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C:  Tercera  letra  y  segunda  consonante  del 
abecedario  castellano  y  de  los  demás  latinos. 
Ocupa  este  tercer  lugar  por-  corresponder  al  ghi- 
niel,  tercera  letra  del  alfabeto  fenicio  y  de  la  cual 
o  derivó  la  P  h-áima]  de  los  griegos  y  la  C  de 
los  romanos, 

El  nombre  de  esta  segunda  consonante  de 
nuestro  alfabetu  es,en  castellano,  ce,  y  sus  figuras 
mayúscula  y  minúscula  son  estas:  C  c,  ambas 
derivadas  de  la  escritura  latina. 

I.  !>i  i  i  C  como  sonido.  -  Tiene  esta  con- 
sonanto  dos  sonidos:  uno  fuerte  que  se  produce 
elevando  la  base  de  la  li  ligua  bacía  la  parte  del 
paladaí  m  is  | irna  i  la  gai  ganta,  v  otro  sua- 
ve lingno-dental.  El  primero  se  | luco  en   las 

combinaciones  ile  esl  a  letra  con  la:,  vocalc  n,n, 
v,  y  el  segundo  con  la  e  y  con  la  i. 

.\  •  i  n ■  I  : ¡do,  de  carácter  fuerte,  es  común  á 

todo    1"    ¡di .'i    neolal  ino  .  5  equivale  al  valor 

peculiar  de  la  K.  Ejemplos:  caria,  coma,  exu  rp  ■, 
n  ca  itellano;  cas,  conegut,  curió  1,  1  n  catalán , 
cade-ira,  cousa,  cubeiro,  cu  gallego;  caminho, 
p  o,  '"iili",  en  porl agaés; cadrCfCondamner, 
ciíí  iosili .  on  francé  ¡  carita,  '■"//"•,  cucu  a,  en 
italii 

El    cgund lo,  e  i"  o     el     na\ e,  difiere 

en  los  distinto!  Idiomas  neolatinos,  siendo  mar- 
cadamente dental  en  ca  itellano,  en  cuj  o  idioma 
oquñ  .ile  ;i  1 1    ,■  ¡  ibilante  j  equivalente  .1  la  9  en 

I .      ¡      I'    lO    el         ■  1  ■  ■      'le      ■     1  l.l     ,■/,     ,    I 

ll.i  h  1    o 

1  muy  veroi  [mil  uponer  que  el  sonido  fuer- 
te, gutural,  dobi  1  orolqui  tuvii  ra  pi me  rami  a 

te  en!  ie  loa  lal  ni"  1,  un  j  1   ¿loen  su   combinado 

le  .  con  1 1  a,  o,  a .  inei  tmbién  al  uniri n  la  1  v 

con  1.1  1   Prueba  1  -   1 1 1  h  rogul  irida 

'I'     " tical     -I-   trocí     variablí   .  que  de  día 

manera  ;io  tendrían  cxpli    1  Ion  1  orno  poi  oji  m 
|.|ii,  el  pretérito  <  cini  1I1  1  verbo  cano,  can 
n  ,  cccini,  '■'luí" ni,  que  íudiul  iblí  mi  ni'        pro 
nniiei.il  1.1  /.  /  /,;/    Prueba  o  1  nnbii  n  1 I  hci  lio 

TlllUU  IV 


de  que  al  helenizarse  los  nombres  romanos,  adop- 
taron  los  griegos  la  K  (xároca)  para  suplir  la  C, 
y  convertían  las  palabras  Caesar,  Cicero,  en 
ICa'.uap  (Kaisar),  K ixspo (Kikero 

En  estes  primeros  tiempos  cambiábase  con  fre- 
cuencia en  las  inscripciones  porG,  hecho  q  e  110 
es  ilc  extrañar  1  ratándose  de  dos  sonidos  de  aná- 
loga nal  ni. ile/.  1  gutural.  Así,  se  escriben  simul- 
táneamente las  palabras  Carthaciniensis  y  Car- 
iIiiiijiiií,  iisis,  Cneus  y  Qneus,  Ya  entrada  la  era 
cris!  1  ni  '  le  oü  di 1  y  distinguieron  en  el  la- 
tín los  dos  sonidos  diferentes  de  la  C,  que  han 
pasado  á  las  lenguas  neolatinas. 

En  la  Edad  Media  solía  aveces,  cuando  tenía 
sonido  fuerte,  cambial  ¡e  en  ,(.  hechu  'pie  ate  1 1 
guau  los  documentos  de  los  siglos  v  al  xn  y  que 
trata  do  explicar  San  Isidoro  en  sus  Etimolog 
«por  el  parentesco  que  existe  entre  amba    le 

tías,  )> 

Permutábase  también  á  v sen  A',  \  t 

raro  encontrar  en  los  escritos  'le  los  siglos  me- 
dios k'nniliis,  Kaballus,  Kasa,  Kontrarium, 
por  Garolus,  caballus,  casa,  conlrarium. 

Al  formal  1    I"     [di ■<  1    ai  olal  ino  1,   sufrió 

la  c  permutaciones  eufónicas,  cuyo  estudio  es  do 
eran  interés  para  la  Morfología   de   Las  Lenguas 

leí  ñas.  No  es   posible  que  aquí     •  Salo 

toda   '    '    pe 11 ni  ,.  \  habremos  de  Irjai  nos 

sólo  en  las  principalos  que  se  verificaron  en  las 
1 ....    Latinas  al  pasar  al  castellano. 

S 1.1      I  '      .le  la  e  en  '■/'  "  en  ;./;  las   'le    la 

.'  .  n     I     \    l.l  .  'I'-   l.i   el  en  ch. 

I.'l     .',    elll 101  .',    Se  ' V   Mil"   ''II    CJl   ell    lllll 

il  ibra  .    j    ri   ultaron,    1 ¡1  mplo,   las 

.,.,.....  le  en  .'  •      ■'        ' 

.7. 1 ,1,-ii.    .1..  . .  1      i 

M  is  i  "i 1  ni.  la  pi  1 1  ce  n  'i.'  l"  .  sonido 

fuertí    ca   .  n         1  .   ,.. ,  \ '  1.1  el  es  que, 

como  hornos  dicho,  ya  011  el  lal  u  ■  1  onl  undi  in, 

\  1  re  olí",  di   ".'...    In |i   ■'        ,   mu lo 

fórmica,  hormiga;  di  ndo 

li  


La  el  de  las  voces  latinas  se  cambió  en  I! 
como  en  llaví    d    la  vo    latina  1  'aa  ) 

La  ct  se  permutó  en  ch,  y  así,  de  strielo 
pectore,    nocle,   lacle,  octo,    resultaron  las  voces 
castellanas  •  ■-/  -■■  •/...,   /  cho,   pecho, 
ocho. 

II.  De  LA  C  I  OMO  SIGNO  GRÁFICO.  Si  .  1 
sonido  lie  esta  1.  1  ra  es  propianv  nte  latino,  en 
cambio  el  signo  con  que  o  repi  1  11  nta  en  la  es- 
critura tiene  más  re to  origen,  derivándose 

mi liatamente  del  alfabeto  fenicio  y  mediata 

mente  del  egipcio. 

El  signo  ffli  ,  que  en  la  escritura  ¡ero 
egipcia,  abandonando  su  valoi  ideog 
tener  significación  fom  1  iea  indicando  loa  sonidos 

1    la  O  y  de  la  K,  \ la  escritura    .  . 

hierática  con  una  forma  más  cursiva  /   "^      \ 
de  la  cual  los  fi  nicios  dedujeron  la  l     ^"^^  ) 

figura  del  ghimel,  letra   qi n   su 

alfabeto  di  -1   naba  '1     onido  nave,  j 

que  tenía  ana  figura  consl  ituid  1  poi  dos  lím  ai 

rectas  unidas  en  ángulo  agudo      I  .  De  es1  '  lo 

1 1.1  1  le  1  i\ lo    griegos  su  Y«p.pia,  cou  el  niis- 

iii"  sonido  j  con  las  dos  figuras  jT™1       l"J  'i"1' 

altero  d>an  on  la  ai  ofedo 

na,  ¡  quo  quedi más  tardo  reducidas  .1  un  1 

ola  en  la  nra  do  izquierda  lia. 

I.,,    1   .  .  .ii.i.    ."ii   .    ti 

r 


on  otra 


pi  lililí  I'     1     I .1     I'  1   1  lll"      1 

^  ,  la  cual,  en  las  inscripciones  más  antiguas 

I  iiin. 1  ,1.11:1:..     1      1 lo  c  y  d 

i,,,,  ,  1  ,.  .  ultando  con  do   I 

' 
onido 

1 

1 


del  Imperio  romano  de  Occidente  son  las  que  se 
indican  en  la  siguiente  I 

Capitales  primitivas 4        C 

Capitales C        C        L 


Uncial. 


Minúsculas ¿  /        £ 


Cursivas. 


La  Cen  el  alfabeto  latino 


Caído  el  Imperio  de  Occidente  continuó  en 
i.  en  Francia,  en  Alemania,  en  Italia  y  eu 
-  mismas  figuras  de  la  C  romana  en 
sus  formas  capital,  uncial,  minúscula  y  cursiva, 
sin  modificaciones  notables  y  sin  que  jamás  lle- 
distintos  en  eada 
uno  de  aquellos  países,  por  lo  menos  hasta  muy 
ni. 
En  I  ejemplos  de 

D  todas  las  escrituras  neolati- 
nas, ¡i  .i  continuación  las  prin 

uta  en  los  manuscritos 
liles: 


Siglos 

Mayú 

Minúsculas 

valxiC    C 

c 

£     €     T 

•   c 

c 

>"..  cea  cí  <r 

c 

<.      i       C 

XIV.    . 

CC   c(    CdT 

c 

c    r 

XV  .    . 

cea  ce 

c 

c G 

XVI.   . 

Cctt 

c 

-e  x,  '"'  (S 

c-^t  e 

t 

•e  -e.  ~Pj- 

illa  se  introdujeron  en  i  I 

d   ndola 

que  las 
litaban  inm  i      irias 


C, 


c 

Ce 
Ce 

Ce 

Ce 
Ce 
Ce 
Ce 


Las  ce  de  la  escritura  redonda  francesay  de  la 

inglesa  son  también  derivadas  de  li  escritura 
Las  c  c  de  la  escritura  gótica  se  derivan 
de  la  antigua  escritura  alemana  epigráfica  usada 
en  las  inscripciones  de  los  tres  últimos  siglos  de 
la  Edad  Media. 


Española. 


Inglesa. 


Redonda. 


Gótica. 


Ce 

G    c 

C  c 


■ 


La  C  manuscrita  en  las  escrituras  modernas. 

III.  USO  OUTOGRÁFICO  DE  LA  C  EN  NUES- 
TRO idioma.  -  Hemos  dicho  en  la  primera  parte 
de  este  artículo  que  la  c  tiene  dos  sonidos,  uno 
suave  idéntico  al  de  la  ;,  y  otro  fuerte  igual  al 
de  la  k  y  de  la  q.  Esta  duplicidad  y  aun'  tripli- 
cidad de  signos  para  expresar  un  solo  sonido,  ne- 
níente ha  deproducir  confusiones  en  cuan- 
to al  empleo  de  la  c  suave  y  de  la  z,  y  al  de  la  c 
fuerte  y  la  k  y  la  q. 

Las  reglas  que  establece  la  Real  Academia 
Española  para  el  uso  de  estas  letras  son  las  si- 
guientes: 

Se  escriben  con  c: 

Io.   Las  dicciones  en  que  precede  con  sonido 
dolíalas  vocales  o,  o,   u,  ó  á  cualquier  conso- 
.  -ca  líquida  ó  no,  ó  en  que  termina  sílaba. 
Ejemplos:  coi  ico,  acudir,  el 

clac. 

2."  Las  dicciones  en  que  precede  con  sonido 
de  -.  á  las  vocales  e,  i,  como 
no,  pro 

Esta  regla  se  observa  aun  en  voces  proceden- 
fes  de  otras  que  terminan  en  s,  coi 

S i  ibi  n  con  I  le  idio- 

mas e\iiane,,   principalmi  «te  del   griego     iu 
han  conservado  su  ortografía  originaria."  Ejem- 
'  ilómetro,  /. ; 

II  con  '/  las  palabl  aira   el 

.-allidn    fuelle    A  ,  .     A",.     Se      l'l  ■  ]  ,|V  .,•  1 1 1  A  |  ,1     COU       I      el 

precediendo  á  las  vocales  a,  o, 
¡í,  ó  termiti  indo  ulaba.  Ejemplos:  cara,  corazón, 

V  por  ulii ,  es  regla  deducida  de  la  natura- 
liorna  que  en  castellano  ningu- 
na  palabra   termina  en  c.    Exceptú  msc  única 

¡a a  j    pocas 

1    nía    procedí  nti     de  idi as  oxtranje 

principalmente  di  1  hel ,  i  ama   Isaac, 

i  a,-, 

'  -  Co          En  los  libi  os  y  i  u  los  documen- 
■    la  c  para  indií  li  abrí 
enta     luna  tambii  n 
i  n  o  tras  cifra      i lo 

lienta   ibierta 
u  cuenta 

cuenta  i    rri 

-C:  Oronol.  En  ol  oalcndaí  io  ano  era  la 

ha  i  1 

.  i   torcera  do 
l  Mari 
1  ■    imi  ni  i    indi- 

i 


tida  9  equii  alia  al  nombre  '  'ara   Si    ■  i  .  mii  nía 
i  entraba  en  composición  de  palabra  se  ¡eme,,,, 
Ejemplo:  OLIB.  (conlibt 

En  las  cédulas  con  que  vía  a  lian  los  jueces  ro 
luanas  significaba  amdemno  en  oposición   á  la 
letra  á  que  expresaba  absolvo.   Por  esta 
era  la  <'  llamada  littera  Irislis,  letra  triste. 

Entra  lacen  combinación  con   alias   leda 
para  constituir  en   los  epígrafes  romanos  siglas 
compuestas.  Hé  aquí  las  principales: 

C.  M.    Causa  mortis. 

C.  B.  M.  Conjugi  h ite  men  nti. 

C.  C.  Calumnien  causa,  <■<•<    i  ■   can   i 

isa,  causa  con  >tg¡  c  >•>>■. 

carissimee,  consilium  capit,  causee  cenjeclii 

i  '<  ntonat  iorum,  < '  llegii  ■  curator 

■ ,  cum  cultu. 

O  O  V.  V.  Clarissvmi  viri. 

C.  E.  T.  F.  I.  Conjugi  cjus  testamento  ficri 
jussit. 

C.  F.  Cajifdia,  Cajifil 

¡.  conjugi  i  fecit,  euro , 

ciendum  ó  curavitfieñ. 
C.  N.  Cneus. 
C.  N.  '  'ají 

0  P.  '  'aji  pronepos. 

C.  1 1    '  'onjugi  gratissimo. 

1  .     I  I  oont  lia  ir:  , 

hoc,  cusios  hondura. 

C.  H.  M.  Consecravit  hoc  monumentum,  cu- 
rara ¡uno-  memoriam. 

f.  K.  Conjugi  Karissv, 

C.  K.  L.  C.  S.  L.  F.  C.  Conjugi  Karissima' 
loco  concesso  sibi  t 

I '    LEG.   O  nlm 

CL    I'  i   ,     .    . 

,-.r     p  '  elarisstma  Ji/ia. 

C.  P.  S.  E.  Gausam  posuit  sui  edicti  ó  curavii 

pecunia  sua,  ó  curavii  proprio  sumptu  erigi. 

C.  1'.  STAT.  Curavt  runt 

O  P.  T.  Caupapu  licitestamenti. 

C.  SA.  L.  Comes sacrarum  largitionum. 

C    S    F     / 
,'  o'  ,,j     Cum  suisfiliis. 

C.  S.  II.  Communi  sumptu haredum,  co: 

i  hoeredum,  rom  sois  i 
sibihoc. 

1 1.  S.  II.  E.  Cor/toro  sitos  hic 

i '.  S.  H.  S.  S.  Cum  mis  hic  siti 

i '.  S.   P.  T.  M.   Conjug;  uit  titulum 

C.  V.  Clarissimus  fio,  isularis 

oir,  curator  viarum. 

I  .'  rr.  ca  r,  tai  la-  mai  i  as  del  mati  lial 
móvil  de  los  ferrocarriles,  expresa  los  coches  de 
i  i  1 1  i '  -  de  ti  roer  i  clase  Si  tienen  freno  se  deno- 
ta con  la  abrevia!  ni 

-C:    Matera.    Como  letra    numeral    tiene  el 
valor  de   100  en   la   numeración   romana, 
que  también  hacemos  usa  en  castellano,  i  litando 
se  le  poma  una  rayiía  horizontal  encima,  repre- 
sentaba el  valor  de  100  000.  Repi  ti  '  o  i  mu  I  ana 
da  con  otras  letras  numéricas,  y  vuelta  al  i 
representa  diferentes   \  alón  s ;  v.  g.  :  CC, 
cientos;  XC,  noi    nta   i  [O,  mil;  IO,  quinientos. 
( ':   Mus.    Antiguamente  C  ó  C-soí   üT,  era 
letra  ó  téi  mino  de  música  con  que  so  indicaba  la 

I ia  de  la  escala  de  do,   j  con   la  cual 

también  se  significaba  el  misino  tono. 

En  la  músii  colocada  al   principio 

de  un  trazo  musical  y  después  de  la  clave,  indica 

que  el    ei.lii|..,.      e    ha     1 1-   ill\  iilll     en     ellallo     lieln 

pos.  si  aparece  la  < '  en   posición   análoga .  pi  ro 

estando  atraYí  •■  ida  i na  linea  vi  i  tical,  ¡ndií  a 

que  el   I  olllpa-  SI     lia     le   ,ll\  nlir  en    ilas   pal 

En  el  o  a     i   u  i   los  pasajes  en  que 

el  movimiento  debo  acelerarse, 
[nveí  lida.  ¡  i.  indica  la  olat  a  di    a 

'  .   \  «  n  i     En  ! neda  ■  anl  iguas  Fran- 

i   a      indica  que  fi acuñadas  i  n  Saint  Lo 

ai   ien    Repetida   Ci    , pro  edén   do  Be- 

En  las  monedas  austríacas  es  el  signo 

oarai  tei  i  tico  di   la  di   Praga. 

-  C:   Qii  ím.    En   las  fórmulas  de  la  Qu i  a 

na  ¡gu  i  designaba  el  salina  ¡  i ',  ,1,, 

•     i!,-    la  Química    moderna    ¡lidie  '   el  i  ai 
líela   la  C  do  una  a    (  <  a  I,  el  e  di 

no  i  ¡  i  i  7  i,  el  cloro,  3  do  una  5  (Cy),  el  cianó- 

■ellll 

C:  Ti¡    1,  Cada  un  1  ¡pos  móviles  1  on 

|iti     ■   ¡mpi  ¡mi  '    ta  letra       El  pnn  ón   gr  día, lo 

11  liu n  que  loi    1 ¡¡don      pi  oducí  n  este 
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tipo  La  signal  uva  tipogí  ifica  correspondiente 
al  tercer  pliego  de  una  nina,  cuando  estas  signa- 
turas se  expresan  por  letras  y  no  por  números. 

ca  (del  lat.  quia):  conj.  cans.  ant.    Porque. 

...ca  esta  es  la  anomolia  del  mundo  que  nías 
responde  á  mi  natura. 

Partidas. 

luego  que  tuvo  (don  Alfonso  el  Magno) 

aviso  de  la  muerte  de  su  padre,  ca  no  se  hallo 
á  ella  presente,  sin  poner  dilación  se  partió 
para  Oviedo,  etc. 

Mariana. 

ICAI  interj.  fam.  ¡Quia! 

—  ¿Conque  no  te  quieren? -¡Ca!.. 
-Las  tontas,  las...  Mire  tisted 
Las  mocosas,  las...  Sin  duda 
Buscarán  algún  marqués. 

Tkueba. 

CAAB:  Biog.  Judío  natural  de  Jerusalén,  que 
cuando  esta  ciudad  cayó  en  poder  del  calila 
Ornar  (año  15  de  la  Hégira,  636  de  Jesucristo), 
se  presentó  al  sucesor  cíe  Alio  Becr  pidiéndole 
una  audiencia  para  conferenciar  con  él  sóbrelas 
doctrinas  de  Malioma.  Acudió  el  califa,  y  en  una 
conversación  que  tuvieron  díjole  Caab  que  él 
pensaba  abrazar  el  islamismo  por  haber  oído  á 
su  padre,  que  fue  lulo  délos  rabinos  loas  sabios 
de  las  leyes  do  Moisés,  que  Mahoma  sería  el  úl- 
timo de  los  profetas;  pero  que  antes  de  renun- 
ciar á  sus  creencias  quena  bien  enterarse  de  lo 
que  era  el  islam.  Oyóle  con  placer  Ornar  y  muy 
gustoso  accedió  á  su  demanda,  citándole  muchos 
pasajes  del  Corán  y  repitiéndolo  las  palabras 
que  el  Profeta  tantas  veces  había  repetido  á  sus 
discípulos:  «Nuestra  religión  no  es  sino  la  reli- 
gión de  Abraham;  á  él  es  á  quien  debemos  el 
nombre  de  Musulmanes;  nosotros  creemos  en  un 
solo  Dios;  los  cristianos  creen  en  tres,  el  Pa- 
dre, el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo.  Según  esta 
creencia,  Dios  tiene  compañeros  y  hay  varios 
dioses  por  consiguiente ;  regocijémonos,  pues,  del 
título  de  unitarios,  y  no  admitamos  más  que  un 
I  (ios,  como  Abraham  y  Jacob. »  Convencido  C'aab 
por  sus  argumentos,  convirtióse  á  la  religión  de 
Malioma,  y  el  califa,  que  decía  estaba  mas  orgu- 
lloso de  aquella  conversión  que  de  la  misma 
toma  do  Jerusalén,  colmó  de  honores  al  nuevo 
musulmán  que  visitóen  su  compañía  la  tumba 
di  1  Profeta. 

CAABA:  HisL  f.  Desígnase  de  esta  manera,  pol- 
la forma  cuadrada  que  afecta,  el  templo  ele- 
vado por  Abraham  y  su  hijo  Ismael  al  Señor, 
templo  consagrado  al  culto  de  los  ídolos  di 
pues,  y  que  tras  de  mil  vicisitudes  fué  trans- 
formado poi  Malí a  en  mezquita,  siendo  leo- 
la.  primera  en  la  veneración  de  los  árabes.  La 
tradición  refiere  que  el  Señor  encargó  i  Alna 
ham  le  levantase  un  templo,  que  Abraham  fué 
á  buscar  a  Ismael  y  que  los  dos  se  dispusieron 
á  complacer  al  Son. a  ¡  empero  ni  '-1  uno  ni  el  otro 
sainan  en  qué  paraje  ni  de  qué  forma  hacerle, 
cuando  una  nube  negra,  de  forma  cuadrada,  en- 
viada por  Dios,  vino  á  indicarles  el  lugar  y  las 
dimensiones  del  edificio  que  debían  construir. 
Entonces  Abraham  é  Ismael  en  tn  gáronsc  al  na 

ba  o.   v  en  poco  i  ¡empo  terminan 1  templo;  y 

cuando  esto  sucí  dio  lucieron  oración  y  dijeron: 
«Señor,  recibe  esta  '-asa  de  nosotros  y  después 

i onocer  las  ceremonias  santas»  (el  culto); 

j  Dios  les  envió  á  Gabriel,  quien  les  ensoñólos 
ritos  de  la  peregrinación,   visitar  el  vallo  .Mina 

j    el   monte    Arafal .    dai    | almente  la 

,  tu  li a  a  la  ( 'aaba,   arrojar  piedras,  ofrecer  los 

aci  ificio     ilitii  ■■  la  cabez  i,  etc.,  etc.   I  íabriel, 

úi  ni  i  i    i  ei  ion,   ya  se  había   presentado  á 

ellos  y  les  había  ayudado  en  la  fabric  ición  del 
templo,  apoi  i  índole  i  la  famosa  piedi  a  m  gra,  ob- 
jeto   I     iin  "i i'-  veneración  i  ntre  lo  .  árabes 

que  f-  ai  lilao,  en  tan  mará .  1 1 1 . .  a    propiedades 

l.i  -i'  :  obrenadar  en  el  agua,  hacer  engor 

dar  al  o lio  delgado  que    los   conduzca,   y 

otra  A  ¡-.ni.,  ,  criton  i,  ii  '-no  Massudi,  pre- 
tenden que  I ia   fué  oh   lo  antiguo  un 

templo  dedicado  .i  Satu ,  j  que  lólo,  cuando 

•  ■I  culto  'I'-  los  astros  i  iyi I ,  lio  ¡dolos 

i  orno    nniiolo   a.   1 1  .i¡-.  niel. ni  fueron  adoi  ido 

n  ella    i  .o     lo,  mi  i     durante  i   te  poríodo,   la. 

¡gobernaron  duranl    tn        - lea 

alo  i  lo  i  coroixitas,  á  cuj    i lie  peí  teni 

ció  el  Profcl  i,  so  apodi  n lo  olla    Esto 

n  i     ¡o toi    \i  i     o o  ,  demolieran  oían 

h '.hilólo  ■ ,  .    .  h  ill.ili.ni    pin 

l  ido       ooii    un    col lo     olio  iial.li  .     la  .    lian  a 
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do  Abraham  y  de  su  hijo  y  de  muchos  de  sus 
descendientes,  y  al  bulo  do  nula  uno  ,1o  ellos 
el  dios  que  adoraba,  los  ritos  de  su  culto  y 
el  relato  de  los  principales  hechos  de  su  vida), 
y  construyeron  el  que  aún  existe,  viviendo  ya 
el  Profeta,  que  fué  el  que  destruyó  los  ídolos 
y  volvió  .I  templo  á  su  antiguo  esplendor, 
encareciendo  á  los  fieles  la  peregrinación  y  con- 
virtiendo la  Caaba  «en  una  casa  que  debe  ser- 
vir para  alcanzar  muchos  méritos»  según  escri- 
bió en  su  libro.  Las  vicisitudes  por  que  la  Caaba 
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hs    .     ido  desd sta  época,  han  sido  muchas  y 

grandes.    Hacia   el    año  64  do   la   Hégira,    ha 
biéndose  refugiado  en  olla  Abdalláh  ben  1 
fué   incendiada  por    los   soldados    de    II. 
ben  Nonicir,    general  del  califa    Yezid;  algún 
tiempo  d  ispués  ben   Zobeir  reparó   lo    . 
fectos  causados;  mas  habiéndole   asegurado  al- 
gunos viejos  nonagenarios  que  habían  conocido 
la  primitiva   Caaba.   que  el   templo  construido 
por   Lbraham   era    mayor  en   siete  codos-al  se- 
gundo, cuyas  dimensiones  se  habían  disminuido 
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por  falta  de  recursos,  le  desfiguró  al  ensan- 
charle, igualmente  que  haciendo  en  él  adicio- 
nes como  las  del  mosaico  y  las  tres  columnas 
que  do  Sanaa  le  habían  sido  enviadas,  y  abrien- 
do una  pin  ata  más  con  objeto  de  que  no  fuese 
la  misma  la  de  entrada  que  la  de  salida.  De  esta 
manera  permaneció  la  casa,  santa  de  los  árabes 
hasta  la  muerte  de  Abdalláh  ben  Zobeir.  Cuan- 
do oste  suceso  ocurrió  (ano  73  de  la  Hégira), 
Haddjadj,  capif  tn  do  Abdelmeliq,  habiendo 
escrito  el  califa  las  transformaciones  llevadas  á 
cabo  por  orden  de  bou  Zobeir  en  el  templo,  re- 
cibió instrucciones  para  que  las  cosas  fuesen 
restituidas  á  su  estado  primitivo,  cosa  que  se 
llevó  a  efecto.  Mis  indo,  cuando  losAbbasidas 
ocupaban  el  poder,  quisieron  algunos  de  olios 
aumentar  el  templo,  y  aun  demolerle  para  lingo 
levantar  sobre  sus  minas  otro  mas  suntuoso; 
pero  la  piedad  do  los  líelos  les  impidió  consumar 
sus  deseos;  sólo  en  la  parte  exterior  y  separa 
das  de  la  Caaba  les  permitieron  hacer  algunas 
consl  i  iicciones,  y  el  que  ra  is  consiguió  lólo  logró 
hacei  snsiii nir  la.  venerable  puei  ta  del  antiguo 
edificio  por  otra  de  ricas  maderas  con  ion  n  ¡ 
llosas  incrustación!  ■•  de  oro.  En  fin,  el  templo, 
tal  como  se  asegura  que  hoy  está,  pues  pocos 
.jo  .i  Istianos  pin-. ion  alabarse  do  haberle  con 
templado,  es  una  pequeña  con  i(  i  ucción  de  pie 
iloi  -iis  que  asemeja  en  su  forma  el  cu  el  ido, 
j  que  .  .  I.  . a  on  medio  do  un  gran  patio  cer- 
cado do  galería     Su    .limón  i on    1 3  ins. 

a  1  i  largo,  12  ¡í  I"  ancho  j  14  ó  15  en  los  puntos 

do  maj  or  elevación    Sólo  ¡ le  pi  uol  rárse  on 

él  por  la  pino  la   citada,  colocada   i  dos  rus,  del 

sin  lo,  por  on\ i  .     preciso  au  o 

un  i  .   caloi  i  para  lleg  u  ha  ta    il'     Esta  puerta 

Olí tO     'I"  I  o..         al      no  o. I,   I  I    I 

A  un  la.lo  do  olla .  s  i  u  el  ángulo  \    I ■'.   del  edi- 

ir  o.,  halla  .  , ,,;., 

o     .;...  o.      o  .  o  .      i    o. o,..    Es  de 

fO! II     nial.    lili. lo    I  3  orín ■       .1, 

tt'O  )       .  •     . '  1 1  '  i  ¡  ■  1 1 1  I    i    .   1 1    ■   1     ;  1  •        o  .        .  ii 

ida    .  I  conl  i 'o   n     I     lo    labio    de 

i"      ponió.  \  I .  ■  1    I .  .   ! .  o      I  i    I     ,  o 

lo. II. o  .■  cubiei  ba  con  i pi   di    oda    ucgi 

el  cual  o  l.ui  l.oro i  man. 


Este  tapiz,  que  es  re  ■  dado  por  los  príncipes  mu- 
sulmanes, se  renueva  todos  lósanos,  3  el  antiguo, 
dividido  en  miles  do  pedazos,  es  repartido  entre 

los  peregri s,  que  los  guardan  y  los  consideran 

como  el  más  poderoso  talismán.  Finalmente, 
enfrente  de  cada  uno  de  los  lados  del  templo,  se 
encuentran  los  nmjams,  cu  donde  habitan  cua- 
tro imanes,  uno  de  cada  rito  ortodoxo,  y  detrás 
de  uno  de  ellos  los  famosos  pin.  .1..  Zem  i  m  ó 
de  Ismael,  cuya  agua  cuentan  tiene  i  veces  la 
blancura  de  la  lecho,  sin  que  por  eso  sea  ingra- 
ta al  paladar. 

caabeiro:  'ó.,/.   Jurisdicción  en  la  antigua 
prov.  do  Betanzos,  dióc.   .I.-  Sanl lago,   ai 
tazgo  do  l;.  oíros,  Galicia;  la  componían  las 
feligresías  de  Santiago  de  Bermuy,  .-san  Braulio 
de  Caabeiro,  Santiago  ib-  Cápela,   Sama  María 
do  ( ¡abala] .  la  V  illa  de  San  Andi  i  -  -lo  < 
Sa.u  Estobaii  do   Briues,  San   Pedro  do    Eume, 
San  Pedro  de    Faeira,   San   Martín   .lo  Goente, 
Sania  Mana  de  bilal.  nuio.  Santa  <  'i  ii    do  Sal 
to,  San  Juan  del  Seijo,    Sania    Kal.i  lia 

rra,  <  loto  .lo  \  i  lelli  .   San  Joi  ¡i    do  Quoi  •  iro, 
Santa  Marina  do  Xaboada  j    parte  de  la   parro- 
Santa  M le  Vilacl 

o i  i bre  del    l  oí  o  I  'equ 

Era    o ¡i   dol  prioi    y  i  auói  i   extin- 

guida colegial  i  .¡..  s  i  n  .i  o  ni  o    Caá 

primilla,  la  colegi  ita,  se  tro  dado  la  capital] 
ii  poude  todo  su  t,i mi 

p.   j.   do  Pin  n  \     Sa      B 

Bü  m  i  i"    ni    i  A  vi: I  J    S  r,   .1  i   w    ni.    CaA- 

Bl  ii." 

CAACATÍ.   o 

,  1 

qno  lo  o.  n.oi.i.i ,    tieue    l  i»"1  li  iio 

■il  s,  (  i   ,i,.  i  ¡  , 

Paraná 

hermosa    -    ..  o  ■  ull  ¡va 

ganad.. 

CAACAUOAY:   ni.     /.'.  '      Pl  [11  II 

rubia, 
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y  se  emplea  para  teñir  los  tejidos  de  seda, 
usándola  en  unión  de  la  cochinilla,  cuyo  brillo 
aviva. 

CAACICA:    f.    Bot.    Planta    brasileña  que  se 
supone  sea  la  especie  botánica  Euphorbia 
tata,  y  que  se  tiene  por  remedio  soberanamente 
eficaz  contra  las  mordeduras  de  los  ofidios  ve- 
nenosos. 

CAACUPÉ:  Geog.  Pueblo  y  part.  del  tercer 
distrito  electoral  de  la  República  del  Para- 
guay. 

CAAGUAZÚ:  Gcog.  Cordillera  del  S.  de  la 
Rep.  del  Paraguay,  enlazada  al  X.  con  la  de 
Ama:1  prolonga  lisionesy  for- 

ma  al  O.  las  montaña!  i  is,  part.   del 

la  Rep.   del  Paraguay. 
Pueblo  situado  en  la  vertiente  E.  de  dicha  cor- 
dillera. 

CAAIGUÁS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  indígena  de 
la  América  meridi  i  délos  Micuranos. 

En  la  conquista   vivía  entre  los  ríos 

lay  y  Paran  íisiones  Para- 

lo por  completo. 

CAAL:  G  de  la  jurisdicción  de  Ma- 

lacatáu,   dep.  Huehuetenango ,  Guatemala;   70 

habita  i    iles  y  miner 
plomo. 

CAAMAÑO:    G  [Uia   de 

ño,  ayunt.   de  Son,  p.  j. 
'      uña :  50  •  lifs.   V.  San- 
ta M  \  i 

sé  11.  Plácido):  Biog.  Políti- 
co ami  raneo,  y  presidente  cons- 

:.  X.  en 
i  re  de  1838.  Hijo  de  nna 
distinguida  familia 

-u  ciu- 
dad nal  Quito,  á 

nones,  y  reci- 
liillerenSa 
I 

abandonó  la  carrera  y  se  de- 
dicó  a  de    sus    bienes,    lo  que 

¡u  hacienda, 
denominada  y  quizás  la  primera 

de  la  E  ina  Pastori  ¡a  Mar- 

qnez  prima  hermana  del  pr 

por  esta 
muni- 
cipal. '-    nacional.-,   v    cóman- 
lo esti 
último  ro  do  sus  ha- 
le    Vcilltilil!  ,|    I  ';,  ;,- 

imó  parte 
lio  ¡efe 
lierta 

Lima  i  junio 

n  que  dirigió  personal- 

i    el   17 
nó,  con  lo  i  numero  o  ■ 
i 
la  que,  unido 

ti,  y  el  11  d 

i 

nidad. 

■ 
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del  Uruguay., Es  un  arbusto  cuyas  hojas  se  re- 
colectan á  los  dos  ó  tres  años,  que  es  cuan  1"  se 
supone  qne  han  adquirido  todas  sus  propieda- 
des; estas  hojas  se  desecan  en  las  aldeas  y  for- 
man la  base  de  la  bellida  favorita  de  los  ame- 
ricanos del  Río  de  la  Plata,  del  Paraguay,  etc., 
estoes,  el  Matet  Los  jesuítas  tuvieron  cuidado 
de  establecer  alrededor  de  sus  misiones  planta- 
ciones de  estos  arbustos,  do  hojas  no  caducas, 
de  corteza  lisa  y  blanca,  y  cuyas  ramas  forman 
nna  cima  apretada  y  ramosa.  V.  Mate. 

CAAMOUCO:  Geog.  V.  San  Vicente  deCaa- 

MOTJCO. 

CAANTO:  MU.  Hijo  del  Océano  y  de  Tetis. 
Ordenóle  su  padre  que  fuera  en  persecución  de 
Apolo,  quien  había  arrebatado  á  su  hermana 
Melia;  hallo  a  ésta  al  fin  en  poder  del  dios,  y 
encolerizado  puso  fuego  á  un  bosque  que  estaba 
consagrado  á  aquél,  audaz  venganza  que  Apolo 
castigó  dándole  muerte  con  una  Hecha. 

CAAPUCÚ:  Geog.  Pueblo  de  la  Rep.  del  Pa- 
y,  sit.  cerca  de  las  fuentes  de  un  afl.  del 
río  Tebicuari  al  S.  E.  de  la  laguna.  Es  cap.  de 
dep.  y  part.  en  el  decimocuarto  dist.  electoral. 
Fué  fundado  en  1787  y  tuvo  fama  por  haber 
minas  de  oro  en  las  inmediaciones. 

CAAZAPÁ:  Geog.  Pueblo  y  partido  del  nove- 
no distrito  electoral  de  la  República  del  Para- 
guay y  cap.  del  antiguo  dep.  de  su  nombre.  Há- 
llase al  S.  de  Villarriea,  en  la  cuenca  del  Te- 
bicuari. 

CABA:  Geog.  Río  de  la  isla  do  Luzón,  en  la 
prov.  de  Pangasinán;  nace  en  la  falda  del  monte 
rouglón,  corre  hacia  el  X.  y  lucen  al  ti.  for- 
man lo  semicírculo,  y  desagua  en  la  orilla  X.  E. 
di  I  Golfo  de  Lingayen,  pasando  antes  cerca  de 
Ariugay.   Es  de  escaso  caudal  y  curso. 

-Caba  \  Casamitjana  (Antonio):  B  - 
Pintor  español  contemporáneo,  natural  de  Bar- 
celona y  domiciliado  di  aquella  ciudad,  en  cuya 
Escuela  di-  Helias  Altes  desempeña  la  cátedra 
de  colorido  y  composición.  Desde  la  Exposición 
\  a  liona]  de  1864,  figura  este  profesor  como  uno 
de  los  artistas  mas  justamente  laureados  en  los 
públicos  certámenes,  lo  cual  dele-  á  nativas  fa- 
cultades felizmente  desarrolladas  en  los  estudios 
que  ante  dependían  de  [a  Real  Academia  de  San 
Fernando,  y  á  las  acertadas  enseñanzas  del  exci 
[ente  pintor  francésM.  Gleyre,  en  París.  Des- 
pués de  di:  ■.  -ni  ilusamente  en  Ma- 
drid con  su  cuadro  de  La  heroína  de  /'■■■ 
ha  ejecutado  las  obras  siguientes,  entre  muchas 
de  menos  importancia:  La  madrede  losGracos; 
I  en  el  Tnomento  de  ahorcarse;  Una  escena  del 
Acero  de  Madrid  |techo  del  Teatro  del  Liceo 
de  Barcelona);  El  tributo  dü  César;  Los  Celos, 
cuadro  do  género;  la  Co)¡         d      \    multitud  de 

reí  i  atos,  entre  los  cuales   n rdamos  el  de  la 

aoi  i  do  X  tfré  por  La  distinción  y  po  fa 
de  su  eoloi  i  lo  \  composición,  j  el  del  disl  tngui 
lo  escultor  donjuán  Samsó  por  su  enérgica  so- 

CABACÁN:  Geog.  RÍO  de  la  isla  de  Mne!  , 

ese  que  nace  al  pie  de  los  montes 
del  volcán  de  A  po  y  de  n  mi a  en  el  río  i  Irán- 

de.  lia  dad á  coa  m  tai 

Cabacao:  Geog.  Pueblo  3  dist.  del  dep.  Gua 
un.,  est.  Zamora,  en  ten  ¡torio  del  antiguo  es- 
tado 1'"  i,  Ven    niela. 

CABACEIRO:    Geog.     Península     do     la    costa 

di     iii     i.   al   S    de   Mozambique,  Es 

i  '.ni  1  mi.     :  conti  ni  el  tu. ti.. 

Vlesuril. 

CABACÉS:    '■       I     \      ¡  Uní    .  p     |     de  1'al- 

i  ,     i  ■  .    .   di..  ■,  de  'í'.'i  tosa;  91 5 

io   escabroso,    fertilizado 

por  ol  i  .   Esca- 

i . .  i     si      Plantación     ■'•■    i lo  y  oli- 

inte. 

CA8ACO:  "  [110  dan   I"    C  ii  i'inl"!  " 

.  ó  tai  11"..  domadora  i bra 

i     ■ o 

i  m iai  "   l  i     .  uiit,  p.  j. 

t,  en  lu  la       i  cerro 

'        I  '     II    I     'I  t'l     III      l.l  ¡     J  "|,:l 

.I  "   flojo  J 

lioi    ti  i 

cabacú:  Geog.  ul   d.' 

lo  S  Otiba 
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cabacugum:  Geog.    Ida  adyacente  á   la  de 

S. linar,  Filipin  .     1 1  ■  1 1 .  .  1  ■  I  j  r :nai  ro  kilómi  tros 

y  de  ancho  dos  i     a  os;laroui  tnbajo 

y  entre  ella  y  la  costa   de  Samar  se  interpon   n 

varios  islotes    En  el  centro  se  levanta  un  monte 

y  las  costas      i.  idas,  sin  bahías  ni 

surgideros. 

cabacungáN:  Geog.  Rio  '  ii  la  isla  de  Luzón, 

entre  la  prov.  de  llocos  Norte  y  Cagayán;  une 
al  pie  de  las  cordilleras  que  separan  estas  dos 

provincias,    i"   hacia  el    tí.  y  desagua  en  el 

mar  hacia  los  18c  -10'  de  lat.  Es  de  bastante 
caudal  de  agua,  pero  de  canee  muy  profundo 
encajonado  entre  montes.  ||  Aldea  de  infieles  en 
la  prov.  de  Misarais,  isla  de  Mindanao,  Fili- 
pinas. 

CABADA:  '.'  i  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  I  íajate,  a\  mu.  de  Lama,  p.  j.  de  Puen- 
te fallidas,  prov.  de  Pontevedra;  26  ed 

-Cabada  (La):  Geog.  Barrio  en  el  ayunt. 
de,  Ríotuerto,  p.  j.  deSantoña,  prov.  deSantan- 
der. En  este  sitio  creó  Carlos  III  una  gran  fá- 
brica de  fundición,  con  cuatro  altos  lu.ni.'  y 
uno  de  reverbero,  fraguas,  grandes  carboneras, 
presas,  canes  de  piedra  labrada  de  enorme  al- 
tura y  espesor;  obradores  de  moldes,  barrenos, 
carpintería,  escuelas  de  Mineralogía,  Metalurgia, 
Matemáticas  y  Dibujo,  y  buen  para  los 

empleados.  En  unos  cuarenta  años  se  labraron  en 

ella  sobre  medio  millón  de  quintales  de  hiei 

lado  en  cañones,  morteros,  carroñadas,  bombas, 
halas,  cilindros,  tubos  de  fontanería  y  otras  mu- 
chas obras  con  destino  al  Estado  ó  á  particula- 
res. El  metal  procedía  de  las  minas  de  hierro 
que  hay  en  las  inmediación!  s.  Todo  ha  desapa- 
recido hace  muchos  años. 

CABADELANTE:  adv.  m.  ant.   EN  ADELANTE. 

CABADES:/,'/..;/.  Rey  de  Persia.  Cabades,  lla- 
mado también  Cobades  y  Qobad,  hijo  del  rey 
Firuz  y  hermano  y  sucesoí  .1"  Bal  isi  h,  pi  incipió 
á  reinar  en  el  año  485.  Durante  las  primeras 
épocas  de  su  gobierno  nada  de  particular  hizo 
ni  nada  de  extraordinario  tampoco  ocurrió  en 
sus   Estados;  mis  doce  años  después   siete  di-  i  n 

iieres  cristianos),  habiendo,  un  hombre 
llamado  Mazdah,  aparecido  cu  la  Persia  predi- 
cando la  comunidad  de  los  bienes  y  de  las  muje- 
res, y  como  hubiese  adoptado  (.'alia. les  su  doc- 
trina después  de  una  larga  conversación  que  con 
el  tuvo,  sus  subditos  se  levantaron  contra  él.  le 
arrojaron  del  trono  y  le  encerraron  en  un  fuerte 
castillo.  No  permaneció,  sin  embargo,  mucho 
i  leiiii."  i  ¡abades  encí  i  rado,  1  na  hermana  suya, 
la  mujer  más  hermosa  de  su  tiempo,  y  con  bienal, 
practicando  la  nueva  doctrina.,  había  tenido  un 
hijo,  se  empeñó  en  libertarlo,  y  habiendo  logt  ado 
seducir  al  alcaide  de  la  I"  :    prometió 

entregarse  si  la  permitía  cuidar  a  su  hermano 
durante  una  enfei  medad  que  este  fingía,  envuel- 
to .o  lis  lepas  de  un  lecho,  que  de  su  casa  había 

hecho  transportar  pata  reposar  cu  los  m utos 

1 1  ni-  el  fingido  diferí >  necesitara  de  sus  cui- 
dados, hizosalir  á  Cabades  cu  brazos  de  unos 
.a  i.  i  dos.  Cuantióla  noticia  de  este  suceso  se  bu  Lo 

hecho  pública,  los  persas,  que  lid.: legido  á 

Kjamasl'o  sucesor  de  Cabades,  dieron  muerte  á 
los  engañados  guardianes  y  enviaron  por  todos 
lados  gentes  cu  su  persecución;  mas  tedas  las 
id  isdei  tosí  nerón  infructuosas, y  <  ¡abades, 
que  permaneció  en  la  misma  capital  un  "ii.i,. 
pasando  al  terminar  éste  a  los  Estados  de  los 
turcos,  pidió  á  su  rey  ayuda  para  conquistar  el 
reino,  obl  m  0  di  "I  basta  treinta  mil  homl  i  .  j 
con  ellos  en  muy  peen  t  ¡empe  consiguió  po! 
ocupar  el  trono.  Cua 

eos  auxiliares  exigieron  a  <  ¡abades  la  gran  unía 
pie  como  recompenso  les  hab  a  ofrccido;y  hallán- 
dose el  persa  sin  nrsos  sufii  ieutes  pava  sai  isfa- 

corlos,  en\  ió  i  mh  ija  lore  al  omperadorde  los  ci  ¡ 

\  ii  i  muí.  pidiendo  •  I  prestase  la  canti- 
dad ou"  neee  ¡taba  I  fno  rotunda  negatii  a  d.  .  te 
produjo  un  i  "ii"i  ri  '  o -ni  i"  1"-  dos.  Caba 

des  invadió  te    i ■  .  de    Anastasio  en    A    i.i, 

le  venció  di    pm      ¡    "le  I"  .'.me. 'di.,  una  ti"  ¡na 

porque  una  inva  ion  do  los  I s  lo  obligó  a  ello, 

En  tiompo  do  Justiniano  volvió  la  lucha  áreanu- 
'   .  lirado  porque  Justi io  li  ibía 

| I"        MI  "l"ll    qUO    de  -O    llijO   '   '" 

roí        \  ie     e     ni    había   I be  par  i   que  le  su- 

.     líese,  h    docbíró  la  guerra,  \ .  aunque  \  encido 

por  I  '.el  i   ni"      19   coica  de  Dará,  poco  .1 

i  .ni.,  .i  .1.    pnie  derrotando  ií  tos  romanos  en 

i      I  mi  ■!   un    ni "    '  li  que  álcali   .1  i 
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viotoria,  esto  os,  en  al  521,  murió  dejando  á  sil 

hijo  Aun \ iiu  i ii  como  sucesor.  La  historia  de 
este  monarca,  que  liemos  relatado  á  grandes  tra- 
zos, hállase  envuelta  en  un  mar  de  contradiccio- 
iii  ,  .i  través  de  las  cuales  difícil,  si  no  imposible, 
es  al  historiadoi  separar  la  verdad  déla  menti- 
ra, lo  cierto  de  lo  incierto,  1"  indudable  de  lo 
dudoso.  Massudi  en  sus  Praderas  de  Oro,  ha- 
blando de  éste  monarca,  dice  une  fué  destronado 
por  Mardeu  Mardab  .  eo  a  queestáen  completa 
oposi  'ion  -le  lo  ijue  sen  lian  los  escritores  cristia- 
nos v  la  crónica  de  Talan,  liste,  cuando  relieve 
la  vela  de  Qobad  que  es  indudablemente  el  \  er- 
dadero  nombre  del  que  ims.it ns  llamamos!  ¡aba- 
des), omito   < ipletamente   la  historia  de   sus 

luchas  con  los  emperador,  s  de  Oriente,  y  los  li- 
bros i  ristianos  calíanse  importantes  particulari- 
dades de  su  existencia,  pintando  otras  de  tan 
desfigurada  manera,  que  es  imposible  enumerar- 
las. Sin  embargo,  de  la  comparación  de  los  indi- 

eados  textos  lo  que  |>: -c,  -a  le,  completamente 

seguro,  más  probable,  es  lo  que  más  arriba  de- 
jamos apuntado. 

-Cabades  Magi  (Agustín):  Biog.  T 
español.  Vivió  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo xvm.  Ingres.',  en  la  orden  de  los  religiosos 
de  la  Merced,  y  fué  el  Superior  de  su  convento 
en  Valencia.  Tuvo  á  su  cargo,  en  la  Universidad 
de  esta  capital,  la  enseñanza  .le  Teología;  es- 
cribió una  obra,  que  publicó  en  1784,  con  el  tí- 
tulo de  Tnstitutiones  theologicm  in  usum  tyronum 
adórnala  i  Valencia,  en  4."i  Este  tratado  de 
Teología,  que  aceptaba  las  ideas  do  la  época  y 
que  seguía  la  nueva  tendencia  de  los  espíritus, 
fué  denunciado  á  la  Inquisición  por  el  año  1793, 
y  su  autor  privado  de  libertad.  Habiendo  abju- 
rado sus  errores,  Cabades  vio  abiertas  las  puer- 
tas de  su  prisión,  y,  rehabilitado  en  su  honor, 
volvió  á  desempeñar  la  cátedra  que  antes  so  le 
habí;,  confiado. 

CABADIÑA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
S  ni  Miguel  de  Guillade,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puen- 
teareas,  prov.  de  Pontevedra;  11  edifs. 

CABADOSA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  .luán  do  Cerdedo,  ayunt.  de  Cercedo,  p.  j. 
de  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  24  edifs. 

CABADYl  OGLU:  Bióg.  Jefe  turco,  oficial  en 
,■1  tiempo  de  los  yamaks,  y  uno  de  los  princi 
pales  autores  de  la  rebelión  que  puso  fin  al  rei- 
nado del  sultán  Selím  III.  Sus  soldados  y  sus 
compañeros,  por  las  especiales  dotes  que  reunía, 
le  el  i  ¡ieron  sujete  cuando  se  levantaron  contra 
los  nizam-djedid  y  el  sultán.  A  la  cabeza  de  sólo 
seiscientos  hombros  entró  en  Constantinopla,  y 
después  de  haber  aumenta. lo  considerablemente 
sus  g.-utes,  dirigiendo  la  palabra  al  pueblo  en  la 
plaza  .le  Al-Meidan,  dio  la  señal  del  combate 

qi virtió  las  calles  .I.-  la  ciudad  en  arroyo 

de  ingl'O.  Sus  partidarios,  después  de  come- 
tía- toda  clase  de  excesos,  llevaron  á  la  plaza  ci- 
tada, donde  Cabadyi  Oglu  había  establéenlo  su 
cuartel  general,  las  cabezas  de  una  porción  de 
altos  funcionarios  inmolados  bárbaramente,  y 
entonces,  destronando  á  Selím,  proclamó  á  Mus 
lata  I  Y,  pata  que  le  sucediera  1  sn7  .  I  turante 
un  año  fué  este  mnslím  el  verdadero  señor  del 
Imperio; ninguna  determinación,  ningún  acuer- 
dóse tomó  sin  su  beneplácito,  y  los  mismos  Mi- 
ni  i  ros,  mas . | .i ■-  elegido:  porel  sultán,  I..  fueron 
por  él.  Cabadyi  Oglu  murió  desdichadamente: 
hallándose  en  uno  de  sus  ca  tillos,  varios  asesi- 
nos enviados  por  Mustaf  Bairajdar,  general  que 
había  sido  de  Selím,  le  sorprendieron  y  le  die- 
ron de  puñaladas  en  medio  .1.-  sus  mujere  i    

[    0    ó-  Jesucristo). 

cabagán:  Geog,  Río  do  la  isla  de  Cuba;  naco 
in  l  i  sierra  de  Aguacate,  faldea  por  el  < '.  la  de 
Cabagán    al  raviesa  <■!   anl  ¡uno  parí  ido  de  este 

i breen  la  jurisdicci le  Trinidad,  do  N.  ás. , 

j  .1 a  '-ii  la  co  in  lid idional.     Sierro  é 

i  n     de  alturas  en   la  isla  de  i  ¡uba,  jurisdicción 

de  Ti  niel. el    < ' do  N.  a  S.  al  I  '.  .1"!  pií  o  del 

Potrerillo,  y  termina  ci  rea  do  la  co  ta  La  fal 
.lea.  por  .-I  ( i.  el  i  ¡o  .1"  o  nombro,  j  por  •  I  E.  el 
di    i  ..i  ..i  .   ara;     n  altura    pi  incipal  os  el   Pico 

Blanco      i   i  ei  o  ¡  anti partido  en  la  jni  i  i 

dici  i lo  Ti  iuiclail    I    iba 

- 1  Iabaq  \ '- :  <■''  og,  \ i   en  la  prov,  [sábela 

.le  Luzón,  Filipinas;  8  900  hábil  i    Hay  dos  i 

lili im,  ( labagán  Viejo  \  Cabagán   JTuovo     opal  a 

do    i le  "i  ni  por  el  lo  C  iliagán,  al  S,  do 

i Hl   término  confina  al   E,   con  la 

cordillera  meridional  de  Sierra  Madre,  y  al  O, 
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con  el  río  Grande  de  Cagayán.  !t  Hío  de  la  isla 
de  Luzón,  all.  del  Grande  Cagayán ;  corre  unos 
50  kms.  de  E.  á  O.,  y  tiene  bastante  .anda!. 

CABAIGUÁN:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt. 
de  Sancti-Spiritus,  prov.  de  Santa  Clara,  Cuba. 

cabajay:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Al- 
ba v.  Luzón,  Filipinas;  desagua  en  el  seno  de 
Albay. 

CABAJCHÚN:  Geog.  Aldea  en  la  jurisdicción 
de  Ixtahuacán,  dep.  de  San  .Marcos,  Guatema- 
la; 250  habits.  que  se  dedican  al  cultivo  de  ce- 
reales, legumbres  y  tejidos  de  sombreros. 

CABAL  (de  cabo,  extremo):  a.lj.  Ajustado  a 
número,  p.eso  ó  medida. 

...  llegando  al  cabal  número  (.le  azotes,  dijo 
Merlín  á  Sancho),  luego  quedará  .le  improviso 
desencantada  la  señora  Dulcinea,  etc. 

Cervantes. 

-Cabal:  Díeese  de  lo  que  cabe,  toca  ó  co- 
rresponde á  cada  uno.  Ü.  t.  c.  s. 

Cabal:  Díeese  de  todo  aquello  que  no  ha 
experimento  menos,  abo  ó  detrimento  en  su  in- 
tegridad. 

Mas  no  por  eso  ultrajé 
Mi  buena  tez  con  rasguños; 
Cabal  me  que.ló  el  cabello, 
Y  los  ojos  casi  enjutos. 

GÓNCORA. 

-Caral:  fig.  Completo,  cumplido,  exacto, 
acallado,  conforme  á  lo  que  pide  la  razón,  el  or- 
den, la  justicia,  la  verdad,  etc. 

...  la  giganta  Andandona,  que  según  mi  se- 
ñor (dijo  Sancho),  fué  una  mujer  muy  cabal 
y  muy  de  pro,  etc. 

Cf.iívani  es. 

...se  halló  (doña  Marina)  con  noticia  cabal 
de  toda  la  conjuración. 

Solís. 

-Cabal:  m.  Requisito,  perfil,  circunstancia 
que  completa,  perfecciona  ó  da  la  última  mano 
á  una  cosa  para  que  salga  con  el  mayor  luci- 
miento. Usase  frecuentemente  en  plural,  y  más 
comúnmente  en  los  modos  de  hablar  que  .nie- 
lante se  apuntan,  tales  como  Al  CABAL,  por  SU 
CABAL,  porsus  CABALES,  y  otras  á  este  tenor. 

Aquí  podrá  alguno  saltar  y  decirme...  que 
si  el  señor  Ceán  Bermúdez  dilataba  imito  la 
estampa,  no  era  sino  remirándose  más  y  más 
en  el  original,  para  que  saliese  al  público  con 
todos  sus  CABALES. 

13  IRTOLOMÉJOSÉ  GALLARDO. 

-Cabal:  adv.  ni.  Justamente. 
-Al  cabal:  ni.   adv.   ant.   Cabalmente,   al 
justo. 

¡Oh,  señora  mía.  qué  al  CABAL  se  pin-. le  en- 
tender por  vos  lo. pie  pasa  Dios  cu  la  Esposa! 
S  S.NTA  Ti  RESA. 

-POK  SU  CABAL:  ni.  a.lv.  ant.  I'.m  mucho 
empeño,  con  mucho  ahinco,  cuanto  está  de  su 

parte 

-  POR  SUS  CABALES:    m.    a.lv.   (  labal  ó  per! 

tainente,  con  exacl  ¡tud  y  precisión. 

No  .ti  o  que  hay  estado  m  condición  ti 
cu  el  mundoque  no  halle  aquí  por  sus  cabai  i  s 
definido,  )  i  on  toda    sus  circunstancias  loque 
le  toca. 

bu.   JOSÉ    l'K  SlGUENZA. 

P m:\ii    :  Por  su  justo  precio. 

Vendíalo  todo  tan  caro  y  tan  por  su  n  iba 

i.ks.  .(in ■  a  los  compra  lori  q 

es! ¡ma  ''i.. 

Estebanillo  Gon 

l'ui:     i  s  c  \¡:  M.r.s:    l'nr  d   orden   n  gul  n  . 

siguiendo  el  cura linai  io,  por  tus  p¡ 

todo 

i '  mi  vi  :  m    Bot.  \i  bul  do  las  islas  filipinas, 

que  constituyo  la  e  | le  Fagrai  volubüis,  de  la 

familia  de   las    Loganii •    Su    tron s  de 

mi"  i  60  .  onl  mi"'  i"    de  gi  w   o,  ramas  I 

mis.   Hoja  .  opue  ta    algo   > n  ida  .  oval 

l.   repente  ugu  :adas,  enti  re  ,   lampiña  .  acal  to 

nn.las.  .1 bu  ".n  o  y  di     '  i   .   1(1     ni  ni.'  tro 

de  largo    Flor,     terminales  d.  25  mil i  ras  da 

longitud,  en   raí  irnos  umbí  I  ido         con   los  pi 
"p in   i"  .  i  una  i"  i.  i la  ba 

i  cu uní  n  ii mi       floi  08,    pro!  i    '  i 

cada  una  de    le-    lúa.  I.  ...    muy    pi    plenas.     Las 
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corolas  son  blancas.  Fruto  en  baya  con  un  tabi- 
que, dos  aposentos  y  dos  receptáculos  carnosos; 
semillas  muchas.  Florece  enjillió. 

El  olor  de  las  flores  es  algo  fastidioso.  La    ho 

jas  sol rreosas  y  los  muchachos  las  emplean 

para  loriar  las  cartillas  de  la  escuela.  La  madera 
es  de  escasa  utilidad. 

-Cabal:  Biog.  Goneral  colombiano.  N.  en 
Popayán  Colombia  ;  M.  en  1S16.  Hijo  de  una 
familia  de  las  mas  distinguidas  de  su  patria,  fué 
educado  en  París.  De  regreso  á  Popayán,  figu- 
ró (1812)  entre  los  defensores  de  esta  ciudad,  y 
tomó  paite  en  todos  los  combates  quese  libraron 
en  Nueva  i  íranada  para  obtener  la  independen- 
cia. Distinguióse  en  la  batalla  del  Palo,  en  la 
que  mandó  en  jefe  y  derrotó  al  enemigo.  Hecho 
prisionero  más  tarde  en  las  Antillas  del  Tambo, 
fué  mandado  fusilar  por  Muidlo,  en  unión  de 
otros  americanos. 

-Cabal  (José  María):  Biog.  Químico  y  po- 
lítico colombiano.  N.  en  Buga  (estado  del  Cau- 
ca) el  1770;  M.  fusilado  en  Bogotá  el  1816.  For- 
mó parte  de  la  expedición  científica  de  Jo¡    ' 
lestino  Mutis;  llego  en  la  milicia  al  grado  de, 
general,  y  fué  en  1S12  presidente  de  las  ciudades 
confederadas  del  Cauca.  Acompañó,   como  jefe 
de  Estado  Mayor,  al  general  Nariño  en  su  •  ¡m 
paña  de  181-1;  obtuvo  el  nombramiento  de      ne 
ral  en  jefe  del  ejército,  cargo  que  dimitió  en  1816, 
siendo  reemplazado  por  Ciborio  Mejía,  y  hecbo 
prisionero  en  el  mismo  año  por  los  españoles, 
tuvo  el  trágico  fin  arriba  indicado. 

-Cabal  (N.  -.  Biog.  General  peruano.  Dióse 
.  conocer  en  el  primer  cuarto  del  presente 
Tomó  paite  activa  en  la  guerra  de  Indepi 
cia  .le  su  patria,  y  venció  en  1815  al  general  es- 
pañol Vi.laiirazaga ,  cerca  de  Cartagena.  Mas 
tarde  reunió  los  restos  del  ejército  de  Nariño, 
que  estaba  en  poder  de  los  nuestros,  y  los  guió 
ordenadamente  hasta  Popayán.  Sus  compatrio- 
tas le  cuentan  éntrelos  más  valientes  defensores 
de  la  República  peruana. 

cabala  (del  bebr.  cabbalah,  tradición  :  f. 
Tradición  oral  rpie  entre  los  judíos  explicaba  y 
fijaba  el  sentido  de  la  Sagrada  Escritura,  ya  en 
lo  moral  y  práctico,  ya  en  lo  místico  y  especu- 
lativo. 

-  Cabala:  Arte  vano  y  supersticioso  practi- 
cado por  los  judíos,  el  cual  consiste  en 
I"  anagramas,  transposiciones  y  combina 
de  las  letras  hebraicas  y  de  las  palabras  de  la 
Sagrada  Escritura  con  el  fin  de  descubrir  ó  ave- 
riguar su  sentido  oculto.  La  cabala  servía  de 
fundamento  á  la  Astrología,  la  Nigromancia  y 
demás  ciencias  ocultas. 

Hay  unos  que  tienen  una  regla  á  manera  de 

la  cáb  w.a.  aunque  más  pare  :e  artí jica. 

Luis  di  i  M  Lrmoi  . 

Hasta  que  se  le  reconoció  une  se  metía  á 
profeta  con  prediccioni  futuras,  sa- 

ca la    de  los  misterios  de  la  cabala,  .le  las 

quimei  i    di  ios  y  de  las  dil 

astrológicas. 

I'.AIIT MI      \  I  0  \  '  \B. 

-CÁB  ILA:  fig.  <  '..bul.,  sup.  n  i  aci  i 

lar  ó  adivinar  una  c  i 

Cabala:  fig,  y  bine   Enredo,   maraña,    ni 
....  ¡ación    ■  iosa. 

Cabala:  ii     Contra   la   doctrina    n 
di     i  o    poi     \.l .ni  j  transmitida  por  él 

10  israelita  .  sus  hijos  y  peí  peina. la.  por  los 
doctores  judíos  para  la  acei  tada  interpn  tación 
ile  in  |e\  x  .ii  -i  mi  d  contra  la  mtoi  idad  en  la 
inti  rprctaoión,   ilzó  U  di ido 

.   no  sin  promoi 
i  i  proteal  i  de  su  comp  itrio!  i  y  co 
li.ini  Ben-Dios,  quien  compuso  su  obi  a  S 

Libro    de      I    I      I)      I      para  dar 

d.  l"    doctores  en ntes  que  habían  reci     lola 

1 1  nii.  ion  de  Ii  x . i  ..i  ha  :  i  él  ,  ciremí  i  moi  i 
que  le  I1q%  .  ii  il  ir  nol  ii  i  i    mivj   intoi 

in,.  los  i  ■  "  procedido, 

n  endo  un. i  nenie  i"  i"  ■•  ni  '  i  de  mucho 

pi para  la  hist  i  "ii  el  mismo 

(in  .    •!  ibieron  otro  los  lu  breos   i 

obras, se.,  dándosoenti 

ihBon  Ya 

..,/.;/,.,  i  ■    ■  i 

larilics  ,,  e.  pi i. ...    j  i  i   rabino  al.  n    n  I) 

i ,  i,,    .  ..i,    1. 1  ..i  M  ,|,  1 1 

i,-  se  entiondi  poi  l 
mo  la  i  i. 


6  CAP,  A 

narraciones  de   la   Biblia   y   del  Talmud. 

K.  Eleazar  lijó  treinta  dieas  de 

.-■i  reducirse  a  estas  tn  :e: 

l.o  ei  id    descompo 

.  man  palabra 
ras  de  cada  letra  de  una.  ó  se  divide  una  pala- 
bra  en  dos.    2.°  Transposición  de  letras  para 
formar  otras  Gamatría,  ó  adición 

del  valor  nn  letras  de  una  ó  muchas 

palabras  para  sustituirlas  con   una  ó  varias  pa 
■  valor  numérico  sea  idénti- 
"  La  forma  mplo,  el 

.teuco  comi'  1  tra  l"¡  n 

a  alenté  á  tn  5   ' « ¡om- 

ntre  el  principio,  el  medio  y  el  fin  de 
labras.  Por  este  procedimiento  se  combi- 
nan las  iniciales  de  muchas  palabras,  ó  las  medias 
filiales,  formando  palabras  mi 

.  tra  ii  otra  por  medio  de  alfabe- 

por  orden  inverso  ó  alterado. 

r ."  !'•    -  '    i  lacón- 

Reuni: 

mido  tra  p  dabras 

ara  en  discordancia  con  el  texto 

1  l      lalterado 

Permutación 

biode  puntuación.  13.°  Cam- 

ilismo  tuvo 

partid  merece 

igloxm 

i  obra  del  tyéñdola 

a  mi  i  i,  R.  Josef  Caro,  el  moderno 

judíos  y  el  famoso 

11.  Mol  inios  ob- 

el  primer  tei 

o  1 1 
i  privadodel  rey  i 
n  iron  de  1669  á  I i:. 

y  Lan- 

1 

ode  que  se  trata 

■    La  ex 
ida,  pies  verda- 

clandcstinas  y 
■luto  V  ven- 
an del 
o,  doble 
¡(¡cando 
Francia;  pero 
ufamia  alguna  para 
I  \  .  te   le  permi- 

lito.   Sin  embargo, 
intervinieron 
i  y  Cli- 

P 

[o  de  la 

i  no  pudo 

■ 
i 

!    i     r 

'    pai  i 
coi  to. 

CABALANOAY: 

■ 


C  iba 

Pontevedra;  27  edifs.  V.  Santa  Maula  de 
Cabai  vi:. 

Cabaleiro:  '      '    I  en   la  parroquia  de 

San  Pedro  di  lyunt.  de  Alba,  p.  j.  y 

prov.  de  Pontevedra;  20  edifs. 

CABALEIROS:  Geog.  Aldea  en  la  ayudade  pa- 
rroquia de  .San  Jorge  de  Alucia,  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Coruña;  45  edifs.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Uro»,  ayunt.  de  Lo- 
bera, p.  j.  de  Baude,  prov.  de  Orense;  -11  edifs. 
Y.  SanJüMÁN   DE  CaBALEIROS. 

CABALERO  (de  cabalo):  m.  ant.  Soldado  de 
á  caballo  que  servía  en  la  guerra. 

Si  el  que  lid  mil  CABALEROS  en  enría  en  la 
hoste,  toma  precio  dalguno  ile  su  compaña, 
que  lo  deja  tornar  para  su  casa,  cuanto  tomar 
péchelo  en  novedublo. 

j'n.  ro  Jungo. 

CABALETA  (del  ital.  cabalctta):  f.  Mus.  Perío- 
do que  termina  generalmente  las  arias,  dúos  y 
otra-  piezas  de  música  dramática,  de  movimien- 
to ni  isó  menos  alegre  y  animado,  y  cuyo  fra- 
seado, por  lo  sencillo  de  su  estructura,  se  graba 
fácilmente  en  la  memoria. 

CABALFUSTE  (de  caballo  y  fuste):  m.  ant. 
Cabaluueste. 

CABALGADA  (de  cabalgar): f.  Tropa  de  gente 
de  á  caballo  que  salía  á  correr  el  campo. 

Este  nombre  de  CABALGADA  la  pusieron  por- 
que han  de  cabalgar  aprisa. 

Doctrinal  de  ( 'abolieras. 

Cuando  el  duque  supo  la  ida  del  Rey,  dejó 
la  CABALGADA. 

Fernán  Pérez  deGuzmán. 

-  Cabalgada:  Servicio  que  debían  hacer  los 
vasallos  al  rey,  saliendo  en  cabalgada  por  su 
orden  ó  mandato. 

Cabalgada:  Despojo  ó  presa  que  se  hacía 

cillas    CABALGADAS    Sobre    las    tierras    del    ein 


...  tiene  por  trato  salir  á  corredurías  lucra 
ue  su  tierra,  ven  haciendo  la  CABALGADA  se 
vuelve  á  sagrado  con  ella. 

\\   \  I  1  ro    Al.  I  M  AS. 
-CABA]  ro  IDA:    C  VBALGATA. 

...,  (en  la  ermita  valesquida)  tienen  su  co- 
fradí  res,  y  celebran  su  tiesta  anual 

con  cabai  G  mi  \.-  y  regocijos  públicos. 

Ju\  i:i  i.  wiin. 

I    IBALGADA:    ant.     CORRERÍA,    hostilidad, 
etci  I'  r  i 

..".;  desde  i    del  '  ¡arpio.  Bernar 

lia  ro.  .,:  \i. .  \ro  \s  cu  las  tie- 
rra   'i'  l  Etej  .  robaba,  etc. 

M   MIIAN'A. 

< '  \u  m  ro  \  ro  \  doble:  La   i  iro   hacía  un.,  par- 
tida, mil  raudo  dos  i  oce  ¡  en  ¡.i     tierra  i  del  ene- 
mti     di   \  olver  al  lugar  de  donde  salió. 

■  ita  -  '  vbalgadas,  que  di 
hi,  li  i  otras  á  que 

Partidas. 

Cabalgada:  Arl     vil.  Co  i   mibre  se 

ia  en  la  Edad   VIedia  la  operación  reali- 
zado por  un  destacamento  'le  tropas,  mas  6  me 
entraba  por  territorio  en    al 
ito  ó     ilpe  de  mano.  Ln  palabra 

la  la   'I'  bío   i arsc  entonces 

'    e  ,,  todo  género  'I' 
i  i     1 1 1 '  i .  i  <le  las 

'II |Ue     "|" 

I    I         iliola     ''I     [.Mil"        . ' 

i  forma  ionte:  «Asi  como 

.'.ro lie   topara 

mu  uro ■  algún  I 

'  1 1 "  .  i    i ;  .  i  1 1  e  1 1 1 1 ,  : .     .    ipar  tan 

el  i    |.  ro  i  '    i io 

■  ni        .  Ca  lo 

imi  ni..,   ..  1.1 

'    15  aquel  1 ijeras  leu roí  ron 

uleí    ''         ¡i i '  ,   que   ,..   un, mar 

m la 

.  .    ba  han  de 
.   i...    can  di   cubil 

ii  mi     '  fecho, 

1 

¡i     lili"    ,       i     I  'i'  ro    II     I    i . 

i   1 n   I..     | "    contra 
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clin,-  \  ¡moren.  >■  Era,  por  I"  tanto,  lo  cabalgada 
en  esto  primer  concepto,  una  expedición  militar 
.1..  importancia  bo  tan  te  pai  a  cau  .ir  al  enemigo 
grau  daño,  y  i  on  I  ro  uída  con  lie:  z 
para  hacer  lien.'  .,  i,  i  ropasdel  adi  ersario  qne 
saliesen  á  su  encucnl  m.  Únicamente  requería  su 
que  se  procediese  con  sigilo  cu  el  momen- 
to de  iniciarla,  :i  liu  .le  que  el  contrario  no  adi- 
vinara su  intento  y   se  apercibiese  con  i po 

para  oponerse  á  una  operación  militar  que  po- 
día causar  destrozo  grande  en  el  país. 

De  carácter  difi  rente  la  peí  ii  de  ca 

holgadas,  está  definida  de  esta  suerte  en  la  mis 
ma  ley:  «La  segunda  que  se  faze  i  ncubiertamen- 
te  es  quando  los  qui  van  i  n  cavalgada  son  poca 
compaña,  e  lian  til  lecho  de  fazer  que  no  quie- 
ren ser  descubiertos  mientra  en  la  tierra  de  los 
enemigos  fueren,  E  este  nome  .1"  cavalgada  pu- 
sieron,  'le  q'.le   lian   .[e   eavalgllf  li   p]ie>..i.    K   11'UI 

deven  llevar  las  croas  que  les  embargue,  para  ir 
aína  á  fazer  su  fecho.   Ca   bien  como  los  de  la 

hueste  podei ni  ii  nc  que   i    ■.  .ni  apriessa  á 

lose ¡gos,  catando  e  metiéndolos  cu  miedo, 

asi  conviene  á  los  de  la  cavalgada  de  no  ir  de 
vagar,  E  lleven  mucho  mas  andar  de  noche  que 
non  de  .lia.  E  ayan  tales  homes  que  la  sepan 
guiar  por  lugares  encubiertos  porque  no  sean 
vistos  de  los  enemigos.  E  por  esa  mesma  razón 
deven  pasar  por  lugares  liaxos,  c  también  en 
ven. I uní  en  passando  de*  en  aver  de  dia  ata- 
layas '  descubridores  e  de  noche  escuchas  o  ron- 
das pulque  no  sean  a  desoras  desbaratados.  E 
todas  estas  cosas  que  dicho  avenios,  lian  de  sa- 
ber los  cale  Hilos...»  (Part.  II,  tít.  XXIII,  Ley 
XXVIII).  Estos  párrafos  que  hemos  preferido 
copiar  íntegros,  claramente  demuestran  lo  que 
eran  las  cabalgadas  en  la  Edad  Media,  á  la  par 
que  expresan  la  forma  en  que  habían  de  reali- 
zarse. Las  cabalgadas  de  la  seg la  clase  efec- 
tuaban, pues,  operad sdela  pequeña  guerra; 

requerían,  sobre  todo,  sigilo,  astucia  y  un  cono- 
cimiento grande  del  pais,  para  desli  arse  poi 
entre  las  tropas  enemigas  sin  ser  descubiertas, 
eludiendo  todo  género  de  combal  is  en  cuanto 
les  era  posible. 

No  debían  reducirse  las  cabalgadas  á  opera- 
ciones por  tierra,  sino  que  por  la  naturaleza  de 
los  resultados  que  con  ellas  trataba  de  obtenerse, 
se  extendió  ese  vocablo  á  la  designación  de  co- 
rrerías hechas  por  mar,  si  ha  .le  creerse  lo  quo 

le  ■  en  el  título  V,  del  Fuero  de  las  <,<r,i/<j<i- 
das:  •(Man. la  el]  Emperador  que  sean  jueces  los 

adalides  de  tenias  las  cavalgadas  que  le  i.  r.  u  <i 
taran  por  mar  e  por  tierra...)',  añadiendo  el  tí- 
tulo XXXII  ..que  tudas  las  cavalgadas  que  se  li- 
cieren  poi  tierra,  en  naves,  ó  en  galera 
ntr.is  baxielos  cualcsquier,  que  sean  ¡udgadas 
bien  asi  como  aquellas  que  se  fiziereu  por  tier- 
ra...» Y  aunque  al  trillarse  de  expediciones  por 
tierra,  la  íudole  de  la  palabra  cabalgada  parece 
que  debía  circunscribirlas  alas  que  se  efectuasen 

s  '1 ii  fuei    i    de  caballería,   no  era  i  .-to  así, 

pues  el  título  Y  1 1  empieza  diciendo:  «manda  ell 
Emperadora  todos  los  cavalgadorcs  de  caballo 
et  '/•■  ¡a 

l..i  cabalgada,  de  indos  modos,  presuponía 
siempre  botín  como  prenda  di  victoria,  Lien 
que  no  fuera  n  exclusivo  objeto  el  correr  y  robar 
la  tierra,  porque  esta  ero  operación  que  se  cali- 
ficaba más  propiamente  con  el  nombre  de  alga- 
ra. Explica  y  concreta  los  prii  I  '.rolen 
y  método  con  quo  habían  'le  hacersi  las  cabal-* 
gados,  las  ro  "Ja  -  i  que  debían  sume,  i  i..  ■■. 
balgadores,  y  el  modo,  en  fin,  de  i  egulai  ¡  u  el 
pillaje,  el  ro  lia  ni..  /■',.,  ro  de  las  caval 
principalmente  en  su    títulos  VII,  \  I  \  y  EY  I. 

1       I' Ilee.    i|e    CUlÚCl  I"  |"U    el   p.'hlie    P  I  ;!  \    Jaime 

Villaninro  a  .1  i 1807  en  la  biblioteco    pública 

de   l'crpiñán,   B  I  uiei  i  oloCCÍÓn  de  leyes  militares, 

"  i   mte  atribuida  á  ( lai  I"   Magno,   y  cuyo 

análisis  demuestro  que  es  nías  bien  una .  eompi- 

l  ición  .1"  fuero    municipales locidos,  en  espe- 

.  mi  ,1  de  A  loara  ,  publicado  por  la  Academia 
illa  Historia  on  el    Memorial  histórico  español, 

I II.  p  '".  II!' ;  | ,  i leíanle  la  false- 
dad     llel    ni   l".    ||    qUl         .      I"     lili  il'll\  e,     es      II       lili  Ulll- 

Ulenlii  ClirioSO  para    la    llistol  Í0  .le    la    1 1 1 1 1 1 '  I .  I   ro, 

déla  Edad  Media,  y  juntas  sus  prescrip- 

'I. .le         I.'l   l     qlle      .  I  |  >.  I  I  ■   .   i    II    ell      I    I      I'    \     ell.ldll    lie 

la  ..  exi iii,  sin  duda,  claramente  I" 

que  '  ii  aquello   opoca   signifi  aban  las  oporacio- 
tan     que  i  e  dei  ignaron  con  el  nouibii 



cabalgador:  ni.  El  que  cabalga, 


CABA 


CABA 


CABA 


E  eran  diez nos  que  los  de  la  otra  parte, 

ó  de  otros  CABALGADORES  fasta  mil. 

Crónica  general  ele  España. 
-Cabalgador,  ant.  Montador,  poyo,  etc. 
CABALGADURA:  f.    Bestia  en  que  se  cabalga 
o  se  puede  cabalgar. 

Luego  subió  don  Quijote  sobre  Rocinante, 
y  el  barbero  se  acomodó  eu  su  cabalgado- 
ra, quedándose  Sancho  á  pie,  etc. 

Cervantes. 

La  vez  que  se  me  ofrecía 
Caminar  á  Extremadura, 
Entre  las  más  ricas  dellas 
Me  daban  cabalgadura. 

Góngora. 
-  Cabalgadura:  Bestia  de  carga. 
CABALGANTE:  p.  a.  de  Cabalgar.   Que  ca- 
balga. U.  t.  c.  s. 

A^ora  ved  qué  caballero  tan  esforzadoé  tan 
buen  CABALGANTE  es  Ahur  Sánchez. 

Crónica  general  de  España. 

...lanzó  un-suspiro  clavando  sus  ojos  eu  el 
asador,  vuelto  de  espaldas  al  sitio  de  donde 
venían  los  CABALGANTES, 

Larra. 

CABALGAR:  ni.  ant.  Conjunto  de  los  arreos  y 
arneses  para  andar  á  caballo. 

cabalgar  ule  caballo,  b.   lat.  cabalcdre):n. 

.Subir  ó  montar  á  caballo,    ó  como  en  un  caba- 
llo. U.  t.  c.  a. 

El  primero  que  inventó  cabalgar  los  hom- 
bres á  caballo  fué  Belerofoute. 

El  Comendador  Griego. 

Cabalgando  en  un  caballo,  que  un  criado 
le  tenía,  se  salió,  y  fué  á  Fez. 

Diego  de  Torres. 
-Cabalgar:  Andar  á  pasearen  caballo. 

Ordenáronlo  de  gnisa,  que  cuando  hovieseu 

de  cabalgar  por  villa,  que  non  cabalgasen 
si  uon  en  caballos. 

Partidas. 

...allí  no  hay  ferrocarriles  aún,  y  hará  usted 
una  triste  figura  CABALGANDO  mal. 

Valbsa. 

-Cabalgar:  a.  Cubrir  el  caballo,  d  otro  ani- 
mal, á  su  hembra. 

-Cabalgaii:  Montar  en  sus  afustes  las  pie- 
zas de  artillería. 

cabalgata  (de  cabalgada):  f.   Reunión  de 

varias  personas  que,  ya  con  el  objeto  de  pasear, 
ya  con  el  de  divertirse  en  alguna  función,  vana 
i' alio  o  en  burros. 

...la  lucida  cabalgata  caracolearía,  correría, 
trotaría  y  liana  mil  evoluciones  y  escarceos. 
V  1  LERA. 

cabalhueste  (de  cabalfuste):  m.  Silla  «le 
caballo,  con  un  aren  de  madera  delante  y  otro 
detrás,  que  ceñían  hasta  más  arriba  de  la  cintu- 

i  a    il    pie  [ba  11 lado  a  caballo,   para  que  'Uní 

n  i  e  más   eguro  sobre  la  bestia. 

CABALHUSTE:  lo.  CABALHUESTE. 

E  ia    nía  con  'l  cuerpo  pú  sola  i  □  un  cabal- 
iii'stk,  é  vestióle  a  carona  del  cuerpo  de  un 
:ho  de  un  randal. 
'  ¡roñica  geru  ral  de  España. 
CABALIÁN:   d-<y.   Ayunt.    eu    la   Ma  y  prov. 
de  Leyte,  filipinas;  8000  habita. ;  antes  depen 

día  de  Sogod. 

cabalisán:  Qeog.  Monie    n  la  parte  orienta] 

de    la   prov.    de    Pangasinán,    liil/i.n.    filipinas, 

i  en  ,  del  pueblo  de  San  Nicolás.  |  Río  y  lugare- 

: i  '     un    diaciones  de  dich tte. 

cabalista:  m.  El  .pie  piel,    i  i,  cabala. 
iiii       ■  .    .  i 
todos  á  los   ecreti 

S  \  \\  l  ni:  \    f  vi  m:ih,. 

cabalístico,  ca;  adj    i' nc  ¡cutí  ó  rola 

i ¡vo  a  la  cabala, 

...li lien    ni  i  ¿BALÍSTICO   el 

ii      i.,  .i,,  hemí  i  que  el  de  tres   tan 


•        i 


Larra 


emo    '.  i  i"  en  ol  lugar  cil  ele  la    i 

1  I'        \  t le    el     i  ,  I         el        l||ii      ,,|i,       ;|¡e 

ote, 

Bai  wi 


CABALITIÁN:  Geog.  Isla  del  Golfo  de  Lillga- 
yen,  próxima  la  osta  de  la  prov.  de  Pangasi- 
nán, entre  las  puntas  Pastora  y  do  Snal,  Luzun, 

filipinas. 

CABALMENTE:  adv.  in.  Precisa,  justa  ó  per- 
fectamente 

...si  no  las  declara  todas  (las  cosas  el  nom- 
bre) entera  y  cabalmente,  no  será  igual. 
Fr.  Luis  de  León. 

Prendieron  por  fortuna  á  un  bandolero 
A  tiempo  cabalmente 
Que  de  vida  y  limero 
Estaba  despojando  á  un  inocente. 

Iriarte. 

cabalo:  m.  ant.  Caballo. 

Todo  borne  que  mata  cabalo  ayeno  ó  buey 
ó  otra  animaba. 

Fuero  -i< 
-Cabalo:  Seog.   Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Saturnino  de  Auiocdo,  ayunt.  de  Pazo:    di 
Borben,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Pontei  edra  ; 
28  edifs. 

CABALÓN:  Qeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Angoares,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puen- 
te un-,  prov.  de  Pontevedra;  25  edifs.  Llámase 
también  Carballal. 

CABALONGA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  A pocináceas.  Las  especie,  fili- 
pinas son  las  siguientes: 

1.a  Cabalonga  iíanghas,  L.  -Su  nombre  vul- 
gar es  l  i.- hojas  amontonadas  en  los  ex- 
tremos de  las  ramas,  lanceoladas,  enterísimas  y 
lampiñas.  Flores  de  corolas  blancas  en  una  es- 
pecie de  espiga  uniunilelada ;  involucro  pro- 
pio de  cada  flor  con  hojuela  lanceolada.  Fruto 
compuesto  de  dos  drupas  moradas,  muy  gran- 
des, ovales,  carnosas,  imillas  por  la  liase  y  con 
la  nuez  entre  fibrosa  y  leñosa,  que  contiene  una 
semilla  comprimida.  Es  un  arbolito  pequeño 
que  arroja  leche,  florece  en  julio.  Se  cultiva 
como  planta  de  adorno  en  Europa,  y  requiere 
invernáculo  calido.    Se   multiplica  por  esi  teas. 

2.a  Cabalonga  T/ievetia,  L.  -  Vulgarmenti 
conocida  con  el  nombre  de  Campánula..  Sus  ho- 
jas son  casi  sentadas,  esparcidas  y  medio  amon- 
tonadas en  los  extremos  de  las  ramas,  lan «la- 
das,  enteras  y  lampiñas.  Flores  de  seis  centíme- 
tros de  largo,  de  color  pajizo  y  con  las  orillas 
de  las  lacinias  verdecinas.  Fruto  en  drupa  no  co- 
mestible parecido  á  una  manzanilla;  carnoso, 
deprimido  y  alargado  horizontalniente,  en  ligura 
romboidal,  con  cuatro  surcos  en  cruz  y  un  hoyo 
en  cada  extremo,  con  la  nuez  muy  dura,  de  ligu- 
ra de  media  luna,  comprimida,  con  cuatro  ven- 
tallas y  otros  tantos  aposentos;  semillas  solita- 
rias. Arbolito  de  unos  dos  á  tres  metros  de  alto, 
' ni  en  las  playas.  Es  conocido  por  mis  pro- 
piedades venenosas.  La  corteza,  en  debida  dosis, 
hace  vomitar.  De  ella  parece  que  se  hacen  al- 
i  Esta  espi  ci  se  encuentra  también  en 
la  isla  de  Cuba.  1  •■•  entre  las  demás  especies  de] 
mismo  género  citaremos  las  dos  que  se  siguen: 

-  i  ilonga  fruticosa,  Ras  b.  -  Arbusto  de  la 
ludía,  de  1,30  á  1,60  metros  de  altura  que  se 
cultiva  lo  mismo  que  la  especie  C.    Manghas. 

Ca  alón  a  ¿thonai,  1..  -Arbusto  originario 
del  Brasil  que  se  cultiva  en  1..,  invernáculos  de 

Europa. 

cabaloS: '/''"7.  Islote    \  bajo    ¡nntoall   tbo 

Prior,  costa  X  ,0   de  la  C ia.  Los  islotes  son 

pequeños,   a  ex  lepción  de  uno,   que  i 
amogotado.  Unos  y  otro  rolongan  en  direc- 
ción N.  E.  por  '   i.  icio  de  Ma  milla. 

CABALUYÁN:    Qeog.    isla  adyacente  a  la  de 

lili/mi,  Filipina  i,  sil.  en  el  golfo  'le  Lin 

á  km.  y    un'  lio  de    ia    .seta     Iv    de    la    |n 

Zúmbales,  en  téi  mino  de  Bi   ina 

CABALLA:    f.    Pez  muy  COmÚtl  611  I 

E  ip   Mil.      de     lili      pÍl        i   píl       J      III        lÍO    de     1    II- 

primido,  rmy  i   tn    lio  lio  ia   la  cola,   de  color 

■  i   ni  J    I  ei'l ii    i  i     |      mi  ni'    ruja 

y  poco  por  lo  quo  suol     lor  n 

ai  de  la  gente  pobre, 

'l     al    I  v'iiii  .el 

de  boga»,  jaula  • 

1 1  M   I     ■,     .  .  .    I   i  ■     i  i  i 

i   a   loa  pie-. 

Cabali  i:  . 'ool     l'e     corre  pon  le  m 
especie  dolo  familia 

de  le         ¿ni  ptoi 


La  caballa  es  un  hermoso  pe/,  cuya  longitud 
entre  0m,40  y  0m,45,  y  Higa  a  lo  mes  .. 
0m,50  y  un  [leso  medio  de  \\\i  kilogramo.  La 
parte  superior  es  azul  con  viso  dorado  y  listas 
transversales  oscuras:  la  inferior  es  blanca  y  pla- 
teada, Diez  a  doce  radios  espino  nen  la 
primera  aleta  dorsal;  de  doce  a  trece  blandos  y 
unidos  a  la  segund  i:  trece  cad  i  ees 
cada  abdominal,  once  la  anal,  veintitrés 


Cabo 

dal  y  además  se  cuentan  entre  estas  dos  últimas 
cinco  radios  falsos  y  libres. 

Suponíase,  á  juzgar  [nulas   relaciones  de  los 
pescadores  y  de  otros  observadores,   que  1 
dadora  patria  de  1  i  rael  M  irGlacial, 

desde  donde  emprendían  sus  larguísimos  viají  s 
anuales  hacia  los  mares  meridionales.  S 
según  esto,  que  al  abandonar  el  Mar  Glacial  pa- 
saban  primero  por  las   costas  de   Islán  I 
guían  por  las  de    Escocia  é   Irlanda,    desde  allí 
iaban  el  Atlántico  hacia  id  Mediodía  para 
volver  á  penetrar  en   las  costas  de  España  y  de 
il  y  penetrar  en  el    Mediterráneo.   Entre 
tanto  se  dirigía  otra  corriente  principal  desde  el 
Mai  Glacial  por  el  del  Norte  al  Báltico,  y  otra, 
pasando  igualmente  por  el  .Mar  del  Norte, 
dirigirse  á  las  costas  alemanas,  holandesas  y  fran- 
cesas. En  el  día  no  se  da  crédito  á  los   viajes  de 
éstos  y  de  otros  pees,  pues  lo  cierto  es  que  pes- 
cando á  considerable  profundi  .  u  siem- 
pre caballas,  tanto  en  el  Báltico  como  en  el  .Mar 
del  Norte  y   como  en  id  Atlántico  y  en   elMe- 
in  m  raneo,  si  bien  no  puede  neg  irse  que  á  me- 
dida que  se  pasa  á  Levante  escasean  mas  y  mas. 
v  que  a  la  isla  de  Ruegen  ya  no   acuden  - 
gularidad;   pero  donde  se  presentan   lo   hacen 
casi  simultáneamente  en  las  costas  meridiona- 
les y  septentrionales,   fior  manera  que  todo  in- 
di i  que  viven  habitualmente  á  grandes  profun- 
didades, de  las  que   únicamente  se  alejan  para 
desovar  junto  á  las  instas,  del  mismo  mudo  que 
lo  hacen  los  arenque,  ¡  otros  peces.   En  I  i 
oriental  de  Frisia  se  cogen  cabal  las  desde  la  pri- 
i.i  ia  el  otoño;  en  la  desembocadura  del 
VVeser,  de  mayo  á  julio;  en  Ruegen  y  Stralsund, 
de  junio  á  septiembre,  y  eu Travemunda  se  pre- 
sentan en   lin    .                    -    en    .1  rostí 
aflOS  lia, ta    filian   del    todo,    !l  I 
do,   poi   <                           oue    nsnl    l:  :x  la  isla   .'. 

gen  '  u  ni  i ;.  or  número  cuando  el  viento  sopla 

de!      \"1' 

En  la  lelnglatei 

en  marzo  y  aunen  febrero,] 
no  principia  hasta  nía)  o  ó     mió 
un  mes  luis  tarde.   El  deSOVí 
e-inlies  mas  una  ninniales  en  junio     I 
huevosquelle\  a  unal         rae  aproximad  u 
de  medio  millón.  A 
halla-,  pequeñas  di  0 

n.  dioadultasyentoncesyaso  retiran,  i  . 

muy  pocas,  á  las  aguas   profundas.   '■ 
su  alimento  consiste  principalmente  en  I 
de  otro  .i  tendido  quo  peí 

especies  más  pequi  So 

r  manera  <ru  le 

lia  dan  i  el  no  lo  g 

caballa  es  en  extremo  voraz,  p 
illa  i  ápidamonto. 

La  opini pie  preval  i 

I  i  e. ii  m  de  i    '■■  •  si  ómbrido,  i 

ti.  i    .  n  míe       i 

qUO    11  meil.  e.  I    ■ 

Main  iba  gai  mu  -  .|i -ni"  y  dos 

liocicn- 
tos,  en  osn  do  la 

Indio    i1.     ■ 

en  el  moi    ido  i     '■ 

0  dice  .píl- 
ele. 


B 


CABA 


En  las  costas  de  Inglaterra  se  emplean  por  lo 
común  redes  de  jorro  ó  barredera.-  de  «nos  seis 
-  de  aueko  y  cuarenta  de  largo;  i  ida  barca 
lleva  de  doce  á  "quince,  que  van  añadiéndose 
;  que  se  sumergen;  des- 
pués marchan  con  el  viento  llevando  las  redes 
suspendidas  verticalmente  en  el  agua  y  abiertas 
hacia  adelante;  por  lo  regular  noche. 

A  veces  también  se  emplea  junto  a  tierra  el  vo- 
atendido  que  la  caballa  muerde  el  cebo 
con  avidez. 

Hay  otra  especie  de  caballa.   Samber eolias, 
propia  del  Mar  del  Norte  y  del  Báltico. 

CABALLADA  (Paso  de  la  :  i  Paso  en  el 

río   Bermejo ,   Chaco,   Rep.   Argentina ,   aguas 
arriba  del  Palmar. 

CABALLAJE  (de  caballo):  m.  Monta  de  yeguas 
y  borricas. 

-  Caballaje:  Precio  que  se  paga  por  el  ca- 
eallaje  ó  monta  anteriormente  definida. 

CABALLAR:  adj.   Perteneciente  ú  relativo  al 
.lio. 

Los  escribanos  de  las  Aduanas  que  tienen 
arrendados  sus  oficios,  llevan  cuarenta 
maravedises  del  registro  de  cada  cabalgadura 
CABALLAS. 

¡del  reino. 

-CABALLAR:  Parecido  al  caballo. 

la  cinta   abajo  tenían    furnia    CABA- 
LLAS. 

Juan  de  M  i  n  \. 

on  ayunt.,  p.  j.,  prov. 

¡a;  480  habits.  Sil    al    pie  de 

lina,  entre  lo.,  términos  de   Muñoveí  iS  J 

reno  fertilizado  por  un 
irmau  las  fuentes  Santa,  Fresnera  y  Re- 
donda. I  lino,  aci  ites,  frutas  y  leguní- 
o  lanar  y  vacuno. 

caballear:  n.  fam.  Andar  frecuentemente 

dio. 
CABALLEJO:  ni.  d.  de  CABALLO.  Suele  usarse 
en  sentido  despreciativo. 

En  el  pobre  caballejo 
que  lleva  la  sin  ventura 
can:.  I  lejo. 

ll     \STILLEJO. 

-Caballejo:  Caballeti  ó  potro  de  madera  en 

...  y  p  leí   CABALLEJO, 

;  i  y  atormen- 
tada de  nuevo. 

Fb.   i  i  .i.  \-,  \¡>\. 

CABALLERA:    G  '      I     01       de 

1 6  kil.  de  Un    jo 

iíonte  ó 
i     i    de  lli¡'  ■  a  en  i 

i   de  la    ii  i  ri 
■  1  ayunt.  di 
i 

! 
ii        i   25ed¡- 

CABALLERATO  '      I  '  llO 

para   percibii 

¡i  di  que  o 

■    rior. 

II    1 1.    I 

I  I. 

CABALLEREAR:   D 

IALLERE8CAMENTE: 

CABALLERE8CO.    CA 


CABA 
...  allá  se  lo  hayan  con  sus  opiniones  y  leyes 

i    LBALLERESCAS    nuestros     amos    (dijo    i]     del 

Bosque),  y  cómanlo  que  ellos  mandaren;  etc. 
Cervantes. 

-  Caballeresco  :  Aplícase  especialmente  á 
los  libros  ó  composiciones  en  prosa  u  verso  en 
que  se  narran  las  empresas  ó  hazañas  fabulosas 
de  los  antiguos  paladines  ó  caballeros  andantes, 
y  cuya  literatura  se  conoce  comúnmente  con  el 
de  libros  de  caballerías. 

CABALLERETE:  Ul.  d.  de  CABALLERO. 
-Caballerete:  fam.  Caballero  joven,   pre- 
sumido en  su  traje  y  arciones. 

Yo  conozco,  dijo  don  Antonio, un  caballe- 
rete gran  guisandero  de  vocablos,  taraceado!' 
de  prosa  con  embutidos  de  otras  naciones. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 

CABALLERÍA  (de  caballero):  f.  Bestia  en  que 
se  anda  montado.  Llamase  mayor  si  es  caballo 
ó  ínula,  y  menor  si  es  borrico. 

Procuró  levantarle  del  suelo,  y  no  con  poco 
trabajo  le  subió  sobre  un  jumento,  por  pare- 
cerle  caballería  más  sosegada. 

Cervantes. 

...  (las  sanguijuelas)  se  introducen  muchas 
veces  en  la  boea  de  las  caballerías  y  las 
desangran;  etc. 

Larra. 

-Caballería:  Cuerpo  de  soldados  de  á  ca- 
ballo, que  es  parte  de  un  ejército. 

La  caballería  romana,  que  venia  en  la  re- 
taguarda, revolvió  sobre  él,  y  le  quitó  la  vic- 
toria de  las  manos. 

Mariana. 

Avanzó  prolongada  la  frente  del  es 
para  que  fue-e  unido   el  cuerpo  del  ejército 
con  las  alas  de  lacABALLERÍ  i. 

SOLÍS. 

-Caballería:  Cualquiera  porción  del  suso- 
dicho cuerpo  de  soldados. 

-CABALLERÍA:  Cualquiera  de  las  órdenes 
militares  que  ha  habido  y  hay  en  España;  como 
la  de  la  Banda,  Santiago,  Oalatrava,  etc. 

ta  Ciudad  instituyó  el  Rey  un  nuevo 
género  de  caballería,  que  se  llamó  de  la 
Hunda. 

,M  m;i  ana. 

-  Caballería:  Preeminencia  y  exenciones  de 
que  "".  .i  i  I  ca  ballero. 

Caballería:  Instituto  propio  de  los  caba- 
lé' o   que  hacían  profesión  de  las  armas. 

Fundó  también    Motezuma)  otra  caballe- 
ría superior,  á  que  sólo  eran  admitidos   los 
príncipes  ó  nobles  de  alcuña  real,  y  para  darla 
;  ¡marión,  tomó  el  hábito  j   se  hizo 
alistar  en  ella. 

SOLÍS. 

Caballería:  <  luerpo  de   nobleza  de  una 

provincia  ó  lugar. 

-Cabm .i  i  i.i  \:  Conjunto,  concurso  ó  multi- 
i  ad  de  caball 

i   iba v    Serví  i"  militar  que  se  liana 

.i  caballo. 

i   ..i.iiiii-,     Pori  ion  que  do  los  despojos 
toe  iba  .i  cada  caballero  en  la  guerra. 

-Caí:  h  i  i  i:  i  i:  Porci le  I  ierra  que  después 

de  l;i  conqui  ¡ta  do  mi  país  so  ropai  i  ía   n  los  sol- 
dado   do  .i    caballo  que  habían  servido  en  la 

i  i.i 

i        ■ \:   Medida  agí  iría,   ti  ada  anti 

ni,,,  la  cua  l  sirvió  de  tipo  en  el  rep  irto 
o    ,  iballcro     i   h  icía  de   la  i  tierra    con 

1  aú algunas 

l ,  1 1 1 ,   ,  y  on  ln    i  i  ¡   Puerto  Ri co :  en 

,.  -  i,   la    i 

Cabai i:  3m  rto  de  tn    fanegas  di  i  io 

i   i  .o  i      iipoi  liciale:  . 

r  la  Coi ofloi ni, un  1 1  li 

ufrii  to    '  q i     i    compromi  tía   .1 

1  guerra    ¡    1 11  hombro  do  ai 

iballo, 
1  ■  1  1         M  1      la  di   tierra  quo  oquiva 



'ii,     Vrto  y  di li    ' 1  ¡ai 

irla     1     1  lia       o  t  n    oj  o  rci 

cali  illoro, 


caí:  a 

Caballería:  ant.  Generosidad  y  nobleza 
de  ánimo  propias  de  los  caballeros. 

Por  todos  estos  delitos  menospn      11  la  1 
baulería,  que  está  fundada  cu  las  virtu 
que  es  nobleza  del  ánimo. 

El  <  'uní:  ndador  Griego. 

-Caballería:  ant.  Expedición  militar. 

-Caballería:  prov.  Ar.  Rentas  que  señala- 
ban los  ricos  hombres  á  los  caballeros  que  ai  iu- 
diliaban  para  la  guerra. 

Por  este  camino  todo  lo  que  se  fui  adqui- 
riendo en  particular  por  los  ricoshombre!  lo 
iban  perdiendo  los  Caballeros,  y  la  geni,,  de 
guerra,  con  quien  ellos  eran  1 
tir  las  rentas  de  sus  honores  que  llamaban  ca- 
ballerías. 

Jerónimo  de  Zurita. 

-  Caballería  andante:  Profesión,  regla  ú 
orden  de  los  caballeros  aventureros. 

-Andarse  en  caballerías:  fr.  fig.  y  fam. 
Hacer  galantería  ó  cumplimientos  sin  nece- 
sidad, 

-Caballería:  Ar/.  mil.  Es  en  un  ejército  la 
reunión  de  combatientes  á  caballo,  y  figura  como 
arma  desde  los  tiempos  históricos  más  remotos. 
Los  pueblos  del  Oriente  tomaron  del  caballo  su 
rapidez  y  fuerza  de  impulsión  para  utilizar  en  la 
guerra  tan  excelentes  condiciones.  Fué  Egipto 
cuna  de  la  caballería  regular;  adoptó  el  Imperio 
asirio  esta  arma  como  poderoso  elemento  de 
combate,  y  ya  en  laPersia  llegó  á  alcanzar  la  ca- 
ballería gran  poder.  Al  irse  sobreponiendo  unos 
á  otros  los  pueblos  del  inundo,  aprovechábanse 
los  vencedores  de  las  cualidades  favorables  que 

tenían  los  vencidos,  y  así  fué  que   los  gri 

vencedores  de  los  asiáticos,  los  imitaron  en  el 
uso  de  la  caballería  para  la  guerra,  logrando  la 

identificación  absoluta  del  jinete  c 1  caballo 

por  medio  de  la  equitaei&n.  Los  atenienses  y  es- 
partanos 110  debieron,  sin  embargo,  su  crédito 
al  empleo  del  arma  de  caballería,  que  desdeña- 
ban por  sistema;  aplicáronla,  más  que  los  otros 
pueblos  de  Grecia,  los  de  Tracia  y  Tesalia.  En 
1  Irecia  el  primei  cuerpo  regular  y  táctico  lo  usó 
Epaminondas  en  Leuctra  (377  años  antes  de 
J.  C  ),  bien  que  reducido  á  la  exigua  cifra  de 
500  caballos.  Mejor  organizada  por  Filipo  y  Ale- 
jandro, venció  la  caballería  de  los  griegos  ala 
innúmera  caballería  persa  en  la  admirable  ex- 
pedición al  Asia  del  famoso  caudillo  macedóni- 
co, cuyo  ejercito  contaba  en  la  batalla  de  Arbo- 
la 7  000  caballos  para  40  000  infantes,    En  los 

1,  ne tiempos  de  Grecia  dividíase  la  caballería 

en  pesada  y  ligera;  eran  los  eatafractas  jinetes 
cubiertos  ron  pesadas  armas  defensivas;  lo: 
balistas  hacían  las  funciones  de  caballerí 
ra,  y  los  argiráspitas  constituían  un  escuadrón 
1,  rencia  para  atender  a  la  seguridad  per- 
sonal del  jefe,  y  se  lanzaban  a  la  p.-lea  en  cali- 
dad de  última  reserva. 

No  emplearon  los  romanos  la  caballería  en  la 
cierra  hasta  que  Pirro  les  hizo  comprender  la 

111 sidad    de    este   elemento  táctico.    .Mus  obseí 

vadoros  los  romanos  que  ningún  otro  pueblo  do 
la  ni  ¡giiedad,  y  dispuestos  cual  ninguno  a  uti- 
lizar las  cualidades  sobresalientes  de  los  países 

que  s itían,  aprendieron  pronto  .1  conocer  las 

ventajas  quo  pueden  obtenerse  del  caballo  como 
demento  de  guerra.  En  el  período  más  brillante 
de  la  táctica  legionaria,  la  caballería  romana 
estalla  1  ui  1 11 111,1  1  por  los  ciudadanos  más  rióos 
.'ilustres,  formando  pequeños  pelotones  ó  tur- 
m  ts  de  32  jinetes,  interpolados  con  la  infantería 
en  el  orden  do  batalla;  esta  claso  de  caballería 
mine. 1  pa   iba  de  '  ,,,  de  la   fuerza  total ;  pero  al 

un  1  iempo  era  indeterminada  y  en  ocasiones 

sobrado  numero:  a   ta   c  iball  ría  >*  ¡e    liar,   foi 
madapor  deseí  tores  ó  partidarios  del  país  en  que 

,     [a     gUI  11:1,     "     di      "II,,    miles    sometido. 

Bnl  re ballena  irn    ulai  se  distin 

jinete   ililui'e'i.t .    ¡ll  l'i  fc  <     ,,    unir ,  ,     <  ll  ',    I  II     ui 

diciom     notabilísimas  apreciaron  bien  los  roma 
nos  poi  su  daño  en  las  sangrientas  luchas    oste- 
1  1      con  Cartago 
\,i  ora  generalmente  entonces  la  caballi  na 

1,111,  ni,,  ) - 1 111,  ¡pal  011  la  gui  1  ra;  el   peso  de  los 
,  , .,,  1 1 ,  ifc  ¡  lo    oportaba  la   infantería,  y  lúe  pre 

1 1  período  de  decadencia  para 

qvii    1,,  nadrones  de   1  1    caballi  1  ¡0 

1.  ,1 1, .o .,  .,  ,,'.,!. ni  .1  Roma,  .ulqiiii  riel.  1  ti  pro 
pondi  «1111  11  que  .mies  tm  ¡eran  los  combatió» 

1 ,      ,i    1  o, 

Bu  el  año  711  aparece  en  E  ipañn  con  la  irrup- 
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ción  d>  los  árabes  el  antiguo  jinete  munida,  y 
tal  importancia  tenía  la  caballería  de  las  tropas 
invasores,  que  en  realidad  impropiamente  po- 
dría calificársela  como  arma  ó  parte  integrante 
del  ejército,  puesto  que  casi  exclusivamente  es- 
taba éste  formado  por  combatientes  a  caballo. 
Durante  el  período  feudal,  fué  la  caballería  en 
Europa  el  primer  elemento  de  fuerza,  siendo 
geni  raímente  desdeñado  el  infante  ó  peón,  y  bien 
qui  á  las  veces  pugnaban  por  prevalecer  los  ver- 
daderos principios  del  arte  militar,  cuando  apa- 
recían guerreros  dotados  de  las  selectas  condi- 
ciones que  adornaban  á  nuestra  milicia  almogá- 
var y  vigorosa  infantería  concejil,  capaces  de 
moderar  el  instinto  avasallador  de  la  caballería 
cristiana  de  la  Reconquista,  no  bastaba  esto  para 
resucitar  en  el  mundo  la  influencia  de  la  infan- 
tería, casi  totalmente  proscripta  de  los  ejércitos. 
La  movilidad  que  ha  sido,  es,  y  será  siempre 
circunstancia  esencialísima  para  el  triunfo,  1  a- 
bía  dejado  su  imperio  á  las  pesadas  masas  de 
hombres  y  caballos  cubiertos  de  hierro,  que  era 
preciso  derribar  y  aniquilar  con  armas  á  lí  vez 
punzantes  y  contundentes;  los  severos  fundamen- 
tos científicos  estaban  de  todo  punto  olvidados, 
y  en  tanto  que  dominó  en  los  ejércitos  el  empleo 
de.  la  caballería,  apenas  se  advierten  en  la  histo- 
ria militar  hechos  que  merezcan  ser  notados,  ni 
cubre  señal  de  progreso,  aun  con  la  inven- 
ción de  las  armas  de  fuego,  siendo  preciso  que 
mandase  en  Italia  los  ejércitos  de  Castilla  y  Ara- 
gón el  insigne  Gonzalo  de  Córdoba  para  que  con 
la  preponderancia  de  España  renaciese  el  arte 
de  la  guerra,  y  en  los  fines  del  siglo  xv  y  en  la 
centuria  siguiente  volviese  la  caballería  al  puesto 

que  1 responde  ocupar,  análogo  al  que  había 

tenido  en  Los  buenos  tiempos  de  (¿recia  y  Koma. 
Es  desde  entonces  la  caballería  un  arma  in- 
dispensable en  la  constitución  de  los  ejércitos; 
pero  un  arma  accesoria,  cuya  importancia  se  acre 
ce  ó  disminuye,  y  cuyas  aplicaciones  se  modifi- 
can, siendo  más  ó  menos  extensas  y  variadas, 
según  los  progresos  y  alteraciones  que  en  el  ar- 
mamento y  modo  de  combatir  se  realizan,  y  las 
cualidades  que  caracterizan  á  los  jefes  de  los 
ejércitos.  Utilizáronla  diestramente  nuestros  cau- 
dillos insignes  del  siglo  XVI ;  Gustavo  Adolfo, 
Conde  y  Turena  hicieron  de  ella  excelente  apli- 
cación en  el  siglo  xvii;  en  la  centuria  po 
alcanzó  gran  esplendor  bajo  Federico  II,  condu- 
cida por  Seydlitz  y  Ziethen,  brillando  sobre 
todo  en  Rosbach,  Leuthcn,  Hohenfrieberg,  Tra- 
ga y  Zorndorf,  y  ejerciendo  tan  considerable  in- 
fluencia en  los  éxitos  de  los  prusianos,  quede 22 
batallas  lunadas  por  el  famoso  rey  ósus  genera- 
les, 15  fueron  decididas  ásn  favor  por  el  esfuerzo 
de  La  caballería;  manejáronla  con  habilidad  Ke- 
llerman,  Murat,  Lasalle,  Montbrun  y  otros  jefes 
franceses  á  las  órdenes  de  Napoleón,  siendo  en 
Man  ngo  el  principal  medio  empleado  para  arran- 
car á  los  austríacos  una  victoria  que  creían  ase- 
gurada; contribuyendo  en  primer  término  á  la 
destrucción  del  ejército  prusiano  después  de  las 
batalla  i  de  Jena  y  Auerstasdt ;  luchando  con  bri- 
llantez en  Ratisbona,  Essling  y  Wagram;  reali- 
zando verdaderos  prodigios  de  bravura  en  la  Mos- 
cowa  al  apoder  irse  de  los  reductos  eni  mi 
demostrando  heroísmo  y  energía  infinitasen  los 
campos  de  Watei  1"".  En  la  lucha  civil  de  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte  de  América  a itió  la 

caballería  empresa  i  aud  ices,  que  has  ta  entonces 
no  lucían  imaginadas,   j    no  h  i  de  olvidarse  fií 

cálmente  el  emplí  o  i  5c  u  ¡  ¡ pie  si-  hizo  de 

<  ,  i  arma  en  la  guerra  franco  alemana,  cuando 
su  uso  parecía  limitado  por  los  adelantos  que 
produjo  en  la  tdeticael  perfeccionamiento  de  las 

de  fuego. 

I  iíi  'iliill.  i  M  adquiero  sus  propiedades  de  lis 

•  ■ liciones  del  caballo  y  las  completa  con     u 

•  i  ii.  is     lio  <  I   caballo  de  guerra  deben  eqnili- 

in  H     "  i'o  la  rapide    ¡  la  fon le  no 

pul  ¡ón,  j  e  ti     "ii  cu  ilidades  quo,  aprovochn 

d.i    poi  i-l  ¡ineto,  -;i M ovni   la   ii.i  e  de  su  po 

der.  Por  la  rapidí  es  plora  a  lo  lejos,  bui  ca  al 
lie  migo  ha  ta  obtonei  el  incesante  coutactocon 

él,  i  mu  mili'  o 1 1    ¡    o  1 1  '  I-id  i  do  un  punto  .i 

ni  io  del  campo  de  batalla  en  bravos  instante  i; 

por    ii  l  le  i/ 1  de   impul  rompe,  desl  i  ni  e  \ 

aniquila  las  formaci i  del  advor  irio, 

I  le  i  ita     indicacionc    re  ulta  claramente  la 
utilidad  j  aplicac le  la  i  iballi  ría  on  la    di 

I     '    .i       iln.i.  i"i"      .1"    I"     'i-  rcito        En   1"     l  Mu 

|i  un.  utos,  vivaí  |  on  ;eneral,i  n  la  ituación 
de  re] ,  constituyo  lo    pin    i "    ivan    ido 

"ili  c uid.idii,  hace  todo  ; ro  di    ro :i 
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mientos,  presentas.' de  frecuente  é  improvi  o  en 
puntos  donde  es  escasa  la  vigilancia  del  enemi- 
go; destroza  obras  importantes  en  las  líneas  de 
comunicación  y  de  enlace  entre  las  diversas  frac- 
ciones del  contrario; ocupa  posiciones  por  deter- 
minado espacio  de  tiempo;  efectúa  exacciones 
en  el  país  extraño;  molesta  sin  cesar  al  enemi- 
go, averiguando  sus  propósitos  y  adquiriendo 
noticias  sobro  sus  fuerzas,  situación  y  movi- 
mientos, y  forma  espesa  cortina  propia  para 
ocultar  losdesignios  del  ejército  que  protege.  En 
las  marchas,  es  la  caballería  parte  esencial  do  la 
vanguardia,  y  la  que  á  todas  las  armas  se  ade- 
lanta; explora  los  flancos;  cubre  al  ejército  pro- 
pio, y  evita  sorpresas.  En  los  campos  de  1, ala- 
lia provoca  al  adversario,  protege  los  desplie- 
gues, destruye  tropas  quo  el  luego  eficaz  déla 
artillería  é  infantería  han  conmovido  previa- 
mente, ó  que  maniobras  inhábiles  ó  poco  opor- 
tunas dejaron  en  instantes  determinados  sin  la 
conveniente  protección ;  sostiene  con  su  acción 
briosa  una  retirarla;  aniquila  al  fin  de  combates 
victoriosos  las  últimas  formaciones  del  enemigo 
y  aprovecha  las  consecuencias  del  triunfo,  co- 
giendo prisioneros  y  persiguiendo  sin  tregua  á 
los  que  abandonan  vencidos  el  campo  de  la  lu- 
cha. 

En  cambio  de  tan  apreciables  y  señaladas  v. n 
tajas,  tiene  la  caballería  en  su  contra  las  difi- 
cultades que  ofrece  su  reclutamiento  é  instruc- 
ción, la  imposibilidad  de  ser  aplicada  á  todo  gé- 
nero de  lugares  y  ocasiones,  cual  sucede  con  la 
infantería,  los  cuidados  grandes  que  su  sosteni- 
miento  y  conservación  exigen,  principalmente 
en  la  guerra,  y  la  limitación  de  sus  medios  de 
combate,  excelentes  para  el  choque,  pero  defi- 
cientísimos,  ya  que  no  por  entero  ineficaces,  para 
el  ataque  y  defensa  de  posiciones. 

Es,  pues,  la  caballería  un  arma  que,  no  bas- 
tándose generalmente  á  sí  misma  en  las  circuns- 
tancias normales,  resulta  secundaria  con  respec 
to  á  la  infantería,  por  más  que  deba  siempre  re- 
putarse indispensable.  Un  ejército  sin  caballe- 
ría, ó  con  caballería  escasa  é  inferior  en  condi- 
ciones á  la  del  adversario,  podrá  obtener  trinn- 
fo-i:  pero  no  sacará  de  ellos  el  debido  provecho 
ni  conseguirá  éxitos  completos,  porque  el  con- 
trario no  sufrirá  más  quebranto  material  qm  i  i 
que  experimente  en  el  campo  de  batalla. 

Para  completar  el  efecto  producido  por  el  ca- 
ballo, necesita  el  jinete  usar  armas  que  guarden 
relación  con  la  naturaleza  del  servicio  que  ha  de 
prestar.  A  la  caballería  se  le  dan  armas  de  fue- 
go para  el  caso  en  que ibata  en   tii  i 

contestando  en  ciertos  límites  a  los  fuegos  de  la 
infantería,   cuando  se   emplea  en  proteger   un 
despliegue,  ó  piara  sostener  combates  que  on de- 
terminadas ocasiones  tiene  que  empí  Mar  pie 
tierra.  Y  como  en  las  cargas  se  presenta 

1 te  el  caso  ile  la  lucha   personal,  es  también 

conveniente  añadir  á  las  armas  de  fu 
la  caballería,  el  revólver, 

Lleva  también  el  soldado  de  ,1  caballo  armas 
blain  i  .  y  e  el  able  ai  un  c in  i  toda  la.  ca- 
ballería, bien  que  según  las  aplicaciones  que 
haya  de  tener,  se  use  con  diferentes  formas.  La 
lanza,  arma  espeí  ialmentc  ofen  iva 
ta    cu  i  lidade  en  los  jinetes  que  han  di'  ampie  u 

la,  3     o  ve  'I mplemcnto  al  sable  en 

cuerpos  di'  caballería. 

Aparte  de  las  armas  ofen  ¡iva:  lia  u  ¡ado  I  i  ■ 
ballería  desde  antiguo  armas  defon  ¡iva 
cida  ■  ''ii  I"    tnodei  nos  tiemp      il  ca     i  y  la  co 

I  ie  la  nal  ni  ii  i  misma  de  las  cosas  que  pro- 
duce distintas  -  pi  cié  i  do  hombn  s  y  de  cab  i- 
11"  .  urge  en  general  la  c  ¡  tem  la  v  empleo  de 
tros  clases  do  caballería.  Reconócese  en   primer 

térmi in  i  cahall  ría  de  re  lerva,  gruesa  6  p   a 

lia,  compuesta  de  I iIhv  .  pulentos,  monta- 
dos sobro  caballos  de  gran  alzada,  cuyo  destino 
os  o  forzar  puní",  débiles  de  uní  línea 

lia,   re  di    o   ataques  impetuoso  i  quo    i¡ m 

poi  ti  ".un  i'l.el  .1"  fuerza  \  iva   dcspl      ida 
ii  i  ■  "iiipletar  los  éxitos  de    la    ¡ni  I    I 

para  dotenor  los  ] lol 

al    ''[ i     ni" ni ¡tico        I      '  '      I  i 

caballo!  [a,  formad  i  on  al 
coract  ros  y  carabitu  ros,  i  cíe'  le.    i     trin 
.   e  aci  en  por  efi    to  dol 

en  un. i  "i [o  jinol         i '  i"    i  en  -t 

din  i .  1 1  .el"  .1  . '  i  tero  \   rápido  fuego  de  la    ni 

i"  i     i i'  luí.   quo  iiii"       i    i" 

ñoñi    '  I  i  ampo  con    ii    i'  i'  i  ir 

i"'    'i  ii      ■'    i     todo  punto   i"  1 1 
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como  muchos  consideran;  podrá  haberse  modifi- 
cado y  aun  atenuado  la  eficacia  de  la  caballería 

i;  sería  equ  ifirraar  que  fu 

lo  presente  inútil,  é  innecesaria  para  lo  por- 
venir. 

Existe  en  segundo  lugar  una  caballería  ligera, 
cuyo  cometido  isencial  consiste  en  explorar  á  lo 
lejos,  velar  por  la  seguridad  del  ejército,  guardar 
el  contacto  con  las  tropas  enemigas,  formando 
una  red  detrás  de  la  cual  el  ejército  propio  mar- 
cha ó  descansa  sin  que  el  adversario  pueda  adi- 
vinar sus  intenciones  ni  conocer  sus  fuerzasjen 
acometer  toda  suerte  de  empresas  audaces  en 
que  la  velocidad  y  sutiliza  son  elementos  im- 
portantísimos i !  éxito,  y  prestar  servicios 

grandes  en  los  campos  de  batalla  donde  su  li- 
gereza le  da  en  ciertos  empeños  ventajas  consi- 
derables. La  caballería  ligera  requiere  hombres 
inteligentes  y  caballos  de  poca  alzada,  ágiles  y 
sobrios,  que  soporten  bien  las  fatigas  y  priva- 
ciones, á  que  no  deberá  someterse  la  caballería 
/,.  /././  en  ciertos  trances  y  azares  de  la  guerra. 
Un  recluta  ha  de  someterse  por  esto  á  grandes 
cuidados,  porque  el  soldado  de  caballería 
debe  manejar  perfectamente  sus  armas, 
célente  jinete,  y  apreciar  hábilmente  lis  formas 
del  terreno.  Losca  'tusares  constituyen 

la  caballería  ligera  en  los  ejércitos  modernos. 

Además  de  estas  do,  .  ballería,  ad- 

miten muchos  una  caballería  '!•■  línea  6  mixta, 
menos  pesada  que  la  caballería  de  r  serva,  y  más 
snlida  '|  ii     1  i ,  [orinada  por  hom- 

bres y  caballos  de  condiciones  medias  de  ro- 
bustez, agilidad,  talla  y  alzada,  que  puede  su- 
plir á  las  otras  clases  de  caballería,  eniple 
alternadamente  en  los  usos  á  que  una  y  otra  se 
destinan.  Pertenecen  en  general  á  esta  caballería 
mixta  los  lanceros,  uhlauos  y  dragones. 

Xo  todos  los  países  aceptan  hoy  esta  subdivi- 
sión en  las  tropas  de  caballería.  Admítela  Ale- 
mania, que  tiene  coraceros  como  cdballi  rí  i  "•  sa- 
da;  afílanos,  reiters  y  carabineros  como  caballe- 
ría de  línea;  dragones  y  húsares  como  caballería 
ligera.  Existede  igual  manera  en  Francia,  don- 
de hay  coraceros,  dragón  ■  y  húsares; 
cons, avala  Rusia,  donde  los  coraceros  de  la 
illa  componen   la  caballería  pesada;  dragones, 
granaderos,  uhlanos  y  húsares  déla  guardia,  la 
caballería  de  línea;  y  los  cosaco»  la  caballi  ría  li- 
li' ras,  l'ero  Italia  tiene  sólo  dos  especies  de  caba- 
llería, distinguiéndose  al  efecto  sus  latía  i 
sados  de  los  <"                  ros  y  regimientos 
valleggieri,   y  Austria-Hungría  constituye  real 
i  con  cuerpos   ligeros  de  dra- 
gón ■    uhlanos  y   húsares.   Ni  la  alzada  de   los 
caballos,   ni   la  estatura  y  corpulencia  de   los 
hombres,  i  on  á  propósito  para  foi  mar  cab 
pe   ida  en  España;  cuando  existieron  regimientos 
,  ros,  ei  mi  mi  i  de  nombre  que  de  hecho, 
y  con   buen  acuerdo  se     ubdivide  actualmente 
nuestra  caballoría  en  cal  com- 
puesta de  lanceros  \                                     i  lige- 
ra, constituida  por  caza 

Hay  '"i  la  acl  u  ilidad  partidarios  de  que  i 
una    -I  i  cía  ¡e  de  cab  illería.  I,"',  que  a  11  opinan 
¡  niel  ni  su  criterio  en  que  el  sei '.  ii  io  de  oxplora- 

1  pi  incipal,  j  a  que  no  el  Aiii 
prestar  esta  n.rnii. r.  y  que  habí  picarse 

toda  -11  él,  no  parece  lógico  hacer  distincii  ti   d 
gun.i,   y   aun   aíiad  n   que   le  ligera 

puede  ¡ampo  de  batalla 

i  ":ii"  I  i  '!.'    . 

ii  depende  de  la  masa  y  de  la  velocidad, 

1,.   qile    "II    lili.  i 

B  tito  e       te,  en  verdad,  que  c 

al  pi  ni"  i  ni  tante;  pero  p  ■  aprendo  su 

■  del  .  si  so  id\  iortí  que  I ¡  oí   igilidad 

en  el  caballo  do  m  inoi  al;  el. pn 

j  i  de  rapidez  en  I  i  i  orpn- 

1,'HM  de  I  i  ■  1  lebe,  pin 

■  la  suporioi  i    ■  l  i  .  ii   ,  l 

\  en    o  i  'ción  durante  el  i  -¡  como  no 

■  ■i  i    'i, 'u  ue  ¡  o  l.i  ni  ilid  el  de  la  cabo 
en  olí"  por  su  iii.i- 

un     'i     i  fatiga  y  li para 

■ 
decii  '  que  la  hi  itoriu  militar  no     ofrece 

1  I  aser- 

" 

' 


10 


CABA 


batientes.  Un  regimiento  de  caballería  ligera 
que  por  medio  de  diestra  maniobra  gana  el  flan- 
co á  otro  adversario,  obtendrá  la  victoria,  cual- 
quiera que  sea  el  instituto  a  que  éste  pertenezca. 
Si  es  cierto  que  algunos  consideran  precisoque 
toda  la  fuerza  de  caballería  se  dedique  á 
ploración,  mauti.  ui  ¡i  muchos  la  opinión  contra- 
ria, toda  vez  qne  es  absurdo  imaginar  terminada 
en  la  época  actual  la  acción  táctica  de  la  caba- 
llería ;  y  aunque  se  conceptúala  exacto  aquel 
criterio,"  todavía  se  ocurre  argüir  que  el  servicio 
de  exploración  no  pide  análogas  cualidades  en 
las  fuerzas  que  hayan  de  desempeñarlo,  y  muy 
bien  podrán  emplearse  en  él  los  jinetes  de  Xa.  ca- 
ballería pesada  sirviendo  de  reserva  á  los  Ugi  ros. 
Por  estas  razones  se  hace  menester  la  clasifi- 
cación de  la  caballería  en  la  forma  señalada. 
ise  de  tal  modo  uniformidad  dentro  de  cada 
cuerpo,  igual  en  la  ligereza  é  índole  del  aire  de 
que  en  el  racionamiento  del  ganad",  el 
cual,  en  realidad,  debe  estar  relacionado  con  la 
corpulencia  del  caballo.  Y  estas  diferencias,  le- 
jos de  ser  perjudiciales,  producen  un  convenien- 
te espíritu  de  cuerpo,  que  no  ha  de  censurarse 
ni  proscribirse,  dentro  del  de  compañerismo  y 
unión  necesarios  en  los  institutos  armadoe,  por 
ser  engendrado]-  de  brillantes  acciones  qnc  el 
estímulo  y  la  tradición  fomentan  y  enaltecen, 
sería  inútil  negar  que  va  de- 
creciendo la  importancia  y  número  ele  la  caba- 
llería de  reserva,  y  que  sobre  todo  hay  tendencia 
á  que  :  i  de  los  ejércitos  el  instituto  do 

coraceros.  La  perfección  del  fusil  moderno  y  la 
fuerza  de  penetración  de  los  proyectiles,  dismi- 
nuye el  poder  dé  la  coraza,  que  porsu  pe 
al   hombre  que  la  lleva  poco  apto  para  cierto 
la  caballería,  y  del  todo  inhábil 
isa  de  que  sólo  existan 
coraceros  en  cantidad  apreciable  en  Francia  y  en 
Alemania,  donde  hay  respectivamente  do» 
diez  regimientos  de      I     instituto;  pues  si  es 
venlad  que  todavía  se  conservan  en  Kusia  cua- 
i  ]  nientos  de  coraceros 

n  de  es  asa  iin- 
e-ia  con  relación  á  la  fui    za  tol  d  de  los 
1  tos. 
El  instituto  de  ■  bastante  extendido 

hoy,  fi  na  iones  de  la  caballo- 

línea,  como  en  Fran  ¡i  •    Etu  lia  y  España, 
tes  elemento  componente  de  la 
cual  ocurre  en  Aloman!  i  y 
I 

¡i  apa- 
rición i  tno  i  i nado 

i  caballo, 
confoi  n  ii     I'    i  ■  i ■  1 1 ■  ■  en,  para  lo 

cual  llevab  i  |i  que  en 

ictuali- 

dad  no  didades  esen- 

is  distinga    'le  otros 

re  i    ii 

anual.  pi  li  ir    Heconocida  la 

i  el  serví  do  de  explí 

ido  un  buen  .  i   .    jinetes,  una 

illerín,    i  no 

i  ocurn   on  lo 
divci  i    ropa, 

i     acerca 

.   n    n 

m  ider  > 

..... 
i  tir  en  los 


caí;  a 

Es  de  advertir,  sin  embargo,  que  hay  muchas 
circunstancias  que  alteran  aquella  relación;  asi 
es  que  el  principe  ilolicnlolie-Ingeliingen,  en  la 
primera  de  sus  notables  cartas  sobre  caballería 
recientemente  publicadas,  dice  lo  que  sigue,  re- 
firiéndose á  la  proporción  que  debe  existir  entre 
la  caballería  y  la  infantería:  «En  todos  tiempos 
y  en  todos  los  ejércitos  ha  sido  variable  esta 
proporción;  y  así,  el  establecerla  como  norma,  lo 
encuentro  una  teoría  poco  juiciosa.  Existiendo 
el  servicio  general  obligatorio,  único  fundamen- 
to sólido  de  organización  de  un  ejército  para  po- 
der emplear  oportunamente  toda  la  fuerza  de  la 
nación  en  caso  de  peligro,  esta  proporción  hade 
deducirse  tan  sólo  de  las  condiciones  producto- 
ras del  país.  La  acción  de  la  caballería  es  tan 
amplia  é  importante,  sobre  todo  en  las  primeras 
operaciones  de  una  guerra,  que  nunca  será  exce- 
siva la  cantidad  de  jinetes  que  se  tenga  dispues- 
ta para  entrar  en  campaña.  Además,  lo  mismo 
que  se  emplea  á  todo  hombre  útil  para  el  servicio 
de  las  armas  cu  defensa  de  la  patria,  debe  em- 
plearse todo  caballo  también  con  el  propio  fin; 
y  repito,  por  lo  tanto,  que  el  estado  de  la  cría 
caballar  del  país  es  el  que  establece  la  relación 
que  la  caballería  ha  de  guardar  con  respecto  al 
resto  del  ejército;  porque  tampoco  sería  sosteni- 
ble  una  organización  que  nos  obligase  á  comprar 
una  parte  considerable  del  ganado  en  el  extran- 
jero.» 

Influye  asimismo  en  la  determinación  de  la 
fuerza  de  caballería  la  naturaleza  del  teatro  de 
operaciones,  y  la  mayor  ó  menor  facilidad  para 
alimentar  el  ganado.  En  nuestra  última  lucha 
civil  dificultábase  mucho  por  este  motivo  el  em- 
pleo de  la  caballería;  y  en  cuanto  se  internaba 
el  ejército  en  las  fragosas  provincias  de  Vizcaya 
y  Guipúzcoa  y  el  Norte  de  Navarra,  era  preciso 
dejar  la  mayor  parte  de  la  caballería  en  la  lla- 
nada de  Álava  y  en  la  ribera,  de  la  última  de  aque- 
llas provincias,  donde  prestó  siempre  útilísimo 
servicio,  bien  que  el  número  do  jinetes  fuera  ni 
general  escaso,  impidiendo  al  adversario  todo 
género  de  correrías.  Y  cosa  análoga  á  lo  que  ocu- 
rrió en  el  ejército  del  Norte,  sucedió  en  los  de 
Cataluña  y  el  Centro.  Son  también  causas  que 
influyen  en  la  cantidad  de  caballería  las  condi- 
ciones con  que  puedo  ésta  trasladarse  al  teatro 
de  operaciones,  la  índole  de  la  lucha,  y  el  nú- 
mero y  calidad  de  la  caballería  enemiga.  Los 
transportes  marítimos,  sobre  todo,  restringen 
considerablemente  el  número  de  jinetes  de  un 
ejército  por  efecto  do  las  dificultades  grandes 
qne  se  ofrecen.  Los  franceses,  en  su  expedición 
célebre  i  Egipto,  en  1798,  bajo  el  mando  de 
Sonaparte,  solamente  llevaron  2800  soldados  de 
caballería,  la  mayor  parte  desmontados,  pata  un 
efectivo  total  de  35  <  36000  hombres,  mu  ¡listan- 
te ser  el  empleo  de  dicha  auna  mas  conveniente 
que  en  oti  i  irras,  por  la  naturaleza  del  ene- 
migo j  su  manera  de  combatir.  Eu  la  campaña 
de  i  Irimea,  la  inferioridad  numérica  de  la  caba- 
llería aliada  se  bacía  menos  sensible  por  virtud 
de  que  las  operaciones  Be  limitaban  al  cerco  y 
ataque  de  una  plaza;  y  en  nuestra  guerra  de 
Marruecos,  hubo  que  reducir  más  de  1"  que  fue- 
ra de  descaí  las  i  ropa  i  de  caballería,  en  aten 
ción  i  los  entorpe  limientoa  que  causaba  el  tran  s- 
poi  ó'  dol  ganad",  y  la  necesidad  de  enviar  desdo 
la  Penín  mío  toda  suerte  de  abastecimientos. 

Eu  España  difícilmente  será  posible,  en  tanto 
que  ii"  He  modifiquen  mucho  las  circun  i  mei 
,  disponer  de  un  i  fuerza  de  caballería 
i  ii   con  la  infantería  on  la  rela- 
ción 'i ai  "ii"    p  igual  en  1  iempo  de  paz 

qui    'ii     .i  io  de  guei  ra.   '  ipóneso  n  ello,  ontro 

"iii    ii  .  i  i  Jccadi  acia  de  une  itra  i  a   i  ca 

b  'II  "  ¡  la  i"  '11111  ¡a  del   I  i  ¡si  esta  ¡nfei  íoi  i 

dad  numéric  i  relativa  i  la  caballería  u  ad\  ii  i 
te  claramonte  en  ¡"  ríodos  normales,  júz  ;ue  le 

■  i o  do  gui   "i  conl  ni  un  ejercí 

i"  bien  "i".. mi.  .el",  ouandi haj  a  po  ibilidad 

"lo  la  '  H  "I  ■  ti  r  inji'i" 

i  '  cui   i    ni   i i"  """i    ti  i  mino  hay  que 

'  ii  -  i  ."  i"     i    caball  i   '   c m  todas 

las  di  nos  y  i  nci  po  i,   ci    la  que  al 

miento    1 1     ■    i  "  noii Ii  i  na  i  piden 

i '         '  dol  soldado  en  las  lilas, 

'"I ¡I         II  Olí       '".i      ''1    lna 

II     O  posibl       lll     ii-'ii pie  t  i  II  1  lle- 

to  ol  caso  di    un. i  '  ompotoncia 

l  "i    i   i"'   '"      ■  militar 

on  I i  cuanto    i   I   n  on  dis 

irl n     ''    ¡    tal  mai caí 

lo  1     I  '      | |'i" ".i"      ¡i     i  i  I  i   i 
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de  los  ejércitos  permanentes,  con  el  fin  de  no 
gravar  demasiado  al  Erario  y  dejar  al  país  ex- 
hausto de  brazos  para  el  i  rabajo,  que  en  la  ac 
tualidad  las  naciones  unís  poderosos  modifican 
sus  leyes  de  reclutamiento  y  organización  con 
objeto  de  traer  á  las  lilas  por  mas  ó  menos  tii  m 
po,  y  dar  la  necesaria  instrucción  á  toda  la  po- 
blación válida,  aumentando  hasta  un  período  de 
veinte  á  veinticinco  años  el  tiempo  que  el  ciu- 
dadano ha  de  estar  sometido  al  servicio  militar. 
Para  lograrlo,  el  soldado  sólo  sirve  tres  años  en 
activo  en  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Eu- 
ropa;  y  Francia  misma  que.  por  satisfacer  á  con- 
diciones de  solidez,  había  creído  preciso  mante- 
ner á  los  soldados  cinco  años  en  las  filas,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  1873,  concep- 
túa ya  que  debe  entrar  en  la  conducta  general, 
reduciendo  ese  período  de  tiempo  de  la  manera 
que  en  otros  pueblos  se  ha  verificado. 

Nadie  duda  de  que  para  la  buena  organiza- 
cióu  de  la  infantería  es  bastante  el  servicio  de  tres 
años  en  activo,  aminorado  aún  para  los  indivi- 
duos que  se  encuentran  en  determinadas  cir- 
cunstancias; pero  puede  abrigarse  la  sospecha  de 
que  este  espacio  de  tiempo  resulta  sobrado  cor- 
to para  la  caballería  y  las  armas  especiales  que, 
si  son  elementos  auxiliares,  contribuyen  podero- 
samente á  dar  vigor  y  eficacia  á  loe  ejércitos.  Si 
en  razón  al  mayor  tiempo  que  exige  la  instruc- 
ción del  soldado  de  las  armas  especiales  se  de- 
termina el  de  permanencia  en  las  lilas  del  sol- 
dado de  caballería,  claro  es  que  el  servicio  activo 
había  de  ser  para  ésto  mayor  que  para  el  que 
pertenece  al  arma  de  infantería;  mas  si  tal  so 
hiciera,  desaparecería  el  espíritu  de  igualdad 
que  todos  encarecen,  y  sería  tanto  más  injusto 
y  odioso  el  perjuicio  que  á  los  menos  se  oca- 
sionara con  semejante  forma  de  organización, 
cuanto  que  al  ingresar  el  recluta  en  caja  y  ser 
destinado  á  cuerpo,  no  es  libre  deelegir  á  su  ar- 
bitrio el  arma  ó  instituto  en  que  ha  deservir. 

Como  este  asunto  tiene  verdadera  importan- 
cia, en  la  mayor  parte  de  las  naciones  se  iguala 
el  tiempo  de  servicio  obligatorio  en  activo  para 
los  soldados  de  las  diferentes  armas;  y  adelan- 
tando la  instrucción  cuanto  es  posible  en  los 
institutos  montados,  se  considera  suficiente  un 
período  de  tres  años  de  servicio  para  formar  una 
buena  caballería,  lo  cucl  realmente  parece  con- 
firmado por  los  excelentes  resultados  que  (lió  la 
caballería  alemana  en  la  guerra  de  1870-1871. 
Sin  creer  que  lo  ocurrido  entonces  sea.  prueba 
notoria  é  irrefutable,  porque  no  es  bien  que  se 
olviden  las  condiciones  de  inferioridad  del  ejér- 
cito francés  en  aquella  memorable  lucha,  ñique 
dejen  de  juzgarse  los  hechos  con  criterio  impar- 
cial, despojado  de  evidentes  exageraciones  que 
la  opinión  del  vulgo  forja  y  mantiene,  es  imn - 
gablo  que  en  general  la  caballería  alemana  pres- 
tó .servicios  adecuados  a  la  índole  de  la  guerra 
moderna  y  del  país  en  que  luchaba;  pero  las 
mismas  cartas  del  príncipe  de  Hohonlohe-Ingol- 
liiigen,  en  que  se  hace  un  detenido  estudio  de 
aquellas  tropas,  basándose  en  sus  hechos  duran- 
te la  contienda  con  Francia,  acreditan  que  si  la 
caballería  germana  se  condujo  hábil  y  acerta- 
damente, no  hay  motivo  para  que  se  la  glorifi- 
que y  ensalce  en  forma  hiperbólica. 

Mas  aun  siendo  exacto  que  naciones  muy  ade- 
lantadas en  punto  á  organización  militar  hayan 
reducido  á  tres  años  el  servicio  activo  de  la  ca- 
ballería, igual  que  en  las  otras  armas  y  cuerpos, 

nadie  desconoce  la  conveniencia  de  que  el  tiem- 
po .le  permanencia  en  filas  se  aumente  en  los 
institutos  montados,  y  bien  lo  demuestra  el  que 
en  Alemania  se  admitan  para,  la  oaballería  en- 
ganches especiales  .le  cual  ro  años,  concediendo  á 
los  soldados  quo  en  esto  casóse  hallan  la  ven- 
illa de  una  aminoración  de  dos  años  de  servicio 
ni  la  lanihvelir;  que  en  Italia  la  ley  do  1882  es- 
tableólo que  los  hombres  afectos  á  I  i  caballería 

periilalc  van  nial  m  afiOS  011  las  lilas,  en  lugar  do 

los  tres  que  se  asigna  ó  la  generalidad  do  los  sol- 
dado; ,  reo  tjando  on  c nensacióu  tros  años  para 

aquéllos  ol  i  iempo  total  que  han  do  estar    

ni"    al  sn  vino  militar,  y  que  de   análoga   lea 
in ■   i  ■  ii  Turquí  o   donde  so  redujo  a  tres  años 
al  son  icio  acl  ivo  on  "1  ejército,  se  baya  hecho 
"ni  o  ccopción  por  lo  que  toca,  á  lii.  caballería, 
"i'li  ■  indo  a  |"  i  nía r  cual  ro  años  en  las  filas 

i   I"       "M.nl"    .1.     I  mi  ni      ,la.  anua 

II  ¡un  i,  .  \  i  dente  yju  itificado  "I  empeñoque 
todo  I"  M  i  "I"  iniiesi  rao  on  retener  al  jinete 
ni. i  do  tn  "i"  on  las  lilas,  dispon  ándolos,  al 
efecto,  do  varios  años  do  reserva  por  cada  uno 
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más  que  eontinúon  en  el  servicio  activo,  ó  alen- 
tando por  otros  medios  el  enganche  voluntario 
y  el  reenganche.  La  instrucción  que  se  pide  al 
soldado  de  caballería  es  cada  vez  mayor,  y 
requiere  de  día  en  día  más  tiempo  para  su  perfec- 
ciouaiuiento,  resultando  de  aquí  rjue,  si  la  per- 
manencia en  lilas  es  corta,  podía  quizá  la  calía- 
llena  presentar  al  enemigo  masas  bien  dispuestas 
y  adoctrinadas  para  obrar  en  conjunto;  pero 
es  de  temei  que  mucha  parto  de  ella  no  esté  en 
actitud  de  eje r  los  múltiples  y  delicados  ser- 
vicios que  á  las  veces  desempeñan  jinetes  ais- 
lados, parejas,  ó  grupos  dirigidos  por  algún  cabo 
ii  sargento  tan  falto  de  experiencia  y  cualidades 
militares  como  los  soldados  que  mandan,  sobre 
todo  si  no  se  cuida  con  esmero  de  fomentar  la 
mejora  de  las  clases  de  tropa,  reteniendo  á  sus 
individuos  en  el  servicio  activo  con  el  aliciente 
de  ventajas  positivas  y  de  segura  realización. 

Lógico  es  creer  que  los  inconvenientes  expues- 
tos han  de  advertirse  más  ó  menos,  según  sean 
unas  ú  otras  la  naturaleza  de  las  ocupaciones 
preferentes  de  un  pueblo,  y  las  circunstancias 
peculiares  de  su  suelo.  En  una  comarca  esencial- 
mente agrícola,  donde  se  emplean  muchos  caba- 
llos  en  las  faenas  del  campo,  ó  se  cría  con  mucha 
abundancia  el  ganado  caballar,  podrán  encon- 
trarse bastantes  hombres  acostumbrados  á  ser- 
v  ¡  i  se  del  caballo  con  destreza,  los  cuales  serán,  á 
la  verdad,  muy  á  propósito  para  ser  buenos  sol- 
dados do  caballería  en  un  espaciode  tiempo  rela- 
tivamente breve,  puesto  que  adquirirán  pronto 
toda  la  instrucción  individual  que  tan  penosa  es 
para  quien  no  tiene  la  práctica  del  manejo  del 
caballo;  pero  cuando  se  trata  de  un  país  en  que 
preponderan  las  labores  de  la  industria  y  del 
comercio,  será  mucho  más  difícil  el  reclutamien- 
to de  la  caballería,  aunque  la  mayor  ilustración 
de  los  habitantes  de  esas  regiones  los  haga  más 
aptos  para  recibir  en  general  toda  clase  de  ins- 
trucción. Basta  que  en  nuestro  país  observemos 
las  mejores  cualidades  que  para  servir  en  caba- 
llería tienen  los  habitantes  de  ciertas  provincias 
andaluzas,  extremeñas  y  algunas  de  Levante,  con 
oto  á  otros  de  la  península,  principalmente 
de  la  zona  cantábrica,  para  que  fácilmente  se 
comprenda  el  fundamento  de  las  consideracio- 
nes anotadas. 

Pero  de  uno  ú  otro  modo,  y  aun  suponiendo 
al  hombre  dotado  de  condiciones  especiales  para 
completar  la  instrucción  que  necesita  el  soldado 
de  caballería,  siempre  ha  de  ser  muy  difícil  que 
pueda  utilizarse  el  jinete  durante  el  primer  año 
de  servicio,  siendo  por  esto  probable  que  en  el 
momento  de  una  movilización,  á  menos  que  ésta 
se  ejecute  en  una  época  determinada  del  año, 
no  estén  los  reclutas  del  último  llamamiento  en 
disposición  de  entrar  en  campaña;  y  si  por  el 
alan  de  presentar  mayor  numero  de  jinetes 
frente  al  enemigo  se  nutren  con  aquéllos  las 
lilas  de  las  fuer2ás  activas,  perderían  las  unida- 
des tácticas  en  cohesión  y  en  vigor  lo  que  en 
cantidad  do  hombres  ganaran,  y  no  ha  de  olvi- 
tl  irse  que,  masque  ninguna  otra  arma,  necesita 
la  caballería  unidad  di  acción  y  de  fuerza  en  los 
elementos  que  la  forman.  Podría  ciertamente 
obviarse  la  dificultad  indicada  dejando  á  los 
reclutas  en  los  depósitos  al  presentarse  el  caso 
de  guerra.,  y  dando  sus  caballos  asoldados  reser- 
vistas de  la  cía  e  más  modei  aa,  en  quienes  deba 
tponi  i  c  todaí  ía  peí  fecta  insti  acción  y  espíritu 
militar;  pero  c to  le  dificultaría  la  moviliza- 
ción de  1 1  iiii  i]|i  ¡  1 1,  que  conviene  sea  más  rápi- 
da que  la  de  ninguna  ni  la  anua,  si  se  tu  m  . 
cuenta  que  ha  de  preceder  a  todas  en  su  entrada 
en  campaña  para  ganar  al  principio  de  la  guerra 
dos  ó  hv  ,  ¡1,1  n  i  I  ,  sobro  el  grueso  del  ejercito, 
j  adquirir  desde  luego  el  i tacto  con  el  enemi- 
go, qui  no  debe  ya  perder  en  el  cui  <■  de  lasope- 
raciones. 

Examinado,  poi  tanto,  con  reflexión  ol  i  unto, 
no  parece  prudente  emplear  el  sistema  quo  acá 
i'  i  de  indi  u  o;  y  como  i ii  ra  partee  menes- 
ter salvar  el  incon\  oniente  gi  n  e  do  quo  lo 

i"-    [i  i  di  illeí   i  comió in  la  i  operaci is  sin 

el  tercio  de  su   fnei    i   orgáni  a,     aponiendo  de 

tres  •  el    ei  i  icio  en   filas,     i    ha  creído  por 

i Id  i  aeei 1  ido  ni  intenei   en   i"    n  gimientos 

•  luí  inte  la   paz  un  ofi    tivo  bastante  numeroso 

para  que,  dedm  ido    los  reclutas  on  I"   cuale 

i  mi  til  n\  '  un  e I le  dopó  no  6  reemplazo, 

qucdi   i'i'l  i\    i    le  i  mi inte   para   complí  i  ir 

•  .  melime  i  di  caní] con  el  total  il  [a fuerzo 

i'    1  mi'  ni."  i      Esti   procedin      il toso 

P    i    '  I    "i   'i Il     ¡ill    ti       '!"'     Ii  i  |      nocí     id  el 


de  sosteuer  constantemente  ei  activo,  se  halla 
establecido  cu  el  ejército  alemán,  donde  los 
quintos  escuadrones  de  los  regimientos  sirven  de 
depósito,  al  llegar  el  caso  de  guerra,  y  dan  su 
fuerza  útil  a  los  otros  cuatro  escuadrones  que 
entran  desde  luego  en  campaña,  y  ceden  á  los  de 
depósito  los  hombres  y  caballos  que  no  están  on 
disposición  de  efectuar  operaciones  activas. 

Las  consideraciones  aducidas  prueban  de  una 
manera  perfecta  que  si  la  precisión  de  aumentar 
considerablemente  el  efectivo  de  los  ejércitos  en 
caso  de  guerra,  y  de  dar  á  todos  los  hombres 
disponibles  instrucción  militar,  haciéndoles  pa- 
sar por  el  servicio  en  lilas  durante  cierto  espacio 
de  tiempo,  ha  obligado  á  disminuir  éste  á  un 
período,  que  es  generalmente  de  tres  años,  no 
puede  negarse  que  con  ello  han  debido  sufrir 
quebranto  la  consistencia  y  solidez  de  la  caba- 
llería. Sin  embargo,  parece  todavía  mayor  el 
inconveniente  que  resulta  de  que  el  servicio  ac- 
tivo en  la  caballería  dure  más  que  en  las  otras 
armas  por  prescripción  obligatoria ,  porque  la 
desigualdad  que  así  surge  no  está  compensada 
equitativamente  con  la  disminución  del  tiempo 
de  permanencia  en  las  reservas,  aunque  éste  sea 
doble  del  aumento  eu  el  activo.  Salvo  en  casos 
excepcionales,  los  diversos  contingentes  pasan 
tranquilamente  en  sus  hogares  el  tiempo  que 
les  corresponde  servir  en  la  reserva;  y  en  hecho 
de  verdad  poco  le  importa  al  soldado  prolongar 
más  ó  menos  tiempo  su  permanencia  en  la  reser- 
va, que,  eu  períodos  normales,  sólo  en  circuns- 
tancias particulares  le  causa  alguna  molestia. 

Por  lo  demás,  ya  que  del  reclutamiento  de  la 
caballería  se  trata,  interesa  señalar  la  circuns- 
tancia de  que  así  como  la  infantería  se  nutre  y 
acrece  fácil  y  rápidamente  en  caso  de  guerra, 
cuadruplicando  sus  fuerzas  en  las  naciones  más 
adelantadas,  no  acaece  lo  mismo  en  la  caballe- 
ría, que,  siendo  relativamente  poco  numerosa, 
puede  y  debe  sostener  de  un  modo  permanente 
la  mayor  parte  de  la  fuerza  que  necesita  en  pie 
de  guerra.  Y  así  es  preciso  cpie  suceda,  toda  vez 
que  la  caballería  no  es  susceptible  de  aumentos 
tan  rápidos  y  fuertes  comola  infantería,  porque 
requiere  hombres  aleccionados  por  medio  de  una 
amplia  preparación,  y  á  la  par  exige  que  se  re- 
una  con  prontitud  gran  cantidad  de  ganado  en 
condiciones  adecuadas  para  prestar  inmediata- 
mente  toda  clase  de  servicios  de  campaña. 

Examinada  ya  esta  primera  cuestión  del  re- 
clutamiento, y  pasando  á  analizar  la  organiza- 
ción de  tropas  de  caballería,  encuéntrase  ante 
todo  cuno  unidad  táctica  normal  el  escuadrón, 
cuya  forma  orgánica  suele  ser  de  unos  150 caba- 
llos. El  escuadrón  sirve  de  base  á  todos  los  mo- 
vimientos tácticos,  y  generalmente  se  divide  en 
cuatro  secciones  ó  pelotones,  que  son  unidades 
tácticas  secundarias.  Cuatro,  cinco,  seis,  alas  ve- 
oes  siete  i he  <  scuadroni  ¡,  forman  un  regimien- 
to; dos  ó  tros  regimientos  constituyen  una  briga- 
da, y  dos  ó  tres  brigadas  una  división.  En 
alguna  época  ú  ocasión  so  ha  formado  excepcio- 
nalmente  algún  cuerpo  de  ejército  de  caballería, 
juntando  dos  ó  tres  divisiones;  poro  semejantes 
mi  i  ,i,i;,i  8  000  caballos  son  muy  pesadas  y 
difíciles  de  alimentar,  y  rara  vez  se  encontrarán 
circunstancias  propicias  para  manejarlas  y  diri- 
girlas acertadamente.    El   infeliz   resultado  que 

esas  grandes  sas  do  jinetes  dieron  cu  la      un 

paña  de  1  *  I  2  en  Rusia,  basta  para,  a  "ii  "j  ir  que 
de  un  modo  definitivo  j  permanente  no  se  reúna 
orgánicamente  tan  considerable  ni! iro  de  ca- 
ballo 

La  caballería  nuil  e  auna  leaua  admite  otra 
anidad  intermedia  entro  el  el  regi- 

miento, dividiendo  éste  en  iosbatallont  ¡  de  i  ¡n 

.-  mas  no  parece  prudente  eh 
seis  el  número  de  e  cua  [roñes  do  un  regimiento, 

'.  ii  ■  |    '  ¡ército  .  como  el  austi  i 

las  fuerza    de  éste  en  -I"  i  gi  tipos  de 

li 'el ".  .i  '  ni  ía  de  la  oxcosii a.  fuerza 

que  I"    :■  gimii  ni"  ■  i  i-  non  allí. 

Por  lo  dein  i  .  la      .'..../  do  '  iballería  i     ele 

mentó  indivisible;  por     '  coi '    marcha  y 

n bra  " i  almeuto;  j  o  oxistonro 

iiiei     poderosa     quo  ai  ousojan      msl  .luir  la 

. .'"  i  i niobi  is  y  opero  i  \  oin 

lieil I  n  ni  I  i    i    i!    lllo        Ol'gli ''l'le     .'"il 

\ ¡ene  quo  esto  núinoro  so  el<  •••    i  treinta  y  cin 

6  cuarenta,  i ol  fin  de  1.  mi  i u  id 

-    nal  miles. 

I  le  I"  dicho  resulta,   qi a  n  giinii  i lo 

caballi  ría  han  ti ponda  ano    qnii 

caballo  i  liónos, 


y  que  en  ningún  caso  la  fuerza  debe  llegar  á  mil 
jinetes.  Masas  de  mayor  consideración  salen  de 
los  límites  convenientes;  las  movimientos  de  un 
regimiento  de  tal  clase  no  se  harían  con  la  ue- 
cesaria  rapidez,  y  con  dificultad  podría  serelieaz 
la  acción  del  mando  y  la  vigilancia  de  los  por- 
menores, igual  en  el  cuartel  que  en  el  campo, 
lo  mismo  en  las  maniobras  de  la  paz  que  en  los 
accidentes  de  la  guerra. 

Para  la  organización  de  conjunto  dentro  de 
un  ejército,  se  divide  hoy  la  caballería  en  di- 
visionaria é  independí)  ni  .  A  cada  división  de 
infantería  agrégase  un  regimiento  de  caballe- 
ría, siguiendo  los  principios  modernos,  y  el 
resto  de  las  tropas  de  esta  arma  forma  eu  los 
países  bien  organizados  desde  el  punto  de  vista 
militar,  divisiones  independientes  que  reciben 
el  impulso  y  acción  de  los  jefes  de  los  ejérci- 
tos. Estas  grandes  agrupaciones  de  jinetes  han 
menester  siempre  del  concurso  eficaz  que  les 
proporcionan  algunas  baterías  de  artillería  á 
caballo,  ó  montadas,  que  fortalezcan  los  medios 
ofensivos  y  les  den  también  la  precisa  consis- 
tencia. 

La  caballería  divisionaria  debe  prestar  su 
cooperación  á  las  tropas  que  constituyen  una 
división  de  infantería  dotada  de  sus  elementos 
complementarios,  al  modo  que  hoy  se  hace  en  los 
ejércitos.  Encargada  de  velar  por  la  seguridad 
de  las  otras  armas,  aliviando  á  la  infantería  de 
un  trabajo  que'  sólo  imperfectamente  y  dentro 
de  estrechos  límites  podría  realizar,  tiene  asi- 
mismo cometido  importante  sobre  ei  campo  de 
batalla,  y  á  estas  consideraciones  ha  de  some- 
terse la  cantidad  de  caballería  que  á  cada  divi- 
sión se  asigne.  Sabido  es  que  en  los  ejércitos 
europeos  bien  organizados  no  tienen  las  divisio- 
nes menos  de  doce  batallones,  y  que  la  fuerza 
de  cada  batallón  se  eleva  en  guerra  á  unos  mil 
hombres.  De  aquí  se  deduce  que  la  longitud  de 
una  columna  divisionaria  que  con  todos  sus  ele- 
mentos marcha  por  un  camino  ordinario,  no 
baja  delákms.,  teniendo  en  cuenta  las  distan- 
cias que  se  guardan  entre  las  diversas  fraccio- 
nes, y  esto  demuestra  que  no  es  excesiva  la 
fuerza  de  un  regimiento  de  caballería  com- 
puesto de  cuatro  escuadrones  para  atender  á 
los  servicios  de  exploración  y  vigilancia;  por- 
que si  bien  bastarían  en  rigor  dos  escuadro- 
nes, en  opinión  del  general  Lcwal,  para  cumplir 
estos  cometidos,  el  servicio  en  semejantes  con- 
diciones se  haría  por  extremo  penoso  y  destrui- 
ría prestamente  el  ganado,  y  ademas  debe  pro- 
curáis'' que  una  misma  tropa  de  caballería 
sólo  sea  empleada  una  vez  cada  tres  días. 
Por  otra  parte,  el  frente  de  combate  de  una  di- 
visión llega  de  frecuente  á  2  000  ms.,  y  en  oca- 
siones excedo  do  esta  longitud,  y  no  parece 
prudente  que  por  ningún  concepto  dosciendade 
cuatro  escuadroni  s  la  caball 
si  ha  de  emplearse  sobre  el  campo  de  batalla  de 
la  manera  rápida  y  con  la  acción  casi  insl 
nea  que  la  índole  del  arma  do  caballoría  exige. 

Inspirándose  eu  ideas  de  esta  naturaleza,  las 
naciones  i  uropí  as  asignan  un  regimiento  de  ca- 
ballería, ó  un  grupo  do  tres  ó  CU  ni  "  '  u. nilo- 
nes, si  aquéllos  constan  do  mayor  número, 

Eungría  é  Italia,  para  el  si  n  Icio  de 
una  división  de  h  i,  sin  que  esto  quiera 

■  i.  en  que  tal  distribu  ion  soa   enteramente  in- 
variable en  caso  deguerra,  pues  habrá  ch 
tandas  en  que  la  estructura  del  terreno  acó 

rofoi  mar  de  un  i lo  ev  intual  laoi  t 

fuerza  de  alguna  parte  do  la  co 

en  la  cual,  dicho  sea  de  pa  o,  no  di  bon 
entrar  nunca  tropa  ■  do  >ra  raí  I  li  suerte  que 
á  un  cuorpodo  ejército  con  do  livi  liónos 

do  infantería,  se  lo  deben  destinar  en  i  ti 
e.  uto  unos  miljinel 

La  caball  i  también  llamada 

| 
do  '■  i  i    grande  i  mu  lado 
acción  a   la-  úrdenos  del  coni  d  jefe, 

.         i     :    .     ,  I:  ,: 

eido  eu  dob 

bab   .  b  '.  i.  ndo  opoi  luí'" 

on  i  I  i  uní'"  do  batalla  i  las  otros 

. 

tener  su    progresos,     i     ndo      i 

do  la  vid os  do 

I  i  derrota.   Natural  •  -  quo  pora  sal 

'  si    l'len    lia 

do  somel  i  o 
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i|ue  uo  deben  olvidarse.  Organizase  para  el  efec- 
to la  ■'  divisiones 
sueltas  formadas  por  dos  ó  tres  brigadas,  pre- 
firiendo este  último  número,  y  componiendo  una 
de  estas  brig                     gimientos  d 

hacerse  en  Alemania.  Y 
como  varía  entre  dos  y  cuatro  el  número  de  re- 
gimientos d  afectos  á  cada  brigada, 
dedúcese  que 

varía  también  entre  dos  mil  quinientos  y 
siete  mil  caballos,  bien  que  esta  segunda 

.  va  para  ra  mtener  la  división 
concentrada,  pues  sólo  en  circunsl  mci  ls   parti- 

-  y  en  cora  11 
nales  podrá  sostenerse  reunida  tan  considerable 

Porlodem  illería  forma  actualmen- 

te eu  dos  filas  en  todos  los  ejércitos;  des  le  los 
grande:  '   n'as 

que  se  veían  en  el  siglo  XVI,  fué  disminuyendo 
el  espesor  de  la  formación  á  la  vezque  la  acción 
de  la 

fuego  se  perfeccionaban.  La  segunda  fila  no  au- 
menta hoy  i  lad  del  cho- 
,jne  eu  i  da  mayor  solidez  á  las 
líneas  y  fuer  llena  los  hue- 
mera  fila  e  impid  [ue  van 
delante  se  detengan  u  disminuyan  la  veloci- 
dad. 

Re  ¡riéndonos  á  I  i  verd  id  por 

ir    las    trans 
que  lia  sufrido  el  arma  de  caballería  en  la  sa- 
rilla un  cuerpo  de  caballería  conocido 
nombre  de  tropa  ó  co/¡  i,  que 

al   trono,   imponiendo 
D         ta  esta 
i  su  propia  mengua 
■   ¡rólicos 
cimenl  apercibién- 

IS    une 

i     .i   2  de  mayo  d 

o    ''! 

que  fué 

■  nuestra  na- 

.  ididos 

,      C0I1    enill- 

i  Orde- 
:     .  i   uer  el 

lo  ere  i  lo,  mi  arnés, 
i  i¡         ino 

i.  qui- 

En  un 
pillo 

I 

I 

I 

,  como 

i 

.  ¡ 


CABA 

bróse  á  designar  estas  fra  u    inicas  con  el 

nombre  variando  su  número  en 

cada  trozo,  conforme   la     n  ¡cesidades  de  la  or- 

Uan. 
Reinaba  aún  en  España  la  casa  de  Austria, 
cuando  se  crearon  cuerpos  de  dragones,  arma- 
dos de  espada  de  cazoleta  y  arcabuz,  corto,  con 
el  cometido  de  combatir  á  pie  ó  á  caballo,  se- 
gún lo  demandábanlas  circunstancias,  y  al  rao- 

e's  II  existían  nueve  / 
en  los  diversos  dominios  españoles. 

Al  inaugurar  su  reinado  la  casa  de  Borbón, 
reformóse  radicalmente  la  organización  de  la  ca- 
ballería como  la  del  resto  del  ejercito,  introdu- 
lose  usos  y  nombres  franceses.  Conforme 
los  artículos  63,  64,  65  y  66  de  la  ta- 
'  (rdenanza  de  10  de  abril  1702,  conocida 
con  el  título  de  Ordenanza  de  Flandes,  cada 
compañía  de  caballería  ó  dragones  debía  com- 
ponerse de:  Capitán,  Teniente,  Corneta,  Porta- 
estandarte, .Mariscal  de  L'.gk  34  caballos  lige- 
ros y  un  Trompeta:  cada  cuati"  compañías  luí- 
maban  un  escuadrón;  dos,  tres  ó  cuatro 
drones  formaban  un  regimiento,  cuya  Plana  Ma- 
yor se  componía  de  un  H  íestre  de  Campo  ó 
Corom  i,  L'i  ue  nte  de  .Maestre  de  Campo  ó  Te- 
niente Coronel,  Sargento  Mayor,  Ayudante  de 
Sargento  Mayor,  Capellán  y  Cirujano.  Fué  es- 
ta organización  base  fundamental  de  las  poste- 
riores, y  al  poco  tiempo  desapareció  definiti- 
vamente el  titulo  de  Maestre  de  Campo,  de  tan 
gloriosa  tradición  en  España, 

I  mocidos  en  un  principio  los  cuerpos  de  ca- 
ballería por  los  nombres  de  sus  jefes,  en  fines 
del  siglo  xvii  se  dio  á  algunos  trozos  no 
fijos,  asignándolos  después  de  igual  manera  á 
todos  los  regimientos  de  caballería  y  dragones 
por  virtud  de  una  Ordenanza  de  1718. 

A  los  tres  escuadrones  con  12  compañías  (¡ue 
formaban  entonces  los  regimientos,   se 
en  1722  una  compañía  de  carabineros,  y  con  to- 
das estas  se  creó  eu  1742  el  primer  regimiento 
de  carabineros  reales,  sirviendo  de  norma  y  ori- 
gen para  id  e  os  compañías  que  vinie- 
ron de  Ñapóles  eu  1713  y  se  extinguieron  dos 
ls  t.r,  le;  y  como  d  -  ip  ireci  ¡se  también 
muy  luego  este  regimiento  de        i  >á  reírles, 
casi  al  tiempo  mismo  que  el  de  coraceros  que 
relia  época  existía   en    nuestra  organiza- 
ción militar,  que  laron  al  promediar  el  siglo  xvn 
veinte  regimientos  de  caballería  y  16  de 
.-,  con                 i  I  i  uno  de  ''Ibis  con  dos 
-  de  a  cuatro  compañías. 

ta,  pues,  que  en  aquella  época  había  en 
:  i  solamente  i  de  lint  '.    411c  era 

la  «pie  antes  se  calificaba   edu  el  nombre  de  ca- 
li pues  si  bien  existió  un  regimiento 
do  coraceros  y  otro  de  húsat    ,  alcanzaron  estos 
por  onton  es  1  1  ida.    Acreditada,  no 

obstan!        1  lad  do  cuei  pos  ligeros,  se  crea- 

1762   doce  compañías  en  diversos  pun- 
ía Península,  las  cualcsse juntaron  alano 

siguiente  en  cuatro  escuadr con  los  nombres 

•aball   o    1   istilla,   \  1  1    ei, 
Extremadura  y  Andalucía,  constituyendo 

1  17.66  un  n  ¡imicnto  denominado  de  no- 
de  E        ia. 
Aun  cuand  1  lomion  o   di  I    iglo  pa- 

i o  I  ramos   particular  emp  ii a  imil  ir 

1  .  iranís    é  importar   n  imbre 
liendo  el  carácter  propio  que  nos 

le  II        11     b  !  Vil,   cuando 

modelo  ;i  Europa,  ■■•  le  ciei  to  que 
tai  o  que 

1   podido  ¡ arraiga) 

tria  1  ei  muy 

tond  pu         que  1  reían  co   1 

fácil  crear  arj  \<¡  caballería  ligera 

1  11  . ! .  ■  1  hombro 

,  011  externa   molo 

di    isiva  en  ol  equi] riontal 

rar  ol    1    reto 
1    rabies  que  hi 
1  iqtiul  jinol     •'    1 

o,  diestro  y  casi  i 
1 
M        ,  o  osporar  qvi 

no  ,  .1!  influjo  di'  li 
1  e    'pe',  lirec ite 

o      poi 

pie  ip       1 
tl'Oll  i'   1    n 

ol  instituto  d 

1 1  ni. 1 
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yor  apresuramiento  aceptamos  á  poco  de  surgir 
en  las  caballcí  ías  extrae, 

Por  di  -      1.  non  en 

li nuda  mitad  di  1  'iglo  xvm  el  número  de 

compañías  en  los  o  cuadrónos,  de  o  tuadrouc  1 
eu  los  regimientos,  y  el  de  los  regimiento  di 
dragones,  y  habiéndose  transformado  ''-.tos  en 
y  húsares,  quedó  constitui- 
da la  caballería  española  en  1803  con  di" 
mientos  de  l       <  de  cazador*    y  cinco  de 

húsares,  componiendo   un  total  do  16  200  hom- 
bres y  13  00S  caballos. 

Aparecieron  de  nuevo  los  dragones  en  1805; y 
como  durante  la  guerra  de  la  Independencia  fué 
preciso  aumentar  el  número  de  los  regimientos 
y  su  fuerza,  con  arreglo  1  las  1  ¡encías  de  la 
lucha,  en  1811  formaba  la  caballería  diecisiote 
regimientos  de  línea,  diez  de  dragones,  cuatro  de 
cazadores,  cuatro  de  húsar*  s  y  ocho  escuadrones 
provinciales. 

Iba  entonces  adquiriendo  cierta  boga  en  Eu- 
ropa el  instituto  de  lana  ros,  seguramente  porla 
distinción  con  que  cu  las  luchas  del  primer 
Imperio  peleaban  los  cuatro  regimientos  de  lan- 
ceros polacos  que  servían  en  el  ejército  francés; 
y  de  la  manera  misma  que  habíamos  adoptado 
los  institutos  de  h  )   ■  1   idori  ■  "  caballo, 

era  natural  imaginar  que  aceptásemos  el  de  lan- 
ceros. Sin  que  ahora  se  entre  á  analizar  las  ven- 
tajas e  inconvenientes  del  jinete  armado  de  lanza, 
que  en  lugar  oportuno  y  propio  han  de  ser  exa- 
minados, bien  será  consignar  que  en  1815  se 
crearon  cuerpos  de  lanceros  por  vez  primera  en 
España,  formándose  entonces  dos  clases  de  ca- 
ballería: la  de  línea,  compuesta  de  eorac 
lanceros,  y  la  ligera,  organizada  con  drag 

I'  de  aquella  fecha  en  que 
llegó  a  tener  nuestra  caballería  22  003  hombres 
y  20  074,  caballos  fué  decreciendo  su  fuerza  y  nú- 
mero de  regimientos;  y  habiéndose  extinguido 
todos  los  de  hiisaresy  lanceros,  en  1S2S  había  sólo 
doce  regimientos,  con  5  892  hombres  y  4  468  ca- 
ballos. Cierto  es  que  poco  después  la 
des  de  la  prolongada  guerra  civil  de  1  s:;:;  á  1840 
dieron  motivo  al  acrecentamiento  de  la  caba- 
llería; pero  con  todo  eso  nunca  llegó  el  arma 
durante  aquella  contienda  al  punte  que  antes 
alcanzara;  y  asi,  aunque  se  organizaron  tres  regi- 
mientos nuevos,  entre  ellos  el  de  húsares  de  la 
1  María  Isabel,  y  se  dio  mayor  cantidad 
de  jinetes  a  las  compañías,  en  todo  el  período 
citado   no   llegó  á  tener  la  caballería  10  000  ca- 

El  decreto  d.d    Regente   del   Reino  de  '.i   de 

junio  de  1841  introdujo  la  notable  alteración  de 

que  por  virtud  de  sus  prec  ptos  desapareció  la 

uñón  de  caballería  de  linea  ligera;  mas 

ci '  esta  modificación  no  tenia   fundamento 

solido,  pronto  volvió  á  surgir  la  división  en 
coraceros,  lancerosy  cazadores,  siendo  de  notar, 
como  consecuencia  de  la  comparación  entre  lis 
m '  1  dones,  que  poco  á  poco  1  ué 
disminuyendo  el  número  de  las  compañías  que 
entraban  d  componer  cada  escuadrón,  basta  id 
punto  de  desaparecer  la  comp  nía  1  oino  uni- 
dad orgánica  en  I"'  regimientos  de  caballería. 

HI  entusiasmo,  raj  ai n  fanatismo,  'pe'  en 

mi'  .11"-.  militare  ¡  de  ¡portó  el  uso  de  la  lanza 
din. míe  la  guerra  civil  de  iioto  años,  en  la  cual 
antes  que  por  la<  tropas  liberales  fué  dicha  irma 
■  n  los  jinetes  'pe'  organiz  i  Zumal  1  ■  1  re- 
gui,  fué  sin  duda  cansa  de  que  en  1847  se  con- 
virtiesen en  cuerpos  de  lanceros  los  dieciocho  re- 
gimientos d<  ■  ntonces existenti  .  'pie 
dando  111  realidad  1 1  lucida  la  caballería 
.  do  o  icuadronc  1  moltos  de  cazadores  localizados 
n  1  íalioia  y    Mallorc  1,    Pero   como  semejante 

or   miza  id b    locía  má  1      igeradas 

di  1  ni mto,  so  modificó  en 

.1     ¡mientos  di 
moro  fue  aumentando,  al  puní"  q 

aumentaban  también  hastadie  :i        adro- 

ni  do  1  "'1  '  atorce  do  los  cna- 

■  ■■    neii  liesreginiicnl  "    /. ■'■/■  ro  I    11  1855. 

.  do] n\  ''i  .1 lo  1"  cara 

ros  011  1  quedó  formada  la  cab  dle 

1859  tn   regimientos  do  to   1 

ochodi     '  .  ■  tatrodi     1    >  •'        vi  res  rio  hú- 

Ele\  ado  n  veinte  el  total  de  regimi 

'■  i'  dujo  ■'  de  ■  i"  li 1 366  p'O  la  oxl  ilición  do 

1 

Sin    un'       ilterai  ion ¡1 011  la    00 

hasta  1    67,  en  que   10  tran  formal  011   ti 

' "  do  coraceros  en  cambín   o    rdo\  lindo!  ede 

i.        .  .   'o  ni  1   1,0  .  I  uúmorode  regimiento   del 
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arma;  y  habiéndose  luego  transformado  también 
en  carabineros,  los  dos  regimientos  de  coraceros 
que  quedaban,  se  constituyó  en  1873  la  caballería 
con  cuatro  regimientos  de  carabineros,  ocho  de 
lanceros,  seisde  cazadoresy  dos  de  Alisares.  Nofné 
muy  larga  la  existencia  de  los  regünieiltos~de  cíl- 
rabineros,  pues  en  febrero  de  1*7  1  se  cambiaron 
en  lanceros,  ascendiendo  on  consecuencia  á  doce 
el  número  de  regimientos  de  este  instituto.  La 
necesidad  do  que  todo  cuerpo  de  caballería  hi- 
ciera uso  del  fuego  en  determinadas  circunstan- 
cias, fué  causa  de  que  en  1.°  de  julio  de  1869  se 
organizase  en  tiradores  la  cuarta  partí'  de  la 
fuerza  montada  de  los  regimientos  de  coraceros 
y  lanceros,  que  hasta  entonces  sólo  llevaban  ar- 
mas blancas;  y  obedeciendo  al  mismo  principio 
se  creó  un  escuadrón  de  cazadores  en  cada  regi- 
miento de  lanceros  por  los  preceptos  de  la  citada 
organización  de  1874.  En  este  mismo  año  se  dio 
un  escuadrón  más  á  cada  regimiento  de  caballe- 
ría, aumentando  asi  durante  la  última  guerra 
civil  la  fuerza  total  del  arma.  Suprimidos  los 
quintos  escuadrones  pocos  meses  después,  se 
organizaron  con  tilos  en  1875,  tres  regimientos 
de  cazadores  y  8  escuadrones  sueltos  del  mismo 
instituto.  Al  año  siguiente  so  formó  un  nuevo 
regimiento  con  cuatro  de  los  ocho  escuadrones 
sueltos  que  quedaran,  disolviéndose  los  cuatro 
restantes. 

Teniendo  en  cuenta  estas  diversas  transforma- 
ciones, luego  de  concluida  la  guerra  civil  se  dis- 
puso por  Real  decreto  de  julio  de  1877  que  la  ca- 
ballería constase  de  doce  regimientos  de  lana  ros, 
diez  de  cazadores,  y  dos  de  húsares,  con  cuatro 
escuadrones  cada  uno,  dos  escuadrones  sueltos 
de  cazadores,  y  veinte  cuadros  de  reserva.  Sin 
embargo,  como  el  alan  de  reformar  la  organiza- 
ción, y  no  siempre  con  acierto,  continuaba  sub- 
sistente, en  1885  se  constituyeron  dos  regimien- 
tos sobre  la  base  de  los  escuadrones  sueltos,  y  se 
crearon  otros  dos  más,  convirtiéndose  en  drago- 
nes cuatro  regimientos  de  lanceros. 

Mantiénese  boy  esta  organización,  que  no 
creemos  destinada  á  prevalecer  por  mucho  tiem- 
po; y  así,  la  caballería  consta  de  una  Dirección 
general,  un  escuadrón  de  Escolta  Real,  veintiocho 
regimientos  de  á  cuatro  escuadrones  ( de  los  cua- 
les son  ocho  de  lana  ros,  cuatro  de  dragones,  cator- 
ce de  cazadoresy  dos  de  húsares),  una  sección  de 
cazadores  de  África  con  residencia  en  M  lilla,  un 
escuadrón  llamado  de  Milicia  voluntaria  di  Ceu- 
ta, una  Academia  de  ampliación  para  oficiales, 
una  Escuela  de  Equitación  y  otra  de  herradores  y 
forjadores,  una  Subdvrccción  de  remontas  con 
tres  establecimientos,  cuatro  depósitos  de  caba- 
llos sementales  y  dos  s iones  afectas  al  segun- 
do y  cuarto  depósitos,  y  veintiocho  regimientos 
de  reserva. 

Cada  regimiento  de  activo  tione.361  caballos 
de  tropa  y  cuarenta  de  jefes  y  oficiales,  ci- 
fra en  verdad  sobrado  escasa.,  porque  general- 
mente se  estima  hoy  como  principio  ii icuso 

el  que  un  regimiento  en  caso  de  guerra  debe 
contar  con  500  caballos,  si  estd  organizado  en 
cuatro  escuadrones,  y  que  esta  misma,  ó  ai  i  o 
mayor  fuerza,  debe  tener  cu  tiempo  de  paz,  con 
el  lin  de  qic  los  regimientos  de  caballería  entren 

completos  en  operaciones,  sin   aguardar   la í- 

centi  ación  de  soldados  reservistas.  En  conjunto, 
nuestra  caballería  reúne  I  269  caballo  ide  ¡efe   \ 

oficiales  y  10250  de  tropa,    con  11  519   soldólos 

y  clases  de  tropa;  es  decir,  que  su  fuerza  ha  do- 
crecido  bastante  con  relación  á  laqi I  arma  tu- 
vo en  otros  períodos  del  presente  ligio,  y  es  evi- 
dentemente escasa  i ¡pecto  á  la  fuerza  del 

ejército  permanente,  que  pasa  de  99000 hom- 
bres. 
Debiera  indudablemente  elovarse,  en  bunios 

pi  ni'  i| "i  ganicos,  la  fucrz  i  de itra    ¡aba 

lleí  ii  h  i  ti  i  o  o  l ,  000  caballos;  porque,  como 
ya    '■  dijo,  eiiando  se  presenta  el  caso  de  guerra 

es  fácil  oí ¡zar  tu.  i , nerosa  i  de  infante 

ría,  contando  coi buen  sistema  de  p   arve  , 

que  dosgraciadi ule  hasta  ahora  no  tenemos 

mi    i .  i'  He  ■  ["'i "  '     muy    difícil  un ni  n    l.i 

fui  i  i  de  la  caballeí  ta,  que  durante  la  paz  debe 
aproj  ¡maree  en  I"  po  libio  á  la  cifra  de  jinetes 

nece  ni"   o i  mo\  ili   ición  genei  d.  Y  no  se 

diga  que  teniendo  veintiocho  regi intosde  re- 
serva podrá  duplioai  o  i  n  circun  ti ia   dada   la 

cantidad  de  caballi  ría  utili   ible,  porque  pon  iat 

en  ello,  es  pensar  en  i ¡ i      m,  ninguna 

m I"  Europ  i   oc '  :  i  ■   to hacodoro,  aun 

siendo  ni. i      i  ¡cas  J    lene  lid fO\     i1'  iiel  Me  i  i 

di  "  niel,,  cali  d  lar  que  li i  ra .  )   í  nadie 
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que  bien  discurra  puede  ocurrirse  que  por  seme- 
jante medio  y  sólo  con  la  existencia,  de  cuadros 
exuberantes  de  regimientos  de  reserva ,  haya 
de  obtenerse  el  resultado  apetecido,  y  más  te- 
niendo en  cuenta  que  nos  resta  mucho  que  ha- 
cer antes  de  ponernos  al  nivel  de  otros  Estados, 
por  lo  que  atañe  al  modo  de  aumentar  el  núme- 
ro de  caballos  en  caso  de  guerra.  La  caballería 
debe  tenor  en  los  períodos  normales  de  paz 
fuerza  relativamente  considerable,  por  la  difi- 
cultad de  acrecentarla  con  rapidez  y  prontitud, 
no  debiendo  olvidarse,  que  en  las  primeras  ope- 
raciones de  una  campana  no  habrá  modo  de 
aprovechar  más  fuerza  útil  que  la  que  regla- 
mentaria y  ordinariamente  poscenios  regimien- 
tos, con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  la  ca- 
ballería ha  de  inaugurar  la  lucha,  precediendo 
i  todo  el  ejército. 

Y  por  lo  demás,  como  en  España  no  existe, 
por  desventura,  organización  militar,  en  el  ver- 
dadero sentido  de  la  palabra,  más  allá  del  regi- 
miento, porque  se  desconocen  realmente  las  uni- 
dades superiores  de  brigada,  división,  y  cuerpo 
de  ejército,  y  únicamente  hay  en  determinados 
puntos  elementos  embrionarios  para  el  objeto, 
claro  es  que  no  hay  que  hablar  por  ahora  de  ca- 
ballería divisionaria  y  caballería  independiente 
óde  ej<  rcito,  limitándonos  á  tratar  de  esta  clasi- 
ficación al  exponer  los  fines  que  en  una  y  otra 
forma  cumple  la  caballería  en  los  ejércitos  ex- 
tranjeros. 

Espíritus  impresionables,  al  advertir  la  per- 
fección y  rapidez  en  el  tiro  de  las  modernas  ar- 
mas de  luego,  llegaron  á  .suponer  que  el  cometi- 
do de  la  caballería  había  terminado,  y  que  sobre 
todo  no  sería  posible  emplearla  en  el  campo  de 
batalla  para  alcanzar  los  brillantes  electos  que 
por  la  acción  del  choque  lograron  las  caballerías 
prusiana  y  francesa  bajo  Federico  II  y  Napo- 
león I.  Error  grande,  sin  duda,  de  que  en  mu- 
cha parte  vino  á  sacar  á  gentes  poco  reflexivas 
sobrado  crédulas  la  guerra  franco-alemana,  ense- 
ñando que  si  la  caballería  consiguió  pocos  éxitos 
en  las  guerras  de  Crimea  y  de  Italia,  debe  atri- 
buirse á  defectos  de  organización  y  falta  de  in- 
teligencia en  los  jefes  que  la  mandaron,  más 
bien  que  á  la  eficacia  de  los  fuegos,  que  no  era 
entonces,  á  la  verdad,  tan  grande  como  muchos 
imaginaban.  Innegable  es  que  la  caballería  no 
puede  hoy  intervenir  tan  constante  y  enérgica- 
mente como  cu  pasados  tiempos,  y  no  cabe  du- 
dar de  que  los  medios  de  acción  han  modificado 
los  procedimientos  de  combate,  haciendo  impo- 
sible que  batallas  decisivas,  cual  la  de  Rosbach, 
sean  ganadas  casi  exclusivamente  por  la  caballe- 
ría, y  que  se  repita  el  hecho  acaecido  en  Hohen- 
friedberg  de  que  un  regimiento  de  esta  arma 
conquiste  en  una  caiga  sesenta  y  seis  banderas; 
pero  también  es  exacto  que  en  la  jornada  de 
Mars-la-Tour,  alcanzaron  señaladísima  impor- 
tancia dos  divisiones  de  caballería  prusiana,  dete- 
niendo con  brillantes  cargas  la  acción  de  conside- 
rables masas  francesas  de  todas  armas,  y  no  debe 
olvidarsse  la  intervención  activa  y  resuelta  de 
la  caballería  francesa  en  Woerth,  Mars-la-Tour 
y  Sedán. 

Conviene,  sin  embargo,  manifestar  que,  más 
que  los  efectos  producidos  cu  el  campo  de  bata 
lia  hizo  notable  á  la  caballería  en  las  güeñas 
últimas  el  servicio  de  exploración  extendido  con 
brioso  impulso  hasta  largas  distancias.  Realizado 
en  general  este  cometido  por  ta  caballería  inde- 
pendiente éi  de  ejército,  q ló  proscripto  el  prin- 

i  ¡pió    Hiles  observado  y  tenido  por  inconcuso  de 

que  las  grandes  masas  de  caballería  debían  man- 
tenerse a  ict.i  "iiirdia  do  los  ejércitos  para  lan- 

i I  grueso  del  enemigo  cuando  llegase 

el  momento  oportuno  y  deci  ivo  Quien  preten 
le   '   emplear  boy  la  caballeí  1 1  do  o  its  suei  te, 

■  ría  el  riesgo  de  ser  sorprendido  í  ca 

tan  te  enfrente  de  un  adversario  que  se  si  tora 
drii  luiente  de  sus  jinete  :  y  caí  eciondo  di  toda 
clase  do  nol  ici  is  acere  ido  la  voi  I  idora    ¡I  nación 

di  1  1 1  n  o»,  '  iiiiin.iri.'i    .i    la    veul  lira  en  busca 

le  un  i  neraigo  que,   no  dej  indolo  un  neme  uto 

de  repo.o,  estaría  dis] to  i  i  ai  i  sobro  él  con 

empuje  abrumador,  cuando  la  oca  i  in  i 

propicia 

\d  "l.ini  indo  ii   1 1  cab  dloi  [a  di   dool  principio 

do   í '     "i"-'  iciouos,   y   ex  tondiéndo  o   por  

s leí  torril m  mi no 

ejét  cito  de  que  dep 

caucioi l  i     H o  i  reí  do  ro] ]    on  sus 

neo  i  ii  i  leo  i,  i    .  ir  ¡e  ni  i  i  \  i  reconocid 

■  lili.  1 1 .   .   reparados   i"  preparada 
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los  víveres.  Puede  marchar  con  rapidez  y  sin  pe- 
vivir  con  desahogo,  fraccionarse  sin  te- 
mor,   leentrarse  con  seguridad,  y  efectuar  au- 
daces operaciones  estratégii  as,  merced  á  la  doble 
ventaja  que  le  proporciona  el  adquirir  por  me- 
dio do  la  caballería  avanzada  cuantas  noticias 
necesita  luna  fijar  la  situación  y  fuer,  a  del  ene- 
migo, y  ocultar  asimismo  la  situación,  movi- 
mientos y  fuerzas  propias. 

Exponer  la  malura  con  que.  la  caballería  sa- 
tisface estos  fines,  indicando  al  pormenor  la 
forma,  de  realizarlos,  haríanos  entrar  en  prolijas 
consideraciones  que  no  parecen  necesarias  en 
esta  descripción.  La  lectura  de  la  historia  de  la 
guerra  franco-alemana  vierte  clara  luz  sobre  este 
particular,  y  son  grandemente  instructivas  las 
notables  cartas  del  principe  de  Hohenlohe-Ingeí- 
fingon,  ya  citadas,  pudieudo  también  aleccio- 
nar á  quien  circunstanciadamente  quiera  estu- 
diar este  asunto  el  examen  de  cuanto  con 
respecto  al  servicio  de  exploración  prescribe  el 
reglamento  para  el  servicio  en  campaña,  publi- 
cado como  ley  del  Reino  en  enero  de  1882. 

La  caballería  asi  utilizada  puesta  muy  intere- 
santes servicios,  que  no  han  de  disminuirse  en 
las  guerras  venideras,  siendo  piara  el  enemigo  al 
modo  de  insecto  pegajoso  y  molesto,  contra  cu- 
yos movimientos  rápidos  é  irregulares  le  será 
preciso  preservarse,  si  no  ha  de  quedar  expuesto 
á  continuos  percances,  que  pueden  ser  tan  gra- 
ves como  los  que  resultan  de  la  destrucción  de 
una  importante  obra  de  arte  en  la  línea  de  ope- 
raciones ó  de  comunicación  entre  las  fracciones 
diseminadas  de  un  ejército,  ó  del  pánico  que 
produce  la  aparición  súbita  de  una  masa  de  ca- 
ballería en  parajes  que  se  creían  seguros  y  libres 
de  su  acción. 

Estas  consideraciones  nos  llevan  á  decir  algo 
referente  al  empleo  que  los  norte-americanos 
hicieron  de  la  caballería  en  la  guerra  separatista, 
realizando  atrevidas  excursiones  a  largas  distan- 
cias, calificadas  con  el  nombre  de  raids,  con 
que  generalmente  son  conocidas.  A  juzgar  por 
las  empresas  llevadas  á  cabo,  son  los  ra, 
ciirsiones  hechas  por  gran  número  de  jinetes, 
los  cuales  quedan  por  algún  tiempo  aislados  del 
ejército  á  que  pertenecen,  sin  contar  con  sostén 
ni  protección  alguna;  que  abandonados  á  si  mis- 
mos, tienen  temporalmente  cortadas  las  comuni- 
ciones  con  su  ejército,  y  que  no  pueden  recibir 
órdenes  de  ninguna  clase  mientras  dura  la  audaz 
empresa  con  que  se  sorprende  al  adversario  en  sus 
flancos  y  retaguardia,  se  infunde  el  pánico  en 
cierto  punto  del  campo  enemigo  para  desapare 
eei  velozmente  y  caer  como  terrible  alud  sobre 
otro  lugar  del  territorio  que  se  consideraba  á 
cubierto  de  todo  insulto.  La  importancia  de  es- 
tas operaciones,    en   que   lia  de   liarse  todo  á  la 

resolución,  habilidad  >  iniciatú  a  del  ji  fe,  i 

menester  encarecerla,  pues  solo  con  su  descrip- 
ción aparece  bien  manifie  ita. 

La  naturaleza  de  los  raids  demuestra,  sin  em- 
bargo, que  una  caballería  organizada  regular- 
mente no  ha  de  aventurarse  en  semejantes  co- 
rrí i  ías,  En  la  gm  i  ra  de  I"-  Esl  ido  ¡  1  indos  hubo 
dos  clases  de  caballería:  una,  regular,  estiba 
mandada  por  oficiales  procedentes  de  la  Escuela 
militar  de  West-Point;  la  otra,  compuesta  de 
pal  i  ¡di j  dirigida  por  jefes  de  Igual  proce- 
dencia, alcanzó  tal  celobridad,  que  los  misinos 
oficiales  del  ejército  regular  solicitaron  pronto 
como  un  honor  el  parí  icipar  de  los  i  riuni 
quiridos  por  aquellos  cuei  pos  de  jinetes. 

A  los  generales  del  Sui  correspondió  la  gloria 
do  iniciar  osas  empn   a  ¡  audaí  e  i  con  que  i 
nilOVO  aplicación  ;l    la    caballina;   y    si    bien  los 

caudillos  del  Norte  tomaron  en  este  punió  por 
modelo  tí  sus  enemigos,  sobresalicroi 

dos  los  jetes  confederados   M ,  ,|  ■•  m   J    Foi'CSt,  dis 

linguieiidose,  ya  al  fin  <]¡-  lalueha,  los  fed 
i ruorson,  Stoneman  \  W'ilson. 

Motivo  había  ciertamente  para  mostrarse  sov- 
lo  ante  las  marchas  ejecutad  i 

de  | jiiieies  que,  a  pesar  do  1" 

.ni  60  mili  i    por  día,  habiendo  oí 
i  ii  qin    Uoi     tu  roí  "i  1 1"  una  distancia  do  90  un 

1 1. 1    -  ,  i  i  i ,'  i. iliouei  i'o  ,ii  1 1,  n   i  |  hora 

\o  había  ejemplo  de  omploo  semejante  do  la  ca- 
balleí i,i.  y  bien  puodo  osogui  o      i  tu  los  los 
países  j                                                     i 
triarían,  sin 

•         ,  '       ,  i        : 

.•■o       i   ,,  i'oei 
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nes  considerables  de  terreno,  salvando  alas  ve- 
ees  inmensos  bosques,  caudalosos  ríos  y  altas 
cordilleras.   Sería   entonces   preciso   aceptar  la 
opinión  de  Sheridau,  quien  afirmó  que  con  10000 
s  bien  conducidos  podrá  siempre  impedirse 
la  concentración  de  un  ejército  de  100000  hom- 
■ara  lo  cual  bastará  atacar  y  batir  prime- 
óte á  la    caballería  enemiga,    y   man  bar 
luego  resueltamente   sobre  la  retaguardia  del 
eiiemi»o  con  objeto  de  destruir  sus  vías  de  co- 
municación, alma-  enes  y  dep  isitos,  dispersando 
y  destruyendo  á  la  par  las  tuerzas  aisladas  que 
marchan  á  los  lugares  de  concentración. 
Hay  publicistas  muy  distinguidos  que,  como 
ral  Lewal,  son  partidarios  entusiastas  de 
.  irgas  expedicioues  de  la  caballería,  de  las 
cuales  los  rusos,  más  que  nadie  en  Europa,  pue- 
[entes  resultados  por  la  índole 
ial  de  los  cuerpos  y  no  han  ial- 

tado  escritores  pertenecientes  al  arma  di 
Hería  que  echaron  de  menos  operaciones  añiló- 
nos en  la  guerra  franco- 
nade  1870-71;  pero  hay  que  reconoi 
razones  para  que  no  si 
modo  la  caballería  en  la  guerra  de 
Turquía  y  en  la  campaña  de  Francia,  to 
,,,„.   ,,  .  i  ninguno  con  las  atrevi- 

do  ;au,  I  orest  y  Guersou  la 
ir  ral  ruso  Gurko  al  traví  s  de 
,  ni  los  servicio»  pri  stados  por  la 
lemanaen  1870-71.  Sobre  este  par- 
■    ,  en  i  onsidí  ra- 

xpuestas  por  el  Príncipe 
I  :  ti  ii  contestando  álos  car- 

r  no  haber  procedido  con  igual  auda- 
cia y  i  la  caballería  americana,  se  hi- 
cieron á  la  caballería  germánica. 

Para    realizar    las  "aventuradas    cxcni 

.ii  la  guerra  de  los  Estados  Unidos, 
cotí  la  simpatía  y  cooperación 
ai  de  adquirir  pre- 
IS  exactas  del  territorio,  fuera  is 
.  del  enemigo,  medio  único  d 
igUl'O  que  en 
■m. ■  idos  por  numerosas 
■  urales  se   n 
tan  h  i  alcanzar 

■i  ■     sí 

lantadolos  n  la  campaña 

lisponcr  una  apre  a 

para  impedir  la  co  ion  de  la 

I  inton 
iperación   militar  de  i    i 
:.i,  i  ii  indo  el 
¡i  i  ..     -i  i  rento  un  i 

apoj  ado  en  plazas  fuer- 

i,    porqui    ¿1   empn    i 

¡ínense 

■  n  que 
■  manos,  cuando,  prisiom  ro  el 

|xi ra  línea,  se  n  unían  á 

allegadizas    i  oña  pa- 

.       ¡     ..; 

iballería 
■ 

o  orí  en 
n 

mpo  que  ii  ■  le  con 

do  qui- 
i.  guardias 
I 

■  u  los 
.  y  una 
por  las 
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después  de  la  catástrofe  de  Sedán,  la  cuarta 
división  de  la  caballería  invasora  intentó  rea- 
lizar una  empresa  semejante,  fué  detenida  pol- 
los fuegos  de  la  infantería  francesa,  cubierta 
por  todo  el  lindero  del  bosque  de  Orleáns.  Y  si 
por  acaso  una  masa  de  jinetes,  por  virtud  de 
una  marcha  afortunada,  hubiese  podido  esquivar 
ó  vencer  todo  linaje  de  obstáculos,  y  alean:  ira 
al  fin  el  objetivo  de  sus  proyectos,  gravísimo 
riesgo  corría  de  ser  atajada  á  su  regreso  y  de 
sufrir  entonces  un  gran  desastre,  pues  los  telé 
grafos,  ferrocarriles  y  demás  medios  de  comuni- 
cación, pin  den  ser  hoy  utilizados  con  tal  rapidez, 
emente  teniendo  a  su  favor  el  país,  que 

nada  habría  sido  más  sencillo  para  los  h ¡eses 

que  cortar  la  retirada  á  sus  audaces  enemigos, 
separados  del  grueso  de  su  ejército,  del  cual  no 
podían  recibir  protección  alguna. 

Demás  de  esto,  hay  que  tener  en  cuenta  que 
estas  división       '  tH<  ría  independiente  ne- 

cesitan llevar  consigo  alguna  fuerza  de  artille- 
ría á  caballo,  porque  á  menudo  tendrán  que 
atacar  pueblos  y  tomar  posiciones;  seráles  asi- 
mismo menester  a  cada  una  de  ellas  una  colum- 
na de  municiones  mayor  ó  menor,  para  reponer 
la  ilutación  ordinaria  de  municiones  de  artille- 
ría v  carabina,  que  se  consumirá  pronto  en  estas 
operaciones,  en  que  de  frecuente  habí á  que  com- 
batir á  pie  y  sostener  vivos  combates;  habrá 
también  que  agregarles  una  columna  con  víveres 
y  material  sanitario,  y  bien  se  advierte  que  en 
tales  condiciones  no  será  fácil  moverse  con  la 
rapidez  apetecida. 

Por  estas  razones  es  juicioso  decir,  en  conclu- 
sión, que  en  guerras  europeas  no  serán  posibles 
los  raids  que  tanta  lama  alcanzaron  en  los  Es- 
tados Unidos,  y  que  la  acción  de  la  caballería  en 
.  Continente  no  podrá  ser  más  dicaz  que 
lo  fué  en  la  campaña  de  Francia  la  de  los  jinetes 
alemanes. 

Y  pasando  ahora  á  examinar  la  participación 
que  en  esta  época  debo  tener  la  caballería  en  los 
combates,  considerando  el  alcance,  precisión  y 
rapidez  en  el  tiro  délas  modernas  armas  de  fue- 
go, indudable  es  que  no  liando  volver  para  ella 
días  tan  gloriosos  como  los  de  Rosbach  y  Ho- 
henfriedberg.  Mas  que  nunca  sera  menester  re- 
nunciar hoy  á  las  cargas  contra  tropas  intactas 
de  infantería;  pues  si  bien  en  las  últimas  gue- 
rras hay  ejemplos  de  resultados  notables  obteni- 
,  contra  fuer;  is  de  infantería  no  quebrantadas 
por  la  lucha,  cual  ocurrió  ru  la  batalla  de  i  ¡us- 
tozza,  donde  dos  brigadas  de  caballería  con  2  400 
jinetes  detuvieron  durante  toda  la  jornada  el 
de  25  000  infantes  que  aún  no  habían 
combatido,  cogiendo  más  prisioneros  que  hom- 
bres tenían  ellos,  y  decidiendo  la  victoria  en  fa- 
vor de  los  austríacos,  alguno  que  otro  caso  ais- 
lado, debido  á cireunsti ¡as  especiales  ó  alas 

malas  condiciones   de   la  infantería  con  que  se 
pelea,  no  destruye  la  verdad  de  la  afirmación 
expuesta,  confirmada  por  multitud  de  hechos 
lini,  Kmiiggratz,  Worth  y  Sedán. 
per,,  si  ,n  el  caso  dii  bo  no  debe  empleai  e  en 
1 1  caballería   j     a  manejo  i  -  difíi  il  en 
[os  combatea  con  toda  esp    ii   de  tropa  .  porque 
,    i  .     ■:  ma     [i    fuego,  obligando  or- 
dinariamente á  la  '  aballo]  ii  a  mantenerse  a  bas- 

i  i di  i  i.i   di    la   lim  ■'  '  nemiga,  entorpece 

la  apn    iación  del  momento  oportuno  |  ira  caí 
.  u ,  o"    ti  bii  o  afirmar  que  la  acción  de  la  c 

i  i t  r.i  fui  :.'■!  de  todas  at  ma  ■■  sea  de  todo 

punto  infructuosa  i  n  el  campo  de  batalla,  Qui 
tanto  como  la  caballería  lia  perdido  la  infante- 
ría on   aptitud  para  ■  i  ataque,  j  a  nadie  lo  ha 
urrido  deeit  que   la  ai  cion  de  e  ¡ta  ai  ma    ■ 

meno    im¡ I lo  i  combates  que  lo  era 

mi  i  na  i ti     '  llaro  '     que  la  dificultad  para 

■ .  1 1 ..  1 1 1 .  a  la.  tome  pai  to  en  la  luí  It 
atará  en  lo 

■  i  nucía  y  al- 

.  ,   j  qui    i  ii  '  'i'  aguardar  la 
i  , ,     1 1    |  , .  el  enemigo  esti    quebrantado  3 
ni  iltratada  1 1  inl  mtoría,  di '  c  pi  1  mam  cei  lai 
¡o  1 "  mpo  i iril .  I"  cual   no   puede   hacoi  1 

1  jo  un  fui 1 1  Ifi  1 "    Te 

niiil'  1  di    l  '     ' 

1   m  lo    ■  : o         el  ofi    to  terrible 

ti    lian  di   produoii    en   111  1   1 

odod i"      '  1  ib  illot '  1    iineiii  1.1  ■ 

[ocal  1   1 '  1 

1.  ti [1  ■  ni ¡i"     roo 

1 n    '   '  1"' 

'      ituada   •  " o  '  ■' 

i-      ■  ■ la .   para 
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acudir  con  igual  facilidad  á  una  y  otra  parte, 
II,...  n.i  ,.|,  sji  neral  á  7  ú  fi  000  mi  1  ro  i.'  distanoi  1 
que  debe  recorrer  ;  es  decir,  que  aun  cuando 
marchase  constantemente  al  galope,  se  necesita- 
rían dieciocho  á  veinte  minutos  para  chocar  con 
el  enemigo,  tiempo  sobrado  para  que  se  modifi- 
que completamente  la  situación  de  las  cosas. 

Pero  como  todos  ios  campes  de  batalla  pre- 
sentan irregularidades  que  pueden  y  deben  uti- 
lizarse, loque  ahora,  sobre  todo,  necesita  la  caba- 
llería, es  habilidad  para  acercarse  á  la  linca  de 
■  ó  permanecer  cerca  de  ella,  resguardada 
con  las  ondulaciones  del  suelo,  y  destreza  en 
el  jefe  que  la  manda  para  conocer  el  instante 
preciso  de  emplearla;  cuando  este  caso  llegue,  la 
caballería  es  y  será  siempre  un  elemento  pode- 
roso de  combate  que  asegura  y  completa  unas  ve- 
ces la  victoria,  y  sirve  en  otras  de  ayuda  y  pro- 
tección á  las  fuerzas  batidas. 

Contribuye  á  obtener  éxitos  favorables  la 
circunstancia  de  que  el  encarnizamiento  de  la 
ele  apartar  la  atención  del  enemigo  de 
la  caballería  que  está  en  reserva,  hasta  el  punto 
de  que  aquél  no  advierte  muchas  veces  los  mo- 
vimientos de  las  masas  de  jinetes,  sino  en  el  mo- 
mento en  que  carece  ya  de  medios  para  contra- 
rrestar su  empuje  vigoroso.  Cuando  los  comba- 
tientes lanzan  á  la  pelea  las  últimas  tropas  dis- 
ponibles para  disputarse  el  triunfo,  el  infante 
hace  fuego  contra  el  infante,  la  artillería  de  am- 
bos partidos  lucha  una  contra  otra ,  se  bate 
desesperadamente  para  110  perder  una  batería, 
ni  una  pieza,  empleando  todos  los  recursos,  á  fin 
de  preparar  un  avance  decidido  de  la  infantería, 
ó  de  contener  un  ataque  brioso  del  enemigo.  En 
estos  momentos  supremos  podrá  la  caballería 
aproximarse  sin  gran  peligro,  y  viendo  entonces 
mas  de  cerca  las  peripecias  y  azares  del  comba- 
te, el  jefe  graduara  con  mayor  facilidad  cual  es 
el  instante  oportuno  de  darla  carga.  De  todas 
maneras,  la  caballería  procurará  en  lo  posible 
ganar  velozmente  el  flanco  del  adversario,  mien- 
tras otras  fuerzas  le  combaten  por  el  frente;  si 
no  lo  hiciera  así,  su  movimiento  de  avance  in- 
utilizaría el  fuego  de  la  artillería  é  infantería 
amigas,  colocadas  detrás,  y  el  enemigo  hallaría 
modo  fácil  de  rechazar  sus  ataques,  porque  esta- 
ría á  cubierto  de  cualquier  otro  riesgo.  El  poco 
efecto  alcanzado  en  Worth  por  los  coraceros 
franceses  contra  la  infantería  alemana,  á  pesar 
del  valor  heroico  que  demostraron,  debióse  á 
que  su  avance  inutilizó  el  fuego  eficacísimo  de 
la  artillería  é  infantería  francesa  que  abrumaba 
á  los  alemanes  ;  libres  éstos  del  daño  terrible 
que  sufrían,  hallaron  en  las  cargas  de  la  caballe- 
ría de  Mac-Mahón  mejora  para  su  situación  apu- 
rada, y  sobre  el  terreno  misino  que  ocupaban, 
sin  adoptar  formación  alguna  especial,  rechaza- 
ron las  cargas  de  los  valerosos  jinetes  ti  .11 

El  jefe  principal  de  una  tropa,  siguiéndolas 
vicisitudes  del  combate,  conseí  vara  a  su  lado  la 
caballería,  mientras  110  aparezca  claro  el  punto 
donde  debe  esta  arma  ser  empleada.  Luego  que 
resuelva  sobre  el  particular,  dé  instrucciones  al 
qie  dirige  la  caballería,  el  cual,  siendo  arrojado 
y  perspicaz,  encontrara  ocasión   de  acercarse  al 

■  - m-1 1, 1 '"ii  objeto  de  acechar  la  oporl  unidad 

de  la  carga,  Respecto  del  modo  de  hacerlo  y  de 
1  1  aprecia  ion  del  instante  oportuno  en  que  ha 
de  lanzarse  la  caballería  al  ataque,  nada  puede  ' 
,!,.  11  ,  en  concreto:  lo  estimará, según  su  criterio 
y  experiencia,  el  jefe  de  la  caballería,  á quien  el 
1  ;  n  dejará  la  iniciativa  necesaria. 
Para  terminar,  no  hay  error  en  decir  que  la 
caballería  ha  de  tomaren  lo  venidero  parte  muy 
activa  en  la,  decisión  de  las  batallas,  Y  si  su 
acción  es  importante  en  las  batallas  ofensivas, 
ii"  I"  es  monos  ciertamente  en  las  defensivas, 
porque  entonces  se  eligen  las  posiciones  en  forma 

y  situad venientes,  y  dentro  de  ellas  se 

.que,  1.1 1 .1  bii  11  l.i  natui.ile.  a  del  tei  reno  pat  1  pre 

1    11    la  coloi  aCÍÓll  que    ha  de  darse  a   la  cal. alie 

ría,  de  manera  que  sin  dejar  de  hallarse  á  ou 
bierto  do  los  fu ■  migos,  esté  lo  más  prosi- 
ta 1  i'"  lible  1  la  1 a  do  batalla. 

-CaUMI  I  l;i\:    HlSt.   De   Indas  las   ¡ustitlicio- 

111  qui  "i  tii  ron  en  la  Edad  Media ,  ninguna 
ni,!  inton  inte  que  1  ita,  eie.nl  1  para  I  1  ó'  fen  a 
d,  1  b  ¡  ido,  di  1  1  i'  l   ""it  1  de  Las  mujeres,  y  en 

1  di  l  débil  -  ontr  1  el  fuerte    l.l  ira  íl 

caballi  ro   loi  que  las  fot  maban,  1 piegenei  il 

iball 11  n  nombro  la- 
tino era  quit  -  "" ''"''.',  porque  II  \  iban 
,   |,M,  |a    dorad  18    La  caballi  1  lo  roflcja  admira 
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blemonte  el  carácter  de  la  sociedad  feudal,  y  la 
distingue  de  nodo  notable  de  la  sociedad  mo- 
derna. Esto,  el  hecho  de  no  haber  institución 
parecida  en  ninguna  otra  época  ni  en  pueblo  al- 
guno de  la  historia,  fuera  de  los  tiempos  medios, 
y  la  grande  influencia  que  la  caballería  ejerció 
en  la  civilización  y  en  el  estado  social,  explican 
sobradamente  la  atención  con  que  es  estudiada 
por  filósofos  é  historiadores.  YTeamos,  pues,  cuá- 
les fueron  los  orígenes,  cuál  el  espíritu  y  cuáles 
los  efectos  de  la  famosa  institución. 

I  Orígenes  de  la  caballería.  -  No  hay  para 
qué  recordar  los  relatos,  hoy  reputados  falsos  pol- 
la crítica,  según  los  que  Artos  ó  Ai  tur  de  Bre- 
taña instituyó  los  caballeros  de  la  Tabla  redon- 
da, ni  merecen  más  crédito  las  pretendidas  ha- 
zañas de  los  paladines  ó  doce  pares  de  (Jarlo 
Magno.  Por  otra  parte,  aunque  aceptásemos 
como  verdad  histórica  la  existencia  de  los  ¡>uht- 
diñes  y  de  los  caballeros  de  la  Tabla  redonda, 
habríamos  con  ello  señalado  solamente  el  mo- 
mento en  que  la  institución  aparece,  pero  no  las 
causas  á  que  debió  su  aparición.  Podríamos  de- 
cir que  la  caballería,  como  dignidad  que  se  ad- 
quiere mediante  una  especie  de  investidura  acom- 
pañada de  ciertas  ceremonias  y  do  un  juramento 
solemne,  nació  de  la  anarquía  feudal  al  principio 
del  siglo  xr.  Mas  aunque  semejante  afirmación 
es  á  todas  luces  cierta,  no  puede  ser  considerada 
más  que  como  la  causa  próxima,  pues  ninguna 
institución  es  verdadera  sino  tiene  sus  raíces  en 
el  genio  de  la  nación  y  en  causas  independientes, 
y  las  violencias  y  abusos  de  los  señores,  que 
vino  á  reprimir  la  caballería,  no  bastarían  á  jus- 
tificar la  larga  vida  de  la  poderosa  institución. 
El  origen  de  la  caballería  ha  de  buscarse  en  las 
costumbres  primitivas  de  los  germanos,  modifi- 
cadas por  su  enlace  con  las  costumbres  romanas, 
y  más  aún  por  la  influencia  del  cristianismo. 
Nadie  ignora  hoy  que  los  pueblos  de  raza  ger- 
mánica que  fundaron  nuevos  estados  en  Europa 
respetaban  y  aun  enaltecían  á  la  mujer,  que  era 
para  ellos  la  compañera  de  la  vida;  también  los 
germanos,  pueblos  valerosos,  aficionados  á  la 
guerra  ,  nobles  por  sus  sentimientos  y  religiosos 
hasta  la  superstición,  adoraban  á  un  Ser  Supre- 
mo é  invisible;  poblaban  de  espíritus  todas  las 
partes  de  la  tierra;  creían  en  la  magia,  los  encan- 
tos y  las  predicciones;  concedían  los  honores  y 
1  ■  i  gloria  a  los  más  valientes;  y  cuando  un  joven 
pretendía  contarso  entre  los  guerreros,  reuníanse 
en  asamblea,  sufriendo  el  aspirante  un  examen 
rigoroso,  y  si  le  juzgaban  digno  y  valiente,  su 
padre  ó  ano  de  sus  parientes  más  cercanos  le  ar- 
maba  con  la  lanza  y  el  escudo.  Sentían  aquellos 
pueblos  tierno  entusiasmo  bacía  la  mujer.  Leal, 
virtuosa  y  enérgica,  no  dio  ésta  nunca  motivo 
pava  que  comenzase  la  historia  del  adulterio,  y 
asistía  á  los  combates  para  presencial'  las  haza- 
ñas ile  los  suyos,  y  animarles  si  acaso  desfalle- 
cían, Las  heridas  no  causaban  dolores  ni  la  muer 
te  I  listeza  con  tales  testigos.  Para  el  germano  la 
mujer  tenía  algo  de  divino  y  profético,  y  el  hom- 
bre debía  ser  dócil  á  sus  consejos  y  recibir  sus 
respuestas  como  oráculos. 

I, os  escandinavos  sobre  todo  eran  fanáticos  pol- 
la mujer,  la  gloria  y  las  aventuras  heroicas,  El 
guerrero  que  ambicionaba  distinguirse,  ibamuy 
lejos  éi  buscar  los  peligros  para  hacer  célebre  su 
nombre  y  merecer  el  cariño  de  su  ainada.  Las 
rivalidades  producían  desafíos,  y  los  combates 
in  ¡ulares  teñían  'le  sangro  las  selvas  y  las  ori- 
lla de  los  ríos. 
Tale,-,  icio  las  costumbres  de  los  pueblos  báv- 

bi cuando,  avanzando  hacia  el  Mediodía,  van 

debilitando  más  y  unís  al  Imporio  c ano  hasta 

que  por  lin  le  destruyen.  Desdo  que  entraron  en 
n  l  ictone: a  el  i  lecidonte,  comenzó  el  cristia- 
nismo i  ganar  conciencias  entre  dios,  siquiera 

no  lin-  10  una  un  nía  la   época  ni    uno  niisn 1 

siglo  de  la  coni  ei  ¡mi  de  los  pueblos  ¡uva  ore  i, 
l,i  nuei  i  i eligión,  lejo -  de  opai or  á  los  dos  so- 
tos, i--  tinió  ni  ,  porque  sus  creencia  re  ipecto 
A  la  mujer  confirmaban  el  respeto  y  la  conside- 

Cilíll    qile   ;'|   e-|    i    \    i     ■  j  1 1 ,,  i  ,  | i  I ,  i  1 1      |,,  •     i   ,i  i    |, 

re     i ''  ni  lo  i  bárbaro  ,  influidos  por  la  superior 

cultura   -I"   lo    i  >m ,  bc  onl  n  ¡orón  a  toda 

cía  e  de  i  icios  ín  pordor  el  i lodo  su  carácter, 

El  ci  i  i  muí  uní.  alti  rodo  por  iu  ¡gnoranci  >  y 
credulidad,  di  jonoi  6  on    upoi  il  ¡ción  j  lantm  ro 

nei  ce  So  conser'  i   'i  npuli -  nto  la    Coi 

ni. i    '  -.  torioros,  mas  se  oh  Ido  la  moi  al,  y  del   a 
queo,  el  asesinato  y  la  prácl  ¡i  a  tío  ti  4o  i  los  i 

-i"        pasó  i  1 1  ponitoncia  \    I  los  peí  egi  h 

iu"  para  voli  er  al  crimo ■  ai el   i  ib  ma 
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feudal.  Cada  señor  hizo  de  su  castillo  una  pe- 
queña corte  éi  imitación  de  la  del  rey:  tenia. 
guardias  y  oficiales,  daba  á  su  esposa  cierto  nú- 
mero de  damas  de  honor,  recibía  frecuentes  vi 
sitas  de  sus  vasallos,  y  tedos  adquirían  las  ma- 
neras galantes  y  respetuosas  representadas  en  la 
palabra  cortesía,  distinta  de  la  urbanidad,  pues 
era  la  política  menos  deli  i  la  de  los  simples 
particulares.  A  fines  del  siglo  x  el  feudalismo 
reina  sin  rival.  Corren  los  días  del  que  se  llamó 
siglo  dehierro  y  de  l  i  nublas,  que  lo  es  de  ignoran- 
cia, de  barbarie  y  de  anarquía  feudales  en  toda 
Europa,  Los  poseedores  de  feudos  son  ya  pro- 
pietarios y  soberanos  en  sus  dominios.  Cada  se- 
ñor habita  una  fortaleza  defendida  por  una  guar- 
nición correspondiente,  y  no  satisfecho  con  lo  que 
posee,  ataca  con  frecuencia  á  sus  vecinos,  y  les 
toma  esposa,  castillo  y  tesoros.  Hay  faita  de 
seguridad  en  los  caminos  y  escasas  comunicacio- 
nes entre  unas  y  otras  comarcas.  Los  mercade- 
res que  pretendían  marchar  de  una  ciudad  á  otra 
eran  robados  en  el  camino  por  los  dueños  de  las 
fortalezas  por  las  que  pasaban.  Los  castillos  ser- 
vían de  almacén  para  las  mercancías  cogidas,  y 
de  cárcel  para  las  mujeres  robadas.  Nohabíaley 
ni  freno.  El  rey  era  desobedecido.  El  opresor 
pasaba  al  día  siguiente  á  la  condición  de  opri- 
mido. La  Iglesia  intervenía  estableciendo  la 
tregua  de  Dios,  por  la  que  se  prohibía  toda  lucha 
entre  los  señores  desde  el  miércoles  por  la  tarde 
hasta  el  lunes  por  la  mañana;  pero  esto  era  in- 
suficiente, y  como  el  daño  alcanzó  á  todos,  reyes 
y  señores,  prelados  y  plebeyos,  el  mismo  exceso 
del  mal  hizo  á  todos  buscar  el  remedio. 

Los  grandes  señores,  que  traían  humillados  á 
los  reyes  y  oprimidos  á  los  pueblos,  eran  los  qui- 
en aquella  anarquía,  en  aquel  dominio  absoluto 
del  más  fuerte,  tenían  que  perder  más,  y  los  que 
menos  tenían  que  codiciar,  puesto  que  lo  poseían 
todo.  Los  grandes  señores,  por  tanto,  fueron  los 
primeros  que  se  empeñaron  en  restablecer  la  paz 
pública.  El  ejemplo  que  viene  de  lo  alto  es  siem- 
pre imitado;  los  vasallos  superiores  y  los  que  lo 
eran  de  éstos,  trabajaron  en  la  misma  empresa. 
Despertaron  entonces  los  nobles  sentimientos  de 
los  pueblos  invasores,  el  respeto  á  la  mujer,  el 
amor  á  Dios,  la  protección  al  débil,  en  suma,  los 
sentimientos  arriba  expuestos  que  el  cristianis- 
mo había  mejorado  y  que  alentaban  en  todos  los 
corazones,  siquiera  por  algún  tiempo  hubiesen 
estado  dormidos,  que  no  muertos.  Juraron  todos 
defender  la  religión,  á  las  mujeres  y  á  los  des- 
validos; animóse  la  devoción,  el  valor  y  la  ga- 
lantería; arregláronse  por  la  costumbre  el  novi- 
ciado, la  acogida,  los  deberes,  los  ejercicios,  los 
privilegios  y  los  castigos  de  los  caballeros,  y  la 
caballería  resultó  organizada  y  podéroste. 

II  Organización  de  la  caballería.  -  No  se 
alcanzaba  por  todos  la  dignidad  de  caballero. 
Eran  precisas  largas  pruebas  y  ciertas  con. licio- 
nes. El  que  aspiraba  a  tal  honor  había  ó'-  ser 
noble  por  parte  do  padre  y  madre,  y  probar 
cuando  menos  tres  generaciones  de  nobleza 
Cuando  un  niño  cumplía  la  edad  de  siete  años, 
era  enviado  al  castillo  de  algún  señor  para  i  ¡er 
cer  las  funciones  de  paje,  escudero  ó  doncel.  Un 
paje  era  un  verdadero  criado;  acompañaba  á  SU 
señora  y  á  su  señor,  les  servía  á  la  mesa  y  les 
echaba  do  beber.  Educábanle  las  mujeres,  que  le 
enseñaban  ó  un  mismo  tiempo  las  oraciones  y 
rezos  y  el  arte  de  amar.  Se  le  acostumbraba  á 
las  gracias  exteriores,  y  se  le  ensayaba  en  tirar 

la  piedra  y  la  I  m  :a.  A  los  calmee  ]  joven 

entraba  en  la  clase  de  escudero,  dejando  la  do 
/'■"■  i  loi scudoro  tenía  ó  su  oai  go  el  princi- 
pal servicio  do  la  casa,  y  sobre  todo  el  cuida- 
do de  las  armas  y  de  los  caballos.  Acompaña- 
ba  á  su  señor  en    los   viajes   y  en    l.i  guerra,  SO 

colocaba  del  ras  de  él  en  I"  i  comb  ites,  pronto  á 
liarle  en  caso  de  ucee;  ¡dad,  un  1 1 1 1  ■  ■  \  o  caballo  6 
nno\  i  .  ai  mi  i,  i  parar  los  golpes  que  ¡¡onl 

so fuesen  dirigido  i  y  A  n  cibii  los  prisio 

Juegos  peí i  daban  al  cuerpo  del  jovon  vigor, 

di    tro   i  y  agilidad,  que  lo  9er i  n 

los  combates.  Los  juegos  do  lortija,  i    i   lucii  lo 
caballos  y  lanzas,  crin  ocupaciones  habituales 
para  l"s  escuderos;  poro  adornas  ésto   aprendían 

i    iltar  y  ó  i r  cubil  rtos  con  pi   oda  co 

ir  la  barra,  á  do  itruii  lo    etnpali   el. 

V    ,1    pele. ir   '  -ni  el  /'/Ve/-,    li'  o  1 1    i    i  |    .       |,    pie 

son!  iba  un  i  iballoro  ai  mado,   Sabían   también 

'I  M  una  ¡"i  i  al--   i,  \  t"i  ni  i1,. ni  .I-,  euei  i-"   de 
i  ropa  .  de  los  cuole  i  •  -I  uno  defendía  un  d    fila 

clero  ' i ti  q tro  trotaba  de  posar,  i  os 

pi  ¡meros  gocos  del  i   10  i i  estos  duros 
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trabajos.  Cada  joven  elegía  una  dama,  y  á  ella, 
como  pudiera  hacerlo  á  Dios,  refería  todos  sus 
sentimion tos  y  acciones.  Nada  debía  extinguir 
esta  pasión   ardiente.    La  caballería   incluía  el 

ain n  el  número  de  los  deberes,  pero  n im- 

prendía  el  a r  que   vana  de  objeto,  sino  que 

exigía  la  constancia  inquebrantable  en  el  senti- 
miento hacia  la  misma  dama. 

Nadie  se  hacía  caballero  hasta  los  veinte  años 
por  lo  menos.  El  que  se  presentaba  para  ser  re- 
culillo ayunaba,  se  confesaba  y  comulgaba.  Sus 
padrinos  y  el  que  debía  armarle  caballero  co- 
mían alegremente  en  la  misma  mesa.  El  que 
debía  ser  armado  vestía  una  túnica  blanca  en 
señal  de  pureza;  y  aunque  tenía  mesa  aparte  en 
la  que  se  le  dejaba  solo,  le  estaba  prohibido  ha- 
blar, reir  y  aun  comer.  Pasaba  la  noche  comple- 
tamente armado  en  una  capilla,  y  esto  era  lo 
que  se  llamaba  vela  tí  lasarmas.  Aldíasiguii  li- 
te, después  de  haberse  bañado,  entraba  en  la 
iglesia  con  su  espada  al  cuello,;  la  preséntale!  al 
sacerdote,  por  quien  cía  bendecida,  y,  con  las 
manos  juntas,  se  arrodillaba  delante  del  que 
había  de  aliñarle.  Juraba  no  economizar  sangre 
ni  bienos  para  la  defensa  de  la  religión,  del  rey, 
de  la  patria,  de  las  mujeres  y  de  los  huérfanos; 
obedecer  á  sus  superiores;  vivir  como  hermano 
con  sus  iguales;  ser  cortés  con  todo  el  mundo; 
mantener  bajo  sus  banderas  el  orden  y  la  disci- 
plina; no  aceptar  pensión  alguna  de  príncipe 
extranjero;  no  faltar  nunca  á  su  palabra,  y  no 
manchar  sus  labios  con  la  mentira  ó  la  calum- 
nia. Enseguida  sus  padrinos  le  calzaban  las  es- 
puelas doradas,  le  vestían  una  cota  de  malla 
llamada  loriga,  una  coraza,  brazales,  musleras 
y  manoplas,  y  le  ceñían  la  espada,  i  luaudo  estaña 
así  compuesto,  es  decir,  vestido  con  su  armadura, 
el  que  debía  hacerle  caballero  le  dalia  el  brazo  y 
pronunciaba  estas  palabras:  En  el  nombre  de 
Dios,  de  San  Miguel  y  Santiago  te  hago  caballe- 
ro, añadiendo  alguna  vez:  Sé  valiente,  atrevidoy 
leal.  El  abrazo  consistía  generalmente  en  darle 
en  el  cuello  ó  en  la  espalda  tres  golpes  con  la 
hoja  óe  la  espada,  y  esto  se  llamaba  pescozada  ó 
espaldarazo,  o  un  golpe  en  la  mejilla  dado  con  la 
palma  de  la  mano,  ósea  una  bofetada.  El  nuevo 
caballero  tomaba  el  yelmo  ó  el  casco,  el  escudo  ó 
el  broquel,  y  la  lanza;  montaba á caballo  y  daba 
vueltas  blandiendo  su  lanza  y  luciendo  la  espa- 
da, y  la  ceremonia  terminaba  con  un  festín,  un 
torneo  ú  otras  diversiones,  que  siempre  pa  ¡aba 
el  pueblo,  pues  los  señores  feudales  imponían  á 
sos  vasallos  una  contribución  para,  el  día  en  que 
armaban  caballeros  á  sus  hijos.  En  tiempo  de 
guerra  se  concedía  la  dignidad  de  caballero  de 
modo  más  breve,  que  consistía  en  presentar 
la  espada  por  la  guarnición  al  que  había  do  dar 
el  abrazo,  sin  que  se  necesitara  otra  cei  -  n 
El  caballero  novel  llevaba  las  armas  blancas  y 
el  escudo  sin  divisa  ni  empresa  ale-una,  hasta 
que  la  ganase  con  su  esfuerzo,  per  lo  qui 
caseaban  las  ocasiones  de  exponerse  a  los  ma- 
yores peligros  en  las  batallas,  justas  3  iónicos. 
Todos  los  caballeros  eran  pan  ■.  y  lo  1  | 
complacían  en  ser  armados  por  un  noble:  a 
Boyardo  armó  á  Franei  ico  I.  I  fesigualc  1  loa  no 
liles  por  sus  riquezas  j  sus  , -lases,  tenían,  sin 
embaí  -.",  en  cuanto  caballeros,  eiei  ta  ¡gu  ildad, 
en  laque  no  había  otras  diferencias  que 
11. el. 1    por  el  propio esfu  1     1      lad  que  en 

tro  los  caballeros  so  distinguían  los  «osee 
que  el  ni  los  que  gozaban  derecho  de  1 1'  \  ar  pen 

don  independien! 1  la  guerra,  do  los  ba 

res  6  noblí     d l<     ano  si  1  \  tan  bajo  la  banda 

ra  de  otro;  pero  esta  distinción,  hija  del 
feudal,  solo  tenía  aplii  ación  en  la  gui  rio, 
jor,  cu  el  servicio  luiln  o    El  ora  unse- 

ñor  bastante  ricoy  podi  ro  o  pal  1  le\  mi  11  - 

ie.11  cincuenta  homb áeormas lo l    rej  os 

llamaban  para  la  guerra    r 

coi  o  do  le\  .ini.ir  3  1 tener  aquí  1   irme 

hombros,  era  solo  soguido  por  algunos  vasallos 

ü.iin  ido  I  Cl  El    pi  i'  ee el"  di    lo 

l'O 1  eslía  en  llevar  inei   b  nei-  1.1  CUttdl  ida  en 

la  punta  de  lo  Ion    1    El  -  .1  md  irte  á  pendón  do 
los  bachillor 

El  mismo  noble  podía  .   1    mi  su  id 

lo  un  fon  l"  ni. 1  ;  e  menos  con- 
siderable; mas  ni  por  uno  "i  po 
peí  tonei  la  d  la  coba  1  lo  on 

lo  f"i  ni  1  que  le  iu  ■    dicho 

Los  cabal!  solían  perfeccionar  su 

educación  en  lo    imisos  lejano 

e  \  1  1    1  1 1  1 ,    1    1     .    ,       lili', 
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juegos,  y  no  despreciaban  ocasión  alguna  en  que 
pudieran  del                  .  destreza   y  su  valor.  A 
i  acudían  muchos,  porque  como. nuestra 
península  fué,  durante  el                   i  Lo  de  laRe- 
eonquista,  vasto  campo  de  batallas  casi  diarias, 
venían  á  ella  los  caballeros  seguros  de  poder 
realizar  hechos,  en  la  lucha  contra  los  infieles, 
que   les   acreditasen   de  valientes  3 
Va  de                       '.   país,  buscaban  aventuras. 
y  cabalgaban  por  montes  y  valles  para 
zar  los                            1  á  los  eclesiásticos,  á  las 
mujeres  y  á  los  huéllanos,  y,  en  suma,  ayudar  á 
los  débiles.  Nuestra  historia  ofrece  á  cada  paso 
curiosos  ejemplos  de  las  costumbres  caballeres- 
-  romanceros  han  sacado  gran  par- 
tido del  mismo    asunto.    Sitiada  la  ciudad  de 
Sancho                   la   la   infanta 
doña  Urraca  por  don  Diego  de  Lara,  tres 
lloros  salieron  á  la  defensa  de   la  dama,   soste- 
0  sal  inocencia.    Pelearon  uno  después  de 
otro  en                           1   presencia  de  los  jueces 
■  ados  de  una  y  otra  parte.  Don  1  liego  mató 
á  dos  de  sus  contrarios;  cortadas  las  riendas  del 
;          o  v  llevad. 1  el  jinete  fuera   de] 
palenque,  el  combate  no  pudo  quedar  resuelto, 
llamar  la  atención  que  los  musul- 
illería  las  for- 
1111.1  institución,  aceptaron  mucha 
timibi  mtería 

proverbial  de  los  mismos.  Sin  multiplicar  los 
cjempl  lar  los  variados  inciden- 
tes de  la  guerra  contra  el  reino  de  Granada  en 
-lieos. 
Un  cabal  1  el  retrato  y  la 
librea  de  su  si  se  hallaba  con  algún 
otro  ca  tido  del  mismo  1 lo,  los  ce- 

los era  ana  lucha  sangrienta,  siendo 

muy  raro  qui  nti'o  de  ambos,  aun  sin  la 

1  dicha,  le  siguiera  un  duelo,  pues 
cada  uno  quería  probar  con  la  lanza  y  con  la  es- 
pada que  su  dama  era  la  más  virtuosa  y  la  más 
hermosa  de  las  mujeres.  Cuéntase  que   uno   de 
i  ia,   Inglate- 

rra y  I.  1  el  retra      de  su  dama  esmal- 

:  que  cuando  encontraba  caba- 
lleros 1  arar  que  la  mujer  cuyo 
retrato  les  todas  en  hermo- 
iii  esta  declaración; 
que  ven  '  los  retratos  de 
sus  ani  tillo  con  estos  tro- 
puso  á  los  pies  de  su  dama. 

Al  api  1  silero  andante.  1, 

abrían  para 
hacerle  honor.  Las  damas  para  recibirlo 

:  le  el  estribo. 
Celebrábase  su  1  y  alegre  re- 

unión el  con- 

otra     1 1  ■    1   iones.   Por  la  noche 
ro  al  cuarto  que  le  1   ta 
traba   ''anda  y 
I 

alguno  nanen- 

haba  colmado   de   rico 
que  un  caballero 
,  oprimía  al 
débil, 

cho  exci  pcióu 
i  para  negai 

1    mfaba   el  más 
1 
n    h   mal. 

iin  juraban 
e  impo 
1  verifi- 

1  i 

u  1 
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y  ,1  !,i  gloriosísima  Virgen  su  Madre,  ¡1 

despui  .  deellosá  las  damas  y  al  pavo,  hacei  tal  ó 

cual  cosa.  Acompañaba  siempre  al  caballero  su 

mo  de  armas,  porque  la  amistad  tema  en 

la  institución  de  la  caballería  tanta  paite  c o 

el  amor  ó  la  religión.  Los  liermanos  de  armas 
reunían  sus  bienes,  dividían  igualmente  los  tra- 
bajos y  la  gloria,  los  peligros  y  las  utilidades 
de  las  empresas  que  acometían,  y  se  obligaban 
1  Unamente cojí  su  brazo  y  d  seguir 
as,  hasta  ¡a  muerte.  El  pacto  era  con  freeuem  11 
santificado  con  ceremonias  religiosas  y  se  estre- 
chaba con  sangre  de  los  mismos  caballeros,  la 
cual  bebían  mezclada  con  el  vino.  Se  debía 
abandonar  todo,  aun  la  defensa  de  las  damas, 
para  acudir  al  socorro  del  hermano:  pero  como 
la  fidelidad  al  principe  era  el  primer  deber,  los 
hermanos  de  armas  de  diferentes  naciones  esta- 
ban relevados  de  sus  juramentos  desde,  que  co- 
menzaba la  guerra  entre  sus  respectivos  sobera- 
nos. Los  caballeros  componían  casi  toda  la  ca- 
ballería de  los  ejércitos,  'finían  costumbre  do 
pelearen  hilera,  esto  es,  en  una  sola  fila;  los 
escuderos,  como  se  ha  dicho,  quedaban  detrás: 
rota  la  línea  de  los  caballeros  desaparecía  toda 
esperanza  de  triunfo.  Conocióse  por  fin  que 
ciamas  ventajoso  formarse  en  masas  ó  escua- 
drones, y  así  se  hizo  en  España  desde  los  días 
de  Carlos  I;  á  este  método  debió  en  parte  su  su- 
perioridad nuestra  caballería,  siquiera  adole- 
ciese de  algún  defecto  táctico.  La  caballería  su- 
fría todo  el  peso  de  la  guerra.  Igualmente  dis- 
puesta á  pelear  á  pie  que  á  caballo,  hacía  frente 
al  enemigo  en  campo  taso;  ponía  y  sostenía  los 
sitios,  atacaba  y  defendía  los  atrincheramien- 
tos. Los  demás  cuerpos,  faltos  de  instrucción, 
poco  aguerridos,  ávidos  de  saqueo,  sólo  eran 
buenos  para  mancillar  la  victoria  ó  hacer  funes- 
ta la  retirada.  La  caballería  ignoraba  también 
la  táctica,  y  conocía  poco  la  disciplina;  tenía 
mis  valor  que  prudencia,  y  pensaba  menos  en 
servir  al  listado  que  en  ilustrarse  con  hazañas 
particulares.  Con  frecuencia  peleaban  en  el  pa- 
lenque varios  caballeros  contra  un  número  igual 
de  caballeros  enemigos.  Los  historiadores  re- 
cocí dan  áoste  propósito  1  /  combate  de  los  treinta, 
que  se  verificó  el  27  de  marzo  de  1351  entre  in- 
gleses y  bretones,  contándose  entre  los  prime- 
ros Brembro,  comandante  de  la  guarnición  in- 
glesa de  Ploermel  (en  Bretaña),  y  entre  los 
segundos  el  caballero  Beaiimanoir.  El  lugar  de 
la  pek-a  se  hallaba  entre  Ploermel  y  Joselin. 
Lucharon  de  cada  partí:  treinta  caballeros: 
Brembro  perdió  la  vida,  y  todos  los  ingleses 
fueron  muertos  ó  prisioneros.  En  Italia,  du- 
rante las  campañas  de  Gonzalo  de  Córdoba, 
hubo  otro  combate  enl  re  once  españoles 
ir. mero  de  franceses.  Entre  aquéllos  figuraba  'i 

1. 90  I  lan  1.1  de  Paredes.    Los  jueces  declara 

1 lespués  que  españolt  s  y  franceses  eran  igual- 
mente buenos  caballeros.    Matar  a  un  enemigo 

nado  ó  herido  era  di  honroso  para  todo  el 
que  abrazaba  la  caballería,  lie  aquí  que  los  pri- 
sioneros fuesen  tratados  con  dulzura  y  los  más 
ilustres  colmados  de  atenciones.  Debían  rescatar 
11  libertad,  pero  alguna  vez  la  recibían  gratui- 
1. me  de  la  genero  lidad  del  vencedor.  Cuen- 
to 1  que  o i'  los  lujos  ile  Guillermo  el  1  'mi 

quistador  venció  cu  duelo  singular  a  su  pa  ln 
\  que  ice  nndele  1. 1  .muí  el.,  cuando  le  tenia  a  u 
pies,  le  dejó  marchar  libremente.  Eduardo  III  de 
Inglaterra  rinde,  a  Eustaquio   .1.-  Ribaumont, 
vainille  caballero  francí    .  mas,n  conociendo  el 

|i  1  ,|ei  rotado,    se  quitó,  cuando  vencido 
dot  '    i.,!,, i,       .     1.1  corona  do y 

1 Q  011  ,|ii,     ceñía    sus    sienes,   y 

la  1 N  1  1  ,  ..i,.  ■  1  ,1,    m  pi  talonero,  en.-  u  ;án 

dolé  que  la  llevase  pin   ta  aquel  a in  consi- 

.1  1  .1  mi.    1    11  peí  ■■111.  x  dieiéndole:   «estáis  en 

.1.  •.-  nodei   salii  mañana  mi-  mosi  gustáis.» 

A  toda   acción      olíl lili    la    .once   mu  do  un 

Íiri  ,  1 i"..    1  "■! nocido,  al  que     o 
1  (1 litro  los  dei mi o 

esto  1      i.,  -i  e      e|  1 i,,,    ,.,.  mió  de    ■ 

ele    C ¡Inj   e     e]    r|.c..      .|e  I      O  |  IC      ,|.     I    ¡ 

i,  con  esta ti     lo  01   do.  ¡i  6  su 

muerte  que  liah  i   i  i  tido  en  bu  i po  ó  troin 

■  i  I  0111        lio    " n    las 

muchas  vei 

(  '  luí.  I. .    ni  a  i.  .lili  .     ■   mpon   . 

mii      ..I.,  ii i I IoIcb  la  digni 

1  i,  i .,      Poi  ti   I    i    : ■■    medio 

II  .    i  un  gran     i  [mu  I"  qui  i Im  lo  hechos 

piolo La  protí   ■  i '  o  i  .  1 1 1    d¡  | i.  o.   lo 

toml   lo  ú  la     [lorsonn 
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sí  que  también  i  la  cau  i  justa  Alfonso  VI 
de  Castilla  y   León,  cediendo  á  las  instancias 

venidas  de  Boma,  q bolii  el  rito  mozárabe 

para  adoptar  el  romano.  Lino  y  otro  contaban 
con  decididos  pai  tnlai  ios,  pero  más  aún  el  pri- 

ro.    Entonces  i  e  acordó  un  duelo  enl  re   un 

or  del  mozárabe,  también  llamado  gó- 
tico, y  otro  del  romano.  Este  último  fué  de- 
rrotado (1077).  Las  Cruzadas  señalan  el  pe- 
riodo de  apog le  la  caballería.    Ocioso  sería 

exponer  aquí  el  entusiasmo  con  que  los  cristia- 
nos acometieron  la  empresa  de  rescatar  los  San- 
tos Lugares  del  poder  de  los  infieles.  Los  caba- 
lleros al  cruzarse,  no  trataban  de  tomar  parte 
en  una  lucha  que  les  diera  honra  y  provecho, 
pero  que  careciese  de  interés  paia  su  patria. 
Era  aquella  guerra  á  la  que  se  preparaban  el 
choque  del  Uceid. -lite  con  el  Oriente  y  de  dos 
religiones  que  se  disputaban  el  mundo;  la  veu- 
ganza  del  cristianismo  desterrado  de  su  cuna. 
Era  preciso  atravesar  el  mar  ó  países  inmensos, 
pelear  por  Jesucristo  en  la  tierra  regada  con  su 
sangre,  cebar  á  los  infieles  á  .sus  primeras  guari- 
das. Las  dificultades  del  viaje,  el  largo  tiempo 
que  para  efectuarlo  se  necesitaba,  las  noticias  do 
(pie  en  el  camino  hallarían  los  guerreros  muchas 
y  ricas  y  fastuosas  ciudades,  el  ver  pisados  y 
profanados  por  los  musulmanes  los  sitios  en  que 
pi  i  di -o  Jesucristo,  todo  esto  movía  a  los  mejores 
caballeros  de  toda  Europa  á  lomar  la  cruz,  y  el 
que  moría  en  aquella  lucha  era  envidiado, 
porque  entraba  en  la  compañía.  ><>  los  mártires. 
Yendo  á  la  cruzada  se  ganaba  el  cielo  y  la  re- 
compensa en  la  tierra.  El  verdadero  caballero 
era  tan  fiel  <<  su  dama  como  á  su  Dios:  á  ella 
invocaba  en  los  combates,  y  al  expirar,  el  nom- 
bre de  su  amada  era  el  último  que  pronunciaban 
sus  labios.  -  ¡  Ab,  si  me  viese  mi  dama!  -  decía  el 
caballero  que  acababa  de  distinguirse  por  su  va- 
lentía, y  con  mayores  bríos  se  lanzaba  de  nuevo 
á  la  pelea.  La  imparcialidad  obliga,  sin  embar- 
go, a  declarar  que,  en  general,  los  cruzados  ol- 
vidaron los  preceptos  evangélicos  y  los  deberes 
de  la  caballería;  que  cometieron  horribles  crí- 
menes, y  que  dieron  muestras  de  una  ferocidad 
repulsiva.  Se  creían  autorizados  para  todo  en  sus 
relaciones  con  mahometanos  y  griegos,  como 
pueblos  que,  según  ellos,  blasfemaban  . I.- Jesu- 
cristo ó  no  reconocían  á  su  Vicario,  Por  otra  par- 
te, la  indulgencia  plenaria  concedida  por  los 
Papas  a  los  que  tomasen  parte  en  las  Cruzadas, 
dio  aliento  al  crimen,  por  lo  mismo  que  ésto  ha- 
llaba absolución  ni.. liante  aquélla.  Consecuencia 
délas  Cruzadas  y  prueba  del  progreso  alcanzado 
por  la  caballería,  fueron  las  ordenes  militares 
entonces  creadas,  de  las  que  aquí  sólo  conviene 
citar  los  nombres  de  las  principales,  ó  sean  la 
de  los  Hospitalarios,  la  de  los  Templarios,  la  del 
Orden  teutónico,  y  otras  á  las  que  éstas  sirvie- 
ron de  modelo,  tales  son:  las  de  Alcántara,  '  'a- 
¡airara  y  Santiago,  en  Castilla  y  León;  la  de 
.1/.  ,./<  o,  en  Aragón;  la  de  Cristo,  en  Portugal, 
etc.  \l..s  tarde  se  formaron,  terminada  ya  la  lu- 
dia .-.ni  los  sai  lácenos,  otras  órdenes,  como  la 
de  la  Jarrctiera,  por  Eduardo  III  de  Inglaterra; 
la  del  Toisón  de  Oro,  por  Felipe  el  Bueno,  du- 
que de  Holgona;  lasde  la  Estrella  y  San  Miguel, 
en  V rancia;  pero  éstas  no  conservaron  el  espíri- 
tu ni  los  usos  de  la  cal. aliena;  fueron  simples 
distinciones  concedidas  por  cada  soberano  a  los' 

demás narcos,  ¡í  sus  Ministros,  á  sus  genera- 

i.  j  a  los  personajes  mas  distinguidos  de  sus 
cortes  La  antigua  caballería  no  tenía  jefe  que 
repartiese  honor  i,  estatutos  y  privilegios.  To- 
davía guardan  ludios  rclici.m  con  ella  ¡as  órde- 
nes particularmente  destinadas  á  recompensar 
la  ciencia  y  el  talento. 

No  son  para  olvidados  los  combates  y  las  va- 
riadas diversiones  de  los  que  tenían  la  dignidad 
.le   caballeros.    Dii  i uianse  en  sus  combates 

imilla. los  las  /oslas.  ...   lillas,    ¡>OS0S   i/r   aroals, 

combates  en  tropel  y  torneos.  La.  justa,  propia- 
mente   hablando,   era   el    combate  singular  i 

lanza.  La  castilla  representaba  el  ataque  de  un 
,,i  tillo  ó  de  una  torro.  Elpasodc  armas  6  em- 
pro  ...  .-ia  el  de  un  puente  ú  otro  cualquier  paso 
.  trecho.  En  los  combates  <  a  tropel  todos  los  ca- 
balleros se  mezclaban  y  se  atacaban  indistinta 

mentó  i ó  otros.    Los  torneos  |  V.  esta  pala 

bi  .     o   llamaban  gran  l  ■-.  ci I te 

nidos  i". i  lo     i anas  ó  los  pi  íiicipcB 

¡  por  los  nobles  do  posición    infei  ¡or, 

v  en  .  i i  las  damas  alma  y   parle  prinei 

pal,  como  lo  eran  laminen  rn  las  corles  ó  tribu- 
;    ,   no)     ,     .  e.q  u,tos  j    ¡evero    i  I  i  i 
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fallaban  sobre  la  infldeliil  id  de  los  amantes,  los 
rigores  ó  les  caprichos  do  las  hermosas  damas. 
La  galantería  caballeresca  suavizó  las  costum- 
bres de  los  hombres  sin  corromperlos.  El  concu- 
binato estaba  permitido,  pero  la  infidelidad  era 
un  crimen,  de  modo  que  las  inclinaciones  no  le- 
gitimadas por  la  Iglesia  tenían  la  ilinación  y 
easi  la  pureza  del  matrimonio.  Una  exageración 
sentimental  transformó  á  las  mujeres  en  divini- 
dades: la  hermosura  fué  el  premio  reservado  al 
valor.  Las  mujeres,  colmadas  de  obsequios  y  al- 
tivas con  su  imperio,  concibieron  una  idea  más 
elevada  de  sí  mismas  y  el  deseo  de  merecer  las 
pasiones  nobles  que  inspiraban.  Los  dos  sexos 
nacidos  para  agradarse,  reunidos  por  el  dulce 
atractivo  de  una  inclinación  irresistible,  se  es- 
tudiaron por  instinto,  se  comunicaron  sus  sen- 
timientos y  se  animaron  del  mejor  espíritu.  Las 
mujeres,  después  de  haber  excitado  la  ternura  y 
el  heroísmo,  se  asociaron  á  las  virtudes  y  á  la 
gloria  de  sus  amantes,  y  fueron,  como  ellos,  fie- 
les y  animosas.  Influidas  por  el  ardor  guerrero, 
perdieron  el  temor  propio  del  sexo  y  desaliaron 
los  peligros  y  la  muerte.  Así  se  vio  que  las  mu- 
jeres atacaban  y  defendían  las  plazas;  que  las 
princesas  guiaban  a  los  ejércitos,  ganaban  bata- 
llas y  manifestaban  una  constancia  sin  límites 
en  los  reveses.  Por  esto  se  inmortalizó  Isabel  la 
Católica. 

La  reparación  de  las  oleosas  presenta  un  ca- 
rácter particular  en  la  institución  de  la  caballe- 
ría. En  (¡recia  y  en  Roma  el  ofendido  producía 
su  queja  á  los  tribunales  y  se  satisfacía  ion  una 
reparación  pecuniaria.  Se  encuentra  en  los  códi- 
gos de  los  bárbaros  una  tarifa  de  indemnizacio- 
nes en  dinero  para  toda  clase  de  ofensas.  Mas 
esto  pareció  poco  noble  á  los  caballeros.  Preciá- 
banse éstos  de  desinteresados,  desdeñaban  las 
fórmulas  judiciales,  y  preferían  la  espada  como 
instrumento  de  venganza.  Fundada  la  caballe- 
ría, ciertas  ofensas  adquirieron  mayor  gravedad, 
y  el  orgullo  feudal  creyó  que  debía  castigarlas 
con  la  muerte,  porque  atacaban  á  los  nobles  en 
su  honor  y  en  su  calidad.  Las  gentes  nobles  se 
batían  entre  sí,  á  caballo  con  sus  armas.  Los  vi- 
llanos á  pie  y  con  [talo.  El  palo  era  el  instrumento 
de  los  ultrajes,  porque  un  hombre  que  por  tal  me- 
dio hubiese  sidu  combatido,  Tiábla  sido  l rutado  co- 
mo un  villano.  Solo  los  villanos  peleaban  con 
la  cara  descubierta,  por  lo  que  únicamente  ellos 
recibían  golpes  en  el  rostro.  Un  bofetón  llegó  á 
sei  una  injuriaque  había  de  lavarse  con  sangre, 
porque  el  hombre  que  lo  recibía  había  sido  tra- 
tado como  un  villano.  Mientras  los  caballeros 
se  mantenían  fieles  á  su  juramento  y  conserva- 
ban su  dignidad,  gozaban  de  muchos  privilegios 
honoríficos,  y  se  los  distinguía  con  los  títulos 
de  don,  señor  y  otros,  y  á  sus  mujeres  con  el  de 
:■■■//"/ a.  Los  caballeros  eran  los  únicos  admiti- 
dos en  la  mesa  del  rey,  honor  que  no  tenían  sus 
hijos,  hermanos  y  sobrinos  hasta  que  fueren  ar- 
mados caballeros. 

Ellos  solos  tenían  el  derecho  de  llevar  la  lanza, 
la  eota  de  malla,  el  oro,  el  veros  (pieza  honrosa 
en  el  escudo),  el  armiño  (imitación  de  las  coli- 
llas, negras,  ó  mosquetas  sobre  campo  blanco  en 
ido),  lá  marta,  el  terciopelo  y  laescaí  I  ita 
Ordinariamente  no  permitían  á  los  escuderos 
combatir  en  la  justa  con  ellos.  Tan  honro  os 
eran  estos  privilegios,  como  afrentosa,  terrible  é 
ignominiosa  cualquier  mancha    de  los  que   se 

'le  honraban  i cobardía  u  otra  cualqnii  i  b  ijc 

za,  pues  la  degradad ira  muy  semejante  i  la 

que  pudiera  e  icr  olin  i"  miiii  I  ros  de  la.  Igle- 
sia que  faltaban  é  sui  deberes.  El  caballero  con- 
dón ido  por  Infamia  veía  i aducido  .i  un  tabla 

ib.  preparado  al  intento;  allí  se  rompí  m  •■   pi  la 

> i     arma  i  y  escudo,   borrando  á  esto   el 

bli i  a.1  iba  ;il  cond  nado  .1   la  cola  de  un 

e  ib  illo  j  ie  !'■  arra  .1  raba  poi  el  "el",  ,1  la.  voz 
que  loa  ejecutores  pronunciaban  Injurias  a1  roce 

"mi  1  1  "I  culp  ible,   b"      i"i  d .   do  pi 

I1.1i litado  los  1  il a  mortuoi  ios,  fulmina- 

bau  contra  él  las  maldicione  1  del  salmo  r\  111 

Ti  1     1     1      e  pregnntab bre   >    tro     vi 

o  repetía  re  el  heraldo  replicaba 

que  oso  ira  el  nombre  del  que  tenían  a  la  vis 

la,  pue    que  al  re [1  -  on  iidi  raba  ya   rr¡ 

quo  como  1 traidor,  <*',  1  al  j   /■  m  ntido.   En 

el  1  le  •  criaban  por  1  1   ■  ,i„   j  .,..ii  1  caliente, 

'"  para  boi  raí  el  sagrado  carAetor  conferido 

con  el  al -   Ii   pasaba  ei  tom  ■     una  cuerda 

por  ib  bajo  ó'  I"  brazos  3  1  li  dejaba  caer  bajo 
el  1  ii'l  ido;  '■  i,,  ponía  un  •<<  o  tejido  do  caña: 
ó  mimbres)  cubiei  Lo  con  un  po  io  inoi  1 1101  ¡o    ¡ 

l"'Jli      I   \ 
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en  esta  disposición  era  conducido  á  la  iglesia, 
donde  se  le  entonaban  los  mismos  cantos  que  á 
los  muertos.  A  esta  degradación  seguía  algunas 
veces  la  muerte  en  la  forma  dicha,  o  el  entierro, 
y  en  ambos  casos  los  hijos  y  descendientes  del 
condenado  eran  declarados  incapaces  de  poder 
ser  nobles,  indignos  de  presentarse  en  la  corte  y 
en  los  ejércitos,  justas  ó  torneos,  so  pena  de  ser 
desnudados  y  azotados. 

III  Decadencia  de  la  caballería.  -  Resultado 

del  feudalismo  esta  institución,  desaparecí ni 

aquel  sistema.  Fué  por  mucho  tiempo  la  caba- 
llería, creada  para  contener  la  anarquía,  la  única 
fuerza  pública,  y  sus  miembros  eclipsaron  real- 
mente con  sus  hazañas  á  los  héroes  de  Homero; 
peí"  ,1  medida  que  aumentó  el  poder  de  los  re- 
yes y  del  e-lado  llano,  la  inocencia,  la  propiedad 
y  la  vida  estuvieron  menos  amenazadas,  y  la 
caballería  perdió  su  influencia  y  su  prestigio,  y 
cedió  sus  funciones  á  una  autoridad  legitima- 
mente  constituida.  El  uso  de  la  pólvora  cambió 
la  forma  de  la  guerra.  Antes  combatían  cuerpo 
á  cuerpo,  y  la  fuerza,  la  destreza  y  el  valor 
triunfaban  siempre.  Las  armas  de  fuego  alejaron 
á  los  combatientes,  y  dieron  la  ventaja  á  la  se- 
renidad, á  la  disciplina  y  a  la  táctica.  La  caba- 
llería, pues,  perdió  su  superioridad  en  los  cam- 
pos de  batalla.  Su  armadura  de  hierro,  su  duro 
aprendizaje,  su  ciego  ímpetu  llegaron  á  ser  in- 
útiles y  aun  peligrosos.  Los  reyes  organizaron 
ejércitos  permanentes,  mucho  más  dóciles  y 
mejor  organizados  que  una  nobleza  belicosa  y  con 
frecuencia  ausente  de  sus  banderas.  Por  otra 
parte,  los  caballeros  incurrieron  en  toda  clase  de 
vicios.  En  un  principio  estaban  obligados  á  po- 
seer el  conocimiento  de  las  letras  y  de  las  leyes, 
al  mismo  tiempo  que  se  dedicaban  al  manejo  de 
las  armas.  Insensiblemente  descuidaron  los  es- 
tudios ajenos  á  la  guerra,  y  llegó  un  día  en  que 
se  considero  titulo  honroso  el  hecho  de  no  saber 
leer  ni  escribir.  La  menor  tintura  de  las  letras 
era  vergonzosa  para  un  caballero,  porque  las 
vigilias  dedicadas  al  estudio  creíanse  contrapues- 
tas á  los  ejercicios  guerreros,  y  por  tanto  al  esta- 
do noble.  La  ignorancia  y  la  relajación  de  cos- 
tumbres  llevaron  á  los  caballerosa  tener  gastos 
excesivos,  y  ellos,  para  reparar  el  quebranto 
de  sus  fortunas,  cometieron  toda  clase  de  trope- 
lías, movieron  guerras  para  tener  ocasión  de  ro- 
bar, cambiaron  á  menudo  de  Vianderas,  fueron 
la  plaga  de  los  campos,  y,  en  suma,  se  convir- 
tieron en  crueles  bandoleros.  Pedro  I  de  Castilla 
quiso  dominarlos,  y  los  nobles  no  sosegaron 
hasta  que  el  bastardo  Enrique  se  ciñó  la  corona 
por  medio  del  fratricidio.  Castilla  y  León,  en  los 
días  de  Enrique  IV,  ofrecían  el  triste  espectáculo 
de  un  rey  débil  de  carácter  y  falto  de  poder  po- 
lítico, un  estado  llano  empobrecido  por  la  falta 
de  seguridad  en  los  campos,  y  una  nobleza  com- 
puesta de  caballeros  que  salían  á  los  caminos 
para  robar  á  cuantos  se  atrevieran  á  emprender 
viajes.  Prostituyóse  también  la  institución  cuan- 
do seconcedió  la  dignidad  que  ella  suponía,  á 
niños,  á  menestrales  y  á  ciudades  enteras  Fían 
cisco  I  de  Francia  la  otorgó  a  los  sainos  y  artis- 
tas y  quiso  enaltecerla,  pero  era  tarde,  ('arlos  I 
de  España  fin-  mas  feliz.  En  Francia  puede  de- 
irse  1 1  ue  la  institución  desapareció  con  Bayardo. 
En  España  los  Reyes  Católicos  y  el  Cardenal 
iiee  ros  acabaron  con  sus  últimos  restos.  Surge, 
cuando  la  caballería  estaba  ya  decadente,  una 
literatura  rica  y  brillante,  que  celebra  sus  vir- 
tudes, porque  ha  s lido  siempre  que  los  I 

bu  .,  ante  los  males  del  presente,  vuelven  con 
e  o  mu  los  ojos  al  pasado,  que  quizas  fué  peor, 
pero  'pie  por  la  distancia  se  ofrece  con  caí  u 
res  simpa  lieos.  Mas  ( 'oreantes,  con  su  inmorl  il 
Quijote,  acaba  de  ridiculizar  hasta  el  recuerdo 
de  la  muerta  institución,  3  j  1  uadie  \  uel\ 
cribir  ///'Me,-  </.  caballa  las    v    estas  palabras), 

I  v  Juicio  acerca  di  tu  caballería.  -Loi 
llero    1 1  ib  M  o "ii  pi"i  echo  poi  la  tranquili- 
dad publica;  corrigii al  ¡o  la  ti  rocidad 

11 1  'le  l.-e.  --ii  .1  timbre  1;  1  le\  aron  1  1  pol  1  ic  1  .1  loa 
c  impo  .  eiiiien 1  ti  1 11  o i-  1 >  e  1;  die- 
ron ejemplo  de  valenl  1.1    ;i     l.i       -  '1  I    .-  i  i . 

bullían  i. '.a  ron  los  horrores  de  la  guerra;  fomenta- 
ron la  suavidad  y  galantería  en  las  co  I bres¡ 

comunicaran  más  energí  i  .1  la   mu  ¡en    ¡dosi 

lia I    - 1 '  ■    I  1 1 1  '   I  '       -lili         ■  1 1 1  I '  1         1        lie       ■  -    I  ■ 

y  dignificaron  a  los  d  ioióh  j 

pill         l  do  COSl  lllnl'le  .;    I : I     'el     ni"     ,|ih 

eran  el   alin.l  ile  la   in,l  Ituciólli    I  '    pn  dad,  '1    \  ,1 

lnr,    la  pa    mu  amoló     i.    dcgOlli  i     i  -  'ti    ni'r, 

tur  I"  en     upoi    I      '    "     loca  tom    '       '  '    J        ' 1  111 ' 
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ría  pueril,  y,  además,  cuando  los  caballeros  se 
hicieron  poderosos,  abusaron  de  su  influencia  v 
de  sus  fuerzas  y  fueron  remora  de  todo  progreso. 
En  España,  por  ejemplo,  retrasaron  con  sus  lu- 
chas intestinas  y  con  sus  alzamientos  contra  los 
reyes  el  término  de  |la  Reconquista.  Dueña  en 
nuestros  días  la  mujer  de  una  cultura  superior 
la  de  siglos  anteriores,  guiada,  sin  embargo,  por 
el  sentimiento,  se  deleita  con  la  lectura  de  obras 
que  describen  los  hazañas,  la  galantería  y  los 
amores.  Sedúcela  aquel  honor  rendido  á  la  her- 
mosura por  los  guerreros;  aquellos  combates  sin 
otro  móvil  que  defender  la  honra  y  merecer  las 
alabanzas  de  los  demás,  y,  particularmente,  de 
aquella  á  quien  se  adora;  aquellas  divisas  galan- 
tes o  misteriosos  que  cubrían  los  escudos;  aque- 
llos cantos  de  los  trovadores,  mezclados  con  los 

ipn. nos  de  las  fiestas  militares,  los  juegos  y  si- 
mulacros de  batallas;  aquellos  juramentos  de  fi- 
delidad; tantas  y  tantas  hazañas  y  hechos  he- 
roicos. El  literato  acude  á  tan  ricas  fuentes 
seguro  de  hallar  bellezas  sin  cuento  que  despier- 
ten la  inspiración  en  el  artista,  el  entusiasmo  en 
los  lectores.  El  filósofo  no  juzga  un  mal  la  des- 
aparición de  la  caballería,  porque  no  es,  á  la 
verdad,  para  envidiada  una  época  en  la  que  la  ra- 
zón estaba  en  la  infancia  y  el  estado  general  era 
la  anarquía;  en  que  el  defecto  de  las  leyes  y  la 
falta  de  protección  en  el  gobierno  no  podían  ser 
compensados  sino  por  ideas  exageradas  del  honor 
y  del  deber;  pero  literato  y  filósofo,  historiador 
y  hombre  político,  todos  habrán  de  reconocer 
que  la  exageración  de  tales  sentimientos  luí-  el 
principio  de  grandes  virtudes  y  de  acciones  bri- 
llantes, que  prestaron  caracteres  simpáticos  á 
tres  siglos  de  la  Edad  Media, 

-  Caballerías  y  carruajes  (Impuestos 
SOBRE):  Hac.  jxíb.  LTno  de  tantos  arbitrios  áque 
se  acudió  en  el  azaroso  reinado  de  Carlos  IV  fué 
la  imposición  sobre  los  caballos  y  ínulas  de  re- 
creo. Creóse  en  1799  con  destino  á  la  Caja  de 
amortización  de  los  vales  reales,  y  tenía  carácter 
progresivo,  exigiéndose  25  reales  al  año  por  el 
primer  caballo  de  regalo,  y  aumentando  lineo 
los  derechos  por  el  segundo,  tercero,  etc.,  hasta 
fijar  139  reales  por  cada  uno  de  los  que  excedie- 
ran del  número  de  diez.  El  impuesto  se  extendía 
y  era  más  alto  sobre  las  nudas  de  regalo,  porque 
éstas  debían  pagar  100  reales  la  primera  y  379 
con  21  maravedises  la  décima.  Eran  tan  esca- 
sos los  rendimientos  de  esta  contribución,  que 
abandonó  al  cabo  del  primer  año.  Fué  restable- 
cida, sin  embargo,  en  1822  con  una  tarifa  mucho 
más  elevada,  que  imponía  100  reales  ala  prime- 
ra muía,  3  000á  la  décima  y  la  mitad  por  ios 
caballos.  Tampoco  en  su  segunda  épne.-i  . 1 1  i . i :  ■  ■ .  ■ 
esta  imposición  suntuaria,  que  sólo  duró  otro 
año. 

Mas  antiguos  precedentes  tiene  la  contribución 
sobre  los  coches,  si  es  cierto,  según  opina  en  su 
Ilicrionario  ('.inga  Arguelles,  que  se  ensayo  du- 
rante el  reinado  de  Carlos  II,  si  bien  hubo  mn\ 

ie le  renunciarse  á   li branza  porlasdifi- 

Cllli  "!'-  '  "U   qui     I  i"|"  .'iba.    Al    mismo  til  ii'i"' 

y  con  igual  objoto  que  el  impuesto  sobrí 
ballos,  estableció  Carlos  IV  el  de  los  coches, 
gravando  con   120  reales   anuales  el  primero  y 
llegando  hasta  4000  reales  para  los  que  pasasen 
del  iniiin  i"  de  cinco.  En  1808  rendía  el  arl 
cerca  de  dos  millones  de  reales;  la  J  un 
le  confirmó  en  L809,  le  mantuvo  i  irnbiéu  el  plan 
ileilaray,  figuraba  '  recursos  adoptados 

poi  la  Cortes  do  1822,  lo  mismo  qui  oído  caba- 
llos, v  tuvo  igual  sui  Me  ,|n.  éste. 

La  caballi  rías  y  carruajes  de  lujo  uo  pagaron 
mas  que  los  arbitrios  locales  establecidos  por 

ule -  Ayuntamientos  de  las  grandes  capitales, 

hasta  que  la  ley  de  Presupuestos  do  29  di 

le    1  867   el' le   mu-i  "iin     ¡ 

U,  Has  y  cari "  ',:'  -..  que  di 

la    caballería    maj  on   ,  no  ompl    ida   en 

y  todos  los  'ni  i  najes  quo,  hallándosi  rlodi 

ni  n-  il omodidad  do  sus  dueño     i      paga 

ran  ya  al  1    tado  alguna  i 

i .  i    l,i    i .  1 1 1 1 .  i  e  -.  i  ■ '  i  cuotas  di  i '    ' 

poblaciones,  di 

i!"  di  tinción 

cuatro  i ie  -i  is.  Esta 

|."i  la  ley  di    Pn    up  lia  1.  "  do  julio  do 

i   o"     e  la  volvió  d  .     .,     ■ 

2  do  octubii   - 1  <    ' 

nene     ibol ida  ]  '■   ■  i      1  I    l 

1 1 1 '    1 1 1 1 . 

tos  como  a        ri 
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-Caballería  ó  Nal  ibo  en 

la  costa  N.  de  la  isla  de  Menorca.  Es  el  frontón 
septentrional  de  un  promontorio  cuya  extremi- 
dad oriental  la  constituye  el  Cabo  de  Levante, 
y  la  occidental  la  isla  de  Porros.  El  cabo  es 
limpio  y  acantilado,  tiene  SO  m.  de  elevación  y 
se  presenta  tajado  al  mar,  aunque  disminuyendo 
de  altura  hacia  el  S.,  de  manera  que  visto  ¡i 
cierta  distancia  desde  el  E.  ó  el  O.  parece  una 
isla.  Hay  un  taro  en  su  cumbre  y  punta  más  sa- 
liente. 

-Caballería  y  Portillo  (El  padre  Ff.an- 
I    .  i  ñor  español. 

N.  en  Yillarrobledo  (Albacete).  Floreció  á  me- 
diados del  siglo  xvm.  En  1751  era  prefecto  de 
espíritu,  ó  sea  maestro  de  sagrada  Teología  mís- 
tica, eu  el  colegio  Máximo  de  Alcalá.  Escribió 
una    Historia   de  la   M        \  -1/""  Leal 

o,  en  la  provincia  de  la 
Mancha  Alia,  con  ss  desús 

Madrid,  1751,  en    1."  i  El  doc- 
tor don  Bernabé  de  Bargas,  catedrático  de  Teo- 
logía^' tibió,  al  censurar  dicha  obra, 
el    siguiente    elogio:    «No    ha    menester   más 
prueba  la  plata  del  Potosí  que  el  ser  de  aquellos 
cerros,  ni  más  examen  el  oro  de  esta  Historia, 
que  ser  de  la  fecunda  mina  de  Villa-Robledo, 
iza  no  sólo  se  deja  ver  en  el  hermo- 
so lienzo  que  el  P.  Caballería  tan  diestramente 
descubre,  sino  en  que  siendo  este  sólo,  de  cuyo 
lleno  sujeto,  mejor  que  en  Máximo  dijo  Ovidio 
que  miraba  á  Roma,  diré  yo  que  en  este  autor 
r  al  mundo  el  rostro  hermoso 
D     propio  autor  dijo  el  doctor  Bargas: 
■■  En  el  pens  i  i,  en  el  discurrir  sólido  y 
en  el  di                   te;  la  erudición  es  varia,  el  es- 
tilo ajustado  á  las   materias,  y  la  frase  suave, 
sin  na                     r.isidad.»  El  libro,  escrito  con 
buen   método,   está  dividido  en  dos  partes:  la 
primera  relata  la  historia  secular  de  la  villa,  y 
la  historia  eclesiástica  y 
lóselo.                   ritor  de  nuestro  tiempo  expo- 
ne el  juicio  que  el  P.    Caballería  le   merece  en 
-  términos:  «Hoy  resulta  algo  hi- 
perból                      imio    el  del  doctor  Bargas  ; 
lo  el  mérito  literario  del  P.  Caballe- 
ría á  -  ivía  podemos  calificarle 
de  esc!                             para  su  tiempo,  pues  su 
propia,  y  su  estilo  suelto 
tella  balumba  de  citas  y  aque- 
u  el  siglo  pasado.) 

caballeril:  adj.  ant.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al 

Y  recibiendo  lasi  IBalli  Rli  ES  ario 
. 
.ItAN  di  Mena, 

CABALLERILMENTE:  adv.   ni.  ant.    CABALLÉ- 

CABALLERIZA  í  de  ,  o  l)  Sitio  Ó  lll- 

i    lo.,  ca- 
de á  [lie  llevaron  los  caballos  a 
RV  ANTES. 

siri:  i    lanadas 

UAI.I.I.IIIZA. 
I  i     Jbkú  [IMO  G]   II  I  w. 

ballos  6  mu- 

'■  '  i  i  RIZA. 

UlA, 

roso  de 

P,    I  ZAR. 


CABA 

Las  caballeri  :as  deben  reunir  tres  condiciones 
higiénicas  esenciales:  abrigo  contra  la  humedad, 
luz  y  ventilación.  Lo  primero  se  consigue  eli- 
giendo bien  la  situación  y  los  materiales;  lo  se- 
gundo abriendo  vanos  cuidadosamente  orienta- 
dos, y  con  esto  mismo  ó  con  medios  artificiales  se 
obtiene  la  conveniente  ventilación. 

En  las  caballerizas  ordinarias  se  colocan  los 
caballos  unos  juntos  á  otros,  y  se  acostumbra 
separarlos  por  barras  ó  tablones  fijos  ó  movibles, 
llamados  vallas. 

La  orientación  que  en  nuestros  climas  mejor 
conviene  en  las  caballerizas  para  las  puertas  y 
ventanas  es  la  del  Mediodía,  y  de  no  podéis» 
elegir  ésta  se  pondrán  á  Levante,  ó  por  lo  me- 
nos se  procurará  que  haya  siquiera  una  ventana 
a  otos  vientos. 

Las  dimensiones  deben  calcularse  de  modo 
que  cada  caballo  disponga  de  un  volumen  de 
aire  de  2S  á  32  metros  cúbicos  por  hora,  por  lo 
que  suelen  darse  á  cada  plaza  las  siguientes: 
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5m  x  5m  =  35m3  como  máximo. 
4      x  4    =  •28m3  como  mínimo. 


No  se  dará  á  la  caballeriza  meuor  ancho  de  4 
metros,  para  que  el  caballo  pueda  recular,  y  se 
atienda  á  mi  servicio,  y  no  pasará  de  i  o4m,50 
la  altura  para  que  no  sea  muy  fría. 

Se  disponen  las  caballerizas  de  diversas  ma- 
neras: una  es  la  llamada  sencilla  y  longitudinal 
( Fig.  adjunta);  tiene  las  plazas  b,  un  paso  de- 


Caballeriza  sencilla  y  longitudinal  (planta) 

tras  para  el  servicio,  colgaderos  c  para  los  arne- 
ses  y  un  pequeño  cuarto  «  para  el  mozo  de  cua- 
dra, hecho  con  biombos,  pues  tiene  que  desar- 
marse para  que  puedan  entrar  los  caballos  en 
las  dos  últimas  plazas.  Para  salvar  este  incon- 
veniente en  las  que  tienen  alguna  elevación,  se 
dispone  este  cuarto  en  sobradillo,  á  media  altu- 
ra, servido  por  escalera  de  mano.  La  caballeriza 
i  nía  tiene  15  metros  de  largo  y  5  de  ancho; 
está  alumbrada  por  tres  ventanas  al  frente  y 
dos  laterales,  y  se  entra  en  ella  por  dos  puertas. 
La  Jiíj.    adjunta  muestra  la  sección,    viéndose 


Caballeriza  sencilla  y  longitudinal  (sección) 

dos  tul"',  do  ventilación;  y  en  id  desván  se  dis 
pone  poi  lo  regular  el  granero,  con  puertas  ó 
\  entana     ibiei  tn  i  en  los  hastiales. 

Las  Caballi  rizas   llamadas  dobles  y  longitudi- 

,  por  ti  nei  'lo,  tila .  de  plazas,  pueden  pre- 
sentar dos  disposiciones.    En  la  una  (Fig.  ad 

junta )  lo    caballos  están  de  grupas,  el  pasillo  de 


Caballeriza  doble  y  longitudinal    /i!"n/,,\ 

servicio  es  central     lo     ¡uadarní  •  -  están  i  lo 

el  cuarto  del   m I   fn  uto  de  la 

no  tal  disposición  para  caba- 
lado   rju al  sentir  "ti"-  por  do 

La  otra  &  on  agí  upar  dos  sencillas 

lougiti  ljo  una  misma  cubierta,   u  p  i 

-i    un  muro  ilí   i  i  cuyo    dos  lados 

n      ''Mii     dichón por  sus  extremos 

-i ion lo    '! mparti- 

n  "ili      I     no  id  i      II   llisver 

Ion  I  ni  'o    o       i     '  ir  illas., dublés. 

I tiom    'i    i"     I 

ros  di     ■■     -  - 
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cuarto  del  mozo  con  las  arcas  para  el  grano  En 
las  dobles  el  edificio  se  encuentra  dividido  en 
dos  caballerizas  separadas,  como  en  el  tipo  ante- 
rior, teniendo  en  él  centro  el  cuarto  del  mozo  y 


-'  'aballt  riza  transversal 

guadarnés  (Fiíj.  siguiente).  Se  pueden  reunir  los 
dos  departamentos  y  llevar  las  habitaciones  á 
una  extremidad. 

En  algunas  partes  se  han  establecido  caballe- 
rizas con  un  pasillo  intermedio,  dispuesto  por 


Caballeriza  trun  sea-sal 

detrás  de  las  pesebreras,  que  se  abren  con  tram- 
pillas para  poner  el  alimento.  Esta  disposición, 
que  podrá  ser  conveniente  para  otras  clases  de 
ganado,  no  lo  es  para  el  caballo,  que  conviene 
acostumbrarlo  á  ver  de  cerca  al  hombre. 

En  Inglaterra  se  tienen  los  caballos  de  regalo 
en  pequeñas  piezas,  llamadas  cajas,  en  completa 
libertad. 

Las  puertas  deben  tener  por  lómenos  l1", 25 
por  2m,25  á  2m,40  de  altura,  y  eu  caso  de  tener 
que  reducirse  se  pueden  bajar  á  un  metro  de 
ancho  y  dos  de  alto.  Es  conveniente  poner  ro- 
dillos giratorios  en  las  aristas  de  las  puertas 
para  que  no  se  lastimen  al  entrar  y  salir  los 
animales.  No  deben  situarse  las  ventanas  enci- 
ma de  los  pesebres,  tanto  ¡tara  que  no  hiera  la 
luz  directamente  en  los  ojosa  los  caballos,  cuan- 
to para  evitarles  corrientes  de  aire  en  la  cabe- 
za. Se  sitúan  regularmente  a  tres  metros  so- 
bre el  suelo.  Este  debe  estar  cubierto  de  un 
pavimento  sólido  que  resista  alas  patadas,  y  se 
usa  el  empedrado  ,  solados  de  ladrillo  bueno 
puesto  á  sardinel  para  mayor  resistencia,  ó  as- 
falto sobre  una  tongada  de  hormigón.  Ha  de 
ser  impermeable  para  que  no  se  filtren  los  orines, 
que  deben  correr  fácilmente  á  regueras  dispues- 
tas al  efecto,  y  para  ello  se  da  al  piso  una  pen- 
diente de  0n>,025  por  metro  en  el  sentido  de  la 
cabeza  á  la  cola:  á  las  regueras  que  conducen 
fuera  de  la  caballeriza  los  orines  se  les  da  pen- 
diente de  ti"1. 02  por  metro. 

El  techo  conviene  cubrirlo  de  cielo  raso  ó  bo- 
vedillas para  que  en  las  vigas  no  se  críen  sucie- 
dades ni  insectos. 

-Caballeriza:  Oeog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Adlian  de  Toba,  ayunt.  de  i  Ve,  p.  j.  de 
Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  20  edifs. 

CABALLERIZO:  lu.    El  que  tiene  a  SU  cargo  el 

gobierno  y  cuidado  de  la  caballeriza  y  sus  de- 
pendientes. 

Y  llamando  á  la  puerta  de  los  aposentosdel 
CABALLERIZO,  que  estaban  enfrente,  Le  des 
pertó  y  obligo  a  que  abriese. 

Ai  ons Sai  is  i;  lrbadillo. 

-Caballerizo;  Criado, pie  \.  a  caballo  de- 
trás de  alguna  persona  de  distinción,  por  boato 
ó  para  resguardo  de  ésta. 

...  aun  si  fuere  menester  (dijo  Sancho)  le 
liaré  (al  barbero)  que  ande  'ras  mi  como  I  a- 
BAL]  l  RIZO  de     rilidc'. 

CeUV  \\  lis. 

Caballé» •  lmpo,  i  ri  \  ¡  Em- 
pleado de  la  servidumbre  de  Palacio  que  tiene 
por  oiirio  ir  &  caballo  á  la  izquierda  del  coche 

di   I    i''\ 

Cabali  erizo  m  \yiii;  del  i:i:\  :  Uno  de  loa 

¡l  O      di     Pal  ll  i"    '  OUyO    cargo  esta    el  cuida. i"   y 

gobierno  de  las  caballerizas  de  S.  M  .  de  la  Ar- 
i;    ,i  ¡  unas  dependencias. 

...  avii  "    a  i  i  R Pedro  Sese,  hombreno- 

ble  j  -   .'■   ,'..,.  , i  rej  recibirla 

i.  [lo  pi  ladumbre. 

M  M.IANA. 
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-Primee  caballerizo  del  rey:  Inmediato 
subalterno  del  caballerizo  mayor,  y  que  en 
su  ausencia  gobierna  la  caballeriza  do  S.   M. 

caballero,  RA  (de  caballo):  adj.  Que  cabal- 
ga en  caballo  ú  otra  bestia. 

...  el  que  lleva  (el  caballo)  eucima  puede  lle- 
var una  taza  llena  de  agua  en  la  mano  sin  que 
que  se  le  derrame  gota,  según  camina  llano  y 
reposado,  por  lo  cual  la  linda  Magalona  se 
holgaba  mucho  de  andar  caballera  en  él. 
Cervantes. 

Salió  la  veloz  fama  caballera 
Ei'  un  caballo  símil  y  conforme 
A  aquel  por  quien  perdió  la  vil  Quimera, 
Su  monstruosa  figura  multiforme,  etc. 

VlLLAVICIOSA. 

...  iba  caballero  en  una  jaca  alazana. 
Valera.- 

-Caballero:  fig.  «Seguido  de  nombres  regi- 
dos por  la  preposición  en,  que  expresen  actos  de 
voluntad  ó  de  inteligencia,  como  propósito,  em- 
peño,porfUí,  dictamen,  opinión,  etc.,  dícese  de 
la  persona  obstinada,  que  no  se  deja  disuadir 
por  ninguna  consideración.» 

Esto  dice  la  Academia  por  vez  primera  en  la 
duodécima  edición  de  su  Diccionario,  pudiendo 
presumirse  que  la  ha  incitado  á  sentar  semejan- 
te errónea  definición  una  falsa  interpretación, 
por  parte  de  Pellicer  y  de  <  'Icinencin,  del  pasaje 
siguiente  de  C  rvantes  (Quij. ,  pte.  II,  cap.  45): 
«...  y  el  caballero,  en  su  dañada  y  primera 
intención,  fué  añadiendo  caperuzas,  y  yo  aña- 
diendo síes...»  Ahora  bien,  la  falsedad  de  inter- 
pretación de  dicho  pasaje  estriba  en  haberlo  leí- 
do de  este  modo:  «...  y  él,  caballero  en  su 
dañada  y  primera  intención,»  etc.,  con  lo  cual 
pierde  toda  su  gracia  y  verdad  el  resto,  pues  la 
palabra  CABALLERO  está  tomada  aquí  en  sentido 
irónico,  como  la  más  expresiva  y  adecuada  para 
tildar  de  bajo  y  ruin  á  un  hombre  que  exigía  le 
sacaran  cinco  caperuzas  de  un  retal  de  paño 
que  con  dificultad  daría  de  sí  lo  suficiente  para 
que  le  pudiesen  sacar  una. 

Caballero:  m.  Hidalgo  de  calificada  no- 
bleza. 

En  la  insigne  ciudad  de  Toledo...,  habia  no 
há  muchos  tiempos,  dos  caballeros  de  uua 
edad  misma,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-  Caballero:  El  que  profesa  alguna  de  las 
Ordenes  de  caballería,  como  de  Santiago,  Cala- 
trava,  Alcántara,  etc.  En  algunas  localidades  de 
España,  suelen  llamar  caballeras;  á  las  reli- 
giosas profesas  de  alguna  de  dichas  Ordenes. 

...  ¿sabéis  lo  que  es  honor,  caballeros  ele 
Calalraval 

Labra. 

-Caballero:  El  que  se  porta  con  nobleza  y 
generosidad. 

...  medió  tres  onzas  y  las  gracias  encima: 
le  digo  que  D.  Juan  es  todo  uu  caballero. 
FernAn  Caballero. 

-Caballero:  Baile  antiguo  español,  de  rao- 
pimiento  alegre  en  tres  por  cuatro,  especie  de 
fandango. 

-Caballero:  Término  de  cortesía,  del  cual 
se  abusa  en  ocasiones  tal  vez  más  de  lo  justo  y 
conveniente,  que  se  dirige  á  un  sujeto  cuando 
sr  habla  con  él,  especialmente  si  no  se  lo  co- 

i e, 

<  'mi m.i.kiiii...    Señor  mío... 
Si  usted  no  lo  toma  á  mal 

Quisiera  saber  á  q n 

Tengo  la  honra  de  hablar. 

Bretón  de  los  Berreros. 

CaB  mi. uno,  eso  par. tener  un  doble    en 

tído,    '     .        lel'qile  Usted  sopa  qili'  el  l'osho 

me  itión  no   e  pinta,  etc. 

M  esonero  Romanos. 

Caba nni    Soldado  de  i  caballo. 

I  ieben  facer  dos  cosas,  la rlnr  i  \  bai  i  i 

ro    que  vayan    iempre  con  ello    delante  í 

die  .ti"  y  ii    un1'  1 1 ... 

Doctrinal  de  <  fabalh  ro 

Son  los  biene  ■  que  gano  el   hijo  e rra 

siendo  t  ';i|iii,mi,  a  Iférej,  i  m:  "i  i  no,  Boldado, 
marino,  remador,  etc. 

A/.rn  ni  i  x 
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-Caballero:  Fort.  Fuerte  interior  que  se  le- 
vanta sobre  el  terraplén  de  la  plaza,  y  sirve 
para  defender  una  parte  de  la  fortificación. 

El  Capitán  levantó  luego  un  caballero 
alto  para  sujetar  a  los  trabajadores,  y  poderlos 
descubrir  en  la  obra  que  hacían. 

Luis  del  Mármol. 

Que  lo  primero  que  se  habia  de  hacer  era 
añadir  y  poner  dos  caballeros  al  castillo. 
Estebanillo  González. 

-Caballero  andante:  El  que  en  los  libros 
de  caballería  se  finge  que  anda  por  el  mundo 
buscando  aventuras. 

Donde  le  hacen  caballero  andante. 
Antonio  Agustín. 

Le  dijo: -Diablo  ó  caballero  andante, 
Según  capituló  Carlos  Severo, 
Pues  que  caíste,  quedas  prisionero. 

QUEVEDO. 

-Caballero  andante:  fig.  y  fam.  Hidalgo 
pobre  y  ocioso  que  anda  vagando  de  una  parte 
á  otra. 

-  Caballero  AVENTURERO  :  Caballero  an- 
dante ó  novelesco. 

-Caballero  cuantioso:  Hacendado  que  en 
las  costas  Je  Andalucía  y  otras  partes  tenía  obli- 
gación de  mantener  armas  y  caballos  para  salir 
a  la  defensa  de  la  costa  cuando  la  acometían  los 
moros. 

Los  caballos  que  han  de  tener  los  dichos 
CABALLEROS  cuantiosos,  sean  buenos  para  pe- 
lear. 

Nueva  Recopilación. 

-Caballero  cubierto:  Grande  de  España 
que  goza  de  la  preeminencia  de  ponerse  el  som- 
brero en  presencia  del  monarca. 

-Caballero  cubierto:  fig.  y  fam.  Hombre 
descortés  que  no  se  descubre  cuando  lo  reclama 
la  urbanidad  y  cortesía. 

-Caballero  de  alarde:  El  que  tenía  obli- 
gación de  pasar  muestra  ó  revista  á  caballo. 

Porque  la  caballería  sea  acrecentada  en 
nuestros  Reinos:  Mandamos  que  sean  guarda- 
dos los  privilegios,  usos  y  costumbres  que  han 
y  tienen  los  CABALLEROS  de  premia  y  de  alar- 
de, que  mantuvieren  caballos. 

Nueva  Recopilación. 

-Caballero  de  conquista:  '  lonquistador  á 
quien  se  repartían  las  tierras  que  ganaba. 

-  Caballero  de  contía  ó  cuantía:  Caba- 
llero cuantioso. 

...  en  cada  pueblo  haya  uu  libro  en  poder  del 

escribano  del  Concejo  donde  estén  escritos  y 

asentados  todos  los  cíballeros  de  cuantía. 

Nueva  Recopilación. 

-Caballero  de  espuela  dorada:  El  que, 

siendo  hidalgo,  era  solemnemente  armado  CA- 
BALLERO. 

-Caballero  de  industria  6  de  la  indus- 
tria: Hombre  que,  con  apariencia ile  caballero, 
vive  á  costa  ajena  por  medio  de  la  estafa  ó  del 
engaño. 

-Caballero  de  la  jineta:  Soldado  que 
monta  á  la  jineta. 

-  Caballero  di;  la  sierra:  Caballero  de 
sierra. 

-  Caballero  del  HÁBITO:  El  que  lo  es  de  al- 
guna de  las  Ordenes  militares, 

-C abállelo  de  mohatra:  Persona  .pie  apa 
renta  ser  caballero,  no  siéndolo. 

-Caballero  de  mohatra:  Caballero  de 

I  MU   si  RÍA. 

I  !  MIAI.I  ERO  DE  PREM1  \:  Kl  que  esta  obli- 
gado . i  mantener  armas  y  caballos  para  ir  ala 
guerra 

Mandamos  se  informen  en  principio  de  cada 

un  año  de   todos    los    que    tienen    cuantía    para 

ser  cabai  i.i.mis  tlr  premia  que  no  lo  son,  etc. 
.Y/o  va  Recopilación. 

I  !  IBALLI5R0  de  si  ERRA:  En  alg 9  pue- 
blos, gualda  di1  d  caballo  do  los  i les 

Cabali  ero  en  plaza:  El  que  toret  i  ■ 
bailo  con  garrochón  o  rejoncillo, 

Cabali  ero  gran  oru¡    Orai    orí 

OaBAI  i  iio  m  i   .-.  LDERO     I  lot  'endiente  de 

lili    jefa  d'     he    ai      I 
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-Caballero  novel:  El  que  aun  no  tenía 
divisa,  por  no  haberla  ganado  con  las  armas. 

-Caballero  pardo:  El  que,  no  siendo 
noble,  alcanzaba  privilegios  del  rey  para  no 
pechar,  y  gozar  las  preeminencias  de  hidalgo. 

Don  Repollo  y  doña  Berza 
1».'  una  sangre  y  de  una  casta, 

Si  no  CABALLEROS  pardos, 

Verdes  fidalgos  de  España. 

QUEVEDO. 

-A  CABALLERO:  ni.  adv.  con  que  se  significa 
estar  más  alta  ó  superior  una  cosa  respecto  de 
otra. 

-  Armar  caballero  á  uno:  fr.  Vestirle  las 
armas  otro  caballero  ó  el  rey,  el  cual  le  ciñe 
la  espada  con  ciertas  ceremonias.  Hoy  se  obser- 
va y  practica  con  los  caballeros  de  las  Ordenes 
militares  y  de  algunas  otras,  que  son  armados 
por  otro  de  su  orden. 

...  propuso  de  hacerse  armar  caballero 
del  primero  que  topase,  etc. 

Cervantes. 

...  prohibió  expresamente  (el  legislador) 
que  se  pudiese  armar  caballero  al  hombre 
pobre,  etc. 

Jovellanos. 

-Artero,  artero,  mas  non  buen  caba- 
llero: ref.  con  que  se  reprende  á  los  que  en  su 
proceder  usan  de  alguna  astucia  para  engañar  á 
otro. 

-¡Buenas  noches,  caballeros! -Y  eran 
todos  zapateros:  ref.  con  que  se  moteja 
de  estar  compuesta  de  Lente  de  poco  más  ó 
menos  alguna  concurrencia  que  presume  de  lo 
contrario. 

-  De  caballero  á  caballero:  fr.  Entre  ca- 
balleros,  á  estilo  de  caballeros. 

-  Poderoso  caballero  es  don  Dinero:  fr. 
prov.  con  que  se  encarece  lo  mucho  que  pueden 
las  riquezas,  hasta  el  punto,  en  ocasiones,  de 
hacer  que  se  tuerza  la  vara  de  la  Justicia. 

-  Caballero:  Art.  mil.  En  fortificación  las 
frases  caballero  de  baluarte,  de  I  rindiera,  de 
ataque,  designan  la  idea  de  elevación,  domina- 
ción artificial  para  tirar  «  caballero,  de  alto  á 
bajo.  En  tal  sentido,  como  apunta  Almirante 
en  su  Diccionario  militar,  la  palabra  caballero 
es  hoy,  más  que  desusada,  desconocida.  El  caba- 
li, ro  de  baluarte  era  generalmente  otro  baluarte 
ni. is  pequeño,  con  sus  lineas  paralelas  á  las  del 
baluarte  á  que  servía  de  reducto  interior  para  la 
última  defensa.  El  caballero  de  trinchera  en  los 
siglos  XVI  y  XVII  tenía  por  objeto  ver,  dominar, 
barrer  los  terraplenes  del  recinto;  boy  no  puede 
tener  más  aplicación  que  contra  el  camino  cu- 
bierto, y  se  reduce  á  un  pequeño  trozo  de  la 
misma  trinchera,  más  elevado  por  medio  de 
cestonadas  en  que  se  apostan  tiradores,  que 
suben  | iscalones  interiores  hechos  con  fagi- 
nas. En  general,  el  caballero  de  trinchera,  Je 
aproche,  Je  acceso,  de  asalto.  Je  ataque,  es  lo 
mismo  que  la  (eriaza,  el  agger,  el  montón  di' 
tierra  11  otros  materiales  destinados  en  la  anti- 
güedad a  plantar  máquinas,  y  después  artille- 
ría. Je  sitio  para  tirar  á  eaballi      iobi 

sor  de  una  muralla. 

-Caballero:  Zool.  Nombn  común  Je  las 
aves  zancudas  que  forman  el  géw  ro  Votantes,  Je 
la  familia  Je  las  cscolopa.  idas,  subfamilia  Je 
los  totaninos.  Aunque  frecuentan  las  orillas  de 
lo  le,.,  lis  playas,  las  niarisiiias.  las  praderas 
bajas  y  binneJas  y  se  mantienen  Je  gusanos, 

Je  buido  ice!      Y    de    insectos,   sol]   ave      ,1. 

no  se  mu  .ni  las  regiones  europeas  más  que  en 
invierno;  llegan  por  ol j    parten  por  la  pri- 
mavera, Su  carne  es  muy  delicad  i,  pero  | 
nocida,  fuera  de  las  cosí  <■•  do  mar,  mucho  más 

frecuentadas  por  ¡.  que  las  orillas  Je 

las  aguas  dulces. 

I    i         pecies  mas  impoi  l    ni 

i 'aba  I  ¡l    Je    la    punta  del  '. 

la    ,!■     I  i    eola    llene   d I    |,lll-  1,1  I     ,     \      ol  fol 

i,, ,i,,   n  plumají    i     bl  ne  o,  con  pequeñas  man- 
chas transversales  Je  un  gris  i 
i.  \     n  la  parfc     upoi  ioi  del  cu  lio  j    Je  todo 

el  i  ñor  no;  la  p  o  te  anl i  do  I  1 1  abo   •  del  cue- 
llo   j    I  i    io|, a  i,,i     ,1,1     ,  uoi  po    son    Man, 

ne      ,'l  i    d.     ot  i  •         ■'■ 
i     o,     lia  •        .ni   ínulas  de  un    Ol  . 

i I  centro;  otras  pintas  Je  esto  misn 

\  ,  ¡  i  1 1 .  i    i  i     i .  i  ¡  1 1 , 1. 1 1 1  1 1 1  , 1 1 .  i 
d.i    ¡i.  i 
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anaranjado  y  negro  en  su  extremidad:  los  pies 
anaranjados  y  las  uñas  negras. 

Este  caballero,  procedente  de  la  bahía  de  Hud- 
son,  es  una  de  las  ares  cuyo  plumaje  se  torna 
blanco  en  dichas  regiones  por  lo  riguroso  del 
frío  y  que  en  la  estación  más  templada  vuelven 
á  cobrar  los  colores  propios  de  su  especie;  y 
aunque  á  la  verdad,  siendo  ave  que  se  alimenta 
sólo  di  y  gusanos  no  parece  que   pu- 

diera vivir  en  una  región  donde  el  frío  es  ca- 


'     !  -llera  blanco 


Caballero  verde 


paz  de  hacerla  mudar  su  plumaje  en  blanco,  cesa 
xtrañeza  si  se  reflexiona  que  aun  durante 
el  frío  más  riguroso  puede  encontrar  algunos  gu- 
sanos y  diferentes  animales  casi  de  la  misma  na- 
turaleza en  las  aguas  del  mar  y  en  los  fangos 
ibren. 

-.  -Su  longitud  desde  la  punta 
del  pico  hasta  la  cola  es  de  más  de  once  pulga 
.  y  la  de  un  extremo  á  otro  de  las  alas  de 
diecinueve  pulgadas  y  algunas  líneas;  sus  alas 
•orno  la  cola;  la  cabeza, 
la  pai  -  del  cuello  y  de  todo  el  i  w  i  po 

plumas  negras  en  medio  y 
en  los  bordes,   la  garganta  es  blanca;   La 
ruello  esta  cubierta  d>'  plumas 
idas  de  blanco;  el  pecho  y  el  abdo- 
s  de  un  blanco  muy  hermoso,  a  excepción 
is  que  están  cubiertos  de  plumas  de 
un  gris  claro  rodeado  de   blanco;  las  tectrices 
de  las  alas  están  mezcladas  de  gris,  de  negro  y 
de  blanco;  las  rémiges  son  negruzcas  por  arriba 
y  cenicientas  por  debajo,  con  la  extremidad  cir- 
ino,  y  el  tallo  del  mismo  color; 
i  de  un  gris  pardo,  guár- 
ala de  blanquizco  ¡las  cuatro 
eriores  de  cada  lado 
tienen  a  i    manchas  transveí  ali 

de  afuera,  y  una  faja  del  mismo  co 
;    ii  minución 
os  lados;  el  i  i  i  -  es  de  color  ave- 
llana; el  pi  jo      iro      n  gi  uzeo  en  la 

ir  lo  regular  son  encarnai 
algún  i 

■       I  1        : 

i  punta  del  pi  o 

di    punta  á 

p        ido  s  lia  -a  i   el 

uperior 

del  cu  ion  de 

están  cubiertas  de 

plumas  pard 

■  pai  i"  ■■ 

■  ■a   blam  o  manchad 

tecti  ¡ce  i 

I"  COloi    gl  i     'II 

ii   ',M'  o  por  la 

■  i"  'i-   vi  inl 

blanquizco  por  la 
inco  unís  in- 

' 

u>iueic>ii 
del  con  loce  pill- 

en n  edio  de 

i 

i   [|c  la 
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pardas  por  en  medio  y  blancas  por  las  mallas;  .-1 
pecho,  el  vientre  y  los  costados  semblados  de 
manchas  ó  fajas  pardas,  unas  al  través  y  otra  i  á 

lo  largo  sobre  fondo  blanco;  éste  íiltinn lor  i  s 

el  de  lo  alto  de  las  piernas,  como  también  el  de 
las  tectrices  de  la  cola,  que  además  están  rayadas 
de  un  pardo  negruzco;  el  borde  del  ala  junto  a 
suplie.  ■  -tillo  de  plumas  pardas,  guai 

necidas  de  illanco;  las  pequeñas  tectrices  son  de 
un  gris  pardo,  las  medias  del  mismo  color, 
rayadas  por  medio  de  un  pardo  negruzco,  y  las 
mayores  pardas  ti  i  minadas  mi  blanco,  sobre  •■! 
cual  tiene  una  raya  parda  en  forma  de  Z  ;  las 
rémiges  están  matizadas  de  gris  pardo,  di-  ceni- 
ciento, de  pardo,  de  blanco,  y  la  mayor  parte 
merecerían  una  descripción  separada.  La  cola  i  - 
blanca,  rayada  por  medio  de  un  tinte  negruzco  y 
manchada  de  un  gris  pardo  sobre  el  Maneo  de 
las  dos  plumas  del  medio;  el  pico  tira  á  rojo 
desde  su  raíz  hasta  la  mitad  de  su  longitud  y  es 
negruzco  en  lo  restante;  los  pies  son  de  un  rojo 
pálido  y  las  uñas  negras. 

El  caballero  llamado yintorfoporalgunos.es  un 
ave  que  tiene  muchas  relaciones  con  la  antece- 
dente y  que  se  diferencia  en  ser  algo  más  pe- 
queña,  en  que  los  colores  no  están  distribuidos 
en  su  conjunto  de  la  misma  manera,  y  en  que 
por  lo  general  domina  más  el  gris  en  su  plumaje. 

Caballero  variado.  -  Su  tamaño  y  dimensio- 
nes son  casi  los  mismos  que  los  del  caballero  de 
pit  <  encarnados.  La  coronilla  de  la  cabeza  es 
negruzca  y  lo  restante  está  cubierto  de  plumas 
par  las  por  en  medio  y  grises  por  las  orillas;  la 
parte  superior  del  cuello  es  gris,  y  las  plumas 
di  I  lomo  negruzcas  y  guarnecidas  de  rosado;  el 
obispillo  es  ceniciento  pardo,  con  una  mancha 
negruzca  en  el  extremo  de  cada  pluma;  la  gar- 
ganta de  un  blanco  rosado;  la  parte  anterior  del 
cuello  y  el  pecho  de  un  gris  rosado,  y  la  n  gión 
abdominal  de  un  blanco  sucio  teñido  de  ro  ado; 
las  pequeñas  tectrices  de  las  alas  son  negruzcas 
por  en  medio  y  de  un  gris  pardo  por  las  orillas; 
las  grandes  y  mas  inmediatas  al  cuerpo  negruz- 
ca-, guarnecidas  de  rojo,  y  las  grandes  mas  apar- 
tadas'de  él  también  negruzcas  y  circuidas  de 
blanquecino,  pero  tan  solo  en  su  extremidad. 
No  tiene  más  que  veintidós  plumas  en  cada  ala. 
las  nueve  primeras  de  un  pardo  negí  uzeo  guar- 
necidas por  la  punta  de  un  color  blanquecino; 
las  nueve  siguientes  de  un  ceniciento  partió  guar- 
na '  ida  de  blanco,  y.  en  fin,  las  cuatro  más  in- 
mediatas al  cuerpo  negruzcas  y  circuidas  do  ro- 
ldo :  la  cola  es  de  un  gris  pard splandecien- 

te,  culada  en  su  extremidad  poruña  faja  ne- 
gruzca, terminada  en  color  de  rosa;  el  pico  y 
los  pies  son  tiegru:  i  os 

Caballero  verde.      Desde   la  puma  del  pico  á 
la  de  la  cola  tiene  cena  de  ocho  pulgadas  y  me- 
dia; la  coronilla  de  la  i  abi    a  es  Manca;  -. 
lelos,  garganta  ycuelloson  de  un  pardo  oscuro; 
la  p  o  te  supi leí  Ionio,   las  plumas  escápu- 
la    tCCtl  ees  de    las    alas    tienen 
i  culo-,,;  la  paite  inferior  del  lomo,  la   región  ab 
doiuinal  y  la  rabadilla  son  Maneas;  las  rémiges 
purpureas,  y  todaspor  la  pule  de  afuera  tienen 
..  ni'  i  i     ancuas  anaranjadas;  las  medias 
ca  i  verdosa     i  ccepto  la  mas  Inmediata  al  cncr 
po  que  e  i  blanca ;  la  cola  es  de  color  de  púrpura 
mbrado  de  chas  anaranjadas;  el  iris  ama- 
rillo, el  pico  de)  mismo  color;  los  pies  de  amari- 
llo verdoso  j  las as  negras    lisia  ave,  singular 

género  por  lo  he ¡o  de  su  plumaje,  se 

i  i"  ni  n Bengala     V.  A.am  is,  Toi  ino. 

i '  \  i:\i.ii  i.,e  Pi     ."ii.   pondiente  al 

género   /  di    la  familia  de  los  esciénidos, 

,      e    utóptoros. 


I  ¡ay  varia    i   pocii    'le  caballt  ros;  iodos  ellos 

dial  i""  ii  n   [""     '  i1"  obloi ,  compri- 

'  '  i i '  t "   elevado  on  el  doi  o  j  \ 

I'  i'   '  i  'I  e,  I,r le  la  cola  ¡  la    .     pin 

muy  d liada,  en  b  i le  pa 
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recer  un  Bable;  la  aleta  caudal  i     rombóidí 

•    tan  pal  L'ialmenti  cu  .....  mía 

la  ei.in,  ación  es  brillante.  La  especie  I 
E.  lanceolatus,  llamado  vulgarmente  Caballero  di 
talabarte.  El  color  fnndamenl  i]  de  i   te   p 
un  amarillo  gris  con  tr<  -  listas  am  ha     p 

oí  adas  de  blanco  gris,  una  que  corre  por  el  I o 

y  otra  cu  cada  cosí  a- lo    l  ,a  primera  al"!,"  dorsal 
tiene  dieciseis  redios,  la  segunda  cincui  ni  i 
cuatro;  quince  cada  aleta  torácica,  la  anal  tam 
liicn  quince  y  la  caudal  diec ive, 

-Caballero:  Geog  Arroyo  de  la  República 
del  Uruguay,  afl.  del  río  Yi,  cu  la  pal  i  occi 
Mental  del  dep.  del  Durazno,  forre  de  N.  a  S. 
Hay  otros  dos  arroyos  de  igual  nombre,  uno  en 
el  mismo  dep.  y  afl.  tambii  n  de]  río  Vi,  y  otro 
en  el  dep.  de  Sau  José,  afl.  del  río  San  José 
por  la  orilla  izquierda. 

Caballero  (Marqueses  dj  'Oencal.  En  1794 
Carlos  IV  di.,  los  títulos  de  vizconde  'le  San  Je- 
rónimo y  Marqués  de  Caballero  ■<  don  Jerónimo 
Caballero,  Teniente  general,  muerto  en  Muí  Le 
sucedió  su  sobrino  don  .lose  Antonio  Caballero, 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  i  interino  de  la 
Guerra,  fallecido  en  1821,  y  pasó  el  título  a  su 
hija  única  doña  Gabriela,  que  lo  llevó  por  ma- 
trimonio á  la  casa  de  Montoya.  Hoy  es  marquesa 
de  Caballero  doña  María  de  la  Soledad  Joaquina 
de  Montoya. 

-Caballero  (Martín):  /.  De  este  ar- 
quitecto español  de  fines  del  siglo  XV,  solo  se 
sabe  hasta  ahora  que  era  maestro  de  las  oláis 
del  duque  de  Alba  y  que  falleció  el  año  1  188. 
Así  consta  de  su  lápida  sepulcral  existente  en 
Coria,  enfrente  de  una  de  las  puertas  laterales 
de  aquella  catedral,  en  la  pared:  pero  e  gra 
tuita  la  suposición  de  Ponz  de  une  la  arquitec 
tura  de  dicho  templo  puede  ser  obra  de  este 
profesor. 

Caballero  (Jr.\ \  ■.  Biog.  Militar  español. 
N.  en  Ñapóles  el  año  1712; M.  en  Valencia  el 
año  1791.  Hizo  la  guerra  de  Nápole  ,  ¡  acom- 
pañó a  Carlos  III,  que  tenía  en  mucho  sus  talen- 
tos, cuando  este  monarca  ocupo  el  I  roño  de  Espa- 
ña. Defendió  á  Melilla contra  el  rey  de  .Marrue- 
cos, y  se  hallo  a  las  inmediatas  órdenes  del  duque 
de  Crillou  en  el  porfiado  aunque  infructuoso  aso- 
dio  de  Gibraltar.  Mandóle  el  rey  a.  Sicilia  con  el 
encargo  de  fortificar  las  principales  picas  de 
aquel  reino,  cargo  que  lleno  Caballero  como  cío 
rrespondía á sus  vastos  conocimientos  de  ingenie 
ro.  Al  volver  ii  España  desempeñó  empleo 
gran  importancia. 

-Caballero  (Jerónimo):   Biog    General  y 

Ministro  español,  hermano  de  .1  lian.  M.  enl807. 
Salvó  á  don  Carlos  cu  la  sorpresa  de  Yolletri 
I7U  .y  esto  le  valió  rápidos  ascensos  Desi  nv 
peñó  la  funciones  de  Ministro  de  la  Guei  ra  di  de 
1787  a  1790  Vióse  por  algún  tiempo  desterra- 
do de  Madrid  cuando  Godoy  subió  al  gobierno, 
y  fué  poco  después  nombrado  Cousejero  de  Es- 
tado, 

-Caballero    M  \\i  i  i   i  ¡■¡••i.  Militar  espa- 
ñol. Dióse  á  conocer   ;i  principios  de  este  siglo. 
Fué  teniente  coronel  de  ingenieros;  se  hallo  i  n 
el  sitio  de  Zaragoza  el  1808,    y  dejo  escrita    una  , 
Relación  de  su  defensa. 

-Caballero  (Ramón):  H¡<"j.  Teólogo  y  es- 
critor español,  tí.  en  Palma  di'  Mallorca  (Islas 
Baleares)  en  1740;  M.  en  Roma  en  1^'JU.  Abrazó 
en  su  juventud  la  carn   a  i  cie¡  iástica,  é  ingrí   6 

II   la  1    nliipaiiia  de  .Icsiis,    Al  ser  suprimida    e    la 

orden  en  España,  se  reí  en  R d le  se 

dedicó  1 piel, i  al  eiil  1 1  \  0  de  las  letras.  Sus 

ola-as    lila-.    Ilota  I 'les     son:      Dú      /'Cirila     lypogra- 

anica  óslale  specimen;  0\  ••  sobre 

pintor  Josi   /.'.  a  /-',  y  El  heroísii  o 
.ni  i  'ortés  confirmado  por  las  a  asura 
migas. 

(  '  M;  MI  1  l  -        I  "    l       \    .  I  0  '■  l"       -'■'  '    i     Políti- 
co I    pañol     X.   en   Zaragoza  por  los  i sl7iit>; 

M.  en  Salamanca  en  1821.  En  su  larga  vida  po- 
lítico   "I"  III"      illil.'    ello  ,,    lo       CargOS  'I''     alcalde 

di  '  "i n  Sevilla  y  fiscal  del  Consejo  Supremo 

de  i  luí  ni    Sucedió  a  Jovellanos  en  la  cartera  de 
Gracia  3  Justicia,  que  perdió  después  del  motín 
di    \ i  ni iiie/.  Peí  tenecio  a  la  .1  unta  do  notablí 
pie  idida  por  M urat,  y  firmó  el  mensaje  dirigi- 
do a  N  ipoleón,  solii  itando  para  regii  i  Espafl 

le    ti  familia     Ma1    tard ¡upó  el 

di  i  "ii  ajoró  de  Jo  é  Bonaparte,  al  que 
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siguió  á  Francia  (1814),  no  regresando  á  su  pa- 
tria hasta  después  de  la  revolución  de  1820. 

-Caballero  (Agustín):  Biog.  Teólogo  es- 
pañol. N.  en  la  Habana  en  febrero  de  1771  ;  M. 
en  su  ciudad  natal  el6de  abril  de  1835.  Mostró 
desde  su  juventud  especial  vocación  por  la  ca- 
rrera eclesiástica,  é  ingresó  en  el  Real  Seminario 
de  San  Carlos,  donde,  siendo  aún  estudiante, 
adquirió  fama  de  profundo  teólogo  y  orador  elo- 
cuente.  Hizo  con  brillantez  los  estudios  necesa- 
rios hasta  graduarse  de  Doctor  en  Sagrados  ca- 
li  :s  en  la  Universidad  de  la  Habana   el  12  de 

abi  il  de  1  785;  obtuvo  por  oposición  una  cátedra 
de  Filosofía  en  el  indicado  Seminario;  ocupó  los 
cargos  de  tesorero  de  la  Universidad,  y  decauo 
del  claustro  de  Teología,  en  el  desempeño  del  que 
falleció.  Hombre  de  notable  erudición,  tanto  en 
las  ciencias  teológicas  como  en  las  ülosóflcas, 
poseía  grandes  conocimientos  lingüísticos;  do- 
minaba el  latín  hasta  el  punto  de  escribirlo  y 
hablarlo  con  igual  pureza  que  el  castellano;  cola- 
boró en  la  prensa  cubana,  y  fué  uno  de  los  pri- 
meros redactores  del  Papel  periódico,  semilla  del 
periodismo  de  Cuba;  en  el  titulado  El  Lince 
1830),  en  las  Memorias  de  la  Sociedad,  y  en  El 
Obst  n>  tdor  Habanero.  Hábil  y  elocuente  orador, 
ha  dejado  varios  sermones  notables,  figurando 
entre  ellos  el  pronunciado  el  19  de  enero  de  1796 
en  las  honras  fúnebres  de  Colón,  impreso  en  esa 
fecha  y  reimpreso  en  1838;  el  panegírico  de  don 
Luis  de  las  Casas,  publicado  el  1820  eu  El  Obser- 
vador Habanero:  el  elogio  fúnebre  de  don  Nico- 
ilvo  y  los  de  San  Ambrosio  y  San  Francis- 
co de  Sales.  Escribió  además  una  Memoria  sobre 
la  necesidad  de  reformar  los  establecimientos  uni- 
versitarios; unas  Lecciones  de  filosofía  eclesiástica, 
que  permanecieron  inéditas  y  fueron  dadas  áco- 
nocer  después  de  su  fallecimiento,  y  la  Historia 
de  América  ,  fersión  que  hizo  al  latín  de  la 
obra  de  Sepúlveda.  También  vertió  del  francés 
los  escritos  del  abate  Condillac,  y  compuso  en 
latín  un  epigrama  á  la  muerte  del  ilmo.  Espida. 
poesía  inserta  en  El  Din  rio  de  la  ¡Habana  el  22 
de  octubre  de  1832,  y  que  constaba  de  •'!:>,  versos 
espondeos. 

-Caballero  (Isidro):  Biog.  Coronel  uru- 
guayo. Hombre  de  campe,  figuraba  entre  los 
caudillos  del  partido  conservador,  y  se  plegó  á 
la  revolución  que  este  partido  hizo  al  presidente 
Pereira  en  1857.  Vencida  la  revolución  en  las 
costas  del  Río  Negro,  fué  fusilado  con  los  de- 
más jefes  principales  de  ella  en  el  paraje  deno- 
minado Paso  de  Quinteros.  Su  nombre  figura 
grabado  en  el  gran  monumento  que  se  erigió  en 
el  cementerio  de  Montevideo,  á  la  memoria  de 
todos  aquellos  jefes,  en  1867. 

-  Caballero  (José  de  la  Luz):  Biog.  Filó- 
sofo cubano.  N.  en  la  Habana  el  1800;  M.  en 
1862.  Destinad"  por  sus  padres  al  servicio  de  la 
[glesia,  comenzó  el  estudio  de  la  Teología,  que 
abandonó  para  seguir  el  de  las  Leyes  al  compren- 
der que  no  tenía  ninguna  vocación  para  el  sa- 
cerdocio.  Al  llegar  i  la  mayor  edad,  fué  nombra- 
do profesor  de  I*  ilosofía  en  e]  Colegio  Seminario 
de  "sin  i  ¡arlos,  donde  se  dio  á  conocer  por  la  pro- 
fundidad de  su  .'inicia.  En  1818  hizo  un  viaje 
por  Europa,  recorrió  Francia,  Inglaterra,  Ita- 
lia j  Alemania,  y  i  su  regreso  á  Cuba  fundó  un 
colegio  c  introdujo  útiles  reformasen  la  educa- 
ción primaría  de  su  país.  En  esta  ■'•poca  (1836), 
e  di  tinguió  por  la  polémica  que  sostuvo  cotilos 
partidarios  del  eclecticismo  le  V,  Coussin,  polé- 
mica que  le  obligó  ;i  publicar  una  refutación  de 
i  i  de  i  i  e  lili  isofo.  I  )isponíase  á  marchar 
á  Taris,  para  consultar  con  los  doctores  de  mas 
fama  una  enferi lad  gravo  que  padecía,  cuan- 
do i  i  ei  general  <  i  I  lonnsll  le  persiguiócomo 
conspirador  abolicionista,  y  le  ai  n  ó  di  ••■>■  ami 
go  del  mulato  Plácido,  cansa  por  la  que  I  'aba 
[loro  huyó  de  lo  I  [abana,  y  no  i  olvió  a  ella  has- 
ta el   <'■■■ leí  i  itado  gem  ral  i   E  paña..  En 

ix  10  fundó  oí legio,  d le  ed i  i  casi  toda 

I  i  i"\ entud  de  la  isla  que  más  tarde  ha  floreci- 
do -ai  I  i  Id  ii  i  l  i  ,1'  |ado  ■  critos  un  gran  nú- 
mero de  afoi  i  j  de  p  n  amii  ntos  filosóficos, 

inéditos,  y i  Memoria  sobre  un  I  n  i  nulo  que 

qui  o   -II    u  en  la  1 1  iiiin  i.  v  no  pin!.,  terminar 

bra    obn   la  Rio  ofía  do  i  loussin. 

Caballero    Fi  r  m  i        Bi  \g    E  ci  itoi   e  i 

N    'ii    R  o  ija    di   M.i  lo    <  tu  m  s    i  l  7  do 

julio  do  1800;  \l.  el  i,  de  junio  do  [876,  Hijo 
de  honrados  labradores,  cuyos  recursos,  aunque 

i n  liderable  ,  lo  i  peí  initier lai  ex<  olonte 

educación  á  su  hijo,  aprendió    la    | h'í.ii'iim' 
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fianza  en  su  pueblo  natal;  la  Gramática  latina 

en  Vald [menas    de    Abajo  y  en   Gascueña; 

Filosofía  en  el    Colegio-seminario  conciliar  de 
San. lidian  de   Cuenca,   y  los  primeros  años  de 
Teología  en  la  Universidad  de  Zaragoza.  Desti- 
nado en  un  principio  ala  Iglesia,  fué  orden  ele 
de  primera  tonsura  para  gozar  del  beneficio  de 
una  capellanía  vinculada  en  su  familia,  y  de  la 
que  distinto  algún  tiempo,    ejercitándose  á   la 
vez  en  la  predicación,  como  quien  se  proponía 
adquirir  tama  de  orador  sagrado.  Triunfante  la 
revolución  de  1820,  conmuto  algunos  de  los  es- 
tudios concluidos  por  los  de  Derecho,  abrazó  la 
carrera  del  foro,   que  siguió  y  terminó  en  las 
Universidades  de  Alcalá  de  llenares  y  Madrid, 
y  en  esta  última  capital  un  curso  de  Botánica, 
ciencia  á  la  que,  como  á  la  Agricultura,   y   más 
aún   á  la  Geografía,   mostró    desde  luego   una 
predilección   marcada.   Su  primer  cuidado,   no 
bien   visitaba  una    población,   era    levantar  el 
plano  topográfico  de  su  casco  y  cercanías.  Así 
lo  efectuó  en  su  pueblo  de   Barajas,  en  Alcalá, 
la  Isabela,  los  Hueros,  San  .Martin  y  Xavalmo- 
ral  de  Pusa,   Talavera  de  la  Reina,  Malpicay 
otros  lugares.  Tal  fama  adquirió  como  maestro 
consumado  en  este  género  de  conocimiento-,  que 
habiéndose   creado  el  año   1822  la  cátedra  de 
Geografía  y  Cronología  de  la  Universidad  de 
Madrid,  fué  nominado  para  desempeñarla,  como 
la  desempeñó,  en  efecto,  interinamente,   redac- 
tando un  curso  de  lecciones  sumamente  útiles  á 
sus  discípulos.  Dejando  la  carrera  eclesiástica, 
caso  con  doña  Paula  Heredero,  muerta  en  1855, 
de  la  que  no  tuvo  sucesión.  Como   letrado,  ges- 
tionó en  1821  eficazmente  y  con  la  mayor  pro- 
luda  d,  complicadas  transacciones  en  los  Estados 
de  la  Casa  de  Malpica,  y  alcanzó  una  concordia 
beneficiosa  así  para  el  marqués  como  para  los 
pueblos.  Como  político  se  afilió  al  partido  pro- 
gresista y  ejerció  los  siguientes  cargos:   indivi- 
duo de  la  Comisión  de  división  territorial ;  en- 
cargado para  proponer  un   plan    de    censo  de 
población  y  para  el  arreglo  de  los  Cinco  Gre- 
mios:   adjunto  del    Ayuntamiento  de  Madrid; 
vocal  ile  la  Comisión   ele    Estadística  general  de 
España;  jefe  de  sección  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación y  dos  veces  Ministro  de  este  ramo; 
procurador  por  Cuenca  y  Madrid  en  las  Cortes 
del  Estatuto;  diputado    progresista  en  las  si- 
guientes y  senador  del  reino.  Como  periodista  fué 
el  redactor  principal  del  célebre  Boh  tín,  después 
Eco  del  Comercio.  Como  gobernante,  dio  un  pro- 
yecto de  Museo  Histórico,  otro  de  una  Ley  elec- 
toral,  y  una  Memoria  sobre  los    ramos  de  su 
Ministerio.  En  su  infancia  construyo  un   reloj 
astronómico  y  un  arado  de  su   invención.  Tam- 
bién escribió  unas  lecciones  de  Derecho  español 
é  Historia  del  mismo;  un  Mapa  exacto  de  la  gue- 
rra de  Turqula\  1828);  las  Máximas  de  Agricul- 
tura para  los  labradores  de  Barajas  (1836);  un 
Interrogatorio  para  ladescripcion  de  los  pueblos; 
un  Manual  de  la  lengua  inglesa;  un  Epitome  \ 
un   Vocabulario  de  Botánica;  un  Manual  de  Geo- 
grafía, é  inmemorables  opúsculos  que  no  vieron 
la  luz  pública,  En  sus  últimos  años  ilustrólas 
Vidas  de  algunos  Conquenses  ilustres,  y  sacó  á 
luz  la  del  abat    Hervás,  la  de  Melchor  Cano,  la 
del  Doctor  Alonso  Díaz  de  Montalvo,  [as  de  los 
reformistas  Alonso  y  Juan  de   Valdés,  la  de  su 
cariñoso  amigo  el  Doctor  D.  Vicente  Asuero,  la 
del  ramoso  orador    l>.   Joaquín    María    Lóp      J 
otras.  Preparaba  la  del  doctor  Constantino  La- 
no  reí,     o  ocio  llegó  el  término  desu  vida.  Hom- 
bre benéfico  y  caritativo,  adquirió  los  bienes 
del  clero  de  Barajas  para   repartirlos  entre    le 
senra  y  seis  familias  pobres  del  misino  pueblo, 
y  habitualmente  destinaba  una  parte  de  su  pe- 
culio á  la  educación  de  algún  nif cogido 

mi  re  los  matrimonios  más    honrados  j   mi  ne 
torosos  de  la  población,    Diariamente  visitaba 
bibliotecas,   consultaba    archivos    y    mantenía 

e pondencia  con  cuantas   peí  ona     podían 

ai  i. o  .o    .o  i  dudas,  y  o  to  lo  hizo  ha  ita  el  fin  do 
sus  días.    Por  lósanos  1827  á   1830,  imprimió 
los  célebres  fol  lotos  titulados  Con 
al  señor  Miñano,  que  i  enían  a*  sei    una  impla- 
cable sátira  del    ü 

/'   MCI,     ''     "I  I,  o       pOr      e|  '  II         .n|"  |'..|       '    I 

época  publicó  El  Dique  contra  el  '/'"  r   •'   j   La 

i  'ordobada,  con  mra  el   pri ro  del   i  ratado  de 

-■'  de  D.  Mai  Ii Torn  nte,  j 

la  Bogunda  de  las  \ ■■'.■■<  ■     .  /  . 

Buminisl  i"  a  M  ne '1  diplom  t  ico  I '     into 

o  ¡o  Lope    do  i  lórdoba,  l  i     igo     lad,  ol  gi 

j  al  di    entallado  estilo  'i      ,  dio  en  aqii" 
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lias  producciones,  le  dieron  justa  reputación  dé 
escritor,  y  acreditaron  los  sólidos  conocimientos 
y  las  originales  ideas  que  en  la  ciencia  gei 
tica  poseía.  Por  voto  unánime  obtuvo  el  premio 
ofrecido  por  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas  al  autor  de  la  mejor  .]/,  moría  sobre 
fomento  depoblación  rural.  La  de  Caballero  fué 
calificada  por  algunos  como  superior  á  la  famo- 
sa Ley  Agraria  de  Jovellanos.  Tres  im  - 
desu  muerte,  Caballero  había  sido  nombrado 
presidente  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
siendo  el  primero  elegido  para  aquel  cargo.  Eu 
1860  caso  en  segundas  nupcias  con  doña  Felisa 
Matute  y  Asuero.  D.  Cayetano  Rosell  da  el  si- 
guiente juicio  de  este  escritor:  «...al  buen  gus- 
to de  la  invención,  añadía  el  acierto  del  desem- 
peño; ala  exactitud  del  juicio,  la  propiedad  del 
lenguaje;  al  interés  de  la  narración,  la  artificio- 
sa oportunidad  de  las  digresiones,  realzando  el 
concepto  que  ya  gozaba  de  infatigable  escudri- 
ñador, profundo  crítico,  erudito  literato,  sabio 
filólogo  y  consumado  hablista.» 

De  un  catálogo  formado  por  el  mismo      ñor 
Caballero  de  sus  obras  impresas  hasta  1873,  to- 
mamos los  títulos  de  las  siguientes,  que  no  son, 
sin  embargo,   todas  las  en  dicha  relación  con- 
tenidas. La  Turquía,  teatro  de  la  Querrá  i  Ma- 
drid, 1826);  La  Turquía  victoriosa  (id.,  1829); 
f  'uadro político  de  las  cinco  partes  del  mundo  (id. , 
1829);    .¡¡niulaniienlos  de  historia,  continuación 
de  la  de  Anquet.il  (id.,  1831);  Nomenclatu: 
orático  d,  España  (id.,  1834);  .472  sepulturero  de  los 
periódicos  (id. .  1  834  ;  Fisonomía  de  lospro 
res  á  Cortes  (id.,  1836);  El  Gobierno  y  las  <  'orles 
del  Estatuto  (id..,  1837);  Fermín  Caballero   < 
detractores  (id.,  1837);    Voz  "'   alerta  á  lo 
i'iolcs  constitucionales  (id.,  1839,  reimpresa  en  el 
mismo  año  en  Barcelona,  Córdoba  y  Coiuíia); 
Casamiento  de  Doña    Mario    Cristina  con  don 
Fernando  Muñón  (Madrid,  1840);.Pi 

fea    "    ('errantes  : id.  ,  1810    :  Los  es/¡a  ho/es  pi  nta- 

dosporsi  mÍsmos(id.,  1S43\  que  contiene  enano 
tipos  pintados  por  el  autor;  Manual  geog 
administrativo  de  España  (iá.,  1844);  Sinopsis 
geográfica,  6  toda  la  Geografía  en  un  cuadro  (id., 
1818),  pliego  de  gran  marca  y  á colores;  Memo- 
ria sobre  el  fomento  de  la  población  rural  (id., 
1863-64,  Vitoria,  1866  :  esta  obra  fué  tradu- 
cida al  portugués;  Discurso  de  recepción  en  la 
Academia  déla  Historia  (Madrid,  1866);  Reseña 
geográfica  de  España  para  la  Es  París 

(id.,  1867;  Parts,  1867,  y  una  edición  enfrancés 
del  mismo  año,  Madrid,  1868';  Discurso  de  re- 
cepción en  la  Academia  de  Ciencias  i/"-  '  '■  "  Po- 
líticas Madrid,  1868,  y  Zaragoza,  1868  ;  \ 
del  Doctor  don  Nicolás  Heredero  (Madrid,  1868); 
La  Imprenta  en  Cuenca  (Cuenca.,  1869  ¡etc., etc. 

-  Caballé Puga  (Eduardo 

critor  y  periodista  español.  N.  en  Madrid  I  ■■: 
defebrerode  1847.  Durante  sus  primeros  años 
residió  sucesivamente  en  las  provincias  'I  i 
turias,  Madrid.  Granada,  Valencia  y  Sevilla;  en 
1864  regn  ¡ó  á  Madrid,  donde  fundo  El  < 
Nacional;  fué  propietario  de  El  VigilanU  .  \  más 
tarde  redactor  de  La  leería  y  de  La  Prensa,  lia 

escrito    varia-      ■ diaS    (  l'n    peilSa 

furtos,  lióme, .     I ,.,     ■    .,,  .,,'....  ¡ 

del  Cían  Oriente  Nacional  de  hispana  y   ha  pu  ■ 

I  ■      .'.' 
maestro  francmasones,    notable  .   lobre  todo 

i  cicero,  perlas  interesantes  noticias  que ii 

lien  acerca  de  la  historia  contemporánea 
paña  .    algunas  poco    ó   nad  i 
hoy,  pue   proceden  de  los  archivos  de  dicho  Gran 
ii  i  o  -  1  artículo  Fb  \\<\i  mi\  brí  *  n  pro 

duciremos  on  p  rte  tan  curiosos  datos. 

Cabali v  l'i  unan Ron  \      \ 

rONIO  :  8 .■  '  \  "i  M  idri.l  el  3  de  abril  de 
1816;  M  en  la  mi  ma  \  illa  el  26  do  dii  ierabro 
do  1 87  6    1 1 1  ■■ :  ■    ..nii   \ 

i tibteniento  al  ai  m 

infante)  [a,  '  laballero  de  Ro    i     I     o  sus  prime- 
ras armas  en  los  úll  irnos  I  iem  p 
guarro  i  arlisl  i,  distinguí  su  \  alor  y 

serenidad  en  el  polig 

hombre  políl  ico  en  la  insí cióu  de  1854,   i  n 

la  que  a  la  vista  del  eiieii  insu- 

rrectos en  lo  acción  do  \ 
de  Alric  i  i  .'inpii  i  i  reí  por  sus  h 

militaros,  y  fué  o 

dor  dene    ra  María  R 

tei  i  ido  ■  "o  '  I  duque  de  la  Ton 
rules  a  I  i     '   1      I    mu  ¡08,  e,o\  bII 
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península  pnva  efectuar  el  levantamiento  na- 
cional de  1868;  fué  uno  de  los  firmantes  del  Ma- 
nifiesto de  C  diz,  y  al  mando  de   una  división 

parte  en  la  batalla  de  Alcolea.  Triunfante 
la  Revolución  fué  promovido  a  Teniente  Gen.  ral, 
y  se  hizo  cargo  de  la  Dirección  general  de  Arti- 
llería y  realizó  en  breve  tiempo  su  victoriosa 
campaña  contra  los  republicanos  armados  de 
Andalucía,  dominando  por  completo  una  insu- 
rrección que  se  ostentaba  imponente.  Se  1  a  us 
sin  embargo  ien  la  toma  de  Málaga  un 

impropio  de  un  soldado,  como  lo  es  el 
I  is  mujeres,  madres  é  hijas  de  los  in- 
3,   i  la  cabeza  de  las  columnas  que  mar- 
chaban al  at 

-  Caballero  y  Góngora  (Antonio): 
Prelado  y  político  español.  Dióse  á  coni  ci  r  i 
fines  del  siglo  xvm.  Era  en  el  año  1782  arzo- 
país  que  hoy  forma  la  República  de 
Nueva  Granada.  Eu  la  citada  fecha  falleció  el 
virrey  Juan  ó  .Manuel  de  Torrezal  Diez  y  Pi- 
mienta; y  como  al  abrirse  el  pliego  de  futura 
sucesión  se  halló  el  nom  Telado,  creyóse 

entonces,   y  aún   la  historia  no  ha  disipado  la 
ha,  que  el  arzobispo  había  envenenado  al 
Ulero  sucedió,  por  tanto,  á  Torrezal  en 
imenzó  el  ejercicio  del  mismo 
ana  amnistía  completa,  abriendo  las 
nido  el  decreto  que  infan 
uñado  parte  en  una  sublevación 
anterior.   También  arregló  los  límites  de  las  dió- 
de  Nueva   Granada,   Quito  y  Venezuela, 
fundan  padode  Antioquía,  en  donde  su 

lor  Mon  trabajó  gloriosamente  por 
i     ora  k    i.    '  ¡abállelo 
para   tnejorai  las  conii  siom  s 
de  Cas  i  ■  m  Martín,  aunque   fueron  in- 

útiles por  incapacidad  de  los  frailes;  informó  á  la 
iquezas  de  las  minas,  especial- 
J  iriquita  y  Muzo,  á  las  cuales   vinie- 
mineros    alemanes   y    el    célebre   José    D' 
Elhm  ció  el  desarrollo  de  la  instruí ■- 

mío  los   colegios   de  San 
j  el  Rosario,  en  donde  la  educación 
ími  lite  decaída  y  las  rentas  mal  apli- 
cadas.   Además  fundó  el   famoso  In  ututo  de 
nocido  con  el  nombre  de 
ica.    Habiendo  hecho  dimisión 
nos,  el  arzobispo  virrey  salió 
i     -       i  n  nuestra  península 
1     rdo    '   .  obtuvo  el  capelo  carde- 
nalicio. 

iallero  r  Valero  \  ícroa  :  Biog.  Poi  - 
i  ii  dramático  español.  N.  en 

o    le  1  s;íS;  M.  en    u  eiud  ni  natal 

1  874.    llinn :  ni-  di   de  la  ni- 

■11  su  juventud  con  graves  dificulta- 

• le  no  saber  leí 

mpo  que  residió  en  la  I  [abana 
entre  ellos  en  el 
o  poeta  ! 

i   la     composi' 

I  t  muertí  i    Prím 

..    ni  mente  político.  Co- 
ta tomó  parte  muy  activa  en   la  Vi 
/'.  rlulia,  j  en 
i     El  i '        o    /.'  '  'ant 

3ll   |'H r:i  nina  fué  la  l'Veii 

a  ■•'  i  Valí  .  j  en  olla  de- 
para el  cultivo 

eyi  mías 

levado  del  ardor  polí- 

I     pi     i  •  1 1    cpie 

imprui 

lo  Verá 

i    próxi- 

;    in 

.  '  n i 
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-Caballerosidad:  Proceder  caballeroso. 

...tanto  desprendimiento,  tanta  CABALLERO- 
SIDAD me  sedujeron,  etc. 

Fernán  Caballero. 

CABALLEROSO,  SA :  adj.  Propio  de  caba- 
lleros. 

-Caballeroso:  Que  tiene  acciones  propias 

de  caballero. 

Aquí  no  hay  tocar  gente  pobre  y  no  caba- 
llerosa, sino  preguntar  quién  son  los  más 
privados. 

Santa  Teresa. 

...era  un  hombre  que,...  no  es  posible  ha- 
llarle de  mas  respeto,  mas  caballeroso...  y 
al  mismo  tiempo  mas  divertido  y  decidor. 

Moratín. 

-Caballeroso:  V.  Manto  caballeroso. 

E  llamábanlo  manto  caballeroso,  é  este 
nome  le  di  cían  por  que  non  lo  liavía  otro 
borne  á  traherdesta  guisa  si  iiuii  ellos. 

Partidas. 

CABallerote-  m.  auni.  de  Caballero. 

-  CabaLlerote:  fam.  Caballero  tosco  y  des- 
airado en  su  persona,  ó  de  ruin  proceder. 

...  sería  gentil  cosa  casar  á  nuestra  María 
(dijo  Teresa  a  Sancho)  con  un  condazo  ó  con 
un  caballeuote,  que  cuando  se  le  antojase  la 
pusiese  como  nueva,  etc. 

Cervantes. 

Por  Madama  de  Valois 
Se  cargaron  de  rodelas 

Cuatro  ó  seis  caballerotes, 
Como  cuatro  ó  seis  entenas. 

GÓNGORA. 

CABALLERUELOS:  Geog.  Nombre  de  dos  ria- 
chuelos de  la  prov.  de  Avila  y  p.  j.  del  Barco 
en  término  de  Santa  María  de  los  Caballeros. 
Ambos  desembocan  en  el  río  Tormes. 

CABALLETA  (de  caballo,  por  la  forma):  f.  SAL- 
TÓN, insecto,  especie  de  langosta,  etc. 

CABALLETE:  111.  d.  de  CABALLO. 

-Caballete:  Lomo  que  en  medio  levanta 
el  tejado  que  se  divide  en  dos  alas.  Regular- 
mente es  una  línea  de  tejas  mayores  que  las  de- 
más, y  unida  con  cal  y  yeso. 

Mas  gesto  tiene  de  caballete  de  tejado  que 
de  puente  pasajero. 

La  Picara  Justina. 

Estaba  sobre  un  alto  CABALLETE 
De  un  tejado  sentada 
La  bella  Zapaquilda  al  fresco  viento,  etc. 
Lope  de  Vega. 

-  Caballete  :  Potro  de  madera  en  que  se 
dalia  tormento. 

Fué  primero  atormentado  en  el  caballete, 
donde  su  ..unan.,  fué  rasgado  con  garfios  de 
linu  ro. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Car  miiu  Madero  en  que  se  quebranta 
el  cáñamo  ó  lino. 

i  ¡         .1  caballo  boca  abajo  y   pensativo, 
Haco  que  i  abállete  de  e  padador. 
/..'•./.  barullo  '.'.../  .. 

-Caballeti     Pieza  de  los  guadarneses  que 

s impone  de  dos  tablas  juntas  á  lo  largo,  de 

■ lo  que  fot  un  o  un  I ,  y  las  iiiuli  i,  .  i.  \  a 


do      ob tro  p¡i         in  en    para    toner   las 

■  ...¡i  posición  de  que  no  se  maltratou   los 

Loi lo   tiorra   .nada     ¡u. 

■   )    in. ..    l, ¡un. i  ie  i .  1 1 1 1  ■  ¡i 

Caba Cu ttn  i le  la   .  In 

;  ■      u.  lo  i .i  ii    .1 tejo  i  tu  1 1  . 
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hacia  ahajo,  ó  de  dos  tejas  ó  ladrillos  empina- 
dos que  forman  un  ángulo,  para  que  110  entre  el 
agua  cuando  llueve,  ni  impida  la  salida  di  1 
humo. 

-  Caballete:  Elevación  que  suele  tener  en 
medio  la  nariz  y  la  hace  corva. 

Andanle  las  narices  mucho  trecho  de  su 
cara;  pero  tan  prevenidas,  que  para  no  cansar- 
se tienen  cierto  caballete. 

Rivera. 

-Caballete:  Elevación  huesosa,  como  la  de 
la  nariz,  que  está  entre  las  pechugas  de  las 
aves. 

-  Caballete:  Atifle. 

-Caballete:  Impr.  Pedazo  de  madero  que 
S3  asegura  con  un  tornillo  en  la  pierna  izquierda 
de  la  prensa,  donde  descansa  y  se  detiene  la 
barra. 

-  Caballete:  Mar.  Especie  de  vehículo  para 
salvar  rompientes  formado  por  dos  palos  unidos 
en  ángulo  obtuso,  por  medio  de  una  enea  llama- 
da totora,  que  se  usa  en  la  costa  septentrional  de 
Chile  manejándolo  un  hombre  que  va  sentado  á 
proa  bogando  con  un  canalete. 

-  Caballete:  Pt,it.  Especie  de  bastidor,  pol- 
lo común  más  ancho  de  abajo  que  de  arriba,  y 
sobre  el  cual  descansa  el  lienzo  en  que  se  pinta, 
y  se  sube  ó  baja  según  es  necesario.  Tiene  va- 
rias otras  aplicaciones,  fuera  de  la  susodicha, 
como  cuando  se  coloca  en  él  una  pizarra,  etc. 

El  caballete  es  para  arrimar  el  lienzo  ó 
tabla  que  se  hubiese  de  pintar,  y  poderlo  có- 
modamente levantar  ó  bajar. 

Antonio  Palomino. 

-Caballete  he  Casa  (El):  Geog.  Lómasele 
la  isla  de  Cuba  y  estribe  que  destaca  hacia  el 
N.  E.  el  nudo  de  los  Gavilanes  en  las  inmedia- 
ciones de  Banao,  jurisdicción  de  Saneti-Spiri- 
tus.  Están  pobladas  de  bosque. 

Cab\llillo  (d.  de  caballo):  m.  ant.  Caba- 
llete de  un  tejado. 

-Caballillo:  ant.  Caballón,  ó  sea  el  lomo 
de  tierra  arada  que  queda  entre  surco  y  surco,  y 
al  cual  se  da  igualmente  el  nombre  de  caballete. 

CABALLINA:  Mil.  Fuente  consagrada  á  las 
musas  que  brotaba  al  pie  del  monte  Helicón;  es 
la  misma  de  Hipocrene  ó  fuente  del  caballo  Pe- 
gaso. 

CABALLISTA:  m.  El  que  entiende  de  caba- 
llos y  monta  bien. 

...  habían  de  ir  conmigo  doña  N.  N.  y  don 
N.  N.,  que  no  son  caballistas,  ni  yo  tam- 
poco; y  así  fué  necesario  recurrir  á  una  ga- 
lera. 

Hartzeneüsoh. 

...  en  dos  ó  tres  semanas  haría  de  mí  el  me- 
jor caballista  de  toda  Andalucía;  etc. 
Valera. 

-Caballista:  prov.  And.  El  domador  ó  pi- 
cador de  caballos. 

-Caballista:  prov.  And.  El  contrabandis- 
ta de  á  caballo. 

CABALLITO:  ni.   d.  de  ÜABA1  I  <>. 

Y  en  un  caballito 
Pondré  uní  cabeza 
l  >e  guadamací, 

Dos  hilos  por  rienda. 

Góngora. 

CABALLl  1'i>:    Mirr.    CABALLJ   i  i 

-Caballito  mi    diablo:  Libélula. 

Caballito:  Geog.  Pueblo  del  part.  de  San 
■  i i  de  Flores,  prov.  de  Buenos  Aires,  Rep.  Ar- 
gentina; empezó  a  manifestarse  como  agrupa- 
ción urbana  en  1878,  y  debe  su  nombre  á  una 
antigua  casa  de  negocios  que  llevaba  el  nombre 
.1.    Esquina  del  i  laballito. 

caballo  niel   luí     cabállus;  del  gr.  xoepá- 
ii',      ni.   Animal  doméstico  del  orden  de  los 
solipodos,   que  se  destina   para   montura,    ice 
y  tiro. 

...  sei  i  tiotoi ".  de  1 1 1  ti . . .  ■  1 1 1 1 .  ■  ...ir  lasriendaa 
di  do   dab  m.i  os  desbocado    ¡    furiosos  a  un 

une.   ll.n-.i.  ete. 

Fu,  Luis  de  León. 
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...  al  misino  tiempo  se  compraban  bastimen- 
tos, municiones,  armas  y  algunos  oaballos; 

etcétera. 

SOLÍS. 

-Caballo;  Pieza  grande  del  juego  de  ajedrez. 

Camina  <le  tres  en  tres  casas,  contada  como  pri- 
mera la  en  que  está,  y  como  tercera,  aquella 
adonde  va  a  parar;  salva  la  segunda  en  cualquie- 
ra dilección,  y  pasa  á  la  tercera  cambiando  á 
cualquier  lado  que  sea. 

No  de  otra  suerte  que  si  jugara  al  ajedrez, 
donde  suele  la  astuta  ciencia  del  jugador  bara- 
jar en  una  misma  tabla  reyes,  caballos  y 
peones. 

Pellicer. 

-  Caballo:  En  los  naipes,  figura  que  se  re- 
presenta montada  á  caballo,  y  su  valor  es  medio 
entre  el  rey  y  la  sota. 

Sabe  alzar  figura, 
Si  halla  por  dicha 
O  rey,  ó  caballo, 
O  sota  caída. 

GÓNGORA. 
-El  caballo  aún  no  ha  salido. 
—  ¿Qué  carta  vino'í-La  sota. 

ESPRONCEDA. 

-Caballo:  Banco  alto,  hecho  de  un  madero 
con  cuatro  pies,  sobre  el  cual  se  ponen  tablas,  y 
que  sirve  de  andamio  portátil  para  hacer  bove- 
dillas y  otras  obras  de  albañileria. 

A  este  respecto  se  pueden  hacer  los  anda- 
mios  para  las  bóvedas  de  cañón,  salvo  que 
para  el  medio  se  haga  un  andamio  portátil  con 
dos  caballos. 

Antonio  Palomino. 

-  Caballo:  Tumor  ó  apostema  que  se  hace 
en  la  ingle,  y  procede  del  mal  venéreo. 

Y  hasta  las  trongas  de  Madrid  peores 
Los  llenaron  á  todos  de  caballos. 

Quevkdo. 

-  Caballo:  Hebra  de  hilo  que  se  cruza  y  atra- 
viesa al  tiempo  de  formar  la  madeja  en  el  aspa. 

-Caballo:  Miner.  Pedazo  de  roca  estéril  que 
se  atraviesa  en  una  labor  minera,  interceptando 
el  curso  del  filón  metalífero. 

-Caballos:  pl.  Mil.  Soldados  de  á  caballo. 

Sucedió  que  trescientos  caballos  romanos, 
se  encontraron  y  vencieron  en  cierto  encuentro 
á  quinientos  jinetes  alárabes,  etc. 

Mariana. 

-Caballo  aguililla:  En  algunos  países  de 
América,  cierto  caballo  muy  veloz  en  el    paso, 

-Caballo  albabdón  :  ant.  Caballo  de 
carga. 

-Caballo  bardado.:  El  que  iba  armado  ó 
defendido  con  la  barda. 

-Caballo  coraza:  ant.  Coracero  de  á  ca- 
ballo. 

-Caballo  he  AGUA.:  Caballo   malino. 

-Caballo  de  aldaba:  Caballo  derega- 
lo.  Llámase  así  por  estar  1"  más  del  tiempo  en 
la  caballeriza  atado  á  la  aldaba  ó  argolla  sin  tra- 
bajar. 

-Caballo  de  batalla:  El  que  los  antiguos 
guerreros  y  paladines  se  reservaban  para  el  día 
del  con  i  b at  e,  por  sor  el  más  fuerte,  diestro  y  se- 
guro entre  los  ipie  poseían.  También  1"  tienen 
hoy  los  i.|i.-i..li  generales  y  otros  militares  de 
alta  graduación. 

-Caballo  de  batalla:  lig.  Aquello  en  .pie 
sobre  ale  el  que  profesa  una  ciencia  ó  arte  y  en 
que  suele  ejercitarse  con  preferencia. 

-Caballo  de  buena  boca:  fig  yfam,  Per- 
oné que  le  i noda  fácilmente  é  todo,  sea  bue 

DO  Ó    malo.     Dlceso    más    c-olll  II  ullK'll  I  '•     lia  blando 

di   la  '"mida. 

Cabali  ó  de  Frisa  ó  Frisi  i:  Mil  M  idero 

da  n  gul  ii'  i    i  uadi  ¡a,  cilindrico  ú  ovalado,  alia 


■e 


( 'aballo  c?<   Vr\  a 

fi    ido  por  largas  púas  do  liierr atacas  agu- 
zadas, que    i   ii   i  c leí   ti   i     nitro   la  cana 

Unía,  \  pal  a  i  ri  i  ai  | portantes 
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-Caballo  del  diablo:  Caballito  del  dia- 
blo. 

-Caballo  de  mar:  Caballo  marino. 

-Caballo  de  balo:  fig.  y  fam.  Caballete, 
potro,  etc. 

-Caballo  de  balo:  fig.  yfam.  Cualquier 
embarcación. 

-Caballo  de  kegalo:  El  que  se  tiene  reser- 
vado para  el  lucimiento. 

-  Caballo  ligero:  El  que  no  lleva  armas  de- 
fensivas, y  por  eso  se  revuelve  y  maneja  con  más 
facilidad  y  ligereza. 

Pasaron  de  la  otra  banda  del  río  toda  la 
gente  de  armas  y  caballos  Zíperes,  y  la  mayor 
parte  de  la  Infantería. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 
-Caballo  marino:  Hipopótamo! 

La  sangría  aprendimos  del  caballo  marino^ 
que  en  lengua  griega  se  llama  Hipopótamo. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Caballo  marino:  Pez  que  habita  en  los 
niaresde  España.  Es  de  ocho  á  diez  pulgadas  de 
largo;  tiene  el  cuerpo  comprimido,  de  siete  lados 
y  lleno  de  tubérculos;  la  cola  igualmente  com- 
primida, de  cuatro  lados  y  más  larga  que  el  cuer- 
po, y  la  cabeza  prolongada  y  erguida  como  la  de 
un  caballo. 

-  Caballo  mulero:  El  aficionado  á  muías,  y 
que  se  enciende  demasiado  con  ellas. 

-Caballo  padre:  El  que  los  criadores  tienen 
destinado  para  la  monta  de  las  yeguas. 

-  Caballo  recelador  :  El  destinado  para 
incitar  las  yeguas. 

-A  caballo:  m.  adv.  Montado  en  unacaba- 
llería. 

Tuvimos  todos  que  ir  á  caballo. 

V  VLF.BA. 
-A    CABALLO     COMEDOR,    CABESTRO     CORTO: 

ref.  que  exhorta  á  corregir  y  moderar  las  malas 
inclinaciones. 

-A  CABALLO  REGALADO,  ó  PRESENTADO,  NO 
HAY  QUE  MIRARLE  EL  DIENTE:  ref.  COll  que  se  da 

á  entender  que  las  cosas  que  nada  cuestan,  pue- 
den admitirse  sin  inconveniente  ni  reparo  algu- 
no, aun  cuando  adolezcan  de  algún  defecto  ó 
tacha. 

-A  CABALLO  VIEJO,  TOCO  FORRAJE,  Ó  POCO 

VERDE:  ref.  que  enseña  como  el  alimento  que  se 
ha  de  dar  á  las  personas  de  edad  debe  ser  sus 
tancioso. 

-A  mata  caballo:  m.  adv.  Atropellada- 
mente, muy  de  prisa. 

-Caballo  grande,  y  ande  ó  no  ande:  ref. 
con  que  se  censura  á  los  que  prefieren  el  tamaño  á 
la  buena  calidad  de  las  cusas. 

-Caballo  ijue  alcanza,  pasar  QUERRÍA: 
ref,  conque  se  denota  que  por  lo  común  aspira- 
mos á  mas  de  lo  que  hemos  conseguido. 

-Caer  bien,  ó  mal,  \  caballo:  IV,  fig.  y 
fam.  listar  airoso  el  jinete  a  CABALLO  y  mane- 
jarlo con  garbo,  ó  al  contrario. 

-Deoaballo  de  regalo,  a  rooíndemo- 

l  l  '.  ERO;  ref.  que  se  aplica  al  que  pasa  de  lili  es- 
tado próspero  ¡í  otro  infeliz. 

-Decaballos:  m.  adv,  ant  A  caballo. 

-  El  caballo  harto  no  ei   con ti:  ref. 

El    1. 1  EY  HARTO  No  ESCOW I 

-Eso    QUEREMOS    Los    DE    a    CABALLO,    Ql   i 

salga  ki.  toro:  ref   'i cplica  el  deseo  que 

tiene  alguno  de  lo  que  mira  como  útil,  aunque 
acostado  alguna  dificultad  ó  peligro. 

Mn\  r  vi:   v  CABALLO:  fr.   Montar  en  una  oa 

ballel  la, 

...  el  abado  c  a  ir.,,  tan  cruel  la  larde,  que 
no  pudimos  montar  "  i  vballo 

,I,,V  I   I   I    VNos. 

-Poner ¿caballo:  fr.  Empozai  a  .-u  ofiar  y 

i'i  adestrar  a  uno  en  el  arte  6  habilidad  de  andar 

Í   .'Vil  VI,  Lo 

Ponerse  bien,  ó  mal,  en  r\  i  vballo: 

fr,  i '  vi, .,  n  m  vi .    (caballo 

i  11   un    NO    mon  IV     (.CABALLO     DEL  DABA 

i  i  o  ni    i  v     i    <  v  i  .  ref,    , ■     i   mi    i  que 

bis  cuín  i',     n  ii     inherentes  n  ■  adu  cosa,   solo 
pueden  r<    tor  on  aquellas  peí  bobo    quo  on  dicha 
"  i    pan  ó  i  raen  entre  m  u 
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-Sacar  bien,  6  limpio,  el  caballo:  fr. 
En  el  manejo  de  Caballería,  y  particularmente 
en  las  corridas  de  toros,  salir  del  lance  ó  de  la 
suerte  sin  que  el  caballo  padezca,  y  siguiendo 
la  mano  y  el  paso  que  enseñan  las  reglas  de  la 
Equitación. 

-Sacar  bien,  ó  limpio,  el  caballo:  fig. 
Salir  airoso  de  alguna  disputa,  emj ó  acu- 
sación. 

-Sacar  bien,  ó  limpio,  el  caballo:  fig. 
Hacer  una  cosa  difícil  ó  peligrosa,  evitando 
todo  daño. 

-Sí  el  caballo  tuviese  bazo,  y  la  pa- 
loma, HIÉL,  TODA  LA  GENTE  SE  AVENDRÍA 
bien:  ref.  que  enseña  que  no  podrá  tener  buen 
trato  y  correspondencia  el  que  no  contemporice 
con  los  afectos  ó  inclinaciones  de  los  demás. 

-  Subir  A  caballo:  fr.  Mon  i  ai:  á  cab  illo 

...  en  aquel  punto  iba  (Lisardo)  á  subir  á 
caballo  para  pasear  su  calle. 

Lope  de  Vega. 

-Yo  Y  MI  CABALLO,  AMBos  TENEMOS  UN 
CUIDADO:  ref.  contra  los  que  se  tratan  como 
brutos,  que  sólo  piensan  comer. 

-Caballo:  Zoo!,  y  Zootec.  Mamífero  del  oi- 
den  de  los  ungulados  imparidigitados,  familia  de 
Los  équidos,  genero  Equus,  especie  Equtis  coba- 
lilis  de  los  zoólogos. 

Se  caracteriza  esta  especie  por  presentar  extre- 
midades monodáctilas  con  estiletes  peroneos  que 
representan  el  segundo  y  cuarto  dedo;  sistema 
dentario;  i  s/3,  c1/,:/'/»  ::  ,;  m  : .-.  \  Fó]  mi  i  v 
DENTARIA).  El  primer  premolar  solamente  exis- 
te en  la  dentición  de  leche  y  algunas  veces 
persiste  con  los  dientes  de  la  segunda  denti- 
ción. Los  molares  están  constituidos  por  largos 
prismas  triangulares  con  gran  desarrollo  de  ce- 
mento. Cola  provista  de  largas  crines  hasta  la 
base. 

Es  el  punto  de  partida  y  el  animal  tipo  para 
los  estudios  de  Veterinaria,  habiendo  sido  siem- 
pre un  instrumento  de  civilización,  Los  servicios 
que  ha  prestado  y  presta  al  hombre  lo  colocan 
en  primer  término  i  n  la  escala  de  los  seres  nia- 
les. Una  de  las  primeras  y  mejores  conquistas 
del  hombre  lia  sido  el  caballo.  Fuerza,  nobleza, 
energía,  valor,  clara  comprensión  de  la  voluntad 
de  su  amo  y  placer  en  someterse  á  ella;  tales  son 
sus  principales  condiciones.  Ademas  su  estruc- 
tura dúctil  se  presta,  en  manos  del  hombre,  á 
amoldarse  no  solo  á  sus  necesidades  según  los 
tiempos,  sino  también  á  sus  caprichos,  conser- 
vando siempre  las  cualidades  preciosas  que  le 
distinguen. 

En  las  primeras  edades  el  caballo  fué  una  pie 
de  caza,  un  objeto  de  consumo  destinado  s 
facer  la  primera  de  las  necesidades,   la  alimen- 
tación, siendo  su  carne  alimento  tan  codiciado 
como  la  de  otros  herbívoros  que  aún  hoj  i 
neo  otro  objeto  principal.  Después  se  convirtió 

en  servidor  del  hombre  y  fué  i siderado  de  otro 

modo  en  virtud  de  su-  facultades.   Se  vio  qu 
dado  su  volumen,  era  animal  de  exl  nina  I 
reza;  se  advirtió  que  es  sobi  io,  agí  adecido 
neroso;  que  hay  en  él  cierto  espíril  u 
ó  de  orgullo  que  no  consiente  rii  ni  en 

valor,  ni  en  fuerza,  ni  en  resistencia,  y  qui  mti 
mucre  que  ib  a  larai  e  vi  ncido  ,  se  compn  ndió, 
en  lin.  cuino  se  identifica  con  su  dueño,  partici- 
pando de  sua  sentimientos  y  adivinando  sus  in- 
tento! i  i  ni  is  leve  iii'bc  ii  i"n  Entonces  se  le 
aplicó  la  silla  y  sirvió  'para  la  guerra,  que  po 
exigir  en   los  priun  ros  tiempo  i,  con 

,  1 1  la  victoria,  la  velo     1 1 ■  i  ■■  lig  n 
los  moi  iinii'iii.i ,.  obligó  i  los  pueblo    tu   ícosi 
escoge]  y  elegir  para  ¿1  comb  ite  i  iballos  enjutos 

v  'le  mediana  al  a. la,  lo  un  mo  p portar  el 

peso  'I'I    oldado  j  ti  m  i  .  que  paro  ti  rastrar 

[os  carros  di  abra  ol 

iiii  ■  i  ■   i Homero,  Vai  Ló,  and  s  tiem 

pos,  el  cal I''  ¡tai'Oll    pila 

ella  ma  'Me  ,  mpujo;  hubo 

el  hombí  e  buscó,  en  la 

oí  i.ili. ni   caballo  dogrand    i]   i  la  ¡  n 

nudií  ra  decirse  do  1 o  pañeros 

lea,  a  nido  tambiéi , 

ríe  do  en    imionto  roí         formar 

razas  nuevos  ci  ■  i  ;  trom- 

po trajo  co 

del  lujo  y   al  caprii  fio 

une  al  caballo  ni: 
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y,  por  consiguiente,  modificaciones  necesarias  en 
mis  formas. 

Hoy  el  caballo  es  un  obrero  activo  de  la  civi- 

n,  y  del  mismo  modo  que  el  hombre  ha 

ensanchado  la  esfera  de  su  dominio,  el  caballo 

•  n  ha  tenido  que  multiplicarse  para  con- 
tribuir á  la  grande  obra  del  progreso ;  por  eso  se 
cuentan  y  se  crían  con  esmero  multitud  de  ra- 
zas, cada  una  de  las  cuales  tiene  su  aplicación 
especial;  así  se  ve  al  caballo  arrastrando  pesadas 
máquinas  de  guerra  ó  voluminosos  productos  de 
la  industria; otras  veces  ayudandoen  sus  faenas  al 
agricultor;  ya  arrastrando  coches  de  lujo,  ya  en- 
noblecido siempre  conduciendo  á  los  héroes  en 
la  batalla,  y  á  veces  consiguiendo  la  victoria  á 
costa  de  su  vigor  y  de  su  sangre,  ya,  convertido 
en  instrumento  del  vicio,  ganando  para  sus  amos 
los  premios  y  las  apuestas  del  hipódromo,  ya,  en 
fin,  entregando  una  vida  en  la  que  todo  ha  sido 
abnegación  y  lealtad,  en  la  arena  de  esa  plaza 
de  toros,  baldón  y  oprobio  de  nuestra  nación  y  de 
la  humanidad  misma. 

II '.'■■  tica  del  caballo.  —  El  ante- 

jico  del  caballo  ¿n  Europa  fué  el 
Hiparionte,  animal  cuyas  distintas  especies  fó- 

•  encuentran  hoyen  el  plioceno  y  mioceno, 
talmente  en  Alemania  y  Grecia. 

primeros  caballos  aparecen  en  las  últimas 

terciarias,  B  Equusnoma- 

En   la  época  diluvial  ya  se  encuentran 

bastan!  Íes   de   caballos   como   son:    el 

i  I    .'.'.  ;us,   el   E.   america- 

etc.,   de  donde  proceden  los  caballos  ac- 

En  las  formaciones  terciarias  de  Norte  Amé- 

oria  i  del  caballo  es  aún 

ompleta.  En  el  eoceno  inferior  aparece  el 

I  Eohippus); ene] ¡eno  medio  el  Orohi- 

inferior  el  Mesohipo;  en  el  mio- 
7  >;  en  el  pliocí  no  infci  ior 

el  Proi  el  plioceno  superior  el  Pliohipo. 

en  unos  trescientos  mil  años 
rido  antes  que  el  europeo  somel  io- 
caballo  á  domesticidad ;  pero  así  como  aquí 
datos  para  seguir  la  historia  del  caballo 
doméstico,  en  Orí         obran    Hay  muchos  do- 
cumentos qui  prui  o  pueblo  primitivo 
del  Asi                  j  utilizó  los  caballos  indígenas 
di  donde  los  llevó  laemigrai  ion 
no  lo   poseían  diezy  nue- 
ve mil                   de  Jesucristo.  También    i   i  ree 
cal  i  lio  desde  la 
■  mota.  X"  .'i  ií  los  chinos  j  al' 
is  ó  siro-árabes  que  1"  re- 
.11  ya  domes  ti  iado;  bacía  el  año  2550  antes 
de  la  i                              l  bina    I  leí  aba   mucho 
rfeo  ¡onai  el  caballo, 
reiuado  de  Si   ostri     que  fu     ¡433  año 

lavía  no  exisl  ían  caball i] 

I  reinado  'I"  Ram       1 1 
J.  l         oí  ya  muy  numero- 
ni  en  la  gueri  a. 
David  fue  inl  rodujo  entre  los 

I  caballo,  y  Salo] I"    -   lie 

ralizó. 

Ku  lo  i  ai    oiga,  no  puede  decii  e  que 

la  ci  '.'i  de  c  di  dios  hasta  lo    prin 

Aun  .  dio  árabe  debo,  ñn  duda,  sus 

■   i  i   i progenitora, 

llegara  n  alcanzar  el  renombre 

■     .i,].,  tipo  ¡ 

i,   prob  ''i"i'-i  de  lo- 

H   ]  ¡gentes  cui- 

lO      ["'I  fl   i'i    lo- 



ii    lo 

En  ,  i    razas 

' 

1 
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origen  anterior  al  de  los  árabes,  y  hasta  es  posi- 
ble que  hubiese  una  raza  aborígena,  pues  descu- 
brimientos paleontológicos  prueban  que  desde  la 
época  cuaternaria  existía  allí  una  raza  de  caba- 
llos salvajes  caracterizada  por  la  finura  de  las 
extremidades,  indicio  de  gran  velocidad  en  la 
carrera, 

Las  razas  vivientes  de  América  y  Australia 
sabido  es  que  tienen  muy  reciente  origen  en  los 
caballos  domesticados  de  Europa. 

Lo  que  no  se  sabe  á  punto  fijo  es  por  qué  tiem- 
10  se  discurrió  el  henar  los  caballos.  Créese  que 
esta  costumbre  es  relativamente  reciente.  Los 
romanos  del  tiempo  de  la  República  no  conocían 
el  henaje.  Lo  que  sí  se  ha  usado  desde  tiempos 
antiquísimos  han  sido  unos  hierros  que  se  suje- 
taban al  casco  con  unas  correas  y  que  se  llama- 
ban Mposandalias.  Pero  éstas,  que  indudable- 
mente han  sido  precursoras  de  las  herraduras, 
sólo  se  usaban  en  casos  muy  excepcionales. 

Caracteres  y  costumbres  del  caballo.  -El  caba- 
llo duerme  mucho  menos  que  el  hombre  cuando 
está  en  plena  salud;  no  se  mantiene  echado  co- 
múnmente más  que  dos  ó  tres  horas  seguidas,  y 
luego  se  levanta  para  comer,  y  siempre  que  ha 
estado  muy  fatigado  ó  cansado  se  echa  una  vez 
después  de  haber  comido,  pero  en  todo  no  duer- 
me ordinariamente  mas  que  tres  ó  cuatro  horas 
en  las  veinticuatro  del  día.  Algunos  caballos 
hay  que  nunca  se  echan  y  que  duermen  siempre 
levantados,  y  aun  los  que  se  echan  duermen 
también  muchas  veces  de  pie.  Adviértese  que  los 
caballos  capones  duermen  más  veces  y  más  largo 
tiempo  que  los  enteros. 

El  caballo  bebe  aún  con  más  ansia  que  come, 
y  así  se  nota  que  mete  la  boca  y  las  narices  pro- 
fundamente en  el  agua,  la  cual  traga  copiosa- 
mente por  un  simple  movimiento  de  deglución; 
por  esto  se  ve  precisado  muchas  veces  á  beber 
de  un  golpe  y  sin  respirar,  lo  que  suele  'lañarle, 
que  es  por  lo  que  se  ledebe  hacer  beberá  pausas 
ó  por  intervalos,  esto  es.  cortándole  el  agua  á 
menudo,  sobre  todo  después  de  haber  hecho 
algún  ejercicio  violento.  Y  siempre  que  el  mo- 
vimiento de  su  respiración  es  corto  y  veloz,  tam- 
poco se  le  debe  dejar  beber  el  agua  demasiada- 
mente fría;  porque  además  de  los  torozones  á 
que  se  le  expone,  le  sucedería  también,  por  la 
necesidad  que  tiene  de  meter  las  narices  en  el 
agua,  el  resfriarse  ó  constiparse,  y  el  contraer 
muchas  veces  el  principio  de  esta  enfermedad 
llamada  muermo,  la  mas  formidable  de  todas 
para  esta  especie  de  animales,  porque  se  sabe 
que  el  sitio  de  di. -ha  enfermedad  está  en  la 
membrana  pituitaria,  del  bruto,  que  es,  por  con- 
secuencia, un  verdadero  v  maligno  resfriado,  que 
con  el  tiempo  le  causa  inflamación  en  dicha 
parte  y  en  seguida  la  muerte.  Este  mal  no  pare- 
ce i  ni  frecuente  en  general  en  los  climas  cálidos 
como  en  los  fríos;  pudiera,  pues,  precaverse  no 
dando  ti ia  agua  fría  á  los  caballos  y  enjugán- 
doles bien  las  narices  después  que  hubiesen  br- 
indo. 

Los  caballos  que  más  relinchan,  particular- 
mente de  alegría  y  (le  deseo,  son   los  mas    nobles 

y  geni  roso  Motase  que  lo  caballos  enteros 
tienen  el    relincho   mas  fuerte  que  las  yeguas 

y  que  los  rabal]. i.  capone  lo  cuales  relinchan 
muy  poco,  y  que  desde  que  nacen  tienen  los 
machos  el  relincho  más  fuerte  que  las  hem- 
bras, como  también  á  los  dos  años  ó  dos  y  me- 
diólo miz  del  macho  y  de  la  yegua  se  hace  ya 
más  grave  y  fuerte.  Siempre  que  el  caballo  está 

ni"  .ir  amor,   di    dése le  apetito, 

ni  sus  largos  dientes  v  parece  que  ríe;  asi- 

i i"    muí     ii  '    en  eña   cuando  i  stá  apa 

"ii  ido  d'   la  cólera  ¡  siempre  que  quiere  moi 
di  r    Ugunas  veces  saca  también  la  lengua  para 
lamer,  pero  menos  frecui  iitcmente  que  el  buey 
v  1 1  toro  qui  lamen  mucho  mas  que  el  caballo,  y, 

tanti      "i i nsibles  y  agrade  ¡do 

i     raí  nía      El   caballo   ie  acuerda    también 

muí  i a    tiempo  de  las  injurias  é  inju  I  li  ia 

li   ha  '  n   )  del  mal  trato  quo  so  lo  da,  y 

enoja  ai  iini  ■ ni    fácilmente  que  el  bue\ 

Su  natural  ardiente  j  ani le  presta  todo  lo 

que  ti'  no  do  i  uei  ti    y  atreí  ido  para  n 

que  '  nuil'''  que    e  le  quiere  i  \ igir  más 
,    di   lo  que    nii'  o    n  fuerza  3     u  pi 

i  i  '  '"  ili I'i'n ¡ncreim  uto  en  el  i    po 

¡o  di  '  o  ii  i i  i lo  vivii    ' ito  ■ 

'■Mili  ii, '  ■"   .  treinta;  los  ejemplos 

un  i"    "ii  poco  i  "onon       I  "    caballos 

,     ido  ,   i    o.  "      los  do  tiro  j    los 

'  "  i""'  le  ni  i    prnnti inte  que  I"-. 
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caballos  finos;  viven   taml menos  tiempo,  y 

son  ordinariamente   i  iejos  ■■  lo  edad   de  quince 

años. 

Una  de  las  cosas  más  importantes  y  necesa- 
rias en  todo  aficionado  caballero  ó  jinete,  es  el 
conocer  la  edad  del  caballo;  y  como  sea  precisa- 


Incisivos  del  potro 
á  los  30  ú  40  días 


Mandíbula  de  vn  potro 
(/,  SíQmeses 


'.nentc  por  los  dientes  por  donde  pueda  venirse 
en  este  seguro  conocimiento,  se  hace  indispensa- 
ble explicar  su  posición  y  diferencias.  Para  esto 
debe  saberse  que  el  caballo  tiene  cuarenta  hue- 
sos en  los  alvéolos  de  las  mandíbulas,  a  saber: 
veinticuatro  murías,  cuatro  colmillos  y  doce 
dientes  incisivos  ó  cortantes.    Las  yeguas  rara 


Incisivos  inferiores,  ti  los  dos  años  ymedioótres 

vez  tienen  colmillos;  y  cuando  á  alguna  se  le  ad- 
vierten, son  sumamente  pequeños. 

Las  muelas  no  sirven  para  el  conocimiento  de 
la  edad  del  .aballo,  ni  los  colmillos  la  declaran 
tampoco  apunto  lijo,  como  pretenden  los  france- 
ses, y  sí  sólo  manifiestan  la  vejez  del  bruto  cuan  - 


Las  puntas  ó  los  cincoaiíos 

do  ya  lia  cerrado  y  no  se  le  puede  conocer  de 
ningún  modo  su  edad,  Para  saber  éstaantesque 
el  bruto  baya  llegado  a  los  siete  años,  conviene 
entender  que  nace  ya  con  cuatro  dientes  mamo- 
nes, á  saber:  .bisen  medio  de  las  encías  superio- 
res y  dos  ni  medio  ib*  las  inferiores;  que  a  los 
ocho,  diez  ó  doce  días  de  nacido  el  potro,  ya  se 
lo  descubren  fuera  de  las  enría;,  y  que  al  año 

I  ¡rile   todos  IOS  dlK'e  'lientos  illa  Ilíones  o  lie  Irrlir 


Incisivos  inferiores  &  los  ocho  años 

que  debe  tener,  Que  A  los  dos  año    ¡  medio  mu- 

,|    i.,     nal  tu  primeros  diente;  do  lochi  (en  cuyo 

dice  que  va  a  tres  años);  que  ,i  los  tres 

i j  medio  minia  ni  ros  i  uatro  dientes  que  se 

llaman  I"    inmedia.tos  por  ser  1 í    próximos 

a  I"   '  uai  ni  do  rn  medio,  y  en  e  te  i    tado  sódico 
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que  va  á  hacer  el  bruto  cuatro  años:  que  á  los 

eui y  medio   le  uacen   los  dientes  llamados 

extremos  por  ser  los  postreros  incisivos  qui 

ben  salir,  v  entoncesse  dice  que  va  á  hacercinco 

afios,  suya  edad  se  advierte  en  ver  estos  últimos 

dientes  mediados  v  frescos;  c 1  tener  seis 

años  el  caballo,  en  manifestar  el  diente  fresco, 


Incisivos  inferiores  &  los  once  aHos 

parejo  é  igual:  y  queoumplió  los  siete  en  tenerle 
algo  rancio,  en  notarse  el  postre]  diente  de  arri- 
ba ya  con  gavilán  y  abrazando  el  'le  abajo,  y  cu 
llenarse  las  canales  de  entre  dii  ate  y  diente  de 
abajo  arriba  (le  carne.  Pero  para  eutcndei  con 
menos  equivocación  la  edad  fija  de  los  caballos 
antes  que  cieñen  (porque  después  no  es  posible 


Incisivos  infi  ñores  á  los  quince  años 

á  punto  fijo  distinguirla  ni  averiguarla),  convie- 
ne advertir  que  hay  cuatro  diferencias  de  dien- 
tes, á  saber:  belfos,  picones,  conejunosy  vanos.  El 
diente  h  Ifo  es  el  que  es  mucho  mayor  en  la  en- 
ría baja  que  en  la  alta:  el  picón,  al  contrario,  esto 
es.  mayor  en  la  alta  que  en  la  baja,  cuyas  dos 
[ifen  acias  de  dientes  son  perjudiciales  á  iosbrn 


mr      i  '  'Él 

- 


¡fundibula  inferior  del  caballo  en  la  edad 
avanzada 

toa  que  las  tienen,  cuando  tienen  que  mantener 
sede  lo  qne  pastan,  porque  uo  pnedon  cortar 
la  hierba  fácilmente,  j  por  i  to  en  el  pasto  no 
toman  como  los  otro  i  caballo  la  i  caí  ai  i  que  de 
ben  tener. 
líl  di  ati  que  'leen  conejuno,  que  es  el  pequo- 


Perftl 

B        nal    im  ne       ina  ;     toda    ' 

le  de  ni       el   '     pero  también  el 

iim    equivocado  para  el  qm   lo  ■    ti •.  \ [in 

aele  i i  ocho   dii  ■    rtoi  o  i i  bi  uto  y  mo 

aife  tai    i  "1  míenle    sei   ,    pi  ini  ipnlmi  ntc    i  i  el 
diente  postrero   no   tiene  gai  ¡1  in  poi  babel  nli 
Tomo  IV 
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limado,  en  cuyo  cas,,  se  engañan  muchas  veces 
los  más  expertos  albéitares,  y  más  si  no  atienden 
á  las  canales  de  entre  diente  y  diente,  que  todo 
caballo  cerrado  debe  tener  llenas  de  carne.  Este 
«ronero  de  diente  es  aún  más  común  en  las  yeguas 
que  en  los  caballo  . 

El  diente  «ano  es  el  que  se  nota  cóncavo  ó 
hueco;  y  como  este  género  de  diente  no  suele  ha- 
cer gavilán  arriba  por  su  poca  solidez,  necesita 
el  que  le  examina  también  mucha  advertencia 
para  conocer  puntualmente  en  el  bruto  la  edad. 

Después  de  cerrado  el  caballo,  es  imposible 
poderle  conocer  á  punto  lijo  los  años  que  tiene, 
bien  sea  por  los  surcos  del  paladar  qne  se  borran 
al  paso  que  el  caballo  envejece,  por  los  pliegues 
que  hace  en  su  parte  inferior,  por  las  i  spondil  s 
de  la  cola,  ni  por  la  retiración  pronta  ó  tarda 
de  la  piel,  y  solo  puede  venir  poco  más  ó  menos 


^•ír 


Perfil  de  la  boca  á  una  edad  avanzada 

en  conocimiento  do  los  años  del  bruto  el  que 
tenga  mucha  práctica  en  ver  caballos  y  haya 
largo  tiempo  observado  cuidadosamente  en  ellos 
aquellas  señales  generales  y  particulares  que  in- 
dican su  vejez. 

Cria  i  instrucción  del  caballo.  -La,  cría  se 
hace  en  agrupaciones  que  reciben  el  nombre  de 
yeguadas  ó  piaras,  clasificadas  en  salvajes,  cerca- 
das y  domésticas,  según  que  la  cría  se  realiza  en 
completa  libertad,  como  sucede  en  América,  en 
sitios  cercados  ó  dehesas,  como  se  efectúa 
raímente  en  Andalucía,  ó  en  cuadras,  como  se 
verifica  con  las  razas  de  gran  valor. 

Los  muchos  y  hembras  destinados  á  la  repro- 
ducción, se  denominan  respectivamente  caballos 
padres  y  yeguas  de  vientre. 

El  deseo  de  la  reproducción  ó  celo  se  manifies- 
ta en  la  especie  caballar  desde  principios  de 
marzo  á  fines  do  junio,  y  se  conserva  en  las  hem- 
bras dieciocho  á  veinticuatro  días. 

Se   da  el  nomine  de  ¡al1 umita  al  acto  de 

la  unión  sexual  entre  el  caballo  y  la  yegua. 
Puede  efectuarse  en  Ubi  rtad  y  á  mano. 

En  el  primer  caso  se  deja  al  caballo  libre  con 
una  ó  varias  yeguas,  y  en  el  segundo  se  condu- 
ce con  dos  ramales  hasta  el  sitio  que  se  encuen- 
tra la  hembra  que  ordinariamente  se  suele  ligar 
para  facilitar  la  cópula. 

El  número  de  yeguas  que  se  destinan  a  cada 
semental  depende  de  circunstancias  variadas, 
siendo  por  término  medio  de  veinte  á  veinti- 
cinco. 

lia  sido  debatidala  conveniencia  de  la  monta 
anual,  opinando  algunos  debía  ser  alterna  ó  de 
año  y  oes;  pero  lo  mayor  parte  de  los  hipólogos 
están  conformes  eu  que  la   monta   debe  verifi- 

ii  ,  todo  I"  ni"  m  inconveniente  para  las 
crias,  como  lo  demuestra  la nativraloza y  loeon- 
firma  la  práctica  seguida  en  las  mejores  gan  i- 
dirías. 

Las  señales  de  preñi  dgo  aparentes  princi- 
pian  a  re velai  i    ií  lo    cual i i 

i im  los  movimientos  del  foto  son  algo  sen- 
sibles. 

I nte  la  -i   tación  debe  proi  urai  •  que  las 

¡  egua  i  ten  bien  alimentadas,  especialmente 
durante  los  últimos  meses  en  que  el  desarrollo 
del  foto  i    considerable. 

Pueden  atili  tar  te  la    j  egnas  ha  ta  el  oovono 

mes  de  la  gcstacii  a  en  los  trabajo    ig la    oí 

dinarios,   siempre    que    oo  sean  excesivo      Lo 

ge  i  o   dura   poi    té uedi i  mi 

Ujorl  ni    i ¡h  i       eci     lo    ■.     no    iv       tusa 

variadas,  dependiendo,  en  i H  CBSOS,  (li     Igellti 

i   ño  res,  como  lo    .unía,     b  ni 
ral  iii.i.    mala   alimentación,   caíd  i 

ol  roa  e  i  o  .   de  vicios  congí  nil i foi 

mai  ion. 

La  proximi  lad  di  1  pai  to      revela  on 

por  la    pie   eii.aa     d I  i  I  do  BSpOCl 

los  pezones  y  por  una  igitai  ion  contimí  ido.  Si 
.d  acto  es  normal,  el  feto     il     i  im  i      l  ti 

•    le  i  le.    poi  la  madre,  i atándosi   pri 

ne  ie  l  '     in ■  il      i  y  pai 


CABA 

restantes.  En  el  caso  de  aparecer  el  feto  en  otra 
posición,  constituyendo  el  parto  anormal 
apelarse  al  veterinario. 

Pocos  cuidados  requieren  los  potros  des 
de  nacidos,  pues  la  yegua  se  encarga  de  vigilar 
su  rastra  con  un  celo  incesante, obedeciendo á. su 
natural  instinto. 

Alimentándose  las  crías  durante  su  primera 
edad  exclusivamente  con  la  leche  de  la  madre, 
debe  proporcionarse  á la  yegua  un  alimento  abun- 
dante y  sustancial  en  este  período.  El  tiempo 
que  debe  durar  la  lactancia  es  de  seis  á  ocho 
meses  por  término  medio. 

Para  efectuar  el  destete  so.  conducen  los  i 
a  cuadras  ó  sitios  cercados,  denominados/»//  ili  s, 
donde  se  les  suministran  alimentos  apropiados 
á  su  edad,  procurando  que  el  cambio  no  se  veri- 
fique de  un  modo  brusco.  La  cría  de  los  potros 
después  del  destete  se  hace  en  dehesas  ó  caballe- 
rizas. 

En  el  primer  caso  se  conducen  á  pastos  nu- 
tritivos y  abundantes,  pues  durante  la  primera 

edad  es  cuando  puede  obrarse  de  un  i lo  mas 

eficaz  sobre  el  desarrollo  del  animal.  Conviene 
que  baya  algún  cobertizo  donde  se  recojan  los 
potros  durante  la  noche  ó  en  los  rigores  del  in- 
vierno y  estío,  para  evitar  los  accidentes  une 
tales  ea ir-.as  puedan  originar. 

Si  la  cría  se  hace  en  caballeriza,  se  dejan 
sueltos  los  potros  basta  la  edad  de  dos  años  pró- 
ximamente, á  fin  de  que  hagan  el  ejercicio  in- 
dispensable para  su  perfecto  desarrollo. 

La  castración  puede  efectuarse  desde  pocos 
días  después  del  nacimiento  hasta  una  edad  al- 
go avanzada,  pero  ofreciendo  inconvenientes 
graves  ambos  límites,  s,-  prai  tica  ordinariamen- 
te ala  edad  de  uno  á  dos  

La  cría  de  los  potros  termina  con  el  amarro, 
que  se  verifica  á  los  cuatro  años  en  la  dehesa  y 
a  los  dos  en  la  caballeriza.  Después  se  procede 
á  domarlos  y  amaestrarlos.  V.  Doma,  Pica- 
di  im 

El  freno  y  las  espuelas  son  los  dos  instrumen- 
tos y  medios  principales  que  han  sido  inventa- 
dos para  obligar  á  los  caballos  a  obedecer  los 
y  designios  del  jinete.  El  freno,  por  la 
igual  y  desigual  compresión  en  los  asientos  de 
la  boca  del  bruto,  para  deti  nerle  en  la  violencia 
de  un  aire  ó  de  una  marcha  .  para  pararle,  para 
darle  pasos  atrás  y  para  dii  I  ¡irle  á  derech 
quierda;  y  las  espuelas  para  ayudarle  y  empujar- 
le hacia  adela n le,  siempre  que  (no  obstante  otras 
ayudas  suaves  que  deben  precederle)  retarda  un 
movimiento  mas  de  loque  conviene. 

La  boca,  como  parte  más  principal  del  tacto 
del  caballo,  es  de  una  grande  sensibilidad  en  el 
bruto,  que  prefiere  al  sentido  de  la  vista  y  al 
del  oído,  por  donde  debe  gobernarse  el  jinete 
para  hacer  entender  al  caballo  su  voluntad. 

El  menor  toque,  el  más  ligero  tnovimien 

bocado  ó  eml adura  (V.   Boi  ido    basta  para 

idvertir  y  determinar  al  bruto  jobn    todos  sus 
aires,  y  este  mismo  sentido  lí  engaño  principal 

del   taei i  tiene  otro  tlefi  cto  que  su  propia 

perfección ;  porque  si  si    al  ti  a   de  esta  misma 
gran  sensibilidad  del  caballo  se  la   pierdi 
siempre,  haciéndole  insensible  á  las  ¡mpre 
de  la  embocadura)  <  luando  un  c  iballo  está  bien 

!  menor  impul movimiento  do 

los  muslos lillas  ó  d  i   brida 

hasta  para  gobernarle  y  dirigirle.    I 
se  hacen  las  r                inútiles,  y  no  deben  usar- 
se .siim   para   forzar  ú  obligar  al   bi 
prontos  y  extraordinarios vimientos.  Y  siem- 
pre que  poi  la  impericia  del  caballero  suced 
aplicando  al  caballo    i  retiene  al  mis- 

ino tiempo  la   mano  de  la   brida,  el   bruto,  h  i 

i  .  I   na     p  o  le    J     l'l  li  nido   de 

ol  ¡a.  no  puede  hacer  otra 

.  dar  un  salto    ni 
mu  sitio  que  -  n  ser  burlándose  a  una  u 

vcrtii 

[i  i  que  In  o 
1. 1  ini  i  ucción  le  da   al  caballo  fin  de 

liacci      e    '  "te  dócil,  y  formal 

in  ino    le  la  luida. 
i  \  olucii 

in  me  de  partí  nlai   i  ¡ercivio  coi 

n bri  di 
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en  algunas  islas,  al  Norte  ele  la  Oran  Bre- 
taña [SheL  : 

En  el  estado  de  libertad  los  caballos  uo  son 
feroces,  son  solatnente  salrajes  ó  silvestres;  y 
aunque  superiores  en  fuerza  á  la  mayor  parte  de 
.imales,  nunca  les  acometen  ni  embisten 
de  su  propia  voluntad,  y  si  son  acometidos  por 
ellos  los  desprecian,  y  si  esto  no  basta  los  em- 
bisten furiosamente  basta  matarlos  si  pin  den. 
Van  también  en  tropas  ó   manadas,    se  juntan 
sólo  por  el  placer  de  vivir  en  compañía,  porque 
se  toman  mucho  cariño  unos  á  otros  y  no  porque 
u  algún  miedo.  Como  la  hierba  y  los  vege- 
m  suficientes  para  su  comida  y  manteni- 
i  y  encuentran  bastante  abundancia  para 
■er  su  necesidad,  y,  por  otra  parte,   no 
u  de  ningún  modo  la  carne  de  los  ani- 
.  nunca  les  hacen  la  guerra  ni  la  tienen 
o  entre  sí;  viven  siempre  en  paz,  porque 
sus  deseos  son  simples  y  moderados  y  los  satis- 
facen con  facilidad,  por  cuyo  motivo  no  tienen 
que  envidiarse. 

Los  caballos  en  estado  libre  ó  salvaje  no  son 
animales  tan  hermosos  como  en  domestieidad; 
su  cabeza  es  más  abultada,  y  más  pronunciadas 
sus  eminencias  huesosas. 

Las  castas  principales  de  caballos  salvajes 
son: 

1.a    I  K.stos  caba- 

llos son  de  origen  árabe;   fueron   abandonados 
is  sarracenos  en   las   mái 

i  en  que  aquellos 
iros  invadieron   la  (¡alias.   Su  talla  es  de 
poco  más;  tienen  la 
.  .  testera  recta,  la  cabeza  has- 
miembros  bien  conformados  y 
:  |  i-.  En  el  iui  i- ruó  es  su  pelo  largo 
y  fuerte  y  les  preserva  di  1  frío. 

Anuí  i    ha    in  di  gi  neradomu- 

cho,  particularmente  desdo  que  algunos  propie- 
intn  ducido  caballos  padres  de  razas 
cruzadas   entredi  ibjeto  de  mejorar  la 

merced  á  varias  de 
E  luí  dotadosde  ínu- 
n   pmo  y  tienen  el 
o    Viví  ii  todo  el  año  casi 
i  'i  manadas  de 
i    i      os,  don- 
todo, 
iballo  de  la  '  no  es,  por  lo  i  mto, 

proflll  i  ll    i ' .  el  hombre  no 

[c  cuid  m  i  época  de  crecimiento,  y  vi- 

...  1      ,:•  im  i  en  i    tado  sal- 

pi  ;  tem  ci  n  ■■  propietario!    qui 
ni  por  ser  cogidos, 


•^ 


indo  n  cuor- 
,i  [quieren 

inticin- 

.  i  I  ■  1  ¡ 

II-    I  le 
I .  I  '  ¡  ,  ]  l'llli- 
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pampas  de  la  República  Argentina.  V.  Cima- 
rrón. 

El  Guian.  —  Raza  que  se  extiende  por  el 
país  de  los  kil'guisis  v  las  estepas  del  Asia  alta. 

V.    Clt.AN. 

4.a  El  Mustang.  —  Caballo  salvaje  del  Para- 
guay. V.  Mista \ 

5.a  La  Jaca  dcShetland.  (Poney).  -Caballos 
pe  píenos  que  habitan  las  islas  septentrionales 
de  la  Gran  Bretaña,  y  que  son  conocidos  con  el 
nombre  de  Poneys  di    Shctland. 

Es  nn  animal  de  pequeña  especie,  que  no  tiene 
.i  veces  más  de  dos  pies  y  medio  de  alzada,  y  no 
suele  pasar  de  tres. 

Suele  ser  de  una  belleza  sorprendente;  tiene 
la  cabeza  pequeña,  cuello  corto  que  se  adelgaza 
hacia  la  laringe;  espaldillas  bajas  y  gruesas  (lo 
cual  no  es  defectuoso  en  un  animal  tan  peque- 
ño); el  lomo  estrecho;  las  ancas  anchas  y  fuer- 
tes: las  piernas  finas,  y  el  pie  redondeado. 

Estos  caballos  viven  más  ó  menos  indepen- 
dientes en  su  patria;  corren  todo  el  aun  por  los 
bosques  sin  que  los  cuiden  sus  propietarios, 
quienes  uo  los  buscan  sino  cuando  quieren  coger 
-.  á  üu  de  venderlos  ó  utilizarlos  para  nn 
ii-n  cualquiera. 


Jaca  de  S!u  tland 

G.a  El  Tarpán.  -Caballo  que  habita  las  este- 
lias  de  la  Europa  sub-oriental.  V.  Tarpán. 

Razas  doméstic  i.s.  Aptifotdes  del  caballo.  -  Po- 
cosson  los  países  en  que  el  raba  Un  no  figura  entre 
los  animales  domésticos,  y  por  estoy  por  los 
diferentes  métodos  de  cría,  alimentación,  etc., 

resulta  un  número  muy  crecido  de  razas  d ¡s 

ticas.  Todasellas  se  dividen  en  dos  grandes  gru- 
pos, a  saber:  caballos  de  silla  ó  de  carrera,  y 
i  a  de  tiro  6  de  paso  y  '.role.  Los  caballos  de 
estos  grupos  presentan  tipos  de  conformación 
que  corres] leu  a  sus  disi  mías  api  ¡tildes. 

Los  cniaWos  de  silla  deben  ofrecer  como  ca- 
rácter general  elegancia  j  esbeltez  en  las  formas, 
agilidad  y  soltura  en  los  movimientos.  Estas 
condiciones  exigen  aplomos  perfectos,  extremi- 
lelgadas,  limpias  y  provistas  de  fuertes 
músculos,  sin  ser  voluminosas;  tronco  corto,  pu- 
diendo  inscribirse  con  las  extremidades  en  un 
cuadrado  perfecto.  El  ruello  debe  tener  alguna 
longitud  para  ayudar  la  acción  de  la  brida,  grue- 
so en  n  base,  bien  contorneado  y  flexible;  la  ca- 
beza ligera,  y  la  mirada  expresiva, 

1. 1  .  cíiveí  a  ■  aplicaciones  del  caballo  de  silla 
establecen  diferencias  de  detalle  en  armonía  con 
.  icio  .i  que  -'■  destine. 

El  caballo  de  tiro  debe  poseer  los  caracteres 
[ui  n  "i  ni  i  un  :a  y  resisten^ 
ció  Sepuedi  o  tablecer  como  principio  general 
que  la  corpul  ni  lia,  formas  redondeadas,  y,  espe- 
cialmente, la  He  hura  de  la  región  torácica  ¡  i  o 
lumen  de  las  extremidadi  on  los  caracteres 
e  leucial    de  e  te  grupo. 

■   n  que  el  caballo  se  destine  al  i  iro  de  ca- 
i ji  de  lujo,  al  i  ii"  le. i'iin  irio,  'i  al  tiro 

pesado  I      mas  Ó    líenos  mar- 

l  o     pi  mi'  ro    deben  ofrecei  ciei  I 

: .ni   i    mtoá  -a    l ai  .  con  los  de  silla,  y 

1"-  último     i'  'M  nn  ¡non  i i  pií  !  gi  m    i,  ■  ne 

1 1"  coi  -  to,  crines  espe  o     ¡  exl  remid  i 

■    hi sus  fot  mas  en  gi  ni  ral 

i 

r ¡ cuenta  paro    m  i  numeración   las 

■  ornan  i   .   lo     pt  inoipalos  razas  do 
nn 
( 'aba  m     prototipo  del  i 

di       illa. 

El  caballo  árabe  mo  nipi  i  ioi  ó 

ii  i  .  I,  i\  en  Arabia  nb-ro  as  qiu   tii  m  n 

i  i  un  iii"  El  ■  ii'.ill'i  K".  IóKi 

nuei                is  1  '  - ■■  ■    lonci  -    pi 

i    .    .    |    ni-'  ii   .  perl  cto,  i  I 

i  .   i  .  , 

'  inte] ' 1    orvicio  do  lo  firme 

i 
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En  Arabia  existen  otros  caballos  de  segunda 
clase,  tanto  por  ni  -  orno  poi     u  orí 

gen,  y  e  ito    -mi  li  mente  si   im]  oí 

tan  en  I  lurop  i    naciéndolo   po  ai  I"   1 1  ndi  don  - 
por  árabes  de  pura  sangre,  j  hai  ta  prese: 
una  genealogía  falsificada, 

La  tercera  dase  de  caballos  árabes  son  el  pro- 
ducto de  la  fusión  de  distintas  razas  obtenidas 
en  a. piel  suelo. 

He  aquí  una  descripción  exacta  de  lo  que  es 
el  verdadero  caballo  árabe  "'l"  pura  sangre, 
como  generalmente  se  le  llama 

«El  Koiíl  es  la  mas  alta  expresión  de  lo  que 
se  entiende  por  un  hermoso  y  buen  caballo. 
Ningún  otro  manifiesta  en  la  conformación  tan 
perfecta  armonía  entre  los  órganos.  Cas  propor- 
ciones, que  desde  luego  son  en  él  exactas,  respon- 
den á  la  idea  que  ha  de  tenerse  formada  de  su 
belleza,  pudiéndolas  apreciar  como  un  reflejo  de 
uní  perfecta  y  feliz  organización  interna.  En 
efecto,  sobre  cualquier  pai  te  de  su  cuerpo  en  que 
so  fije  lo  mirada,  sorprende  la  corrección  de  las 
lineas,  la  perfecta  eleganciade  la  forma,  y  se  re- 
conocen los  indicios  de  una  pujanza  que  no  se 
encuentra  en  el  mismo  grado  en  ninguna  otra 
raza  del  Oriente.  Su  alzada  es  aproximadamente 
metro  y  medio,  y  estoes,  con  relación  á  nuestras 
exigencias,  el  lado  débil  de  esta  individualidad, 
por  otra  parte  tan  rica:  pero  ¡qué  vitalidad  y 
qué  energía  en  esa  vitalidad  algo  concentrada! 
¡qué  armonía  en  las  partes  anteriores  y  poste- 
Cas  primeras  smi  para  los  movimientos 
geni  mies  un  resorte  lleno  de  flexibilidad  y  de 
fuerza,  y  las  segundas,  dispuestas  como  para 
abrazar  mucho  terreno,  reciben  por  la  columna 
ve  i  tebral  el  impulso  á  que  obedecen  con  maravi- 
llosa soltura. » 

Desde  el  punto  de  vista  dinámico  el  esqueleto 
del  Kiiel  es  admirable.  Las  palancas  móviles  que 
lo  forman  alargan  por  todas  parles  sus  brazos 
3  los  proyectan  en  la  dirección  en  que  mas  se 

la  el  seno  del  anguín  de  las  potencias  que 

le  mueven.  De  aquí  resultan  en  los  detalles  po- 
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inicias  de  primor  orden,  y  eu  el  conjunto  una 
facilidad  en  los  movimientos,  una  gracia  y  una 
ligereza  excepcionales. 

i ' n  m  i.  r  especial  y  distinto  de  las  otras 

razas  orientales,  tiene  el  Koel  la  espalda  larga, 
muy  inclinada,  ligera,  y.  n  pe  n  de  esto,  pro 
vista  de  Incites  músculos;  por  consiguiente,  la 
cruz  es  muy  elevada  y  el  pecho  no  es  menos  alto ;' 
el  costado  se  redondea  convenientemente  y  i  ta 
disposición  da  al  pecho,  mirado  de  frente,  bas- 
tí   a  lo  'I  ura. 

I. a  cabeza  es  bella  y  expresiva;  la  frenteancha 
v  cuadrada ;  el   ojo,  grande  j   muy  abierto,  res- 

plandi ¡on  \  ¡\  os  fulgoro     y  i  1  bordo  libre  de 

lo  párpados  presenta  una  ligera  banda  negra 
que  le  forma  un  marco  regularmente  dibujado. 
Comparado  con  las  anchas  proporciones  de  la 
frente,  los  labios  pare  :en  den  asiado  finos,  pero 
i  i"  08  mas  apárenle  que  nal  Ca  firmeza  de 
los  tejidos,  la  limpieza  de  los  contornos  y  la 
anchura  ¡  i  paciosidad  de  sus  narices  conservan 
ni  esla  es  i  n  iiiiil.nl  do  la  cabeza  la  forma  cua- 
drada característica  do  esta,  magnífica  raza,  Cas 
en  i  i  son  un  poco  largas,  muy  movibles  y  más 
¡unta    que  I"  quo  pareí  ía   permitir  el   volumen 

del 1 10     miembros  ,   amplios  y  sólida 

monto  apoj  ados,  llo\  an  el  cm  rpo  sin  fatigo  por- 

n  i  ¡cilla  lione   son  anchas  y  los  tendones 

fuerte   y  muy  separados  do  las  supoi  ficies  huí  10 

i   ■   aplomos  s ioi  recto    y  ¡acojo  coi  nea  ó 

tan  n   ¡stunti  i  01 i  ¡  tica,    En  resumen, 

h  ' ' I    Koi  l  una  admirable  ar nía  oni  re 

todo    los j  aparato:  do  su  economía.  El 

cerebro,  el  cora  ón  y  los  pulmones  fi ¡onan 
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con  admirable  libertad,  dando,  por  osto  mismo,  á 
los  demás  órganos  un  impulso  regular  y  com- 
pleto. Pero  dentro  de  esta  especie  de  jerarquía 
vital,  el  punto  más  elevado  es  el  grandísimo 
desarrollo  <!<'  la  acción  nerviosa,  cuya  preferen- 
cia es  uno  de  los  caracteres  más  marcados  de  la 
nobleza  de  las  razas. 

Caballos  berberiscos.  -Son  más  comunes  en 
Europa  que  los  árabes;  tienen  el  cuello  largo  y 
i  ido,  poco  cargado  de  clines  y  biensalidode 
la  cruz;  [a  cabeza  ordinariamente  acarnerada  y 
pequeña;  la  vela  bien  formada  y  con  buena  colo- 
cación;las  espaldas  llanas  y  flexibles;  la  cruz 
alta  y  poco  carnosa:  el  lomo  corto  y  derecho;  el 
i  jar  elevado;  las  costillas  y  el  vientre  con  bue- 
na vuelta;  las  ancas  y  nalgas  carnosas; común- 
mente algo  larga  la  grupa  y  un  poco  alto  el  na- 
cimiento de  la  cola;  los  muslos  ordinariamente 
redondos;  los  brazos  y  piernas  bien  bechos  y  poro 
peludos;  el  nervio  despegado  del  hueso  de  la  ca- 
ña, y  el  casco  de  buena  Incluirá  y  calidad,  pero 
la  cuartilla  comúnmente  larga,  y  por  consecuen- 
cia, el  memidillo  demasiado  flexible.  Vense  en- 
tre estos  caballos' todas  suertes  de  pelos  ó  de 
capas,  pero  los  que  más  abundan  son  los  tordos. 
Son  algo  pesados  en  su  paso,  por  lo  que  es  pre- 
ciso irlos  ayudando  con  frecuencia; en  lo  demás 
tienen  mucho  espíritu  y  valor  grande,  agilidad  y 
bastante  nervio. 

Díeese  que  los  mejores  caballos  berberiscos  son 
los  procedentes  de  Marruecos,  y  después  los  bár- 
baros de  la  montaña. 

( 'aballas  ingleses.  -Forman  diversas  razas:  unas, 
.  specialísimas  parala  carrera;  otras,  apropiadas 
para  el  tiro  pesado,  lis  tipo  de  las  primeras  la 
Taza  anglo-árabt  ó  de  pitra  ía?igr  .  y  pueden  ci- 
tarse entre  las  segundas  las  de  Clydesdale  y  de 
Suffolk.  Entre  las  de  tiro  ligero  merece 
mención  el  Bayo  de  Cleveland. 

El  caballo  inglés  d¡  carn  ra  y  de  caza  es  pro- 
ducto de  varios  cruzamientos;  el  tipo  oriental 
es  el  que  ha  servido  para  crear  los  dos,  pero  al 
primero  es  al  que  se  le  da  el  epíteto  da  pura  san- 
gre y  el  que  representa  más  valor.  Aunque  en 
Inglaterra  hay  varias  clases  de  cali, dio,  indíge- 
nas y  1 ¡tizos,   cuando  se  dice  caballo  inglés, 

se    obrentiende  que  se  trata  de  los  primeros. 

Hoy  el  corredor  inglés  está  de  moda,  pero 
autoridades  tan  respetables  como  Zundel  sostie- 
nen que  el  verdadero  pura  sangre  es  el  de  caza, 
y  ápropósito  del  de  carrera  añade:  «El  caballo 
de  carrera  en  la  actualidad  es  una  creación  arti- 
ficial, producto  encaminado  sedo  á  especulacio- 
nes de  mal  género;  sú  producción  nada  tiene  que 
ver  c,,n  la  mejora  caballar.  La  disminución  de 
las  distancias  y  el  uso  de  los  hanclicaps,  le  lian 
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d  ido  el  lílti golpe.  Sus  cualidades  han 

do  -    ei  del  dominio  di  I  compá  -   l  li  neralmente 
1  i  io  li  i  mtado,  no  tiene  suficiente  pecho, 

ni  fondo,  i lonsiguiente,  ni  aptitudes  siquie 

'■'  de  i.  i luctor.  Ks  adornas  quisquilloso,  ¡rri 

1  ible   'l lo  ardiente  y  exce  u amenté  ñor 

1 ■  la  pai  ti  moni  predomina   obn  l eria, 

y  no  lia\  yo  el  conjunto  ari ¡oque  constitu- 
ye el  pura  mngrí    Lo  i  producto  i  ic  nti  n  di 

e  i"    i  su  uso  y  mi  venta  lli  gan  á    ■  i  muy  difí- 
il 

El  i  >//.,,//,, ,/.  t  ■/,„/,  „;,,,<       Es  un  inieii  caballo 

di   tiro  para  el  ti  ibajo  'le  camp pal  i  m  nita 

I "  nombn     li   un  di  le  <  /,„/, , 

1  "  E  i  -  i.i    qu    i    donde  io  ai  lo  principal^ 

1    caballo  os  originario  di  uno  de  lo   dn   ido 
de  1 1  imilton,  donde  le  ci  n  aron  las  mejoi 
111  i    di   l.;in.iil.  los  i  iballi     i>  idn     lli  ■  ido 

'le     t   I    líele 

El  Clydesdale  os  de  mayoi  ta iuo  el  Su- 
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ffólk,  tiene  mejoi  cabeza,  cuello  mas  largo,  ar- 
mazón mas  ligero  y  los  lomos  más  llenos. 

Suele-  ser  ile  color  negro,  pero  también  abun- 
dan el  pardo  ó  el  bayo,  y  hasta  se  ven  indivi- 
duos de  pelaje  gris  con  harta  frecuencia.  Tiene 
el  cuerpo  más  largo  que  el  caballo  de  Inglaterra 
y  monos  pesado,  compacto  y  vigoroso. 

El  Caballo  fornido  de  Suffolk.  -  Esun  caballo 
de  tiro,  ingles,  descendiente  de  padre  normando 
\  de  yegua  de  Suffolk. 

Se  le  llama  punch  (rcgonlote:  á  causa  de  sus 
formas  redondeadas  y  fornidas. 

La  fuerza  enorme  de  este  animal  resulta  de  la 
posición  de  sus  lomos,  que  son  muy  bajos  y  le 
permiten  tirar  vigorosamente  de  la  collera. 

El  verdadero  Suffolk  se  lia  extinguido  casi 
del  todo. 

Era  un  cuadrúpedo  vigoroso  que  tiraba  muy 
bien  de  la  collera  y  podía  resistir  tóelo  un  día  el 
trabajo  más  rudo.  Una  de  sus  cualidades  más 
preciosas  y  raras  (en  la  raza  actual  no  se  ha  per- 
dido por  completo)  era  la  viveza  de  los  movi- 
mientos unida  á  la  persistencia  del  esfuerzo. 

El  Bayo  de  <  'h  veland  constituye  una  raza  es- 
pecial de  caballos  ingleses  obtenida  por  la  mez- 
cla progresiva  del  caballo  de  pura  sangre  con 
razas  comunes  del  país.   Es  una  raza  muy  apre- 
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AV  bayo  ¡le  Cleveland 

ciada  para  el  tiro  ligero,  ó  sea  para  carruajes  de 
lujo.  Su  cría  se  efectúa  principalmente  en  el 
cantón  de  Cleveland,  en  el  condado  de  York 
!  Inglaterra),  y  aunque  pueda  haberlos  de  dis- 
tintos pelos,  la  variedad  más  apreciada  es  el 
bayo,  de  cuyas  circunstancias  toma  el  nombre 
esta  raza. 

Caballos  anglo-americanos.  -Los  colonos  in- 
gleses de  América  han  obtenido  por  el  cruza- 
miento una  raza  de  caballos  llamados  trotom  !, 
que  son  excelentes  para  el  tiro  de  coche  y  se  em- 
plean exclusivamente  para  este  objeto. 

Tiene  la  cabeza  pequeña,  cuello  estrecho  y  un 
poco  largo;  piernas  enjutas  y  nerviosas;  es  muy 
fuerte  y  se  distingue  por  su  mucha  resistencia 
para  la  fatiga. 

No  se  utiliza  el  trotón  sino  para  los  coches;  es 
muy  apreciado  en  América  por  su  mucha  resis- 
tencia y  su  paso  rápido;  se  ha.  da. lo  el  caso  de 
que  uno  recorriese  cien  millas  en  diez  horas  y 
siete  minutos,  inclusos  los  treinta  y  siete  que  se 
perdie m  >  parada,  resultando,  por  tanto, 

que  hizo  el   trayecto  en  nueve  horas  v  media. 

Caballos anglo  normandos.  Resultan  del  cru- 
zamiento de  la  antigua    raza  normanda  \ 

guas  inglesas.  La  tilla  de  estos  ouadrúpedos  es 

de   I"1. lio  a   I  m,66,  ¡    elcoloi    I'  i ;,  0  poi    ! iimiii. 

Tiene  la  cabe:  i    un   | fuerte,   algunas  veces 

estrecha  y  ligeramente  hundida,  la  engalladura 
hermosa  j  bien  desarrollada,  la  cruz  regular,  el 

loi edondoado  y  la.,  formas  agradabl  i  ■  en    o 

conjunto.  La  gi  upa.  es  lai  go   c pi  imida  a  me 

nudo  latei  dmi  ni.  .  la  cola  fuei  te  j  loen  puesta, 
la  espaldilla  mu  iculosa, el  antebrazo  \  los  coi  vi 

jones  perfectamonl foi  mados,  ylo 

bien  g I-     que  i"  qui  ños. 

En]  re  los  caballos  anglo  ñor  ¡lando    se  debí  o 
'b  tinguii   lo    il.    pura   mngre  y  los  de 
sangre. 

Caballos  espaU  '        El  cabal] ha  ti 

nido  gran  celebridad  en  ,,t  ros  tiempo     tai  l  i  ai 

i  I   I.  i   |"  del..   ,n     i  ni  | ..  .i  I  .ii.i  ..    j    li.n    OUO 
collsiile pie  •     I.'    d"seeii,o    en     t.     apreci 

geni  ral  di  u  la  til  idi  j  bi  lie  o  >  p<  nde,  má 
que  de  "i  ra  esa,  ,(,■  la  rutina  do  lo  riado 
i.  'leí  desprecio  incalifii  iblí  on  que  en  lis 
paña   io  miran  lo     p  ntos   de   i 

que  contiene.  El  tipodi  I  Ihadi 

■I 'i"  ea  |'l.  Mué  i...     Si 

1  '  '  '  I  '  1  e       I    I     i      I    |  I      | i  ,        |         . 


Andalucía,  especial  mente  en  Córdoba  y  Jerez  de 
la  Frontera,  en  cuyas  fértiles  comarcas  aún 
quedan  pocos  pero  bueno.,  tipo,  de  aquellas  ra- 
zas majestuosas  que  unían  á  las  del  caballo  ára- 
be cierto  aire  de  señorío  y  grandeza  que  le,  i. 
propios  para  llevar  á  los  grandes  hombres  en  las 
mas  augustas  solemnidades.  Los  árabes  llama- 
ron á  los  potros  de  Córdoba  hijos  del  viento,  en 
razón  de  su  ligereza,  y  estos  caballos  debían  ser 
en  todo  diferentes  de  los  que  montaban  los  go- 
dos, que  por  su  pesado  armamento  necesitaban 
caballos  ele  gran  resistencia. 

Hoy  día  se.  toma  el  caballo  andaluz  como  único 
tipo  y  representante  de  la  raza  española. 

Es  de  mediana  alzada,  con  la  cabeza  grande  y 

ligeramente  acarnerada,  con  las  orejas  un  ] 

grandes,  la  frente  ancha,  los  ojos  vivos,  gran- 
des, fogosos,  y  con  mirada  noble  y  expresiva;  la 
quijada  huesosa  y  los  labios  y  asientos  tinos.  El 
cuello,  aun  cuando  bien  conformado,  es  bastante 
grueso,  señaladamente  en  la  unión  con  el  tronco, 
de  cerviz  graciosa,  de  la  cual  se  les  desprenden 
dos  crenchas  sedosas  y  onduladas  llamad  i 
nes,  que  le  hacen  muy  agradable  á  la  vista,  par 
ticularmente  cuando  trota.  Bajo  de  cruz,  tiene 
las  espaldas  gruesas,  el  pecho  ancho,  el  dorso 
ensillado,  flexible  y  voluminoso,  formando  des- 
pués el  vientre  una  convexidad  abultada.  Coitos 
los  antebrazos  y  musculosos,  con  cañas  delgadas 
y  largas,  como  asimismo  las  cuartillas.  La  gru 
pa  es  redondeada  y  de  buen  aspecto;  la  cola,  que 
es  muy  poblada  de  cerdas,  nace  bastante  baja,  y 
en  la  marcha  la  lleva  pegada;  los  muslo-  on 
delgados;  las  piernas  un  poco  largas,  y  los  corve- 
jones acodados. 

Tardío  en  desarrollarse  y  de  temperare' uto 
por  lo  regular  sanguíneo,  requiere  bastante  cui- 
dado para  su  conservación;  pero  su  buena  índo- 
le, su  inteligencia  y  sus  airosos  movimientos,  le 
hacen  muy  estimado  como  caballo  de  comodi- 
dad. 

Los  [.cíes  ó  capas  más  comunes  en  la  raza  an- 


daluza son    el    negro,    el    castaño,    el    toldo 

alazán;  hay  bas  ante    >>■<',  os  j  se  conocen  i  iría  - 
capas  como  tigre,  azúcar  J   Canela,    !"■!"  ■', 
el  rosillo,  el  pico  pe)  la,  el  '  i  i  \ amo,  etc. 

El    caballo   andaluz   sido    puede   servir  para 
la  silla  \     -  -■    poc ¡isteiltl      i    la    la:  ¡g  i 

-u  docilidad,  su  belleza,   la  suai  id 

elegancia  de  sus   movim  ,1    im 

objeto  de  lujo  me parable  pai  i   i 

i  i     Nada  haj  en.  lidio  como  uno 

ballos,  ya  regido  por  un  hal.il   jinete,  ya  en   li- 

bei  tad ;  pi  i",  desgraciadamente,  en 

de   la   lli  lll'la.l    no   pude  Ion     OOmpí  til      "i. 

razas  ]"  i  fea  ionadas. 

listo  no  .piieie  decir  que  el  eaballoi    pa 

ptible  'le  mejora,  j  á  itondi- 

do  por  el  Estado,  \   aun   poi  lo    mismo 

i    i     ¡nado  .Id  Ri  ¡i  Pati  ¡monio  de    \ 
i  'i  ..ni.  1 1 1  oxi  eli  no     c   ii  . 

no  han  prosperado,  li 
mentó,  'le  las  ói   tordias  políl  ¡ 

La  rogión  central  caroco  do  ti    i  propio,  pero 
supi  io  .i  la  and  ilu  o  i  n  la  dii  oí  idad  di 
ii,    pri     uta,  y  la  igua 
lama  de  su.,  ¡ana 

En  Cataluña         i      tdi    mis  que  en  ol 
de  i1'  i .'  i  i  .     •   :  tre  li- 

I  lobi  n 
¡ 

i 

s  debido  la  cría,   puuii 

ni  i  fuoran  lo  quo  lo    i 
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Finalmente   exisl  abraza  «le   caballos 

pequ  ida,   pero  de  gran  re- 

i  :ia,  propios  nava  viaje  ú  tiro  ligero  ordi- 
nario. 
No  debe  tampoco  pasar  siu  mencionarse,  por- 
iso,  que  el  tipo 
Je  la  primitiva  raza  española,  perdido  en  la  Pe- 
conserva  en  Austria,  formando  la 
raza  llamada  imperial.    V.  Ca 

-  En    Austria  h  > 
¡dad  de  razas,  pero  muy   pocas  de  mérito 
onoeiéndolo  así,  se  emplean,  lo  mismo 
que  en  Alemania,  para  mejorarlas,  sementales 

de  las  mejores  razas  extranjeras,  y  singular! 

te  1"  i  inglesa, 

En  Galitzia,  país  de  cultivo  muy  atrasa 

i  la  sangre  oriental   para  la  cubrición;  en 
nia,  Moravia,  la  Baja  Austria  v  en  la  par- 
te de  la  Estiria  que  no  es  muy  montano 
emplí  ¡esa. 

lin  las  altas  montañas  de  los  Alpes  se   crian 
ó  menos  pesado,  se- 
gún su  corpulencia.  Estos  caballos  constituyen 
una  verdadera  y  preciosa  raza  nacional.  Se  lla- 
ma Pinskan  y  desciende  de  los   romanos.    Estos 
caballos  son  parecidos  á   los  perdiéronos,   pero 
mas  sobrios;  y  como  es  antigua  su  prosapia,  su 
■    reproduce  mas  fa- 
ite eu  la  descendencia.    Tienen  muy   des- 

nuscnlares  y  son  de  fuerza 

Lordiuaria. 
En  la  parte  montañosa  de  Bosnia  y  Moravia 
ta  raza  con  las  naturales  de  aquellos 

En  Hungría  se  ci  ían  caballos  de  tiro  ligero,  y 
ros  d     poca   alzada,  perú  de  gran 
utilidad. 

Pero  hay  en  Austria  una  raza  especial  de  ca- 
.  especial  mención,  y  ea 

Los  cab  illos  imperiales,  asi  llamados  por  per 
a  ¡ai-,  constituyen  una.  raza  que 
i  en  el  Kladrup  i  Bohemia),  lis 

España,  y  los   pi  ii  lítales 

Andalucía  el  emperador  Leopoldo, 
va  en  toda  su  pureza  y  existe 
-ni.»  el  libro  gi  nealógico  de  lo 
i  excep  .-ii  descendien- 
■ 
En  1  id  la  raza   impí  rial  se  divido 

i  mi  os  y  otro  de  m 
el  grupo  blanco  se  divide  en  ov  ñera 

•    ¡león 
elevada,  va- 
lí   lm,70  a   I1", su;  sirven 
a  ¡a  imperial,  y  son  muy 
■  ¡      parad       El   empeí 

II, -lanía 

a  ii  ¡en  en   España 
q  w      1 1  ■,  i      n  de 
i  primitiva  i  iza  espá- 
lela. 

i  i .   Alemania     >1  o  i 

i  ,  a  o  i 

i 
alema  i  ,n  con  di  recho 

que   los  in- 
.,,  ibe  la 

pi  ¡ucipio    ii  ' 

i    iquel   lanuda, 
I 

i:     [l|gl    Ltl     II     1, 
''I     pi   ¡II 

,11 

I   i   )   otra 

■.,    |i'i 
lio»;  lo 


sus  caballos  j o  mas  ó  menos  como  los  árabes, 

y  les  hacen  montar  de  siete  á  ocho  meses  por 
criaturas  que  los  corren  á  pequeños  escapes.  Asi 
los  enseñan  poco  a  poco  y  les  hacen  sufrir  gran- 
des (lirias,  tanto  en  la  comida  como  en  la  I, alu- 
da, pero  no  los  montan  para  ir  en  cabalgatas  ni 
en  corrorias,  sino  cuando  ya  tienen   seis  ó  siete 

años.  Entonces  les  dan  fatigas  increíbles,  c i 

el  caminar  dos  o  tres  días  sin  pararles  ni  darles 
el  menor  descanso;  hacerles  pasar  ouatro  ó  cinco 
sin  otro  mantenimiento  que  un  puñado  de  hier- 
ba de  ocho  en  ocho  horas,  y  tenerlos  al  mis- 
mo tiempo  veinticuatro  sin  beber  una  gota  de 
agua,  listos  caballos  transportados  á  la  China 
y  a  la  India  disminuyen  de  tuerzas  y  valor; 
pero  prueban  bástanla  bien  en  Persia  y  en  Tur- 
quía. Kn  la  Pequeña  Tartaria  existe  también  una 
raza  de  caballos  de  poca  alzada,  los  que  tienen 
en  tal  estima  que  no  permiten  vender  jamas  nina 
á  los  extranjeros.  Estos  caballos  tienen  todas  las 
buenas  y  malas  condiciones  de  los  de  La  Gran 
Tartaria. 

Caballos  franceses.  -Se  dividen  en  los  tres 
grupos  siguientes:  1."  razas  de  montaña;  -." 
razas  de  llanura,  y  3."  razas  de  valle.  Teniendo 
en  cuenta  las  diversas  zonas  del  territorio,  se 
han  reconocido  igualmente  razas  del  Norte,  del 
Mediodía,  del  Este  y  del '  'miro,  y  también  se  cla- 
sifican en  razas  grandes,  que  son  las  de  los  paí- 
sesfértiles,  y  razas  pequeñas,  correspondientes  á 
los  pobres.  He  aquí  cómo  se  designan  topográ- 
ficamente las  principales  razas  de  caballos  indi 
genas,  que  han  recibido  los  nombres  de  las  loca- 
lidades donde  se  encuentran:  de  la  Camarga; 
landesa  o  de  los  médanos  de  Oaseuña;  <lf  los  Pi- 
rineos o  de  Tarbes;  navarra;  de  Avxernia  borgo- 
ñona;lemosiua;  normanda;  corsa;  del  Morbihan; 
(/■■  <  'ornouailles;  di  I  Poitou;perc7ierona;  boloñesa; 
flainenca;  picarda;  ardenesa;  del  Franco  Conda- 

De  todas  estas  razas,  merecen  indicarse  espe- 
cialmente, además  de  la  de  la  Camarga,  que  ya 
queda  citada  al  hablar  de  los  caballos  salvajes, 
la  normanda,  la  boloñesa,  la.  percherona  y  \a,Jla- 

iin  mu. 

La  antigua  raza  normanda,  que  era  nni\  esti- 
mada, se  lia  ido  modificando  por  el  cruzamien- 
to con  la  melisa,  hasta  el  punto  que  hoy  quedan 
i  ipos  primiti\  os. 

Los  caballos  normandos  son  muy  mansos  y 
dócil  ■  api  o  is  ¡ia\  iaii  re  olios  ¡ndi\  iduos  vicio- 
sos o  inclinados  a  enerar. 

Aunque  excelentes  para  el  tiro,  no  valen  tan- 
to romo  los  lemosines  p  ira  la  caza  ,  pero  ti  i  en 
mejor  para  la  caballa  ta  de  línea,  por-  sopoi  tan 
bien  las  ladeas  de  la  gurrra,  y  los  combates. 

La  raza  boloñesa  es  ¡a  que  presenta  el  mejor 
tipo  para  tiro  pesado.  Su  alzada  es  giganti 
enorme  su  desarrollo  muscular.  101  caballo  del 
Poilou  tiene  la  misma  aplicación,  es  decir,  para 
trabajo  duro  y  pesado,  pero  no  es  tan  fuerte  ni 
-ir  tanta  alzada  romo  ,.¡  anterior. 

El  caballo  perdieron  tiene  las  formas  un  poro 
pesadas,  y  su  configuración,  aunque   buena,   no 

S   tu    j  agradable.  La  frente  de  estos 

caballos  está   ligeramente  acarw  rada  entre  los 
■a  i, un  ios,   ipe-  son  salientes;  la  cara  es 

larga,  i  on  la  testera   an ta,   recta  en  la  base 

y  ligeramente    hundida    baria    ,1   ex1 le 

la  nariz;  las  losas  nasales,  bastantes  abiertas, 
mi  movibles;  los  labios  gi  m  sos;  ¡a  booa  grande; 
oí    a    lo  ".i    j   :,  \  antada  i;  lo,-,  ojos  vivos  y 
mimada,  lil  cuello  es  fuerte  di 

'         '    .    i         a    'i  icimii  ni";    la    Cl  in    lin  i    \ 

medianamente   pobl  ida;  la   rola   abundante    \ 
te  alta; los  mii  rubros  fuei  ir...  musculosos, 

de  i o1  a  ton     olida   j    cañas  no   pon,  l.,,  •  , 

di    provi  ia      I.    oí  o,,, .     El   pie  es  bueno;  tiene, 

por  lo  regulai    '1   pelaje  do  un  color  gris  man 

chado    i  la  talla  varía  entn    i  m,50  j   l  m,60 

l    ti   puede  considerarse  i  orno  modelo  ,1,  I  ca 

ligí  ro;  es  a  la  vez  vi  ¡o y  i   ¡a 

lio,   dol  ido  di     ai    o         \    !•     l    I     mía,    iviiiiii  ii,l,,. 

la  pal  qm    í'uoi    i    agi  lidad    1 10    i"  el i , 

'  "ir,  iom  n  particulai  mi  nti    para   la  agricultura 

l  '    i  a  1 1  i    i ■      i     |,.  lin  i    rl  r  que  produ 

I'       ir  al,  i  ;..       \  ni,      ,].     I. ición 

caí i,   hierro  tcníi I  privilegio  de 

produi  i'    I"     in  ¡olí     caballo     ti    posta 

i,-!,,. 

i        oír    I  I    l  i         l'.H  .  M 

ii  ca  i  oxclti  i  ■,  .■ iiio'im  i     ir,,  i  i 

'  v I'    I in     o,  dicha  ciudad 

porte    rápidos  de  mercaucíai 

El  en  aia    i  mi i, 


cuino  dr  fj  in,  ■    ,,  es   'le    micha,    talla    y  de  o.ii 

corpulencia;  se  ven  muy  á  ""  nulo  i   iduoi 

que  alcanzan  Lm,80.  Su  rara  es  muy  prolongada, 
esl  reclia  y  hundida  en  su  exl  remidad    las  un, 
ci  -  pequi  o. '  ;  la    m  jilla    planas ;  la   boi  a  gran 

irejas  gruesas,  largas  y  un   pi 

los  ojos  j  ir  1 1  iieños;  el  cuello  corto,  como  la  i  pal 
dilla  .  está,  sobrecargado  de  'a  ¡nos;  rl  cuerpo  es 
largo  y  la  grapa  doble.  Tiene  los  miembros  muy 
gruí  ios,  cubiertos  <1,  abundantes  crines  b 
y  los  pies  son  anchos  y  aplanados  El  color  del 
I"  1  ijo  suele  ser  oscuro;  el  tinte  más  frecuente 
ese]  castaño. 

Tiene  el  caballo  flamenco  temperamento  lin- 
fático; es  caluroso  para  el  trabajo  3   care le 

vigor  ;  su  fuerza  está  eu  la  enorme  masa  del 
cuerpo,  y  sirve  muy  bien  para  rl  tiro  pi  ado. 
Esta  raza,  mejorada  por  la  cría,  es  laqucpro- 
porciona  á los  cerveceros  de  París  los  coloso  'I, 
la  especie  caballar  que  admitan  los  paseantes. 
Dícese  que  los  mejores  proceden  de  los  alrede- 
dores de  Bourburgo. 

Caballos  de  Italia.  -  Fueron  en  otras  épocas 
mejores  que  actualmente,  porque  de  cierto  t  ir  ñi- 
po á  esta  parte  han  descuidado  mucho  las 
castas;  hállanse  aún,  uo  obstante,  muy  luirnos 
caballos  napolitanos,  sobre  todo  para  tiros  de 
coche,  pero  en  general  tienen  la  cabeza  muy  car- 
nosa, rl  ñu  lio  e,i  naso.. son  inilociles,  y ,  por  conse- 
cuencia, difíciles  de  enseñar.  Sin  embargo,  todos 
estos  defectos  están  compensados  por  su  corpu- 
lencia y  arrogancia  y  por  la  hermosura  de  sus 
movimientos,  que  es  por  lo  que  son  excelentes 
para  la  ostentación,  y  tienen  gran  disposición 
para  rl  paso  de  movimiento  "  movimiento  sobre 
el  paso. 

Caballos  de  Holanda.  -Son  perfectamente 
apropiados  para  los  coi  lies  y  se  tienen  por  los  me- 
jores los  de  la  provincia  de  Frisia,  aunque  se 
hallan  también  bastante  luirnos  en  el  país  de 
I  ¡ríe  y  de  Fuliers. 

Caballos  dinamarqueses. —Son  de  buena  al- 
zada y  hermosa  estampa,  por  lo  mal  son  muy 
estimados  para  el  tiro  ligero;  hállanse  entre 
ellos  algunos  perfectamente  bien  formados, 
mas  en  corto  número,  porque  la  mayor  parte 
tiene  el  cuello  grueso,  las  espaldas  muy  carno- 
sas, ,1  lomo  un  pon,  largo  y  hundido,  y  la  gru- 
jía demasiado  estrecha  en  relación  de  lo  grueso 
del  cuarto  delantero;  pero  tienen  todos  gallar- 
dos movimientos,  y  en  general  son  excelentes 
para  la  guerra,  para  la  ostentación  y  aun  para 
la  caza.  Hállanse  de  todos  pelos,  y  aun  délos 
más  singulares,  como  pies  y  piel  de  tigre,  que 
nose  encuentra  casi  nunca  sino  entre  los  caba- 
llos dinamarqueses. 

Caballos  irlandeses.  —  En  Irlanda,  donde  el 
trio  rs  excesivo  j  donde  muchas  voces  no  uian- 
tnnirii  a  los  caballos  sino  con  pescados,   son  vi- 

gorosísi s   aunque    pequeños,  y   los  hay  «Ir 

i. in  i a  alzada  que  solo  pueden  moni  u  los  los 

muchachos.  Son  tan  comunes  on  esta  isla, 
que   los   pastoirs  guardan   sus   ovejas  a   caballo, 

y  rl  mantenerlos  no  les  su] gasto  alguno 

Llevan  ,  los  que  no  necesitan,  á  las  monta- 
ñas, donde  los  dejan  mas  o  menos  tiempo  des- 
pués de  haberles  puesto  la  marra,  y  luego  que, 
los  quieren  volver  a  coger  les  ojean  para  juntar- 
los dimanadas  y  les  tienden  lazos  \  cuerdas  para 
in     1 1,,   caer  y  amarrarlos,  porque  de  oír,,  modo 

unes  posible  sujeta  ríos,  ;i  ral  isa  de  iple  se  vuelven 

enteramente  silvestres.  Si  algunas  yeguas  pro- 
ducen potros  en  estas  montañas,  sus  aírenoslos 

marcan  c i  todos  los  , Irmas  y  los  dejan  en 

ellas  hasta  la  edad  de  tres  años,  listos  caballos 
de  montaña  se  hacen  mas  hermosos,  de  más  an- 
churas, mas  linos  y  de  mas  aliento  que  los  que 
han  s¡,|o  criados  en  caballerizas, 

Caballos  de  Noruega.  Son  ,  Ir  pequeña  alza- 
da, poro  muy  bien  proporcionados;  la  mayor 
pai  i,-  lia\ ,, ..  ron  la  veta  an  el  lomo  \  fajeados 
¡"  n  mo  i  al  un  '  hay  también  castaños  y 
tordillos,  lisios  caballos  tienen  rl  pió  suma- 
mente seguro,  caminan  con  precaución  en  las 
veredas  de  las  montañas  unís  escarpadas,  y  so 

dejan  deslizar  ai  tu  ando  los  pios  bajo  el  i io 

u  ijan  por  un  torrono  duro  j  mu, lo.  Estos 

ultímale     ni  tan  i  alientes  j    a un,'  que  se 

,1'  lii  mi'  a  i  ontra  los  osos,  y  siempre  que  un  ca- 
ballo padre  percibe  ,,  esto  i  oran  animal  ¡  • 
lialla  '  on   pol  tu  ó  3  egua  i  a  an  lado,  los  coloca 

■'!  i.i  i a  ir  deti  a-.  ,1-  .     \  v,.|  en  seguida  ¡i 

no     in  .i i  enemigo  a  manotadas,  de  las qui  le 
liar,  ordinal  1 1 ir  peí  ocer;  peí  o  :,i  rl  caballo 
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quiere  defenderse  con  loa  pies  es  perdido  sin  re- 
curso, porque  ol  oso  le  salta  sobre  ol  lomo  y  le 
cierra  j  le  comprime  tan  fuertemente,  quealfin 
le  sofoca  y  le  devora. 

i  \ballos  d<  bTordlandia.  -Tienen  á  lo  más 
cuatro  pies  y  medio  di  alzada,  y  al  paso  que  se 
adelanta  hacia  ei  Norte  se  notan  más  débiles  \ 
pequeños.  Los  caballos  de  la  Nordlandia  Occi- 
dental tienen  la  cabeza  gruesa,  los  ojos  en  ex- 
tremo grandes,  las  unjas  pequeñas,  el  cuello 
sumamente  corto  y  poblado  de  crin,  los  pe- 
chos anchos,  los  corvejones  estrechos,  el  tron- 
co un  poco  largo,  pero  con  bastantes  anchu- 
ras, la  guipa  eoita.  el  muslo,  la  cola,  los 
antebrazosy  muslos  largos,  las  cañas  cuitas,  los 
menudillos  y  cuartillas  sin  pelo,  los  cascos  pe- 
queños y  lluros  y  siempre  sin  herraduras.  Son 
ordinariamente  muy  buenos,  rara  vez  orgu- 
llosos y  sin  detenerse  trepan  con  huella  segurí- 
sima ó  con  gran  facilidad  por  todas  las  mon- 
tañas. 

Caballos  persas.  -  Fueron  célebres  mucho  an- 
tes que  los  árabes,  y  su  cuna  fué  la  antigua  Me- 
dia. Son  verdaderamente  elegantes  en  sus  for- 
mas, pero  resisten  mucho  menos,  comen  más, 
su  instinto  no  se  halla  tan  desarrollado  y  tienen 
poco  afecto  á  sus  dueños. 

Caballos  turcos.  Parecen  ser  un  producto  del 
cruzamiento  del  árabe  y  el  persa.  Sus  crines  y 
su  cola  son  espesísimas  y  hermosas;  resisten 
mucho  á  la  fatiga,  aunque  son  sumamente  indó- 
ciles. Bien  alimentados,  adquieren  gran  corpu- 
lencia y  sirven  para  el  tiro. 

1  -  illos  del  Asia  Oriental.  -  Los  japoneses 
son  bastante  pequeños,  aunque  se  hallan  algu- 
nos de  buen  cuerpo  que  traen  probablemente 
su  origen  de  los  de  las  montañas. 

Los  caballos  que  nacen  en  la  ludia  nunca  son 
buenos,  y  así  los  grandes  y  magnates  del  país 
se  sirven  de  los  que  se  hacen  llevar  de  Persiay 
Arabia.  El  mantenimiento  que  les  dan  en  lugar 
de  cebada  y  avena,  es  heno  y  guisantes  cocidos 
cuu  azúcar  y  manteca  de  vacas.  Los  caballos  na- 
turales del  país  son,  por  lo  general,  muy  peque- 
ños. Los  caballos  chinos  no  llevan  ventaja  alguna 
a  los  de  la  India  porque  son  débiles,  cobardes, 
mal  formados,  flojos,  pequeños.  Los  de  la  Corea 
no  tienen  mas  que  tres  pies  de  altura,  y  casi 
todos  los  caballos  en  la  China  son  capones,  tan 
flojos  y  cobardes  que  no  se  punir  hacer  uso  de 
ellos  en  la  guerra;  con  todo,  aseguran  los  viaje- 
ros que  los  del  Tonkín  son  de  una  buena  talla, 
de  mucho  nervio,  obedi'  ntes  á  la  mano  de  la 
brida,  y  que  se  les  puede  amaestrar  fácilmente 
y  arn  grades  en  todas  suertes  de  aires  y  manejos. 

( 'aballos  artu  ¡  ¡canos.  Las  razas  que  pudieran 
llamarse  indígenas  valen  muy  poro,  como  cria- 
da, .ai  esiado  salvaje;  carecen  de  belleza  y  ele- 
gancia, pero  tienen  gran  resistencia  para  sufrir 
las  mayores  fatigas  y  los  rigores  de  la  intempe- 
rie. Esta  cualidad  es  muy  favorable  para  obte- 
ner magníficos  resultados  de  la  cruza  con  semen- 
tales de  las  neis  lamosas  europeas.  Por  su  vigor 
se  distinguen  la  voza  pampa  y  la  raza,  criolla. 

Los  aun  i  ¡i  ni"    en  i  e:   de  empeñarse,  por  or 
güilo  del  pai  i,  i  ii  luí    .o  la  mejoro  de  sus  razas 

ii  dudólas  sin   mezcla .   se  han   dedicado, 

comprendiendo  la  superioridad  de  las  razasen 

ropo  i  .  a  pi  manar  | buzamientos  inteligentes 

ion  las  mejores  de  e  ta     raza  .  tipos  apropiados 
a  aquellos  país'    j  i    a    ni  1 1   idadi       Va  se  ha 
creado  el  caballo  anglo-americano,  ya  descrito, 
I-  nfe   i.i  a  de  los  troladon  i. 

Caballos  del  África  Occidental.     Los  caballos 

de  la  i  !o  ta   de de  i  rtiinea,  ele.,   son  como 

lo    'l'    la  I  odia,  rio  ei  .  malí  mili .  r  impropios 

para   lodo  hilen  servicio;  llevan    siempre   mal   ni 

locada  la  cab       3   muy  bajo  el  .  mulo;  1  mi  a 
ba  1    una  talla,  tienen  la  marcha  dudosa  y  por,. 

ni!     \    id.  111,1 ,  son  sumamente  indóciles,  y 

propio     olí inte   para  servir  do   pasto  á   lo 

negros  que  gustan  tanto  de  la  carne  de  I"   1  ab  1 
líos  como  de  la  di'  lo .  perros. 

E  te  gn  to  pui  1 1  1    11      ,1.  1  caballo  es 

entre  los  árabe  ,  tártaro    j  el 

1 !  iballo:  MU,      1     la      Irles    I    Ni  en  la 

mitología  egipcia  ni  en  ta    ¡ logl  isorientali 

li I   caballo;   on    cambio  en   la   initolo  ;ía 

"i  a  "a  de  lompí  a  1   impm  tanto  papel.  En  efecto, 

lo    gi  i"-,..  ,.ii  'a  afán  de    ¡inbolizw  poi  1 lio 

de  imágem     los  1 di    lo   nal  ui 

n  pn  lonti por  medio  de  inipotuoso  -  caballos 

qui    acudían  sus  flotanti .   la    ola    qui 

-a  pl.  ai. 1  ni. o   ,r  acumulaban  1 1 1  udu  1  do  1   pu 
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maá  impulsos  del  viento.  PoresoPoseidón(Nep- 
tuno),  dios  del  mar,  iba  en  un  carro  tirado  por 
briosos  corceles  que  tenían  los  cascos  de  bron- 
ce y  las  crines  de  oro,  lo  cual  unido  á  la  armadura 
de  oro  que  vestía  el  dios,  producía  maravilloso 
efecto  sol ue  las  ondas  del  mar.  Así  nos  describe 
Homero  en  su  lliada  á  Neptuno,  cuyos  eaba- 
llos,  según  Decharme,  son  las  olas  que  espuma- 
¡'  a  ¡  encabritan  al  recibir  el  soplo  del  vien- 
to. En  la  tierra  el  caballo  simbolizaba  el  agua 
del  manantial  que  brota  á  gruesos  borbollones 
1  sobre  su  lechode  rocas; era,  pues,  el  curso 
impetuoso  de  los  nos  del  ¡recia,  que  en  su  mayor 
parte  consistían  en  torrentes.  El  caballo  estaba 
especialmente  consagrado  á  Neptuno  y  figuraba 
desde  muy  antiguo  en  ciertas  prácticas  del  cul- 
to. Así  vemos  que  en  la  lliada,  para  honrar  los 
tróvanos  al  dios  río  Escamandro,  arrojan  ala  co- 
rriente del  misino  caballos  vivos.  En  Argólida 
balea  una  sima  llena  de  agua  dulce  que  se  supo- 
nía estaba  en  comunicación  con  el  mar,  por  dun- 
do los  primitivos  habitantes  del  país  arrojaban 
caballos  embridados  en  ofrenda  á  Neptuno.  A 
la  misma  idea  se  refiere  el  mito  de  Arion,  corcel 
maravilloso  de  Adrasto:  según  la  leyenda  Arca- 
diana,  Démeter  (Ceres)  se  metamorfoseó  en  yegua 
para  sustraerse  ala  persecución  de  Neptuno,  quii  11 
tomó  forma  de  caballo  para  unirse  á  ella,  da  cu- 
ya unión  nacieron  Arión  y  una  niña.  Diversas 
variantes  de  esta  tradición  expresan  que  el  caba- 
llo divino  bahía  nacido  de  la  Tierra  ó  de  Posei- 
dón  y  de  una  Arpía.  Un  simbolismo  análogo  al 
indicado  se  advierte  en  el  nombre  Pegaso,  que  es 
otro  caballo  maravilloso  (V.  Pegaso).  La  le- 
yenda de  Atenas  ñus  enseña  que  queriendo  Nep- 
tuno disputar  á  la  diosa  Atenea  la  posesa 
Ática,  hirió  con  su  tridente  la  Tierra  y  di  é  1 
surgió  un  caballo  alborotado  é  inquieto  como 
las  olas  del  mar.  El  caballo  de  Neptuno,  que 
como  se  ve,  en  su  origen  110  era  mas  que  una 
imagen,  apareció  más  tarde  en  la  leyenda  y  en 
el  culto  de  ce  dios;  este  los  enganchaba 
carro,  que  arrastraban  volando  sobre  los  aguas, 
y  por  esto  en  los  monumentos  figurados  aparecen 
con  alas.  Eran  los  caballos  de  Neptuno  unos  ani- 
males dotados  de  razón  y  de  palabra  como  los  do 
caballos  inmortales  Baliosy  Xautos,  que  el  mi. 
moNeptuno  dióá  Peleo  en  regalo  de  boda,  y  que 
más  tarde  debían  conducir  á  Troya  el  carro  de 

Aquiles,  y  como  aquellos  otros  que  asegurar 1 

Pelops  la  victoria  sobre  Oenomaos.  En  muchos 
puntos  de  Grecia  en  las  fiestas  con  que  se  honra- 
ba a  Neptuno,  había  carreras  de  caballos.  En 
las  que  se  celebraban  en  Onquestc,  los  caballos 
iban  atados  a  nn  carro,  pero  abandonados  a  sí 
mismos  por  los  conductores,  pía-,  éstos  sólo  los 
seguían  de  lejos  excitándoles  cuu  la  voz;  v  los 
que  por  azar  ó  por  instinto  se  dirigí  1  ha 
bosque  sagrado,  se  consideraban  como  vencedo- 
res, y  el  carro  se  colocaba  en  -l  templo  bajo  la 
protecci leí  dios.  En  el  templo  que  tenía  Nep- 
tuno en  el  istmo  de  Corinto  había  una  compo 
aun  de  escull  uro  ci  isi  lefanl  ina  que  representaba 
a  tíepl  uno  5  A  niii  1  ue  cuu  Palemón  en  un  cu  , 
arrastrado  por  cuatro  caballos  completaineul 
dorados,  á  1  ccepcióu  de  los  cascos  que  eran  de 
marfil.    La  las  de  1  liomedes  1  1. as  fu- 

rio  1  c  Indomables  que  había  en  Xracia  v  que 
devoraban  ú  lus  extranjeros  'pie  por  desdicha 
arrojaba  a  aquella    costi      la  tempestad.    Estas 

,1     fueron  objeto  de  uno  de  los  nal' 
licuad.    ,  pue  em  a)  gado  1  ¡te  héroe  de  llovaí  las , 

\l  lema  .   '■  embí '  p.na  Xracia  con  te  ali 

1 . 1 '  1 . 1  vol  un  tarii ■     ■.    1  í  que  llego  en  tro  en 

la  caballeriza  de  I  húmeles,  tiró  por  tierra  a  lo 

guardiam     1  1 dujo  las  yeguas  a  la  milla  del 

mar;  peni  los  bistones  acudieron  armado  ■  .1  la 
defi  o  a,  y  se  1  rabo  un  combate  del  que  laliei  011 
\  ¡ctoi  lu  ios  It  reules  y  sus  compañero  .  quedan 

do  muertos    muchos   de    loi     trados,    eni  re 

ellos  Diomedi     cuya  carne    e  dio  á    ti    1 
yogito      I  lecharme  intei  preta  e  ta  li  j  ondo  di 

cii  mía  'pie  debe  \  ei  o  en  I  ti do     ti  re¡  de  l,, 

tempí   id.   ■.   eH    .i, ,   ,  orccli  a  anl  ropól  1 
loplo  \  !"!■  "i"  d'l  huracán  -pie  ...  . 

ha    en    el    111.11     \    i  11    I.i      00    1,1      de     ha.   ¡  i,    |,i  1  .  i  1 .  n 

d-i  1  1.1    11 1', .     j  ue i.,  i  lo    hom   '       1  '  ni ' 

í 1    ólo  podía  deti  nei  el  héroe   ol 

1 ."   caballo   de  \i.u  1      .    11 1 j 

Folll  '     .     '    ¡     Xl    III"!      \     e|     Xl    llul|.  .    1  ,,11 

"  .11  I  Ion ¡'   I !■   I"    ','.■  .1 1  pu.  1  di 

a   1 udo  le  arrebató  1)  111  hijo  Ganii 

1 ."    'I'    I "ii  11. ■  .    .pu  andaban 

sobro  las  aguas,  Y  ou  fin     o  do  A  nquisc 

ei, ni  de  1.1  i..    1,1.   lo    .1.    1  .c  1     Cuenta  la  fábii 
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la  que  cuando  Eneas  pisó  por  primera  vez  Italia, 
vio  cuatro  caballos  blancos  paciendo  entina  pra- 
dera, y  como  esto  fuera  para  él  y  los  suyos  un 
buen  presagio,  Anquises  exclamó:  «Oh,  tierra 
extranjera,  tít  nos  prometes  ¡a  guerra  »  Con 
efecto  el  caballo  estuvo  considerado  en  luda,  la 
antigüedad  como  animal  belicoso  y  símbolo  de 
la  guerra.  Este  carácter  se  aviene  con  el  de  los 
centauros  (véase  esta  voz)  mitad  hombre  y  mi- 
tad caballo,  que  habitaban  las  montañas  y  ei 

■  temibles  é  intervienen  en  varias  empre- 
sas belicosas,  de  las  cuales  la  ríe  más  lama  fin; 
la  guerra  que  sostuvieron  con  lus  Lapitas.  101 
caballo  de  la  guerra  de  Xroya  era  un  enorme 
caballo  de  madera,  dentro  del  cual  se  escondie- 
ron unos  soldados  griegos  merced  á  una  puei  ti  - 
cilla  que  tenía  en  un  costado,  para  apoderarse 
de  la  plaza  sitiada  por  sorpresa,  ya  que  por  la 
fuerza  no  podían  vencerla.  Los  griegos  tomaron 
como  pretexto  para  construir  este  caballo  el 
supuesto  deseo  de  hacer  una  ofrenda;  los  troya- 
nos  no  hollaron  inconveniente  en  permitir  que 
entrara  en  la  ciudad  el  caballo  votivo,  y  á  media 
1 he  un  sujeto  que  estaba  comprometido,  lla- 
mado Siuón,  saco  a  los  soldados  del  caballo,  y 
éstos,  abriendo  las  puertas  de  la  plaza,  introduje- 
ron á  los  griegos  De-  este  hecho  dan  cuenta 
Homero  en  la  Iliaday  Virgilio  en  la  K 
además  las  artes  figuradas  han  perpetuado  este 
hecho  en  varias  representaciones  pautadas  ó  es- 
culpidas. 

II  Después  de  habernos  ocupado  del  caballo 
en  la  mitología,  pasemos  á  ocuparnos  de  el  en  la 
historia.  Los  textos  egipcios  no  hablan  de  este 
animal  hasta  principios  de  la,  dinastía  XVIII, 
es  decir,  después  de  lus  reyes  pastores,  y  es  de 
untar -[lie  las  palabras  con  que  le  designan  de- 
notan que  era  una  importación  asiática.  El  sabio 
egiptólogo  M.  Chabas,  f\\  un  detenido  estudio 
que  ha  hecho  acerca  del  caballo  en  Egipto, 
que  estuvo  muy  apreciado,  empleándole  para  los 
mismos  usos  que  hoy,  ó  sea  para  lus  carros  y 
para  la  equitación  ¡añade  que  en  la  épo 

nica  había  unos  establecimii  111--.  públi 

amaestrarlos  y  conservarlos,  sobre  todo  para  que 
fueran  titiles  en  la  guerra.  Los  reyes  egi 
dieron  nombres  especiales  á  su,  caballos  favori- 
tos; luíanse,  11  consagró  al  Sol  lus  dos  caballos 
1  pie  arrastraban  su  carro  de  guerra  después  de  ob- 
tener sobre  los  asiáticos  Setas  la  prodigio, a  vic- 
toria que  inmortalizó  Pentaur  en  un  poema  que 
ha  llegado  hasta  uosotros.  En  un  monumento 
egipcio,  la  estela  d.-  Pianlt  .  se  ve  representado 
cu  la  parte  superior  al  rey  asido  Nimrud  pre 
sentando  un  caballo  al  rey  etíope;  este  hecho 
recuei  da  la  ofrenda  del  caballo  de  sumisión,  que 
es  una  de  las  prácticas  de  las  triluis  árabes.  Los 
peí  - 1-,  lu-  ateniense    ¡  losi 

caballos  al  sol.  Fui-  un  animal  qi 

los  antiguos  mucha  consideración,  que  á  veces 
II. 'gn  al  de liriu  y  al  extravío.  Según  dice  L Minio 

iferencia  á  Juba,   la  reina  Scmíramis  se 

apasionó  de  un  caballo  basta  el  punto  de  entre- 
ga!    e    í  él. 

Darío  debió  d  Im  iballo.  Sei 

grandes  señoi  es  de  la  Peí  ■  1  a  de  tronaron  i  Smi  r 
dis  el  Mago,  y,  para  elegii  sucesor  ti  ano  de 
ellos,  con\ ¡nieron  en  salir  una  caba- 

llo lucra  de  la  ciudad.  \  aquel  cuy  o  caballo  relin- 
chara antes qm  losdelo 
lida  del  sol,  quedaría  elegido  roy.  Darío, 
Herodoto,  pn  1  ino  ásu  1  I     un  te, 

mayí       1  y  1  illo,  hizo  pasai 

1 '    i'    por  ju .1  aquí  lía,  lo  di  •■ 

cubriera  .   y  .   un  reed       1    to ,   cuando    I" 
pretendientes  hicieron   su  salid  il  dio  de 

I  tu  lu.    al    1  le  11     1'      11  i.,    ni     qui      I. 

1  la  ;.  ','iua,  relinchó:  al   momento   1 

1  un] y  escuchó  a    un    trueno . 

hallar,!'   el    ciclo    s.-icnu.  anl,  |  ,,s    lus 

otros  cil                       o  apearon  ;            11 011   a 

1 1.11  ni  por  911  rey.  Esb  1   .1  caballo  v 

.:  .  t  re  al  pie  do 

i.i   CU  li   lu    " 

ha  subido  al  tron.         I 



I 

bo  II"   de  I ce,  de  tamaño  natural,  oad 

cuu  ,u  conductoi .  mi"  '   '  ulpido  uoi    I  lionisio 
',-  y  ol  i"  por  Simón  1      na;  011  la 

,'iun  del  111 

pOl  ■  llioildo  a    un 

:         .  ,       .  , 
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límente   eu  la  primavera,   corrían   á  él, 
escapándose  de  manes  de  sus  conducto 

hallaban.   Los  griegos  acostumbraban   á 
uas  álos caballos  que  habían  ganado 
premios  en  los  juegos  públicos.  Los  suevos,  anti- 
guos pobladores  de  la  Gemianía,  alimentaban  en 
sagrados  unos  caballo.s  de   que   se 
i  para  presagiar,  y  que  no  podían 
-ino  por  el  sacerdote  ó  el  jefe  de  la  nai  ion, 
que  eran  quienes  los  uncían  ¿una   carroza  sa- 
ín sus  relinchos  y  sus  estre- 
Se   cuenta  que  habiendo  muerto 
un  rey  escita  en  un  combate  singular,  su  ca 

litó  con  los  dientes  al  vencedor, 
que  se  había  I  .-todos 

los  pueblos  de  la  antigüedad  los  que  mas  1  jos 
fueron  eu  el  extraviado  aprecio  al  caballo,  fueron 
los  romanos.  Designaban  con  líennosos  nombres 
a  los  caballos  que  corrían  en  el  circo;  en  una 
marmórea  de  Ro  n   hasta 

nte  de  estos  nombres.  A  los  vencedo- 
res les  levantaban  estatuas  y  tumbas,  habiéndo- 
se hallado  el  epitafio  de  un  caballo  llamado 
Martin.  Hay  noticias  de  muchos  caballos  cé- 
ledad.  Uno  de  ellos  es  el  que 
monta  le,  según  Suetonio,    tenía   los 

forma  humana,  porque  el  casco  está- 
lía  hendido  de  un  modo  que  le  daba  todalaapa- 
i  de  los  dedos.   Este  caballo  nació  en  la 
misma  i     -  ir,  y  como  los  arúspii 

femaran  á  quien  le   montara  el  imperio  de  la 
fué   enseñado    cuida  citni- 

fin  la  profecía.  Andando  el   tiempo 
:  na  á  su  caballo,  ¿llenan 
to  á  la  conformación  de  sus  ca 

n  de  Suetonio,  pues  la  Academia  de  París 
ha  com  i  existencia  del  caballo  pohdác- 

u    pi  lido  que  por 

ilii/i  el  nombre  de 
i  de  Alejandro,  más  bien  que 
:   fuera  semejante  á  la  de  un 
ivenía  mejor  el  nom- 
iballo  ii"  m 
lia  .   llamada  Indi 
que  su  dueño  mostró  tal  pasión  que  Lo  construyó 
un  pal  Seo  donde  pudiera 

que  fue  irle,yun  mobiliario  sun 

i  i  de  marfil  y  la  manta  d 
pura  borda.  lía;  en  vasos  de  oro  se  le 

¡e  le  escanciaba  vil 

ule  á  su  mesa  y  servirle 

ismo  ia  la;  le   había  nombrado  iiu 

r  pensaba  nombrarle  con- 

i  lin  á  su   reinado     tío 

i 

odo  hizo  fundir  en 

¡  su  cabf'bi    I  imagen 

que  llevó  siempre  consi  minia] 

hizo         itai  el  Val  ¡ca- 

■ 

i      .i.    antes   de 

ni   nii- 

prade- 

to  no  era  m      que  uu 

i    nal 
1      es  inmo- 

i 
uno    do    Lo 

i 

1 1 1 
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alzada,  de  cabeza  pequeña,  y  su  tipo  cri  e 
aun  en  el  Kurdistan,  comarca  lindante  con  Asi- 
ría. Los  griegos  y  los  romanos  representaron  el 
caballo  con  mucha  verdad  y  extraordinaria  ele- 
gancia. En  las  pinturas  de  los  vasos  griegos  ar- 
caicos, los  caballos  están  bien  pui  ito  pero 
lan  mucho  á  los  egipcios,  porque  son  del- 
gados, sobre  todo  de  extremidades,  j  Lacabezay 
el  cuello  están  muy  bien  dibujados.  Los  caballos 
del  friso  del  Partenón,  que  ya  uo  tienen  la  rigi- 
lica .  son  muy  elegantes  3  gi  icio  os  y  de 
poca  alzada;  llevan  la  crin  cortada  y  recta.  Los 
caballos  que  ganaban  el  premio  eu  las  carreras 

de  los  juegos  Olímpicos  en ¡presentados  sobre 

:  Iriga  junto  al  conductor,  y  estos  grupos 
eran  ejecutados  en  bronce  por  los  mejores  allí 
,  i  s.  Se  cita  romo  una  obra  maestra  de  Ageladas 
de  Argos  una  cuadriga  de  bronce  ejecutada  para 
conmemorar  la  victoria  de  Cleosteno  de  Pidam 
no  en  la  Olimpiada  setenta  y  seis.  Cimón  de 
ügiua  y  Dionisio  de  Argos  adquirieron  celebri- 
dad por  su  arte  en  modelar  caballos;  pero  elque 
más  se  distinguió  en  esto  fué  Calamis  que,  en  la 
Olimpiada  setenta  y  ocho,  ejecutó,  en  unión  de 
Onatas,  el  carro  de  bronce  tirado  por  dos  caba- 
llos, acompañado  de  lacayos  que  Dinomeno  de 
Siracusa  hizo  colocar  en  Olimpia  para  conmemo- 
rar la  victoria  de  Hieron,  su  padre.  La  tumba 
de  .Mausoleo  estaba  coronada,  por   una  cuadriga 

ni  1 1  mol,  obra  de  Pitis.  En  Roma  se  hicieron 
numerosas  estatuas  de  caballos,  entre  las  cuales 
merece  citarse  por  su  belleza  la  estatua  ecuestre 
de  Marco  Aurelio.  Es  de  advertir  que  las  nume- 
rosas estatuas  ecuestres  de  bronce  que  había  en 
Roma  se  designaban  con  la  voz  eqaus,  y  así,  por 
ejemplo,  se  decía  equus  üonstantini  para  designar 
la  estatua  ecuestre  de  Constantino  que  había  en 
el  Foro.  Los  famosos  caballos  de  bronce  que  de- 
coran la  fachada  de  la  iglesia  de  San  Marcos,  en 
Venecia,  son  obra  del  cincel  griego  y  pro  edén 
del  Hipódromo  de  Bizancío;  sin  embargo,  los 
arqueólogos  han  debatido  mucho  el  origen  de 
estos  caballos,  pues  mientras  unos  afirman  que 
están  hechos  por  Lisipo  y  fundidos  en  Corinto, 
ó  hechos  eu  la  isla  de  Quios,  de  donde  fueron 
transportados  á  Constantinopla  por  orden  de 
i-,  en  el  siglo  iv,  otros  pretenden  que 
son  ulna  de  un  artista  romano  contemporá- 
neo de  Nerón  y  que  fueron  llevados  por  Cons- 
tantino n  Constantinopla.  Desde  esta  ciudad 
pasaron  en  el  siglo  xm  á  Venecia,  de  donde  los 
hubo  de  quitar  Napoleón  para  coloi  irlos  sobre 
el  Arco  de  Triunfo  del  Carrousel  en  París,  ba- 
la, nl,i  sido  restituidos  d  \  euecia  en  L815  porel 
gobierno  francés  de  la  Restauración.  A  lo  que 
p,n,  ce  debieron  estar  unidos  á  algún  carro  for- 
mando cuadriga.  Sería  demasiado  larga  la  enu- 
meración de  los  numerosos  -  aballos  de  bronce  ó 
•  i,-  marino]  que  nos  quedan  de  la  anl  igüedad, 
recogidos  muchos  de  ellos  en  las  ruinas  de  Hcr- 
cnlano  y  de  Pompeya;  sólo  citaremos  los  dos 
que  lia\  en  el  monte  Quitina]  l  Moute-cavallo) 
que    proceden    de    las    termas    construidas   en 

I; a  poi  Constantino,  pero  que  parecen  ante- 

rion     i  i  ite  enipci  idor.    En  linimen- 
tos funerarios  de  Los  pi  imeros  siglos  do]  oí  isl  ia 
ie  \  >   la  figura   de  un  i  aballo  pina  lo  ó 
ndo   con  una  palma  encima  de  la  cabí   a 

un  n ¡i\ o  i  varios  pasajes  do  la  Sa- 

gi ,i,|  i  i  .  especialmente  do  San  Pablo, 

quien  i li  ra  la   vela  ci  i  il  iana  i una  ca 

1 1  era  de  circo    i   cuyo  téi  uno .1  i   La   victoria 

púa  el  que  ha  seguido  gi  o  iro  i mti  lacaí  rera 

I,  be  un  ni"  símbolo  se  ' ale piedra 

,  -i   ,  ¡mil ni. i-, de  niños,  indican 
I  ,ni  unto  había   tei  minado  rápidam  i 

rera,  Volviendo  i  Los  i mi itia 

eu      os  ui 

i., lin  tor  y  las 
corre  pon  lionti     palma     El  caballo  li  ¡ura  -  n  la 

,  i  i  Media    Un  lo io\  orando 

intilema  de  la  debilid  id  ven 

i.  iti  'bal  do 

I     |  i  \    .ai  "I   ,'ain 

i-  .mi"  di    Pi   i     En   'l    \  ¡gallo  do    Florencia 

i :     Prieto  Chofliui,  d I"  bi   vi    a 

i  la  figura  do  un  cab  i]  lo  alado.  En  una 

ii,,      ni  qm   hay  en 
ita  de  lo  cal  ern     I  ia 

id '¡ lio    ilancí 

,  ,    1. 1, 1,.  >  n  i.i  ni, ii] lo  de  cun 

i  "illa ,      lili      qlll      ¡Ilibol 

¡ata     En  '    lo   caballo    n 

i  i iiuin  uto     i    l  i  I  Idail  Me 

,  ■ lio  I I  i         ,  ,     1  "i 
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mal  dibujados,     >n  |      ido    y  carecen  de 

cia  y  di  gra     i    D    delai  | i  di  I  R<  nai  ¡miento 

han  sido  muchos  los  pintores  y  i   cultori    qm 
han  distinguido  en  la  ejecución  de  caballos.  En- 
tre los  antiguos  maestros  italianos  Bon  de  i 
Paolo  Ucello  y  Mantegna.  Los  caballos  que  é  i 
representó  en  el  triunfo  de  César  se  di  tinguen 
por  la  belleza  y  el  vigor  de  formas.  En  cuanto 
la  escultura,  son  bien  conocidos  el  caballo  de  la 
estatua  ecuestre  de  GattaMelata,  por  Dónatelo, 

que  está  en  Fadua;  la  de  Bartolón Colleoni, 

por  Andrea  Verroeliio,  que  está  en  Venecia;  la 
di  i  osme  I,  por. Juan  de  Bolonia,  que  se  ve  en 
Florencia;  la  de  Víctor  Amadeo  I  llamada  e] 
caballo  de  mármol),  por  Pietro  Tacca,  qm 
en  Turín;  las  de  Los  reyes  Felipe  III  y  Felipe  IV 
de  España  (la  primera  de  ellas  llamada  el  caballo 
de  bronce),  obras  del  mismo  Tacca,  queestán  en 
Madrid;  la  de  Constantino,  porel  Bernino,  que 
se  ve  en  Roma,  y  otras.  Las  escuelas  de]  Norte 
también  se  distinguieron  en  el  género,  siendode 
citar  la  estampa  titulada  El  caballero  de  la 
.  obra  de  Alberto  Dinero,  y  las  de]  Triun- 
'  riqueza,  por  Holbein.  Entre  los  flamen- 
cos hay  que  citar  á  Rubens  que,  en  el  San  .Mar- 
tín que  hay  en  el  palacio  Windsor,  pintó  un 
caballo  que  es  una  maravilla  de  color  y  de  di- 
bujo. Houwermans  puso  caballos  en  casi  todas 
sus  composiciones;  en  las  de  su  primera  ma- 
nera algo  pesados  y  en  las  de  la  segunda  es- 
beltos y  vigorosos.  En  España,  el  pintor  que 
más  se  ha  distinguido  en  e]  género  es  Velázquez: 
los  caballos  de  los  retratos  ecuestres  de  Feli- 
pe IV,  del  Conde  Duque  de  Olivares  y  del  Prín- 
cipe don  Baltasar  Callos,  son  líennosos  de  color 
y  de  movimiento,  y  admirables  por  el  realismo 
con  que  está  interpretado  el  caballo  típico  espa- 
ñol. Después  de  Velázquez  ha  sobresalido  Goya, 
con  raras  excepciones,  en  cuanto  ala  pureza  del 
dibujo,  pero  siempre  verdadero  en  el  color;  en 
las  estatuas  ecuestres  de  Carlos  IV  y  María 
Luisa,  estuvo  muy  feliz.  En  Francia  neis  se  han 
distinguido  los  escultores  que  los  pintores  como 
caballistas.  Gozan  de  cierta  celebridad  los  de 
Marly  esculpidos  en  mármol  por  Couston;  el 
caballo  de  la  estatua  escuestre  de  Luis  XIV  por 
Girardon,  y  el  de  la  de  Enrique  IV,  por  Lemot. 

-Caballo  marino:  Zool.  Pez  correspon- 
diente al  género  Rippocampus,  de  la  snb-familia 
de  los  hipocampinos,  familia  de  Los  signátidos, 
orden  de  los  lofobranquios.  Los  caracteres  prin- 
cipales de  los  caballos  marinos  consisten  en  te- 
ner el  cuerpo  muy  comprimido  y  formando 
con  la  cc.bcza  un  ángulo  muy  agudo,  y  la  cola 


<  aballo  marino 

prensil  desprovista  de  aletas,  El  hocico  es  reía- 
i  ¡vamente  corto  con  la  boca  pequeña,  abierta 
casi  en  el  centro;  la  cabeza  se  baila  adornada  de 
,  ,i,,iinia.  cartilaginpsas  á  manorade  barbillas, 
v  la  cola  do  puntas  insertas  en  los  lados,  Elcuer- 
po  -  i,i  cubierto  do  escudo  ■  am  hoa  j  la  cola  de 
cuatro  anillos  planos,  provisto  de  protuberan- 
cias y  de  filamentos  formando  mechones,  Laco- 

lorac genera]  es  pardo  ci  nicii  tita  clara,  que, 

i  ni  ulo  de  reflexión  do  la  luz,  ofrece  i  n 
vi  o  i  ul  "  ■,  erde.  La  longitud  vana  en 
0     i"     0  ■ 

i  'mu"  patria  verdadera  del  caballo  de  mar  co 

iiiiíii.  del onsidei  irse  el   M  iditci  i  ánoo,  desde 

i  Ion.  le  3o  extiende  por  el  Atlántico  hasta  ol  Golfo 

do  Vizcaya  3   á  i  hai  ¡a  el  Noi  te   pro  entán 

do  '   individuos  sueltos  en  las  aguas  inglesas  y 
n,l  Mai  del  Norte.  Por  otra  pai  te,  so  encuentra 
i  nnbiéii  en  la  <  iceanía, 

Sólo  vivo  el  caballito  de  mar  en  los  si 

qm   mi  i  abundante  \  egel i re  ''1  fondo  del 

i i ni  ntro   a  alinn  uto  ¡  dondi    ■  Ii 

vi     i  ■ I"    .i    las    plautni adando  enl  ro 

.II.    niiu  dospai  i"   Su   ilimcnto  principal  con- 


CABA 

siste,  en  ovustácoos  y  moluscos  microscópicos 
que  recoge  de  las  hojas  y  algas  marinas;  y  como 
es  imposible  proporcionará  los  caballos  marinos 
cautivos  estos  seres  diminutos  en  cantidad  sufi- 
ciente aunque  se  viva  á  orillas  del  mar,  resulta 
que  cuantos  se  desean  conservar,  están  irremi- 
siblemente condenados  á  morir  de  hambre  más 
ó  menos  pronto.  Sin  esto  ya  mueren  muchos  al 
los  del  agua,  y  cuando  desi  arga  una  teni- 
pestad  suelen  sucumbir  todos  de  golpe. 

La  reproducción  se  efectúa  del  misino  modo 
que  en  las  agujas  de  mar;  es  decir,  que  la  hem- 
bra deposita  las  huevas  en  el  vientre  del  macho, 
donde  quedan  adheridas  y  fecundadas  por  éste, 
y  luego  se  va  produciendo  una  hipertrofia  de  la 
epidermis,  que  constituye  la  bolsa  en  la  cual  se 
hace  la  incubación. 

Se  conocen  varias  especies  de  caballitos  de  mar, 
cuales  son:  el  //  i/ipiiaiinjiiis  a  ni  ii/iiorum,  que  es 
el  caballo  marino  común;  tt\  11.  longirrostris,  que 
habita  en  el  Japón,  y  el  II.  guttulatus,  propio  del 
Océano  y  del  Archipiélago  Indico. 

-Caballo  de  vapob:  Mecen.  Unidad  de 
Tuerza  ideada  por  Watt  para  valuar  la  potencia 
motriz  de  las  máquinas  de  vapor,  y  en  general 
de  toda  clase  de  motores  inanimados.  Esta  uni- 
dad representa  la  fuerza  necesaria  para  elevar  en 
mi  segundo  un  peso  de  75  kilogramos  ala  altura 
de  nn  metió;  equivale,  por  lo  tanto,  á  75  kilo- 
grámetros. V.  Kilogbambtbo. 

El  origen  de  esta  unidad,  tanto  de  su  valor, 
como  de  su  denominación,  procede  de  las  expe- 
riencias realizadas  por  Watt  para  determinar  el 
trabajoque  podían  realizar  los  más  robustos  caba- 
llos de  tiro  de  los  cerveceros  de  Londres.  A  con- 
secuencia  de  estas  experiencias  se  obtuvo  la  cifra 
de  33  000  libras  elevadas  á  un  pie  por  minuto. 
[deó  una  palabra  para  explicar  el  trabajo  mecá- 
nico: foot-pound,  libra-pie. 

Si  se  convierten  las  33  000  libras  elevadas  á 
un  pie  por  minuto  en  kilográmetros  por  segundo, 

ti  ndra: 

33  000  x0k,  4  534  -„  , 

80x3,281  =76kSm-004 

siendo  0k, 4  534  el  valor  de  la  libra  inglesa, 
3,281  el  valor  del  metro  en  pies  ingleses,  y  kgm. 
abreviatura  de  kilográmetro. 

De  aijiii  se  fijó  la  cifra  redonda  7."'  kilográme- 
tros paro  '  pre  i]  la  nueva  unidad  de  fuerza. 
Como  los  motores  animados  no  pueden  trabajar 
sin  interrupción,  y  su  esfuerzo  varía  además  mu- 
cho legún  su  naturaleza,  alimentación  y  triodo 
de  utilizar  su  tuerza,  resulta  que  no  se  puede  to- 

m mi lida  de  la  potí  ncia  motriz  de  nin 

gnu  motor  dicho  esfuerzo,  supuesto  que  no  cóns- 
ul uw  un  valor  fijo  y  determinado.  Por  esta 
razón  Watl  tomó,  como  expresión  constante,  la 
ea  ii  ti.lad  75  kilográmetros,  y  le  dio  el  nombre  de 
caballo  de  capot  atendiendo  a  su  origen. 

Calculando  en  ocho  horas  diarins  el  máximum 
de  trabajo  que  se  puede  exigir  á  un  caballo  de 
ingre,  y  teniendo  en  cuento  que  los  motores  in- 
animados pueden  trabajar  sin  interrupción,   re 
lili  i  que  una  máquina   de   vapor  de  un  poder 
¡nal  ¡ aballo  de  vapor,  realiza,   tra- 
bajando de  uní  manera  continua,  un   trabajo 
equivalente  i   tres  caballos  de  sangre  y  al  de 
uno    35  hombres. 

En  inglés  la   unidad  de  caballo  de  vapor  se 

i"     i  las  p  ii  iie. i    a,,,  ,  ,  ,,.-  r,  j  .I-  aquí 

las  iniciales  II.  I',  cu  que  se  indica  en  las  má- 
quinas inglesas  y  muí.'  i a  i  la  potencia 

nominal  y  efectivo  que  pueden  alcanzar. 

Caballo:  Gcog.  Río  en  el  di  p  do  Trujillo, 
Etep,  de  Honduras;  nace  ci  rea  de  Yoro,  ni  X.  E. 

■  I-  la  sierra  Sulaco;  corre  do  s,  í  x.  y  desagua 

ii  i     M.u  .lo  i,,  i  Antillo  ,  co  i  frente  á  la    i  : 
t  ¡ochinos. 

CaballoóCaa  u  i  .o  Ota  i   Punta  ...  ib  i  en 

1  i  '  "  ta  do   lo    prov.    d tontin  i,    Argelia. 

Ti  iioiii.i  poi  el  E.  el  Golfo  de  Bugi  i  y  i   to  foi 

'"  i'1  i  i n  grupo  do  picacl 

uno    de  otro    poi    profunda  i  garganl  i 

bii  ii..   de  ai  bol  do  na  ta  la  cia  i    El  puntomás 

;,1 "i  ebel  Sidi  bi     1 1 ,  cuya     i 

ti     o  -.i... 1 1    y  rico    .o  minoral  de  cobn    i   tan 

■  plol  idas  por  una  ( lomp  iñía. 

Cab  m.i.ii  Blanco:  Geog   ildca  on  la  .u  u.| , 

do  pai  ro.piin   |.  Sun  Juan  do  I  ilfi a  .    ivunl 

di  Sei  mi.   ,  p  j.  del  Corroí,  prov,  de  la  l ' 

o  i     16  edil  . 
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y  piramidal,  inmediato  al  Cabo  de  los  Aguí  1  Iones, 
costa  N.  de  la  Cortina. 

-Caballo  Muerto:  Gcog,  Caserío  de  la  ju- 
risdicción de  Cuyotenango,  dep.  de  Suchitepe- 
quez,  Guatemala;  1S0  habits.  Zacatón  y  ce- 
reales. 

CABALLOCANCHA  o  CABALLOCOCHA:  GeOCJ. 

Aldea  en  el  dist.  y  prov.  de  Huanta,  dep.  Aya- 
cucho,  Perú;  230  habits. 

CABALLOCOCHA:  Geog.  Laguna  del  Perú,  sit. 
unos  tres  kms.  á  la  derecha  del  río  Amazonas, 
cerca  de  Loreto,  de  la  que  dista  10  kms.  Es  bas- 
tante extensa,  con  ocho  brazas  de  fondo,  y  la 
rodean  espeso.,  bosques.  ||  Aldea  en  el  dist.  de 
Loreto,  dist.  Bajo  Amazonas,  prov.  Loreto, 
Perú;  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Amazonas  y  junto 
á  la  laguna  del  mismo  nombre;  tiene  315  habi- 
tantes, y  el  pueblo,  aunque  pequeño,  es  de  muy 
buen  aspecto. 

CABALLÓN  (aum.  de  caballo):  m.  Lomo  de 
tierra  arada  que  queda  entre  surco  y  surco. 

-Caballón!  El  que  se  hace  en  las  huertas 
con  el  azadón  para  plantar  las  hortalizas  ó  apor- 
carlas. 

-Caballón:  El  que  se  dispone  para  contener 

las  aguas  ó  darles  dirección  en  los  riegos. 

-Caballón:  Agrie.  Hoy  se  hace  mucho  uso 
del  caballón  en  los  suelos  de  mucha  humedad  j 
en  los  poco  profundos  de  los  países  de  gran  cul- 
tivo; labor  alomada  que  los  franceses  denomi- 
nan billonnage,y  que  consiste  en  labrar  el  terreno 
con  un  arado  potente  de  dos  vertederas,  que  sitúa 
la  tieria  á  derecha  c  izquierda,  y  que  cuando  la 
supi  ilieie  do  la  tierra  está  completamente  remo- 
vida, forma  una  serie  de  eras  más  ó  menos  an- 
chas, separadas  por  surcos  profundos.  La  an- 
chura de  las  eras  con  surcos  alomados  varía  des- 
de 1  á  15  metros.  Algunas  veces  sobresale  poco 
un  relieve  al  pa-o  ipie  otro  se  eleva  á  80  centí- 
metros y  hasta  1,20  metros.  Llaman  ados  ó  lomo, 
á  la  arista  culminante  del  camellón  ó  caballón; 
reguera  al  surco  ó  línea  de  separación,  y  respaldo 
al  reborde  inmediato  al  surco. 

Se  llaman  también  caballones  los  lomos  de  la 
tierra  que  aislan  los  cuadros  interiores  de  las  he- 
redades y  aun  los  exteriores,  que  encespedándose 
al  tomar  carácter  permanente,  sirven  para  piso  y 
comunicación  de  unas  heredades  á  otras,  en  cuyo 
caso  pierden  el  lomo  y  quedan  planos. 

En  las  riberas  del  río  Almanzora,  en  la  pro- 
vincia de  Alim  i  ín.  don. I.-  se  acostumbra  obligar 
á  las  aguas  turbias  á  que  sedimenten  sobre  las 
heredades,  se  levantan  altos  caballones  de  tierra 
y  atocha,  que  llaman  atochadas,  para  retenei 
¡as  aguas  el  tiempo  necesario  para  que  .1.  p,.  i.-i 
i  mayor  cantidad  de  limo  ó  tarquín,  que  las  be- 
neficia para  algunos  años. 

-Caballón:  Gcog.  Cordillera  de  la  prov.  de 
Valencia,  paralela  á  la  orilla  izq.  del  río  Júcar. 
Prinoipia  en  Antella,  p.  j.  de  Alberique,  v  co- 
rre hacia  el  N.  O.,  introduciéndose  en  la  prov. 
de  i  o.  o.  i  por  Jaragnas. 

-Caballón:  Geog.  Bahía  en  la  costa  S.  de 
la  isla  de  Santo  Domingo,  Antillas,  comprendí 
da  entre  el  Manchón  de  su  nombre  j  lai  la  del 
",    i;,   i,  fondeadero  muy  redm  ¡do,  aun 
que  basl  ante  e¡  paciosa. 

CABALLOS:  Geog.  Puerto  en  la  costa  X.  de  la 
isla  de  Sumo  Domingo,  Antillo  .  inmedi  itoá  la 

punta  de   ,\  Igai  mi, o.    Es  pequeño,   pero  ol 

má  .  abt  igo  que  el  pro i  puei  to  de  Plata  j  la 

ensenado  sita  al  <  >.  de  la.  punta  Isabelii  i. 

-Caballos:  Geog.    Laguna  en  "I  municipio 

i    Bai  I .  del  .   i    del   l  lauca,  l  lol bia ;  se 

loi  nía  en  nuil  llanura  ende  el  Patio  j  el  T 
se  alimenta  con  las  vertientes  que  surgen  de  unas 
di   ■  ono  ido    |  ..  up  ol. i-  por  aguas 

se  noi  ni  I i.  .ios  do  las  mareas  como  on  la 

misma  laguna,  y  da  origen  al  río  de  su  nombre 
que  de  ¡emboca  on  el  Po 

1  inii.i.'is  lli  'nco     Geog.  Frontones  dome- 
diana  iltura  .oí  la  costa  S.  de  la  isla  di    I 
Antillas.  En  sus  Inmedi  i  ¡om     hay  un  ] 
fondeadoro.    Otro   dos  frontón    on  lo        taO, 

de  l:i   isla  de    Santo    I  lolni;      ,,       \  i   .  i      ,        ,  i,    | 

uno.  di  ic ■    di   l   ibo  de  l h   la  punto 

de  Perlas;  bm  tambii  n  aquí  una  pequeño  en 

n  ida un i.,  que  di  enibocí tro 

CABALLUELO:  111.    d.   de  CABA!  NO 
CABALLUNO.    NA      idj      I  ,  i       ,     ,    .  ,,,,      felati- 

i  o,  ,.  s,  mojante  al  caballo, 
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Yo  cargaba  con  la  ganancia  por  mercader 
de  empanadas  CABAl  i  i 

Eslcbanillo  González. 
CABÁN:  ni.    Medida  de  capacidad  usada  en 
Filipinas  y  equivalente  á  7  litros  y  600  centi- 
litros. 

CABANA:  f.  ant.  Cabana. 
-Cabana:  Mar.  Habitación  pequeña  desti- 
nada en  los  buques  de  guerra  á  un  contramaes- 
tre, y  a  mi  pasajero  en  los  mercantes;  las  de  és- 
tos no  suelen  conten. o  má  ¡i.  una  litera  adhe- 
rida al  costado  del  buque  y  un  taburete  de  tela. 
\  ■  es  se  construyen  limitando  un  espacio  cual- 
quiera por  medio  de  bastidores  recubiertos  de 
lona. 

-  Cabana:  Mar.  Especie  de  portón  ó  gran  ca- 
jón do  madera  que  forma  una  casa,  y  amarrado 
de  firme  en  los  puertos  sirve  de  cuerpo  de  guar- 
dia al  resguardo  de  rentas. 

-Cabana:  Mar.  Nombre  de  un  buque  fluvial 
que  llevaba  enel  centro  una  especie  de  alojamien- 
to ó  de  cabana,  de  donde  recibía  el  nombre,  bajo 
el  cual  podían  refugiarse  los  pasajeros.  Esta  i  m- 
barcaeión  de  río  se  usaba,  á  mediados  del  si- 
glo xvu,  en  los  ríos  Loire  y  Sena. 

-Cabana:  Mar.  Patea/,  bote  fuerte  de  dos 
proas  que  se  tiene  generalmente  en  las  dársenas 
para  colocarlo  junto  al  buque  que  se  carena  á 
Ilute  y  depositar  en  él  bis  herramientas  y  mate- 
riales de  uso  inmediato  en  la  obra  que  se  eje- 
cuta. 

-  Cabana:  Geog.  Ayunt.  en  el  p.  j.  de  Carballo, 
prov.  de  la  Coruña,  dioc.  de  Santiago.  Tic  lie 
4  350  habits.,  y  lo  forman  las/elig.  de  San  Es- 
teban de  Anos,  San  Juan  de  Borneiro,  San  Mar- 
tín de  Candoas,  San  Esteban  de  Cesullas,  San 
Pedro  deCorcoesto,  San  Pelayo  de  Cundios  San 
•luán  de  Esto.  San  Pedro  de  Nanton,  San 
tin  de  Kíoboo  y  San  Pedro  de  Silvarredonda. 
Está  sit.  al  N".  O.  de  la  cap.  del  partido  y  en  la 
costa  del  Océano,  continuando  por  el  N.  con  la 
ííadeLage  y  Gorme.  Le  cruza  el  río  Aliónos, 
cine  bajando  por  Carballo,  desemboca  en  la  in- 
dicada ría.  Terreno  fértil  en  lo  general,  con  al- 
gún monte,  arbolado  y  [nados  de  pasto  Cerea- 
les, patatas,  lino  y  legumbres;  telares  .1.  lienzo; 
cría  de  ganados,  especialmente  vacuno,  ,1 
y  caballar.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa  .Ma- 
ría de  Galdo,  ayunt.  v  p.  j.  de  Vivero,  prov.de 
Lugo;  23  edifs. 

-Cabana:  Geog.  Dist.  déla  prov.  de  Pal  las- 
ca, dep.  Anea,  ii-    V         1650  habits.     Pueblo 

cap.  de  este  dist.,  sil.  en  las  faldas  de  un  ci  rro: 
2400  habits.    Sus  casas   forman   anfiteatro,   de 

modo  que  en  cierta  din  ei  i   n  se  sube  ce por 

gradas,  A  poca  distancia  del  pueblo  existe s 

paredones,  restos  ,1,.  antigua  población  nm.  i  ior 
á  la  Conquista.     Dist.  de  la  prov.  I, 
Ayacucho.  Perú;  -1 150  habits.     Pueblo  cap.  de 
ie  di  i  .  eon  i;  ió  hábil  .      hist,  de  la  prov.  y 
dep   be  Puno,  Perú;  .1  si  ñoi   Pe    Sold  i 
Diccionario,  declara  que  no  ha  sido  posible 

la  pobl.i r  le  dicho 

disl  rito.     La  pnlii!..  i   i 
vocablo  quechua  '  'ni,  un 

Caban  \:  '.'- ....  \ ..:.    n  de  la  ii       n  andi- 
na, sit    en  los  -jl    57'  de  lal  .  os  limi- 
tes entre  Chile  v   Bolivia,   al  S.   del  Olla 
i  500  ni,  de  alt. 

CABANABONA:  '      1      .,\ 

Bal  -ió  i .  pee    de  Lérida,  dio     .;.    i  :   ' 

Sit,  en  un  II. il  E  d   I   irroyo 

do  Raba:  i,  cerca  di  sn  »os.  Mucho  vino 
les  y  legumbre  i;   puado  lunar. 

CABANACONDE:    Gcog.    Disl 

\r.  .piip.i,    Pi 

Pueblo  cap.  de  este  di¡  I  .  con  i  020  h  ibits. 

CABANAS: 

Figueras,  proi 

Sit.  en  terreno  II  ino,  ■  ni 

Fortili    11  !  '.lúea. 

\  produi  .  .  .  ioiIi  .,  vino  ; 

Cadins.     i  on  la  parroquia  do  S 

le  I  i  i  .o.  ni        ■ 

■  le  l'oni.e  odra;  75  edil        l       .....  i  i  ¡ 
.le  San  Martín  do  Sulw  do,  aj  mu 
p.  j,  j  peo 
la  pan    .        i    San  ■Futí  in  do  Noi       |    ni    do 

I    ..     .     |.      |      ..         M  ....     i,.      ,• 
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¡icios.  ||  Aláea  en  la  parroquia  de  San  Salvador 
eda,  ayunt.  y  p.  j.  de  Monforte,  prov.de 
Lago;  Aldea  en  la  parroquia  de  ban 

Miguel  de  Cabanas,  aviuit.  de  La  Baña  p.  ].  de 
ra,  prov.  de  la  Goruña;  2Í  edifs.    \  .  SAN 
Miguel,  San  Pantaleón,  San  Pelayo  y  San- 
ta  Ma  anas. 

CABANATUÁN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  do 
Nneva  Erija.  Luzón,  Filipinas;  10300  habits. 
SU  en  la  orilla  izq.  de  un  río  que  toma  el  amu- 
la población,  y  al  O.  de  la  sierra  Madre. 
le  la  prov.  de  Nueva  Erija,  Luzón,  Fili- 
pinas; toma  diferentes  nombres,  según  los  pue- 
blos por  donde  pasa,  y  desagua  en  el  río  Grande 
de  la  Pampanga. 

CABANCALÁN:  Geog.  Ayunt  en  la  isla  y  prov. 
de  Negros,  Filipinas;  5  880  ha 
CABANE  (Felipa  :  Bio  •   Favorita  de  .luana  I 
.ules.  M.  en  1345.  Fué  apellidada 
í.  Era  lavan  i 

:  i.  fué  escogida  para 

nodriza  del  hijo  de' Roberto,  duque  .1"  I  lalabna 
i     i  sagaz,  d  licado, 
parala  intriga:  y  habii  o  lo  viuda, 

a  su  hermosura  á  un  joven  .-.a- 
¡o  de  i;  durando  .   que  se  casó 
do  después  servía  como  .lama 
la  duquesa  cíe  Calabria,  Catalin  i  di 
Austria,  esposa  del  hijo  de  Roberto,  y  más  i  u 
adoptado  por  Rai- 
:  lor  su  nombre,  su 
v  su  fortuna.  Muerta  Catalina  de  Austria, 
litad  de  la  duquesa,  pasó  a  des- 
butora  ó   aya  de  Jua- 
Le  i   Malina.   La  lavandera   de 
,  na   mi   nueva   señora   la  ami- 
,    cómplice   de   las  locuras  de 
aqUel]  ■■ :  la  ayudó  en 

sus  intrigas  amorosas;  favoreció  sus  pasiones;la 
i   .    su  marido,  Andrés 
Lió  á  cometer  este  asesina- 
Juana,   perseguida  por  su  cu- 
ñado Luis,  ¡e  refugiaba  en  su  condado  de  Pro- 
.    mIo  con  su  amante 
uto,  Felip  i  la  por  orden 

por  .-I  Papa  .le 

instruir  el  pi  i  ontra  la  aui leí 

i  ojada  en  una  prisión, 

icruelm  icumbió  pronto, 

sin  haber  desmayado  un  solo  instante,   sin  pro- 
nunci  :■■  ,,n'  tedora   ¡ 

i     ivorita,  llamado  Roberto, 

ai  ito  de    \n- 

| ,  halló  la  muerte  en  el  toi  im  n 

de  .luana  I,    h  i    lo  i. 

toda  la  odiosidad  de  su 

CABANEIRO:  QtOg.    V.    San    l!\l:l MÉ  DE 

CABANEL  ¡ 

mbre  de  1823. 

I  i  en  el 

representaba  la 
,    año   i 

pintura  por 

obtuvo 
osta  capital, 
i 
Enco 

doce  na 
■  ; 

,  Ótelo 
i 
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Tage,  p.  i   de  Carballo,  prov.  de  la  r,.n 39 

.  difs  Aldea  en  la  parroquiade  Santa  Cruz  del 
Valle  de  Oro,  ayunt.  del  Valle  de  Oro,  p.  j.  de 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  21  edifs.  V.  Santa 
Makía  de  Cabanela. 

CABANELAS-  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Lorenzo  de  Escuadra,  ayunt.  de  Lama, 
p.  j.  de  Puente -Caldelas,  prov.  de  Pontevedra; 
22  edifs.  raigar  en  la  parroquia  de  San  .luán 
de  Liiimpio,  ayunt.  y  p.  j.  de  Estrada,  prov. 
de  Pontevedra;  33edifs.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Eulalia  de  Ribadumia,  ayunt,  de  Ri 
mia,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Ponte- 
vedra -  52  edifs.  II  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Clodio  de  Ribas  del  Sil,  p.  j.  de  Quiroga,  prov. 
de  Lugo;  20  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Banga,  ayunt.  y  p.  j.  de  Car- 
balliuo,  prov.  de  Orense;  28  edifs.  \\  Lugar  en  a 
parroquia  de  Santa  María  de  Leirado,  ayunt.  de 
Quíntela  de  Leirado,  p.  j.  de  Celan. .va,  prov. 
de  Orense;  47  edifs. 

CABANELLA:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de 
parroquia  de  San  Martín  de  Cabauella.  ayunt. 
de  Navia,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  41 
edifs.  V  SanMartín  de  Cabanella. 

CABANELLAS:  Geog  Lugar  con  ayunt.  al  que 
a, tan  agregados  los  lugares  de  Caixás,  Espina- 
vesa,  La  Estela,  San  Martín  Sasserras  y  Vila- 
.1. auiras.  p.  j.  ile  Figueras,  prov.  y  dióe.  deGe- 
rona; 1175  habits.  Sit.  en  una  colina  cerca  de 
la  montaña  de  Nuestra  Señora  del  M.mt.  Terre- 
no fertilizado  por  el  arroyoó  ribera  de  Algama; 
cereales,  legumbres,  frutas  y  mucho  aceite;  ga- 
nado lanar. 

CABANES:  Geog.  Villa  eon  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  deCastellón,  dióc.  de  Tortosa;  3020  ha- 
bitantes, sit.  sobre  un  cerro  de  poca  elevación, 
no  lejos  y  al  N.  del  Desierto  de  las  Palmas, 
cerca  de  Oropesa  y  Benicasím.  Terreno  arenisco 
¡  poco  fértil  al  S.  O;  cereales,  vino,  aceite,  al 
garrobas,  patatas  y  legumbres;  mina  de  hierro 
hematitis;  ganado  lanar,  cabrío,  vacuno  y  de 
cerda  II.  n  en  la  villa  un  buen  templo  de  orden 
corintio,  eon  fachada  de  bastante  gusto.  En  el 
término  se  halla  el  hospedaje  conocido  por  De- 
sierto de  las   Palmas,  sitio  ameuísimo  y  muy 

visitado.  Al  lado  de  los  n tes  de  dicho  ti 

to  se  ve  el  cerro  de  la  Machmudella  con  buenos 
mármoles  negros.  Hacia  el  N.  déla  villa  se  ex- 
ima i  asta  llanura  conocida  con  el  nom- 
bre de  Llano  de  Arco,   por  existir  allí  uno  que 

levanti i  los  romanos  de  dieciocho  pies  de  luz 

v  veinticuatro  de  altura,  de  mármol  pardo  y 
bien  .  onservado. 

-Cabanes  (Guido  de):  Biog.  Trovador  pro- 
,  ¡lo  xni,   Se  le  conoce  por  cuatro 

canciones  que  escribió,  la  primera,  eon  otri - 

vador   I  lama. I.,  Lanías;  la  segunda,   eon   I 
letta,  v  las  .los  últimas  con  AUamanóu  el  Joven. 
I .,  i.i.  de  .  ¡te  último  hace  supon. a-  que  <  la- 
ilanes fué  contemporáneo  de    Ramón    Beren- 
gurr  IV  y  >^'-  '  'arlos  de  Aujou. 

i    \l;\M ;s     (  FRANI  1800    JAVIER  )  :     Biog. 

General  español,  V  el  año  1781;  M.  el  1834. 
Se  halló  .u  1 1  expedición  del  duque  Crillón 
contra  los  ingleses  en  la  isla  de  Menorca,  \  fué 

objeto  .1 ic i nducto  en  I" 

y  '( a  de  la  ciud  id  de  Mahón  y  fuerte  de  San 

luz.,  la  campaña  de   Portugal;  combatió 

.....i  l, imo  en  multitud  dcacci -  \  encuen- 

¡orio  a  gnei  ra  de  la  [ndependencia,  y 

ió  .a  c  o  rcro  do  Mariscal  de  '   tmpo    Re 

di  1    en  icio   do  las   armas,  dio  a   la  pu 

blicidad  ho     bm  no    i     ritos;  lo    pi  incipa 

'( l   '  .■'  r 

fia,  príiih  ra  campana;  Historia  de 
la  ,,,,.  rrad    l  ¡  aña  contra  Napoleón,  líi  morías 
:  i  modo  di  .  .  ribir  la  última  gtii  rra  en- 
tila 'i  Francia;  Memoria  sobrí  la 
/         ... 

CABANGAÁN  ó  CABANCÁN:    Geog.    Amiih        i 

i  i   | di   /  unb  di   .    Luzón,  Pili] I  590 

it.  oí i  p         fi 

i   i    na    leu  lo do  lo 

1        i,  Filipino 

CABANQÁN:   '.'  0t¡  '       i   ■     ■    \  lN. 

CABANGBANGAN  :    Gc0t¡      lilll'1'10     i    n      ili    al 

¡ ,  oloi    proi    di    l'anipan  ;o    Lu  ón 

\NI(  |  I   Í\P.  I  II     .ai    '  i    o 
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dcSanta  Muía  del  Pedrero  de  Tuna,  ayunl  di 
Tineo,  p  i  de  Cangas  deTineo,  prov,  de  Ovie- 
do; 28  edifs. 

cabaniguAn:'/.  -  -  O ;uo partido 

en  la  jurisdicción  de  la  Tunas,  isla  de  Cuba. 
Llamábase  también  partido  de  Vangua. 

CABANILLA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Lam- 
pa, dep..  Puno,  Perú.  II  Pueblo  cap.  de  estedis- 
trito. 

CABANILLAS:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Madrid,  en  .-1  p.  j.  de  Torrelaguna.  Lo  forman 
varias  fuentecillas  que  so  desprenden  de  los  ce 
rros  llamados  de  la  Cabrera;  corrí  di  0  a  E  . 
atraviesa  la  carretera  de  Madrid  á  Burgos  y  se 
une  al  arroyo  Vadillo.  V.  eon  ayunt.,  p.  j.  de 
Tíldela,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Tarazona; 
500  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  El.ro.  sobre  una 
altura  inmediata  al  cana)  de  Tauste,  al  S.  de 
Tudela.  Terrenode  muy  buena  calidad;  .aval.,, 
vino,  aceite,  frutas  y  hortalizas;  ganado  lanai  y 
cabí  ni.  ||  Lugar  en  e¡  ayunt.  de  Cuadros,  p.  j.  y 
prov.  de  León;  41  edifs. 

-Cabanillas  de  la  Sierra:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Torrelaguna,  prov.  y  dióc  de 
Madrid;370  habits.  Sit  én  la  carretera  de  Ma- 
drid á  Burgos,  entre  Buitrago  y  Torrelaguna. 
Terreno  árido  y  nmy  escaso  de  aguas.  Cereales, 
viuu  y  legumbres. 

-  Cabanillas  del  Campo  :  Geog.  V.  con 
ayunt.  al  que  está  agregada  la  villa  de  Valbue- 
nii.  p.  ¡.  y  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Tole- 
do; 175  habits.  Sit.  en  terreno  llano  y  de  cues- 
ta, al  O.  de  Guadalajara.  I  ereales,  garl 
vino  v  aceite.  Buena  iglesia  parroquial  de  San 
Pedro  Apóstol,  eon  tres  naves  y  hermosa  torre. 

-Cabanillas  del  Monte:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Torrecaballeros,  p.  j.  y  prov.  de  Se- 
govia;  32  edifs. 

-Cabanillas  he  San  Justo:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt  de  Noceda,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov. 
de  León;  104  edifs. 

/    cabanis  (Pedro  Juan  Jorge):  Biog^  Escri- 
tor fr 
sualist 

á  la  edad  de  siete  años,  bajo  la  dirección  de 
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francés,  médico  v  filósofo  de  la  escuela  sen- 
lista.  N.  el  1757';  M.  en  París  el  1808.  Pues- 
to, a  la  edad  de  siete  años,  bajo  la  dirección  de 
dos  sacerdotes,  mostró  ya  excelentes  condición  - 
de  inteligencia  y  una  constancia  y  una  tenaci- 
dad en  sus  costumbres,  que  permitían  adivinar 
el  porvenir  del  niño.  A  los  diez  años  entró  en 
un  colegio  de  Brives;  allí  estudió  eon  aprove- 
cliamii  uto  varias  materias,  excepto  la  Retórica, 
que  no  1"  agradaba  j .  sometido  ó  una  disciplina 
severa,  endureció  su  carácter.  Vuelto  por  sus 
maestros  al  lado  de  su  padre,  éste,  cuando  e 
convenció  de  que  el  empleo  de  la  violencia  daba 
resultados  opuestos  á  los  que  desraba,  le  llevó  a 
París  y  le  dejó  en  completa  libertad.  Despertado 
en  su  espíritu  el  amor  al  saber,  Cabanis,  poco 
asiduo  .  ones  de  sus  profesores  de  Lógica 

y  ]  ii.  leyó  á  Locke,  siguió  los  cursos  de  luis- 
son,  y  dedicó  dos  años  completos  al  estudio  de 
las  letras  clásicas.  Quiso  su  padre  llevarle  otra 

Vez  juiltO  a  la  lamilla;  peiO  I  'ahanis  se  liego  re- 
sórbale, nte  a  obed r,  y  temiendoquei  I  autor 

de  sus  días  no  le  enviase  dinero,  aceptó  á  los 
dieciséis  años  de  edad  el  cargo  de  preceptor  en 
una  familia  polaca,  y  marchó  a  Polonia,  donde 
fué  testigo  de  dolorosos  acontecimientos  políti- 
Los  medios  puestos  en  prarlira  para  ol.te- 
m  i  de  la  I  >  ¡ .  - 1 .- 1  polaca  la  ratificación  de  lai  i  io 

leí     ni. -lidas  por    Rusia,  l'rusia  y   Austria. 

.liaron  al  jo\  en  una  idea  poco  satisfactoria  .le 
los  hombres  y  de  las  cosas  del  siglo  XV  iii,_j  lleva- 
ron a  su  alma  el  sentimiento  de  des] :io  hacia 

la  humanidad  en  general  y  una  melancolía  que 

¡tinguió  por  ipleto  hasta  su  muerte. 

do   años    n    aii.niis  a  Francia,  \  a 

..a  alguno  expeí ienci  i  j  un  .  oí ¡miento  im- 

pi  ifecto  del  idioma  alemán,  j  vivió  algún  tiem- 
po  con  los  re.au  -..    que    le  propon  ion. iba  su 

padre    U  nido  poi  íntima  amistad  al  i ta  Ron- 

h  i    ii  a. lujo  la  Iliada  y  presentó  a  un  concurso 

abierto  por  lo  Acadoniia  algunos  fragmentos  de 

i.i  traducción;  no  ..lomo  el  premio,  ni  dojóde 

ir vr  que  .11    la    poi     la    110    alean     n  i  I     niim  a 

vi  i'dadoroa  triunf.      Entoncí  i    io  c sagró  al  es 

indio  do  la  Mr, Urina,  no  lanío  asistiendo  •>  l:ls 

\ .  mío   las  lecciones  del  doctor 

Dubreuil,  a  quien  acomp  ifiabo  en   lo  •   \  isitas  a 
lo    mi.  i  un.    J  del  que  reeiliiouna  OXCelonto  en- 
.iim  .i  baúl  ii  o    Ni.  líe  .    io  oinbargo.un  \  rola 
mi \    si   recibió   después  el   nom 
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tiramiento  de  profesor  de  clínica,  concedido  al 
filósofo  mejor  que  al  médico,  mantúvose  siem- 
pre en  las  generalidades  do  la  ciencia,  lo  que  res- 
pondía á  las  tendencias  de  su  espíritu.  Retiróse 
a  Auteuil,  á  lío  de  poder  consagra]  ¡e  libremen- 
te á  -sus  estudios  favoritos,  y,  admitido  en  caso 
de  madame  Helvetius,  entró  en  relaciones  con 
los  hombres  ilustres  que  allí  concurrían  y  cutre 
los  que  se  contaban  Diderot,  d'Alembert,  Tilo- 
mas, Condillac,  el  barón  de  Holbach,  Jéfferson 
y  Franklin.  Aún  se  ensayó  una  vez  más  en  la 
poesía,  sometiendo  al  juicio  de  Voltura  algunos 
trozos  de  su  traducción  de  la  Iliada;  pero  no 
hallando  en  éste  el  aplauso  que  deseaba,  renun- 
ció definitivamente  á  la  gloria  poética  y  aplicó 
su  inteligencia  á  laFisiología  medica  y  ala  Filo- 
sofía, y  en  1789  dio  á  la  imprenta  su  primera 
obra  importante,  Observaciones  sobre  los  hospita- 
les (París,  1  vol.en  8.°) 

Llegaron  los  días  de  la  Revolución,  y  Caba- 
nis,  que  profesaba  los  principios  de  la  misma, 
dio  en  distintas  ocasiones  á  Mirabeau  los  mate- 
nales  para  sus  discursos,  y  fué  su  médico.  El  fa- 
moso orador,  en  los  últimos  momentos,  no  quiso 
recibir  otra  asistencia  médica  que  la  de  Caba- 
nis,  y  en  los  brazos  de  éste  murió.  Cabanis,  para 
sincerarse  de  la  calumnia  contra  él  lanzada,  y 
que  le  acusaba  de  haber  envenenado  á  Mirabeau, 
y  para  cumplir  un  deber  de  amistad  hacia  el 
muerto,  publicó  el  Diario  de  la  enfermedad  y 
muerte  de  Honorato  Gabriel  Riquetti  de  Mira- 
¿«««(París,  1791).  Muerto  Condorcet,  con  quien 
en  vida  le  unió  sincero  afecto,  recogió  los  escri- 
tos de  aquel  hombre  ilustre  y  casó  con  Carlota 
Grouchy,  enlace  dichoso  al  que  debió  la  paz  de 
los  últimos  años.  Viviendo  Mirabeau ,  había 
sido  Cabanis  nombrado  oficial  municipal  y  elec- 
tor de  la  Commune  de  París.  Después  del  9  ter- 
midor  se  le  confió  la  enseñanza  de  la  Higiene 
en  París.  En  1796  ingresó  en  el  Instituto,  clase, 
de  ciencias  morales  ypolíticas,  sección  de  análisis 
de  las  sensaciones  y  de  las  ideas,  y  en  1797  en- 
trecomo profesor  de  clínica  en  la  Escuela  de  Me- 
dicina Perteneció  al  Consejo  de  los  Quinientos 
como  di] nitado  del  Sena,  y  en  él  sostuvo  constan- 
temente la  política  interior  y  exterior  del  Direc- 
torio. Fué  amigo  de  Siéy  es  ¡tomó  parteen  el  gol- 
pe de  Estado  del  18  brnmario;  figuró  entre  los 
cincuenta  diputados  escogidos  de  entre  las  dos 
Cámaras  para  elaborar  un  nuevo  proyecto  de 
i  ¡onstituciónjycomo  aprobaba  los  planes  y  obras 
de  Bonaparte,  fué  nombrado  senador  y  comen- 
dador de  la  Legión  de  Honor.  En  Auteuil,  don- 
de residía,  sufrió  en  1807  un  repentino  ataque 
de  apoplejía,  que,  repetido  al  año  siguiente,  lo 
llevo  al  sepulcro. 

Tres  fases  distintas  presenta  Cabanis  como  es- 
critor, ¡mes  fué  á  la  vez,  aunque  con  distintos 
éxitos,  literato,  fisiólogo  y  filósofo.  De  sus  obras 
lili  nías,  además  de  la  traducción  de  Homero, 
cita  remos  la  Colección  de  traducciones  delalemán 
(París,  1797),  que  á  la  verdad,  es  una  obra  poco 
original.  Sus  trabajos  de  Medicina  y  de  Fisio 
logia  son:  Observaciones  sobre  los  hospitales! 
Iiiario  de  la  iii/',  rutedad  i/r  Mimbran ;  I'rl  ijrada 
de  certí  a  en  Medicina  (París,  1797  y  1802,  en 
8."),  obra  en  laque  rebate  victoriosamente  los 
argumentos  expuestos  por  los  adversarios  de  esta 
ciencia  en  todos  los  tiempos;  ( /jaula  sobre  las  re- 
soluciones  y  la  reforma  de  la  Medicina  (París, 
1804,  1  vol.  ''ii  8.°),  que  es  como  un  ensayo  filo- 
sófico de  la  historia  antigua  y  moderna  de  la  Me- 
dicina; Observaciones  sobre  las  afecciones  catarro 
le»  ni  general,  etc.,  (1807  y  1813).  Los  títulos 
que  como  filósofo  presenta  Cabanis  á  la  inmor- 
talidad, están  contenidos  en  su  Tratado  de  la 
i,  ¡ca  y  di  la  moral  del  hombre  (París,  1802, 2  vol. 
en  8.  i,  reimpreso  al  año  siguiente  con  el  título 
de  Relaciones  di  la  física  y  la  moral  del  hombre. 
I.i  ¡dea  de  Cabanis  en  dicho  tratado  man  i  fes 
i  i  i  ,  e  re  turnen  bion  en  esta  frase  de  Pn  icali 
«El  hombro  es  un  compuesto  de  materia  y  espí 
ritu;  i'.' 1  espíi lio,  de icoi la  matei ia. 

de    !l       m   ¡         I      lazo   qllc    Hile    la      1 1 1 : 1  I  <  TÍ  :i 

al  ospíritu,  y,  ni  embargo,  oste  es  ol  hombre.j> 
«Si  i  londillac,  decía  I  ibaní  .  hnbie  e  conocido 
mejor  la  economía  animal,  hubiera  comprendido 
i  i  'l  alma  i  una  facultad  y  no  un  sol  ■>  1. 1 
ulna  provocó  verdaderas  tempestades;  pero  el 
autor  tenía  ol  valor  de  sus  "pin iones,  gPido,  ex- 
clamaba en  Ulia  sesión   del   LlStitutO,  qile  'I   ll"l  1 1 

bro  do  I  líos  no  sea  pronunciado  en  este  rooirtto  >• 

En  la  \  ida  ínl  imi trál mo    hostil  ti  las 

ideas  religiosas.  Así  lo  ati  tigua  n  Carla  obrt 
las  causa  i  "primeras,  impresa   poi    pi  iroei  i  vez 
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en  1821.  La  víspera  de  su  muerte  renunció  Ca 
banis  á  la  mayor  parte  de  sus  teorías,  que  cam- 
bió por  sentimientos  más  ortodoxos,  si  bien  no 
dejó  de  afirmar  que  todas  nuestras  ideas,  senti- 
mientos y  afecciones,  todo  lo  que  compone  nues- 
tro sistema  moral,  es  el  producía  de  las  impresio- 
nes, que  son  la  obra  del  juego  de  los  órganos. 

Es  innegable  que  las  doctrinas  de  Cabanis 
ejercieron  en  los  comienzos  del  presente  siglo, 
así  en  las  ideas  como  en  las  costumbres,  una  in- 
fluencia ya  extinguida  pero  considerable.  En 
cuanto  al  mérito  literario  del  famoso  escritor, 
véase  lo  que  dijo  Destutt  de  Tracy,  que  le  suce- 
dió en  el  Instituto:  «Todas  las  obras  de  Cabanis 
llevan  la  huella  de  una  imaginación  rica  y  fe- 
cunda, pero  siempre  atemperada,  y,  por  decirlo 
así,  siempre  contenida  en  justos  límites  por  esa 
razón  superior,  por  esa  sabiduría  profunda  que 
son  las  únicas  que  pueden  dar  alas  producciones 
del  espíritu  humano  el  carácter  de  una  utilidad 
durable  y  universal.»  Y  respecto  al  estilo  decir. 
Destutt  de  Tracy:  «En  sus  producciones  nume- 
rosas y  variadas...  se  hace  notar  siempre  por 
la  propiedad  del  estilo;  claro,  elegante  y  i ve- 
to cuando  expone  los  hechos  y  cuando  discute 
opiniones,  se  eleva  ó  se  anima,  según  la  conve- 
niencia de  las  ideas  ó  de  los  sentimientos,  siem- 
pre en  relació:i  exacta  con  la  naturaleza  de  los 
objetos  ó  de  los  pensamientos,  y  halla  en  su 
imaginación...  todos  los  colores  necesarios  para 
pintar  sus  ideas  con  verdad  ó  presentarlos  con 
calor  y  dignidad,  sin  la  menor  traza  de  afecta- 
ción.» A  las  obras  ya  citadas  de  Cabanis  hay 
que  agregar  las  siguientes:  Ensayo  sobre  los  so- 
corros públicos (1796);  Relación  hecha  al  Consejo 
de  los  Quinientos  sobre  la  organizición  de  las 
escuelas  de  Medicina  (1799);  Algunas  considera- 
ciones sobre  la  organización  social  en  general, 
y  particularmente  sobre  la  nuera  Constitución 
(1799);  una  nota  sobre  el  suplicio  de  la  guillo- 
tina; un  trabajo  sobre  la  educación  pública;  una 
nota  sobre  un  género  particular  de  apoplejía; 
dos  discursos  sobre  Hipócrates;  una  laografía  de 
Franklin;  un  elogio. le  Vicq-d'Azyr,  y  una  caita 
s  ibre  los  poemas  de  Homero.  V.  la  colección  de 
sus  obras  publicada  por  M.  Thurot  (1823-25). 

CABANNES  (Les):  Gcog.  Cantonen  eldist.  ele 
Foix,  dep.  del  Ariége,  Francia;  6  000  habits.  Ali- 
nas de  hierro  y  plata.  ||  Además  de  la  cap.  de 
este  cantón,  hay  en  Francia  otras  localidades 
del  mismo  nombre,  entre  ellas  una  del  municip. 
de  Fitou,  en  el  dep.  del  Ande,  donde  el  11  .ll- 
enero de  1537  se  estipuló  una  tregua  entre  Car- 
los V  y  Francisco  I,  hasta  1.°  de  junio  del  mis- 
mo año. 

CABANO:  Geni/.  Río  del  condado  de  Temis- 
euat.i,  prov.  de  Quebec,  Canadá;  es,  con  el  Tou- 
ladi,  el  principal  tributario  del  lago  de  Temis- 
cuata. 

CABANYAS  (Las):  Geocj.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  Villafranca  del  Panadas,  prov.  y  dióc. 
.le  Barcelona;  880  habits.  Sit.  en  un  llano,  ntre 
Villafranca  y  San  Martín  de  Surroca.  Terreno 
de  buena  calidad.  Cereales,  vino  y  hortalizas. 

cabanyes  (Manuel  de):  Biog.  Poeta  espa- 
iiol.  N.  en  ViUanueva  y  Geltrú  (Barcelona)  el 
27  de  enero  do  1H0S;  M.  en  la  I  ¡ranada  (  Barcelo- 
na) el  16  de  agosto  de  1833.  Adquirió  sus  pri- 
meros conocimientos  en  el  Colegio  de  las  Escuelas 
Pías  de  Barcelona;  más  tarde  cursó  las  Facultades 
do  Filosofía  y  Jurisprudencia  en  las  Universida- 
des deCervera,  Valencia,  Suesca  \  /.  irago  a;  en 
esta  última  obtuvo  el  grado  de  Lie  mciado,  ■  n 

1832,  y  al  siguiente  añi ireoió  el  privilegio 

de  abogado  de  los  Reales  i  Consejos.  Profundo  co 
nocedorde  las  lenguas  cultas  de  Grecia  y  Roma, 
y  .le  los  principales  idiomas  vivos  do  Europa, 
cultivó  con  feliz  éxito  el  estudio  de  las  Bellas 
Letras.  Sus  poesías,  publicadas  en  el  opúsculo 
Preludios  de  mi  i  na.  causaron  admirai  raí  entre 
,  i  oruditos,  que  descubrieron  en  i  I   autor  un 

genio  subí  i ,  digno  imitador  déla  olovaci le 

l'ín.laro  y  .le  la  travesura  de  Horacio.    Es  illdu- 
dal  le  que  hubiera  llegado  ú  la  cumbre  .le  la 

gloria  i haber  oí trado  en  su  camino  el 

sepulcro. 
cabanzóN:  Qcog.  Lugat'on  el  lynnl   de  Valle 

'le    Míe     ia  ;.    p    J     'le  San   VÍC01 lo  la    Bal'qile 

ra,  prov.  de  Santander;  I  71  edifs. 

cabana  (del  céll  caban  )  I  Ca  illa  tosca  j 
rústica  hochacnoli  uní»  pai gorso  los  pas- 
tores ni"    guarda 
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...  acabamos  de  subir  toda  la  montaña  por 

ver  si  .iesde  allí  algúu  poblado  se  descubría  ó 
algunas  cabanas  .le  pastores,  etc. 

Cervantes. 

Compraré  de  contado 
l   na  robusta  vaca  y  un  ternero, 
i,1  le  -alte  y  corra  toda  la  campalia, 
Desde  el  monte  cercano  á  la  cabana. 
Saman  i  Eg  o. 

-Cabana:  Número  considerable  de  ovejas  de 
cría. 

Como  si  dijese  el  testador  que  mandaba  una 
Cabana  de  ovejas  con  todas  las  cosas  que  le 
pertenecen. 

Partidas. 

—  Cabana:  Recua  de  caballerías  que  se  em- 
plea en  portear  granos. 

-CABANA:  En  el  juego  de  billar,  espacio  di- 
vi'li'l"  por  una  raya  á  la  cabecera  de  la  mesa, 
desde  el  cual  juega  efqne  tiene  bola  en  mano. 

-Cae  aña:  En  algunas  provincias  Cabañería. 

-Cabana:  Pint.  Cuadro  ó  país  en  que  hay 
pintadas  cabanas  de  pastores  con  aves  y  otros 
animales  domésticos. 

-Cabana  Real:  Conjunto  de  ganado  trashu- 
mante propio  de  los  ganaderos  que  componían  el 
i  ons.  jo  de  la  Mesta. 

Que  los  ganados  de  nuestra  cabana   Real 
anden  seguros  conforme  á  sus  privilegios. 
Nueva  Recopilación. 

—  Cabana:  Arq.  rué.  En  la  cabana  ó  choza 
rústica  se  ha  pretendido  reconocer  el  principio 
de  la  arquitectura  griega,  como  en  las  grutas 
naturales  se  creyó  '.  er  el  tipo  de  la  egipcia. 

Las  callanas  pueden  haber  variado  en  cada 
país  con  la  clase  de  los  materiales,  clima,  etc. ; 
per.,  es  ¡o  cierto  que  la  descrita  por  Vitruvio  no 
difiere  en  nada  de  las  que  se  construyen  en  las 
regiones  del  Mediodía.  La  más  antigua  .le  que 
se  habla  en  documentos  escritos  es  aquella  en 
que  Ulises  encontró  á  Eumea.  Virgilio  y  Ovidio 
describen  la  que  habitaba  Rómulo,  fundador  de 
K.mia,  cuando  era  simple  pastor.  Tucídidos  re 
riere  que  las  cabanas  del  Atiea  eran  de  piezas  de 
mail.ra  ensambladas,  y  se  desarmaban  y  trans 
portaban  en  tiempo  .le  guerra. 

-Cabana  merina:  Ganad,  Ganadería  lanar 
trashumante.  La  palabra  cabana  tiene,  sin  em- 
bargo, "tías  acepciones.  Unas  veres  expresa  el 
conjunto  de  relíanos  que  posee  un  ganadero,  y 
así  se  dice  Cabana  del  Patrimonio,  Cabana  .1.1 
Infantado,  etc. ;  otras  indica  el  conjunto  del  ga 
nado  que  pasta  en  una  serranía,  y  en  este  con- 
cepto eran  cuatro  las  cabanas  existentes  en  Es- 
paña, á  saber:  soiiana,  leonesa,  de  Cuenca  y 
na;  finalmente,  se  entiende  también  por 
cabana  el  conjunto  de  toda  la  ganadería,  y  así 
la  define  el  Ri  al  decreto  de  3  de  mar/o  de  1  n77 , 
en  su  artículo  primero,  que  dice:  .(Forma  la  Ca 
baña  española  todo  ganado  criad"  ..  recriado  en 
la  Península,  de  las  cinco  especies  lanar,  i  iba 
llar,  vacuno,  cabrío  y  de  cerda,  cualquiera  que 
sea  su  raza  v  sin  distinción  de  estante,  traster- 
minanto,  y  l  rashumante. » 

|, a  cabana,  tomada  en  su  acepción  más  co 
miiii .  ó  iea  el  conjunto  de  m  ido  lanar  trashu- 
mante, lia  experimí  n1  ido  i  n  I ■'.  paña  muchas 
vicisitudes.  Primeramente  se  \  i"  tan  i  ejad  i 
i  ni  i  \  pin  -ia  ,i  toda  suei  te  de  ataques  y  \  iolen 
cías,  que  los  reyes  se  vieron  en  la  necesidad  de 
dictar  leyes  protc  5¡éndola,  concluj  endo  por  to- 
marla din  el  mi.  nte  bajo  su  protc  ici  n  de  donde 

vino  la  denomina. -i.  n  de  <  !ahañ  i  Real    S ga- 

i o  salvagu  irdias  para  defenderla,  \  le  con 

cedieron  ¡nmvraei  ibles  pi  ¡\  il<  gios,  i  descoinopor 

■  tiitii-  a  los  pastores  cortar  libn  mente  lena  pal  i 

sus  majadas,  colocar  ralesy  hacer  puentes;  tomar 

cortí    i  de  las  encinas  para  curtir  piólos;  llevar 

sal  pal  .  ii    ii    ii' 

se;  ii"  pagar  porl  izgo  ni  tri 

butos,  gaDi  las,  ni  i  outontas  di  lase  en 

sus  viajes  do  trashninación,    I  lespu 

mucho  más.  Se  dio  i  lo    ■  m  uloros  la  facultad 

.le   paso   \    pasto   1101    lie  partí 

,|,     |,i,,  lUailO       los  IVlltO        que  es  lo  que    se 

1 1 . 1 1 1 1 .  i  ■   .« .    leí     q 

ibusoqui     omel       1 1  n  ]     t 

n;i,   y  hasta  :  ''..  ai. m  al    foil 

baña  1"    ii)  i    municipalidades  y  del 

Estado  lo  la  tasa  de  las  hi 

ponion  i  lilicull  idea  i  I .  idqui  ¡i  ion  do 
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pastos  y  ;i  las  subaslas.  Estos  privilegiosy  otras 
mil  disposiciones  que  eran  otros  tantos  absurdos 
económicos,  establecieron  una  rivalidad,  suma- 
perjudicial  parala  riqueza  pública,  entre 
la  Agricultura  y  la  Ganadería,   y  llegaron  des- 
tos  parala  misma  Cabana,  tanto 
por  la  odiosidad  que  levantaron  contra  ella,  co- 
mo porque,  confiado»  los  ganaderos  en  esos  pri- 
en  la  desmedida  protección  de  que 
objeto,  no  hicieron  por  sí  esfuerzo  alguno 
en  la  mejora  y  fomento  de  sus  razas,  en 
der  los  mercados  y  en  prepararse  a  resistir  la 
competencia  que  más  tarde  vino.  Creóse  un  tri- 
bunal especial  para  entender  en  los  asuntos  de 
la  i  ¡abaña,  que  fué  el  '  'onsejo  de  la  Mesta 
M  esta  ) ;  se  cometió  el  gravísimo  error  de  prohi- 
bajo  penas  severas  la  exportación  de  ganado  al 
extranjero;  el  número  de  reses  escedió  á  las  ne- 
cesidades del  consumo  interior,  y  el  preciode  1  is 
-  iiaj"  á  un  precio  extraordinario,  llegando 
¡i  una  oveja  menos  de  tres  pesetas. 
Por  tin  reconocióse  la  serie  de  absurdos  y  erro- 
res que  envolvía  tal  estado  de  cosas,  dando  á 
conocer  Jovellanos  lo  injustos  é  inconvenii  ntes 
que  eran  los  privilegios  otorgados  á  la  i 
y  desde  entonces  empezó  á  variar  toda  la  legis- 
exisb  ute.  Porfin  el  decreto  de  i  de  agosto 
tarando  acotadas  todas  las  tierras, 
11  la  legislación  el  recto  sentido  ju- 
rídico del  derecho  de  propiedad;  la  Cabana  como 
todos  los  ramos  de  prodii  ición  quedó  reducida  á 
sus  propios  recursos,  y  fué  poco  á  poco  ab  indo- 
nándose  el     istema  de  trashuniación  y  fueron 
ido  las  famosas  Cabanas  del  Patri- 
monio, del  Infantado,  de   [turbieta,  de  Tama- 
de  1  i-  Suelgas,  del  Paular,  de  Negreti,  y 
otras  ii.  no  ii  is  cor  icidas,  y  repartidas 

por  la-  i  Soria,  Segovia 

i.  V.  Mksta,  Oveja. 

-CabaS  \  Real  pe  '  •    Legisl.  En 

lo  antij  terpo,  hermandad  ó  gre- 

mio do  picaban  en  el  trajín 

nducei  icio  público. 

A  esta  hermandad  1< (cedieron  lis  leyes 

is  privilegios  y  preeminencias,  por  1"  cual 
tomó  el  nombre  de  Cabana  I!'"!. 

Las  I  tít.  28,  lib.  7  de  la  Nov.  Recop., 

privilegios.  Según  ellas,  los  ca- 
rnalidad podían  circular  líbre- 
lo    téi  mino    'i-  linios  los  pueblos, 
para  I"  cual  las  justicias  debían  tener  compues- 
ii  suelta  en  cualquier  pai  te  á 
para  pa  ¡er  las  hierbas  v  beber  las 
naalguua,  perodebiendo 
.....  ■    ,   prados  de 

i     i    que  I"  1 1    mcejo    guarda- 
irán  por  costumbre  antigua. 

ii  pena 
la  en  vedados,  debiendo  sólo  abonar 
i  de  un  [irrito 
nombrado  ¡  pai  te. 

1. 1  lej  le    permitía  tambi  n  qui    ni  i  caballe- 

i  la    poi 

coiniin 

. ,  ■  ortar 

inte    p  iblico    v  eonceji- 

-.  guisar;  Uoi  ar  or- 

i  i  u  dquiei  i  parte 

I    .  .     irlos  on  cu  ilquior 

ii 

'     Mil'  'I 

.  :    i,  m 

di   17  de  junio 

í     'o  di 

de  ln  ■ 

Ratón, 

I  ll    la 


cabañal:  adj.    Dícese  del  camino  ó  vereda 

por  il le  pasan  las  cabanas. 

-Cabañal:  m.  Población  formada  de  ca- 
banas. 

-Cabañal  (El):  Geog,  Playa  de  la  costa  me- 
diterránea de  España,  sit.  cerca  y  al  N.  del 
puerto  de  Valencia  ó  Villanneva  del  Grao;  avan- 
za incesantemente,  pues  se  ha  adelantado  hacia 
el  mar  más  de  300  metros  desde  que  á  princi- 
pios de  este  siglo  se  levantaron  en  su  orilla  las 
primeras  cabanas  de  pescadores.  En  ella  se  ha 
edificado  el  lugar  llamado  Pueblo  Nuevo  del 
Mar.  V.  Pueblo  Nuevo  del  Mar  y  Valen- 
cia. 

CABANAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  es- 
tán agregadas  las  aldeas  de  Navezuelas,  Reta- 
mosa,  Roturas  y  Solana,  p.  j.  de  Logrosán,  prov. 
de  Cáceres,  dióc.  de  Plasencia;  1770  habits.  Sit. 
en  la  falda  de  unas  sienas  que  son  ramificacio- 
nes de  las  <le  Villuereas,  al  N.  O.  de  la  sierra  de 
Guadalupe,  cerca  del  río  Alinonte.  Terreno  es- 
cabroso por  el  que  pasan  varios  afl.  de  aquel 
río.  Cereales,  vino,  aceite,  lino,  frutas  y  horta- 
lizas; ganado  cabrio;  corcho.  En  la  parte  más 
elevada  de  las  sierras  que  rodean  á  la  población 
estuvo  el  castillo  de  Cabanas.  ¡  Villa  con  ayunt. 
en  la  felig.  de  San  Andrés  de  Cabanas.  El  ayunt. 
de  este  nombre  comprende  las  felig.  de  San  An- 
drés de  Cabanas,  San  Braulio  de  Cabeiro,  San 
Esteban  de  Erines,  San  Mamed  de  Larajo,  San 
.Martín  de  Porto,  San  Vicente  de  Regoela,  San- 
ta Cruz  de  Salto,  y  Santa  Eulalia  de  Soaserra. 
Pertenece  al  p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de  la 
Corona  y  dióc.  de  Santiago,  y  tiene  2S60  habits. 
Hállase  situado  en  la  orilla  septentrional  del  río 
Euine  que  le  separa  de  Puentedeume,  y  confina 
al  O.  con  el  Océano  Atlántico,  ría  de  Ares  y 
Betanzos.  Terreno  fértil  por  lo  general;  cerea- 
les, vino,  legumbres,  frutas  y  hortalizas,  liana- 
do  de  toda  clase,  especialmente  vacuno  y  de 
cerda.  Fáb.  de  aguardientes.  ¡|  Lugar  con  ayunt. 
al  que  está  agregado  el  lugar  de  Mata  de  Quin- 
tanar,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  350  ha- 
bits.  Sit.  en  una  hondonada,  al  S.  de  Peñarru- 
bias,  cerca  de  un  arroyo  llamado  Polendos.  Ce- 
reales, legumbres  y  hortalizas;  ganado  lanar.  || 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Almunia  de  Doña 
Godina,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  500  habits. 
Sit.  en  terreno  llano  cruzado  por  el  río  Ebro,  al 
E.  de  Alagón.  Cereales,  vino,  aceite,  frutas  y 
hortalizas.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ríofrío,  p.  j. 
y  prov.  de  Avila;  52  edifs.  || Lugar  en  el  ayunt. 
y  [>.  j.  de  Valenciade  Don  .luán,  prov.  de  León; 
17  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Félix 
de  M ii alio,  ayunt.  de  Tinco,  p.  j.  de  Cangas  de 
Tineo,  prov.  de  Oviedo;  37  edifs.  II  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Andrés  de  Bedriñana,  ayunt. 
y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  10 
edifs.   V.  San  Andrés  de  Cabanas. 

-Cabanas:  Geog.  Surgidero  en  lacosta  S.  de 

la  isla  de  Cuba,  á  unos  cinco  knis.  n  sotavento 

del  puei  i"  de  Santiago  de  i  luba.  II  Río  de  Cuba; 

¡i  las  lomas  del  <  lorral  del  Cuzco,  mire 

hacia  el  \.  y  desagua  en  la  ensenada  de  -luán 

en  el  pin  rto  de  la  villa  de  <  ¡abañas. 
Río  de  la  misma  isla;  nace  en  las  cuchillas  de 

Moa,  ■  (¡pora  las  j lieciones  de  i  íuantánamo  v 

Baracoa  y  desagua  en  la  rusta.  N.  i  Ayunt.  en  el 
p.  j.  de  i  -i  ni  M  i\ ,  prov.  do  Pinar  del  Río,  « !u- 
lia;  1O000  habits.  Lo  forman  la  villa  de  Caba 
ñas  3  i"      i    i    .   'I- Aiiiint  v  Ensenada.  La  vi- 
lla '   t.i  :  ii,   ni   i,,  ita  Y   de  la  isla   ¡ 

di  í    1 1 1 '  foi  nía  la.  península  de  la  I  Cerradu- 
ra, 'ai  .'ll;.,  o  inte ■  li  illa  el  puerto,  Sus  torre 

por  los  i  los  Santiago,  Plata, 

1   i  i  H         1 1 ■■!! •  a.  Esto  desagua  en  la   I  igu 

o  i  '  li ni,  que  \  ii  i  ti-  como  l"s  otros  sus  ríos 

■  nil  pin  1 1"    E  t"  -     de  si  gunda  clase  j  do  los 

mpoi  tantos  do  la  co  ita  N. ;  lo  i an  dos 

al  K    j  otro  al  1 1, ,  entro  los 

i    iitot  ¡.-ll    i  i  [ la  '!'■  Cayo  T is, 

on   cuj  o  oxtn  ni"   N      '■   li  '.  anta  la  batería  ó 

l  di     la    R     ni  i    Amalla 

I  lopai  i  mi'  lito  di    la  Rep 
.  ¡  ■      América  Central;    il    en  la  pai  to 

tri  ol  don.  do<  lialatei ylaRopú  Mira 

de  II.. r  '  I  di  ]»   di  San  Miguel  al  lv. 

.   Vicenti  al  S.  y  ol  do  <  lu  u  al  lán  al  O 

i pli  to  limitado  entro 

.      V    15,  ,    \     illnrlili      il.   .  I  al  S     saín 

moni   i  N    j   N    E  ,  m  i    llano 

¡"    i i Ii   '  "t i i...     .il 

[ii  'i lof  citad ii   ¡di  .o  iiuovo  mu 


uicipalidades  y  su  cap.  os  Sensuntepcqne.  Gra- 
cias al  valle  del  Lempa  el  terreno  es  feracísimo 

y  abundante  en  liras  y  variadas  produrrione  . 

-Cabanas  (Las):  Geog.  V.  ron  ayunt.,  p.  j. 
de  Camón  de  los  Condes,  prov.  y  dióc.  de  Palen- 
cia;  320  habits.  Sit.  entre  Osorno  y  Marcilla,  al 
lv  .I.  Santillana  de  Campos.  Es  estación  en  el 
f.  o.  do  Palencia  á  Santander,  Terreno  llano  be- 
neficiado  por  las  aguas  del  Canal  de  Castilla; 
cereales,  legumbres  y  vino;  fáb.  de  curtidos  y 
aguardiente.  ||  Lugar  en  la  parroquia  ib- Santa 
Cruz  de  Jove,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de 
Oviedo;  47  edifs. 

-  Cabanas  de  Aliste:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Ríofrío,  p.  j.  de  Aleañiees,  prov.  de 
Zamora;  37  edifs. 

-Cabanas  pela  Dornilla:  Geog.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Cubillos,  p.  j.  do  Ponferrada, 
prov.  de  León;  41  edifs. 

-  Cabanas  de  la  Sagra:  Geog.  V.  eonayun- 
tamiento,  p.  j.  de  Illescas,  prov.  y  dióc.  de  To- 
ledo; 525  habits.  Sit.  en  el  centro  del  territorio 
llamado  La  Sagra,  en  la  carretera  de  Madrid  á 
Toledo.  Es  estación  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Cá- 
ceres v  Portugal.  Terreno  arcilloso  y  de  buena 
calidad;  cereales,  legumbres  y  hortalizas. 

-Cabanas  de  Oteo:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Junta  de  Oteo,  p.  j.  de  Sedaño,  prov. 
de  Burgos;  19  edifs. 

-Cabanas  de  Sayago:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p. j.  de  Bermillo  de  Sayago,  prov.  y 
dióc.  de  Zamora;  730  habits.  Sit.  en  el  vértice 
de  un  ángulo  que  forman  dos  valles,  al  N.  de 
Peñausende.  Terreno  de  calidad  varia  fertiliza- 
do por  un  arroyuelo;  cereales,  garbanzos  y  vino; 
cría  de  ganados. 

-Cabanas  de  Teba:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Camarzana  de  Tera,  p.  j.  de  Bena- 
ventc,  prov.  de  Zamora;  58  edifs. 

-Cabanas  DE  Yei-es:  Geog.  V.  eon  ayunt, 
p.  j.  de  Ocaña,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  1  150 
habits.  Sit.  en  una  llanura,  entre  los  términos  de 
Ocaña,  Dosbarrios  y  Yejies.  Terreno  de  mediana 
calidad; cereales,  vino  y  aceite.  Se  llamó  antigua- 
mente esta  villa  Villafranca  del  Gaitán. 

-Cabanas  Raras  óCabv.  \s  del  Portiel 
de  Don  Fernando:  Geog.  Ayunt.  formado  por 
el  lugar  de  Cortiguera  y  el  barrio  dé  Santa  Ana, 
p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de  León,  dióc.  de 
Astorga;  1  000  habits.  Sit.  en  la  paite  más  ele- 
vada y  árida  del  Bierzo,  cerra  de  Cueto  y  de 
Magaz  de  Arriba.  Terreno  de  mediana  calillad, 
escaso  de  aguas,  principalmente  en  verano;  cé- 
nales, patatas,  vino  y  hortalizas;  ganado  lanar 
y  mular. 

CABAÑERÍA  (de  cabañero):  f.  Ración  de  pan, 
aceite,  vinagre  y  sal  que  se  da  á  los  pastores 
para  mantenerse  una  semana. 

Cabañero,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  las  cabanas  ib.  los  pastores. 

-Cabañero:  m.  El  que.  cuida  de  las  mona- 
das n  de  las  i.vn.i  •  .  .mu.  nías  ron  rl  nombre  de 
cabanas. 

-Cabañero  (Joan):  Biog.  General  español. 
N.  en  Aragón;  M.  on  el  año  do  1849.  En  la  pri- 
mera guerra  civil  so  alzó  en  armas  en  favor  do 
ilmi  i  ¡arlos,  y  una  serie  do  encuentros,  ora  adver- 
bos  ya  favorables,  pero  en  los  que  siempre  se 
distinguió  por  su  Bizarría,  le  hicieron  gozar  de 
gran  prestigio  entre  sus  compatriotas  los  arago- 
neses. Su  hecho  do  anuas  mas  memorable  es  rl 
de  haber  entrado  por  sorpresa  en  Zarago  a  al 
frente  do  cuatro  batallones  y  cuatrocientos  ca- 
ballos, el  5  de  marzo  de  L8S8;  y  aunque  fué  re- 
lia ido  con  grandes  pérdidas  de  gente  por  la 
milicia  urbana  do  la  ciudad,  es  un  acto  que  hon 
a  a    u  arrojo  3  talentos  do  guerrillero.  Cuando 

sé  v  oí  ii I  non  ''mu  do  Vorgara,  se  adhii  i"  ñ 

la  causa  o titi n  al,  j  i  las  órdenes  del  gene- 
ral Espai  tero  c m  rió  ü  la  expedición  del  ojér 

cito  del  Norte  sobre  el  Centro  de  Catolufia,  en 
oloso  do  brigadier  del   ejército,  y  asistió  á  las 

"  '   '       di   I     M.i      dO     1  11     Mal. i    .    «  'a    Irlliitr,   sitio 

j  tomado  Mordía  y  á  los  últimos  combates  en 
Cataluña,  j  toma  do  Borga,  En  ol  segundo  levan- 
tamiento de  los  carlistas,  en  1848,  ol  gobierno 
lo  confió  ol   mando  do  una  do  las  col ñas  de 

"I"   lar 


CABAÑEROS:  '.'.."i     V     011  el    i\ilul     do  LagU 
ni    de    N'-'i  illos,   p.     i      do    l.a    I1,  ir     a.   |.i..\     .1. 

León;  52  odifs. 


(ABA 

CABAÑES:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  Je  Cas- 
tro ó  Cillorigo,  p.  ¡.  de  Potes,  prov.  de  Santan- 
der; 25  edifs. 

-( 'abañes  de  Esgueva:  Geog.  V.  conayun- 
taiuicnto  al  que  está  agregada  la  villa  de  San- 
tibáñez  di  Esgueva,  p.  j.  «le  Lema,  prov.  y  dió- 
cesis de  Burgos;  075  habits.  Sit.  ¿orillas  del  río 
de  su  nombre,  entre  Sautibáñez  y  Pinillos.  Te- 
rreno de  muy  me. liana  calidad;  cereales,  anís, 
hortalizas  y  algo  de  vino. 

cabañil:  a.lj.  Perteneciente  ó  relativo  á  las 
cabanas  de  los  pastores. 

Cabañil:  V.  Muí,  a  cabañil.  U.  t.  c.  s. 

Embargamos  recuas  de  mulos,  calilas  de  ca- 
bañiles, y  recuas  de  rocines. 

Esteban  i  Ih,  González. 

-CABAÑIL:  m.  El  que  cuida  de  las  cabanas 
de  ínulas  con  que  se  portean  granos  durante  el 
verano. 

CABAÑUELA:  i',  d.   de  CABANA. 

La  sauta  doncella  fuese  á  una  villa  nueve 
millas  de   allí,  adonde   vivía  retirada  eu  una 

CABAÑUELA. 

P.  Juan  Eusebio  Niekembekg. 

Cabañuela:  Calculo  que,  observando  las 
variaciones  atmosféricas  en  los  veinticuatro  pri- 
meros días  de  agosto,  forma  el  vulgo  para  pro- 
nosticar el  tiempo  que  lia  de  hacer  en  cada  mes 
del  año  siguiente. 

CABARCA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Clodio  de  Ribas  del  Sil,  ayunt.  de  Ribas  del 
Sil,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  36  edifs. 

CABÁRCENO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Penagos,  p.  j.  de  Entrambas-Agnas,  prov.  de 

Santander;  57  edils. 

CABARCOS:  Geog.  Jurisdicción  en  la  antigua 
provincia  de  Mondoñedo  que  comprendía  las 
feligs.  de  San  Julián  y  San  .Insto  de  Cabarcos, 
hoy  pertenecientes  al  ayunt.  de  Barrenos,  antes 
llamado  Cabarcos,  en  el  p.  j.  de  Ribadeo,  provin- 
cia de  Lugo.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Pórtela  de 
Aguiar,  p.  j.  de  Villafrancn  del  Tuerzo,  provin- 
cia de  León;  58  edifs.  V.  San  Julián  y  San- 
Justo  de  Cabarcos. 

CABARDES:  Geog.  Pequeña  comarca  del  Lan- 
guedoc,  Francia;  hoy  forma  parte  del  dep.  del 
Ande.  Su  cap.  exs>  Cabaret,  importante  fortaleza, 

de  la  que  sólo  quedan  ruinas  de  una  cindadela, 
situadas  en  el  municipio  de  Lastours. 

CABARETE  ó  SANTIAGO:  Geog.  Puerto  en  la 
costa  N  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  Antillas, 
único  sitio  frecuentado  por  embarcaciones  ma- 
yores cutre  el  Cabo  de  Samaná  y  el  puerto  de 
Plata,  comprendido  éntrela  punta  de  su  nombre 
al  E.  y  de  la  Coleta  al  O. 

cabarga  (Peña  de):  Geog.  Monte  en  la 
prov.  de  Santander,  p.  j.   de  San  toña;  empieza 

en  el  tugar  de  Sobremazasy  s ctiendede  E.  áO. 

hasta  el  puente  de  Solea.  Contieno  minerales  de 

hierro. 

CABARl:  Biog.  Ultimo  cacique  charrúa.  En 
1707,  al  frente  de  su  tribu  y  de  odas  con- 
federadas, hizo  una  guerra  seria  á  los  espa- 
ñoles aliados  con  los  guaraníes  de  las  Misiones 
jesuíticas  en  el  Río  de  la  Plata.  Porúltimo  fué 
vencido,  qnedando  reducida  la  resistencia  indí- 
gena, después  de  su  muerte,  á  correrías  más  ó 
monos  encarnizadas,  pero  sin  plan  lijo. 

cabarne:  Mil.  Po  tor  de  la  isla  de  Paro 
primer  sacerdote  de  •  leros  d  quien  dio"  la  noticia 
del  rapto  de  Proserpina. 

CABAROÁN:    Geog.     Bi lopendionte  de 

Mo       i'J    prov.  do  llocos  Sur,  Luzón,  Filipi- 
na       B; li  pendiente  de  Pidig,  prov.  de  I!" 

coa  Norte,  Luzon,  filipinas. 

CabarrúS:  Geog     iutigua  canal   entre  los 

ríos  Lo   i  '  ■ n  ln  prov.  de  Madi  id, 

p,  j.  de  Torrclog 

i'u.i '   :   Gi  og  l  lonuodo  de  la  < larolina 

del  Norte,  E  tado  1 1  nidos,  il    en  I  i  c ca    u 

perior  del  Vfadkin;   i  000   k.  '■  y  15  000  h  tbit 
i  !ap.  i  loncord. 

Caba a     Fu  u - oiidt   di  )    Biog. 

(  vb  i, ir  ha.  nudista  espafiol,    N,   on   Baj I 

afio  1752;  M.  el    H  de  abril  di   I  ilO    Hijo  do  un 

comeicianti    lo  Baj  ono  qui   l muí  I ;o 

cios España    fu     en  I   d   enviado  6 


CABA 

la  casa  de  un  tal  (lalabert,  corresponsal  de  su  pa- 
dre en  Zaragoza,  y  se  naturalizó  en  España.  Supo 
agradar  á  la  hija  de  este  comerciante,  y  cuando 
apenas  contaba  veinte  años  de  edad  la  tomo  por 
esposa.  A  lili  de  establecerle,  su  suegro  le  puso 
al  frente  de  una  lubrica  de  jabón  en  lase. o.  mu 
de  Mol  rió  Poco  satisfecho  de  esta  ocupación,  el 
joven  Cabarrús  lijó  su  atención  en  la  Hacienda 
pública,  y  desarrolló  entre  los  sabios  de  la  ca- 
pital ideas  y  planes  nuevos  en  España.  Pronto 
se  halló  unido  por  los  vínculos  de  la  amistad  a 
los  hombres  más  ilustres  que  bajo  el  reinado  de 
Carlos  III  procuraron  sacar  á  España  del  atraso 
en  que  yaeía.  Ganó  fama  de  buen  hacendista,  y 
vio  admitido  y  aplicado  su  proyecto  de  emisión 
de  vales  ó  bonos  reales,  hecho  que  fué  la  causa 
de  su  elevación.  En  1782se  le  contió  la  dirección 
de  un  Banco  cuyo  plan  había  él  ideado,  y  que 
tomó  el  nombre  de  Banco  de  San  Garlos.  El  nuevo 
establecimiento  prosperó  rápidamente,  y  su  au- 
tor, en  cierto  modo,  vino  á  desempeñar  en  nues- 
tro país  el  papel  que  en  otro  tiempo  habió  co 
rrespondido  á  Law  en  Francia.  Tres  años  después 
l  'ib.ui  us  logró  ver  instituida  la  Compañía  para 
el  comercio  de  las  Filipinas.  Luchó  con  no  po- 
cas dificultades,  aun  en  Francia,  para  asegurar 
la  vida  de  las  dos  empresas,  y  esto  decidió  a  Mi- 
rabean  á  ilustrar  al  público  acerca  de  su  valor.  El 
folleto  del  orador  francés  hirió  sensiblemente  al 
endito  de  las  dos  instituciones  debidas  á  Caba- 
rrús. Ingresó  éste  en  el  Consejo  de  Hacienda,  y 
es  seguro  que  hubiese  provocado  importantes  y 
beneficiosas  reformas,  á  juzgar  á  lo  menos  por 
los  escritos  que  sobre  esta  materia  publicó,  si 
Carlos  III  no  hubiese  muerto  por  aquellos  días. 
Cabarrús  pronunció  en  la  Sociedad  Económica 
de  Madrid  el  elogio  del  citado  monarca  y  señal.'. 
en  su  discurso  todas  las  reformas  nacidas  del  en- 
tusiasmo del  rey:  el  establecimiento  de  La  liber- 
tad del  comercio  de  granos,  la  fundación  de  So- 
ciedades económicas,  la  expulsión  de  los  jesuí- 
tas, etc.  Pero  Carlos  IV  no  imitó  la  acertada 
conducta  de  su  padre.  Los  hombres  que  en  el 
reinado  precedente  ejercieron  gran  influencia. 
cayeron  ahora  en  desgracia,  se  hicieron  sospecho- 
sos. Cabarrús  no  se  libró  de  esta  persecución. 
Acusado  de  haber  malversado  los  fondos  públi- 
cos, fué  encerrado  en  una  prisión  (1790),  on  la 
que  permaneció  dos  años.  Para  justificarse  diri- 
gió á  Godoy  varias  cartas  que  luego  .lió  á  la  im- 
prenta. Se  comprendió  al  fin,  acaso  porque  se 
advirtió,  que  era  necesaria  su  inteligencia  pan 
los  negocios,  la  falta  que  con  Cabarrús  se  había 
cometido.  El  rey  hizo  que,  en  juicio,  se  decla- 
rase la  inocencia  del  procesado;  prometió  á  éste 
una  indemnización  de  seis  millones  de  reales .  lo 
concedió  el  título  de  conde  y  le  empleó  en  varias 
misiones,  principalmente  en  el  I  longreso  de  Ras- 
tadt  (1797).  Quiso  también  acreditarle  cu  calidad 
dejombajador  cerca  del  Directorio  de  la  República 
francesa,  per.,  no  fué  admitido  por  éste,  que  pre- 
textó que  no  podía  representar  un  francés,  cerca 
del  gobierno  de  F rancia,  a  un  monarca  i  xtranjero. 
Dio  i  entonces  el  nombramiento  de  embajador 
en  París  al  conocido  y  bien  reputado  Azara,  pero 
Cabarrús  permaneció  en  Francia  como  agento 
...  reto,  j  de  ó.-  allí  daba  buenas  noticias  y  me- 
jores consejos  á  Godoy,  y  favorecía  al  por  tantos 

.  oí ptos  ilustre  Jovellanos.  Entóneos  <  labal  rus 

fué  enviado  á    Holanda.    No  tomo  parte,  .'.  no 

i.  p o  o. nuble,  cu  la  revolución  qu :osiouó 

la  abdicación  do  Carlos  [Vensu  hijo  Fernando; 
poro  cuan. I..  José,  el  hermano  do  Napoleón  .  se 
sentó  en  el  trono  de  E  ip  iña,  el  conde  do  i  ¡abo 

i       .i  quien  juntamente  t imondaban  sn  cali 

dad  de  trancé  de  nacimiento,  su  \  asto  saber  v 
el  conocimiento  que   tenía  de   la  situación   do 

si  i.,   pal  ria,   fué  nombrado  M  ¡ni  tro  di    Ha 

cienda     No  eran  las  c liciones  en  que  subía 

i  aquel  pue  ito  las  más  favoi  ablí  i  pai  i  asegu- 
rarse un. .  legítima  reputación  i  orno  hombro  do 
Estado;  y  en  efecto,  Cabarrús  hubo  do  acudií 
,.  los  medio  ■  ico  itumbrados  para  proporcionar 

icdir ios  ..i  to  le  un  rey  al  quo  lo    oí p: 

¡es  despreciaban.  Alterada  bu  salud,  qui  .  poi 
.  l  .....  ,i.  i  rebojo,  *  ..'...i  i  .i  falleí  ¡o  on  la  fe 
i  lia  citada,  i anti  ■  do  la  i  » pul  ¡óu   ¡i   la  uue- 

\  ,i    .huí   I  ii      En    el    I  lempo    en    que    .|i  -.frutaba 

gr  ni  bu  ..i   .o  la  coi  te  de  Cario    III,  h  ibín  co 

ido     o   hiji M.    Fonti  tu  •     i   !-',"    li  ibía 

iido   ..le  ii .el. .  por  ol  principo  do Lj  I   i  i 

dama  adquirió  más  tardo  colobi  ¡dad  '  rjoel  ti 

bre  de  madanu    Talli  ií.  Cali 

una     i/-  murtas  y  i 

/.,  /<„ 
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CABARRUYÁN  o  ANDA:  Geog.  Isla  en  b>  1  il  t. 
O.  del  Golfo  de  Lingaycn,  Luz. ni,  Filipinas; per- 
tenece á  la  prov.  de  Zanibales,  y  en  ella  se  hulla 
el  ayunt.  de  Anda. 

Cabasilas  (Nicolás):  Biog.  Teólogo  griego. 
Floreció  á  mediados  del  siglo  xiv.  Fué  adi  ersa 
rio  declarado  de  las  doctrinas  .le  la  Iglesia  latina, 
cuyos  escritores  le  han  criticado  con  el  misino 
calor  que  los  de  la  griega,  y  aun  los  protestan- 
tes lo  colman  de  elogios.  A  su  muerte  ocupaba 
la  silla  arzobispal  de  Tesalóniea.  Se  conservan 
de  él  las  siguientes  obras:  rispí  xojv  aíxtiüv  tí,: 
gxxAu.a,tao"t[X7J<  otaa-áasco;  (Londres,  sin  fecha), 
y  Oso;  Trj;  a,o'/?¡;  toü  Tti~?.,  publicad.,  por  vez 
primera  con  la  -traducción  latina  de  Flacco 
(Francfort,  1555).  Fabricio  da  una  lista  de  las 
obras  inéditas  de  Nicolás  Cabasilas. 

-Cabasilas  (Nicolás):  Biog.  Arzobispo  de 
Tesalóniea,  .sobrino  y  sucesor  del  precedente. 
Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv.  Des- 
pués de  haber  desempeñado  altos  puestos  eu 
Coustantinopla,  fué  enviado  por  el  patriarca 
Juan,  en  1346,  al  emperador  Cantacuceuo  para 
intimarle  á  que  renunciase  el  poder  imperial. 
El  año  siguiente  recibió  del  misino  emperador 
la  misión  de  hacer  saber  á  la  emperatriz  Ana 
los  términos  eu  que  firmaría  la  paz  con  ella. 
De  este  prelado  queda:  'Eppvr]Eia  zr-psÓAaicúor);, 
obra  publicada  por  primera  vez  en  latín  por 
G.  Hcrvet  (Véncela, 1548).  El  original  griego  no 
se  dio  á  luz  hasta  lf¡42,  en  el  suplemento  a  La 
Biblioteca  de  los  Padres.  Fabricio  enumera  las 
demás  obras  de  Cabasilas. 

CABAT  (Nicolás  Luis):  Biejij.  Paisajista  fran- 
cés. N.  en  París  el  24  de  diciembre  de  1812.  Es- 
tudió la  pintura  bajo  la  dirección  de  Camilo 
Flers,  y,  joven  aun.  1.001  ¡ó  lossitios  más  pinto- 
rescos de  Francia.  En  1833  presentó  en  el  Salón 
de  París  algunos  paisajes  que  fueron  acusados  de 
realismo,  y  hasta  ls:;7  perseveró  en  el  género 
que  había  adoj  culo  y  que  hizo  escuela.  Dos  ve- 
ees  visitó  la  península  italiana;  y  si  hasta  1848 
sólo  figuró  en  dos.  de  las  Exposiciones  anuales 
do  su  país,  desde  aquella  fecha  ha  concurrido  á 
casi  todas  las  posteriores.  En  183  I  gano  una  se- 
gunda medalla,  y  una  tercera  en  la  Exposición 
Universal  de  1S67,  año  en  que  fué  elegido  miem- 
bro do  la  Academia  de  lidias  Artes.  Director, 
desde  1878,  de  la  Escuela  francesa  de  pintura 
en  Roma,  obtuvo  en  1843  la  dignidad  de  caba- 
llero de  la  Legión  de  Honor,  y  la  de  oficial  en 
1855.  Sus  mejores  ..bus  tienen  estos  títulos: 
Hostería  1 ti  el  Indre;  La  fiesta  de  la  Virgí  n  a\  I 
Agua;  Lux  llanuras  de  Arques;  1 
Fontenay-aux-Eoses;  El  invierno;  La  sam 
na,  paisaje  histórico;  El  joven  Tobías  presentado 
poi  el  Ángel  á  Raqu  l;  Ca  a  del  jabalí;  La  na 
ñaña;  El  crepúsculo;  La  isla  de  Croissy;  Las 
orillas  del  Sena  en  ( 'roi  ■  <y;  /.'< .  »  .  dos  ■■ 
Xiuii;  Tiempo  tempestuoso;  /■'nenie  dr< 
1872),  etc.  Al  mismo  artista  se  deben  algunos 
grabados  al  agua  fucile. 

CABATBATÁN  o  CABUTBUTÁN:  (7...,/.  Monte 

en  la  isla  de  Cebú,  Filipinas,  en  término  de 
Naga. 

CABATINGÁN:  Geog.  Monte  en  .I  límite  do  la 
prov.  del  Abra  con  la  do   I  oco     Noi  te,   I 
Filipinas,  i  ei . a  de  I   ibugas. 

CABATUÁN:     Geog.      Aynnl.    en    la    prov.     de 

Ib, il.,,  isla  de  Pan aj .  filipinas;  20  180  habits 
El  puoblo  está  sil  enllano  dgo  eleí  ..-i.,  á  orilla 
<b-l  río  Tigum  ó  Sagalop.  Fué  fundado  en  1782. 

CABAYÁN:  Geog.  Ayunt  on  la  prov.  do  Bell 
gui  i .    Luzón,   Filipin  i        ¡0   hábil     Sil    en  lo 

. .  i.-  N  di  I .  pro;  j  i  "i  ól.is  del  curso  supo 
il. .r  del  l  lo   A  ■  •  1 1 

Cabaza  (de  i  ';  •  I    i.    mi.    Manto  I 
gabán. 

CABAZÁN:  <!■   •  l.    I'u.bb.  del  dist.   do  San  Ig 

nació,  muñí  ni  de  San  J  >\  ¡or,  o  i.  de  Sinaloa, 

H 

CAB  BEN  ASJRAF:  B  ..pora- 

neo  ib-  \l  .leen  i.  |. .  1 1  familia  do  los 

1,,-m  Nadhii     i  'ni    hombro  podoi  o 
ln  foi  tal  i  \  i  llni  -. 

líos,   v  uno  de  I"  i  i  nc  irnizndn 

,    \i..,,  poota,  i  ompuso  multitud  di 
ir.i  Si. iln .ni  i  j  .  ,.  i   .  i  .        [«iones 

.  cuanto  pudo  poi    un  ¡ 

! iiu    up    I    i [ilion  fu 

1 
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car,  nombrado  Mohammed,  prestóse  á  darlo 
muerte,  y  con  el  beneplácito  del  Profeta,  para  que 
obrase  según  creyese  más  conveniente,  con  va- 
rios compañeros,  entre  los  cuales  se  contaba  un 
herniauo  de  leche  deCab,  dirigióse  al  castillo  de 
éste,  á  donde  llegó  á  hora  avanzada  de  la  no- 
che. Entonces  encargó  á  Silkan  fuese  a  llamará 
su  pariente,  quien,  á  la  sazón  recién  casado,  re- 
posaba al  lado  de  su  esposa  en  una  terraza.  Des- 
pertólo por  las  voces  de  su  hermano  de  leche,  y 
ir  de  los  esfuerzos  de  su  mujer,  que  con  el 
presentimiento  de  una  desgracia,  en  manera  al- 
guna quena  dejarle  partir,  él  mismo  salió  á 
recibir  á  Silkan,  quien,  disculpándose  con  que 
la  necesidad  le  forzaba  á  dirigirse  á  él  á  hora 
tan  desusada,  empezó  á  hablar  mal  de  Mahoma 
culpándole  de  tener  á  todos  sus  partidarios  lle- 
nos de  hambre  y  miseria,  negando  que  fuera 
tal  profeta  y  diciéndole  que  él  y  unos  amigos 
suyos  habían  ido  á  pedirle  como  espeí  i.il  favoi 
les  dkse  algo  de  trigo  y  ditiles  con  qm 
alimentarse  ellos  y  alimentar  á  sus    familias. 

'„■  Cab,  presentáronse  los  compañeros  de 
Silkan  con  Mohammed  á  su  cabeza,  y  todos  con - 
firmaron  lo  dicho  por  el  traidor,  con  lo  cual  re- 
cibióles con  gran  cariño  el  judio  por  el  horror 

Mahoma  profesaba,  prometiéndoles  soco- 
cuanto  sus  recursos  permitieran.  Luego 

[rallaron  conversación,  y  después  de  mu- 
daron reunidos,  á  una  señal  de 
otros  dos  de  sus  compañe- 
ros precipitáronse  sobre  Cab,  y,  sujetándole  por 
el  pelo  y  los  brazos,  dejaron  sin  defensa  su  pe- 
i  o  á  las  espadas  de  los  asesinos.  Estos, 
con  nunca  visto  encono,   cayeron  sobre  él  y  le 
dieron  muerte;  y  tal  fué  lo  ciego  de  la  acometi- 
da,  que   Harit,   uno  de  los  que  sujetaban    al 
.  alcanzado  cu  la  cabeza  por  un  golpe  diri- 
gido ú  Cab,  quedo  malamente  herido.  Sin  cin- 
cuenta la  tradición  que  su  herida  tardó 
muy  poco  en  curar,  pues  el  profeta,  cuando  los 
ron,  habiendo  soplad*  i  en 
el  cráneo  del  miserable,  enrole  por  milagro  ins- 
tantáneamente. 

CAB  ben  zohaira:  Biog.  Poeta  árabe  con- 
temporáneo de  Mahoma.   Cuando  éste  empezó 
su  predicación  burlóse  de  él  en  diversas  compo 
aieiones,   ma  ,   seducido  por  la  nieva 

i  I  islamismo  y  escribió  un  poe- 
bono]  del  Profeta.   Este  hallábase  en  la 
Meca  cuando  Cab  pidió  ser  presentado  á  él  para 
ion;  y  aunque  .Mahoma  no 
ignoraba  las  sátiras  que  m  contra  suya  : 

.  recibióle  congranagasajo,  y  cuando  hubo 

I  poema,  prendado  de  su  talento,  dio- 

i  de  amor,  el  manto  que  llevaba 

os,    llegando  -u  complacencia 

:   mo  '!'■  ponéi  sele  con  sus  propias 

falso  apóstol  hizo  que  l"s 

muslimes  designasen  desde  aquel  día  el  poema 

i  por  el  noml 

l  (poema  del  manto,..  Esta  parte  de  le 
I  rofeta  fué  guardada  cuidadosa- 
por  el  poeta,  qm  i   i     fama,  llegó  á 

i  diez  mil  dra  :m  i     rui    el  califa 

ió  porél.  A  sil  linéate  SU 

i  i  i    la.  tentai  ion  i    -  lo 

"o  al  califa  por  veinte  mil.  y  desde  esta 

on  pode]  de  los 

Mahoma     [ui  I 

n  ¡ 
IIhIi  he''  su  último  poseedor.  Cuando  Hol  i 

ilila.      -      ipo 
I    ■!■  I     l..i    O. n 

del   I'- 

no  muy  al  conl  ra 
y  para 

IIIIO   l'i 

CABCABÉN    '.' 

CAUCIÓN: 
CABDAL  (del  l.¡ 

mullos, 


CABE 

-Cabdal:  ant.  Caudaloso. 

\  ii  enge  muchos  rios  cabdales  á  fondón, 
Mas  I iniiis  es  más  irlo  de  quantos  que  liy  son. 
Libro  de  Alexandre. 

—  Cabdal:  m.  ant.  Caudal. 

1  lissoli  al  indio  que  era  maioral, 
Al  que  li  promethio  quel  prestarte  cabdal,  etc. 

I',  i:  uceo. 

E  asi  sin  conciencia  e  sin  ningunt  otro  mal, 
Podemos  nos  sacar  de  aqui  algunt  cabdal: 
Ca  dise  el  Euangelio  e  nuestro  decretal, 
Que  digno  es  el  obrero  de  leñar  su  jornal. 

Pero  López  de  Átala. 

CABDALERO,  RA:  adj.  ant.  Principal. 

Todos  los  sacrificios  los  de  la  ley  primera 
Todos  significan  la  hostia  verdadera: 
Esta  luc  [hesu-Cristo  que  abrió  la  carrera 
Porque  tornar  podamos  á  la  sied  cabdalera. 
Berceo. 

Ya  tenie  aguisado  naves  e  marineros, 
Bateles  e  galeras  e  conduchos  lleneros: 
Poro  e  Abisouo  dos  reys  CABDALERns 
Essa  hora  auien  dir  con  los  más  delanteros. 

Libro  de  Alexandre. 
Cabdalero:  ant.  Grande. 

Azien  á  todas  partes  per  toda  las  riberas. 
Montes  grandes  e  sierras  de  grandes  caimaneras: 
Criauan  muchas  bestias  de  diversas  maneras, 
Con  queouieron  muchas  faziendas  cabdalebas. 

Libro  de  A  lexandre. 
CABDELLADOR:  m.  ant.  Caudillo. 
CABDELLAR:  a.  ant.  Cabdillar. 

CabDIELLA  bien  tus  azes,  passo  ses  manda  yr 
Qui  arruinar  quisier  faz  lo  tu  referir:  etc. 
Libro,!,'  Alexandre, 

CABDIELLO:  m.  ant.  Cabdillo. 

Mas  segunt  nuestro  si-so,  si  lo  por  bien  touiesses 
l'na  cosa  ile  nuevo  quememos  que  feziesses. 
Que  escogiesses  xii.quales  más  quisiesses, 

Alcaldes  e  cabdiellos,  a  essos  nos  pusiesses. 

Libro,/,-  Al,  , ;i ii, lr,\ 

El  buen  rrey,  noble  cabdiello 
Esforcando  cuantos  son, 
E  Pero  Rruys  Camello 
Lleuaua  el  su  pendón. 

Poema  de  Alfonso  onceno. 

CABDILLAMIENTO:    m.   ant.     AcACDILLA- 
Mll.N  1". 

Que  bienes  vienen  del  CABDILLAMIENTO. 
Doctrinal  de  Caballeros. 

CABDILLAR:  a.   allí.   ACAUDILLAR. 

Onde  los  cabdillos  que  en  todas  estas  mane- 
ras de  cabalgadas  non  supieren  bien  de  cabdi- 
llar a  los  que  i t-lla^  liiest-ii. 

Partidas. 
E  hade  CABDILLAR  á  sí,  y  á  otros  muchos. 
Doctrinal  de  Caballeros. 
CABDILLAZGO:  m.  ant.  Empleo  de  caudillo. 
CABDILLO:  m.  ant.  Caudillo. 

...  CABDILLOS  tienen  logar  de  graud  honra... 
E  por  ende  queremos  aquí  fablar cuales  deben 
tomar  para  oabdillos. 

Doclrinalde  Caballeros. 

E  puesque  eu  tinieblas  anda,  verlas  siempre  

[re    i-, 
i         i  i  cabdii  i  ode  'lli  -  l  lal  pecador  pere  i  e. 
Pero  Lópi  ?,  de  As  ma. 

cabe:  m.  Golpe  de  lleno  que  en  el  juego  de 

lia  da  una  Lola  .i  ol  ra,   impelida  de  la 
pala,  de  forma  que  llegm    al  remato  de]   ¡uego, 

C [Ul      '      'ii.iii'.  . 

,'. rnzom     e  tn     para  no  lo  enterm  cer? 

[Quí  i   MU  para  no  le  tirar) 

La  Picara  Justina. 
iin    iguardas?  tira  este  i    bi 

Morí  i  o 

1  c  m  i  1  v  i  '  m: 'aleta 

oí!  de  pala  io.    Ocasión  ó  lance 

quo  ion  i  n   "i ib    e  ofrecí  rio  quo 

i  M ALETA     o    M     v     PALETA      Imi    l  I 

la  argolle     norte  quo  consiste  on  que- 
bolo     i  tal  distam    i   quo  dio  monos 
lo    la  pali [iii     '   ¡ui  ■ 


CABE 

De  las  vidas  hacen 
(  'mi    de  o  paleta, 

Qtle  pasan  las  rayas 
Hasta  las  muñecas. 

GÓNGORA. 

Como  mi  amo  me  puso  el  CAB1  de  á  patela, 
y  yo  tenia,  tras  de  jugador,  un  poquito  di 
loso,  fué  fuerza  el   tirarlo,  dándole  toque  y 
emboque  al  baúl. 

Estebanillo  Gonzáh 

-Dar  ün  CABE:  Ir.  fig.  y  fam.  Causar  un 
perjuicio  ó  menoscabo. 

Estaba  por  cortarme  la   mano,   porque  las 
suyas  me  habían  dado  un  Cabe. 

La  Pícara  .Indina. 

CABE  (de  cabo,   orilla  ó  borde):   prep.  ant. 

Cerca  de,  junto  á.  Usase  todavía  en   lenguaje 
poético. 

Vi  CABE  mi  un   negrillo  muy  abominable, 
regañando  como  desesperado. 

Sama  Teresa. 

...  lo  blanco  se  echa  de  ver  mejor  par  de  lo 
negro  y  la  luz  cabe  lo  escuro,  etc. 

RlVADENEIRA. 

-  Cabe:  Geog.  ant.  C.  de  España.  Casa  Ber- 
múdezla  fija  en  Peüarrubia,  cerca  de  la  villa  de 
'r.l.a,  por  haberse  hallado  allí  un  pedestal  con 
estas  letras:  Rep.  Cabensiuin,  y  otras  antigua- 
llas que  pueden  verse  en  su  Sumario,  pág.  324. 

-Cabe:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Lugo;  nace 
cerca  de  Joilebar,  eu  el  p.  j.  de  Sarria,  pasa  por 
lucio,  Cañedo,  Ferreirúa,  Puebla  del  Brollón, 
Cereija  y  Fornelas,  llega  a  Santa  María  de  La- 
clarte donde  recibe  al  río  Man,  continúa  por  Ró- 
bela y  Rubián,  recoge  las  aguas  del  riachuelo  San 
Fiz,  sigue  su  curso  por  San  Pedro  de  Ribas  Al- 
tas, Móntente  de  Lemos,  Siñeira,  Destriz,  Vila- 
melle,  Carrabal,  Villaoscura,  Espasante,  San 
Miguel  de  Rosende,  San  Román  de  Aecdre,  San 
Esteban  de  Aullo  y  Frontón,  y  junto  á  la  ban/a 
de  San  Esteban  desemboca  en  el  río  Sil.  Su 
curso  es  de  60  kms.  y  contiene  buenas  truchas 
y  anguilas. 

CABECARES:  ni.  pl.  L'liiug.  Tribu  indígena 
de  Costa-Rica.  Ocupan  la  parte  occidental  del 
Coen,  afluente  del  río  Tiliri  ó  Sicsola.  Están 
considerados  por  sus  vecinos  los  bribris  como 
seres  inferióles,  y  en  su  consecuencia,  los  cabe- 
cares, que  tácitamente  reconocen  esto,  ejercen 
las  ocupaciones  domésticas,  no  teniendo  jefe 
propio  sino  quo  están  sujetos  eu  todo  a  obedecí  i 
al  jefe  bribri  desde  tiempo  inmemorial.  Tie- 
nen, sin  embargo,  el  honor  de  la  supremacía 
religiosa,  en  cuanto  que  el  gran  sacerdote  per- 
tenece á  su  tribu.  Sus  costumbres,  religión,  y 
género  de  vida  son  idénticas  a  las  de  los  biibris, 
distinguiéndose  tan  solo  en  el  mayor  abandono. 
Los  cabecares  están  próximos  a  desaparecer.  V. 
Bribris. 

CABECEADERO:  m.  Min.  Punto  ó  sitio  del 
hastial  pendiente  donde  se  apoya  el  extremo 
más  elevado  de  un  estemple  ó  de  un  marco. 

CABECEADO  (de  cabecear):  ni.  Mayor  grueso 
que  se  daba  en  la  parte  superior  al  palo  de  al- 
gunas letras,  cuino  la  //  o  la  il. 

Esta  enseñanza  de  la  letra  bastarda  por  el 

ejer  ¡icio  >  manejo  délas  eles  trabadas  con  los 

cabeceados  magistrales  antiguos,  es  inventiva 

de  nuestro  eran  mar  lio,  i  y  ¡n,  nía.   Morante. 

A/.\  \i:    DE    P  'i  isia 

CABECEADOR:  ni.   ant   TESTAMENTARIO. 
CABECEAMIENTO:  III.   CABECEO. 
CABECEAR:  II.    MoVOl   6    i  lid  i  liar  la  cal  II    a   J  i 

a  un  lado  j  i  otro,  ó  moi  orla  con  frecuencia  ha 
i.i  adelante.  U.  t.  c  r. 

Mas   yo  '  ibeceaba  como  rocín  enfrenado 
que  siento  i ¡ca  y  la  espanta  á  cabezadas. 

I.,i  Picara  .indio,, 

i '  m.i  i  i- 1 1; :  Mover  la  cabe  i  de  un  lado  á 
otro  en  dei itración  de  que  no  se  asiento  ■<  lo 

que    ■  oye  ó   ■   pule. 

Lúe  ■ lo  oyó  Platón,  empezó  ¡i  i  mi  - 

cr  mi  y  dudar  de  la  verdad. 

DlEOO  G P, aoiAs 

Cabecear:  I  lai  eabí  ido  6  inclín  n  la 
cnbi  a  hacia  1 1  pi  cho  .nimio  > so  va  dur- 
miendo. 


CABE 

Los  hombres,  después  de  haber  bien  bebido, 
suelen  CABECEAR,  y  aun  de  su  propio  estado 
caerse. 

Andrés  de  L.\<¡una. 

Un  poquito  dormirás,  y  otro  poquito  cabe- 
cearás. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

-Cabecear:  Mover  los  caballos  con  frecuen- 
cia la  cabeza  de  alto  á  abajo. 

-Cabecear:  Hacer  la  embarcación  un  rao- 
vimiento  de  proa  á  popa,  bajando  y  subiendo 
alternativamente  una  y  otra. 

...  y  estas  son  las  causas  por  que  la  uao  ca- 
becea mucho. 

Cano. 

-Cabecear:  Moverse  la  locomotora  cu  mar- 
cha análogamente  al  movimiento  del  buque,  lo 
que  se  verifica  por  mal  repartimiento  del  peso 
cuando  las  traviesas  de  ¡unta  do  los  carriles 
están  unas  altas  y  otras  bajas,  formando  distin- 
tas rasantes,  ó  cuando  corren  por  una  línea  con 
pendientes  cortas  y  alternadas.  So  dice  regular- 
mente Arfar. 

-Cabecear:  Moverse  demasiado  hacia  ade- 
lante y  hacia  atrás  la  caja  de  un  carruaje. 

-  Cabecear:  Inclinarse  á  uua  parte  ó  á  otra 
lo  que  debía  estar  en  equilibrio,  como  el  peso  ó 
tercio  de  una  carga. 

-  Cabecear:  a.  Dar  á  los  palos  de  las  letras 
el  cabeceado. 

-Cabecear:  Echar  un  poco  de  vino  añejo 
en  las  cubas  ó  tinajas  del  nuevo  para  darle  mas 
fuerza. 

-Cabecear:  Poner  bis  encuadernadores  ca- 
bezadas á  un  libro. 

-  Cabecear:  Coser  en  los  extremos  de  las 
esteras  ó  ropas  unas  listas  ó  guarniciones  que, 
cubriendo  la  orilla,  la  hagan  más  fuerte  y  de 
mejor  vista. 

Cada  par  de  lados  para  los  carros  de  la 
pleita  que  pidiesen  á  veinte  y  cinco  marave- 
dises estando  enfogadas  y  cabeceadas  de  ca- 
da lado. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 
-Cabecear:  Poner  de  nuevo  pie  á  las  cal- 
cetas. 

-  Cabecear:  Agr.  Dar  los  surcos  de  cabecera. 

-  Cabecear  sobre  el  ancla:  Mar.  Dar  ca- 
bezadas un  buque  cuando  tiene  el  ancla  á  pique 
ó  con  muy  poco  cable  fuera  del  escobén.  Tam- 
bién se  toma  por  cabecear  extraordinariamente 
á  causa  de  la  mucha  mar,  hallándose  el  buque 
al  ancla  ó  fondeado. 

CABECEO:  m.  Acción,  ó  electo,  de  cabecearé 
cabecearse. 

CABECEQUIA  (de  cabo,  jefe,  y  cequia):  m. 
prov.  Ar.  Persona  á  cuyo  cuidado  están  los  rie- 
gos y  acequias. 

cabecera  (de  cabeza):  f.  Principio  ó  parte 
principal  de  algunas  cosas. 

-Cabecera:  Parte  superior  ó  principal  de 
un  sitio  en  que  se  ¡unían  varias  personas,  y  en 
donde  se  sientan  las  más  dignas  y  autorizadas. 

Ordenamos  que  en  las  dichas  juntas  no  haya 
□ABE*  cu  as,  y  se  sienten  é  dos  coros. 
Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

Cuando  el  Señor  resucitó,  y  apareció  á  sus 
discípulos,  Be  paso  en  medio  de  ellos,  y  "o  á 
la  cabecera  ni  en  otra  parte. 

Maestro  Juan  de  Avila. 

-Cabecera:  Parte  superior  de  la  cama,  don- 
de se  pon. ui  las  almohadas, 

...  algunas  vece  .  au  tq ra  niño,  me  subías 

á  la  oabeoeb  \.  y  me  apretaba  i  contigo,  y  por- 
que olías  .1  vieja  me  apai  taba  de  ti. 

La  i  '•  /•  .i mu. 

i !  M'Kiia;  \;  Tabla  ó  barandilla  que  se  suele 
ponerá  la  parto  suporior  do  la  cama  para  que  no 
c  ligan  las  almoh  ida 

( Iabei  ir  i   Ti  ii  indo  '  do  la  me  la,   pi inci 

pal  v  Ii< ii Reo  a  iento  de  ella,  que  es  por 

il  que  ostd  más  di  itante  de  la  i  ni  rada 

le  la  pieza, 

...  díe la  oabei  i  i;  i   )   pi  ¡ncípal  n  liento 

(en  La  me  la  I,  pue  ito  que  él  lo  rohu   iba,  á  don 
Quijote,  'i  . 

ClSHVA    ii 


CABE 

-CABECERA:  Origen  de  un  río. 
-Cabecera:  Punto  fortificado  de  un  puente. 
-Cabecera:  Capital  ó  población  principal  de 
nna  nación,  provincia,  territorio  ó  distrito. 

Entre  todas  estas  ciudades,  Burgos,  León, 
Granada,  Sevilla,  Córdoba,  Murcia,  Jaén  y 
Toledo,  por  ser  cabeceras  de  reinos,  tienen 
señalados  sus  asientos  y  sus  lugares  para 
votar. 

Mariana. 

Dividiéronse  sus  poblaciones  en  diferentes 
partidos  ó  cabeceras,  ete. 

Soi.ís. 

-CABECERA:  Grabado  que  en  los  libros  im- 
presos suele  ponerse  al  principio  de  cada  capí- 
tulo, 

-Cabecera:  La  parte  superior  de  un  libro, 
de  una  página  escrita  ó  dibujada,  etc. 

-  Cabecera:  Almohada. 

Uno  busca  las  armas,  que  dormido 
Ya  le  solían  servir  de  cabecera,  ete. 

Valuuena. 

...  el  lecho  se  componía  de  aquellas  sus  es- 
teras de  pahuas,  doude  servía  de  cabecera 
una  délas  mismas  esteras  arrolladas,  ete. 

SOLÍS. 

-  Cabecera:  Cabeza  ó  principio  de  un  es- 
crito. 

Pone  en  el  principio  y  cabecera  sobre  todos 
el  rey  don  Juan. 

El  Comendador  Griego. 

-Cabecera:  ant,  Barrio  más  ó  menos  apar- 
tado de  una  población. 

Y  fiados  en  la  natural  fortaleza  de  sus  pé- 
naseos contenían  en  si  los  edificios,  formando 
cuatro  cabeceras  ó  barrios  distintos. 

SOLÍS. 

-Cabecera:  ant.  Albacea  ó  testamentario. 

E  para  cumplir  esto  dejó  por  CABECERAS  al 
obispo  don  Jerónimo,  á  doña  Jimena  Gómez 

su  nuiger,  é  á  don  Alvar  Canez  Mi  naya. 
Crónica  general  de  España. 

-CABECERA:  ant.  Oficio  de  albacea. 

-  Cabecera:  ant  Capitán  ó  caudillo  de  un 
ejército,  provincia  ó  pueblo. 

Murió  en  esta  batalla  el  CABECERA  de  Baza, 
que  era  muy  valiente  caballero. 
Crónica  del  Key  Don  Juan  el  Segundo. 

Tienen  sus  Xeques  y  cabeceras  hombres 
nobles  de  su  propio  pueblo,  por  quien  son  go- 
bernados. 

Luis  del  Marmoj  . 

-Asistir,  ó  Estar,  a  la  cabecera  del  en- 
fermo: fr.  Asistirlo  continuamente  para  todo  lo 

que  necesite. 

El  sacerdote  que  asiste  á  su  cabecera,  les 
puede  ayudar  á  bien  morir. 

Fr.  Jerónimo  Guacían. 

...  Pepita   ha  estado  á  la  CABECERA  de  su 

cuma  hasta  el  último  instante,  etc. 

V  u  i  i;  \. 

Cabecera:  Arg.  reí.  Testero  ó  parle  prin- 
cipal de  una,  iglesia  donde  se  encuentra  el  san- 
tuario. Unas  \ 3  es  un  sencillo  rectángulo,  en 

cuyo  ca  o  constituye  la  cabí ra  un  muro  para- 
lelo á  la  fachada  pi  incipal ;  ol  ras  lo  forman  uno 

éi  tres  ábsides,  j  en  las  grandes  iglesias  s m- 

pone  do  ábside  principal  ó  capilla  maj  or,  deam 
bulatorio  y  ábsides  menores  é. capillas absidalcs. 

La  cal i'  i  de  las  iglesias  presenta  en  los  dis- 
tintos estilos  arquitectónicos  de  la  Edad  Me, lia 
las  \  ariaci -  siguientes: 

En  el  primer  poríodo  del  románico,  la  caren- 
cia de  vanos  y  la  cortedad  de  las  dimensiones  da 
o  i  poeto  sencillo  en  demasía  á  La  cabecera  de 
1. 1,  primitivas  iglesias.  En  el  segundo  la  mayor 
parir  de  las  iglesias  solo  ofrecen  un  muro  perfo- 
rado con   alguna  ai  cada  6  vi  ntau  i.  En  o]  tor- 

cer  peí  Iodo  los  áb  lides   i] cm  .  1  i  %  ¡dula    i  i 

teriormente  en   \  arias  zonas  por  soni  illas  faj  i 

horizontales   j    lompartimionto     | tras 

i  i|  i    verticales,  de  ordinario  más  anchas  j  Ii   ta ; 

oirás  vi  :os  llrv.ui  columnas  on  los  fronl 

ellas  van  coronados  poi  toj ¡ai 11  los, 

uipl  i    idos  á  voces  | itura     y  hasta  por 

galeí  las,  El  neo  triunfal,  ó    oa  el  que  i la 

<  mi lina  del  áb  "i    )    i"    epura del  crucero, 
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que  primitivamente  se  adornaba  por  dentro  más 
que  los  otros  arcos  torales,  y  se  decoraba  con 
pinturas  y  esculturas,  suele  sobresalir  del  ábside 
en  forma  de  piñón  coronado  con  una  acrótera. 
En  las  iglesias  con  deambulatorio,  tanto  el  ábsi- 
de principal  como  los  que  le  rodean  presentan 
estos  mismos  caracteres. 

Durante  el  estilo  ojival  no  se  usaron  las  divi- 
siones en  zonas,  ni  los  canecillos  ni  casi  los  teja- 
roces,  sino  sólo  unas  fajas  coronadas  á  vecs  con 
balaustradas.  En  las  cabeceras  es  donde  aparece 
con  mayor  realce  la  brillante  ligereza  de  las  cons- 
trucciones ojivales  por  medio  de  los  atrevidos 
arbotantes,  elevados  botareles,  agudos  pináculos 
y  rasgadas  ventanas. 

-Cabecera  del  Mal:  G-eog.  Laguna  en  la  go- 
bernación de  Santa  Ana,  Rep.  Argentina,  Pata- 
gonia;  es  salada,  se  comunica  por  un  canal  na- 
tural con  la  bahía  ó  puerto  Pechet,  y  en  sus  orillas 
abundan  los  huanacos,  los  cisnes  y  los  patos  sil- 
vestres. 

-Cabecera  Nueva:  Geog.  Pueblo  cabecera 
de  su  municipalidad  en  el  dist.  de  Tlaxiaco,  est. 
de  Oajaca,  Méjico. 

CABECERO,  RA:  adj.  ant.   CABEZUDO. 

-Cabecero:  m.  ant.  Cabeza  de  casa. 

-Cabecero:  ant.  Albacea. 

-Cabecero:  Carp.  El  madero  horizontal  de 
la  parte  superior  de  un  cerco  de  puerta  ó  ventana. 
,  -  Cabecero  :  Carr.  Capataz  que  vigila  de 
quince  á  veinte  peones. 

CABECIANCHO,  CHA:  adj.   De  cabeza  ancha. 

El  ciento  de  clavos  mayores  cabecianchos> 
á  veinte  y  ocho  reales. 

Pragmática  tic  tasas  de  16S0. 
CABECILLA:   f.   d.  de  CABEZA. 

Al  volver  la  cabecilla  cutre  las  pajas. 
Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-Cabecilla:  Com.   lig.   y  farn.  Persona  de 

nial  porte,  de  mala  conducta,  ó  de  poco  juicio. 

-Cabecilla:  ni.  Jefe  de  rebeldes, 

...  decían  que  cinco  ó  seis  CABECILLAS  car- 
listas se  habían  reunido  en  la  montaña,  etc. 
Fernán'  Caballero. 

cabedello:  i,'c,„i.  Punta  en  la  costa  de  Poi 
tuga],  extremo  meridional  de  la  boca  del  río 
Duero;  es  una  lengua  de  arena,  prolongación 
del  gran  banco  que  se  lia  formado  cu  la  [cute  S. 
de  la  entrada  del  no,  adosándose  sus  arenas  al 
pie  de  la  tierra  firmo  cu  que  están  las  piedras  y 
la  batería  de  Cao.  Abriga  una  ensenada,  del 
misino  nombre,  formada  cu  la  margen  del  río. 
II  Hay  otras  puntas  del  mismo  nombre  en  las 
bocas  de  los  nos  Mondego  y  Tajo. 

CABEDERO,  RA:  adj.  anl.   Olio  tiene  cabida. 

Que  la  excusa  que  ponía  ante  si  non  era  GA- 
BEDERA. 

Partidas. 

CABEDO  (JORGE):  i:i<>,j.  Jurisconsulto  portu- 
gués. N.  cu  1525;  M.  el  l  de  marzo  de  1604, 
Era  canciller  del  reino  cuando  se  reunieron  las 
Coronas  de  España  \  Portugal,  y  entonces  fué 
nombrado  Consejero  Ac  Estado  por  el  reino  de 
l'oi  i  ii  d,  i  ii  .Madrid.  Escí  ¡bió  una  obra  titulada 
Divisiones  Lusitana  que  so  imprimió,  la 

primera  parto  en  Lisboa  en  1 602,  j    la    le 
en  Francfort  on  160 1.    Esta   coleo  ¡ón,  empreu 
dida  por  orden  de  Felipe  II,  estaba  destinada 
1 1 "  i\  o  las  pretensiones  del  rej  de  España  á  la 
soberanía  de  Portugal.   También   dejó  Cabodo 

otra  obra  que  lleva  por  titulo    / V 

'  ■.,   ,    ¡ta    corona    i 
1603), 

cabeiras:  Qeog.  V.  San  Sebastian  di  Ca 

I  ■.  I  IRAS 

CABEIRO:    Q  ■■  i.    Tunl  i  Bt  I  i  COSl  i    i  ■■  i 

de  la  n. i  de  Mu ,  < '  irufl  i   Pii   anta  hacia  ol  O 

un  frontón  i  n  irp  "1",  dominado  por  un  monto 

indo  pi  o. i  ¡     rido  r  no  ¡o 

i  ,  omp  endid  i  entro  dicha  pun 

la  y  la  iiimodiata  A      \        ra,     8  d 
i  taíi  i,,,.  Entre  lo  puní  i  Cabeiro  y  la    <  loi  boiro 
so  abro  la  enson  ida  do  Polvoira,  también  : 
da  do  Cal  \        \      füA     io   i   -.    i    i 

CABEL   |  A  ni:  l  INO    V  w     1)1 
piolo:    o  'i     lio]  llldl      i       \        ii    I 

ol  1681  j  M.  en  Lyói 
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¡ue  significa  cuerda;  ha- 
llándole sin  duda  malsonante,  adoptó  el  de  Kn- 
bcl,  que  quiere  di  >  Irían  tuvopor  pri- 

mer maestro  á  Juan  van  Goyen,  y  en  el  estudio 
<le  este  artista  se  desarrollaron  rápidamente  sus 
raras  y  preciosas  cualidades.  Aunque  Descamps 
afirma  lo  contrario,  es  lo  cierto  que  Cabed  visito 
la  Italia  y  residió  largo  tiempo  en  Roma,  pues 
en  esta  capital  recibió  el  sobrenombre  de  el  Co- 
ndón espiritual,  lo  que  parece  indicar  que  el  fa- 
moso artista  puso  en  sus  primeros  paisajes  cierto 
gusto  de  poesía  autigua,  aquella  grandeza  en 
calma  y  severa  que  Poussin  y  Guasprc  habían 
dado  á  conocer  con   austera    magnificencia  en 

inmortales.  No  obstante,  aunque  Cabel  si- 
guió las  huellas  de  aquellos  maestros,  nunca  lle- 
gó a  la  altura  de  tan  poderosos  genios.  Más  tar- 
de fijó  su  residencia  en  Lyón,  donde  consta  que 
ya  vivía  en  1670.  Allí  pinto  muchos  cuadros  é 
hizo  muchos  grabados  al  agua  fuerte.  Parece,  da- 
do que  sus  obras  fueron  numerosas,  bien  pensadas 
y  cuidadosamente  hechas, que  el  artista  debía  lle- 
var una  vida  arreglada  y  ejecutar  uu  trab 
gnido.  No  era  así,  sin  embargo.  El  maestro  obser- 
vaba unacon  rdenada,  casi  crapulosa,  y 
por  motivos  nada  honrosos,  por  acciones  vergon- 
rado  en  una  prisión,  de  laque 
pudo  salir  gastando  mucho  dinero.  Nótanse  en 
el,  juzgado  como  artista,  grandes  desigualdades 
que  se  explican  por  el  desorden  de  su  existencia. 

obras  admirables  y  trabajos  muy  malos,  y 
entre  estos  dos  extremos,  composiciones  bellísi- 
mas y  otras  mas  modestas.  En  todas  se  advier- 
te, á  pesar  de  lo  dicho,  que  el  autor  era  un  ver- 
dadero artista.    Su  estilo  fácil  y  de  amplitud 

tral,  el  acierto  con  que  representaba  les 
difíciles,  comprueban  este  juicio, 
ataba    á  la  sombra  de  grandes 
árboles,  fign   i  idoras,  de  fina  y  esmerada 

ejecución.  Poseía  el  secreto  de  los  horizontes  sin 
fin,  que  se  alejan   hermoseados  por  los  rayos  de 
una  luz  deslumbradora.  Pintaba,  siempre 
copiando  á   la   naturaleza,    árboles,   animales, 
te.,  y  hubiera  igualado  á  los 
ii.i'  qi     e  in¡  piraba,  si  no  se  hubie- 
se limitado  á  imitarlos,  i  idos  todo  es 
valiente,  de  gran  mérito;  y  aunque  eran 
probablemente  dibujos  improvisados,  resultan 
para  nosotros  sabios  y  admirables  estudios. 

CABELL:  Cteog.    Condado  de  la    Virginia  OCCÍ 

dental  I        os,    ii    i  o  I  .i  pai  te  O.  del 

i  orilla  izq.  del  Ohio,  que   le  separa 

:    de  Ohio;  1290  km.,.'-  y  1  I  000  habits. 

Cap.  Barboursville. 

■  ;  i   .  Biog.   Músico  español. 
X.   en  M.   en   Alquer  (( lerdeñ  i    i 

i    e  on  Montserrat,  donde  to 

iie.  el  le. bu-  i   96     0    i| irgo 

de  Vicario  general  j    Visitador  del  obispado  do 
Alquer.  Fue  un  excelenb  músico,  y  escribió  el 
i  ial,  si  bien  el  ermitaño 
las  letras 
aayoi  partí    poi  haber  muer- 
to el  P  lirias. 

CABELLADO,  DA:  adj.  ant.    CABELLUDO. 
CABELLADURA:  I     Mil     i    IBKLLERA. 
CABELLEJO:  m.   'I     de  I    IBBLLO. 

Si  no  fuera  por  un.     i    skllejo    mas  rubios 
nei     tu     lopodín  comer 

lili  erinil 

VlOl        M       I  I       I    I 

CABELLEI.'/  );l      1 

>bi     [ai    palda 

n 

I 

i 

'  i 

■  i 

i 
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-Cabellera:  Ráfaga  luminosa  de  que  apa- 
recen acompañados  algunos  cometas.  V.  Co- 
meta. 

cabello  (del  lat.  capillas):  m.  Pelo  que  na- 
ce en  la  cabeza. 

...(tenían  los  ocho  sacerdotes  ancianos)  lar- 
go basta  los  hombros  el  CABELLO,  salpicado  y 
endurecido  con  la  sangre  humana  de  los  sací  ¡ 
ficios,  etc. 

SüLÍS. 

Alcanzó  la  guirnalda 
Que  pendía  del  árbol, 
Y  coronó  con  ella 
Los  cabellos  dorados 
De  la  gentil  zagala,  etc. 

Samaniego. 

-Caiiellos:  pl.  Especie  de  nervios  que  tie- 
nen los  carneros  en  las  agujas. 

-Cabellos:  Barbas  de  la  mazorca  del  maíz. 

-Cabello,  ó  Cabellos,  de  ánoel:  Dulce 
de  almíbar  que  se  hace  con  la  cidracayote. 

-Cabello,  ó  Cabellos,  de  .i noel:  prov. 
And.  Nervio  bastante  recio  que  tienen  las  reses 
desde  el  pescuezo  hasta  las  agujas,  y  que  se  re- 
siste de  mi  modo  tenaz  á  la  masticación.  Equi- 
vale á  lo  que  en  el  resto  de  España  se  conoce  con 
la  denominación  de  carne  de  valiente,  ó  di  guapo, 
ó  de  demonio,  etc. 

-  Cabello  merino  :  El  crespo  y  muy  es- 
peso. 

-Asirse  de  dn  cabello:  fr.  fig.  y  fam. 
Aprovecharse  á  valerse  uno  de  cualquier  pretex- 
to para  conseguir  sus  deseos. 

Y  hallando  el  demonio  de  donde  asir,  aun- 
que sea  de  algún  cabello,  hace  terrible  gue- 
rra. 

Rivadeneira. 

-Cabello  y  cantar  no  cumplen  ajuar,  ó 

mi  ES  buen  ajuar:  ref.  que  denota  que  la  mu- 
jer aficionada  principalmente  á  componerse  y 
divertirse,  no  es  la  más  á  propósito  para  aten- 
der á  las  haciendas  ni  al  buen  manejo  de  la 
casa. 

-  Cada  cabello  hace  su  si  im  bka  en  el  sue- 
lo: ref.  que  aconseja  no  despreciar  á  ninguna 
persona,  ó  cosa,  por  humilde  ó  pequeña  que  sea. 

-  Coloar,  ó  Estar  uno  colgado,  de  los 
cabellos:  fr.  lig.  y  fam.  Estar  con  sobresalto, 
duda  ó  temores  esperando  el  fin  de  algún  su- 
ceso. 

Sola  una  mano  y  vuestra  dulce  plática  tuvo. 
poder  jiara  tenerme  tantos  días  colgado  de  un 

CABELLO. 

El  Soldado  Píiuhnii. 

-Cortar  un  cabello  en  el  aire:  fr.  lig. 
Tener  gran  perspicacia  ó  viveza  en  comprender 
o   is,  por  dificultosas  que  puedan  ser. 

-EN  CABELLO:  111.  adv.  Con  el  CABELLO 
suelto. 

...  andaban  las  simples  y  hermosas  zagalejos 
de  valle  en  valle  y  de  otero  en  otero,  en  trenza 
v  i  //  CABELLO,  etc. 

Cervantes. 

-En  CABELLOS:  ni.  adv.  Con  la  cabeza  des- 
cubierta y  sin  ador 

-  Estar    r  ndii  i t  un  cabello:    fr. 

E  tu  en  riesgo  inminente  alguna  cosa. 
Hendí  r  un  i  ibello  en  el  aire:  fr.  fig. 

I  ¡ORÍ  Si;    i   \    CABELLO    EN    EL    AIRE. 

...  la  hija,  que  olió  el  poste,  y  liendía  ....  ca- 
bello en  '  l    no    i   .til  rió  la  bola. 

Que\ 

I,i.r.\  \t;   a  uno  EN    UN  i  IBELLO:  fr.    lig.    y 

fam,  con  qui    i  d tu  la  facilidad  que  hay  de 

inclinar  a  lo  que  Be  q il  que  e    muy  dócil, 

l.ll  \  u;   d    uno   DE,    Ó    POR,    LOS  CABELLOS: 

ti    Llevar! m ro  mi  voluntad  ó  poi  i  ¡olencia, 

\  quien    e  iré  de  tan  buena  "ana.  pues 

no  li  ííi  va  I"-    di  lo   i  >ia  i  i  os,  ti  olo    iu 

ni-   agrada, 

Km  II i.M.iii  Par  vvioino, 

i  •  i  i  i  i    i      CABELLO:  fi     'i-     y  fam. 
No  fttll  o  la  parte  más  poq Ii  al 

ii      in rpo    tan  entero    |    in  le 

...  «<<  üad Ii     ■■■ 

L'i  \  \  in    .  i  n:  \. 
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-No  montar  un  cabello  una  cosa:  fr.  lig. 
y  fam.  Ser  de  muy  escasa  importancia. 

-Partir  un  cabello  en  el  aire:  fr.  lig. 
y  fam.  Curiar  un  cabello  EN  EL  aire. 

-  Poder,  ó  Podérsele,  ihogar á  uno  con 
UN  CABELLO:  Ir.  lig.  y  fam.  Estar  muy  acongo- 
jado y  falto  de  espíritu. 

...  la  pobre  estaba  que  se  la  podía  ahogar 
con  un  cabello,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Ponerse  el  cabello,  ó  los  cabellos  de 
punta,  ó  tan  alto,  ó  tan  altos:  fr.  Eri- 
zarse ó  levantarse  por  algún  susto,  espanto  ó 
terror. 

...  Vive  Dios 
que  se  me  ha  puesto  el  cabello 
tan  alto  como  el  balcón. 

SOLÍS. 

-Tirar  á  uno  de,  ó  por,  los  cabellos:  fr. 

Llevar  á  uno  de,  ó  por,   los  caiiellos. 

-Tocar  a  uno  en  un  CABELLO:  fr.  fig. 
Ofenderlo  en  cosa  muy  leve. 

-  Traer  alguna  cosa  por  los  cabellos:  Ir. 
fig.  Aplicar  con  violencia  alguna  autoridad,  sen- 
tencia ó  suceso  á  una  materia  con  la  cual  no  tie- 
ne relación  ni  conexión,  ó  traer  á  cuento  algu- 
na especie  ó  circunstancia  sin  la  debida  prepa- 
ración, aun  cuando  no  desdiga  del  asunto  de  que 
se  trata. 

...  puesto  que  los  refranes  son  sentencias 
breves  (dijo  D.  Quijote  á  Sancho),  muchas 
veces  los  traes  tímpor  los  cabellos,  que  más 
parecen  disparates  que  sentencias. 

Cervantes. 

-Un  cabello  hace  su  sombra  en  el  sue- 
lo: ref.  Cada  cabello  hace  su  sombra  en  el 

SUELO. 

-Cabello:  Anut.  y  Qulm.  Producción  pilosa 
propia  de  la  especie  humana,  implantada  sobre 
la  porción  de  la  piel  que  recubre  la  parte  supe- 
rior y  posterior  del  cráneo. 

Están  formados  los  cabellos  de  tres  partes: 
un  tubito  cilindrico,  que  es  la  parte  exterior; 
unas  escarnirás  imbricadas  envueltas  por  el  tubo, 
y  una  sustancia  medular  en  el  interior,  que  su- 
ministra los  líquidos  necesarios  para  ¡a  forma- 
ción de  la  sustancia  pilosa.  El  corte  ó  sección 
transversal  del  cabello  de  los  negros  es  elíptico; 
el  de  los  individuos  de  raza  amarilla  ovalado;  el 
de  las  razas  arias  más  ó  menos  oval.  El  color  de 
los  cabellos  es  debido  á  los  líquidos  que  los  lie 
nan;  los  cabellos  de  color  rubio  contienen  un 
aceite  amarillo  rojizo;  los  cabellos  negros  un 
aecite  gris  verdoso,  y  los  '.dáñeos  un  aceite  inco- 
loro. La  blancura  de  los  cabellos  aparece  con  la 
edad  a  causa  de  que  cesa  la  secreción  de  mate- 
rias coloreadas,  y  también  procede  de  fuertes 
afecciones  morales.  Los  cabellos  son  productos 
segregados  por  un  folículo  alojado  en  el  espesor 
del  dermis;  en  el  fondo  de  este  folículo  aparece 
el  bulbo,  porción  ensanchada  que  sostiene  el  ca- 
bello. V.  Pelo. 

La  composición  elemental  de  los  cabellos  es 
la  siguiente:  carbono,  19, 777 ¡hidrógeno,  6,360; 
nitrógeno,  17.1  10;  oxigeno  y  azufre,  26,723.  La 
cantidad  de  azufre  es  de  un  5  por  100.  Por  la 
calcinación  dejan  los  cabellos  cierta  cantidad  de 
cenizas,  compuestas  de  sales  terrosas,  óxido  de 
hierro  y  sales  solubles. 

Los  cabellos  son  higroinetrii  os  y  atraen  la 
humedad  en  contado  del  airo,  aumentando  de 
volumen,  pero  no  entran  en  putrefacción. 

Los  cabellos  son  Disolubles  en  agua  ;  pero  si  se 

calientan  con  agua  en  tubos  cerrados,  se  descom- 
ponen, despidiendo  hidrógeno  sulfurado,  El  al- 
cohol disuelve  en  rallrlilr   ¡OS  aei  ¡(es  coloreados 

de  los  cabellos,  depositándose  por  enfriamiento 
el  aceite  incoloro,  y  los  olios  .pedan  en  disolu- 
ción. El  ácido  clorhídrico  y  el  sulfúrico  diluidos 

disuelven  los  cabellos,  lomando  un  color  rosado. 

El  ácido  n  1 1 1  ico  los  hace  tomar  color  amarillo  y 
los  destruye,  formando  ácido  ova  lie..,  ácido  sul- 
fúrico y  otros  cuerpos  mal  conocidos.  Los  aira 
lis  disuelven  los  cabellos,  011  lo  eual  esta  funda- 
do el  uso  de  los  depilatorios.  Por  lo  acción  del 
calor  se  hinchan  los  cabellos,  desprendiendo  olor 
;i  cuerno  quemado,  y  arden  con  llama  brillante. 
dojando  un  residuo  carbonoso.  Por  la  destilación 

a  dan   productos  auioni.iralrs  \    0I0O8O8. 

Poi'  la  anión  del  cloro  se  ib  a  nloiali  En  eoli 
tarto  de    . arrias    sales    IllCtálicaS,  espee  ¡al  llielll  11 

■    di   plata,  de   plomo  y  mercurio,  torai lor 
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negro  los  cabellos  Illancos  y  los  rubios,  en  lo 
cual  está  fundada  la  tintura  de  los  cabellos  por 
medio  del  nitrato  de  (plata,  acetato  de  plomo  y 
sulfuro  de  mercurio.  También  se  emplea  para  el 
mismo  objeto  el  plumbito  do  cal  y  las  materias 
vegetales  astringentes,  especialmente  el  zumo 
de  las  cascaras  de  nueces  verdes,  cuyas  sustan- 
cias son  preferibles  á  las  sales  metálicas,  porque 
no  son  nocivas  ni  alteran  como  éstas  el  cabello. 

Una  de  las  composiciones  más  reputadas  para 
teñir  de  negro  el  cabello  y  la  barba,  y  que  se  ha 
tenido  como  un  secreto,  es  la  siguiente: 

Frascos  azules.  -  Nitrato  de  plata,  10  gramos; 
aguado  rosas,  100  gramos.  Se  disuelve  el  nitrato 
en  el  agua;  se  añade  amoníaco  poco  apoco  basta 
que  se  enturbie  el  liquido,  y  después  se  conti- 
núa añadiendo  más  amoníaco  basta  que  se  re- 
disuelva  el  precipitado  y  quede  claro. 

Frascos  blancos.  -Se  vierten  100  gramos  de 
alcohol  débil  sobre  85  gramos  de  nuez  de  agallas 
en  polvo,  se  deja  en  maceración  durante,  dos 
días,  se  filtra  y  se  pone  en  el  frasco. 

Para  emplear  esta  composición  se  da  primero 
en  los  cabellos  con  el  mordiente,  es  decir,  con 
el  contenido  de  los  frascos  blancos,  y  después  que 
estén  secos  se  aplica  el  contenido  de  los  frascos 
azules,  oséala  solución  de  plata  amoniacal. 

También  se  usa  para  teñir  el  pelo  una  solución 
en  agua  de  partes  iguales  de  nitrato  de  plata  y 
sulfato  de  cobre,  añadiendo  amoníaco  hasta  que 
se  redisuelva  el  precipitado. 

En  Oriente  empican  como  pasta  depilatoria 
una  mezcla  de  una  parte  deoropimente  y  nueve 
de  cal  viva.  También  se  emplea  para  el  mismo 
objeto  elsulfhidrato  calcico,  obteniéndole  hacien- 
do pasar  una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado 
por  una  lechada  de  cal  viva.  La  aplicación  de 
estos  depilatorios  debe  hacerse  con  precaución, 
porque  atacan  la  epidermis. 

Los  pelos  difieren  de  los  cabellos  por  su  opa- 
cidad y  por  su  forma,  que  es  cónica.  Los  pelos 
de  la  barba  están compuestosde:  carbono,  51,090; 
hidrógeno,  6,717;  nitrógeno,  12, '284;  oxígeno  y 
azufre,  25,002. 

-Cabello  (Domingo):  Biog.  Militar  español. 
N.  en  1725;  M.  en  Nicaragua  (América)  el  1801. 
Hizo  la  campaña  en  Méjico  y  ejerció  los  cargos 
de  coronel,  teniente  del  rey,  y  subinspector  de 
las  tropas  de  la  isla  de  Cuba.  En  abril  de  17S9, 
por  relevo  de  Ezpeleta,  que  salió  para  Caracas, 
se  encargó  interinamente  del  mando  de  la  isla, 
y  durante  su  gobierno  convirtióse  en  catedral  la 
iglesia  mayor  de  la  Habana,  que  fué  desde  enton- 
ces ciudad  episcopal.  En  junio  de  1790  Cabello 
ascendió  á  brigadier,  y  concluyó  su  mando  acci- 
dental; promovido  después  á  comandante  gene- 
ral de  Nicaragua,  falleció  en  el  desempeño  de 
este  cargo. 

-Cabello  (Francisco):  Biog.  Político  espa- 
ñol. N.  en  Torrijos  de  Campos  (Teruel) en  1S02; 
M.  en  185o.  Terminados  sus  estudios  de  Filoso- 
fía, cursó  los  de  Jurisprudencia  en  la  Universi- 
dad de  Zaragoza,  Recibióse  de  abogado  en  la 
Audiencia  de  esta  capital,  c  ingresó  en  el  Cole- 
gio de  letrados  de  la  misma.  Desempeñó  los  car- 
gos de  corregidor  y  juez  de  primera  instancia  de 
Zaragoza  y  Daroca;gobi  mador  de  las  provincias 
de  Teruel,  Castellón  y  Valencia;  magistrado  de 
la  Audiencia  de  Madrid,  y  Ministro  de-  la  Go- 
bernación. Fué  diputado  á  Cortes  en  las  legisla- 
turas de  1840,  1841,  I842y  1843  por  las  provin- 
cias de  Terne]  y  Castellón,  y  senador  vitalicio 
en  1847.  Afiliado  desde  su  juventud  al  partido 
progresista,  defendía  las  idoas  y  principios  do 
aquél  con  una  constancia  digna  do  elogio.  Es- 
cribió  una  obra  en  dos  tomos  Ululada:  Historia 
dcla  guerra  última  en  Aragón  y  Valencia, 

CABELLOSO,  8A:  adj.  ant,  CABELL 

CABELLUDO,   DA:  adj.    Den ho  Cabello. 

■  Cabelludo:  Aplícase  &  la  planta  ó  día  fru- 
ta poblado  de  hobi  is  largo     >  mi ra  de  pelos 

ó  cabellos. 

Aquel  nardo   h  ¡acó    e  I  lene  por  i  ccolente, 

(pie  es  lie  (co  y  \i\  iano,  muy  i  \  bi  u.   do,  i  u 
bio  i  iloro  io,  etc. 

A  N  Mi:  I  :  ni  Lagun  \. 

CABELLUELO:  ni.   ll     do  I    kBBLLO. 

...  hablando  del  'anjo,  dice:  Quo  ni    e  le 

r:is| n  OAiiitLLi  ii"  de    ii    raíces. 

Fll,    Hoil  l'ENAIO    PAItAA  101  '  'i 

CABEN:  Qcog    Case lo   li  jurisdicción  de 
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San   Pedro  Sacatepequez,  dep.   de  San  Mareos, 
Guatemala;  300  habits. 

CABENDA:  Geog.  V.  Cabinda. 

CABER  (del  lat.  capere,  coger):  n.  Poder  con- 
tenerse una  cosa  dentro  de  otra. 

Cada  pellejo  en  que  quepan  seis  arrobas  de 
viuo,  no  pueda  pasar  de  cuarenta  y  ocho  rea- 
les. 

Pragmática  de  tasas  de  1 G80. 

Ofreció  de  darle  prenda  que  cupiese  en  el 
puño,  y  en  el  valor  pasase  de  cincuenta  mil 
ducatlos. 

Cervantes. 

-Caber:  Tener  lugar  ó  entrada. 

...  en  la  plaza  no  cabía  un  alma  más;  etc. 
Fernán  Caballero. 

-Caber:  Tocarle  á  uno  ó  pertenecerle  algu- 
na cosa. 

-Destruya,  rompa,  quiebre,  dañe,  dé  á  al- 
cahuetas lo  suyo,  que  mi  parte  me  cabrá. 
La  Celestina. 

Copóme  de  partición 
De  molinos  de  agua  y  viento, 
El  molino  de  mis  dientes, 
Que  no  muele  á  todos  tiempos. 

GÓNOORA. 

-Caber:  ant.  Admitir. 
-  Caber:  ant.  Tener  parte  en  alguna  cosa  ó 
concurrir  á  ella. 

-Caber:  a.  ant.  Coger,  tener  capacidad. 

...  por  más  señas  tiene  (Teresa)  á  su  lado 
izquierdo  un  jarro  desbocado  que  CAPE  un  buen 
porqué  de  vino,  etc. 

Cervantes. 

-Caber:  ant.  Comprender,  entender. 

-Cuanto  cabe,  ó  En  cuanto  cabe,  ó  En 
lo  QUE  cabe,  ó  Lo  que  cabe:  exprs.  En  cuanto 
es  dable  ó  se  puede  exigir. 

No  le  falta  mérito  á  su  trabajo,  en  cuanto 
cabe  que  le  tenga  una  obra  por  mitad  inglesa  y 
de  pane  lucrando,  aumentada  por  un  extran- 
jero que  es  nuevo  en  Inglaterra. 

PUKiBLANCH. 

-No  cabe  más:  expr.  con  que  se  da  á  en- 
tender, que  una  cosa  ha  llegado  en  su  línea  al 
último  punto  de  perfección  posible. 

-No  caber  en  uno  alguna  cosa:  fr.  lig.  y 
fam.  No  poder  esperarse  de  alguna  persona 
aquello  que  se  le  imputa,  no  hacerla  capaz  ó  sus- 
ceptible de  aquello  que  se  le  atribuye  ó  achaca. 

Y  entendiendo  que  era  embuste,  y  cabía  en 
él  aquella  maldad,  la  quisieron  echar  de  allí. 

RlVADENKIKA. 

-No  CABER  en  .sí,  de  gozo,  ó  de  orgullo, 
etc. :  fr.  íig.  Estar  sumamente  poseído  de  aquel 
afecto  ó  sentimiento  de  que  se  trata, 

...  querría  dar  voces  en  alabanzas  el  alma,  y 
estdqueno  cabe  en  sí,  un  desasosiego  sabroso. 
Sania  TERESA. 

Este,  que  en  la  fortuna  más  subido 
No  cupo  en  sí,  ni  cupo  en  él  su  suerte. 
VlLLAMEDTANA. 

Todo  cabe:  fr.  lig.  Todo  es  posible  ó  pue- 
de suceder;   dados  tales    a  1 1 1  eeei  le  1 1 1  es,    fcodo   pile 

de  esperarse. 

Qué  fuera  que  de  Profeta 

1 mullicara  el  don! 

Todo  cabe  en  su  virtud. 

Calderón. 

Todo  cabe  en  fulano:  fr.  lig.  y  fam.  queda 
á  entender  ser  alguno  capaz  de  aquello  que  se  le 

acumula,  Tómase  por  lo  c in  en  mala  pule. 

CABEREA:  f.   Zool.   Género  de  luseóideo: 

I ios    eelopl'óetidos,    del   orden   de   los  gilll- 

nolemdtidos,  bud  orden  de  los  quilostomdtidos, 
grupo  de  los  celularinos,  familia  de  los  colnlári- 

flos.  So  distingue  por  tenoi  i ios  dispuestos  on 

dos  "  en  cuatro  lilas  con  dos  con  aviculares  y 

viliraeiil.ues,    eslíe,    idlinios   de   gran   latir ) 

dispuestos  en    dos    lilas;    tallo    inarticulado,    Ks 

notable  la  especio  C,  Ellisiitrae  viví   en  el  mar 
del  Norte  y  en  los  maros  drl  ico 

CABERlAS:  f.  pl.  AH.  mil  Si  ni  l.inoi  i  j 
M ¡randa,  en  su  />.  nodo,/, s  de 

Navarra,  i"   cal lo  mismo  que  oab i 
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líos  en  la  acepción  de  milicia;  también  se  llama- 
lian  así  las  rentas  que  los  ricos-hombres  y  caba- 
lleros recibían  del  rey,  con  obligación  deservirle 
en  la  guerra  con  cierto  número  de  caballos.  A 
fines  del  siglo  xni  sustituyó  á  esta  palabra  la  de 
milites  y  luego  la  de  mesnaderos. 

CABERO:  m.  En  Andalucía  Paja,  el  que  tiene 
por  oficio  echar  cabos,   mangos  ó  astiles  á  las 

herramientas  de  campo,  no  azadas,  azadones, 

escardillos,  etc.,  y  hacer  otras  de  madera,  como 
rastrillos,  aijadas  él  horcas. 

CABERO,  RA:  (de  cabo,  fin):  adj.  ant.  Último, 
postrero. 

-Cabero  (Pablo):  Biog.  Abogado  español. 
M.  en  la  Habana  cu  junio  de  lili.  Doctoren 
Leyes,  ocupó  el  cargo  deOídor  de  Santo  Domin- 
go. En  febrero  de  1708  fué  enviado  á  Cuba  para 
residenciar  al  gobernador,  Marqués  de  la  Torre, 
á  causa  de  sus  controversias  con  el  Auditor  Fer- 
nández  de  Córdoba.  Cabero  suspendió  á  los  dos 
funcionarios,  y  en  febrero  de  1711  se  hizo  cargo 
del  gobierno  político,  mientras  desempeñaba 
clon  Luis  Chacón  el  militar.  Cabero  murió  en  el 
ejercicio  de  las  funciones  propias  de  su  cargo. 

CABERRES:  m.  p!.  Etnog.  é  Hist.  Nombre  de 
un  pueblo  de  la  América  meridional  en  la  época 
precolombiana.  Los  que  lo  formaban  se  exten- 
dían por  las  orillas  del  Gnaviare  (afluente  del 
Orinoco)  hasta  la  boca  del  Ariari.  Eran  belico- 
sos y  antropófagos;  hacían  la  guerra  á  sus  veci- 
nos sin  más  objeto  que  saciar  con  los  prisioneros 
su  brutal  apetito.  Dominaban  á  los  pueblos  cer- 
canos y  aun  á  los  caribes  que  subían  por  el 
Orinoco  en  busca  de  esclavos.  Intentaron  inútil- 
mente, y  repetidas  veces,  los  caribes  hacerles  sen- 
tir el  peso  de  sus  armas;  pero  no  lograron  vencer- 
los ni  por  sorpresa. Tenían  los  caberres,en  altoza- 
nos que  dominaban  gran  parte  del  río,  centine- 
las que,  apenas  divisaban  á  sus  contrarios,  toca- 
ban el  tambor  de  alarma,  y  llamaban  en  su  de- 
fensa á  los  mejores  guerreros.  Hacía  llegar  el 
tambor  sus  voces  á  tres  y  más  leguas  de  distan- 
cia, y  era  contestado  al  punto  por  otros  tambo- 
res de  no  menos  fuerza.  Siempre  acudía  á  con- 
jurar el  peligro  más  gente  de  la  necesaria.  Los 
caribes,  que  salieron  derrotados  en  cuantas  lu- 
chas empeñaron  con  tan  valerosas  tribus,  llega- 
ron á  temerlas,  de  suerte  que  no  pasaban  por  la 
embocadura  del  Gnaviare  sin  alejárselo  más  que 
podían  de  la  ribera. 

CABERTA:  GeOQ.  V.  San   FÉLIX   DE  ÜABERTA. 

CABESTAING  oCABESTÁN  (GUILLEEMO  DE): 
Biog.  Trovador  provcnzal.  Vivíaen  elsigloxm. 

Más  que  por  sus  ingenuas  y  graciosas  i sías, 

es  conocido  por  las  atroces  circunstancias  que, 
según  la  tradición,  acompañaron  á  su  fin  trági- 
co. Hijo  de  noble  familia,  careció,  sin  embargo, 
de  fortuna,  y  fué  acogido  por  Raimundo  de  Ro- 
sellón  (país  en  que  Millot  dice  que  había  nacido 
Guillermo),  que  le  hizo  muy  pronto  escudero  de 
su  mujer  Margarita.  Joven,  ingenioso,  dotado 
do  talento  poético,  inspiró  á  su  señora  una  pa- 
sión correspondida.  Raimundo  concibió  sospe- 
chas, ni n y  pronto  cambiadas  en  certiduml 
I  ¡i  ii  vengarse,  llevó  i  Cabestaing  lejos  del  cas- 
tillo, le  quitó  la  vida,  le  cu  tó  la  cabeza,  3  le 

anai -1  corazón.   A  su  regreso   mandó  que 

i-I  cocinero  condimentara  el  corazón  de  la  víctb 
un  \  ipn-  se  lo  sirviesen  í  M  irgai  tta.  ( luando 
ésta  lo  luilio  comido,  Raimundo  arrojo  a  sus 
pies  la  cabeza  de  Cabestaing;  descubrió  i  su  es- 
posa qué  alimento  era  el  que  acallaba  de  tomar, 
y  le  preguntó  cómo  lo  había  hallado,  «Me  ha 
parecido  tan  delicioso  respondió  ella,  que  no 
volveré  &  probar  manjar  alguno  para  no  porder 
el   gusto. >■   Comprondiondo    Raimundo  lo  que 

estas  palabras  significaban,  30  precipitó,  espada 
en  mallo,  solee  Margarita.  Esto  pudo  huir,  y 
halló  la  miieii.  arrojándose  por  un  balcón,  .luán 
de  tíotro  Dame  dice  que  la  lioroína  de  este  dra- 
ma   Un     la    mujer  di  1  Si  ftor  de  Seillan.  Ti 

Carbonell,  qne  so  dejó  moi  irdo  1  n  1213 

i  ialu  ii  la  lie   Vergy  y  la  niarqm  \ 
pasan  igualmente  por  haberse  hallado  on 
cione    mi. do  ¡a     Bo  accio  lia  conl  ado  la  a\  ontu 
ra  de  Cabí    taii        .  ol  lili  ti  ligii  o  del  tro\  ador, 
digno  di  1   siglo   bárbaro  on  que  <  i\  in,  ha  inspi- 
rado alguna  i  otra npo  ii  iom      I  - 1  Biblioteca 

d  do  Francia  poseí     ieto  ca 

tOS  do  I  LÍI1         De  ellas  cinco  hall  sillo 

publii  el  i     en  la  I 

Rayí     i  mi. 
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CABESTAÑY:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  de 
Sant  Pere  deis  Arquells,  p"  j.  de  Cervera,  prov. 
de  Lérida;  16  edi 

CABESTERRE  ó  CAPESTERRE:  GcoiJ.  Una  do 
las  dos  partes  en  que  se  divide  la  región  occi- 
dental de  la  isla  de  Guadalupe,  Autillas.  ||  Fon- 
deadero ó  pequeño  puerto  situado  ante  un  pue- 
blo de  la  costa  S.  E.  de  Marigalante,  Antillas 
\.  Guadalupe  ;  el  pueblo  tiene  4  000  habits. 

-Ca  rre-le-Marigot: 

Geog.  Pequeña  ciudad  de  la  costa  S.  E.  de  la  is- 
la Guadalupe,  Antillas  Menores,  desembocadura 
del  río  de  1       ¡  .  tiene  7000  habits.   yes 

can.  de  un  cantón,  con  16000  habits.,  que  com- 
prende tres  municipios  y  las  islas  de  las  Santas. 

CABESTRAJE:  m.  Conjunto  de  cabestros. 

-Cabestraje:  Agasajo  que  se  hace  á  los  va- 
queros que  lian  conducido  con  los  cabestros  la 
adida. 

-Cabestraje:  ant.  Acción  de  poner  el  ca- 
bestro á  las  bestias. 

CABESTRANTE:  ni.  CABRESTANTE. 

CABESTRAR:  a.  Echar  cabestros  á  las  bestias 
que  andan  su 

-  i   IBESTRAR:  < 'azar  con  buey  de  cabestrillo. 

cabestrear:  n.  Seguir  sin  repugnancia  la 
bestia  al  que  la  lleva  del  cabestro. 

-Cabestrear:  a.  Cazar  con  buey  de  cabes- 
trillo; cabestrar. 

El  que  usare  el  cabestrear  con  el  buey,  y 
quisiere  lograr  su  trabajo,  lia  de  hacer  lo  si- 
guiente. 

Alonso  .Martínez  de  Espina». 

CABESTRERA:  f.  Pese.  La  unión   de    las  pun- 
ías re  les  que  hay  en  las  alma- 
diaba-     '  ve  para  mantener  afian- 
zadas las   as                   tancia    conveniente  del 
pone  á  las  cabezas  ó 
vis  de  las  andana-  de  i    1      Cuerda  que 
aguanta  ó  mantiene   calados  los  trasmallos  y 
la  uno  de  los  dos  cabos  de  es- 
di  largo,  que  se  amarran 
a  los  i                      jángtúl  y  se  unen  en  la  popa 
¡i  i-n  la  pesca  de  anguilas. 

CABESTRERÍA:  f.  Taller  donde  se  hací  n   i  a 
y  otras  obras  de  cáñamo,  como  cutidas, 
jáquim  -,  etc. 

-Cabestrería:  Tienda  donde  se  venden  di- 

¡  ERÍA. 
CABESTRERO,   RA:  adj.    pl  aplícase 

nopiezan  á  dejarse  llevar 

-  Caí  ni.  El  que  h  ide  ca- 

■i  mu. 

'   cinco  reales 

1680. 

i  forma  de 
-i  la  abertura 
I    ■  i  espe- 
12  metros  de  largo    a¡ 
paso  de  los  p         pequ 

iprisiona  las 
i .  uno  de 
leí    irte  di 

CABESTRILLO  (<l.    de 

del  homhi  tener  la 


Di» 
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;,  Arco  de  hierro  que  sujeta  al  mango  la  hoja  de 
la  azuela  de  mano.  Alna/adera  de  hierro  que 
pasando  por  encima  déla  llanta  de  una  rucia  la 
sujeta  a  la  pina. 

-Cabestrillo:  ¿Mar.  Cabito  de  una  pulgada 
de  grueso  y  media  vara  de  largo,  con  un  as  de 
guia  cu  un  chicote,  y  firme  el  otro  en  algún  cán- 
camo, del  que  hacen  uso  los  veleros  en  sus  tra- 
bajos. 

-Cabestrillo:  Oir.  Este  aparato  consiste  en 
una  canal  ó  gotiera,  que  puede  ser  de  cuero,  de 
madera,  delata,  etc.,  convenientemente  guar- 
necida y  almohadillada,  de  la  extensión  del  an- 
tebrazo y  la  mano,  y  cuya  canal  ó  gotiera  so 
snspende  del  cuello  mediante  unas  correas.  La 
canal  del  cabestrillo  descansa  horizontalmente 
sobre  el  pecho  y  el  antebrazo  y  la  mano  se  colo- 
ca en  su  concavidad  de  suerte  que  el  antebra- 
zo está  en  semiflexión  sobre  el  brazo.  Cuando  el 
miembro  queda  suspendido  en  este  aparato  se 
dice  que  el  brazo  está  ■  ii  cabestrillo. 

Este  aparato  es  útilísimo  en  las  luxaciones  y 
fracturas  de  la  mano  y  del  antebrazo,  y  en  ge- 
neral en  todas  las  lesiones  inflamatorias  ú  otras 
de  estas  partes,  porque  evita  el  éxtasis  venoso 
que  resulta  de  la  posición  declive  de  la  mano 
ruando  el  brazo  está  caído. 

El  mismo  fin  suspensorio  se  consigue  más 
sencillamente  con  vendajes  sencillos  que  se  ha- 
cen con  pañuelos  cuadrados  ó  triangulares,  que 
en  general  toman  el  nombre  de  cliarpas.  V.  esta 
palabra. 

CABESTRO  (del  lat.  capistrum):  ni.  Ramal  o 
cordel  que  se  ata  a  la  cabeza  de  la  caballería  para 
llevarla  ó  asegurarla. 

...  linlas  (las  armas)  solee  [¡neniante,  al  cual 
tomó  de  la  rienda  y  del  cabestro  al  asno,  etc. 
Cervantes. 

Albania' y  cabestro-  eran  nuevecitos, 
Con  flores  de  seda  -  rojos  y  amarillos. 

Iriarte. 

-Cabestro:  Buey  manso  que  va  delante  de 
los  toros  y  vacas  con  un  cencerro  al  cuello  y  les 
sirve  de  guía. 

...  el  tropel  de  los  toros  bravos  y  el  de  los 
mansos  cabestros,...  pasaron  sobre  D.  Quijote 
y  sobre  Sancho,  Rocinante  y  el  rucio,  etc. 

Cervantes. 

-Cabestro:  Cabestrillo,  cadena  delgada 
le  oro,  etc. 

-Llevar,  ó  Traer,  del  cabestro  á  uno: 
fr.  lig.  y  fam.  Llevar,  ó  Traer,  de  los  cabe- 
i  uno. 

-MEREI  i' i:  l  SO  QUE  LE  PONGAN  UN  OABES 
TRO:  fr,  fig.  y  íaiu.  con  que  se  moteja  de  tonta 
a  alguna  persona. 

—  Cabestro:  Oir.  Vendaje  que  se  usa  para 
mantener  reducidas  las  fracturas  y  luxaciones 
de]  maxilar  infeiior.   Puede  sei    s  &  doble. 

Elprimí  i  I  i  e  culi  una  venda  de  seis  metros 
de  longitud  y  tn  -  dedos  de  ancho.  Para  aplicarlo 
sedan  primero  dos  vueltas  de  venda  alrededor 
di  la  i  aluza:  en  seguida  se  lleva  la  venda  á  la 
nuc  i  por  di  bajo  de  la  oreja  del  lado  opuesto  al 
d.  la  h  ti  tura;  sé  pasa  por  debajo  de  la  barba 
iln  del  maxilar  del  lado  fracturado  y 
pul  el  DO]  li    po  terioi  de    ai  i  .mo    a  lo  largo  del 

cual  se  i cuidado  de  colocar  una  con 

gruesa:  se  sube  después  a  la  cabeza  y  se  dan  de 

me ■-.  o  tres  Vi  foi  man  las  do- 
lólas; 1  ¡.  a  la  venda  d t  res  veces  de 

a  parte  ante- 

si  ule.    o  da  una  <  mita  vertical  3  si   tei 

mina  con  algunas  1  ¡reulares  alri  i  doi   del 
neo.  El  .iii'e  indo  leo.  frai 

1  cuello  de  ambos  cóndilos  j   se  hace  con 

una   venda  de    nueve    mellos    arrollada    en    dos 

1. 1  i,  11  o  media  -<■  anlicasobre  la  líente, 

1  ' le  .  do  .  "leo-    hacia  la  nuca,    b  en 

n     1   1  II  1  o  lo  .  por  d  1  oreja  y 

icadas  A  lo  largo 

•     r  .    1.  1  ¡or  de  las  lama       I,  1    ni  i  ,  i  I  |  i  .      , 

in  o!    para  d I" 

uto  do  la  fronte  A  la 

. ,    .   ta  a  1  a  barba     i.  la  cuar  ta  v  uol  ta 

la   barbo    para   1 o    la 

i,   lo    i  lobo     mii  til  1  1    1  mi  el 

ijotn   I '  '   [>arba  el  bordo    mperior 

¡una    'nenia 

.   1  .  .  ,;  .    , 

-    : '  ■  ',"     .1-.    n  \.  ,  1    . 
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tro  para  guiar  las  piaras  de  teses  luavas  y  con 
ducir  los  luios  de  un  punto  a  otro,  sinotambii  11 
en  las  corridas  de  toros,  \  1  liando  la  aul 
lo  dispone,  para  retirar  desde  el  redondel  al  co- 
rral las  reses  que  no  dan  juego.  Los  hay  tan 
maestros  y  cQji  tal  instinto,  que  no  sido  por  la 
fuerza  de  la  costumbre  conocen  el  camino  por 
donde  han  de  conducir  el  ganado,  sino  que  hasta 
n  eon  la  mayoi  precisión  la  voz  de  los 
vaqueros  y  mayorales.  Estos  los  cuidan  con  'I 
mayor  esmero,  sabiendo  la  imprescindible  ne- 
cesidad que  tienen  de  los  buenos  cabestros  en 
todas  las  faenas.  En  los  encierros  para  las  corri- 
das y  en  la  translación  de  unos  puntos  á  otros 
por  los  caminos,  ya  siempre  delante  un  cabestro 
que  se  llama  di  punta  "  ma  slro,  que  es  el  guía 
de  los  demás  y  que  lleva  muchas  veces  entre  sus 
astas  el  anca  del  caballo  del  mayoral  que  marea 
la  ruta. 

CABET  (Esteban):  Biog.  Fundador  de  la  secta 
comunista  de  los  Icarios.  N.  en  Dijon  el  2  de 
enero  de  1788:  II.  hacia  l.s.'ii;.  Re.  iliwsode  abo- 
gado tras  110  pocos  afanes;  defendió  causas  poli- 
ticas  en  su  pueblo  natal;  se  inscribió  en  el  toro 
de  París;  colaboró  algunos  años  en  un  periódico 
de  Jurisprudencia;  tuvo  noescasa  parte  en  las  agi  • 
taciones  del  liberalismo  bajo  la  Restauración ;  fué 
de  1830  á  1S31  procurador  general  en  Córcega, 
puesto  que  perdió  por  sus  ideas  democráticas,  y 
tomó  poco  después  asiento  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, en  la  que  combatió  rudamente  al  gobier- 
no, á  ¡a  vez  que  lo  hacía  en  la  prensa  por  medio 
de  innumerables  folletos,  por  una  Historia  de  la 
revolución  de  1830  y  por  varios  artículos  insertos 
en  el  periódico  El  Popular.  Condenado  en  1834 
por  una  ofensa  al  rey,  marchó  á  Inglaterra,  y 
por  este  tiempo,  previa  la  lectura  de  la  Utopia 
de  Tomás  .Moro  y  otros  escritos  análogos,  aceptó 
las  doctrinas  comunistas  que  ya  defendió  hasta 
su  muerte.  Vuelto  á  Francia  en  1837,  preparó 
su  Historia  de  la  n  1789  y  un  famoso 
Viaje  <í  Icnriít,  novela  lilo-oliea  \  social  del  gusto 
de  todas  las  utopias  conocida-.  Esta  última  obra, 
corregida  y  aumentada  en  edicniíes  sucesivas, 
vino  á  ser  el  evangelio  de  una  secta  de  comu- 
nista-, que  ganó  muchos  prosélitos  en  Francia 
y  aun  en  el  extranjero,  comunistas,  por  otra 
parte,  inofensivos,  que  se  distinguían  de  los  6a- 
mivistas  en  que  rechazaban  el  empleo  de  la  fuer- 
za para  el  triunfo  de  sus  ideas.  Cabet  hizo  de  El 
Popular  él  órgano  de  su  partido,  y  desde  1844 
publicó  anualmente  el  Almanaque  Icario,  sin 
contar  muchos  folletos  políticos  sobre  las  cues- 
tiones  de  actualidad.  Obligado  en  1847  á  poner  en 
práctica  sus  ideas,  reunió  cierto  numero  de  adep- 
tos, y  con  el  producto  de  las  .suscripciones  reci  igL- 
das  adquirió  terrenos  en  Tejas  y  presidió  el  2  de 
febrero  de  1848  la  partida  del  primer  grupo  de  co- 
munistas destinado  a  echar  las  bases  de  la  nueva 
ciudad.  Detenido  él  en  Parts  por  la  revolución 
del  mismo  mes  y  año,  usó  de  su  influencia  para 
calmar  las  pasiones,  y  al  año  siguiente  marchó, 
con  otros  de  sus  partidarios,  pata  Tejas,  donde 
hall  ala  comunidad  ya  dividida.  Abandonando 
la  Sociedad  a  sí  misma,  se  trasladó  con  el  resto 
de  .-us  adeptos,  ipic  todos  reconocían  su  dieta- 
dura,  al  Illinois,  y  adquirió  las  ruinas  del  esta- 
blecimiento de  que  los  momioues  habían  sido 
expulsados.  Condenado  en  Francia  por  malver- 
sación de  fondos  y  en  virtud  de  la  queja  de  al- 
gunos ico  ¿os  disidentes,  volvió  a  París,  defen- 
dió su  causa  ante  el  Tribunal  de  apelación  y  al- 
canzo el  reconocimiento  de  su  in mía  (1851 1. 

:  '  luego  a  Nauvoo  para  administrar  la  eo- 

nnlad,  é  hizo  durante  algunos  años  grandes 

esfuerzos  para  realizar  su  icaria;  pero  al  cabo 
las  disensiones  surgieron  en  la  pequeña  repúbli- 
ca, eivei'i  la  oposición  contra  el.  y  en  1856  el 
voto  de  la  mayoría  le  privó  de  la  dirección  \ 
lo  condenó  á  una  especie  de  ostracismo.  Cabel 
ve  1,  tiró  1  San  Ion-    donde  poco  después  el  pe 

sar  le  llevo  al  Sepulcro.  A  pesar  del  mal  resul- 
te 1. 1  de  su  teiital  iva.  aun  cuenta  numerosos  dis- 

cípulos  cu  Francia 

Cabet  (Pablo  Juan  Bautista  ):  ¡'■¡"■i.  Es- 

1  i|llm    il   oe,  \       1  11     NuitS    (CO    ta      le    l  ■  1 .  >  '    el 

1    1  '    M.  en  IsTti.  Fjstudió  su  arteen  Pat  ís  bajo 

I   I    dio  ■  CÍ 1''    W  O'  I'      J    CJ  pUSO  eli    el    Sil  |.  Oí    de    l.l 

,  ipital  de  Francia,  'I  1 885,  un  busto  de  M.  I'ai 
Uol     Ri  publii  o ntusiosta,    alió   de    Fran 

ció  pat  i  .    I  i  .   i  .    ! le  la  policía 

\  le»  i  Km  i  a,  '  ],,  atando  1 1  abajos  importan- 

'        .1,   S  ni    Pob  I    blll    0  \    nn.i   lie  ule  inmune    e 

tal  en  Odesa    De  regn   o  a   m  p  itrio    ¡guió  otro 
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vez  los  consejos  de  Rnde,  que  le  profesaba  sin- 
cero carino,  y  casó  con  una  sobrina  de  su  maes- 
tro. En  1844  presentó  en  el  Salón  un  busto  y 
una  estatua  en  bronce  que  representaba  á  un 
Joven  viajero  en  las  tumbas  de  las  'J\  rmópilas, 
y  que  reapareció  en  mármol  en  1846.  Artista 
serio  y  austero,  buscó  siempre,  como  su  macs 
tro,  la  perfección  de  la  forma,  y  no  tardó  en 
ocupar  un  puesto  distinguido  entre  los  esculto- 
res de  su  tiempo  y  de  su  patria,  por  lo  que,  á 
contarde  1864,  fué  constantemente  elegido  por 
los  artistas  miembro  del  Jurado  de  Escultura  de 
los  Salones  aúnalos.  Cañó  una  medalla  de  pri- 
mera clase  en  1861,  y  fué  condecorado  cou  la 
cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  1868.  Sus  mejo- 
res obras  sou:  el  busto  de  llagues  Sambin :  Hade, 
busto  en  bronce,  luego  reproducido  en  mármol; 
El  Dolor,  bajo  relieve;  El  despertar  de  la  pri- 
mavera, estatua  cu  mármol;  La  Teología;  La 
República  ó  La  Resistencia,  para  la  ciudad  do 
Dijon,  etc. 

cabete  (do  eolia,  extremo):  m.  Herrete. 

CABETICÁN:  Ge.og.  Barrio  dependiente  de 
Bacolor,  prov.  de  la  Pampanga,  Luzón,  Fili- 
pinas. 

CABEZA  (del  lat.  (opal):  f.  Parte  superior,  ó 
anterior  del  cuerpo  animal  que  contiene  el  ce- 
rebro, y  los  principales  órganos  de  los  sentidos, 
y  que  en  el  nombre  y  en  muchos  animales  está 
unida  al  cuerpo  por  medio  del  cuello. 

No  abajes  la  CABEZA  al  responder;  etc. 
La  Celestina. 

...  no  se  gana  otra  cosa  (en  las  aventuras 
de  encrucijadas)  que  sacar  rota  la  cabeza  ó 
un  oreja  menos;  etc. 

Cervantes. 

-  Cabeza:  Parte  superior  de  ella,  que  empie- 
za desdi-  la  frente  y  ocupa  todo  el  casco. 

Los  cabellos,  que  de  la  cabeza  nacen,  se 
dicen  ser  enriscados  y  negros;  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

Ceñían  (los  indios)  las  cabezas  con  unas  co- 
mo coronas,  hedías  de  diversas  plumas  levan 
tadas  en  alto;  etc. 

Soi.ís. 

-  Cabeza:  Principio  ó  una  y  otra  extremidad 
do  alguna  cosa. 

...y  en  cada  cabeza  de  pipote  cinco  arcos 
de  hierro  del  grueso  del  dedo  meñique;  etc. 
Recopilación  de  /m/ias. 

Siguióse  la  victoria  hasta  la  plaza,  y  des- 
pués basta  la  cabeza  del  puente. 

Carlos  Coloma. 

-Cabeza:  Parte  superior  del  clavo,  en  don- 
de se  dan  los  golpes  para  introducirlo  en  algún 
lugar. 

-Cabeza:  Entre  encuadernadores  é  impreso- 
res, parte  superior  de  una  página  ó  de  las  hojas 
de  un  libro. 

-Cabeza:  Partí  superior  de  la  campana, 
compuesta  de  maderos  sujetos  con  barrotes  de 
hierro,  formando  un  todo  de  figura  piramidal 
inversa, 

-Cabeza:  Cumbre  ó  parte-  más  elevada  de  un 
monte  ó  sierra, 

',    .i.    tOS  montes  apenas 

Las  c   Bl    i    ■  tiarnecían, 

Lope  de  Vega. 

En  una    CABEZA    de   sierra  muy  alta,   que 

cerca  de  i;i  vilhi  e  taba,  luí  bia  un  eastill v 

alto. 

González  de  Clavijo. 
Cabeza:  fig,  Manantial,  origen,  principio, 

...  di  taba  i. .uní de  la  rúente  ó  o  ibbz i 

del  i luadiana,  <\ i  ti le  bi otan  las  prime 

rar  agu  i    de  este  río,  etc. 

Cl  w   I'.  I  l:\li   DEZ. 

i '  \  i;r   \ :  fig    i  uicio,  talento  y  capacidad. 

...  en  l'i  guoi  i  i  pele  i  md  l  i  cabeza  que  l;i 
manos. 

SOLÍS. 

Porque  en  il  so  hallaban  aquel  día 
Las  nii  1 I  CABEZA    di    Tin  quía. 

1 1    \  ■     L'l   m 

< '  \  reza:  fig,  Suportar,  jofi  qui  ibii  i  n  i 
preside  ó  acaudilla  unacomnniíl  ul,  fai  ióti  pan 
dilli,   motín,   corporación,  muchednmbro,  ote. 

II,    III.    e.    III      hoy   en  illa. 

Tomo  iv 


Caudillo  era  y  cabeza  de  la  gente 
Francisco  Villagrau,  etc. 

Ercilla. 

...  vinieron  á  Cartagena  (los  amotinados) 
donde  todos  fueron  por  Scipióu  ásperamente 
reprehendidos,  y  castigadas  solamente  las  ca- 
bezas del  motín,  etc. 

Mariana. 

-Cabeza:  fig.  .lele  principal  de  una  familia 
que  vive  reunida.  U.  m.  c.  m. 

Fin-  su  padre  (de  íñigo)  Beltrán  de  Loyola, 
.   señor  de  la  casa  de.  Loyola  y  cabeza   de   su 
ilustre  y  antigua  familia. 

Rivadeneira. 

-Cabeza:  fig.  Persona,  sujeto,  individuo. 

...  quería  estuviesen  lejos  del  peligro  de  la 
guerra  las  dos  cabezas  que  él  más  amaba. 
Mariana. 

,  Guardan  niños  y  mujeres  para  trocar  en 
África  por  armas:  por  cinco  ó  seis  arcabuces 
una  cabeza,  etc. 

Antonio  de  FüenmaYor. 

-  Cabeza:  fig.  Res. 

...  per  duas  cabezas  de  ganado,  pechen  un 
soldó. 

Fuero  Juego. 

...  llevaban  mas  de  cuarenta  mil  cabezas 
de  ganado  mayor  y  menor,  y  cuarenta  ó  cin- 
cuenta cristianos. 

Crónica  del  ReyD.  Juan  el  Segundo. 
-Cabeza:  fig.  Población  principal,  capital. 

...  en  tiempo  de  los  godos  era  (Toledo)  ca- 
beza del  reino  y  silla  de  los  reyes. 

Mariana. 

En  Burgos,  noble  cabeza 
De  Castilla,  me  dio  el  ser, 
Don  Rodrigo  de  Cisneros,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Cabeza:  ant.  Capítulo  de  algún  libro  ó  es- 
crito. 

-Cabeza:  ant.  Encabezamiento. 

...  ordeno  hacer  su  testamento  con  las  más 
breves  y  compendiosas  palabras  que  se  puede 
imaginar,  porque  hecha  la  cabeza  por  ser 
oficio  del  notario,  él  en  lo  que  le  tocaba  dijo 
asi:  etc. 

Mateo  Alemán. 

-Cabeza:  Anat.  Ciertas  porciones  de  algu- 
nos huesos,  redondeadas  y  separadas  del  resto 
del  hueso  por  una  porción  estrecha  ó  ruello;  así 
se  dice,  cabeza  del  húmero,  cabeza  del  fémur,  etc. 

-Cabeza:  Tndust.  Las  primeras  porciones  de 
un  líquido  destilado.  Usase  generalmente,  en 
pl.,  y  se  aplica  con  especialidad  en  la  destilación 
de  alcoholes  y  aguardientes. 

-  Cabezas:  pl.  Juego  que  consiste  en  poner 
en  el  suelo  i'i  en  un  palo  tres  ó  cuatro  simulacros 
do  i  vbeza  hnmana  ó  de  animales,  y  enristrar- 
las ron  espada  ó  lanza,  ó  hernias  ron  dardo  o 
pistola,  pasando  corriendo  á caballo. 

-Cabezas:  Mor.  Las  partes  principales  que 
forman  el  esqueleto  de  un  buqué,  como  son: 
quilla,  codaste,  roda,  cuadernas,  etc. 

Después  ó''  haber  puesto  las  maestras  ó  ar- 
madora, y  haver  nivelado  la  madera  de  cuenta 
yapuntádola  por  laescoa,  se  henchirá  de  Cabi 

ZAS  con  los  (lies  de  gcnolcsy  fio 

ilación  iie  Indias. 

-Cabezas:  Mor.  Extremos,  popa  y  proa,  de 
un  buque. 

-Cabezas:  Mío.  Las  cenizas  con  (pie  se  en- 
lodan las  juntas  de  los  alúdeles,   el  hollín  de 

éstos  y  demás  productos  de  la  destilaci leí 

mineral  de  azogue.  Estos  residuos  sb  someten 
una  proparai  coi  mecánica   para  dopurai 
mercurio  que  contionon;  también  so  construyen 
mu  ellos  las  Mué  ida  ■  que  seso- 

meten  ,i  un ■.  i  de  i  ilación 

I  '  mu :/.  s    ni:    \  ns:  Conjunto    de    los    bulbos 

que  forman   la  ral     do  la   planl  i   I  imad 

cuando    oslan    todavía    reunido       I id 

solo  cuei  po 

Pú on  una  olla       ;  ■  i  i .   l   de 

mucha  mu  or  c  ip  icidad,   una   '. 

ó<-  linaza, bi  mi  ul 

\      i  ..-   ni    l'M  OMINO, 

C  a  Bl    i  di  >  ■  m  :  i  ■  ■  i       i  re    i"  un  baran 

.■o, 


-Cabeza  de  casa:  El  que,  por  legítima  des- 
cendencia del  fundador,  tiene  la  priinogenitura 

y  hereda  todos  sus  derechos. 

...  las  cuales  se  juntaron  eu  una,  casándose 
Martín  de  Azpilcueta,  cabeza  de  su  casa  y 
familia,  con  doña  Juana  Xavierre. 

Rivadeneira. 

-  Cabeza  de  chorlito:  fig.  y  fam.  Persona 
de  poco  juicio. 

¿No  ves  que  conozco  las  locuras  rpie  se  te 
han  metido  en  esa  cabeza  de  chorlilot... 
Moratín. 
-Cabeza  de  fierro:  Testa  de  ferro. 

-Cabeza  de  ganado  mayor:  Cabeza  ma- 
yor. 

-Cabeza  de  gigante:  prov.  And.  El  botón 
de  la  planta  llamada  girasol,  el  .nal  está  cua- 
jado de  unos  granos  blancos  comestibles,  pare- 
cidos en  sn  forma  y  gusto  á  los  piñones. 

-Cabeza  de  hierro:  fig.  Persona  terca  y 
obstinada  en  sus  opiniones. 

-Cabeza  de  hierro:  fig.  La  que  no  se  can- 
sa ni  fatiga  por  mucho  tiempo,  aunque  con- 
tinuamente se  ocupe  en  algún  trabajo  mental. 

-Cabeza  de  la  Iglesia:  Atributo  ó  título 
que  se  da  al  Papa  respecto  de  la  Iglesia  uni- 
versal. 

Nunca  I  "spaña  dejó  de  reconocer  al  Vicario 
de  Cristo,  como  á  obispo  universal  de  los  he- 
les y  cabeza  de  la  Iglesia. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 
-Cabeza    del  dragón:  Astron.  Nodo  bo- 
real. 

La  luna  en  la  cabeza  del  dragón,  significa 
que  el  dragón  no  tiene  cabeza. 

Quevedo. 

-Cabeza  de  linaje:  Cabeza  de  casa. 

Hernán  Martínez  de  Ceballos,  natural  del 
Valle  de  Trasmiera  en  las  Asturias  de  Santi- 
llana,  deudo  de  Gutierre  Díaz  de  Ccvallos. 
Merino  mayor  de  Castilla,  y  cabeza  de  este 
antiguo  y  nobilísimo  linaje,  etc. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-Cabeza  de  olla:  Sustancia  que  sale  de 
las  primeras  tazas  que  se  sacan  de  la  olla. 

Deseoso  estoy  por  entrar  en  casa  hecha, que 
buenos  din.  ros  son  casa  con  pucheros,  y  por 
no  andar  de  bodegón  en  taberna,  sino  comer 
cabeza  de  olla. 

Blasco  Caray. 

-Cabeza  de  pared:  .lile  La  que  presenta 
su  grueso  á  la  vista;  suele  tener  una  cadena  de 
sillería. 

-Cabeza  de  partido:  Ciudad  ó  villa  prin- 
cipal de  un  territorio,  que  comprende  distintos 
pueblos  dependientes  de  ella  en  lo  judicial  y 
gubernativo. 

-Cabeza di  perro: Celidonia  menor. 
-Cabeza  de  proceso:   Auto  de  oficio  que 
provee  el  juez  mandando  averiguar  ol  delito  en 
causas  criminales 

Losó  denea  j  descomposl  uraa  de  la  Igle- 
sia son  ofen   ■    di  I  líos, 10I0  desahuciadas, 

sino  las  que  hacen  cabeza  de  proceso  contra  el 
pecador  y  su  alma. 

Fu.    PEDItO  DE  OñA. 

Cabi    i  de  i  irro:  fig.  j  fam.  Persona  que 
tiene  gi  ande  la  cab 

-Cabeza  de  TARRO:  fig.  y  fam.  Persona 
necia. 

-Cabe   \  DE    rESTAMENTO:   Principio  de  él 
hasta  donde  empieza  la  parto  disposil  i\  a, 
Cabeza  mansa:  En  algunas  partos  ■ 
maba  i  inonti  al  doi  echo  do  pi  ¡  n 

nitura,  al  total  do  una   horom  ia,  la   porción  do 

lena     ufici    lito  p  na  ol  pasto  do  lili   pai   do  bllO 

¡ .    di   laboi ,  y  lo  que  basta  i  un  labrador  p  ira 
que  lo  pi  ué  su  subsis- 

tencia, 

-  Cabi  ZA.  MAYOR     I    i  di     ll    mi    linaje  i    la 

nuil  i 

Cabi    i  mayor:   El  !'     |     ol  oaballo,  ó  la 

milla    i 

Ca  I  i.   ros- 

p.  oto  dol  fiui  y,  ol  oaballo  ó  la  ínula 

l  ■  \  i  a      \    MORIIN  \:   La  del    caballo    do    color 

claro,  quo  la  tiono  u 
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-  Cabeza  perdida:  C  Lacle  un 
clavo  ó  tomillo  cuando  queda  oculta  ó  embebi- 
da en  la  pieza  en  que  se  halla  introducido. 

-Cabeza  redonda:  fig.  y  fam.  Persona  da 
rudo  entendimiento  y  que  no  puede  comprender 
las  cosas. 

-Cabeza  torcida:  fig.  y  fam.  Persona  hipó- 
crita. 

-Cabeza  vana:  fig.  y  fam.  La  que  está  dé- 
bil ó  flaca  por  enfermedad  ó  demasiado  trabajo. 

-Mala  cabeza:  fig.  y  fam.  Persona  que  pro- 
cede sin  juicio  ni  consideración. 

-Abrir  la  cabeza:  fr.  fig.  y  fam.  Desca- 
labra!:. 

-A  LA  CABEZA, EL  COMERLA  ENDEREZA:  l'cf. 

con  que  se  da  á  entender  que,  cuando  el  dolor 
de  cabeza  proviene  de  debilidad  en  el  estómago, 
se  remedia  fácilmente  aquél  con  tomar  alimento. 

-Alzar  cabeza:  fr.  fig.  y  fam.  Salir  algano 
de  la  pobreza  ó  desgracia  en  que  se  hallaba. 

-Alzar  careza:  fr.  fig.  y  fam.  Recobrarse  ó 
restablecerse  alguno  de  una  enferim  dad 

-  Andársele  auno  laca  reza:  fr.  fig.  y  fam. 
I.-  .  perturbado  ó  débil,  pareciéndole  que  todo 
lo  que  ve  se  mueve  á  su  a  1  red i 

-Andársele  auno  la  cabeza:  fr.  fig.  y  fam. 
Estar  amenazado  de  perder  la  dignidad  ó  em- 
pleo. 

-BAJARLA  careza:  fr.  fig.  y  fam.  Obedecer 
y  ejecutar  sin  réplica  lo  que  se  manda. 

-  Bajar  la  careza:  fr.  fig.  y  fam.  Coufor- 

resignarse,  tener  p  i    uaudo  no  hay 

otro  remedio. 

-CABEZA  CALVA,  PEINADA  DESDE  EL  ALBA: 
ref.  con  que  se  denota,  por  punto  general,  que, 
las  personas  que  tienen  pocas  exigencias,  pronta 
y  fácilmente  las  satisfacen. 

BEZA  LOCA  NO  QUIERE  TOCA:  ref.  con  que 

que,   fuera  de  ocasión, 
lleva  descubierta  la  cabeza. 

-Cabeza   loca  no  quiere  toca:  ref.  Em- 
también  para  dar  á  entender  que  la  per- 
o  juicio  no  se  sujeta  á  regí. to- 
do alguno. 

-Calentarse  i  .  i  u  i  fr.  fig.  Dedicarse 
con  ni  alan  á  algún  trabajo  mi  ntal, 

tidio,  una  •  m   ■'       ti,  el  descifro  de 
un  acei  tijo  harto  complicado,  etci  tera. 

-¿A  que  queremos 

l 

Sobre  este  particular? 

,   ó»  de  los  Herreros. 

-No  hay  que  calentarse  ene  lio  /(«careza 
Va  i.  era. 

-C\  no    i       CABEZA:  fr.  Sentir 

tiicnto. 

¡i       CABEZA  DI  "l  l   \ 

IRJ11    ni      PEÍ  ME]  ' 

¡gne  el  que  es  cabeza  do  fa- 
milia. 

Ii-  i      fr. 

...      |    II      INI        i 

I  i  |  l        i  /  \:  ti,   fig.   j         i¡    I    il  algu- 

I I  ■,  i    i  M  i  1 1  i    i    i.i 

CARI 

|       | 

leu    ii 

lii 

I 

til  id 

i  la. 

I  i 

ripio- 

o.  i... 


CABE 

-  Doblar,  ó  Doblegar,  la  cabeza:  fr.  fig. 
y  fam.  Bajar  la  cabeza. 

-Doleule  á  uno   la  CAREZA:  fr.  fig.  y  fam. 

Estar  próximo  a.  caer  de  su  privanza  y  autoi  idad. 

-Do  No  lie    CABEZA    RAÍDA,  NO  HAY  COSA 

cumplida:  ref.  que  advierte  que  los  eclesiásti- 
cos son  por  lo  regular  el  amparo  y  sostén  de  sus 
familias. 

-¡Duro,  y  á  la  cabeza! expr.  fam.  con  que 
se  exhorta  á  alguien  ano  cejar  del  rumbo  em- 
prendido, sino  á  seguirlo  con  constancia  y  fir- 
meza, ó  á  tratar  á  alguna  persi  ua,  ó  cuestión,  sin 
ningún  linaje  de  contemplaciones  ni  miramien- 
tos. 

-Echar  de  cabeza:  fr.  Agr.  Tratándose  de 
vides  y  otras  plantas,  enterrarlas  sin  cortarlas 
de  las  cepas  para  que  arraiguen,  y  poderlas  des- 
pués transplantar. 

-EN  CABEZA  DE  MAYORAZGO:  loe.  fig.  y  fam. 
con  que  se  pondera  la  dificultad  que  uno  tiene 
en  desprenderse  de  alguna  cosa  porlamucha  es- 
timación que  de  ella  hace. 

-Encajársele  á  uno  en  la  cabeza  alguna 
cosa:  fr.  Afirmarse  en  el  dictamen  ó  concepto 
que  tiene  hecho  de  ella,  y  perseverar  en  él  con 
obstinación  y  terquedad. 

-Escarmentar  en  cabeza  ajena:  fr.  Te- 
ner presente  el  suceso  trágico  ajeno  para  evitar 
uno  el  que  le  toque  la  misma  suerte. 

-Estar  en  cabeza  de  mayorazgo  alguna 
cosa:  IV.  Estar  vinculada. 

-  Flaco  de  cabeza:  expr.  Se  dice  de  la  per- 
sona poco  firme  en  sus  juicios  ó  ideas. 

-Hacer  CABEZA:  fr.  Ser  el  principal  en  un 
negocio,  dependencia,  etc. 

-  Hacer  cabeza:  ant.  Hacer  frente  á  los 
enemigos. 

-Hacer  cabeza  de  bobo:  fr.  fig.  y  fam. 
Ser  cabeza  de  boro. 

-  Henchir  le  á  alguno  la  cabeza  de  vi  i.x  ro: 
fr.  fig.  y  fam.  Adularlo,  lisonjearlo,  llenarlo  de 
vanidad. 

-Hundir  de  careza:  fr.  Agr.  Echar  de 
careza. 

-Ir  careza  abajo:  fr.  fig.  y  fam.  Decaer, 
ii  se  ii  ruinando  por  grados. 

-  Írsele  á  uno  la  cabeza:  fi'.  fig.  Perturbar- 
se el  sentido  á  la  razón. 

-¡Dios  mío! 
Toda  la  sangre  me  bulle... 
La  cabeza  se  me  va... 
Bretón   he  los  Herreros. 

-  Írsele  ;i  uno  la  cabeza:  fig.  Andársele 

á  uno  LA  CABEZA. 

-LA CABEZA,  BLANCA,  YELSESO,  Rol:  VENIR: 

ref.  que  reprende  á  los  que.  siendo  ya  ancianos, 
proi  edén  en  sus  acoioni  s  sin  juicio  ni  madurez. 

Lavarla  oabj  .--.  i.  dei    \  no,  perdimien- 
iii  ni  jabón:  ref.  I'i  B v  es  la  lejía   en  la 

CAREZA    DEL    ASNO. 

-  I.i  \  INTAR  C  IB]  Z  \:  IV.  fig.  y  fam.  Al  ii 
CABEZA. 

I.i\  \-,i\i;iiihi  DE  SU  CABEZA  alguna  cosa: 
IV.  fig.  y  fam.  Fingirla  ó  inventarla 

-  Llenarle  á  alguno  i  v cabeza  de  vn  nto: 

v  fam.  Henchí  ri  r  á  alguno  la  cab;    \ 

ni  \ 

-Llevar  uno  en  la  cabeza:  fr.  fig.  yfam. 
Recibir  daño  ó  perjuicio  on  vez  délo  que  pro- 

ti  mili 

|,M  \  m;   muí    EN  LA  I   mi  '  \   alguna    .  ..sa: 

1 1    fig    \  t  mi    1  i '.i  'i  ii  .  \  algu- 

■ 

M  ,       VALÍ        ER  CABEZA     DI      l:  I  fÓN,     QUE 

ooladi   ii"    ¡rol",  que  donota  que  es  má     ipri 

eiable  soi  el  primero,   j  mandaí   en  una 

nidad  ó  coi  poi  v  ti  i mando   pequeña,  que 

i  ■  I  t'il i    '  tnayoi 

Meter  LA  cabeza  en  dguna  pal  to¡  fi    fifi 

<   i o   iiitrodiicirsi    ó    i '   admitido 

ell    e||a. 

Meter  la  i  vbeza  ni  i   i  puchero    fi    fig 

I  i  i  ni   ¡ni     i  'I  i  ú  i  ntondor  que  niei  leí  pn 

di  i  ido       ■ u  '"'i  i  o   ilgm iteria,  ¡     ti  ti) 

i  • o'  '■     ''  ¡  i'  rqui  dad 


C  \i;k 

-  Meterle  á  uno  en  i  vi  ibeza  algiinacosa: 
fr.  fig.  y  fam.  Persuadírsela  eficazmente. 

-  Meterle  á  uno  en  la  cabeza  alguna  i  -  a 
fig.  y  fam.  Hacérsela  comprender  ó  en     Sarso- 
la, venciendo  cu  I  i.ii-.ii"   u  torpí  za  "  ineptitud. 

-Meterse  de  cabeza:  fr.  fig.  y  fam.  Entrar 

de  lleno  en  lili  negocio. 

-  Metérsele  á  uno  un  la  careza  alguna 
cusa:  fr.  fig.  y  fam.  Figurársela  con  poco  "  nin- 
gún fundamento  y  obstinarse  en  considerarla 
cierta  "  probable. 

-Metérsele  auno  en   la  careza  alguna 

cosa:  fig.  y  fam.   Perseverar  cu   un   propósi 

capricho. 

-No  HABER  DÓNDE  VOLVER  LA  CABEZA:  fr. 
fig.  NOTENERDÓNDE  VOLVER  LA  CABEZA. 

-NO  LEVANTAR    CAREZA:    IV.    fig.     Estar  muy 

atareado,  especialmente  en  leer  ó  escribir. 

-No  levantar  cabeza:  fig.  No  acabar  de 
convalecer  de  una  enfermedad,  padeciendo  fre- 
cuentemente recaídas. 

-No levantar  cabeza:  fig.  No  poder  salir 
de  la  pobreza  ó  miseria  en  que  un"  ie  en- 
cuentra. 

-NO  TENER  DÓNDE  VOLVER  LA  CABEZA:  fr. 
fig.  No  encontrar  auxilio,  carecer  de  todo  favor 
y  amparo. 

Otorgar  de  careza:  fr.  Bajarla  para  asen- 
tir á  lo  que  se  pregunta  ú  oye  decir. 

-  Pasarle  á  alguno  una  cosa  por  la  cabe- 
za: fr.  fig.  yfam.  Antojársele,  imaginársela. 

-  Pasársele  á  uno  la  CABEZA:fr.  Resfriarse. 

-  Perder  la  cabeza:  fr.  fig.  Faltar  la  razón 
ó  el  juicio  por  algún  accidente  ó  circunstancia 
de  mayor  ó  menor  gravedad. 

-Si  uo  la  dejo, 
Voy  i  perder  la  cabeza. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Podrido  de  cabeza:  expr.  ant.  fig.  Loco. 

Si  algún  home  dice  á  otro  podrido  de  la  ca- 
beza, ó  de  la  cerviz,  é  aquel  á  quien  lo  dice 
non  lo  fuere,  el  que  lo  denostó  reciba  cincuenta 
azotes  ante  el  Joiz. 

Fuero  Juago. 

-Podrido  decareza:  ant.  fig.  Necio. 

-Poner  en-  careza  de  mayorazgo:  alguna 
cosa:  fr.  Dejar  en  careza  he  MAYORAZGO  al- 
guna cosa. 

-  Poner  sobre  la  careza  alguna  cosa:  fr. 
Tratándose  de  bulas,  breves,  despachos  rea- 
les, etc.,  ponerlos  sobre  su  CABEZA  el  que  los 
recibe  en  señal  de  respeto  y  reverencia. 

Vista  la  cédula  y  perdón,  la  besó  y  puso 

sobre  SU  CABEZA. 

Diego  de  Mendoza. 

-  Poner  sobre  la  cabeza  alguna  cosa:  fig. 
Hacer  grandísima  estimación  de  alguna  cusa. 

PONERSE  EN    la   careza   alguna  cosa:   fr.  , 

Ofn rsc  a  la  imaginación  sin  antecedente  ni 

motivo  que  ii  ello  pudiera  dar  lugar. 

-Por  se  careza:  m.  adv.  Por  su  dictamen, 
sin  consultar  ni  tomar  consejo. 

-Quebrantarla  cabeza:  IV.  fig.  Humillar 
la  soberbia  de  alguno,  sujetarlo. 

mi  ebRANTAE  LA  CABEZA;  fig.  t'ansarymo- 
[e  i  o  i  uno  cou  pláticas  y  conversaciones  necias, 
porfiadas  "  pesadas. 

QUJ  BRARSE  LA  CABEZA!  IV.  fig.  y  fam.  Ha- 
cer 6  solicitar  alguna  cosa  con  gran  cuidado, 
diligencia  6  empeño,  <>  buscarla  con  mucha  so- 
licitud, i-  peí  ialmonte  cuando  es  difícil  ó  impo- 
sible su  logro 

Ql  i  i.i:  el  l  Mi  l  \  CAB]  ZA,  \  Mlot:  s  ME 
UNTA  EL  CASCO:  ref.  que  nota  al  que  con  adu- 
lación "  lisonja  quiere  linar  el  grave  daño  que 
antes  lia  hecho  contra  el  mismo  sujeto. 

Ql   n  -.     0AB1  /  \   TIENE,    No     II  \    MENESTER 

iioi i    Cabeza  loca  no  qui  i  ri    rooA. 

cu  ii  iRLRii  mi"  tu-  r.A  oab]    \  alguno  co  a: 
fr.  fig.  y  l mi    Disuadirlo  del  concepto  que  lia 
bín  formado  ó  del  ánimo  que  tenía, 

Rompí  iilh  b  uno  i  \  oabez  v¡  fr,   Descaí  i 
l.rarlo,  herirlo  en  la  e\  Bl     S 

Romperle  á  uno  i  \  cabeza:  li    ti--   j  fam 
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Molestarlo  y  fatigarlo  con  discursos  impertinen- 
tes y  machacones. 

-Romperse  la  cabeza:  (V.  fig.  yfam.  Can- 
sarse ó  fatigarse  mucho  con  el  estudio  ó  investi- 
gación de  alguna  cosa. 

-Sacar  uno  de  su  cabeza  alguna  cosa:  fr. 
fig  j  lain.  Levantar  uno  de  su  cabeza  algu- 
na cosa. 

Toilo  aquello  que  cauta  lo  saca  de  su  cabe- 
za, porque  lie  oído  decir  que  es  grande  estu- 

iliante  y  poeta. 

Cervantes. 

-Sacar  i, a  cabeza:  fr.  fig.  y  fam.  Manifes- 
tarse  ó  dejarse  ver  alguno,  ó  alguna  cosa,  que 
no  se  había  visto  en  algún  tiempo. 

-Sacar  la  cabeza:  IV.  fig.  y  fam.  Gallear, 
empezar  á  atreverse  á  hablaró  hacer  alguna  cosa 
el  que  estaba  antes  abatido  ó  tímido. 

-Sentar  la  cabeza:  fr.  fig.  y  fam.  Hacerse 
juicioso  y  modelar  su  conducta  el  que  antes  era 

turbulento  y  desordenado. 

Ya  es  tiempo 
De  sentar  esa  cabeza, 
Joaquiuito. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Ser  cabeza  de  bobo:  fr.  lig.  yfam.  Tomar 
pie  o  pretexto  de  una  cosa  para  abonar  de  este 
modo  actos  vituperables. 

-Subirse  á  la  cabeza: fr.  Ocasiona'.- en  ella 
aturdimiento  los  vapores  del  vino,  bebidas  aleo 
hólicas,  tabaco,  etc. 

—  Tener  uno  EN  la  cabeza  alguna  cosa:  fr. 
fig.  y  fam.  Tenerla  presente  con  todo  cuidado  y 
solicitud,  á  lin  de  que  no  se  borre  de  la  me- 
moria. 

-Tener  la  cabeza  á  las  once,  ó  á  pája- 
ros: Ir.  fig.  y  fam.  No  tener  juicio. 

-Tener  la  cabeza  á  las  once,  ó  a  pája- 
ros:  IV.  lig.  y  fam,   Estar  distraído. 

-Tener  mala  cabeza:  fr.  lig.  y  fam.  Pro- 
ceder  sin  juicio  ni  consideración. 

-Tocado  de  la  cabeza:  expr.  lig.  y  fam. 
Dicese  de  la  persona  que  empieza  tí  perder  el 
juicio. 

-Torcer  la  cabeza:  fr.  lig.  y  fam.  Enfer- 
ma it. 

-Torcer  la  cabeza:  Ir.  lig.  y  fam.  Morir. 

-Tornar  cabeza  á  una  cosa:  fr.  fig.  Tener 
atención  >>  consideración  a  ella. 

-Venirle  á  uno  Á  i.a  CABEZA  alguna  cosa: 
IV.  lig.  y  fam.  Ocurrírsele  ó  antojárseleá alguien 
alguna  especie,  idea,  etc. 

Y  la  turba  confusa  charladora 
Le  ..Hita  .ni  compás  y  sin  destreza 
Todo  cuanto  le  viene  <<  /<'  cabeza,  etc. 

S\M  ANIEGO. 

Vestirse  ron  i.a  cabeza:  fr.  lig.  y  fam. 
Ser  del  sexo  femenino  una  peí  n  na 

Vestirse  por  la  cabeza:  fr.  fig.  y  fam. 
Por  extensión,  pertenecer  un  individuo  al  estado 
eli   ¡ástico,  en  atención  i  vestii  1  raje  talar. 

Volvérsele  á  uno  la  cabeza:  IV.  lig.  Per- 
der  l.\   OABEZA. 

-Cabeza:  Antrop.  y  '/««I.  Extremidad  supe- 

1  na  v  anterior  del  cuei  po  del   hombre,   y  que 

¡ini  para  alo  jai  los  principales  centros  nerviosos 

¡  l-i    principales  órganos  de  los  sentidos.    Está 

constituida  do  dos  partes,  cráneo  y  cara.    V.  estas 

En  los  anímale  1  te  da  también  el  nombre  de 
eab     11  la  pai  te  anterior  dol  cuoi  po,  del   resto 

del  cual  1   1      0] 1  1    gem  ral ni'',    por  un 

•   1 1- '  ii '  nto¡  puede  llo\  n  "  no  alj 'gano 

'I'  I"    senl  el"  ,  pero  c no   iemprc  poi  lo  mi 

nos  e|  orificio  anterior  dol  111  il  alimenticio. 

< ',/'''    ,1  ./.  /  honibi  ■       El  <■  1  tidio  de  la  confoi 

mi  -o  1 le  la  •  aboza,  y  en  parí  ¡ciliar  dol  cráneo, 

tiene  un  1  impoi  tum  ia  nmj  grande  on  la  Anuo 
pología, 

I.a.  detoi nuil  i'  1 le  1 1  ■  difi  rente  1  1 lid  1 

-I '"ni  en'   I o  111  la  cabeza  ú  lin  de  fijar  su 

conformación,  consl  M  uj  o  la  1  ■  f'alonu  tría   V.  esta 

'.  "       I  ■"    dato    i"  '  •   mi' ' I    t'iirfi'ci 

ce/alonii  ti  <-    |    los  trropori  ion  1        E  i 

1 te  ri  lioren  1   la  all otal  il    la  1  ibezu 


y  á  las  alturas  parciales  de  las  diferentes  regio- 
nes de  que  se  compone.  Respecto  á  este  punto 
se  notan  las  siguientes  diferencias  en  las  distin- 
tas razas:  1.a  La  porción  comprendida  desde  el 
vértice  del  cráneo  al  límite  de  los  cabellos,  es 
más  corta  en  los  negros  que  en  los  europeos  y  en 
las  razas  altaicas;  2.a  la  frente,  desde  la  inser- 
ción i¡e  los  cabellos  á  la  raíz  de  la  nariz,  estarnas 
alta  en  los  negros  que  en  la  raza  amarilla,  y  en 
ésta  más  que  en  los  blancos;  3.a  la  distancia  de  la 
raíz  á  la  base  'le  la  nariz  es  mas  corta  en  las  ra- 
zas urgías  y  altaicas;  4.a  la  parte  comprendida 
desde  la  base  de  la  nariz  á  la  parte  inferior  de  la 
barba  es  más  corta  en  los  europeos  que  en  las 
ii'  altaicas,  y,  sobre  todo,  que  en  los  negros; 
5.a  la  altura  del  vértice  del  cráneo  sobre  el  en- 
trecejo, ó  sea  la  altura  total  de  la  región  cere- 
bral anterior,  es  notablemente  mayor  en  el  euro- 
peo  que  en  el  negro. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  altura  total  de  la 
cabeza,  comparada  con  la  talla  ó  altura  total 
del  individuo, hay  también  diferencias  muy  gran- 
des  en  las  diversas  razas.  En  general  los  euro- 
peos son  los  que  tienen  cabeza  de  menor  altura, 
y  las  razas  altaicas,  por  el  contrario,  cabeza  de 
mayor  proporción  vertical;  los  negros  de  África 
se  aproximan  en  este  punto  á  los  europeos,  y  los 
negros  de  Oceanía  á  los  asiáticos.  Por  término 
medio,  la  altura  de  la  cabeza  en  los  europeos  es 
de  13  por  100  de  la  altura  total  del  individuo,  y 
en  los  mogoles  el  15,5  por  100.  En  todas  las  ra- 
zas la  cabeza  de  la  mujer  tiende  á  tener  más  al- 
tura que  la  del  hombre. 

Relativamente  á  las  proporciones  transversa- 
les de  la  cara,  se  observa  que  los  tres  diámetros, 
bioTbitzrío  externe. t  bi  í.zgomáli  o  \  iz  gomzno 
(V.  I  IefalometrÍA),  son  mayores  en  los  negros. 
El  contorno  de  la  cara  se  estrecha  hacia  la  parte 
inferior  en  los  europeos,  y  en  la  parte  superior 
en  los  negros,  mientras  que  en  la  raza  amarilla, 
por  consecuencia  del  enorme  ensanchamiento 
transversal  de  la  región  media  de  la  cara,  esta 
es  más  estrecha,  por  la  parte  superior,  que  en 
los  otros  dos  tipos,  y  por  la  parte  inferior  menos 
ancha,  relativamente,  que  en  el  negro,  y  un  poco 
más  que  en  el  blanco. 

Por  último,  la  longitud  del  intervalo  ocular 
n  diámetro  bicarnucular,  es  mas  pronunciada  en 
las  razas  amarillas  que  en  las  demás;  sigue  des- 
pués en  los  negros,  y  es  más  corta  en  los  euro- 
peos. Este  es  un  carácter  fetal  que  aproxima  las 
razas  amarillas  al  feto  de  las  demás. 

Respecto  á  la  disposición  y  estructura  de  las 
diferentes  partes  que  constituyen  la  cabeza,  todo 
se  estudia  al  tratar  respectivamente  del  cráneoy 
de  la  cara.  (V.  estas  voces  yCEFALOMETRÍA). 

Cabeza  de  los  animales.  -  En  los  animales  su- 
periores, como  son  los  mamífi  w,  tiene  gran 
semejanza  en  su  aspecto  y  disposición  con  la  del 
hombre,  especialmente  la  de  los  cuadrumanos. 
Se  marea  ya  más  la  diferencia  cu  los  reptiles,  y 
neis  aún  oxterior mente  en  las  aves,  á  causa  del 
pico,  que  les  da  un  aspecti pecialy  caracterís- 
tico.   En   los   //.ves  y  en  algunos  anfibios  110  se 

advierte  separación  entre  la  cabeza  y  el  ti :o, 

faltando,  por  consiguiente,  el  estrechamiento 
llain. nlo  cuello,  correspondiente  a  la  región  cer 

vical. 

En  los  animales  inferiores  la  cabeza  \.<  per 

inii  I "  cada  vez  más  la  fisonomía  y  especial  con- 
formación que  tiene  en  [os  vertebrados;  el  crá- 
neo no  existe,  el  cerebro  también  falta,  j  ocupa 

u  lugar  un  ganglio  cefálico;  asimismo  los  órg 
nos  externos  en  la  cabeza  contenidos  varían  no 
tablcmeute,  En  algunos  moluscos  (cefalópodos) 
yon  muchos  articula' los  (insectos),  esta  parte  del 
cuerpo  conserva  cierta  autonomía  y  se  distin- 
gue perfectamenti  del  resto  del  cuerpo;  en  otro; 

animales  de  I i  irnos  tipos  citado  .   1  1  oabí    1 

apar inftmdido  con  1  1  cuerpo  (i  'rv 

aranóideos,  lamelibranquios,  etc.  Descendiendo 
nía    ico  'o   la  escala  1,      en  tientran 

animales  rn  que  la.  cabeza  aparece  solamente  in- 
dicada por  aor  uno  de  los  os  1  n  ino  1  ój'i  mate  'Id 

■  1  ¡"'  J    i"  mi'  'le  a        1     1    i"    laical  .    

■ '■  ipondionte  1  a  la  prensión  y  1 

el .1 II    'I''    I"      al: Utos,    OOn idl  '  I 

el     lip.i     .le     l.i         el     iie.         p|  ilicipftlmi   ni''     ''i!  I" 

.lie   leí"      \     ''II    al    'Mil"  .    e.|'ll le '.     I    11    i  i     I 

i II  lelltciicis  ;      i  "iien    de    j"H"       animales  di 

los  quo  ni  ano  l  i  .  i-  el. el  lie  d  determina  la  ca 

.  ii  l ..i  parto  de  los     [ui 

no'lenuos  y  celontci  ios,   y,  ] II  imo,     o 

i i  -   ni  i  o  i  l  i   '  ' '.  i .  1 1 .  i   i "  i   il  existí     coi 

\ '  on  mucho    proto 


En  Zootecnia  tiene  bastante  importancia  el 
estudio  de  la  cabeza  de  los  animales  domésticos, 
pues  sirve  para  determinar  los  caracteres  ó  ras- 
gos más  sobresalientes  de  la  raza.  Así,  la  cabeza 
del  caballo  árabe  es  característica,  lo  mismo 
que  la  de  las  distintas  castas  de  perros,  lebre- 
les, dogos,  mastines,  alanos,  perros  de  lanas,  de 
caza,  etc.  En  la  especie  bovina  también  se  'lis- 
tinguen  las  diferentes  espíeles  y  razas  por  la 
conformación  de  la  cabeza.  También  la  especie 
ovina  ofrece  caracteres  especiales,  y  la  cabeza  de 
las  reses  merinas  es  do  forma  diferente  que  la  de 
las  churras,  normandas,  flamencas,  etc.  La  ca- 
beza, que  encierra  los  órganos  de  los  sentidos,  es 
como  el  hogar  de  la  inteligencia. 

En  la  cabeza  se  hallan  también  los  órganos  de 
la  prensión,  de  la  masticación  y  de  la  insaliva- 
ción, actos  indispensables  para  la  digestión,  y 
de  consiguiente  para  la  vida.  Las  especies  ovi- 
na, canina  y  porcuna,  tienen  en  ella  también  sus 
armas  de  defensa  y  de  ataque. 

Entre  todos  los  animales  domésticos,  el  perro 
es  el  que  ofrece  mayor  diversidad  por  la  confor- 
mación de  la  cabeza,  expresiva,  inteligente  y  her- 
mosa en  los  de  aguas,  Terranova,  San  Bernardo, 
perdiguero  y  sabueso;  abrutada,  recogida  y  enor- 
memente musculosa,  en  los  de  presa,  dogo,  mas- 
tín y  otros  más  fuertes  que  astutos,  y  fina  y  lar- 
ga y  delgada  en  el  galgo,  y  más  tendida  hacia 
adelante  que  en  ningún  otro.  Las  orejas,  que  en 
los  primeros  son  anchas,  largas,  vellosas  y  gra- 
ciosamente caídas,  se  les  cortan  generalmente  á 
los  otros  cuando  pequeños  para  que  sus  enemi- 
gos no  puedan  hacer  presa  en  ellas;  á  varios  se 
les  arreglan  para  que  resulten  puntiagudas,  y 
muchos  las  tienen  replegadas  hacia  atrás.  Las 
uarices,  aunque  de  aberturas  anteriores  bastan- 
te reducidas  en  casi  todas  las  razas,  poseen  en 
algunas  prodigioso  fondo,  cual  sucede  en  aque- 
llas cuyo  olfato  es  excelente, y  en  la  de  caza  so- 
bre todo.  La  conformación  de  la  cabeza  difiere 
poco  en  las  diferentes  castas  de  gatos.  De  cortas, 
pero  anchas  y  fuertes  mandíbulas,  muy  muscu- 
losa, corta  y  abultada,  de  ojos  brillantes,  de  mi 
rada  fiera  y  contenida,  caracterízase  en  todas 
las  castas  por  los  atributos  esenciales  de  la  as- 
tucia y  de  la  energía. 

En  las  reses  vacunas,  cuya  cabeza  es  tan  di- 
ferente por  su  conformación  en  las  distintas  razas, 
■■■■  también  que  aquélla  sea  apropiada  ai 
trabajo  que  a  los  animales  se  impone,  y  así,  en 
el  toro  de  [daza,  so  requiere  que  sea  corta,  ancha, 
potente,  de  amplio  y  húmedo  hocico,  de  gran 
empuje  y  desarrollo  por  la  parte  superior,  ó  sea 
hacia  el  testuz,  en  cuyos  lados  nacen  los  cuer- 
nos, y  de  anuas  ofensivas  y  defensivas,  en  que 
la  igualdad,  buena  dirección  y  finura  son  requi- 
sitos de  belleza.  En  el  buey  de  labor  la  cabe  a 
ha  de  ser  más  enjuta  y  prolongada  que  en  el 
toro,  amplia  también,  solida  cu  el  testuz  y  hacia 
los  cuernos,  sobre  todo  cuando  hayan  de  nucirse 
por  la  cabeza.  Para  el  celo  se  elegirán  razas  de 
cabeza  pequeña,  poco  hueso  y  cuernos  diminutos, 

condiciones  a  que    e  li  igi  egar  la  di jas 

vellosas  \  pi  'pene,.  \    ce    la  expresii  a,  inte- 
ligente   y  dulce  cuando  se  trata    'le  lea-   de  1, 

che.  En  los  ganados  lanar  y  cabrío  se  prefiere  la 
cabeza  poco  voluminosa,  de  cuernos  poco  des- 
arrollados y  mocha,  si  es  posible,  i  no  -eren  los 
moruecos  y  machos  cab]  ios  Los  inteligentes  con- 
sideran como  indicio  de  gran  energía  reproduc- 
tora el  tumor  quo  durante  el  celo  suelen  pie 
sentar  algunos  moruecos   i  uanto  al  cerdo 

rec ndarse   la  cabeza   larga,    recta   y   chala. 

El  hocico,  en  el  cual  se  abren  las  narices,  ha  de 
li  i   |'i  "l"ii     nlo,  ancho  y  plano  cu  su  liarte  infe- 
rior, bien  delineado,   muí    mói  il  y  fui  1 1 
sor  el  princip dói  ■  <<<■  del  tacto  3  el  iusl ■■ 

l"  paro  hozar  y  leí  aular  la  i 

Cabeza  »i  .11 

n    losl  leal  i  á  fi  líder  Ullo  o 

varios  puente-,   para  a     ¡ni 

comunicaciones  do  una  n  otra  orilla,  é  impedir 

al  propio  i  ieni| I  paso  al  onouvi    ■    I : 

siderar  las  dificultad 
zar  un  ii"  i  in.l  doso  ante  no   idvorsai  io  1 
vigilante,  partí qn          mipi   i   la     ion  la  impor- 
tancia .pie  tiene  el  10  i   tu  i  un   puente  q [iii 

e.  ha  ■'"!"  ganado  ó  con  ti  nido  .1  eos!  idi 
lidas,  y  do  milita 

i  :  .  1    1  11  objeto  de  ex  pul 

sil   al  011  '         "i.  1      I   e 

puente  ha  fa  Hitado  el  1 lo     I 
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súbase,  y  para  que  por  él  circulen  destacamentos 
más  ó  menos  numerosos,  convoyes  de  anuas, 
víveres  y  municiones.  Interesa  también  grande- 
mente su  conservación  en  buenas  condiciones,  á 
fin  de  que  por  él  se  pueda  repasar  el  río  ordena- 
damente cuando  las  necesidades  de  la  guerra  así 
lo  exijan. 

El  sostenimiento  y  defensa  de  los  puentes  se 
efectúa  por  medio  de  atrincheramientos  que  se 
apoyan  en  las  orillas  del  río,  ó  se  colocan  en  po- 
siciones adecuadas  para  cubrir  los  puestos  del 
lado  del  enemigo.  Claro  es  que  á  la  importancia 
de  estos  pasos,  y  á  la  aplicación  que  de  ellos  ba- 
ya de  hacerse  en  las  operaciones  militares,  debe 
acomodarse  la  índole  de  los  atrincheramii  lto¡ 
ó  cabezas  de  puente,  que  los  protegen.  Desde  un 
pequeño  rediente  ó  luneta,  colocado  delante  del 
puente  que  defiende,  y  construido  por  los  pro- 
cedimientos de  la  fortificación  pasajera,  basta 
extensas  de  carácter  permanente-,  sirvien- 
do de  base  á  un  gran  campo  atrincherado,  pre- 
visoramente  ejecutado  en  el  sosiego  de  la  paz, 
pueden  emplearse  obras  de  fortificación  de  muy 
distinta  clase,  que  sirvan  de  verdaderas 

/ite,  adaptadas  en  todos  los  casos  á  la  na- 
turaleza del  terreno  y  á  la  entidad  del  objeto 
que  han  de  satisfacer. 

En  algunas  ocasiones  se  construyen  dobles  ca- 
bezas de  ¡ntente,  con  el  fin  de  cubrir  los  puentes 
en  cada  una  de  las  orillas  del  río  por  una 
de  puente:  resultan  entonces  los  puentes  com- 
prendidos entre  dos  atrincheramientos  410   de- 
:  izarse  y  construirse  de  manera  que  se  pro- 
tejan mutuamente.  Como  es  lógico,  las  dobh  s  ca- 
¡ileso  emplean  cuando  hay  que  pre- 
caverse contra  ataques  que  el  enemigo  pueda 
tai  por  una  ú  otra  orilla.  Aplíeanse  al  caso 
le  la  línea  de  operaciones  de  un  ejéi    ito  •  - 
paralela  al  curso  de  un  río,  y  con  su  auxilio  con- 
servan siempre  las  tropas  el  medio  de  pa  ar  de 
una  orillad  la  »ún  las  conveniencias  lo 

aconsejen. 

1  IDA:   ni.    Zoul.  Pájaro  denti- 

rrostro  de  la  familia  de  los  paridos,  y  que  cons- 
tituye una  de  la-  irus, 
Llamase   también    Trupial   macJw  y   7' 

Sencgal;  es  casi  del  tamaño  del  pico 

pa,  3   parecería  en  un 

iite  á  él  por  su   forma  á  no  tener  el 

piro  más  largo;  pero  dejando  aparte  la  longitud, 

en  lo  di  iros  es  del  mis- 

mo  mudo,  muy  grueso  y  muy  ancho  poi    u  ba  e, 

impui   to  de  dos  partí 
igualmente  gruesas,  cuya  parte  superior  si  avan- 

punta  por  medio  y  por  su  na 
cia  la  coronilla  de  la  cab'    1       a  i  es  de  suponer 
pertenezcan  a  un  misino  género 

El  cabeza  morada  tiene  la  coronilla,  ios  lados 
■  le  la  e  ibi  /a  y  el  cuello  negro  ;  este  1  oloi 
prolonga  en  forma  de  punta  en  medio  del  cue- 
llo; la  parte  de  atrás  de  la  cabeza  v  de 

ipavonado;  el  lomo 

negro; 

itn      1 1 

1  ¡lio  teñido  di  i"  ido;  la  par- 
claro  y 
sin  mi  de  las 

'•   ■■  li  riba,  matizadas  «le  algo 

isi    terioi  mi  n 
lo,  v  la  da  abajo  de  un 

amarillo  clai  1.    ]  n .,, 

Trupial. 

110  peculiar 
1    CoiihísI     on   una 
ü    dia 

1 

1 
1 1  1 

11 


CABE 

abundan  con  dibujos  variados,  elegantes  y  muy 

bellos  en  Toledo,  Sevilla,  Guadalajara,  Sogovia 

ls  poblaciones.   Las  fiys.  siguientes  mués- 


Cal    as  de.  clavo 

tiau  algunos  modelos.  Se  hacían  de  Morro  for- 
jado, calados,  repujados,  y  basta  cincelados; 
unas  veces  se  destaca  sola  la  cabe/a  del  clavo, 


otras  e¡  tá  sujetando  una.  arandela  6  planchuela 
igualmente  trabajada  j  que  contribuye  al  adorno. 


CAB]      i     '        1     \     S  I      VlCI      l'H  HE  la  Ca 

111./  \ 

-  Cai:i  '  \  ■.  '.'  og.  A  Idcn  1  11  el  dist.  y  prov,  do 
Huancabamba,  de]  l'orú,    it  A  16kil. 

■   Hi ibamba ;  1  275  hábil 

1     11     1    t>]     lo  1  ■  1     1.  ■      0     ,    Lu 1 

p    1    do  1 prov,  ile  Salamanca,  dio 

li    Pía  ■■ i0  liabits    Sil    en  lo  falda 

del  cen  1   istillo  do  Moros,  rodeado  do 

"i  i-» .  li   m  lyoi  altura,   con  11111  líos  1 ic  des 

1   til    l.iiii     lino  j    il ■■ 1  oréale  1; 

mail  lo  lienzo  3  lana  hilada, 

1     ■  1  .     .  .■    1  1  '    >  1  ■  1  1  1  .  1  1  

1  1    ■■ 1       .     I      i     1 .  1 1 1 1  ■  1  1 .  .  1  \  1 1 1 1 1    do 

1   ''i1  'I-      [i i'    l' idra; 

:;:¡  e,|ii 
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-Cabeza  de  B"uey;  Qeog.  fortín  en  el  río 
Negro,  prov.  de  Buenos  Aires,  República  Ar- 
gentina. Médano  6  cadena  contigua  al  río  Ne- 
gro, prov.  de  Buenos  Aire-,,  República  Argenti- 
na; á  sus  pies  están  las  Salinas  I  " 1 1  i ■  1   . 

-  1  Iabeza  w:  Caw  PO:  Qcog.  Lugar  en  el  ayunt. 
de  Comilón,  p.  j.  do  Villafranca  del  Bierzo, 
prov.  de  León;  67  edifs. 

-Cabeza  de  Diego  Gómez:  Qeog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Sando,  p.  j.  de  Ledesuia,  prov.  de 
Salamanca;  33  edifs. 

-Cabeza  de  Enmedio:  Geog.  Isla  de  la  cos- 
ta de  la  prov.  de  Huelva,  al  O.  cerca  del  Gua- 
diana, y  al  S.  de  la  isla  I  ¡oudó;  es  arenosa  y  es- 
téril, con  algunas  chozas  de  pescadores  en  su 
orilla  meridional. 

-  1  Iabeza  deFramontanos:  Geog  Lugai  con 
ayunt.  al  que  se  halla  agregado  el  lugar  de  la 
Zarza  de  Don  Beltrán,  p.  j.  deLedesma,  prov.  y 
dióc.  de  Salamanca;  690habits.  Sit.  á  unos  once 
kins.  de  Portugal,  en  terreno  de  muy  mediana 
calidad  bañado  por  el  arroyo  Grosin.  Cereales  y 
patatas;  cría  de  ganados. 

-  Cabeza  del  Buey:  Geog.  V.  con  ayunt.  p. 
j.  de  Castuera,  prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  7  -100 
habits.  Sit.  en  la  parte  occidental  de  la  prov., 
cerca  de  las  de  Córdoba  y  Ciudad  Real,  en  la 
falda  septentrional  de  la  misma  sierra,  llamada 
del  Pedregoso,  al  S.  O.  del  monte  Torozos.  Es 
estación  de  f.  c.  con  servicio  telegráfico  perma- 
nente en  la  línea  do  Ciudad  Real  á  Badajoz  y 
Portugal,  y  en  su  término  se  encuentra  al  O.  la 
estación  de  Almorchón,  empalme  con  el  f.  c. 
que  se  dirige  á  las  minas  de  Bélmcz  y  á  Córdo- 
ba. El  terreno  participa  de  sierra  y  llano,  sien- 
do el  primero  bastante  quebradizo  y  pedregoso. 
Las  principales  producciones  son  cebarla,  cente- 
no, aceite,  garbanzos  y  hortalizas;  hay  ganado 
de  valias  clases,  especialmente  lanar,  y  minas 
de  plomo  argentífero  y  hierro.  La  industria  está 
representada  por  telares  de  jerga,  lienzo,  paños 
y  bayetas,  todo  ordinario,  y  í'álj.  de  teja  y  de 
ladrillo.  Tiene  iglesia  parroquial  bajo  la  advo- 
cación de  Santa  .María,  y  algunas  ermitas.  Al  O. 
de  la  población  y  á  bastante  distancia  hubo  un 
convento  de  Templarios  convertido  luego  en 
Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Belén  En  el  país 
se  llama  cabezo  ó  cabeza  á  un  cerro  ó  promonto- 
rio de  base  redondeada,  por  lo  que  debió  tomar 
el  nombre  este  pueblo  de  algún  cerro  en  que  hu- 
biera una  figura  de  toro  o  buey,  tal  como  las  quo 

se  han  ei tradoen  (luisa  mío,  Vil  la  I  oro  y  otros 

puntos  de  España.  Cortés  reduce  á  esta  pobla- 
ción la  antigua  Turóbriga. 

-Cabeza  del  Caballo:  Geog.  Monte  de  la 
prov.  de  Cáceres,  en  el  p.  j.  de  Montánchcz  y  al 
E.  del  lugar  de  la  Turre  de  Santa  María.  Forma 
una  sierra  redonda  de  media  legua  de  circunfe- 
rencia y  esta  poblado  de  encinas  do  poca  corpu- 
lencia entre  mucho  monte  bajo  de  jara  y  otros 
arbustos.  ¡,  Lugar  con  ayunt.  al  que  esta  agre- 
gado el  lugar  de  Fuentes  de  Masucco,  [i.  j.  de 
Vitigudino,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  880 
liabits.  Sit.  á  orillas  del  riachuelo  Sardón  de  los 
Alamos.  1  'enales  j  gal  ban:  os, 

1  ibeza  del  León  (Punta  de):  Geog.  Ter- 
minación de  las  colinas  i|ii trien  en  la  mar- 
gen derecha  del  río  Limay,  cerca  de  la  Vuelta 
del  Desengaño,  Gobernación  del  Neuquen,  Re- 
pública Argentina. 

1 '  ibeza   riui Geog.  Despoblado  y 

1  1  1  ni  on  la  prov.  de  ('nene. 1,  p.  j.  de  Huele, 
término  de  Saelices,  cerca  del  noJigiiela.  En  él 
se  encontraron  ya  di  ¡de  los  últimos  neis  del 
siglo  \\  1  restos  de  murallas  y  otras  construccio- 
nes   que     revelaban    haber   sillo    aquel     lugar   el 

asiento  do   antiquísima   ó  importante  ciudad. 

V.  Ero  ni    \ 

1 '  \ia  '  \  10  1  \i :  Geog.  L a  del  gru- 
po do  I  ¡uaiuuli  13  a,  enl  re  los  pal  tilos  de  Trini- 
dad   J    I    11  nfliegOS,    (   11 1 01 :    hallase    al    S.     Iv   del 

Pieo  Blanco,  3  di  ta  unos  1 7  kms.  do  la  costa. 

-Cabeza  de  ros  Jinetes:  Geog,  ant.  Lu- 
gar próximo  a  Granada  'I lo  el  -  1  de  junio  de 

1431  !>  ii  iei  "ii  1. 1  i  ropas  do  .luán  1 1  do  <  las- 
tilla  con  las  dol  1-03  do  Granada,     iondo  derro 

I    el.i      ■  1       '•! 1 

1  11.  \  111  1;  1  \  1  Geog  ( 'niilill.  1.1  de  la 
prov,  de  Badajoz,  en  ol  p.  j.  de  VIéi  ida,  téi  m 

I,  di     A  laie-e 

1 '  m,i  /  \   de  San  Ju  \v  Geog  1  'abo  en  la 
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isla  do  Puerto  Rico,  al  N.  E. ,  peligroso  por  los 
bajos  que  hay  cutre  él  y  la  isla  de  la  Culebra. 

-Cabeza,  he  Tigre:  Geog.  Laguna  eu  los 
llanos  de  Manso,  Chaco,  República  Argentina. 
En  sus  riberas,  habitadas  por  mas  de  800  indios 
de  las  Misiones,  se  halla  el  pueblo  de  Inmacu- 
lada Concepción  de  María. 

-Cabeza  de  Tuba:  Geog.  Lugar  en  el  Chaco 
Argentino,  donde  se  ha  construido  el  fuerte 
Bosch.  Se  le  dio  el  nombre  .pie  lleva  en  recuer- 
do de  un  combate  que  hubo  en  1 S75  con  los  To- 
bas, y  eii  el  que  murieron  muchos  de  éstos. 

-Cabeza  de  ToitO:  Geog,  Fondeadero  en  la 
costa  N.  E.  de  la  isla  de  .Sanio  Domingo,  Anti- 
llas, y  primer  punto  donde  puede  desembarcarse 
al  N.  O.  del  Cabo  Engaño. 

-Cabeza  de  Vaca:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Eufemia  del  Centro  de  Afuera, 
ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  '¿i  edifs. 

-Cabeza  Curda:  Geog.  Cordillera  en  la 
prov.  de  Badajoz,   p.  j.  de  Herrera  del  Duque, 

termino  de  Fuenlabrada  de  les  Montes;  pi le 

di'  los  montes  .le. Toledo.  ||  Sierra  en  la  prov. 
de  Tul-do,  p.  j.  de  Madridejos;  divide  los  tér- 
minos de  Villafranca  de  los  Caballeros  y 
i  'anilinas. 

i  \i:uza  la  Vaca:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j. 
di'  Fregenal  de  la  Siena,  prov.  ydióc.  de  Bada- 
joz; 2540  habits.  Sit.  al  N.  de  la  sierra  de  Ttt- 
dia,  entre  Segura  de  León  y  Fuentes  de  León, 
en  terreno  áspero  bañado  por  el  río  Ardua.  Ce- 
reales, bellota,  aceito  y  hortalizas;  cría  de  ga- 
nados. 

-  (  ÍABEZA  Rubia:  Geog.  Punta  extrema  orien- 
tal de  la  isla  del'Javaí,  eu  la  costa  de  la  prov. 
de  Buenos  Aires,  República  Argentina.  Dista 
unos  11  kms.  de  Punta  Rubia,  y  esta  formada 
por  un  médano. 

-Cabeza  Vellosa:  Geog.  Lugar i  ayunt, 

p.  j.  y  dióc.  de  Plaseiieía,  prov.  de  Cáceres; 
76ñ  habits.  Sit  eu  una  alta  quebrada  á  la  de- 
recha del  camino  de  Plasencia  á  llanos.  Terreno 
muy  áspero  v  c  cabroso;  cereales,  vino,  aceite  y 
hortalizas.il  Lugar  con  ayunt,  p.  j.,  prov.  ydióc. 
ile  Salamanca;  245 habits.  Sit.  entre  colinas,  al 
S.  de  Villaverde.  Cereales,  algarrobas  y  legum- 
bres. 

(  'aceza  (Juan):  /''"';/.  Músico  ó  cantor  del 
rey  ile  España  Felipe  IV.  No  hay  datos  de  su 
vida.  Sólo  se  sabe  que  gozó  de  gran  influencia 
en  la  corte,  y  que  sus  canciones  agradaban  ex- 
traordinariamente al  monarca.  En  el  relato  de  un 
viaje  á  España,  publicado,  por  autor  anónimo, 
i  ii  Francia,  el  1087,  so  copia  un  epitafio  dedica- 
do a  Cabeza,  yquoel  dicho  autor  anónimo  afirma 
haber  Leído  eu  Zaragoza.  El  epitafio,  tal  como 
se  halla  en  la  citada  ulna,  dice  asi,  mitad  en  es- 
panul  y  mitad  en  francés: 

CI-QIT 

Juan  <  ¡ahí./  \ 

cas  ['  Miul:    DEL  RES   MI    .SEÑOR. 

Cuando  /»  reeibidoen  laeorte  délos  ángeles 
cuya  i-".-,"!  compañía  aurtu  ataba,  tanto  se  distin- 
guió allí  haciendo  su  parte,  '/"-  Dios,  •/"■  h  <  .cu- 
chaba •■"¡i  <iii  nciin,  dijo  bruscamente  a  los  ángí  /•  t: 
i  ¡alien,  ladrones,  canta  Juan  Cabí  i,  cantador 
del  rey  mi  señor;  es  decir;  Taisi  mus,  oeauz,  et 
chanlt  i  Juan  Gabeca  musicien  •/•/  roi  mon 
seigneur.  Todas  las  palabras  subrayadas  están 
en  francés  en  el  original. 

cabezada:  f.  Golpe  que  se  da  con  la  Ca- 
beza. 

\l.<"  la  cabeza   dándome  con  ella  en  los 
unos  una  gran  cabez  mu. 

\l  l  i  ku  Alemán. 

i  '  \  ni,/,  ida:  <  lolpe  que  se  reí  ibe  en  i  i  cabí  z  i 
por  efecto  de   choca!  conl  ra  algún  cnei  po  duro. 

Yo  os  dejaré  tan  mi  amigo, 
Que  no  ciarme  i  ncliilln  i 

i,»  i'  i  ais:  3     i  ! 

i  cuento   lo  esto  costi 

I !  ■  i      BUZADA 

Muí:  i    i.. 

(  Iabez  \u,\:  Inclinación  de  la  cabí  i  li  o  ia 
el   pocho  del   que  BC  va  din  miendo  y    no  está 

tado, 

...  la  vio 1 1  i  'le   mono  al  amoi  ríe  la 

lumbre;  i  ni  re  c  mu  bada  y  c.\  w    un  inurmu 
raba  al uua  ora  ion,  etc. 

Fl  i: 
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CABEZADA:  Movimiento  que  hace  la  embar- 
cación al  impulso  de  las  olas,  bajando  alterna- 
tivamente la  proa  y  la  popa. 

...porque  hace  que  la  cabezada  del  navio 
sea  más  violenta. 

Fernández. 

-  Cabezada:  Compuesto  de  correas  o  cuerdas 
que  ciñe  y  sujeta  la  cabeza  de  uua  caballa  ia, 
que  está  unido  el  ramal. 

Cabezadas  dobles  de  estambre,  á  seis  rea 
les.  Cabezadas  de  Ubeda  con  rostrales,  á  seis 
reales. 

Pragmática  de  lasas  de  1030. 

Muchos  hay  que  no  mandan  a  los  mozos  qui- 
tar á  las  bestias  la  cabezada,  ni  á  los  Amos 
les  moderan  la  comida. 

Mateo  Alemán. 

-  CABEZADA:  Guarnición  de  cuero  ó  seda  que 
se  pone  á  las  caballerías  en  la  cabeza,  y  sirve 
para  afianzar  el  bocado. 

Sacó  i sigo  sesenta  y  seis  lujos  y  nietos, 

todos  hombres,  á  caballo,  muy  bien  enjaezados, 
estribos,  espuelas  y  cabezadas. 

Diego  de  Touk.es. 

-  Cabezada:  •  lordel  con  que  los  encuadei  Da- 
dores cosen  las  cabeceras  de  los  libros. 

-Cabezada:  En  las  botas,  cuero  que  cubre 
el  pie. 

-Cabezada:  Espacio  ó  parte  de  terreno  que 
está  más  elevado,  ó  en  la  cabeza  de  alguna  cosa. 

-  Cabezada  POTRERA:  La  de  cáñamo  que  se 
pone  a  los  potros. 

-  Dar  cabezada:  fr.  Inclinarla  cabeza  hai  ¡a 
abajo  en  señal  de  respeto,  ó  en  manifestación  de 
algún  afecto. 

-  Dar  cabezadas:  fr.  fam.  Inclinar  repetidas 
veces  la  cabeza  el  que  está  sentado,  montado, 
etcétera,  pero  no  acostado,  cuando  dormita  ó  se 
deja  vencer  del  sueño. 

El  ermitaño  á  todo  comenzó  á  dar  CAB] 
DAS  y  bostezar  muy  á  menudo. 

Vicente  Espinel. 

Ya  el  madrugón  del  cielo,  amodorrido, 
Daba  en  el  Oliente  CABEZADAS. 

QüEVEDO. 

-Darse  di:  cabezadas:  fr.  fig.  y  fam.  Fati- 
garse en  inquirir  ó  averiguar  alguna  cosa  sin 
poder  dar  con  ella. 

-Darse  de  cabezadas  por  las  paredes: 
fr.  fig.  y  fam.  Darse  contra  las  paredes. 

Se  levantó  como  desesperado,  y  rompiéndose 
las  vestiduras  se  daba  de  cabezadas  por  las 
parí  •!•  s. 

Pedro  Mejía. 

cabezadas  (Las):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Barlovento,  p.j.  do  Santa  Cruz  de  la  Palma, 
prov,  de  Canarias;  64  edifs.  ||  Aldea  eu  el  ayunt. 
de  Tijarafe,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma, 
pi'OV.  de  Canarias;  51  edifs. 

CABEZADOR:  ni.  ant  Cabezalero  o  albacca. 

CABEZAJE:    m.    ant    Ajuste    o   derecho    por 

cabeza. 

-Cabezaji    de  moros:  /A"-,  púb.  I mpuesto, 

estábil  cido  sobro  los  moros  une  permai icron 

en  los  reinos  cris!  ianosdespuésdela  Reconquista, 

qne  se  pagaba  por  cabezas,  y  de  aquí  .-1  nombre 

on  que    ■■    le  de  L    i       ia  b  oía  algún  i 

participación  en   i  us   | lucto  ,   c sucedía 

respecto  de  las  aljamas  ójied  rías. 

A  C  IBEZAJE:  in.  adv.  ant   Poi  cabe  a 

cabezal:  m.  Al liada  pequeña,  común- 
monte  en.i'b  ida  "  cuadi  ilouga,  en  que  se  reclina 

l.i  '   i!" 

I     M'.l ■■/.  IL:    Pedazo    de    lien/o    eoli    \  al 

bli li ■•     '¡ pone  sobre  la  cisura  de  I  I 

v  que  en  Cirugía  sil  ve  tambii  n  para  otro 

■  ni  il 

I     .  I  .  I       ',  i       ■  i  '  : 

t    pi  l     l  iiii, 

tu    ,  rula. 

y  aquí  se  acó  >] 

Rivi  HA 

Cabezal:  a  Imohadn  larga  qu  upa  toda 
la  cabí  ''.'i  .i  de  la  i  una 

i bro  un  jergón  rio  poja,  qtn 

i  i  '  'I-     c 11111 

1 1 1 . .  1 1  I  •  I  i   I    i    ,  I :  I      |  1    o 

iiií 
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...  y  dejándole  sola  la  cabeza  de  fiera,  le 
puse  debajo  de  ella  nu  cabezal,  y  dos  almoha- 
das de  blanda  pluma. 

Eslebanillo  González. 

-Cabezal:  Colchoncillo  angosto  de  que  usan 
los  labradores  para  dormir  en  los  escaños  ó  poyos 
junto  á  la  lumbre. 

Sobre  un  cabezal  ó  traspontín  de  ti  r 
morado,  con  cenefas  de  brocado,  iba  recostado 
el  Venerable  Patriarca  José. 

Diego  de  Colmenares. 

Este  candil,  mi  Laurencia, 
Cuelga  en  aqueste  portal, 
Y  saca  aquí  un  CABEZAL 
Para  este  pobre...  etc. 

Lope  de  Vega. 

-Cabezal:  Eu  los  coches,  parto  que  va  so- 
bre el  juego  delantero,  y  se  compone  de  dos  pi- 
lares iabrados,  con  su  asiento,  de  dos  piezas 
chicas  llamadas  tijeras,  de  otra  que  cubre  la 
clavija  maestra,  y  do  la  telera, 

Cada  pina  con  sus  dos  rayos,  á  nueve  rea- 
les. Cada  CABEZAL  á  cuarenta  y  cuatro  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Cabezal:  Can.  Travesano  horizontal  que 
une  los  costados  del  mano  en  que  juega  la  com- 
puerta do  un  canal,  que  al  propio  tiempo  sirve 
de  tuerca  al  tornillo  ó  husillo  con  que  aquella 
se  maneja. 

-  Cabezal:  Carp.  El  calzo  que  se  pone  de- 
bajo del  madero  que  se  va  á  labrar  sobre  el  ban- 
co y  que  levanta  la  pieza  lo  necesario  al  efecto; 
regularmente  son  dos  los  que  so  ponen.  También 
se  usan  para  apilar  la  madera  en  los  corrales, 
poniéndolos  debajo  para  que  no  toquen  al  suelo 
las  primeras  piezas.  Cada  uno  do  los  palos  que 
atraviesan  y  sostienen  la  hoja  en  las  braceras. 
También  se  les  dice  coda 

-  Cabezal:  Mar.  Trozo  de  madera,  de  propor- 
cionado grueso  y  largo,  que  sirve  de  apoyo  á 
algún  otro  madero. 

-Cabezal:  Cir.  Pieza  de  lienzo,  deforma 
variable,  plegada  ordinariamente  en  varios  do- 
bleces, y  que  sirve  para  cubrir  las  curas,  para 
mantener  aplicados  líquidos  resolutivos  á  las 
partes  enfermas,  y  on  al  is  para  ejercer 
una  presión  moderada  solee  los  tejidos.  Así,  ca- 
bezal se  llama  la  pieza  de  lienzo  de  hilo  lino 
que,  en  la  operación  de  la  sangría,  se  aplica  in- 
mediatamente sobre  la  herida  después  de  la 
operación,  y  que,  sostenida  por  el  vendaje,  i  mi- 
titnye  por  sí  sola  toda  la  cura;  esta  pieza  de 
lien  o  'I  ;».  tener  tres  dedos  de  ancha  por  quin- 
ce ó  veinte  centímetros  de  laica,  doblánd 

exactamente  sobre  si  misma  cuatro  veces;  así 
doblada  previamente,  se  coloca  bajo  la  mano 
del  cirujano,  que,  en  el  momento  en  que  quiere 
cerrar  la  vena,  no  tiene  más  que  aplicarla  trans- 
versalmente  sobre  la  herida  y  sujetarla,  con  la 
venda.  Es  sinónimo  de  compn  sos,  de  más  u¡  i  en 
el  día.   V.  i  Iom  fl!  i    \ 

CABEZALEJO:  m.  d.  de  CABEZAL. 

Sustentábale  la  cabeza,  poníale  algunos  oa- 
bez ilejo 
ei  unago. 

Fr.  José  de  Siqí  enza. 

CABEZALERÍA:  f.   ant    Al  BACEAZI  0 
CABEZALERO,  RA:  m.  y  I     Ai  hacia. 

Mandó,         di  lióse  eu  algu 

ñas ni- rpetuas,  quele  ord 

.ilin  i,  como  bueu  i  mu.    i  i  bri  i  ¡  mejoi 
llero. 

Mateo   alemán. 

i    u:l      ILERO     Peí    | n  ' 

cabeza  con  los  que  llevan  foro,    y    cobl  i    J    paga 
1 n  por  tod     ,i  ntondií  iido¡  e  con  i  I  dvu  ño. 

(  'mi/  m  ERO    Jl  w  M  m;i  i  Pintor 

español  dol  siglo  xvii,  de  la  escuola  do  Madrid. 

\    i  n  l.i  \  illi    .i.    Alin  el  n   .o    1683;   M 
1672     I 

uiú  poi  su  buen  colorido,  i  oí 
ti  el  uiiico  cuadro  do  su  mana 

¡  le  M  idi  el  j   pío  ■    ■ 

ule.  n  ,i|  IYoSCO 

poeo    fl  II    .   pO      i.    ¡ Boi'l 

•II  I  le  -,||  ,.,i.i  ,  noro,  \  ni  ioi    ■  i 

l] ijocutó      ii    i 

p  ii   dos   1   ''     ipilla  del  S  ipul 

i 
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',  con  que  decoró  la  sala  de  Capítulo  de  la 
Cartuja  del  Paular. 

CABEZAMESADA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  ,j. 
de  Quintanar  de  la  Orden,  prov.  de  Toledo, 
-70  habits.  Sit.  en  una  llanu- 
ra, entre  Santa  Cruz  de  la  Zarza  y  I  '.mal  de  Al- 
lí r,  en  la  orilla  del  río  Eiansares.  Cereales, 
anís,  vino  y  legumbres.  En  las  afueras  hay  rui- 
nas de  varias  ermitas,  una  de  las  que  par res- 
to de  antigua  fortaleza. 

CABEZARADOS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 

Almodóvar  del  Campo,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad 

ibits.  Sit.  en  un  llano,  cerca  y  al  8. 

nadiana,  y  en  las  inmediaciones  de  algu- 

rros.  Cereales,  legumbres  y  algo  de  vino; 

i  de  alcohol.   Su  parroquia  es  aneja  déla 

ir.   Las  armas  de  esta  villa  son  una 

cabeza  vacuna  y  dos  arados. 

CABEZARRUB1AS:  Geog.   V.   con  ayunt.,  p.  ,j. 
de  Almodóvar  del  Campo,  prov.  y  dióc.  de  Ciu- 
dad Real;  910  habits.  Sit,  en  el  valle  de  la  Alcu- 
dia, al  X.  de  la  sierra  de  Almadén,  cerca  del 
origen  de  los  ríos  Jandula  y   .Muías  o  Casillas. 
Terreno  de  cerros  y  pizarroso.  Cereales,  patatas 
y  legumbres.    La   parroquia  es  aneja  de  la  de 
nza.  Fué  esta  villa  aldea  de  Puertollano 
ia  el  10  de  agosto  de  1842, 
CABEZAS:  Geog.  Ayunt.  en  el  p.  j.  «le  Alfon- 
so XII,  prov.  de  Matanzas,  Cuba;  9  000  habits. 
Forman  el  ayunt.,  además  del  pueblo  de  >  labezas, 
i    de  Bermeja,  Bija,  Lima  y  Magdale 
na.    El   pueblo  está  sit.   en  la  falda  del  grupo 
.rral  deCayajalos,  á  orillas  «lid 
n  .luán,   luego  llamado  Santa  Bárbara,  y 
i:    ian  el  termino  los  ríos  Viajacas,  Quin- 
tanales  y  Magdalena,  además  del  citado. 

I   Pueblo  y  cantón  de  la  prov. 
ra,  d.-p.  de  Santa  (  niz.  Bolivia. 
bezas  Altas:  G        I  ¡i  el  ayunt. 

do   Navat> jares,    p.    j.    de   El   Baleo  de  Avila, 
prov.  de  Avila;  ¡"ó  edifs. 

-Cabezas  Bajas:  <¡,  g  1.  u  en  el  ayunt. 
de  Navatcjares,  p.  j.  de  El  Barco  de  Avila, 
prov.    i 

BEZAS   DE  A  I  i  .1 !:    'ó  g     Lug  ir  con 

ayunt,  p.  ¡.  de  Arévalo,   prov.   y  dióc.   de  Avi- 
.:  .  Sit.  en  terreno  llano,  algo  deva- 
lan Vi      i ■     de  Ai évalo,  Don  .limeño 
B  Saldueña.  Cereales,  vino  y  horta- 
lizas. 

I :  .\n  la:  Gco  i    Lugar  en  el 
ayunt.  de  la  Siena,  p.  j.  do  Piedra- 

¡ 

'■    0:Geog   Lu ion  aj  unt. . 

p.  j.  d  i    dióc    de   A  vil  i .  390 

ites  de  Ano,  Fontivoro   y 

el .loa  Alba  de  Tor- 

v  vino, 
lauco  ordinario. 

DEL     VlLLAR:     ffi     I       I  ,  .  n    COI 

ayunt.,  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.   y  did     di 

Avila;  1  030  balii i      -  i     en  1 

en  I     reno  i     ibroso  y  de 

i  y  va       ■ 

'  i         l.        Geog   V.  con 
v  dióc.  'I''  Si  vi- 
!.  de  la  pro 

I  I         •     :      i       ,   .   i 

ea  del  f.  c.  di  n  ■  .    , 

,   l 

i  1 i 

i     ... 

do  Vil 
ii  do 

.    i      ■ 
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-Cabezas  Rubias:  Geog.  Lugar  con  lyunl  , 
p  j.  de  Valverde  del  Camino,  prov.  de  1 1  Iva 
dióe.  de  Sevilla;  1  140  habits.  Sit.  en  un  valle 
rodeado  de  montes,  cerca  de  la  orilla  izq.  del 
rio  Malagón,  en  terreno  pedregoso  bañado  pol- 
los arroyos  ó  riberas  de  Chai-colino,  Cañuelo  y 
Forguera.  Cereales  y  bellota;  cría  de  ganados; 
lili,  de  aguardiente. 

A  esta  población  se  reduce  la  mansión  Ad  /'» 
iras  del  Itinerario  romano.  En  ella  se  han  des- 
cubierto ruinas  de  un  templo  dedicado  al  dios 
Endobelico,  adorado  por  los  primitivos  españo- 
les. Destruida  en  la  Edad  Media,  se  reedificó  en 
el  siglo  xiv.  En  1644  los  portugueses  la  quema- 
ron y  pasaron  á  cuchillo  á  sus  vecinos. 

-Cabezas(Fk.  Francisco  he  las):  Biog. 
Arquitecto  valenciano,  lego  de  la  orden  de  San 
Francisco.  N.  en  la  villa  de  Enguera  en  abril 
de  1709;  M.  en  Valencia  en  1773.  Fue  bautiza- 
do con  el  nombre  de  José,  que  mudó  por  el  de 
Francisco  al  abrazar  la  vida  religiosa,  por  devo- 
ción a  su  santo  patrono.  Después  de  dirigir  va- 
rias construcciones  en  Alcoy  y  en  Alcira,  hizo 
la  traza  para  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Gran- 
de de  Madrid,  cuyas  obras  dirigió  poniendo  la 
primera  piedra  el  S  de  noviembre  de  1761,  sin 
lograr  concluirlo,  porque,  habiéndose  paralizado 
la  fábrica  por  falta  de  recursos,  no  se  volvió  á 
continuar  sino  mucho  después  de  retirarse  él  á 
Valencia,  donde  falleció  en  la  fecha  citada. 

-Cabezas  Altamirano  (Fbay  Jdan  de 
las):  Biog.  Prelado  español.  N.  en  Zamora;  M. 
en  diciembre  de  1615.  Perteneció  á  la  orden  de 
Santo  Domingo  y  ocupó  los  cargos  de  catedráti- 
co de  la  Universidad  de  Santo  Domingo  y  Pro- 
vincial de  la  provincia  de  Santa  Cruz,  siendo  elec- 
to obispo  de  Cuba  y  La  Florida  en  17  de  em  ro 
de  1602.  Visitó  su  diócesis  en  dicho  ano  y  si- 
guiente, y  en  1604.  cuando  se  restituía  de  la 
llah. nía  .i  su  metrópoli,  al  pernoctar  en  el  hato 
dejara,  fue  apresado  por  el  pirata  francés  Gil- 
berto de  Girón,  que  cruzaba  aquellas  costas,  y 
puesto  en  libertad  bajo  la  promesa  de  sus  feli- 
greses de  entregar  al  corsario  1000  cueros  de 
toro,  100  arrobas  de  tasajo  y  200  ducados  en  efec- 
tivo, ofrecimiento  que  no  cumplieron  los  nues- 
tros, pues,  antes  al  contrario,  incendiaron  las  na- 
ves del  pirata  y  dieron  muerte  á  Gilberto  de 
Girón.  Después  de  esta  aventura,  Fray  Juan 
pasó  á  Bayamo,  y  de  allí  á  Santiago  de  Cuba, 
donde  alivió  los  daüos  hechos  por  las  inva- 
siones de  los  piratas  y  fundó  en  1607  el  Semi- 
nario Tridentino  costeado  por  el  vecindario. 
Luego  regresó  á  la  Habana,  donde  edificó  el  pri- 
mor  pílelo    episcopal,     lili    sus    viajes    enseño  a 

I",  indios  Cestas  el  uso  del  fuego,  que  no  cono- 
cían Fu  june.  .1.  MÍO  Cabezas  fué  promovido 
a  la  silla  de  Guatemala,  que  pasó  á  servir,  y  al- 
go después  .i  la  de  Arequipa,  que  no  Llegó  á  ocu- 
par por  haber  muerto  de  una  apoplejía. 

cabezazo:  m.  Cabezada,  testarada, 

cabezo  (de  cabeza):  m.  Ceno  alto  .i  cumbre 
de  una  montaña. 

i     elidieron  el  cabezo  ayuso  muyapresu 
radamente  a  herir  en  los  crisl  ianos,  y  a  ¡  ... 

mol"   iie. o. .  comenzaron  a  descender  aquel 
...  etc. 

Jl    \-,    \  i     .1  .'.   DE   VlLAIZAN. 

para  obsorvarl jor  subió  á  I.,  al;.,  de 

en  cabezo,  desde  d le  sedescubría  toda  la 

leu  a. 

Diego  Guacias 

CAE]   '..:   MoiltecillO  al    !  ido. 

i     bezo:   Banco  do  an  na  ó  i  iei  ra  que  for- 
man  I  .     barras,  de  ba  tante  pi  ligro  para   los 

Cabi  /.".   Roca   redondeada    sil  nada  en  o] 
mar  y  qm  i  nn  rgo  ó  no     la    uporfici    del  agua 

ta  di    ¡ 

do,  Btl 

iloutc  déla  prov  de  A  licanto, 

it,  al  s.  du  P ,  o"  el  p  j.  do  Monóvar,  cer 

1 1 ora  do  Murcia    Su  i  tierra 

y  el  núcleo  do!   n te  es  todo  de   al,  j 

ilablí     lú    cantidades  que  do  i   ta    u 

lo  on  todo  tiempo     Haj   on  .-1  i. 

.....    ..  .  ■  1 1 .  v ..  i  do  con  1 1  acción  ii  regular  y  dis- 

i . .  II !  i  do  la   Pared  i     la  que  i  i  ne 

...luirle!  id     Brotan  d.  i   nti    vario 

.  .     dada      I . .  i  ■  ■ i  . .  -. .  i  n  i 

il            [>ro\     do  Cácorcs,  dióc.  do  Co 
on  los  confín la  pro\ 
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de  Salamanca  en  terreno  á  pero,  montañoso  y 
quebrado;  maíz,  centeno,  aceite;  fintas  y  horta- 
lizas; [tirita  de  cobre;  telares  de  lienzo. 

-  Cabezo  ó  Gabejo  da  raikha:  Geog.  Sie 
nade  la  Beira  Baja,  Portugal,  junto  á  Fignei 
redo,  en  el  concejo  de   Celta;   10ol   ni.   de  alt. 

-Cabezo  de  la  Jara:  Geog.  Sierra  de  la 
prov.  de  Almería  en  el  p.  j.  de  Veloz  Rubio. 

cabezón,  NA:  adj.  fam.  Cabezudo,  que  tiene 
mucha  cabeza,  U.  t.  c.  s. 

-Cabezón:  fig.  y  fam.  Cabezudo,  testarudo, 
terco,  porfiado,  obstinado.  U.  t.  c.  s. 

-Cabezón:  m.  aum.  de  Cabeza. 

-  Cabezón:  Padrón  ó  lista  de  los  contribu- 
yentes y  contribuciones,  y  escritura  de  obliga- 
ción de  la  cantidad  que  se  ha  de  pagar  de  alea, 
bala  y  otros  impuestos. 

-Cabezón:  Lista  de  lienzo  doblado  que  se 
cose  en  la  parte  superior  de  la  camisa,  y,  ro- 
deando  el  cuello,  se  asegura  con  unos  botones  ó 
cintas. 

Los  corpinos  eran  bajos,  pero  la  camisa  alta, 
plegada  al  cuello  con  un  CABEZÓN  labrado  de 
seda  negra. 

Cervantes. 

Pondráste  el  corpino 
Y  la  saya  buena, 
Cabezón  labrado, 
Toca  y  alba  negra. 

GÓNGOKA. 

-Cabezón:  Abertura  que  tiene  cualquier  ro- 
paje, ajustándose  al  cuello,  para  poder  sacar  pur 
ella  cómodamente  la  cabeza. 

...  metióle  (á  Mudarra)  por  la  manga  de  una 
muy  ancha  camisa,   y  sacóle  la  cabeza  por  el 

CABKZÓNjetc. 

Mariana. 

-Cabezón:  Cabezón  de  serreta. 

Es  un  potro  lajuvenf  lid,  que  con  un  CABEZÓN 
duro  se  precipita,  y  fácilmente  se  deja  gobernar 
de  un  bocado  blando. 

S \  wi'.i'KA  Fajardo. 

-  CABEZÓN:  ant.  Encabezamiento,  padrón. 

-Cabezón  de  cuadra:  Cabezada,  compues- 
to de  correas  ó  cuerdas,  etc. 

-Cabezón  de  SERRETA:  Media  caña  de 
hierro  en  forma  de  media  luna,  con  dieutecillos 
ó  puntas;  en  cada  extremo  tiene  una  charnela  y 
dos  hendeduras,  la  primera  para  el  montante,  y 
la  segunda  para  la  sobarba.  La  media  luna  se 
prolonga  por  su  parte  exterior  hasta  formar  án- 
gulo recto  con  los  lados  de  aquélla,  y  en  el  cen- 
tro y  en  los  extremos  tiene  tres  argollitas,  lijas 
las  de  las  puntas,  y  movible  la  del  centro.  El 
.  mi  V.n  se  coloca  en  la  ternilla  de  la  nariz  del 
caballo. 

-Llevar,  ó  traer,  de  los  cabezones  á 
uno:  ti-,  fig.  \  fam.  Llevarlo  ó  traerlo  adonde  se 

quiere,  ó  contra  su  voluntad. 

-Cabezón:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.j.  deVa; 
loria  la  Buena,  prov.  de  Valladolid,  dióc.  de 
Falencia;  1  014  habits.  Sit.  al  N.  E.  de  Valla- 
dolid, en  la  orilla  izq.  del  río  Fisueiga,  entre 
.  te  j  el  cerro  Altamira  que  en  otros  tiempos 
coronó  una  fortaleza.  Fs  estación  en  el  f.  e.  do 
Madrid  á  la  frontera  francesa,  y  también  atra- 
\  i.-  i  la  villa  la  carretera  general.  Terreno  llano 
en  su  mayor  parte;  cereales,  vino  y  hortalizas; 
ganado  lanar. 

Hist.  —  Tuvo  esta  villa  gran  importancia  en 
otros  i  i. -nipos,  y.  según  la  tradición,  ira  mayor 
que  Valladolid.  La  pobló  \  dio  varios  privile- 
gios a  sus  habitantes  el  rey  Alonso  III  de  León 
.  n  '..no.  Fin-  una  de  las  poblaciones  que  A  Ifon 
so  VIH  din  en  anas  á  su  esposa,  Leonor  de  ln- 
glati   i .  i . 

(  '  '  UKZÓN:  <■'.  Oy      Fue. ii   ni   la    pallo  pn.i    do 

do  San    I',  dro  .!.-  i   ibe;  .o.,   aj  uní.   y  p.   ,i   de 
Lona,  pro\    do  '  >\  ¡«do;  •,  odifs    V.  Si\  Pedro 

ni.  i '  mu    .. 

i  .  i  i  ón  deCami  ros:  '.'-.-o  V ayun- 
tamiento on  el  p.  j.  .le  Torrecilla  .1.-  <  lameros, 
prov.  do  Logroño,  dióc.  do  Calahorra;  17"  há- 
bil mtos,  Sil.  on  la  orilla  iz.p  de  un  arroyo,  en 
terreno  escabroso  y  do  mediana  calidad;  corea- 
h     )  I alizas, 

Cabi  üón  de  i  \  S  \l:  Gcog.  Vallo  <n  la 
prov.  do  Santander  y  p  j  do  i  labnéniiga,  Es 
un  .  I i.ii.in loada  de   montano    en  la  que  so 
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encuentran  los  pueblos  que  forman  los  ayunts. 
de  Cabezón  de  la  Sal  y  Mazonerías.  Este  valle 
fué  el  primero  que  atacó  á  los  jefes  carlistas 
Arroyo  y  Barcena,  cuandoen  1834  entraron  en 
el  país.  Sus  habitantes,  armados  con  escopetas, 
concurrieron  á  la  batida  del  primero  en  Corre- 
poco,  y  en  combinación  con  los  urbanos  de  To- 
rrclavega  concurrieron  á  la  derrota  de  Barcena 
en  lis  orillas  del  río  Uhqnera.  ||  V.  con  ayunt. 
al  ijutí  están  agregados  los  lugares  de  Bustabla- 
do.  ( 'abrojo,  Carrejo,  Casar,  Ontoria  y  Santi- 
b  He  /  y  las  aldeas  de  Periodo  y  Vernejo,  p.  j.  de 
Cabuérniga,  prov.  y  dióc.  de  Santander; 2  580 
liabits.  Sit.  en  el  valle  de  su  nombre,  en  terreno 
llano,  excepto  alguna  que  otra  casa  que  se  le- 
vanta al  pie  de  las  montañas.  Riegan  sus  tie- 
rras varios  arroyuelos  aíl.  del  Saja.  Maíz,  frutas 
y  hortalizas;  ganado  vacuno  y  lanar. 

-Cabezón  de  la  Sierra:  Geog .  V.  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  prov.  de 
Burgos,  dióc.  de  Osiua;  350habits.  Sit.  en  nn  ba- 
rranco entre  Castrillo  de  la  Reina  y  la  Gallega, 
en  terreno  muy  fuerte  y  feraz  regado  por  dos 
arroyuelos;  cereales,  frutas  y  legumbres.  En  los 
alrededores  de  esta  villa  hubo  en  otros  tiempos 
dos  pueblos  llamados  San  Miguel  y  San  Pedro 
Sailiees.  Uno  de  los  dos  arroyos  citados  conser- 
va el  nombre  de  Sailiees. 

-Cabezón  he  Liébana:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Aniezo,  Buyezo,  Cahecho,  Cambarco,  Frama, 
Lnriezo,  Perrozo,  Piasca,  San  Andrés  y  Toriees, 
y  las  aldeas  de  Añezo,  Aciñaba,  Laniedo,  Lós- 
eos, Lnbayo,  Obriezo  y  Yeba.s,  p.  j.  de  Potes, 
prov.  de  Santander,  dióc.  di-  León;  2  200  liabits. 
Sit.  á  uno  y  otro  lado  del  río  Bullón  ó  Valde- 
prado,  en  terreno  montañoso  con  algunos  valles: 
cereales,  vino,  patatas,  legumbres  y  buenas  fru- 
tas; ganado  lanar  y  cabrío.  El  barrio  de  Cabe- 
zón fué  quemado  casi  en  su  totalidad  por  los 
franceses  en  la  guerra  de  la  Independencia,  á 
causa  de  la  obstinada  resistencia  que  hicieron 
los  paisanos  á  una  división  de  aquellas  tropas. 

-Cabezón  he  Valderaduey:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Villalón,  prov.  ele  Valla- 
«loliil,  dióc.  de  León;  115  liabits.  Sit.  en  la  ori- 
lla derecha  del  río  Valderaduey,  en  la  parte  N. 
de  la  pi'ov.  Terreno  de  calidad  varia;  cereales, 
legumbres  y  hortalizas. 

cabezonada  (La):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Toledo,  p.  j.  de  l'.nltaña,  prov.  de  Huesca; 
20  edifs. 

CABEZORRO:  m.  aum.  farn.  de  Cabeza.  Dí- 
ecsc  más  comúnmente  de  la  cabeza  que  es  des- 
proporcionada y  deforme. 

CABEZOS  (Los,;  Geog.  Serie  de  cayos  próxi- 
mos á  la  costa  de  la  prov.  de  Cárdenas,  Cuba. 

CABEZOTA:  f.  aum.  lam.  de  Cabeza. 

-Cabezota:  com.  fam.  Persona  que  tiene  la 
cabe/a  sumamente  grande. 

-Cabezota:  lig.  y  fam.  Persona  terca,  tes- 
taruda. U.  t.  c.  adj. 

cabezudo,  DA:  Que  tiene  mucha  cabeza. 

Sácense  c  ibezi  dos  los  puerros  cortándoles 
las  hojas  v  el  tallo,  y  cubriéndolos  con  alguna 
teja  debajo  de  la  tierra. 

Andrés  he  Lam  n  \. 

-Cabezudo:  lig.  y  fam.  Testarudo,  terco, 
porfiado,  obstinado. 

También  pertenece  no  ser  el  hombre  por- 
fiado Ó  CABEZUDO. 

Fr.  Luis  de  Cu  vNADA. 

...el  tratar  con  ola  la  lej  escrita  es  como 
1 1  atar  con  nu  hombre  c  íbezi  di  i,  etc. 

Fr.  Luis  he  León. 

I  !  \  BEZUDO:  ./'/>'■    V.  S  \  l:\ll  r:\  ro  CABEZUDO 
I  '  M)l  ¡SI   DO:    lo      M  i    rOL. 
CABEZUELA:  I     .1      do  I    \r.l  IZA. 

Cabezuela:   1 1  h  ¡na   mas  gruesa  que  sale 
del  1 1  igo  de  pin     di     icadalo  flor, 

-Cabezuel  w   Planl  i   i" indígena  de 

E  i ,  que  ene.   I,.,  .i.,  l.i   iliiii  i  de  do    pies,  v 

tiene   la      uOJaS    a  .el  i   nl.i    .    .,      ..  i  \     >a  i     i,     i    ,    J 

be;   Moles   blancas.     Ó     plll  |<IU'e:         (¡011     ll        cáÜCI 

oubierto  de  i  pino  muj  pi  qnefl  i  Se  emplea 
paro  hacoi  i  coba 

i '  m.i  íui  i  l:   Botón  de   la   mi   i,   de  que  i  ■ 
Lea  on  la     boticas  un  igua  di    Lilnda 


CABE 

Las  CABEZUELAS  de  las  rosas  en  restriñir  y 
apretar  tienen  mas  eficacia  que  todas  las  otras 
partes. 

Fr.  Luis  de  Guanaba. 

-Cabezuela:  Alb.  Entre  alfareros,  la  pieza 
sobre  o ue  se  coloca  la  pella  de  barro  que  va  tur- 
ncando  y  tendiendo  el  oficial. 

-Cabezuela:  com.  lig.  y  fam.  Persona  de 
poco  juicio. 

-Cabezuela:  Bol.  Inflorescencia  indefinida, 
de  dos  grados,  en  la  que  el  eje  principal,  diver- 
samente modificado,  lleva  llores  sentadas,  ro- 
deadas por  un  involucro  general.  Por  sus  llores 
sentadas  se  asemeja  á  la  espiga,  que  no  presenta 
nunca  involucros;  por  su  involucro  se  refiere  á 
la  umbela,  que  no  tiene  jamás  flores  sentadas. 
Las  cabezuelas  de  las  flores  del  Eringium  y  de 
la  Matricaria,  que  se  componen  de  un  eje  princi- 
pal cónico,  muy  alargado,  que  sostiene  numero- 
sas dures  sentadas  rodeadas  de  involucro,  recuer- 
dan á  la  vez  la  espiga  y  la  umbela.  El  re.  eptá 
culo  está  siempre  alargado.  En  la  Caléndula  ar- 
vensíses  hemisférico  y  se  aplana  completamente 
cu  algunas  especies  de  Áster.  Toma  la  forma  de 
vaso  y  se  ahueca  en  otras  compuestas.  Se  ve  por 
estos  ejemplos  que  la  cabezuela  puede  revestir 
múltiples  formas  y  órdenes  que  pertenecen  á  fa- 
milias muy  diversas:  umbelíferas,  compuestas, 
dipsáceas,  etc.  Las  floresde  una  cabezuela  pueden 
ser  todas  parecidas  ó  afectar  formas  distinl  i 
pecialmente  en  la  familia  de  las  compuestas.  Las 
llores  ijue  forma  la  cabezuela  son  por  lo  general 
tan  pequeñas  y  están  tan  apretadas  que  á  los  ojos 
del  vulgo  pasan  casi  siempre  como  elementos 
constitutivos  de  una  sola  ñor;  así  se  dice,  la  flor 
de  la  manzanilla,  una  margarita,  una  dalia,  etc. ; 
el  lenguaje  científico,  para  no  incurrir  en  error, 
emplea,  la  expresión  ieflor  compuesta.  La-  flores 
reunidas  en  el  eje  de  la  cabezuela,  son  por  lo  ge- 
neral muy  semejantes  entre  sí,  y  no  se  diferen  ian 
más  que  en  la  edad,  siendo  las  más  jóvenes  las 
más  próximas  al  vértice  orgánico  de  la  cabezuela. 
Hay  veces,  sin  embargo,  y  particularmente  en 
ciertas  compuestas,  en  que  dichas  llores  pueden 
diferenciarse  bastante;  así  sucede  en  la  marga- 
rita grande,  el  eje  déla  cual  lleva  en  su  base 
una  tila  única  do  ñores  de  corola  irregular  lar- 
gamente ligiilada,  mientras  que  en  el  resto  de 
su  extensión  lleva  ñores  mucho  mas  pequeñas  y 
de  corola  regular.  La  cabezuela  puede,  aunque 
muy  pocas  veces,  pasar  del  segundo  grado  de 
vegetación,  como  sucede  en  casi  todas  las  inllo- 
rescem  ias  indefinidas;  en  este  caso  la  cabezuela 
presenta  tres  grados  de  vegetación  y  constituye, 
propiamente  hablando,  una  cabezuela  de  cabe- 
zuelas ó,  mas  sencillamente,  una  cabezuela  com 
puesta. 

La  cabezuela  puede  igualmente  entrar  en  la 
constitución  de  ciertas  inflorescencias  mixtas, 
siempre  que  la  .superficie  de  su  eje  principal  dé 
origen  á  inflorescencias  definidas  de  llores  senta- 
das, que  e;  li)  que  sucede,  [mi  ejemplo,  en  las 
higueras,  en  la  morera  papirífera,  etc.  V.  Inei.h- 
i    '  i  mía ,  Flor  compuesta. 

-Cabezuela:  Geog.  V.  con  ayunt  ,  p.  j.  y 
dióc.  de  Plasencia,  prov.  de  Cáceres;  I  770  ha 
hitantes  Sit,  en  la  falda  de  Sierra  Llana,  en  un 

valle  que  se  prolonga  de  X  .1  s  .  \  en  la  orilla 
izq.  del  río  . I  cite.  Terreno  escabroso,  parte  calizo 
y  parte  arenisco,  con  muchas  y  buena,  canteras, 
y  muy  pintoresco  á  causa  del  inmenso  plantío 
de  \  ue  I"  COn  que  se  bailan  cubiertas  las  lade- 
ras de  las  sierras.  Hay  un  pasen  de  álamos  ex- 
traordinariamente altos.  Las  principales  pro- 
ducciones soi reales,  castañas,  vino,  aceite  \ 

ricas  frutas,  i  lanado  cabrío  y  vac ]  I 

curtidos.  Es  villa  do  origen  romano  y lelos 

pueblos  qll 1  ■  1 1 u  el  llamado  Valle  'le  l'la 

.  n  1 1   En  sus  inmediaciones  existieron  los  pue- 
blos -le  Pon-ahorcajado  y  i  Ijalbo      v    con  aj  un 
tamiento,  p.  j.  de  SepúL  eda,  prov.  y  dióc.  de 
Segovia;  690  liabits,  Sil.  en  terreno  llano  entro 

Aldeonsancho  y  lo:  c me    de   Villa  y  i  ierra 

de  Sopúlvoda,   Lo  titravii  ¡o  un  ari'03 o  'le  muy 

corto  c interrumpido  on   \ oí Coi  calos, 

legumbres   y  hortalizas;   ganado    lanai    •    va 
cuno, 

l'uir/.ri  I  \   DE  SAJ.V  \  l  l  ti:  i  :  V:  ffi  og    Ltlg  u 

con  ayunt, .  p   j    de    Ubn  do  Toi 

'b le  s  il i    265  hábil  ■   sil.  oí 

tillojo  y  i  lam  pillo,  on  toi lo  mirj    ined 

calidad,  Ceri  'l'         ■ loria 

CABEZUELAS:  Geog    Río  di  1  i  i  I  i  'le  Cuba; 


(Allí 
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baja  de  las  lomas  del  Breñoso,  corre  liana  e]  },3 
atraviesa  el  camino  de  Holguín  y  desagua  en  el 
río  Salado,  en  Cauto  id  Embarcadero. 

-Cabezuelas (Conde  de  i  \  :  Gemeal.  Car- 
los II  dio  este  título  en  1690a  D.  Gregorio  Bai- 
11o  de  la  Beldad  y  Cárdenas,  señor  de  las  ( !abe- 
zuelas,  .Ministro  del  Supremo  Consejo  de  Ha- 
cienda. Murió  el  primer  conde  en  1710.  El  actual 
conde  es  el  sexto,  y  se  llama  Juan  de  la  Cruz 
1 ¡aillo. 

CABEZUELO:  111.  d.  de  CABEZO. 

-Cabezuei.O:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
La  Carrera,  p.  j.  de  El  Barco  de  Avila,  prov.  de 
Avila;  11  edifs.  |l  Aldea  cu  el  ayunt.  de  Abijar, 
p.  j.  de  Alacena,  prov.  de  Huelva;  37  edifs.' 

CABGÁN:  Geog.  Islita  adyacente  á  la  de  Ley- 
te,  Filipinas,  sit.  en  la  embocadura  del  puerto 
de  Palompón. 

CABGIRK:  Kist.  Tribu  de  turcos  orientales, 
descendientes  de  Cabgiak.  D'Herbelot  cuenta 
la  historia  de  éste  de  la  siguiente  manera:  «Com- 
batiendo Oghuz  Jan  con  Itborat,  entre  algu- 
nas mujeres  que  seguían  al  ejército,  una,  que  se 
hallaba  embarazada,  á  consecuencia  del  disgusto 
que  tuvo  al  saber  la  muerte  de  su  esposo,  acae- 
cida cu  los  campos  de  batalla,  sintióse  con  dolo- 
res de  parto  y  escondiéndose  en  el  hueco  de  un 
árbol,  casi  á  la  vista  del  enemigo,  dio  á  luz  un 
niño  que  Oghuz,  sabedor  de  lo  peregrino  del 
caso,  se  empeñó  en  adoptar.  Este  niño,  á  quien 
Oghuz  Jan  dio  el  nombre  de  Cabgiak,  que  en 
lengua  turca  viene  á  significar  corteza  de  árbol, 
tuvo  una  descendencia  muy  numerosa  que  pose- 
yó  extensos  dominios  al  Norte  del  Mar  Caspio.) 
«De  este  país,  dice  el  citado  autor,  es  de  donde 
salieron  los  numerosos  ejércitos  conocidos  bajo 
los  nombres  de  Kipt-chak  yTJzbeks,  que  tantas 
veces  asolaron  los  dominios  que  los  príncipes 
descendientes  del  gran  Gengis  Jan  poseían, 
sin  que  aquéllos  fuesen  poderosos  á  impedirlo, 
á  pesar  de  haberlo  intentado,  como  lo  hizo 
Oktai  enviando  contra  ellos  un  ejército  de  no 
menos  de  30  000  caballos. 

CABÍA:  Geog.  Río  en  la  prov.  y  p.  j.  de  Bur- 
gos; lo  forman  varias  fuentes  que  brotan  en  Sal- 
guerito  y  Revilla  del  Campo;  pasa  por  Sarracín 
j  Ai-  os,  y  junto  al  pueblo  de  su  nombre  se  une 
con  el  río  Arlanzón,  Se  lo  llama  también  río 
Ausín.  [!  V.  con  ayunt.,  p.  j..  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  465  habits.  Su  entre  los  nos  Arlanzón 
y  Cabla  ó  Ausín.  Terreno  mediano;  cereales, 
frutas  y  legumbres.  Esta  villa  fué  donada  por  el 
rey  Alfonso  XI  a  Sancho  San  B 

-Cabía:  Biog.  Ulema  turco,  que  hab  ido 
estudiado  las  doctrinas  de  Jesucristo,  abrazó  la 
religión  cristiana  y  empezó  a  predicarla  por  lis 
calles  renegando  de  Maboina.  Sus  actos,  motivo 
de  escándalo  entre  un  pueblo  esencialmi  ni  mu- 
sulmán, y,  principalmente,  entre  sus  colegas, 
dieron  lugar,  después  de  dos  controversias  uní 
en  público  sosl  UVO,  a  que  el  M  ul'li  Van-  .'  Idy 
Effcmli  diesi  ni. I,  o  a  un  eadí  de  prondei  1 

causarle,  y  éste  ordi  Ha-e  rjUI  le  fuese  enriada  la 
cabeza  (945). 

CABIAGÚA:  Q  i  I  i  nina  en  la  gobernación 
del    \'  liquen  .   República    Argentina  :  de   ella 

n. 1  no  Agrio,  por  lo  que  algunos  le  llaman 

Agria. 

CABIAL:  m.  CAVIAL. 

I'u  >ier  ai  asimismo  un  manjar  tiegro 

b-  .  ii  que  -'■  llama  OAB]  U   J  ■  ■  line 

VOSde  .Miele. 

III.-. 

CABIANGÓN:    Ge    I     RÍO     b     la    isla    ,le    i      I 
V.  Al  PACO 

Cabiao:  Geog.  Ayunt    en  la  prov,  de 
Ecija,  Luzón,  Filipina     6750  habits.  El  pueblo 
esta  sil.  en  terreno  llano  f     uno   do 

lol        G  ando  de  la  Panip  ing  i.     Pe 

quoño  1 1"  'b'  dicha  n  sus 

ai-  n  i    ii  ¡un  i    partí  di  ero. 

CABIAY:  m  M     m  .-a'   de  la    la 

milla   do    los 

//  tliyO     I'   OSpi  'le    //.    M- 

Es  el  roedi 

pío  de  Ai -a  j  it ini.il. I"  por  alguno 

razón ,     on  i  c ual  so  i ¡a 

i p  j  '       In 

pues  el  ni,',', 
biay  api  liinodoañn  \  i lio; 
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tiene  la  cabeza  más  corta  v  la  boca  no  tan  abier- 
ta como  el  cerdo;  los  dientes  y  los  pies  tampoco 
ccn,  porque  tienen  membranas  entre  los 
carece  de  colmillos  y   cola  ;    tiene  los 
0jos  „.  ;  is  orejas  más  cortas  que  el  cer- 

lifcrencia  de  este  por  el  natu- 
ral'y  las  costumbres,  así  comopoi  la  conforma- 
ción. ,  , 
El  cabiay  permanece  muchas  veces  en  el 
acua,  donde  nada  como  una  nutria,  y  buscaasi- 
mismo  -  v  sale  á  la  orilla  á  comer  los 
que  coge  y  agarra  con  la  Loca  y  uñas.  Come 
también  semillas,  frutasy  cañas  de  azúcar;  como 
sus  pies  son  largos  y  chatos,  se  sienta  con  fre- 
cuencia sobre  los  de  atrás;  su  voz  os  más  bien  un 
rebuzno  que  un  gruñido. 

nales  andan  comúnmente  de  noche 
v  casi  siempre  muchos  en  compañía,  sin  alejarse 
de  las  ovillas  de  las  aguas,  porque  como  corren 
mal  á  causa  le  sl,s  P1CTnas 

podrían  salva-''   en  la  fuga,  y  para 
iar  de  los  que  los  ea;  an  se  echan  al  agua  en 
la  cual  se  zambullen  y  van  á  salir  muy  lejos  o 
perma  .;,,  de  ella  tanto  tiempo  que  se 

pierde  la  esperanzade  volverlos  á  ver. 

La  carne  del  cabiay  es  gorda  y  tierna,  pero 

tiene  el  gusto  de  un  pescado  malo  más  bien  que 

el  de  una  buena  carne.   Este  animal  es  de  un 

natnral   pacifico  y  suave;  no  hace  mal   ni  ataca 

á  los  demás  animales;  se  domestica    in  ti  ibajo: 

á   la  voz  v  signe  voluntariamente    á  los 

que  conoce  y  que  le  han   tratado  bien.    Por  el 

|  .,■  tiene  la  hembra, 

produce  mu  : ;  illos,   pero 

el  'l''1  ll"'lv 

'  y,   por  consiguiente,   la  duración  de  su 

vida. 

Este  animal  se  halla  comunmente  en  la  i.n.i- 

Brasil,  en  el  Ai  y  en   toda-,  las 

tierras  bajas  de  la  Américamcridional,  y  parece 

Irá  vivir  también  en  la  Europameridional. 

El  cabiay  ha  sido  lian  ■'"  porMare- 

Pirói  i   ¡  :  >'  cochino  ríe 

1   -marcháis. 

CABIBUÁN,         i    i:   id    la  isla  de  Lnzón,  en 
de  Tabaj  i  '  seno  deGui- 

CABICASTRO:  67     '    Punta  en  la   costa   déla 

prov.  >1-  P<  .  I la  extremidad  N. 

di   la  i .  i  de  Pontevedra. 

CABICORP:  ffeoff.  Torre  en  el    térmi le  Al- 

-    istcllón,  sil.   en  un 

donde,  ;i  juzgar  por  ron  das  que 

lo,  existió  una  población   ro 

cabida  (d  F.    Espacio  ó  capacidad 

a  para  contener  otra. 

rque  los  baldíos  de 
Ai,.,         i  i    v darán  para  todo,  se 

l     CABI- 
JOVELLA     0 

',  BIDA,  I  S  ni,  tpai 

fr.  fig  Tener  valimiento, 
prep  i  buena  ai  ogida. 

que  en 
i    DA  para 
muy  ri 

I   i   l.KSA. 

¡.  y  del  enea 

i  i i 

CABIDA 

i 

CABIDO,    D 

idilio. 

\  el:  1 1.. 
I*.     rl 


CAB1 

-Cabido:  En  la  orden  de  San  Juan,  caballo- 
lile  que  por  opción  ó  derecho  disfrutaba 
o  beneficiaba  una  encomii  nda. 

IDO:  m.  Mojón,  lindero,  termino. 

CABIEDES:  Gcog.  Lugar  en  elayunt.  de  Valle- 
de  Valdáliga,  p.  j.  di'  San  Vicente  de  la  Kar- 
qnera,  prov.  de  Santander;  u'9  edil's. 

CABIHAH  ó  CAHIBAH:JS%.  Esclava  favorita 
del  califa  Al-Motagnakil,  célebre  por  su  belleza 
v  su  avaricia.  Fué  madre  de  ilutar  y  tan  rica, 
que  ninguno  en  el  califato  podía  igualarla. 
Cuentan  "que  vivía  miserablemente  y  su  avari- 
cia era  tanta,  que  con  ser  tan  poderosa  consin- 
tió mil  veces  que  su  hijo  fuese  insultado  por  los 
turcos  que  retalian  a  mi  servicio  y  á  quienes  se 
lian  muchas  pagas,  antes  que  deshacerse 
de  la  miserable  cantidad  (en  comparación  de 
sus  tesoros)  que  se  les  debía  satisfacer.  Algu- 
nos historiadores  la  acusan,  y  con  razón,  del  fin 
miserable  del  califa  su  hijo,  alegando  que  con 
sus  tesoros,  bien  pagadas  las  tropas,  se  hubiesen 
evitado  sus  continuos  levantamientos,  y  el  que 
ocasionó  los  excesos  de  que  fué  víctima  el  Mil- 
iar v  a  consecuencia  de  los  cuales  murió.  El  su- 
:  de  este  califa,  Mothadi,  castigó  como  se 
merecía  á  tan  inhumana  madre. _  Encarcelada 
por  su  orden,  hízola  confesar  entre  tormentos 
el  lugar  dmnle  escondía  sus  riquezas,  y  si  ipo 
deró  hasta  de  cuatro  millones  en  escudos  de  oro 
que  tenía  guardados,  en  compañía  de  muchas 
joyas  con  piedras  del  mayor  tamaño  y  calidad 
(año  556  de  la  Hégira,  255  de  Jesucristo). 
CABIL:  Biog.  Nombre  por  el  cual  designan  a 
hijo  de  Adán,  los  antiguos  escritores  ára- 
bes. Según  se  ve  en  sus  historias,  Cabil,  hijo 
primogénito  del  primer  hombre,  tuvo  una  her- 
mana gemela  que  su  padre  había  destinado  para 
de  Abel.  Cabil,  enamorado  de  ella,  opú- 
sose con  todas  sus  fuerzas,  y  Adán  entonces 
mandó  á  sus  dos  hijos  que  ofreciesen  cada  uno 
al  Señor  un  sacrificio,  para  que  éste,  aceptándo- 
le , hazándole,  indicara  cuál  debía  ser  el  cs- 

posode  la  mujer  que  los  dos  amaban.  Entonces 
Abel,  que  era  pastor,  ofreció  al  Señor  la  más 
herniosa  de  sus  ovejas,  mientras  Cabil,  que  era 
labrador,  sólo  ofreció  lo  peor  que  pudo  encon- 
trar en  sus  campos.  Dios  aceptó  el  sacrificio  del 
primero  y  despreció  el  del  segundo,  y  entonces 
entri  gó  á  Abel  la  hermana  gemela  de  Caín.  Fu- 
rioso éste,  jnró  vengarse  del  preferido,  y,  i 

efecto,  puco  tiempo  después,  un  día  que  Abel 
se  entregaba  al  reposo  en  el  campo,  Cabil,  con 
ayuda  de  nna  oran  piedra,  le  dio  muerte.  Cuan- 
do Cabil  hubo  consumado  su  fratricidio,  inspi- 
róle I'  ni"i  I"  que  había  hecho  y  quiso  ocultar 
el  cuerpo  de  Abel  en  un  lugar  donde  nadie  pu- 
diera encontrarle;  con  tal  objeto,  cargóse  el  ca- 
dáver :i  sus  espaldas  y  empezó  a  buscar  un  sitio 
.,  propó  no;  no  1,.  encontró,  sin  embargo,  y 
mucho  tiempo  parmaneció asi  errante  y  cargado 

con  ,ii  ei  i ii.  hasta  que  el  Señor  hizo  que  dos 

c ba,tii   i  n   'ai    ai   pn   i  tu  ia   hasta  la 

muerte  de  uno  de  ellos,  y  que  el  vencedor  hicie- 
ra con  su  pico  una  fosa  donde  metió  a  su  ene 
migo.  Cabil  enl  mees  hizo  lo  que  había  visto 
lia. a  r  d  los  animales,  y  Abel,  que  fué  el  pi  iinei 

hombre  que  muí  ió  a  b¡  inado,   fué  el   pi  <• 

que  fué  lepnltado  en  la  tierra. 

CABILA:  f.    KABILA. 

i  ,  i  1 1  <  ,.  i   ■, ,  ■.  i  \    Gcog,  ant.  i '.  de  la  Tía- 
cia,  al  0.  do  Mesembvia;  en  i  11  i  Filipo  de  Ma 
o  doma,   p  idrc  de  alejandro  Magno,  confinaba 
á  los  criminales. 

cabildada:  f.  I'am.  Resollé  ion  atropellada  é 
imprudente  de  una  comunidad  ó  cabildo. 

CABILDANTE:  ni.   CABILDERO. 

I    MI  l   oí-    ti      I '  \  I'  I  I  ri.AI!. 

cabildear  (do  cabilá    I    "     Gi   ti i    con 

:  i  i  |  o | o  i  oluntadi     en  al 

rpo  uio    ii    '  '  el  i  o  de  i  orpora- 

',  cm;  til  no  ni    i  uso  tral  votai  iones 

CABII  DI  <>■   ni      Vi  ■  ion,   o  ,  í, ,  i,,,  de  cabil 

CABILDERO:  ni     K.l  que  i  ibildo  i 

iiloo   tlol  la1     mpiltUum  i    m.  Cuerpo  6 

,.i   di    och   i  ,  I pitulan     d 

,    ,  ii Ii  ¡¡al 


CAUI 

V.  por  esto  rogamos  é  man  laníos  á  todos  los 

Arzobispos  e  '  ibi  ipos  e  otro  pn  lado  qua- 
lesqnier,  e  á  todo  i  lo  i  i  bu  dos  de  la  ll,  iaa 
i   ..,  Irales...  que  guarden  a  '■      ,  ¡teyi 

que  ,  i :,.,,  i  en  ei  I  a  costumbre. 

Ordi  ce»  "■■  di   Ca  ¡tilla- 

(Mil  DO:  En  algunas  localidades,  ellii  po  'i 
Comunidad  que  forman  loa  eclesiásticos,  que  hay 

con  privilegio  para  ello. 

i    \ru  D0:AY1  n  i  vmikntii,  corporación  que 
en  las  ciudades,  villas,  etc. 

...tamicen   lie  sido    yo  cd  que  sacó  de  la 

Regla  colorada  la  i :ordia  del  cabildo  con 

el  concejo  de  Pravia  sobre  peí a,  etc. 

JOVEU.ANOS. 

-  ( '  VBILDO:  Junta  celebrada  por  un  CABI]  DO. 
-Cabildo:  Sala  donde  se  celebra  la  junta  ó 

CABILDO. 

El  fuego  era  tan  grande,  que  todo  el  monas- 
terio quemo,  sino  fué  tan  solamente  el  CABILDO 
y  un  palacio  cerca  de  él. 

Juan  Ndñez  DE  Vii.laizán. 
...  van  á  aealiar  en  capillas  y  eu  el  CABILDO, 
sacristía  y  librería. 

Ambrosio  de  Morales. 

-CABILDO:  Ayuntamiento  ó  Casas  Consisto- 
riales. 

...  he  recogido  todo  cnanto  hay  en  los  archi- 
vos del  cabildo  y  ciudad  de  Oviedo,  etc. 
JOVELLANOS. 

Mañana  voy  al  CABILDO 
A  ver  echar  el  sorteo, 
Y  si  le  toca  á  mi  amante, 
Diré  que  por  él  me  quedo. 

Cantar  popular. 

-  CABILDO:  Capítulo  ó  junta  que  celebran  al- 
gunas religiones  para  hacer  las  elecciones  de  sus 
prelados  y  tratar  de  asuntos  concernientes  á  su 
gobierno. 

■  -Cabildo:  Junta  de  hermanos  de   ciertas 
cofradías,  aunque  sean  legos. 

-DECIDLO  EN  CABILDO,  1  ALLÍ  SEKÉIS  RES- 
PONDIDO: ref.  «que  enseña  que  no  se  han  de  tra- 
tar ni  resolver  ni  censurar  ó  formar  juicio  cabal 
de  las  cosas  publicas  en  secreto,  á  escondidas, 
sino  donde  se  puedan  y  deban  conferir,  paraque 
las  resoluciones  sean  prudentes  y  acordadas. 

-  Cabildo:  Dro.  can.  No  están  de  acuerdo 
los  escritores  canónicos  acerca  del  motivo  por 
que  se  designó  con  este  nombre  el  Consejo  epis- 
copal. Sostienen  algunos  que  la  razón  de  estose 
halla  en  el  hecho  de  que,  así  como  el  obispo,  en 
su  diócesis,  es  la  primera  autoridad  ó  la  cabeza 
de  la  Iglesia,  el  cabildo  viene  á  ser  cabeza  de 
segundo  orden,  como  superior  á  todos  los  dianas 
chrioos  on  su  jurisdicción.  Otros  sostienen  que 
si  bien  la  palabra  originaria  de  capitulo  deriva 
de  capul,  que  quiere  decir  cah  ai,  aquí  la  voz 
capítulo  no  quine  decir  mas  sino  que  los  indi- 
viduos que  le  componen,  tratan  en  común,  ó  por 
capítulos,  las  esas  do  su  corporación.  Hay  quien 
sostiene  que   la  den  oui  i  u  a  i  'i  o  1 1    so  deriva  de  las 

institucii s  monacales  (Instüut.  Jur.  Canon. 

poi  i;  de  M.,  lib.  VI,  cap.  II.  art.  I.  par.  I)  ó 
de  la  vida  en  común  de  los  i  inónigos,  y  no  falta 

quien  la  considera  proveniente  del  uso  antiguo 
y  constante   de  leer,  durante  el  oficio  divino,  el 

capítulo  de  la  Sagrada  Escritura,  &  la  hora  de 
prim  i  Dedúcese,  sea  cual  fuere  la  mejor  de  las 
opiniones  antedi,  has,  qu,'  por  cabildo,  según  la 

función,  debe  entenderse,  lo  mismo  la  colecth  i- 
dad  de  personas  eclesiásticas  adseriptas  á  una 
iglesia  o  monasterio,  que  la  colectividad  do  otó- 
,  igo  instituida  poi  la  Iglesia  para  auxiliar  y 
suplir  al  "hispo  en  el  gobierno  ¡le  su  diócesis, 
lis  necesario  i|iie  1: lamida,!  se  compon- 
ga,  poi    lo    monos,   de    ll,       ¡„ a  ."lia  .,   porque    es 

preí  i  o  que  los  a  ¡untos  propiosde  la  comunidad 
se  resuelvan  por  ésta  según  la  voluntad  de  los 
más,  3  no  llegando  á  treslos  sotos,  no  es  posi- 
ble la  ,    r>i '    -ai  caso  de  divergencia,  do  la 

o  i  la  mayoría,  lisio  no  obstante,  los 
,ln  le,  i  ,1  título  del  cabildo  pueden  conser- 
iii  c  en  d"    ¡  aun  on  nn  solo  individuo,  porque 

el  nú rodé  tres,  necesario  para  la  constitución 

¡ .  ■     ,|>:i  ulo,  se  refiere  al  01  ¡gen  y  a  la  fundación, 

ni    m  ,  cu  do  ésto  después  do  i I  i 

i  ti  do   (Pro  ■  ■ ,'.  Jur   Ca  S    Súl 

a  i.  II,  parí,  '  '  »  t.  i. ■'.  nüm,  380) 
Instituyó  la  Iglesia  i  ta  corporación  do  uno,  ei 
Bal  y  i  om  m  don  i  I i  el  propósito  do  quo  se 


i  a  i ;  i 

distinguiese  de  todas,  aun  en  los  casos  en  que 
el  obispo  reuniera,  corporativamente,  un  núme- 
ro determinado  de  clérigos  para  que  le  aconse- 
jasen, y  ala  vez  con  el  intento  de  que  le  auxilien, 
que  es,  al  Cabo,  el  fin  esencialísimo  y  primario 
del  cabildo. 

El  cabildo  se  divide  en  catedral  y  colegial, 
según  está  adscripto  a  la  iglesia  catedral  para 
auxilio  del  obispo  ó  á  la  colegial  para  la  celebra- 
ción solemne  del  olieio  divino.  Lo  mismo  el  ca- 
bildo colegial  que  el  catedral  pueden  ser:  secu- 
laresy  regulares,  según  la  clase  de  clérigos  que 
los  compongan ;  numeración  é  innumerados,  según 
sean  en  número  previamente  lijado  por  los  esta- 
tutos ó  no  suceda  así,  y  exentos  6  no  exentos, 
según  la  sujeción  en  que  se  hallen  respecto  á 
la  jurisdicción  episcopal  ó  á  su  independencia 
de  ésta.  Las  colegiatas  pueden  también  ser  co- 
munes ó  insignes,  habida  consideración  á  la  ca- 
rencia ó  posición,  según  el  caso,  del  privilegio 
pontificio,  á  la  capacidad  del  templo,  número 
del  cabildo,  antigüedad,  solemnidad  de  los  ofi- 
cios divinos,  etc.  (Concilio  de  Trento.  Sesión  24, 
caps.  XII  y  XV,  De Beformat. ) 

Los  diáconos  y  presbíteros  de  la  ciudad  epis- 
copal constituían  un  Senado  en  la  Iglesia  pri- 
mitiva y  servían  al  obispo,  con  su  ayuda  y  sus 
consejos,  para  el  mejor  gobierno  de  sus  diocesa- 
nos. En  los  tres  primeros  siglos,  y  en  casi  todos 
los  dominios  de  la  Iglesia,  se  componía  dicha 
corporación  de  doce  sacerdotes  y  siete  diáconos. 
Cuando  había  necesidad,  el  obispo  enviaba,  á 
este  efecto,  áunode  ellos  que,  ana  vez  cumplida 
esta  misión,  volvía  á  su  lado.  Ninguno  residía 
entonces  en  los  pueblos  rurales,  y  los  cristianos 
habitantes  en  ellos  se  iban  á  la  ciudad  cuando 
necesitaban  los  auxilios  espirituales  para  reci- 
birlos de  mano  del  obispo.  Sucedió  esto  hasta  el 
siglo IV (BonLe:  Ik  capitulis,  part.  l.a,sect.  1.a, 
cap.  I,  par.  1.°)  en  que  se  crearon  las  parro- 
quias para  la  atención  de  los  numerosos  fieles 
que  vivían  en  las  poblaciones  diocesanas  ó  en 
los  campos.  Distinguíanse  ya,  desde  esta  época, 
los  presbíteros  y  diáconos  llamados  plebanos  y 
con  residencia  lija,  fuera  de  la  ciudad,  de  aque- 
llos otros  que  estaban  constituidos  en  Senado 
episcopal,  no  sólo  porque  los  últimos  regían  la 
diócesis  con  el  obispo,  sino  porque  tenían  su 
jurisdicción  en  los  casos  de  muerte,  enfermedad 
ó  ausencia  de  este  prelado.  Datan,  pues,  estos 
diáconos  y  presbíteros  de  la  edad  apostólica,  y 
fueron  denominados  sucesivamente  coronoe,  sena- 

tul,  prcshjlcrii,  eu/lcij/Hiíl,  capitldn  m  y  cailuilici. 

Demostrada  con  datos  irrecusables,  prueba 
esta  doctrina  claramente  que  el  presbyierium 
(presbiterio)  fué  el  origen  de  los  cabildos  cate- 
drales. Y  así  se  sobreentiende  por  el  origen  eti- 
mológico de  esta  última  voz  latina,  que  significa, 
en  su  raíz  griega  «el  orden  ele  los  mas  ancianos» 
(  Tkomassino:  Vet.  et  nov.  Eccles.  discip. ,  part.  1.", 
lib.  III,  caps.  VII  y  sigs.)  Los  cabildos  no  se 
conocieron  con  esie  nombre  basta  tiempos  muy 
posteriores  á  los  antes  dichos,  y  puede  decirse, 
con  razón,  que  no  se  llamaron  asi,  sino  mucho 
después  del  siglo  ix.  Pasaba  á  los  cabildos  cate- 
drales la  jurisdicción  episcopal ,  sede  vacante,  y 
esta  representación,  con  más  la.  de  ayudar  al 
obispo,  sede  plena.,  pueden  considerarse  y  deben 
como  la  caracterial  ira  de  la  función  colectiva  ca- 
pitular desde  ios  primeros  días  del  cristianismo. 
El  asistir  al  coro  en  horas  determinadas,  el  ce- 
lebrar en  la  iglesia  el  oficio  divino,  no  son  sino 
fines  accidentales  y  secundarios  de  los  cabildos. 
El  Papa  Pío  IX  dice  esto  mismo  en  el  art  15  del 
Concordato  celebrado  en  1851  entre  España  j 
la  Santa  Sede:  Eecleaiie  iiienteni  esse.  ni.  c/n  ¡capas 
consilio  capiluli  utatur;  et  capitula  esse  consilia, 
ríos  natos  episcoporwm  (Bonix:  ¡te  capitulis, 
pai  i     i  '.  soct.  i . ',  cap.   II,  prop.  2,")  Los  ca 

¡libios  colegiales    no    I  ieilOn    como  lili  el   de  eolis- 

titnir; ii  Consejo  ó  Senado  opiscopal,  y  por  esta 

*  ni   i  uiobjetoe   "i ro:  Li [curación,  et inún, 

de  los  oficio  idi\  i i  lloras  determinadas. 

La  orcación  de  lo  cabildo  ■  catedi  ale  i  corres- 
pondo al  Sumo  Pontífice,  como  qu el'  i  ni 

estas  cosas  mayores  y  reservadas,  por  lo  tanto,  al 
Papa  (Bonix:  de  Capitulis,  part.  -.",  cap.  1). 
También  le  correspondo  la  erección  de  los  cabil 
dos  colegíalos,    e  -i  o  pi  Ai  i ie.i  do  lo   [ele  ¡o  en 

108  'i  I timOS    eil siglo  1.    I  'ollipele    :i|    ol)Í    00    la 

convocación  del  cabildo,  c lo    10  con  Uli  i  m 

-■oii  ajero    ó   onadores    nyos  los  prosbíte rué 

lo  c i o  i  I  'oncil.  Trid. .    o  ion   15   cap    \  I 

le  l;,  formal.  I  En  en  mío  I unid  el  i  ipil  n 

lar    puede    COnsidol  11    I      COI 101  | ¡I  "         II 
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convocatoria  es  cosa  correspondiente  á  la  digni- 
dad primera  del  cabildo  (l'hillips:  Fur.  Canon, 
in  seminar.  S.  Sulpit. ,  part.  2.a,  sect.  4.a,  art.  6.°, 
núm.  420).  Puede  ser  el  cabildo  ordinario  ó 
extraordinario.  No  es  menester,  en  el  primer 
caso,  citar  á  los  capitulares,  á  menos  de  que 
haya  de  tratarse  un  asunto  arduo;  pero  cuando 
ocurra  el  caso  segundo  de  los  antes  mencionados, 
debe  citarse  á  todos,  y  aun  los  ausentes  si  residen 
á  corta  distancia  del  punto  de  reunión.  Si  se 
tratare  de  elegir  beneficios  ó  prebendas,  debe  no- 
tificarse, aun  á  los  que  residieren  en  lugares  muy 
distantes,  siempre  que  fuere  posible.  La  convo- 
catoria á  los  presentes  se  hará  por  cédula,  cam- 
pana ó  por  el  medio  que  establecieren  los  esta- 
tutos de  las  iglesias  respectivas. 

Los  requisitos  necesarios  para  la  validez  de 
los  acuerdos  capitulares,  son:  1.°  Que  la  convo- 
catoria se  baga  por  persona  con  perfecto  derecho 
para  el  caso.  2.°  Que  se  cite  á  todos  los  capitu- 
lares que  tuvieren  voto,  sin  cuyo  requisito  serán 
nulos  los  acuerdos.  3.°  Que  concurran  las  dos 
terceras  partos  de  los  capitulares  que  quieran, 
deban  y  puedan  asistir.  4.°  Que  no  tengan  voz 
ni  voto  sino  los  que  fueren  del  número  de  los 
canónigos  ordenados  in  sacris.  5.  °  Que  los  ausen- 
tes, enfermos  ó  impedidos  puedan  nombrar  pro- 
curador que  vote  en  su  nombre.  6.  °  Que  este 
nombramiento  pueda  hacerse  de  un  extraño,  si 
el  cabildo  no  se  opone,  ó  de  un  capitular  que 
tenga  voz  y  voto.  7.  °  Que  el  poder  de  esta  clase 
de  procura  ha  de  ser  especial ,  consignándose 
en  el  mismo,  bajo  juramento,  la  causa  que  im- 
pidiere al  otorgante  asistir  al  cabildo.  S.  °  Que 
haya  libertad  en  la  votación  y  se  haga  esta  en  la 
forma  acostumbrada;  y  9.°  Que  haya  mayoría 
absoluta  de  los  votos  de  los  presentes. 

El  cabildo  tiene  derecho  á  dictar  las  reglas  ó 
estatutos  capitulares,  en  cuanto  sean  conducen- 
tes al  fin  del  mismo  (Pralect.  Jar.  Canon  in  se- 
minar. S.  Sulp.,  part.  2.a,  sect.  4.a,  art.  3.°, 
núm.  391).  Este  decreto  es,  al  mismo  tiempo, 
para  los  capitulares  un  deber,  según  declara- 
ción de  Benedicto  XIII  en  el  concilio  Romano 
de  1725.  Este  deber  y  aquel  derecho  se  limitan 
á  los  puntos  no  regularizados  por  disposiciones 
generales  ni  afectos  á  los  derechos  del  obispo 
diocesano  (Bonix:  De  capitulis,  part.  4.a,  cap.  IV, 
par.  2.  °)  Tienen  además  la  obligación  de  some- 
ter dichos  estatutos  á  la  aprobación  del  obispo, 
y  pueden  modificarlos,  siempre  que  á  este  efecto 
observen  las  mismas  prescripciones  áque  se  atu- 
vieron al  redactarlos  y  aprobarlos  anteriormen- 
te. Las  leyes  eclesiásticas  ordenan  al  obispo  que 
pida  consejo  unas  veces,  y  confirmación  otras, 
para  sus  decisiones,  al  cabildo.  La  potestad  de 
administrar  la  diócesis  por  enfermedad  ,  au- 
sencia ó  muerte  del  obispo  (sede  vacante),  co- 
rresponde ál  cabildo,  siempre  que  sus  decisiones 
no  redunden  en  perjuicio  del  obispo  sucesor  ni 
alcancen  á  los  derechos  personales  del  obispo 
ausente  ó  muerto  (  Bonix  deCapüulis,  part.  5.a, 
sect.  3.a,  caps.  III  y  IV).  Lo  mismo  sucede  cuan- 
do, por  falta  de  libertad  ó  de  autoridad,  por  exco- 
munión ó  por  violencia,  no  puede  el  obispoejer- 
cor  en  su  jurisdicción  (sede  impedita),  con  [a 
obligación  del  cabildo  á  la  Santa  Sede  do  notifi- 
car la  vacante  episcopal.  En  todos  estos  ca  o  el 
cabildo  debe  nombrar  un  Vicario  capitular  que 
supla  al  prelado  ausente  o  muerto  en  sus  fun- 
ciones ordinarias.  Si  el  cabildo  no  cumpliere  este 
deber,  compele  al  metropolitano,  al  sufragáneo 
Ó  al  obispo  más  próximo,  según  el  caso,  la  su- 
plencia episcopal,  lín  Francia  suelen  nombrarse 
en  tales  circunstancias  dos  ó  tres  Vicarios  capi- 
tulares, pero  en  España  lia  sido  reprobada  tal 
costumbre  en  la  única  diócesis  en  que  se  puso 
en  prácl  ¡ca,  que  fué  la  de  Málaga,  por  León  XII, 
Papa. 

CABiLONENSE(del  lal.  Cabillónum,  Chalóns, 
ciudad  fraiieesa  i:  adj.  Rolativo  ó  portonocionto 
á  i  'halóos,  ciudad  do  Francia. 

i  '\r.i!,.iNi:v.i       COKCIl  10!  ):   H 

gún  la  '  fonología  de  lo icilio     de  -;  li  i  ¡io, 

lo- b-l  ira  1 1  os  en  Chalona  del  Saona,  que  llevan 

el  nombro  do  <  labilononsos,   fueron  cual  i  o,  lo 

cuales  se  efectuaron  respectivamente  en  los  

..    ■   0  y  813;  pero  en  oi torea  en- 

n.ni  i  uno  que  la  mái  an1  iguti  do  la  \  ambleas 
ecli   iásticas  quo  en  Chalón  iron    oa 

aquella  que  San  Paciano,   ohi  no  do   I. ven.   ro 
unes  hacia  ol   aflo   l~o.  para  dar  nn    ruco  oí   í 

Pablo  1 1,  llamado  ol.Iovou        i    i  lii i i 
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al  catálogo  de  lis  santos,  fué  elegido  allí  y  consa- 
grado por  el  mismo  Metropolitano  (Apolinaris 
Sidonius,  lib.  IV  et  XXV).  El  rey  Gontrán 
hizo  celebrar  en  479  un  concilio  contra  Salonio 
y  Sagitario,  en  el  cual,  acusados  de  crimen  de 
lesa  majestad  y  de  otras  maldades,  fueron  de- 
puestos del  episcopado  y  encerrados  en  un  mo- 
nasterio de  Borgoña,  del  que  poco  tiempo  des- 
pués lograron  evadirse.  También  se  cita  otra 
Asamblea  de  prelados  efectuada  en  590,  bajo  el 
reinado  de  Gontrán,  en  la  cual  fué  examinada  la 
causa  de  las  princesas  Basiniay  Crodielda,  reli- 
giosas que  habían  acusado  álaabadcsadePoitiers. 
La  vida  escandalosa  de  Brunequilda  obligó  al 
arzobispo  de  Viena,  San  Desiderio,  á  reprenderla, 
y  tanto  se  ofendió  esta  princesa,  que,  á  su  ruego, 
se  reunió  en  Chalóns  un  concilio  en  el  año  603 
presidido  por  Aridio.  En  él  fué  depuesto  el  san- 
to prelado,  y  apedreado  algún  tiempo  después. 
El  P.  Teófilo  Raynard  y  otros  historiadores  han 
tratado  de  defender  á  Aridio  de.  este  cargo,  pero 
otros  antiguos  aseguran  que  presidió  la  Asam- 
blea, y  Fredegario  dice  que  fue  uno  de  los  que 
aconsejaron  la  muerte  de  San  Desiderio.  Según 
nuestro  historiador  Mariana,  hablando  de  este 
hecho,  dice:  «Buenos  autores  afirman  que  todo 
esto  es  una  pura  tragedia  tomada  sin  juicio  de 
los  rumores  y  hablillas  del  pueblo.  Yo  entiendo 
que  las  maldades  de  Fredegunda.  y  el  castigo 
que  le  dieran,  si  los  austrasiauos  fueran  vence- 
dores, mintiendo  como  suélela  fama  y  trocando 
los  nombres,  se  han  atribuido  á  Brnnechilde, 
princesa  religiosa  y  buena,  como  lo  demuestran 
dos  cartas  de  San  Gregorio,  Papa,  para  ella  lle- 
nas de  verdaderas  alabanzas,  además  de  muchos 
templos  magníficos  edificados  y  adornados  en 
Francia  á  su  costa,  y  gran  número  de  cautivos 
rescatados  con  su  dinero.  Por  ventura  ¿negarás 
que  esto  sea  así?  Mostraremos  memorias  ciertas 
de  todo  ello.  Por  ventura  ¿creerá  alguno  qiie 
tales  cosas  hayan  sido  hechas  por  mujer  impía 
v  cruel?  No  lo  parece.  Allégase  á  esto  otro  argu- 
mento más  fuerte,  y  es,  no  hacer  en  su  historia 
de  Francia  Gregorio  Turoñense,  que  vivió  en 
aquel  tiempo,  mención  alguna  de  estas  maldades. 
¿Podráse  pensar  que  hizo  estopor  respeto  de.  Brn- 
nechilde, un  escritor  francés  y  varón  de  grande 
autoridad'  Por  ventura  ¿el  que  decían''  todas  las 
maldades  y  engaños  de  Fredegunda,  y  las  puso 
por  escrito,  perdonará  á  una  mujer  extranjera? 
No  lo  creo  yo.  Dirás  que  el  rey  godo,  por  nom- 
bre Sisebuto,  en  la  vida  de  San  Desiderio,  obis- 
po de  Viena,  cuenta  muchas  maldades  de  Bruñe- 
childe,  testifica  que  hizo  morir  á  aquél  mártir, 
y  que  últimamente,  por  venganza  de  Dios,  pere- 
ció arrastrada  de  caballos.  Fuerte  argumento  es 
éste  si  se  probase  bastantemente  que  el  autor  de 
aquella  vida,  fue  el  rey  Sisebuto,   y  no  más  aún 

otro  del  mismo  nombre  mas  i Icrno,  que  afir 

ma  recogió  aquellos  rumores  del  vulgo  con  me- 
nor autoridad  y  diligencia  que  si  fuera  rey. 
Quede,  [mes,  por  cosa  cierta,  que  llruncebildc 
fue  buena  pi  ince  a,  y.  que  sin  embargo,  en  aque- 
llos tiempos  muy  perdidos,  la  cargaron  de  pe 
culos  ajenos,  según  el  Bocaccio  1"  consideró 
|n  mielo  que  no  i,  escritor  de  ingenio  poi  tii  o, 
pero  de  grande  diligeni  ni  v  cuidado  en  rastrear 
la  antigüedad,  y  después  de  Paulo  Emilio  en  su 
Sistoi  i' i  de  Francia  » Otro  concilio  se  i  elebró  en 
t  ¡halón  i  n  el  año  650,  n  in  indo  I  ¡loi  is  II.  pre 
si. lulo  por  <  laudericio  de  Lyón,  del  cual  se  con- 
¡en  ni  i  cinto  cánones  j  una  i  irta  í  Teodosio 
ó  Ti  odoi  ¡co  de  Ai  i.  s,  El  quo  geni  raímente  se 
llama  Cabilonen  o  II  se  reunió  en  SIS,  asistien- 
do los  obispo  j  ab  el.  do  fco  la  la  1 1  ilia  Lidio- 
sa, decn  i:. n. los.'  scsenl  13  ei  cánones.  Do  otros 
concilios  hablan  los  autores  qui  iron  en 

873,  887  y  894.  En  916  tres  arzobispos  j  otros 
tantos  obispos  .  rounii  ron  contra  Rodolfo,  con- 
de do  Macón,  i  quien  obli  iron  poi  .1  temor  de 
las  .-en  ni  as,  :i  1 .  tituir  los  bii  111  qui  I  Iglc 
si.i  había  usm pelo  Podro  I >  iniián,  li  ■  ido  do  la 
Si  n  1  1  Sed.,  pi.  ñdió  otro  concilio  en  1063,  al  que 
.e  istioron  troco  obispos,  3     11  G  raido 

coni I  l-0  en   I".   ;     Mi    i  :   ll  ibl  1 

los  .-le. -i  nados  on  1      1     14 

cabilla  (del  ¡tal.   co  Barra 

cilindrica  do  hiei  ro,  do  pulgadas  de 

■i  m    .   .  ...i  1.1  rj  i"  se    lavan  1 

,,i  .  n  en  1 1  construcción  (i 

lili. pies 

Caí     i  Cada  uno  da  los  palo 

Pulí  1  nenie  toi  neados  .   qui 

pura  asegurar  lo 
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del  timón,  para  amarrar  los  cabos  de  labor,  etc. 

i   «ILLA:  F¡  rr.  Tarugo  de  madera,  en  forma 

de  clavo,  que  se  usa  para  sujetar  los  cojines  á 

las  traviesas  ron  preferen- 

¡^        c~>'""C7  cia  *  los  clavos  (le  llicrra 
'    También    hay   cabillas   de 
mi  tal,  y  la  figura  ad- 
,  deja  verlas  distintas 
formas  que  tienen,  siendo 
redoudasúoctagonales.con 

J'JI  punta  en  bisel  ó  cónica. 
-1 .V  Sus  dimensiones  suelen  ser 
0m.l-lS  á  0m,169  de  lo 
tud,  v  diámetro  deOm,016 
á  0m.'01S.  Se  las  clava  en 
las  traviesas  diagonales  para  que  no  corten  las 
mismas  fibras  y  no  se  favorezca  la  hendidura. 

CABILLERO:  m.  Mar.  Tabloncillo  ó  meseta 
lima  de  agujeros  por  donde  pasan  las  cabillas 
para  amarrar  los  cabos;  está  fija  de  canto  y  a  lo 
D  las  amuradas,  ó  fórmala  barandilla  de 
los  propaos  ú  otras  armazones  semejantes  que 
con  este  intento  se  fijan  al  pie  de  los  palos. 

-  I  ¿bilí  EEO:  Mar.  Zuncho  de  llave  que  ró- 

ñalo á  corta  distancia  de  la  cnbiert 
guarnecido  en  su  circunferencia  de  varias  mani- 
guetas salientes  agujereadas  en  su  extremo  en 
las  cuales  se  encajan  las  cabillas. 
CABILLO:  m.  d.  do  CABO. 

Es  un  cabillo  de  hombre  bien  vestido, 
Y  es  un  chisgaravís  pintiparado. 

QUEV]  DO. 

-  Cabillo:  ant.  Cabildo. 

■      hllo:  B  i.  Tallo  principal  que  sostiene 
el  fruto  y  no  las  hojas  de  la  planta. 

CABIMAS:  Qcog.  Municipio  en  el  dist.  de  Mi- 
,.,•!„, i.,  i  m,  territorio  del  antis 

tado  Zulia,  Venezuela,  sit.   en  la  orilla  oriental 
del  las 

CABIMENTO:  ni.  Cabimiento  ó  calada. 
CABIMIENTO:  ni.  CABIDA. 

Los  jarros  en  la  misma  conformidad  que  las 
Chocol  m  SO  CABIMIENTO. 

/•,.,,  imát  ■■■/  de  ta  tas  de  1680. 

X,  tiene  o    I  en  aquellos  tiempos 

i   por  nombre  don    For- 

::i  el  que  por  ma- 

trini  ¡ja  suya  se  nniese  aquel  Con- 

P.    .Tosí',   MORET. 

-Cabimiento:  En  la  religión   de  San  .Inan, 

por  antigüedad  I los 

caballeros  y  freiles   para  obtener  las  ena 
das  ó  ■   ella. 

Ti  ■  i  i:  i  M.:  MIENTO:  fr.    Hablando  de  jn- 
u        el  valor  de  la  renta 

.i 

CABINDA:  O  J  i     di    1 1  co  ta  O    de 

Afric  'I Imi:1  ''  ' 

'.    ii  i,   Tiene 
iri 

CABingáN:    Oeog.    1  ila  del   An  '• 

ipoTapu     E   p   [ue5a, 

cabio:  m.  Arq,  Madero  menor  que  la  i 

que  i,,  rra  de  cada 

lado  1  | 

do  • 

Cabio:  (  ' '  de  la 

i 
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bañen  Tebas,  en  Lemnos  y  en  Samotracia  en 
honor  de  los  Cabiros  Algunos  pretendían  que 
el  instituidor  de  ellas  fué  Júpiter,  desdi'  cuyo 
tiempo  so  venían  celebrando.  Se  efectuaban  por 
la  noche,  y  sus  ceremonias  tenían  carácter  mis- 
terioso y  secreto;  sólo  se  sabe  que  el  iniciado  te- 
nía que' su  jetarse  primero  á  terribles  pruebas  y 
-  con  los  ríñones  ceñidos  por  un  cinto  de 
purpura  y  la  cabeza  por  una  corona  de  ramas  de 
olivo,  era  subido  á  un  trono  resplandeciente  de 
luz,  en  torno  del  cual  ejecutaban  los  demás  ini- 
ciados unas  danzas  simbólicas. 

CABIROS  ó  CABEIROS:  ni.  pl.  MU,  Estos  per- 
sonajes mitológicos  vienen  siendo  objeto  desde 
hace  bastante  tiempo  de  serias  investigaciones 
por  parte  de  los  mitólogos  y  de  los  arqueólogos, 
pues  constituyen  uno  de  los  puntos  más  impor- 
tantes y  complicados  de  la  mitología.  Las  tradi- 
ciones referentes  á  ellos  aparecen  coníí.as  y 
opuestas  unas  á  otras,  pues  los  antiguos  mismos 
se  contradecían  y  la  moderna  erudición  quizá  ha 
embrollado  más  el  asunto  en  vez  de  esclarecerle, 
como  dice  Freret.  Lo  que  de  momento  importa 
afirmar  es  que  hubo  dos  clases  de  cabiros:  fe- 
nicios y  pelásgicos,  divinidades  completamente 
distintas,  sin  otra  cosa  de  común  que  una  seme- 
janza de  nomine  puramente  fortuita,  y  que  sólo 
fueron  asimiladas  en  la  antigüedad  en  un  i  i  po- 
ca tardía  y  de  una  manera  artificial. 

I.  Cabiros  fenicios.  -  Kabbir  en  lengua  fenicia 
significaba  poderoso.  Los  Kabbirim  de  la  Fenicia 
eran  en  número  de  ocho:  personificaciones  cós- 
micas y  siderales,  son  los  siete  planetas  con  el 
mundo'  formado  por  su  reunión;  habían  nai  ido 
de  Sydyg  (El  justo,  el  rec- 
to), dios  que  presidíaal  Uni- 
verso, por  virtud  de  sus 
movimientos,  y  do  las  siete 
titánidas  que  son  las  estre- 
llas de  la  Osa  mayor;  el  oc- 
tavo Cabiro,  personificación 
del  mundo  sideral  en  con- 
junto, parece  ser  la  estrella 
polar.  Este  cabiro  so  lla- 
maba Esmíin,  que  quiere 
tlecii  el  "'i:ii  o,  yera  un  dios 
uránico,  cósmico  y  médico,  y  uno  de  los  más  im- 
portantes de  la  Frniciajfué  asimilado  por  los  grie- 
gos á  Asclepios  (Esculapio)  con  el  cual  tenía  de 
común  el  símbolo  de  la  serpiente  que  exprésala 
noción  de  la  marcha  sinuosa  y  orbicular  délos 
planetas.  Esmún  tuvo  un  temploeu  la  cindadela 
deCartago.  En  Argelia  se  ha  descubierto  un  bajo 
relieve  púnico  con  su  imagen  en  pie,  teniendo  á 
cada  lado  de  la  cabeza  ora  estrella  y  junto  al 
costado  izquierdo  una  serpiente.  Segúnlaleyen- 
da,  Esmún  moría  periódicamente.  Astar  Naamáh 
madre  de.  los  dioses,  se  enamoró  de  él  porque  era 
el  más  hermoso  de  los  mortales,  y,  como  le  per- 
siguiera, él  se  mutilo  voluntariamente;  pero  As- 
tar precipitándose  sobre  su  cuerpo  le  pri  tó 
nuevo  calor  y  le  volvió  á  la  vida.  El  fondo  de 
este  mito  guarda  alguna  analogía  con  el  de  los 
cabiros  pelásgicos,  especialmente  de  Maccdonia 
y  de  Etruria.  bus  ocho  Kabbirim  pasaban  como 
inventores  leí  arte  de  la  navegación,  sin  duda 
p  :  pe-  en  u  alela. 1  oe  dioses  planetarios  reco- 
rrían en  sus  lineas  el  océan deste,    Lenor- 

mant  nieg  i  que  ap  irezcan  en  los  monumentos 

con  ai  i  ii.ni"  .  de  diosi  -  herrero  i n  otros  ca 

racteres  que  los  asemejen  á  los  Cabiros  p 

.  una  moneda  de  Berita  con  el  busto  ai  I 
empina. 1 01    l|.  |i ¡.alo,    aparecen  las  imági  nes 

'      .    I         .  .  ' ,    .  I  I  o  M  I  1 1  ■ 

i    la     ant  iguas    i  radicioui  ■    nacionales.   Fuera 

deesto,  las  i  i  que  se  c 

pondon  al  concepto  pol  >    I  [erodoto 

vióen  M.  mil    una  de  los  hijos  del  dios 

i  ,  i    \  ule  lien  a  quioni  s 

mi  i  in  a  con  la  ■  de  Leni 

i..  .  n  tiempo  de  Herodoto  aún  no  se  ha- 

■i     .     mili  i. lo     lo       '  Lijos    de    Vllle  .no    a 

.,.  do  1  i  Fonici  i,  ¡  por  c  m  liguieuto  es 
ipricli      i  ol  calificativo  di   I 

ió  (11 ie  ion  .I..    .,  i,:,,    confundiendo 

primeros  con  lo    i  ananosqm 

o  ib vi     como  pro 

I  o  .    I u  f u  ion   han   caíd  o 

ito 

I  I       .  El  Culto  V  la  I II  p 

n  ;  ni  pie     ei 

|(1    .  i.  .  i,,  i  i  di    qlll    Ol  flll 

mnrl I   1 1     tn    i 

. | n       ii  ni  <  •    i"    l 


CABI 

biros  una:-  personifica,  ¡one   del  principio 

ionio  lo  indica  claramente  - imbro.  Eran,  -in 

duda,  grandes  divinidades  de  una  época  muy 
remota  que  sólo  conservaron  su  caí  icter  en  los 
misterios,  y  que,  salvo  .n  Samotracia,  solo  figu- 
raron en  Grecia  como  demonio  ó  genios,  per- 
sonajes secundarios  de  lo  mi  m  I  imilia  que  las 
coriba  Uas,  las  cúrelas, los  dáctilo  y  los  telqi 
Lenormant  da  como  prueba  do  que  la  religión 
cabírica  no  fué  importada  a  i  ¡recia  por  los  feni- 
cios, sino  que  era  pelásgica,  el  hecho  de  qui  los 
vestigios  de  ella  se  hallan  en  todas  las  coman  as 
griegas  habitadas  primitivamente  por  los  pelas- 
gos  apareciendo  como  centro  principal  la  Beo- 
da. Esta  religión  pasó,  según  entendían  los  mis- 
inos antiguo:,  del  Asia  Menor  á  Samotracia,  y 
sirviendo  de  intermediaria  el  Ática  á  Beocia. 
Según  Cerecídeo,  los  Cabiros  eran  tres  genios  hi- 
jos de  Hefestos  y  de  Cabira,  hija  del  dios  mari- 
no Proteo,  y  tenían  por  hermanas  á  las  tres 
ninfas  calilladas;  sus  nombres  eran  místicos,  y 
sólo  se  revelaban  en  el  secreto  de  las  orgías  pro- 
pias de  su  culto.  Acusilao  dice  que  Hefestos  y 
Cabira  sólo  eran  padres  de  Casmilos,  y  que  de  éste 
eran  hijos  los  tres  Cabiros,  de  los  cuales  nacieron 
á  su  vez  las  ninfas  cabíridas.  Píndaro,  por  últi- 
mo, diee  que  sólo  hubo  un  Cabiro  lemuiano. pa- 
dre de  la  humanidad  é  institutor  de  los  miste- 
rios. En  Lemnos,  isla  volcánica,  es  donde  los 
Cabiros  se  presentan  con  caráctei  más  pronun- 
ciado de  dioses  del  elemento  ígneo.  En  el  mito 
de  Dyonisos  aparecen  no  más  que  como  héroes 
dedicados  á  los  trabajos  del  fuego,  como  auxilia- 
res de  su  padre  en  las  fraguas  del  Etna.  Al  mismo 
tiempo  son  genios  de  la  fecundidad  del  suelo 
alimentado  por  el  fuego  subterráneo.  En  los  mis- 
terios se  manifestaban,  no  como  simples  genios, 
sino  como  «dioses  glandes.»  «dioses  podero- 
sos» en  inmediato  parentesco  con  los  Titanes, 
confundiéndose  con  su  mismo  padre  cuando  se 
aparece  éste  como  el  primero  de  los  Cabeiros  ó  el 
Cabiro  por  excelencia.  En  cuanto  ásus  nombres 
en  un  fragmento  del  antiguo  poema  de  la  Foró- 
nida,  se  los  llama  Celanis,  el  fundidor,  Damna- 
menco,  el  martillo  que  bate  el  hierro,  y  Anión, 
,4  i:,i  ique.  Xonno.  escritor  de  baja  época,  los  re- 
dujo a  dos:  Alcón  y  Eurimedón.  Una  moneda 
de  Hefestia,  ciudad  de  la  isla  de  Lemnos,  lleva 
por  el  reverso  una  antorcha  entre  dos  gorros 
que  indican  claramente  una  pareja  de  diosi  < 
bíricos  asimilada  á  la  de  los  Dióscuros  y  el  ca- 
duceo de  Mercurio. 

En  Samotracia  tampoco  aparecen  como  genios 
sino  en  su  concepción  primitiva  de  dio- 
no  de  primer  orden,  como  los  más  grande^ de 
los  dioses.  Sus  nombres  secretos  sólo  podían  pro- 
nunciarles eficazmente  los  iniciados  en  el  mis- 
¡.  i  io  le  su  culto,  cuando  se  hallaban  en  peligro; 
dichos  nombres  eran  Asieros,  Asiokersa  v  Asió- 
kersos,  y  á  estos  tres  tod  i  i  reg  ib  i  otro. 
Casmilos,  nomine  que  se  lee  en  un  amuleto 
que  debió  pertenecer  ¡i  algún  iniciado;  estos 
nombres  son  puramente  pelásgicos,  y  tienen  su 
raíz  en  los  elementos  mas  antiguos  de  la  lengua  , 
griega.  Según  Mnaseas  y  Dionisodoro,  Aseaos 

era  I ter;  Asió  K.i-a.  Porsefone;  Asió  Ker- 

aos,  Hades;  y  < lasmilos,  Hermes.  Herodoto  unía 
al  culto  cabírico  de  Samotracia  el  Hermes  fáli- 
oo  de  los  pelasgos.  Otros  escritores  asimilan  el 
mayor  do  los  Cabiros  á  Zeus,  elmenoi  á  Dyoni- 
sos, y  lo  a  ..  ¡i  ni  ,  \:  i.  .  ..  ,i  l.i  i  r  oles  frigia; 
en  un  medallón  imperial  de  Smyrna,  se  vea 
teniendo  on  la  mano  ó  los  dos  '  'abiros. 
N,,  .  manos  importante  para  el  ca  io  un 
n;  ..  mol  del  Museo  .1.-1  Vaticano  que  consisto  en 

lili     llorínes    de  lies    cal'aS    representando  ;i   Asió 

[tersos,  Asió  Kersa y  Casmilos,  I  i  olaformacon 
que  ordinariamente  le  repn  ¡i  litaba  á  Dyonisos 
Líber,  ó  I  lora  Libera  j  i  Hei  me  joven;  la  ima- 
gen   1.1   primero  i      fúlica;  la     e  [unda  aparece 

Vestida,  V  el  l.ae.  lo  II. o  a  laminen  .  a  1  aeteriz.ldo 
SU  Se\o;  pei'O  lo  'pie  ll  .lee  lilllS  ¡  II  t  O  l'OSlUl  tl>  el  IIIO- 
lllllneillo,    e  -   ,|llo   flll    IB    I.  I    '        .     d0    I    U    III    ell  relie- 

m  las  divinidades  n  respondientes  i  las 

li.  dil  no. I. ele,  ealni  leas;  Ap..l..  I  [olios  al  pie 
|l      \     Í0  KC1     0S,     \  ¡  1  ..■  1 1 1   I  al  pie   de   Alo     l\.  l.-a    V 

l  pie  d dio     Eii  un  vaso  pintado  la  i 

divinidades  tic  Samo!  racia    011  Pan,   \l  i  odita  j 

1 1.  i  ...       Lenoi  i i    i"  un st.as   asimilado: 

u.      i  in  contradictoria! mocí  nfu   i  ,  do  lama 

ni  i  ,       ¡  .  i.i.  :  habin  una  gran  divinidad 

■  un  i    | pi  ineipio  y  madre  universal  de  los 

y  do     divinidad.'  i  ma     ulina      m 

¡I     | ¡píO    lllllli '•■ del    I  'I'       o   eelesle 

.pie  reclinan  la   materia  pi  h lial  \   pasiva,  la 
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madre  tierra,  de  quien  había  nacido,  y  el 
ordenador  del  universo,  el  generador  terrestre 
personificado  cu  el  Hermes  fálico,  en  Dyonisos  ó 
en  Bros,  hijo  de  la  misma.  Los  navegantes  invo- 
caban ó  los  dioses  de  Samotracia  como  dueños  de 
los  vientos  y  de  las  tempestades  para  que  los 
salvaran  délos  peligros  <lel  mar,  y  losdiosos  in- 
vocados  solían  aparecérseles  en  forma  de  llamas 
eléctricas  ó  fuegos  de  San  Telmo,  forma  que  les 
ero  común  ¡i  los  Cabiros  con  los  Tiudáridas  ó 
Dióscuros.  Las  dos  estrellas  de  la  constelación 
do  los  Gemelos,  que  para  la  mayoría  de  los  grie- 
gos eran  los  Dióscuros,  fueron  atribuidas  á  los 
( 'abiros  por  los  órneos,  por  Nigedio  y  por  Ampe- 
lio,  mientras  otros  autores  distinguían  aquellas 
dos  estrellas  de  los  tres  astros  de  los  Cabiros. 
Después  de  los  misterios  eleuxinos,  los  más  cé- 
lebres en  la  antigüedad  eran  los  de  Samotracia 
celebrados  en  honor  de  los  dioses  Cabiros. 

Por  lo  que  hace  al  mito  cabírico  en  Beoda, 
estas  divinidades  eran  dos:  Prometeo  y  su  hijo 
Aeenaeos,  héroes  que  dieron  hospitalidad  á  De- 
meter,  quien  los  recompensó  dejándoles  en  de- 
pósito  los  objetos  inefables  y  sagrados,  conteni- 
dos en  lacista  mística,  y  los  preceptos  de  los  ritos 
con  que  debían  celebrarse  las  santas  orgías; 
desde  entonces  quedaron  asociados  á  la  diosa. 
El  centro  principal  de  este  culto  era  el  bosque 
■  ons  igrado  á  Demeter  cabida  y  á  Cora,  inmedia- 
to» un  santuario  de  los  Cabiros  y  á  poca  distancia 
de  la  Tebasde  Beocia;  dicho  santuario  era  anti- 
quísimo, anterior,  por  lo  menos,  á  las  guerras 
médicas;  pero  las  orgías  misteriosas  en  honor  de 
Demeter  y  los  Cabiros,  sufrieron  una  interrupción 
de  muchos  siglos,  pues  dichas  orgías  fueron 
restablecidas  definitivamente  en  tiempo  de  Epa- 
minondas.  Anfisas,  en  la  Fócida,  se  adoraba  en 
unión  de  Atenea  y  de  los  dos  dioses  mancebos, 
que  unos  tenían  por  los  Dióscuros,  otros  por  los 
(Jinetas,  y  otros  afirmaban  que  cían  los  Cabiros. 
En  miele  s  monumentos  de  Atenas,  de  Mace- 
doma,  del  Peloponeso  y  hasta  de  Egipto,  se  ve 
á  los  Dióscuros  con  antorchas,  atributo  que  se 
relíele'  á  la  naturaleza  ígnea  de  los  Cabiros,  ó 
i  ioi  iadoscon  Demeter.  Todos  estos  monumentos 
deben  considerarse  como  vestigios  de  las  religio- 
nes cabíricas,  que  con  el  transcurso  del  tiempo 
tomaron  una  forma  exterior  helénica. 

En  Tesalónica,  de  Macedonia,  se  adoraba  un 
solo  Cabiro,  enya  imagen  nos  ofrecen  las  mone- 
das de  la  localidad  en  la  figura  de  un  mancebo 
con  mi  martillo  de  herrero  en  una  mano  y  un 
rilon,  expresión  del  doble  carácter  que  queda 
apuntado  con  respecto  é  los  ( 'abiros  de  Lcmnos. 
En  otras  piezas  aparece  la  madre  cabírica,  sen- 
tada con  el  Cabiro  en  una  mano,  y  el  cuerno  de 
la  abundancia  en  la  otra.  La  circunstancia  de 
ser  un  solo  Cabiro  la  han  explicado  Julius  Eir- 
iiiiens,  Maternus  y  San  Clemente  do  Alejandría, 
refiriendo  la  leyenda  de  los  Colábanles  y  asimi- 
lándola a  la  de  los  Cabiros:  éstos  matalón  á  su 
hermano  y  recogieron  el  falo  en  una  cista  que  lle- 
varon consigo  áTirrenia,  donde  abriera a  es- 
cuela de  religión,  y  en  ella  daban  á  adorar  el  falo. 
Este  mito  guarda  estrecha  relación  con  el  de 
Zaegro,  y  recuerda  á  la  vez  una  de  las  tradicio- 
nes admitidas  con  iv  i|  ecto  a.1  < '  i  milo  i  de  Samo 
trocía,  á  la  mutilación  de  litis  y  Dyonisos.  La 
Tii  renio,  á  donde  fué  llevada  lacista  contenien- 
do el  falo  del  dios,  era  al  país  de  los  peí  i  igo 
tirronianos  de  la  Calcídica  y  de  las  islas  de 
I, eninos  y  de  [mbro  i;con  efecto,  a  'Nos  atribuía 
Dionisio  de  Halicarnaso  la  costumbre  de  consa- 
grará Zeus,  i  Apoloj  á  los  Cabiros,  el  diozmo  do 

echas;  rendían  culto  también  al  I  termo  i 

Cadnios 6  Casmilos,  y  den inaban  a  los  minis- 
tro del  altar  K«8|juXo'.,  de  donde  viene  la  voz 
l.ii  mi. i  eamilhis. 

['OTO  sea  lo  que.  quiera  lie  rsto     01    "ene..,    es   lo 

cierto  que  ha     i  la  so  nuda  mitad  del  siglo  i  \ , 

v  i 1  siglo  ii  i  anti  i  de  J.  O.,  época  on  que  so 

fabricaron  la  maj  or  pai  te  de  lo  i  pojos  etrus- 
eo  i  con  ii  íiinto     ■<  ib  ido  i,  una  inllucncin  \  enida 

do  Mací  I i  ó  'I"   I  i    i  ila    do  la  Tracia  había 

extendido  por  toda  El  ruria  las  tiasca     dondo 
celebraban   lo     mi  ti  rio    en    honor  del   '  'abiro 

muerto  por   ii  ;  i  ei  un 

Lo    i    pojo    otruscos  ofi  ecen  <  m   m     ¡raba  lo 
no  .  i  lo  'ni.  ro  del  nulo     1 1 . 1 1  ii  o,    h'iel"  de  id 

vei  i  ir  que  dichas  i po  e i  ¡oneii  por  liase 

la  i'leui  ilicaeión  plií  .1  ¡cu  di  los  < 'abiros  j  de  los 
I  (¡ó  cui  >     Lo     iniii"    que   puodon   registi  u  io 

son:  los  tres  lie en    tsociaci ¡  to  i; 

l.i  iiiuei  1 1    del   dios  jo /cu    j le  I  i 

re  ¡ción  dol  '  'ubii o  ii     poi  M 
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teogamia  del  tercer  Cabiro  resucitado.  De  las 
tradiciones  apuntadas  nació  la  creencia  romana, 
según  la  cual  el  paladión  y  los  Dióscuros-Pena- 
tes  fueron  las  divinidades  de  Samotracia  lleva- 
das a  Troya  por  Dardanos  y  luego  á  Italia  por 
Ernas,  después  de  la  caída  de  Troya. 

CABIRTALLO:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Félix  de  Longares,  ayniit.  de  Mondariz, 
p.  j.  de  Pnenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  31  edi- 
ficios. 

CABIZ:  Iiiog.  Doctor  y  heresiarca  musulmán, 
llamado  el  Amado.  Se  ignora  la  fecha  de  su  na- 
cimiento. M.  el  19  de  septiembre  de  1527.  Coli- 
sa-r  ido  á  los  estudios  teológicos  desde  muy  tem- 
prana edad,  acabo  por  sostener  la  superioridad  de 
la  doctrina  de  Cristo  sobre  la  de  Mahon.a.  Em- 
plazado ante  el  diván,  dejó  á  los  cadilaskers  de 
Ri ¡lia  y  Anatolia  sin  poder  replicar  á  sus  ar- 
gumentos, por  lo  cual  tuvo  que  ser  puesto  en  li- 
I  ertad.  Sin  embargo,  el  sultán  no  se  dio  por  sa- 
tisfecho y  llevó  el  asunto  ante  el  mufti  y  el 
cadí  de  Constantinopla.  El  primero  sostuvo  me- 
jor la  lucha,  y  después  do  controvertir  larga- 
mente con  Cabiz,  invitó  al  cadí  á  que  pronun- 
ciara la  sentencia  dictada  por  la  ley,  que  era  la 
pena  capital.  Este  trató  en  vano  de  arrancar- 
le su  retractación;  pero  como  persistiera,  la 
justicia  se  cumplió.  Con  motivo  de  esta  causa 
se  dictó  un  edicto  que  prohibía  hacer  en  sentido 
ninguno  comparaciones  entre  las  doctrinas  de 
Cristo  y  de  M  ahorna. 

CABIZBAJO,  JA:  adj.  fani.  Que  tiene  la  cabe- 
za caída  hacia  adelante.  Aplícase  comúnmente 
al  que  anda  triste,  ó  pensativo. 

Fué  Sancho  cabizbajo  y  pidió  ¡a  mano  á  su 
señor,  y  él  se  la  dio  con  reposado  continen- 
te, etc. 

Cervantes. 

Muy  cargado  de  leña  un  burro  viejo, 
Triste  armazón  de  huesos  y  pellejo 
Pensativo,  según  lo  cabizbajo, 
Caminaba,  etc. 

Samanjego. 

CABIZUELAi'.'.iir/.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Arévalo,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  220  liabits.  Su. 
en  terreno  llano,  atravesado  por  el  río  Arevali- 
11o;  cereales,  legumbres  y  algarrobas. 

Cablahuh-tihax:  Biog.  Rey  cakchiquel de 
la  América  central  en  la  época  precolombiana. 
M.  en  1511.  Hijodc  Lahuuah  ó  Lahuli-Ah,  suce- 
dió á  su  padre,  por  muerte  de  éste,  y  reinó  jun- 
to con  Oxlahuhtzi,  pues  la  monarquía,  como 
entre  los  quichés,  era  doble.  Su  poderío  comen- 
zó a  brillar  después  ele  la  muerte  de  Caquicab, 
rey  quiche,  con  quien  vivió  en  buena  amistad. 
Muerto  Caquicab,  los  quichés,  celosos  del  engran- 
decimiento de  sus  vecinos,  aprovecharon  la  opor- 
tunidad que  les  ofrecía  el  hambre  queso  dejaba 
sentir  entre  aquéllos  por  la  pérdida  de  la  cose- 
cha de  granos,  organizaron  un  numeroso  ejercí 
to  é  invadieron  el  territorio  de  los  cakchiqueles. 
Cablahuh-Tihax  y  su  adjunto  reunieron  fuerzas 

i  toda  prisa  y  las  situaron  en  los  puntos  on  don 
de  debía  aparecer  el  enemigo.  Los  primeros  en 
en. nitros   fueron   desde  luego  favorables  á  los 

cakchiqueles,  que  \ ¡  después  alcanzaron  una 

victoria  decisiva  en  las  inmediaciones  deTecpan- 
Quauhtemalan.  Este  combate  afirmó  el   poder 
de  los  vencedores  y  les  aseguró  el  puesto  princi- 
cipal  entre  las  Monarquías  centro-americanos 
Creció  el  orgullo  y  la  ambición  de  Cablahuh- 
Tihax,  que  se  apoderó  del  territorio  de  los  alca 
hales  y  venció  graves  dificultades  opuestas  por 
un. i  Ii"  i  de  voi  ios  pueblos,  'fias  el  apogeo  i  ¡no 
muy  pronto  lo  decadencia.  Los  habitantes  do  la 
capital,  que  loeraTecpan  Quauhtemalan,  se  di 
vinieron  en  zot:  ¡le    h  ni.  uchésjy  aunque 
"i  ros  peí  tonecían  ii  la  gran  familia  de  lo 
mieles,  los  segundo  i  oí  ¡ginaron  una  i   i  olucióri 

Y  Cay-Hi  '  o  ri  qui  ¡".  i  en  ravo  peligro 
el  podi  i  de  '  lablahuh  Tinax  y  Oxinli  thl  i  No 
toi  minaron  aquí  la     di  cordias     I  i   Monarquía 

Fro  cionó  en  vi i  estad i       ontre  los 

que  parecí    haber  sido  m  is  ¡mp  irl  into  el   que 

oonsl  ii  ni i  lo      icatopí  qui       on  lo   puoblo  . 

iini\  ii  roso   ontoncí    .   [lio    o  llam  iron  .  des 

I le   la    conqui  ita  .    San    l  iiic  is,  Sauti  igo, 

Ziimpango,  San   Podro  y  San  Juan  /,<   itop 

que,.-.  Troco  ni"   -i'   un.      1510  i"  '  '■.  i  iluili 

i  i .  \  on  ol   liguii  uto  el   pi  [ncipo  i   ibl  ihuli  Ti 
I.  i    .   . | n..   gobernaba   con  aquel    Sui    dióí  mi 
rii    1 1 1 1 "   llu ni q  j   Lahuli  Noli 
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cable  (del  lat.  capülus,  cnerda):  ni.  M 

muy  gruesa,  á  que  está  asida  el  ancla  prin  ipal 
de  la  nave. 

No  consientan  los  generales  que  si  algunas 
naves  dieren  al  través,  se  deshagan  de 
boles,  jarcia,  cables,  lastre  ni  otro  aparejo. 
Recopilación  de  Indias. 

Alegaban  que  ya  no  tenían  anclas,  CABLES 
ni  jarcias. 

B.  L.  pe  Argensola. 

-Cable:  Mar.  Medida  de  ciento  y  veinte 
brazas. 

-Cable  lavado:  Mar.  El  de  cáñamo,  abacá, 
ramio  ú  otra  fibra  que.  habiendo  ya  servido  mu- 
cho, da  de  sí,  y,  por  consecuencia,  tiene  gastados 
los  hilos  exteriores. 

-  Arrizar  el  cable  ó  los  cacles:  Mar.  Sus- 
pender las  vueltas  circulares  ú  oblongas  que  están 
tendidas  ó  el  cable  que  va  de  las  bitas  á  la  esco- 
tilla mayor,  y  dejarlos  sujetos  á  la  cubierta  supe- 
rior. 

-  Corree  con  cacles  por  la  popa  á  la  ras- 
tra ó  Á  la  ZAGA:  Mar.  Echar  uno  ó  más  por  la 
popa,  teniéndolos  amarrados  por  un  extremo  al 
palo  mayor,  para  que,  arrastrando  por  el  agua, 
hagan  disminuir  la  velocidad  de  la  embarcación 

que  se  ve  precisada  á  correr  un  tieripo  en  \ a 

extensión  de  mar. 

-Correrse  el  cable:  Mar.  Salirse  más  ó 
ó  menos  del  escobén  para  afuera,  con  riesgo  del 
buque  en  ciertos  casos. 

-  El,  VIENTO  NO  ROMPE  CABLES:  Proverbio  y 
máxima  corriente  entre  los  marinos,  que  signi- 
fica que  la  marea  y  velocidad  de  las  olas  del  mar 
ó  los  grandes  golpes  bruscos  que  producen,  son 
las  únicas  fuerzas  capaces  de  hacer  faltar  los  ca- 
bles, y  que,  en  efecto,  los  rompen,  pero  nunca  el 
viento  por  fuerte  que  sea. 

-  ESTAR  CLAROS  DE  cables:  Mar.  Tenerlos 
en  la  dirección  que  se  dio  á  cada  uno  al  fondear 
el  ancla  respectiva,  ó  que  estén  crúzalos  por  de- 
lante de  la  proa;  antiguamente  se  usaba  como 
equivalente  en  este  caso  de  la  frase  estar  ó  que- 
dar limpios. 

-PlCAR  CABLES:  Mar.  Cortarlos  á  hachazos 
También  se  dice  pinar  las  amarras. 

-  Recorrer  ó  requerir  el  cable:  Mar.  Pa- 
sarlo por  encima  de  la  laucha  y  palmeándose  por 
él,  llegar  hasta  cerca  del  ancla,  para  ver  sí  ostá 
enredado  con  algún  otro  objeto,  rozado,  etc.,  y 
dejarlo  en  la  disposición  conveniente. 

-  Salvarse  sobre  el  cable:  Mar.  Lil 

de  un  naufragio  próximo  por  haber  resistid  i  i  1 
cable  del  ancla  a  que  se  dio  fondo  cuando  ya  lio 
quedaba  otro  recurso. 

-Cable:  Mar.,  Min.,  Indust.  y  Teleq.  Cuerda 
de  cáñamo  ó  de  olambre,  empleada  en  la  indus- 
tria paro  arrastrar  ó  levantar  grandes  pi  sos,  j  en 
la  marina  para  mantener  foudeados  los  buques, 
para  los  remolques,  etc. 

Después  de  la  invención  dol  telégrafo  y  del  te- 
léfono respectivamente,  soban  llamado  también 
cables  á  las  lineas  conductoras  que  sirvon  para 
transmitir  la  corriente  eli    trica      rand 
cias,  ya  bajo  la  tiei  ra  fea  I,  ya 

bajo  el  mar  fcabl  ■.  ■■  que  por  estas 

razones  tienen  una  disposición  muy  diferente  de 
los  hilos  telegráficos  j  telefónico   ordinarios. 

Por  últi tombién  se  llaman  cables,  lo 

ductores  do  la  corriente  eléctrica  para  las  insta- 
lación ■  '■■-  ti  n  as  de  luz  elécl  i  ¡oa,  o  para  la  I  rans 
misión  de  la  fuerza  á  distancia  por  medio  di  la 
electri 

Deben,  pues,  distinguirse  .1  •  el  i  >  do  cables, 
muy  distintos  por  su  objeto,  los  oomunos  y   los 

I      ii  ¡COS. 

[Caí mi  m  .      Son  los  que  v,  omplc  Mi 

únicamente  como  agí  lites  tran  n  fuer:  a 

que  o  aplica  en  miodi  los  uxl  romo  para  irá*  obr  ir 
al  ot  i,,  extremo    So  com  truyon  li   libra    ti  xtih  s 
voget oles,  gen     il  mentí  di      ¡lar 
de  liioi  i",  ó  de  oslabon  o  es 

Mes  do  cadoua 

i      lonp  neral  una 

longil nd  de  ciento  veinte  ora   is   uno 
tros),  por  lo  cu 

eni  re  i,.     ,i  ¡uo  •li.i.i  de  longitud  ó  do 

distancia    yo  una  di  tanci  i  de  m 

do  do 

los  las  Ii 
I  ,■  ,  ¡ 
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con  más  frecuencia  la  cordelería  (V.  esta  pala- 
bra) prefiere  para  esta  fabricación  á  toda  otra 
materia  el  cáñamo  de  Europa,  que  se  reemplaza, 
según  las  circunstancias,  por  diversas  textiles 
i  ¡as,  tales  como  el  yute,  el  abacá,  el  sumí 
-i-as  palabras).  La  fabricación  de  los  cables 
se  hace,  ya  á  mano,  ya  mecánicamente,  y  en  uno 
y  otro  caso  se  divide  siempre  en  tres  partes 
distintas,  (pie  son:  1.a  i   de  los  hilos. 

á.''  Fabricación  del  cable;  y  3.:l  Operaciones 
accesorias.  La  fabricación  do  hilos  simples,  que 
por  su  reunión  forman  un  cable,  se  hace.  ¡ 

las  fábricas,  con  máquinas  muy  diversas,  «pie  se 
ician  en  e. ida  país.  La  fabricación  del  ca- 
ble propiamente  dicho,  varía  según  el  grueso  del 
producto  que  se  quiere  obtener.  En  fin,  las  opc- 
>nes  accesorias,  tales  como  el  embreado,  por 
lo,  se  hacen  constantemente  en  las  mis- 
téis.  De  una  manera  general,  reunir 
entre  sí  muchos  hilos  de  careto  y  retorcerlos,  se 
llama  colchar.  Luego,  según  el  número  de  hilos 
de  careto  que  se  colchan  juntos  el  producto  que 
se  obtiene  lleva  un  nomine  diferente.  Excusado 
forma  el  cordón  se  tuer- 
iompre  los  hilos  en  sentido  inverso  de  la 
a  de  los  hilos  de  careto,  lo  misino  que  cuan- 
do se  reúnen  muchos  endones  juntos,   lo  cual 
constil  límente  el  cable;  estos  cordones 

u  el  mismo  sentido  que  los  hilos  de 
i    El  comercio  hace  generalmente  cuatro 
categorías  en  los  cables  propiamente  dichos.  Así, 
pues,  se  distinguen: 
1."     Los  cables  colchados  una  vez,  que  se  corn- 
il de  tres  cordones  torcidos  en  conjunto 

Los  cables  colchados  en  cuatro,  formados 
itro  cordones  en  vez  de  tres,  rodeando  una 
alma  ó  cordaje  delgado  formado  de  cordones  tor- 
cidos en  espiral,   destinado   á  mantener  los  cor- 
as posición.  (El  alma  es 
;.[<  de  estopa  de  cáñamo ;  se  ha  ensa- 
liilos  de  zinc,  pero  este  en- 
sayo parece  que  no  ha  da 

Lo      bichados  de  tres  en  uno. 

4.°     I  planos,  que  se   componen  de 

!  i  do  de  otra  para  for 
mar  una  banda  plana,  torcidas  alternativamen- 
te ¡i  den  cha  é  izquierda  á  lin  de  impedir  que  se 
reunidas  entre  sj  por  cuerdas 

!    rdajes   e  emplean  especialmi  n 

las  minas  del  Nortede  Franciay  delPasode 

fabrican  principalmente  en  Sens.  Es- 

osidos  con  máquina,  provista  de  dos  agujas 

muy  ¡le  ion  ni    una  a  eada  lelo   in 

traduciéndose  a  través  del  cable  por  tornillos  ho- 
rizontales que  obran  en  una  dirección  oblicua. 
En  la  fábrica  de  jarcias  del  arsenal  de  (  arta 
can  los  cables  de  la  manerasiguiente: 
ruos  al  arsenal  desde  los  punios 
productores,  M  urcia,  Valencia.  <  la  tellón  \  ol  ro  , 
idas  las  muestras  en 
i  lugar,  en  grandes  fardos 
ó  bala  180  kilogí  o""   de  pe  ¡o,  en  los 

que  vii  en  trenza    ó  haces,   prensados 

bala.  Some- 
tido c.idu  uno  de  aquéllo-  al  i  t  amen  de  una. I  unta, 
la    ¡u    -i  oportunas  para 
¡  li  ¡  cánamo,  se 

-   prueba  di  ¡  ros  de 

■     I  inferencia,  el 

probada  ei 
.    indoí  50  ¡i  ' 

!e    l  750   kilo    I  Hilo       I 

i       nfreel  cafi  i 

i     cor 

Hedidas  'I' 

filami  i  ibajarlo 

011  li 

,    loo 

■       I 
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damente  por  una  caldera  que  contiene  alquitrán 
á  70°;  se  le  seca  por  frotación  y  se  lo  arrolla  en 
carretes.  Para  formar  un  cabo  se  reúne  cierto 
número  de  cordones  en  la  operación  llamada  col- 
char; la  jarcia  se  divide  en  dos  clases  de  cabos, 
que  son  los  llamados  guindalezas  y  los  calabrotes; 
las  primeras  se  fabrican  de  una  sola  vez,  es  decir, 
queseforman  con  tres  ó  cuatro  fascículos  de  hilos 
de  los  llamados  cordones;  los  segundos  se  fabri- 
can en  dos  veces,  o  sea  que  se  forman  con  las 
guindalezas,  como  éstas  se  forman  de  cordones, 
y  de  aquéllas  los  cables.  Al  hablar  de  la  jarcia 
se  completarán  estas  noticias  sobre  la  fabricación 
de  los  objetos  de  cáñamo  en  los  arsenales.  Antes 
de  servirse  de  los  cables  se  los  experimenta  por 
medio  de  máquinas  que  les  hacen  soportar  un 
esfuerzo  muy  superior  al  que  han  de  ejercer  nor- 
malmente, el  doble  como  mínimo. 

El  deterioro  que  resulta  del  frotamiento  cons- 
tituye el  priucipal  inconveniente  de  los  cables 

■  le  materias  vegetales.  Tanto  que  en  algunos  ca- 
sos, para  disminuir  la  pérdida  que  resultaría  del 
abandono  de  ciertos  cables  deteriorados,  se  ha 
recurrido  á  un  artificio  para  hacerlos  servir  de 
nuevo.  Se  abren  entonces  los  cables  por  el  cen- 
tro para  separar  los  cordones  unos  de  otros,  cor- 
tando la  costura  con  un  cuchillo  á  medida  que 
se  presenta.  Recogiendo  en  seguida  cada  parte 
se  desunen  los  cordones  tirando  lateralmente 
de  cada  uno  de  ellos.  Si  se  puede  disponer  de 
una  locomotiva,  eomo  en  las  minas,  se  separa  el 
cordón  desunido  por  medio  de  la  máquina,  man- 
teniendo la  otra  parte  en  un  punto  fijo.  Por  me- 
dio de  un  corchete  movido  por  una  palanca,  se 
despojan  fácilmente  los  cordones  extremos  de 
la  costura ;  se  sujeta  entonces  el  hilo  por  el  cen- 
tro al  punto  en  que  se  repliega  para  cambiar  de 
dirección.  Esta  operación  se  practica  muy  á  me- 
nudo para  los  caldos  planos  hechos  con  aloes, 
usado  entre  los  hulleros  del  Paso  de  Calais,  em- 
pleándose entonces  cordones  ó  ramales  de  estos 
cordajes  paralas  maniobras  de  los  planos  inclina- 
dos del  fondo  de  las  minas. 

Cable  de  alambre.  -  El  construido  de  alambre 
de  hierro  con  ó  sin  alma  de  cáñamo.  A  igualdad 
de  fuerza  s,,u  mis  ligeros  y  económicos  que  los 
de  cáñamo  y  menos  voluminosos. 

Se  emplearon  por  primera  vez  en  1831  en  las 
minas  de  las  montañas  de  Hartz  y  en  1838  co- 
menzaron á  usarse  en  Inglaterra. 

Se  usan  para  la  jarcia  firme  de  los  buques. 
Do  las  fábricas  que  abastecen  á  la  marina  es  la 
más  completa  la  del  arsenal  de  Charlestown 
Massachusei  i  - 

Los  redondos  suelen  contener  seis  cordones 
de  a  seis  alambres  cada  uno,  y  los  planos  regu- 
larmente tienen  seis  cordones  de  á  veinticuatro 
alambres. 

Su  empico  se  generaliza  cada  vez  neis  en  la 
industria  para  la  extracción  de  minerales,  para 
la  transmisión  de  fuerzas  á  distancia,  en  el  trans- 
porte de  vehículos  por  planos  inclinados,  en  los 
ferrocarriles  llamados  de  alambre,  etc.,  etc. 

Cable  de  cadena.  -  Gruesa  cadena,  compuesta 
de  eslabones  do  hierro,  que  tienen  en  su  centro 
un  dado  del  mismo  nieta!  que  los  divide  por 
mitad,  y  evita  que  se  enreden  unos  con  otros, 
lomen  cocas  Ó  se  estirón  y  pierdan  la  forma.  Su 
longitud  es  indeterminada,  pues  do  quino  en 
quince  brazas  tienen  un  grillete  que  puede  za- 
con  facilidad  siempre  que  acomode  ajus- 
tarle  un  trozo  ó  quitárselo. 

La  correspondencia  entre  el  m  u,  ,,  i,  ln  oa. 
l'le  de  ,  Henil-,  j  el  de  un  eslabón  de  cadena  está 
pi'óximamenti  en  razón  de  pulgada  por  línea    Kl 

Cabll    de  cadena,    dina    111:1     quC    el  de  cáñamo;  so 

fácilmente i  cíe.        n  iH,   ,i,   hierro; 

■  mi"  al  ancla   por  medio  do  un  grillete,  y 
adornas  ofrece  otras  ventajas    lobre  el  segundo 

( 'aili  de  puenli   colgado.     El  de  il  in  ido  é    o 
tener  ol  tablí  ro  de  i  itai  la  c  de  puente  i,    Están 

formados,  por  lo  iviodar.  de   manojos    de    alam 

bre  de  hioi ro,  iodos  de  ¡cual  longitud  y  sometí 

í  igual  ti  ni no  ri  ton  idos  entre  sí,  sino 

pai  alela  mentí    y  enlazado    i  tre 
ic. lio  di  ios  has  con  alam- 
bro fino  j  n  coi  do    i  ini  sustituido  en  \  ontaja 

II    las    i    e! n  I  iln  a       que     plilllcl. Hílenle     ,. 

o    n  con  igual  objeto, 

II     i     in.      i  i  1 1  i Xicnliii     d  ido    ■  • 

i  ei impui   i"  di    mi    din  i   mi  i.i 

i   di  ''in  ni  ii<  1 1 1  n  l  uloi  i  M. mi  id 
di  '  ingu      ■ '  do  i  ible  i 

o      i  '  i    bb los  des 


r%® 


Cable  submarino  de 
varios  hilos 


CAP.], 

tinados  á  las  líneas  Submarinas  y  los  destinados 

a  Inca  -  aereas. 

Cables  destinados  á  las  líneas  subterráneas.— 

Pueden  dividirse  en  I  res  clases;  telegráficos,  te 
lefónicos,  que  no  se  diferencian  do  los  antei  iores 
sino  en  ser  mas  delgados  y  menor  el  espesor 

de  sn  capa  aisladora    v  lo.   que    pican  para 

la  luz  eléctrica. 

Cablespara  líneas  telegráficas  y  telefónicas.  - 

Alemania  y  Francia  son  las  ] as  naciom 

que  han  adoptado  este  género  de  lineas  telegrá- 
ficas, y  la  malicia  de  con ■;• 

f~^f~^)  tlllir  sus  cal  i  les,  que  comú  11- 

(~*       S^fj        mente  se  emplean  para  las 
transmisiones  telegráficas 

subterráneas,  esla  ¡guíente: 
a)  Alemania.  -  Cable  de 
cuatro  á  siete  conductores 
de  cobre  separados  y  sumer- 
gidos en  la  guta;  capa  de 
cáñamo  de  Rusia, embreada; 
revestimiento  de  alambre 
galvanizadc mo  protec- 
ción mecánica,  y  por  último 
capa  do  asfalto  para  preser- 
var de  la  humedad. 

¡i)  Francia.  -  Cable  de 
siete  conductores;  cada  con- 
ductor formado  por  un  cor- 
dón de  siete  hilos  decobre  re- 
cubierto de  dos  capas  de  gu- 
tapercha con  interposición  de 
la  composición  Chatterton. 
Kl  molde  así  formado  está 
recubierto  do  una  capa  de 
algodón  embreado;  después 
siete  moldes  de  éstos  están 
cableados  y  recubiertos  de 
tus  envolventes:  una  cinta 
de  algodón,  una  capa  de  for- 
mioy  una  cinta  de  algodón 
embreado  Los  cables  destinados  á  ser  colocados 
en  tierra  son  simplemente  embreados  y  encerra- 
dos en  tubos  de  fundición  cuyas  junturas  están 
soldadas  con  plomo ;  los  que  hayan  de  ponerse  en 
túneles  ó  en  sumideros,  se  protegen  con  tubos 
de  plomo  que  deben  tener  lo  menos  50  ms.  de 
longitud  sin  soldadura. 

Los  cables  de  Broock,  que  sirven  para  la  tele- 
grafía, y,  más  particularmente,  para  la  telefonía, 
están  formados  de  conductores  de  cobre  envuel- 
tos y  mantenidos  separados  por  una  capa  de 
yute,  y  privados  de  tuda  humedad;  se  intro- 
ducen estos  conductores  en  tubos  de  hierro  li- 
gados entre  si  y  llenos  de  aceite  de  petróleo.  Un 
tubo  de  cuatro  centímetros  de  diámetro  inte- 
rior permite  colocar  hasta  cincuenta  hilos  tele- 
gráficos ó  telefónicos.  El  aislamiento  de  esto 
micro  de  cables  es  un  poco  inferior  al  de  los 
cal.lcs  ordinarios. 

Los  cables  de  Berthoud  y  Borel,  que  se  compo- 
nen de  un  conductor  do  cobre  recubierto  por 
una  capa  de  algodón  impregnad"  en  una  mezcla 
de  resina,  y  de  paladina.  Muchos  hilos  reunidos 
están  contenidos  en  una  cubierta  de  pío su- 
mergida en  brea  "rasa  y  recul'icrta  por  una  se- 
gunda capa  de  plomo. 

Cables  Forlin-Hermann.  -  Este  autor  propuso 
el  siguiente  medio  para  colocar  las  líneas  subte- 
rráneas en  las  mismas  condiciones  que  las  líneas 
aéreas,  es  decir,  para  utilizar  el  ain-  como  die- 
léctrico. Cada  conductor  está  entilado  en  peque- 
ños cilindros  que  se  tocan  todos  y  Forman  rosa- 
rio; así  preparados  se  introducen  los  conducto- 
res &  su  vez  en  un  tubo  ó  cubierta  de  plomo  y 
se  consí  n  ii\  o  asi  un  \  erdadero  cable. 

Cables  destinados  á  líneas  submarinas.  Estos 
cal  des  so  1 1  análogos  í  los  anteriores,  y  se  constru- 
yen únicamente  con   unís  solidez;  se  da  gran 

■    I i  a  laseap.as  aisladoras  j    ic  protegen  por 

medio  do  una  armadura  extorior  do  alambre  ó 

dO      léelo,     que    I'       I     le     I".    ||      la     1'OtUI'O    V    loS    l'OZ.a- 

mientos, 

El    primero   que    tuvo    la    idea    de    aplicarla 

electricidad  á  la  transmisión  de  despacho-;  a 
traví    del  agua,   fué   M.  Vfalkoi    Broit,  que  se 

['■■    con   ,u  In  imano  Jacob   Broil .  de  expo 

ll  lll  i..      oléctl  il   i     \    ni"  I   parí  ienlai  monto  fu  lo 

qui  atañí  í  toli  ¡rafia  Después  do  investigacio- 
nes infructuosas,   Intentadas  I  cáñamo  y 

algodón  para  con  oguir  ol  aislamiento  en  el 
agua,  M,  Broil  procuró  sorvirsi  du  la  gutaper- 
cha, l'aia   -u  descubrimiento  quiso  obtener  el 

■l|.o\  o     J       1    l  il ||      del  I      I  ni lo     S|e 

PIICI        '"i        poro     I        I''  lo      di        el      j        |e     recil.jo 
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desdeñosamente,  dándole  la  seguridad  de  que 
jamás  obtendría  un  resultado  satisfactorio.   La 

confianza  de  Breit  no  se  quebrantó  por  este  des- 
calabro; trabajó  por  fabricar  un  cable  telegrá- 
fico \  le  hizo  tenderen  el  Canal  de  la  Man  .lia, 
pero  le  faltaron  los  recursos  necesarios  para  lle- 
var á  feliz  término  tamaña  empresa    Esta  sólo 

logró  verla   realizada  merced  a  la  prol dónde 

Napoleón  III.  Por  medio  de  una  carta  de  reco- 
mendación obtuvo  una  audiencia  del  jefe  del  go- 
bierno francés,  que  escuchó  con  interés  las  ex- 
plicaciones del  inventor,  examinó  con  cuidado 
tas  muestras  del  cable  submarino,  aún  muy 
imperfecto,  que  le  fueron  presentadas,  y  le  pro- 
metió su  auxilio  para  poner  un  cable  telegráfico 
cutre  Douvres  y  Calais.  Breit entonces  volvió  á 
Londres  y  confeccionó  el  primer  cable  subma- 
rino que  atravesó  el  Canal  de  la  Mancha. 

Conviene  hacer  notar  este  hecho,  porque  entre 
las  cuestiones  científicas  que  han  tenido  el  pri- 
vilegio de  interesar  y  hasta  entusiasmar  al  pu- 
blico, no  hay  nada  que  haya  sobrexcitado  más 
la  atención  como  la  de  los  cables  eléctricos  sub- 
marinos; los  accidentes  que  acompañaron  por 
dos  veces,  en  1858  y  1865,  el  tendido  del  cable 
transatlántico  y  el  éxito  de  la  tercera  tentativa, 
en  que  tantos  intereses  materiales  y  morales  se 
hallaban  comprometidos,  han  aumentado  toda- 
vía más  el  interés  que  se  une  á  la  idea  general 

de  las  i iiinicaciones  submarinas.  M.  Wheats- 

tone  había  propuesto  en  1811  un  sistema  que 
difería  poco  del  que  Breit  empleó;  cinco  hilos 
de  cobre  formaban  el  cuerpo  del  cable;  el  todo 
estaba  protegido  exteriormente  por  un  canalón 
hecho  con  alambro  galvanizado.  Breit  hizo  posi- 
ble su  sistema  por  medio  de  la  gutapercha,  y 
después  de  tendido  su  cable,  en  1851,  cuidó  in- 
mediatamente de  reunir  Francia  á  la  Argelia  é 
Inglaterra  á  la  América,  y  se  puso  con  ardor  á 
la  obra.  Merced  á  sus  gestiones,  se  formó  la  •  !om- 
pañía  del  telégrafo  submarino  del  Mediterráneo 
para  la  reunión  de  Francia  á  la  Argelia  por 
Spezzia,  (  orcega,  el  Estrecho  de  Bonifacio,  Cer- 
deña  y  las  costas  de  África.  Esta  misma  línea 
debía  atravesar  el  Egipto  y  llegar  hasta  las  In- 
dias. Formó  también  con  un  ciudadano  de  Nueva 
York,  Mr.  Field,  la  Compañía  del  cable  trans- 
atlántico. La  primera  mitad  del  cable  argelino, 
que  reunió  Spezzia,  Córcega  y  Cerdeña,  se.  ten- 
dió perfectamente;  pero  no  sucedió  lo  mismo  con 
la  icgunda  sección  entre  Cerdeña  y  Oran.  Tres 
veces  -e  rompió  en  la  cuenca  cónica  que  existe 
entre  las  islas  del  Meditei  raneo  y  la  costa  africa- 
na. Sin  embargo,  el  primer  ensayo  fué  feliz:  la 
línea  de  Douvres  ó  Calais  se  inauguró  el  13  de 
noviembre  de  1851;  el  cable  eléctrico  recorrió 
una  distancia  de  quince  millas.  Pudo,  pues,  dar- 
se por  resuelto  el  problema.  En  1853  se  estable- 
cieron otras  dos  líneas  submarinas  de  Douvres  á 
Ostcnde  y  de  Oxford  a  Schveningen  (Holanda). 
I, o  ingleses  formaron  entonces  el  grandioso  pro- 
yecto de  unir  el  Antiguo  Mundo  al  Nuevo  por 
medio  di'  un  cable  transatlánl  ico. 

Lo  ,,,/,/,  i  para  lincas  volantes  son  los  que 
emplea  la  telegrafía  militar  para  la  instalación 
de  líneas  provisionales,  cuya  descripción  puede 
v  .i  o  en  el  ai  tículo  Tía  egi¡  m  ía. 

Cablt  i  para  Vm  i  Uctrica.  Se  distinguen  dos 
cía  ■ 

a)  Los  cables  formados  poruña  serie  de  con- 
ductores no  aislados  entro  sí  y  recubiertos  de  una 
capa  doblo  'I1,  algodón  <'»  cáñamo  embreado  ó 
impregnado  de  caucho. 

/,  j  Los  cables  bajo  plomo  que  ie  componen  de 

un. i    orie  d inductores  no  aislados  entro    í, 

rodeados  'le caps  de  amianto  (sustancia  in- 
combustible i,  dei  puc  'le  una  capa  doble  ó  ti  i- 
pío  de  algodón  ó  cañal imbreado  o  impreg- 
nado de  catu  lio,  j  ]ioi  último  de  una  toja  de 
plomo.  Los  cables  Borthoud  y  Borcl,  anti 
crito  pueden  empleat  e  para  la  luz  elécl rica; 
en  '  te  'i",  ius  dimen  iom  le  calculan  en 
consecuencia. 

Cable  tclcdindmico  Kl  empleado  para  trans- 
mil  ir  el  i    I  ueizo  ib>  un   motor  d  "rundes  .listan- 

'  i  i      Fue it opiv    to     por  Mr.    I''.   Hirn,   de 

t  "bo. n  ,  en  1 852,   "  ni  i  ¡ii. Helo  ...  .i.i.i  vez  ni. i 
en  la  nelu  i  m  .   .  n    mu      i  i  oí    ,     iplicacioin 
So  cuentan  tran  mi  iom     i    istonti     de  fuerza 
do   ion  caballo  i    i  981   un  tros;di     10  caballos 

6  i   e")  ni  no  .  -I-  00  i  iballo     i   i   n 

En  ]a  fábrica  do  pólvora  di   Ochta    Rusia    di 

trnúl  i  ]."    gran  voladi Mii.il  ■  de 

\  "    e  e  i  '''!  eieron  do    i       i  n     i lo 

l.i  he  i    i   i      producían     I      !  0  caballo 
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se  distribuyó  en  la  fábrica  por  el  intermedio  de 
dos  cables  teledinámicos,  el  primero  de  400  me- 
tros y  el  segundo  de  1  400.  Se  construyen  estos 
cables  regularmente  de  cinco  á  seis  cordones,  de 
á  seis  alambres  cada  uno ,  sobre  un  alma  de 
cáñamo  para  aumentar  su  flexibilidad.  Las  poleas 
que  los  sostienen  se  espacian  á  50  metros  al  mí- 
nimo, y  la  pérdida  por  el  rozamiento  con  ellas 
no  pasa  de  é  á  i¡  por  100. 

Fabricación  de  los  cables  eléctricos.  -Los  alam- 
bres que  componen  un  cordón  son,  casi  siempre, 
siete,  siendo  uno  de  ellos  central  que  sirve  de 
móvil  de  la  cuerda  así  formada.  Este  hilo  cen- 
tral es  generalmente  de  un  diámetro  superior 
al  de  los  seis  alambres  exteriores.  Esta  disposi- 
ción, adoptada  por  primera  vez  por  Mr.  M.  Sie- 
mens después  de  la  construcción  del  cable  di- 
recto en  1875,  es  un  termino  medio  entre  el 
alambre  único  y  el  cordón  de  alambre  de  [gual 
diámetro,  y  lia  dado  hasta  aquí  excelentes  re- 
sultados. 

Los  últimos  cables  grandes  del  Atlántico  es- 
tán formados  de  un  núcleo  de  once  alambres,  uno 
de  los  cuales  es  central,  de  sección  superior  á 
los  diez  alambres  exteriores.  El  peso  del  conduc- 
tor varía  entre  160  y  100  kilogramos  próxima- 
mente por  milla  marina  (la  milla  marina  tele- 
gráfica, medida  adoptada  para  los  experimentos 
y  para  todas  las  operaciones  relativas  a  los  cables 
submarinos,  vale  2  029  yardas  inglesas,  ó  sea 
1  s;,,V",">  I  i.  La  fabricación  del  cordón  es  muy 
sencilla:  sé  efectúa  por  medio  de  una  máquina 
análoga  á  las  que  se  emplean  en  la  pasamanería. 
Los  carretes  que  contienen  el  alambre  fino  des- 
tinado á  formar  el  cordón  se  colocan  sobre  una 
mesa  giratoria,  puesta  en  movimiento  alrede- 
dor del  alambre  central.  Varios  frenos  regulari- 
zan convenientemente  el  movimiento  de  cada 
carrete  y  so  ajustan  á  la  mano  hasta  que  se  expe- 
rimenta una  tensión  igual  sobre  cela  hilo  que  se 
arrolla  así  con  un  esfuerzo  igual  y  constante. 
Cada  extremidad  del  hilo  está  soldada  á  la  si- 
guiente á  fin  de  que  ninguna  extremidad  libre 
pueda  agujerear  la  cubierta  aisladora. 

El  cordón  se.  fabrica  por  longitudes  de  una  ó 
dos  millas.  Se  unen  y  sujetan  en  seguida  estos 
pedazos  para  formar  un  todo  sólido  y  continuo. 
Esta  operación  es  delicada. 

La  materia  aisladora  ó  dieléctrica,  general- 
mente empleada,  es  la  gutapercha,  que  se  aplica 
en  caliente.  El  alambre  antes  de  recubrirse  de 
guta  se  unta  con  una  composición  especial  (coin- 
posición  Chattcrton,  mezcla  de  guta  y  de  alqui- 
trán do  Nornegay  de  resina).  Impide  que  el  cobre 
sea  atacado  en  caso  de  que  la  guta  se  agriete. 

La  armadura  destinada  á  proteger  el  ánima 
del  cable  varía  según  los  peligros  a  que  se  ex- 
pone y,  por  consecuencia,  con  las  profundidades 
a  que  debo  sumergirse.  Su  primer  revestimiento 

i  una  i  pecie  de  borra  ó  acolchado  interpuesto 
entre  el  ánima  y  los  alambres  de  acero  ó  de  hierro 
que  forman  la  craza.  Este  revestimiento  está 
generalmente  formado  de  hilo  de  cáñamo  muy 
impregnado  de  una  disolución  de  tanino,  desti- 
nado i  conservarlo  en  el  agua ;  dos  capa 
ii  .1.  cáñamo  así  preparado,  se  arrollan  en 
sentido  contrario. 

Antes  si.  rni], le, iba  el  alquitrán  como  sustan- 
cia protectora  del  cáñamo,  pero  se  profiere  hoy 
reservar  esta  materia  parala  segunda  cubierta 
de  cáñamo  en  contacto  con  los  alambres,  que  se 
preservan  así  de  la  oxidación,  La  cubierta  exte 
rior  es  de  alambres  .i  de  aceros,  arrollado    sin 

o        n  ,  i Kstos  alambres  están   unidos 

formando  hélii  e    tan tos  unas  i  otra    on  tod  i 

su  longitud,  y  constituyen  una  funda  que  no 
alarga,  por  decirlo  así,  por  la  tracción,  y  manti 
uo  mi  uta  .-I  ánima.  El  número  y  ,li  ¡posiciones 
i,  '   tos  alambres  vai  ía  .í  fin  de  dar  al  cabio  una 

resistencia  n ,  má   j  uiá   grande  i  i lela 

quo    '   aproxima  a  las  costos,  donde  losi 
:ou  mi  v  ..i .     Todo    I"  alambí  i    sci  mple  m  mí 
i  .un   i.ios   para   protí  goi  i"    así  del   enmohecí 
uiii  ni,, 

Por  último,  los  cables  guarnecidos  di    liiei  ro 
se    recubren   en   cuida, I,,  de  do     capas    invoi 
i      ,  I        ,  i  o .  1 1 1 1 ,     1 1 ,     \  I  1 1 ,  i !     . '  ,  I ,  ■  1 1 1 1 

si, izclado  cu  i '     mineral  ó  i  imbina 

ib>  en  i  He  mi,,  di  cal  mu  i.  ¡ii  i  itoncia 
suficiente.  El  cable  n  i  uoii  rto  de  bi  i  un  toma  una 

i redon  ¡      i  ,    ,   •     .i,-  una  mn 

lie  que   lep  o  ,  ,1  ,  .  ¡odi  uto  'le  ■    ii    Fií 

mente,  pal  a  las  manuten 

cubici  to  di   un  i  ■  i]  i  di  creta  ni  intei    In 

o   i    ' I    iglin,  di    i I"  qui    |" 
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herencia  de  las  diferentes  espirales  entre  sí.  Los 
cables  costeros  propiamente  dichos  se  refuerzan 
además  considerablemente  por  un  nuevo  capa- 
razón de  gruesos  alambres  galvanizados  torcidos 

de  tres  en  tres  y  dispuestos  en  doce  cordones  en 
hélice  que  les  hacen  mucho  más  manuables  que 
los  hilos  macizos  de  sección  equivalente. 


cables  submarinos 


Lasfigs.  anteriores  indican  varios  tipos  de  ca- 
bles subfluviales  ó  submarinos  y  uno  subterrá- 
neo. El  primer  tipo  (D)  comprende  cuatro  hebras 
de  0m,0008;  el  diámetro  del  dieléctrico  es  de 
0m,008;  el  cable  es  de  un  solo  conductor;  la  ar- 
madura está  compuesta  de  diez  alambn  s  gah  i 
nizados  de  0m,004  de  diámetro.  El  pi  so  aproxi 
ruado  de  este  cable  es  de  1  300  kilogramos  por 
kilómetro. 

El  segundo  cable  (A)  comprende  un  conductor 
do  siete  hebras  de  0m,0008;  el  diámetro  del  die- 
léctrico es  do  0m,008;  la  ai  madura  está  compiles 
ta  de  doce  alambres  galvanizados  de  0m,007  de 
diámetro,  un  núcleo  dieléctrico  y  doce  cordones 
de  á  tres  alambres  cada  uno.  Kl  peso  aproxi- 
mado de  un  cable  así  formado  es  de  SOou  ki- 
logramos por  kilómetro. 

Por  último,  el  cable  subterráneo  (I)  es  de  ar- 
madura compuesta.  Contiene  tres  conductores  do 
cinco  hebras  de  0r",000s;  el  diámetro  del  die- 
léctríco  '  de  0m,007.  La  armadura  de  este  cable 
está  formula  de  dieciséis  alambres  galvaniza- 
dos do  0m,005  de  diámetro.  El  peso  aproxima- 
do es  de  9  130  kilogramos  por  kilómetro  de  Ion 
gitud. 

Ensayo  de  los  alambres  y  dt  los  cables.  Se 
construyen  maquinas  para  los  ensayos  do  la 
tracción  de  los  alambí  i  y  di  loi  i  ablcs.  En  es 
tas  máquinas  el  esfuerzo  que  se  trata  do  mi 
dir  esta  equilibrado  por  la  acción  do  I 
-i. ,ii  atmosférica,  ejerciéndose  sobro  un  platillo 
movible  sus  i  le  o,  1 1,  lo  ,¡  un   platillo  snpi  rior  fijo. 

Estudio  di  I  tcrri  no.      Para  estudiar  la  marcha 
que  conviene  seguir  para  tntroducii  el  cable,  se 

practican    sondeos  ti  distancias    má    

grandes,  según  la  configuración  del  suelo;  bo 
tanto  alej  ido    ¡  uando  el  fondo  os  uniformo,  pi  ro 
aproximados  dos  ó  tres  millas    uno    di    otro 

cuando  el  fondo  es  accidentado.  De  esto  i lo 

o  tei  o i I  n to  el  relievo    ino  tai 

1 1  naturaleza  del  tero  uo    ¡   se  iu  ci  iben  las  in- 
dicaciones obtenida    on  mapas  marinos  de  gran 

.      e.ll    I, 

Embarqt  El  cabio 

preparado    n  I     '  la  oí  illa  del 

ni  ii    e  embarca    a  buques  especialmente  ai 
.los  para  recibirlos,  Estos  buq  i  mal  mi- 

llos uo  modo  quo  ni  o,  b,  n  tan  fái  ilnn  uto  hacia 
.ii  i.i    .  ..in..  hacia  idolante  sin  que  ton 
sitiad   do   virar,  1,1  u  rollar, 

ti'   II"       'I'     -I I ill.ll  i  '   ,1      I.i     i  ,   I, , el, l.e I    d0 

ion,  )  en  din  imónn  tro  que  pi  i  tniti 
gradualim  uto  lo 

consigue  u  por  medio du  los 

la  velo,  i.i  ,1   d  inniei   ii  n     Sólidaim  ni, 

i  nulos  i 

llevan  |  or  medio    lo 

el  punta  baila  anclo                   i   Ti  i  • 

inni  ido        '     i  n  el                           in  la  y 
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enfila  el  cable  por  la  popa,  sin  pararse  en  tanto 
que  no  ocurra  uin.  1 1 e .  Duranb 

tiempo,  el  barco  se  baila  en  comunicación  eléc- 
i  nte   con   la  costa,  donde  se  baila 
una  oficina  cuya  úniean  sponder  á  las 

señales  del  buque,   para  notar  que  no  ocurre  di- 
ficultad alguna.  Se  puede  también  comprobar  sin 
interrupción  y  por  métodos  especiales   las  dife- 
rentes cualidades  del  cable.  Se  continúa  el  ten- 
dido  noche  y  día  i  n  tanto  que  el  buque  tiene 
cable  á  bordo.   Para  los  cables  grandes  del  At- 
.   cuyo  peso  es  considerable,    no  puede 
una  sola  expedición.   El  Faraday,  que 
es  actualmente  el  barco  de  más  porte  especial- 
mente dedicado  al  tendido  de  los  cables,  ti'  ue 
5000  toneladas.  A  pesar  de  este  gran  ca- 
no puede  hacer  en  menos  de  tres 
una  inmersión  de  este  género.  Se  procura  dar  al 
cable  la  configuración  del  terreno  tanto  como 
lole  siempre  un  vuelo  de  5  ó  6 
0  próximam 

i  <■/./  rites.  -Los  acciden- 
epuestos  los  cables  sumergidos 
son  numerosos.  Dejando  á  un  lado  los  ¡libélen- 
le construcción,  los  cuales  se  deben 
reparar  antes  ó  después  de  tendido, 
len  clasificar  en  tres  cal  igorías  las  causas 
lítales  destín  ito'-as  di'  los  railes. 
Primeramente  las  causas  físicas,   tales  como 
bancos  de  hielo  ó  ia  i  rgs,  que  salen  i  vecesmás 
de  100  metros  del  nivel  del  agua,  llegan  con  fre- 
cuencia á   tener  una  profundidad  de  500  á  800 
,  por  causa  de  las  materias  extrañas  411c 
\  ¡cneu  a  aumentar  la  densidad  de  la  parte  sit- 
ia, y  cuando  en  estas  condiciones  tocan  el 
fondo  del  mar  destruyen  cuanto  encuentran  á  su 
que  se  han  visto  los  tres  cables  exis- 
cortados  en  un  misn 
por  un  mismo  descenso  de  hielo  que  rompió  s¡- 
ias  las  comunicaciones  entre 
los  dos  Continentes.  Los  rozamientos  de  los  cables 
contra  las  rocas  y   los  bancos  de  coral,  los  tem- 
de  t¡<  na  y  los  hundimientos  submarinos, 
.mii  causas  frecuentes  de  lc  ¡dente 
I       ;o  vienen  1  .     ■    ..  ton  •;   los 

.    .       o     cuyo         i'  n 
indid  ideí  de  2  000 
...  destruyen  el  cáñamo  ó  la 
a  esta  última,  y  ponen 
modo  la  armadura  metálica  en  comunicación  con 
tiburones,  lo     ú  rrasypeci     1    pada 

o   1  ionanl  tmbién  grandes  d: 

ao,   entre  la- 
las  anclas  y    redes  de 
iasta200  metros 
.  uir  los  eabl 

.     que  para- 

bajo.  Afoi  tunadami  ute  oc que 

i'oduce  en  el    uelo  <i  se 
chas  que  le 

mucho  meno  accidentes  en 

i,-  i.i  que  al  cabo  de 
idos. 

.i  iM. 

suponen  un  1  li"  más 

complicadas  que  las  de  su  inmersi ando 

■     or  detei 
limiontos  in- 

,',.     \        ,  ;  .  1 1:1 
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cuya  longitud  es  próximamente  de  4  000  kilo 
metros,  representa  la  de  una  batería  eléctrico 
cuya  superficie  iotal  tuviera  N4  000  metros  cua- 
drados, ó  dé  un  condensador  de  hojas  de  estaño 
cuya  extensión  fuese  de  11  OSO  metros  cuadra- 
dos. Esta  sena  la  capacidad  de  una  esfera  aisla- 
da cuya  dimensión  fuese  casi  la  de  la  tierra. 

Valor  comercial  de  un  cable.  -El  valor  co- 
mercial ile  un  cable  depende  de  los  trabajos  que 
puede  efectuar,  es  decir,  del  número  de  palabras 
que  puede  transmitir  en  un  momento  dado. 

De  un  modo  general,  la  transmisión  es  inver- 
samente proporcional  á  la  resistencia  del  ('in- 
ductor, á  la  capacidad  electro-estática  del  cable 
y  al  cuadrado  de  su  longitud.  La  resistencia  del 
conductor  está  también  en  razón  inversa  de  su 
diámetro,  y  la  capacidad  para  un  dieléctrico  de- 
terminado es  una  cierta  función  de  la  relación 
de  los  diámetros  del  conductor  y  del  anima. 

Resulta  de  aquí  que  existe  para  uu  alma 
ilada  una  relación  matemática  entre  estos  dos 
diámetros  que  suministra  la  velocidad  máxima. 

En  la  practica  se  lia  procurado  disminuir  un 
poco  el  diámetro  del  conductor;  se  compensa  el 
inconveniente  que  puede  resultar  tomando  un 
metal  lo  mas  puro  posible. 

Otro  fenómeno  hay  que  indicar,  porque  desem- 
peña un  gran  papel  en  la  telegrafía  submarina, 
el  cual  es  la  absorción  cine  se  manifiesta  bajo  la 
forma  conocida  de  cargas-residuo.  Esta  absor- 
ción ictarda  la  transmisión  y  aumenta  en  apa- 
riencia la  resistencia  de  aislamiento.  Obliga  a 
adoptar  en  la  práctica  un  intervalo  de  tiempo- 
tipo  de  carga  y  de  descarga  para  los  experimen- 
tos de  aislamiento.  (V.  Medihas  eléctricas). 
Una  señal  emitida  de  Europa  requiere  algún 
tiempo  para  llegar  más  allá  del  Atlántico.  Se 
evalúa  en  1J/iou  de  segundo  el  tiempo  que  tarda 
en  llegar,  y  aun  no  se  ve  manifestarse  tan  rápi- 
damente. Él  instrumento  receptor  más  delicado 
no  da  nada  al  cabo  de  '-/10  de  segundo.  La  co- 
rriente no  llega  toda  de  una  vez,  aumenta  gra- 
dualmente hasta  un  máximum,  á  partir  del  cual 
disminuye  en  seguida  progresivamente  durante 
un  tiempo  igual  al  empleado  para  producir  su 
efecto  máximo.  De  aquí  la  necesidad  de  emplear 
aparatas  especiales  descritos  en  el  artículo  Tele- 
grafía liara  llegar  á  una  gran  rapidez  relativa 
en  la  transmisión  por  cables  submarinos. 

CABLIEVA  (del  li.  Iat.  caplevare,  fiar):  f.  ant. 
fianza  de  saneamiento. 

CABO  (del  lat.  cáput,  cabeza):  111.  Cualquiera 
de  los  extremos  de  las  cusas. 

Esto  senos  dio  á  entender  en  la  Reina  Ester, 
que  besó  el  cabo  de  la  vara  dorada  del  rey 
Assuero. 

Maestro  Juan  de  Avila. 

...  vi  yo  (dijo  Sancho)  que  el  ventero,  que 
aquí  está  boy  día,  tenia  del  un  CABO  de  la 
manta,  y  me  empujaba  liana  el  cielo,  etc. 

I     I   UVANI'ES. 

-Cabo:  Extremo  ó  parte  pequeña  que  queda 

de  alguna  cusa;  ciiniii  el  residuo  de  una  vela,  de 

uno  hebra  de  hilo,  etc. 

...  encendió  un  cabo  de  vela  que  encontró 
sobre  la  mesa,  etc. 

li  1:    i  .  Cab  m  1.1.1:11. 

-CABO:  El  pedazo  del  tallón  vara  .pie  queda 
unido  a  la  Hor  ó  fruto  cuando  se  arranca  de  la 

-Cabo:  M      ■    - 

llm  (  M  íi  Muí)  galán  y  bravo, 
1  1  cucharón  sil  cabo, 
i  1,   to   ni   hierro,  de  acar  buñuelos, 

Por  caí  1 1  li'  cabí  za,  el''. 

1, mi    ni   Vega 

-  C  vbo:  En  algunos  oficios,  liil"  ó  hebra, 

Cabo    En  1  1    iduanas,  lí"  "  bulto  peq 

que  ii"  llog  1   1  fardo. 

-Cabo     íoi       ó  pedazo  di    tierra  elevado 

.  .  .  1      .i 

...  qui  11   tr  '  i'  c  11  '    norte,  que  11 

i,  una  i'nl    ■    '  I  lad i 

ontoi  1 '■       I 

CERVANTl 

...  y  (  noltn    1  '    ¡ii"  '   (di   li     larco   di  Ti  u 
.    :  ni!"  del  '  .c" 
n   \  ii  ente  j  ■<■    las  in  le  todo  lo 

1      ero)  3 

■  un I"  I  lelli  ' 

María 
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-Cam'i:  En  el  juego  del  revesino,  carta  infe- 
rior de  cualquiera  de  lo  cuatro  patos,  como  el 
dos. 

-Cabo:  En  el  dicho  juego  del  revesino,  cual- 
quiera otra  carta  cuando  han  salido  todas  las 
superiores  á  ella. 

-Cabo:  Caudillo,  capitán,  cabeza,  caporal, 
jefe. 

Nombró  (Hernán  Cortés)  por  cabo  de  esta 
jornada  al  capitán  lamí"  co  de  Montejo,  y 
eligió  los  soldados  que  le  liabiau  de  acompa- 
ñar, etc. 

SOLÍS. 

-  CABO:  Parte,  lugar,  sitio  ó  lado. 

Vendienlos  á  los  mercaderes  que  venien  hi 

por  mar,  é  havie  entonces  muchos  que  venien 
hide  todos  CABOS. 

1. 'fuñica  gem  ral  de  España. 

...  Las  precisas  obligaciones  de  mi  profesión 
(dijo  D.  Quijote)  no  me  dejan  reposar  en  nin 

gUU  CAUO. 

Cervantes. 

-Cabo:  fig.  Fin. 

Tiene  esta  buena  dueña  al  cabo  déla  ciudad 
allá  cerca  de  las  tenerías,  en  la  cuesta  del  río, 
una  casa  apartada,  etc. 

La  Celestina. 

...,  el  (cohecho,  dijo  el  duque á Sancho)  que 
yo  quiero  llevar  por  este  gobierno  es  que  \  ais 
con  vuestro  señor  D.  Quijote  á  dar  cima  y  cabo 
á  esta  memorable  aventura;  etc. 

Cervantes. 

-Cabo:  ant.  Parte,  requisito,  circunstancias. 

-  Cabo:  ant.  fig.  Suma  perfección. 

-  Cabo:  prov.  Ar.  Párrafo,  división  ó  capí- 
tulo. 

-Cabo:  Mar.  Cualquiera  de  las  cuerdas  que 
se  emplean  á  bordo  ó  cu  los  arsenales. 

Oyendo  la  advertencia  de  Pablo  cortaron  los 
soldados  los  CABOS  al  esquife,  y  le  dejaron  co- 
rrer. 

Qi  EVEDO. 

Las  galeras  abatidasde  la  tuerza  de  los  vien- 
tos, y  combatidas  de  las  soberbias  y  encum- 
bradas ondas,  rompiendo  cabos  y  despeda- 
zando gúmenas,  se  encontraron  y  embistieron 
unas  con  otras. 

Estebanillo  González. 

-Cabo:  Mil.  Cabo  de  escuadra. 

No  hará  tan  buena  barriga 
En  el  cuartel,  y  si  da 

Con  un  cabo  loco... 

Bretón  dk  los  Herreros. 

-Cabo:  ant.  Mar.  Remolque. 

...  e  demandaron  cabo  á  la  calera  de  su  pri 
mo,  que  estala  mas  fuera,  é  denude,  c  así  re- 
mando sacáronse  de  aquella  priesa. 

Crónica  de  Pero  Niño. 
Cabo:  adv.  1.  ant.  Cabi 

Y  llegando  cansado  se  sentó  cabo  un  pozo 
ú  cisterna,  donde  los  pastores  traían  á  beber  su 
ganado. 

Fu.   ÍV  v\    M  iROjUEZ. 

i   víais:  pl.  Piezas  sueltas  qui  seusanconel 

vestido;  cuino   S011,    medías,    zapatos,  sombi.  i", 

etcétera. 

-Cabos:  Tómase  también  por  los  adornos 

adlierenics  al  vestido  principal,  como  encajes, 

il. franjas,  etc. 

La  cinta  de  terciopelo 
Verde  coa  c  \u.«  colgados. 

Cristóbal  de  Castillejo. 

Pu  liáronme   un  \  e  1  ido  de  p  iño  1 ion 

muchos  pu  laman      y  bol  ■  efe  plata,  j  con 

muy  cosí i  cabos. 

Estebanillo  González. 

1 1  vbo  i:  '  "la  y  crines  del  caballo  'i  do  la 
¡regu  1 

1  11  .11  un  ii  lyo  cabos  ue  '"  .  llevaba 

un  guión  de  tafetán  blanco. 

I>ll,.ui  DE  COI  MENARES. 

-CABOS:  fig.  Especies  varias. pie  se  hall  toca- 
do en  algún  asunto  ó  razonamiento. 

Ca mío  \i'\:  MU.   En  el  ejército  ol  cabo 

quo  .n  no  1  '1    "■■■ni"  bi '"  "l il  ■  '■'  *  icio  me 

illil  "    .1.  I     cuerpo.     Se     Mama     lambí. 'II      se/o'". 


CABO 

-Caro  de  ala:  Mil.  El  cabo  ó  soldado  quo 
forma  i  la  cabeza  ó  al  fin  de  la  lila. 

-Cabo  de  ano:  Oficio  que  se  hace  por  un 
difunto  el  día  en  que  so  cumple  el  año  de  su  fa- 
llecimiento. 

-Cabo  de  vrmería:  pvov.  Nav.  Gasa-princi- 
pal (i  solariega  de  un  linaje. 

-  Cabo  de  baura:  Real  de  á  ocho  mejicano, 
que  en  su  hechura  manifiesta  que  es  el  último 
que  se  hace  de  la  barra  ó  remate  de  ella. 

-Cabo  de  BARRA:  Ultima  moneda  que  se  da 
cuando  se  ajusta  una  cuenta,  íunque  no  llegue 
á  completarla,  y  también  la  que  sobra. 

-  Cabo  de  blanco:  Mar.  El  carpintero  de 
blanco  que  sigue  en  categoría  al  capataz. 

-Cabo  de  cañón:  Mar.  Soldado  ó  marinero 
encargado  del  manejo  de  una  pieza  de  artillería. 
En  la  fragata  de  madera  Gerona,  agregada  á  la 
escuadra  de  instrucción,  está  establecida  una  es- 
cuela práctica  de  ellos. 

-  Cabo  de  casa:  ant.  Superior  ó  cabeza  de 
una  familia. 

-Cabo  he  columna:  Mar.  Buque  cabeza  do 
una  escuadra  ó  división  marítima. 

-  Cabo  de  cuartel:  Mil.  El  que  por  turno 
ó  elección  del  jefe  de  un  cuerpo  cela  en  la  puerta 
del  cuartel  el  aseo  de  los  soldados  que  salen  á 
paseo,  no  permitiendo  además  que  saquen  nin- 
gún efecto  sin  licencia  de  los  superiores. 

-  Cabo  de  chaza:  Mar.  El  de  maestranza 
ó  de  ritiera  que  tiene  á  su  cargóla  obra  de  car- 
pintería ó  calafatería  de  una  cuartelada  ó  chaza 
en  la  construcción  ó  carena  de  un  buque. 

-Cabo  de  división:  Mar.  En  la  marina 
militar  el  capitán  de  un  buque  que  manda  cual- 
quiera de  las  divisiones  de  una  escuadra. 

-Cabo  de  escuadra:  Mil.  El  que  manda 
una  escuadra  de  soldados.  Es  el  primer  grado 
de  la  Milicia. 

Irme  quiero  á  mi  casa,  pues  no  cuadra 
A  mi  ancianía  sel  cabo  de  escuadra. 
Juan  Rufo. 

Manuel  Andrés ,  sargento  de  Villagra,  y 
Alonso  de  Roldan  CABO  de  escuadra,  y  otro 
portugués. 

1!.  L.  de  Argensola. 

-Cabo  de  escuadra  de  entrega:  Mil.  Pri- 
mer caro  de  escuadra  de  la  guardia. 

-Cabo  de  fila:  Mil.  Soldado  que  está  ala 
cabeza  de  la  lila,  es  decir,  lo  mismo  que  cabo  ele 
ala.  En  marina,  cuando  todas  lasembarcaciones 
ó  buques  de  una  división  ó  escuadra  navegan  en 
una  misma  línea,  es  el  que  forma  á  la  cabeza  de 
ella. 

-Cabo  de  fogones:  Mar.  El  que  está  al  cui- 
dado y  á  la  vigilancia  de  las  cocinas. 

Cai'.h  ih.  c:r  midia:  Mar.   Marinero  de  pri 
lucia  clase  que  en  los  buques  de  guerra  manda 
cierto  número  de  hombres  en  las  faenas  de  á 
bordo. 

-Cabo  DE  GUZMANE8:  Mil.  El  cabo  de  es- 
cuadra principa)  que  en  una  compañía  teníala 
preferencia  sobre  tos  demás  de  su  clase  y  gozaba 
dos  escudos  do  ventaja  al  mes. 

-Cabo  de  labor:  Mar.  Cada  una  do  las  cuer- 
i  i     i sirven  para  el  manejo  de  la  maniobra. 

-Caro  de  LU015S:  Mar  El  de  escuadra  en- 
de ido  por  semanas  ó  meses  del  cuidado  y  vigi- 
lancia de  las  luces  lie  á  burilo. 

-Cabo  de  maestranza:  líl  que  dirige  una 
brigada  de  obreros. 

-  Caro  ni:  m  vil:  Individuo  de  clase  superior 
cu  la  marinería  de  un  buque  de  guerra 

-  Caih i  de  MATRÍCULA:  Mar.  líl  matricu- 
lado vetorano ,  elegido  por  el  comandante  do 
ni. u  ¡na  de  una  provincia  pai  i  los  actos  del  des- 
empeño do  su  juriscieión  sobre  la  gonti  do  mar 
de  .lia. 

Cab í  rui  ia:  Mar   Kl  oficial  destinado 

i  idar  un  buqu gido  al  enemigo:  también 

Be  [lama  oficial  y  capitán  de  m  <  \a, 

('mío    i  i  i :    iiiinii  \:    Al  01  i .  ¡  I    quo    va   gober 

liando  ia  i la. 

Cabo  i •■  da:  En  ol  re  guardo  de  Ren 

tas,  el  que  ma uda  una  | I  i   d<    guardas  para 

impedir  los  con!  cubando 
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-Cabo  de  ronda:  Mil.  Militar  que  manda 
una  patrulla  de  noche. 

-Caro  DESANIDAD:  Mar.  El  individuo  nom- 
brado por  la  .Imitado  Sanidad  de  un  puerto  para 
la  vigilancia  y  demás  atribuciones  de  esta  de- 
pendencia con  relación  á  las  embarcaciones  que 
entren  ó  se  hallen  en  cuarentena. 

Cabo  he  varas:  Presidiario  de  mayor  con- 
fianza éi  menor  condena  á  quien  se  encarga  la  vi- 
gilancia de  un  pelotón  de  confinados,  en  núme- 
ro de  diez  por  lo  regular,  cuando  trabajan  en  las 
obras  públicas  ú  otras. 

-Cabo  estirado:  Mar.  El  que  por  haber 
servido  el  tiempo  suficiente,  ha  perdido  la  rigi- 
dez de  su  colcha,  está  flexible,  y  no  toma  coca, 
codillo  ó  vueltas  cuando  se  aduja. 

-Caro  furriel:  Mil.  El  que  nombra  el  ser- 
vicio de  cada  compañía.  V.  Furriel. 

-Caro  .mayor:  Mil.  Los  romanos  y  los  go- 
dos daban  este  nombre  á  los  jefes  de  tila;  pero 
luego  pasó  á  denominar  la  categoría  de  los  ofi- 
ciales superiores. 

-  Cabo  menor:  Mil.  Jefe  de  hilera  entre  los 
romanos  y  los  godos;  más  tarde  designó  esto  ca- 
lificativo á  los  oficiales  subalternos. 

-  Ca  no  SUELTO:  fig.  y  fam.  Circunstancia  im- 
prevista ó  quo  ha  quedado  pendiente  en  algún 
negocio. 

Ese,  amigo,  es  el  otro  género  de  ilustración 
de  que  me  resta  hablar  para  no  dejar  cabos 
sueltos. 

P.artolomé  José  Gallardo. 

-  Secundo  caro:  Jefe  militar  de  una  provin- 
cia después  del  Capitán  General. 

-Cabos  negros:  En  las  mujeres,  pelo,  cejas 
y  ojos  negros. 

Blanca  de  los  cabos  negros. 
Hermosa  tan  cabalmente, 
Que  por  esos  negros  ca  ios. 
Diera  el  Rey  sus  cabos  verdes. 

Francisco  Manuel. 
-A  cabo:  m.  adv.  ant.  Al  caro. 

A  cabo  de  un  año  en  puuto,  desde  el  primer 
día  que  le  vi,  murió:  etc. 

Santa  Teresa. 

-a  caro  de  cien  años  los  retes  son  vi- 
llanos; y  a  caro  he  ciento  y  diez,  los  vi- 
LLANOS SON  REYS:  ref.  que  alude  a  la  incons- 
tancia de  las  cosas  y  á  los  altibajos  que  con  el 
tiempo  experimentan  en  su  hacienda  y  lustre 
las  familias  o  las  personas. 

-Al.  caco:  m.  adv.  Al  fin,  por  ultimo 

Pero  al  caro  los  dos  se  desasieron, 
Y  otra  vez  á  las  armas  acudieron. 

Ercilla. 
Ni  habrá  ira  represada, 

Que  al  CAitii  no  engendr lio. 

Alonso   he  Hachos. 

¡Oh!  Joaquín  es  otra  cosa. 
[Qué  despejado!  ¡qué  lino! 
"i  al  cabo  es  un  capitán. 
Este  si  que  honra  a  sus  tíos. 

Bretón  he  los  Hf.rreros, 

-At.  cabo,   ai,  n loe    fam.  Después  de 

todo,  á  pesar  de  linio,  en  último  resultado,  u 

CABO. 

...  pien  o  (dijo  Sancho)  que  al  i  vbo  ni  i  vbo 

me  ha  ilc  llevar  el  diablo. 

Cke\  antes. 

-  Al.  CARI    DE    CIEN    ANOS,    I s    SEREMOS 

CALVO       6       VLVOS!  ref.  con  que  se. Idiota  el  pOCO 

aprecio  que  se  hace  de  alguna i  cuyocumpli 

lucillo  larda   niiicl n   llegar,  pues.  Cuando 

realice  é  ite  j  .>  habré s  deja. I.,  do  • 

Al,  CABO  ni.  l   \    JORN  MU:  loe     I  un     I 

limo  resultado,  a  la  conclusión  o  terminación  de 

aquello  de  que  I Stá  I  rutando. 

,i  I pié  mulo  te  pediré  al  i  vbo  ; 

n."/./  que  me  dea  el  cielo ' 

PR.    Lris  ni   i  .  i   i       i-, 
-  Al,  0  Mi"    l'i  l      VÑO,    M  IS   GOMF,    i  i     \i     i  i.  lo 
ih  i    i  i,  sano:  ref.   con   que  se  indica  lo  mucho 
fragio 

los  difunto  I,    en  el  pri i      ic.  •  I      pul      de  su   I  i 
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I!         Miele     gd      tai      e     ell         l|l   ICO-         I  |  00        I        |>"1 

,      CI1    el     |)|  I I       lie,    di 

lie,    uto 

Al    i    1 110    IH  I    MI    \  me  loo     I  mi      \  en  il.piie- 

ia     |i  M  I,       poi       li    lilil.      \    i     lie, I  i    qui      SI      li  di' 


Usase  más  comúnmente  para  dar  á  entender  lo 
dispuesto  que  está  uno  á  arrestarse  á  todo,  con 
tal  de  lograr  su  objeto. 

...  confirmo  el  don  que  os  he  prometido  (di- 
jo D.  Quijote)  y  juro  de  ir  con  vos  al  CABO 
del  mundo  hasta  verme  con  el  fiero  enemigo 
vuestro,  etc. 

Cervantes. 
-Al  cabo  de    i  os  años  mil,   vuelve  el 

AGUA  POR  lio  SOLÍA  IR,  o  ll  i  i  yin  LAS  AGUAS 
BORDO  SOLÍAN  IR.  Ó  TORNA  El.  AGUA  Á  su  CUBIL: 
refs.    que  advierten  que  con   el   transcurso  del 

tiempo  tullían  ciertas  cosas  a  su  primitivo  ser. 
ó  vuelve  á  practicarse  lo  que  había  caído  en 
desuso. 

AL  CARO  DE  UN    AÑO  TIENE    EL   MOZO  LAS 

mañas  he  su  AMO:  ref.  que  denota  lo  mucho 
que  influye  en  los  inferiores  el  ejemplo  de  los 
superiores. 

-Ai,  cabo  Y  Á  la  POSTRE: loe. fam.  Después 
de  todo,  al  fin,  por  último. 

-Al  caro  y  al  fin:  loe.  fam.  Al  fin  y  al 

CABO. 

-Atar  caros:  fr.  fig.  Reunir  especies,  pre- 
misas ó  antecedentes  para  poder  venir  en  cono- 
cimiento del  resultado  ó  consecuencia  que  se 
desea  obtener. 

Hallamos  en  la  Historia  general  tanta  mul- 
titud de  cabos  pendientes,  que  nos  pareció 
poco  menos  que  imposible  el  atarlos  sin  con- 
fundirlos. 

Solís. 

Fué  cotejando  sucesos,  fué  atando  cabos,  y 
halló  el  fin. 

Juan  Martínez  déla  Parra. 

-¡Áteme  usted  esos  caros!:  fr.  fam.  con 
que  se  da  á  entender  la  incoherencia  o  despro- 
porción que  resultado  lo  que  alguno  sostiene;  ó 
bien,  la  concurrencia  de  dos  o  mis  sucesos  que 
por  su  índole  y  naturaleza  se  repelen. 

-Cabo  adelante:  m.  adv.  ant.  Cabade- 
i.an  n,. 

-Dar  cabo:  fr.  ant.  fig.  Dar  luz,  abrir  ca- 
mino. 

-Dar  cabo  Auna  cosa:  fr.  Perfeccionarla, 

darle  la  ultima  mano. 

...  aquella  perseverancia  tan  constante  que 

llej,,  de  cilio  a  cabo,  hasta  subir  a  la  cruz  y 
de  cu. 1er  al  infierno,  y  ilne  CARO  al  :egocio 
de  nuestra  salvación. 

fu.  Luís  he  Chanada. 

Dar  cabo  nc,  una  persona,  ócosa:  fr.  Aca- 
barla, destruirla,  concluii  con  su  existencia. 

...iba  por  mandato  del  ESmperadoi  dat 
cabo  he  los  cristianos. 

I ;  1  \    VDENEIRA. 

-De  caro:  ni.  adv.  ant.  Ni  ei  vmi  nte. 

-De  cabo  a  caco:  ni.  adv.  Del  principio  il 

í¡n. 

-  Di:  C  m:u  \  i:  m:u:  ni.  adv.  fam.  I'i  C  VBO  \ 
CABO. 

-jHas  leído  el  |¡bi  i      D    cabo  á  rabo. 
l'l'UN  \n  Cabai/i  ero. 

Echar  \  c  vbo  un  negocio:  fr.   ant.   i  lon- 
charlo, olvidarlo, 

-  En   CABO:  ni.  adv.  ant.    Al.  C  VBO. 

-  En  mi  CABO,  l'A  tu  .  Muí,   i        U0AB0 

m   adv.  En  mi  solo  cabo,   en   tu  s< 

EN  su  SOLO  CABO,  OtC,  La  Academia  lacha  de 
anticuado   aquel  modo  do   dócil  ¡en    inda 

I lO    e I,    lile      lie,       ell     , 

bii  n  lo  e  i  el  equivaloute  i  que  i timo    poco 

mas  abajo  al  1 

Buen  siglo  haya,  que  leal  aun    ¡  y  buena 
compañera  mo  fue;  que  jamás  i 
cosa  i  i  esl  nulo  olla  , 

/     ■ 
En  mi    i  i  n  su 

VBO      le:    ni,  adv.    fam.    A    lilis   solas,  ., 

tus  SI 

I'    |'A  II     une     \  i     CABO     me  una    cosa.    ,',    u. 

o  vbo  m  i  \  i  m  i  i  .  ti  fig,  j  tiiii.  I  labor  en- 
tendido bien  algún  i  CO!  I  '.  I  emprendido  todas 
aus  circunstancia 

I!     l'A  n     M     >    \  i:n.    o   M  l    ,       ■ 

i  ir,  en  el  lin  de  la 
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...  y  estando  mayaiCABO  la  enferma,  po- 
ni,.:  -ano  luego. 

RlVADJSNEIRA. 

-  Habéis  sudado,  y  ñaua  ai,  cabo:  ref.  con- 
tra los  que,  después  de  haber  sudado  y  ti 

do  mucho  en  hacer  alguna  obra,   la  han  i  rrado 
nlo   tan   imperfecta,    que  no   sirve    para 
nada. 

Hasta  el  caco  del  hundo:  Inc.  fam.  Ai. 
¡i.  MUNDO. 

Viéndome  resuelta  en  mi  parecer,  se  ofreció 
á  tenerme  compañía,  como  él  dijo,  hasta  el 
cabo  del  mundo. 

1  'l  HV  ANTES. 

JUNTAE  CABOS:  fr.  fig.  ATAK  C  IBOS. 

-  Llevar  á  cabo,  ó  al  cabo,  una  cosa:  fr. 
Ejecul  luirla,  darle  cumplimiento,  lle- 
varla a  efecto,  realizarla,  ponerla  por  obra. 

...  pidiendo á  Amor  que  se  llevase  pronto  á 
CABO  la  boda  prometida. 

V  mera. 

Llevar  á  cabo,  o  alíalo,  una  cosa:  fr. 
Dar  '  ibo. 

-  Llevar  á  cabo,  ó  al  CABO,  una  cosa:  fig. 
Llevar  hasta  i 

Llevar  hasta  el  caro  una  cosa:  fr.  fig. 
Seguirla  con  tenacidad  hasta  el  extremo. 

X"  n\EK  CABO   NI   CUENDA    una  cosa:  fr. 
fig.  y   fam.    Estar  tan  llena  de  dificultades  y 

lies,  qui  no  se  sabe  eco ponerla  en 

claro  ó  por  dúlld  ' 

Pensé  SAI'.ER   1'iiR    EN   LADO,     Y    ENFERMÉ 

iTRO CABO: ref.  contra  los  (pie.  guiadospoi 

la  apariencia,  entran  ron  poco  reparo  en   algún 

udicial,  y  lo  echan  de  ver 

cuando  ya  no  tiene  remedio. 

■  DE  una  cosa,  ó  AL  ('  UVi 
PE  LA  CALLE:  fr.  fig.  V  fam.  Esi  IB  AL  CABO 
DE  UI  I  l     CABO    DE    LA   CALLE. 

i  i    cabo:  m.  adv.  Ex- 
tremadamente. 

■.auto  y  cnerdo  para 
que  :  \i:<).  ni 

que  alguna  vez  deje  con  voz  ele  rey  de  honrar 
al  pui 

Fr.  Antonio  di   Gi  e\  ara. 

Pon  -i  ni.    adv.    De   ningún 

modo,  por  ningún  i lio  ó  concepto. 

i   na*:    fr.    fig.    Aim: 

CAROS. 

(i  . .     :         lerdas  que  con  el  nombre 

II    marina  constan,    según 

su  gruí  o  cuatro  cordonn      Se 

i  en  que  su  aplica 

'■ion  c  i  la  1 m 

So  h 
y  al  torcer  ¡US  fiel, ras   p  .  '.laman 

de  que 

ibo  distiul  .  como 

'■dones  y 

;  ner  que  esta 

f  poi     o  -i'  ¡de 

En  la 

i 

n  de  la  jerarquía    militar.    I 

Jadea  in- 
cui  rpos 

n  la  índole  ,! 

,  1  cali 

A    n 

ni  un  ioi  .1  di 
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800  á  1  000  hombres.  Corta  vida  alcanzó  este 
título;  muy  poco  después  se  transformó  La  co- 
límela en  unidad  orgánica  de  carácter  perma- 
nente, cambiando  su  nombre  por  el  de  corone- 
lía, y  entonces  se  llamaron  coroneles  los  anti- 
.  colunela,  los  cuales  se  convirtie- 
ron algo  más  tárele  en  Maestres  de  Campo  de 
los  tercios  que  desde  1534  sustituyeron  á  las 
coronelías  en  la  organización  militar  española. 

Según  Clonard,  la  voz  cabo  se  aplico  en  el 
siglo  XVI  al  capitán  más  antiguo  de  una  tropa 
de  infantería,  cuando  se  juntaban  en  destaca- 
mento varias  compañías  de  un  tercio;  y  esto  in- 
dica que  dicho  vocablo  expresaba  en  rigor  el 
concepto  de  mando  ó  jefatura  suprema.  K  igual 
superior  concepto  se  le  asignaba  en  la  caballería, 
como  lo  demuestra  la  organización  dada  á  este 
arma  en  el  siglo  siguiente  por  el  Cardenal  In- 
fante, Gobernador  General  de  los  Países  Bajos; 
entonces  se  estableció  que  al  agruparse  las  com- 
pañías de  jinetes  para  formar  trozos,  tomaran  el 
mando  de  estos  cuerpos  los  capitanes  de  mayor 
no  rito,  expidiéndoseles  patentes  de'  «dios,  con 
que  ejercieran  autoridad  sobre  los  otros  capita- 
nes, aunque  fuesen  éstos  más  antiguos. 

En  plural,  con  la  palabra  cabos  se  designaba 
en  los  siglos  xvi  y  xvn  á  los  jefes  principales 
de  fuerzas  reunidas  en  número  ele  cierta  consi- 
deración; y  asios  frecuente  el  que  en  los  rela- 
tos de  las  operaciones  militares  de  aquella  época 
famosa  de  nuestra  historia,  se  hable  de  juntas  ó 
reuniones  de  los  cabos  del  ejército,  para  expre- 
sar cosa  semejante  á  los  Consejos  de  generales  de 
los  tiempos  modernos. 

El  cabo  de  escuadra  tuvo  su  origen  en  el  si- 
glo xvi,  señalándose  desde  aquella  fecha  con 
este  nombre  el  jefe  más  inmediato  del  soldado. 
Existían,  en  las  compañías  de  los  tercios,  ca- 
bosdt  escuadra,  que  según  decretode  lfi84  eran 
elegidos  por  ios  capitanes  de  las  mismas  com- 
pañías. Durante  los  siglos  xvi  y  XVII  parece  que 
no  hubo  división  alguna  en  la  clase  de  cabos,  y 
que  pertenecían  todos  á  una  categoría.  Tero  muy 
luego  de  comenzar  el  reinado  de  Felipe  V.  al 
introducirse  en  1704  algunas  modificaciones  en 
la  organización  dada  á  la  infantería  por  la  Or- 
denanza de  1702.  conocida  por  la  segunda  de 
Flandes,  aparecieron  en  cada  compañía  tres  cabos 
de  escuadra  y  tres  segundos  robos  de  escuadra. 

Igual  que  en  la  infantería,  se  encuentra  ya 
el  cabo  en  la  organización  que  en  el  afín  1512  se 
asigno  á  las  tropas  del  arma  de  caballería;  en 
cada  compañía  de  es     id  ¡ion  entonces 

lineo  cabos,  comoclase  única  comprendida  entre 
el  alférez  y  el  soldado.  Mies  adelante  no  figuran 

l egla   general   los  cabos  de  escuadra  en  las 

.  dadas  a  los  '  ueipos  de  jinetes  en 
la  .segunda  mitad  del  siglo  xvn,  ni  en  las  pri- 
.      un  que  se  dispuso  el  arma  en  el  reinado 
de  Felipe  V,  donde  aparecen  los  nombres  fran- 
ceses de  mariscales  de  logis  y  brigadieres  paro 

eñalai  la    ola  es  infe es  a  la  de  oficial;  pero 

nuevamente  surgió  el  cabo  en  las  compañías  de 

caballería  al  pi idiar  el  siglo  pasado,  subdi- 

vidiéndose  después  la  .lase  en    !  803  ■  n  ca  os 
primeros  y  segundos,  ionio  ocurre  en  la  actúa 
lidad. 

En  la  artillería  existía  yaasimis estada 

los  comienzos  de   la  centuria  últi- 
ma;  en  170'  tdra  y  ca 

I  '  II  '    i'la    una  de  la-    pal. lasque   loi  - 

I   i       trOpa      'I''    aquel    .'lleí  |"> 

La  categoi  ¡a,  elevada  ou  la  milicia,  de  ■ 

no  tiene  remoto  abolengo.  Se  estableció 
po    E¡    il  Orden  de  '¿<>  junio  1800  donde  ■ .  pri 
vino  que  en  cada    capitanía   general   había  de 
ejercei  esas  funciones  un  Oficial  General  anear 

g  ido  di     i.  i  ii  1 1  i  i  al  i  ¡api loneral  en  ansí  n 

eias,  vai  tnti    ,  ü  onl I  tdcs.  El   objeto  de  la 

a  di  i  '  ii le  Scgumlo  '  'abo .  i  ué  ovil  ar 

0     qu.'  iiea-.|olial».ili  en   los  ex- 

II        Opal  J      H'll     '1'       I'"      III In-     lili 

¡udii  ¡al  'i' ui '     .1 

0     I     ip ■      fil I'     .    I'ái  V  ll'llel  (1 

irobado  por  Real  Di    roto  di  "  i  de  di 

di   i     .  '  i H  Inerpo  de  Estado  Mayor 

di  ipiti i  ■ 

el.  ie  ■    G    "  i  ii.el.u.  i  militan    do 

id     ..i     idencia,  j  icl  nalmonte  con 

.i.       ¡gantes,  dobi  n  i r 

1 1  , .       :      ¡e  i      1 1 1     le' 
i.     i  y  Filipino     ol  Si  gu  too  I  'abi 

ii  ti   f  ii  n  ci il  i  o     i  ■  i      ' 

por  Real  1  Id  rctodi  2no\  ¡omhri  i     : ' 
o  l.  i     poso  ¡oni     lili i'inn 
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jefe  superior  encargado  di  la  Subin  p 
de  las  tropas  bajo  la  dependencia  del  Capitán 
General  respectivo,  que  a  la  vez  ejerciera,  e]  co- 
metido de  Segundo  Cabo,  si  otra  eosa  no  se  de- 
terminara en  algún  caso  especial.  Declarados 
en  1853  los  Capitanes  Generales  de  Ultramar, 
Directores  é  inspoctoreí  natos  de  todas  las  ar- 
mas é  institutos  de  los  respectivos  ejércitos,  el 
Mariscal  de  Campo,  ScgundoCabo  de  la  capita 
nía  General  de  Cuba,  Puerto  Rico  ó  Filipina  . 
es  también  Subinspector  de  los  cuerpos  activos, 
milicias  y  voluntarios,  y  á  la  vez  Gobernado) 
militar  de  la  Habana  y  suprovincia  elquc  ejer- 
ce i    i  ■  funciones  en  la  isla  de  i  ¡liba. 

-Cabo  de  hacha  cimarrón:  ]¡ot.  Árbol 
abundante  en  las  islas  de  Pinos,  Cuba  y  Santo 
Domingo,  que  corresponde  ¡  la  especie  Cigna- 
raya  spondi&ides,  Jacq.,de  lafamilia  de  las  Me- 
liáccas.  Adquiere  una  aluna  de  8á  10  metros  y 
un  grueso  de  medio  metro.  Tiene  la  corteza  blan- 
ca y  quebradiza,  delgada  y  adherida  al  leño. 

La  madera  es  ligera  fuerte  y  correosa,  á  pri  .pó- 
sito para  mangos  de  herramientas,  varas  de  ca- 
li no  j.  y  ti  nlo  lo  un.  exige  elasticidad  y  tenacidad; 
amarillenta  y  de  libra  recta.  Rompe  á  diagonal 
corta  en  la  flexión,  y  al  largo  sin  astilla  en  la 
tensión,  haciéndose  después  torcida.  Su  peso  es- 
pecífico es  de  II.  79. 

En  la  isla  de  Cuba  se  crían  las  especies  si- 
guientes: Gignaraya  habanensis,  Jacq.,  y  Cig- 
naraya  minor,  A.  Rich.  (cercanías  de  Canasi). 

-CABO  NEGRO:  Bot.  Palma  de  las  islas  Fili- 
pinas, correspondiente  á  la  especie  Car  ¡iota  onus- 
la;  también  se  aplica  este  nombre  á  las  fibras 
de  los  peciolos  de  sus  hojas,  con  las  que 
se  hacen  las  famosas  cuerdas  y  cables  que  resis- 
ten la  acción  del  agua  dulce  y  salada  por  muchos 
años  sin  descomponerse.  V.  Canon'. 

-Car..:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
Mana  de  Pinol,  avunt.  de  Puebla  del  Brollón, 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  27  edifis.  ||  Lu- 
gar en  la  parroquia  do  Santa  María  de  Feones, 
ayunt.  de  Maside,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
fílense;  2S  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Siembro,  aynut.  de  Allor,  p.  j.  de  La- 
biana,  prov.  de  Oviedo;  41  edifs.  V.  San*  José 
del  Cabo. 

-  Cabo  (Ciudad  del)  óCap-  Toion,  en  inglés: 
Gcog.  C.  cap.  de  la  colonia  inglesa  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  África  meridional,  sit.  en  la 
orilla  de  la  gran  ensenada  o  bahía  de  la  Tabla 
(Tablí  ó  Tafel  lian),  delante  del  Tafelbergó 
Montaña  de  la  Meseta,  y  unos  50  krns.  al  N.  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza.  Es,  como  dice  nues- 
tro compatriota  don  Ventura  de  Callejón,  cón- 
sul de  España  que  fué  hace  ]" s  años  en  aque- 
lla población  (  El  Cabo  de  /.'.o  na  Esperanza  y  los 
circunvecinos;  Boletín  de  la  Sociedad  Oeo- 
,  ti,  Madrid:  tornos  VII  y  VIII),  la  ciu- 
dad de  los  ángulos  rectos,  con  anchas  calles  que 
se  .in  in  perpendicularmente  sin  ningún  edifi- 
cio que  llame  la  atención  por  su  arquitectura, ' 
ciudad  .  -eiu  ialnieiite  c. .inercia],  con  casas  muy 
CÓ las.  ,le  estilo  inglés,  todas  pintadas  de  en- 
carnado, que  es  el  color  del  polvo  queen grandes 
remolinos  viene  á  envolver  la  ciudad  cuando  so- 
pla el  viento  S.  E.  ó  N.  O.  yqne  puede  consido- 
ral  '■  como  la  única  contrariedad  que  se  experi- 
iiuiiiaeii  aquel  delicioso  y  saludable    clima.   Su 

i  ,||  es  de  :;,'.  Hllll  almas  ,  ¡neluj  '  lelo  en 
este  número  algunos  miles  de  malayo-.  Kl  lle- 
ne ni"  inglés  predomina.  La  población  indígena 
lia  desaparecido,  y  aun  también  los  descendien- 
tes de  los  colonos  holandeses,  refugiados  en  las 
haciendas  del  interior  de  la  colonia.  Mas  lejos 
aún  de  la  ciudad  \  dol  mar,  se  encuentra  losbo 
tontotí  \  lee  Iiui  huís  En Capc-Town residen  ol 
gobierno  de  la  Colonia  y  el  Tribunal  Supremo, 
I  l.i\  un  "le  po  católico  y  oí  ni  anglicaiio.  \  Uni- 
versidad fundada  on  1858.  I, os  principal,  edi 
ficios  é  instituciones  son  la  Biblioteca  Mu  003 

•    I'  1  Mediodía  de  Afnea.  Jardín  bol  10, 

Hospital  de  Somorsot,  <  'asa  íi  hospital  de  I..  ina 

l'ineros,   duques,    l'ab.    de     '_;as,   castillo,   cuarteles 

y  fuerte  [catedrales  católico  y  anglicana  de  San 
ta  Muría 3  San  Jorge,  cuatro  Iglesias  católicas, 

'     i  tu  ida    ,     llllerall.l     independiente    J     I     ... 

...  ia  presbil   muí.    ol  palacio  de  la  Sociedad  de 

i       VI u I I  In- 1  ii  ni"  de  jóvenes  y  el 

il  l  palacio  del    Pal  I. I  la\     lllln  lias  es 

cuelo     v     de \    i  n  mía     magníficos.    Un 

tranvía  poní  ii  la  oiud  "I  i  n  i  icil  o inic  u  ¡ón 

lli       i  .  i .  ■    i    I  '..mi   y  Sea    Poní! 


CABO 

y  está  unida  por  medio  do  f.  o.  con  las  poblacio- 
nes inmediatas  de  Papendort,  SaesRiver,  Mow- 

bray,  Bondebosch,  Clare t,  Phanstead,  Wyn- 

berg.  Otro  f  c.  se  extiende  desde  Capotown  por 

Stellenboseh  y  Paarl  en  diré ion  de  Wélling- 

tmi  y  Worcestei  Del  pnerto  salen  casi  diaria- 
mente vapores  para  Puerto  Isabel,  Natal  y  las 
principales  bahías  de  la  costa  S.  de  África.  Ex- 
portavino,  lana,  diamantes,  plumas  de  avestruz, 
pieles  de  cabra,  buey  y  oveja  curtidas  y  sin  cur- 
tir. Fundaron  la  ciudad  los  holandeses  en  1652. 
Desde  1806  pertenece  á  Inglaterra. 

-Cabo  (Lomas  del):  Geog.  Parte  externa 
occidental  de  la  sierra  Maestra,  Cuba,  en  la  ju- 
risdicción de  Manzanillo. 

-  Cabo  Babbasa:  Geog.  Laguna  en  la  Repú- 
blica Argentina.  V.  Huinoa-Renancó. 

-('abo  Blanco:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Arona,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Cana- 
rias; 26  edif's. 

-Cabo  Bretón  (Isla  de):  Geog.  Isla  adya- 
cente á  la  península  de  Nueva  Escocia,  Canadá, 
en  otro  tiempo -llamada  Isla  Real.  Hállase  á  la 
entrada  del  Golfo  de  San  Lorenzo,  y  está  sepa- 
rada del  extremo  septentrional  de  la  Nueva  Es- 
coeia  )ior  el  Estrecho  de  Canso.  Su  punta  N.  dista 
77  kms.  del  Cabo  Ray,  de  la  isla  de  Terranova; 
al  S.  E.  se  halla  el  Cabo  Bretón  que  ha  dado  nom- 
bro á  la  isla.  Un  brazo  de  mar  divide  á  ésta 
en  dos  partes;  llámase  Brazo  de  Oro.  La  par- 
te del  E. ,  la  más  pequeña,  es  baja,  con  clima 
templado,  minas  de  excelente  hulla,  y  relativa- 
mente más  poblada  que  la  otra;  en  ella  estaba 
la  cap.  en  tiempo  de  la  dominación  francesa, 
Luisburgo,  y  se  halla  la  cap.  actual,  Sidney.  La 
parte  del  O.  es  una  tierra  alta  y  fría,  con  mese- 
tas casi  despobladas  en  la  región  N.  No  hay 
ríos,  pero  sí  muchos  torrentes.  La  superficie  de 
la  isla  es  de  8100  kms.,  y  comprendiendo  la  is- 
la Madama  y  otras  pequeñas  inmediatas,  11200 
kms.  Tiene  80  000  habits.,  y  se  divide  en  cuatro 
condados:  Inverness,  el  más  occidental  y  mayor; 

Victoria,  ttichi d  y  Cabo  Bretón.  Además  do 

la  hulla  hay  hierro  y  algún  oro.  El  suelo  en 
gran  parte  es  poco  fértil.  Tiene  mucha  impor- 
tancia la  pesca. 

///,/.  Descubrió  esta  isla  Cabot  en  1497,  y 
de  ¡de  los  primeros  años  del  siglo  xvr  fué  muy 
frecuentada  por  los  marinos  vascos,  normandos 
y  bretones  que  se  dedicaban  á  la  pesca  del  ba- 
calao. En  1711.  ruando  Francia  había  cedido  á 
Inglaterra  por  la  paz  de  Utrecht  la  Acadia,  de- 
cide' el  gobierno  francés  fundar  un  estableci- 
miento permanente  en  la  isla,  ala  que  se  dio 
el  nombre  de  Real.  Los  ingleses  se  apoderaron 
ile  ella  en  1715,  la  devolvieron  en  1748,  de  nuevo 
la  conquistaron  en  1757,  y  definitivamente  quedó 
en  su  poder  con  lodo  el  Canadá  desde  1763,  to- 
mando su  primer  nombre  de  Cabo  Bretón.  En 
1819  fué  agregada  al  gobierno  de  la  Acadia  ó 
N  n  i  Escocia,  y  con  ella  figura  hoy  en  la  Con- 
federa ion  I  'anadíense. 

I    iBO  Bretón:  Geog.  Condado  de  la  Nuc- 
\a  Escocia,   en  la  parte   X  Iv   de  la  isla  de  su 

nombre:  ::oiiii  kms,  eu.nl.  y  :¡oooo  habits.  Explo- 
tación do  hullas  y  madera;  pesca.  Cap.  sidney. 

-Cabo  Biietón:  Geog.  Aldeadel  cantón  de 
Saint-Vincent  de  Tyrosse,  dist.  do  Dax,  dep. 
do  las  Landos;  1500  habits.  Su  puerto  tuvo 
gran  importancia  en  otro  tiempo,  cuando  el 
Ailour  se  abrió  i vo  cauce  en  1360. 

-Cai:h  Caribe:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt,  do  Vega  Baja,  p,  j.  de  San  .luán  de 
Puerto  tXii  o 

-Cabo  Chuso:  Geog.  V.  Cabo  Cosía. 

Cabo  (  Iosta  ó  i  \\  pe  Coasi  Casti  i\  on  in 
gh's:  Geog.  Establecimiento  inglés  él!  la  costa 
del  Oro,  <  hunco  ¡optenti  ional,  ñl  i  n  ol  p  ii  di 
lo  i  mía,  cerca  y  al  E  do  Elimina.  Tiono  1 8  000 
liabil  ncgi lato  i  y  europeo  Los  indí- 
gena i  llaman  á  lo  ciudad  Egua.  E  ita  contiene, 
además  do  In  i  ibafia  do  [os  ná1  urali  ,  une 
igli  ii  \  uní'  li  i  .i  i  do  negoci  tntes  i  m  opeo  \, 
Al  S.  do  ella,  sobre  una  punta  de  roca  que  For 

i"  i  ingulo  obi  nsi i  I  i  dirección  do  la  plaza, 

se  alza  ol  en  tillo  do  (   ibo  Costo  ó  C  ipe  Coa  I 
i  la  il  lo,  ai  mado    on  60      0  boca    do  fuego;  i  ¡i  no 
la  forma  de  dos  triángulos  di   íguali     con  una 

ha  a  ' mi,  on  cuyos  ángulo     hay   fuertes  bn 

líenle  ;.  Po  ioi  l  i  fortali  i  mi  i  biblioteca,  depósi- 
to di  in  ii  innonto  i  o  mi  ii  o  ,   y   i iho  ■  i  roñó 
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metros.  La  gran  masa  de  granito  sobre  la  que 
se  eleva  el  castillo,  ha  recibido  de  bis  indígenas 

el  nbre  de  Roca  de  Tabara.   Al   O.   hay  un 

gran  lago  de  agua  salobre  separado  del  mar  por 
una  lengua  de  arena  y  encajonado  entre  algunas 
colinas  de  poca  altura;  la  colina  del  S. O.  lleva 
el  nombre  de  Edgecombe,  y  en  las  de  la  parte 
oriental  ludíanse  los  fuertes  secundario.-  d'-  Vic- 
toria, William  yMacarthy.  Los  dos  primeros 
son  una  especie  de  torres  cilindricas;  el  tercero 
es  cuadrado.  En  el  de  William  hay  un  faro.  El 
principal  comercio  consiste  en  marfil  y  polvo  de 
oro,  y  alhajas  de  este  metal  caprichosamente 
trabajadas  por  los  indígenas.  El  clima  es  de  los 
mas  insalubres  de  Guinea.  Este  fuerte  fué  uno 
de  los  primeros  establecimientos  de  los  portu- 
gueses, con  el  nombre  de  Cabo  Corso,  del  que  es 
corrupción  el  actual  nombre  inglés.  Como  El- 
mina,  cayó  en  poder  de  Holanda  en  1641.  Toma- 
do por  los  ingleses  en  1665,  quedó  definitiva- 
mente on  su  poder  por  el  tratado  de  Biela  en 
1667.  Lo  hicieron  cap.  desús  establecimientos 
en  la  costa  del  Oro;  pero  á  causa  de  la  insalu- 
bridad del  país,  han  trasladado  en  1876  la  cap. 
á  Acra. 

-  Cabo  da  Vila:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Ardan,  ayunt.  de  Marín, 
p.  j.  y  prov.  do  Pontevedra;  30  edifs. 

-Cabo  de  Búhela:  Geog.  Aldea  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Burela,  ayunt.  de 
Cervo,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  85  edifs. 

-  Cabo  deBuenaEspeeanza(Coloniadel): 
Geog.  Región  extrema  meridional  de  África,  y 
una  de  las  posesiones  ó  colonias  de  Inglaterra. 

Limites,  superficie  y  poblar  ton,  -  Esta  limitada 
al  N.  por  el  rio  Orange,  que  la  separa  del  terri- 
torio Namacua  y  del  estado  libre  ó  República 
del  Orange;  al  N.  E.  y  E.  por  el  río  Tees,  afl. 
del  Orange,  los  montes  Stormbergen  y  los  ruis 
Indne  y  Grandksí,  que  la  separan  del  país  de  los 
Basutos  y  de  la  ( 'i.s-i  'al'rería,  alS.  por  el  Océano 
Indico  y  al  O.  por  el  Atlántico.  Así,  queda  com- 
prendido entre  los  28°  y  35°  de  lat.  S.  y  los 
20°  y  33°  long.  E.  Madrid,  con  una  superficie, 
aproximadamente,  de  500  000  kms.'-,  es  decir, 
como  España.  Pero  administrativamente  depen- 
den de  la  Colonia  otros  territorios  que  le  han 
sido  agregados  en  estos  últimos  años,  tales  como 
el  país  de  los  Gricuas  del  Oeste  óGricualand,  el 
país  de  los  Basutos  ó  Basutoland,  de  los  gran- 
des Namacuas,  parte  de  la  antigua  Cafreria  in- 
dependiente, y  el  Damaraland.  Con  estas  ane- 

m ,  la  superficie  de  la  Colonia  llega   á  los 

750  000  kms-.  La  da  nombre  el  Cabo  de,  Buena 
Esperanza,  situado  en  sus  costas.  La  población 
es  de  1  200000  habits.,  dolos  que  próximamente 
la  cuarta  parte  son  europeos,  otra  cuarta  parte 
cafres,  y  el  resto  hotentotes,  malayos  y  mesti- 
zos. La  gran  mayoría  de  los  blancos  ó  europeos 
son  los  boers  (burs),  es  decir,  campesinos,  des- 
cendientes de  los  primeros  colonos  holandeses. 
Los  ingleses  viven  principalmente  en  la  cuela 
des.  En  algunos  dists.  se  encuentran  descen- 
dientes de  franceses  emigrados  con  motivo  de 
la  revocación  del  edicto  de  Nantes.  Los  hoten 
totes,  dueños  del  territorio  occidental  antes  que 
llegasen  los  europeos,  son  boy  los  criado    de  ■ 

tos.  Los  cafres  viven  en  la  parte  oriental,  hacia 
el  N.  Los  malayos  son  los  descendientes  do  los 
que,  en  la  época  do  la  dominación  holandesa, 
fueron  trasladados  desde  .lava    y  otras  islas  del 

Archipiélago  do  la  Sonda,  casi  como  esclavos,  y 

con  objeto  de  aumeutarel  número  de  trabajado- 
res, ó  bien  por  consideraciones  políticas:  Para 
atraer  población  y  poner  en  cultivo  los  fértiles 

tai  uno;  de  la  i  'olonia,  si edén  no  pequeñas 

ventajas  &  los  inmigrantes.  Cada  uno  recibe  del 
gobierno  80,  y,  si  es  casado,  50  aeres  do  buena 

tierra;  adema  ,  10  por  cada  hijo  .pie  tengo  mayor 

i  H,  no  ,  j  cinco  por  cola  hijo  do  másdo  un 
año  de  edad.  El  valor  do  dicha  Horra  y  ol  im- 

pOl  tC    del    Viaje      lil|    I     .1    a    p  e;  Ose   e|l    ClllOO     «1118 

lidades,  cuatro  años  después  do  haborso  estable 
cido  el  emigrante  en  lo  <  lolonia,  Ca  i  tod 

alemanes.    Hay  lilla    Sociedad    qllc    tiene  i ib 

¡oto  i  raía'  niños  oxpósil ppbi  i     de  lo 

viudas  do  Hol  inda,   Los  emplí  u 10  ipi   n 

dici    en  diferentes  ofici i al  campo 

para  dedicaí  lo    i  la  agí  icull  urn    f  hasl 

yoi   i  dad   |iei iiiaucci ai  constaiitonii  ni'    bajo  lo 

protecci le  dicho  Sociedad 

( 'onñgura I  ■  i     ■  o 

tas  do  la  I  'oloni  i,  lia  dii  lio,  o pon 

don    i   los  do    O i     Ai  lánl  ico  •■  [ndií  o    Ln 
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del  N.  O.,  bañadas  por  aquél,  son  llanuras  are- 
nosas, cubiertas  de  hierbas  y  arbustos.  AlS.  O. 
v  S.  presenta  el  litoral  varios  cabos  y  bahías; 
los  principales  de  aquéllos  son  el  ya  citado  de 
Buena  Esperanza  y  el  délas  Agujas,  punta  i 
trema  meridional  de  África.  En  la  costa  O.  la 
única  bahía  que  ofrece  ventajosas  condiciones  de 
seguridad  y  fondeadero  es  la  de  Saldaña.  Al  S. 
de  ésta  se  encuentra  la  bahía  de  la  Meseta  ó 
Tabla  Bay,  y  en  la  costa  meridional  las  bahías 
Falsa,  San  Sebastian.  Mossel,  Pletenberg  ,  San 
Francisco  y  Algra.  El  interior  del  país  es  una 
serie  de  terrazas  escalonadas,  paralelas  á  la  cos- 
ta S.,  adosadas  ¡i  cordilleras  que  van  ganan- 
do sucesivamente  altura  de  S.  á  N.  La  cordi- 
llera más  próxima  a  la  costa  y  más  baja  recibe 
los  nombres  (de  E.  á  O.)  de  Karadouw,  Lange 
Kloof,  Uteuiqua,  Lange  Berge,  Svellendam  y 
Zonderend  Bergc.  Esta  cordillera  sirve  de  base 
á  una  meseta  que  la  separa  de  la  segunda  cor- 
dillera llamada Zwarte  Berge  (Montañas  Negras) 
y  más  al  O.  Witte  Berge  (Montañas  Blancas). 
Luego  se  encuentra  el  Gran  Karru  (Karru  es  el 
nombre  indígena  de  estas  mesetas),  meseta  árida 
y  seca,  y  la  tercera  y  principal  cordillera  que 
forma  línea  divisoria  entre  las  aguas  que  van  al 
Océano  Indico  y  al  río  Orange.  Es  esta  cordi- 
llera prolongación  occidental  de  los  Drakenber- 
ge  de  la  Cafrería,  y  toma,  de  E.  á  O. ,  los  nombres 
de  Stormberge,  Zuurberg,  Sneeuwberg,  Nieuwe- 
veld  y  Roggeveld.  Su  cima  más  elevada  es  el 
Comapss  Berg  en  el  Sneeuwberg  (2  600  m. )  Una 
cordillera  transversal  llamada  Drakensteenberg, 
Cardón,  Olil'ont,  Cedar  Berg,  etc.,  que  corre 
de  S.  á  N.  en  la  extremidad  Ó.  de  los  Karrus  y 
á  poca  distancia  del  Atlántico,  forma  el  escarpe 
occidental  de  las  mesetas;  el  punto  culminante 
de  este  sistema  es  el  Winterhoek  (2  222  ni. ) 

Geología  y  minas.  -Nótase  gran  uniformidad 
en  la  constitución  geológica  de  los  terrenos  del 
Calió.  La  mayor  parte  de  las  montañas  tienen 
inii  leo  granítico  cubierto  por  enormes  masas  de 
gres  cuarzoso.  Donde  el  granito  queda  al  descu- 
bierto, en  lacinia,  ésta  presenta  forma  redondea- 
da: si  la  constituyo  el  gres  su  forma  es  plana, 
como  la  montaña  de  la  Mesa  ó  Meseta  (Table  ó 
Tal'el)  cerca  de  la  ciudad  del  Cabo.  El  espesor 
de  los  depósitos  que  cubren  la  roca  primitiva 
llega  a  500  y  600  m.  en  algunas  localidades,  y 
parecen  gigantescas  montañas  construidas  por 
el  hombre.  Esquistos  primitivos  se  han  mezclado 
al  granito,  y  la  descomposición  de  estos  esquis- 
tos ha  dado  el  principal  elemento  de  la  delgada 
capa  de  arcilla  improductiva  que  compone  el 
suelo  de  los  Karrus,  llanuras  casi  desprovistas 
de  vegetación.  En  cuanto  á  riqueza  minera,  hay 
oro  en  varios  puntos  de  la  Colonia,  piro  en  can- 
tidad escasa  par.)  recompensar  los  trabajos  de 
explotación.  Lo  mismo  puede  decirse  de  la  [data. 
En  el  país  de  los  namacuas  abunda  el  cobre,  ha- 
biendo minerales  que  dan  el  70  %  de  metal 
puro.  Los  explota  con  buen  resultado  \s,Co7Hpa- 
ñía  de  las  minas  de  cobre  del  Cabo.  Cerca  del 
dist.  do  Storraberg  y  en  BeauforJ  hay  carbón  de 
piedra.  El  mineral  neis  importante  de  la  Colo- 
nia, es  el  diamante,  que  se  i  nem  ni  i 
río  Orange,  en  el  territorio  llamado  Grricuadol  O. 
En  1867  llamó  la  atención  de  un  labrador  holán - 
di  .,  residenteen  el  dist.  de  Hopo  Towu,  el  ra- 
li ce  dinario  brillo  de  una  piedra  con  que  jugaba 
el  hijo  de  uno  de  sus  vecinos.  La  conservo,  y  al- 
gún tiempo  después  la  i  m  eñ mo  cosa  curiosa 

y  sin  sospechar  lo  que  era  a  un  comerciante  lla- 
mado  (  I    KrllK        E  itO    lO  envió  al    Dr,     Atliei  -  1,    lie. 

j  pe  i.  tniriMi  ule  al  Sr.  lleritle,  cónsul  de  Fran- 
cia en  el  Cabo.  Se  reconoció  qui  ora  un  dia- 
mante v  fué  vendido  al  gobernador  Sir  I',  E. 
Wodehouso  en  600  libras  esterlinas.  Muchas  per- 
sonas so  dedicaron  entonces  á  buscar  diamantes; 
hallóse  otro  on  la  misma  localidad  y  un  I 

en  las  orillas  del   río   W ni,  quo  OS  donde  se  han 

descubierto  los  mayores  depósitos.  En  1869  prin- 
cipiaron ya   i  atino 
los  llam  idos  i  confi 

■i     .  l  i '  d ii  :  i  i, 

gi     La  piedra  do  i  ic  no  ln 

ma\  oí ,  de  las  oni  i 

llam  ida  Star  i  (E  trolla  dol  Sur 

do  Áfrico  ■,  vendí.;  i  poi   i  i libi  i    ■ 

Su    peso,    antes  do   ser   fallada,    era    de  83  qui 

1  I  ,  i  I  i .  a  1 1  dol      Si 

berg  determinan  mo    I  M 

N.  ,     le    i  l     : 

meridional  del  l'ÍO  Ol'fl  il    \t 
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i;  al  S.  descienden  hacia  el  Océano  índico 
a  través  de  lo?  Karrus  y  cordilleras  intermedias. 
Los  principales  afls.  4c  la  izq.  del  Orange  muí 
los  nos  Tees,  Krai.  Stormbergkei,  Zuurbí  i  ¡ki  i, 
Malapo,  Zeekoe,  Brak  y  Hartebeest  (V.  Oli  US- 
ge).  Los  que  llegan  sus  aguas  al  Océano  Indico, 
son  los  ríos  Kei,  Keiskamma,  Great  Fish,  Busch- 
raans,  Zondag,  Gamtoos,  Gauritz  (formado  por  el 
Olifant  y  el  Groóte)  y  Breede.  El  Olifant  del 
O. ,  es  el  único  río  importante  que  desagua  en  el 
Atlántico,  al  S.  del  Orange.  De  todos  estos  ríos 
el  único  navegable  es  el  Breede.  Casi  todos  se 
secan  en  verano. 

¡a.  -Como  está  ya  en  la  zona  templada, 
hay  cuatro  estaciones,  pero  inversas  á  las  de  la 
zona  templada  del  N.  De  septiembre  á  abril 
reinan  vientos  del  S.E. ;  las  nubes  que  traen 
quedan  detenidas  en  las  primeras  montañasque 
encuentran,  y  allí  se  condensan  y  resuelven  en 
lluvia,  de  modo  que  muy  poco  ó  nada  llueve  en 
las  comarcas  del  O.  El  fenómeno  inverso  sepro- 
ii  invierno,  cuando  soplan  vientos  del  X.O. 
Estos  vientos  periódicos  refrescan  la  atm 

11  de  la  Colonia  del  Cabo  un  país  muy 
sano.  La  máxima  temperatura  en  verano  es  de 
:i'J  ó  33°;  en  invierno  rara  vez  baja  á  menos  de  8" 
sobre  cero.  Por  excepción  aparece  la  nieve  en  las 
inmediaciones  de  los  montes  Nieuweveld  y 
vberg.  La  cantidad  de  lluvia  que  cae  es 
muy  escasa;  no  hay  bosques,  y,  por  otra  parte. 
aquel  suelo  arenoso  ó  mezclado  de  arcilla  y  are- 
na absorbe  rápidamente  las  aguas. 

Producciones;  agricultura  y  ganadería;  indus- 
'  vivadas.  -A  pesar  de  la  escasez  de  lluvia 
y  de  aguas  corrientes,  la  agricultura  y  la  ganade- 
las  principales  riquezas  del  país.  Los  co- 
lono- han  puesto  gran  empeño  en  hacer  planta- 
ciones en  los  terrenos  arenosos,  con  tan   buen 
:  ido,  que  en  muchos  puntos  hay  ya  una 
capa  vegetal  protectora  contra  la  plaga  de  arenas 
que   hacían   los    terrenos    improductivos.    Las 
plantas  que  mejor  se  adaptan  á  este  fin    son  la 
>,  arbusto  que  se  cría  á  orillas 
del  mar  y  tiene  ib'  seis  a  diez  pies  de  altura;  la 
i  higuera  de  los  hotentotcs,  j 
baya  de  cera.  Esta  última 
planta  muy  útil,  pues  de  ella  se  obtiene 
una  sustancia  parecida  a  la  cera,  con  la  que  se 
ni   bujías.   Prod   cese   ti  ico  de  exi  eli  ate 
olonia,  principalmente  cu  los 
i    M.ilnc   iiiny.  Pikelberg,  parte  de  la  di 
'   ibo  I  oíd  Bokkeveld,  Swellendam,  Lan- 
gckloof,  los  valles  de  Scneeuwberg  y  Winterberg, 
Hoek  y  ol  disl    de  Q       n      I  ow  n.  Se 
iién  echada  y  avena  para  a  limento 
iballar.  La  cebada  es  poco  apropia 
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del  Cabo  son  originarias  de  Francia,  y  que  los 
hugonotes  franceses,  que  emigraron  a  la  Colo- 
nia al  ser  revocado  el  edicto  ,1,-  Nantes,  lleva- 
ron algunos  sarmientos  consigo.  Todavía  existen 
en  Fransche-Hoeck  algunas  viñas  muy  antiguas 
que,  según  la  tradición,  fueron  plantadas  por  los 
hugonotes.  Las  varíe, hules  importa, las  después 
I,  n  ,1c  Francia  y  Alemania. 

En  esta  región  del  África  abundaban  los  ani- 
males de  toda  especie  cuando  los  holandeses  lle- 
garon á  ella  á  mediados  del  siglo  XVII.  Había 
elefantes,  rinocerontes,  hipopótamos  y  leones  en 
gran  número.  Hoy  es  preciso  internarse  á  200  ó 
300  leguas  del  Cabo  para  encontrar  algún  ele- 
fante. El  último  rinoceronte  de  la  Colonia  fué 
muerto  en  1S53,  cerca  de  Puerto  Isabel.  Se  en- 
cuentran algunos  hipopótamos  en  el  Great  Fish 
River,  y  más  en  los  ríos  do  la  Cal'rería  ingle- 
sa v  en  el  Orange  inferior.  Hállanse  leones  en 
la  parte  oriental  délos  distritos  de  Queens-town 
y  Albert  y  en  el  de  Beaufort.  La  pantera,  á  que 
los  habits.  llaman  tigre,  es  muy  común.  Salva- 
je ó  domesticado  vive  el  avestruz  en  varias  co- 
marcas. Abundan  la  perdiz,  la  liebre  y  el  cone- 
jo (muy  diferente  del  de  Europa).  La  fami- 
lia ,1c  los  antílopes  es  más  numerosa  cu  el  Áfri- 
ca meridional  que  en  ninguna  otra  región  del 
mundo;  se  cuentan  treinta  variedades.  El  búfalo, 
salvaje  y  feroz,  se  halla  en  los  escasos  bosques 
que  hay  en  la  Colonia,  á  orillas  del  Great  Fish 
River.  El  buey  del  Cabo  es  notable  por  la  di- 
mensión de  sus  cuernos.  Apenas  hay  pescado  de 
agua  dulce.  En  cambio  la  pesca  en  el  litoral  es 
abundantísima.  Hay  aldeas  de  pescadores  en  que 
las  costillas  de.  ballena  sirven  para  cercar  cam- 
pos y  jardines;  con  las  vértebras  del  cetáceo 
construyen  muros  enteros;  desús  paletillas  for- 
man peldaños  de  escalera  y  las  colosales  quija- 
das sirven  de  puerta  en  las  cabanas.  Anualmen- 
te se  exportan  muchos  cientos  de  toneladas  de 
atún  escabechado.  Pero  vive  también  en  aquellos 
mares  un  pescado  muy  peligroso.  Es  un  pequeño 
toad  ó  sapo  marino  (tetraodon  HovJcenyi),  de 
unas  seis  pulgadas  de  largo;  el  incauto  que  cune 
de  su  carne,  muere  á  los  pocos  minutos. 

Desde  me, lia, los  de  este  siglo  sella  desarrolla- 
do considerablemente  la  industria  ganadera  en 
la  Colonia  del  Cabo.  Hoy  el  principal  artículo 
ile  producción  es  la  carne.  Existen  inmensas  ha- 
ciendas destinadas  á  la  cría  de  ganado  lanar, 
principalmente  ovejas  de  lana  merina,  que  han 
reemplazado  á  las  antiguas  y  corpulentas  ,1c  los 
colonos  holandeses.  Hay  también  cabras  de  An- 
gora. Los  caballos  del  Cabo  son  bastante  apre- 
ciados; todos  pertenecen  á razas  importadas,  in- 
gleses, españoles,  holandeses  y  aun  árabes,  'fe- 
rial,les  plagas  de  la  riqueza  pecuaria  de  la.  Colo- 
nia son  una  especial  enfermedad  epidémicaque 
ataca  ;í  los  caballos,  y  el  insecto  llamado  mosca 
t  ¡é-tsé  (glossina  morsitans),  cuya  pica, luía  mata 
al  ganado  caballar  y  vacuno;  por  fortuna,  en- 
cuéntrase solí -nte  en  algunas  tierras  del  S.  O. 

.1,   I.,  i  ¡olonia. 

lea  industria  hoy  muy  importante  en  la  Co- 
lonia y  cu  toda  el  África  meridional  es  la  cría  de 
avi  linee.  Las  plumas  de  avestruz  son  ya  pro 
.ludo, Id  trabajo  metódico  del  hombre  api  ¡ca- 
cado al  arte  de  domesticar,  como  la  lana,  el  pelo 
do  cabra  y  la  seda.  Los  labradores  del  Cabocon> 
¡a. o,   x  venden  avestruces,  como  Ice,  n  con  las 

ovejas,  forman  rebí s  ó  bandadas,  y  los  rennon 

en  establos  apropiados.  Hace  veinticinco  ó  trein- 
ta a  ños  no  so  conocía  la  cría  de  avestruces,  y  para 
obtener  su  lie: soy  codiciado  plumaje  el  ani- 
mal era  peí  i  guido  y  i ii ti,  i  i,,,  1 1, v  loi  Indígenas 
del  interior  siguen  el  misino  sistema;  poro  en  las 
haciendas  de  i,,    colono    io  al uta  \  cuida  al 

i      'I '     1  ÍCadO,     J       e     ,',11111    MIS     plumas 

,i  nocí   Idad  de  mal  irlo    Ai  la  csj ie  aumon- 

i  i  en  lie  o  düdi  luir,  j  i ei  iódií  inte  i  ida 

animal  tía  nuova    plum 
Organización  poliíica  y  administrativa      La 

i  ',,1 a  di  1 1  ibi  rn  id  i  por  un  I  h  log  i 

.  I.,  jio,   'pie  ,     gobc loi  y  comandante  i  n 

efe, un  ( Ion  ojo  li  gi  lativo  oompui    to  di    !1  in 

i,,  lie. i  v  |,i,  idilio  pon-I  presidenta  del  Supre- 
mo Tribunal  di  Ju  i una   \  amblen  do  68 

i    i-    ¡   i  - 1 1 1 ,  II"'.    I,  gido    poi  su 

i  popular.  1 1  ,  1. 1   lineo  ] iño  ,  nii 

el  ¡iblí   i il,| 1,   las  ,1" 

ólo  cual  io  do  I"    pi  ie  ipn.li  .  funcio- 

lol  gobiorno  tonían    to  \  podínn  to- 

innrpartí  nn  la    dis,  i  iom     pi votar; 

o  general  do  la  Col I  il id 

noral  do  Justicia     -ll o 
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v  el  Auditor  general.  El  acta  de  1872  suprimió 
c-ta  prohibición,  y  desde  entonces  el  Ministerio 
funciona  como  el  gabinete  inglés.  Lo  componi  u 
el  Secretario  general,  el  Secretario  do  los  \, 
gocios  de  los  colonos,  el  Comisario  de  obras 
públicas  y  el  Tesorero  general.  El  Parlamento 
debe  reunirse  por  lo  menos  una  vez  al  año,  de 
modo  que  nunca  transcurra  un  período  de  doce 
meses  entre  la  última  sesión  de  la  legislatura 
anterior  y  la  primera  de  la  inmediata.  El  presi- 
dente del  Tribunal  Supremo  tiene  voto  consul- 
tivo en  el  Consejo  ó  Senado.  Toda  ley,  para  lle- 
gar á  serlo,  tiene  que  ser  aprobada  por  el  Conse- 
jo y  la  Asamblea,  y  sancionada  por  el  Goberna- 
dor. Para  la  elección  de  individuos  del  Consejo 
legislativo,  la  Colonia  se  dividía  en  las  dos  an- 
tiguas provincias  del  E.  y  el  O.,  cuyas  capitales 
eran  respectivamente  Grahamstown  y  I  lindad  ,1,1 
Caho;  la  primera  elegía  diez  Consejeros,  y  la  se- 
gunda once.  Para  poder  tomar  asiento  en  el  Con- 
greso se  necesita  ser  gran  propietario.  Cada  elec- 
tor tiene  tantos  votos  como  Consejeros  hayan  de 
elegirse,  y  puede  distribuirlos  como  mejor  le  pa- 
rezca, dando,  si  quiere  ,  los  diez  ii  once  á  un 
solo  candidato.  Por  ley  de  1874  se  dividió  la  Co- 
lonia en  siete  distritos  electorales,  cada  uno  de 
los  cuales  debe  enviar  tres  representantes  á  la 
Cámara  Alta.  La  Asamblea  representa  á  los  dis- 
tritos rurales  y  alas  ciudades.  Cape  Town  y 
GreenPoint  envían  cuatro  diputados;  las  demás 
circunscripciones  dos.  También  cada  elector  tie- 
ne tantos  votos  como  representantes  elija  su 
circunscripción,  y  puede  distribuirlos  como  me- 
jor le  parezca. 

Las  siete  provincias  en  que  se  divide  la  Co- 
lonia, son:  prov.  del  Oeste,  con  cuatro  dist. , 
uno  de  ellos  Cape  Town;  prov.  del  Noroeste, 
con  siete  dist. ;  prov.  del  Sudoeste,  con  nueve; 
prov.  Central,  con  ocho;  prov.  del  Sudeste,  con 
ocho;  prov.  del  Nordeste,  con  ocho,  y  prov.  del 
Este,  con  seis.  Además  existen  los  siete  dist. 
indígenas  de  Basutoland,  Fingoland,  Tambeo- 
kieland,  Idutwya Reserve,  Nomansland  yGreat 
Xainaqualand.  Las  principales  localidades  son, 
a, lemas  ile  Ciudad  del  Cabo  ó  Cape  Town,  que 
es  la  cap.,  Puerto  Isabel  ó  Port-Elisabeth,  en 
la  prov.  del  S.  E.,  en  la  costa  meridional; 
Grabams-Town,  al  N.  E.  de  la  anterior  y  á 
veinticinco  millas  de  la  costa;  London  East, 
puerto  de  la  Cafrería  inglesa,  al  E. ;  King  Wi- 
lliams-Town,  cerca  de  London  East,  en  el  in- 
terior, y  Queens-Town,  más  al  interior,  y  las 
tres  en  la  prov.  del  Este.  En  estas  ciudades 
predominan,  como  es  natural,  las  costumbres 
inglesas.  Casi  todos  los  colonos  europeos  son 
protestantes  de  varias  sectas.  Hay  algunos  ca- 
tólicos y  musulmanes.  Los  malayos,  desterra- 
dos por  los  holandeses  á  la  Colonia  del  Cabo, 
llevaron  los  primeros  gérmenes  del  islamismo  a 
hiparte  meridional  de  África.  En  algunas  po- 
blaciones de  ésta  han  influido  las  practicas  re- 
ligiosas de  los  malayos,  modificando  las  de  los 
europeos  cristianos  allí  establecidos.  Ningún 
carnicero,  por  ejemplo,  se  permite  matar  cerdos 
y  venderlos,  por  temor  de  irritar  ñ  sus  parro- 
quianos malayos  y  alejar  de  su  tienda  los  cre- 
yentes de  la  religión  de  Mahoina,  y  asi  tienen 
también  que  privarse  de  aquel  animal  los  habi- 
tantes cristianos. 

Comunicaciones.  -  De  la  Ciudad  del  Cafo  y  de 
Port-Elisabeth  parten  varios  f.  c.  hacia  el  inte- 
rior. El  do  mayor  longitud  es  el  que  va  desde  la 
Ciudad  del  Cabo  á  Beaufort  por  Wéllington  y 
\\,,i,e  i,.  Otro  enlaza  á  la  capital  con  Mal 
lueshury.  El  fe.  de  Wynberg  transporta  viaje 
ros  do  la.  t  'indail  del  ( labo  a  los  suburbios  del  E, 
do  Tablc  Mountain.  Del  Porl  Elisabcth  arran- 
can dos  líneas  hacia  el  Y  j  hacia  Grahams- 
Town,  i  it  i.i  va  desdo  East  London  a  Queenstown. 
¿demás  do  los  f.  c. ,  hay  diligencias  j  coches 
carros  que  do  las  ciudades  citadas  salen  <-¡\  de 
terminados  días  de  la  semana  para  todas  las 
poblaciones  importantes  de  la  Colonia,  para  los 
( lampos  do  Diamantes  y  las  Repúblicas  dol  ( irán 
go  \  Transvaal.  Losgrandes  viajes  al  intoriorse 
hacen  casi  siempre   en  posados  vehículo..    ,    pe 

cío  de  inmensa  galera  i  iradas  por  cinco,  seis  y 
ha  i  i  dioz  pinjas  do  bueyes.  Como  frecuento- 
oieiii,  una  familia  tiene  que  permaní r  sema- 
nal ,iii  ,11  .  n  aquel  caí  ro,  estri  completamente 
cor-rodo    y  provisto  do   lodo  lo  necesario.    Es 

una  casa  en  movimiento,   Se  par, mucho  a   los 

i  ,  ¡one  di  ,  o  go  dol  í,a toooi  i  il :  i  ieno,  cuando 
rn,  ii,,  ,  18  pií    do  largo,  ,  todo  ol  com  oy,  oon 

lO  -    bUOJ  '         He    lll    líl  e       oihl,      ,|,       I     I  80    pie 
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Eisl.  -  El  Cabo  de  Buena  Esperanza  fué  des- 
cubierto en  1486  por  ol  portugués  Bartolomé 
Díaz  (V.  Buena  Esperanza).  Once  años  des- 
pués, en  1  197,  Vasco  ili-  4  iniiiix  doblo  la  extre- 
midad meridional  del  Continente  africano  y 
abrid  camino  por  mar  para  las  Indias  Durante 
muchos  años  fué  el  <  ¡abo  punto  de  escala  de  los 
ii  i\  ¡antes  portugueses  en  su»  viajes  al  Oriente. 
En  1620  dos  buques  de  la  Compañía  de  las  In- 
di:,, orientales,  tomaron  posesión  deél  en  nom- 
bre de  Inglaterra;  pero  el  gobierno  inglés  no  dio 
valor  á  este  lie, dio.  En  1648  un  buque  holandés 
naufragó  en  aquellas  costas,  y  algunos  de  i 
tripulantes,  en  tanto  que  esperaban  el  paso  di 
otra  nave  que  los  recogiera  á  bordo,  recorrieron 
y  estudiaron  el  país.  Sv.s  informes  decidieron  á 
la  Compañía  holandesa  de  las  Indias  a  enviar 
algunos  colonos  en  1651,  fundadores  de  la  ciu- 
dad y  colonia  holandesa  del  Cabo.  En  1793  bis 
colonos  se  sublevaron  y  proclamaron  indepen 
dientes.  En  nombre 'del  Statudér,  refugiado 
en  Londres  desde  la  ocupación  de  Holanda 
por  los  franceses,  y  en  virtud  de  un  con- 
venio con  él,  Inglaterra  envió  al  Cabo  una 
escuadra  que  se  apoderó  de  la  ciudad  en  1795. 
En  1802,  por  el  tratado  de  Amiens,  la  devolvió 
á  Holanda,  entonces  República  Bátava;  pero 
rota  la  paz  en  1806  volvió  la  Colonia  á  poder 
de  li  Gran  Bretaña,  y  los  tratados  de  1815 
confirmaron  á  Inglaterra  en  la  posesión  de  di- 
chos dominios.  Los  colonos  holandeses  se  mos- 
traron hostiles  a  la  tiran  Bretaña  y  muchos 
,  on  la  Colonia  para  establecerse  más  al  in- 
terior, donde  fundaron  las  Repúblicas  ó  Estados 
libres  de  Orange  y  Transvaal.  En  diversas  épo- 
cas los  ingleses  lian  sostenido  guerras  con  los 
cafres  de  la  región  oriental,  y  consecuencia 
de  estas  guerras  lia  sido  la  anexión  de  toda  la 
( lafrería  á  las  Colonias  del  <  'abo  y  de  Natal.  La 
Cafrería  británica  fué  anexionada  en  1866;  la 
Tierra  de  los  Basutos  en  1808,  y  las  comarcas 
entre  el  rio  Kei  y  Natal,  así  como  el  Gricua- 
laud,  en  1880.  V.  Cafrería  y  Natal. 

-CabodeGata:  Oeog.  Aldea  en  el  ayunt., 
p.  j.   y  prov.  de  Almería;  270  edifs. 

-Cabo  Delgado:  Geog.  Dist.  septentrional 
de  la  prov.  portuguesa  de  Mozambique,  África 
oriental.  Comprende  toda  la  parte  de  la  costa 
que  va  desde  Cabo  Delgado  a  la  bahía  d -  Al- 
meida,  con  los  establecimientos  de  Macimba, 
Pangaue,  Luinbo,  Quiaauga,  Montepes,  Arimba 
y  Pomba,  y  las  veintiocho  islas  del  Archipiélago 
Quirimea.  En  una  de  éstas  se  encuentra  lacap. 

d,d  dist.,   Ibo. 

-  Cabo  de  Vila:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia 
, le  Santa  Eulalia  de  Banga,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  29  edifs.  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Adrián  de  Vieite,  ayunt. 
de  Leiro,  p.  ¡-  de  Ribadavia,  prov.   de  Orense; 

I I  edifs.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
rina de  Villamarín,  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de 
l'i  i .  i,,  prov.  de  Oviedo;  26  edifs. 

-Cabo  Frío:  Oeog.  C.  cap.  de  dist.  en  la 
prov.  de  Río  de  Janeiro,  Brasil,  sil,,  cerca  y 
al  \  del  '  labe  l'i  io  y  en  la  orilla  S.  de]  río  lia 
juru.  que  comunícala  gran  laguna  de  Aramania 
con  'I  Atlántico.  Explotación  de  salinas  en  Las 
inmediaciones. 

i !  m.,,ii  utianoó  elGu  uticoi  Puerto  de): 
Geog.  Bahía  en  la  costa  X.  de  la  isla  de  Santo 

I  lomingo,   República  de   Haití,    Está   fi ada 

al  i>  yS.  p,,i  la  tierra,  y  cerrada  al  N.E.  y  al  E. 
por  unos  arrecifes  qtio  desde  bu  costa  meridional 

n   1112  ni     liaCÍa    el     tí,     lia  ita    | neis    alia    del 

paralelo  de  La  punta  Picolet,  exl  remidad  occi 
di  ni  ,1  de  La  enl  rail  i    La  ciudad  del  i  íuarico  ó 

Cabo  Haitiano,  qu i  ¡ene  i lo  non  I    l. 

tini.  ,  i  ,  o  neta  en  on  i  pequeña  sai, ana  baja 
v   panl  mo  i ,  aunque  torminada  por  pl  ,    ,  de 

inna     q le  i|,  ni  la   en  el    I  lie  "Il    S.  I  (,     I       la 

baliía    pro   tina  á  I,    boc  i  del   leí  llaul  dn- 

i  .  al  S  de  la  montaña  di  Píi  olel ,  é  inmedia- 
tamente al  E  ,1,1  cerro  do  Lorj ,  til 4a  al  O 

del  cual  se  ,1 Ita     i  añas  del 

Haut-du-Cap,  cuyo    | ■  ",,  i  el, I  y  Bcpton- 

tríonal  alcanzan       905  m   di    ,ii  ,,i  i    Enl  rente 

,|      ,'11  i       ,     ,0    llelll  l  mi     'I    mili  Lie    do    la    Aduana 

■,     I  ,1,  I  i   \ I  i    nn  'l   imilla   ,1  N  .  cero  ,  de  la 

I ta  de  la    Damas,  I na  poquoña   batería; 

III  i    .    al  la,      al      pie     ,|e     I   I     II la  II   ,     dfl     I  'iCOll   I  ,       I 

llalla   'I  ,ie  i  ie  ,1,-  San  José,  y,  i Il  i ni 

el  exl o  S   E    'l     la  ciudad    lia;   otra  batel  ia, 

cerca  do  la  cual  si       n  1 1      i n    de 
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la  torre  de  Estaing.  Fundada  la  ciudad  en  1070 
con  el  nombre  de  Gap  Fraileáis,  fué  cap.  de 
la  colonia  francesa.  Los  negros  la  quemaron 
en  1793  y  se  rindió  á  Los  insurrectos  en  1803. 
El  negro  Cristóbal  también  la  hizo  cap.  de  su 
estado,  la  reedificó  en  parto  y  la  dio  el  nombre 
de  ( 'ap-Eenri. 

-Cap.u  la  Fuente:  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  Ateca,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Si- 
g  i,  a  a;  180  habits.  Sit.  entre  Ariza  y  Sisamón. 
Terreno  de  buena  calidad;  cereales,  vino  y  le- 
gumbres. 

-CaboR :  Geog.  Ayunt.  del  part  de  Ma- 

yagüez,  isla  de  Puerto  Rico;  17000  habits.  Lo 
forman  el  pueblo  del  mismo  nombre  y  los  case- 
ríos de  Bajura,  Guanajibo,  Llanos,  Miradero, 
Monte  Gran  y  Pedernales.  Esta  el  pueblo  en 
una  llanura,  cerca  del  mar,  al  O.  de  la  isla. 
Magníficas  salinas  y  extensos  cafetales.  Puerto 
cómodo  y  abrigado. 

-Cabo  Rojo  [Morrillos de): Geog.  Vértice 
S.O.  de  la  isla  de  Puerto  Rico;  son  dos,  el  Occi- 
dental ó  chico,  separado  de  la  tierra  firme  por 
un  canalizo  de  0,50  m.  de  agua,  y  el  Oriental  ó 
Grande,  á  un  cable  al  E.  del  Chico,  separado 
de  él  por  unas  playuelas  de  arena  muy   blanca. 

-Cabo  Rojo  (Puerto  Real  de):  Geog:  Este 
puerto,  cu  la  costa  occidental  de  Puerto  Rico  y 
cu  territorio  del  ayunt.  do  su  nombre,  se  abre 
entre  la  punta  de  Gueyes  al  N.  y  la.  del  Fuerte 
al  S. ,  y  tiene  su  entrada  por  un  canal  de  50  me- 
tros de  ancho,  siendo  el  único  punto  de  la  costa 
occidental  de  la  isla,  que  con  cualquier  mal  tiem- 
po ofrece  seguridad  y  abrigo  á  embarcaciones  que 
no  excedan  de  Zí¡  ni.  de  calado;  presenta  en  la 
playa  un  pequeño  caserío,  al  O.N.O.  del  cual 
se  forma  un  abra  que  da  paso  ala  Charca,  peque- 
ño puerto. 

-CahoSoto:  Geog.  Monte  de  la  gobernación 
de  la  Pampa,  Rep.  Argentina,  al  S.O.  de  Tian- 
Trequen. 

-Cabo  Verde(Islas  del):  Geog.  Archipiéla- 
go del  Océano  Atlántico,  sit.  líente  á  la  costa 
de  África,  á  la  alt.  del  rio  Senegal  y  del  ('abo 
Verde,  que  le  dan, cubre.  Es  colonia  portuguesa. 
Las  islas  más  orientales  distan  de  ¡a  costa  afri- 
cana unos  750  kil.,  y  el  archipiélago  está  com- 
prendido entre  los  14°  45'  y  l/'oü'  de  lat.  N.  y 
Los  l'.1"  y  -I  '  41'  Long.  O.  .Madrid.  Hay  diez  islas, 
además  de  algunos  islotes,  dispuestas  en  dos 
grupos.  El  primero,  al  N.O.,  comprende  las 
cuatro  islas  de  San  Antonio,  San  Vicente,  Santa 
Lucía  y  San  Nicolás,  con  los  islotes  Branco  y 
Bazo.  Forman  el  segundo  grupo,  del  S.  E. ,  las 
islas  de  la  Sal,  Buenavista,  Mayo,  Santiago  ó  de 
Cabo  Verde,  Fuego  y  Bravo  ó  Salvaje,  con  los 
islotes  Grande  y  Rombo.  Los  marinos  llaman  á 
ambos  gruiios  de  Barlovento  y  Sotavento,  res- 
pectivamente. La  mayor  de  las  islas  es  la  de 
Santiago  (1  239  k-.  i  La  superficie  de  tod 
de  2850  k-'.  y  la  población  de  90  000  habits:, 
algunos  poiin  [ue  os  j  casi  todos  negros  y  mu- 
latos. Son  islas  altas,  algunas  con  montañas  no- 
tables, entre  lasque  merecen  citarse  el  pico  de 
San  Antonio  ,-n  la  i.>la  de  Santiago,  el  Pan  de 
Azúcar  en  la  de  San  Antonio,  y  el  pico  del  Fue- 
go J70II  m.  i  Este  ultimo  es  un  volcán  activo. 
Otro  volean,  ya  extinguido,  hay  en  |a  isla  de 
San  Nicolás,  el  Gordo,  de  l  350  m,  do  alt,  El 
clima  es  húmedo  y  muy  cálido  y  mal  ano,  obre 
todo  al  terminar  La  estación  de  la,  lluvias,  quo 

dina  de  ago  i o o  i,  nibie.    Fui le     liai  en 

grandi    i  si  rago    la    fiebres  perniciosas,  la  disen- 
tería v   Los  ,  olico    coi  radoa  de  caí  ácti  i  i  pidí 
mico,    líl   suelo   es    volcánico,   OIUJ    quebrado  y 
poco  fértil.  El  agua  corriente  o    a  io  i   en  ca 

toda  -  la    i  la .   Cío  haj  bo  que  .    al na 

otro  grupo  de  árboles,  principalment,    p  i 
j  ,  ocotí  ros,  El  mil  ¡  e)  algodonero  crecen  sin 
culi ivo.  En  general,  la  flora  indígena  d 
piélago  es  una  continuación  di    lo  del  Sallara 

r bao  introducido  otras  pli [lio,  i  on 

las  del  país,  pro  |"  ia, i  ,i,    ,l- i  allí    j  ba 

i .  tal    ,■ i  irroz,  ol  ni  tíz,  el  mijo,  la 

vid,  la     ii,i-l.    izúcar  y  ol   tai,. i,-,,    En      i  - 

aielaiil,  lima        1.a   I  ,i;  ■■■    '  i    u  I  a  ,a 

,-,,11    II,  ■   11,  II,  la     la       planta.  ¡OH  I  011     ak  ,111.1 

importancia  los  ganado     cu    dlar,  a  mal  y  mu 
lar.  La     ,         on   muy  iiumoro 

la    ',,i,i ;a  franca    qm 

lo£ lii    pecto  ú  la  pobl  "  ion  indi  ¡i  na  lian 

mpui    to  Ugunoa  que  la   forma /a 

¡lados  do  la     -     ■  .,...,  ,  , 
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los  historiadores  portugueses  afirman  que  cuan- 
do fueron  descubiertas  las  islas  estaban  despo- 
bladas, y  los  primeros  colonos  europeos  oriun- 
dos del  Algarve,  compraron  en  la  costa  de  Gui- 
:  -o   número   de   esclavos,  que  han  dado 

origen   á  la  población   negra  del    archipii 
1  lia  cruzado  de  tal    modo  con  los   portu- 

gueses, que  apenas  se  ve  ya  el  tipo  negro  puro. 
El  idioma  revela  también  este  cruzamiento  de 
ambas  razas:  es  una  mezcla  de  palabras  africa- 
nas y  del  antiguo  portugués,  á  que  llaman  len- 
gua criolla.  La  cap.  del  archip.  es  Praya  ó  Porto 
Praya,  en  la  isla  de  Santiago;  pero  el  goberna- 
dor portugués  reside  casi  siempre  en  la  isla 
Brava,  cuyo  clima  es  más  sano  que  el  de  Praya. 
En  la  misma  isla  de  Santiago  se  encuentra  la 
ciudad  episcopal  del  mismo  nombre.  Los  prin- 
cipales artículos  de  exportación  son  sal,  aceite 
de  palma,  pieles  y  cueros. 

Hist.  -  Refieren  algunos  á  este  archipiélago 
las  islas  Hespérides  u  Occidentales  de  que  ha- 
blan los  geógrafos  antiguos.  Su  descubrimiento 
data  de  mediados  del  siglo  XV.  En  1450  el  ve- 
neciano Luis  Ca  da  Mosto,  yelgenovés  Antonio 
Usodimare  vieron  y  exploraron  dos  islas,  á  las 
que  llamaron  Buenavista  y  Santiago.  En  1402 
completó  ,1  descubrimiento  el  genovés  Antonio 
de  Noli.  Sin  embargo,  algunos  autores  antepo- 
nen el  viaje  de  Noli  al  de  Ca  da  Mosto,  y  afir- 
man que  fué  aquél  el  descubridor  del  archipié- 
go  en  1450.  Lo  cierto  es  que  bajo  la  dirección 
del  célebre  infante  portugués  D.  Enrique  se 
liizo  el  descubrimiento,  y  que  el  archipiélago 
quedó  y  sigue  bajo  el  dominio  portugués. 

CABO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  están 
agregados  el  lugar  de  Vilar,  y  las  aldeas  de  Pu- 
jaly  Señus,  p.  j.  de  Seo  de  Urge],  dióc.  de  Ur- 
ge], prov.  de  Lérida;  640  habits.  Sit.  cu  terreno 
montañoso  y  quebrado,  cutre  Seo  de  Urgel  y 
Figols;  algunos  cereales  y  legumbres,  y  cria  de 
ganados. 

CABOALLES  DE    ABAJO:    Geog.     Lugar   en  el 

ayunt.  de  Villablino,  p.j.  de  Muriasde  Paredes, 
prov.  de  León;  04  edifs. 

-Caboalles  de  Arriba:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Villablino,  p.j.  de  Muriasde  L'aredes, 
prov.  de  León;  50  edifs. 

caboche  (Simón  o  Simón]  i  :  Bíogr.  Uno 
,b'  los  jefes  de  partido  de  Los  borgoñones  de  Pa- 
rís, a  pian, api, ,-  del  siglo  XV  y  bajo  el  reinado 
de  Callos  VI.  Era  carnicero  de  profesión  y  ad- 
quirió gran  importancia  entre  los  de  su  gremio, 
desemp  i,  indo  un  importante  papel  en  las  tur- 
bulencias qin-  ensangrentaron  á  París,! 
del  asesinato  del  duque  de  Orleáns  por  .luán  Sin 
Miedo.  La  facción  que  mandaba  Caboche  se  lla- 
mó d,'  Los  cabochinos  y  se  componía  de  quinien- 
niceros.  Se  ignora  el  fin  de  su  ji  fe. 

CABOGBOG:  ni.  Bot.  Árbol  de  las  islas  Fili- 
pinas, que  corresponde  á  la  especie  Ca 
grossularoides,  Ulan  ...  de  la  1  imilia  de  las  Eu- 
forbiáceas Tii  ne  las  boj  1 1  elíptii  a  -.  con  punti- 
ta  en  el  ápice,  entelas  y  con  pelillos,  sobre  todo 
en  lo  bordes.  Flores  todas  hei  in  ifi  oditas,  ti  i 
mínales  en  racimos  lai  o  ,  ipretados,  de  unos 
il  ¡un  tros  de  lai  ¡o.  Fruto  en  drupa  glo- 
bosa .  caí  no  ',   con   una  muy  comprimida,  i  on 

!i,,\  OS  y  una  semilla. 

irbol  alcanza  una  altura  de  seis  motros 
El  fruto  es  agrio.  Empléase  para 

qt I'  -i  iua  a  las  fraguas.  Esto  pro 

ducto  despidí  muchas  chispas,  produoiendo 
ba  I  ,', i,'  i  nido. 

cabolitas:  ni.  pl.  Etnog   Pueblo  de  a\ 
n, ,t  ieia  Ptolomeo  como  morador  de  la  regí 

que    je  hallaba    (\a\  tira    Ó  I    i' ,  ai  li:  díñente 

Cabul,  capital   del  Cabulista!!,  en  ol  país  de    Los 

Afj  ii"       i  n  ata    «1      poi    lo  -   hacia 

d  año  33  de  la   Elegirá,  j    - itidos  totalmonte 

un     iglo  En  las  llistl 

arabos  so  sucli  ■ 

i  rión  unti  ra  di  lo   Cabolitas  abre  do 

i  labal  i'ue  ,-,,!  to  cuai       I  a|  odc 

ti  de  olla  on  1504  ■  mucho 

tii  mpo,  l,i  ta  que  ípo  invadió  el  ln- 

i  nd,'    continuado    siendo    la 
,  ipil  il  hasta  n  do  la  din  i         D 

uiana  y  boj 

CABOMBA:  f.  Hot    Género  di    i 
Lcdónca  ' 
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CABOMBÁCEAS  (de  cdbmnba):  f.  pl.  Familia 
de  plantas  dicotiledóneas  talamifloras  que  Com- 
prende plantas  herbáceas  y  vivaces  que  crecen 

eii  las  aguas  dulces  del  Nuevo  Continente.  Hojas 
que  sobrenadan  en  la  superficie  del  agua,  ente- 
ras y  peltadas,  ó  que  se  dividen  en  lóbulos  mas 
,iin 'nos  finos;  flores  solitarias  y  extensamente 
pedunc  diz  con  seis  profundas  divisio- 

nes ¿  is  dispuestos  en  las  series;  es- 

tambres que  varían  de  seis  ;',  treinta  y  seis.  El 
número  de  los  carpelos  reunidos  en  ol  centro  de 


Cabomba 

la  flor  figura  desde  dos  ó  tres  á  dieciocho,  es 
leral  una  mitad  menos  ¡pie  los 
uno  de  aquéllos,  más  ó  menos 
prolongado,  ofrece  solamente  una  cavidad  que 
contiene  dos  óvulos  parietales  y  pendientes;  el 
ó   menos  largo,    termina   en  un  es- 
tigma  sencillo.    Fruto  indehiscente,  con  una  ó 
i  ienen  debajo  de  un  tegu- 
mento   propio  un  gran  endospermo  carnoso  ó 
harinoso,    ahuecado  en  su  base  formando  una 
pequeña  foseta  en  la  cual  se  apoja  un  segundo 
permo  deprimido  y  discoideo  que  contiene 
el  embrión. 

prendí    i"     géneros   Oabomba  é  Hidro 

i   familia   figuró   largo   tiempo   entre  los 
ii i  pero  su  embrión  es   del  to- 

do análogo  al   de  las  ninfea  ea       De   i  lando- 
He    reunía  esto    dos   géneros  á   la   familia  do 
i- y  otros  los  agruparon  con  las  nin- 

Pero  ] '    qui  esta  familia  se  distin- 

ificientementi    poi     ts  i  irpelo    distintos, 
óvulos  sobrepuestos,  y  ]ior  la 
u  grano. 

CABÓNICO-.  Geog   Caseí    >  agregado  al  ayunt. 

■    I    Cuba     Puerto 

S ,  de  la  i'-l  i  de  <  Suba,  jui  i  dio  i  m 

lalquiera 

i    j   fu  entrada  es  un  i  afión  común  ñ 

dicho  puerto  y  al  di    I ,        i  u  que  dentro 

el  oriental 
condn        i  Idera  ó  dái 

nto  do  dos  mil]  i    de 
tnboca  en  dicho 

CABORAL  I    IPITAL. 

¡  i    v  maldades 

loe 

Azilla  l  ETA. 

1 

nuil  OABOKAI 

i 
Azi 

CABORNERA     'l  do  l,i 

CABORN' 

I' 

I 
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CABORRECELLE:    Gfeug.    V.    SAN  JULIÁN    DE 

Caboükeoelle. 

CABORREDONDO:  Oeog.  V.  en  el  ayunt.  de 
Galbarros,  p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  de  Burgos; 
22  edifs. 

CABOS  (Los):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Juan  Evangelista  de  Santianes,  ayunt. 
y  p.  j.  de  Bravia,  prov.  de  Oviedo;  203  edifs. 

CABOSO,  SA  (de  cabo,  extremo):  adj.  ant. 
Cabal,  perfecto. 

CABOT:  Geog.  Monteen  la  isla  de  los  Estados 
perteneciente  á  la  gobernación  de  la  Tierra  de! 
Fuego,  República  Argentina;  es  muy  escarpado. 

-Cabot  (Juan):  Biog.  Célebre  navegante  al 
servicio  de  Inglaterra.  Floreció  á  fines  del  siglo 
decimoquinto.  Completó  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo,  poniendo,  antes  que  ningún  i  tro 
europeo,  el  pie  en  el  Continente  americano.  Ha- 
bía nacido  en  Venecia,  pero  sus  relaciones  co- 
merciales le  obligaron  a  fijar  su  residencia  en 
Bristol,  á  donde  se  traslado  toda  su  familia,  y 
adoptó  por  último  como  patria  á  Inglaterra. 
<  lomenzaba  por  aquel  tiempo  la  decadencia  po- 
lítica  y  comercial  de  Venecia.  Cabot,  al  tener 
noticia  del  descubrimiento  efectuado  por  Colón, 
propuso  á  Enrique  VII  de  Inglaterra  que  se  bus- 
case un  paso  por  el  N.  O.  para  ir  á  Catay.  Sabía 
aquel  monarca  que  el  veneciano  era  un  profundo 
eos grato  y  un  navegante  experimentado;  po- 
seía además  Enrique  VII  una  verdadera  ilustra- 
ción, y  tenía  la  triste  experiencia  ele  habei  ai  p 
tado  demasiado  tarde  los  ofrecimientos  que 
Cristóbal  Colon  le  hiciera  en  tiempos  anteriores 
por  medio  de  su  hermano  Bartolomé.  Decidido 
por  este  conjunto  de  causas,  aprobó  en  seguida 
el  proyecto  de  Cabot,  y  remitió  á  este  una  comi- 
sión por  la  que  le  autorizaba,  á  él  y  á  sus  dos 
hijos,  para  tomar  cinco  naves  de  la  Armada  Real, 
para  navegar  por  todos  los  mares,  para  someter 
á  su  pabellón  todas  las  tierras  que  descubriesen, 
y  para  reservarse  el  quinto  de  los  provechos  de 
la  expedición,  no  imponiéndoles  más  obligación 
que  la  de  regresar  al  puerto  de  Bristol.  Este  do- 
cumento lleva  la  fecha  de  marzo  de  149ti.  En  la 
primavera  del  año  siguiente  dióse  Cabot  ala  vela 
con  su  hijo  Sebastián,  á  quien  estaba  reservada 
la  gloria  de  continuar  sus  descubrimientos  en  el 
Continente  americano.  Parece  imposible  que  un 
navegante  tan  instruido  como  Juan  Cabot  no 
llevara  un  diario  de  su  viaje,  y  así  puede  creerse 
que  la  negligencia  ó  la  política  británica  han  im- 
pedido el  que  tan  valioso  escrito  sea  conocido.  El 
único  relato  auténtico  del  viaje  de  Juan  Cabot 
se  halla  en  una  carta  de  su  hijo  Sebastián,  que 
los  historiadores  del  tiempo  de  Isabel  aseguran 
haber  visto  en  la  Galería  Real  de  Whitehall.  Hé 
aquí  este  relato  tomado  de  Lediard,  quien,  á  su 
yez,  parece  que  I"  tomó  de  1  'archas:  «El  año  de 
gracia  de  1497,  Juan  Cabot,  veneciano,  y  su  lujo 
Sebastián,  partieron  de  Bristol  con  una.  flota  in- 
gle i  v  descubrieron  esta  tierra  que  nadie  antes 
habír.  hallado:  esto  fué  el  24  de  junio  á  las  cinco 
déla  mañana.  Llamáronla  Primera  vista,  poique 
fué  la  primera  que  divisaron  por  encima  del 
mar.  Dieron  á  la  isla  situada  delante  del  Conti- 
nente el  ia. mi. n  de  isla  de  San  Juan,  porque 
,,i  i  ¡barón  allí,  i  egún  parece,  el  día  de  San  Juan 
Bautista,  Los  habitantes  de  esta  isla  iban  cu- 
bil i  tos  de  pieles  de  animales,  con  las  que  se 
creían  muy  adornados.*  rundías  agrega  que 
m  en  ius  guerra   d     treos,  balli   ta  i,  pi- 

I     .     de    inideía  y  hondas.    Halla 

ron    i"   di  eniii  id. ni    ;  que  ol  terreno  era  ostéi  il 

ios  y  que  ii  ni. ni   po  ios  l'ruios-,  que 

i    taba  lleno  di  oso   1)1  meo  y  de  ciervos,  mucho 

más  grandes  que   I"    di     E pa;  que  producía 

cantidad  do  pe »  ado  i  especie  mas 

grande,  como  las  vea    marinas  y  los  salmones. 
Encontraron  i  l<  nguadosde  tres  pie   do  lai  go,  j 
mucho  pescado  del  que  los  lah  ají    llamaban  bac 
\  i,  ron    también    perdices,    halcones    y 

ion    la  singulai  idad  di    que  ovan 

.     i torvo     E  ita  pi a   tiei  ro 

Hite  i  ¡al    i  di   i  ubrió  en   i  I9Í   ora  ol  Labrador, 

i  ha  ta  el  ( ¡abo  de  la  II la,  )  volvió 

ol  i  on  o  "'i""  uto  s  i  o      ilvajj    vi 

i  n io  ido   u  di  31  ubi  uní,  nto  del  t  lonti 

in  flti   aillOl  cano,  pisado  por  i  lol q  i le 

a  i  198,  Poi    osto   pro]  iso  el  historiado] 

■     I  '. o,    fui   ■   II  o lo 

S    un  ;n   o  ■!   1 1  ¡hiterra  J la 

i una  di  I  ucióu  tal  quo  du 

lio   ipo  dijeron   lo    hi  i loi 
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«Juan  Cabot  ha  sido  pava  Inglaterra  lo  que  para 
España  I  li  istóbal  Colon  ;  éste  de  i  ubi  ¡ó  a  I" 

pi lisias  islas,  y  aquel  hizo  descubrir  á  los 

ingleses  el  Continente  americano.» 

-Cabot  (Sebastián):  Biog.  Navegante  in- 
glés, hijo  segundo  del  veneciano  J  un  I  íabot.  N. 
en  Bristol  el  1477;  M.  en  Londres  el  1557.  Des- 
de su  niñez  demostró  felices  disposiciones  para 
la  vida  del  mar.  No  había  aúncumplido  vein- 
tiún años  de  edad  cuando  acompañó  á  su  padre 
en  los  viajes  por  éste  realizados.  Durante  la  ex- 
pedición de  Juan  Cabot  al  Labrador  y  la  Flori- 
da. Sebastián  tuvo  el  mando  de  una  nave.  En 
1517,  persiguiendo  el  cumplimiento  del  sueño 
de  su  padre  (V.  Cabot,  Juan),  buscó  el  jiaso 
que  debía  conducir  á  la  China  por  el  Norte. 
vióse  detenido  por  los  hielos,  y  esta  circunstan- 
cia, unida  al  descontento  de  sus  subordinados,  le 
decidió  á  descender  hacia  el  S.  O.  Navegó  por 
toda  la  costa  de  la  América  del  Norte  ,  re- 
corrió el  Canal  de  Bahama  y  volvió  á  Inglate- 
rra, llevando  de  su  exploración,  entre  otros  pre- 
ciosos informes,  nuevas  noticias  sobre  la  desvia- 
ción de  la  aguja  imanada.  En  1526,  viendo  con 
pena  el  olvido  en  que  Inglaterra  lo  tenia,  vino 
a  España,  donde  se  embarcó  con  el  propósito 
de  atravesar  el  Estrecho  de  Magallanes.  Fraca- 
sada su  tentativa,  después  de  haber  recorrido  la 
costa  del  Brasil,  regresó  á  Inglaterra,  país  en  el 
ipieyaeran  visibles  las  ventajas  que  el  comercio 
había  sacado  del  banco  de  Terranova.  Estas  ven- 
tajas despertaron  el  reconocimiento  nacional,  y 
Eduardo  VI,  en  1549,  concedió  al  atrevido  nave- 
gante una  pensión  déla  que  disfrutó  Sebastián 
hasta  su  muerte.  Además  obtuvo  Cabot,  durante 
toda  su  vida,  desde  1555,  el  titulo  de  goberna- 
dor délos  mercaderes  aventureros.  Washington 
Irving,  en  su  obra  Vida  y  viajes  de  Cristóbal 
Colón,  dice  lo  siguiente:  «En  el  año  de  1497,  Se- 
bastian Cabot,  hijo  de  un  comerciante  veneciano 
pero  resiliente  en  Bristol,  navegando  al  servicio 
ele  Enrique  VII  de  Inglaterra,  llegó  al  Mar  del 
Norte  del  Nuevo  Mundo. Siguiendo  la  idea  de  Co- 
1 fué  en  busca  de  las  costas  del  Catay,  y  espera- 
ba hallar  un  pasaje  para  la  India  al  Noroeste.  En 
su  viaje  descubrió  á  Newfoundland,  costeó  el 
Labrador  hasta  el  quincuagésimosexto  grado  de 
latitud  Norte,  siguió  el  Sudoeste  hasta  la  Flo- 
rida, y,  cuando  empezaron  á  escasearle  las  pro- 
visiones, volvió  á  Inglaterra.  Solo  quedan  vagas 
y  escasas  relaciones  de  este  viaje,  importante 
por  incluir  los  primeros  descubrimientos  del 
Continente  Norte  del  Nuevo  Mundo.»  El  histo- 
riador norte-americano  lia  incurrido  cu  el  error 
de  ai  i  ibuir  al  hijo  los  hechos  del  padre.  Ténga- 
se eu  cuenta,  sin  embargo,  que,  como  hemos 
dicho,  Sebastián  Cabot  acompañó  al  autor  de 
sus  días  en  el  viaje  por  éste  realizado,  y  al  que 
se  debió  ol  descubrimiento  del  Labrador.  Consta, 
en  eaml. ¡o,  que  Sebastián,  en  el  viaje  del  año 
1Ó17,  tocó  en  el  Brasil,  la  Española  y  Puerto 
Rico,  y  que  hizo  sus  exploraciones  en  nombre  de 
Enrique  VIII  de  Inglaterra.  Se  sabe  que,  poi" 
.-uenta  de,  España,  exploró  en  su  expedición  de 
1526  (1525  según  oíros)  las  orillas  del  Plata; 
construyó  el  fuerte  de  San  Salvador  o  del  Espí- 
ritu Santo,  y  regreso  a  Europa,  por  falta  de  re- 
curso en  1531.  Está  confirmado  también  que 
en  1552  dirigió  la  expedición  inglesa  que  esta- 
bleció las  pri ras  relaciones  de  la  Oran  Breta- 
ña con  Ari  ingol,  sien. lo   nombrado  gobernador 

do  I  i  I  i.lnpiliila     lol  loada  para    el    I creio  rull 

Ka  ii  La  relación  do  los  viajes  do  Sebastián 
Cabot  fué  publicada  en  \ o    1583,  en  lol. ) 

Caboi  (Jokqe):  Biog.  Político  iiorte-amevi 

ean...  N.  on  Massachusetts  on  1752; M.  eu  1823. 
\,.  tuvo  en  su  primera,  edad  una  esmerada  edu- 
cación, o  ingresó  en   la    marina,  do  la  que  salió 

al] tiempo.  Inteligente  í  íntegro  en  los  ne- 

io    un  :  ■  .iiiiil.   .11,  gó  a  si  i  mieiiil Ii  I  ( ¡en- 
grosó provincial  j  más  tardo  senador  do  I"    E 
lados  Unidos.  Fue  decidido  partidario  de  Wá 
hington  y  coincidió  con   Hamilton  en  sus  opi- 
niones respecto  i  la  Revolución  fram  i 

CABOTAJE  (de    cabo):    III.    Sin "    "le 

flCO  que  '•'  lie  .'  por  las  inuiediiie is  J   II  vista 

di  la  , ..  ita  d.l  ni. ii 

-  Cabotaje:  Tráfico  marítimo  en   las  costas 
de  determinado  pan. 

...  de  Ii  mu. i     '  I    pril  ilegio)   el   i  ...aérelo   de 

BOTAJK,    que  |..n    I  i  mayor  parle   es    ni ■ 

niel        .   di     01    '¡ .1.  ele. 

,lo\  la  I,  INOS, 
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-Cabotaje:  Mar.  El  Estado  exige  ciertas 
condiciones  á  aquellos  á  quienes  confia  el  dere- 
cho de  mandar  buques  dedicados  al  cabotaje  así 
grande  romo  pequeño;  en  los  puertos  principa- 
les, tanto  comerciales  como  de  guerra, 
bran  exámenes  á  menudo,  prácticos  y  teóricos. 
El  examen  práctico  para  el  gran  cabotaje,  versa 
especialmente  sobre  aparejo,  maniobra  de  bu- 
ques y  botes,  y  acerca  de  artillería;  el  examen 
teórico  trata  de  Aritmética,  el  uso  de  los  instru- 
mentos de  navegación,  cálculo  de  observaciones 
según  fórmulas  conocidas,  manejo  de  las  tablas 
de  logaritmos,  etc.  En  orden  al  pequeño  cabo- 
taje ú  ordinario,  el  examen  es  mucho  más  sen- 
cillo: se  reduce  á  demostrar  conocimientos  en 
sondajes,  naturaleza  de  los  diferentes  fondos, 
determinación  de  los  escollos,  sobre  la  dirección 
de  las -corrientes,  de  las  mareasy  de  los  vientos, 
todo  ello  comprendido  dentro  de  los  limites 
asignados  al  género  y  extensión  de  la  navega- 
ción. Cualquier  viaje  que  pase  de  los  limites 
asignados  á  la  navegación  de  cabotají  es  de  al- 
tura, y  así  ha  sido  preciso  consignarlo  en  inte- 
rés de  los  segures  y  aseguradores  marítimos.  El 
plazo  que  se  considera  necesario  para  dar  por 
perdido  el  buque  y  que  los  aseguradores  puedan 
reclamar  el  importe  del  seguro,  es,  para  el  cabo- 
taje, de  un  año,  á  contar  desde  Las  últimas  noti- 
cias recibidas,  y  de  dos  años  para  los  viajes  de 
altura.  Esta  diferenciación  de  los  viajes  es  tam- 
bién interesante  desde  otro  punto  de  vista:  los 
buques  de  altura  han  de  ser  mandados  precisa- 
mente por  capitanes,  que  han  de  haber  sufrido 
exámenes  mucho  más  rigurosos  que  aquellos  que 
sufren  los  patrones  del  cabotaje.  En  el  pequeño 
cabotaje,  por  último,  el  dueño  del  buque  no  res- 
ponde de  las  averías  que  puedan  sufrir  las  mer- 
cancías que  vayan  sobre  cubierta,  sin  el  con- 
sentimiento escrito  de  los  cargadores.  TLnelgran 
cabotají  ocurre  lo  contrario.  En  los  puertos  los 
armamentos  para  el  craioto/e  se  hacen  general- 
mente en  participación  con  el  armador,  el  capi- 
tán y  algunos  interesados  escogidos  entre  los 
partícipes  en  el  buque,  tales  como  el  construc- 
tor, etc.  Esos  armamentos  se  hacen  á  los  n 
las  condiciones  citadas.  Desde  luego  se  separa 
del  total  del  flete  en  bruto  una  comisión  de 
7  por  100  que'  se  dividen  por  mitad  el  capitán  y 
el  armador.  Los  §  de  la  suma  restante  se  entre- 
gan al  capitán,  que  guarda  bajo  su  responsabi- 
lidad los  sueldos  y  los  víveres  para  la  tripula- 
ción, los  derechos  de  aduanas,  corretaje,  prác- 
ticos, etc. ;  las  otras  tres  octavas  paites  perte- 
necen á  los  asociados,  que  se  encargan  de  reparar 
los  desperfectos  que  ocurran  en  el  casco  y  apa- 
rejodol  buque.  Antes  los  marineros  navegaban 
voluntarios  con  un  tanto  de  participación;  [tero 
hoy,  en  razón  á  la  carestía  de  los  víveres,  pre- 
fieren engancharse  por  meses  sujetándose  á  un 
suelto  fijo.  Los  ferrocarriles  lian  causado  un 
grave  perjuicio  á  la  navegación  de  cabotaje.  En 
1852,  cuando  la  red  ferroviaria  era  muy  defi- 
ciente aún.  y  en  su  mayor  parte  se  encontraba 
todavía  en  estado  de  proyectos,  el  gran  cabotaje 
ascendía  on  Francia  -  y  apuntamos  estos  datos 
como  base  estadística,  y  no  los  di  E  pail  c,  por- 
que éstos  son  muy  incompletos  á  282  000  to- 
nelada     En   I    li  !  e    i  .-ilr.-i  di    i-cinlió  á  70  000. 

1. 1  "iin  extensión  del  litoral  francés,  la  gi  an 
distancia  que  separa  de  los  del  Norte  ó  '  is  puer- 
tos de]  Mediodi '-  debiendo  costear  la  península 
ibérica  para  tra  ladarse  desde  loa  unos  ,í  bis 
li  leen  completamente  imposible  el  inten- 
tar la  lucha,  con  e  peí  in¡  is  de  éxito  para  éste, 
el  gran  cabotaje  y  los  caminos  de  hierro, 
que  en  p di  ...   con  tarifas  reducida 

exponerlas  á  los  infinitos  riesgos  que  en    bis  bll- 

qn     coi  reii,  i  r. ni  poi  un  l  i    mi  re  incía  i.  El  pcqui 

mi  cabotaje  lia  bu(i  ido  me n  con  lecui  ucia  de 

la  oxplotación  de  los  caminos  de  hierro,  pero 
i  rmbii  M  o  liare  on!  ido;  si  tonelaje,  que  on]  51 
ei.  i  .li    Francia  do  I     16000  toni  '  ida   .  i    endí  i 

aún  on  1   68     I   153000  toro  ladas;  pe s  pre- 

eisn  tenor  en  cuento  que  esa  disi tción  se  ha 

efi  i  i  tiado  sido  á  expelí   is  do]  ,.<■  qu¡  fio  cabotaje 

00      iie  'i       I  Pin. mi,      -  mi    lie.   I.ip   n  de   lieinp.,, 

,  i,  .d  qui    o,    tiendo  di   di    1851    i  ¡   63   el  p 

queño  cabotaje  francí     do]  Medito]  i. i  leí  o 

de  60801 168 i  "I  i    de  arqueo.  Juii 

to  al  cabotajt  de  vola  exi  1 1     I  cabotají  do     i  p  u 

1 1  i  ifii  ele  i  o  pequeño   buqui     de  e  i  i  cal i 

iii  i   64a  ei  muía  pro   ini  miento  i  I  cal  '  y'i  h  cho 

en   Francí  i   por    modio  du   buqui     do   va] 
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ciones.  como  Francia,  Inglaterra,  Italia,  Bélgica 
y  otras,  se  fija  la  condición  de  que  bes  buques  do 
una  de  ellas  pueden  ejercer  el  comercio  de  cabo- 
taje  entre  mis  puertos  respectivos  indistinta  y 
recíprocamente.  En  Inglaterra,  cuya  especial 
configuración  topográfica  es  tan  distinta  de  la 
que  ofrecen  los  demás  países,  es  donde  menos  ha 
sufrido  la  navegación  de  cabotaje  por  la  concu- 
rrencia de  las  vías  férreas;  la  importancia  de  esta 
navegación,  á  pesar  de  las  vías  férreas,  de  los 
muchos  canales  navegables  y  de  la  libertad  de 
tráfico  que  disfrutan  los  buques  extranjeros,  es 
diez  ó  doce  veces  más  considerable  que  en  Fran- 
cia. En  la  investigación  oficial  mandada  abrir 
en  1863-1804  acerca  de  la  «situación  de  la  ma- 
rina mercante»  en  Francia,  todos  los  armado- 
res llamados,  ó  que  espontáneamente  acudieron 
ádeclarar,  estuvieron  conformes  por  unanimidad 
en  considerar  indispensable  el  mantenimiento 
de  una  severa  protección  contra  la  concurrencia 
extranjera,  dando  como  fundamento  de  sus  pre- 
tensiones el  que  en  Francia  los  gastos  de  ar- 
mamento y  de  construcción  son  muy  superiores 
á  los  que  se  ocasionan  en  los  demás  paíse  poi 
las  mismas  causas;  reclamaron  asimismo  la  re- 
visión de  los  reglamentos  relativos  á  la  limita- 
ción del  tonelaje,  á  la  obligación  de  tomar  prác- 
tico, y  á  la  prohibición  que  pesa  sobre  los  capi- 
tanes y  patrones  del  cabotaje  de  navegar  fuera  de 
los  caboc ;  también  reclamaron  la  adopción  de 
medidas  restrictivas  contra  la  reducción  de  ta- 
rifas de  transporte  en  los  ferrocarriles;  pero  has- 
ta ahora  sólo  en  un  punto  se  han  visto  satisfe- 
chas esas  aspiraciones  que  desde  el  punto  de 
vista  profesional  son  justísimas,  sólo  en  lo  refe- 
rente al  examen  que  debe  exigirse  á  los  hombres 
de  mar  que  como  capitanes  ó  patronos  quieren 
dedicarse  á  la  navegación  de  cabotaje.  Al  poco 
más  ó  menos,  en  el  mismo  estado  se  encuentra 
la  cuestión  cutre  nosotros.  V.  Comercio, 

CABOTSVILLE:  1,'cog.   V.  CHICOLEE. 

CABOVILAÑO:  ffeog.  V.  San  Román  DE  Ca- 

BOVILA.Ñ... 

Caboy:  Geog.  V.  San  Martín  de  Caboy. 

CABRA  (del  lat.  copra):  f.  Hembra  del  ca- 
brón ó  macho  cabrío,  mas  pequeña  que  él,  de 
pelo  más  áspero  y  de  condición  más  mansa. 

...  el  olor  que  despedían  de  si  ciertos  tasajos 
de  cauca  que  hirviendo  al  fuego  cu  un  caldero 
estaban. 

Cervan  rt.s. 

Estábase  una  cabra  muy  atenta 
Largo  rato  escuchando 
De  un  acorde  violíu  el  eco  blando. 

Iiualte. 

—Cabra:  Máquina  militar  que  se  usaba  anti- 
guamente púa  arrojar  piedras. 

-Cabra:  /.Vos.  Figura  bastante  rara  cu  los 
escudos  de  armas,  en  los  que  simboliza  los  países 
montañosos  y  las  roí  as  in 

-Cabras:  pl.  Cabrillas,  manchas  ó  veji- 
gas, etc. 

-Cabra  montes:  Rup.ic  muía. 

Las  i  lbras  monteses  i  on  maj   re    qui    las 

mansas,  c i  e  en  algunas  partes  de  España 

eu  las  mas  ásperas  sierras  y  tierra  de  peña  . 
Ai. o  -  o  Martínez  dj  E  pi  ■  \  a 

Dicen  do  la  cabra  montes,  que  tiene  al  revés 

■  ■i  i  ■  irte,  que  al  halagarla  se  eriza 

más. 

Fr.  IIuui  ensio  Paravici 

-AÚN    No     ES    PARIDA    l.l    CAU11  I      

CABRITO     M  VMA  :    ni     COIll  l'a    los   que    In. 

til  tnpodl   -'-i  i    COI]  ansia  una.  cosa,  .sin  cspi  raí 

que  [logue  la  opoi  i  unidad  y   i  azón   pai i 

guilla. 

-  Cacha  COJA    SO  Ql  IEUE    in    l'A:  i 
o  da  6  entender  que  i  1  qro    tiero    ¡ 
lento  debe  apronl  u 

I. 

I  'm:i;  i   i Vl\  \.     i  i    \i        l     M  U)R1       i  M 

LA    HIJA:   n  I.   qUO    di  no!  i    que    los   hijo 

por  lo  común   el   o    i  brea  de  sus 

pelo 

Cargarle  la»  i      i  i  un 

1 1  ici  i  qui    i'  i  -i      olo  lo  qu         ■    ' tros 

b.i  perdido 

' i  i     ii        fam, 

E<  liarl     i     lipa     l  qu 


-  Echar  cabras,  ó  las  caceas:  fr.  fig.  y 
fam.  .lugar  los  que  han  perdido  algún  partido  á 
cuál  ha  ele  pigar  solo  lo  que  se  ha  perdido  entre 
todos. 

-  ECHARLE  las  i  mi:  \~  á  uno:  fr.  tig.  y  fain. 
Cargarle  las  cabras  auno. 

-La  cabra  de  mi  vecina  más  lechi  da 
que  mi  la  mía:  ref.  contra  los  descontentadi- 
zos  que  creen  ver  siempre  mayoi  prosperidad  en 

el  resultado  de  los  negocios  que  manejan  otras 
personas,  que  no  en  el  que  obtienen  de  los  SUJ  os 
propios. 

-La  cabra  siempre  tira  al  monte:  ref. 
con  que  se  significa  que  regularmente  ra 

con  arreglo  ala  inclinación,  educación,  si:,  ii  a, 
natural,  origen,  etc.,  que  cada  uno  tiene. 

-LOS    QUE   CABRAS  NO  TIENEN   y   CAÍ 
VENDEN.    ,[il     DÓNDE  LES  vienen?  ref.  que  da  á 
entender  que  los  que,  sin  tener  oficios  nii 
gastan  y  triunfan  largamente,  ó  lo  hurtan,  ó  lo 
ganan  por  modos  ilícitos. 

-  Meterle  á  uno  i  isi  lbrasen  ei  corral: 
fr.  fig.  y  fam.  Atemorizarlo,  infundirle  miedo. 

-Pul:  DO  SAETA  LA  CABRA,  SAMA  LA  QUE 
LA  MAMA:  ref.  CALLA  POR  VIÑA,  CUAL  LA  .MA- 
dre salta  la  hija. 

-Tanto  pi  ca  el  que  tiene  la  talla,  co- 
mo EL  QVi'.  LA  MAMA:  ref.  ALCAHUETES  Y  TU- 
NOS,  TODOS  SON  UNOS. 

-Cabra:  Zool.  Mamífero  rumiante,  que  re- 
presenta un  género  \  Capra)  de  la  familia  de  los 
cavicornios,  subfamilia  de  los  ovinos. .Son  muchas 
las  especies  do  cabras  que,  reunidas  á  loi  _■  ni ■■ 
ros  Écmüragas  y  Aplocerus,  forman  el  grupo 
denominado  de  los  cápridos 

Son  caracteres  del  género  el  tener  los  cuernos 
siempre  comprimidos  lateralmente,  I  i  frente  rec- 
ta, carecer  generalmente  de  lagrimales  y  de 
glándulas  en  las  pezuñas.  Comprende  :  -i 
ro  muchas  especies,  con  las  cuales  se  han  forma- 
do varios  subgéneros  que  algunos  zoólogos  con- 
sideran    verdaderos  géneros.   Estos  grupos 

son:  1.°  Ibex,  al  que  corresponde  la  Cebra  de 
los  Alpes  (Ibex  alpinus)  y  la  Cabra 

•  (Ibex  hispawicus ) ;  2.°  //.oves,  que 
eompicnde  la  Cabra  silvestre^  la  doméstica  (Hir- 
cvs  agagrus),  la  I  'abra  •  An- 

gorensis),  la   Cabra  de  i 
niger),\dkCabraMainbricus(Hi 
la  Cabra  de  la  Tebaida  (Hircos  thebaieus),  y  la 
Cabra  enana  (Hircics  reversas);  '■',."  Capra,   al 
que  corresponde  la  Capra  de  I 
acuática  (Capra   megaceros),   que  se  conside- 
ra como  tipo  primitivo  de  donde  derivan 
ñas  de  las  especies  anfc  i 

Cabra  de  los   .l  '         \       z   Alpinus  ).      La 
cabra  de  los  Alpe,  (Copra    ibex,  Capra  alpina, 
/'.;  i        un  hernioso  3  rdo  ani- 

mal: tiene  de  i"',áoál"\üO  de  largo,  de  0m,80 


i  do  alto,    j     o   pe  o 7.'.  y 

100  kilogramo      Dodo  revela 

i  cu 

I. o Illa  Oto  pe- 

la  IVeine    n  las   piernas 

idos, 
y   los   o  lllteli- 

i  en  ¡uviol  lio; 

|     ule     los 

¡  i 

In  iufi  i  ioi 

mto  tu 
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mina  el  gris  rojo;  en  invierno  el  gris  amarillo 
leonado.  El  lomo  es  menos  oscuro  que  el  vien- 
tre y  tiene  una  lista  de  color  pardo  claro,  lige- 
ramente marrada;  la  frente,  la  parte  superior  de 
iza,  la  nariz  y  la  garganta,  son  de  un  par- 
do oscuro;  la  barba,  la  parte  anterior  del  ojo, 
la  interior  de  la  oreja  y  la  posterior  de  las  fosas 

is,  tienen  un  tinte  leonado  rojo.  Las  ore- 
:  i  leonadas  por  fuera  y  blanquizcas 
por  dentro;  el  pecho,  el  cuello  y  costados,  más 
oscuros  que  el  resto  del  cuerpo:  las  piernas  de 
un  ¡jardo  negro;  la  línea  media  inferior  del 
cuerpo,  blanca;  la  cara  superior  de  la  oda,  parda, 
con  la  punta  pardo  negra;  á  lo  largo  de  las  pin- 
nas posteriores  se  extiende  una  faja  de  un  leo- 
nado claro.  El  tinte  va  siendo  cada  vez  mas 
uniforme,  á  medida  que  el  animal  envejí 

El  pelaje  de  la  hembra  es  casi  igual   en  un 

i!  del  macho;  sin  embargo,  se  distingue  por 

icr  ninguna  lista  en  el  lomo  y  por  ser  de 
nn  color  más  uniforme,   de  un  gris  amarillento 

:nido  en  la  parte  snpeí  ior,  y  de  un  gris  más 

o  en  la  inferior;  su  melé  orta  y 

menos  ni  uvada  y  no  se  notan  indicios  de  barba. 
1  queñuelos  tienen  hasta  la  primera  muda 

el  mismo  pelaje  de  la  madre,  y  si  son  machos 

atan  ya  desde  su  nacimiento  la  lista  oscura 
en  el  lomo. 

Ambos  sexos  están  provistos  do  cuernos;  los 
del  macho  son  notables  por  su  fuerza  y  tamaño, 
encorvándose  hacia  atrás  directamente,  forman- 
do aieo  ó  inedia  luna;  bastante  gruesos  en  su  raíz, 
y  muy  próximos  á  ella,  se  van  adelgazando  y 
apartándose  cada  vez  más. 

Los  cuernos  crecen  de  una  manera  ilimitada, 

erto  modo,  siquiera  mas  despacio  en  los 
individuos  viejos  que  en  los  jóvenes;  i leu  al- 
canza; i  á  1  metro,  siendo  su  peso  10  á 
ló  kilogramos.  Los  cuernos  de  lahembra  se  ase 
mojan  mas  a  los  de  la  cabra  doméstica  qnc  a  los 
del  macho;  son  relativamente  pequeños,  casi 
cilindricos,  cubiertos  de  surcos  transversales,  y 
simplemente  encorvados  hacia  atrás,  no  exce- 
diendo                      0,  20  su  extensión  longitu- 

Los  cuoi  nos  apa       u   fe  en  el  individuo  de 

un  mes;  al  año  no  son  aún  más  que  unos  simples 

tallos,  que  presentan  junto  á  la  raíz  y  encima 

i  una  primera  protuberancia  transversal; 

a  los  do    tno    apar    ei¡   ¡  a  dos  ó  i  res;  ;i  1"    tn  s 

•  i      -   0m,  50  de  largo;  el  uúmero  de 

■  nía  cada  vez  mis  y  ni'  mza  la  cifra 

ínl  ícuatro  en  los  individuos  viejos. 

animales  forman  reducidas  manadas,  de 

las  que  viven  alejados  los  machos  viejos,  excop 

l    i  del        lo      I         ;     minas  y  los 

individuos  ¡o-.eiies  eligen  sitios  menos  elevados, 

D  ellos  tan   mareada  la  tendencia  a  vivir 

■  Jo  la  falta  de  alimento 

o  un  frío  excesivo  puede  obligarles  á  abandonar 

la.    .Muestran:.!'  insensibles  á 

pero  no  su le  1 ¡sino 

cou  lo  tales  parecen  serles 

<■  i         i  panicus).  - 
ibra  montes  i  ■  i,  íbex  ¿Higo- 

nc  el  mismo 

lo    Vlp        i  bien  difiere 

■  nte  .1.1  mismo  por   le.  que  mira  á  la  for- 

los ;  el   i le.  adulto  melé  de 

o    0m,12 

que  ti  el  liopo :  mi  ali  uro  ha  ito  la 

0™,;     liasta  el    aero;  la 

■      parte    'lela 

■    netros  m 
idos  tan   cerca 
uno  del  olio  en  I  li       eparo  hacia 

i    cuatro  cení 
i  i     -.     .i 
principio,    ■                                            i   afue- 
ro al  empezar 
I  '  lll    míe  I II 
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dose  sencillamente  hacia  atrás,   presentándose 
cubiertos  en  las  dos  terceras  partes  de   su  lon- 
gitud de  muchos  pliegues  anulares  muy  próxi 
inos  los  unos  á  los  otros. 

El  color  y  demás  cualidades  del  pelaje,  muy 
abundante  en  invierno  y  escaso  en  verano,  cam- 
bian, nos. ilo  según  la  estación,  la  edad,  y  el  sexo, 
sino  también,  como  acontece  en  todosios  anima- 
les que  inoran  en  las  peñas,  según  la  localidad. 
La  muda  tiene  lugar  durante  el  mes  de  mayo  y, 
después  que  ha  caído  el  bozo  en  grandes  tíceos 
sos  copos,  continúan  creciendo  como  de 
ordinario;  el  pelo,  de  color  uniformo  desde  la 
raíz  hasta  la  punta,  alcanza  una  longitud  de 
0m,02  á  fines  de  agosto;  se  ha  de  notar,  sin 
embargo,  que  conserva  casi  siempre  la  misma 
longitud  una  raya  de  pelos  que  á  manera  de 
melena  arranca  de  detrás  de  los  cuernos  y  con- 
tinúa hasta  las  primeras  vértebras  lumbares, 
y  lo  misino  sucede  con  los  de  la  barba  y  el 
hopo:  la  largura  de  los  pelos  de  la  raya  ci- 
tada es  de  0'  ,08  á  0m,09,  los  de  la  barba  de 
0"', 00  y  los  del  hopo  de  0m,12.  El  color  domi- 
nante del  pelaje  es  un  pardo  claro  y  hermoso, 
más  oscuro  en  el  dorso  de  la  nariz,  en  la  frente 
y  en  el  occipucio,  en  cuyas  partes  está  á  menu- 
do salpicado  de  negro;  son  de  este  último  color 
una  mancha  triangular  que  tiene  el  vértice  vuel- 
to hacia  el  lomo,  la  cara  anterior  de  las  piernas 
y  una  raya  en  los  costados,  que  separa  la  parte 
superior  de  la  inferior;  los  carrillos,  el  labio  su- 
perior, los  lados  del  cuello  y  la  cara  interior  de 
los  muslos,  son  de  un  gris  claro  y  las  demás 
partes  inferiores,  blancas.  Muy  entrado  ya  el 
otoño  empieza  á  crecer  el  bozo  espeso,  blando  y 
ile  un  gris  blanquecino,  al  propio  tiempo  que  se 
decolora  el  pelo,  que  alcanza  en  invierno  de  tres 
á  cuatro  centímetros  de  largo;  queda  entonces 
muy  espeso,  de  un  pardo  claro  en  la  raiz,  y  os- 
curo en  las  dos  restantes  partes  de  su  longitud 
En  el  pelaje  de  invierno  domina  el  color  negro 
pardusco  y  el  gris;  preséntase  el  primero  de  é 
tos  en  la  frente,  en  el  dorso  de  la  nariz  y  en  la 
parte  anterior  del  cuello;  el  segundo  entre  los 
ojos  y  las  orejas,  en  las  articulaciones  de  bis 
mandíbulas,  en  los  lados  del  cuello  hasta  los 
omoplatos,  y  en  los  costados  hasta  la  mitad 
del  cuarto  trasero. 

El  color  del  pelaje  de  la  hembra  sufre  pocas 
variaciones:  en  verano  es  más  claro  que  en  in- 
vierno, y  domina  siempre  el  pardo  claro  ó.  le  oor- 
zo;  lascaras  anteriores  de  las  piernas,  desde  el 
carpo  y  el  tarso  hasta  los  cascos,  juntamente 
con  una  raya  de  O'1', 03  de  largura,  por  0l",0b'de 
anchura,  la  cual  corre  á  lo  largo  del  esternón, 
son  negras,  y  de  este  mismo  color  manchado  de 
gris  las  caras  posteriores.  Los  pequeños  se  pare- 
cen á  la  madre,  si  bien  su  color  es,  en  general, 
de  un  pardo  castaño  oscuro;  las  piernas  son  ne- 
gro-parduscas. 

La  cabra  montes  se  extiende  desde  las  costas 
de]  Golfo  de  Gascuña,  basta  el  Mar  Mediterrá- 
neo, y  desde  los  Pirineos  hasta  la  Serranía  de 
Ronda.  Habita  en  la  sierra  de  Uredos,  en  la  de 
Segura  en  Murcia,  en  la  deCuencaj  monte  Ca 

i bien  Valencia,  en  la  Serranía  de  Ronda  y 

Sierra  Nevada,  en  Sena  Morena,  en  los  mont  3 
de  Toli  do   mi  los  Pirineos  y  en  todas  las  demás 

I  i-  \  ml.i    cordilleras  .leí  N01  te  v  1  ¡entro  de  E  pa 

inda  mucho  en  la  sierra  .le  Gredos,  y  pa- 
recí   I  litar  ¡"O  < pli  lo  en   la,  n lanas  de   la 

costa  cantábrica. 

La  facii  ó  porte  .le  esta  cabra  difiere  poco  de 
la  alpina,  en  cuanto  .1  elegancia  ó  esbeltez  y  di- 

mmi    iones,    pero  se  ilisl  inglle    poli  eel  a  II  leu  I  e   por 

I I  color  y,  muy  especial nte,  por  los  cuornos. 

Hl  pelaje  1    ci  nicienl ojizo,  mielo 

0  i,  o  que  el  del  /'■•  <  alpinu  ■  con  la  -  palas,  la 

pal  le  )upi  ii"    ■!     ''     ola  3    mía  lile  .1    qui     se  '  " 

1  ie  ,i  l.,  lo  ¡odelí    pinazo  j  que  se  prolonga  li  1  ita 
1  ,  abi    e  di  1  oloi  i"  -i",  l.a  1   pecie  docrin  que 

o  ni.    I  I  tupé  'I'  I  00  ipucio  y    -    oxtiondo  por 
todo  .1  doi  "   '     mucho  neis  pronunciada  en  la 

Bol  1  qi I  '  alpina 

1'.  10  lo  que  mi    ■!>  tin -1  1    ii    'I ¡pecios 

n  di  p"i  1  dguna,  loscuei  no  .  Ii 

ontoi  o'  '  i"   en  d  macho  5    muj   re 
1  o  la  hembra. 

Cabra  (11  ■  '      La  cabro 

"     'I'        /'       "O,         1!    lili    el    I      I    Mili .      '  : 

■  ,  .      l    gartka  ¡egócero*  3   - 

I  lllll        I"  'i pe     ,   I    1I1.     ,     .1.      I"       \  Ipi  -.. 

11    lyor  quo  1 1 '  'ii  1  ■    1  ica    I  Fu 

mol ¡o.  niel   lm,50di  largo    la  col 0 
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tiene  0m,95  de  altura  basta  la  cruz  y  0m,  97  ha  ta 
el  sacro;  la  hembra  es  algo  neis  pequeña. 

Este  animal  tiene  el  cuerpo  prolongado,  el 
lomo  cortante,  el  cuello  de  un  largo  regular,  la 
cabeza  corta,  el  hocico  obtuso,  la  líente  ancha, 
el  dorso  de  la  nariz  casi  recto,  las  piernas  largas 
y  fuertes,  los  cascos  obtusos,  la  cola  mu v  corta 
cubierta  de  pelos  largos  y  crespos,  los  ojos  pe- 
queños y  las  orejas  regulares.  Los  cuernos  del 
macho,  largos  y  fuertes,  miden  0m,40  en  los  in- 
dividuos jóvenes  y  más  de  u"1, -Den  los  viejos; 
en  estos  últimos  forman  un  semicírculo  y  mi 
aquéllos  describen  un  arco  hacia  afuera.  Muy 
juntos  en  la  base,  se  apartan  luego  hasta  el  cen- 
tro y  se  encorvan  después  hacia  adelante  y  hacia 
dentro.  Hacia  la  mitad  de  su  extensión  están  se- 
parados entre  sí  de  0m,30  a  U"\  10  :  cu  la  punta 
median  de  0m,12  áOm,15  con  .-mía  diferencia, 
inclinándose  ligeramente  hacia  afuera.  Estos 
cuernos  son  comprimidos  lateralmente, de  arista 
aguda  delante  y  detrás,  redondeados  y  convexos 
en  la  cara  externa;  los  individuos  viejos  tienen 
de  diez  ádoce  anillos  transversales  y  ungí. ni  uú- 
mero de  rugosidades.  Cubre  el  cuerpo  11 11  bozo 
corto,  bastante  fino,  y  sedas  largas,  cerdosas  y 
alisadas  ;  ambos  sexos  están  provistos  de  una 
barba  espesay  prolongada.  El  color  del  pelaje 
es  gris,  rojo  claro  ó  amarillo  pardo,  que  tira  al 
rojo,  siendo  menos  subido  en  los  lados  y  el  vien- 
tre; el  pecho  y  cuello  son  de  un  paulo  negro 
oscuro;  el  vientre  y  las  caras  interna  y  posterior 
de  los  miembros  de  color  blanco.  Ocupa  toda  la 
linea  inedia  dorsal  una  faja  pardo  negro  oscura, 
distintamente  marcada  y  que  se  adelgaza  en  sus 
dos  extremos;  entre  las  piernas  anteriores  corre 
otra  del  mismo  tinte  que  separa  la  parte  supe- 
rior del  cuerpo  de  la  inferior.  Las  piernas  delan- 
teras son  ile  un  pardo  negro  oscuro  por  delante 
y  á  los  lados,  estando,  como  los  posteriores,  lá- 
xele-de  blanco  por  encima  del  pie  Los  lados 
de  la  cabeza  son  de  un  gris  rojo;  la  frente  pardo 
necia;  el  nacimiento  de  la  nariz  y  la  barba  de 
un  pardo  negro  oscuro,  y  los  labios  blancos. 

La  cabra  de  bezoar  habita  una  extensión  bas- 
tante grande  del  Oeste  y  Centro  de  Asia:  se  la 
encuentra  al  Sur  del  Cáucaso,  en  el  Tauro  y  en  la 
mayor  parte  de  las  montañas  del  Asia  Menor  y 
de  la  Persia,  á  mucha  distancia  hacia  el  Sur,  en 
varias  islas  del  Mar  Mediterráneo,  especialmen- 
te del  Archipiélago  Griego,  y  quizas  aparecen 
también  cu  las  más  altas  cordilleras  de  la  pe- 
nínsula helénica.  Según  reciente.-  investigad s 

no  cabe  duda  que  este  animal  es  el  misino  de 
que  habla  Homero  en  la  descripción  de  la  isla  de 

loS  Ciclopes. 

No  es  fácil  empresa  apoderarse  de  estos  ru- 
miantes, porque  habitan  en  las  altas  montanas  y 
saben  ocultarse  muy  bien. 

Grande  es  el  provecho  que  representa  la  caza 
del  pasciigeu  el  monte  Tauro;  la  carne  es  tierna 
y  delicada; se  pan-ce  á  ladel  corzo;eómese  fresca  o 
bien  se  corta  en  tajadas  largas  y  estrechas  que  so 

ponen á secar  al  aire  libre  para  poderlas  c I 

más  tardo.  La  piel  del  animal  muerto  en  invierno 
.pie  ii.-nc  largo  el  pelo,  sirve  de  alfombra  á  los 
mahometanos,  quienes  se  arrodillan  sobre  ella 
durante  la  oración,  y  esinuy  apreciada  a  causa 

I  leí  agradable  olor  que  despido;  la  de  los  animales 
muertos  cu  verano,  la  cual  es  de  pelaje  corlo,  se 
utiliza  para  odres;  con  ios  cuernos  se  hacen  pu- 
ños de  sable,  frascos  de  pólvora,  etc. ,  en  térmi- 
nos que  un  macho  vale  siempre  después  de  muer- 
to una-  cuarenta  6  cincuenta  pesetas. 

Cabra  doméstica  óvulgor.  —  La  cabra  domésti- 
ca difiere  do  la  silvestre  por  sus  cuernos,  que 
después  de  elevarse  encorvándose    hacia  atrás 

c 11  la  segunda,  se  inclinan  horizontalmente 

.  fuera  y  un  poco  hacia  adelante,  de  manera 
.pe  trazan  un  principio  de  espiral.  Son  redou- 
,1,  el,',  en  i.nlas  las  caras  y  bordes  ó  aristas,  ex- 

II  pi  nando  el  anterior  que  es  cortante,  .b  ¡gnal 
v  tuberculoso  algunas  veces  de  trecho  entre  lio. 

La  superficie  d ¡tos  cuernos  présenla  en  casi 

toda  11  longitud  anillos  transversales,  ondulan- 
te   j  m'n  unid 11  ie  -i.    La  hembra  ó  la  ca 

l.ra  piopianieiii  q  dicha  lene  ,1  menudo  euei  nos 

niel  macho,  aunque  son  lucilo-,  fuertes  y  gran- 

di      v  !"i'  de  caro    1  de  olios  completi inte.  Hl 

coloi    'leí    plaje  mi   allllios  sexos  es  el    1  lia  neo  y   el 

ni  i"  también  hay  Individuos  que  sólo  tienen 
uno  de  estos  dos  I  intes,  poro  .--"ii   mi  menor  nú- 

un  lo      E]    pelaje    es  .lulo  \     i|e    i  ■  •  1 1  1 1     en   las  .lili'- 

rentos  pal  tei  di  I  cuerpo. 

La    cabras  domésticas  se   hallan  boy  día  di- 
el  i     por  ea  a    todo  la  lierrn,  y  se  cumien 
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tran  en  todos  los  pueblos,  por  poco  civilizados 
q istén. 

Viven  en  las  condiciones  mas  diversas,  cons- 
tituyendo por  lo  general  rebaños  que  gozan  de 
completa  independencia;  de  día  buscan  libre- 
mente sus  pastos,  y  por  la  noche  se  ponen  baj  i 
la  protección  del  hombre.  Las  cabras  vuell  is  al 
estado  salvaje  se  encuentran  tan  sólo  en  las  cor- 
dilleras del  Asia  meridional  y  en  algunos  islotes 
del  Mar  Mediterráneo. 

La  cabía  es  mas  inteligente  y  cariñosa  que  la 
oveja;  mas  amante  del  hombre,  al  que  conoce 
con  facilidad;  no  parece  muy  sociable  con  sus 
compañeras,  pues  si  se  la  dejara  en  libertad  no 
formaría  rebaño  por  su  tendencia  instintiva  á 
trepar  por  las  peñas  y  terrenos  más  accidenta- 
dos; es  muy  fecunda  y  come  toda  clase  de  ve- 
getales, inclusos  la  cicuta  y  el  acónito,  que  son 
venenosos  para  otras  especies.  Entran  en  celo  á 
los  siete  meses,  pero  generalmente  no  se  entre- 
gan al  macho  hasta  el  año  y  medio  ó  dos,  sien- 
do la  época  más  á  propósito  el  otoño  para  el  acto 
de  la  concepción.  La  preñez  dura  cinco  meses. 
La  lactancia  de  sus  crías  suele  ser  de  treinta  ó 
cuarenta  días. 

Suelen  dar  de  uno  á  cuatro  litros  de  leche  las 
de  nuestro  país,  en  tanto  que  las  de  Nubia  pro- 
ducen de  diez  á  doce  litros. 

La  carne  de  la  catira  tiene  menos  valor  que 
la  del  cordero  y  no  es  tan  apreciada.  Con  el  sebo 
se  fabrican  bujías  para  el  aluminado.  Su  piel  se 
usa  para  cueros  y  la  de  los  cabritillos  para  guan- 
tes, curtiendo  sólo  la  de  aquellos  que  todavía 
están  en  la  lactancia,  pues  de  lo  contrario  re- 
sulta imperfecto  este  producto  industrial. 

( 'ida  cabra  mantenida  en  estabulación  rinde 
de  nuevo  á  diez  quintales  métricos  de  estiércol, 
cuyo  abono  es  tan  bueno  como  el  de  la  oveja. 

La  limpieza  es  absolutamente  necesaria  para 
el  cuidado  y  desarrollo  de  éstas. 

Los  machos,  después  del  salto,  nodeben  beber 
agua  fría,  y  conviene  administrarles  abundante 
sa  1  y  agua  en  blanco.  La  cabra,  durante  la  gesta- 
ción, no  debe  beber  agua  fría,  pues  predispone  al 
aborto.  Cuando  se  ha  verificado  se  observará  si 
ha  arrojado  la  secundinas,  y,  en  caso  contrario, 
se  las  extraerán  suavemente.  Si  el  animal  queda 
débil  convendrá  el  uso  de  bebidas  tónicas.  Hay 
que  preservar  á  los  cabritillos  del  frío  y  de  las 
corrientes  de  aire,  así  como  del  contacto,  y 
más  del  uso  ó  alimento  con  hierbas  cubiertas  de 
rocío.  Para  evitar  que  las  moscas  incomoden  á 
las  cabras  se  untarán  las  partes  desnudas  de  és- 
tas con  aceite  común,  y  unas  gotas  de  aceite  de 
laurel.  Sólo  deben  ordeñarse  dos  veces  al  día, 
una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde.  Faltar 
á  los  principios  higiénicos  y  á  la  buena  alimen- 
tación, tratándose  de  estos  animales,  es  ir  reñi- 
do con  sus  propios  intereses. 

Cabra  á\  Angora  (Hircus  angorensis).-lA 
cabra  de  Angora  (Capra  hircus  angón  tisis)  es  un 
hermoso  animal  de  gran  tamaño,  cuerpo  recogi- 


do,  pií  luí     on  [chics,   cuello   v  cabeza  coi  to 

cuerno   de  formo  i ciliar,  ¡   -    iiecial   pelaje, 

Lo  do  i  "  ii  i  i  n  provi  i  -  de  cuoi  nos;  I" 
di  I  mi'  ho   "ii  iini\    compí ímidos  y  ib.  bordes  <» 

■■ni  to    delgado  ,  con  el  i    treí btuso;seapai 

t;m  horizontalmi  tito,  de  ■  i  ihi  n  lino  doblo  o  ipi 
ral  y  t ion  en  la  punta  dirigida  hacia  afuera  Loi 
cuernos  de  lo  hcmbí  a,  mil    pcqtioños  y  redondea 

do   que  lo   del  macho,   ion  d I ncilla 

\    uelc [i  o  I  i  orejo  sin  sobresalir  do  la  ca 

bi    i  y  ol  cuello     i    dirigen  hai  ¡a   ibajo   \  he 

el<  I  mi'     I  '  | llega  basto  el  nivi  I  del  ojo  y 

so  inclina  hacia  afuera.    E  i nti     i  ionon 


e]  cuerpo  cubierto  de  un  vellón  largo,  espeso, 
lino,  suave,  brillante,  sedóse'  y  un  poco  crespo 
La  cara,  las  orejas  y  la  parte  inferior  de  las 
piernas  tienen  pelos  cortos  y  lisos;  los  dos  sexos 
están  provistos  de  una  barba  bastante  larga, 
compuesta  de  pelos  cerdosos.  Los  mas  de  rsim 
animales  tienen  un  pelaje  blanco  y  brillante, 
rara  vez  manchado. 

En  verano  se  cae  este  vellón  á  copos,  lo  mis- 
mo que  el  bozo  de  las  otras  cabras,  pero  vuelve 
á  crecer  rápidamente.  Su  peso  llega  a  veces  has- 
ta 2  500  gramos. 

Parece  que  las  cabras  de  Angora  no  eran  có- 
lmenlas de  los  antiguos;  Belon  fué  el  primero 
que  en  el  siglo  xvi  hizo  mención  de  una  cabía 
lanosa  «cuyo  vellón  es  fino  como  la  seda,  blanco 
como  la  nieve  y  sirve  para  fabricar  camelote. » 
Poco  á  poco  se  llegó  á  conocer  mejor  este  ani- 
mal; su  nombro  es  de  la  ciudad  de  Angora,  la 
Ancira  de  los  antiguos  en  la  Turquía  asiática; 
desde  allí  se  propagó  esta  cabra  cada  vez  más, 
y  fué  introducida  en  Europa. 

El  país  de  esta  cabra  es  seco  y  bastante  cálido 
en  invierno,  si  bien  es  verdad  que  la  estación 
sólo  dura  tres  ó  cuatro  meses.  Sólo  cuando  no 
encuentra  ya  el  necesario  alimento  en  la  mon- 
taña la  conducen  á  los  establos;  el  restante  tiem- 
po permanece  en  las  praderas. 

Las  cabras  de  Angora  son  susceptibles  de  me- 
jorarse, aunque  no  parece  que  debe  contribuir 
mucho  á  ello  el  hombre,  pues  siempre  tiene  muy 
descuidados  á  tan  preciosos  animales;  es  indis- 
pensable para  ellos  el  aire  puro  y  seco. 

Durante  la  estación  del  calor  se  lava  y  se  pei- 
na varias  veces  el  vellón  de  la  cabra  de  Angora 
piara  que  conserve  su  belleza. 

Se  calcula  que  varía  entre  5  000  y  8  000  el 
número  de  las  cabras  de  esta  especie  existentes 
en  Anatolia,  contándose  por  lo  regular  un  ma- 
cho por  cada  cien  hembras. 

Eu  el  país  vale  una  cabra  de  15  á  60  pesetas; 
el  esquileo  se  verifica  en  abril,  y  acto  continuo 
se  hacen  las  balas  de  pelo.  Sólo  en  Angora  se 
preparan  cerca  de  1000  000  de  kilogramos,  que 
representan  un  valor  de  4500  000  pesetas;  10  000 
kilogramos,  que  se  utilizan  en  el  país  para  fa- 
bricar guantes,  medias  y  telas,  unas  para  usode 
los  hombres  y  otras  más  finas  para  las  mujeres,  y 
el  resto  se  exporta  á  Inglaterra.  En  Angora  casi 
todos  los  habitantes  comercian  en  lana. 

Se  ha  observado  que  la  finura  del  vellón  dis- 
minuye con  la  edad;  en  el  individuo  de  un  año 
esnotablemente  hermoso,  al  paso  que  euel  de  dos 
es  de  ealidad  más  ínfima,  y  desde  los  cuatro  va 
perdiendo  de  su  valor;  la  cabra  de  seis  años  se 
destina  al  matadero,  porque  ya  no  se  puedo 
utilizar  su  pelo. 

Apenas  fueron  conocidas  las  cabías  do  Ango- 
ra tratóse  de  aclimatarlas  en  Europa.  En  17n."> 
impoi  di  el  gobierno  español  un  gran  rebaño;  en 
17s7  se  llevaron  algunos  centenares  de  indivi- 
duóse los  Bajos  Alpes,  donde  prosperaron  ad- 
mirablemente, y  imís  fárdese  introdujeron  asi- 
mismo en  Toseana  y  hasta  en  Suecia.  En  l-  10 
compró  Fernando  VII  cien  cabras  de  Angora  y 
las  puso  en  el  Real  Sitio  del  Buen  Retiro,  donde 
se  multiplicaron  de  tal  modo  que  fué  necesario 
trasladarlas  á  los  montes  del  Escorial.  En  aquel 
punto,  merced  á  las  excelentes  condiciones  de 
clima  y  suelo,  se  conservaba  el  pelo  de  estas  sa- 
brás tan  fino  como  en  su  país.  Después  se  trans- 
portar  tras  ala  Carolina  del  Sur.  donde  se 

hallaban  muy  bien,  y  por  último,  cu  I  85  1,  la  So- 
ciedad Imperial  de  ,\eli matación  impoi tó  más 
cabra    en  Fi  ancia.  El  resultado  ha  sido  sal  i  ifac 

lol  |o,    y     haSta   Se    di'i'      pie    el     pe  |  o     ll.l      me|o|:ld". 

Cabra  de  Cachemira  (Hircus  lanigerj  Lo 
cabra  de  Cachemira  vale  casi  tanto  como  la  do 

Angora. 

E     i"  quena  .    pero  bien   formada  ;  el  macho 

adulto  1"  le    coreado     "'.15  de   largo  por   0m,60 

do  alto;    u  cuerpo  es  prolongado;  ol  lomo  redon- 
deado; la  gi  upo  apenas  mus  alta  que  1  i 
1 1    piel  o  i    oí  o  i   i  ;  los  cascos  puní  iagudos;  oí 

cuello  corto;  la  cabeza  vi ino  o .  los  ojo     pi 

i'i  i  ■     j  i 1 1   colgantes,  un  poco  imi     li 

que  la  mitad  do  la  cabeza,  Lo iu     prolon 

gados  y  comprimidos,  se  i tornean  en  espiral 

y  tienen  un  surco  agudo  en  su  cara  anterior,  so- 
parauso  ií  pulir  de  la  ral  j  oblicu  meloso  por 
arriba  hacia  al  ras  ;   la  punto  so  inclino   hacia 

adont  i "    El  I coi  to,  sumai I    ua 

vi'  y  muy  coposo;  ostá  cubil  rto  di  odo  largo 
. '  i '  I ..  iiuii  j  1 1  i  ..  l  .i  l  i  '  1 1  i  \  'oh 
mu  i  i    '    ¡gton  polo    corto      El  coloi    tlol   pelaje 


es  variable;  los  lados  de  la  cabeza,  la  cola  y  las 
restantes  partes  del  cuerpo,  son  generalmente  de 
un  blanco  plateado  ó  amarillento  claro;  pero 
hay  individuos  que  presentan  un  solo  color:  los 
hay  enteramente  blancos,  negros,  de  un  amari- 
llo suave,  de  un  pardo  claro  y  de  un  pard u 

ro ;  las  hembras  de  pelaje  claro  tienen  el  bozo 
blanco  ó  gris  blanquecino,  mientras  las  de  pela- 
je oscuro  lo  tienen  gris  ceniciento. 

Esta  magnifica  cabra  se  encuentra  desde  el 
grande  y  pequeño Tibet  á  través  de  toda  la  Bukha- 
ria,  hasta  el  país  de  los  kirguises,  y  está  aclima- 
tada en  Bengala.  Abunda  en  el  Tibet,  pero  sólo 
en  las  montañas,  donde  arrostra  los  fríos  más 
rigurosos. 

El  pelo  de  estos  animales  aparece  en  septiem- 
bre, crece  basta  la  primavera  y  cae  en  abril:  el 
del  macho,  aunque  más  abundante,  es  de  cali- 
dad interior.  El  esquileo  se  practica  en  mayo  ó 
junio;  terminada  la  operación  se  procede  á  epa- 
rar  el  pelo;  las  sedas  se  emplean  para  fal 
telas  comunes,  y  del  bozo  se  entresaca  cuidado- 
samente lo  mejor;  el  pelo  blanco,  que  tiene  todo 
el  brillo  y  la  blancura  de  la  seda,  es  el  más  bus- 
cado. Una  cabra  produce  de  300  á  400  gramos 
de  bozo  utilizable;  se  necesitan  unos  dos  kilogra- 
mos para  cada  metro  en  cuadro,  lo  cual  repre 
senta  el  producto  de  siete  á  ocho  calilas. 

llajo  la  dominación  del  Gran  .Mogol  llegaron 
á  contarse  hasta  40  000  tejedores  de  chales  de 
Cachemira;  pero  cuando  reinaron  los  afghanes 
decayó  la  industria  hasta  el  punto  de  verso  preci- 
sados a  emigrar  muellísimos  de  los  60  000  que  se 
dedicaban  á  ella,  á  causa  de  carecer  de  trabajo; 
en  la  actualidad  no  ha  recobrado  toda  su  impor- 
tancia este  ramo  de  la  industria.  Kigen  leyes 
por  las  cuales  se  prohibe  el  libre  comercio  del 
pelo;  ningún  habitante  del  Tibet  puede  vender 
el  de  su  propiedad  según  le  conviene,  obligándo- 
sele á  llevarlo  á  una  gran  feria  que  se  celebra 
todos  los  años  en  Gestope. 

Por  otra  parte,  hasta  los  impuestos  de  toda 
clase  contribuyen  á  paralizar  el  comercio. 

Dos  naturalistas  franceses,  Diar  y  Duvaneel, 
enviaron  al  Jardín  de  Plantas  un  magnífico  ma- 
cho de  Cachemira  procedente  de  las  Indias;  éste 
fué  el  padre  de  todas  las  cabras  de  aquel  país 
que  actualmente  existen  en  Francia,  y  que  han 
repintado  al  propietario  un  beneficio  de  15  i  20 
millones  de  trancos.  Desde  Francia  se  enviaron 
cabras  de  Cachemira  á  Wurtemberg  y  Austria, 
pero  se  abandonó  su  cría. 

Cabra  mamberina  ( Hircus  mair.brkus).     La 
cabra  mamberina  ó  de  Mamber,  se  asemeja  un 
poco  por  sus  largos  pelos  á  la  de  l  ¡achemira,  pero 
difiere  por  sus  orejas  largas  y  colgantes,  que  no 
se  parecen  á  las  de  ninguna  otra  cabro.   Es  de 
gran  tamaño  y  altas  piernas;  tiene  cuerpo  reco 
gido,  cabeza  bastante  larga,  frente  medianamen- 
te convexa  y  testera  recta.  Los  dos  sexos 
cuernos;  los  del  macho  son  mas  fuertes  j  contor- 
neados que  los  de  la  hembra ;  descí  iben  un 
círculo,  y  su  punta  se  dirige  hacia  adelante  y  arri 
ba.  Los  ojos  son  pequeños,  las  orejas  miden  dos 
veces  y  media  el  largo  de  la  cabeza,  basta,  el  punto 
de  llegar  á  la  mitad  del  cuello;  son  delgadas, 

obtusas,  redondeadas  hacia  la  punta  y  nn  p i 

dirigidas  hacia  ai'iiera.   i  labre  todo  el  cuerpo  un 

pelaje   lai'gO,  espeso,  sedoso,  brillante;  sólo   hay 

pelos  cortos  en  la  cara,  las  orejas  j   los  pies;  los 

dos  sexos  están  adornados  do  una  pequeña  barba. 

Según  parece,  hace  aleónos  siglos  que  vive 

esta  cabra  en  estado  de  domestieidad :  Áristule 
les  baldaba  ya  de  ella.  y  lev  día  se  .  tu  uentran 
muí  leí  ■  i  o  los  alrededores  de  Alcpo  y  do  Damas- 
co, Se  halla  extendida  en  una  gran  partí 

1 1-  1 1  i.  pero  paieee  ser  "iie a  del   \  ''  M 

ñor. 

i       tártaros  kirguises  las  ci ían  on  crin  nn 

Hielo,    y    se    Vell     oblj  I  1   11  !''       1"  '       ■!■       I  ' 

'"liad  de  I  e |.i    .   a   lio  de  quO  '-I  l~  II"  les  es- 
torben paro  i' 
Cabra  de  la   I'         \  (1 

I  ..i  ni  i   en   eiei  lo    ln"d"    el    transito  enl  m    Ins 

bras  y  las  oveja      i      dgo 

oabn linaria,  poi i     dta  d    p     n  '    y  con 

pelaje  más  coi  to,    1 1"  más  caí  i  i  do  esto 

animal   es  la    c  iboi  i    pi    [UOftO 

eulai  ;  i  ii  i  1  1 1 1 .  i  ■  ¡i  '       .  .i     vexo 

la  mucorola,   Las  fosa     nasal tti  ei  has  y 

largas;    IOS  OJO      poqlll  ¡Í0  I,    1  < 

I .  l  l  1 1  ■ "   l .   i        i      i      [el  gados,  rodo  nd 

('!  '  '  I  "       I  '  ireci    mi'  nle    do 

cuernos,  on  snn  pequeños  y  mili 
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lisos  y  de  igual  extensión  por  to  lo  <  1  cuerpo.  El 
más  general  os  de  un  rojo  pardo  vivo,  que 
tira  al  amarillo  en  las  ancas;  es  raro  en 
cabras  tebaídicas  de  un  gris  pizarra  ó  mancha- 
Desde  muy  remotos  tiempos  habita  esta  cabra 
Egipto,  como  lo  acreditan  los  dibujos  que 
,  in  los  más  antiguos  monumentos;  se  la 
cria  "eneralmente  en  la  parte  superior  del  Valle 
del  Xilo,  y  se  extiende  hasta  la  ÍTubia,  siendo 


i '  ■        le  la  T< :  laida 

te  punto  por  otra  raza  di- 

I.      La  val  ira 
enana  del  interior  de  África  -  lo  tiene  O"1. 7"  de 
de  alto  hasta  la  cruz;  mi  peso 
no  excede  de  25  kilogramos.  Distínguese  además 
por   los  siguientes  caracteres:  cuerpo  recogido, 
rtas  y  robustas  y  cabeza  ancha ;  los 
teñen  ambos  sexos;  son  cortos,  ape- 
mi   dedo:  encórvanse  primevo 
ligeramente  hacia  atrás  y  afuera,  y  en  el  ultimo 
.  .  uelven  á  encorvarse  un  poco  hai  ¡ 
i         i  el  cuerpo  un  pelo  corto  y  espesode 
coloro  i  alíñente  negro  y  leonado  rojo, 

manchado  á  reces  de  blanco;  el  .■raneo,  el  occi- 
pucio, la*  mueerolas  y   una  línea  que  se  conti- 
irgodelloino,  son  de  un  leonado  blan- 
quizco. De  la  garganta  baja   una  franja   negra 
i  .ii. le  se  divide  y  vuelve  á  i  a- 
illa  hasta  la  cruz.  El  vientre  es 
cómo   también  la  cara  interna  de  los 
miemhi  epto  una  ancha   faja  blanca  que 

Leaquél     Rara   ve   se  ven  ca- 
imas de  color  rojo,  pardo-amarillo  óeom- 

La  región  ocupada  por  este  animal  es  quizás 

del  terreno  i ¡prendido  en- 

iBl       . ■;  en  las  márgenes 
encuentra  en  gran 
hweinfurth  lo  ha  i  i  junta- 

más  baja  del 
.  !  África. 

J.       Es 
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baria  y  en  la  cola  cubierta  de  dos  series  de  pe- 
los; en  las  partes  donde  éstos  son  largos,  si   no 
¡ras  ondulantes  pardas,  á  causa  de  ti  rmi 
nar  en  puntas  de  este  color.   La  cara  anterior 

de  las  piernas,  ei pción  hecha  del  carpo,  que 

es  de  un  grisisabela,  y  el  cubito  que  es  blanco  y 
cruzado  por  una  raya  de  color  pardo,  es  más 
oscura  que  la  posterior;  debajo  del  tarso  se  re- 
presenta una  raya  cruciforme,  de  color  aún  nías 
oscuro,  cuya  punta  se  dirige  hacia  la  división 
de  los  dedos.  La  cara  interior  de  las  piernas  y  el 
vientre  son  más  claros,  casi  de  un  blanco  gris. 
Al  a  :i  rcarse  el  invierno,  las  puntas  de  los  pelos 
n  su  color  y  el  bozo  aparece  mucho  más 
abundante,  de  lo  que.  resulta  que  el  pelaje  pa- 
rece mucho  más  claro  que  en  verano.  Los  cuer- 
nos son  de  un  gris  claro;  los  cascos  y  las  uñas 
negros,  y  el  iris  de  color  do  bronce.  La  hembra, 
mucho  más  pequeña  que  el  macho,  presenta  el 
mismo  color  de  éste;  pero  sus  cuernos  comprimi- 
dos y  obtusos  son  mucho  más  endebles,  y  mi- 
den á  lo  más  0m,25  de  longitud;  la  barba,  en 
comparación  con  la  del  macho,  es  rudimentaria. 
La  cabra  de  Falconeri  habita  las  cordilleras 
de  la  región  superior  de  la  cuenca  del  Indo  y  del 
Oxus:  se  encuentra  con  frecuencia  en  todas  las 
montañas  que  rodean  el  valle  de  Peschawur,  en 
el  pequeño  Tibet,  y  en  las  márgenes  del  Indo 
hasta  Torbela,  extendiéndose  por  el  O.  hasta  la 
confluencia  de  aquel  río  y  del  Sudlege;no  abun- 
da menos  en  el  Hindukuch,  en  Cachemira  y  en 
Afganistán,  notándose  asimismo  su  presencia  en 
el  Sur  de  Persia;  por  el  Este  se  extiende  tan 
sólo  hasta  el  río  Bias,  y  no  aparecen  ya  en  la  re- 
gión oriental  del  Himalaya. 

Se  la  encuentra  también  con  frecuencia  sobre 
rocas  bajas,  aunque  inaccesibles,  junto  al  agua, 
por  lo  que  se  le  dio  el  nombre  de  Asura,  y  tiene 
fama  de  devorar  las  serpientes.  En  el  interior  de 
los  territorios  visitados  por  Adams,  se  la  encuen- 
tra reunida  generalmente  en  pequeñas  manadas 
en  los  sitios  erizados  de  peñascos  y  pobres  de 
vegetación,  viviendo  en  una  zona  más  ó  menos 
elevada,  según  la  época  del  año.  Su  régimen  es 
igual  al  del  skin  ó  ibex  del  Himalaya  y  al  de 
todas  las  cabras  salvajes  en  general;  raras  veces 
se  encuentran  juntos  estos  dos  animales,  pues. 
según  testimonio  de  un  indígena  bien  informa- 
do, empiezan  á  luchar  mutuamente  no  bien  se 
halla  el  uno  en  presencia  del  otro. 

-Cabra.:  Mil.  En  la  mitología  griega  figura 
la  cabra  Amaltea  (V.  esta  voz),  que.  amamantó 
ter,  quien,   para  recompensarla,  la  colocó 
entre  las  constelaciones  con  sus  dos  cabritos. 
Las  imágenes  de  los  dioses  egipcios  suelen  llevar 
como  atributo  unos  cuernos  de  cabra,   y  en  la 
mitología  figurada  de  los  tiempos  clásicos  tam- 
bién aparece  como  símbolo  el  cuerno  de  Amal- 
tea ¡  los  de  los  t..r..s  sacrificados  (V.  Cuernos). 
La  leyenda  nos  suele  representar  al  dios  Pan 
orno  i  astor  de  cabras.  Además, la  imagen  de  la 
cabra,  y  más  aun  la  del  macho  cabrío,  son  muy 
frecuentes  en  los  pasajes  del  mito  de  Baco  y  de 
su  cortejo,  compuesto  de  faunos,  sátiros,  ména- 
.   tore  pondeá  una  asociación  deideas 
I,  que  hubii  ron  de  sacar  mucho  partido  los  poe- 
tas j  los  pintores  de  la  antigüedad,  pues  .  ni.  li- 
dian que  el    macho  cabrio   sil  i  il  h  il  i /.aba  las  ¡ncli- 

i  .  iones  voluptuosas  y  disolutas  de  Baco,  Pan  y 
-     tiros    A   estos  últimos  los  represi  litaban 
con  piernas  de    cabra.    En  alguna  pintura  de 
,.  ibra  y  un  tirso,  como  em- 
blema báqui  ■■     En  la     pinturas  de  los  vasos 

:„,i  ,     li.  .   UI   III.     que  la  illiagoll 

..  indio  .   !■     .  ompafiada  do  un  macho 

cabí  i".  S M.n   -.  .i  i.i  .  ropreí  i  otaciom    i  n 

ni. li I   ¡    I debidos,  BU  su  mayor  parte,  a 

:     .     alto mano     que  inb  i  prel  iban  con 

i.,  animal.  No  sólo  como  sím 
bol pn   entó  la  i  ibra  en  la    inti >dad, 

.ii.l.i.  n  :.|. .i  unto   do  la  \  ida  co 

i                 .    i,:i,.i  ni  l...  itante  i  on  umo  do 
la  leí  h,i  di  cabn to,  qui   la /ai 

tenía '."■  '  ■'■  -  'i11"  ''  ",L'  "l1,  '" 

:,,l     .¡        c.il    i 

-Caui:\  princij 

ion  del  ' '."  le  i i  i   .<  la    5h  ^"' 

!    di  ¡d  .  lii tforto.  I' 

tii     .  ii  i  .n  -"I"  isósccli       ni  i  i..  .   i 

,  .¡..i,,  uno  [a  polar  con   la      do  (   i  iopoa 

lio  pálido,  j  -"  luz  ompl    i 

,   .    on  Hogar  A  la  tiorra 
0/  r.  Rio  du  I.i  prov,  do  <  ... 

I.    I  i  '  ¡nd  id   di   1  labra,  al  15, 
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de  ella,  erre  de  E.  ..  I  ).  ,  po    i  |.,,i  el  S.  di  I 
y  X.  de  Aguilar,  hacia  donde  se  Huma  río  do 
Monturque  ó  Aguilar,  y  do  agua  en  la  orilla  de- 
recha del  Genil. 

-  Cabra:  Geog.  P.  j.  en  la  prov.  de  Córdoba 

y  Audiencia  territorial  de  Sevilla,  con  un: 

dad,  tres  villas,  veintiti  caseí  os  y  grupos, 
y  quinientos  cincuenta  y  seis  edifs.  y  albi 
aislados  que  forman  los  cuatro  ayunte,  de  Cabra, 
Doña  Mencia,  Nueva  Carteya  y  Zuheros;  x12  500 
habits.  Hállase  cu  la  parte  S.E.  de  la  prov., 
entrelospart.de  Baena  al  N.,  Priego  al  E. ,  Luce- 
na  al  S.  y  Aguilar  y  Montilla  al  ( >.  En  sil  Tér- 
mino, al  E.,  se  alza  la  áspera  sien-a  deSimblia, 
con  un  santuario  de  la  Virgen  en  su  cumbre,  y 
por  las  partes  del  N.<  >..  O.  y  S.E.  entran  en  él 
ó  lo  limitan  el  monte  Horqnero,  la  sierra  de  Mon- 
tilla y  la  de  Priego.  Baña  el  part.  el  río  Cabra, 
que  es  el  mas  importante,  y  también  los  llama- 
dos Santa  María,  Las  Pozas,  Guadalmoral,  Gua- 
dalhazán,  Bailón  y  Eío  Frío.  El  aspecto  del  país 
tntador,  pues  las  .-¡rías  forman  amenos 
valles  y  por  todas  partes  se  ven  cortijos  y  casas 
de  huerta  y  frondosos  jardines.  Como  curiosida- 
des naturales,  morecen  citarse  el  cráter  de  un 
volcán  apagado  en  el  sitio  llamado  los  Hoyo- 
ii  i  cueva  de  Jareas  en  las  montañas  del  lí- 
mite oriental,  donde,  según  tradición,  se  encon- 
traron en  otros  tiempos  grandes  cantidades  do 
oro  en  polvo,  las  fortificaciones  de  conchas  del 
Cerro  Lóbrego  y  la  preciosa  cisterna  de  Cama- 
rena.  Varias  carreteras  de  segundo  y  tercer  orden 
cruzan  el  partido,  y  por  cerca  de  él  pasa  el  f.  c. 
de  Córdoba  á  Málaga. 

-  Cabra:  Geog.  C.  conayunt. ,  cabeza  de  p.  j.. 
prov.  y  dióc.  de  Córdoba;  13  600  habits.  Sit.  en 
la  parte  meridional  de  la  prov.,  al  N.  E.  de  Lu- 
celia y  S.E.  de  Baena,  á  orillas  del  río  Cabra  y 
en  un  valle  fértil  y  pintoresco,  casi  cerrado  por 
las  montañas  que  le  circundan  al  E.  y  S. ,  llama- 
das la  Villa  Vieja,  en  la  que  estuvo  el  castillo, 
luego  palacio  de  los  duques  de  Scssa  y  el  cerro 
de  San  Juan,  á  que  da  título  una  ermita.  Terre- 
no fértil;  cereales,  vino,  aceite,  garbanzos,  pa- 
tatas, frutas  y  hortalizas;  ganado  cabrío,  lanar 
y  caballar:  mucha  caza  en  los  feríenos  ásperos  y 
montuosos  que  cierran  el  valle;  toros  de  lidia; 
canteras  de  mármol,  telares  de  lienzo  y  mante- 
lerías; martinete  para  cobre;  paños  ordinarios  y 
bayetasjfáb.  de  aguardiente.  Iustituto  local  de 
segunda  enseñanza  fundado  en  1879.  La  po- 
blación  presenta  buen  aspeí  to;  sus  calles,  por  lo 
general,  son  anchas  y  rectas,  y  hay  una  espa- 
ciosa plaza  en  la  que  se  halla  la  Casa  Ayunta- 
miento. Cuenta  dos  parroquias,  una  ea  el  inte- 
rior, dedicada  á  Ntra.  Sra.  de  la  Asunción,  que 
fué  mezquita,  y  otra  en  el  exterior,  bajo  la  ad- 
vocación de  Ntra.  Sra.  de  la  Esperanza,  situada 
en  el  antiguo  castillo,  en  la  parte  O.  de  la  ciu- 
dad, y  cuyo  arquitecto  pretendió  imitar  el  míe- 
la catedral  de  Córdoba.  Los  alrededores 
de  la  población  son  muy  hermosos,  pues  hay 
amenos  prados  y  frondosas  arboledas. 

Hist.  -  Es  población  muy  antigua.  En  el  lugar 
que  ...  upa  ó  en  sus  inmediacioni  -  existió  la  ciu- 
dad de  Igabrum,  nombre  que  poco  á  poco  fué 
.nd,,   hasta    convertirse  en   Bebro.    En 

i pode  los  godos  la  llamaban  Egabro  ó  Agabro. 

Algunos  autores  aseguran  que  los  griegos  habían 
edificado  en  ella  un  grandioso  templo  dedicado  á 
i  Fortuna  Los  geógrafos  romanos  la  citan  siem- 
[,i,  como  una  de  las  principales  ciudades  de  la 
Hética.  Fué  de  las  primeras  en  recibir  el  crisna- 

ni  .mo.  j  aparece  ya  i  oí ido  epi  copal  á  prin- 

¡pió    del  ■  iglo  iv,  s..  conservan  noticias  de  va- 
rios  de   .sus' obispos,    tales  i 10    Sinagio.    que 

asistió  al  concilio  ihi.ei ii.iini.  Juan  que  subs- 
cribió el  111  de  Toledo.  1 1,,, dato,  Baranda,  <  ba- 
lín,,  ¡   i  ¡onstantino,  que  \  ¡vían  en  el  siglo  vu. 

ib; tro  después  de  la  invasión  ára- 

i,,..  lo  que  prueba  que  la  sede  do  Egabro  perse- 
veró bajo  la  dominación  musulmana,  acaso  basta 
i .,  ,  ni,  ida  de  los  almohades.  En  la  distribución 

que   los  árabes  hicieron  de  las  tierras  iquis- 

i  ida  ,  t,,. ..  .1  leini. .i  io  de  Cabra  ó  los  üasi- 
i  ,    ,|,i,  li  un  non  ,i  la  ciudad  Uasi  t  en  memoria 

do    'i  mtigii  i  patria    La  c | Feí  nando  1 1 1 

.o  i  '  i  i     Ufon  o  Xlo  doi n  1258  a  la  ciudad 

di  i  ,i,i,,!,  i  pero  Sanpho  el  Bravo  la  conce- 
dió 1 liijo  ol  mi  inte  D,   Podro,  cuyo 

liijo  \     ,i 1 1   s  ni.  li,,.    ,  i I,-  I  icdesma,  la 

l„  i  muí,,  |„,i  i.i  \  ¡11  ,  il  .   un  '  '  ú  illa  .  on  lo  or- 
iol,  d,    I   ilatrava     I  lurante   las  n  i  noli  i¡   quo 
,  i   i  tilla  en  lo  nrimerosanos  del  reinado 
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de  Alfonso  XI,  so  apoderó  de  ella  D.  JuanPonce 
de  <  labrera.  Sitiada  por  el  Maestre  de  Calatrava 
])  Juan  Núñez  de  Prado,  la  defendió  con  de- 
nuedo D.  Juan  Ponce.  El  rey  mandó  decapitar 
■jl  rebelde.  En  «los  ocasiones  Cabra  cayó  en  po- 
lín- de  los  granadinos,  y  reconquistada  por  Al- 
fonso,  éste  la  dio  á  su  manceba  Leonor  de  Guz- 
Bián.  Enrique  II  concedió  título  de  conde  de 
Cab]  i  a  su  hijo  natural  Enrique,  duque  de  Me- 
dina-Sidonia.  Por  muerte  de  éste  volvió  Cabra 
otra  vez  á  la  corona.  Enrique  IV,  en  14  ' ■  ■  dio 
I  titulo  de  coudeáD.  Diego  Fernández  de  Cór- 
doba, titulo  que  posteriormente  ha  pasado  á  las 
casas  de  Sessa  y  Altamira.  La  ciudad  de  Cabra 
tiene  por  armas  un  cielo  estrellado;  en  medio  del 
ilo  siete  cabras,  por  la  constelación,  y  más 
abajo  otra  cabra. 

-  Cabra:  Gcog.  Villa  con  ayunt. ,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Fontscaldetas,  p.  j.  de 
Valls,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  1  ICO  habits. 
Sit.  entre  los  montes  llamados  en  el  país  Coll  de 
Cabra,  eu  los  confines  del  partido  de  Mont- 
blanch.  Terreno  montañoso  en  general,  con  al- 
guno que  otro  llano;  cebada,  avellana,  vino  y 
legumbres;  lab.  de  aguardientes. 

-Cabra:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  de  Min- 
doro,  Filipinas,  á  unos  3  kms.  al  N.  O.  de  la  de 
l.ulinig.  Tiene  4  kms.  de  largo  por  unoy  medio 
de  ancho,  y  está  poblada  de  arbolado. 

-  Cabra  ó  Cabral:  Geog.  Laguna  de  agua 
salada  en  el  Chaco,  República  Argentina,  cerca 
de  las  de  Olascoaga  y  Pina. 

-Cabra:  Geog.  V.  Kabara. 

-  Cabra  del  Santo  Cristo:  Geog.  V.  con 
ayunt.  al  que  está  agregada  la  aldea  de  Larva, 
p.  j.  de  Huelma,  prov.  y  dióc  de  Jaén;  3  475  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  fabla  oriental  de  Sierra  Cru- 
zada, entre  cerros,  al  S.  deJódar.  Terreno  parte 
llano  y  parte  montuoso,  fértil,  con  especialidad 
en  el  sitio  llamado  Los  Llanos;  cereales,  aceite, 
esparto,  legumbres  y  hortalizas;  ganadería;  pie- 
dras de  afilar;  telares  de  lino  y  cánamo. 

-Cabra  de  Mora:  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
|i  j.  de  Mora  de  Rubiclos,  prov.  y  dióc.  de  Te- 
ruel ;650  habits.  Sit.  á  la  derecha  del  ríoValbona, 
en  terreno  desigual  y  montuoso;  cereales,  legum- 
bres y  hortalizas;  ganado  lanar;  tejidos  de  lana. 

-Cabea  (Condes  de):  Geneal.  Descienden  de 
I).  Muño  Fernández,  caballero  que  se  distinguió 
por  su  valor  en  las  conquistas  de  Córdoba  y  Se- 
villa, á  las  órdenes  de  Fernando  III.  D.  Diego 
Fernández  <le  Córdoba,  vizconde  de  Iznájar,  se- 
5oi  de  liona,  Rute  y  Zambra,  mariscal  de  Cas- 
tilla y  alguacil  mayor  de  Córdoba,  obtuvo  del 
tey  D.  Enrique  IV,  en  1455,  título  de  conde  de 
ibra,  y  de  los  Reyes  Católicos  la  graciade  que 
á  las  condesas  de  dicho  título  se  ili.-sr  todos  los 
años  el  traje  o  hrial  que  vistiese  la  reina  el  día 
de  l'i  oiia  de  Resurrección.  Su  hijo  y  sucesor 
1).  Diego  sirvió  á  los  Reyes  Católicos  en  la  gue- 
rra de  Granada.  El  tercer  conde,  hijo  del  segun- 
do, llamóse  también  Diego.  El  cuarto,  D.  Luis 
Fernández  de  Córdoba,  casó  en  1520  con  su  pri- 
ma doña  Elvira,  segunda  duquesa  de  Sessa,  bija 
y  única  heredera  del  Gran  Capitán.  El  quinto 
sonde  de  Cabra,  D.  Gonzalo,  hijo  de  los  ante- 
riores, fué  el  primer  duque  de  Baena  (V  Bae- 
\  \.  Duques  de).  Eoy  es  conde  de  Cabra  el  mar- 
qui    de  iyamonte,  D.  Luis  Ossorio  de  Moscoso 

¡   Boi  i ,  hijo   egundo  del  conde  de  Altamira 

j  duque  de  Sessa,  I).  José  María  Ossorio  de  Mos- 
i "  ¡ónqu hizo  en  sn  favor  en  1868. 

1    \  BB  V      DlEOO    f'l  l;\  ÍNDEZ  DE   (Vil :  \, 

■  ■'■  i  /;,,„,  \|  i,  ¡s,.;l]  ,i,.  ( ¡astilla,  tí,  en 
i :        i  el  año  i  188;  M.  en  la  misma  villa  el  ano 

i .  'i  e Le  de  l  'abra  uno  de  los  más  ín- 
clito -o.  i  reros  que  tomaron  parte  en  la  gran- 
el  i1"!1""-  i  'i""  i  mpezó  en  la  i li    I  lúa 

daloto  j  tu  minó  i  n  la  conquista  de  i  ¡ranada ; 
adolosconto  aún,  empí  :ó  a*  guerrear  al  Borvicio 
do  Enrique  IV  y  dio  buenas  muestras  de  su 
per  tona .   pronl í    ni  cuidado  I n 

i mti  j  i  ''¡i. i   ojn    ¡ó  i  Si  ¡ja    leí  ar 

i  el 1 1  i  '-i    .'i  ;  .i  | ¡lev ¡abo  la  mus 

reí ínula  de   bu  i  a militaros:  hab  a 

Boabdil  ol  i  lírico  reunid imi  rosalnu   te,  3  oon 

elli cli  1  1  1  iei  .1  .  ■  ¡    'ii  tii ■ animo  do 

1  alai  1  1      Sabedor  de  olio  el  1  onde  do  I  'abra, 

1  a\  6   ota    los  o o  el  1 j  o  de    Martín 

1 Ale  ,  con  a  do  Lucona,  ¡  pret  ia  una    ai 

pelea  loe  destrozó  | lompb  to  1  lii  o  ni  isiono- 

ro  al  rey  di  I  Irauatl  1    por  cuyo  ai    bo  di  ai  ma 
Tomo  i\ 
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recibió  tales  honores,  que  cuando  fué  á  Córdo- 
ba, salió  á  recibirlo  el  rey  Fernando  el  Católico 
precedido  del  clero,  magistrados,  soldados  y 
ricos-bornes.  Abierta  la  guerra  que  había  de 
concluir  con  el  dominio  de  los  árabes  en  terri- 
torio español,  prosiguió  el  de  Córdoba  la  serie 
de  sus  triunfos,  ya  de  por  sí,  ya  coadyuvando 
con  su  persona  y  hombres  de  armas,  lo  mismo 
en  Setenil  que  en  Cártama,  Coíny  Loja,  sin  su- 
frir más  percance  que  el  de  verse  obligado  á  le- 
vantar el  sitio  de  Moclín,  que  le  valió  una  gra- 
ve herida  en  un  brazo;  se  halló  por  último  en 
todas  las  jornadas  que  precedieron  al  sitiode 
Málaga,  y  una  vez  rendida  esta  ciudad,  tuvo,  por 
enfermo,  que  retirarse  á  Baena.  Muchas  fueron 
las  mercedes  y  distinciones  que  los  Reyes  Católi- 
cos otorgaron  á  tan  gran  capitán;  pero  con  ser 
muchas,  son  dignas  de  la  justa  fama  que  por  su 
valor,  talento  y  virtudes  mereció  y  merece  el 
ilustre  caudillo  andaluz. 

-Cabra  (Bernardo  de  la):  Biog.  Prelado 
español.  N.  en  Zaragoza  á  fines  del  siglo  xvi; 
M.  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII.  vSiguió 
sus  estudios  en  la  Universidad  de  su  ciudad 
natal,  en  la  que  recibió  el  grado  de  Doctor  en 
Jurisprudencia.  Ocupó  los  cargos  de  Arcediano 
titularen  la  catedral  dcTarazona,  élnquisidorde 
Cuenca,  Sevilla  y  Zaragoza.  Nombrado  en  1640 
obispo  de  Barbastro,  fué  al  poco  tiempo  trasla- 
dado al  arzobispado  de  Caller  (Cerdeña).  Allí 
celebró  en  los  años  de  1646  y  1654  sínodo  dio- 
cesano, cuyas  doctas  Constituciones  fueron  im- 
presas en  aquella  isla  por  Gregorio  Gobetti 
en  1652. 

CABRACANCHA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  y 
prov.  de  Chota,  dep.  de  Cajamarca,  Perú;  1045 
habits.  ||  Hay  en  el  Perú  otras  siete  aldeas  ó 
chacras  de  mismo  nombre,  todas  insignificantes. 

CABRACAO:  Gcog.  Sierra  de  la  prov.  del 
Miño,  Portugal,  eu  las  orillas  del  Coura; 
550  ms.  de  alt. 

CABRADOR:  Geog.  Islita  de  la  prov.  de  Rom- 
blón,  Filipinas,  sit.  al  N.  O.  de  la  isla  de  Rom- 
blóu. 

CABRAFIGADURA:  f.  ant.   CABRAHIGADURA. 

CABRAFIGAL:  m:  ant.  CABRAHIGAR. 

Cabrafigar:  a.  ant.  Cabrahigar. 

CABRAF1GO:  ln.   ant.  CABRAHIGO. 

CABRAHIGADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  ca- 
brahigar. 

CABRAHIGAL:  111.  CABRAHIGAR. 

CABRAHIGAR:  m.  Terreno  poblado  de  cabra- 
higos. 

CABRAHIGAR  (del  lat.  caprijiíórc ):  a.  Hacer 
sartas  de  higos  silvestres  ó  cabrahigos,  y  col- 
garlas en  las  ramas  de  la  higuera  hembra,  cuan- 
do 110  se  puede  plantar  el  macho  junto  á  ella, 
para  que  lleve  el  fruto  sazonado  y  dulce, 

Y  por  esto  usan  los  hortelanos  de  semejan- 
te artificio  que  el  pasado,  haciendo  unos  sar 
tales  de  estos  higos  machos,  y  poniéndolos  en 
las  ramas  de  la  loguera,  lo  cual  ellos  llaman 
OABRAHIQAR, 

Fu.   Luís  de  Granada. 

CABRAHIGO  (del  lat.  caprificus):  m.  Higuera 
macho  silvestre, 

...  otro  día  á  las  dos  de  la  tarde  llegaron  á  la 
cueva,  cuya  boca  1  espaciosa  y  ancha,  pero 
llena  de  cambroneras  y  CABRAHIGOS,  dezarzas 
y  malezas,  etc. 

Cervantes. 

CABRAHIGO:  Fruto  que  produce  dicha  la- 
guna. 

...:  Después  que  tengo  luimos  de  gobernador 
(dijo  Sancho]  se  me  han  quil  Ldo  lo    1    ;uidos 

de  1     adero,  y  no  si   1  1  por  cu  inta 

hay  ii  t  ■  i  uní  \  11 100.  . 

I  '1  l:\    \\  I  E8. 

-  Cabrahigo:  ffl  og  Siei  ra  en  el  t  rmino  di 

San    PablO,    p.  j,    dO     N.iv  alo  I  mu  a.    pt  ni      ,!i     fu 
líalo. 

cabrajo:  m.  Zool,  Especie  do  oangroj 

riño  |n  1 1 1 .'  a  la  fi lia  di    i"     a 

'i  upo  di    I"     i"  naiia     ,     iil...r,l,  II  do  lo     decapo 

dos,  orden  do  los  podoftalmál  ido     S 11 

v\ |n  1  n    de  cabra  jos,    iendo  las  prini  ípa 

le    ol  <  aiiiaj n  ai  (Asta  I  y  ol 

cabrajo  ami  1  i  ano  (Ron  mus).  ]  II 
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cabrajo  común  se  distingue  del  cangrejo  lluvial 

por  caracteres  poco  importantes.  Tiene  el  apén- 

dii  o  frontal  más  estrecho,  y  la  escama  en 

de  las  antenas  exteriores,  que  en  los  cangrejo 

de  río  afecta  la  forma  de  hoja,  es  angosta 

tiforme. 

El  cabrajo  común  de  los  mares  europeos  se 
encuentra  desde  la  costa  de  Noruega  hasta  el 
Mediterráneo,  pero  las  costas  de  Inglaten  1 
sobre  todo  las  de  Noruega,  son  su  verdadera 
patria. 

_  Las  costas  pedregosas  de  Inglaterra  son  los 
sitios  donde  se  cogen  los  cabrajos.  Los  p. 
res  se  sirven  de  cestos  parecidos  á  los  que  se 
usan  para  la  pesca  de  los  cangrejos,  ó  también 
de  redes  longitudinales  con  la  entrada  en  forma 
de  embudo.  En  estas  trampas  entran  de  noche. 
En  ningún  país  de  Europa  es  tan  grande  el  con- 
sumo de  cabrajos  como  en  Inglaterra. 

Calculando  el  consumo  de  cabrajos  para  el 
Norte  de  Europa  en  cinco  ó  seis  millones  de 
individuos  al  año,  puede  deducirse  la  extraor- 
dinaria fecundidad  de  este  animal.  La  hembra 
pone  más  de  12  000  huevos,  los  cuales  fija  en  su 
post-abdomen,  llevándolos  consigo  hasta  pocos 
momentos  antes  del  nacimiento  de  los  hijuelos, 
lis  claro  que  sólo  una  pequeña  parte  escapa  de 
los  peligros,  á  pesar  de  que  la  madre  los  pi 
refugiándolos  debajo  de  su  cuerpo. 

El  cabrajo  norte-americano  (Bbmarus  anu  1 
canus)  se  reproduce  también  con  gran  facili- 
dad; la  propagación  se  verifica  desde  abril  á  sep- 
tiembre, y  parece  que  á  este  efecto  las  hembras 
visitan  sitios  menos  profundos.  Los  hijuelos 
nadan  libremente  apellas  nacen;  tienen  las  pa- 
tas hendidas  y  gran  semejanza  con  los  hi- 
juelos de  los  quisópodos,  lo  mismo  que  cuando 
ofrecen  el  aspecto  de  los  adultos  y  alcanzan  tina 
longitud  de  nueve  líneas.  Como  vagan  en  ma- 
nadas, los  peces  devoran  un  número  extraordi- 
nario de  ellos. 

El  consumo  del  cabrajo  en  la  América  del 
Norte  es  muy  superior  al  europeo;  en  Boston  solo 
se  venden  todos  los  años  un  millón  de  indi  vid  tíos. 
La  pesca  en  las  costas  americanas  se  hace  casi 
exclusivamente  con  cestos,  como  en  Inglaterra, 
poniendo  varios  cebos. 

CABRAKAN:  MU.  Personaje  de  la  mitología 
americana,  cuyo  nombre  es  aún  hoy  sinónimo 
de  la  voz  con  que  en  un  dialecto  de  Guatemala 
se  expresa  la  idea  del  temblor  de  tierra.  Es  un 
símbolo  de  los  Titanes,  que,  según  el  mito  que- 
chua, escalaron  el  cielo  para  destronar  al  Ser 
Supremo.  Su  padre  fué  Vukubu-Cakia,  que  se 
envanecía  de  ser  igual  al  Sol  y  á  la  Luna.  Cabra- 
kan,  que  era  el  segundo  de  sus  hijos, 
sólo  esfuerzo  de  su  voluntad,  removió  los  volca- 
nes de  Guatemala  y  pi  rturbó  la  tierra  y  el  cielo. 
Murió,  como  su  padre  y  su  hermano,  á  manos 
deXmucanéy  de  Xpiyacoc,  nietos  de  Hurakán, 
quienes  le  ilición  á  comer  un  ave  que  le  dejó  sin 
fin  1  a  .  por  efecto  de  la  1  iei  ra  con  qui  el  ai  e 
había  estado  en  contai  to,  3  después  de  atai  lo  de 
pies  y  manos  le  extendieron  en  el  suelo  y  le  en- 
terraron. 

cabral:  Gt.og.  V.  Santa  María   de  Ca 

BRAL. 

-CABEAL   (GONZALVO  Vf.I.IIo':    /'      ;     Xa\i 
gante  portugués.    Vivió  en  el  siglo  XV.    Enviado 

en  1-131   por  I).   Enrique,   tercei   hijo  del  rey 
.luán  I  de  Portugal,  á  buscar  un  archipi 
que  un  ano  antes  había  divisado,  en  medio  del 
Atlántico,   un  navio  destrozado,   mandado  por 
.ln  ,   \  anderberg . Cabral  do  tu\ o  feli 
en  su  prime)  \  ¡aje;  pero  en  el  segundo,  su 
fortuna  lo  hizo  hallar  la  primera  isla  del  grupo 
01  Luid  del  Archipiélago  de  las    \ 
la  que  dio  el  nombro  de  Sama    \¡.i        ' 
1  1  ni.     puede  dei  ¡rsi  que  no  filaran  apena 

hasta   1  460,  -nudo,  por  tanto,  orróm  o 
al  1  iluiii  a  1  .iiii.il  ol  descubi imii  uto 
grupos  distintos  que  1  on  poní  a     I  A 
de  la    \  ■  1       un. 1  al  1  li  -te  las  ¡slas  I 
70  ¡  otro  on  el  contra    la 

lorgo,  G ¡    Porceira;  y  1  1    1 

islas  San  Migue)  y  S  mi  1   Mal  I  )     El    nom 
/         dado  a  esta 
■  1  li 

di  pi     ido  1 11 

gen  1 

1     i  1  1    1         I      1       1   Al.  VA  Rl 

en  lo         nula  mitad 
del  siglo  xv;  oí  resultado 
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de  la  expedición  de  Vasco  de  Gama.  Manuel  ol 
Grande,  en  el  año  1500,  mandó  aprestar  una 

armada  mas  considerable  y  confió  su  manilo  á 
Cabral,  que  ya  tenía  fama  de  experimentado 
marino.  La  flota  destinada  á  este  nuevo  viaje  á 
la  India,  se  componía  de  trece  naves,  con  nume- 
rosa tripulación  y  todos  los  recursos  necesarios. 
Cabral  llevaba  á  sus  órdenes  entendidos  oficia- 
les, doscientos  soldados  para  rechazar  las  hosti- 
lidades de  que  pudieran  ser  objeto,  y  no  pocos 
monjes  franciscanos  que  debían  convertir  al 
cristianismo  las  naciones  orientales.  Teniendo 
en  cuenta  los  obstáculos  y  dificultades  que  tal 
vez  hallaría  cerca  de  la  costa  africana,  los  vien- 
jrrientes  contrarias,  resolvió  mantener  su 
rumbo,  algo  distante  del  Continente,  al  Oeste, 
hasta  que  llegó  á  una  latitud  próxima  á  la  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Perseveró  en  esta  ruta  hacia  S.  O. ,  hasta  que  en 
el  17°  de  lat.  S.  descubrió  tierra  (el  Brasil),  á  la 
que  llamó  Santa  Cruz,  y  de  laque  tomó  posesión 
en  nombre  de  Portugal.  Parecióle  de  tal  impor- 
tancia este  descubrimiento,  que  inmediatamente 
envió  un  navio  á  Portugal,  a  tin  de  comunicar 
¡a  noticia;  y  aunque  Vicente  Yáñez  Pinzón  visi- 
I  i  costa  algunos  meses  antes,  España  no 
hizo  valer  sus  derechos  de  prioridad.  Al  volver 
i»il  al  Cabo  de  Buena  Esperanza,  hubo  de 
contra  terribles  borrascas,  y  por  espacio 
de  veinte  días  estuvo  con  su  flota  expuesto  a  lis 
tunosos  vendavales  y  de  una  mar  desenca- 
denada. Cuatro  navios  se  fueron  á  pique,  en- 
tre ellos  el  que  mandaba  Bartolomé  Díaz,   el 
primero  que  descubrió  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza. Cabral  permaneció  algún  tiempo  en  Mo- 
zambique para  reparar  los  desperfectos  de  su 
Iluta,  y  luego  pasi  i  á  la  India.  Su  armada,  aunque 
ida  á  seis  navios,  era  bastante  fuerte  para 
r  algún  respeto.  Pudo  asi  Cabral  conse- 
:  recibido  con  distinciones  por  losindíge- 
.1  gobernador  de  Calcuta,  que  miraba  ron 
recelo  el  poder  creciente  «le   los   portugueses, 
procuraba  por  todos  los  medios  hacer  olvidar  la 
piívoca  que  algunos  años  antes  habían 
■  Vasco  de  Cama  y  sus  compañeros.  Por 
■   ibral  un   palacio,  cuyos  títulos 
de  propiedad  le   remitió  escritos  en  letras  de 
:olocar  las  armas  y  la  bandera 
ir  talar  en  la   población   un  fac- 
tor ó  cónsul  que  representase  á  [esta   nación, 
y  l'unil  ir  i  Utos   liara  el  comercio  de 

i  i.  Esta  amistad   duró   poco  tiempo. 
I  unos  150  portugueses  que  con 
i.  habiendo  pretendido  tratar  é  los 
i  pueblos  conquistados,  fueron 
nas  de   un  movimiento  popular.  Cabral  se 
1    ilán  y  ol  ros  puntos, 
tiridadcs  de  amistad 
de  aquellas 
Des]  el  Lo  su 

irtió  para  Porl  ngal,  lle- 
ra   ijador 
i"  la  bandera  portuguesa. 
¡.ni  y  desemb  ircói 
io  de  1  ."'"I .   A  pi   .ii  de  que  liab 
l  ■ 

i  tViilas  en  la  expedición 
no  i  uolví  .i 
ihi  itre  mal  i 
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tal  de  la  prov. ,  al  N.  délas  Peñas  de  Europa, 
entre  ásperas  y  encumbradas  montañas.  La  cor- 
dillera de  cerros  y  puertos  de  Cui  la  1"  separa 
al  X  del  ayunt.  de  Llanes;  al  E.  yalS.  confina 
con  el  valle  de  Penamellera  y  varios  pueblos  líe- 
la prov.  de  Santander.  Le  bañan  muchos  ríos  y 
arroyos,  de  los  que  son  los  principales  el  Cares  y 
el  l  iño.  El  terreno  es  por  extremo  montañoso 
y  quebrado,  pero  muy  fértil ;  produce  trigo,  maíz, 
castañas,  cáñamo,  lino,  legumbres,  frutas  y  hor- 
talizas. A  la  izquierda  del  río  Cares,  entre  las 
feligs.  de  San  Pablo  de  Arangasy  San  Pedro  de 
Camarmeña,  brota  un  manantial  de  aguas  ter- 
males al  pie  de  elevado  peñasco.  En  el  puerto  de 
Era,  al  E.  de  Camarmeña,  hay  mineral  de  hie- 
rro. En  otros  parajes  se  encuentran  minas  de 
óxido  negro  de  cobalto,  carbón  de  piedra  y  jas- 
pe de  varios  colores.  Se  cría  ganado  de  todas 
clases  y  se  fabrican  quesos  muy  afamados,  muy 
parecidos  á  los  de  Roquefort. 

CABRANES:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las 
feligs.   de  Santa  Eulalia  de   Cabranes,   Santa 

María  de  Fresnedo,   San  Julián  de  Grai I", 

San  Bartolomé  de  Pandenes,  San  Martín  de  To- 
razo  y  San  Julián  de  Viñón,  p.  j.  de  Intiesto, 
prov.  y  dióc.  de  Oviedo;  4020  habits.  La  cap. 
es  la  villa  de  Santa  Eulalia  de  Cabranes.  Está 
sit.  en  terreno  montañoso,  entre  Villaviciosa  al 
N.  í  Intiesto  al  S.  Bañan  el  ayunt.  los  ríos  Salas 
v  Viñas.  Trigo,  maíz,  avellanas,  patatas  y  cas- 
tañas; cría  de  ganados;  elaboración  de  sidra. 
V.  Santa  Eulalia  de  Cabranes. 

CABRAO:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  del  Miño, 
Portugal,  continuada  por  la  sierra  del  Soajo; 
760  m.  de  alt. 

CABRAS:  Geog.  Cerro  elevado  de  la  isla  de 
Cuba;  se  levanta  en  la  sierra  de  los  Órganos,  al 
N.  y  á  unos  16  kms.  de  Pinar  del  Río. 

-Careas:  Geog.  Isla  adyacente  ala  costa  S. 
de  Puerto  Rico,  hacia  el  O.,  unida  á  tierra  firme 
por  un  manglar  que  la  hace  aparecer  como  si  no 
fuera  isla.  Hállase  entre  la  puntado  la  Parguera 
al  O.  y  la  de  Salinas  al  E. 

-  Cabras:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  Tí. 
de  la  de  Santo  Domingo,  Antillas,  al  S.  O.  de 
la  punta  de  la  Granja;  está  cubierta  en  parte  de 
arbolado.  |¡  Isla  adyacente  á  la  costa  S.  de  la  de 
Jamaica,  en  la  ensenada  de  Portland.  |¡  Dos  is- 
letas  lisas,  cubiertas  de  matorral,  en  la  Ensé- 
nala Honda  de  la  costa  oriental  de  la  isla  de 
Puerto  Rico. 

-Cabras  ó  Isla  de  Cabras:  Geog.  Caserío 
agregado  á  la  c.  de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  en 
la  isla  de  su  nombre. 

-Cabras  ó  Islote  de  las  cabras:  Geog. 
Caserío  agregado  al  ayunt.  de  Fajardo,  p.  j.  de 

Humaran.    Puei  tO  RÍCÓ. 

CABE  VS:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  un  lira- 
nicip.  en  el  ilisl.  de  Uochisl  Lan,  est.  de  I  laj  ica, 
Méjico. 

-Cabras  (Rancho  de).  Geog  Puerto,  cabe- 
cera di  mi  muuicip.  en  el  dist,  de  <  luical  lán, 
est  de  Oajaca,  Méjico. 

i !  m-.k  \s:  Gfeog.  ' !.  de  la   prov    de  I  'agliari, 
i  ¡i  rdefia,    I  talia    sit.   ceroa  del   mai ,  al 

Tí.  O.  de  i  'i  i  Mire  6D  una  llanura  ínsula  por  el 
Tu    o;    I  500  habits. 

-Cabe  >  di  San  Ji  tN:  Geog,  I  la  torio  agre 
gado  al  ayunt.  de  Fajardo,  p.  j.  de  Humacao, 
Puerto  Rico 

cabredo:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Es- 
b  i.,  prov.  de  X.r.  arra,  dióc,  de  t  lalahorra; 
;  ,<i  i,  un  Sil  i  la  derecha  de)  río  Ega,  nava 
¿i  lo  ii. ..ni.  di  i  lodi  Tei reno  de  buena  cali- 
dad; i'i'n  alo  •  )  legumbres. 

CABREIA:    í.   ant.     '    U)RA      ni.r|ilina    militar, 

i  i  cétera, 

CABREiRA:  Geog.   Aldea  en  la   parroquia  de 

,  mi  di   M  >■- am  i,  a¿  uní.  de  Oleiro    p   ¡ 

do  la  '  !oi  ii  ni .    'i   edil        Lug la 

mu  roquín  de  San    Pedí  o  de   K lio  i    tyuut, 

iiii    1 1   i   di   'i  i""   pi oí    de   Pontovodra; 

l  ,u i  i  i  |i  irroquia  de  Si M 

,  ,|.   i  ,  ln     ,i  uní     de   Buen,  p    i    j  prov,   de 

Ponto  vedi  i .  '.'i   i  dil  .  V,  San  M di   Ca 

\ 

I  !  U1RT  II:  \:    Gi  ">)     Sioi la    prov,    del 

■  ■'  i  'i  ■  i     ontri   i"    ii"   '    '  ado  y  Ti 
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Cabreiro:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Tremodedo,  ayunt.  de  Villa- 
nueva  de  Arosa,  p.  j.  de  Cambados,  piuv.  de 
Pontevedra;  37  edifs. 

Cabreiroa:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Cabreiroa,  ayunt.  y  p.  i.  de 
Verín,  prov.  de  Orense;  115  edifs.    Us  el   único 

lugar  de  la  parroquia.    V.   San  Sai.vajhiu   ni; 
Cabreiroa. 

CABREIROS:  Geog.  V.  Santa  Marina  de 
Cabkeikon. 

CABREJAS:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Soria. 
Extiéndese  de  E.  á  O. ,  al  O.  de  la  ciudad  do  So- 
ria, al  S.  del  río  Duero.  ||  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Aria  de  la  Obispalía,  p.  j.  y  prov.  de  Cuenca;  18 
edifs. 

Cabrejas  (Altos  de):  Geog.  Región  eleva- 
da y  montuosa  en  la  prov.  de  Cuenca,  entre  los 
ríos  Huete  al  N.  y  Giguela  al  S.,  entre  los  tér- 
minos de  Huete  al  O.  y  Cuenca  al  E.  Su  má- 
xima altura  es  de  1  157  ms. 

-  Cabrejas  del  Campo:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Ojuel, 
p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  320  ha- 
bits.  Sit.  entre  Almenar  y  Aldea  la  Fuente, 
en  terreno  llano,  en  la  carretera  de  Soria  á  Ga- 
latayud.  Cereales  y  legumbres;  cría  de  ganados; 
fáb.  de  yeso. 

-  Carrejas  del  Pinar:  Geog.  V.  con  ayunt. , 
p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  730  ha- 
bits.  Sit  en  la  sierra  de  Cabrejas,  entre  Abejar 
y  Talbeyla.  Terreno  algo  quebrado;  cereales, 
cáñamo  y  legumbres. 

CABREO  (del  b.  lat.  cabreum,  atpihrecium; 
del  lat.  capt.it,  cabeza,  y  brevis,  pequeña):  m. 
prov.  Ar.  Libro  becerro,  ó  de  becerro. 

CABRERA:  Geog.  Isla  del  grupo  Balear,  sit, 
al  S.  de  la  de  Mallorca.  Es  fragosa  y  quebrada, 
y  remata  en  cumbre  peñascosa  cubierta  de  pi- 
nos, acebnches  y  espeso  matorral  bajo.  Además 
de  muchos  arroyuelos  tiene  tres  fuentes  muy 
buenas,  de  las  cuales  la  principal  y  más  abun- 
dante se  encuentra  á  unos  420  m.  de  la  cala  de 
la  Playola,  que  está  dentro  del  puerto  princi- 
pal. Abraza  la  isla  doce  millas  de  bojeo  sin  in- 
cluir dicho  puerto,  presentando  una  figura  muy 
irregular,  cuya  mayor  extensión  es  de  Tí.  E.  á 
S.  O.  Termina  en  costa  alta,  limpia,  sinuo- 
sa y  tajada,  y  está  cercada  de  islotes  y  peálens- 
eos, de  los  cuales  el  mayor  número  se  encuen- 
tra en  la  parte  del  K. ,  formando  con  la  pun- 
ta de  las  Salinas,  extremo  meridional  de  Ma- 
llorca, un  canal  de  cinco  millas  largas  de  an- 
cho, en  cuyo  centro  hay  42  m.  de  agua.  Carece. 
ile  población,  si  se  exceptúan  unos  cuantos  la- 
bradores que,' teniéndola  arrendada,  cultivan 
algunos  terrenos  y  cuidan  del  ganado  lanar  que 
pace  en  ella.  Los  cabos  Calabaza  ó  Ventoso,  Le- 
veclie  y  Falcó  son  respectivamente  las  extremi- 
dades N.  E.,  N.  O.  y  S.  E.  déla  isla  Entre  los  ca- 
bos Leveche  y  Falcó  se  halla  el  do  Anciola  con 
un  faro.  En  la  costa  occidental  de  la  isla  están 
las  dos  calas  de  Anciola  y  Goleóla;  en  la  opues- 
ta las  de  la  Olla  y  Barri.  lista  ullima  es  la  úni- 
ca que  tii  nc  playa  cu  toda  la  isla.  Al  S.  S.  E.  y 
cerca  del  Cabo  Leveche  se  abre  el  hermoso  puer- 
to de  Cabrera,  resguardado  de  todos  los  vientos, 
y  en  el  que  pueden  fondear  los  mayores  buques 
por  25  á  50  m.  de  agua.  Contiene  varias  caletas 
ó  rinconadas,  délas  que  la  de  la  Playola  es  la 
mayor  y  más  interior.  En  la  costa  oriental  del 
puerto  se  ven  la  casa  del  gobernador,  una  gran- 
ja, un  castillo  y  los  restéis  de  la  población  im- 
ada por  los  prisioneros  l'raie  eses  ilc  1  MIS 
a  1813,  pues  la  isla  fué  depósito  de  éstos  duran- 
te la  "ln  ni  do  la  Independencia.  Al  K.  del 
puerto  principal  do  Cabrera  se  halla  la  cala  de 
Caminí'.  Las  islas  é  islotes  qvie  rodean  la  Cabro- 
ra  son  las  islas  Redonda  y  Conejora  y  los  islotes 
E  tellongs,  Imperial,  Bleda  y  Horadada, 

-  C  \i,i.  kra:  <:■  ni/.    Río  en  la  prov.  ile  León,  p. 

i   di  Ponf  i  rada    Nace  en  la  c aroa  de  su  mismo 

iiombn  ,  del  lago  'i"  la  Baña,  cerca  do  Peña  Tre 
vinca,  limito  común  de  las  provs  de  León,  Oren 
ie  v  /.  iiiuii.i .  ooi  re  al  E. ,  pasando  por  la  Baña 
h  i  i  el  pueblo  de  Travazos  donde  voltea  al  N. 
j  pronto  tuerce  hacia  el  N.  O.  y  O.,  pasando  por 
s.i.vil.i  j  i'asirill,..  y  desagua  en  el  Sil,  en  la 

frontera  d m  ie,  por  cer.M  de  Pílenle  .le  Do. 

mingo  Flore  Pais  ó  oom  irca  en  la  prov.  de 
i ,,.,,1,  p  i  de  Pont,  i ■!■■■■  1  i ;  i  "i responde  n  la  par 
to  S.  O  de  la  prov.  entre  el  monte  Telena  v    us 
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ramales  y  las  provs.  do  Zamora  y  Orense.  Es 
país  montañoso,  fertilizado  por  las  aguas  del 
Cabrera  y  los  arroyos  all.  de  éste.  Divídese  en 
alta  y  baja;  la  primera  pertenece  al  partido  do 
i.storga.  Fui-  una  antigua  jurisdicción  llamada 
gobernación  de  Cabrera;  el  marqués  de  Villa- 
franca  nombraba  el  gobernador.  II  Sierra  en  el 
término  de  Navalueillos,  p.  j.  de  Navahermosa, 
prov.  de  Toledo  Siena  en  la  prov.  de  Almona 
011  término  do  Mojacar  y  Carbonera,  del  p.  j.  de 
Vera.  Es  la  mas  elevada  en  esta  parte  de  la  cos- 
ta ib-  la  prov.  y  se  descubro  á  distancia  de  40  á 
i:¡  millas  oh  el  mar,  y  aun  desde  Cartagena; 
corre  de  E.  á  O.  y  va  á  enlazarse  con  la  de  Al- 
liaiuilla.  I!  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Igualada, 
prov.  y  dióo.  de  Barcelona;  300  habits.  Sit.  en 
la  cumbre  do  un  monte  del  misino  nombre,  á 
cuyo  pie,  por  la  parte  del  N. ,  pasa  el  río  Noya. 
Terreno  montuoso  y  de  mediana  calidad.  Vino, 
aceite,  frutas  y  pocos  cereales;  lab.  de  tejidos  de 
algodón  é  hilo;  papel  y  aguardientes.  ||  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Mataro,  prov.  y  dióc.  de 
Barcelona;  820  habits.  Sit.  entre  Árgentona, 
Cabrils  y  el  mar.  Terreno  montañoso  con  al- 
guna parte  llana:  Vino,  naranja,  limones,  trigo 
y  algarrobas;  lab.  de  tejidos  de  algodón.  'Lugar 
en  el  ayunt.  de  La  Vega  de  Almanza,  p.  j.  de 
Sahagun,  prov.  de  León,  62  edifs. 

-Cabreiía  ó  de  los  Conejos:  Geog.  La 
mayor  de  las  cinco  islas  de  Suances,  frente  á  la 
ría  y  puerto  de  este  nombre,  costa  de  la  prov. 
de  Santander.  Es  escarpada  por  todos  lados,  de 
difícil  acceso  y  más  elevada  en  la  parte  E. ,  don- 
de tiene  53  ms.  de  altura. 

-Cabrera:  Geoy.  Río  de  la  República  de 
Colombia,  en  el  dep.  del  Tolima;  es  afl.  del  Mag- 
dalena por  la  orilla  derecha,  corre  por  la  parte 
oriental  del  dep.  y  tiene  350  kms.  de  curso.  || 
Parroquia  cabecera  del  dist.  del  mismo  nombre, 
prov.  de  Guanentá,  dep.  de  Santander,  Colom- 
bia, sit.  en  un  llano  elevado,  cerca  del  río  Suá- 
rez  ó  Sarabita;  4  500  habits. 

-  Cabrera  (La);  Geog.  V.  en  el  ayunt.  de 
Pelegrina,  p.  j.  de  Sigüenza,  prov.  de  Guadala- 
jara  .  52  edifs.  ||  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  To- 
rrelaguna,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  430  habits. 
Sit.  en  la  falda  del  cerro  llamado  Pico  de  la 
Miel,  al  N.  O.  de  Torrelaguna,  en  la  carretera  do 
.Madrid  á  Burgos.  Terreno  montañoso  y  flojo. 
Centeno  en  abundancia  y  poco  trigo;  patatas  y 
algarrobas;  cría  de  ganados;  carboneo;  minas  de 
plomo. 

-  Cabrera  (Bernardo  de):  Biog.  Caballero 
español.  N.  en  Calatayud  ''1  1298;  SI.  decapi- 
tado en  Zaragoza  el  26  de  julio  de  1364.  Hijo  de 
ilustre  familia,  ganó  justa  fama  de  valiente  en 
los  campos  de  batalla  y  se  distinguió  sobre 
todo  en  la  conquista  ib'  Mallorca,  por  lo  que  el 
rey  Pedro  I  V  el  Ceremonioso  le  confió  elgobier- 
leí  reino.  Allí  dio  á  conocer  sus  vastos  cono- 
cimientos y  su  habilidad  política,  y  llegó  á  ser 
el  favorito  del  monarca.  Tuvo  el  mando  de  la 
Armada  aragonesa  cuando  el  monarca  intentó 
apoderarse  de  Cerdeña,  que  se  hallaba  unida  a 
li  b'  pública  de  t  íénova,  y  aj  mi. el.,  poi  los  \  o- 

i ianos  derrotó  á  los  genoveses  el  27  .le  agosto 

de  1353.  Cabrera  se  vio  colmado  .¡.-  beneficios; 

ma    • temiese,  por  causa  que  ignoramos,   la 

ingratitud  del  rey,  renunció  tudas  sus  riquezas 
3  •  retiró  é  un  moa  i  ttei  io  El  rey  don  Pedro, 
.pie  sintió  la  falta  «le  su  favorito,  fué  á  visi- 
tarle en  persona  v  le  rogóqm  volviese á la  corte. 

i  labrera  obedi  ció,  y  como  por  entonces  solicitase 
Enrique  .le  Trastamara  el  apoyo  del  monarca 
aragonés  para  destronat  á  Pedro  I  de  Castilla, 
presentó  ni  rej  esta  guerra  o  imo  injusta,  impo- 

lin.    .    ,    .ii.  Iltatot  i.i  a  la  legitima  sucesión  .le  1.. 

reyi  y  pus.,  los  medios  qt staban  á  su  al- 
cance para  evitarla.  Re  entidospor  esta  caúsala 

i.  ni'.  .'I   H  \   ó'    Naval  i.,  y  E |  ii.  do  'I',. .  i 

mará,   i  '  labrera  .le  secreto  inteligen- 

.  i Pedro  I    i  'reyó  Pedro  I  \   lo  que  Le  de 

cfan,  j  i  abrera  pat  .  libt  u  te  del  injusto  castigo 
que   le  amenazaba,  quiso  huir  á  Francia  ¡  pero 

mi  detenido  en  la   l  rontera   j  llevado  á  I t> 

de  Aragón,  .Ion. le  |.  dieron  los  más  crueles  tor- 

' to    para  q f.    ts.    '1    inpui   to  crimen. 

Nada    consiguieron;  antes  bien   su   constancia 

para    suportar   el    dolot    ato   I  ¡gUÓ      n    l n.  i.i 

lo  in  ticia  j  la  le\  ie.1 Lian    o  libi  i  tad ;  pero 

cediendo  Podro  I  V  i  las  in  itaw  ia    de  I 

im..  I.i  debilidad  de    act  ifli  n  le,  con  lo  que  per 

dio  uno  de  sus  ni. i  .  Lóalos   lervidore      I 

gobierno  como  en  la  guerra,  Cabrera,  pm      fui 
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decapitado  en  la  fecha  y  lugar  citados,  y  á  su 
muerte  siguió  la  alianza  del  monarca  aragonés 
con  Enrique  de  Trastamara.  La  corte  aragonesa. 
sin  embargo,  rehabilitó  su  memoria  y  restituyó 
sus  bienes  á  su  nieto  Bernardo  de  Cabrera. 

-Cabrera  (Bernardo  de):  Biog.  Privado 
del  rey  de  Sicilia  y  nieto  del  caballero  aragonés 
del  misino  nombre  y  apellido.  Se  dio  á  conocer 
á  principios  del  siglo  xv.  Después  de  la  muerte 
del  rey  don  Martín,  acaecida  en  1410,  quiso 
usurpar  el  trono  de  Sicilia  y  obligar  á  Blanca, 
viuda  de  dicho  rey,  á  que  se  casase  con  él.  Re- 
sistió la  reina,  y  Cabrera  la  sitió  en  el  castillo 
de  Siraeusa.  Halló  la  reina  quien  viniese  á  so- 
correrla, y  el  ambicicioso  don  Bernardo  hubo  de 
levantar  .1  sitio  y  retirarse  á  Palermo.  Habien- 
do caído  en  poder  de  sus  enemigos  el  año  1412, 
Cabrera  fué  arrojado  a  una.  cisterna  seca,  des. le 
donde  aquellos  le  llevaron  á  una  torre  que,  sin 
que  él  lo  notara,  circuyeron  con  una  red  para  que 
no  burlase  la  vigilancia  de  los  centinelas.  Don 
Bernardo  intentó  la  fuga,  pero  quedó  preso  en  la 
red  y  allí  permaneció  veinticuatro  horas  para  ser- 
vir de  irrisión  al  pueblo.  El  rey  don  Fernando,  el 
que  en  Castilla  gano  el  sobrenombre  de  el  de 
Antequera,  le  perdonó,  con  tal  que  se  alejase  de 
Sicilia.  Cabrera  murió  poco  después  en  el  des- 
tierro. 

-Cabrera  (Andrés  de):  Bio¡j.  Caballero 
español,  marqués  de  Moya.  Dióse  á  conocer  á 
fines  del  siglo  xv.  Fué  un  leal  servidor  de  Isa- 
bel I,  especialmente  en  los  primeros  días  del  rei- 
nado de  ésta.  Desde  muchos  años  antes  era  al- 
caide del  Alcázar  de  Segovia.  En  1476,  hallán- 
dose ausente  de  aquella  ciudad,  estalló  un  mo- 
tín, en  ocasión  en  que  le  suplía  en  el  cargo  de 
alcaide  don  Pedro  de  Bobadilla,  su  suegro,  pa- 
dre de  dona  Beatriz.  La  reina,  que  en  unión  con 
don  Andrés  se  encontraba  en  Tordesillas,  supo 
que  los  amotinados  querían  asesinará  Bobadilla 
y  apoderarse  de  la  infauta  dona  Isabel,  hija  de 
Los  reyes,  que  habitaba  el  alcázar.  Acudió  pre- 
surosa, seguida  de  Cabrera  y  de  otros  magnates, 
i  Segovia,  y  los  amotinados  despacharon  una 
comisión  para  advertir  á  la  reina  que  no  entrase 
en  la  ciudad  con  algunos  de  los  que  la  acompa- 
ñaban, entre  los  que  el  primer  nombrado  era  el 
marqués  de  Moya.  La  reina,  sin  embargo,  pene- 
tró hasta  el  alcázar,  mandó  abrir  las  puertas 
para  que  pudiesen  entrar  los  rebeldes,  y  ella 
misma  bajo  á  la  puerta  para  recibirlos.  Uno  de 
aquéllos  pidió  la  destitución  de  Cabrera,  aloque 
la  reina  contestó  que  si  los  agravios  de  que  le 
acusaban  eran  ciertos,  le  depondría.  Calmóse  con 
esto  la  insurrección,  y  los  cabezas  del  motín, 
entre  los  que  se  contaba  un  tal  Maldonado,  que 
en  otro  tiempo  había  sido,  antes  que  Cabrera, 
alcaide  del  Alcázar,  y  que  deseaba  reemplazarle, 
huyeron  de  la  ciudad.    Antes  de  dispersarse  la 

un rosa  turba,  la  reina  mandó  á  los  quo  de 

aquélla  tenía  más  cerca  que  enviasen  al  día  si- 
guiente una  comisión  que  expusiese  todas  las 
quejas,  y  nombró  alcaide  á  don  Gonzalo  Chacón. 
Llegada  la  siguiente  mañana,  recibió  el  capítulo 
de  quejas  y  agravios;  examinó  éstos,  tomó  in- 
formes, castigó  ..  los  que  aparecieron  culpables, 
¡  n  pu  •,.  ..  más  bien .  confii  mó,  á  <  labrera  en  su 
cargo  de  alcaide,  porque,  probada  ampliamente 
su  inocencia,  quedo  demostrado  que  cuantos  caí 

g Le  hacían  eran  infundados,' y  que  el  motín 

sólo  obedeció  al  deseo  de  depone]  Le  para  ocupar 
otro  su  puesto.  Así  premió  La  rene,  á  Cabrera, 
quien,  en   117  1,  cuando  el   rey  de  Porl  • 

había  apoderado  de  Toro  y  /,. socoi 

rey  don  Pernal  1. 1  o  con  cierta  suma  de  dinero  para 
que  pudiera  presentarse  delante  de  la  priini  ra  d 

di, -has  pla/as. 

i '  \  bb    ti     l  .i  i     ;    Biog.    t  lapitán    ospi I. 

abuelo,  del  histoi  tador  Luis  ( labn  radi  Córdoba 

M.  el    L557.    I  lesee  1 1.  lia  ell  1  íllea  le,  I  a  i  le  Peí  II  He  I" 

Díaz  do  i  labrera,  octavo  señor  de  La  torro  de  su 
apellido.  Fué  capitán   de  infantería  española  y 

estuvo  casado  c Lona   María  de  '       i 

Sin  ¡ó  al  emporad n  bis  célebres  campan  is  de 

I  tullí  y  A  Lio. )   fué  di    ote     hei  ho  pt  i  tío 

aero  poi  Los  i  tíreos  en  la  desastrosa  jorn  id  i  de 

i ' 1 1  .! I"  I"  ¡i  ido  poi  iii.l ova  li- 
bertara  tro   capitane     volvió  tí     i  pa 

fué  in poi.i.l..  al   tercio  de   Flandi 

emienda  ti  en  ól  lia:  ta  quoouol  iñ.      tad 

peleando  o i in  i  San  Quin 

i  in.  habiendo    ido  uno  de  los  prii ¡ 

calaron  lo    m Li   aquella  -  iudad, 

i '  v  Bill  iu    .1 1  v  ,   01      B        Milita!   i    pa 
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Bol.  Vivió  en  los  dos  primeros  tercio:  di 
decimosexto.  Se  contó  entro  los  con pii 
del  Nuevo  Mundo.  Oficial  de  Belalcázar,  se  dis- 
tinguió en  la  conquista  de  lo  que  hoy  día  com- 
pone el  estado  del  Cauca  y  el  alto  Tolima.  Fué 
Maestre  de  Campo  del  virrey  Blasco  Nóñez  de 
Vela,  y  murió  en  la  batalla  de  Añaquito,  donde 
combatió  contra  la  insurrección  de  Gonzalo  de 
Pizarro. 

-Cabiu  i:  i  Ai, i  onso  to  :  Biog,  Escritores- 
pañol.  N.  en  Córdoba  hacia  1548;  M.  en  no- 
viembre de  1598.  Hijo  de  antignay  distinguida 
familia,  fué  educado  con  gran  esmero  y  dedica- 
do al  sacerdocio;  vistió  .  1  hábito  di  Santo  Do- 
mingo, y,  movido  por  el  gran  deseo  de  seguir 
el  ejemplo  de  los  religiosos  que  le  precedieron 
en  la  predicación  evangélica,  marchó  al  Nuevo 
Mundo,  donde  probó  su  celo  y  los  grandes  co 
nocimientos  que  había  adquirido  por  el  estudio 
de  las  sagradas  letras.  De  regreso  a  España,  fué 
destinado  por  sus  superiores  á  la  enseñanza  de 
la  Teología;  pero  de  todas  las  prendas  que  le 
adornaron,  ninguna  tan  preciosa  como  su  natu- 
ral y  sublime  elocuencia,  por  la  que  mereció  ser 
nombrado  predicador  de  Felipe  II  y  más  tarde 
de  Felipe  III.  Fué  con  justicia  considerado  como 
el  mejor  orador  de  su  siglo.  Su  voz  era  clara  y 
suave,  su  expresión  viva,  su  estilo  correcto,  su 
lenguaje  puro,  cualidades  todas  que,  con  su  eru- 
dición singularísima,  adornada  de  senteni  ias 
graves  y  provechosas,  caracterizaron  al  que  con 
razón  ha  sido  llamado  Apóstol  del  cristianismo. 
La  muerte  le  impidió  publicar  sus  sermones; 
pero  los  Dominicos  los  dieron  á  luz,  y  se  recibie- 
ron como  rico  tesoro  de  nuestro  lenguaje.  Escri- 
bió las  obras  siguientes:  Con  s  sobre 
los  Evangelios  desde  el  Domingode  laSepti 
ma,  todos  los  Domingos  y  ferias  de  la  cuaresma, 
hasta  el  Domingo  de  la  octava  de  Resurrección 
(2  partes,  Córdoba,  1601,  Barcelona,  1602-7); 
Sobre  los  Evangelios  del  Adviento  y  dom 
hasta  la  septuagésima,  coa  las  festividad^  de 
Santos  que  ocurrenen  este  íii  mpo  (2  partes,  Bar- 
celona, 1609,  Zaragoza,  1610);  Tratado  de  los 
escrúpulos  y  sus  remedios  (Valencia,  1599);  el 
Sermón  que  predicó  en  Jas  honras  del  r.  \ 
pe  lien  Madrid,  en  Santo  Domingo  el  Real,  el 
último  día  deoctubredé  1598.  Cabrera,  que  mu- 
rió pocos  días  después  de  haber  pronunciado 
este  sermón,  figura  en  el  Catálogo  de  Autorida- 
des de  la  Lengua  publicado  por  ia  Academia  Es- 
pañola. 

-Cabrera  (Jerónimo  de):  Biog.  Pintor  es- 
panol  de  mérito,  discípulo  de  Gaspai    Becerra 
No   se  sabe  en  qué  año  y  lugar  nació,   aun- 
que consta  que  floreció  en   1570.    En  esta  épo 
pintó,  juntamente  con  Teodosio  Mingot,  una  an- 
tecámara v  una  de  las  torres  del   Pala Leí 

Pardo,  todo  al  fresco  y  según  las  máximas  de 
los  maestros  florentinos  del  Renacimiento.  Hu- 
ida de  el  con  elogio  Vino  neiu  Calducho  cu  sus 
lamosos  Diálogos. 

i    mo.i  RA     -I WIMO  la  I     oí    :    B  0  :.  .Mi- 
litar español.  N.  en  Sevilla.  Vivió  en  la 

da  mitad  del  siglo  xvi.   Ocu] I  i  irgo  de  go- 

bei  ii.oloi  de  Tueumán,  y  fundó  en  15 

is  la  ciudad  .le  t  ¡órdoba  l  '  I .   lando 

á  aquella  provincia  el  nombre  ,!<■  Nueva  Anda- 
lucia. 

I  I  \  ,.¡;  l  i;  v     \l  \  Rl  OS   10        /■'      >     Escultor  se- 

villano.  Vivió  á  Unes  del  siglo  xvi.  Fué  discípu- 
lo de  Jerónimo  Hernánde     1 1  .  la  es- 
tatua .  do   '  I  -i-    \  i  i  i  i  :  i: ,  que  forma  p 
i. cumie  tito  do  Semana  Santo  do  la  oati  d 
Sevilla. 

i    \i:i;i  i;  \    (Ju  \n    TOM  \s    |.'.sri.,.i  i  /.    de): 
almirante  de  <  ¡astilla,  i  ondi   d     tfelgai 

duque  di   lo N    on  di  iembn  d 

en  Lisboa  el  .'  I  de  junio  do  11  I '  su  ju- 
ventud obtuvo  i  empleos  muy  distinguí- 

l  o-    n in  ido  Lo  Mi- 

lu., donde  t<  sidió  al  i  lai  los  1 1  le  nom- 

bróMini  i  ip 

de  New  boui  g,  meri  od  alo 

lie    I,,      ,,     ,.|     ,,, 

por  el  mal  uso  que  hizo  d 

,.  tanto  i a\  .o  i       .  ,   le  de\  ooii  n 

dinastía  ausl  i  laca,  pot  lo  i  mto 

Borbon  i  del 

na  l  Portocarn     ■  no  pti    .  1 

io  le  sopara 

i.-  onviarli 
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París.  Al  morir  Cavíos  II,  I  i  i,  coi  tanteen 
fecciones,  hizo  cuanto  pudoen  contra  de  la 
sucesión  de  Felipe  de  Anjou;se  trasladó  á  Lisboa, 
y  desde  allí  anunció  tener  el  verdadero  testa- 
mento del  último  monarca  austríaco;  dio  muy 
bueno-  los  generales  que  defendían 

al  archiduque  Callos,  y  propuso  que  la  base  de 
operaciones  políticas  y  militares  fuera  Andalu- 
cía, porque  creía  que  sería  sospechoso  á  los  cas- 
os todo  movimiento  que  partiera  de  Cata- 
luña, y  no  dejaba  de  estar  en  lo  cierto.  Exo- 
nerado por  los  contrarios  y  desatendido  de  los 
i  .-adumbre  acabó  con  él.  Como  ven- 
ció la  causa  de  los  Borbones,  la  memoria  de  Ca- 
brera es  tratada  con  harta  dureza,  y,  en  verdad. 
no  lo  merece. 

i  URO):  Biog.  Escritor  español. 
X.  en  Córdoba.  Floreció  en  el  último  tercio  del 
.vi  y  primero  del  XVII.  Era  hermano  de 
don  Alfouso  Cabrera,  y,  como  éste,  abrazó  la  ca- 
rrera eclesiástica.  Vistió  el  hábito  de  los  religio- 
sos Jerónimos  en  el  real  Monasterio  de  San  Lo- 
renzo. Por  su  constante  aplicación  llegó  á  ocupar 
en  su  orden  un  lugar  muy  distinguido  y  pudo 
practicar  la  enseñanza  con   beneficiosos  resulta- 
dos. Enseñó  en  varios  conventos  primero  Filoso- 
fía, después  Teología  y  mas  tarde  la  Sagrada 
Escritura.  Publicó  las  siguientes  olivas:    la    ter- 
i  Divi  Thomce  commentariorum  et  dis- 
«(Córdoba,  ltiooi;  ¿i,  Sacramentisin 
■    no,  '  t  d.  baptismo,  in  ter- 
.    questione  LX  usque 
adLXXl.  *'  ■■ '  ilisinitfiíimics  (Madrid, 

1  611  l;  De  sacramento  Eucharristim. 

Melchor):   Biog.   Impresor  es- 
Vivió  en  el  siglo  xvn.  Con  el  título  de 
'úrico  y  político  en  prueba  del 
■  ./  del  arte  de 
Madrid,  1675,  en  foL),  escribió  una 
irte  tipográfico. 

-Cabrera   Jerónimo  Luis  de):  Biog.  Mili- 
pañol.  Vivió  en  el  siglo  xvn.  Fué  el  único 
americano  que  logró  ejercer  el  cargo  de  gober- 
nado: Aires.   Desempeñó  estas  fun- 
de lfi41  á  1646. 

i  i   Juan  de):  Biog.  Fa- 

•V.  en  Villavrobledo  (Al- 

M.   en  su  pueblo  natal 

el  1730.  Quin  '  i  i  taba  cuando  in- 

la  Compañía  de  Jesús  te- 
Villarejo  de  Fuentes,  Hecho  su  noi 
estudiar  las  Facultades  mayores  de  Filoso- 
fía y  Ti  mocer  su  talento  en  va- 
i.     ,  con  las  que  ganó  fa- 
lo   o       '  ubi  ¡ó  el  camino  de  las 
leo     I  :'■'.  6  algunos  cursos 
ivamente  1"  :  coli 
ivaca  y  Villarejo,  el  de   la  Casapro- 
Toledo  y  el  de  los 
en  Mi  i]  tancia  le  llevaron 
natal.  Allí  1'     orpj  end  ió  la  muerte 
i  de  San  Blas, 
enta  en  17IH  un  intere- 
sante librotitnlado  i              'ttica.  Po:      ta  obra, 
or  parte  desu  vida, 
figura  el  autor  en  '  *ridades  im- 
mia  de  la  1  I .  i  '  'risú 

de   ni n- 

tenido  i   i  udio.   Ba  ido  pi  inci 
locl '  ¡ñas  de  Santo  Toma!  .     u 

lia  dicho  un  i    -i  noi    i 1   i ,,,n,  te 

sin  miedo  la  ¡ 

lelve  con  notable  independí  n- 
¡o    nal iíi.i 

moneo  .,         i,,, 

i         la    all 

o,  hacia 

que   'i 
o  todo 

i    1 1  1 1 , 
o  sor  n 
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hayaentre  los  hombres  alguna  potestad  que  los 

lija,  y  que  es  preciso  algún  modo  de  gobierno 
en  el  mundo.  De  aquí,  examinadas  todas  las  es- 
pecies de  policía  que  han  discurrido  los  políticos 
y  filósofos,  concluyo  ser  mejor  y  mas  excelente 
el  reino  ó  monarquía,  y  cievto  de  esta  verdad. 
aplico  la  mano  á  labrar  su  imagen  por  todos 
aquellos  medios  que  contribuyen  a  su  grandeza, 
á  su  poder  y  á  la  gloria  de  verse  asistido  de  los 
Ministros  más  ventajosos,  y  formada  ya  la  ima- 
gen del  reino,  le  doy  como  vida  en  un  prnuipe 
perfectísimo,  no  sólo  en  las  gracias  exteriores  de 
su  pei'sona,  sino  en  las  interiores  virtudes  de  su 
ánimo,  á  quien  como  gloriosa  comitiva  sigan  los 
derechos  de  la  majestad. »  Al  censurar  el  libro, 
dijo  el  sabio  don  Juan  Perreras:  «El  método  y 
distribución  de.  una  materia  de  que  han  tratado 
tantos,  no  puede  ser  más  exacta  ni  más  com- 
prensiva; la  doctrina  es  muy  sólida,  las  noticias 
variasy  singulares,  el  estilo  puro  y  terso  sin  afec- 
tación. » 

-Cabrera  (Francisco):  Biog.  Uno  de  los 
primeros  pobladores  de  Montevideo;  parece  que 
era  natural  de  las  Islas  Canarias.  Desempeño  el 
cargo  de  alcalde  de  la  Santa  Hermandad,  en  el 
cuarto  Cabildo  de  la  época  del  coloniaje,  1734. 

-Cabrera  i  Francisco):  Biog.  Jesuíta  espa- 
ñol. N.  en  Tamarite  de  Litera  (Huesca)  el  14  de 
noviembre  de  1724:  M.  en  su  ciudad  natal  el 
1773.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica,  é  ingresó 
en  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  que  obtuvo  los 
cargos  de  Maestro  de  Humanidades  en  el  cole- 
gio de  la  ciudad  de  Calatayud  y  otros  de  Ara- 
gón, y  Penitenciario  apostólico  en  Roma,  Tra- 
dujo é  imprimió  con  notas  y  adiciones  Los  entre- 
tenimientos históricos,  teológicos,  cronológicos  y 
escriturarios  del  P.  César  Calina,  eu  diez  tomos 
en  4.°,  cinco  sobre  el  Viejo  y  cinco  sobre  el  Nue- 
vo Testamento,  en  Madrid,  1787. 

-Cabrera  (Miguel):  Biog.  Pintor  mejica- 
no. N.  en  Oajaca.  Floreció  en  el  siglo  xvm.  Fué 
indio  zapoteca,  y  pintó  obras  tan  admirables, 
que  algunas  han  merecido  el  nombre  de  maravi- 
llas americanas.  Artista  fecundísimo,  apenas 
hay  iglesia  en  su  patria  que  no  guarde  algún 
cuadro  suyo.  La  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Carlos  posee  algunos  lienzos  de  Cabrera,  que 
obtuvo  el  titulo  de  pintor  de  cámara,  concedi- 
do por  el  arzobispo  Rubio  y  Salinas.  No  se  co- 
nocen más  detalles  de  su  vida,  y  se  ignora  la 
lecha  y  lugar  de  su  muerte.  Las  obras  principa- 
les que  de  Cabrera  se  conocen  son:  La  vida  de 
Santo  Domingo,  pintada  en  el  claustro  del 
convento  de  este  nombre;  La  vida  de  San  Igna- 
cio, y  /.o  historia  del  corazón  del  hombre  degra- 
dado por  el  pecado  mortal  ¡i  ero, ■uceado  por  la 
rielad,  en  el  claustro  de  la  Profesa,  galería  que 
ba  merecido  unánimes  elogios. 

-Cabrera  (Ramón):  Biog.  Filólogo  espa- 
ñol. N.  en  Segovia  el  9  de  abril  de  1754;  M.  en 
Sevilla  el  30  de  enero  de  1333.  Abrazó  el  estado 
eclesiástico  v  obtuvo,  merced  á  sus  profundos 
conocimientos,  los  cargos  de  Prior  de  Arroniz, 
Consejero  de  Estado,  Director  de  la  Real  Acade- 
mia Española  (29  de  marzo  de  1814),  individuo 
de  número  de  la  Academia  déla  Historia  v  ho- 
norario de  la  de  San  Feí  na  mío.  Escribió  la  obra 
titulada  Diccionario  de  etimologías  de  la  lengua 
impresa   en    1837,  dos  tomo  |.    El 

i primero  compn  nde  unos  Preliminares  <  ti- 

do  el  verdadero  Diccionario, 

ontiene  unas  dos  mil  quinientas  etimolo- 
m  más  propiedad,  el  origen  inmediato 
l.ii ¡no  de  ol raí  tantas  voo 

-Cabri  ha   Ramón     Biog.  General  español. 
Condi  di   Morella,    V   en  Tortosa  (Tarragona) 

el  27  de  di bi  i    I    1806;   M    en   Londres  el 

24  di   mayo  de  1877.  Por  donación  de  un  miem- 
bro di     o  lunilla  coi  respondían  á  <  labrera  los 

i (icio   do  do    ■  ipellanía      poi    e  te  motivo 

o   i n  el  s i  nuil. le  l'oi  tosa  \    fué  ton 

lirado  en  primoi     ra   o    pero  al   p lentarse  al 

ispo  para  manifi    tarh     us  de -  de  recibir 

igi  ni. i     i  li  leños,   lo  dijo  ol   prelado:  ■■  I  ú 

n     ido  para  Bei  militar;  ba  i raí  te  p  ira 

que  no  i  ¡i  i"      i  oí  ai Ii   iásl  ica¡  no 

,,■  Icnarb    -  \  iti  inio  que  pronto  halló 

n    ii.  El  i  en  la    aulas,  ora 

■  .  i    .  ¡mero  en  loi  lances  de  bui  la  .  coi 

pi  ni) .  por  todo   1"  que  tenía  gi  an 

lionti  ontn  la  gonti   revoltosa,  y  i    to  uní 

intcced políl li     u  familia,  lo 

i    i    I i"  .'i  inicial  i    la   i   itaciórj 
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carlista  con   motivo  de    ll n  i  ti    de    I  'i  i  lian 

di.  VIL  Sintió  tanto  este  destierro,  qui  .  resuel- 
to .i  lumplirlo,    marchó  á   Morella       i   pr< 

sentó  al  barón  de  Hervés,   que  en  esta  ciudad 

levantó  entonces   un    bandi  i  ín  n  ;  mchc  á 

favor  de  D.  I   irlo 

I  'otado  de  un  valor  temerai  io     de  una 
ti t lición  física  á  toda  prueba,  desde  los  primeros 
encuentros  con  los  liberales  sobresalió  entre  los 
suyos;  y  tal  fué  el   prestigio  que  alcanzó,  que 

totalmente  derrotada:  la    pi  ¡mera    fací i  n 

1833,  al  reunirse  los  dispersos    á  las  ordenes  de 

Camicer,  quedó  por  aelamac  i-  'nací  ■  ; 

brera  segundo  jefe.  Hicieron  ambos  caudillos 
diversas  correrías  por  Aragón  v  \  ilencia  coa 
buena  fortuna;  pero  al  penetrar  en  Cata]  [fia 
fueron  completamente  batidos  en  Mayáis  poi  el 
general  Carratalá.  Tenaz  Cabrera,  reunió  á  los 
fugitivos;  y  desecntento d».l giro  que  tomaba  en 
el  Centróla  causado  1).  ('arlos,  ocultándolo  á 
los  suyos  hizo  un  viaje  á  Navarra  para  confe- 
renciar con  el  Pretendiente;  obtuvo  buena  aco- 
gida y  regresó  al  Maestrazgo  portador  de  una 
carta-orden  de  D.  Carlos,  por  la  que  se  preve- 
nía á  Carnicer  pasase  al  Norte  á  recibir  ¡ns1  ni  ■• 
ciones  Carnicer  no  llegó  á  Navarra.  En  el  ca- 
mino, y  por  causa  de  una  denuncia,  fué  recono- 
cido, preso  y  fusilado.  Se  ha  acusado  á  Cabrera 
de  haber  preparado  el  viaje  y  hecho  la  delación ; 
y  aunque  las  apariencias  le  condenan,  hay  que 
convenid  en  que  no  resultan  prueba,  conclu- 
yentes  en  contra  suya. 

Desde  que  Cabrera  tomó  interinamente  el 
mando,  cambió  en  sentido  favorable  la  suerte 
de  los  carlistas;  activo  y  audaz,  inauguró  de  un 
modo  brillante  la  campaña  de  1835  con  la  vic- 
toria de  Alloya,  campaña  que  supo  llevará  feliz 
término  con  la  derrota  de  Nogueras,  con  la  toma 
de  Ruínelos,  y  con  las  excursiones  que  hizo  á 
Aragón  y  Valencia,  que  le  valieron  abundantes 
recursos  en  hombres,  dineroy  material  de  guerra. 
No  obtuvo  estas  ventajas  sin  sembrar  el  terror 
en  las  comarcas  que  recorrió,  pues,  sobre  ser 
.sanguinario  en  demasía,  aun  en  guerra  sin  cuar- 
tel, su  manera  de  castigar  al  enemigo  rayaba 
en  la  ferocidad,  y  buen  ejemplo  de  ello  es  lo 
que  les  aconteció  á  los  milicianos  de  Ruínelos. 
Capitularon  éstos  con  la  condición  de.  salvar 
sus  vidas;  faltó  Cabrera  al  pacto,  y  después  de 
fusilar  á  los  principales  entre  los  milicianos, 
hizo  poner  el  resto  en  cueros,  les  invitó  á  sal- 
varse corriendo,  y  destacó  á  la  caballería  en  su 
persecución  para  que  los  acuchillase. 

Para  contener  los  desmanes  de  (alacia  fué 
presa  en  rehenes  su  madre  María  Griñón.  Que 
Guzmán  el  Bueno,  puesto  en  el  trance  de  nn  li- 
gar Tarifa  ó  perder  á  su  hijo,  sacrificase  á  éste 
en  un  arranque  de  bárbara  grandeza,  es  cosa 
que  admira  y  se  explica;  pero  á  Cabrera  no  se 
le  pedia  otra  cosa  sino  que  fuese  humano  é  hi- 
ciese la  guerra  que  correspondía  á  los  tiempos 
que  (ornan;  á  bien  poca  costa  salvaba  la  vida 
de  su  madre  seriamente  ami  nazada,  á  pesar  de 
lo  que,  é  importándole  sin  duda  muy  poco  que 
viviese  ó  muriese,  por  solo  simples  SOS]  echas  de 
infidencia  encarcelo  y  fusiló  a  los  alcaldes  de 
\  aldealgorza  y  Torrecilla.  A  esta  provocación 
contesto  el  general  Nogueras  con  el  cruel  fusi- 
lamiento do  la  ¡nocente  Mana  Griñón  en  enero 
de  1886.  Desde  entonces  no  conoció  límites  el 
furor  de  Cabrera;  como  represalias  mandó  pasar 
por  las  armas  á  cuatro  señoras  parientas  de  li- 
berales, y  durante  el  curso  le  la  guerra  ordenó 
ó  i sintió  la  ejecución  de  mil  ciento  un  prisio- 
neros, acusando  alguno  de  i  Jtos  ai  tos,  como  el 
di   Burjasot,   instintos  de  fiera  que  merecida- 

i te  le  \alicron  el  ser  llamado  el    Tign   del 

a  go.  Para  fe:  tejar  su  \  ictorio  del  Pía 
del  l'ou,  dio  (labrera  un  banquete  en  Funja  -nt. 
mando  sacar  de  sus  prisiones  a  los  jotes  \  ofi- 
ciales vencidos  en  el  combato^  y  i stos  en  pie 

I"    o nsales  con  las   copasen    la  mano,  á  un 

mismo  tiempo  empezaron  los  brindis,  las  des- 
carga de  los  ejecutores  y  tos  aj  o  de  las  víc- 
tima 

Nombrado  por  ]).  Carlos  brigadier  y  coman- 
danto  ""ii. ¡i  il  de  A  ragón,  ubi  iócon  mala  fortuna 
la  campan  i  di    i  ¡86    D  rrotado  poi    Palarea  on 

Chiva  \   i"--'  ralad u    guai  ida    do  la 

de  Bcceito,  merced  i  i  ■  ■  ai  i  tadas  opi  raí  enes 
do!  -'  ni  ral  on  ¡efe  conl  rario,  general  Montes, 
mal  l"  fuora  i  la  ene  a  eai  lia  a  n*  no  ocurrir  la 
indi  ■  i  plina  del  ejercí  to  y  revuelta  on  las  pobla- 
ción! liberales.  Bien  aproi  echó  I  labrera  lo  ierro 
i.    del  em  migo;  foi  i  ificó  1 1  lantav  ioja  v  estable- 
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ció  allí  fundiciones,  parques  y  alraaoéñés;  hizo 

vechosas  correrías  por  la  Plana  y  tierras  de 

i  lastellón;  batió  en  Ulldi is  al  coronel  Iriarte  y 

se  reunió  en  Utiel  á  la  expedición  que,  proce- 
dente del  >.  ■  .1 1 .-.  acaudillaba  Gómez.  Derrotados 
ambos  en  Villarrobledo,  uo  desmayaron  por  eso, 
y  marchando  Cabrera  á  la  vanguardia,  rene  ió  á 
los  liberales  que  defendían  á  1  ¡órdoba  y  á  Alma- 
dén,  ¡  prosiguió  hasta  Extremadura,  en  donde, 
sen  porque  llegó  á  su  noticia  la  pérdida  de  1  an- 
i  v  lo  mal  que  andaban  los  asuntos  suyas 
en  el  Centro, ó  por  disensiones  entre  los  dos  cau- 
dillos, se  separo  de  Gómez  y  se  dirigió  con  1  soa- 
sas fuerzas  al  Norte.  Alcanzado  en  Rincón  del 
Soto  y  batido  por  Albuín,  fué  la  misma  noche 
sorprendido  en  Arévalo  de  la  Sierra  y  escapó 
1  raí  ias  á  la  oscuridad,  no  sin  recibir  tres  graves 
heridas  de  arma  blanca.  Halló  secreto  refugio  y 
curación  en  la  casa  del  cura  de  Almazán,  y  salió 
de  allí  merced  al  auxilio  que  le  prestó  su  segundo, 
Forcadell;  ya  entre  los  suyos,  y  al  h¡ runa  di- 
versión por  la  huerta  de  valencia,  fué  .1. 'i-rotado 
y  nuevamente  herido  en  Torreblanca  por  Borso 
diCarminati.  Comprendió  lo  critico  de  susitua- 
ción,  v.  sacan. lo  fuerzas  de  Baqueza,y  abiertassus 
heridas,  caví' sobre  una.  columna  liberal  en  Pía 

del  Pou  y  la  destrozó  por   pleto.  Recuperó 

por  traición  á  Cantavieja  y  restableció  sus  par- 
quoa  y  factorías,  servicios  que  D.  Carlos  premió 
con  el  empleo  de  Mariscal  de  Campo. 

En  las  campañas  de  1837  y  38  se  acreditó  Ca- 
brera como  general  y  hombre  de  gobierno.  Lla- 
mado á  proteger  el  paso  de  La  expedición  real  so- 
bre Cheste,  acumuló  el  material  necesario,  triun- 
fó, ala  vistádel  Pretendiente,  de  Borso,  destacado 
á  impedirlo,  y  pudo  con  razón  decir  á  D.  Carlos: 
«Cuando  V.  -M.  lo  ordene  puede  pasar  el  Ebro: 
abiertas  están  las  puertas  de  Valencia. »  Con  la 
expedición  real  llego  á  las  puertas  de  Madrid. 
Nombrado  por  D.  1  'arlos  en  mandante  genera!  de 
Aragón,  Valencia  y  Murcia,  á  su  regreso  al  Cen- 
tro le  hizo  sufrir  el  general  Oráa  un  descalabro 
en  Arcos  de  la  Cantera;  pero  halló  el  desquite 
apoderándose  por  sorpresa  de  la  importante  plaza 
de  Mordía,  al  abrigo  de  la  cual  reorganizó,  per- 
I  cionó  y  aumento  su  ejército;  creó  el  cuerpo  de 
ingenieros  militares  y  una.  Academia  de  cadetes, 
organizó  los  tribunales  y  administración  civil, y 
fi -ntó  las  construcciones  de  pertrechos  de  gue- 
rra y  vestuario.  Con1  inuando  sus  operaciones  de 
guerra  rindió  á  Benicarló,  <  'alanda  y  otras  po- 
blaciones de  menos  importancia  y  combatió  con 
éxito  al  general  Oráa,  quien,  obligado  por  el  go- 
bierno de  la  reina  á  poner  sirio  a  Morella,  se  vio 
en  la  precisión  de  levantarlo  para  emprender  la 
retirada.  Este  triunfo  le  valió  á  Cabrera  el  nom- 
bramiento de  Teniente  General  y  el  título  de 
conde  de  Morella. 

Continuo  esta  1  campanas  con  la  completa  de- 
rrota .VI  general  Paulinas  en  Manila;  aseguró 
sus  conquistas  estableciendo  una  serie  de  puntos 
fortificados;  y  con  la  victoria  de  U trilla  y  toma 
de  Montalván, llegó  Cabrera  en  1839  ásu  apogeo 
y  se  convirtió  en  verdadero  peligro  para  la  causa 

liberal.  A  partir  de  este  ini roto  empezó  á  pa 

lidecer  la  estrella  del  jefe  carlista.  Derrotado 
por  el  general  O'Donnell  (que  tomó  el  mando  del 
ejército  Liberal)  en  Lueena  y  en  Tales,  y  tomada 
que  fué  la  plaza  fuerte  de  Morella  por  el  conde 

de  I baña,  de  ¡pm  s  de  defender  en  1  ano  .1  !'•  1 

■_  1,  lili  uno  ba  Luarte  de  L  >    carlistas,  eni  ró  1  a 
brera   en   Francia   seguido  de  La    fuei  as  de  su 
mando  en  julio  de  I  -  10. 

No  quiso  el  gobierno  fri iderarlecomo 

emigrado  político,  y  le  encerró  en  la  fortaleza  de 
Main.  Puesto  en  libertad,  disintió  de  su  partido, 

itró  ad  versal  io  da  la  abdicación  del  Pre- 
tendiente   J    0  lo  quitaron  en   1 8  12  los  poderes 

cali  1  y   1  I  1  te  generalísimo.   Allí 

conde  de  Montemolín,  aprovechó  el  disgusto  que 
produjeron  en  I  nglati  1  ra  Los  mal  rimonios  de  la 
reina  é  infanta  'I"  E  p  iño,  1  intentó,  aunque  sin 

n  ihltado  .  1  I  procui  ai   recursos  para  u iovb 

lucha  en  la   nonín    1 1  1    A  ■  1 1  el.i  Europa  entera 

por  la  revolucu  >n  dolí 1    1       1  la  tizó  de  quoa  o 

a  la.  pelí  iy  guorn       m  h  ibilidad  en  '  lataluria . 

[■■i mpleti mti  d tado  j  het  ido  poi  la 

¡ni  1  r.\  .  que  mainl  ib  1  el  "  ii'  1  il  Noiu  ila  n  1 
acción  dol  Pastel  il,  entro  on  Francia  y  ic  bei 
nuil"  la  .Muí ¡onda 

I  li   pué  1,  sólo  1  ibi nto  tomó  pal  te  en  los 

acto   do  lo     uyo  .  ha  ta  qt piondo  c 1 

ante lentes ,  al  odi  enimiento  de  don   Alfori 

"  \  1 1.  '■  .1  i|nil loa  re] tantea  del  go 

biei  no  de  este  ,j"\  •  u  mon  irea  un  oon> li 
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reconocimiento  de  esta  dinastía,  obligándose  por 
su  parte  á  invitar  á  los  carlistas  a  deponer  las 
armas  á  cambio  de  que  se  respetasen  los  fueros 
ile  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra  y  de 
que  les  reconociese  los  empleos  adquiridos  á  los 
carlistas  que  acatasen  el  convenio.  A  este  efecto, 
y  en  su  cumplimiento,  dirigió  en  marzo  de  I  f  i  5 
un  Manifiesto  de  llamamiento  á  las  huestes  del 
Pretendiente,  y  aunque  D.  Carlos  le  contri"  el 
20  del  mismo,  acusando  y  condenando  á  Cabrera 
como  reo  de  alta  traición,  es  lo  cierto  que  el  arto 

de  Cabrera  inició  en  el  bando  carlista  ladese 

pot  ¡1  ion  que  [iiiso  término  á  la  guerra  civil.  El 
gobierno  de  D.  Alfonso  reconoció  el  empleo  de 
Capitán  General  de  ejército  á  favor  de  Cabrera,  y 
sus  títulos  nobiliarios. 

Guerrillero  más  que  general,  astuto  en  los  ar- 
dides de  la  guerra  de  montañas,  no  era  táctico 
en  los  combates,  y,  despreciando  la  maniobra, 
consiguió  sus  victorias  por  su  valor  personal,  lu- 
chando armado  de  un  garrote,  aun  de  1  lennal  en 
ji  fe,  en  primera  lila  y  en  el  sitio  de  mas  pi  ligro. 

i  "i ¡asi  todos  los  fanáticos,  dalia  a  sus  dichos 

carácter  profótico  y  se  complacía  en  predecirlo 
porvenir.  Así,  por  ejemplo,  la  víspera  de  la  ac- 
ción de  Maella,  dijo:  ••  Mañana  morirán  Pardiñas 
y  uno  de  los  que  están  presentes.»  Lo  nial  tuvo 
confirmación,  y  esto  hacía  que.  creyéndole  sus 
partidarios  dotado  de  visión  divina,  le  siguiesen 
ciegos  en  los  lances  prósperos  como  en  los  ad- 
versos. Casado  en  la  emigración  con  la  acauda- 
lada Miss  Richard  (de  creencias  anglicanas),  el 
trato  con  la  sociedad  inglesa  modificó  su  tempe- 
ramento é  ideas  políticas,  no  parando  hasta  re- 
conocer el  régimen  liberal  y  la  legitimidad  que 
tan  duramente  combatió.  Carácter  arrebatado 
más  que  (irme,  ejerció  en  él  gran  influencia  el 
medio  que  le  rodeaba,  y  así  se  explica  que  cm- 
pezase  por  ser  sectario  fanático,  para  concluir  en 
la  más  vulgar  de  las  apostasías. 

-Cabrera  de  Córdoba  (Juan):  Biog.  Mili- 
tar y  político  español,  padre  del  historiador  Luis 
Cabrera  'le  Córdoba.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Si- 
guió al  principio  la  carrera  de  las  aunas  y  fué 
alférez  de  su  padre  Luis.  A  ¡a muerte  de  éste  dejó 
el  servicio  y  lijé,  su  residencia  en  Madrid,  donde 
obtuvo  el  cargo  de  fiscal  de  la  Contaduría  mayor 
de  Cuentas,  y  posteriormente  el  de  Despensero 
mayor  del  rey.  Casó  con  doña  Mana  del  Águila 
y  Bullón,  madre  del  cronista  de  Felipe  II  y  se- 
ñora rica  y  principal.  Debió  de  morir  en  ed  i 
avanzada. 

-Cabrera  de  Córdoba  (Luis):  Biog.  Hiato 
riador  español.  X.  en  Madrid  el  1559  ó  1569; 
M.  en  la  misma  capital  el  9  de  abril  de  162 
Oriundo  de  Córdoba  y  vastago  de  una  familia 
ilustre  de  aquella  ciudad,  era  hijo  de  .luán  Ca- 
brera de  Córdoba  y  nieto  de  Luis  Cabrera.  Nada 
SO  salir  de  los  primeros  años  de  su  vida,  ni  del 
lugar  en  que  fué  educado,  y  por  él  misino  sabe- 
mos 'i ue,  por  disposición  dol  1  r\  .  dejó  los  estu- 
dios para  que  con  los  viajes  3  práctica  de  los  ne- 
gocios se  habilitase  en  el  conocimiento  y  manejo 
de  lo    papi  leí  'I"  E  tado.  En  158  1  hallábase  ni 

Ñapóles  c 1  duque  de  Osuna,  vil  rej  di  aquí 

listado;  ría  escí  ¡baño  de  ración,  v  1"  estaban 
confiados  los  papeles  referentes  a   la  expedición 

marítima  que  el  duqu ganizó  para  defenderá 

1"  ral'  .11 i.   Malta  'I"  las  piratei  ía    'Ir  turcos 

y  venecianos.  A   fin  de   arreglar  las  diferencias 

mi  re  '■  tos  últimos  y  1..-.  do   Malta,   m¡ mi  1 

1  1 1 ,  po:  im  dio  del  c le  do  1  Hivares,  su 

erhbajadoi  en  1: 1    j  del  duque  de  t  Isuna,  

iacione  1 0  Poní  ¡fie  i,   ¡  poi  esta  can  ¡a,  j 

obedeciendo  las  órdenes  del  rilado  virrey    ' 
brera  1  ¡sitaba  con  frecuencia  I rte  pontifici  1 

para   dar  y  L'ecibil'  las  respuestas.    Pól'    razón    do 

ni  11 isistió,  durante  su  e  ttancia  en  \ 

1  la  ' 1 1  ucci le  vari",  luí,  "...  que,  1  lempo 

adelante,  sirvieron  en    la    fu  I  ii  scaua 

1  '.ibrn  1  1 1  .11  11  Vi  nei  1  '    v  ni  do  m 

ti  Roma  li le I  do  Osuna  que  do  do 

'      1  1  1.1  1      .■  1  la  capital  de    iq 
blii  .1   con  el  '  ticni  go  principal  di     1 

■  11  i.l,  o  deCri  1  ibal  snlazat .  anl  igun  boi  retario 
de  España  1  n  aquel  1  1  emb  ijada,  para  que  do 
acuerdo  con  é)   ni  gooia   1  la  1  icióu  di 

inr   1 1"  1 11  \ '  nocí  1.  Cal ipeñi 

cometido  con  el  mil      iti  1  1  torio  n  tultado   1 

1  ióli  i.Hiii I  virrey  a  lt 1    I 

tivo  del  tumulto  di   N  Lp  ■     ocu    Ido  011  lfi 

1  labrera  <  tpu  o  al  1 rea   la  vordadi  rn  sitúa 

ción  de  aquí  I  reino,   y  m        1        oriol   bir 

l.i  i"  .   |r     na  padrea    Di   d    •  1  Ri  al  Sil  io 
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marchó  á  Monzón,  y  luego  á  Ñapóles,  pa¡ 
antes  por  Francia,  no  sin  peligro  de  caer  pris 
ro  de  los  franceses  ó  de  ser  desbalijado   D 

'  á  Flandes  con  algunas  fuerzas  mandadas 
por  Carlos  Spinelo,  duque  de  Seminara 
lantóse  á  las  tropas  para  noticiar  su  Llegada  al 
príncipe  de  Parma,  que  á  la  sazón  expugnaba 
Nuis.  Hallóse  en  la  rendición  de  esta  ciudad  y 
en  el  sitio  de  Rimberghe,  volvió  al  Escorial, con 
una  misión  de  escasa  importancia,  y  regresó  á 
Flandes.  De  nuevo  vino  á  la  península,  pornian- 
elato  de  Alejandro  Farnesio,  cuando  se  dis 
si  sería  ó  no  convi  uiente  unir  la  Armada  de  Es- 
paña, luego  llamada  invencible,  con  la  de  Flan- 
des,  y  en  España  quedó  definitivamente  «para 
ser  ocupado,  dice  el  mismo,  eu  los  papeles  de 
Estado.»  Dispuso  el  rey  que  con  el  secretario 
Andrés  de  Al  lia  fuese  a  1  'astilla  la  Vieja  y  Gali- 
cia para  ayudar  á  proveer  un  socorro  de  treinta 
navios  que  había  de  partir  para  Inglaterra  en 
pisando  su  territorio  el  ejército  español.  S 
luego  I  labrera  ,1  Las  inmediatas  órdenes  del  sobe- 
rano, quien,  además  del  cuid  ido  j  in  lode  los 
papeles  de  Estado,  solía  mandarle,  en  concepto 
de  hombre  de  su  confianza,  á enterarse  de  ciertos 
asuntos.  Muerto  Felipe  II,  continuo™  Palacio 
de  Grefier  de  la  Reina  Nuestra  Señora  Marga- 
rita de  Austria,  espos  1  de  Felipi  III 
de  la  Casa  Real  (te  Castilla.  Tuvo  trato  y  amis- 
tad con  algunos  literatos  de  su  tiempo,  y  entre 
ellos  con  Cervantes,  que  le  elogió  de  esta  mane- 
ra en  su  Viaje  al  Parnaso: 

No  lo  harás  con  éste  de  ese  modo 
^  Que  es  el  gran  Luis  Cabrera,  que  pequeño 
Todo  lo  alcanza,  pues  lo  sabe  todo. 
Es  de  la  Historia  conocido  dueño, 
Y  en  discursos  discretos  tan  discreto, 
Que  á  Tácito  verás  si  te  lo  en 

D.  Martín  de  Ángulo  y   Pulgar,   en   un  libri- 
to  que  compuso  con  el  titulo  de  Epístolas  satis- 
factorias á  las  objeciones  q%ie  opuso  •• 
de  D.  Luis  de  Góngora  el  licenciado  Francisco 
Cáscales  (Granada,    1635),   nombra,    entre   los 
poetas  que  siguieron  con   aplauso   la 
aquél,  a  un  1).   Luis  Cabrera  de  Córdoba 
evidentemente  es  el  mismo  historiador  de  Feli- 
pe II.  Cabrera  estuvo  casado  con  doña  Baltasa- 
ra  de  Ziiñiga  y  Tapia,    muerta  en    1Ü22,  que  le 
hizo  padre  de  varios  hijos. 

1 1'  |"  escritas  varia    ob  las  cua- 

les se  imprimieron  en  vida  suya,  y  "ira, 
ron  manuscritas.  En  el  número  de  las  primeras 
se  cuéntala  primera  parir  de  la  Historia 
Upe  II  (Madrid,  1619),   y  el  tratado  didáctico 
Historia  para  entenderla  y  escribirla   [Madrid, 
1 1',1 1  .  Trató  de  publicar  la  segunda  p  irte  de  .-11 
Historia,  cu  laque  incluía  lis  alteraciom 
rridas  en  Aragón  en  1591;  pero  habiendo  enten 
dido  los  diputados  de  aquel  reino  que  con  ella 
se  les  infería  agravio,  escribieron  á  Felipe   111 

rogándole  que  prol 1  e  la  impre  i  111    El  rey 

sometió  el  negocio  á  consulta  del  1  Ion  iejo,  que 

pidió  á  Cabrera  1"  que  sobre  el  pai  1  ¡cu]  11 

,  ¡ci  o  "    El  historiador  ent 

que  el  mismo  1  mitió  .1  Zai  ago  o.    Los 

diputad'  '  examen  ó  Bai 

León  ii'l"  de   Lrgei      la,  quien  puso 

que  le  pareció  con\  enientc  reformar.  Voh 

los  cu  idriii's  s  Madrid,  y  el  » lonscjo  se 

\  olvió  a  '  labrera,  1  ■ ■^"  do  no  ¡mpi  imii  los 

sin  los  adveí  1 \  ■  nmii  11  1 

condición  a  la  qru  el  cronista  no  q 
se,    por  lo   qm  11   inéditos    I 

porte  do  la  i  Tlae  ha  publ 

por  primoi  1  voz,  junt 11  la  pt  ¡mera   parto  do 

la  iiiisn 1    ei    Madrid  el  18! ,;.  poi  "i  Minis 

torio  de  Fomento,  que  se  ha  limitado    i 
un  manii  crito    no  ol  oí  iginal     do  1 
gumía  pai  to,  existente  i         I  foi  ion  d 

de  Parts    En  la  Bi  l  Escorial 

sot  i  a  inédito,  y  al  ]  ol  tuu- 

!"..  mu  en   octava 
do  San  Lo  I 

■  i,.  .   ibrora  para 

/'■    II.    s. II 

I      ¡.lili  I 

i  ¡lo  familiai       d 

fueron  halla 
su  muerte  y  pue  sto     n  i 
perinanei  leudo   ¡ni 
orden  do  1 36'  so  puhlii  ton  el  til  tilo 

1599  614  (M 

i  labrara,  como  ir 
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i  uro,  confuso  y  afectado.  No  obstante,  su  nom- 
bre figura  en  el  i 

la  publicado  por  la  Academia  Española. 

-Cabrera  Núñez  de  Guzmán  (Mej  i  bob 
itor  español.  N.  en  Castilla.  E"li  i     iá 
en  el  siglo  xvii.  Fué  abogado  y  adquirió  n  pu- 
taeión  por  su  ciencia  y  conocimiento  de  la  lite- 
ratura. Quebrantada  su  salud,  se  retiro  á  su  ca- 
sa., que  ignoramos  dóude  se  hallaba,   y  publico 
■  obras,  de  las  que  la  más  notable  es  la  ti- 
tulada Cons  ■■'/''  stra 
i  de  Austria  enla  muerte  del 
TV    Madrid,  1678). 

-Cabrera  y Corbera (Lorenzo  :  Biog.  Mi- 
spañol.  N.  en  übeda;  M.   en  Sevilla.  Yi- 

i  mitad  del  siglo  xvii.  Ejerció 
los  caí !  i  egidor  y  capellán  de  guerra  de 

la  ciudad  de  l  i  .modela  fortaleza 

3      r     Cal      na,  en  la  misma  ciudad.  Nom- 
brado gobernador  de  la  isla  de  Cuba  cu  lo'  de 
mbn  de  1626,  fué  desafortunado.   En  la 
de  su  mando  se  dio  principio  a  las  mura- 
Sur  de  la  Habana,  y  ocurrió  en 
Matanzas  '1628)  la  pérdida  de   la  escuadra  de 
I  la  venta  pública  de  un  cargamento 
de  negros,  hechos  que  ocasionaron   la  visita  del 
seo  <lc  Prada,   el  que  sus- 
tbrera  el  7  de  octubre  de  1630  y  le 
i  a  España,  donde  Cabrera  murió,  des- 
pués de  haber  sufrido  los  rigores  de  uua  larga 
prisión. 

-Cabrera  Y  Uávalon  (Gil):  Biog   Magis- 
trado español  y  caballero  de  la  orden  di 
nava.  Dióse  á  conocer  á   fines  del  siglo  xvii  y 
principios  del  xvm.  De  1686  á  1703  ó  1708  fué 
e  di        Audiencia  de  Nueva  Granada. 
I  iempo  de  su  adn  dice  un  his- 

no,  «durmió  la  Colouia  un  sue- 
mlcral,  sin  recibir  impulso,  ni  gemir  tam- 
ijo  la  presión  de  la  tiranía. »  En  la  misma 
i  de  I  687    en  Santafé  un 
gran  ruido  subterráneo  que  duro  media  hora  .  y 
que  las  gentes  de  aquellos  tiempos  atribuyeron 
ompeta  del  .Inicio  Final.   El  recuerdo  de 
este  ruido,  que  se  debió  á  movimientos  volcáni- 
I  país  á  un  refrán  con  que  ei] 
i  la  vejez  de  algui 
ruido. 

CABRERAS:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.   y  p.  j. 
irov.  de  Almería;  49  edifs.     . 

-Caí  Seog    Río  de  la   isla  de  Tuba: 

ttrionalcs  de  las  lomas  de 
Rompí  Des  tgua  pul- 

las ion,  I    :    .. 

mando  multií  ud  de  c  itei  o  que  uno 

'    y  bis  principales  a!  puei 
mdes. 

cabrería  he  de 

'   i  a  en  dondi     i    reí  ogi  □  la.- 

-be. 

1 

CABRERIZA:  l   I  |i\e  se  guarda  el  hato 

y  en  q  I         noche  los  cabreros  y  que 

i  la  i  ■  1 1 lia  des  doude  se 

'.        ■     leí  cal 

IIKRIZA:    Mil 

"ii  ayunt.,  p    ¡. 
de  Aln 

i  i  ii  te 

CABRERIZO:  m: 

...  en  un  lu  Exl 

'ii 
CABRERIZOS:  '.'<     I    I 

CABRERO,  RA:  III.   y  I 
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...  faltóles  el  sol,  y  la  esperanza  de  alcanzar 
lo  que  deseaban,  junto  á  unas  chuzas  di 
CABREROS,  etc. 

Cervantes. 

...  dio  gracias  por  todo  alas  Ninfas  y  á  la 
misma  mar.   pues,  aunque  cabrero,  parecíale 

la  mar  más  dulce  que  la  tierra,  etc. 

Valera. 

-Kim.n  LOS  cabreros,  descúbrense  los 
ei  i-"-:  ref.  Riñen  los  lahuones  v  be  des- 
cubren LOS  HURTOS. 

-Cabrero:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Plasencia,  prov.  deCáccrcs;  460  habite. 
Sit.  en  la  sierra  de  Casas  del  Castañar,  al  E.  de 
Plasencia.  Terreno  áspero  y  escabroso;  centeno, 
vino,  aceite  y  hortalizas. 

—  Cabrero  (José):  Biog.  Sacerdote  ó  histo- 
riador español.  N.  en  Huesca  á  mediados  del  si- 
glo xvii.  Ocupo  el  cargo  de  Arcediano  de  I 

i.  dignidad  de  la  Iglesia  metropolitana  de  Za- 
l,  y  escribió  Unas  oportunas  advertencias 
',  á  la  historia  de  Huesca  por  Ayusa,  y  la 
Historia  de  la  ciudad  de  Huesca.  Un  fragmento 
de  esta  obra,  que  contiene  el  episcopologio  y  la 
demostración  de  que  la  Universidad  S.  rumana 
es  la  de  Huesca,  se  conserva  en  la  Academia  de 
la  Historia,  colección  de  Traggia,  tomo  XI. 

CABREROS  DEL  MONTE  :  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Ríoseco,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  León;  510  habits.  Sit.  en  terreno  llano, 
cerca  del  confín  con  la  prov.  de  Salamanca,  al 
S.  O.  de  Villafreehós.  Cereales  y  vino. 

-Cabreros  del  RÍO:  Geog.  V.  con  ayunt., 
al  que  está  agregado  el  lugar  de  Jabares  de  los 
Úteros,  p.  j.  de  Valencia  de  Dou  Juan,  prov.  y 
dióc.  de  León;  615  habits.  Sit.  en  la  orilla  izq. 
del  río  Esla.  Terreno  bastante  fértil;  cereales, 
viuo  y  legumbres. 

CABRES:  ni.  pl.  Etnog.  Tribu  indígena  de 
Colombia,  establecida  en  las  orillas  del  Gua- 
viare. 

cabrestante  del  lat.  capistrans,  capistran- 
tis,  que  liga  y  ata):  ni.  Torno  colocado  vertical- 
mente  para  mover  piezas  de  mucho  peso,  y  cu- 
yas palancas  operan  en  la  parte  superior,  arro- 
llándose la  maroma  ó  cable  en  el  cilindro  que 
está  en  lo  bajo. 

Mandamos,  que  los  cabrestantes  de  los 
Galeones,  Capitana  y  Abuirauta  de  Ilota  se 
vuelvan  á  donde  solían  estar. 

Recopilación  de  hi  leyes  de  ludias. 

Cabrestante:  Mee.  El  cabrestante  consta 
de  un  cilindro  que  descansa  sobre  un  cojinete 
inferior,  y  se  conserva  vertical,  mediante  otro 
cojinete  superior,  por  encima  del  cual  sobresale 
el  gorrón  correspondiente.  En  esta  prolongación 
se  adaptan  cuatlo.  seis  y  a  veces  ocho   palancas 

dispuestas  con  regularidad  á  su  alrededor.  Al- 
gunas estacas  sólidamente  clavadas  en  tierra 
afianzan  por  medio  de  cuerdas  la  armadura  en 
i  m  los  cojinetes,  á  Bn  de  dejarla  inmóvil 
durante  la  maniobra.  <  lomo  el  cabrestante  suele 

ser  de  i a  aluna,  mientras  el  cable  que  tira  de) 

obstáculo  es  por  lo  común  muy  largo,  sería 

i  irl      ii  rollando  sobre  el  cilindro,  pues 


<  :■    . 

pronto  una  i  vui  Ita      ii    pondi  rfat  i   las 

I    paro  evitarlo    ■   hace  que  un   h 
i    i.    mano      gi  da  la  cuerda   poi  su  ex- 
libro,  despie                        lado  á  olla  BÓlo 
uatro  vu  Ita     dredi  tordel  i  ilindro,  por- 
ta  manera,  cuando  otro    I brea  ac 

obn     '       llancas  haciendo  girar 

tante,  el  cable  i     llevado  i 1  en  vii 

idlicrcn  ¡a  prodti 

i    i ni  lado  ¡a  .o  rolla  i tro   c 

i  .    laúd i"1  'l  eiliiidi do 


Cabrestante 
de  buques 


CABB 

por  la  misma  longitud  de  cable    Variaf   - 
practicadas  en  la  superficie  del  cilindro  aumeu 
tan  su  adherencia  con  la  cuerda  y  dificultan  que 

pueda  deslizarse. 

En  cuanto  a  la  n  lación  que  existe  i  ntre  la 
resistencia  equilibrada  y  la  potí  acia  ó  esfuerzo 
resultante  de  los  que  se  aplican  a  las  diferenti 
palancas  del  aparato,  ¡e  halla  como  en  el  caso 
de  un  torno  de  eje  horizontal  (V,  Torno),  mas 
debe  tomarse  en  cuenta  que  una  parte  de  la  re- 
sistencia es  destruida  por  la  tracción  que  ejer 
ce  el  hombre,  en  cuyas  manos  está  sujeta  la 
cuerda,  de  modo  que  solo  la  otra  pal  te  de  la  re- 
sistencia es  la  que  guarda  con  aquella  potencia 
la  relación  indicada. 

Por  último,  el  cabrestante,  por  la  dilección  en 
que  ulna,  no  se  destina  a  vencer  el  peso  de  un 
cuerpo,  sino  sólo  el  rozamiento  producido  al 
arrastrarle  por  el  suelo. 

A  bordo  de  los  buques  se  usa  principalmente 
para  levar  las  anclas,  siendo  más  fuertes  que  el 
descrito,  con  sombrero  grande  para  introducir 
las  barras  y  una  pieza  especial  para  impedir  el 
movimiento  retrógrado  del  aparato.  Los  nombres 
ile  sus  diversas  pai  tes,  tal  como  en  la  marina  se 
les  designa,  son:  guarda-infantes,  sombrero,  lin- 
guete y  barras.  Recientemente,  en  los  grandes 
buques  de  vapor,  se  ha  empleado  este  motor  para 
hacer  funcionar  el  cabrestante. 

Los  cabrestantes  moder- 
nos usados  en  la  marina  es- 
t  ni  euarnecidos  en  su  parte 
inferior  del  cuerpo  por  un 
cerco  de  hierro  con  mortajas, 
en  las  cuales  engranan  los 
eslabones  de  las  cadenas,  lo 
que  evita  pata  levar  que  sea 
preciso  el  virador.  Hay  ca- 
brestante mayor  6  principal, 
que  es  el  que  va  colocado  co- 
mo hacia  el  centro  del  alcá- 
zar, sobre  el  cual  eleva  uno 
de  sus  cuerpos,  teniendo  otro 
debajo  en  la  batería  del  combés,  y  cabrestante 
Si  ncillo  ó  de  combés  y  de  proa,  que  es  el  que  no 
nene  más  que  un  cuerpo  y  se  sitúa  en  el  com- 
bés ó  cu  el  castillo.  La  mayor  parte  de  los  bu- 
ques llevan  dos  cabrestantes,  uno  á  popa  y  otro 
a  proa;  á  veces  se  los  emplaza  en  el  astillero, 
en  los  muelles  y  en  los  varaderos  para  sacar 
los  buques  á  flote;  éstos  se  llaman  cabrestantes 
volantes  6  provisionales.  De  pie  sobre  el  cabres- 
tante, y  con  alguna  barra  de  él  embrazada,  con 
algún  fusil  ú  otro  pese  cualquiera,  es  donde  antes 
expiaban  sus  faltas  los  marineros  y  pajes  ó  gru- 
metes que  habían  cometido  alguna  de  leve  enti- 
dad, y  que  se  castigaba  por  el  oficial  de  guardia. 
Otro  castigo  había,  consistente  en  darle  golpes 
con  un  chicote  ó  en  tener  al  culpable  por  un 
tiempo  determinado  sujeto  sobre  una  de  las  ba- 
ñas del  cabrestante  con  dos  balas  atadas  á  los 
pies. 

De  uso  muy  antiguo  es  este  aparato,  pues  Vi- 
truvio  (Lib.    X.   Cap.  IV)  lo   menciona  con  el 

ble   de  ergata.    Es  el  que  se   lia  empleado 

siempre  para  mover  ó  trasladar  ¡usadas  moles, 
j  como  '  h  mplos  históricos  de  tales  translaciones 
pueden  citarse  la  de  bis  obeliscos  de  Roma  y  la 
de  la  famosa  roca  conducida  á  San  Petersburgo 
para  servir  de  pedestal  a  la  estatua  de  Pedro  el 
Grande  que  pesaba  1  500  toneladas. 

CABRESTILLO:  ni.  Mar.  Cabo  delgado  q 
amarra  desde  los  obenques  de  la  jarcia  de  trin- 
qui  te  al  extremo  superior  del  cepo  de  un  ancla 

.mi  nía  al  costado  de  un  buque,  para  que  no  se 
enreden  las  escotas  j  amuras  de  la  vela  de  trin- 
quete al  hacer  alguna  maniobra. 

cabresto:  m.  Metátesis  de  Cab 

cabrevacion:  i    prov.  .//-.  Leg.  Descripción 

que  •  ii  las  bailí  is  6  m  i  Í1 3  n  alongó    de  Ma 

llorca  y  Valencia,  se  hacía  de  las  lucas  sujetas 
o  de  derechos  n  fat  oí  del  Real  Patrimonio, 
oxpn    indo  á  quién  pertenecía  el  dominio  direc- 
to y  el  útil,  las  liinles  de  cada  finca,  y  el  c, n 

anual  que  debían  pa    .1 

En  18  de  mayo  di  1660  se  dio  una  pragmáti- 
ca ordenando  que  la  cabrea  ación  se  vei  ifii  ira 
cada  cinco  lüos  pía:  o  que  posteriormente  se 
alai liez. 

1  1  opi  1  -  '"ii  do  la  cabre\  ación  tiene  por  ob- 
n  do  I"    poseedores  el  canon  anual,  co- 

1  1  "    1  di  i.  •  lio  de  luisi a  el  trai  paso  de  la 

liu  or\  o   de  compi'obanti  on  fas  cuentas 
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que  presentasen  los  bailes  ó  administradores, 
evitando  so  perdieran  ó  menguaran  los  derechos 

y  regalías  de  la  corona. 

CABREVAR  (de  cabreo):  a.  prov.  Ar.  Apeal- 
en los  terrenos  realengos  las  fincas  sujetas  al  pa- 
go de  los  derechos  del  Real  Patrimonio. 

CABREVE  (de  cabrevarj:  m.  prov.  Ar.  Apto 
en  las  bailías  de  las  fincas  sujetas  al  pago  de  los 
derechos  del  Real  Patrimonio. 

CABRIA  (de  cabra,  máquina):  Mee.  Máquina 
compuesta  ordinariamente  de  dos  ó  tres  vigas  ó 
palos,  que,  asentando  en  el  suelo,  convergen  y 
se  unen  por  lo  alto,  de  donde  cuelga  en  el  hue- 
co una  polea.  Por  ésta,  y  para  levantar  el  peso, 
corro  una  soga,  que  se  va  arrollando  en  un  tor- 
no situado  en  bajo.  Se  emplea  para  montar  la 
artillería  y  para  otros  usos  análogos. 

Las  cabrias  pueden  ser  de  dos  ó  tres  palos, 

sencillas  ú  giratorias,  de  movimiento  sencillo  y 

doble,  movidas  á 


brazo  ó  á  vapor. 
Se  emplean  mu- 
cho para  la  carga 
y  descarga  de  los 
lia  iros,  camiones, 
vagones  de  ferro- 
carril, etc.  Su  con- 
dición de  equili- 
brio es  la  del  tor- 
no, pues  la  polea 
no  hace  unís  (pie 
cambiar  la  direc- 
ción  de    la   trac- 


ción. 

La  fig.  adjunta 

representa  una  de 
Cabria  las  de  forma  de 

pabellón  ó  tres  ca- 
brillas en  servicio  sobre  un  registro  de  alcanta- 
rilla, y  la  figura  siguiente  la  más  usual  de  dos 
cabrillas.  Se  mantiene  á  las  cabrias  en  una  posi- 
ción algo  inclinada  por  medio  de  una  cuerda  ó 
riento,  atada  á  su  extremidad  superior  y  sujeta 
i  algún  punto  firme  é  inmediato  del  terreno. 


Cabria 

El  uso  de  estos  aparatos  es  constante  en  toda 
clase  de  obras  y  bien  antiguo  su  empleo,  pues  se 
le  ve  claramente  definido  en  Vilruvio. 

En  marina  llaman  cabria  de  arbolar  o  de  aba- 
nico, la  que  se  anua  á  bordo  de  1111  buque  pura 
meter  los  palos  cuando  no  hay  machina;  tam 


1Í 
v. 


'  'abría 

bien  llaman  asi  los  con  i  ructores,  las  que  sirven 
para  arbolar  cuadernas,  ol  poto,  la.  roda,  etc 

Las  cabrio  1  para  1 10      construyen  actual' 

rite  do  hiei  ro  3    1      011  las  maj pie  .  ■. 

ten  en  cadi le  nuosl malo  1;  con  itan 

do  tres  bordone  1  6  \ tali     arl  icul  idos  en  un 

1  él  1  ¡ce,  y  puedon  levantai   por  mi  dio  lo]  1  ipoi 

h  1  I  '  cien  1 ilad  is  di  po  10  cada  una    Los  dos 

bonloie' lunillas  dol    líenle  ,    1 .huillas, 

o 1  ro  i",  rli  soi  ci ido  tubode hioi 1 
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das  con  remaches,  tienen  unos  6fi0  milímetros 
de  diámetro  en  sus  extremos  y  cerca  de  dos  me- 
tros en  el  centro,  con  una  longitud  de  cincuenta 
y  un  metros  y  medio,  llevando  en  su  paite  supe- 
rior unos  travesanos  de  hierro  forjado  que  sirven 
de  escalera  para  llegar  hasta  el  vertiré  de  unión 
de  los  tres  bordones  ;  éstos  se  construyen  con 
planillas  de  caldera  de  7/ie  de  pulgada  de  grueso 
los  dos  del  frente,  y  de  3/s  de  pulgada  inglesa 
también  el  posterior  en  su  parto  media,  variando 
á  9/|G  en  sus  extremos  superiores,  los  cuales  se 
hallan  dispuestos  para  sobresalir  fuera  del  muro 
del  muelle  cerca  do  doce  metros.  El  cuadernal 
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Cabria  de  vapor 

superior  lleva  seis  roldanas,  cinco  de  ellas  para 
elevar  grandes  pesos,  y  una  que  sólo  se  utiliza 
para  elevar  los  pequeños;  el  inferior  tiene  cuatro 
roldanas  y  en  él  va  hecho  firme  la  cadena  del 
aparejo;  para  pesos  pequeños,  en  cuya  elevación 
sólo  ha  de  intervenir  la  roldana  superior,  tiene 
un  motor  sencillo  en  la  parte  inferior.  Las  cade- 
nas ipie  lleva  en  lugar  de  cuerdas  son  de  unos 
cinco  centímetros  de  diámetro,  de  hierro  Best- 
Best,  con  eslabones  cortos  para  grúa  y  de  vein- 
titrés toneladas  de  resistencia,  la  una  de  405  me- 
tros de  largo  y  la  otra  de  unos  130,  según  hayan 
de  emplearse  para  grandes  ó  pequeños  esfuerzos. 
El  tornillo  horizontal  del  mecanismo  del  pie  del 
bordón  posterior  tienecatorce  metros  de  largo  3 
doscientos  milímetros  de  diámetro,  construido 
de  hierro  forjado;  dos  máquinas  de  vapor,  ho- 
rizontales, de  dos  cilindros  de  unos  cincuenta 
centímetros  de  diámetro  y  otros  cincuenta  de 
curso,  con  su  eje  y  piñón  correspondientes,  mue- 
ven el  carro  de  curso  á  lo  largo  del  tornillo  y  el 
eje  mismo  de  la  máquina  pone  en  movimiento 
el  molinete  en  que  se  guarne  y  arrolla  la  cadena 
por  medio  de  barras  de  conexión ;  la  caldera  tiene 
resistencia  suficiente  para  trabajar  con  una  pre- 
sión de  120  libras  por  pulgada  cuadrada.  Estas 
machinas  (V.)  ó  cabrias  de  hierro,  han. sustituido 
con  grandes  ventajas á  las  de  melera,  compues- 
tas de  vigas,  que  antes  se  usaban,  moviéndolas, 
en  vez  dol  vapor  que  hoy  se  emplea,  con  fuerza 
animal  ó  hidráulica,  las  cuales  resultaban  ya  im- 
potentes para  efectuar  los  grandes  esfuerzos  que 
exigen  en  el  día  las  piezas  de  artillería  y  otras, 
de  peso  también  extraordinario,  que  en  los  mo- 
dernos buques  se  emplean, 

Cabria:  Mee.   Cilindro  ó  espiga  redonda 

que  se  pone  en  el  torno  (i  eje  do  la  rueda  cuando 
se  coloca  horizontalniente. 

—  Cabria:  Geog.    Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  do  Hombre,    ayunt.    y    p.   j.    de  la 
Corana;  50  edifs.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  V 
lar,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de  Pa- 
tencia .  2 1  edifs. 

cabriali  ni.  an t.  Arq.  Cabrio,  madero  co- 
locado paralelamente,  etc. 

CABRICÁN:   ffeOO.    l'llebbi  ,  1,]  dep    ,1,    i  j 

te  nango,  Guatemala;  550  habits,  Trigo  y  maíz. 

Da  su  nombre   á   un    municipio  qu nidia  a] 

N.  con  i.  i  irno  del  Aguo  i !  diente,  al  E  con  el 
municip.  de  Huí  tan,  al  s  con  ol  do  Río  Blan- 
co, y  al  O,  con  los  do  < ' itancillo  y  Sipo    ipa, 

en  el  dep   de  S  m   Marcos,    E  ¡tí   n     do  poi  los 
ríos   Estancia,   i  üénac  i,    Durazno   j    /iquilla 
Mal  .  1 1  igo,  pal  ii  i .,  h  íjol   v  1 
liar;  lab.  de  cal. 

cabriel:  Geog    Río  de  1 1  proi    di  i  !m  m  o 
en  la  p  irte  S.l  >    do  lo  prov   do  Toi  ui  I,  p, 

i  do  \lb.M  r.i. ■ni.  il  S.O  di  '■  monfci  l  ni 
1 01    do  i,  no  lojo   do  lo    fuoiiti      b  l   fajo;  en!  ra 


en  la  prov.  de  Cuenca,  descendiendo  como  un 
torrente  por  entre  las  empinadas  rocas  que  for- 
man l.i  elevadísima  meseta  ó  M  uela  de  SanJuan 
y  los  estribos  que  de  ella  arrancan,  con  ¡tituídos 
en  la  orilla  izquierda  por  los  altos  de  Javalón  y 
Santerón,  asperísimos  cerros  volcánicos,  y  en  la 
derecha  por  la  sierra  de  Zafrilla.  Al  principio 
corre  hacia  el  S.  E. ,  pero  luego  cambia  al  S.  for- 
mando un  arco;  pasa  por  Salvacañete,  Alcalá 
de  la  Vega,  Villar  de  Lobos  y  Boniches;  descri- 
be otro  arco  hacia  cID. ,  pasa  al  E.  de  Cardene- 
te,  aguas  abajo  de  dicho  pueblo  recibe  por  la 
orilla  derecha  su  principal  afl.,  el  Guadazaón, 
y  más  al  S.,  por  la  orilla  izquierda,  el  Moya. 
Entre  las  confluencias  de  ambos  ríos  se  halla 
Enguídanos,  frente  á  la  del  .Moya,  Li  Pesquera; 
poco  después  el  puente  que  atraviesa  la  carrete- 
ra de  las  Cabrillas  entre  la  Minglanilla,  en  ( luen- 
ca,  y  Villargordo  del  Cabriel,  en  Valencia;  desde 
dicho  puente  forma  el  río  límite  con  la  prov.  de 
Valencia,  pasa  por  Villatoya,  entra  luego  en  di- 
cha prov.  y  cerca  de  Cofrentcs  se  une  al  Júcar 
á  188  kms.  de  su  nacimiento  y  al  pie  de  la  sie- 
rra de  Martes,  que  limita  su  cuenca  por  la  de- 
recha. El  cauce  del  Cabriel  es  estrecho  y  con 
frecuencia  presentan  sus  orillas  altísimos  escar- 
pes verticales. 

CABRiere  Giraud  de):  Biog.  Trovador  pro- 
venzal  del  siglo  xm.  No  queda  de  este  poeta 
más  que  algunos  fragmentos  de  una  poesía  que 
dejo  sin  acabar.  En  cuanto  á  su  vida  sólo  se 
sabe,  y  esto  porque  él  mismo  nos  lo  dice,  que  fué 
amigo  de  Ebbles  de  Vissielj  Rudel  y  Macabros. 

CABrieres  d'avignóN:  Geog.  Pequeña  po- 
blación del  cantón  del  Isle,  dist.  do  Avignón, 
dep.  de  Vaucluse,  Francia;  célebre  por  haber 
sido  centro  de  la  herejía  de  Los  Valdenses  y 
porque  sus  habitantes  fueron  pasados  a  cuchillo 
por  los  católicos  en  20  de  abril  de  1545. 

CABRIETA:  f.  Carp.  Especie  de  escaleta  que 
usan  los  carreteros  para  suspender  una  niebla  de 
carruaje  cuando  hay  que  mudarla  ó  ensebarla. 

CABRIL:  Geog.  .Monte  de  la  prov.  de  Sala- 
manca, en  el  p.  j.  de  Sequeros  y  términos  de  la 
Alborea  y  Hcrguijuela  de  la  Sierra,  al  E.  de  la 
Peña  de  Francia,  y  separado  de  ella  por  una  es- 
pecie de  garganta  que  da  entrada  por  esta  paite 
al  antiguo  santuario  ó  convento  de  la    I '.  ¡ 

-Cabril:  Geog.  Sierra  en  la  prov.  del  Duero, 

Portugal;  tiene  452  m.  de  alt.   y  se  enlaza  i 

la  cordillera  de.  la  Estrella.  ||  Río  de  Portugal, 
an".  del  Zezere  á  4  kms.  de  Pedregao  o  Grande; 
40  kms.  de  curso. 

cabrils:  G  i  ;ar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Mataró,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  800  hábil  i 
Sit.  en  terreno  pendiente  y  escabroso,  rodeado 
de  montañas  por  el  X.  y  E.  \  de  colina  por  el 
O.,  entre  los  términos  de  Orrius,  Cabrera,  Vila- 
sarde  Mar  y  Vilasarde  Dalt.  Le  cruza  una  rie- 
ra que  lleva  el  nombre  del  pueblo  y  desagua  en 
el  mar  por  San  Juan  de  Vilasar,  La  principales 
producciones  son  trigo,  vino,  a  iranja,  fresa  y 
legumbres.  Eay  fáb.  do  aguardií  ni  .  j  tejidos 
de  algodón  y  lana,  y  tintes.  La  iglesia  pai  o 
dedicada  á  Santa  Cruz,  es  un  bonito  templo  con 
buen  campanario;    llaman    la   atención   el    altar 

nía  \  or  y  el  de  Sama  Elena. 

CABRILLA.-  f.  d.  de  CABR  > 

Cabrilla:  Pez  de  nuestros  mares,  demedio 
pie  do  largo,  de  color  oscuro,  con  cual  ro  fajas 

i.    la  cola   ne  II  el  i  ;  SU  eai  ne  es  Han 
da  e  insípida. 

Otro-,  i  i .  i  \ .  que  no  ¡é  que  los  liaya  poi 

:u.i  los  que  llaman   0  m;i;'i  i   i        ■■     .  ii  sen   al 

gima  semejanza  con  truchas. 

P,  3 r    \,  OSTA. 

1  CABRILLAS  J         ' 

i    res. 

I  ll  l  ■   ■■  i  .  i.  | 

-Cabrii.l  \;  Ti  [pode  d     madera 
carpinteros  y  asi  n    ; 
grandes  para  la 

CABRILLANES  :    '  I  COU    ayunt,    al 

nua  están  o  I 

l  a  ¡o,    Mon  '  .    Meroy  ,    Los    Muí  ¡a  -.    Poftalba, 

l'ledralil  i.ii.i  i       Lo     Rioi   l,     S&ll    1 

Toi  re  y  1      \  i      ,    do  M  m  1.1  ¡  do    Pai 

i                      Oviedo, 
río  Li ]      i  proi     ■    i    i  íncli- 
tos dol  Sil,  Torren ni 
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lies  y  llanos.  Cereales  y  legumbres.  Fáb   de  ha 
ires  de  hilo. 
cabrillas:  pl.   Las  siete  estrellas  principa- 
les del  grupo  de  las  Pléyades.  V.  Pléyades. 

...  maldicen  los  gallos  porque  anuncian  el 
día.  y  al  reloj  porque  da  tan  apriesa; requie- 
ren las  cabrillas  y  el  norte,  haciéndose  es- 
trelleras. 

La  Celestina. 

...  sucedió   (dijo  Sancho)   que  íbamo.    por 
parte  doude  están  las  siete  cabrillas;  etc. 
Cervan i 
-Cabrillas:  Manchas  ó  vejigas  que  se  hacen 
en  las  piernas  por  la  continuación  de  estar  cerca 
del  fuego. 

lBRILLAS:  Ufar.  Las  pequeñas  olas  coro- 
nadas de  espuma  blanca  que  hace  el  mar  cuando 
empieza  á  soplar  un  viento  fresco. 

-Cabrillas:  Geog.  Ríodelaprov.  deGuada- 
lajara.  en  el  p.  j.  de  Molina.  Nace  en  el  termino 
de  Orea,  en  los  confines  con  la  prov.  de  Teruel, 
donde  se  alza  la  sierra  de  Albarracín;  a 
X.  O.  I  heca  y  Peralejos  y  va  á  'Íes- 

aguar  en  la  orilla  derecha  del  Tajo. 

-Cabrillas:  Geog.  V.  couayunt. ,  p.  j.  ydióc. 
de  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de  Salamanca;  890 
habits.  Sit.  en  un  llano  inmediato  á  un  arroyo 
lo  lleva  aguas  en  invierno,  entro  los  tér- 
minos de  Almsejo  y  Santa  Olalla.  Cereales,  pa- 
tatas y  legumbres;  ganado  lanar.  En  las  inme- 
diaciones del  pueblo  se  han  descubierto  restos 
de  población  antigua. 

-  i   MIRILLAS  (Las):  Geog.  Desfiladero  de  gran 

ia  estratégica  situado  en  la  provincia 

d.-  Valencia,  entre  Reqnena  y  Chiva.  Eida   for- 

il turas  casi  inaccesibles,  cortadas  por 

un  barranco  muy  profundo  que  es  precisi 

y  repa  ees,  y  hacia  el  cual  bajan  ver- 

-    inias.     Hállase  situado  en  la 

linead  '      tilla  conduce  á  Va- 

i  región  del  Júcar.  Es  imposible  for- 

-  -le  frente,  por  cuya  razón  no  debe 

i  .       poni  ¡el"  '!'■  fui  rzas  pai 

nar  1 1  y  atacar  á  sus  defensores   poi 

-■  !"  hizo  M i-ey  en  1808;  y 

i      del  i'  iso  eran  mili- 
mny  inexpertos,  fué  necesario 

ibates  parciales  para  desalojarlos  de 

■  ■    ---lies. 
Las  alturas  en  que  se  interna  este  desfiladero 
i     y  forman  una 

■  lltle      los     rÍ0S 

c  iry  del  Tui  ia  n 
ite,  que  se   extiende   desde   lie:   alto 
le  Requena  hasl  i 

ta  la  carretera  que  'le  Madrid  va   ó   Va 
I  Re  [ucna, 

CABRILLEAR:  In       W 

contin 

cabrilleo:  m.  ¡lar  efecto  di 

luill- 

Cabrina:  f.  ant.  Piel   i     ¡al   a. 

CABRINE1  l  u-il.   \. 

i  Horca;  M.  en  Alpens  el  ü  de 

-n    lo 
ira  civil  . 

CÍÓ11  de   Mil  di    l-i     l'iirt     ; 

1 .  1 1 

ontecimientos  de 
I  -  uta  <  lentral, 
-    i 

¡ncipio 
i   .   i  ¡neti  en 

r   pública, 
iln.  ¡i-, 

CABRIO: 


-Cabrio:  prov.  Val.  Madero  de  treinta  ínti- 
mos de  largo  y  quince  dedos  de  ancho  por  catoi 
ce  de  grueso. 

CABRIO,  A:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  las 

cabras. 

Los  derechos  de  los  carneros  se  paguen  en 
carneros,  y  de  las  ovejas  en  ovejas,  y  de  lo 
Cabrío  en  CABRÍO. 

Atura  Recop  i  loción. 

...  llegaroná  ser  poseedores  de  mucho  ganado 
lanar  y  cabrío,  etc. 

Valeba. 

-Cabrío:  m.  Rebaño  de  cabras. 

-  Cabrío:  ant.  Macho  cabrío,  ó  de  cabrío,  ó 
cabrón. 

Sus  armas  son  un  escudo  de  plata,  uu  mazo 
y  un  cabrío  de  color  negro. 

Akgote  de  Molina. 

CABRIOL:  m.  ant.  Cabria]  ó  cabrio. 

CABRIOLA  (de  cabra):  f.  Brinco  que  dan  los 
que  danzan,  cruzando  varias  veces  los  pies  en  el 
aire. 

El  modo  de  bailar  es  asaltos  moderados,  le- 
vantándose muy  poco  del  suelo,  y  sin  ningún 
artificio  de  los  cortados,  borueos  y  CABRIO]  1.8 
que  usan  los  europeos. 

OVALLE. 

-  Cabriola:  fig.  Brinco  dado  con  ligereza. 

...  tomando  (la  doncella)  los  cuatro  reales, 
en  lugar  de  hacerme  una  reverencia,  hizo  una 
CABRIO]  \  que  se  levantó  dos  varas  de  medir  en 
el  aire. 

Cervantes. 

...  entró  el  estudiante  dando  mil  brincos  y 
cabriolas  en  el  aire. 

La  picara  Justina. 

CABRIOLAR:  n.  Dar  ó  hacer  cabriolas. 

No  los  holgaba  miembro,  porque  con  los  pies 
danzaban  con  el  cuerpo,  cabriolaban  y  con 
las  manos  daban  cédulas. 

La  pirara,  Justina. 

CABRIOLÉ:  ni.  Especie  de  capote  con  man- 
gas ó  aberturas  en  los  lados  para  sacar  por  ellas 
los  brazos,  y  que  con  diferentes  hechuras,  usa- 
ban las  personas  de  uno  y  otro  sexo. 

CABRIOLÉ  (del  fr.  cabrioletj:  m.  Especie  de 
birlocho  ó  silla  volante. 

-¿Tendrás  coches?- Y  berlinas, 
5  c  \  brioles,  y  oro  y  plata 
Mas  que  producen  las  ludias. 

Espronceda. 

...  viéronse  aparecer  á  la  puerta  de  la  casa... 
un  CABRIOLÉ  y  un  tttbury,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

.    i:  .I/-"/.  ( !ai  i"  que  se  mm-i  e  sobre 

cuatro  ruedas  por  unos  carriles  ó  correderas  si- 
tuados -o  I"  alto  de  los  talleres,  fabricase  fun- 
diciones, c luciendo  un  Ionio,  por  cuyoniedio 

penden  3  transportan  los  grandes  pesos 
que  hay  necesidad  de  mover  en  tales  estableci- 
mientos, 

CABRIOLEAR:    m.   CABRIOLAR. 

Viendo  él,  pues,  un  día  que  aquel  tablado, 
que    -  -       para  dicho  reparo,  se  cim 

braba  lindamente  para  danzar,  comenzó  i  -  i 
brío]  '  ■■  i ; . 

\    romo  I'm  omino. 

cabriolo  (del  lil  capriílusj:  m.  ant.  Ca- 
li:; i" 

CABRióN:  ni.   Mar.   Pedazo  de  cuartón,  con 

-I"  .  i tajai  adaptadas  al  grue  o  de   las  ruedas 

traseras  en  la  pií  -  c¿ue  artillan  los  buques, 
que  sirve  par  i  clavarlas  en  ia  eubici  ta  sujetando 

la  clin  na   '  D    los  I '  nipol  ales. 

cabrionar:  Mar.  I' ireabri salas  en- 

cabrIoS:  ni.  pl.   fflnog.  Tribu  indígena  del 
-.     ,    mas  de  Venezuela, 

cabrita:  f.  -1  de  < '  \  i-e  i,  Entii  ndi í  100 

-mi'  -  na. 

Cabrita:  i Iabii  \.   m  íquin  i    militar,    eto. 

•  :  i  ii.l  H  do  In  cab  ü  -  que  hacia  1418    e 
usó  en  el    itio  do  Baluguer,  dici  que  i  ra  una  mií 
i  :a  .   panto  '  |  l  ni.  ai-, i  piedra   di  i 
I       u Ii    y  bacín  tanto  estrago  qtio 


■  un  ellas  se  hundía  hasta  el  primer  suelo,  rom- 
1'n-ii'l"  vigas  l an  gi  o--  ..    -  .-ino  dos  g] -i ndi     pí 
nos.   También  del    i  empleara    i    ta    n 
como  medio  de  defensa  ó  de  impedir  los  a   il tos, 
puesto  que  en  Calatrava,  en  la  época  déla 
paña  famosa  que  terminó  con  la  batalla  di    I. 
Navas,  los  moros  habían  puesto  cabritas  di  ntro 
de  la  fortaleza. 

-  <  Iabrita:  ant.  Piel  de  rala  ¡to  adobada   - 
britilla. 

CABRITERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que-  vende 
cabritos. 

Domingo  primero  de  agosto  la  ofrenda  que 
nombran  de  la  carne,  carniceros,  cabiuteros, 
estaderos,  pesadores,  cocineros,  figoneros  y 
fruteros. 

Diego  de  Colmenares. 

-  Caeritero:  ant.  Persona  que  vende  pieles 
de  cabrito  adobadas. 

CABRITILLA:  f.  Piel  de  cualquier  animal  pe- 
queño,  como  cabrito,  cordero,  ote,  adobada  y 
aderezada  para  hacer  guante:  y  para  otrosusos. 

Usase  de  la  pintura  al  temple  sobre  pared, 
lienzo,  tabla,  pergamino,  papel,  seda  y  cabri- 
tilla. 

Antonio  Palomino. 

cabrito:  m.  Hijo  de  la  cabra.  Entiéndese 
comúnmente  del  mamantón. 

Desa  manera,  dijo  Sancho,  no  faltará  ternera 
ó  cabrito. 

Cervantes. 

Y  viendo  por  los  ásperos  vallares 
Subir  balando  al  receudal  cabrito,  etc. 
Valbu  ena, 

Si  hay  alguna  real  moza  que  guste  de  cenar 
cabrito,  que  levante  el  dedo. 

L.   F.   de  Moratín. 

-El  cabrito,  DE  UN  MES;  y  II  cordero 
DE  TRES:  ref.  con  que  se  denota  las  edades  en 
que  respectivamente  han  de  ser  comidos  dichos 
animales,  para  que  su  carne  sea  gustosa. 

-  Cabrito  ó  Savaná:  Geog.  Isla  del  grupo 
de  las  Vírgenes,  Antillas,  de  una  milla  de  largo 
por  media  de  ancho  y  82  i  s.  de  máxima  altura; 
se  halla  cerca  y  al  S.  O.  del  islote  San  Tuinas 
Chico,  y  está  destinado  únicamente  á  la  cría  de 
cabras. 

cabritos  (Los):  Astron.  Llámause  asi  tres 
estrellas  de  cuarta  magnitud  situadas  en  el  bra- 
zo del  Boyero,  y  forman  un  triángulo  ¡sóceles 
por  debajo  de  la  Cabra. 

CABRITOS  (Los):  Geog.  Dos  colinas  fortifi- 
cadas de  130  y  190  mellos  de  altura,  y  que  domi- 
nan el  murro  del  Príncipe  Ruperto  en  la  isla  do 
la  Dominica,  Antillas.  Aunque  vistos  por  el  N. 
o  por  el  S.  parecen  islotes,  están  unidos  á  la, 
costa  por  una  lengua  baja  y  pantanosa  formando 
la  banda  septentrional  de  la  bahía  del  Príncipe 
Ruperto.  ||  Islote,  también  llamado  de  San  Jorge 
ó  Soler,  próximo  á  la  isla  do  la  Guadalupe,  An- 
tillas; es  de  forma  irregular  y  tiene  cuatro  mi- 
llas de  largo  por  tres  de  ancho  en  su  parte  oc- 
cidental, que  termina  en  elevada  punta  cubierta 
de  arboleda  hasta  la  cima. 

cabrituno,  NA:  adj.  ant.  Perteneciente  ó 
rclai  ivo  al  cabrito. 

cabriza  (Francisco  Luis):  Biog  Político 
boliviano.  Floreció  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo xix,  Ocupó  el  cargo  de  primer  escribano  de 
la  ciudad  de  la  Paz,  y  se  dio  á  conocí  t  como  es- 
forzado adalid  do  la  independencia.  El  6  de  oc- 
tubre de  isi  1  alcanzó  en  los  campos  de  Sicasica 
una  completa  victoria  ganada  al  ooronel  Lom- 

bora,  jefe  de  unadivisi le  l  200  hombres,  al 

que  derrotó  '  labrera  con  un  ején  ito  de  nidios, 
I, o un- na,  su  capellán  y  sieto  oficiales  fueron  los 
un  -.  do  los  '¡-i.  i ro  que  ■  e  salvaron  de  aquel 
desasí  re. 

CABROJO:  Geog.  Lugar  en  el  aviint.  de  Ca- 
hoz lela   Sal,  p,  j.  de  Cabuérniga,  prov.  de 

.'■  uii.in.l.  i :  18  edifs.  I  i  ]■■;.- 1 1  en  ol  ayunt.  de  Va- 
llo '  I '-  I  nona  usa.  p.  j,  de  San  Y  ice  ule  de  la  Bai- 

■  Mi-  i  i    |,i,,.    de  Santander;  81  edifs. 

CABRÓN  lainn.  de  CíllllYl  I;  m.  El  ina-li"  'li- 
la cabra,  ó  macho  cabrío.  V.  Cabra 

...  bajn  la  sangro  del  cabrón  y  unas  poqui- 
ta   de  i.,    [..o  i...    -mi.,  i  a  le  ----i  i  .i  i  ■ 

/.i<  i 'destina. 


i   \BU 

Otrosí  declaro  en  razón  de  la  carne  viva  y 
muerta,  asi  como  vacas  y  terneras,  bueyes,  car- 
neros, ovejas,  cabrones  y  puercos,  que  cual- 
quier persona  lo  pueda  comprar  para  revender. 
Recopilación. 

Cabrón:  lig.  y  fam.   El  que  consiente  el 
adulterio  de  su  mujer.  U.  t.  c.  adj. 

El  que  se  casa  viejo  tiene  el  mal  del  cabrito 
ó  se  muere  presto  ó  viene  á  sel  CABRÓN. 
Vicente  Espinel. 

Llega  y  te  tornaré  amatar,  infame,  que  no 
puedes  ser  hombre  de  bien:  llega,  cabhmn. 
QüEVEDO. 

-Cabbón:  Geog.   Cabo  en  la  costa  N.  E.  de 

la  isla  de  Santo  Domingo,  Antillas,  próximo  al 
i  labo  de  Samanácon  que  termina  al  E.  la  penín- 
sula del  mismo  nombre.  Es  elevado  y  barran- 
coso. 

CABRONADA  (de  cabrón):  f.  fam.  Acción  in- 
fame que  permite  alguno  contra  su  honra. 

-Cabronada:  fig.  y  fam.  Cualquiera  inco- 
modidad grave  é  importuna  que  hay  precisión 
de  aguantar  por  uno  ú  otro  motivo. 

CABRONZUELO:  ni.  d.  de  C-ABRÓN. 
CABRUNO,  NA:   adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  cabra. 

Los  ganados  cabrunos  lo  comen  luego  me- 
jor que  otro  ningún  pasto. 

.Y».  va  Recopilación. 

La  leche  cabruna  relaja  menos  el  vientre 
á  causa  que  por  la  mayor  parte  las  cabras  pa- 
cen cosas  mas  constrictivas. 

Andb.es  de  Laguna. 

CABRUÑANA:   Geog.   V.   SAN  LÁZARO   DE  Ca- 

bruñana. 

CABRUÑAR:  a.  prov.  Ast.  Sacar  ó  renovar  el 
corte  al  dalle  ó  guadaña,  picándolo  en  toda  su 
longitud  con  un  martillo  adecuado  sobre  un 
yunque-  pequeño  que  se  clava  en  tierra. 

CABRUÑO:  m.  prov.  Ast.  Acción,  ó  efecto,  de 
■ale  uñar. 

CABRUTA:  Geog.  Pueblo  y  dist.  en  la  parte  S. 
del  est  de  Guzmán  Illanco,  Venezuela,  sit.  en 
las  orillas  del  Orinoco,  no  lejos  de  la  conf.  del 

Apure. 

CABRUY:  Geog.  V.   San  MARTÍN   DE  CABRUY. 
CABU:   ni.  prov.  Ast.  Tierra  estéril. 
CABUALLÁN:  Geog.   RÍO  en  la  prov.   de  ('api/, 

isla  de  Panay,  Filipinas.  Desagua  en  el  mar,  es 
bastante  caudaloso  y  fertiliza  muchos  de  los  te- 
rrenos que  liana. 

CABUDARE:  Geog.  Dep.  del  est.    Lara.   Vi  lie 
zuela,  dividido  en  cinco   parroquias    que    son: 
Cabudarcs,  Rastrojos,  Sarare,    Buria  y  Aliar; 
16  000  habits.  ||  C.  cap.  del  dcp.  y  una  de  laspo- 

1-1  ic -  del  estado  que  más  han   progresado; 

dista  'i  kins.  (le  Barquisímeto  y  tiene  7  000  ha- 
bitantes. 

CABUDE:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Foilebar,  ayuut.  de  Samos,  p.  j.  de 

Sarria,  prov.  de  Lugo;  27  edifs. 

CABUEÑES :  Ucog.  V.   Sania    EULALIA    DE 

I  '  V  BUEÑES, 

CABUÉRNIGA;  Geog.  1'.  j.  en  la  pi'OV.  do  San 
i. ni. I-i  j  An-I  territorial  de  Burgos,  con  una 
villa,  :¡:i  lugares,  M  aldeas,  13  caseríos  y  loo 
edificios  ai  lados,  que  forman  los  ayunts.  si- 
enti  :  Cabezón  tío  la  Sal,  Cabuérniga,  Maz- 
oneras, Polacioncs,  Rúente,  los  Tojos  y  Tudan 
coj  10  300  habits.  Confina  al  N.  con  el  part.  do 
Sin  Vicente  de  la  Barquera,  al  Iv  con  el  de 
T orrelavega,  al  S,  con  el  de  lleinosa  y  la  prov. 
de  P  dem  ¡a,  y  al  <  >.  con  el  de  Potes  Tei  reno  des. 
i  -o  il,  con  días  montañas  y  hermosos  y  pinto- 
o  valles.  Lo  bafían,  de  S.  6  N  ,  los  ríos 
iy  Saja 

I  '  \  la   ÉRNIG  \:    '.' Vallo    de    la    pl.iv      -I- 

I  -n   ni-ler,  sil.  onf I  valle  do  i labezon  al  N., 

I--  de  Bm  lúa,  <  liozo  •  Iguña  al  E. ,  el  p.  j.  do 
Ki  -  ,i  al  S.,  v  los  valles  de  Puente  Na  n  i  \ 
Tudanco  al  O.  Forma  un  ayo  ni.  cotilos  lugares 
do  Carmona,  Fresneda,  Lloudcmozó,  Ronedo,  Se 
Ion    .  Sopona,  Taran,  Valli  5  \  ¡aña,  en  el  p.  j. 

i.iiiiI-I-  o  llamado  do  i  'al lióo.  do  San 

i  inder,  I >a  ca p   del  ayunl         Vallo  I. ta 

n  i    que  b-  circundan  sen  bastante  elevad  i     y  al 
N.  del  \  alie  se  alza  la  sioi  ra  llamada  ol  E  -  lulo 
Towo  i\ 


CABU 

entro  los  ríos  Nansa  y  Saja;  este  último  recorre 
el  valle  de  S.  á  N.  La  población  dol  ayunt.  es  de 
2  160  habits.,  y  el  mejor  terreno  de  él  el  que 
ocupan  los  lugares  de  Renedo,  Selores,  Teran, 
Valle  y  Sopeña.  Las  principales  producciones 
son  maíz,  castalias,  frutas  y  legumbres;  se  fa- 
brican instrumentos  de  agricultura. 

CABUGÁN:  Geog.  Islita  adyacente  á  la  costa 
E.  de  la  isla  de  la  Parajera,  Filipinas. 

CABUGAO:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  llo- 
cos Sur,  Luzón,  Filipinas;  10  700  habits.  El 
pueblo,  sit.  en  terreno  llano,  fué  fundado  en 
1722,  y  es  uno  de  los  mejores  de  la  prov.  Al  O. 
se  halla  el  puerto  de  Solomagui  y  al  E.  los  mon- 
tes de  Maquinaten  y  Cabatingán.  I!  Anejo  del 
pueblode  Bato,  en  la  isla  de  Catanduanes,  prov. 
de  Alliay,  Filipinas. 

CABUJA:  f.  Sol.  Nombre  vulgar  del  agave 
americana  que  crece  en  algunas  partes  de  la 
América  meridional. 

CABUJÓN:  m.  Rubí  sin  labrar. 

CABUL:  Geog.  ant.  C.  de  la  tribu  de  Aser, 
Palestina,  citada  en  el  cap.  XIX  del  libro  de 
Josué.  Iliram,  rey  de  Tiro,  dio  en  el  año  1000 
a.  J.  C. ,  el  nombre  de  Cabul  al  territorio  que  com- 
prendía veinte  ciudades  en  el  país  de  Galilea,  y 
que  Salomón  le  había  cedido  en  recompensa  de 
sus  buenos  servicios. 

-Cabul  ó  Kabul  (Río  de;:  Cabul  ó  Ka- 
bul-Daria:  Geog.  Río  del  Afghanistan  oriental. 
Nace  unos  lOOkms.  al  O.  S.  O.  de  la  ciudad  de 
Cabul,  en  un  contrafuerte  del  Koh-i-Baba.  Los 
indígenas  dan  á  sus  fuentes  el  nombre  de  Sir-i- 
Chexma  y  al  curso  superior  del  río,  antes  de  lle- 
gar á  Cabul,  Yui-xir.  Desde  Cabul  el  río  se  diri- 
gí- .  de  O.  á  E. ,  á  través  de  rico  valle,  hacia  Ye- 
Lalabad,  y  por  el  N.  de  los  montes  Safed  óJiber 
entra  en  la  llanura  de  Pexauer,  deja  esta  c.  á 
la  derecha,  y  va  á  terminar  en  el  Indo,  frente  á 
Atoek.  La  longitud  del  río  es  de  unos  500  kms. 
lí.s  navegable  desde  Cabul;  pero  su  curso  torren- 
cial y  las  rocas  que  hay  en  su  lecho  dificultan 
mucho  la  navegación.  Sus  afl.  principales  son: 
por  la  orilla  derecha  ó  Sur,  el  Logar,  y  por  la 
izquierda  ó  N. ,  los  ríos  Baran,  Mandraur,  Jo- 
nar  y  Landai.  El  valle  del  Cabul  está  rodeado 
por  todas  partes  de  montañas  de  muy  difícil 
paso;  al  E. ,  donde  el  río  se  abre  paso  entre  las 
alturas  del  Jiber,  queda  do  tal  modo  encauzado 
entre  rocas  que  la  entrada  del  Afghanistan  por 
esta  parte  es  un  desfiladero.  Llamábase  este 
río  en  los  tiempos  védicos  Kubo;  <\  nombre 
Cofes  es  una  transcripción  griega  de  aquél.  Pto- 
lemeo  consideraba  como  río  principal  de  la  cuen- 
ca '1  Coas  ó  Coaspes  de  los  griegos,  que  es  el  afl. 
del  Cabul,  hoy  llamado  Jouar.  En  el  país,  en 
efecto,  suelen  estimar  como  río  principal  al  .lo. 

0  o,  v  i loafl.  deéste  al  Cabul. 

-Cabul  ó  Kabul:  Geog.  O.  del  Afghanis- 
tan, cap.  de  este  reino  y  ilc  la  prov.  de  labll- 
listán,  sil.  á  orillas  del  río  Cabul,  cerca  de  la 
confl.  de  éste  con  el  Logar,  en  país  bien  rega- 
do, fértil  y  muy  pintoresco;  60  000  habits. 
Ocupa  el  extremo  occidental  de  una.  gran  lla- 
nura ya  cerrada  por  aquella,  parle  entro  dos 
cordilleras  que  se  encuentran  formando  ángulo, 
de  lal  modo,  que  aunque  la  c.  se  baila  en  alt. 
de  I  '. 1 1  7  ins. ,  la  rodean  alturas  superiores.  El 
estrecho  valle  que  se  abre  entre  éstas  da  paso  al 
rio.  En  ilichas  montañas  hay  largas  murallas 
c.in  troneras  y  torres  redondas,   y  al  S  r    di 

1  i  ciudad  e  i  i  la  foi  taleza  llamada  Bala  Misar, 
que  forma  como  una  pequeña  ciudad  aparte  y 
lieiie  forma  exagonal;  cinco  do  sus  lados  están 

amurallados,  y  aunque  présenla  inq inte  is 

pecto,  no  se  baila  en  condiciones  do  resistir  un 

n  i-,  l-.i  mal.  En  el  Hila  Misar  se  onoui  nlran  el 
palacio  del  Emir,  la  tumba  de  Babor,  varios 
jardines,  lo  :  edifioios  públ  icos,  un  fuerl  -  inte 
rior,  un  bs  ti  y  un  millar  ó.-  -  i  a  En  I  i  o 
propiamente  dicha  liay  una  cinco  mil  ca  i  j 
glandes  arrabales;  I  i    -  all i  rechas  y  su- 

ii  .i  i  todos  los  edificios  de  un  solo  piso,  y 
ninguno  de  tres;  inoro  terrado  izol  i  con 
pretili  i  di  i  res  <  cual  ro  pie  -I-  altura  Las  me- 
jore i  casa    ncnoiitrnn  en  ol   barrio  llamo 

iln   ¡Canilol    al   '  >.   -I--  la  ciudad     entn    -    to   ) 

ol  río;  os  ol  arrabal  do  la     ramilla     i ■ 

ra  i  toda  i  di  -  endientes  de  una  tribu   peí    i 

tablí  cida   -  n  <  labul  despm       lo  l  i   do 

\  i-l  1 1   '.  i    I,-,    i el     man 

siil'dií  el-  M  -  i-    ■  ■    ioni  -     ■     rodcadacada 
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una  de  éstas  de  un  muro  con  puertas  que  se 
tapian  en  tiempo  de  guerra.  Los  bazares  son  in- 
dependientes de  las  secciones.  Los  principales 
son  los  de  Xar  y  Labore,  paralelos  entre  sí;  al 
segundo  se  le  llama  también  Charchata  ó  Char- 
Chirok  (bazar  de  los  cuatro  cuadros),  pues  lo 
forman  cuatro  patios  rectangulares  con  galerías 
uuiílis  [mi-  cortas  calles  cubiertas.  Fué  casi  des- 
truido en  1812  por  el  general  Polloek.  En  el 
centro  de  la  ciudad  está  el  mausoleo,  aún  no 
terminado,  de  Tiinur-Xá,  monumento  poco 
notable  y  mal  conservado.  Las  mezquitas  son 
muy  pobres;  más  dignos  de  visitar  son  los  -  - 
menterios,  en  los  que  se  ve  alguna  que  otra 
tumba  de  algún  mérito.  Tiene  la  ciudad  unos 
cuatro  kms.  de  circuito;  los  terrenos  pantano- 
sos de  las  inmediaciones  la  hacen  insalubre, 
por  más  que.  el  clima  sea  muy  agradable.  La 
única  industria  es  la  fabricación  de  armas  y 
arneses  militares.  El  comercio  es  principalmen- 
te de  importación;  la  India  envía  algodones, 
añil,  especias  y  artículos  manufacturados  ingle- 
ses; el  íurqucstáu,  lana,  sedas,  terciopelos,  en- 
cajes, papel,  quincallería  y  artículos  rusos. 

Hist.  -  Cabul  es  una  de  las  más  antigus  ciu- 
dades de  Asia.  Las  tradiciones  locales  le  atri- 
buyen más  de  seis  mil  años  de  existencia,  y  la 
leyenda  cuenta  que  Satanás  levantó  allí  las  pri- 
meras escaleras  de  montañas  para  escalar  el  cie- 
1"  La  noticia  histórica  data  de  la  época  de  Ale- 
jandro Magno.  Llamábase  entonces  Orlospano 
y  también  Cabwra;  créese,  sin  embargo,  que  no 
ocupaba  el  mismo  lugar  que  la  actual  Cabul, 
sino  que  estaba  un  poco  al  E.  En  la  Edad  Me- 
dia comenzó  á  adquirir  importancia  desde  que, 
en  el  siglo  xi,  la  fortificó  Malunud  de  Gazui. 
Conquistada  en  el  siglo  xv  por  Baber,  formó 
parte  de  los  estados  del  Imperio  de  Dheli.  Nadir- 
Xa  la  anexionó  á  la  Persia.  Alimed  la  conquistó 
á  mediados  elel  siglo  xvm;  pero  lacap.  era  I  an- 
dahar,  hasta  que  en  1776  la  trasladó  á  Cabul 
Tiinur-Xá.  (Para  mas  detalles,  véase  Afganis- 
tán; hist.  ) 

CABULAO:  Geog.  Anejo  del  pueblo  de  Tali- 
boug,  isla  de  Bohol,  Filipinas. 

CABULILIAN; '.'..--/.  Anejo  del  pueblo  -i-  Pi 
togo,  prov.  de  Toyabas,  Luzón,  Filipinas;  sit. 
en  la  costa  S.  O.  de  la  prov. 

CABULISTÁN  Ó  KABULISTÁN    (PAÍS    DE    Ca- 

bui  :  Geog  Parte  septentrional  del  Afghanistan. 
En  su  acepción  propia  es  el  país  comprendido 
entre  Yelalabad  al  E.,  el  Hindu-Koh  y  Ba- 
rdan al  N.  y  N.  O.  y  el  país  de  Candahar  al 
S.O.  Desde  el  punto'  de  vista  político  y  admi- 
nistrativo, el  nombre  de  Cabulistáu,  desde  el 
tiempo  en  que  dominaron  en  el  país  los  empe- 
radores «I--  I  lehli,  se  aplicó  tambii  a  á  to 
parte  inferior  del  valle  del  río  Cabul  ha  I  i  u 
desagüe  en  el  Indo.  V.  Afghanistan, 

CABULLA:  f.    ÜAB1    -    I 

CABULLARITO:   Geog.    Laguna   en   el 
Bolíi  ai .  territorio  del  antiguo  estado  -le  Apure, 
Venezuela. 

CABULLERÍA:  f.    Mar.   CaBUYI  RÍA. 

cabungeoán:  Geog.  Islita  distante  uno    i  I 

kms.   de  la  COSta  E.   de    la.    isla    de    Polillo,    a-l 

cripta  a  la  prov.  -1-  la  Laguna,  Lu  ón,  Filipinas. 
Tii  o-  tres  kms.  de  lai go  por  mi"  -  icaso  de 
ancho. 

CABUNTOG:  ',',.>;/  Ayunt.  en  la  prov.  d.  Su- 
¡i    i-    Mindanao,  Filipina  ■  ¡  i  -  90  habits. 

CABURAO  ó  PASAJE:    Geog.    Una  do  la        la 
de  Snrigao,  adscripta  i  la  pmv.  do  este  nombre, 
Filipinas;  .lisia  unos  33  kms.  do  la  isla  d<  Ley  te, 
v  tiene  cinco  kms.  de  lai  40  por  tres  de  ancho. 

CABU  RE:  m.  Zool.    Ave  d--  i  api  ñ.-l  noel  n  n 

lo  los  Buhos    <  -oí  -1  ¡tuyo   la 

Lldma  5  en  el 

Brasil.  Es  del  tamaño  de  un  tordo,  y  sus  alas  ple- 
gadas llegan  más  allá  dol  nacimionto  do 
1 1    partí  supcrioi  dol  cm  1  po  ido  de 

mancha    b]  mi  as,  muj  1 

en   el   OUollo,    ' 

las  ala  fondo  do  mi  pardo  fo 

1 1  o-- la  parto  i 

ni  ni-  ii  1.1  itambiéi 

on  pardas  0;  la  cola  I 

os  parda  y  ra; 

ni  irillo  1,  ol  pico  p 

ni  dojí  1  Ate  1 

rillo,  \  I  '     11  ni    1,     - 

10 
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Esta  ave  se  amansa  fácil]  f   sus  movi- 

mientos son  algo  graciosos. 

-Cabuke:  Geog.  Villa  cap.  del  dep.  Petit,  en 
el  estado  Falcón,  Venezuela.  Hallase  al  S.  de 
.    y  tiene  4  000  habits. 

CABURE'BA:  f.  Bot.  Árbol  del  Brasil  que  pro- 
duce un  jugo  balsámico  análogo,  si  no  idéntico, 
al  bálsamo  de  Perú.  Se  asegura  también  que  es 
el  nombre  vulgar  que  produce  el  bálsamo  del 
ardo. 

CABURLANGA:  Grog.  Monte  de  la  isla  de  Lu- 
zón, en  la  prov.  de  llocos  Norte,  Filipinas. 

CABURNI:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba.  Nace 
en  las  alturas  del  Aguacate,  jurisdicción  de  la 
Trinidad;  recoge  el  río  Brazo  y  después  de  sumir- 
se por  breve  espacio,  desagua  en  el  río  A  y. 

CABUS  (Schems  EL  Maali):  hiog.  Cuarto 
príncipe  de  la  dinastía  persa  de  los  Zayaridas, 
fué  hijo  de  Vacb.ruegb.ir  y  hermano  de  Bistum 
á  quien  sucedió  en  el  trono  de  Djordjian  el  año 
976  de  Jesucristo  (366  de  la  H.  gira      II 
se  refugiado  en  sus  Estados  el   príncipe  Unida 
Faklrir  Eddnlat  que  andaba  buido,  y  no  con- 
sintiendo de  manera  alguna  entregarlo  a  si 
.    como  éstos  querían,  aquéllos  le  di 
ron   la  guerra,   le  vencieron,   se  apoderaron  de 
sus  Estados  y  le  obligaron  á   buscar   asilo  en 
l  amir  Sasanida  Nula.   Este  príncipe,  de- 
le protegerle,  bizo  varios  esfuerzos  que  re- 
sultaron infructuosos,  para  devolverle  la  corona; 
pero  vieudo  que  á  pesar  de  su  buen  deseo  nada 
i  de  su  empeño.  Al  poco  tiem- 
po Faklrir  Eddulat  entró  en  posesión  de  sus  Es- 
de  los  que  entonces  formaban  parte  los  de 
Cabns,  y  éste,  en  seguida  que  tuvo  noticia  de  su 
i.   envióle  embajadores  que,  al  par- 
que le  felicitasen,  le  recordasen  á  cuanto  se  ha- 
bía expuesto  su  señor  por  servirle,   y  le   pidie- 
sen la  devolución  de  sus  Estados;  mas  el  Buida, 
pagando  con  la  más  negra  ingratitud  los  favo- 
res del  Zayarida,  desatendió  mis  justas  reclama- 
indo  hasta  la  muerte  de  cuan- 
to pertenecía  al  qne  fué  su  protector.  En  el  año 
¡<5  tal  suceso,  i  labus  volvió  a 
entrar  en  posesión  de  sus  antiguos  dominios. 
Los  disgustos  sufridos  en  el  destierro,  y  las  pe- 
ingratitud  del   Huilla  le  habían  cau- 
sado,  I  habían  cambiado  su  carácter, 
que  de  bondadoso  y  jovial  que  fué,  se  había  tor- 
evero.  El  primer  arto  de  su 
:,  .  i.   casi  igar  terriblemente   ti 

o  conl    u 

ioi  medio  de  i  ipida  i  conquistas, 
idos  el  Tabaristán  y  el  i  thilán, 

lonsagró  ] ¡ntero  al  gobi i  di 

sus  pueblos,   que  trato  con  grande  rigidez.  Tal 
justamente  los  efectos  contra- 
rios que  I  proponía:  una  porción  di 

u  v  los  miembros  de  una 
de  elli  hicieron  proposiciones  al 

príncipe  Menut  Chehr  para  que  se   pusii 

ibus,  fingió  aceptar  y  dio 
.     ■     .      . 

■     odiOSO  a  sus  súb- 

mol  ano  sci  la  di  ~t  roña 
¡ó  voluntariamente  y  si   retiró 
.  el  cual  le  siguió  la  venganza 
lo  le  hicieron  morir  i 

CABUTBUTÁN:  '. 

CABUY:  t;  ■    ■  al  ayunt.  de 

I  lerto  Rico, 

cabuya  Pita. 

o  fabri- 

I 

¡I  I      el     hÜO, 

Tnln 

CABUYAI 

I  ira     Poi        70  i 

■  i   mi 

Me.  dopfl 

CABUYAO  i    | la    l,H 
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guna,  Luzón,  Filipinas;  8  450  habits.  El  pueblo 
esta  sit.  en  la  playa  de  la  laguna  de  Bay,  al  <  I. 
de  ésta,  en  terreno  llano  y  junto  al  desagüe  de 
un  riachuelo  y  la  dcsi  mbocadura  de  un  rio  que 
baja  ilil  monte  Lungay. 

CABUYARO:  G  og.  Corregimiento  del  territo- 
rio nacional  de  San  Martin,  Colombia  Lo  con 
tituye  un  caserío  con  200  habits.,  sit.  en  la  ori- 
lla i  q.  del  lío  Meta.  Hastaél  pueden  subir  va- 
pores de  tanto  porte  como  los  que  navegan  en 
el  Magdalena,  y  es  lugar  de  bastante  comercio 
frecuentado  por  embarcaciones  que  remontan  el 
río  desde  Orocué. 

CABUYERÍA  (de  cabuya ):  f.  Mar.  Conjunto  de 
■  cuerdas. 

CACA  (del  lat.  cácala,  p.  p.  de  cacare,  eva- 
cuar el  vientre):  f.  fam.  Excremento  humano,  y 
especialmente  el  que  expelen  los  niños  pequeños. 

La  vida  empieza  en  lágrimas  y  caca, 
Luego  viene  la  mu.  con  mama  y  eoco, 

S  -  lense  las  viruelas,  baba  y  i 

Y  luego  llega  el  trompo  y  la  matraca. 
','i   i  \  EDO. 

-  Caca:  Voz  con  que  el  niño  avisa  que  quiere 
exonerar  el  vientre. 

No  os  enojéis  porque  os  diga 
Sus  deseos  o  sus  ganas, 
Pues  antes  es  donosura, 
Que  sepa  decir  la  caca. 

Sm.ís. 

-Caca:  Voz  con  que  se  denota  á  los  niños 
pequeños  que  no  pidan  ó  toquen  alguna  co  a, 
en  el  concepto  de  ser  ésta  sucia  o  perjudicial,  ó 
haciéndoselo  creer  así,  con  el  fin  de  que  desistan 
de  su  pretensión  o  capricho. 

-CACA:fig.  y  fam.  Defecto  ó  vicio.  Usase  co- 
múnmente con  los  verbos  callar,  ocultar,  tapar, 
descubrir,  manifestar,  y  otros  análogos. 

De  esta  vez.  amigos  Condes, 
Descubierto  'tabéis  la  caca. 

Quevedo. 

-Caca:  Hit.  Hermana  de  Caco,  divinizada 
por  los  romanos  por  haber  advertido  á  Hercules 
el  robo  que  le  había  hecho  su  hermano.  Tenía 
un  adoratorio  servido  por  vestales  que  la  ofre- 
cían sacrificios. 

-  Caca:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  la  prov.  de 
Lari    aja,  dep.  de  La  Paz,  afl.  del  Beni. 

-Cacao  Ccacca:   Geog.   Pueblo  en  el  dist. 
i 'hipan,  prov.  Lueanas,  dep.  Ayacueho,  Perú. 
Aldea  en   el    dist.    Acora,    prov.    y   dep.    runo. 
Perú;  850  habits.  ||  Ccacca,  en  quechua,  signifi- 
ca peña  ó  duro,  y  en  aymará  fantasma. 

CACABELOS:  Geog.  V.  con  ayunt.  al  que  es 
tan  agregados  la  villa  de  Pieros,  y  los  lugares 
di-  Arboi 'l.uena  y  Quilos,  p.  j.  do  Villal  i  mea 
del  Bierzo,  prov.  de  León,  dióc.  de  Santiago; 
I  190  habits.  Sit.  entre Pouferrada  y  Villafran 
ca,  en  la  cal  retera  general  de  <  íalicia,  á  la  iz- 
quierda del  no  i 'mi.  Terreno  feraz  y  llano;  mu- 
cho vino,  trigo  centeno,  cebada,  avena,  fruta 
y  legumbres;  cría  de  ganados;  fáb.  de  aguar 
dientes.  H  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Adrián 
de  \  ilaiiúii,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cambados,  prov. 
de  Pontevedra;  21  edifs. 

cacábido  (del  gr.  xaxxajStc,  xaxxoc|3tSo;,  per 
diz  ni.  Zool.  Género  de  aves  gallináceas  de  la 
lamilla  'I   los  tetraónidos,  subfamilia  de  los  per- 

Lo      "  "    modernos  incluyen  este 

a"  en  el  j  ncro  Perdí  I  o  caí  ábidos  tie- 
nen el  I  ■  ;  ",  en.  II Mu;  e.'ihez.'l  reía- 
nle voluminosa;  alas  di  n  guiar  longitud 
v  i  la  ii  a  i,  con  la  torcera  ¡  i  tiarta  réiniges  más 
prolongadas;  cola  ba  tante  lai  ga,  compuesta  de 
loco  a  dieci  >■  i'  mía  ,  complel mto  cu- 
nea tas  por  l  i                          pico  prolong  ido, 

pero   fuerte  ;  la     na edi  ma      j    I" 

en   el   ni     le.    i     -    polonés  lo   un  tu- 

ii.     K!    plumaje    i      abundante  \ 

I >.i  to;    o  color  ti inanto  en  el  Ion 

roj  i  o .  i  1 1 1 '   ti  ra  en  al  g  i 1  i  v  id  u  o    á  gri  s 

[tu   'a  parte  antorior  del  cui 

pocho  \    lo    co  i  "i-  .   pre  en  tan  \  i\  n . 

La     ■    pocí iportantc       n 

roja  (Cacea  i)    la  perdiz  do  las 

■         i '  i  '  'ac 

i    \     I '  i 
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Cácabo  (del  lat,  cacabus;  del  gr.  xaxxá- 
Sn,  marmita  de  tres  pie  i  m.  Argueul.  Olla  mi 
que  los  romanos  cocían  la  carne,  las  legumbres, 
etc.,  ponii  ndola  ii  unen- 

t       ..luí    .1    ln obre    una 

trípode.  Las  mas  comune  i  ran 
.  ni.,  tanto  que  los  autos es 
antiguos  sólo  indican  la  mal  i  fia 
cuando  se  trata  de  cacabus  de 
metal,  y  así  hablan  de  cacabus 
de  estaño,  de  bronce,  óde  plata. 
En  cuanto  á  su  forma  difiere  po- 
co de  la  olla  actual,  y  tiene  tapa- 
dera que  suele  estar  provista  de  un  asa  que  en 
algún  ejemplai  afecta  la  forma  de-  un  delfín.  La 
que  reproduce  nuestro  grabado  es  de  bronce  y 
procede  de  Pompeya. 

-i  acabo:  Bot.  Genero  de  Solanáceas,  tribu 
de  las  sotaneas,  caracterizado  por  tener  cáliz 
constantemente  quinquefido,  acrescente,  vesii  u- 
loso,  provisto  de  cinco  ángulos  o  de  diez  lados. 
Corola  ancha,  campanuladaó  infundibuliforme, 
de  limbo  pentágono.  Estambres  ii  os  en  la  base 
de  la  corola  y  mas  cortos  que  ella;  de  filamentos 
filiformes,  dilatados  en  la  base,  de  anteras  óvalo- 
oblongas,  de  celdas  paralelas,  dehiscentes  por 
hendiduras  longitudinales.  Ovario  bilaminado, 
de  placentas  bífidas  prominentes.  Estilo  filifor- 
me, coronado  por  un  estigma  biluminado.  Óvu- 
los numerosos.  El  fruto  es  una  baya  jugosa,  en- 
cerrada en  el  cáliz  abultado  y  mucho  más  cor- 
ta que  él,  provista  de  un  pericarpo,  delgado, 
frágil.  Las  semillas  comprimidas  tienen  el  em- 
brión subperiférico,  curvo  ó  cíclico.  Son  hierbas 
anuales,  difusas,  tendidas  ó  ascendentes,  floja- 
mente ramificadas,  velludas  y  comúnmente  vis- 
cosas; hojas  largamente  pecioladas,  sinuoso-den- 
tadas;  Hoces  solitarias,  grandes,  violetas  o  blan- 
quecinas. Se  conocen  dos  especies  de  la  Améri- 
ca tropical. 

CACABUSÁN:  Geog.  Anejo  del  pueblo  de  Pa- 
suquin.  prov.  de  llocos  Norte,  Luzón,  Filipinas. 

CACACOLLO  oCCACCACCOLLO:  Geog.  Aldea 
en  el  dist.  l'isac,  prov.  Calca,  dep.  Cuzco,  Perú; 
120  habits. 

CACACHA  ó  CCACCACHA:  Grog.  Aldea  en  el 
dist.  dcTalavera,  prov.  Andahuaylas,  dep.  Apu- 
rimac,  Perú;  210  habits.  Ceaccacha,  en  que- 
chua, significa  piedra  ¡triada. 

CACAGUATIQUE:  Geog.  Sierra  ó 'dillera vol- 
cánica de  la  República,  del  Salvador,  sit.  en  la 
región  del  X.  E.,  que  corresponde  a  los  depárta- 
me utos  de  Gotera  y  San  Miguel.  Presenta  aspecto 
imponente  con  sus  altas  cimas  y  resquebrajados 
flancos  que  hacen  de  esta  cordillera  una  barrera 
inexpugnable.  La  cubren  espesos  bosques  y  des- 
de lo  alto  de  las  rocas  se  despeñan  numerosí- 
simos torrentes  que  bajan  a  fertilizarlos  amenos 
valles.  Su  más  elevada  cumbre  alcanza  la  alti- 
tud de  4  S50  metros. 

CACAHUAL:  m.    Terreno    poblado    de    cacaos, 

CACAHUAMILPA:  Geog.  Localidad  del  est.  V 
República  de  Méjico,  unos  24  Unís,  al  S.  O.  de 
Cnernavaea,  culos  confines  septentrionales  del 
estado  de  Guerrero,  notable  á causa  de  una  gran 
caverna  que  por  sus  extensas  galerías,  sus  infi- 
nitas y  hermosas  concreciones  y  especio  fantás- 
tico que  ofrece  iluminada  por  luz  eléctrica,  esta 
considerada  cuno  una  verdadera  maravilla  de 
la  naturaleza. 

CACAHUARA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Ubinas, 
dep.  Moquegua,  Porú;  80  habits. 

i  \.  mu  ni  \  n  Co  tCCAHUAKA:  Geog.  Aldea 
en  el  dist.  Zurita,  proi .  Anta,  dep.  I  ¡u  co,  Pe 
rú;  200  habits.  Significa  en  quechua,  Calzónfuer- 

te.  ||  Aldea  en  el  dist.  Socabaya,  prov.   y  dep. 
Arequipa,   Perú;  250  habits. 

CACAHUASI    Ó   CCACCAHUASI:   Geog.    Pueblo 

on  el  dist.  Pa.'.apaii- a.  prov.  Parinacochas,  dep. 
A  j  ii  ii.  fio,    Poi  u  .  800  habits.   Significa  co 

a  quechua,  y  casa  de  aflicción  ódelfan- 
tasma  on  aj  mará, 

CACAHUASTEPEC:    '.'"'i     Pueblo  .1.1  ,1 1    I     de 

l. [ti  pee,  os!  .de  i  tajaca,  Méjico;  I  000  habits. 

CACAHUATAL:    Geog.     Pueblo  cal ra  de  su 

nicíp. ,  en  el  dep.  do  Soconusco,  oatado  do 

i  l.i  ipa  i,  Méjico. 

CACAHUATE:  Tu    ÜAI    mu   i   i  i 

CACAHUATEPEC:  Grog.     I'llcbl I. 


Cacahuete 

(fruto) 
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su  municip.  en  ''1  dist.  Je  Jamiltepec,  est.  de 
Oajaca,  Méjico.  ||  Pueblo  do  la  municip.  de  San 
Marcos,  dist  de  Tavares,  est.  de  Guerrero,  Mé- 
jico, mi.  iii  [a  margen  izquierda  del  río  Papa- 
gullo.  |¡  Pueblo  de  la  municip.  deTlapo,  dist.  de 
Morolos,  est.  de  Guerrero,  Méjico. 

CACAHUÉ:  lll.   CACAHUETE. 

CACAHUETE  (del  mejic.  camuatí.  Parece,  por 
la  forma,   ser  diminutivo  de  ca- 
cao):   ni.  Planta  procedente    de 
América,   que  se  cría  en  varias 
provincias  meridionales  de  Espa- 
na.  y  produce  un   fruto  pequeño 
■  (lie  en  el   gusto   se   parece  á  la 
avellana,  por  lo  que  en  Andalucía 
la  suelen  llamar  avellana  ameri- 
cana. Es  herbácea  y  anual  y  per- 
tenece á  la  familia  de  las  Legu- 
minosas; los  botánicos  la  denomi- 
nan  Araclíü    hipogea,    Ara 
africana,    Arachis   americana, 
Arachinda  hipogea. 
.    Se  conoce   esta  ¡llanta  con  el 
nombre  de  Cacahuate  en  la  Amé- 
rica septentrional;  con  éste  y  el 
ib-  i  'acojínete  en  España;  en  la  América  meridio- 
nal con  el  de  Maní,  palabra  que,  según   Ilum- 
boldt,  pertenece  á  la   antigua  lengua  haitiana; 
en  el  Perú  lo  denominaban  en  lo  antiguo  Iiichic; 
en  Portugal  se  le  denomina  Amenduinas;  en  la 
América  portuguesa  seledael  nombre  de  Man- 
duvi; iíi  el  Congo  el  ile  Queda;  en  Egipto,  el  de 
/•',,«/  Senaar,  que  quiere  decir   procedentes  de 
las  tierras  interiores;  en    el  Japón  el  de  Katjan; 
en  China,  el  de  ThmUhan;  en  Italia  el  de  Pis- 
tacchio  di  terra  ó  AracJddna,  y  en  Francia  el  de 
Pistache  de  terre,  pistacho  o  alfó'iisigo  de  tierra. 
En  Valencia  y  C  nal  uña  se  llama  también  Maní, 
avellana  de  Falencia,  y  avellana  americana. 

Es  oriunda  de  América,  África  y  Asia,  y  por 
lo  tanto  reúne  la  singular  coincidencia  di-  per- 
tenecer al  Antiguo  y  Nuevo  Continente.  Según 
Pirón,  esta  planta  fué  transportada  al  Brasil 
desde  las  costas  de  África,  y  Browne  asegura 
también  que  desde  esta  última  región  fué  lleva- 
da á  las  Antillas; 
el  maní  que  se  cul- 
tiva en  la  isla  de 
Cuba  procede  de  la 
Baja  i  liiiuea,  y  los 
españoles  lo  intro- 
dujeron en  Santa  Fe 

'^f  nT^1^'^  81  ''''  ''"■-"'■'■-  según 
parece  desde  el  Asia 
oriental  se  importó 
en  Guatemala,  y  de 
aquí  ádistintospun- 
tos  de  América,  ha- 
liándose  también  es- 
pontaneo cu  (jl  Bra- 
sil, donde  se  han 
encontrado  hasta 
si  is  especies  de  Ara- 
chis,  yol  Padre  Blan- 
co creo  haberlo  visto 
esponl io  en  Pun- 
ta Azufre,  en  las  is- 
las Filipinas. 
En  Europa  e  encuentra  en  Italia,  Francia, 
Poi  tuga]  y,  mas  principalmente, en  España.  Va- 
1    "  !    fué  el  puní.,  do  Europa  donde  por  primo- 

cultivó  esta  planta,  á  fines  do]  pa   i  lo 

l""'  el  a igo   D     K,  meisco  Tabares  do 

'  I  i  nal   publicó  en  dicha  ciudad,   en  el 
año  de  1800,  el  resultado  do  sus  ensayos  y  ex- 
l"  "mentaciones   prácticas    obre  i  I  cacahuete. 
■'  i  <■■>■     i  llénennos  emi  ¡rados  ¡í   la  Ai 
gelia  la  li  m  introducido  en  <  Irán. 

En   Úrica    o  co  ech  i  e  ipi  ni  límente  en  la  Se 

1 ,l"    y  '"  la  '  Ininea     mpi  i  ior,    j     e     ría 

espontám  i  en  el  Si  nogal  j  co  I ¡dental  de 

i-frica    culi  iván  l-  e  i  ti  grandi  e  cal  i  i  n  el  <  Ion 
'  varios  punto    del   ifrii ..  ei  ntral,  y  en 

me propoi   n.ie    ,  ,,  Egipto. 

'■ '."'"    bra  il la  co  lechan  en  grande 

co   i    hall  Hele  ■■  i   mi     u  i  ultivad  i  en  l 
i  ido  i  l  ni  I"  ,  i  laroliua  do]  Su: ,   Mi  ¡l  o,  \n i  , 
1  li  ni  el  i.  I  lolombi  i.  I'.eln  i  i.  Peí  u.  '  hilo,  t  luba, 

Puoi  lo  Rico  y   I  ni  i     Uitilla   do  oí  i ■  ipaüol, 

En  A  iltiva  on   I  i  i  Ihina,  Japón   j  i  lo 

Ollílli  [mil]  i.    '    i     I  imbióll  en  Si. un.  I  '.u  in.i  ni.i 

j  p  o  le  Sin  de]  [mío  i  in 

Estahorb    ea  tiono  la  raí       i  inujii  uta    libro 

sa  )  fu  tf ,  •  I  tallo,    '  ie  ill..  .  n    u  
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después  ramificado  y  rastrero,  con  estipulasen 
los  peciolos  que  no  son  zarcillosos,  teniendo  un 
nudo  o  articulación  en  el  nacimiento  de  cada 
estípula;  hojas  peínenlas,  alternas,  compuestas 
de  cuatro  folíolosovales.  Limbo  de]  cáliz  bilabia- 
do,y  el  tubo  prolongado  en  forma  de  pedúnculo; 
corolaamai  ¡lienta  y  levantada  (rempinada) ;  nue- 
vo estambres  unidos  fértiles,  y  uno  libre  casi  es- 
téril; tiene  cinco  ó  siete  flores  axilares,  las  su- 
periores estélales  y  aéreas,  las  inferiores  fértiles 
y  subterráneas,  que  se  introducen  en  la  tierra 
para  sazonar  el  fruto.  Este  es  una  legumbre  co- 
riácea, aovada,  oblonga,  gibosa,  indehisecnte, 
casi  cilindrica,  deprimida  en  los  intermedios  de 
las  semillas,  con  varios  ángulos  como  nervios 
longitudinales  y  con  una  á  cuatro  semillas  glo- 
bulosas y  aceitosas. 

Las  principales  variedades  son  dos:  la  Galam 
y  la  Cayor,  ambas  cosechadas  en  Valencia  y 
Hitelva,  que  se  distinguen  por  el  color  rosado  ó 
bl  meo  de  sus  frutos.  En  algunos  puntos  de  Cuba 
suelen  preferir  la  rosado-amarillenta,  si  bien  la 
blanca,  por  regla  general,  es  la  mas  productiva. 
Los  suelos  ligeros,  aun  cuando  sean  algo  are- 
niscos, frescos  y  húmedos,  los  de  aluvión  y  los 
de  las  vegas,  son  los  que  más  le  convienen;  si- 
da bien  cu  los  almarjales,  y  en  las  tierras  cali- 
zo-silíceo-arcillosas;  pero  los  terrenos  duros  plás- 
ticos y  arcillóos  le  son  perjudiciales.  Esta  plan- 
ta en  la  Península  debe  considerarse  como  de 
regadío. 

La  tierra  destinada  á  cacahuetal  se  ha  de  la- 
brar profundamente  con  el  arado,  desmenuzán- 
dola, y  dejándola  bien  pulverizada  y  allanada, 
embasurándola  con  estiércol  bien  repodrido  y 
dándole  una  reja  honda  para  enterrar  la  ba- 
sura. 

Inmediatamente,  con  el  arado  aporeador,  se 
formarán  caballones  de  noventa  centímetros  de 
ancho  por  treinta  de  alto,  dejando  de  este  modo 
preparada  la  tierra  para  la  siembra. 

En  los  cultivos  en  pequeño,  que  generalmente 
se  llevan  á  cabo  en  las  huertas,  se  cava  y  em- 
basura en  la  tierra,  se  da  una  entrecava  para  en- 
volver el  abono,  y  se  taja  ó  apara  el  terreno, 
formando  eras  alomadas  ó  acolladas  de  un  me- 
tro de  anchas  por  veinte  centímetros  de  altas. 

La  época  mas  oportuna  de  verificar  la  siem- 
bra en  nuestra  Península  es  de  mayo  á  junio. 
En  Cuba  y  Puerto  Rico  en  abril  y  m.-.yo,  al  ini- 
ciarse la  época  de  las  lluvias,  y  tanto  en  la  Pe 
uínsula  como  en  las  Antillas,  puede  alternar  el 
cultivo  del  cacahuete  con  el  del  trigo  ó  la  ceba- 
da, si  bien  en  Cuba  debe  preferirse  el  trigo  bar- 
budo por  ser  el  más  productivo  y  en  la.  Penínsu- 
la la  cebada;  inmediatamente  después  de  verifi- 
cada la  siega  .le  aquellos  cereales,  se  prepara  el 
terreno  para  la  siembra  del  cacahuete,  envol- 
viendo el  rastrojo  del  trigo  ó  la  cebada  en  la 
primera  reja  que  se  ó.-  al  suelo.  En  las  Antillas 
al  cultivo  del  maní  debe  sncí  dei  el  del  buniato, 
mina',  malanga,  yuca,  y  papas  6  patatas,  y  en 
Camarines  Sur  y  otras  provincias  de  las  islas 
Filipinas  conviene  sembrarlo  en  enero,  de, pues 
de  la  recolección  del  arroz  do  monteó  de  secano, 
v  alternarlo  con  el  gabi  ubi  y  los  aros  comesti- 
bles. El  cacahuete,  debe  también  cosecharse  en 
los  inlerlíneos  del  cacao  y  de]  cafó  durante  los 
pi  ine-ie.  años  de  e.i  i  .  plantaciones. 

El  cacahuete  suele  semináis.-  a  chorrillo,  mas 
es  mucho  mejor  verificarlo  a   gol] ateado, 

110  sólo  polque  se  ga-.|  I  Jll.-lne.  ,eiulll,i,  8ÍI10  pul- 
que las  plantas  resultan  convenientemente  dis 
tanciadas,  se  desarrollan  mejor  y  producen  más 
cantidad  de  fruto. 

A   los  qu <i   veinte  días  de  liabei  n 

si  la  i  n-i  i.i  .-  ,i  ni  [i   .     eea,  se  le  da  un  i  lego,   \ 

Hile,   qllc   el   SUelo     pielil.l    e|     (empero,      ,e    le     ,|.i 

una  oscarda ;  ma  i  si  la  tierra  o  il  u\  ioi  a  i  a  buena 
sazón  se  le  ,1,1  primero  la  oí  carda   ¡    .1  riego  á 

lo    -  ni-  "  .1 1..  I  i    ii  mi. i, i  se  ha  bocho  a 

chorrillo,  pa  ados  i  reinta  días,  j  ti 

■  I"  aporeador,    se  arrima   tierra   ..!    pió  de  la 

planta,  ó  Un  do  ongro  ai  el  i  llón  iodo  loque 

Si  el  leí  reno  -.   lia  pi   [i  irado  en 

almantas,  dospués  do  nacido  so  riega  tan  a 
como  ol    iielo  y  la  pl anta  lo  m 
día  di    li  ii.ei    i>  gado,   con  un   rastro  di 
construido  de  madora  con  puní  i    ti    liiei  ro 

OllCOI  \  .el.i,,     >    ,.  ,n,  ||,   i    y    ],  ,|,|,|  ,  |   |,  ,  i,,,,. 

iliiloi    'le    lll    pínula, 

A   lo,  :  ieie  i |,..   i         ,  lo  la  tierra    io 

'■i ii,  i  .ni  .  !   nimio  upoi    tdoi   so 

tierra    i boa   Indos,  di    modo   qin 

i.   nli.  o  las  pl.un.i    mi  .1      i  tro  di   lu  almanta 
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y  las  regueras  á  los  costados;  después  se  cubre 
con  frecuencia  y  se  riega  cuando  sea  necesario. 
A  los  dos  meses  de  haber  nacido  la  planta,  ó 
antes  según  los  climas,  principia  el  maní  á  flo- 
■  i  de  modo  que  cuando  se  inicie  la  florescen- 
cia de  los  ramos  inferiores,  que  son  los  fértiles, 
se  aparean  con  una  legona  ó  azada  estos  tallos 
ramificados,  que  tienden  naturalmente  á  intro- 
ducirse en  el  suelo,  echando  sobre  ellos  paladas 
de  lena  bien  extendidas  y  repitiendo  con  fre- 
cuencia esta  operación  siempre  que  otros  sucesi- 
vos tallos  rastreros  desarrollen  una  trama  de  flor. 
Es  también  muy  útil  volver  á  despuntar  los 
tallos  superiores  cuando  toda  la  planta  está  en 
flor,  con  el  fin  de  dirigii  lasavia  hacia  las  rami- 
ficaciones inferiores  que  nacen  inmediatas  al  pie 
di  I  ve  ;etal,  para  que  de  este  modo  les  comuni- 
que mas  vida  y  aumente  su  nutrición. 

En  Cuba  y  Puerto  Rico,  así  como  en  el  Archi- 
piélago filipino,  se  debe  chapear  ó  escardar  el 
sucio,  binarlo  ó  guataquearlo  cu  frecuencia;  y 
regarlo  cuando  lo  necesite,  [mes  por  regla  general 
á  esta  planta  le  es  muy  perjudicial  la  sequía,  y 
aporcar  las  ramitas  inferiores  así  que  mis  Boros 
se  fecunden,  y  aun  algunos  aconsejan  que  se  es 
polvoreen  con  ceniza  las  superficies  aporcada 
con  el  propósito  de  aumentar  la  fructifica 
ción. 

Así  que  los  tallos  y  hojas  del  cacahuete  se  po- 
nen amarillentos,  y  sobre  todo  cuando  se  seca  la 
planta,  deben  arrancarse  las  matas  con  cuidado, 
cogiéndolas  por  su  parte  inferior  y  tirando  sua- 
vemente  de  ellas,  apoyando  las  manos  en  la  tie- 
rra. Después  se  las  deja  al  sol  y  al  aire  libre 
extendidas  sobre  los  misinos  caballones,  y  cuando 
se  han  enjugado  se  sacuden  suavemente  para 
desprender  la  tierra  que  pudieran  conservar;  en 
seguida  se  las  lleva  á  un  sitio  seco  y  soleado 
para  que  se  d, •sequen  por  completo;  conseguido 
esto,  se  procede  a  la  separación  de  los  frutos, 
que  es  distinta  según  que  la  cosecha  se  quiera  ó 
no  conservar. 

Para  separar  los  granos  de  sus  cascaras  y  de- 
jarlos completamente  limpios,  después  de  aven- 
tar la  paja,  se  acriban  ó  pasan  por  zaranda,  y 
después  se  guardan  en  sitio  seco  para  destinal 
los  a  sus  diferentes  usos,  ó  inmediatamente  se 
muelen  y  se  prensan  para  extraer  el  aceite  lijo 
que  contienen. 

Las  babosas  y  caracoles  roen  y  devastan  las 
hojas  y  tallos  tiernos  del  cacahuete;  el  grillo- 
talpa y  otros  insectos  corroen  y  destruyen  las 
raice  y  los  latones  campesinos  devoran  los  fru- 
tos lauto  verdes  como  maduros 

La  mas  importante  de  las  aplicaciones  del 
maní  es  la  extracción  del  aceite  fijo  contenido 
en  sus  si  millas  que  tune  la  buena  cualidad 
de  no  alterarse  en  mucho  tiempo.  Se  conserva 
fácilmente  sin  temor  de  que  se  enrancie.  Vea  e 
Aceite. 

Las  almendra  ó  semillas  en  crudo  son  amar- 
gas y  de  olor  desagradable  pero  tostadas  son 
dulces,  oleosas,  nutritivas,  de  olor  particular  y 
de  un  sabor  que  recuerda  algo  el  do  la  almendra 
v  ile  la  avellana  tostadas;  con  ellas  se  preparan 

horchatas  ó  eniulsi ¡s  refrigerantes,  y  también 

se  comen  en  verde  cocidas  en  la  olla  y  en  pota- 
jes; se  usan  en  pastas,  coufif  ura¡  .  cremas  j    na 
tillas,  y  forman  parte  de  variadas 
de  caí  nes  \  pe  toados. 
I, a  harina    I. -1  ea  rnezol  el. i  .11  pal  tes 

iguales,-,  ni  la  del  nigo,  se  emplea  para  confec- 
cionar pan  )    g.lll.-la,  nuil    sal  il,  isas  V   lllll  I  II  II  .1  . 

que  un  s,.  alteran  .  orno  1  1  1  fabí  i.  id  is  con  solo 
esto  cereal.  En  Cuba  con  la  harina  dol  maní  v 
la  catibía  li  u  ina  de  3  m  a  .  bii  11  1111 
pai  tes  iguale-,  se  amasa  un  ea  abe  ó  toi  ta  que, 
adicionado  con  manteca  en  0]  mismo  burén  ó 
vasija  donde  se  hace,  resulta  un  alimento  gus- 
toso  y   lll. le.    la    I, .1 ,   .  -    , 

caiil  ia  y  harina  do   maní  se  conserva  du 
mucho  1  iompo    in  literal 
Las  nú,,     saca  ■  reempl  ¡  an  al  palo  dulce  ó 

t'Ogfl 

le.    deben  11  til  i   u  b  como  abono. 

1       tallos  vordci»  3  man  un  sale  o    . 

II, Il  Millo   I,, 1  raí,     . 

'lene   ticos.  El 1,95 

1  1  i- i           m  9 

luii  de 

El  tallo  1  11  mu  un  , 

1 1 1 1 1 ,  .  - 1 1  -. .     1  ton  los  colon 

..  .1  1     •.  011  para  tila  icaí  tolas 

,,„ 
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CACAHUEY:  m.  CACAHUETE. 

CACAITI:  Gcog.  (Airo  en  la  Cordillera  occi- 
dental de  los  Andes  de  Bolivia  que  limita  al  O. 
la  prov.  de  Ñor  Lipez,  dep.  de  Potosí. 

CACAJAO:  ni.  Zool.  Mono  platirrino  de  la  fa- 
milia de  los  pitéeidos,  género  Fullee  a  i  Pitheeia 
toce/alus  6  P  ■  íaryj.  Recibe  tam- 

bién entre  los  americanos  los  nombres  indígenas 
¡a,      '   tlirí,  mono  feo,  mono 
v  otros  muchos. 
Este  mono  tiene  10m,65  de  largo,  de  los  cua- 
les 0m,15  pertenecen  ala  cola.  El  pelaje,  un  poco 
i,  es  brillante  y  de  color  pardo  claro,  más 
claro  aún  en  el  pecho,  el  vientre  y  la  partí   inte 
rior  de  las  extremidades;  negro  gris  en  el  dorso, 
manos  y  pies,  y  en  la  cabeza  y  la  cola 
mente  negro.  En  varios  individuos  se  extien  le 
el  negro  también  á  los  antebrazos  y  manos,  y  el 
pardo  claro  del  espinazo  pasa  á  rojo  de  orín  en 
los  muslos  y  la  raíz  de  la  cola. 

CACALCHEN:   Geog.   Pueblo  cabecera   de  su 
ip.  en  el  part.  de  Motul,  est.  di    i  ncatán, 
Méjico;  1  500  habits. 
CACALIA:  f.itoí.  Género  de  Compuestas  que  los 

autores  más  modernos  han  considerado  coi la 

sección  del  género  Senecio,  apenas  determinado 
por  la  forma  de  su  estilo,  de  extremidades  obtu- 
sas. La  especie  B.  sonchifolia  se  cultiva  por  la 
bondad  de  sus  cabezuelas  rojas  en  forma  depom- 

CACALIEAS  (de  cacalia):  f.  pl.  Bol.  Grupodi 

tiestas  que  comprende  los  géneros  Erio- 

.  .    i  ■ ,  alia  -    i '  ■lniit    y 

CacalomacáN:  Geog.  Pueblo  de  la municip. 
y  dist  3e  Tornea,  est.  y  Rep  Méjico; 

2  400  habits. 

CACALOTÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  municip., 
dist.  y  est.  de  Siualoa,  Méjico.  ||  Pueblo  de  la 
municip.  y  dist.  del  Rosario,  est.  de  Sinaloa, 
Méjico. 

CACALOTE:  Ul.   Iféj.   l.'l  T.KYO. 

i  Mu  •'         i  ion  i  íi  el   f.  c.   de 

o  á  .San  Luis,  Méjico,  sil.  entre  las  de  SaV- 
vatierra  y  Celaya,  en  el  est  de  Guanajuato. 

CACALOTENANGO:  Geog.  Pueblo  de  la  muni- 
l    i     Tas  :o,   di  i     de  Alarcón .  est.  de 
ero,  Méjico,  fundado  en  1713;  400  habi- 
Bu  sus  inmediaciones  hay  una  hermosa 
iu,i  el  arroyo  del  mismo  nom- 
bre; cae  el  agua  desde  una  altura  di   L03  metros. 

CACALOTEPEC  :  Gcog.    Pueblo  del  dist.  de 

»  i  350  habits. 

i  \  Makí  \,  San  ii  wso  v 

de  Cacalotepec.   ||  Pueblo, 

ira  de  su  municip.   en  ol   dist.  de   Villa 

Juárez,  est.  de  Oajaca,  Méji 

Cacaloxtepec:  G  og.    Pueblo,  cabí 

I  dist.  di   Huajuapam,  est.  de 
¡ico. 

CACALUTÁN:    Gcog.    Pueblo  ■  li- 1 

no  dep.  (Ahu 

CACALUTLA:   '/      |     I',       [o  1 1"   i  i   ni  n  lies  i      do 

i    de  Morales,  •■  it.  de  I ■ 

ro,  Mi 

CACAMARCA:  Q  la  en  el  dist.   Vis- 

lio    r 

CACANÁN  o CCACCANÁN:  ' 

B  d  Perú; 

cacanina  m   Ii.. 

i,   dep.   Lima,    Pi  i  ú,   Su 

CACAO    (ílel     lo  U  ) :   ni.     A 
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-CACAO:  .Simiente  de  este  árbol.   Es  una  al- 
mendra carnosa,  cubierta  de  una  cascara  delgada 
de  color  pardo,  de  la  cual  se  despoja  tostando!  i 
Se  emplea  como  principal  ingrediente  del  cho- 
colate. 

El  cacao  es  una  fruta  menor  que  almen- 
dras y  más  gruesa,  la  cual  tostada  no  tiene 
mal  sabor. 

P.  José  de  Acosta. 

Al  acalav  de  comer  tomaba  (Motezuma) 
ordinariamente  un  género  de  chocolate  .i  su 
modo,  en  que  iba  la  sustancia  del  cacad,  etc. 

SOLÍS. 

-  Cacao:  Bot.  Árbol  americano  perteneciente 
al  género  Thi  óbroma,  de  la  familia  de  las  Bitne- 
Se  llama  también  cacao  la  semilla  del 
mismo  árbol,  y  éste  cacaoyero. 

Esta  planta,  originaria  de  la  América  tropi- 
cal, era  cultivada  por  los  indios  mucho  antes  del 
descubrimiento  de  las  Amérieas;  los  mejicanos 
tostaban  el  fruto,  al  que  llamaban  cacahoaltl,  y 
confeccionaban  una  bebida  á  la  que  daban  el 
nombre  de  chacolatl,  de  donde  se  deriva  la  voz 
chocolate.  Las  almendras  del  cacao  se  usaban 
como  moneda  entre  los  aztecas  y  Motezuma  re- 
cibía en  ellas  paite  de  sus  tributos. 

Según  parece  existen  aún  en  el  Centro  de 
América  bosques  impenetrables,  casi  exclusiva- 
mente formados  por  cacaos  silvestres,  cuyo  fruto, 
aunque  se  recoge  en  parte,  es  de  muy  poco  valor 
y  menos  aromático  que  el  de  las  plantas  culti 
radas,  así  como  aún  existen  en  Mazatenango 
y  Cuyutenango  cacaotales,  plantados  en  tiem- 
po de  los  españoles,  llenos  de  manigua  y  de 
árboles  de  extraordinario  crecimiento,  cubiertos 
de  parásitas  y  plantas  trepadoras.  Desde  los 
valles  húmedos  de  la  pendiente  oriental  de  los 
Andes  se  ha  propagado  por  diferentes  puntos, 
cultivándose  en  la  actualidad  en  las  Antillas 
é  islas  Filipinas,  Brasil,  Venezuela,  Colombia, 
Ecuador,  Guatemala,  Nicaragua,  Guadalupe, 
Perú,  Bahía,  San  Salvador,  y  demás  Repúblicas 
españolas,  así  como  en  Java,  Célebes  y  Borneo. 
El  cacao  se  introdujo  en  Filipinas  desde  Aca- 
puleo  en  Camarines  en  1670  por  un  piloto  lla- 
mado Pedro  Bravo  de  Lagunas,  el  cual  se  lo  dio 
aun  hermano  suyo.  Mas  á  éste  se  lo  robó  un 
indio  de  Lipa  que  lo  escondió  y  cultivo,  y  de 
este  pie,  que  llegó  plantado  en  una  maceta, 
proceden  todos  los  árboles  que  se  han  cultivado 
en  diclias  islas.  Así  corno  en  Samarlo  introduje- 
ron [os  jesuítas  en  tiempo  de  Salcedo,  en  la  pro- 
vincia de  Patangas,  en  las  islas  Filipinas,  exis- 
ten los  palos  de  cacao  mas  antiguos  y  corpu- 
lentos, 

Caracteres  de  la  planta.  -  El  árbol  del  caí  " 
se  caracteriza  por  tener  llores  hermafroditas  y 
regulares,  de  receptáculo  convexo.  Cáliz  forma- 
do de  oii sépalos  valvares.  Corola  de  cinco 

pétalos  alternos  con  los  sépalos  y  torcidos  en  la 
profloración,  formados  cada  uno  de  tres  partes; 
la  una  basilar,  dilatada, 
cruzada  en  forma  de  ru- 
charon, recubre  lose  t  mi 
bresfértiles;  otra  mediana, 
estrecha  ,  separa  la  pri- 
meradel  limbo,  quees  alar- 
gado, aplanado,  obtusoen 
el  vértice  é  inclinado  hacia 
fuera.,  después  do  la  aber- 
tura de  la  flor.  El  andró- 

eeo  eslli  formado  de  e    lain 

bies  fea  i  ¡les  y  estériles  uni- 
dos todos  en  conjunto  en 
la  ba  ii  de  un  urecolo  que 
ro  lea  i  1  ovario,   dos  esta- 

iiii di      lineo,  sobre 

pui  tos  i  los  lépalos,  más 
largos  que  el  ovario  ,  y 
terminado  en  punta;  los 
estambro  i     fértíli      están 

i-    en  ein  ,i  | 

oposi  ti  pétalos.    Cada    par 
i  teñe  un  filamento  común 
recto,  terminado  en  cuatro 
ei  Mi    di  pui   ' 
do      uperiores  y  doi    in 
[ohisoenl      cada 

n    dos    hendiduras 

longtl  'eliu  dos,        Las      dos 

i  i '  di   n mo  lado  per 

o leía  inclinada  lateral 

¡ston    .I    i n  la  i      pido  do 

■  .i Ida    '  1 1 1  ■    ropn   i  ntan  tre  i 
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anteras.  El  gineceo  es  supero;  está  formado  de 
un  ovario  de  cinco  celdas  opuestas  á  los  pi  I  Jo  ; 
cada  una  contiene  un  numero  indi  luíalo  de 
óvulos  anátropos,  insertos  en  el  ángulo  iritei  no 
sobre  dos  series  verticales,  y  que  se  dan  frente 
por  sus  líneas  salientes.  El  fruto  es  una  baya 
carnosa  en  torio  su  espesor  cuando  es  fresca; 
tiene  la  forma  de  un  cohombro.  Su  superficie 
rojiza  ó  amarilla,  es  rugosa,  inanielonada,  y  re- 
corrida por  diez  borbollones  longitudinales  equi- 
distantes. Su  superficie  interna  i  stá  n  cubil  rta 
por  una  pulpa  blanda,  cuyo  origen  no  lia  sido 
suficientemente  estudiado,  y  en  la  que  hay  es- 
condidas numerosa.-,  semilla-.  Estas  son  ovoides; 
contienen  un  grueso  embrión,  de  raicilla  corta 
\  de  gruesos  cotiledones  carnosos  .  replegados 
en  sí  y  alojando  entre  sus  pliegues  una  peque- 
ña cantidad  de  albumen. 

Se  conocen  dieciocho  especies,  de  las  que  pro- 
ceden las  distintas  variedades  que  se  cultivan, 
las  cuales  se  distinguen  por  el  mayor  ó  menor 
crecimiento  de  la  planta,  forma  de  las  hojas, 
volumen  y  coloración  de  sus  frutos,  forma,  ta- 
maño, color  y  cualidades  sápidas  y  nutritivas 
de  sus  semillas. 

Las  principales  especies  son:  el  cacao  común 
(  Theobroma  cacao);  cacao  bicolor  (  Th.  bicolo1,  ): 
cacao  blanquecino  (  Th.  subi/ncana);  cacao  cima- 
rrón ó  sil vestre  ( Th.  sylvestris)  -cacao  elegante 
(Tli.  specwsa);  cacao  de  la  Guayana  (  Th.  Guia- 
nensis); cacao  de  fruto  pequeño  (Th.  microcar- 
pa);  cacao  de  hojas  estrechas  (Th.  angustifolia); 
y  cacao  de  hojas  ovales  (  Th.  ovalifolia). 

i  'acao  común.  -  Es  un  árbol  pequeño  de  hojas 
alternas,  sencillas,  pecioladas,  acompañarlas  de 
dos  estípulas  pequeñas,  laterales  y  caducas.  Sus 
ñores  son  solitarias  o  reunidas  en  pequeñas  cimas 
en  la  axila  de  las  hojas  ó  sobre  la  madera  de  las 
ramas  viejas  ó  del  tronco.  Se  encuentra  en  el 
Norte  de  la  América  del  Sur  y  de  la  America  cen- 
tral hasta  Méjico,  á  la  vez  en  estado  salvaje  y 
de  cultivo. 

Cacao  bicolor.  -Es  un  arbolillo  que  crece  en 
la  América  meridional,  de  dos  metros  ó  poco  más 
de  altura,  con  ramos  alargados,  pecíolos  de  dos 
centímetros  de  largo,  hojas  acuminadas,  ovales 
ú  ovales  oblongas,  de  unos  veintisiete  centí- 
metros de  largas,  con  siete  pezones  verdes  en  la 
parte  superior,  blanquecinas  en  la  parte  inferior, 
oblicuamente  cordiformes  en  su  base;  estipulas 
cortas,  lanceolado-subuladas;  flor  pequeña,  de 
color  de  púrpura  oscuro,  en  cimas  axilares  y 
solitarias;  fruto  de  unos  quince  centímetros  de 
largo,  leñoso,  oval,  globuloso,  pentágono,  sedo- 
so y  rugoso.  Esta  especie  por  sí  sola  forma  bos- 
ques inmensos  en  los  valles  de  Colombia  y  del 
Brasil,  donde  los  indios  le  conocen  con  el  nom- 
bre de  bacao.  También  se  cultiva  al  pie  de  los 
Andes  de  Quindin,  aunque  su  semilla,  déla  que 
una  tercera  parte  se  mezcla  con  el  cacao  común,' 
no  sea  de  una  calidad  muy  excelente.  La  pulpa 
amarilla  que  la  rodea  tiene  un  sabor  agradable, 
v  con  la  corteza  leño  a  del  fruto  se  construyen 
vasitos  y  otros  utensilios  domésticos. 

1 5a  "'  blanquecino.  -Se  encuentra  en  los  bos- 
ques de  las  orillas  del  Amazonas;  es  especie  poco 
conocida;  sus  semillas  se  ven  en  los  mercados  do 
Europa. 

i  'acao  cimarrón  ó  cacao  silvestre.  -  Es  árbol  do 
mas  de  cuatro  metros  de  altura,  y  con  laníos 
irregulares;  suele  tener  muchos  tallos  (muí  ticau- 
leí.  Las  hojas,  de  unos  dieciocho  centímetros  de 
largas,  son  cuteras,  oblongas, acuminadas,  redon 

deadaa  en  su  liase,  lisas  por  la  partí-  superior  y 
algodonosas  por  la  inferior;  estipulas  oblongas  y 
puntiagudas;  flores  amarillas  en  hacecillos  can 
linares  y  rameales.  Fruto  ovoideo,  algodonoso, 
de  vello  rojizo,  no  anguloso,  largo  de  once  cen 
tímetros;  pulpa  blanca,  gelatinosa.  Semillas 
,  omprimidas  y  rojizas. 

ble  árbol  crece  cu  los  bosques  húi bis  de  la 

Guayana;  sus  almendras  son  i [estibios,  aun- 

qui  i  ai  '  v     le  bilí I  comercio. 

i  'acao  ■  ?i  gante,  íi  obroma  elegante,  i  á,  ce  en 
,1  Bra  il;  sus  flores  son  dos  veces  mayores  que 
las  de  |a  '  .¡"  ■  a  común. 

Caca  ■  ,  ,,,.  teobroma  •>•  la  Guayana. 

Los  'in1',      i  o,  el   nombre  de  cacao  a  o  ta 

especie,    ,|Ue    etece   i||    los   boS.|l|''S    pl  1 1  1 .1  liosos   de 

l.i  i  ,a  i\  in  i    Es  un  ai  bol  de  más  de  cual  i  o  me 

[i    ih  nía,  con  ramos  cirios  inclinados.  I  lo- 

■  '  i  me  irte   pecioladi  s,  de  dio il olí 

metros  .le  lar  .,  oblonga  i  aouininadas,  sintiólo 
da  denticuladas,  lisas  por  la  parto  supo:  ior  y 
il I i  a    poi  la  infei  mi:  .    i  ipulu     pequeña 
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y  caducas.  Flor  amarillenta,  en  hacecillos  cau- 
linares  y  rameales.  Fruto  cubierto  de  un  vello 
rojo,  ovoideo,  que  ofrece  cinco  ángulos.  Simien- 
te globulosa,  comprimida,  rojiza. 

La  pulpa  del  fruto,  que  es  Manca  y  gustosa  al 
paladar,  puede  fundirse  ó  derretirse;  es  vinosa, 
¡  de  ella  se  obtiene  por  destilación  un  licor  es- 
pirituoso. .Sus  almendras  frescas  son  excelentes 
como  postre,  y  secas  se  encuentran  á  menudo  en 
el  comercio,  mezcladas  con  las  del  cacao  común. 

Cacao  de  fruto  pequeño,  teobroma  de  fruto  pe- 
queño. -Crece  en  las  riberas  del  río  Negro,  y  se 
distingue  por  la  notable  particularidad  de  tener 
sus  frutos  del  tamaño  de  una  ciruela.  Esta  espe- 
cie es  muy  conocida,  así  como  también  la  del 
Cacao  de  hojas  estrechas,  teobroma  de  hojas  an- 
gostas (Theobroma  angustifolia)  procedente  de 
Méjico. 

( 'acao  de  hojas  orales,  teobroma  de  hojas  ovala- 
das. -  Este  árbol  crece  también  en  Méjico  y  es, 
según  parece,  el  que  produce  el  excelente  cacao 
ido  con  el  nombre  di'  cacao  de  Soconusco. 

Cultivo  delcacao.  -  La  zona  de  cultivo  del  ár- 
bol del  cacao  se- extiende  hasta  los  23°  de  lati- 
tud Norte  y  20°  de  latitud  Sur,  necesitando  para 
fructificar  una  temperatura  de  24  á  30°  ceutí- 
gi  ados. 

El  terreno  más  propio  para  su  desarrollo  es  el 
humífcro-calizo-silíceo-arcilloso,  ó  bien  el  de  alu- 
vión. La  naturaleza  de  los  terrenos  influye  no- 
tablemente  en  el  desarrollo  de  esta  planta  y  en 
la  mayor  ó  menor  precocidad  de  su  fructifica- 
cióu. 

l'ara  el  cultivo  del  cacao  son  preferibles  en 
primer  término  las  tierras  vírgenes,  y  con  espe- 
cialidad aquellas  que  se  encuentran  rodeadas  de 
bosques  naturales  ó  de  grandes  plantaciones  que 
les  proporcionen  frescura  y  ambiente  húmedo. 

El  cacao  se  propaga  por  semilla,  de  modo  que 
la  siembra  puede  hacerse  de  asiento  ó  en  semi- 
lleros. En  el  primer  caso  se  siembra  en  el  mismo 
sitio  en  que  la  planta  hade  permanecer  durante 
toda  su  existencia;  en  el  segundo  se  cria  en  al- 
mácigas para  después  transplantarla  al  terreno 
en  el  cual  ha  de  permanecer. 

Para  sacar  la  almendra  se  rompe  la  cascara 
con  cuidado  á  fin  de  no  lastimar  los  granos; 
después  se  separan  éstos  de  la  película  que  los 
cubre  dejando  limpias  é  intactas  las  semillas  y 
¡cogiendo  de  éstas  las  al  [liendras  mayores, .más 
lanas,  mas  pesadas  y  más  nutridas,  las  cuales  se 
ponen  á  mojar  en  baldes  ó  cubos  con  agua  por 
espacio  de  veinticuatro  horas,  ó  sea  un  día  antes 
de  sembrarlas. 

El  transpl  ante  desde  las  almácigas  ó  semilleros 
de  cacao  á  los  hoyos  en  que  han  de  permanecer 

estos  vegetales  se  hai i  el   mayor  cuidado 

posible  a  los  veinticin treinta  días  de  naci- 
dos, y  cuando  han  adquirido  unos  quince  centí- 
mel  i"  ;  de  altura. 

Si  un  cacahual  ae  siembra  de  asiento,  á  los 

dos  6  i -  meses  de  haber  nacido,  y  cuando  las 

plantas  han   llegado  a  adquirir  cierta  fuerza  y 

ile   lio,  se  enl  resacan  de  los  casilleros  lasque 

sobran  y  se  dejan  las  neis  vigorosas,  conservan- 
do en  cada  uno  de  ellos  solamente  el  pie  más 
robusto  y  reponiendo  con  los  sobrantes  los  de 
aquellos  casilleros  cuyas  semillas  se  hubiesen 
perdido,  á  fin  de  que  la  plantación  resulte  com- 
pleta y  colocada  cadapl  mtaensu  respectivo  lu- 
gar. Si  el  i  acao  te  ha  criado  en  almáciga,  ydes- 
pui  .  lia  sido  transpl  i,  tado  para  formar  el  caca- 
hual, so  reponen  las  faltas  de  aquellos  pies  que 
se  e ti t rasen  perdido 

Durante  los  tres  6  cuatro  pi  imeros  años  de  un 
cacahual  so  guataquea,  es  decir,  se  labra  con  gua- 
' a  ida  alrededor  de  la  i  plantas,  que  pros- 
per  ni  rápidami  nto  llegando  í  tener  o  los  dos 
afios  un  metro  do  elevación  y  aveces  mucho  más 

1 1 1    planl  i    pr b  comienzan  á  florecer  al 

segundo  ó  tercer  ano ;  mas  n rvienee añera 

alguna  dej  irla  que  fi  notifiquen,  sino  que,  porel 
conl  tu  i",  di  bon  "  ranea]  ic  con  cuidado  a  me- 
dida que    io   i  .n  ni  de  n II  indo    u     capullos 

para  que    e  robu  itezca  el   i  ogi  tal  j  &   ra  debido 

tiempo] luzci iquilrn  n  onidí  toi  ioi  ai 

mi    canl  idad  y  mejor  fruto. 

En  '  'ulia  lí  [letifica  ó  pare  el  cacao  n  lo    dos 

.  en  <  lolombia  6  los  cual tinco,  en  el 

<  lonl  ra  Ann'1  lea  á  1 i    |  en  \  cnezuo. 

la  á  los    íet< 

En  '  luba   uelen  madura:  lo    fi  utos  por  regla 

gciioral  i  los  tro al i   i     di    pin     di  i  il 

da    1  i    don      '.ii i |M  ni'  ipio  '1   coloi 

verde,  I mal  illo  y  i il ioi 
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curo.  En  cuanto  ha  llegado  á  su  completa  ma- 
durez se  procede  á  la  recolección,  verificando  á 
mano  la  de  los  que  se  encuentran  en  las  ramas 
falderas,  y  usando  de  una  cuchilla  ó  especie  de 
horquilla  de  hierro  en  forma  de  media  luna, 
ciicli  iilada  al  extremo  de  una  larga  vara,  para,  des- 
prender los  que  están  á  mayor  altura,  pero  cui- 
dando mucho  de  no  perjudicar  al  árbol  al  de- 
rribarlos. 

Preparación  de  la  semilla.  —  Varios  son  los 
métodos  empleados  para  desgranar,  lavar  y  se- 
car el  cacao. 

Los  frutos,  cuando  están  maduros,  son  coriá- 
ceos, duros,  de  paredes  leñosas,  de  color  amarillo 
rojizo  muy  oscuro,  de  catorce  á  dieciocho  centí- 
metros de  largo  (unas  seis  ú  ocho  pulgadas)  y  de 
la  figura  y  tamaño  de  un  pepino  ó  más  bien  de  un 
quibombó.  En  su  interior,  dividido  en  cincoeeldi- 
llas,  se  encuentran  veinte,  treintaó  más  semillas 
cubiertas  de  una  pulpa  blanda  y  mantecosa.  Es- 
tas semillas,  ó  sea  el  cacao  del  comercio,  se  ase- 
mejan a  las  habas  y  contienen  un  aceite  llamado 
manteca  de  cacao,  concreto,  sólido,  amarillento, 
parecido  á  la  manteca  de  vacas,  de  olor  y  sabor 
agradables,  que  se  conserva  por  mucho  tiempo 
sin  alterarse,  se  licúa  á  los  24°  centígrados,  es 
soluble  en  el  éter  y  en  la  esencia  de  trementina, 
y  muy  poco  en  el  alcohol.  En  dicha  manteca,  que 
por  su  composición  se  asemeja  á  las  grasas  ani- 
males, se  encuentra  la  tcobromina ,  sustancia 
neutra,  eristalizablc,  amarga,  saponificable,  poco 
soluble  en  el  éter,  y  que,  tratadapor  el  alcohol, 
produce  un  cuerpo  ácido  ygrasicnto,  denomina- 
do ácido  teobrómico. 

Otro  de  los  métodos  empleados  para  desgra- 
nar, lavar  y  secar  el  cacao,  consiste  en  abrir  los 
frutos  con  un  cuchillo,  sacarleslasalmendras  en- 
vueltas en  la  pulpa,  las  cuales  se  amontonan  en 
tinas,  lo  cual  también  se  consigue  formando 
con  ellas  pequeños  montones  sobre  tablados  in- 
clinados para  que  corra  y  no  se  estanque  el  li- 
quido mucilaginoso  que  destilan,  cubriendo  los 
montones  con  hojas  verdes  de  plátano  ó  camas, 
regándolos  y  removiéndolos  de  vez  en  cuando 
con  una  pala  de  madera;  de  este  modo  se  consi- 
gue que  a  los  cinco  ó  seis  días  las  almendras 
pierdan  toda,  su  acritud  y  amargura. 

Terminada  la  fermentación,  seprocedeá  lavar 
las  semillas,  bien  en  tinas,  bien  en  estanques  ó 
bien  cu  agua  corriente,  en  cuyo  último  caso  se 
coloca  una  rejilla  de  alambre  en  la  dirección 
de  la  corrienteá  lin  de  impedir  que  las  almendras 
sean  arrastradas  por  el  agua.  Después  de  luco 
lavadas  las  semillas  se  llevan  á  los  secadores  ó 
temíales,  donde  se  colocan  bien  extendidas  y 
expuestas  al  sol  y  al  aire  hasta  que  queden  com- 
pleta mente  desecadas. 

En  algunos  puntos  de  Centro  Anua  ica  pracl  i 
can  un  sistema  que  no  deja  de  ser  sencillo  é  in- 
genioso, el  cual  consiste  en  romper  con  tres  gol- 
pes do  machete  la  corteza  para  no  lastimarlos 
granos  desprendiéndolos  después  de  su  cubierta 
exterior  por  medio  de  un  hueso  de  costilla  del 
lado  izquierdo  do  mía  res ;  cu  seguida  se  echan 
las  mazorcas  peladas  en   una  canoa  angosta  y 

larga  que  tiene    une  espita  para  dar  salida  a  la 

leí  i'  iti'l'i  de  las  alini  adras, 
batido  quo  se  ejecuta  con  una  paleta  de  di 
tímetros  de  .inclín,  con  cabo  6  mango  I  irgo,  á  lin 
de  poder  fái  ilmento  remover  los  grauos  bástala 

profundidad  de   la   canoa;  así   que  el    batido  no 

produce  más  melaza,  se  sacan  las  almendras,  se 
limpian  bien  de  todos  los  residuos  y  suciedades 
que  puedan  tener,  y  se  conducen  d  cajonera!  di 
cedro  destinadas  i  la  desecación. 

En  otras  localidades  haj  la   mala  costumbre 
de  ontei  raí  la  i  almendras  después  de  lo  fermí  o 
tai  ion  j  .ioi'  i  de  'I-  leí  .nías  al  sol,  prácl 
mámente  pi  rniciosa,   poi  que  adquiero  el  co   io 
un  mal  aspecto  j    un  especial    ibord 

qUe  1  1  I  il  "I"  lll'  II  .1  ql|e  Se  |fl  | l|  e|  CH- 
IN' H  1"  con  li  il ¡nación  do 

Enemigos  y  enfí  mi  d  ■  ■'    .     En  I"-  clin 

lii  me  ■  v  I los  .  j  en     ni",  bajos  v  poco 

i  enl  liado  ,so  i  i mi  ra  o  ito  i  ogi  tal  mucho  ni  ra 

■  "  .i  p  idccoi  i"  mi'  i"   '    enfei  moda 

e .  también  ao i  ido  por  m  lyoi  n  i le  ¡n 

i "       otro    varios  anímalos  que  merman   la 

lll    pOr    ■  I  I  i  1 1 1 '    Oí    II      e    .1  ||     .  |   MI. 

Entro  las  enfermedades  que  pad m 

I  i  ni  lo  ..'  ■  "  '.'  '    '  i 

i    tonipi    i  uli     |  \  ionto  .  huí  c  ni  "I"  i, 

I. Illl.lles   ql|e    |e    pCl   |"    íl       "I       "'  '        lili 

.  tu. |".  los  ratones    lti    hubo   i       i 
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Usos  y  aplicaciones.  -La  almendra  del  ca  ao 
tostada,  ligera  y  gradualmente  descascarillada  y 
convenientemente  molida  hasta  formar  una  pasta 
fina,  mezclada  con  azúcar  y  canela,  constituye  el 
chocolate. 

Con  el  cacao,  harina  de  arroz  y  de  maíz  tos- 
tados, achiote  y  canela,  reducido  todo  á  polvo 
fino,  mezclado  con  agua  y  azúcar  y  batido  como 
el  chocolate,  se  confecciona  una  bebida  refres- 
cante denominada  tiste,  muy  usada  en  Méjico  y 
en  Centro  America.  En  Nicaragua  se  hace  una 
infusión  con  cacao  quebranta  I",  que  se  usa  como 
el  te.  El  especial  chocolate  llamado  macho  y  la 
bellida  llamada  batido  usadas  por  los  indios  de 
Guatemala  y  República  mejicana,  son  prepara- 
dos á  base  de  cacao,  maíz  tostado,  achiote  y  otras 
vanas  sustancias. 

Con  la  pulpa,  que  es  olorosa  y  de  un  agradable 
sabor  agridulce,  se  prepara  nua  aromática  y  gus- 
tosa bebida  refrescante. 

Triturada  la  almendra  de  cacao,  y  puesta  en 
infusión  en  aguardiente,  suministra  una  exquisi- 
ta ratafia. 

El  líquido  mucilaginoso  producido  por  la  fer- 
mentación, destilado,  es  un  excelente  aguardien- 
te del  que  después  de  refinado  se  consigue  un  i  on 
muy  agradable  al  paladar. 

Con  la  cascarilla  ó  película  de  las  almendras 
se  hace  una  infusión  teiforme  bastante  agrada- 
ble como  bebida  ,  y  también  suele  usarse  en 
sustitución  del  tabaco. 

Finalmente,  y  esto  es  do  suma  importancia, 
esta  cascarilla  constituye  un  excelente  y  privi- 
■  iado  abono  para  muchas  plantas  ¡  recomen- 
dable especialmente  para  los  naranjos  y  limo- 
neros. 

El  comercio  ha  establee  i.  bi  varias  suertes  i 
siflcaciones;l.ade  Caracas,  2.a  Marañón  y  cacao 
Guayaquil,  3.a  de  las  islas  de  Guadalupe,  Mar- 
tinica y  Santo  Domingo,  4.a  de  Cayena,  5.a  de 
Maracaibo.  Otros  lo  clasifican;  1.a  clase,  Soco- 
nusco, Maraeaibo  y  Magdalena;  2.a  l 
Trinidad  y  Ocaña;  3.a  Guayaquil;  4.a  Surinam, 
Demerara,  Berbice, Sinamari,  Ara»  uis  y  .Maca- 
lia;  5.a  Marañón  y  Para;  6.a  Antillas,  Cayenay 
Bahía;  7.a  Borbón. 

-Cacao:  Farm,  y  Terap.  Tostadas,  priva- 
das de  una  parte  do  la  manteca  y  pulveri- 
zadas, las  semillas  do  cacan  forman  parte  de 
varias  preparaciones  antiguas,  algunas  de  las 
cuales  aún  figuran  en  los  formularios  entre  bes 
analépticos.  Asociad"  el  cacan  al  azúcar,  forman- 
do chocolate,  es  un  buen  alimento,  útil  en  las 
convalecencias,  y  al  que  se  pueden  asociar  'lite- 
rentes  sustancias  medicamentosas,  como  los  pre 
parados  de  hierro,  la  santonina,  el 

Entre  las  preparacione  i  an  di  pticas  furnia' las 
con  el  cacao  como  liase,  pueden  citarse:  el  roca- 

huí  de  los  árah  .  que  se  comj le:  caí  ao  tos 

tado,  15  gramos;  fécula  do  patata,  10  gr. ;  harina 
de  arroz,  40  gr.  ;  azocar,  60  gr.  ;  vainilla,  2  gr. 
Se  da  en  dosis  de  una.  á  tres  cucharadas  en  250 
gramos  do  leche,  caldo  ó  agua.  El  pala 
consta  de:  cacao  30  i  .  hai  in  i  de  arroz,  120  gr. ; 
fécula  ib-  patal  i      120  gr.;  sándalo  rojo,    I  gr. 

El   Wa  '  se  i ipnii"  de: 

i  "ii  I",  120  gr. ;  azúcar  en  polvo,  320  gr. ;  vai- 
nilla. I  gr. :  canela  pulí  erii  ida,  15  gr. ; 
gris,  0,30  centigr.  Dosis,  una  cucharada  en  sopa 
de  ai  i"  .  'i"  fideos  "  on  leche  La 
gím  Groult,  es  un  analéptico  agradable,  formado 
por:  cacao  de  l  araca  ¡  i  a  poli  o,  31  gr  ¡  cacao 
M. o  ni  n  on  polvo,  31  gr. ;  vainilla.  1  gr.  :  leu- 
la,  125  gr. ;  azúcar,  217  gr.  ¡crema  do  palta, 
1)2  gr.  El  polvo  de  Contení  y  el  Kaiffa  ó  fécula 
"i  icntal,  tienen  una  composición  muj  pai 

c  usa  en  la    l    : 

con  in. i    i       loncia  que  el  poli  o  do  la   si  millas, 

para  la  con  f ecci  ón  di 

do  manteca  do  cacao      nace    on   cini  ■  gramo 

moldo  cónico;  on  i  ei  mo 

■  blanca.  A  la  ti    i  do  ca 

gan  libérenles  sustam  i  is,   ogún  las  indicaciones 

•  P     in  do  lli  ten  '  I 

opio,  orgotina,  ratania,  ote. 

Se  b  iii   proconi   ido   muí  ho  la     propi 
emolientes  do  la  ni 
terior  on  las  bronquil  i  ■■  \  catarros  crónico 

este  

poctorali  '       "i  1'  i   '.li.   na  do- 

di  i  ottei 
1 

il 
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de  beleño,  30  gr. ;  azúcar,  4  gr.  Dosis  de  5  á  10 
gramos  cada  dos  horas. 

La  ■:.  ü  de  Tronchiu  se  compone  do: 

manteca  de  cacao,  60  gr. ;  azúcar,  15  gr. ;  jarabe 
de  Tolú,  30  gr. -Jarabe  de  eapüasia,  30  gr.  La 
dosis  igual  que  la  anterior.  Muy  parecidas  son 
la  mar  .  la  crema  pectoral   de 

le  Jeannet,  etc.  El  licor  llamado  cri 
cacao,  que  es  muy  agradable,  en  nada  se  asemeja 
á  las  cremas  pectorales  citadas. 

La  esencia  de  cacao,  principio  aromático  que 
se  desarrolla  por  la  torrefacción,  es  solubl 
alcohol  y  en  el  vino.  El  vino  tónico-nutritivo  de 
Bugeaud  se  compone,  según  Ueuil.de:  cacao  de 
en  polvo,  2 100  gr. ;  quina  calisaya,  50 
gr. :  quina  gris  de  Loja,  50  gr. ;  espíritu  de  vino 
30°,  400  gr. ;  vino  de  Málaga,  2  000. 

-i  ai  lo:  0  g.  Caserioagregadoalayunt.de 
Trujíllo  Alto,  p.  j.  in  de  Puerto  Kico. 

f|  Case: :  o  al  ayunt.   de  Quebradillos, 

p.  j.  de  Aguadilla,  Puerto  Rico. 

-Cacao  (El):  ('■  i.  Aldea  en  el  parí,  del 
Centro,  estado  di  raba  o  U  i  i;  270  habits. 
de  raza  choutal. 

_  Cacao  A  o  agreg  ido  al 

ayiiut.  de  Patillas,  p.  j.  de  Guayaua,  Puerto 
Rico. 

-  Cacao  Arriba:  Geog  i  río  agregado  al 
ayunt.    de  Patillas,  p.  j.   de  Guayaua,   Puerto 

CACAOS:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt.  de 
Barros,  p.  j.  de  Ponce,  Puerto  Rico. 

-Cacaos:  Geog.  Pueblo  en  el  part  de  Jalapa, 

est.  de  Tabasco,  Méjico;  1  500  habits. 

CACAOTAL:  m.   CACAHUAL. 

Hay  beneficio    de    cacaotales,    donde   se 
criau  corno  viñas  ú  olivares  en  España. 
P.  José  de  Acosta. 

cacaotepeC:  Geog.  V.  San  Lorenzo  de 
Cacao  i 

Cacapaqui  ..ccaCCAPAQUI:  Geog.  Aldeaen 
el  dist.  y  prov.  Huanto,  dep.  Ayacucho,   Peni; 
::-J."i  habits.  con  los         - 
CACAPATA:  Geog.  Aldea  en  el  dist   Characa 
iv.  v  dep.  Arequipa,  Perú;  360  habits.  Su 
o  quechua  cwm.fr 

Cacapuqui:  Geog  Estancia  en  el  dist.  Quillo, 
prov.  Huaylas,  dep.  Ancachs,  Perú;  100  habits. 

cacaraña:  f.  .!/•/.  Cada  uno  de  los  h 
rostro  de  una  p 
lado    por  las  viruelas. 

CACARAÑADO.   DA:  .!/■/.   adj.   Lleno  de       I 

CACARAY:  Geog.  Aldea  en  el  dist     Chacas, 
Huari,  dep.    Ancachs,   Perú;  350  h 

CACAREADOR,  RA  adj.:  Que  cacarea. 

'  .  !  .    \  l  -•  ■  l: :   fig.     )     I  I  II       Qu      i 

pondi 

CACAREA!; 

las,  el  gallo  ó 
ana. 

i  te  todo  se  1 
i  ir. 

Dieoo  Gr  mían. 

rana 

IRTE. 

vil :  a.  fig.  y  fam.  exage- 

l.  '  irte, 

I 
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CACARÍA:  Geog.  Hacienda  en  el  cst.  de  Du- 
rango,  Méjico,  antiguamente  pueblo.  Cuando 
■■  Imanes  se  sublevaron  en  1616,  se  dio  en 
las  inmediaciones  de  Cacaría  una  terrible  bata- 
lla en  la  que,  según  las  irónicas  de  aquel  tiem- 
po, perecieron  15  000  de  los  rebeldes. 

CACARIZO,  ZA:  adj.   MéJ.    CACARAÑADO. 

CACARRATA:  ffi  Lomas  ó  cadena  de  pe- 
queñas alturas  en  la  isla  de  Cuba,  sit.  ala  dere- 
cha del  río  de  las  Chambas,  jurisdicción  de  Sancti 
Spiritus.  El  río  Calvario  separa  estas  lomas  de 
las  de  las  Jayas  y  de  Naranjo. 

CACAS:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Sopallanga, 
prov.  Huancayo,  dep.  Junín,   Perú;  290  habits. 

l'u  iblo  en  la  prov.  de  Tarma,  dist.  y  dep.  de 
Junín,  Perú;  1  330  habits. 

-Caí  \s  ,i  Ci  i.ci  --:  Geog.  Hacienda  en  el 
dist.  y  prov.  Huanta,  dep.  Ayaeucho,  Perú;  110 

CACASIRE  ó  CCACCASIRE:  0  <g.  Estancia  en 
el  dist.  Aeovia,  prov.  y  dep.  Huancavelica,  Pe- 
rú; 150  habits. 

CACASTOTOL:  ni.  Zoo!.  Pájaro  americano,  no 
bien  clasificado,  del  tamaño  de  un  estornino, 
variado,  sobre  todo  el  cuerpo,  de  azul  y  negruz- 
co, cuya  cabeza  es  pequeña  y  el  pico  prolonga- 
do, los  ojos  negros,  y  el  iris  amarillo,  y  cuyo  canto 
bs  muy  desagradable;  se  encuentra  en  Méjico  y 
en  algunos  otros  parajes  algo  más  cálidos.  Su 
carne  es  de  harto  mal  gusto. 

CACATACHE:  Geog.  Aldea  i  n  el  dist.  y  prov. 
de  Mayobamba,  dep.  Loreto,  Perú:  190  habits. 

CACATÚA:!'.  Zool.  A  ve  trepadora  de  gran  ta- 
maño, con  la  cabeza  adornada  de  un  moño  for- 
mado de  largas  plumas  erectiles.  Hay  muchas 
especies  de  cacatúas  distribuidas  en  varios  gé- 
neros, cuales  son:  Plictolophus,  Nynvphicus,  Na- 
Calyptorhinchus,  Mia 

.  con  todos  los  cuales  se  forma  la 
subfamilia  de  los  plictolofinos,  dentro  de  la  fa- 
milia de  los  psitácidos,  del  orden  de  las  trepa- 
doras. Los  caracteres  generales  de  las  cacatúas 
son  los  siguientes:  el  pico,  muy  fuerte,  rara  vez 
tiene  más  altura  que  longitud,  es  ligeramente 
abovedado  en  los  lados  y  muy  comprimido;  la 
arista  se  redondea,  aplanándose  un  poco  hasta 
la  punta,  y  tiene  á  veces  un  pequeño  surco  lon- 
gitudinal; la  mandíbula  superior  forma  un  arco 
muy  pronunciado  y  se  encorva  con  la  punta  ha 
ci  i  adentro;  esta  ultima  sobresale  y  baja  a  vi  ees 
mucho,  presentando  por  leíante  una  sesgadnra 
profunda  ó  redondeada;  la  mandíbula  inferiores 
más  baja  que  la  superior,  estrecha  culos  lados 
v  ancha  por  debajo,  con  los  borde.,  incisos  lisos 
y  arqueados  en  la  extremidad.  Las  piernas  son 
muy  cortas  y  los  pies  fuertes,  con  dedos  robus- 
tos j  provistos  de  uñas  falciforines.  Las  alas  son 
largas  y  puntiagudas,  con  la  extremidad  poco 
saliente;  la  tercera  ó  cuarta  rémige  sobresale 
de  la  otras;  la  cola  tiene  una  anchura  regular 
y  la  punta  escotada;  el  plumaje,  que  deja  des- 
cubierto un  círculo  mas  ó  ríenos  extenso  aire- 
de  los  ojos,  se  compone  de  pininas  anchas 
y  sedosas,  redondeadas  en  la  punta.  El  earái  te: 
i  ivo  consiste  en  un  I    casco  ó  mo- 

no que  vana  mucho  según  las  especies,  compo- 
is  plumas  prolongadas  de  la  frente 
y  déla  i  oronilla.  El  color  di  1  plumaje  es  blan- 
co y  el  del     i    o  ibigarrado.  Las  cacatúas  habi: 

la  Oceanía    Su    iri  i  de  di  ipersión  se  ex- 

tiondo  desdo  las  isla:    Filipinas  hasta  la  Tasma- 
nia  y  dosde  Tiinor  y  Flores  hasta  las  islas  de 

S  il n.   Las  pi ii  ■    pecios  de  cae  itúas 

son  las 

Cacatúa  1  l    "//"  tii  H ). 

<  '  í  ul   poi   los  indígenas 
de  la  Australia,  es  uní  do  lo  hermo- 

iquel  I  Es   bl  me  i,    pero   la 

parte  anterior  do  1  i  I    nti     lo 

leí  cuello,  ol  c i      i       ra       ferio]  de  la 

alas,  la  p  o  i    lol  vientre  j    la  basi   de  la 

cara  interna  déla    i lab   .   on  d lor 

i  i    p  i.  ii,   di  b  yo  '1"  las  alas 
lo  mi  hornn     > matiz  rojo  brill  mto  en  la  ba- 
rrillo    n  ol  centro  y  blanco    cu  el 

i  i  uando    !   ivi  in  I  ino  bu  n n i  c  mas 

u    o    pero  i  laudo  li    I      inta     ipa el 

i  una  faja  qi        mi  i  -1  no  de 

i  parí       I  pardo  ol   pico 

no  claro      los  turso    'I"  un    pardo 

I,,  hi  ni1"  i       diforenciu  d  I  niai  lio  poi 
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los  colores  menos  vivos  del   vientreypoi  tencí 

más  tinte  amai  illo  i  n  el  ni Esta  rnagnílii  a 

a\    i   i.i  diseminada  i  u  indo  el  Sur  de  An  , 
y  prefiere  permanecer  cerca  de  los  gomero    r  en 
des  pie  rodean  las  coi  rientes    Es  muy  co- 
mún en  las  márgenes  del  Dar  ring  y  del  Murray; 

falta  en  las  costas  del  Norte  j  ' 

tralia.  Durante  el  período  del  celo  se  dejan  ver 


Cacatúa  Inca 

estas  cacatúas  todos  los  años  en  sitios  lijos,  don- 
de si  reúne  un  gran  número  de  individuos.  Pres- 
tan mucha  animación  a  los  bosques  del  interior 
de  las  tierras;  su  voz  es  más  plañidera  que  la  de 
sus  congéneres  y  no  tiene  el  tono  ronco.  Soporta 
muy  bien  la  cautividad,  y  á  juzgar  poi  1"  que 
dicen  ciertos  autores  es  más  dócil  y  fácil  de  do- 
mesticar que  los  demás  loros. 

Cacatúa  de  lasitolucas  ( Plictoloplvus  Moluc- 
censisj.  -  Esta  cacatúa,  llamada  golavi  por  los 
indios,  es  una  de  las  especies  mayores.  Su  co- 
lor predominante  es  el  blanco,  con  un  lustre 
sonrosado  hermosísimo;  las  plumas  del  muño 
rojas,  sobrepuestas  de  otras  blancas,  tienen  0m,17 
de  largo.  La  mitad  de  la  base  de  las  rémiges  y 
de  la  cola  ofrece  un  tinte  amarillento  por  deba- 
jo; la  pupila  es  de  un  pardo  oscuro;  los  peque- 
ños círculos  oculares  de  un  gris  azul  ó  blanco 
azulado;  el  pico  y  los  pies  negros,  con  un  lustre 
gris  en  los  individuos  cautivos  y  azul  en  los  li- 
bres. El  color  sonrosado  del  plumaje  se  oscurece 
con  la  edad  en  los  individuos  libres,  de  una  ma- 
nera que  no  se  observa  nunca  en  los  cautivos. 
I  itúa  de  las  .Mullicas  habita  casi  exclusi- 

vamente la  isla  de  Cerám;  raras  veces  pasa  ala 
de  Amboina,  que  está  contigua  y  más  al  Sur. 
Los  habitantes  de  Amboina  y  los  de  Cerám  de- 
signan á  esta  cacatúa'con  el  nombre  de  Batalla. 
Su  vuelo  es  ruidoso  y  fuerte;  siempre  sigílela 
lín    i  recta,  y  si  se  espanta  al  ave  cuando  cruza 
el  espacio,  profiere  ruidosos  gritos.    Tan  pronto 
está  en  el  suelo  como  en  la  copa  de  los  árboles, 
siempre  ocupada  y  velando  por  su  seguridad. 
Cierto  que  fácilmente  se  la  puede  sorprender  en 
los  bosques  solitarios  de  las  montañas;   pero  en 
iones  habitadas,  sobre  todo  allí  donde  se 
las   persigue  mucho,   estas    cacatúas  son  muy 
tímida-.  Por  lo  regular  se  las  ve  en  pan 
después  del  período  de  la  incubación  en  banda- 
das, las  cuales  forman  siempre  cuando  tratan 
tiear  un  campo  de  trigo.   Según  dicen  los 
uas,  el  ni9  ho  se  m  intii  a     liel  á  la  hern- 
ia la  vida  una  vez   aparcado.   Su  alinien- 
:,  trigo,   ¡rano  j  varios  frutos.  Ha- 
ría fines  de  I  i  i  stacion   seca,   la  hembra  bu  ¡ca 

un  liu le  árbol  i  propósito;  arréglale  masó 

ni,  no  ■  Buid  ido  lamento,  y  pone  rabre  las  libras 
I caída  •''  en  mchai  el  h :o,  tres  ó  cua- 
tro huevos  blancos  )  brillantes  de  p más  do 

o1". ol  do  longitud,  La  ini  libación  dura  veinti- 
cinco 'I •  í  ■  hijuelo  visten  ya  en  el  nido 
el  plumaje  de  sus  padres    L lígi  no  ■  de  An  -■ 

tralla,  buenos  trepadme,  engr n  frecurnria 

p    menos  del  nido  y  los  domestican  para 

venderlo     En  l  erám  vale  dos  pesetas  una  de  es- 

,  ó  menos  aún,  y  en  Amboina  do  cuatro  á 

Ca  pre  lloga  dome  I  ic  ido   6  poder  de 

los  europí  •    >     i  bien  al  principio  se  muestra  un 

poco  ai  i  i  i.  icol lase,  sm  embargo,  muj  p ■ 

.  i  ni  i..  ,  1 1 :.  mimaría,  al  nui  \  o 

;én lo  \  ida  .  agradi  ce  mucho  la:  caricias  que 

la  di  i-  n  ..ni.  \  las  n  c pi   an    on  oxl  n  mada 

muy  iuti  1'"'  uto,   vivaz  y 
,  i      i     Vunque  i    ti   po   idn  ti  uiquilami 
un    u   percha,  leí  anto  j    baja  do  conl  i 
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magnifico  moño  para  expresar  que  observa  todo 
cuanto  pasa  a  mi  alrededor;  cuando  se  excita 
eriza  no  sólo  las  plumas  largas  de  aquél,  sino 
también  las  del  cuello,  de  la  nuca  y  del  pecho, 
que  entonces  forman  como  un  gran  collar;  entre- 
abre las  alas  y  desarrolla  la  cola  de  figura  de 
abanico,  ofreciendo  asi  un  aspecto  verdadera- 
mente magnífico.  Las  plumas  rujas  del  moño 
parecen  brillantes  llamas;  lasquehay  alrededor 
de  la  mandíbula  inferior  toman  el  aspecto  de 
barbas,  y  las  alas  entreabiertas  contribuyen  á 
que  el  ave  parezca  una  imagen  de  la  fuerza  or- 
gullosa.  A  medida  que  aumenta  su  excitación 
muévese  con  mayor  viveza  sin  alisar  el  pluma- 
je, y  si  entonces  se  baila  en  una  jaula  ancha  ó 
en  un  espacio  más  grande,  balancéase  sobre  su 
percha,  no  sólo  ostentando  todas  sus  galas, 
sino  también  haciendo  alarde  de  sus  habili- 
dades. 

Cacatúa  de  casco  ( Cali/ptorrMncJius  galea- 
tus).  -  Es  de  color  negro  oscuro  de  pizarra,  con 
ondulaciones  transversales  de  color  más  claro; 
cavia  pluma  tiene  en  su  extremidad  una  estrecha 
orla  de  un  tinte  blanco  pardusco  claro;  la  cabe- 
za, la  nuca,  las  "mejillas  y  el  ['asco,  son  de  un 
magnífico  rojo  de  escarlata;  las  rémiges  del  bra- 
zo están  bordeadas  exteriormente  de  un  verde 
oscí le  bronce;  las  tectrices  inferiores  y  la  ca- 
ra inferior  de  las  alas  y  de  la  cola  presentan  un 
gris  oscuro.  Los  ojos  son  pardo-oscuros;  el  pico 
blanco  de  cuerno,  y  los  pies  negruzcos.  El  plu- 
maje de  los  pequeños,  y  quizás  también  el  de 
las  hembras  adultas,  es  de  un  color  pardo  gris 
oscuro  de  pizarra;  las  plumas  de  la  parte  supe- 
rior presentan  en  la  base  y  en  el  centro  fajas 
transversales  blanquizcas,  en  la  extremidad  una 
orla  estrecha  de  color  rojo  pálido-;  las  de  la  par- 
te inferior  están  bordeadas  en  su  extremidad  de 
un  ligero  tinte  gris;  las  plumas  de  la  cola  y  las 
rémiges  tienen  en  la  mitad  de  la  base  fajas 
transversales  poco  marcadas  de  un  gris  claro;  la 
cabeza  y  el  casco  son  casi  de  un  mismo  color, 
pardo  gris  de  pizarra.  Esta  especie  habita  en  los 
bosques  déla  costa  meridional  de  Australia  y 
algunas  islas  vecinas,  y  también  se  encuentra 
en  las  partes  septentrionales  de  IaTierrade  Van 
Diemen;  Perón  la  encontró  en  la  isla  del  Roy; 
y  el  Musen  de  Sidney  posee  un  individuo  de  la 
bahía  de  Moretón. 

Cacatúa  de  /¡mil  s(  <  'alyptorrhinchus Banksi). 
-Es  mayor  que  todas  las  cacatúas  hasta  aho- 
ra citadas:  su  longitud  total  alcanza  lm,30  lar- 
go; la  de  las  alas  0"',42  y  la  cola  0m,30.  El  plu- 
maje, á  excepción  de-  las  plumas  caudales,  es 
en  el  macho  de  un  negro  brillante  con  lustre 
verde,  yen  la  hembra  negro  verdnzco;  en  la  ca- 
beza, en  los  lados  del  cuello  y  en  las  tectrices  di' 
las  alas  hay  manchas  amarillas,  y  en  la  parte 
inferior  laja-  del  mismo  tinte  más  pálido.  El  ma- 
cho tiene  en  |¡ la  ancha  laja,  rojo  escarla- 
ta, que  8 Hie  por  el  centro  y  las  barbas  exte- 
riores de  las  pininas  laterales  En  la  hembra  se 
observan  iguales  lajas,  anchas,  de  color  amari 

lio  Sllpí:  1:1..  lie  l.-py ..i;  ■  II  las  l.ftllics  lili,  llo- 
res de  la  cola  se  ven   iguales  mal  ¡ees. 

Las  cacatúas  de  Banks  ójeringueros,  según  las 
llaman   vulgarmente,  solo  se  encuentran  en  la 

Nueva  Holanda,  pero  habitan  en  varias  parles 

(le   eSte   '  '"llliliellfe. 

Cacatúa  corella  ( Callipsitacus  Novae  Solían- 
diai  I.   V    i  ¡011  ei, i, a. 

',',7i,;  Cacatúa  blanca  (Cacatúa  cristatus). 
Tiene  el  tamaño  de  la  gallina  común,  peí"  pare 

e  ii luí  m.iy  ,r,   pal  lieular nte  cuando     ,   ,--. 

cita,  porque  oriza  todas  sus  plumas.  Distingüe- 
se también  por  su  magnífico  plumaje,  que  esdel 

lodo  Man iin  un   ligero   ii  ii  rosado;  el  pico 

negro  y  las  palas  del  mismo  tinte.  La  cacal  lia 
blanca  habita  en  la  Nueva  Guinea  y  en  las  islas 
ad\  aci  ni'      Apenas  difiere  de  la .  demás  cacatúa  i 

i i bn     j    ni  de  vida.   Muchos 

de  los  individuos  d ita  especie  i li  i  ir m 

por  la  facilidad  con  que  aprenden   ;í  repetir  las 

palabra      i| j  i  n.    |      n       o    d    l,|,        , 

recreo  de  lo    iie  ion  el  :  ,  constituyendo  adorna 

un  precioso  acl m  I  i    colecci s. 

Cacatúa  de  moño  amarillo  (Cacatúa  galerv 
ta  )     V.  i  una  de  la    ei  peí  ¡o    que  más  abundan 

eil    e :i|||  |\  ¡dad,     K      I-a     lauto     ■  |-  nido,    pues      |,~;|     | 

te ,  15  di   longil  ud  :  su   plumaj    <     blanco 

brillante    LI  n o,    las  pinina-   que  cubren   las 

oreja  ,  el  centro  del   \  ¡cnl  re,   la  i  ala     ¡  la  b  i  le 

intuí  na  ile  la  i  ] uulali       on  do  un  ama- 

1 1  i  de  a:  "i  re  pálido;  el  pico  y  la  patas  de  un 
pardo  agí  i  ado    No    te    toe  todavía  c u  te   i 
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si  estas  cacatúas  se  han  propagado  desde  la  isla 
de  Van  Diemen  por  toda  la  Nueva  Holanda, 
hasta  la  Nueva  Guinea,  Ó  si  son  especies  distin- 
tas, aunque  semejantes  por  el  plumaje,  todas  las 
que  habitan  aquellos  diversos  países.  Se  han  no- 
tado algunas  diferencias  en  la  forma  del  peo  \ 
esto  parce  confirmar  la  segunda  opinión.  La  ca- 
catúa déla  isla  de  Van  Diemen  es  la  mayor  y  la 
que  tiene  el  pico  más  largo;  lacle  la  Nueva  Gui- 
nea es  más  pequeña  y  tiene  dicho  órgano  más 
corto  y  redondeado.  La  cacatúa  de  moño  amari- 
llo abunda  en  toda  la  Australia,  excepto  en  la 
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Cacatúa  de  moño  amarillo 

parte  occidental.  Forma  grandes  bandadas  de 
varios  miles  de  individuos,  y  parece  preferirlas 
llanuras  descubiertas  y  los  bosques  de  poca  es- 
pesura á  las  breñas  de  las  costas. 

Cacatúa  Arara  ( Micróglossus  aterrimus).  - 
Es  una  de  las  mayores,  y  ninguna  tiene  el  pico 
tan  pederoso.  Este  pico  gigantesco,  cuya  longi- 
tud excede  á  la  cabeza,  es  mucho  más  largo  que 
alto  y  muy  comprimido  lateralmente;  la  mandí- 
bula superior  se  encorva  en  forma  de  semicírculo 
hacia  abajo;  su  punta  es  larga  y  delgada  y  junto 
á  ella  se  ve  una  prominencia  rectangular,  con  la 
cual  toca  la  extremidad  de  la  mandíbula  infe- 
rior; esta  última  no  encaja  en  la  superior,  y  dis- 
tingüese por  su  ancho  maxilar  y  su  barbilla, 
que  forma  un  rectángulo  con  él.  Los  pies  son 
robustos,  aunque  relativamente  débiles;  las  pier- 
nas cortas  y  desnudas  hasta  la  articulación,  y 
los  dedos  de  longitud  regular.  Las  alas,  has 
tan  te  largas,   tienen   las  puntas  muy  cortas ;  la 

■llalla  l'émige  es  la  neis  larga  de  todas.    La  '  nía 

larga  y  ancha,  tiene  las  plumas  redondeadas  en 
la  extremidad;  el   plumaje,   bastante   suave,  Ke 

coui] ■  también  de  plumas  muy  anchas; sólo  las 

del  casco  son  puntiagudas;  este  ultimóse  arquea 
hacia  arriba  y  atrás.  La  clasificación  delave  se 
funda  principalmente  en  la  cola,  que  es  corla  y 
cuadrada,  y  también  en  .-I  moño;  la  cabeza  di- 
fiere también  mucho  por  su  forma  de  las  caca- 
túas verdaderas,  y  el  enorme  pico  recuerda  las 
verdaderas  araras.  Característica  es  igualmente 
la  lengua,  bastante  larga,  carnosa,  cilindrica, 
hueca  por  arriba,  aplanada  en  la  parle  anterior 

de  la  punta,  d lor   rojo   oscuro,  córnea  en    la 

extremidad  y  provista  de  una  especie  de  corteza 
negra;  este  órgano  puede  separarse  bastante  del 

pieo  para,  emplear! mo  cuchara ;  con  él  recoge 

el  ave  el  alimento  tril  lirado  por  aquél  ¡   lo  con 
iliee  al  esófago.    Los  bordes  de  la    lengua  son 
muy  movibl.es  y  pueden  arquearse  por  izquierda 
y  derecha, de  modo  que  enoii  i  ra  el  alimento  como 
en  un  tubo. 

El    ras/malos,   como   lo   llaman  en    la    '- 
Guinea,  a\  entaja  en  fuerza  á  la  maj or  pule  de 
los  cacatúas.  Su  plumajees  igualmente  negro  o 

eiu- n  un  ligero  lustre  verdoso,  aunque 

miil  oubiei  i"  de  un  polvillo  harinoso,  i, 

. i  i  I  la  ,  di  mu  las  y  con  replieguos,  s le  color 

rojo;  el  i ii  formado  por  plum  i    larga    \ 

estrech  i  i,  cuj loi  tira  m  i    o  I  eri  i  que   todas 

las  demás.  Este  loro  habita  en  la  \  nc\  a  <  luinea 
y  las  isl.-is  vecinas,  sobre  todo  Salawati,  Misul, 
W  ligiti  ¡  las  i    '    de  \\\  traba.  Son  en  ex  i  remo 

i da     1. 1    nueco  i  ti mstil  uyen  la  ba  o 

de  bu  régimen  alimí  ul  ii  io  \   también  tra    ni  pi 
de  1 1.. ,  -I--  piedra    Suelen  posa  copos 

de  los  mas  olevados  ái  bole  ,  i  itán  eonl 

en  inov  i  m  ion  to,  y  cuan  do  d  i      ms iru   ni  lo 

ain     i  "ii  -,i    iro   bvuolo,  dejan  oír  su  vo    pene 
iiinie,  ,  di  nuil  .i,  lid-  l  i  cacatún  blan    i 


Los  indígenas  cogen   los   pequeño,  en   el  nido, 
I"-  '  i  i  ni  y  los  venden  á  lo-,  t'  alicante-, 

cacaxtle:  m.  M.j  Escalerilla  de  tabla    p 
llevar  algo  á  cuestas, 

-Cacaxtle:  Méj.  Especie  de  alacena  portá- 
til en  que  los  indios  transportan  gallinas,  pa- 
vos, etc. 

CACAXTLERO:  ni.  Méj.  Indio  que  transporta 
mercaderías  ú  otras  cosas  en  cacaxtle. 

CACAYACO:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Chignata, 
prov.  y  dep.  Arequipa,  Perú;  50  habits. 

CACCAMO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Termini, 
prov.  de  Palcrmo,  Sicilia,  Italia,  sit.  al  S.  O.  de 
Terniini;  7  500  habits. 

CACCADELLO  (Aníbal):  Biog.  Escultor  na- 
politano. Floreció  por  los  años  de  1560.  Fué 
discípulo  de  Juan  Martiano  de  Ñola,  y  uno  de 
los  artistas  que  más  trabajaron  en  el  decorado  de 
las  iglesias  de  Ñapóles.  Sus  obras  descubren  un 
talento  real  y  positivo,  pero  inferior  al  de  los 
grandes  maestros  de  su  época. 

CACCIA:  Geog.  Comarca  de  la  Córcega.  Véase 
Cantifauo. 

-Cacgia  (Guillermo):  Biog.  Pintor  italiano 
de  la  escuela  pianiontesa.  N.  en  Montabone,  en 

el  Monferrato,  en  lób'S;  M.  en  tó2ñ.  Se  le  coi 

con  el  nombre  de  Moncalvo,  tomado  de  otro 
lugar  del  Monferrato.  donde  fué  educado,  y  por 
el  cual  conservó  toda  su  vida  una  predilección 
particular.  Se  cree  que  fué  discípulo  de  Giorgio 
Soleri,  hábil  pintor  milanés;  pero  á  pesar  de  las 
lecciones  de  aquel  maestro,  y  del  estudio  que 
hizo  de  Rafael,  de  Andrea  del  Sarto  y  de  otros 
grandes  artistas  de  diversas  escuelas,  no  pudo 
preservarse  por  completo  del  mal  gusto  que  do. 
minaba  en  aquella  sazón  en  Italia.  Aunque  así 
sea,  se  encuentra  en  sus  obras  una  glande  in- 
vención, una  gran  soltura  de  pincel  y  un  bri- 
llante colorido  que  hace  con  frecuencia  olvidar 
la  incorrección  de  sudibujoy  si:  falta  de  verdad. 
El  Moncalvo  sobresalió  principalmente  en  la 
pintura  al  fresco.  Sus  obras  son  muy  numerosas 
en  Milán,  París,  Novara  y  otras  ciudades  de 
Italia.  Landi  cita  con  elogio  un  San  Antonio 
Abad  y  un  San  Pablo  en  la  iglesia  de  este  título 
de  Milán,  y  una  Gloria  en  la  cúpula  de  San  Mi- 
guel de  Novara.  Los  cuadros  al  fresco  son  en  ge- 
neral menos  brillantes,  mereciendo  no  obstante 
eit  irse  ion  honrosas  excepciones  un  San  Pedro 
\  una  Santa  Teresa  en  éxtasis,  en  Santa  Cruz  de 
Turín,  y  sobre  todo  el  Desprendimiento,  de  San 
Gaudcncio  de  Novara,  y  que  pasa  por  su  obra 
maestra.  Dotado  de  una  ferviente  piedad,  fundó 
un  monasterio  de  Ursulinas  en  el  que  pi-of.  iron 
sus  hljis.  Entre  sus  discípulos  so  citi  i  Giorgió 
Alberino. 

-Caccia  Francisca):  Biog.  Pintora  italiana 
de  la  escuela  piamoncesa.  Vivía  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvii  y  murió  á  la  edad  de  cin- 
cuenta y  siete  años.  Fin-  discípula  é  imitadora 
de  su  padre,  Guillermo  Caccia,  llamado  el  Mon 
calvo,  y  para  distinguir  sus  obras  de  las  de  su 
hermana  Úrsula  Mag  lalen  i .  que  sabía  culti- 
var, annqu m   muy   diverso  estilo,   el    nte, 

adopto  por  emblema  un  pajaro  qu locaba  en 

todos  sus  cuadros.  Como  sus  cuatro  hermanas 
profi  o  en  el  convento  de  las  Ursulinas  fundado 

por  su  padre  en  el   Moni  I,  nato 

Caccia    (Thsula  M  igdai  i  -    Pin- 

tora ital   inadelae;  cuela  piatnonti  la    \    ¡  fines 

del  siglo  xvi ;  murió  de  edad  inu\  avanzada  en 
1678,  Fué  discípula  de  mí  padre  el  Moncalvo  y 

lli  ■■■•  a  imita]  I"  ■  on  tal  foi  luna,  que  si  mí  ,  ,,l.¡  i-, 

no  llevaran  una  flor  que  adopto  por  i  mblenia, 

se  eonl til  [i n   ta     do  él,   M  u  lio:    ■- 

cuadros  se  conset  i  ni  en  el  Mon  tstei  io  fundado 
i  padre  3     a  que  ella  i ■  el  \  olo. 

CACCIANEMICI     ■  I-im  ! 

n  -i  1 1  ino  do  la  priim  Per- 

tenecía á  una  do  los  más  noblos  familia    d     l  ■  ■ 
loni  i    y  fué  uno  do  los  muchos  diseíp 
in. ii  ico,    i  quien   i    te    mai   tro   llevó  con  -    i 

I  'l     i     •  '     '      ,  i  -   •    qlle    ||     ||,, 

i"  i  i- lo  l  i  i  1 1.  M  lo  Pri 

mal  iee  fué  a  Roma  para  ropi  ir  el  i ,  loconti    i 
quedó  on    i      - 1  i '  ¡   -    unió  i  R 
aunque 

ni,  luí        i    Así  I..  | .tu  ha    ¡i 
San  ■/'■■'     8  ii   pintó  para   la   - 

M  ichi  u  oli  de   9au  listelmn  d'   liolonin    9 
qie    lo    i n  líos  de    par.  e 
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con  Vicente  v  aun  algunos  le  han  confundido 
con  él.  Sin  embargo  la  diferencia  de  estilos  se 
hace    n  te   en  el  referido  lienzo,  cuyo 

asunto  coincide  con  la  obra  maestra  de  Vicente. 
-  Cacoianemici    (Vicentj  Pintor 

italiano  w.  Floreció  por  los  años  de 

Fué  discípulo  é  imitadordel  Parnn 
v  pintó  para  la  capilla  Fantucci  en  San  P<  tro 
nio  de  Bolonia  una   Degollación  dt   SanJuan 
(a,  que  se  distingue  por  la  corrección  del 
,  .,-  sobre  todo  por  la  brillantez  del  colori- 
do. Se  dedicó  también  al  grabado,  siéndolo  mas 
notable   de   sus  estampas  una  I 
del  gusto  de  su  maestro. 

CACCIANIGA  (l'i:  .  Pintor  ita- 

liano. N.  en  Milán  en   1700;  M.    en  Roma  en 
1781    Había  sido  discípulo  en  Bolonia  de  Marco 
Antonia  Franceschini;  pero  después  de  la  muerte 
de  sn  maestro,  acaecida  en  1729,  fué  á  fijarse  en 
:  y  como  en  aquella  ciudad  fué  donde  paso 
el  resto' de  su  larga  carrera  y  donde  se  perfeccio- 
i  1  arte,  se  le  considera  como  pintor  de  la 
escuela  romana.  Encargado  de  numerosos  traba- 
uto  al  óleo  como  al  fresco,  desplegó  en  su 
ion  brillantes  cualidades,    aun    á  despe- 
cho de  esa  falta  de  atrevimiento  y  de  energía 
que  no  da  nunca  el  estudio.   Uno  de  sus  mas 
hermosos  frescos  se  ve  en  Roma  en  el  Palacio 
i.  y  muchos  otros  trabajos  suyos  i 
illa  del  príncipe  Maro  Antonio  Borghe- 
se,  cuyos  trabajos  aseguraron  la  vida  de  Caccia- 
uando  en  su  veje/,  se  encontraba  sin  for- 
tuna v  abrumado  pin  las  enfermedades.  También 
ido,  reproduciendo  muchos  de 
sus  cuadros.  Entre  estos  últimos  merecen  espe- 
cial mención  cuatro  cuadros  de  altar  que   pintó 
para  Ancona,  sobresaliendo  de  ellos,  por  la  tres- 
cura  del  colorido  y  la  armonía  de  la  composi- 
ción,  bis  titulados  La    i  ■.  y   el    '  'asa- 
./,    la   Virgen.   El   retrato  de  Caccianiga 
lo  por  él  mismo,  forma  parte  de  la  colec- 
ción iconográfii  a  de  Florencia. 

-Caccianiga  (Antonio):  Biog.  Agrónomo, 
economista  v  literato  italiano.  N.  en  Trevisa  el 
30  de  junio  "de  1823.  Estudió  on  la  Universidad 
de  Padua  y  marchó  luego  á  Milán,  donde  fundó 
y  dirigió  Lo  Spiriio  Folleito,  periódico  humo- 
que  obtuvo  gran  popularidad.  Emigrado 
mas  tarde  en  París,  envió  correspondencias,  pla- 
to i  oneordia,  j  después  a  La  Opinión 
je  Tu  i  patria,  sirvió  mu- 

;   la   Administración  pú- 
blica, y  posteriormente  se  retiró  á  una  finca  de 
lii  idoá  la  agricultuí  i 

ibajos,  notablí  s  también 

por  la  facilidad  de  estilo  j  por  el   buen  sentido 

que  i  mente    á migodel 

i,  lo  habló  siempre  on   sus  ulna  ¡  con  la 

ii    <  !oi ¡compensa  á  sus 

de  presidente  del 
• 
;  ,  los  estudios  de  la  histoi  ¡a  pa- 

pondi  i  ráieto; 

.    .    |  i  i  .         liputado 

Parla    cu     ;pi     idcntedell  onsejo  proi  m 
cial  de  Trevisa  y  ciudadano  ho  ide  j  u    n 

otras,  las  obra      iguientes:  La 
la  al  fram  ■ 

•,;  Almanaqtu 

: 

:  i   dolo,  far  ni  nti  .  II  bocio 

ido  al  franí  i      i 

ca;  No- 

!    di    Parí 

CACCI  ATORE    ' 

lo  xvii.    I  Schiaf- 

do  marmol   que 

oleón. 

i 

Keili  i  había 
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citado  con  elogio  en  el  catálogo  de  Piazzi;  en 

1813  le  concedió  el  premio  el  Instituto  de  Fian 

,,  isi7  se  le  i  onfió  la  dirección  del  i  Ib 

serví i"   de   Palé Sus    principales 

son:  Del  cómela  aparecido  en  septiembrí  de  1807 
D,  ¡  cometa  aparecido  en  sep- 
tiembrí   d\    1819  i  Ibid,   1819  ;  Descripción    del 
nuevo  círculo  de  reflexión  <!'■  M.  Simoiwff  {Vaid., 
Descripción  del  meridiano  de  la  catedral 
¡  mo    ibid,  1824  .  '  >bsi  rvaciom  i  meteoro 
11. i. 1.  1825),  y  Origen  del  sistema 
(Ibid,  1826  . 

-  üacciatore  (Cayetano):  Biog.  Astrónomo 
siciliano.  N.  en  Palermo  el  17  de  marzo  de  1814. 
i  ..un  ii  "  sus  estudios  on  el  Colegio  Náutico  y  los 
terminó  en  la  Universidad.  En  1835  fué  eli  gido 
ayudante  segundo  del  Real  Observatorio,  \  di- 
rector del  mismo  en  1841,  año  en  que  fué  nom- 
brado profesoras  Astronomía  en  la  Universidad. 
Dedicado  á  la  ilustración  teórica  y  práctica  de 
la  juventud,  publicó  basta  1848  un./,  uario  as- 
tronómico, en  el  que  insertó  preciosos  trabajos 
astronómicos  y  meteorológicos.  Los  cometas, 
el  planeta  descubierto  por  Leverrier,  las  ma- 
rea-, etc.,  fueron  objetode  sus  investigaciones. 
Cacciatore  tomó  parte  activa  en  la  revolución 
siciliana  (1848),  y  como  diputado  del  Parla- 
mento firmó  el  decreto  que  arrojaba  del  trono 
de  Sicilia  á  los  Borbones.  Expulsado  luego  del 
Observatorio  y  de  Palermo,  recobró  su  puesto  en 
aquel  centro  científico  después  de  la  revolución 
de  1860,  siendo  su  primer  cuidado  colocar  un 
ecuatorial  de  grandes  dimensiones ;  y  á  fin  de 
que  se  conocieran  las  observaciones  astronómi- 
cas recogidas  en  aquel  establecimiento,  deseoso 
también  de  favorecer  el  desarrollo  de  los  estudios 
meteorológicos  en  Si.  ilia,  dio  comienzo  a  la  pu- 
blicación del  Boletín  del  RealObsi  matorio.  Miem- 
bro de  muchas  Academias  italianas,  individuo  de 
la  Real  Sociedad  Astronómica  de  Londres  y 
presidente  de  la  Comisión  astronómica  italiana 
para  los  estudios  de  los  eclipses  en  Sicilia  (1870), 
publicó  el  resultado  de  estas  últimas  observa- 
ciones en  un  grueso  volumen  en  4.°  que  acogió 
con  entusiasmo  el  mundo  científico.  Conociendo 
los  p.-ogresos  de  la  moderna  Mi  teorología,  con 
cibió  la  idea,  que  realizó,  de  separar  el  Observa- 
torio meteorológico  del  astronómico.  En  premio 
á  sus  servicios  fué  nombrado  presidente  déla 
Facultad  de  Ciencias  fisico-matemáticas  de  la 
Universidad. 

CACCiNi  (Julio):  Biog.  Compositor  italiano. 
N.  en  Roma  hacia  15  16.  Fué  uno  de  los  prime- 
ros artistas  que  introdujeron  en  la  música  el 
elemento  dramático,  ó  mejor,  uno  délos  primí 
ros  compositores  que  aplicaron  la  música  á  una 
acción  dramática.  Con. ícense  pocos  datos  de  los 
(.mu.  ros  años  de  su  vida.  Saliese  que  fué  discí- 
pulo de  Escipión  della  Palla,  y  que  en  15S0  can- 
taba la  parte  de  la  .Ve  Vo  en  un  intermedio  com- 
puesto por  Francisco  Strozzi  para  las  tiestas  del 
casamiento  del  gran  duque  Francisco  de  Mediéis 
con  Blanca  Capello.  Por  esta  i  po  a  varios  gran- 
I.  .mués  aficionados  á  la  música  y  algunos 
artistas  distinguidos,  como  .luán  do  Bardi,  con- 
!  ,|  V,  ñu.,;  .lae.il>..  I  ..i  i  .  \  id  ule  Galileo, 
jiuln  del  célebre  astrónomo;  Ángel  Mei  y  el 
poi  ta  Rinm  cini,  fatigados  de  la  monotonía  de 
[os  luu.li  igale  i  \  ■  inteiitaii.ii  la  n  - 
surrección  de  la  declamación  musical  griega 
aplic  ida  il  drama,  y  .-1  reí  itado  por  una  sola  voz 
,  ,u.i,la  de  insl rumontos.  < 'accini  adoptó 
este  proj  ecto  con  entusiasmo  y  se  sintió  con  el 
talento  ni  bi  sario  para  realizar  esta  verdadi  ra  re- 
vnluei  .  Poi  vía  .1 .u ..  .■  .'i  ibió  al- 
gunas .  sonetos  que  alcanzaron  una 
popularidad  i  ■  traordinai  ia,  v  á  los  que  mis  bri- 
llantes e liei is  de  cantor  daban  gran  real 

I,  i,,    n  nuil. is  decidieron  á  Vernio  á  e  cribiruna 
monodia:  Combale  de  Apo  para 

la  cual  '  'u  cini q.ui   pro  lu 

¡0  .,,,!,,    ,  i,   i  .,,.,    i  590     l  ,n  159  ;  Etinuí  i  ini  e 

i    :  i:  D  ii ia 

•   .  .'un  j   Pi  ir  Su. ni.  ron  "i mpo  i  io 

en  la  .  que  ilofinil  i\  amonti     i   im] la  di 

il  I    il  al     qUI     di  i.    i       '  "alar    al    ai  te 

di  trotero     El  mi  i le  la  innova  ion, 

...  ,,.,.  Je    .  i    .'i'!'  n'do  oxelusiva 

ni    pi      Cavalion      tompo 

,   ,.,,i  ir  por  la  misma épo   i   on 

■    M.     nodi  ni.    II |Ui  ofrecí  ni 

ayo   di    1 1  .ni  i ."a 'i"  ii  ' 

.  I      tilo  di  i !  i- 1  a. i  '     i i'"  "i 

■     .    II    ■   I   (ll    I  'I •      i  I       iul.al.ua 
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Monte*  .ule  por  la  >    | u  apasionada  y  i ' 

rissini  por  la  acentuación  del   recitado,  hay  que 

lee -el    al    IIUlUiS   que    -.  U  -     lie   |...¡:a  ...Il     le. la 

bles  v  originales,  que  los  peí  iodo     <  di   ai  rollan 

de  ni lo  convi  nii  lite,  j ,  sobre  todo,  qne  exis- 

t-.  peí  ti  .i.,  acuerdo  enl  re  la  ¡di  a  mu  ical  y  el 
senil, lu  de  las  palabra  '  a.  ■  ¡ni,  í  quii  n  hay 
que  considerar  como  uno  de  los  padres  del  reei 
tado  moderno,  tuvo  la  sati  facción  'i.-  reí  ibiren 
\  ida  la  admiración  de  mis  contemporám  o  El 
al, ai..  Angelo  Grillo,  amigo  del  Tasso,  i 
1 1  iccini:  «Sois  el  padre  de  un  nuevo  género  mu- 
sical, ó  mejor,  de  un  canto  qu lanto,  de 

un  canto  recitado,  noble  y  supi  rioi  á  los  cantos 
populares,  que  no  trueca  ni  altera  las  palabras, 
no  les  quita  la  vida  y  el  sentimiento,  sino  que, 
por  el  contrario,  los  aumenta,  agregando  más 
alma  y  más  fuerza. »  Juan  de  Bardi,  cuyo  testi- 
monio tiene  tanto  valor  para  la  época  en  que 
escribía,  dirigía  al  músico  compositor  estas  pa- 
labras: «Según  mi  sentimiento  y  el  de  los  cono- 
cedores, habéis  tocado  el  fin  de  una  música  pi  i 
fecta;  no  sólo  no  hay  en  Italia  quien  os  supere, 
sino  que  hay  pocos,  acaso  ninguno,  que  os  igua- 
len.» Las  obras  conocidas  de  Ca  cini  son:  Com- 
bate de  Apolo  con  la  serpiente  (1590),  poema  de 
Bardi;  Dafne,  en  colaboración  con  Peri,  poema 
de  Kimtecini  (1594:;  Euridice,  monodrama  del 

mismo  poeta  (1600);  El  robo  di  O  falo   ] nía  de 

Chiabrerajy  Le  nuove  musiclie,  colección  de  ma- 
drigales, canciones  y  monodias. 

Caccini  (Juan):  Biog.  Escultory  arquitec- 
to italiano.  N.  en  Florencia  en  1562:  M..n  1612. 
Sus  más  importantes  trabajos  arquitecti  nic  is 
son  el  pórtico  corintio  que  se  eleva  delante  de 
la  iglesia  de  l'Anunziata,  costeado  por  la  fami- 
lia Pucci,  la  capilla  de  dicha  familia  y  el  altar 
mayor  de  la  iglesia  de  Santo-Spifitu.  Además 
de  las  que  decoran  estos  monumentos  se  ven  nu- 
merosas esculturas  de  Caccini  en  varias  iglesias 
de  Florencia.  Todas  ellas  llevan  el  sello  del  mal 
gusto  que  comenzaba  á  dominar  en  Italia. 

caccioli  (Juan  Bautista):  Biog.  Pintor 
italiano  de  la  escuela  boloñcsa.  N.  en  líudrio 
en  1628,  según  Lasi,  y  en  1636,  según  Ticozzi; 
M.  en  1676.  Fué  discípulo  de  Domingo  M.a  Ca- 
nuti  v  del  Cuido;  pero  sus  aficiones  fe  llevaron 
a  imitar  con  especialidad  á  Carlos Cignani.  Tra- 
bajó mucho,  tanto  al  óleo  como  al  fresco,  en  PjO- 
lonia,  Módena,  Parma  y  Mantua,  é  hizo  varios 
cuadros  de  caballete,  de  los  que  los  más  estima- 
dos sou  dos  cabezas  de  viejo.  Pordesgrai  i  i  l 
cioli  fué  arrebatado  por  la  muerte  en  todo  el 
apogeo  de  su  talento.  Dejó  un  hijo  de  corta  ciad 
.¡ue  siguí,  i  la  carrera  de  su  padre. 

-Caccioli  (José  Antonio):  Biog.  Pintor 
italiano,  de  la  escuela  boloñcsa.  N.  hacia  1670; 
M.  .n  1740.  Era  hijo  ,1c  Juan  Bautista,  y  como 
siendo  muy  niño  había  perdido  ;i  su  padre,  entró 
como  discípulo  en  los  talleres  de  Giuseppe  Rolli, 
de  los  que  salió  sin  haber  hecho  grandes  pro- 
Sólo  viendo  trabajar  á  los  mas  notables 
maestros  de  su  tiempo  fué  como  desarrolló  me- 
dianamente sus  talentos,  no  pasando  de  figurar 
cutre   bis  de    ultima   lila.   Asociado  con    Pietro 

F a.   como  pintor  de  ornamentación  ,   pasó 

con  él  a  Alemania,  donde  ejecutaron  diferentes 
trabajos.  Después  de  una  larga  ausencia  volvió  á 
i ii  a  SU  patria. 

CACCYARACCAY,  CHILLARACCAY  o  CHARA- 

CYACAY:  Oeog.  Aldea  en  el  dist.  Maras,  pro- 
vincia i'iiil.amlia,  dep.  Cuzco,  Perú;  200  ha- 
bitantes. 

CACEAR:  a     Rl  \.1\m    una   BOS8  COll  el  cazo. 

cácela:  Geog.  Pueblo  y  castillo  en  la  cusía 
meridional  de  Portugal,  sil,  cerca  y  al  O.  de  la 

.l...unl adura  de]  Guadiana.  Enfrento  hay  un 

ni.  fondeadero. 

CACERA  (de  cas  ):  f.   /alija  6  canal  por  donde 
se  i luco  .1    igua  ll   las  tierras. 

ll¡v.i  el  Rej  merced  á  -luán  de  '  'ontn  ra   de 
que  ¡, i    e  e  molino  de  pan  en  la  i  ioera  del 

..■i,,.    ...      I        pUl    lite. 

Diego  di  i  oí  vi  i     muís. 
Cáceres:  Oeog.  Prov.  de   E  paña,  sil    en   el 

m.  dio  di  laregió icidental. 

E  i  i  eompren- 

,l,,i  ,  ,  ,,,,..  lo  39  5'  \  lu  28'  de  lal  \.  j  los 
l    14'  y  3    54'  long   O.  de   Madrid    l ' al 

\,  1  i    pi'0\  iu.  l  i    de    S. ilain. ni.  a.     ll  N,  E.    con 

la  di    iv'ü  i,  al  E   i  I  i  do  Toledo,  al  S   I  i 
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do  Badajoz  y  al  O.  con  Portugal,  donde  su  con- 
torno haco  un  entrante  entre  el  Tajo  y  el  Se- 
ver.  Forma  linde  entre  las  ]>rovs.  de  Cáceres  y 
Salamanca  la  linea  de  crestas  de  las  sierras  de 
Gata  y  Francia,  divisoria  en  esta  parte  ele  las 
cuencas  del  Duero  y  Tajo.  Los  principales  pun- 
tos de  esta  frontera  son  el  alto  de  Jalama,  los 
puertos  de  Perales  y  de  Gata,  el  puerto  de  Es- 
paraván, las  sierras  altas  de  Monsagro,  la  cor- 
dillera de  Batimos,  el  puerto  de  Bañes,  el  can- 
chal de  Pona  Negra,  el  puerto  de  la  Cruz,  el 
canchal  de  la  .Muela  y  el  corro  del  Trampal, 
donde  Cáceres,  Salamanca  y  Avila  tienen  su 
mojón  común.  La  línea  de  contacto  'le  las  pro- 
vincias de  Cáceles  y  Avila  correspondo  .1  la  8 1  ■ 
tas  regiones  del  valle  de  Jerte  y  la  Vera.  Pasa 
por  el  puerto  de  Tornavacas,  la  Sierra  Llana, 
al  O.  de  los  picos  de  Gredos,  elriscodel  Media- 
nil, junto  al  puerto  del  Madrigal,  desde  donde 
tuerce  sinuosa  para  seguir  la  garganta  de  Alar- 
des c|ue  se  une  al  Tiétar  en  la  dehesa  del  Gamo, 
donde  coinciden  las  provs.  de  Toledo  y  Avila. 
La  linde  con  Toledo  va  de  N.  á  S.  por  suelo 
llano  ó  ligeramente  ondulado  hasta  la  carretera 
d6  Madrid;  encuentra  el  Tajo  entre  Valdever- 
deja  y  Berrocalejo,  continúa  río  arriba  hasta 
Puente  del  Arzobispo,  y  luego,  por  los  extremos 
llanos  del  Taconal  y  á  corta  distancia  del  río 
Pedroso,  llega  á  las  cumbres  de  las  sierras  que 
se  enlazan  con  el  puerto  de  San  Vicente  desde 
los  riscos  de  Mohedas.  En  dicho  puerto  empieza 
el  límite  de  Badajoz,  hacia  el  O.,  por  el  Guada- 
Iupejo,  el  cerro  de  la  Cabezuela  de  Valverde,  las 
Gargalidas  y  Cerros  Gordos  de  Miajadas,  cruza 
el  no  Bárdalo,  sube  á  la  sierra  de  San  Pedro 
por  el  puerto  de  las  Herrerías,  atraviesa  dicha 
sierra,  volviendo  al  N. ,  hasta  el  mojón  de  las 
Cuatro  Villas,  prosigue  hacia  el  S.S.O.  y  O., 
con  alguna  variante  hacia  el  N. ,  corta  lis  sie- 
rras de  Mallorga  y  de  Jola  y  se  une  en  la  Baba- 
za en",  la  frontera  portuguesa.  Desde  este  punto 
la  prov.  queda  separada  de  Portugal  por  la  sie- 
rra de  la  Roya  y  el  Morrón  de  San  Mamed,  cu- 
yas cimas  pertenecen  al  vecino  reino,  el  río  Se- 
ver,  el  Tajo  y  el  Bijas. 

Superficie  y  población.  -Su  extensión  superfi- 
cial es  de  20  754  ka.  y  la  pueblan  306  594  habi- 
tantes, resultando,  pues,  una  densidad  de  catorce 
habitantes  por  k2.  Según  el  cálculo  que  hizo  el 
Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  teniendo  en 
cuenta  los  nacimientos  y  defunciones  habidos 
desde  31  de  diciembre  de  1877  hasta  31  de  di- 
ciembre 1884,  la  población  en  esta  última  fecha 
era  de  323 149  habits.  Es  la  segunda  prov.  de.  Es- 
paña en  superficie,  la  vigésimacuarta  en  pobla 
cien  absoluta  y  la  cuadragésimasexta  en  pobla- 
ción relativa. 

Orografía.  -  Hay  en  la  prov.  de  Cáceres  tres 
n  iones  montañosas:  en  elN.,  en  el  Centro  y  en 
el  S.  La  septentrional  forma  parte  do  la  cordi- 
llera ('ai  peto- Vetónica  y  es  la  que  separa  a  Ex- 
tremadura de  las  provs.  de  Salamanca  y  Avila, 
desdo  la  sierra  do  Gata  hasta  los  picos  de  Gre- 
dos. Cuatro  sierras  principales  hay  en  esta  parto 
de  la  citada  cordillera:  las  de  la  vera,  de  Béjar, 
¿e  I  rancia  y  de  Gata.  La  comarca  llamada  la 
Vera  de  Plasencia  es  una  de  las  más  pintorescas 
de  la  prov.  y  su  parte,  más  alta  es  la  sierra 
Llana,  extensa  meseta  entre  Madrigal  y  Boyos 
(Avila).  Las  derivaciones  que  del  S.  do  la  siena. 

de  Francia  penetran  en  Oi 'es,  constituyen  la 

comarca  llamada  las  Hurdes  ó  . I  urdes,  lili  I  ir  I  1 
i'- iptentrional  y  meridional  de  la  pro- 
vincia   se    extiende   lili     Ie|  1  i  1 1 .1  I cllll.nlii    e..|i 

suma  irregularidad,  que  cruzan  corrientes  do 

a      1    y  1  o  el  (¡ue  no  hay  ninguna  elevación  no- 
table; sus  montes,  uno-,  son    redondos  y  otros 
11  irregulares  colinas  de  de  igual  anchura. 
I   1       1  r. 1  de  M nulo!  tin ho,  derivada  de  la  di    la 
1  n  P01  tugal,  forma  en  1  ácere  1  do    re 
un  I   del    \     corrí    ponden   las 

de  la  Moni  ina,  G pai  1  j   E  1  obal  qui 

[lega   Lia  1        del  río    I    igou ,  3  la    1  r ra 

I1.1 1  ii|e  San  Pablo;  el  segundo  a  1  ranea,  del  pri ■ 

1 n  ■  1  pnei  i"  do   Vald ¡a   j    1  onstituye 

las    Uto  de  la   ¿  11    ¡   ]  onc  13    (Uta  de 

ni   Pablo,  •■  1 1  1 1    1  ecl  ivín  3   '  achorrilla.   Esta 

Inn  .1  de    ■  1  '-.i  [i -  '  mi  in.i\  "i   altura  en 

.■I  téi  mili  iile  Portí  uelo ,  reforzada  por  bis 
e ..  abro  "  montes  que  hay  al  s  de  1  !at  illas  do 
Coria  y  P01  tago.  Al  \    del   ifiai  eral  se  halla  el 

punto  culminante  do  la   Km  ¡da  con  el 

nombre  do  1  lancho  do  la  ta  en  él  toman 
origen  lo    montos  del  Pocl ,  con   laa    [< 

rías  1I1I  1  .111  uei.il  j   del  Arquillo.  I.n  m.111  el  pe 
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qttefio  valle  de  Valdecoco.  Continúa  por  el 
E.S.E.  la  sierra  de  Santa  Marina,  y  de  ella  y 
de  la  del  Cañaveral  se  derivan  al  S.  varios  mon- 
tes que  terminan  en  las  orillas  del  Tajo.  Varios 
eeiin,,  enlinas  y  montes  encauzan  el  Tajo  desde 
los  términos  de  SerradiHa  y  Talaván  hasta  la 
frontera  portuguesa;  en  los  de  la  izq.  sobre, ule 
la  sierra  de  Santo  Domingo,  ó  Cuesta  Ara\  a.  La 
región  meridional,  mucho  más  montañosa,  em- 
pieza al  E.  en  la  sierra  de  Guadalupe,  y  signe 
hacia  el  O.  con  las  de  Montánchez,  San  Pedro, 
Santiago  y  Jola.  El  macizo  de  Guadalupe  tiene 
por  altura  culminante  las  Villucrcas. 

Entre  las  citadas  regiones  montañosas  se  ex- 
tiende un  suelo  por  lo  regular  ondulado,  en  que 
se  alzan  lomas  y  colinas  redondeadas,  pocas  ve- 
ces de  más  de  cien  metros  de  elevación,  sobre  las 
depresiones  que  las  limitan.  Cuando  aquél  es 
pizarroso,  la  comarca  presenta  aspecto  monóto- 
no, con  tinte  general  amarillento  y  oscuro,  sin 
que  ningún  objeto  notable  se  destaque,  fuera  de 
algunos  grupos  de  encinas  y  alcornoques,  y  las 
tierras  labradas  de  los  pueblos,  muy  distantes 
entre  sí.  En  los  suelos  de  granito,  los  canchales 
dan  alguna  mayor  variedad  al  país.  La  princi- 
pal llanura  es  el  Campo  Arañuelo,  al  S.  de  la 
Vera,  entre  los  ríos  Tajo  y  Tiétar.  Otra  llanura 
es  la  llamada  Llanos  de  la  Gavilla,  entre  el  Ala- 
góu  y  la  carretera  de  Béjar,  en  el  part.  de  Pla- 
sencia, enlazada  con  una  tercera,  La  del  part.  de 
Coria.  El  espacio  comprendido  entre  las  ver- 
tientes septentrionales  de  la  sierra  de  San  Pedro 
y  las  cercanías  del  Tajo,  es  también  bastante 
llano;  lo  mismo  puede  decirse  de  la  cuenca  del 
Aliuonte  y  sus  alls.  A  uno  y  otro  lado  de  la  ca- 
rretera de  Mérida,  en  los  términos  de  Cáceres, 
Casas  de  Don  Antonio,  Aldea  del  Cano,  Alcucs- 
car,  Montánchez,  Albalá,  Valdefuentes,  Benque- 
rencia,  Botija,  Plasenzuela,  Torremocha,  Torre- 
quemada  y  Torreorgaz,  se  encuentran  llanuras 
irregularmente  dispuestas  entre  las  sierras  de 
San  Pedro  y  de  Montánchez.  Otra  llanura  hay 
que  tiene  en  su  centro  el  Villar  del  Pedroso,  y 
se  extiende  por  el  S.  hasta  Carrascalojo ,  por  el 
N.  hasta  Valdelacasa  y  por  O.  hasta  los  térmi- 
nos de  Estrella  y  Aldeanueva  de  San  Bartolomé, 
en  la  prov.  de  Toledo. 

Hidrografía.  -Casi  toda  la  prov.  pertenece  á 
la  cuenca  del  Tajo;  sólo  una  parte  muy  reducida 
de  la  región  meridional  corresponde  á  la  cuenca 
del  Guadiana.  Cruza  el  Tajo  toda  la  prov.  de 
E.  á  O.  por  el  centro  de  la  misma,  pasando  por 
Almaraz,  Garrovillas  y  Alcántara.  El  Tiétar  y 
el  Alagón  son  los  dos  afluentes  principales  del 
Tajo  en  la  prov.  de  Cáceres.  Figuran  en  segundo 
lugar  el  Ibor,  el  Salor  y  el  Aliuonte,  y  el  Sever 
y  el  Eljas  que  separan  á  España  de  Portugal. 
El  Tiétar,  el  Alagón  y  el  Eljas  desaguan  en  la 
orilla  derecha  ó  N.  del  Tajo;  los  otros  ríos  en  la 
izquierda.  Los  principales  afluentes  del  Aliuonte 
-mi  el  Taniuja  con  el  Magasca,  el  Guadiloba, 
el  Talaban  y  el  Villaluengo;  los  del  Alagón  el 
Ambroz,  el  Jerte  y  el  Arrago.  Tiene  también 
relativa  importancia  el  Alburrel, principal  afluen- 
te del  Sever  por  la  parte  de  España.  Como 
illin  ules  del  Tajo,  de  tercer  orden,  figuran  los 
ríos  Pechoso,  Guadalijá,  Fresnedoso,  Lavid, 
Mal  vecino,  Fresneda,  Jartín,  Maimón,  Galavid, 
Calatrucha,  Carbajo,  Casillas  ó  Amela,   Negí  il 

y  Cabrioso,  Al  S.  de   la  prov.,   los   1 tes  que 

con  sus  ramificaciones  constituyen  laregión  me- 
ridional de  l.i  misma  y  sirven  do  línea  divisoria, 

I  la  1  dos  cuenca  i  del  Tejo  y  Guadiana,  dan  ori- 
gen por  la  parte  .le  esta  ultimad  ríos  pequeños, 
de  los  que  son  los  mas  importantes  el  Guada- 

rranque,  el  Guadalupejo,  el   R as,  el  Bórdalo 

v  '  1  1  e\  "i  1.  I  :i  fuentes  naturales  abundan  m  ís 
cu  la  región  montano  a  septentrional  \  en  las 
sienas  de  ( luailaliipe  y  San  Pedro  que  en 

'le    l.l     pri    l      .     ell    ell\  II        II. I    e    "I     clll     ll    I     I    I      ■'! 

I io  .le  quo  la  ni  11  "i'  parto  de    loa  pueblos  so 

I I  o  "i'l  i-. ni"  .  .1    beber   agu  is   'I"   1 de 

charca.  Hay  algunas  caída    de  agua    El 

de  1 1  Meancí  ra  e    una  I ta  cascada  -le  unos 

cien  mol  ro  de  caída  lituada  cerca  \  al  S.  de 
1 .      o  en  las  Hurdi   .  onl  re  e  cabro 

I  io  n, "nie  1  ne  o  ti"  al  N.  Je  tcobo  hállase 
otra  caída  do  agua  .  de  cincm  nta  un  1  ros  de 
nli  ni. 1,  llamad  1  la  Corvigana    1.1     1   ibril,  que 

linee  e|i    e|    pi|et ln   i|e   (  ¡ala.    Se     i|e ■;]„    | Inn 

formando  grandes   1  escal da  1  Kdo     en   1 1 1 1 
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del  terreno  de  transición  y  por  granitos  Lo 
señores  Egozcue  y  Mallada,  en  su  Memoria  Geo- 
lógico-minera  de  laprovincia  tic  Cáceres,  consi- 
deran agrupados  en  seis  regiones  los  dil 
macizos  graníticos  de  la  prov.  Son  la  región  do 
la  siena  de  Gata,  con  cuatro  manchones  princi- 
pales, Jálama,  Gata,  Santibáñez,  y  el  compn  n- 
dido  entre  Hernán  Pérez  y  Torre  de  Don  Miguel; 
la  región  granítica  del  Ñ.  E.,  que  hace  parte 
del  gran  macizo  granítico  occidental  de  la  Pe- 
nínsula, d'-sairollado  además  en  la  prov.  de  Sa- 
lamanca, Avila  y  Madrid,  y  comprende  en  la 
prov.  los  macizos  de  la  Vera,  Jerte  y  siena  do 
Hervás;  la  región  de  Levante ,  con  los  islotes  de 
Belvís,  Berrocalejo  y  Puente  del  Arzobispo,  Pera- 
leda y  Valdelacasa  y  Villar  del  Pedroso;  la  re- 
gión del  S.  E.  y  S.,  repartida  en  siete  mancho- 
nes: Trujillo,  Plasenzuela,  Benquerencia,  Mon- 
tánchez, Miajadas,  Santa  Cruz  y  Logrosán;  la 
región  central  y  occidental,  gran  macizo  graní- 
tico, que  por  occidente,  penetra  de  Portugal,  lo 
atraviesa  el  Tajo  y  se  extiende  en  dirección  á 
Cáceres,  formando  el  macizo  de  Cáceres,  el  .Man- 
chón de  Zarza  la  Mayor  y  Ceclavín  y  otros  aflo- 
ramientos de  menor  importancia;  y  finalmente, 
la  región  del  S.  E.  que  comprende  dos  maci: 
el  de  Valencia  de  Alcántara,  que  penetra  en 
Portugal,  y  el  de  Alburquerque,  que  principal- 
mente corresponde  á  la  prov.  de  Badajoz.  El 
sistema  estrato-cristalino  tiene  escaso  desarrollo 
en  la  prov.  Hay  sólo  exiguas  zonas  de  gm  is  en 
el  puerto  de  Madrigal,  valle  de  Jerte,  Belvís, 
Peraleda  de  San  Román  y  Ceclavín.  El  terreno  de 
transición  ocupa  más  de  la  mitad  de  la  superficie 
total  de  la  prov.,  y  se  halla  compuesto,  en  su 
mayor  parte,  de  pizarras  metamorfoseadas  ó  fi- 
lodios.  El  sistema  cambriano  tiene  inmenso  de- 
sarrollo, en  el  sentido  de  su  espesor,  lo  mismo 
que  en  Portugal.  Al  sistema  siluriano  corres- 
ponden ciertas  fajas  que  marcan  las  crestas  de 
las  sierras  en  las  regiones  montañosas  central  y 
meridional.  El  sistema  devoniano  tiene  poco 
desarrollo;  hay  depósitos  en  la  sierra  de  San  Te- 
dio, donde  se  encuentra  el  calerizo  de  la  Aliseda, 

y  otro  en  territorio  de  la  capital  conoció 

bien  con  el  nombre  de  Calerizo,  y  que  es  de  de 
tiempos  antiguos  el  exclusivo  depósito  de  don- 
de  se  obtiene  la  cal  para  el  consumo  de  I 
provincia.  Citaremos  también  los  calerizos  de  la 
sierra  do  Guadalupe  Almaraz.  Desde  el  sistema 
devoniano  en   adelante  ninguna  formación  se- 
dimentaria se   observa  en  esta  provincia  basta 
llegar  al  terreno  cuaternario,  faltando  por  com- 
pleto los  sistemas  carbonífero  y  permiano  y  las 
dos  series  secundaria  y  terciaria.  El  terreno  cua  - 
ternario  está  representado  por  el  manchón  del 
Tiétar  en  las  extensas  llanuras  del  Camp 
ñuelo,  ocupando  una  gran  sección  del  part.  de 
\  ivalmoral,   por  el  deposito  de  la  enem  1  del 
Alagón  entre  1  lalviteo  y  Casillas  de  Coria    ) 
por  los  depósitos  de  la  sierra  del  Cañai 
Torrejón  el  Rubio,  Puente  del  Ai   obi-po  \    M.i 
drigalejo. 

Minas  y  aguas  minerales.  ■-  Merecen  citarse 
¡■u  primor  término  los  criaderos  de  Fosforitaó 
fo  fato  calizo.  Los  principales  son  los  de  Zarza 
la  Mayor  y  Ceclavín,  Trujillo,  Montáncln 

eeie. iliias,     M  , |  |  1 1;|  I  t  1. 1  I    y    Arroyo   del    1'llelVO,     Wl- 

leneia  de  Alcántara,  Alburquerque  y  sus  inme- 
diaciones, Logrosán,  Cao  Lliseda.  Hay 
minerales  de  hiei  i  o  j  m  ing  meso,  aunque  en  ma- 
las condiciones  de  explotación,  en  las  siena  do 
Guadalupe,  San  Podro  j  <  lañai  ei  d,  en  el  ti  r 
niiiio  de  tíavezuela,  en  las  Villuercas,  ¡  et 
términos  de  <  ¡armonita,  d  Zán  nciade 
Alcántara;  galena  en  varios  puntos  dosdi  Val 
verde  a  i  ínadalupe,  y  d  i  la  ierra  Jola  á 
la  Y.  ra  do  Pía                   udo  los  más  exp 

tdi  ros  de  Pía  icnzuelay  Bol     i 
ó,-  1850  ■  1860.    \l  \    de  la  M  ttilla,  ¡uní 
.i  i.  i.  i.i  ne  i.,  eres  a  Tnvjillo,  esto   la 
.le   plata   llamada   S  i  ¡ 

en  tiempo  do  los  romanos   En  Pclozano 

i .  ,      n.  i '  i  inco  kms,   d  tí.  ó'-  Hcr- 

,  de  mil 
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que  á  fuerza  de  repetidos  lavados  sacan  peque- 
ñas cantidades  de  oro,  cuyo  valor  apenas  remu- 
llera cd  esfuerzo  hecho  para  separarlas  de  las 
arenas;  donde  más  se  busca  el  codiciado  metal 
es  en  las  riberas  de  Eljas  y  de  Gata,  en  1"-  re- 
gatos de  las  Hurdes,  en  los  ríos  Trasgas  y  Ami- 
go y  en  ciertas  secciones  del  Alagón  y  delJerte. 
esta  lística  minera  de  la  Junta  fa- 
cultativadel  ramo  (1S86)  hay  en  la  provincia  de 
-  nueve  minas  de  hierro,  treinta  v  siete 
de  plomo,  treinta  y  nueve  de  plomo  argentífero, 
tres  de  oro,  ocho  de  cobre,  tres  de  zinc,  cuatro 
de  antimonio,  dos  de  manganeso,  ciento  cuaren- 
ta y  seis  de  fosforita  y  una  de  grafito:  pero  de 
ellas  solo  figuran  como  productivas  las  tres  de 
zinc,  tres  de  plomo  argentífero  y  ocho  de  fosfo- 
rita. La  producción  en  toneladas  en  lis;,  fué 
147  de  plomo  argentífero,  70  de  zinc  y  19350  de 
fosforita.  Entre  los  explotadores  de  la  fosforita 
figuran  la  So  ■ 

y  la  Sociedad  ia  Buena  Estrella,    de  Madrid. 
sociedad  portuguesa  explota  la  blenda  en 
las  inmediaciones  de  Membrío. 

De  las  fuentes  minerales  de   la  prov.,  lamas 
impon  de  Baños  de  Montemayor,  sit. 

al  lado  de  la  carretera  de  Berja  y  al  pie  del  puer- 
to de  su  nombre.  Son  sus  aguas  sulfurosas  ter- 
males. A  dos  kms.  al  S.  de  Santibáñez  el  Alto, 
hay  otro  manantial  de  agua  sulfurosa,  llamado 
Fuente  Polvorosa.  Citaremos  también  la  fuente 
rosa  fría  del  arroyo  del  Corral  Alto,  cuatro 
kms  al  S.  E.  de  la  Sonta;  el  manantial  de  San 
(¡i. gorio  de  Brozas,  cinco  kms.  al  E.  de  la  villa, 
¡as  sulfurosas  calcicas;  la  fuente  también 
sulfurosa  llamada  Hedegosa  de  Silleros,  y  la  I  - 
rrugin  i  del  Oro,  en  el  término  del  <  ¡as- 

tañar,  ew  n    i  del  Guadalija;  las  de  ta  sierra  de 
San  Podro,  la  del  Trampal  al  S.  E.  de  Carmoni- 
>  del  Carrasco,  al  E.  de  Almoharín,   la  del 
i,  junto  á  Valencia  de  Alcántara,  y 
la  II'  ri umbrosa  de  Silleros. 

Clima.  -  En  general  es  templado,  y  en  algu- 
nas! i  caluroso;  predominan  los  vien- 
tos del  E. ,  abrasadores  y  muy  perjudiciales   á 
icultura,  y  los  del  S.,  más  benéficos,  como 
¡errazones  y   lluvias.    En   algunas 
particularmente  en  las  que  cruza  el 
f.  c,  son  comunes  las  tercianas. 

ría.  -  1. 1  |'i  imera  se  ha- 
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fenili,  el   Tajo  y  sus  principales  afls., 
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■  v    lino,   logumbres  y   hortali- 
zas, pimiento  j  buenas  frutas,   entre  rilas  na- 
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mera  clase  en  Alcántara,  que  es  la  principal,  He- 
rrera de  Alcántara  y  Valencia  de  Alcántara;  de 
tercera  oíase  en  Valverde  del  Fresno  y  Zarza  la 
Mayor,  y  de  cuarta  en  Aceivasde  Membrío,  Ce- 
dilloy  Encomienda  de  Herrera.  Los  contribuyen- 
tes por  subsidio  industrial  y  de  comercio  son 
7  662,  que  pagan  anualmente  252  500  pesetas. 

Líiieas  de  comunicación.  -  Cruza  la  prov.  de, 
E.  á  O.  el  f.  c.  llamado  de  Madrid  á  Cáeeres  y 
Portugal,  por  Navalmoral,  Casatejada,  Las  Ca- 
bezas, La  Bazagona,  Malpartida  de  Plasencia, 
Mirabel,  Cañaveral,  Arroyo  del  Puerco,  Alise- 
da y  Valencia  de  Alcántara;  de  Arroyo  parte  un 
ramal  á  Cáceles,  y  desde  Cáeeres  hay  otro  f.  c. 
que  se  dirige  á  Mérida  por  Aldea  del  Cano,  t  !ar- 
monitayCarrascalejo.  Hay  construidos  1S1  kms. 
de  carretera  de  primer  orden,  360  de  segundo  y 
300  de  tercero.  Las  carreteras  de  primer  orden  son 
la  de  Madrid  á  Portugal,  quedesde  Talavera  se 
dirige  por  Trujillo  hacia  Mérida  y  Badajoz,  y  la 
de  Trujilloá  Cáeeres;  las  de  segundo  orden  son  las 
de  Plasencia  á  Logrosán  por  Trujillo;  de  Puente 
Guadaucil  á  Ciudad  Rodrigo  (Salamanca)  por 
Coria;  de  Cáeeres  a  Salamanca  por  Plasencia,  y 
de  Cáeeres  a  Mérida  por  Montánchez. 

Correosy  trió/rafas.  -  En  la  cap.  hay  Adminis- 
tración pral.  ile  correos  y  sección  telegráfica; 
estafetas  en  Alcántara,  Almaraz,  Arroyo  del 
Puerco,  Coria,  Garrovillas,  Gata.  lincas,  lio 
vos,  Jarandilla,  Logrosán,  Montánchez,  Naval- 
moral  de  la  Mata,  Plasencia,  Trujillo  y  Valencia 
de  Alcántara;  carterías  en  otros  cuarenta  y  un 
pueblos,  y  estación  telegráfica,  ademas  de  las  es- 
taciones de  ferrocarriles,  en  Cañavera],  Hervás, 
Miajadas,  Navalmoral,  Plasencia,  Trujillo  y  Va- 
Icncia  de  Alcántara. 

Organización  administrativa.  -  Es  prov.  de  ter- 
cera clase,  y  comprende  los  trece  part.  judiciales 
siguientes:  Alcántara,  Cáeeres,  Coria,  Garrovi- 
llas, Hervás,  Hoyos,  Jarandilla,  Logrosán,  Mon- 
tánchez, Navalmoral  de  la  Mata,  Plasencia,  Tru- 
jillo y  Valencia  de  Alcántara,  con  un  total  de 
223  ayunts.  Pertenece  á  la  capitanía  general  de 
Extremadura,  Audiencia  territorial  de  Cáeeres  y 
dist.  universitario  de  Salamanca.  La  mayor  par- 
te de  sus  pueblos  son  de  las  diócesis  de  Coria  y 
Plasencia:  pero,  ademas,  la  de  Avila  tiene  juris- 
dicción en  dos  del  partido  de  Navalmoral  de  la 
Mata;  la  de  Ciudad  Rodrigo  en  seis  del  partido 
de  Hoyos,  y  la  de  Toledo  en  alguno  de  los  par- 
tidos de  Navalmoral  y  Logrosán. 

Hist.  -Nada  se  dice  aquí  de  la  historia  de 
esta  prov.  por  no  repetir  las  noticias  que  el  lec- 
tor  encontrará  en  el  artículo  EXTREMADURA. 

-  CÁCERES:  Oeog.  Audiencia  territorial  ó 
dist.  judicial,  que  comprende  las  provs.  de  Ba- 
dajoz y  Cáeeres,  con  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal de  Badajoz,  Aliuendralejo,  Don  Benito, 
Llere.na,  Cáeeres  y  Plasencia.  Audiencia  de  lo 
criminal  con  siete  parts.  jnds. ,  que  sonCá 
de  término;  Trujillo,  de  ascenso,  y  Alcántara, 
Garrovillas,  Logrosán,  Montánchez  y  Valencia 
de  Alcántara,  de  entrada. 

-CÁCERES:  Oeog.    I'.   ,j.   en   la   prov.    y  Au- 
diencia  territorial  de  su  nombre,  ron  una  ciu- 
dad, tres  villas,  cinco  lugares,  veintinueve  ca 
erío    \  grupos  3  cual  rocientos  catorce  edifs.  y 
albergue    ai  lados  que  forman  los  nuevo  ayuuts, 
\  Idl  a  del  <  'ano.  Aliseda.  Al  n>\  o  del 

i  Malpai  tela  do  <  ¡áceres,  Siei  ra 

de  Fuentes,  Tomorgaz  y  Torrequemada;  34600 
habite.  I  tállase  en  el  i  eni  ro  de  la  zona  dr  la 
prov.  qin  está  il  S.  del  Tajo,  entre  los  pal  tidos 
de  Alcántara  y  <  o  novillas  al  N. ,  Trujillo  al  E. , 
Montánchez  y  Uburqucrque  éste  de  Badajo  , 
al  S.  y  Valencia  de  Alcántara  al  O.  Por  toda  - 
partí     ha  |    ii  rras  y  <  ¡perezas,  pues  aun  las  11a- 

di    la  parte    optentrional    io  uonl  ran 

interrumpidas  por  corros  y  cue  ¡ta  .   \    on   las 
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.  y  al  E,  mil  la  oí  ii  di  ¡do  el  partido  de 

Trujillo.    Bañan  el  pai  tido  los  río     Almoiite, 

i,  Salor,  Tai  i i,  y  pasa  poi 
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Pertenece  á  la  dióc.  de  '  !oi  ¡a.   Sit.  en  el  i 
de  la  parte  do  la  prov.  que  cae  a  la  izquierda  del 
Tajo  sobre  una  cordillera  de  i  ei  ros  que  i  a  de  E. 
á  O.  Bañan  su  término  varios  líos  y  arroyos,  tal 

es    •  orno    el    .Uniente,    el    Talilllja,    el    Salí 

Ayuela,  elGuadiloboy  la  ribera  do  Cáeeres.  I, as 
principales  producciones  son  cereales,  ao 
vino,  legumbres  y  hortalizas.  Críanso  ganados 
tienen  gran  y  importancia  las  mina  d¡  fo  [ato 
calizo.  La  industria  ¡  tá  repri  entada  poi 
de  curtidos,  harinas,  tejidos  de  paño  y  elabora- 
ción de  corcho. 

Compeliese  de  dos  p  irtes  peí  feí  tamente  di 
tintas:  la  ciudad  antigua  y  la  moderna.  Aqué- 
lla, encerrada  en  sus  murallas  y  en  lo  más  alto 
de  una  colina,  forma  vivo  contrasto  con  ésta, 
que  se  dilata  en  la  parte  más  baja,  rodeándola,  y 
que  tiene  calles  anchas  y  limpias.  Entre  una  y 
otra  contienen  próximann  uto  dos  mil  casas.  Al- 
gunas de  sus  plazas  son  bastante  espaciosas.  La 
mayor  afecta  la  forma  de  nn  rectángulo  irregu- 
gular  con  doscientas  varas  de  longitud  y 
ta  de  anchura.  En  su  costado  oriental  se  leí  an- 
ta uno  ib-  los  torreones  de  la  antigua  fortaleza 
llamada  hoy  del  Reloj,  porque  en  el  está  coloca- 
do el  de  la  villa  desde  el  año  1796.  Es  cuadrado, 
do  gran  altura  y  solidez,  y  en  un  templete  que 
lo  corona  está  colocada  una  estatua  de  mármol 
'[10'  representa  la  diosa  Cores,  hallada  h 
glos  en  los  campos  cacereños,  opinando  algunos 
que  de  '  'asirá  ' '  r  -,  proviene  el  nombre  do  Cá- 
eeres. 

Abundan  en  ( ¡áceres,  como  en  general  en  toda 
España,  los  edificios  de  mérito  artístico.  Mere- 
cen litarse  los  de  Santa  María  la  Mayor,  San- 
tiago el  Mayor.  San  Mateo  y  San  Juan  Bautista. 
Santa  María  la  Mayor  os  un  templo  de  tro-  na- 
ves, de  estilo  gótico,  aunque  no  muy  uniforme, 
y  de  aspecto  solemne.  El  retablo  mayor  es  nota- 
ble  por  sus  preciosidades,  y  fué  hecho  por  los  no- 
tables artistas  sevillanos  maestros  Guillen  Fe- 
rraz  y  Roque  Valduque.  Son  también  dignos  de 
sor  visitados  en  la  misma  iglesia  los  magníficos 
sepulcros  de  alabastro,  pertenet  ¡entes  á  ilustres 
familias  de  la  localidad.  La  iglesia  de  San  Mateo 
es  más  antigua.  Se  cree  que  fué  templo  gótico  y 
luego  mezquita.  Después  de  la  Reconquista  vol- 
vió al  culto  cristiano,  y  en  1500  la  ensanchó 
notablemente  Pedro  Ezquerra.  Lo  importante 
en  ella  es  la  capilla  de  Diego  de  Obando  y  la  de 
los  marqueses  de  Valdefuentes.  En  su  historia 
hay  también  una  nota  importante,  porque  en 
ella  se  fundó  en  1345  la  célebre  cofradía  de  caba- 
llería y  nobleza  de  Nuestra  Señora  del  Salor, 
cuyos  estatutos  estallan  calcados  sobre  los  de 
la  ínclita  orden  de  la  Banda.  La  iglesia  ^]'~  San- 
tiago, situada,  en  la  paite  más  moderna,  es,  sin 
embargo,  antiquísima,  pues  ya  existía  en  la  fe- 
i  li  i  de  la  invasión  árabe,  y  en  ella  continuó  ee- 
lebrándose  el  culto  hasta  la  Reconquista,  En 
ella  se  fundó  la  orden  de  Caballería  de  Santia- 
go, según  opinión  de  varios  v  respetables  histo- 
riadores; mas  lo  que  está  fuera  de  toda  duda, 
es  que  cuando  en  1171  volvió  la  ciudad  á  ser 
conquistada  por  los  cristianos,  después  de  haber 
ostado  algún  tiempo  en  poder  de  los  moros,  el 
Maestre  Pedro  Fernández  de  Puente-Encalada 
construyó  on  ella  el  primer  convento  de  la  or- 
den. La  Compañía  do  Jesús  tuvo  en  Cáeeres  un 
colegio  instalado  en  un  edificio  que  la  misma 
fundó  y  aun  hoy  so  conserva,  y  quo  os  notable 
por  n  hernioso  aspecto.  En  él  -'  halla  boy  ins- 
talado •!  Instituto  de  pri ra  j  segunda  ense- 
nan a  1 1  i\  también  en  <  'áceres  casas  particula- 
res dignas  de  mención  por  su  suntuosidad.  La 
más  notable  de  éstas  es  la  llamada  de  las  /'■/•■ 
tas,  situada  en  el  antiguo  alcázar  que  los  reyes 
loman    ell    Cácei'CS.     I.a    llamada  dolos  Golfines 

ostonia  en  su  fachada  un  ludio  mosaico,  Edifi- 
cios i lomo,  do  mérito  los  hay,  aunque  no  en 

gran  número.  El  de  la  Audiencia  territorial  es 
digno  di  meni  ii  n  lsí  <  orno  también  la  <  'asa 
Ayuntamiento  con  pósito  y  oficinas  bien  insta- 
lada ,  ol    Pal ipi  ¡copal,   Escuela  normal,  el 

Hospital   civil,   la   l'asa   de   Expósitos,  un    teatro 

bastante  mediano  j  anl  ¡cu  ido,  e te   M  iy  también 

trios  cal        o  ,    s  y   oíros  punios  de  reunión. 

Tione  ■  ¡¡lo  do  f  c.  on  i  1  empalme  de  la  lí 
ni  i  d.  ■  i  ii  on  a  \bi  ¡da  '  "ii  el  i  amal  que  so  uno 
en  ol  ai  i"\  o  de  Malpartida  con  la  lím  a  A'-  Ma- 
drid a  l'oi  tugal ;  liaj  oí  ii  estación  en  su  ténni 

lo.,     i    f  io     1,  ni  |  ,  |  Mulada   las   Minas,  y  una  ler- 

i  i    nn.o  a    pai  i  el  t.  o   do  M,a  ida 
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y  so  supone  que  es  la  población  que  con  el  nom- 
ine ¿le  Castra  Gaecilia  ó  Castris  Oaeceliis  en  el 
itinerario  del  camino  militar  romano  de  Mérida  ¡i 
Zaragoza,  constituyendo  la  segunda  mansión  de 
la  Via  lata  ó  Camino  de  la  Plata.  Durante  las  re- 
motas é] as  anteriores  á  la  Reconquista,  nada 

notable  ofrece  su  historia  fuera  de  la  parte  más 
ó  menos  activa  que  tomó  en  las  revueltas  muslí- 
micas capitaneadas  por  Chakya  y  Mahamuth, 
contra  los  emires  Omeyas.  Fué  ganada  por  pri- 
mera vézalos  sarracenos  por  Alfonso  VII  en 
1142,  la  segunda  por  el  misino  rey  en  1171,  la 
i  por  D.  Fernando  de  León  en  11S4  y  la 
cuarta  en  122:)  por  Alfonso  IX,  no  volviéndose 
ya  á  perder.  ( 'leen  algunos  que  en  la  fecha  de  la 
primera  conquista  tuvo  origen  en  Cáceres  la  or- 
den militar  de  Santiago;  pero  este  punto  es  bas- 
tante dudoso  y  no  puede  dilucidarse  aquí.  Lo 
que  si  es  verídico  es  que  conquistada  segunda 
vez  el  año  ya  citado,  el  rey  dio  la  villa  ala  orden 
de  Santiago,  de  cuyo  poder  la  arrancaron  á  los 
dos  años  los  almohades.  Ala  reconquista  defini- 
tiva de  Cáceres  acudieron  caballeros  de  las  más 
ilustres  casas  de  León  y  Galicia,  y  otros  de  las 
órdenes  militares  del  Temple  y  de  la  Espada. 
Para  que  fuese  repoblada  concedióla  D.  Al- 
fonso fueros  tales,  que  siempre  fué  una  de  las 
poblaciones  más  independientes  del  reino.  Pi- 
diéronsela  por  juro  de  heredad  los  caballeros 
de  la  Espada,  y  antes  que  dársela  les  entregó 
Villafáfila  y  Castrotorafe  con  2  000  maravedís  de 
plus.  Ningún  vecino  de  Cáceres  pagaba  pontazgo, 
ni  portazgo  ni  peaje.  Celebraba  una  feria  de  15  de 
abril  á  16  de  mayo,  que  después  se  dividió  en  dos, 
teniendo  lugar  la  primera  desde  23  de  abril  al  8 
de  mayo,  y  la  segunda  desde  el  día  de  San  An- 
illes hasta  15  de  diciembre,  á  las  que  podían  con- 
currir moros  y  judíos,  y  sus  vecinos  no  asistían  á 
mas  roncejo  que  el  que  se  celebraba  al  pie  del 
Puente  de  Alcántara.  Porque- 
rei  t  cibar  los  caballeros  del 
Temple  el  paso  del  puente, 
hubo  serios  disturbios  que  ter- 
minaron en  virtud  del  con- 
trato celebrado  en  marzo  de 
1252.  Se  mostró  Cáceres  muy 
fiel  al  rey  D.  Pedro  de  Casti- 
lla, y  su  canciller,  Mateo  Fer- 
nández de  Cáceres,  le  sirvió 
hasta  su  muerte.  En  las  dife- 
rencias con  su  hermano  D.  En- 
rique, se  interpuso  por  prenda 
de  la  ln:iV"l  -e-m  idail  el  alea- 
zar  de  Cáceres,  entregándose- 
i  ias  de  i  'áceres  lo  á  dos  caballeros  de  apellido 
Gil,  para  que  mientras  no  se 
redujeran  á  concordia  sus  diferencias,  lo  tu- 
vieran en  rehenes,  sin  entregarlo  á  uno  ni  á 
otro.  Por  no  habérselo  querido  entregar  les  hizo 
D.  Pedro  cortar  la  cabeza,  lie  Cáceres  salió  la 
embajada  que  D.  redro  envió  al  rey  de  Portugal, 
li  Alfonso,  en  1354,  pidiéndole  la  entrega  de 
I),  .luán  Alfonso  de  Álburquerque,  que  se  había 
refugiado  en  sus  Estados.  1».  Enrique  pensó  ena 
¡  n  i  esta  villa,  pero  Cáceres  representó  advir- 
tiéndole que  era  contra  fuero,  y  el  rey  desistió 
de  ello.  En  1  102  los  procuradores  de  Cáceres 
acudieron  á  las  Corte  de  Toledo  á  jurar  por  su- 
cesora  de  la  coronad  la  infanta  doña  Maria,  hija 
do  I).  Enrique  III.  En  la  guerra  que  I).  Juan  I 
sostuvo  contra  el  duque  de  Lancastre,  preten- 
diente ií  la  corona  \  auxiliado  por  el  rey  de  Poi 
tugal ,  la  villa  se  puso  de  parte  do  D.  Juan. 

En  los  disturbios  civiles  de  tiempos  de  don 
.1  u.in  II  dio  el  rey  la  villa  de  Cáceres  á  su  hijo 
el  infante  D.  Enrique;  y  aunque  se  resistió  por 
s er  en n i  i.i  fuero,  luego  le  sirvió  con  gran  lealtad 

siendo  reí pensada  por  ello.   Porfiadas  y  san- 

■i  ¡en  tas  contienda  i    e  libn lenl  ro  de  los 

nuil  o   de  la  \ill.i.  en  h>s  tiempos  calamil ¡ 

D  Enrique  el  Impotente;  pues  dividiéndose  en 
do    bando   lo  vecinos,  uno  .".tenía  los  derechos 

del  rey  j  lo   del  infante  I  >.   Alonso,  cuyo  - 

trastornos  no  tuvieron  fin  hasta  que,  aclamada 
ii 'i.in.i  Isabel  la  ( latólica,  é  ita  i  ino  á  l 

ceres  y  después  do  jni  ai    tu    fui  ros,  hiz 

ordenanza  municipale  para  el  gobierno  de  la 
villa,  zanjando  la    di  ti lia    de  que  hacía  

ela   ¡ilesa     A    1; n  que  I      do   Gl  niela   COUCtirriÓ 

eiui  7o  hombres  de  o  cabal  lo  y  600  peoni   .  di 

lO  I     Cliall    I     200     ei.in    li  ill I       IIH)     Lineen,,, 

todo     peí  fecti tnti    portn    h  ido      Cía    i 

ri  in.i  I  abel  se  la  otorg i  iu  hijo  el 

infante  I  >  Juan,  juntament i  i  de  Tnvjillo. 

I'.n  1583  hizo  a  Felipe  II  un ibimii  ntobrill  m 


tisiiuii.  También  para  sofocar  el  levantamiento 
do  los  miiníies,  como  para  las  guerras  de  Portu- 
gal, contribuyó  con  soldados  suyos.  En  1791  se 
estableció  en  ella  la  Audiencia  territorial.  Al 
tiempo  de  la  proclamación  de  la  revolución  de 
1820,  fué  elegida  capital  de  la  provincia,  á  pesai 
del  empeño  con  que  Plasencia  le  disputaba  ese 
honor,  el  cual  fué  confirmado  en  1833.  En  1823 
el  Empecinado  encontró  grandísima  resistencia 
en  <  'netas,  teniendo  que  pelear  con  los  habitan- 
te 17  de  octubre),  que  pretendieron  oponei  se  . 
sus  intentos  El  31  de  octubre  de  1836  lli  gó  ¡í  I  !á 
ceres  el  ejército  carlista  expedicionario,  manda- 
do por  el  general  Gómez,  quien  dio  allí  libertad 
á  una  porción  de  prisioneros  tomándoles  jura- 
mento de  que  no  volverían  á  hacer  armas  cuntía 
11.  Carlos.  Allí  también  se  separó  de  Cabrera,  ha- 
ciéndole volver  á  Aragón  con  el  Serrador  y  de- 
más cabecillas  que  le  acompañaban.  Entre  otros 
humilles  ilustres  en  armas  y  letras,  cuenta  como 
hijos  predilectos  al  citado  Mateo  Fernández  de 
i  laceres,  Canciller  mayor  de  Castilla  en  tiempos 
del  rey  D.  Pedro;  á  D.  Gómez  de  Cáceles  y  So- 
lís,  Maestre  de  la  orden  de  Alcántara;  D.  Fran- 
cisco de  Solís,  también  Maestre  electo  de  la  mis- 
ma; Alfonso  de  Torres,  Mariscal  dé  Castilla; 
I).  Ni  olas  de  Obando,  Gobernador  de  la  Espa- 
ñola; D.  Alvaro  de  Saude,  famoso  general  de 
Felipe  II;  D.  Juan  de  Obando,  primer  Presiden- 
te del  Consejil  de  Hacienda;  D.  Alvaro  Gómez 
Becerra  y  1).  Juan  García  Carrasco,  Ministros 
durante  la  menor  edad  de  doña  Isabel  II;  y 
D.  Antonio  Hurtado,  Consejero  de  Estado  y 
aplaudidísinio  autor  dramático,  muerto  en  nues- 
tros días. 

-Cáceres:  Geog.  Nombre  que  se  ha  solido 
dar  al  río  ó  ribera  que  corre  al  E.  de  la  ciudad 
de  Cáceres;  nace  en  la  Fuente  del  Rey,  en  el  sitio 
llamado  el  Marco,  y  desagua  en  el  Guadiloba. 

-CÁCERES:  Geog.  Dist.  déla  prov.  del  Norte, 
di qi  de  Antioquía,  Colombia,  sit.  en  la  orilla 
oriental  del  Cauca;  1  000  habits.  La  ciudad  fué 
fundada  por  Gaspar  de  Rodas,  en  el  sitio  de  la 
matanza  de  Valdivia,  en  1556;  mudó  de  asiento 
varias  veces,  á  causa  de  lo  nocivo  del  clima,  has- 
ta que  en  15SS  la  trasladó  Francisco  Redondo 
al  paraje  en  que  hoy  está. 

-Cáceres:  Geog.  Uno  de  los  lagos  ó  jarayes 
que  forman  los  rebalsos  del  río  Paraguay  en  la 
frontera  boliviano-brasileña.  Corresponde  á  la 
prov.  de  Chiquitos,  deldep.  de  Santa  Cruz,  Bo- 
livia. 

-Cáceres  (Marqueses  de):  Geneal.  Car- 
los iii,  siendo  rey  de  las  Dos  Sicilias,  dio  este 
título,  en  1736,  á  D.  Juan  Ambrosio  García  de 
Cáceres,  capitán  de  Galeras  de  la  escuadra  real 
e  pañola.  Su  hijo  D.  Juan,  capitán  de  fragata, 
obtuvo  de  Carlos  IV  en  1789  la  declaración  de 
título  de  Castilla  á  favor  del  marquesado.  Pasó 
éste  en  1807  á  D.  Vicente  Joaquín  de  Noguera, 
primo  de  Juan.  Murió  Vicente  Joaquín  en  1836, 
y  le  sucedió  su  sobrino,  cuarto  y  actual  mar- 
qués, 1).  Vicente  Lorenzo  Secuudino,  grande  de 
España  desde  1875. 

Cáceres  (Alonso  de  :  Biog.  Militar  espa 
ie.l  Vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi, 
Al  encargarse  de  la  provincia  de  Honduras  don 
la  ue  i  co  de  Montejo,  mandó  á  recorrer  la  pro- 
vincia al  capitán  Alonso  de  Cáceres.    Este  pací 

ficó  vatios  puoblos  insurrecc ados;  fundo  la 

villa  de  Camayagua  (1537),  e  hizo  contra  el  ca 
cique  Lempira  una  larga  y  penosa  campaña,  en 
la  que  alcanzó  celebridad  por  haber  logrado  dar 
muerte,  aunque  de  un  modo  artoro  y  traidor,  al 
citado  caudillo. 

i  Iceres:  Biog.  M Hitar  español.    Vi 
la  segunda  mitad  del  siglo  w  i     |i.   carácter  le 

\  allí  1  II  o    V     allllie  1 ,     puesto    al    lente    de    lili 

mol  ni  militar,  consiguió  por  los  i  ¡i  9 

proclamado  gobei  u  olor  de  la  colonia  'le  la   \  .un 
eion  en  Uruguay  (América     Su  administración, 
que  duró  tres  años,  fué  una  serie  no  interrum- 
pida   'le    'I''       ■ I'iele       .    j      |.    ! 'lililí    '    |'   'l'|ll''.     C   l||      l'l"- 
II  ¡Obi   I  M  l'l"  I''      -I     "MI' a  ¡el '"      1  I 

i       i i  ¡  le  mandaron  más  mide  i  España 

eol 10  'I''    i''.    I   el" 

i'\ ¡    K  ni"       B        Políti ragua- 

yo     Pel'te i"    al     l'i  i I     I  '.neo  '     llllido    en 

las  ni. il""  le  ,  del   Ai  royo    'l'l    VfigUol    i'    ■  I   10  do 

le  e  mi le  1 8 1".  cuando  aún  aqu    la    E¡  ¡ 

Mi,', i  h  icio   parte  di    la      i  «unida    di 

lii"  'l.   l.i  Plata    Fué  electo  pi      li  

ni  el.. .  i'. o. i  que  i"  .  i ,  |.i , n  di cli 


gieso.   La  instalación   fué  festejada  en  ti 

país,  habiéndose  sancionado  en  él  la  forma  de 
gobierno  que  debería  darse  á  la  provincia,  de- 
clarándose que  el  país  formaba  parte,  como  pro- 
vincia oriental  del  Uruguay,  de  las  del  Río  de 
la  Plata,  y  que  su  gobierno  seria  una  Junta  gu- 
bernativa, compuesta  de  tres  ciudadanos  nom- 
brados por  la  representación  de  la  provincia. 

cacería-,  f.  Caza  que  se  dispone  ó  previene 
entre  muchos  por  solaz  y  recreo. 

Válese  el  hombre  de  este  animal  para  las  CA- 
CERÍAS de  los  conejos,  particularmente  cuando 
crían. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

Es  tan  estólido,  que  en  la  misma  red,  a  que 
le  redujo  la  caza  que  le  daba  todo  el  tropel  de 
cacería,  se  eolia  á  dormir. 

Fit.  ll'H:  rt'Nsli.  Paravicino. 

-Cacería:    Pint.    Cuadro   que  figura  una 


CACERINA  de  caza):  f.  Bolsa  glande  de  cue- 
ro con  divisiones,  de  que  se  usa  para  llevar  car- 
tuchos y  balas.  En  el  siglo  XIV  la  usaban  los 
soldados  para  llevar  las  viras,  virotonas  y  otros 
lances  de  ballesta;  luego  la  emplearon  los  cara- 
bineros para  las  municiones,  y  más  recientemen- 
te, en  nuestro  siglo,  designábase  exclusivamen- 
te con  este  nombre  la  cajita  de  hoja  de  lata  en 
que  el  artillero  guardaba  los  estopines,  y  sirvió 
también  para  los  cebos  de  fricción.  Se  colocaba 
en  el  culturan  del  machete. 

CACEROLA  (de  ca-o):  f.  Vasija  de  metal,  de 
figura  circular,  comúnmente  con  mango,  la  cual 
sirve  para  cocer,  tostar,  freir,  ó  guisar  en  ella. 

CACES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Caces,  ayunt.  de  Ribera  de  Abajo,  p.  j. 
y  prov.  do  Oviedo;  66  edil's.  V.  San  Juan  de 
Caces. 

CACETA:  f.  Farm.  Especie  de  cazo,  regular- 
mente de  azófar,  con  su  pie,  y  de  cabilla  de  una 
libra  medicinal  de  licor,  de  que  usan  los  botica- 
rios para  algunas  medicinas. 

La  libra  de  cacetas  de  boticario  taladradas 
y  torneadas  por  dentro  y  fuera,  á  diez  real.-. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

CACICA:  f.  Mujer  del  cacique. 

CACICÁN  íde  Cacique  y  Tucán):  m.  Zoo?. 
Ave  poco  conocida  cuyo  nomine  está  formada 
por  las  palabras  cacique  3  tucán,  indicando  las 
dos  aves  con  las  cuales  tune  ésta  una  semejan- 
za muy  grande.  Semeja  á  los  caciques  en  la 
forma  del  cuerpo  y  en  la  delantera  de  la  cabe- 
za ó  frente  desnuda  de  plumas,  y  á  los  i 
en  el  tamaño  y  forma  del  pico,  quo  es  redondo, 
ancho  en  su  base  y  encorvado  en  su  extre- 
midad. 

líl  eacicán  corresponde,  pues,  tí  las  aves  pnen 
soras,  familia  de  los  ramfástidos.  Tieno  cerca 
trece  pul  i  ida    'i"  largo,  1  re  ■  dedos  delante  y  uno 

atlas;  las  piel  ñas    calzadas    hasta    el    talón;    sus 

alas  no  exceden  mucho  del  nacimieni 

la  cabeza,  el  cuello,  lo  alto  del  pecho  y  el  huno 

son  negros;    el   obispillo,  las  cobijas  de  la  eola  y 

las  de  debajo  del  cuerpo,  blaueas;  las  grandes 
guía    .le  i  1    al  is.  negras,  y  la  parto  de  arri 

mi  1  cubiertas  blaueas. algunas  manch  is  ne 

gras  oblongas  en  dirección  de  las  plumas;  las 
eiiiii  1  .  medianas  de  las  alas,  unís  son  nogras  j 
ot  ras  l'l  mi  a  .  l.i  cola  negra  terminada  de  oían 

eo;  el  pieo  azulado  J    1"     pe   '  1 .'  tizeos. 

CACICAZGO:  ni,    I  li    ni  1  i,¡     i.        i 

Entre  1        lal 

el  derecho  riel  Señorío  j  i  vi  ica 

I  l\    Mil 

CAOIi   v  ZOO     Pi  :  un"  i"   ,  1 1 1  ■     poseí    óen    que 
ejere"  jurisdicción  el  ,  teiq  le 

i. ,     i  :  no  puedan  privar  á 

iusact  miiiial  /i  querella. 

/,' 

Cacicedo  Lugar  en  el  a  do  i 
".  p  j    v  pro\    do  s.ini  i            ¡9  i  'lifs. 

CACIDRÓN  I  n     "ii     la    p  ii  i  " 

Santa  María  del  D 
i    i     r  Trivos,  pro 

■  -  lil's. 


Si 


CAC1 


CACIEDO  ó  CAÑEDO:  Geog.  Luga]  en  la  [ia- 
iroquia  de  San  Miguel  de  Puenteareas,  aynnfe 
y  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;43 

edificios. 

CACILHAS:  Geog.  Lugar  de  la  comarca  de  Al- 
mada,  Extn  madura, Portugal, 

sit.  en  la  o  -  yo,   tiente  á  Lisboa,  céle- 

bre porque  i  i    de  Villa  Flor  batió  en 

le  D.  Miguel. 

CACILLO  (d.  de  caso):  m.   Cazo  pequeño. 

CACIMBA:  f.    CASIMBA. 

CACimbinha:  Geog.  Pueblo  de  la  comarcade 
Piratinim,  prov.  de  Kío  Grande  do  Sul,  Brasil. 

CACÍN:  Geog.  Río  de  la  prov.   de  Granada; 

o  la  vertiente  septentrional  de  la  sierra  de 

Almijara,  corre  de  S.   áíf.,   pasa  por  Jayena  y 

recibe  por  la  orilla  izquierda  las  aguas 

i  Ihama,  y  desemboca   también  en  la  orilla 

■     nil,  cerca  y  al  E.  de  Huétor- 

Tajar.  ¡|  Lugar  con  ayunt.  ai  que  está  agregado 

!    i  de  El  Turro,  p.  j.   de  Alhama,  prov.   y 

Granada;  270  habits.  Sit.   á  orillas  del 

río  de  su  nombre,  al  N.  E.  de  Albania.  Terreno 

montuoso;  cereales,    esparto  y   legumbres.   Fué 

este  pueblo  uno  de  los  que  más  sufrieron  en  el 

terremoto  de  diciembre  de  1884, 

CACIPACCHA:  Geog.    Hacienda  en  el  distrito 
Ayacuebo,    prov.   Huauanga,    dep.    Ayaeucho, 
Perú;  célebre  por  haber  sido  asesinados  en  ella 
;   nielo  1).    Felipe  Cucalón  y   el  capitán 
en  diciembre  de  1874. 
CACIQUE  (voz  caribe):  m.  Señor  de  vasallo;, 
o  alguna  provincia  ó  pueblo  de  in- 
dios. 

icléu,  cacique  señalado 
Que  el  gran  valle  de  Arauco  le  obedece 
Por  natural  señor,  etc. 

Ekcilla. 

...volvieron  los  misinos  indios  cou  señales 
de  paz,  diciendo  que  sus  caciques  la  admi- 
tían, etc. 

Solís. 

-Cacique:  fig.  y  fam.  Cualquiera  de  las  per- 
sonas principales  de  un  pueblo,  que  ejercí 

:     en  el  manejo  de  los  asuntos 
u  administrativos. 

Mi  padre  es  el  cacique  del  lugar. 

Valeka. 

-Cacique:  Bist.  Conviene  ante  todo  Sjat 
bien  el  esta  palabra,  que,  según  Littré, 

i  'iv  del  día  bes,  y,  en  opi- 

nión de  la  Academia  Española,  rozmeji  ana  que 
i  i  misma  A  afii  ¡na  que 

mi   ta pal  ibra  en  lis  islas  de 
•  oto,  las  primeras  qui    se  conqui 
i  bien  en  muchas  partes  del  Nuevo  Muu- 
I  lene  otros  nombres  en  1"-  di  i  intos 
lujeron  siem 
Caciqu      l      innegable  cine 
10  tomando  esta  palabra 
en  .-.ii  :  ndo  las  ule, es 

i    Conquista  y    las   modernas 
...     \ , .        i       observa 
i',:,  illa,   w.i  í, 

,  ,n  tu,  1 1  o 
i  á  lo   si  ñore 

i    nidios, 
l  tcep 
to 

una  otra 
.  pues, 

: 
/.'■ 

lo  que 
ii  un  ce  ' 

...      li    , 

inblos 
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de  esclavos,  no  de  personas  libres,  Se  elegía  ó  se 
aceptaba  por  jefes  á  bis  más  hábiles,  generosos 

ó  bravos,  y  en  algunos  pueblos  de  los  Llanos,  á 
los  que  sufrían  impasibles  cierta  clase  detoi ¡ 

tos.  Si  llegaban  á  ser  hereditarias  tales  jefaturas, 
se  debía  al  hecho  de  reproducirse  en  los  hijos  las 
virtudes  de  los  padres,  y  se  perdían  al  desapare- 
cer las  cualidades  que  les  balean  dado  origen.  En- 
tre los  tupíes  cada  tribu  tenia  un  jefe  lien  Uta- 
rio,  guardándose  en  la  sucesión  el  orden  de  pri- 
mogenitura.  El  jefe  y  sus  deudos  constituían 
una  especie  de  aristocracia;  los  demás  subditos 
la  plebe.  Esta  y  la  nobleza  debían  obedecer  al 
jefe  cuando  los  llamase  a  la  guerra,  y  !a  plebe, 
ademas,  servirle  y  cultivarle  el  campo.  Tenían 
las  tribus  algouquinas  jefes  militares  y  civiles. 
Estos  solían  conservar  su  autoridad  hasta  la 
muerte;  aquéllos  solo  durante  la  guerra.  Había 
en  cada  tribu  de  los  nntkas  un  jefe  hereditario 
y  otros  subalternos,  que  ordinariamente  salían 
de  cierta  clase  aristocrática,  Eran  también  he- 
reditarias las  jefaturas  entre  los  californios  del 
Centro  y  los  del  Mediodía;  pero  en  ninguna  de 
las  razas  dichas  se  extendía  la  organización  más 
allá  de  la  tribu. 

En  otros  pueblos,  los  caciques,  vinculada  la 
jefatura  en  sus  familias,  habían  adquirid"  por 
su  liberalidad,  valor  ó  entendimiento,  influencia 
tal  sobre  sus  tribus,  que  las  tenían  dóciles  y 
sujetas.  Exigían  servicios,  cobraban  tributos, 
perseguían  á  los  delincuentes,  llevaban  insignias 
de  mando  y  se  hacían  conducir  en  hamacas  por 
hombres  libres.  En  Haití  habían  conseguido  que 
los  subditos  trabajasen  en  las  obras  públicas. 
Afortunadamente  no  solían  abusar  de  tan  abso- 
luto imperio.  Padres  mas  bien  que  reyes,  eran: 
vivos,  objeto  de  amor;  muertos,  de  luto.  No  se 
cansaban  las  tribus  de  cantarles  en  sus  areitos. 
En  la  Florida  existía  un  consejo  de  nobles  en  el 
que  los  jefes  resolvían  los  negocios  difíciles;  pero 
el  cacique  obraba  a  su  gusto  y  se  hacía  respetar 
como  dios,  mas  que  como  padre  ni  como  rey. 
Vestían  estos  caciques  fastuosamente,  y  su  muer- 
te causaba  molestas  privaciones  á  sus  vasallos, 
que,  sin  distinción  de  sexo,  debían  recortarse  el 
cabello  y  guardar  tres  días  de  rigoroso  ayuno,  y 
durante  seis  meses  multitud  de  plañideros  se 
reunían  tres  veces  al  día  en  torno  del  sepulcro  y 
prorrumpían  en  lúgubres  alaridos.  Los  jefes  de 
Haití  y  los  eaquesios  de  la  Costa  reconocían  otro 
superior,  formando  una  especie  de  confederación. 
Los  jefes  de  la  tribu  de  los  eaquesios,  cuando  la 
conquista,  obedecían  a  Manante  y  le  pagaban 
tributo;  los  de  Haití,  a  Guarionet,  Caonabo, 
Behechio,  Guacanagari  ó  Cayaeoa,  verdaderos 
reyes  de  la  Isla.  Estos  cinco  reyes  se  confedera- 
ban si  se  veían  amenazados  por  los  caribes,  y  es 
probable  que  hiciesen  lo  mismo  los  eaquesios  de 
tierra  adentro.  Los  manaeieas,  rama  de'  los  chi- 
quitos,  estaban  regidos  también  por  jefes  abso- 
lutos, siendo  lo  singular  que  la  mujer  compartía 
el  imperio  con  el  marido,  pues  si  él  mandaba 
en  los  varones,  ella  en  las  hembras,  y  el  hijo, 
paia  suceder  al  padre,  no  había  de  esperará  que 
éste  muriera,  sino  á  que  se  lo  consintiesen  el  en- 
tendimiento y  los  años.    Los  jefes  de  los  otoma- 

"  ei  ni  aun  más  absolutos.  Todas  las  mañanas 
recibían  en  los  umbrales  de  mis  casas  a  los  hom- 
bres Titiles  para  el  trabajo,  y  los  distribuían,  los 
unos  ala  caza,  los  otros  a  pascar  ó  á  labrar  la 
líele    ruinan  por  las  tanlesen  común  acervo  lo 

que  traían  labradores,  pescadores  y  cazadores,  y 

lo  dividían  entre  todas  las  familias  de  la  tribu  á 

prorrata  de  los  indi  i  iduosqueen  cada  uno  había. 

Los  nalebez  consumían  va  nación  y  vivían 

bajo  un  régimen  despótico    El  rey,  q le  decía 

i  leí  Sol,  ejercía  un  poder  sin  limites.  Los 
vasallos  1"  debían  su  sangre  en  tiempo  de  gue 

lia,   la   total  ¡ei   'I'      a     campo!   J    i"      lie  'I"    • 

productoi  'i'  la  caza  j  de  la  pesca  en  i  iempo  de 

...  podían  le  -  irle    ei  i  icio  qui    li  i  pidiese 

ni  bija  e  la       Su  ni. i  -    »i    ..un  ,  |,.n  i,  i, 

I       i  ,  i.,  ni  i  h,    i,  nía  nombre  dejefe  hembra  y 

:   Ion  ■  1 1 •  de  hacoi  mal  n   ñor  ana  i"\  ene-,  guar- 

que  la  "telele   ,  ,  todo  porque  i  u  hijo  be 

ii  e  ie  i  ■  ;e  i  i.i  '  :  peí  oí   i  a  mu  i ¡ei 

'   la    tribus  ni    a  

lo   .,  unto   d'l  reino.  I  labio  en  Araui  o  ji  fe   -i 
pueblo  ó  de  i  iil'ii,  que  depi  lidian  di  otro     I'"' 

'      li  I   .1 i  .    ll.iU.i  n    il,        .■ qui     I  elll.ll      e  I 

el.  ie      ',    '     'i'    que  .i   i.i     i" 

1 1641  a  ii  II    '  '  i  ¡le      Las  tribu 

■  i  pueblos  tenían  caoi  [ui     i  que  mi  debían  "i  i" 

q  no  el  de  1 Do*  estos  oaciqm   . 

o    y  jefes,  irnos  eran  feudatai  lo 
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j  otros  cobraban  feudo,  que  .  ou  i  i  ía  en  a  isüi 

-na    J     di  l'  ['minado    nene  ro 

o,   lanzas.  L"s  que  lo  pe:  i  ibían  eran  I"  i  que  de 

ordinario vocaban  solos  ó  juntos  el  utha-eo- 

yetgh  óAsamblea  Nacional.  Allí  tenían  asiento, 
voz  y  voto  ios  caciques  indos,  sin  distinción  de 
superiores  é  inferiores;  se  decidía  la  paz  y  la 
guerra,  y  se  elegía  al  thoQui,  es  decir,  al  general 
en  jefe  de  la  República.  101  elegido  solía 
niñear  la  nación  mientras  duraba  la  guerra; 
después,  aunque  conservase  el  cargo,  no  valía 
m. e  que  otro  cacique,  ni  tanto  si,  e  uno  podía 
suceder,  hubiese  salido  de  la  plebe.  Los  iro- 
que-.  -  tenían  mejor  gobierno.  Estaban  divididos 
en  seis  naciones, de  las  que  cinco  formaban  una 
confederación. 

El  jefe  de  ésta  llevaba  el  nombre  de  atotarho, 
y  su  olieío  era  hereditario  bajando  por  línea  fe- 
menina. Además  de  ,  tos  jefes  civiles  había  ca- 
pitanes para  la  guerra.  101  ¡ele  de  cada  una  de 
las  naciones  era  llamado  am  a  ánez.  En  cada 
nación  halda  otros  jefes,  los  sach  i  wii  s,  que-  compo- 
nían un  total  de  50:  todos  reunidos  formaban  una 
especiedeSeuadoó  Asamblea  de  la  confederación, 
de  modo  que  venían  á  ser  los  legisladores  de  la 
misma.  En  su  larga  peregrinación  los  aztecas 
iban  regidos  por  capitanes  sumisos  á  la  voz  de 
un  sacerdote.  Luego  se  organizaron  del  modo 
que  puede  verse  en  el  articulo  correspondiente 
(V.  Aztecas).  Cuando  la  conquista,  había  en 
Tlaxcala  cuatro  señoríos  que  constituían  una 
confederación.  Cada  señor,  jeté  ó  cacique  era  au- 
tónomo en  su  territorio,  pero  debía  reunirse  con 
los  demás  piara  resolver  los  negocios  comunes,  y 
en  uno  solo  de  ellos  delegaban  los  otros  su  pula' 
para  las  empresas  militares.  Debajo  de  los  cuatro 
señoríos  había  treinta  feudos  que  se  regían  por 
las  mismas  leyes  y  pagaban  tributos  reales  y  per- 
sonales. Cada  uno  de  estos  treinta  caciques  infe- 
riores ejercía  jurisdicción  sobre  los  pueblos.  En 
Huexotzingo  se  conocían  tres  jetes,  desiguales  en 
la  autoridad,  que  constituían  orden  jerárquico 
y  jerárquicamente  se  sucedían.  Reemplazaba  al 
primero  el  segundo,  al  segundo  el  tercero,  y  al 
tercero  el  hijo  del  primero  que  hubiese  demos- 
trado más  aptitud  para  el  mando.  No  podía  nin- 
guno de  los  tres  jefes  oprimir  á  los  pueblos.  Ha- 
llábase dividido  el  reino  en  calpullis,  y  éstos 
gobernados  por  unos  caciques  inferiores  muy  se- 
mejantes á  nuestros  alcaldes,  si  bien  eran  nom- 
brados unos  por  herencia  y  otros  por  elección. 
También  el  rey  de  Michoacán  era  absoluto  y 
gobernaba  sin  Asambleas  ni  Consejos.  El  reino 
comprendía  cuatro  provincias  administradas  por 
nobles,  á  los  que  podríamos  llamar  caciques- 
gobernadores,  que  se  distinguían  por  su  despo- 
tismo y  su  magnificencia.  De  los  caciques  qui- 
chés se  hablara  en  su  lugar  respectivo  (V.  Qui- 
chés). Los  reyes  de  Yucatán  no  eran  menos 
fastuosos  que  los  aztecas,  pero  tenían  limitada 
mi  autoridad.  El  gobierno  de  las  provincias  se 
confiaba  por  lo  general  con  carácter  hereditario 
a  ios  príncipes  de  la  sangre,  a  cada  uno  de  los 
cuales  convenía,  por  tanto,  el  título  de  cacique. 
En  Nicaragua,  prescindiendo  de  las  pequeñas 
Repúblicas  dirigidas  por  Consejos  de  Ancianos, 
existían  otras  comarcas  regidas  por  señores  ó 
teiles  que  ejercían  una  autoridad  hereditaria  y 
eran  á  la  vez  jefes  civiles  y  militares.  El  país 
se  dividía  en  leudos  territoriales.  Cada  señor 
feudal  era  un  verdadero  cacique. 

Eos  muiscas  o  chibepas,  antes  de  la  domi- 
niei,,ii  española,  estaban  divididos  en  tres 
naciones,  en  cada  una  de  las  cuales  el  poder  su- 
premo era  todo  lo  absoluto  que  la  organización 
tendal  permitía.  Los  Incas,  emperadores  del 
l'eiii,  merecen  particular  estudio  que  no  es  de 

este  lugar  (V.    [NOA8       leíste    decir    aquí    que    el 

Imperio  se  dividía  en  enano  regiones;  que  cada 
una  de  éstas  estaba  gobernada  por  un  virrey  con 
amplia  autoridad,  y  gubdividida  en  provincias 
ad ministradas  por  un  gobernador  6  hwrmus  que 
disponía  de  gente  de  guerra  para  conservar  y 
restablecer  o]  ordi  n,  y  que  llevaban  el  nombro 
i  ¡as  los  antiguos  caciques  o  señores  de  las 
tribus  ó  de  las  comarcas  un  día  iudopendiontesde] 
Imperio,  después  sujetas  al   Inca!    Los  curacas 

■  i naban  mandando  en  sus  tribus,  sin   otras 

!¡i    '  lenes  que  las  do  paga]    tributo  en   hora- 

bri  i  j  cosas,  asistir  a  la te  por  si  o  por  sus 

hijos,  adorar  y  hacer  adorar  al  Sel,  y  hablar  y 
hacei    hablai    la  lengua  del  Cuzco,    Las  minas 
ii    ,l,l  in.i  í de  i"   curacas. 

Cacique!:  Zool.  Pajaro  ai  nene,- del  grupo 

de  los  bntii  rostios,  familia  de  Iob  ictéridos,  gé- 
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uoro  Tcterus.  Se  conocen  varias  especies  y  algu- 
nas de  éstas  comprenden  diversas  variedades. 

Cacique  amarillo.  -  Llámase  también  yapan,  y 
los  caracteres  que  particularmente  le  distinguen 
son:  el  pico  l-u  cono  prolongado,  recto  y  muy 
puntiagudo;  las  plumas  de  la  base  del  pico  vuel- 
tas hacia  atrás,  y,  por  consiguiente,  las  narices 
descubiertas. 

Su  pico  es  á  proporción  mucho  más  grueso  cu 
su  base  que  el  de  los  trupiales,  y  empieza  á  afi- 
larse mas  pronto  hacia  su  extremidad  sin  dismi- 
nuir también  gradualmente  de  grueso  desile  su 
base  hasta  la  punta. 

Las  plumas  de  la  base  ó  nacimiento  del  pico 
están  vueltas  hacia  atrás  y  dejan  las  narices 
descubiertas  tanto  en  unos  ".orno  en  otros,  pero 
en  los  caciques  nacen  mucho  más  lejos  del  naci- 
miento del  pico  y  en  parte  más  retirada  de  la 
cabeza ;  el  pico,  mejor  redondeado,  profundiza 
también  la  raíz  más  hacia  atrás  y  se  interna  más 
en  el  cráneo,  cuya  parte  anterior  está  cubierta}' 
forma  en  estas  aves  una  facción  que  parece  tener 
alguna  semejanza  con  aquella  parte  del  rostro 
del  hombre  que  se  llama  frente.  Según  estos  ca- 
racteres que  le  son  propios,  á  saber:  lo  grueso 
del  pico  en  su  nacimiento,  su  dilatación  hacia 
atrás,  ó  su  anticipación  sobre  la  parte  superior 
del  cráneo,  queda  determinado  este  grupo. 

El  cacique  amarillo  es  un  ave  muy  común  en 
la  Cayena,  donde  se  conoce  con  el  nombre  de  culi 
amarillo.  Su  tamaño  varía  en  los  diferentes  in- 
dividuos, desde  el  de  un  pájaro  mayor  que  el 
mirlo  hasta  el  de  otro  de  un  tercio  más  pe- 
queño. 

El  cacique  ó  yapan  tiene  todo  el  plumaje  de 
un  negro  brillante,  á  excepción  de  lo  inferior  del 
lomo,  las  cubiertas  de  arriba  y  debajo  de  la  cola, 
y  las  grandes  cubiertas  de  las  alas  que  son  de  un 
amarillo  muy  hermoso;  la  cola  es  de  este  último 
color,  desde  su  nacimiento  hasta  los  dos  tercios 
de  su  longitud,  y  lo  restante  negro;  el  iris  es  de 
un  azul  de  zafiro  y  la  niña  negra;  el  pico  es  de 
color  de  azufre  pálido  y  los  píes  y  las  uñas  ne- 
gras. 

Los  caciques,  por  lo  regular,  construyen  su 
nido  cerca  de  los  lugares  habitados;  les  dan  una 
forma  muy  particular,  y  los  cuelgan  en  las  inul- 
tas de  las  ramas  más  pequeñas  de  los  árboles  mas 
elevados;  lo  componen  de  filamentos  do  hierbas 
secas  entrelazadas  con  crines  ó  pelos  fuertes  y 
duros;  le  dan  la  forma  de  una  cucúrbita  estrecha 
y  encima  su  alambique  de  cerca  de  diez  y  ocho 
pulgadas  de  largo,  seis  de  las  cuales  están  llenas 
en  lo  alto  del  nido,  y  queda  un  pie  de  vacío  ó  de 
cavidad  en  lo  restante  de  su  longitud.  Marc- 
grave  dice  haber  visto  más  de  cuatrocientos 
nidos  de  estos  colgados  en  un  solo  árbol,  como 
también  que  los  caciques  ponen  tres  veces  al 
año. 

Cacique  crestado.  -  Esta  variedad,  desde  la 
punta  del  picoa  la  de  la  cola,  tiene  dieciocho 
pulgadas  de  largo,  y  su  grueso  es  proporcionado 
a  u  longitud;  su  plumaje  es  de  un  negro  oscu- 
ro, i  •  LCopción  de  la  parte  anterior  del  lomo,  y 
las  cubiertas  de  encima  y  bajo  de  la  cola,  como 
también  la  parte  inferior  del  bajo-vientre,   que 

l le  un  castaño  purpúreo;  las  alas  plegadas  se 

extiendan,  poco  mas  ó  menos,  hasta  el  tercio  de 
la  cola;  sus  guías  laterales  son  de  un  amarillo  os- 
curo de  cidra,  algo  desiguales,  y  las  dos  del  medio 
de  un  negro  muy  hermoso;  las  plumas  de,  la  co- 
t'onilla  de  la  cabeza  son  por  detrás  más  largas  y 
mas  estrechas  que  las  otras,  y  forman  un  capote 
caído  y  pendiente  hacia  atrás,  que  el  ave  levan- 
ta a  su  arbitrio;  el  pico  tiene  dos  ¡migadas  de 
li:  ¡o  v  es  ib'  un  color  de  marfil  que  participa 
algo  de  amarillo;  los  pies,  los  dedos  y  las  uña., 
son  negros.  Los  habitantes  de  la  Cayena  dan  é 
.  ta  ave  el  nombre  de  cacique  di  los  grandes  bos- 
¡i,,.  En  esta  -  pecñ  .  como  sucede  con  la  dol 
cacique  amarillo,  hay  algunos  individuos  lo 
ni i  un  tercio  maj ¡  que  los  demti 

Ca  iqui  di  la  Luisiana.  No  tiene  más  que 
■  le     pulgada    de  I  irgo;  las  plumas  de  la  cabeza 

y  del  cuello  Bon  bit as;  el  resto  del   plumaje 

i  ii  ¡a  i"  'le  blai i  vi  lOBde  violeta  y  verdoso; 

las  gramil     ni  [as  do  la      da     casi  del   todo  no 

glas,  y  sus  puntas  algo  de  blanco,  las  ile  la  cola 

también  son  negras  y  los  oxtremos  bla lo 

pie    ion  negruzco  i,  el  pie ;ro  y  un  poco  ar 

queado, 

Quizá  i  será   una   ( ai  iedad  de  un  trupial  n 
oro,  V.  Tiiti-i al. 

Cacique  rojo  del  Brasil  Llámast  también 
J  upaba.  Es  de  un  tamaño  OH  tercio  mayor   que 
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un  mirlo;  su  plumaje  es  de  un  negro  oscuro  y 
brillante,  excepto  lo  inferior  del  lomo  y  las 
cubiertas  de  encima  de  la  cola  que  son  de  un  rojo 
vivo  y  resplandeciente;  el  pico  es  de  color  de 
azufre  pálido  y  los  pies  y  las  uñas  negros. 

Cacique  verde.  -Originario  de  Cayena.  Su  ta- 
ñían,' es  el  do  la  corneja;  su  plumaje,  tanto  por 
arriba  como  por  abajo,  es  de  un  verde  de  aceitu- 
na más  oscuro  en  las  partes  superiores.  Lo  alto 
de  las  piernas  hacia  la  rodilla,  el  occipucio,  la 
parte  inferior  del  vientre  y  por  debajo  de  la  cola, 
son  de  un  color  pardo  claro;  en  la  extremidad  de 
las  grandes  cubiertas  de  las  alas  tiene  algunas 
manchas  del  mismo  color,  y  las  guías  son  de  un 
negn,  cárdeno  y  lavado  ó  de  un  pardo  oscuro; 
las  dos  plumas  dol  centro  de  la  cola  son  pardas 
y  las  laterales  de  un  amarillo  muy  vivo;  de  la 
coronilla  ó  vértice  de  la  cabeza  salen  dos  plumas 
estrechas  y  aceitunadas  que  en  algunos  indivi- 
duos tienen  dos  pulgadas  de  largo,  y  en  otros 
cerca  de  tres;  nacen  las  dos  juntas,  y  siguen  una 
dirección  muy  divergente;  el  pico  es  muy  ancho 
en  su  base,  y  en  el  nacimiento  de  la  parte  supe- 
rior tiene  una  prominencia  deprimida  y  chata, 
redonda  por  los  lados  y  por  detrás,  que  se  pro- 
longa hasta  el  tercio  do  la  cabeza;  es  de  un  color 
pardo  lavado,  y  lo  restante  de  él  de  color  de 
marfil  amarillento;  los  pies,  dedos  y  uñas  son 
negros. 

CACIQUISMO:  m.  tig.  y  fam.  Pul.  Excesiva 
influencia  de  los  caciques  en  los  pueblos. 

Es  inútil  ir  á  buscar  el  significado  de  esta 
palabra  á  los  libros  extranjeros.  Sin  ser  desco- 
nocida fuera  de  España  esa  misteriosa  influen- 
cia que  envuelve  un  poder  anómalo,  extralegal 
é  irresponsable  dentro  del  mecanismo  del  Esta- 
do, parece,  y  es  realmente,  el  caciquismo  fruto 
propio  de  nuestro  país,  y  pernicioso  resultado  de 
nuestra  especial  manera  de  entender  el  régimen 
representativo. 

No  se  libran,  sin  embargo,  de  su  influjo  otros 
pueblos  latinos,  como  lo  demuestra  el  impor- 
tante libro  de  Minghetti  titulado:  Los  partidos 
políticos  y  su  ingerencia  en  la  Jusl  ida  y  en  />'  Ad- 
ministración. Ya  su  autor,  en  1880,  había  hecho 
notar  «la  degeneración  de  la  condición  de  dipu- 
tado» en  Italia,  procedente  «de  no  representar 
principio  alguno,  ni  siquiera  el  sentimiento  na- 
cional, sino  de  estar  convertido  enórganodc  in- 
tereses locales  y  en  patrono  y  agente  de  los  elec- 
tores,» que  es,  según  Minghetti,  el  origen  de  la 
corruptela.  Los  abusos  lamentados  en  Italia 
abalizan  ya  á  Bélgica,  á  Francia,  y,  en  general, 
á  todos  los  países  constitucionales;  pero  arraigan 
especialmente  entre  nosotros  hasta  el  punto  de 
haber  merecido  que  los  califique  la  Asociación 
nacional  de  Ñapóles  como  «la  más  fea  clase  de 
españolismo  parlamentario. » 

Por  de  contado,  el  sentido  de  la  voz  cacique 
dentro  de  nuestro  Derecho  administrativo  es 
una  derivación  analógica  leí  primitivo  sentido 
con  arreglo  á  la  Legislaciónde  Indias.  En  el  título 
Vil  del  libro  IV  de  su  Recopilación,  se  respetan 
los  derechosde  los  naturales  de  Indias,  que  eran 
en  tiempos  do  su  infidelidad  caciques  o  señores 
de  pueblos,  cuya  indómita  jurisdicción  se  pro- 
cura contener  ni  la  forma  que  toleraba  acá  o 
una  raza  que  había  cedido  parle  de  su  fiereza  al 
contacto  de  sus  civilizadores. 

Nada  de  esto  reza  ya  con  nuestro  vocabulario. 
En  España  el  cacique  es  un  elemento,  un  factor 
indispensable  de  la  política  palpitante  y  de  la 
administración  real  y  efectiva  que  se  mueve 
detras  de  la  administración  aparente  y  arti- 
ficiosa de  nuestra  leyes  orgánica -.  I lesde  fue 
ra  solo  se  ve  lo  legal,  l"  permitido,  lo  quo 
viene  prescrito  con  arreglo  s  la  pauta  constitu 
eional,  el  orden  legal  de  podere  .  in  til ucione 
\  mecanismos  administrativos,   que  desenvuol- 

\  "ii  .o  i ici "ir  la  vida  '!'■  la  \  "  ion,  do  la 

|'io\  tu.:  i  j  dol  Municipio,  con  til  uj  ando  jerar- 
quía -  v  atribu  i  j  t  eñalando  las  órbitas  en 

quo  li  ni  do  girai  la  i  utidade  ocíales;  desde 
lo  Lnterioi  del  edificio  admini  tti  ativo  10  colum- 
bran la  máquina  que  domina  en  todo   estos 

\  inmuto  .  v  el  factor  mi  te anónimo,  in- 
descifrable, qui    I ula. 

Tal  es  el  caciquismo: i  o  j  poderoso  impe- 
rio qua  so  levanta  au  medio  do  nuestras  insti- 

tu. |'"ht  ni  - ;  nuoi ".  porque  b  i 

dol  fal  oainiento  del  régimen  n  pn   antal 

doro  io,  i i"'1  oí io  do  l'rono  j  de  límite. 

El  caoique  uiniont itoi  idad  en  el  I  Itulo 

du  /((  influencia,  legitima  ó  ilogíl  una,  originada 
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del  prestigio  de  los  años,  de  la  importancia  de 
la  posición,  de  la  prudencia  en  los  consejos,  ó 
acaso,  y  más  frecuentemente,  del  amaño,  del  te 
rior  ó  ríe  la  intriga.  Pero  el  cacique,  así  presen- 
tado, no  es  todavía  elemento  de  este  poder 
misterioso  que  hemos  descrito  sino  va  acompa- 
ñado de  una  ingerencia  práctica  y  constante  en 
los  asuntos  políticos  y  administrativos,  y  si  esta 
ingerencia  no  se  verifica  en  nombre  de  una  par- 
cialidad y  con  relación  á  un  fin. 

El  cacique  no  está  solo  y  aislado.  Ejerce  SU 
influencia  dentro  del  pueblo;  pero  obedece  aun 
sistema.  El  cacicazgo  se  ordena  también  en  una 
especial  y  característica  jerarquía,  y  este  es  el 
secreto  de  su  influjo;  compone  una  red  extensa 
que  abarca  el  Municipio  y  la  Provincia;  el  campo 
y  la  ciudad,  y  abraza,  á  veces,  con  sus  lilallas 
los  mas  altos  factores  de  la  gobernación  del  Es- 
tado. Por  eso  hay  cierta  correspondencia  en  sus 
manejos  y  un  turno  que  viene  á  ser  el  reverso 
del  ijue  guardan  los  partidos  políticos,  á  los  que 
se  aterran  como  verdaderos  parásitos,  dificul- 
tando la  actividad  bienhechora,  embarazando 
sus  disposiciones  y  haciendo  que  se  sobreponga 
el  bien  egoísta  de  la  parcialidad  al  bien  general 
de  la  patria. 

Los  gobiernos  tienen  que  contar  con  las  ma- 
yorías parlamentarias,  y  sus  diputados  con  el 
apoyo  de  los  caciques,  que  consagran  durante 
el  mando  con  favores  y  entretienen  durante  la 
oposición  con  esperanzas.  Aquéllos,  entre  tanto, 
han  de  corresponder  á  sus  parciales  de  igual 
manera,  y  así  se  establecen  cambios  de  servicios, 
contratos  innominados  que  los  romanos  i 
liaban  dentro  déla  conocida  fórmula:  do  ut  des, 
do  ut  /acias,  fació  ut  facías,  fació  ut  des. 

Los  servicios  electorales  se  pagan  luego  con 
destinos  y  recomendaciones  para  que  se  acel 
ó  retarde,  según  convenga  al  cacique,  el  di  spa 
cho  de  los  expedientes  en  los  Ministerio-,  por 
virtud  de  una  excesiva  centralización  que  pone 
casi  todos  los  resortes  administrativos  en  manos 
del  poder  central.  En  aras  del  cacique  hacen 
nuestros  políticos  á  las  veces  los  mas  duros  y 
antipáticos  sacrificios;  so  cometen  injusticias  y 
opresiones;  se  infringe  el  principio  de  igualdad 
ante  la  ley,  y,  otorgando  privilegios  á  unos  cuan- 
tos, la  administración  municipal  y  provincial  se 
desquicia,  la  guerra  dentro  de  cada  parcialidad 
y  de  cada  Ayuntamiento  se  encona,  y,  como  dice 
el  Sr.  Posada  Herrera,  «las  leyes  y  los  reglamen- 
tos no  se  entienden  nunca  con  los  amigos. » 

Viene  á  ser,  por  consiguiente,  el  caciquismo, 
feudalismo  novísimo  y  oligárquico  que  ostenta 
su  dominio  en  el  distrito  electoral,  su  momento 
álgido  en  las  elecciones  y  su  campo  de  combate 
en  la  influencia,  todo  fuera  y  á  espaldas  del  de- 
í.  ebo  y  de  la  ley. 

Hoy  no  hay  nadie  que  no  sienta  la  necesi- 
dad de  sacudir  semejante  yugo,  que  comienza 
defendiendo,  modestamente,  inten  íes  de  campa- 
nario, y  acaba  desacreditando  lo  que,  merced  a 
su  intervención,  se  denomina  «parlamentaris- 
mo,» en  unión  de  otras  concausas  no  menos 
censurables. 

La  elaboración  de  una  buena  l. 
sobre  la  base  de  inanwcilidad  y  rcsponsabí 
que  ponga  coto  o  desmedidas  exigencias;  la  me- 
jora del  procedimiento  administ  ativo  que  aparte 
la  tramitación  de  los  expedientes  del  dominio  de 
la  arbitrariedad  del  poder  ministerial,  y  la  dis- 
minución de  los  poli  propo    nulo  la 

n  en  la  política  de  todi 
e  ni'  I  a<  la  nos  aptos,  acabarían  poi  desterrar  el  vi- 
cio del  caciquismo,  foco  de  corrupción  j  do  Hi- 
lad. 

Do  nada  sirve  pretender  estai   á  cubierto  de 
las  infracciones  legales  manifiestas;  do  u  i 
fender  la  moral  grossi  del  I  lódigo  penal    Bueno 
quo  se  castiguen  el  síntoma  j  i  ado  de 

rebeldía;  pero  el  movimii  uto  ai  tual  do  lo  Cien- 
cia política,   la  SCI  edad    do     lo 

l    i, id..  ¡  1 1  constante  clamoreo  do  ia  opinión  y 
de  la  piensa,  exigen  queso  combata  duramouto 

al  caciquismo  o] iéndolo  un  mploto 

do  ropre  ióu    ¡    iko  ¡  indo,  i  a   uní  i,  olmal 
misma  raíz,  quo  es  el  pueblo,  '1  municipio,  para 

que  -.'ilIii i  i  |'"i  ■  ■  i.  o  i 

ción  '  toda  la  maquina  j    al    I    i 
di  i  E  i.i.l'- 

cacle:  ni     l/i     Sandalia  tosca  de  cuero  muy 
u  ....i  i   por  los  indio    j    también  poi   la 
cuando     i  aino. 

caco  (do  Caco,  fama  ia 
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cuyo  nombre  nos  ha  transmitido  la  Mitoli 
ni."  tig.  y  fain.  Ladrón  que  roba  con  destreza. 

Da  comida  de  la  Venta 
Supónese  puerca  y  cara. 
I  te  el  Ventero  era  caí  O, 

Y  la  Ventera  era  caca. 

JIantix  de  León. 

-Caco:  MU.  Gigante  hijo  de  Vulcano,  medio 
hombre  y  medio  sátiro,  que  habitaba  en  un  an- 
:  monte  Aventino  por  el   tiempo  en  que 
Hércules  conducía  á  las  riberas  del  Tiber  los 
ganados  que  arrebatara  á  Gerión  en  los  prados 
ia    Mientras  Hercules  dormía,  Cacóle  ra- 
juñas terneras  que.  por  esconderlas,  llevo 
i  al  antro  que  habitaba.    Por  la  maña- 
na, cuando  Hercules  se  disponía  á  partir,  los  to- 
ros de  su  rebaño  empezaron  á  mugir  y  las   ter- 
les  respondieron.  Hércules,  furioso,  corrió 
.  ein.i  cuya  puerta  halló  cerrada  con   una 
pie  separo  con  sus  poderosas  manos,  y  pe- 
netrando en  aquel  antro,  trabó  terrible  lucha  con 
el  monstruo  a  quien,  a  pesar  de  las  llamas  que 
vomitaba  contra  él,    le  ahogó  ó  le  dio  muerte  a 
golpes  de  clava.  Según  los  relatos  de  Virgilio  y 
Ovidio,  Caco  era  un  simple  pastor  ó  servidor  de 
lívand  lía  unahermaua  llamada  Caca, 

que  fué  quien  denunció  á  Hércules  el  robo.  Dio- 
doro  dice  que  Caco  comenzó  por  dar  hospitali- 
Hércules,  y,  según  Sblim,  fué  embajador 
de  Frigias,  Marcia,  en  Etruria;  pero  que, 
nado  por  Tarcón  rey  délos  tirrenios,  se 
escapó,  volvió  alAsiay,  tornando  con  un  ejérci- 
to, amparósede  las  riberas  del  Vulturnus  j  de  la 
murió  á  manos  de  Hércules  citando 
lir  el  territorio  arcadiano.  Según  otra 
i    l-sión  mi  fue  Hércules  quien  mato  ;\t  ¡acó,  sino 
un  pastor  de  extraordinaria  fuerza  llamado  Ga- 
mo     Ba   irano.  El  teatro  de  la  lucha  de  Hércu- 
1  acó  tue   un  hondo  valle  que  hay  entre 
los  montes  A',  entino  y  Palatino,  donde  más  tai 

tvo  el  Forum  Boarium;  en   el  Aventino 

se  enseñaba  una  vertiente  llamada  escala  di  I  'a    < 

y  el  altar  dedicado   por  Hércules  a  Júpiter  In- 

mando  fue  en  busca  de  sus  bueyes.  En  el 

Palatino  se  alzaba  alara  máxima  consagrada  á 

Hércules  Victorioso  y  el  templo  y  la  estatua  de 

l,i    victoria   de   Hercules  sobre   Caco 

era  e]  prototipo  de  las  victorias  romanas;  se  con- 

is  anuales  en  las  que  se  hacia 

irificio  y  luego  se  celebraba  un  festín,  y 

había  además  íii    ta    extraordinarias  en  los  .has 

de  triunfo    Por  oposición   á  la  referida  fábula 

con  la  del  robo  de  los  bueyes  de  Apolo  por  Her 

|  to  que  Hermes  era  la  forma  divi- 

Caco  la  forma   demoniaca   del   ladrón.    El 

i  de  Caco   debió  formar  un  episodio  de  los 

mesto] poetas  sicilianos, 

i.:  :-  antiguo  fué  contemporáneo 

.¡o  Tulio.  En  la  mitología  griega  Caí 

rráneo  d  I  fuego;  es  la  oscuridad 
roba      o        i  la  claridad  solar. 

i        i:  Qeog.  Ha  ienda  en  el  disl .  de  Plica 
i  [ep.  de  Puno,  Perú;  »i<i  liabits, 

caco     i'      i    ■  ie.  i  un    I  [ombí 

.    .  ,i.  po   i  ó  ninguna   teso 

lie  -i',  li. 

CACOCALINA '■!•  I  gr.  ruaiói,  malo,  ¡   //.Xtvo:. 
de  madera);  f.  Zool   Género  de  celenterios  es- 

n    i.    lo    lil irio 

alicindrinos,  familia  de  los  c  i 
[lie  comprende  este  género 
.  Rojo  v  i  ieueu  elasp    to  i    te 

Caco      ■"luí. 

CACOCOl  l  . 

CACOCÚn 
di   Hol 

CACOCHA  do  Sil- 

.  o\    de  II  '  Perú; 

CACODEMO:   .!/■  ritll  de 

I., 
■  •mal 
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mente  el  Acido  cacodílico  poi  las  basi       on 
por  lo  general,  de  aspecto  gomoso  é  incristali 
zables,  solubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol.  Por 

In  acci leí  calor  se  desi i\ n,  formándose 

arseniato  y  carbonato  de  la  base.  Pos  cacodila- 
tos  de  mercurio  y  de  plata  cristalizan  en  aguji- 
tas.  y,  por  la  acción  del  luego,  el  de  plata  pro- 
duce una  ligera  explosión. 

cacodílico  (Aoinu)  (de  cacodilo):  Quím. 
Compuesto  arsenical  ácido,  correspondiente  a 
la  fórmula  C2H7As02,  y  que  se  produce  por  la 
acción  directa  del  cacodilo  y  del  óxido  de  caco- 
dilo. Para  obtenerlo  se  añade  óxido  mercúrico  al 
licor  fumante  de  Cadet,  cubierto  de  una  capa 
ele  agua,  y  se  dejan  reaccionar  a  uní  tempera- 
tura baja  hasta  que  el  liquido  pierda  su  olor. 
En  este  caso  se  evapórala  solución,  y  el  residuo 
cristalino  se,  trata  por  el  alcohol,  de  cuya  disO: 
Ilición  alcohólica  se  depositan  por  evaporación 
cristales  de  ácido  cacodílico. 

El  ácido  cacodílico  cristaliza  en  prismas  obli- 
cuos delicuescentes;  es  soluble  en  el  agua  y  en  el 
alcohol,  é  insoluole  en  el  éter;  fusible  á200°  y 
descomponible  á  mayor  temperatura.  Es  inodo- 
ro, y  aunque  el  cacodilo,  el  óxido  y  cloruro  de 
este  radical  son  venenosos,  el  árido  cacodílico 
parece  que  no  lo  es,  á  pesar  de  que  contiene 
Ó4,3  por  100  de  arsénico;  así  es  que,  introduci- 
do en  el  estómago  de  un  conejo  en  cantidad  de 
30  centigramos,  no  ha  producido  síntoma  nin- 
guno de  envenenamiento  (Gerhardt). 

Por  la  accióndel  ácido  fosforoso,  protocloruro 
de  estaño  y  zinc  metálico,  se  reduce  al  estado  i\'' 
óxido  de  cacodilo.  El  ácido  clorhídrico,  broinhi- 
drico  y  fluorhídrico  concentrados,  entran  en 
combinación  con  él  y  forman  compuestos  defi- 
nidos. El  ácido  iodhídrico  seco  forma  con  el 
árido  cacodílico  ioduro  de  cacodilo  y  agua, 
quedando  todo  en  libertad.  El  ácido  sulfhídrico 
produce  bisulfuro  de  cacodilo,  agua  y  azufre. 

El  ácido  cacodílico  es  un  árido  débil  y  las  sa- 
les que  forma  se  llaman  cacodilatos. 

CACODILO  (del  gr.  zazo.;,  malo,  y  o_'  'v  9en- 
tir,  oler):  m.  ','"""•  Radical  compuesto,  forma- 
do de  una  molécula  de  arsénico  y  dos  de  metilo, 
y  correspondiente,   por    lo   tanto,  á  la  fórmula 

I  ,PTí-i'i4  =  As2(CH:1)4.  Se  encuentra  en  mez- 
cla con  el  óxido  de  cacodilo  en  la  alcaisina  ó 
licor  fumante  de  Cadet.  Por  su  composición  le 
corresponde  también  el  nombre  de  arsenidime- 
l lia.  liunsen  lo  aisló  por  vez  primera  en  1842  y 
reconoció  su  carácter  de  radical  compuesto. 

Se  aisla  el  cacodilo  ó  arsenidimetilo  calen- 
tando el  cloruro  de  cacodilo  con  zinc  á  100  en 
tubos  cerrados.  Se  forma  clorurode  zinc  y  caco- 
dilo, que  queda  en  libertad,  el  cual  se  destila  ni 
un  aparato  lleno  de  una  atmósfera  de  hidróge- 
no, porque  en  contacto  del  oxigeno  se  inflama. 
El  cacodilo  es  un  líquido  incoloro,  denso,  <l<' 
olor  fuerte  arsenical,  muy  venenoso  \  corrosii  o. 
i  ■■  ,i  i  89  .  j  expuesto  á  una  tempeí  al  tira 
ilc  -6o  rusta  liza.  En  contacto  del  aire  despren- 

...  bla  n  os  y  se  inflama;  -i  la  acción  del 
oxígeno  es  lenta,  se  forma  oxido  de  cacodilo;  y 
si  la  acción  continúa,  se  convierte  en  ácido  arse- 
mu  .i  \  ácido  carbónico.  Es  soluble  en  el  alcohol 
v  n  el  éter  y  poco  en  el  agua.  Como  el  raro 
diloes  un  radical  compuesto,  y  funciona  á la 
manera  que  un  cuerpo  simple,  forma  divorsas 
,  i,  i.i,inr ,  i,, ,  mas  importantes  de  las  cuales 
son: 

*  >  >    i ■  -  ..  lilo      I    II ' '  \    0    Se   produce 

,   ir  cuerpo  cuando  si    desl  ila  una    mezcla  de 

iguales  di   ai  etato  de  pota  ia  seco  j  de 

acido  ai  r jo;  le  retorta    e  calienta  con   baño 

de  arena,  )  tei  mina  poi  me  lio  de  una  alai 

i-a  ron  un  recipiente  rodeado  de  hielo,  para  que 

¡ondeu  en  los  vapoi       J  provi  itod la  t'go 

tubo  qm  iiiii  ..  un. i  ventana  >  salga  fuera  del 
laboratoi  io,  porque  los  vapoi  es  que  se  dospren- 
,i  i,  ..  ,  i  mi  ii t.-  i  enonosos.  lil  producto 
destilado  es  I"  que   Be  llama  licor  fumante  de 

. ,.  'car  tina ;  en  con  tacto  del  airo  pr< 
vaporo  i  blanco     -  di   pilé    se  inflama  ;  so  hall  i 

nido    pi ■! '' '  ,  di   i  i    '  ii  ile  ■  la  in 

|.  i  ior  ' i in  depó  ito  arsenical,  la  su- 

i.     i  .in    ai  i  i  'in  j  .ii  i  lo  acól  ico,  y 

i  ii  i leo   i.   de  color  pardo  j  for 

poi  '■  ido  do  cacodil | Para  puii- 

i  [ido  do  r lilo     '     upai tapa 

ni  ■  ■  ■  l i  i  ■  ■  ■  i  i    cuidando  d  e  e  vi  tai 

icto  del  ain  In    i    b i  destila 
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juntamente  con  agua   en   un  aparato  lli 
una  atnni  tfei  a  de  hidrógeno;  el   pi  oil  ucl  o  di   ti 
lado    b  rectifica     obre  cal  can  i  ii  a  y  fuei  a  di 
iiini  icto  del  aire.    La   reai  ción  que  se  i  ei  ¡fiea 

mi  re  el  acetato  de  potasa  ■       ido  ai  i  ni ra 

producirse  el  óxido  de  cacodilo  i    pn    i  por 

la  ecuación  siguiente,  prescindiendo  de  los  pro- 
ductos accesorios  que    '   forman: 

4(C2H302K)+As°O3  =  C0s  +  3C08K  hC*H"A    0 

lil  óxido  de  cacodilo  es  un  líquido  incoloro, 
de  mi  olor  fuerte  arsenical,  sumamente  veneno- 
so; su  densidad  es  igual  á  L,46;  hierve  hacia 
150°  y  se  solidifica  á  — 23°;  insoluble  en  a 
soluble  en  alcohol  y  éter.  En  contacto  del  aire 
produce  vapores  blancos  y  se  inflama,  produ- 
ciéndose ácido  arsenioso.    Si   la  nbusti - 

lenta  forma  ácido  cacodílico.  Por  la  gran  afini- 
dad que  tiene  con  el  oxíg obra  como  reduc- 
tor en  contacto  de  otros  cuerpos:  así  es  que  trans- 
forma el  índigo  azul  en  índigo  blanco,  y  reduce 
las  sales  de  oro,  de  plata  y  de  mercurio. 

El  óxido  de  cacodilo  se  combina  con  los  áci- 
dos y  forma  sales;  por  tanto,  si  ¡e  trata  e]  licor 
de  i  nlet  con  ácido  nítrico,  se  forma  el  nitrato 
de  cacodilo,  é  igualmente  se  obtiene  el  sulj 
cacodilo  cuando  se  trata  por  el  ácido  sulfúrico 
hirviendo. 

Bióxido  de  cacodilo.  -  C"-'Hi;AsO.  Es  un  grado 
intermedio  de  oxidación  entre  el  óxido  de  caco- 
dilo y  el  ácido  cacodílico;  se  forma  cuando  se 
quema  lentamente  el  óxido  de  cacodilo;  por 
ejemplo,  cubierto  de  una  ligera  capa  de  agua, 
al  través  de  la  cual  es  absorbido  lcntamenteel 
oxígeno  del  aire,  se  forma  al  mismo  tiempo 
ácido  cacodílico,  del  cual  se  separa  el  bióxido 
por  medio  de  la  destilación  con  agua,  en  cuyo 
caso  pasa  éste  bajo  la  forma  de  un  liquido  vis- 
coso, y  el  ácido  cacodílico  queda  en  la  retorta. 

Bromuro  de  cacodilo.  -  Es  un  compuesto  aná- 
logo al  cloruro. de  cacodilo.  Se  obtiene  desti- 
lando el  cloroinercuriato  de  cacodilo  con  ácido 
broiiihídrico  en  disolución  coi ntrada.  Resul- 
ta un  líquido  de  color  amarillo.  Su  fórmula  es 
r  Il';AsBr. 

i '1, ¡raro  de  cacodilo.  -  C^H'AsCl.  Se  llama 
también  clorarsina.  Se  obtiene  esto  compuesto 
destilando  con  acido  clorhídrico  concentrado 
la  combinación  del  óxido  de  cacodilo  con  el  clo- 
ruro mercúrico;  este  compuesto  se  prepara  tra- 
tando una  disolución  débil  de  oxido  de  cacodilo 
con  otra  diluida  de  cloruro  mercúrico,  en  cuyo 
caso  se  forman  cristales  del  compuesto  meucio- 
ii.idi.  El  producto  de  la  destilación  se  pone  en 
itactopor  algún  tiempo  con  el  cloruro  de  cal- 
cio y  la  cal  viva,  y  se  rectifica  después  en  un 
aparato  lleno  de  ácido  carbóuico.  El  cacodilo  se 
combina  directamente  con  el  clora,  de  modo  que 
puede  obtenerse  el  cloruro  de  cacodilo,  tratando 
este  radical  por  el  agua  de  cloro,  rectificable 
después  sobre  cloruro  de  calcio  y  cal  cáustica. 

El  cloruro  de  cacodilo  es  un  líquido  espon- 
táneamente inflamable  al  aire,  de  olor  fuerte  in- 
soportable, muy  venenoso,  insoluble  en  agua  y 
en  éter,  pero  soluble  en  alcohol.  Hierve  hacia 
100°,  y  resiste  á  -  45°  sin  solidificarse.  Con  el 
nitrato  de  plata  se  forma  cloruro  de  plata  y  óxi- 
do de  cacodilo;  el  árido  sulfúrico  y  fosfórico 
concentrados  producen  desprendimiento  de  áci- 
do clorhídrico;  el  acido  nítrico  da  lugar  á  la  in- 
flamación en  contacto  del  cloruro  .Ir  carodilo. 
lil  zinc,  hierro  y  estaño  se  apoderan  del  cloro 
del  cloruro  do  cacodilo,  poniendo  en  libertad  el 
radical  cacodilo.  El  cloruro  de  cacodilo  entra  en 
combinación  con  los  cloruros  metálicos,  tales  co- 

ii I  cobre,  el  platino,  etc.,  y  forma  cloruros 

dobles. 

Trkloruro  de  cacodilo.  -  r''ll'AsCl:;,  Se  pro 
duco  este  cuerpo  por  ta  acción  del  cloro  subir  el 
cloruro  de  cacodilo  ;  pero  es  tan  violenta  la 
acción,  que  se  inflama  la  masa.  Pnedi  obtener- 
se más  fácilmente  añadiendo  en  cortas  pon  Io- 
nes ácido  cacodílico  en   polvo  al  porción lo 

fósforo,  cubiei  to  de  una  capa  de  éter  frío.  So 
forma  ácido  olorhídico,  oxiclornro  do  fósforo,  y 
se  precipitan  cristales  de  tricloruro  de  cacodilo. 

lil  triol de  cacodilo  es  soluble  en  éter, 

de  donde  si  puede  obtener,  por  a\  aporación,  cris- 
talizado en  prismas  incoloros;  en  contacto  del 

,  i  di  '  iniipiiiir.  formándose  nenio  clorhí- 
di  ico  j  ácido  cacodílico 

'  'jaira  r ■  cacodilo     Se  prepara  dostilondo 

el  licor  de  Cadol   con    cianuro   mercúrico;   se 
'ni  ii mi  de  '■  ta   ni o  en  el   recipiente  (en  el 

.1     i    i agua   .    inri   ',iiii  oleo  ia   que   so 
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solidifica  por  enfriamento,  formando  una  masa 
cristalina.  Estos  cristales  se  secan  entre  papeles 
de  filtro,  y  después  se  destilan  con  barita,  re- 
sultando el  cianuro  de  cacodilo  puro.  Estecuer- 
po  se  funde  á  32°,5  y  hierve  á  140°;  poco  solu- 
ble en  agua]  soluble  ene  Icoho]  y  éter;  la  densi- 
dad del  vapor  es  1,63.  Es  sumamente  venenoso. 

Fluoruro  de  cacodilo.  -.Se  obtiene  de  una  ma- 
nera análoga  qi 1  cloruro  y  que  el  bromuro,  es 

decir,  destilando  una  mezcla  de  cloromercuriato 
de  cacodilo  con  nido  fluorhídrico.  Resulta  un 
líquido  que  ataea  al  vidrio. 

Toduro  de  cacodilo.  -  Se  prepara  destilando  el 
licor  fumante  de  Cadet  con  el  ácido  iodhídrico  en 
disolución  concentrada;  resulta  un  líquido  oleo- 
so amarillo,  que  se  decanta  y  se  le  vuelve  á  des- 
tilar con  más  ácido  iodhídrico;  el  producto  se 
pone  con  cloruro  de  calcio  fuera  del  contacto  del 
aire,  y  se  rectifica.  Es  un  líquido  siruposo  ama- 
rillo, de  olor  fuerte;  hierve  á  más  de  100°,  pero 
en  contacto  del  agua  se  destila  á  esta  tempera- 
tura. Cuando  se  calienta  en  contacto  del  aire,  se 
inflama  con  producción  de  vapores  de  iodo;  es 
insolnble  en  agua,  pero  soluble  en  alcohol  y 
éter. 

Sulfuro  de  cacodilo  ó  sulfarsina.  -Se  prepara 
destilando  una  mezcla  de  sulfuro  de  bario  con 
cloruro  de  cacodilo;  el  producto  se  rectifica  so- 
bre carbonato  de  plomo,  y  después  sobre  cloru- 
ro de  calcio  fuera  del  contacto  del  aire.  El  sul- 
furo de  cacodilo  es  un  liquido  incoloro,  de  olor 
fuerte  desagradable,  pero  que  no  da  humos  al 
aire:  absorbe  rápidamente  el  oxígeno  y  forma 
bióxido  de  cacodilo,  ácido  cacodílico  y  bisulfuro 
de  cacodilo.  Hierve  á  más  de  100°  y  la  densidad 
de  su  vapor  es  7,72.  Es  casi  insolnble  en  alco- 
hol y  éter.  El  ácido  clorhídrico  le  transforma  en 
cloruro  de  cacodilo  ,  con  desprendimiento  de 
hidrógeno  sulfurado.  Los  ácidos  sulfúrico  y  fos- 
fórico, forman  sulfato  y  fosfato  de  óxido  de  ca- 
codilo. 

Cuando  se  calienta  el  sulfuro  de  cacodilo  con 
el  azufre,  se  forma  el  bisulfuro  de  cacodilo.  Este 
cuerpo  se  presenta  sólido,  fusible  á  50°  y  des- 
componible á  una  temperatura  más  elevada;  so- 
luble en  el  alcohol  y  éter.  El  agua  le  precipita 
en  gotitas  oleosas  de  su  disolución  alcohólica. 

Tratando  las  disoluciones  metálicas  por  el  bi- 
sulfuro de  cacodilo,  ó  tratando  ciertos  cacodila- 
tos  por  el  hidrógeno  sulfurado,  se  forman  los 
sulfocacodilatos;  así,  por  ejemplo,  sise  trata  una 
disolución  alcohólica  de  acetato  de  plomo  por  el 
bisulfuro  de  cacodilo,  se  forma  el  sulfocacodilato 
de  plomo. 

CACOFONÍA  (del  gr.  xaxdsojvt'a;  de  zi/.ó;, 
malo,  y  scoy»),  sonido,  voz):f.  Viciodel  lengua- 
je, que  consiste  en  el  encuentro  ó  repetición  fre- 
cuente de  unas  mismas  letras  ó  sílabas. 

Asísteme  ;i  este  romance, 

Y  líbrame  como  puedes 
De  la  vil  cacofonía 

Y  el  bajo  siinulcadente. 

Jerónimo  Cáncer. 

...  hay  dos  cacofonías  en  la  primera  parte 
[del  verso),  una  en  túáquien,  y  otra  la  inte- 
gridad, etc. 

JOVELLANOS. 

-Cacofonía:  Mus.  Efecto  desagradable  al 
oído,  producido  por  la  sucesión,  ó  por  la  eoncu- 
i  rencia,  de  \  ai  io    sonidos  discordantes. 

-Cacofoní  s.:  I.  ¡i.  Se  da  este  noml n  lite- 
ral ura  al  choque  de  lagí  idable  de  sílabas  que  se 

ro   n  aspereza  en  el  discurso  y  producen  un 

sonido  duro  y  de  mal  efecto  al  oído,  ó  loa,  como 
expresa  la  etimología  do  la  palabra,  un  mal  so- 
n  ido.  I  [ay  cacol a  cuando  se  ¡untan  dos  sila- 
bas exacl nte  ¡guales,   como  todo  dominio, 

torri  redonda,  Puerl*  temor,  navevelera.  La  caco 
foníadi  truyopor  lo  general  la  buena  impresión 
estética  que  di   ea  causar  el  escritor  con  una  fra 

SI    '  ii    ll    .nimio  de  los   leedores.  Kn  prosa  es  en  e\- 

i i'    igradablo,  é  Insufrible  en  verso.  1    asi 

la  voz  i  icol i.  i  n  'ni  i"  ontido  Ggur  ido,  para 

lignilii  o  también  la  incoherencia  de  las  ideas, 

]    ibí,  do  un  'ii    ni  ■•    ni  il.e  i"ii  ni  ordi  ii.  ó  do 

una  | i.i  falta  do  bolli    i,    nele  decirse  q 's 

uno  \ ei, i, el,  i.i  cacofonía  Pordi  ■  ¡racia,  es  toda- 
■  .i  ni     frecuont   en  lo    el,  ,     | u  [a    n  da 

bras.  Fácil  'iii  o  il  M  in'i  ¡i  "loas  y  discur- 
so i|  |e  ne  ipalmente  políticos,  que  no  b i  ro 

eo  no    crio  de  cacofoní  i  ,  de  frai  i     bri 

liantes  en  la  ipariencio  vacias  de  lenl  ido  on  el 
i I",  que  ofenden  al   bien   gn  to  j  ,i   la  sano 
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ii  -on  más  de  lo  que  lastiman  al  oído  las  cacofo 
nías  de  palabras,  También  se  aplica  éste  nom- 
bre á  los  sonidos  que  producen  las  voces  é  ins- 
trumentos que  cantan  y  tocan  sin  marchar  acor- 
des, y.  por  extensión,  al  ruido  confuso  causado 
por  las  voces  de  cierto  número  de  personas  que 
hablan  ó  gritan  á  la  vez  sin  que  se  puedan  dis- 
tinguir bien  sus  palabras.  Ejemplo  frecuente  de 
esta  cacofonía  ofrecen  las  conversaciones  de  sa- 
lón, las  discusiones  parlamentarias,  y,  por  lo  que 
á  unas  y  otras  se  refiere,  conviene  advertir  que 
la  cacofonía  se  da  no  pocas  veces  en  las  ideas 
más  que  en  las  palabras. 

CACOFÓNICO,  CA:  adj.  Que  tiene  caco- 
fonía. 

CACOGENESIS  (del  gr.  xoex?o',  malo,  y  yívsai;, 
generación):  í.  Pat.  y  Terat.  Desviación  del  des- 
arrollo orgánico;  monstruosidad.  Formación  de 
tejidos  patológicos. 

CACOGRAFÍA  (del  gr.  x«xofpa<pía;  de  xaxo';, 
malo,  vicioso,  y  ypaoj],  escritura):  f.  Ortografía 
viciosa,  modo  incorrecto  de  escribir. 

CACOGRÁFICO,  CA:  adj.  Que  tiene  caco- 
grafía. 

CACOLOGiA  (del  gr.  xaxo).OYÍa;  de  zazo;, 
malo,  y  Xo'yo;,  discurso):  f.  Locución  viciosa. 

CACOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  cacología. 

CACOMITE:  ni.  Bot.  Planta  que  vive  en  la 
mesa  central  del  territorio  mejicano,  de  flores 
muy  hermosas  á  manera  de  lirios,  en  forma  de 
copa,  por  lo  común  rojas  en  la  periferia  y  ama 
lillas  en  el  centro,  pero  con  manchas  también 
rojas.  La  raíz  ó  tubérculo  de  esta  planta  es  rica 
en  fécula  y  se  usa  como  alimento  cocido  en 
agua.  Corresponde  ala  especie  botánica  Trigi- 
dia  pavonia. 

CACOMIXTLE:  111.  Méj.  BaSÁRIDE. 

CACON:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdicción  de 
Malacatán,  dep.  de  Huehuetenango,  Guatema- 
la; 180  habite,  (¡ranos  y  frutas;  entre  éstas, 
uva. 

CACOQUIMIA  (del  gr.  zazo/coaa;  de  zazo;, 
malo,  y  yyy-ó;.  jugo,  humor):  Med.  Mala  elabo 
ración  del  quimo. 

i   VCOQTJIMIA:  Med.  Depravación  de  los  hu- 
mores. 

CACOQUiMlCO.  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo a  la  cacoquimia. 

CACOQUÍMICO:  Que  padece  cacoquimia. 
U.  t.  c.  s. 

Mientra  i  mas  engordan  los  cuerpos  impuros 
y  OACOQÜÍM1COS,  mas  daño  les  vieue. 

José  Pellicer. 

CACOQUIMIO,  MÍA  (del  gr.  v.x/.h /  j-i.  ,;,  mal 
humorado):  m.  y  f.  Persona  que  padece  I  listeza 
ó  disgusto,  lo  cual  lo  ocasiona  oslar  pálida  y 
melancólica. 

...La  prueba 

E«,  que  a  ve 'es  suele  estar 

Frenético,  cacoquimio, 
Sintómato,  contumaz. 

As  roxio  Zamob  v, 

CACOSPONGIA  (del  gr.  zazo';,  malo,  y  el  lat. 

spongia,  esponja  i  f.  Zool.  Género  de  celenterios 

es| "i ',  del  orden  de  los  fibro-esj 

¡i,  orden  de  los  ceraospongio  ¡  ó  o  ponjas  cór- 
neas, familia  de  los  espóngidoa,  Se  caracteriza 
porque  la  mayor  parte  de  sus  fibras  presentan 
gran  solide/.  Son  notables  la  e  ipeí  ie  i  l '.  mo 
llior,  C.  seo/"//,  y  O.  cavernosa,  propias  del 
Adriático 

Cácota:  Geog    Poqueño    laguna    lil    en  la 

pal  te   S     del    pan '   /• b  i, I,, i  ,    And'       I  ll  1'   Illa 

[es  de  Colombia,  en  La  prov,  de  Pamplona,  don. 
de  Santander,    Aid. a  cabí  cero  del  dist  d  l  mi 
ino  nombre,  prov,   de  Pamplona,  den    di    S  111 
tander,  Colombia  ;  Bit.  en  un  pequeño  llano, 

del  le  iu  nombra  ¡  i  500  b  ibite. 

cacotelina:  Qulm,  Álcali  nitrado  pro  luí 
do  por  lo  acción  del   icido   nítri  o    obre  la  bru 
'  tu  a    \    Bbui  in  \. 

cacoxeno:  ur  i/  Fosfato  hidratado  do 
hierro  y  do  aluminio  do  oompo  ii  n  mal  deter- 
minado    "   ie      uta  on  p    i     i  libro  ' 
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le  color  amarillo  de  ocre  y  de  un  brillo  semime- 
tálico. 

CACRA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Huangái  u, 
prov.  Castrovirreina,  dep.  Huancavelica,  Perú, 
-ll.  al  E.  de.  Catahuasi ;  280  habite,  litro  en  el 
dist.  Pilpichaca,  de  la  misma  prov.  y  dep.  Ca- 
erá, en  quechua,  significa  perverso. 

CACRARAY:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  prov. 
de  Albay.  Lnzón,  filipinas;  sit.  entre  tierrasde 
ésta  al  O.,  la  isla  de  San  Miguel  al  N.  O.  y  la 
isla  Batán  al  E. ;  su  costa  occidental  correspon- 
de il  seno  de  Tabaco;  ladel  S.  al  seno  de  Albay. 
No  hay  pueblos  en  ella. 

CACRILLO:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Arma, 
prov.  Castrovirreina,  dep.  Huancaveliva,  Perú; 
115  habits. 

CACSANI  ó  CCACSANI:  Geog.  Aldea  en  el 
dist.  Arapa,  prov.  Asángaro,  dep.  Puno,  Perú; 
460  habits. 

CACTÁCEAS  (de  cacto):  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  plantas  constituida  por  el  género  Cactus  de 
Linneo  y  las  divisiones  que  de  éste  género  se 
han  hecho,  consideradas  hoy  día  como  géneros 
independientes.  Son  plantas  vivaces,  con  fre- 
cuencia arborescentes,  de  un  aspecto  particular 
que  sólo  tiene  semejanza  con  el  de  algunas  eu- 
foibias;  tallos  cilindricos,  ramosos,  acanalados, 
angulares  ó  globulosos,  ó  compuestos  de  piezas 
articuladas,  gruesas  y  comprimidas  que  se  han 
considerado  como  hojas,  listas  últimas  faltan 
casi  constantemente  y  las  reemplazan  espinas 
reunidas  en  haces;  flores  muy  grandes  algunas 
veces,  y  que  ostentan  el  mas  vivo  brillo,  en  ge- 
neral solitarias,  y  situadas  en  la  axila  de  uno  de 
dichos  haces  de  espinas;  cáliz gamosépalo,  adh  ■ 

rente,  con  el  ovario  infero,  á  vi s  escamoso  por 

fuera,  y  terminado  en  su  extremidad  por  un 
limbo,  compuesto  de  un  gran  número  de  lóbulos 
desiguales  que  se  confunden  con  los  pétalos;  éstos 
son  muy  numerosos  en  general,  y  se  hallan  dis- 
puestos en  varias  series;  estambres  muy   nnme- 


' 

ni  filamentos  delgados  y  capilares;  ova 
rio  infero,  unilocular,  que  em  ii  i  ra  un  gran  nú- 
mero do  lóbulos  fijos  en  ti  ofo  ¡  tales, 

cuy íinero,  muy  variable,  está  de  ordinario  en 

a  con  el  ile  los  estigmas;  estilo  sencillo  y 
terminado  en  I  res  ó  maj  or  número  de  o 

radiados;  fruto  C  un tó    i    a. I,.  I  u 

midad;  semillas  

encierran  un  embrión  red urvo 

lar  desprovisto  de  endo  ipeí  mo, 

Esta  familia,  muy  ni n       pi    íes,  que 

se  cultivan  abund  intérnente  en  los  ¡n 
se  pie  do  dividir 

i  i.  ii  \-:  pídalo-  reuní  i 

ovario   ' 

i  tubo:  ■■-.   /'•  - 

i      altivo  de  1  > 
sobre  todo  en  los  elim 
sean    inii\    i  onsiderabl     los   desequilibrios  de 

lemp,  iai  ni  a  ni  duraderas  las  li     id 

i  ■  ,     .  '      i     |o     ti     to    donó 
pl.nn  i .  un  campo    i  a     ido 
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e-iones,  y  si  el  invierno  muestra  cierta  crudeza, 
basta  colocar  los  tiestos  en  cámaras  bien  ilu- 
minadas. Pasados  los  fríos  pueden  tenerse  estas 
plantas  al  aire  libre  hasta  los  últimos  días  de 
otoño. 

Donde  las  condiciones  del  clima  no  permiten 
el  cultivo  de  las  cactáceas  al  aire  libre,  requie- 
ren estas  plantas  mayores  cuidados  y  adquiere 
particular  interés  su  conservación  en  los  inver- 
náculos, que  deben  tenerse  con  exposición  al 
Mediodía  y  en  disposición  de  ventilarlos  fácil- 
mente. Son  preferibles  los  de  techumbres  de 
cristal  á  dos  vertientes,  á  tin  de  que  disfruten 
de  suficiente  cantidad  de  luz  portodas  partes.  Los 
vegetales  de  esta  familia  botánica  experimentan 
daños  del  exceso  de  humedad  atmosférica,  por 
lo  que  dichos  invernáculos  no  deben  caldear- 
se con  el  vapor  de  agua  producido  por  calderas 
de  acción  directa,  siendo  preferible  la  calefac- 
ción por  medio  de  termosifones,  aire  caliente  ó 
el  humo,  prescindiendo  de  todos  los  métodos 
que  producen  condensaciones  de  vapor.  El  cal- 
deo artificial  es  de  interés  para  tales  plantas,  no 
sólo  para  las  nuevas  especies  ó  variedades  que 
se  importen,  sino  que  también  para  activar  la 
vegetación  en  primavera. 

Para  obtener  la  acción  forzada  del  expresado 
vo  jardinero,  son  de  particular  eficacia  las 
cunas  calientes,  donde  se  coloca  en  los  tiestos  ó 
macetas  que  contengan  las  plantas  cuy  a  vegeta- 
se quiera  activar.  A  medida  que  se  riegan 
las  plantas  así  dispuestas,  debe  elevarse  simul- 
táneamente la  temperatura  del  invernáculo  de 
10  á  15°  durante  el  día,  y  de  7  á  8  durante  la 
noche.  Cuando  el  calor  de  la  primavera  hace 
aumentar  la  temperatura  á  20°,  es  indispensable 
sombrear  con  urgencia,  con  auxilio  de  cortinas 
de  malla  clara,  persianas  ú  otro  medio  análogo. 
Hacia  principios  de  mayo  pueden  irse  sacando 
las  plantas  al  aire  libre,  poniendo  fuera  del  in- 
vernáculo los  cofres  con  los  tiestos  y  cubriéndo- 
las por  las  noches  con  bastidores  de  cristal, 
que  llegado  el  mes  de  junio  puedan  dejar- 
se las  plantas  enteramente  al  aire  libre. 

agosto  se  deben  ir  disminuyendo 
¡lo  enteramente  al  concluir  el 
tiembre,  ó,  mejor  dicho,   desde   que 
dan   principiólas  lluvias  de  otoño,  pues  desde 
tal  época    las  plantas  se   conservan  suficiente- 
ii   principios  de   noviembre, 
:i  entrar  de  nuevo  en  el  invernáculo. 
A  parti  momento  hasta  el  mes  de  ene- 

ro, las  rvarse  sin  regarlas, 

ano  ser  qm  i    ii  demasiado  la  tierra  y 

exiga  ligera  adición  de  humedad. 

La  ii. 'i  r.i  más  adecnada  para  estecultivo,  di  be 

ode  mantillo  de  brezo,  de  i 

ii  i  silícea,  un  i o  de  sai  bón 

pulverizado,  5 1  cantidad  de  boñiga  ó 

ue  sirle.   Muchas  de  tales  plantas  puedi  n 

en   mantillo  de  hojas  y  tierra  suelta  de 

La  multiplicación  por  injerto  puede  ser  ven- 
poi  i  ¡i  tnplo;  los  cl- 
iente patrón   para 
[os   Equinocaclos  y  al- 
i  i    del  género  /   i 

0  lo  que  los   ÚrÍ08   para   i      

las  más  sen- 
il    .¡¡i       i  illos  carnosos  du- 

in  pronl  i,    idad  di 

cubrii 

l  brote 
L  :  i  idos;  se 

ii  bien 
to 

ii  i     e 

I     'le     la 

a 
Oí 
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-CÁCTEAS:  f.  pl.  Bol.  Grupo  de  plantas  con 
pétalos  reunidos  en  tubo  sobre  el  ovario,  y  que 

constituye  una  tribu  de  la  familia  de  las  cac- 
táceas. 

A  él  pertenecen  los  géneros  Cactus,  Echinocac- 
tus,  Echinopsis,  etc. 

CACTO  (del  gr.  xáxTO;,  hoja  espinosa,  alca- 
chofa): m.  Planta  vascular,  crasa  y  perenne, 
que  se  distingue  por  sus  hojas  carnosas,  como 
el  nopal  ó  higuera  chumba,  el  nopal  de  la  cochi- 
nilla, y  otras.  Representa  un  género  de  la  fami- 
lia de  las  cactáceas.   Y.  CACTÁCEAS. 

CACUMEN  (del  lat  cacumen):  m.  ant.  Altu- 
ra, elevación  ó  cumbre  de  un  monte. 

CaCOMEN  quiere  decir  altura. 

Juan  de  Mena. 

-Cacumen:  fig.  y  fam.  Agudeza,  perspica- 
cia, ingenio,  penetración. 

...el  tío  Juan  tenía  fama  de  hombre  de  ca- 
cumen, etc. 

Fernán  Caballero. 

CACUTÁNICO  (Acidü)  (del  fr.  cachcni,  cato): 
adj.  Quím.  Acido  obtenido  del  cato  ó  cachú. 
Puede  aislarse:  1. "Añadiendo  poco  á  poco  ácido 
sulfúrico  concentrado  á  la  infusión  también  con- 
centrada y  fría  del  cato.  Se  forma  un  precipita- 
do, primero  pardo,  que  se  separa,  después  menos 
intenso,  que  se  recoge  sobre  un  filtro;  se  lava 
con  ácido  diluido,  se  exprime  y  se  disuelve  en 
agua  pura.  El  líquido  se  pone  en  digestión  con 
carbonato  de  plomo  que  elimina  el  ácido  sulfú- 
rico. Por  último,  el  liquido,  después  de  filtrado, 
se  evapora  en  el  vacío.  El  residuo  se  purifica  por 
disolución  en  el  éter  alcohólico.  2.°  Agotando 
en  frío  con  éter  el  cato  pulverizado.  La  solu- 
ción etérea,  evaporada  en  el  vacío,  da  un  re- 
siduo poroso  y  amarillento.  El  ácido  cacutánico 
es  soluble  en  el  agua,  alcohol  y  éter.  Sus  solu- 
ciones precipitan  por  la  gelatina; dan,  con  las 
sales  férricas,  un  precipitado  verde  grisáceo;  el 
emético  no  se  precipita.  Es  poco  soluble  en  el 
ácido  sulfúrico  diluido.  Al  contacto  del  aire  las 
soluciones  acuosas  se  enrojecen  rápidamente,  y 
dejan  después  de  la  evaporación  un  residuo  in- 
soluole, formándose  al  mismo  tiempo  la  cate- 
quina.  Nenbauer  niega  la  producción  de  la  ca- 
tequina.  Las  sales  alcalinas  son  solubles  y  muy 
alterables;  las  combinaciones  alcalino- terrea?  y 
metálicas  son  poco  ó  nada  solubles  y  se  forman 
por  doble  descomposición.  Según  Stenhouse  el 
ácido  cacutánico  no  da  azúcar,  desdoblándose 
por  el  ácido  sulfúrico  hirviendo.  Disuelto  el  cato 
en  dos  litros  de  agua  y  calentado  durante  una 
media  hora  con  cien  gramos  de  ácido  sulfúrico 
por  litro  de  agua,  despide  un  olor  que  recuerda 
el  hidruro  ¡le  salicilo  y  precipita  una  sustancia 
parda.  El  líquido  que  sobrenada  es  amarillo. 
Saturado  por  el  carbonato  decaí,  da,  con  el  al- 
cohol, cincuenta  y  cinco  gramos  de  una  mezcla  de 
tartrato  de  cal  y  de  sosa.  El  líquido  filtrado  y 
evaporado  deja  370  gramos  de  azúcar  de  uva. 
I,i  masa  piula  es  fácil  de  pulverizar;  insolu- 
ole en  el  agua,  el  alcohol,  el  éter  y  los  ácidos. 
El  aei.l i  n, ■,,  la  >l>  -.i ■oii i  pone;  el  acido  sulfúri- 
co la  disuelve.  La  sosa  hidratada  la  disuelve  en 
pardo,  pero  el  liquido  ■  i  i  de  púrpura  al  aire 
libre.  La  masa  parda  es,  según  Sace,  catecuretina. 
El  cato  lento  ,'n  panes  expuesto  a  unatempera- 
ii .i.i  do  100  se  funde  y  se  vuelve  transparente, 
i-iic  ado    i  "  5  por  ",,„  de  su  peso.   En  la  ¡n- 

■ni'iai  i leja   un  residuo  de  3  á    l  %    Poi 

■a  con  i  i  ie  1 1  exl r "■! n. i   ,   i  i  sujeto  ¡i  falsifi- 
cad   i  '  ni  -ias  extrañas,  are 

n.i    .ovilla,  ocre,  sangre,  azúcar,   almidón,  el 
,  i,-).,,  eto    El  -  ■■.  iiii.'h  .1.    los  caracteres  físicos 
j  ...  .ni  Jépl  ico  ■  ele  la  canl  ¡dad  j  de   la  natura- 
'.-    i    ¡.  l   i.    iduo   insoluble  en   el  agua  \   en  el 
alcohol;  la  im  tm  raí  cu  j  -  I    ■  imen  de  las  ce- 
lan   ni"  de  la  pureza  de  un  pro- 
pero conviene    liemprc   tu r  o]  en  ayo 

p  -i  vía  de  impro  lión  formando  un  coloi  j  cora 

ídolo  con  lato  tipo   Se  toman  p  ira  '-II": 

cato  60 gi     .  -i-  i-I--  ai  éticoáí   ,  120  gi 

liáronte  ci  ntími  tros  oúbico    Si    impí  iirn 

o  ova] al  cromato  ácido 

nplea   en    Medicina  c i  rin 

'  u  el  curtido  de  lo     ¡  pintura. 

íleo  del  cato  para  la  coló n  di 

-      -  '  1 1 1 1  ■  1  i  - lo    i t - 1      '  i  -  ' 

,       i  |,  ,  .      .  is  do  la 

ol i         ' '  -  - 1 

■  i  -    ii  i    i [ación 
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nía.  ion  de  la  catequina  en  compuestos  pardo  , 

insoluoles,  adherente    poi  dente  I  - 

bles  por  su  gran  fijeza.  La  oxidación  se  proi  a 
por  diferentes  uclios:  l.u  por  simple  exposición 
del  tejido  al  aire  libre;  2.°  más  rápidamente,  por 
la  evaporación.  En  uno  y  otro  caso,  conviene 
intro  lucir  en  el  color  que  se  trata  de  imprimir 
agentes  oxidantes  que  no  produzcan  su  .  i,  to 
sino  después  do  mucho  tiempo  ó  durante  la 
evaporación  (sales  de  cobre);  3."  por  tratamien- 
to de  solución  alcalina  seguido  de  un  or la 

pn  "ic-ia  de  una  base  alcalina  favorece  la  oxi- 
dación; 4."  por  un  tratamiento  ,1,    l,,, ai-,.1.- 

potasa.  Este  es  el  medio  más  eficaz.  Algunas  ve- 
ces se  combinan  estos  procedimientos.  Kl  cato 
contiene  de  36  á  54%  de  ácido  cacutánico;  el  res- 
to se  halla  formado  en  gran  parte  por  catequina. 

CACHókacH:  Oeog.  Isla  de  la  costa  occiden- 
tal del  Indostán,  sit.  al  S.  de  las  bocas  del  Indo 
y  al  N.  de  la  península  de  Guyerate,  de  la  que 
la  separa  el  Golfo  de  Cach.  Es  una  tierra  mon- 
tañosa y  sin  arbolado ,  con  buenos  pastos  y  al- 
guno que  otro  valle  fértil,  Al  N.  y  O.  se  halla 
separada  del  Indostán  por  el  liati  de  Cach,  gran 
laguna  pantanosa  de  233  k'-.  de  superficie.  En 
ella  se  hallan  las  islas  de  Kaora,  Kadra,  Beila  y 
Santalpur.  Las  tierras  del  Ran,  en  parte  dese- 
cadas, y  las  islas,  forman  un  principado,  tributa- 
rio de  Inglaterra,  de  18  834  k2.  y  medio  millón 
de  liabits.  La  cap.  es  Bugy,  sit.  cerca  de  la  costa 
septentrional  de  la  isla  de  Cach.  El  príncipe 
lleva  el  título  de  Rao.  El  calor  es  excesivo  y 
los  terremotos  muy  frecuentes.  Hay  ganado  va- 
cuno, asnal  y  caballar,  y  camellos.  Mandavi,  en 
la  costa  S. ,  es  el  pinato  principal  de  la  isla:  ex- 
porta algodón,  sal  y  tabaco.  ||  Golfo  que  forma 
el  -Mar  de  Omán  en  la  costa  O.  del  Indostán, 
entre  las  islas  de  Cach  al  N.  y  la  península  de 
Guyerate  al  S. ;  tiene  380  kil.  de  largo,  65  do 
anchura  en  la  entrada,  nueve  en  la  parte  inte- 
rior, y  se  comunica  con  la  laguna  pantanosa  del 
Ran. 

CACHA  (de  cacho):  f.  Cada  una  de  las  piezas  ú 
hojas  de  que  se  compone  el  mango  de  las  navajas 
y  de  algunos  cuchillos.  U.  m.  en  pl. 

El  uno   tema  una   media  espada,  y  el  otro 
un  cuchillo  de  cachas  amarillas. 

Cervantes. 

Dio  al  punto  á  Vulcano  el  soplo 
Que  estalla,  en  lugar  de  puño, 
Echando  cachas  de  cuerno 
Al  puñal  de  un  hombre  zurdo. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Cacha:  fam.  prov.  And.  Nalga.  U.  m. 
en  pl. 

-Hasta  las  cachas:  loe.  fig.  y  fam.  Sobre: 
manera,  á  más  no  poder.  Jiíeese  principalmente 
del  que  se  mete  en  alguna  empresa  por  demás 
espinosa  y  comprometida,  de  la  cual  es  muy  di- 
fícil el  poder  salir  con  bien, 

-Cacha:  Beog.  V.  San  Pedro  de  Cacha. 

-Cacha:  Biog.  Rey  de  Quito.  Pertenecía  á  la 
raza  de  los  caras  y  fue  el  ultimo  de  la  dinastía 
de  los  Seyris.  Vivió  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xv.  Sucedió  á  su  padre  Hualcopo.  Este  ha- 
bía sido  desgraciado  en  su  lucha  contra  los  In- 
cas. Cacha,  más  afortunado  que  su  padre,  re- 
unió fuerzas,  cayó  con  ímpetu  sol, re  los  tahuan- 
tinsuyus  (peruanos  de  Mocha,  los  pasóal  tilo, li- 
la espada,  gano  toda  la  tierra  de  Purubua,  y 
llego  hasta  la  de  los  tiquizambis.  Habría  llevado 
aún  mis  alia  sus  armas  á  no  impedirlo  los  ca- 
Baris,  ya  más  afeotos  i  los  Incas  que  á  los  Soyris. 
i  o  i  luchó  contra  ellos;  no  pudo  jamás  ven- 
cerlos ni  álense  paso,  y.  para  eolmo  de  ilesgia 
eias,   fué  liei  ido  en   lili   lllll    lo  v  contrajo  lilla   ,ii 

fermedad  que  lo  dejó,  si  no  inútil,  extremada- 
mente débil,  Re  i  1 1...  ai.  embargo,  con  denuedo 

a   los  talnianí \  u -  acaudillados  por  el  In 

II  iiama  Capac    Los  dos  ejércitos  enemigos,  man 
dados  por  sus  respectivos  reyes,  se  hallaron  en 
I ■      .    -  ,  \    illi  i  lucha  lúe  vencido.  Rotiróse  ésto 
di  -pn,     do  la  derrota  á   Mocha,  decidido  tí  per- 
ida   .-.i     que  entregar  esta  pía. 'a.  i  lele- 
lu-o  consojodi    [«erra,  ¡  oyó  sot  prendido  de  boca 
de  I",  mas  lu  n  "    que  era  inútil  toda  resistenoia, 
y  qm-  convenía  aceptar  las  condiciones  impues- 
i  i    por   i  luaj  na  ( lapac.  Sólo  tres  cacique  i  del 
los  do  < 'i \ ;i mi n-,  Otavalo  y  Carangui, 
o  tuvieron  que  era  indecorosa  la  paz  y  que  de 
i.i  ni  todos  morir  peleando  antes  de  i sentir 

que    sus  mujeles    e    hijos    lilelall     esclavo-  do    IOS 
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enemigos.  Losdemáa  caí  iques  so  negaron  á  prose- 
guir la  guerra.  Cacha  siguió  el  parecer  de  los  del 
Norte,  y  prescindiendo  «le  la  defensa  de  Quito, 
se  retiro  ala  Fortaleza  do  Hatuu-Taqui,  construi- 
da por  los  primeros  Scyris,  en  la  provincia  de 
Otavalo.  Allí  vino  á  buscarle  Huayna  Capac. 
Cacha  acepto  el  combate  á  campo  raso,  y  tras 
varios  días  de  lucha,  apenas  interrumpida,  cayó 
de  repente  atravesado  el  pecho  por  una  lanza, 
y  el  Inca  quedó  dueño  del  campo  y  de  la  for- 
taleza. 

CACHACO:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  y  prov. 
Ayabaea,  dep.  Piura,  Perú;  390  habito.  II  Aldea 
en  el  dist."  Cumbieus,  prov.  Ayabaea,  dep.  Piu- 
ra, Perú;  165  habits. 

CACHACHE:  Qeog.  Dist.  de  la  prov.  de  Ca- 
jabamba,  dep.  de  Cajamarca,  Perú;  4  375  habits. 
||  Pueblo  capital  de  este  dist. ,  con  670  habits. 
Cachache,  en  quechua,  significa  chispa  ó  cen- 
tella. 

CACHADA  (de  cascar,  golpear):  f.  Golpe  que 
dan  los  muchachos  con  el  hierro  del  trompo  en 
la  cabeza  de  otro  trompo. 

-CaciiaI'A:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Rosal,  ayunt.  do  Rosal,  p.  j.  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra;  43  edifs.  ||  Barrio  en 
la  parroquia  de  San  Miguel  de  Puenteareas, 
ayunt.  y  p.  ,]'.  de  Puenteareas,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 20  edii's. 

CACHADO:  ni.  Carp.  Madero  aserrado  por 
su  mitad. 

CACHAFEIRO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
do  San  Martín  de  Forcarey,  ayunt.  de  Forca- 
rev,  p.  i  de  Estrada,  prov.  de  Pontevedra; 
33  edifs. 

CACHAHUALn  CACHAGUAL:  Geog.  Canal  na- 
tural que  contribuye  á  formar  con  la  parte  de 
sus  aguas  absorbidos  en  los  terrenos  regados, 
el  río  de  los  Patos  ó  de  San  Juan,  en  la  prov. 
de  San  Juan,  Rep.  Argentina;  se  pierde  en  la 
primera  de  las  lagunas  de  Guanacache,  la  del 
Rosario.  Ha  dado  nombre  á  uno  de  los  nuevos 
dep.  de  la  prov. 

CACHAJES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Mana  de  Folcoso,  ayunt.  de  Cordelo, 
p.  j.  de  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

CACHAL:  Geog.  Lugar  cu  la  parroquia  de 
San  Pedio  de  Lantaño,  ayunt.  de  Portas,  p.  j. 
de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  50  edifs. 

CACH ALDORÁ:  Qeog.  Lugar  en  la  ayudado 
parroquia  de  Santiago  de  Cerreda,  ayunt.  de 
Nogueira  de  Ramuín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense; 
25  edifs. 

cachalote  (del  inglés  cachalot,  y  éste  del 
catalán  caxal,  diente  ó  muela):  ni.  Zool.  Cetá- 
ceo carnicero,  del  guipo  de  los denticetos,  fami- 
lia de  los  catodóntidos.  Los  cachalotes  forman 
dos  géneros:  Catodon  y  Physcler,  con  una  espe- 
cie en  cada  uno,  El  cachalote  común  constituye 
la  especie  Cntn,/mi  niiicrticr'ihalus,  y  el  cachalote 
negro,  el  Physi  ter  turno. 

Cachalote  común  (Catodon  maerocephalus).  - 
Los  alemanes  le  II. unan  potwal,  los  ingleses 
spcnnwhalc,  los  franceses  cachelol,  los  groen- 
landeses Iccgulilik,  Los  islandeses  t/weldhwalt  etc 
El  i  achatóte  macrocéfalo  es  i  m  grande  como  la 
ballena;  un  macho  adulto  puede  alcanzar  de  20  á 
80  metros  de  largo  y  una  circunferencia  de  12;  la 
tu  mina  sólo  llega  a  la.  mitad  de  esta  talla.  Las 
alelas  pectorales  son  relativamente  muy  peque- 
oí  ,  pue  "lo  miden  un  metro  do  longitud,  por 
O"1  lio  de  anchura  en  un  macho  ile  20  metros  de 

'    ¡o;  la  aleta  caudal  tie n  cambio  seis 

1 1 ancho,  Los  dos  se  sos  <■  asemejan,  aun- 
que algí balleneros  han  i  reído  reconocer  una 

QÍfOl'1  ||,  i  i  mi    I  i    l"i  loa    di  I    I ¡(¡o,  .|ii,      ,  i  ;,i    i,  ,, 

lo  y  truncado  en  la  hembra  j  redondeado  ou  el 
macho.  La  cabe  n  ■ 

muy  larga,  am  lia  y 
casi  cuadrángula]-  , 
I  a  ll     alia     y     ancha 

'  "i il  cuerno,  del 

que  no  se  destaca 
marca  lamento  .     El 

I  I ".   V  ll"  por  de 

lanii    i  ,  ,li  mi  ,  en  su 
eorir  i  ransí  en  al,  presenta  en  el  cení  ro  del  lomo 
una  pequeña   depri   ion     di   do  el  espin 
continúa  en  línoa   ca  ií   roí  ta   ha  ta  el  i  enl  ro  de 
I tados,  de  do  rtondi     i    rodoan  sin  transí' 

Tomo  i\ 
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cióu;  la  línea  del  vientre  forma  una  especie  de 
quilla.  Tiene  el  cachalote  una  pequeña  aleta 
dorsal,  compuesta  simplemente  de  grasa,  como 
truncada  por  detrás,  confundiéndose  insensible- 
mente con  el  resto  del  cuerpo.  Las  aletas  pecto- 
rales son  cortas,  anchas,  gruesas  y  situadas  in- 
mediatamente detrás  de  los  ojos;  presentan  en 
la  cara  superior  cinco  surcos  prolongados,  co- 
rrespondientes i  los  dedos;  la  superficie  es  lisa. 
La  aleta  caudal  está  profundamente  hendida  y 
bilobada;  en  los  individuos  jóvenes  el  borde 
está  recortado;  en  los  viejos  es  liso.  En  el  dorso 
se  presentan  pequeñas  protuberancias  en  forma 
de  joroba,  desde  la  aleta  dorsal  bata  la  caudal. 
La  cara  anterior  de  la  cabeza  es  vertical;  el  oído 
está  formado  por  una  abertura  en  forma  de  S  de 
0m,  20  á  0m,30  de  largo,  y  situada  al  extremo 
del  hocico,  en  el  sitio  que  ocupa  la  nariz  en  los 
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otros  mamíferos.  Los  ojos,  que  son  pequeños, 
se  hallan  situados  muy  hacia  atrás;  los  párpados 
carecen  de  pestañas;  las  orejas  están  un  poco 
más  bajas  que  los  ojos,  y  presentan  una  peque- 
ña abertura  longitudinal;  la  boca  es  grande, 
hendida  casi  hasta  el  nivel  de  los  ojos;  la  man- 
díbula inferior  más  angosta  y  corta  que  la  supe- 
rior, á  la  que  cubre  cuando  está  cerrada  la  boca. 
Las  dos  están  provistas  do  dientes  cónicos  y  sin 
raíces,  algunos  de  los  cuales  caen  á  medida  que 
el  animal  envejece,  al  paso  que  otros  se  hallan 
casi  enteramente  cubiertos  por  las  encías.  Única- 
mente los  de  la  mandíbula  interior  son  grandes; 
algunos  llegan  á  tener  0m,30  de  largo;  su  núme- 
ro varía  de  39  á  80,  notándose  la  particularidad 
de  que  hay  más  en  una  mandíbula  que  en  la 
otra.  En  los  individuos  jóvenes  son  muy  puntia- 
gudos; pero  se  van  poniendo  romos  con  la  edad, 
y  en  los  viejos  no  son  ya  sino  conos  de  marfil, 
huecos  y  llenos  de  sustancias  huesosas.  El  cráneo 
es  notable  por  su  desproporción;  su  enorme  ca- 
beza presenta  el  mismo  grueso  en  todas  sus  par- 
tes. Bajo  una  capa  de  grasa  de  varios  centíme- 
tros de  espesor,  se  extiende  otra  aponeurótica, 
envolviendo  un  espacio  dividido  por  un  tabique 
horizontal  en  dos  compartimientos,  que  se  co- 
munican  por  varias  aberturas.  Todo  este  espacio 
está  lleno  de  una  materia  transparente  y  aceitosa, 
la  cetina,  que  también  se  encuentra  cu  un  canal 
qllc  se  extiende    desdo   la   cabeza  á  la  cola,  y  en 

diversas  bolsas  pcr|ucfias  diseminadas  en  i lio 

de  la  grasa  y  de  los  músculos.  Seis  de  las  i  él  te 
bras  cervicales  están  soldadas,  y  sólo  e]  atla 
halla  libre;  exi  ten  14  dorsales,  20  lumbares  y 
19  caudales.  El  omoplato  es  relativamente  del- 
gado; el  húmero  corto  y  grueso,  y  soldado  i 

los  huesos  del  antebrazo,  que  son  todavía  más 
cortos.  Los  músculos  s luios,  de  fibras  grue- 
sas, y  corridos  por  tendones  muy  nuini 
por  encima  existe  una  capa  do  grasa  de  varios 
centímetros  de  espesor;  luego  viene  la  piel,  que 
es  lisa,  brillante  y  .le  un  color  negro  oscuro, 
unís  claro  cu  ciertos  sitios  del  vientre,  de  la  cola 
y  de  la  mandíbula  inferior. 

La  lengua,  se  adhiere  por  toda  su  cara  infi  i  ioi 
a  la  base  del  maxilar.  El  esl ago  está  dividi- 
do mi  cuatro  bolsas;  el  intestino  mido  quince 
v s  la    longitud    del   cuerpo;    la    traqueai'tei'ia 

ei  i  dividida  mi  tres  bronquios  principales, 
La  vejiga  urinaria  está gom  raímente  ocupada 

por  un  liquido  i ¡to lo  coloi  de   naranja,  en 

el  que  dotan  i  \ eces  pequi  B p     do ,08 

, ,83  de  diá tro,   pesando  en    iu  conjunto 

de  "i   10  I,,  ¡logramos;  son  prol  ibloi     nte  con 

creciónos  i lógica:  .  análog  i    Llosc  iloulosnri 

nai  i" ,  de  l i  ros  animales;  estas  conoi 

eonsiii  u  \  ,n  el  famoso  ámbar  gi  i  ,  objeto  tan 
bu  icado  por  el  comei  ció 

VA  cachalote  común  c   un  col inopolita 

s,  oncuei] t  ra  en  todos  1"    m  ires  del  oí  be,  j  aun 

que  raía   i  oce     ole  i I  Norl    ó  al  Sui  di  I 

"o"  di  latitud,  pu  de  bu] e,  sin  i  mbaí pie 

i  - ■  ■  1 1 1 allí    i   i i  alguna  ve:    Su   patria 


verdadera  son  los  maros  situados  entre  el  40  de 
latitud  Norte  y  el  mismo  grado  de  latitud  Sur; 
des, le  aquí,  siguiendo  ¡as  corrientes  cálidas,  em- 
prende sus  viajes  hacia  todos  los  mares  del  Sur 
y  del  Norte  á  donde  se  dirigen  los  balleneros 
para  pescarle.  También  en  las  costas  europeas  se 
le  observa  con  bastante  frecuencia.  Sin  embargo, 
no  puede  negarse  que  con  bastante  frecuencia 
se  le  ve  más  allá  del  fui'  do  latitud  Norteó  Sur, 
y  que  tanto  le  agradan  las  zonas  templadas  y 
hasta  frías  como  la  ecuatorial;  pero  el  número 
de  individuos  que  buscan  aquellas  regiones  no 
es  tan  crecido  como  el  de  los  que  nunca  abando- 
nan los  mares  situados  entre  los  trópicos.  La 
frecuencia  con  que  se  halla  el  cachalote  en  los 
mares  meridionales  se  explica  por  la  facilidad 
con  que  puede  pasar  del  Atlántico  al  Pacífico, 
dirigiéndose  por  el  Cabo  de  Hornos,  ó  alguna  vez 
por  el  de  Buena  Esperanza.  Sin  embargo,  no  se 
ha  cogido  nunca  hasta  ahora  un  potwal  en  las 
aguas  de  este  último  punto. 

Los  cachalotes  recorren  los  mares  en  manadas 
numerosas,  lo  mismo  que  los  delfines;  buscan  los 
sitios  mas  profundos;  les  gusta  mantenerse  cerca 
de  las  costas  escarpadas,  y  evitan  cuidadosamen- 
te las  playas  de  suave  pendiente.  Los  balleneros 
dicen  que  cada  manada  va  conducida  por  un 
vigoroso  macho,  el  cual  defiende  á  las  hembras  y 
á  los  pequeños  contra  los  ataques  de  otros  anima- 
les. Los  machos  viejos  viven  solitarios  ó  forman 
entre  sí  reducidas  manadas;  en  ciertos  momentos 
se  reúnen  varias  en  una  sola,  constituida  enton- 
ces de  centonares  de  individuos.  Por  sus  movi- 
mientos se  parece  el  cachalote  másalos  delfines 
que  á  las  ballenas,  y  apenas  le  aventajan  en  li- 
gereza los  mas  rápidos  cetáceos. 

Nadando  tranquilamente  recorre  de  3  á  4  mi- 
llas inglesas  por  hora;  cuando  se  apresura,  corta 
las  olas  con  tal  ligereza,  que  el  agua  bulle  á  su 
alrededor,  formando  un  oleaje  que  se  extiende 
á  lo  lejos,  rivalizando  entonces  con  todos  los 
tiuques.  El  tacto  es  al  parecer  el  sentido  más 
perfecto  del  cachalote,  pues  su  piel  está  cubierta 
de  papilas  nerviosas  muy  delicadas  y  capaces  de 
percibir  las  más  ligeras  impresiones;  la  vista  es 
bastante  buena;  el  oído,  en  cambio,  sumamente 
defectuoso.  En  cuanto  á  su  inteligencia,  asemé- 
jase más  el  cachalote  á  los  delfines  queá  las  ba- 
llenas, aunque  huye  del  hombre  y  parece  temerle 
más  que  aquéllos,  tan  amigos  de  los  marineros. 
No  obstante,  si  es  acometido,  su  timidez  se  con- 
vierte en  furor  y  en  una  sed  de  lucha  y  de  ven- 
ganza, sin  igual  entre  los  demás  cetáceos.  Los 
cachalotes  se  alimentan  principalmente  de  cefa- 
lópodos de  diversas  especies,  y,  como  es  natural, 
se  tragan  también  los  peces  que  van  á  perderse 
en  su  vasta  boca,  si  bien  nunca  los  persiguen. 
Según  los  antiguos  navegantes,  los  cachalotes 
acometen   á  los   tiburones,    locas  y  hasta  ,i  las 

ballenas;  los  observadores  más lernosj  veri 

dicos  no  dicen  nada  de  esto.  Según  dios,  por  el 
contrario,  comen  a  veces  vegetales,  ó,  por  lo 
loen,,.,  se  han  enconl  rado  en  su  estómago  frutos 
de  diversas  especies  arrastrados  por  los  ríos  al 
mar. 

i  Iradas  a  la  facultad  de  poder  permanecer  de 
bajo  del  agua  n>  ás  tiempo  que  los  dem 
,,,,  lo  cual  le  permite  examinar  las  grutas  y 
cavidades  del  mar  inacce:  ible  p  iva  ol  ros  con- 
géneres, no  le  falla  n  u  in'.i  la  su  lición  I  c  can  l  ciad 
de  alimento.  N  o  se  sabe  aun  ,  su   pre- 

sa; pero  algunos  prácticos  pretenden  que  abreu 
su  mandíbula  inferior  moi  ¡ble  de  tal  modo  que 
forma  un  ángulo  recto  con  la  superior;  pasando 

asi  lenta rite  poi  el  ogi ¡  -  on  sus  dientes 

puntiagudos  cuanto  encuentra,  y  lo  devora  un 
iu uto  después  La  pe  n  i  del  caoli  dote  es  mu- 
cho iu  i-  peligrosa  que  la  de  la 

\  c.    ll  |,  e  líenle    ,i  SUS  'lo  migOS ;  pelo    mpiel.    por 

el  contrario,  no  sólo  se  defiendo  cuando  se  le 
acomete,  sino  que  so  tan  a  valorosaiiionl n  i 

sus  am,,- 3,  convirtiendo  en  armas  su  p 

sa  cola  y  su  terrible  dentadura     I ' 
Borvaciones  resulta  que  se  defiendo 
vamento  con  los  dientes;  por  o 

i ,     ni  ioho    adultos  i  la    maudibul  i   ¡i 

oomplí  tami  nti  dostro  ida,  siendo  de  suponoi 
que  '    i  i    i lacii  ncia  do  Iu 

cha  con  sus  se i.inl,      ,,  con  ol  rOS  eoloSOS  I'  I  Si  I 

ahora  do  i  01 nada  corea  do  la 

nipi  i  tieie  ,i,,  las  aguas,  i  y  cii 

1 1  a  1 1   l ii  on  un  i   uto;  tainbi 

de  non  arlo  l'ii  ilmenie  con   mu  L  i   Facilidad. 
Si    a    ipodoi  i   de  una  p 
ln,  ó  al  molí 
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arpón  queda  alguuas  i  -    mentos 

como  paralizado,  daudo  lugar  al  ballenero  para 
arrojarle  más  lanzas  á  fin  de   rematarle;  por  lo 

:   lucha  á  la  no    ¡iempre 

dva  ,  sino  [ue  si   i   ¡i 

te  furiosami 

Los  beneficios  qu. 
lote  están  equiparados  con  lo-  reaqué- 

lia  ofrece,  y  eso  que  las  utilidades  no  son  de 

tancia.  De  la  grasa  se  saca  un 
lente  aceite;   la  espenna  y  el  ámbar  gris 
igualmente  dos  productos  de  gran  valor.   Los 
dientes  del  cachalote  tienen  también  su  uso  en 
las  artes;  son  duros,  pes  iles  de  puli- 

mentar y  trabajar,  y  valdrían  tanto  como  el 
marfil  si  tuviesen  el  magnífico  matiz  de 

¡das). 
-  El  cachalote  negro  tiene  también  la  cabeza 
enorme,  acaso  tan  larga  corno  la  cuarta  parte  de 
todo  el  cuerpo  del  animal :  pero  los  conductos  por 
donde  lanza  el  agua  no  se  hallan  situados  en  la 
extremidad  del  hocico,  sino  en  el  centro  de  la 

superior  de  la  cabeza.    Las  pequen. 
tuberancias  del  lomo  no  aparecen  tan  marcadas 

cetáceo  como  en  el  cachalote  macn 
lo;  la  aleta  pectoral  es  de  resillar  tamaño  3 

to  modo  la  forma  triangular;  la  dorsal  es 
más  larg  -  sta;  el  número  de  dientes  varía 

entre  veintidós  y  cuarenta  y  cuatro,  y  son  ma- 
yores y  mas  pesados  los  del  centro  de  la  mandí- 
bula que  los  del  extremo  y  de  la  base.  El  ca- 
chalote negro  es  bastante  mas  pequeño  que  el 
anterior,  pero  difiere  poco  en  cuanto  á  los  demás 

res.  El  color  de  la  piel  es  uniformemente 
negro,  y  por  esto  se  ha  designado  al  cetáceo  con  el 
nombre  que 
todos  los  mares;  110  difi 

ote  macrocéfalo,  pero  se  halla  principal- 
mente en  el  &  <s  encontrados  en  los  ma- 
res de  la  Australia  y  del  Cabo  se  cree  actualmen- 
te sean  especies  distintas  aunque  muy  afines. 

Se  han  encontrado  en  el  plioceno  resto 
les   de   cachalotes   correspondientes   al 

CACHAN! ARCA:  Geog.   Aldea  de  los  dist.   Chi- 

hnata ;  rov.   y  dep.    Arequipa,  Perú; 

iré  por  una  batalla  libi 

i]   gobierno,   á  las  órde- 
I  general  Castilla,  y  las  del  general  insu- 
rrecto Vi  vaneo. 

CACHAMARiN:  ni.  CACHEMARÍN. 

CACHAMUIÑA:  ir  en  la   parroquia 

P  iro,   ayunt  de  Pe- 

niar,  p.  j.  y  prov.  de  '  >i 

ficios.  lí  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa    María 

de  Lámela,  ayunt.  o  de  Aguiar,  p.  j. 

y  proi         0         :  20  edifs. 

CACHAN:    Geog.    Pueblo  de  la  mnnicip    de 

!.  dist.  de  Coalcomán,   est.   de  Mi- 

-  de  un  ríodel  mis- 

cachaña  ebloeneldisl    Cotahua- 

ri.  pn  i  arequipa,   Perú;  2  15  ha- 

bitan 

cachano,    NA:  m.  y  f.  Nombre   propio  de 
da  el  vulgo  á  las  que  se  llam 

-  ¡:  rcf. 
con  qu  1   punto  ilusorio  o 

mas  común- 

CACHAO:    I 

cachapa:  I.  Panecil 

dulce. 
cachapampa:  tributa- 

omhrc,  qu 

CACH APOAL ó CACHAPUAt 

ndina,  nii  '.■ 


1I.\ 

U    1    lin 1  '1 

punto, 

turna  en  seguida  la  ion  del  N.  O.  j 

dea  m.'  nte  de 

.-  de  nuevo  hacia  el  S. 
i. mío  asi  una  gran  clin  1    luego 

á  tomar  la  dirección  del  N.  O  q 
ta  su  unión  con  el  Tingniririca.  Sirve  de  límite 
á  las  provs.    de  Santiago  y  Colehagua     R     1  « 
muele.  por  la  izquierda  los  1 

:  is,  los  Cipreses,  los  dos  Claros  \  Tagua- 
Tagua,  y  por  la  derecha  el  Cunde  y   el  1 

su  nacimiento  basta  su  reunión  con  el 
Tingniririca  recorre  el  Caehapual  una  distancia 
1  kins.  Dep.  'le  la  prov.  de  O'Higgins, 
Chile;  ocupa  unasuperficie  de  2  000  km .-:  tiene 
•21  700  habits.  y  consta  deocho  subd 
Lo  riega  el  río  Cachapoal,  y  su  cap.  es  la  villa  de 
Peumo. 

CACHAPUAL:  GcviJ.   V.  CACHAPOAL. 

CACHAPUCHA:  tig. y  l'ani.  Gatuperio,  revolti- 
llo,   bodrio. 

Por  señas,  que  todavía  me  acuerdo  de  al- 
gunas de  sus  composiciones  poéticas;y  1 
acordarse,  el  tal  Zapatilla,  de  que  en  t 
presente  él,  repetí  el  año  de  1841  algunos  ver- 
romance  de  Jacinto  Polo,  de  que  él 
ha  sabido  después  aprovecharse  bellacamente 
para  cierta  CACHAPUCHA. 

Bartolomé  José  Gallardo. 

cachar:  a.  Hacer  cachos  ó  pedazos  una  cosa, 

-  Cachar:  Partir  con  la  sierra  ó  el  hacha  un 

madero  en  dos  mitades  paralelamente  á  su  tabla. 

lchar  ó  Hachar:  Geog.  Dist.  del  Asám, 
N.  O.  del  Indostáu;  sit.  en  el  ángulo  S.  E.  déla 
prov.,  en  los  confines  del  Maniptvr  y  de  la  Bir- 
mania.  Lo  rodean  por  el  N.  los  montes  Barail, 
por  el  E.  los  del  Manipur  y  por  el  S.  las  mon- 
taña- del  país  de  los  Luxai.  y  constituye  el  va- 

lerior  del  Barak,  gran  atl.  del  Bramapu- 
tra;  12  950  kins*.  y  anos  300000  habits.,  com- 
prendiendo la  región  del  Asalu  ó  Cachar  sep- 
tentrional, que  es  la  parte  montanos 
correspondiente  álos  montes  Barail.  País  fértil, 
con  espesos  bosques  en  las  laderas  de  las  mon- 
:  boles  frutales  y  te  en  las  co- 
linas y  en  los  valles.  La  cap.  es  Silchar.  Los 
habits.  de  los  valle-  son  casi  todos  de  raza  bir- 
niana:  los  de  la  región  montañosa  son  los  ca- 
lían-, que  han  dado  nombre  al  país.  El  1  lachar 
formó  durante  mucho  tiempo  uno  de  los  más 
importantes  reinos  del  Asám.  Conquistado  en 
1  -i  -  por  los birmaiios,  Inglaterra,  en  1826,  tomó 
la  defensa  del  raya  destronado  y  lo  restableció 
11  '  1  trono  expulsando  a  aquéllos.  Mu 
raya    los  ingleses   se  anexionaron  el  país,    que 

!  353  forma  parte  de  la  presidencia  de 
I 'al. 'Uta.   V.   Ka.  11. 

Cacharis  ..  kachariS:  Elnog.    Pueblo  de 

la  región  N.  E.  del  Indostán  confinante  con  la 

Indo-China,  establecido  en  el  Alto  Asan.,  en  el 

ng,  en   el    Bntáu  y  en  el  Cachar,  al  que 

-   :     de  -olor  amarillo,   con 

otros  iii  1  propios  de  la  raza  mongola.    Se 

porque 

[optado  1  i-  costumbres  de  los  indios.  Se 

dividen  en   Hagáis  i  murieres,   •    Pircatias  .. 

iil    a    su  gran    dios  Hato,    y   lo 
ntan  con  la  planta  seng  ó  euforbio,  cul- 

CACHARREQUILLE:    Geog.  ]          1    en    la    pa- 
rroquia .1"   San  .luán  di  1       -.   ayunt.de 

. .    Pneb  o  ■    I  1 1  "■  ■ 
lifs. 

CACHARRERÍA:  f.    Tienda  de   loza  ordinaria. 

...  enfrente  de  la  casa, en  la  otra  acera,  ha- 
bía una  CACHARR1  1 

1    IRALLERO. 

CACHARRERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  ven- 

■■ 

...  la  1  ie  la  ca- 

lle, narrio  como 

!.  II  1  l'!:... 

cacharro  I;  m.  Vasija 

1  iniciales 


HE 

.     111  mu:..:  Pedazo  graml  1  tosca 

n  q 1 

|08  CACE 

escí  rotos  1 

suelo 

I.I.E. 

-CACHARRO:  fain.    I'"  dquú  r 

vasijaó  quiera. 

...  le  claro  en  claro  ti 

jando  y  afo 
llama  crisoles  y  rodeado  de  llamas,  etc. 

Larra. 

-Cacharro:  fam.    Por  exl  ilquier 

objeto  antiguo  de  loza,  sea  basta  ó  fina.  U.  m. 
en   pl. 

...  no  se  acui  ¡  1  de  libros,  ni  mone- 

das, ni  de  .    ..  11    i.i:    -.  etc. 

[.LASOS. 

CACHAS:  Geog.  Estancia  en  el  dist.  y  prov. 
Huari,  di  p    \n  acli  -.  Pi 

cachava:  f.  Juego  de  niños  que  consistí  1  n 
hacer  entrar  con  un  palo  una  pelota  en  ciertos 
hoyuelos  abiertos  en  la  tierra  á  distancia  unos 
de  otros. 

cachaza  (del  turco  cachucha,  d.  de  cach, 
tai  i  :  f.  fam.  Lentitud  y  sosiego  en  el  modo 
de  obrar;  flema,  frialdad  de  ánimo. 

Tómelo  usted  con  cachaza,  déjese  de  hacer 
poesías,  que  son  la  piedra  de  choque  donde 
tropiezan  nuestros  aprendices  de  literatos,  etc. 
JOVELLANOS. 

-¿Sabe  ella  que  usted  la  quiere? 

-  Yo  no  le  he  dicho  palabra; 
Y  ahora  me  alegro  mucho. 

—  ¡Pues  alabo  la  CACHAZA! 

Bretón  he  los  Herí 

—  Cachaza:  Aguardiente  de  azúcar. 

-Cachaza:  Primera  j  1  espuma  que 

arroja  el  zumo  de  1  .  caña  cuando  empieza  á  co- 
cerse para  hacer  azi     11 

-.Cachaza,  y  mala  intención!  loe.  fam. 
con  que  se  exhorta  á  ten  socios  arduos 

gran  serenidad  y  á  .-star  en  constante  acecho. 

CACHAZPARI:  111.  Per.  Convite  nocturno  que 
por  despedida  se  ofrece  al  que  va  á  emprender 
un  viaje. 

CACHAZUDO.  DA:  a.lj.  Que  tiene  mu.  ha  ca- 
chaza. Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

1  HAZcno  médico,  vecino 

Del  cuarto  principal,  materialista, 
Sin  turbarse  subió,  etc. 

ESPRONCEDA. 

CACHE:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  y  prov.  l'ru- 
11,  1,  dep.  Cuzco,  Perú;  300  hal.its.  ||  Lugar 
inmediato  á  San  Pedro  de  Cacha,  Perú,  donde 
existen  ruinas  de  un  edificio  de  grandes  dimen- 
siones, con  nuevi  puertas;  dícesc  que  era  un  tem- 
plo dedicado  a  Viracocha. 

■  ' lado   del    territorio    de 

Utah,  Estados  Unidos;  sit.  en  la  parte  X..  en 
los  confines  del  Idaho  y  en  la  vertiente  occiden- 
tal de  los  montes  Wasatch.  Le  da  nombre  un 
valle  cuyos  arroyos  desaguan  en  el  río  Bear,  atl. 
I  oS  da  lo:  5760  kins.-  y  13000  ha- 
l.its. 1...  cap   es  L     m 

CACHEIRAS:  '-'      f      V       S\\     SlMÓN    HE    C.\- 

cllt'.ll:  \-. 

CACHEIRO:  Geog.  Lugar  en  la   parroquia  de 
San  Esteban  de   I   inicouba,  ayunt.   de  Puente 
Sampayo,    p.    j.   d.     Pu    1    i-l  aldelas,  prov.  de 
edifs. 

CACHEMARÍN:  111.    1,'Cl  .  11 1  M  Allí  s. 
CACHEMIRA,  KACHIMIR,  KAXMIR:  <?< 

del  \  0.  del    [ndostán,  pi  ovincia  del   reino  de 

di    1819  a  1846,  J   hoy  tribu- 

■  :  lo  limitan  el  Tibel  al  Y    v 

1  del  Punyaba]  S.  y  O. 

Es  un  lier -o  y  fértil  valí.-  de  las  montañas 

del  llimalava.  poblado  por  algo  más  do  millón 

i ...   ,'.        llama      \node  Oa- 

1  comprende,  además  del   va  lie  de  este 

Cacl       ira  propio,  la  prov.  de  Yam- 

uní,  que  1     parte  del  Pjnyau;losi  alies  .le  Kich- 

var,    I". minan   y  Zansk  1 1    tíiinalaya;  el 

Guilguit,  el   Balti  "  pequeño   Rhi  1    el 
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Ladafe  ó  Tibí  i  medio,  y  las  mesetas  del  Lingzi- 
fcang  y  del  Kuenlún.  Asi  considerado,  el  Caí  lle- 
nura confina  al  N.  con  ol  Yarkand,  del  i[iK'  lo 
soparan  los  montes  Lvarakoram  y  Euenlún,  al  E. 
con  i'l  Tibet  chino,  al  S.  con  el  Pnuyab  inglés  y 
al  O.  con  ol  Dardistán.  El  Maharayá  ó  rey  reside 
en  Yaiinnu,  cunada  la  dinastía  reinante.  La  ex- 
tensión del  territorio  es  de  178  000  k.2,  de  los  que 
sólo  unos  5  00o  componen  el  valle  propia- 
mente dicho.  La  altitud  media  do  éste  es  de 
1  830  ras.  Según  las  tradiciones,  el  valle  fué.  en 
remotos  tiempos  un  gran  lago;  quedóse  en  seco 
a  consecuencia  de  un  terremoto,  y  las  aguas 
salieron  por  el  paso  ó  desfiladero  de  Baramula 
que  hoy  Mirra  el  río  Yelam.  Los  estudios  geoló- 
gicos  modernos  confirman  esta  tradición.  Las 
montañas  que  rodean  el  valle  presentan  altitu- 
des muy  varias:  la  parte  N.E.  es  la  más  eleva- 
da; su  punto  culminante,  el  Nanga  Parbat  ó 
Diyamir,  tiene  8105  ms.  Los  principales  pasos 
ó  depresiones  que  abren  camino  entre  ( 'achemira 
v  las  comarcas  vecinas  son,  además  del  Baramu- 
la, el  l'ir  Panyal,  el  Banihal,  el  Dras  y  el  Dara- 
var;  casi  todos  quedan  cerrados  por  la  nieve 
durante  el  invierno.  El  río  Yelam  atraviesa  el 
valle  en  toda  su  longitud  de  S.  E  á  N.O.  Hay 
varios  lagos:  los  mayores  son  el  Ualar.  el  Manas 
Bal  y  el  Dal.  El  clima  y  la  vegetación  son  aná- 
logos á  ¡os  de  las  zonas  templadas,  algo  trias.  El 
invierno  dura  tres  meses,  durante  los  que  cae 
bastante  nieve.  Prosperan  la  vid  y  los  cereales. 
El  arroz  sólo  da  una  cosecha,  y  no  dos,  como  en 
otras  partes  del  Indostán. 

Todos  los  viajeros  que  hau  visto  este  valle,  con- 
vienen en  que  es  uno  de  los  más  hermosos  pai- 
sajes de  la  tierra;  Happy  Valley,  el  valle  feliz, 
le  llaman  los  ingleses;  la  obra  maestra  de  la 
Creación,  los  poetas  indios  y  persas.  Entre  mon- 
tañas cubiertas  de  nieve  en  las  cumbres,  entre 
rocas  de  variadísimo  color  y  diversas  formas,  se 
extienden  llanuras  cubiertas  de  árboles  y  flores, 
surcadas  por  innumerables  torrentes  que  caen 
primero  despeñados  y  discurren  luego  mansa- 
mente para  ir  á  morir  en  el  Yelam  ó  en  los  tran- 
quilos y  azules  lagos.  La  fauna  es  pobre;  el  ani- 
mal salvaje  más  común  es  el  oso  pardo  ó  negro; 
hay  lobos,  chacales,  zorros  y  una  especie  de  leo- 
pardo, ciervos,  gacelas  y  cabras.  Los  caballos 
son  pequeños,  pero  muy  fuertes,  á  propósito 
para  caminar  con  pesada  carga  por  los  escabro- 
sos senderos  de  la  montaña. 

Así  por  sus  rasgos  físicos  como  por  su  idioma 
y  costumbres,  los  habitantes  de  Cachemira  cons- 
tituyen raza  muy  distinta  de  los  pueblos  que  los 
rodean.  Su  tipo  es  el  de  la  raza  aria,  casi  puro; 
color  moreno  claro,  nariz  algo  aguileña,  ojos 
rasgados  negros  y  aun  azules  en  algunos  indivi- 
duos, labios  delgados  y  barba  abundante  y  se- 
dosa. Las  mujeres  tienen  faina  por  su  belleza  y 
por  su  elegancia  de  formas.  El  idioma  corres- 
ponde al  guipo  indo,  pero  difiere  mucho  del 
indostani,  penyabi  y  dogri. 

La  industria  más  importante  es  laque  ha  he- 
cho popular  el  nombre  de  Cachemira  en  toda 
Europa:  los  chales.  La  lana  ó  pelo  con  que  los 
fabrican  es  de  dos  clases:  la  llamada  paxmina, 
procedente  de  la  cabra  doméstica,  y  la  acali  las, 
pelo  sedoso  de  cabra  y  carnero  salvajes,  toro 
yak  y  aun  el  perro  de  las  altas  mesetas  del  Ti- 
bet. Una  vez  limpio  el  pelo,  pi 'den  á  hilarlo 

y  teñirlo;  después  cada  obrero  teje  cierto  número 
de  tiras,  que,  según  el  dibujo,  se  unen  y  com- 
liinan  para  formar  el  ebal.  La  fabricación  de  un 
chai  exige,  por  término  medio,  cuatro  meses  de 
trabajo,  También  tiene  importancia  otra  indus- 
tria: la.  fabricación  del  Atar  ó  agua  de  rosa,  que 

bl  Lene  de  los  hermosos  rosales  cultivados  en 

gran  escala  en  todo  el  vallo;  500  ó  600  libras  de 
fiojas  -I»'  ro   i  sólo  dan  una.  onza  de  atar. 

La  principal  ciudad  del  valle  y  cap.  del  mis- 
mo e  i  I  'achemira  á  Sirinagar,  esto  es,  ciudad  de 
la  felicidad,  sit.  á  orillas  del  río  Yelam,  cerca  y 
a.l  8.  E.  del  lago  ü  ilai ;  tiene  140  000  hábil  j 
hermoso  aspeí  to.  porque  los  tejados  de  la¡  ca 
están  cubiertos  do  tierra  y  flores.  En  segundo 
lugar  merecen  citai  •■  las  ciudades  de  Islamabad, 
Xanabad,  Pampur,  Sopur,  Biybahar,  Xapeyan, 
Baramula  y  'I'  irar 

I, o,  liabits.  del  < ¡achemira  profesai la 

religión  musulmana,  siita  ó  sunita,  yotrosla 
religión  bramánica  ó  lu  de  los  sijs. 

II r!      M  , .  | i ¡ida  '  i  la   lu  ioi  ii  de 

i   li  lie i  anti     de   la  oonqui  ita   musulmana. 

Créi   e  que  en  el  siglo  1 1 1  a.  tic  -I   C,  foi parte 

ele  los  E  i del  emperado;    Vxokc     \  princi- 
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pios  del  siglo  XIV  d.  de  J.C.  lo  conquistó Xanch 
L'.lin,  que  introdujo  el  islamismo.  De  1584  a 
17."'  I  peí  toneció  al  Imperio  del  Gran  Mogol,  y 
pasó  luego  a  poder  de  los  afghanes  que  lo  con- 
servaron hasta  1819.  En  esta  é] alo  c pos- 
taron los  Sijs,  y  desmembrado  el  Imperio  de  és- 
tos por  los  ingleses  en  1845  y  1849,  el  Cache 
mira  fué  cedido  al  Maharayá  de  Yammú,  Gulab 
Sing,  romo  tributario  de  Inglaterra.  Los  prime- 
ro; i  i  yeros  que  visitaron  el  país  y  dieron  de  id 
noticia  fueron  Bernicrenl664yForsteren  1783. 

cachen:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chota, 
dep.  Cajamarca,  Perú,  -i  300  habits.  Pueblo  cap. 
de  dicho  dist.  sit.  en  la  cumbre  'I1'  una  lomada 
que  divide  las  aguas  que  bajan  al  río  de  la  Le- 
che y  las  que  afluyen  al  Lambayeque ;  250 
habits. 

CACHEO:  Geog.  Establecimiento  portugués  de 
la  Senegambia,  África  occidental,  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  estuario  del  río  Cacheo  ó  Santo  Domin- 
go; 15  000  habits. 

CACHERA  (del  ár.  qu.ixr,  vestido):  f.  Ropa 
de  ¡nía  muy  tosca  y  de  pelo  largo,  como  las 
mantas. 

Era  el  mes  de  las  moquitas, 
Cuando  saben  bien  las  mantas, 
Y  cuando  el  Sol  a  los  pobres 
Sirve  de  CACHERA  y  ascuas. 

ll   EV1   DO 

CACHETAS  í del  fr.  gdchette):  f.  pl.  Entre  ce- 
rrajeros, puntas  ó  dientes  que  tienen  los  pesti- 
llos en  las  cerrajas  de  la  llave  maestra,  los  cua- 
les hr  encajan  en  unos  huecos  correspondientes, 
para  que  no  pueda  correrse  con  facilidad  el  pes- 
tillo, y  quede  más  segura  la  cerradura. 

Y  siendo  la  cerradura  de  CACHETAS,  y  li- 
madas las  llaves  y  escudo,  cuarenta  y  dos 
reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

CACHETE  (de  cacho):  m.  Carrillo  ó  mejilla,  es- 
pecialmente cuando  sobresale  mucho. 

...y  así  del  que  está  grueso  se  dice  que  tiene 
buenos  cachetes. 

Diccionario  de  I"  Academia  de  1729. 

-CACHETE:  liar.  Nombro  que  suele  darse  á 
la  amura  del  buque  ó  á  cada  redondo  que  forma 
exd 'ionnrnte  el  costado  á  babor  y  estribor  des- 
líe la  mesa  de  guarnición  del  trinquete  hai  ta  la 
roda. 

CACHETE  id-'  cascar,  golpear):  m.  fam.  Golpe 
que  se  da  con  el  puño,  principalmente  en  la  ra- 
ra de  alguno. 

Quiso  matarla,  levantó  la  mano, 
Tiró  un  cachete,  pero  fuese  salva,  etc. 

Samaniego. 

¡Será  el  público...  que  se  da  de  CACHETES  para 
coger  billetes  para  oir  una  cantatriz  pinture- 
ra, o  el  que  los  revende? 

Larra. 

Dai;  el  cachete: fr.  Dar  la  puntilla. 

CACHETERO  (de  cachete):  m.  Especie  de  pu- 
ñal corto  y  agudo  que  antiguamente  usaban  los 
malhechores. 

Cachetero:  Puñal  de  forma  semejante  al 
anteriormente,  descrito  con  que  se  remata  á  las 
reses. 

-Cachetero:  Torero  que  remata  al  toro  con 
dicho  instrumento. 

-Cache Sg,  y  fam.    Peí  ¡ona  que  can  a 

á  otra,  ó  ¡i  alguna  cosa,  el  úll  imo  y  maj  or  daño 
que  podía  sobrevenirle. 
cachetina;  f.  lam.  Riña  i  cachete  . 

,,.  acudiendo  librotes,  asaltando  librerías, 
ayuntáudose  en  junta,  ordinal  ¡as  y  extr  lordi 

naria:,  ni  conciliábulos,  secretas  fábula' 

oi .   públicas  conclusión!        ai    i utos, 

réplicas,  disputa      j   ca      i    <  B         is  y  ca- 
morras. 

Varga    Pokoe. 

cachetudo,  da:  adj.  Que  tiene  grandes  ca- 
le tes,  caí  rillo    ó  mejilla   ;  carrilludo,   i li 

tirio 

CACHI:  Geog.  Cerro  nevad la  paite  sep- 
tentrional de  i  i  prov.   de  Salta,    Republi    i    \ 

gontina;  62 tro    di     dtitud      Dep   de  la 

prov,  de  Salta ,  República  A  igi  ni  lúa  .  8  500  lia 
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i'! 


bil        Población  cap.   de  dicho  dep. .  sit.  á 

m.  de  altitud,  á  orillas  de  un  río  que  es  el  brazo 

principal  del  Salado,  y  se  suele  llamar   i 

'  'achi,  i  n  uno  de  los  altos   falle    de  los  A  ndes 

desde  el  que  se  penei  ra  en  Bolivia,  boy  l 

ni  dirección  do  las  mesetas  de  Atacama.  Tiene 

unos  600  habits.  y  la  rodean  lineas  productivas 

y  arbólelas, 

-Cachi:  Geog.  Río  en  la  prov.  Carabaya, 
dep,  Puno,  Perú;  en  mis  orillas,  cerca  de  Marca- 
pata,  hay  un  manantial  de  aguas  termales.  ||  Pue- 
blo en  el  dist.  Huancavas,  prov.  Andahuaylas, 
dep,  Apurimac,  Perú.  Otro  en  el  dist.  San- 
tiago, prov.  Huamanga,   dep.  Ayacucho.  Pi  i  i, 

con  800  habits      Haciend '.  dist.  Acoria, 

prov.  y  dep.  Huancavelica,  Perú;  170  habits. 

-Cachi:  Geog.  Cerro  de  6  000  m.  de  alt.  en 
los  Andes  Chilenos,  límite  de  Chile  y  Repúbli- 
ca Argentina;  esta  sit.  en  los  24°54'lat.  S.  y 
cerca  esta  el  pueblo  del  mismo  nombre,  perte- 
neciente á  la  República  Argentina. 

CACHIBOYAS:  Geog.  RÍO  tributario  del  Uca- 
yali,  Perú,  en  el  que  desagua  no  lejos  de  Sara- 
yacu.  En  sus  orillas  habitan  indígenas  salvajes, 
y  para  llegar  á  su  ranchei  ¡  qn<  tiene  el  misino 
nombre  del  río,  hay  que  pasar  por  un  rano  ó  ca- 
nal muy  estrecho. 

CACHICA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  y  prov. 
Urubamba,  dep.  Cuzco,  Perú;  160  i.  ibits. 

CACHICACHI:  Geog.  Ramal  de  la  cordillera 
peruana,  entre  Jauja  y  Taima.  Cerro  inmediato 
al  pueblo  de  Carb.ua  pampa,  en  el  dist.  Quinti, 
prov.  Huarochiri,  dep.  Lima,  Perú;  tiene  dos 
minas  de  plata,  i;  Hacienda  en  el  dist.  y  prov. 
de  Jauja,  dep.  Junín,  Perú;  50  habits. 

CACHICADÁN:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  San- 
tiago de  Cherco,  prov.  Huamachuco,  dep.  Liber- 
tad, Perú.  En  las  inmediaciones  hay  un  manan- 
tial de  aguas  termales  ferruginosas  muy  concu- 
rridas. 

CACHICAMO:  Geog.  Clan  ciénaga  del  territo- 
rio nacional  de  Casanare,  Colombia.  Tiene  de 
largo  mas  de  50  kins. ,  y  de  5  á  15  de  ancho,  y 
en  la  estación  de  las  lluvias  toma  el  aspecto  de 
un  pequeño  mar. 

cachicán  (del  vasc.   echeco-jaun,  jefe  de  la 

casa):  m.  Mayoral  de  la  labranza. 

-Cachicán:  lig.  y  fam.  Hombre  astuto, 
diestro.  U.  t.  c.  adj. 

Cachicara:  Geog.  Aldea,  en  el  dist.  Cutervo, 
prov.  Chota,  dep.  Cajamarca,  Pi  rú;  1  130  habi- 
tantes con  los  de  Culial  y  Cuquid. 

CACHI-CÓ  Ó  COCHICÓ:  Geog.  Arroyo  y  lagu- 
nitaen  laGobet  nación  del  Neuqucn,  Rep.  Argen- 
tina, al  N.  E.  deRanquelcó.  En  sus  inmediacio- 
nes hay  salinas  y  canteras  de  piedra  caliza. 

-Cachi-có-mahuida:  Geog.  Cerro  en  la  go- 
bernación de  la  Pampa,  Rep.  Argentina,  inme- 
diato al  Chedi-Lenon  y  á  La  laguna  Amare;.!, 
al  N.  de  Sierra  Mañuela.  En  araucano  cachi 
significa  sal ,  ci,  agua,  y  mahuida,  cerro. 

CACHICUERNO,  NA:  adj.  que  se  aplica  al  cu- 
chillo, navaja,  etc. ,  que  tiendas  cachas  ó  mango 
de  cuerno 

iíáti  lite  con  agutj 

No  con  lanzas  ni  con  o  u 

'  I  O o'     . 

V'  ci.iu  puñales  llorados. 

'Romana  ro. 

CACHICHE:    'ó  0  /      Pequeño  \  lile   -ai    I  i    pnn 

.1    [ca,  Perú,  \  aldea  en  el  dist.,  proi .   ¡    dep 
de  lea.  Perú;  250  hábil  i. 

cachidiablo:  ni.   El  sujeto  que  se  vi  i      ¡ 
botai   a.  Imitando  la  figura  con  que  se  sude  pin- 
tar al  diablo. 

Ya  me  o  irecia  pical  me 
que  salían  i  >oi  debajo  déla  cama  la  man:. 

y  c  o  li  1 1  o  > 

M  vnoi  Al  i 

Él  fué  en  tien  <•  •  que  los  Reyi 

i 

V  para  Pascua  t'  uúui 

lado. 



cachifollar  do  golpear,  3 

a    i  mi    I  >oj I''  luí  el-  ■■    luimill  ido,  o 

bui  lad I  ¡una  proten  iíóii  6  omp  So, 
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CACH1GORDETE,  TA:  ajj.  fallí,  d.  «le  CACHI- 
GOHDO. 

CACHIGORDO,  DA:  adj.  fam.  Dícese  de  la 
persona  que  es  pequeña  y  gruesa;  regordete. 

CACHIL:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdicción  de 
Salaniá,  dep.  de  Baja  Verapaz,  Guatemala;  70 
habits.  Caña  de  azúcar. 

CACHILLADA  (del  lat.  calillas,  cachorrillo): 
I'.  Lechigada,  parto  de  animal  que  da  á  luz  mu- 
chos hijuelos. 

CACHIMAYO:  Gcog.  Riode  Rolivia,  afl.  de] 
Pilcoinayo,  en  I  i  ,  rov.  de  Cercado  yYampai-áez, 
del  dep.  de  Chuquisaca. 

-Cai-iiimayo:  Gcog.    Estancia   en  el  dist., 
prov.  y  dep.   Huancaveliea,   Perú;  70  habits. 
Aldea  en  el  dist.  y  prov.  de  Anta,   dep.   i    izco, 
Perú;  340  habits. 

-Caohimayo  Grande  y  Pequeño: 

Dos  lavaderos  de  oro  en  el  dist.  y  prov.  Sandia, 
dep.  Puno,  Perú. 

CACHIMBA:  f.  Ámér.  PlI'A.  jtellsilio  de  USO 
común  para  fumar  tabaco  de  hoja,  etc. 

CACHiN  o  CCACHÍN:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist, 
Lares,  prov.  Calca,  dep.  Cuzco,  Peni;  '270  ha- 
bitantes. 

CACHIPACCHA:  Geog.  Hacienda  en  el  dist. 
Quilina,  prov.  Huamanga,  dep.  Ayacucho,  Perú, 
cerca  de  Ayacucho;  75  habits. 

CACHIPAMPA:  Geog.  Chacra  en  el  dist.  y  prov. 
LTmbamba,  dep.  Cuzco,  Peni  ¡lugar  célebre  por- 
lli  se  dio  la  famosa  batalla  de   las  Salinas 
las  tropas  de  Almagro  y  las  de  Pizarra. 

CACHIPO:  Geog-  Pueblo  en  el  di        iragua 
I  rmúdez,  en  territorio  de  lo  que  fué 
Barcelona,  Venezuela;  sit.   cerca 
la  derecha  del  rio  Cachipo,  afl.  del  Güere,  al  S. 
i  fjua. 
CACHIPOLACHE    (De):  ni.    adv.    fam.    prov. 
con  que  se   pondera  lo   considerable,  no- 
table, etc.,  de  aquello  deque  tá 
tratando. 

CACHIPOLLA:  f.  Insecto  de  unas  ocho  lineas 
de  largo,  de  color  ceniciento,  con  manchas  oscu- 
ra- en  las  alas  y  tres  cerdit.es  en  la  [cute  poste- 
rior del  eu  i  po.   II  tbita  en  las  orillas  del  agua, 
.  ce  un  día. 

cachiporra  (de  cascar,  golpear,  y  porra): 
f.  Palo  que  tiene  en  uno  de  sus  extremos  una 
cabeza  abultada. 

mas  CACHIPORRAS  de  una  vara  de  largo, 
y  de  ellas  cuelgan   dos  6  tres  bolas  muy  pe- 

Ov  w  ii".. 

CACHIPORRAZO:  ni.  Golpe  dad i  utiaca- 

chiporra  ú  otro  m  o  p  trecido, 

CACHIR:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Chavín,  pro- 
vinei  i  Buai         p.  Aucaohs,  Perú;  60  habits. 

cAchira    ■  i  cabecera  del  dist.  del 

misino  Ocaña,  est,  de  Sanl  m- 

.   ,i      i    de  un 

, .....    ,       ii  ..-i  liabil  . 

CACHIRI:  '  i  déla  cordillera 

ta]   i  ■  ,  den.  ou  el  límite 

de  la  prov.  de  Soto  i  oh     ¡  d     '  •    dep.  do 

|    .        : 

i   I  i   "i  ni  La- 
cachirulo:  m  '   vidrio,   barro  ú 

VIII. 

Cachi  i  I        I  pafloó  d 

:  don 


CACHO 

CACHIRULO:  m.  Mar.  Embarcación  muy  pe- 
queña de  tres  palos  con  vela»  al  tercio. 

CACHITOS:  Geog.  Rio  de  Chile;  nace  en  las 
montañas  de  Peñanegra,  únese  con  el  Turbio,  y 
di  spués  con  el  Porquero,  uno  de  los  rúes  que  se 
juntan  para  formar  el  Copiapó. 

CACHIVACHE  d.-  cacho,  Cascado,  y  atsn):  m. 
despect.  Vasija,  utensilio,  trebejo.  Ú.  ni.  eu  pl. 

Estos  trastos  heredé  de  mi  madre,  sin  que- 
dar cachivache  que  no  me  traspalase. 
La  Picara  Justina. 

El  padre  se  dio  una  linda  tragantona  con  e 
déte:  encajóle  todos  cuantos  cachivaches  te- 
nia eu  casa. 

QllEVEDO. 

-Cachivache:  despect.  Cualquiera  vasija, 
utensilio  ó  trebejo  que  se  arrincona,  ó  de  que 
no  se  hace  aprecio,  por  lo  poco  que  vale.  U.  ni. 
en  pl. 

...son  muchos  los  cachivaches  que  hay  en 
el  cuarto  de  depósito,  y  es  preciso  un  recono- 
cimiento menudo. 

JOVELLANOS. 

-Cachivache:  fig.  y  fam.  Persona  ridicula, 
embustera,  inútil,  y  acreedora  al  mayor  des- 
precio. 

CACHIVOS:  ni.  pl.  Elnog.  Tribu  de  indígenas 
salvajes  del  Perú  que  habitan  las  orillas  del  Pa- 
chiteac  y  del  Ucayali.  Son  altos,  robustos  y 
bien  formados,  pero  de  aspecto  feroz  Su  idioma 
es  muy  gutural.  Van  completamente  desnudos 
y  se  echan  los  cabellos  por  la  cara.  Se  les  consi- 
dera como  antropófagos,  sin  duda  perqué  comen 
á  sus  padres  ó  parientes  cuando  éstos  han  muer- 
to, en  la  creencia  de  que  así  continúan  viviendo 
entro  ellos.  Para  los  padres  es  un  dolor  morir 
sin  hijos  ó  parientes  cercanos  que  los  coman  y 
los  liberten  así  de  ser  devorados  por  gusanos. 

CACHI  YACO:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario 
del  Pariuapunas;  es  navegable  y  su  puerto  es 
el  pueblo  de  Balsapuerto,  cerca  do  la  confluen- 
cia. ||  Río  al!,  del  Mayo  ó  Moyobaniba,  por  la 
izq.,  cerca  de  la  ciudad  de  este  nombre,  Perú. 
Cachiyaco,  en  quechua,  significa  agua  salada, 
Ccachi  yacu. 

CACHIYUYAL:  Geog.  Salitreras  en  la  parte  N. 
de  la  prov.  de  Atacama,  Chile. 

CACHIZO:  adj.  V.  Macuco  cachizo.  Usase 
también  c.  s. 

Cada  madero  cachizo,  que  llaman  maderos 
de  á  seis,  á  diez  y  seis  reales. 

Pragmática  de  tugas  de  1680. 

CACHO,  CHA  (del  lat.  qiUtSSUS,  quebrado,  ro- 

idj.  Cacho. 
-Cacho:  m.  Pedazo  pequeño  de  alguna  cosa, 
y  más  especialmente  el  del  pan  y  el  de  algunas 
ii utas,  como  el  limón  y  la  calabaza. 

...  un  CACHO  de  pan  y  una  manzana  era  toda 
su  cena.  etc. 

Kern  ín  Caballero. 

-Caí  ii<>:  .lingo  de  naipes.  Se  juega  con  me- 
1, ,  baraja  de  de  lo  do  ¡es  hasta  los  seises,  ó  des- 
de lo  ■  i  es  hasta  los  reyes,  graduado  por  este 
:  ii  el  valer  do  cada  carta,  j  aumentándose 
,1  punto  ■■'.  ."  io  ligan  los  pales,  siendo  el  ma- 
yor el  del  seis  y  ci i  de  cada  mee  Repártcnse 

1 , ,  ,ii  i  i  .  una  á  una  hasta  tres,  y  ei las  se 

p  i    I i  id  o  ;  cuando  Megan  á  ligai  e  la    tres 

de  un  palo,  le  i-e  i I  i  \ ll.MH  indo  e  i  \ 

,  ni,  m  \-, oh  i  uan  l"  la  e ilinación  la  forman 

ii. 

Caí  ice  Pez  muy  común  en  el  Tajo,  el  libro 

.     .mi      de     ei      be  pulgadas 

di     n  ■       ompri lo,  de  color  o  ¡curo,   )  que 

tiene  la  cola  mellada  y  dei  olor  blanquizcoc 

las  dein.i  .  del  ' 

CACHO:-m.      I  "    '     '  '"'  '  ' '    I  ' 

i     oho  ó  C    ii  ko   '.'.  o    Uden  en  el  dist. 
i    i,  prov,  Chunt  ivilca      lep.  Cuzi  o,  Perú; 
¡40  ha 

i  •-,,   |.,,  lineo:  Gcog  Hacienda  en  el  mismo 
dist. ,  proi     v  dep    qui     la    intei  ¡or;   10  habits. 

i  • Iban  di    G    r.  H  tcii  ndo  en  el  dist. 

•  !  .   |.i.e.     l'i    tcaja,  dep   Hi avolica, 

32  h  ibil 
cachoeiha:  Gcog   Comarca  do  la  prov.de 


C A(  1 1 ' ' 

Río  Grande  do  Sul,  Brasil;  comprende  lo  tér 
minos  de  Cachoeira  y  Sao  Sepe,  Villa  cap.  del 
término  y  comarca  de  su  nombre,  sit.  en  la  orí 

lia  izq.  del  río  Jaciihy,  hasta  donde  se  navega  á 
vapor  el  río;  estación  cu  el  i.  c.  de  Porto  Ale- 
gre á  Uruguay  ana,  y  gran  depósito  coi al 

entre  Porto  Alegre  y  las  colonias  ulemanae  del 
centro  de  la  prov.  ;  500  habits.  Le  dan  nombro 
las  cachoeiras  ó  caídas  que  forma  allí  el  río. 

Cachoeira  ó  Caxoeira:  Geog.  C.  de  la 
prov.  de  Bahía,  Brasil,  sit.  al  N.  Ii.  de  la  e.  de 
Bahía,  á  orilla  del  río  Cachoeira,  afl.  del  Para- 
guasú;  20  000  habits.  La  marea  remonta  el  río 
hasta  poca  distancia  aguas  arriba  de  la  ciudad. 
Entre  las  producciones  de  la  localidad  tiene  fa- 
ma el  tabaco  que,  lo  mismo  que  el  algodón,  el 
café  y  las  frutas,  se  exportan  en  grandes  canti- 
dades para  Bahía.  Es  punto  de  partida  del  f.  c. 
que  va  hacia  Chapada-Diamantiua  y  de  un  ra- 
mal á  Feira  de  Santa  Anua. 

-  Cachoeira-de-Ilheos:  Gcog.  Colonia  de  la 
prov.  de  Bahía,  Brasil;  sit.  cerca  de  la  villa  de 
líbeos;  500  habits.;  algodón,  café,  arroz,  azúcar 
y  aguardiente. 

CACHOLA:  f.  Mar.  Cada  una  de  las  dos  cur- 
vas con  que  se  forma  el  cuello  de  un  palo,  y  en 
cuyas  pernadas  superiores  sientan  los  baos  que 
sostienen  las  cofas. 

-Cachola:  Mar.  Cada  uno  de  los  pedazos 
gruesos  de  tablón  colocados  á  uno  y  otro  lado  de 
la  cabeza  del  bauprés. 

CACHOMANI:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Fuentefría,  ayunt.  de  Amoei- 
ro,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  32  edil's. 

cachón  (de  cascar,  romper);  m.  Cada  una 
de  las  olas  del  mar  que  rompen  cu  la  playa  y 
hacen  espuma.  U.   m.  en  pl. 

-  Cachón:  Chorro  ó  caída  de  agua. 

cachondearse:  r.  lig.  y  fam.  Regodearse, 
estar  de  chacota,  burlarse  con  cierta  calma,  so- 
llama ó  sorna. 

CACHONDEO:  111.  CACHONDEZ. 

-Cachondeo:  fig.  y  fam.  Acción  ó  efecto  de 
cachondearse. 

CACHONDEZ:  f.  Apetito  venéreo. 

CACHONDIEZ:  f.   ant.   CACHONDEZ. 

CACHONDO,  DA  (del  lat.  catüllens,  que  está 
en  celo):  adj.  Dominado  de  apetito  venéreo. 
Aplicase  más  especialmente  á  la  perra  salida,  y, 
por  extensión,  á  las  personas,  y,  entre  éstas,  á 
la  mujer  por  todo  extremo  libidinosa. 

CACHOPATAS:  Elnog.  Indígenas  que  habita- 
ron  la  comarca  de  dimana,  en  Venezuela ;  dieron 
mucho  que  hacer  á  los  españoles ;  quemaron  un 
monasterio  de  frailes  y  mataron  al  capitán  Die- 
go Hernández. 

cachopín:  m.  Cachupín. 

CACHOPO:  ni.  prov.  Ast.  Tronco  s  00  de  árbol. 

CACHORA  ó  CCACHORA:  Geog.    Pueblo  en  el 

dist.  Curahuasi,  prov.  Abancay,  dep.  Apurimac, 

Peni;   160  habits. 

cachorreña:  f.  fam.  prov.  And.  Cachaza, 

fiema,  pachorra. 

CACHORREÑAS:  f.  pl.  fam.  En  algunas  pro- 
vincias,  las  sopas  de  ajo, 

CACHORRILLA:  Gcug.  Lugar  con  ayunt, ,  p;  j. 
y  dióc.  de  Coria,  prov.  de  Cácorcs;  885  habits, 
Sii,  cerca  v  al  S.  del  río  Alagón,  sobre  una  pe- 
queña oolina.  El  terreno  participa  de  monte  y 
llano,  y  produce  cereales  y  algo  de  vino. 
CACHORRILLO,  LLA:  m.  d.  de  CACHORRO. 

La  braveza  del  león  ¡ufn n  mansedumbre 

i    u     ,  i,  HORHIl  LOS  que  impí  1 1  un. miente  le 
desjugueii  las  tetas, 

Fe.  Luis  de  León, 

-Cachorrillo:  m,   fig.  y  fam.  Pistola  pe- 

quena  que  se  lleva  fácil  y  coi límenle  en  la 

faltriquera. 

CACHORRO,  rra  (del  lat,  C&W.US,  d.  de  a- 
.,, ...  can,  perro):  ni.  y  f.  I'erro  de  COI  la  edad. 
U.  t.  c.  adj. 

Mas,  [por  qué  me  maravillo 
Y  ,  ,in  el  tiempo  me  tomo! 
Los  bueyes  fueron  beci  rroa, 

\  I. n  mastines,  cac ¡io's. 

i ! c  v 


CACHU 

-Cachorro:  Por  ext.,  hijo  poqueno  de  i  n  i 
lesquiera   otros   mamíferos,   como  león,  tigre, 
lobo,  oso,  etc.  U.  t.  c.  adj. 

Pusiste,  Señor,  tinieblas,  y  hízose  la  noche, 

en  la  cual  salen  las  bestias  de  las  ntañas  y 

los  cachorros  de  los  leones  bramando. 
Frt.  Luis  de  Granada. 

Entra  rompiendo  tilas  (una  mona) 
Con  su  cachorro  ufana,  etc. 

Samaniego. 

-  CACHORRO:  fig.  y  joc.  Niño  recién  nacido. 
Díci  e  más  comúnmente  del  que  está  rollizo,  y 
so  usa  con  mas  frecuencia  en  las  locuciones  Es- 
tar hecho,  ó  Parecer,  un  cachorro. 

-Cachorro:  m.  Cachorrillo. 
CACHOS:  Geog.  Puerto  sit.  en  la  orilla  dere- 
cho del  río  Zulia,  prov.  de  Cuenta,  dep.  do  San- 
tander,  Colombia. 

CACHÚ:  m.  Cato. 

CACHUACHO:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  Cara- 
velí,  |irov.  dimana,  dep.  Arequipa,  Perú;  136 
habitantes. 

CACHUCHA:  f.  Baile  popular  de  Andalucía, 
de  movimiento  gracioso  y  pausado  en  compás 
binario,  que  se  ejecuta  al  son  de  las  castañue- 
las, lis  originario  de  Cádiz,  datando  su  origen 
desde  principios  del  siglo  actual. 

-Cachucha:  Especie  de  gorra  de  forma  abar- 
quillada, más  alta  por  la  parte  delantera,  y  que 
termina  por  la  de  atrás  en  un  lazo  de  cintas. 

-Cachucha:  Amér.  Bote  ó  lanchilla. 

CACHUCHERO:  El  que  hace  cachuchas. 

-Cachuchero:  Germ.  Ladrón quehurta oro. 

CACHUCHO  (del  Iat.  capsula,  cajetilla  :  ni. 
Medida  de  aceite,  que  corresponde  á  la  sexta 
parte  de  una  libra. 

-Cachucho:  En  la  aljaba,  nicho  ó  hueco 
donde  se  metía  cada  (lecha. 

-  Cachucho:  Alfiletero. 
-Cachucho:  ant.  Cartucho. 
-Cachucho:  Germ.  Oro. 

CACHUCHO  (del  Iat.  catülus):  m.  prov.  And. 
Cachorro,  peno  de  corta  edad.  Por  aféresis. suele 
decirse  más  comúnmente  chucho. 

CACHUELA  (de  cazuela):  f.  Guisado  é.  frito 
que  se  hace  del  hígado,  corazón  y  ríñones  de  los 

colicjos. 

-Cachuela:  Molleja,  tratándose  de  las 
aves. 

-Cachuela:  Geog.  Nombre  que  se  da  en  Bo- 
liviaálas  caídas,  rompientes  y  remolinos  de  los 
ríos  Mauíoré  y  Madera  que  obstruyen  la  corrien- 
te, dificultando  la  navegación.  La  primera  se 
halla  sit.  en  los  10°50'  Iat.  S.,  y  se  llama  Gua- 
jaramerín  (es  caída  y  rompiente),  y  siguen  las 
denominadas  Bananeira  (caída),  Pan  Grande  y 
I  .¡'.i  rompientes)  y  Madeirá  caída).  Estase 
halla  en  el  principio  del  río  Madera.  Desde  este 
punió  sigue  una  serie  do  once  cachuelas  neis 
hasta  la  última,  que  es  la  de  San  Antonio,  en 
los  v  20'  Iat.  S.,  pertenecientes  al  territorio 
bi  asilcño. 

CACHUELO:  ni.  Pez  puequeño  do  río,  algo  pa- 
recido á  la  boga. 

CACHULERA  :  f.  prov.  Mure,  Cueva  éi  sitio 
donde'  algunos  so  esconden. 

CACHUMBO:  ni.  G  Mili   MU". 

CACHUNDE:  t.  Pasta  iptiesta  de  almizcle, 

ámbar  y  cato,  de  la  cual  se  forman  unos  granitos 
que  <  i  raen  en  1 1  boca,  y  sirven  para  foi  tincar  el 
igo. 
i '  m  1 1 1  ■  s  1 1 1: :  Cato. 

CACHÚ  nieiu:  Geog.  Arroyo  en  lagobomación 

dclNeuq Rep    argentina,  el  mas  raudaloso 

di  l.  qui  alimentan  la  laguna  de  Moliqui. 
Forman  i  l  nombre  las  palabra  i  iraní  ana  i  a 
din,  pa  io,  ¡  ni  n,  corrupción  acaso  de  nuin, 
ni, 

CACHUPANDA:    f     fam.    proV.     And.    COMIS- 

i  n  \.io 
cachupata:  Gteog    Hacienda  on  el  dist.  y 

prov.  I'iine.'ii'i  iinbo,  dep.  Cuzco,  I 'ei  ii :  60 hábil  ■ 

CACHUPÍN,    NA   id.    d,  I    pol  l     ■    '     ■  

ni    vi    E  i I  que  pa   >    i  l  *   \ue  i  ica    opten 

i al,  \  hi  e  tafdcco  en  ella. 


CAD 

CACHUY:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Pampas, 
prov.  Yangos,  dep.  Lima,  Peni;  260  habits. 

CACHUYO:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Tambo, 
prov.  Islay,  dep.  Arequipa,  Perú:  30  habits. 
Sufrió  mucho  en  el  terremoto  de  13  de  agosto 
de  1868. 

CADA  (del  Iat.  quota,  fem.  de  quotus):  adj. 
Sirve  para  designar  separadamente  una  ó  mas 
pe:  ,  nis  ó  cosas  con  relación  á  otras  de  su  mis- 
ma especie;  v.  g. :  Un  doblan  <>  CADA  criado;  el 
pan  nuestro  á  CADA  día.  Este  adjetivo  no  se 
aplica  al  género  neutro,  y  para  usarlo  en  plural 
bu  de  ir  acompañado  de  un  numeral  absoluto; 
v.  g. :  Cada  tres  meses;  cada  veinte  mujeres. 

Que  al  más  valiente  y  bravo  se  le  antoja 
Ver  un  fiero  español  tras  cada  hoja. 

Ercilla. 

...  formó  Cortés  de  su  gente  once  compañías, 
liando  una  á  cada  bajel,  etc. 

Soi.is. 

-  Cada:  ant.  A  cada  uno. 

-  Cada  cual:  Cada  uno. 

Restituyendo  CADA  cnal  el  espacio  mayor 
que  tomó  en  un  tiempo. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Ni  mira  cuanto  le  importa 
Cada  cual  saber  vivir. 

Alonso  de  Pachos. 

-Cada  que:  ni.  adv.  Siempre  que,  ó  cada 
vez  que. 

Mayoría  há  el  Papa  sobre  los  otros  perlados 
en  poder  é  en  fecho,  ea  él  los  puede  deponer 
cada  que  fieiesen  porque,  é  después  tomarlos. 
Partidas. 
-Cada  quisque:  loe.  fam.  Cada  cual. 

-Cada  y  cuando:  m.  adv.  Siempre  que,  ó 
luego  que. 

...  tomaba  (Sancho)  la  ocasión  por  la  mele- 
na en  esto  del  regalarse  CADA  y  cuando  que 
se  le  ofrecía. 

Cervantes. 

...  que  la  milicia  que  seguían  por  su  vo- 
luntad la  podían  dejar  CADA  y  citando  que 
quisiesen. 

Mariana. 

CADABA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  tribu  de  las  Cappareas,  de  la  familia 
de  las  Caparidac.  a,. 

Comprende  arbustos  inermes,  indígenas  del 
Asia  y  de  la  región  tropical  de  África.  Hojas 
alternas,  sencillas  ó  trifoliadas;  las  flores  son  so- 
litarias y  axilares.  Cáliz  de  cuatro  sépalos  des- 
;  los  dos  externos  cóncavos  y  como  pro- 
tegiendo a  los  interiores;  todos  caedizos.  Corola 
de  cuatro  i"  talos,  nula.  Estambres  de  cuatro  a 
seis,  insertos  en  el  ápice  del  receptáculo,  que  es 
estipitiforme  y  cilindrico,  y  los  filamentos  alez- 
nados,  con  anteras  oblongas,  agudas  y  longitu- 
dinalmente dehiscentes.  El  ovario  es  largamente 
estipitado,  unilocular,  con  las  semillas  di  pue  ■ 
tas  en  dos  series  en  las  dos  placentas  ¡ntervalvu- 
loes.  El  estigma  es  sentado  y  el  fruto  sil  iqui- 
forme. 

Cadaba  indica.  -  Planta  inerme,  con  ib        ¡ 
cuatro  pétalos  y  cuatro  estambres.  Hojas  oblon- 
gas,   lampiñas  y   mucronadas,    indígena  de  la 
India  oriental. 

Tiene  virtudí  s  antihelmínticas,  -i  leen  suele 
u  .o  ai  poca    i  -  cuencia. 

Cadaba  farinosa,  ríanla  ineime,  con  laflor 
d<'  cuntí,,  p.ialos  y  cinco  estambres;  hojas  ova- 
1,  .  de  un  solo  nervio  y  acompañadas  de  un 
polvillo  garzo  3  harinoso.  Fl samarillas.  Ha- 
bita cu  la  Arabia  \  en  el  Seiiegnl. 

cad-abderramán:  Biog  General  turoo  na 
,  ido  ,  mediados  del  siglo  pasado,  huíanle  su 
juventud  se  dedil  o  i  la  ma   ¡stratura,  lli 

á  ocupar  el  caí le  Cadi    i  ipo,  por 

tusa  i     i ■      inoculo  por  i   idl 

i;  1 1  , ,  pe,,,  d,    'i ico    lo     |ibi  i     poi    las 

armas,  logrando  on  poco  tiempo  li  cci      ci  lebrs 

ioi    o  i  .din  j  and  u  1 1    El  sultán  Solún  [II,  co 

noi  i  doi  de    o  .i o.  ilióli  el  oncaí    idi 

la    tropa  de   I..    \     mi    Ijedid  u     que 

1 1  id  I  i   liní i  ■  un    el ocho   1      II 

I    |i     ix  mando   para  quo  con  ello     peí  ligutoso 

¡n  di   i  A  las  bantl  is  do  terribl      Forajidas 

,  j  1 1  ,■  i ,  1 1     i  i'on  I  a  Bulgaria  3  I  a  Bu  ni  lia     En 

tflo  1804  do  i 
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victoriosamente,  y  en  el  1806  fué  llamado  á 
Const.antinopla  con  los  20  000  hombres  rué  bajo 
su  mando  estaban,  para  sujetar  á  los  geníza'os 
qno,  cada  vezmás  insoportables,  se  habían  le  un- 
ii  I liini  el  gobierno  del  sultán.  En  esta  em- 
presa no  fué  Cad-Abderramán  lo  afortunado 
que  en  la  primera;  vencido  por  aquellos  que  de- 
bió someter,  obligado  á  refugiarse  en  Andrino- 
polis  y  luego  en  Caramania,  tuvo  noticia  del 
destronamiento  de  su  protector  Selím  sin  que  pu- 
diera, a  pesar  de  esto,  impedirlo.  Su  odio  hacia 
los  genízaros  que  le  habían  vencido  aument  i  con 
esto,  y  este  odio,  reconcentrado  en  la  soledad, 
fué  el  único  móvil  que  le  hizo  aceptar  los  ofre- 
cimientos del  guazirde  Mahmud  II,  Mustafá,  y 
entrar  á  servir  á  aquél  contra  cuyo  gobierno 
empezaban  ya  á  murmurar  sus  soldados.  Poco 
tiempo  después  viéronse  coronados  sus  deseos  de 
venganza;  rebeláronse  los  genízaros,  asesinaron 
;í  Mustafá,  y  Mahmud  dio  orden  á  Cad  de  ven- 
gar  su  muerte.  Cad-Abderramán  con  4  000  de 
sus  soldados,  hizo  en  las  calles  de  Constantino- 
lila  una  matanza  horrible  en  sus  enemigos.  Ni  á 
uno  solo  dio  cuartel,  y  sobre  los  cuerpos  de  los 
heridos  que  pedían  misericordia  hizo  galopar  su 
caballo.  Su  crueldad  fué  sin  duda  cansa  de  su 
muerte  ;indignado  el  pueblo  unióse  á  los  ven  idos 
que  á  su  vez  se  convirtieron  en  vence  i 
rotos  y  estropeados  los  Nizam-djedid,  abando- 
nado de  Mahmud,  cuyo  trono  se  bamboleaba, 
Cad-Abderramán  tuvo  que  huir  disfrazado ; mas 
reconocido  en  Kutayeh  y  asesinado  por  sus  ene- 
migos, sufrió  el  postrer  ultraje  de  que  su  cabeza 
fuese  expuesta  en  Constantinopla  durante  largo 
tiempo,  por  mandato  del  mismo  sultán,  que  de 
esta  manera  quiso  dar  satisfacción  á  los  podero- 
sos genízaros. 

CADABEDO:  Geog.  V.  San  Bartolomé  de 
Cadabedo. 

CADAFRESNES:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Comilón,  p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov. 
de  León;  37  edifs. 

CADAGE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  .Martín  de  Cayes,  ayunt.  de  Llanera,  p.  j. 
y  prov.  de  Oviedo;  35  edifs. 

CADAGUA  éi  SALCEDÓN:  Geog.  Pío  de  las 
prov.  de  Burgos  y  Vizcaya;  nace  en  el  valle  de 
Mena  y  peña  de  que  toma  nombre,  corre  hacia 
el  N.  y  X.  '!.,  entra  en  la  prov.  de  Vizcaya, 
pa  i  por  Valmaseda,  Gueñes,  Sodape  y  Alonsó- 
tegui,  v  iior  las  inmediaciones  de  l.ueliana  des- 
agua en  la  orilla  izq.  del  río  Nervión. 

-CADAGUA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  V  i 
lie  de  Mena,  p.  j.  ib-  Villarcayo,   prov.  de  Bur- 
gos; :íl  edifs. 

CADAHALSO:  ni.  Cobertizo   ó   bal 
blas. 

Que  fieiesen  palenques,  é  le  cerc 
en  derredor,  é  cadahalsos  m  derecho  i 

salidas  de  las  huestes. 

Doctrinal  de  Caballeros. 
-CAIUH  m  so:  ant.  C  vnu  so. 

ii  i  i  .1  cuerpo,  cortada  la  cabeza,  por  es- 
pacio de  tres  oii  .a  el  oadaHai  so.  en  una 
bacía  puesta  allí  junto  para  recoger  limosna. 

M  \l;l  \\A. 

Cadahalso:  Q    <   x   Cadai   o 
-Cadas  vi   o:  B     i    V.  Cadalso    ri    i 
OADALDlA:  adv.  t.  ant.  Cada  día. 

El  maestre  é su  gente  cadaldia  se  vían  en 

min 

CADALECHO:   m.    Cama   tejida   do   ramas,  do 
que  usan  para  1  is  cho  -  is  on    \ 
mis  otra-  parte 

cadalen:  i  Cantón  on  el  dial 

11.  ie,  di  p   del   fon,  Franci  i;  7  500  1'  ibits. 

cadalo:  /oc  Antipapa.  V.  Honouio  II. 
cadalso      i  rabiado  quo 

,e  ie\  mta  en  cnalqu 

leí 

...li  ibiond 
,i,i,,  ese  un  es] 

I  |  i .  •  i    o 
.   i  '.  etc. 

Cadí         ' 

crie. 


94  (ADA 

Al  pie  del  cadalso  el  reo 
De  la  alta  ínula  se  apea: 
Fervoroso  el  padre  E-pina 
Con  él  sube  y  no  le  deja. 

DUQITE  DE  RlVAS. 

Su  ilusión  la  desvanece 
De  repente  el  sueño  impío, 

Ha  itu  cuerpo  mudo  y  frió 
Y  un  cadalso  en  su  lugar. 

E-  I'KOKCEDA. 

-  Cadalso:  ant.  Fortificación  ó  baluarte  de 
nía. 

...mandó  edificar  un  CADALSO  arrimado  á  la 
fortaleza  por  la  parte  de  afuera. 

B.  L.  de  Argén  - 

-  Cadalso:  Geog.  V.  cou  ayimt,  p.  j.  de  Ho- 
yos, dióc.  de  Coria,  prov.  de  Cáceles;  685  ha- 
bits.  Sit.  en  la  falda  oriental  de  la  siena  de  la 
Almenara  de  Gata,  al  S.  de  la  siena  de  Gata  y 
de  las  Hurdes,  y  por  consiguiente  cerca  de  la 
prov.  de  Salamanca.  Terreuo  de  siena  áspero  y 
montañoso,  bañado  por  el  rio  Arrago  que  pasa 
al  O.  del  pueblo.  Cereales,  naranjas,  vino,  acei- 
te v  funis.  Esta  villa  correspondió  al  territo- 
rio" de  las  órdenes  militares  y  dependía  de  la  de 
Santibáñez  el  Alto;  pero  en  1626  la  corona,  por 
1  500  ducados,  la  concedió  el  título  de  villa.  An- 

-  Cadalso  ó  Cadalso  de  los  Vidrios 

V.  con  ayunt.,  p.  j.    de  Sau    Alai  un   de    Valdo- 
.v.  y  dióc.   de  Madrid;  1  070  liabits. 
Sit.  en  el  extremos.  O.  de  la  prov.  y  confines 
con  la  prov.  de  Avila,  entre  San  .Mallín  \   '  i  ai 
cientos.  Terreno  de  mediana  calidad,    con   sie- 
rras y  riscos,  entre  ellos  uno  llamado  la  Teña. 
que  fué  en  otro  tiempo  fortaleza  de  los  moros. 
i.   aceite,  frutas  y  legumbres;  ar- 
que mantienen  ganados  de  va- 
lses; fab.    de  aguardiente  y  de.  vidrio.  La 
población  c.-ruvo  muy  fortificada  en  otros  tiem- 
u  los  muros  que  aún  eon- 
i  y  aun  en  tiempo  ,  en  la  píame- 

la guerra  civil,   se  destinó  á  fuerte  su  iglesia, 
o  palacio  del  duque  de  Frías  con  hermo- 
huertas. 

-Cadaj  so  Biog.  Po  ta,  milita]  ; - 

1       i     el  10  d tubre  de 

1741;  M.  herido  por  una  granada,  en  el  sitio  de 
i  de   1782.    Hijo  de  ilustre 
.  recibió  una  edúca- 
los ji    iii- 
ó  muy  pronto  decidid  i    afii  ion  í  la  - 
v  adquirió  profundos  cono 
las  mismas  por  ne-dio   del   estudio   de   diversas 

-    los  idiomas  flanees,    aleí 

-i-.    Viajó  por 
di-din'  '•       io na,  Fian- 

Portugal,  y  á 
bu  vuelta  á  España,  á  la  eda  I   de  veinte  años, 

•.    ¡imii  ni"  de 

militar.  Se  halló  !  il,  sir- 

vien  i  i  la,  y  en 

lamen  te 
i.i '      co§as, 
i     e     \  i  md  i,     u  jefe,  le  lleí 

i  ihode  canil        I 
ii 

i  .n  a 
ica,  ciu 
J        I  77  1,  y   en    la 
teraria 

milita- 
lar  el  ciilti  i.    En   177'i 

o 

11  dele- 
I 
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Alivio  de  mis  penas,  porque  los  hice  todos  en 
ocasión  de  acometerme  alguna  pesadumbre,  tal 

vez  efecto  de  mis  mucha  desgracias,  tal  vez 
efe  i"  de  mis  pocos  año,,  y  tal  vez  de  la  combi- 
nación de  ambas  causas.»  Se  sabe  que  estuvo 
enamorado  de  una  dama  que  la  muerte  le  arre- 
bató en  lo  mas  lozano  de  su  edad.  Cadalso  no 
pudo  acostumbrarse  á  la  idea  de  quedar  para 
siempre  privado  de  ver  á  su  amada.  Una  noche, 
merced  á  su  audacia  y  al  soborno  de  los  guardas 
del  cementerio  de  la  parroquia  de  San  Sebas- 
tián, en  que  yacían  los  restos  mortales  de  la 
que  fué  objeto  de  su  pasión,  logró  exhumar  el 

er  y  posar  sus  labios  en  los  putrefactos  de 
amo.  Cundió  la  noticia  de  aquella-  ;o  de 
locura  amorosa,  calificado  de  sacrilegio,  y  la  In- 
quisición quiso  intervenir  en  el  asunto.  Por  for- 
tuna para  el  poeta,  sus  buenas  relaciones  y  el 
favor  de  que  disfrutaba  en  la  corte,  evitaron  el 
castigo,  y  lo  que  pudo  ser  grave  disgusto  quedó 
sólo  como  episodio  de  la  vida  del  escritor. 

Considerado  en  este  último  concepto,  Cadal- 
so se  contó  entre  los  más  decididos  partidarios 
de  la  escuela  clasico-francesa,  lo  que  no  es  de 
extrañar  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  Paris  ad- 
quirió la  vasta  cultura  arriba  indicada,  á  la  vez 
que  el  conocimiento  de  las  ciencias  exactas  y  las 
naturales.  Era  asiduo  concurrente  á  la  famosa 
tertulia  de  la  Fonda  de  San  Sebastián,  creada 
por  D.  Nicolás  Fernández  Moratín,  y  que  vino 
a  ser  como  una  reproducción  de  la  no  menos 
celebrada  Academia  del  buen  gusto,  con  la  dife- 
rencia de  no  concurrir  á  ella  las  dunas.  Allí  se 
reunían  los  hombres  más  renombrados  en  las 
letras,  sobre  todo  los  partidarios  de  la  escuela 
clasico-francesa,  por  lo  que  la  reunión,  y  i  Cadal- 
so como  miembro  de  ella,  influyeron  bastante 
en  el  movimiento  literario  del  reinado  de  I 'ar- 
los III,  y  allí  el  poeta  platica!  a  con  sus  amigos, 
no  sobre  política,  porque  estaba  prohibido,  sino 
de  teatros,  toros,  amores  y  versos.  Afiliado  á 
la  escuela  literaria  dicha,  Cadalso  quiso,  en  las 
que  llamó  poesías  líricas,  imitar  á  Vil 
Quevedoy  Góngora,  pero,  en  realidad,  imitó  á 
los  escritores  franceses.  Dotado  de  ingenio  ame- 
no y  flexible,  brilló  por  la  dulzura  y  naturali- 
dad más  que  por  la  elevación  y  brío  de  su  ver- 
sificación, la  cual  siempre  es  galana,  y  aun- 
que desprovista  generalmente  de  sentimiento, 
armoniosa  y  fácil.  Y  á  la  verdad,  el  atilda- 
miento, la  falta  de  elevación  y  la  monotonía 
que  en  sus  obras  se  advierte,  no  son  defectos 
suyos,  sino  de  aquel  siglo  cíe  decadencia  para 
nuestras  letras,  en  que  parecía  indispensable  el 

la  senda  trazada  por  los  inmortales  escri- 
tores de  las  dos   centurias  precedentes.  En  los 
iiint  incluyó    Cadalso    varias 
anacreónticas,   jimio. pie  él  resucito  y  que  es- 
taba olvidado  desde  Villegas. 

i  lomo  |"«  ti  satírico,  '  ladalso  inmoi  talizó  su 
nombre  escribiendo  su  faino,  i  obra  /  ■  .  .  rta/i/ns 
,i  la  violeta.  Las  razones  que  le  movieron  á  es- 
cribir esta  sátira  son  las  que  expresa  en  los  si- 
guientes términos:  «A  la  demasiada  austeridad 
del  siglo  pasado...  lia  seguido  en  el  presente  una 
i   reía  cacion  en  lo  mismo.    Entonces  se 

I  te  ii"  si   po  lía  saber,  sin  esconderse  de  las 

gentes...  Ahora  al  coni  raí  io,   se  creí    que  para 

iber  no  se  necesita  má  ■  que  entender  el  francés 

■ la   diveí  iom  -  públi- 

ardí  lo  ani i .i  el.  j  afecta:  li  ¡ere 

¡i  |a  ni  is  i  i.i.  ni.i  -  profundas...  De  aquí  me 
vino  el  pensamiento  de  escribir  una  crítica  de 
ii  m  abios,  hablando  en  su  estilo  por  los 
siete  día  de  [a  i  mana,  i  ratando  on  cada  uno  de 
ellos  una  ile  las  principales  Facultade  >■  Los 
,  ruditos  d  la  noh  ta,  de  <  ladal  >o,  j    la   l 

!  s,   de  M. , latín    hijo,      '    ' 

de  los  i  i  [tico  ,  1  i    mojón       íl prosa  que 

i    \\  ni.    Ainl.,1     i 
o  preferí  uto,  dado  que  á  !  '  oxcelon 
,  ,.  ,i  i..i  ni. 1 1  literaria 

Pío  pi  i  qi      !  i 

i    i   ,  i  ,     ,   on  ol  mejor  i  nulo  do 
poeta  ofrecí    i  la  posteri  lad    E     rita    con 
patético,  ] 

poi  lolo  al  poeto.  in   I     Eduar- 

isoí    n  com 

ii    ¡i  na      í  quol  1  o      i  ■  i  l I  as 

,.  i     lloi  indo,  dominado  por  el  in- 

n,  que  la  '"'!i  i'ti  i"  implo- 

po  ta  ol  drama  di    u  i  ida, 

ramo    n  que  ni  autor  i     prots li  tn, 

i    l    ¡-  i      ul 
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porta  que  pretendiera,  cuando  escribió  la  obra, 
imitara  Voting.  Quien  siente  |.,  qm  ,  cribe, 
aunque  quiera  encerrar  su  inspiración  i  II  aje 
no  molde  .  c  i  era  preí  ¡  ido  á  i pcrlos  y  re- 
sultará original,  como  lo  es  Cada]  tacom 

po  ición  que  relata  el  episodio  amoroso  de  su 
existencia,  quemas  arriba  hemos  d  id  i  i    «  r. 

i  ladalso  se  ensayó  también  en  el  género  dra- 
mático, al  que  pertenecía  su  tragedia  en  cinco 
actos//»»  Sancho  García,  conde  de  Castilla  I 
crita  en  versos  endecasílabos,  no  es  original,  pues 
el  asunto  había  sido  antes  tratado  por  otros  in- 
genios, ni  de  gran  mérito.  En  la  primera  edición 
(1771  i  se  puso  por  autor  de  ella  a  Juan  del  Va- 
lle, y  en  algunas  otras  de  sus  obras  se  ocultó 
Cadalso  bajo  el  seudónimo  de  José  Bázguez ;  pero 

habiendo  cesado  el  motivo  que  le  obli  orar 

de  esta  manera,  y  que  pudo  ser  algo  n 

i  ionase  con  la  exhumación  del  cadáver  do  ai 
amada,  todos  sus  escritos  llevaron  al  freno  ,\ 
nombre  de  José  Cadalso  en  las  ediciones  poste- 
riores de  fines  del  siglo  xvm.  A  las  obra 
das  es  preciso  agregar  la  titulada  ( 'artatmamtt 
cas,  en  las  que  se  propuso  pintar  las  costumbres 
de  su  época  y  rebatir  los  errores  consignados  por 
Montesquieu  en  sus  Cartas  persas. 

La  Biblioteca  de  autores  españoles  He  Rivade- 
neira  incluye  las  obras  de  Cadalso  en  los  tomos 
XIII  y  LXI  de  su  colección.  El  nombre  de  Ca- 
dalso figura  también  en  el  Catálogo  de  Autori- 
dades de  la  lengua,  publicado  por  la  Academia 
Española. 

CADALUR  ó  CADDALORE:  Geog.  C.  de  la  pre- 
sidencia inglesa  de  Aladras,  Iudostán;  sit.  a  ori- 
llas del  Trivadi,  cerca  de  la  costa  deCoromandel 
y  del  delta  del  Paliar;  40000  liabits.  Tuvo  im- 
portancia en  las  guerras  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  xvm;  fué  alternativamente  de  franceses  é 
ingleses,  y  pertenece  á  éstos  definitivamente 
desde  1795. 

CADAMONCIO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  J  usto  y  Pastor  de  Sariego,  ayunt,  y  p.  j. 
de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  78  edifs. 

CADA-MOSTO  (ALVISE  ó  LUIS  DA):  BÍOg  I 
lebre  navegante  italiano.  N.  en  Veneciael  1432; 
M.  hacia  14S0.  Hacía  algunos  años  que  navega- 
ba por  el  Mediterráneo  cuando,  en  1454,  tomó 
pasaje  en  la  nave  de  Marco  Zen,  que  se  disponía 
a  ir  á  Flandes.  Vientos  contrarios  obligaron  á 
Zen  á  tocar  en  el  Cabo  de  San  Vicente,  donde  se 
hallaba  el  príncipe  Enrique  de  Portugal,  que, 
ocupado  íi  la  sazón  en  sus  proyectos  de  explora- 
ción de  las  costas  africanas,  hizo  a  Marco  y  sus 
compañeros  proposiciones  brillantes  si  querían 
favorecerle  en  sus  miras.  Cada-Mosto,  que  desea1 
ba  ilustrarse  como  marino,  acepto  estas  propo- 
siciones, y  partió,  en  1455,  del  (.'abo  de  San  Vi- 
cente, a  bordo  de  una  carabela  mandad",  por  Vi- 
cente Díaz.  Como  en  realidad  era  Cada-Mosto  el 
jefe  de  la  empresa,  se  detuvo  en  Porto  Santo, 
.Madera  y  las  Canarias;  tocó  en  las  islas  de  He- 
rró, Palma  y  Arguin,  y  después  de  haber  dobla- 
do el  ( 'abo  Illanco,  exploró  la  costa  del  Senegal. 
( 'oiiliuiiando  hacia  el  Sur  su  viaje,  reconoció  la 
desembocadura  de  todos  los  ríos  de  la  costa  y  del 
Cambia.  Atácela  su  carabela,  á  la  que  se  habían 
unido,  en  el  Cabo  Verde,  otras  dos  naves  que 
mandaba  Uso  di  Mare,  por  indígenas  embarcados 
en  piraguas,  la  tripulación  no  quiso  pnsai  ade- 
lante. Al  año  siguiente  el  príncipe  Enrique  dio 
a  I 'ida  Mosto  el  mando  de  una  nueva  expedi- 
ción que  habían  de  realizar  tros  carabelas  El 
ni.,  mte  italiano,  que  tema  por  asociadoá Uso 
,li  Mare,  se  dirigió  oi  ra  \  ez  hacia  las  orillas  del 
Cambia;  pero  á  la  vista  del  Cabo  Illanco  el  mal 

tiempo  le  obligó  á  alejarse  de  las    COStaS,    donde 

descubrió  las  islas  de  Cabo  Verde  (1456),  á   una 

,l,  l.i  ,  nales  dio  el  nombre  de  Buona- Vista  y  á 
un. i  San-Yogo.   Pudo  luego  llegar  al  Cambia,   y 

.ni  ró  en  r,  lociones  c indigi  nos,  que  le  die- 

n o.  pero  no  en  tanta  cantidad  como  él   i 

poraba.  Después  de  haber  bajado  por  la  costa 

:  i  .,i,i  mde,  n  gresó  a  Portug  il,  p  i!  i  del 
que  salió  en  I  163,     mi  que  se  sepa  desde  onton- 

ii  \  id  i.  i  ¡ada  Mosto  i  sci  ibió  una  relacl  n 
¡i¡  que,  por  su  exactitud  en  las  ob- 

mi     náutica    ¡  1  i  i erdad  do  las  descrip- 

ioni    ,  puedo p  irai  •■  con  las  de  los  na\  i     m 

■i       erídico    s  ¡"    ,nl'" ;"'"'"  ■' o 

tiempo  i '.  i  i  reí  ici  n  i  ha  minio  al  resumí  n 
del  viajo  di  I',  di"  de  i  lintra,  capitán  portuc  n  . 
qi i  nr.i  -io    1463  el  doscubi  iniii  uto  de  la 

.,  ita   de    \  lie  a    hasta  mas  alia    do  Sil  l'i'O    Ll  "ni 
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Amlios  escritos  se  publicaron  con  el  título  de 
Primera  navegación  por  el  Océano  «  la  tierra  de 
los  negros  en  la  baja  Etiopía  (  en  italiano ,  Vi- 
cenza,  L507,  en  1."),  y  en  la  colección  italiana 
de  Hainiisio.  Existen  una  antigua  traducción 
francesa  en  la  Descripción  kistorial  del  África, 
de  Juan  León  (1556,  2  vol.  cu  fol.),  y  otra  en 
Nuevo  Mando,  etc,  por  Redonet  (París,  1516, 
en  4.°) 

CADANAANAN:  Qeog.  Ayunt.  en  la  prov.  de 
Lepante,  Luzón,  Filipinas;  300  liabits. 

CADANES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  .Martin  de  Bolines,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j. 
de  Inhestó,  prov.  de  Oviedo;  101  edifs. 

CADAÑAL:  adj.  ant.  Que  se  hace  ó  sucede  cada 
ano. 

CADAÑEGO,  GA:  adj.  ant.  Cadañal. 

CADAÑERO,  RA:  adj.  Que  dura  un  año. 

De  recibimiento  de  cualquier  oficial  de  que 
la  villa  provee  que  es  CADAÑERO,  doce  mara- 


vedís. 


Nueva  Recopilación. 


Quitaron  de  su  Ciudad  los  Reyes  que  tenían, 
y  pusieron  dos  personas  CADAÑERAS,  que  go- 
bernaban su  República. 

Flokiánde  Ocampo. 

-  Cadañero:  Anual. 

-  Cadañero:  Que  pare  cada  año.  U.  t.  c.  s. 

CADAPA  o  caddapah:  G'eog.  Dist.  de  la  pre- 
sidencia inglesa  de  Madras,  Indostán;  21  670 
kms.'-'y  1  400  000  liabits.  Es  comarca  muy  cá- 
lida, aunque  alta  y  montañosa.  Cultivo  de  al- 
godoneros. Minas  de  diamantes  en  el  valle  del 
Pennar.  ||C.  cap.  de  dicho  dist.,  sit.  en  la  ori- 
lla del  Bogavanka,  afl.  del  Pennar;  17  000  ha- 
bitantes. 

CADAPEREDA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Beloncio,  ayunt.  de  Pilona, 
p.  j.  de  Inhestó,  prov.  de  Oviedo;  43  edifs. 

CADAQUÉS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Fi- 
gueras,  prov.  y  dióc.  de  Gerona.  Sil.  sobre  unas 
eminencias  en  la  costa  de  la  península  que  avan- 
za al  N.  del  Golfo  de  Rosas,  al  S.  del  Cabo  de. 
Creus,  que  forma  el  extremo  N.  E.  dedicha  pe- 
nínsula, separada  de  los  demás  pueblos  de  la 
prov.  por  una  cordillera  de  montañas  que  di- 
ficultan la  comunicación  por  tierra.  Tiene2  150 
habits. ,  es  cap.  del  dist.  marítimo  comprendido 
entre  la  punta  de  la  Figuereta  y  la  cala  baila- 
dera, aduana  marítima  de  segunda  clase  y  puer- 
to de  interés  local.  Este, cuyos  extremos  límites 
son  la  punta  de  Cala  Naus  y  la  isla  Arenella, 
distantes  entre  sí  seis  cables,  se  interna  una  mi- 
lla hacia  el  N.  O.  y  se  compone  de  dos  partes: 
la  exterior  ó  rada,  y  la  interior,  cuya  boca  tiene 
0'5  millas  de  ancho  entre  los  pedl'USCOS  llama- 
'lo  I  i  Cebollas,  y  el  Cucurucú,  islote  alto  y 
triangular.  Fu  su  costa  S.  O.,  que  es  alta  y  ta- 
jada, forma  el  puerto  dos  pequeñas  ensoñada 
con  playa:  la  Conca  y  la  Cala  Naus.  Ofrece 
abrigo  a  toda  clase  de  buques  yes  muy  frecuen 
tado  por  las  embarcaciones  mercantes  que  na 
iregando  para  Levante  se  encuentran  al  llegar 
al  i  'abo  de  <  Ireus  con  viento  contrario  y  no  quie- 
ren voltejear  ni  pasar  la  noche  en  el  mar.  Las 
embarcaciones  de  mucho  calado  dejan  caer  el 
ancla  por  dieciocho  á  veinte  metros  de  agua  de  i 

pues  de  rebasarla  punía  de  la  Conca;  los  barcos 
chicos  fondean  por  tres  á  cinco  metros  de  agua 
en  la  cala  del  Poal .  enfrente  del  oxtremo  X.  lí. 
de  la  villa.  En  la  punta  de  Cala  Naus,  &  veinti- 
siete ce  I  io,  .le  la  orilla  del  mar,  hay  un  taro 
de  luz  fija  y  blanca,  Elterrenoen  el  intcrioi  ea 
Árido  y  montañoso  sin  ríos  que  lo  fertilicen. 
Produce  aceite  y  vino.  t !i  ía  e  -  inado  lanar  y  ca- 
brío, liay fábricas  de  aguardientes,  cardenillo, 
potasa  y  jabón,  y  tiene  alguna  importancia  la 
peí  ea, 

cadarnojo: '.V'"/.  Aldci  cu  la  parroquia  de 
San  A  iclic  i  de  I  lure  .  ay  uní.  de  Boiro,  p.  j.  de 
iNny.i,  pio\    de  la  i ' n. i  ;  22  edifs. 

cadarzo  ide  ,-,n;i,i.  cambiada   larpoi   me 

titeáis):  m.  Soda  ba  ita  do  I apullos  cuida 

dos,  que  no  se  hila  &  lomo. 

\        i   tul  n:i    iii  .i      Rtlder  l.'i  I    dichas    sedas,  d 

cualquier  de  ella  ,  lian  di  pag  ir  el  alcabala  de 

bis  (.ni.    ;   de  .  ■   I . .  ..  I  i    i'  til. i     di    la     I  O. i  J    04 
ntlIWl, 

I 
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-Cadarzo:  Camisa  del  capullo. 

CADASCUNO,  NA:  adj.  ant.  Cada  UNO. 

CÁDAVA:  f.  prov.  Ast.  Tronco  de  argoma  o 
de  tejo  que,  chamuscado,  queda  en  pie  en  terre- 
no donde  lia  habido  una  quema  y  sirve  para 
leña. 

CADAVAL:  m.  prov.  Ast.  Terreno  donde  que- 
dan en  pie  muchas  cádavas. 

-Cadaval:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 

San  Juan  de  Covas,  ayunt.  de  Moutederranio, 
p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense; 
24  edifs. 

-  Cadaval  :  Geog.  Concejo  en  el  dist.  di- 
Lisboa,  Portugal,  regado  por  el  Real,  pequeño 
río  que  termina  en  la  bahiadeObidos;7  000  ha- 
bitantes. 

-Cadaval  (José  María):  Biog.  Militares- 
pañol.  N.  en  Túy  (Galicia)  el  28  de  octubre 
de  1784;  M.  en  Guanahacoa  (Cuba)  el  31  de  ma- 
yo de  1854.  Con  decidida  vocación  por  la  carre- 
ra de  las  armas,  en  1800  ingresó  en  el  ejército 
cuino  cadete;  ascendió  en  1802  á  subteniente  y 
en  1807  entró  en  Portugal  como  ayudante  del 
general  Tarauco.  Asistió  á  los  encuentros  más 
notables  de  la  guerra  de  la  Independencia,  en 
la  que  alcanzó  el  grado  de  coronel  de  infantería. 
En  mayo  de  1821  pasó  á  la  Habana  de  ayudan- 
te del  geni  ral  Mahi,  y  en  dicha  ciudad  fué  el 
instrumento  más  activo  de  este  jefe  y  sus  suce- 
sores en  los  trabajos  para  moderar  la  prensa 
libre  y  poner  coto  á  las  banderías  políticas  de 
aquella  época.  El  1824  ascendió  a  brigadier  pol- 
los servicios  que  prestó  con  motivo  de  la  cons- 
piración de  los  Soles  de  Bolívar,  y  en  junio  del 
año  siguiente  desempeñó  el  cargo  de  presidente 
de  la  comisión  militar  permanente,  establecida 
para  entender  en  los  delitos  de  infidencia,  ro- 
bos y  asesinatos  en  despoblado,  empleo  que  des- 
empeñódurante  once  años.  Nombrado  en  febrero 
de  1830  Mariscal  de  Campo,  y  en  octubre  de  1S34 
Segundo  Cabo  y  subinspector  de  tropas  de  la 
isla,  en  1837,  al  relevo  del  general  Tacón  fué 
él  también  depuesto,  por  lo  que  se  retiró  á 
Guanabacoa,  donde  falleció. 

CADAVEDO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Regla  de  Cadavedo,  ayunt.  de 
Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  125 
edifs.  V.  Santa  María  de  Cadavedo. 

CADÁVER  (del  lat.  cadavt  r ):  ni.  i  luerpo  muer- 
to. Usase  más  comúnmente  tratándose  de  la  es- 
pecie humana. 

Luego  hizo  de  sí  improvisa  muestra,  junto  á 
la  almohada  del  al  parecer  Cadáver,  un  her- 
nioso mancebo  vestido  á  lo  romano,  etc. 

Cervantes. 

...  cerca  de  las  gradas  donde  estaban  coloca- 
dos (los  ídolos)  había  seis  ó  siete  Cadáveres 
de  hombres  recién  sacrificados,  etc. 

Soi.is. 

,  No    cria  mejor  hacer  alarde 
De  devorar  i  dañadoras  Seras, 
O  ya  que  resistencia  hallar  no  quieras, 
Cebar  tus  uñas  y  tu  corvo  pico 

En  el  frío  CADÁVER  de  un  lucí  ico? 

Samanibgo. 

-CadU'i.k:  Med.  legal.  Cuerpo  organizado 
privado  de  vida.  I  luando  la  ei  pn  ¡ion  cadáver  se 
usa  sin  calificación  alguna,  indica  siempre  el  ca- 
.  1. 1 \  ci  humano. 

E]  estudio  del  caddveí  es  una  de  las  bases  de 
l.i  Medicina,  porque  sin  él  os  imposible  el  cono- 
cimiento de  la  estructura  del  organismo  y  de  las 
Lesiones  que  acompañan  los  procesos  morbosos, 
La  instini  \\  a  repulsión  hacia  loscadávere 

más,  las  pr u paciones  religiosas,  se  opusieron 

durante  muchísimo  tiempo  a  la  explotación  de 
esta   preciosa  mina  do  enseñanzas;  así,  i     casi 

seguro  que  ni  Hipócrates  ni  Ansí ól des  abrie 

cadáveres  humi s,  y  solo  pueden  referí i 

certoza  las  primeras  disecciones  á    rTeról 
Erasistrato,  de  la   escuela  de   Alejandría,  unos 
i  re  cii  "i"    año    ante    do  nui   I  r  i  era     V     \     \ 
i.imi  \  i,  i,  i    aplic  uñones  médico  legales  del  es- 
tudio del  '  ci.i\  oí ,  poi  I"  menos  i larácter  re 

guiar  y  metódico modei  na     La    i  ore ie 

v  formalidade  minuciosa  que  i  litro  los  israoli- 
i.i    parí  c'iil  M  monti   J  en  casi  todo    lo    puoblo  . 

pn Ion  a  lis  inhuma  iíouoh,  ei  ita gran 

probabilidad   lo    ente onl vida  ¡   ha 

bi  i  difícil  que  pasen  inadvertido    la     oflaíi     di 
,i     muertes  violenta      V  pesar  di    la     asevera 
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ciones  de  Gericke,  sólo  puedo  atestiguarse  la 
inspección  de  los  cadáveres  en  Roma,  fundándo- 
se en  relaciones  anecdóticas.  La  muerte  repenti- 
na del  tribuno  Genucius,  en  el  momento  en  que 

se  dis] ía  á  defender  la  causa  del   pueblo,  fué 

atribuida  á  la  cólera  de  los  dioses  porque  no 
pudo  observarse  en  su  cuerpo  ninguna  señal  de 
violencia;  el  médico  Antistius  reconoció  el  i  ad 
ver  de  César  y  de  las  veintitrés  puñalada 
encontró  una  mortal;  la  simple  exposición  del 
cadáver  de  Germanicus  fué  prueba  de  enve- 
nenamiento suficiente  para  hacer  condenar  á 
Pisón.  Sólo  en  el  siglo  XVI  puede  ya  verse  es- 
tablecido formalmente  con  un  fin  médico-legal. 
El  art.  149  de  la  Constitución  criminal  del  em- 
perador Carlos  V,  en  1532,  prescribe  que  antes 
de  la  inhumación  sean  cuidadosamente  exami- 
nados los  cadáveres  de  sujetos  que  se  repinen 
muertos  violentamente. 

Adoptando  la  división  de  los  problemas  mé- 
dico-legales en  problemas  relativos  á  individuos 
vivos,  relativos  á  cuerpos  privados  de  vida  y 
relativos  á  cuerpos  inanimados,  puede  compren- 
derse la  considerable  extensión  que  presenta  la 
historia  médico-legal  del  cadáver.  lié  aquí  las 
cuestiones  más  capitales  que  comprende  ^."Com- 
probación de  la  muerte  ;  signos  ciertos  de  la 
muerte;  distinción  de  los  estados  llamados  de 
muerte  aparente  y  de  muerte  real.  2."  Del 
minaeión  de  la  fecha  del  fallecimiento;  estu- 
dio de  la  serie  de  modificaciones  que  experi- 
mentan los  cadáveres  desde  el  momento  en 
que  se  extingue  la  vida  hasta  la  total  disolu- 
ción de  la  materia  orgánica,  según  el  genero 
de  muerte  y  demás  condiciones  individuales 
y  los  distintos  medios  é  influencias  que  ac- 
túan sobre  el  cuerpo  muerto.  3.°  Relaciones  de 
las  alteraciones  cadavéricas  con  las  lesiones  trau- 
máticas, patológicas  ó  químicas  y  su  influencia 
recíproca.  !."  Determinación  de  las  causas  de  la 
muerte,  y  de  la  naturaleza  de  las  lesiones,  en- 
fermedades ó  intoxicaciones  que  actuaron  sobre 
el  individuo  vivo.  5."  Diagnostico  diferencial 
de  las  heridas  hechas  durante  la  vida  y  de  las 
inferidas  después  de  la  muerte.  6.°  Los  caracte- 
res de  identidad  suministrados  por  el  examen 
del  cadáver;  medios  para  devolver  al  cuerpo,  en 
la  medida  de  lo  posible,  su  primitivo  aspecto, 
alterado  por  la  putrefacción.  7."  Las  operaciones 
médico-legales  que  se  practican  en  el  cadáver, 
como  son:  lavado  del  cadáver,  autopsia,  exhuma- 
ción judicial,  conservación  de  los  cadáveres  o  de 
piezas  anatómicas  con  fines  médico-legales. 

Todas  estas  cuestiones  serán  discutidas  i  n  los 
artículos  correspondientes.  V.  M  i  i  i;  i  r.  l'i  n;r.- 
i  y  '  ion,  Rigidez,  Ti. un  batüra,  etc.,  etc. 

La  expresión  déla  fisonomía  y  la  actitud  del 
cadáver  son  tan  características,  que  difícilmente 
pueden  ser  desconocidas  por  un  ojo  práctico.  Los 
fenómenos  generales  que  caractei  izan  el  ei  tado 
cadavérico  son  la  abolición  de  las  funcionesque 
peí  teneeen  á  la  vida,  un  estado  físico  y  químico 
particular,  modificaciones  instantáneas  ¡  conti 

una ,  en  el  color,  en  la  temperatura,  la  I ía,  el 

peso,  el  volumen  y  la  consistencia  de  los  tejidos, 
y  la  reducción  gradual  de  los  principios  inme- 
diatos á  combinaciones  de  la  naturale  i  inorgá 
nica.  A  la  ultima  contracción  cardíaca,  postrera 
manifestación  de  la  vida  de  conjunto,  suceden 
la  inmovilidad,  la  relajación  muscular,  y,  partv 
eulai  inenic,  la  de  losesfínti  res;  se  dilata  la  pupi- 
la, se  oni  reabren  los  párpados,  y  la  i  aída  de  la 
mandíbula   infl  i  i  >i  onl  reabre  también  la 

i  deprimen  los  relieves  musculares;  so  decoloi  a 
la  piel  tomando  la  cara  un  tinte  amarillento  cé- 
reo; se  afila  la  nariz,  y  la  depresión  de  los  mus- 
ía retracción  do  la  piel,  y  la  vacuidad  de 
los  .  ipilares  comunican  a  la  fisonomía  una  apa- 
riencia característica;  los  ojos  se  empañan.  La 
palma  de  la  mino  y  la  planta  de  los  pies  son  los 

itios  en  que  i  -  i".' !  i"  onunciada   I  i 
amarillenta.  El  cadávor  (aunque  puede  ,  i 
tar  un  aunn-iiio  | c i  -  iien,  ,h-  la  ti  mpi  i  atura  pro- 
funda apn    i  ibl n  el  termómetro]  se  enfria  do 

la  cara  y  de  las  extremidades  al  tronco;  esta  fri- 
gidez cadavérica  i     la  algidí 
i  un.  i    l , .  .i   i  in. i  i  i 

i-mi  no  en  el   di  i un  uto  do  I  i  vida,  pero 

i i la  poi  i  '   icción  di   la    ravedad;  lamas 

ordinari  1 1    el  dei  Al doi  sal,  le  i I  i 
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los  músculos  de  las  mandíbulas,  se  inician  las 
coloraciones  kipostátieas  rojo -violáceas  en  las 
declives.  La  rigidez  cadavérica,  que  inva- 
de paulatinamente  todo  el  sistema  muscular,  y  la 
coloración  cárdena  del  abdomen,  comí-. 
serie  de  las  manifestaciones  aparentes  de  la  ex- 
tinción de  la  villa. 

El  diagnóstico  inmediato  de  la  muerte  se  fun- 
da en  la  falta  persistente  de  latidos  cardíacos, 
comprobada  por  la  auscultación,  en  la  dilatación 
instantánea  de  la  pupila,   la  expresión   1  acial  y 
solución   muscular.    En   algunos   casos  el 
diagnóstico  tiene  que  hacerse  inmediatamente 
después  de  la  defunción,  como  cuando  hay  que 
practicar  la  operación  cesárea  post  nwrtem  para 
extraer  el  feto  que  se  reputa  vivo:  en  estas  cir- 
cunstancias,  el  conmemorativo  y  la   sucesión 
de  los  fenómenos  observados  forman  la  convic- 
ción del  médico.  Cuando  no  se  perciben  latidos 
:niante  cuatro  ó  cinco  minutos  por 
una  auscultación  atenta,  es  sumamente  raro  que 
la  muerte  no  sea  real;  sin  embargo,  se  lian  citado 
n  que  los  latidos  cardíacos  han  sido  imper- 
ceptibles durante  mas  tiempo,  media  hora,  seis 
horas,   habiendo  reaparecido  después   de  estos 
dos,  lo  cual  demuestra  que  contracciones 
¡  rceptibles  por   la   auscultación 

bastan   para  sostener   la   circulación   necesaria 
para  el  sostenimiento  de  la  vida. 

Uno  de  los  caracteres  más  gráficos  de  la  muer- 
te es  la  inmovilidad.  Sin  embargo,   y  aparte  de 
los  movimientos  que  pueden  producir  cu  el  cadá- 
contraeciones  musculares  por  excitacio- 
nes mecánicas  ó  eléctricas,  pueden  observarse  des- 
de  la  muerte  movimientos  aparentemen,- 
I         loutáueos.   Las  causas  son  el  desarrollo  de 
i     ni  ut! mente,  el  estableciuiien- 
I      lela  rigidez  muscular,   cuyo  mecanismo  no 
diñen  leí  de  la  contracción  fisio- 

lógica. Otros  movimientos  dependen  de  que  algu- 
no- segmentos  del  sistema  muscular  conservan 
la  contractilidad  muscular  bástanle  tiempodes- 
la  muerte.  El  útero  conserva  una  con- 
tractilidad (pie  ha  bastado  en  ocasiones  para  de- 
uar  la  expulsión  del  feto;  así  se  citan  cu- 
ejemplos  de  nacimientos  después  de  la 
muerte  de  la  madre  y  en  el  sepulcro.  Las  con - 
Intestinales  en   ciertos   géneros  de 
muerte  subsisten  después  de  la  agonía;  los  ma- 
tión  pueden  continuar  cami- 
nando por  el  tubo  intestinal.  El  iris  experimenta 
imilla   pupila,  dilatada  primero, 
se  contrae  después  para  dilatáis"  nuevamente. 
o\  ¡mi.  ni..,  \  ibrátiles  do  la  mucosa   respi- 
ratoria persisten  doce,  quince  y  aun  más  horas 

i.i   imii'i  tr.  j    lo  ]iio|ii lurre  con 

iracterísticos  de  lo:-  esperma- 
tozoos. No  sólo  los  músculos  di  la  vida   vegeta- 
mpo  después  de  la  muei 
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..    i- culos  voluntarios.  Sin  leu  ci- 
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y  seis  á  cuarenta  3  ocho  horas.  Termina  por  el 
desarrollo  bien  manifiesto  de  los  fenómenos  pú- 
tridos; en  la  segunda  parte  de  este  período  apa- 
rece la  colora,  i .ni lena  del  abdomen. 

El  tercer  penólo  se  llama  de  coluraciún  y  re- 
blandecimiento. La  coloración  cárdena,  que  cu  la 
putrefacción  al  aire  libre  principia  por  las  fosas 
ilíacas,  se  extiende  rápidamente  al  abdomen, 
el  tórax,  y,  finalmente,  á  toda  la  superficie  del 
cuerpo,  siendo  los  matices  dominantes  el  verde 
cárdeno,  el  azul,  el  rojo  violáceo  y  el  pardo  ne- 
gruzco. El  reblandecimiento  acompaña  los  cam- 
bios de  coloración;  el  olor  cadavérico  se  pronun- 
cia y  se  hace  franca nien le  pútrido.  Este  periodo 
comprende  las  primeras  semanas. 

El  periodo  cuarto,  que  coincide  en  parte  con 
el  precedente,  es  el  de  la  putrefacción  gaseosa; 
principia  por  la  sangre,  y  los  primeros  gases  que 
se  desprenden  é  infiltran  el  tejido  celular  y  las 
cavidades  serosas  son  hidrógenos  carbonados, 
gases  inflamables.  El  desprendimiento  de  gases 
dura  tanto  como  la  descomposición  pútrida,  y 
la  mayor  parte  de  las  materias  orgánicas  descom- 
puestas pasan  a  la  atmósfera.  La  tierra  de  los 
cementerios  aumenta  poco  a  pesar  de  recibir  tan- 
tos despojos  humanos.  Además  de  los  compues- 
tos carbonados  de  hidrógeno,  se  desprenden  áci- 
do carbónico,  óxido  de  carbono,  hidrógeno  sul- 
furado, nitrógeno  y  amoníaco.  Dos  ó  tres  sema- 
nas después  del  fallecimiento  alcanza  su  máxi- 
mum la  putrefacción  gaseosa,  que  coincide  con 
la  destrucción  de  la  sangre. 

La  fusión  pútrida  es  el  quinto  período,  en  el 
que  avanza  considerablemente  la  descomposición 
del  cuerpo  por  el  intenso  desarrollo  de  las  fer- 
mentaciones que  han  comenzado  en  los  períodos 
precedentes.  Los  mohos  y  los  infusorios,  micro- 
dennos,  bacterias  y  vibriones,  precipitan  la  des- 
trucción de  los  órganos.  Se  forman  en  la  super- 
ficie del  cuerpo  extensas  erosiones,  se  abren  las 
cavidades  y  quedan  al  descubierto  los  huesos; 
la  duración  de  este  período  se  cuenta  por  meses 
y  está  subordinada  á  la  diversidad  de  influen- 
cias que  actúan  sobre  los  restos  cadavéricos. 

La  desecación  es  otro  período,  ó  mejor,  fase, 
de  la  evolución  cadavérica,  que  se  presenta  en 
condiciones  determinadas  y  excepcionales;  se 
momifica  el  cuerpo  entero  ó  solamente  algunas 
de  sus  parles;  la  destrucción  de  los  tejidos  se 
verifica  en  estas  circunstancias  por  una  combus- 
tión más  lenta. 

En  el  período  de  destrucción  finaliza  la  serie 
de  fermentaciones  pútridas  simultáneas  ó  suce- 
sivas que  han  abocado  a  los  productos  de  fer- 
mentación amoniacal  y  butírica;  del  cuerpo  hu- 
mano no  queda  más  que  una  tierra  grasa  y  ne- 
gruzca en  la  que  puede  determinarse  la  existen- 
cia de  sustancias  tóxicas.  Tres  á  cinco  años  se 
necesitan  para  la  destrucción  de  las  partes  blan- 
das. A  los  doce  o  quince  años  han  desaparecido, 
por  regla  general,  la  mayor  parte  de  los  huesos. 

La  edad,  la  constitución,  el  género  de  muerte, 
la  temperatura,  la  humedad,  el  modo  de  inhu- 
mación, el  medio  en  que.  yace  el  cadáver,  la  ac- 
ción de  larvas  diversas,  los  organismos  animales 
j  vegetales  que  concurren  ala  destrucción  del 

cuerpo,  modifican  considerable ule  los  electos 

del  tiempo,  y  deben  tenerse  muy  en  cuenta  para 
determinar  la  época  del  fallecimiento. 

,  En  qué, se  distingue  el  cadáver  del  organis- 
mo a  que  perteneció?  A  esta  pregunta  han  res- 
pondido 'le  i los  muy  diversos  las  diferentes 

escuelas    Para    lies  escuelas  filosóficas  y   medicas 

que  lian  su] sin  el  organismo  vivo  compuesto  de 

un  sulisli.ituiii  material  inerte,  dotado  sólo  de 
¡piedades  generales  de  la  matei  ia,  y  de  un 
elemento  dinámico,  inmaterial,  que  mantiene  la 
materia  de  los  cuei  pos  organizados  en  tanto  du- 
ra la  vida,  Bujeta    i  su  régimen  y  gobierno  ó, 

cumió nos,  ¡i  su  influencia,  comunicándola 

propiedades  particulares,  inopias  sólo  de  los 
cuerpos  vivos  y  no  ya  distintas  sino  opuestas  á 
,.    gi  iierales  de  la  mal   i  ia,  le  muerto  resu]  ta  de 
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inepto  ya  ('áralas  manife  tacioues  vítale    por 

faltar  las  condiciones  ni  cesai  Lasquei    ij m 

piejo  funcionalismo  que  constituye  la  vida,  li- 
tas escuelas  explican   mejor  que  las  primeras 
cómo,  miiei  lo  el  organismo  como  indi  vi' lo., 
siste  por  algún  tiempo  la  vida  local  en  las  célu 
las  y  elementos  orgánicos  que  aun  con  tei  i  ai)  en 
sí,  y  en  su  medio  fisiológico,  las  condicione    pro 
[fias  para  el  ejercicio  de  su  actividad,  puo    e  ta 
villa   local  es  inexplicable  si  se  considera  que, 
abandonado  el  cuerpo  del   alma  ó  fuerza  vital  á 
que  debía   sus   propiedades  vitales,  sol"   debe 
quedar  ya  materia,  incapaz  de  toda  manifestación 
de  vida.  V.  Vida. 

De  todos  modos  el  cadáver  no  es  el  onjuu  í¡  mo, 
porque  éste  es  la  organización  en  actividad,  ni 
tampoco  la  organización,  pues  ésta  es  la  estruc- 
tura orgánica  en  reposo,  pero  apta  para  funcio- 
nar, y  el  cadáver  es  la  organización  alterada  cu 
su  estructura,  en  su  textura  ó  en  su  composi- 
ción, é  incapaz  para  el  ejercicio  funcional.  Surge 
de  aquilina  consecuencia,  y  es  que,  por  importan- 
te (tanto,  que  es  indispensable  e  insustituible  que 
sea  para  el  naturalista  y  para  el  médico  el  estu- 
dio del  cadáver,  su  conocimiento  no  da  inmedia- 
tamente y  por  cutero  el  de  la  organización;  esto 
es,  el  de  los  órganos  y  elementos  orgánicos  ap- 
tos liara  funcionar,  y  de  aquí  el  constante  esfuei  - 
zo  de  la  ciencia  por  descartar  en  el  estudio  de 
las  partes  en  los  cuerpos  muertos  todo  aquello 
que  pueda  ser  alteración  cadavérica,  y  en  colo- 
car estas  partes  cu  condiciones  lo  más  aproxi- 
madas que  sea  posible  al  estado  normal  cuando 
no  pueden  estudiarse  en  villa. 

Respecto  á  conservación  de  los  cadáveres, 
V.  Embalsamamiento. 

-Cadáver:  Leyisl.  Según  la  ley  del  Registro 
civil  de  17  de  junio  de  1S70,  no  se  puede  dar 
sepultura  á  los  cadáveres  humanos  sin  licencia 
del  Juez  municipal,  previos  los  requisitos  y  en 
la  forma  que  en  la  misma  se  establece.  V.  De- 
i  i  tíi  t".\  y  Registro  civil. 

El  artículo  104  del  Código  penal  ordena  que 
el  cadáver  del  ejecutado  quedará  expuesto  en  el 
patíbulo  hasta  una  hora  de  oscurecer,  en  la  que 
será  sepultado,  entregándolo  á  sus  parientes  ó 
amigos  para  este  objeto,  si  lo  solicitaren.  El 
entierro  no  podrá  hacerse  con  pompa. 

El  Código  penal  de  1850  castigaba  en  su  artí- 
culo 13S  con  la  pena  de  prisión  correccional  al 
que  exhumase  cadáveres  humanos,  los  mutilare 
ó  profanare  de  cualquiera  otra  manera.  El  Có- 
digo reformado  en  1S70  dispone  que  el  que 
practicare  ó  hubiera  hecho  practicar  una  inhu- 
mación, contraviniendo  a  lo  dispuesto  por  las 
leyes  y  reglamentos  respecto  al  tiempo,  sitio 
j  demás  formalidades  proscriptas  para  las  inhu- 
maciones, incurrirá  en  las  penas  de  arresto  ma- 
yor (de  un  mes  y  un  día  a  seis  meses)  y  multa 
de  150  á  1500  pesetas.  Será  condenado  con  las 
lunas  de  arresto  mayor  y  multa  de-  125  i  1  250 
pesetas  el  que  violare  los  sepulcros  ó  sepulturas 
pie  lieainlo  cualesquiera  actos  que  tiendan  di- 
rectamente a  faltar  al  respeto  debido  á  la  me- 
moria de  los  muertos.  (Artículos  '¿i'j  y  350  . 
Y,  Violación  de  sepulcros. 

Respecto  á  lo  que  disponen  las  leyes  sobre  in- 
humación, exhumación  y  translación  de  cadáve- 
res, V.  Cementerios. 

El  artículo  110  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Criminal,  dispone  que  cuando  se  instruya  un 
proceso  por  causa  do  muerte  violenta  sospecho- 
sa de  criminalidad,  antes  de  procedor  ai  ente- 
iraiuicni"  del  cadáver,  o  inmediatamente  des- 
pués ile  su  exhumación,  el  Juez  instructor  des- 
cribirá detalladamente  su  estado  y  circunstancia, 
y  especialmente  todas  las  que  tuvieren  relación 

e 1  hecho  punible,  y  se  identificará  por  medio 

.1.  1 1  itigos  que  ala  vista  del  mismo  den  razón  sa- 
ii  i.i.  un  1. 1  ile  su  conocimiento.  No  habiendo  tes- 
de  conocimiento,  si  el  estado  del  oadáver 
lo  permitiese,  se  expondrá  al   público  antes  de 

pe so    ln    autopsia,  por    tiempo  ii  lo  nieiio, 

de  veintieiialio  lonas,  expresando  en  un  cintel, 

que  se  fijará  ,i  la  pilel  la  del  deposilo  de  eadive- 
rOS,    '1    sitio,  hora,  día    i-ll    (pie  aquél  se  hubiese 

bailado,}  el  Juez  que  estuviese  instruyendo  el 
sumario,  a  fin  de  que  quien  tenga  algún  dalo 
que  pueda  contribuir  al  reco amiento  del  de- 
lito j    .1.     ii    circunstancias  I..  comunique  al 

.lie       ni    I    uCtOl'.    Cuando  -i   posar  de  estas  pe  v  en 

ciónos  no  fuere  el  cadáver  reconocido,  recogerá 

el   .lllez   tollas   las   preildaS  lio]    traje  con  qlle  se    le 

hubiese  o tinelo,  ó  fin  de  .pie  puedan  servir' 

oportunamente  para  liacoi    la  identidad.   Aun 
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citando  por  la  inspección  exterior  pueda  presu- 
mirse [a  causa  de  la  muerte,  se  procederá  á  la 
autopsia.  Véase  esta  palabra  y  CuEBr-ODELÜE- 
1.1  ro. 

Según  las  leyes  militares,  en  los  delitos  de 
homicidio  deberán  los  Fiscales  instructores  de 
las  causas  practicar  las  diligencias  siguientes:  ^ 

Antes  de  proceder  al  enterramiento  del  cadá- 
ver, ó  inmediatamente  después  de  haberlo  ex- 
humado, y  hecha  la  descripción  conveniente  del 
estado  en  que  se  encontrase,  tratarán  dichos 
Fiscales  de  identificar  aquél  por  medio  de  testi- 
gos que  den  razón  de  su  conocimiento.  A  falta 
de  testigos,  siempre  que  lo  permitiese  el  estado 
de  descomposición  en  que  se  hallase,  deberá  ser 
expuesto  al  público,  antes  de  practicar  la  autop- 
sia, fijándose  á  la  puerta  del  depósito  en  que  se 
le  expusiere  un  cartel  en  el  cual  debe  expresarse 
el  sitio,  día  y  hora  en  que  hubiese  sido  hallado, 
así  como  el  nombre  y  domicilio  del  Fiscal  ins- 
tructor, á  fin  de  que  si  alguna  persona  pudiese 
suministrar  noticia  para  la  identificación  del 
cadáver  ó  para  la  demostración  del  delito  y  sus 
circunstancias,  lo  comuniqueal  expresado  Fiscal. 

Si  á  pesar  de  esto  no  hubiese  sido  posible  la 
identificación  por  no  haber  sido  reconocido  el 
muerto,  deberán  recogerse  todas  las  prendas  de 
SU  traje  con  el  fin  de  que  en  cualquier  tiempo 
puedan  servir  para  la  identificación. 

Aun  cuando  se  presuma  la  causa  de  la  muerte, 
ha  de  precederse  á  hacer  la  autop  ¡ia  del  cadáver 
por  profesores  Médicos,  quienes  declararán  sobre 
el  resultado  de  la  misma. 

Siempre  que  aparecieran  indicios  de  envene- 
namiento se  ocuparán  las  sustancias  que  hayan 
podido  producirlo  á  fin  de  que  sean  sometidas  á 
examen  pericial  (artículos  117  y  123  de  la  Ley 
del  Enjuiciamiento  Militar). 

En  los  casos  de  ejecución  de  pena  capital,  el 
cadáver  del  reo,  después  de  que  desfilen  las  tro- 
pas por  delante  de  él  tocando. marcha  todas  las- 
bandas,  será  conducido  al  lugar  de  su  enterra- 
miento por  soldados  de  su  compañía  ó,  en  defecto 
de  éstos,  por  los  que  al  efecto  se  nombraren. 

Si  los  parientes  lo  solicitaren  y  la  autoridad 
militar  no  hállate  en  ello  inconveniente,  podra 
entrenárseles  el  cadáver;  pero  está  terminante- 
mente prohibido  que  el  entierro  se  haga  con 
I pa    ai  fíenlo  418  de  la  Ley  citada). 

El  cadáver  del  soldado  que  sobre  el  campo  de 
batalla  perdió  su  vida  víctima  del  cumplimiento 
de  su  deber,  era  en  otros  tiempos  objeto  de  la 
codicia  de  los  merodeadores  nocturnos  que,  cual 
bandida  de  buitres,  seguían  á  los  ejércitos  con 
la  torpe  intención  de  despojar  á  los  muertos  y 
hasta  á  los  heridos  de  sus  ropas  y  efectos.  No 
son  en  los  modernos  tiempos  tan  fáciles  estas 
liantes  rapiñas;  pero  la  ley  militar,  aten- 
diendo á  la  posibilidad  de  que  los  mismos  solda- 
dos se  apropien  lo  que  pudiera  parecerles  que 
carece  de  dueño,  considera  y  castiga  como  ver- 
dadero  delito  de  Imito  al  militar  que  en  la  gue- 
rra despojase  a  sus  compañeros  de  armas  muer, 
ios  sobre  el  campo,  v  se  apropiasen  el  dinero  ó 
alhajas  que  aquéllos  llevasen  sobre  sí.  Si  el  valor 
di'   lo  Imitado  ex liese  de  quinientas  pesetas 

;     .  a  itigado  con  la  pena  de  nueve  i  d ■  i 

de  presidio  mayor,   Si  ex liere  de  veinticinco 

y  no  pasase  do  quinientas,  con  la  de  seis  años  y 
un  día  á  nueve  del  mismo  presidio.  Si  no  oxee- 

diere  de  veinticinco  pesetas  i la  de  seis  meses 

v  im  día  a  seis  años  de  presidio  coi  n  ccional. 

CADÁVERA:  f  ant.  Cadái  i  i 

CADAVERA:  f  ant.  CaLAVI  i  \ 

cadavérico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 

tlVO  al     '.ni:   '■,  ei 

Pue    ni  i'  tu   '  i  aln parada  ¡e  puede  de- 

cir  que  ■     hombre...    ni  el  cuerpo  en  el  estado 
■   "  ini roduce  otra 

la  CADAVÉRICA. 

orno  Palomino. 

Cadai le.    Pálido  )  'i'   figurado  co- 
mo un  cadáver. 

LO      OJO      e     ''.'ll't    el"      'le    til    Mallín, 

Tu  ro  itro  cadavérico  y  hundido,  etc. 

I'    PBO    '  i  lo. 

cAdavos:  'é "-/   Lo    o  '  n  '  i  -  '  .1 1  .i,  parro 

lo  S  mía   María    Ma  ilal le  Cáuavo  i, 

ayunl  de  1 1  Mezquita,  p,  i  de  Viana  del  Bollo, 
pro\    'i"  Orenai     127  edil      \    Santa  María 

\]  M.l.M  l ".  \   10.  Cadavo 
CADDER  ó  CALDER:  '.'      <    I      del  emulad"  do 

'leve   IV 
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Lanark,  Esencia,  sit.  al  N.  de  Glasgow,  y  á  ori- 
llas del  Kelvm,  all.  del  Clyde;  7  000  habits. 

CADDO:  Geog.  Condado  de  la  Luisiana,  Esta- 
lles L'ni'los,  sit.  en  el  ángulo  N.  O.  del  estado, 
entre  los  de  Arkansas  al  N.  y  Tejas  al  O. ;  la 
limita  al  E.  el  río  Rojo,  y  hay  en  él  muchos  la- 
gos de  los  que  los  principales  son  el  Caildo  y  el 
Soda;  3  450  kms.  y  2tí500  habits.  La  cap.  Shre- 
veport. 

CADE:  Geog.  Ensenada  y  fondeadero  en  la  isla 
de  la  Antigua,  Antillas,  precedido  poi  la  escolle- 
ra ó  arrecife  del  misino  nombre. 

-Cade  (Juan):  Biog.  Revolucionario  irlan- 
dés, también  conocido  por  el  nombre  de  Morti- 
mer. M.  en  1450.  Era  un  simple  arterano  que  des- 
pués de  haber  servido  a  las  órdenes  del  duque  de 
York,  concibió  la  idea  de  afirmar  que  era  el  hijo 
del  duque  de  Mortimer,  decapitado  sin  juicio  pre- 
vio, y  de  aprovechar  el  desprecio  que  al  pueblo 
inspiraba  el  débil  gobierno  de  Enrique  VI  para 
ponerse  á  la  cabeza  de  una  insurrección.  El  fal- 
so Mortimer  reunió  en  poco  tiempo  cerca  de 
20  000  hombres,  á  la  cabeza  de  los  cuales  mar- 
chó sobre  Londres.  Al  llegar  á  Blackeath  dirigió 
al  rey  dos  notas,  en  las  cuales  exponía  las  refor- 
mas administrativas  y  fiscales  reclamadas  por 
el  pueblo,  y  pedia  el  destierro  de  varios  miem- 
bros del  gobierno.  Enrique  VI  envió  contra  él 
un  ejército  de  15  000  hombres,  á  los  que  Cade 
derrotó  completamente  cerca  de  Seven-Aks.  Dos 
días  después  entró  el  fingido  Mortimer  en  la 
capital  é  hizo  cortar  la  cabeza  al  gran  lord  teso- 
rero y  á  su  hijo  político  Cramer.  Como  á  pesar 
de  sus  órdenes  no  pudo  impedir  que  sus  solda- 
dos se  entregaran  al  pillaje,  vio  vueltos  en  su 
contra  á  los  habitantes,  ala  vez  que  la  guarnición 
de  la  Torre  de  Londres  le  arrojaba  con  pérdida 
fuera  de  los  muros.  La  proclamación  de  una 
amnistía,  á  favor  de  todos  los  rebeldes  que  se 
retirasen  inmediatamente  á  sus  casas,  dejó  á  Ca- 
de sin  soldados  casi  instantáneamente.  El  revo- 
lucionario quiso  huir;  pero  su  cabeza  había  sido 
pregonada,  y  así  sufrió  activa  persecución,  y, 
detenido  por  fin,  fué  muerto  en  Lothtield,  en  el 
condado  de  Sussex. 

CADEAC  ó  CADIAC:  Geog.  Aldea  del  cantón 
de  Airean,  dist.  de  Rejan!  es  de  lügoiTC,  dep.  de 
los  Altos  Pirineos,  Francia,  notable  por  sus 
canteras  de  mármol,  y  sobre  todo  por  sus  ma- 
nantiales ele  aguas  sulfurosas. 

CADEGUALA:  Biog.  Toqui  araucano.  M.  en 
Pirren  en  1587.  Esforzado  campeón  de  la  inde- 
pendencia de  su  país,  se  apoderó,  por  medio  de 
las  armas,  de  la  plaza  de  Angol,  y  más  tarde 
asedió  la  de  Puren.  Durante  este  sitio  propuso 
al  general  español  García  Ramón  un  combate 
singular,  en  el  que  pereció  el  araucano. 

CADEJO  (del  ár.  caddo,  peinado):  m.  Parte 
del  cabello  muy  enredada,  que  se  separa  para 
desenredarla  y  peinarla. 

-Cadejo:  Madeja  pequeña  de  hilo,  seda,  et- 
cétera. 

-Cadejo:  Conjunto  de  muchos  hilos  para 
hacer  borlas  ú  otra  obra  de  Cordonería. 

CADELBOSCO  DI  SOPRA:  Oeog.  C.  de  la pi 

de  Reggio,  Emilia,  Italia,  sit.  al  N.  O.  de  Re- 
■  ■  gio  J  a  orilla  del  ('rosto!. i,  all.  del  Fo;  tí  000 
habits.  Llamaba  e  antes  Vicopovaro. 

CADELIÑA:  Geog.  V.  Sw  l'l  .1  0;O  FlZ  DE  Ca- 
DELINA. 

cadell:  0  og  Condado  de  la  Nueva  Galos 
del  Sur,  Australia  oriental  at  en  la  orilla  de- 
recha del  M  iirray.  <  ¡ría  de  ganado  ■ 

-Cadell  (GalcerAn  .  Bio  i    1 1  uidillo  <  p 
Bol,  jefe  de  los  cadells.   Dióse  á  conocer  á  finos 
del  siglo  xvi.    lín  el  mes  de  diciembre  de  1581 
entró  por  el  valle  de  Querol,  en  la  '  ■  rilafl  i,  u  m 

dillando  í  225  i I  i  es,  y  c il  ¡ó  v  irios  des- 
afueros c le!..  -  hasta  la  S i    LTrgel    En  '-1 

campo  de  Llora  i  a\  o  una  refi  ¡i  jo  con  los  que  le 
peí     "Han ;  perdió  í  vai  io  -  do  lo    suyos  y  un 

une  I |in     ll'O    il,;i,    j       ,    |  olí  l"    a    r El 

\  ii  n  v  eni  i"  i  Mis  'i  <  Un  n  ',  \l  i  -i  Fermín  So 

i'ribea  para  pacificare!  país,  

pni  el  pronto,  dantl i  i  di  ó  salvo- 
conducto á  algunos  bandoleros  di  la  itads  pai  - 
i  i, ia,  j  dei  ti  i  raudo  á  i  lato  rán  i  ¡    i  otro 

Cadbli    Mosen  Jua     i    I Can 

dillo  •■  p iin.l.   ¡i  o-  de  loa  M    en   I  194 

Por  ol  año  15      ;  i  i  illa  lio 
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rra  de  Cerdaña  y  otras  partes  vecinas.  El  virrey 
don  Manrique  de  Lata  envió  contra  él  á  '. 
Francisco  Übach,  que  persiguió  áMosén  .luán  y 
le  sitió  en  el  castillo  de  Arseguel.  Desde  que 
Jonot  apareció  al  frente  de  los  bandoleros,  su- 
poniendo que  lo  fueran  los  cadells,  tomaron  és- 
tos gran  incremento.  Se  había  hecho  tan  fuerte, 
tan  poderoso  y  tan  temido,  que  no  había  ma- 
nera de  vivir  tranquilo  en  las  tierras  de  Cerdaña, 
Maridó,  Urgellet  y  casi  toda  Cataluña.  Constan- 
temente tenía  en  su  castillo  de  Arseguel,  pues 
élera  de  antigua  y  noble  familia,  un  cuerpo  de  200 
bandoleros,  quienes,  en  sus  frecuentes  excursio- 
nes, no  sólo  saqueaban  casas,  sino  que  hasta 
entraban  en  villas  amuralladas  y  poblaciones 
de  muchos  habitantes,  estando  apoderados  de 
todos  los  puertos  y  pasos  de  Cerdaña.  Don  Juan 
de  Queralt,  gobernador  de  los  condados  de  Ro- 
sellón  y  Cerdaña,  fué  á  poner  sitio  al  castillo  de 
Arseguel  con  una  hueste  compuesta  de  gente 
de  Cerdaña,  de  algunas  veguerías  de  Cataluña  y 
de  200  castellanos  (22  de  diciembre  de  1593). 
Un  mes  duró  el  sitio.  Hubo  muchas  escaramuzas 
y  muertes  de  sitiados  y  sitiadores,  hasta  que 
Jonot  Cadell,  falto  de  víveres  y,  sobre  todo,  de 
agua,  abandonó  una  noche  el  castillo  dejándolo 
a  disposición  de  los  sitiadores,  pero  saliendo, 
aunque  ignoramos  el  medio,  con  toda  la  guar- 
nición, compuesta  de  un  caballero  llamado  Fe- 
lipe Queralt,  compañero  de  Cadell,  de  les  ban- 
doleros de  Arseguel  y  de  muchos  payeses  de 
aquellos  contornos  con  sus  mujeres  y  familias. 
Los  fugitivos  se  refugiaron  en  el  condado  de 
Foix,  adonde  pudieron  llegar  sin  tropiezo,  guia- 
dos por  los  naturales  del  país,  y  entonce-,  por 
orden  del  virrey,  se  mandó  quemar  y  asolar  to- 
das sus  propiedades.  Jonot,  según  parece,  murió 
poco  después  en  el  condado  de  Foix;  pero  cinco 
años  después  fueron  devueltos  á  su  familia,  por 
acuerdo  de  las  Cortes  celebradas  en  Barcelona  el 
1599,  todos  los  bienes  confiscados. 

CADELLS:  ni.  pl.  Hist.  Banderizos  catalanes 
del  siglo  xvi,  adversarios  de  los  Niarros.  Apa- 
recieron estos  bandos  á  fines  del  siglo  xvi,  pues 
las  más  antiguas  noticias  que  de  ellos  se  tienen 
no  van  más  allá  del  año  15S1.  Dióse  á  los  pri- 
meros el  nombre  de  cadells,  porque  reconocieron 
como  jefes  á  los  que  'o  eran  de  la  familia  de 
Cadell,  que,  originaria  de  Puigcerdá,  vivía  en  la 
Cerdaña  y  poseía  el  castillo  de  Arseguel.  Esta 
familia  tenía  por  blasón  tres  cachorros  de  oro,  y 
de  aquí  que  a  sus  partidarios  se  les  denominase 
también  cachorros.  Los  cadells,  mi  correspon- 
dencia, llamarían  á  sus  contrarios  narros,  nia- 
rros, ó  mejor,  fierros,  que  es  lo  mismo  que  por- 
cell  en  catalán  y  lechín  en  c 
posible  desconocer  que  estos  dos  bandos  tai  ieron 
carácter  político;  mas  la  historia  aún  no  lia  de- 
terminado do  un  modo  seguro  la  si 
aspiraciones  de  cada  uno  Parece,  sin  embargo, 
probable  que  los  niarros,  alus  quo  un  dietario 
califica  de  afrancesados,  lo  eran  soleen  el  sen- 
tido que  la  palabra  tenía  en  aquella  ép 
decir,  que  les  niarros  eran  anti 
mieos  de  las  ¡de  is  del  peder  central  do  <  lastilla, 

ale-'  semejantes  :i  los  ÍIOI  I     ■■<' 

\l  ii  a.  liberales  que  diríamos  hoy.  Los  co- 
dells,  por  tanto,  representarían  las  i 
i  ni  lo  que  llamaríamos  absolutismo  en  el  len- 
guaje de  nuestros  días  ruó  y  otro  partido  figu- 
ran en  la  historia,  no  sol  miente  i  n 
si  que  también  basta  163  I  por  1"  menos,  si  no 
es  une.  exa  to   ifii  mar  que  -e  i    n  h  'sta 

que  comenzaron    en   Cataluña   las  tnrbu 
que  dieron  origí  n  i  la  roí  ohu  ¡ón  di   1640   Gran 
des  innuietudo  ■  \  no  po  os  trasl  deriva- 

ron de  la  existenci  irtidí       i  i 

Galoerán  Cadi  II    Vi     i    entró  en  la  Ccrcl 

on  de  guerra    En  1588  apai     ■■     on  o  ¡el 
SI  osen  Jonot  <  \  El 

surgieron  grandes  desavenencias  en  el  seno  de  la 

I i  i   ¡ón  con  mi 

para  expulsa 

como   b  mdoli  ro      El     I  19?    sufrió  la  Ci 
■;  di 

ligio  XVII  c  i  osos 

á  toda  Cata  a  halla 

notii  ia  d  R 

'  v  llano   de 

lena     I 

tallas,  ;  rol       I 

otros,  vr     n  idas  ce 

lie  I   1      i  ■:■       ' 
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las  bases  de  ella.  En  10  de  noviembre  de  1612, 
11  de  julio  de  1613  y  9  de  noviembre  del  mismo 
año,  n  I  '  uto  para  tratar  de 

raes  Hubo  concordias  y  compromisos 
entre  ciudades  importantes  para  tratar  de  poner 
remedio  á  los  abusos  de  los  bandoleros.  Por  los 
años  16C8  y  1609  tenían  los  narros  á  su  frente  al 
célebre  bandido  inmortalizado  en  El  Quijote  con 
el  nombre  di  mart,  si  bien  el  suyo  ver- 

daderoera/  <  "'"  Consta  que  éste 

continuaba  con  su  mala  vida  por  los  años  1611 
y*1615,  que  á  los  -narros  se  les  llamaba  cabellu- 
dos en  la  comarca  de  Solsona,    y   que  entre  los 
más  famosos  jefes  de  los  cadellsse  contaba  Mala 
Haj^  noticias  bastantes  para  creer  que 
los  dos  bandos  se  mantenían  poderosos  en  16l6, 
recuerda  que  en   1617  (10  de  diciembre) 
se  publicó  e!  jubileo  plenísimo,  concedido   por 
Paulo    V   en    desagravio  de   las  ofensas  y  des- 
órdenes ejecutados  por  los  bandoleros  y  por  las 
parcialidades  de  los  narros  y  cadells,   «quieta- 
dice  Feliu  de  la  Peña,  por  el  celo  y  gran- 
de aplicación  del  duque   de  Alburquerque,  en- 
tonces virrey  del  Principado.»  Sin  embargo,  en 
i  127  ■  i'lebróse  Consejo  de  Ciento  para  adoptar 
otra  vez  medidas  contra  los  bandoleros  que  in- 
in   el  país ;  y  como  estos  bandoleros  no 
i      sino  los  narros  y  cadells,  resulta  que  no 
ipareeido  á  pesar  del  jubileo  de  1617. 
V  así  <  i     pui  s  de   1621  á  1633  campeó 

la  lamosa  partida  de  don  Juan  de  Serrallonga, 
partidario  de  los  narros,  que  fué  hecho  prisionero 
en  la  última  fecha  citada.  Fontanellas,  que  le 
prendió,  y  los  jueces  que  le  sentenciaron,  perte- 
necían al  bando  de  los  cadells.  No  hay  datos 
seguros  para  afirmar  que  les  dos  partidos  exis- 
tieran aun  en  los  años  siguientes. 

CADEMOT:   Geog.    ant.    País   desierto  cu    la 
lina,  en  término  de  los  Amorróos,  al  E. 
n  .Muerto  y  X.  del  río   Anión.  Cuando 
telitas  acamparon  en  este  desierto,  Moisés 
envió  mensajeros  á  Sehón,    rey   de   Basan,  soli- 
citando su  consentimiento    para    pasar   libre- 
por  sus  tierras.  La  negativa  del  rey  amo- 
rren provocó  la  guerra,  y,  triunfantes  los  israe- 
litas, se  apoderaron  de  todo  el  país  desde  Aroer, 
junto  al    Anión,     hasta    Galaad.    El   Cademot 
porten '  sala  tribu  de  Rubén.  ||  C.  le- 

vítica  de  Rubén,   Palestina,  cerca  de  Jahasa, 

■  á  los  hijos  de  Merarí. 

CADENA    (del    hit.   catena):   f.    Conjunto  de 
mucho  izados  i  ntre  si  por  los  ex- 

tremos. Sácense  de  hierro,  plata  y  otros  meta- 
naterias,  y  si   destinan   á   mucliosy  muy 
variados  usos. 

aunque  la  maleta  venía  cerrada  con  una 

■  mu  .  \  y  su  candado,  por  lo  roto  y  podrido 

■  que  en  ella  había,  etc, 

Cbrvan  res. 

1  obre  las  armas  una 

bal;  i   de  vidrio.  o  i  isto- 

sami  etc. 

Soi.is. 

( luorda  di 
lenadi  plir  la  pena  que  se 

i    to 

—  Ca  :  i  cntiva  de  palos 

Ve  (cu-a 
un  puerto,  de  una  dál     na  ó 
n  río. 

i  uno  de  los Ii  i"  trab  idos 

pozi       le  laza 
il  lo   cimiei 

'  n  usar  los 

ei     i .  .  1 1 

ompro- 

1 1  i, 
Poi 

Vai.hi 
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-  CADENA:  Blas.  Figura  del  blasón  que  sim- 
boliza la  esclavitud  amorosa,  y  que  en  España 
se  tiene  también  por  signo  de  la  descendencia 
de  los  que  pelearon  en  la  famosa  batalla  de  las 
Navas  de  Tolosa.  Se  pone  en  banda  ó  en  orla. 

-Cadena  de  montañas:  Cordillera. 

-  Estar  en  cadena:  fr.  Estar  uuo  en  la  cár- 
cel asegurado  á  una  CADENA  lija  por  los  dos  ex- 
tremos. 

-Renunciar  la  cadena:  f.  En  la  antigua 
Jurisprudencia  de  Castilla,  hacer  cesión  de  bie- 
nes el  preso  por  deudas,  con  el  fin  de  salir  de 
carcelería,  sujetándose  además  á  llevar  una  ar- 
golla de  hierro  al  cuello,  y  á  vivir  en  poder  de 
sus  acreedores  hasta  satisfacer  todos  los  créditos. 
-Cadena:  Tccn.,  Mar.,  Indust.  élndument. 
Hay  muchas  clases  de  cadenas  que  se  distinguen 
cutre  si,  ya  por  la  materia  de  que  estáu  formadas, 
ya  por  el  uso  á  que  se  destinan,  ya  por  su  figura 
y  disposición. 

I  El  empleo  de  las  cadenas  es  antiquísimo, 
y  puede  decirse  que  empezó  cuando  se  cono- 
cieron los  metales  y  el  arte  de  trabajarlos.  En 
las  tumbas  egipcias  se  han  encontrado  cadenas 
de  oro  admirablemente  trabajadas,  que  sirvieron 
de  collar,  y  del  mismo  género  abundan  ejempla- 
res en  los  Museos,  correspondientes  á  la  antigüe- 
dad clasica,  a  la  Edad  Media  y  á  la  moderna. 
Pero  aquí  no  debemos  tratar  del  collar  en  forma 
de  cadena  (V.  Collar),  sino  de  la  cadena  em- 
pleada para  sostener,  unir  ó  separar  objetos  di- 
versos, y  de  la  cadena  empleada  para  aprisionar 
á  las  personas  que  sufren  alguna  condena.  A 
causa  de  este  último  empleo  ha  venido  á  ser 
un  símbolo  de  esclavitud.  En  las  colecciones 
de  bronces  clasicos  al  minian  ejemplares  curiosísi- 
mos de  cadenas.  Se  componen  de  anillos  engar- 
zados unos  á  otros  por  barritas  que  terminan  en 
anillos,  los  cuales  forman  el  engarce.  Debieron 
empezarse  á  fabricar  tan  luego  como  se  supo  es- 
lirar  y  moldear  los  metales;  sin  embargo,  la  sol- 
dadura es  invención  que  no  debe  ser  más  antigua 
en  cuanto  á  Occidente,  y  especialmente  á  Grecia, 
del  siglo  viii  antes  de  J.  C  ;  pero  hay  que  tener 
en  cuenta  que  entre  los  objetos  pertenecientes  á 
la  denominada  Edad  de  bronce,  se  encuentran 
muchas  cadenas  en  que  los  anillos  no  están  sol- 
dados, sino  que,  al  formar  el  engarce,  se  cerraban 
a  martillo  los  anillos  y  se  hacían  por  igual  pro- 
cedimiento entrelazados  de  alambres,  ó  el  extre- 
mo ile  una  barra,  adelgazado  ó  convertido  en 
alambre,  se  arrollaba  al  extremo  de  la  misma 
barra  después  de  engarzar  la  anilla  ó  barra  co- 
rrespondiente. En  el  Museo  del  lameré  hay  varias 
cadenas  formadas  de  grandes  anillos  engarzados 
por  medio  de  barritas,  cuyos  extremos  se  enros- 
can a  los  anillos,  y  es  de  advertir  que  entre  cada 
dos  anillos  figuran  en  algún  ejemplar  hasta  siete 
bal  fitas.  Esta  suerte  de  cadenas,  que  el  conde  de 
Caylus  creyó  que  eran  cinturones  militares  ro- 
manos, cuentan  mayor  antigüedad,  y  son,  alo 
que  parece,  piezas  de  jaezes  de  caballos.  Saglio 
entiende  que  las  cuerdas  vegetales  no  fueron 
reemplazadas  hasta  muy  tarde,  en  Occidente,  por 
cadenas  de  bronceódo  hierro,  como  ya  se  había 

hi  '  ho    o  Asín  ;  que  no  cesaron  lea  de  usarse 

cuando  era  menester  emplearlas  en  operaciones 
,in  exigían  mucha  resistencia,  como  amarrar 
una  nave,  levar  las  anclas  y  levantar  fardos,  etc., 

y  que  tanvpi cesó  cuando  se  hubo  aprendido  á 

soldar  id  hierro  y  el  bronce  y  la  fabí  icación  de 
.  ompui   tas  en  i  e.:  de  ani]  lo:  completos 

de  alambres  más  ó  mono    gi 9  remachados 

a  martillo  después  de  engarzados.  Los  antiguos 
fabí  i'  ai. ni  cadenas  del  mismo  género  que  las 
modernas,  y  muy  fuertes;  las  hay  sencillas,  cu- 
yos e  1  o j  (inples  anillos;  las  hay  for- 
ma I  i    por  barritas,  1 in  idas  por  ambos  extre 

i  n  gi le.    i  e, ;.,.],, .  .,  ni. i,  i,h,,  después  di 

hacer  el  engarco;  las   haj  con   los  eslabones  en 

I i   ile  SS,  en  piale,      |.    ,  | ,,  a  1. 1  ii'lllares  y  eu    fot 

ma  do  B8  Irado  i  elípticos,   i  te,  con   los 

ios  do  1 lo      donas 

•  a  in    las  llamada  ñor  lili  uno, 

i  imbién  hae,  ii  cadena   que  pre  untaban  i  nal  ro, 

.  I I (acotas,  qu a  modo 

oni      )  poi  un  dio  de  I  i  |        ion  de 

.  ,■  i  i  i,  también  un  u   pecio  di 

mallo»  Los  trabajos  ;       idos  do  osti 

m  en  objeto  ■  do le  tinados  al  adorno 

persona      puod rir  di    ejemplo  un 

bailad I  ti    iro  do  i  ¡ni en  <  !hi 

iego,  encontrad Rusia  meri- 

lo     "I II  o      o i'lorno 
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llevado  i  modo  de  banda,  i  u  aron  cadenas  de 
valor  en  Egipto,  on  Asia,  on  Chipre,  en  Grecia, 
en  Etruria  y  en  boma.  De  esta  mola,  que  era 
esencialmente  oriental,  se  ven  ejemt 

nos  monumentos  figurados,  tales  co la    figu 

ras  tendidas  sobre  los  san  ófago  letrusoos  Plinio 
habla  de  esta  suerte  de  adornos  do  que  u  iban 
con  exceso  las  mujeres  de  su  tiempo,  quien 
gnu  indica  las  llevaban  por  los  costados.  |,l  pe- 
rro que  guardaba  las  puertas  de  las  casas  roma- 
nas estaba  sujeto  con  cadena,  y  solía  emplea:  e 
también  para  tener  fijos  en  un  sitio  á  los  escla- 
vos, sujetándosela  en  una  pierna.  Nuestro  Muí  80 
Arqueológico  Nacional  posee  varios  ejemplares 
de  cadenas  romanas;  una  de  grandes  eslabones, 
y  otra,  cuyos  eslabones  son  anillos  pequeños, 
cerrados  á  martillo;  la  última  lleva  pendiente 
de  un  extremo  una  esférula  de  bastante  pi  so, 
pues  sin  duda  debió  usarse  esta  cadena  como 
azote.  Hay  también  otros  azotes  ó  flagelos,  dé- 
los que  empicaban  los  romanos  para  castigar  á 
los  esclavos,  compuestos  de  un  tallo,  de  cuya 
extremidad  penden  tres  cadenillas  en  la  mayor 
parte  de  los  ejemplares  que  sostienen  los  nudos 
"  perillas  erizadas  de  salientes  ó  puntas  para 
herir;  dichas  cadenillas  están  soldadas, y  son  es- 
pesas y  finas  en  unos,  y  en  otros  consisten  en  ba- 
rritas engarzadas  por  los  extremos. 

En  la  Edad  Media,  las  cadenas  se  emplearon 
con  diversos  fines:  por  ejemplo,  para  cortar  las 
vías  de  comunicación,  para  levantar  los  puentes 
levadizos,  para  ahorcar,  para  cerrar  las  puertas 
de  las  iglesias  y  las  habitaciones  privadas;  cu 
los  coros  y  bibliotecas  para  sujetar  los  libios  al 
facistol  ó  pupitre,  y  en  las  cocinas  para  escamar 
el  pescado  Aparte  de  todo  esto,  no  hay  que  ol- 
vidar el  empleo  constante  que  ha  tenido  la  ca- 
dena lo  mismo  en  la  antigüedad  que  en  la  Edad 
Media  y  en  la  Moderna  para  sujetar  á  los  pre- 
sos. Desde  el  siglo  xm,  y  sobre  todo  desde  el  xiv, 
la  cadena  figura  entre  los  accesorios  del  traje, 
ora  suspendida  del  cuello,  ora  ceñida  á  la  cintu- 
ra, á  las  mangas  ó  al  corpino.  Como  collar  sir- 
vió de  distintivo  de  las  Ordenes  de  caballería. 
También  á  fines  de  la  Edad  .Media  aparece  la 
cadena  como  accesorio  del  arnés  de  los  caballe- 
ros, por  lo  menos  en  Francia,  con  efecto,  de  la 
coraza  ó  cota  de  armas  pendían  unas  cadenillas, 
generalmente  en  número  de  dos,  cuyo  fin  era  po- 
llerías utilizar  para  suspender  el  yelmo,  la  es- 
pada y  la  daga.  Al  hablar  de  las  cadenas  de  la 
Edad  .Media  no  deben  pasarse  en  silencio  las 
que  adornan  por  la  parte  exterior  el  ábside  de  la 
iglesia  de  San  Juan  de  los  Reyes  enToledo  que, 
según  la  tradición,  eran  las  que  aprisionaban  á 
los  cristianos  cautivos  que  bahía  en  Málaga,  Al- 
mería, liaza,  Albania  y  otras  plazas  del  reino  do 
Granada,  á  quien  les  fué  devuelta  la  libertad  [nu- 
los Reyes  Católicos,  y  en  memoria  de  cuyo-  he- 
chos figuran  allí  dichas  cadenas.  Los  eslabones 
tienen  forma  de  8,  ó  están  compuestos  de  dos 
anillas  unidas  por  dos  barras  paralelas. 

II  Las  cadenas  tienen  hoy  día  gran  aplica- 
ción en  la  industria,  en  la  maquinaria  y  en  la 
marina  para  grande-  efectos  de  tracción  a  modo 
de  cables;  para  cenar  calles,  puentes  y  puertas; 
para  asegurar  animales  y  presidiarios,  por  lo  qui- 
lla llegado  á  ser  señal  de  servidumbre;  y  como 
adorno  6  emblema,  j  entonces  se  construyen  de 
muy  diversas  sustancias  como  oro,  plata,  i  obre, 
marfil,  cabellos,  etc. 

La  primera  idea  de  sustituir  con  cadenas  de 
hierro  Los  cables  de  cáñamo  en  los  servicios  de 
la  marina,  pertenece  a  Slater,  cirujano  de  la  ma- 
rina inglesa,  que  en  1808  obtuvo  un  privilegio 
para  explotarla,  pero  del  cual  no  se  aprovechó. 
El  primero  que  se  sirvió  de  ellas  fué  el  capitán 
lirown,  también  de  la  marina  inglesa,  quien  on 
isn  las  usó  on  el  buque  que  mandaba,  la  Pe- 

nelopc,  de  100  toneladas,  al  servicio  .le  la  Com- 
pañía de  las  Indias  occidentales;  con  este  buque 

,i  o  'O  cual  ti - -.   y  sin  que   I inri  iera 

el  nuil. t  accidento,  el  viaje  do  la  Martinica  y 
i : uad  ilupe,  ocupadas  entonces  por  los  ingleses, 
iniili  ipli.  ando  durante  él  las  experiencias  y  con- 
venciéndose plenamente  de  que  se  podían  susti- 
tuí]     .i  '. ¡a  los  i  ables  do  cáñamo  por  cade 

ii     ni      'i"  para  el  l loo  do  los  buques,  6   ea 

.  n  ,u  aplicación  á  la  ■  anclas,  sino  que  tambi.  a 
paro   las  maniobras  usuales  a  bordo,  sin  detri- 

un  uto  ,ii   paro  la    legui ¡dad  do  todas  las 

... ■  i       aie     El  uso  del  nue\  .i  Invento  se  oxton 

n.  i  c "i      v  cada  vo    mi  .  di  ¡apari  i  iendo 

i  | todo    l"   c  ible  ■.  lobro  todo  en  las  ancla-,, 

li  i   .1.1    el     pilllto  de   qlle    ImV    lll     bis   liliqUCS  COStC' 
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ios  más  insignificantes  carecen  de  cadenas.  La 
formado  éstas  se  ha  modificado  mucho  en  su- 
cesivos perfeccionamientos,  aconsejados  por  la 
práctica,  hasta  qne  se  adoptó  generalmente  la 
propuesta  por  Brenton,  quien  obtuvo  privilegio 
de  invención  en  Francia  y  en  Inglaterra;  pero 
como  no  puso  en  ejecución  lo  concedido  durante 
los  dos  años  que  le  otorgaron  de  término  para 
ello,  por  la  ley  francesa,  su  invento  en  este  país, 
pasó  á  ser  del  dominio  público. 


Diferentes  formas  de  cadenas 

Godeñas  de  h  ien  o  o  acero.  -  Estas  cadenas, 
que  son  las  empleadas  para  soportar  cargas  y 
resistencias  de  todo  género,  bastante  considera- 
bles, se  construyen  de  eslabones  soldados  cuan- 
do son  de  hierro  dulce,  ósin  soldar  si  son  de  ace- 
ro. Las  buenas  cadenas  bien  soldadas  se  hacen 
de  hierro  dulce  y  maleable,  que  da  excelentes 
resultados,  si  bien,  desgraciadamente,  tienemuy 
poca  resistencia  al  frotamiento.  Es  bastante  di- 
fícil obtener  buenas  cadenas  de  hierro  en  virtud 
de  esta  consideración,  y  si  además  se  tiene  en 
cuenta  el  gran  número  de  soldaduras  que  tienen 
que  llevar  cuando  son  de  alguna  extensión.  En 
una  cadena  de  veinte  milímetros  de  diámetro,  por 
ejemplo,  hay  164  soldaduras  cada  diez  metros. 

El  acero  dulce  Besemer ,  del  que  contiene 
0,20  á  0,25  por  100  de  carbono,  con  un  alarga- 
miento de  18  á  25  por  °/0  en  el  momento  de  la 
rotura  y  por  el  esfuerzo  de  cuarenta  y  cinco  á 
cincuenta  kilogramos  por  milímetro  cuadrado 
de  seccióu,  presenta  excelentes  condiciones  de 
resistencia  para  la  fabricación  de  cadenas,  y  es 
por  usta  razón  muy  empleado  actualmente  con 
este  objeto.  Tiene  además  la  ventaja  de  evitar 
Veladuras. 

El  acero  que  más  conviene  para  las  cadenas  de 
poco  diámetro,  es  uno  que  sea  poco  duro,  con 
un  0,35  á0,45  por°/0de  carbono  y  que  no  se  rom- 
pa hasta  ponerle  una  carga  desetentaá  setenta  y 

cil kilogramos   por   milímetro   cuadrado  de 

sección,  con  un  alargamiento  de  8  á  10  por  100. 
En  todo  caso  conviene  sacrificar  á  la  seguridad 
i  I  exceso  de  resistencia,  empleando  el  acero  que 
ol itas  condiciones. 

Por  lo  demás,  las  cadenas  de  hierro  ó  acero 

I Ien  prestar  n has  clases  de  sel  \  icio 

giin  el  objeto  4  que  se  destinan,  tienen  disposi- 
ción ■.  bre  diferente,  dobiend racionarse 

i  peci  límente  la  cadena  afianzada,  la  catalana, 
1 1  de  agrimensor  ó  de  medir,  la  de  arrollar,  la 
de  c  tre  i  deancla,  la  de  enganche  ó  de  seguí  idad, 
la  de  Galle  ó  articulada,  La  de  suspensión,  la  de 

tram  misión,  la  de  Vanean  ¡  de  ganchos,  la 

de  vigota,  ote 

Oadena  afiaii  oda.  Así  se  llaman  las  que 
tienen  en  el  conl  ro  y  parte  interior  de  cada   es 

[a trave  iño  de  hii  i  ro  llamado  m 

E  ta  i  wlen  i  i  .  on  naturalmente  de  mas  resis- 
tencia  i m    la       ie  nías  y  Be  enredan  memo. 

I  'adena  catalana  La  que  tienen  lo-  e  labo 
nes  oblong dípticos,  La    de  e  il  il i     ilai 

gados  SO  suelen  llamar  alemanas,  y  las  de 

oes  corto    h 

i  'adi  tía  de  agí  imi  n  lor,  Se  llama  tambii  n 
cadena  de  medir,  y  i  i  la  que    e  emploa  on   toda 

el  i  ie   de  ne  dici topografía  1 1    Consiste  en 

una.  serie  'le  o  laboni    do  hiorro,  do  dos  'le. -une 

1 1"  i  cada  uno.  unido    por  i lo    que  llevan 

nales  en  cada   un  1 1"  para  marcaí  el  número  de 

los  qu'  'li  ia  de  un  oxtreí le  la  cadena;  en 

sus  dos  extremidades  lleva  agarraderos,  Las  hay 
■!'■  diez,  veinte  j  voinl  ic tro     i  ln  [«.figura 
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siguiente,  A  es  la  cadena,  y  B  la  aguja  con  que  Si 
va  marcando  en  el  terreno  las  distancias.  Se  guar- 
dan en  cajas  de  cuero,  y  á  cada  una  acompaña 
su  juego  de  agujas. 


CADIC 


on 


Cadena  de  agrimensor 


Cadena  de  arrollar.  -  Aquella  que  se  emplea 
en  el  transporte  de  las  grandes  piezas  de  madera 
destinadas  á  los  parques.  Suelen  tener  dos  me- 
tros y  medio  de  longitud,  y  en  uno  de  sus  extre- 
mos llevan  un  gancho  para  poderlo  unir  en  cual- 
quier eslabón. 

Cadena  de  carga  de  ancla.  -  La  que  sirve  en 
los  carros  de  un  tren  de  puentes  para  sostener 
el  ancla. 

Cadena  de  Galle.  -  Cadena  compuesta  de  una 
serie  de  chapas  pareadas  y  entrelazadas  por  pa- 
sadores. Se  emplea  para  apoyar- 
se en  ruedas  y  transmitir  movi- 
mientos. 

Sirve  también  como  cable  y 
llena  su  objeto  mejor  que  las 
correas  sin  fin.  Las  cadenas  de 
Galle,  según  la  resistencia  que 
sé  trate  de  vencer,  son  de  chapas 
ó  eslabones  sencillos  ó  dobles,  tri- 
ples, etc.  En  general,  estas  cade- 
nas son  de  empleo  muy  ventajo- 
so cuando  la  resistencia  que  se 
trata  de  vencer  en  una  máquina 
es  muy  grande,  la  velocidad  pe- 
queña y  las  distancias  conside- 
rables. 

Cadenas  de  seguridad.   -Cada 
una  de  las  dos  cadenas  que  suje-  CadenadeGatte 
tan    los    vehículos  de    un    tren 
unos  a  otros  y  que  deben  funcionar  como  en- 
ganches en  el  caso  de  romperse  la  máquina.   Se 


llaman    también    por    esto   cadenas   de    i 

elle 

Cadenas  de  suspensión,  Cadena  que  se  en- 
capilla á  los  pies  del  caballete  de  un  tren  de 
puentes  y  sirve  para  sostener  la  cumbrera. 

Cadena  de  transmisión.  -La  emplazada  como 
-le  transmisión  de  fuerzas  en  las  máqui- 
nas, de  unas  á  otras   ruedas,  en  las  que  engra- 
nan consecutivamente  sus  eslabones.  Se  usan  las 
articuladas  y  las  de  gancho. 

Cadenas  de  Vaucanson.  Cadenas  continuas 
de  transmisión  formadas  generalmente  de  pe- 
queños eslabones  rectangula- 
res ó  trapezoidales  entrelaza- 
dos, dentro  de  los  cuales  pe- 
netran los  dientes,  ó  resaltos 
de  una  rueda,  de  manera  que 
no  puede  moverse  sin  comu- 
nicar su  movimiento  á  la  otra 
con  que  también  engrana. 

Estas  cadenas  pueden  usar- 
se eomo  correas  metálicas, 
pero  sedo  pueden  arrollarse  en 
un  sentido  y  no  presentanuna 
resistencia  muy  grande  a  la 
tracción,  porque  las  porciones 
que  forman  los  corchetes  ó 
ganchos  no  soldados  tienden 
siempre  á  abrirse. 

Cadenas  de  oigola.  —La 
cabilla  de  hierro,  planchtie'a 
ó  cadena  de  eslabones  largos, 
que  hecha  firme  en  el  costado  con  fuertes  pernos, 
sube  á  unirse  á  la  gaza  de  una  vigota  de  la  mesa 
de  guarnición  é  impide  que  el  obenque  la  sus- 
penda. 

En  todas  las  cadenas  existe  una  relación  casi 
constante  entre  su  peso  por  metro  y  la  carga 
que  pueden  sostener,  como  muestra  la  tabla  si- 
guiente en  que  también  se  expresa  la  longitud 
correspondiente  á  la  carga  límite,  la  de  rotura  y 
el  máximo  de  tensión. 


Cadena  de  Vau- 
canson 


Designación 

Relación 

entre  el  peso 

de  un  metro 

de  cadena 

Longitud 

correspondien- 
te á  la 
carga  limite 

Longitud 

de 

rotura 

Máximo 

de 

tensión  en  la 

sección 

de  las  cadenas 

y  la  carga  que 
resiste 

Metros 

Metros 

nías  expuesta 

para 
la  carga  limite 

Cadena  común  con  es- 
labones alargados..    . 

0,0020 

500 

2  000 

6 

( 'adena  común  con  es- 
labones recogidos..    . 

0,0024 

400 

1600 

6 

Cadena  afianzada.  .   .   . 

0,0017 

600 

2100 

9 

Caibua  de  Vaucanson. 

0,0078 

130 

520 

2,5 

<  ¡adena  de  Calle.    .   .  . 

0,0(j:¡4 

300 

1350 

8 

Tensión 
en  la  sección 
mas   expuesta 

en  el 
caso  de  rotura 


Otras  cadenas.  De  la  misma  forma  ó  se- 
mejante que  las  cadenas  de  hierro  emplea 
las  industrias,  se  construyen  cadmías  de  oro, 
plata,  cobre,  marfil,  coral,  etc.,  para  adorno  ii 
otros  usos  en  que  mi  es  menester  gran  resisten- 
cia. Son  notables  en  este  grupo  la.  cadena  de 
l'ulveiluaelier,  las  de  reloj  y  las  de  tocado  de 
señora. 

Cade  un  de  Pulvermaclier.  ('adena  asi  lla- 
mada del  nombre  de  su  inventor,  y  que  se  em- 
plea cu  aplicaciones  terapéuticas  y  también  por 
los  doradores,  plateros,  joyeros,  relojeros,  etc., 
para  dorar  ó  platear  objetos  muy  pequeño  ,i  n  i 
de  -  tnplear  una  pila  gah  Anic  i    i  ada  e  ilabón  de 

estas   cadenas   constituye    un    par    voltaico,    de 

Sllel  te   '|Ue    la    rn|r|ii    i,    relimen    de    eSÍOS    p  "' 

una  verdadera  pila  cuya  energía  es  pro] lio 

nal  al  i I"  eslal -,  j   cuj as  dos  extre- 

ii, ;  I  el.      fot  man  los  polos. 

I  'adt  nos  a\    r<  loj.     i ladenas  empleada:    para 
ii  i  el  reloj  de  bolsillo,  ó  bien  un  medallón, 

-i  II Ii.i's,  ad "    : 9,  j  que  se  su 

jeta  al  vestido  por lio  de  un  corchete,  una 

llave  o  una  barrita,  6  bien  i  olg  ida     il  cuello. 

Las  cadenas  de  reloj   existían  ya   en  el  siglo 

déi '  '.i",  desde  cuj  i  6] tuvii  ron  mivj 

en  i a,  pat  I  icul ti tre  la  -  mujeres.  En 

tiompo  de  Luii  \  S  las  efiora  las  lleí  aban 
colg  "la  .' i  cuello  j  io  tenii  ndo  i  li  i  muy  pe- 
queño 

Esta    ■  adi  na  i,  liech  >    d de  plata,  oobre 

"i"     'I lo,     "     l'O    8tl     .   lian  sillo  geni  l'aliii.  til 

■  le  luí""     i     j  iplii  ida,  j       ' :      auh 
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no  sólo  á  sostener  el  reloj  sino  algún  medallón, 
sello  o  adorno.   En  tiempo  del  primer   Imperio 
en  Francia,  eran   tantos  [os  dijes  que  acó 
bral  "i  a  llevarse  pendientes  dé  la         uta    que 
se   les   dieron  noin  in      especíale  isa   del 

ruido  que  hacían  al   menor  movimiento. 

Cadena:  Leg.  Pena  gravo,    la   ma  \  or  des 
pm    'I"  la  de  muerte,  a  g  m  el  nue\  o  l 

e  los  condenados  a  ella 

íli  \  .ni  atada  al  cuerj na  cadi  ••  \.  Pui  I 

perpetua  y  tempo; 

Pena  indivisible,  principal, 
de  la  ola  aflictivas,   la  sogunda  en 

vedad,  j .   poi  tanto,  en  orden,  de  los 
general  y  gradual   del  Código    penal    vigente 
(arts.   26,  89  y  92),    fue  introducida  en 
tro  Derecho  poi  vi      prim  lenomi- 

i       ,    en  el  Código  de]     ÍO  ¡  iniendo 

nir  á  la  di  que  ha- 

blaba el    de  1822     art      "s  ,    j 

.    ' 

1 1   l,e\    I  V,   título  \  \  \  1   de   1 1   Parti- 
da VII. 

La  'luí"  i  inhumana  j 

petuidad,  condi  ¡ó i  pai  ten  oon  esta 

pena  otra    tn      las  de  roolusión,    relegaoióu  y 
extrañamiento  peí  p  lo  ti  tupiada  por 

sailo  i  lód 

.  otl     que  es  el   ile    1870  i,    según  la  oua 

"lenailo  .1   dichas  pon  i  ■  tí  los 

de  cumplimiento,   tí  no  sel  que  pol- 
la mala 
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ias  graves,  juzgase  el  gobierno  que  debe 
continuar  el  castigo.  Una  ile  estas  circunstan- 
cias es  el  quebrantamiento  do  condena,  pues 
hasta  cumplida  la  agravación  (pie  establece  el 
articulo  12a  en  su  número  1.°,  no  podra  decre- 
1 1  indulto  (Párrafo  segundo  do  dicho  nú- 
mero 1.°)  Seha  hecho,  pues,-  obligatorio  el  in- 
dulto, sólo  como  facultad  y  gracia 
existía,  y  en  tal  concepto  creen  algunos  autores 
que  de  oficio  debe  proponerlo  el  gobierno;  pero 
creemos  «pie  el  interés  del  condenado  no  esperará 
á  que  parta  la  iniciativa  de  tan  grave  re- 
solución <le  un  jefe  ú  oficial  de  negociado,  110 
siempre  celoso  y  casi  siempre  indiferente  á  los 
sufrimientos  del  presidiario. 

La  cadena  perpetua,  como  pena  gravísima,  se 
extingue  en  los  presidios  mayores  ó  penales  de 
África,  Canarias  ó  Ultramar  (art.  106),  y  con- 
siste en  llevar  constantemente  amarrada  al  pie, 
y  pendiente  de  la  cintura  el  penado,  una  gruesa 
1.  símbolo  de  la  que  en  10  antiguo  le  su- 
jetaba á  la  argolla  empotrada  en  un  poste  ó  en 
el  muro;  trabajarán  en  beneficio  del  Estado,  em- 
pleándose en  trabajos  duros  y  pesados,  110  pu- 
diendo  trabajar  en  obras  de  particulares  ni 
asentistas,  ni  recibir  auxilio  alguno  de  fueradel 
establecimiento.  Los  Tribunales  podrán,  sin  em- 
bargo, expresaren  la  sentencia  que  el  reocuni- 
1  pena  en  trabajos  interiores  del  penal, 
cviando  por  la  edad,  salud,  estado,  ú  otras  cir- 
cunstancias personales  del  delincuente,  lo  esti- 
men justo  y  oportuno  (arts.  107  y  108). 

El  condenado  á  cadena  (perpetua  ó  temporal) 
que  tuviere  antes  de  la  sentencia  sesenta  años 
deedad,  extinguirá  la  condena  en  una  casa  de 
mayor;  y  si  cumpliere  dicha  edad  es- 
tando ya  sentenciado,  se  le  trasladará  á  la  ex- 
presada casa-presidio,  donde  permanecerá  todo  el 
tiempo  prefijado  en  la  sentencia  (art.  109). 

Como  indivisible,   constituye  ella  de  por  sí 

todo  un  grado,  inferior  respecto  de  la  de  muerte 

10  de  la  de  cadena  temporal. 

I  que  se  aplica  en  el  primer  concep- 
to, sor  los        licados  en  los  arts.  136,  puniera 

;  137;  pinato  último  del  1  ;>1 ;  parte  prime- 
i  156;  117,  y  número  primero  del  516. 
Como  grado  medio  entre  la  de  cadena  temporal 
y  la  de  muerte,  se  aplica  en  los  arts.  siguientes: 
138,  última  parte  del  párrafo  último  del  151 
■H  ia  al  138,  y  418. 
I  omo   pena  única,    está  señalada  en  los  ar- 
162,  y  párrafo  último  del  517  en  relación 
ro  tei   ero  del  516. 
Finalmente:  como  grado  máximo  de  penali- 
dad en  combinación  con  la  cadena  temporal,  se 
utos  casos  en  el  Código;  es  á 
I  'a       a  temporal  á  caa\ 
se  imp  I  i5,  pal  1  'I"   prime],, ,    \ 

,   pai  te  del  156  con  referencia  al  p  ivrafo 
ior.  2."  1  'ad<  na  U  mporal  en  su 
perpetua  :  esta  pena  se 
runda  parte  del  artículo 

¡9  I.    V     el,    ir 

I,  ,-1  299;  303;  número    ■  gundo   leí 

517,    con  relación  al 

ioi    8. "  ( 'adena  U  mporal 

na  perpetv 

lalada  en  los  ái  1  ¡culos  332    a   m  ro 

.1    de  la  '■" 

:H'       1  "  Degrada 
na  sólo  tiene  efecto  en  el   ce  0  ■ 
que  la  pona  principal  de  cadena  perpetua    baya 

o  'i lesera- 

11  carácter  peí  ma 
nenie  ,  ¡do  1  ,1  '  I  ejercí  :io  di 

I  1  civil  (arl    51). 

Aunque  el  artículo  q  icaba  á    citar  no 

cumie  :  

entender  q 

1    ¡¡ 

la  pina  pie 

II  el  indulto. 

A  bi     ■  no  «o  los  p 
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En  el  derecho-penal  militar  se  ha  introducido 
poi  la  publicación  del  nuevo  Código  penal  del 
Ejército  la  reforma  que  la  ciencia  penal  había 
establecido  en  la  legislación  común  respecto 
á  la  perpetuidad  de  las  penas.  Si  el  legis- 
lador ha  creído  que  en  buena  teoría  penal  no 
podía  prescindirse  de  ella,  y  la  ha  incluido  en 
el  Código,  al  propio  tiempo  lia  venido  á  suavi- 
zar algún  tanto  su  propia  dureza  y  severidad. 
De  esta  manera  110  se  mata  la  esperanza  de]  reo 
de  salir  algún  día  de  su  encierro,  destruyendo 
con  ella  todo  estímulo  de  corrección  y  enmienda; 
antes  bien  se  ofrece  para  este  caso  1111  termino  á 
su  penalidad.  El  artículo  24  del  Código  penal 
del  Ejército  previene  que  la  pena  perpetua  de 
cadena  se  declarará  terminada  en  su  caso  en  la 
forma  que  disponga  el  Código  penal  común,  ó 
sea  á  los  treinta  años  de  cumplimiento  de  la  con- 
dena, á  110  ser  que  por  su  conducta  ó  por  otras 
circunstancias  graves  110  fueran  los  confinados 
dignos  del  indulto,  ajuicio  del  gobierno. 

L,,s  electos  de  esta  pena  en  lo  militar  son: 
loción,  cuando  se  impone  á  un  empleado 
público  por  abuso  cometido  en  el  ejercicio  de  su 
caigo,  y  éste  fuere  de  los  que  confieren  carácter 
permanente;  interdicción  civil,  inhabilitación  ab- 
soluta perpetua,  aunque  fuese  indultado  de  la 
pena  principal,  si  no  se  remite  esta  pena  accesoria 
en  el  indulto;  pérdida  de  empleo  para  los  oficia- 
les 1  ■■  «pulsión  de  las  filas  del  Ejército  con  pérdida 
de  todos  los  derechos  adquiridos  en  él,  para  las 
clases  de  tropa  (arts.  29  y  30  del  Código  penal 
del  Ejercito). 

Su  gravedad  para  los  efectos  del  cumplimien- 
to sucesivo  de  varias  penas,  es  inferior  á  la  de 
muerte  y  superior  á  la  de  cadena  temporal  (ar- 
tículo 22,  escala  general  del  Código  citado). 

Como  en  ningún  caso  pueden  imponerse  pe- 
nas que  pasen  de  cuarenta  años,  se  computará 
para  este  efecto  en  treiuta  la  duración  de  la  de 
cadena  perpetua. 

.Siendo  esta  pena  de  las  que  producen  la  sali- 
da definitiva  del  Ejército,  los  reos  militares  se- 
rán entregados  á  la  jurisdicción  ordinaria  para 
la  ejecución  y  cumplimiento  de  la  condena  (ar- 
tículo 80  del  mismo  Código). 

A  este  fin  el  Fiscal  instructor  de  la  causa  saca- 
rá testimonio  de  la  sentencia  firme  con  expre- 
sión de  las  circunstancias  personales  del  conde- 
nado y  nombres  y  apellidos  de  sus  padres,  y  se 
remitirá  á  la  autoridad  civil,  poniendo  á  su  dis- 
posición la  persona  del  reo  y  uniendo  á  la  cansa 
la  comunicación  acusando  recibo  de  la  entrega. 
Esta  se  suspenderá  no  obstante  si  el  reo  se  ba- 
ilara sometido  á  otra  causa  militar  hasta  la  ter- 
minación de  la  misma  (art.  424  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  militar). 

<  'uaudo  una  mujer  fuere  condenada  á  la  pena 
de  cadena  perpetua  se  sustituirá  ésta  por  la 
de  reclusión  (art.  08  del  Código  penal  del  Ejér- 
cito). 

Cadena  temporal.  -  Pena  principal,  divisible, 
lase  de  las  aflictivas,  tercera  en  gravedad 
entre  las  que  establece  nuestro  Código  penal  .se- 
gún la  escala  del  art.  80,  y  la  primera  de  las 
graduales  del  art.   92.  Su  duración  es  de  doce 

1 j   u  1 1  día,   1  veinte  años,  dividida  esta  to- 

talidad  1  11  tres  grados,  ,1  saber:  el  mínimo,  que 
comprende  des. le  doce  años  y  un  día  á  catorce 
anos  y  oeh ises;el  medio,  que  partiendo  des- 
de cid, lee  años,  ocho  meses  y  un  día,  llega  á 
diecisiete  años  y  cuatro  meses;  y  el  máximo, 
que    abraza    desde    los    diecisiete    años,    cuati,, 

1  un  día,  hasta  los  veinte  años. 

Acerca  de  la  denominación,   puní,,,  y  forma 

de  ejecui  1 le  esta  pena,  y  modifii  aci is  que 

por  circunstancia  personales  puede  sufrir,  así 
como  acón  a  de  la  exención  e  I  iblecida  en  fa\  or 
di  la .  mu  i'  re  .  puedo  \  ei  te  mái  an  iba,  También 
allí  pueden  v.  1  los  casos  en  que  la  cadena  tem- 
poral, bien  en  su  erad áxi bien  en  el  me- 
dio, '-ni  ni  en  - iiiu.u  ii'ni  con  la   perpetua,   y, 

1 ¡guiante,  ahora  sólo  se  Indií  aran  lo  ai 

del  I     "li |"|      I.iu   la  cadena  tempo 

aplomi  11 1 , i, in.  1  e¡ ion   la  di 

presidio  mayor,  como  penalidad  de  algunos  de- 

1 ,    máximo  do  pi  na,    u  grado  mínimo,  eombi- 

1  -o  "i"  inodio  del  presidio  maj  01    1  11 

lO      dolítO  I    (¡    que    se    rebelen    |,i  ,  :,,  I  le. lie        I    ¡ 

pal  te  del  último  párrafo  dol  artículo 

e, eh. Mili, lili     COn      '1      SOgllUdO       Mlpll 

caso  di     186   1  >os  1  10  ¡   111  modianto  la  mi  ima 
■1 ,  el  808;  numero  cuat  todi  I  6 1 6   ■      1  su 

11  pin  esto. 


Lo  es  igualmente  el  grado  medio  on  combina- 
ción con  el  máximo  del  repef  ¡do  presidio  ma    01 
para  castigar  los  delitos  definidos  en  los    1 


los  140  y  ¡41  en   relación  con  el   188;   párrafo 
último  del  517,  referido  al  casoqu 
509  concordando  con  el  566 


;  parral 
leí  616,  , 


Por  sí  sola,  es  decir,  sin  entrar  en  combina- 
ción con  otra,  se  aplica  en  los  artículos  136,  137. 
140  y  141,  debidamente  relaciona,!,,  ;  ,11  ,  1  -J.si); 
en  el  283;  en  los  304,  305,  307  y  314;  en  el  mí 
mero  segundo  del  332;  en  el  caso  cuarto  del  405; 
en  los  498  y  499;  en  el  número  tercero  del  516, 
y  en  el  563. 

Accesorias  especialmente  de  esta  pena  son  las 
de  interdicción  civil  del  penado  durante  la  con- 
dena, y  la  de  inhabilitación   absoluta  perpetua. 

La  pena  de  cadena  temporal  se  extingue  por 
prescripción,  á  los  quince  años  desde  la  notifica- 
ción personal  al  reo,  ó  desde  la  fecha  del  que- 
brantamiento. 

La  pena  de  cadena  temporal,  según  el  Código 
penal  del  Ejército,  tiene  de  duración  de  doce 
años  y  un  día  á  veinte  años. 

Esta  pena  produce  para  los  militares  los  efec- 
tos siguientes:  interdicción  civil  del  penado  du- 
rante la  condena;  inhabilitación,  absoluta  perpe- 
tua, pérdida  de  empleo  para  los  oficiales,  y  ex- 
pulsión de  las  filas  del  Ejército  con  pérdida  de 
todos  los  derechos  adquiridos  en  él  para  las  cla- 
ses de  tropa. 

Su  gravedad  para  el  cumplimiento  sucesivo  de 
penas  es  inferior  á  la  cadena  perpetua  y  superior 
á  la  de  presidio  mayor. 

Produciendo  esta  pena  la  salida  definitiva  del 
Ejército,  es  de  las  que,  según  el  artículo  80  del 
Código  penal  militar,  se  ejecutan  por  la  juris- 
dicción ordinaria,  previa  la  entrega  de  los  reos 
á  la  autoridad  competente  con  las  formalidades 
que  se  dejan  expuestas  al  hablar  de  la  ejecución 
de  la  cadena  perpetua  (véase  esta  palabra). 

También,  como  en  el  mismo  lugar  se  dice,  debe 
sustituirse  por  la  de  reclusión  cuando  haya  de 
imponerse  a  mujeres. 

-  Cadena:  Alb.  y  Arq.  Machón  de  sillería,  pol- 
lo común  de  mayor  á  menor,  que  se  echa  á  tre- 
chos en  un  muro  de  fábrica  para  fortificarlo.   Se 
usa  en  los  ángulos  de  los  muros  y  en  el  encuen- 
tro  de    una    pared 
de  medianería  ó  de 
traviesa.  En  el  pri- 
mer caso  se  llama 
generalmente  aris- 
tón :  en  el  .segundo 
machón.    Ambos 
USOS  aparecen  indi- 
cados en  la  figura 

ida. 
So  llaman  tam- 
bién cadenas,  en 
arquitectura,  cada 
uno  de  los  nervios 
que  cruzan  una  bó- 
veda ojival  de  aspa,  haciéndola  de  cruz,  y  los 
cuales  van  á  la  clave  central  desde  las  de  los 
cuatro  arcos  que  rodean  la  bóveda  ó  desde  las 
intersecciones  de  los  braguetones. 

En  el  ultimo  periodo  ojival  se  presentan  las 
cadenas  adornadas  frecuentemente  con  profusión 
de  afrelados,  festones  y  crestería. 

-  Cadena  cinemática  :  Mee.  En  las  máqui- 
nas, los  cuerpos  en  movimiento  están  obligados 
por  otros  á  tomar  ciertas  y  determinadas  direc- 
ciones; pero  para  que  el  problema  mecánico  esle 
completamente  resuelto,  es  preciso  que  el  con- 
tacto cutre  estos  elementos  sea  perfecto,  y  que 

sus  formas  cumpla) n  ciertas  condiciones,    fin 

algunos  casos  el  movimiento  del  cuerpo  móvil  pue- 
de ser  tan  complicado,  que  el  fijo  deba  1  1 1 111  poner- 
se ,le  un  gran  número  de  partí  s;  pero  mecánica- 
mente, Siempre  se  puede  suponer  que  todos  ellos 

forman  un  solido.  5   admitir  que  solo  hay  un 
cuerpo  que  se  mueve  y  ot  ro  que  regula  su  moví 
miento,  formando  entre  los  dos  lo  que  se  llama 

un  par  cinemático.  En  virtud  de  1 t  puc  ¡to  po 

dnmos  asegurai  que  lis  máquinas  no  son  otra 
,  o  1  que  un  compuesto  de  elementos  1  inemáti- 

¡do   continuamente  los  unos  á  los  oíros, 

i"i  ni  uní,,  una  reunión  do  pares,  por  medio  de  los 
que  se  realizan  los  más  complica, los  movininii 
tos. 

Supongamos,  con  objeto  de  aolarar  las  ideas, 
do  1  ■  i'<  .  ai  v  '■'/.'  para  enlazar  ostos elemoni os 
,  1 11,  máticos,  si  1  ■  preciso  unir  uno  de  los  cuerpos 
del  primer  parcon  otro  del  segundo  y  ligar  recí- 
procamente los  dos  que  han  quedado  libres;  es 
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decir,  que  si  se  unen  b  y  c,  se  enlazan  también  d y 
a;  y  por  el  contrario,  si  se  ligan  b  y  d,  se  enlazan 
•  ¡  a  De  esta  manera,  si  so  suponen  tijos  los  ele- 
mentos b  y  c,  por  ejemplo,  do  la  primera  combi- 
na ¡ion,  los  d  y  a  tomarán  cierto  movimiento,  y 
reciprocamente,  supuestos  tijos  d  y  a,  la  b  y  c 
se  moverán  con  determinada  ley;  lo  mismo  suce- 
dería si  se  estudiara  la  segunda  combinación. 
Venios,  pues,  la  manera  de  multiplicar  los  movi- 
mientos por  la  unión  o  enlace  dedos  elementos, 
los  cuales  forman  en  realidad  un  nuevopar,  cuyos 
cuerpos  estarán  formados  por  la  unión  de  b  y  c 
y  por  la  de  d  y  a  en  el  primer  caso,  y  por  la  de 
b  y  d  y  cya  en  el  segundo,  pero  cuyos  efectos 
mecánicos  pueden  ser  muy  distintos  del  que  ais- 
ladamente daban  sus  elementos  componentes. 

Llevemos  aún  más  lejos  este  estudio,  y  su- 
pongamos que  se  tratan  de  unir  cuatro  pares  ci- 
nemáticos, y  sean  éstos  ab,  cd,  ef,  gh.  Si  liga- 
mos cada  cuerpo  de  uno  de  ellos  con  otro  del 
siguiente,  este  conjunto,  conservando  cada  una 
de  sus  partes  sus  propiedades  primitivas,  habrá 
adquirido  otras  nuevas,  dependientes  del  modo 
de  enlace  y  de  las  jjartes  que  se  suponen  fijas  ó 
móviles,  liste  enlace,  como  acabamos  de  indi- 
car, se  puede .  hacer  de  diversas  maneras,  por 
ejemplo: 

b^cd^^ef^gh^a  ó  b^dc^tf^hg^a; 

este  conjunto  forma  algo  análogo  á  una  cadena 
sin  fin,  constituida  de  una  serie  de  eslabones 
unidos  los  unos  á  los  otros.  A  este  conjunto  se 
denomina  en  Mecánica  cadena  cinemática,  y  la 
unión  de  dos  cuerpos  de  dos  pares  contiguos 
forman  un  miembro  ó  eslabón  de  la  cadena. 

En  una  cadena  cinemática,  dos  miembros 
consecutivos  tienen  un  movimiento  relativo  de- 
terminado, idéntico  al  del  par  que  los  liga;  por 
el  contrario,  miembros  separados  por  un  terce- 
ro, no  tienen,  necesariamente,  el  uno  con  respec- 
to al  otro,  movimientos  necesarios.  Estos  sólo 
se  producen  en  aquellas  combinaciones  en  que 
se  verifica  que  el  cambio  de  posición  de  un 
miembro,  con  relación  al  que  le  sigue,  arrastra 
necesariamente  otro  de  los  demás  con  relación 
al  primero.  En  las  cadenas  que  cumplen  con 
esta  condición,  cada  miembro  sólo  posee  un 
movimiento  relativo  determinado  con  relación 
á  los  demás;  por  lo  tanto,  cuando  uno  de  los 
miembros  se  mueve,  todos  los  demás  se  ven 
obligados  á  cambiar  de  posición.  A  estas  cade- 
na- cinemáticas  se  les  da  el  nombre  de  cadenas 
cerradas.  Una  cadena  de  este  género  no  posee 
por  sí  sola  ninguna  clase  de  movimiento;  es 
preciso,  para  darle  uno,  suponer,  como  sucede  en 
los  pares,  fijo  uno  de  sus  miembros  con  relación 
al  sistema  que  se  supone  fijo  en  el  espacio,  en 
cuyo  caso  los  movimientos  relativos  de  los 
demás  miembros  con  relación  á  éste  se  cambiarán 
en  verdaderos  movimientos  absolutos,  y  el  con- 
junto constituye,  por  lo  tanto,  un  verdadero 
n amaino.  A'.  M  eo  m  tsMO. 

De  I"  expuesto  se  deduce  que  la  cadena  cine- 
mática que  be s  considerado  anteriormente, 

puede  transformáis,-  su  unraní  ano  délas  cuatro 
maneras  siguientes: 


1.a     b-e.    d-e.  .f-q.  h-a,  suponiendo 
lijo  .-1  mi, -mina,  h  -c. 


2.a    b  —  c.  .d  —  e.  ..f-a.  A -a,  suponiendo 
que   ,  fije  el  miembro  <l- e. 


b-c^d-e^f^ji^Ji-a,  admitiendo 
que  el  elemento  fijo  e   el/    ;;,-  y  por  ultimo, 


4.a     b  -  c     d  -  c,  ,f-  </.  Ji  -  n-,  adiuitim, 1,, 
<  j  1 1  ■    a  fije  1 1  miembro  h  -a. 

i  n   ¡eneral  podi  tno    a  tve  que  una  caden  i 

cei  rada    a  puede  transfoi  mar  - icani  le 

iinii,    modo    diforent     como  miembros  tiene. 

En  I-,  -  i mismos  qw     >   pueden  dedi 

una  cadena  de  la  forma  ,1,-  la  que  a-  íbamos  d< 

describir,  un  miembro  próxii I pul  que    • 

supon,-   fijo  ti,,  puede  tomai    mé     moi ito 

que  ,-l  que  I,'   peí  mite  ''1  elemento  intermedio, 

que  l'1  liga  al   inicial  í  aquél,    Por  el  i ir irio, 

<-l  movimiento  de  cualquier  otro  miembro  de  la 
cadena,  depende  ,1"  todos  I"--  miembros  com 
prendidos  entro  el  que  le SI  ¡  -  I  BJ0¡  pe- 
ro éste  es  siempre  determina, I,,,    COmO   si  ainl,,is 


CADE 

estuviesen  unidos  por  un  lazo  intermedio.  Po- 
dremos,  [mes,  prescindiendo  de  aquéllos,  tener 
tan  solo  en  cuenta  éste,  y  suponer  después  liga- 
do el  miembro  que  se  considera  con  una  nueva 
cadena  cerrada  que  venga  á  terminar  en  el  pun- 
to inicial  ó  fijo;  obtendremos  asi  una  cadena  ei- 
ii  mática,  compuesta  de  dos  cerradas,  que  se  de- 
nomina compuesta. 

Para  aclarar  esta  idea  tomemos  la  cadena  an- 
terior, y  unámosla,  por  medio  del  miembro d  -e, 
á  otra  de  la  forma  i  -  k^JL  -  m^n  -  o,  de  la  ma- 
nera que  indica  la  figura  siguiente: 


CAPE 
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Es  decir,  en  un  punto  intermedio  del  lazo  de 
unión  d-e,  se  liga  el  cuerpo  i  del  par  k  -  i,  y  el 
cuerpo  o  del  último  par  n-o  de  la  segunda  cade- 
na se  enlaza  con  el  punto  inicial  a.  Dos  de  los 
miembros  de  esta  cadena  compuesta  tienen  tres 
elementos  constitutivos:  el  formado  por  los  cuer- 
pos o  —  a  —  hyeld  —  i  —  e,  íntimamente  ligados 
por  sus  medios  de  enlace,  formando  por  decirlo 
así,  un  solo  cuerpo. 

Si  en  esta  cadena  compuesta  sunpnemos  aho- 
ra fijo  el  miembro  o  -  a  -  h,  entonces  el  miem- 
bro d-e  conservará  su  movimiento;  pero  el  k  - 1, 
por  ejemplo,  tendrá  uno  más  complicado  que 
los  (pie  tenían  los  miembros  déla  cadena-im- 
ple primitiva.  Estas  consideraciones  nos  indican 
la  posibilidad  de  realizar  por  medio  de  las  cade- 
nas compuestas  movimientos  cuya  ley  sea  com- 
pleja y  complicada;  hasta  para  ello  transformar- 
las en  mecanismos,  fijando  uno  de  sus  miembros, 
los  cuales  reciben  el  nombre  de  compuestos,  de 
la  misma  manera  que  denominaremos  simples 
los  que  provienen  de  las  cadenas  sencillas. 

De  lo  anterior  podremos  deducir  la  siguiente 
consecuencia:  Todo  mecanismo  es  una  cadena  ci- 
nemática cerrada;  la  cadena  cinemática  puede  ser 
simple  ó  compuesta,  y  se  forma,  de  pares  de  elemen- 
tos; estos  últimos  Ucncnlas  formas  necesarias  pa- 
ra qtiewnos cuerpos tengan, con  relación  ,<  losotros, 
movimientos  del  minados,  de  tal  maneraque  to- 
do otro  movimiento  sea  imposible  de  realizar. 

Para  terminar  este  artículo  debíanlos  estudiar 
las  formas  características  de  las  cadenas  que 
responden  ú  los  diversos  mecanismos  que  estu- 
die la  cinemática;  pero  este  estudio  nos  llevaría 
demasiado  lejos,  y  nos  contentaremos  con  haber 
dado  las  anteriores  ideas  general, -s  acerca  de  la 

i-i-  o  i  oine tica, 

( '  \i,r.\  \  Libro  de  la):  Hist.  Libro  que 
contenía  lo  fueros  y  privilegios  de  la  ciudad  de 
Jaca.  Sus  hojas  eran  de  pergamino  y  sus  cubier- 
tas de  tabla  y  estaba  sobre  una  mesa  y  a 
do  a  '  lia  por  cadena  de  hierro,  i  lin  de  que  io- 
dos pudieran  conocerlo  y  examinarlo  v  ninguno 
extraerlo  del  sitio  que  ocupaba    Ya  no  y,  igual 

da  en  la  propia  forma,  aunque  sí  s nserva  en 

el  Archivo  del  Ayuntamiento  de  la  referida 
ciudad. 

—  Cadena:  Qeog.  Pequeño  río  de  la  prov.  de 

Zaragoza,  en    el     p.    j.     de    Sos;  ua.ee  al    pie  de  la 

Bierra  de  üncastillo,  corre  hacia  el  S..  pasa  poi 
la  villa  de  dicho  nombre  y  junto  á  ella  se  une 
al  no  Riquel. 

i '  i  den  ( :  Cfeog.  Ilai-irmla  en  el  disl    i  i 
tilla,  pro\    j  dep   I  ¡ajaman  i,  Perú;  1 20  h  ibits. 

Cadena  Central:  O  o 1    i  leí  n 
bi  iii  i-  Mil  de  i  'bulan.  Patagón ia,  Rep    A  i  ¡i  ni  i 
na ;  son  los  de  la  Pre  cordilli  ra,   enl  ro  li 
i     I  ai  ,  que  se  desprenden  como  i  in 
de  algunas  cadena     de  cei  ros  qm  al  1 

entro  loe  ríos  i  '■   eado  \  el   trroyo  O 
ture  llega  á  mas  de   i  non  m  i  lo  del 

i  ío  De  -'  i'l'i  ei  t; i  tado  casi       p     i       parece 

una      iii     muralla,  que  sirve, I,      

f  'I  i a 

Cadi  ■■  Ramo  i  iacerdoto  p  ifiol, 
N.  ni  la  proi  do  H  'i'  ca  ¡Tloii  cié  en  el  iiltira 
tercio  del  siglo  xvm  y  primara  del  xix.  Al  ini- 


ciarse la  memorable  lucha  de  los  español- 
tra  Napoleón,  desempeñaba  este  sacerdote,  entu- 
siasta defensor  de  la  independencia  nacional,  un 
beneficio  anejo  á  una  penitenciaría  en  la  metró- 
poli del  Pilar  de  Zanjo  ,,  <  lediendo  al  impulso 
de  sus  sentimientos  patrióticos,  al  cercar  las 
huestes  francesas  la  invicta  ciudad  de  Zaragoza, 
permaneció  en  su  puesto,  prestando  sus  servi- 
cios, ora  como  militar,  ora  como  sacerdote,  asis- 
tiendo unas  veces  á  los  heridos  y  otras  oyendo 
las  confesiones  de  los  fieles.  Cuando  la  enferme- 
dad y  el  contagio  si-  cebaron  en  muchos  de  sus 
compañeros,  se  brindó  para  ejercer  los  actos  del 
culto  en  la  capilla  de  la  Virgen  del  Pilar.  Acep- 
tada su  proposición,  sin  temor  á  los  proyectiles 
franceses  que  amenazaban  convertir  en  ruinas 
el  histórico  templo,  continuó  durante  el  segun- 
do sitio  celebrando  la  Misa  de  Infantes,  cuidan- 
do á  los  enfermos  que  se  habían  refugiado  en  la 
iglesia  convertida  en  hospital,  y  excitando  á  los 
defensores  para  que  no  decayeran  en  la  lucha. 
Arrojadas  años  después  las  legiones  napoleóni- 
cas del  territorio  español,  el  presbítero  Cadena  se 
conservó  en  su  modi  sta  posición  sin  solicitar  las 
mercedes  que  su  conducta  merecía.  Escribió  una 
Relación  sobre  los  sitios  de  Zara  toza  de  1S0S  y 
1809,  curioso  manuscrito  del  que  posee  una  co- 
pia la  Biblioteca  del  ilustre  Colegio  de  Abogados 
de  Zaragoza. 

-Cadena  (Luis):  Biog.  Pintor  ecuatoriano. 
N.  en  Quito  el  1830.  Cultivó  la  pintura  desde 
sus  primeros  años,  y,  con  objeto  de  mejorar  su  si- 
tuación, pasó  á  Chile  en  18ó2  Vivió  cuatro 
años  en  la  capital  de  esta  República  y  con  sus 
trabajos  en  pintura  fué  el  sostén  de  su  familia. 
En  1857  vino  á  Europa,  enviado  por  el  gobierno 
d>-  su  país  para  que  perfeccionase  sus  conoci- 
mientos con  el  estudio  de  los  grandes  maestros. 
Al  cabo  de  dos  años  regresó  á  Quito,  dórale  es- 
tableció, por  orden  del  gobierno,  una  Academia 
que  duró  poco  tiempo.  Entre  sus  lienzos  más 
celebrados  se  hallan  ocho  cuadros  representando 
varios  episodios  de  la  vida  de  San  Agustín,  co- 
locados en  el  templo  dedicado  á  este  santo,  y  La 
Presentación  del  niño  Jesús,  adquirido  por  los 
Padres  jesuítas. 

CADENADO:    111.    ant.    CANDADO. 

cadenava:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Beleño,  ayuíit.  de  Ponga,  p.  j.  do 
(.'angas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  25  edifs. 

CADENCIA  (de  cadente):  f.  Repetición  de  so- 
nidos ó  movimientos  que  se  su li  n  de  un  mo  lo 

regular  ó  medido. 

...  los  golpes  sonaban  con  una  cadencia  ate- 
rradora, etc. 

Im:i;\  w  i  ¡ABALLERO. 

-Cadencia:  Proporcionada  y  grata  distri- 
bución ó  combinación  de  los  acentos  j  de  los 
cortes  ó  pausas,  así  en  la  prosa  como  en  el 
verso. 

La  armoniosa  cadencia  del  endi 
la  variedad  desu   cesm 
sede  composiciones  una  bellez    parí 

Gil  de  Zarate. 

Cadi  tici  \:   Efecto    do    tener  un  ■■  erso  la 

acentuación  que  I respondí  .  tar,  ó 

para  no  ser  lluro,   ,.,  defectuoso  por  cualquier 
otro  concepto. 

...cantaban  (á  Motezuma  sus  músicos)  di- 
ferí at<  .  que 
tenían  su  número  y  cadencia,  etc. 

Sol  fs. 

-Cadencia:  Danz.    Medida  del  sonido  quo 
I  movimiento  de  la  peí  ona  qui  dan 

-Cadi  si  ¡a: Dan     <  lonfoi  midad  de  los 
del  que  dan   i,  oon   la  medida  marcada  por  el 
instrumento  que  I,,  acoi   paila 

-Cam m  1  \:  I/,,     Man  minar  una 

1 1  1  -    musical,  reposo  marca  lo  de 
instrumento 

1    IDENCIA:    1/         Ril  mo,  si  mi- 

li una  pieza  musical. 

I  !  i  PCM  I  \  :     1/  l; 

liante. 

cadencioso.  8A  ' '  u    tiene  cadi 

Kl  son  di   la 
[nfeli      ■    ma  11  idi  uoio   \  lira. 

1-. 
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CADENEO:  m.  Top.  Operación  de  medir  una 
linca  en  el  terreno  con  la  cadena.  Se  ejecuta 
marchando  delante  el  cadenero  que,  lleva  diez 
en  una  mano  y  la  cadena  por  su  agarra- 
dero en  la  otra,  siendo  sostenido  el  otro  extre- 
mo de  la  misma  ñor  el  que  dirige  la  medición. 
Apoya  esta  dicha  extremidad  en  el  punto  de 
partida,  se  para  el  cadenero,  se  coloca  bien  ali- 
neado con  la  línea  que  se  mide  previamente 
marcada  con  jalones  ó  banderolas),  tiende  la 
;.  y  pasando  una  aguja  por  el  agarradero 
la  hinca  en  tierra.  Hecho  esto,  continúa  su 
marcha  hasta  que  la  otra  persona  llega  á  la  agu- 
ja hincada,  repitiéndose  la  misma  operación  y 
arrancándose  dicha  primera  aguja.  Continuando 
ta  el  extremo  de  la  línea,  su  medida  será 
el  producto  de  las  agujas  que  se  hayan  arran- 
cado por  la  longitud  de  la  cadena,  más  la  frac- 
ción que  pueda  quedar  y  da  la  cadena  en  su  úl- 
timo tendido. 

CADENERO:  m.  Top.  El  que  en  operaciones 
topográficas  lleva  la  cadena  v  va  midiendo  con 
ella. 

CADENET:  Gcog.  Cantón  en  el  dist.  de  Apt, 
dep.  de  Vaucluse,  Francia:  9  municips.  y  11  000 
habita! 

-Cadenet  (Elias):  Biog.  Trovador  proven- 
ga!. N.  por  los  años  de  1186;  M.  en  1280.  Des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre,  á  quien  se  supo- 
ne muerto  en  la  toma  de  Cadenet  en   1166  por 
lósanos  y  los  provenzales  reunidos,  fué 
lo  por  un  noble  llamado  Hnnard  de  Lau- 
tur,  que  le  hizo  educar  en  Tolosa  con  particular 
ero     i1     pues   se   hizo  trovador:  visitó   las 
:    lores  y  ocultó  mucho  tiempo 
su  nombre  con  el  seudónimo  de  Bagas  (joven 
,  De  vuelta  á  su   patria  recobró   el    ver- 
nombre   y  dedicó  sus  canciones  á  una 
dama  llamada  Margarita,  esposa  de  un  castella- 
aquellos  lugares.  Blanca  de  Aulps  le  aco- 
pués  en  su  corte,y  una  hermana  suj  a  es- 
sus  galanterías.   Según  el  testimonio  de 
Nostradaí         '   idenet  se  enamoró  más  tarde  de 
una  mu  i.  ia.  :i  quien  robu  de  su  convento  éhizo 
de  un  hijo  llamado  Roberto,  marchando 
i  Palestina,  donde  murió  combatiendo  á 
Otra    vei   ion   Igualmente  probable, 
tiró  del  mundo  al  final  de  su  vida 
ivir  entre  1"-  I  íospitalarios  de  San  Juan 
ó  curdos  Templarios.  Los  serventesios  deCade- 
en  de  mérito  y  se  hacen  notai 
or  el  tono  di  ira]  que  los  informa.  En  mu- 
chos de  ellos  censura  acremente  á  los  baro 
na  vidadedi 

y  placeres,  en  vez  di  emplear  su  tiem] u  hacer 

el  bien  y  practicar  la  c d 

Caí  i  :  Biog.  Poetisa  pro- 

iglo  xni.  Pertenecía  á  una  familia 

de  Lámbese,  y  se   hizo  célebre  tanto  por 

sus  pn  mea  como  por  sus  relacio- 

on    los   mas   famo  lores    de   su 

ipo. 

CADENETA:    f.    I    lauda  que    se    le, 

con    b  de  cualqiih  i  , 

de  cadena  muy  del- 

lememos 
jni,:  tre   ó  cuatro 

DENETA. 

i] 

i  neuader 

11  08,  para    lir- 

1 1 1  del 

la  nuoz 

■  amb  La 

in  el 

pinul 

CADENILLA:  I     I 

1      I     ! 

pone 


CADE 
—  Cadenilla  y  media  cadenilla:  Perlas 

que  se  distinguen  y  separan  por  razón  del  tama- 
ño ó  hechura. 

cadente  (del  lat.  cadt  ns,  cadéntis,  de  cadln  , 

1 1 1  j .  Que  amenaza  ó  está  para  caer  ó  di 
truirse. 

Verá  primero  V.    M.  en  esta  imagen  una 
Monarquía  cadente,  un  principe  niño,  un  con- 
finante ambicioso,  un  vulgo  incorregible,  unos 
Ri  yes,  y  un  Rey  sin  vasallos. 

Conde  de  Cervellón. 

Deben  los  Principes  trabajar  en  la  edad  ca- 
dente, para  que  sus  glorias  pasadas  reciban  ser 
de  las  últimas. 

Saavedka  Fajardo 

-Cadente:  Cadencioso. 

CADER:  n.  ant.    Caer,  postrarse,   humillarse. 

CADERA  (del  lat.  quaterna,  cuarta  parte):  f. 
Región  del  cuerpo  humano  y  del  de  algunos 
cuadrúpedos,  formada  por  el  hueso  ilíaco,  ó  de 
la  ijada,  y  las  partes  blandas  que  la  cercan. 

Podrá  decir  que  por  parte  de  madre  soy 
ceática  á  pesar  de  mis  caderas. 

La  ricura  Justina. 

Cansado  de  correr  vengo 
Con  la  mano  en  la  cadera, 
Por  ver  si  podía  ser 
Mi  coplita  la  primera. 

Cantar  popular. 

-Derribar  las  caderas  á  un  caballo:  fr. 
Equit.  Derribar  un  caballo. 

-Caderas:  pl.  Caderillas. 

CADERECHANO:  Geog:  Río  de  la  prov.  de  Bur- 
gos en  el  p.  j.  de  Bribiesca.  Lo  forman  las  aguas 
que  vienen  de  Bentretea  y  Cantabrana  y  desem- 
boca en  el  Oca,  jurisdicción  de  Terminon. 

CADERECHAS:  Gcog.  Antigua  cuadrilla  de  la 
merindad  de  Bincha,  prov.  de  Burgos;  la  forman 
los  pueblos  de  Aguas-Candias,  Bentretea,  Can- 
tabrana, Castellanos,  Cornudilla,  Ojeda,  Ozabe- 
jas,  Padrones,  Pineda,  Pino,  Quintana,  Opio, 
Río-Quintanilla,  Salas,  Tamayo,  Terminen  y  el 
coto  redondo  de  Viruela. 

CADERETA:  f.  Órgano  pequeño  dependiente 
de  otro  principal,  asi  llamado  por  hallarse  si- 
tuado generalmente  al  respaldo  y  costados  (ó 
a, I,  ras  ¡  del  que  lo  pulsa.  Hay  algunas  CADERE- 
tas  llamadas  interiores  por  estar  colocadas  den- 
tro de  la  caja  que  encierra  el  órgano  grande. 

CADEREYTA  JIMÉNEZ:  Gcog.  C.  cabecera  de 
su  municip.  en  el  dist.  de  Oriente,  est.  de  Nie- 
vo León,  Méjico,  llamada  antes  Villa  de  San 
Juan  Bautista  de  Cadereyta;  cuenta  9  OOOhabits. 
v  está  sit.  á  orillas  de  un  afl.  de  la  derecha  del 
Rio  Grande  delNorte. 

-  Cadereyta  Méndez:  Geog.  C.  cabecera  de 
su  municip.  y  dist.  en  el  est.  de  Querétaro, 
M  éj ico;  sit.  &  orillas  del  San  Juan.  afl.  del  rí- 
mese Él  pueblo  tiene  6  000  habits. ,  la  municip. 
líiOOO  y  el  dist.,  que  comprende  ademas  las 
iniinieip.de  Vizarrón,  BernalyelDoetor,  24000; 
sus  principales  producción  i  olas  son:  maíz, 
cebada,  frijol,  garbanzos,  y  chile.  Fué  fundada 
en  1637  por  el  virrey  marqués  de  Cadereyta,  y 

el  i  de  febn  ro  de  1861  se  le  c :edió  el   título 

di  ciudad,  adicionándole  el  apellido  de  Ménde 
La  industria  y  la  agricultura  están  muy  decaí 
,     te  dist.  También  en  la  explotación  de 
minasde  plomo  y  plata  íg  nota  gran  paraliza- 
ción. 

CAOERIANOS:  ni.  pl.  ffist.  Secta  musulmana 
que  atribuyo  al  hombre  mismo  todas  sus  acoio 

nes,  negando  i da     i  mo     lo  por  ningún  de 

ereto  divino    Maabotl  ben  K  halid  al  I  líohni,  el 

|,i  i r  autor  de  - u    i  poi   orden  do 

,  .,  i:       ira     Ben    Lun,  celebre  doctoi 
musulmán,  hablando  di   i  i  los  dii  i   que  son  los 

I  ni [neos  del  islamismo,    pue  to  que 

adraitoi lo     p  incipios:    1  tíos  y  el  hom- 
bre. Scli  iabi  dici    qm   [tan n   i   id  nano  ó 

Motarclitn  e    n    irio  iti  ¡buii    toda     las  buo 

IDio    f  toda    la    m  ila:  al  liombrc 

CADERILLAS:  I',    pl      Foiltillo    Oeqtl 

o    i  ii    ii  para  aloes  ir  la  falda  poi     i 
1 1 1   pondienti  d  la    cad 

cades:  Otog    Lugai    '  n  '  l     ".ns     di   Valle 

i    ii  i     p,  j,  de  San   \  ici  nti    de  la    Bai 

pro\ .  de  Santander;  160  edil 
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-Cades  ó  Kadex:  Geog  tmt.  C.  deis,  de 
la  Palestina,  en  la  pule  N,  lí.  de  Paran,  hacia 
las  fronteras  de  la  Idioma,  entre  el  monte  Hor 
y  las  montañas  de  los  Amalecitas.  Habla 
ella  en  el  Antiguo  Testamento  con  motivo 
guerra  de  Codorlaomer  y  aliajes,  quienes  lle- 
gando á  Eunsfat,  que  es  Cades,  devastaron  las 
ticiras  do  los  Amalecitas.  Luego,  en  la  historia 
de  Agar,  se  designa  á  Cades  como  lugar  próxi 
mo  al  pozo  en  que  apago  su  sed  Ismael.  En  la 
misma  ciudad  acamparon  los  israelita  durante 
su  peregrinación  por  el  desierto;  allí  murió  y 
fué  sepultada  .María,  la  hermana  de  Moisés,  y 
allí  fué  donde  Dios  mandó  á  este  que  hiriese  á 
la  peña  para  que  brotasen  las  aguas.  Desde  ( la- 
des  envió  Moisés  embajadores  al  rey  de  Edom, 
pidiéndole  permiso  para  pasar  libremente  por 
su  país,  lo  cual  les  fué  negado  por  aquél,  y  los 
israelitas  se  vieron  obligados  á  retroceder  hacia 
el  monte  Hor.  En  tiempo  de  Josué  cayó  Cades 
en  poder  del  pueblo  elegido,  y  vino  á  ser  límite 
meridional  de  la  tribu  de  .lula 

-Capis  Bai-.ne,  Cades  Barnea  ó  Kadex 
BaRNEA:  Geog.  ant.  C  de  la  Palestina,  la  mis- 
ma que  Cades,  á  la  que  se  añadió  el  calificativo 
de  Barne,  que  significa  manantial,  según  unos 
por  el  pozo  donde  Agar  satisfizo  la  sed  de  Is- 
mael, y  según  otros  por  el  manantial  que  Moi- 
sés hizo  brotar  de  la  peña. 

-Cades  (José):  Biog.  Pintor  italiano.  N.  en 
Roma  en  los  comedios  del  siglo  XVIII;  M.  ala 
edad  de  cuarenta  y  nueve  abósenlos  comienzos 
del  presente.  Fué  algún  tiempo  discípulo  de 
Dominico  Corbi;  pero  principalmente  se  formó 
en  el  estudio  de  los  maestros  de  siglos  anterio- 
res, á  los  cuales  llegó  a  imitar  con  tal  perfección 
en  sus  diversas  maneras,  que  los  más  hábiles 
conocedores  se  engañaban  con  sus  copias.  Un 
solo  hecho  hasta  para  dar  á  conocer  hasta  qué 
grado  llegaba  en  el  este  talento.  El  director  del 
gabinete  de  Dresde  se  alababa  en  Roma  de 
tener  tan  profundo  conocimiento  del  estilo  de 
Rafael,  que  distinguía  los  dibujos  de  aquel 
maestro  de  los  de  sus  discípulos  á  la  primera 
ojeada. Cades,  queriendo  darle  una  lección,  hizo 
un  gran  dibujo  á  la  manera  de  Rafael,  en  papel 
de  su  época,  y  lo  hizo  llegar  á  manos  del  director 
que  lo  compró  en  quinientos  cequíes.  Satisfecho 
del  éxito,  Cades  declaró  la  verdad  y  quiso  resti- 
tuir la  suma;  pero  el  profesor  persistió  en  su  opi- 
nión, creyendo  que  se  lo  quería  recoger  por  haber 
encontrado  mejor  comprador.  Cades  entonces 
le  envió  cuatrocientos  cequíes  y  le  dejo  el  di- 
bujo, que  se  ha  enseñado  durante  mucho  tiempo 
en  Dresde  como  una  de  las  obras  maestras  tle 
Sanzio.  Aquel  talento  de  imitación  fué  más 
perjudicial  que  útil  á  Cades,  pues  nunca  pudo 
llegar  á  hacer  un  cuadro  verdaderamente  ori- 
ginal. 

CADET  (MaDAME):  Biog.  Pintora  francesa. 
Vivía  eu  París  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo xvm:  M.  en  isoi.  Sededicóa  la  miniatura 
y  a  la  pintura  en  esmalte,  en  la  que  tuvo  gran 
reputación.  En  el  Salón  de  1791  expuso  un  re- 
trato de  Néeker  y  otros  varios  esmaltes. 

i  un  i  in  Y  m  \  \\  rosio  Ai  ejo  Fran- 
cisco): Biog.  Célebre  químico  y  farmacéutico 
francés.  X.  en  París  el  13  de  enero  de  1743;  M. 
el  29  de  junio-de  1828.  Desprovisto  de  fortuna 
fué  educado  merced  a  los  cuidados  de  M.  Saint- 
Laurent,  Perceptor  general  de  rentas,  que  le 
hizo  ingresar  en  la  Escudado  Farmacia.  Una  vez 
terminados  sos  estudios  logró  establecerse  por 
su  cuenta:  pero  los  cuidados  que  reclamaba  de 
él  la  botica  interrumpían  las  experiencias  &  que 
con  ai.ni  se  dedicaba,  v  acabó  por  sacrificaí  sus 
necesidades  domésticas  al  amor  a  la  Química, 
Siguiéndolos  sujos  de  Duhamely  Parmen- 

llel,     eniiell     17.7    e|     /l„i,",,:,/,      /  ',  1  I  l S ,    C 1 1    C 1    Clllll 

i  H-  e  , reda  tores  a  Luard,   Ussiouj  \   I  lo 

ine  i  ,  obteniendo  con  aquella  publicación  un 
gran  éxito  Cadet,  sin  dejar  por  esto  sus  trába- 
lo químicos,  indicó  i  I  medio  de  neutralizar  los 
i  es  mefíticos  que  seelevan délas  letrinas,  seña- 
ló los  inconvenientes  de  la  aplioaoión  del  cubre 
en  le.  medidas  de  los  líquidos,  y  dedicó  lai  gos 

•    i amiento  de  la  panificación. 

i  'ajei  j  Pai  mentier  establecii  ron  juntos  una  es. 
euola  di  Pan  idei  ¡a,  j  uno  y  otro  ■  plj  aron  i  n 
ella  loa  procedimientos  que  debían  empleai  io  en 
esta  importantísima  parte  de  la  nutrición  hu- 
mana. Bolle  1 1 1  ras joras  que  se  le  deben  figura 

la  suple:  i leí  i  lementerio  de  los  [nocentes  cw 

luí         .,     I  i     ,  ie,e  mu  de     COU1ÍCÍ08    agríenlas    en 
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Francia.  Cadet  estaba  dotado  de  un  desinterés 
y  de  una  probidad  extrema,  como  lo  prueba  la 
pobreza  en  que  murió.  Cuando  pasaba  ya  de  los 
ochenta  años,  y  falto  de  lo  necesario,  terminósus 
días  iii  casa  de  un  hijo  suyo,  manufacturero  de 
Nogí  nt-les-Vierges.  Dejó  gran  número  de  obras 
y  opúsculos  do  diversos  ramos,  y  especialmente 
en  lo  tocante  á  la  producción  agrícola  y  ala  ali- 
mentación. 

CADETADA  (de  cadete):  f.  fam.  Acción  irre- 
flexiva  ó  ligereza  impropia  de  gente  formal  y  se- 
suda. 

LJu  cadete  en  este  instante 

Al  lado  de  Juana  pasa; 

Mírala,  vuelve,  y  la  sigue; 

Al  cabo  una  Cadetada. 

Mi  sonero  Romanos. 

CADETE  (del  fr.  cadM):  m.  Joven  noble  que 
se  educaba  en  los  colegios  de  Infantería  ó  Ca- 
ballería, ó  servía  en  algún  regimiento  y  ascen- 
día á  oficial,  sin  pasar  por  los  grados  infe- 
riores. 

Mas  si  se  que  solicitas 
A  la  viuda,  hago  las  paces, 
Aunque  la  mamá  uie  riña, 
Con  el  cadetk  de  guardias 
Que  despedí  el  otro  día. 

Bretón  he  los  Herreros. 

-Cadete:  Alumno  de  algún  colegio  militar. 

Rabiando  estaba  el  CADETE 
Y  pelándose  las  barbas 
Al  mirar  todo  este  paso 
Desde  una  esquina  inmediata. 

Mesonero  Romanos. 

-  Echarla  de  cadete,  ó  Hacerse  el  ca- 
dete: fr.  lig.  y  fam.  Presumir  de  joven,  ó  hacer 
acciones  propias  de  tal,  alguna  persona  entra- 
da en  años. 

Don  Pedro  estuvo  hecho  un  CADETE,  etc. 
Valera. 

-Cadete:  Arte  mil.  Es  voz  derivada  casi 
sin  alteración  de  la  francesa  cadet,  que  proba- 
blemente tiene  su  origen  en  la  del  bajo  latín 
capitelum,  que  significó  cabecilla.jefe  en  segun- 
do, y  después  segundón  de  familia  noble,  paje 
de  lanza  y  aventurero  sin  .sueldo.  Expresa,  en 
genera],  al  niño  que  al  entrar  en  la  pubertad 
se  dedica  á  la  carrera  de  las  armas,  ejerciendo 
el  aprendizaje  de  oficial,  es  decir,  que  el  cadete, 
importado  en  España,  como  en  otras  naciones, 
del  ejercito  francés,  no  es,  en  realidad,  cosa  dis- 
tinta de  nuestro  antiguo  doncel,  y  del  moderno 
alumno  de  las  Academias  militares,  que  aspira 
á  ingresar  en  el  servicio  activo  del  ejército  con 
la  categoría  de  ofici  ti. 

Laclase  de  cadetes  fué  establecida  en  Francia 
por  Louvois,  célebre  Ministro  de  Luis  XIV,  el 
cual  organizó  en  1682  seis  compañías  de  cadetes 
con  sus  correspondientes  oficiales  y  profesores. 
Suprimidos  en  1692,  principalmente  pnr.su  in- 
docilidad y  reclamaciones  de  los  coroneles,  sur- 
gieron de  nuevo  en  1726. 

Como  al  advenimiento  de  la  casa  de  Borbón 
al  trono  de  España  uos  apresuramos  á  imitar 
en  su  esencia,  títulos  y  pormenores  toda  la  or- 
ganización francesa,  a  i ya  el  cadete  en  nues- 
tra patria  por  vez  primera  en  1704,  adoptando 
ele  vocablo  í'n és  al  mismo  tiempo  que  reem- 
plazábamos con  los  nombres  de  regimiento  y 
coroni  I .  también  fram  i  ses,  los  de  tercio  y 
Maestre  de  Campo,  con  que  tantas  glorias  con- 

qui  tan m  el    iglo  x\  i  y  parle  del  xvil    l; 

gularizada  la  clase  do  cadete»  en  1711,  se  insti- 
tuyó di  una  manera  definitiva  en  1722  «para 
illcro  notorios,  los  cruzados,  hijos  ó  her- 
mano di  éstos,  les  títulos,  sus  hijos  ó  herma- 
no i,  los  de  1"  i  hidal reconocido  i,  j  los  hijos 

de  i  ipii ni    v   oficiales  de  mayor  grado.»   De 

1 I"    que    al    ele.ll     .e        |,     K     |,.M|.l     |    I     ■  ,,,/,  /,   .     se    r\\. 

• ualidades  de  notoi  u  dad   i  n  la  e  i  irpe  & 

i tes  pretendían  serle,  Biguiendo  las  corrien 

tos  de  La  ociodad  de  aquí  lia  época,  L  i  creai  ¡ón 
de  la  clase  do  cadcti  ■  tenía  por  objeto  fomentar 
!  i  ii,  trn  ción  do  los  quo  a  piraban  í  i  i  ol  ia 
liii  e  ,  ,,n  lignó  en  |a  i  irdonanza  di'  1 728, 
qie  dio  á  la  nue\ .i  ,  1 1  ilición  legal  j  com- 
pleta, v  para  el  propio  n lictur [i  iposi 

Clones  diversas  seña  laudo  la  insl  i  noción  que  en 
los  cuerpos  del  ejército  debieran  lo    cadet      el 
quiñi'   V  cuando  en   1 768,   b  ijo  ol   roin  el"  de 
'■ii,"    III.  le  publie las  Ordenan;  i   que  to- 

da\  l.i    1 1 .  .y    l  leen  con     lo      me, [He    e  e,||,        pe     luí 
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ido  exigiendo  el  transcurso  del  tiempo,  se  esta- 
bleció en  varios  títulos  del  Tratado  II  la  forma 
y  distinción  con  que  los  cadetes  habían  de  ser 
admitidos  y  considerados,  marcándose  cuantos 
preceptos  se  conceptuaron  menester  para  p  rfuc- 
cionar  la  educación  militar  de  los  cadetes,  tanto 
teórica  como  prácticamente.  El  artículo  1.°  del 
título  XVIII,  dicede  un  modo  textual:  «El  que 
se  recibiere  por  cadete  ha  de  ser  hijo-dalgo  noto- 
rio conforme  á  las  leyes  de  mis  reinos,  teniendo 
asistencia  proporcionada  (que  nunca  baje  de 
cuatro  reales  de  vellón  diarios)  para  mantenerse 
decentemente;  y  de  los  que  fueren  hijos  de  ofi- 
ciales, en  quienes  no  concurra  esta  precisa  cir- 
cunstancia, sólo  han  de  ser  admitidos  aque- 
llos cuyos  padres  sean  ó  hayan  sido  capita- 
nes.» Afectos  entonces  los  cadetes  á  los  regi- 
mientos, donde  no  podía  haber  más  de  dos 
por  compañía,  según  dispuso  el  artículo  5."  del 
mencionado  título,  recibían  la  instrucción  en 
los  misinos  cuerpos;  y  era  tal  la  importancia  que 
á  este  asunto  se  dalia,  que,  estimándose  servicio 
distinguido  el  cargo  de  Maestro  de  Cadetes,  de- 
bía desempeñarlo  en  cada  regimiento  un  oficial 
de  notoria  competencia,  al  cual  se  concedía  pre- 
ferencia para  los  ascensos,  marcándose  de  este 
modo  la  necesidad  de  estimular  el  celo  de  los 
oficiales  que  cumplían  las  importantes  funciones 
de  la  enseñanza. 

Continuáronlos  cadetes  recibiendo lainstrueción 
militar  en  los  cuerpos  de  Infantería  y  Caballe- 
ría, la  cual  instrucción  podían  aumentar  ha- 
ciendo estudios  superiores  en  las  Academias  de 
Barcelona,  de  Oran,  de  Ceuta,  de  Pamplona,  de 
Badajoz,  de  Avila  y  del  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, refundidas  luego  en  las  de  Cádiz  y  Zamora, 
tanto  para  extender  sus  conocimientos  los  que  se 
dedicaban  á  Infantería  y  Caballería,  cuanto  para 
obtener  los  más  elevados  que  se  pedían  á  los  ca- 
<l  i  ,  que  iiia.ii  á  .servir  en  Artillería  é  Ingenie- 
ros. Esta  era  la  situación  de  las  cosas  al  ocurrir 
la  guerra  de  la  Independencia;  é  inspirándose  las 
disposiciones  posteriores  en  los  mismos  propósi- 
tos de  facilitar  á  los  cadctesls.  enseñanza  necesa- 
ria para  ser  oficiales,  de  igual  manera  podían 
adquirir  la  debida  instrucción  en  los  cuerpos  ac- 
tivos del  ejército,  que  en  los  colegios  y  escuelas 
militares  establecidas  en  diversos  puntos  de  Es- 
paña. Convenía,  sin  embargo,  dar  la  uniformi- 
dad y  el  espíritu  de  cohesión  precisos  á  cuantos 
se  dedicaban  á  la  carrera  militar:  para  lograr 
este  importante  objeto,  se  organizó  en  1824  el 
Colegio  general  militar,  y  en  el  alcázar  de  Segó- 
via,  donde  se  instaló,  recibían  la  instrucción 
oportuna  los  que,  como  cadetes,  aspiraban  á  in- 
gresar  en  la  clase  de  oficiales,  prohibiéndose  la 
admisión  de  cadetes  en  los  cuerpos,  cual  se  venía 
practicando  desde  1722. 

Volvieron,  no  obstante,  á  restablecerse  los  ca- 
detes de  cuerpos  en  el  año  1827,  por  virtud  de 
Real  orden  tle  12  de  agosto;  bien  que  con  cierta 
parsimonia,  porque  se  limitó  su  número  á  uno 
por  compañía.  La  guerra  civil  de  1833ál840diÓ 
nueva  expansión  a  la  clase;  pero  los  rigorosos 
principios  de  la  disposición  citada  se  pusieron 
otra  vez  en  vigor  al  crearse  en  1842  por  el  Re- 
gente del  Reino  el  Colegio  general  de  todas  ar- 
mas, cuyos  alumnos  habían  de  recibir  la  ins- 

t mu   i csai  m   y  común   á   los   oficiales  de 

todas  las  armas  y  cuerpos,  subsistiendo  extingui- 
dos de  igual  modo  los  cadetes  de  regimiento  al 
separarse  en  1850  en  diferentes  contros  di 
ñanza  los  alumnos  que  aspiraban  á  ingre  u  en 
calidad  de  oficiales  en  los  diveisos  institutos 
y  anuas  del  ejército,  Llamáronse,  en  su  conse- 
cuencia, cadetes,  los  que  seguían  sus  estudios  en 
los  Colegios  de  Infantería,  Caballería  y  Artille- 
ría, leí  ti  er  promoi  idos  á  iiibtenientes,  - 
nos  los  que  recibían  la  en  efian  i  en  la  Escuela 
de  Estado  Mayor  y  en  la  Acadomia  de   [nge 

nieles. 

Otra  vez  renacieron    los  cu  Irles  •  ■■' 
I  ufan  i  ei  i.i  en  el  año  1857,  señalándose  para  su  ins- 
trucción aproximadamente  filaterías  qui 
salían  en  el  I  lologio  del  ii  ni  i ;  j  abolida  do  nuevo 
la  cía  le  por  virl  ud  de  un  Real  deci 
volvió  á  regir  en  les  regimiontos  de  Infantería 
paia  los  hijos  do  ¡efe    j   ofici  di    .    [ue  lando,  al 
parecer,    definitivamente    extinguida    bu  abril 
i,  i   87,  cuando  dcsap  troció  tambii  n  de  les  oon- 

tros  militare:  do  iu  toión  i  '  el  tso  do  cadetes, 

que  fué    n  i  ituída  por  la  do 

Do  igual  manera  que  en  Ea lia  -  a  i  i  ido, 

i  i     ei  tialnieuti  el  on  Al 

'MI      II  II    I       Kll     I    i     ,       I  '  | pi-CI     Mide  ell 
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todas  partes  alumnos  jóvenes ,  muchas  veces 
casi  niños,  de  determinados  establecimientos  de 
ion  militar,  que  pretenden  ingresar  en 
el  ejército  activo  con  la  categoría  de  oficial.  Cons- 
tituye, pues,  el  cadete  una  clase  intermedia  entre 
el  soldado  y  el  oficial,  que  con  éste  man  ti 
trato  regular,  donde  quiera  que  se  conserva. 

En  el  momento  actual,  hay  entre  nosotros 
tendencia  á  resucitar  el  cadete,  aunque  con  otras 
condiciones  y  significación  que  las  que  siempre 
tuvo.  Proyéctase  formar  una  clase  especial  den- 
tro del  organismo  militar,  que  sirva  para  nutrir 
de  oficiales  á  la  reserva,  recibiendo  para  el  efecto 
instrucción  dentro  de  los  cuerpos  armados  del 
ejército  los  individuos  llamados  por  precepto  le- 
gal al  servicio  de  las  armas,  que,  si  éste  se  gene- 
raliza para  el  período  de  paz,  llenen  ciertos  re- 
quisitos, acreditando  algunos  conocimientos  y  la 
posesión  de  bienes  de  fortuna  que  les  permita 
equiparse  y  sostenerse  á  su  costa. 

Prescindiendo  de  si  realmente  satisfará  el  obje- 
to que  se  trata  de  obtener  con  la  creación  de  esos 
nuevos  cadetes,  no  creemos  que  sea  muv  ade- 
iii  eli  el  título  que  con  tal  motivo  se  qui, 
sucitaren  nuestro  tecnicismo  militar.  En  ninguna 
parte  del  mundo  ha  habido  ni  hay  cadetes  que 
tengan  tal  significación  ni  cumplan  semejantes 
fines.  Creada  esta  clase  para  favorecer  los  inte- 
reses de  familias  nobles,  debió,  en  realidad,  des- 
aparecer ele  España  en  1S11  cuando  se  modificó 
totalmente  nuestro  estado  social,  de  la  misma 
manera  que  quedó  abolida  en  Francia  al  punto 
de  transformarse  los  fundamentos  de  aquella  so- 
ciedad al  terminar  el  siglo  gasado.  Subs 
sin  embargo,  por  bastante  tiempo,  según  apare 
de  la  reseña  histórica  que  antes  se  ha  hecho, 
formando  una  clase  vivaracha  y  difícil  de  sujetar 
á  las  leyes  severas  de  la  disciplina  dentro  de  la 
vida  claustral,  más  que  militar,  á  que  se  la  su- 
metía.  Así  lo  demuestra  el  artículo  27  del  Cole- 
gio de  Infantería  de  16  de  enero  de  1855,  donde  se 
lee  textualmente:  «Los  mojetes  se  consideran  una 
parte  del  estado  militar;  desde  que  son  admitidos 
en  el  Colegio  firman  su  filiación;  y  sin  embargo, 
ui  su  edad,  ni  su  procedencia,  ni  la  condición  vo- 
luntaria con  que  se  ligan,  y  aun  el  mismo  ca- 
rácter escolar  del 'establecimiento,  permiten  que 
pueda  declarárselos  comprendidos  en  la  i 
ción  pena]  del  ejército  instituida  con  aplicación 
directa  á  los  individuos  de  aquel  estado  puesto 
en  ejercicio.»  Resultaba,  pues,  difícil  de  mane- 
jar aquella  clase  ligera  y  tumultuosa ,  cuyas 
condiciones  dependían  de  la  temprana  edad  de 
sus  individuos,  á  los  cuales  era  imposible  apli- 
car en  todo  su  rigor  los  preceptos  de  la  disciplina 
militar.  Fué,  per  lo  tanto,  resolución  acertada  el 
reformar  con  pensamiento  serio  li  01 
de  los  centros  docentes  mili  tai 
condiciones  del  ingreso,  y  condenando  al  olvido 
la  clase  de  cadetes,  con  que  iba  unida  cierta  lio- 
¡edad  necesaria  en  la  aplicación  de  los  severos 
principios  militares  a  quienes  más  tarde  í¡ 
de  ser  sus  líeles  guardadores. 

CADETES:   Oeog.   ant.     Pueblo  de  1  i    GaÜ 

tablecido  probablemente   en  el  actual   pa 
Bayeux. 

CADl    del     ,  ¡HOZ):  111     //,-é    JueZ  que  ell- 

tre  los  árabes  deoi  le 

y  aun  de  religión,  aunque  la  decisión  soberana 
de  i   iu-  peí  ríe   ea  al   Muftí.   Adi  más 
simples  cadíes  tenían   los  árabes:   El  Cadhí  al 

<      '¡¡i   ili       I  11     Z   de    les  jl|e,   es    .    .lile,'  süprclnn.    ale,, 

como  canciller,  y  del  cual  dependieron  eii  un 
principio  todo  i  lo  jnece  i  del  calil  ito  \'<"¡  J  ti 
sef  al  i 'uii  luc  i  1  pi  ¡mero  que  ,1,  .  mp,  n,,  este 

I 

i.i  ni  I  \  -u  dominio  sobrólas  gt  ntcsdi   I 

mas  después,  i  ue  diua  quo  ■ .    n  lis  rui- 

,  llífo  : 

di'   el"   tqUe    -"I"   <!e    lin|l|!,|e    |,, |      '.. 

mi  ,1,1  Me  ,|,q  Profeta,  i  a 

los  i  '.i.liií  al  Codh  de  poi  I,-  gi  neral 
■  ■  i  ele  dep  mdiente 

El  i  ladino  iki  r   le  lio  f  dicon  lo  i     ,  l 

l  ejército,  ante  i 

ncias  i'in  re  n  i 

un  o ni'    "i"  so   contaban  dos:   uno  el  de 

B 

El  nombí  e  do  lo  también  usado 

p"i  vari 

:  ■  : 

Entro  elle-  i i  ,  e  ,  ,  Kiimi, 

autor  de  un  , 
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notable  de  Geometría.  Este  Cadhí  vivió  a  fines 
del  siglo  vin  de  la  Hégira  y  principios  del  ix. 
Cadhí  Bagdad,  por  otro  nombre  Karameddm 
JnsefbenAssán  al  Hossém  al  Rumí,  muerto  el 
año  919  de  la  Hégira,  que  escribió  un  libro  en 
persa  de  los  den  r  de  los  'príncipes 

(Ahkam  al  Salatliin  ; Cadhí  Sehehíd,  nacido  en 
Damasco,  autor  de  Eclano  belarik  al  Eslam 
ues  para  seguir  las  prácticas  religosas 
del  islam),  que  murió  en  851  de  Mahoma,  y  Ca- 
dhí  Zadeh,  que  escribió  un  comentario  sobre  el 
libro  Sckaki,  que  intituló  la  Liare  de  las  ciencias, 
y  otro  sobre  la  Cosmografía  de  Giagmini.  El  ver- 
dadero nombre  de  este  autor  parece  ser  Miraban 
Muhamad. 

-Cadí   Sierra  de):  Geog.  Sierra  derivada 
de  los  Pirineos  orientales  y  núcleo  principal  del 
0.a  orográfico  de  la  provincia  de  Barcelona. 
Arranca  del  puerto  de  Finestrelles,  donde  tiene 
nacimiento  el  Segre,  curre  la  Cerdaña  francesa 
v  la  alta  montaña  de  la  provincia  de  Gerona.y 
orrer  la  de   Barcelona   con  una  dirección 
i  de  E.  10°  N.  áO.  10°  S.  di  sdeel  Pía  déla 
Anyella  al  Coll  de  Tanca-la-Porta,   por  donde 
se  interna  en  la  prov.  de  Lérida,   distribuyelas 
aguas  entre  el  citado  río  y  el  Llobregat  y  deter- 
mina las  prominentes  alturas  interpuestas  entre 
el  Coll  del  Pal,  el  de  Jou  y  el  de  Pendix,  las 
que  se  elevan  á  más  de  2  535  ms.  sobre  el  nivel 
ir.  De  dicha  sierra  se  desgajan  dos  prin- 
estribos:  uno  empieza  con  el  Pía  de  la 
i.  v  marchando  hacia  el  S.  E.  constituye 
ntre  el  Llobregat  y  el  Ter,  y  límite 
il  ,1c  la  provincia  de   Barcelona  bástalas 
montañas  de  San  Jaime  de  Frontanyá,  donde 
entra  en  la  de  Gerona:  el  otro,  que   constituye 
ntre  el  Llobregat  y  el  Segre,  parte 
olí  de  Tanca-la-Porta,    entra  en   la    prov. 
ida  y  vuelve  á  Barcelona  por  las  inme- 
diaciones de  Boixadors. 

CADIAC:  Ge  «I     V.   CADEAC. 

CADIANDA   •      r.  ant   C.  déla  Licia,  alN.  E. 
i  de  la  aldea  tinca  de  11  uní  sumí. 
-  10  se  descubrieron  magníficas  ruina-,  en- 
tre ellas  restos  de  un  templo.ydc  un  teatro 
CADiAR:  Geog.  Uno  délos  nombres  que  toma 
i       i  i  luadalfi  o,  de  Granada,  al  pa- 

I    ;        lo  así  llamado.  ||  Lugar  con 
p.       leí  ígíjai ,  prov.  y  d:óc.  de  i  (rana- 
I  id  habits    Sit.  en  las  Alpujarras,  al  \ 
ravi    aya  la  izq.  del  rio  da  su 
ó. Gu    lalfeo    Ceri  ales,   vino,  a&  ite  y 
.i     ardiente   Hay  unabueua 
uncía  de  la  ( ¡onstituí  ion 

CADIBONA  i>   CADIBONE:    Geog.     Al, bel    eilla 

Liguria,    Italia.  I  >  i  nombre  á 
lado   también  llamado  Altare  y  Careare, 
|i  ra  i  orno  linea  de   separación  i  n- 
loa  Alpes  y  los  Apeninos.  V.  Altare. 

Cadicense:  coni.   y  adj.  Gaditano.  Tiene 

CADICEÑO,  ÑA:  m.   y    f.,  y  adj     GADITANO. 

Cadiella  (del  lat  eale/laj:  f.  ant.   Perra  pe- 
queña ó  cachorra. 

i  [/LA:  ant.  l'r.m:  \. 

mu     I i   '"i    ¡    I  'ii  i 

débelí  rlai       linda 

La  Me   '•  i  ía  ■'■ '  l       1         Honso. 
Cadiello  (del  lat.  ii.    Perrope- 

i     i  : 

Caoiere   Maii  Joven 

II ija  de 

ll  :  l 

muy  ja 

1 1. 

■  ■ 
ii  la  up 
muza    ii 

v  habiendo  I  espíriti 
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ría  Catalina  por  la  exageración  del  sentimiento 
religioso,  logró  que  aquella  creyese  en  aparicio 
nes,  en  una  de  las  que  Catalina  vi,,  el  alma  del 
Padre  Girard  atormentada  por  la  impureza.  La 
joven  entonces  quiso  salvarle  condenándose  ella, 
se  creyó  poseída  del  demonio  y  se  entregó  sin 
resistencia  á  la  lujuria  del  jesuíta.  Pocos  un-,rs 
después  sintió  agitarse  un  ser  en  sus  entrañas. 
El  Padre  Girard,  queriendo  huir  del  escándalo, 
la  obligó  á  tomar  abortivos;  y  como  hubiese 
visto  huellas  de  escrófula  en  el  pecho  y  en  los 
pies  de  su  víctima,  las  convirtió  en  llagas,  que 
la  infeliz  Catalina  juzgaba  divinas,  y  continuó 
saciando  en  aquella  desgraciada  sus  brutales 
placeres.  Para  mayor  seguridad  la  llevó  aun 
convento;  pero  esto  no  impidió  que  los  hermanos 
de  Catalina  preparasen  la  venganza.  El  padre  de 
la  joven  se  avistó  con  ésta,  que  le  entregó  sin 
resistencia  papeles  comprometedores  para  el  je- 
suíta. El  obispo  de  la  diócesis  volvió  á  María  al 
lado  de  su  familia,  y  envió  junto  á  ella  un  car- 
melita al  que  Catalina  confesó  cuanto  había  su- 
frido. El  confesor  hizo  firmar  á  la  penitente  la 
autorización  necesaria  para  descubrir  en  momen- 
to oportuno  tantos  horrores;  pero  los  jesuítas, 
por  amenazas,  arrancaron  al  obispo  la  interdic- 
ción del  carmelita  y  persiguieron  á  la  Cadiére 
como  calumniadora,  la  aprisionaron,  buscaron 
un  abad  complaciente  que  declaró  que  Catalina 
había  tentado  su  virtud,  embriagaron  á  la  acu- 
sada, y  cuando  los  efectos  del  alcohol  eran  más 
manifiestos,  la  presentaron  ante  los  comisarios 
di  1  Parlamento  de  Aix,  instrumentos  serviles  de 
los  verdugos  de  Catalina,  y  la  obligaron  á  re- 
tractarse. El  Padre  Girard  la  vio  luego  y  otra 
vez  abusó  de  ella  impúdicamente.  No  faltaron 
magistrados  que  pidieren  que  la  Catalina  fuese 
llamada  á  Tolón  para  ser  ahorcada  y  estrangu- 
lada: mas  por  tiu  la  sentencia  se  limitó  á  absol- 
ver á  Girard  lo  mismo  que  á  Catalina.  Esta  salió 
de  la  prisión  a  los  veintiún  años  de  edad,  y  des- 
apareció en  seguida  sin  que  baya  sido  posible 
adquirirse  una  sola  noticia  de  su  vida  posterior. 
Las  piezas  de  esta  causa  célebre  fueron  publica- 
das en  2  vol.  en  fol. ,  y  más  tarde  en  la  Haya 
(8  vol.  en  dozavo). 

CADIHUE:  Geog.  V.  CudihuÉ. 

CADILLAC:  Geog.  Cantón  en  el  dist,  de  Bur- 
ile,!-, dep.  de  la  Gironda,  Francia;  16  munici- 
pios y  14  000  habits.  La  cap.,  del  mismo  nom- 
ine, aunque  sólo  cuenta  3  000  habits.,  tiene 
cierta  importancia  porque  hay  en  ella  manico- 
mio v  cincel  de  mujeres,  instalada  en  el  antiguo 
castillo,  pues  fué  plaza  fuerte  cuando  era  cap. 
del  condado  de  Benauges. 

CADILLAR:  m.  Sitio  en  que  se  crían  muchos 
cadillos. 

CADILLO  (d.  del  lat.  catus,  áspero,  bronco): 
ni  Bot.  Planta  del  género  Xanthium,  muy  co- 
mún en  los  campos  cultivados,  que  crece  hasta 
la  ahora  de  un  pie,  de  tallo  áspero  y  estriado, 
lujas  alternas,  grandes  y  con  dientes  profundos; 
flores  de  color  rojo  y  fruto  redondo  y  erizado  de 
cerdas  tiesas,  que  se  pega  al  cuerpo  del  ganado 
I. ni. ii  y  daña  mucho  la  rica  lana  merina  por  no 
poderse  quitar  con  facilidad. 

CADILLO  t'Y.  CADIELLO):  m.  prov.  Ar.  Perro 
pequeño  ó  cachorro. 
cadillos    V.  Cadejo):  m.  pl.  Primeros  hi- 

los  do  la  nrdiml le  la  tela. 

,,     «i  mando  que  todo  I  >s  paño  i  veintido- 
seno       ¡      , I, 'lele    :i|  1  lili  I  lili       le    1 ,  1 1 1  /  10  1  OS     ll,' 

un  i:i    ,     0  Mill.l.'is    y     paja  •    pO]     peí    ',im      ,],:,' 
1,1'  II  I'     , 

\ ,,'  ni  /,',  copilaci&ii. 

CADINGUAS   Ó   CAAINGUAS:    '.',,,,,,    Lugar    de 

la  ,,,i,,'i  ti  i,  en   di    Mi  i s,    Rop.    Argentina. 

Lo  i,,i  ni  'i '     cuanta     ■  ho  a    habitadas  por 

indígeno  i,  cerca  y  al  K    i .   de  Santo  Pipó. 

CADIÑANOS:  '/"-'    \        n    'I    n de  Valle 

¡na,  p.  j    de    \  illan  13  o   prov.  de  Un  ■ 
gos;  82  edil 

cadioli  (J  1  '.        '"  g    Pintor  il  iliano  de  la 

la  de   Mantua    Vivín  en  li mida  mitad 

lo   \  \iii    Fué   buen  paisajista  y  le  debe 

n  1    lal lai  1 11    u  patria  do  una  lo  wli  mi  1 

1,   dibujo,  de  que   fin  din  ctoi ,  5  la  de  cri pelón 

1 11  ,'i  \  .el  1    en  aquella  1 

CADIH      ^    un  \    111  N     Ism  M  1      11  '1    MIV  V    : 

1  ll  11.,,    oberano  1 Im  In   de    rotado 

,!  1 Ii     11  jin  11  1  1 1   muer- 
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te  de  éste  (año  107,"  13  como  al  poco  tiempo 
subdito      elevante     11  contra  él,  pidió  auxilio  á 
Alfonso  VI  de  Castilla,  quien  1  n  recompon   1  le 

exigió  una  gruesa  suma.   Llegado  el  I 

pagarle,  y  hallándose  sin  recursos,  reunió  á  Los 
principale-  toledanos  y  con  terribles  amenazas 
mandóles  contribuyesen  cada  uno  con  cuanto 
pudiesen  para  satisfacer  al  castellano; é  irritados 

ios  nobles  muslimes  de  tal  proceder,  arroj 1" 

del  trono  y  reconocieron  como  soberano  al  señor 
de  Badajoz  Motaguakkil (1080).  Millonees  1  ladir, 
presentándose  á  Alfonso  ,  rogóle  nuevamente 
por  la  amistad  que  con  su  padre  Alman ha- 
bía tenido,  le  auxiliase  contra  sus  rebeldes  va- 
sallos; y  habiendo  accedido  el  cristiano,  aquel 
mismo  año  envió  gentes  para  que  arrojasen  de 
Toledo á Motaguakkil.  No  volvió  Cadir, sin  em- 
bargo, hasta  dos  años  después  a  entrar  en  pose- 
si, ui  de  sus  Estados;  mas  cuando  esto  sucedió, 
-Alfonso  VI,  en  cuyo  pensamiento  estaba  hacía 
largo  tiempo  el  apoderarse  de  la  antigua  capital 
visigoda,  empezó  á  apretar  al  niuslim  de  tal 
manera  para  que  le  entregase  fortalezas  y  ciu- 
dades, que  éste, incapaz  de  resistirse,  declaró  estar 
pronto  á  cederle  sus  Estados  con  tal  de  que  se 
cono  diese  á  los  toledanos,  a  más  de  la  vida  y  el 
goce  de  sus  riquezas,  el  derecho  de  salir  de  la 
ciudad  ó  permanecer  en  ella,  y  el  uso  de  la  gran 
mezquita,  y  á  él  so  le  auxiliase  para  hacerse 
dueño  de  Valencia.  Aceptadas  estas  condiciones, 
el  día  25  de  mayo  de  1085  entraron  los  castella- 
nos en  Toledo,  y  poco  después  cumplió  á  Ca- 
dir la  palabra  empeñada  de  ayudarle  á  hacerse 
dueño  de  Valencia,  y  con  el  auxilio  de  un  ejér- 
cito castellano  mandado  por  el  capitán  Alvar  Fá- 
ñez,  entró  Cadir  en  aquella  ciudad.  Los  valencia- 
nos, forzados  á  reconocerle,  nc  habrían  tardado 
nada  en  arrojarle  del  trono ;  mas  Cadir,  compren- 
diendo las  pocas  simpatías  que  entre  ellos  goza- 
ba, hizo  quedar  en  su  compañía  á  Alvar  y  sus  cas- 
tellanos, ofreciéndoles  muy  extensos  territorios. 
Entre  los  títulos  de  Cadir,  que  fué  uno  do  los 
príncipes  más  instruidos  de  su  tiempo,  merece 
contarse  el  de  protector  de  Avieena,  que  duran  te 
largo  tiempo  vivió  en  sns  Estados.  Su  reinado  fué 
de  treinta  y  siete  años. 

CAD1RA  (del  lat.  cathídra):  f.  ant.  SlLLA. 

...salió  (Elena)  á  ver  á  Telémaco  aseutada 
en  su  CADIRA,  etc. 

Fu.  Luis  de  León. 

-  Cadiea:  ant.  Olla  pequeña. 

-CADIRA:  Bot.  Plantado  la  familia  délas 
Leguminosas,  correspondiente  á  la  especie  botá- 
nica Erinacea  pungens.Se  llama  también  Asien- 
to de  pastor,  Erisons  (Sierra  de  Mamila  Cuixíns 
de  monja  (Cataluña  .  Matacabras  y  Ulaga  mari- 
na provincia  de  Logroño).  Se  encuentra  esta 
planta  también  en  Andalucía  cu  montañas  cali- 
zas, entre  1000  y  2000  metros  de  altitud  sobre 
el  nivel  del  mar.  en  la  Serranía  de  Cuenca,  en  la 
Alcarria  y  en  el  Moncayo. 

Es  de  hojas  unifoliadas,  muy  caducas,  breve- 
mente pecioladas,  lineales,  velludo  -  sedosas, 
opuestas,  excepto  la  superior  que  es  alterna. 
Flores  de  color  azul  rojizo,  solitarias  ó  reunidas 
dos  ó  tres  sobre  un  pedúnculo  axilar;  cáliz  con 
pelos  aplicados,  y  con  cuatro  ó  seis  semillas  ova- 
les, comprimidas,  brillantes  y  de  color  aceitu- 
na,lo.  Florece  en  mayo. 

Forma  un  arbustillo  de  dos  á  cuatro  decíme- 
tros de  alto,  con  tallo  tortuoso,  muy  rain,,-,,. 
tricótomo,  de  ramas  verdes,  estriadas,  muy 
apretadas,  abiertas  y  derechas,  lis  muy  espino- 
n,  ¡  de  aquí  el  Origen  de  algí s  de  los  11,,  mines 

que  lleva  aplicados,  algunos  en  sentido  irónico 
,   que  equivale  a  silla;  cuixtns,  que  en 
catalán  significa  almohadas,  etc.)Es  planta  pro- 
pia de   la    regiones  ele\  adas,  3  que  resiste  con 

valentía    los    rigores  de   los    el  I  mas  ,    ,  1 1 ,  mu,  1 .  e  . 

encepando  cu   facilidad  y  sují  tando  muy  bien 
,1  terreno.  I  tesde  el  punto  do  vista  forestal 
inte  ■      para  ensenar  las  tierras  de  las  altas 
cumbres  casi  peladas  do  muchas  do  bis  cordille- 
ras de  nuestra  península. 

CADITANO,    NA:  ni.     yf.  ..vadj.    GADITANO. 

1 ;    v  02   do  rarísimo  uso,  aunque   la  emplea  fre 
silentemente  Cambiaso   en  su    Diccionario  de 
,  i,  bres  di  '  <•  l 

Cádiz  (Saoo  ó  Golfo   de):  Geog.  Desígnase 

ou  ,■  ie  nombro  el  gran    i  no  que  la  eo  iti iri 

dional  do  Portugal  j  la  S   '  >  de  E  paño  forman 

mi  parto  do  lo  co ita  de  Marruecos,   Lo    lí 

mu,     de  este    eno  i  on   el  i '  ibo  de  Sun  Vieenl 
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al  N.  y  el  de  Mazngán  al  S.,  arrumbados  entre 
sí  N.  5o  O.S.  5°  E.  ,  y  apartados  uno  de  otro 
230  millas.  Está  «completamente  abierto  á  los 
temporales  deltercer  cuadrante,  y  sería  muy  pe- 
ligroso páralos  buques  si  no  tuviera  en  su  fondo 
la  rotura  que  llamamos  Estrecho  de  Gibraltary 
un  poeo  más  al  N.  el  gran  abrigo  de  la  bahía 
de  Cádiz.  Las  costas  que  forman  el  contorno  del 
Saco  son  generalmente  bajas  y  uniformes,  si  se 
exceptúan  las  inmediatas  al  Estrecho  y  las  del 
Cabo  de  San  Vicente,  estando  además  una  bue- 
na parte  de  la  de  Cádiz  ceñida  de  salientes  y 
peligrosos  arrecifes,  de  los  que  no  sería  fácil  li- 
brarse con  temporal  de  fuera,  si  los  buques  no 
contaran  con  la  puerta  de  escape  antes  citada. 
Afortunadamente  circunda  á  todo  el  Saco  un  pla- 
cer de  sonda  que  en  las  costas  de  España  y  Portu- 
gal salen,  las  cien  brazas,  á  quince  y  veinte  mi- 
llas, y  en  las  de  África  á  igual  distancia,  pre- 
viniendo de  antemano  al  navegante,  por  el  color 
blanquecino  del  agua,  de  la  proximidad  de  la 
costa,  si  ésta  no  se  halla  al  abalice  do  su  vista 
por  efecto  de  la  distancia  ó  de  la  calima. 

-  Cádiz  (Departamento  de}:  Gcog.  Uno  de 
los  tres  departamentos  marítimos  en  que  se  divi- 
de la  jurisdicción  de  Marina.  Comprende  la  costa 
meridional  de  España  desde  la  desembocadura 
del  Guadiana  hasta  el  Cabo  de  Gata.  A  él  corres- 
ponden el  Instituto  y  Observatorio  de  .Marina  de 
San  Fernando:  las  Academias  de  Ampliación,  de 
Administración  y  la  General  Central  del  Cuerpo 
de  Infantería  de  Marina;  el  Arsenal  de  la  Carraca 
y  varios  talleres  y  almacenes,  astillero,  factoría- 
diques,  varaderos,  carenas,  etc.  Se  divide  en  diez 
provincias  marítimas,  á  saber:  Cádiz,  de  prime- 
ra clase,  con  los  distritos  de  Puerto  de  Santa 
María,  San  Fernando,  Conil  y  Rota:  Algeciras, 
de  primera  clase,  con  los  distritos  de  Tarifa  y 
Ceuta;  Málaga,  de  primera  clase,  con  los  distri- 
tos de  Estepona,  Melilla,  Fuengirola,  Marbella, 
Vélez-Málaga,  y  Almuñéear;  Motril,  de  segunda 
clase,  con  el  distrito  de  Castcll  de  Ferro;  Alme 
ría,  con  los  distritos  de  Adra  y  de  Albuñol  y 
Roquetas;  Sevilla,  de  primera  clase;  Sanlúcar, 
de  segunda  clase;  Suelva,  de  primera  clase,  con 
los  distritos  de  Ayanionte,  Isla  Cristina,  Mo- 
guer,  Cartaya  y  Lepe;  '  miarías,  de  primera  cla- 
se con  los  distritos  de  Orotava  y  Santa  Cruz  de 
la  Palma;  Gran  Canaria,  de  tercera  clase,  con 
los  distritos  de  Lanzarote  y  Galdar.  Hay  semá- 
foro en  Tarifa,  y  se  proyecta  establecerlos  en 
Cádiz,  Cabo  de  Gata,  Punta  de  Anava  y  Málaga. 
En  la  extensión  de  costa  que  abraza  este  dep. 
hay  los  siguientes  faros:  dosen  Ayanionte  y  Bo- 
cas del  río  Guadiana,  dos  en  la  Isla  Cristina, 
uno  en  Cartaya,  dos  en  Huelvay  boca  delOdiel, 
tres  llamados  del  Espíritu  Santo,  Maloudar  y 
Bonanza,  en  Sanlúcar,  Coca  del  Guadalquivir; 
uno  en  Chipiona,  uno  en  Rota,  dos  en  el  Puerto 
de  Santa  María,  boca  del  Guadalete,  uno  en 
Puerto  Real,  uno  cu  Cádiz,  castillo  de  Sebas- 
tián, uno  en  Cabo  de  Trafalgar,  uno  en  Tarifa, 
uno  en  Punta  Carnero,  uno  en  Algeciras,  uno  en 
Punta  de  la  Doncella,  dos  en  Marbella,  uno  en 
punta  de  ( 'alaburra,  uno  en  Málaga,  uno  en  Vé- 
lez-Málaga, uno  en  Torróx,  uno  en  el  Cabo  Sa- 
rratif,  uno  en  Calahonda,  uno  en  Adra,  uno  en 
punta  del  Saguinal,  uno  en  Roquetas,  uno  en 
Almena  y  mi"  en  Cabo  de  Gata.  A  las  islas  Ca- 
nario corresponden  lo  li  ¡nicntes:  dos  en  la  isla 
Palma,  en  Tunta  Cumplida  y  Puerto  de  Santa 
Cruz;  tres  en  Tenerife,  en  la  isla  Salvaje.  Punta 
de  Anaya  \  Santa  Cruz;  me.  en  la  [slita  do  la 
isla  de  la  i  Irán  <  lañaría,  uno  en  Punta  Gandía, 
mío  en  Tunta  Martirio  del  islote  de  Lobos,  uno 
en  Punía  Pechiguora  de  la  isla  de  Lanzarote, 
dos  en  Punía  de  Naos,  y  uno  en  la  isla  Ale 
gran  :a 

C  mu/  T.mii  \  ni-  Qeog.  Espacio  de  mar 
comprendido  en  el  litoral  de  la.  provincia  de  <  !á- 
diz  entre  la  isla  i  laditana  y  la  co  itas  del  Puer- 
to Real  j  del  Puei  to  de  San!  i  María  basta  Po- 
ta Su  :iln  i  tura,  cuyos  límites  son  la  punta  de 
San  Seb.i  i i.m  y  l  i   de  Rota,  e i  de  5,5  millas  y 

el  .ii  i  ninii. i  uto  di   aquélla    os  del  Y  20 '  i  i. 

al  S.  20°  E. ,  qued  indo  por  consiguiente  abierta 
la  bahía  i  lo  i  \  ii  nto    del  O.  S.  O.  al  O.  N.  O    \ 

ei  ta  i "i  ii  li..'    .■  trecha    q i  la  foi 

ínula  poi  la  i ii  de  Santa  l '  italina  del   Pner 

to  y  la  de  San   Felino  di    l  ¡Adiz,  que  demoran 

re  I  i'  "i"  ni.   \.  X.  E.  S.  S,  O.  distantes  en 

tre  sí  27  milla     M  i    ndonl  ro  do  oí  to  segunda 
boi  .    '    van  aproximando  la     do    co  tas  y  so 
produce  un  gran  paso  al  qui  puede  llamai 
Tomo  iv 


propiedad  puerto  de  Cádiz.  En  la  línea  imagi 
natía,  que  une  las  puntas  de  San  Sebastián  y  de 
Santa  Catalina  del  Puerto,  hay  una  cadena  de 
bajos  y  bancos,  en  su  mayor  parte  de  piedras, 
que  constituyen  un  natural  rompe-olas,  al  abri- 
go del  cual  se  halla  el  fondeadero  de  Cádiz.  Es- 
ta barrera  de  escollos  deja  entre  si  y  con  las 
costas  de  banda  y  banda  de  la  bahía,  canales 
bastante  profundos  y  espaciosos  para  toda  clase 
de  embarcaciones,  y  los  hay  también  entre  los 
mismos  bajos,  si  bien  más  estrechos.  Hacia  el 
interior,  después  de  haber  pasado  entre  Punta- 
les y  Matagorda,  dejando  al  N.  O.  la  parte  de 
la  isla  de  León,  en  que  se  asienta  la  ciudad  de 
l  adiz,  se  sigue  la  costa  occidental  de  la  bahía 
que  es  el  estrecho  istmo  que  une  á  Cádiz  con 
San  Fernando.  Allí  se  encuentran  el  muelle  de 
las  Canteras  y  el  Caño  de  Herrera,  embarcade- 
ros de  San  Fernando.  Al  N.  de  ésta  se  destaca 
el  Observatorio  de  Marina  y  á  corta  distancia 
de  éste  la  Torre  Alta,  de  remota  antigüedad, 
desde  la  que  se  observan  las  novedades  maríti- 
mas que  ocurren  en  la  bahía.  Pasada  la  punta 
de  las  Canteras  se  encuentra  el  caserío  de  Ocio 
ó  la  casería,  agrupación  de  almacenes  y  casas  y 
residencia  de  algunos  empleados  de  marina,  Al 
S.  S.  E.  de  dicho  caserío  y  orilla  del  camino  de  la 
Carraca  está  la  población  de  San  Carlos;  al  N.  N. 
E.  está  el  caño  de  Ureña.  El  terreno  por  este  sitio 
es  bajo  y  pantanoso  y  se  halla  cruzado  por  multi- 
tud de  esteros  que  alimentan  infinidad  de  salinas 
hasta  la  misma  orilla  del  caño  de  la  Carraca. 
Este  saladar  retuerce  hacia  el  N.  O.  y  termina 
en  lengua  de  tierra  fangosa  cubierta  de  hierba, 
que  es  la  punta  de  la  Clica.  Entre  ella  y  la  de 
las  Canteras  se  forma  ensenada  de  mucho  arqueo 
pero  sin  fondo  en  bajamar.  El  caño  de  la  Carra- 
ca es  continuación  del  canal  principa!  que  desde 
la  boca  de  la  bahía  conduce  á  su  interior  hasta 
al  puente  de  Suazo.  Cerca  y  al  N.  del  arsenal  de 
la  Carraca  se  halla  la  isla  Verde  formando  con 
el  caño  de  San  Fernando,  y  con  las  marismas 
un  idas  al  continente,  el  Boca-Chica.  En  la  isla  de 
León,  y  frente  al  Arsenal,  se  encuentra  el  puerto 
de  la  Avanzadilla.  Al  salir  del  caño  de  la  Ca- 
rraca y  dejando  la  isla  Verdo  á  la  derecha,  se  in- 
terna un  brazo  de  mar  hacia  el  N.  E.  que  en 
marea  alta  aparenta  ser  extensa  ensenada;  pero 
á  bajamar  se  reduce,  asomando  grandes  bancos 
de  fango  que  dejan  en  medio  un  canalizo  de  re- 
ducidas dimensiones,  por  el  cual  se  va  á  la  villa 
de  Puerto  Real,  enlazada  con  las  ciudades  de 
San  Fernando  y  Puerto  de  Santa  María  por  me- 
dio del  camino  real  que  circunda  la  bahía  de  Cá- 
diz y  del  f.  c.  de  Andalucía;  se  comunica  tam- 
bién con  la  bahía  por  el  caño  del  Trocadero  que 
tiene  su  boca  por  enfrente  de  Puntales,  y  cuya 
entrada  defendían  en  otro  tiempo  los  fuertes 
Luis  y  Matagorda.  Las  marismas  que  hay  por  la 
parte  N'.  O.  del  caño  del  Trocadero  se  van  ex- 
tendiendo de  día  en  díay  despiden  gran. les  ban 
eos  de  arena  fangosa  que  insensiblemente  invaden 
el  espacio  utilizable  que  tiene  la  bahía  de  I  ládiz; 
la  extremidad  más  occidental  de  i  3te  ¡ran  banco, 
se  conoce  con  el  nombre  de  punta  delaCabczuela. 

Aqlll  esta  el  sitio  ni  i-  MlgOStO  del  ealial  V  peli- 
groso para  buques  de  gran  porte.  El  banco  se 
extiende  hacia  el  N.  E.  orillando  las  marismas 
que  están  por  la  paite  X.  del  Trocadero  y  ter- 
mina cerca  de  la  I a  del  Guadalete;  casi  a  la 

medianía  del  naneo  tiene  su  entrada  el  río  de 
San  Pedro,  que  es  un  gran  estero  que  \  a  sei  pen 
tean.lo  en  dirección  al  \.  y  cruza  la  caí  retera 
del  Tin  rio  ile  Santa  Mana  a  Puerto  Real.  I íu. 
dos  millas  y  media  al  N.  .le  la  boca  del  río  de 
San  Te. lio  se  baila  la  embocadura  del  <  lu  ida  I 
le,  donde,  a  fin  de  facilitar  de  noche  la  entrada 

y  salida  de  su  baria,  se  b.in  estable'  el"  'los  lu- 
ce roja  de  enfilacion,  atadas  sobre  colum- 
nas de  hierro  sostenidas  por  cari  el, mes  movibles 
eon  objeto  de  cambi  irlos  de  sitio  n  pro]  on  ion 
que  i  i  alteraciones  'le  la  bai  ra  asi  lo  oxi 
N.  O,  ib  I  i  lu  idalete  si  hall  i  la  einil.nl  del  Puer- 
to de  Santa  Mana    I ,os  terreno    bajo     j   pauta- 

pie  circundan  el  intei ior  de  la  bal 

i  ádi    ■■  m  .i  perece)  on   la   margo ¡i  n 

ii. i  .  Helo,  pues  a  partir  de  li ddontal  donde  se 

halla  el    Tin     I        e  VB    l  levando    illSl  II    íblcmi  lite 

el  terreno  hasta  el  interior,  conl  inuando  poi    la 

co  i liibnlo  y  do  poca  altura  ril 

occe  ible  y  en  parto  i  algo  escarpada    Vid    ilO 

bailan  La  punta  ib'   '  'i  n/.   la   poqui nada 

del  Aouladero  j  la  punta  j  ca  t  ¡lio  de  Santal 

talina,  II el"   enoraln  C  italiua  .1. 

Tu.  ir.   | lu.  i.  ie  i  n  i.,  del  .  i  nll"  do  Santa 


Catalina  de  Cádiz.  Un  poeo  más  al  N.  están  las 
ruinas  de  la  batería  de  la  Ciudad  Vieja,  que 
constituía  una  de  las  defensas  de  la  entrada  de 
la  libia.  Al  terminar  los  escarpados  de  la  pun- 
ta de  Santa  Catalina  da  principio  la  playa  del 
mismo  nombre  que  termina  en  la  punta  de  Hue- 
te;  por  la  parte  O.  de  dicha  punta  se  halla  el 
Cañuelo  del  Puerto,  pequeño  regajo  de  agua,  y 
al  N.  O.  aparece  la  punta  Bermeja,  escarpada  y 
del  color  que  indica  su  nombre,  y  á  ésta  sigue  la 
Puntilla,  pequeña  escarpadura  Je  piedra.  Al 
N.  O.  de  ella  está  el  río  Salado,  riachuelo  que 
se  alimenta  de  vatios  arroyos  que  bajan  de  los 
terrenos  altos  inmediatos  a  Rota.  Desde  la  Pun- 
tilla hasta  el  cerro  de  la  Gallina,  al  N.  O.,  la 
costa  es  de  poca  altura  con  playa  limpia.  Acor- 
ta distancia  al  O.  se  ve  una  cañada  por  donde 
corre  el  arroyo  del  Merendero,  y  á  partir  de  di- 
cha cañada  tuerce  la  costa,  formando  arqueo  y 
presentando  una  serie  de  ¿arrancas  blancas  11a- 
rnadas  las  Anaferas,  por  extraerse  de  ellas  la 
greda  con  que  se  hacen  en  el  país  los  anafes.  En 
un  ángulo  de  la  costa  saliente  al  S.  y  rodeado  de 
arreciles  que  van  á  terminar  en  la  punta  Candor, 
se  halla  la  villa  ele  Rota,  límite,  por  el  N. ,  déla 
boca  de  la  bahía,  como  lo  es  Cádiz  al  S. 

Tres  son  los  canales  expeditos  que  dan  ingreso 
á  la  bahía  de  Cádiz  y  que  se  denominan  canal 
principal,  canal  del  Norte  y  canal  del  Sur.  El 
canal  principal  está  formado  por  la  cadena  de 
arrecifes  que  circundan  á  Cátliz  y  por  el  grupo 
de  bajos  llamados  Diamante  y  Galera.  Es  el  más 
frecuentado  de  todos,  no  solamente  por  ser  an- 
cho, limpio  y  houdable,  sino  por  ser  el  más  di- 
recto á  los  fondeaderos  de  Cádiz  y  Puntal 
además  valizado  naturalmente  por  las  Puercas, 
gran  prominencia  del  lecho  de  roca,  y  su  menor 
fondo  es  de  S, 9  m.  á  marea  baja.  El  canal  del 
Norte,  llamado  vulgarmente  de  los  Holandeses, 
lo  forman  el  indicado  grupo  de  bajos  y  los  arre- 
cifes que  cercan  la  punta  de  .Santa  Catalina  del 
Puerto;  es  más  ancho  que  el  anterior  y  casi  de 
igual  profundidad:  pero  alarga  más  el  camino 
que  conduce  á  los  fondeaderos  de  Cádiz  y  Pun- 
tales. El  canal  del  S.  es  estrecho  y  peligroso, 
propio  solamente  para  barcos  pequeños:  lo  de- 
terminan la  línea  de  bajos  llamados  Cochinos, 
Puercas,  Freidera  ó  Fraile,  y  los  muros  de  la 
ciudad  de  Cádiz.  Se  sondan  en  el  de  2,8  á 4,4  m. 
á  marea  baja. 

-Cádiz:  Gcog.  Una  de  los  cuarenta  y  nueve 
provincias  de  España  y  do  las  ocho  en  [Ue  se  di- 
vine Andalucía. 

Situación  y  límites.  -  Es  la  más  mi 
naide  todas  las  de  Andalucía,  v  esr.i  si 
entre  los  36°  2'  37"  y  los  34°  5  'le  latitud  y 
Io  25'  y  2o  40'  de  longitud  occidental  del  me- 
ridiano de  Madrid.  Confina  por  el  N.  con  la 
provincia  de  Sevilla,  por  el  Iv  eon  la  do  Mala- 
ga, por  el  S.  eon  el  Estrecho  de  Gibraltar,  el 
Mediterráneo  y  el  Atlántico,  y  porel  O.  con  este 
mar  y  la  desembocadura  del  Guadalquivir  que 
la  separa  de  Hucha.  El  límite  Y  principia  en 
la  orilla  izq.  del  brazo  oriental  que  forma  laisla 
Mayor,  en  el  Guadalquivir,  toca  el  punto  donde 
desagua  el  arroyo  Romanilla,  al  cual  se  ajusta 
por  su  orilla  izquierda  hasta  el  tercio  de  su  curso; 
■i  |u:  se  oh  ¡ge  i  la  torre  arruinada  de  t;¡- 
balbín,  sigue  por  la  sierra  de  esti  nombre,  i  une 
los  tíos  Salado  de  Espora  y  Salado  de  Morón,  y 

por  entre  el  término  .i.    Montell j   Pruna  3 

los  de  Puei  to  Serrano  y  1  Mvera,  le  -  1    il    \     1 
Alcalá  del  Valle  1  Iniíi  i.  ■  .■ iluye   En  Alcalá  em- 
pieza el  limito  "i  nn11.1l    siguí     1        de  Setoni  1. 
1  ;.i  tor .   Gra  ali  ina .    \  illaluengo   de)   Rosario 
'  1.  1.    1  /.  Ubrique  y  Monti  ra,  1  a  ouyos  punios 

oí   la  divisoria  di     igua    ó  los  ríos  1 
■■     ta  y  I  luadiaro,  y  bus.  1  ,  1  . 
1  no,  siguiendo  por  bu  orilla  derecha  hasta  el  mar, 
A  los  demás  rumbos  .  ■  1  litoral. 

Litoral.     1  "ñu.  le-. 1  ,1  litoi  1        1 
parte  del   Atlántica  en  el  al  a 

ue  1.1  puní  1  hipiona,   en 

I  1    di   .  niboeaiiuiM   del   Guadalquñ  ir,   i   la   la 
lilud  de  36     11     18"  N.     \  "        ¡¡11  di 

.  ni  I",     se     trepe       1 

tero]   de  una   milla   de  oxtonsión     M    tí.,  18 
E.    .le   1,1    puní  1   de  1  Ihipion  1,   3  como 
te  kms.  de  distan-  la,  se  halla  la   punta  d 
piedras.  M 

tillo  del   Espíritu 
s.uii  '  sobre  una  puní  a  do  medí 
de  la  cua 
.■■i    Ais    di    1 1   punta  a 
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los  Corrales  de  Regla,  rasa  y  de  piedra,  y  entre 
ambas  la  costa  presenta  una  ensenada  con  playa, 
Siguen  la  altura  y  casa  de  Breba,  la  punta  Ca- 
marón, la  punta  Candor,  próxima  al  muelle  de 
Rota,  y  la  balna  de  Cádiz.  A  cinco  millas  y  me- 
dia del  castillo  de  San  S  ¡bastían  se  halla  Torre 
Gorda.  La  costa  es  muy  baja  de  playa  y  piedras,  y 
se  la  da  el  nombre  de  arrecife  de  Cádiz.  Al  E.  de 
la  isla  de  Santi-Petri  la  costa  hace  una  eusí  na  la 
poco  profunda  hasta  la  Torre  Bermeja  y  Borro- 
sa. Al  X.  E.  se  ve  un  cerro  poco  elevado  lla- 
mado Cabeza  de  Puerco,  que  sirve  de  punto  de 
mira  para  los  marinos  para  reconocer  algunos 
bajos  que  hay  en  esta  parte  de  la  costa.  Dos  mi- 
llas y  un  tercio  más  al  S.  se  encuentra  el  ( ¡abo 
Roche,  junto  al  cual  desagua  un  riachuelo.  La 
costa  empieza  aquí  á  mudar  de  aspecto,  presen- 
tando ya  alguna  vegetación,  pero  sigue  siendo 
accidentada  hasta  el  Cabo  de  Trafalgar,  de  in- 
fausta memoria.  Pasado  elcaboseencuentran  los 
altos  de  Meca  (173  m. )y  el  varadero  del  mismo 
nombre.  Luego  vienen  la  ensenada  y  el  río  de 
Barbate,  la  ensenada  3'  torre  de  Lara,  el  cabo  y 
la  torre  de  la  Plata,  la  punta  Camarinol,  la  to- 
rre y  punta  de  las  Palomas,  el  arroyo  de  la  Jara, 
la  isleta  de  Tarifa,  la  punta  Marroquí.  Toda  esta 
del  litoral  es  bastante  peligrosa,  sobre  todo 
hacia  los  bajos  de  las  Cabezas.  .Más  allá  de  la 
i>la  de  Tarifa,  y  una  milla  al  E.  déla  punta  de 
Santa  Catalina,  está  la  de  Camorro,  á  la 
gue  la  ile  Canales,  boca  del  rio  Guadalmeri  y 
unas  islas  pequeñas  y  rasas  llamadas  de  las  Ca- 
brillas. F.n  la  punta  del  Carnero  comienza  la  en- 
senada de  Gibraltar,  profunda  depresión  de  la 
costa  que  termina  en  la  Punta  de  Europa  á  la 
salida  del  Estrecho  de  Gibraltar.  Doblada  dich  1 
punta  avístanse  las  dominantes  cumbn  3 de  .Sie- 
rra Carbonera,  sin  que  se  ofrezca  ya  ningún  otro 

ute  notable   hasta  la  deseml 'fura  del 

1.  que  divide  la  provincia  de  Málaga 
de  la  de  Cádiz. 

ín.  —  La  primera  es  de  7276 
;i  1  1  censo  de  1877. 

i  .    está  publicado,   pero  la  po- 

blación  probable  en  1884  era  poco  más  ó  menos 
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aprisionan  y  antes  de  morir  en  el  mar  baña  á  Ar- 
cos de  la  Frontera  y  al  Puerto  dé  Santa  María.  Su 
principal  afluente  es  el  Majaceite.  Por  la  parte 
opuesta  de  la  provincia  corre  el  Guadiaro  que 
viene  de  la  Serranía  de  Ronda.  En  el  fondo  de 
la  ensenada  de  Gibraltar  desagua  el  Guadañan- 
que,  cuyas  fuentes  se  hallan  en  Loma  de  Sao.  En 
la  Loma  del  Padrón  nace  el  Palmones  que  baria 
los  términos  de  Algeciras  y  San  Roque  y  termi- 
na en  el  mar  cerca  de  Algeciras.  Otro  río  céle- 
bre de  Cádiz  es  el  Salado  que  desemboca  en  el 
mar  cerca  de  San  Fernando.  En  sus  márgenes  se 
libró  la  batalla  á  que  dio  nombre.  El  Barbate  es 
de  los  más  importantes,  pues  recoge  bastantes 
aguas  en  la  sierra  de  Cabras  y  sirve  de  desagüe 
á  la  laguna  de  Janda.  siendo  navegable  hasta 
Vejer.  Algunos  de  sus  afluentes  son  considerables. 

Geología.  -La  provincia  de  Cádiz  es  el  último 
tramo  del  gran  lecho  terciario  que  se  extiende 
desde  el  Guadalquivir  hasta  el  ruar  por  el  S.  O. 
y  hasta  la  cordillera  Penibética  por  el  S.  E.  Los 
terrenos  de  la  parte  central  y  septentrional  son 
terciarios  eocenos,  y  los  del  O.  terciarios  mioce- 
nos y  pliocenos.  Por  la  parte  oriental  entran  en 
la  provincia  los  terrenos  silurianos  de  la  Serranía 
de  Ronda.  En  general,  las  montañas  de  laprov. 
de  Cádiz  están  exclusivamente  formadas  por  de- 
pósitos secundarios  y  terciarios,  y  las  rocas  cris- 
talinas que  en  ella  se  encuentran  son  en  reali- 
dad un  accidente.  En  el  valle  del  Guadalete  7 
en  la  parte  meridional  del  Guadalquivir  forman 
los  estratos  de  la  época  miocena  una  serie  de  rá- 
pidos y  contorneados  pliegues  que,  conforme  se 
van  acercando  á  las  grandes  llanadas  en  el  valle 
de  este  río,  se  van  haciendo  menos  y  menos  pro- 
nunciados, basta  quedar  próximamente  horizon- 
tales en  el  fondo  del  valle. 

Minas  y  aguas  minerales.  -La  riqui  za  mine- 
ral es  tan  escasa,  que  en  la  última  estadística 
formada  por  la  Junta  superior  facultiva  de  Mi- 
nería, correspondiente  á  1885,  no  figura  ni  una 
sola  concesión  productiva  ni  improductiva.  La 
mina  de  azufre  Virgen  del  Carinen,  productiva 
en. otros  tiempos,  siguió  parada,  así  como  la  fá- 
brica Afortunada,an  la  que  se  beneficiaban  las 
minas  procedentes  de  aquélla. 

En  Posada  Blanca  hay  un  manantial  célebre 
de  aguas  sulfurosas  al  cual  acuden  en  busca  de 
remedio  á  sus  padecimientos  los  habitantes  de 
los  pueblos  inmediatos.  Chiclana,  Paterna,  y 
Gizonza  son  establecimientos  balnearios  impor- 
tantes. Las  demás  fuentes  de  aguas  minerales  que 
hay  en  la  provincia  son,  por  lo  general,  poco  co- 
nocidas.  Sábese,  sin  embargo,  que  abundan  mu- 
cho, habiéndolas  ferruginosas,  sulfurosas  y  ací- 
dulas. Cerca  de  Sanlúear  de  Barraní eda  hay 
tres  fuentes  ferruginosas  de  relativa  Hombradía. 
También  las  hay  en  las  inmediaciones  del  con- 
vento del  <  ¡ucrvo  a  28  luis,  de  Medina-Sidonia; 
una  sulfurosa  en  Casares  propia  para  baños  y 
bellida,  y  otra  muy  abundante  en  el  término  de 
M  lina,  cuyas  aguas  se  emplean  con  fruto  para 
combatirlas  fiebres  y  las  obstrucciones.  Signo  ,1 
.  :.  o  hidrológico  de  1883  hay  en  esta  provincia 
dieciséis  manantiales  sulfurosos  calcicos,  unoclo- 
rurado  sódico,  sieto  clorurados  sódicos  sulfurosos, 
uno  liiearlioiiatadoeálcii'o,  veintiuno  ferruginosos 
i    1!  atados  y  sirle  ferruginosos  sulfatados. 

Clima.  1.a  provincia  de  Cádiz  goza,  de  un 
clima  agradable  y  templado,  salvo  en  los  puntos 
más  elevados  de  las  simias  donde  suele  acumu- 
larse la  nieve  en  invierno  y  acentuarse  bastante 
el  frío.  En  la  costa  no  suele  seré  ■■<  e  ivo  el  calor 
y  únicamente  llega  éste  á  ser  verdaderamente 
molesto  cuando  soplan  los  vientos  del  E.  y  del 
S.  E.,  llamados  en  ol  país  levantes;  mas  por  lo 
común  duran  poco.  En  primavera  5  otoño  do- 
minan los  vicn  o  del  O  y  S.  O.  generalm  nte 
en  inviei  110  lo  1  del  X.  un  tanto  Fríos 
¡  los  de  V  O.  y  S.  O.  muy  temidos  de  la  gente 
do  niai'.  Las  bru     is  alti  racione  1 .1-  ti  in  pera  tu 

1.1  propias  del  .lima tinental  que  caracteriza 

a  la  mayor  pai  te  di   iim    1 1  1  Penín  ala,  son  des- 

en  Cid       La    1  nfoi  ni,  dades  má    1 .. 

muñes  soi ta    calonl mas  intermitente    que 

,    ] miar   E    I  .1  Ompi'l I  mam.    y 

entre  la  gente  mi  ni  itei  os I  alimenl  ida    Pue 

de,  pm     'i'    o  ■    q punto  á    alubi  id  id  el 

li  1  idiz  nn la  11.  no  'i nvidiar  á  ino- 
ro de  1  1  tio  r ra. 

ultura  y  <!■' leí  la,     1 10     pi  oducci 

ola     .ni  ■  o  iad  1    ■.  '  1  o  i,   rabre  todo  en  las 
impinn     )    huerta     tli     Vrco    de  la 
Bornos,    Mi  dina  Sidoni  i,  I  lonil,    \  o 
1.     Barrios,  Jími  na  v  Olvora;  en  lo    terri 
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torios  de  Jerez,  Sanlúear,  Puerto  de  Santa 
.Mana.  Rota,  Chipiona  y  Trebnjena,  se  obtienen 
los  incomparables  vinos  llamados  de  Jerez.  Las 
naranjas  de  Tarifa  pasan  por  ser  las  mejores  de 

España,  En  toda  la  provincia  se  eos.,  han  n 

des  cantidades  de  cereales,  legumbres,  lino,  cá- 
ñamo, seda,  aceite,  vino  y  frutas.  La  riqueza 
rústica  imponible  asciende  á  más  de  14  mil!,  m  -, 
de  pesetas  y  se  acerca  á  12  millones  la  que  se 
supone  oculta,  Las  superficies  productivas  y  no 
productivas  son,  según  datos  del  Instituto  Geo- 
gráfico y  Estadístico: 

Terrenos  de  regadío  constante:  Hortalizas,  hi- 
lazas, legumbres,  árboles  frutales  y  otros  culti- 
vos, 3  569  hectáreas;  cereales,  177;  jardines  y 
terrenos  de  recreo,  22.  Terrenos  de  regadío  even- 
tual: Hortalizas  etc.,  5S0;cereales,  172  ¡jardines, 
alamedas  y  prados,  11.  Terrenos  de  secano:  Hor- 
talizas, etc.,    2  627;   cereales,   324  348;  viñas, 

19  061;  olivares,  20  038;  viñas,  olivares,  árbo- 
les frutales  y  otros  cultivos,  2  059  ¡prados,  1507; 
dehesas,  alamedas  y  sotos,  160  281;  montes, 
159  487;  baldíos  con  aprovechamiento,  5  923. 
Las  superficies  no  productivas  suman  32  487 
hectáreas. 

La  ganadería  es  bastante  importante;  hay 
7S000  cabezas  de  ganado  lanar,  64400  del  cabrío, 
190  000  de  cerda,  97  000  del  vacuno,  35  000  del 
asnal,  27  800  del  mular,  y  54  200  del  caballar. 
La  riqueza  pecuaria  imponible  reconocida  es  de 

1  762  000  pesetas  y  más  del  triple  la  que  se  su- 
pone oculta. 

Industria  y  Comercio.  -La  industria  no  tiene 
gran  importancia,  comparada  con  las  demás 
fuentes  de  riqueza.  Figura  en  primer  término  la 
pesca  marítima,    pues    se    obtienen    cada  año 

2  500  000  kilogs.  de  pescados  comunes,  cuyo  va- 
lorpasa  de  un  millón  de  pesetas;  la  quinta,  .s.xla 
parte  se  conserva  ó  sala,  y  el  resto  se  consume 
en  fresco.  De  la  prov.  marítima  de  Cádiz  salen 
á  pescar  diariamente  por  término  medio  296 
barcos  con  2  200  toneladas,  y  1  500  hombres  de 
tripulación;  de  la  de  Sanlúear  100  barcos  con 
1  000  toneladas  y  600  hombres,  y  de  la  de  Al- 
geciras 310  barcos  con  760  toneladas  y  1  342 
hombres.  En  toda  la  prov.  hay  dos  almadrabas, 

20  fábs.  de  salazón,  más  de  30  de  fritura  y  coci- 
do, y  se  mantienen  de  esta  industria,  entre  pes- 
cadores y  operarios,  unas  3000  personas.  Existen 
además  varias  fábricas  de  aguardientes  y  licores, 
jabón,  curtidos,  cererías,  tonelerías,  guantes  y 
sombreros,  tejidos  de  algodón,  cintas  y  paños, 
papel  y  naipes,  maquinaria  y  un  trapiche  para 
elaborar  azúcar  (en  San  Roque),  sobresaliendo 
cutre  todas  las  industrias  las  de  construcción 
naval,  lonas,  jarcias,  cables  y  demás  efectos  paia 
la  marinería. 

El  comercio  exporta  vinos  generosos  de  diver- 
sas clases,  principalmente  los  secos  y  los  de- 
Jerez,  la  manzanilla  de  Sanlúear,  y  la  tintilla 
de  Kota;  frutas  verdes  y  secas,  aceite,  sal,  seda, 
regaliz  y  salazones;  importa  hulla,  maderas,  pe- 
letería,  tejidos  de  algodón,  hilo  y  seda,  artícu- 
los de  lujo,  maquinaria  y  herramientas,  manu- 
facturas y  especias  de  Oriente  y  productos 
coloniales.  Anualmente  entran  y  salen  de  los 
puertos  de  la  prov.  cerca  do  8  000  bnquos,  de 
los  que  la  mitad  corresponden  al  puerto  do  la 
capital.  Los  contribuyentes  por  subsidio  indus- 
trial y  de  comercio' son  11  599  que  abonan  anual- 
mente al  Tesoro  1174784  pesetas,  en  esta  forma: 

Por  industria,  3  370  conl  ribuyeutos  y  277  817 
pi  iel  tí 

Por  profesiones,  1  036  contribuyentes  y  v\  si;¡i 
pesetas. 

Por  artes  y  oficios  2  114  contribuyentes  y 
82  759  pesetas. 

Por  fabricación,  1  013  contribuyentes  y  98  969 
i 

Por  comercio,  4  066  contribuyentes  y  630  370 
pesetas. 

En  1884  el  valor  total  de  las  importaciones 

fué  de  20  mili ¡  de  pesetas,  y  el  de  la  expor- 

i  u  i   o  19  millones, 

II  ii  aduana  de   primera  clase  en  ('a. liz.  do 

■minia  en  Algeciras  y  Bonanza,  de  tercera  en 
Jerez  Puente  M  ij  orga.  Puerto  de  Sania  María, 
Tarifa,  Vejar  y  San  Fernando,  y  do  cuarta  cía  e, 
..  fielatos  v  puntos  habilitados  para  ciertas  ope 
raciones  de  carga  y  descarga,  en  Rota,  Chipio- 
no,  Palmones,  la  Aguada  de  Cádiz,  Río  Gua- 
diroo,  Río  Guadarrunquo,  Torronueva,  Bolonia, 
i  luadalmán,  i  tetaros  y  Trocadero. 

Uncos  deco  nunicacioiii  s,  Pa  a  por  la  prov  el 
f.  o.   de  Sevilla  á  Cádiz  por  Jerez,    Puerto  de 


■Pi-^dm  r¿e  fa 


.  fc   atndclas*^ 


de  S .  Sebastian 


PLANO 

DE 

C  A  D  í  Z 

Y 

DE    PARTE    DE   SU    BAHÍA 


Dl'niIUlJotruiiloprHlNi 


I.  K> 


P'.o  Piojo 


JKofñJ  q*ie 


¡Of, 


■  Afujilb    "¿»  fh&TO 


Ctme»f«+°    »  • 


Barjio  de  S.  José 


f^ft&~&: 


fíat"  i  .tfiwtta 


- 


n&¡¡ 


- 


Castillo  ue 

ruiii^ies 


" 


' 


wU\  I  ,n  i  idui .. 
.Ir    S    Pfl  .1  i  'i  'I" 


■  . 


Atíirulo  "Cidi** 


CADI 

Santa  liaría,  Puerto  Real  y  San  Fernando,  con 
un  ramal  de  Jerez  á  Sanlúcar  de  Barrameda  y 
Bonanza. 

Hay  líneas  en  construcción  ó  proyectadas  de 
Jerez  á  la  frontera  de  Málaga,  y  de  San  Fernan- 
do á  Tarifa  y  Algeciras  por  la  costa,  línea  que 
desde  Algeciras  va  á  enlazar  con  el  f.  c.  de  Cór- 
doba a  Málaga,  en  Bobadilla.  Carreteras  de  l."y 
2.°  orden  enlazan  á  Cádiz  con  Sevilla  por  San 
Fernando,  Puerto  Real,  Puerto  de  Santa  María  y 
Jerez,  con  Rota,  Sanlúcar  y  Bonanza;  con  Al- 
geciras por  Chielana,  Vejer  y  Tarifa.  Otra  ea- 
m  Kia  va  de  Sanlúcar  á  Jerez,  Arcos,  Bornos 
v  Villaniartin,  á  la  frontera  de  Sevilla,  y  en 
Arcos  enlaza  con  la  que  se  dirige  por  el  centro 
de  la  provincia  desde  Chielana  áMedina-Sidonia 
y  Paterna.  Varios  caminos  comunican  á  Alge- 
ciras y  San  Roque  con  los  inmediatos  pueblos 
de  la  provincia  de  Málaga  y  con  Grazaleina  y 
algunos  otros  de  la  región  N.  E.  de  la  provín- 
ola. El  puerto  de  Cádiz  está  en  comunicación 
constante  por  vía  marítima  con  los  principales 
puertos  de  Europa,  África  y  América.  En  él 
hacen  escala  la  mayor  parte  do  los  buques  de 
líneas  extranjeras  que  desde  el  Mediterráneo  se 
dirigen  al  Atlántico.  Los  de  la  Compañía  Trans- 
atlántica Española  salen  de  Cádiz  dos  veces  al 
mes  con  dirección  á  las  Antillas,  Nueva-York  y 
Veracruz,  en  combinación  con  puertos  america- 
nos del  Atlántico  y  del  Pacífico;  cada  ocho  se- 
manas sale  otro  para  Río  de  Janeiro,  Monte- 
video y  Buenos  Aires,  y  otro  cada  tres  meses 
para  Fernando  Poo,  con  escalasen  la  costa  occi- 
dental de  África.  Varias  Compañías  españolas, 
entre  ellas  la  citada  Transatlántica  y  la  de  los 
Hijos  de  Thomas  Haynes,  mantienen  servicios 
regulares  entre  Cádiz  y  Algeciras  y  los  princi- 
pales puertos  de  Marruecos. 

Correos  y  Telégrafos.  -  Administración  princi- 
pal y  estación  telegráfica  en  la  capital,  estafe- 
tas y  estaciones  en  Alcalá  de  los  (¡azules,  Alge- 
ciras, Arcos,  Chielana,  Jerez,  La  Línea,  Medi- 
na-Sidonia  y  Puerto  Real,  Puerto  de  Santa 
Mana,  San  Femando,  Sanlúcar,  San  Roque, 
Tarifa  y  Vejer;  estafetas  en  Ceuta,  Grazalenia, 
Olvera  y  Rota;  carterías  en  Bonanza,  El  Bos- 
que, Conil,  Jimena,  y  el  Trocadero,  con  esta- 
ción telegráfica  también  en  Bonanza  y  el  Tro- 
cadero. 

Organización  administrativa.  -Tiene  la  pro- 
vinciacatorce  partidosjudiciales,  queson:  Algeci- 
ras, Arcos,  los  dos  de  Cádiz,  Chielana,  Grazale- 
ma,  los  dosde  Jerez  déla  Frontera,  Medina-Sido- 
nia, Olvera,  Puerto  de  Santa  María,  San  Feman- 
do, Sanlúcar  de  Barrameda  y  San  Roque.  Com- 
prende cuarenta  y  dos  ayuntamientos.  Es  pro- 
vincia de  primera  clase;  pertenece  á  la  Capitanía 
general,  Audiencia  territorial  y  dist.  universi- 
tario de  Sevilla,  al  dep.  marítimo  de  Cádiz, 
y  á  las  diócesis  de  Ceuta,  Sevilla,  '.Veliz  y  Má- 
laga. Está  agregado  á  la  provincia  el  presidio  de 
( 'rula  y  su  ten  itorio. 

Historia.  -Los  historiadores  nacionales  que 
huí  escrito  de  los  primitivos  pobladores  de  esta 
provincia,  consignaron,  dándola  unos  más  valor 
y  otros  menos  y  algunos  hasta  tomándola  ense- 
rio, la  absurda  fíbula  do  Tubal,  Tarsis,  Neé  y 
demás  porsonajes  do  la  mitología  hebraica.  El 
señor  Bis  o,  para  citar  uno,  en  su  ('rúnica  de 
i  ',(■//■  que  liare  parte  de  la  Crónica  general  de 
España,  trató  este  punto  con  toda  la  infantil 
candidez  de  un  monje  cronista  de  la  Edad  Me- 
dia, Lo  único  positivo  que  respecto  á  los  tiempos 
prehistóricos  en  esta  provincia  poseemos,  son  [os 
i  os  datos  obtenidos  por  algunas  explorado^ 
nr  de  caveí  ñas  en  la  parte  más  meridional  de 
Andalucía,  y  de  ellos  nui  de  colegirse  con  exacti- 
tud que  los  primeros  habitantes  de  ita  parte  de 
E  paña  de  que  la  ciencia  tiene  conocimiento 
eran  oriundos  del  Norte  de  Africay  pre  enta 
bao  gran  afinidad,  y  aun  quizás  una  identidad 

completa,  los  bereberes.  La  colonización  do 

E  paña  v   i  ici n  la  ci  .ilización  antigua, 

fue,  iii  pi  inin  iri  mino,  obra  de  los  fenicio     El 

r  i  iblecitniento  de  i    tos  en  I  ládiz  i le  lijarse 

ni  lo  .  años  1 500  antes  de  <  Iristo.  Sus  relaciones 
con  los  naturales  fueron  al  principio  ami  to  is, 
manteniendo  con  ellos  un  comercio  activo  y 
li  i  .i.i  ruezclándo  ■■  fi  oí  uentemente  la  i  do  i  i  i 
No  se  erra  que  '  ládiz  fuá  la  unirá  colonia  feni- 
cia, ni  siquiera  la  primera.  Toda  la  costa  merí- 

dional  do  España  se  pobló  de  fací .  siendo 

una  do  las  pi  imei  a    Málaga,  que   lún  coi 

casi  intacto    n   bro  púnico  (Malece  i,  Tras 

i"   fe i" .  ■  inioron  l"s  griegos,  atribuyendo  b 
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aun  marino  de  Sanios  el  descubrimiento  y  cruce 
del  Estrecho  (900  a.  de  J.  O ),  pero  otro  pueblo 
de  raza  púnica,  mucho  más  poderoso  que  ningu- 
no de  los  que  hasta  entonces  habían  arribado 
á  las  rustas  de  España,  expulsó  de  Cádiz  á  los 
fenicios  y  se  apoderó,  no  sólo  de  esta  ciudad, 
sino  de  una  gran  parte  de  Andalucía,  gracias  á 
la  superioridad  de  su  comercio  y  de  sus  armas  y 
al  talento  de  sus  generales.  Los  nuevos  extranje- 
ros llamábanse  cartagineses  y  eran  naturales  de 
Cartago,  colonia  fenicia  situada  en  las  inmedia- 
ciones de  la  moderna  Túnez.  Al  despojar  al.  -  fe- 
nicios los  cartagineses,  nada  hicieron  que  luego 
no  repitieran  con  exceso  portugueses,  españoles, 
franceses,  ingleses  ú  holandeses  en  África,  Asia  y 
América.  Amílcar  emprendió  la  conquista  de  la 
Bética  con  Cádiz  por  base  de  operaciones  el  año 
255  (a  de  J.  C.)  Cádiz  se  engrandeció  en  tiempo 
de  los  cartagineses  que  la  dotaron  de  un  astillero. 
en  el  cual  se  construyeron  muchísimos  buques. 
Su  comercio  era  entonces  inmenso:  de  ella  salir- 
ron  escuadras  para  colonizar  el  África  y  explorar 
el  Atlántico.  El  territorio  de  su  provincia  fué  lo 
último  que  en  España  quedó  á  Cartago  después 
de  las  victorias  de  Escipión,  hasta  que  Magón, 
comprendiendo  la  imposibilidad  de  sostenerse 
en  la  capital,  y  habiendo  recibido  del  Senado 
cartaginés  orden  de  evacuarla ,  la  abandonó 
llevándose  cuantos  elementos  de  guerra  pudo, 
y  cuantiosas  riquezas.  Los  romanos  entraron  en 
Cádiz  como  aliados,  y  Cádiz  fué  siempre  una 
de  sus  ciudades  predilectas  en  la  Península.  En 
las  guerras  de  Viriato  fueron  más  de  una  vez 
vencidas  las  huestes  romanas  dentro  del  terri- 
torio de  la  provincia,  y  lo  mismo  ocurrió  en  las 
de  Sertorio.  Julio  César,  que  era  tan  insigne 
en  robar  pueblos  como  en  ganar  batallas,  estuvo 
en  Cádiz  cuando  vino  á  España  en  calidad  de 
cuestor,  y  con  el  exclusivo  objeto  de  sacar  de 
este  ]i¿u's  el  dinero  que  necesitaba  para  sus  futu- 
ros plaues. 

1  luíante  la  época  romana  el  territorio  gaditano 
produjo  muchos  varones  insignes  en  las  letras, 
el  neis  notable  de  los  cuales  fué  Lucio  Cornelio 
Balbo.  La  decadencia  de  Roma  se  hizo  sentir 
en  Cádiz  con  tal  intensidad,  que  en  tiempo  de 
Tcodosio  todo  en  ella  eran  ruinas  y  desola- 
ción. Desde  entonces  hasta  los  últimos  años  de 
la  dominación  goda,  la  historiado  la  actual  pro- 
vincia de  Cádiz  no  ofrece  nada  absolutamen- 
te de  particular.  En  tiempo  de  Wamba  la  mari- 
na visigoda  libró  en  aguas  del  Estrecho  un  rudo 
combate  con  la  escuadra  sarracena,  siendo  ésta 
completamente  dez'rotada.  La  invasión  mahome- 
tana se  realizó  por  Cádiz,  desembarcando  Tarik 
en  Tarifa  (10  julio  710)  al  frente  de  un  destaca- 
mento de  caballería.  Al  año  siguiente  desembar- 
có en  Gibraltar  con  5  000  hombres,  que  pronto  se 
convirtieron  en  12000  con  los  refuerzos  enviados 
de  África,  con  los  cuales  veneió  en  el  Guadalcte 
al  numeroso  ejército  hispano-godo  que  capitanea- 
ba Rodrigo.  Los  vencedores  consintieron  á  los 
vencidos  el  ejercicio  de  su  religión,  y  Asido  Me 
dinaSidonia)  continuó  siendo  capital  de  la  dió- 
cesis como  antiguamente.  En  844  los  normandos 
desembarcaron  en  Cádiz,  penetrando  hasta  Medi- 
ua-Sidonia  y  llevándose  grandes  tesoros.  En  859 
volvieron  á  aparecer  aquellos  intrépidos  piratas, 
pero  hallaron  prevenidos  i  los  árabes,  y  se  retira 
ron  sin  combatir.  En  1145  los  almohades  pene- 
traron en  España,  llevándolo  indo  á  sangre  j  fue 

gH,  y  persiguiendo  cruelmente  á  lo    cri  tii i 

inozáiahes,  alus  cuales  temían  ya  poi  hallarse 
siempre  dispuestos  á  hacer  causa  común  y  man  te 
m  r  secretas  rotaciones  con  los  reyesde  Aragón  y 
Castilla.  Cuando  Fernando  III  emprendió  lacon- 
quista  de  I  lúrdoba,  un  cuerpo  de  ejército  caste 
llano  compuesto  do  3500  hombres  mandados  por 
el  infante  don  Alfonso  de  Molina  ai  anzó  ha  ¡ta 
los  campos  do  Jorez,  ionio  al  siiio  en  que  se 
perdió  la  batalla  del  <  íuadalcte,  j  enconl  i  nulo 
un  ejército  moro  lo  derroto  porcomploto,  j  pu  o 

•o  fuga    A  lion  io  el  Sabio  so  apodero  de  j         en 

'.i  de  octubre  de  1 26 1,  y  por  la  m po 

mámente  fué  rindiendo  todas  las  otras 

de   j  pueblos  do  la  provincia,  ¡nchi  o  la  <  ipil  il, 

;i  la  que,  tanto  Alfonso  romo  su  hijo  Sancho  el 

Brai  o,  concedieron    impoi  tauti  i  pi  i\  ib  gio     j 

franquicia     En  tiempo  del  úll  h >    cil  ido, 

el  emperador  do   ll¡ u  o     Ibén-Yu    uf  puso 

sitio  a  Jerez,  pero  el  ejéi  cito  i  i  tollano  1    obligó 
i  retirarse  í  \  I a      P Ii   pu 

\ bi  o  J  o  ni l    Estrecho  con    un   fuorto 

ejército,  y  pu  o  cerco  ¿Tarifa    D  oí    toocu 

mi.  ol  di  imál  ico  o] lio  do  Guzri    no]  Bueno, 
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que  prefirió  ver  asesinar  á  su  hijo  á  entregar  la 
plaza.  En  1309  se  apoderaron  por  sorpresa  de 
Gibraltar  Alfonso  Pérez  de  Guzmán  ydon  Juan 
Muñoz  de  Lara,  y  el  19  de  septiembre  del  mis- 
mo año  murió  Guzmán  el  Bueno  en  un  combate 
con  los  moros  de  la  Serranía  de  Ronda.  Gibral- 
tar volvió  a  caer  en  poder  de  los  mahometanos 
en  1332.  Abul-Hassám,  emperador  de  Marrue- 
cos, y  su  hijo  Abdul-Melik  con  un  ejército  po- 
derosísimo, pusieron  en  seguida  cerco  á  Jerez  y 
luego  á  Tarifa;  pero  Alfonso  XI  acudió  con  to- 
das las  fuerzas  de  Castilla  y  tropas  auxiliares  de 
los  demás  estados  cristianos,  dándose  la  batalla 
del  Salado,  en  la  que  para  siempre  quedó  deci- 
dida la  superioridad  de  las  armas  cristianas  so- 
bre las  musulmanas  en  la  Península  (30  de  oc- 
tubre 13  ',')  .  M  ir  i  [tras  duraba  la  guerra  civil  en- 
tre D.  Pedro  y  D.  Enrique,  los  moros  de  (¡la- 
nada se  apoderaron  de  Algeciras,  que  se  hallaba 
desprovista  de  medios  de  defensa,  y  la  saquearon 
y  arrasaron,  pero  sin  atreverse  á  mantenerse  en 
ella.  Al  propio  tiempo  una  flota  portuguesa  de 
cuarenta  naves  causó  grandes  destrozos  en  Cá- 
diz y  en  otros  pueblos  de  la  costa,  destrozos 
que  el  almirante  Bocanegra  vengó  poco  después 
derrotando  en  el  Guadalquivir  á  los  portugue- 
ses. Hasta  1436  no  se  recuperó  Gibraltar,  cuya 
conquistase  debió  al  conde  de  Niebla,  D.  Enri- 
que de  Guzmán.  A  la  familia  délos  Guzmanes  v 
otras  varias  casi  tan  poderosas  como  ésta,  perte- 
necía por  aquel  entonces  casi  toda  la  provincia. 
En  la  época  desdichada  iniciada  por  Enrique  IV, 
tuvo  España  que  sufrir  las  consecuencias  natura- 
les de  la  desacertadísima  política  de  Enrique  II 
de  Trastamara,  y  hubo  grandes  disturbios.  Cádiz 
se  sublevó,  y  gracias  al  conde  de  los  Arcos  volvió 
al  poco  tiempo  á  la  obediencia.  El  conde  recibió 
en  premio  el  título  de  marqués  de  Cádiz.  Tam- 
bién se  apoderó  éste  de  Albania,  y  después,  en 
una  expedición  desdichada  que  contra  Málaga 
emprendió  la  nobleza  andaluza,  salvó  en  la  re- 
tirada una  parte  del  ejército.  En  148o  los  Reyes 
Católicos  fundaron  la  villa  de  Puerto  Real,  de- 
seosos de  poseer  en  las  costas  de  aquella  parte  de 
Andalucía  una  población  que  dependiese  de  la 
corona,  pues  todas  pertenecían  á  los  Guzmanes, 
Medinacelis  ó  Ponces  de  León.  Con  el  descubri- 
iik  uto  de  América  volvió  Cádiz  á  ser  la  comer- 
cial ciudad  de  los  fenicios,  y  seguramente  hu- 
biera sido  su  prosperidad  mayor  y  más  segura, 
si  la  absoluta  ignorancia  de  las  leyes  económicas 
en  que  en  aquel  tiempo  se  vivía,  no  la  fundara  en 
absurdos  privilegios.  Durante  toda  esta  época  no 
tiene  la  provincia  de  Cádiz  otra  historia  que  la  de 
su  capital.  Durante  la  guerra  de  Sucesión  unaes- 
eiiadraanglo-holandesase  apoderó  de  Cádiz.  Pun- 
to Real,  Puerto  de  Santa  María,  Rota,  ete. ,  etc. , 
pero  las  tropas  que  conquistaron  estas  poblaciones 
tuvieron  que  abandonarlas  poco  después,  moles- 
tadas por  el  ( iapitán  Genera]  marqués  de  Yillada- 
rias,  que  al  frente  de  7  000  hombres!  mia  la  voz 
por  Felipe  V.  Por  desgracia,  en  1704  esta  i 
cuadra  inglesa  se  apoderó  de  Gibraltar,  qu 
de  entonces  pertenece  á  Inglaterra,  á  pi  ti  de 
los  esfuerzos  y  sacrificios  que  para  recuperarla 
hicieron  aquel  mismo  año  y  en  los  do  1727  y 
1780.  En  l r t ; i t  se  estableció  en  la  ciudad  de  San 
Fernando  1.  capital  del  departamenl  i  mai  íl  imo, 
trasladándose  después  á  la  misma  población  el 
Colegio  de  Guardias  marinas.  En  1793  sa colocó 
la  primera  piedra  del  edificio  destina  o  ll 
\  ii  irio  astronómico.  Cádiz  y  su  provincia  su- 
frieron grandes  perjuicios  en  todas  las  guerras 

mai  ¡timas  del  siglo  pus  ido.  El  21  d tubre  de 

1805  libróse  en  las  costas  de  Cádiz  i  la  altura 
del  Cabo  de  r/rafalgar,  la  sangrienta  bal  i 
val  de  este  nombre,  que  confirmó  la  superiorid  id 
marítima  de  los  ingleses,  y  destruyó  nuestra  ma- 
i mi  de  guerra.  Durante  la  guerra  do  la  Inde- 
pendencia, que  estalló  tros  años  después,  la  pro- 
vincia do  Cádiz  hi  oíos  mayores  sacrificios  por 
la  causa  nacional.  Muchos  de  sus  habitantes 
corrieron  i  alistarse  on  los  ejércitos  n 
les.  La  capital    il 

baluarto  tío  la  indi  i  i  n  leni  i los  fran- 

cosos  pudieran  toniai  1 1,  <  Ion  uo  mejor  resultado 
pu  i.'iou   sil .        r/aril  0  de  diciembre  de 
LSI  1    El  general  Balli  [u     i    halla 
ontoni  es  en   i\    ciras  il  fronte  de  algunas  fuer- 
zas, molestaba  constanti  mi  tito  ó   los  frat) 
li  r  i.i  que  i  cati   i  do  la  entrad  i  de  los 
on  Madrid  tu'  I  i    i 
I  >..  on  tona 
h i s tor ¡a  qu    la   I           iyj 
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jurisdicción  de  Cádiz  pertenecían  á los  reinos  de 
Sevilla  ó  de  Granada,  cuando  se  hizo  la  división 
de  España  por  provincias  en  1789,  por  iniciativa 
del  conde  de  Floridablanea.  Laaduana  de  l      ii 
cía  independiente  desde  su  establecimiento  en 
1693.  En  1809,  cuando  José  Bonaparte  dh  idió  a 
ña  en  38 departamentos,  la  actual  provincia 
¡iz  formó  uno  con  el  nombre  de  Departa- 
mento del  Guadalete,   el  cual  casi  coincidía  con 
El   17   de  abril  de  1810  cambió  el  mismo 
arte  el  nombre  y  limites  del  departamen- 
tal llamó  prefectura,  dando  la  capitali- 
dad a  Jerez  de  la  Frontera.  En  1813  se  modificó 
H  antigua  división,  pero  sedo  en  1820  tuvo  Cádiz 
el  nombre  y  límites  actuales. 

-  Cádiz:  Geoy.  Obispado  sufragáneo  de  la  dió- 
cesis metropolitana  de  Sevilla.  Confína  por  el  N. 
y  O.  con  esta  diócesis,  por  el  E.  con  la  de  Má- 
laga y  por  el  S.  con  el  mar,  extendiéndose  por 
el  litoral  desde  la  izquierda  del  Guadalete  hasta 
San  Roque.  Su  circunscripción  es  más  reducida 
que  la  de  la  provincia  civil  de  Cádiz,  puesto  que 
hay  dentro  de  esta  pueblos  que,  como  Sanlúear, 
pertenecen  á  la  diócesis  de  Sevilla,  y  otros,  romo 
Grazalema,  á  la  diócesis  de  Málaga.  En  Ceuta 
hay  obispo  auxiliar.  Conquistada  Cádiz  por  el 
rey  Alfonso  X,  trasladó  á  ella  el  obispado  que 
en  tiempo  de  los  godos  estuvo  en  Medina-Sido- 
nia,  mediante  bula  del  Papa  Clemente  IV,  ex- 
i  en  1l65.  El  primer  pie  lado  fué  Fr.  Juan 
Martín,  religioso  Franciscano.  Conquistada  Al- 
-  en  1344  pasó  a  esta  ciudad  la  silla  epis- 
1  diz  por  bula  de  Clemente  VI,  del 
año  1352,  en  la  que  se  disponía  que  el  ob 

Cádiz  y  Algeciras.    Recobrada  esta 
última  por  los  granadinos  en   1370,  clérigos  y 
agos  volvieron  á  Cádiz,  cuya  sede  fué  res- 
taurada en  1 1 

Audiencia  de  lo  criminal  en 
la  prov.  de  Cádiz  y  Audiencia  territorial  de  Se- 
villa, rom pn mu b-  los dos.part.  jud.  de  Cádiz  .San 
Antonio  y  Sanl     Ci      ,  el  de  San  Fernando,  de 
.  i  no,  y  el  de  Chiclana,  de  entrada. 
CÁDIZ:  Geog.   Part,  jud.  en  la  prov.   de  su 
re  y  Audiencia  territorial  de  Sevilla;  com- 
sólo  la  ciudad  de  Cádiz,  y  se  halla  divi- 
ii  dos  distritos:  el  deSan  Antonio  y  Santa 
Cruz.  V.  i   muz.  ciudad. 

1      i         ■  Cíb  cid   con  ayunt. ,   capital 

de  la  prov.  y  dióc.  de  su  nombre,  j  capital  tam- 
bién  de   departamento    marítimo,    si    bien   las 
¡iip  i  loe-  di-  marina  residen  en  San 
i  69     Está  edificada  sobre  la 
\    ' .    i  l 
la  isla  Gaditana,  y  la  ciñen  muros  azotados  casi 
totalidad  por  las  olas  del  Océano.  Las  dos 

e  '¡ii"  se  levanta  e Ii   suave 

alzan  1 3,9  mi  tros  sobre 

el  nivel  de  1  3u  perímetro  por  fuera  de 

7760        '  .  i-i. i  .i 

■.  i  .    tanciay  en  el  momento  de 

la  pli  .  orno  ana  i  iudad   Botante, 

dificios 

ompletamente  ais 

i,,  por  ocultai  se  debajo  del  ho- 

garganta  que  la  i  ulaza  í  S  m 

ibi  tantea  se  comuuii  an ! 

ra  ó  ai  recife 
ocho  itsmo  que  divide  en  do 
Fernando,  ó    i  a   la  que 

Om     une  ule   lia 
I      i  liando, 

¡  ijca  en  que  i  a-i  bai  bea 

En  «i 
día  la  iiiiniea- 

Poi  -ni  arre- 

-     ! 

O.  hay  dos  ] 

dos 

un  pe  i 

■  o    .1, 

' 

I 
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de  gran  importancia  por  su  espaciosa  bahía  y 
por  la  situación  que  ocupa  en  la  extremidad  S. 
O.  de  Europa,  contigua  al  Estrecho  de  Gibi al- 
tar, y  por  consiguiente  en  la  confluencia  del  Mar 
Mediterráneo  con  el  Océano.  Sostiene  comercio 
con  todos  los  mares  del  globo,  y  cuenta  un  cre- 
cido número  de  buques  de  todas  partes  que  tie- 
nen por  contraseña  de  su  matrícula  bandera  ro- 
ja. En  su  puerto  fondean,  además  de  los  bu- 
ques de  la  Compañía  Transatlántica  española,  los 
de  la  Compañía  Havresa  peninsular,  y  los  de 
Compañías  ó  líneas  de  servicios  especiales  á  In- 
glaterra, costa  mediterránea  española  y  de  Ma- 
rruecos, Francia,  Italia,  Suecia  y  Noruega,  Se- 
villa y  Bayona  por  los  puertos  del  Norte,  Bar- 
celona á  las  Antillas  y  Estados  Unidos,  correos 
italianos,  Mensajerías  y  Transatlántica  francesa, 
vapores  á  Lisboa  y  línea  del  Pacífico. 

La  riqueza  agrícola  es  muy  escasa,  limitándose 
á  los  frutos  que  dan  los  huertos  que  hay  en  los  al - 
íeiloies,  puesto  que  el  término  está  circunscripto 
á  la  ciudad  rodeada  por  el  mar.  Las  principales 
industrias  son  fábricas  de  aguardientes  y  lico- 
res, almidón,  aserrado  de  maderas,  bebidas  ga- 
seosas, escabeches,  espejos,  sombreros,  fósforos, 
naipes,  harinas,  salazón,  hierro,  jabón,  loza, 
curtidos,  teja  y  ladrillo,  y  la  pesca. 

Tiene  estación  de  ferrocarril  y  otra  á  dos  ki- 
lómetros en  el  liando  de  Puntales,  carretel  i  ge 
neral  y  dos  provinciales,  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País,  Real  Academia  Gaditana  de 
Ciencias  y  Artes  fundada  en  1876,  Academia  de 
Bueuas  Letras,  Facultad  de  Medicina  depen- 
diente de  la  Universidad  de  Sevilla,  Instituto 
provincial  de  segunda  enseñanza,  fundado  en 
Í857,  y  Escuela  de  Náutica;  Seminario  Conci- 
liar de  San  Bartolomé,  situado  en  el  antiguo 
Colegio  de  Jesuítas,  é  incorporado  ala  Univer- 
sidad de  Sevilla;  Colegio  de  Santa  Cruz,  conti- 
guo á  la  catedral  y  dedicado  á  la  enseñanza  de 
cierto  número  de  acólitos.  Real  Academia  Filar- 
mónica de  Santa  Cecilia,  Instituto  de  música,  y 
otras  varias  escuelas  públicas  y  particulares. 

Las  bibliotecas  públicas  son:  la  Provincial,  la 
del  Palacio  episcopal,  la  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina y  la  de  la  Sociedad  Económica.  La  pri- 
mera está  situada  en  la  calle  del  Correo,  edifi- 
cio del  antiguo  consulado,  y  cuenta  eou  30  000 
volúmenes.  Eu  el  salón  de  Juntas  de  la  Acade- 
mia de  Helias  Artes  se  halla  instalado  el  Museo 
provincial.  Contiene  buenos  cuadros  de  Murillo, 
Valdés,  Herrera  y  Zurbarán.  Hay  Aduana  ma- 
rítima de  primera  clase,  Fábrica  de  Tabacos,  Cá- 
mara de  •  oinercio,  Sucursal  del  Banco  de  Espa- 
rcí. Audiencia  de  lo  criminal  y  dos  Juzgados 
di  primera  instancia.  El  puerto  de  Cádiz  es  de 
interés  general  de  primer  orden,  y  como  puerto 
militar  y  capital  de  departamento  marítimo  es- 
tá defendido  por  varios  castillosy  fortificaciones 
.  tiene  arsenal,  Parque  de  artillería,  Escuela  de 
artillería  de  mar  y  otros  establecimientos  ma- 
rítimos, no  todos  en  la  misma  plaza  ó  puerto  de 
Cádiz,  pues  algunos  se  hallan  cu  San  Fernando 
ó  en  la  ( larraca. 

Las  favorables  condicioi defensivas  que  Cá- 
diz ofrece  por  su  situación,  se  han  acrecentado 
mucho  gracias  á  las  fuertes  murallas  que  la 
circundan,  de  trazado  irregular,  pero  consérva- 
le e,M1  gran  eslné!  o,  i  eparadas  conl  inuaniente 
y  aumentadas  las  primitivas  con  nuevas  bate- 
rías. El  líente  de  tii  l  ra  le  forman  dos  baluartes 
con  todos  sus  accesorio.-,  .lil  istema  Vaubán, 
teniendo  on  el  cení  ro  la  llamada  Pin  i  ta  de  Tie- 
ne ..na  linea  de  S.  E.  a  N.  O.  con  los 
baluartes  do  los  Negros,  Aduana  y  San  Felipe  y 
las  puertas  de  Mar,  Sevilla  j   San  Carlos,  con 

batería        I  idas  y  al  descubierto,  dotadas 

i  de  gran  poder  y  moderna;  al  O.  se 
hallan  el  baluarte  do  Candelaria,  y  luego  la  ha- 
le, i.i   i    Bilbao  y  el  baluarte  del   Bonete,  enla 
1  i   luí.  ,-i  al     i  tillo  de  Santa  <  ¡atalina, 
que  con  el  do  San  Sebastián,  destacado  do  aquél, 

e     la    llamada    ]  mil  la    de   la    I  'alele    I    na 

i  ¡na    ni  adosa,   con   niuchos  terraplem       i 
pi  HeC,  di  bomba,  como  los  demás  de]  n  i  ¡nto, 

ciei ra  la     ni le  nono   que  i  ifie  la  ciudad, 

liando  .    .i-,  ni   i  ni  i  al  N . ,  las  baterías  do 

i  i  de  la  V  u  a   \   S nda  &gu  ida,  que 

ni   las  del'  o   '     .ii'      i  lompl  i  i" 

iciom    -    '  oriol  i  ■  de  la  plaza  <  I  casti- 
llo (I        "i .|.  i  Puntal,  que  so  al  :a  on 

i  do  tierra  á  tn     km     al  N  .  que  bato 
ida  mi'  i  cu  di    la   bahía,  )  ol  do  I  i  i  !ov 
on  |ó  i  liando  que  cii  rra  el  isl  <<<■<  que 
.  inel il  idaln   todo  la  i  la  d    León 
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La  disposición  de  las  fortificaciones,  muelles 
y  principales  edificios  militares  y  civiles  que 
corresponden  al  litoral  ó  contorno,  es  la  si- 
guiente: 

En  la  parte  más  culminante  de  la  mayor  y 
más  meridional  de  las  restingas  antes  citadas,  se 
llalla  el  fuerte  y  reducto  de  San  Sebastián.  Su 
extremidad  occidental  se  llama  punta  de  San 
Sebastián,  nombre  que  deriva  de  la  ermita  de- 
dicada á  este  santo  en  el  siglo  xiv  por  los  tri- 
pulantes de  un  buque  veneciano  atacados  de  la 
peste  levantina.  La  restinga  que  nos  ocupa  de- 
bió ser  en  otro  tiempo  la  isla  ó  promontorio  Oro- 
niurtí  de  los  romanos,  parte  integrante  de  la  de 
León,  que  fué  mucho  mayor  que  hoy  y  ha  sido 
cercenada  por  los  terremotos  y  el  incesante  ba- 
tir de  las  olas.  En  pleamar  queda  incomunicado 
el  castillo  con  la  ciudad ;  en  bajamar  se  comu- 
nica por  medio  de  una  calzada  de  poco  más  de 
tres  cables  de  longitud.  En  la  extremidad  O.  del 
recinto  del  castillo,  muy  próximo  y  por  la  par- 
te del  N.  O.  de  la  ermita,  está  emplazado  el 
faro  de  San  Sebastián,  que  sustituye  á  las  anti- 
guas fogatas  ó  hachos  que  desde  la  torrecilla  de 
la  ermita  se  hacían  para  dar  la  señal  de  alerta 
á  la  torre  de  Hercules  y  demás  torres  y  puertas 
de  la  costa.  Ostenta  luz  tija  blanca  con  destellos 
rojos.  Los  navegantes  designan  á  este  faio  con 
el  nombre  de  Torre  de  San  Sebastián  ó  de  la 
Linterna,  y  á  la  antigua  ermita  la  llaman  la 
Capilla  del  Santo. 

La  fortaleza  tiene  pabellones,  aljibes,  plazas 
de  armas,  sólidas  baterías  acasamatadas  enlaza- 
das entre  sí  y  dispuestas  para  artillería  de  gran 
potencia,  y  una  semitorre  también  con  sus  cuer- 
pos acasamatados  y  otra  al  descubierto.  Entre 
la  torre  del  faro  y  la  fortaleza  hay  extenso  cam- 
po donde  pueden  maniobrar  1  000  hombres. 

Las  restingas  mencionadas  forman  la  cala  lla- 
mada La  Caleta,  cuya  playa  y  la  calzada  que 
conduce  al  castillo  de  San  Sebastián  se  comuni- 
can con  la  ciudad  por  la  puerta  de  la  Caleta. 
Dicha  cala  es  buen  abrigo  para  pescadores  y  em- 
barcaciones pequeñas;  la  defienden  el  castillo  de 
Santa  Catalina  que  ocupa  el  ángulo  N.  O.  del 
muro  de  circunvalación  y  el  baluarte  de  la  Ca- 
leta. El  castillo  do  Santa  Catalina  es  una  de  las 
fortificaciones  más  importantes  de  Cádiz  por  su 
posición  y  capacidad;  levantóse  en  1598  con  las 
ruinas  de  la  antigua  Gades.  Tiene  capilla,  cuar- 
teles, prisiones  militares,  aljibes,  almacenes  y 
todo  lo  necesario  para  poder  sostener  una  guar- 
nición de  S00  hombres.  Cerca  y  al  N.  N.  O.  del 
castillo  se  halla  el  baluarte  del  Bonete. 

Entre  los  varios  edificios  que  Cádiz  presenta 
por  su  parte  del  N.  O.  descuella  el  Hospital  mi- 
litar, al  S.  E.  del  baluarte  citado.  A  este  edifi- 
cio siguen  otros  importantes  y  en  línea  recta  de 
S.  O.  á  N.  E.  con  frente  también  al  N.  E.,  tales 
como  el  parque  de  artillería,  pabellones  y  cuar- 
teles de  infantería  y  artillería.  Al  N.  E.  y  acor- 
ta distancia  se  encuentra  el  baluarte  de  la  Can- 
delaria, con  ángulo  muy  saliente,  junto  al  que 
empieza  la  Alameda  de  Cádiz  que  va  en  direc- 
ción del  S.  E  y  luego  E.  S.  Ií.,  por  encima  de 
la  muralla.  Casi  en  la  extremidad  O.  de  la  Ala- 
meda y  por  frente  del  baluarte  de  Candelaria 
está  la  iglesia  del  Carmen,  unida  al  edificio  quo 
constituye  el  ex-convento  de  Carmelitas  des- 
calzos; el  templo  fué  fundado  en  i7'¡7,  con  ar- 
quitectura interior  y  exterior  de  pésimo  gusto 

churrigueresco,  y  en  él  fué  enterrado  el  hei i 

( Iravina 

Al  S.  E.  del  baluarte  do  Candelaria  se  halla 
la  i ta  de  San  Felipe,  por  encima  de  la  cual 

corre  un  lienzo  de  muralla  que  arranca  del  ba- 
luarte del  misino  nombre,  AI  arqueo  quo  forma  la 
muralla  entre  los  baluartes  Candelaria y  San  Fe- 
lipe, se  da  el  nombre  de  ensenada  de  ( landelaria. 
A  partir  de  la  punta  de  San  Felipe  gira  el  mu- 
ro de  la  ciudad  hacia  el  s  O.,  v  desdo  su  pie, 
dando  principio  en  la  punía,  se  extiende  el  mue- 
lle do  San  i  'ai  los  con  el  quo  se  comunica  por 

lo  pueila  del  misino  nomine    A  dicho  muelle  si 

guc  ol  ile  Sevilla,  que  también  comunica  con 
la  ciudad  por  la  pn  la  de  Se\  illa,  y  en  medio 
de  ambas  se  halla  el  hablarte  de  San  <  'arlos.  F.n- 
i  i  lo  dos  muelles,  al  O.  del  baluarte,  se  levan- 
ta la  aduana,  edificio  do  buen  aspecto  por  la  re- 
••ni ai  ul.ul  de  sus  proporciones,  pi  incipiado  en 
i ,  u  i  bajo  la  diiee,  ion  do  I  >  José  '  ¡aballero 

*   i  i  iodo  el  movimionti n  tiltil  de  < '.uliz 

bo  reconcentra  en  los  indicados  muelles,  y  á  ellos 
itrai  ii  le  '..i  ..i  ¡as  do  i  ai  -  i  \  descarga  cuando 
roa  lo  permito    \l  i  Un  ón  que    •  l m 
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tre  la  punta  de  San  Felipe  y  el  baluarte  de  San 
( ¡arlos  dan  el  nombre  de  Puerto  Piojo.  Todas  las 
inmediaciones  de  estos  muelles  quedan  casi  en 
seco  á  bajamar  de  grandes  mareas  y  lo  misino 
sucede  entre  la  puerta  de  Sevilla  y  la  del  Mar. 

Unos  tres  cables  al  S.  del  baluarte  de  San 
Carlos  se  halla  el  de  la  Cruz,  de  cuyo  pie  arran- 
ca el  primitivo  y  espacioso  muelle  de  Cádiz,  que 
tiene  comunicación  con  la  ciudad  por  los  dos 
arcos  adornados  por  dóricas  columnas  pareadas 
que  forman  la  puerta  de  Mar.  En  él  se  hallan  la 
(  apitania  de  puerto,  Casilla  de  prácticos,  Ofici- 
na de  Sanidad  y  otras  dependencias.  La  i  ctre- 
nadad  del  muelle  se  distingue  de  noche,  al  en- 
trai  en  la  bahía  de  Cádiz,  por  el  color  rojo  que 
presenta  el  faro  que  hay  en  ella. 

A  corta  distancia  y  al  S.  del  baluarte  de  San- 
ta Cruz  está  el  ex-convento  de  Santo  Domingo, 
contiguo  á  la  muralla,  construido  en  1636,  con 
todo  un  pinar  dorado  en  altares  y  capillas.  Un 
poco  más  al  S.  y  junto  á  la  muralla  está  el  cuar- 
tel de  Santa  Elena  y  demás  fortificaciones  que 
constituyen  la  defensa  de  la  Puerta  de  Tierra. 
La  angostura  de.  la  isla  Gaditana  es  en  esta  par- 
te de  unos  340  m.  y  toda  está  ocupada  por  obras 
de  fortificación,  al  través  de  las  cuales  pasa  el 
camino  ó  arrecife  que  conduce  á  San  Fernando. 
Por  el  pie  del  muro  y  parte  N.  corre  el  f.  c.  que 
se  enlaza  con  la  línea  general  de  Andalucía  y 
arranca  de  la  estación  levantada  sobre  un  terra- 
plén que  se  hizo  en  la  rinconada  que  había  al 
S.  E.  del  muelle.  Poco  más  de  cinco  cables  al 
S.  E.  de  la  punta  del  muelle  antiguo  de  Cádiz 
se  hallaba  la  punta  de  la  Vaca,  que  era  una  len- 
gua de  tierra  baja  con  una  batería  ruinosa  en  su 
parte  más  elevada.  Por  enfrente  de  dicha  pun- 
ta, entre  el  cuartel  de  Santa  Elena  y  las  casas 
llamadas  de  la  Segunda  Aguada,  avanza  el  arre- 
cife  denominado  los  Corrales,  rodeado  en  gran 
parte  por  los  muros  que  se  construyeron  para 
la  formación  del  muelle  nuevo.  Entre  éste  y  el 
castillo  de  Puntales  forma  la  costa  la  ensen  ida 
de  la  Aguada,  y  por  su  medianía,  junto  a  la 
orilla  del  mar,  se  halla  la  Segunda  Aguada  ó 
Aguada  Grande,  agrupación  de  almacenes  y 
otros  edificios  que  suelen  destinarse  á  expurgo 
de  efectos  y  pasajeros  sujetos  á  cuarentena,  y 
también  á  hospitales  en  casos  de  epidemia.  En- 
tre este  caserío  y  la  punta  de  la  Vaca  hay  otros 
edificios  destinados  á  fábricas  de  cordelería,  á 
los  que  dan  el  nombre  de  Primera  Aguada  ó 
Aguada  Chica.  A  espalda  de  estos  caseríos,  en 
terreno  más  elevado  y  cerca  del  camino  de  Cá- 
diz á  San  Femando,  se  ve  la  iglesia  de  San  José, 
y  en  su  contorno  algunas  huertas,  cultivos,  re 
la 'es  y  casas  esparcidas  que  se  extienden  has- 
ta Puntales.  En  las  inmediaciones  de  los  case- 
ríos  de  la  Primera  y  Segunda  Aguada  se  hallan 
las  ruinas  de  las  baterías  de  sus  respectivos 
nombres. 

Más  de  dos  millas  al  S.E.  de  la  punta  de  San 
Felipe  se  encuentra  la  de  Puntales.  Sobre  su  ex- 
tremidad esta  edificado  el  castillo  de  San  Loren- 
zo del  Puntal,  cuyos  muros  lame  el  agua,  y  una 
lengua  de  arena  lo  separa  de  la  isla  gaditana. 
Al  O.  del  castillo  y  á  corla  distancia  está  el  ca- 
serío  de  San  Lorenzo  del  Puntal,  vulgarmente 
llamado  Puntales,  en  la  orilla  de  la  playa  y  con 
trente  al  E.  Tiene  astilleros  particulares  en  don- 
de se  han  construido  buques  de  todas  capacida- 
des, almacenes  de  efectos  navales  y  cuanto  con 
cierne  d  la  construcción  naval  y  reparación  de 
embarcaciones. 

Entre  el  ea  itillo  de  Puntales  y  las  ruina  del 
castillo  dí>  Matagorda,  que  se  hallan  al  N.  E, ,  se 
forma  la  mayor  angostura  de  la  bahía,  llamada 
anl  ignamente  Id  Paso.  La  pai  to  ul  ilizable  di  I 
canal  principal  pasa  muy  cercado  Matagorda, 
alejándose,  poi  consiguiente,  de  Puntales.  Los 
buques  que  toman  el  fondeadero  de  este  noin 
liiv,  que  es  indudablemente  el  mejor  de  bula  la 

I'  diia  de  (  '  ídiz,    ■■'■    un  ai  rali  al   E,   V  S,  E,  del  Cfl 

tillo,  mas  n  menos  corea  del  canal,  Begún  sus 
calados;  el  fondo  vai  (a  ¿ntre  2,8  ¡  '■■  i  m 

mi'   '   I.  1 1  i .   lama  y  arena  fan  ¡0  a, 

I. ¡te  de  I 'un  i  di  i  ie  repliega  hacia  el  S.  O. 

y  finaliza  en  la  i  loi  tadura.   Vqui  empiez  i  i  l 
trocho  ist  uní  que  une  a  i  ládi  -  con  San  Fernando, 

por  el  cual  i'  i   i  '  i  si  reí  ifeó  i  ami pie  une  las 

'i-   ciud  idc  •  j  que,  como  .mi"    te  dijo,  casi  lo  in- 
vaden las  aLuias  en  las  pie  ara  areí  , '  n  general,  B0 
liilla    iempre  invadido  de  lis  anuas  que  arre- 
molinan I"     I  i'  titos     E  ti    i   luí"   lernnii  '  pi 
mil  .  di  llegar  ó   l"    est6rc    qui    ilimí  litan  la  i 

|n  muía      .ilini.  que     '    'le  Ul  nll  ni  y  dan   lien  1 
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miento  á  las  ruedas  del  molino  de  Santibáñez, 
desde  el  que  gana  la  costa  para  el  E.,  y  ala  dis- 
tancia de  una  milla  se  encuentra  el  mal  llamado 
río  Arillo,  antiguamente  Darillo,  que  es  un 
caño  que  se  llena  con  las  crecientes;  forma  la 
divisoria  de  los  términos  de  Cádiz  y  San  Fer- 
nando, y  lo  cruza,  por  medio  de  un  puente,  el 
camino  que  une  las  dos  ciudades. 

Desde  la  boca  del  Arillo  se  remonta  ya  la 
costa  de  San  Femando  hacia  el  N.  E.  á  terminar 
en  la  punta  de  las  Canteras. 

En  la  parte  opuesta,  ó  sea  la  costa  occidental 
de  la  estrecha  lengua  de  tierra  que  cierra  por  el 
S.  O.  la  bahía  de  Cádiz,  se  halla,  al  S.  de  la  ciu- 
dad, el  fuerte  de  San  Fernando,  llamado  tam- 
bién La  Cortadura.  Es  una  fortificación  que  se 
levanta  poco  del  terreno  y  abraza  toda  la  anchu- 
ra del  camino  que  desde  Cádiz  conduce  á  San 
Fernando.  El  bajo  de  La  Cortadura  es  una  pro- 
minencia de  arrecife  que  circuuda  la  costa.  Pol- 
en frente  de  la  iglesia  de  San  José  y  parte  opues- 
ta del  camino,  se  ven,  no  lejos  de  la  orilla  del 
mar,  las  tapias  del  cementerio,  y  más  al  N.  las 
huertas  y  caseríos  que  constituyen  el  barrio  de 
San  José. 

En  general,  la  ciudad  de  Cádiz  ofrece  hermoso 
aspecto  por  lo  elevado  de  los  edificios,  la  lim- 
pieza de  las  calles  y  la  regularidad  de  las  cons- 
trucciones, cubiertas  de  terrazas  y  recipientes 
para  recoger  el  agua  en  los  aljibes.  El  defecto 
principal  de  Cádiz  es  la  falta  de  agua,  pues  en 
toda  la  ciudad  no  hay  fuente  alguna  pública  ni 
privada.  Los  romanos  la  hacían  traer  del  Tem- 
pul,  lugar  situado  en  los  cerros  del  interior  de 
la  provincia,  á  muchas  leguas  de  distancia  de  la 
capital,  sirviéndose  para  ello  del  famoso  acue- 
ducto de  Coruelio  Balbo,  cuyo  restablecimiento 
dejó  muy  adelantado  en  el  siglo  xvm  el  conde 
de  O'Reiily.  Paseos  no  hay  muchos;  el  mejor 
es  la  frondosa  alameda  de  Apodaca  tendida  al 
lado  de  la  gran  muralla  y  en  inmediato  con- 
tacto con  las  formidables  baterías  modernas. 
Se  extiende  desde  el  barrio  de  San  Carlos,  has- 
ta el  baluarte  de  la  Candelaria.  Le  sigue  en 
importancia  el  paseo  de  las  Delicias,  mejora- 
do recientemente,  entre  el  recinto  y  los  pabe- 
llones y  Parque  de  artillería.  La  mayor  parte 
de  las  plazas  tienen  líennosos  parques  y  jar- 
dines; sobresalen  los  de  las  de  Mina,  Consti- 
tución, Reina,  Castelar  y  Parque  de  Salud  y 
Merced.  Las  principales  calles  son  la  llamada 
Ancha  ó  del  Duque  de  Tetuán,  y  las  de  Amar- 
gura, San  Francisco  y  Sacramento. 

Como  monumentos  notables  figuran  enprimer 
término  las  dos  catedrales  vieja  y  nueva.  La 
catedral  vieja  fué  edificada  para  parroquia  en  el 
extremo  meridional  de  la  antigua  villa  y  dando 
su  costado  al  mar,  en  el  siglo  xm,  y  siendo  rey 
Alfonso  X;  se  erigió  en  catedral  cuando  este  mo- 
narca trasladó  á  ella  la  silla  episcopal  de  la 
arruinada  Sidonia.  El  edificio  desde  un  princi 
pió  fué  pobre  y  exiguo;  contenía,  como  ahora, 
tres  naves,  pero  sin  capillas;  éstas  se  hicieron  en 
los  siglos  xv  y  xvi.  Sus  grandes  y  gruesos  pila- 
res fueron  sustituidos  por  columnas  en  1571. 
Cuando  el  conde  de  Essex  incendió  á  Cádiz,  este 
templo  quedó  casi  del  todo  abrasado,  pero  se  re- 
novó inmediatamente,  labrándose  en  el  once  ca- 
pillas y  dos  colaterales  que  sirven  de  crucero, 
aunque  con  tan  poca  habilidad  y  elegancia  que 
quedó  la  catedral  mezquina  y  enana,  con  una 
fachada  de  mal  gusto  yeslilo  de  Renacimiento 

bastardo,  decorada,  sin  e i go,  con   la    e  i  i 

tilas  del  Salvador,  San  Pedro  V  Sin  Pablo,  v 
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defectos  tiene  desde  el  punto  de  vista  arquitec- 
tónico el  nuevo  templo,  y  por  su  escenografía 
interior  mas  bien  parece  un  palacio  que  un  i  di- 
ficio  religioso;  mas  no  carece  de  grandeza  y  ma- 
jestad. Esta  labrado  de  exquisitos  marinóles  de 
Genova  hasta  la  altura  de  los  capiteles,  y  las 
columnas  mayores  son  de  jaspes  de  Manilvay 
Arcos.  Hay  151  columnas,  todas  de  orden  corin- 
tio. Tiene  305  pies  de  largo,  216  de  ambo, 
189  en  la  mayor  altura  del  pavimento  á  la 
cúpula;  tres  naves,  catorce  capillas,  además  de 
la  de  las  reliquias  ;  el  crucero  en  su  mayor 
longitud  mide  1SS  pies;  el  presbiterio,  al  cual 
se  sube  por  cinco  gradas  de  mármol  rojo,  es  cir- 
cular, de  sesenta  y  tres  pies  de  diámetro;  el  al- 
tar ocupa  el  centro;  la  cúpula  es  mezquina.  La 
fachada  presenta  una  gran  portada  central  de- 
i  ínula  con  pilastras  jónicas  sobre  basas 
sin  orden  ni  medida  y  dos  entradas  laterales 
que  no  guardan  consonancia  alguna  con  la  prin- 
cipal, formadas  de  dos  órdenes  corintios  sobre- 
puestos, rematando  en  un  gran  frontispicio  cir- 
cular. La  catedral  nueva  mira  al  N.  y  tiene  en 
su  fachada  dos  torres. 

De  las  demás  iglesias  de  Cádiz  merecen  ci- 
tarse las  siguientes:  Nuestra  Señora  del  Rosario, 
construida  en  el  barrio  de  Poniente  en  época 
incierta;  era  oratorio  de  mujeres  devotas  en 
1567  ;  después  sirvió  de  convento  á  religiosas 
agustinas  de  la  Candelaria,  y  en  1787  fué  el  igida 
en  parroquia  auxiliar;  es  templo  completamente 
restaurado  en  época  moderna;  su  arquitectura  es 
dórica,  de  buenas  y  elegantes  proporciones,  pero 
se  halla  mal  situada  y  no  se  admira  cómoda- 
mente su  linda  fachada,  que  embellecen  di 
beltas  torrecillas ;  San  Francisco ,  fundada  en 
1566  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de 
los  Remedios,  restaurada  poco  después  con  mal 
gusto,  pues  predomina  en  ella  el  churriguerismo; 
lo  que  era  huerta  de  San  Francisco  es  hoy  plaza 
de  Mina,  y  en  lo  que  fué  enfermería  del  conven 
to  se  halla  instalada  la  Academia  de  Nobles 
Artes;  el  Convento  de  Calendaría,  de  agustinas 
calzadas,  cuya  arquitectura  es  la  greco-romana 
llamada  de  receta;  la  capilladel  Pópulo,  construi- 
da cobre  el  arco  que  fué  Puerta  del  Mar,  ruinosa, 
cerrada  y  declarada  monumento  nacional  y  ar- 
tístico. Los  demás  edificios  religiosos  son:  el 
templo  del  antiguo  Colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús;el  convento  de  religiosas  déla  Concepn  n, 
que  fué  ermita  de  Santa  María;  las  iglesias  y 
ex-conventos  de  San  Antonio,  parroquia  en  1787; 
la  Merced,  Santo  Domingo  y  el  Carmen  ya  ci- 
tados; los  Descalzos;  los  Capuchinos,  donde  se 
conserva  el  hermoso  cuadro  de  Mu  tillo  D 
ene,-  de  Santa  Catalina  con  el  A7i»o  Jesús;  San 
Felipe  Neri,  de  planta  oval  y  decoración  jónica, 

<1 leen  1811  sonó  la  palabra  Constüucidn;  la 

Piedad  ó  Descalzos;  los  Remedios,  la  Palma,  las 
Angustias,  Jesús  y  María,  y  la  Cueva.  par 
cicios  espirituales  nocturnos. 

Pasando  á  otro  orden  de  edificios,  son  nota- 
bles id  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  fundado  on 
el  siglo  xvt  y  en  la  plaza  que  se  llamaba  de  la 
Corredera,  con  el  nombre  de  la  San  ta  Misericor- 
dia; el  Colegio  de  San  Bartolomé, }  las  i '  isas  Con- 
sistoriales. Las  primitivas  Casas  Consistoriales 
no  estaban  donde  hoy  se  ve  el  edificio  que  a  este 
uso  se  destinó  en  1699,  sino  que  éste  se  levantó 
en  el  solar  de  la  anl  ¡gua  a  Ihóndiga,  frente  por 
lienle  a  la  Puerta  del  Mar,  lin  i  el  Hos- 

pital de  San  .luán  de  Dios.   En  dicho  odifii 
lian  gastado  sumas  enormes,  y  sin  embaí 

tro  y  falto  de  capa  idad,  La  fachada  es  de 
lo;  concluy  -     i  n   i  820,  j   pn  seuta  un 
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lastras  jónicas  y  en  su  centro  nn  intercolumnio 
huecos  que  termina  con  un  frontón  i  ¡  iati 
¡ul  n    En  el  centro  de  la  fachada  descuella  una 
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pequeña  iglesia,  en  la  calle  de  la  Cuna,  está  la 
le  Expósitos,  en  cuya  capilla  hay  un  bello 
grupo  de  la  Magdalena  sostenida  por  un  ángel, 
obra  de  la  eseultora  doña  Luisa  Koldón.  La  Es- 
cuela, luego  Academia  de  Nobles  Artes,  ocupa 
parte  del  "convento  de  San  Francisco,  pero  fué 
erigida  en  la  casa  llamada  de  Tavira,  antes  di 
i,  cuya  torre  cuadrada  descuella  por  enci- 
ma de  todas  las  casas,  yen  ella  están  los  emplea- 
dos que  señalan  los  buques  que  aparecen  en  el 
horizonte.  La  Fábrica  de  cigarros,  antis  ¿Ibón- 
diga,  es  una  mole  grande  y  sólida,  pero  de  nin- 
gún mérito  artístii  o.  Hay  relieves  que  represen- 
tan caprichosas  alegorías  en  la  Casa  de  Gremios. 
El  Tribunal  de  Justicia,  situado  en  la  plaza  de 
la  Reina,  viene  instalados  en  su  recinto  la  Au- 
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diencia  de  lo  criminal  y  los  Juzgados.  La  Cárcel, 
en  la  calle  de  su  nombre,  es  un  edificio  muy  bello 
y  de  agradable  arquitectura  dórica  con  fachada 
de  buen  efecto  y  excelente  distribución  ¡ntei  ior. 
Como  centros  de  recreo  tiene  Cádiz  el  Teatro 
Principal,  en  la  calle  de  la  Novena;  el  Tritio 
de  Cádiz,  en  el  solar  que  ocupó  el  antiguo  Gran 
Teatro;  otros  tres  de  segundo  orden  que  son: 
Eslava,  Cómico  y  Circo  Teatro;  la  Plaza  de 
Toros,  en  el  paseo  del  Sur,  construida  de  tnade- 
apaz  para  11000  espectadores;  al  Casino 
Gaditano,  en  la  plaza  de  la  Constitución  ador- 
nado con  elegancia  y  que  tiene  una  escogida  bi- 
blioteca; el  Circulo  Mercantil  en  la  calle  del  Du- 
que de  Tetuan,  y  el  Jockey  Club,  que  posee  un 
elegante  hipódromo,  en  Puntales, 
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De  los  edificios  militares  llaman   la  ati 
los  cuarteles  de  Santa   I-llena  y  San   Roque,  si- 
tuados en  las  plazas  de  su  nombre    Reciente 
mente  han  sido  reformados  los  de  la  Bomba, 

Candelaria  y  San  Fernando,  en  el  paseo  de  las 
Delicias,  y  son  mas  pequeños  é  insignificantes 
el  de  Santiago,  cercano  al  de  Santa  Elena,  el 
de  los  Mártires,  en  el  pasco  del  Sur,  el  de  Isa- 
bel  II,  en  la  calle  de  Ustáriz,  el  de  la  Guardia 
Civil,  en  el  ex-eonvento  de  San  Francisco,  y  el 
de  Carabineros,  en  la  calle  del  Rosario.  El  Par- 
que de  Artillería  está  situado  en  la  calle  de  V- 
drúbal  y  paseo  de  las  Delicias,  y  es  muy  espa- 
cioso, y  el  de  Ingenieros  en  la  Alame  Lado  Apo- 
dara. Extramuros  de  la  ciudad  se  halla  un  buen 
almacén  de  pólvora. 


Vista  de  Cádiz 


Entre  los  establecimientos  benéficos,  adi  más 
de  los  ya  iornii  ate,  figuran  el  II" 

pital  civil  de  la  Concepción,  de  sencilla  an 
tura,  situado  en  la  plaza   de   Alfonso  XII,   con 
■  illa,  y  cuyo  piso  bajo  esta    destina- 
il   militar,   y  el   Hospicio  de  Santa 
Elena,  que    ■    i  ¡lo  frente  a  la  Caleta  en 
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industriales  de  construcción   y   de   maquinaria 
de   buques,  y  el  excelente  muelle  de  atraque 
cedido  a  la  Compañía  de  los  f.  c.  Andaluces  por 
el  gobierno,   y  que  facilita  el  movimiento  co 
il    ei.u  la  estación  de  la  Segunda   Aguada. 
dondeexisten  magnificas  bodegas  con  grandes 
depósitos   de  vinos,  enlazadas   con   las  citadas 
lunas  férreas,   con  el  Trocadero   y  los  grandes 
diques  de  la  Transatlántica  y  con  los  principales 
establecimientos  déla  industria  marítima  que 
hay  en  la  bahía  de  Cádiz.  De  ella  pudo  dar  idea 
la  Exposición   Marítima  de  Cádiz,   inaugurada 
en  el  rerano  de  1887,  aunque  el  éxito  del  con- 
curso fué  por  desgracia  muy  inferior  á  lo  que 
podía  esperarse. 
//, './.     La  ciudad  de  Cádiz  fu:  fundada  por 
.   feni  i"  .  en  uno  de  los  viajes  que  hicieron  al 
Estrecho  de  Gibraltar  unos  mil  quinientos  años 
a.  de  C.  Claro  es  que  la  historia  de  la  fundación 
tiene  su  leyenda,   pero  creemos  que  uo  hace  al 
i  o  referit  la.   I  lieron  ó  la  colonia  el  nombre  de 
palabra  que,  según  uno  .    ignifica  muro, 
vallado  6  estacada;  según  otro.-,  nt-intu  rotlrutlo 
.  de  la  radical  Gadar,  Beparar 
Anti  s  que  en  < ládiz  se  habían  o 
do  lo    Fenicio   en  la  isla  de  Santi  Petri,  donde 
,   taba  el  famo  o  templo  de  Hércules,  cuya  -  mi 
n  i    quedaron  al  descubierto  en  1 1 1  8  y  i  >'•'<>  por 
h  ii,  rse  retiradoi    tra  irdinai  i  irai  rite  el  mar  que 
hoy  cubre  aquella  isla.  Su   prosperid  id  i 

rand      i poco  I  ii  ñapo    Era  1 1    New 

le  aquella    i  poco      Ti  n  i 

todo  el  rcio  di    lo     pn    i     extoi  iore 
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mero que  cruzó  el  Estrecho,  ganó  tanto  en  esta 
expedición,  que  se  hizo  el  más  rico  de  los  grie- 
gos. Los  fenicios  habían  mantenido  simples  re- 
laciones amistosas  con  los  naturales,  pero  hacia 
el  siglo  VI  a.  de  C,  sus  relaciones  se  rompieron, 
estalló  la  guerra,  y  los  cartagineses,  llamados  por 
sus  hermanos,  vinieron  á  defenderlos,  pero  al 
poco  tiempo  se  declararon  dueños  de  Gadir  y 
de  las  demás  posesiones  fenicias  que  habían  ve- 
nido á  proteger.  Lejos  de  sufrir  daño  alguno  en 
su  comercio,  Cádiz  le  vio  aumentar  de  día  en 
día,  y  desde  su  puerto  emprendió  la  marina  car- 
taginesa, hacia  el  año  500,  las  dos  famosas  ex- 
ii.- 1 1  .lunes  de  llimilcon  y  Hannón.  Todos  los 
historiadores  clásicos  tributan  los  mayores  elo- 
gios á  la  riqueza  y  á  la  suntuosidad  de  los  mo- 
numentos ele  toda  especie  que  tanto  los  feni- 
rios  i  .un"  los  cartagineses  habían  construido  en 
Cádiz.  El  templo  de  Hércules  fué  entre  todos 
famoso.  La  perdida  de  la  Sicilia  y  la.  Cerdeña  á 
causa  do  la  primera  guerra  púnica,  decidióal 
Senado  cartaginés  á  conquistar  a  España,  espe- 
rando encontrar  aquí  medio  seguro  de  resarcirse 
de  bis  perjuicios  sufridos,  I  Ion  este  objeto  envió 
á  Gadir  al  general  Ainílcar  Barca,  al  frentedel 
mejor  ejército  de  que  podía  disponei  238a.  de  C.) 
i  neral  traslado  su  centro  de  operaciones 
de  Cádiz  á  Akra-Leuke,  pero  Cádiz  continuó 
siendo,  á  ] ir  de  e  to,  el  refugio  de  las  escua- 
dras y  de  1"-  ejércitos  cartagineses.  Asdrúbal 
i  üsgón,  Mag.'in  y  todos  los  demás  generales  ba- 
tidos por  los  rumanos,  a  olla  huyeron  á  reparar 

p  rdidas  durante  las  desdichadas  caí 

que  sostuvieron  contra  los  Escipiones,  basta  que 
por  último  la  a\  acuaron  por  orden  del  Sen  ido, 
entrando  en  olla  los  romanos  sin  bailar  resis- 
tencia alguna,  y  siendo,  por  el  contrario,  bien 
recibidos  por  los  habitantes,  i  quiene  i  las  i     ic 

I.  \l  i  ;ón  habían  c  i  i  peí  "I"    103  I   A  eau- 
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el  nombro  de  Oades  ó  Gadis,  compartió  con 
Tarragona  La  hegemonía  sobre  todas  las  ciu- 
dades de  la  Península.  César  la  visitó  cuan- 
do vino  á  España,  y  en  su  puerto  se  embarcó 
para  ir  á  exterminar  á  los  Surminios  que  se 
habían  refugiado  en  una  islilla  del  puerto  de 
Bayona.  Cádiz  estuvo  de  parte  de  Ponipeyo 
en  las  guerras  de  éste  con  César,  aunque 
mal  de  su  grado.  Varrón  dejó  tres  mil  hombres 
para  defenderla  después  de  haber  encerrado  en 
el  palacio  del  gobernador  las  armas  de  los  habi- 
tantes y  los  tesoros  de  Hércules,  y  marchó  con- 
tra Córdoba;  pero  como  le  saliera  mal  la  expedi- 
ción, los  habitantes  todos  se  sublevaron  y  se  pu- 
sieron de  parte  de  Cesar.  Este  les  dio  en  premio, 
entre  otras  cosas,  la  franquicia  de  ciudadanos 
romanos  mandando  al  propio  tiempo  restituir 
al  templo  de  Hércules  los  tesoros  sustraídos  por 
Varrón.  De  Cádiz  pasó  César  á  Tarragona  en  la 
misma  armada  que  contra  él  tenía  preparada  el 
teniente  de  Pompeyo,  dejando  avecindados  en 
aquella  ciudad  gran  número  de  sus  veteranos. 
Cádiz  tomó  desde  entonces  el  título  de  Augusta 
urbs  Julia  Gaditana,  y  fué  convento  jurídico 
mucho  antes  qub  Augg*tí>_diese  á  España  su  or- 
ganización política  y  civil.  Cádiz  fué  una  de  las 
ciudades  mas  libres  de  cuantas  dependieron  de 
Roma.  El  convento  jurídico  gaditano  se  extendía 
por  el  Este  desde  Fuengirola,  siguiendo  por  el 
Oriento  de  Coín  á  Ronda  y  á  Bornos,  hasta  el  río 
Guadalete  y  todo  su  curso,  hasta  el  Puerto  de 
Santa  María.  La  ciudad  africana  deZüis  y  otras 
de  la  Mauritania  dependieron  también  de  Cá- 
diz. Las  ruinas  que  aún  se  descubren  en  las 
proximidades  de  Cádiz  y  de  San  Fernando,  mu- 
chas de  las  cuales  se  hallan  cubiertas  por  el  mar, 
dan  testimonio  de  la  opulencia  de  Cádiz  en  es- 
tas épocas  de  la  antigüedad.  Su  decadencia  fué 
tan  profunda,  que  en  tiempo  de  Teodosio  el 
Grande,  según  afirma  Festo  Avieno,  era  apenas 
una  aldea, y  más  tarde,  en  tiempo  de  los  godos, 
una  población  de  segundo  orden,  dependiente  de 
Jerez. 

Parece  que  cayó  en  poder  de  los  musulmanes 
antes  de  la  batalla  del  Guadalete.  Fué  puerto 
militar  en  tiempo  de  Abd-er-Rahmán,  aunque 
sin  sombra  de  su  antigua  importancia.  Los  nor- 
mandos la  saquearon  en  843,  Fué  tomada  por 
sorpresa  á  los  moros  en  tiempo  de  Alfonso  el 
Sillín,  pero  abandonada  en  seguida  después  de 
despojada  de  cuanto  había  en  ella  que  tuviera 
algún  valor.  Hasta  1262  no  se  verificó  la  con- 
quista definitiva.  D.  Alfonso  la  reedificó  y  forti- 
ficó conociendo  lo  útil  que  por  su  situación  po- 
día serle,  repoblándola  con  naturales  de  Laredo, 
Santander,  San  Vicente  de  la  Barquera,  Castro 
Urdíales,  etc.,  etc.  Además,  la  adjudicó  muchas 
y  buenas  tierras  fuera  de  la  isla,  y  concedió  á 
sus  habitantes  grandes  franquicias  comerciales. 
En  1265  volvió  Cádiz  á  titularse  ciudad.  En 
tiempo  de  Enrique  IV  se  apoderó  de  ella  D.  Ro- 
drigo Ponce  de  León,  conde  de  Arcos,  con  el  pre- 
texto de  conservarla  por  el  rey  contra  los  par 
cides  de  D.  Alonso,  y  consiguió  que  el  rey  se  la 
cediese  en  pago  de  sus  servicios  con  el  título  de 
marquesado.  En  15  de  mayo  de  1509  expidió 
cédula  la  reina  doiia  .luana  para  que  en  la  ciu- 
dad di-  Cádiz  se  pudiesen  registrar  las  naves 
que  tomasen  La  derrota  ó  volviesen  de  Indias, 
gracias  de  que  hasta  entonces  sóloScvilla  había 

dísfl  Hielo. 

El  célebre  Bai  barraja  proyectó  saquear  la  ciu 
dad  de  Cádiz,  ya  en  su  tiempo  muy  rica,  pero 
se  lo  impidió  ol  genovés  Andrea  Doria  derrotán- 
dole, 101  mismo  pensamiento  tuvoen  1553  el  re) 
de  Argel,  sin  podarlo  realizar  a,  causa  de  una 
furiosa  tempestad  que  lo  desbarató  la  escuadra, 
i'  ii  ol  ei  ten ta til  a  ¡ loga  hecha  en  1574  per- 
dieron los  moros  una  galeota.  Huíanle  la  gue- 
rra de  las  i  lindel,  ,  i   i,i]/,  permaneció  fiel  al 

rey,  conducta  que  le  valió  los  pomposos  títulos  de 
rtmy  noble  y  nam  leal,  D.  Sebastián  de  Portu- 
gal, anti  de  pa  ir  í  Afi ica  '-"ii  el  ejército  que 
debía  qm  dai  de  itruído  en  Alcázarquivir,  detú- 

v i"'  día     o  i     ,i    donde  fué  mnj  fe  tej 

do   I  te  guerra    de  Felipe  1 1  con  Inglaterra  can 

saron  mucho  daño  al  o irciogaditi En  1587 

Dráke  quemó  varios  buqm  -  dentro  de  su  puer- 
to.  En  i  596  otra  li la  ingle  a,  mandada  por 

el  conde  de  Essex,  se  apoderó  de  la  ciudad,  la 
saqueó,  pasó  a  cuchillo  gran  número  de  habí 
tante  i  j  la  dejó  en  i  tota  linontc  de  1 1  nída,  l  ía 

tnron  i    do  ipués  di    oí  I tío  is  Bum  i    en 

fot  i  iie, ii  la,  de  norte  que  cuando  i  olvieron  a 
pro  'iii.ui  Los  ingleses  ni  i  e  1 1  i  ii,  i, a haza- 
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dos  y  sufrieron  grandes  pérdidas.  La  posto  que 
se  declaró  en  1649  arrebató  en  los  tus  años  que 
duró,  más  de  14  000  personas.  En  1671  un  for- 
midable huracán  causó  los  mayores  destrozos,  es- 

I talmente  entre  los  barcos  surtos  en  la  bahía. 

Posteriormente,  los  naturales  re  apropiaron  de 
varios  navios  de  comerciantes  franceses,  en  des- 
quite de  haber  faltado  Francia  á  la  paz  ib 
y  aun  cuando  una  armada  francesa  vino  á  ven- 
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gar  este  desmán,  tuvo  que  retirarse  sin  haberlo 
conseguido.  Otra  escuadra  inglesa  acometió  á  Cá- 
diz en  1702.  Venía  á  sostener  los  derechos  del 
archiduque  contra  Felipe  V,y  formaban  parte 
de  ella  muchos  buques  holandeses.  La  prontitud 
con  que  se  proveyó  á  su  defensa  impidió  que 
cayera  en  poder  del  enemigo.  El  comercio  de 
Sevilla,  consulado  y  tribunal  de  Contratación, 
fueron  trasladados  de  Sevilla  á  Cádiz,  con  lo  cual 


Catedral  de  Cádiz 


la  prosperidad  de  esta  ciudad  aumentó  n 
mente  (1720).   Mas  como  aquella  prosperidad  se 

fundaba  en  un  complicado  sislenia,  de  absurdas 
\  1 1,1 1,  illas  resta  i:  ■  iones  y  pi  mi.  ,;r    ,  fué  el 

ía.  En  2  'I'1  octubre  de  1 7  7S  se  declaró  libre  el  co 
mercio  por  Los  puertos  de  Sevilla,  Málaga  A 
mería,  Cartagena,  Alicante,  Alfaques,  Barcelona, 
Santander,  Gijón,  Palma,  Santa  Cruz  j  Corana. 
Al  orearse  en  1751  los  departamentos  de  Marina, 
Cádiz  luí'  uno  de  ellos,  disponiendo  el  ri  v,  en 
noviembre  de  I  i  62,  que  fue  ■    i  t'asladado  .    la 

i  la  de  1 El  tai  remoto  de  i. "  de  '<•"■  ¡einbre 

do  1755  se  hizo   <iii  ii  ni  i  ,i>  1 1  ,  per 

grande  ■  peí  ¡uii  ios    El  ni  u     din  i m  inuí  de 

las  ni  nial  las,  sus  nías  an  a    I  i  ai ,  ni    a  algUllOS  Ve 

a 1 1 1  •  ■  peí  oi .ile,,,  ido  i  ysi     n   timaron 

varias  ca   i    nejas    l  ládiz  dio  un  millón  fl    p 

-,ii',  paro    la   gm  ni 'i ía   tngl  itorro  a"1,  sin 

prendí] I-  acuerdo  con  L?i  ancia.  1   1 1791  tío] 

• i bardeó  la   ciudad  sin  can  i  irla   mucho 

daño, 

I  luíanle  la,    epidolni  I    dfl    I     00    [111       ' I  i'  i 

ai la.  inglesa,  pero  li-  peí  indo 

circunstancias  que  atrave   iba  tiró    ¡n  un- 

be  lula     I  '■   i  liídi       tli        io  1 1 

nolo  que  los  ingli   os  di     ía   ite    m   tras  poi  lia 


da  1  uelia  a  la  altura  del  Cabo  deTrafalgai  el  21 
de  ool  abre  de  i  B05.   En  -  ¡te  combate  luí 
el  valor  por  ambas  partes,  pero  dio  la  victoria  a 
loa  ingleses  la  superioridad  del  mando,  las  con- 

dii  i s  marineras  de  sus  buques  v  lo  excelente 

de  la  marinería, 

\  I     tallai  la  guerra  de  la  [ndopendein 

ciudad  de    Cádiz  se   puso   sin    titubear 

mentó  de  p  n  te  de  la  i  au  ía  n  <■  ional,  1.a  i 
ilra  francesa  del  almiranl    b  halla- 
ba   i  II    el    piiei  I".  I Míe  el  I    a    I'  lelll  -e    Iras    lili 

vivo  cañoneo.   En  i  stas  circunstancias,  bóIo 
a  empañar  la  heroica  conducta  de  l 
la  muerte  vil  ,•  ignominiosa  'pie  el  amotinado 
populacho  di"  al    i  ipil  I   don   Fran- 

i  i  -  "  Solano.  Cádi     hi  :o  ¡mportauti 
pecuniai  ios  para    la    ¡tierra    S  lo 
L1842361  real      ¡  pn  00.  La  ¡uvi  n 

tnd  gaditana  estuvo  b  i  en  Bai 

léll.     Eli    I        9       '     I  ellllal    .'11.    11  ';n    al    III  ir 

qlles  de   Villel   la   dileeei.ai   de   la      obl 

ficacionos  do  <  Indi  .  poro  el  pueblo  dosconlió  de 

el   )    quÍSO     i  '  !      -  I     I    '  le  l  ■' 

de  i g io  ,    ,,  i  i ¡tuj ,,  ni.  '  '  com 

I     •  I   .1 
tíompO  'pie  la  Jim 
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isla  ile  León  por  acercarse  á  Sevilla  las  tropas 
francesas.  La  Junta  dejó  entonces  el  mando  á  mi 
Consejo  de  regencia  compuesto  de  D.  Pedro  de 
Quevedo  y  Quintano,  obispo  de  Orense;  don 
i  isco  de  Saavedra,  Consejero  de  Estado;  el 

general  don  Francisca  Javier  Castaños;  D.  An- 
tonio Escaño, general  de  Marina,  y  D.  Estoban 
Fernández  de  León.  Esto  último  fué  sustituido 
por  el  americano  D.  Miguel  dé  Lardizabal  y 
1  de  enero  de  1810).  Aprestóse  la 
1  para  resistir  al  enemigo,  construyéndose, 
entre  otros,  el  fuerte  de  la  Cortadura.  Además  de 
una  división  de  5  000  ingleses  que  había  envia- 
do Wéllington,  contaba  la  ciudad  para  su  defen- 
sa con  los  8  000  infantes  y  600  caballos  del  ejér- 
cito del  duque  de  Alburquerque  y  la  Milicia 
urbana  y  voluntarios,  los  que,  unidos  con  los  de 
cxtramurosy  con  los  de  la  isla  de  León,  sumarian 
otros  S  000  hombres.  Se  derribaron  en  los  alre- 
dedores de  la  ciudad  unas  200  casas  y  50  alma- 
cenes que  hubieran  podido  servir  de  abrigo  álos 
sitiadores,  calculándose  el  valor  de  lo  destruido 
en  más  de  10  000  000  de  reales.  El  6  de  febrero 
intimaron  los  franceses  la  rendición  de  la  plaza, 
respondiéndoseles  de  ésta:  La  ciudad  de ' 
fiel  a  los  principios  que  ha  jurado,  no  reconoce 
otro  rey  que  al  Señor  D.  Fernando  VIL  Esta- 
ban ya  en  la  bahía  por  esta  fecha  la  escuadra 
inglesa  á  las  órdenes  del  almirante  Parvis  y  la 
ula  mandada  por  D.  Ignacio  de  Álava. 
El  6  de  marzo  se  desencadenó  un  furioso  tempo- 
ral en  el  que  ambas  sufrieron  mucho,  no  sólo 
de  la  furia  de  los  elementos,  sino  ofendidas  tam- 
bién por  los  franceses  que  disparaban  bala  roja 
contra  los  buques  en  peligro  y  contra  los  náu-  i 
fragos.  En  diciembre  los  franceses  arreciaron  en 
sus  medidas  de  ataque  lanzando  gran  número 
de  bombas  sobre  la  ciudad,  mas  con  poco  efecto. 
El  24  de  febrero  de  1811  se  trasladaron  á  Cádiz 
las  Cortes  convocadas  por  la  defensa.  El  5  de 
marzo  tuvo  lugar  la  batalla  de  Chiclana  entre 
franceses  y  anglo-españoles,  sufriendo  unos  y 
otros  grandes  pérdidas.  El  21  de  enero  de  1812 
nombraron  las  Cortos  nuevos  i  El  18  de 

marzo  se  firmó  la  Constitución,  el  19  la  juraron 
los  senadores  y  diputados,  y  aquel  mismo  dia, 
entre  las  expresivas  muestras  de  regocijo  de  la 
población, se  promulgó.  El  24de  ajusto  levanta- 
ron el  sitio  los  franceses ,  después  de  haber 
disparado  16  000  bombas  contra  Cádiz.  Los 
ios  que  en  la  causa  de  la  Independí  n  i 
i   ciudad,  fueron  reí  om-] 

heroica    que  Feí  liando  \'1I  le 
un  1816     Fri     años  Aespui  -  una  nue- 

Cádiz 
no  secundó,  tan  rápidamente  como   la  mayor 
indario  hubiera  quei  ido,  el  ál- 
zame i:       le  las  I  de  San  Juan  á  c  i 

éste  halló  en   muchos   jefes 
de  la  guarnición  ■    sin  duda, 

rizar   a   los   habitantes  cuyos  sentimientos   li- 
s  conocía  el  general  Freyre,  dispuso  las 
matanzas  del  10  de  marzo,  en  cuyo  día  parte  dé- 
las tropas  hicieron  Fuego  sobre  el  pueblo  inde- 
sin  motivo  ni  provocación  de  nadie.   Los 
como  verdaderos  bandi- 
indolos, 
los  objetos  de 
i    in.  Los  sublevados  entraron  i  n 
'  |  -le  abril  de  ibei  ido 

.  con  ellos  Q\ 
\  ■■  .  i  1 1 .     \  i 
i  ¡uní  tímente.  En 
il      tuvo  on  I  Veliz 
en  jm  .  un  solo  vivo    El  21  á  la 

i  i  i    ["rocadero 
i  illo  de  Santi 

vii   on  i ¡ando 

ido,  que 

o    nulos 

I 

El    12   'le    leí, i  e|r,  do    1 

b-    la    líbl 

(lol  ul   Duque  di 


de  Cádiz 
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papel  alguno  importante.  En  cambio  la  Revolu- 
186S,  que  ha  impreso  para  siempre  nue- 
vos rumbos  á  la  política  española,  se  inició  en 
Cádiz.  D.  Juan  Bautista  To- 
pete se  sublevó  con  toda  la 
escuadra  a  sus  órdenes  surta 
en  la  bahía  y  con  el  Arsenal 
de  la  Carraca,  al  grito  de  ¡Vi- 
xa  España  con  honra!  y  tan 
rápidamente  cundió  el  movi- 
miento, que  á  los  pocos  días 
la  reina  Doña  Isabel  cruzaba 
la  frontera  y  se  establecía  en 
Madrid  un  gobierno  provisio- 
nal. Al  estallar  el  movimien- 
to cantonal  de  1S73,  Cádiz 
tuvo  su  Comité  de  Salud  Pú- 
blica que  constituyó  la  pro- 
vincia en  cantón.  La  procla- 
mación de  D.  Alfonso  fué 
hecha  por  el  gobernador  militar  Sr.  Soria  Santa 
Cruz  al  fíente  de  todas  las  fuerzas  de  la  plaza 
el  31  de  diciembre  de  1S74.  En  1879  se  verificó 
en  esta  ciudad  una  Exposición  regional  debida  á 
la  iniciativa  de  la  Sociedad  Económica  Gadita- 
na de  Amigos  del  País,  á  la  que  acudieron  gran 
número  de  expositores.  Recientemente  ha  cele- 
brado también  Cádiz  una  Exposición  Marítima. 
-Cádiz  (Cortes  de):  Hist.  La  marcha  de  los 
Borbolles  á  Francia  había  dejado  ala  nación  en- 
tregada á  sí  misma  y  huérfana  de  aquella  direc- 
ción y  tutela  que  desde  el  advenimiento  de  la 
casa  de  Austria  se  venía  ejerciendo  sobre  ella. 
Las  bochornosas  escenas  de  Bayona  y  Valcncey 
debieron  enseñarla  al  propio  tiempo  que  por  el 
momento  no  había  que  pensar  en  los  directores 
y  tutores  que  hasta  entonces  había  tenido,  y  á 
ser  más  ilustrada  y  hallarse  más  avanzada  en  su 
educación  política,  de  seguro  hubiera  prescindi- 
do de  ellos  para  siempre,  juzgándolos  indignos 
do  regir,  noyaáun  pueblo,  sino  que  ni  aun  reba- 
ño siquiera.  En  los  momentos  de  tribulación  y  de 
ansiedad  que  siguieron  á  la  revelación  de  la  in- 
fame traición  de  que  la  patria  había  sido  vícti- 
ma, todo  se  hubiera  perdido  si  el  pueblo  entre- 
gado á  sí  propio  no  hubiera  hallado  en  los  últi- 
mos rincones  de  esa  prodigiosa  memoria  que  sólo 
las  grandes  nacionalidades  poseen,  recuerdos  do 
un  pasado  de  libertad  y  de  grandeza  bastantes 
para  darse  una  Constitución  y  una  forma  de 
gobierno  en  consonancia  con  las  necesidades 
de  la  época  y  de  la  nación  misma.  Apenas  es- 
tallo el  evito  de  independencia,  la  nación,  sal- 
tando por  encima  de  tres  siglos,  volvió  a 
pensar  en  sus  antiguas  Cortes  y  en  sus  ins- 
tituciones libres.  Palafóx,  al  ponerse  al  frente 
de  la  sublevación  de  Zaragoza,  empezó  por  con- 
vocar las  Cortes  aragonesas.  La  Junta  de  Sevilla 
en  su  Manifiesto  decía:  «Se  cuidará  de  hacer  en- 
tender y  persuadir  á  la  nación  que,  libres,  como 
esperamos,  de  esta  cruel  guerra  á  que  nos  han 
forzado  los  franceses,  y  puestos  en  tranquilidad 
v  restituido  al  trono  nuestro  rey  y  señor  don 
femando  VII,  bajo  él  y  por  él  se*convocarán 

Cortes,  se  reformarán  los  abusos  y  si tablece- 

r.iii  la,  bves  que  el  tiempo  y  la  experiencia  dic- 
ten para  el  publico  bien  y  felicidad,  cosas  que 
sabemos  hacei  los  españoles,  y  que  las  hemos 
hecho  con  otros  pueblos  sin  necesidad  de  que 
vengan  les  franceses  i  enseñárnoslas. »  En  esto 
,  mu  ioso  párrafo  están  condensados  todos  los 

gi  i  ni  ni     de  i  ia  regenoración  política,  á  la 

par  que  indicadas  todas  las  luchas  que  el  porve- 
nir nos  reservaba.  Se  confesaba  la  existencia 
de  abusos  y  la  necesidad  de  nuevas  leyes  que 
in  ieran  feliz  á  la  nación;  no  podía  presen- 
ta] ii  roto  de  censura  más  explícito  al  anto- 
,  ioi  gobiei  no  \  i  propio  tiempo  i  e  hacía  con 
ibido  ■ '  i'  librea  y  gobei  n  n 

no     abi to  ante    que  I"    franceses  vinieran 

Doslo:  hábil  ro  ipue  to  al  único  argn- 

[ue  '  o  i !'■  su  conducta  solían 

mir  alguno    atine  -   ado  .  ¡  otros  que  sin  ser- 
ian    iturados  de  literatura  revoluciona- 
i    La  Jnnta  Suprema    o   había  apresurado  i 
i     i,  ni  i-,  de  la  com  o  i  ición  do  Co 

pn  una  a ne    el 18,   á  1"  enal  aeeeili.i 

tar  ob  táculo  alguno,   Jo\  ella- 

ne  en  el    ■ lelo  lun1  i  capil  mi  iba  ñ  los 

.    .      pro      o  el  7  de  1 
o  inunci 11  di  il  imi  nt<  ó  la 

n  ■un  1  1  ■  1 i" pie  el 

iinl L.1 I olio      tl'OtOl 

...  1 1 1 ...  1 . 1  mi.       1 I  octubre 

do  181      1  ■  ■    lo  la  Junta  le  ero  lio  til 
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pero  110  atreviéndose  á  rechaza!  su  pro 
se  limitó  á  aplazar  su  resolución.  Poco  di  pin 
■  le  muerto  Floridablanca,  jefe  do  loseí 
toda  innovación,  Calvo  de  Rozas,  reformador 
entusiasta,  reprodujo  la  proposición  de  Joví  11 
nos  (15  de  abril  de  1809).  lista  vez  fué  aprobada, 
encargándose  á  Valdés,  que  era  el  representante 
de  la  extrema  izquierda,  que  diríamos  hoy,  la 
redacción  de  la  minuta.  Valdés  pedía  una  ver- 
dadera renovación  de  la  Constitución  española; 
excepción  hecha  de  la  religión  y  del  trono,  todo 
debía  ser  reformado  según  su  programa.  La  .len- 
ta se  asustó,  y  por  consejo  del  Ministro  inglés 
Mr.  Frerc,  se  extendió  la  convocatoria  el  22  de 
mayo  anunciándose  solamente  el  restablecimien- 
to de  la  representación  legal  y  conocida  de  la 
monarquía  en  sus  antiguas  Cortes,  convocándose 
las  primeras  en  el  año  próximo,  ó  antes  si  las 
circunstancias  lo  permitiesen.  Al  propio  tiem- 
po se  eligió  del  seno  de  la  Junta  una  comisión 
encargada  de  la  convocación  y  organización  de 
las  Cortes  en  proyecto.  El  4  de  noviembre,  y  mer- 
ced á  la  insistencia  de  Calvo  de  Rozas,  se  publicó 
el  decreto  señalando  el  1.°  de  octubre  de  1810  pa- 
rala convocatoria,  y  el  1.°  de  marzo  para  la  re- 
unión. El  desprestigio  en  que  la  Junta  había  caído 
á  consecuencia  de  sus  errores,  y  de  medidas  tales 
como  el  nombramiento  de  un  Inquisidor  gene- 
ral, hacían  indispensable  y  urgente  la  convoca- 
toria. En  el  seno  de  la  Junta  reinaba  en  todos 
los  asuntos  una  extraordinaria  disparidad  de 
pareceres.  La  libertad  de  imprenta  y  otra  por- 
ción de  cuestiones  mucho  menos  importantes 
motivaban  interminables  discusiones.  Por  fin, 
el  19  de  septiembre,  se  acordó  definitivamente 
lijar  para  el  10  de  mayo  de  1S10  la  apertura 
de  las  Cortes  extraordinarias.  Los  reveses  de  la 
guerra  hicieron  anunciar  á  la  Junta  su  traslado 
á  la  isla  do  León  por  medio  de  un  decreto  en  el 
que  nuevamente  se  hablaba  de  la  apertura  de 
las  Cortes.  El  descrédito  déla  Junta,  que  era  ya 
grandísimo,  llegó,  con  la  precipitación  con  que 
dispuso  la  retirada,  á  tal  extremo,  que  Calvo  de 
Rozas  propuso  el  nombramiento  de  una  regen- 
cia de  cinco  individuos,  al  lado  de  los  cuales 
figuraría  la  Junta  como  cuerpo  deliberante  has- 
ta la  reunión  de  las  Cortes:  adoptada  la  propo- 
sición, se  redactó  para  la  regencia  un  reglamento 
en  el  que  se  hacía  constar  que  «propondría  ne- 
cesariamente á  las  Cortes  una  Lev  Fundamental 
que  protegiese  y  asegurase  la  libertad  de  im- 
prenta, y,  entre  tanto,  se  protegiera  de  hecho.» 
Por  último,  aún  expidió  la  Junta  un  decreto  en 
el  que  se  recordaba  la  próxima  reunión  de  las 
Cortes  v  se  mandaba  convocar  ala  grandeza  y 
al  clero,  haciendo  la  advertencia  de  que  los  tres 
antiguos  brazos  se  reducirían  á  dos:  el  y< 
y  el  de  las  dignidades.  Tales  fueron  los  últimos 
actos  de  aquella  Junta  que  tanto  comprometió 
con  sus  desaciertos  la  causa  nacional. 

La  regencia  se  componía  de  don  Pedro  de 
Quevedo  y  Quintana,  obispo  de  Orense,  don 
Francisco  de  Saavedra,  el  general  Castaños,  don 
Antonio  Escaño  y  don  Esteban  Fernández  de 
León,  á  quien  luego  sustituyó  el  americano  don 
Miguel  de  Lardizabal  y  Uribe.  Ninguno  de  estos 
hombres  era  un  espíritu  superior  capaz  de  com- 
prender la  situación  de  España.  El  primero, 
sobre  todo,  no  era  más  que  un  prelado  testarudo 
de  escasas  luces  y  corta  inteligencia.  Significó 
al  punto  la  regencia  como  intolerantey  reaccio 
11,11 1 1 :  y  si  expidió  por  lin  el  .lorreto  convocando 
las  l'ort.s.  fué  porque  la  opinión  pública  se  lo 
impuso.  Surgioron  entonces  una  porción  de  .lu- 
das. ¿Se  reunirían  las  Cortes  en  tres  brazos, 
como  antiguamente,  ó  en  dos?  ¡Qué  sistema  elec- 
toral se  seguiría?  ¡Serían  ilimitados  los  poderes 
de  los  diputa. los'  ¡Tendrían  representación  las 
provincias  Invadidas  y  las  ultramarinas?  Para 
una  nación  tan  poco  habituada  ¡i  gobernarse, 
eran  muchos  y  muy  complicados  e-tos  proble- 
ma Mi  ...  la  elección  casi  por'sufragvo  uni- 
versal, puesto  que  para  ser  elector  bastaba  ser 

mayor  'I lad  y  estar  avecindado  con   1  isa 

abiorta,  y  para  ser  elegible  solo  so  exigía  la 
circunstam  ¡a  do  habei  na. o. lo  en  la  provincia, 
Nombrábanse  primero  las  Juntas  de  parroquia, 
I  o.  go  la  ■  de  pai  n.  I.,  v  luego  las  do  provincia,  y 
.i.  .1  diputado,  extrayendo  «le  una  urna  el 
nombre  de  uno  de  los  tres  que  primero  hubioso 
obti  nido  ei.i j oría  ah ¡oluta,  Además  bo  permitía 

.    ..¡.i  ..i.    que  habían  ti  nido  voto  en  Covl 
enviar  un  representante  designado  por  el  Ayun- 
to   uto    Lo   ologidos  lo  fueron  con  amplísima 

libertad  para  disponer  .le  su  voto.  La  regencia 
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ooncedió  representación  á  las  provincias  de 
I  Itramar,  Kl  17  de  septiembre  comenzaron  las 
elecciones,  y  bien  pronto  piulo  verse  que  la  ma- 
yoría 'I'  los  elegidos  eran  partidarios  de  las 
reformas,  lo  cual  produjo  no  pequeño  disgusto  á 
la  regencia.  Quiso  entonces  reforzar  las  antiguas 
instituciones,  y  dio  un  decreto  restableciéndolos 
('.ni- 'jos,  ¡os  cuales  resucitaron  con  todas  sus 
añejas  pretensiones.  El  Real  pretendió  que  su 
gobernador  presidiese  las  Cortes,  que  la  Cámara 
de  Castilla  examinase  los  poderes  de  los  dipu- 
tados y  que  se  le  c cediese    en    ellas   varios 

asi. utos.  Había  ya  reunidos  muchos  diputados 
y  las  Cortes  no  comenzaban  sus  tareas.  Inquie- 
tóse la  opinión  en  términos  que  la  regencia  tuvo 
que  fijar  para  la  inauguración  el  21  de  septiem- 
bre. En  dicho  día,  y  cou  gran  solemnidad,  re- 
unida la  regencia  y  los  diputados  presentes  en 
las  Casas  Consistoriales,  dirigiéronse  ala  iglesia 
Mayor  en  corporación  como  para  implorar  la 
inspiración  divina,  y  allí,  después  de  oiría  misa 
que  dijo  el  cardenal  Borbón,  se  tomó  juramento 
á  todos  los  representantes  Rompiendo  á  duras 
penas  por  el  inmenso  gentío  que  llenaba  las 
calles,  dirigiéronse  al  local  en  que  debía  verifi- 
carse la  sesión,  mientras  el  estampido  del  cañón 
enemigo  ,  al  que  respondía  el  estampido  del 
cañón  español,  atronaba  el  espacio.  El  local  des- 
tinado á  las  Cortes  era  el  antiguo  teatro.  Des- 
pués de  un  breve  discurso  del  presidente  de  la 
regencia,  quedaron  abiertas  las  sesiones ,  eli- 
giendo su  presidente  y  secretario  en  medio  del 
mayor  orden,  muy  al  contrario  de  lo  que  sus 
enemigos  y  los  mismos  regentes  pensaban.  Le- 
yóse un  documento  que  la  regencia  había  dejado 
al  retirarse,  y  del  cual  se  dieron  sencillamente 
por  enteradas  las  Cortes.  Levantóse  entonces  á 
hablar  Muñoz  Torrero,  y  después  de  explicar 
el  principio  de  la  Soberanía  nacional,  de  expo- 
ner la  historia  de  las  instituciones  representa- 
tivas  .'ii  España  y  los  males  que  afligían  al  país, 
formuló  las  siguientes  conclusiones:  1."  Que  los 
diputados  que  componen  el  Congreso  y  repre- 
sentan la  nación  española  se  declaran  legítima- 
mente constituidos  en  Cortes  generales  y  extra- 
ordinarias en  las  que  reside  la  Soberanía  nacio- 
nal. 2.°  Que  conformes  en  todo  con  la  voluntad 
general,  pronunciada  de]  modo  mas  enérgico  y 
patente,  proclaman  y  juran  de  nuevo  por  su 
único  y  legítimo  rey  al  señor  don  Fernando  VII 
de  Borbón,  y  declaran  nula  y  de  ningún  valor 
ni  electo  la  cesión  de  la  corona  que  se  dice  hecha 
en  favor  de  Napoleón,  no  solo  por  la  violencia 
que  había  intervenido  en  aquellos  actos  injustos 
é  ilegales,  sino  principalmente  por  haber  faltado 
el  consentimiento  de  la  nación.  3.°  Que  no  con- 
viniendo queden  reunidas  las  tres  potestades, 
legislativa,  ejecutiva  y  judicial,  las  Cortes  se  re- 
servan sólo  el  ejercicio  de  la  primera  en  toda  su 
extensión,  4."  Que  las  personas  en  quienes  se 
delegare  la  potestad  ejecutiva  en  ausencia  del 
señor  D.  Fernando  Vil,  serán  responsables  de 
los  actos  de  su  administración,  con  arreglo  alas 
leyes,  habilitando  al  que  es  actualmente  Consejo 
ile  regencia  para  que  interinamente  continúe 
p  ¡fiando  aquel  cargo,  bajo  la  expresa con- 
dición  de  que  inmediatamente  y  en  la  misma 
sesión  pre  tara  el  juramento  siguiente:  —  { Reco- 

...  .  i     La  Soberanía  de  la  nación,  representada 

....  i  i    ..'•.■  i  mu  i   i.      la    Cu  i  nerales  y  ex- 

traordinarias! {Juráis  obedecer  sus  decretos, 
leyes  y  Constitución  que  se  establezca,  según  los 

un  is  fine    para  que  se  flan  reunido,  y  mandar 

observarlos  y  tu ríos  ejecutar!  {Conservar  la 

independencia,  liberl  id  i  integí  ¡dad  de  la  na- 
ción!  ,l.'i  religión,  católica  apostólica  romana! 

,  El  gobiei  no  monárqui leí  reino?  ,  líe  .tabhrer 

en  el  trono  i  nuo  i  ro  amado  rej  1 1  Fernan- 
da \  II  de  leu  I ,  y  mirar  en  todo  por  .-I  bien 

di  i  t.  tado!  Si  i  i  I.-  hiciereis,  I lios  os  ayude;  j 
si  no  .  eréi  re  pon  ablea  de  la  nación  .  con 
arreglo  Se  confirman  por  ahora 
i.,  lo  los  Ti  ibnnales  y  .1  n  te  ¡as  del  reino,  así 
como  también  i  .  i  autoi  id  el.  •■<■,  > l . ■  \  militares 
de  cualquici  cía  le  que  ean  6.  '  y  último.  Serán 
dci  I  iratl olablí  la  poi  i  de  los  dipu- 
tado    no  pudiéndosi   intontai  co  i  alguna  

1 1.  .  lios,    i n  lo    téi  mino   qi table  can 

.■o  un  reglamento  pro  :irao  i  formal 

I.  i  i   pro] "O  contiene   toda  la  docl  riña 

constitucional  tal  como  hoy  o  entiendo:  Sobera- 
nía nacional    n   | labilidad  mini  tei  ial,  sepa 

ti  ion  de  poderes,  etc.  Es  adorna    ol  prop  i  ima 
do  la  rápida  evolución  naoi  nto,  y  la  confirma 

.■ion.  por  ahora .  de  loa  Ti  II les  )  Ju  ticias 

Tova  iv 
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existentes  (5.°),  prueba  hasta  qué  punto  estaba 
ya  trazado  el  camino  que  aquellos  ilustres  pa- 
tricios pensaban  seguir.  El  discurso  de  Muñoz 
Torrero  fué,  pues,  el  programa  de  las  Cortes  de 
Cádiz;  la  contestación  al  mensaje,  que  diríamos 
hoy.  Las  Cortes  le  aprobaron  por  unanimidad, 
terminando  aquella  memorable  sesión  alas  doce 
de  la  noche.  Grande  fué  el  asombro  y  el  despe- 
cho de  los  regentes  al  ver  que  el  nuevo  poder, 
para  cuya  destrucción  entendieron  antes  que 
bastaba  dejarle  entregado  á  su  inexperiencia,  se 
alzaba  majestuoso  é  imponente.  Pensaron  enton- 
ces en  un  golpe  de  Estado,  mas  se  hallaron  im- 
potentes para  ello,  como  lo  confesó  Lardizabal 
un  año  después  en  el  Manifiesto  que  dio  á  la  na- 
ción. El  obispo  de  Orense  no  quiso  transigir 
con  su  derrota  é  hizo  dimisión  al  día  siguiente, 
siéndole  admitida.  Mas  al  dar  las  gracias  por 
permitírsele  retirarse  á  descansar,  protestó  con- 
tra el  juramento  que  se  imponía  á  la  regencia, 
hizo  alusiones  irónicas  á  la  Revolución  francesa, 
y  dejo  entrever  la  idea  de  que  los  pueblos  se 
sublevarían  en  favor  suyo.  Mándesele  entonces 
que  jurase  ante  el  primado  de  Toledo,  mas  tam- 
bién entonces  se  negó,  siendo  necesario  proce- 
sarle para  obligarle  ú  ello,  con  lo  que  se  aquie- 
tó y  juró  el  3  de  febrero.  Pidieron  también  acla- 
raciones los  demás  regentes  acerca  de  sus  rela- 
ciones con  las  Cortes  y  de  los  términos  de  su 
responsabilidad.  Dióselas  cumplidas  Muñoz 
Torrero  eomo  ponente  de  una  comisión  nombra- 
da al  efecto.  Pensaron  entonces  minar  el  crédito 
de  las  Cortes  repartiendo  empleos  y  mercedes 
entre  los  diputados  para  corromperlos  ó  hacer- 
los aparecer  como  corrompidos;  mas  fuéles  á  la 
mano  el  diputado  catalán  Capmany  presentando 
una  proposición  para  que  ningún  diputado  pu- 
diese recibir  mercedes,  ni  aun  solicitarlas  para 
otro,  y  se  declarasen  nulas  cuantas  se  hubieran 
hecho.  Las  Cortes  añadieron  que  la  prohibición 
debía  durar  hasta  un  año  después  de  haber  los 
actuales  diputados  dejado  de  serlo.  El  Ministro 
de  Graeia  y  Justicia,  Sierra,  dirigió  una  Real 
orden  á  la  Junta  de  Aragón  mandándole  proce- 
der por  sí  sola  á  la  elección  de  todos  los  diputa- 
dos de  la  provincia,  y  enviándole  una  lista  con- 
fidencial de  las  personas  que  debían  ser  nombra- 
das, entre  las  cuales  figuraba  su  propio  nombre, 
el  de  su  oficial  mayor  Calomarde,  y  el  Ministro 
de  Estado  Bardají.  Por  fortuna  la  trama  abortó. 
Una  de  las  primeras  cuestiones  presentadas  á 
las  Cortes  fue  la  de  la  libertad  de  imprenta.  Ar- 
guelles pidió  en  la  cuarta  sesión  que  se  san- 
cionara esa  libertad  que  existía  de  hecho  desde 

el  principio  de  la  guerra.  Nombróse  una d- 

-i pie  emitió  dictamen  á  los  ocho  días,  so- 
metiéndose éste  á  una  discusión  memorable. 
Muñoz  Torrero  pronunció  un  elocuente  discurso 
aprovechando  la  ocasión  de  afirmar  una  vez  más 
la  Soberanía  nacional.  Opusiéronse  Morros,  Mo- 
rales (¡allego  y  Creux  con  el  argumento  de  que 
semejante  libertad  era  contraria  á  la  Iglesia. 
Replicóles  elocuentemente  el  diputado  mejicano 
\l  i  t,  y  viéndose  ya  vencidos,  los  reaccionarios 
pidieron  por  boca  de  Barcena  la  previa  oen  mra. 
Lujan,  Arguelles,  Oliveros  y  D.  Juan  Nicasio 
Gallego,  hablaron  en  pro  de  la  libertad  de  im- 
prenta .  quedando  aprobado  el  decreto  en  que 

se  eMalileeíii.  Kl  Id  de  noviembre  lile  promul- 
gado. Sólo  quedó  la  previa  censura  para  las  ma- 
terias religiosas.   Con  objeto  de  perseguir  los 

delitos  que  por  medio  de  la  prensase  o tii   en 

ae  leen  l  un.  ni  Juntas  de  censura  en  todas  las  ca- 
pitale  i.  Su  misión  era  examinar  y  calificar  los 
impresos,  dej  indo  i  los  I  ribunales  la  aplicación 
de  lai  pena  i  li  rea  del  gobierno  debía  re  adir 
una  .liinta  suprema  de  censura  compuesta  de 
nueve  individuos  nombrados  poi  la    Cort. 

..i ni.'.,  propuestos  por  •■II. ma,  En  estas 

Juntas  debí  i  tener  el  clero  la  tei 

to¡    Esta  di  .ii  ...o 1 1 1'. ni 

lindar    I"      .'.iiup.'s.     Km  - 1 1 1 .  ■  i  -  ■  •  i 

i  ido  i:  el  liberal  ami le  la    reforma  .  ■■  el  que 

empí   ■■  i   leí   di   i   nado  . I  i ii   o  mote 

I,  enemigo  de  toda   inno 
guióron  ■    poi     ra  talento  y   poi     m    inflm  ucia 

n   el    parí  ido    liberal    Argüel]     .    •       ia    He- 
rrero i    Calatrava,     roí Pérez  di    i 

l   ii  n     i  lapmanj     Díaz  Conejo 

fin.  Navarro,  P I.  Antillón  .  Muño     l'oi .  oro, 

Nici  '"  '  (allego    E  pi  ■  i,  v  illi e\  i  j   Rui    Pa 

di Entre  los  oni  migí     de  la 

ral 'ii  p:  muí  i  línea  Gutiorn  i  de  la  i  luoi  ta. 

Valiente,  Morali  Gall  ¡o,  Boi  i  ull,  i.mei ,  <  Ironx, 
i-. i  hizo  ¡  i  li lo,  Había  i  a  un  ter 
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..  i  partido  que,  aunque  liberal  é  inclinado  alas 
reformas,  trabajaba  única  J  exclusivamente  pro 
domo  san.  Era  el  partido  llamado  americano, 
compuesto  por  los  representantes  délas  colonias 
de  América,  y  cuyo  único  propósito  consistía  en 
obtener  para  éstas  la  mayor  suma  posible  de 
franquicias  y  derechos.  Eran  sus  firmas  más  no- 
tables, Leira,  Morales,  Duárez,  Feliú,  Gutiérrez 
de  Ti  i. ni,  Alcocer  Arispe,  Larrazabaí,  Gordoa, 
Castillo  y  Mejía,  que  era  el  de  más  alcances,  y 
que  deslumhraba  á  todos  con  la  magia  de  su  pa- 
labra. Fué  importante  el  papel  de  estos  diputa- 
dos, porque  precisamente,  por  los  años  1810  y 
1811,  ocurrieron  en  América  los  primeros  levan- 
tamientos contra  España.  Habían  sido  motiva- 
dos por  el  desatentado  régimen  económico,  po- 
lítico y  administrativo  á  que  desde  el  descubri- 
miento habíamos  sujetado  á  aquellos  países.  Pro- 
pusiéronse las  Cortes  llevar  su  benéfica  acción 
reformadora  á  América.  Instigábanlas  á  ello 
los  diputados  americanos,  alegando  que,  pues  se 
habí?,  reconocido  la  absoluta  igualdad  de  dere- 
chos entre  la  España  americana  y  la  europea,  se 
diese  á  aquélla  el  número  de  diputados  que  co- 
rrespondía á  la  población,  los  mismos  beneficios 
comerciales  y  el  mismo  régimen  administrativo 
interior.  En  efecto,  las  Cortes  declararon  jl  9  de 
febrero,  que  en  las  que  en  adelante  se  convoca- 
sen, la  representación  americana  sería  «en  todo 
igual  á  la  de  la  Península,  debiendo  fijar  la 
Constitución  el  arreglo  de  esta  representación 
nacional  sobre  las  bases  de  la  perfecta  igualdad, 
conforme  al  decreto  de  1 5  de  octubre.  )>  Se  con- 
cedió al  mismo  tiempo  libertad  de  cultivo  á  to- 
dos los  americanos,  y  se  les  declaró  habilitados 
para  toda  clase  de  destinos,  cou  los  mismos  de- 
rechos que  los  empleados,  sin  distinción  de  mes- 
tizos, criollos  ni  indios.  También  se  eximió  á los 
indios  de  la  capitación  y  del  trabajo  en  las  minas. 

Mientras  duraron  los  debates  sobre,  la  libertad 
de  imprenta,   mudaron  las  Cortes  el  Consejo  de 
regencia  nombrando  otro  de  soles  tres  miembros, 
que  juró  el  28  de  octubre.  Componíase  del  gene- 
ral Blake,  de  D.  Gabriel  Ciscar,  jefe  de  escuadra, 
y  del  capitán  de  fragata  D.  Pedro  Agar.  I 
pertenecían  al  partido  reformador,  muy  al  con- 
trario que  sus  antecesores,  cuya  caída  era  debi- 
da á  su  hostilidad  hacia  las  reformas  y  hai 
Cortes  que  las  decretaban.  Eran    éstas  ya  muy 
celosas  de  sus  prerrogativas.  Al  jurar  el  re 
interino,  marqués  dei  Palacio  -  por  li.-ill.-n 
sentes  Blake  y  Ciscar, —  quiso  singulari 
diendo:sin  perjuicio  de  ios  juramentos  de 
dad  que  tenía  prestadosal señor  D.  Fernando VII. 
Promovióse  un  tumultuoso   incidente.    El    mar- 
qués fué  arrestado,  procesado  y  obligado  á  jurar 
de  nuevo  en  la  forma  deluda. 

Otro  acto  de  virilidad  realizaron  poco  ti 
después  las  Cortes.    Hablóse  por   entonces  del 

próximo  enlace  de  Fernán.  1..  Vil lunapi  incesa 

de  la  familia  de   Napoleón,  y  ím  sin   mol 
sospechó  que  se  trataba  de  algún  nuevo  ardid 
para  reducir  á  España  de  otro  modo  que  por  bis 
armas.  Alarmáronse  por  igual  los  dos  pai 
Borrull  y  Capmany  pre¡ 

las  Curtes  para  impedií  lo.  La 
establecía  que  ningún   rey  de   España    pi 
onti  ter  matrii lio  sin  conocimiento  y  apro- 
bación de  la  nación  española.  Todos  los  diputa- 

■  ii. aiou  la  proposición,  y  uno  de  lo 
lutistas  más  exaltados,    Valienl 
ner  que  si    Fernando   se 

una  princesa  exl  i  injer  i,  oo  di  .unido. 

De  la  di 

ro  de  1811,  en  el  que  ...  declararon   aula 
unco  o  valor  las  renuncias  y  pactos  hecha    poi 
Feí  nando  en  Baj  ona, 

i   el   .le, Tel, . 

,  . 

a  nsenit  ■  Corl 

pároli  dei  pues  con  li ¡  oí  a 

tu  el  ejército  en  80  000  hombres,  fabricar . 

di  r  el    n. uní. i  iiim 
eclesiástic  .    ■■   ■■     pto  las  de  oficio  j 
\  iesi  ii  om  i  ■■ 
quod  u 

i  á  los  i  os  fui 

sacaí  di  la   ■ 

i.iin  injustann  nte,  etc  .  oti 
de  dicii  m'i'i     se  nombn 

.  n  i  formí 
i  Ion  titución   pol       i    Entn i  on  el 

dos  ile  todo 
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de  reanudaron  sus  tareas  el  24  del  mismo  mes. 
La  fiebre  amarilla  que  había  devastado  esta  ciu- 
dad, había  sido  obstáculo  al  traslado,  ■<  \ n  del 

deseo  que  tenían  los  liberales  de  que  se  verifica- 
ra. Elidióse  para  celebrar  las  sesiones  la  espacio- 
sa iglesia  de  San  Felipe  Neri,  y  su  primer  cui- 
dado fué  votar  un  reglamento  que  rigiera  hasta 
la  proclamación  de  la  Constitución ,  y  al  cual  de- 
bían amoldar  sus  actos  las  Juntas.  Después  apro- 
baron el  plan  de  Estado  Mayor  general,  con 
objeto  de  tener  oficiales  superiores  inteligentes 

i  nidos,  de  los  cuales  andaba  tan  escasa  la 
causa  nacional  como  sobrada  de  guerrilleros. 
Fundaron  la  orden  de  San  Fernando  para  pre- 
miar los  servicios  prestados  en  la  guerra,  abo- 
lieron las  pruebas  de  nobleza  que  antes  se  exi- 
gían para  entrar  en  ciertos  cuerpos  del  ejérci- 
to, en  los  facultativos  y  en  la  guardia  de  las  per- 
sonas reales,  y  dieron  por  vez  primera  cuenta  á 

ion  de  los  gastos  y  de  los  ingresos.  Pudo  cal- 
cularse entonces  con  exactitud  el  aflictivo  estado 
de  la  Hacienda.  La  deuda  subía  á  7  194  266  339 
reales  vellón,  y  los  réditos  ya  vencidos  ascen- 
dían 219  691473.  Los  ingresos  apenas  sobrepu- 
jaban á  la  décima  parte  de  los  gastos  calculados. 
Por  el  momento,  no  fué  posible,  para  hacer  líente 
á  situación  tan  crítica,  sino  introducir  algunas 
modificaciones  á  la  contribución  de  guerra  esta- 
blecida por  la  Junta;  pero  el  Ministro  del  ramo 
(Canga- Arguelles)  propuso  la  creación  de  un 
impuesto  progresivo,  arbitrios  sobre  la  plata  de 
las  iglesias,  coches  particulares,  confiscación  de 
bienes  á  franceses  ó  españoles  afrancesados,  etc. , 

i  a.  Por  último,  á  propuesta  de  Canga-Ar- 
guelles, las  Cortes  reconocieron  la  deuda  nacio- 

En  el  pensamiento  de  todos  estaba  abordar  el 
problema   político  en  la  discusión   de   la   nueva 
Constitución ;  mas  sin  esperar  esteaconti 
to,  las  Cortes  abolieron   la  tortura,   defendida 
■:■  [Iri  mida,  diputado  gallego  (22  de  abril 
1    !  sil),  y  los  señoríos,  que  tan  pesadamente  gra- 
vitaban sobre  la  riqueza  de  los  pueblos.  Vino  en 
seguida  la  discusión  de  la  Ley  Fundamental.  La 
ii  encargada  del  proyecto  presento  sus 
primeros  trabajos  el   18  de  agosto  y  los  últimos 
inbiedelSll.  Precedióles  un  discur- 
so de  Arguelles,  notabilísimo  como  documento 
i  y  literario.  Los  artículos  de  la  Consti- 
ido  agrupados  en  capítulos,  y 
n  títulos.   El   primero    trataba   de  la  na- 

[e  los  es] les;  el  .segundo  del 

rio  de  las   Españas,    religión,   gobierno  y 
ides;  el  tei  cero  de  las  Cortes  y 
;  el  cuarto  del  rey  y  sus  faculta- 
1  quinto  de  los  tribunales  y  de  la  adininis- 
i  en  lo  civil  y  criminal:  el  sex- 
to del  gobierno  interior  de  las  provincias;  el  sép- 
timo de  las  contribuciones;  el  octavo  de  la  fuer- 
za militar  nacional;  el  noveno  de  la  iusí 

el  á  ■  iino  de  la  observancia  de  la 
n  y  procedimii  nto  para  hacer  varia- 
en  ella.  Apelaron  loa  i  le  i  efor- 

mas  al  sistema  hoy  tan  en  boga  entre  políticos 
anees,  y  conocido  con  el  nomine  de 
o    El  diputado  Valiente  se  negó 
a  firmar  el  p  de  haberse  main- 

el seno  de  la  comisión  conforme  con 
Despui       astil   j "i on   al   pre  idente 
to  :i  sus  ideas    Via   en  e  to  bu 
bieron  de  equivoca!  i  di   medio  á  medio,  porque 
to    n  i  onfi  '"  ¡a  en  Giraldo 

pronto  hallarse  de  acuor.  I 

i  lores. 

iré  de  Dio  i  Todopoderoso,    Padre, 

itii  Santo.  premo  legisla- 

1    .M   til  ni  ion 

neroso   de  le 

influencia  religic  para 

iban,  hubiei  i  i   ilz  u   frente  'I  de 

livino  de  I  I  derecho  divino  de 

lía  I-  en    la   n  -  por  lo 

b1  dore- 
'  les  y  de 

bado  por  12 

,  qno  á  mi 

de   i    rnan 
ilo  Vil.  Ki 
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tante  duras.  En  el  artículo  12  se  declaraba  que 
la  religión  católica  apostólica  romana,  única 
verdadera,  era  la  profesada  por  la  nación  espa- 
ñola, con  exclusión  de  cualquiera  otra.  Pero  no 
bastaba  esto  á  la  mayoría  de  los  diputados,  y 
fué  necesario  añadir  «que  sería  perpetuamente 
la  de  la  nación,  y  que  ésta  la  protegería  por  le- 
yes sabias  y  justas,  y  prohibiría  el  ejercicio  de 
cualquiera  otra. »  Las  atribuciones  y  facultades 
de  las  Cortes  con  el  rey,  dieron  lugar  á  una  dis- 
cusión empeñadísima.  Los  diputados  reacciona- 
rios acusaban  de  ilógicos  á  los  liberales,  porque 
éstos  no  proponían  lisa  y  llanamente  la  resurrec- 
ción de  las  antiguas  Cortes  con  sus  tres  brazos. 
Arguelles,  el  conde  de  Toreno  y  Giraldo,  sostu- 
vieron el  artículo  de  la  comisión  contra  Borrull, 
Inguanzo  y  Cañedo.  Decía  así  el  artículo;  «Las 
Cortes  son-la  reunión  de  todos  los  que  represen- 
tan la  nación,  nombrados  por  los  ciudadanos  en 
la  forma  que  se  dirá.»  Fué  aprobado  por  112 
votos  contra  31.  Creóse  en  vez  de  alta  Cámara, 
innovación  que  tal  vez  hubiera  sido  peligrosa  en 
España  por  ser  de  origen  extranjero,  un  Consejo 
do  Estado  compuesto  de  40  miembros  inamovi- 
bles, perteneciendo  cuatro  individuos  á  la  no- 
bleza y  cuatro  al  clero,  siendo  los  demás  nom- 
brados por  el  rey.  En  cuanto  á  la  forma  de 
elección  de  las  Cortes,  se  estatuyó  que  seria  nom- 
brado un  diputado  por  cada  70  000  almas,  eli- 
giéndose por  el  método  indirecto,  ya  indicado. 
Se  exigían  poquísimas  condiciones  para  ejer- 
cer el  cargo  de  diputado:  tener  veinticinco  años, 
ser  ciudaelano  español  y  haber  nacido  en  la  pro- 
vincia ó  residido  en  ella  siete  años.  Los  Conse- 
jeros de  Estado  y  los  empleados  de  Palacio,  no 
podían  representar  á  la  nación  en  Cortes.  Tam- 
bién se  prohibió  á  los  diputados  solicitar  desti- 
nos para  sí,  ni  para  otros.  Los  poderes  de  los  re- 
presentantes debían  ser  amplios,  pero  no  alcanza- 
ban á  modificar  la  Constitución  sin  mandato  de 
sus  electores.  Las  Cortes  debían  reunirse  todos 
los  años  en  la  capital  del  reino,  durante  tres 
meses  cada  legislatura,  durando  dos  años  los  po- 
deres concedidos  á  cada  diputado.  Concedióse  á 
las  Cortes  la  facultad  de  ratificar  los  tratados  de 
alianza,  de  comercio,  de  subsidios;  las  ordenanzas 
de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra;  la  enseñanza 
pública,  y  el  heredero  de  la  corona.  El  rey  po- 
día rehusar  su  sanción  á  un  proyecto  votado  pol- 
las Cortes,  hasta  la  tercera  vez;  pero  á  la  tercera 
pasaría  á  ser  ley  aun  sin  su  sanción.  Combatieron 
muchos  el  veto  real,  pidiendo  que  la  facultad  de 
hacer  las  leyes  residiera  sólo  en  las  Cortes,  y  no 
.  ii  éstas  con  el  rey,  como  decía  la  Constitución. 
Fué  el  conde  de  Toreno  el  principal  do  estos 
impugnadores.  El  titulo  IV  consignaba  la  auto- 
ridad é  inviolabilidad  del  rey,  el  orden  de  suce- 
sión y  el  sistema  de  administración.  Calatrava 
y  el  conde  de  Toreno  se  opusieron  a  que  el  rey 
pudiera  declarar  la  guerra  y  hacer  la  paz,  pero 
fueron  vencidos.  El  soberano  tenía,  sin  embar- 
go, que  dar  cuenta  de  sus  actos  á  las  Cortes, 
prohibiéndosele  suspender  la  reunión  de  estas, 
disolverlas  o  embarazar  sus  debates,  ajustar 
alianzas  ó  tratados,  atentar  contra  la  seguridad 
individual,  contraer  matrimonio,  ausentarse  de 
la  nación,  etc.  En  el  orden  de  sucesión  quedó 
abolida  la  lamosa  Ley  Sálica.  Para  las  funciones 
del  Poder  Ejecutivo  se  crearon  siete  Ministerios; 

.  i .....  i  o  Mein  .  uno  para  la  Península  y 
itro  para  I  [tramar),  (Irania  y  Justicia,  Guerra, 
Hacienda  y  Marina  Consagróseun  título  entero 

.  la  oí sación  de  los  tribunales  de  justicia, 

oreándose  un  Tribunal  Supremo  que  podía  ¡n  igai 
á  los  Ministros  cuando  las  Cortes  los  sujetasen 

;i   o    Ningún  español   podía  sor  preso  sino 

en  virtud  de  mandato  judicial,  debiendo  tomar- 
ole  di .  i  o  ación  en  los  pi  i ras  vointional  ro  ho- 
ras, <  'bu. i  es  que  el    i    o  del   tormento  quedaba 

abolido,   i i  mil. un  la  confiscación  de 

biene  i    La  i  Cortes   o  re  ei  i  ai il  di  reí  h i 

clu  no  de  volar  los  impuestos.  El  servicio  mili 
i  i,  fin  declarado  oblig  itorio.  A  la  instrucción 
i  .-..:i  i  ¡jaba  nn  i  Ititlo  entero  de  la 
nueva  '  lonsl  itución,  I  'ebía  habci  •  niel  is  en 
,  ;.,  pm  blo  de  la  Monai  quí  >,  Universi- 
dadi  v  una  I  lirección  general  para  uniformar 
la  en  oBan  ¡a,  v  un  i  cátedra  on  que  se  oxpli  :ai  a 

i .  l  .ni  titución,  Toi ' iba  oste  títul n  ifi 

i lo  la  liboi  i  el  de  impronta,  El  úll  i i  íl  ulo 

,  de  la  manera  di  o i'ai  la  Constitu- 

i  ,i  28  do  eueio  do  1812  qm  di      ta  aproba- 
pi nlgó  lo    di  ii    18   |    19  do  marzo, 

lose  el  19,  wiii  ei    lo  la  subida  do  Fi  i 

vil  al  irme,    c  m   gran  i  ol id  id   ¡ 
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entre  las  de straciones  de  regocijo  ■'<  qm    e 

entregó  el  pueblo.  Recorrieron  loa  cali  i     unnie- 

nipos  entonando  i  ancione i  patriól 

precedidos  de  bandas  de  música;  las  bomba- 

migas  eran  recibidas  con  bromas  y  algazara,  So 
acuñaron  medallas  conmemorativas,  y  hubo  do- 
nativos cuantiosos.  El  arzobispo  ib'  Mallorca,  ;il 
dar  cuenta  de  la  entrega  de  la  Constitución  á  la 
regen  eia,  había  dicho:  «¡Ya  feneció  nuestra  escla- 
vitud!. ..  Compatricios  míos,  habitantes  de  las 
cuatro  partes  del  mundo:  ya  hemos  recobrado 
nuestra  dignidad  y  nuestros  derechos...  ¡Somos 
españoles!...  ¡Somos  libres!... T>  Y  parecía  que 
aquel  mismo  sentimiento  palpitaba  entonces 
en  toda  España,  y  especialmente  en  el  corazón 
de  España,  que  era  entonces  Cádiz  y  la  isla  de 
León. 

Apenas  nacida  la  Constitución  de  1812  tuvo 
enemigos  mortales.  Lardizabal  publicó  contra 
ella  un  Manifiesto,  cuya  única  parte  importante 
es  la  que  se  refiere  al  conato  de  golpe  de  Estado  á 
que  nos  hemos  referido.    Se  dijo   que  el  obispo 

de  Orense  y  el  Consejo  de  Castilla  protestal 

contra  ella.  Se  publicó  un  papel  titulado  España 
vindicada  en  sus  clases  y  jerarquías,  euquoseles 
censuraba  duramente.  Un  discurso  de  Valiente 
provocó  una  escena  tumultuaria,  cosa  inusitada 
en  aquella  Asamblea  que  había  dado  mil  prue- 
bas de  cultura.  Valiente  tuvo  que  embarcarse  y 
huir  á  Tánger  para  no  ser  víctima  del  pueblo. 
Lardizabal  fué  conducido  á  Alicante,  donde  vio 
su  cabeza  en  peligro.  Por  si  esto  era  poco,  oeu- 
rrióselo  á  la  infanta  doña  María  Carlota  Joaqui- 
na alegar  derechos  á  la  corona.  Escribió  á  las 
Cortes  que  la  mandaron  entenderse  con  la  regen- 
cia; mas  un  diputado  llamado  Laguna  pidió,  en 
la  sesión  del  8  de  diciembre,  que  se  eligiese  nueva 
regencia,  compuesta  de  cinco  personas,  una  de  las 
cuales  fuese  de  la  familia  Real.  Desechada  la  pro- 
posición, otro  diputado  presentó  á  los  pocos  días 
una  exposición,  en  la  cual,  después  de  censurar  á 
las  Cortes,  pedía  lo  mismo  que  Laguna,  más  la 
disolución  de  aquéllas,  y  que  no  volvieran  á  ser 
convocadas  hasta  1S13.  Arguelles  pidió  que  se 
excluyera  de  la  regencia  á  toda  persona  real ;  y 
cuando  la  infanta  intentó  resucitar  su  proyecto 
con  el  apoyo  de  los  diputados  americanos,  fué 
recibido  con  estrepitosas  muestras  de  desagrado 
por  todo  el  Congreso.  Muy  porfiados  fueron  los 
debates  para  la  elección  de  nueva  regencia.  Al 
liu  fueron  nombrados:  D.  Joaquín  Mosquera  y 
Figueroa,  Consejero  de  Indias;  el  duque  del  In- 
fantado, Teniente  General ;  1).  Juan  María  Villa- 
vieencio,  Teniente  Geueral  de  Marina;  D.  Ignacio 
Rodríguez  de  Rivas,  Consejero  de  S. ,  M.  y  el  Te- 
niente General  conde  de  La  Bisbal.  El  diputado 
Veg  i  redactó  un  reglamento  para  uso  de  los  re- 
gentes. 

De  casi  tanta  importancia  como  la  Constitu- 
ción misma  fui-ron  las  leyes  orgánicas  que  la  si- 
guieron. Redactáronse  reglamentos  parael  Con- 
sejo  le  Estado,  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
bis  Audiencias  y  jueces  de  primera  instancia, 
etc.  Aunque  se  trató  de  disolver  las  Cortes,  los 
liberales  se  opusieron  á  esta  medida  y  lograron 
que  continuaran  sus  tareas.  La  primera  lev  im- 
portante que  expidieron  fué  la  relativa  íi  terre- 
nos baldíos  y  bienes  de  Propios.  En  virtud  de 
ella  la  mitad  de  dichos  terrenos  baldíos  debía 
con  oírse  á  extinguir  la  deuda  nacional,  des- 
tinándose otra  parte  para  ser  distribuida  entro 
los  oficiales,  de  capitán  abajo,  y  entre  los  sar- 
gentos, cabos  y  soldados  rasos,  que  hubiesen 
servido  en  la  guerra  de  la  Independencia.  Ade- 
más lus  ti,  i  ras  restantes  debían  repartirse  gra- 
tuitamente y  por  sen  ten  entre  los  vecinos  que  las 
pidioson  y  no  gozasen  de  propiedad.  Después 
abolieron  el  voto  do  Santiago,  en  virtud  del 
cual  nulos  los  pueblos  de  España  debían  enviar 
anualmente  al  arzobispo  y  cabildo  de  Santiago 

i -.ini ¡dad   del    mejor   /...«    y   <>•  l 

Era  bijo  este  famoso  voto  de  una  supor- 
chei  i.  pues  se  fundaba  en  un  documento  apó 
i  rifo.  \  merced  .t  él  habían   venido  pagándolos 

pueblo    .b    l.i  Península    .luíanle    ,i    I,.  .    mu    líos 

millones  anuales.  No  deja,  sin  embargo,  do  pa- 
recei  extraño  esta  resolución  de  bis  Cortes 
cuando  se  considera  que  fué  tomada  á  los  tres 
meses  .Ir  babor  declarado  á  Santa  Teresa  patro- 
ni  do  España,  juntamente  con  Santiago.  Des- 

i se  abordó  otra  cuestión  mucho  más  gra- 

i  i  abolición  del  Tribunal  .1.1  Santo  <  Ificio, 
i  deseaban  los  liboralos  y  la  defendían  en  los 

órgí -    que    .ni.n s   tenían   en    la   prensa 

i     i.i¡ b.s    absolutistas  los   escritos  li- 
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Únales  con  otros  escritos,  y  así,  á  la  par  que 
aquéllos  publicaban  El  Tomista  en  las  Corles 
y  La  Inquisición  sin  máscara,  éstos  teman 
quien  les  defendiera  en  las  Carlas  de  un  filósofo 
•  \  .itios  folletos  y  periódicos.  La  publica- 
ción del  Diccionario  crítico-burlesco,  en  el  que  el 
mordaz  Gallardo,  bibliotecario  de  las  Cortes, 
,  ihi  i  vivamente  á  la  Inquisición  y  mostraba 
una  independencia  religiosa  inaudita  para  aque- 
llos tiempos,  acabó  de  irritar  á  los  realistas. 
Aunque  Gallardo  estuvo  preso  seis  meses,  no 
por  eso  se  aquietaron  los  enemigos  del  sistema 
constitucional.  El  diputado  Ricsco  presentó  una 
proposición  á  la  Cámara  pidiendo  el  restableci- 
miento del  Santo  Olicio,  el  cual  desde  el  año  8 
existía  de  derecbo,  pero  no  de  hecho,  porque  no 
funcionaba.  Las  Cortes,  á  poco  de  decretar  la 
libertad  de  imprenta,  cometieron  la  imprudencia 
de  someter  á  la  Inquisición  un  folleto  titulado 
La  triple  alianza,  con  lo  cual  dieron  alguna  vida 
al  moribundo  tribunal.  Arrepentidas  á  poco,  tra- 
taban de  enmendar  su  error  cuando  surgió  el 
incidente  Gallardo.  La  discusión  iniciada  por 
Riesco  tuvo  cierto  aspecto  dramático  y  motivó 
una  serie  de  estratagemas  verdaderamente  tea- 
trales. Los  absolutistas  llenaron  las  galerías  de 
frailes  y  partidarios  del  régimen  absoluto  para 
que  con  sus  «iiirmullos  y  aplausos  aprobasen  sus 
palabras.  Los  liberales  declararon  que  la  Inqui- 
sición estaba  implícitamente  abolida  por  la  Cons- 
titución misma,  y  Gallego  recordó  que  ninguna 
proposición  que  se  reitérese  á  cualquier  artículo 
de  la  Constitución  pudiera  discutirse  sin  que 
previamente  fuese  examinada  por  una  comisión 
que  declarase  no  haber  en  ella  nada  contrario  á 
la  Ley  Fundamental. 

El  8  de  1812  se  leyó  el  dictamen  de  la  comi- 
sión informadora.  Concretábase  alas  siguientes 
proposiciones:  1.a  La  religión  católica  apostó- 
lica romana,  será  protegida  por  las  leyes  con- 
forme á  la  Constitución.  2.a  El  tribunal  de  la 
Inquisición  es  incompatible  con  la  Constitución. 
El  5  de  enero  de  1813  comenzó  el  debate.  Fué 
notabilísimo  por  la  elevación  de  miras  y  galas 
de  erudición  y  de  elocuencia  con  que  se  ilustró 
el  tema.  Los  eclesiásticos  que  figuraban  en  el 
partido  lilieral  distinguiéronse  por  el  entusiasmo 
y  la  erudición  con  que  combatieron  aquel  tribu- 
nal, señaladamente  Muñoz  Torrero,  Ruiz  Pa- 
drón, Villanueva,  Oliveros  y  Espiga.  La  aboli- 
ción del  Santo  Olicio  quedó  acordada  por  90  vo- 
tos contra  60.  Después  legislaron  las  Cortes 
sobre  los  medios  que  debían  ponerse  en  práctica 
para  defender  el  catolicismo,  con  lo  cual  quizás, 
más  que  otra  cosa,  se  propusieron  no  aparecer 
ante  el  país  con  la  nota  de  irreligiosos.  Se  puso 
de  nuevo  en  vigor  una  de  las  leyes  de  Partida 
para  las  causas  de  fe.  También  se  acordó  prohi- 
bir la  publicación  de  escritos  contrarios  al  dog- 
ma v  a  la  disciplina  de  la  Iglesia.  El  22  de  fe- 
brero se  pr ulgó  la  nueva  ley.  Otra  reforma 

igualmente  importante  vino  después.  El  número 
de      inventos  era  inmenso,  y  los  religiosos  en 

ellos  albergados  constituían  una  masa sidí 

rabie  de  población  reducida  á  lamentable  pasi- 
vidad. Según  el  censo  de  1797  los  conventos 
eran  I  000  y  sus  moradores  100  000.  No  atre- 
VÍéndose  a  atacar  de  frente  esta  calamidad  so- 
cial, las  Cortes  expidieron  en  17  de  junio  un 
decreto  en  el  que,  con  motivo  de  legislar  sobre 
enii iisros  y  secuestros,  se  ordenaba  también  la. 
«aplicación  de  frutos  al  Estado,  cuando  los  bienes 
de  cualquier  clase  que  fuesen  perfc  uecieran  á  es- 
tablecimientos públicos,  cuerpos  seculares,  eele- 

siósl  i' i  ligiosos  ile  ambos  sexos,  disueltos, 

mu  ¡nidos  6  reformados  por  resultas  de  la  in- 
vasión enemiga  ó  providencias  del  gobierno  in- 
' i ii  ii,  entendiéndose  I"  dicho  con  calidad  de 
reintegrarlos  en  la  posesión  de  las  fincas  y  capí 
o  Hipasen  siempre  que  [legara  el 

caso  d i  ili''"  muí  iitn,   y  con  oalidad  de 

i  ¡obre  el  producto  de  sus  rentas  los  ali- 
mentos precisos  de  aquellos  individuos  'le  di- 
chas corporaciones  que,  debiendo  ser  mantenidos 

■  H  la  mi  nía  ,  .  nubil  '  ii  ule  ¡iado  en  las  pro- 
vincia   libres,  profesasen  su  instituto  \  i  areí  ii 

OH  de  otros  i Lio   de   ubsi  I   ncí  i  -  i  Ipúsosc  la 

regencia  í  •   te  di  ercto  que  hubiera  ido  •  I  i-~in  i  - 

Huyendo  lenti mti  i  I  mu le  coni  ento  i  in 

ofender  el  sentimiento  rali  ¡i lo  lo  naci en- 

tme '  i   muy  arraigado.    Li fc<     a] 

en  8  de  febrero  de   1818  el     nte  decn  i<> 

i  '  Permitir  la  reunión  'le  comunidade  i  i sen- 
tidas por  la  regencia  'mi  i'i  [Ui  i"  convontos 
i  H  ve-  in    o  i  nina. los .   y  vedando  pedií  li 
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mosna  para  verificarlos.  2.°  Rehusar  la  conser- 
vación ó  restablecimiento  délos  que  no  tuviesen 
doce  individuos  profesos.  3.°  Impedir  que  hu- 
biese en  cada  pueblo  más  de  uno  del  mismo  ins- 
tituto. 4.°  Prohibir  que  se  restableciesen  más 
conventos  y  se  diesen  nuevos  hábitos  hasta  la 
resolución  del  expediente  general.  Reinaba  com- 
pleto desacuerdo  entre  las  Cortes  y  la  regencia; 
Villavicencio,  el  conde  de  La  Bisbal,  Mosquera, 
Figueroa  y  Rodríguez  de  Rivas,  eran  hombres  de 
cortos  alcances.  Salió  La  Bisbal  y  le  sustituyó 
Villanal,  el  cual,  dotado  de  más  talento  y  mayor 
intención  política,  se  sobrepuso  muy  pronto  á 
sus  colegas,  imponiendo  á  la  regencia  su  criterio 
reaccionario.  Pidió  la  suspensión  de  varios  ar- 
tículos de  la  Constitución,  y  las  Cortes  se  nega- 
ron á  ello,  y  de  aquí  nació  una  lucha  sorda  qui- 
se traducía  de  parte  de  la  regencia  en  oposición  a 
las  medidas  que  adoptaban  las  Cortes,  y  de  parte 
de  las  Cortes  en  el  examen  minucioso  de  todos 
los  actos  de  la  regencia.  Esta  puso  en  práctica 
toda  clase  de  intrigas  para  oponerse  á  los  actos  de 
aquéllas.  Los  obispos,  de  acuerdo  con  el  Nuncio 
y  con  el  regente  Villamil,  trataron  de  impedir 
que  se  leyera  en  las  iglesias  el  decreto  aboliendo 
la  Inquisición.  El  Nuncio  llegó  á  oficiar  á  la  re- 
gencia (5  de  marzo)  diciendo  que  el  decreto  ofen- 
día al  Sumo  Pontífice  y  á  la  Iglesia.  Hubo  tam- 
bién cambios  de  mandos  militares,  y  con  este  y 
otros  indicios  tomaron  cuerpo  las  sospechas  de 
que  se  tramaba  un  gol  pe  contra  las  Cortes.  Llega 
el  domingo  en  que  debía  leerse  en  Cádiz  el  decreto 
y  no  se  lee.  Al  día  siguiente,  lunes,  los  regentes 
presentan  exposiciones  del  clero  gaditano,  del 
vicario  de  la  diócesis  y  de  los  curas  y  cabildo  de 
la  catedral  manifestando  los  motivos  de  su  des- 
obediencia. Los  liberales  piden  que  la  Cámara  se 
declare  en  sesión  permanente  hasta  que  la  cues- 
tión quede  resuelta,  y  todos,  unos  tras  otros,  van 
pronunciando  patéticos  discursos,  pintan  el  es- 
tado del  país,  la  situación  de  las  Cortes,  etc. ,  etc. 
Aquéllas  presentan  entonces  una  proposición  en 
la  que  se  pedía  que  se  encargara  provisional- 
mente de  la  regencia  el  número  de  individuos 
del  ( lonsejo  de  Estado  de  que  hablaba  la  Consti- 
tución, agregándole,  en  lugar  de  dos  miembros  de 
la  Diputación,  dos  del  Congreso,  elegidos  en  vo- 
tación nominal.  Aprobada  la  proposición  fueron 
designados  Agar,  Ciscar,  el  cardenal  de  Lisia, 
arzobispo  de  Toledo,  D.  Luis  de  Borbón.  Este 
último,  sobrino  de  Carlos  III,  fué  designado  para 
la  presidencia.  Sin  levantar  la  sesión  se  exten- 
dieron los  decretos,  juraron  los  nuevos  regentes 
y  tomaron  posesión  de  sus  cargos,  sin  que  sus 
antecesores  se  atreviesen  á  oponerse  ostensible- 
mente. Mas  aún  quedaban  á  las  Cortes  enemigos 
a  quien  combatir.  En  las  Baleares  se  hallaban 
los  obispos  de  Barcelona,  Tortosa,  Lérida,  Ur- 
gel,  Teruel  y  Pamplona,  y  desde  allí  dirigieron 
una  pastoral  quejándose  de  las  Cortes  y  de  los 
agravios  que  la  Iglesia  estaba  sufriendo.  Al  pro- 
pio tiempo  hicieron  alante  de  su  afecto  á  la  In- 
quisición. El  obispo  de  Santander  tuvo  la  idea 
de  impugnar  la  conducta  de  aquéllas,  y  lo  hizo 
en  verso  en  un  documento  cuyo  sólo  título  basta 
para  probar  el  estado  lamentabilísimo  en  que  se 
Dallaba  el  buen  prelado.  Titulábase  la  pastoral; 
El  sin  n  el  con  Dios  para  con  los  hombres;  y  reci- 
procamente ti  los  hombres  para  c>>h  l>iu<  con  su 
sin  y  c,i,i  su  cmi.  Quiso  el  cloro  de  Cádiz  aso- 
ciárseles tos  actos  de  hostilidad.  El  mismo  Nun- 
cio le  incitaba  a  la  resistencia,  En  virtud  de 
una  proposición  del  diputado  liberal  Zuinalaeá- 

rregui,  fueron  procesados  el  vicario  j  tre 
in  .i.   di   la  caí    [ral  d    '     li     El  jue  i  los  conde 
los    Los  nuevos  regentes  escri- 
bieron  al   Nuncio  censurando  su   con  1 
apercibiéndole  para  1"  succsii  o  Replicó  el  Nun- 
cio con  ah ivez;  )  i  orno  no  Be  pro  I lai  expli 

eaei is,  fué  obliga  lo  i    dii  de  < '  idiz  y  se  refu 

- 1.,  i  n  Portugal.  Dedicáronse  ontuuces  las  Corte: 

i  otras  reformas.    El  6  de  junio  expidicn n 

doi  reto  permitiendo  cerrar  y  acotar  toda  elo  < 

de  propiedad   co  s  basta  enl ¡es  prohibida  en 

beneficio  de  la  ganadería  principalmente,  j  que 

la  o        di  nra  o ' s  perjuicios.  I  li 

cieron  obligatoi  i"  el  i rpliniionto  di    I n 

tiain.  v  arrendamiento  a  l"s  heredaros  do  los 
concertantes  para  dosl i uir  los  porjui  ¡o    de  las 

vincula'  i i  Ulularon  una    Escuela  do  Agri 

eultur.i  Establecieron  ol  derecho  de  propiedad  do 
los  antorc  durantesu  vida  ■•  la  li  li  rcdoi  oa 
hasta  die     le  ipuéi  do     nnuertí     üi 

1 '      .  J      1 1    I  1 1  1 1  '  ■  I  "  1 1    1  '    I  ■  ni"!.' 

En  Haciond mbi  ti li  na  para 
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el  estudio  de  las  cuestiones  relacionadas  con  el 
crédito públicoyotra para  la  formación  de  un  pl  m 
económico.  Se  trató  de  simplificar  las  contribu- 
ciones y  con  este  objeto  se  clasificaron  en  cuatro 
grupos:  1.°  Rentas  eclesiásticas.  2. "  Rentas  de 
Aduanas  ó  generales.  3."  Rentas  provinciales. 
4.°  Rentas  estancadas.  En  las  primeras  no  se 
atrevieron  las  Cortes  á  introducir  novedad  algu- 
na de  importancia;  en  las  segundas  acordaron  un 
arreglo  de  los  Aranceles;  respecto  á  las  demás 
decidieron  reemplazarlas,  la  primera  con  lacon- 
tribucióu  directa,  y  á  las  estancadas  con  un  re- 
cargo en  el  precio  de  fabrica  de  las  materias  de 
propiedad  del  Estado,  y  ciertos  derechos.  El  im- 
puesto directo  resultó  inaplicable  por  falta  de  ca- 
tastro. El  impuesto  de  gastos  para  1814  ascen- 
dió á  950  millones  de  reales,  no  llegándolos  in- 
gresos á  464.  La  deuda  pública  se  dividió  en  in- 
terior y  exterior.  El  11  de  agosto  de  1S11  expi- 
dieron las  Cortes  un  decreto  en  el  que  se  orde- 
naba que  en  las  provincias  abandonadas  por  el 
enemigo,  todos  los  empleados  nombrados  por  el 
gobierno  de  Bonaparte  quedasen  cesantes  y  que 
se  despidiese  á  los  empleados  sospechosos. 
Pero  la  opinión  estaba  tan  exaltada  que  fué  pre- 
ciso expedir  otro  decreto  mucho  más  severo  (21 
de  septiembre).  En  él  se  ordenaba  que  los  em- 
pleados por  el  gobierno  interino  no  podrían  sor 
miembros  de  Ayuntamiento,  diputados  provin- 
ciales ni  á  Cortes,  ni  aun  siquiera  electores;  en 
una  palabra,  se  les  privaba  de  los  derechos  civi- 
les. Las  grandes  y  altas  dignidades  que  hubieran 
recibido  la  confirmación  de  sus  títulos  quedaban 
privadas  de  ellos.  Para  obtener  nuevos  destinos 
losasídestituídos  debían  acompañará  la  solicitud 
una  purificación  de  conducta  alcanzada  en  juicio 
contradictorio,  y  un  informe  favorable  del  Ay  un  - 
taiuiento.  Luego,  cuando  los  ánimos  se  calma- 
ron, fué  preciso  expedir  un  tercer  decreto  mas 
1"  uigno. 

Ocupó  en  seguida  la  atención  de  las  Cortes 
otra  cuestión  importantísima.  Las  colonias  ame- 
ricanas continuaban  en  abierta  rebelión.  La  Gran 
Bretaña  ofreció  su  mediación  para  el  restableci- 
miento de  la  paz,  siendo  aceptada.  Establecié- 
ronse las  siguientes  bases  para  las  negociaciones: 
reconocimiento  de  su  autoridad  y  juramento  de 
obediencia;  suspensión  de  hostilidades;  recíproca 
libertad  de  presos  y  restitución  de  propiedades; 
participación  de  Inglaterra  en  el  comercio  colo- 
nial, y  facultad  de  comunicar  con  los  subleva- 
dos uiientrasdurasen las  negociaciones  I. 
cía  quise  imponer  también  á  Inglaterra  la  cláu- 
sula de  que.  en  el  caso  de  fracasar  su  mediación, 
auxiliaría  .i  España  para  someter  á  las  provin- 
cias rebeldes,  recibiendo  en  cambio  ciertas  com- 
pensaciones comerciales.  Negóse  Inglaterra;  y 
como  al  propio  tiempo  exigía  que  las  negocia- 
ciones se  hicieran  extensivas  á  toda  América, 
fracasó  el  proyecto.  Insistió  el  gobierno  inglés,  y 
hasta  llego  á  mencionarlos  servicios  qm 
paña  estaba  prestando  en  la  lucha  contra  Ñapo- 

1 i    Esto  causó  un  movimiento  de  indign 

y  las  Cortes  no  quisieron  volver  a  tratar  con  el 
gobierno  británico  sobre  tal  asunto.  Hubo  poco 
después  un  pequeño  conflicto  con  Prusiaporuna 
cuestión  de  etiqueta,  pero  no  tuvo  co: 
ni  importancia  alguna.  En  marzo  de  1S13  fir- 
mamos tratado  de  alianza  con  Suecia. 

La  mayoría  que  los  liberales   tenían    en    las 
había  ido  disminuyendo  á  causa  de  los 
muchos  diputados  del   partido  que  se  hallaban 
en  las  ileni.i  i  provincia:  d  divi 

comisiones.  A  mediados  de  1818  hallábanse  ya 
los  autirieíiH  madores  i  asi  en  mayoría.  Su  primer 
esfuerzo  ten  lió  á  i  Cádiz.  Ya 

en  1812  habían  aventurado  esta    il 
éxito,  luí  exposici leí  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid que  se  pasó  a  informo  do  la  regencia 

1 1 ejo  di  Estado,  vino  a  renovar  la  cui 

Opinaron    ambas    corporaciones    que    el    tras- 

■   prematuro,    Insistieron  lo: 
lies  y  presentaron  otra  proposición  pidiendo  que 
las  Cortes  ordinarias  se    reunieran   on    Madrid 

el  l      do  octubre.  En  septiembre  se  i 

comisión  peí  n  i        dar  durante 

■  ■I    breve    ¡ntern  parí  imi  ntai  ¡o,    El   I  i  de 

aquel  mismo  mes  se  coleb  tira  con  un 

solemne  ce       lo  en  la  cátedra      Des 

pin     '.  olvioron  los  diputados    i 

til       '1 1-    '  I    !>i  ■  '  ■    ll 

la    historia    de    BU 

aplausos  del  públii       ¡      nóso 

i    los  dipui  '  i  ■  s  un 

unir. 
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Habíase  declarado  en  Cádiz  con  gran  intensidad 
la  fiebre  amarilla,  por  lo  cnal  el  gobierno  acordó 
trasladarse  al  Puerto  de  Santa  .María.  Pero  como 
se  temía  que  el  traslado  amotinara  al  pueblo, 
tuvo  la  diputación  permanente  el  mal  acuerdo 
de  convocar  á  los  diez  días  las  disueltas  Cortes. 
Después  de  mucho  discutir,  resolvióse  dejar  la  so- 
lución al  arbitrio  de  las  nuevas  Cortes  que  pasa- 
dos pocos  días  debían  reunirse,  lo  cual,  sobre  ser 
lo  mismo  que  no  resolver  nada,  vino  a  demostrar 
el  poco  tacto  con  qne  habían  procedido  los  au- 
tores de  aquella  resurrección,  La  vida  de  las 
Cortes,  propiamente  llamadas  de  Cádiz,  termina 
aquí.  La  Historia  ha  de  ser  forzosamente  muy 
indulgente  con  aquella  Asamblea  que  marca  en 
la  vida  nacional  un  período  completamente  nue- 
vo. Pero  aún  sin  indulgencia  alguna  puede  de- 
cirse que  la  elevación  de  miras  y  la  serenidad 
pasmosa  con  que  realizó  su  obra,  la  hacen  mere- 
cer los  más  favorables  juicios  y  acreedora  á  la 
eterna  gratitud  de  la  patria.  Demostr 
las  ideas  en  ella  sustentadas,  que  existía  ya  en 
España  á  principios  del  corriente  siglo  una  mi- 
noria  ilustrada,  aunque  poco  experta  aún  en  el 
arte  de  gobernar,  que  seguí  amenté  hubiera  diri- 
gido á  España  por  el  derrotero  en  que  marcha- 
ban las  demás  naciones,  rompiendo  con  la  tra- 
di  ;ión,  si  ésta  no  tuviera  de  su  parte  una  masa 
enorme  de  intereses  que,  condenados  á  morir  con 
ella,  hubieron  de  oponer  una  resistencia  deses- 
perada á  toda  innovación.  En  la  lucha  que  en 
breve  debía  entablarse  tropezaron  los  liberales 
con  un  obstáculo  procedente  del  exterior.  El  93 
fué  una  gran  calamidad  para  la  libertad  de  los 
pueblos,  pues  cambió  por  todas  partes  el  amor 
á  las  reformas  en  miedo  á  lo  nuevo  y  de  lo 
cido.  En  España  los  excesos  de  la  revolución 
a  quitaron  á  los  reformadores  la  mitad  ó 
i  la  opinión  hubieran  en- 
ni  sos  de  los  diputados  absolu- 
y  los  escritos  de,  los  que  defendían  este 
con  la  pluma,  prueban,  por  la  freí 

relucir  el  fantasma  de  la  re- 
importancia  que   este  argumento 
nutra  los  liberal       P     eso  éstos  se  esfor- 
quizá  más  de  lo  debido,  en  demostrar  que 
las  Cortesano  eran  sino  la  renovación  de  la  tía- 
ional  interrumpida  por  los  príncipes  de 
le  Austria  y  de  Borbón.  De  aquí  tam- 
il   .i       ii  o   de  la  Junta,  consignada  al 
[lo,  de  que  la  convocato- 
ria de  Cortes,  reforma  de  abusos  y  libre  confec- 
ción de  nuevas  leyes,  so» 
sin  neceside 
vnceses.  En   una   pa 

ndo  VII,  Es- 
.1  llegado  '-o  -    al  nivel  de 

. .  tropa,  mi  roed  .'  las 
de  Cádiz. 
I:     imamos  ahora  rápidamente  la  historia  de 
.i.  ronse  el  26 
Laepidí  mi  i  arreció  por 
aquel:'  la  isla  de  Li  o», 

i  ii      ;  ¡  idad  era  m  en  or.  Ha 
i  moi         locuentes  que 
en  la-  detall 

erudito 
A  n  ti  II  a  Rosa  y  i 

bio  el  '■!'  or  nto  antirreforma 

íesen 
':  general,  de  todos  los  def 
Poco  I  ¡i  '  ii   trasladarse  á 

I     - 

un  la  l'i'ii.n 

la,  pero 

le  181  l. 

o  J 

irzo  de 

i. 
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superiores  á  Écija  á  cursar  Filosofía;  pero  no  sa- 
tisfaciendo  a  Cádiz  el  método  que  para  la  en 
ñanza  seguían,  se  dedicó  al  cultivo  de  la  poi  a 
castellana,  en  la  que  dicen  sobresalió.  .Sus  ver- 
sos, dediodos  á  exaltar  la  divinidad,  se  perdie- 
ron, pues  creyendo  Fr.  Diego  que  la  lectura  de 
los  libros  académicos  no  era  la  más  conforme  á 
su  estado,  quemó  la  mayor  parte  de  sus  compo- 
siciones poéticas.  En  13  de  junio  de  1767  fué 
ordenado  de  presbítero  en  Carmona,  y  se  prepa- 
ró para  la  celebración  de  la  primera  misa  con 
fervorosos  ejercicios.  Desde  esta  época  Fr.  Diego 
de  Cádiz,  llevado  de  su  amoroso  celo  á  favor  de 
la  religión  que  profesaba,  se  esmeró  en  mante- 
ner la  pureza  de  la  fe  entre  sus  hermanos,  con- 
tando en  este  número  no  sólo  á  los  religiosos, 
sino  también  á  todos  los  cristianos,  y  marchó 
con  pasos  agigantados  hacia  el  templo  de  la  in- 
mortalidad. Guiado  por  su  fe,  en  los  seis  años 
que  vivió  en  Ubrique  procuró  profundizar  en  el 
conocimiento  de  la  Sagrada  Escritura  y  adquirir 
condiciones  de  orador  religioso.  En  1771  predicó 
la  cuaresma  en  Estepona,  y  con  su  sublime  elo- 
cuencia alcanzó  un  éxito  notable,  que  al  año  si- 
guiente se  repitió  en  Ubrique;  pasódespm  por 
orden  de  sus  superiores,  á  Ceuta,  y  de  allí  a  .Ma- 
laga, puntos  en  los  que  logró  también  grandes 
triunfos.  Dícese  que  por  esta  época  se  le  apare- 
ció en  Ubrique  San  Ildefonso,  y  que  por  misión 
divina  le  afirmó  que  se  le  había  dado  la  inteli- 
gencia y  la  explicación  de  la  Sagrada  Escritura. 
En  1773  volvió  Fray  Diego  á  Ceuta,  y  con  su 
palabra  consiguió  que  cambiase  aquel  presidio 
de  aspecto,  reinando  en  él  la  paz  y  la  obedien- 
cia, y  que  gran  número  de  moros,  convencidos 
de  la  verdad  evangélica,  abrazasen  el  cristianis- 
mo. Terminada  aquella  misión,  marchó  en  1774 
á  predicar  la  cuaresma  en  Ronda,  y  en  1776  se 
traslado  a  Sevilla,  donde  restableció  el  jubileo 
de  las  cuarenta  horas,  lo  que  practicó  sucesiva- 
mente en  Cádiz,  Jerez  de  la  Frontera,  Puerto  de 
Santa  .María,  Ecija,  Carmona,  Osuna  y  Málaga. 
Con  motivo  de  un  sermón  que  pronunció  en  Se- 
villa, la  envidia  y  la  calumnia  se  cebaron  en  él; 
dieron  á  sus  palabras  una  siniestra  interpreta- 
ción y  le  delataron  al  gobierno,  que,  creyéndole 
culpable,  ofició  al  regente  de  aquella  Audiencia 
para  que  comunicase  á  Cádiz  la  orden  por  la  que 
se  le  prohibía  predicar;  á  la  vez  se  mandaba  al 
Provincial  de  Capuchinos  que  le  confinase  á  un 
monasterio  fuera  del  arzobispado.  Ambas  dispo- 
siciones so  cumplieron,  y  Fray  Diego  pasó  deste- 
rrado á  Cáceres.  Desvanecida  la  calumnia,  por 
orden  del  rey  volvió  Fray  Diego  á  ejercer  el 
apostolado,  y  en  1779  pasó  á  la  corte,  on  la  que 
fué  reculillo  ron  particular  agrado  por  el  monar- 
ca. En  1780  predicó  en  Jerez  de  la  Frontera;  i  n 
el  año  en  Antequera;  el  1782  continuó 

tolado  en  Jaén,  y  el  1783  visitó  otra  vez 
a  Madrid,  Destinado  en  1788  á  Murcia,  como  le 
precedía  la  lama  de  sus  virtudes,  la  provincia 
entera  se  despobló  por  acudir  á  la  capital,   de- 

la  ilr.  mi  i.  palabra  pronunciada  por  el 

elocuente  Fray  Diego.  Los  linios  que  isla  mi- 
sión produjo  fueron  extraordinarios,  y  sobre 
rilo:-,  r  cribió  una  /,'■  loción  el  Lectora]  de  aquella 
Ion  Alfonso  Rovira.  En  Cádiz  había  ya 
alcanzado  Fray   lingo  una  opinión   tal.   que   le 

ni  como  i  un  siervo  elegido  por   I  Ü 

en  verdad  i     dij di  atención   todo  lo  que  se 

cuenta  de  Cádiz.  Entregado  á  la  oración  y  al 

ayuno,  macerand I  niñamente  su  cuerpo  para 

e   1 1  nuil. ir   de  las  p  isiones,  macilento  y 
extenuado,  recoi  rió  ae  i  toda    las  provincia  i  de 

■  :   pinino  en  todas   ellas,  sin    que  ja- 

r         deoilil  ise  ol  timbre  do  su  voz;  anduvo 

i  |ue    n  báculo,  millares 

de  leguas,  y  al  lin  de  cada  jornada  un  lisonjero 

l  '■■>  lio       r,     '      ,         ,|  ,        i  :i.'|       ,,   ■  |,;,      poblaCÍ I' 

13 reunió  en  la  plazade  Palacio  paraoii 

su  voz  ■  i  como  á  un  vo  l 

¡i'  ti  ibutó  lo .  honores  di  bido  ai  hombre 
justo.  Fraj  Diego  ha I   \     intamionto  'le  Se- 

oí tó  o   di  ipo  icioni  ■■.  riio  liccho   \  re 

o  i  inicml di  boi  i   ,  tierno  il  rando 

rn  todo  iriii mocimii  uto  do  1 uto   loi  ales 

ida  toda  la  hubiora  po   id I   ir 

i  lia    irporación. i ' Imi  m  ioi 

one     En  Ji  rez  pro  leo  á  lo  '  lartnjos 

¡6  i  lando  oj pe  los  ha 

.i    ritos,  di    'i    i'        yd     u    mi ¡gn  i 
-dio  si  liiiliiri.i    ido  ,'1111  ido  al    lado 

El ■  del  iln  '  i'   Fi  ii    i  lii  'o 

n  p  ,  ir  i  i  .1.    irse  qii azó   todas 
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las  cioncias.  Sólo  en  honor  a  la  Virgen   p:  onun 

ció  unos  mil  do  cien!  o      'i ni       Llamada   la 

atención  de  España     obre  él  .   iodo,  qui  ¡  ron 

honrarle;  los  arzobispos,    obi 

salían  fuera  de  poblado  á  recibirle;  '-1   caí 

1  ¡na  escribía  á  un  superior  di  Ci limo,-;: 

«La  entrada  de  Fray  lingo  en  Toledo  ha 
tan  magnífica  como  la  del  Salvador  en  ,li ni 
salen.»  El  mismo  Lorenzana  y  Delgado,  que 
fueron  arzobispos  de  Toledo  \  Sevilla,  le  nom- 
braron Teólogo  y  Definidor  sinodal,  honor  que 
igualmente  le  dispensaron  los  demás  prelados  de 
España,  Casi  todos  los  cabildos  le  eligieron  dig 
nidad  ó  canónigo.  En  Sevilla  le  permitieron  pre- 
dicar en  el  pulpito  en  que  sólo  lo  hicieron  San 
Vicente  Fcrrer,  San  Francisco  de  Borja  y  el 
Maestro  Juan  do  Avila.  En  Santiago  obtuvo  el 
honor  de  celebrar  sobre  el  sepulcro  del  santo 
Apóstol.  Los  arzobispos  de  Sevilla,  Llanes  y 
Borbón, le  hicieron  Visitador  general,  y  el  Inqui- 
sidor general  le  nombró  Calificador  de  la  Supre- 
ma. La  Universidad  literaria  de  Granada'  1779) 
le  concedió  en  claustro  pleno  los  grados  de  Maes- 
tro en  Artes  y  Doctoren  Teología  v  Cánones;  las 
deBaeza,  Orihuela  y  Valencia  le  dieron  los  nom- 
bramientos de  catedrático  de  Teología;  la  de 
Oviedo,  los  grados  de  Doctor  en  Medicina  y  Ju- 
risprudencia; la  de  Osma  verificó  cen  gran  mag- 
nificencia el  acto  de  su  recepción,  y  le  regalo  las 
insignias  de  estilo;  Córdoba,  Sevilla,  Jerez  de 
la  Frontera  y  Valencia  le  incorporaron  á  sus 
Ayuntamientos;  Cádiz  le  eligió  su  capellán  mayor 
con  asiento  preeminente.  En  otros  varios  pue- 
blos le  nombraron  regidor.  La  Real  Maestranza 
de  Ronda  le  contó  en  la  lista  de  sus  caballeros; 
la  de  Sevilla  y  Valencia  entre  sus  distinguidos 
capellanes;  y,  finalmente,  su  orden  le  distinguió 
con  la  dignidad  de  Provincial.  Tantos  honores 
no  bastaron  para  despertar  en  Fr.  Diego  el  orgu- 
llo de  la  gloria  mundana  satisfecha;  antes  por 
el  contrario,  dedicado  al  alivio  de  las  desgi 
de  sus  semejantes,  todo  lo  que  no  le  era  absolu- 
merite  necesario  lo  miraba  como  superfino  y  aun 
nocivo.  Padecía' en  esta  época  Fr.  Diego  muchas 
enfermedades,  a  las  que  vinieron  á  ayudaren  su 
obra  destructora  los  disgustos  y  sinsabores  qui- 
la maledicencia  le  causó.  Delatado  un  escrito 
suyo  á  la  Inquisición,  tomó  Diego  la  pluma  para 
desvanecer  el  error  y  volver  por  su  honra;  pero 
este  golpe  aceleró  el  término  de  sus  días.  Vién- 
dose abatido  y  comprendiendo  que  su  muerte  se 
arerraba,  se  retiró  a  Ronda  (1801  .  donde  falleció 
el  día  2-1  de  marzo  a  las  seis  y  cuarto  de  la  ma- 
ñana, á  la  edad  de  cincuenta  j  siete  años,  once 
meses  y  veinticinco  días  Apenas  espiró,  fué  ne- 
cesario colocar  en  la  casa  mortuoria  una  guardia 
para  evitar  los  desórdenes  que  pudieran  ocurrir 
por  la  aglomeración  de  gentes  que  iban  a  orar 
sobre  su  féretro.  Su  manto  se  dividió  en  tres 
pedazos,  que  se  repartieron  éntrela  Maestra»  a, 
el  Ayuntamiento  y  el  Cabildo  de  beneficiados 
de  Ronda.  Su  cuerpo  se  depositó  dentro  de  dos 
cajas  y  se  sepulto  a  bis  pies  del  altai  de  San 
Joaquín,  (.'errado  el  féretro  con  cinco  llaves, 
i  i  e  depositaron  en  poder  del  Ayuntamiento, 
di  la  II  il  M  íestranza,  del  clero,  y  las  dos  res- 
tantes se  entregaron  á  la  dueña  de  la  rasa  donde 
estuvo  alojado.  Es  fácil  que  su  nombre,  pasado 
ipo  que  el  expsdiente  exige,  figure  rn  el 
catálogo  de  Santos,  atendidos  que  >1  cardenal 
i  ienfuogos,  arzobispo  de  Sevilla,  estuvo  encar- 

■  rio    | ¡omisión  de  la  Sania  Sede,  para  actuar 

en  1 1  causa  de  ¡u  beal  ificación.  Cambiaso  \  Ver 
des,  ni  sus  .1/,  morios  /<■<    i  '   para 

hablando  do 
Fr.  I  u  ■  "  dii  en:  ¡  Fué  de  ingenio  agudo  v  pers- 
picaz, >lr  uní  memoria  inmensa,  pronto  ™  sus 

a ' ,  afabilísí n  su  trato.  Su  cuerpo  era 

alto,  derecho  y  airoso;  su  color  blanco  y  s '0- 

¡  ■■■  .i  i"  ii  formada,  cara  aguil  5a,  '1 
pelo  negí  o,  liei  mosos  ojos,  la  nai  i  -  recta  \  del- 
gada hasta  i  rogul  ir.  la  dentadura 
muy  unida  y  blanca.  Para  la  predicación  estaba 

ado I"  de  vo¡   i  lai  a,  amotal  ida  j  dulco,  len- 

oxpedita,  expresión  natural  y  sen- 
illa     pi  i"  elegante,   propia  \    pai  a   iodo.,  acó- 

i.id.i.  •■  i  lol  r.  Fr,  I  brgo  de  i  'ádiz  quedan  las 

obra  i  ii  ululas;  Sermones  y  a  loe  lie  o».r  ■■  sobi't  va- 
.  El  ermitaño  perfecto  [\  nía  del  liar- 

o   ni"  .1  a  ni  do  Dios  de  San  Au io);  El  • 

los  oarta     i  H     \  ntonio  J  imane:   i 

ii Dos  ejritala  is;  Dos  carta 

diversiones  públicas;  Carta  edificante  sobre  la 
<  r  de  l :  Miguel  Calvo;  <  'arla  pasto- 
"la  por  ol  obispo  ,1,'  Mondón,  do  don 
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Indrés  Aguilar);  Carla  circular  para  la  orden 
d  San  Juan  de  Dios  (publicada  por  sti  General) ; 
/'.  i  l  en  forma  di  instrucción  ¡obre  los 
a  un  corregidor;  Aljal i  ca,  y  trece  nove- 
nas distintas.  Además  dejó  manuscritos  seis  to- 
m  i    de  Sermom  ■.  que  contienen  ochocientos  de 

d  "I  Rey lotivo  dé  la  gue- 

:        Mitra  la  República  francesa;   un    0 

para  la  festividad  do  la  Madre  del  Buen 

Pastor;  una  Apología  sobre  el  recto  uso  de  las 

cedulitas  de  la  Concepción;  dos  tomos  titulados 

w  di  consultas  graves,  y  varios  opúsculos. 

CADIZADELITAS:  ni.  pl.  Hist.  Secta  de  ma- 
hometanos que  quieren  imitar  la  antigua  mane- 
ra de  vivir  de  os  filósofos  estoicos.  Huyen  de 
toda  clase  de  diversiones  y  afectan  una  gran 
austeridad  en  todas  las  cosas  de  la  vida.  En  sus 
conversaciones  es  el  tema  obligado  Dios  y  los 
cielos  y  llevan  su  afán  de  aparecer  virtuosos  has- 
ta tal  extremo,  que,  á pesar  detener  cada  uno 
mas  de  una  mujer,  jamás  las  nombran  en  públi- 
co, y,  si  alguna  vez  y  por  casualidad  lo  hacen,  pi- 
den luego  mil  perdones  a  iosque  les  han  oído  por 
haber  nombrado  una  cosa  tan  profana. 

.Muchos  hacen  una  extraña  mezcla  de  la  reli- 
gión ci'istiana  y  de  la  islamita,  tomando  de  cada 
una  de  ellas  lo  que  más  les  place;  así,  admitiendo 
el  paraíso  de  Mahoma,  teniéndole  por  enviado  de 
Dios  y  profesándole  gran  respeto,  no  le  obedecen 
en  aquello  que  ala  prohibición  del  vino  y  de 
varios  manjares  se  refiere,  usando  de  toda  clase 
de  viandas  indistintamente  y  bebiendo  vino, 
aunque  sin  abusar  de  él. 

Los  cadizadelitas  por  lo  regular  aman  y  pro- 
i  ¡i  i  los  cristianos,  y  es  una  de  sus  creencias 
que  Mahoma  no  es  otro  que  el  Espíritu  Santo  y 
que  las  lenguas  de  fuego  del  día  de  Pentecostés 
no  son  otra  cosa  que  una  figura  para  pintar  la 
venida  de  su  Profeta. 

Esta  secta  practica  la  circuncisión,  solamente 
porque  Jesucristo  fué  circuncidado. 

CADMÍA  (del  gr.  v.xvuio.):  f.  Oxido  de  zinc  su- 
blimado durante  la  fundición  de  este,  metal,  y  que 
lleva  ordinariamente  consigo  óxido  de  cadmio. 

-Cadmía:  Por  extensión  cualquiera  sublima- 
ción metálica  adherida  á  una  chimenea  ó  ala  lio- 
veda  de  un  horno. 

La   más   excelente    cadmía  es    aquella  de 
Chipre,  llamada    Botryitis...   Engéndrase  la 
cadmía  del  hollín  que  se  apega  á  los  techos 
de  las  hornazas,  cuando  se  hunde  el  cobre. 
Andkiís  de  Laguna. 

cadmio  (de  cadmía):  m.  Quím.  .Metal  di- 
dínamo descubierto  en  1817  por  Stromeyer,  en 
I  fililí'. -er,  y   cuyas  propiedades    fueron  dadas  á 

cer  por  Hermann.    101  cadmio  se  encuentra 

cu  la  naturaleza  en  estado  de  sulfuro  de  cadmio, 
pero  -i- halla  coi;  mus  frecuencia  en  las  blendas 
de  la  Silesia,  en  el  silicato  y  el  carbonato  de 
zinc  de  Freiberg,  de  Dorbyshire  y  de  Cumber- 
laini;  acompaña  constantemente  al  zinc,  como 
al  níquel  acompaña  el  cobalto.  Casi  todoelcad- 
ni i' i  1 1 in-  se  encuentra  en  el  comercio  procede  de 
las  fábricas  de  zinc  di  Sil  ia.  Cuando  se  some- 
ten ii  fi  destilación  los  minerales  <1>*  zinc  cadmí- 
mezclados  con  carbón,  '-1  cadmio,  más  vo- 
látil que  el  zinc,  destila  primero;  también  se 
encuentra  principalmente  en  el  polvo  pardo  que 

durante  las  pri ras  lunas  se  conden  a  en  los 

i  uli.i    que  le  adaptan  al   cuello  de  la  -  retoi  tas 
de  de  I  ila  :ión  de  los  minerales  de  zinc    Mi  ida 
do  '   te  polvo  con  carbón  pulverizado,  se  somete 
á  una  nueva  di    I  ilación  que  da  una  a  leación  muy 

i  i  en  cadmio  Para  obten ei  o]  cadmio  puro  se 
disuelve  esta  aleación,  que  contiene  frecuente- 
mente   p  u;  n  i     i-  mi  idade     de   cobre,  en    el 

■  ni.  all  i  ico,  y  se  precipita  por  un  excesode 
ácido  -uli lii'l todo  el  cadmio  c< bre  é  in- 
dicio  di El  Bulfnro  do  cadmio  se  lava,  se 

disuelve  on  el  ácido  clorhídrico  conceul  rado, 
eropoi  .i   pal  a  es  pul  ar  el   -  cci   o  de  ácido  y  se 
agrega  un   exceso  do  carbonato  do   amoníaco; 

i a  '   onl o  liuii.iii.  do  cadmio  in  lolu 

ble,  mientras  que  i  y  el  car 

bonato  di     li    lelveí li  sce  10  de  reai 

livu.  El  carbonato  di  -  idmio  calcinado   mi  :cl  i 
do  después  con  carb  >n  y  calenl  ado  al  rojo  vivo 

a  retoi  ta  de  gre  ,  da  cadmio  i pi 

condensa  en  el  cuello  de  lo  retorl  i    También  ae 
puodo  nl'ti  ii.  i  i  !  .  ni  n. i.,  puro  reduciendo  el  óxi 

do  i I  caí ' 6   1 1   tompci  atura   del  rojo,   ó 

de  '■ poniendo  el  Biilfato  por  la  eh    tricidad, 

Su  símbolo  en  las  fói  muía    química  i  es  (  d,  y 
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su  peso  atómico  112.  Es  un  metal  blanco  que 
por  su  brillo  se  aproxima  más  al  estaño  que  al 
zinc.  Es  mus  Malulo  que  estos  metales,  se  dobla 
fácilmente,  entrapa  las  limas  y  deja  uno  raya 
gris  cuando  se  le  frota  sobro  papel.  Ij-s  un  metal 
muy  maleable  y  muy  dúctil.  Su  densidad  es  d  ■ 
s.tl,  pudiéndose  elevar  por  Laacción  de]  martillo 
á  8,69.  El  calor  específico  del  cadmio  i  n 
sólido  es  0,0567;  su  calor  latente  de  fusiones 
Se  funde  hacia  los  315°  (B.  Wood  -  ■< 
320  Peí  mi  .  hierví  á  la  temperatura  de  860  . 
su  vapor  es  de  color   anaranjado;  enfriad 

te,  ci  i  lili  '.-i  ei taedros  regulares.  Sain- 

te-Claire  Deville  y  L.  Troost  han  eni] 
el  vapor  del  cadmio  en  ebullición  para  tomar  la 
densidad  del  vapor  de  las  sustancias  difícilmente 
volátiles  y  para  estudiar  la  marcha  de  fenómenos 
químicos  á  una  temperatura  elevada  y  constan- 
te. Se  debe  evitar  el  respirar  vapores  de  cadmio, 
porque  son  sofocantes,  producen  una  sensación 
dulce  y  estíptica  en  los  labios,  y  un  sabor  de  la- 
tón persistente  y  repugnante  en  el  paladar.  Oca- 
sionan  al  mismo  tiempo  dolores  de  cabeza,  opre- 
sión en  el  pecho  y  náuseas. 

El  cadmio  calentado  arde  al  aire  libre  y  se 
transforma  en  óxido  amarillo  pardo.  Su  vapor 
descompone  el  agua  al  rojo,  desprendiendo  hi- 
drógeno. Este  metal  se  disuelve  con  desprendi- 
miento de  hidrógeno  en  los  ácidos  suíl  irico, 
clorhídrico,  nítrico  y  hasta  acético,  formando  sa- 
les incoloras,  inalterables  por  el  agua.  El  ácido 
sulfuroso  en  disolución  es  atacado  por  el  ca  Imio 
que  se  disuelve  sin  desprendimiento  de  gas 
hidrógeno,  dando  sulfato  y  sulfuro  de  cadmio. 

El  cadmio,  aunque  muy  dúctil,  forma  aleacio- 
ciones  agrias  con  el  oro,  el  platino  y  el  cobre. 
Por  el  contrario  forma,  aleaciones  dúctiles  y  ma- 
leables con  el  plomo,  el  estaño  y  hasta  cou  la 
plata  eu  proporción  conveniente.  La  aleación  de 
dos  partes  de  plata  y  una  de  cadmio  es  muy  te- 
naz, mientras  que  la  aleación  de  una  parte  de 
plata  y  dos  de  cadmio  es  muy  frágil.  Su  alea 
ción  de  dos  partes  de  plomo  y  cuatro  de  estaño 
(aleación  de  Wood)  es  más  fusible  que  la  alea- 
ción de  Darcet. 

Muchas  amalgamas  de  cadmio  son  notables 
por  su  cohesión  y  su  maleabilidad-,  tales  son  la 
amalgama  que  contiene  pesos  iguales  de  mer- 
curio y  de  cadmio,  y  la  que  tiene  dos  partes  de 
mercurio  por  una  de  cadmio.  Por  el  contrario, 
la  amalgama  que  contiene  21,7  °/0  de  cadmio  es 
dura  v  frágil,  como  la  mayor  parte  de  las  amal- 
gamas metal  i 

Por  su  propiedad  de  descomponer  el  agua  en 
frío  en  presencia  de  los  ácidos  se  coloca  en  la 

clasificación  de  Thenard  en  la  s« ion  del  hiei  ro 

y  del  zinc,  y  por  la  manera  de  portarse  sus  di- 
soluciones salinas  bajo  la  acción  del  ácido  sul- 
fhídrico, se  coloca  en  el  primer  grupo  de  la  la- 
sificación  de  Will,  entre  los  metales  que  preci- 
pitan por  el  sulfhídrico  en  disolución  caliente 
y  ácido. 

Oxi  mis  de  cadmio.  -  Se  con n  dos:  un sub 

óxido  y  un  protóxido. 

Subóxido.  El  cadmio  abandonado  al  aire 
húmedo  á  la  temperatura  ordinaria,  se  cubre 
de  un  polvo  verdoso  que,  sometido  al  análisis, 
parece  ser  un  subóxido  de  cadmio,  cuya  fórmula 

es  CdS0. 

Protóxido.  -  El  óxido  de  cadmio  anhidro,  i  u 
ya  fórmula  es  CdO,  se  obtiene  calentando  el 
cadmio  al  contacto  del  aire;  se  prepara  también 

por  la  calcinación   del  carbonal leí   nitrato 

de  cadmio.  Es  amarillo  pardo,    ó  pardo  más  ó 

iiieiin  i  inten  '  .    in  la  temperatura  áqm 

sido  calcinado    Su   densidad  be  di   6,9o.  Puedo 

redueii  e  por  •-!  carbón  ó  por  el  hid í  una 

i  ■  i  ii ura  el'"- ada,  Su  fácil  reducción  por  el 
hidró  [uno  peí  mito  epai  u  lo  del  inc,  cuj  o 
óxido  es  muj   difícilmente    reducible  ¡ 

'■      Para  i   to  boi  ta   hacei   pe    ir   iti n  ionte 

de  B  ts  hidró  ono  sobre  la   mezcla  de  lo 
óxidos  calentados  en  un  i  ubo  do  vidrio;  el  c  ni- 
mio reducido  se  condensa  on    las  pai  i 
del  tubo. 
Se  i.lii  leu,  ,  1  óxido  de  ■  nimio  hidratado  blan 

co  y  gelal  ¡ descomponiendo   un 

cadmio  on  di  olución  por  un  exi  eso  de  poto   i  ó 

le  .  ii  ,i    Este  hid  ral  o  pierde   Fai  ilmentc  i 

por  la  influí  n  ia  del  calor  y  qii    I Iroy  do 

color  p  irdo    Al  .un    lini".  5o    -   tran  fon 

ti -ule  en  .  irbouato 

Salí  i  dri  u>mio      i 
do  cadmio     n  incolora        olubl      en     I    i 
letálico  La 
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disueltas  en  el  agua  pueden   r nocersi   , 

caracteres  siguientes: 

I  in  lámina  de  zinc  determina  un  pi  ccipitado 
cristalino  de  cadmio  metálico. 

Uno  de  los  mejores  reactivos  para  reconocer 
las  sales  de  cadmio,  es  el  ácido  sulfhídi  ii 
da  un  precipitado  amarillo  de  sulfuro  de  cadmio 
nuil  mi  las  disoluciones  fui, las.  Los  sulfuros  al- 
calinos dan  el  mismo  precipitado  insoluble  en 
un  exceso  de  reactivo.    I 

un  precipitado  blanco  d  le  cadmio  in- 

soluole en  mi  exceso  de  álcali,    mientras  que  el 
precipitado  dado  por  i  .  luble  en 

un  exceso  de  reactil  o. 

Los  carbonates  de  pol  i  de  sosa  ó  de  amo- 
níaco, dan  un  precipitado  blanco  de  carbonato 
de  cadmio,  insoluble  en  un  exceso  de  carbonato 
alcalino. 

El  fosfato  de  sosa  y  el  ácido  oxálico  dan  un 
precipitado  blanco  de  fosfato  ó  de  oxalato  de 
cadmio. 

El    ferrocianuro     da    un    precipitado  1 
amarillento;  el  ferrieiamiro  un  precipitado  ama- 
rillo. 

Estos  precipitados  y  las  sales  insoluoles  de 
cadmio,  son  solubles  en  los  ácidos  sulfúrico,  ní- 
trico y  clorhídrico. 

Al  soplete  las  sales  de  cadmio  dan  con  el  carbo- 
nato de  sosa,  á  la  llama  reductora,  glóbulos  di  i 
m  tal,  que  oxidándose  de  nuevo  al  aire  libre, 
produce  sobre  el  carbón  un  anillo  rojizo. 

El  bórax  disuelve  el  óxido  de  cadmio  y  da  un 
vidrio  amarillo  en  caliente  que  se  vuelve  des- 
pués incoloro  por  enfriamiento. 

Los  compuestos  inorgánicos  que  forma  el  cad- 
mio son  los  siguientes: 

Cloruro  de  cadmio.  —  El  cloruro  de  cadmio  se 
obtiene  evaporando  la  disolución  del  cadmio  en 
el  ácido  clorhídrico.  Se  funde  hacia  los  400"  y 
entra  en  ebullición  hacia  los  700'.  Los  vapores 
se  condensan  en  una  masa  cristalina  y  brillan- 
te. Al  contacto  del  aire  absorbe  la  humedad.  El 
cloruro  de  cadmio  fundido  absorbe  el  gas  amo- 
níaco, y  se  reduce  entonces  á  polvo  blanco  au- 
mentando de  volumen.  La  fórmula  del  compues- 
to así  producido  es  Cd( .'l'-'.iiN  1 1  ;. 

Bromuro  de  cadmio.  —Se  obtiene  el  bromuro 
de  cadmio  anhidro  haciendo    pasar  bromo  en 

vapor  sobre  el  cadi adido,    Se   prepara  el 

bromuro  en  disolución  dejando  en  ■ 
el  agua  bromo  y  cadmio.    El   líquid 
da  agujas  de  bromuro  hidratado  CdBrH    1BPO 
Esta  sal,  calentada  á  100°,  pierde  dos  moléculas 
de  agua;  las  otras  dos  moléculas  pueden  elimi- 
narse hacia    los    260°.     Calentado  más   f 
mente,  el  bromuro  de  en, linio  se  funde  y 
liza  por  enfriamiento.  Se  sublima  al 

El  bromuro  de  cadmio  es  soluble  en  el  alco- 
hol y  en  el  éter.  El  bromuro  de  cadmio  tnhidro 
absorbe  cuatro  moléculas  de  gas  amoníaco  y  se 
reduce  ó  un  polvo  blanco  nni\  volumi 

loduro  de  cadmio.     Se  obtiene  ha,  iend 

vapores  de  iodo   ol il  ca  Imio  fundido,  ó  bien 

poniendo  i-n  digestión  iodo  y  cadmio  humedecí- 
iii  | le  agua.     La  sal  es  blanca,  un- 
en i  la,  muy  brillante,  inalterable  al  aire  libre, 
y  muy  soluble  en  el  agua   j 
emplea  en  M 

rencia  íi  los  ioduros  al  «linos    El  ioduro  d 
mió  anhidro  absoí :  amo- 

ni y  se  cambia  on  un  poh  ■ 

Borzolius  I 
nocer  la  formación  de  un  Buoi  uro  d 

lo  fluorhídrico;  la  sal  asi  obtenida  es  cris- 
talina, muy  | ' 

una  disol  :    on  de  .  ido  Huoi  hídrico    Foi  ma  con 
,-l  fluoruro  de  silicio  un   flnoi  uro  dol 
Si  11 ',  ■  oluble  mi  el    agua,    y  quo  oí  ¡stali 

'.    tpOl    leiell. 

natu- 
raleza en   ,  1 1  nn  amarillo  clai 
tienen  1 1  forma  de  un  pri    no 
do  por  una              le  t  un!  i,  n  ■  llama 

\     esta  p 
1,8    El  sulfuro  do  cadmio  so  pi         i    -       pitan- 
do una    sal  do    C  idlllio    l'  11 
l'.u  un  l  ulfui 

ti  ni. ni. i  '  ido  do 

cadmio 

e|  cadmio 

|.  i      i      i1  n, 

Sol  caloi     I 

en,      i 

mió,  do  , Ion, I,-  procip 

lo  ,1,    Bulfuro  por  ol  ácido    uli 
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Entonces  presenta  un  hernioso  color  amarillo, 
«i  ue  se  emplea  en  pintura  con  el  nombre  de  ama- 
rillo brillante.  Cuando  se  calienta  su  color  se  hace 
intenso,  se  torna  rojo  carmesí,  y  vuelve  á  tom  u 
su  color  amarillo  eufriandose.  Al  rojo  vivo  se 
fun  i  y  cristaliza  en  laminas  micáceas  de  color 
amarillo  limón.  Es  atacado  muy  lentamente  por 
los  ácidos  débiles.  El  ácido  clorhídrico  concen- 
trado le  disuelve  con  desprendimiento  de  ácido 
sulfhídrico. 

El  sulfuro  artificia]  amorfo,  calentado  en  una 
corriente  de  gas  hidrógeno,  se  reduce,  dando  va- 
de cadmio  y  ácido  sulfhídrico  que,  llegan- 
utos  a  las  partes  frías  del  tubo,  dan  origen 
a  una  reacción  inversa:  deposita  i  ristales  idén- 
ticos á  la  greenoquüa  natural.  Berzelius  y-Ra 
melsberg  han  preparado  y  estudiado  sulfuras 
dobles  de  cadmio,  y  molibdeno,  vauadio 
uico  y  antimonio. 

-  uiuro  de  cadmio.  -  Este  cuerpo  se  obtiene 
en  forma  de  una  masa  amarilla,  cuando  se  hace 
pasar  el  vapor  de  selenio  por  el  cadmio  fundido. 
•  mato  de  cadmio.  -  El  carbonato  de  cad- 
mio se  obtiene  descomponiendo  una  sal  de  cad- 
mio por  un  carbonato  soluble.  El  precipitado 
lavado  y  seco  es  disoluble  en  el  agua  y  en  el 
carbonato  de  amoníaco.  Esta  propiedad  se  utili- 
za para  separar  el  cadmio  del  zinc  y  del  cobre. 
El  carbonato  de  cadmio  se  forma  también  cuan- 
do se  expone  el  hidrato  de  óxido  de  cadmio  al 
:to  del  aire  á  la  temperatura  ordinaria. 
'        ntado  con  carbón  da  cadmio  metálico. 

Clorato  de  cadmio.  -Se  obtiene  descomponien- 
do el  clorato  de  barita  por  el  sulfato  de  cadmio. 
Es  una  sal  delicuescente  que  cristaliza  con  dos 
moléculas  de  agua.  Es  muy  soluble  en  el  agua. 
Se  funde  á  80°  y  desprende  oxigeno,  agua,  y  des- 
pués cloro,  quedando  una  mezcla  de  óxido  y  de 
cloruro  de  cadmio. 

/'■  relorato  decadmio.  -Sal  obtenida  disolvien- 
do óxido  de  cadmio  en  la  disolución  de  ácido 
perclórico.  Esta  sal  es  muy  delicuescente,  y  es  so- 
luble en  el  alcohol. 

Bromato  de  cadmio.  -Se  prepara  como  el  clo- 
rato. Cristaliza  con  una  molécula  de  agua.  Ca- 
lentado se  conduce  como  el  clorato. 

cadmio.  -  .Se  prepara   echando  io- 

dato  de  sosa  en  el  acetato  de  cadmio,  formándose 

poco  un   precipitado   cristalino  de  ioda- 

admio  anhidro.   Esta  sal  se  cominee,  por 

la  influencia  del  calor,  como  el  clorato  y  el  bro- 

¡v  poco  soluble  en  el  agua,  pero  muy 

ido  nítrico  y  en  el  amoníaco. 

Imio.     I  !ua ndo  s lia  unadi- 

ulfato  de  cadmio  en  una  disolución 
hirviendo  de  cromato  neutro  de  potasa,  se  forma 
un  cromato  ipita  en  polvo  cristalino 

amarillo  naranjado    Pu         esta  sal  en  contacto 
la  un  cromato  cuya  fórmula  es 
1»  H». 
A'.',  i  lio.  —  Se  prepara  fácilmente  di  - 

solvien  il  ó  su  óxido  en  el  ácido  n  1 1  ¡co 

diluido.  El  líquido  evaporado  da  cristal 
mático  ienen  cuatro  moléculas  de  agua, 

para   tratando  el 
nitrito  d>-  piala  por  el  cloruro  de  cadmio.  Eva 
to  de  potasa  con  el  nitrato  de 
icesii  amenté,  leg  111   Lang, 
el  nitrito  do  i  taliza  en  pi  ¡sni  i 

ilar,  y  el   nitrito  doble 

•  >     ■   ,      4.  Sta  np  .   i     iporan  lo 

una  m  o  de  potasa      nitrito  de  cad- 

1 1   nitrito   cu,  >  NO    i  (1 

El  cadmio  foi  m  i  i  oii  i  1 
i        fosfato     Lo    mái  inipor 

■ i"  mi  i 

ii  'i     La 
:  ion  di 
un  precipitado  qil 

i  cuando 

iil 

lili  los- 
pOI    II 

otra  do  fosfo 

i  
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al  rojo  formándose  un  foslatoy  cadmio  metálico. 

Hipofosfito  de  cadmio.  -Se  prepara  saturando 
una  disolución  de  acido  hipofosíoroso  con  carbo- 
nato de  caí  ludo;  es  muy  soluble  en  el  agua  y  cris- 
taliza por  evaporación  en  el  vacío. 

Sulfato  de  cadmio.  —  El  cadmio  forma  con  el 
ácido  sulfúrico  muchos  sulfatos,  cuya  composi- 
ción depende  de  las  circunstancias  en  que  se  for- 
ma el  producto.  Para  obtener  el  sulfato  neutro 
se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  diluido  el  óxido 
ó  el  carbonato  de  cadmio:  se  puede  hasta  emplear 
el  metal  teniendo  la  precaución  de  añadir  un 
poco  de  ácido  nítrico  que  se  elimina  al  linal  por 
evaporación.  El  sulfato  neutro  es  incoloro,  muy 
soluble  en  el  agua;  cristaliza  con  cuatro  molé- 
culas de  agua  (S04Cd  +  4H'-'0)en  hermosos  pris- 
mas rectos  de  base  rectangular.  Sometidos  estos 
cristales  á  la  acción  del  calor  pierden  su  agua  de 
cristalización  sin  fundirse.  Al  rojo  dejan  la  mi- 
tad desu  ácido  y  se  cambian  en  sulfato  bibási- 
co.  Al  rojo  blanco  se  desprende  ácido  sulfuroso 
y  oxígeno, y  queda  únicamente  óxido  de  cadmio. 
El  sulfato  de  cadmio  se  emplea  en  Medicina  con- 
tra las  enfermedades  de  los  ojos. 

Sulfito  de  cadmio.  -  El  cadmio  metálico  ataca 
la  disolución  de  gas  ácido  sulfuroso  sin  despren- 
dimiento de  gas  hidrógeno,  produciéndose  á  la 
vez  sullito  y  sulfuro  de  cadmio. 

Hiposulfato  de  cadmio.  -Se  obtiene  el  hipo- 
sulfato,  S'-OCd,  disolviendo  el  carbonato  de 
cadmio  en  el  ácido  hiposulfúrico  y  dejando  eva- 
porar el  líquido.  Disuelta  esta  sal  en  el  amonía- 
co concentrado,  deposita  cristales  cuya  fórmula 
es  (S-'OCd-MNlP). 

Propiedades  y  aplicaciones  terapéuticas.  -  En 
el  concepto  terapéutico  poco  puede  decirse  de 
este  metal  y  sus  compuestos.  Es  un  metal  que 
puede  considerarse  próximo  al  zinc  ó  al  níquel, 
pero  que  es  más  activo  que  ellos,  según  la  obser- 
vación clínica  y  los  experimentos  de  Sosct. 

El  ioduro  de  cadmio  se  ha  usado  como  vo- 
mitivo en  dosis  de  quince  á  cincuenta  centi- 
gramos, y  como  resolutivo  en  pomada,  como  los 
indinos  de  potasio  y  de  plomo  (diez  partes  de 
manteca  por  una  de  ioduro  de  cadmio).  El  sul- 
fato de  cadmio  es  un  emético  diez  veces  más  ac- 
tivo que  el  sulfato  de  zinc;  también  se  usa  al 
exterior  como  astringente,  sobre  todo  en  oculísti- 
ca contra  lasopacidades  de  la  córnea,  y  contra  las 
oftalmías  crónicas.  El  colirio  de  sulfato  de  cadmio 
se  compone  de:  sulfato  cádmico,  de  dos  y  medio 
á  veinte  centigramos;  agua  destilada,  treinta 
gramos;la  inyección  de  sulfato  de  cadmio  de  cinco 
a  cincuenta  centigramos;  agua  treinta  gramos ;  y 
la  pomada  de  manteca  quince  gramos;  sulfato 
de  cadmio  quince  centigramos.  DeGraefey  Gior- 
dano  han  prescrito  el  sulfato  de  cadmio  contra 
las  oftalmías  discrásicas.  y  Tronmúller  ha  for- 
mulado el  siguiente  colirio  para  el  tratamiento 
de  las  úlceras  de  la  córnea:  sulfato  de  cadmio 
veinte  centigramos;  agua  destilada  de  rosas  cua- 
renta y  cinco  gramos;  láudano  de  Sydeuham, 
de  dos  á  seis  gramos.  Para  instilar  por  gotas. 

Carean  ha  preconizado  esta  sal  en  la  blenorra- 
gia aguda;  cree  este  autor  que  la  disolución  del 
sulfilo  cádmico  por  1  000  ó  1  500  de  agua,  es 
muy  superior  á  las  soluciones  de  sulfato  de  zinc 
a  ladas  generalmente. 

CADMO:  Mil.  Hijo  de  Agvnor,  rey  de  Fenicia 
y  de  Teleíassa,  nieto  de  Neptuno  y  de  Licia. 
' 'une  Júpiter  robase  é  su  hermana  Europa, 
i  idmo  fué  enviado  en  su  busca;  abordó  sucesi- 
vamente á  Creta,  a  Rodas,  a  Tasos,  á  Teras  y  á 
otros  puntos  de  las  costas  inmediatas,  cuyas  tra- 
diciones locales  con  ei  ■  ni  el  recuerdo  de  su 
ove  i  neja,  y  lingo  .i  La  1  i  acia,  donde  murió  su 
n.eii i  Consulto  al  oráculo  le  Delfos,  al  cual  le 
advirtió  que  no  continuara  la  persecución  di  u 
hermana,  sino  que  cuando  euconl  rara  nua  i  i  a 
se  dejase  guiar  por  ella    El  oí  i>  tilo  se  i  umpli 

I  no  i H'l'i  ido  i""  una  i  ac  i  al    itio  en 

fundarse  la  Tebas  de  B ¡a;  se  osta^ 

.  o. ueio    p  ii  :i    3ECI  ilicar  el  allllll  il     .1    Ale 

1  O11    i      lando  unos  hombres  enviados  por 

él  :i  1.1  lie  me  -le  Mai  ii   para  tom  n  el  agua  m   e 

.1111  para   la    lib  ici fueron  n i  toi  ó  peí 

[o    poi  un   di  i",1  'o  que  se  siq hijo  di  I 

dio     Enl iC  tdmo,  auxiliado  poi  4  tom  a  dio 

al  lien  truo    cuj  o   dienl bi  ado  i 

un  -  I  6  poi  la  di que]    m  lo,  fui  i  011  la  bo- 

le  qu ron  los  espartas,  gigantes  ai 

mudo   'i li    i"  ii '  otros     obro 

ol ni le  ''i lo     que  I  n  i on 

fundado!     do  las  i  ¡neo  principales  lamillas 
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ile  T'lus.  Purificado  Cadmo  de  la  sangre  verti- 
da, reinó  pacíficamente  en  Toba  ¡ce  o,  por  vo- 
huitín  I  de  [os  dioses,  con  Harmonía,  hija  di  Marte 

y  de  Venus,  asistiendo  aquéllos  á  las  I 

de  este  matrimonio  nacieron  Scmele,  madre  di 
Baco;  Iuo,  madre  de  Meliserta;  Anttmoea,  ama- 
da de  Aristeo;  Agave,  madre  de  Ponteo  y  Poli- 
doro.  Según  otra  tradición  que  parece  posterior 
á  las  expuestas,  Cadmo  y  Harmonía,  peí  eguidos 
por  Penteo,  huyeron  de  Tebas  y  fueron  á  esta- 
blecerse á  la  costa  del  Adriático,  donde  habita- 
ban los  Euquelianos,  en  cuyo  caso,  el  héroe  I  li- 
rios, padre  de  la  raza  iliria,  sería  hijo  de  Cadmo. 

La  creencia  mas  extendida  en  Grecia  era  que 
Cadino  había  venido  de  Fenicia;  que  á  él  se  de- 
bía la  invención  del  alfabeto  griego,  cuyo  orígi  II 
fenicio  han  comprobado  los  sabios  modernos,  v 
la  importación  del  trabajo  de  las  minas  y  de  la 
.Metalurgia.  No  han  pasado  desatendidos  pal  a  la 
crítica  los  elementos  fenicios  que  se  encuentran 
en  la  leyenda  de  Cadmo  y  en  los  nombres  de  los 
autores  de  la  misma,  ni  tampoco  la  semejanza 
que  se  advierte  entre  ésta  y  los  misterios  de  Sa- 
motracia,  pues  el  mismo  nombre  Cadmo  es  el 
de  uno  de  los  Caluros.  V.  Cabieos. 

A  pesar  de  esto,  el  origen  puramente  helénico 
de  los  nombres  y  de  los  hechos  de  la  leyenda, 
tiene  partidarios  y  defensores  entre  los  princi- 
pales mitólogos  modernos.  Otfried  Múllier  re- 
chaza la  suposición  de  los  establecimientos  feni- 
cios en  Beoeia,  y  considera  á  Cadmo  como  un 
dios  pelásgico.  Movers  sostiene,  por  el  contrario, 
que  Cadmo  y  Europa  son  divinidades  de  origen 
semítico.  Decharme  cree  que  debe  adoptarse  una 
opinión  intermedia,  pues  es  imposible  no  dis- 
tinguir desde  luego  ciertos  elementos  helénicos 
en  la  leyenda  de  Cadmo,  ya  que  en  su  lucha  con 
el  dragón  de  .Marte  es  asimilable  á  Apolo  y  á  Hér- 
cules, y, por  consiguiente.es  un  héroe  solar,  ven- 
cedor de  la  nube  que  aprisiona  las  aguas;  el  com- 
bate de  los  gigantes  nacidos  de  los  dientes  del 
dragón,  es  el  combate  de  las  nubes,  cuyos  relám- 
pagos serpeantes,  dice  Cos,  se  engolfan  en  sal- 
vaje pelea,  hasta  que  sólo  quedan  algunos  en  el 
campo  de  batalla  del  cielo.  Los  nombres  de  Te- 
leíassa (la  que  brilla  desde  lejos)  y  Europa  (vir- 
gen de  poderosas  miradas),  madre  y  hermana  del 
héroe,  implican  la  idea  de  los  meteoros  lumino- 
sos, que  no  podían  en  principio  ser  otra  cosa  que 
el  Sol;  o <'./'.;,  el  Sol  venido  de  Oriente,  el  sol 
purpúreo,  epíteto  que,  mal  comprendido,  pudo 
bastar  para  que  se  considerase  á  Cadmo  como  un 
jefe  fenicio.  Por  lo  demás,  el  resto  de  la  historia 
de  Cadmo  pertenece  por  completó  á  la  imagina- 
ción helénica. 

En  cuanto  á  la  mitología  figurada  de  Cadmo, 
en  sus  piedras  grabadas,  en  monedas,  en  los  espe- 
jos etruscos  y  en  los  vasos  pintados,  apai  eoe  re 
presentada  con  mucha  frecuencia  el  comí  Míe  con 
el  dragón.  En  una  de  las  últimas  Cadmo  apare- 
ce figurado  en  la  imagen  de  un  hombre  en  la  flor 
de  la  edad,  barbudo,  vestido  de  túnica  bordada, 
Por  lo  demás,  el  tipo  corriente  de  este  héroi 
imberbe,  desnudo,  llevando  solamente  una  clá- 
mide Sus  luidas  con  Harmonía  se  ven  represen- 
tadas en  un  bajo  relieve  que  estuvo  en  la  villa  de 
A  Iban  i. 

-Cadmo  de  Milbxo: Bíog.  Historiador  grie- 
go que  floreció  hacia  los  años  de  540  antes  de 
Jesucristo.  Estrabón  le  coloca  entre  los  tres  pri- 
meros prosistas  griegos.  Cadmo  debió  ser  el  más 
antiguo  do  los  tres.  Sin  embargo,  en  otro  pá- 
rrafo se  contenta  con  calificarle  de  historiador 
ni. i  antiguo,  diciendo  que  el  primer  prosista  fué 
riieiveydes.  Cadmo  escribió  una  obra,  hoy  per- 
dida, y  titulada  Ktíoi;  MiMjtou  xai  t»¡;  o/,r¡5 
'lnv'a-  (Fundación  de  Milito  y  de  toda  la  Jo- 
illa  i  que  Dionisio  de  Balicarnaso  considera  co- 
mo   a] rifa,     S ludias    y    Otros    que   señalan    á 

i  '.el le  Mileto  como  intrniluelor  del  alfabeto 

fenicio  en   Grecia,    le  confunden   con   el   Cadmo 

mitológii  o 

Cadmón  ó  catmón:  '.v,.,(.  Río  de  la  isla  de 
Cebú,  en  la  cicla  E.  .Yace  en  el  paraje  llamado 
Cambaga,  enl  re  la  cordill  ra  I  lentral  j  el  monte 
Mangilao,  corre  hacia  el  N.  con  pedregoso  y 
profundísimo  cauce,  tuerce  ni  N.  Iv  y  luego  al 
K  ,  y  desemboca  cu  el  mar  al  S.  *\*'\  pueblo  de 
mi  nombro,  formando  primero  un  valleci lio  lar- 
go j  e  trecho,  y  después  en  la  cosía  una  areno  i 

I i  i  llamada  do  Cadnron.    Lleva  también  este 

i  io  el  nombre  de  Nagjaling. 

-Cadmóni  Oeog,  Pueblo  de  la  isla  y  prov. 
de  Celio,  filipinas;  6290  habits,  Sit.  en  la  costa 
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E.  de  la  isla,  al  S.  de  la  punta  Cadmón  y  N. 
del  no  Nagjalín,  llamado  también  de  Cadinón. 

CADMUS:  Geog.   V.  Mukane. 

Cado  (del  lat.  cavum,  liueco):  m.  prov.  Ar. 
Huronera  ó  madriguera. 

CADO  (del  lat.  cáilus;  del  gr.  yioo;.  tinaja): 
ni.  Argueol.  Vaso  que  se  empleaba  en  la  anti- 
güedad clásica  para  conservar  y  transportar  el 
vino  ó  aceite,  miel,  frutas  secas,  pescado  salado, 
carne,  etc.  Era  una  especie  de  ánfora  de  ancha 
boca,  y  cuya  panza  iba  en  disminución  hasta  el 
pie,  de  modo  que  estos  vasos  podían  meterse 
unos  dentro  de  otros.  Un  personaje  de  la  Paz 
de  Aristófanes  da  una  idea  de  la  forma  del  cadus, 
cuantío  al  encargar  cómo  quiere  que  le  hagan 
un  casco,  dice  que  no  hay  más  que  poner  dos 
asas  á  un  cadus.  Hay  que  advertir  que  la  pala- 
bra cadas  aparece  allí  como  sinónima  de  la  que 
designaba  el  vaso  que  servía  para  sacar  agua  de 
los  pozos.  Los  cadus  se  hacían  de  todas  suertes 
de  materias  y  dimensiones:  los  hubo  de  bronce, 
de  oro  y  de  plata,  lo  mismo  que  de  barro.  Debe 
tenerse  por  excepcional,  sin  embargo,  cierto 
cadits  de  mayor  altura  que  un  hombre,  de  que 
habla  un  autor.  El  cadus  ordinario  medía  de 
80  á  90  centímetros  de  altura,  de  modo  que 
igualaba  ó  superaba  en  capacidad  á  los  mayores 
que  se  usaban  en  las  comidas.  Lo  que  conviene 
consignar  es  que  no  era  un  vaso  para  beber,  como 
han  creído  algunos  autores.  La  pintura  de  un 
vaso  griego  nos  presenta  á  dos  esclavos  sacando 
vino  de  un  cadus.  Se  diferenciaba  del  ánfora,  de 
la  ludria,  del  kalpis,  de  la  cítula  y  de  otros 
casos  análogos,  en  que  era  de  todos  el  más  abier- 
to, por  lo  cual  se  usaba  preferentemente  como 
urna  en  las  votaciones,  y  cuando  se  quería  evitar 
que  se  vieran  los  votos,  se  cubría  la  boca  del  ca- 
das con  una  especie  de  enrejado.  Era  también 
el  cadas  medida  de  capacidad,  equivalente  al 
ánfora  ática,  é  igual  á  tres  urnas  romanas. 

CADOALLA:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Pedro  deCadoalla,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Becerrea,  prov.  de  Lugo;  22  edifs.  V.  San  Pe- 
dro DE  CADOALLA. 

cadoc  ó  KADOC  (San):  Biog.  M.  el  año  550. 
Hijo  de  Gontrán,  príncipe  délos  bretones  de  una 
parte  del  Paísdo  (Jales,  sucedió  á  SUS  padres,  neis 
no  tardó  en  dejar  el  poder  para  abrazar  la  vida 
monástica.  Conservó  una  parte  desús  bienes,  apli- 
có las  rentas  de  los  mismos  á  la  satisfacción  de 
las  necesidades  de  los  pobres,  de  los  peregrinos 
y  de  los  miembros  del  clero,  y  fundó,  entre  otros 

lastorios,  los  de  Llan-Carvan  y  Llan-Illut. 

Murió  en  Wedon,  en  el  condado  de  Northamp- 
ton.  Según  Chastelain,  este  santo  es  el  San 
i  'ni/, i  ó  Oaduad  que  ha  dado  su  nombre  ala  isla 
de  Eness-Caduad,  cerca  de  la  costa  de  Vannes. 

CADOCE:  m.  prov.  Así.  Gobio. 

Cadolla:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Sen- 
terada,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida;  15 
edifs, 

CADOLLO  i  El):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
do  San  Sebastián  de  lluvia,  ayunt.  de  Val. les, 
P-  j-  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  25  edifs. 

CADONES:  Geog.  Pequeño  río  de  la  prov.  de 
Orense;  nace  en  la  sierra  de  Levoroiro,  término 
de  Bando;  corre  de  E.  áS  y  desagua  en  el  Li- 
mia.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  Santiago  de  Ca- 
tiones, ayunt.  y  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense; 
11  edifa   V   Santiago  be  Cadones. 

cadore:  Qeog.  Región  montañosa  del  Vé 
neto,  Italia;  los  ríos  do  sus  callos  son  tributarios 
del  Piavo,  y  forma  los  dos  dists.  de  Pieve  di 
Cadore  y  Anronzo.  V.  en  eí  artículo  Alpes,  Al- 
/<   .  </'  /    '/Y-  ni  i  iin. 

cadóricos  (Ai.i'es):  Geog.  V.  en  el  artículo 
Alpes,  Alpí  j  del  Tr,  ntino. 

Cadorna  (La);  Gfeog.  Lugar  en  la  parroquia 

de  San   Pedro  do  <  'ai' lo,  ayunt,    do  Valdi 

partido  j,  do  Luán  i,  proi    do  Oviedo;  '-'i;  edil 

-Cad'ob  h  Rafael);  Biog,  General  ita- 
liano, N.  en  Mil  ni  el  1815    Salió  .1-  la   E  cuela 

militar  de  Tin  ín  i  mu Acial  do  infante]  ¡a,  \ 

di   i""  ■  de  1"   '"..ii .   ni  ei    trios,  ingre  ió  en 

1 8  i"  'ii  ol '  ai. a  pode  iu  ;.aii.  ni    i  lapltdn  ó.'  dicha 

11 ■  í   .  i ■•  i  ido  a  Milán  paro  I i 

11,1 1  oomj v  i'i  eobiei  no  pi  ■■  ¡  i I  de  la 

proi  ¡ui  1 1  le  concedió  el  nombramiento  do  \l 

I  01      I' I'     ptll      -i  i    I  'a, fu  , i  i,  , 
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ral  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Al  desastre  de 
Novara  siguió  su  pase  á  infantería,  y  a  é  te  su 
separación  del  servicio.  Habiendo  obtenido  au- 
torización para  militar  en  la  Argelia,  formó 
parte  del  Estado  Mayor  del  general  Saint-Ar- 
nau.l  durante  la  segunda  expedición  de  Kabilia. 
Vuelto  al  servicio  activo  en  el  ejército  italiano, 
tuvo  el  mando  de  una  compañía  en  la  campaña 
de  Crimea.  Cuando  estalló  la  guerra  de  1859, 
Cadorna  acababa  de  ser  nombrado  teniente  coro- 
nel y  agía-gado  al  Estado  Mayor.  Siendo  ya  gene- 
ral se  le  confió  la  organización  del  ejército  tosca- 
no,  y  mandó  una  división  en  la  campaña  de  la 
Ombría  y  las  Marcas.  Después  de  la  anexión  de 
la  Italia  del  Sur  recibió  el  mando  de  la  Sicilia  y 
reprimió  con  energía  el  pillaje.  Durante  la  gue- 
rra de  1866  estuvo  á  las  órdenes  de  Cialdini, 
pero  no  asistió  á  ningún  encuentro.  A  fines  del 
mismo  año  fué  enviado  á  Palermo  para  reprimir 
una  sublevación.  El  20  de  septiembre  de  1870 
entró  á  la  cabeza  del  cuarto  cuerpo  de  ejército 
en  Roma,  después  de  un  breve  bombardeo,  y  con- 
servó algún  tiempo  el  gobierno  de  la  provincia. 
En  1873,  con  el  título  de  Teniente  General,  fué 
puesto  á  la  cabeza  del  cuerpo  de  ejército  de 
Turíii. 

CADÓS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedio  de  Muiños,  ayunt.  de  Muiños,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  42  edifs.  V.  Santa  Ma- 
rina de  Cadós. 

CADOSO  (de  cado):  va.  Lugar  profundo  en  el 
río,  donde  hace  remanso  el  agua. 

CADOUDAL  (Jorge):  Biog.  Famoso  caudillo 
y  conspirador  realista  francés.  N.  en  Kerléano, 
cerca  de  A  uray  (Morbihán),  en  1771 ;  M.  en  1804. 
Hijo  de  un  labrador  bien  acomodado,  estudio 
en  el  Colegio  de  Vannes,  y  en  1793  se  asoció  á  los 
primeros  movimientos  de  la  insurrección  ven- 
deana,  llegando  á  ser  capitán  en  el  cuerpo  de 
Stofflet.  Después  de  la  derrota  del  gran  ejército 
en  Savenay,  marchó  al  país  de  Morbihán  para 
organizar  nuevas  insurrecciones;  fué  detenido  y 
aprisionado  en  Brest,  de  donde  logró  fugarse,  y 
se  contó  desde  entonces  entre  los  jefes  más  temi- 
bles de  la  época.  Tras  el  desastre  de  Quibe- 
ron,  en  el  que  había  intervenido  activamente, 
renovó  sus  tentativas  en  las  lamias  de  la  Baja 
Bretaña;  se  sometió  en  1796;  tomó  otra  vez  las 
armas  en  1799,  y,  vencido  por  el  general  Harty, 
firmó  la  paz  eu  1800.  Pasó  á  Inglaterra,  y  allí 
recibió  las  felicitaciones  del  gobierno  inglés  y 
el  grado  de  Teniente  General,  más  el  cordón  de 
San  Luis,  remitidos  por  el  conde  de  Artois  en 
nombre  de  Luis  XVIII.  Fracasadas  varias  ten- 
tativas para  encender  en  el  Oeste  de  Francia  el 
fuego  de  la  guerra  civil,  decidió  atacar  al  go- 
bierno  de  I  ion. a  parte  en  París,  y  para  proparar 
todo  lo  necesario,  envió  á  Saint  Régent,  un.,  de 
sus  oficiales,  á  la  citada  capital.  Saint  Régent 
ejecutó,  cou  otros  cómplices,  el  atentado  .le  la 
máquina  infernal,  y  pere  ió  cu  el  cadalso.  Ca- 
dou.lal,  que  negó  siempre  haber  tenido  parte  en 
el  dicho  alentado,  viendo  que  en  Bretaña  no 
lograba  levantar  los  ánimo  regresó  a  Inglate- 
rra para  tramar  nuevas spiraciones  de  acuer- 
do con  Pichegruy  el  conde  de  Artois  Tratábase 
de  apoderarse  de  la  persona  del  primer  cónsul  en 
medio  de  su  guardia.  No  es  tan  seguro  que  exis- 
tiera un  pensamiento  de  i irte  en  i  I   fondo  de 

estas  oscuras  ni  i. ¡nina'  iones,  en  las. pie  se  trató 
de  hacer  entrar  a  Morcan,  cuyas  vacilaciones 
hicieron  perder  ;'i  I..,  conjurados  un  tiempo  pre 

cioso.    Llegad.,  secreta nte   á    París  en  agosto 

de   I  so:!,  i  aiioinlal  burlo  durante  siete  meses  las 

|n  qui  .  de  sus  enemigos,  y  el  9  de  mar/o  de 
i  -o  i  lie  detenido  .a,  un  carruaje,  dospués  de 
haber  dad.,  muerte  de  un  pistoletazo  a  uno 
de  lo  agentes  de  policía,  Habiendo  di 
que  sus  proyei  i dii  ig  m  i  derribar  al  go- 
bierno para  poner  á  Luis  X  V 1 1 1  en  el  trono  de 
Francia,  fue  condenado  d  muei  te  v  <  ¡oí  utado 
con  once  de  sus  cómplices  el  25  do  junio  de  1804 
Su  familia  fué  ennoblecida  por  Luis  XVIII. 

cadouin:  Oeog.  Cantón  en  el  di  I  di  Bi  i  e 
t  ic,  dep  del  I  lordoña,  Francia  ¡  once  muuii  ¡píos 
j  6  300  habita,  En  la  cap.,  pequeña  poblaoión 
de  700  habitantes,  haj  ruin ,.  de  una  abadía 
edi  ficada  á  prinoipi  os  del  ligl  o  xn,   j  cuy  a  igle 

ei.i.  de  c  i  do  románico,  con  I fn   co   j 

escultura  i,  sirve  de  pai  roqui  i 

CADOURS:  Qeog,  Cantonen  el  dial  de  Tolo- 
sa,  dop.  .Id  AltoGarona,  Frai 

Ipios  v  7  7i»i  h  ibitantes. 
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CADOXTON    ó     LLANGATWN:     Geog      O     del 

condado  de  Glamorgau,  País  de  Gales.  Inglate- 
rra, muy  cerca  y  al  N.  de  Neath;  9  000  i, 
Minas  de  hulla,  estaño,  hierro,  cobre  y  zinc; 

grandes  talleres  metalúrgicos. 

CADOZ:  ni.  prov.  Asi.  Cadoce. 

CADOZO:  m.  C.A.DOSO. 

CADREITA:  Gemj.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Tíl- 
dela, prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona; 
655  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  .crea  de  la 
confl.  del  río  Aragón  con  el  Ebro,  ala  izquierda 
de  éste.  Cereales,  almendra,  vino  y  aceite.  An- 
tiguamente se  llamaba  este  pueblo  Gadereyta  y 
Quad i ,  ijt.i . 

CADRETE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j., 
prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  630  habits.  Sit.  a] 
pie  ele  un  monte,  en  terreno  llano,  regado  por 
el  río  Huerva.  Cereales,  vino,  aceite  y  legum- 
bres. 

CADRITAS:  ni.  pl.  Hist.  Especie  de  religiosos 
musulmanes,  cuyas  prácticas,  á  ser  como  las  re- 
lata Ricaut  en  su  Imperio  Othomano,  no  dejan 
de  ser  extrañas.  El  fundador  de  ellos  se  llamó 
Abd-ul-Cadir  (de  aquí,  indudablemente,  el  nom- 
bre), y  fué  un  sabio  filósofo  á  quien  los  estudios 
y  meditaciones  debieron  volcar  el  juicio.  Ricaut 
indica  que  los  eadritas,  durante  la  noche  del 
viernes,  se  reunían  para  pasarla  juntos  en  bas- 
tante número,  y  que  en  lugar  de  dirigir  a  Allali 
oraciones,  empezal.au  a  bailar  dando  vueltas  en 
redondo,  asidos  de  las  manos.  Uno  de  ellos, 
apartado  á  poca  distancia,  arrancaba  de  una 
flauta  sonidos  nada  melodiosos,  y  mientras  tan- 
to sus  compañeros  danzaban  sin  descansar  can- 
tando una  ridicula  salmodia,  cuya  única  letra 
era  la  palabra Hai,  que  significa  «el  .pie  vive.  I 
que  nunca  muere,»  y  .pie  es  nno  de  los  atributos 
de  Dios.  Estos  musulmanes  se  distinguieron  de 
los  demás  por  la  costumbre  que  tenían  de  llevar 
el  cabello  largo  y  la  cabeza  y  los  pies  desnudos. 
Su  traje  era  miserable  y  poco  distinto  del  de  la 
multitud,  con  la  que  siempre  se  hallaban  con- 
fundidos, pues  á  pesar  de  vivir  en  conventos  pa- 
raban muy  poco  cuellos.  Los  eadritas,  que  no  te- 
nían hecho  voto  de  castidad,  y  .pie,  por  tanto, 
podían  casarse  cuando  lo  tuviesen  por  conve- 
niente, pocas  veces  lo  efectuaban,  sin  que  por 
eso  se  privaran  del  trato  con  mujeres.  Ricaut 
.  que  una  de  sus  cualidades  distintivas 
era  la  hipocresía. 

CADRÓN:  Geog.  V.  San  Esteban  de  C  udrón. 

CADSIA:  f.  Bol.  Género  de  Leguminosas  ama- 
riposadas,  serie  de  las  galegeas,   cuyos  caracte- 
res son:  flores  parecidas  n  las  del    género    1\ 
phrosia;  cáliz  ligeramente  giboso  hacia  su 
posterior  y  dividido  en  cinco  dientes  o  en  cinco 
lóbulos,  de  los  cuales  los  dos  superiores 
unidos,  y  el  inferior  casi  igual  á  los  demás  .i  un 
poco  más  largo;  corola  1. asíanle  parecida 

.1.1   género    Clianthus;  estandarte    larga uto 

acuminado;  alas  acuminadas,  mas  .aínas  que  el 
.-.laudarle;  quilla  falcifoi  me.  largamente 
di. la  ó  acuminada  y  más  larga  que  ol  estandarte; 
diez   estambres,  di  idelfos  hacia   la   base,    poro 
lodclfos  ni. i-  arriba;  anteras  uniformes;  ova- 
rio mnltiovulado,  corona  lo  por  un  estilo  di 
y  lampino.  .■  itigtn  itífero  en  mi  extre  nidad  a  li 
gazada  ó   poco  i    paciada;  vaina  bivah  a. 

gada,   'ii.i.    S  ::   tres  espocii  s  del 

género   ( 'adsia    Son   a        ...  de   Mad  iga     a 
Su    ice  is  son  imparipin  el  i  .  compuesto! 

i   recorridos  .le  venas  paralé- 
is    S    :!  ■  flore ..  .¡ ai.  n  algunas  voces  antes 

que  las  hojas,   van  acompañadas    1.   peqi 

irías  -.  dispui 
cimos  pancifloros  en  la  axila  de  loa  nudos  i 
i  19  .  Ol'l  IS  y  privadas  de  sus  h 

CADUCA:  f.    .1  imf.    La   nn  oltlll  a    II 
del  huevo  human.,  y  de  los  animal.. 

.pie  se  forma  poi  las  importantes  modilii  u 

de  la  muco-a    ui.a  ¡na   . luíanle   el    , ml.aia  i 
11. mi  i  también  perionio,  opioni- 

'irni. 

Antes  de  qui  ol  liu  .1  útero,  la  mu- 

cosa de  .  i,  roja,  tu- 

mi la    I  i.    i  ,   mejor  .le     la    capa     i. 

liu  i.i.:.    del     tero     U   II     u   .1   huoví 

cavidad   ni    i  m.i 
gUOS  de   la   n, 

monto  .le  li  y  acaba  ] 

veri 

nos  carn  i        i    n  .  i  .  ti  ■  de  ut. 
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fontículo.  La  mucosa  que  recubre  el  cuerpo  ute- 
rino toma  eutonces  el  nombí 

menos  al  nivel  de  la  inserción  del  huevo, 
■  en  que  contribuye  á  la  formación  de  la 
ita  v  toma  la  denominación  de  serótina:  la 
.liada  de  la  mucosa,  y  que  envuel- 
ve inmediatamente  al  huevo  es  la  ca 
La  mucosa  del  cuello  no  participa  de  la  hiper- 
de  la  mucosa  uterina  y  la  caduca  verdade- 
lelgazándose gradualmente,  secontin 
osa  del  cuello  y  de  las  trompas.  Hasta 
el  cuarto  mes  el  huevo  no  llena  completainen- 
la  cavidad  uterina;  entre  la  caduca  ver- 
a  y  la  refleja,  queda  un  espacio  libre  lleno 
de  mucus,  espacio  que  Beehct  denominó 

lo,  que  comunica  con  la  cavidad  del  cue- 
llo y  con  las  trompas;  el  cuello  está  lleno  por 
un  tapón  de  mucus  segregado  por  sus  glándulas. 
La  caduca  verdadera  tiene  en  el  tercer  mes  un 
espesor  de  cinco  á  seis  milímetros,  y  forma  casi 
la  tercera  parte  del  espesor  del  útero;  después 
se  adelgaza  poco  i  poco,  y  en  el  cuarto  mes  sólo 
tiene  un  grueso  de  cuatro  milímetros.  El  adel- 
gazamiento de  ambas  caducas  se  acentúa  a  me- 
dida que  crece  el  huevo;  el  espacio  existente 
entre  ellas  desaparece  poco  á  poco,  y  finalmente, 
al  quinto  ó  sexto  mes,  principian  á  soldarse  pava 
formar  al  fin  del  embarazo  una  sola  delgada 
amarillenta,  que  forma  la  cubierta  más  exterior 
del  huevo. 

La  hipertrofia  de  la  mucosa  uterina  lleva  con- 
sigo e-  edificaciones  de  su  estructura; 
telium  vibrátil  desaparece,  y  es  sustituido 
por  epitelium  pavimentoso,  y  en  su  tejido  se 
encuentran  en  gran  número  células  fusiformes, 
[ondeadas  provistas  de  un  nú- 
i    Friedlander  células  ca 

Los  vasos,  particularmente 

sen  vuelven  considerablemente; 

hipertrofian;  sus  tubos  se  arro- 

■   la  superficie  de-  la  muco- 

i  criboso,  por  la  mayor  abertti- 

¡os  glandulares.    Más  tarde,    á 

i   adelgazando  para  soldarse  á 

su  vascularización  disminuye, 

azo  sólo  contiene  una  mínima 

cantid  y  está  formada  casi  exclusi- 

i  fibroso.   La  regeneración  de 

uterina  principia  en  el  curso 

a  Robin. 

i ,  de  la  caduca  re- 
i  con  el  corion;  su  cara  i 

i.  y  no  presenta  el 

le   ésta       m  1 
¡e  no  contiene  vasos  desde  el  tercer 

'  se  estudiará  á  propósito  de  la  pla- 

CADUCAMENTE:  adv.  m.  DÉBILMI 

Oh  grande  ba  podido 

.     I   \\n    .  CE, 
i  luz  indeclin 

Soi.is. 

CADUCANTE: 

CADUCAH  I, 

la  debilidad    que  trac 
i  falta  de  1"     enti 
ias. 
orial 

lona,  y 

into  le 

CAM 


CADU 

de  armas  que  publicaba  la  paz  y  llevaba  en  la 
mano  el  caduceo. 

Los  feriales  y  CADUCBADORES    reales  apenas 

eran  bastantes  á  prohibir  al  pueblo  los  llantos 
y  lamentos. 

José  Pellicek. 

Al  modo  que  los  romanos  distinguían  con 
diferentes  símbolos  á  sus  feciales  y  caducea- 
dokes. 

SolÍs. 

CADUCEO  (del  lat.  caduceum:  del  gr.  ¡u)pu" 
xsiov,  del  heraldo):  m.  Vara  delgada,  usa  y  ci" 
líndrica,  en  la  que  se  hallan  enroscadas  dos  cu- 
lebras, y  la  cual  es  atributo  ó  insignia  de  Mer- 
curio. Los  gentiles  la  consideraron  como  símbolo 
de  la  paz,  y  hoy  suele  representársela  como  em- 
blema del  Comercio. 

El  caddceo  y  la  vara  poderosa  le  infundió 
sueño. 

Gabriel  del  Coeral. 

La  negociación  significada  por  el  caduceo, 
no  puede  suceder  bien,  si  no  la  acompaña  la 
amenaza  de  la  hasta. 

Saavedra  Fajardo. 

-Caduceo:  MU.  Según  la  fábula,  el  caduceo 
fué  regalado  por  Apblo  a  .Mercurio  cuando  para 
terminar  una  disputa  entre  ambos  Mercurio  dio 
á  Apolo  la  lira  de  siete  cuerdas.  También  se  de- 
cía que  Mercurio  interpuso  la  vara  entre  dos 
serpientes  que  peleaban  para  separarlas,  y  otros 
autores  afirman  que  estas  serpientes  eran  Rea  y 
Júpiter.   El   nomb]  o  viene  de   • 

caer,  porque  tenía  la  virtud  de  apaciguar  las 
discordias.  Este  atributo  le  correspondía  á  Mer- 
curio por  ser  el  mediador  entre  los  dioses  y  los 
hombres,  pues  conducía  las  almas  al  infierno, 
abogaba  en  su  favor,  sujetaba  á  los  vientos  y 
disipaba  las  nubes.  También  se  le 
ponían  á  Baco  por  haber  reconci- 
liado á  Júpiter  con  Juno  y  á 
Hercules,  á  Celes,  á  Venus  y  á 
Autilis.  Llevado  por  una  matrona 
simboliza  la  felicidad,  la  paz,  la 
concordia,  la  seguridad,  la  fortu- 
na, etc.  Es  menester  distinguir  la 
forma  primitiva  de  la  más  recien- 
te, por  decirlo  asi,  que  afecta  elca- 
duceo  en  los  monumentos  figura- 
dos. El  tipo  primitivo  es  una  vara 
de  olivo  cuya  cabeza  nudosa  se 
bifurca  en  dos  ramas  que  se  encor- 
van para  juntar  sus  extremos.  El  segundo  tipo, 
más  artístico,  es  la  vara  alada  con  las  dos  ser- 
pientes entrelazadas,  cuyos  cuerpos  suelen  for- 
mar un  nudo.  La  vara  de  Mercurio  tenía  poder 
maravilloso,  pues  adormecía  y  despertaba  á  los 
mortales,  atraía  a  ellos  las  almas  de  los  muertos, 
convertía  en  oro  cuanto  tocaba,  y  parece  ser  un 
símbolo  de  abundancia  y  riqueza  análogo,  dice 
Dccharine,  á  la  vara  mágica  de  las  leyendas  ger- 
mánicas. Era,  pues,  enpoderdeMercurio.i 
ni  i  o  con  que  transformaba  las  tinieblas  en  la  luz, 
cuya  aparición  era  para  los  hombres  fuente  de 
loila  prosperidad  y  el  mayoi  de  los  ' 

El  caduceo  lie  también  una  insignia  que,  con 
la  inisn  i  ignifii  ación  indicada,  lleí  aban  los 
heraldi  i   ■■  id  u     en  ti  mpo  de  guerra. 

CADUCEO:   ni.   (  'mi  OEO. 

CADUCIDAD:  f.  Calidad  de  caduco. 

CADUCO,  CA  del  lat.  cadücus):  adj.  Decré- 
pito, muy  anciano. 

Ni  habrá  viejo  can  sesudo 
iim  niño. 

\  I  ii        'i     D]        '■  \  MÍOS. 

de  un  al 

Si  viejo  y  oí 

}  M 1 1 

'         DEBÓK. 

-Cabi  '  oí  Pi  rocadero,   ] turable,   tu 

ble.     I   I 

1 

etc. 

I    i:      I. I 

La  herma 

V  ALE1 

:  indo 

,  i  caí 
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abei  t  tira  de  la  flor.  li  con  la 

aplica  tambii  ni       ti   mi la 

cae    c  rulo  toda\  ía   fre  ca  y  de  pti 

tina  existencia  c  i  reí lamenta  corta. 

caduquez:  f.  Edad  caduca. 

CADURCO :    Arqueol.    La  voz  cadurcum   fué 
empleada   por    los  romanos  en  dos  accpi 
distintas:  en  su  primera  acepción  designaba  los 
lienzos  de  hilo  de  le    Cadurcos,  pueblo  galo  que 

habitaba  el  país  designado  mas  tarde  con  el 
nombre  de  Quercí.  Dichos  lienzos  adquirieron 
faina  entre  los  romanos,  y  por  eso  con  la  miz 
cadurcum  designaban  una  tela  excelente  de  que 
se  hacían  vendas. 

También  se  llamó  cadurcum  á  un  vaso  de 
barro  cocido,  especie  de  ci/n/.i  6  cadus,  que  servía 
]i  i  i  lomar  agua.  Es  de  advertir  que  en  el  cita- 
do p ais  de  los  Cadurcos  había  una  tierra  de  que 
se  hacían  vasos,  muy  buena  para  la  cocción,  y  que 
de  la  fabricación  de  los  mismos  se  han  hallado 
algunos  vestigios. 

CADURCOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la 
Galia  céltica,  establecido,  antes  de  la  invasión 
romana,  entre  el  Dordoña  y  el  Tarn.  Su  c.  prin- 
cipal era  Divona  ó  Cadurci  (Cahors),  y  tenían 
por  fortaleza  á  Uxellodunum.  En  la  guerra  de 
la  Independencia  (52  a.  J.  C. )  el  jefe  galo  más 
célebre,  después  de  Vercingetorix,  fué  el  cadurco 
Lucterio. 

CADUSIOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  del  Asia 
occidental,  en  la  costa  S.  O.  del  Mar  Caspio, 
cerca  del  río  Ciro.  Su  territorio  corresponde  ala 
actual  prov.  persa  de  Guilán.  También  se  les 
llamaba  Gelas. 

CADWALADYR:  Biog.  Rey  de  los  bretones. 
M.  en  Roma  en  703.  Los  sajones  invadieron  sus 
Estados  y  le  despojaron  del  trono.  Fué  el  ultimo 
rey  de  los  bretones,  y  uno  de  los  tres  príncipes 
que  trataron  con  benevolencia  á  los  cristianos. 

CADwallader  (Juan  :  Biog.  Militar  norte- 
americano. N.  en  1743;  M.  en  Marylandel  1786. 
Se  distinguió  en  la  guerra  de  la  Independencia 
de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  en  la 
que  peleó  en  las  batallas  de  Priucetown,  Bran- 
dywine,  Gcrmantown  y  Monmouth.  Por  su  pe- 
valor  fué  ascendido  á  General  en  1777, 
época  en  que  tuvo  un  duelo  con  el  general 
Couway.  • 

CAEA:  Geog.  Aldea  en  la  jurisdicción  de  San 
Mi jucl  Uspantán,  dep.  del  Quiche,  Guati 

iits.  Tabaco,  cale,  caña   de  azúcar,  maíz 
y  fríjol;  tejidos  de  petates  de  palia  t. 
CAEDIZO,  ZA:  adj.  Que  cae  fácilmente. 

A  las  flores  les  está  señalado  por  la  natura- 
leza un  espacio  breve  para  lucir,  el  cual  | 
do,  ó  se  encogen, ó, caedizas,  pierden  su  lustre. 
José  Pellicer. 

-  CAEDIZO:  fig.  Caído,  tímido,  débil,  cobarde, 
pusilánime. 

...  (el  corazón   de  la  mujer)  es  caedizo  y 
apocado  de  suyo,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

CAEDURA:  f.  Lo  que  en  los  telares  se  desper- 
ic  de  los  materiales  ron  que  se  teje. 

CAEIRO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Verísimo  de  Arce-  :<\  uní  de  I  luntis,  p.  j.  de 
i 'libias,  prov.  de  Pontevedra;  24  edifs.  ||  Lugar 
en  la  parroquia  de  Santa  Cristina  de  Rama 
ayunt.  de  Bayona,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 27 

caen:  Q  og.  < '  de  Fram  ¡a,  cap.  del  dep  de 
los,  de  un  dist.  v  de  dos  cantones;  an1  igua 
cap  déla  Baja  Ve día,  sit,  en  La  confluen- 
cia de]  Orí  ]  I  Odón  que  forman  un  puerto 
de  cabotaje  para  bai  i  di  150  á  200  toneladas, 
y  á  16  kms.  de  la  di  embocadura  del  Orne; 
44000  b.ibits.  Tribunales  de  apelación,  de  pri- 
mera    lili    lile!   i     \     d0    0 lele      fé'    '   I    J    emi     1     [0 

1 1.,  cali  nuil      \e, i, lenici  universitaria,  con  Fa- 
cultadi  s  do  Derecho,  Ciem  Iai  ¡   I  el  ra     Escm  la 
U    li    ei    l  liceo,   Escuela  normal 
-e  ¡mal  ii  y  Escm  la  de   Hidrografía,    Estableí  i 

miento  del  Buen  Sah  idor,  i  I  [ospi  io  de  do 

í      tela  do  sordo  mudos.    Biblioteca 

di un  \  olúmones,  M  usóos  do  Pintura 

i   ]■■  ll   ¡torio  x  ii tira]  j  Jardín  botánico,  Acule 
un.!  de  I      i      i      \  ■  te    v  Bellas  Letra  i;  So 
Je  ini  icuarios  do  Normandi  >  y  otras  corporacio 
ei  ei    i     y  litoraria ..  Bolsa   )  <  '.un. ii  i  de 

I      elle     |e|e        I'         |e     i        I     |   II,    :   le    eell        ,1        iMsIlllll     ib'      1.1 
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Edad  Media  y  depende  del  dist.  marítimo  de 
Chorburgo.  La  industria  está  representada  por 
fábricas  de  blondas,  encajes  y  tules,  y  papeles 
pintados.  Comercio  de  ganados,  aceites,  cereales, 
manteca,  huevos  y  frutas.  Astilleros  y  canteras 
de  piedlas  de  construcción.  Entre  los  edificios 
de  la  ciudad  merecen  especial  mención  las  igle- 
sias de  San  Pedro,  de  la  Trinidad  y  de  San  Juan, 

i mmentos  de  los  siglos  xi  y  xiv;  la  antigua 

Abadía  de  los  Hombres  ó  iglesia  de  San  Este- 


Tglesia  de  la  Trinidad  en  Ca> 

ban  .  fundada  por  Guillermo  el  Conquistador 
en  1066,  donde  se  halla  la  tumba  de  éste,  y  que 
hoy  sirve  de  Liceo:  el  castillo,  también  construí- 
do  por  Guillermo,  y,  finalmente,  el  Palacio  de 
Justicia,  edilieado  en  1784.  Hay  un  magnífico 
paseo,  larga  avenida  plantada  de  seculares  ár- 
boles, entre  el  Orne  y  la  llamada  Pradera. 

El  dist.  de  Caen  tiene  nueve  cantones,  que  son: 
Bourguebns,  Caen-Este,  Caen-Oeste,  Creully, 
Douvres,  Evrecy,  Tilli-Sur-Seulles,  Troarn  y 
Villerd-Bocage;  129  000  habits.  El  cantón  Este 
tiene  ocho  mnnicip.  y  Jó  500  habits.,  y  el  Oeste 
cinco  mnnicip.  con  22  000  habits. 

El  canal  de  Caen,  que  va  de  esta  c.  al  mar, 
liiiii'  11  kins.  de  curso  y  termina  en  el  ante- 
puerto de  Ouiestreham. 

Hist.  -  Ignórase  cuándo  se  edificó;  sí  se  sabe 
que,  con  el  nombre  de  Viulumn  ó  Cadimi n ni, 
existía  ya  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  era, 
y  que  fué  destruida  á  consecuencia  de  las  inva- 
siones de  los  sajones  en  los  siglos  in  y  IV,  y  reedi- 
ficada poco  después.  Tenía  ya  cierta  importancia 
en  tiempo  de  Rollón.  Bajo  Guillermo  el  Con- 
quistador se  edificaron  el  castillo  y  las  abadías 
de  Hombres  y  Mujeres  (San  Esteban  y  la  Trini- 
dad) que  han  dado  nombre  á  los  barrios  del 
Bourg-l'Abbé  y  Bourg-l'Abbcsse.  Tomada  y  per- 
dida varias  veces  en  las  guerras  de  Godofrcdo 
Plantagenef  y  Esteban  de  Blois  (1135-1150), 
quedó  al  fin  en  poder  de  lo  Plantagcnet.  En  1  üu:¡ 
recibió  Carta  municipal.  En  1204  se  entregó  á 
Felipe  Augusto  de  Francia,  que  había  conquis- 
ta 1"  toda  la  Normandía.  En  julio  do  1346  la  si- 
tió v  tomó  Eduardo  III  de  Inglaterra,  y  fué  sa- 
queada,  y  muchos  desús  habitantes  pasados  á 
cuchillo  I  te  nuevo  eayó  en  poder  de  los  ingleses 
en   1417,  quienes   la   conservaron  hasta.  1450. 

En  l  165  eelilin n  Caen  tratado  de  alianza 

entre  Luis  X]  y  el  duque  de  Bretaña.  Figuró 
tambii  ii  '  n  la  guei  ras  n  ligio  la  ■  del  iglo  s  \  \ 
En  1563  I  i  '""i  i  I  "li'uv:  luego  abrazó  la  c.  el 
partido  de  la  Liga  En  Í'6I  9  se  enl  regó  ó  Eni  i 
que  I  V.  En  la  i  poca  de  la  n  polución  fué  el  foco 
del  fedi  rali  mo  girondino,  enomigo  de  la  I  Ion- 
vención,  y  de  l  en  lalió  Caí  Iota  i  íordaj  para  u 
;i  il.ii  muerte  í  M  trn1 

caer  (del  lal  cadün  )-.  n.  Venir  un  cuerpo  do 
ai  i  iba  .i  i  bajo  llevado  ó  arra  trado  do  sn  propio 

|  ir     .<      I     ,    I.    i        | 

...  ni  en  la  é] o  de  la  ac  ¡ion  de  1 vida. 

hubo  de  l jamí     tn  ni  de  caer 

i:iiii .i  iie  ve  en  ti  i  l:i  de  de  ibos. 

V  M  I  i:  \. 

-Caer:  l'enle i  po  i  l  equilil ha  ta 

Tomo  i\' 


CAER 

dar  en  tierra  ó  cosa  firme  que  lo  detenga.  Usase 

t.  c.  r. 

...,  hallaron  (D.  Quijote  y  Sancho)  en  un 
arroyo  caída,  muerta  y  medio  comida  de  pe- 
rros y  picada  de  grajos,  una  ínula  ensillada  y 
entrenada;  etc. 

Cervantes. 

Que,  antes  de  tener  culpa,  el  pecho  abierto, 
Ante  mis  pies  cayó,  de  un  golpe  muerto. 
Valbuena. 

-  Caer:  Desprenderse 
ó  separarse  una  cosa  del 
lugar  á  que  estala)  adhe- 
rida; v.  g. :  Caer  las  ho- 
jas de  los  árboles.  U.  t. 
c.  r. ,  y  sólo  como  tal 
cuando  se  trata  de  cosas 
pertenecientes  á  un  cuer- 
po animado;  como  CAER- 
SE la  barba,  los  dii  ntes, 
el  pelo. 

...  durante  la  larga 
enfermedad  se  le  había 
caído  todo  el  pelo,  etc. 
Fernán  Cabal)  ero. 

Me  ha  dado  el  apetito 
De  comer  uvas; 
Salió  el  guarda  y  me  dijo: 
No  están  maduras. 
¡Las  estoy  viendo. 
Que  de  puro  maduras 
Se  están  CAYENDO! 

Cantar  popular. 

-Caer:  Seguido  de  la 
preposición  de  y  del  nom- 
bre de  alguna  parte  del 
cuerpo,  venir  al  suelo 
dando  en  él  con  la  par- 
te nombrada;  v.  g. :  Caer  de  cabera,  de  espaldas, 
de  pies. 

¡Que  va  usté  á  caer  de  espaldas! 
¡Señora!  ¡Que  me  deslomo! 

Bretón  de  los  Herreros. 

...medio  ebrio,  vacilante,  cayó  cíe  espaldas 
sobre  la  butaca,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Caer:  Venir  á  parar  una  persona,  ó  un 
animal,  al  armadijo,  lazo,  engaño,  emboscada  ó 
trampa  que  se  le  había  tendido. 

Todavía,  molestados  los  comarcanos  con 
sus  insultos,  se  concertaron  de  armalle  un  la- 
zo (á  Abides)  en  que  cayó,  y  preso  le  llevaron 
á  su  abuelo,  etc. 

Mariana. 

Armó  sin  más  tardanza 
Diestramente  los  lazos, 
Y  cayeron  en  ellos 
La  cigüeña,  las  grullas  y  los  gansos. 
S  Í.MANIEGO. 
-  <  'aer:  lig.  Dejar  de  ser,  desaparecer. 

Si  cayese  el  Ministerio 
Otro  gallo  me  cantara. 

1  •  i :  i  rÓN    de  los  Herberos. 

Cayó  Roma  y  de  su,  escombros  surgió  un 
mundo  nuevo,  etc. 

N  I!  "MI  ni        Pas I»i  VA. 

-Caer:  lig.  Perderla  prosperidad,  fortuna, 
empleo,  valimiento,  etc. 

...  quien  torpemente   sube  a*   lo  alto,   más 

aína  CAE  que  subió. 

Ist  Celestina, 

¡Ay!  yo  '\í  de  la  elevada  cumbre 
En  honda  sima  que  á  mis  pie     e  abrió;  etc. 

EsPRONi  l  DA. 

Caer:  fig,  Incurrir  en  algún  error,  falta, 
l"  i daño,  delito,  desgracia,  etc,  U.  mas  co- 
múnmente - la  pre] ion 

Que  por  ventara  huyendo  de 
nienie  oarrAs  en  mucho  i  groví 

Mtru   Juan  n     V.vila 

¡Qué  i  ii  i  lid  pin  le  vivii   ¡ i d  i 

imliii  ni  .  "Mii  ii¡i     i  Terl  uliano  i  tYÓ? 

Fk.  I'i  dro  m  \  m  no 

Caer:  lig.  M  inoran  o,   di  minuii  o,  di 

i  H  ■  .  i'i  h  1 1  ii       ceder  d ensidad  ó  ¡mpor 

tancio  algm ia 
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Deben  los  guardadores  enderezar  las  cosas 
del  huérfano,  que  no  cavan. 

Las  Partidas. 

...  pero  á  la  postre  CAYERON  de  aquella  ga- 
llardía sus  razones. 

Antonio  de  Fuxnmayor. 

-Caer:  fig.  Tratándose  del  color,  bajar,  per- 
der su  viveza. 

-Caer:  fig.  Ir  á  parar  á  distinta  parte  de 
aquélla  que  uno  se  había  propuesto  cu  un  prin- 
cipio. 

Cuatro  de  los  enemigos 
Menos  ágiles  de  piernas 
Han  caído  en  mi  poder. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Caer:  Cumplirse  los  plazo:;  en  que  empiezan 
á  devengarse  ó  deberse  algunos  frutos  ó  réditos. 

Apenas  habrán  caído  mil  ducados,  cuando 
con  ellos  rediman...  un  juro  de  la  misma  can- 
tidad. 

Pedro  Fernández  Navarrete. 

-Caer:  fig.  Tocar  ó  pertenecer  á  alguno  una 
alhaja,  empleo,  carga,  premio,  suerte,  etc. 

Quisiera  no  haber  sitio  el  primero  en  el  or- 
den de  nacer,  para  que  no  cayese  en  mí  la 
suerte  de  reinar. 

Saavedra  Fajardo. 

Se  empeñó  en  echar  judias 
Y  perdí  sesenta  pesos; 
Pero  me  Cayó  una  rifa. 
—  ¿Si?  ¿Y  es  cosa  de  valor? 

Bretón  di:  los  Herreros. 

-Caer:  fig.  Estar  situado  en  alguna  parte  ó 
cerca  de  ella. 

...  la  cual  torre  se  llama  de  esta  nombradla 
por  caer  frontero  de  Vélez-Malaga. 

Florián  de  Ocampo. 

Todo  lo  que  está  de  esta  parte  del  Ebro  ha- 
cia poniente  se  llamó  algún  tiempo  España  ul- 
terior, y  citerior  lo  que  CAE  de  la  otra  parte. 
Mariana. 

Estaban  el  duque  y  la  duquesa  puestos  eu 
una  galería  que  caía  sobre  la  estacada. 
I  Iervantes. 

-Caer:  fig.  Corresponder  un  suceso  ¿deter- 
minada época  del  tiempo. 

Señalado  el  día  once  de  abril  (en  que  C  iYÓ 
aquel  año  la  dominica  de  Cuasimodo  para 
la  translación  del  Santo  cuerpo,  acudieron  de 
toda  la  tierra  con  regoci  i 

P.  Bar  mi  omé  Ai  cazar. 

Porque  en  el  mismo  dia  de  los  veinte  y  nue- 
ve de  octubre  car  la  fiesta  de  San  Narciso, 
obispo  de  Jerusalém. 

Un  uu.neira. 

-Caer:  fig.  Hablando  del  sol,  del  día,  déla 
tarde,  etc.,  acercarse  á  su  término  ó  desapari 

ción. 

i  'ayo  la  tarde,  j   cargó  1  lali   '  ¡apitán,  re- 
ído la  e  caramuza. 

i  'i  i i    Mendo  '. 

...  al  c  ver  del  sol        levantó  un  re 
poral  que  los  puso  eu  grande  turbación;  etc. 

Soi.ls. 

-Caer:  fig.  Sobn  i  enir,  reí  aer 

Anda,  vé  5  dile  .1  tu  ra 
Que  no  hable  tan  mal  de  mí; 
Que  pérdida    j    ganancias 
Todas  caer  v  s     ibre  1 

CAER    fig    y  fam.   Morir. 

i  vi  r:  .mi.  Cari 

i  '  verse:  1    fig.  I  'i"  un  "I  o  ■■!'.  afligirse,  des- 

\  1  1  \  11::  ,1  negó  do  muí  I)  1  ln  iqned 
en  sus  Días  g  Rodi       '  aro  do 

I     I  1      "I   M     III  |1  'I       lil: 

..  Pónonse  los  muchacho    1  11  rw  d  i,  3  m 
un  puntero  clava  mi  pod  1  o  do  pan,  ó  queso,  6 
fruto    Ponen  o  los  muchachos  on  rueda 
lodos  mordiendo  di  micho  1  ii  uto,  dan 

dolo  1  1  muí  al  otro  il  otro,  lio  I 

1     ,1  1   ¡mu  adolga  ado  el   pnn .   queso  ó  fruta, 
m      1  1  v  1     v    .I  quo  lo  liai  o  oaer  pono  otro 
tanto,  3  \  uel\  011  il  j      ir  de  la  misma  1 

\  1    1    \  1  1     di    1   \    li.:  % .         DI'  I  \   PÁMPANA! 

Lfl 


122  CAER 

m.  adv.  fam.  Al  fin  del  otoño,  al  acercarse  el 
i  n  v  ¡fino. 

-  i '  ky.v.  BIES,  ó  NIAL,  una  cosa  COK  otra,  ó  Á 
otra:  fr.  fig.  y  fam.  Tener  orden  y  proporción 
con  ella,  ser  adecuada,  conveniente  y  oportuna, 
ó  al  contrario.  Aplícase  también  á  las  cosas  con 
i  n  a  las  personas. 

Bien  le  cae  á  la  limosna  el  nombre  de  re- 
dentora, porque  todas  las  partes  de  la  limos- 
na, y  todas  las  obras  de  misericordia,  se  su- 
man y  encierran  en  redimir  cautivos. 

Diego  Guacían*. 

Y  parecióle  que  mejor  cayera 
Aquel  vestido  en  él  que  el  que  tenía,  etc. 
ESPKOKCBDA. 

i    VER  DE  plano:  fr.  CAER  tendido  á  la  lar- 
ga, sin  poderse  valer. 

-Cali:  EN  alguna  cosa:  fr.  fig.  y  fam.  Venir 
en  conocimiento  de  ella,  ó  recordarla. 

...vio  Anselmo  sus  cofres  abiertos,  y  que 
deilos  faltaban  las  más  de  y  con 

esto  acabó  de  caek  en  la  cuenta  de  su  oes- 
gracia,  etc. 

Cervantes. 

'    vil;    ENFERMO,  ó  MAI.o:  fr.   ENFERMAR. 

¡no  en  Evora  tan  gravemente  que 
los  médicos  que  le  curaban  le  tenían  y  llora- 
ban por  muerto. 

ElTABENEIRA. 

Crece  mi  peculio; cae 
mo  mi  principal... 
era  hombre  gri 
Le  mat  i  de  puro  sal.no. 

Bretón  de  los  Herreros. 
i   mi:  por  defuera:  fr.  fam.  No  perjudi- 
car una  cosa  notablemente  á  alguno,  ó  no  sentir 
isiado  el  perjurio  que  recibe. 

r.  HACER:  fr.   fam.   Ofrecerse  oca- 
abajar  ó  hacer  alguna  co 
-Caerse  de  h  iduro:  fr.  fig.  y  fam.  que  se 
pito,  i    i  ano  á  la  muerte 
i   i  i  inURO:  fr.   6g.  y  fam.  Aplí- 

i  i  la  persona  que  se  halla  rendida 
mas  aún  por 
s  á  la  vez. 
Caersi  ro:  fr.  fig.  que  nota  la  poca 

il  fundadas,   que  sin  ne- 
mpulso  se  desbaratan. 

el  mis- 

M  \ IMANA. 

Caí  si  yo:  fr.  fig.  Si  i  una  cosa  muy 

ro:  fr.    fig 

i 
la  int  lanapo 

ii  mador, 

Cera 

:  ¡ral  suelo 

idente. 

in  lije 
riem 

I. 

i  en    itroa 
di 
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-  Caer  O  car:  Filol.  Voz  celta  que  entra  en 
la  composición  de  \  oci     geográficas,  como  ( 'ar- 
i     rhaix,  i  te.  Significa  lu- 
gar fortifica 

CAERLEÓN  Geog.  Pequeña  c.  del  condadode 
Monmouth,  [nglaterra,  sit.  en  la  orilla  derecha 
del  Usk  v  confluencia  del  Alón  Llwyd.  La  po- 
blación no  llega  á  13  000  habits.,  pero  es  ciudad 
notable  por  su  antigüedad.  En  tiempo  de  los  ro- 
manos fué  dep.  de  la  Britania  Secunda, 
nombre  de  laca  Silurum,  y  más  adelante  resi- 
dencia del  rey  Arturo  y  sus  Caballeros,  y  cap. 
del  Principado  de  Gales.  Conservase  un  anfitea- 
mano,  llamado  la  Tabla  Redonda  de  Ar- 
turo. 

CAERMARTHEN  O  CARMARTHEN:  Geog.  Ba- 
hía en  la  costa  X.  del  Canal  de  Bristol,  Ingla- 
entre  los  cabos  .Saint  Govens  al  O.  y 
Wormsal  E.  ||  Condado  del  País  do  líales,  In- 
glaterra, en  la  costa  de  la  bahía  de  su  nombre, 
entre  los  .niel  oíos  de  Glamorgan  y  Brecknock 
al  E.,  el  de  Cardigán  al  X.  y  el  de  Pembrokeal 
O. ;  2  450  kms.2  y  120  000  habits.  Es  país  mon- 
tañoso al  X.  y  mas  llano  y  regular  al  S.  Sus 
principales  ríos  son  el  Amma,n,  los  dos  Gwcn- 
draeth,  el  Towy  y  elTave;  el  mas  importante 
es  el  Towy,  y  todos  bajan  de  N.  á  S.  Cultivos 
agrícolas,  sobre  todo  en  la  cuenca  del  Towy; 
minas  de  hierro  y  plomo;  pizarras,  metalurgia. 
localidades  más  importantes  son  la  ca- 
pital, del  mismo  nombre  y  el  puerto  del  Llane- 
lly.  ||C.  cap.  de  su  condado,  sit.  en  la  orilla  de- 
recha del  Towy,  á  14  kms.  de  la  bahía;  11  000 
habitantes.  Metalurgia  y  quincallería;  puerto 
sobre  el  Towy.  Iglesia  de  San  Pedro,  con  monu- 
mentos antij 

CAERNARVÓN  ó  carnarvóN:  Geog.  Conda- 
do del  País  de  Hales.  Inglaterra;  sit.  en  la  costa 
del  Mar  de  Irlanda  y  del  canal  de  San  Jorge, 
i  poi  el  Estrecho  de  Menai  de  la  isla 
v  v  confinante  al  E.  con  los  condados  de 
Deííbigh  y  Merioneth;  1500  kms.-  y  110  000 
habitantes.  Su  territorio  es  un  conjunto  de  ele- 
vadas montañas  y  agrestes  valles;  en  él  se  alza 
el  Snowdon,  la  montaña  más  alta  del  País  de 
Gales  y  de  toda  Inglaterra  (1  091  ms.)  Canteras 
de  dura  piel:  janados;  minas  de  cobre 

y  plomo,  i!  C.  cap.  del  condado  de  su  nomine, 
sit.  en  la  costa  del   Estrecho    de   Menai,  en  la 
bocadura  del  Seiont;  10  000  habits.  Puer- 
to para  buques  de  cuatrocientas  toneladas:  Cerca 
v  al  E.  hállanse  las  ruinas  de  la  mansión  roma- 
i    mdado  del  Queensland,  Aus- 
)i    i  a  la  orilla  derecha  del  río  Barwan. 
CAES:  Geog.  Isla  que  constituye  el   territorio 
i,    , do  íi  u :ia  el  S.    de  la  costa  meridio- 
nal de  Portugal, y  lamayor  y  máselevadadi  las 
que  hay  al  S.  de  Tavira,  Olháo  y  Faro.  Su  lado 
septentrional  forma  con  las  demás  islas  y  ban- 
cos el  camal  de  Varo  Barriz.  La  extremidad  S.  ó 
sea  el  vértice  meridional  de  la  isla.es  el  Cabo 
de  Santa  María. 

caes:  6  o  •  I. ¡i-  u  en  la  pai  roquia  de  Santa 
Mana  di-s.r.  iego,  a\  uní  ¡  p  j  di  Villa\  ¡ciosa, 
prov.  de  i  >\  iedo;  30  edifs. 

CAETANI  (MlGUEl    i  1      Político  J 

■     ¡ta duque  de  Sermoneta.    N     en 

Rom  i  i  I    ¡0   de  marzo  de   1804.    Discípulo  de 
Emilio  s.uii.  dio  muestras  do  poseer  un  in  ■  nio 

penetranti    )  una   momoria  prodi 
;  ni  ii    amor  los  monumentos 

am.sii    is,  en  m  irmol,  un  Amon  le- 

iban   i      Imprimió 

oí i n    la    Divin     ■ 

obn  otra  ■  in rtales  producciones  de  la  litera- 
tura italiana.  1  "   '  '   politi  a 
i  c  udo  i  o  un  principio  la 

■  ió  mucl 5o  ■  un 

c  i    ¡o  di  i  onfi  inza    n  R  un  i    J  I i  18  18  Mi 

[  r    .   !         P)         [i  lito  d<   la  00 

!,:,   que  pro  ontó  el   plebisi 

\1  inucl.recil  iódi  I 

del    "i honores   supremo      I  I 

lipul  tdo  di  1  Parlami  i 

■  dignidad  de 
'■. i  ió'    Caotai n 

lo  ma 

ii la   ni  di    i    Mai    irita    Kn 

i  enviudó  po         til  I  i     •       '  i 1 s 

ii  eo  pa 
ord  idi  ral de  la  caridad. i 
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CAETÉ.  CAHETÉ   o  VILLANOVA    DE  REINHA: 

Geog.  V.  déla  prov.   de   Minas  Gcraes,    Brasil, 
sit.   cerca  y  al  É.  de  Sahara,  á  orilla  'Ir  un  afl. 
del  lío.  das  Vclhas;  7000  habits.   En  las  inme- 
diai  iom  a  y  al  X.   <).  se  halla  la  Sii  i  ra  di   Pií 
dade. 

-  Caeté-Mirimi  Geog.  Aldea  de  la  piw  de 
Minas  Geraes,  Brasil ,  en  el  di  i  di  Diamantina, 
célebre  porque  en  ella  so  encontró  en  17-11  el  fa- 
.  i  o  uñante  de  Braganza,  que  pi  rtenece  á  la 
corona  de  Poi  i  ngal. 

caetes:  m.  pl.  Etnog.  Antigua  tribu  del 
Brasil,  en  la  prov.  de  Ceará,  perteneciente  al 
guipo  de  los  Tupinambos. 

CAF:  MU.  Montaña  fabulosa  de  que  los  ma- 
lnmi'-t anos  suponen  rodeado  al  globo.  Sus  ci- 
mientos son  de  una  piedra  llamada  íakhrat,  de 
la  que,  según  decir  de  Lokonian.  el  que  poseyera 
un  pedacito,  por  pequeño  que  fuese,  haría  mila- 
gros; dicha  piedra  está  construida  de  una  sola 
esmeralda,  y,  como  refleja  sobre  el  cielo,  por  eso 
éste  ims  parece  azulado.  Esta  montaña  sirve  de 
apoyo  á  la  tierra,  que  deotro  modo  estaría  siem- 
pre temblando,  no  pudiendo  servir,  por  consi- 
guiente, de  morada  a  los  hombres.  Por  esto  cuan- 
do I  líos  quiere  castigar  á  las  criaturas  por  medio 
de  un  temblor  de  tierra,  manda  á  esta  piedra 
que  ponga  en  movimiento  alguna  de  sus  raices. 
Entre  ella  y  la  tierra  hay  un  espacio  tenebroso, 
donde  jamas  han  penetrado  los  rayos  del  sol  y 
que  ningún  mortal  puede  atravesar  sino  guiado 
por  un  espíritu  celeste.  Es  la  morada  habitual 
de  los  Peris  ó  Hadas,  y  allí  fueron  confinados  los 
divos  ó  gigantes  después  de  haber  sido  subyuga- 
dos por  los  primeros  héroes  déla  raza  humana 
ó  de  la  posteridad  de  Adán. 

CAFAG:  Geog.  Pequeño  río  en  la  prov.  de  Ca- 
gayán,  Luzón,  Filipinas;  es  afl.  del  río  Grande 
de  Cagayán. 

CAFAREA:  Geog.  ant.  Cabo  de  la  isla  Eubea 
en  la  costa  S.  E.,  li<>\  Cabo  del  Oro;  en  sus  in- 
mediaciones fué  dispersada  la  escuadra  griega  a 
su  regreso  de  Troya. 

CAFARNAÚM:  Geog.  ant.  C.  de  la  tribu  de 
Neftalí,  Palestina,  en  la  costa  X.  O.  del  Mar  de 
Tiberiades  ó  G  ni  :areth.  Célebre  en  los  Evan- 
gelios por  la  predicación  y  milagros  de  Je.sus._y 
por  ser  patria  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  Sin 
Andrés.  Hoy  Tctt-hum. 

cafayate:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Salta, 
República  Argentina;  5  000  habits.  La  cap.  del 
dep.  del  mismo  nombre  está  sit.  en  un  valle, 
afl.  del  río  Santa  María  ó  de  las  Conchas;  1  000 
habits.  escasos.  Es  célebre  por  sus  vinos,  y  pro- 
duce también  trigo  y  alfalfa.  Su  nomine  es  el  de 
una  tribu  de  los  Calchaquis. 

CAFÉ  (del  ai.  <  '  mío,  '  ii  turco  cahvé):  m.  Ár- 
bol originario  de  Arabia,  de  poca  altura,  con  flor 
que  tiene  semejanza  con  la  del  jazmín,  y  cuyo 
fruto  es  el  café. 

Bajo  su  dulce  carga  se  desfallece 

El  banano,  el  oafi  el  are i  acendra 

lie  sus  albos  jazmines,  y  el  caca.. 
Cuaja  en  urnas  de  púrpura  su  almendra. 
Bello. 

-Café:  Fruto  de  dicho  árbol,  qui isiste  en 

unas  como  liabas  pequeñas,  curvas  por  un  lado 

\   algo  planas  i I   opui  sto,  di   consistencia 

alg..  cnri  rusa  j  de  color  blanquecino  verdoso. 

...   y  Juan  bajó  á  la  tienda  por  una  libra  de 
i   tostado,  etc. 

I'V.IIN  \N    C  IBA]  I  1   RO. 

i !  mi  :  Bebida  que  se  hace  licho  fruto, 

.  x  molido,  mediante  la  infu- 
sión en  agua  hirviendo. 

\"  i  non  u  por  qué  quejarse, 
Les  he    i  i  \  ido  el  o  vi  i    etc. 

I '.  i :  i  I'ÓN  DE  rus  lliuini  ROS. 

...  había  me  as  de  tresillo,  otra    con  perió- 

i     cara    Imn  u    .    \i  I     Ó    r.  ■Iiv-- 

o  a  ultimo,  sillas,  banquillo  i  j  algunas  bula 

Y.\l  1  i:  i 

-Café:  I   is itio  público  donde   le  vende 

i     ir  Otros    liquido       y  aun   algunos 

iros. 
,..;  aquel   l  itúriz !  no  alan  le  más  que  al  des- 

sha        i rrosyOAFKS, 

etcéti  ra. 

I.AIlll  \. 
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Y  espero  que  mi  busto  adorne  un  día 
Algún  salón,  oafé  ó  peluquería. 

EsPRONCEDA. 

-Café:  Ración  ó  porción  de  dicha  bebida 
que  se  sirvo  de  cada  vez  en  esta  clase  de  estable- 
cimientos; y  así,  se  dice:  Me  tomé  un  CAFÉ;i?7l- 
tre  los  cuatro  nos  bebimos  diez  cafés. 

-  Café  cantante:  Establecimiento  de  este 
género  en  que  se  obsequia  á  los  concurrentes 
ndoles  el  oído  con  varios  cantos  acompa- 
ñados al  piano  ó  con  otros  instrumentos. 

-Café  con  leche:  Bebida  de  café  ;i  que  se 
agrega  cierta  cantidad  de  lecho  en  ocasión  de  ir 
a  tomarla; 

-  Café.  -  Al  instante.  -  No  me  ha  visto. 
-¿Con  leche'! -No...  Basta. 

L.  F.  de  Moratín. 

-Café  económico:  Tienda  en  que,  por  corto 
precio,  se  bebe  ó  compra  dicha  bebida,  y  es  un 
recurso,  especialmente  en  las  mañanas  de  in- 
vierno, para  la  gente  jornalera. 

-Café:  Bot.,  -Quím.,  Mal.,  Ind.  y  Con. 
Árbol  que  representa  un  género  de  plantas  déla 
familia  de  las  Rubiáceas.  Recibe  también  el  mis- 
mo nombre  la  semilla  y  la  infusión  que  con  esta 
se  prepara. 

Caracteres  botánicos.  -El  árbol  del  cale,  lla- 
mado también  Cafeto,  constituye  el  género  Coffea 
del  grupo  de  las  cafeas,  familia  de  las  rubiáceas. 
Las  llores  son  regulares  y  hermafroditas  y  tienen 
un  receptáculo  cóncavo  en  el  que  se  halla  aloja- 
do un  ovario  completamente  inicio,  mientras 
que  sobre  sus  bordes  se  insertan:  un  cáliz  de 
cuatro  ó  cinco  dientes  valvares;  una  corola  ga- 
mopétala,  bipocrateriforme  ó  infnndibuliforme, 
de  cinco  divisiones  contorneadas,  de  tubo  más  ó 


Café 

Flor.  -  2.  Estambr 


3.  Fruto. 


líenos  largo,  lampiño  ó  velludo  en  el  cuello;  es- 
tambres alternos  con  las  divisiones  de  la  i la, 

de  filamento  corto,  qvie  parece  inserto  sobro  un 
tubo,  y  de  anteras  inclusas  ó  exertas,  biloculares, 
introrsas  y  dehiscentes  por  dos  hendiduras  lon- 
gitudinales. El  ovario  coronado  de  un  dis ipi- 

ei -i,,  sobrepuesto  do  un  estilo  filiforme  de 

do  ramas  estigmáticas  subuladas  y  de  dos  cel- 
das, una  anterior  y  otra  posterior.  Cada  una  con- 
tiene, sobre  el  tabique  que  las  separa,  un  óvulo 
ascendente  anátropo,con  el  microfilo  descendente 
y  hacia  afuera,  y  cubierto  por  r.n  obturador  ancho 

que  desaparece  después  de  la  fec lación,  ESI  fru 

toes  una  drupa  mas  órnenos  carnosa,  globulosa 
o  oblonga,  de  dos  núcleos  coriáceos  ó  cartáceos 
< i  exos  en  ''I  dorso  y  planos  por  su  cara  neu- 
tral i  lontiencn  cada  uno  una  Bemilla  de  la  mis- 
ma forma,  presentando  sobre  su  cara  ventral  una 
hondidura  longitudinal  di  bida  al  enrollamiento 
de  la  semilla  sobre  si  misma.  Esta  om  iei  i  o  bajo 
i    tegnmi  ntos  un  albumen  córneo,  hacia  le  be  o 

del  cual  hay  un  embrión   algunas  v s  curvo, 

de  raicilla  infera  y  do  cotiledones  foliáci  o  j 
cordifoi  mes,    alguna  i  veces   aboi  ta   una  de  las 

do    i    Ida    del  ovario;  el  fi  ul mtonecs  mas 

io,  no  i  ieno  más  que  un  núi  leo,  \  la  semi- 
lla,   pre  convexa  por  el  doi  io,  pn  enta  so- 
bre        i  i'iitr:il  do  ■   rodi  o     i  dondeado  . 

e] los  por  i  '  hendidura  longitudinal.  I' ¡I  i  afó 

es  un  arbusl dinai  ¡  imente  lampiño,  de  ramas 

redondeadas  ó  compí  imidas,  di-  hoja  lop ¡ 

mu    .  ■■  ■   certiciladas  poi    tn   .  i ibran 

subcoriáceas,  sésiles  ó  peduncul  idas  j  acompaña- 
das de  estípulas  ¡nterpí    iolan   ,  bastante  ancha 

ac ¡nadas  y  largo  i lompo  i" n  i  tenti     Su   lio 

i  e  .  blanca  ,  ordií nenl    oloro  i    j    icompa 

ni'l  .i  lo áetca  formando  ó  menudo  círculo, 
.'  tan  di  ipue  I  i  en  glotuérulo  i  ilari  ¡  pan 
-  iil ai  ■   i,  Benl ii  mu   |    ii'  iker,    i   oonoi  bu 
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unas  veinte  especies  de  café,  originarias  del  Asia, 
del  África  tropical  y  de  las  islas  Maseaveñas ; 
pero  la  más  importante  de  todas,  la  que  interesa 
á  la  vez  á  la  Medicina,  á  la  Higiene,  á  la  econo- 
mía  domi  itica  y  hasta  la  política,  es  el  café  de 
la  Arabia  (O.  arábica),  arbusto  muy  elegante, 
de  dos  á  seis  metros  de  altura,  y  al  que  corres- 
ponden exactamente  los  caracteres  genéricos  ya 
indicados. 

De  las  restantes  especies  las  más  importan- 
tes son: 

Coffea  laurínea,  importada  á  principios  del 
siglo,  de  la  costa  de  África. 

Coffea  liberianaó  café  de  Liberia,  procedente 
del  África  occidental,  más  robusta  y  de  hojas 
más  largas  que  las  del  café  común,  connatura- 
lizado ya  en  Jamaica,  Ceilán  y  otras  colonias. 

Las  variedades  cultivadas  proceden  casi  todas 
de  la  primera  especie  (moka),  que  es  la  que  más 
calor  necesita,  y  son: 

Café  mirto,  muy  generalizado  en  Cuba;  su 
grano  es  de  excelente  calidad,  y  es  tal  vez  la 
variedad  que  alcanza  mayor  vida  en  buen  esta- 
do de  producción. 

Café  bastardo,  cultivado  en  grande  escala  en 
el  Sur  del  Brasil,  y  que  es  el  que  menos  grados 
de  calor  requiere. 

Calé  K'l'-ni.  -  Café  bastardo.  -  Ambas  varieda- 
des se  cultivan  en  la  isla  de  la  Reunión,  si  bien 
en  pequeña  escala. 

Café  rimar,,,,:  ó  silvestre.  -Suele  criarse  etilos 
montes;  y  aun  cuando  su  grano  es  de  un  sabor 
bastante  amargo ,  se  modifica  basta  hacerse 
grato  al  paladar  aun  cuando  se  le  mezcle  con  el 
de  las  otras  clases. 

Café  Le  Roy,  procedente  de  la  Coffea  laurí- 
nea, y  cuyo  nombre  recuerda  el  del  capitán  del 
buque  que  lo  importó  en  la  isla  de  la  Reunión. 
Esta  variedad  es  muy  rustirá,  robusta  y  resis- 
tente, y  por  lo  tanto  requiere  menos  abrigo,  no 

o iera  ni  se  deteriora  tanto  como  las  otras, 

crece  en  bola  y  se  desarrolla  más  lentamente  que 
1 1  de  moka. 

Origen  y  propagación  de  la  planta.  -  El  ( 'ofj  < 
arábiga  crece  en  el  reino  de  Narea,  y  más  pro- 
piamente en  Kaffa,  de  donde  parece  haber  to- 
mado  su  nombre,  extendiéndose  por  el  interior 
del  África  hasta  las  fuentes  del  Nilo  Blanco. 
En  el  siglo  xv  se  propagó  por  el  reino  de  Ye- 
men, en  la  Arabia  feliz,  y  fué  durante  mucho 
tiempo  pati'imonio  exclusivo  de  los  árabes. 

En  el  siglo  xvm,  con  el  fin  de  evitar  los  cre- 
cidos derechos  impuestos  á  este  grano  por  los 
bajaes  de  Siiiay  Egipto,  puesto  que  el  café  llega- 
ba a  Europa  por  Alejandría  y  las  escalas  de  Le- 
v  ante,  los  holandeses  primevo,  y  después  I  n 
térra  y  Francia,  mandaron  sus  barcos  por  el  Mar 
Rojo  i  comerciar  directamente  con  la  Arabia. 

El  holandés  Van  .Moni,  primer  presidente  de 
las  Indias  orientales,  á  fuerza  de  dádivas  logró 
adquirir  algunos  pies  de  café,  que  transportó  á 
Batavia,  donde  crecieron  y  se  multiplicaron  fácil- 
mente. Una  de  estas] plantas  fué  remitidas  Wii 
sen,  burgomaestre  de  Amsterdam,  que  dispuso 
su  cultivo  y  propagación  en  invernáculo,  M.  de 
Etess ,  oficial  de  artillería,  condujo  de  Holan- 
da á  Francia  el  primer  pie  de  café,  que  como 
gran  curiosidad  fué  presentado  á  Luis  XIV, 

A  los  esfuerzos  y  sacrificios  pers ales  de  morí 

sieur  de  <  ilietix,  que  murió  anciano  j  pol les 

pues  de  habe i  ribuído  al    bienestai   de  sos 

conciudadanos,  se  debe  la  introducción  y  propa 

gación  del  café  en  la  Martinica,  y  á  esto  | luc 

tu  debió  aquella   i  eión  iu  eng li    irmento  j 

riqueza  de  pué  i  de  la  mina  ocasionada  por  el 
horrible  tei  remoto  acaecido  en  7  de  noviembre 
di  i ,  ¡7,  quo  di  i  rnyó  hasta  las  plantaciones  do 
cacao 

1 1,   do   la   Martinica   se  transportaron 
alguno    pies  do  cafeto  i  Santo  1  loraingo,  i  lúa- 

dolupc  y  ol ras  isla  ■    d\ acento  .  ] 

giinos  aseguran  que  en   1 7 1  5  se  conocía  ya  el 

cafi  'o  Santo  I  > moví,  j  de  do  el  171     lo    ho 

fin. i,   .     lo  cultivaron  i  n  Surinam,  Guaj  ina  ho 
l.indrsa,  do  donde  en  1 772  un  do  lortor  I 
llamado  Mangues,  lo  introdujo  en  i   tyi  na  3   la 
i ;  u.i  \  .ni  i  i :  i  n  .    i    La  I  lompa  nía  f raí    i   a  do  las 

I  o  in  ,  c  ita  blecida  en  Parí  ,   reí ó  en   171 

I I  i  la  de  la  Eti  unión  t  irías  planto    d   caf  mo 

lea,  toda  i  las  cuales  so  perdie m una  quo 

en   17'jo   produjo  tanto  fruto  que     a  pudio 

Boinbi  o    lobro  1  300  gn ,  di  los  que  pr 

todoa   I"     cafetal     existen! tn    i     i    El 

pi  i ni  quo   plantó  el  i  il'i    on  Joni  i¡    i  fué  i  I 

cabal  ler  oNici        I   1 1 
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Torios  años  1748  so  introdujo  en  Cuba  el 
café  por  I),  .losé  Antonio  Gelabert,  Contador 
mayor  de  cuentas,  que  llevó  la  semilla  de  Santo 
Domingo,  fundándose  cafetales  en  las  tierras 
del  Najay,  no  sólo  con  objeto  de  utilizar  el 
delicioso  grano,  sino  también  para  fabricar 
aguardiente  de  la  cereza,  ó  sea  de  la  corteza  del 
fruto,  debiéndose  posteriormente  á  la  emigra- 
ción de  los  colonos  franceses  de  Santo  Domingo 
que  se  establecieron  en  la  parte  oriental,  el  fo- 
mento y  mejora  de  este  cultivo.  Así  es,  que  en 
1800  en  la  parte  occidental  de  la  isla  se  conta- 
ban ochenta  cafetales. 

En  1816  existían  1  670  cafetales  en  el  depar- 
tamento occidental,  5S0  en  el  oriental  y  78  en 
el  centro.  En  la  actualidad  ha  vuelto  á  decaer 
este  cultivo. 

A  fines  del  pasado  siglo  no  era  conocido  el 
café  en  las  islas  Filipinas,  más  qae  en  el  Jar- 
dín botánico  de  Manila,  donde  por  curiosidad 
existían  algunas  ¡dantas;  desde  allí  se  llevaron 
á  la  Laguna,  donde  se  plantaron,  propagándose 
después,  natural,  fácil  y  rápidamente,  por  medio 
de  un  pequeño  mamífero  (el  Faradosciurus  mu- 
sanga),  quo  alimentándose  de  las  bayas  madu- 
ras, expele  los  granos  no  digeridos,  pero  aptos 
para  la  germinación. 

Hoy  se  cultiva  el  café  no  sólo  en  la  Arabia, 
sino  también  en  Java,  Ceilán,  China,  Filipinas, 
do  la  Reunión  y  de  Mauricio,  así  como  en 
la  .Martinica,  Guadalupe,  Santo  Domingo,  Pu  ir- 
to  Rico,  Cuba,  Jamaica,  Costa  Rica,  San  Salva 
dor,  Caracas,  Brasil,  Guayana  y  otros  puntos. 

Cultivo  del  rajé.  -Requiere  el  árbol  una  tem- 
peratura media  de  20  á  24'1  centíg. ,  si  bien  en 
el  Brasil  y  en  los  puntos  elevados  de  I  eilán  se 
desarrolla  á  una  media  inferior  de  20°;  de  modo, 
que  el  café  es,  después  de  la  caña,  el  vegetal  que 
más  calor  necesita. 

En  todas  las  localidades  donde  obran  simul- 
táneamente el  calor  y  la  humedad,  la  vegeta- 
ción es  más  fértil  y  lozana,  y  se  manifiesta  bajo 
los  más  variados  aspectos. 

i  Irece  y  se  desarrolla  en  los  terrenos  de  fondo, 
ligeros,  algo  areniscos;  en  los  de  aluvión:  en  los 
suelos  vírgenes;  en  los  arenosos  ó  callosos;  en  los 
sueltos  y  cascajosos  ó  pedregosos,  sobre  todo,  en 
los  cabezos  volcánicos,  especialmente  en  las  la- 
deras de  las  colinas,  basta  una  altitud  do  2  000 
á  5  000  pies  .sobre  el  nivel  del  mar,  donde  pro- 
duce semillas  mas  aromáticas,  aunque  en  todos 
casos  conviene  que  los  suelos  sean  mas  bien  SCCOS 
que  húmedos,  y  que  las  tierras  sean  de  re 

El  café  se  propaga  por  .semillas,  esquejes,  es- 
tacas,  acodos,  injertos  y  plantones;  la  propaga- 
ción por  éste  último  medio  sollama  de  p 
ó  á  la  mota,  cuando  se  arrancan  y  plantan  con 
su  pañete  de  tierra  adherido  á  las  raíces;  y  al 
cuando  il  spw  -  de  arrancada  la  pl  mta 
se  corta  la  extremidad  de  su  raíz  central,  su- 
primiéndole al  mismo  tiempo  la  parte  superior 
del  tallo. 

La  i  | a  de    sembrar  y  plantar  varía    según 

las.  condiciones  climatológicas  de  las  localidades; 
así  es  que  en  Cuba  se  profiere  la  que  inedia  des- 
de ii  ni  y  o  basta  agí  lío,  ,nio  algunos  prolongaban 
hast í  ubre,  \  on  los  tern  no  de  regadío  cual- 
quiera es  buena.   La  selección  de  las   semillas  es 

de  suma  importam  i  el  ¡ii  le  de  aquo 

I  las  e  pecies  y  vai  iedades  neis  relacionado    con 

I I   liciones  clim  itológieas  del  país,  i     ogién 

lola    en  perfecto  e  stado  de  madurez,  y  il 

las  mejores  que  produzcan  las  plantas  joven' 
y  en  su  ni. '\  or  grado  de    pi 
Las  semille  leí  star  maduras, 

sor  iu-  cas  y  no  so  han  de  haboi  di  ado,  ] 
pasado  cierto  tiempo  pierden  su  facultad 
imitativa. 

l  o. i  \ .     ea\  ado,    embasurado  y  allanado  ol 
terreno,   resultando    una    tierra   fina    y   mulli- 
da,  para  establecí  i  in  sur- 
os  <  Hílelos  do  um 
fundidad  j    i  la  distan  ia  do  lOccntíi 

tros.  1  limion 

u  pulpa,  pi n    ti 

i. lace  i    tapándolas  li 

,  ..  mdolii    con  i .  lluvia  fina. 

Por  medio  del  injet  to  so   propag  tn  las 
,l.el,  ■     ,  [ei  i  i    quo  con  vi  i      il 

Pn  parad  i  y  dis]  n  ;  :  i    | 

las  planta  ■  ■  n  o        proce 

taoión  .,■ 

stado,  por  S' 

ollero 
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tengan  un  dedo  de  grueso,  ó  al  año  de  haberse 
ido,  se  arrancan,  se  les  despunta  la  raíz 
central,  las  laterales  y  las  hojas,  y  se  les  corto  la 
guía  central  del  tallo  y  se  plantan  apretándolas 
fuertemente  en  el  centro  de  las  zanjas  al  1 1 .  sbo- 
lillo  y  á  la  distancia  de  cuatro  metros. 

Después  de  verificada  la  plantación,   se  da, 
si  no  lloviese,  un  abundante  riego  de  pie;  y  si 
los  terrenos  no  fuesen  de  regadío,  debe  hai  érse 
le  á  cada  planta  un  hueco  ó  pocita  para  i 
á  mano,  aunque  siempre  es  mejor  llevar 
las  plantaciones  en  la  estación  de  las  lluvia-. 

Tara  extirpar  las  malas  hierbas  deben  usarse, 
además  de  las  gradas  articuladas,  que  hacen  un 
gran  trabajo  cuando  la  hierba  es  pequeña,  las 
llamadas  azadas  de  caballo. 

Le  el  décimo  año  en  adelante,  y  mientras 
dure  el  cafetal,  éste  no  necesita  mas  que  una 
labor  anual  dada  con  el  arado. 

Cuando  la  plantación  se  verifica,  sin  embargo, 
como  es  general  costumbre,  y  además  se  poda, 
entonces  los  plantíos  se  labran  con  arado  >>  con 
«uataca  tres  ó  cuatro  feces  al  año,  y  además  de 
chapearlos  con  frecuencia  para  destruir  las  ma- 
las hierbas,  hay  necesidad  de  abonar  alrededor 
de  los  cafetos  en  cada  una  de  estas  labores. 

Los  abonos  especiales  que  el  café  reclama,  dada 
su  composición  química,  especialmente  la  de  su 
grano,  consisten  en  los  abonos  mixtos  ó  com- 
puestos, formados  por  los  estiércoles  de  todos 
los  animales  domésticos,  unidos  á  las  barredu- 
ras! de  las  calles  ó  estiércol  de  policía,  polvo  de 
los  caminos,  hojarasca,  palos  y  desperdicios  de 
sustancias  vegetales  y  las  plantas  entenada.,  en 
verde. 

Por  regla  general  los  cafetos  florecen  en  pri- 
mavera y  otoño,  durando  en  ocasiones  cada  Hu- 
erca de  seis  meses,  si  bien  en  cada  una 
de  ellas  hay  dos  meses  en  que  se  presenta  más 
abundante  y  copiosa. 

1     le  la  aparición  de  las  llores  hasta  la  ma- 
duración del  fruto  transcurre  cerca  de  un  año.  La 
¡ir  reemplaza  á  la  flor  es  un  fruto  verde 
.  n  un  principio,  luego  amarillento,  después  ro- 
jizo y   por  ultimo  de  color  rojo  oscuro  cuando 
1  uro. 

En  1"-  cafetales  de  suelo  fértil  y  bien  cuidados, 
a  1..-  dos  ni"-  de  plantados  paren  ó  se  desarro- 
llan poi  neral  algunas  flores  precoces  que 
e  tprimir,  pues  basta  el  cuarto  ó  quinto 
no  constituyen  vei  ladera  cosecha,  que  se  va 
aumentando  hasta  el  décimo,  continuando  en 
mi  me'.-  v  inte, y,  en  ocasiones, 

El  sistema  de  recolección  varia  según  que  se 

i.  no  lo.  cafetos;  i  n  el  pi  ¡mor  caso,  que  es 

el  más  i  om   n  en  '  ¡uba  y  ol  ros  puntos  de  Ainé- 

■  oloeado  en  rada  ima  de 

las  líi¡  i  de  las  ra 

.  on  bejuco  . 

ido  para  i  ug  ini  hai 

íi  tido  eon  las 

;   ro  dejándole  caer  en  las 

•  ]•■  limas  se  i  acían    en 

¡i  barriles.   Terminada  la  pri- 

i      tal     ni  lie  I 

,       :  I    i-        de 

se  extiende 

bol  un  i  tela  ó  i  ela  de  barco,  y  me- 

ibiei  to  poi  mu 

:  |  ara  011  el  CClltl'0  p 

tro  del  árbo  i     i  ta 

¡  ■   ocupando  toda  la 

.   -  acudí 

ma  del  petate 

fáciliw  nte, 

i  lo    ten 

nado     los 

las  Un- 

I  i  1    1.1  . 
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el  grano  que  se  ha  de  majar  en  el  día,  y  se  va 
sacando  con  palas  de  madera  y  llevando  con  ca- 
nastas que  se  vierten  en  los  agujeros  del  tronco, 
ó  sea  en  los  multen is,  hasta  la  mitad.  En  cada 
mortero  se  colocan  dos  hombres  con  mazas  ó 
majadoresde  madera  dura,  los  que,  situados  uno 
frente  á  otro,  machacan  ó  majan  alternativamen- 
te y  con  ligereza  durante  unos  cinco  minutos. 

Para  limpiar  el  grano  de  las  películas  des]. ren- 
didas del  pergamino  después  que  se  ha  sacado 
de  los  morteros,  lo  van  echando  las  mujeres  " 
los  chicos  en  una  tolva  ó  gran  embudo  cerrado 
por  su  extremidad  inferior  por  medio  de  una  co- 
i  re  leía  que  impide  su  salida,  y  el  cual  se  en- 
cuentra colocado  encima  de  unas  aspas  como 
las  de  los  molinos  de  viento,  montadas  sobre  un 
eje  cuyo  extremo  tiene  una  manija,  manubrio  ó 

i.  na  que  sirve  para  comunicarlas  amano  un 
movimiento  giratorio.  Dichas  aspas  deberán  si- 
tuarse entre  dos  puertas  dispuestas  una  frente  á 
otra  y  que  tengan  comunicación  con  el  exterior. 
Cuando  la  tolva  está  llena  de  granos,  una  mujer 
pone  en  movimiento  las  aspas  y  un  muchacho 
saca  la  corredera  que  cierra  la  parte  inferior  de 
la  tolva  para  que  caiga  el  grano;  la  gran  co- 
rriente de  aire  producida  por  las  aspas  arrastra 
las  ligeras  películas  del  pergamino,  y  el  café 
limpio  cae  en  una  gran  caja  ó  cuba  situada  de- 
bajo de  la  tolva.  Éste  café  so  acriba  después  y 
se  entresaca,  no  dejando  más  que  los  granos  lim- 
pios y  enteros. 

Recogidos  los  frutos  ó  cerezas  en  perfecto  es- 
tado de  madurez,  se  conducen  á  los  tendales  ó 
secaderos,  que  son  unas  plataformas  cuadradas 
de  14  ó  más  metros  y  de  SO  á  70  centímetros  de 
altura,  construidas  de  manipostería,  pintadas,  y. 
mejor,  estucadas  de  negro,  y  rodeadas  de  un  pre- 
til que  se  denomina  con/<>,t. 

Estas  tei  aderas  tienen  en  su  centro  un  brocal 
circular  más  elevado  que  la  plataforma,  COU  un 
anillo  ó  reborde,  cuyo  hueco,  llamado  en  Cuba 
basicor,  está  destinado  á  amontonar  el  cali  eco 
Una  vez  desecado  el  fruto  ó  cereza,  sele  quita 
la  éuscara  de  encima  empleando  para  ello  la 
desee-rezadora  ó  despulpadora ,  máquina  suma- 
mente sencilla  y  muy  generalizada.  Desprovisto 
el  café  de  su  cascara,  se  extiende  e]  grano  en  los 
tendales  ó  sobre  petates  para  que  acabe  de  per- 
der la  poca  humedad  que  pudiera  contener,  y 
después  se  lleva  al  //;'//".  máquina  compuesta  de 
una  ó  varias  ruedas  de  madera  fuerte ,  que,  gi- 
rando circularmente  sobre  un  canal  donde  ¡  ¡  co 
loca  el  grano,  rompe  el  pergamino;  para  separar 
los  fragmento- de  estas  películas  y  dejar  el  grano 
limpio,  se  us  i  la  avi  ntadora. 

Otro  método  para  hacer  comerciable  el  grano 
del  café  consiste  en  recoger  el  fruto  en  su  per- 
fecta madurez  y  despulparlo  en  el  mismo  día  ó 
á  ln  más  al  siguiente,  teniendo  las  cerezas  on 
agua  durante  este  tiempo  a  tin  de  evitar  la  fer- 
mentación, que  hace  desmerecer  las  cualidades 
del  café.  1  lespulpada  á máquina  la  cereza,  se  echa 

ii  ena  mi  unas  pilas  ó  estanques  durante  dieci- 
séis ó  dieciocho  horas,  por  lo  menos,  tiemposufi- 

¡.'ni.  para  que  fermente  la  parte  mucilaginosa 
que  cubre  el  pergamino ;  de  modo  que  para  evitar 
que  el  café  adquiera  mal  color  y  mal  sabor,  es  lo 
mveuii  nte  que  si-  saque  el  grano  todos  los 
días,  y  que  queden  las  pilas  desocupadas  y 
limpias.  Para  lavar  el  café  se  hace  uso  de  la 
máquina  lavadora,  que  riele  ser  un  cilindro  de 
hierro,  ¡  nyo  ejo  v  pieza  interiores  i  ienen  un 
:o no  de  i  "la.  ¡ón  Eu  este  cilin- 
dro enl  ran  el  c  ifé  y  el  agua  i   ilion ntinuo 

por  la  parto  superior  j  sale   limpio  por  la  infe- 
rior, y  unido  con  i  'lia  por  una  canal 

o,  |„,  mu  r  ,.n  mía  pequeña  pila  de  un  met ro 

a  i  I  i.elo,  cnbiei  ta  de  una  telí tálica,   sobre 

la  que  9i  deposita  el  café  que   e  recoge pala 

da  madera  j    o  1 1'  i  a  i  enjugar  á  loa  secadoras, 
i  ndolo  poi  la  no  -lie  v  guard 

\ I  día     i  '■       i n t t'oduce  "I  cafi  en  la 

-.-.  cadora,  que  e     una   máquiín npuesl  i   de 

cuatro  '■ i'  irtimiento    on  cada  uno  'l"  lo    cua 

ha  igual     mi  el. el  d .ni",  do  ipué    do 

I     .     pono  "II    vuélenlo    a  a   I d    ven 

til  idot    qm  I"    nniiiii  tn caliento  por  me 

ni  i  i  |oi  [fot "  ■!"  hii  rro,    I1',  ito  sisl 

n  ■     i        rápido  \ n ico  qui  "I  que 

,      .  .,  I.,    patio      Di   ecado  ya  el     ifi 

.  i  i,  "o  til-    4  la  m    i'.mi 

o n  di i    i ton     de 

ni    ■ I'  i    un  i i"  i  il    que    " 

tu j    funcionan    li  1  idamente,  lim- 
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de  café,  que  resulta  de  pi  rgaminado  y  ln  I  rado 
Sacado  "1  café  do  los  molleros,  se  lleva  á  la  avt  n- 
tadora,  que  limpia  ol  grano  de  todas  sus  impu- 
rezas, y  después  .i  una  cñbadora  que  le  ira 
y  clasifica  por  su  tamaño,  constituyendo 
■  b  caso  nn  artículo  comercial,  que  o  "ufanía 
mi  sacos  para  su  i  xportación. 

Composición  del  safé.  —  Muchos  químicos 
han  ocupado  de  investigar  la  compo  ii  ion  di  1 
grano  de  café.  El  primer  análisis  que  se  lia  le- 
cho se  debe  á  <  'assairc  hijo, farmacéutico  de  Lyón. 
Cadet,  Armand,  Seguin,  Dermanty  Levy,  han 
publicado  igualmente  trabajos  sobre  ei  te  i¡  unto. 

La  composición,  según  Payen,  en  1846,  es  la 
siguiente: 

Celulosa 34,000 

Agua  higroscópica 12,000 

Materias  grasas 10,130 

Glucosa,  dextrina,  ácido  vegetal.  lñ,.r)00 

Legumiua,  caseína  (glutina). .     .  10,000 
Cloroginato  de  potasa  y  de  cafeí 

na,  de  3,5  á 7,000 

Materia  nitrogenada 3,000 

Cafeína  libre. 0,030 

Aceite  volátil  concreto  insoluble.  0,001 

Aceito  volátil  aromático  suave.  I  .   „„,-, 

Aceite  volátil  aromático   acre..  |  ' 
Fosfatos,   sulfates  y   silicatos   de 

potasa  y  de  magnesia.     .     .     .  6,697 

Pérdida.  '       1.64(L 

100,000 

Tostado  del  café.  -  Es  la  operación  más  deli- 
cada que  se  hace  experimentar  al  café;  debe 
efectuarse  con  lentitud  y  gran  cuidado.  La  ma- 
nera de  ejecutarle  varía  según  los  países  y  según 
la  cantidad  de  grano  que  se  tuesta. 

El  calor  necesario  para  que  el  tostado  sea 
perfecto  es  de  unos  250  .  pero  varía  algo  en  las 
distintas  variedades  comerciales;  las  mejores  ne- 
cesitan menos  temperatura.  Por  la  acción  de 
ésta  el  grano  se  hincha,  hasta  duplicar  casi  su 
volumen,  perdiendo  al  misino  tiempo  próxima- 
mente la  cuarta  parte  de  su  peso,  adquiere  un 
olor  aromático  especial  y  se  hace  frágil.  Se  con- 
sidera que  el  café  está  suficientemente  tostado 
cuando  presenta  un  color  pardo  no  muy  oscuro  y 
muy  uniforme.  Si  la  temperatura  es  insuficiente 
el  grano  no  llega  á  perder  por  completo  su 
amargo  natural,  y  no  so  desarrolla  completa- 
mente "1  aroma,  mientras  que  si  el  calor  es  muy 
elevado,  la  materia  aromática  se  pierde,  como 
volátil,  "1  grano  adquiere  un  color  negro  con 
reflejos  volátiles,  y  se  hace  acre  y  amargo. 

La  explicación  de  todo  esto  estílenlas  modifi- 
caciones que  el  tostado  produce  en  la  composi- 
ción química  del  cale.  Por  la  acción  de  la  tem- 
peratura se  desarrolla  un  nuevo  principio  líqui- 
do, la  cafeona  (V.  esta  voz),  que  es  volátil  y  da 
el  olor  especial  del  cale  tostado;  la  celulosa,  la 
dextrina  y  sus  congéneres  se  caramelizan  y  dan 
origen  á  productos  hidrogenados  ácidos  y  colo- 
reados; el  cloroginato  doble  de  potasa  y  cafeína 
pardea,  se  hincha,  disgrega  el  tejido  del  peris- 
permo j  pone  en  libertad  una  parte  de  la  cafeí- 
na, que,  descomponiéndose  parcialmente,  forma 

nn. rta  cantidad  de   nietilamina;  además  los 

aceites  lijos  existentes  en  la  semilla  se  reparten 
I  ni  i-  i  ",1a  la  masa  arrastrando  consigo  I",  aceites 

esencial" 

Cafés  comerciales.  -Se  couocénen  el  comercio 
diferentes  clases  de  café,  que  llevan  el  nombre 
de  la  localidad  donde  se  producen.  Las  clases 
más  solectas  son  las  procedentes  de  la  Arabia, 
que  bajo  la  denominación  de  mota  comprenden 

i hadas  en  el  reino  del  Yemen,  y  son  las  de 

Aden  o  rdon,  Botell  ■■ni ,  < lalvany,  La  Meca, 

Moka  y  Sanad.  También  se  conocen  en  el  i er 

mi  i  re  ■  suertes  de  café  de  Arabia,  que  son  el  dé 
¿den ,  M"f  i  \  de  La\  ante.  Los  mercadi  rea 
o  ,  i|U"  " en  muy  bien  donde  se  encuen- 
tran lo    ne  ¡on     plant  ío  .  compran  el  café  on  el 

árbol,  y  por  su  cuenta  lo  ci han   v  preparan 

oon  esmero,  y  después  lo  t  ransportan  a  Europa 
i  \  lia,  do  modo  que  el  café  que  se  enouentraen 
[os  morcado  de  Mtoka  os  ol  descollado  poraque- 
lio-  mercadere 

i;i  ,  .  B  ■  e  lo  ■•!. i  ío  más  si  lecta  do  las 
qm  .si  \hs nllivan,  y  la  que  neis  se  pare- 
ce i  lo  do  moka .  di  la  cual    ¡en  i  ros  suer- 

I,        i  1   blaili  o,  "I  amarillo  y  "1   V61'd 

I  I   Martí  nica  figun mo  "1  primero  do  las 

Antill  i  i,  ¡  on  ol  e ircio   ■  cío  ifico  mi  -"i  ■  ola 

e    :   lino   ■•  '  id"     v  "id din  il  ío.    I inris. m 
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til.  ordinario  mercantil,  entresaca,  y  común  ó 
corriente. 

El  de  Haití  ó  tía  Santo  Domingo  está  clasi- 
ficado entre  los  ordinarios. 

El  de  Java  está  dividido  en  tres  suertes:  Java, 
Cheríbón  y  Samarang. 

El  Chiadalupe  apenas  si  difiere  del  Martini- 
ca, y  se  les  considera  como  iguales,  si  bien  al 
puna-dente  de  Las  Santas  se  lo  tiene  por  supe- 
rior al  mejor  de  Martinica. 

El  de  Cayena  en  su  clase  superior  y  bien  pre- 
parado, se  le  aprecia  tanto  como  el  Borbón,  no 
faltando  en  el  comercio  quien  le  coloque  después 
del  moka. 

El  café  Habana,  cuyo  color  es  verde  amari- 
llento, se  encuentra  en  él  muebo  caracolillo  ó 
cate  macho,  y  su  cualidad  varia  según  hayan 
sido  más  ó  menos  esmerados  su  cultivoy  prepa- 
ración. 

El  Demarara  está  clasificado  entre  el  Guada- 
lupe y  Santo  Domingo. 

El  Jamaica  figura  como  calidad  superior. 

El  de  Brasil  tiene  mucho  parecido  con  el  Bor- 
bón. 

El  Dominica  se  asemeja  bastante  al  de  Ja- 
maica. 

El  de  Barbada,  de  forma  casi  redonda,  se 
asimila  al  de  Haití. 

El  de  Marigalanda  es  igual  al  de  Guadalupe. 

El  Caracas  se  clasifica  como  clase  intermedia 
entre  el  Borbón  y  el  Brasil. 

El  de  Surinam  es  parecido  al  de  Cayena,  si 
bien  por  lo  regular  es  de  grano  más  grueso. 

El  café  de  Puerto  Rico  es  igual  al  Martinica, 
con  la  diferencia  de  ser  más  corto  el  grano  y 
tener  menos  aroma. 

El  Manila,  de  color  verde  oscuro,  es  poco 
aromático,  resintiéndose  de  una  buena  elabora- 
ción. 

El  de  Cosía  Rica,  clase  recientemente  intro- 
ducida en  Europa,  ha  llegado  ya  á  alcanzar  Hom- 
bradía en  el  comercio. 

El  café  del  Salvador  está  llamado  á  ocupar  un 
preferente  lugar  en  los  mercados  de  Europa. 

Alteración*  <  adu  '  aciones  del  café.  -  Altera- 
ciones propiamente  dichas.  -  Algunos  cafés  pue- 
den ofrecer  lo  que  se  llama  en  el  comercio  vicio 
propio;  esto  es,  una  alteración  debida  á  una  fer- 
mentación que  reconoce  por  causa  un  exceso  de 
humedad.  Puede  ser  debida  á  muchas  causas: 
á  una  estancia  muy  prolongada  en  el  mar  cuan- 
do los  buques  no  han  encontrado  vientos  favo- 
rables, ó  a  una  estación  muy  lluviosa,  ó  bien  á 
que  el  grano  no  se  haya  desecado  suficientemen- 
te antes  de  la  expedición. 

Los  cales  lian  podido  ser  mojados  por  las  aguas 
del  mar  á  causa  del  mal  tiempo,  lo  cual  puede 
introducir,  no  solamente  cloruro  de  sodio,  sino 
también  cobre  proa  dente  del  forro  de  los  barcos; 
entonces  se  distinguen:  los  cafés  manchados,  los 
calés  con  pequeña  avería  y  los  cafés  con  grande 
avería,  según  que  el  agua  les  haya  atacado  más 
ó  menos.  El  medio  de  reconocer  estas  alteracio- 
nes consiste  en  la  calcinación,  que  permite  en- 
contrar en  las  cenizas  el  cloruro  de  sodio,  el  co- 
bre,  -'ir 

Falsificaciones.    -Pueden   hacerse  en  el   café 
crudo  en  granos,  en  el  cafi  to  tado  en  granos, 
en  el  café  costado  molido,  y  en  el  café  líquido 
ii  icto  de  café). 

a  )    <  lafi  ci  ndo  en  granos.  -  Puede  haber  frau 

de  en  I rali  za  de  la  espeí  ti  di  c  ifé,   El  h  i 

bito  sirve  para  descubrir  este  fraudo.  Se  han 
vendido  cafi  fal  ifii  idos,  obtenidos  moldeando 
arcillas  ó   pa  tas  i  olon  ada  i  de  verde,  ó   bien 

" los   re  abiertos  de  una    peqm  B  i 

i  mi idad  de  talco,  de  p] bagina,  i  te.   Pne  to 

en  i"   i  ifi      e  ai  gri  ;an  ipletamente 

cuando  son  falsificado   ó  pierdi  n     u  colon n 

artificial  por  el  lai  ado.  No  qiu  da  má  que  ha- 
ci  i  el  exami  n  químico  del  líquido  y  del  n  siduo 
de  1 1  tiltil-  ion. 

Algún  i    ■■ afiadi  n  piedra    para  disimu 

lar  algunas  pro  »  di  ticia  -.  El  examen  

gico  do  esto      ti  i l los  que  Be 

encuentra! m  'I b    on  I afi     I  loilán, 

Haití,   etc.,    i ito   recoi ta     tdií 

frauditlent  i 

i)    Cafó  tostado  en  £ l  Fna  falsifica' 

ción  de  la  i  nui    I enti      orí  i  b    en  barnizar 

•  l  gran a  '■  H    ni'  ii    '  o   i    P 

i  i    v    apreciar   c  ito   altcrai  ¡ón,  i     n        uio 

■ '  o  el  café  por  iguo   \  ol  tei    i    el       tracto, 

Si  "mi  B Ii  i  •  I  café  puro  da  di  22  i 
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tracto;  el  barnizado  al  6%  deja  26  gr.  40;  el 
barnizado  al  8     .  deja  27  gr.  60 

Otro  fraude  consiste  en  moler  las  sustancias 
tostadas  anteriormente  ó  tostadas  de  nuevo  des- 
1 s  de  la  di  secación.  En  el  primer  caso  se  en- 
cuentran los  granos  con  achicoria  tostada;  en  el 
segundo,  los  fabricados  con  plantas  amilá  \ 

marcos  de  cal.  agotados.  Por  la  adición  aléate 
verde  de  sustancias  propias  para  darle  brillo 
después  del  tostado. 

e)  Café  tostado  y  molido.  -Esta  es  la  clase 
de  café  en  la  que  el  fraude  se  ejerce  en  mayor 
escala,  y  seguramente  puede  decirse  que  se  ha 
encontrado  de  todo  en  el  café  molido,  desde  la 
raíz  de  achicoria,  los  cereales,  leguminosas  y 
diferentes  granos,  hasta  el  serrín  de  la  madera  de 
caoba,  cinabrio,  ocre  rojo,  hígado  de  caballo  seco 
y  pulverizado,  etc. 

Algunas  veces  se  han  vendido  materias  que 
no  contenían  ni  huellas  de  café.  Los  marcos 
mezclados  con  una  cierta  cantidad  de  café  se 
han  dado  con  frecuencia  al  comercio  después 
do  la  adición  de  caramelo  para  aumenta  el 
color. 

d)  Café  líquido. -Las  alteraciones  de  estas 
clases  de  productos  no  pueden  verse  sino  me- 
diante un  análisis  químico  completo.  Son  muy 
difíciles  de  reconocer.  El  microscopio  es  un  ex- 
celente auxiliar  del  análisis  químico  para  esta 
clase  de  reconocimientos. 

Sucedáneos  6  sustitutos  del  café.  -El  ex- 
traordinario desarrollo  que  el  consumo  del  ca- 
fé ha  adquirido,  ha  hecho  que  se  introduz- 
can en  el  comercio  productos  elaborados  con 
otros  vegetales,  y  que  se  venden  á  precios  muy 
económicos  para  usarlos  con  infusión  á  modo  de 
café.  Tales  son:  raíz  de  achicoria  tostada,  con  la 
que  se  prepara  el  llamado  café  de  achicorias;  la 
bellota  dulce  tostada,  con  la  que  se  prepara  un 
■  i  iperitivo,  tónico,  astringente  y  útil  contra 
las  diarreas;  los  garbanzos,  /taifas  y  otras  legum- 
bres; el  centeno,  trigo,  maíz  y  cebada,  cuyos  gra- 
nos tostados  y  mezclados  constituyen  el  pro- 
dueto  llamado  cafi  de  Malla ;  lo.  /aj™  (pie  dese- 
cados, tostados  y  mezclados  con  los  residuos  del 
eale  verdadero  forman  el  café  empleado  comun- 
mente por  los  vendedores  ambulantes;  las  '■lin- 
fas, el  helécho  macho,  el  cacahuete,  e]  iris  falso- 
acoro,  el  fabuco,  las  castañas,  el  ostrogodo,  y  otros 
muchos  vegetales,  según  los  países  y  estaciones. 

Usos  y  efectos  del  café.  -El  uso  del  café  empe- 
zó naturalmente  en  los  países  en  donde  el  árbol 
tuvo  su  patria  originaria,  extendiéndose  después 
por  Persia  y  Turquía.  Amurates  III  y  Mahome- 
to  IV,  entro  otros  soberanos,  prohibieron,  bajo 
penas  muy  severas,  que  se  frecuentasen  los  nume- 
rosos establecimientos  en  que  se  expendía  el  cale, 
y  que,  como  más  tarde  en  Europa,  eran  el  sitio 
de  reunión  favorito  de  los  políticos  desconten- 
tos. El  primer  café  europeo  parece  habersi  esta- 
blecido en  Marsella  en  el  siglo  xvn,  probable- 
mente como  consecuencia  de  haber  llevado  la 
afii  ion  á  esta  bebida  los  caballi  ros  de  Malta  y 
otros  viajeros,  y  en  L630  se  e  tableció ol  cabaret 
Renard,  en  el  Jardín  de  las  Tullerías,  en  París, 

d le  acudía  el  mundo  elegante  y  li  vantis le 

la  Fronda.  El  primer  establecimiento  con  el 
nombre  de  Café,  fué  abierto  al  público  en  1643 
por  Levantin,  en  el  mismo  Jardín  de  las  Tulle- 
ría  rjn  armenio  llamado  Pasead  fundó  otro  es 
ubi'  iinmino  semejante  en  la  feria  de  San  Gei 
i j  de  i" i  i  ranspoi  tó  esta  indusl  ria  á  Lon- 
dres. El  padre  de  I"  cafeterost lorno  fin  Pi 

pió,  siciíianoque  fundó  diez  añosdespué  ¡  el  aut  i- 
gu  úñenle  famoso  café  de  su   nombre,  i  n 
calle  di    Fossi    Saint  ■(  li  rmain,  punto  di 
lo  más  selecto  li  la  Literatura  y  de  las  Ai 

donde  má .  tarde  se  reuní  tu  j  di  i lo 

labe,  | liderot,  Holbach  y  deru  ¡     filó  ofos  celo- 

i   Su  madores  del  pensamiento  hum 
procursores  di   I  a  re  vol  lición  del  39    E     I 

moi ai  n  cordal  o  entn   los  primoi "   ■  il 

bine     La   lien  ni  i  de  i  iro  y  ol  do   b  ironzini; 
desde   esta  época  lo       ••        .     ,  eron  j 

'mili  iplii  ai "i 'i iiii' 

oí '  i  Me  1 1  arom  ítica  v  ex- 

citante,   ■   propagó  hasta  hacci  i       las  be 

bida    m      m  cui  ntomentc  ui  ida 
eaie  con  uniido  en  Francia,  que  esla  nai  ion  que 

ni  i    ■  mi  i ■    t'opn   'i.ii   por  ; un   \  aloi  de 

ciento  i  i i  i  millón.'  i  de  franei      ■   ol  

Mimo  poi    Mein.  elle.     |  l    mi  lito  a   un 

I  ilogí  uno  pro   ni .     i      i  prodo 

m  i  n  a  el  i    o  d  e  1  t o    En  1    pa 
cantidad  di      ifi     pero  esta  bi      la  i 
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nado  al   chocolate,   que  se  ¡uzga,  y  con    i 
más  alimenticio,  pero  no  tiene    las  propiedades 

excitantes  tan  apreciadas  on  el  i  ale. 

El  cale  se  prepara  infundiendo  en  agua  hir- 
vientc  el  polvo  del  café  tostado.  La  infusión  se 
hace  colocando  el  polvo  del  calé  en  una  manga 
poro  i  y  vertiendo  en  ella  el  agua  hirviendo 
que  arrastra  disueltos  los  principios  al  i 
café,  ó  bien  echando  el  polvo  en  una  vasija  que 
contenga  agua  á  la  temperatura  de  la  ebuliiciou, 
y  separándola  en  seguida  del  fuego,  ó  bien  por 
los  diferentes  mecanismos  que  presentan  los  in- 
numerables loo. lelos  de  caleteras.  Los  turcos 
preparan  el  café  en  cocimiento  á  fuego  lento. 
Algunas  veces  se  lia  mezclado  á  partes  iguales 
el  cocimiento  y  la  infusión  de  café.  Una  taza 
ordinaria  se  prepara  con  diez  ó  veinte  gramos 
de  eale  tostado  o  molido;  y  como  el  caté  con- 
tiene de  0,2  á  0,8  por  100  de  cafeína,  resulta  que 
una  taza  ordinaria  contiene  de  0,10  á  0,1 
tigrainos  de  cafeína.  Al  café  se  suele  añadir  azú- 
cary  muchas  veces  leche,  loque  aumenta,  como 
esfácil  coiuprender.su  valor  alimenticio.  Se  han 
discutido  mucho  las  propiedades  alíbiles  del 
café.  Gasparín,  en  1858,  indicó  que  los  mineros 
de  Charleroy,  reducidos  á  una  alimentación  in- 
suficiente, pues  que  sólo  contenía  catorce  gra- 
mos de  nitrógeno,  debían  al  uso  habitual  del 
café  la  conservación  de  su  salud  y  de  sus  fuer- 
zas. Mageudie  combatió  esta  opinión  en  el  Ins- 
tituto de  Francia.  Jomand  hizo  experimentos  en 
su  misma  persona,  de  los  que  resultó  que,  me- 
diante el  uso  de  ciento  veinte  gramos  de  café  en 
infusión,  tomados  cu  distintas  veces,  pudo  sos- 
tenerse, evacuando  sus  ocupaciones  habituales 
con  un  ayuno  absoluto  durante  siete  días,  y  sin 
experimental'  más  trastornos  que  alguna  fatiga 
y  un  adelgazamiento  poco  notable.  Todas  las 
secreciones  sufrieron  una  disminución  mal 
Los  religiosos  de  la  Trapa  y  de  Ai  le,  cuya 

ración  contiene  quince  gramos  de  nitrógeno  por 
día.  tienen  el  color  pálido  y  parecen  debilitados, 
en  tanto  que,  á  creer  á  Gasparín,  los  mineros 
de  Charleroy,  con  menos  alimentación,  tienen 
is apariencias  de  la  salud  y  considerable 
tuerza  muscular;  pero  se  ha  negado  y  con  ra;  i  n, 
este  estado  floreciente  de  la  salud  de  la  pobla- 
ción minera,  y  ademas  liemos  visto  que  las  in- 
vestigaciones experimentales  de  Voit  contradi- 
cen la  opinión  de  que  el  cale  economice  los 
materiales  combustibles  y,  por  lo  tanto,  dis- 
minuya las  pérdidas  del  organismo  y  sea  ali- 
mento de  ahorro.  El  apárente  valor  alimen- 
ticio del  café  se  explica  por  la  estimulación 
que  produce  sobre  el  cerebro,  despejando  y  ani- 
mando la  imaginación  y  el  humor,  y  derramando 
por  todo  el  ser  cierta  sensación  de  bienestar  y 
complacencia.  Respecto  á  los  efectos  consecuti- 
vos a  esta  excitación  pasajera,  las  opinión 
sido  niiiy  disco]  i  I.  ot  lo 
un  v<  neiio  agradable;  Háhneniann  pretendía  que 
el  café  .ra  la  causa  de  la  decadi  m  la  intelectual 
de  la  '  poca  moderna,  decadencia  de  que  no  exis- 
tí pro  ba alguna.  Fontenelley  Voltairo  fueron 
del  ca       •        ii  los  hombres 

consagrados  é  trabajos  mentales  que  no 
gratitud  á  esta  bebida  intel    mal.  En  rea 

no  i luce  el  cafi   i  ire  las 

.    peí  -onas.  Madama  Sévigí  ín   que 

la   i  ai|l.|  utocí  i   '  1  eale.     Eli 

i.  oral  .  .....       B 

i  i 1  pens  ni, i.  uto.    Por  esto  la 

opinión  He  Me  i     obi     ...  tfé,  puede  re 

lo:  que  no  di  I  tumi  a  dol 

que  deben  tisai  lo  las  pi  rsonas  á  quienes  los  siento 

■i" ya  oí",    tii  o  ia  i  on y  en  las  une  la 

■  "ii  in-1  \  M. i  im  pasa  ó.,  prestar  mas  ani- 
frescura  j  I 

tales, 

i  ti  .      to  <  \  ¡di  lite  del  d  Isniinuir  la 

i     e  ion   de  .amale  lo,,   latía  i  ;    OS    luir. 

refrigerante  que  a\  uda  &  rcsi  til    la 

■  del  calor  do  los  climas,  i  xcita  la  acth  i- 
la. I  digesl  n  a  j  .""  ti  pación,  ta 

biinal  en  .    i.,    climas    Po    la  cafeona,  pri 

•  -i  acial  j i  ico  ,|n 

i  el tifermen 

i  i  de  las  ma- 

terias o  ntener  y  1  i 

má    potable 

-.-  do  decii  lad  do 

I,  i    intuí,  i.i.    i  1    i, 

mentó  '  ' 

ital 
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del  corazón,  las  fluxiones  cefálicas  y  la  dispep- 
sia, contraindican  el  uso  del  cale. 

La  permanencia  habitual  en  los  cafés  lia  sido 
condenada  por  algunos  higienistas  en  términos 
muy  severos.  Ciertamente  'pie  la  atmósfera  de 
los  cafés  es  malsana;  que  gastar  las  horas  y  las 
huras  en  el  café  es  expuesto  al  abusode  bebidas 
excitantes  o  desarrolla  hábitos  de  vagancia  y 
malas  costumbres:  pero  esta.-  observaciones  de- 
ben dirigirse  contra  el  abuso,  no  contra  el  uso 
ordin  te  modo  de  matar  el  tiempo. 

Para  estudiarlos  efectos  de  la  infusión 
hay  que  contar,  además  de  los  propios  de  la  cafeí- 
na, los  del  agua  caliente,  de  los  aceites  esenciales 
y  de  las  sales  minerales  que  contiene.  Según 
ty  Hasse,  una  infusión  de  café  tostado 
on tenga  una  cantidad  determinada  de  ca- 
feína, produce  mas  acción  que  la  misma  canti- 
dad de  cafeína  tomada  sola  en  proporción  mas 
que  doble.  El  residuo  de  la  infusión  de  c 
no  contiene  cafeína,  por  inyección  intravenosa 
en  los  conejos,  produce  convulsiones  y  rápida 
detención  del  corazón,  dispnea,  pero  no  tétanos, 
y  en  la  rana  estos  efectos  son   aún  más  prontos. 

que  los  aceites  esenciales  que  se  di 
lian  por  la  torrefacción  son  los  responsa 
estas 

Una  infusión  ordinaria  de  15  gramos  de  café 
nada  caliente,  acelera  el  pulso,  pin 
duce  sensación  de  calor  general,  aumenta  la  se- 
creción urinaria,  acelera  un  tanto  la  respiración, 
contracciones  del  iutes- 
de  la  vejiga,  mas  impresionables  los  sen- 
más  viva  y  ligera  la  imaginación , y  en  los 
sujetos  nerviosos  y  en  los  neuropáticos  detei  mi- 
na  cierta   ansiedad  epigástrica    y  un   eretismo 
.'  puede  combatirse  con  el  polvo  de  \  a- 
leria na'dos gramos, Trousseauj; al  misino  tiempo 
díeesc  que  leu  tífica  el  movimiento  de  descompo- 
nic  i. 
Bóckcr,  en  1849,  fué  el  primero  en  reconocer 
■  i  movimiento  nutritivo 
y  disminuye  la  secreción  de  urea.    Este  hechto, 
ncraimente,  resulta  contradicho  por 
las  im  ientes  de  Voit  y  di'  Squa- 

las  cuales  el  café  activa  los  cambios 
orgánicos  en  lugar  de   lentificarlos.   Roux  dice 
-ii  régimen  ordinario  una  in- 
1  ;ramos  de  café  tostado,  la  cantidad 
aumi  uta  'I"  36  gramos,  que  era  sin  café 
á  41  gramos;  continuando  el  uso  di  I  café,  dos- 
la  de  e  i.i   última  cifra, 
pero  nunca  por  debajo  <!<■  la  cantidad  ordinaria. 
lia  observado  Voit 
n  delcafi    ai  mi  ida  1 
trbónico                        >s  esto    le  lio  ¡ 
pojar  al  café  del  I  ítulo  que  .se  le  ha 
uro,  fundándose  en  que 
moderaba  el  tnovin                                   sai,  dis- 
minuí,                                              deas.  Pero  por 
[i  observacii 

i  lu  i  radiades  y 

Kabul  ii';     '  II    lie  la 

■si    'I"    1  5    s    I  '-    |i  a    [un,   por  la 

de  i  si'  .    'I  mismo 

:■    fecto 

diurel '  afii  ni  i  también  que  el  ,  :,i,. 

i     .  fijo      'f'    la   01  ina    y  la 

halado.  Li  lim  in 

admite  también  que  el  ca      ;  I >, 

s  i  i       por  lo  tanto 

■    om     para  n   ol 

.' i'   i  i 

nula  la  diges- 

-I.  !  cerebro, 

rn   '    trios 

"■I'-   las 

a  i  ido 
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lante.  Según  Dielt  y  Kicntshgan,  el  café  abrevia 
notablemente  el  tiempo  de   la  reacción  fisiológi 
ea.  Su  acción  anafrodisiaca  es  afirmada  por  Hec- 
quet,  Simón  l'auli,    Willis,  Trousseau,  E.  Mar- 
chand,  Martín  Damourette,  .Mace,  etc.  Las  pro- 
piedades del  calé   dan  cuenta  de  sus  aplicacio- 
intoen  Higiene  como  en  Medicina. 
Aplicación  terapéutica  delcafé.  -Se  recomien- 
da la  infusión  del  cale:  contra  el  colapso,  á  títu- 
lo de  excitante,  sulo  ó  adicionado  con  alcohol, 
coñac,  ion.  etc.;  contra  la  somnolencia  y  el  coma, 
resultado  de  la  intoxicación  por  sustancias  nar- 
cóticas, y  contra  /./  acción  tetanizante  di  l<i  es- 
tricnina; contra  la  hiperemesia,  débase  á  un  ex- 
ceso alcohólico  ó  á  un  vomitivo;  contra  la  em- 
briaguez, ni  cuyo  estado  puede  prevenir  los  vó- 
mitos cuando  sólo  existen  aún  náuseas;  contra 
ilalgias.  Linneo,  Buchez,  Percival,  Pope, 
Baglivio,  Fonsagrives,  Boilcau  de  Castelnau,  y 
otros  numerosos  médicos,   han  comprobado  la 
utilidad  del  calé  en  numerosos  casos  de  dolor  de 
cabeza,  y  Albers,  Van  dor  Corput,  Hannon,  Eu- 
lcnhiirg,  y  olio,  han  observado  iguales  efectos  en 
la  cafeína;  coiitra  lasfcebrí  s  intermitentes,  lian  dé- 
lo su,  buenos  electos  Murray,  Paldanus, 
Weber,    Braxter,   Tormey,  Coutanceau,   Jaime 
Thomson  y  otros  muchos  médicos.  Martin  Solón 
empleó  el  café  con  éxito  contra  la  forma  adinámi- 
ca de  la  fit  bre  tifoidea,  y  Trousseau  lo  ha  prescri- 
to contra  el  cólera  en  el  período  de  reacción  tifoi- 
dea ó  de  asfixia  caliente.  Se  ha  prescrito  el  café 
contra  algunas  diarreas;  pero  como  más  bien  la 
produce,  por  activar  las  contracciones  intestina- 
les, se  ha  utilizado  contra  las  hernias  estrangu- 
lares, cuya  reducción  produce  muchas  veci       El 
cale  tomado  con  moderación  parece  saludable  á 
los  gotosos,  como  parece  inducir  á  probarlo  el 
le  eho  deque  la  gota  es  casi  desconocida  en  Tur- 
quía y  en  las  Antillas,  y  las  observaciones  de 
Landarrabilco.  Realmente  los   bebedores  tanto 
de  café   como   de  alcohol  que  no  abusan  de  la 
mesa,  no  se  hacen  gotosos.    Zwinger  fué  el  pri- 
mero en  recomendar  el  café  contra  las  hidrope- 
sías, y  las  observaciones  posteriores  han  demos- 
trado que  la  cafeína,  por  su  acción  sobre  el  cora- 
zón, es  un  diurético  de   acción  más  rápida  que 
la  digital.  J.  Guyot  ha  preconizado  la  sustancia 
que  estudiamos  contra  la  tos  ferina,  y  Camper, 
Floyer,   Próspero  Alpin,  Amadeo  Lefebre.  Alus- 
grave,  Robert  Brie,  Priugle,  Percival  y  Laence, 
lo  consideran  útil  conl  i.i  el  asma.  Dufour  lo  ha 
no  en  la  tuberculosis  pulmonal.    El  café 
combate  la  intoxicación  por  el  opio.  El  doctor 
Kobryner  refiere  el  caso  de  un  niño  de  tres  se- 
manas intoxicado  por  una  infusión  de  casi  toda 
una  cal  >e  a  de  adormideras,  el  cual  apenas  daba 
signo  de  vida,  y  se  restableció  por  la  adminis- 
tración del  café  por  la  boca  y  en  enemas  en  vein- 
ticuatro   horas.    Pallen    de    Nueva  York  reco- 
mienda  las  inyeccioni      hipodérmicas  de   veinte 
golas  .le  fluido  extracto  de  café  para  combatir 
los  vómitos  que  solee',  i.  ni  -o  por  las  inyi  cciones 
mórficas  ó  cuando  existo  una  gran   postración. 
La  infusión  de  café  puede  ser  útil  en  las  metro- 
contra  el  priapismo  nocturno.  Las  pro- 
pií  'loe  del  cafe  fueron   indica- 

da i  "i  Webor  hace  unos  treinta  años;  observó 
i  i'  antoi  quo,  colocando  en  una.  habitación  café 
i"  '"ni'  un  ni  ■  i"  i.elo.  desaparecía  el  olor  de  un 
trozo  de  '  o  rn    '  a   pin  refacción  colocado  en  el 

mismo  sitio.  También   h desaparecer  el  olor 

di  I  o del  almizclo,  del  castóreo,  del  asa- 
fétida  j  del  Indi no  sulfurado,  y  esta  propio- 

'     Miniar  el  olor  y  el  sabor 
de  mucho:  medicam     ti      así,  el  aceite  de  cro- 
tón y  el  aguardiente  alemán,    se  toman  mejor 
mi  ¡el  ido   con   i  afé  que  con   ninguna  otra  .  ti 
tancia. 
Modos  di   administración  y  dosis.-  Algunos 

a  11 1 Ol'C      ll.ill    lee. . Ilien. 1. ido  |  I   e  i  |'é  \  el'. le  en 

ife     io: i"  i     \  roumáti- 

■    o     i"0  .luí:.  I  n  :i  .■    dudosa.    I  .i  loriii. es 

i •   la  inftt  :>>.'  .1.  I  poli .. 

de  caí    i "  i  el-     El  jarabe  de  café   negro,    boy 

o   o  '.     .■  proparal  i   I el.,  por  agua  hir 

ii  iel "i' le  café  tostado  j  molido, 

para  obtenei    i i I.  líquido    \  anadion 

i.i  -  O'  '   iiii. .  ,i,  .i  .■.,,  i  rói i..  ' 

'       ■      ■  I       I! h.nd  .1  :   le. |  IB  de 

i  hirviendo    i      ■    imo  .    o 
inl      ón  y  con  ol  líquido  resultanti     opn 

'    '  'i      i i     en  pm  '..i» 

,         /■       .   .      i      .i    Bou 
ifé  tostado    '"      i  ■         i  ■" .  fu  \  leu 
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do,  500  gramos;  aguardiente,   50  gi      M,  ,s,  o. 
Para  tomar  i  n   la     into   icaí  iom     por  i  I  opio 

Infu    '  mífuga  decafi ¡  café,  10  gramo     I  o 

lliu  de  nia.l.  ii.  ó  gramos;  agua  hirviend  i 
Coi       i,  10  gramo     P 
Bebida  antinarcólica,  de  Van   Moa  :  vinagn    de 
i  loo,  .ai  gramos;  café  tostad.,,   20  gramo     ...  ú 
car,10  gramos.  1'.  s.a.  Esta  preparación,  taml  i  u 

llamada  vinagn  decafi  de  Swedian,  sed lo  1 1 

de  dos  cucharadas  cada  do  hora  ' '  if  purgan- 
te, de  Panset:  infusión  de  café,  60  gramo  :  ¡árabe 
de  azúcar,  25  gramos;  escamonea,  0,80 
citrato  de  sosa,  25  gramos;  goma  en  polvo,  8 
gramos.  Se  toma  caliente.  Jarabe  purgante  de 
café,  de  Lallier:  sen  y  café  aa,  100  gramo  agua 
hirviendo  para  25  gramos  de  infusión ;  añádanse 
50  gramos  de  azúcar.  M.  s.  a.  Dosis  de  30  a  100 
gramos  Poción  purganU  di  café,  de  Dorvault: 
café  tostado,  15  gramos;  hojas  de  sen,  10  gra- 
mos: auna  hirviendo,  120  gramos;  sulfato  de 
magnesia,  15  gramos;  jarabe  simple,  30  gramos. 
Es  un  purgante  agradable  que  se  toma"  en  una 
sola  dosis.  Tisana  de  cafi  con  quina,  de  los 
Hospitales  de  París:  café'' tostado,  20  gramos; 
agua  hirviendo,  lüUfi  gramos;  extracto  de  quina 
gris,  l  gramos.  Es  un  estimulante  del  encéfalo 
Mixtura  contra  la  tos  ferina,  de  Laborde:  infu- 
sión de  cafe  negro,  125  gramos;  jarabe  de  ...  ¡ 
car,  125  gramos;  nareoína,  0,12  gramos;  acido 
acéticoC.  S.  M.  s.  a.  Jarabe  antineurálgico,  de 
Cadet  de  ( iassicoutt:  café,  poco  tostado,  250  gra- 
mo agua  hirviendo,  350  gramos;  azúcar  blanco, 
700  gramos;  anionica,  0,10  gramos;  sulfato  de 
morfina,  0,30  gramos.  M.  s.  a.  Esta  fórmula  y  la 
anterior  se  administran  á  cucharadas. 

-Cafjé  0IMAE.KÓN:  ni.  Bot.  Árbol  silvestre 
del  género  Chrysophillum,  cuya  especie  botánica 

no  está  bien  deteimiicida.  Recibe  este  nombre 
en  la  isla  de  Santo  Domingo. 

CAFEEIRAL:  Gcoy.  Colonia  del  municipio  del 
Río  I  laro,  prov.  de  San  Paulo,  Brasil;  150  ha- 
bitantes. 

CAFEICO  (Acido)  (de  café):  ídj.  Qulm.  Acido 
obtenido  por  la  acción  de  la  potasa  sobre  el  áci- 
do cafetánico.  Para  obtenerle  se  hierve  durante 
15  minutos  una  pan.-  de  ácido  cafetánico  con 
cinco  partes  de  una  disolución  acuosa  de  potasa 
cáustica  ele  1,25  de  densidad.  Se  retira  el  liqui- 
do del  fuego  y  se  satura  enseguida  con  acido 
sulfúrico  diluido.  Deposita  por  enfriamiento  una 
abundante  cristalización  do  acido  cafeico  impu- 
ro. Se  exprimen  los  cristales,  se  agita  el  liquido 
con  éter,  que  se  separa,  y  se  deja  evaporar;  se 
hierve  con  carbón  animal  y  se  obtiene  entonces 
el  ácido  cafeico  en  cristales  do  un  amarillo  paja 
y  del  tipo  clino-rómbico.  Es  un  ácido  enérgico 
que  colora  de  verde  las  sales  ferrosas,  pasando 
la  coloración  al  rojo  intenso  por  la  potasa.  Re- 
duce el  nitrato  de  plata,  pero  no  los  líquidos  cu- 
pro-alcalinos. 

El  ácido  sulfúrico  le  colora  de  pardo  en  ca- 
liente,  el  ácido  nítrico  le  convierte  en  acido 
oxálico.  I 'liando  se  funde  con  potasa  da  ácido 
protocatéquico  y  acido  acético;  por  destilación 
secada  acido  oxil'eiiieo  i  pii'ocatequiua);  con  el 
acido  iodhídrico  fumante  se  reduce  y  se  obtiene 
un  aceite  que  parece  ser  el  isómero  de  la  piroca- 
lequina  descrita  por  II.  Mullcr.  El  ácido  calcico 
precipua  .1  acetato  de  plomo  en  amarillo  limón, 

ol  nitral rcurioso  en  amarillo,   volviéndose 

v.'id' el  precipitado.  El  ácido  cafeico  es  tria- 

i ico   Es  el  tercer  término  do  la  serie  siguiente: 

i '"II  . rn  ||  .  ...i,!,,  ,  ,„  ,,„„.,,  :  c  l|n||  en  11 
aei.h.  cumárico  ;  C8H5,(OH  '  <  <  >  II  ,  ácido  ca- 
feico. 

CAFEID1NA  (,1c  cafi  ):  f.  Quím.  Tiene  p.u  fór- 
mula C'Il'-N  'O.  Es  una  base  quo  se  obtiene  ha- 
ciendo hervir  la  cafeína   con  agua  de  barita;  so 
caí  i. ..nato  l.aiiiieo,  se  desprende  me- 

lll  Mullía    y    se    fulana    cafeidina.     Cuando   sella 

i.i  minado  la  n  ice e  precipita  el  exooi  o  de 

barita  por  el  ácido    ulfúrico  y  se  filtra,   obte- 

US    "'I''    e    uil    llqllidi.   I   II    . '  1 1  \  o    huido   se   deposílail 

¡i  ni.'  .1.  nli'ato  de  cafeidina  poi  una  evapo- 
ración '.'la  elliellle.  La  cafeidina  Se  pilcilc  Sep.l- 
rai   de  e   la   sal   por  dio   del    cal  honato  balita. 

E  üolicue  '  'ule,  soluble  en  el  alcohol  y  difícil- 
mente   "lul'le  .  o  el  éter.    Su  solución   a.  no 

'"'■  aporad  i  1 1  deja  en  foi  ma  de  ma  la  ai la    I. a 

pota  ipn.  ipita  la  cafi  idina  do  su  disolución  en 
ol  agua  I . '  1 1  ni  Lu  ma.  i. ni  do  la  cafeína  en  ca- 
feidina ■  i  i' '  i  n. i  cambiando  CO'  por  Ha.  La 
i  il amina  procedo  de  i eací  i -  nndaí  ia, 
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CAFEÍNA  (do  café):  f.  ',<"""  Alcaloide  extraí- 
do del  café,  cuya  fórmula  es  C8H10N4O2.  Fué  dea- 
cubierta  esta  sustancia  en  el  café  por  Runge  en 
1820  Oudry  la  encontró  en  1827  en  el  te,  y  la 
tomó  por  un  cuerpo  nuevo,  al  que  dio  el  nombre 
de  teína.  Jobst  y  kulder,  en  1838,  demostraron 
que  la  teína  y  cafeína  son  un  mismo  cuerpo.  En 
1840,  Martius  descubrió  la  cafeína  en  la  gu  u 
na,  pulpa  del  Paullinia  sorbilis.  Stenhouse,  en 
1843,  la  extrajo  del  tedel  Paraguay,  y  demostró 
que  existe  lo  mismo  en  los  tallos  y  hojas  que  en 
los  frutos  del  cafeto. 

La  cafeína  fué  analizada  por  primera  vez  por 
M.\[.  Dunias  y  Pelletier  en  1823.  Su  composi- 
ción exacta  fué  establecida  por  Pfaff  y  Liebig 
en  1832.  Sus  compuestos  y  sus  reacciones  lian 
sido  estudiados  sucesivamente  por  Stenhouse, 
Nicholson,  Peligot,  Rochledery  Herzog,  que  fué 
el  primero  que  determinó  la  naturaleza  alcalina 
de  este  compuesto.  Por  último,  Strecker,en  1861, 
obtuvo  sintéticamente  la  cafeína  partiendo  de  la 
teobromina,  y  lijó  la  verdadera  naturaleza  y  pro- 
piedades de  este  alcaloide,  demostrando  que  i  ¡, 
por  su  constitución,  metil-teobromiua  (  C"H7. 
Cff.Wj. 

La  cafeína  se  extrae  del  te,  del  café,  delagua- 
rana  y  del  te  del  Paraguay. 

Para  extraer  la  cafeína  del  te  ó  del  café  seem- 
pleau  seis  procedimientos,  de  los  cuales  el  más 
apropiado  es  el  siguiente:  Se  hace  con  el  te  ó 
con  el  café  una  infusión  que  se  precipita  por  el 
subacetato  de  plomo;  se  añade  en  seguida  un 
poco  de  amoníaco  al  líquido,  se  filtra,  se  desem- 
baraza el  líquido  filtrado  del  exceso  de  plomo 
por  medio  del  ácido  sulfhídrico,  se  filtra  de  nue- 
vo y  se  evapora  lentamente.  Por  enfriamiento  se 
depositan  abundantes  cristales  de  cafeína  casi 
pura, pudiéndose  obtener  una  nueva  cantidad  por 
la  concentración  de  las  aguas  madres. 

Para  extraer  la  cafeína  de  la  guaraná  se  han 
indicado  dos  medios,  siendo  el  más  interesante 
el  que  consiste  en  agotar  por  alcohol  el  polvo  de 
guaraná  íntimamente  mezclado  con  cal. 

El  líquido  se  evapora  enseguida,  se  separa  el 
aceite  verdoso  que  sobrenada,  se  acaba  de  eva- 
porar el  líquido  y  se  calienta  suavemente  el  re- 
siduo para  sublimar  la  cafeína.  La  guaraná  con- 
tiene próximamente  el  5  %  de  su  peso  de  ca- 
feína. 

Para  obtener  la  cafeína  del  te  del  Paraguay, 
se  precipita  la  infusión  acuosa  de  esta   planta 

I I  Bnbacetato  de  plomo,  se  somete  el  líquido 

filtrado  á  la  acción  de  una  corriente  de  ácido 
sulfhídrico,  se  filtra  de  nuevo,  se  evapora  á  se- 
quedad y  se  calienta  el  residuo,  con  lo  que  la 
cafeína  se  sublima.  En  vez  de  operar  por  subli- 
mación, se  puede  también  agotar  el  residuo  p  ir 
una  cantidad  suficiente  de  éter  y  destilar  este 
líquido.  La  cafeína  se  deposita  en  cristales  dé- 
bilmente coloreados,  que  se  purifican  poruña 
i  ci  istalización. 

La  cafeína  cristaliza  de  su  solución  acuosa  en 
agujas  sedosas  y   blancas   que    contienen 
8,4      ,  ó  ■  a  unaiiioléculadcaguadeci  ista.1 

qti    ii"  pierden  completa ote  á  150°;  su      iboi 

e  li>  rímente  amargo.  Se  funde  á  178"  y  se  su- 
blima sin  alteración  á  185°.  Una  parte  puede, 
sin  embargo,  descomponerse  en  esta  operación,  si 
no  es  muy  pura,  y  si  se  opera  con  masas  con  i 
de  ral  .les.  La  cafeinase  disuelve  en  frío  en  el  anua 
v  en  el  alcohol,  y  algo  menos  en  el  éter;  el  agua 
hirviendo  la  disuelve  bastante  y  la  solución  satu- 
rada ce  pesa  mucho  por  enfriamiento.  Cristali- 
n  el  alcohol  ó  'ii  id  éter,  la  cafeína  es  an- 
hidra La  den  lida  1  de  la  cafeína  cristalizada  i 
i    i  l  i  19°, 

Poi  1 1  acción  del  calor  la  cafeína  desprende 
mehl  iiiini a  cuando  se  nne  d  un  ácid gánico  ca- 
no. Ladi  prende  ¡gu  ilmi  lite, 
cuando  se  la  b  ice  hervii  con  potasa  ó  cuando  se 
eile  nía  con  hidrato  bai ¡tico.  Ec  este  íill imo 
caso  e  forma  un  nucí  o  alcaloide,  la  coy 
i  '■  II '  '\  'i  i   cuyo    ulfato   i  depo  ita  en  cri  tale 

cuando  se  e o  ira  el  líquido  después  de  habei 

le  desembaí  izado  de  la  bai  ita  por  el  Acido    ni 
fúrico  .  cuando      la  deja  i  nfnar  en  seguida, 

El  .e  ¡do  un  i '  n  'nii  ido,    i ti  nido  en 

ebullición  con    i    ifcína,  de  irrolla   vapon     ni 

1 1 "  "   ;,  '  I  i  1 1 1 1  l .  •  1 1 1 1 '  i trillo  que  1 Q  coloi 

'i        ■  pura  poi  adición  de ¡oto  de  am 

Si     '    cc-nl  iniia  la  ebullición,  el  líquido  io  de 

colora,  ce  a  di    eni  ojecerse  ] I   níaco,    j 

deposita,  eva] ndose,  ci  i  tale   blanco  qui  na 

dan  en  mi  i  ni  ele   caí ■■  el  '    le  una    al  de 

lie  I  il  imilla. 
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Cuando  se  hace  pasar  una  corriente  de  cloro  8 
1  raví  s  de  una  papilla  de  cafeína  y  agua,  loi  cri 

tales  desaparecen  ] o  á  peen  y  se  obtiene  una 

mezcla  de  muchas  sustancias,  cuya  composii  ion 
varía  con  la  duración  de  la  acción.  Cuando  la 
proporción  de  cloro  empleada  es  relativamente 
escasa,  los  productos  son:  ácido  amálico(tel 
tilaloxantina)  C'-'H12X407  =C8  <  11  J  N  '<  >  :  me 
tilamina,  cloruro  de  cianógeno  y  clorocafeína, 
C8H9C1  N402. 

Calentada  con  ácido  clorhídrico  y  una  solu- 
ción de  clorato  de  potasio,  la  calcina  daaloxana 
ó  una  sustancia  análoga  que  colora  la  piel  de 
rojo,  y  ásu  vez  toma  un  hermoso  color  rojo  pol- 
la influencia  del  amoniaco. 

Calentada  con  cal  sodada,  la  cafeína  despren- 
de amoníaco  y  deja  una  mezcla  de  carbonato 

potásico,  de  cari ato   sódico  y  de  cianuro  de 

sodio.  Esta  reacción  distingue  bien  la  cafeína  de 
la  piperina,  de  la  morfina,  de  la  quinina  y  de  la 
cinconina,  que  no  dan  cianuro  de  sodio  cuando 
se  les  somete  á  un  tratamiento  semejante. 

La  cafeína  se  combina  con  los  ácidos,  y  forma 
sales  bien  definidas.  Muchas  de  ellas  son,  sin  em- 
bargo, inestables  y  se  descomponen  por  el  agua. 

Clorhidrato  de  cafeína.  -Su  fórmula  esCsH10 
N40-,  HCI.  La  cafeína  absorbe  de  31  á35 centé- 
simas de  gas  clorhídrico.  Da  un  clorhidrato  cris- 
talizado cuando  se  disuelve  en  ácido  clorhídrico 
al  máximum  de  concentración.  La  sal  debe  la- 
cón éter.  El  agua  y  el  alcohol  le  destruyen 
regenerando  la  cafeína.  El  clorhidrato  de  cafeí- 
na se  elloresce  al  aire  libre  perdiendo  ácido  clor- 
hídrico. Sus  cristales  pertenecen  al  tipo  orto- 
rómbico. 

oplalinaío  de  cafeína  —  Tiene  por  fórmu- 
la C  IP'N'oMK'l,-.  PtCl4.  Es  un  precipita- 
do anaranjado  que  se  produce  cuando  se  añade 
percloruro  de  platino  á  una  solución  de  cafeína 
cu  el  ácido  clorhídrico.  Cuando  se  hace  la  mez- 
cla en  caliente,  la  sal  se  deposita  en  granos 
cristalinos  bastando  para  purificarlos  algunos 
lavados  con  alcohol.  El  cloroplatinato  de  cafeí- 
na es  poco  soluble  en  el  agua,  alcohol  y  éter. 
Sus  cristales  son  inalterables  al  aire  y  anhidros. 

Oloromercuriaio  de  cafeína.  —  Su  formula  es 
C8H10N4O'-Hg,Cl2.  Cuando  se  mezclan  soluciones 
acuosas  ó  alcohólicas  de  cafeína  y  de  bicloruro 
de  mercurio,  se  depositan  al  cabo  de  algún  tiem- 
po, pequeños  cristales  de  sal  que  se  purifica  pol- 
lina nueva  cristalización.  Estos  cristales  son 
muy  solubles  en  el  agua  y  alcohol,  y  casi  inso- 
lubles  en  el  éter.  El  ácido  clorhídrico  y  el  ácido 
oxalieo  le  disuelven.  Este  último  parece  combi- 
narse con  él. 

Cianomercuriato  de  cafeína. —Tiene  por  fór- 
mula C8HluN402,HgCy2.  So  prepara  como  el  clo- 
romercuriato.  Cristaliza  en  agujas  incoloras, 
poco  solubles  en  frío  en  el  auna  y  en  el  alcohol, 
é  inalterables  á  100°. 

i  'loroaurato  de  cafeína.  -  Su  fórmula  es  C8H10 
N40-,  1 1< '  1 ,  A 1 1  <  1::.  Se  deposita  en  agujas  anaran- 
jadas, por  enfriamiento,  cuando  se  me:    I  i  en  o  i 

líenle   un  i   solución   col ntrada   de   cloi'Ul'O  de 

oro  v  una  solución  ¡gu  ilmi ¡oncentrada  de 

cafeína  en  el  ácido  clorhídrico.  Se  lavan  los 
ei  i  tales  con  agn  i  fi  ía,  se  les  h  ico  i  ufrir  una 

nueva,  el  I     Mil     el. ai  en  el  aleoloil.  y  se  ile    ee.ui  ,i¡ 

bauo-maría,  Esta  sal  es  soluble  en    el 
en  el  alcohol.   Seca,  e  i  inalterable  á    100  .  di 
suelta,   se  de  icompone   ¡  a  i  68  .  y  mejoi   ai  n 
cuando  se  hien  e  su  solucí  n 

Sulfato  de  cafeína,    -Se  obtiene  disolviendo 
la  cafeín  i  en   i  I  ácido  sulfúrico.  Cri 
eihn  i  i.     j  el  agua  le  descompone. 

Nitrato  de  cafi  Ina  y  de  plata.  La  fórmula 
es  l  -|  I  '\  'i  i  .  \  \.i  i :    Si  dei  ¡ompone  en  mame- 

I i  bl tristalino      .  i  Ihicren  ií  la  ¡ 

pai  edes  del  \  a  io,  cuando  se  echa  un  es 

nitrato  do  plata  en  una  solución  act i  aleo 

f  .o   i  de  cafeína   Se  pin  ifica  por  un  lavado  con 

.  por  una  segunda  crisi  iliza 
sal  poco  loluble  en  el  agu  i  fi  i,  m 
la  caliente  y  en  el  alcohol     La  lu     no 

i o i.i  húmeda    río  1  baño 

i     \  ni .    .ilii  temp  ii     ■ 
o. i,  nue  io  volatiliza  y  d 

lliellh       l 

Táñalo  ••'    caj  Ina      Es  un  p  blan 

eo,  ¡nsoluble  en  el  agua  fi  i  la 

[i  |ii    I    depo    i  i  'l    ■         i]      ■ aie  o 

to    Se  obtii  ie     ía 
soluei [i  cafeína 

tambii  n  '  ha nii"     t.  i  i.    Le  ni  el 
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lamento  en  el  café,  de  donde  se  puede  extraer 
ndo  el  café  con  alcohol  de  60°,  evapoi  m  lo 
la  solución  alcohólica  á  eonsi  tencia  de  jarabe, 
añadiendo  dos  ó  tres  veces  su  volumen  de  alco- 
hol de  85°;  se  forman  dos  capas,  la  superior  de 
la  i  cual  contiene  el  cafetanato,  que  si  obtiene 
decantando  y  añadiendo  alcohol  de  90°.  Los 
cristales  de  esta  sal  están  agrupados  en  esferoi- 
des por  1 1  colocación  de  uno  de  sus  extremos  al- 
rededor de  un  centro  común.  Cuando  se  calien- 
tan se  electrizan.  El  alcohol  anhidro  los  disuelve 
poco,  el  alcohol  acuoso,  y  el  agua  especialmente, 
lelve  mejor.  Su  solución  acuosa  pardea 
al  aire  libre.  Cuando  se  trata  de  destilarlo,  el 
cafetanato  de  cafeína   y  de  potasio   pierde    ca- 

hincha  y  deja  un  carbón  muy  lijero. 
La  potasa  le  colora  de  rojo  anaranjado,  bajo  la 
influencia  del  calor.  Calentado  con  ácido  sulfúri- 
co, se  colora  de  violeta  intenso,  y  el  ácido  se 
recubre  de  una  película  bronceada.  Un  fenóme- 
no parecido  se  produce  con  el  ácido  clorhídrico. 
El  acido  nítrico  colora  esta  salde  amarillo  ana- 
ranjado. 

El  rlor uro  <><  paladín  precipita  en  pardo  una 
solución  de  cafeína  en  el  acido  clorhídrico.  El 
líijtiido  filtrado  deposita  después  de  algún  tiem- 
po pajuelas  doradas  de  otra  combinación.  La 
cafeína  no  precipita  el  protoeloruro  de  i 
el  tato  de  plomo,  el  sulfato  de  cobre  y  el  sul- 
fato mercurioso.  Hervida  con  percloruro  de  hie- 
rro, da  por  enfriamiento  un  precipitado  paulo 
rojizo,  soluble  en  mayor  cantidad  de  a 
|  es  probablemente  un  cloruro  doble  de 

ina.. 
Acción  </.  ,  -Los 

fenómenos  generales  de  la  acción  de  la  i 
consisten  en  la  exaltación  refleja:  en  los  anima- 
les de  sangre  caliente,  aparte  del  hombre,  acaso 
sea  susceptible  de  producir  fenómenos  tetánicos, 
remotamente  comparables  á  los  que  determina 
la  estricnina,   que  es  doscientas  ó   trese 
veces   más  activa .    En  el  hombre ,    una   dosis 
de  un   iranio  y   25  centigramos  de  cafeína  no 
produce  tetanismo,  y  sí  solo  aumento  de  la  ex- 
citabilidad refleja.  La  excitación  que  la  ca 
produce  sobre  el  cerebro,   es  algo  análoga 
de  I  i  morfina;  ala  excitación  sigue  una  depresión 
que   se   manifiesta  por  somnolencia,  muy  gra- 
duada por  la  morfina,  y  apenas  bosquejada  por 
la  cafeína.  En  las  ranas,  los  fenómenos  tetani- 
obtienen  con  dosis  muy  pequeñas  de  esta 
sustancia.  La  inyección  de  algunos  centigramos 
de  cafeína  en  las  venas  de  un  conejo,  gato  ó  pe- 
no, exaltan  considerablemente  la  excitabili  leí 

refleja  d  i  estos  animales,  que  al  me contacto 

manifiestan  e¡  I  rem  icimii    tos  i  spasuiódicos .  y 
anís    espontáneos,    según     Alberl  , 
Falk,    Volt,    Stuliuann,    Anheit.ei 
ii   en  siguen  bien  pronto  síntomas 
par  disis,  j  la  mnei  te  si  es  suficiente  la  dosis; 
30  centigramo  il    na     n  el  hombn 

no  determinan  fenómeno  apre  iabl  i;  50  a 
tan  leve  y  pasajeramente  el  n 
nes,  y  al  cabo  de  una  lena  sobreviene  pesadez  do 
eaii...  i.  i igero  temblor  de  1 
fe teños  son  fugaces.  Auberl  atribuye  ¡í  la  sus- 
tancia que  estudiamos   una    acción  i  ong    I  i 
sobro  la    \  en  ;  nterio,  y.  en         i  i 

lirc  la  circulación  de  la  poi    i,  D 
I"    efi  i  i"    generales  de  la  cafeína  varían   mu- 
los distintos  individuos,  pues  mientras 
l.elin, .mu .  por  ejemplo,   ha   visto  que  dn-.iv  de 
30  i  60  i  producido  doloi 

b     i.     umbidos,    fotofobia,    insomnio,   delirio. 
alu.'in  i  ñones,  temblor,  eretismo  cardí  i    • 
'   ' '        r  y  Rabutoau  no  han  obseri 
disminución  del  sueño,  ni  excitación  ¡nti  lectual 

\      itese.   sin  embargo,   gi  ncralmcnte 

5,  que    la    < 

iro  en  el   hombn 
médula  en  los  animales   infoi  ¡o 

la  acción  il 
cree  quo  las    i.  ireóticas    modili 

protopla  iiii   de   la.»  ci       i  produ- 

idoi      de 
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I  iero  110  en  todos  los  casos  se  obtiene  el  mis- 
ultado,  lo  que  indica  qui  i     i ■  >n  re- 

quiere condiciones  particulares,  y  muy  proba- 
blemente influye  la  individualidad.  La  calcina 
estimula  las  contracciones  de  la  libra  muscular 
yaumentasu  contractilidad;  así,  á este  electo  es 
debida  la  imperiosa  necesidad  de  orinar  cjue  se 
siente  muchas  veces  inmediatamente  después  di 
tomar  cafe:,  no  porque  la  orina  se  acumule  en  la 

i.  sino  por  la  acción  de  la  cafeína  sobre  las 
fibras  musculares  de  este  órgano.  Los  efectos  exci- 
tomotricesdela  cafeína  explican  por  qué  el  café 
disminuye  la  fatiga  y  aleja  el  cansancio.  Según 
Yoit  y  Johoannsen  la  acción  directa  de  la  ca- 
feína sobre  los  músculos  voluntarios  de  la  rana 
produce  en  ellos  coagulación  de  la  sustancia 
muscular,  desaparición  del  estriado  transversal, 
acortamiento  del  músculo  y  pérdida  de  la  con- 
tractilidad. La  cafeína  obra  sobre  los  músculos  en 
los  animales  tratado  por  el  curare,  lo  que  prueba 
que  su  acción  no  se  ejerce  por  intermedio  del  sis- 
tema nervioso.  Mientras  dosis  fuertes  producen  la 
coagulación  completa  del  protoplasma  muscular 
y,  poi  tan  to,  la  rigidez  de  los  m  sismas 

pequeñas  no  determinan  más  que  un  primer  gra- 
do de  rigidez,  el  precipitado  de  miorina  gelati- 
nosa, que  según  Hermann  es  el  proceso  químico 
de  la  actividad  muscular.   Los  experimentos  de 

<<:h  y  Harteneck  contradicen  la  opinión  de 
Johoannsen  que  considera  la  cafeína  a  pequeñas 
dosis  propia  para  facilitar  el  trabajo  musí 

De  la  excitación  de  los  elementos  musculares 
dependen  los  efectos  de  la  cafeína  sobre  el  tubo 
digestivo;  á  dosis  moderadas  estimula  la  con- 

idad  de  los  músculos  del  estómago  é  in- 
testinos, excita  las  secreciones  y  puede  provocar 
diarrea;  á  dosis  elevadas,  vómitos.  En  los  casos 
de  envenenamiento,  las  venas  mescráicas  están 
ingurgitadas  de  sangre. 

l.i  mayoría  de  los  autores  admiten  que  la  ca- 
feína excita  la  circulación,  pero  esta  opinión 

ntiadicha  por  Jomand,  Lamare-Piquet, 
Canon  y  Meplain,  y  no  se  conoce  positivamente 
el  mecanismo  de  su  acción.  Parece  cierto  que  en 
dosis  diarias  de  30  centigramos  la  cafeína  puede 
disminuir  la  frecuencia  del  pulso  (de  76  o  70 

■  55    y  aumentar  la  tensión   sanguínea. 

■  la  opinión  de  Johoannsen  y  Aubert,  de 
qne  la  cafeína  á  pequeñas  do      i  elera  las  pulsa- 
ai  mismo  tiempo  rebaja  la  pre- 

inguínea,   admite   Meplain  que   la   isqne- 
mia  señalada  en  la  mucosa  digestiva  por  Palk  y 
Stulilmann,  y  en  la  piel  por  Trousseau  y  otros, 
ii  vaso-motriz,  de  la  que 
es  consecuencia  la  contracción  de  las  vénulas  y 
que  la  siqueiúia  encefálica  i  icplica 
,    ip    indií  ada  por  Stokes,  de- 
bida al  uso  del  te,  como  la  que,         m  Collery 
ir  el  café.  La  dilatación  de 
la  pupila  por  la  acción  déla  cafeína  induce  lain 
idmitir  la  -  ¡lo  de  i  ita 

mil  que  sobre  el  cora- 
i    l,i  aceleración  de  los 
y   la  depresión   vasculai   que 
o   las  intoxi 

fi  nónn  nos  consecuti- 

ilmi  ute  admil    lade 

u  ieba  do  su  m  i  ion 
.i,     ti  ii  la  circulación.  \l   plain 

:  m  dilirél  lea. 

Lo  do  la    nutrici  •• 

moderados  por  la  cal    na        -ni  [oppe  ¡    Eta 
i  ido  urato 

climin  n;  lo    efecto    del  mi  lii  i 
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■   ,    ufregran 
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Milliken  al  año  siguiente  publicó  tres  casos  de 
cardíacos  hidrópicos  curados  por  el  citrato  de 
cafeína.  Huchard  y  Lepine  lian  insistido  sobre 
la  necesidad  de  emplear  dosis  suficientes  para 
que  el  organismo  se  mantenga  bajo  la  influencia 
del  medicamento  que  se  elimina  con  mucha  tu- 
pidez. Los  resultados  apreciablcs  en  clínica  con- 
sisten en  una  regularidad  mayor  de  la  circulación 
y  la  desaparición  de  las  hidropesías,  sin  que 
pueda  afirmarse  qué  modificaciones  induce  la 
cafeína  en  las  funciones  nerviosas  tanto  sensiti- 
vas como  motoras  y  muscular  de  los  distintos 
elementos  del  aparato  circulatorio. 

Modos  de  administración  y  dosis.  -Sédala  ca- 
feína en  dosis  de  25  centigramos  á  un  gramo,  y 
la  dosis  puede  repetirse  varias  veces  al  día  si 
fuera  necesario,  pero  teniendo  en  cuenta  quedo- 
sis  excesivas  producen  gran  depresión  de  la  ten- 
sión sanguínea  en  los  enfermos  cardíacos.  Se  ad- 
ministra la  cafeína,  ó  mas  frecuentemente  sus 
sales,  el  citrato,  elbromhidrato  ó  el  valerianato. 
El  jarabe  de  cafeína  de  Boucliardat  se  compone 
de  un  gramo  de  esta  sustancia  por  26  de  jarabe 
de  azúcar.  El  jarabe  de  curato  de  cafeína,  de 
ilaiinoii,  de:  citrato  de  cafeína  4  gramos;  jarabe 
de  azúcar  ?20.  Para  tomar  acucharadas.  La  po- 
ción en, ¡ira  la  jaqueca,  de  Hannon,  de:  infusión 
déte,  150  gramos;  jarabe  de  citrato  de  cafeína, 
30  gramos.  El  polvo  antineardlgico,  do  Bamber- 
gek,  de:  sulfato  dequinina,  0,50 gramos;  citrato 
de  cafeína,  0,50  gramos;  azúcar  blanca,  5  gramos. 

Se  usa  también  el  malato,  el  lactato  y  citrato 
doble  de  cafeína  y  hierro;  el  bromhidrato  es  me- 
nos soluble  que  la  misma  cafeína,  por  lo  que 
debe  abandonarse.  Cadel  de  Gassiconrt  ha  re- 
comendado  el  valerianato  de  cafeína  contra  la 
tos  ferina,  be  aquí  dos  fórmulas  de  este  autor: 
Valerianato  de  cafeína,  0,40  gramos;  azúcar  en 
polvo,  4  gramos;  para  24  papeles  iguales ;  para 
dar  dos  ó  más  al  día,  según  la  edad  de  los  niños. 
Jarabe  de  valerianato  de  cafeína.  Valerianato  de 
cafeína,  1,50  gramos;  aguardiente,  20  gramos; 
mézclese.  Para  tomar  á  cucharadas  según  la  edad 
de  los  enfermitos. 

CAFELA  (del  ár.  cafel,  pl.  de  cofl,  cerradura): 
f.  ant.  Cerrojo. 

CAFEÓMETRO:  m.  Qiiím.  y  Econ.  domest. 
Pequeño  aparato  que  sirve'  para  reconocer  las 
falsificaciones.  Se  compone  de  una  serie  de  tubos 
de  0m,20  terminados  inferior-mente  por  una  par- 
te retorcida  y  graduada.  Después  de  haber  lle- 
nado el  tubo  de  agua  destilada  caliente,  se  echa 
ni  centímetro  de  café  molido,  y  después  se  ob- 
serva si  el  polvo  cae  pronto,  cómo  el  color  se 
repute,  la  altura  y  la  coloración  del  depósito, 
su apilamiento  masó  menos  grande.  Según  las 
indicaciones  dadas  por  el  autor  y  obtenidas  des- 
pués de  muchos  ensayos,  se  aprecia  la  pureza 
absoluta  ó  relativa  del  cafe'  ensayado. 

CAFEONA  (de  café):  f.  Quím.  Principio  aro- 
mático del  café.  Para  separarle,  se  agita  c iter 

cd  producto  de  la  destilación  de  tres  kilogramos 
de  café  y  de  una  cantidad  de  agua  suficiente;  se 

separa  el  éter  y  se  evapora,  quedando  un  aceite 

pardo,  unís  pesado  que  el  agua,  en  la  que  es  poco 
soluble.  Basta  una  pequeñísima  cantidad  de  este 
aceite  para  ar tizar  mucha  a    ta 

CAFERÍA  (del  ár.  cafr,  aldea):  f.  Aldea  ó  cor- 
tijo. 
cafetal:  ni.  Sitio  poblado  de  cafetos. 

adorne  la  ladera 

el  i  ai  El  ai.,  ampare 

.i  la  i  na  ei  tei         e  i  '  ii  laribera 

la  s ora  mal  ei  nal  de  su  lineare;  etc. 

Ill'i  l  ii 

cafetánico  (de  caft  )  adj  '.'"<  n  &eido 
existente  en  las  semillas  del  café  yon  las  hojas 

del  te  del  Pai      i  ■    ii alai    i  '  -i 1 ;  1 1 

.i  ra  libro,    i -n  i   tado  de  tal,  i 

i  ■>  la   potasa.  So 
■  i  pn  i  ipn. nulo  pon  I  ai  ei  iin  de  plomo  una 

■    ion  di   cafó,    eparando  el  i n  di  pó  ito 

¡pitando  complotamenti   ol  líquido  liltro 

do  pin  el  una activo;  ii    lava  esti    pn  cipi 

pono  por  ni- 

di    ¡, ilfurado,    i  filtra  \    o  ei  apora  d 

posa     E    ■ do   que   enrojece 

ti  '  i  toi  o  '  ol,    -i"  di  l  agua   He 
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tilación,  agua  yun  aceite  espeso  que  se  concreta 
por  enfi  ¡amii  uto,  y  que  ei  ácido  oxifénii  o  1 .1 
acido  sulfúrico  concentrado  di  uelve  en  c 
el  acido  cafetánico  con  una  coloración  roja  in- 
tensa. Destilando  el  ácido  cafetánico  con  el  ácido 
sulfúrico  y  el  peróxido  de  manganeso,  se  obtiene 
quiñón.  La  potasa  le  disuelve  colorándolo  do 
amarillo.  La  solución  amoniacal  del  ácido  cafi 
tánico  se  enverdece  al  contacto  del  aire,  dando 
el  ácido  Llamado  virídico.  Las  sales  férricas  se 
coloran  de  veíale  por  el  ácido  cafetánico;  las  -li- 
les ferrosas  no  precipitan,  á  meno  qui  e  añada 
amoníaco.  Las  sales  de  quinina  y  de  cinconina 
se  precipitan,  pero  no  el  emético  ni  la  gelatina, 
lo  cafetánico  reduce  el  nitrato  de  plata,  y 
en  caliente  se  obtiene  depósito  especular. 

La  sal  de  potasa  del  ácido  cafetánico,  soluble 
en  el  agua,  no  se  disuelve  en  el  alcohol  y  pardea 
al  aire  oxidándose.  La  sal  de  potasay  de  cafi  ína 

recibe  también  el  nombre  de  el genato   Vea  e 

i  M  i  i  na).  La  sal  de  barita  y  de  cal  son  amari- 
llas y  se  enverdecen  al  aire.  La  sal  de  plomo, 
que  se  obtiene  con  la  solución  alcohólica  y  los 
i  '  tatos  de  plomo,  es  blanca  y  de  composición 
variable. 

CAFETERA:  f.  Vasija  en  que  se  hace  ó  en  que 
se  sirve  el  café. 

...  apenas  se  ha  colocado  aquél  en  su  silla, 
ya  tiene  la  cafetera  encima  déla  mesa. 
Laura. 

-Cafetera:  Mujer  que  en  los  cafetales  tiene 
por  oficio  coger  la  simiente  en  el  tiempo  de  la 
cosecha. 

-Cafetera:  Mcon.  domést.  En  la  preparación 
de  la  infusión  del  café,  se  procura  evitar  la  di- 
solución de  los  productos  acres  y  empireumáti- 
cos  y  conservar  el  principio  aromático.  A  este 
fin,  se  echa  agua  hirviendo  sobre  el  café  en  un 
vaso,  cerrando  bien  y  filtrando  inmediatamente; 
pero  entonces  se  necesitaría  calentar  la  infusión, 
operación  que  provocaría  La  volatilización  del 
principio  aromático  y  basta  la  disolución  de  la 
solución  amarga.  Esta  es  la  razón  por  la  que  se 
han  inventado  los  aparatos  especiales  que  llevan 
el  nombre  de  cafeteras. 


Cafel,  ra 

La  más  antigua  y  más  popular  es  la  cafetera 
de  De  Belloy.  Se  compone  este  aparato  de  dos 
vasos  de  hoja  de  lata  sobrepuestos  y  metidos  uno 
dentro  del  otro.  El  fondo  del  vaso  superior  esta 
formado  por  un  filtro  agujereado,  sobre  el  cual 
■  deja  caer  el  café  en  polvo;  se  celia  agua  ca 
líente  sobre  este  polvo  á  través  de  un  primer 
filtro  de  gruesos  agujeros  que  divide  el  agua  y 
el  café,  pasa  al  vaso  inferior  que  recibe  todo  el 
producto  de  la  filtración;  se  utilizan  los  princi- 
pios ¿tiles  que  quedan  en  el  marco  sometiendo 

el  café  a  una  segunda  filtración.  Esta  eafeteri 

extrae  de  una  sola  vez  todas  las  partes  útiles  del 
café,  tanto,  queso  ba  procurado  obtener  un  re- 
sultado mejor  por  i lio  de  otros  aparatos.  Estos 

son  numerosos  v  dispuestos  en  multitud  de  for- 
mas. La  cafel  era  de  mal  mees  es  el  punto  de  par- 
tida de  los  diferentes  aparatos  constiuídos  a  lili 
de  que  vuelva  á  pasar  el  agua  hirviendo  á 
través  del  café;  pero  sea  cualesquiera  la  disposi- 
ción de  los  matraces,  es  decir,  que  las  .los  capa- 
cidades de  la  caletera  csléll  -olirepui  -I  I  ■  Ó  COlO 
cadas  una  al  lado  de  la  oda,  presenta  el  incon- 
veniente   de     ,|]|e     si      [i.il      el    ala    I    Ilútenlo    do    1'lS 

tubos,  resultante  de  su  poca  limpie   i  ó  de  otra 

i  ana,  .  I  agua   no  circula   fácil nte,  el  vapor 

pn,, i,-  adquirir  una  fuerza  olásl ica  bastante  para 
clotí  i  muí  n  un  i  Inerte  explosión.  Keparlier  ha 
hecho  de.  ap  ni  ver  lodo  teinor  dando  a  la  cafe- 
tera una  disposici<¡ ás  sencilla  j  más  prácti- 

i        E    lando     llel  llleliealllelil na. lo     el      lee] 

píenle  inferior  poi   medio   de    un    l  i| ,  m-  echa 

a-ii  i  en  la  campana  superior,  q s  do  vidrio, 
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hasta  el  número  que  indique  la  cantidad  de  ta- 
zas de  cafó  que  se  han  de  hacer;  se  retira  el  ta- 
pón y  el  agua  baja  á  la  cafetera;  vuelto  á  tapar 
el  cuello,  se  echa  en  el  recipiente  superior  el 
polvo  de  café  para  el  número  de  tazas  que  se 
hayan  de  hacer,  y  este  polvo,  que  se  embebe  en 
un  poco  de  agua,  queda  sobre  el  tobo-filtro,  que 
por  debajo  de  la  campana  desciende  á  corta  dis- 
tancia del  fondo  de  la  cafetera;  se  cierra  el  ori- 
licio  por  medio  de  la  tapadera  y  se  hierve  el 
agua  contenida  en  la  cafetera  por  medio  de  una 
lámpara  de  espíritu  de  vino;  cuando  hierve  el 
liquido,  adquiere  una  tensión  suficiente  para  ha- 
cer subir  el  agua  hirviendo  por  un  tubo  de  es- 
taño puro  hasta  el  filtro  de  la  campana;  el  agua 
levanta  entonces  el  eafé,  lo  agita  con  violencia 
y  aumenta  la  rapidez  y  uniformidad  de  la  infu- 
sión. Cuando  toda  el  agua  lia  pasado,  se  apaga 
la  lámpara,  la  presión  del  vapor  disminuye  y  la 
infusión  atraviesa  el  filtro,  penetra  de  nuevo  en 
el  tubo  y  vuelve  á  caer  perfectamente  clara  en 
la  cafetera.  Volviendo  á  encender  la  lámpara  de 
espíritu  de  vino,  se  hace  subir  el  agua  una  ó  dos 
veces  para  obtener  una  ó  dos  infusiones  más,  lo 
cual  da  un  café  más  fuerte.  Terminada  esta  ra- 
pidísima operación,  se  quita  la  campana  y  se 
sirve  el  café.  En  los  establecimientos  en  que  es 
necesario  hacer  gran  cantidad  de  café,  en  las 
cárceles,  en  los  hospitales,  cuarteles  y  á  bordo 
de  los  buques,  etc.,  se  emplean  aparatos  cuyas 
dimensiones  están  en  relación  con  el  consumo, 
pero  que  están  basados  en  el  mismo  principio 
que  las  cafeteras  pequeñas  que  acaban  de  expli- 
carse. 

CAFETERO:  El  que  tiene  casa  ó  sitio  público 
donde  se  vende  y  toma  café  y  otros  líquidos. 

-Cafetero:  El  que  va  por  las  calles  ven- 
diendo café  en  bebida. 

cafetín:  m.  d.  de  Café,  casa  ó  sitio  públi- 
co, etc. 

CAFETO:  Bot.  Café. 

CAFETUCHO:  ni.  despect.  de  Café,  casa  ó 
sitio  público,  etc. 

CAFFA  (Melchor):  Biog.  Escultor  italiano 
de  la  escuela  romana,  conocido  por  el  Maltes. 
N.  en  Malta  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVII. 
Estudió  en  Roma  con  Hércules  Ferrata,  y  pro- 
metía ser  un  artista  de  cualidades  excepcionales, 
cuando  pereció  aplastado  por  la  caída  de  un 
modelo  en  la  iglesia  de  Belvedere.  Sus  obras 
son  poco  numerosas,  y  muchas  de  ellas  han  que- 
dado abocetadas,  y  aún  algunas  terminadas  por 
otros  artistas.  La  principal  de  ellas  es  una  esta- 
tua de  Santa  Rosa  que  fué  enviada  á  Lima.  Su 
estilo,  como  el  de  su  maestro,  participa  de  la  ma- 
nera de  Berníu  y  del  Algarda. 

CAFFARO:  Biog.  Historiador  genovés.  N.  por 
b.s  años  de  1080;  M.  en  1164.  Fué  nombrado 
valias  veces  cónsul  de  Genova,  y  después  de  ha- 
ber lincho  un  viaje  a  Tierra  Santa,  escribió  unos 
Anales  que  abrazan  desde  1100  hasta  1163. 

caffi  (Miguel):  Biog  Escritor  lombardo. 
N.  iii  Milán  el  1804.  Cursó  Leyes  en  Pavía;  se 
dedicó  algún  tiempo  con  pasión  al  estudio  de 
las  Bellas  Artes  y  de  las  Antigüedades,  y,  siendo 
aún  joven,  publicó  las  ilustraciones  histórico- 
monumentales  de  algunas  antiguas  iglesias  do 
Milán,  y  varios  escritos  de  erudición  y  epigrafía 
latina.  Kn  1848  empuñó  las  minas,  y,  formando 
parte  di-  la.  columna  Lombarda,  asistió  a  Lacam- 
paiía  del  Véneto,  he  |, ues  ile  haberse  hallado 
en  la  otra  campana  de  La  Endepondoncia  ú  fines 
dé  1866,   ingresó  en   la  magistratura  y  renovó 

SUS     estudios    predilectos,     i  ¡  II.       le     eolli|llistaron 

I lo  un  | sto  envidiable  entre  Los  escritores 

de  Estética.  Colaboró  muchos  afios  en  La  /■ 

bardia,  el  Politécnico  de  Catb i,  el  Archivo 

histórico  de  Florencia,  el  Lombardo  y  el  Arle 
ni  Italia,  de  Turin.  Sus  principales  obras  lle- 
van estos  títulos:  De  l"  iglesia  di  San  Eusta- 
quio en  Milán,  ilustración  histórico-monumen- 
tal-epigrdfica  (Milán,    L848)¡  De  la  Abadía  de 

Chiaravalle  i  n  Zotabaí  lia,  inscripciones  y  

ii  ii  mi- 1 1 1 I  i   lo  toria  de  la  herética  (luí- 

Llcrmina  B (id.,   i s  L8 1;  Juan  Ma    oni    Id  . 

1875);  El  castillo  de  Pavía  (Id.,  1876),  etc,  En 

rec i"  ii   i  di     o      ios,  Caffi  fué  i rbra- 

do  miembro  Le  vigilancia  do]  Palacio  Rea]  de 
Monza. 

CAFFIERI    (  Fia  ni         B      '     Esi  ni lili  ni" 

N.  en  Roma  en   1884     M    en  Francia  en  1716. 

TiiMo    IV 
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Sus  antepasados,  originarios  del  reino  de  Ñapó- 
les y  enlazados  con  las  mejores  casas  de  Italia, 
habían  brillado  en  la  carrera  de  las  armas  en  los 
tiempos  de  Carlos  V  y  Felipe II.  El  padre  de  Feli- 
pe eraingeniero  al  servicio  de  Urbano  VIII,  y  fué 
muerto  en  un  sitio  en  1640  á  la  edad  de  treinta  y 
seis  años.  Llamado  á  Francia  por  el  cardenal  Ma- 
zarino,  Felipe  Caffieri  llegó  á  París  en  1660.  Col- 
bert  le  dio  un  magnífico  alojamiento  y  le  enco- 
mendó diversos  trabajos  artísticos  de  importan- 
cia liara  las  residencias  reales.  Después  fué  nom- 
brado ingeniero,  escultor  y  dibujante  en  los 
barcos  del  rey  é  inspector  de  la  marina  de  Dun- 
kerque, cargos  que  en  1695  transmitió  á  un  hijo 
suyo.  Casó  con  una  prima  del  pintor  Lebrún, 
de  quien  tuvo  cuatro  hijos  y  tres  hijas. 

-  Caffieri  (Juan  Santiago):  Biog.  Escultor 
francés  de  origen  italiano.  N.  en  París  en  1723; 
M.  en  la  misma  ciudad  el  21  de  junio  de  1792. 
Pertenecía  á  la  familia  de  Felipe  y  fué  electo 
académico  en  28  de  abril  de  1759.  Diderot  le  tra- 
ta con  poca  consideración  en  sus  ¿tatoles  de  1761 
á  1765;  pero  en  1769  rectifica  su  juicio  y  le  tri- 
buta grandes  elogios.  El  salón  de  descanso  de  los 
artistas  del  Teatro  Francés,  posee  de  Caffieri  los 
bustos  de  Rotrou;  de  los  dos  Corneille;  de 
Pirón;  de  La  Fonlaine;  de  Lachaussée  y  de  J. 
/.'.  Rousseau.  Los  tres  primeros  sobre  todo  son 
notables.  El  Museo  del  Louvre  no  contiene  de 
él  más  quo  la  obra  que  le  valió  la  entrada  en  la 
Academia  y  que  representa  un  Río. 

CAFFIN  (Sir  James  Cradford):  Biog.  Ma- 
rino y  escritor  inglés.  N.  en  Woohvieh  el  1812; 
M.  en  el  24  de  mayo  de  1883.  Ingresó  en  la  ma- 
rina como  voluntario  de  primera  clase,  á  bordo 
del  Pílades,  y  entró  como  aspirante  en  el  Cam- 
brian  el  1827.  Asistió  en  este  concepto  á  la  ba- 
talla de  Navarino;  naufragó  poco  después  en 
Grabusa;  tuvo  el  mando  de  un  buque  por  el 
tiempo  en  que  el  hambre  afligió  á  Irlanda,  y  el 
de  la  Pénélope  en  el  Báltico  el  1854.  Asistió  á 
la  toma  de  Bomarsund,  y  mandó  el  Hastings 
durante  el  bombardeo  de  Seaborg.  Capitán  de 
fragata  en  1842;  capitán  de  navio  en  1817;  ayu- 
dante de  Campo  de  la  reina  en  1863;  contralmi- 
rante en  1865,  y  director  general  de  la  artillería 
naval  en  el  mismo  año,  se  retiró  del  servicio  en 
1S68.  Era  caballero  de  la  orden  del  Baño  en  1855 
y  comendador  de  la  misma  desde  1868.  Ha  de- 
jado una  importante  obra  con  el  título  de  Arti- 
llería naval  (1859). 

CAFIES:  fJeog.  ant.  C.  de  Arcadia,  Grecia, 
cerca  de  un  bosque  del  mismo  nombre,  al  N.  de 
Orcomenes.  Allí  fué  vencido  Arato  por  los  Eto- 
lios  en  el  año  221  a.  de  J.  C. 

CAFlFl:  Geog.  Pueblo  del  territorio  nacional 
de  Casanare,  Colombia,  sit.  en  ancha  sabana  á 
la  orilla  izquierda  del  rio  Ponto;  220  habits. 
Clima  cálido  y  malsano.  Ganado  vacuno.  Fué 
fundado  hace  pocos  años,  utilizando  los  restos 
del  pueblo  do  Guanapalo. 

CÁFILA  (del  ár.  cáfila,  caravana):  f.  fam. 
Conjunto  ó  multitud  do  gentes,  animales,  ó  co- 
sas. Díeeso  especialmente  de  las  que  están  en 
movimiento  y  van  unas  tras  otras  formando 
hilera. 

i  '.na  vanas  son  las  cáfilas  ó  recuas  de  came- 
llos que  van  cargados  de  mercaderías. 

LUIS  DEL  MÁRMOL. 

No  lo  pienso  probar  con  la  ilustre  cáfila  de 
la  antigüedad,  sino  con  poetas  exqui 

Lope  de  Veoa. 

CAFIRA  (del  gr.  xájCTtü,  jadear,  y  oupa,  cola): 

f.    Zool.  Género  de  crustái s  malacostrácoos, 

toracostráceos,  del  orden  de  los  podoftalind 
sub-orden  di    Lo  i  dei  ápodo  .   -aupo  de  lo     la  i 
cjuiuros,  tribu  de  los  oxistomatidos,  familia  de 
lo  e.ii  ipipidos.  Se  caracterizan  por  teñe 
razón  lampiño,  cuadrilátero,  un  poco  más  ancho 

que  i  irgo,   alii  rite  )  I  ido  i  n  el  borde  ante 

rior:  por  la  parle  de  atrae  so  pn     uta  coi  tado  ri 

escuadra,  y  por  ai  riba  e    muj  poc \  exo;  las 

anteras  exteriores  son  coi  tas,     Btl tan  in- 

lerta    encima  de  las  inte idia  i  y  en  lo 

los  exte Le  le  caí  idad  biv  al    Lo    interiores 

.   ¡  o irtas  debajo  di   la  i  aj n  m  i  caví 

dade   tran    i  i    ilc    lo    ojo    ■   ;   n    di    en 

pedtmculos  corto    j  gi  ne  o     |  pin  h  n  i  n  oudor- 

se  en   pal  I.      i     l.i  ,  lo    i     oCtll  ll'i        lo  ipil       lliasilas 

extoi  ioros  son  vellosos,  con  el    i  ¡rundo  alg 

lanchado    il liento  j  n  .leudo  en  su  ex  i  re 

un. l  el    mpeí  101   Hil la     ...         la  , 
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iguales  y  de  tamaño  mediano  en  las  hembras; 
las  patas  son  semejantes  y  van  disminuyen, lo  de 
longitud  á  contar  desde  las  primeras;  terminan 
en  un  garfio  doblado  hacia  adentro  y  velludo. 
El  abdomen  se  presenta  doblado,  terso  y  com- 
puesto de  siete  segmentos  en  las  hembras. 

Estos  crustáceos  habitan  en  Nueva  Irlanda, 
donde  se  encuentra  la  cafira  de  Rou.v  que,  ade- 
mas de  tener  todos  los  atributos  del  género,  se 
distingue  por  su  reducido  tamaño. 

-Cafira  ó  Chefiüan:  Oeog.  ant.  Uñado  las 
cuatro  ciudades  de  los  Gabaonitas,  Palestina, 
que  después  pasó  á  poder  de  la  tribu  de  Benja- 
mín. Algunos  de  los  cautivos  de  esta  ciudad 
volvieron  de  Babilonia  con  Zorobabel. 

CAFIZ:  m.  ant.  Cahíz. 

CAFIZAMIENTO:  ni.  ant.  Derecho  que  se  pa- 
gaba por  regar  cada  cahi: 

CAFOR  ó  CAFTOR:  Geog.  ant.  Isla  del  Medite- 
rráneo,la  de  Creta  probablemente,  de  la  que  sa- 
lieron los  caftoreos,  ó  sea  el  pueblo  que  destruyó 
á  los  heveos,  moradores  de  una  parte  de  la  Pa- 
lestina; fueron  también  llamados  cretenses,  ce- 
retos  y  palestinos,  por  lo  que  muchos  suponen 
identidad  entre  filisteos  y  caftoreos.  Sin  embar- 
go, debieron  ser  distintos,  por  lo  menos  al  prin- 
cipio, pues,  según  la  Biblia,  los  primeros  traen 
origen  de  Casluim,  y  los  segundos  proceden  de 
Caftorim ,  hijo  de  Misraim  y  nieto  de  Caín. 
Creeu  algunos  también  que  con  el  nombre  de 
Gafor  ó  Oaftor  se  designa  la  Capadocia,  de  la  que 
eran  oriundos  los  ceretos. 

-  Cafor:  Biog.  General  del  sultán  de  Egipto 
Akschid.  Fué  en  su  juventud  esclavo,  y  como  tal 
sirvió  á  Akschid  hasta  que  éste  áquien  sus  dotes 
llamaron  la  atención,  le  dio  libertad  y  le  confirió 
un  empleo  en  sus  tropas.  Su  valor  é  inteligencia 
le  hicieron  llegar  en  muy  breve  tiempo  á  los 
primeros  puestos  de  la  milicia,  y  en  éstos,  como 
en  los  más  humildes  que  había  desempeñado, 
sirvió  tan  fielmente  á  su  soberano, que  queriendo 
el  sultán  de  Egipto,  al  mismo  tiempo  que  dar  á 
su  favorito  la  postrer  muestra  de  su  cariño,  lle- 
var al  sepulcro  la  seguridad  de  que  sus  tiernos 
hijos  no  quedaban  sin  protector,  nombróle  su 
tutor  y  regente  del  reino  en  el  año  334  de  la  Hé- 
gira  pocos  días  antes  de  morir.  Cumplió  Cafor 
fielmente  los  deberes  que  la  confianza  de  su  se- 
ñor le  imponían,  y  habiéndose  apoderado  de  Da- 
masco el  señor  de  Alepo  Saif  Aldulat  en  ocasión 
en  que  él  se  hallaba  lejos  de  Siria,  marchó  con 
una  lucida  hueste  contra  el  usurpador,  y  á 
pesar  de  su  vigorosa  resistencia  obligóle  á  huir. 
t¿uizá  el  vencido  habría  vuelto  al  poco  tiempo 
contra  su  vencedor  y  la  guerra  hubiese  durado 
largos  años;  pero  otras  luchas  que  Saif  tuvo 
que  sostener  le  obligaron,  no  sólo  á  desistir  de 
todo  empeño  de  apoderarse  de  los  Estados  perte- 
necientes  á  los  hijos  de  Akschid,  sino  á  pedir 
auxilio  á  Cafor  que,  do1  i  lo  de  un  alma  por  todo 
extremo  generosa,  no  dejo  de  concedérselo.  Lle- 
gados  a  sumayoi  edad,  Mohammed  y  Alí,  los  dos 

hijos  de  Akschid,  y  no  habiendo  mostrado  d< - 

de  ejercer  la  soberanía,  <  'al.  u  .  siempre  en  su  nom- 
bre, siguió  gobernando  sus  Estados,  y  su  poderío 
fué  tanto  que  muchos  verdadoros  soberanos  te- 
nían a  grande  honra  su  amistad.  Mocitos  los  dos 
hijos  del  que  había  sicro  su  señor,  sin  mas  des- 
cendencia que  un  niño  hijo  de  uno  de  ellos,  lla- 
mado Alí,  Cafor  siguió  gozando  tranquilamente 
de  la  soberanía  del  Egipto  aunque  siempre  di- 
ciéndose bóIo  nitor  de  Los  desi  endií  rites  de  Aks- 
chid. 1  (otado  de  cualidades  las  más  &  propósito 
Sara  regir  aun  pueblo,  amante  de  las  letra 
.-  las     il  les    \    de     todo    aquello    que    pudiel   . 

dundar  en  beneficio  de  sus  gobernados,  fui 

\  enerado  de  éstos  que  le  amai :omo  4 un   pa 

dro.  Muir,  en  el  ano  858  de  la  II.  gil  i 
pies  de  haber  gozado  durante  largos  ifio 

los  honores  de  la  r.  al.     a,   el    que,    s.  e.ill     \1    Ma 

i.   asegura,  fué  i  elidido  en  dieciocho  mi 

los  al  sultán  Akschid. 
cafra:    Qeog.  Condado  de    [Tuova  Galcsdel 

Sur,  Australia,  en  la  pal  teS. 

Ii i., leí    Murraj  i  el  Muí  rumbi 

Terreno  cnbiei  todi  I  i  .  Balranald, 

,   i  ,  ,n  la  eiaila  di  recha  di    Murrumbidgeo, 

CAFRANGA    (J0SE)¡     5Í00      Políti ■■-panol 

1 1 i  couocei  en  la  pi  itnera  mitad  del  presente 

,.    altos  puestos  dol  listad,., 
i      i   ,\l ¡nistrodi  Ora  ií  |  I 
,   lo  \  1 1  qie    pu  lera  el 

0     di    .1""..'    M  "    '  i 
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CAFE 


cafre  (del  ár.  ')=  aclJ- 

Natural  de  i  haci  i  el  Cabo  de 

Buena  Esperanza.  U.  t.  c.  s.  V.  CafberÍA. 

Entre  ellas  fué  lo  que  aconteció  á  un  cafre 
cristiano,  que  por  ordeu  i  leí  R  j  e  tabaencasa 
de  un  Moro  Abexin  su  Privado. 

Cristóbal  Suábez  de  Figüeroa. 

Eutre  los  desnudos  cafres, 
Que  lobos  marinos  visten. 

Lope  de  Vega. 

-Cafre:  fig.  Bárbaro  y  cruel.  U.  m.  c.  s. 
-  Cafre:  fig.  Zafio,  rústico,  grosero,   tosco. 
U.  m.  c.  s. 

El  que  no  baila  es  un  cafre; 
El  que  no  canta  un  carine; 
El  que  no  juega,  insociable;  etc. 

Bretón  be  los  Herreros. 

CAFRERlA:  Geog.  Región  oriental  del  extremo 
Sur  de  África,  á  la  que  lian  dado  nombre  sus 
habitantes,  llamados  por  los  europeos  ea/ri  s. 

El  nombre  con  que  se  los  designa  es  de  origen 
árabe,  de  Kafir,  infiel,  aplicado  por  los  musul- 
manes á  todos  los  habitantes  del  África  oriental 
que  no  aceptaron  la  religión  del  Profeta.  Pero 
como  posteriormente,  mejor  estudiados  y  conoci- 
dos los  pueblos  de  aquellas  regiones,  se  notaron 
diferencias  entre  unos  y  otros,  limitóse  la  deno- 
minación de  cafres  á  los  hombres  de  elevada 
estatura,  color  moreno  amarillento,  frente  alta 
y  nariz  prominente,  que  vivían  y  viven  en  la 
zona  oriental  de  los  países  que  hoy  forman  las 
colonias  inglesas  del  Cabo  y  Natal  <  loustitnyen 
una  raza  especial  africana,  muy  distinta  de  los 
hotentotes,  buchmanos  y  negros  que  los  rodean. 
Diferéncianse  de  éstos  no  sólo  por  el  color  y 
demás  caracteres  físicos,  sino  también  por  las 
condiciones  morales.  Son  tenaces  y  belicosos,  no 
odian  el  trabajo  como  los  negros,  ni  tienen  la 
desmedida  afición  de  éstos  á  los  licores  espiri- 
tuosos y  á  la  propiedad  ajena.  Recientemente, 
en  1885.  y  ron  motivo  de  unas  disposiciones  que 
temo  de  la  Colonia  del  Calió  dictó  para 
facilitar  la  venta  de  bebidas  alcohólicas,  cundió 
gran  alarma  entre  ellos  y  protestaron  contra 
aquellas  medidas.  En  vista  de  sus  juiciosas  re- 
clamaciones, se  restringió  el  tráfico  y  se  dio  fa- 
cultad a  los  jefes  de  las  tribus  para  prohibirlo  en 
absoluto.  Creen  en  scressobrenaturales,  y  arma- 
dos de  un  palo  encantado  afrontan  los  mayores 

:;i,  aunque  lo  abracen, 
inclinación  al  cristianismo.  Dios  les  admira  me- 
nos que  el  demonio,  y  no  ha  mucho  que  un 
converso  pidió  que  el  diablo  Ir  sirviera  de  pa- 
drino en  la  confirmación.  Mis  a  pesar  di 
otros   superstición 
cafre  e¡ 

llamaron  los  primeros 

que  con  ellos  lucharon,  y 

los  comparal  mtigua    estatuas  de 

que  aún  su  [o  i  los  moder- 

o,  muy  se- 
florentino.  De  aquí 

i .   mezcla  de 

icaso  la  misma  raza 

:,  neutra  i  a 

gricia  éteres  más  puros ; 

■  i'  itinto  del  que  i  na 

boten- 
ipal   es  •  l    pa  jton  oj 

'   .    hombres 

las;  las 
Ico    1  >      trias 
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CAFR 

La  Cafrería,  mi  -a  a.  i  pción  más  lata,  limita 
al  N.  con  el  rio  Zambese  inferior  y  al  S.  con  los 
distritos  orientales  de  la  Colonia  del  Cabo;  al  E. 
con  el  Océano  Indico  y  al  O  con  las  montañas 
ó  cordilleras  llamadas  Drakenberg  yStormberg, 
cresta  de  la  meseta  central  del  S.  de  África. 
Pero  la  Cañería  propia,  es  decir,  los  países  en 
que  vive  y  predomina  la  raza  calía-,  es  más  re- 
ducida: empieza  al  N.  del  Natal  en  la  bahía 
Delagoa,  ó  .sea  hacia  el  paralelo  de  26°.  En  lu- 
cha con  los  ingleses,  los  cafres  han  tenido  que 
ir  sucumbiendo,  y  hoy  todos  sus  territorios  for- 
man parte  de  los  dominios  de  la  Gran  Bretaña. 
Es  la  Cafrería  una  de  las  comarcas  más  fértiles 
y  sanas  de  África.  Multitud  de  ríos  y  arroyos 
surcan  su  suelo,  apto  para  todos  los  cultivos  de 
las  zonas  templadas  y  para  muchos  de  la  tropi- 
cal, sobre  todo  al  N.  El  terreno  se  va  elevando 
desde  la  costa  en  escalones  sucesivos  hasta  el 
Drakenberg  ó  montaña  de  los  Dragones,  á  la  que 
los  cafres  llaman  Kalamba,  límite  con  las  Repú- 
blicas del  Orange  y  Transvaal.  Algunos  de  sus 
pieos  pasan  de  3  000  m.  de  altura  y  la  nieve  los 
cubrí'  en  parte  del  año.  Los  principales  ríos  son: 
partiendo  del  S.,  Great  Fish,  límite  entre  la 
|  a  y  el  Cabo  hasta  1S35;  Kei,  límite  entre 

i  ría  inglesa  y  la  Cafrería  independiente 
hasta  187  1;  Baxi,  Um-Tata,  Um-Simvubo  ó  San 
Juan,  Um-Simkulu  y  Tugúela,  límite  N.  del 
Natal.  Para  dar  una  idea  de  la  abundancia 
de  ríos,  bastará  decir  que  entre  el  río  San 
Juan  y  Puerto  Natal,  es  decir,  en  un  interva- 
lo de  230  kilms. ,  hay  122  ríos  eutre  grandes 
y  pequeños.  Desde  el  Tugúela  hasta  el  Zambese 
los  más  importantes  son:  el  Um-Volosi,  que  des- 
emboca en  la  bahía  de  Santa  Lucía;  el  Maputa, 
Timbe  y  Manise,  que  desagua  en  la  bahía  De- 
lagoa; el  Inhampura,  que  es  el  Limpopo  infe- 
rior; el  Inhambane,  un  poco  al  N.  del  Cabo 
( 'm  limites,  y,  finalmente,  el  Sabia  y  el  Busi.  La 
sílaba  um  con  que  empieza  el  nombre  de  muchos 
de  estos  ríos,  significa  entre  los  cafres  zulíis 
agua. 

Divídense  los  cafres  en  varias  tribus,  cada 
una  con  nombre  especial,  pues  nombre  genérico 
no  tienen.  Hay  tres  principales:  Ama- 
cocas,  Zulús  y  Fingos,  cada  una  con  dialecto 
propio.  Los  primeros  habitan  entre  el  Kei  y  el 
Um-Sankama:  los  segundos  mitre  este  último 
río  y  las  inmediaciones  de  la  bahía  Delagoa.  Los 
Fingos  están  dispersos,  y.  considerados  por  las 
otras  dos  tribus  como  casta  inferior,  casi  como 
esclavos,  lia  venido  á  realzarlos  la  dominación 
inglesa,  y  Fingos  son  casi  todos  los  cafres  de  los 
toi  i  ¡torios  próximos  á  la  Colonia  del  Cabo  que 
fueron  primeramente  anexionados.  Dichas  tri- 
bus se  subdividen  á  su  vez  en  otras,  y  de  las 
más  importantes  se  dará  noticia  al  enumerará 
continuación  los  distritos  que  hoy  forman  la  Ca- 
frería 

Cafrería  inglesa.  -Con  este  nombre  se  cono- 
cía hasta  hace  poco  la  región  comprendida  entre 
los  ríos  Keiskamma  y  Kei,  anexionada  á  la  Co- 
lunia del  Cabo,  con  jurisdicción  aparte,  en  23  de 
diciembre  de  1847,  y  unida  por  completo  á  la 
i  olonia  en  1866,  formando  los  ilist,  de  King- 
William.  luán  v  East-London.  Ahora  ha  deja- 
do de  usarse  la.  denominación  de  Cafrería  ingle 
sa.  V.Cabo  tu;  Bi  i  \\  Km  ranbí  Colonia. 

iría  propia.  -  lis  el  territorio  comprendi- 
do entre  la  naCa      i    i  ingle  ¡a  y  la  Colonia 

del    Na                   nía   a    la   i  ¡olonia   del    I  abo 
-o  1875  j    1876  i I   nombre  de    Transkcian 

I  list  ritos    de   más   alia   del     Ki  1       I      i' 
ten  itoi  'ai  ni-ilp  i    una   supi  rlii  i"    ile    l'l  llim   I.     culi 

una    176  000  almas,  do  la    que  má  i  de  la  mitad 
n  i  i1  i       c  mdi      y   tambukis.    Se  dii  ide   on 
i  un"  .  di   los  qm  i lependen  direc- 
tamente 'leí  gobiei  ii"  tle  la  I  lolonia  y  i  ¡es  tienen 
indígena        nnqui    •■  a  allos  de  Inglat  i  ra 
Los  dial                         on:  ]      Fiíigoland,  ó  pus 

de     lO  ■  i-  "'I''      el      grilll      Kei    V     el      U:l\i. 

Muí  n  v  a  Eti   -  i  .  ■  .  i"  '|ii 'üst.  sit,  al  E.  del 

Pingóla  mi,  poblado  '  o  su  mayor  parte  por  cafres 
lo    di    la  i   iiieiia  inglesa,    8.'   Emigrant 

r  imi Le  lamí ,  "  ¡'i      di  i"    emigrantes  tam- 
il   '    1 1"     tambukis  sus  pobladore  .  3 

ni       I"        :    liles    BlipOl  l"l's     del     leinllle      y 

I   orno     'il      .  ¡-i'  mi  ionali  1   di  1   Kei,    entre  la 
losa  y  el  1  ind  pi  opio 

s    um         .     d         tai 

,1     I    I      ,     '    1      I      III       I  '   lt    I       :',      I  I"        M"!  III 

l]     \    .    v  'I    BomA  mil  uní    al    S    ;  también 

1,  cafrí     1  1 1 1 1  ¡ ■  ■  1 1  1      ■     '-."luiii  l.nnl,  6 
io,  entro  1  'i"1 1  ¡1 1  ind  al  S,,  Na 
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tul  al  N . .  Basutoland  al  N.O.  y  los  dist.  indíge- 
nas al  S.  E,  :  I"  pueblan  cafre  ipondo  ó  pon- 
dos y  grieiias.  Los  tres  dist.  indígenas,  son: 
1."  Gcale-Kaland,  ó  territorio  de  I'  «"alela  ,, 
cafres  Amaeocas  ó  Amaco.xas,  en  el  litoral,  en]  ri- 
el Kei  y  el  Baxi.  2°  Boinvaniland,  ó  país  de  los 
cafres  Amabomvanis  ó  Bombanis,  en  el  litoral 
también,  entre  el  Baxi  y  el  Um-Tata.  3.'  Pon- 
doland,  ó  país  de  los  cafres  pondos  ó  amapondos, 
siguiendo  el  litoral,  entre  el  Um-Tata  y  el  Um- 
Tamfuna.  V.  Geioüas,  Pondos,  Tambukis,  et- 
cétera. 

Zululand  ó  país  de  los  cafres  Zulús.  -  Há- 
llase al  N.  del  Natal;  vencido  su  rey  Setiuayo, 
el  territorio  quedó  sometido  en  1881  á  la  inspec- 
ción y  protectorado  del  gobernador  inglés  de 
Natal.  V.  Zulú. 

Se  habrá  notado  que  en  el  nombre  de  las  tri- 
bus cafres  entra  el  prefijo  Ama;  es  voz  equiva- 
lente al  hen  de  los  hebreos  y  árabes,  y  significa 
tribu  o  hijos  de. 

La  zona  litoral  del  N. ,  comprendida  entre  la 
bahía  Delagoa  (al  N.  del  país  de  los  Zulús)  y  la 
desembocadura  del  Zambese,  á  la  que,  como 
hemos  dicho,  suele  también  llamarse  Cafrería, 
es  país  muy  poco  conocido  y  pertenece  á  Portu- 
gal. V.  Sofala. 

CAFTÁN:  m.  Indument.  Especie  de  túnica  ó 
pelliza  turca  que  el  Gran  Señor  distribuye  entre 
los  oficiales  de  la  Puerta  Otomana  en  los  días  de 
solemnidad  ó  regala  á  los  embajadores  de  las 
potencias  extranjeras  en  sus  audiencias  de  recep- 
ción, y  que  también  envía  como  presente  al 
Scherif  de  la  Meca,  á  otros  príncipes  musulma- 
nes, á  los  bajaes  y  á  los  gobernadores  de  provin- 
cias. También  suelen  regalarle  el  Gran  Visir,  el 
capitán  Bajá  ó  los  demás  bajaes  á  sus  subal- 
ternos. Esta  costumbre  es  antiquísima  en  Orien- 
te. El  caftán  es  de  tela,  por  lo  común  rica,  y  está 
forrado  de  marta  cibelina  ó  de  otra  piel  esti- 
mable. En  Persia  y  en  otras  cortes  orientales  se 
da  á  esta  prenda  el  nombre  de  khilat,  voz  que 
tiene  acepción  más  lata,  pues  desigua,  no  sólo  la 
túnica  ó  pelliza,  sino  dos  chales,  un  turbante  y 
dos  ó  tres  piezas  de  brocado  que  es  lo  que  cons- 
tituye el  obsequio  ó  presente  honorífico,  de  que 
es  objeto  principal  el  caftán.  Suelen  regalarse  al 
mismo  tiempo  piezas  de  joyería,  armas  y  hasta 
un  caballo  ó  elefante.  La  persona  agraciada  con 
el  caftán  es  costumbre  qm  se  lo  ponga  inmedia- 
tamente encima  de  su  traje;y  si  recibe  dos,  cada 
uno  de  un  personaje  distinto,  debe  ponérselos 
uno  sobre  otro.  ElcalifaMohamed-al-Mahady  III 
de  los  Abasidas,  en  un  viaje  que  hizo  á  la  Ara- 
bia en  el  año  776,  distribuyó  allí  cincuenta  mil 
khtlats. 

caftoreo:  Geog.  ant.  V.  Cafor. 

CAFUÉ:  Geog.  Río  del  África  central,  en  la 
parte  E.  del  país  ó  reino  de  Mambunda,  a!  N. 
del  país  de  los  Batoka.  Desagua  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Zambese,  hacia  los  32°  30'  de  lon- 
gitud E.  Madrid.  No  son  bien  conocidos  sus  orí- 
genes ni  su  curso  superior. 

cagaaceite  (de  cagar  y  aceite,  por  la  calidad 
oleosa  de  su  excremento):  111.  Pajaro,  especie  de 
tordo,  de  color  parlo  oscuro,  cuello  manchado  de 
blanco,  y  cabeza,  pico  y  pies  rojizos.  V.  Tordo. 

cagachín:  ni  Mosquito  que  se  diferencia  del 
común  en  ser  mucho  mas  pequeño  \  de  color  ro- 
jizo. 

CAGADA:  f.  F.\ei enn  ni < i  ipie  sale  cada  vez 
que  se  evacúa  el  vientre. 

Cagada:  fig.  y  fam.  Acción  contraria  alo 
que  correspondí  liacer  en  un  negocio  para  obte- 
ner el  resultado  que  se  desea. 

-AbüSOAII     LA  OAGADA    DEL  LAGARTO:  exp. 

fig.  \  fam,  que  se  emplea  para  despedir  á  alguno 
Ii    precio. 

CAGADERO:  111  (un.  Sitio  donde  conminen 
indebid: inte    muchas     personas   á  evacuar  el 

vientre. 

cagado,  DA:  adj,  v  fam,  Cobarde,  pusilá- 
nime. 

ai  cabo  q I"  ci  irnudo, 

Y    el    "I  I"    .|l|e,i,i    c  m:  IDO, 

CllIBTÓB  m     DE  l'l'lin      ni 

Cagado:  fam.  Desmanado,  desgarbado,  in- 
hábil. 

CAGADUELO.  LA:  adj.  fam.  d.  de  CAGADO, 
Simplón,  bonachón, 


CAGA 

CAGAFIERRO  :  m.  Hcrr.  y  Min.  Escoria  del 
hierro,  especialmente  la  que  procede  del  trabajo 
de  forja.  Constituye  un  excelente  balasto  muy 
usado  eu  algunas  líneas  Terreas  de  Bélgica;  tam- 
bién molido  y  mezclado  con  cal  hace  un  mortero 
adecuado  para  las  obras  de  tapiales. 

CAGAJÓN:  m.  Cada  una  de  las  partes  deque 
se  compone  el  estiércol  de  las  muías,  caballos, 
burros,  etc. 

Y  Avicena  manda  y  quiere 
Que  le  bagan,  .si  inurie.se, 
La  huesa  de  CAGAJONES. 

Cristóbal  de  Castillejo. 

-Al  que  he  miedo  se  muere,  de  cagajo- 
nes LE  HACEN  LA  MORTAJA,  ó  LA  SEPULTURA: 
ref.  que  aconseja  no  se  han  de  rendir  los  hom- 
! ii  <  a  los  contratiempos,  sino  que  se  deben  es- 
forzar para  superarlos. 

-Cagajones  y  membrillos,  todos,  somos 
o  son,  amarillos:  ref.  contra  los  que  por  la  apa- 
riencia  igualan  todas  las  cosas  sin  establecer  la 
debida  distinción,  por  no  detenerse  á  penetrar 
en  el  fondo  de  ellas. 

CAGALAOLLA:  m.  fam.  El  que  va  vestido  de 
botarga  y  con  máscara  en  algunas  procesiones 
en  «pie  van  danzantes. 

CAGALAR  (del  lat.  coagulare,  el  intestino 
recto):  ni.  V.  Tkipa  del  CAGALAR. 

CAGALERA:  f.  fam.  Repetición  continuada  de 
cursos  ó  cámaras. 

CAGALITROSO,  SA:  adj.  fam.  Lleno  de  mu- 
gre ó  porquería. 

CAGALUGARES:  coin.  fam.  Apodo  que  se  da 
á  la  persona  que  es  aficionada  á  andar  mudando 
frecuentemente  de  sitios,  ó  destinos,  sin  llegar 
á  fijarse  en  ninguno.  A  estos  últimos  se  les  sue- 
le llamar  también  cagaoficios. 

CAGALUTA:  f.  CAGARRUTA. 

-Cagaluta:  Gcog.  Puerto  de  montaña  en 
término  de  Robledillo,  p.  j.  de  Trujillo,  prov. 
de  I  ¡áceres.  Hallase  en  la  cordillera  que,  nacien- 
do en  la  pequeña  sierra  de  las  Atalayas,  cerca 
del  puerto  de  Santa  Cruz,  termina  en  ladeMon- 
I. un  luz.  Le  atraviesa  el  camino  que  va  desde 
Salvatierra  á  Miajadas. 

CAGANCIA:  f.  fam.  Cagalera,  correncia. 

CAGANCHA  (Batalla  de):  Hist.  Canadá  el 
29  de  diciembre  de  1839  por  el  ejército  del 
Uruguay  al  mando  de  su  presidente  D.  Fruc- 
tuoso Rivera,  contra  el  argentino,  á  las  órdenes 
del  general  Échagüe.  Habiendo  sido  perseguido 
éste  hasta  que  se  le  obligó  á  vadear  el  Uruguay, 
concluyó  la  invasión,  pacificándose  la  Repúbli- 
ca. El  nombre  de  Cagancha  con  que  se  designa 
la  batalla,  es  el  de  los  campos  donde  se  dio, 
departamento  de  San  José,  á  cuarenta  y  tan- 
tas millas  de  Montevideo.  Indudablemente  es 
una  corrupción  de  la  palabra  Carancha,  hem- 
bra del  ave  di'  rapiña  /'mancho,  ó  del  apodo 

fura  lincha  con  que  se  ei ía  á  uno  de  los  pri- 

i pobladores  do  ese  punto  de  campaña.  En 

(.sus  mismos  campos  se  dio  mía  lia  tal  la  sangrien- 
ta el  año  1858,  entre  las  fuerzas  del  gobierno  de 
1 1  Gabriel  Pereira  á  las  órdenes  del  general 
li.  Lucas  Moreno,  y  las  revolucionarias  ;i  lasdel 
general  D.  Cé  u  Días  La  del  gobierno  fueron 
derrotadas,  con  excepción  de  la  división  del  de- 
partamento de  Cerro  Largo  que  derrotó  la  dere- 
cha enemiga.  Quedaron  en  el  campo  por  ambas 
pai  tes  ■.'.''l|  a  800  muei  tos. 

CAGANDANDO:  rom.  fam.  CAGUETA. 
CAGAOFICIOS:  nini   fam.  Apodo  que  se  suele 

dar  por  desprecio  á  la  persona  que  ha  tenido  va- 
rios caí  "ii  ui  '■  ivamente  sin  perseverar  en  ellos, 
ó  á  la  que  ejerce  varias  ocupaciones  ó  comisio- 
nes á  la  vez,  por  lo  tanto  mal  di  ¡empeñadas,  y 

■  '  1 al     i   M  il uto  Be   los  llama    cagaluga- 

n  Do  i  ta  tal  'I un  rofrán:  Oficial  dt  mu- 
cho, maestro  de  nada.  Se  aplica  más  comúnmente 
á  los  individuo   del       a  i  ulino, 

cagar  (del  lat.  cacare),  n.  Evacuar  el  vien- 
tre, U.  t.  c.  a.  ye.  i. 

Señora,  quii  n  moa  ó  CAGA 
Nmi    edevi  e  pautur, 

A 1 1 1  ■■  Be   yentíi  i  palpar 

Por  delante  ó  por  d    ■      o  te, 
Al  \  mu  ,'    lo     \  ii  l  VBAM  BINO 

Cagar:  i    fig    >.  I  un    M  mi  h  u  .  de  .lucir, 
i '  leu  .i  pi  i'dei  alguno  co 
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-Cagarla:  exp.  fig.  y  fam.  Errar  algún  no- 
gocio,  andar  desacertado  en  alguna  empresa, 
quedar  desairado  en  el  asunto  que  se  traía  entre 
manos.  U.  muy  frecuentemente  en  la  fórmula 
La  CAGAMOS. 

-Cacarse,  ó  Cagarse  de  miedo:  fr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  denota  el  mucho  miedo  ó  temor 
de  que  se  halla  poseída  alguna  persona.  En  tér- 
minos más  cultos  se  dice  Irse,  Zurrarse  de  mie- 
do, etc. 

-Estarse  cagando  vivo:  fr.  fam.  Tener 
necesidad  apremiante  de  exonerar  el  vientre,  ó 
hallarse  con  diarrea. 

-¡Me  cago!;  expresión  vulgar  con  que  se 
demuestra  ira  ó  enojo  por  haber  sucedido  lo 
contrario  de  lo  que  uno  deseaba.  Algunos  sua- 
vizan lo  malsonante  del  término,  diciendo:  ¡Me 
cachis! 

-no  ven  cagar,  cuando  ya  quieren  la- 
MER: ref.  con  que,  en  términos  nada  limpios, 
se  censura  la  impaciencia  excesiva  cuanto  im- 
prudente por  paite  de  una  persona.  En  términos 
más  cultos  se  dice:  Melón,  tajada  en  la 
BOCA. 

CAGARA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Chinche- 
ros, prov.  Andabuaylas,  dep.  Apurimac;  250 
habita. 

CAGARRACHE:  m.  Mozo  que  en  el  molino  de 
aceite  lava  el  hueso  de  la  aceituna. 
-  Cagarrache:  Cagaaceite. 

CAGARRIA:  f.  Especie  de  hongo  muy  abun- 
dante eu  varias  partes  de  España,  y  que  tiene  el 
sombrerillo  redondo,  convexo  y  de  color,  por 
encima,  blauco  que  tira  á  amarillo,  y  por  de- 
bajo, blanco  despejado. 

CAGARROPA:  m.   CAGACHÍN. 

CAGARRUSARSE:  r.  fam.  Tener  flujode  vien- 
tre ó  diarrea. 

-Cagarrusarse:  fam.  Cagarse  ligera  ó  le- 
vemente. 

CAGARRUTA:  f.  Cada  una  de  las  partes  de 
que  se  compone  el  excremento  del  ganado  me- 
nor y  de  otros  animales  pequeños. 

Las  cagarrutas  de  cabras,  y  en  especial  de 
las  montesinas,  bebidas  con  vino,  son  útiles 
para  la  ictericia. 

Andrés  de  Laguna. 

CAGATINTA:  ni.  fam.  y  despect.  OFICINISTA. 
CAGATINTAS:   ni.    fam.    y    despect.    Caga- 


CAGATORIO:  m.  fam.  Lugar  destinado  para 
descargar  el  vientre. 

CAGAYÁN:  Gcog.  Graurío  de  laislade  Luzón, 
Filipinas,  llamado  también  Tajo  en  recuerdo 
del  que  corre  por  España,  y  Aparri,  por  el  pue- 
blo de  este  nombre  que  se  halla  en  su  orilla  de- 
recha cerca  de  la  desembocadura.  Nace  al  E,  de 
la  cordillera  do  l  laraballo  Sur,  y  en  sus  vertien- 
tes septentrionales,  al  S.  O.  de  la  prov.  de  Isa- 
bela y  cérea  di  l"s  límites  con  las  de  Príncipe, 
Nueva  Ecija  y  Nueva  Vizcaya;  corre  de  S.  O.  á 

N.  E.  y  luego  de  S.  á  N.,  pasando  por  las  im 

diaciones  de  Echagüe,  Angadauan,  Conayán, 
Cunó,  Hagan,  Tumanini,  Cabagán  Nuevo  y 
Viejo,  j  Santa  Mana  de  Luzón ;  entra  en  la  prov. 
de  Cagayán  y  sigue  hacia  el  tí.  por  cerca  de 
Enrile,  Tuguegarao,  Solana,  Cguig,  Amulung, 
Al-Mía,    Nag  ipiug,   i  iiii  tarang .    Lal  lo,  l   una 

laningán  y   Apari  i ,   dc¡  embo   ro   el   mar 

por  la  costa  V  de  la  isla,  al  K.  de  I, man  Sus 
principales  afluentes  por  la  orilla  derecha  son 
el  Pinacanauán  que  confluye  en  llagan;  el  Pina- 
canauán  de  Tumanini,  al  S.  de  este  pueblo;  el  Pi- 
nacanauán de  I  'alia". III,  i  tille  I   alii"  MI,    8 

i  a  Y  o  |o,i  I  Pinacanauán  de  Tugue  ¡  irao,  "1 

Minangaal  N.  de  imulung; el  Paxedó  I  ul.iy  al 
S,  de  Al"  ild,  y  el  I  lumnaj  en  al  S.  di  Gal  taran. 

Los  ifls.  de  laizquierdo  son  i ho  m 

lib  ,.  I  ii  spués  del  río  '  lañan laddano,  que 

na la  prov,  de  Nueva  Vi     i;       i     É.  del 

uto  l'alali.  \  confluye  entre  Ecli  i 

danán,  86  llalla    i  I  Caudal 0  0  I  ¡O   M  Iglll    foi  III  ido 

por  la  reuní I"  otros  vi i  qui   nacen  on  las 

vertiente  ■  eptonl ale  idclCaral 

l ontali    di   i onl  tu  laproi 

di    Bi  nguol  di    la  do  N  n"i  n   Vizcaya;  poi 

esta  lili n  i  ando  por  Bayombong,  Solano  j 

Bagabag;  pasa  á  la  proi  do  1  ibi  •  i  um 
al   H  ndi    do  Cagayán,  ai  al 
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S.  Más  al  N.  los  principales  afls.  del  Cagayán, 
son  el  Siffu  ó  Sibbu  que,  unido  con  el  Mal-lig, 
entra  en  aquél  por  la  Hacienda  Santa  Isa- 
bel; el  Abassing  ó  Pangul,  que  corre  paralelo  al 
i  a-  tyán  y  confluye  con  ésto  al  O.  de  Amuluiig; 
el  rio  chico  Cagayán,  formado  por  la  unión  de 
los  ríos  Sabtán,  Caicayán  y  otros,  que  nacen  en 
las  provs.  del  Abra  y  Bontoc;  y  finalmente, 
los  ríos  de  Dumunduagán  y  Linao,  ésta  en  la 
misma  desembocadura.  La  cuenca  del  gran  río 
do  Cagayán  queda  limitada  en  la  parto  meri- 
dional y  central  al  E.  por  la  Sierra  Madre  y  al 
O.  por  la  gran  cordillera  central.  El  curso  total 
del  rio  es  de  unos  300  kilómetros  y  navegable 
en  gran  parte  de  él,  aunque  con  precauciones, 
sobre  todo  en  época  de  lluvias,  porque  las  agua» 
arrastran  troncos  de  árbol  y  otros  obstáculos. 
Con  sus  caudalosas  aguas  fertiliza  muchos  terri- 
torios en  las  provincias  de  Nueva  Vizcaya,  Isa- 
bela y  Cagayán.  ||  Laguna  sit.  en  la  parte  N.  E. 
de  la  prov.  de  su  nombre;  sus  aguas  comunican 
con  las  de  la  prov.  por  medio  de  un  río  qu 
de  ella  y  corre  hacia  el  N.  Tiene  ltí  kms.  de 
largo  por  11  de  ancho.  ||  Río  en  la  parte  N. 
de  la  isla  de  Mindanao,  Filipinas;  nace  al  N.  de 
de  la  laguna  de  Lanao,  corre  de  S.  á  N.  y  des- 
emboca en  la  bahía  de  Macajalar,  al  O.  del 
pueblo  de  Cagayán,  residencia  habitual  de  los 
Padres  misioneros. 

-  <  ¡AGAYÁN:  Geog.  Prov.  de  la  isla  de  Luzón, 
Filipinas,  dividida  en  los  ayunts.  siguientes: 
Abulug,  Alcalá,  Amulang,  Aparri,  Bugucy,  Ca- 
malaningán,  Clavería,  Enrile,  Gallarón,  Iguig, 
Lallo,  Malarreg,  Nasiping,  Pamplona,  Piat,  So- 
lana, Tabang,  Tuao  y  Tuguegarao.  Corresponde 
esta  prov.  á  la  parte  N.  E.  de  la  isla  de  Luzón  y 
confina  al  N.  y  E.  con  el  mar,  al  S.  con  la  prov. 
de  Isabela,  y  al  O.  con  las  de  Abra  é  llocos  Nor- 
te. Tiene  17  000  kms.2  de  superficie  y  73  000  ha- 
bits. ,  según  el  último  censo;  pero  contando  todas 
las  tribus  de  infieles  que  hay  en  ella,  pasan  de 
100000.  El  terreno  es  quebrado,  con  elevados 
montes  cubiertos  de  vegetación;  los  más  impor- 
tantes pertenecen  á  las  grandes  cordilleras  del 
Caraballo,  de  llocos  y  de  Maguisip,  y  se  deno- 
minan el  Centinela,  Tagat,  Bagsay,  Magapit, 
Calagangán  y  Quira  ;  en  este  último  hay  una 
gruta  notable.  Entre  los  montes  bajos  y  las  ele- 
vadas cordilleras  hay  extensos  ,'•  irregulares  va- 
llos,  con  suelo  gredoso  ó  arcilloso,  granítico  ó 
calizo.  Hay  en  la  prov.  más  de  50  ríos  ó  esteros; 
los  principales  son  el  Río  Grande  de  Cagayán, 
el  segundo  Cagayán  ó  Abulung,  el  Nangag  ó 
Rio  Chico,  el  Pinanaong,  Cabisungán,  Masi, 
Apayonán  y  Pangul;  todos  se  salen  de  madre  en 
las  épocas  de  lluvias  y  ba  ido  á  ve- 

ces gran  daño  en  los  campos,  Entre  las  lagunas 
merece,  citarse  la  llamada  también  de  Cagayán. 
El  clima  es  benigno  por  punto  gi  ueral,  cuando 
soplan  los  vientos  del  N. :  en  el  resto  del  año  el 
ii  ai  j  "1  <  aloi  ;i"l"ii  .  ei  exl  remos,  La  tempera- 
tura inedia  anual  es  de  '_'!"  I¡  :  la  mínima  de 
14°  y  la  máxima  de  26°.  Las  enferma  ladi  más 
comunes,  sobre  todo  durante  los  cambios  de  es- 
tación, son  las  fiebres  y  los  cólicos;  on  las  muje- 
res abundan  las  enfermed  Hay 
excelcnti     ma  li  ras,  cuya  i  xtracci s  difícil  á 

ana  di   lo  montuoso  y  quebrado  del  tere 
medio  de  que  se  valen  los  indígenas  para  condu- 
cirlas á los  1 1 

hasta  llegar  a  los  nos    ó   esteros    por   don 
transportan  en  bal  Lasprinci- 

pales  espe  Íes  son:  camalayad,  bunga, pam  ilalian 
v  aiin,  que  emplean  para  la  i  onsl  ru 
lio.  u  ni  1 1,    pequeñas;  inolavo.ipil,  nan'a,  coma 

-. "i  1ro,        i.  ■'.    palo  mai   i 

aplican  ala  construcción  de  casas  j    mm 
l ...    igoi ;  -i      enl  n  jan  á  lo:    pi 

i  ni  c  mirlad  de  i  ero  j  iniol  a  cambio  de  hierro, 
abalorios  y  telas.  La  agricultura  se  halla  bastan- 
te adelantada  j  se  cultit  an  palay,  ma    ,  n 
pi  ini  ¡pálmente  tabaco,  qu  del  Al- 

igo; más  do  medio  millón  d 
el  i  ibaco  que  ano  dmi  uti  \ . ;  el 

mejor  lo  produce  el  partido  de  [lañes   Se  explo- 
tan \  aiia    -■  iiiiia  i    de  piedra  d 
dícose  que  haj  mina 
\  oh  inica  di   Síaguipii    La  im 

ni  n¡  i   po      '  i 

destilai  io  lo  nipa,  ostabl 

i  y  salazón, 
y  uno.,  cuant     I  n'dinai  los  para  "1  ■ 

i  pli  .o  eu  los  i 

Hay   un. i 
bezos  i  000  ca 
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14  000  cerdos  y  13000  caballos.  Los  indígenas 
llamados  cagayanes  son  pacíficos,  afables  y  su- 
misos; hablan  los  dialectos  ibanag,  ilanes  é  ilo- 
coano,  y  sus  diversiones  favoritas  son  las  riñas  de 
gallos,  la  baraja  y  el  baile.  La  cap.  de  la  prov. 
es  Tuguegarao  y  el  principal  puerto  el  de  Apa- 
rri  en' la  desembocadura  del  rio  Grande  de  Caga- 
yán;  en  segundo  término  figuran  los  puertos  de 
Lal-lo  y  San  Vicente.  Hay  caminos  carreteros 
de  Tuguegarao  de  Cabagán  á  Carig,  de  Lal-lo  á 
Aparri  y  de  Tuao  á  Piat  y  Tabang. 

Hist.  Juan  de  Salcedo  fué  el  primer  español 
que  llegó  á  tierras  de  esta  prov. ,  y  entrando  en 
un  rio  vio  tanta  gente  en  las  orillas  que  no  se 
atrevió  á  desembarcar,  puessólo  llevaba  17  hom- 
bres. Después  de  él  fueron  á  esta  parto  de  la  isla 
los  misioneros  Agustinos,  que  empezaron  á  pre- 
dicar el  Evangelio.  Les  siguieron  los  Francisca- 
nos, y  luego  los  Dominicos.  En  15S0  el  goberna- 
dor de  la  Colonia  había  enviado  ya  fuerzas  eu 
auxilio  de  los  misioneros  amenazados  por  pira- 
tas japoneses,  á  quienes  expulsó  el  jefe  de 
lias,  Pablo  Camón,  que  fundó  la  ciudad  de  Nue- 
va Segovia,  hoy  Lal-lo.  La  prov.  era  entonces 
mucho  más  extensa  que  hoy,  y  dentro  de  sus 
primitivos  límites  establecieron  los  Padres  Agus- 
tinos la  misión  de  Ituy,  y  los  Dominicos  las  de 
Paniquí,  habiendo  sido  estas  misiones  las  que 
evangelizaron  el  territorio  que  hoy  forma  la 
prov.  de  Nueva  Vizcaya.  En  1740  los  Agustinos 
entregaron  sus  misiones  de  Ituy  á  los  Dominicos, 
y  los  indígenas  llevaron  tan  a  mal  este  cambio 
que  se  sublevaron.  El  oidor  Azandún  y  Rebolle- 
do, que  á  la  sazón  estaba  en  Pangasinán,  envió 
tropas  contra  los  rebeldes,  que  fueron  vencidos 
en  una  batalla  y  quedaron  sosegados;  pero  no 
tardaron  en  inquietarse  de  nuevo  y,  unidos  con- 
é  infieles,  quemaron  las  iglesias,  y  los  mi- 
sioneros tuvieron  que  ocultarse  para  salvar  sus 
El  Sr.  Arandia,  gobernador  á  la  sazón 
lió  contra  ellos,  aunque  no  logró  so- 
meterlos por  completo,  y  á  principios  del  siglo 
siguiente  se  hizo  preciso  establecer  un  presidio 
itio  llamado  Itugud,  de  las  misiones  de 
Ituy,  y  en  otros  puntos  varios  fuertecitos  á  car- 
go de  jefes  españoles.  Gracias  á  los  soldados  pu- 
dieron los  misioneros  continuar  su  obra.  Del  ex- 
tenso territorio  de  Cagayán  se  han  segregado 
sucesiva  prov.  de  Nueva  Ecija,  Nueva 

Vi/r  iv  i  y  la  Isabela. 

-Caoayán:  Oeog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Mi- 
Mindanao,  Filipinas;  6220  habits.   El 
pueblo  está  sit.  á  orilla  de  un  río  á  que  da  nom- 
bre, en  terreno  llano.  Fué  fundado  en  162]  por 
II  Bahía  de  i  i   1 1  sta  septen- 
l  de  la  isla  de  ílindanao,  Filipinas,  entre 
íulabán  y  Sicapa.  Tiene  unos  100 
kins.   di-  bojeo  y  en  sus  costas  sr  hallan  los  pue 
apot,  Sapolón,  Agnrán  y  Tagoloán. 

-Cagayán  Joíó-.Oeog.  Isla  del  Arclii] 
de  Joló,  sit.    >1  X    I.   ¿e  la  puntade  Sugut,  de 
la  isla  tii  ni   uno    i  itorce  kilómetros 

i  cinco  y  med  iodi  ancho;  cuarenta  y 
etenta  kil 

■  ii    nuda  una 

ba  faj  i  '!'■  ai  n  cifi      En  la  costa  del  S.  hay 

ida  v  "tii  de  agua 

dulce. 

ra,cuyopico 

■     mo  it<    I.'  'I   n    tiem     140  ni    di  al 

no  dei «avi  mente, 

■  i  mar, 

o  en   la-* 
dan  abundantes 

arroz    y   DI  ,    iinns 

500, 

CAOAYANCILLO:   Qeog.    Ay 

'i  i.i  ique,  Fi- 
nito, 

CAQAYANES:   G  i]  glll- 

'   ivillí,  del   '■  roló. 

CAOBALI8AY:    '/      i 

1  iy8í  ipa  en  el  M 

:.l  del  pin 

.    i 

Caoiíani  lo:  Oeog.  1 
CAQIDIOCAN:  '. 
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buyán,  prov.  de  Romblón,  Filipinas;  2  640  ha- 
bitantes. 

CAGIGOSA  (La):  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
El  Pueyo  de  Araguas,  p.  j.  de  Boltaña,  prov. 
de  Huesca;  10  edifs. 

CAGIL:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Barcia  de  Mera,  ayunt.  de  Cobclo, 
p.  j.  de  la  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  40 
edificios. 

CAGLIARI:  Geog.  Prov.  de  la  isla  de  Cerdeña, 
Italia.  Ocupa  algo  más  de  la  mitad  meridional 
de  la  isla,  con  una  superficie  de  13S30  kms.'-'  y 
400  000  habits.  Terreno  montañoso  al  N.  E.  y 
S.  O. ;  en  el  centro  se  halla  la  espaciosa  llanura 
llamada  Campidano,  regada  por  el  río  Mauun. 
.Minas  ile  hierro  y  plomo  argentífero;  mármol  y 
salinas.  ||  C.  cap.  de  la  prov.  de  su  nombre  y  de 
la  isla  de  Cerdeña;  sit.  al  S.  de  ésta,  en  el  golfo 
también  llamado  de  Cagliari,  que  se  abre  entre 
el  Cabo  Carbonara  y  la  punta  de  la  Savorra.  La 
parte  oriental  del  golfo,  entre  dicho  cabo  y  el  de 
San  Elias,  se  llama  Golfo  de  Quartu.  Al  O.  déla 
capital  hállase  la  laguna  ó  estanque  de  Cagliari 
en  la  que  desembocan  los  ríos  de  la  llanura  ele 
Campidano.  La  capital  tiene  algo  más  de 
30  000  habits.  y  está  edificada  en  forma  de  anfi- 
teatro. Es  arzobispado,  tiene  Universidad,  Tri- 
bunal de  apelación  y  Casa  de  Moneda;  Museo  de 
antigüedades,  catedral  del  siglo  xiv,  castillo  de 
la  Edad  Media,  y  tres  torres  edificadas  por  los 
pisanos.  El  puerto  es  grande  y  seguro,  y  hace 
mucho  comercio  en  vinos,  olivas  y  sal.  Hay  fá- 
bricas de  armas  y  pólvora,  astilleros  y  lazareto. 
Es  ciudad  muy  antigua;  la  ocuparon  los  carta- 
gineses y  los  romanos,  y  de  la  época  de  éstos  se 
conservan  restos  de  monumentos,  anfiteatro, 
acueducto,  templo  de  Vesta  y  la  Necrópolis  de 
Calaris.  En  la  Edad  Media  fué  de  los  san  u 
nos,  de  los  pisanos,  y  de  los  aragoneses.  Luego 
pasó  á  la  casa  de  Saboya. 

CAGLIOSTRO  (Alejandro,  conde  de):  Biog. 
Célebre  impostor.  N.  probablemente  en  Palermo 
en  1745;  M.  en  17'.'-">  I  lomenzó  como  otros  im- 
postores famosos,  por  envolver  en  las  más  pro- 
fundas tinieblas  su  origen  y  sus  primeras  aven- 
turas. Su  verdadero  nombre  era  José  Bálsamo. 
Obligado  ii  salir  de  su  país,  perseguido  por  la 
justicia  á  causa  de  varias  estafas  cometidas  en 
perjuicio  de  un  platero  compatriota  suyo,  se 
aprovechó  del  dinero  de  que  había  logrado  apode- 
rarse y  emprendió  largos  viajes,  en  los  cuales 
echó  las  bases  de  su  nombradla  y  de  su  fortuna, 
igualmente  singular.  Adoptando  en  cada  país 
nombre  y  títulos  diferentes,  visitó  alternativa- 
mente Grecia,  Egipto,  Malta,  Turquía  y  la 
Arabia.  En  estos  dos  últimos  países  sobre  todo, 
ciertos  conocimientos  de  Medicina  le  dieron 
gran  éxito  en  aquellas  poblaciones  ignorantes, 
y  hasta  le  hicieron  tener  fácil  acceso  en  harenes 
y  palacios.  El  cherif  de  la  Meca  le  dispensó  una 
decidida  protección,  y  un  muftí  se  honró,  según 
se  dice,  en  tenerle  por  huésped  durante  su  es- 
tancia en  Medina.  Habiendo  regresado  á  Euro- 
pa con  grandes  riquezas  en  1773.  el  audaz  aven- 
turero, que  había  adoptado  definitivamente  el 
nombre  de  conde  de  I  'agliostro,    se   procuró  por 

m  Miin lio  i una  joven  tan  hermosa  como 

nie,  los  medios  de  aumentar  su  fortuna, 
En  Ñapóles,  según  unos,  y  en  Roma,  según  otros, 
fué  donde  caso  con   Lorenza   Foliciam,  hija  de 
un  fundidor  de  cobre.  Poco  después  volvió  á  em 
prender  con  ella  sus  viajes,  v  se  trasladó  en  pri- 

un  i   i'  i  mili"  ii  I  [olstein,   para  colebrar  c I 

conde  de  Saint  Germán  una  entrevista,  en  la 
qui  los  dos  pontífices  de  la  charlatanería  debían 
i,  n  e  grandemente  á  expensa-,  del  género  hu 

ni Caglio  fcroro  arrió  posteriormente  Rusia, 

Polonia  y   Alemania,  llegando  por  fin  á  Stras- 
burgo  en  1780.  Allí,  algunas  cutas  "peradas  á  la 
del  cardonal  de  R-ohan,  prepararon  su  es- 
n  P  ■  donde  fué    *  estableo, 

1  ~*'i.  El  hábil  charlatán  habíi iprendido  que 

le  hacía  fulla  como  público  una  sociedad  más 
ávida  todavía  de  I"  maravilloso  que  el  pie  ''1", 

le  ocultaba  que   para   seducirla  no 

bastaban  loa   oncillo    procedimii  ntos  di 

ifoi  tunado  curandero,    El  objeto  de  bu 

'  i  plotación  allí,  fué  i  I  amoi  d  la  \  ida  j  ni 

i  '.i •■   tquolla    ni  tocracia  or¡ ¡  ida 

oí    h     vicio     En  el  domi  ilio  q ió  en  la 

ni  i  i  nidio,  '"  'l   \l  leu  .   ompleando 

l  pre  i  igio  de  la  fantasm  i ba 

■  ■    '  i"     il'n  ionad I  placel   de 
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dialogar  con  los  muertos.  Allí  fundó  también 
su  Masonería  egipcia,  dondi  en  pos  de  alj¡ 
ceremonias  místicas,  un  niño  en  estado  de  ino- 
cencia, designado  á  los  adeptos  con  el  nombre 
de  la  paloma,  leía  en  el  fondo  de  una  botella 
llena  de  agua  el  porvenir.  El  gran  Cufio  (este  era 
el  título  que  sustituía  en  aquella  logia  al  de 
/',  m  rabie)  era  el  mismo  Cagliostro,  y  decía  po- 
seer el  secreto  de  un  elixir  que  aseguraba  la  in- 
mortalidad, así  como  también  el  de  aquella  famo- 
sa piedra  filosofal  que  confi  ccionaba  el  oro,  y  que 
fué  el  gran  delirio  de  la  Edad  Media.  Como  se 
comprende,  el  oro,  para  quien  se  producía,  era 
para  el  confeccionador. 

Calificado  de  hechicero  por  diversos  importan- 
tes personajes,  en  aquel  siglo  xvm  cuya  nota 
característica  era  la  duda,  Cagliostro  encontró, 
en  el  cardenal  de  Roban  sobre  todo,  un  crédulo 
defensor  de  sus  prodigios,  y  tanta  fué  la  confian- 
za que  el  prelado  depositó  en  él,  que  con  él  com- 
partió ¡a  prisión  y  el  destierro  motivados  por 
el  famoso  asunto  del  collar.  A  consecuencia  de 
ello  Cagliostro  pasó  dos  años  en  Inglaterra,  vi- 
sitó luego  la  Suiza,  la  Saboya  y  el  Piamontc; 
pero  tuvo  la  malhadada  idea  de  volver  á  la 
capital  del  mundo  católico,  y  allí  tuvo  funes- 
to desenlace  su  carrera.  Un  hombre  que  se  ha- 
bía vanagloriado  de  ser  hechicero  y  que  había 
fundado  en  Europa  una  nueva  masonería,  no 
podía  escapar  á  los  rigores  de  la  Inquisición. 
Condenado  á  muerte  por  el  Tribunal  del  Santo 
Oficio,  la  clemencia  pontificia  conmutó  aquella 
pena  por  la  de  prisión  perpetua.  Cagliostro  mu- 
rió en  el  castillo  de  San  León,  en  el  ducado  de 
Urbino.  Los  grandes  acontecimientos  que  sedes- 
arrollaban  en  aquellos  tiempos,  hicieron  que  su 
muerte  pasara  casi  inadvertida. 

CAGNA  t  Aijuii.es  .Ir.vN):  Biog.  Poeta  italia- 
no. N.  en  Vercelli  el  1847.  Dedicóse  enlos  pri- 
meros años  de  su  juventud  á  la  práctica  de  los 
negocios;  pero  atraído  por  el  amor  á  las  Bellas 
Artes,  leyó  mucho,  y  con  provecho,  y  adquirió 
una  vasta  cultura  literaria  bajo  la  dirección  de 
Giovacchino  De-Agostini.  Sin  dejar  la  vida  de 
los  negocios,  antes  bien  tomando  parte  princi- 
pal en  el  de  los  cereales,  dedicó  á  las  letras  el 
tiempo  que  le  quedaba  libre,  y  así  pudo 'con- 
quistar un  honroso  puesto  entre  los  literatos 
italianos.  Caracterizante  el  ingenio  un  tanto 
libre  y  aventurado,  la  improvisación,  alguna 
negligencia  que  no  excluye  la  viveza  de  espíri- 
tu, la  independencia  y  el  genio  humorístico. 
Sus  ulnas  no  carecen  de  defectos,  pero  encantan 
por  la  facilidad  del  lenguaje,  que  es  á  la  vez  mo- 
delo de  pureza,  y  la  fuerza  de  imaginación.  Sus 
mejores  poesías  son  las  tituladas:  Serenata; 
Bodas  eleoro;  ¡La  manta!  El  Arte  en  provincia; 
María,  drama;  En  sociedad,  comedia;  Un  her- 
moso sueño;  Relatos  humorísticos;  Fiesta  nupcial, 
comedia;  Espartaco,  drama,  etc. 

CAGNANI  (Guido  Caulasi,  conocido  por  el): 
Biog.  Pintor  italiano  de  la  escuela  de  Bolonia. 
N.  en  Castell  Sant  Areiingelo,  cerca  de  Riinini, 
en  1601 ;  M.  en  Viena  en  1681.  Debió  á  su  de- 
formidad el  apodo  de  Cagnani  con  que  es  cono- 
cido. Discípulo  ile  Cuido,  imitó  la  segunda  ma- 
nera de  su  maestro,  dando  á  sus  obras  cierto 
tinte  de  originalidad  y  produciendo  con  gran 
I"  i :  oión  Los  efectos  de  claro-oscuro.  No  obtuvo 
iguales  resultados  cuando  quiso  dar  más  vigor  á 
sus  trazos,  pero  siempre  se  conservó  justo  de 
color,  correcto  y  delicado.  Pintó  diferentes  Mag 
dalenas,  que  se  encuentran  en  los  principales 
Museos  de  Europa.  Sus  "liras  son  poco  numero- 
sas en  Italia,  por  haber  pasado  gran  parte  de  su 

vida  en  Alemania   en   la  te  de   Leopoldo  I. 

Sin  embargo,  en  el  Musen  publico  de  Florencia 
se  conservan  suyos  una  cabeza  y  un  Qanvmedes. 

1.a  '  "'  "".i'i'í  de  \  i-  na  v  la  .\lnl.  r  dnlvrosa  de 
Munich,  son,  en  unión  del  ,S7i«  Juan  Kantista 
que  posee  la  galería  de]  Louvre,  las  mejores  obras 
conocidas  do  i  'agnani. 

CAGNE:  '.Vn;/.  Rio  del  dep.  de  los  Alpes  Ma- 
rítimos, Franoia;  naco  en  el  Chairan,  pasa  por 
Coursegoule  j  Cagnes,  pequeña  ciudad  y  puertS 
del  dep.,  y  desagua  en  el  Mediterráneo  cerca  y 
al  O.  S.  O.  do  la  desembocadura  del  Var.  Trein- 
ta km     de  curso 

CAGNIARD  DE  LA  TOUR:  Biog.    FÍSICO  flanees. 

N    "   París  el  1777;  M.  on   1859.  Además  de 

i.'iii      me  le  lunes     nieesniens    y    la   ejeelleiém  de 

trabajos  do  arte,   de  los  que  estuvo  encargado 

coi ii.i o,    realizó  progresos   uotablí  i  en 
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las  Ciencias  físicas.  Tales  son  sus  importantes 
experiencias  sobre  el  sonido,  por  medio  de  su 
sirena,  que  permite  contar  con  exactitud  casi 
completa  el  número  de  vibraciones  correspon- 
dientes á  una  altura  dada  en  la  escala.  Este 
precioso  instrumento  ha  servido,  no  sólo  para 
suministrar  datos  numéricos  importantes,  sino 
también  para  someter  á  una  verificación  expe- 
rimenta] las  fórmulas  establecidas  por  los  geó- 
metras,  para  tener  en  cuenta  todas  las  circuns- 
tancias en  el  cálculo  del  número  de  vibraciones 
de  una  cuerda  ó  de  una  lámina  delgada.  Otros 
descubrimientos  de  Cagniard,  muy  interesantes 
también,  pero  no  tanto  como  los  dichos,  aclara- 
ron puntos  dudosos  de  la  teoría  de  la  elasticidad 
de  los  sólidos. 

CAGNOLA  (Luis,  marqués  de):  Biog.  Arqui- 
tecto italiano.  N.  en  Milán  en  1762;  M.  el  1-1  de 
agosto  de  1833.  En  Roma,  donde  había  ido  á 
hacer  sus  estudios  al  Colegio  Clementino,  reci- 
bió de  Torquín  algunas  lecciones  de  arquitectu- 
ra que,  unidas  al  entusiasmo  que  le  inspiraron 
los  monumentos  que  encierra  la  Ciudad  Eterna, 
decidieron  su  vocación.  De  vuelta  á  su  patria 
hizo  un  estudio  especial  de  las  obras  maestras 
con  que  Palacio  había  enriquecido  á  Visencia  y 
Venecia,  y  desde  entonces  ocupó  entre  los  ar- 
quitectos un  puesto  tan  distinguido  como  el  que 
su  nombre  le  hacía  ocupar  en  sociedad.  Bona- 
parte,  apreciando  su  mérito,  le  nombró  miem- 
bro del  Consejo  de  los  Ancianos  de  la  República 
Cisalpina,  y  caballero  de  la  orden  de  la  Corona 
de  Hierro,  encargándole  en  1802  de  la  construc- 
ción de  la  puerta  triunfal  del  Tesino  ó  de  Ma- 
ldigo, y  en  1S04  del  arco  del  Simplón,  uno  de 
los  más  bellos  monumentos  de  este  género  de  los 
tiempos  modernos.  Cagnola  además  contribuyó 
á  la  erección  de  muchos  edificios  notables,  entre 
ellos  la  elegante  y  majestuosa  capilla  Marcelina 
en  la  iglesia  de  San  Ambrosio.  Murió  siendo 
presidente  de  la  Academia  do  Ciencias  y  Artes 
de  Milán,  y  chambelán  del  emperador  de  Aus- 
tria. 

CAGNONi  (Antonio):  Biog.  Compositor  ita- 
liano. N.  en  Godiasco  el  1828.  Estudió  en  el 
Conservatorio  de  Milán,  y  en  esta  misma  ciudad 
dio  al  público  en  1815  una  opereta  titulada 
Rosalía  di  .San  Mi  mato.  Al  año  siguiente  hizo 
interpretar  la  titulada  Ihic  Savoiardi,y  en  1847, 
Don  Bucéfalo,  ópera  bufa  popularen  Italia.  Del 
propio  compositor  son  las  tituladas  El  testa- 
mento de  Fígaro,  representada  en  Milán  el  1848; 
Amorte  Trappole,  dada  al  público  en  Genova 
el  1850 ;  El  valle  de  Andorra,  interpretada  en 
Milán  el  1851 ;  Giralda,  estrenada  en  el  mismo 
teatro  el  1852;  La  Fioraia,  en  Tnrín  el  1853; 
La  hija  de  D.  Liborio,  en  Genova  el  1856;  II 
Vecehio  delta  montagna,  en  Turíu  el  1863;  Mi- 
guel Perrín,  en  Milán  el  1854;  Claudia,  en  el 
mi  uio  teatro  el  1866;  La  Tómbola,  en  Roma 
el  1869;  Un  capriccio  di  donna,  en  Genova  el 
1870;  Papa  Martin,  en  Florencia  el  1871;  II 
Zhieca  di  Tapigliano,  en  1874,  etc.  Antonio 
Cagnoni,  maestro  de  Capilla  de  Vigevano,  coni- 
pu  o,  para  el  aniversario  de  Carlos  "Alberto,  una 
misa  fúnebre  ejecutada  eri  1S59. 

CAGÓN.  NA:  adj.  Que  evacúa  el  vientre  con 
mucha  frecuencia.  Api.  á  pers. ,  u.  t.  o.  s. 

-CaoóN:  fig.  y  I  un.  Din  so  do  la  persona 
muy  medusa  y  cobarde.    U.  t.  c.  s. 

CAGONCÓN:    Geog.     Río  de  la  isla,   de    LllZÓn, 

en  la  prov.  de  Camarines  Sur,  Filipinas.  Es  afl. 

de]   río  I  lolizol. 

CAGOTES:  Eiít.    V.   A.Q0TE8. 

CAQSAUA:  Geog,  A  y  un  t.  en  la  prov.de  Alliav, 

isla   de   Luzón,    Filipina   ;   II I   habitantes. 

Usía  en  la  costa  S.  de  la  isla,  cerca  del  volcán 
Mu i  de  Albay. 

CAGUA:    Oeog.     Villa    cap.    del    dep,    Minie,, 

esl.  (inzuían  Blanco,  Venezuela;  5000  hábil  i,  En 
ii    a  rcanía     h  iy  m  ignlficas  propiedad'     agí 

colas,    lia  sido   lili  i  de    la  I  poblac B    qUI    ni  i  . 

han    ul'i  ido  en  las  guerras  civiles. 

caguache:  Oeog.  Isla  en  'I  dep.  de  Quin- 
ohao,  prov.  de  I  Ihiloo,  I  ¡hile;  500  Eiabits, 

caguama:  f,  Mar.  Bote  iiinv  pequeño  seme- 
jante ;il  chinchorro. 

CaguAn:'.'.  g  i:  odoldep  dol  Canea,  en  el  ex- 

ii  i    dol  I   >  ■  1 1 1.  ■  i  i.  i  lolombi  i;  tiom    100  l 

lómetroa  de  cui  io,  do  los  que  300s egubl, 

i  de  "'o. i  en  el  <  ¡aqueta  poi  la  orilla  izquierd  i, 
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precisamente  bajo  la  línea  ecuatorial.  ||  Aldea  de 
la  prov.  del  Sur,  dep.  de  Tolima,  Colombia;  si- 
tuada cercade  la  e.  de  Neiva;  1  550  habits.  En 
su  iglesia  so  venera  una  imagen  de  San  Roque, 
objeto  de  frecuentes  romerías.  La  fundó  en  1553 
•luán  López  de  Herrera.  |  Caserío  cabecera  del 
corregimiento  de  Mesaya,  dist.  del  Caquetá, 
dep.  del  Cauca,  Colombia 

CAGUANES:  Geog.  Nombro  de  dos  corrientes 
que  desaguan  en  la  ciénaga  de  la  costa  N.  de 
(Julia  entre  el  estero  Real  y  la  punta  del  Cagua- 
nes. La  más  oriental  procede  de  las  lomas  de 
Jatibonico, con  el  nombre  de  río  de  los  Baños,  y 
llámase  luego  río  del  Aguacate  y  Zanja  de  Ca- 
guanes. La  otra  nace  en  la  sierra  de  Mataham- 
bre,  y  toma  sucesivamente  los  nombres  de  Ojo 
de  Agua,  San  Agustín  y  Caguanes.  La  punta 
del  Caguanes  resguarda  por  barlovento  la  ense- 
nada de  Yaguajay. 

CAGUANG:  m.  Zool.  Mamífero  algo  semejante 
á  un  mono,  que  constituye  la  especie  Galcopi- 
theeus  volans,  de  la  familia  de  los  galeopitécidos, 
orden  de  los  prosimios.  Ha  sido  denominado 
también  por  los  naturalistas  Lémur  volans,  Ga- 
leopithecus  rufas,  variegatus,  Tem  minbkü,  etc.; 
mide  sobre  0m,  60  de  longitud,  de  los  cuales0m,  11 
corresponden  á  la  cola.  El  pelaje,  que  es  espeso 
en  el  dorso,  escasea  en  las  patas  anteriores  y  des- 
aparece por  completo  en  la  región  del  hombro 
y  los  costados  del  cuerpo;  es  de  color  rojo  par- 
dusco en  la  parte  superior,  algo  más  oscuro  en 
la  inferior,  gris  pardo  en  la  parte  de  arriba,  y 
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pardo  oscuro  en  los  costados  en  los  primeros  días 
después  de  nacidos;  pero  en  cualquiera  período 
de  su  vida  se  presentan  manchas  de  color  claro 
en  el  conjunto  de  los  miembros  y  en  su  membra- 
na aliforme. 

Encuéntrase  este  animal  en  las  islas  de  la 
Sonda,  Molucas,  Filipinas,  península  de  Malaca 
ó  islotes  adyacentes. 

Durante  el  día  este  animal,  que  mora  sol  i  I  ario 
en  los  bosques  de  los  montuosas  regiones  de  Ja- 
va, está  oculto  entre  las  ramas  de  los  árboles,eu 
yacigas  de  musgo,  y  permanece  allí  tan  silen- 
cioso que  es  imposible  notar  su  presencia.  Sus 
garras  agudas  le  facilitan  trepar  con  seguridad, 
al  pasoqne  se  arrastra  trabajosa  y  lentamente  por 
el  suelo;  sube  i  la  copa  de  los  árboles  algo  ladea- 
dos, cogiendo  frutas  y  buscando  insectos,  y  una 
i  ez  que  ha  alcanzado  laciniado  uno  do  aquéllos, 
se  lanza  volando  oblicuamente  sobre  otra.  Mien- 
tras anda  ó  trepa,  su  membrana  aliforme  está  li- 
geramente doblada  y  recogida  sobre  el  cuerpo, 

ii"  impidiéndole  i ioni  iguienteel  movimiento, 

y  cuando  viuda,  sirviéndose  de  dicha  membrana 
como  de  un  paracaídas,  correal  oxtremo  de  una 
rama,  y.  dando  un  fuerte  brinco,  se  lanza  al  tra- 
vés del  aire,  llevando  extendidos  todos  sus  miem 
bros,  y  revolotea  con  vuelo  oblicuo  y  pasando  de 

anilia  ahajo,  recurriendo  á  \ si dial  inciade 

se  leuti i  ros    N -,    ■  eleva  á  mayor  altura 

que  aquella  di  sde    la     |l|,     empezó   a    I  ol  ir,  3    \  a 

uempre  descendiendo  en  su  vuelo  tía  indo  una 
línea  muy  inclinada.  Los  indígenas  cazan  olea- 
■■II  mg,  ii"  bóIo  por  su  carne,  que  no  pueden  sufrir 

I"  europeos,  li [ue  I  imbii  n  poi    tipiólo 

lo  blanca  y  fina  i lo  a  la  de  la  chinchilla. 

V.  Q  VLEOPITÉOIDOS. 

Cagu  AS:  <:■  ij  (nuil,  del  par!  tío  Guayaua, 
isla  de  Puerto  Etico;  17 500  habits   Lo  forman  oí 

pueblo  de  i  ¡aguas  ¡  los  c li    B y  Ja 

"na.  Bairoa,  Bcati  i     '  Caflabón,  Cana 

boncito,  <  'ulel'i  a  -.  1,'in  brada  i Ftíoi  tila 

¡   Mesa,  1  ■""■'    di  i   i  tro  3   fui  "I"  E  tá    il    el 


pueblo  en  un  llano,  on  las  inmediaciones  del  Río 
Grande  de  Loiza.  Una  carretera  de  primer  orden 
lo  enlaza  con  la  playa  de  Ponce. 

CAGUASOtm./Soí.  Árbol  abundante  en  laVuel- 
ta  de  Ahajo  de  la  isla  de  Cuba,  cuya  especie  bo- 
tánica no  está  determinada.  El  tronco  adquiere 
una  altura  de  seis  á  ocho  metros,  con  un  diáme- 
tro de  tres  á  cinco  decímetros.  La  corteza  es  de 
color  pardo  oscuro,  blanquecina  en  los  primeros 
tiempos,  delgada  y  adherente.  La  madera  esdti- 
ra,  compacta,  rosada;  se  trabaja  difícilmente,  es 
de  gran  aplicación  para  las  construcciones,  en  las 
que  han  de  resistir  grandes  presiones,  rompe  en 
la  flexión  y  tensión  á  lo  largo,  y  en  la  torsión 
casi  á  tronco.  Debe  pintarse  amenudo,  ó  alqui- 
tranarse para  evitar  los  ataques  del  comején. 

CAGU  ATI:  Geog.  Arroyo  de  la  República  del 
Uruguay.  Nace  en  territorio  brasileño  y  desagua 
en  el  río  Cuaieim  que  divide  el  dep.  de  Artigas 
del  Imperio  del  Brasil. 

CAGUBATAN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de 
Lepanto,  Luzón,  Filipinas;  550  habits. 

CAGUETA:  com.  fam.  Gallina,  persona  cobar- 
de, ó  pusilánime,  ó  de  pocas  fuerzas.  Tiene  más 
uso  aplicado  al  sexo  masculino. 

CAGUloS:  Bot.  Árbol  do  las  islas  Filipinas, 
correspondiente  á  la  familia  de  las  Legumino- 
sas, subfamilia  de  las  amariposadas,  género  Ca- 
janus.  En  Filipinas  se  llaman  Caguíos,  tanto 
los  árboles  correspondientes  á  las  especies  C.  bi- 
color, como  á  la  C.  quinquepetalus.  V.  Cayano. 

CAGÜITAS:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt. 
de  Caguas,  Puerto  Rico. 

CAHABÓN:  Geog.  V.  Cajabón. 

CAHACAHA  ó  CCAHACCAHA:  Geog.  Aldea  en 
el   dist.    Acora,  prov.   y  dep.    Fuño,  Perú;   170 

habits. 

CAHAGNET  (Luis  Alfonso):  Biog.  Escritor 
y  espiritista  francés.  N.  en  Caen  el  1809;  M.  en 
Argenteuil  el  10  de  abril  de  1885.  Antes  de  dar- 
se á  conocer  como  publicista  y  revelador,  tuvo 
varias  profesiones  y  fué  sucesivamente  relojero, 
tornero,  comisionista  de  novedades  y  fotógrafo. 
Sus  mejores  obras,  en  las  que  se  contienen  ense- 
ñanzas médicas,  filosóficas  y  nigrománticas,  lle- 
van los  títulos  siguientes:  Santuario  del  esplri- 
tualismo, estudio  sobre  el  alma  humana  y  sus 
relaciones  con  el  universo  según  el  sonambulis- 
mo y  el  éxtasis  (1850,  en  8.°);  Lin  de  los 
muertos  6  Estudios  magnéticos,  filosóficos  y  espi- 
ritualistas (1851,  en  8.°);  Revelaciones  de  ultra- 
tumba, por  los  espíritus  Galileo,  Hipócrates,  Eran- 
l.iin,  etc.,  solee  Dios,  la  Creación,  la  Astrono- 
mía, etc.,  (1856,  en  8.°);  Arcanos  de  la  rula 
futura  descubierta  (1854-60,  3  vol.  en  18);  Enci- 
clopedia  magín  tica  espiritualista  (1845-61,  7 vol. 
en  18);  Meditaciones  de  un  pensador  1860,  2  vol. 
en  18);  Magia  magnética  ó  Tratado  histórico  y 
práctico  de  lasfascliiacioih  s',  pactos,  talismanes, 
etcétera  (1858,  on  18);  Fuerza  y  materia  (1866, 
en  18),  refutación  dol  libro  de  Buchner; 
dios  sobre  el  materialismo  y  el 
(1869,  en  18);  una  traduccii  a  de  las  (   ■  (as  ódi- 

.•"-//""//"//■■'l.vdeleal'allerode   l¡ei"l  lelll  M"l)      I   -    ,u 

en  18). 

CAHANES  ií  CHAÑES:  Elnog.  Ti  i  bu  indígena 
del  Brasil,  en  la  prov.  de  Matto-Grosso. 

cahawba:   Geog.   Río  del  est.  de  Alaban  ¡, 
Estallos  Fui. los;  es  un  afl.  del  Alabama      Pe 
iudad  de  dicho  estado,  sit,  en  la  conf.  del 
rio  .le  su  nombre  y  el  Alabama. 

CAHAYAGÁN:  Geog.  Isla  a. Iva,  ente  á  la  de 
Samar,  Filipinas.  Tiene  .'■  l  ¡kms,  delargo poi  Sde 
ii"  li".  y  su  forma  e  ■  la  do  dos  islas  unidas  por 
uní life;  la  del  N.,  que  es  la  más  pequeña, 

dista  1  '   jkms.  d"  la  isla  de  I '.al. ag,' i  lie  ist  a  al  E. , 

\  i  i  di  l  a  .  "ni  i"  B  itag  ¡  s  miar,  dista  I  '     km 
do  la  primera  y  menos  de  un  luí   déla  N 

do  s .  1 1 1 1 1 1 

CAHECHO:  Geog.   Lugar  cu ,1  a \ uut    de  Cabí 

zi'm  do  Liébana,   p.  j.  da  Potos,   prov.  di  9  i 
tander;  10  odifs, 

CAHER:  Geog.    Municipio    del  condado  de   K. 

1 1\ .  prov.  de  M un  tei    trian  la  Sit  ó  kms,  al  K. 
'I"  la  isla  ,1"  Valonl ia 10  h 

CAHEUAGH  r.  Munioípio  lo  de 

Poro,  i""-     d,    m un  iter,    h laúd  i, 
al  S,  Iv  do  Bantrj     I  500  luíais 
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CAHERSIVEENÓCAHIRCIVEEN:  Oeog.  Peque- 

ña  ciudad  del  municip.  de  Caher,  sit.  cufíente 
de  la  isla  Valentía. 

CAHETE:  Geog.  V.  Caeté. 

CAHIHUE-CO:  ffeog.  Valle  de  la  prov.  de  Men- 
doza, República  Argentina,  próximo  al  de  Río 
Grande.  Tiene  tres  leguas  de  extensión ;  su  terre- 
fértil  y  abundante  en  pastos,  y  en  sus  in- 
mediaciones hay  ruinas  de  una  población  de  es- 
pañoles. 

CAHI-IMOX:  2?%.  Rey  cakcbiquel  de  la  Amé- 
rica Central  en  la  época  precolombiana.  11.  ha- 
cia 1540.  Sucedió  hacia  1  522 á  su  padre  Lahuh- 
Noh ,  y  gobernó  con  Belehé-Qat,  sucesor  de 
Huuig. "Casi  todos  los  hechos  de  su  vida,  como 
soberano,  son  los  mismos  que  los  de  Belehe-Qat 
.  .Muerto  éste,  correspondía  á  Cahi-Imox, 
las  leyes  del  reino,  el  primer  lugar  en  la 
doble  monarquía,  y  el  segundo  al  hijo  mayor 
del  difunto  principe.  Pedro  Alvarado  se  dirigió 
sin  pérdida  de  tiempo  á  Solóla,  y  sin  dar  oca- 
sión á  que  se  procediese  á  la  instalación  de  los 
nuevos  dignatarios,  eligió  entre  los  individuos 
de  la  familia  real  uno,  á  quien  invistió  con  el 
título  de  rey,  obligando  á  los  demás  principes  á 
conformarse  con  aquella  elección,  que  era  ente- 
ramente contraria  á  las  leyes  del  reino.  Quedo, 
pues,  como  soberano  el  príncipe  Tzaya-Qatu, 
bautizado  con  el  nombre  de  don  Jorge,  y  Cabi- 
llo ix,  oprimido  de  dolor,  se  retiro  a  Iximché, 
comprendiendo  ya  tarde  que  su  país  había  per- 
dido su  independencia  para  siempre.  La  suerte 
final  de  Cahi-Imox  no  es  bien  conocida,  pues 
mientras  la  mayor  parte  de  los  historiadores  Bu- 
que el  desdichado  monarca  fué  embarca- 
do en  la  escuadra  que  partió  de  aquellas  regio- 
u  Alvarado  en  1540,  otros,  basándose  en 
la  afirmación  del  príncipe  Hernández  Arana 
Xahilá,  pariente  del  monarca,  creen  que  éste 
murió  ahorcado. 

CAHITAS:  Etnog.  Grupo  de  poblaciones  ó  tri- 
bus en  el  estado  de  Sonora.  Méjico.  Hablan  la 
lengua  <  •  i  omún  a  todos  los  indígenas  del 
S.  del  i  le  el  rio  del    Fuerte  Insta  la 

mitad  inferió!  de  la  cuenca  del  Vaquí.  Com- 
i-:  los  Tehuecos,  en  ''1  río  del 
¡  .]  .  en   -1    valle  del  Mayo,  y  los 

Yaquis,  i  o  el  'i'  I  i  aqui. 

CAHÍZ  idel  ár.  caj  '  "<  MJ  'I'  la  lie  'iilia.idad 
i  idos,  que  tiene  doce  fanegas  y  equivale  á 
666  litros. 

auíz  de  yeso  en  i lia  a  doce  reale  . 

a  ochenta  y  cuatro 
rea.' 

Pragmática  di  ta  ¡as  .'•  1680. 

Los  arrendadores  y  otras  personas  cuales- 
quier  que  lo  hov  n  el  alquiler  á  razón 

de  un  maravedí  por  cada  cahíz  de  pan. 
Nucen  Recopilación. 

-  Cahíz:  i  ahizada. 

cahizada:  f.  Porción  'I'-  terreno  qui  se  pue- 

m  un  i  iliíz  de  grano. 
[1  IZADA  :  Mi  fia,    o    ola    en    la 

i    equi  '■  all  ni'   a  una  sllper- 

.   I  I  I 

CAHOR8:  Geog.  C.  de  Francia,   cap.   del  dep, 

¡  di  'I"    i  mi antigua 

:    en  una  pi la  de  la  ori 

:  1 1.,   i  oí :  1  i  000  hábil      Es  obis- 

I      ii    '  .  i .  i  1    ■  1  •     | .  1  I  110  I  .i    III  .1.10 

cia  y  de    omoreio    I       i    B  bl ¡o  y  i '  mi. na 

i i.i \  i,i ii.  de 
niii'-i'-io  de  acei- 

i    i , 

1    'i,;:'     '    i 

anaco- 

l,..t  poi    .  i,  .;  ro  puenl 
o  xiii.  E 

i  y  xiv, 
i   .     i,  1 

Papa 
di   un  te  itro 

... 

//.  i      l 

,  tp.  do  loa  Cadut 
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eos.  Bajo  los  romanos  era  una  de  las  principales 
ciudades  de  la  Aquitania.  Tuvo  obispo  di  de 
principios  del  siglo  iv,  y  su  prelado  titulóse  en 
la  Edad  Media  conde  de  Cahors.  Perteneció  á 
los  visigodos  y  luego  á  los  francos.  Entregada 
con  el  Quercy  al  rey  de  Inglaterra  por  el  trata 
do  de  Bretigny,  se  sublevó  en  1369,  y  sitiada 
poco  después  por  los  ingleses,  rechazó  todos  sus 
ataques.  El  5  de  mayo  de  1580  la  acometió  de 
improviso  Enrique  de  Borbón,  ley  de  Navarra, 
quien  la  hizo  suya  después  de  combatir  durante 
cinco  días  en  las  mismas  calles  de  la  ciudad. 
Es  patria  del  Papa  Juan  XXII,  que  fundó  en 
ella  en  1322  una  Universidad,  incorpo- 
rada a  la  de  Tolosa  en  1751. 

El  dist.  de  Cahors  tiene  doce  cantó- 
le s,  que  son  los  de  Cahors,  Castehiau, 
Catus,  Cazáis,  Lalbenque,  Lauzés ,  Li- 
mogne,  Luzcch,  Moteug,  l'uyl -Evo- 
que y  Saint-Géry,  con  116  000  habitan- 
tes. El  cantón  de  Cahors-Norte  tiene 
municipios  y  12000  habits.;  el  de  Ca- 
hors Sur,  cinco  municipios  y  10  500  ha- 
bitantes. 

CAHOURS  (Augusto  Andrés  T'o.m  is  : 
Biog.  Químico  francés.  N.  en  París  el  2 
de  octubre  de  1813.  Ingresó  el  1833  en 
la  Escuela  Politécnica,  siendo  clasificado 
en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor.  Presentó 
en  1836  la  dimisión  de  subteniente,  y 
dedicado  á  la  enseñanza,  fué  sucesiva- 
mente profesor  de  Química  cu  la  Escuela 
central  de  Artes  y  Manufacturas;  Repe- 
tidor de  Química  y  examinador  en  la 
Escuela  Politécnica;  ensayador  de  mone- 
da en  París  y  miembro  de  la  Sociedad 
lilomática.  Se  ha  distinguido  por  sus  in- 
vestigaciones en  Química  orgánica.  En 
1868  fué  elegido  miembro  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias.  En  1846  obtuvo  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor,  y  la  dignidad  de 
oficial  en  1863.  La  ciencia  debe  á  esti 
químico  el  conocimiento  de  un  gran  nu- 
mero de  propiedades  del  alcohol  amílico 
v  de  varios  derivados  de  esta  sustancia; 
la  determinación  de  los  índices  de  refrac- 
ción de  muchos  líquidos;  las  Memorias 
sobre  los  aceites  esenciales  de  comino, 
anís,  hinojo,  badiana,  etc. ;  estudios  so- 
bre la  esencia  de  gaulthcria  procumbens, 
sobre  la  densidad  de  vapor  del  ácido 
acético  á  diferentes  temperaturas;  sobre 
una  serie  de  bases  fosforadas,  paralelas 
á  las  bases  amoniacales,  trabajos  estos 
últimos  en  que  le  ayudo  Hofmaun,  etc. 
Los  resultados  de  todas  las  investigacio- 
nes 'iiadas  aparecieron  en  las  J/>  ¡rwrias 
(Compt  ¡  rendas)  de  la  Academia  de  Ciencias 
desde  1S36  á  1856.  Cahours  ha  publicado  tam- 
bién unas  Lecciones  di  química  general  elemen- 
tal 1855-56,  2  volúmenesen  18; tercera  edición, 
1874-75,  •"■  vol.  en  L8),  y  alguna  otra  obra. 

CAHUA:  ffeog.  Pueblo  en  el  dist.  Gorgor,  pro- 
vincia Cajatambo,  dep.  Ancachs,  Perú;  120  ha- 
bitantes. Su  nombre,  Ccahua,  en  quechua,  sig- 
nifica madeja  y  mirar.  ||  Hacienda  en  el  dist. 
Julcamarca,  prov.  Angaraes,  dep.  Huancaveli 
mi,  Peni;  1  10  habits. 

CAHUAC:  Oeog.  Pueblo  en  el  dist.  Ovas,  pro 
viueia   Dos  de    Mayo,  dep.   lluauíieo,   Peni;  500 

habits.  En  sus  inmediaciones  hay  minas  de  cas 
hilos  o  fortalezas  y  de  pueblos  do  los  [ncas. 
Ccahuac,  en  quechua,  significa  el  qui  míen. 

cahuacAn:  ffeog.  Pueblo  de  la  munioipali- 
,1  1. 1  de  Monteb  ijo,  dist,  de  Tlalnepantla,  Mé- 
jico; i  LOO  hábil  . 

cahuacua:   ffeog.    V.  San    Fbanoi  

I  'Mil    \i       i 

cahuadán:  ffeog.  Estancia  en  el disl    j  pro 

.,  o,,  i,   lln  una  ■bu.  o,  'irp,    Libertad,   Perú;  95 

habits. 

CAHUALLI:  '.'■"'(      Al. 1.a  en     ol    di    I      Zepittt, 

prov,  i  'bu.  Hit..,  .I.p    Puno,   Perú;  58  hábil  i, 
-Cant  m.i.i  ó  i  Icaho  m.m:  Oeog  ¿.Idea  on 
\ o    prov.    v  di  p    runo,    Perú;   185 

CAHUANA  ó   CCAHUANA:    Oeog.     Aldea    en  el 

i  ni..ii    di  p    '■■  "  'pupa .  Peí  o . 
,i     y.  Don  Ji  ■  •■  di  Cahi  \  u 

CAHUANACO:   '.'■""     R blltl leí    Mu. 

en  el  disl    Puno    piw    '   u  ibaya    Poi  ú 
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CAHUANTAYPE:  Geoij.    Aldea  en  .1    di 
Challhuanca,  prov.  Ayucaraes,  dep.  Apurimac, 

Peni;  300  habits. 

CAHUAÑAÑA:    Geog.    Pueblo    do  la    nuil         |. 

Hila. 1  de  Tlatoiioco,   dist.  de  Mótelos,  o  i     de 
Guerrero,  Méjico. 

CAHUAPANAS  ó  CAHUANA:  Oeog.  RÍO  del 
Perú,  all.  del  Marañón,  por  la  orilla  den. lia, 
frente  al  abandonado  pueblo  de  la  Barranca;  es 
navegable  y  en  él  afluyen  el  Sillay  y  otros  nos. 
II  Dist.  de  la  prov.  del  Alto  Amazonas,  dep  Lo 
reto,  Perú;  1  250  habits.  ||  Pueblo  cap.  de  dicho 
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dist.  .o  la  orilla  izq.  del  río  de  su  nombre;  520 
habits.  Cahuapana,  en  quechua,  significa  digno 
de  ser  visto. 

CAHUATURA  ó  CCAHUATURA:  Geog.  Aldea 
en  .-1  dist.  Aecha,  prov.  Panno,  dep.  Cuzco,  Pe- 
ni: 7o  habits. 

CAHUAYA:  ffeog.  Aldea  en  el  dist.  Piehigua, 
prov.  Canas,  dep.  Cuzco,  Perú;  660  habits. 

Cahuayaó  CcahuayA:  Geog.  Aldea  en  el 
dist.  Moho,  prov.  Huancane,  dep.  Puno,  Peni; 
650  bal.it  .. 

CAHUAYCOLLANA  ó  CCAHUAYCCOLLANA: 
ffeog.  Aldea  en  el  dist.  Col, pi.  marca,  prov.  Chuñ- 
en Moa,,  dop.  Cuzco,  Peni;  60  habits. 

CAHUAYPAMPA:  Oeog.  A  1.1.  a  en  el  distrito 
lliisbinin,  prov.  Celcndin,  dep.  Cajamarca;  710 
habitantes. 

CAHUAYUCA   o   CCAHUAYUCA:    ffeog.     Aldea 

en  el  dist.  Colquomarca,  prov.  Chunvivilcas, 
dep.  i  luzoo,  Peí  u;  100  habits. 

CAHUENCHES:  Etnog.  Tribu  indígena  del  Ari- 
zon.i,  Estados  Unidos,  en  la  izq,  del  rio  (lila. 

CAHUERCO:  m.   ant.  CARCAVUEZO. 

Traspasan  las  tuyas  é  entran  en  los  OAHOKB 
OOS,  éotro   •      ■"ni lian  las  entra,  las  de  la  t  ierra. 

■  ,/e  l,i  vida  humana, 

CAHUEZO:  fftog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Sin    \l  ii  lai  do   Huele.  IS,  ayillil.   J    p.  ,1-  de  Cijóll, 

prov    de  <  \\  iodo;  25  edifs, 

cahuintala:  ffeog.  Cerros  entre  la  co  ta  'le 
Molí,  .el.,  j  la  r. iinpa  de  Zoláj  .  Poi  ú,  por  donde 
I I  f  .  .  do   arequipa, 

cahulu.  kahul  o  kaoui.:  ffeog.  Lago  de  la 
l;     n.ii'i.i.  i;.,  i.i,  .  ii  la  oí  .1!..  i;  q,  del  Danubio, 
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próximo  á  la  e.  de  Ecni.  II  ('.  llamarla  también 
Frumosa,  sit.  en  la  Besarabia,  cerca  de  la  orilla 
izquierda  del  Prnth,  al  N.  del  lago  de  su  nom- 
bre;  7000  habita.  Antes  lago  y  ciudad  estaban 
en  territorio  rumano. 

CAÍA:  Gcog.  Río  del  Alentejo,  Portugal.  Nace 
en  la  siena  de  San  Mámele,  pasa  por  el  Arron- 
ches, forma  frontera  con  España  y  desagua  en 
el  Guadiana,  entre  Eiras  y  Badajoz;  67  kms.  de 
curso. 

CA1BAR1ÉN:  Geog.  Villa  con  ayunt.  en  el  p.  j. 
de  Remedios,  prov.  de  Santa  Clara,  Cuba;  6500 
haláis.  Sit.  entre  la  ensenada  de  San  Juan  de 
los  Remedios  al  N. ,  Güeibay  Taguay abrán  al  E. , 
Camaguani  al  S.  y  Sagua  la  Grande  al  O.,  cerca 
de  las  lomas  de  C.'ombao.  De  ella  parte  el  f.  c. 
que  enlaza  con  la  linea  general  de  la  Habana  á 
Nuevitas.  La  población,  con  calles  anchas  y  rec- 
tas, ofrece  buen  aspecto;  merece  citarse  la  igle- 
sia parroquial.  Llamóse  primeramente  Colonia 
de  Vives,  en  recuerdo  del  Capitán  General  bajo 
cuyo  mando  se  fundó  en  el  primer  tercio  de  este 
siglo.  El  río  principal  que  baña  las  tierras  de 
este  ayunt.  es  el' de  Caibarién,  más  conocido 
con  el  nombre  de  Jignibú. 

CAIBIGA:  m.    Bol.   Arbolillo  de  las  islas  Fili- 
pinas que  corresponde  á  la  especie  botánica  Eu- 
glandulosa.  V.  Eugenia. 

CAIBIL-BALAM:  Biog.  Jefe  indígena  america- 
no. Señor  de  Zacnlén  en  1525,  época  en  que  Pe- 
dro de  Alvarado  ocupaba  la  región  de  Guatemala. 
Opuso  tenaz  resistencia  á  la  conquista  de  Espa- 
ña. Derrotado  en  varias  batallas,  se  refugió  en  el 
castillo  de  Zaculén,  situado  en  una  elevada  me- 
seta y  guarnecido  de  parapetos,  murallas  y  obras 
de  defensa.  Asediada  la  fortaleza  por  Gonzalo  de 
Alvarado,  jefe  de  la  expedición,  y  herido  Caibil- 
Balam  en  un  intento  de  fuga,  después  de  largo 
sitio  y  cuando  los  indios  se  hallaban  en  extrema 
ni  -  sidad  por  carecer  de  todo  alimento,  Caibil 
solicitó  del  jefe  de  los  sitiadores  una  entrevista, 
que  le  fué  otorgada  con  tanta  más  voluntad 
cuanto  que  los  nuestros  sentían  por  su  parte  la 
necesidad  de  poner  término  á  la  campaña.  Los 
españoles,  como  consecuencia,  ocuparon  el  fuerte 
y  sometieron  los  pueblos  sujetos  al  señor  de  Za- 
cnlén. Desde  este  momento  se  pierde  todo  re- 
cuerdo  de  Caibil-Balam,  que  defendió  con  nota- 
ble tesón  la  libertad  y  la  independencia  de  su 
país. 

CAIBIRAN:  Gcog.  Ayunt.  en  la  isla  y  prov.  de 
Leyte,  Filipinas;  ^;¡tb  habitantes. 

caica:  m.  Zool.  Ave  trepadora  de  la  familia 
de  [as  Psitácidas,  sub-familia  de  las  psitacinas, 
que  constituye  la  especie  Psittaeula  capilis nigri. 
Corresponde,  pues,  al  grupo  de  los  loros  negros. 
Llamase  también  Periquito  de  cabeza  negra. 

El  caica  tiene  la  parte  de  acriba,  la  de  atrásy 
los  lados  de  la  cabeza  negros,  y  este  color  se 
extiende  formando  punta  sobre  los  do  ladosdel 
cuello,  cuya  parte  de  atrás,  la  de  delante  y  la 
que  está  bajo  los  apéndices  de  la  toca  negra  de 
los  lados,  con,.,  también  la  garganta,  son  de  un 
amarillo  pavonado,  má  i  bajo  por  la  partí  de 
a1 1  del  cuello  y  mas  claro  p,,r  la  de  delante; 
los  plumas  están  rodeadas  de  una  lisia  negra, 
muy  ancha  por  los  lado  j  delantera  del  cuello, 
y  muy  estrecha  por  detn  >.:  i  to  del  plumaje 
os  de  un  verde  n  iplandeciente,  con  algunos  vi- 
sos de  oiio  verde  azulado  brill  inte  en  I  i  extre- 
midad -le  las  guía  de  la  cola,  las  cuales  termi- 
ñau  .-n  punta  y  son  desiguales  por  ir  caí  dismi- 
nución de  lo  extei  íor  é  lo  interior,  loque  la  l 

ahorquillada;  las  grandes  guías  'le  las  alas  son 

ni  i  algún; /ría  de  violado:  en  medio 

i la  j    Dbre  el  na.  imieuto  'le  la  .  guías, 

ti'  le  o  una  mancha  oblonga  de  color  pavonado, 

Bitnad  '  obli  u ule;  el  pico  ■      ¡    ...   u  i 

Vado   Col,    :|]e,,   .|e    ,o|,,,    V    [OS    pies   s,,||    lie    | ,.| 

gris, 
caicara:  ffeog   Villa  oap.    del  dep.  Bermn- 

de/.  .  n  el  '   i  ulo  di  '   te  nombro  y  ton  ¡torio  de 

1"  que  fué  .   icl"  .le  Matul ín,  Venezuela 

habitante     Está    il    i  n   la  orillo  izqnii  rdo  dol 
1 1"  i  ■"  trapiche,  'i  0,  de   Maturín,  y  en    u    in 

mi  'i ni    i'  e.  lee.,  fleo    i  .i  reno  i  .le  ,  «Itivo 

Villa  j  di  .i   .a,  e|  ti,  p  i  ¡edi  i ¡i  i  ido 

Guayana,    hoy  .   i    i     Bolívar,    Venezuela,    lis 
cap.  del  dep,  y  está  sil    on  la  orilla  derecho  del 

1  h i ".  rnc.i  de  la  boca  di  i  A] i¡  i  100  ha 

i  li  ni  i 

CAICEDO.  Oca  i     I   ie    ii  '  n  i  I      i  mil     di     R 

Ali  i,  p  j,  de  Vil ,  pr. iv   di    \ i  i ■  i    ¡0 edil 
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-CAICEDO  Yuso:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt. 
.le  Salcedo,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  40 
edificios. 

-Caicedo  (Domingo):  Biog.  Presidente  de  la 
República  de  Nueva  Granada,  N.  en  1783;  M.  en 

18  le.  Se  educó  en  el  colegio  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario,  del  que  fué  catedrático  y  vice-rec- 
tor;  sirvió  (1810)  en  los  ejércitos  españoles  con- 
tra los  franceses;  formó  después  parte  de  las 
Cortes  españolas,  como  representante  de  las  pro- 
vincias .le  Nueva  Granada,  y  defendió  en  aqué- 
llas los  derechos  de  las  colonias;  figuró  entre  los 
partidarios  de  la  independencia  americana,  y 
durante  la  guerra  que  su  patria  sostuvo  para 
emanciparse  del  dominio  español,  Caicedo  formó 
en  las  filas  del  ejército  independiente,  en  el  que 
alcanzó  el  grado  de  general,  y  prestó,  en  este 
concepto,  grandes  servicios  á  la  causa  de  la  li- 
bertad de  aquellos  países.  Fraccionada  en  tres 
la  República  colombiana,  Caicedo  ejerció  en 
1831  el  cargo  de  presidente  de  la  República  de 
Nueva  Granada,  siendo  el  segundo  que  ocupó 
tan  alto  puesto,  en  el  que  le  sucedió  en  el  mis- 
mo año  D.  José  María  Obando.  Rodeado  de  in- 
mensas simpatías  y  gozando  de  la  estimación  de 
todos  sus  compatriotas,  dejó  de  existir  en  la  fe- 
cha citada. 

-Caicedo  Ladrón  de  Guevara  (Manuel): 
Biog.  Sacerdote  colombiano.  N.  en  Bogotá  en 
1718;  M.  en  su  ciudad  natal  el  1781.  Siguió  los 
estudios  en  la  Universidad  de  Tonisca,  donde  se 
graduó  de  Doctor  en  Teología  (1740),  y  desem- 
peñó el  rectorado  del  Colegio  del  Rosario  y  la 
cátedra  de  Teología.  Ademas  obtuvo  los  cargos 
de  Vicario  y  Juez  eclesiástico  (1743),  Comisario 
del  Santo  Oficio  por  el  tribunal  de  Cartagena 
(1748),  y  Visitador  eclesiástico.  En  1773  volvió 
á  ser  nombrado  rector  del  Colegio  del  Rosario, 
cargo  que,  en  unión  del  de  Canónigo  racionero 
de  la  catedral  de  Bogotá,  desempeñó  hasta  su 
muerte.  Dejó  escritas  seis  obras  religiosas  que  se 
conservan  manuscritas  en  su  patria. 

-Caicedo  Rojas  (José):  Biog.  Escritor  co- 
lombiano. N.  en  Bogotá  (Colombia)  en  1816. 
Escribió  en  la  mayor  parte  de  los  periódicos  de 
su  patria  y  se  ensayó  en  todos  los  géneros  de  li- 
teratura, sobresaliendo  en  todos.  Mereció  espe- 
cial fama  como  escritor  de  costumbres  y  artista 
musical  de  verdadero  mérito,  y  procuró  con  par- 
ticular esmero  la  propagación  del  arte  musical. 
En  1871,  uno  de  los  admiradores  de  Caicedo,  pu- 
blicó eu  el  Havre  una  colección  de  sus  artículos 
literarios,  con  el  título  de  Apuntes  de  Ranchería. 
Caicedo  escribió  además  dos  dramas,  titulillos 
Cervantes  Saavcdra  y  Celos,  amor  y  ambición. 

-  Caicedo  y  Cuervo  (Joaquín):  Biog.  Polí- 
tico colombiano.  N.  en  Cali  (Colombia)  en  1  783; 
M.  el  26  de  enero  de  1813.  Hijo  de  rica  é  ilustre 
familia  y  republicano  exaltarlo,  fué  uno  de  los 
que  acaudillaron  en  Colombia  el  movimiento  de 
independencia,  El  porvenir  brillante  que  ante 
sus  ojos  se  al, ría  vióse  frustrarlo  por  la  muerte, 
que  le  arrebató  en  el  instante  en  que  de 
ban  todas  sus  energías.  Su,  conciudadanos  hon- 

n i   su  in.i, i, .iia  dictando  la  siguiente    ley: 

«1."  El  Congreso  de  la  Nueva  Granada  honra  la 
memoria  dol  benemérito  ciudadano  Joaquín  Cai- 
eedo  Cuervo,  como  uno  de  los  ilustres  proceres 
de  la  independencia  y  de  los  primeros  mártires 
de  la  pal  na.  o,"  Se  eo-teara  i  leí  Tesoro  nacional 
y  se  colocará  en  la  sala  de  Sesiones  de  laCámara 
provincial   'le    Buenaventura,   id  relíalo  .le  ,    te 

ilustre  colombii " 

-Caicedo   v   Flores  (Fernando):  Biog. 

Prelad ilombiano.  N.  en  Véli     I  olombi  i     M 

en  1833.  Doctor  en  Teología,  dióse  á  oonocei  poi 

s lo  en  favor  da  la  ensofianza,  y  sus  buenos 

servicios  al  gobierno  do  la  primera  época  de  la 
República.  Nombrado  arzobispo  de  Colombia 
(27  de  mayo  de  1827)  desempeñó  esta  oleí  ida 
dignid  el  ii  i  ia    n  fallecimiento 

CAICENA:    Geog.     PeqUOfio    Lia    |.i..\      .1. 

Córdoba,  en   término   di     Prii  en   la 

fuente  llam  ida  i  Irande,  i i   .1.-  9    á  N    en  h 

liea  casi  |,  ir. il,  |  i   al  l  (o  S  liado  I  I    en  el 

i".  I  .ni  ni  En  parte  .le  su  .  m  lo  le  le  llama 
Alnie.  Imilla. 

caico:  Mil  Guerrero  fcroj  mo,   hijo  'I.    Mor 

curio,  que  di mbre  a  i i.    M 

Caico:  Ocog,  emt.   Río  d     la    Misin,    Asia 

Menoi    afl.  del  Mai  E  ento  de  la  isla  de 

Lesbo     Cerca  di     ti    orilla     o  hallaba  Pérg 

II.,    Bakis-chai. 
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CAICOS  (Los):  Geog.  Banco  en  la  parte  orien- 
tal del  Archipiélago  de  Bahama  ó  Lueayas.  Es 
un  placer  blanco  sumamente  peligroso  cuyas 
máximas  dimensiones  son  de  18  millas  de  E.  á'O. 
y  casi  otras  tantas  de  N.  á  S. ;  carece  de  surgi- 
dero para  embarcaciones  mayores,  y  presenta 
un  contorno  muy  irregular  y  expuesto,  espe- 
cialmente por  el  S.,  pues  por  el  N.  y  la  mayor 
parte  del  E.  tiene  sus  veriles  marcados  por  la 
cordillera  de  los  Caicos,  que  son  angostos  y  fron- 
dosos cayos,  cuyos  escasos  habitantes,  en  gene- 
ral pescadores  ó  raqueros,  cuando  no  ambas  co- 
sas á  la  vez,  crían  algún  ganarlo  y  cultivan  ña- 
mes, boniatos  y  plátanos  que  llevan  á  vender  á 
las  islas  Turcas  y  á  Nasau.  Los  principales  i, lo. 
tes  ó  cayos  son  el  Caico  Grande,  los  Caicos 
oriental  y  del  N.,  el  de  Providenciales,  el  Chico, 
el  del  Sur,  el  Largo,  y  el  del  Ámbar.  Con  las  ve- 
cinas islas  Turcas  forma  el  grupo  de  los  Caicos 
una  colonia  inglesa  dependiente  administrati- 
vamente de  la  Jamaica.  La  superficie  del  grupo 
es  de  550  kms.2  con  unos  2  000  habits. 

CAIDóCAIDE:  m.  Jíist.  Nomine  árabe  común 
á  varios  cargos  civiles  y  de  la  milicia.  Antigua- 
mente el  caide,  do  cuyo  nombre  hemos  formado 
nosotros  indudablemente  alcaide,  era  sólo  el  go- 
bernador de  una  fortaleza;  hoy,  aunque  también 
algunas  veces  se  da  este  nombre  á  aquellos  á 
cuyo  cargo  está  la  defensa  y  el  gobierno  de  un 
castillo,  dase,  y  dase  más  comúnmente,  álos  jefes 
de  tribu  y  á  ciertos  jefes  del  ejército.  En  Ma- 
rruecos se  conocen  cuatro  empleos  en  la  mili- 
cia bajo  tal  nombre.  Es  el  primero  el  Caid-Eha- 
mir,  especie  de  general  de  división  que  manda 
cinco  batallones,  cada  uno  compuesto  de  500 
soldados.  Este  cargo,  por  lo  genera!,  es  desempe- 
ñado por  personajes  importantes,  un  hijo  del 
sultán,  un  príncipe  de  su  familia  ó  un  jefe  de 
renombre.  Vienen  después  los  Caids  de  doscien- 
tos, llamados  así  por  el  número  de  los  soldados 
que  acaudillan;  éstos,  nombrados  por  el  sultán 
que  les  paga  y  les  concede  algunos  privilegios, 
son  poco  molestados  á  no  ser  en  ocasión  de  gue- 
rras. Vienen  luego  los  caídos  de  ciento  que  se 
parecen  en  cierto  punto  á  nuestros  capitanes  y 
tienen  los  misinos  deberes  y  preeminencias  que 
los  anteriores,  salvo  el  comandar  la  mitad  .le 
gente,  y  por  ultimo  los  de  veintiuno,  que  son  los 
últimos  de  la  escala. 

CAlDA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  caer. 

Porque  sobre  seda 
l  ¡AÍDAS  O' 
Nunca  dieron  pena. 

GÓNGOR  \. 

...  dijo  (D.  Quijote)  que  todo  era  molimien- 
to por  haber  dado  una  gran  caída  cou  Roci- 
nante su  caballo,  etc. 

Cervantes. 

-Caída:  Declinación  ó  declive   de   alguna 
cosa,  como  la  de  una  cuesta  a  un  llano. 

Verás  la  llanura  i.  loa  campos...  y  la  CAÍDA 
■  le  los  ríos,  que  nacidos  .le  una  fuente,  etc. 

Fu.  Luis  de  Gran  ida. 

I  '  IÍDA:    Lo  que  cuelga  .le  alio   a  alele 

dando  pendiente;  como  i  ■  unas,   etc. 

U.    111.    cll   pl. 

El  palio  .ra  .le  finisi  i  idas 

de  lo  mismo,  cou  flocadura  de  oro. 

DlEG I    I    "1   MI   \  MUS. 

CAÍDA:   i  latería    interior     1.     las    casas    de 
Manila    con  vi  tas  al  patio. 

-Caída:  Ai  ción,   6  efecto,  .le  quedar  uno 

!'       0     i'   I  i   rod    Ó    trampa  que   le    han    ai  ni  i  I 

i     .  e  también  en  sentido  figurado 

Kii  una  Ir.inii nlvcrthl.i 

DÍÓ  lie       I   '        '  'I'  . 

Sam  lnieqo. 

'     '  I  n  \  :  lie.   He.  .ni,  luí  i.  abatimiento,    i 

'le    II i.. 

...  nn.\  di  a,  supon* 

la  caída  de  nnesl 

Ion 
anto. 

JOVELLANOS, 

Caída:  fig   Pérdida  de  la  pro  peí  ¡dad,  for 
tuna,  empleo,     ilimioi  to   si 

'i  e la  i  ubid  i 

i  i  m 

i  i    .  i  i  \ 
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Ni  puede  dar  gran  CAÍDA 
Aquel  que  poco  subió. 

Alonso  de  Barros. 

-Caída:  fig.  Culpa  del  primer  hombre  y  de 
los  ángeles  malos. 

\\  és  no  lia  hablado  hasta  ahora  de  la  CAÍ- 
DA de  los  ángeles  rebeldes;  etc. 

Félix  Torres  Amat. 

-  Caída:  fig.  Falta  más  ó  menos  grave  que  se 
comete. 

Pasé  este  mar  tempestuoso  casi  veinte  años 
con  estas  caídas,  y  con  levantarme  y  mal,  pues 
tornaba  á  caer;  etc. 

Santa  Teresa. 

La  causa  de  la  CAÍDA  de  San  Pedro  fué  ha- 
ber confiado  de  sí. 

Mtro.  Juan  be  Avila. 

-Caída:  fig.  Ruina,  tropiezo,  causa  directa, 
ó  indirecta,  de  que  alguno  caiga  ó  incurra  en 
alguna  falta. 

-¿Ves  este  niño?  será  caída  y  levantamien- 
to para  muchos  en  Israel,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

-Caída:  Germ.  Afrenta. 

-  Caída:  Germ.  Lo  que  gana  la  mujer  con  su 
cuerpo. 

-Caída:  Mar.  Parte  lateral  y  más  baja  de 
las  velas  trapezoides,  llamadas  al  tercio  y  tar- 
quina. 

-  Caídas:  pl.  Entre  los  tratantes  de  lana,  la 
inferior  ó  más  basta  que  el  ganado  lanar  cría 
hacia  el  anca  y  otras  partes.  Llámase  así  porque 
cuelga  y  cae. 

-Caídas:  fig.   y  fam.   Dichos  oportunos,  y 
ecial  los  que  ocurren  naturalmente  y  sin 
estudio. 

Caída  de  ojos:  Acción  de  bajarlos. 

-  A  la  caída  de  la  tarde:  m.  adv.   En  el 
ció  qui   media  entre  la  conclusión  de  la  tar- 
de y  el  comienzo  de  ia  noche. 

-  A  la  caída  del  sol:  m.  adv.  A  la  puesta 

DEL  SOL. 

-  Las  caídas,  ni  aun  soñadas  son  BUENAS: 
vcf.  con  que  se  pondera  las  malas  consecuencias 
que  suelen  producir  las  caídas,  hasta  el  punto 
de  que  el  que  piensa  que  se  cae,  estando  dormi- 
do, despierta  luego  con  no  poco  sobresalto  y  do- 
liéndole  todo  el  cuerpo. 

CAIDE:  ni.  Uht.  V.  Caid. 

caído,  DA:  adj.  Til'  Desfallecido, amilanado, 
abatido,  desanimado,  desalentado. 

-Caídos:  pl.  Réditos  ya  devengados  de  una 
renta. 

_Cai:  Plazo    i    mscurridos  sin  haberse 

.  efi  ctivo  el  cobro  de  algún  sueldo,  salario, 
alquiler,  etc. 

( '.\i oí      i iíi blieu  i    del  papel  rayado 

idiestran  á  escribir  los  principiantes 
para  irle  dando  poco  á  poco  la  debida  inclina- 
ción á  la  letra. 

Ai  mis  se  le  atreven:  rcf.  Del 

■...,..     i:      I 

caídos:/-    i    Eeroína  g moderna.  To- 

i  en  la  i   ierra  que  sostuvieron 

(1792    los     alio!  i  1  i  B  i ■'< :  y  cuando 

pusieron  pai    ir  con  su  pérfido 

encmi  ¡o,  en  el  nasterio  de 

I  se  había  re- 

i-  ii"  también 

su  valor  en  de  la  ba- 

mas  ilu- 

,        icompafiaba 
i    Murió  antes  de  habí  i    i    to  i  los 

CAidueña  (La     Gcog    l       ti    alas   ndo  de 

de  Sanl  i  Eulalia  d  punt,  de 

Bo    |>    i    di  Oviedo;  25 

CAIFA8:  Biog. 
célebn   [i  n  la  parto  que  tomó 
Ji 

|  ¿]i  ..   i.    i 

judio    !  puesto  di 

i    i  y  de  loa 

reunió  en  ici  rdote 

i.  n  no  •  ■  * > ■  j •  -      !■  quelí 
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había  sido  entregado  por  .ludas,  uno  de  los  dis- 
cípulos. Este  gran  sacerdote  interrogó  á  Jesús 
conforme  a  las  deposiciones  de  los  testigos  de 
cargo  respecto  á  sus  predicaciones,  y  con  espe- 
cialidad acerca  de  la  destrucción  próxima  del 
templo.  Como  las  declaraciones  de  los  testigos 
le  parecieran  sospechosas,  el  pontífice  preguntó 
al  acusado  si  era  el  hijo  de  Dios,  á  lo  cual  .leus 
contestó  afirmativamente.  A  estas  frases  el  pre- 
sidente del  Sanhedrín  desgarró  sus  vestiduras  y 
declaró  que  aquella  blasfemia  bastaba.  Al  punto 
el  Consejo,  poi  unanimidad,  le  condenó  á  muerte, 
dejando,  como  era  de  ley,  la  sanción  del  fallo  á 
Poncio  Pilato.  prefecto  romano. 

El  evangelista  San  Mateo  desarrollando  esta 
tradición,  señala  á Caifas  como  jefe  de  los  sacer- 
dotes. El  tercerEvangclio,  el  deSan  Lucas,  hecho 
con  posterioridad  á  los  precedentes,  recogiendo 
los  detalles  olvidados  por  aquéllos,  dice  que  el 
año  15  del  reinado  de  Tiberio,  en  el  momen- 
to en  que  San  Juan  empezaba  á  predicar  el 
bautismo,  Anas  y  Caifas  eran  grandes  sacerdo- 
tes, al  mismo  tiempo  que  Herodes  Antipas  era 
tetrarca  de  Galilea.  Da  los  mismos  detalles  sobre 
la  sentencia  de  Jesús,  pero  dice  que  el  prisione- 
ro fué  conducido  ante  el  gran  sacerdote,  sin  in- 
dicar si  fué  Anas  ó  Caifas. 

El  cuarto  evangelista  acusa  directamente  á 
entrambos,  diciendo  que  Jesús,  preso  merced  á 
la  traición  de  Judas,  fué  conducido,  no  á  casa  do 
Caifas,  sinoá  la  de  Anas,  su  suegro.  Pero  Caifas, 
añade,  era  pontífice  aquel  año,  y  era  éste  el  que 
había  aconsejado  sacrificar  á  Jesús  al  odio  de  los 
judíos,  porque  le  importaba  detener  con  este 
ejemplo  el  peligro  que  corría  la  religión  por  la 
invasión  de  las  nuevas  doctrinas. 

En  los  Actos  de  los  Apóstoles  se  atribuye  al 
pontífice  de  los  judíos,  que  no  nombra  pero  que 
debe  ser  Caifas,  la  fustigación  del  apóstol  San 
Pedro  y  la  muerte  del  diácono  Esteban,  lo  que 
probaría  que  este  príncipe  no  fué  revocado  en 
sus  funciones  hasta  el  año  37  de  nuestra  era. 

CAIGUA:  Geog.  Pueblo  en  el  dep.  Gregoriano, 
est.  Bermúdez,  territ.  del  antiguo  estado  de 
Barcelona,  Venezuela. 

CAIGUANABO:  Geog.  Sierra  ó  serie  de  lomas 
que  son  parte  de  la  sierra  del  Rosario,  en  el 
ayunt.  de  Consolación  del  Norte,  prov.  de  Pi- 
nar del  Río,  Cuba.  Las  faldea  al  N.  el  río  de  San 
Diego.  También  á  éste  se  suele  dar  el  nombre 
de  Caiguanabo. 

CAIGUANARDO:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Consolación  del  Norte,  prov.  de  Pinar 
del  Río,  Cuba. 

CAILCEDRA:  f.  Bot.   V.  CeDRELA,  CeDRO  DE 

las  Antillas. 

cailhava  destandoux  (juan  francis- 
CO): Biog.  Autor  dramático  francés.  N.  en  Es- 
taudoux  (cerca  de  Tolosa) el  1731;M.  enSceaux 
el  1S13.  Tras  una  juventud  un  tanto  disipada, 
hizo  representar  en  Tolosa  una  pieza  de  circuns- 
tancias, Allégresse  champitre  (1757),  mezcla- 
da con  cantos  y  bailes,  en  la  que  celebraba  á 
Luis  XV,  que  acababa  de  salvarse  de  una  tenta- 
tiva de  asesinato.  Animado  por  el  triunfo  exa- 
gerado que  alcanzó  con  esta  obra,  marchó  á  Pa- 
rís y  comenzó  á  escribir  para  el  teatro.  En  1763 
logró  ver  representada  su  comedia  en  cinco  ac- 
tos y  en  verso,  Lo  presunción  á  la  moda,  que 
fué  mal  acogida  por  el  publico  y  que  imprimió 
con  el  título  de  El  joven  presuntuoso.  A  esta 
producción  siguieron  mías  que  luego  citaremos, 
Juan  Francisco  publicó  en  1772  su  Arteá\  laca- 
media,  obra  útil  aunque  mal  escrita,  y  uiá  i  tar- 
do compuso  una  comedia  de  carácter,  El  Egoís 

mo,  que  el  públi ocibiósin  entusiasmo,  cu  la 

i  lomedia  I  rain  i  a    Muj  pronto  tui  o  ag I 

gustos  ci.n  los  artistas  de  este  teatro  y  renunció 

¡  pri   entai  nueva m] dones.  En  1 782  dio 

ala  imprenta  una  comedia,  Los  periodistas  <'»- 

.  .  en  1789  su  libro  de  la    Oa     i    le.la  de 

cadencia  del  teatro  ylos  medios  de  hacerle  otra 

n  -  florea  r,  M  ii  mi li  laAsambloa  doctoral  de 

r  ui ,  i  o  lo  .  día    di    i  i  Reí  ol  i  >  poi 

aquel  tiem] n  el  I  ni  tituto  y  fué  depi loi  n 

i  ,  i    rdida  de  un  pequeño  capital  j  do  la 
i,,    que  disfrutaba  le  hubieran  reducido 
.,  i  i  mi  ,  i  ia    ni  la  abm  gai  ion  de    u  luja,  que  no 

quiso  con!  raer  man  i |    in   la    ij  nda  de 

ii    '   iilhava    -    i üceaux  y  con- 
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pi  inoip  ili       idi  i"  '    di    las  i  itado  . 
II    tO    título      ¡  '"'  ""' i 


CAIL 

co  actos;  Casamiento  interrumpido,  en  tres  ca- 
tos  y  en  verso;  Arlequín  Mahomet,  drama  filo- 
soli-c  "ini-trágico  extravagante  en  tres  actos  y  en 
prosa;  Remedio  contra  el  amor,  poema  en  cua- 
tro cantos;  El  suspiro,  obra  moral;  Ensayo  so- 
bre la  tradición  teatral;  Memorias  relativas  á 
su  vida,  etc. 

CAILÍN:  Geog.  Isla  del  dep.  de  Castro,  prov. 
y  Archip.  de  Chiloé,  Chile;  200  habita. 

CailmanquE:  Geog.  Cerro  de  regular  altnrai 
en  el  dep.  de  Puchacai,  prov.  de  Concepción, 
Chile. 

cailla  (Alberto):  Biog.  Trovador  provenzal 
del  siglo  xni.  Solo  se  le  conoce  por  una  Sátira 
contra  las  mujeres,  nol  able  más  que  nada  por  sus 
términos  groseros  y  obscenos. 

caillard  (Antonio  Bernardo):  Biog.  Di- 
plomático francés.  N.  en  Aignay  (Borgoña)  el 
17M7;  M.  en  1807.  Amigo  de  Turgot,  secretario 
de  legación  en  Cassel,  Copenhague  y  San  Peters- 
burgo;  Encargado  de  Negocios  en  La  Haya(  1786); 
Ministro  plenipotenciario  cerca  de  los  Estados 
Generales,  en  1792,  y  poco  después  en  la  Dieta 
del  Imperio,  estuvo  en  Berlín  por  encargo  del 
Directorio,  fué,  en  los  días  del  Consulado,  jefe 
de  los  archivos  de  Relaciones  Exteriores,  y  tuvo 
aunque  por  poco  tiempo,  en  1801,  la  cartera  de 
Negocios  Extranjeros.  Fué  uno  de  los  traductores 
de  los  Ensayos  de  jisiognomonía  de  Lavater,  y 
redactó  una  Memoria  sobre  la  revolución  de  Ho- 
landa en  1787,  publicada  por  Segur. 

CAILLÉ  (Renato):  Biog.  Célebre  viajero  fran- 
cés. N.  en  Mauzé  (Deux-Sévres)  el  179f> :  M. 
en  1838.  Impresionado  por  la  lectura  del  Robin- 
són  Crusoé,  marchó  á  los  dieciséis  años  al  Sene- 
gal:  permaneció  allí  bastante  tiempo  á  fin  de 
aclimatarse  y  aprender  las  lenguas  indígenas,  y, 
animado  por  el  ejemplo  de  Mungo-Park,  penetró, 
sin  ajena  ayuda,  sin  más  recursos  que  los  pro- 
pios,  en  el  África  central  (1824);  atravesó  el  país 
de  los  fulahs  y  mandingos;  exploró  las  orillas  del 
Níger;  tocó  en'Timbuctu,  y  volvió  por  el  Sahara 
hasta  Marruecos.  Fué  el'  primero  de  todos  los 
exploradores  modernos  que  pudo  volver  de  aque- 
llas tierras  funestas.  La  Sociedad  de  Geografía 
de  París  le  concedió  un  premio  de  10  000  fran- 
cos. La  relación  del  viaje  de  Caillé  ha  sido  pu- 
blicada por  M.  Joniard  en  1830  (3  vol.  en  8.°) 
-Caillé  (Julio  Miguel):  Biog.  Estatuario 
francés.  N.  en  Nantes  el  27  de  marzo  de  1836; 
M.  en  su  pueblo  natal  el  15  de  agosto  de  1881. 
Discípulo  de  Duret  y  de.  Guillaume,  presentó  en 
el  Salón  de  París  de  1S63  su  Aristeo  llorando  la 
muerte  de  sus  abejas,  estatua  en  y  eso  que  reapare- 
ció en  mármol  en  el  Salón  de  1S66  y  en  la  Expo- 
sición Universal  de  1867.  Más  tarde  expuso  Ba- 
cante jugando  con  una  pantera,  grupo  en  yeso 
(1868)  reproducido  en  mármol  para  el  Salón 
de  1870  y  en  bronce  para  el  de  1875;  Retrato 
del  doctor  Lecoq,  medallón  de  bronce  (1872); 
Caín,  estatua  enyeso  (1874),  reexpuestaen  már- 
mol el  1876:  Retrato  de  Mademoiselle  E.  Broi- 
sat;  Elegía,  estatua  en  piedra  (1878);  Los  Esta- 
dos i  nidos  de  América,  para  la  Exposición  Uni- 
versal  de  1878;  el  busto  de  Beudant;ú  de  Bru- 
ne t  de  Presles  para  la  Escuela  de  Lenguas  orien- 
tales, y  el  modelo  de  la  estatua  de  Voltairc, 
escogido  en  el  concurso  por  el  Comité  del  cen- 
tenario (abril  de  1878). 

CAILLEMER  (Exi'i'Eito):  Biog.  Jurisconsulto 
y  profesor  trances.  N.  en  Saint-Ló  (Manche) 
el  1837.  Estudio  lleve  bu  y  se  matriculó  en  ei 
Colegio  de  Caen  el  lSii'J.  Dedicóse  a  la  enseñan- 
za, como  agregado  de  la  Facultad  do  (¡rciioble, 
y  fué  profesor  titular  en  el  misino  centro  cientí- 
fico. Más  tarde  (1875)  pasó  á  Lyón  como  decano 

de  la  Facultad  de   Derecho,  y  en  olla  cus I 

Derecho  civil  y  dio  un  curso  de  Historia  del  De- 
reclio  Elegido  miembro  independiente  de  la 
Academia  de  Ciencias  morales  en  1876,  obtuvo 
en  el  mismo  año  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor. 
Publicó   varias   noticias   interesan! es  en  las  Co- 

lecci s  de  las  Academias  ''''  ciencias  de  Caen 

y  de  Grenoble;  un  Estudio  sobre  Miguel  de  Ufa- 

i  ai  n.  1862  ;  otro  Estudio  sobrí     ¡ 
deGovea  (1864)  ¡una  obra  titulada  Fed¡  rico  Tan- 
n,l,,  y  sus  obras  1 186  1 1;  y  los  importan- 
tes trabajos  subí-e  las  antigüedades  jurídicas  de 
i, tenas;  Di  las  instituci    ■  i       •  ■■■  ,;  s  ái     líi 
boj  su  el  siglo  de  Demóstencs  (1865);  Letras  de 
o  a  contratos  de  seguro  I  1865);  El  crédito 
territorial  en  .n<  tías  (1866);  Los pa 
,/,  /  /  ouvti  'i  di  la  biblioteca  impt  rial  (186' 
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de  la  dote  en  Atenas  (1867);  La  pro- 
piedad literaria  en  Atenas  (1868);  La  prescrip- 
ción en  fíenos  (1869);  El  contrato  de  arrenda- 
miento  en  Atenas  (1870);  El  contrato  de  préstamo 
(1870);  El  contrato  de  sociedad  en  Atenas  (1873). 

CAILLET  (Paulo):  Bioij.  Escritor  provenzal 
de  la  primera  mitad  del  siglo  XVII.  Se  tienen  es- 
casas  noticias  de  su  vida,  conociéndole  princi- 
palmente por  un  volumen  titulado  Cuadro  del 
matrimonio  representado  al  natural,  enriquecido 
amraras  curiosidades, figuras  tías.  Este 

libro,  muy  buscado  por  los  bibliógrafos,  no  es, 
como  algunos  han  pretendido,  ni  obra  oscura, 
ni  tampoco  de  Medicina,  como  suponen  otros,  si- 
no un  tratado  muy  serio  de  Moral  y  de  Juris- 
prudencia. El  autor,- después  de  inquirir  los 
ñnes  del  matrimonio,  expone  las  razones  que 
pueden  impedir  las  uniones  que  contravienen  el 
orden  establecido  por  la  naturaleza  y  por  las 
leyes. 

CAILLETTET  (J):  Biog.  Físico  y  químico  fran- 
cés contemporáneo.  Es  profesor  de  la  Escuela 
Normal  de  París,  habiéndose  hecho  notable  so- 
bre todo  por  sus  trabajos  sobre  liquefacción  de 
los  gases  llamados  permanentes,  como  el  oxíge- 
no, hidrógeno,  nitrógeno,  aire  atmosférico,  que 
logró  liquidar  en  diciembre  de  1877,  al  mismo 
tiempo  que  Pictet  en  Ginebra,  ['ero  sin  tener 
conocimiento  cada  uno  de  estos  físicos  de  los 
trabajos  del  otro.  Son  también  dignos  de  men- 
cionarse sus  procedimientos  para  el  reconoci- 
miento de  las  grasas  y  de  las  harinas,  preparan- 
do reactivos  que  llevan  su  nombre 

CAILLFÉ:  Geog.  Río  de  la  Patagonia,  en  la 
gobernación  del  Chubut,  Rep.  Argentina;  nace 
en  la  laguna  Winter,  en  la  cordillera  Real; corre 
de  N.  a  S.  unas  cuatro  leguas,  luego  tuerce 
bruscamente  al  O.  y  se  interna  por  las  quebra- 
das de  las  cordilleras.  Los  indígenas  dicen  que 
va  al  Pacífico,  lo  cual  sería  un  fenómeno  hidro- 
gráfico digno  de  estudio.  El  señor  Roa  ha  pre- 
tendido cambiar  su  nombre  por  el  de  Van- 
guardia. 

CAILliaud  (Federico):  Biog.  Viajero  fran- 
cés. N.  en  Nantes  el  1787;  M.  en  su  pueblo 
natal  en  1S69.  Marchó  á  París  (1809)  para 
estudiar  Ciencias  naturales;  viajó  (1813-1815) 
por  Holanda,  Italia,  Sicilia,  una  parte  de  Gre- 
cia, Turquía  europea  y  Turquía  asiática,  co- 
merciando con  piedras  preciosas  y  reuniendo 
colecciones  de  minerales;  llegó  (1815)  á  Egipto, 
donde  fué  bien  acogido  por  Mehemet  Ali,  que 
le  encargó  que  explorase  los  desiertos  situados 
al  Oriente  y  Occidente  del  Nilo;  partió  de  Edfn, 
'  n  el  Alto  Egipto;  avanzó  hacia  el  Mar  Rojo 
y  halló  en  el  desierto  un  pequeño  templo  egip- 
cio, rico  en  pinturas  y  en  jeroglíficos,  y  más 
tarde,  ¿  28  kils.  del  mar,  las  inmensas  canteras 
de  esmeraldas  del  monte  Zabarah.  Penetrando 
en  las  profundas  excavaciones  de  la  montaña 
encontró  multitud  de  objetos  de  explotación  de 
la  época  de  los  Ptolemeos.  Cercado  las  minas 
descubrió  las  ruinas  de  un  pueblo  antiguo.  Siguió 
su  viaje  :i  través  del  desierto;  halló  el  camino 
que  en  otras  edades  unió  á  Coptos  v  Berenice  y 
se  utilizó  para  el  comercio  de   la   ludía,  y,  no 

obstante  la  elev; le  la  temperatura    38°  cen 

tígrado    .  i  i  o/"    i i  de  I  81 8    el  di  ¡ii  rtoái  ido 

y  abrasador  para  llegar  al  i  Irán  i  lasi  ,  en  el  que 
descubrió  monumentos  antiguos,  entre  ellos  los 
resto  de  siete  templos  de  estilo  greco  egipcio, 
En  febrero  de  1819  desembarcó  en  Francia  con 
una  preciosa  colección  de  minerales,  inscripcio 

i"      etc.,  que  el  gobier ompró,  lorais: me 

n  nota  de  naje  Esta  notas  fueron  remitidas 
i  M  Jomard,  que  en  1821  publicó  el  Viaje  al 
.  l\  bas  u  d  los  di  riertos  situados  al  Orü  n 
ley  al  OccidenU  déla  Tebaida.  Cailliaud  volvió 
i  Egipto  en  1819,  encaí  a  ido  «le  una  mi  ion  j  en 
comp  ■  i. i.i  de  Letorzec.  Habiéndose  dirigido  h  i 
cia  el  di    iei  fco  de  Libia,  visitó  el  oasi  ■  de  Syuah 

¡  i  l  templo  de  J  úpiti  i   Unmón,  cuyo  ph leí  an 

i"    Luego  ie. ó  1 i   di   l'.il.il  i. i,  ante    no 
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objeto  de  Hi  torio  Natural  j  antigüedadi   .  con 
ayuda  di    I"     qui     Fomard   redactó  el    /  lajt  al 
oa  >    d    Syuah    1 1  !8      acompañó    182]     i  l 
miel  Boy,  hijo  do  Mchcmot  A.lf,  en  una  expedi- 
ción conl  ni  la  .ilt.i  \  ubi  ■ .     gracia       ■   te  ¡nulo 
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tieias  interesantísimas  para  la  Geografía,  la 
Arqueologíayla  Historia  Natural.  Vueltos  Fran 
cia  en  1822,  él  mismo  publicó  la  Relación  de  su 
viaje  d  Meroe,  al  río  Blanco,  más  allá  de  Fazogl, 
en  el  Mediodía  del  reino  de  Sennaar,  á  Syuah  y 
a  otros  rineo  oasis,  de  1819  d  1822  (París,  1826- 

1827).  El  gobierno  le  compró  una  colecci le 

más  de  quinientas  piezas,  entre  ellas  una  momia, 
á  la  que  acompañaban  caracteres  jeroglíficos 
con  la  traducción  griega  al  lado.  Esta  momia 
sirvió  á  Champollión  el  joven  para  sus  investiga- 
ciones relativas  al  alfabeto  en  caracteres  fonéti- 
cos. El  viajero  francés  fijó  su  residencia  en  Nan- 
tes, donde  ejerció  las  funciones  de  conservador 
del  Museo  de  la  ciudad  y  compuso  sus  Investí, 
gaciones  sobre  las  arles  y  oficios  déla  vida  civil  y 
doméstica  de  los  antiguos  pueblos  del  Egipto, 
Nubiay  Etiopía,  seguidos  de  detalles  sobre  los 
usos  y  eosliimbres  ele  las  pueblos  modernos  de  las 
mismas  comarcas  (París,  1831-37). 

CAILLY:  Geog.  Rio  del  dep.  del  Sena  inferior, 
Francia;  nace  en  Cailly,  aldea  de  poco  más  de 
500  habitantes,  pasa  por  Fontaine-le-Bourg , 
Monville  y  Malauuay,  y  desagua  en  el  Sena  por 
Maramme;  30  kms.  de  curso. 

-  Cailly  (Jacobo  de):  Biog.  Poeta  epigramá- 
tico francés,  conocido  por  el  nombre  de  caba- 
llero ele  Cailly,  y  en  literatura  por  el  seudó- 
nimo anagramático  de  caballero  de  Aceilly.  N  en 
Orleáus  el  1604;  M.  en  1673.  Decíase  descen- 
diente do  la  familia  de  Juana  de  Arco,  y  vivía  en 
París  en  los  días  de  Colbert,  á  quien  dedicó  mu- 
chas de  sus  composiciones.  Consagró,  según  pa- 
rece, su  vida  entera  al  cultivo  de  la  poesía  y  á 
las  fiestas  y  placeres.  No  dio  en  un  principio 
gran  importancia  á  sus  composiciones,  que  eran 
además  ligeras;  pero  habiendo  visto  que  sus  epi- 
gramas eran  aplaudidos,  se  decidió  á  reunidos  y 
los  publicó  en  un  volumen,  titulado:  Diversas  pe- 
quenas  poesías  del  caballero  Aceilly  (París,  1667). 
La  obra  tuvo  la  excelente  acogida  que  se  mere- 
cía, y  el  autor  repartió  buen  número  de  ejem- 
plares en  la  alta  sociedad.  Los  versos  del  caba- 
llero Cailly  brillan  por  la  naturalidad,  el  gusto 
verdaderamente  francés,  el  buen  sentido,  la  sen- 
cillez, la  elegancia  y  la  malicia,  y  son  excelen- 
tes modelos  de  poesía  epigramática.  Su  libertad 
no  llega  nunca  á  la  licencia,  y,  aun  siendo  á 
veces  escabroso  el  asunto,  la  expresión  es  siempre 
decente.  Explicase  por  lo  dicho  que  hayan  sido 
reimpresos  muchas  veces.  Cailly  semejase  en  bas- 
tantes ocasiones  áVol  taire  por  su  verso  satírico  y 
humorístico,  y  puede  hasta  cierto  punto  sostener 
la  comparación  con  él.  Atacó  resueltamente  las 
locuras  y  simplezas  de  su  tiempo;  criticó  los 
acontecimientos  de  su  época;  fustigó  á  la  magis- 
tratura, á  los  abogados,  á  las  mujeres,  á  Riche- 
lieu  y  otros  políticos;  se  burló  del  pasado  y  del 
porvenir  ;  pero  manejó  siempre  la  sátira  ski 
amargura. 

CAIMA:  Geog.  Río  en  la  prov.  del  Duero,  Por- 
tugal; naco  en  la  sierra  de  Manhouce  y  desagua 
en  el  Vouga,  á  tres  kms.  de  Albergaira  da  Velha; 
11  kms,  de  curso. 

caimacán  (del  ár.  <:aitn  macam,  el  qi stá 

en  el  sitio,  teniente):  m.  Lugarteniente  del  gran 
visir. 

caimali:  Geog.  uno  de  los  ríos  que  forman 
•  I  Ayopaya,  en  la  prov.  de  este  nombre,  13o- 
livia. 

CAIMÁN    (del    eaiibe    artigan  tumi  .    Cl Irilo): 

ni.  Animal  anfibio,  especie  de  lagarto,  más  po- 
quoño  que  el  cocodrilo,  y  en  lo  demá  mu  ¡  pa 
recido  a  él. 

De  I"    lagartos  ¿caimanes  que  llaman   h  13 
mucho  escrito  en  historias  de  Indias. 

I'   JOI  r.  DE  Al  OSTA. 

En  loa  ríos  y  lagunas  se  crían  caima 
rrendoa  y  miich 

I!.   L.    DE  AltGl  \   "i  \ 

Caimán:  fig,  Persona  astuta  j  di  ¡¡mulada 
que  afecta    prudencia   para  sali:  1    con  sus  ¡u 

1 .  n  tos 

Jugando  en  la  feria  al  n  eui  is  .1 

■.  1  1     ■  1      1  pobre  mar  ebo,  i 

mohíno. 

/.;/  Soldado  Píndaro. 

Caimán:  Zool,  Repl  1 1  11 1  1  tu 

de  lo     aurio   ó  lagarto     Lo    caimán     constitu 

mu  1 inoro  do  reptiles  do  la    ¡ubolai  o  do  los 

hidi'o  .mi  ios,  orden  de  L  ■      nbordi  11 

di  los  ] lido    familia  do  lo   al:    itóridos 


El  género  Caimti n  se  caracteriza  por  tener 
placas  dorsales  articuladas  y  en  la  mandíbula 
superior,  en  vez  de  escotaduras,  unas  cavidades 
en  que  encaja  el  cuarto  diente  de  ambos  lados 
de  la  inferior.  El  número  de  dientes  es  cuando 
menos  de  dieciocho  en  cada  maxilar,  pero  puede 
ascender  á  veintidós  en  los  superiores  y  á  veinte 
en  los  inferiores,  siendo  así  ochenta  y  cuatro  el 
número  total  de  dientes.  Las  principales  espe- 
cies de  caimanes  son: 

Caimán  Chdcare  (  Caimán  latirrostris,Caiman 
selerops).  -  Esta  especie  ,  diseminada  en  una 
gran  parte  de  la  América  del  Sur,  se  llama 
tambiéu  vulgarmente  Caimán  de  anteojos. 

Presenta  los  párpados  superiores  osificados 
en  parte  y  membranosos  en  el  resto,  con  ami- 
gas y  fajas  en  la  superficie;  las  cubiertas  de  los 
ojos  están  reunidas  en  la  parte  anterior  por  una 
lista  transversal,  carácter  á  que  el  reptil  debe  su 
nombre  de  caimán  de  anteojos;  los  escudos  de 
la  nuca  son  grandes  y  se  hallan  pareados  ó  dis- 
puestos en  tres,  cuatro  ó  cinco  series  transver- 
sales. El  chácare  mide  de  tres  á  cuatro  metros 
de  largo;  el  color  de  la  cara  superior  del  cuerpo 
es  pardo  aceituna  oscuro,  con  dibujos  de  un  tin- 
te gris;  la  inferior  es  de  un  blanco  amarillento 
verdoso. 

El  chácare  habita  principalmente  la  parte 
meridional  del  Este  del  Brasil,  Buenos  Aires  y 
el  Nordeste  del  Perú,  pero  se  encuentra  también 
en  Surinám,  en  el  Norte  del  Brasil,  el  Nordeste 
del  Perú,  la  Guayana  y  la  isla  de  Guadalupe. 

Este  caimán  se  alimenta  sobre  todo  de  peces, 
de  los  cuales  se  apodera  muy  fácilmente  en  los 
golfos  poco  profundos,  á  pesar  de  su  pesadez; 
también  devora  animales  invertebrados,  según 
lo  demuestran  las  numerosas  conchas  del  gran 
caracol  acuático  (Am/nillaria),  que  siempre  se 
encuentran  en  su  estómago. 

En  el  período  del  celo,  sobre  todo  al  principio 
del  mismo,  los  chicares  exhalan  un  fuerte  y  des- 
agradable olor  de  almizcle. 

El  chácare  reporta  muy  poca  utilidad,  y  por 
esto  no  se  le  caza.  Algunos  negros  y  los  salvajes 
comen  la  carne  blanca,  sobre  todo  la  de  la  base 
de  la  cola,  semejante  á  la  de  los  peces,  pero  rara 
vez  pueden  los  indígenas  apoderarse  de  uno  de 
esos  caimanes.  Difícil  es  matarlos,  pues,  así  como 
todos  sus  congéneres,  tienen  mucha  resistencia 
vital,  y  se  sumergen  apenas  se  les  dispara  un 
tiro. 

Caimán  negro  (Cuntían  uigerj.  -Se  caracte- 
riza por  tener  una  lista  transversal  entre  los 
ojos,  por  su  gran  tamaño  y  por  los  numerosos 
escudos  de  la  nuca,  que  por  lo  regular  forman 
cuatro  series  transversales  bastante  irregulares; 
además  de  esto,  dicha  lista  transversal  suele  pre- 
sentar en  su  centro  un  ángulo  saliente,  y  los 
párpados  superiores,  medio  osificados, 
linas  fajas  en  vez  de  arrugas.  Las  placas  del  cue- 
llo forman  cinco  series  transversales  dispui  ita 
una  tras  de  otra.  La  cara  superior  del  cuerpo 
es  de  un  negro  oscuro  con  manchas  amarillas  en 
algunas  partes  del  cuerpo;  la  cara  inferior  de 
es  de  un  blanco  amarillento, 

La  Guayana,  el  No:  te  del  Bra  ¡1,  Bol: 
Ecuador  y  el  N01  te  del  Perú,  son  la  pal 
caimán  negro,  que. 

!  1    gvandi     extensi  mi     di    .1  siendo 

muy  considerable  el  número  de  individuos. 

piensis).  -  El  caimán  del  Mississippí,  ó  cai- 
mán propiamente  dicho,  eriza  por  te- 
ner el  hocico  ancho,  plano,  pa:  ibólico,  -  1 

en   la  superficie  y    muy   semejante    al   di 
común;   el  cartílago  de   la    nariz  está   osifii  1  lo 
\    axteriormente  ateeta  la  foi tna  de   una   lista 
longitudinal,  bástanle  ancha,que  separo  la 
losas  nasales;  1  u  el  cuello  se  obse:  vam 
paralelos  y  en  la  1111  a  n  1    placa    pareadas,  dis- 

■II       lie  .■:   e  1  ■     .  ¡i      ■        ■       ,'. 

estos  car  icten  1  son    tan    ma:    1  I"     en  loa 

idultos,  quo  no  si  n 
fundir  el  caimán  del  Mississi] 
1  -  pe  ¡íes  de  su  gi  ue:  a   1 
una  Ion 
uperio 
de  ici  n.         .  .  .     1 

la  cara  inf ■  ea  d 

El  área  do  dispoi 
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el  Norte  su  número  disminuye  bastante  gra- 
:  inte. 

En  tierra  firme  el  caimán  se  mueve  por  lo  re- 
gular lenta  y  pesadamente;  su  andar  se  reduce 
a  una  especie  de  pataleo  penoso,  adelanta  con 
trabajo  nna  pata  después  de  otra;  toca  casi 
con  el  vientre  en  tierra,  y  arrastra  la  larga  cola 
por  el  cieno.  De  esta  manera  sale  del  agua  y  así 
vaga  por  los  campos  ó  por  los  bosques  en  busca 
de  otra  residencia  qne  le  prometa  alimento  ó  de 
un  sitio  conveniente  para  depositar  los  huevos. 

En  tierra  firme  se  muestra,  probablemente  á 
cansa  de  su  torpeza,  en  extremo  cobarde.  Si  en 
sus  expediciones  para  pasar  de  un  río  á  otro  di- 
visa algún  enemigo,  agáchase  todo  lo  posible, 
oprimiendo  el  hocico  contra  el  suelo,  y  per- 
manece inmóvil  en  esta  posición  observando  al 
enemigo  con  la  vista  fija  en  él.  Al  acercarse  á 
él  no  intenta  huir,  ni  tampoco  ataca;  limítase  á 
levantarse  sobre  sus  piernas  y  bufa  cual  si  tuvie- 
se nn  fuelle  de  fragua  en  el  vientre.  El  que  en- 
tonces quiere  matarlo  no  corre  peligro  alguno, 


mientras  se  mantenga  á  bastante  distancia  de  la 
cola,  pues  el  animal  tiene  en  ella  su  mayor  fuer- 
za y  hasta  cierto  punto  su  mejor  arma;  un  solo 
bastarla  para  matar  á  un  hombre. 
El  agua  es  el  verdadero  elemento  del  caimán, 
y  en  ella  el  animal  es  más  vivaz  y  atrevido. 
A  veces  sucede  que  entonces  ataca  al  hombre; 
pero  por  lo  regular  le  evita  temerosamente,  y  con 
seguridad  lo  hace  cuando  el  hombre  le  ataca  á 

ia  América  del  Norte  los  pastores  de  bue- 
yes, al  llegar  á  un  agua  poblada  de  caimanes, 
entran  en  ella  armados  de  palos  para  abrir  un  ca- 
mino para  el  ganado  ó  para  impedir  que  los  vo- 
races reptiles  molesten  a  i  ste  al  beber;  cuando  se 
dirigen  en  línea  recta  hacíala  cabeza  del  caimán 
no  corren  peligro  alguno,  y  hasta  pueden  sin 

darle  de  palos  hasta  qne  retroceda. 
vejas  y  las  cabras  que  se  acercan  al  agua 
para  beber;  los  perros,  ciervos  y  caballos  que  la 

a  nado,  corren  riesgo  de  que  los  caimanes 
lis  ahoguen  para  devorarlos  después;  pero  el 
alimento  verdadero  de  estos  crocodilos  son  los 

En  la  primavera,  es  decir,  en  el  periodo  'I'  1 

manes  son  ti  mióle:     porque  el  ins- 

[e  la  reproducción  les  excita.   Los  machos 

raizadas    luchas  tanto    en   el 
a  tierra,  enfureciéndose  de  tal  modo  que 
ya  no  temen  al  hombre;  quizás   también  por- 
irada  tola-  las  llanuras  están 
inundadas,                      lifícil   cogei    los   peces, 
Muele                            la  hembra  fecundada  de. 
nevos  relativamente  peque 3,  Illan- 
cos, de  cascara  dura  y  caliza,  y  cuyo  número 

ran  vitalidí  o  dificulta 

{>      ble  matarle  en  el  acto  cuando 
a  bal  i  1  corazón    I  i 

i  empléase  mas  a  momi- 
tas cuales  se.  sacan    los 
animales  de  los  charcos,  arra  ti  indolo    á  la  ori- 
i  hachazo      Algunos  ne- 
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-  Caimán:  Geog.  Isla  del  grupo  de  las  Vírge- 
nes, en  las  Pequeñas  Antillas.  ||  Las  tres  del  gru- 
po <  limanes,  al  S.  de  la  isla  de  Cuba.  V.  Cai- 
manes. 

-  Caimán:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  O.  de 
la  prov.  de  Camarines  Sur,  Luzón,  Filipinas; 
sit.  en  el  seno  de  Guinoyangán. 

-  Caimán:  Geog.  Arroyo  de  la  gobernación  del 
Chaco,  Rep.  Argentina,  de  agua  muy  salada  y 
afl.  del  río  Bermejo,  cerca  de  Esquina  Grande.  || 
Arroyo  en  la  gobernación  de  Misiones,  Rep. 
Argentina,  tributario  del  Paraná  por  la  izq. , 
arriba  de  Posadas;  sus  orillas  son  bajas,  su  cau- 
ce arenoso  y  sus  aguas  claras;  cerca  de  la  boca 
tiene  40  m.  de  ancho  y  uno  de  profundidad. 

-Caimán  (El):  Geog.  Pequeña  laguna  en  te- 
rritorio delayunt.  de  Cabanas,  Cuba.  La  forman 
los  derrames  del  río  de  la  Dominica,  que  des- 
agua en  el  puerto  de  Cabanas. 

CAIMANERA:  Geog.  Caserío  agregado  al  aynnt. 
de  Cienfuegos,  prov.  de  Santal  ira,  I  al  i  Ca- 
serío agregado  al  ayunt.  de  Guantánamo,  prov. 
de  Santiago  de  Cuba.  ||  Punta  y  embarcadero  en 
la  costa  de  la  isla  de  (Julia,  al  O.  y  á  unas  dos 
millas  de  la  villa  de  Manzanillo.  ||  Serie  de  la- 
gunas, llenas  de  juncos  en  la  extensa  ciénaga  de 
la  costa  S.  de  la  isla  de  Cuba,  y  que  por  varios 
derramaderos  y  esteros  desaguan  hacia  las  pun- 
tas de  las  Charcas  y  de  la  Tuna. 

CAIMANES:  Geog.  Islas  situadas  al  N.  O.  de 
Jamaica,  Antillas,  y  en  la  derrota  de  quien 
desde  Jamaica  se  dirija  al  Cabo  de  San  Antonio 
de  Cuba.  Son  tres:  el  Gran  Caimán  occiden- 
tal, el  Caimán  Chico  ó  de  en  medio  y  el  Caimán 
Brac  ú  oriental.  El  Gran  Caimán  se  tiende  17 
millas  de  E.  á  O.  con  cuatros  millas  de  ancho 
en  su  parte  oriental  y  siete  en  la  occidental;  es 
muy  frondoso,  tiene  todas  sus  costas,  menos  la 
del  O.,  guarnecidas  por  un  acantilado  arrecife 
que  sobre  la  costa  oriental  forma  una  escollera 
en  que  continuamente  se  estrella  el  mar  con  fu- 
ria, y  encierra  un  total  de  2  400  habits.  cuya 
mayor  parte  reside  en  Bodden,  en  la  medianil 
de  la  costa  meridional,  frente  á  la  que  presenta 
el  arrecife  varios  quebrados  que  admiten  barcos 
chicos  y  ofrece  fondeadero  para  barcos  grandes 
á  la  banda  de  sotavento.  Abundan  tanto  las 
tortugas  que  constituyen  el  principal  comercio 
de  los  isleños,  que  las  venden  á  los  barcos  que 
pasan.  Diez  millas  al  O.  del  Gran  Caimán  se 
halla  el  bajico  del  Caimán,  de  arena  y  coi-ai.  El 
Caimán  Chico  corre  nueve  millas  de  O.  S.  O.  á 
E.  N.  E.  con  una  milla  de  ancho.  El  Caimán 
Brac  se  halla  á  cuatro  millas  del  Chico,  se  tien- 
do ilos  millas  de  O.  S.  O.  a  E.  X.  E.  próxima- 
mente con  una  milla  de  ancho,  y  esta  tolo  cu- 
bil rto  de  arbolado,  si  se  exceptúan  algunos  pe- 
queños sitios  pertenecientes  á  las  dos  ó  tres 
familias  que  residen  en  él,  y  cuya  principal  ocu- 
pación es  coger  tortugas. 

-Caimanes:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt. 
de  El  Cobre,  prov.  de  Santiago  de  Cuba.  ||  Río 
de  escaso  curso  que  desagua  en  la  costa  de  bar- 
'  do  la  prov,  y  jurisdicción  de  Santiago 
de  Cuba.  Otro  río  que  baja  de  la  sierra  Maes- 
orre  al  S.  S.  E.  y  entra  en  el  puerto  de 
Santiago  ,le  I  luba. 

-Caimanes  (Estanque  de):  Geog.   Fondea 

li  io  en   la  COSta  S.  de  la  isla  do  .laiuaiea.    Anti- 

lia  i,  inmediato  á  la  bahía  de  Pedro;  se  forma 
entre  la  i  osta  y  dos  i  aj  os  a  Sor  'lo  agua  Huléa- 
lo de  acantilado  ari  iife;  tiene  unas  tres  millas 
de  ancho  v  sólo  es  propio  para  barcos    liieos. 

CAIMARl;   ','■  00     Cu n  o]   ayunt     do  S,  I  \  a. 

p,  j   di   I  oca,  prov.  de  la     Bale  iros;  2  12  edil  ¡, 
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caimital:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt. 

de  Guayama,  Puerto  Rico      Ca  erío  agí lo  al 

ayunt.  de  Aguadilla,  Puerto  Rico.  |   Manai 
ilc  aguas  minerales  frías  en  la  jurisdicción   de 

Villa   Clara,    Cuba,    locido    también    con    el 

nombre  de  Baños  del  Herrero. 

CAIMITO:  Geog.   Caserío  agregado  al  ayunt. 
de  San  Nicolás,  prov.  de  la  Habana,  Cuba.     I  a 
serio  agregado  al  ayunt.  de  San  Antonio  do  los 
Baños,  prov.  de  la  Habana,  Cuba.  ||Caserío 
gado  al  ayunt.  de  Consolación  del  Sur,  prov.  i\r 
Pinar  del  Río,  Cuba.  ||  Caserío  agn  a  ido  al 
de  Guanajay,  prov.  del  Pinar  del  Kio,  Cuba 
serio  agregado  al  ayunt.  de  Río  Piedras,  p.  j.  de 
San  .1  uan  de  Puerto  Rico. 

-Caimito:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  deChinú, 
dep.  de  Bolívar,  Colombia;  sit.  cerca  de  la  ori- 
lla izq.  del  río  San  Jorge;  2  825  habits. 

-  Caimito  del  Sur:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Colón,  prov.  de  Matanzas,  Cuba. 

CAIMITOS:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  O. 
de  la  isla  de  Santo  Domingo,  Antillas.  Se  halla  á 
unos  25  kms.  al  O.  N.  O.  de  la  punta  de  Bee  o 
Marsouin,  se  tiende  ciuco  millas  de  O.  N.  O.  á 
E.  S.  E.  con  2  i  de  ancho  y  152  metros  de  eleva- 
ción ;  es  muy  frondosa  y  forma  con  la  costa  un 
canal  propio  sólo  para  barcos  chicos.  ||  Bahía  en 
la  costa  occidental  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
Antillas;  su  entrada  se  halla  á  7i  millas  de  la 
punta  de  Bee-á-Marsouin,  entre  la  punta  Fan- 
tasque,  extremidad  occidental  de  la  península  de 
Bee-á-Marsouin  y  la  costa  meridional  de  la  isla 
ilc  i  laimitos.  Ofrece  buen  fondeadero á  cualquiera 
embarcación  que  lleve  práctico. 

CAIMONI:  m.  Bot.  Árbol  de  segundo  orden 
que  se  cría  en  la  isla  de  Santo  Domingo.  Su  es- 
pecie botánica  no  está  bien  determinada.  Tune 
la  corteza  pardo-blanquecina  y  muy  delgada.  La 
madera  es  consistente,  de  color  pardo  amarillo, 
con  fibras  ondeadas  á  lo  largo,  y  vetas  lineales, 
rojizas,  cortadas,  que  le  dan  un  bonito  aspecto. 
No  es  fácil  de  trabajar.  Rompe  casi  á  tronco,  y 
puede  emplearse  para  puentes  y  péndolas.  Su 
peso  especifico  es  de  0,70. 

CAÍN:  Geog.  V.  en  el  ayunt.  de  Posada  de 
Valdeón,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  38  edi- 
ficios. 

-Caín  Alto  y  Caín  Bajo:  Geog.  Caseríos 
agregados  al  ayunt.  de  San  Germán,  Puerto 
Rico. 

-Caín:  Biog.  Fué  el  primer  hijo  que  tuvo 
Adán  de  Eva,  la  cual  le  consideró  como  una  ga- 
nancia y  compensación  del  castigo  que  Dios  les 
había  impuesto.  El  suceso  más  notable  y  triste 
ele  su  vida  es  el  resultado  de  su  envidia  para  cou 
Abel,  hijo  segundo  de  los  primeros  padres.  Según 
la  narración  del  Génesis,  Caín,  que  era  labra- 
dor, tuvo  celos  de  Abel  porque  conoció  que  las 
ofrendas  de  éste,  el  cual  era  pastor,  lograban  ma- 
yor aceptad  ro  de  parte  de  Dios;  y  aunque  el  <  Ma- 
dor del  mundo  le  reconvino  por  su  comporta- 
miento, sacóá  su  hermano  al  campo  y  le  mató. 
Conocida  es  la  manera  con  que  respondió  al  Al- 
tísimo, que  le  preguntaba  dónde  estaba  su  her- 
mano, manifestando  que  no  lo  sabía  y  arguyendo 
irrespetuosamente  que  no  era  guarda  de  Abel, 
asi  como  las  reconvenciones  y  maldición  de  Dios. 
Al  representar  Caín  que  su  delito  no  puede  me- 
rece! perdón  y  que,  vagabundo  y  fugitivo  por  la 
tierra,  según  la  pena  que  le  imponía  la  Divini- 
dad, '  ualquiera  que  lo  hallase  lo  mataría,  el  Se- 
ñor lo  significó  que  no  sena  asi.  pues  el  que  diese 
muerte  a  Caín  sena  castigado  sido  veces  y  le 
puso  una  señal  para  '¡no  no  le  matase  el  que  le 
-  o.  .un  rara.  I  laín,  fugil  ivo,  fué  a  poblar  tierras  á 
Oriente  del  Edén  j  I  ir,  o  un  hijo  llamado  Enooh, 

a bre  qui  dio  I  imbién  á  una  ciudad  que  fun- 

ii  o lio-  legiones    I  ioi  irabí     refier  ai  mu- 
rías trad  obro  Caín,  á  quien  llaman  Ca- 

¡al.    \  .  a    '         o    i il'l'c. 

Caín    Augusto):  Biog.   E¡  -  ultoi  fram  ■ 
N.  on  París  el  16  de  noviembre  do  IN'J'J.  I  Muse 
a  conocer  en  el  Salón  de  París  de  l  s  lo,  y  fué  su 

alad  la    reproducción    de    tipOS  J    gl  lipOS 

do    anímalos  do  pequeñas  proporciones.   Ganó 

un; i  il  la  en  1850;  otra  de  bi  once  en  Londres 

,■1  1851;  una   mención  el    1868;  una  medalla  en 
■  i  i  .ai  la  Exposición  l  nivoi  -al  do  [867  5 

o    1  i  I.,  "ion  .lo  I  [onor  on  i  869.  En  I    52 

ni  la  luja  del  -   culto;    Mono,  su  asociado, 

I  lo  aquí  los  lltulosile  :,u  .  mOJOl'l      "loa  .      /  ....  o 

...    El  águila  defendiendo  su  presa 
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Águila  cazando  un  ¡mitre;  Halcón  razando  á 
los  congos;  Faisán  sorprendido  por  una  garduña; 
Zorro  cazando  ánades;  tUnulatc  de  (jallas,  grupo 
n  yeso;  Buitre,  en  yeso;  León  del  Sahara,  en 
ye  o;  Leona    del  Sahara,  en  yeso;  Familias  de 

ir  s,  grupo  en  yeso  presentado  en  la  Exposi- 
ción Universal  de  1867;  Tigre  derribandod  un 
i  icodrilo,  grupo  en  yeso  reproducido  en  bronce 
el  1870;  Combate  de  tigres,  grupo  en  yeso,  etc. 

CAINÁN:  Biog.  Hijo  de  Enós  y  padre  de  Ma- 
inel, y,  según  las  Antiguas  Escrituras,  vivió  no 
Hunos  de  910  años,  falleciendo  2  800  antes  de 
nuestra  era.  Este  Cainán  no  debe  ser  confundido 
con  otro  del  mismo  nombre  que  vivió  mucho  des- 
pués y  fué  hijo  de  Arphaxad  y  padre  de  Sala,  el 
cual  Cainán,  que  no  se  encuentra  en  el  texto  del 
Génesis  ni  en  el  Deuteronomio,  ni  en  ningún  otro 
lugar  de  las  Sagradas  Escrituras,  aparece  en  la 
genealogía  de  Jesucristo  que  escribió  San  Lucas 
y  en  la  versión  llamada  de  los  Setenta. 

CAINCETINA  (de  caíncicoj:  f.  Quím.  Producto 
del  desdoblamiento  originado  por  la  acción  que 
los  ácidos  ejercen  sobre  el  ácido  caíncico. 

CAÍncico  (Acido)  (de  cainza  ó  cainca):  adj. 
Quím.  Acido  descubierto  por  MU.  Pclletier  y 
Caventon  en  la  raíz  del  cainza  (Chiococca  race- 
mosa,  angui/i  ra  flore  lúteo,  familia  délas  Rubiá- 
ceas), planta  que  crece  en  el  interior  del  Brasil. 
El  ácido  caíncico  existe  también  en  la  raíz  de  la 
erica  menor  (Chiococca  racemosa)  muy  usada  en 
las  Antillas  para  curar  la  sífilis  y  el  reumatismo. 
El  ácido  caíncicQ  es  sólido,  blanco,  cristalizado 
en  agujas  entrelazadas  y  sin  olor;  su  sabor,  fuer- 
temente amargo,  es  lento  en  su  desarrollo  á  cau- 
sa de  su  poca  solubilidad;  se  experimenta  en  la 
garganta,  después  de  su  ingestión,  una  ligera 
astricción  que  además  no  es  más  que  pasajera. 
El  ácido  caíncico  no  es  ni  eflorescente  ni  deli- 
cuescente. Calentado  á  100°  pierde  9  %  de  agua. 
(alentado  en  un  tubo  se  humedece,  se  carboni- 
za y  da  por  sublimación  una  materia  blanca  in- 
sípida. Es  muy  poco  soluble  en  el  agua  que  no 
disuelve  más  que  1/600  de  su  peso,  poco  soluble 
también  en  el  éter,  y  se  disuelve  muy  bien  en  el 
alcohol. 

Los  ácidos  ejercen  una  acción  notable  sobre  el 
ácido  caíncico;  bajo  la  influencia  del  ácido  clor- 
hídrico, el  ácido  caíncico  se  disuelve  y  la  solu- 
ión  se  solidifica  instantáneamente  en  una  masa 
gelatiniforme,  que  bien  lavada  ron  agua  fría  no 
produce  amargor.  El  ácido  sulfúrico  diluido  y 
<■]  árido  acético  en  caliente,  producen  también 
esta  reacción.  El  ácido  acético  en  frío  le  disuel- 
ve sin  alterarle,  y  ol  ácido  caíncico  cristalizado 
de  nuevo  por  evaporación. 

El  acido  nítrico  produce  primero  esta  trans- 
formación y  después  se  desprende  bióxido  de 
;i  no,  y  quilla  una  materia  ó  sustancia 
amarilla  que  no  contiene  ácido  oxálico.  El  ácido 
sulfúrico  concentrado  le  disuelve,  pero  la  solu- 
ción se  carboniza  inmediatamente;  los  álcalis 
concentrados  transforman  el  ácido  caíncico  en 
ácido  quinovático. 

Por  la  influencia  de  los  ácidos,  el  ácido  caín- 
cico se  desdobla  etl  una  materia  azucarada  aná- 
ueosa   v  en  una  sustancia  que  parece 
idéntica  al  ácido  quinovático,  y  que  se  ha  lla- 
mado ácido  chiocóccico    El  ácido  i  aim  ico  ha  sido 

por  '■  to  considerado  por  algunos  quími mo 

nn    glucósido  y  designado    ion  el  nombro  de 

'■"""  ina.    A   i-  mi  ..i    de    estas    inve  I  ¡  ;i ai   . 

M  Roehledei'  re] otó  la  -  aincina  por  la  fór- 
mula C*1HW018,  mucho  unís  sencilla  que  laque 
le  li  'Ina  liado  al  principio.  Este  químico  consi- 
di  i  i  la  matei  ia  gelal  inifoi  me,  de  ign  ida  primi- 

nte  i ¡I  nlne  de  ácido  chi 

1 a    a  tancia  pai  ticulai  ,ií  la  cual  b  i  d  ido 

1  I  ore  de  c  imcelina,  la  cual  no  Untan  cora 

""  ii i  on  la  potasa  y   la  barita,  Ti  itada 

I""  i  i  pof  i  a  en  fu  ion,  le  tran  forma  en  buti- 
ralo  I    pof  i   .  j  i  ii  un  cuerpo  nuevo,  la  cainci- 

genina.  La  caini  i na  ti ui  l l  u  ion 

con  la  escigenina,  < '  II  ■■>>■  ,|,  i ,  ■„ ,,i  ,  ,  i  no 
mólogo   nperior, 

I Iiilii  ina  en  el  alcohol  acuo 

atai  ida   poi  I ima   d      odio;  filtrada  la 

siilinai.il,  al  i  luí  di  -  '  mi  bu  i  ni  boro !  'I  i  poi 
el  ñcido    nii. .M  ..  diluido,  un  precipitado  que, 

lai  ado  v   .  i ,   formo   una   mo   i   bl l.  un 

ln  tre    ..[i-  o.  Disuolto  esta     ni ia  on  el  al 

eoli,,]  y  calentada  durante  al 1 1  lunas 

■"  ido  olorhídi  i i itrado,  da  oí  igi  n  i  un  i 

1111  a   parda,   gelal  ¡no  i   j    párente  que  se 

laví i  ",  i;.    .    i,  uolvo  i  o  el  ali  olio!  adi 
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cionada  do  un  poco  de  potasa.  Recogido  el  alco- 
hol queda  un  dep  jsito  blanco  que  se  lava  con 
ácido  clorhídrico  diluido  y  después  con  agua. 
De  .  te  nimio  so  obtiene  una  sustancia  blanca 
soluble  en  el  éter  y  en  parte  soluble  en  el  alco- 
linl;  la  parte  ¡n  uluble  en  el  alcohol  corresponde 
a  la  fórmula  CMH    l > 

MM.  I'elletier  y  Caventon  han  obtenido  el 
ácido  caíncico  ó  caincinadel  modo  siguiente:  La 
raíz  de  cainza  reducida  á  polvo  se  agota  por  al- 
cohol, se  filtra  la  solución  y  el  alcohol  se  des- 
tila. El  extracto  obtenido  se  disuelve  en  el  agua 
y  después  de  haber  filtrado,  se  añade  poco  á 
poco  una  lechada  de  cal  hasta  que  el  liquido 
haya  perdido  su  amargor.  Así  se  forma  el  suh- 
cainzato  de  cal  que  se  descompone  poniéndole 
en  contacto  y  en  caliente  con  una  solución  alco- 
hólica de  ácido  oxálico.  Terminada  la  operación 
se  filtra  la  solución  alcohólica,  se  evapora,  y  el 
ácido  caíncico  cristaliza  en  forma  de  agujas 
finas  y  separadas. 

El  ácido  caíncico  ha  sido  considerado  como 
un  diurético  poderoso.  Se  ha  tratado  de  utili- 
zarlo en  Medicina,  pero  su  uso  ha  decaído. 

CAINE:  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de  Cocha- 
bamba,  formado  por  el  Arque,  unido  al  Ocuchí 
ó  de  Capinota. 

CAINGE  (vocablo  filipino):  m.  Aijric.  Primi- 
tivo y  bárbaro  sistema  de  cultivo  llamado  ka- 
atan  en  .Malabar  y  tonngua  en  la  Binnania, 
donde  también  está  en  uso,  y  que  se  estila  mu- 
cho entre  los  indios  de  las  islas  Filipinas.  Con- 
siste en  arrasar  el  monte  ó  vegetación  forestal 
que  cubre  los  flancos  de  las  colinas;  en  dejarlas 
plantas  en  el  mismo  sitio  hasta  la  estación 
seca  que  es  cuando  se  las  prende  fuego,  y  en 
practicar  la  siembra  de  maíz  ó  de  arroz  pasa- 
das las  primeras  lluvias.  Después  de  la  segun- 
da cosecha,  y  á  veces  de  la  tercera,  se  abandona 
el  sitio  para  repetir  la  operación   en  otra  parte. 

Como  se  ve,  tiene  bastante  semejanza  con  el 
sistema  de  rozas  que  aún  se  conserva  en  Extre- 
madura. 

El  cainge  es  desastroso  para  los  montes,  ha- 
biéndose destruido  con  él  grandes  extensiones 
de  arbolado  de  las  comarcas  montañosas. 

Las  autoridades  han  dictado  en  diferentes 
épocas  órdenes  severas  para  reducir  y  aun  des- 
terrar esta  viciosa  práctica,  tan  funesta  para  la 
riqueza  forestal,  pero  todos  los  esfuerzos  hechos 
no  han  sido  bastantes  para  hacerla  desaparecer. 

(  onio  el  cainge  exige  poco  gasto  y  trabajo,  el 
indio  lo  prefiere  al  cultivo  ordinario,  impon  ín- 
dole muy  poco  que  el  producto  que  obtiene  no 
valga  la  milésima  parte  de  lo  que  destruye. 

Es  de  esperar  que  la  predicación  de  las  bue- 
nas prácticas  agrícolas,  el  ejemplo  de  mejores 
agricultores,  y  la  instrucción,  harán  que  I 
uzea,  en  tiempo  no  lejano  de  aquel  Archipiélago 
este  malhadado  sistema,  tan  contrario  á  los 
buenos  principios  económicos  y  al  fomento  de 
la  riqueza  territorial. 

CAINITAS  Ó  CAINIANOS:  m.  pl.  Hist.  ecles. 
Nombre  dado  á  unos  herejes  que  aparecieron  en 
el  año  189     fono. iban  una  rama  de  los  valellti- 

niaiio-,,  y,  como  estos,  considei  aban  el   pi  i  ado 

| mi  o  i-  di    la  naturaleza  del  mundo  v  no 

producto  del  libre  albedrío.  Recibieron  el  nom- 
bn  de  cainitas  ó  eainianos.  porque  daban  á 
i  línel  nombre  do  Padre,  honrándole  con  el  ti 
i'ii'i  de  hombre  fuerte  y  virtuoso,  y  culpaban  á 
Abel  de  flaqueza,  Tributaban  también  homena- 
je áEsaú,  ron'',  I i.ii li.-i n  y  Aóiioii,  a  los  sodo- 
mitas y  demás  pon  ei  o  di  la  Lej  A  ni  igua.  Te 
man  pin  hombre  divino  i  Juda  .  j  suponían 
que    había    previsto    las    ventajas  que   hal 

de  reportar  al   i ido  la  pasión  del  Salí  i  I  n 

La  mayoi    parte  de  sus  opinioness nteníat 

CU   U1I   libro  que  ellos  tillll  non      / 

'  n  'I li  i  al  tratar  de  lo     n       u 

hecl apóstol  en  su  i  ipto  al   cielo,  se 

consignaban  sus  i 

CAinoterio:  m.  Paleont,  Géí n  imífo- 

tiod  n-i  ¡los  pai  ¡digitados  selenodonl 

de  I  i  i  mulla  de  lo,  hiopol  oteri 

dos.  Tiene  mol  in     peni  >  ti  pido    i  ttromidades 

i  o  reducida  i  y  talla  pequeña     pu  tan 

no  po   i  del  do  un  com  ¡o  l  omprend    fon 
-I  ti  rciai  io  mu  i   ■ 

cain  i  a  Qeog   Ayunt,  en  la  pro\ .  di   Vio 

l 'i    Filipino        '.  0   i.  il  '       i  i  i 

ii     i  orill  i  do  un  ríodel  mi  n  o  nomhi o    Abun- 
da el  hiof i    odiucioui 
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CAINZA  Ó  CAINZA:  f.  Bot.  Planta  que  . 
tuye  la  especie  Chiococca  ringu ¡folia  de  la  fami- 
lia do  las  Rubiáceas,  tribu  de  las  chiococeas. 
Es  un  arbusto  de  las  selvas  vírgenes  de  Minas 
Geraes  y  de  Bahía,  del  Brasil,  Guayana francesa, 
Trinidad,  Perú  y  Cuba.  Tiene  dos  ó  tres  metros 
de  altura.  Sus  hojas  son  opuestas,  óvalo-acumi- 
nadas y  acompañadas  de  estípulas;  sus  flores  es- 
tán dispuestas  en  racimos  paniculados  axilares. 
El  fruto  es  una  baya  que  se  queda  seca  después 
de  la  madurez,  y  contiene  dos  semillas  de  albu- 
men cartilaginoso.  La  notable  colorín  iiín  blanca 
de  estas  semillas  le  ha  valido  entre  los  ingleses 
el  nombre  de  Snowberry.  La  raíz,  única  parte  que 
se  emplea,  está  dividida  en  numerosas  ramas  ci- 
lindricas de  35  ó  más  centímetros  de  longitud,  y 
del  grueso  de  una  pluma  de  ave,  ó  del  dedo  me- 
ñique. Su  corteza  es  pardusca,  poco  gruesa, 
hendida  en  sentido  longitudinal,  y  se  separa  fá- 
cilmente de  la  madera,  que  es  dura,  y  presenta, 
observada  á  la  lente  la  fractura,  una  superficie 
llena  de  poros  que  corresponden  á  los  vasos.  Las 
raíces  más  gruesas  están  recorridas  por  costillas 
salientes  leñosas  que  le  dan  un  aspecto  muy  ca- 
racterístico.  Su  olor  es  poco  marcado;  el  sabor 
de  la  corteza  es  amargo  y  acre;  pero  el  de  la  ma- 
dera es  casi  nulo.  El  principio  activo  de  esta 
raíz  es  un  cuerpo  que  Pelletier  y  Caventon  han 
denominado  ácido  caíncico  (V.  esta  voz);  pero 
según  MM.  Rochleder  y  Hlasivetz,  es  un  glucó- 
sido llamado  caincina.  La  raíz  de  cainza  tiene 
propiedades  purgantes  drásticas  muy  pronuncia- 
das. Algunas  especies  de  Chiococca  tienen  una 
raíz  que  se  emplea  en  los  países  que  las  produ- 
cen para  los  mismos  usos  que  la  anterior;  por 
ejemplo,  el  Chiococca  densifolla  del  Brasil,  de 
hojas  óvalo-subcórdeas,  provistas  de  estípulas 
ensanchadas  en  la  base,  muy  agudas  en  la  pun- 
ta; el  C.  racemosa  (Branda  pequeña)  de  Gua- 
dalupe, donde  se  emplea  su  raíz  contra  los  reu- 
matismos y  la  sífilis.  Las  raíces  de  esta  última  se 
distinguen  por  la  coloración  de  su  corteza,  que  es 
de  un  gris  rojizo  por  fuera  y  de  un  rojo  anaran- 
jado en  su  espesor;  la  madera  es  coloreada  de 
amarillo.  La  raíz  de  la  cainza  ó  cainanha,  muy 
semejante  á  la  ipeca  por  su  forma  y  con 
ción,  se  usa  en  polvo,  en  extracto  y  en  tintura, 
en  cantidad  de  dos  á  doce  gramos  por  día.  La 
raíz  fresca  es  más  activa,  con  mucho,  que  la  se- 
ca. Usábase  en  el  Brasil  desde  remotos  tiempos 
contra  las  hidropesías  y  los  infartos  abdomina- 
les y  contraías  mordeduras  do  las  serpienti 
zoñosas,  cuando  fué  introducida  en  la  Terapéu- 
tica científicamente  por  I'elletier,  Caventon, 
brainois,  Aquiles  Richard,  Touquicry  Clemen- 
con.  Se  han  atribuido  propiedades  vomitivas, 
purgantes,   diuréticas  y  i  En    coci- 

miento (2  á  10  gramos  por  500  de  agua),   puede 
ser  útil  en  la  ascitis.  Dícese,   preconizandi 
propiedades  hidragogas,  que  un  negociante  del 
Brasil  compraba  negros  hidrópicos,   los  < 
con  la  raíz  de  cainza,  y  los  revendía   mas  caros 
por  su  buen  estado  de  salud.  El)  Europa  no  se  lia 
empleado  la  raíz  fresca,  y  no  han  podido  com- 
probarse las  virtudes  atribuidas  a  este  ii 
mentó. 

CAIPEPENDI:  Qeog.   Valle  u 
ro,   Bolivia,  entre  la  sen  i 
río  Tati. 

CAIPÓ  LAUQUEN:   Oeog.   COIPÓ   LaUQI 

CAIQUE  (del  tur. ¡o  n     Barco  d 

pequeño  que  se  usó  antiguamente  en  nu 

pui  lio-  do  i    i  ante,  y  pi       iba  análo 

i  los  que  proporcionan  no}  la      mcha    ó 

tes.  En  la  actualidad,  i q  m    I.    form 

belta,    .    i;   mi  todaí  ¡  i   on  el    1     hip        o  y  en 
i  lonstantinopla. 

...  11.      indo  i  M  mimiI  i  .    r..., 

entro  por  una  puerta  falsa  del  pal 

Lopi  ni   'ii  i 

CAIQUI  Isla  do  las  ;>■ 

sit,  frente  i  la  partí    \    0    ele  Grana 
consiguiente  en  ol  Arel 
I  metros  di 
de  la  i-I  '  Ri  dond  i  un  mal. 

CAIRA:   f.  Q,  rw    Caí 

CAIRASCO  DE  FIGUEROA      I '■ 

Poeta  espafio  i  i  Irán  ( 'anana  el 

1540.   Al  i, 

la  dignidad 
tedral  de  i  !an  - 

I  Otras,  en  las  que 
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notable,  que  mereció  de  don  Nicolás  Antonio, 
en  su  Bíbliot  ',  el  calificativo  de  «Ho 

ñor  de  las  islas  Fortunatas. »  Es  opinión  g 
aunque  por  algunos  impugnada,   que  á  i  lairasco 
debe  la  poesía    castellana   la   introducción  del 
verso  esdrújulo.  Su  obra  principal  es  la  titulada 
Templodela  l  míe  ó  Tíos  SancU 

en  octava  rima.  Consta  de  tres  tomos:  el  prime- 
ro comprende  los  meses  de  enero  á  junio:  el  si 
ptiembre,  y  ambos  están  de 
dicados  á  Felipe  III;  y  el  tercero  de  octubres 
diciembre,  y  va  dedicado  al  duque  de  Lerma. 
Comprende  esta  obra  unas  quince  mil  octavas,  y 
en  ellas  se  contienen  las  biografías  de  todos  los 
santos,  que  aparecen  contadas  por  las  virtudes  cu 
que  más  sobresalieron.  De  este  libro  se  han  he- 
cho varias  ediciones,  entre  las  que  se  cita  una 
de  Lisboa  (1612).  Parte  del  mismo  figura  en  la 
colección  de  Rivadeneira,  tomo  42,  bajo  el  título 
■  i .    moral  s  y  cristianas. 

CAIRE:  f.  <:■  rm.  <  lanancia  que  saca  la  mujer 
pública  con  el  vil  comercio  a  que  esta  dedicada. 

-Quien  NO  HA  caip.e,  no  ha  donaire:  ref. 
o  con  que  se  vitupera  á  las  personas  que 
prosperan  por  medios  ilícitos  y  reprobados. 

cairel  (del  gr.  xocipo;,  hilo  ó  hilos  en  orden  : 
,„  i '.  reo  de  cabellora  postiza  que  imita  al  pelo 
natural  y  suple  por  él. 

Cairel:   Entre  peluqueros,  hebras  di 
á  que  han  afianzado  el  pelo  de  que  forman  des- 
la  cabellera,  cosiéndola  i  la  red. 
-Cairel:  Guarnición  que  queda  colgando  á 
los  extremos  de  algunas  ropas,  á  modo  de  fleco. 

Que  en  los  sombreros  de  hombres  y  mujeres 
se  pueda  traer  una  trenza,  pasamano  ócairel 
de  oro,  plata  ó  se  la ;  y  en  cuanto  á  los  tala- 
bartes, petriuas  y  escarcelas  se  puedan  traer 
libn  '    '  quisieren,  y  con  trencillas  y 

caireles  de  oro  y  plata. 

Nueva  Recopilación. 

de  corporales  de  seda  con  cartones 
i    i  lilla  y  su  cairel,  ocho 
des. 

./.  tasas  de  1680. 

-Caí  '    Adorno  en  forma  de  fleco  ó 

i  dado  j  colgante,  usado  en  la  arquitec- 
ival    (  /■  :'  adjunta  ). 


Caii  >' 

El   fili  te  del  imóscapo  de  la 
columi 

i    ¡reí  que  tiene  ''1  pií  di   la 
columna,  etc. 

Carami  ll. 

i., i  cinta  o.,     elevada  que  se 
ito  del  alcázai    i  a 

Caireles:  pl.  Mar.  Pií    i    que  i  n   la  -  era 

opa  .i  | ,  ■  inli'ii 

on  di   dur 

,         -i.li.Mi-a 

i  n-li  otadas 

-    ,    ■ I  - 1  - '  ■ 

!.,  bocal,  y  .-"l"'  la 

CAIRELAI:  l     ii  '"I" 

orill 

Cual 

CAIRELOTA:    t 
CAIREL6 
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amor  á  la  poesía,   dejó  sus  talleres  por  rendir  | 

culto  ala  teia.  Aunque  num  a  I 

tesano,  recorrió  las  residencias  reales  y  de  los 
grandes  señores.  En  una  de  sus  obras,  dedicada 
al  rey  de  León,  hace  grandes  elogios  de  aquel 
príncipe  y  le  señala  cuno  uno  de  los  más  esplén- 
didos protectores  de  los  trovadores.  En  1220 
Cairels  estaba  en  el  II  i  lamsado  siguiendo  al  em- 
perador Federico  II.  que,  al  decir  del  poeta,   le 

i  mal  y  le  molestaba  mucho.  Después 
pasó  ala  corte  de  Guillermo  IV,  marqués  de 
Monferrato,  y  en  su  serventesio  sobre  la  cruzada 
excita  á  aquél  príncipe  á  tomar  la  defensa  de  la 

nana.  Más  tarde  pasó  á  Siria,  val  volver 
de  su  largo  y  penoso  viaje,  al  regresar  al  Mon- 
ferrato, -  enamoró  de  una  dama  llamada  Isa- 
bel, que  también  hacía  versos.  Como  esta  señora 
pasara  á  Grecia  algún  tiempo  después,  compuso 
un  tenzón  que  quería  que  oyese  en  aquella  tierra 
clasica.  De  este  trovador  se  conservan  quince 
composiciones,  algunas  de  ellas  verdaderos  mo- 
delos de  t.-rnura  y  de  delicadeza. 

CAIRILAO:  Geog.  Monte  de  la  isla  de  Luzón , 
en  la  prov.  de  Catangas,   con  espesos  bosques. 

CAIRIS  (Teófilo):  Biog.  Filosofo  griego.   N. 
en  la  isla  de   Andros  hacia   1785;   M.  en   1853. 
Hizo  excelentes  estudios,  que  completó  por  me- 
dio de  sus  viajes.  En  1805  pasó  á  Italia  y  vivió 
hasta  1807  en  Pisa,   donde  se  dedicó  al  estudio 
de  la  Filosofía,  la  Teología,  las  Ciencias  físicas  y 
las    Matemáticas.   Habiendo  marchado  luego  á 
Francia,   siguió  dos  años  los  cursos  científicos 
de  París  y   regreso  a   Grecia  en  1809.  Ya  había 
II   gado  por  este   tiempo  a   formar  un  concepto 
i.i  tonal  de  la  religión.  Prescindiendo  de  los  re- 
cursos supersticiosos  y  del  fanatismo  que  le  ro- 
deaban, buscólos  principios  déla  que  juzgaba 
religión   universal,   de  la  religión  que  era  inde- 
pendiente de  tiempos  y  lugares,  así   como  de 
tod  i   ciri  unstancia  exterior,  y  que  se  ve.  decía 
el.  que   es  como   la  base  y  fuente  de  todas  las 
religiones  positivas  que  han  existido  y  existen 
sobre   la   tierra.    Esta  religión,   que   conviene  á 
todo  ser  racional  del  Universo,  recibió  de  Cairis 
el  nombre  de  leosebia  (adoración  de  Dios),  y  re- 
conoció por  jefe  de  ella  al  Creador  de  todas  las 
cosas,  á  Dios  mismo.  Para   propagar  sus  creen- 
cias (  ¡airis  se  consagró  á  la  enseñanza  de  la  ju- 
vi  i,i  nd  ¡  gasto  su  fortuna  y  su  vida.  Dirigió  un 
establecimiento,  en  el  que  llegó  á  contar  hasta 
600  alumnos,  y  halló  el  medio  de  atender  á  las 
i.l.-s  de  los  huérfanos  que  recogía.    Su 
fama  di    hombre  sabio  y  virtuoso  se  extendió, 
pronto  por  toda  la  i  Irecia,  y  en  1"-  días 
de  la  lucha  por  la  independencia  combatió  co- 
mo soldado  á  las  órdenes  del  general  Diaman- 
di.  Elegido  diputado  por  la  isla  de  Andros,  tomo 
parte  en  las  deliberaciones  de  las  Asambleas  na- 
cionales, en  las  que  procuró  despertar  el  entu- 
na mo  di     os  compatriotas  por  medio  de  elo- 
i  ¡n  ates  discursos.  Proclamada  la  independí  ocia 
do  Grecia,  prosiguió  su  propaganda  y  evitó  toda 
disputa  con    el   clero   griego.   Denunciado,    sin 
embargo,  por  éste,  compareció  ante  un  tribunal 
,  ib-  1839,  y  se  negó  á  confesar  pública- 
mente el  símbolo  de  la  Iglesia  ortodoxa,  di  cla- 
rando que  era.  absolutamente  imposible  creí  i  en 
erio    y  en  los  milagros,  y  que  él  noque 
ría  mentir  á  lüos  manifestando  lo  contrario 
i  londenado  poi  •■  ita  causa  á  la  pena  de  reclusión, 
(M,     ufriría  al  lado  de  los  monjes,  después  de 

ido   llevado  de  convento   en   i vento 

desde  1839  •  18  12,  recobró  la  libertad  por  la  in- 
fluí ncia   de  algunos  buenos  amigos,    poro  Fué 
,i,   i,,,  ,,¡,,  de  i  írecia  para     iempre  j  confi  cado 
,,   ,    fcablí ,  mi"  uto,    I  [abitó  entonoe  -  i  tice  iii  a 

mei París,  Londres,  Mdnehester  y  Mal 

,      -    -,,:.i,.,    i.  patria  cuando  se  lo  permitió 
ron    1-,-  acontecimientos  en  ella  oc   i    do      el 

:    i  i    per pudo,  i  p     u  de  todo,  abril  otra 

i  ,  .-ii,  l.i    por  lo  q bajó   nlaredaí  c 

¿terminal  ion  di  varia  obra  i  lí  ica   ó  filo  ótica 

.    ,,    enemigos  le  llevaron  ante  loi  ti  ¡ 

bunali    de  Sj  i  i    I    ti    diciembre  de  1852     icu 

di   pro]  '    'i    i" ■'"'    ,l"  ""    "''■'  " 

[igiói ■  va,  j  leñado  á    nfrii  una  prisión  y 

.,  ni,  i  multa,  fué  - jado  en  un  i  alabozo 

,,     un -'  con  ecui  m  ia  do  una. 

10  di  i- iguiente 

CAIRN:  Qeoa    '   Patagonia     gobei 

del  Chul li  pública  Argoi ;  sil 

¡.     ,„,    va.ll,      -I--" -i-       ll  '"cía   el       "II  ll"    do 

ligllifil  - :"    ' 
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canos  sepulcro  ó  lugai   de  enterramiento,  eo 

las  liuacas  de  los  americanos  quechuas 

cairns  (Hüg-Mao  Calmont,  condí  '•  I 
Biog.  Magistrado  y  político  inglés.  N.  en  Cul- 
tra,  en  el  condado  de  Down  (Irlanda)  el   1819; 

M.  en  Londres  el  2  de  abril  de  1885.  Estudi 

,-]  i  lolegio  Trinity  de  Dublín  y  fué  llam  ido 
.,1  foro  de  Londres  por  la  Soeii  dad  de 
Middle  Temple.  Adquirió  muy  pronto  numero- 
sa clientela,  y  en  1852  ingresa  en  el  Parlamento 
como  representante  de  los  conservadores  de  Bel- 
fa i  Conocido  por  su  vasta  ciencia  jurídica  y  su 
talento  oratorio,  obtuvo  del  emule  de  Derby,  en 
febrero  de  1858,  el  nombramiento  de  Solicitor 
general,  puesto  que  perdió  en  junio  del  año  si- 
guiente, pero  en  el  que  Cairns  supo  acreditarse 
como  jurisconsulto  y  orador.  Formado  en  julio 
de  1866  el  nuevo  Ministerio  Derby,  Cairns 
ocupó  el  caigo  de  Attorney-general,  y  en  octubre 
de  1867,  el  de  lord  juez  de  la  Cámara  de  apela- 
ción. En  febrero  de  este  último  año  había  con- 
seguido !a  dignidad  de  barón  de  Cairns  de  Gar- 
moyle,  é  ingresaba  en  la  Cámara  de  los  Lores.  Los 
s.i  viems  que  prestó  al  partido  conservador  en 
medio  de  las  diferencias  ocasionadas  por  la  cues- 
tión del  bilí  de  reforma,  fueron  causa  de  que  en 
1868,  cuando  Disraeli  reorganizó  el  gabinete, 
confiase  á  Cairns  las  elevadas  funciones  de  lord 
canciller.  La  caída  del  .Ministerio  llevó  á  la  opo- 
sición á  Cairns,  que  combatió  con  energía  casi 
todas  las  reformas  legislativas  propuestas  por  el 
gabinete  Gladstone.  Muerto  lord  Derby  en  oc- 
tubre de  1869,  Calmont  tomó  la  jefatura  del 
partido  conservador  en  la  Cámara  de  los  Lores. 
En  enero  de  187  1.  formado  el  segundo  Ministe- 
rio Disraeli,  recobró  el  puesto  de  lord  canciller,  y 
en  las  sesiones  siguientes  consagró  toda  su  in- 
fluencia a  la  reforma  de  la  Administración  de 
justicia.  Cairns  fué  canciller  de  la  Universidad 
de  Dublín,  y  en  1878  recibió  el  título  de  conde 
Garmoyle. 

CAIRO  (El):  Geog.  C.  cap.  de  Egipto,  la  más 
pul. la. la  de  toda  el  África,  pues  con  los  barrios 
y  arrabales  inmediatos)  que  constituyen  el  lla- 
mado gobierno  del  Cairo,  tiene  374  838  habits. 
(censo  de  ls>-  de  los  que  21  650  son  europeos 
es,  italianos,  ingleses  y  griegos).  Hálla- 
se i  o  el  Bajo  Egipto,  á  la  derecha  del  Nilo,  á 
unas  cinco  leguas  del  principio  del  Delta,  y  no 
lejos  de  una  garganta  entre  montañas  que  abre 
camino,  por  el  E  .  hacia  el  puerto  de  Suez.  He- 
n  -i,  ii  de  Memfis,  la  ciudad  del  Cairo  ocupa  si- 
tuación análoga  a  la  de  la  antigua  capital.  Se 
halla,  como  Memfis,  en  el  vértice  del  triángulo 
de  terrenos  cultivados  que  riegan  los  brazos  del 
río,  y  por  tanto  en  el  punto  de  convergencia  de 
todos  los  caminos  del  Bajo  Egipto  de  Alejandría 
á  El-Arix.  .Si  estuviera  en  la  orilla  izquierda  del 
Nilo,  sería  la  prolongación  de  Memfis.  Más  na- 
tural pareciera,  en  efecto,  que  estuviese,  como 
casi  todas  las  ciudades  del  Medio  Egipto,  en  la 
orilla,  occidental,  á  la  que  corresponden  mas  de 
las  tres  cuartas  partes  de  la  zona  cultivable  y 
, pie  se  baila  mas  cerca  de  Alejandría,  el  gran 
puerto  de  exportación;  pero  el  Cairo,  no  de  ori- 
gen egipcio,  fué  edificado  por  conquistadores 
o:  tundo  de  Asia  á  quienes  no  convenía  tener 
m, a  i,, nal,-  a  al  otio  lado  del  Nilo.  El  nombre 
de  El  Kahirah  (la  Victoriosa),  que  en  el  lenguaje 
oficial  tiene  el  Cairo,  no  es  el  que  le  da  el  pue- 
blo; la  antigua  denominación  de  toda  la  comarca 
Masr,  ;i  la  cual  suele  añadirse  el  epíteto  de  Ma- 
dre del  Mundo,  es  .1  nombre  más  comúnmente 
aplicado  á  la  ciudad. 

En  el  año  lli  de  la  Hégira  sólo  había  cerca 
del  lu¡;at  que  ocupa  la  actual  ('imbuí  una  pe- 
queña pía  a.  fuerte,  llama. la   Babilonia  (  Batí 

)  ¡mu  el  i  por  Anini.  se  aníllenlo  con  el  lia- 
na,, ile  la  Tienda  (i  I  Fostat)  y  se  formó  asi  la 
ciudad  .le  M.i-i  el  &.tikah  ó  El  Viejo  Cairo;  tres 
siglos  después  se  lo  agregó  el  campamento  mili- 
tai  de  la  Victoriosa,  donde  se  ba  edificado  la 
ciudad  moderna. 

El  gran  arrabal  industrial  de  l'.nlaq,  al  N.  O., 

,i,,,,l,i  ,,  i,,  ciudad  por  una  ai enida  con  edificios 

„  derecha  é  izquierda,  bordea   la  orilla  derecha 

,.,,    i,,,    antigvi  i    murallas,  destruidas  en 

p.,, ,,.  para  ,i,,,   lugar  a  nuevas  construcci s, 

,,l,i  ■ .  i  van  al  E  3  al  S.  ¡  los  acantilados 

i,  i    \ ,  o,  i  M,.i,  iiianí  avanzan   hasta  el  ángulo 
r   ,n-  la  ciudad,  y  en  su  cumbre  extrema  se 
I,  ,ii..   l  ,     ni, la. lela.'  teatro  de  esoen  u    tan  san 

-,.,,,,    ,.  la  matanza  do  loa  mamelucos   Ea 

un  Inmei lilii  lo  treS  ó  ■  uatro  veces  mayoi 
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.|iie  la  Torre  de  Londres  y  dentro  so  halla  el  gran 
palacio  que  habitó  Mehemet  Alí;  contiene  espa- 
ciosos cuarteles,  escuelas  militares,  oficinas  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  panules,  almacenes  y 
talleres  de  fundición. 

Desde  lo  alto  del  cerro  en  que  está  la  eiuda- 
déla,  Manqueado  de  muros  de  sostenimiento,  se 
disfruta  una  de  las  vistas  mas  sorprendentes  del 
mundo;  la  gran  ciudad  se  extiende  por  la  lla- 
nura de  tres  ó  cuatro  millas  entre  el  Nilo  y  las 
colinas  de  Mokattam,  sobresaliendo  sus  nume- 
rosas mezquitas,  con  primorosos  minaretes  y 
cúpulas,  sus  edificios  lie  variados  colores,  sus 
jardines  y  sus  arboledas.  Alrededor  de  la  ciudad 
se  extiende  triste  y  monótona  llanura,  y  á  lo  le- 
jos se  alzan  las  pirámides. 

La  cap.  del  Egipto,  pues,  se  divide  en  tres 
partes:  el  Cairo  propiamente  dicho,  ó  ciudad 
nueva;  el  Fostat  ó  antiguo  Cairo,  y  el  Bulaq,  la 
ciudad  del  puerto,  creada  por  los  fatimitas,  sit. 
en  la  misma  orilla  del  Nilo. 

Las  construcciones  del  Nuevo  Cairo  fueron 
también  levantadas  á  orillas  del  Nilo,  pero  des- 
pués del  siglo  x  el  río  se  ha  desviado  y  la  ciu- 
dad vino  á  quedar  separada  de  él  poruña  zona  de 
bosquecillos  y  jardines  de  uno  á  dos  kms.  de  an- 
cho; sólo  un  estrecho  canal,  el  Jalig,  seco  en 
parte  del  año,  atraviesa  la  ciudad  en  toda  su 
longitud.  Otro  canal,  el  Ismailiéh,  con  aguas 
permanentes,  pasa  al  N.  O.  de  la  c.  y  se  dirige 
hacia  Suez  por  el  Uadi-Tumilat. 

Sobre  el  Nilo,  que  aquí  tiene  400  metros  de 
anchura,  tiéndese  un  moderno  puente  de  cuatro 
tramos  de  hierro,  apoyados  en  pilares  de  piedra, 
prolongado  hacia  el  O.  por  largo  viaducto.  Este 
puente,  así  como  toda  la  parte  nueva  de  la  ciu- 
dad que  se  construye  entre  los  barrios  egipcios 
y  el  Nilo,  cuarteles,  Ministerios,  palacios  y  ho- 
teles, presentan  aspecto  europeo ;  las  palmeras, 
las  acacias  lébék  y  otras  plantas  impiden  que  la 
ilusión  sea  completa,  y  recuerdan  que  aquella 
ciudad  es  africana. 

En  cambio  la  ciudad  egipcia,  salvo  alguna 
que  otra  avenida  ancha  y  recta  de  construcción 
moderna  que  cruza  á  través  de  los  antiguos  ba- 
rrios, conserva  fisonomía  especial, "característica. 
Las  calles  son  estrechas,  tortuosas,  casi  ninguna 
empedrada;  las  plazas  irregulares;  á  cada  paso 
se  encuentran  mezquitas  con  cerrados  muios, 
comunicaciones  de  uno  á  otro  lado  de  la  calle  á 
mayor  altura  del  nivel  del  suelo,  formando  es- 
pecie de  puente  bajo  el  que  pasan  los  transeún- 
tes; puertas  que  conducen  a  callejones  sin  sa- 
lida o  a  patios  rodeados  de  balcones;  salientes 
miradores  de  celosía;  en  suma,  toda  la  falta  de 
uniformidad  que  distingue  á  las  ciudades  mu- 
sulmanas. Egipcios  y  berberiscos,  árabes  y  ne- 
gros se  mezclan  en  las  calles,  en  las  tiendas,  en 
los  bazares.  Sobre  todo  en  el  Munski  y  demás 
calles  inmediatas  al  Gran  I  ¡azar  y  donde  hacen 
directamente  los  cambios  indígenas  y  europeos, 
se  ve  la  mayor  diversidad  de  tipos  y  trajes.  Pe- 
gadas á  los  muros  parece  que  resbalan,  más  bien 
que  marchan,  las  mujeres  de  la  ciudad,  musul- 
manas ó  coptas,  con  el  rostro  cubierto.  Las  del 
campo  ii"  se  cubren,   y   sirias,   levantinas,  ju- 

-I    i    \  europeas  nt'r n  a  todos  sus  mercancías. 

Hoy  es  muy  raro  que  los  extranjeros,  á  no  ser 
que  procedan  inconvenientemente,  sufran  insul- 
tos de  parte  de  los  indígenas,  ai  aun  en  las  cer- 
canías de  la  mezquita  de  El-Adshar,  donde  vi- 
ren los  neis  fervientes  adoradon  a  del  Islam. 
Pueden  presenciar  sin  peligro  sus  ceremonias 
roligiosas,  entre  las  que  son  muy  notables  las 
do  la  salida  y  llegada  de  los  peregrinos  de  la 
Meca,  La  de  la  sálela,  es  el  mahmal,  6  sea  laque 

los  euro] s  llaman  tiesta  del  tapiz.  Un  camello 

ad iio  con   ricas  y  bordadas  gualdrapas,  con 

I"  i,  i, :ho  ■  j  brillantes  arreos  de  metal,  llevasun- 
tuosa  litera  que  contiene  lo    i los  del  Jodive  d 

la  I  'a  al  i  a  de  la  Mira  ;  inilsirosy  soldados  lo  ] 10 

den,  y    igue  la  multitud  de  peregrinos  de  toda 
la    iii    j  detodos  los  colon     I  lu  indo  la  santa 

caravam ;re  a     o  celebra  el  aniversario  del 

o  icimiento  del  Profeta. 

El  Cairo  ofn  i  mucho  interés  al  viajero,  no 
Bulo  poi  o  a  poeto  oí ¡ental,  sino  por  el  ince- 
sante conl  ia  ito  'i ob  i  i  ■.  a  entre   la  ai  tual 

civilización  ¡  la  Fot  ma   má     gi  auina  de  la  anti 

"a. i  bai  bi ¡  lo    barí  ios  i líanos  se  pi en  6 

lo  mejoi  de  I  'ai  I  i i  ancha  v  herniosas  ca- 
lle con  filas  de  árboles,  sus  fuentes  y  jardines 
públicos,   magnífi | lites  )    peí  fecto  alma 

líenlo    de    r..|  ,    .,     ,.|..    ,|(.    QOl  |e     eUl  "peo,     l|er)ias     l|l' 

pie-h a  e.ii i,  .i  dura,  ahei  ii  ni  con  palacio   que  rt 
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cuerdan  los  sueños  do  Aladino.  A  la  vuelta  de 
una  de  estas  calles  modernas,  y  á  menos  de  50 
pasos,  se  ven  callejuelas  estrechas  con  vueltas  y 
revueltas  más  intrincadas  que  el  laberinto  de 
('reta.  Allí,  dice  el  general  Colston 'en  su  nota- 
ble estudio  sobre  el  Egipto  moderno,  están  los 
ulereados  con  sus  pequeñas  tiendas,  donde  el  co- 
merciante sentado  con  las  piernas  cruzadas  pue- 
de alcanzar  los  objetos  que  le  piden  sin  moverse. 
La  animación  de  estas  estrechas  calles  es  mara- 
villosa: grupos  de  hombres  del  pueblo  con  lar- 
gas Musas  de  algodón  blanco  ó  azul,  con  el  fez  ó 
casquete  encamado  y  alrededor  de  él  arrollado 
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un  trozo  de  tela  blanca,  y  mujeres  de  la  clase 
baja  que  visten  bata  corta  de  algodón  azul, 
abierta  desde  la  garganta  hasta  la  cintura  y  que 
llevan  en  la  cabeza  largo  velo,  también  azui,  que 
les  cubre  hasta  las  cejas  y  cae  por  detrás  hasta 
los  pies,  mientras  que  por  delante  se  ponen  tira 
estrecha  del  mismo  género  que  sólo  deja  visi- 
bles los  ojos,  por  lo  regular  de  incomparable  be- 
lleza, se  mezclan  con  filas  de  asnos  y  camellos 
cargados,  y  en  las  calles  menos  estrechas  con 
carruajes,  delante  de  los  que  van  hombres  con 
largo  bastón  de paluiagritando:  ua  ríglak (cuida- 
do con  los  pies),  eminak  (á  la  derecha  ,  xemalak 


Una  vista  del  Cairo  con  la  m>  iquita  de  Kait-bey  en  primer  término 


(á  la  izquierda),  acompañando  á  veces  el  avisó 
con  algunos  latigazos.  El  contraste  de  las  civi- 
lizaciones antigua  y  moderna  es  continuo.  En  lo 
mas  frecuentado  del  barrio  europeo  se  alza,  un 
edificio  cuya,  historia  remonta  á  las  oscui  ulule. 
de  la  Edad  Media;  es  un  [«lacio  de  arqnitecl  ura 
¡irabe,  rodeado  de  palmeras  y  encerrado  por  alto 
muro  de  picha  ;  en  él  vivíahace  veinticinco  año 
la  princesa  Nuzla-1  lainnn,  hija  de  Mehemel  A  h, 
\  inda  de  I  lefterdad,  mujer  bella  y  de  talento, 
pero  licenciosa  y  cruel;  atraía  ¡i  su  palacio  mu- 
idlas víctimas  que  salían  de  él  dentro  de  un  saco 
para  ser  arroja. las  al   Nilo.    Esta  nueva    Ma 

la  de  Borgoña  murió  envenenada  en  Constanti- 
uopla, 

Hay  cuatro   grandes   plazas:  el    Kslickieli.  al 

N.O.,  vasto  parq pie  sil  i  e  de  pai  eo  j 

cení  i"  de  la  paite  civilizada;  el  Bii  kel  i 
gran   espacio   pantanoso  en   medio  del   barrio 
árabe,  y  las  plazas  Ku Lléh  j    Ka:  nm  tdán,   il 

S.E.,  ai  pie  de  la  cindadela      En   I"      llrod 

del   Esbekiéh  se   ha  construido  d 

i.  n  1 1.,  europeo,  donde, con  gran  ose  indalo  de  los 

fanáticos  musulmanes,se  levant lasesl  ittias 

e.an   ii.-.  i  ii  bronce  de  Mehemel  Alí  é  Ibrahím 
Bajá.  De  las  antiguas  cali      la  m  i  é  im 

E.  1 1 1  1 1 1 1          la  ya  oitad  i  calle  d    lo    M  ti  ki  ó 
.i  1 1"  i  ^  derechaéi    [uierd  '  do  la     raí 

des  calles  irradia  el   laberinto  de   callejuelas, 

formando  grupos, cada  i le  I"  ■  que   ólo  tiene 

una  entrada  ¡  toma  el  i bra  de  1 1  ol  i  o  ó  re 

i      ■  de  i  '     ri  ate  que  en  él  vi\  en,  cuino  liando 
de  los  oopto    de  ios  judios,  el  c. 

Loa  ni me  ni  i     ni  i    aotablí     del  I  Uii  o    ou 


las  mezquitas.  Hay  400,  j  entre  ellas  sobn  salen 
por  su  Interés  histórico,  La  de  Tulun,  ya  arruina- 
da: la  del  sultán  llasan.  la  más  hei  inoss  de  la 
ciudad,  cuy"  minarete  descuella  sobre  todas  las 
del  Cairo,  construida  en  1854,  admirable p 
enormes  dimensiones  j  por  la  riqueza  de  ador- 
nos, pero  también  aio i  i  nina  .  I 

es  decir,  la  Hunda,  a  cuy"  primitivo  edificio  se 
han  agregado  ol  ros  muchos  en  los  que  se  hallan 
ni  i  dadas  la  Universidad,  la  Biblioteca,  un  al- 
bergue para  los  viajeros '  i  hospicio  para 
ciego  ¡  a  ilo  de  pobres.  El  techo  di 
esta  sostenido  por  880  columnas  de  mármol, 
granito  ó  pórfido,  parte  de  las  que  procedí  a  de 
templos  romanos,  Alrededor  del  patio  y  bajo  ua 
columnatas,  >  agrupan  los  estudiantes  según  sus 
nacionalidades;  do  Marruecos  hasta  el  [no 
di  i  el  Oxus  al  \ íger,  todos  los  pueblos  del 
Islam  están  representados  en  c^a  Universidad, 

la  mas  antigu  i  del  mundo;  1 2 alumno 

!  i  direcci le  200  profi  sores  i  feo 

Inrisprudí  acia,  1  j  Materna- 

Iiii     quita  di  1    sultán    Kalaun  sirve  de 

l  de  loco      La  de  Mol  ■    .  en  la 

la,  se  ,|i  tingue  por  su  suntuosidad;  el 

suelo  y  los  pilares  son  de  al  iba 

e  halla  el  ] le  J  ■  pororden  •!>■ 

Saladillo,  cllj   l 

nii  el  del  K       os  di  oír,  i  88  m   de  pro 

lundii l.nl   Al  3  de  1  i  i  iudadela,  en  direci 
Viejo  i   dro,  j  tambii  n  il  N  E  rw  !  i 

y  elu  I      Mol,    ii  lUlI  ""les    y 

poqueña     i  leí  in  bu  cúpulas  ojñ  ale  sobre  tum- 
bas di  ■       im,. 
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al  N.  del  macizo  de  colinas,  es  acaso  el 
monumento  más  perfecto  de  la  arquitectura 
árabe  eu  Egipto;  fué  construida  en  el  siglo  XV, 
y  recientemente  ha  sido  restaurada. 

Hay  en  la  ciudad  más  de  300  fuentes  ó  cister- 
70  baños  públicos,  30  iglesias  ó  capillas 
cristianas,  10  sinagogas,  y  un  nuevo  y  bonito 
teatro. 

El  Cairo  es  también  la  primera  c.  de  África 
por  sus  instituciones  científicas  y  por  sus  teso- 
rtísticos.  Además  de  la  Universidad  del 
Azhar  y  de  los  centenares  de  escuelas  árabes, 
hay  en"  ella  Instituto  de  Egipto,  Sociedad  de 
ifia,  muchas  escuelas  europeas  sostenidas 
por  católicos,  protestantes  y  judíos;  una  Escuela 
lieina  y  Farmacia,  una  biblioteca  pública, 
un  Observatorio,  preciosa  colección  de  cartas  y 
pianos,  en  parte  destruida  con  motivo  de  la 
ocupación  inglesa.  Pero  la  gloria  del  Cairo  es  su 
le  Antigüedades,  establecido  en  el  arrabal 
de  Bulaq,  en  el  dique  mismo  que  sigue  la  orilla 
derecha  del  Nilo.  Formado  por  Mariette  y  con- 
tinuado por  Maspero,  ofrece  un  curso  completo 
de  la  historia  faraónica  y  del  arte  egipcio.  Es 
además  Bulaq  el  priucipal  centro  industrial  y 
mercantil  de  la  cap. ;  en  él  tiene  el  gobierno  una 
gran  imprenta  y  establecimientos  militares, 
fundición  y  fábrica  de  armas.  Ante  sus  muelles 
se  agrupan  toda  clase  de  embarcaciones,  barcos 
de  remos  y  buques  de  vela  y  de  vapor. 

En  la  orilla  derecha  de  un  pequeño  brazo  del 
Nilo  se  halla  lo  que  queda  del  Viejo  Cairo  ó 
Fost  it:  una  mezquita  rodeada  de  montones  de 
escombros  recuerda  el  antiguo  esplendor  de  la 
ciudad;  es  el  templo  edificado  por  Amrú  en  el 
año  21  de  la  Hégira;  algunas  de  las  230  colum- 
nas que  sostenían  el  techo  de  las  galerías  y  del 
santuario,  alrededor  del  patio  central,  han  ce- 
dido bajo  el  peso  de  la  nave. 

La  isla,  en  gran  parte  cultivada,  que  separa  el 

Viejo  Cairo  del  Nilo  propiamente  dicho,  es  la 

Yeciret-el-Raudah,  en  la  que  un  sobrino  do  Sa- 

ladino  estableció  la  escuela  de  los  Baharitas  ó 

|ue  fueron  los  primeros  mamelucos 

ipto.  En  la  punta  meridional  de  Raudah 

día  el  famoso   mekyas  o  nilómetro   para 

medií  ias  crecidas  del  rio;  el  nilómetro  antiguo 

arriba, en  la  orilla  derecha  del  río, 

frente  á  Memfis. 

1    aro  se  encuentran  Heluan,  al 
a  de  la  orilla  d ha  del  Nilo,  con  esta- 
blecimiento balneario  de  aguas  sulfurosas,  lige- 
¡0o)  ;  multitud  de 
is  en  medio  de  jardines  y  parques,  (pie 
de  supi  i  ■  1 1 1  ¡i  :  entro 
ellos  los  de  Gizeh  y  Yeeiréh  en  la  orilla izquier- 
n frente  del  Cairo;  el    de  Xubráh    ni    N  , 
reunido  á  la  estación  del  f.  e.  por  un  magnífico 

¡'I,.: 

y  otro  lado;  1  Abbasiéh  al  N.  E. , 

to,  ocupados  ahora  por 

dea  y  Militar.  No  lejo 

halla  la  aldea  de  Matariéh,  que  ocup  i  on   parte 

i  -1"  la  antigua  ciudad  del  Sol, 

B  :  i  Heliópolis  de  los 

en  la  orilla  derecha,  y  Emba 

i  en  la 

'iiD  Na- 

italía  llamada  de  la    I': di 

..i  turco   En 

COptOS  ''ii 

'     ' 
il  ,  trea  siglo    di    i  dad    |     in 
i     bajo    ii    "hi'm  i 
ilia    En  lina  granja  di' 

.   indi   icio 
el  lugai  en 

"  '  ii 

■i    'i.  l 

'  '   pro 

II,'  [  1 7  ti 

monto 

I    ..       .  ; 
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Unidos,  en  el  condado  Alexander  y  en  la  eonfi. 
de  los  ríos  Mississippí y  Ohío;  10000  habits.  En 
el  país  llaman  Egipto  á  toda  la  parte  del  Illi- 
nois que  bañan  los  dos  ríos  citados  cerca  de  su 
confluencia.  ,||  En  el  condado  de  Greene,  del  est. 
de  Nueva  York,  hay  una  aldea  del  mismo  nom- 
bre con  3  000  habits. 

-  Cairo  (Francisco):  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela milanesa.  N.  en  el  territorio  de  Várese 
en  1098;  M.  en  Milán  en  167i.  Fue  el  discípulo 
predilecto  delMorazzone,que  desde  el  primer  mo- 
mento supo  apreciar  sus  felices  disposiciones.  Con 
efecto,  Francisco  ñolas  desmintió  llegando  á  igua- 
lar á  su  maestro  en  la  valentía  del  dibujo  y  en 
la  fuerza  del  colorido  y  sobrepujándole  en  la  de- 
licadeza de  su  pincel.  Víctor  Amadeo  deSaboya, 
que  le  llamó  á  su  corte,  le  casó  ventajosamente, 
le  señaló  una  pensión  y  le  nominó  caballero  de 
la  orden  de  San  Mauricio.  Una  vez  terminados  los 
trabajos  que  el  príncipe  le  encomendara,  Cairo 
pasó  á  Roma  á  estudiar  las  obras  de  los  grandes 
maestros,  con  lo  cual  se  modificó  notablemente  su 
gusto.  Su  manera  debió  mucho  á  los  maestros  de 
la  escuela  veneciana,  habiendo  algunos  retratos 
suyos  que  parecen  obra  del  Ticiano.  Vivió  hasta 
la  edad  de  setenta  y  seis  años  y  fué  enterrado 
con  gran  pompa  en  la  iglesia  de  Scalzi  de  Milán. 
Entre  sus  mejores  obras  se  cita:  Los  cuatro  San- 
tos fundadores,  de  la  iglesia  de  San  Víctor;  el 
Martirio  de  San  Esteban,  en  San  Estéfano  \¡  i 
giori,  y  el  de  San  Juan  Bautista,  en  San  Gio- 
vanni  decollato.  Su  retrato  pintado  por  él  mismo 
forma  parte  de  la  colección  iconográfica  de  Flo- 
rencia. El  Museo  de  Dresde  posee  de  él  una  Ve- 
nus en  el  leo)  o. 

-Cairo  (Fernando):  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela piamontesa.  N.  en  C  issal-Monferrai  i  ni 
1665;  M.  en  Brescia  en  1730.  Recibió  las  prime- 
ras lecciones  de  su  padre,  mediano  pintor  que 
también  se  llamaba  Fernando,  y  después  pasó  á 
Bolonia  donde  fué  discípulo  y  ayudó  en  muchas 
de  sus  obras  a  Mareo  Antonio  Franceschini.  Cuan- 
do le  dejó  fué  á  fijarse  en  Brescia,  donde  casó  é 
hizo  hasta  su  muerte  trabajos  importantes.  Sus 
mejores  obras  se  conservan  eu  esta  última  ciudad. 

CAIROLI  (Benito):  Biog.  Político  italiano. 
N.  en  Pavía  el  28  de  enero  de  1826.  Hijo  de  un 
cirujano  que  luchó  contra  el  Austria  en  ¡sis  y 
murió  poco  después  de  la  batalla  de  Novara, 
Benito  Cairoli,  que  ha  perdido  á  varios  herma- 
nos en  la  lucha  por  la  independencia  italiana, 
siguiólos  cursos  de  la  Universidad  do  Zurich; 
tomó  parte  en  los  primeros  alzamientos  contra 
la  dominación  austríaca;  empuñó  las  armas  cuan- 
do en  1859  se  presentaron  los  franceses  en  la  pe- 
nínsula italiana;  siguió  peleando  después  de  la 
paz  de  Villafranca;  se  contó  entre  los  mil  pa- 
triotas que  desembarcaron  en  Sicilia  para  librar 
i  esta  isla  del  poder  do  los  Borbones;  se  distin 

uní"  'ii  id  lóate    de  Calatafimi,  y  fué  herido 

.■II  el  asalto  di'  Palermo.  Convocado  el  primer 
Parlamento  italiano,  Cairoli,  elegido  diputado 
por  Brivio  (provincia  de  Como),  ocup"  su  puesto 
i  pesar  de  su  herida,  y  votó,  según  se  cuenta, 
alzando  sus  muletas.  Curado  dos  años  má  i  irde 
por  la  operación  practicada  por  el  doctor  Ber 
uroli  intervino  activamente  en  [apolítica 
do  mi  patria,  y,  en  medio  de  la  movilidad  délas 

combinaci 9  parlamentarias,   se  elevó  á  los 

primeros  puestos.  En  8  de  marzo  de  187K  fué 
elegido  presidente  de  la  Cámara  de  Diputados,  y 
in>  muchos  días  después,  habiendo  presentado  la 

dimisi I    Ministerio  Depretis,   Logró  que  se 

fiara  la  foi mación  de  un  gabinete,  al  que 

ucedió,  al  cabo  de  algí me  te  .  oí  >",  presidido 

! i  i  '  ico  ii  quien  •  lairoli  reemplazó, 

do  la  crisis  por  que  p  i  ai stos  Minis- 

torios  Mi'  ■  1 1  os  i  'ni"  i  te  iti  ijo  la  atención  y 
la  simpal  i.i  de  Europa  poi  ivn  m  ■  10  que  pudo 
,i  trági  to.  1  turante  mi  iriaje  de]  rey  Humberto 
;í  Ñapóles,  'd  pi  mi.'!  Ministro  si  sentaba  en  el 
carruají  ti  lado  li  aquel  ■ larca.  El  17  de  no- 
do 1878,  Paa  anante  atentó  contra  la 
i  id  i  di           '        i  Cairoli  detonel  la  m  ino  y  el 

|,'in  d  dol  n  ¡icida,  y  quedó  grai  emente  I I" 

erto  testificó  al    Ministro  su  agí  idecimien- 
loblaci  ''"     italiana    feli 

.  calurosi inte  A  (   li,   \   otro  tanto 

■    \   lo    pi i'     más  día- 
lo  de  Eui'op  i    Esti d   u  di  n 

li    l  ,   .  1 1  i     i torial,   ¡ 

',  ,   i lición  de  loa  partido  .  e  cuita 

do     '¡ '  i  '    'i  i '       • lonl  i  '  itis  oole 

lo   'iu     H"  qui  i'ía     aoi  iii'Mi  i  di    pin     di 


CAIT 

haber  pedido  inútilmente  la  disolución  de  la  Cá« 
mará,  presi  ntó  y  obtuvo  su  dimisión.  Son  dignas 
de  recuerdo  las  palabras  pronunciadas  poi  i  i  pri- 
mer Ministro  el  8  de  diciembre  en  la  tribunado 

la  Cámara,  después  del  atentado  contra  Hum- 
berto I.  Cairoli  rechazó  toda  medida  preventiva 
atentatoria  á  la  libertad,  y  dijo:  «El  puñal  que 
pretendió  herir  al  rey  no  logrará  herir  á  la  , 
til,  de  que  el  rey  es  el  más  leal  y  fiel  guardián.» 
Aunque  ha  figurado  siempre  entre  los  p'olíticOS 
de  li  izquierda,  Cairoli,  en  interés  de  la  unidad 
italiana,  ha  procurado  unir  el  afecto  i  la 
tía  con  el  amor  á  las  libertades  parlamentarias. 
En  los  últimos  días  de  diciembre  de  1878  reci- 
bió el  gran  cordón  de  la  Legión  de  Honor,  en- 
viado por  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
de  Francia.  En  julio  de  1879  fué  llamado  al  go- 
bierno de  su  país,  sin  que  se  le  exigiera  el  aban- 
dono de  su  programa. 

CAIROSA  (Fray  Juan  Lorenzo):  Biog.  Reli- 
gioso y  escritor  español.  N.  en  Zaragoza;  M.  el  8 
de  abril  de  16S0.  Profesó  en  el  Instituí"  I, 
Santo  Domingo  el  29  de  octubre  de  1606.  Ob- 
tuvo los  cargos  de  Maestro  de  su  orden,  secreta- 
rio provincial,  Calificador  de  la  Inquisición  de 
Aragón,  regente  de  estudios,  prior  del  convento 
de  Santo  Domingo  de  su  ciudad  natal  y  vicario 
general  de  la  provincia.  Escribió  las  siguientes 
obras:  Cinco  homilías  sobre  el  Evangelio ,  que  se 
propone  cu  la  solemnidad  del  Santísimo  Sacra- 
mento del  altar  (Barcelona,  1626);  Apología,  he- 
cha á  instancia  de  los  señores  Jurados  de  la  ciu- 
dad de  Zaragoza,  sobre  si  sería  lícito  en  ella  vol- 
ver á  abrir  la  casa  pública  de  mujeres  deshonestas 
¡i  reducir  á  ella  las  cantoneros,  toilo  sin  ofensa 
del  pecado  mortal  (se  halla  en  la  biblioteca  del 
convento  de  Santo  Domingo  de  Zaragoza  en  un 
volumen  rotulado  «De  la  casa  pública»);  De 
Auxiliis  Divince  gratiae,  et  humani  Arbitrii  m- 
ribus,  et  libértate,  ac  legitima  ejus  enm  efficatia 
eorumdem  Auxiliorum  concordia  Libri  VII  á 
fray  Joanne  Laurentio  Cayrosa ,  Dominicano 
diligenter  elaborati  ex  libro  iluslrissimi  et  Revc- 
rendissimi  Domini  Fratris  Didaci  Alvarez  Ar- 
chiepiscqpi  Franensis,  ejusdem  <>r<linis  ftdeliter 
educti  anno  Domini  1614  (en  8.°,  de  393  pági- 
nas); Commentaria  in  Primam  Seeundce  S.  Fh 
ma  Doctoris  Angelici  (manuscrito  en  folio) ;  Com- 
mentaria, in  Secundam  Secundes  Angelici  Doc. 
Div.  Thomte  Aquinatis  (manuscrito  en  folio 
de  201  paginas). 

CAISIMU:  Geog.  Lomas  ó  cerros  del  grupo  de 
Mauiabón  en  término  de  Cabaniguán,  Cuba;  se 
extienden  de  O.  á  E.  cerca  de  la  orilla  derecha 
del  río  de  Ciego  y  á  la  izquierda  del  camino  de 
Nuevitas.  Hállanse  cerca  las  sierras  del  Rompe. 

CAISTRO:  Geog.  ant.  Río  de  la  Lidia,  Asia 
Menor,  afl.  del  Mar  Egeo,  cerca  de  Efeso.  Hoy 
Kuchuk-Meinder. 

CAITAMBO:  Geog.  Río  de  la  isla  deLuzón,  en 
la  prov.  de  Cavite,  Filipinas;  nace  en  la  falda 
de  la  cordillera  de  montes  que  dividen  esta  prov, 
por  1 1  S.  de  la  de  Batangas,  corre  al  N.N.  E.  y 
va  á  unirse  con  el  Natumpisán. 

CAITÁN:  Geog.  Río  de  la  isla  do  Luzón,  prov. 
de  Cavite,  Filipinas;  nace  cerca  de  Caturón,  en 
la  falda  de  los  montes  que  por  el  S.  dividen  esta 
|T"\  do  la  de  Batangas,  corre  hacia  el  N.  y  se 
divide  in  dos  brazos,  uno  al  E.  que  se  reúne  con 
el  Limbón,   v  otro  al  O.   que  se  junta  con  el 

Palillo. 

CAiTHNESS:  Geog.  Condado  del  N.  E.  de  Es- 
cocia,  frente  á  las  islas  Oreadas,  Confina  a]  N. 

con  <■!  Esl f"  de  Pentland,  al  E.  con  el  Mar 

del  Norte  y  al  S.  O.  y  O.  con  el  condado  de  Sut- 
herland.  En  sus  costas  hay  cuatro  cabos  uota- 
bles:  N"ss,  Duneasby,  Dunnet  y  Holburn,  dos 
grande  bahías,  Sinclair  en  la  rosta  oriental  y 
i  n  li  del  N.  El  Cabo  Duneasby  forma  el 
ángulo  V  E  de  Escocia;  el  Cabo  Dunnet  la 
tierra  más  septentri 1  ,1"  la  isla  Gran  Bretaña, 

El    | lililí,,  ,,  al   '  '.    y  S,  .  donde  se  ¡lili  fin 

l"s  montes  Morven,  bajo  y  oubierto  de  pequeños 
lagos  y  1. nulas  pantanosas  en  el  resto.  Abundan 
,  ■■  ,'idinii  9  p.'i  itos  j  ni  "I"  lanar.  Tiene  I  844 
i  ni  \  10000  habite.  Los  habits,  de  la  costa 
son  pescadores  3  agricultores;  los  del  interior 
p  1  iton      1,1  oap,  ea  Wiek. 

CAITI:  Geog.  Uno  de  los  ríos  que  forman  "1 
1  "i  iiii.i  en  la  prov.  de  Nor-Chiohas,  dep.  de 
Potosí,  Bolivia. 
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CAITINGA:  Geog,  Río  do  la  isla de  Luzón,  enla 
prov.  de  Batangas,  Filipinas;  nace  al  pie  del 
ni-  Butulao  y  se  une  al  Malaliuanag. 

CAITITINGÁN:  Oeog.  Rio  de  la  isla  de  Luzón, 
en  la  prov.  de  Cavite,  Filipinas;  es  un  afl.  del 
Sinaliao. 

CAIVANO:  Geog.  Munieip.  del  dist.   do  Caso- 
ria,  prov.  de  Ñapóles,  Italia,  á  cinco  kilómetros 
l  asoria;  12  000  habits. 

CAIX  (Napoleón):  Biog.  Escritor  italiano.  N. 
in  Lombardra  el  1845.  Comenzó  sus  estudios  en 
Cremona,  y  los  continuó  en  la  Escuela  Normal 
superior  de  Pisa.  De  1S69  á  1873  enseñó  lengua 
y  .literatura  clasicas  en  el  Liceo  de  Parma,  y 
más  tarde  pasó  á  Florencia ,  donde  también 
practicó  la  enseñanza.  Hombre  de  ingenio  agu- 
do y  penetrante,  desarrolló  en  la  cátedra  doctri- 
nas singulares,  de  las  que  dan  idea  los  títulos 
de  las  siguientes  obras  que  ha  publicado:  Ensa- 
yo sobre  la  historia  de  la  lengua  y  de  los  dialec- 
tos de  Italia  (Parma,  1872);  La  formación  de  los 
idiomas  literarios,,  en  especial  del  italiano  (Flo- 
rencia, 1874);  Alteraciones  generales  de  la  i' li- 
gua italiana  (Roma,  187."'  ;  Observaciones  sobre 
el  vocalismo  italiano  (Florencia,  1875);  De  un 
antiguo  monumento  de  la  poesía  italiana  (Flo- 
rencia, 1875);  Chillo  d' Alcamo  y  los  imitadores 
de  la  romanza  y  pastorela  provenzal  y  francesa 
(Florencia  1875);  Anconi  del  Contrasto  diCiullo 
d' A  /cuino  (Florencia,  1876);  Sóbrela  lengua  del 
i  'mil  rusto  (Roma,  1876);  Voces  nacidas  cíela  fu- 
sión de  dos  tumos  (Halle,  1x77 ) ;  Sohre  el  'pro- 
nombre italiano  (Roma,  1878); Estudios  de  eli- 
mología  italiana,  etc.  (Florencia,  1878);  Sobre  la 
etimología  española  (Boma,  1879);  Orígenes  y  for- 
mación de  la  lengua  jiotlica  italiana  estudia- 
dos en  los  más  antiguos  manuscritos  (Florencia, 
1879),  etc. 

CAIXAL  Y  estradé  (José):  Biog.  Obispo  es- 
pañol.  N.  en  Viloscll  (Lérida)  el  9  de  julio  de 
1803;  M.  en  Roma  el  26  de  agosto  de  1879.  Si- 
guió con  api'oi  echamiento  la  carrera  elesiástica; 
desempeño  varias  cátedras  de  Teología  y  Cáno- 
nes, y  en  1831  fué  nombrado,  ad  munerem  ca- 
thedre,  canónigo  de  la  iglesia  metropolitana  de 
Tarragona,  lias  tarde  1  12  ■  -ntado  por  el 
gobierno  de  doña  IsabelIIpara  la  ede  ¿piscopal 
de  Drgel,  fué  preconizado  por  el  Papaenelcon- 
sistorio  de  10  de  mar/o  de  1853,  y  consagrado 
en  la  catedral  de  Tarragona  en  31  de  julio  del 
ni  mo  año.  En  la  guerra  civil  de  1872  tomó 
part<  activa;  ejerció  en  las  huestes  carlistas  el 
cargo  de  vicario  general  castrense,  y  figuró  como 
mi"  de  los  defensores  de  la  .Seo  de  ürgel,  en  cuya 
eiudadcla  permaneció  desde  el  principio  de  su 
asedio  por  las  fuerza    liberales  basta  su   rendi- 

<¡i m26de  agosto  de  1875,  fecha  en  que,  hecho 

pi  i  ionero,  fué  conducido  al  castillo  de  Alican- 
te. Sabiendo  n brado  su  libertad  pasó  áRoma, 

donde  falleció. 

CAIxans  ó  QUEijANS:  Geog.  Lugar  con 

'    '    ■     P.     I      de     I  'ni: lila,    pi'OV.     de   Menina, 

dio !.  de  l'i::  I:  270  hábil  -.  Sii     al   pie  de  una 
montaña,  entre  Puigcerdá  al  X  .  y  el  monte  de 

Saltcgat  al  s.   Terre Le  me. liana  calidad  y 

montañoso,  fertilizado  por  el  río  Segre.  Cérea 
les,  legumbres  v  hortalizas. 

CAixÁS:  (íeog    Lugar  en  el  ayunt.  de  Caba 
aellas,  p.  j.  de  Figueras,   prov.   de  Gerona;  30 
edificios. 

caixeiro:  Geog.  Sena  del  Alentejo,  Portu- 
gal, próxima  i  Souzel;  152  m,  de  alt. 

caiza:  Geog,  0 le  los  ramales  principales 

1  ordilli  i.i  inti  rior  de    Bolh  ¡a,   hacia  el 

S.  E. ,  lli  gando   a   última  >   ti  ibaciones  hasta  la 
leil  ■mu  '  1 i   mi le  la  proi    de 

I.  ni  .¡i.   .  di  p   di   Potosí,    Bolivia;  aguas  ti  i  m 
1   mi' "i    en    la   prov.   del  Gran   l  l 

ilep.  de  Tanja .  Bolivia. 

caja  (del  lai .  cap  a  )  i  Pie  i  huí  ca  de  ma 
dera  mi  to i  pií  Ira  ■  otra  materia,  que  sin c 
para  mi  tei  d  litro  algun  i  cosa    Se  cubrí  poi  lo 

i. mi. i   tapa     nell  i,  ó  unida  d  la  parí 

I ¡pal,    Tlelie    lllll     I \      apl¡|  :|.    i, ,,,,.         | 

es  lie    VIH  I.i       I .        i      aftO 

i  '..n  itaba  ei  i. ■■■  ilo  de  cari     di   lob 

i",  i lo  mar,  | 

di  ,,i  ro  di  -i 

i ;    l     un  A  i  oí,/ 
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Por  mi  tocayo  Delgado  (escribe  Jovellanos) 
recibirá  usted  nua  caja  que  debi  tener  ahí, 
pero  llego  á  tiempo  de  que  cou  ella  lleve  usted 
una  memoria  de  mi  cariño. 

Jovellanos. 

-Caja:  El  contenido  de  la  caja  misma;  y 
así,  se  dice:  Me  he  comido  una  caja  de  guaya- 
ba; Se  fumó  una  caja  de  habanos,  etc. 

-  Caja:  Mueble  de  una  ú  otra  forma  y  tama- 
ño, y  de  madera  o  metal,  con  las  seguridades 
correspondientes  para  guardar  dinero. 

...  lo  primero  que  hizo  fué  comprar  una  ca- 
ja de  hierro  donde  guardar  el  codiciado  teso- 
ro, etc. 

Fernán  Caballero. 
-Caja:  Ataúd. 

...  el  jumento  que  traía  la  caja  de  San 
Isidro,...  tomó  el  camino  de  aquella  iglesia  de 
señor  San  Juau,  etc. 

Mariana. 
...tomaron  en  sus  hombros  los  dignidades 
la  caja  en  que  venia  el  cuerpo,  mudándose  á 
trechos,  y  trajéronla  hasta  su  sepulcro. 
Salazak  de  Mendoza. 

-  Caja:  Parte  del  coche  en  que  las  personas 
que  lo  ocupan  van  sentadas  y  á  cubierto. 

Uua  caja  de  cociie,  con  todo  lo  que  se 
comprende  dentro  y  fuera  en  blanco,  370  rea- 
les. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Caja:  Tambor.  Tiene  más  uso  en  el  len- 
guaje militar. 

Mezclan  salvas  diferentes 
Las  cajas  y  las  trompetas, 
Los  pájaros  y  las  fuentes. 

Calderón. 
...aunque  al  parecer  venían  (los  indios)  des- 
nudos y  siu  aparato  de  guerra,  mandó  Cortés 
que  se  previniese  la  gente  siu  ruido  de  cajas, 
etcétera. 

Suris. 

-  Caja:  Parte  exterior  de  madera,  más  ó  me- 
nos rica  y  adornada,  que  cubre  y  resguarda  la 
máquina  de  algunos  instrumentos  músicos,  co- 
iim  órganos,  pianos,  etc. 

-Caja:  Hueco  ó  espacio  en  que  se  introduce 
alguna  cosa;  como  la  CAJA  en  que  entra  la  es- 
piga de  algún  madero. 

Aquí  demostraremos  una  espiga  .1,  y  una 
caja  u  escopleadura  simple  a. 

Bails. 
-Caja:  Armazón  ó  tarima  de  madera  con  un 
hueco  circular  en  medio,  donde  se  coloca  el  bra- 
sero. 

Dé :  el  brasero  español,  típico  y  primiti- 
vo; con  su  sencilla  caja,  ó  tarima,  su  blanca 
ceniza,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Caja:  Pieza  de  la  balanza  y  de  la  romana 
en  que  entra  el  fiel  ruando  se  halla  el  peso  en 
equilibrio. 

-Caja:  En   las  armas  de  fuego  portátiles, 

pieza  de  madera  en  que  se  ponen  y  aseguran  el 
cañón  y  la  llave. 

Es  iini>  ..  propósito  para  las  cajas  de  los 
arcabuces  la  madera  de  c<  rezo,  etc. 

M  iBTÍKi  ¡s  de  Espinar. 

-Caja:  En  la  ballesta,  huí rué  i    tá  en  el 

tablero  donde  amia  y  se  encaja  la  nue; 

...  d le  rued  i   ■>   ui  la  esta  nuez  en  el  ta 

blero,  se  llama  ia.i  \. 

M  vnilM ./.  ni    Iv.riNAii. 

Caja:  Sitio  ó  hueco  en  que  so  forma  I  i 
calera  de  un  edificio. 

...  la  caja  .le  una  escalera  puede 
drada,  cua.'u  ilonga,  circular,  etc. 

Bails. 
-Caja:  En  •  I  ramo  de Boina  pú- 
blica quo  hay  en  algunos  i blos,  donde,  i  orno 

i  centro,  conc i  las  cartas  de  otro    pa 

I  ribuil'laa  J   dirigirlas   a    .  n    i,    ¡..     tivo 

-  Caja:  Pieza  ó  sitio  destinad 

i.,     casas  de  1 a,  et   ,  para  i      bir  j  guardar 

dinero  j  para  hacer  | 

...  y  ii"  hii, i,  i,, ¡ i;. 

ei  i  .i  ai  o I  i,i  i  uui     i         ia  Real  en  lo  md  . 

i  déla  ciudad  el       ii  ero  dou 

i.  ,   i     .,,.!,, 
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-Caja:  El  pago  mismo  que  se  efectúa  en  di- 
chas tesorerías,  etc.;  y  así,  se  dice:  Los  días,  ú 
horas,  de  caja,  son  ...  (tales  ó  cuales). 

-Caja:  Alguna  vez,  el  mismo  cajero. 

-Caja:  ant.  Almacén  ó  depósito  de  géneros 
y  mercaderías  para  el  comercio. 

...  fué  colonia  de  romanos  y  caja  donde 
recogían  los  tesoros  y  riquezas  que  enviaban  á 
Roma. 

Solazar  de  Mendoza. 

—  Caja:  Alb.  Hueco  ó  espacio  que  se  hace  en 
una  pared,  puerta,  etc.,  para  colocar  algún  cuer- 
po como  lápida,  tabla  ú  otra  cosa. 

-Casa:  Alb.  Fábrica  que  se  hace  entre  ta- 
piales ó  tableros  de  madera  para  echar  en  algu- 
nos casos  los  cimientos  de  los  edificios. 

-Casa:  Arq.  Rebajo  rectangular,  adornado 
con  una  rosa,  entre  los  modillones  en  el  sofito 
de  las  cornisas  corintias. 

-Caja:  Bot.  Vasillo  membranoso  y  hueco 
que  rodea  y  encierra  la  semilla,  y  se  abre  natu- 
ralmente por  paraje  determinado.  Constituye 
una  forma  especial  de  fruto.  V.  Fruto. 

—  Caja:  Bot.  Árbol  silvestre  de  la  isla  de 
Cuba  que  constituye  la  especie  botánica  Sch- 
midelia  nervosa. 

i '  \ja:  Carp.  y  //.  rr.  Pieza  de  hierro  colado 
destinada  á  reforzar  uua  ensambladura  en  las 
armaduras  de  madera,  hierro  ó  mixtas,  consti- 
tuyendo como  una  caja  en  que  entra  la  extre- 
midad de  una  de  las  piezas. 

—  Caja:  Carp.  En  el  cepillo  de  carpinteros  y 
demás  herramientas  análogas  de  cepillar,  tapar- 
te de  madera  en  que  se  afianzan  los  hierros. 

-Caja:  Carr.  Excavación  de  poco  fondo  que 
se  deja  en  el  centro  de  la  oxplanación  de  uua 
carretera  piara  echar  la  piedra  que  ha  de  consti- 
tuir el  firme,  y  que  está  limitada  por  los  paseos 
á  ambos  lados. 

—  Caja:  Impr.  Cajón  ron  varias  -., 

ó  cajetines,  en  cada  uno  do  los  cuales  se  ponen 
los  caracteres  que  representan  lis  letras  ó  signo 
iguales,  referentes  al  mismo  tipo. 

Allá  cajas  y  rodillos 
Acullá  prensas;  aquí 
El  cierre  y  el  embolismo 
De  cuentas  y  suscripciones;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Caja:  Mar.  El  trozo  de  madera  qui   fon 
un  motón,  y  en  el  cual   se  abre  la  cajera  para 
alojar  la  roldana. 

-Casa:  Mar.  Nombre  que  se  da  ala  posición 
de  las  vergas  muy  braceadas  o  arraucli  idas,  ó  d 
la  de  estai  colocadas  absolutamente  .le  popad 
proa  cuando  se  hallan  calados  los  masteleros  en 
puerto. 

-Caja:  Mar.  Nombre  que  dan  en  Andalucía 
i  tres  piezas  o  partes  de  las   ou      .pie  forman  la 
red  llamada  j  ibi  a  i,   J  son  la 
octa\  .i  que  van  menguando  hacia  el  capii 

-Caja:  Min,  La  masa  de  mea  estéril  que  en- 
.,  en  que  se  halla   incrustada  uua  \ 

filÓll.    Tillni'i'ii  se  dlee    I'  \.l  \, 

c  \  i  v- .  pl     i;  rii.ir  que 

consigo  los  escribanos. 

\i  ras  cercado  de  gente  quedaba  el  escribauo 

lien.,    do    1   "1".      '"i,     las  CAJ  IS    en   el     ":.. 

quier.l",  escribiend bre  la  rodil 

Ql  i  \  r.iui. 
-Caja   iiiaüm,  Min.  La  i  M. 

ia  para  lavar  ti-  ai 

i',  ctangular  con  tres  mcl  c lai 

ancho,  y  unos  cuarenta  .,  uo\  anta  cení    ni  I 
profundid  id.  Se  la 

np,  i  ior  se  pone  un  i  banasta  qi  el  mi- 
neral, y  se  liee  p.i-  n  mi,  , ,i    di    igua  do 

En  el  b  os  una 

le  agujero 

taparse  con   bitoqu        I  salí    poi 

igujoros,  y  1  [opositando  en  el 

ion. lo  de  la  caja;  h.u  que  cuidaí  do  que  d 
da  qui    .niiiieni  in  . 

n 
ule,  hasta  (]\\  leñar 
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Caja  alta:  Imp.  Aquella  en  que  se  colocan 
las  letras  mayúsculas  ó  versales,  las  versalitas  y 
varios  signos. 


Caja  alta 

-Caja  baja:  Imp.  Aquella  en  que  están  las 
minúsculas,  los  números,  la  puntuación  y  los  es- 
pacios. 


Caja  baja 

-Caja  de  aceite: Ferr.  carr.  Pequeño  reci- 
piente, llenode  aceite,  colocado  sobre  el  cojinete 
braza  los  ejes  de  las  locomotoras,  formando 
cuerpo  con  él  y  en  comunicación  con  las  super- 
ficies que  se  rozan  para  que  se  lubriquen.  Se  han 
aplicado  también  á  los  cojinetes  de  los  vagones 
v  carruajes,  en  los  cuales  van  reemplazando  por 
completo  á  las  cajas  de  grasa,  lian  sido  propues- 
tos infinidad  de  sistemas;  entre  ellos  son  prefe- 
ribles los  que  lubrican  las  manguetas  de  los  ejes 
por  la  parte  inferior  que  no  por  la  superior. 
Sólo  la  enumeración  de  los  infinitos  tipos  usados 
nos  llevaría  demasiado  lejos. 

-  I  'aja  de  aceite:  Maq.  Receptáculo  de  me- 
tal usado  en  los  talleres  en  que  se  echa  dicho  lí- 
quido para  que  lo  vierta  gota  á  gota  por  medio 
de  una  esponja  ó  una  mecha  en  las  piezas  que 
Dga. 
¡\  de  aforo:  Can.  Aparato  que  sustitu- 
ye á  las  llaves  de  aforo  para  dar  paso  con  mayor 
itud  a  un  volumen  determinado  de  agua, 
k  ndií  ateniente  de  la  carga  que  tenga  en  la 
ía  de  dondesetoma.  Consiste  en  una  llave, 
cuya  abertura  se  gradúa  por  medio  de  un  flota- 
dor encerrado  en  una  caja  de  palastro;  entra  en 
esta  el  agua  de   la  cañería,  el  Botador  abre  más 
ii    un-  la  llave,  según  la  mayor  ó  menor  can- 
i  idad  de  líquido  que  penetra  á  causa  de  la  dife- 
rencia de  carga,  y  sale  luego  por  un  diafragma 
1  nado  i  ii  la  parte  inferior  de  la  caja.  Este  sis- 
tema li  ado  con  muy  buen  resultado 
tuero  I  >.  Ángel  Mayo  en  la  distribu- 
■i)    de  Ji  rez  de  la  Frontera.   Puede 
/       i  a  di  l  acia  docto  d,  Tempul,  pu- 
■  en  el  tomo  III  de  los  Anales  de  Obra 
i 
-Caja  DBAGUA-.í'err.  carr.Depósitoó  cavidad 
del  tendí  i.  di- ti  na  i  lo  ;i  mu  tener  el  agua  necesa- 
ria  para  alimentar  la  caldera  de  la  locomotora 
durante  un  ciei  to  recorrido.  Afecta  regularmente 
:.  i  herí  i  luía,  destinándose  el  lim- 
ar el  combustible.  En  las 
locomol  a      ténden     llevan  ella     la     caja  i  di 
.     ido    3   repai  tida     oom  enienti 

-G'\¡  i  i  i:  Mar.  División  ó  atajadizo 

altura  y  de  babor  á  estribor  se 

por  la  parte  interior,  delante 

iic     para  contener  el  agua  que  pne- 

■   .i. 

Oficina   pública  di   i 
.   que  pa  van 
dueño     devi  ngando 

...  tu  .  .        porque 

indido 

nun  .ni- 

llii 

'  Vori.  La  q 

i     i  n    lo 

i  ;  i  y  forro 

... 
"i.   buqui  qi 

1       '   "i  /  ' 

ila  poi  la  pa  |it      o  establ  la 

" [opósito  (le 
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-Caja de  bombas:  Mar.  Separación  ó  cierro 
que  se  forma  al  pie  de  las  bombas  para  que  el  si- 
tio en  que  éstas  actúan  quede  desembarazado  de 
cualquier  otro  objeto. 

-Caja  de  cadenas:  Mar.  Una  de  madera, 
colocada  en  la  bodega  de  los  buques  por  la  cara 
de  proa  é  inmediata  al  palo  mayor,  dentro  déla 
cual  se  estival!  los  cables  ó  cadenas  para  que 
estén  siempre  claras  y  en  disposición  de  arriar- 
las cuando  se  ofrezca. 

-Caja  de  capilla:  Mar.  Cómoda  donde  en 
los  buques  se  llevan  guardados  los  ornamentos 
y  vasos  sagrados  para  la  misa. 

-  Caja  de  cementación:  Berr.  La  en  que  se 
encierra  el  hierro  que  hay  que  someter  á  la  ce- 
mentación, rodeado  de  polvo  de  carbón  vegetal, 
y  se  la  cierra  perfectamente  sometiéndola  por  el 
exterior  á  una  alta  teniperarura.  Se  construyen 
dichas  cajas  de  metal  ó  de  ladrillo. 

-Caja  de  consulta:  Narración  de  hechos 
del  expediente  ó  negocio  sobre  que  se  consulta, 
que  precede  al  dictamen  del  tribunal  ó  cuerpo 
que  hace  la  consulta. 

-  Caja  de  estopas:  Maq.,  Ferr.  y  Mar.  Apa- 
rato compuesto  generalmente  de  un  anillo  de 
bronce  y  un  sombrerete  de  lo  misino  ó  de  hierro  co- 
lado, en  el  que  resbala  el  vastago  del  émbolo  sin 
que  se  salga  el  vapor  mediante  el  empaquetado,  ó 
sean  las  trenzas  de  cáñamo  ó  estopa  que  se  co- 
loca entre  aquellas  piezas,  impregnadas  de  sebo, 
de  modo  que  formen  un  cuerpo  impermeable  al 
vapor  sin  aumentar  notablemente  el  rozamiento. 
También  se  colocan  en  los  vastagos  de  las  má- 
quinas de  columna  de  agua,  en  los  ejes  de  las 
hélices  de  los  buques,  etc. 

La  invención  es  del  inglés  sir  Samuel  Morland 
en  el  siglo  anterior. 

-  Caja  de  fuego:  Maq.  El  hogar  ó  capacid  "I 
que  contiene  el  fuego  en  las  máquinas  de  vapor, 
especialmente  en  las  de  calderas  tubulares,  en 
las  que  puede  decirse  que  forma  un  cuerpo  se- 
parado. 

-  Caja  de  GRASA:  Maq.  Recipiente  que  con- 
tiene grasa  y  lubrica  los  ejes  de  las  ruedas  de 
los  vehículos  disminuyendo  el  rozamiento  é im- 
pidiendo que  se  calienten.  Van  reemplazándose 
en  todas  partes  por  cajas  de  aceite  (V.)  que 
dan  mejores  resultados. 

-Caja  de  guardines-.  Mar.  Especie  de  res- 
guardo i'i  defensa  hecho  con  tablillas,  de  cubier- 
ta en  cubierta,  á  los  guardines  del  timón. 

-  Caja  de  humo:  Maq. ,  Ferr.  y  Mar.  Cámara 
ó  espacio  que  media  entre  los  extremos  de  los 
tubos  y  el  frente  ó  respaldo  de  la  caldera,  en 
las  de  sistema  tubular,  sean  locomotoras  parala 
navegación,  etc.  Allí  se  reúnen  los  humos  y 
gases  calientes  antes  de  salir  por  la  chimenea, 
y  se  depositan  las  cenizas  y  carboncillos  que  los 
mismos  suelen  arrastrar.  Tienen  puertas  que 
pueden  quitarse  para  facilitar  su  limpieza  y  la 
de  los  tu  I  mis. 

i  'aja  he  la  resina:  Hoj.  La  usada  por  los 
hojalateros  para  guardarla  resina  que  emplean  en 
las  soldaduras.  Es  de  hoja  de  lata  con  tapayun 
cañón  provisto  de  una  como  cinta  plegada  del 
mismo  metal,  para  que  dejando  resbalar  la  uña 
del  índice  sobre  la  aspereza  que  presenta  salir  el 
polvo  resinoso  que  en  ella  so  jume. 

Caja  de  i.  \s  muelas:  fara.  Encías. 

Ca  JA  DE  LAS  MUELAS:  En  estilo  j so,  I,  nía 

la   l a ;  y  ai,  se  dice:  /.<  desbarató,  deshizo  i 

</,  ¡compuso  la  Caja  de  i.  í.s  muelas. 

i  \ a  \  de  i. \si  re :  !/"/■  Atajadizo  que  se 
hace  i  o  medio  de  la  bodega  en  buques  de  mu- 
cho  delgado    i     indo  di la  quilla,  para  que 

el  lastre  que  i  en  i   ti  ca  o  uo  si   \  rj  i 

la  banda  sobre  qui  o  n  n. 

Caja  di  la  nie:  liar.  Cajón  lleno  de  ma 
terial  qui  coloca  sobre  las  maderas  que  están 
011  losa  en  los  arsenales  para   que  so  maní'  ligan 

umei  gid 

i    lJADJ      í     vAlvulas!  i/i"/.  La  cubierta, 

ordinal  ¡  imenti  de  hierro  i lido  que  rodi  a  i 

una  v.il \    l    cuando  estii    n nada  al  exterior. 

I    -i.     I  n       i   I      VÁLVULA     DI        ICQUIIIDAD: 

Maq   I,  i  cubierta   'I"   hierro  fundido  ó  forjado 

qu ilia  la   válvula  de  8 ¡dad  \  recibe  el 

ipoi 

inl.  t  VROL    l'll    l'A! i'"l  VORA: 

Mm .  Poqui  fia    e] ion  q b      itio,  on 
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los  buques,  se  cierra  con  cristal  y  alambrera 
por  la  parte  que  mira  al  pañol  de  pólvora,  y  se 
forra  interiormente  con  plomo  ú  hoja  de  lata 
para  poner  el  farol  ó  Iantia  cuando  es  ñeco  ario 
alumbrar. 

-•'aja  del  tozo:  Min.  La  excavación  que 
en  el  brocal  de  los  interiores  de  las  minas  se 
practica  con  grandes  dimensiones  para  propor- 
cionar el  espacio  necesario  al  manejo  de  los 
tornos. 

-Caja  del  tambor:  Anal.  V.  Oído. 

-Caja  de  muerto:  Caja  ó  ataúd. 

—  Caja  de  música:  Nombre  que  se  da  acier- 
tos instrumentos  mecánicos  pequeños,  compues- 
tos  comúnmente  de  un  cilindro  giratorio  erizado 
de  púas,  las  cuales  hacen  vibrar  una.-  laminitas 
metálicas  que  producen  cierto  número  de  toca- 
tas por  medio  de  una  cuerda  ó  resorte  que  pone 
en  movimiento  al  cilindro.  Las  hay  de  diversos 
tamaños,  y  algunas  de  ellas  bastante  glandes, 
que  imitan  diversos  instrumentos 

-  Caja  DE  PILA:  Tel.  La  que  sirve  para  guar- 
dar los  diferentes  elementos  de  una  pila.  Cuan- 
do no  son  en  gran  número  se  colocan  todos  en 
una  caja,  y  si  son  muchos  se  dividen  en  los  gru- 
pos necesarios,  arreglando  cada  uno  en  una 
caja  distinta.  La  caja  debe  estar  dispuesta  para 
que  haya  completo  aislamiento  con  el  suelo  y  de 
los  elementos  entre  sí.  Para  lo  primero  suele 
proveérsela  de  pies  de  cristal,  y  para  lo  segundo 
se  forma  su  fondo  con  una  especie  de  enrejado 
que  ofrezca  solución  de  continuidad  á  los  líqui- 
dos que  puedan  derramarse  de  los  vasos.  El  in- 
terior de  la  caja  está  dividido  en  tantos  com- 
partimientos como  elementos  se  han  de  colocar. 

-Caja  de  rodillos:  Carr.  y  Ferr.  Bastidor 
rectangular  que  contiene  unos  cuantos  cilindros 
giratorios,  empleado  en  los  puentes  de  hierro 
para  apoyar  por  su  intermedio  las  vigas  sobro 
los  estribos  y  pilas,  permitiéndolas  la  dilatación 
y  contracción  á  que  están  sujetas  con  los  cam- 
bios de  temperatura.  Los  rodillos  suelen  tener 
Om,10  á  0m,12  de  diámetro,  y  el  coeficiente  do 
rozamiento  con  las  placas  es  de  0,05. 

-Caja  para  fundir:  Herr.  La  de  hierro 
fundido  en  que  se  coloca  la  arena  que  ha  de  ser- 
vir para  imprimir  el  modelo  de  fundición.  Hay 
cajas  enteras  y  trozos  llamados  medias  cajas, 
con  los  que  se  arman  otras  mayores  para  fundir 
piezas,  en  particular  cuando  por  su  figura  es 
preciso  moldear  primero  una  parte  de  ella  y  des- 
pués las  otras.  Dichos  trozos  de  cajas  se  arman 
por  medio  de  bridas  que  llevan  en  sus  bordes,  y 
pasadores. 

-Despedir,  ó  Echar  á  uno  con  cajas  des- 
templadas: l'r.  fig.  y  fain.  Despedirlo  ó  echarlo 
de  alguna  parte  con  grande  aspereza  ó  enojo. 
A  cajas  destempladas 
Me  echan  del  reino, 
Porque  dejé  'le  amarte, 
Querido  dueño. 

Cantar  popular. 

-EN  CAJA:  loe.  lig.  y  fani.  En  Inien  estado 
de  salud  ó  L'ii  villa  ordenada,  dicho  de  las  per- 
sonas; y  en  regla  y  concierto,  hablando  de  las 
cosas,  11.  ni.  con  los  verbos  entrar  y  estar. 

-Caja:  Arqueol.  V.  Arqueta. 

-Caía-.  .7/7.  mil.  En  la  antigua  ballesta,  que 
como  arma  arrojadiza  duró  desdo  las  Cruzadas 
hasta  fines  del  siglo  xvi,  se  llamo  caja  la  parte 
neena  de  Ya  eu  re  ha  ó  tablero  donde  rodaba  la 
nuez  en  que  se  armaba  la  cuerda.  Al  aplicarse 

la  pólvora  a  las  armas  de  guerra,   pal i  que 

caja,  en  artillería,  significó  una  parte  del  monta- 
je destinado  á  soportar  las  primeras  piezas  que 
se  usaron.  1  >.  Cristóbal  Lechuga  la  define  ola- 
lamente  con  estas  palabras:  «la  en  que  se  pone 
la  pieza  de  artillería.»  En  unos  escritos  del  jefe 
de  i-te  cuerpo,  don  Eugenio   Franco   Romero, 

que  teñe ¡  á  la  vista,  se  lee  lo  siguiente  al  des- 

eriliir  una  lombarda  que  existe  completa  en  el 

Mus lo  Artillería.  «El  i itaje  ó  encabalga 

miento  con  ta  de  un  prisma  de  madera,  de  figu- 
ra reí  langular,  el  cual  tie n  el  medio  una 

canal  en  la  que  ajusta,  la  caja  en  que  está  empo- 
trada la  lomoarda.  La  caja  tiene  en  el  extremo 
on  donde  so  apoya  la  recámara,  una  partosólida 
v  ile  forma  redondeada,  con  el  objeto  sin  duda 

ile  i|lle    pueda    iv.li.ilnl    ]ior  el    tille '11    el  l'rl  l'O- 

I  .11   I"  '  earriiajos  de  la  arl  illeria  inoilel  na, 

la  caja  '■ prendo  los  branüales,  contra-limones, 

■      j  varal  ?,  y  se  del ina  caja  -^  le     l 
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pieza  de  álamo  negro  en  que  el  eje  va  intro- 
ducido. 

En  las  armas  de  fuego  portátiles,  la  caja  es 
su  montaje,  y,  por  lu  tanto,  uno  de  sus  elemen- 
tos principales,  Empléase  para  construirla  una 
madera  fuerte,  qne  en  nuestro  país  es  el  nogal, 
y  so  compone  de  dos  partes  independientes,  en- 
tre  las  cuales  está  comprendido  el  cajón  del  me- 
ca ¡'47(10  que  constituye  el  aparato  de  cierre  y 
percusión  en  los  fusiles  modernos.  La  primera 
pai  te  de  la  caja  se  llama  caña,  y  está  convenien- 
temente rebajada  á  fin  de  que  se  adapte  á  ella 
bien  el  cañón,  pira  alojar  la  baqueta  tiene  una 
canal  ó  rebajo  llamado  baquelero,  que  se  extien- 
de generalmente  desde  el  casquillo  hasta  la  pri- 
mera  abrazadera,  y  se  prolonga  después  por  un 
taladro  hasta  la  escuadra  apoyo,  que  es  una  pie- 
za unida  al  cajón  del  mecanismo,  y  situada  en- 
tre sna platinas,  con  un  rebajo  central  donde  se 
apoya  la  punta  de  la  baqueta.  La  caña  presenta 
varios  escalones  formando  asiento  para  las  abra- 
zaderas que  sujetan  el  cañón  á  la  caja,  y  tiene 
además  otros  tantos  estuches  para  alojar  los 
muelles  de  las  abrazaderas.  El  extremo  de  la 
caja,  próximo  á  la  boca  del  cañón,  suele  estar 
reforzado  con  un  cosquillo  metálico  que  se  suje- 
ta a  la  madera  por  medio  de  un  tornillo,  debajo 
del  cual  hay  un  tope  para  sujetar  la  baqueta, 
que  es  el  resalto  de  una  chapa  de  hierro  coloca- 
da en  el  baquetero  y  sujeta  con  tornillos  á  la 
caja.  A  ambos  lados  de  ésta,  y  junto  ala  reca- 
mara, están  alojadas  en  dos  rebajos  las  rosetas 
en  que  se  apoyan  la  cabeza  y  la  punta  del  tor- 
nillo pasador  del  chatón  destinado  á  unir  la  caja 
con  el  cañón.  La  segunda  parte  de  la  caja  se 
gubdivide  en  otras  dos:  garganta  y  culata.  La 
garganta  tiene  una  forma  redondeada  y  grueso 
adecuado  para  poder  abarcarla  con  facilidad  ,  y 
está  convenientemente  tallada  para  acomodarse 
á  la  pieza  intermedia  del  arma,  y  alojar  la  rabe- 
ra en  que  termina  el  cajón  del  mecanismo,  cuyo 
tornillo  la  atraviesa  por  completo  hasta  llegar 
al  guardamonte.  La  culata,,  que  debe  ser  muy  re- 
sistente, está  reforzada  por  una  cantonera  me- 
tálica sujeta  á  ella  con  tornillos,  recibiendo  res- 
pectivamente los  nombres  de  talón  y  punta  de 
la  enlata,  los  extremos  más  atrasado  y  adelanta- 
do de  la  parte  de  ella  que  se  apoya  en  el  suelo 
en  la  posición  de  descansar  el  fusil  ó  carabina. 

-Caja:  Mac.  púb.  Las  dependencias  encar- 
gadasde  concentrar  y  distribuir  los  fondos  del 
Tesoro  publico,  se  han  llamado  por  regla  gene- 
neral  en  nuestra  antigua  Legislación  financiera 
Tesón  rías,  reservándose  la  denominación  de 
Cajas,  paia  las  que  atendían  a  ramos  i  ,.-  i 
les,  como  las  de  amortización,  depósitos,  Ultra- 
mar, etc. 

Sin  embargo,  la  ley  de  Presupuestos  para 
1869-70  y  el  Reglamento  orgánico  de  la  Admi- 
nistración económica  provincial,  dictada  cu  8  de 
diciembre  de  aquel  ano,  suprimieron  las  Teso- 
íviias  de  las  Administraciones  di  Hacienda,, 
reemplazándolas  con  una  Sección  de  Caja  en  las 
lluevas  .  Idministraciones  económicas. 

Volvió  á  las  Tesorerías  provinciales  el  Regla- 
mento de  81  de  diciembre  de  1881,  y  con  este 
nombre  han  seguido  designándose  en  las  Dele- 
gaciones  de  Hacienda,  conforme  á  las  disposi- 
i  ioni  de  ii.l  '  ñero  de  1886,  las  oficinas  que 
nos  ocupan. 

El  Real  decreto  de  13  de  junio  de  ls.s.s,  supri- 
mí 1 1  Te  oreí  ta Central  y  lasdemás  de  la  Hacien- 
da, ere  indo  en  su  lugai  una  Depositaría-pa  ladtt 
ríacenlraly  otra  en  cada  provincia  para  la  cus 

todi  idelo   efecto   del  Te  |  1 ■  talonarios 

de  cuento  coi  tiente  i IB  inco  Soexccpl    in  j 

subsisten  como  únii  iseaj     do  la  B  icicnda  la  de 
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del  interés  compuesto,  fué  el  doctor  Ricardo 
Price,  y  que  su  folleto  titulado  Llamamiento 
al  público  sobre  el  asunto  de  la  deuda  nacional 
(1774),  excito  á  Guillermo  Pitt  á  acometer  re- 
sueltamente la  práctica  del  sistema  que  exami- 
namos, en  1786.  Demostraba  el  teólogo  y  ma- 
temático Price,  que  un  sueldo  colocado  á  rédi- 
tos del  5  por  100,  desde  el  nacimiento  de 
Jesucristo  hasta  1791,  hubiera  producido  una 
suma  igual  al  valor  de  trescientos  millones  de 
globos  de  oro  tan  grandes  como  la  tierra,  y 
concluía  afirmando  que  un  préstamo  cualquiera, 
con  ese  medio,  podía  ser  reembolsado  en  corto 

plazo  y i  poco  sacrificio.  Fácil  es  comprender 

la  alegría  con  que  los  hacendistas  recibirían 
tales  anuncios.  Francia  primero,  y  las  demás 
naciones  luego,  siguieron  el  ejemplo  de  Ingla- 
terra, y  por  cierto  tiempo  los  gobiernos  y  los 
contribuyentes  no  tuvieron  reparo  en  elevar 
siempre  el  impone  de  la  deuda  pública. 

He  aquí  el  mecanismo  de  la  amortización:  al 
contratar  un  empréstito  se  señalaba  una  canti- 
dad fija,  el  1  por  100  generalmente,  para  consti- 
tuir el  fondo  de  amortización,  y  se  entregaba  á 
una  Caja  especial  encargada  de  adquirir  títulos, 
aprovechando  las  oscilaciones  del  mercado.  La 
Caja  seguía  cobrando  el  interés  de  los  efectos 
que  compraba,  y  debía  emplearle  juntamente 
con  el  1  por  100  en  la  adquisición  de  otros 
nuevos,  hasta  poseerlos  todos.  Así,  en  un  em- 
préstito de  100  millones  al  5  por  100,  se  señalan 
tí  millones  anuales  en  el  presupuesto  para  dar 
uno  á  la  Caja  de  amortización,  y  al  cabo  del  pri- 
mer año  ya  no  existían  más  que  99  millones  en 
manos  de  los  acreedores;  al  terminar  el  segundo 
año  la  Caja  había  recibido,  además  del  millón 
correspondiente,  el  interés  de  los  títulos  que 
adquirió  en  el  primero  y  que  continuaban  pa- 
gándose como  si  se  hallaran  en  circulación,  y  lo 
invertía  todo  en  otros  títulos ;  en  el  tercer  año 
tenía  el  millón  fijo,  más  los  intereses  de  los  dos 
anteriores,  y  de  esta  suerte,  con  el  1  por  100 
anual  y  el  interés  de  los  intereses,  en  un  perío- 
do de  treinta  y  seis  años,  es  decir,  con  36  millo- 
nes aparentemente,  la  Caja  debía  adquirir  todos 
los  títulos  del  empréstito  y  la  deuda  quedaría 
extinguida.  El  procedimiento  se  aplicaba  del 
mismo  modo  al  reembolso  de  las  deudas  anti- 
guas, dotando  á  la  Caja,  ya  con  una  asignación 
anualmente  tomada  del  presupuesto,  ya  con  ar- 
bitrios creados  al  efecto. 

Como  esos  cálculos  son  materialmente  exac- 
tos, se  explica  que  el  sistema  déla  anión;  i 
se  mantuviese  bastante.  Pero  al  cabo  los  hechos 
pudieron  más  que  la  aritmética  y  demostraron 
su  ineficacia.  Inglaterra,  desde  1786,  cuque, 
según  hemos  dicho,  Pitt  quiso  dar  á  la  amorti 
zación  grandes  proporciones,  hasta  1828,  enque 
renunció  á  la  idea,  vio  crecer  los  intereses  de 
su  deuda  en  la  suma  anual  de  40  millones  de 
pesetas  por  término  medio,  y  se  encontró  con  un 
aune  uto  en  el  capital  de  1000  millones.  En 
Francia,  en  España,  en  todas  partes  los  resul- 
tados fueron  semejantes  a  esos.  El  desengañode 
esta  experiencia  hizo  qué  hallasen  fácil  eco  las 

predicci s  de  Hainilton  y  de  Hiendo,   que 

combatían  el  artificioso  plan  de  la  amortiza  ion. 
En  1829  Inglaterra  suprimió  la  Caja,  y  hoj  esta 
institución  se  halla  abandonada  por  completo. 

La  certeza  de  los  hechos  sentados  por  Price  y 
de  las  combinaciones  inventadas  por  Pitt,  no 

impide  qui    sea   ilusoria  la  a ttiz  ición  de  1 
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dice  J.  I!.  Say,  que  la  caja  Tesoro  pague  á  otra 
caja  amortización  un  excedente  que  puede  em- 
plear aquélla  por  sí  misma;  vale  más  dejar  de 
satisfacer  en  cada  año  una  parte  de  los  intereses, 
que  irlos  acumulando  para  tener  el  gusto  de 
suprimirlos  todos  á  la  vez. 

Además  de  su  esterilidad,  el  sistema  de  amor- 
tización ofrece  graves  y  positivos  inconvenien- 
tes. En  primer  lugar,  aplicándose  siempre  y 
siendo  el  déficit  más  común  que  el  superábit  en 
los  presupuestos,  resulta  que  la  dotación  de  la 
Caja  y  el  mantenimiento  de  sus  oficinas  au- 
mentan el  desnivel  y  hacen  necesaria  una  deuda 
flotante  que  luego  se  consolida,  ó  la  contratación 
de  nuevos  empréstitos  neis  dispendiosos  que  los 
que  se  extinguen.  En  segundo  lugar,  la  acumu- 
lación de  grandes  sumas  en  unos  esta 
mientos  que  dependen  del  gobierno,  es  una  ten- 
tación constante  de  que  estos  se  dejan  llevar 
muy  á  menudo,  apoderándose  para  otros  usos 
de  los  fondos  de  la  Caja,  ó  emitiendo  nueva- 
mente los  títulos  recogidos  por  ella,  con  lo  cual 
se  convierte  su  tarea  en  una  verdadera  tela  de 
Penélope.  Tor  último,  las  Cajas  de  amortiza- 
ción, infundiendo  en  los  acreedores  la  engañosa 
confianza  de  que  serán  reembolsados,  y  en  los 
gobiernos  la  de  que  podrán  pagarlos,  han  con- 
tribuido en  gran  parte  á  la  realización  de  em- 
préstitos injustificados  y  onerosos.  Tales  son  las 
causas  de  que,  este  sistema,  lejos  de  extinguir  la 
deuda,  la  haya  elevado  considerablemente,  con- 
firmando la  opinión  de  Adám  Smith,  que  ya 
que  un  fondo  especial  de  amortización 
sirve  mas  para  contraer  nuevas  deudas  que  para 
extinguir  las  antiguas.» 

En  España  no  hemos  tenido  las  Cajas  de 
amortización  fundadas  en  las  combinaciones  del 
interés  compuesto;  pero  habremos  de  dar  aquí 
noticia  de  algunos  establecimientos  que  recibie- 
ron aquel  nombre  ó  un  encargo  parecido  al  que 
desempeñaban  los  de  otros  países.  El  lamenta- 
ble estado  en  que  se  hallaba  la  Hacienda  públi- 
ca á  fines  del  siglo  último,  la  depreciación  cada 
día  más  alármente  de  la  deuda  constituida  por 
los  rales  reales,  hicieron  ver  la  necesidad  de  le- 
vantar el  crédito  del  Estado,  atendiendo  prin- 
cipalmente á  las  obligaciones  que  nacían  de  los 
indicados  títulos.  Acndióse  para  ello  en  1794  á 
crear  un  Fondo  de  amortización,  que  debía  de- 
dicarse exclusivamente  á recoger  y  extinguir  los 
vales  reales,  dotándole  con  un  10  por  loo  sobre 
los  propios  y  arbitrios,  la  contribución  extraor- 
dinaria de  frutos  civiles,  y  otros  arbitrios  de 
menos  importancia.  Al  cabo  de  cuatro  anos  se 
reconoció  que  la  institución  no  daba  los  efectos 
apetecidos,  y  se  pensó  en  fortalecerla  y  reorga- 
nizarla sobre  otras  bases.  Un  decreto,  fecha  26 
de  lebrero  de  1706,  mandó  que 
Real  Caja  de  amortización  o  cuyo  caí 
de  1  tar  el  pago  de  intereses  y  el  reintegro,  no 
ya  de  los  vales  reales  totalmente,  sin  li  1.  das 
las  obligaciones  de  la  deuda  pública  en  que  an- 
tes entendía  la  Tesorería  mayor.  A  esa  Caja 
aplicaron  to  los  los  recursos quo  Vi  man  destina- 
dos a  la  extin  ion  de  los  rales  reali  -.   con  mas 

le  muena  cuantía,  tales  10  un  LS  por 

100  sobre  las  adquisiciones  de  manos  muertas, 
el  aumento  de  siete  mili anuales  en  el  sub- 
sidio eclesiástico,  las  vacantes  de  dignidades, 
prebendas  y  beneficios,  etc.  ]  ... 
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objeto  de  una  de  la  iones  en  que 

viilía  la  Dirección  general  de  la  Deuda  del  Es- 
tado, entonces  establecida. 

-  Caja  dk  Depósitos:  Ha.-,  p(ib.  Estableci- 
miento oficial  en  el  que  se  depositaban  los  valo- 
res cuya  custodia  se  confiaba  al  Estado,  y  en  el 
que  por  fuerza  habían  de  consignarse  las  canti- 
dades que  jiidiciali  an  depositarse. 

La  Caja  general  de  Depósitos  se  creó  en  -7  de 
septiembre  de  1852,  separándola  de  la  del  Te- 
soro público  y  regida  por  una  administración 
especial. 

Deben  ingresar  en  ella  los  fondos  en  metálico 
y  los  efectos  de  la  deuda  pública  y  del  Tesoro 
que  hubieran  de  depositarse  por  decisiones  de 
la  Administración  ó  de  los  Tribunales  de  Justi- 
cia, para  afianzar  contratos  que  se  refieran  a 
servicios  públicos,  cargos  oficiales  cuyo  desem- 
peño exija  prestación  de  fianza,  y  fondos  que  ase- 
guraran el  cumplimiento  de  obligaciones 
de  interés  público  o  privado  cuando  no  existiera 
interesada  que  exigiera  en  derecho  la  con- 
signación en  otra  parte. 

Los  Tribunales  y  autoridades  no  pueden  per- 
mitir ni  ordenar  consignación  alguna  como  líe- 
se hiciera  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  ni 
considerar  cumplidas  las  obligaciones   de   'pie 
lan  las  que  fuera  de  ella  se  hicieran. 

Hasta  el  1",  de  diciembre  de  1S68  se  admitie- 
ron en  la  Caja  depósitos  voluntarios  transferi- 
bles  é  intransferibles  á  voluntad.  Los  de]  ositos 
de  cualquier  clase  que  fueran,  los  garantizaba  el 
Estado  aun  en  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor,  y 
eran  devueltos:  los  judiciales  y  administrativos, 
diez  días  de  I  ificado  el  manda- 

miento de  la  autoridad;  y  los  voluntarios,  á  la 
presentación  de  la  carta  de  pago. 

;  iban  un  interés  que  ha 
variado,  pero  que  por  lo  general  fué  de  5  por  100 
i,  y  de  3  en  los  que  podían 
oluntad  del  deponente 

Una  Real  orden  de  5  de  septiembre  de 
dispuso  que  se  admitieran  también  en  la  Caja 
ipitales  en  cuenta  corriente,  qne  de- 
iron  un  inu  i  ir  100. 

En  14  de  octubre  de  1852  se  hizo  nu  Regla- 
mento minucioso  para  asegurar  los  depósitos  y 
la  devo  i  bido  tiei  previo; 

mas,  como  dice  el        orEscí  iche  en  su  /' 
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Los  depósitos  voluntarios  sólo  podían  inglesar 

en  la  Taja  central.  ].:i^  devoluciones  se  vi 
ban  por  libramiento  autorizado  por  el  director 
i  .  i  i  laja,  y  en  las  provincias  por  la  Delegación 
de  Hacienda.  Cuando  el  depósito  era  necesario 
i.arse,  ó  existir,  para  la  devolución, 
comunicación  de  la  auroi  idad  a  quien  correspon- 
pondiera  ordenarla;  si  judicial,  testimonio  del 
auto  que  así  lo  ordenara,  con  oficio  del  Juzgado; 
y  siendo  depósito  neo  sario,  pero  de  carácter  pri- 
vado, presentación  de  los  documentos  que  acre- 
ditasen su  liberación. 

Si  por  extravio  no  pudiera  presentarse  el  res- 
guardo, se  anunciaba  cu  los  diarios  oficiales,  y, 
transcurridos  dos  meses  sin  reclamación  alguna, 
se  bacía  la  devolución  del  depósito,  cesando  d  le 
este  momento  la  responsabilidad  del  estableci- 
miento. 

Posteriormente,  á  partir  del.  °de  julio  de  1888, 
lia  vuelto  á  suprimirse  la  Caja  general  de  1  lepó- 
tos,  quedando  encargada  de  sus  funciones  la  Di- 
rección general  de  la  Deuda. 

-Caja  de  Descuentos:  Hac.  púb.  En  17  de 
julio  de  1799  -e  creó  con  este  nombre  un  esta- 
blecimiento oficial,  cuyo  objeto  fué  descontar  los 
vales,  pagándolos  con  un  6  por  100  de  descuento. 
Al  suprimirse  la  Real  Caja  de  amortización, 
la  de  descuentos  á  ella  unida  pasó  al  Consejo, 
hasta  que  en  1811  se  suprimieron  por  completo, 
quedando  encargada  de  sus  operaciones  la  Junta 
nacional  del  crédito  público  que  en  aquella  fe- 
cha se  estableció. 

-Caja  de  marrones:  Mil.  Así  se  ha  llama- 
do en  España,  lo  mismo  que  en  Francia,  á  la 
caja  destinada  en  ciertos  cuerpos  de  guardia  á 
roes  di  servicio,  acreditando  por 
su  medio  que  cada  clase  de  servicio,  expresado 
por  estos  marrones,  ha  sido  efectuada  á  la  hora 
precisa.  De  esta  manera  se  comprueba  si  cum- 
plieron ó  no  exactamente  sus  obligaciones  las 
rondas  y  contrarrondas.  Nuestra  Ordenanza  la 
define  así  en  el  Trat.  VI,  tít.  VII,  art.  28: 
robación  de  si  las  rondas  y  contra- 
rrondas se  hacen  con  exactitud,  se  enviaran  álos 
puestos  de  las  puertas  y  otros  principales  de  la 
muralla,  unas  cajas  de  la  altura  de  un  palmo 
con  sus  barretas  de  hierro  y  correspondientes 
llaves,  que  el  Gobernador  lia  de  tener,  y  en  la 
parte  superior  de  cada  una  de  ellas  ha  de  haber 
una  abertura  proporcionada  á  introducir  una 
marca  de  cobre,  etc.»  El  artículo  31  de  este 
título  afiele:  .(Luego  que  el  oficial  de 
ronda  ó  contrarronda  llegue  á  rada  puesto  de  los 
Imitido  con  la  formalidad  que 
está  explicada,  enlregar.i  una  marea  de  las  que 
"mandante  de  aquel  pui  sto, 
y  éste,  en  n  presi  ncia,  la  echará  en  la  - 
tinada  á  recibirlas.  ■•  Y  el  artículo  34  co: 
que  ■•'  n  cnanto  se  abran  las  puertas  de  la 
di  l»  i. mi  los  oficiales  de  la      uardi  -    en  que  estu- 
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guna marea,  y  mortifique  al    que    resultare   cul- 
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ilterar  i    i  f i    lio    Una  vez  qw   1"    i i 

ttte,  que  están  bajo 

ii.  1 1   |.  |.     j.  fe  i  de  las  /.mas.  cambian 

de  jHi  isdi  ción  j  p  i  an  ó  depi  ndorde  la  militar, 

in  de      rvir  en  activo,  pn 

onio  los  que 

i    i,  .     i    fijo   para   foi mar  •  1  con 

ii  cualqui motivo. 

En  las  cajas  ■       lio  dente 

.I.-  la  ni  ■  y  más 

..i  il  di    lo 

1  ! 

i'i  iiii  i      '  '    iobro 

pociali     di  6  hi      dcaapai     oí 

...    i I  i     ■   ■ n  fon 

i'"  i : 

ncli      io lantia  llegó 
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se  atendiera  con  los  fondos  que  en  esa  caja  exis- 
tían ó  satisfacer  las  cantidades,  premios  y  pia- 
ses que  devengaban  los  enganchados  voluntaria 
mente  y  reenganchados,  sino  que    irvió  á  las 

de   i»" i  elemento  para  mejorar   las 

obras  de  fortificación  y  artillado  de  nuestro  de- 
ficiente sisti  ma  defensivo. 

-Caja  general  de  Ultramar;  llil.  Su  ob- 
jeto es  atender  al  suministro  de  las  cantidades 
que  necesiten  los  centros  de  embarque,  á  loa 
auxilios  de  marcha  que  corresponden  a  los  jetes 
y  oficiales  destinados  á  Ultramar,  a  las  asigna- 
ciones que  éstos  dejen  á  sus  familias,  a  las  pa- 
gas que  devenguen  los  pertenecientes  á  aquellos 
ejércitos  que  se  encuentren  en  la  Península,  á 
los  alcances  de  los  individuos  de  tropa  fallecidos 
en  Ultramar,  y  á  los  cargos  autorizados  que 
procedan  de  las  Direcciones  de  las  armas.  Esta 
dependencia  central  fué  creada  en  1853,  por 
Real  decreto  de  12  de  noviembre,  cuando  los 
Directores  é  Inspectores  generales  de  las  armas 
i  institutos  de  la  Península  dejaron  do  ejercer 
las  funciones  de  sus  cargos  sobre  los  cuerpos  de 
Ultramar,  que  antes  de  la  citada  fecha  tenían 
depositados  en  las  Direcciones  é  Inspecciones 
los  fondos  que  so  consideraban  necesarios  para 
sufragar  los  gastos  que  tenían  que  hacer  en  la 
Metrópoli,  entre  los  cuales  figuraban  en  primer 
término  los  que  se  dedicaban  á  las  atenciones  de 
las  compañías  de  depósito  establecidas  en  1 828, 
y  á  los  depósitos  de  bandera  y  embarque  orga- 
nizados para  reemplazar  á  aquéllas  en  4  de  ene- 
ro de  1853.  Habiendo  sufrido  la  dependencia  de 
que  se  trata  diversas  modificaciones  desde  la 
fecho  óe  mi  creación,  constituye  hoy  un  centro 
a  las  órdenes  de  un  brigadier,  que  es  jefe  ins- 
pector del  Depósito  de  embarque  y  Caja  general 
de  I '¡traynar. 

-Caja  para  alivio  de  inútiles  y  huérfa- 
nos de  la  guerra  civil:  Mil.  Creada  con  sn 
Consejo  de  administración  al  terminar  la  última 
lucha  civil  en  la  Península,  por  Real  decreto  de 
19  de  marzo  de  1876,  con  objeto  eje  atender  á  la 
educación  de  los  huérfanos  de  los  oficiales  del 
Ejército  y  Armada,  paisanos  y  voluntarios 
muertos  en  acción  de  guerra  ó  de  resultas  de  he- 
ridas recibidas  en  campaña,  y  de  los  que  sin  ser 
huérfanos  quedaron  totalmente  desamparados; 
posteriormente,  por  la  ley  de  27  de  julio  de  1877, 
se  ampliaron  á  favor  de  los  ejércitos  de  Ultra- 
mar todos  los  beneñcios  otorgados  á  los  de  la 
Península.  Los  colegios  que  con  los  fondos  de 

i  i  ija  se  sostienen  para  educación  de  los  huer- 
tanos de  ambos  sexos,  se  hallan  establecidos  en 
(iiiailalajara. 

Cajas  de  previsión:  Econ.  pol.  Con  este 
nombre  se  designan  en  general  las  varias  insti- 
tuí iones  que  lis  numerosas  combinaciones  de  que 
es  susceptible  el  seguro,  esa  eficaz,  práctica  y 
■iva  manifestación  del  civilizado  senti- 
miento de  previsión  y  solidaridad  humanas,  del 
que  las  cajas  de  simple  ahorro  son  su  primera 
i  Airiinii.  a.  imi,  ha  sugerido  á  los  generosos  espí- 
ritus que  han  querido  evitar  de  nimio  especial  y 
menos  precario  del  que  aquéllas  ofrecen  á  los  que 
con  el  producto  del  trabajo  manual  y  escasamente 
retribuido  viven,  alguna  en  particular  de  las  múl- 
tiples distintas  contingencias  y  riesgos  que  en  el 
siempre  incierto  porvenir  puedan  afectarles,» 
consecuencia  de  la  privacii  n  de]  o  medio 

lie  que  1 1  is|  lolle  II .    |.:L1  :l   proveer  a    las    li.'.vsidadcs 

de  su  persona  y  familia, producida,  ya  porforza- 
da  huelga  .,iie  la  inactividad  de  la  industria  en- 
gendre.  ya  por  desgraciados  accidentes  acaecidos 

en  la  labor  en  que  se  i  upen,  ora  por  enfellne- 
iii    ora,  finalmente,  por  su  prematura  vejí 

inutilizaci muí    ■    en  a  anterior  á  la  en 

que  sus  hijos  so  hallen  en  condiciones  de  aton 
ilir  por  si  ,i  su  subsistencia. 

Son  como  las  di  ahoi  ro,  de  que  proceden  y 
emanan,  establecimientos  donde   las  personas 

qlie  se   eollsid'-rail     evpll.  :  le      .li      - 1 1 1 14  1 1 1 1 1 1     |lol¡|      " 

no  do  su  respectiva  fundación,  por  si  ..  por 

olio-.,  dupo  ¡luí,  gom  raímente  de  un  modo  pe 

riódico,  1  muí  il. usual,  .li  mu   ii  alíñente,  etc. . 

pequonas    urna    que  consl  ituj  en  un  fondo  limi- 
i,  di     mi'  mano  deti  raimado,  que    re- 
unid". |". ni  ti  1  ii.iii"  ádi  he  "ni  ri  -i  .  destinado 

.  nsar  en  prop  n   ion  i  la  parte  que  "I  co 

1 1 .    1 lo   1  1"    deponentes  que  oxperii ten  el 

tonudo  d      ■       1  ■  ■  tupio  ti  "  1 '  11  «yo  a  mo- 

1  11.    ti  empleo  di  minuj  o  con  pepo 

,  ni  re  i"  mi.  re  iado  - 1  d  lo  c  ya  á  prorrata  do  sus 

■  1    1     pai  ticipaciom         isi     in         pción 
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astas  únicas  operaciones  son  las  que  realizan  las 
que  tienen  carácter  de  mutuas),  ó  un  fondo  de 
ilimitada  cuantía,  constantemente  acrecentado 
cun  la  no  interrupción  (al  monos  durante  un  lar- 
go lapso  de  tiempo)  del  abono  de  cuotas,  y  los 
intereses  que  las  acumuladas  produzcan,  del  que 
no  pueden  retirar  ni  total  ni  parcialmente  sus 
participes  su  capital  correspondiente,  sino  tan 

m.1 unido  el  suceso  cuya  eventualidad  sea  la 

causa  do  su  constitución,  ó  llegado  el  día  en  que 
Begún  lo  establecido  al  fundarse,  deba  preceder- 
se .1  una  liquidación,  y  se  lis  devuelva  por  com- 
pleto con  unos  ú  otros  acrecentamientos,  caso  do 
i ptar  por  su  abono  á  favor  de  la  caja  y  per- 
cepción de  una  pensión  vitalicia  proporcionada 
,i  sus  años  y  donado  crédito. 

Admitidas  como  inconcusas,  igual  por  indivi- 
dualistas que  por  socialistas,  las  ventajas  que 
ofrecen  estas  instituciones,  especialmente  en  lo 
que  á  los  obreros  respecta,  discútese  cun  calor  y 
energía  en  los  cuerpos  deliberantes  políticos, cien- 
tíficos ó  industriales,  en  los  periódicos  como  en 
las  *ulas,  acerca  de  si  su  fundación,  fomento  y 
administración  debe  ser  función  siquiera  acci- 
dentalytemporalmentedel  Estado,  ó,  por  el  con- 
trario, dejarse  á  la  particular  y  libre  iniciativa, 
y  en  este  caso  si  á  aquél  ha  de  reconocérsele  ó 
no  derecho  de  inspección  y  determinación  del 
empleo  que  haya  de  darse  á  sus  fondos  (cuestión 
siempre  difícil  pava  el  particular,  como  loes  pe- 
ligrosa en  el  Estado  cuando  es  el  que  se  encarga 
de  las  cajas). 

La  opinión  dominante  es  la  deque,  sin  perjuicio 
de  lo  que  la  individualidad  activa  pueda  verifi- 
car sin  traba  alguna  dentro  del  general  derecho, 
y  mientras  consigue  la  extensión,  generalidad  y 
aptitud  apetecible  y  necesaria,  debe  el  Estado, 
si  ha  de  cumplir  con  su  misión  conservadora  y 
de  progreso,  procurar  en  ciertos  limites  y  siem- 
pre que  no  se  imponga  como  obligación  á  los 
ciudadanos,  que  el  espíritu  que  anima  y  origina 
1  ;i  -  '  'ajas  de  previsión,  se  desarrolle  y  robustezca, 
estableciéndolas  por  su  cuenta  en  la  forma  y  con 
el  fin  ó  fines  que  le  aconsejen  las  circunstancias 
de  momento  y  lugar,  como  ejemplo,  tipo  y  nor- 
ma, ó  como  estímulo  y  ayuda. 

Do  cuantas  Cajas  de  previsión  se  han  funda- 
do, ya  con  este  nombre,  ó  con  las  de  Socorros, 
Retiro,  Retiro  para  la  vejez,  Seguros,  etc.,  exor- 
nados con  más  ó  menos  pomposos  adjetivos,  la 
más  importante  y  conocida  osla  Nacionaldt  n 
tiros  para  la  vejez,  do  Francia;  se  fundó  en  1850; 
abuna  como  interés  á  los  capitales  cu  ella  depo- 
sitados el  4  p  ,  anual;  según  los  últimos  datos 
publicados,  que  corresponden  al  MI  de  diciembre 
de  18S4.su  activo  consistía  ni  612727  137  fran- 
cos 97  cents.,  y  su  pasivo  en  5  16  292  860  francos 
ü7  cents. ;  el  servicio  de  pensiones  llegó  en  ese 
año  de  1884  á  repartir  25  413179  frs.  entre 
1  1 1  868   partícipes. 

-Caja:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Angaraes, 
dep.  Huancavelica,  Perú;  8  880  habite  I!  Pueblo 
cap.  de  dicho  dist.,  con  1  300  habita.  [I  Pueblo 
en  el  dist.  Acabalaba,  en  la  misma  prov.  y  dop. 
que  el  anterior.  ,  Hacienda  en  el  dist.  Sanen-, 
pi'ov.  Lucanas,  dep.  Ayacucho;  120  habite  I 
Caja  •  corrupción  de  la  voz  quechua  ccacsa, 
que   lenifica  hielo. 

i  \.ia  de  Agua  (La):  Geog.  Elevada  loma 
del  grupo  de  Sancti-Spiritus,  al  N.  E.  de  la  al 
den  do  Banao,  en  los  límites  de  las  jurisdiccio- 
nes de  Trinidad  y  Sancti-Spiritus,  Cuba.  Sus 
pendientes  forman  especie  de  paredones  inacce 
il.li  i  lonl  iene  (rondo  os  bosques  y  descuella 
por  cima  de  los  inmediato  i  picos  de  la  Pelada, 
Pan  de  A.  acal  j  Tuerto. 

Caja  dbMi  ertos:  Oeog.  Isla  situada  al  S. 
do  la  de  Puerto  Rico,  casi  en  medio  de  la  costa 
oriental  do  ésl  i,  ó  5  millas  de  la  tierra  iná  pro 
..ini.i  y  i  8  del  s.  E  de  i' Se  tiende  dos  mi- 
llas de  O.  S.  O.  á  E.  N.  lí-  con  media  milla  do 
ancho;  surge  de  un  hondo  placer  de  arena  en  su 

partí    eptenti  ional,   y  di   i Ir  i,  coral  y  hierba 

,n  i.,  opui  i  i ,  prc  enl  ii  n  i  I  centro  un  ceri  o  con 
ii.ii ,  declive  liai  1 1  ol  E  j  di  forma  semojante 
i  una  caja  do   muertos;  al  <  >.  de  •  i  í •  - 1 1  ■  •  cei  ro  es 

li  1 1 1  y  arenoi  a  ha  ta  ol  0.  8.  O.,  d le  romata 

en  un  u polio    :oso  }   !'■'  mu!"    i  Ito,  que  d 

i  ¡orta  dii  tanoia  pan un  ca  \  o   op  irado,  j  no 

ofrecí    i  potable  aun  cu  md ibran  caí  im 

i.ii iba  do  la  Im"  i  'f   pli  

CAJAUAMBA;  Geog    Pro\     ti  I   di  p.    di   Caja 

mu,!    Pe gada  del  dop    -I"  la  bit"  1 1  •■■  I 

en  1802  para  format  pai l"  de  aquél    '  onfina  al 
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N.  con  la  prov.  de  Cajamarca,  al  E.  con  la  de 
Chachapoyas,  sirviendo  de  límite  el  río  Mara- 
ñan, al  S.  con  la  de  lluamaebuco  y  parte  do  la 
de  Otusco,  y  al  O.  con  la  prov.  de  Cajamarca. 
Superficie,  2250kms.2,  población;  17  700  habits. 
Sus  principales  pro,  luiciones  son:  trigo,  maíz  y 
caña  de  azúcar.  Se  divide  en  10  diste,  que  son: 
Cachacha,  Cajabamba,  Canday,  Colenbamba, 
Huayllabamba,  Xiiñuuiabainba,  La  Pampa,  Pu- 
rihual,  Sayapullo  y  Sitaeocha.  ||  Dist.  de  la  prov. 
de  su  nombre,  con  3  000  habits.  ||  Cap.  del  dist. 
y  prov.  de  Cajabamba;  670  habits.  Cajabamba, 
cu  quechua,  significa  Llano  de  hielo. 

CAJABÓN  ,  CAHABÓN  ó  CAJHABÓN:  GcoiJ. 
Río  de  Guatemala.  Nace  al  S.  de  Tactic,  en  la 
parte  meridional  del  dep.  de  Alta  Verapaz,  en  el 
pantano  de  Patal;  describe  un  semicírculo  hacia 
el  N.  en  dicho  dep.  pasando  por  Cobán;  cerca  y 
alS.  del  pueblo  de  Cajabón,  vuelve  hacia  el  S., 
forma  limite  entre  los  deps.  de  Baja  Verapaz  é 
Izabal,  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  río  Polochic. 
Susafl.  principales  son  el  Lanquín  y  el  Actclhá, 
que  pasan  por  el  pueblo  de  Cajabón,  ambos  por  la 
izq.  ||  Municip.  en  el  dep.  de  Alta  Verapaz,  Gua- 
temala; confina  al  N.  con  el  dep.  del  Peten,  al 
E.  con  el  de  Levingstone,  al  S.  con  el  municipio 
de  Senatíu,  y  al  O.  con  el  de  Lanquín.  Lo  rie- 
gan los  ríos  Cabajón,  Cliicajá,  Actcljá,  Chiyú, 
Chimenjá,  Oxhec,  Santa  Isabel,  lloloncot,  Chaj- 
inayic  Grande  y  Chico.  Maíz,  fríjol,  algodón, 
chile,  arroz,  yuca  y  plátano.  Fábrica  de  tejidos 
de  algodón,  sombreros  de  junco,  macinas,  ha- 
macas de  pila  y  redes.  ||  Pueblo  del  dep.  de  Alta 
Verapaz,  Guatemala;  1  400  habits.  Terreno  que- 
brado y  en  algunas  partes  cenagoso;  clima  cáli- 
do; café,  zarzaparrilla,  algodón  y  legumbres;  te- 
jidos de  hamacas,  petates  y  sombreros. 

CAJACAY;  Grog.  Dist.  de  la  prov.  del  aja- 
tambo,  dep.  de  Ancachs,  Peni;  3  000  habite  || 

Pueblo  cap.  de  este  dist.  con  1  160  habits.  Está 
al  N.  de  Cochas,  en  una  pequeña  planicie  muy 
escasa  do  agua,  y  para  aprovechar  las  de  las  llu- 
vias hay  un  estanque  de  donde  se  distribuye. 

cajado  (Enrique):  Biog.  Poeta  portugués. 
Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento;  M.  en  150S. 
Estudió  Derecho  y  cultivó  al  propio  tiempo  las 
letras.  En  Italia,  donde  vivió  largo  tiempo, cono- 
ció á  Beroaldo  y  otros  sabios  del  aquel  tiempo, 
y  compuso  poesías  latinas,  citadas  cun  elogio 
por  Erasmo.  Queda  de  él:  Égloga,  el  Silvce  el 
Epigrammata  (Bolonia,  1501),  y  otras  poesías 
insertasen  el  Coiyus  Poelarum  Lusitanorum. 

CAJAGNA-AN:  Grog.  Ayniit.  en  la  isla  y  pro- 
vincia de  Leyte,  Filipinas;  260 habits. 

CAJALBANA:  Geog.  Extensa  sierra  de  la  isla 
do  Cuba;  corre  de  N.  á  S.  hacia  los  límites  de 
los  términos  de  las  Pozas  y  de  Consolación  del 
Norte,  y  termina  al  S.  con  el  pico  de  Cajalba- 
na.  Presenta  indicios  de  haber  sido  volcán  y 
pertenece  al  grupo  de  la  siena  del  Rosario  de 
Bahía  Honda. 

CAJAMARCA:  Geog.  Río  del  Perú,  formado 
por  el  Maxcon  y  otros  riachuelos;  pasa  por  los 
pueblos  de  Jesús  y  San  Marcos,  y  sigue  hasta 

tributar  sus  aguas  al  lluaiuaehuco. 

-Cajamarca:  Geog.  Dep.  del  Perú  que  ha 

ta  1854  for parto  del  déla  Libertad;  en  dicho 

año,  con  motivo  de  la  Revolución,  la  Junta  de 

partamental  que  se   levantó  conti'.i  el    ,,,li,  i :,,, 
i,,  declaró  departamento;  la  Asamblea  Nacional 
de  1 855  aprobó  lo  hocho,  y  por  loy  do 
ore  di   1 362    t¡  1"  dio  e>  istem  ia  legal.    I  talla 
s¡t.  entri   lo    I     10    ¡  i    30'  de  lat.  S   y  lo    ,  i 
LO'  j  i  5    50'  di  Ion  ¡   l  >.  Madrid,  v  confino  al  V 
con  la  República  di  1  E  ¡u  tdor,  al  E  con  el  dep. 

do  Anuí/ is,  del  que  le  separa  el  lio    M  ' 

al  S.   ' las  provs.    do  Pataz,  Huamachuco, 

oo  j    l'i  ujillo,  \    al    i  >.  con  la  ■  provs.  de 

\  j  abaco   \    1 1  uam  abaraba  del   dep,   di    Piura, 

i el  don.  do  Lamba]  oque  y  parí 

.1"  Trujilto;51  000  k».  j   lí  ,  

dillora  pa  i  por  el  dop.  con  din  cción  S.  E,  i 
\.  1 1  ,  de  iprondiendo  varios  rain  di  f  P  finando 
nuobrada  .  lo    di  I  Iv   baj  in  ha  ta  la    mái  ¡i  uea 

del  Man y  I  is  dol  O.  se  dirigen  á  la  co  ta; 

alguna  i  de  i   ta    cniebradi pn    ni    i     ■  poi 

consiguiente    u  i  limo  cálido  faoil  to 

cióu  do  1 i"  a  ii,  .o  \  otra    planta    ti    la 

nmii  tórrida,  mienl  i  i    que  en  la     i  

II | |,  i     e  cultivan  el 

oteútero    1. 1  cordill  i  i  tj    "! 

•  ,  ,  en  ninguna   partí  dol  ti  .    liaj    pi  - 
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nevados  ó  notables  por  su  elevación;  son  regio- 
nes poco  frías,  mientras  que  el  calor  en  algunas 
quebradas  es  sofocante.  Los  ríos  principales  son 
el  Marañón,  el  Chinchipe,  el  Chota,  el  Bamba- 
mu  i.  y  el  Condebamba.  En  los  reinos  vegetal 
y  animal  nada  tiene  de  notable;  pero  en  el  mi- 
neral es  uno  de  los  primeros  departamentos, 
pues  en  él  existen  los  ricos  minerales  do  Hual- 
gayoc,  el  Punre,  Chilete  y  otros,  y  en  todas  las 
provs.  se  encuentran,  en  mayor  ó  en  menor  nú- 
mero, minas  de  oro,  plata,  cobre,  hierro,  carbón 
de  piedra  y  otros  productos  minerales.  Divídese 
el  dep.  en  siete  provincias,  que  son:  Cajabamba, 
Cajamarca,  Cclendín,  Contumaz;!,  Chota,  Hual- 
gayoc  y  Jaén.  La  cap.  del  dep.  es  la  antigua  ciu- 
dad de  Cajamarca.  En  lo  judicial  depende  el  dep. 
de  la  Cute  Superior  de  Justicia  que  comprende 
también  los  dep.  de  Amazonas  y  Loreto,  y  en  lo 
eclesiástico  del  obispo  de  Trujillo. 

-Cajamarca:  Geog-  Prov.  del  dep.  peruano 
del  mismo  nombre.  Confina  al  N.  con  la  ,1  Ce- 
leii'líu  y  la  de  Chota,  sirviendo  de  límite  de  esta 
última  la  cordillera  de  Yanacancha  basta  que  so 
encuentra  el  origen  del  río  San  Miguel,  que 
después  toma  el  nombre  de  Jequetepeque;  al  E. 
con  la  prov.  de  Celendín  y  paite  de  la  de  i  Iha- 
chapoyas  de  la  cual  lo  separa  el  Marañón,  al  S. 
con  las  de  Cajabamba  y  Contumazá,  y  al  O.  con 
la  de  Hualgayoc;  5  000  k-  y  50  000  habits.  La 
cruza  la  cordillera  casi  de  N.  á  S.  dividiéndola 
en  dos  partes  y  formando  quebradas  profundas 
como  las  de  la  Magdalena,  San  Pablo  y  otras,  en 
donde  se  cultiva  la  caña  de  azúcar,  y  en  la  cum- 
bre y  fallas  trigo  y  cebada.  Hay  minas  de  plata 
en  el  Punre  y  Chilete.  Consta  de  doce  dists.  que 
son:  Asunción,  Cajamarca,  Cospán,  Chetilla,  En- 
cañada, Jesús,  Liacanora,  San  Marcos,  Magda- 
lena, Matara,  San  Pablo  é  Ichocán.  La  cap.  es 
Cajamarca. 

-Cajamarca:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  su 
nombre,  cuya  cap.  es  Cajamarca;  20  000  habits. 

-Cajamarca:  Geog.  C.  del  Perú,  cap.  de  la 
prov.  y  dep.  de  su  nombre,  sit.  en  una  llanura 
inclinada  al  pie  de  la  falda  oriental  de  la  cordi- 
llera; 15  300  habits.  Tiene  calles  de  ocho  á  doce 
varas  de  ancho,  cortadas  en  ángulos  netos;  nue- 
ve corren  de  N.  O.  á  S.  E.  y  dieciséis  principales 
en  rumbo  contrario.  La  plaza  ocupa  el  centro  de 
la  ciudad  y  tiene  147  ni.  de  largo  por  132 
ancho  y  una  pila  de  piedra  en  el  centro;  además 
hay  otras  cinco  plazuelas  distribuidas  en  dife- 
rentes barrios.  Contiene  ocho  templos.  La  Ma- 
ní ó  S.int  i  Catalina  fué  construida  en  tres  días. 
La  Recoleta  recuerda  el  erimen  del  virrey  conde 
di  Lemus,  quien,  habiendo  cu  1CS6  ajusticíelo 
á  Salcedo,  rico  minero  de  Puno,  so  pretexto  de 
conjuración,  pira  apropiarse  sus  caudales,  quiso 
purgar  1 1  delito  construyendo  esta  igl 

El  clima  de  esta  ciudad  es  templado;  no  baja 
de  0o  ni  pasa  do  20"  en  los  días  de  mas  calor.  La 
campiña  es  hermosa,  aunque  llana,  y  con  poco 
arbolado.  Los  indígenas  hablan  el  quechua,  si 
bien  toilos  entienden  ,1  castellano.  Hay  dos  OO 
logiosdo  segunda  enseñanza  ó  instrucción  media, 
uno  |  ni  hombres  y  otro  para  mujeres.  Tambi,  u 
im,  u. i  cárcel  de  reciente  construcción 

El  nomine  de  esta  ciudad  está  formado  do  las 
,1,,    p  dabras   quechuas  '  'eass  i,  y   mar- 

ca .  lugar  ó  pueblo,  de  modo  que  I  laj  a 

.    decir  lugar  6  pueblo  frío.  Es  de  las  po- 
blaciones "uís  .mu  ¡uas  del  Peí  ú,  j  céli  bi 
que  en  ,11 1  f'i  ni.  i,  ,,  l'i   ii i»  dio  niuei  to  al  [nen 
Atahnalpa.  I,  i  casa  on  que  ésto  estu\  o 

i  .i   un  i  .'im i   na    i  imilia  que   hoj    i!  ■■ 

apellido  do  A  ¡topilco,  Poi  lodi  mó     I 

ningún  otro  edificio  ni  numen  to  dol  tiempo 

de  l      I  :.    i       D     ',i    ser   entre   olios  lugar  'i' 
casa  importancia,  que  idamente  lo  adquil  ii  di 
por  la  llegada  do  lo   i    nal 

CAJAMARQUILLA     0      r.  Disl     do   la  prov.  de 

Pata  .  di  p  i  ib  rtad   P         I  Villa 

0  q,  di  <■  i,  ,|,  i.,  cu  1280  hábil  I  Idea  en 
el  di  i.  i  '.ii  luías,  ] H 

r  Pueblo  on  ol  dist  do  Pam- 

pas, en  la  mi  ni)  i"  c    y  dep    •. 

c,    ■    I.  iliits. 

Cajamari 
el  dist,  i  loi  gor,  pro\    I   uatamho   ti  p    \  n 
¡80  1 
Cajamari  i  Pueblo  i  n 

el  ,h  .i     I    i  v  dep,   que 

01  anl cus. 
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CAJAMBRE:  Gcog.  Dist.  del  municip.  de  Bue- 
naventura, est.  del  Cauca,  Colombia:  1  250  ha- 
bitantes. 

CAJÁN:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Pinra,  prov. 
Huamalies,  dep.  Huánueo,  1'     ¡    520  h  ibits. 

CAJANLEQUE:  Geog.  Hacienda  de  raña.  dist. 
Chocope,  prov.  Trujillo.dep.  Libertad;  100 habi- 
tantes. Calcúlase  su  producción  anual  en  tiem- 
pos normales  en  30  000  quintales  de  azúcar,  sin 
contar  el  ron. 

CAJANO:  Gcoíj.  Aldea  del  dist.  y  prov.  de 
Florencia,  Toscana.  Italia  .  notable  por  su  mag- 
nífico palacio  que  fné  teatro  de  los  amores  y  de 
la  misteriosa  muerte  de  Bianca  Cappello,  mujer 
del  gran  duque  Francisco  I. 

CAJ  APAMPA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Yun- 
-.ly.  prov.  Huaylas,  dep.  Ancachs,   Perú;  320  ha- 
ii)  tes. 

CAJAPUCARA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Ccapi, 
prov.  Paruro,  dep.  Cuzco;  390  tal 

CÁJAR:  Geog  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y 
Granada;   100  habits.  Sit.  en  una  lla- 
nura, en  las  orillas  del  río  Monachi],  en  el  pa- 
raje donde  termina  la  falda  de  Sierra  Nevada  y 
empieza  la  tnada.  Terreno  muyfi  rtil; 

cereales,    vino,   aceite,  frutas  y  legumb 
tern  moto  de  diciembre  de  18S1  ocasiono  el  hun- 
dimiento de  muchas  casas  de  este  pueblo. 

Cajarc: '.  i  intón  en  el  dist.  de  Figeac, 
dep.  del  Lot,  Francia,  con  catorce  municips  v 
8  000  habits. 

CAJAS:  Geog.   Río  de  Bolivia,  afl.  del  Des- 
lere, en  la  prov.  de  Pasajes,  d   p   di   laPa 
ton  y  pueblo  de  la  prov.  Mendes,  dep    de 
Tanja,  Bolivia. 

Geog.   Pueblo  en  el  dist   v  prov. 
runín,  Perú;  570  habits.      Ha- 
cienda en  el  dist.  y  prov.  Pomabamba,  dep    \u- 
lis,  Perú;  IH0  habits. 

Cajatambo  Geog.    Prov.   del   dep.   de  An- 
i    di  1  dep.  de  Ju- 
mo. Confina  al  X.  con  las  provincias  de  Hilaras 
y  Huari,   al  E.  con  las  de  Huamalies  y  Pasco 
Junín,  alS.    con  las  de  Chancay  y 
i' a,  y  al  O.  con  parte  de 
mcay.  Tiene  1  1  :!00  kms  a  y 
habits.  En  esta  prov.   la  Cordillera  X,'- 
dodelqui 
míales  que  forman  vi  i 
oto  de  quebradas.  En  dicho  nudo  toman 
jen  lo.,  principal  .  ,.]  dep. 

■   h  tcia  .d  E   i  1  río  de  pue'. 
|  prov.  de  Huari,  \  -  IdeCalle 
jón,  o 

u   lo    arroyos 

n  »,  por  .,u  disposición   liidro 

ii  

tributan  su ,    . 

cipal, 

dep.    de   I. 

I 
:  eu.nl. iv  de  lo  ce 

'».  njicnl  :,   la   prov.  di     I 

ospara 

mi 

iisima  en 

•      ¡lio   di     i 


CA.l  E 

CAJEAR:  Carp.  Aluir  cajas  en  la  madera  con 
cualquier  objeto. 

CAJEL:  adj.  Y.   NARANJA  CAJEL. 

CAJERA:  f.  Mar.  Abertura  que  tiene  el  motón 
para  la  colocación  y  giro  de  la  roldana. 

CAJERO:  ii!.  El  que  hace  ó  vende  cajas. 

-Cajeko:  Persona  que  en  las  tesorerías  y 
casas  de  comercio  y  de  otros  negocios,  está  des- 
tinada para  recibir  y  distribuir  el  dinero  que 
entra  en  ellas. 


CA.II 


El  que  desprecia  las  riquezas,  no  necesita  de 
mayordomos  ni  CAJ]  sos. 

Diego  Gu.utáx. 

...el  ruido  armonioso  de  las  talegas  de  pe- 
sos, vaciadas  de  golpe  por  el  cajeho,  etc. 
Mesonero  Romanos. 
-  Caj]  ro:  ( laja  ó  cajón  que  se  forma  en  las 
acequias  ó  cauces  á  la  parte  de  arriba  y  a  la  de 
abajo,  en  las  margenes  del  desaguador  principal 
inmediato  á  la  presa. 

-Cajero:  ant.  Buhonero. 

Cananeo  llama  al  mercader  y  al  que  deci- 
mos cajero,  porque  los  de  aquella  nación  or- 
dinariamente trataban  desto,  como  si  dijése- 
mos ahora  el  portugués. 

Fr.  Luis  de  León. 
-Cajero:  Legisl.  Puede  ser  éste  empleado 
publico  u  oficial,  ó  particular,  según  tenga  á  su 
cargo  la  caja  de  fondos   de  un  establecimiento 
público  ó  privado. 

Los  pagos  han  de  hacerse  siempre  con  inter- 
vención del  cajero,  quien  si  lo  es  de  un  estable- 
cimiento público,  los  hará  con  sujeción  á  las 
formalidades  prescritas  por  los  reglamentos  ó 
estatutos  del  establecimiento. 

El  cajero  privado  no  es  sino  un  simple  man- 
datario, y  por  lo  tanto,  para  hacer  los  pagos  y 
para  llevar  todas  las  operaciones  de  caja,  deberá 
atenerse  á  las  instrucciones  que  hubiere  recibido 
de  su  principal. 

El  cajero,  lo  mismo  el  público  que  el  privado, 
es  responsable  délos  desfalcos  que  ocurran  en 
la  caja  por  falta  de  formalidades  en  las  li- 
branzas. 

El   Código  de  Comercio  en  su  artículo  95, 
prohil  e  u  los  agentes  mediadores  del  comercio, 
ejerceré!  cargo  de  cajeros  de  establecimiento 
útil. 


CAJAY:    ' 
CA  ' 


-Cajero:  Mil.  El  oficial  encargado  de  la  cija, 

0  fondos  del  regimiento,  batallón,  etc.  Sus  fun- 
ciones están  determinadas  ni  el  Reglamento  de 

Contabilidad,  especialmente  en  sn  cap.  3.°  Per- 
ciben en  los  batallones  una  gratificación  de  480 
reales  anuales  i  !omo  los  ayudantes,  tienen  voto 
''"  lasjunt  '     '  ion  de  cargos,  mas  no 

en  las  de  asuntos  económicos.  La  baso  de  las 
disposiciones  que  rigen  para  la  elección  de  otros 
!"  '■'-■"'  "'■''  es  el  nt.  9.    trat.  1.°  de  las 

1  l,,j  " ■"'  i  ■  x"  pui  1-  i  i  nombrado  para  otros 
orvicios  qui  1  o   aparen  de  mi  cargo,  y  unicamen 

te  hará  la  guardia  de  prevención  cuando 
socustodií  ou  .11.1.  Lajuni  i  que  nombre 
debe  componerse  de  todos  los  jefes  y  capitanes 
del  batallón.  Debe  recaer  el  nombramiento  en 
1111  capí         p        i  algún  bal  ilion  de  reserva  ó 

'lr  'lrl'"  :l"  " ita  i  con  .  apitanes disponibles 

'".v.  puede  nombrarse  interina n- 

ubalti  mi. .    En  carabi son  atiba]  ter- 

lo  desempeñan. 

CAJETA:  f.   ,1.   de  tul. 

Caja  de  tabaco,  tabaqtll 
1     '  "  I  l¡  ant.   y  prov.    .Ir.   Caja  ó  cepo  para 

i  limo  .¡.i 

'    i  ieta:  Mar.  Tn  nza  li.  ¡ha  de  filiisti   i    ó 

CAJETÁN     ¡  Ca  | 

'..i.    N     en    Romo 

1650    M    on  iv:.    Fu    Log  ..I..  .1.  Sixto  \  en 

París  en  I  instruí    toin     rocibi- 

"  ' id   11  fie     que 

00  upa  e  .  I  trono,  entró  en  el  partido 

1      i         i  ■    '.  i  ni"  . .  mo  poi  i 

Durante  el  sitio  di  Pai     poi 
1  '.  ntre  los  ligadoi   50000 

a  pro] lal     1.    I      i  ibm  i    l.i 

1  '  pan      i  o   di  !..   mu  rtos 

■  mi  dio  do] mi    i 

li    I in  n         El  Papa 

luotí        Eiiriqm  ,    lo   l¡  im¿ 


lo.  En  1591    Gregorio  XIV  envió  i  r, 
rea  del  n  |  do  Polonia  para  decidirle  á 

que  imi.i  iso  ¡as  fuerzas  con  las  de  I.,  imp 

para  ir  a  luchar  contra  los  turcos. 

CAJETE:  m.  Méj.   Especie  de  cazuela  honda  y 
ún  vidriar. 

CAJETILLA:  f.   d.   de  C.vn;i  \. 

.  -Cajetilla:  Cajilla  de  papel  llena  de  i 
picado. 

-Cajetilla:  Paquete  ó  cartucho  de  cigarri- 
llos de  papel. 

cajetín:  m.  d.  de  Cajeta. 

-Cajetín:  Aparato  en  que  se  colocan  las  le- 
tras púa  imprimir  á  mano. 

cajhabóN:  Geog.  V.  Cajabón. 

CAJÚ  Geog.  Estancia  en  el   dist.    de  Ai  isvia- 
CllOS,  prov.   Una, n  niel,    dep.    Ayacucho     P,     , 
sit.  en  la  quebrada  de]  mismo  nomine;  730  1,  t. 
Iillaiit.  ,. 

CAJIBÍO:  Geog.  Dist.  del  municipio  de   Popa- 
yan,  estado  del  Cama,  Colombia;  sit.  en  un  llano 
cerca  de  un  rio  del  mismo  nombre; 3 000 habits 
Clima  templado  y  sano;  maíz,  plátano,   yuca 
cacao  y  fríjoles. 

CAJICA:  Geog.  Dist.  ele  la  prov.  deCipaquirá 
dep.  de  Cundinamarca,  Colombia;  sit.  cerca  del 
puente  del  Común  sobre  el  rio  Fimso;  3200  bal  its 
Clima  frío  y  sano.  En  sus  inmediaciones  hay 
unos  manantiales  llamados  las  Manas  do  Cajicá 
Existió  en  este  dist.  la  fortaleza  de  Somongotá, 
■n  la  que  se  encerró  el  cipa  en  tiempo  de  la  co- 
lonia para  impedir  la  entrada  en  su  reino  á  los 
españoles,  pero  fué  derrotado  y  preso  por  Gon- 
zalo Jiménez  de  Quesada  en  1537. 

-Cajicá  (Batalla  de):  Hist.  Dada  el  1537 
entre  españoles  é  indios  en  el  lugar  así  llamado 
en  los  primerosdías  de  la  Conquista.  Cajicá  forma- 
ba parte  del    reino  de  los  Cipas,  que  comprendía 
poco  mas  ó  menos  lo  que   hoy  es-  el   estado  de 
<  undmamarca  (Nueva  Granada).   Allí  tenía  el 
soberano  indígena  uno  do  sus  palacios,  custodia- 
do por  un  gran  número  de  indios,  á  los  que  ca- 
pitaneaba otro  de  alt  i  estatura  y  grande  animo. 
I."-   i    panules  que  mandaba  Quesada,   después 
del  triunfo  obtenido  en  la  llanura  de  Tibitó 
i'.n  á    la   citada  guardia,    y   el  capitán 
Lázaro  Fonte,  que  era  muy  esforzado,   tomó  al 
jeíe  por  los  cabellos,  lo  levantó  como  á  un  niño 
y  lo  paseo  en  triunfo.  Esto  basto   para  que  los 
demás  indios  huyesen:  pero  bien   pronto  nues- 
tros compatriotas,  que  eran  muy  pocos  en  mi- 
níelo, so  vieron  acometidos  por  40  000  indíge- 
nas, si  no  mienten  los  historiadores  del  suceso. 
I  ■  m  '.'  entonces  la  caballería  española  como  en 
un  campo  de  espigas,  porque  los  bárbaros  no  sa- 
inan deleuder.se,  y,  huyendo  al  trueno  de  los  ar- 
cabuces, caían  muertos  o  molían  bajo  el  casco  de 
los  caballos.  El  triunfo,  pues,  quedó  fácilmente 
por  los  nuestros. 

CAJIDE:  67600-.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
ta .Mana  de  Lugas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villavicio- 
sa,  prov.  de  Oviedo;  28  e.lii's. 

CAJIGA:  !'.  QUEJIGO. 
CAJIGAL:  ni.  QUEJIGAL. 

CAJIGAL  (FERN  INDO):  Biog.    Caballero  es- 
pañol. N.  en  Málaga;  M.  en  la  Habaua  el  11  do 
febrero  de  [769.   Descendiente  de  los  condes  de 
■    1   l"1  eedor  del    título  de  marqués  de 
1   yigal,  marchó  á  América,  dondeen  1762, 
al    trasladarse   de    Veracruz  a   la   Habana,  fué 
I'1,    "l"  I'"1  '"    ¡ngli    es  que  sitiaban  ó  esta  ciu- 
dad   En  leptii  ni i-i  ■■  di  I  siguiente  año  relevó  á 
Madaiiaga  on  i  1  gobii  ruó  de  Santiago  de  Cuba. 

El  nmc.  he. di. III,, tal. I unid,,  en  el  tiempode 

ruó  fué  el  terremoto  de   12  de  julio  do 
1 766,  de  un.  ,  del  que  Cajiga]  fué  sacado  grave- 
mente herido  de  enl  re  los  escombros  desu 
falleciendo  il  t tii  mpo. 

Cajiga]    (Ji  w    Maní  n  ):   Biog.   Militar 

S    en  i  ,eli/el  1757;  M    enGuan  ibaí  oa 

el  26  do  novienibrí  de  1828,  Sobriuo  del  Capitán 

di  I  ui,  i  do  ¡cual  nombre,  abrazó  la  ca. 

..i.  .  .       ingrí   ó  di    i  ideto  a  los 

"      I'  edad  en  el  regimiei lo   \  i  ai  ias, 

cuerpo  en  .  l  qUe  ale i, , ,     el  grado  di  oa 

P'tan   So  hallo  en   la   t a  do  la  isla  de  Santa 

'      ''    din   i.     di     el     bloqueo     ,|e     (  I  i  I  ,|'a  1 1 ,1 )       )      011     l.l 

conquista  do  J  unaioa .  donde  por  bh  i  aloi  obtti- 

v"  '  I  grado  'i.   ti  ni,  ni ne]    \  ,    lio  d  Espa 


CAJI 

ña,  tomó  parte  activa  en  la  guerra  contra  Fran- 
cia 0793),  fué  herido  y  hecho  prisionero,  v 
ascendió  á  coronel  en  1794  y  á  brigadier  el  1795. 
En  jimio  ile  1799  se  le  nombró  teniente  rey  de 
i  ii  n  ms  y  Segundo  Cabo  de  Venezuela,  do  cuyo 
cargo  fue  trasladado  en  1804  al  gobierno  do  Cu- 
maná,  que  renunció  el  1809.  También  dimitió 
el  gobierno  de  Chile,  pata  el  que  fué  propuesto 
al  ano  siguiente.  En  1811,  al  estallar  la  revolu- 
ción de.  Venezuela  y  ya  con  el  grado  de  Mariscal 
de  Campo,  se  puso  al  frente  del  ejército  español, 
y  consiguió,  tras  sangrienta  lucha,  reconquistar 
la  provincia  de  Barcelona.  De  allí  pasó  (1S16)  á 
España,  donde  el  16  de  noviembre  del  mismo 
año  recibió  el  nombramiento  de  Teniente  Gene- 
ral. En  1817  renunció  el  cargo  de  Capitán  Gene- 
ral de  Venezuela  para  el  que  fué  nombrado,  pol- 
lo que  se  le  destinó  al  gobierno  de  Cuba,  que 
aceptó  con  repugnancia.  Llegó  á  esta  isla  en 
agosto  de  1817,  y  aunque  corto,  su  gobierno  fué 
fecundo  en  sucesos.  El  16  de  abril  de  1820,  amo- 
tinóso  el  pueblo  de  la  Habana  apoyado  por  par- 
te de  las  tropas,  y  Cajigal,  que  del  palacio  bajó 
á  la  plaza  do  armas,  hubo  de  jurar  la  Constitu- 
ción. Los  desórdenes  que  á  este  hecho  sucedie- 
ron, así  como  los  acerbos  ataques  de  que  fué  ob- 
jeto por  parte  de  la  prensa,  abatieron  su  salud, 
por  lo  que  resignó  el  mando  en  el  Segundo  Cabo 
Juan  María  Echegaray,  después  de  haber  pedi- 
do en  vano  su  relevo.  Un  año  continuó  en  este 
estado,  y  no  hallándose  con  fuerzas  para  regre- 
sar a  la  península,  se  retiró  á  Guanabaeoa,  don- 
de falleció.  Mereció  por  sus  servicios  ser  conde- 
corado con  la  banda  de  San  Hermenegildo  y  la 
cruz  de  Isabel  la  Católica. 

-Cajigal  (Juan  Manuel):  Biog.  Matemá- 
co  venezolano.  N.  en  Nueva  Barcelona  el  1802; 
M.  en  1856.  Siendo  niño  quedó  huérfano  de  pa- 
dre y  vino  á  España  con  un  pariente,  el  briga- 
dier Juan  Manuel  Cajigal,  que  se  había  com- 
prometido á  dar  educación  á  los  dos  huérfanos 
que  su  sobrino  Gaspar  había  dejado.  Ingresó  en 
clase  de  cadete  en  el  cuerpo  de  húsares  monta- 
dos, con  destino  al  estudio  de  las  Matemáticas 
en  Alcalá  de  Henares.  Bien  pronto  fortificó  su 
espíritu  con  el  conocimiento  de  las  ciencias,  y, 
ya  terminada  la  caricia  de  ingeniero,  ó  por  lo 
menos  muy  adelantada,  fué  expulsado  (1820)  á 
la  Habana  por  haberse  mostrado  defensor  entu- 
siasta de  la  revolución  de  Riego  y  Quiroga.  Era 
entonces  Capitán  ( ¡enera]  de  la  isla  de  Cuba  su 
tío  Juan  Manuel,  quien,  habiendo  conocido  lo 
que  del  joven  podía  esperarse,  con  motivo  de 
una  interesante  Memoria  científica  que  el  ulti- 
mo escribió  sobre  el  cometa  de  1S23,  envióle  á 
París  en  el  mismo  año,  á  fin  de  que  continuara 
el  estudio  de  las  Matemáticas.  En  la  capital  de 
Francia,  Cajigal  presentó  al  Instituto  su  ya  ci- 
tada Memoria  y  recibid  las  lecciones  de  Gauchí', 
La  Croix,  Legendre,  Navier,  Poisson  y  el  toar, 
qués  de  La  Place.  En  1828  regresó  á  su  patria, 
llevando  en  lamente  el  proyecto  do  lijar  su  re- 
sidencia en  la  capital  de  Colombia,  y  establecer 
allí  un  Instituto  ib'  Matemáticas.  Surgieron  por 
entonces  las  complicaciones  políticas  de  que  na. 
ció  la  República  do  Venezuela  i  L829),  y  Cajigal 
prefirió  quedarse  en  su  tierra  nativa  y  ejecutar 
i  o  i  lia  su  propósito,  Pensó  en  un  principio  fun- 
dar su  cátedra  en  Cumaná;  pero  fuego  resolvió 
establecerse  en  Caracas,  ni  donde  el  gobierno 
creó  una  Academia  militar  do  Matemáticas  bajo 
la  dirección  de  Juan  Manuel  I  lajigal,  que  comen - 

z ¡jen  ei  la  i  funci ■    de  la  en  eñanza  en  no- 

viembre  de  1831.  No  satisfecho  con  dedica]  á 
■  lia  un  gran  número  de  lonas,  aún  bailaba 
tiempo  para  practicar  ensayos  de  verdadera  ini- 

poi  tanci  i.  I  ¡ontó  coi liscípulos,  entre  otros 

no  un  nos  ilustres,  á  lo    Mi  m   i      ^guerrevere, 

ITrbaneja,  y  el  malogrado  I' i;  fué  diputado 

provincial ,  -  nadot  por  la  provincia  de  Barcelo- 
na;  ropre  n  nti poi  la  di  l  ai  acá  i;  Director  ge- 
neral de  I  o  1 1  uccióu  pública ;  catedral le  Lite 

ratina  en  la  I  fniveí  idad  'I'-  la  capital  citada    y 
fundador  y  único  redactor  de  El  Correo  d¡  Cara 
cas,  peí  [óaico  qw    osi uvo  por  dos  un"  i,  \    m    i 
i'  ndi  ncia    poltl leas,  por  demasiado  libérale   on 
el  concepto  de  los  gobei  nantes  de  aquí  I  i  iempo, 

produjeron  enl  re  olí ierta   alarma     Roahzó 

ademas  difícil     a  coi  iom      i  cpl \    nivoló 

diferentes  i  la    de  i  on n,  v  bajo  su  diree 

ción  se  dirigieron  al  ciólo  do  I  la  acas  los  prime- 
ros teleí  copio      \   [os  di li   tan  rudas  y 

variada    tareas,    u  razón  pn  ontó   íntoma    dai 
manti       A    fin  do  coi  regii  lo  epararlo,    a 

quiera  fuoi  o  ti  mporalnu  ntc,  di    los  estudios,  el 


(AJÍ 

Supremo  Poder  Ejcontivo  le  nombró  secretario 
de  la  legación  venezolana  residente  en  Inglate- 
rra. El  remedio  resultó  ineficaz.  Tampoco  en 
Francia  halló  mejoría  el  ilustre  matemático,  y 
de  regreso  á  su  país,  donde  fué  recibido  con  en- 
tusiasmo, la  enfermedad,  ya  en  todo  su  desarro- 
llo, hizo  que  el  hombro  de  ciencia  llevase  hasta 
el  fin  de  sus  días  una  vida  de  aislamiento.  En 
los  cortos  intervalos  en  que  la  enfermedad  le 
concedía  alguna  tregua,  escribió  y  terminó  en 
pocos  meses  un  Tratado  de  Mecánica  elemental 
notable  por  el  fondo  y  por  la  forma.  Al  mismo 
autor  se  deben  un  Curso  de  Astronomía,  y  unas 
Memorias  sobre  integrales  entre  límites. 

-Cajigal  de  la  Vega  (Francisco  Anto- 
nio): Biog.  Militar  español.  N.  en  Hoz  (Santan- 
der) el  5  de  lebrero  de  1695;  M.  en  su  pueblo 
natal  el  30  de  abril  de  1777.  Hijo  de  los  condes 
de  Cajigal,  se  dedicó  desde  joven  á  la  carrera  de 
las  armas,  á  cuyo  efecto  entró  á  servir  en  el  re- 
gimiento de  Guardias  españolas.  Asistió  á  las 
campañas  de  Gibraltar  y  Oran,  y  ocupó  los  car- 
gos ile  Capitán  General  de  Caracas,  presidente  de 
Venezuela  y  gobernador  de  Santiago  de  Cuba  en 
1739.  Durante  su  gobierno  ocurrió  el  ataque  del 
almirante  inglés  Vernon  (18  de  julio  de  1712). 
Por  su  conducta  en  este  caso  fué  ascendido  á 
brigadier,  y  en  agosto  de  1745  á  Mariscal  de 
Campo.  El  9  de  junio  de  1747  pasó  á gobernador 
de  la  Habana,  en  la  que  perfecciono  la  batería 
de  la  Pastora,  que  encontró  empezada  por  sus 
antecesores.  Procuró  llevar  á  efecto  la  construc- 
ción de  una  fortaleza  en  la  altura  de  la  Cabana, 
proyecto  realizado  poco  después;  estableció  las 
oficinas  de  marina,  y  todo  lo  concerniente  al 
apostadero,  donde  se  construyeron  bajo  su  go- 
bierno siete  navios,  dos  bergantines  y  dos  fra- 
gatas, y  fundó  la  iglesia  de  Jesús  María.  El  18 
do  marzo  de  1760  filé  promovido  á  Teniente  Ge- 
neral y  nombrado  virrey  de  Méjico  interino  en 
reemplazo  del  marqués  de  las  Amarillas.  En  oc- 
tubre del  mismo  año  volvió  á  la  Habana  y  de 
allí  á  Cádiz,  puerto  en  el  que  desembarcó  en 
junio  de  1761.  Nombrado  Consejero  de  Gloria, 
ocupó  este  puesto  basta  1762,  en  que,  rotas  las 
hostilidades  con  Inglaterra,  marchó  á  la  plaza 
de  Alcántara,  al  mando  de  una  brigada  de  ar- 
tillería; poco  después,  bajo  las  órdenes  del  gene- 
ral en  jefe,  conde  de  Aranda,  se  apoderó  de  Sal- 
vatierra, Cabrero  y  otros  puntos  de  Portugal. 
Terminada  la  guerra  regreso  a  Madrid,  y  ocupó 
de  nuevo  su  plaza  en  el  Consejo,  del  que  llegó  á 
ser  decano  en  1768. 

-Cajigal  y  Monserrate  (Juan  Manuel): 
Biog.  Militar  cubano.  N.  en  Santiago  do  Cuba 
el  1739;  M.  en  Valencia  el  1811.  Hijo  de  D.  Fran- 
cisco Antonio  Cajigal,  abrazó  la  carrera  de  las 
armas,  y,  bajo  la  tutela  de  su  padre,  ascendió  á 
Capitán  de  infantería  del  regimiento  de  la  llá- 
bana. A  las  órdenes  del  marqués  de  Sarriácom- 
batió  en  la  campaña  cuntía  Inglaterra  y  Portu- 
gal, donde  alcanzo  el  grado  de  coronel,  y  hecha 
la  paz  (1763),  el  mando  del  regimiento  de  Vic- 
toria, Distinguióse  en  1766  en  la  campaña  de 
Oran,  al  frente  del  regimiento  del  Príncipe,  crea- 
do i  expensas  suyas  y  de  su  padre,  y  el  1770  i  n 
la  expedición  de  Argel.  Al  año  siguiente  se  unió 
á  las  tropas  que  á  las  órdenes  de  I).  Pedro  Ce- 
ballos  se  dirigieron  contra  Buenos  Aires,  y  en 
esta  campaña  ascendió  a  brigadier.  De  regre  oá 
Iv paña  (1778) se  fia Uii  ni  el  bloqueo  >l<-  Gibral- 
tar, y  promovido  a  Mai  ¡sea]  de  I  lampo,  fué  des- 
tinado á  Cádiz  ron  el  regimiento  (le  Navarra, 
que  debía  formar  parte  del  ejército  oxpediciona 

lin  que  se   1 1 1 . 1 1 1  ■  I  ■  i  al   SOCOl  l'O  de   las  ¡it'iivil 

l  li  lámar.  Lli  gado  :i  la  I  [abana  el  i  do  i¡  isto 
de  1 780,  ( Cajigal  concurrió  con  su  regimiento  al 
asedio  de  Panz  icol  a,  ii  tido  o]  ni  un.  re  que  pe- 
nen,, por  la  brocha  do  aquí  lie  pía  a   I  ' 

cto    ,ie  \  alor  ine  nombrado  Tcnii  »te <  le 

neral;  y  horido  en  una  de     u     audace     I   enieli- 

,1a  ,.  volvió  a  la   Habana     I  ,  -  1     ¡    ,,    ,  1 1  11  i    u 

ile  la  capitanía  general  ,1,  Cuba  ene  te  había 
sido  confiad  i,  en  12  de   1 

Ñu  permil iéndolo  9 Ai  tei    1 

1  ivo,  preparó  para  me,,  ,1 i,,|  Ar- 
chipiélago do  tas  Bali  una  .  uní      u   lii  ¡ón  com 

pui   ia  ,ie  ■ o  hoinbn     en    10   trun  1 1       d 

líenle  ,|.    1.1  ,  nal  M       na  el  22  do 

abril  de  17v2,  y  dosjiué    di   tom  u       Now-Pro 

\  Idóneo,  N  o  bona  y  doro     oui        mai lo 

aquel  gru] 11  ¡guii  di    ilojai  i  I     'en 

lo  el  castillo      plaza  di 
dejo  "'mi ne  ion  1   1 1 1,  lli  i  indo  ni 
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la  Habana  ala  (pie  en  dicha  fortaleza  había. 

I,  temiendo  un  desi  mbarco  de  los  ingleses 
en  la  capital  de  Cuba,  fortificóla  con  celo  plau- 
sible, pues,  en  efecto,  al  intentar  el  bloqueo  el 

nte  Rodiney,  desistió  de  su  proposito  en 
vista  de  que  le  esperaban  los  nuestros  perfecta- 
mente prevenidos.  No  fué  Cajigal  tan  afortuna- 
do cu  el  gobierno  interior  de  la  isla.  Entregó  to- 
talmente á  sus  asesnres  el  despacho  de  los  asun- 
tos generales,  lo  que  motivó  que  uno  de  ellos 
abusase  de  su  confianza,  haciendo  el  contraban- 
do de  un  modo  escandaloso.  Denunciado  el  he- 
cho á  Cajigal,  y  queriendo  éste  poner  á  cubierto 
a  su  favorecido,  sólo  consiguió  qneá  él  mismo  se 
le  acusara  de  proteger  el  contrabando,  acusa- 
ción por  la  que  rué  residenciado  por  el  regente 
de  Guatemala,  D.  Antonio  de  Uruñuela,  y  en- 
viado á  Cádiz,  donde  se  le  confinó  al  castillo  de 
Santa  Catalina.  A  loscuatroaños  (1789)1  'arlosIV 
le  rehabilitó,  teniendo  en  cuenta  su  pureza  y  110 
ser  culpable  «sino  por  exceso  de  mal  empleada 
confianza»,  y  le  destinó  al  ejército  que  se  reunió 
en  Irún  para  luchar  con  la  República  fi 
Terminadas  las  operaciones  por  la  i>az  de  Ba- 
sílea,  Cajigal  pidió  cuartel  para  Valencia,  donde 
falleció. 

CAJIGAR:  Geog.  Lugar  en  el  aytint.  de  San  Es- 
teban del  Mal],  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de 
Huesca;  27  edíl's. 

cajilla:  f.  d.  de  Caja. 

La  libra  de  cajillas  de  huevos,  y  cajillas 
de  todas  conservas,  i  siete  reales  y  medio. 
Pragmática  de  laxas  de  1680. 

...  estaban  dentro  de  una  CAJILLA  de  acero 
de  medio  palmo  de  largo. 

1'k.  Prudencio  deSandoval. 

-Cajilla:  Bot.  Caja,  cápsula. 

CAJIMAYA:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.    do 
Santiago  de  Cuba;  corre  paralelo  y  próxil 
Mayaríy  desagua  en  la  gran  ensenada  que  hay 
á  la  izq.  de  la  entrada  del  puerto  de  Ñipe. 

cajín:  adj.  V.  Granada  cajín. 

-  (  Ia'jík:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Mi  ¡s,  aynnt.  de  Meis,  p.  j.  de  Cam- 
bados, prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

CAülO:  Geog.  Pequeño  río  de  la  isla  de  Cuba; 

viene  del  corral  d,-  Turibacoa  y  desagua  011  la 
costa  de!  s,  |ii'i  el  caserío  \  baños  llamados 
también  del  Cajío,  formando  un  estero  que  sirve 
en  gran  parte  de  lindero  é  les  términos  de  San 
Antonio  de  los  líanos  v  Bejucal.  |  Surgidero, 
s,il"  navegable  por  lanchas,  en  la  desembocadura 
del  río  del  mismo  nombre. 

cajista  (de  caja):  com.  Oficial  de  impn  uta 

que,  juntaniloy  ordenando  las   letras,  comp 

loque  se  lia  de  imprimir. 

Por  acá  110  se  encuentra  un  procurador,  ni 
un  cajista  de  imprenta,  etc. 

Labra. 

...  preciso  será  sentarme  :i  escribirá] 

que  mañana  lie  de  responder  con  papel  en  ma- 
no al  OaJlsi  \  de  1. 1  imprenta. 

M  i   "\ Ron  vn"s. 

CAJITA:  f.  d.  de  l'u  v. 

Sacó  í Dorotea 

e,t,  iii¡,  eiei  ta  telilla  1  í  a,  y  una  mantellina 
de  otra  visto  a  tela  ircrdi  na  cauta  un 

collar,  'te. 

I   1  K\  \N  11  s. 

cajititláN:  Qco  i.  Pueblo  del  primer  cantón, 
cuarto  dep  (Tlajomulco)  del  dist.  do  Jalisco, 
Méjico;  '. h 

CAJO:    111.     M  «CSC   I    "    e   III   lili    1     \  'I  tiC   ll    ';' 

man   les  encuadernadores  on!      1  y  las 

tapas  de  un  lile,,  para  que  pued  1  abrí 

"ii  ni. 1-  ,  n n,¡. id. 

cAjol:  Geog    I.         en  el  aj  iinl    ,1,    B 

,-,  |,   1    ,1,    Boíl  ",  1.  i'i"\    de   1  fui  soa . 

CAjolÁ:  Oeog.  Pueblo  dol 

na mal  1    240  hábil     I '  >  nombre  a  un 

munioipio  qu  -   1       di    B 

,¡  11  el  di  la  Unión,  al  S  pon  el  di  San  Mi- 
guel  Si-eill  1    \    .ll    I  '     '  "ii   '  1   de   N,,U    I.' 

I  . 

Crucí  ■■  bj  .  M  al 

1  le  madera 

1    uní  \   Con  0  1 
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del  pueblo  de  Cajola,  dep.  de  Quetzaltenango, 
Guatemala;  100  habitó. 

CAJÓN:  m.  aum.,  en  unas  ocasiones,  y  d.,  en 

-  de  Caja. 
-Cajón:  El  contenido  del  CAJÓN  mismo. 

...había  por  los  años  de  1621,  en  Toledo 
utos  maestros  boneteros  ,   los  cuales 
niban  cada  uno  dos  cajones  por  sema- 
na, ■ 

JOVELLANOS. 

-CAJÓN:  Caja  grande  para  conducir  ó  trans- 
portar con  comodidad  y  seguridad  les  objetes  que 
en  ella  se  colocan. 

El  año  de  ochenta  y  siete  vi  en  la  memoria 
de  lo  que  venia  de  Indias,  diez  y  ocho  marcos 
de  perlas,  y  otros  tres  cajones  de  ellas. 
P.  José  de  Acosta. 

...  y  siu  abrir  algunos  cajones,  los  entrega- 
ba para  que  en  las  hosterías  sirviesen  de  i 
der  fuego. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Cajón:  Cualquiera  de  las  cajas  que  hay  en 
los  armarios,  mesas  y  otros  muebles. 

Un    bufetillo  pequeño  tocador,  con  CAJÓN 
de  tres  cuartas  de  lai  vara  de  an- 

cho,   con   cerradura  y  llave,    treinta   y  tres 
reales. 

Pragmática  de  lasas  de  1680. 
...  y  tras  estas  palabras  María  tiró  de  los 
cajones  de  la  cómoda  y  fació   un  legajo  de 
papeles,  etc. 

Fernán  Cabai  i 

-Cajón:  En  los  i  libros  y  papeles, 

itra  escalerilla  entre 
v    paño.   II  tiene   uso  en  esta 

por  la   de   i 
fila. 

■  levantan  los 
plúteos  y  estantes  en  que  están  los 
libro 

Fu.   I  l       Cisi los  Si 

-C\  -  i  lita  ile    madera  en  que 

' e tOS. 

-Cajón:  Casi       ó  ¡aula  para  encerrar  ani- 
saba de  su 

liculo  bicho,  etc. 

Iriarte. 

-Cajón:  F.n  Sevilla,  la  oficina  llamada  Fie- 

En  ella  (en  la  cal  ¡te,  de  Sevilla) 

razón  de  las 

cnt: 

diputados  para  el  arreglo  y  p  de  los 

etc. 

'  lo  entre 

'.    ni i  n 

le  11  oh  i  de 
mam;.  .  el  mate- 

narlo. 
i  Caja  ■  ■    .   con  ó 

ida  con  Hejí  s  di    hierro  que    ti  i     i  n  1" 


hn  i  . 
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-Cajón:  Can.  Cada  uno  de  los  comparti- 
mientos en   que  se  divide  el  contorno  de  una 
rueda  hidráulica  para  que,   llenándose  de  agua, 
la  ponga  con  su  peso  en  movimiento. 
-Cajón:  Impr.  ant.  Caja. 

Llegábase  D.  Quijote  á  un  CAJÓN  (en  la  im- 
prenta), y  preguntaba  qué  era  aquello  que  allí 
se  hacía,  etc. 

Cervantes. 

-Cajón:  Mili.  Medida  de  capacidad  para 
graduar  la  cantidad  de  mineral  que  se  somete  al 
beneficio. 

-Cajón  de  BOMBAS:  Mil.  Barril  cargado  de 
pólvora  y  proyectiles  huecos  que  se  entierra  en 
el  glacis  de  las  fortificaciones  de  la  plaza  de 
guerra,  y  se  le  prende  fuego  por  medio  de  una 
salchicha  desde  dentro  de  la  muralla,  cuando  el 
enemigo  pretende  dar  el  asalto  por  aquel  lado, 
con  lo  que  se  consigue  desordenarle  y  aterrarle 
por  el  mucho  daño  que  produce. 

-Cajón  de  dique:  Fuer.  El  que  se  colocad 
la  entrada  de  un  dique  Ó  grada  pata  impedir  la 
introducción  del  agua. 

-  ( ¡AJÓN  DE  EMPAQUE:  Mil.  Caja  grande  para 
conducir  armas  ó  efectos  de  artillería.  Hay  tam- 
bién cajón  de  empaque  para  pólvora. 

-Cajón  de  medir:  Cari:  El  usado  en  carre- 
teras para  medir  la  piedra  machacada  para  los 
firmes.  Es  de  madera,  sin  fondo,  construido  con 
gruesas  tablas,  y  reforzado  con  cantoneras,  lajas 
y  escuadras  de  hierro;  en  dos  de  sus  costados 
opuestos,  lleva  asas  muy  fuei  tes  que  sirven  para 
levantarlo  después  de  hecha  la  medición.  La  ca- 
pacidad de  estos  cajones  varía;  pero  suele  ser  de 
un  medio  ó  un  tercio  de  metro  cubico.  Algunos 
le  llaman  impropiamente  CARGO  (Véase)  que  es 
más  bien  la  medida  que  da. 

-Cajón  de  municiones:  Mil.  Los  que  van 
en  el  carro  de  este  nombre;  se  hallan  divididos 
por  una  separación  transversal,  colocada  en  el 
centro,  de  modo  que  forman  dos  medios  cajones, 
los  cuales  se  subdividen  en  cajas  y  casillas,  se- 
"iiii  los  calibres  á  que  se  destinan. 

—  Cajón  de  sastre:  lig.  y  íam.  Conjuntode 
cosas  distintas  y  desordenadas. 

-  Cajón  de  sastre:  lig.  y  fam.  Persona  que 
tiene  en  su  imaginación  gran  variedad  de  espe- 
cies desordenadas  y  confusas. 

-Cajón  de  suspender:  Puer.  El  que  sirve 
i  ¡pendei  buques  en  varios  casos  y  modos. 
V.  Camello. 

-CAJÓN  DETIERRA:  Alb.  El  espacio  que  hay 

entre  dos  machos  de  ladrillo  en  las  paredes  de 

.   de  .  onstrucción,  que  suelen  atarse  do 

trecho  en   trecho  con  verdugadas,  y  el  espacio 

intermedio  va  relleno  de  tierra. 

Si  i;  de  cajón  una  cusa:   IV.   Ser  corriente 
y  do  estilo  y  práctica  usual  y  común. 

...  en i-    ■  el  ir  á  San   Felipe  ó  á  la 

Merced   á   buscar  al    B.  Maestro   Prudencio, 

el.  . 

Mesonero  Rom  inos. 

—  Cajón:  Carr.  Gran  armazón  ó  caja  de  ma- 
dera, hecha  impermeable,  usada  pira  construir 

n    eco  los  fundamentos  de  una  obra  hidráulica 

en  aguas  profundas;  su: tados  pin  .leu  desar- 
marse lingo  .le  adelantada  la  fábrica. 
Se  componen  por 
de- 
jan ver  el  alzado    I 
...i.    ,'.'  .  ii  la 

I.  "    De 

Mil. I      ni.         " 

con  fu  fti  madoros 
de  forma  semejante 
i  la  i-  I  .  pila  i'i  obra 
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tirante,  llevan  un  ojo  en  bu  extremidad,  donde 

entre  un  gancho  lijado  al  bastidor  y  su  e'xl 

superior  ¡orina  rosca  pira  sujetarse  por  medio 
de  una  tuerca,  Basta  quitar  estas  tuercas  para 
di    o  ii. ii  las  paredes  del  cajón. 

Este  aparato  se  utiliza  especialmente  para  la 
cimentación  de  pilas  de  luientes.  Si  hay  pilota- 
je se  asierran  tas  cabezas  de  los  pilotes  i  una 
lan  á  poca  distancia  del  fondo  del  lecho  del  río; 
se  lleva  el  cajón  al  punto  designado,  y  se  le  su- 
merge cargándolo  con  materiales  ii  por  el  peso 
de  las  mismas  fábricas  que seconstruy en,  llenan- 
dolo  á  veces  de  agua  para  graduar  mejor  y  con 
más  exactitud  su  sumersión. 

-  Cajón:  Gcocj.  Ensenada  en  la  prnv.  y  juris- 
dicción de  Pinar  del  Río,  comprendida  entre  la 
punta  llamada  también  del  Cajón  y  los  cayos  de 
la  Leña. 

—  Cajón  de  la  escoria:  Gcog.  Arroyo  en 
la  gobernación  de  Santa  Cruz,  República  Ar- 
gentina; tributa  sus  aguas  al  río  Gallegos,  y  su 
valle  es  pantanoso  y  está  muy  poblado  de  gua- 
nacos. 

-Cajón  del  TinguiririCA  :  Gcog.  Puerto 
de  montaña  en  la  prov.  de  Colchagtia,  Chile, 
sit.   en  los  Andes,  en  los  34"  45'  lat.   S. 

-Cajón  de  Cristo  (Antonio):  JBiog.  Reli- 
gioso español.  N.  en  Barbastro  (Huesca)  en 
1708;  M.  en  Zaragoza  el  1775.  Profesó  en  el  Ins- 
tituto de  las  Escuelas  Pías  y  en  él  obtuvo  los 
cargos  de  Rector  del  Colegio  de  Valencia,  presi- 
dente de  la  Casa  de  Getafe,  asistente  provincial, 
procurador  general,  examinador,  teólogo  de  la 
nunciatura  y  varias  diócesis,  y  confesor  del  car- 
denal Enrique  Enriquez,  así  en  Madrid  como 
en  Roma.  A  la  muerte  de  este  prelado  vino 
á  España,  y  se  retiró  á  la  Casa  del  Novicia- 
do de  Peralta  de  la  Sal,  de  donde  pasó  al  Colegio 
de  Zaragoza.  Escribió  un  Compendio  histórico 
cronológico  de  l,t  vida,  virtudes  y  milagros  del 
Beato  Padre  José  de  Calasa/nz  ( traducido  del 
toscano  y  dedicado  á  D.  Fernando  VI,  Ma- 
drid, 1748,  en  4.°);  Curso  de  Teología  in<<¡<il 
(manuscrito):  Documentos  cristianos  (versión  al 
castellano  de  la  obra  que  con  este  título  escribió 
en  italiano  el  P.  Silverio  de  las  Escuelas  Pías), 
y  varios  sermones  asi  panegíricos  como  morales. 

CAJONADA:  f.  Mar.  Fila  de  cajones  de  una 
vara  de  alto  y  algo  más  de  ancho,  construida  de 
firme  á  una  y  otra  banda  del  sollado  en  los  bu- 
ques, para  guardar  la  ropa  y  demás  efectos  la 
marinería. 

CAJONERA:  f.  Conjunto  de  cajones, cubiertos 
por  una  tapa  en  forma  de  mesa  prolongada,  que 
suele  haber  en  las  sacristías  para  guardar  las 
vestiduras  sagradas,  ropas  de  altar  y  otros  obje- 
tos destinados  al  culto  ó  á  sus  ministros. 

-Cajonera:  Arq.  urb.  Cajón  de  madera,  de 


Cajonera 

respaldo  más  elevado  que  la  delantera,  sobre  el 
que  se  ponen  bastillóles  de  vidrieras  (  /■'!;).  ante- 
rior,) y  su  \  e  en  los  jardines  para  resguardo  de  las 
plantas  delicadas  durante  el  invierno.  Los  hay 
i.  Itos  ' violes,  y  lij lime, idus  en  tierra, 

CAJONERÍA:  f.  I  'oujuii  I  o  de  cajones  de  un  ar- 
ma i  o  i  6  estantería,  y  también  la  estantería  ú  el 
anuario  mismo, 

...  (la  real  r:i<j  de  San  Marens)  lia strilido 

una  bello  j  magnifica  o  U0NE(tÍA;etc, 

Jovr.i  l.ANiiS, 

cajonero:  m.   ilin    El  operario  que  en  el 

brocal  de  un  pozo    de    mina   recibe  ó  amaina  las 

vasijas  en  que  se  exl raen  1 1    aguas  ii  i ¡ralea 

CAJONES:    '■       i      V      Sis     FRANCISCO,    Svn 

Mateo,  San    \i  igukl  y  San   Pi  di <  '\- 

CAJTARADA:   1.  Q  )•»«     üboi'oto,    poudencia 
cajú:  ni     /■'.'    \ bre  malayo,  que  á  la  ve 

i.   11,1.  i.  .  tos  ''  i. ules  y  la  madera  que  de  ellos 
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se  saca.  Generalmente  este  nombre  so  emplea 
seguido  de  un  epíteto,  constituyendo  así  deno- 
minaciones de  muchos  vegetales  de  aquellos  paí- 
ses. Los  negros  han  importado  después  estas  pa- 
labras en  muchas  colonias: 

Cajú-adjaram  de  Java.  Es  la  Bignonia  spa- 
íhaeea. 

Cajú-ager.  La  Aralia  chinensis. 

Cajú-api-api.  Una  especie  de  Avia  nnia  de  la 
India  cuya  madera  arde  con  una  lentitud  ex- 
traordinaria. 

Cajú-arang-utan.  V.  Caju-ilam. 
Cajú-areng,   Madera  de  diversos  ébanos  del 
género  Diospyros. 

Cajú-baraddn  ó  árbol  de  las  escofinas.  Árbol 
indeterminadodehojas  imparipínneae,  cuyo  fruto 
quinquelocular  está  de  tal  modo  erizado  qne sir- 
ve para  limar  las  raíces.  En  su  madera  vive  la 
larva  comestible  de  un  insecto  que  se  ha  compa- 
rado con  un  gusano  palmista. 

Cajú-bessaar.  El  Morus  indica  de  la  isla  Ma- 
casar. 

Cajú-bessí.  Palo  de  hierro  de  los  malayos  (Me- 
trosideros  amboinensis  /  y  una  leguminosa  de  ma- 
dera muy  dura  que  Loureiro  cree  sea  su  Bary- 
xylum. 

Cajú-boba.  Gran  árbol  no  clasificado  aún  .  de 
hojas  óvalo-lanceoladas  y  de  frutos  en  racimos, 
cuya  semilla  amarga  sirve  para  hacer  decocciones 
tópicas. 

Cajú-Caloway.  Árbol  de  Amboina  que  se  ha 
creído  sea  el  Terminalia  mauritiana  y  también 
una  euforbiácea. 

Cajú-Cambing.  Árbol  indeterminado  de  las 
Mol  ticas. 

Cajú-caslurí.  Árbol  indeterminado  del  Fegii, 
cuya  raíz,  al  arder,  desprende  olor  de  almizcle. 

Cajú-cautelcka.  La  Avicennia  tomentosa  de 
Java. 

Cajú-cuda.  Entre  los  malayos  el  Bignonia  spa- 
t/tacea,  y  en  la  isla  Bali  el  Exccecaria  Agallocha. 

Cajú-uning.  Árbol  de  la  noche;  árbol  indeter- 
minado, de  follaje  extremadamente  espeso,  y 
cuyo  fruto,  comparado  por  su  tamaño  á  un  hue- 
vo de  pato,  tiene  una  carne  blanca  y  blanda 
como  la  de  una  manzana,  pero  con  sabor  y  per- 
fume menos  desarrollados. 

Gajú-gadelupa.  V.  Gadelupa. 

Cajú-gorila.  V.  Gajú-sussu. 

i  'ajú-hollan  :¡e  El  ',<"<  rcus  Mohecen  que  Dnpe- 
tit  Thouars  cree  que  sea  un  laurel-rosa,  ó  palo- 
canela  de  la  isla  Mauricio. 

Cajú-iati.  El  Tcctona  granáis. 

Cajú-itam.  Árbol  indeterminado  que  se  cree 
sea  una  especie  de  Uvaria. 

Cajú-japan  de  Java.  KlPoinciana  oíala.  Véa- 
se Cesalpinia. 

Cajú-jawaie  Macasar.  El  ¿Eschinomene  gran- 
ti  ¡lluro. 

Cajú-ketan.  Muchas  especies  de  Melaleuca. 

i ',,/,,  lapi  i    A  t'bol  indeterminado. 

( 'ajú  maría    V.  < '  ilofila. 

i  'aja  malta  hita,  V.  ExCEC  iría. 

Cajú-mera.  Tros  arboles  do  madera  roja  que 
se  cree  sean  e:  pecics  de  Eugenia. 

Cajú-moni  ó  Cay  moni,  de  Malasia.  El  Come- 
mi  o  m  fapont  i  • 

Cajú-nasi.  V.  Dabto. 

Cajú  polaca.  Árbol  indeterminado  de  la  India, 
extremadamente  grande  y  considerado  en  esto 
país  como  el  rey  de  las  selvas. 

Cajú-puti.  Kl  Melaleitca  leucodendron. 

Cajú-radja.  Probablemente  el  Hernandia  so- 
nora   Algunas  vi i  se  da  también  este  nombro 

á  la  i  'o  :  tía  Fístula. 

Cajú  rapa  6  rapat.  V,  Rapa  ó  Rapat. 

Cajú  sanga.  Árbol  indeterminado  que  Lamark 
cree  una  e  ipecie  de  Terminalia. 

Cajú-sawo.  El  Mimusops  kaki. 

Cajú  lommol.  V.  <  'ajú  radja, 

t 'ojo  toulamoe.  V,  Soi  i  \m  ea. 

<  'o i, i  .o  \su.  El  '  'erbt  va  Manghas. 

Cajú  tijammara    DosCa  Harinas  do  la  India. 

( 'ajú  tola.  Ai  l.ii  i.,  indctei  minado  que  se  cree 
sea  una  espeí  ii  di   I '    »;. 

Cajú  oto,  \  i  bol  indi  tei  minado  '|ii<'  I, mu. .. 
■  r .  ■  -.  ó  fue  le  el  Strychnoí  colubrina, 

Oajú-longit.  \ bre  i  n  la  i  ÍIoluoo  i  del     /> 

lo, ilo  .  mulo,, -o no. 

CAJUATA:  Qeog.    Pueblo  y  vicecantói I 

cantón  di-  Znrí,  prov.  •  !'   tnqui  ni.  dep    de  Lo 

Pa      I '.ulivia. 

CAJUELA:  I     d     di    CAJA 
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Tiene  en  un  tabladillo  en  una  OAJUELJ  pin- 
tada unas  ajiigas  delgadas  de  pellejeros,  é  hi- 
los de  seda  encerados,  etc. 

La  Celestina. 

CAJUIL:  ni.  Bot.  Árbol  queso  cría  en  la  isla  de 
Santo  Domingoy  otras  regiones  del  globo,  cuya 
madera  es  de  color  amarillo  rosado,  compacta  y 
fina.  Puede  emplearse  en  maquinaria  con  prefe- 
rencia á  otras.  Su  peso  específico  es  de  0,91.  i  '<>■ 
rresponde  á  la  especie  Anacardium  occidentalis 
Jacq.,  de  la  familia  de  las  Anacardiáceas.  Véase 
Anac  miiiij. 

CAJULAGÁN:  Geog.  Pueblo  de  infieles  reduci- 
dos formado  en  18-19  en  la  prov.  de  Misamis, 
isla  de  Mindanao,  Filipinas. 

CAJURICHE:  Oeog.  Pueblo  del  antiguo  part. 
de  Concepción,  est.  de  Chihuahua,  Méjico.' 

CAJVALOCHE:  G'cog.  Caserío  déla  jurisdicción 

de  Santa  Eulalia,  dep.  de  Huehuetenango,  Gua- 
temala; 55  habite. ;  maíz  y  fríjol. 

CAKCHIQUELES:  ni.  pl.  Etnog.  ílJist.  Indíge- 
nas do  la  América  Central  en  la  época  precolom- 
biana.  Vivían  en  la  parte  central  de  Guatemala. 
Procedían  de  una  de  las  tribus  que,  con  los  restos 
del  Imperio  Tolteca,  pasaron  desde  Méjico  á  la 
América  Central,  donde  aquellos  restos  fueron  co- 
nocidos por  el  nombre  de  quichés.  Los  cakchique- 
les  constituían  una  nacionalidad  independiente 
en  su  régimen  interior,  aunque  tributaria  de  los 
reyes  del  Quiche,  que  tenían  sobre  aquélla  cierta 
autoridad  semejante  á  la  que  ejercían  algunos 
Estados  de  Europa  en  la  Edad  Media  sobre  sus 
feudatarios.  Más  tarde  el  rey  quiche  Caquicab 
entró  á  saco  en  muchas  poblaciones  de  cakehi- 
queles,  de  los  que  unos  fueron  asaeteados  cruel- 
mente y  otros  reducidos  á  la  esclavitud.  No  per- 
dieron, sin  embargo,  su  personalidad  política  los 
cakchiqueles,  que  de  feudatarios  pasaron  á  la 
condición  de  aliados  de  los  quichés.  Establecidos 
en  las  montañas  de  Chiavar  y  Tzupitayah,  y,  por 
tanto,  vecinos  de  aquella  otra  nación,  estrecha- 
ron las  relaciones  con  la  misma.  A  fines  del  si- 
glo XIV  ó  principios  del  XV,  los  cakchiqueles 
salieron  de  las  ciudades  de  Chiavar  y  Tzupita- 
yah y  fijaron  su  residencia  en  Txiniché,  ó  por 
otro  nombre,  Tecpan-Quauhtemalan,  que  fué 
desde  entonces  la  capital  del  reino  Cakehiqucl. 
Ocupáronse  inmediatamente  en  construir  forti- 
ficaciones y  allegar  otros  medios  de  defensa, 
como  que  comprendían  que  la  guerra  tardaría 
poco  en  estallar.  Las  sirte  parcialidades  en  que  se 
dividía  la  nación  aprobaron  con  entusiasmo  la  de- 
terminación del  rey  y  su  adjunto,  pues  conm  allí 
regían  las  leyes  toltecas,  la  monarquía  era  doble. 
Dieron  entonces  al  soberano  de  los  cakchiqueles 
el  titulo  de  Ahpozotzil,  ó  rey  de  los  murciélagos, 
y  el  de  Ahpoxahil  al  príncipe  que  reinaba  con 
él.  Pronto  comenzó  la  lucha,  iniciada  por  los 
quichés,  que  fueron  vencidos.  Libres  los  reyes 
cakchiqueles  de  aquel  cuidado,  consagraron  su 
atención  al  gobierno  interior,  y  lograron  que  su 
país  entrase  á  ocupar  el  rango  de  nación  indo- 
pendiente.  Vivieron  algún  tiempo  en  paz  y  ar- 
monía quichés  y  cakchiqueles;  pero  la  guei  i  i 
renovó,  y  también  ahora  fué  favorable  á  los  úl- 
timos, que  adquirieron  el  puesto  primaria!  entre 
las  Monarquías  centro  americanas.  Los  vencedo- 
res quisieron  extender  sus  dominios  por  la  con 
quista.  Sometieron  á  los  akahales,  rama  do  los 
cakchiqueles  que  ocupaba  una  porción  algocon 
siderable  de  la  actual  República  de  Guatemala, 
desde  el  volcán  de  Pacaya  hasta  las  inmediacio 

lies  del  canil leí  Golfo  Dulce,    t'i  Clin  >  .•■  rlilnli 

ces  contra  los  ambiciosos  dominadores  una  liga 
de  gran  número  de  pueblos;  pero  I"     iobi  i  inos 

de   l  ec] ,'iMiiliiiiiialan  llegaron  al  ip 

su  poder,  dei  rotando  n  Wookaok,  rey  do  los  atzi- 
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lí    , 
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ñoles  la  conquista.  La  ruina  de  los  cakchique- 
les se  consumó  en  el  año  1524,  en  que  Pedro  do 
Al  varado  fundó  la  ciudad  de  Santiago  de  Guate- 
mala. Pocos  días  después  de  este  suceso  estalló 
una  insurrección,  y  los  españoles  emprendieron 
una  guerra  de  exterminio  contra  los  cakchique- 
les. Las  ideas  sobre  la  divinidad,  la  creación  del 
mundo,  la  formación  del  hombre  y  el  culto  á 
los  dioses, eran  entre  los  cakchiqueles  semejantes 
á  las  que  profesaban  los  quichés. 

CAL  (dellat.  calx):  f.  Sustancia  terrosa,  blan- 
ca y  de  sabor  cáustico,  que  se  halla  siempre 
combinada  con  otra.  Mezclada  con  arena,  forma 
la  argamasa  ó  mortero. 

...quinientos  africanos  con  picos  y  con  palas 
echaron  por  tierra  uua  buena  parte  de  la  dicha 
muralla,  por  no  estar  edificada  con  cal.  siuo 
con  barro,  y  por  tanto  tener  menos  resistencia. 

Mariana. 

Donde  abunde  la  cal  y  la  piedra  se  cerrará 
(la  tierra)  de  mampuesto  ó  pared  seca,  etc. 

jovellanos. 
-Cal  apagada:  Cal  muerta. 
-Cal  MUERTA:  La  que  después  de  calcinada 
se  ha  apagado  con  agua. 

-  Cal  viva:  Piedra  calcárea  despojada  de  su 
ácido  carbónico  y  agua  por  medio  de  la  calci- 
nación al  aire  libre. 

Los  echaban  sobre  sus  cuerpos  cal  eirá  y 
aceite  hirviendo. 

RlVADENEIEA. 

-Ahogar  la  cal:  Echarle  agua  para  tem- 
plar su  fuerza. 

-Apagar  la  cal:  Ahogar  la  cal. 

-  De  cal  y  canto:  Obra  de  manipostería. 

Mandó  alargar  el  Castillo  en  mayor  sitio, 
y  le  cercó  de  muros  y  baluartes  de  cal  y 
canto. 

Diego  de  Torres. 
...entrando  á  reconocer  unos  edificios  de  cal 
y  canto  que  se  sobresalían  á  los  demás,  halla- 
ron en  ellos  diferentes  ídolos  de  horrible  liga- 
ra, etc. 

SOLÍS. 

-De  cal  y  CANTO:  expr.  fig.  y  fam.  Fuerte, 
macizo  y  muy  durable. 

-El  que  cu  iere  cal,  tiene  que  cocerla: 
ref.  El  que  algo  quiere,  ai. cu  le  cuesta. 

-Cal:  Quím.  ind.  Protóxido  de  calcio.  Com- 
puesto binario  que  resulta  de  la  i  alcinación  do 
la  piedra  de  cal  ó  caliza.  No  existe  libre  en  la 
naturaleza.  Es  un  cuerpo  sólido  amorfo,  blanco, 
de  sabor  cáustico,   su   densidad   2,3,    infusible 

aun  por  el  calor  de  la  luz  ox  híd:  ica  que  la  I 

adquirir  un  brillo  muy  intenso:  su  reacciones 
muy  básica;  neutraliza  con  energía  los  a. idos 
formando  las  sales  correspondientes;  cuando  se 
le  pone  en  contacto  con  el  agua  so  combina  con 
olla  para  formar  mi  hidrato  de  calcio. 

Esta  combinación  se  produce  con  un  di 
lio  de  calor  muy  considerable  7.5  calorías),  des- 
oí i  o  d    .  apor  acuoso,  so  hinch  i  y  se  hiende  pro- 
duciendo alguna  vez  chasquidos,  y,  por  último, 
se  reduce  á   polvo  (cal  mando 

i  ésta  mái  agua  se  fo i   la   !  ■  1 

hidrato  cálci    •       i    o    olub       n      i [ue 

en  caliente,    y   esta   disoluci  n 

puesta  en  contai  to  di  1  aire,  si  .  arque 

■  '  i":  tna  i  ii  ii  ni i soluble;  es  m 

luble  '  o  '-i'  '  i;  se  di  scompone  poi  el 

calor  perdiendo  agua  y  tran  ¡fi  en  cal 

\  iva,  i  "O  la  so  i  r i  la  coi 

■  [u mplí  i  ■  n  la  análisis  oí    mi.  i 

Se  pi  "pací  en  los  lahoratoi  ios    alciimndo  ni 
carbonato  ó  nitrato  calcico  puros  en   un 
de  i '  I  in a  ii  de  pinino. 

l  i  fabrica  ion  i  n  grando  de  hi  cal  so  i 

.i     '  ii 

'  •  o  i pn  n  una 

la  lu  ch  i I  toi  Hiin.  ni  1 ' 

i   OII\      lll 

un  i  ibu  tión  ha  d     i  forma- 

i  ¡i  n   di 

I ios,  en  lo 

i-  mi  o  j  pe nonti       tos  '-    na    pueden  sor 

mi tonl      ó  conl  ni. i"  ni  qui  haj  a  que 

mi  ii  n I      ■         ii  para  di u 

la  cal  y  caí 

' 
del  horw  irli  ior  sin 

intorní 
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Los  hornos  intermitentes  suelen  tener  la  for- 
ma ovoidea,  de  unos  cuatro  metros  de  altura,  y 
sus  paredes  están  cubiertas  de  ladrillos  refracta- 
rios; se  cargan  formando  en  su  parte  inferior 
una  bóveda  con  trozos  grandes  de  piedra  y  enci- 
ma de  ésta  se  van  colocando  trozos  cada  vez  más 
pequeños:  el  fuego  se  aplica  debajo  de  la  bóveda 
y  la  comente  de  aire  se  establece  por  los  buceos 
que.  dejan  entre  sí  los  trozos  de  piedra,  cuya  co- 
rriente arrastra  consigo  el  vapor  de  agua  y  el 
anhídrido  carbónico  que  se  desprende  de  la  pie- 
dra calera;  al  principio  se  calienta  poco,  después 
se  eleva  la  temperatura  al  rojo  vivo,  y  se  conoce 
que  la  operación  ha  terminado  cuando  la  llama 
sale  por  la  parte  superior  del  horno  sin  producir 
humo. 

Los  hornos  continuos  tienen  la  forma  de  dos 
conos  truncados  unidos  por  sus  bases  menores, 
cuya  altura  es  de  unos  ocho  metros;  se  cargan  de 
la  misma  manera  que  los  anteriores,  y  el  fuego 
se  aplica  en  un  principio  debajo  de  la  bóveda 
que  la  piedra  que  ocupa  la  parte  mas  in- 
ferior adquiere  la  temperatura  del  rojo;  di  spués 
se  emplea  para  continuar  la  acción  del  calor  un 
hogar  lateral  que  comunica  con  el  horno  por 
iberturas  situadas  en  un  mismo  plano;  la 
extracción  de  la  cal  se  efectúa  por  una  abertura 
que  hay  cerca  del  fondo  y  se  reemplaza  por  nue- 
vos materiales  que  se  echan  por  la  parte  supe- 
rior. 

En  los  laboratorios  se  emplea  la  cal  como  reac- 
tivo, tanto  en  el  estado  sólido  como  en  el  de  agua 
de  cal;  se  utiliza  en  ¡a  preparación  del  amoníaco 
y  de  otros  cuerpos.  Sus  aplicaciones  en  las  artes  y 
en  la  industria  son  muy  numerosas  é  importan- 
la  base  de  los  morteros  y  cimentes  que 
se  emplean  en  las  construcciones.  Como  las  cua- 
lidades de  las  cales  empleadas  en  éstas  son  di- 
,  según  las  condiciones  en  que  han  de  estar 
colocadas,    de  ahí  la  división  que  se  hace  de 
aquéllas  en  cales  aéreas  n  ordinarias  y  cales  hi- 
las primeras  son  las  que  se  emplean 
cu  las  construcciones  ordinaria-;   lis  segundas 
son  las  que  -  en  debajo  del  agua  ó  en  sitios 

muy  expucsl  u  de  ésta.  Las  cales  or- 

dinarias ó  aéreas  á  su  vez  se  subdividen  en  gra- 
sasy  secas,  según  sus  cualidades;  las  cales  grasas 
procede)  i  iiiu  de  carbonates  calizos 

casi  completamente  puros; son  Maneas,  despren- 
den gran  can  calor  al  apagarlas,  se  hin- 
chan mucho,  aumentando  su  volumen  en  dos  ó 

i  agua  dan  una  masa 

tas  cales  st  ca 
bien  áridas  y  magras,  resultan  de  carbonates 
eáleieos  muy  impuros  pot  loque  con 

lo  do  hierro,  alúmina  y  sílice;  su  color 

inden  ] o  calor,  apenas  an- 

ii  las,  y  forman  con 
;  i  una  masa  poco  adherente. 

de  la  más  remota  auti- 

1>  nido  por  cuerpo  simple 

l  dcscubi  imi  io  \  del    odio, 

La  emp  ei .   ición  del 

mortei  .  ■■    1  i  obteni 

da  del  mármí  n   Vitruvio,    Las  cales  hi- 

dráulicas y  l<  l.     eran  desi  onoi  ido  . 

ii    'i'    la    puzola- 
■  ti  iiíarj 
que  ti.ibij.. 

I/i  cal  ■  ¡vi  se  i  mplea  en  las  pinturas 

.        : 
col  i   para  que  tome  más 
ti  niplí     i   li    .iim 
"u  igual  ob- 

i. 
ipa    -.i,   ircilla 
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el  grano  ion  agua  ó  con  una  disolución  de  cal, 

v.  revolviéndolo  en  un  harnero  con  cal  apagada 
en  polvo,  queda  recubierto  de  una  ligera  capa 
blanca;  bastan  para  esto  dos  kilos  de  cal  apaga- 
da para  100  litros  de  grano. 

Se  pueden  conservar  las  uvas,  las  patatas,  las 
nueces,  las  almendras,  las  castañas  y  otros  fru- 
tos  durante  mucho  tiempo  disponiéndolos  por 
capas,  alternando  con  lechos  de  cal  apagada  en 
polvo. 

De  tiempo  inmemorial  se  usa  el  encalado  del 
tronco  de  ciertos  árboles  para  librarlos  de  los 
parásitos  así  vegetales  como  animales  que  los 
invaden,  cuyo  método  se  emplea  con  éxito  en 
los  olivos,  naranjos  y  otros  vegetales.  La  cal  en 
polvo  fué  recomendada  contra  el  oidium  en  las 
viñas,  como  uno  de  los  remedios  más  eficaces 
para  combatir  aquella  enfermedad,  empleándo- 
se hoy  en  grandes  cantidades,  ya  sólo  en  polvo, 
ó  en  forma  de  lechada,  para  combatir  la  antra- 
nosis  ó  la  peronospora,  ya  mezclada  con  el  azu- 
fre en  polvo  ó  formando  previamente  el  sulfuro 
de  calcio,  ya  mezclada  con  una  disolución  de  sul- 
fato de  cobre  (procedimiento  de  M.  Millardet 
contra  el  mildíu),  ya  mezclada  con  otras  mate- 
rias, como  son  los  aceites  pesados  de  hulla  y  la 
naftalina  para  embarduraar  las  cepas  filoxe- 
radas. 

Otra  aplicación  que  puede  hacerse  del  agua  de 
cal  es  para  la  conservación  de  los  huevos.  Su- 
mergidos éstos  en  el  agua  de  cal,  quedan  cerra- 
dos los  poros  de  su  cascara  y  se  conservan  du- 
rante mucho  tiempo. 

Sirve  también  la  cal  para  mejorar  las  aguas 
muy  cargadas  de  bicarbonatos  calcico  y  magné- 
sico; pues  si  se  añade  la  cantidad  precisa  de  cal 
para  neutralizar  estas  sales,  queda  precipitada 
toda  la  cal  y  la  magnesia  formando  carbonates 
neutros  insolubles  y  quedando  el  agua  purifi- 
cada. 

Con  la  cal  puede  ahorrarse  el  ácido  carbónico 
de  ciertos  pozos,  cuevas  y  grutas,  saneando  de 
este  modo  la  atmósfera  de  estos  sitios,  donde 
acumulándose  el  ácido  carbónico,  puede  llegar 
el  caso  de  no  poder  penetrar  en  ellos  una  perso- 
na sin  grave  peligro  de  asfixiarse.  Se  echa  cal  en 
los  pozos  cuando  el  agua  se  corrompe  y  se  llena 
de  gusanillos,  quedando  purificada  y  limpia  á 
los  pocos  días, 

Cuando  hay  necesidad  de  enterrar  en  el  cam- 
po un  animal  muerto,  se  evita  la  infección  local 
y  hasta  el  contagio,  si  murió  de  enfermedad  in- 
fecciosa, echando  en  el  mismo  hoyo  una  gran 
cantidad  de  cal.  Esta  activa  la  descomposición 
de  la  materia  orgánica  con  desprendimiento  de 
productos  amoniacales,  pero  destruyendo  los 
miasmas  pútridos. 

Hirviendo  con  un  poco  de  cal  las  lejías  de  ce 
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nizas  6  de  barrilla,  se  hacen  cáusticas,  y  es- 

i,i  i.'.is  pueden  tener  variasapli 
iir»,  por  ejemplo:  la  limpieza  de  losen  en     di 
los  molino-,  de  aei  ite  y  la  fabí  ¡i  ación  'i.   , 
con  los  desperdicios  de  esta  fabricación. 

Cal  hidráulica.  -La  que  fragua  á  los  seis  ú 
ocho  días  de  .su  inmersión,  y  continúa  endure- 
ciéndose hasta  los  seis  y  aun  doce  mesi  .  i  u 
cuya  época  es  comparable  su  dureza  á  la  de  la 
piedra  blanda,  sin  ser  atacada  por  el  agua.  Su 
aumento  de  volumen  es,  como  el  de  láscales  ári- 
da de  1  A  ¡i  2  i  por  1.  Pesa  1  250  kilogramos  e] 
metro  cúbico. 

Disfrutan  de  esta  propiedad  de  hidraulicidad 
las  cales  en  que  entra  combinada  la  arcilla  en 
proporción  de  20  á  10  por  100.  Se  dividen  en 
cales  débilmente  hidráulicas,  medianamenl¡  hi- 
dráulicas, hidráulicas,  y  eminentemente  hidráu- 
licas, según  el  grado  de  rapidez  conque  fraguan. 

Se  llama  cal  débilmente  hidráulica  á  la  que  por 
el  apagamiento  aumenta  de  volumen  en  la  pro- 
porción de  3,15  á  3,36  por  1,  comienza  á  fra- 
guar á  los  quince  ó  veinte  días  de  sumergida,  y 
no  concluye  de  endurecer  hasta  el  séptimo  ú  oc- 
tavo mes,  en  que  alcanza  una  dureza  comparable 
con  la  del  jabón  seco. 

Se  denomina  cal  medianamente  hidráulica  la 
que  fragua  á  los  quince  ó  veinte  días  de  su  in- 
mersión, y  continúa  endureciéndose  lentamen- 
te, en  particular  desde  el  sexto  al  octavo  mes, 
teniendo  al  año  una  consistencia  análoga  á  la 
del  jabón  seco.  Aumenta  variablemente  de  v  i- 
luinen  sin  llegar  nunca  al  de  cales  grasa.-.,  y  se 
disuelve  con  dificultad  en  el  agna. 

Se  da  el  nombre  de  cal  eminentemente  hidráu- 
lica á  la  que  fragua  al  segundo  ó  cuarto  día  de 
inmersión,  siendo  completamente  insoluble  al 
mes  y  pudiéndose  comparar  á  los  seis  meses  en 
dureza  con  las  piedras  calizas  absorbentes.  Su 
superficie  puede  ser  rayada,  salla  en  cascos  aun 
golpe  violento,  y  la  fractura  es  escamosa.  El 
aumento  de  su  volumen  es  de  1,5  á  2  por  1. 

La  primera  observación  sobre  la -cansa  de  la 
hidraulicidad  de  ciertas  cales  fué  hecha  por  el  in- 
geniero inglés  J.  Sriicaton.  Con  motivo  de  la  re- 
construcción del  faro  de  Eddystone  (1756-1759) 
tuvo  ocasión  de  notar  que  las  cales  provenientes 
de  calizas  arcillosas  permitían  construir  sólida- 
mente bajo  del  agua  a  la  vez  que  daban  también 
mayor  solidez  á  las  fábricas  construidas  al  aire 
libre.  Entonces  cesó  la  creencia,  que  por  veinte 
siglos  habia  reinado,  de  que  era  la  mejor  pií  dra 
para  hacer  cal  la  más  blanca  y  dura.  El  descu- 
brimiento de  tan  importantes  propiedades  délas 
calizas  arcillosas  fué  el  punto  de  partida  de  nu- 
merosas investigaciones  ulteriores,  entre  lasque 
se  han  distinguido  las  de  Vicat,  Berthier,  Rivot 
y  Mangón. 


Designación  de  las  cales 

Cal 

caustica 

Arcilla 
combinada 

Tipo  de  cales  grasas 

,  1  débilmente  hidráulica 

Tipo  de  cales  hi-)  Medianamente  hidráulica 

dránlicas.  .  .  .  \  Eminentemente  hidráulica.    ..... 

Principio  de  las  puzolanas 

100 
100 
100 
100 

ion 

100 
100 
100 

100 

Menos  de    10 
24         á     30 
30         á      36 
36         á      40 
40         á      53 
53         á      50 
59          a      82 
á    200 

900  no  combinado. 

'  'al  .  artificial.     Mezcla  ib'  cal  gra- 

i       '¡Hi mi  lia  I \  enientei  para  que 

den  un  producto  de  propiedad,  análoga  a  las  ca- 
les hidráulicas  natural*  .-■.  de  endurecerse  bajo  de] 
agua,  l,i  .  cualidades  de  la  ai  cilla  v  las  clases  de 

cal  influy  n  'o  la    pro] enes 

Se  debo  i  i  i  ii"  i. ."  ¡ i'-  '   i.'    caleí  lí  Vioal 

di    lo  el  a  i>.    i     10,  j        emplea    parn  ella   dos 

.  .  e ule  e  el  do     imple  y  el  de  dobl ■- 

■  i"ii    En  'I  pi  i  r  1 1  ■  o,  .  i ii ,  .ili.M  ,|iii.  puedan 

ionio  i-  ducii  '    i  i  .!■  ..    ■,     .  ñu  ni. i  '-'oí  .  i 

barro  i   i"  o  al  que    e  un  ido  la  arci 

'.   ¡i   proporció veniente.    Unida   bien 

.  ¡  i   ' la  decanta  clifcren 

[io  .i   r<  c '  I  i  '"  oí       cea    posibl 

.'i.'i'1      ..i     p  dejí ir  al  sol  en 

.     '    poi   úll l  1 n    un  bunio 

como  la    piedn itura 

ndopí ¡o iqiu      '  mploa  i  icio 

i.    ¡ni.    I'  ii  I  n  il il'    ¡"ilv  ■  11     ii 

l  ii  io  I  i     pro] ii  o     debidos 


la  arcilla  con  cal  grasa,  apagada  con  esmero,  y 

red la  ¡í  pasta ;  bal  Ida  la  me  ,1a  se.  la  moldea 

cu  adobes,  y  se  ¡a  someto  a  una  segunda  calci 
nación  para  avivar  la  cal,  después  de  lo  cual  se 
muele  el  producto. 

Dice  Viral  que  bis  cales  muy  grasas  pueden 
unirse  con  un  20  poi  100  de  arcilla;  10  á  15  bas- 
tan paro    lo      lian. mieiile   grasas;   y  para   las 

áridas  que  pie  i  muí  mi  alguna  hidraulicidad, 
debe  limitan  c  .i  seis  ó  siete  partes, 

Cal  metálica.  Color  mió  asado  en  Inglaterra 
y  que  pro\  iene  del  arseniato  de  cobalto  natural 

"    III  ilieiul. 

La  cal  metálica  artificial  se  prepara  con  el  mi- 
neral de  cobalto,  llamad balto  grisó  arsonio- 

milfuro  de  cobalto,  del  .nal,  por  la  fusión  de  la 
pol  i  i  y  un  |">. "  de  arena,  se  oxti  ic  el  a  nfre, 
■  i  hierro,  'I  cobre  j  un  poco  do  ar  iónico    líl  ar- 

soniuro  blo le  cobalto,  do  ipiw  isto  de  todos 

los  mol  dos  '■  -.i ranos,  so  someto  a  una  calefac- 
ción que  transí I  1 1 -.ni  o  ro  ,n  arseniato  de 
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eobalto  con  una  magnífica  tinta  rojiza  pronun- 
ciada, aun  más  viva  después  de  la  pulverización. 

Cal  metálica.  -  Nombre  con  que  los  químicos 
designaban,  basta  lincs  del  siglo  pasado,  los 
óxidos  metálicos  preparados  por  calcinación. 
V.  Flogisto. 

-Cal:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia^ de  San 
Juan  de  Tabagón,  ayunt.  deRosal,  p.  j.  deTúy, 
prov.  de  Pontevedra;  60  edit's.  V.  San  Anto- 
nio y  San  Martín  de  Cal. 

-Cal  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Mana  de  Prado,  ayunt.  de  Cástrelo  de 
Miño,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  24 
edifs.  ||  Lugar  en  la  ayuda  de  parroquia  de  San- 
tiagode  Folgoso,  ayunt.  y  p.  j.  deAllariz,  prov. 
de  Orense;  22  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
Sin  iiago  de  Torrezuela,  ayunt.  de  Piflor,  p.  j. 
de  Carballino,  prov.  de  Orense;  41  edifs. 

—  Cal  (La):  Ocog.  Cumbres  en  la  sierra  de 
Córdoba,  República  Argentina;  1  272  metros  de 
altitud.  ||  Laguna  en  la  gobernación  del  Nen- 
quen,  República  Argentina.  Sit.  al  O.  de  la  de 
Quetrón-Huitrú  y  rodeada  de  ricos  pastos. 

CAL:  f.  ant.  Apócope  de  Calle. 

Non  serie osmada  la  cuenta  délas  yentes, 
Saldrien  de  cada  cal  den  mil  combatientes,  etc. 
Libro  de  Alexandre. 

El  día  del  domingo  por  tucobdicia  mortal 
Celebras  garvanzos  cochos  con  aseyte  y  non  al, 
Yrás  á  la  iglesia,  no  estarás  en  la  cal. 

AliCIFRESTE   DE  HlTA. 

Y  así  lo  llevaron  por  la  Cal  de  Francos  y  por 
la  costanilla  basta  que  llegaron  a  la  plaza. 
Crónica  del  rey  Don  Juan  el  segundo. 

CALA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  calar  un  melón, 
queso,  etc. 

Ni  qué  melón,  presente  de  la  mano 
De  vasallo  hortelano, 
Hermoso  llega  entero  y  cariescrito, 
Si  fué  su  secretario  su  apetito. 
Que  des  pues  á  la  mesa  de  la  sala 
No  salga  refrendado  de  la  cala? 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

Cala:  Pedazo  que  se  corta  ó  extrae  del 
melón,  queso,  etc.,  con  el  fin  de  probar  diebos 
manjares  y  poder  juzgar  de  su  calidad. 

-  Cala:  Especie  de  mecha  de  jabón,  ó  de  pa- 
pel de  estraza  retorcido,  etc.,  untada  en  aceite  y 
sal  i'i  otros  ingredientes,  que  se  aplica  en  lugar 
de  ayuda,  especialmente  á  los  niños  pequeños, 
para  exonerar  el  vientre. 

Mondadas  (las  cebollas)  y  bañadas  con  acei- 
te y  puestas  en  forma  de  cala,  son  útiles  para 
abrir  el  camino  á  cualquier  género  de  evacua- 
ción. 

Andrés  de  Laodna. 

-Cala:  Entre  albañiles,  rompimiento  hecho 
en  una  pared  para  reconocer  su  grueso  y  fábrica. 

-Cala:  Parte  más  baja  en  lo  interior  de  un 
buquo. 

-Cala:  ant.  Tienta  ó  sonda,  que  introduce  el 
cirujano  para  reconocer  la  profundidad  de  una 
herida. 

-Cala:  ffi  rm.  Agujero. 

-jIaclu   cala,  ó  Hacki:  cala  y  cata:  fr. 

1 1  ic auto  detenido  de  alguna  cosa 

para  aber  ¡a  calidad,  cantidad  y  demás  circuns- 
tancia   que  pueda  tener. 

...  todos  los  demás  (libros),  sin  hacer  más 
cala  y  cata,  perezcan. 

Cervantes. 

ffrr/iti  cala  y  rule  I  dlab  m  'I ni  ni" 

que  tenían  trigo  para  pocos  meses,  etc. 

M  IHIANA. 

cala  (del  ai    cala,  puerto!:  f.    En  enada  pe 
quena  que  foi  m  i  el il  rándose  on  la  I  iei  i  i 

...  qui m 

á  una  cala  q hace  al  lo  i  queno 

pr i  ó  ei te. 

i   i  I  ■■.  1  N  I  ES. 

A 1 1 1 1  ■   de  di  li    i   n  lo     cu  I  i  a 

n.  .    con    a  i  nai      estas  i  enti  adas  y 

is  ribel      y  caí  te. 

Caí i    Qeog li    E  ñaña; 

■  i'  ''!•■  i   tu  en   1 1     un daciones  di  i  i  nlilla 

.  i.  i  \   al  E   de  '  loronil. 

t  'a  i.  \ :  i:,  og    \     con   i; i .  p    i    di    '  i  u  i 

i     i     i\ 
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na,  prov.  de  Huelva,  dioc.  de  Sevilla;  1  360  ha- 
bitantes: sit.  en  una  cañada,  al  N.  de  la  prov., 
cerca  de  los  confines  con  Badajoz.  Terreno  áspe- 
ro bañado  por  el  arroyo  Cala;  cereales,  vino, 
aceite,  legumbres,  hortalizas  y  bellota;  ganado 
cabrio,  vacuno  y  de  cerda. 

-  Cala  (La  )  ó  La  i  Ialle:  Gcog.  Pequeña  ciu- 
dad y  puerto  de  la  prov.  de  Constantina,  Arge- 
lia; sit.  cerca  ya  de  la  frontera  de  Túnez,  al  E. 
del  Cabo  Rosa;  5  000  habits.  El  puerto  tiene  y 
ha  tenido  alguna  importancia  por  la  gran  canti- 
dad de  coral  que  se  halla  en  sus  inmediaciones. 
La  asociación  de  mercaderes  de  Marsella,  cono- 
cida con  el  nombre  de  Compañía  de  África,  fun- 
dí! allí,  en  el  siglo  xvn,  sumas  importante  de- 
pósito, después  de  abandonar  el  que  había  creado 
150  años  antes  en  el  Bastión  de  Francia.  Anti- 
guamente hacían  esta  pesca  buques  de  varias 
nacionalidades;  hoy  casi  sólo  los  italianos,  que 
constituyen  la  gran  mayoría  de  la  población  de 
La  Cala.  El  número  de  buques  coraleros  varía 
de  200  á  400,  y  aunque  van  frecuentemente  á 
abrigarse  en  puntos  de  la  costa  más  próximos  á 
los  sities  de  pesca,  La  Cala  es  el  punto  de  par- 
tida y  habilitación,  i  asi  todosestos  buques  vie- 
nen de  Italia  al  principio  déla  buena  estación 
y  se  vuelven  á  fin  de  otoño.  A  la  industria  de 
la  pesca  del  coral,  se  ha  agregado  últimamente 
la  de  la  sardina;  los  italianos  han  levantado  un 
importante  establecimiento  para  salar  sardina  y 
preparar  su  conserva  en  aceite  en  la  vertiente 
occidental  de  la  punta  de  los  Molinos,  500  ñas. 
al  O.  de  la  población,  frente  á  la  isla  Maldita 
que,  situada  muy  cerca  de  la  costa,  forma  un 
pequeño  puerto  para  los  pescadores.  Dicho  esta- 
blecimiento parecía  estar  llamado,  hacia  el  año 
1876,  á  gran  prosperidad;  pero  la  imposibilidad 
de  abrigar  toda  la  flotilla  y  el  material  de  pesca 
durante  el  invierno,  suscitó  grandes  dificultades. 
De  aquí  la  necesidad  de  crear  un  puerto.  Por 
otra  parte,  las  inmediaciones  déla  ciudad,  muy 
poco  explotadas  aún,  ofrecerían  importantes  pro- 
ductos de  exportación  si  se  construyera  el  puer- 
to; las  tierras  son  muy  fértiles  y  los  montes  con- 
tienen mucho  corcho. 

Hist.  -  Es  la  Tuwália  de  los  romanos.  Los 
geógrafos  árabes  la  mencionan  con  el  nombre  de 
Mers-al-Jares  ó  Mers-el-Yun,  y  fué  en  la  Edad 
Media  nido  de  piratas.  En  el  siglo  xvi  era  una 
de  las  principales  estaciones  de  pesca  de  los  fran- 
ceses la  Vieja  ó  Antigua  Cala.  En  1694  se  tras- 
ladaron al  actual  La  Cala.  Los  indígenas  la  in- 
cendiaron á  fines  del  siglo  xvm  aprovechando 
la  guerra  de  Francia  é  Inglaterra.  En  1815  la 
recuperaron  los  franceses;  fué  reedificada  en  1 816, 
y  de  nuevo  destruida  por  el  bey  de  Argel  en  1827. 
Con  la  conquista  de  Argelia  pasó  de  nuevo  á 
poder  de  Francia. 

-Cala  Escondida:  Geog.  Pequeño  brazo  de 
mar  en  la  gobernación  del  Río  Negro,  Rep.    Ar- 
gentina; entra  en  la  costa  N.  del  puerto  de  San 
Antonio  por  el  lado   E.   y   corre  de  O.  á   E.    Su 
largo  en  baja  marea  es  de  tres  millas  y  su  ancho 
varía  de  uno  á  medio  cable,  entre  Punta  Perdices 
y  la  parte  oriental  del  puerto.  Esexcelent 
para  reparar  los  fondos  de  los  buques,   pues  hay 
abrigo  y  pueden  varar  sin  riesgo  ein 
basta  de  veinte  pies  de  calado.  Está    llamada 
ser  un  excelente  diquo  y  arsenal  de  construc- 
ción. 

-Cala  Moral:  Geog.  Punta  y  tone  en  la 
co  ia  de  la.  |iini .  de  Málaga,  enea  y  al  E.  de 
Torre  Blanca  de  Calahonda.  Se  la  llama  también 
Torro  Nueva  y  Torre  de  Teselas,  y  cercade  ella, 
hay  una  casilla  de  carabineros. 

-Caí  i    l  i  i      l    do):  /■'■    i   II    tori 

no    obrell  u lo  el  Stocco.  N.  en  t  losen  a    I  ala 

l.i  1 1  y  floreció  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvn, 

E  cril i  ni  toria  de  la  I  'onqm  ita  di 

Ñapóles  por  l  mida  d   la  vida  di  i  B. 

I  'ala    Napol"    1 660     P  ireco  qu to  J  a  m 

i   da  era  un    into  Imaginario,  y  que  el  lii 

dor  1  l'v  ó  su  invenoión  hasta  quei   r  hacer  pa   ir 

por    a    reliquias  la  osami  uta  de   un  burro    L 

Inquisición  de  Roma  i i 
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republicano  exaltado  en  1854,  desempeño,  por 
voluntad  de  sus  paisanos,  el  cargo  de  síndico 
del  Ayuntamiento  desde  aquel  año  hasta  la 
contrarrevolución  de  1856,  y  emigró  á  Francia, 
después  del  fracaso  del  22  de  junio  de  1866. 
Tomó  parte  activa  en  los  trabajos  que  precedie- 
ron á  la  Revolución  de  1868,  y  en  17  de  septiem- 
bre del  referido  año  fué  preso  por  las  autorida- 
des, que  al  día  siguiente  derrocaron  los  subleva- 
dos. Triunfante  la  Revolución,  Cala  vino  al 
Congreso  representando  á  su  país  y  tomó  asiento 
en  la  extrema  izquierda  do  la  Cámara.  A  la  vez 
que  en  las  Constituyentes,  defendía  sus  ideas 
federales  en  el  periódico  La  Igu  •  dad,  del  que 
era  redactor.  Sus  correligionarios  le  ofrecieron 
en  más  de  una  ocasión  una  cartera,  que  él  no 
quiso  aceptar  nunca.  Cala  era  federal  antes 
de  1868.  En  algunas  cuestiones  de  forma  y  de 
extensión,  no  piensa  del  mismo  modo  que  el 
señor  Pi  y  Margall,  del  cual  en  ningún  modo  es 
discípulo.  Ha  propagado  sus  ideas  principal- 
mente en  Andalucía,  y  en  esta  región  española 
está  considerado  como  hombre  de  gran  activi- 
dad, inquebrantable  en  sus  propósitos  é  iuco- 
rruptible.  Buen  orador  y  buen  patricio,  ha  de- 
mostrado en  el  desempeño  de  los  cargos  muni- 
cipales, que  posee  excelentes  condiciones  de 
hombre  de  administración  y  de  jusí 

-  Cala  y  Moya  (José  de):  Biog.  Pintor  jere- 
zano contemporáneo.  Obtuvo  medalla  de  oro  en 
la  Exposición  de  Cádiz  de  1879  por  su  cuadro 
El  baile  en  el  Harem.  Ya  en  1S74  se  había  dado 
á  conocer  con  muchos  de  sus  trabajos  en  la 
Exposición  de  la  antigua  Platería  de  Martínez. 

CALA  (del  lat.  aula  ó  calsa,  ancusa  ú  ono- 
quiles):  f.  Bot.  Género  de  Aroideas,  de  espata 
blanquecina,  extendida  y   persistente,  de  espá- 
dice amarillo,  desnudo,  y  como  pedicelado  en  la 
base,  cubierto  de  flores  sin  periantio;  unas,  mas- 
culinas, tienen  seis  estambres  casi  agujereados, 
provistos  de  un  filamento  y  de  dos  anteras  hilo- 
ciliares  y   dídimas;  las  otras,  femeninas,   com- 
puestas de  un  ovario  unilocnlar  de  seis  á  nueve 
óvulos  anátropos  rectos  del  fondo  de  la 
Los  frutos  son  bayas  rojas  en  la  madurez, 
laginosas,  conteniendo  semillas  albumiuos 
única  especie  descrita  es  una  hierba  vivaz  j  ri 

na  atusa,  de  los  pantanos,  de  jugo  aere, 
jas  que  preceden  á  las  llores,  y  de  vainas  peciola- 
res,  liguladasy  libres  en  el  vértice.  Son  i 
espontáneas  de   Europa,  de  la  América  bo 
de   Filipinas.    La  especie  típica  es  la  CV 
lustris  que  se  distingue  por  tener  i 


: 
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Enfrente  del  estaban  nuas  mezquitas  peque- 
ñas, ó  casas  de  calabacero. 

La  Pícara  Justina. 

-  Calabacero:  Germ.  Ladrón  que  hurta  con 
ganzúa. 

CALABACICA:  f.   d.   de  Calabaza.    U.    más 
comúnmente  como  sinónimo  de  calabacino. 

Ciñóse  (Ignacio)  con  un  pedazo  de  cuerda  .. 
una  calabacica  para  beber  un  poco  de  agua 
cuando  tuviese  sed. 

Rivadeneira. 
CALABACIL:  adj.  V.  Pera  Calabacil. 
_  CALABACILLA  (d.  de  calabaza):  f.  Pendiente 
o  colgante  del  arete  de  las  orejas,  especialmente 
cuando  tiene  la  forma  parecida  ala  .le  una  cala- 
bacita. 

CALABACÍN:  m.  Especie  de  calabaza  pequeña, 
cilindrica,  de  corteza  verde  y  carne  blanca  y  ju- 
gosa. 

calabacinate:  ni.  Guisado  heclin  con  cala- 
bacines. 

CALABACINO:  m.  Calabaza  seca  y  llueca  para 
llevar  algún  líquido,  especialmente  vino. 

Salió  sin  más  prevención,   que  un  palo  fe- 
rrado en  la  mano,  y  un  calabacino  con  vino. 
Diego  Geacián. 
-  Baile  .'.  Danza,  de  los  calabacino- -■  I  a 
que  consistía  en  llevar  en  las  manos  unas  caía- 
le climas  ó  piedrccillas,  las  que, 
¡-.  producían  un  son  más  fuerte  que  el  dé 
los  sonajeros. 


CALA 

dida  entre  el  Viejo  Calabary  d  Camarones,  des- 
agua el  rio  del  Rey. 

Ya  hace  años  que  en  estos  ríos  se  establecie- 
ron factorías  de  varias  naciones.  Inglaterra 
prepondera  desde  el  Níger  al  Vicio  Calabar 
111  luyendo  los  ríos  Nuevo  Calabar  y  Boni.  A 
fines  de  1S85  se  establecieron  los  alemanes  entre 
el  Viejo  Calabar  y  el  Camarones.  Frente  por 
frente  se  encuentra  la  isla  de  Fernando  Poo,  v 
a  España  hubiera  convenido  mucho  el  dominio 
de  la  costa  del  Calabar  y  de  todo  el  Golfo  de 
bialra. 


CALA 


Pagado  tiene  el  alquiler  de  los  cascabeles 
para  guiar  la  danza  de  los  calabacj 

Espinosa. 


-Calai  0g.  Aldeaenelayunt.de 

A raecna,   prov.   de  Huelva;  69 

CALABACITA:   f.    d.    de  CALABAZA.    CALABA- 

CALABACITO:  Geog.  Corregimiento  del  terri- 
laGoajira,  Colombia. 

CALABALLO:  Geog.  Puerto  en  la  costa  O   de 
-  la  isla  de  Samar,  Filipinas,   al  S.O.  del  puo- 
Ban 

CALABANGA:  Geog.  Avunt.  en  la  prov.  de  Ca- 

'  ■      Luzón,  Filipinas;  6  190  habits   El 

en  terreno  llano  v  lo  ro 

ionios  riachuelos  quo   lujan  del  monte  Isaroe 

inmediaciones.  El  término  confina  ai 

.  de  San  Miguel. 

CALABAR  ,        oon  est,    nombre  la 

1  Golfo  de  Biafra,  Africi idental 
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CALABAZA  (del  ár.  querábat,  pl.  de  guerbah, 
odre):  i.  Planta  anua,  rastrera,  de  tallos  que  se 
extienden  hasta  la  distancia  de  diez  á  doce  pies 
y  están  cubiertos,  así  como  los  piececillos  de  las 
hojas,  de  pelo  áspero;  echa  flores  amarillas  y  el 
Iruto  es  grande,  redondo,  oval  ó  cilindrico. 

Se  aporcan  ó  curan  el  apio  y  el  cardo;  se 

realzan  la  coi,  judia,  calabaza"    pepiu 

bolla,  tomate,  etc. 

Olivan. 
-  Calabaza:  Fruto  de  la  calabacera,  que  va- 
na infinito  en  su  forma,  tamaño  y  color.  Cómese 
cocida  o  en  dulce,   y  se  emplea  también  como 
medicina. 

A  la  huerta  llegan  ya: 
Y  el  joven  exclama  ufano: 
«¡Qué  fruta!  ¡qué  gorda  está! 
¿No  tiene  excelente  traza?» 
¿Y  que  era!  una  calabaza. 

Il'.IABTE. 

Entre  mil  producciones 
Hijas  de  su  cultivo, 
Veía  calabazas,  etc. 

Samani  kgo. 


-  Calabaza:  Calabacino. 

Si vuesa  merced  quiere  un  traguito(dijo  To- 
silos),  aunque  caliente,  puro,  aquí  llevo  una 
calabaza  llena  de  lo  caro,  etc. 

Cervantes. 
-Calabaza:  fig.  y  fam.  Persona  muy  igno 
rante  e  inepta.  J    ° 

-Calabaza:  Germ.  Ganzúa. 

-Calabazas:  pl.  fam.  Desengaño  desagra- 
d  'Me  Usase  mas  comúnmente  en  las  frases  J>„, 
o  Llevar  calabazas,  como  se  consigna  más 
"I-  lante,  y  en  las  dos  acepciones  que  allí  se  ex- 
presan. 

...  Estas  si 
Que  han  sido  calabazas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-AÚN  NO  ESTÁ  EN  LA  CALABAZA,  V  YA  SE 
1  VINAGRE:  reí.  EOntra  los  „,„  dan  va 
por  hechos  y  conseguidos  los  fines,  sin  tener  ios 
principios  y  medios  adecuados  para  lograrlos. 

-¡Bendito  sea  Dios  que  todo  lo  cría' 

HASTA  DAS  CALABAZAS  SIN  COSTURA'  exclam 
proverb.  en  que  se  prorrumpe  al  verú  oir  alsúii 
aespropo  ito  ° 

-Dar  calabazas:  fr.  fig.  y  fam.  Reproba] 
a  alguno  en  exámenes.  Por  el  consiguiente  déla 
."■     oua    paciente  se  dice  que  /,„  llevado  cala- 

■ 

Dar  CALABAZAS:  fr.  fig.  y  fam.  Desairar  ó 
"r|,:l'"  '''  lnuJel  ;,]  'l"1'  'a  pretende  ó  requiere 

'  ,vs-  "  éste  a  aquélla.  Por  el  consiguió 

de  la  persona   pai  ii  ote  se  .lee  qUe  /,„  //,,,„/,' 

1    ■.        BAZAS. 

No  me  dejan'-  enterrar 
Como  ai,  ,  .    |   |Vei„ 

Si  CALABAZAS   i 

l;':l  "•  i   "i-  los  Herreros. 

Tí íl    '•    I   M  IBAZASj 

ii  tocino; 

,' al  ibazo  . 

<¡ isai  me  contigo. 

-  ular. 

N  \l 

Ul    "i     ■   u  'BAZAS    PARA    NA- 

'    I  ""      d  ner   uno  ba  I i  in 

lu  ti  i  a  para  maiioj  irai 

"   CALABAZA:    fl      fig     j   fam.   No 

p  o  in  al  yo  o  qm 
■  m  ralmenti   rormado     i.plíi  iso  tal 

i     co 

'        I    i  ,i  i    ¡,    huerta  con 
i    ro  Cucurbil  i,  de  la  familia  de 
-   ¡giri  ni  i  di    le     lien 


May  muchas  especies  de  calabazas;  todas  elhu 
son  plantas  anual,-,-  tn  padora  .  provii  ta  de  ti- 
jeretas ó  tirabuzones,  tallos  completamente  her- 
baceo  .  muy  largos,  bucos  y  ten  u 

rasparos;  hojas  anchas,  con   j olo  fi  I 

'"bulos  o,  lnei,]ar,..s ,;,  reniformes,  alguna 

"l:,s  °   menos   hendiduias;   florea  grandes 

amarillas,  monoicas;  frutos  redondos  ó  alarga- 
dos,  casi  siempre  formando  surcos  j   ,-.,    ,,     ,. 
conteniendo  semillas  (pipas)cn  una  cavidad     ¿ 
trad  envuelta  en  carne  generalmente  compacta 
_   Jvs  muy  rápida  la  vegetación  de  las  calabazas 
e  indispensable  el  calor  para  su  desarrollo    <  i,¡. 
emanas  de  países  tropicales,  no  pueden  sembrar- 
se en  las  comarcas  frías  hasta  el  mes  de  mayo 
sm  recurrir  al  calor  artificial,   así  como  se   sus- 
pende por  completo  la  vegetación  á  los  p,  ¡ 
hielos,  que  de  organizan  todas  sus  partes  verdes 
Clasificación   de   las  calabazas.  -  Hasta  hace 
poco  se  agrupaban  en  cuatro  especies  las  innu- 
merables  variedades    cultivadas:    la   común      la 
bonetera  o  pastelera,  á  la  que  pertenecen  las  va- 
riedades  comestibles;  la  vinatera  ó  de  orzas  y  la 
verrugosa  ó  de  adorno. 

1.  °  Calabazas  comestibles.  -  M.  Charles  Nau- 
dier  ha  determinado  científicamente  el  origen  y 
as  relaciones  de  razas  de  las  calabazas  comesti- 
bles  de  diferentes  formas,  agrupándolas  en  tres 
especies  distintas:  Cucúrbita  máxima,  C  n, 
chata  y  C.  Pepo. 

ter  grupo:  Cucúrbita  máxima.  -  Es  la  es- 
pecie que  ha  dado  origen   á  calabazas  más  volu- 
minosas. Las  calabazas  cultivadas  quo  pertene- 
cen a  la  Cucúrbita  máxima  presentan  general- 
mente los  caracteres  siguientes:  hojas  grandes 
alimonadas,  redondeadas  y  nunca  divididas  pro- 
fundamente; numerosos  pelos  ásperos  que  cubren 
todas  las  partes  verdes  de  la  planta,  pero  sin 
la  forma  de  espinas.  Las  piezas  del  cáliz 
están  -obladas  y  unidas  entre  sí  en  determinada 
longitud,  y  toda  esta  parte,  surcada  por  algunos 
nervios,   no  presenta  rebanadas   marcadas;  las 
dimensiones  de]  cáliz  se  van  estrechando  desde 
a  base  hasta  la  extremidad.  El  pedúnculo  del 
fruto,  por  ultimo,  aparece  siempre  redondeado 
y  sin  formar  ángulos;  con  frecuencia  engruesa 
mucho  después  de  la  floración,  se  agrietea  y  ad- 
quiere un  diámetro  á  veces  doble  ó  triple  que  el 
del  tallo.  Las  semillas  varían  mucho  en  tamaño 
y  color,  pero  siempre  son  lisas;  por  término  me- 
dio entran   tres  en  gramo  y  un  litro  pesa  400 
gramos;  la  duración  germinativa  es  de  seis  años 
Las  variedades  mas  notables  del  grupo  son  las 
siguientes:  Calabazas  achatadas;  calabaza  ama- 
rilla gruesa;  calabaza,  rojo  intenso  de  Etampes ■ 
calabaza  redonda  gris; calabaza  grisde  Bohemia- 
calabaza  marrón; calabaza  de  Valparaíso;  cala- 
oaza  de  Valencia;  calabaza  de  Chipre  6  mosca- 
da; zapallo  de  América;  zapallito  de  tronco-  gi- 
ramónpequeña  d,  China;  calal  ,-,-,.' 

Segundo  grupo:  Cucúrbita  moschata.  -Lasva- 
iiedades  que  so  derivan  de  esta  especie  tienen 
todos  los  tallos  largos  y  que  arraigan  fácilmente: 
están  recubiertos,  así  como  las  hojas  y  pecíolos, 
de  numerosos  pelos  que  se  ponen  espinosos;  se 
reconocen  porque  el  pedúnculo  se  alarga  en  su 
inserción  en  el  fruto,  presentando  cinco  ángulos, 
como  la  Cucúrbita  Pepo.  Las  hojas  no  estío  ex-' 
tendidas,  pero  ofrecen  ángulos 'bastante  marca- 
'';,s:  '''  h,|l''.¡e  es  verde  oscuro  con  man.  has 
blam  .i  argentinas.  El  cáliz  tiene  las  divis  . 
separadas  hasta  el  pedúm  ulo,  <¡  uiás  anchas  con 

'""'"  ":  "  '  "  la  extremidad  qi a  la  base.  Las 

pipas  son  de  dimensiones  aleo  variables  pero 
siempre  de  un  blanco  sucio,  con  bordes  distin- 
tos 3  recubiertas  di a  película  poco  adheren 

te.  que  se  destaca  con  frecuencia  por  trozos  dán- 
doles una  apariencia  vellosa.  Un  grai :ontie 

""    "  ■'■    Pepita    re    i o, o  niedin.  v  pesa  el 

litro  420  gramos:  su  duración  ger mina  es, le 

seis  anos.  El  nombre  de  esta  especie  viene  del 

sabor  almizclado  que  presenta  la,. idodifi  ron 

1      '■•""'  idi    en  raásómenosalto  grado,  A  este 
grupo  pertenecen:  la  calabaza  llena  dt    Vó 
'■'  calal  lio  tuerto  del  Canadá;  la 

baza  di    I 

T¡  i  '  i    -'■'!  o:  Cucúrbita  Pepo.     Esta  i   pecie 

origon  a  muchas  castas  cultivadas  que 

reproducen   todos   los   earacten       is   ii  utos  de 

1  ¡,: "i,,    ii, ,j.,   con  I.  bulo     i, -,,,]„,  pro 

le  ndido  i  con   frecu .,  profund  , 

monte;  p,  lo  qued neran  en  espina  i;los  pedún 

":"  do  los  fruto  .  de    ección  pi  uta ial,  realza 

'"    i"'1  cinco  bel ángulos,  i no  se  al  irgan 

,,!  '  l    ¡tio  de  l ,  ni  arción  i  obre  ol  fruto,  ¡  resul- 
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tan  sumamente  duros  al  tiempo  de  la  madurez. 
Cáliz  con  seis  divisiones  soldadas  sobre  una  parte 
determinada  de  su  longitud,  y  con  frecm  ncia 
ligí  ramente  comprimidas  por  debajo  del  punto  de 
partida;  la  parte  comprendida  entre  el  pedún- 
culo y  el  estrechamiento  está  generalmente  mar- 
cada con  cinco  lados  bastante  salientes;  las  di- 
visiones del  cáliz  se  atenúan  desde  la  base  á  la 
punta.  Pepitas  extremadamente  variables  en 
apariencia,  pero  siempre  marginadas,  y  rara  vez 
tan  grandes  como  las  variedades  de  laCV 

>  Su  ilinación  germinativa  no  pasade  seis 
arlos.  Pertenecen  al  grupo:  la  calabaza  común;  la 
larga  común;  la  redotida  agrande;  la  calabaza 
i,  la  verdi  :  la  amarilla,  fina,  larga  y 
a;  la  totanera;  la  de  Mallorca;  la  m  ■ 
blanca  ó  de  Virginia;  la  calabaza  larga  de  Ita- 
lia: la  calabaza  de  los  ])a  ¿agones;  la  calabaza  de 
cuello  torcido  temprana;  la  calabaza  de  Turena; 
la  calabaza  gitana,  \a.llena,  de  Ñapóles;  la  cidar- 
cayo  ó  chirigaita;  la  azucarada  del  Brasil,  y  la 
trompetera. 

Cultivo  de  la  calabaza  comestible.  -  Aunque 
planta  propia  del  Mediterráneo,  se  da  bien  en 
toda  la  región  del  maiz. 

Apetece  terrenos  ligeros  y  frescos  en  el  verano 
recurriendo  á  riego  donde  taita  la  necesaria  hu- 
medad, pues  no  hay  planta  que  se  resienta  más 
de  la  .sequía. 

Necesita  abonos  en  abundancia  y  con  especia- 
lidad el  estiércol  de  cuadra  muy  podrido,  pues 
aunque  la  atmósfera  le  suministra  principios 
nutritivos,  después  de  crecidas  las  plantas  se 
alimentan  del  suelo  durante  su  desarrollo. 

Se  dan  dos  labores  al  terreno,  una  cava  en  fe- 
brero ó  marzo,  desterronando,  limpiando  é  igua  - 
lando  los  cuadros  cuando  se  vayan  á  sembrarlas 
pipas. 

La  siembra  tiene  lugar  desde  mediados  de 
abril  á  fin  de  mayo  en  el  Centro  y  Norte  de  Es- 
paña, y  antes  en  Andalucía  y  costas  del  Medi- 
terráneo, abriendo  ligeros  hoyos  de  veinte  cen- 
tímetros de  lado  y  de  tres  á  cinco  de  profundi- 
dad, en  cada  uno  de  los  cuales  se  echan  cuatro 
pipas,  cubriéndolas  con  estiércol  repodrido  de 
cuadra  (100  gramos  poco  más  órnenos  por  hoyo). 
La  distancia  entre  las  plantas  es  de  1,90  á  '.',20 
metros. 

Al  mes  ó  antes,  según  la  precocidad  de  las 
castas  y  desarrollo  que  adquieren,  se  da  al  te- 
rreno una  ligera  excava  para  extirpar  las  malas 
hierbas  y  ahuecar  un  poco  la  tierra,  quitando  al 
mismo  tiempo  dos  plan  titas  de  calabazas  de  las 
más  desmedradas,  y  dejando  sólo  dos  en  cada 
hoyo. 

Se  darán  riegos  frecuentes  de  mano,  especial- 
mente al  engruesar  los  calabacines,  y  más  tarde 
de  pie  para  procurar  la  lozanía  de  las  plantas. 

La  recolección  del  fruto  empieza  en  julio  y 
agosto  y  termina  en  noviembre,  pero  se  obtienen 
calabacines  todo  el  año  en  los  países  meridiona- 
les por  el  cultivo  forzado. 

Si  recogen  las  pipas  para  la  siembra  de  las 
calabazas  más  gordas,  neis  tempranas  y  mejoi 

configuradas,  sacánd   las  tan  pronto  coi leu 

señales  de  empezar  á  pudrir-'',  y  no  antea  Para 
guardarlas  se  espera  á  que  se  disipe  la  humedad 
exterior  que  podría  producir  enmohecimiento. 

Aplicaciones.     Los  calabacines  y  las  calabazas 

se  comen  cocidos,  fi  itos  v  asado    i ni  uyendo 

un  alimento  de  fácil  digestión.  Las  pipas  refres- 
can y  dulcifican  la  sangre  cuando  se  empleí n 

hoivliat.i  Se  ipliean  las  calabazas  para  alimen- 
to y  cebo  di   toda  cía  ie  de  ganado: . 

2.°     Calabazas  para   vasijas.  Calabaza   vina- 
tera ó  di  orzas (  Cucúrbita  legenaria,  L.,  6  i    < 
nai  >"    oulgaris,  Sei  i      Planta  anual  originaria 
de  la   América  moridional;  es  de  muchas  aplica- 
eiom     para  i  1  campo  y  pueblos  rura- 

le     i  !o  uprondi  cha  i  irat  ¡edades,  que  llevan 

i    Es] lifi  n  ntes  nombres,  como  la  trom- 
petera, la  do  /"<■  trinos,  la  de  cuello,  la  de 
car,  etc.  Aunque  el  fruto  varía  en  figura  y  tama 

fio,  su  cascara  e    liem  pre  leñosa  y  de  col 

ne  bl d  (pid  i,  la  hoj  i  azonada, 

.  '  i  -,  ,  i    pipa    en  forma  de  lira. 

M.   Vil mu  Andriou     pro  onl  i  bu    tus  cata 

una  colección  bastante  variada  en  turma 
y  colores, en  laque  figuran  los  siguientes  tipos: 
Calabaza  boU  lia  ó  percgr>  •  labaza  i  n  fot  ma 
ih-  clavo,  cal  ibaza  ... 

dor  io,  ó  de  pescadores, 
muy  larga;  calabaza  depera,  para  pólvora,  6  <•' 

< 

Su  culi  ivo  i  no  la      pidoz  de 
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su  vegetación.  Se  siembra  en  mayo.  Apetece 
buena  tierra,  rica  y  abundantemente  estercola- 
da, y  copiosos  riegos,  que  contribuyen  al  des- 
arrollo y  hermosura  de  los  frutos,  y  antes  al  de 
sus  grandes  llores  blancas.  Un  gramo  de  pipas 
contiene  ocho  por  término  medio  v  un  litro 
pesa  360  gramos. 

3.  °     '  de  adorno  ó  coloquíntidas.  - 

Calabazas  que  corresponden  á  la  especie  botá- 
nica Cucumis  colocynthis.  Son  plantas  exclusiva- 
mente medicinales  que  se  encuentran  rara  vez 
en  los  cultivos  de  la  huerta  y  campo,  por  más 
que  abusando  del  lenguaje,  se  designen  con  este 
nombre  variedades  de  calabazas  de  frutos  pe- 
queños, pero  carnosos,  y  cuyo  principal  mérito 
consiste  en  la  belleza  y  la  elegancia  de  las  for 
mas.  Antes  eran  comprendidas  estas  variedades 
en  la  especie  natural  verrugosa  (Cucúrbita  ve- 
rrucosa,  L. ),  de  cascara  leñosa,  blanca,  gris,  ama- 
rilla, anaranjada,  verdosa,  etc. ,  cubierta  de  ve- 
rrugas arracimadas  á  veces,  lisas  y  lustrosas 
otras.  Son  ¡numerables  las  variedades  que  se 
cultivan  para  adorno  en  las  huertas  y  jardines, 
entre  las  que  figuran  las  siguientes:  Cologuín- 
tida  en  forma  de  naranja  (Aurantiformis); 
coloquíntida  de  la  múma  forma, pero  más -peque- 
ña (Aurantiformis  minúscula,  ó  calabaza  en 
miniatura);  coloquíntida,  achatada  ó  . 
manzana  rayada  ( Dcpressa  striata);coloqu níti- 
da en  jornia  de  pera  rayada  (Piriformis  stria- 
ta  i,  coloquíntida  en  forma  de  pera  blanca  con 
a, lili, i;  coloquíntida  verrugosa;  coloquíntida  vi- 
vaz (Cucúrbita  perennis). 

Las  calabazas  de  adorno  se  someten  al  mismo 
cultivo  que  las  comestibles.  Se  siembran  con 
mucho  estiércol  al  pie  de  muros,  verjas,  ó  enver- 
jados de  cañas,  ó  de  algún  árbol,  donde  se  hacen 
llegar  los  tallos  á  fin  de  que  queden  suspendidos 
los  frutos  en  el  aire.  La  rapidez  de  su  crecimien- 
to las  recomienda  mucho  para  cubrir  pronto 
cualquier  sitio  de  verdura  y  de  frutas.  Sus  semi- 
llas son  pequeñas,  entrando  veinte  en  gramo  y 
pesando  450  gramos  un  litro. 

-Calabaza:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  .Martin  de  Ancs,  ayiint.  de  Siero,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  25  edifs. 

-Calabaza  Vextosa:  Geog.  Cabo  en  la  isla 
Cabrera,  Baleares;  es  limpio  y  acantilado  y  for- 
ma la  extremidad  N.  E.  de  la  isla. 

CALABAZADA:  f.  fam.  Golpe  que  se  da  con  la 
cabeza  ó  se  recibe  en  ella. 

...  ahora  me  falta  (dijo  D.  Quijote)  rasgar 
las  vestiduras,  esparcir  las  armas,  y  darme  de 
calabazadas  por  estas  peñas,  etc. 

Cervantes. 

...  le  andaba  y  recorría  todo  en  tres  ó  cuatro 
pasos,  aunque  era  grande,  por  lo  cual  temía 
darse  de  calabazadas  contra  las  pan 

Va  lera. 

-Darse  de  calabazadas:  ir.  fig.  y  fam. 
Fatigarse  mucho  por  averiguar  alguna  cosa,  sin 
poderlo  conseguir. 

Y  lia  puesto  su  nombre.  Bien, 

con  eso  la  I   no  se  andará  ilo.m/n  ,h 

calabazadas    por    averiguar   la  gracia   del 
autor. 

I..  F.  DE  Mora  i  ¡\. 

,i,i  den,  pues,  no  oai  abasa- 

das por  comprender  y  fijar  el  verdadero 
ritu  de  este  siglo  prote 

M  i  30N1  B.0  RO  I 

CALABAZANOS:'.'- ■■'     Luga lavillil.    de 

Villamii  ¡el  de  '  lerrato,  p  j,  ¡  prov.  <lc  Palen 
cia;  20  i 

CALABAZAR:  m.  Sitio  sombrado  de  cala    i    i 

i  ai.  v.baz  vu:  '■■  og     \\  uní .  en  el  p,  j.  de 

i Grai   I      i'!'"1. .  de  Santa   i  liara,   Cuba; 

5 la  La  villa,  cap.  del  ayunl  ,  so  halla 

|i  I   ii  ir.  en  terrono  ba  tanto  i] 
Su  término  confina  al  \    con  el  mar,  al  E   con 
San  Juan  do  los  Remedios,  al  S   con  San 
ra  y  al  I  '   con  9  i  ¡na,  y  en  él  so  al    in  las 
de  lomas  llamadas  del  Jaque! 
derivaoioi      d 
en  ella  ■  hay  algún  is  gru 

itade      Ri    ¡an  el    termino    i i  ninncu, 

i '  1 1 1 ,  Sitio  Orando  i 

itiodi  i  ,.i  ido  I  l  n  i  de  las 
.  ¡  ,  i  ..  i  i  ido.  Los  me 
i lifs.  de  '    '        '    'iftl  v 

LITO  pli.ll. 
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-Calabazaró  Nueva  Cristina:  Geog.  Pue- 
blo agregado  al  ayunt.  de  Santiago  de  1 
gas,  Cuba,  á  once  kilómetros  de  la  Habana,  muy 
concurrido,  á  causa  de  un  establecimiento  bal- 
neario, en  la  época  de  los  grandes  calores.  Está 
en  la  orilla  izquierda  del  río  de  la  Chorrera  ó 
Almeudares,  que  por  allí  se  llama  del  Calabazar. 
Debe,  su  origen  á  la  casa  de  baños  que  construyó 
en  1S30  D.  Juan  de  Illas.  Muy  cerca  tiene  i  sta- 
ción  de  f.  c.  del  Oeste.  II  Pico  ó  altura  que  se  le- 
vanta junto  á  la  orilla  izquierda  del  río  Agaba- 
ma,  al  S.  y  no  lejos  del  caserío  de  Cayaguani, 
jurisdicción  de  Trinidad,  Cuba.  Es  uno  de  los 
extremos  y  más  occid.  estribo  de  la  Sierra  de 
la  Gloria,  en  el  grupo  de  Guamuhaya. 

CALABAZAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j. 
de  Cuéllar,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  335  habits. 
Sít.  al  N.  de  la  prov,  cerca  de  Fuentidueña  y 
Fuentesaúco.  Terreno  pedregoso  y  de  mediana 
calidad;  cereales,  vino  y  legumbres.  ||  Aldea  en 
el  ayunt.  y  p.  j.  de  Olmedo,  prov.  de  Vallado- 
lid;  72  edifs. 

-  Calabazas:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt. 
de  Yabucoa,  p.  j.  de  Humacao,  Puerto  Rico.  II 
Caserío  agregado  al  ayunt.  de  Cienfuegos,  prov. 
de  Santa  Clara,  Cuba.  ¡I  Río  de  la  isla  de  Cuba; 
nace  en  territorio  de  Guavacabuya  y  Sipiabo, 
corre  al  E. ,  forma  límite  entre  los  territorios  de 
San  Juan  de  los  Remedios  y  Santi-Spiritus  y  des- 
agua en  la  derecha  del  Sai  o.  ||  Lagunas  saladas 
inmediatas  al  arenal  de  los  Calefones,  cerca  de 
Maniabón,  Cuba.  ||  Loma  de  la  sierra  de  ios  Ór- 
ganos, cerca  de  San  Juan  y  Martínez,  en  la  pro- 
vincia de  Pinar  del  Río,  Cuba. 

CALABAZATE:  m.   Dulce  seco  de  calabaza. 

La  libra  de  calabazate  cubierto,  á  cinco 
reales  y  tres  cuartillos. 

Pragmática  de  tasas  de  1 C80. 

Los  cuales  verdaderamente  sou  el  dio 
y  calabazate  de  los  Tudescos. 

Andrés  de  Laguna. 

-Calabazate:  Cascos  de  calabaza  cocidos 
en  miel  ó  arrope. 

CALABAZAZO:  m.  Golpe  dado  ó  recibido  con 
una  calabaza. 

-Calabazazo:  fam.  Calabazada. 
calabazón:  m.  aura,  de  Calabaza. 

CALABAZÓN  A;  f.  prov.  Mure.  Calabaza  in- 
verniza. 

CALABAZUELA  :  f.    Planta    que 
la  siena  de  la   prov.    de  Sevilla,  y  cuya  raíz 
-.■  asegura  que  es  un  verdadero  específico  contra 
la  mordedura  de  la  víbora. 

CALABÉBORA:   Geog.  Río  de  la  prov. 
Ion,  dep.  de  Panamá,  Colombia;  nai 
dillera  que  atraviesa  el  istmo;  os  n 
un  trayí    -  '.'•  kuis. ,  y  desagua  en  el   Mar 

de  las  Antillas. 

CALABERO  DE  ABAJO:   '/Ve./.   Lugar  en 

.  de  San  Julián  de  [Ha 
p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  O'  !  edifs. 

-  CALABl  RO     ni       vi;i:i  ,:  v  ■   ■ 

misma  pan  lifs. 

CALABOBOS:   m.    fam.  Lluvia    menuda    que, 

sentir  en  1 1  :uei  po  de  quien  la  recibe. 

CALABOCERO:  111.  El  de   asistirá 

los  pn  sos  que  están  en  calab 

Calaboso  l.       I  del  Inambari 

calabozaje:    ni.    Derecho  que   | 
o  el  que  ha  proso  en  i  a 

lo    i si     I  ii 'di 

la  patenl  s 

y  "1  otro  la  lirapii 

CALABOZO  (del  b.   1  ai 

.  y  las 

.  ■■   ■   I 

I    1 ' 

tiene  ni  ii   leo. 

I 
que  me  ra  i  ¡  '   ; 

me  i 
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A  cada  uuo  en  entrando  nos  echaron  dos 
pares  de  grillos,  y  sumiéronnos  en  un  cala- 
bozo. 

QüEVEDO. 

-  Calabozo:  fig.  Mansión  sombría,   lóbrega, 
horrible. 

...yo  le  cobraré,  replicó  D.  Quijote,  si  bien 
se  encerrase  con  él  en  los  más  hondos  y  oscu- 
ros calabozos  del  infierno. 

Cervantes. 

-Calabozo:    Arq.    La  jlj 
corte  de  un  calabozo  romano  (robvr).   ci  ustrux- 
ia  los  tiempos  de  Anco  Marcio  3  Servio 
Tulio,  que  aún  existe.    La  cámara   abov 


Calabozo 

inferior,  donde  se  arrojaba  á  los  sentenciados  á 
muerte  para  sufrir  su  condena,  se  llamaba  tam- 
bién carcer  inft  rior.  La  pií  a  de  encima  era  ca- 
labozo para  |  sentenciados  á  cadena  ó 
para  depositar  á  los  primeros  hasta  el  momento 
de  su  ejecuci 

Kn  la  Edad  Media   solían  tener  los  castillos 

pie  encei  raban,  ó  mejor 

terraban  vivos  Los  os  á  ol- 

No  es  prudente  dar  fe  á  las 
jas  que  suponen  i  illos  de  aquel 

:  .i. lin..  os,   pues  en  su 

11  sólo  ser  letrinas  1"  que  por 
talco-  sin  embargo,   hay  algu- 

nos ejemplo!  be  la  duda.  Tal  es  el  que 

n  el  castillo  di    Pierrefonds.   Consi 

iada  debajo  de  la  pri- 
sión, y  en  la  que  no  se  puede  penetrar  sino  por 
un  agujero  abierto  en  su  parte  superior.    En  el 

n  un  pozo  b¡ te 

do  que  coincide  con  la  i ra  superior, 

mera  que  puede  bajarse  al  sentenciado  di- 
al fondo  de  aquél.  El  tener  también 
ion  su  parte  destinada  para  i 

pecial,   parece  que  no  deja  lu- 
i    a  d    1  ino. 

ibozo  ] 

ros,  y  son  bajos, 
;os. 

También  los  hay  en  los  manicoi para  en 

locos  i  accesos  de  furor.  Deben 

.  como 

acolch  las  aris- 

i  los  herrajef    etc.    i  fin  de  que  no 

is  i  ni.  i  mus  que 

intenten  suicidaí 

■  i.  i  .1  |.    di 
Blanco    Vew 
leí  Gu   rico;  tiene  GOOO 
i  G     ■  ico,   i 

II.  del  Oril  i         !    i  miserable 

■   .i   principios 
.  i  la  eli 

i 

calabozo:  m.    Instrumento  de  hion 
con 

CALADRE    [del 

CALADRES.    8A:    el        N.itiinil    di 
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-  Calabeés.  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha región  de  Italia. 

CALÁBREZ:  Geog  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Moro,  ayunt.  de  Ribadesella, 
p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  32 
edifs. 

CALABRIA  :  Geog.  ani.  Parte  de  la  Magna 
Grecia,  Italia;  la  habitaron  los  calabros  y  es- 
taba comprendida  en  la  Yapigia. 

-CALABRIA:  Geog.  Parte  extrema  meridional 
de  la  península  italiana,  entre  el  Golfo  de  Ta- 
lento y  el  Mar  Jónico  al  E. ,  el  Mar  Tirreno  al 
O.  y  el  Estrecho  de  Mesina  al  S.  O.  Por  el  N. 
contina  con  la  Basilicata.  Su  long.  de  N.  á  S. 
es  de  250  kms;  su  anchura  varía  entre  20  y  90 
kms. ,  y  su  superficie  es  de  17257  kms.2  Su  po 
1.1  n  ion  es  de  127  OOOhahits.  En  su  costa  oriental 
se  forman  el  citado  Golfo  deTarentoyel  deSqui- 
llace;  en  la  occidental  los  de  Gioja  y  Santa  Eufe- 
mia. En  la  primera  destacan  la  punta  dell'Alice, 
elCabodeNao,  elRizzutoy  elSpartivento;  enla 
segunda  el  Cabo  dell'Armi  y  el  Cabo  Vaticano. 
Atraviesa  la  península  en  toda  su  longitud  una 
de  las  dos  ramas  del  A]  .ruino  meridional.  Los  ríos 
principales  son  el  Crati  y  el  Neto;  ambos  desem- 
bocan en  la  costa  oriental,  el  primero  en  el  Golfo 
deTarento,  y  el  segundo  entre  la  punta  dell'Ali- 
ce y  el  *  alni  d.  Nao.  Las  montañas  mas  elevadas 
se  cubren  de  nieve  desde  rin  de  noviembre  hasta 
principios  de  abril,  y  durante  esta  época  los 
fríos  son  rigurosos.  El  aspecto  de  la  región  mon- 
tañosa es  pintoresco;  hay  profundos  desfilade- 
ros y  gargantas  y  espesos  bosques,  que  con  fre- 
cuencia han  servido  de  refugio  á  los  bandidos. 
En  las  llanuras  cerca  de  la  costa,  el  calor  es  in- 
soportable en  verano,  y  el  viento  del  S.,  llamado 
sil'OCGO,  agosta  las  [dantas  y  hace  casi  inhal.ita 
bles  las  comarcas  en  donde  sopla  con  más  fuerza. 
Las  producciones  más  importantes  son  vino, 
aceite,  algodón  y  azafrán.  Cría  de  gusano  de 
seda;  iumensos  rebaños  de  ganado  mayor  y  ine- 
nor;  minas  de  cobre  y  sal;  muy  poca  industria. 
Exportación  de  sus  prodnstos  naturales,  prin- 
cipalmente aceite.  Los  calabreses  son  hombres 
de  mediana  estatura,  pero  bien  formados.  Iner- 
tes, de  color  moreno  y  ojos  negros  y  expresivos. 
Se  parecen  bastante  á  los  andaluces,  y,  como  és- 
tos, son  excesivamente  sobrios,  de  gran  imagina- 
ción, muy  supersticiosos  y  poco  aficionados  al 
trabajo.  Amau  con  pasión  su  libertad  indivi- 
dual y  pocas  veces  dejan  sin  venganza  las 
ofensas.  Las  mujeres  tienen  muy  pocos  atrae  - 
...  casan  muy  jóvenes,  y  envejecen  pronto; 
ii  fecundidad  es  extraordinaria. 

La  Calabria  es  el  antiguo  Brutiwn,  hahitado 
en  la  Edad  Antigua  por  col  inias  griegas  y  con- 
quistado por  los  romanos.  En  la  Edad  Media 
estuvo  en  poderde  los  musulmanes,  expulsados 
is  normandos,  fundadores  del  reino  de  Ña- 
póles, del  que  fué  una  provincia  la  Calabria. 
luego  dividida  en  Calabria  Citerior  y  Ulterior. 
Sij  uió  el  país  la  suerte  del  reino  de  Ñapóles 
V  N  Lpoles).  Hoy  se  divideen  tres  provincias. 
.i  saber: 

1.a    Calabria  Citerior,  ó  prov.  de  Cosenza,  la 
ni     •  ¡ii.  i.i  i  n.ii.il  i  Ir  las  i  res;  tii  ne  7  358  kms.5 

j   16 habits. ;  se  divide  en  cuatro  distri 

Cosenza,  Castrovillari,  Rossano  y    Paula,  y  su 
.ni    es  Cosenza, 

2.a     i  ¡alabí  ia  I  Iterioi  Segunda  ó  prov,  de  <  ¡a- 

tanzaro  i    lac I;  tii  n<  5  975  kms.-  y  440000 

habits. :  se  divideen  cuatro  distritos:  (  atanzaro, 
Moutoleone,   Níeastro  y  Cotrona,  y  su  cap.  es 



Calab       DI  Primera     ó  pro 

B       i"  di   I   ilabria;  la   tná     meridional.   Tiene 

, li  -ii.ii     j  tres  distritos:  Reg- 

gio   '  íerace  y  Palmi ;  la  cap,  es  Rcggio. 

l, a  Calabria  astrosos  terremo- 

to ii  ni  sido  los  de  1 638,   I  659 

ii.  dar let  1 1  uíd  i    n 

i.,     i.  M i         [udadei     y    aldeas ;    muriei on 

40000  p      .ii         "i  i  i    20  000    .'  i.    ieron  de  i 

.  bou    ''ii.  ii. ti  de   la  mi  bi  ia  j  epidemias 

..o  al  cataolismo, 
Caí  \ biii  i    l'i  Li.-     Biog    Pintoi  napolita- 
no   \  ¡vía  á   fines  dol     ¡glo   ívii  j    pi  incipios 
del  icviil,  y  fué  uno  di  lo    tni  on     diso  puloa  y 
mil  ido:  i    di   Luí  i    Jordán,  í  quii  a 
l    i  i  os taba  en  1 

t>]  i  lo  pintoi  .1 ni  del  roy  Foli 

tasado]   de    leci  ion   di    pin!  m  o 

En  1721  vii  ii  toda'  la  on  e  t  i  oapital  d Ii   pa 

i 
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calabriada:  f.  Mi/,  la  de  vino,  especial- 
mente de  blanco  \  tinto. 

i  ai  ai.i:i  APA:  fig.  y  fam.  Mezcolanza  ó  ba 
turrillo  de  cosas  dii  ot  sa 

Castalia  es  la  mitad,  la  mitad  rucia 
briada  que  el  tiempo  lia  per ido. 

I    ISTILLO  SOLOEZANO. 

CALABRO:  Geog.  Monte  en  la  prov.  de  San- 
tander, p.  j.  de  Santoña.  Empieza  en  el  lugar 
de  Güemes  y  corre  de   E.    á  O.    finalizan 
ilns    anos    naturales,    formados   por  dos  gran- 
des  peñascos  cerca  del  pueblo  de  Omoño, 

CALABROTE  (de  catabre):  m.  Mar.  i  ¡abo  mas 
delgado  que  el  cable,  pero  de  la  misma  longitud, 
que  sirve  entalingado  aun  anclote  para  sosti  net 
un  buque  cuando  hay  poco  viento,  espiarse  por 
él,  etc. ;  se  compone  de  tres  guindalezas  de  igual 
mena,  colchadas  juntas,  qu,.  pueden  ser  de  tri 
ó  cuatro  cordones,  resultando  así  el  calabrote 
de  nueve  ó  de  doce.  Seconstruyen  generalmente 
desde  nueve  pulgadas  en  adelante  hasta  algunos 
que  tienen  treinta  y  dos,  llamándose  sable 
cuando  pasan  de  cierta  mena,  pero  no  pueden 
fijarse  sus  límites  en  razón  áque,  según  el  porte 
de  los  buques,  lo  que  para  unos  es  calabrote  para 
otros  puede  ser  cable,  y  viceversa. 

Ninguno  que  labrare  cáñamo  en  jarcia  nue- 
va deshaga  cables,  ni  CALABROTES  viejos. 
/,.    ,.  ilación  de  Jas  leyes  di  Indias. 

Mandóle  amarrar  á  un  árbol  de  la  nao,  y  con 
un  CALABROTE  le  azotaron,  hasta  que  rindió  el 
espíritu. 

Diego  Guacían. 

-  Calabrote:  Entre  pasamaneros,  el  cordón 
muy  grueso  formado  de  otros  cordones  del- 
gados. 

CALABUCAB  (vocablo  filipino):  m.  Zoo!.  Cu- 
lebra venenosa  filipina,  que  corresponde  á  la 
especie  Platurus  fasciatus,  del  grupo  de  los  pro- 
teroglifos  platicercos  ó  acuáticos.  Se  caracteriza 
poi  t.ner  cuerpo  cilindrico,  comprimido  por  los 
lados;  cola  corta  y  plana  como  un  remo,  y  cabeza 
corta:  escamas  iguales,  recargadas  y  lisas;  gas- 
trotegas  muy  distintas,  estrechas,  lisas,  nume- 
rosas y  apiñadas;  nrostegas  dobles;  cabeza  cu- 
bierta por  numerosas  placas  y  con  un  escudo 
grande  poligonal  en  medio;  ventanas  de  la  nariz 
y  ojos  laterales;  maxilar  inferior  con  numerosos 
dientes  cónicos  y  llenos;  huesos  maxilares  supe- 
riores movibles  y  cortos,  con  sólo  dos  dientes 
ganchudos,  largos,  muy  delgados  y  acanalados 
hacia  su  parte  anterior;  dientes  palatinos;  cuer- 
po anillado,  con  círculos  completos,  alternati- 
vamente blancos  y  negros,  éstos  más  anchos 
en  el  dorso,  en  donde  los  círculos  blancos  tie- 
nen un  matiz  gris  oscuro,  y  más  estrechos  en 
el  vientre;  cabeza  negra;  nuca  y  hocico  blancos, 
lo  misino  que  los  bordes  de  ambas  mandíbulas; 
extremo  de  la  cola  también  blanco. 

CALABÚIG:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Bas- 
cara, p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  34  edifs. 

CALABURRA:  Geog.  Punta  en  la  cosía  de  la 
prOV.  de  Malaga,  al  S.  de  Fuengirola  ,  Ii  iv  en  ella 
una  torre  antigua,  otra  moderna,  que  e  mi  taro, 
y  una  casilla  de  carabineros.  Entre  ella  y  la 
punta  de  i  ¡ala  Moral  ó  Torre  Cíiu  \  a   se  forma 

una  ensenada  llamada  tambii       I  >..'. 

calaca:  '.'  i  \  ¡  uní  i  ai  la  |iim .  de  Batan- 
gas,  Pii/on,  Filipinas;  8290  habits.   Sil     entre 

..  i iie  Batulao  al  N.,  la  laguna  de  Bombón 

al  E.,  y  el  seno  de  Balayan  al  S. 

calacala: '/.,i./.  Pueblo  y  cantón  de  la  proi 
del  Cen  ado,  dop.  de  i  loehabamba,  Bolii  ia 

Caí  v.oa)  v:  '.'■  ig.  l  [a  inda  en  el  dist. 
cimpa,  prov,  Lampa,  dep.  runo.  Perú;  75  ha 
luíanles,    s.ihn  ira  ,ii  e|  cantón  de  la  Peña,  en 

el     dist,    y     dep.     lie      I '  a  ;  a  |  i,  1 1  , i .    en     |el  1  l|nl  lu     del 

Peí  o,  adquirido  poi  i  ¡hile  poi  el  tratado  de  1 888. 

CALACCA:  ',.  ...(  \l.lea  en  el  disl  de  Cant- 
ina .,  dep.  M  oquegua,  Poro;  280  hábil 

calaceas   de  cala):  f.  pl.  Bot.  Suborden  de 

arnidea       .  ■.  i  i   i .       i      ado  |'"l    I'  lio    e, lamine      per 

P  ei ii  .  asooiados  a  los  ovarios  de  modo  que  for 

a  ni  ii. a.    le  .  mal  .  'lu      ' ! prende  lai  1 1  ibus 

do  las  '  'aleas,  Orón  dceas  j     / 

CALACEITE:    GeOg.     V     0OU     i\mu    .    p     j      de 

Valii.  rrobn      proi    do  Tei  uel,  dióc  do  Toi  to  a; 

■"lo  habits   Sil    en  la  parle  \,   E.  do  la  prov 

i     ,  .  retronó  montañoso; 
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cereales,  i  ¡no,  aceite,  almendras,  frutas  y  horta- 
lizas; fáb.  de  aguardientes.  Créese  que  esta  villa 
debe  su  origen  á  los  árabes,  que  la  llamaron  Ka- 
lut-:ni  6  sea  Castillo  del  Olivo.  Figuró  bastante 
en  la  primera  guerra  civil,  pues  la  ocuparon  en 
varias  ocasiones  los  cabecillas  carlistas  Cabrera, 
Quílez  y  c  1  Serrador. 

CALACIO  (Caluthium):  m.  Paleont.  Género  de 
celenterios  espongiarios  hoxatinélidos  dictioni- 
nos,de  la  familia  de  los  enrétidos.  Fósil  en  el 
paleozoico. 

Calacoaya:  Geog.  Pueblo  de  la  municipali- 
dad y  dist.  de  TlalnepanÜa,  est.  y  Repúb.  de 
Méjico. 

CALACOTO:  Geog.  Pueblo  en  la  provincia  de 
Omasuyos,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia;  canteras  de 
alabastro.  !l  Río  afl.  del  de  la  Paz,  Bolivia,  en  la 
prov.  del  Cercado,  del  dep.  de  La  Paz. 

Calacoto  ó  Ccalacoto:  Geog.  Aldea  en  el 
dist.  Zepita.  prov.  Chucuito,  dep.  Puno,  Peni; 
600habits. 

CALACUCCIA  :  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de 
Corte,  dep.  é  isla  .de  i  lórcega,  Francia,  con  cinco 
nmnicips.  y  4  G00  habits. 

CALACUERDA  :  f.  Mil.  Toque  de  tambores 
pava  acometer  resueltamente  al  enemigo.  Se  usa 
en  la  Milicia  desde  la  época  en  que  las  armas  de 
fuego  eran  arcabuces  ó  mosquetes,  y  servía  para 
mandar  que  se  aplicase  la  mecha  ó  cuerda  en- 
cendida a  sus  cazoletas  ú  oídos,  cebados  antes 
con  pólvora. 

CALADA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  calar  ó'pene- 
trar  algún  líquido. 

-Calada:  Vuelo  rápido  y  vario  que  lleva  el 
ave  de  rapiña,  ya  abatiéndose,  ya  levantán- 
dose. 

No  sólo  no  del  pájaro  pendiente 
Las  caladas  registra  el  peregrino, 
Mas  del  terreno  cuenta  cristalino 
Los  juncos  más  pequeños. 

I  rÓNGORA. 

-Calada:  ant.  Camino  estrecho  y  áspero. 

-  Dak  una  calada:  fr.  fig.  y  fam.  Dar  una 
reprensión  áspera. 

CALADELANTE  (de  cal,  calle, y  ad-'lantej-.aáv. 
1.  y  t.  ant.  Caradelante. 

CALADENIA  (del  gr.  xocaXó;,  belleza,  y 
aír¡v,  glándula):  f.  Bot.  Género  de  Orquidáceas, 
tribu  de  las  aretusas.  Los  folíolos  del  perantio 
son  casi  iguales;  los  exteriores,  laterales,  exten- 
didos, y  forman  con  los  interiores  el  labio  infe- 
rior del  periantio;  el  superior  es  recto.  El  labelo 
es  unguiculado  en  forma  de  capuchón,  subtri- 
bulado  ó  retorcido  en  la  cúspide  y  adornada  ésta 
por  un  disco  de  glándulas  dispuestas  en  series. 
La  columna  es  membranosa  y  dilatada.  La  an- 
tera es  terminal,  persistente,  mucronada  por  lo 
común,  de  celdas  muy  juntas.  Los  polinios  son 
dos:  comprimidos,  laterales,  semilobnlados,  de 
lóbulo  anterior  nía  pequeño.  Las  caladcnias 
Sun  hierbas  magníficas  cubiertas  de  pelos  glan- 
dulosos,  mezclados  con  pelos  simples.  Tienen 
un  bulbo  indiviso,  laminoso,  tunicado,  que  ter 
mina  i' u  un  tallo  descendente  y  en  una  sola  hoja, 
subradical,  lineal,  encerrada  por  su  liase  en  una 
vaina.  La  escapa,  no  tiene,  independientemente 
de  la  brái  ti  as  llórales,  masque  una  sola  bráctea, 
v  lleva  de  una  á  tres  llore-,  inodoras,  cubiertas 
exteriormente  de  pelos  glandulosos.  Se  cono  i  n 
cinco  ó  seis  especies  de  Nueva  Eolanda. 

caladeS:  Biog.  Pintor  ateniense  del  siglo  i  v 

a   de  -i    ' !,  Según  se  dice,  sobro  lalió  en  lo  a  un 

i  Iros  de  pequeñas  dimen 

iom  tabí  lis.  Se  tienen  i s  detalles 

acei  c  <  'le  la  i  ida  de  este  un  >ta,  no  pudiendo  afir- 
un  o  ■  que  fuera  en  honor  suyo  en  el  que  se  eleva- 
ra una  i  i  'i  o  i  -  n  ■  l  i ',  i. in  ieo  al  l  ido  del  templo 
ile  Alai  te,  pie  li  i  ■>  quii  o  supone  que  al  que  qui 
so  honran  e  di'  aquel  modo  i  ai  i  an  ari  onte  del 
mismo  nombre. 

caladieas  (de  ealadio):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 

Aroul,  n  .   I..i    .el. i   -ai     la.    unión    ÍO     I"      e    lamine-. 

i  al  ie  i.  Formando  lo  que  o  llama  una  mandria. 
A  e  !■'  oarái  tei  o  ano  '1  do  los  peciolo  i  I  u  ¡o 
mente  i  aginado  . 

caladio  (del  gr,  xa)  Oto  ce  tita,  canasti 
lio;  o  del  ai  / - lady,  nombre  de  la  misma  plan 
tai:  m,    Bot,  Género  de   a  roidea  .  ti  ¡bu  de  las 

i1  "i '1,1,1 ipata  i  o 
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biliosa,  do  limbo  blanco,  en  forma  de  bal-quilla, 

de   tubo   estrecl n    el    cuello   y  persistente 

bástala  época  de  fructificación.  La  liase  del  es- 
pádice lleva  llores  femeninas  y  éstas  están  sepa- 
radas por  flores  neutras  y  flores  masculinas  que 
ocupan  la  punta.  Los  ovarios  contiguos  están 
la  mayor  parte  del  tiempo  unidos  por  el  vértice; 
sonbiloeulares,  pluriovulados,  y  los  óvulos  miran 
al  fondo  de  la  celda.  Los  frutos  son  bayas  que 
caen  en  la  madurez  con  el  tubo  de  laespata  que 
han  roto.  Las  semillas  son  ovoideas  y  marcadas 
con  un  surco.  Son  plantas  herbáceas,  tuberosas, 
y  de  jugo  lechoso,  de  hojas  largamente  pedun- 
culadas,  sagitadas  ó  astadas  y  agujereadas,  de 
inflorescencia  olorosa.  Se  conocen  poco  más  de 
treinta  especies,  todas  de  la  América  del  Sur. 
La  mayor  parte  son  buscadas  por  la  elegancia 
de  sus  hojas,  susceptibles  de  presentar  las  va- 
riaciones de  color  más  diversas  por  los  cuidados 
del  cultivo,  que  apenas  es  posible  sino  en  estufa 
caliente.  Su  jugo  es  acre  y  algunas  veces  hasta 
muy  dañino. 

Las  especies  más  importantes  son: 
Cakuli un  i  argyrites.    Hojas  acorazanadas  muy 
grandes,  de  color  violáceo,  salpicadas  de  blanco 
argentino,  circunstancia  á  que  ¡»iudo  su  nombre 
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Caladium  argyritei 

específico,  y  que  les  da  un  hermoso  aspecto  muy 
apropiado  para  plantas  de  adorno, 

Caladium  csculetUv/m,  llamado  vulgarmente 
colocasia.  -Se  distingue  por  tener  el  rizoma  tu- 
beroso abultado,  por  el  que  se  reproduce;  se  cul 
tiva  en  grande  escala  en  los  países  cálidos  de 
América  y  de  Oceanía,  para  utilizar  como  ali- 
mento la  abundante  fécula  de  sus  tubérculos. 
Introdu  ido  en  los  jardines  a   mediados  .le  este 

siglo,  se  ha  propagado  con  rapidez,  i stituyi  i 

do  una  planta  órname  nía  I  por  excelencia,  por  la 
hermosura  de  su  follaje    mas  ipic  por  sus  Bol  ei 
q "ii  in    ¡eiiilieaiit,    ,  y  COll  tanto  un     motn  o. 

cuanto  i  [ue,  considerada  como  de  estufa  templa, 

da.    v ita   perfectamente  al  aire  libre,  prodi 

gándola  algunos  cuidados  para  guai  i  ei  la  de  lo 
fríos  del  invierno  Las  boj  i  que  nacen  del  ri 
zoma,  cree,  u  den  'In  \  luego  se  inclinan  hacia 
abajo  por  un  vértice;  lo  ■  pecíolos  que  la- 
ñen ,-e  elevan  veri  ¡cálmente  y  so  doblan  di  pu 
hacia  afuera  El  limbo  es  o\  al,  agudo,  ondula- 
do en  un  borde,  y  simuli s  Se  :ha  di-  un  verde 

clan soui  o,  í  i  ecos  mal  ¡    ido;¡  a  anchura  es 

de   ene  ll.ail    i    \     Illa-'  eolihlu,  I  lo  ..     \    .,|l    I . .  1 1    ",  1 1  II   I 

ol  I  J   III  I  . 

Aun  ,  o  indo  i de  culi  ¡i ¡era 

tierra  de  jardín,  prefii  re  un       '  o  sil! 

ci io,  i j  sobre  todo  una  tierra  d 

pedí  i  consumidos,  lí  lo  que       ifí  idi  una 

tercera  pai te  de  mena  de  río,  o  inejoi   tieira de 
brezo,  Lo   abono   activo  ,  ta.li     i  orno  ¡i 

j  i     i"  . ¡i  .   produ 

Se  ejecuta  ¡a  pl  intai  ¡ói nayí 

preparada,  i  oloi  indo  los  tubéi  

a  ochenta  con!  ími  tros  di   di     m     i   ¡    cubrién 
dolos  con  una  capa  ó  toi  ¡ó  om- 

p a   ido  '[ii,   i'"ii  ■  i  ■  ■     ! a    1 1  ■  

piosos  i m   el  verano    ]    on    ig<    I         op 

i ¡embre  í   o lo  la     liojai   osti  utan  todo  su 

olio  y  lo  ani  i     Ahí;  ion  do  lo 


fríos  se  coi  tan  las  hojas  á  algunos  centímetros 
de  su  punto  de  inserción  y  se  arrancan  los  tu- 
bérculos algunos  días  más  tarde,  los  cuales, 
después  de  oreados  por  algunas  horas,  si 
servan  en  un  sitio  abrigado  y  sano  del  misino 
modo  que  las  dalias  y  caña  de  Indias.  Se  utili- 
zan para  formar  hermosos  macizos,  y  se  colocan 
ion  preferencia  en  los  sitios  más  visiblí  s  di  1 
jardín,  expuestos  á  la  acción  del  calor  solar, 
pero  abrigados  de  los  vientos,  que  estropearían 
las  hojas. 

Caladium  poxile.  -  Hojas  peltadas,  profunda- 
mente acorazonadas,  aovadas,  acuminadas,  ver- 
de,, blancas,  junto  á  los  nervios  primarios.  Es 
del  Brasil  y  sirve  como  antiflogístico  en  las  en- 
fermedades de  la  garganta,  y  como  resolutivo  en 
las  úlcera,  malignas  de  los  pies. 

Caladium  violaceum  -  Hojas  peltadas,  acora- 
zonadas, aovado-elípticas,  agudas,  vio]  ci 
los  lóbulos  basilares  redondeados;  su  porte  es 
el  de  la  Caladium  esculenkwm  ó  Colocasia,  de  la 
que  se  distingue  por  sus  hojas  menores  y  por  su 
tinte.  Es  de  las  Antillas. 

CALADO  (de  calar):  m.  Labor  que  se  hace 
con  aguja  de  coser,  ú  otras,  en  alguna  tela  ó  en 
tejido  de  punto,  sacando  ó  separando  hilos,  con 
que  se  imita  la  randa  ó  encaje. 

-Calado:  Labor  que  se  hace  en  tela,  papel, 
madera,  metal  ó  cualquiera  otra  materia,  tala- 
drándola, ya  con  tijeras,  ya  con  troqueles  ama- 
nera de  sacabocados,  ya  valiéndose  de  otros 
medios. 

lie  un  tramo  ó  otro  destas  porciones,  ter- 
minadascon  arbotantes  y  festones  pendientes 
de  oro...  había  unos  calados  por  donde  se 
descubría  un  agradable  jardín. 

Antonio  Palomino. 

-Calado:  Germ.  Hurto  que  ha  parecido. 

-  Calados:  pl.  Encajes  ó  galones  con  que  las 
mujeres  guarnecían  los  jubones  desde  los  hom- 
bros, bajando  en  punta  hasta  el  sitio  de  las  ca- 
deras. 

Calado:  Mar.  Número  de  unid  ule,  lineales 
que  en  el  agua  sumergen  el  codaste  y  la  roda,  en 
cuyas  piezas  se  hallan  previamente  mareadas,  y 
por  lo  regular  con  números  romanos,  las  que  hay 
desde  el  canto  inferior  de  la  quilla  ó  la  zapata, 
hasta  más  arriba  de  la  linea  de  flotación.  En  ge- 
neral e,tc  calado  es  mayor  a  popa  que  a  pl 
desde  luego  se  comprende  que  los  do  esto 
extremos  determinan   el    de   todo  el    cas         I. 
igual  al    volumen  del  agua  desalojada  dividido 
por  la  superficie  media  de  la  sección  sumergida. 
En  general,  navegando  por  aguas  tranquilas,  el 

calado  debe  si  r  por  1 nos  Om,20  meno 

la  profundidad  del  Ion,  1,,, para  que  no  ten 
secuencias  desagradables  durante  la  marcha  la 
variación  del  cascó; ¿sí, para  un  canal  de  un  me- 
tro de  profundidad, el  calado  no  debe  excederdi 
óchenla  centímetros.  En  la  mar.  sobn  todi 
,1o  e  aa  al  '..  a  ¡il  ala.,  el  buque  necesita  de  una 
gran   profundidad  de  agua  debajo  de  su  cas 
otro  modo  -'■  i  ei  ¡a  expuesto  ato 

el  l'oml in  lo  descendiera  entre  las  ola     i  n 

excesil  o  aiinien;  i   las    resisten  ¡  is  en  la 

cha    i    '      ..i.,    al  bu  [in    i  naufrag  ir,  y  un 

calado  deficiente  I"  expone  auna  fal 

di  '     ibilidad,  \  a  tumbarse.  El  límiti   i  s  I  remo 

determina  según  la  pfofundi  I 
los  puertos,  qui  i     de  ocln    i  dii     metro    en  los 
más  profund  co  mi  tros  pa 

l  ■  1 1 1  i     Seg  ai  ,lato,  que  tom  irnos  do  I  i  n 
quien  fija  la  marea  como  unida, I,  tenemo 

guerra  do  hélice ;  di   O  las  f ra- 

in 
n  idos  al  comí  rcio 

buques  anea  ¡can  la  na- 

.  ■  i   i ' .  1 1  1 1 1 1  \  i .  1 1 ,  .  i 

q  lies  ai • 

u,n.  I .',  pa 

\  d '.  14  á  i 

río;  para  la  na  mai 

en  t' no  i  geni 

1 1  in  n       \    do  un  niedií 

i 
-i 

de    con     .  ,  ,  o ' 

i  ■    |  inipri  adida 
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entre  la  cubierta  superior  y  la  sobrequilla  ó  car- 
linga. 

Calado  en  carga.  -El  que  tiene  un  buque  que 
se  halla  cargado. 

Catado  en  rosca.  -  El  que  tiene  el  casco  de  una 
embarcación  sin  arboladura  ni  carga  alguna. 

-Calalú  (Maní  i    Bistoría  lor  por- 

tugués. :N.  en  Villaviciosa  en  1584;  AI.  en  1654. 
Abrazó  el  estado  religioso  y  entró  en  el  convento 
ii  Pablo  situado  en  los  montes  de  Ossa    I  le 
allí  P  isil,   donde  permaneció  treinta 

años  y  fué  testigo  ocular  de  los  principa! 
sos  déla  invasión  holandesa.  A  costa  de  Fernán- 
iciera  publicó  un  libro,  muy  buscado  hoy 
por  los  bibliólilos,  titulado:  0  valeroso  h 
'  le,  porte  prima     i 
Paulo  Craesbeceehs,   1648).   Este  volumen   fué 
prohibido  y  se  reimprimió  veinte  años  después, 
' '.'    .^'  en  casade  Domingo  Carueiro.  En  esta 
edición  hay  una  nota,  en  que  se  levanta  la  pro- 
hibición del  Santo  Otício. 

-Calado  (Maulo):  Biog.  Músico  español 
contemporáneo.  N.  en  Barcelona  eu  1863.  Siguió 
sus  primeros  estudios  en  las  cátedras  públicas 
del  Liceo  Bareelo  tarde  con  el  profe-. 

sor  de  piano  señor  Pujol.  En  1879  marchó  á  Pa- 
rís, é  ingresó,  por  oposición,  eu  la  clase  de  piano 
del  Conservatorio  de  Música  de  aquella  capital. 
Al  finalizar  el  primer  curso  verificóse  el  examen 
preliminar  de  los  discípulos  de  la  clase  que  iban 
a  tomar  parte  en  la  oposición  apremios,  y  el 
.señor  Calado,  que  tocó  admirablemente  la  Polo- 
la Cl  ¡i .u,  no  pudo  ser  ad- 
mitido al  concurso,  por  excluir  el  reglamento  á 

.tranjerosen  el  primer  año  de  sus  e¡ 
Al  concluir  el  curso  de  1SS1,   el  señor  I 

interpretó  en  el  examen  previo  El  dorna- 
-   hiimaim,  obtuvo  la  mejor  nota,  y  en 
el  eJ' !  oncurso,  con  el  allegro  de  con- 

de  Wolff,  alcanzó  tan  asombroso  éxito, 
que  la  prensa  profesional  de  París,  con  rara  una- 
nimidad, declaró  que  la  citada  interpretación 
había  sido  un  verdadero  acontecimiento  musi- 
cal. El  jurado  no  vaciló  un  instante  en  conceder 
ii  español  la  suprema  recompensa.   P 

el  músico  catalán  ha  confirmado  la 
de  aquella  época.  Las  cua- 
lidades dominantes  del  eminente  pianista  son: 
mondad  y  una  elegancia  en  el  fraseo  poco 
nlidad  vertiginosa;  una  suavidad  de 
i  ¡  sima,  y  una  energía  y  brillan- 
aordinarias,   La  mayoría  de  los  críticos 
nes  reconoce  que  Mario  Calado  es  inimi- 
en  la  interpretación  de  las  obras  de  Chopíu. 
CALADOR:  in.  El  que  cala. 
-Calador:  Tieuda  del  cirujano. 

udok:  Mar.  Hierrocon  queloscalaj  ib 
introducen  I  pa     en  las  grieta-  ó  costuras 

de  las  embarcaci 

CALADRE:  f.   CALANDRIA. 

CALADRONES:    G  Lllgai     COll    avunt        a] 

in      I     I     azaySis 
■    tí   ■     i,  dióc 
3¡1    en  imaaltura  entre 
ra,  Pilzan  y  Benabarre;  i  ereales  y  vino. 

CAladuno:  Oeog.  ant.  C.   de  España;  figura 
iminode  Astíirica  i  Brá- 
•      Lqua      .',,1,1 
n 
-    la  Gironda  i  bns- 
n    Moimento  •,  l 

i 
calaf    del  e¡  ip    •  ,,,    g  , 

I 
I 
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iglesia  aneja  á  la  parroquia  (San  .Taime)  so  en- 
contró, según  tradición  piadosa,  la  imagen  de 
Santa  Calamanda,  patrona  de  la  villa.  Créese 
que  ésta  es  la  antigua  Ascerris,  ciudad 
acétanos.  Calaf  figura  por  primera  vez  en  la 
historia  á  principios  del  siglo  xvm,  con  motivo 
de  la  guerra  de  Sucesión.  En  agosto  de  1711  se 
encontraron  en  sus  inmediaciones  el  alemán 
Staremberg  y  el  trances  Ven, i,, me,  y  ]mho  al- 
gunos encuentros  y  escaramuzas,  favorables  al 
segundo.  Eu  sus  alrededores  también  operó  en 
el  otoño  de  1S09  el  general  español  marqués 
de  t  ampo  A  erde  contra  el  mariscal  Macdonald. 

CALAFATE:  m.   El  que  calafatea  las  embar- 
caciones. 

Para  cuyo  fin  llevó  también  suficiente  nú- 
mero de  CALAFATES. 

B.  L.  DE  AfiGENSOLA. 

-Calafate:  Carpintero  que  trabaja  en  la 

construcción  de  toda  clase  de  buques. 

Mandamos  que  en  las  dos  cofradías  une  han 
fundado  eu  la  Ciudad  de  Sevilla  Carpinteros 
y  calafates,  reciban  á  todo  género  de  Car- 
pinteros y  CALAFATES. 

Recopilación  ,  de  Indias. 

-  Calafate:  Bot.  Nombre  que  se  da  en  ( !hi- 
le  a  casi  todas  las  especies  del  género  Berb,  ris 
de  la  familia  de  las  Berberídeas.  También  se 
llaman  muchaí.  Entre  las  más  notables  de  la 
America  meridional  pueden  citarse  las  siguien- 
tes: 

/'"'  rifolia.  -Arbusto  pequeño    de 

medio  metro  de  altura,  con  las  ramas  delgadas, 
difusas,  de  color  pardo  oscuro,  un  poco  divarica- 
das;i  pinas  temadas  y  á  veces  sencillas,  en  el 
extremo  de  las  ramas;  hojas  persistentes,  fas- 
ciculosas,  lineales,  enteras,  con  los  bordes  arro- 
llados por  debajo,  encarnadas  en  el  ápice,  de 
color  verde  y  lisas  por  encima,  glaucas  por  de- 
bajo; pedúnculos  solitarios  más  cortos  que  las 

Berberís  virgata.  Arbusto  con  las  espinas 
muy  pequeñas  ó  nulas;  hojas  persistentes,  ova- 
les, literas  o  con  el  ápice  semiespinoso,  lampi- 
nas: pedúnculos  solitarios  de  la  longitud  de  las 
hojas;  bayas  pi  [nenas  oblougo-ovales,  con  dos 
semillas  pardas. 

Berberís  inermis.  -  Arbustillo  ramoso,  inerme 
con  hojas  persistentes,  elípticas,  enteras,  mu- 
cronadas en  cl  ápice,  lampiñas,  pedúnculos  so- 
litarios, mas  largos  ó  tan  largos  como  las  hojas- 
ovario  oval.  ' 

Berb,,,.  ¡  ,„•„,.  -Arbolilló  de  dos  o  tres 
metros  de  alto,  con  ramas  pardas  y  difusas-  es- 
pinas estipulares  temadas;  hojas  persistentes 
sencillas,  enteras,  ovales,  de  pecíolos  cortos  a 
veces  mucronadas  en  el  ápice,  dispuestas  en  haz 
salí,  id,,  del  centro  de  éste  un  pedúnculo  lili- 
lorio,  ,1,.  tres  centímetros  de  largo,  casi  colgan- 
te, el  cual  sostiene  una  flor  de" col,,,  amarillo 
anaranjado;  ovario  oval  coronado  por  el  estig- 
ma, que  es  sentado  y  articular. 

Berberís  heterophylla.  -Arbusto  con  espinas 

'"pulidas;  hojas  persistentes;  ovales,  lanceola- 

impiftas,  enteras,  unas  \  0tra¡  tridentadas 

hudas;  pedúnculos  solitarios  do  igual  lon- 

:  fruto  baya  red loada    del 

grue  "  de  un  guisante,  de  color  azul  púrpura 
¡•ematado  por  el  estigma,  que  es  sentado;  mi 
Has  cu 

Berberís rusei/olia.  -  Arbusto  do  uno  á  do   mi 
trosd'                     pinas  tripartidas;  hoja 
'  ""   -  oblongas,  adelgazadas  en  labaso,  muero- 
entera    ó  proi  ¡  ,.,    di    al  [i dientes 

nosos;  pedúnculos  cortos  con  i     i    o 
"  I'1"'"  Bor'  i  is  pequeñas  que  la    d 

1  ■'        "                        ecultivan  todas  en  Eli- 
de o  i Exigen  tierra  de 

i     "'■  una  quiñi  i  partí  de  tion  i 

''"'l,;l  ■' -   i    pud    i | 

■'  '     '         ■■     P      C     II         ■  I         •' 

luieroii  ¡uve, ni,,  i,  ., 

ivierno.  La         l  plj  -ai  ion  puedi  lo  ;rai  o 

101    no 

["  l]  i i  rama 

is  rama 

■      Lo  .,,.  ¡oí   •      ,  u  ,,,    ,i  ,. 

ne  arlo.    Esta  op  ,,   (jecuta 

taé-i  o,,,  cu  indo   o  tra 

i ¡a 

l'oi  lo  .i  m  .... 
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l""i"  aspecto,  y  adornan  mucho  los  ¡ardil 
su  porte  arbustivo,  y  con  el  i  i 
ñores.  \  .  Agu  mi  ro,  Bbi  beris. 

CALAFATEADOR:    lll.   CALA]  mi,. 

También  me  paree,'  que  lili    1  ,ii,ii    me 
CALAFATEADOR  de  naos,  ,|e  me,,,,   ?(ma  |, 

timón,  sabiendo  que  es  para   regii 
maiia  Argos. 

D I    GrEAl  I  1\; 

CALAFATEAR    íilel    ar.     cala/a,    r,  llenar    las 

juntas  con  ,  stopa  de  cocotero,  llamada  quilfal' 
a.  Mar.  Rellenar  de  estopa  las  ¡..utas  , 
tablas  de  fondos,  costados  v  cubiertas  di  un 
buque  u  otra  objeto  cualquiera  que  -,■  ha  desu- 
mergir,  a  tuerza  de  mazo,  y  las  demás  I 
mientas  adecuadas  ,  y  ponerles  después  una  capa 
do  brea  para  que  no  entre  el  agua  por  ellas. 

...  (el  navio)CALAFATEADO  y  puesto  apunto 
partió  con  buen  vieuto,  etc. 

Loi'E  de  Vega. 
Haz  para  tí  un  arca  de  ma,¡,  ras  bien  acepi- 
lladas; en  el  arca  dispondrás  eelditas  v  las  ca- 
lafatearas con  brea  por  dentro  y  por  fui  ra. 
F.  Torees  Amat. 

CALAFATEO:   m.   Acción,  o  electo,   de  cala- 
fatear. 

CALAFATERlA:  f.    CALAFATEO. 

...  provean  que  los  maestros  hagan  á  su  cos- 
ta toda  la  calafatería  de  cintos  abajo  y  arri- 
ba, etc.  J    J 

Recopilación   :1c  las  leyes  de  Indias. 
CALAFATES:   Geog.    Islotillos  sucios  y  muy 
unidos,  situados  entre  la  extremidad  X    E   de 
la  isla  Dragonera  y  la  septentrional  del  frontón 
occul.  de  Mallorca,  Baleares. 

Calafatu  ó  kalafat:  Geog.  C.  de  la  Va- 
laqma,  Rumania,  dist,  de  Croixva,  sit  en  la 
orilla  izq.  del  Danubio,  frente  á  Vidiu;  tiene 
importancia  porque  eu  ella  los  turcos  derrotaron 
a  los  rusos  en  1851. 

v  C'*LA|rELL:  Gc°iJ-  Lugar  eou  ayunt.,  p.  i.  de 
Vendrell,  prov.  de  Tarragona,  dióc.  de  Barcelo- 
na; 1060  habits.  Sit.  sobre  un  pequeño  monte 
el  mar,  con  estación  en  el  f.  c.  directo  de 
Madrid  a  Barcelona.  Vino,  aceite,  algarrobas  y 
algo  de  trigo.  Hay  aduana  marítima  de  cuarta 
clase. 

CALAFETAR:  a.  ant.   CALAFATEAR. 
CALAFETEAR:    a.   CALAFATEAR. 

M;,nd,,  también  el  prini  ¡pe  ,  u  afetearIos 
escotillones  de  cámara. 

Juan  de  Palafóx. 
CALafigueirA:  Geog.    Ensenada  en  la  costa 
cíe  la  prov.  de  la  Coruña,  próxima  al   Cabo  de 
rmisterre. 

CALAFIGUERA:  Ge,,,.  Playa  y  torre  en  la 
"'  |  S  E.  de  la  prov.  de  Almena,  entre  el  fon- 
dea .,  rodé  San  José  y  la  ensenada  de  los  Escu- 
llo- i  abo  tajado  y  limpio  en  la  bahía  de  Palma 
'ie  Malí,,,,,,,  Baleares;  tiene  en  su  cumbre  una 
tone  de  vigía  y  mas  afuera  un  faro.  ||  Punta  en 

i  S.    E.  de   la   isla  de  Menorca.  Balean 
es  la  extremidad  saliente  del  muelle  de  Manon. 
CALAFQUEN:  Geog.    Lago  de  Chile  alimen- 
tado p,,i    las  aguas  que  baja,,  del  volcán  de  Vi- 
llanca;  designa  en  el  lago  de  Kiuil 

calaganes  :  Etnog.  Tribu  indígena  de  la 
isla  de  Mindanao.  Filipinas; habita  en  las  inme- 
diaciones di  la  ensenada  de  Cositarán,  al  O  de 
Davao.  Los  Calaganes  no  son  moros;  su  capitán 

se  na  bautizado  , toda  su  familia,  <  .,  ,,„,,,. 

0,18111  "  iversión  se  hafundado  nueva 

reducción  de  los  de  esta  tribu  en   Digos   entre 
1  iapi  al  S.  j  Santa  Cruz  al  X. 

CALAGOZO:    ni.    I'u   ,,,,.;,,,    instrumento   de 

lll, -I  lo,     ,    tC 

CALAGRAÑA:  f.    Es] ¡O  de  uva  que  OS  I lia 

Pafa  ' d  ,,  y  no  para  hacer  vino, 

CALAGUA:  - ,'    -,      U,  adsoripta    d  la  pi.o     d 

1  "     Norte,   Lnzón,  Filipinas;  sil    en   el 

'   I  i  pror  , ,,,iM,,,  kilo- 

tros  do  laco  ta,  rodoada  d 11 

Partl  3  n"" '  di    irbol  ido   T,,  ,,    ,  u.n,,,  kilóme- 

"    ■'    ;o  por  uno  j  ,,,,  |  o  ¡ ,no 

CALAGUALA:f    B         P] 1,1    p „.  ,„ 

»n,  do 

.    d       !,:,,     ,    O, 
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(¡oneciente  á  la  familia  de  los1  Heléchos.  Cuando 
los  españoles  descubrieron  la  América,   estaba 

muy  i-ii  uso  en  la  Medicina  ile  aijuellos  indígc- 
nas  y  muy  especialmente  de  los  peruanos.  En 
nuestra  farmacopea  data  desde  mediados  del 
siglo  [lasado  (1745),  pero  en  las  extranjeras  se 
tardó  mas  tiempo  enaceptarla  por  las  dudas  que 
ocurrieron  acerca  do  la  elicacia  de  sus  virtudes 
curativas.  Estas  residen  en  el  rizoma,  el  cual  es 
mucho  más  enérgico  fresco  que  seco,  lo  cual  ex- 
plica la  menor  elicacia  que  a  la  calaguala  se  con- 
cede en  Europa.  La  verdad  es  que  con  este  nom- 
bre se  expende,  hasta  en  América  mismo,  los 
rizomas  de  otros  varios  heléchos,  como  por  ejem- 
plo, el  Polypodium  crasifolium,  de  Linneo;  el 
Acroslicum  huacsaro,  de  Rniz;  el  Aspidium  co- 
riaceum,  de  Swart,  etc.  Se  toma  en  cocimiento 
ó  en  polvo  como  sudorífica,  antisililítiea,  astrin- 
gente y  resolutiva. 

CALAGUAS:  m.  pl.  Elnog.  Pueblo  ó  tribu  in- 
dígena de  la  isla  de  Luzón,  en  la  prov.  de  Ca- 
gayán;  habitan  en  el  dist.  de  Itaves,  en  las  al- 
turas inmediatas  á  Malaneg,  junto  alas  cañadas 
del  río  Chico  de  Cagayán,  y  entre  éste  y  el 
Grande.  Confinan  por  el  N.  con  las  Calingas, 
por  el  S.  con  los  Gaddanes  y  por  el  O.  con  los 
Guinaanes.  Son  de  carácter  pacífico  y  poseen 
territorios  muy  fértiles,  en  los  que  se  cultivan 
arroz  y  tabaco;  éste  se  considera  como  el  mejor 
de  la  prov.  de  Cagayán,  que  ya  es  de  primera 
calidad  en  todo  el  Archipiélago. 

-Calaguas:  Geog.  Grupo  de  islas  próximo'1 
la  costa  N.  de  la  prov.  de  Camarines  Norte, 
Luzón,  Filipinas;  las  mayores,  Tinagá  y  Guin- 
tinua,  están  en  el  centro;  al  E.  se  hallan  las 
islas  Calagua,  Cagbalisay  y  Siapa;  al  S.  Inga- 
lan;  al  O.  Maeulabo  y  la  pequeña  Samar,  y  al 
N.  Pinaguapán. 

CALAGURRA:  Geoy.  ant.  Lo  mismo  que  Cala- 
guiris  (Véase). 

CALAGURRIS  FIBULARIA:  Geoy.  ant.  C.  de 
España,  de  la  que  se  tiene  noticia  por  Plinio, 
que  habla  de  los  calagnrritanos  fibularenses;  es- 
tuvo en  las  inmediaciones  de  Huesea,  acaso  en 
donde  hoy  se  halla  Loarre. 

-Calagurris  Nasica:  Geog.  ant.  C.  de  Es- 
paña, hoy  '  'alahorra  (  \  • 

calagurritano,  na  (del  lat.  calagurrila- 
ñus):  adj.  Natural  de  Calagurris,  hoy  Calaho- 
rra. U.  t.  c.  s. 

-Calagurritano:  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  antigua  ciudad  de  la  España  Tarraco- 
nense. 

-Calagurritano:  V.  Hambre  calagurri- 

TANA. 

CALAH,  CALACH  ó  CALAJ:  Geog.  ant.  C.  de 
la  Asiría  fundada  por  Asm-,  cap.  del  Imperio 
Asirio  desde  930  a.  de  .1.  C.  hasta  el  720;  seña- 
lan su  situación  las  ruinas  de  Ninirod,  que  han 
proporcionado  gran  parte  de  las  antigüedades 
.i  ¡lias  que  se  bailan  en  el  Museo  Británico. 

CALAH  ALA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Chueuito, 
prov.  y  dep,  Puno,  Perú ;  275  habitantes. 

CALAHONDA:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  ele 
la  prov.  do  Granada  y  término  de  Motril ;  está 
comprendida  ruin-  la  punta  del  Llano,  con  un 
faro,  y  la  del  tajado  Cerro  Gordo,  coronada  por 
órn  'i  i  ne  ieti  c  ible  i  de  abra  de  S.O.  á 
N.E.,  y  de  quince  d  cuarenta  metros  de  igu 
y  toda  tan  a  pique,  que  de  ¡de  lo    ba  reos  de  rue- 

le  cien  toneladas  se  puede  saltar  i   tiei  ra, 

Corno  es  el   único  abrigo  que  hay  m  buen 

brozo  de  costa,  sil  ve  de  puerto  á  lo  buque  que 
i  ranean  con  Motril,  y  debió  ¡er,  en  otro  tiempo, 

di    ix tensión;  pero  los  acarreo  .  e  p  cial 

mente  del    bai raneo    de   Vi  oai  ra,  que 

boc lia,  la  han  ido  cegando.  Termina  in t •-- 

i  i inte  i"  una  plaj  a  semicircular,  enj  o  fn  n 

ti up  i  la  aldea  del  mismo  nombre.  A  princi- 
pios del  siglo  xvi  iiiiii  la   playa  y  sus  in lis 

cioni  s  un  luga:  di  ii  rto,  llamado! !  ti  del  Ireua 
donde  os  1513  con  il  i  uyó  la  torre  para  ros- 
guardo  del   pinito,  sin  embargo  de  lo  que  la 

costa  j    u  tierra  i   tu   ie liompn    infe  ¡tadas 

di    coi  -ni"     borbei [lie   hacían   coi  raí  ía 

lia  lili    mi  ni  '    i lo  Motril    Sacia  1788 

i  aumentaron  I  i  foi  I  ifi  :a  liono  ,  ¡  no  liendo  j  a 
de  temer  los  pirata  ,  i  mpi  ló  i  i tai  i  1 1  icl  nal 

i  Ide  i      A  Idea  en  el  aj  nnt.   j   p.  j.   do   M I, 

prov,  de  Grai  ida;  L2Í  odifii  io 

CALAHORRA:    f,   Tasa    piil.li     i    BOU    ioji       po] 

donde  bi  da  el  | tii  nipo  di 
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-Calahoura:  Geog.  Diócesis  sufragánea  del 

arzobispado  de  Burgos,  entre  las  diócesis  de 
Pamplona,  Vitoria  y  Santander  al  N. ,  Tarazona 
al  E. ,  Osma  y  Burgos  al  S.  y  Burgos  al  O.  Com- 
prende casi  tuda  la  prov.  civil  de  Logroño,  las 
jurisdicciones  de  Magaña,  San  Pedro  Manrique 
y  Yenguas,  de  la  prov.  de  Soria,  y  Viana  y  lugares 
inmediatos  de  la  prov.  de  Navarra;  antes  com- 
prendía también  gran  parte  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, que  hoy  son  de  la  dióc.  de  Vitoria,  y 
también  los  pueblos  del  condado  de  Treviño  y 
muchos  del  part.  jud.  de  Miranda  de  Ebro.  Pia- 
dosas tradiciones  aseguran  que  el  mismo  San 
Pablo  fundó  la  iglesia  de  Calahorra,  dejando  por 
obispo  de  ella  á  uu  discípulo  suyo  llamado  Fé- 
lix. Sin  embargo,  no  hay  dato  histórico  ninguno 
respecto  é  este  obispo  ni  á  otros  que  debieron 
suoederle.  El  primero  de  quien  se  tiene  noticia 
es  Silvano,  que  vivía  en  457,  juzgado  por  un 
concilio  que  el  Tapa  Hilario  reunió  en  la  iglesia 
de  Santa  María  de  Roma.  De  los  siguientes  pre- 
lados que  tuvo  la  ciudad  antes  de  la  invasión 
musulmana  son  conocidos  Munnio,  del  siglo  vi, 
y  Gabino,  Eufrasio,  Veliedo  y  Félix  del  siglo  vil. 
Conquistada  Calahorra  por  los  árabes,  consin- 
tieron éstos,  como  en  otras  ciudades,  que  conti- 
nuaran los  obispos,  entre  los  que  figuran  Teodo- 
rniro  á  fines  del  siglo  vin,  y  Recaredoy  Vivene. 
del  siglo  ix.  Desde  932  en  que  fué  destruido  el 
templo  cristiano  por  los  musulmanes  hasta  1054 
en  que  tomó  D.  García  de  Navarra  la  ciudad, 
no  hubo  obispo  en  ella,  y  en  aquel  intervalo  se 
establecieron  en  su  territorio  otras  sedes,  reuni- 
das luego  á  la  de  Calahorra.  Una  de  ellas  fué  la 
de  Nájera,  á  cuyo  obispo  D.  Sancho  parece  que 
D.  García  dio  la  de  Calahorra.  Hasta  1100  los 
sucesores  de  D.  Sancho  se  titularon  indistinta- 
mente obispos  de  Nájera  ó  de  Calahorra.  En  di- 
cho año  el  Papa  Pascual  II  señaló  los  límites  de 
esto  último  obispado;  en  10S7  ó  1088  había  sido 
agregada  á  Calahorra  la  silla  episcopal  de  Ar- 
nientia.  En  1236,  á  instancia  del  obispo  D.  Juan 
Pérez,  se  trasladó  la  sede  de  Calahorra  á  Santo 
Domingo  de  la  Calzada;  luego  ambas  poblacio- 
nes pretendieron  la  preeminencia,  y  se  determi- 
nó al  fin  que  las  dos  fuesen  iguales  y  tu\  i  a 
catedral.  Por  esto  se  denominó  á  la  diócesis 
obispado  de  Calahorra  y  la  Calzada. 

-Calahorra:  Geog.  Part.  jud.  en  la  prov.  de 
Logroño  y  Audiencia  territorial  de  Burgos,  con 
una  ciudad,  cuatro  villas,  110  caseríos  y  grupos 
y  820  edifs.  y  albergues  aislados  que  forman  los 
cinco  ayunta  siguientes:  Alcanadre,  Ausejo, 
Autol,  Calahorra  y  Padrejón;  15  500  habits.  lla- 
lli! cu  la  parte  oriental  de  la  prov. ,  confinando 
con  los  de  Logroño,  Arnedo  y  Ali'aro,  y  separa- 
do por  el  Ebro,  al  N. ,  de  la  prov.  y  reino  de 
Navarra.  Hay  sierra  en  los  confines  del  S.E.  y 
otras  alturas  al  O.,  cerca  de  Ausejo;  lo  demás 
del  país  es  llano  por  regla  general.  Además  del 
Ebro  baña  el  part.  su  afl.  el  Cidacos,  de  S.  á  N. 
Cruzan  por  su  término  la  carretera  de  Logroño 
á  Navarra  y  el  f.  c.  de  Tíldela  o  Castejón  á  Mi- 
randa. 

-Calahorra:  Geog.  Ciudad  cabeza  de  p.  j., 
prov,  de  Logroño,  dióo.  de  su  nombre;  7  73  i  h 
hitantes.  Sit.   enladrilla   izq.  del   no   i  idacos, 
cerca  del  Ebro  y  de  lu  prov  de  \in  arra 

tacióll  en  el  f    e.    de   M  Hálela  de   El i   , 

za.    Tenelín    llano,    fuerte    ¡       oil  i 

vino,  aceite,  frutas  \  I aliza 

e .] talmente  lanar;  fábs  de ' sei  i  as,  curtidos, 

hai  ni. i-  j  al [iiímicos,  La  población  ofrece 

a  ¡peí  i"    mi iguo   \   entra  sus  edifii  ¡ 
o   i  i   la  Ca   '    \  \  untamiento,  el  Palacio  Epis- 
copal, el  Seminario  Coneiliai  ó  Ca  a  de  Miseri- 
cordia ¡  la  igle  ei  catedral,    ti  nada  a  orilla:,  del 

lío,  en  el  ini> ii  ni  en   |i;    la  ii  'adición  supone 

que  fueron  marl  ii  i  utos  1 

Celedonio,  patronos  de  la  poblacióu,  Peí ■ 

neral  todos  ostos  edificios  ion  de  poco 

///./  E     un  i   de   la:      in. c-    aull     ii  i 

,1  ■    I',    ¡mii. i,    pues  se   supone  |  undad  i    pOl    lo      pl  i 

mitivos  ¡boro     ac i 1   uornbi 

na,  del  que  luco  se  i tó  i 

el torprotado  poi    . 

liria  de  otra  que 

había  di  I  mi  muro    ¿1  lian 

al i",    i"  i la ito,   ou      Aníbal  la  sitió 

J   loin,,  di    | ¡. 

ia  melé. histórica  que  d<    ella  toi     n      i     la 

de  Li  v  i  o    quien   ra  fie  r  i    qui 

comí iron  roí >   col)    ■    ■     |    muí  ii  ron 

i"  "no  .i.  i  lobridad 
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con  ocasión  de  las  guerras  de  Sertorio,  qi 
retiró  á  ella  después  de  vencido  por  Poinpeyo, 
aumentó  sus  fortificaciones  y  obligó  á  Poinpeyo 
y  Mételo,  que  la  habían  sitiado,  á  desistir  de  su 
empresa  y  á  retirarse.  Se  cita  también  otra  ba- 
talla junto  á  Calahorra  en  que  los  sertoriauos 
derrotaron  á  Pompeyo.  Muerto  Sertorio,  los  ca- 
lagnrritanos opusieron  desesperada  resistencia  a 
las  tropas  de  Roma; la  sitiaron  Pompeyo  según 
unos,  Afranio  según  otros,  y  duro  tanto  tiempo 
el  asedio  que  los  sitiados  no  sólo  tuvieron  que 
alimentarse  con  animales  inmundos,  sino  que 
llegaron  á  matar  á  sus  esposas  é  hijos  para  co- 
mer su  carne,  por  lo  que  fué  proveí  nial  el  ham- 
bre calagurritana.  Al  fin  la  ciudad  fué  arrasada 
y  tomada,  y  sus  habitantes  pasados  á  cuchillo. 
La  reedificó  Julio  César;  Augusto  la  dio  el  dicta- 
do de  Julia,  y,  con  la  calidad  de  inunicip 
derecho  de  ciudadanía  romana  á  sus  pobladores. 
Algunos  autores  suponen  que  fué  colonia.  No 
hay  noticias  de  esta  ciudad  en  la  época  visigo- 
da. Después  la  conquistaron  y  perdieron  varias 
veces  musulmanes  y  cristianos,  quedando  defi- 
nitivamente en  poder  de  éstos  desde  1054  en 
que  la  hizo  suya  por  asalto  el  rey  de  Navarra 
don  García.  En  1332  tenía  ya  un  fuero  particu- 
lar, pues  en  dicho  año  el  rey  de  Castilla  conce- 
dió á  Vizcaya  el  fuero  de  Calahorra.  En  ella  en- 
tró D.  Enrique  de  Trasminara  en  1306  y  tomó 
el  título  de  rey.  Eu  1466  la  conquistó  el  conde 
de  Foix  cuando,  aprovechando  los  disturbios  que 
había  en  Castilla,  pretendió  apoderarse  del  reino 
de  Navarra;  la  recuperó  Diego  Euríquez  del 
Castillo,  enviado  por  Enrique  IV.  En  1834  la 
atacó  eí  cabecilla  carlista  Zumalacárregui,  y 
hubiera  tenido  que  sucumbir  sin  la  oportuna 
la  del  general  Lorenzo.  Calahorra  es  patria 
del  celebre  retórico  Quintiliano. 

-  Calahorra  (La):  Geog.  V.  Lacalahorra. 

-Calahorra  de  Boedo:  Geog.   Lug 
ayunt. ,  p.  j.   de  Saldaña,  prov.  y  dióc  ' 

lencia;  350  habits.  Sit.  en  un  llano  en  el  centro 
del  valle  de  Boedo  que  baña  el  río  del  mismo 
nombre.  Cereales,  lino,  legumbres  y  algún  vine 
y  aceite. 

CALAHUAYA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Olle- 
ras, prov.  Huarochini,  dep.  Lima,  Perú;  120 
habits. 

CALAICOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Los  hale 
de  la  antigua  Galicia. 

CALAIS:  Geog.  Ciudad  cap.   de  cantón,  dist. 
de  Boulogne,  dep.  del  Paso  de  Calais,  1  i 
sit.  en  el  estrecho  ó  paso  de  su  nombre,  al  E.  de 
los  cabos  Grisnez  y  Blauncz;14000  habits.  ycerca 
de  40  000  con  los  del  arrabal  llamado  Saint  Pie- 
rre-les-Calais.  Es  plaza  fuerte  y  puerto,  enfrente 
del  puerto  inglés  de  Dover  ó  Douvres,  del  que 
sólo  le  separan  28  knis.    Un  canal   pone  -  n   co 
municacion  el  puerto  con  el  Aa  y  con  la  red  de 
vías  navegables  del  Norte.   Lo  riles  del 
Norte  I la  ande  una  pane  con  Lila  y  Bruse- 
las, y  de  otra  i Boulo                     Hay  Tribu- 
nal y  Cámara  de  Comercio,  Administración  de 
.Alii.ni  i,  Escuela  de  Sidra 
seo  y  Sociedad  de  Agricultura  é  Industria,  So 
i.iln  ¡can  i  ules  de  si  da  y  algodón,  bal 
priucipalo  ¡  talh  res  eu  Saiul 
lia\  también  cen  ecei  ¡as  y  astillero 

u  movinii  parten  num 

que  hacen  el  ser 
I 

.         ■      da,,  j  los  qu 

.:  ■  ite  al  ' orcio 

caballar,  vinos,  ] i u .  .  o    yaves    ¡mpi  rtania 
hulla,   Ine  li   ion     1  ni  is.   piel.  o    Eos 

principales  edificio-  do  ía   pobl  ici  M    011 

ñu  indo  por  Eduardo  III    di    ll 
i  ni  ado  oí    lo 

de  Ei.un  ii  di. i  al  duque  do  Gu 
-a  itoi  ial.  la  torn   di  i  Qnel  3 
quio  de  Sainl  fierre.  Lie 

por  su  aspecl 

rrio  do  lo  i  pe  ic  idon      I 

nuuicip.  y  18000  b  ibil     El  oanal  do  i 
mtos eii  i  lo 

piti  i il  río  Aa,        :  uiso, 

o  1 1  tando  los  ra  i  luines, 

v  admití 
ido 

ou  la 
Perl 
.,    o         .  i 
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fines  de  dicho  siglo  Balduino  IV,  conde  de 
les,  la  fortifico.  En  1196  obtuvo  carta  mu- 

1.  y  reforzadas  sus  fortificaciones  en  1230 
fué  ya  el  puerto  en  que  se  armaban  las  escuadras 

sas  para  las  guerras  con  Flaudes  é  Ingla- 
terra. En  1303  ingresó  en  la  Liga  anseática.  Po- 

■is  después  de  la  batalla  de  Creci,  el  3  de 

¡ubre  de  1346,  fué  atacada  por  Eduardo  III 
de  Inglaterra,  y,  reducida  por  hambre,  capituló 
en  el  mes  de  julio  del  año  siguiente.  El  28  de 
septiembre  de  1347  firmaron  Eduardo  III  y  Fe- 
lipe de  Valois  la  tregua  llamada  de  los  campos 
de  Calais.  Más  de  dos  siglos  permanecióla  ciu- 
dad en  poder  de  los  ingleses,  habiendo  sido  in- 
útiles las  tentativas  que  para  recobrarla  hizo 
Francia  en  1348  y  1436.  En  Calais,  en  2  de  oc- 
tubre de  1521,  pactaron  Enrique  VIII  de  Ingla- 


'       a  en  y 

■   un  tratado  sobre 

. ■       leí  523 

iron  Enrique  VIII  y  Francisco  IdeSYan- 

1  turco.  ]  ■      en  la  gue 

ira  qui    I  [Id  sostuvo  contra 

onsiguieron  los  fran 

rar  la  plaza.  El  día  1."  de  enero  el  duque 

ntó  Lnopinadamen  ti    ante  Lo 

muros  las  posicio 

t'toy  la  de 
■  ni  en  poder 

Ul  '"II       1      ll 

;  i  8.  El  20  se  en- 

huyo  la  guarnii  ion  que  ocupaba 

no   i  — yeron 

a  territorio  francés 

i 
ipituló  el  17,  y  diez 
i  l  ca  itilli 
m  lo  i  plazo    ¡ni 

Vi  :  .  ¡i,  ,  i  n 

Luis  XVI 11 

'.  de  1  a 

lis  el  11 
DI  ¡I. 

■I      la 

Brazo  de  mar  que 
nica  [os 
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la  perforación  de  un  túnel  submarino,  bajo  las 

aguas  del  Paso  de  Calais,  para  abrir  fácil  comu- 
nicación entre  Inglaterra  y  el  Continente,  evi- 
,-í  los  peligros  de  la  travesía  y  el  nial-s- 
tar del  marco.  La  idea  pareció  más  aceptable 
que  la  de  tender  enorme  puente,  como  algunos 
proponían.  En  1875  y  1876  se  hicieron  ya  son- 
deos y  estudios  geológicos  y  se  midieron  7  700 
profundidades,  separadas  entre  sí  de  250  á  300 
metros,  d  suerte  que  resultó  el  suelo  del  estre- 
cho mucho  mejor  conocido  que  gran  parte  de 
las  comarcas  terrestres  de  Europa;  la  mayor 
sonda  dio  72  metros.  Se  comenzó  la  p  ¡rforación 
de  pozn  Ltte    Francia)  y  en  Saint-Mar- 

ino ■  i  .i  .  y  la  comparación  entre  ellos 
demostró  que  bajo  el  paso  las  capas  do  creta 
presentaban  composición  análoga  á  la  de  las 
costas.  Los  estudios  hechos  revelaron  también 
que  los  parajes  más  favorables  para  la  perfora- 
ción se  hallan  entre  Folquestonc  y  Dover  y  sus 
fronteros  del  Continente.  En  1880  ibaá  empezar 
el  taladro  del  túnel,  y  la  Compañía  que  había 
tomado  á  su  cargo  las  obras  se  proponía  termi- 
narlo en  cuatro  años.  A  fines  de  1881  tenía  ya 
1100  m.  de  longitud  la  galería  abierta  por  la 
parte  inglesa  en  Shakspeare  Cliff ;  en  nula  450 
metros  se  había  practicado  un  anchurón,  las 
ninas  estaban  iluminadas  con  luz  eléctrica  y  tra- 
bajaban sin  descanso  las  maquinas  de  aire  com- 
primido. Pero  surgieron  reparos,  por  temor  de 
qne  el  túnel  abriese  camino  á  una  invasión  de 
Francia  en  Inglaterra,  y  las  obras  se  suspendie- 
ron en  tanto  que  informaba  una  comisión  mili- 
tar inglesa.  El  vulgo  participaba  de  la  opinión 
de  los  timoratos,  y  nada  se  ha  hecho  desde  en.' 
tonees.  Pero  no  se  abandona  la  idea.  Reciente- 
mente se  ha  formado  en  Inglaterra  una  Socie- 
dad que  hace  activa  propaganda  en  favor  de 
esta  empresa  y  busca  recursos  para  llevarla  á 
efecto.  La  Asociación  Británica  para  el  progreso 
de  las  ciencias  apoya  también  la  idea  del  túnel, 
istos  de  la  parte  o  mitad  inglesa  se  han 
calculado  en  38  millones  de  pesetas.  En  caso  de 
guerra  el  túnel  podría  inundarse  en  cinco  ó  seis 
minutos,  abriendo  una  esclusa  que  había  d 
en  comunicación  directa  con  las  fortificaciones  de 
Dover. 

Recientemente,  en  18S7,  se  ha  estudiado,  bajo 
la  inspección  del  Almirante  Cloné,  un  proyecto 
de  puente  metálico  entre  Francia  é  Inglaterra; 
su  longitud  sera  de  35  kilnis.  y  el  ancho  de 
30  m. ;  llevará  cuatro  vías  de  f.  c.  y  un  camino. 
Los  estribos  distarán  entre  sí  de  70  á  SO  ni.  en 
los  sitios  meiins  profundos  y  de  300  á  500  en  los 
mayores;  su  altura  permitirá  el  paso  á  los  bu- 
ques, y  estará  bien  alumbrado  de  noche  y  en  la 
época  de  las  nieblas.  Se  calcula  ¡pie  de  hacerse 
costaría  1  000  millones  de  pesetas. 

CALAISIS  (Le):  Gcog.  Antiguo  país  de  Fran- 
cia, cu  la  Picardía;  su  cap.  era  Calais  y  sus  ciu- 
dades principales  Cuines  y  Ardres.  Comprendía 

i  s  de  Cuines  y  Oye  y  el  gobierno  de 

i 'alais.  Después  de  1558  se  le  llamo  País  Recom- 
ido, porque  se  había  expulsado  de  él  á  los 
ingleses. 

CALAÍTA:!'.  Miner.  Materia  mineral  muy  fina, 
¡mu  compacta,  susceptible  de  adquirir  hermoso 
pulimento;  de  un  color  verde  muy  claro,  muchas 

\  •■frs  i nancha    marmórea    de  color  pardo. 

Se  encuentro  en  forma  de  perlas  ó  de  cuentas, 
ü  un  agujero  de  suspensión .  en  algunos  yací- 
mii  ni.  .  i  os    K  i  ¡ten  ejemplares  desde 

el  grueso  de  un  guisante  hasta  el  de  un  huevo 
de  gallina  Ha  sido  denomin  ida  y  analizada 
por  M.  I  lamour,  quien  ha  reconocido  ser  un  fos- 
fato 'ii  alúmina  hidratado.  La  composición  de 
nii.  ¡ni,\    pan    ¡da   i  la  de  la  tu: que  a, 

■  ■  M t  cae   un  poi ia-  do  alúmina,  lia  sido 

den inaila  por  e  to  turquesa  de  roca  a 

mii  une.  qui    la  I  ni  pie  i   i  omún  se  llama  de 
roca  .,..  Estos  dos  matei  ias 

■  ni   i |i     i  .  que  la  calaíta  podría  l  '    u 

rqui   a.  alii  i  el  i  por  el  i  lempo  j 

prehisl   lie qui     gi  ni  iv  ntra    Se   pin  don, 

lorsr  la  ü  lila  ■  orno 

do     i  leí      de  uní i 

ruitQiM  ■  " 

i  i  li      ido  ei 1 1 

dólmi  ne    di   M  "i  bih  m  j   lobre  tod I 

I I'mh  I  ,  i  ii   Lockm [in  i .  Tumiac  ) 

1 1 1    \ 1 1  i ,.  i         ■  i 

in  en  la  gruta  dolmi  n  di  l  ti 

llóda o    i  l   dolmon   di 

'■    o    la i  n   fin,  dii  la     gruta 
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-e,  ulcrales  de   Poi  tugal,  e:  ui  i  íalnn  rtti 
grutas  artificiales  de  Palmella,  fuera  ¡le   ■ 
cimientos  citados,  no  se  encuentra  más  que  en 

perlas  má    ó  mi  ios  aisladas  eu  raro-  ¡leí 

n  gi  ¡¡¡a-  si  pulcrales.  El  emplí  o  de  la  i  alaita  e 
remonta  al  fin  do  la  época  robenhau  lian  i  j  al 

principio  de  la  é] a  morgiana.  Se  puede,  pues, 

decir  que  caracteriza  el  paso  de  la  piedra  al 
bronce. 

CALAJAQUITRIN:   Geog.  Laguna  en    la  Pata- 
gonia,  gobernación  del  Chubut,  Rep.  Al 
na;  se  la  considera  como  uno  de  los  orígi  ni 
río  Chubut  ¡i  Senger,  situada  en  la  pendiente 
S.E.  del  volcán  Tronador. 

CALAJE:  ni.  prov.  Ar.  Cajón  ó  gaveta. 

CALAJERlA:  f.  prov.  Ar.  CAJONERÍA. 

CALALANAG:  Geog.  Islita  adyacente  á  la  i  o 
ta  O.  de  la  prov.   de  Camarines  Norte,  Luzón, 
Filipinas,  sit.  al  O.  de  Mamlulao. 

CALALUZ:  m.  Embarcación  que  se  usa  en  la 
India  oriental.  Las  hay  de  remo  y  sin  él. 

CALALLONGA:  Geog.  Cala  en  la  costa  S.  E.  de 
la  isla  de  Mallorca,  sit.  cerca  y  al  S.  E.  de  Tuer- 
to Colón;  buena  para  barcos  de  regular  porto ; 
en  la  orilla  meridional  hay  un  pontón  ab 
nado. 

CALAMA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Numidia,  Áfri- 
ca, hoy  Guelma. 

-  Calama:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  la  prov. 
Méndez,  dep.  de  Tarija;  es  afl.  del  San  Lorenzo 
ó  Guadalquivir.  ||  Pueblo  del  territorio  de  An- 
tofagasta,  Bolivia,  hoy  ocupado  por  Chile;  sit. 
en  el  desierto  de  Atacama,  muy  cerca  de  la  ori- 
lla derecha  del  río  Loa  y  estación  en  el  f.  c.  de 
Antofagasta  á  Ascotán  y  al  interior  de  Bolivia. 
Era  uno  de  los  cantones  del  dist.  de  Atacama, 
y  hoy  es  subdelegación  del  territorio  citado, con 
I  350  habits.  Para  llegar  al  pueblo,  viniendo  de 
Aia  ama,  hay  que  atravesar  el  vado  de  Topater; 
y  viniendo  de  Palma  Alta,  las  ciénagas  de  Chun- 
churi.  En  los  terrenos  que  le  rodean  se  cultiva 
alfalfa  muy  buena. 

CALAMACO:    lu.   CALIMAI  O. 

CALAMAGROST1S  (del  gr.  v.xkzuo? ,  caña,  y 
kypwoti;,  grama):  f.  Bul.  Género  de  Gramíneas, 
tribu  de  las  arundini  i  nyas  espiguitas  uni- 
floras están  algunas  veces  acompañadas  de  una 
flor  estéril  ó  reducida  á  una  prolongación  bar- 
buda. La  flor  es  sentada,  rodeada  en  su  base 
por  pelos  muy  largos.  Comprende  dos  glumas 
membranosas,  canaliculadas,  aginias  ó  subula- 
das, casi  iguales  (la  inferior  algunas  veces  mas 
larga  ;  dos  glumillas  membranosas,  provista  la 
inferior  de  una  arista  dorsal  ó  terminal,  á  veces 
nula,  la  superior  binen  i.cla;  dos  glumélulas  lam- 
piñas y  enteras;  tres  estambres;  un  ovario  lam- 
piño, coronado  dedos  estigma-:  terminales,  sub- 
sésiles  y  de  pelos  hialinos,  simples  ó  denticula- 
dos. El  fruto  es  uncariópside  lampiño.  Son  gra- 
míneas elevadas,  de  hojas  planas  y  de  espiguitas 
dispuestas  en  panículo  ramificado.  Se  conocen 
más  de  ochenta  especies,  originarias  de  Europa 
y  del  Asia  .Media.  Weddell  ha  dado  los  caracte- 
!  cuadro  analítico  de  las  especies  que  ha- 
bitan las  altas  praderas  de  los  Andes  amerioa- 
j  que  constituyen  la  sección  /'•  .<<■  n  eia. 

Las  especie-  mas  comunes  en  España  s.ui:  l'u- 

■.  KhIi!  ;  la  ' '.  lana  olata,  Rohl  ¡ 
lu  i      ,    .....  Sehrad  ¡  la  O.  ar  e,   Rohl . 

la  C  argí  (tea,  D.  C,  ó  Lanagrostis  calamagros- 
tis,  Zinii.  y  la  ('.  arenaria,  Roht,  6  Psainma 
ai  ,  nai  ia,  Roosiny  Soh. 

Pocas     veces    forman    estas    plantas    céspedes 

continuos;  gi  neralmonte  i  neo  en  los  terrenos 
seco-,  formando  matas  aisladas  on  los  bosques 
.  al  borde  de  les  torrentes  de  las  monta- 
tii.  x  en  la  C  i\  a  En  la  agricull  nra  ospauola 
lo  importancia  deesas  plantas  es  escasa,  ó  lavor 

lorqui  i  '  '  pen  a  j  i  igidez  de  sus  hojas 
lo  ganado  ,  ¡  nnicamenl 
las  calnas  durante  la  primavera,  sin  embaí  ¡o, 
la  ( '.  argenti  a,  que  al la  en  algunas  monta- 
rías do  Europa  constituyo  un  buen  forraje  de 
invierno  para  I"-,  bueyes.  La  ( 'alaviagrostis  are- 
naria extiendo  su  rizoma  rastrero  mucho  y  lie- 

idquirir  una  cien  me   longil  ud,   i  outribu- 
v  mili  a  dar  estabilidad  a  la  i  an  n  is  de  ciertos 
y  de  l  ii  i"  ■  i  lince     Esa    planta  ha  fa- 
cilitado lo  con  1 1  nccióii  do  diques  or  rlol  inda, 

mil  iplii  n  fácilmente  por  esquejes  del  rizo- 
mi  j  poi    •'  mi 
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CALAMANSANAI:  m.  Bot.  Al  bol  silvestre  (le  las 
islas  Filipinas,  correspondiente  á  La  especie  bo- 
tánica Gi.nbei~n.atia  Calamansanai,  P.  Blanco 
(género  Terminalia  nioderno),  de  la  familia  de 
las  Combretáceas. 

Tiene  dicho  árbol  las  hojas  amontonadas  en 
tos  extremos  de  las  ramas,  lanceoladas,  enteras 
y  lampiñas,  y  los  pecíolos  cortos.  Flores  herma- 
froditas,  axilares,  en  espiga.  Fruto  formando 
nuez  globosa,  algo  comprimida,  con  tres  y  más 
costillas  y  dos  alas  no  del  todo  opuestas  en  el 
vientre,  que  corren  de  alto  á  abajo,  midiendo 
in.i-  de  cuatro  centímetros  de  ancho  con  ellas,  y 
unos  dos  de  alto.  La  semilla  es  dura  y  leñosa, 
v  está  unida  estrechamente  con  la  membrana 
delgada  de  la  nuez.  En  ocasiones  el  fruto  carece 
de  aristas.  Alcanza  este  árbol  á  veces  una  altura 
de  veinticuatro  metros. 

La  madera  es  olorosa,  de  color  blanco  sonro- 
sado, hasta  rojo  encendido,  con  todos  los  mati- 
ces intermedios,  frecuentemente  de  desigual  co- 
loración y  manchas  más  intensas;  de  textura  só- 
lida, vidriosa,  con  poros  poco  marcados,  hasta 
imperceptibles,  rompe  por  lo  general  en  astilla 
larga,  pero  también  á  veces  en  astilla  corta,  se- 
gún los  ejemplares.  Se  sacan  de  esta  madera 
muy  bonitas  tablas  para  pisos,  y  tienen  ade- 
mas diferentes  aplicaciones  en  construcción  ci- 
vil. Abunda  este  árbol  en  muchos  montes  de  la 
isla  de  Lnzón,  pero  casi  siempre  está  subordi- 
nado á  otras  especies,  en  cuyos  rodales  se  halla 
salpicado.  La  elasticidad  de  la  madera  es  de 
0,0037  metros;  la  resistencia  extrema  á  la  carga, 
de  38,533  kilogramos;  el  peso  al  aire  de  la  pul- 
gada cúbica,  de  9,630  gramos,  y  el  específico  de 
0,643. 

CALAMANTIO:  Geoij.  Río  de  la  prov.  de  Lo- 
groño, en  los  términos  de  Mansilla,  (.'anales  y 
Villavelayo;  es  atl.  delNájera,  por  la  margen  iz- 
quierda. 

CALAMAR  (del  b.  lat.  calama;  del  lat.  cala- 
márfaim,  tintero):  ni.  Animal  marino,  de  un 
pie  de  largo.  Consta  de  un  cuerpo  oval  en  figura 
ile  bolsa,  de  la  cual  se  eleva  la  cabeza,  y  en  la 
parle  opuesta  tiene  una  cola  cuadrada.  Contiene 
un  humor  negro,  con  el  que  enturbia  el  agua 
para  ocultarse  cuando  lo  persiguen. 

La  Jibia  es  pescado  muy  conocido  y  seme- 
jante al  pulpo  y  a]  caiamaii. 

Andkés  de  Laguna. 

Entre  todos  los  pescados  el  CALAMAR  es  el 
más  sano,  y  que  su  comida  semeja  más  á  la 
carne. 

Diego  Guacían. 

-  Calamar:  Zool.  Molusco  cefalópodo,  del  or- 
den de  los  dibranquiados,  suborden  de  los  decá- 
podos, familia  de  los  miópsidos,  género  Loligo. 
Tiene  concha  interna  córnea,  casi  tan  larga 
como  el  dorso  y  en  forma  de  pluma   (calamus). 

El  cuorpo  cilindrico,  carnoso  y  desnudo,  se  pro- 
longa y  adelgaza  en  puntaen  su  parte  posterior, 
y  las  alelas,  q n  el  dorso  se  reúnen,  comuni- 
can :i  laextremidad  posterior  casi  siempre  la  for- 
ma de  una  ¡muta  de  Hecha  alada.  La  especie  neis 
común  es  el  calamar  vulgar,  Loligo  wilgaris, 
el  cala/maro  de  los  italianos.  Sus  aletas  forman 
un  romboide  que  se  extiende  sobre  dos  terceras 
partes  di-I  tronco;  el  primer  par  de  brazo,  es  el 
mas  corto,  y  después  Biguen  en  longitud  el  cuar- 
to      i  "nudo  y   tercero;  los  prehensiles  tienen 

vez  y  i lia    la  longitud  del  cuerpo,  y  suse\- 

tai  miil  ules  ensanchadas  están  provistas  de  cua- 
tro seiies  .le  discos  muy  desiguales.    La  nartieu- 

laridad  especial  del  colon siste  en  que  predo- 

i i  un  tinte  carmesí  nmv  brillante. 

Llega  lia    I  Hile  ,i    nielo  a    tener  lili  peso  de 

vi  inle  libias,  y  bállansc  individuos  mas  gran- 
des;  pero  la  longitud  inedia,  sin  contar  bis  hra- 
Z0  pn  lo  o  lies,  suele  ser  0m,020.  El  tamaño 
que  alcanzan  las  hembras  es  un  poco  mayo] 
que  el  de  los  machos;  pero  estos  ¡ndi\  iduo  i  o 
lo  des  sólo  se  encuentran  por  lo  regular  cuan- 
do han  oncallad la  plaj a,  y  muerto.  En  tal 

"i  a  mu   Yeiinv   pudo  obtener  un  I ,  doi    il 

de  0m,75  de  largo  Los  indií  iduos  de  mediano 
tamaño  1 1   prefieren  í  lo ,  otros  grandes  cefaló 

pollos  comestibles,   sol'l'e   todo  a    la     e|.|a, 

ae    o  laboi   )  carne  i  ierna.    Apirio  d<  icribi  lot 

platos  en  que  bis  antiguos  gastrónomos  l 

entrar  al  calamar,  pe I uocioron  guisado 

■  i   la  i  alalina,  eon  ai  lo     \    un    | le    i  n    tinta 

paro  que    algo  negro, 
i  lusta  el  calama]   de  omigrar,   y  su  ¡t  m> 

Tomo  i  y 
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difiere  poco  del  que  siguen  los  arenques  y  las 
sardinas. 

En  el  Mediterráneo  y  en  el  Océano  el  calamar 
está  generalmente  muy  diseminado.  Se  le  en- 
cuentra en  todos  los  puntos,  pero  abunda  mas 
en  otoño  cuando  emprende  viajes  formando  gran- 
des agrupaciones.  A  veces  se  cogen  muchísimos 
cu  las  redes  colocadas  para  el  atún,  y  de  noche 
también  eon  la  red  llamada  mugeliera.  Con  ésta 
se  sacan  todo  el  año  de  los  fondos  cenagosos  y 
arenosos,  siendo  mayor  el  número  durante  el 
plenilunio  ;  es  difícil  pescarle  con  la  lanza  y  el 
anzuelo.  Las  emigraciones  del  calamar  se  rigen 
principalmente  por  las  expediciones  délos peceei- 
llos  de  que  se  alimenta. 

El  calamar  de  flecha  (Loligo  sagittata)  tie- 
ne las  aletas  cortas,  redondeadas  en  su  parte  su- 
perior y  en  forma  de  corazón;  el  cuerpo  es  trans- 
parente y  los  brazos  prehensiles  delgados,  poco 
retráctiles  y  con  la  maza  ancha.  El  juego  de 
sus  colores  es  más  variado  que  en  el  calamar  co- 
mún, con  el  que  comparte  su  área  de  dispersión 
en  sitios  donde  se  encuentran  eledones  y  otros 
tantos  cefalópodos.  Por  lo  regular,  sólo  se  les 
coge  aisladamente;  pero  como  á  veces  entran  por 
grupos  en  la  red,  parece  que  emigran  temporal- 
mente. Los  vendedores  no  los  mezclan  con  el 
calamar  común  porque  tiene  muy  mal  gusto. 
Con  el  calamar  de  (lecha  se  ha  confundido  á  me- 
nudo una  especie  mayor,  elLoligo  todasus,  que, 
sin  embargo,  tiene  el  cuerpo  más  pesado,  y  que 
fácilmente  se  reconoce  por  los  brazos  prehensiles 
no  retráctiles  que  en  toda  su  longitud  están  cu- 
biertos de  discos  chupadores  y  en  su  extremi- 
dad no  se  dilatan  en  forma  de  maza.  También 
esta  especie  se  pesca  todo  el  año,  algunas  veces 
en  el  Mediterráneo,  en  general  acompañada  de 
peces  que  se  sacan  con  el  anzuelo  y  á  los  cuales 
se  han  agarrado;  á  menudo  encalla  también. 
Su  longitud,  por  término  medio,  esOm,020,  aun- 
que también  se  encuentran  individuos  que  pesan 
treinta  libras.  Su  carne  es  muy  dura  y  de  mal 
comer,  tanto  que  en  algunos  puntos  no  se  per- 
mite llevarla  al  mercado, 

Hay  otro  grupo  de  calamares,  afines  por  su 
forma  y  género  de  vida  á  los  calamares  propia- 
mente dichos,  y  que  se  han  llamado  calamares 
de  gancho;  en  éstos  los  brazos  están  provistos, 
además  de  los  discos,  de  unos  ganchos  córneos. 
111  genero  más  rico  en  especies  de  calamares  de 
esta  clase  es  el  Onychoieuthis,  cuyos  brazos  pre- 
hensiles séilo  llevan  gauchos.  Délas  dos  especies 
propias  del  Mediterráneo,  el  OnychoU  uthis  Lich- 
tensteinii  tiene  en  cada  brazo  prehensil  dos  series 
compuestas  de  doce  ganchos,  movibles  en  todas 
direcciones,  cuyo  tallo  está  rodeado  de  una  es- 
pecie  de  estuche  membranoso.  Las  alelas  alee- 
tan,  así  como  la  extremidad  del  cuerpo,  la  for- 
ma de  una  punía   de  flecha  afilada. 

El  área  dedispersión  de  esta  especio  demues- 
tra que  no  se  conocía,  las  verdaderas  causas  de 
su  distribución.  Parece  alimentarse  del  Sparus 
boops,  a  cuyas  bandadas  sigue;  pero  aunque  este 
ii is  muy  frecuente  cerca  de  Genova,  el  Ony- 
choU uthis  Lichtensleimii  no  se  coge  nunca  allí.  En 
Niza,  en  cambio,  dondeel  Sparus  boopssz  pesca 
en  redes  desde  febrero  a  mayo,  las  cuales  se 
tienden  de  noche  cerca  de  la  cosía,  hállase  tam- 
bién este  cefalópodo,  qno,  sin  embargo,  no  es 
comesl  ¡ble. 

Los  calamares  de  gancho,  que  en  los  brazos 
prehensiles  solo  tienen  discos  chupadores,  pero 
en  los  ocho  restantes  cuentan  además  gauchos, 

se   agl'lipaU    en  el    «H|r|li     /■',!<  i/i/,i!,  ,1 1 /)  f'.y 

Las  especies  de    otro    género,  el      le    lo     | 

tciites,  se  distinguen  por  tener  los  brazos  ente 
ramente  reunidos  hasta   su  extremidad  por  una 
membrana  interbraquial,  cuya  forma  se 
ja  a  la  de  un  paraguas. 

Calamar:  Oeog.  Dist.  de  la  proi  de  ( lar 
ba  ¡i  na,  dep,  de  Bolívar, '  lolombia,  ii.  en  la  orí 
Ha  izq.  del  1 10  \l  tgdali  na,  a  la  i  ntrada  di  1  canal 
del  Dique;  2  000  habits. 

CALAMARCA;    Qcog.    Pueblo  y  cantón  de  1  l 

pri i  a    i .  i  ion  -le  la  proi .  'le  Sica  ica,  dep.  de 

La  Paz,  Bolii  M  Mina'  de  pial  i  E  ano  di  ¡o 
pueblos  ios  el.  \  ados  del  mundo,  pui  está  i 
lili  ni   sobre  ol  nii  el  de  m  n 

CALAMAUlA:  I      Bot.    V     I    "II  E8. 

Caí  vmatiía;  /.'  ol  Génorodon 

irein  itidos  del  ordi  o  'le  1"    ol i  di 

lo  .  cohibí  iforini  9,  familia  do  1 

i.  1 1   i  ■   i-     Ónoro  por  pi  "I"  par 
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de  placas  frontales  y  trece  lilas  de  escamas;  las 
placas  subcaudales  en  dos  filas. 

Comprende  este  género  muchas  especies,  en- 
tre las  cuales  merecen  citarse  la  C.  Lin; 
Java,  la  O.  versicolor  y  la  C.  albiventer.  Esta  úl- 
tima es  la  más  importante. 

La  calamaríade  vientre  blanco  (C.  albiventer) 
alcanza  una  longitud  de  0m, 28,  tiene  cinco  escu 
dos  en  el  labio  superior,  y  se  distingue  ademas 
por  estar  separados  los  dos  primeros  de  los  labios 
inferiores  de  los  otros.  La  cabeza  es  parda  eon 
manchas  oscuras;  el  tronco  del  mismo  color  con 
cuatro  fajas  longitudinales  de  un  rojo  cinabrio; 
el  vientre  del  individuo  vivo  es  de  un  rojo  car- 
mesí; la  serie  de  los  escudo,  inferiores  de  la  cola 
tiene  una  faja  denticulada. 

La  patria  de  esta  serpiente  es  la  India  in- 
glesa. 

Todas  las  calamarías  que  pertenecen  al  géne- 
ro de  que  se  trata,  viven  en  las  islas  del  Ar- 
chipiélago Indio,  y  muy  pocas  se  encuentran  en 
el  (  ontinente  vecino,  por  ejemplo,  en  la  penín- 
sula de  Malaca;  faltan  del  todo  en  la  península 
índica  y  en  Ceilán. 

Ninguna  culebra  calamaiía  mide  más  de 
0m,40  de  longitud.  Todas  viven  en  tierra;  sólo 
son  activas  de  día  y  se  alimentan  de  animales 
vertebrados  de  poco  tamaño.  Son  perezosas,  se 
mueven  lentamente,  y  aunque  se  las  persiga 
nunca  huyen  agían  distancia,  prefiriendo  echar- 
se y  permanecer  inmóviles  y  como  muertas  en 
el  suelo.  Nunca  se  defienden  contra  sus  enemi- 
gos, ni  siquiera  intentan  morder  ó  escaparse. 
Entre  todas  las  serpientes  conocidas,  éstas  son 
quizás  las  más  débiles,  pues  ni  pueden  ayunar 
mucho  tiempo  ni  soportar  el  mal  tratamiento 
más  leve. 

Los  individuos  cautivos  desprecian  todo   ali- 
mento, muriendo,  por  lo  tanto,   pronto;  apenas 
se  les  puede  tocar,  poique  la  mas   pequeña  le- 
sión basta  para  matarlos. 

CALAMÁRIDOS  I  de  rain  mu  ría  ):  111.   ])1.   Zool. 

Familia  de  reptiles  plagiotremátidos,  del  orden 
de  los  ofidios,  suborden  de  los  colubriformes. 
El  tronco  es  redondo  y  recogido,  la  cabeza 
muy  corta,  no  separada  del  cuello:  la  cola  más 
"  menos  corta,  pero  puntiaguda.  Unas  escamas 
redondas,  lisas  é>  aquilladas,  mas  ó  menos  so- 
brepuestas y  dispuestas  en  trece  á  diecisiete 
series  longitudinales,  cubren  el  troncoy  la  cola; 
varios  escudos  bien  desarrollados  el  vientre,  y 
otros,  dispuestos  en  una  ú  dos  series,  la  parte 
inferior  de  la  cola.  El  número  de  loí  i  31  udos 
de  la  cabeza,  en  cambio,  es  muy  reducido, 
porque  a   viees  se  sueldan  dos  o  varios  de  ellos. 

Los  ojos,  de  pupila  redonda,  son  pequeños; 
las  fosas  nasales  se  hallan  a  los  lados.  La  den- 
tadura no  tiene  nada  de  particular;  los  dientes 
de  los  maxilares  son  bastante  iguales  entre  -1  y 
además  existen  los  palatinos.  El  diente  ¡ 
rior  del  maxilar  superior  es  algunas  veces  mas 
largo  J   asurcado. 

Todos  los  calamáridos  son  de  pe, puño  tama- 
no,  píos  ninguno  de  dios  mide  mas  de  0m,60,  la 
ni. i\  -i  parte  apenas  lli  gan  ti  la  mitad,  muchos 
ni  siquiera  a  un  tercio  de  es  ta  medida. 

\  ¡1  en  .1  la  mi ia  de  los  cscolecofidios  y  ro 

dillos,  entre  piedras  y  otros  escondites  de  1    1 

clase,  exclusivamente  en  el  1  ui  li  bajo  do  él. 

Aliméntanse  de  insectos  y  lombrices;  caen,  em- 
pero, vea  una    raí    .11.1,  ule .,    obn  todo  de 

pe, picoas  \  íboras  que  habitan  los  misinos  sitios 

que    ellos, 

1  1      esta   d lia  más  de  ochen 

pi    1       distribuidas  en  1 tioro    1 

/,"  R 

toma,  Homaloeranion,  Homaldioma,  Carpophis 
¡ 

CALAMARIEAS    i  de   r.tl.i ,)ta r¡n  ).-    f.     pl.     /.',./. 

Grupo  do  plantas  formado  poi    Linnoo  con  las 

qi imponen  hoy  la  familia  de  las  1    1  ,, 

ero     ; 

Endlichor  ha  aplii  »do  •  I  un  imi  1  la  fa- 
milia  de  las  equisetáceas  qu mprondia  L>s 

¡ 

CALAMATA.     KALAMATA    Ó    CÁLAME:    I 

c.  del  P  •  1 

dist. .  iiomarq 

Golfo  doG  '■■  ! 

habits.  1  :   obispo  de    \l 

p  rciok   sobi 

ai ,  ni    é  higos.  1  Dlllll- 

ion 

■  le      \|  lo\  10    , 
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tros  de   distancia.    D     |         ds  la   cuarta  Cru- 
zada perteneció  á  Villebardouin,  y  fué  uñába- 
nle pasó  luego  á  los  Acciajuoli.  lbrahim- 
Bajá  la  rjuemóen  1825. 

CALAMATTA  íí  i    Grabador.  N.  en 

Civita-Veechia  el  l  en  1  569   Joven  aun 

se  estableció  en  París  definitivamente,  y  se   dio 

á  conocer  por  obras  notables,  en  las  une  elogian 

los  inteligentes  la  sobriedad  de  los  efecto-,   la 

corrección  y  la  finura.  Sus  mejores  trabajos  son 

los  siguientes:  El  voto  de  Luis  XI II,   copia  de 

Inores;  i    di    Rimini,    copia   de    Ary 

j   .         ón   de  Ezequiel,    La   Paz,  La 

,  ,/.  Foligno,  copias  de  Rafael;  La  Cenci, 

.,,1  (uido.  I."-  retratos  de  Paganini  \  de 

.  opi  is  de  Ary  Scheffer;  el  de  fftti 

de  Pablo  Delaroche;  el  de  Fourrii  r, 

copia  de  Gigoux;  el  del  Ihiqur  de  Orleáns  y  el 

de]  eon       '  opios  de  Ingn  s;  los  de  Ingres 

y  Joi'i.  Sand,  dibujados  por  él  mismo,  etc. 

CALAMBA:  '/■■• '/.  Ayunt.  en  la  prov.  de  La- 
guna, Luzón,  Filipinas;  7  630  habits.  El  pueblo 
está  sit.  á  orilla  de  la  laguna  de  Bay,  entre  dos 
ríos  r¿ue  desaguan  en  ella. 

CALAMBAR:  m.  Bot.  Madera  olorosa  de  la 
India,  una  de  las  maderas  de  aloe  de  la  anti- 
güedad, es  suministrada  por  el  Aloa  ylo 

en  las  montañas  de  Cochin- 
china.  Viene  á  Europa  en  pedazos  irregulares 
i         o,   marcados  en  sentido 
tudinal   por  largas  venas  oscuras  negruz- 
ontiene  una  resina   amarillenta  en  las  cé- 
lulas de  los  radios  medulares  y  una  sustancia 
parda  en  las  células  alargadas  del  tejido  leñoso. 

CALAMBRE  (del  gr.  "/míií:.  entorpecimien- 
to, pasmo  :  m.  Contracción  involuntaria,  dolo- 
rosa  v  pasajera,  de  un  baz  muscular  ó  de  la  to- 
talidad de  un  músculo. 

Yo  todavía  me  estaba  debajo  de  la  cama 
quejándome  como  perro  cogido  entre  puertas, 
tan  encogido,  que  parecía  un  galgo  con  CA- 
LAMBRE. 

QCEVEDO. 

i  i.'  lia  s¡do?-Nada:  un  calambre 
en  esta  pierna. 

Ventora  de  la  Vega. 

-  Calambre:  /'"'.  Gubler  lia  propuesto  snsti- 
i,  ¡  mino  calambre  por  el  de  cinesialgia. 
i,       i  tlambres  se   manifiestan   súbitamente  y 
tai  á  cualquier  músculo,  siendo  fre- 
ía pauto] a  ¡Ha.,   cesan  también 
repentinamente  y  su  duración  es  variable;  se 
,  reproducir  diferentes  veces.  Mientras  el 
ln       a  o    afectos  están  duros, 
i.'    contri iones  muscula- 
res que  constituyen  los  calambres  no  determi- 
nan   los   movimientos    fisiológicos  que  produ- 
cen lo                       otos  en  el  mecanismo  mo- 
tor normal,  entra  en  con- 
lo   todo  entero.    El  dolor  que 
producen  los  cale                  i  tantc  vivo;  se  au- 
menta por  la  presión,  y,  cuando  el  calambre  cesa, 
no  termina  i               poi  compl  to,  sino  que  pi  r 

na  laxitud  dol a.  I.        I         .    l  de  al- 

calambres  pued  I"  que 
iturs    de  fibras  musculares  y  de 
.  .   ■     le  li       ilainbrí      on  m  ni  ti- 
la fu      cu   del  1 1  lo.   i  i 

cnfermedadi      di  era- 

tímente,  •  I  hi 

ufen 

nervii   o     tal     como  la 

i  i  parálisis 

e,  etc.,  en  que  lo  represi  ntan 

lotriz.  Hay  personas  sn- 

i    apli- 

.i   ,. i.. 

i.      :■      I    . 
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cul ares  que  cooperan  al  ejercicio  habitual.  El 
dedo  pulgar  es  i  ¡  ai.,  i.elo  obre  lodo  j  se  recibo 
en  él  un  dolor  suido.  El  enfermo  procura  ate- 
nuar estas  sensaciones  de  fatiga  local  apretando 
mas  lucí  teniente  la  pluma  ó  haciendo  un  es- 
fuerzo mental  excesivo  para  regularizar  las  con- 
tracciones musculares  que  presiden  la  ejecución 
de  los  actos  profesionales  mencionados;  pero  no 
consigue  más  que  aumentar  la  dificultad,  porque 
.I  cansancio  y  el  dolor  aumentan,  los  músculos 
se  debilitan,  y  no  tardan  en  sobrevenir  contrac- 
ciones irregulares  y  sin  coordinación  que  difi- 
cultan ó  imposibilitan  la  escritura,  el  grabado, 
etcétera,  por  resulta!  ilegible  ó  indescifrable  lo 
que  se  quiere  representar.  Cuando  el  enfermo 
deja  la  pluma,  ó  el  buril,  si  es  grabador,  el  es- 
pasmo cesa  y  puede  ejecutar  cualquier  otro  acto 
en  que  intervenga  la  acción  de  los  dedos  sin  que 
experimente  fatiga  ni  dolor,  ni  sobrevengan  fe- 
nómenos espasmódicos. 

Esta  enfermedad  ataca  preferentemente  á  los 
hombres  de  edad  avanzada.  No  es  exacta  la 
afirmación  de  Pobre  que  atribuye  el  calambre 
de  los  escribientes  al  uso  délas  plumas  metálicas. 
La  enfermedad  puede  curarse  en  su  principio; 
cuando  es  inveterada  casi  puede  considerarse 
incurable.  Según  Hammond,  la  afección  se  debe 
indudablemente  á  un  trastorno  en  la  acción 
normal  de  las  células  motrices,  y  este  trastorno 
es  el  resultado  de  los  esfuerzos  excesivos  opera- 
dos en  ciertos  músculos  de  una  manera  particu- 
lar; así  como  se  comprueban  frecuentemente 
ejemplos  de  agotamiento  cerebral  por  el  predo- 
minio de  tilia  idea  ó  de  una  serie  de  ideas  du- 
rante largo  tiempo,  asi  puede  resultar  el  calam- 
bre de  los  escribientes,  grabadores,  telegrafistas, 
etc.,  de  una  acción  semejante  sobre  las  células 
motrices  espinales  y  sobre  los  demás  centros 
motores  cerebrales. 

El  reposo  de  la  mano,  la  abstención  del  ejer- 
cicio habitual,  es  condición  indispensable  del 
tratamiento.  En  muchos  casos  basta  el  descanso 
para  la  curación;  el  enfermo  debe  abandonar  su 
trabajo  profesional,  escritura,  etc.,  lo  menos  du- 
rante seis  meses.  Según  Hammond  el  trata- 
miento más  eficaz  es  la  corriente  continua  que 
aplica  al  gran  simpático,  en  la  parte  superior  de 
la  medula  espinal  y  sobre  todos  los  músculos  y 
nervios  de  la  extremidad  superior.  Cree  este  mé- 
dico que  basta  en  general  la  aplicación  tres  ve- 
'  es  por  semana  de  una  corriente  de  considerable 
intensidad  (40  elementos).  Aconseja  también  el 
fosfuro  de  zinc  asociado  al  extracto  de  nuez  vó- 
mica y  el  bromuro  de  zinc.  Se  lia  propuesto  y 
usado  con  éxito,  según  parece,  el amasaje.  Cuan- 
do no  puede  conseguirse  la  curación  se  puede 
recurrir  para  remediar  la  incapacidad  funcional 
a  aparatos  protésicos  bien  combinados  que  per- 
mitan al  enfermo  verificar  el  ejercicio  profesio- 
nal que  1 iie  ponda. 

Cala/mire  uterino.  Contracción  irregular  del 
útero  y  sin  efecto  para  el  trabajo  durante  el 
parto.  V.  Parto,   Pal. 

-Calambre:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  Serantes,  ayunt.  de  Tapia,  p.  j. 

d,    I    a    tropol,    prOV.   de  (  Ivii  ilo;  25  ediís. 

calambuco,  ide  calaba,  nombre  americano 

del  ailiol  :  ni.  ,\if  il  que  en  ce  hasta  la  altura, 

di-  Veinte   pies,    con     hoja       ,n,l:|,|:e,    lisas,     dinas 

y  lustrosas,  llores  Mancas,  olorosas,  y  frutos  rc- 
y  carnosos.  Estos  y  la  cabera  del  tronco 

J    rama  destilan  el  acia  le    o    balsamo   de    Alalia 

Producí    todo    los  I ■■    ¡dudables,  Aloes, 

.    ,  LAMBÍ  I  o  v   I 

II.    1,.     DE    ARGENSOL  \. 

I  Ule 

i.,,    ice, i,,  i  polvo    inclu 

', O,        ll  I    el     ai     Oe      .    I      hile        1   , 

I    le.    J    CAÍ    \  M 

GÓNQOB  \. 
CALAMBUR  'del  IV.  cali  mbour  o  coi,   ,,',  IUTQ  I: 
m      (I  1  ilua    l 'e,  un    mí  loducido    en    IUH     i  I  ' 

n J     de  todo  pUntO  III  lee,       lie,     e .  |  1 1 1  \  a  I  e  1 1 1  C 

1      i  i    ,   n  I  i  ii,  ,  , oí,  ,    p  il. iluas, 

cálame  (Aleja    dro     Biog    Pií j  

,    N    '  n  Vera}  el  1810;  M,   en   i   o  i 

I  ll     tlC       o       p| lo        sédenle       di 

po  e  i"'"      artísticas,    ¡    o   niño   todiu  ío 

nudo   .■  1 1  i  lado  a  '  linebí  i  ,  J Ii  oí  i  udió  la 

ijo  la  d a   l  na  i  ¡    \o  i.ndoeii 

o  a   o  me   t  roi  ,\  o,  upó  un  pin   lo  entre 

0      |,  H      el     I    i        [lo     OBI  '   I 

lili     de    | luialeza,    bl  ill i    i 
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producción  enérgica  y  verdadera  de  los  vallados 

pail  ajes  de  Suiza,  COll  sus  montanas,  sus  - 

lies,    MIS    lagos.    Mis   lieos    valle  ■-,     V    dio   i   .)ll    SU    pill- 

cel  hermosísimas  representaciones  de  la  natu- 
raleza alpestre  y  de  su  magnificencia.  Además  de 
sus  constantes  excursiones  por  las  montañas, 
estuvo  una  ó  dos  veces  en  Francia,  y  vivió  algún 
tiempo  en  Italia  el  1848.  Fué  miembro  de  las 
Academias  de  Bruselas  y  San  Petersburgo.  Sus 
mejores  cuadros  son  id  Monte  /.'/uceo;  el  Lago 
de  Brienz;  la  Caída  de  la  Handeck;  Ruinas  de 
Poestum;  Mediodía  de  estío;  Tardi  di  otoño;  No- 
ria i/e  1,1  n<  rnn;  Las  rt/u(ni  rs/ariuias;  el  Lugo  de 
los  Cual  id  Cantones,  ele.  Al  mismo  artista  se  de- 
ben muchas  litografías  y  aguas  Incites  notables, 
entre  las  que  merecen  particular  mención  dieci- 
ocho fistos  de  Lanterbrawncn  \  Meiringen 
(1842),  y  veinticuatro  hojas  de  Paisajes  délos 
Alpes,  copiados  de  la  naturaleza  (1845). 

CALAMEAS:  f.  pl.  Mi'.  Fiestas  que  se  celebra- 
ban en  Cizica  en  el  mes  Calamón,  que  empieza  el 
24  de  abril.  Según  Cailtis  debían  celebrarse  cuan- 
do el  trigo  empezaba á florecer,  pues  en  ellasse 
ofrecían  sacrificios  á  Ceres  para  conseguir  abun- 
dante cosecha. 

CALAMECH  (Lázaro):  Biog.  Pintor  y  escul- 
tor italiano.  N.  en  Cariara  por  los  años  de  1530, 
y  vivía  todavía  en  1570.  Fué  discípulo  de  su  tío 
Andrea,  y  tal  vez  de  Miguel  Ángel.  Para  los  lu- 
nera les  de  este  gran  artista  hizo  dos  estatuas  á 
que  Vasari  tributa  grandes  elogios. 

calamento  (del  gr.  xaAau.:vOi))i  Cala- 
minta. 

La  primera  especie  se  dice  cal  amento  mon- 
tano, porque  crece  casi  siempre  en  los  niontes- 
Anurés  de  Laguna. 

CALAMIANES  (Islas):  Oeog.  Grupo  de  más 
de  cien  islas  perteneciente  al  Archipiélago  Fili- 
pino y  situado  entre  la  isla  de  Alindero  al  N.  y 
la  de  la  Paragua  alS.  Las  principales  y  mayores 
son  Busuagáu,  Calamianes,  Ginapacán,  Duma- 
rán,  Agutoya  y  Cuyo.  Forman  todas,  eon  la  par- 
te N.  de  la,  isla  de  la  Paragua,  la  prov.  de  Cala- 
mianes, con  cinco  ayuuts.,  que  son;  Agutoya, 
Culian,  Cuyo,  Dumaron  y  Taytay,  con  una  po- 
blación tatal  de  17  000  habits.  La  cap.  de  la 
prov.  es  Taytay,  sit.  en  la  costa  E.  de  la  Tata- 
gua. La  isla  de  Calamianes  es  la  que  ha  dado 
nombre  á  la  prov.  y  al  grupo,  porque  fué  la  pri- 
mera en  que  se  establecieron  los  españoles, quie- 
nes, ] eirá  combatir  las  piraterías  de  los  moros, 
fundaron  en  ella  un  fuerte  con  la  iglesia  dentro 
de  ,1.  Hállase  sit.  entre  las  de  Busuagány  Gina- 
pacán; tiene  unos  38  kms.  de  largo  por  16  do 
ancho, y  es,  como  casi  todas  las  demás  islas,  bas- 
tante quebrada,  con  frondosa  vegetación,  y  abun- 
dantísima cu  reptiles,  venados,  puercos  de  mon- 
te y  aves  que  destruyen  todos  los  cultivos;  asi 
es  que  los  habitantes  de  estas  islas  se  dedican 
principalmente  a  coger  la  cera  que  hallan  culos 
bosques  y  los  nidos  de  salangana,  y  á  la  pesca 
muy  rica  y  variada.  En  Cuyo  se  fabrican  vinos 
y  telas  de  algodón  y  abacá,  y  se  crían  ganados. 
Hay  en  casi  todas  las  islas  buenas  maderas  y 
cañas  muy  buscadas,  y  también  se  dice  que  exis- 
te algún  oro.  Los  indígenas  hablan  el  Bisayo  y  el 
Calainiano,  y  hace  unos  ocho  años  que  algunos 
han  empezado  á.  dedicarse  a  la  plantación  de 
cacao. 

CALAMIA8:<?m>í).  Barrio  dependiente  de  Ibaan, 
prov.  de  Ba  tangas,  Luzon,  Filipinas. 

CALAMIDA:  f.  ¡Hit.  CALAMl  i  V. 

CALAMIDAD  (del  lat.  cala ni i/as ):  f.  Desgracia 

o  infortunio,  'pie  alcanza  a  muchas  personas. 

Las  peles  ^  CAÍ  \Mlli\HKS  públicas  son 
ciclos  ilc  la  ira  de  Dios  provocada  de  unes 
tíos  desconciertos. 

Fu.  Juan  M  írquez. 

I  'i:       le     al  le\  |  .pie  despierte  a  remediar,   si 

pude,   í  i     miseria     \    calamidades   que   le 

llliell    l    MI, 

SOLÍS. 

-Calamidad:  fig,  y  faru.  Persona,  o  cosa, 
■  pie  acarrea  molestias  6  sinsabores  continua- 
mente, 

Todo  me     ale  nial,  esla  VI  .lo.  -oy  una  OALA 
1II1I.MI. 

Fernán  i  Iab  i  i. runo. 

CALAMINA      de    cálamo):    f.    /.'"/.    Cilicio    de 

Gramíneas  cuyas  especies  forman  parte  hoj  día 

di   lo  .  ".ni  ni.,  .i,, i  mía  j  Androsccpia. 
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-Calamina:  Miner.  Zinc  carbonatado;  car- 
bonato de  ñnc;  corresponda  a  la  fórmula  quími- 
ca ZnO.CO2. 

La  forma  primitiva  de  la  calamina  es  un  rom- 
boedro de  107"  40'  análogo  al  de  la  caliza,  dolo- 
mía j  siderosa;  fácilmente  exfoliable  en  direc- 
ción paralela  á  las  caras,  dando  por  resultado 
romboedros  de  137°  7'  ó  do  66°  30';  cuando  es 
pura  se  presenta  incolora  y  de  brillo  vitreo,  pe- 
ro generalmente  ofrece  color  blanco  amarillento 
ó  pardo  y  lustre  ó  aspecto  lapídeo;  raya  el  es- 
pato flúor  y  se  raya  por  el  feldespato  ortosa, 
siendo  su  peso  específico  4,4.  Se  funde  al  soplete 
en  esmalte  blanco;  colocada  sobre  el  carbón  y 
sometida  al  fuego  de  reducción  se  cubre  de  bu- 
nios blancos,  observándose  al  propio  tiempo  ui:a 
llama  intensa  de  color  blanco  azulado;  se  di- 
suelve con  efervescencia  en  el  ácido  nítrico,  cuya 
disolución  produce  por  medio  del  amoniaco  un 
precipitado  blanco  de  óxido  de  zinc,  que  es  so- 
luble en  un  exceso  de  reactivo. 

Sus  variedades  son:  1.a  Cristalizada  en  lom- 
boedros  obtusos  ó  agudos,  incoloros  y  transpa- 
rentes. 2.a  Prismática  y  pseudomórfica,  siendo 
esta  última  forma  deluda  á  oscaleuoedros  de  ca- 
liza. 3.a  Concrecionada.  Se  presenta  en  masas 
mamelonadas  translúcidas,  de  aspecto  cristalino 
y  de  un  lustre  parecido  al  de  la  calcedonia,  sien- 
do sus  colores  el  amarillo  verdoso,  amarillo  de 
miel ,  el  pardo  ó  el  blanco.  4.a  Compacta,  en  ma- 
sas opacas  amarilla:;  ó  parduscas,  de  aspecto  te- 
rroso y  de  estructura  careada.  Todas  las  varie- 
dades citadas  son  muy  impuras,  por  la  mezcla 
con  la  esmisonita  y  carbonato  de  hierro,  de  man- 
ganeso y  de  cadmio.  La  variedad  llamada  cu- 
prífera ú  oricaleita,  contiene  una  cantidad  de 
carbonato  de  cobre. 

Se  encuentra  la  calamina  en  filones  en  los  te- 
rrenos primarios  ó  paleozoicos,  ó  en  depósitos 
irregulares  en  los  terrenosde  sedimento  moderno. 
Los  puntos  de  Europa  donde  abunda  la  calami- 
na son:  Inglaterra,  Bélgica,  Silesia,  Sajorna, 
Hartz,  etc.  En  España  existe  en  las  mismas  lo- 
calidades que  la  blenda. 

Se  usa  para  la  extracción  del  zinc. 

CALAMINAR:  adj.  Referente  á  la  calamina. 
V.  Piedra  calaminar. 

calaminta  (del  gr.  z3c'.xij.:v0r|,  nombre  co- 
mún de  muchas  labiadas  excitantes):  f.  ¿'"'.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  a  la  familia  de  las 
Labiadas,  cuyos  caracteres  son:  Cáliz  tubuloso, 
provisto  de  trece  nervios,  con  frecuencia  estriado, 
Enlabiado;  su  labio  superior  patente  y  bidenta- 
do; el  inferior  bífido;  tubo  de  la  corola  recto,  in- 
teriormente desnudo,  ecu  frecuencia  saliente; 
garganta  de  la  misma,  muchas  veces  hinchada; 
limbo  bilabiado;  labio supeí  ior erguido,  casi  pla- 
no, no  lobado:  el  inferior  patente,  trilobado ; es- 
tambres didínamos,  ascendentes;  los  inferiores 
más  largos,  conniventes  por  pares  en  el  ápice,  ó 


v  rara  '■<  i  algodi  itantes; anteras  libres,  filo 

ciliares;  lóbulos  del  estilo  aleznados  é  iguales,  ó 

i  I  interior    prolongado;  aquí  ni 

Ai  bu  i  ¡líos  óliii  i  ''■'   de  llore    pubescente; .  bl  m 

quecinas  >>  amai  illa  i  \   li  ¡ ita  a  en  mlcn  i  icen 

cia  varia.  La  i  espi  ■       notables  bou: 

Calamintha  clinopodium,  c ñdaí el  nom- 
bro vulgar  de  Albaliaca  silvestre.  Planta  her- 
bácea, erguida    provista   de   polos  patentes  y  de 

!      i     \  tusa      casi  festo 

neada     i'  dondi  «las  on  la  ba      y  tic  II li 

i  .i  i ■   tas  eu  falsos  vertid!      i      ti  obulosos. 

Se  onouenti  n  i  a  Europ  i,  en  el    Uia    Menor,  y 

en  el  Norte  do  Ai ca  y  Afi  n 

dad i -i' i  to,   ¡   i     útil 

para  to li  amuí  illo, 
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Calamintha  nepeta.  -Recibe  esta  variedad  los 
nombres  de  nebeda,  nevada,  torongil  de  Méjico, 
ye  de  tallo  herbáceo;  ramos  procumbentes  ó 
nidos,  vellosos;  hojas  pecioladas,  ancha- 
mente aovadas,  obtusas,  festoneadas,  redondea- 
das en  la  base,  vellosas  en  las  dos  superficies, 
pálidas  en  el  envés;  flores  en  racimo  prolonga- 
do, laxo,  formado  por  ramos  dicotomos;  cáli- 
ces cortamente  bilabiados,  con  los  dientes  alez- 
uados.  Se  encuentra  en  los  i  ampos  áridos  de  la 
región  mediterránea,  sobre  todo  en  Europa. 

lis  planta  aromática,  y  tiene  las  aplicaciones 
propias  de  la  generalidad  de  las  labiadas. 

Calamintha  officinalis.  -  Tallo  herbáceo,  ra- 
moso, ramos  ascendentes  vellosos;  hojas  pecio- 
ladas, anchamente  novela-,  obtusas,  festonea- 
das, redondeadas  en  la  base,  vellosas  en  las  dos 
caras;  llores  en  racimo  prolongado:  dientes  del 
cáliz  aleznados,  los  inferiores  más  largos. 
Crece  en  Europa  y  Asia. 

Tiene  las  mismas  propiedades  y  aplicaciones 
ipie  la  anterior  y  se  usa  en  .Medicina  domestica. 
CALAMIS:  Biog.  Escultor  v  cincelador gliego, 
Se  ignora  la  fecha  precisa  en  que  floreció,  pero 
se  conjetura  que  fué  contemporáneo  de  Fidias, 
en  cuyo  caso  debió  vivir  en  el  siglo  v  a.  de 
J.  C.  Fué  artista  muy  notable  y  trabajó  igual- 
mente en  plata,  marfil,  bronce  y  oro.  Sobresa- 
lió especialmente  en  la  repiesentación  de  los 
caballos,  citándose  entre  sus  obras  de  este  géne- 
ro un  cairo  ipie  hizo  por  encargo  de  Diomedes, 
hijo  de  Hieron.  Ademas  merecen  especial  méri- 
to un  Apolo  de  treinta  codos  que  fué  transpor- 
tado de  Apolonia  á  Roma  por  Lóenlo;  un  Júpi- 
ter Ammán;  un  Baco  y  una  Afrodita  I  icerón, 
comparándole  con  Cana  hací  de  él  grandes 

elogios. 

CALAMISTRO  (del  lat.  calamts- 
trum;  de  caiámus,  caña  ¡  Arqueol. 
Hierro  usado  por  los  antigm  pal  i 
rizar  el  pelo.  El  adjunto  grabado, 
copia  de  un  bajo  relieve,  existente 
en  la  galería  de  Florencia,  parece 
indicar  que  el  calamistro  era  muy 
ido  i  nuestras  modernas  tena- 
cillas destinadas  al  mismo  uso. 

CALAMITA   del  lat.  calamus,  ca- 
Culamistro     ña;  porque  enella.se  colocaba  anti- 
guamente  para  hacerla  oscilar):  f. 

Piedra  imán. 

Hallando  una  dureza  muy  grande  en  el  délo 
primero,  le  pregunté  al  Nigromántico:  ¿esta  no 
es  CALAMI  i  a  o  piedra  imán' 

Vicente  Espikel. 

-Calamita:  Brújula.  U.  t.  en  sentido  Gg. 
Hémosle  jurado  por  mate  de  nuesti 
nos,   y   calamita  de  nuestro  norte,  para  no 
desvariar  en  los  rumbos. 

QUE\  EDO. 

-Caí  \mi  ia:  Calamite. 

-  Calamita:  m.  Bot.  jPaleont.  Grupodi 
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no  preso:  

i     I  ia.  I  om  prende 

Jo     i     iom 


comprende  las  especies  más  afines  á  las  equisetá- 
ceas, y  se  caracteriza  por  presentar:  corteza  del- 
gada, regular,  y  que  recubre  el  radio  central  de 
una  capa  carbonosa,  que  sigue  todos  sus  contor- 


Cabimitn  restaurado 


Tronco  del  calamita  Su- 

nos  y  que  presenta,  en  su  superficie  externa  es- 
tría.-, articulaciones  muy  mareadas,  inserciones 
de  ramas  aplicadas  sobre  estas  articulaciones, 
articulaciones  desprovistas  de  vainas  ó  con  una 
separada.  Su  estructura  interna  es  muy  distinta 
de  la  do  los  calami- 
tas del  otro  grupo  al 
cual  se  ha  dado  el 
nombre  ó--  cálamo- 
déndreqts.  Según  la 
:,  ia  ó  can  ncia 
de  vainas,  los  cala- 
mitas se  dividen 
también  en  dos  sec- 
ciones: una,  carac- 
terizada por  tener 
vainas  insertas  en 
:  dilaciones  y 
extendidas  en  un 
[llano  perpendicular 
al  eje  de  los  tallos, 
comprende  la  espe- 
cie Cala 

tus;  otra,  caracteri- 
zada por  la  carencia 
de  vainas  y  de  todo 
órgano  apendicular, 
compí  ende  oomo  es- 
pecies caracteriza- 
das las  C.  Suckowis, 
C.  decóralas,  C.  unduZattis,  C.  cannceformii, 
¡ '.  verticillatus,  etc. 

-Calamita:  f.  Miner.  Variedad  de  tremolita 

llorosa,  hallada  en  un  gres  de  Noruega. 

CALAMITE  del  gr.  /.x't  xyí-r',;.  el  (pie  mora 
entre  cañas):  f.  Especio  de  rana,  de  una  pulgada 
de  largo,  verde,   con   los  dedos  de  las  manos  v 

]iies  i  ntiT.-iiiu ■ntc  desnudos,  y  las  uñas  redondas 
y  [llanas    Habita  eul  re  las  hierbas  y  hojas  caídas 

de  los  árboles. 

CALAMITEAS  [tle  eala>i:¡la  ):  f.  pl.  Bot.   Orden 

■  le  plantas   fósil  ■  ai  ranfibi  ieas  que  comprende 

lo     - 1 Cala 

lites  y  /.'"/  .. 

CALAMITOSAMENTE:  alv.  m.  Con  calami- 
dad, desgraciadau 

CALAMITOSO,  SA  (del  lil  ).  adj. 

ó  es  propio  de 

. . .  a  íi  1 1  i  i    ■    dijo  don  Qu 
en  estos  tan  i  u  .mito  os  tiempos  uuesl 
caballeí  ía    ete, 

II  l:\  l\  l  l  .-.. 

vi  ntura  aquellos  tieni] 

que  1      ii  ii    ■  -        i      i     ,  o  no. 
Rll   LD]    .  i  n:  \. 

...  hicieron  tanto  a 

alie  ; 

uitoso.  q  ;  un  rato  siu  i 

Sol 

CALAMIYERA:   f.    I   I   I 

CÁLAMO    del   i    l  lll     llistl  i 

músico  anti    to, 

Calan  Caña, 

Calami  Pluma, 

Cálamo  do  P  klmi    i   .  tribu 

do  las  lopidoi'ii  lo  por 

:         1      .  i| 

gamo   lioi  oidi- 
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nanamente  de  dos  en  dos  en  la  axila  de  una 
la;  una  es  ordinariamente  abortiva  ó  uni- 
I    diz  tridentado  ó  trífido  ;  corola  poli- 
pétala ó  tripartida;  estambres  (en  las  Muir-  mas- 
culinas) seis  órnenos,  de  filamentos  reunidos  por 
la  base,  rodeando  un  pistilo  rudimentario.  Ova- 
rió  (en  las  flores  femeninas)  trilocnlar,  contenien- 
do óvulos  rectos;  estilo  muy  corto  coronado  de 
-tiginas  reeubiertos;  ovario  frecuentemente 
rodeadode  un  urceolode  seis  estambres  estériles. 
El  fruto  osuna  baya,  casi  seca,  uniloculary  mo- 
mia, rara  vez  di   ó  trisperma,   cubierta  de 
tas  imbricadas.  Los  calamos  son  palmerasde 
tallos  delgados,  débiles,  muy  largos,  que  sobre- 
salen por  encima  de  los  árboles  próximos;  cubier- 
tos de  hojas  alternas,  envainadas,  pinadas.  Se 
conocen  más  de  ochenta  especies  repartidas  en 
los  bosques  de  las   diversas  partes  de  la  ludia 
oriental.  Los  tallos   flexibles  y  muy  resistentes 
de  las  diversas  especies  de  calamos,  más  conoci- 
das con  el  nombre  de  hejuco,  se  emplean  en  una 
multitud  de  usos.    Las  especies  mas  importan- 
son: 
Calamus draco.  -  Especie  de  tallo  cilindrico 
provisto  de  aguijones  y  de  articulaciones  de  quin- 
ce y  dieciséis  centímetros  de  lugo:  hojas  pecio- 
ladas,  con  las  hojuelas  alternas,  lineal 
das,  provistas  de  algunos  pelos;  flores  dispuestas 
en  espádices  axilares;  fruto  ovoideo  del  tamaño 
de  una  nu        ita.  Crece  en  Borneo,  en  Sumatra 
y  en  las  demás  islas  de  la  Sonda. 

De  esta  planta  se  obtiene  la  sustancia  resino- 
sa llamada  Sangre  de  drago  o  de  dragón  Si 
encuentra  en  la  parte  exterior  del  fruto.  Dicha 
sustancia  es  una  materia  dura,  friable,  opaca  ó 
ligeramente  transparente,  ó  de  un  color  tojo  muy 
pronunciado.  Su  polvo  es  de  color  bermellón, 
inodoro,  insípido,  casi  enteramente  soluble  eu 
el  alcohol,  en  losaceitcs  crasos  y  volátiles,  y  en 
el  éter;  es  también  inflamable,  y  arde  despidien- 
do un  olor  balsámico  muy  agradable.  Dicha  sus- 
iene  una  materia  llamada  draconina, 
i  y  f i  fato  de  cal  y  mate- 
ria gra 

-     pri      uta 'ii  el   comercio  bajo    tres  sueltes 
en  cilindros,  en  nueces  y  en 
Tiene  en  la  actualidad  poco  uso  en  Me- 
dicina, si  se  atiende  á  las  aplicaciones  numero- 
Se  falsificacon  frecuencia. 
Especie  de  las  islas  déla 
Sonda,  de  las  .Molleas  y  do  Filipinas,  cuyo  tallo 
'   nía  y  ochenta   varas  de  longitud 
sobre  media  pulgada  á  lo  más  de  diámetro,  3 


con  inl  di    largo.  Su 

hacen  em- 
fabricar 

lamo  de 

1 

ombre   vn]. 
di        1 
icamen 
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-Cálamo  ó  K  al  amo:  Geog.  Pequeña  isla 
del  guipo  de  las  Jónicas,  sit.  al  S.  E.  de  Santa 
Mama,  cerca  de  la  costa  de  Acarnania.  Forma 
con  Costo,  pequ  ida  isla  vecina,  una  dependencia 
de  Cefalonia.  Tiene  unosdoce  kilómetros  de  lar- 
go por  tres  de  ancho;  es  montañosa  y  hay  en 
ella  viñasy  olivares.  El  pueblo  principa]  es  Ge- 
roglimione,   en  la  costa  S.  E. 

CALAMOCANO,  NA  (del  lat.  calwmus,  caña, 
por  lo  que  se  mueve  y  doblega  ésta  con  la  fuer- 
za del  viento):  adj.  fain.  Algo  embriagado.  Usa- 
se con  los  verbos  estar,  ir,  etc. 

Y  añadió  que  ya  el  viejo  estaba  calamoca- 
no. ¿Calamocano  dijiste?  Fué  un  día  de  jui- 
cio. 

Qubvkdo. 
-Calamocano:  Dicho  de  los  viejos,  cho- 
cho. 

CALAMOCLADO  (de  cálamo,  y  del  gr.  xActSo;, 
ramo,;  Bot.  Género  de  Calamarieas fósiles  repre- 
sentado por  un  grupo  de  ramas  y  de  ramillos 
guarnecidos  de  hojas  que  se  han  referido  á  dis- 
tintos géneros.  Se  conocen  cinco  especies  del  te- 
rreno hullifero  de  Alemania,  de  Francia,  y  de 
Bélgica. 

CALAMOCO  (del  lat.  calamus,  caña):  m.  Ca- 
nelón ó  carámbano. 

Callo  los  donaires  que  me  decían  algunos, 
tan  fríos  que  al  llegar  á  mi'ventana  se  volvían 
Calamocos,  ó  pinganellos. 

La  Picara  Justina. 
CALAMOCOS:    Geog.    Lugar  en  el  ayunt.  de 
Castropodame,   p.   j.   de   Ponferrada,   prov.   de 
León ;  186  edifs. 

CÁLAMO  cúrrente  ilit.,  al  correr  de  la  plu- 
ma, a  miela  pluma;  del  lat.  calamus,  pluma,  y 
cürrens,  curréntis,  que  corre):  loe.  adv.  lat.  tig. 
De  repente,  con  presteza,  sin  previa  reflexión,  á 
lo  que  salga.  Usase  para  denotar  la  maneta  de 
hacer  ciertas  cosas,  como  componer  versos,  escri- 
bir, dictar,  etc. 

Si  saben  que  haya  escrito  alguno  CÁLAMO  CÚ- 
RRENTE, estando  calamocano. 

Manuel  de  León. 

CALAMOCHA:  f.  Ocre  amarillo  de  color  muy 
bajo. 

-  CALAMOCHA:  Geog.  Part.  jud.  en  la  prov. 
de  Teruel  y  Audiencia  territorial  de  Zaragoza, 
con  dos  villas,  treinta  lugares,  80  caseríos  y  gru- 
pos y  cerca  de  3000  edifs.  y  albergues  aislados 
que  forman  los  siguientes  ayunts.:  Bágueuas 
Bea,  Bello,  Planeas,  Burbáguena,  Calamoclia, 
Caminreal,  Castejón  de  Tornos,  Cucalón,  Cuen- 
cabuena,  Feríemela,  Fuentes  (darás,  Laguerue- 
la,  Lanzuela,  Lechago,  Luco  di-  Giloca,  Mon- 
real  del  Campo,  Navarrete,  Nogueras.  Odón, 
('lilla.  Poyo  (El),  Pozuel  del  Campo,  Sau  Mar- 
tín del  Kto,  Santa  Cruz  de  Nogueras,  Tomos, 
Torralba  de  los  Sisónos,  Torrijo  del  Campo, 
Valverdc,  Villahermosa  y  Villalba  de  los  Mora- 
les; 20  700  habits.  Confina  con  las  provs.  de  Za- 
¡  Guadalajara  al  N.  y  O.  y  con  losparts. 
de  Montalbárj  y  Albarracín  al  li.  y  S.  La  sierra 

1  Ojo  Negros  lo  separa  de  Guadalajara  y  den- 
tro del  part.   se  alzan   las  de   Pelardo,  Odón  y 

ni    -  1.1  o-  las  oie  se  forman  valles  que  fertili 
zan  el  tío  Giloca  y  Huerva,  y  bis  varios  all,  del 
o,   Panei  udo,  Hija,  ete.  Pasa  por  id  part. 
1  1  raii,  1,  1  a  de  Zaragoza  a  Teruel  v  falencia. 

(  'ai  \moih  \:','.  og  V   • a-,  iint.,  cabe   1  de 

i'   1  ,  pio\     de    I  ■  1  uel,  dióc.  de  Zaragoza;  1  770 

habita  sit    r ,1  llanura,  en  la  orilla  den  1  lia 

del  río  Giloca,  al  s,  O.  de  la  sierra  de  Cucalón, 
.  o  la  e  na-  tei  a  'I'-  1  ¡alai  n  ud  á  Teruel.  Cen  ali  . 
\  ¡no,  ii  uta  v  lea  iili  ts.  Fáb,  do  curtidos,  pa- 
po!, tejidos  de  lana,  trian-,  do  lulo  \  fundición 
de  cobro, 

CALAMOCHAZO:   111,    falu.    ('ll   V.MORRAZO. 

CALAMODéndreas  (de  calamodendro):  I',  pl. 

Bot     familia  de  \  o-   tali     I"   íli     iin|"'i  Ir. 'lamen- 

I ida.    la    111  i\  "I    pal  Ir    do       n\ presen- 

anti    fuoroii  anti     closcrit il  nombre  de 

■  o  R ll      caracteriza poi   ir 

110]   tallo    articulados;  hac     li 1  separados 

¡O',    Uirdlll lili"       'I'      ll    i'   r        |e!iO 

I"       I'     i'  lilla  1.   mpi  '      111. 1       .illas    ijllo 

liací     I pi-o  1  i"   do  tina  \  acuidad 

¡a  1      1 .         "i   no.  .  dial  1   '  la   médula 

0  el   tallo  lia   adquirido   I  ¡01  1"  (lo     II"    " 

moro  cd  id    Comprendí    los  do 

-  .■ i  |     i    .o    su  .1" 
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gosen  el  mundo  actual  parecen  hallarse  entro 
las  Gnetáceas. 

CALAModendro  (do  cálamo  y  del  gr.  8sv- 
3pov,  árbol  :m.  Bot  GénerodeA  teroftl ¡teas que 
comprende  los  Calamites  cuya  corteza  carbono- 
sa, gruesa  y  casi  lisa  exteriormente,  no  ] i  , 

ni  estrías  longitudinales  regulares,  ni  articula- 
ciones sensibles,  mientras  que  el  núcleo  interno 
recubierto  por  esta  corteza  e  tá  profundamente 
estriado  y  articulado  y  se  parece  al  de  los  ver- 
daderos calamitas.  Las  especies  de  este  género 
han  sido  descritas  bajo  el  nombre  de  Calamites 
y  de  Calamitea.  Según  M.  Renault,  los  i  ¡álamo- 
diluiros  deben  formal  pan.  de  la  familia  de  las 
calamodéndreas,  dentro  de  la  cual  se  distinguen 
por  tener  haces  leñosos  separados  por  bandas 
fibrosas  más  ó  menos  gruesas;  corteza  acanalada 
en  todas  las  edades  y  fibrosa.    Son  notables  las 

es] tes  ' '.  striatum,  C.  a, ¡unir,  C.  congenium, 

C.  pundatum. 

CALAMOHERPE:  m.  Zool.  Género  de  pájaros 
deutirrostros  de  la  familia  de  los  sílvidos.  Las  es- 
pecies comprendidas  en  este  género  son  las  lla- 
madas vulgarmente  hortelanos;  las  más  impor- 
tantes son:  C.  turdoides,  G.  phragmites,  C.  arun- 
dinacea  C.  locustella.  V.  Hortelano, 

CALAMOHerpinos  (de  calamoherpe):  m.  pl. 

Grupo  de  pájaros  de  la  familia  de  los  sílvidos. 
Comprende  este  grupo  los  géneros  Calamoherpe 
ó  Acrocephalus  (hortelanos),  Locustella  y  Bra- 
dypterus. 

Las  setenta  y  cinco  especies  que  forman  esta 
sub-familia  se  caracterizan  por  su  estructura 
esbelta,  frente  achatada,  pico  relativamente  ro- 
busto, esbelto,  cónico  ó  en  forma  de  lezna;  patas 
ile  tarso  alto  y  fuerte,  de  dedos  gruesos,  pro- 
vistos de  uñas  grandes  y  muy  corvas;  alas  cortas 
y  redondeadas,  con  la  segunda,  ó  ésta  y  la  ter- 
cera rémiges  más  largas  que  las  otras;  cola  re- 
dondeada, escalonada  ó  abusada,  y  plumaje  liso 
y  algo  recio,  de  color  verde  ó  amarillo  venios,, 
semejante  al  del  junco.  Habitan  principalmente 
el  Norte  del  antiguo  Continente,  hallándose 
ademas  representados  por  ciertas  especies  en  la 
India,  Etiopía  y  Oeeam'a.  El  modo  de  ser  de  estos 
pájaros  cantores  i  orresponde  á  los  sitios  que  fre- 
cuentan, y  que  sirven  a  Prefiní  para  dividirlos 
en  cantores  do  cañaveral,  de  espadaflal,  de  jun- 
cal y  de  prado;  todos,  empero,  viven  cerca  del 
sucio  y  presentan  las  cualidades  que  este  género 
de  vida  requiere.  Perfectamente  dotados  bajo 
todos  conceptos,  distíngnense  también  por  mi 
canto.  Buscan  y  encuentran  su  alimento  en  el 
suelo,  en  la  superficie  del  agua  y  sobre  las  plan- 
tas, donde  viven  y  establecen  también  su  nido, 
casi  siempre  construido  con  arte. 

CALAMOlCTio  (Galarr.oichíhys):  m.  Zool.  y 
Paleont.  (i  enero  de  peces  ganoideos,  de  la  familia 
de  los  crosopterigios.  subfamilia  de  los  polipte- 
ridios.  Se  encuentra  fósil  en  el  ('alabar  antiguo. 

CALAMOIMA:  Geog.  V.  Paz  (La). 

CALAMÓN:  in.  Ave  indígena  de  ambas  Indias, 
ile  un  pie  do  largo,  de  color  verde  por  encima  y 
violado  por  el  vientre,  y  con  la  cabeza  roja.  Ha- 
lula  en  las  orillas  del  mar,  en  donde  se  alimen- 
ta de  peces. 

Nebrija  le  llama  Calamum,  aunque  I  ¡ova- 
rrubias  le  llama  calamón. 
/',.  cionarío  •  ',   la  Acadi m  ia  de  17J9. 

Caí  'món:  Clavo  de  cabeza  redonda  en  for- 
ma do  lo.ion,  de  que  se  usa  para  afianzar  en  los 

dios   la-   lina  ,    1,     \  aipn  la  y  otras  rosas. 

Calamones  y  clavo    de  abrazaderas  para 
o  les.  .i  cuatro  maravedís. 

Pragmática  de  tasasde  1680. 
-Calamón:  Cada  uno  de  los  dos  palos  ron 
que  se  sujeta  la  viga  en  el   lagar  y  en  el  mismo 
molino  de  aceite. 

( I  u  i»",     [fin.    Ventanillo  por  d le  se 

introduce  ol  mineral  en  los  hornos  de  revoi  boro 

en  Iiinai' 

Caí  ui"\:  Zool.  Ave  zancuda,  de  la  rami- 
lla de  las  i   ol  i  ,     ubfamilia  de  las  galiuulinas 

o    pollaS   'I''     i    'II. I 

l  l.i\  v.o  ii.  pecios  de  calomones,  comprendi- 
da todas  ella  en  ol  género  Porphyris,  queso  ca- 
racteriza |".i  pro  miar  piro  fuerte  \  muy  eleva- 
do, ra  mu,  lat ."" la  cabeza,  i  o: a  callosi- 
dad frontal  ancha,  'pie  se  extiende  má  illií  de 
i.,   -o  .     en  ..    largo    i   ima  ir  ;  d.  ilos  grandes 
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completamente  separados;  alas  bastante  largas 
y  obtusas  con  la  cuarta  léinige  mus  prolongada; 
cola  relativamente  larga  y  redondeada;  plumaje 
liso  y  de  vivos  y  magníficos  colores. 

Se  parece  eu  su  as] to  y  sus  costnmbres  á 

Lis  pollas  de  agua  verdaderamente  tales  (Stag- 
nicolA),  pero  se  distinguen,  sobre  otros  caracte- 
res, por  tenei  los  dedos  mus  largos  y  sin  mein- 


■ 

» 
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branas,  por  su  "aspecto  más  arrogante  y  andar 
más  majestuoso.  Tosan  ron  lentitud  un  pie  de- 
lante de  otro,  reúnen  los  dedos  en  el  momento  tle 
levantar  las  piernas,  y  los  separan  al  asentar  el 
pió,  y  á  cada  paso  corresponde  un  movimiento 
de  cola.  Los  calamones  pueden  moverse,  como 
las  [.ollas  de  agua,  medio  volando  y  corriendo 
sobre  una  superficie  de  hojas  acuáticas;  nadan 
bien;  deslízanse  ligeramente  sobre  el  agua,  y 
avanzan  inclinando  con  gracia  la  cabeza.  Vue- 
lan poco  y  con  torpeza,  buscando  en  seguida  lu- 
gares en  donde  posarse  y  (piedar  ocultos.  Llevan 
pendientes  durante  el  vuelo  sus  largas  patas 
rojas,  por  cuya  circunstancia  pucdeu  reconocer- 
se'fácilmente  desde  lejos.  En  ciertas  ocasiones 
se  alimentan  exclusivamente  de  materias  vege- 
tales, como  retoños  de  hierbas,  hojas,  granos,  y, 
sobre  todo,  el  arroz;enel  periodo  del  celo,  vagan 
continuamente  por  l<is  pantanos  y  las  charcas 
en  busca  de  nidos,  y  devoran  la  cría  de  toda 
.lase  de  aves.  A  semejanza  de  las  rapaces,  ace- 
chan á  los  gorriones;/',  imitando  á  los  gatos,  se 
ponen  en  acecho,  como  ■.-tos,  u  la  entrada  de 
los  agujeros  de  los  ratones.  De  un  solo  picota- 
zo matan  á  su  víctima,  cógenla  con  una  pata, 
la  desgarran  y  se  llevan  los  pedazos  á  la  boca 
auxiliados  con  la  otra.  También  devoran  con 
avidez  los  peces. 

Antes  del  apaleamiento  viven  principalmen- 
te en  los  arrozales,  pero  al  anidar  fíjanse  entre 
los  ¡úneos  y  cañaverales,  El  nido  suelen  tenerlo 
siempre  muy  oculto  y  situado  al  nivel  de  la  su- 
perficie  del  agua;  lo  construyen  con  tallos  her- 
báceos, piueo-  v  hojas  de  eaíia;  su  estructura  es 
I  instan  te  tosca,  y  <  parece  algo  al  de  la  gallina 
.¡i  agua.  La  puesta  se  verifica  en  mayo,  y  cons- 
ta   de    lie-  Í    el  leo   llUCVOS  de  lU10SO,m055    de    ],||'- 

goporOm,03l  di  oie  o;  son  de  forma  ovoidea, 
cascara  lisa,  poco  brillante,  y  fondo  amarillento, 
oscuro  o  gris  rojizocon  manchas  violáceas,  sobre 
las  cuales  se  destacan  otras  aisladas  de  un  ma- 
tiz pardo  rojizo.  I. o-  pollos  nacen  cubiertos  de 
im  plumón  azul  negruzco; tiene  el  pico  azulado, 
lo  mismo  que  la  callosidad  frontal  y  los  tarsos, 
y  aprenden  muy  pronto  a  nadar  ¡  ■>    nmergirse. 

Los  en] .nilones sed siiean  fácilmente,  acos- 
tumbrándose pronto  a  loda  clase  de  alimento  y 
a  los  habitantes  de  la  casa  en  donde  vivan;  se 
llevan  muy  bien  con  las  gallinas  cuando  éstas 
están  crecidas  y  se  las  deja  en  libertad;  vagan 
por  los  patios,  corrales  y  ¡ardines,  y  aun  poi  la 
calleen   los  sitios  poco  frecuentados; entran  en 

las  habitad j  peí-  n  de  ci ir  a  la  mesa,  ni 

más  ni  menos  que  los  penos  ó  los  gatos,  consti- 
tuyendo un  ven  lio  |ero  adorno  con  su  vistoso  plu- 
maje y  sus  graciosos  movimientos.  Consérvanso 

iiiuel He.    ¡     •    i   producen  fácilmente  si  se 

le.  cuida  bien. 

I ...   ..  ..i  i  ee.    ya.  coi an  y  apreciaban  mucho 

iii.i'  Lo  riego  y  romanos  las  criaban  en 
1..  templos  j  la  i  ponían  bajo  la  protección  di 
lo   dio 

Las  especies  i tablea  do  calamones  son 

las  siguientes: 

Calamón  dt  cah  •<   •  gi  a      '  Ion  til  nye  la  o 

pecii   Porphyrio  acintli,   )   para  ilg mil 

Bol inte  era  una  i  ai  iod  "I  dol  calamón  común, 

pues  tiene  el  mismo  pli oy  1  n o  que  ■    to, 

)    ni  tmenti  tlifn  i pe-  la     pluma    de  la  en 

bl   .  .i       "ii    le     'le 

i  'alamón  ofi  la  <  'hiña      V    Caí  i  món  i    


Calamón  de  Madras.  -  Especie  abundante  en 
la  [ndi  i  oriental,  donde  es  conocido  con  el  nom- 
bre vulgar  de  Cannangalí,  especialmente  entre 
los  habitantes  de  Malabar. 

Es  casi  del  tamaño  del  ánade;  la  parte  su- 
perior del  cuerpo  cenicienta;  los  lados  de  la  ca- 
beza, la  delantera  del  cuello  y  el  cuerpo  por  de- 
bajo son  blancos,  con  algunas  manchas  negras 
en  forma  de  cruz  en  la  parte  inferior  del  cuello 
y  en  el  pecho;  las  plumas  de  las  alas  son  ceni- 
cientas y  circuidas  por  litera  de  negro,  y  la  cola 
se  compone  de  doce  plumas  cenicientas. 

Calamón  manchado.  -  Tiene  la  delantera  de 
la  coronilla  cubierta  de  una  membrana  azafra- 
nada, y  lo  superior  del  cuerpo  vestido  de  plu- 
mas de  color  negruzco,  variadas  de  rojo  y  per- 
filadas por  fuera  de  este  último  color;  el  buche 
de  un  ceniciento  azulado;  la  delantera  del  cuello 
y  el  pecho  con  pintas  negras  sobre  fondo  aceitu- 
nado; el  vientre,  lo  inferior  del  ala  y  lo  superior 
de  las  piernas,  bermejizos;  los  costados  rayados 
de  pardo  y  blanco ;  las  guías  de  las  alas  de  un 
color  negruzco  con  matices  rojos;  las  plumas 
grandes  de  la  cola  son  del  mismo  color  y  las  dos 
intermedias  están  circuidas  de  blanco;  el  pico 
de  un  pardo  amarillo,  y  los  pies  de  un  verde 
bajo. 

Este  calamón  se  halla  en  Italia,  donde  le  dan 
varios  le. mi. res,  y  entre  ellos  el  de  grinela. 

Galamóiipardo  ó  calamón  déla  China.  -  Tiene 
cerca  de  dieciseis  [migadas  de  largo;  todo  lo  su- 
perior del  cuerpo  de  un  ceniciento  negruzco;  el 
vientre  rojo;  la  garganta,  la  delantera  del  cue- 
llo, el  pecho  y  el  cerco  de  los  ojos,  blancos;  la 
mancha  de  la  frente  pequeña  y  de  un  rojo  harto 
vivo;  el  pico,  los  pies,  la  parte  desnuda  de  las 
piernas  y  las  uñas,  amarillentas. 

Calamón  pequeño.  -  Constituye  la  especie  Por- 
phyrio  minulius.  Su  longitud  es  de  catorce  [mi- 
gadas y  once  líneas,  y  tan  semejante  al  cala- 
món común  en  los  colores  de  su  pluma,  que  la 
única  diferencia  que  hay  entre  los  dos,  se  redu- 
ce a  que  .o  éste  los  dos  primeros  tercios  del  pico 
son  rojos  y  lo  restante  amarillo.  llallas,'  en  la 
i.ii  .'..nía,  y,  según  Brisson,  en  las  Indias  orien- 
tales. Es  muy  factible  que  las  aves  de  ribera  sean 
efectivamente  unas  mismas  cu  las  regionesde 
ambos  Continentes,  que  se  corresponden  por  el 
temple  y  demás  condiciones  del  medio  ambiente, 
y  las  acuáticas  suministran  un  gran  número  de 
ejemplos  de  identidad  entre  las  especies  que  ha- 
bitan en  países  correspondientes  en  ambos  he- 
misferios, sin  que  se  encuentren  en  los  países 
intermedios. 

'  'alamónpurpúreo.  -  ConstituyelaespeciePor- 
phyrio  velerum.  Tiene  la  cara  y  la  parte  ante- 
rior del  cuello  de  color  azul  turquesa;  el  occipu- 
cio, la  inca,  el  bajo-vientre  y  las  nalgas   de  un 

azul   añil    oscuro;  la  parte    baja  del    | lio,    el 

lomo,  las  cobijas  de  bísalas  y  las  rémiges,  del 
mismo  tinte  mis  vivo;  la  rabadilla  blanca;  el 
ojo  rojizo  pálido,  rodeado  de  un  círculo  estrecho 
amarillo;  el  pico  blanco u  la  callosidad  fron- 
tal roja;  los  tarsos  de  color  rojizo  de  cute.    Esta 

ave  mulé  o1",  17  de  largo  poi  0m,83  de  punía  á 
punta  de  ala;  éstas  tienen  <i"j.'Jl  y  lacolaOm,10. 
Los  pequeños  tienen  el  lomo  gris  azul  y  el 
vientre  manchado  de  1.1  .n 

Este  calamón  habita  en  las  regiones  panta- 
nosas de  Italia,  España  y  Portugal,  la  Rusia 
ridion  .1,  el  tíoroei  ti  de  África  y  de  Palesti- 
na, Prc  ■  mi  "  bastante  .i  menudo  en  el  Norte  de 
Italia  y  Mediodía  de  Francia;  lia  sido  cazado 
repelí.  I  .  roa  .o  Inglaterra,  y  una  ve/,  en  1788, 
cerca  de  Malí  higen,  en  el  Pi  incipado  de  Singina- 
i  ingen    En  lo    un  iornos    i  igurosos  se  dii  ¡  ;o  al 

sur  il"  E  paña  j  el  \ te  de  Ai'  ii  a,  m  i 

I"  regular  perman t  siompro  ...  el   territoi  ¡o 

donde  más  alela. 

i  'aloman   rojo      Llama  b  i  imbii  n  B 
sehuciorrin  r.  Nombre  aplicado  por  Que 
después  i". i  "i."    une  I ttores.  Su  fronto  está 

cubii-l  t.i    poi    un. i    ni'  míe. oí  i    ■! 

de  un  amarillo  pálido;  lo  resta:  ior  de 

l.i  '  ii.'   .i,  "I  cuello  y  la  parto    ni 

pO      ■     .     de      lili      b01  le '    I"  "'      'i     e   '       le 

■  i '      i     1 1     ee   i : ,  .     la  gai  la     irte  in- 

(oriol  dol  en"!  po  i-I  ne  i  ¡la   cubiorta      tpi 
dr  las  al  ■  las  do  ni 

cení  '  nto  pardo,  j    en   lo  all 
un  rojo  do  ladrillo;  las  mil     i  il  cuer- 

po blanca     'i         i    do  la     il  i    " 
mi    'I.   la  cola  rubias,  ti        I  I     m  gruzco; 

los  párpado     II 

por  ¡a  ] i  i .   ' ■  i-'   'i.  i  ■ 


pies  de  un  pajizo  pálido  y  las  uñas  negruzcas. 
El  esmirring  se  encuentra  en  Alemania, 

Calamón  sultán  ( Parphyrio  smarjignotusj.  - 
El  calamón  sultán,  el  dicknu  de  los  árabes, 
ti  ne  li  parte  posterior  del  cuello  y  la  anterior 
del  ala  de  azul  de  Índigo;  la  anterior  del  cuello 
de  un  azul  turquí;  el  pedio  de  azul  añil  que  pasa 
l>oco  al  negro  de  pizarra  en  el  vientre,  y  el  dor- 
so de  un  verde  oscuro.  Los  ojos  son  pardo 
amarillentos;  el  pico  de  un  rojo  de  sangre  y  los 
pies  de  un  rojo  de  ladrillo. 

Esta  especie,  al  contrario  de  la  anterior,  em- 
prende viajes  neniares.  A  orillas  de  los  lagos 
del  Egipto  inferior,  preséntase  a  principios  de 
abril,  cría  sus  pequeños  y  vuelve  ;'.  dejar  su  pa- 
tria para  invernaren  el  Centro,  Oeste  y  Sur  de 
África;  según  se  dice,  se  han  visto  varias  veces 
individuos  errantes  d  Bsta  especie  en  Cerdeña 
y  al  Sur  de  Francia. 

Calamón  verde.  -Es  aún  menor  que  el  cala- 
món  pequeño ;  su  longitud  desde  la  punta  del 
pico  a  la  de  los  pies  es  de  catorce  pulgadas  y 
nueve  líneas;  la  membrana  que  cubre  la  frente 
de  un  verde  amarillento;  lo  restante  de  la  cabe- 
za, lo  posterior  del  cuello  y  todo  lo  superior  del 
cuerpo,  de  un  verde  oscuro;  las  mejillas,  la  gar- 
ganta, la  delantera  del  cuello  y  toda  la  [..irte 
inferior  di  1  cuerpo,  blancas;  las  guías  de  las  alas 
del  misino  verde  que  lo  superior  del  cuerpo  [.ni- 
el lado  exterior,  y  de  un  ceniciento  oscuro  por  el 
interior;  las  mas  inmediatas  al  cuerpo  verdes 
por  ambos  lados;  la  cola  de  un  verde  oscum:  el 
pico  de  un  verde  amarillento;  la  parte  desnuda 
de  las  piernas  y  los  pies,  de  un  pardo  amarillen- 
to, y  las  uñas  pardas.  Brisson,  que  lia  dado  á 
conocer  esta  ave,  dice  que  se  halla  en  las  Indias 
orientales. 

CALAMONDlN;  m.  Bol.  Árbol  silvestre   C 
mitis,  1'.  Blanco)  délas  islas  Filipinas,  donde 
vulgarmente  recibe  este  nombre. 

CALAMONTE:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j. 
di  M- rida,  prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  1  950  ha- 
bitantes. Sit.  cci.-a  y  al  S.  del  Guadiana,  con 
estación  en  el  f.  e.  de  Mérida  a  Sevilla.  Terreno 
de  mediana  calidad  con  varios  cerros;  cereales, 
garbanzos,  vino  y  aceite;  ganado  lanar. 

CALAMOPSIS  (de  cálamo,  \  el  gr.  - '.  aspee 
to):  m.  Bot.  y  /'./A,,,,/.  Género  de  Palmeras  fusi- 
les caracte.  izado  por  tener:  frondes  grandes  pin- 
nadas;  nerviaciones  principales  de  los  folíolos 
paralelos  iguales  y  muy  próximas.  Se  conocen 
dos  especies  halladas  en  .Kiiiiig  en,  en  el  Ki 
tein  y  en  una  arcilla  terciaria  del  Mississippí. 

CALAMORRA:  f.  lain.  Cabeza,  parte  supe- 
rior, ó  anterior,  del  cuerpo  animal,  etc. 

CALAMORRADA:  f.    lalll.   Golpe  que  SI    di i 

la  cabeza;  cabezada. 

Caí  imorbada:  Golpe  que  se  n  .  ¡be  on  la 

cabeza,  .1 .oíd.,  contra  mi  cuei  po  duro;  cabe- 
zada, 

Calamorrar:  n.  ant.  Darse  de  testaradas  ó 
topar  l..s  caí  ñeros  unos  con  otros. 
Calamorrazo:  m.   fam.   Golpe  qne  recibe 

no  ei ■  ■    i .       .. n  i  i  i     ti    taro    -. 

bezuda. 

CALAMOSTAQUIA:  f.    i  Género 

de  i  lalam  ...  spigas 

fértil  -    Estus  espigas  están  gi  a  ralmenl 
po.   i.i    .i.  paníi  nlos  terminales  j  llevan  numi 

rasas   brácteos    veri  ieiludus.    S nocen    cinco 

torrono   ludid,  i.,  de   Bohi  mía,  do 
Sajoni '   di  Silesia  v  .1.-  Ingl  il 

CALAMOXILO    "I.  i      I.  1    gr.     /'./.',-/. 

ni  ¡.  i  .     Bot,  ¡  /'"" "."'   '  li  in  en  de  i  !ic  itl 
represi  litado  poi    un   tallo  onconl 

liullíforo  d     Con  án    vd 

r.i.ni  Hi.u i  es  i  un  se  m  . 
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CALAMUJÉ:  Geog.  Desierto  en  la  península 
de  la  Baja  California,  y  arroyo  c¡ue  corre  por  el 
mismo. 

CALAMUTÁN:  Geog.  Río  en  la  isla  de  la  Pa- 
ragua,  Filipinas;  desagua  en  el  niar  hacia  los- 

_    lat.  y  122-  long.  E. 

CALAN,  CALNO  ú  CALNE:  Geog.  ant.  C.  edi- 
ficada por  Nemrod  en  la  tierra  de  Sennaar. 
Créese  que  sobre  sus  ruinas  edificaron  los] 
la  c.  deCtesif  n,  cerca  de  la  eonfl.  del  Tigris 
con  el  Délas,  no  lejos  de  Seleucia,  tomada  por 
Trajano  en  115  y  destruida  por  Septimio  Severo 
en  19S. 

CALAÑA:  Geog.   Dist.  de  la  prov.  y  dep.  de 
.  Perú,  ocupado  por  Chile.  ||  Pueblo  cap. 
de  este  dist.,  con  860  habits. 

CALANANG:  Geog  Ai:  i  en  la  prov.  de  Ta- 
jabas, Luzón,  Filipinas;  2  290  habits. 

CALANASANES:  Di.  pl.  Etaog.  Una  de  las  tri- 
bus indígenas  de  Filipinas,  en  la  isla  de  Luzón, 
establecida  en  las  vertientes  occidentales  de  la 
gran  cordillera  de  los  Caraballos  en  la  p ■' 
deslinda  las  provs.    i    C  igayáné  llocos  Norte. 

CALANAUÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  isla  de  Min- 
danao,  Filipinas,  en  la  prov.  de  Misamis.  Fun- 
dóse con  indios  reducidos  en  1S49. 

CALANCA:  Geog.  Valle  alto,  estrecho,   pedre- 
[e  bosque  en  el  Cantón  de  los 
-  ¡iza,  en  la   vertiente  S.  de  los  mon- 
,i  el  río  Calancasca  y  conl  ii  - 
ios  2  000  habits. ,  todos  italianos,   muchos 
lobos  y  algunos  osos.  La  localidad   más  impor- 
tante ea  Buseno. 
calancha   Antonio  de  la):  Biog.  Eeligio- 
liviano.  X.  en  Chuquisaca  en  1584;  M.  en 
1654.  Vistió  el  hábito  de  los  religiosos  Mercena- 
.:  :       :  publicado  laa  obras 
la  orá\  ,<  de 
'i  i  sucesos  ejemplares 

na,  ]  639  .  y  ■  i 

délos*  Horade  Copacaba- 

nay  del  ¡  ,  <  ¡      Lima,  1653). 

calanche;  Geog  Paso  ó  puerto  en  la  Cordi- 
llera peruana,  entre  los  pueblos  de  Toma-i  y 
Huan  cayo, 

CALANDA:  Grog.   V.  ecu  ay  lint. ,    p.  j.  de  Al- 

eafíiz,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza;  3830 

.  Sit.  al  S.  i  izq     del   i  io 

de  la  confl.  de  éste  con  el 

Guadalupe.   Terreno  llano    á   i  tcepcióu  de   la 

[adel  E. ,  con  féi  til 

des,  vino, 

.   ■  .      eiib     a     I  lescca- 

ei 
alian  le  tejidos  de   lino  y 

lana.    I  il,  muy 

i.  construida  a  fui 
mi. 

[lie  esta 
villa  ea  la  antigua  Coleuda  di 

luiciid  i  Al-  aiii/,  en 

ii ,  iii  1 705, 

el  príncipe  de  Tilli  la  a  fuerza,   la 

no  muí  i  el 

1  i  uibro   de 
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y  beber  postrándose  de  hinojos  ante  él  cuando 
bebe,  cantando  y  palmoteando. 

CALANDRA  (del  lat.  calandrus):  f.   Zool.  Gé 

uero  de  insectos  coleópl criptopentámeros, 

de  la  familia  de  los  curculiónidos,  subfamilia  de 
los  curculioninos. 

Las  anteras  de  este  género  se  distinguen  esen- 
cialmente por  la  lorma  del  último  artejo,  y  no 
se  insertan  más  allá  del  primer  tercio  de.  la  lon- 
gitud de  la  trompa.  La  rabadilla  no.se  toca  nun- 
ca con  los  élitros  aplanados;  la  trompa  tiene  en 
la  superficie  como  un  áspero  cepillo  de  pelos,  y 
el  color  de  todo  el  insecto  es  pardo  negruzco, 
cubierto  con  frecuencia  de  una  especie  de  escar- 
cha; en  ciertas  piarles,  sobre  todo  en  la  superfi- 
cie del  coselete,  distingüese  un  viso  rojo  vivo. 
La  especie  que  nos  ocupa  tiene  el  cuerpo  bastante 
ancho,  peto  hay  otras  mucho  más  estrechas  que, 
relativamente  poco  aplanadas,  alee-tan  cierta 
forma  de  huso.  En  algunas  se  ensancha  la  trom- 
pa en  su  extremidad,  formando  un  ángulo  ó  un 
diente,  y  en  valias  las  patas  anteriores  se  pro- 
longan mucho,  carácter  que  también  se  observa 
en  otros  grupos.  En  la  coraza,  muy  dura,  pre- 
domina el  color  pardo  negruzco  ó  rojizo,  pero 
también  se  presentan  otros  como  el  rojo,  el 
amarillo  y  el  gris,  uniformes  y  con  manchas, 
Los  machos  se  distinguen  esencialmente  por  la 
furnia  de  la  trompa,  de  las  patas,  de  las  ante- 
nas, etc. 

Las  pocas  larvas  que  se  conocen  viven  con 
preferencia  en  el  interior  de  las  plantas  inonoeo- 
tiledóneas  (palmas,  cicadeas,  bananas,  caña  de 
azúcar),  donde  á  menudo  causan  considerables 
daños,  porque  muchas  veces  se  presentan  en 
gran  número. 

Las  especies  principales  son  la,  calandra  del 
i  'alandra  granarte),  \a.calandra  del  arroz 
( i '.  oryzaej  y  la  calandra  de  las  palmas  ( C.  pal- 
marum). 

La  calandra  granaría,  llamada  vulgarmen- 
te gorgojo  de  trigo,  es  de  un  color  cuyo  matiz 
vana  desde  el  paulo  rojo  al  pardo  negruzco,  uu 
más  claro  en  las  antenas  y  patas,  y  mide, 
exceptuando  la  trompa,  0m,00375  por  O'»,0015 
de  ancho  en  los  hombros.  La.  trompa,  delgada  y 
ligeramente  encorvada,  tiene  poco  mas  ó  menos 
la  longitud  del  escudo  collar;  lleva  en  su  base, 


Calandra  de  trigo  y  grano  atacado  por  ella 

i- lint'  de  losojos,  las  antenas  de  lorma  angulo- 
sa provistas  de  la  borla  que  está  compuesta  de 
seis  artejos  de  forma  oval  prolongada;  el  cosele- 
te aplanado  en  su  parte  anterior,  y  no  estrecha- 
do, está  cubierto  do  espesos  y  prolongados  puntos 
longitudinales  que  sólo  dejan  libre  una  brillante 
i    a  lciiai Lulinal  en  el  centro.  Los  élitros,  de 

la  ancl leí  Ii  te  y  paralelos  en  los  lados, 

se  redondean  comúnmente  en  la  parte  anterior 

i  )  -    tan  cruz  idos  por  pequeñas  fajas 

on  lisos.  Los  tai  sos 

están  provisto   de  un  |  nicho  cót  neo  en  la  punta; 

ntii  ulados  on  el  borde  inferior. 

La  calandra  granaría,   llamada    también  si- 

habita  en  b  tnai  om  -  j 

tioros,    porqui         alimenta   di    la  harina  de 

-I   10    o  ii  <  |  il.-  la  loa- 

In   ¡ii   lepositodo      ln  igue  la  larva 

comiendo,  u    completo   desarrollo 

■  it la  cascara,  en  la 

"i     -  1 1  "i    -   ■  lula    il  cabo  do  cinco 

o    L'i     on Ii    pin    di   lapui   ta  del  huevo  - 

principio    le  j la  \ n  u  cría  do 

■  il-  Q  líi i  i.n 

ndividí   '    jóvom     comienzan   i  pi  opagai  - 

m  t     ilol   ¡nvii  1 1 li  por  so 
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déla     -i    -      i  á  o  ti coi 
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preservativos  contra  este  enemigo,  empleando 
últimamente  con  el  mejor  éxito  un  procedimien- 
to ingenioso  para  hacer  desaparece!  la  calandra: 
por  medio  de  una  ventilación  efectuada  con  tu- 
bos colocados  á  intervalos  de  tres  metros  en  los 
montones  de  trigo,  y  merced  á  los  cuales  se  pue- 
den airear  aisladamente,  prodúcese  dentro  de 
aquéllos  la  misma  temperatura  que  en  el  exte- 
rior, y  los  insectillos,  aficionados  al  calor  que 
para  su  desarrollo  necesitan,  abandonan  el  tri- 
go, liste  procedimiento  permite  además  hacer  los 
montones  de  trigo  más  altos  de  lo  que  por  lo  re- 
gular seria  posible  sin  perjudicar  los  cereales. 
Hay  algunos  otros  procedimientos,  como  el  uso 
de  insecticidas,  y  el  fomento  de  otros  insectos 
enemigos  de  los  dañinos.   V.  GORGOJO. 

La  calandra  oryzce  se  alimenta  de  los  granos 
de  arroz,  cuyos  almacenes  forman  su  residencia, 
porque  tampoco  esta  especie  puede  propagarse 
en  España  al  aire  libre.  Se  distingue  de  la  es- 
pecie anterior  por  una  ínanchita  en  cada  hom- 
bro, otra  detrás  del  centro  de  cada  élitro  y  el 
borde  lateral  de  color  rojo,  sobre  un  fondo  negro 
mate;  por  un  coselete  cubierto  deespesos  puntos 
dispuestos  circulannente  en  una  marcada  línea 
central,  y  por  los  élitros  cubiertos  de  espesas  ra- 
yas punteadas,  cuyos  intervalos  son  muy  estre- 
chos y  están  provistos  alternativamente  de  ccl- 
ditas  amarillas. 

-Calandra  (Joan  Bautista):  Biog.  Pintor 
en  mosaico.  X.  en  Vercelli  en  1Ó68;  M.,  según 
unos,  en  1644;  segi'in  otros,  en  1648.  Hizo  gran- 
des progresos  en  su  arte,  viéndose  en  San  Pedro 
de  Roma  muchas  pinturas  de  este  artista,  entre 
otras  un  San  Miguel,  con  dibujo  del  caballero 
Arpiño.  Se  le  deben  además  otras  obras  impor- 
tantes, pero  parece  ser  que,  no  recibiendo  del 
gobierno  más  que  un  salario  insuficiente,  trabajó 
en  lo  sucesivo  para  particulares.  Pascoli  celebra 
una  Madona  de  Calandra,  copiada  de  Rafael, 
que  formó  en  otro  tiempo  parte  de  la  galería  de 
la  reina  de  S necia. 

CALANDRAJO  (de!  lat.  cal iénd ruin,  cairel,  col- 
gante): ni.  fam.  Pedazo  de  tela  grande,  iota  y 
desgarrada,  que  cuelga  c  el  vestido. 

-Calandrajo:  fam.  Trapo  viejo. 

-Calandrajo:  tíg.  y  fam.  Persona  ridicula 
y  despreciable. 

CALANDRIA  (del  gr.  xáXavopa):  f.  Pájaro  co- 
nirrostro de  la  familia  de  los  aláudidos. 

Ni  hablaron  del  ruiseñor, 
Ni  del  mirlo  se  acordaron, 
Ni  se  trató  de  CALANDRIA, 
De  jilguero  ni  canario. 

Iriabte. 

¿Porqué  no  has  vivir  alegremente 
Con  la  pájara  geute, 
Seguir  desde  la  aurora 
A  la  turba  canora 

De  jilgueros,  CALANDRIAS,  ruiseñores, 
Por  valles,  fuentes,  arboles  y  Hores? 

Samaniego. 

CALANDRIA:  Máquina  que  sirve  para  pren- 
sar y  dar  lustre  á  ciertas  telas  y  al  papel. 

(  ¡AL  Ulna  \:  Henil.    PREGONERO. 

-Calandria:  Zool.  Hay  varias  especies  de 
calandrias,  que  unos  zoólogos  incluyen  en  el  gé- 
nero Aletada  V.  esta  voz),  y  otros  agrupan  apar- 
te formando  el  género  .'/  lanocorypha, 

Las  especies  de  este  grupo  son  de  estructura 
sólida  y  recogida;  tienen  el  pie"  muy  grueso  y 
grande;  los  tarsos  altos  y  fuertes;  los  dedos  re- 
lativamente largos;  los  posteri están  provis- 
tos de  espolones;  laa  alas  son  grandes  y  anchas; 
las  réinigcs  segunda  y  tercera  son  las  más  lar- 
gas; la  cola,  casi  recta  v  corta,  apenas  tiene 
sesgadnra.  Las  especies  mas  importantes  de  ca- 
landrias son  las  siguientes: 

Calandria  comúii  {Momia  calandra,  Mclano- 
corypha  calandra).     La   longitud  do    esta  es- 

I e    do  0m,21  poi  ii|n.  i  i  de  anchura  do  punta. 

n  punta  do  las  alas;  ésta  i  i  ienen  0m,  13  y  la  cola 
(i'",o7  do  largo,  Las  plumas  de  la  parto  superior 
on  de  color  pardu  ico  pálido,   oí  illadas  de  un 

lioide  ¡sábelo  olí ion   tallos  oscuros;  la  hnea 

-ulai-,  una  faja   ] marcada  sobre  los 

ojo  ,  la  bai  lia,  la  garganta,  la  cabeza  \  e]  pecho, 

s le  un  ilili'  ado  amat  illi  nto  de  oí  fn  ;  Las  plu- 

m  i     del   pecho  presentan  líneas  muy  linas  do 

color  oscuro;  el  to  de  las  partes  inferiores  es 

bl ,  I" i. nlos  de  un   pardusco  isabcla;  la 

di   -i    oroja  -  y  nna:   faja  ■  i ar  adaa 
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en  forra  a  de  barbas,  s  ni  parduscas;  en  los  lados 
del  cuello  hay  dos  grandes  manchas  negras,  que 
á  veces  se  tocan  casi;  las  rémiges  primarias  son 
de  uu  pardo  terroso;  las  primeras  tienen  en  las 
barbas  exteriores  un  angosto  borde  pardusco;  las 
últimas  presentan  otro  más  ancho  del  mismo 
color;  las  posteriores,  tanto  de  las  rémiges  pri- 
marias como  de  las  secundarias,  están  orilladas 
de  Manco  en  su  extremidad;  las  rectrices  sonde 
un  pardo  oscuro,  orilladas  en  las  barbas  exte- 
riores de  un  ancho  borde  pálido;  las  primeras 
plumas  de  cada  lado  y  las  puntas  de  la  segunda 
y  tercera  son  blancas,  con  viso  amarillento  de 
orín.  El  iris  es  de  un  pardo  oscuro;  la  mandíbula 
superior  de  un  pardo  de  cuerno,  la  inferior  ama 
rillenta,  y  los  pies  rojizos. 

El  Mediodía  de  Europa,  sobre  todo  las  costas 
del  Mediterráneo,  Istria,  Dalmacia,  Grecia,  el 
Sur  de  Italia  y  España,  así  como  el  Nordeste 
del  África  y  las  estepas  del  Turqnestán,  son  la 
patria  de  la  calandria  común,  que  desde  los  paí- 
ses indicados  pasa  también  al  Nordeste  de  Áfri- 
ca, pero  raras  veces  llega  hasta  las  regiones  su- 
periores del  Nilo.  La  calandria  común  habita 
con  preferencia  los  campos  secos  ó  los  extensos 
pastos;  en  el  Asia  frecuenta  las  estepas,  junta- 
mente con  otras  cinco  especies,  por  lo  menos,  á 
las  cuales  se  impone  por  todos  conceptos.  Por 
sus  usos  y  costumbres  difiere  muy  poco  esta  es- 
pecie  de  la  alondra  délos  campos; durante  la  es- 
tación del  celo  vive  apareada  en  un  distrito  de- 
terminado, donde  busca  el  alimento  con  sus  se- 
mejantes;  mas  terminada  la  reproducción,  for- 
ma bandadas  muy  numerosas  á  veces. 

Calandria  negra  ó  de  Tartaria  (Alauda  la- 
¿arica,  Mclaiiocorif/iha  frtt"iica).  -  Esta  ave  es 
poco  más  ó  menos  del  mismo  tamaño  que  la  ca- 
landria común,  con  la  cual  habita  las  estepas 
asiáticas,  habiéndose  hallado  también  en  el  Oes- 
te de  Europa  algunos  individuos  errantes.  Su 
plumajees  de  un  negro  muy  oscuro;  el  manto, 
las  rémiges  secundarias  posteriores  y  las  rectri- 
ces están  orilladas  en  su  extremidad  de  un  tinte 
blanquizco  isabela,  y  las  plumas  de  los  lados  del 
pecho  del  mismo  color,  pero  más  pálido.  Estos 
tintes  desaparecen  hacia  la  primavera,  y  enton- 
ces el  ave  parece  casi  del  todo  negra.  Los  ojos 
son  de  un  pardo  oscuro;  el  pico  de  color  gris  de 
cuerno,  y  los  pies  negros.  La  hembra  tiene  el 
dorso  pardusco  pálido,  con  manchas  oscuras  en 
los  tallos:  las  regiones  inferiores,  de  un  pardo 
pálido,  tienen  líneas  negruzcas,  que  en  los  lados 
del  cuello  se  reúnen  formando  una  mancha  gran- 
de; los  lados  del  vientre  son  parduscos,  con  lí- 
neas negras  en  los  tallos;  las  rémiges  y  rectrices 
de  un  pardo  oscuro,  orilladas  en  las  barbas  ex- 
teriores de  un  negro  pardo;  la  primera  rémige  y 
la  primera  rectriz  de  ambos  lados  son  blancas 
en  las  barbas  exteriores.  La  longitud  del  ave  es 
de  0n',30;  la  de  las  alas  0"\I  i  y  la  de  la  cola 
0m,08.  Esta  especie  habita  en  gran  número,  y 
durante  todo  el  año,  las  estepas  saladas  del  Asia 
central.  La  calandria  negra  no  emigra;  binéis 
que  hace  es  trasladarse  á  corta  distancia  del  pun- 
to donde  no  hay  nieve.  El  nido  es  de  construc- 
ción sumamente  ligara,  y,  según  Pallas,  está 
siempre  tan  oculto  en  el  suelo  seco,  apenas  cu- 
bierto de  plantas,  que  es  muy  difícil  de  encon- 
trarle. La  puesta  se  compone  de  cuatro  huevos 
■  I lor  azulado,  con  manchas  grises  pin  deba- 
jo y  de  un  gris  pardo  en  la  parte  superior;  mide 
cada  uno  O"», 028  de  largo  por  0m,018  de  grue- 
so. Parece  que  los  demás  naturalistas  no  saben 
nada  mas  sobre  este  particular.  Durante  el  perín- 
do  de  la  incubación  la  calandria  de  Tartaria  se 
nutre  principalmente  de  toda  clase  de  irt  ei  to  i¡ 
ni  ¡  tardo,  las  simientes  de  las  plantas  alcalinas 
constituyen  su  alimento  casi  exclusivo,  así  como 
el  di  ii  hijuelo  .  I  lacia  el  otoño  abandona  el 
territorio  donde  anida,  per  lo  regular  en  unión 
de  otras  calandrias,  para  dirigirse  hacia  el  Me- 
diodía; poro  no  extiende  sus  viajesámucha  dis 
tancia;  po  a  el  inviei  no  en  la  o  ib  pa  de  lo  bu 
sin  mei  idional,  en  la  01  illas  del  I  iniepi  r  inferior 
y  del  Don,  y  con  frecuencia  también  en  los  aire 

di  d do  Odessa.    \  I  ¡uno     individuos  exl  ier¡ 

den  tus  viajes  neis  hai  ia  al  <  >■■■  te,  pi  ro  muy  ra- 
ra vez  se  les  ve  en  el  re  ito  de  Europa,  Lo  c  tu 
tivos  que  se  recibí  n  di    lo  Ru  i  i   mol  Idional    o 

conducen,  según  afirman  los  que  1 teñid o 

oión  de  observarlos,  lo  mi  mo  qm   lo    calandrias 
comune 

Calandria  braquiddctila  (  ¿lauda  bracliydac- 
lula,    Mclanocorupha  brachydactyla).      Esta  i 
pecie  es  una  calandt  ia  en  miniatura,  que  tolo  se 
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distingue  por  tener  el  pico  más  endeble  y  los 
dedos  más  cortos.  Las  partes  superiores  son  de 
un  pardusco  pálido  de  tierra,  con  los  tallos  os- 
curos; la  línea  naso-ocular  y  la  de  las  sienes 
blanquizcas,  ésta  ultima  orillada  por  debajo  de 
un  borde  oscuro;  la  región  de  las  orejas  y  las  me- 
jillas son  de  un  rojizo  pálido  con  líneas  oscuras; 
las  partes  inferiores  blancas,  excepto  una  man- 
cha negruzca  que  hay  en  los  lados  del  cuello;,  los 
costados  de  un  rojizo  pálido;  las  rémiges  de  un 
pardo  oscuro,  con  un  borde  rojizo  pálido  de  ca- 
nela en  las  barbas  exteriores;  las  tectrices  délas 
rémiges  secundarias  tienen  las  puntas  blanquiz- 
cas; las  tectrices  superiores  délas  alas  presentan 
en  la  extremidad  un  rojizo  pálido  de  canela;  las 
tectrices  son  de  un  pardo  oscuro,  orilladas  en 
las  barbas  exteriores  de  rojizo  |iálido;  la  prime- 
ra de  ambos  lados  es  de  un  blanquizco  rojizo,  y 
tanto  ésta  como  la  segunda  de  ambos  lados  tie- 
nen la  última  mitad  de  las  barbas  interiores 
blanca.  Los  círculos  oculares  son  de  un  pardo 
oscuro;  el  pico  amarillento,  más  oscuro  en  la 
punta,  y  los  pies  amarillos.  Ea  la  hembra  la 
mancha  del  cuello  es  más  pequeña.  Varios  calan- 
dritidos  que  se  distinguieron  como  especies  dife- 
rí ntes  1 1  'alandrüisbisboletta,  C.  minar)  y  otros, 
deben  agruparse  probablemente  con  la  calandria 
braquidáctile.  La  calandria  braquidáctila  tiene 
un  área  de  dispersión  más  extensa  que  la  espe- 
cie anterior:  habita  en  gran  número  todas  las 
llanuras  del  Mediodía  de  Europa,  del  Asia  cen- 
tral y  del  África  occidental.  Busca  los  parajes 
mas  áridos,  aunque  sin  evitar  los  campos  culti- 
vados; todos  los  países  desiertos  del  Sur  y  las  es- 
tepas del  Asia  constituyen  su  verdadera  patria. 
La  tierra  tiene  uu  color  tan  análogo  al  de  su  plu- 
maje, que  no  necesita  hierbas  para  esconderse. 
Hay  quien  asegura  haber  visto  saltar  una  de  es- 
tas calandrias  a  diez  pasos  de  distancia,  y  pasar 
inadvertida  sin  más  que  aplanarse  contra  el 
suelo.  Al  Norte  de  España  llegan  grandes  banda- 
das de  calandrias  braquidáctilas  á  principiosde  la 
primavera; mas  no  tardan  en  formar  parejas,  cada 
una  de  las  cuales  habita  un  pequeño  distrito. 

Esta  especie  ofrece  varías  particularidades 
propias  de  los  alaúdidos,  por  lo  que  hace  á  sus 
costumbres.  Al  volar  traza  en  el  aire  líneas  on- 
duladas irregulares;  remóntase  oblicuamente; 
para  bajar  no  hace  más  que  dejarse  caer.  Lo 
mismo  canta  en  tierra  que  cuando  vmla. 

Su  nido  es  tan  tosco  como  el  de  les  otros  alaú- 
didos, y  se  halla  igualmente  oculto;  los  huevos 
son  de  color  amarillento  claro  ó  gris,  con  puntos 
de  un  pardo  rojizo  bien  marcados,  dibujo  que 
varia  mucho;  su  longitud  es  de  O1™, 020  por 0m, 01 6 
de  grueso.  A  principios  de  septiembre  forman 
bandadas  los  individuos  de  un  país  y  emigran 
hacia  el  Sur.  En  las  estepas  del  interior  de  Áfri- 
ca, cubiertas  de  bosques,  se  deja  ver  la  especie 
en  tan  inmenso  número,  que  ocupa  literalmente 
todo  el  terreno  en  espacios  de  medía  legua.  Al 
emprender  su  vuelo  estas  bandadas,  forman  en 
cierto  modo  una  verdadera  nube.  En  España  se 
cogen  á  miles;  pero  su  reproducción  es  tan  rápi- 
da, que  ¡as  pérdidas  su  compensan  bien  pronto. 

Calandria  del  Cabo  de  Buena  I 
Esta  alondra,  muy  común  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  es  mucho  mayor  que  la  nuesl  ra ;  des- 
de la  punta  del  picoa  la  de  la  cola  tiene  siete 
pulgadas  y  media,  on le  vuelo  y  sus  alas  ple- 
gadas llegan  basta  la  mitad  de  su  cola;  lo 
za,  la  parte  extrema  del  cuello  y  la  capa  del 
lomo  está  variada  de  paulo  y  gris;  pero  lo  pardo 
domina  a  éste,  que  tan  sedo  m  upa  la  m  illa  de  I  i  ■ 
plumas,  y  algunas  de  las  cubiertos   do    las   alas 

están  guarnecí  las  de  naranjado;  la  garganta  j  lo 

-ii i "  i  ioi  del  -  ii'  lio  |ioi  delante,  son  de  un  naran- 
jado «mi  i"  lia;  está lor  qi le  algo 

hacia  abajo,  esl  i  rodead  i  de  un  círculo 
que  -■  uelvo  hacia  arriba  pal  a    ¡narn 
toda  su  circunferencia;  la  garganta  •   p  eho  es- 
tán variados  de  pardo,  gris  ••  i  cada 
lado  de  1  a  cabeza             un  i  lista 
que  ompioza  en  lo  raíz  del  pico  y  pa   i  p 
nía  de  1"    ojo  ;  el  ve  litro,  lo  piei 

n  i      le  un  rojo  anai  mjado, 

coloi  "ii  i 1  plii    m  del  pon 

1       la  ■ ü  i ;  1  i    plumas  do  la  on  pal 

lns  pluma    moui  inas  do  gris;  \a¡  dos  del   ci  ntro 
do  la  coló     "ii  do  un  gris   pardo;  la     laterali 
pard  i    y  lo    ol  ro  i  del  mi  rmi      lo 

pi     ....  i  ni  gris  pardo, 

i  i-  i  que  til .i     i  do  n 

ciar i  la  ni  tnbi  <     ti  pi  ido  y  el  gri 
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que  guarnece  las  plumas  de  encima  del  cuerpo 
es  más  claro  que  en  el  macho. 

CALANDRINA  (de  Calo  ndrini,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
G  o  de  Portulacáceas,  cuyas  dores  tienen  dos 
1"  talos  más  ó  menos  hipoginos,  comúnmente 
efímeros;  estambres  5  -  a>  reunidos  en  anillos 
por  su  base  extiema,  ó  libres  ó  adhi  rentes  a  los 
pétalos.  Ovario  libre  oo-ovulado,  de  estilo  trífi- 
do. Cápsula  ovoide,  apergaminada,  trivalva.  Se- 
millas reniformes,  globulosas,  de  cabeza  lisa  ó 
granulosa,  sin  estrolíolo,  de  embrión  periférico. 
Son  hierbas  de  la  Australia  y  especialmente  de 
los  trópicos  de  Am  ¡rica  occidental,  algunas  ve- 
ces subfrutescentes  en  la  base,  lampiñas  ó  vellu- 
das, de  hojas  alternas,  un  poco  carnosas:  flores 
solitarias,  largamente  pedr.nculadas  ó  axilares, 
ó  frecuentemente  en  racimos  terminales,  flojos 
ó  contraídos  en  cabezuelas. 

Las  especies  más  notables  son: 

Calandrina  umbellata.  -Tallo  casi  erguido  y 
poco  peloso;  hojas  radicales  lineales,  agudas  y 
pelosas;  flores  en  colimbos  terminales  con  brác- 
teas  cerdoso-pelosas.  Crece  en  Chile,  en  donde 
se  emplea  para  dar  color  á  una  bebida  alcohóli- 
ca que  usan  los  naturales  de  aquel  país.  Es  eo- 
nocida  también  esta  especie  con  el  nombre  vul- 
gar úeflor  de  lava 

Calandrina  paniculata.  —  Especie  ramosa  de 
hojas  aovado-oblongas  y  acuminadas;  flores  dis- 
puestas en  panojas;  peduneulillos  cinco  veces 
más  largos  que  la  bráctea.  Crece  en  la  América 
meridional.  Tiene  las  hojas  á  propósito  para  re- 
blandecer los  callos,  y  el  zumo  de  las  mismas  se 
emplea  en  el  Perú  para  limpiar  la  boca. 

CALANDRINI:  Hiña.  Poeta  suizo  de  la  primera 
mitad  del  siglo  xvn.  Se  le  conoce  por  un  poema 
latino  en  que  describe  una  tempestad  extraordi- 
naria que  estalló  sobre  Ginebra  el  19  de  enero 
de  1645.  Este  poema  se  halla  incluido  entre  las 
obras  del  Barón  de  Zülicben. 

CALANDRINIEAS  (de  calandrina):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  Portulacáceas,  caracterizada  por  tener 
cáliz  libre,  dililo,  bipartido  ó  bífido  y  rara  vez 
trífido.  Corola  difícilmente  nula,  de  pétalos  li- 
bres ó  unidos  en  la  liase.  Ovario  unilocular. 
Cápsula  valvar.  Comprende  los  géneros  Ana- 
ros,  Grahamia,  Falinum,  Calandrinia, 
Calyplridiwm,  Ciaylonia,  Monosa 
lia. 

CALANDRINO   ó   CALANDRUCCIO    ( Nozzo    di 

fiemo,  conocido  por):  Biog.  Pintor  italiano    \ 
en   Florencia  á  fines  del  siglo  XIII.  Tral 
unión,  y  tal  vez  teniendo  por  maestros  A  Bnffal- 
macoy  á  Nelo  di  Diño,  quienes,  aprovechando 
su  sencillez,  le  hacían  blanco  de  sus  but  la      I II 
haber  contado   Bocací  i"  en  el  Deca 
desi  enturas,  ha  salvado  del  olvido  el  nombre  de 
este  artista. 

CALANDRUCCt  (Jacixto):   Biog.   Pintor  ita- 
liano de  la  escuela  romana.  N.  en  Palcrmo  en 
1646;  M.  en  1707.  Estudió  en  Rom  ico    '   irlos 
Maratta  y  pintó  para  San  Intoniodelos  Portri- 
/  i  Regola,  j  para  ol  ras 

iglesias  cuadros  que  no  parecen  inferiores  á  los 
de  su  maestro.  La  iglesia  de  San  Salvador  de 
Palermo  posee  un  suyo  que  repre- 

senta .i  la  Virgen  rodeada 

CALANGACHI:  Gcog.   Aldea  en  '1  dist.  ' 
ta,  prov  de  Huancané,  dep.  do  Puno,  Perú;  60 
babits. 

calangla:         -    lldca  en  el   list.  di   ¡Tuai 
maca,   prov.  do  Euancabamba,  dep.  de   Piura, 

Peí         i0  'i  lints. 

CALANGO:  i'.'m-'í.  I 'u.-bln  en  el  di  i    rl     I 
lio,  i'ioi    d    Cañóte,  di  p,  di   l  Int  i    Pi 

¡  re  ha  del  río  Mala  v  al  \.  de  Mala;  500 
habits, 

Calani:  Qeog,  Hacienda  on  el  disl    do  Livi- 
i  tea,   pro\     do  <  hunviv  ¡Icos,  dep.   de  I 
Perú :  I  ló  habits, 

-Calani    Cario  P  nitor 

i tali  mo   \    ,n   Parmo   en   lo  del  si- 

glo xv  ni ;    \|.  en  18P2.    Fué  II 
que  -i!  6 

mitán  lo  ol  an- 
tiguo.   E  m 

I  ' ii"     lo 

nio  do  Padt 

Milán,  son 
pales  obi  is     M  "i-  de     d  id   muy  ai 

p     lidn  de  su  liga,  que 
i  i]  pie  él, 
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i  u\\[  María.):  Bio  r.  Pintora  italiana  de 
ia  escuela  de  Parn  i  N.  en  1781;  M.  en  1804. 
Fué  discípula  ile  su  padre  Carlos  Calani  y  al- 
el  segando  premio  en  el  gran  concurso  de 
pintura  celebrado  en  .Milán  en  1801.  Un  I  - 
tismo  d  «"ios  retratos  y  una  Hebe,  que 

fué  su  última  obra,  hacen  sentir  que  su  muerte 
prematura  la  arrebatase  al  arte  cuando  apenas 
contaba  veintitrés  años. 

CALÁNIDOS  (de  tolano):  ni.  pl.  Zuol.  Fami- 
lia de  crustáceos  entomostráceos,  del  orden  de 
los  copépodos,  snb-orden  de  los  encopépodos, 
grupo  de  los  nadadores,  y  que  se  caracterizan 
por  tener:  cuerpo  alargado  con  las  antenas  an- 
teriores muy  largas:  la  de  un  lado  solamente 
geniculada  en  los  machos:  antenas  posteriores 
de  dos  ramas,  con  una  rama  accesoria  conside- 
rable; palpos  mandibulares  de  dos  ramas  seme- 
jantes á  las  de  las  antenas  posteriores;  patas  del 
quinto  par  prehensiles,  por  lo  general,  en  los 
machos;  un  corazón;  aparato  sexual  masculino 
impar;  un  saco  ovifero  por  lo  común. 

Los  calánidos  son  animales  marinos  casi  todos, 
y  las  distintas  especies  conocidas  constituyen 
los  géneros  C  .  .      .  /    nora,Canda- 

.  j  //<  •■  rotope. 

CÁLANIS:  ID..  CÁLAMO  AROMÁTICO. 
CALANNA  (PEDRO)  Biog.   Franciscano  y  filo- 
sofo italiano.  N.  en  Termine,  en  Sicilia,  en  1581; 
M.  en  la  misma  ciudad  el  19  de  enere  de  1606. 
En  una  ■  poca  en  que  era  peligroso  combatir  la 
filosofía -i-  Aristóteles,  á  juzgar   por   la  muerte 
de  La  Ramee,  se  declaro  por  la  filosofía  de  Pla- 
-  elen,  sin  embargo,  va  demasiado  lejos  al 
llamarle  platónico  digno  di   la  lioguera,  pnes  era 
más  sincretista que  platónico  determinado.  Dejó 
ignientcs  obras:  Philosophia  Seniorum  Sa- 
a  áfomioríbus  et  laicis  negletta 
(Palermo,   1694);  Philosophia  de  mundo  anima- 
rum  et  eorporum    Id., 1599   ¡  Ora  ¡oniambifu- 
l  o  II  i  Id.,  1  599). 

CALANNO,  NA  (de  calaña  :  adj.  ant.  Compa- 
ñero, igual,  semejante. 

CALANO:  in.   Zool.  Género  de  crustáceos  en- 
,  del  orden  de  tos  copépodos,  sub- 
orden de  los  encopépodos,  grupo  de  los  nadadores, 
familia  de  los  calánidos.  Se  caracteriza  este  gé- 
nero  p  mtena     posteriores,   cora- 
i/eiuticuatro  á   veinticin  o  artejos; 
quinto  anill  i  i  quinto  par  de 
patas  simples,  mnlti-articulaüo,  poco  modificado 
macho.  Son  notables  las  especies  Calanus 
la   i          de  Inglaterra, 
■  >'■  >nt  .  propio  del  Mediterráneo. 

calanson   Girai  d  de  :  Biog.  Juglar  y  tro- 
i, /al.   Se  ignora  la  fecha  de  su  naci- 
o;  M.  hacia  1226.  Sus  poesías  dan  á  cono- 
pero  muquí ¡lias  pretende  que 

avor  en  las  cortes,  se  le  ve,  por  el 
contrarío,  bien  acogido  por  i  o  i 

■    onde  de   Montpe- 

lliei'  v  M  i!    i  de  Ventadoiir.    I, o 

obra      ustifiea  esta  a] ion 

I  .    I       en     i  i  o ,  v i  - 

licado,  y  hasta  una  ms. 

.     :  ladi   lo    poetas  de  su    iglo  > 

M.  Haynouard  ha  i    de  sus 

nol  iblí    por  I"  de  metí  inca 

el     u     tei     emi-poéti 

calanta  (del  gr.  Y.-jj'r.  bollo,  hermo  o 

'i   [iiidácca    de  la 
i  ipl  añado ; 

' 

lateral  i 
I    ti    último 
lobula- 
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CALANTAS:  m.  Bot.  Árbol  silvestre,  Cedrela 
odorata,  L.¡  de  la  familia  de  las  Meliáceas,  que 
se  conoce  en  las  islas  Filipinas  con  este  nombre 
vulgar. 

CALANTEA  (del  gr.  zccao';.  bello,  hermoso,  y 
avOo;.  flor  :  f.  Bol.  Grupode  plantas  del  género 
Capparis,  que  comprende  dos  especies  america- 
nas, de  sépalos  sublineales  agudos,  encorvados, 
distantes  de  la  base  y  de  fruto  subredondeado. 

CALÁNTICA  (del  lat.  ealanñca,  cofia  ó  rede- 
cilla para  recogerse  el  pelo:  del  gr.  xaA.áv8tx7], 
de  y.xkó;,  bello,  y  otvOo;,  flor):  f.  Tndument.  To- 
cado de  tela  que  usaban  las  mujeres  de  la  anti- 
güedad clasica,  semejante,  según  se  cree,  á  la 
mitra, con  la  cual  se  la  menciona.  Consistía,  se- 
gún Saglio,  en  una  tira  de  tela  que  se  ponía  al- 
rededor de  la  cabeza  y  se  anudaba  de  manera 
que  sirviese  de  cofia  y  que  quizá  tenía  por  com- 
plemento un  velo.  Rich  entiende  que  era  un 
lienzo  que  iba  recogido  sobre  la  cabeza  por  me- 
dio de  una  cinta  cuyos  extremos  caían  sobre 
loo  hombros  á  fin  de  poder,  tirando  de  ellos, 
desanudar  la  cinta  cuando  se  quisiera,  dejando 
caer  el  lienzo  sobre  el  rostro.  Observa  este  au- 
tor que  el  tocado  en  cuestión  es  el  mismo  que 
usaron  los  egipcios  y  que  hoy  los  egiptólo- 
gos designan  con  el  nom- 
bre de  claf  (V.  Claf),  y 
que  luego,  al  adoptarlo  los 
griegos  y  los  romanos  que- 
do restringido  su  uso  a  las 
mujeres  y  á  los  hombres 
que  se  vestían  de  un  mo- 
do extraño  ó  afeminado. 
La  fig.  adjunta  reproduce 
la  cabeza  de  una  Isis  ro- 
mana que  se  conserva  en 
el  Capitolio  de  Roma. 

-  Calántica  :  Bot.  Género  de  Bixáceas  que 
ha  dado  su  nombre  á  la  serie  de  las  calantíceas. 
Sus  llores  regulares  y  hermafroditas  tienen  un 
receptáculo  ligeramente  cóncavo.  Sobre  sus  bor- 
des se  insertan  de  cinco  á  ocho  sépalos  valvares, 
recubiertos  en  parte  por  una  glándula  gruesa  y 
aplomada  y  otros  tantos  pétalos,  algunas  veces 
nulo,.  Los  estambres  están  sobrepuestos  á  los 
pétalos  y  tienen  filamentos  libres  y  anteras  bilo- 
culares,  extrorsas  y  dehiscentes  por  hendiduras 
longitudinales.  Ovario  enroñado  de  cinco  ó  seis 
estilos,  estigmatícelos  hacia  su  extremidad ;  con- 
ii  su  única  celda  igual  número  de  placen- 
tas parietales,  multiovuladas  y  alternas  con  és- 
tos. El  fruto  es  una  cápsula  plurivalva.  Semillas 
numerosas  y  provistas  de  Bli utos  algodono- 
sos; contienen  bajo  sus  tegumentos  un  embrión 
rodeado  de  un  albumen.  Son  arboles  de  hojas 
alternas,  simples,  pecioladas,  acompañadas  de 
dos  pequeñas  estípulas  laterales  y  de  llores  dis- 
.    en  racimos  de  cimas  ramificadas.  Se  co- 

en  tres  especies  de  las  islas  Mascareñas. 

I'.u.wini:  /.'  ■'  Agárico  de  pequeña  talla, 
que  se  encuentra  en  los  lugares  muj  herbáceos 
y  que  I'' lies  y  Berkeley  han  referido  á  la  especie 
Armillaria  constritt i. 

calantíceas  (de  talantica):  f.  pl.  Bot.  Serie 
de  Bixáceas  de  llores  hermafroditas,  con  pétalos 
en  igual  ni'inier n  número  doble  que  los  sé- 
palo é  iguales  ó  inferiores  en  tamaño;  andróceo 
compuesto  de  estambres  opositipétalos,  separa- 
do  ó  dispuestos  en  falanges  y  un  gini suelto 

tipero    i  lomprendo  I ñeros;   '  'alanlica, 

D  '  |     I     ropeia. 

CALANTO  (del  gr.  v.xij'i;,  bello,  y  avOoc,  flor): 
ni.  Bot.  <  c'neio  de  i íesneráccas,  i ribu  de  las  bes- 
ido  por  tener  cáliz  de  folíolos 
provistos  de  dientes  agudos;  corola  corta,  tabu- 
lo  c  de  limbo  extendido  \  regalar.  Este  g 

según  .MM.  Bou t ham  y  Hooker,  lebe  ser  se- 

i i"  del  génei  o   lllopleclu  ■  La  tínica  os] ie  de 

ti respondo]  [a  al  ./.  cristatus. 

CALAÑA:  f    Míe    ti  c  modelo,    patrón,  forma. 

-Caí  !       !  iel. .le,  calidad,  naturaleza  de 

tnapei  oni |   i  I    o  dici  Sei   di  buena, 

.10  MALA,  CALAÑA;  SoK  DE  LA  MISMA  CALAÑA. 

¡ui  'el  i  y  d.   i  ai  o. i  i  m  w  \. 
( 'rónita  t  i  ral  de  España, 

1 1.  .  i ,.  .  \i. \ v\    ..i.  los  li8onjeri    cerca  de 
|i     1 1 

D I  Et4  O  G  R  A  O I Á  S 

i   di   Cala    \  ¡    Vb  mic linai  io 

'  'I Ue |,        |    |      ., 
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de  alambre  por  clavillo,  y  cubierto  de  papi  I,  por 
una  sola  cara,  grotescamente  pintado.  Usase  mu- 
cho en  Andalucía,  y  suele  ser  de  tan  coi i.i  dura 
cion,  que  ha  dado  lugar  á  la  IV.  proverb. :  Como 

LOS    ABANICOS  DE  I    'LA      18,    QUE    :  I.    ftOMPE  EL 

P  M'l.l..   ',    .,.]  EDA   I.  i  caña. 

-Sombrero  de  Calañas,  Sombrero  Caí  \ 
ñiís,  ó  simplemente  Cal  iñés;  Sombrero  de  copa 
baja,  en  figura  de  cono  truncado,  y  con  el  ala 
vu.lia  hacia  arriba  á  la  manera  del  borde  de  una 
cazuela.  Usase  unís  eomúnmenteen  Andalucía  y 
las  provincias  limítrofes. 

CALATAS:  Gcog.  V.  conayuut.,  p.  j.  de  Val- 
verde  del  Camino,  prov.  de  lincha,  dióc.  de 
Sevilla;  3 170  habits  Sil.  en  la  cumbre  de  una 
sierra  escabrosa,  al  N.  O.  de  Valverde,  no  lejos 
del  río  Odiel,  en  terreno  montuoso  y  pedregoso, 
bañado  por  algunos  arroyos  afluentes  de  aquél. 
Cereales,  aceite  y  naranja;  ganado  lanar  y  de 
cerda;  fáb.  de  aguardientes;  grandes  minas  de 
pirita  ferro-cobriza  explotadas  por  la  Compañía 
del  Tharsis. 

CALAÑÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Calañas.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-Galanes:  Perteueciente  ó  relativo  á  dicho 
pueblo. 

-Calañés:  Sombrero  de  Calañas  ó  Som- 
brero calañés.  V.  el  artículo  Calañas. 

CÁLAO:  m.  Zool.  Pájaro  levirrostro,  de  la 
familia  de  los  bucrótidos,  género  Hitaras.  Hay 
varias  especies  de  calaos,  todos  ellos  pertene- 
cientes al  Antiguo  Continente,  y  sólo  se  encuen- 
tran en  las  regiones  más  cálidas;  tienen  tres  de- 
dos delante  y  uno  atrás,  el  del  medio  sumamen- 
te unido  con  el  exterior  hasta  la  tercera  articu- 
lación y  con  el  interior  bástala  primera;  el  pico 
es  muy  grueso  pero  débil  y  de  una  sustancia 
floja  y  expuesta  á  deshojarse,  largo,  encorvado 
como  una  hoz,  y  dentado  en  lo  largo  de  sus 
bordes.    Los    calaos   generalmente    tienen    las 
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patas  cortas  y  los  dedos  muy  gruesos,  mal 
trazados,  y  poco  proporcionados  al  volumen  del 
cuerpo  que  han  de  sostener;  su  pico,  incómodo 
por  su  peso,  y  de  forma  nada  apta  para  los 
usos  á  .pie  se  destina,  está  frecuentemente  so- 
brecargado de  algunas  excrecencias  que  no  pa- 
recen propias  mas  que  para  aumentar  el  peso 
é  impedir  algunos  movimientos.  Parece,  pues, 
que  la  forma  de  estas  aves  sea  poco  apta  para 
andar,  para  posarse  en  los  arboles,  para  soste- 
nerse y  aun  para  coger  la  comida  de  que  tienen 

necesidad. 

Las  especies  más  importante  de  calaos  son  las 
siguientes: 

Cálao  de  Abisinia.  Es  ana  do  las  aves  ma- 
yores de  esto  género:  tieno  de  largo  tres  pies  y 

dos  pulgadas;  lodo  su  plumaje  es  negro,  excepto 
las  guías  de  las  alas  .pie   son    Mancas,    y    la-    i.v 

1 1  ices,  como  también  una  paite  de  las  cubiertas, 

CUy lor    es    de    Un     pudo    leonado  oscuro:  el 

pico   tiene  nuevo  pilleadas  de  largo,  está  algo 

ai. jii.ido,  llano,  comprimido  por  los  lados,  ter- 
mina en  punta  roma,  y  es  todo  negro,  a  excep- 
ción de  lo  alto  de  la  parte  superior,  donde  en 

cada  lado    campea  una  mancha  roja;  en  su  ¡.ase 

ti.ne  una  prominencia  de  dos  pulgadas  y  i lia 

de  diámetro,  \  de  quinco  líneas  de  ancho  por  su 
raíz,  de  la  mí  ma  sustancia  que  el  pico,  aunque 

neis  blanda,  de  nonio  que,  cuando  so  aprieta  el 
d.do    cede    sin    resistencia;   la  altura   del  pico, 

medida  v  ei  ticalmento  y  junto  con  1 1  prominen 

ii,         d.'  I  res  pulgadas   ¡    ...  lio  lineas;    los    pies 

aon  ocelos;  los  parpa.!..-   i   td.ii  guai tiecidos  de 
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¡i  ¡los  largos  ú  pestañas,  y  una  piel  desnuda  de 
un  pardo  violado  rodea  sus  ojos  y  cubre  la 
garganta  y  1"  alto  de  la  delantera  del  cuello. 

(  ktlao  de  c  isguctt  redondo.  -  Tiene  seis  pulga- 
das de  largo,  es  casi  recto  y  siu  dentaduras, 
y  in  medio  de  la  parte  superior  se  nota  una 
eminencia  en  forma  de  casquete,  de  dos  pulgadas 
de  alto,  algo  comprimida  por  los  latios  y  casi 
redonda,  que  se  extiende  hasta  el  occipucio. 
Esta  prominencia,  medida  con  el  pico,  tiene 
cuatro  pulgadas  de  alto  y  ocho  de  circunferen- 
cia, y  es  de  un  rojo  de  bermellón. 

<  'alaode  Gingi.  -  Desde  la  punta  del  pico  ala 
cola  tiene  dos  pies  de  longitud;  el  picóos  muy 
largo  y  muy  encorvado;  en  la  parte  de  arriba 
de  su  base  se  forma  una  excrecencia  que  so 
dirige    hacia    adelante    formando    un    segundo 

pi le  la  mitad  de  la  longitud  del  primero:  la 

cabeza,  el  cuello,  el  lomo  y  lo  alto  de  las  alas, 
son  de  un  gris  pardo,  y  en  medio  de  cada  meji- 
lla tiene  una  gran  banda  ancha,  transversal,  ne- 
gra; las  guias  de  la»  alas  son  negras;  la  parte 
ile  abajo  del  cuerpo  blanca;  las  dos  plumas 
grandes  del  centro  de  la  cola,  y  las  más  largas, 
de  un  gris  pardo  terminadas  de  negro;  las  late- 
rales negras  en  las  tres  cuartas  partes  do  su  lon- 
gitud, barradas  después  de  pardo,  y  terminadas 
de  blanco.  El  pico  negro,  guarnecido  de  blanco 
por  arriba  y  por  abajo,  y  los  pies  negros.  Se  en- 
cuentra en  la  costa  de  Coromantlel. 

Cálao  de  la  isla  de  Panay  (Cálao  de  pico  cin- 
celado).  —  Macho  y  hembra  son  del  mismo  ta- 
maño, y  poco  más  ó  menos  del  de  un  cuervo 
grande  de  Europa.  Su  pico  es  muy  largo,  den- 
tado en  lo  largo  de  sus  bordes,  y  lleno  de  sur 
eos  oblicuos eu  los  dos  tercios  de  su  longitudjla 
parte  convexa  de  los  surcos  es  parda  y  las  hen- 
diduras de  color  de  oropimente;  lo  restante  del 
pico  es  liso,  pardo  por  la  parte  de  arriba,  y 
en  su  raíz  tiene  una  excrecencia  de.  la  misma 
sustancia  que  el  pico,  llana  por  los  lados,  cor- 
tante por  arriba,  y  por  delante  cortada  en  án- 
gulo recto;  esta  excrecencia  se  acaba  á  la  mi- 
tad de  la  longitud  del  pico.  El  ojo  está  rodeado 
de  una  membrana  parda  y  sin  plumas.  El  pal- 
pado tiene  un  círculo  de  pelos  fuertes  y  ásperos 
que  forman  unas  verdaderas  pestañas,  y  el  iris 
es  blanquecino.  El  macho  tiene  la  cabeza,  el 
cuello,  el  lomo  y  las  alas  de  un  negro  verdoso 
cambiante  en  azulado,  y  la  hembra  el  cuello  y 
la  cabeza  blancos,  á  excepción  de  una  mancha 
triangular  ancha  que  se  extiende  desde  la  base 
de]  medio  pico  inferior  y  detrás  del  ojo,  hasta 
la  mitad  del  cuello, atravesando  sobre  los  lados; 
esta  mancha  es  de  un  verde  oscuro  cambiante 
como  el  cuello  y  el  lomo  del  macho.  En  ambos 
sexos  es  de  un  rojo  claro  lo  alto  del  pecho  y  el 
vientre,  y  los  muslos  de  un  rojo  pardo  oscuro; 
entrambos  tienen  diez  plumas  en  la  cola,  de  un 
amarillo  rosado  en  los  dos  tercios  de  su  longitud, 
y  legras  en  el  trivio  inferior;  los  pies  son  de 
color  de  plomo. 

Cálao  de  las  Filipinas.  -  Poco  más  ó  menos  es 
del  tamaño  de  una  pava,  pero  a  proporción  es 
mucho  mayor  su  cabeza;  el  color  de  ésta,  de  la 
garganta,  del  cuello,  de  las  plumas  escapulares, 

de  las  cobijas  de  sobre  las  alas  y  de  todo  lo  de 
encima  di  1  cuei  po,  es  negro;  el  pecho  y  todo  lo 
de  abajo  de  él,  blanco;  las  guías  del  ala  son  ne- 
gras con  una  BOñal  blanca,  y  las  di-  la  cola  todas 
logias,  ;i.  excepción  de  las  dos  exteriores  que  son 
blancas;  los  pies  son  verdosos;  el  pico  es  la  parte 
más  notable  de  su  cuerpo,  porque  tiene  nueve 
pulgadas  de  largo  y  cu  su  raíz  ocho  línea  de 
grueso;  encima  del  medio  pico  superior  se  levan- 
ta   una    excrecencia   de    seis    pulgadas    de    lugo 

Hobn  tres  de  ancho,  y  se  extiende  hacia   otra 
sobre  la  parir  supeí  ¡oí  de  la  til"   o   1 1  dondi  án- 
dose;  al  contrario  ie  prolonga  hacia  adelante  en 
forma  cóncava  noi  arriba  j  termina  en  dos  ángu- 
lo   i  ni   idus;  las  réntanos  de  las  nari están 

i  i  .  i  o  i  I  nacimii  nto  del  pico,  debajo  de 
esia  excrecencia,  cuyo  color  y  el  do!  pico  tira  á 
rojo 

Hay  otro  cálao  do  las  islas  Filipinas  que  tiene 
mucha  emi  janz  i  con  e]  precedente,  pero  que 
difiere  bastante  pa  ra  q  ni  bg  debe  tenor  poi  una 
variedad  ó  una  especio  di  tinta  Tiene  el  vientre 
uogro;  el  lomo  j  el  obispillo  di  un  ceniciento 
pardo,  y  Ib  c  i  bez  i  y  cuello  rojos;  el  pico  tan  lólo 
tiene  di'    ei   asióte  pul  di    largo  y  cori  i  de 

do  de  ancho;  el  pie   esd    fai   iy  do  color  ó .1 

brio;  lo  -  pií    1  "i"  .   la  cola  blam  a  j  d irea  de 

dieciocho  pulgada   di    tai   o    la      11  1   di  I  1   ala 
amarilla  1   1 10   indio     1 tu   taave,  q n 

Tumi.    I\ 
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ellos  dicen,  polcó  emitía  la  grulla,  y  después  de 
haber  obtenido  la  victoria,  la  obligó  á  retirarse 
bosta  las  tierras  húmedas;  su  voz  semeja  menos 
á  la  de  un  ave  que  al  mugido  de  un  becerro. 

Cálao  de  las  Molucas.  -  Es  del  tamaño  del  ga- 
llo, y  su  longitud  de  dos  pies  y  cuatro  pulgadas 
desde  la  punta  del  pico  á  la  de  la  cola;  tiene  de 
vuelo  dos  pies  y  dos  pulgadas  y  media,  y  sus 
alas  plegadas  llegan  hasta  los  dos  tercios  de  la 
longitud  de  la  cola;  la  raíz  del  pico  tiene  cinco 
pulgadas  de  largo  y  dos  pulgadas  y  media  de 
grueso;  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  los  lados 
son  negros;  la  garganta  del  mismo  color,  circui- 
da de  una  línea  curva  de  nueve  líneas  de  ancho 
y  de  un  gris  blanco  sucio; la  parte  de  atrásdela 
cabeza  y  el  cuello  de  un  castaño  claro;  el  lomo  y 
el  obispillo  ¡lardos,  como  también  las  plumas 
escapulares  y  las  cubiertas  de  sobre  las  alas; 
las  de  encima  de  la  cola  y  debajo  de  las  alas 
negruzcas,  mezcladas  de  gris,  y  estos  dos  colores 
reinan  igualmente  sobre  el  pecho,  en  lo  alto  del 
vientre  y  en  los  costados;  las  piernas  son  de  un 
pardo  leonado,  y  la  parte  inferior  del  vientre  y 
las  cubiertas  de  debajo  de  un  leonado  claro;  las 
alas  negras,  pero  las  plumas  medianas  están  exte- 
rionnente  guarnecidas  de  gris;  la  cola  de  un  gris 
blanco  sucio;  el  pico  ceniciento  oscuro,  y  encima 
de  su  parte  superior  tiene  una  carnosidad  redon- 
da por  detrás,  chata  por  arriba,  blanquísima  y 
de  la  misma  sustancia  que  el  pico;  los  pies  son 
de  gris  pardo  y  las  uñas  negras. 

Cálao  de  Malabar.  -  Es  del  tamaño  del  cuervo 
y  su  longitud  de  cerca  de  tres  píes;  su  pico  tiene 
ocho  pulgadas  de  largo  y  dos  de  ancho,  está 
arqueado  en  quince  líneas,  termina  en  punta 
roma,  y  es  de  sustancia  córnea  y  casi  hvn 
Un  segundo  pico  ó  excrecencia  que  lo  parece 
sobrepuja  al  verdadero;  esta  excrecencia  está 
pegada  y  tendida  siguiendo  la  curvatura  del 
pico  verdadero  y  se  extiende  desde  su  base  has- 
ta dos  pulgadas  antes  de  llegar  á  la  punta; 
se  levanta  cosa  de  dos  pulgadas  y  tres  líneas, 
y  se  parece  á  un  verdadero  pico  tronchado  y 
cerrado  por  su  punta;  110  está  asido  al  cráneo; 
su  sustancia  es  floja,  ligera,  y  por  dentro  llena 
de  celditas;  su  color  es  negro  desde  la  punta 
hasta  tres  pulgadas  más  arriba;  en  la  raíz  del 
pico  verdadero  tiene  una  raya  del  mismo  color, 
■ '  lo  restante  de  uu  blanco  pajizo. 

Una  piel  blanca  y  arrugada  rodea  por  debajo 
la  raíz  del  pico  verdadero;  los  ojos  están  circuí- 
dos  de  una  piel  negra  ;  unas  largas  pestañas 
arqueadas  hacia  atrás  guai  uecen  los  párpados;  el 
ojo  es  de  un  paulo  encornado;  la  cabeza  parece 
pequeña  á  proporción  del  pico  que  sostiene,  y 
generalmente,  su  ligura,  su  modo  de  andar  y  toda 
la  configuración  de  esta  ave,  parecen  un  ruin 
puesto  de  los  caracteres  y  movimientos  de  la 
graja,  del  cuervo  y  de  la  urraca. 

Las  plumas  do  la  cabeza  y  del  cuello  son   

gras,  como  también  las  del  lomo  y  de  las  alas, 
y  todas  tienen  un  leve  viso  de  violeta  y  verde, 
en  algunas  de  las  cubiertas  de  las  alas  se  advier- 
te una  1 11  Hiladora  parda  de  disposición  irregular; 
el  estómago  y  vientre  son  de  un  blanco  sucio; 
las  alas  negras  y  la  punta  de  sus  mayores  guías 
blanca;  los  pies  son  negros,  gruesos  y  muy  cu- 
ion  tos  de  escama  -  anchos. 

1  'ala  '  de  Manila.  -  Esta  ave  no  es  much a- 

yol  que  el  tock:  tiene  veinte,  pulgadas  de  longi- 
tud; su    pico    dos    pulgadas   y    liedla    de    lai'gO, 

menos  encorvado  que  1 1  del  tock,  sin  dentadura, 
poro  harto  cortante  por  los  borde9  y  mas  pun- 
tiagudo; en  él  so  advierte  un  ligero  festón  le- 

van!  "'"  ¡  adl te  á  la  mandíbula  superior, 

qu  ■  sólo  forma  una  simple  hinchazón;  la  ■  1 
y  el  cuello  son  de  un  blanco  lavad"  de  roji  ;o, 

alg leado  de  pardo;  en  oada  lado 

za,  siiin  .  tiene  una  plancha  m  gra ;  la 

parte  de  arriba  del  cuerpo  es  de  un  pardo  ne- 
1 ,  ii'ii  algunas  franjas  blanquizcas,   arre- 
gladas sutilmente  eu  la  1  guías  de  1       '  ts,  y  la 

pai  te  de  abajo  es  de  uu  blai plumas 

grandes  do  li lo  son  del  misi ¡olor  que  las 

guias  de  las  alas.  ;i  excepción  di   qm 

lad.is  tronsvcrsalmeuti  1 n  dio  de  una  banda 

roja  do  dos  dedos  di  om  lio 
Cálao  di  ¡ 

'l'iei 1  plumaje  1 '      npi 

1  mi   di    la  '  ibeza  dond  pardo 

ouello  M  11100  '■ li  ;  ol  ojo 

P mi ¡izo;  el  pi  o  de  color  de  cuei  00  claro,  las 

pata    iiogru     1        la  cola 

■  1    La  hombro  dil di  1  lio  poi  el  tinte  de 

la  pai  te  de  nud  1  di   la  -  u  gaul  11  que  os  amurillo 
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claro,  mientras  que  el  mocho  la  tiene  de  un  co- 
lor azul  índigo  sucio.  Los  pequeños  carecen  de 
prominencia  en  el  pico,  la  cual  110  se  desarrolla 
hasta  la  edad  adulta.  Como  los  surcos  trai 
sales  varían  de  número  en  los  diversos  indivi- 
duos, se  suponía  antes  que  se  formaba  uno  cada 
año,  y  que  se  podía  así  reconocer  la  edad  del 
ave.  Esta  circunstancia  le  valió  el  nombre  de 
añal  que  le  dan  los  europeos  que  habitan  en 
aquel  país.  Los  naturales  la  llaman  djulan,  goge 
y  bobosan. 

Habita  en  las  islas  de  la  Sonda  y  Malaca.  Vi- 
ve en  los  bosques  sombríos  y  extensos  de  los  te- 
rrenos bajos  y  de  las  primeras  vertientes  de  las 
montañas,  hasta  una  altitud  de  1  000  metros  so- 
bre  el  nivel  del  mar.  Escasea  mucho  en  los  bos- 
ques más  altos,  sin  duda  porque  no  encuentra 
los  árboles  que  producen  los  frutos  que  tanto 
parecen  gustarle.  Recorre  á  menudo  grandes  dis- 
tancias para  adquirirlos. 

Al  volar  alarga  el  pico  y  la  cabeza,  produ- 
ciendo á  la  vez  como  un  frotamiento,  que  varía 
según  la  fuerza  de  los  aletazos,  y  que  se  oye  des- 
de muy  lejos;  este  ruido  se  produce  sobre  todo 
en  el  acto  de  bajar  el  ala,  pero  no  es  aún  cono- 
cida la  causa.  Al  agitar  el  aire  con  una  ala  de 
este  cálao,  se  produce  cierto  mido  algo  semejante 
pero  no  se  le  puede  comparar  con  el  que  se  oye 
cuando  él  vuela  y  que  acaso  es  peculiar  de  todos 
los  bucerótidos. 

Tiene  en  el  pico  mucha  más  fuerza  de  lo  que 
se  podría  suponer  atendida  su  estructura  celu- 
lar y  la  relativa  debilidad  de  los  músculos  ele- 
vadores de  la  mandíbula.  Pega  picotazos  muy 
dolorosos.  Puede,  á  voluntad,  hinchar  la  bolsa 
aérea  y  desnuda  de  la  garganta,  que  comunica 
con  la  bolsa  pectoral  anterior,  con  lo  cual  ad- 
quiere mucho  más  volumen,  y  así  lo  hace 
generalmente  cuando  está  parado  y  descan- 
sando. 

Anida  en  un  tronco  hueco,  á  bastante  altura, 
y  en  los  puntos  más  impenetrables  del  bosque, 
por  lo  cual  ofrece  dificultad  encontrar  los  nidos, 
sin  contar  que  éstos  son  casi  inabordables.  Los 
flancos  de  las  montañas  donde  los  lija  no  pre- 
si  ntaii  sino  estrechas  aristas  escarpadas,  sepa- 
radas entre  sí  por  barrancos  profundos  y  el  pie 
de  los  árboles  que  los  cubren  está  oculto  por  una 
enmarañada  espesura  de  lianas,  heléchos  y  plan- 
tas silvestres,  de  tal  modo  que  sólo  se  podría 
abrir  camino  con  el  hacha. 

1  luando  la  cavidad  del  tronco  está  convenien- 
temente dispuesta,  en  cuya  operación  presta 
excelente  servicio  el  robusto  pico  de]  ave  [tara 
recibir  los  huevos,  y  comienza  ó  cubrirlos  la  hem- 
bra, el  macho  cierra  la  cunada  del  agujero  con 
tierra  y  madera  podrida,  cimentados  con  saliva 
sin  duda,  no  dejando  masque  uní  abertura  pa- 
ro que  la  hembra  pueda  socar  el  pito.  Durante 
todo  el  tiempo  déla  incubación,  el  macho  lle- 
va a  ..o  compañera  abundantes  frutos,  y  pora  en- 
contrarlos necesarios,  le  es  preciso  muchas  vo- 
ces llegar  hasta  los  países  habitados  y  en  cul- 
tivo. 

Cálao  ./.  pico  ciña  lado.  Es  el  Cálao  de  la  is- 
la de  l'anay. 

i  'ala  '  '  £>i  negal.  -  V.  X01  1. 

i 
mucho  mayor  que  el  cuorvo  do  Europa,  j    su 
plumaje  enteramente  m     0.    El  pico  tii  111 
pulgad  '  en  lo  alto  de  su  parte 

supeí  ¡01  j  ¡ 1a  de  la  punta,  como  tam- 
bién su  parir  Inferior;  su'  medio 
pico  supeí  un   ti'  un  una  excreci  acia  do  su  il  in 

adelante  hasta  la  mitad 

.   nde  1  uerce  j      ego 
en  forma  de  cuorno;esta  prominonci  1 

le  lai  "u  j  cuatro  de  ancho  poi 
i  .  '  o  disminución  y  remata  en  punta  ruina. 
e;  1.1  \  .111.1  1.1  de  rojo  5   de  amarillo  ) 

pulida  por  un. a  m  ¡ra    iii  do  por 

cada  lado  en  toda  su  Ion 
i'uni'    .  1    I  i  .  I  •      I 

II  III. 

calapa:  f.  Zool  <     mala- 

ira 

"  lo 
no  de  los  brai 

. 

género  ]  i       micireular,  an 

uho,  1 1 1.'  con  las  poi 

|  '  is  do 

,.  ...  ,.,,i.i  ,      i   • 

l/a/KI 


iro 
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gmnulata),  llamada  también  cang 
so,  porque  con  sus  grandes  tenazas  se  cubra   por 
decirlo  así,  la  cara.    Las  especies  del  gém  ro  pi  i  - 
tenecenálos  mar..,,  raudos,  y  la  granula!»  es 
como  el  ultimo  centinela  del  Mediterránei     Co 
mo  anima]  muy  perezoso,  permanece  días  ente- 
ro, en  su  mismo  sitio,  oculto  de  tal  modo  en  el 
suelo,  que  únicamente  sobresale  la   parte  supe 
I  escudo  dorsal,  la  parte  de  la  frente  con 
las  corta,  antenasy  el  borde  superior  de   las  te- 


nazas.  Entonces  se  reconoce  la  ventaja  que  re- 
al cangrejo  el  desarrollo  de  esta  ultima 
'<  posición,  pues  por  delante  de 
los  órganos  de  la  boca  y  los  orificios  de  los  bron- 
quios hay  una  cavidad  separada  desde  la  que  el 
agua  penetra  en  las  últimas  sin  mezclarle  con 
ios.   El  color  amarillento  ó  rojizo  de 
rejo,  con  man,  luí,  oscuras,  es  causa  de 
que  a  menudo  no  »    le  descubra  fácilmente  en 
el  suelo  arenoso.  Son  notables  también  las  espe- 
dí» armada,  ambas 
'""!"'"- ''"  ^1  Japón  y  de  la  China. 

P,,?f  rArAr?CI?A''CCALAPACCHA:  °<x>9-  Aldea 
list.  Oyólo,  prov.  Parinacochas,  dep.  Aya- 
20habits.  ' 

CAlapAn:  g  .,   Ayunten  la  isla  y  prov  de 
Mindoro,  Fihp.nas;  34S0  habite.   El  pueblo  es- 

-fonnaenla 
n    bode  Mindoro 
¿••Jwta  entre  las  puntas  Calapin 
Fué  fundado  en  1679.  v""aPan 

CALAPatillo:  m.  Insecto  natro  lí- 

¡s  cortas 
'oydecoloi  .„„. °¡X 

ordecobre   Gtsa 
ladel  trigo,   d., 

*<' W i 


<  'AI.  \ 

|  -Calar  dk  la  Sima  (El):  Geog.  Montana 
en  el  p.j  de  Yeste,  prov.  de  Albacete;  es  el  pun- 
to mas  elevado  de  la  sierra  de  Segura  II. \  en 
a  prov.  otras  varias  montañas  del  mismo  nom- 
bre,como  el  Calar  de  .  este,  el  Calar  del  Arcón 
el  Calar  de  Pmcorto,  etc. 

CALAR  (, leí  lal.   calcare,  entablar,  ahondaí   ■ 
a.  Penetrar  algún  liquido  poco  á  poco  un  cuerno' 

si  a 'o.  ■ 

Si  no  es  menester  tanta  agua  que  cale  has- 
ta lo  ultimo  de  la  tierra,  y  la  deje  to.la  empa- 
pada en  ella.  ' 
Fit.  Luis  de  Granada. 
...  porque  tanto  más  cala  y  penetra,  etc. 
Diego  Guacían. 
-Calar:  Penetrar  ¿atravesar  un  instrumen- 
to, como  espada,  barrena,  etc.,  otro  cuerpo  tic 
mía  parte  a  otra.                                                l 

Él  mismo  caló  la  espada  por  aquel  su  pe- 
deuád      acostumbrado  A  en0J°s  ¿  iras  desor- 
P.  Juan  de  Torres. 

Y  arrebatando  la  espada  del  herido  bando- 
lero, la  calo  en  las  entrañas  del  otro. 

José  Pellicer. 

i»  ,T„<iAI'íR,:  Iniitar  la  labor  de  la  randa  ó  enca- 
bóos I  i  .faranilu  °  reparando  entre  sí  al- 
gunos de  sus  hilos. 

n„¡¡,CAI;U::  AS"J.ereal'  tela,  papel,  metal  ó  cual- 
qmera  otra  ma  er  a  por  medio  de  tijeras  ú  otros 
instrumentos,  de  forma  que  resulte  alguna  labor 

o  dibujo  semejante  al  de  la  randa  ó  encaje. 

abe7t?,A.:,A'::  Haeeren  un  melón,  qneso.ete.,  la 
abertura  necesaria  paraque  de  dichos  comestibles 
pueda  sacarse  un  pedazo  con  el  fin  de  probarlos. 
Era    sumamente   imaginativa:    sus    pensa- 
mientos eran  su  melonar,  y  siempre  calaba 

La  Picara  Justina. 
Tal  vez  forjas  melón  rico 
De  pepita  calabaza: 
Si  no  madura,  le  cuelgas, 

Y  si  madura,  le  calas. 

Ql  EVED0. 

P^~^ALAR:iDÍí°  $e  la  So™,   el   sombrero, 
1,1   ■  Ponérselos,  haciéndolos  bajar  morbo   (7   , 
comoref.,  y  se  hace  extensiva  á  otros  objetos 
dicha  significación.  ""jetos 
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Más  de  temeridad  que  de  o  adío 
{)'"  «umiedoy    iu  ayuda  el  puente; 
1  I""   '""i  medio  di  I  alto,  decía:  etc. 

EltOILL  1. 
».  y  calándose  por  la  rotura  del  muro   Kc 
introdujo  con  su  gente  en  la  ciudad. 

Diego  Graoi  ín. 
Caí  ui:  Oerm.  Meter  la  mano  ,-„   la  faltri 
quera  para  hurtar  lo  que  hay  dentro. 

-Calar:  Mar.  Arriar  ó  bajar  cualquiera  cosa 

que  corre  por  un  agujero.  juieracosa 

Nos  llegados  al  puesto  y  puesto  fin  ,  ,  te 
trabajo,  calaremos  la,  velas  v  haremos  fin  á 
esta  escritura  en  este  lugar.         naremos  ln'  •' 

Mariana. 

, PdAelAcBasco-en^ragua; *  *  *«*  ™ 

ta:n|;;^AR:fig.yant.   Bajar,  descender.  Usase 

S.n;.5,„d%1?  (á  d°n  Quijote>  s°Sa  eI  Primo  y 
banolio,  le  dejaron  calar  al  fondo  de  la  caver- 
na espantosa,  etc.  "*ver- 

Cervantes. 
Cual  suele  de  lo  alto 
Calarse  turbas  de  envidiosas  aves. 

GÓNOORA. 

-Calarse:  r.  Mojarse  demasiado,  humede- 
cerse mucho,  ponerse  chorreando. 

...  por  eso  dice  que  viene  maltratado  de  la 
noche  y  calado  del  agua  y  del  rocío. 

Fk.  Luis  de  León. 
hii- <  JAI.  w:se:  Germ.  Entrarse  en  una  casa  para 

-Calando:  Mus.   Gerundio  del  verbo  calar 
en  la  acepción  de  tajar,   con  el  cnal  sé  dTnote 

que  se  dejen  oir  los  sonidos  con  menos  i,  t    ,,,'. 

1,    reía  g;"'0S  T"    á    ?*  '''^  '*  «¡HaMtanSl 
de  íetardo  en  el  movimiento. 

CALAR:  n.  ant.  Callar. 


r»?*,^  ,(    ""  la¡sla  vprov   de 

•      '     ¡te.  Sil    ín  terreno 

'  '■  I  I    n 

tren  ,  '  - 

calapi:  Bol.  Nombre  vulgar  filipino  del  Cala 

CALAPINAY:   „ 

Filipinas  qu 

¡adelas 
d    alto 

h     .,    i     ,' 

,: 

;,  :i 

onlla 

CALAPUJA:  Oeog     D 
!40lm 


cAI  •■  i  izo. 




...    asomo  por  una  parte  de  la  plaza  sobre 
un    poderoso    caballo,    hundiéndola    toda    el 

grande  lacayo  Tosilos,  calada  la  visera  y  todo 

eiieainbronado  con   unas   fuertes  y  lucientes 

Cervantes. 
••■  para  leerla  (noticia)  me  bastó  alarear  la 
'"■'no,  y  CALARME  las  gafas.  ° 

■b 'Via, 1, ANOS. 

..i,;:,;;''''  '''''"I™  silvestre)  ó  empaqueta  el 
. ;,  í  ,  aca  '«navaja,  ó  tercia la fcapa  6 se 
cala  el  chapeo,  etc.     '  '    ' 

Larra. 

Eiwí*™  üI.so";brer,°  y  ™  P¡e,  indiferente 
¡a  féretro  mira  don  Félix  pasa,-,  etc. 

BSPRONOKDA. 

1  u::   Hablando  do  algunas  armas,  como 
Plcas'  ""   *.  bayoneta  .  eb  .  terciarlas. 

El  escuadrón  marchaba  trescientos  nasos    v 

'"«cía  alto,  como  desafiando  á  sm  con 

tranos,  caladas  la  i  pi,  .,  .  °"" 

Carl  v,  Coloma. 
~Cai  vi':  ll"   S  fam.  Ti  il  indo  ede  personas 
conoce,    «s  cualidades  ó  intenciones 
■  ■■  te  -  llé,  chii  o 
soy  perro  vi,  jo 

fl  HNXN    CaBALI  i  i:... 

,'"'u;:  "";  yf«m.  Penetrar,  comprender  el 
motlvo,  •■    ¡ ¡retodo  a. i.,  cosa. 


;  a  mí  no  n,e  ene  lüa 


que 


,  ■■■.  P1  "    I'"'    yo   UO   CALO   ni    adivino 

'"" ■' miento" 

1  i  M  \M'i;s. 
.    ••;  Proveyó  de  armas  ¡  m 8nvioe    f 

1 di   Mendo  \ 

Calar:  fig.  y  i,,i,,,    En1 introd 

■-'     i itravo  o  pórelía 


CALARASI,    CALARASU    ó    CALARES:     Geog. 

O.  (le  la  Rumania,  cap.  de  la  prov.  de  .lalon.it 
sa  s,t  entrelaonll aK .  del  lago  t'alarasi  y'rf 
b,'  i  i        ,•  Boraelloha,  formado  por  un 

brazo  del  Danubio;  8  500  habits.  Puerto  sobre 
dicho  no,  enfrente  de  Silistria.  £1  U "o  (le  Cala 
■■asi,  en  la  orilla  izquierda  del  Danubio!  Heno 
forma ^triangular;  en  su  vértice  oriental  éstó" 

CALARES:  Geog.   V.   Calarasi. 

CALARNO:  Geog.  ant.  C.  de  España-  estuvo 
en  el  mismo  lugar  en  ,,„e  luego  los  remanís 
edificaron  a  Julia  Castra,  Trujillo. 

CALAS  (Juan):  Biog.  Una  do  las  víctimas 
del  fanatismo  religi ,  de  la  legislación     , 

1  '  698.  Era  hijo  de  una  familia  protesten- 
tey  había  contraído  matrimonio  con  una  indesa 
originaria  de  Francia.  Se  dedicaba  en  TolSa  i 
oe  negocios  comerciales,  y  en  octubre  de  1761 

¡XY       Xt"\ "'"""   fa'nilia  su  hijo 

mayoi  Marco  Antonio,  joven  entregado  á  la  nt 

™m^J««go  y  dotedo  de  un  carácter  sombrío 
v   melaiieólieo,   fué   encontrado  ahorcado  á  la 

«  Pneblo  acudió  en  tropel,  esparciéndose  el  ru! 
'noi' de  que  el  hijo  había  querido  hacerse  oatólico 

..ngulailo  Se  llegó  hasta  acusar  á  un  ¡oven  de 

;",;,""s'  "a «o  I sse,  de  haber  sMoen 

'■■"'"  I'"1'  ''«  protestantes  de  la  Guyena  paía 

tomar  parte  en  aquel  as,   ,„.  Varias  'C 

i1'1: '«ligiose    de  Tolos, ¡eron  espléfdt 

'l,Kh rales  .,   Marco-Antonio  Calas  v    ,,  I 

""""T"    l'    "1'l"',"   ""  catafalco    sobre  el 
""'''   ""'"'■■" ""  sqneletocon  la  palma  de 

"":' "'"'-""ano   y    „„    ael.,,l,.al,j„,,. 

V  ''"""'   r°áalaf ,  de  Calas  fu¿reduc" 

í1'P™«SnJ  ^vuelta  en  un  proceso  del  que  no 
7' '>';'■'".,,„,.,  ,,,-.,, la  católica  que  había  e«"uca° 

]"  ,"',  Nos.    \,  I,,  coi ida  probidad  dé  a™. 

c'ano  Calas,   n    |, titud  do  aquella  familia 

"'"j"" 'I"1-'- '¡do  otros  disgustos  q"0  lo, 

Producidos  , „.,„,„,. .,,,,„,  

"  ' ti     .,  destruir  el  |.rejuic  o  do  los 

""    \     "'atados  por  ,-l   ,-lamo, ',„„,,„      ,,„ 

<X"U\-:¡'U"¡ '" 'on'd&ala   als„° 

''"  ''"'■■'•■'■■ 'a.  y, I  padiv  i, ule.  ,„-,„. 

|,|r  ll" n  sus  deolaraoi 8,  sufrió  la  horrible 
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sentenoia  el  9  de  marzo  de  17<¡2  protestando  de 
su  inocencia.  Su  hijo  menor  fue  condenado  al 
destierro;  poro  los  frailes  se  apoderaron  do  él  y 
le  encorraron  en  un  convento  para  hacerle  abju- 
rar de  las  ideas  calvinistas.  Las  hijas  también 
fueron  relogadas  al  claustro,  y  la  viuda,  buscan- 
do un  refugio  en  Suiza,  tuvo  la. suerte  de  intere- 
sar en  su  favor  á  Voltairo,  en  aquella  sazón  reti- 
rado en  Fernoy.  El  filósofo  empleó  sn  poderoso 
ingenio  y  su  incansable  actividad  en  poner  de 
manifiesto  la  injusticia  del  asesinato  cometido 
en  Tolosa,  y  pasado  el  proceso  á  París  para  su 
revisión,  no  tardó  en  conseguir  que  los  Calas  fue- 
sen declarados  inocentes.  Luis  XV  les  concedió 
una  indemnización  de  30  000  libras,  pero  no  se 
aplicó  castigo  alguno  á  sus  perseguidores.  Sin 
el  infatigable  celo  de  Voltairo  nunca  se  hubiera 
hecho  verdadera  justicia  á  aquella  familia  des- 
venturada. 

CALASANCIO,  CÍA  (del  lat.  calasánctius): 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  San  José  Cala- 
sauz,  fundador  de  las  Escuelas  Pías. 

-  CALASANCIO:  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
Orden  religiosa  de  las  Escuelas  Pías. 

CALASANZ:  (?<•«;/.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Ta- 
ñíante, prov.  de  Huesca,  dioc.  de  Lérida;  020 
habits.  Sit.  en  una  colina,  cerca  de  Peralta  de 
la  Sal.  Terreno  montuoso  y  cruzado  de  arroyos, 
barrancos  y  sierras;  cereales,  vino,  aceite  y  hor- 
talizas. Sobre  la  parte  más  culminante  de  la  co- 
lina hubo  una  fortaleza  árabe,  de  la  que  se  conser- 
van algunos  restos,  conquistada  en  1098  por  don 
Pedro  I  ile  Aragón,  después  de  largo  sitio,  y  en 
24  de  agosto,  día  de  San  Bartolomé,  por  lo  que 
mandó  que  se  ediiiease  una  iglesia  bajo  la  advo- 
cación de  aquel  santo,  pues  la  conquista  del  cas- 
tillo merecía  conmemorarse  por  ser  de  tanta  im- 
portancia, que  tan  pronto  como  se  hicieron 
dueños  de  él  los  aragoneses,  se  alejaron  del  país 
los  moros  y  sucesivamente  fueron  entregándose 
á  D.  Pedio  otros  pueblos  y  castillos  intermedios 
entre  los  de  Calasanz  y  Monzón. 

CALASAYA:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  Juli,  pro- 
vincia Chucuito,  dcp.  Puno;  99  habits. 

-Calasaya  ó  Ccalasata:  Gcog,  Nombre  co- 
mún de  varias  aldeas  del  dist.  Sicuaris,  prov. 
Canchis,  dep,  Cuzco,  Perú;  cutre  todas  660  ha- 
bitantes. 

CALASCIBETTA:  Geog.  C.  del  dist.  de  l'iz/a, 
prov.  de  Caltasineta,  Sicilia,  Italia;  6000  ha- 
bitantes. Olivos  y  morales. 

CALASIAO:  Gcog.  Ayuut.  en  la  prov.  de  Pan 
gasinán,  Luzón,  Filipinas;  18  700  habits.  Sit.  en 
terreuo  llano,  á  la  derecha  del  río  de  Tolón. 

CALASIO  (Mario):  Biog.  Hebraísta  y  lexicó- 
grafo italiano.  N.  en  el  reino  de  Ñapóles  por 
b.s  anos  de  1550;  M.  en  1020.  Pertenecía  a,  una 
noble  familia  y  tomo  muy  joven  el  hábito  de 
Sin  Francisco.  Sus  conocimientos  de  la  lengua 
hebrea  hicieron  que  se  le  diera  una  cátedra  de 
aquella  lengua  y  que  el  Papa  Paulo  V  le  facili- 
tara cuantos  medios  deseaba  para  hacer  un  estu- 
dio de  las  Sagradas  Escrituras.  Se  dice  que  I  la- 
lasio  murió  cantando  los  Salmos  de  David  en 
hebreo.  Quedan  de  él;  Gramática  hebrea;  Caño- 
nes generales  lingua  sánela  RomaS.  A. );  Dic- 
cionario hebraico  (Ibid. ,  1617);  Concordantia  sa 
crorum  bibliorum  hebraicos,  '■mu-  convenienliis 
lingual  arábica!  el  syriaeai  (Ibid.,  1621), 

calasiriS:  m.  Indument.  Anda  acreditada  en 
varios  libros  la  creencia  de  que  el  caía  ir¡  di 
qne  habla  Berodoto  ora  una  vestidura  de  Los  an- 
tiguos egipcios,  á  modo  de  til. la,  que  iba  sujeta 
i  la  cintura  y  descendía  cubriendo  las  pií  rna  i 

ni  ri  Birse  a  'lias,  lia    la   neis    abajo  de  las   roili- 

Ha  \  i  1"  declara  '  Ihampollión  Figeac  al  ha- 
blai  del   traje  que  usaban  los  sacerdotes.  Pero 

1. 1  qm  dici   i terodol pie  i"  egipcios  vestían 

unas  túnicas  de  lino  listadas  y  que  estas  listas 

reí  iin  ni  el  nombre  di'  calasiris.  Si   dol  i bre 

dado  S  las  li  itas  '1 l"i ,  tan  l aonte   en  la 

telas  blancas  de   b pll  "  aban  para    vestí' 

dos,  vino  á  lar  e  i  e  ita  cía  o  de  \  e  itidos  el  nom- 
bro '!'■  cala  liri  .  i     cosa  qui    no  Babe té 

, , ,  1 1  , i.i.i.i,  i,;,  i  pintura  ly  bajos reliovos egipcios 

i trocen  i roí  os  ejemplos  de  la  vi   i  idnra 

do  ici  ita  en  la  imági  ne  di  1'  icordol  vi  un 
bii  n  .Ir  los  soldado  i  arquero    y  di    I  -    i   clava 

Ti.  1 1,   toda  I  i  apai  ii  nci  i  di  uní I'   tela  ha  i 

i  mi.  lie' I  quo  se  envolvían  la    i  idera  i 

y  la  piel  oa  in  ceñirla  pu  i  ■  el  bordo  de 
iln  lado  ipc  '!'■  iciendi  en  di  igon  il  di   di  la  cin 
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tura.  La  noticia  de  Herodoto  se  opone  en  cierto 
hiihI"  a  que  la  denominación  de  cafasmspndiera 
darse  á  una  vestidura  listada,  pies  la  especie  de 
falda  que  se  ve  reproducida  en  los  monumentos 
es  lisa  y  blanca,  mientras  que  las  telas  listadas 
sólo  aparecen  en  los  monumentos  figurados,  en 
los  tocados  y  amplias  túnicas  transparentes  y 
abiertas  que  suelen  llevar  los  reyes  y  las 
reinas. 

CALASPARRA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
(  u  a  vaca.  prov.  y  dióc.  de  Murcia;  4  800  habits. 
Sil  cerca  de  la  confluencia  de  los  ríos  Caravaca 
y  Segura,  con  estación  en  el  f.  e.  de  Chinchilla 
á  Murcia  y  Cartagena.  Terreno  cali  todo  llano, 
con  una  sierra  llamada  Puerto  Herrado,  bañado 
por  los  ríos  citados  y  además  el  Benamor  y  el 
Quipar.  (.'créales,  vino,  aceite,  frutas  y  legum- 
bres. Hay  en  la  población  dos  plazas  cuadrilon- 
gas, una  deellas  la  llamada  de  la  Constitución, 
contigua  á  la  Casa  Ayuntamiento  y  antigua  Casa 
tercia  en  donde  vivían  los  comendadores  de  la 
orden  de  San  Juan  de  Jerusalén,  á  la  que  los 
reyes  de  Castilla  cedieron  la  villa  y  su  termino. 

CALASUNGAY:  G'ruij.  Pueblo  de  la  isla  de  Min- 
danao,  Filipinas,  en  la  prov.  de  Misamis;  fun- 
dóse con  infieles  reducidos  en  1849. 

CALATA:  Gcog.  Barrio  de  Taytay  en  la  isla 
do  la  Paragua,  Filipinas. 

CALATAFIM1:  Geog.  C.  del  dist.  de  Aleamo, 
prov.  de  Trápani,  Sicilia,  Italia,  sit.  cerca  de 
las  ruinas  de  la  antigua  Segesto;  10  000  habits. 
Fué  teatro  de  un  combate  librado  por  Garibaldi 
cu  1860. 

CALATAGÁN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de 
Patangas,  Luzón,  Filipinas;  970  habits.  Sit.  en 
en  la  costa  O.  de  la  prov.  al  S.  del  monte  Ba- 
tulao. 

CALATAÑAZOR:  Geog.  V.  con  ayunt.  al  que 
están  agregados  l"s  lugares  de  Abioncillo  y  Al- 
dchuela  de  Calatañazor,  p.  j.  de  Ahnazán,  prov. 
de  Soria,  dióc.  de  Osma;639  habits.  Sit,  en  un 
alto  cerro,  en  la  carretería  del  Burgo  á  Soria  y 
á  orillas  del  río  Milanes,  al  O.  de  la  sierra  de 
Hinodejo.  El  terreno  participa  de  montuoso  y 
llaiiu  v  produce  cereales,  legumbres  y  hortalizas; 
se  'iia  ganado  lanar.  Esta  población  es  la  anti- 
gua Voluce,  del  Itinerario  de  Antonino,  cap.  de 
los  volcianos  ó  volucianos,  situada  en  la  región 
de  los  arevacos  en  el  camino  de  Astorga  a  Za- 
ragoza por  la  i  ''lili»  ri a.  Su  nombre  i lerno  es 

árabe  y  procede  de  las  voces  Calat-en-lfosar, 
Castillo  ó  Pico  del  Águila  En  sus  campos  se  li- 
bró la  famosa  batalla,  por  algunos  historiadores 
puesta  en  duda,  en  que  las  armas  cristianas  de- 
rrotaron a  Alnianzor. 

- Calatañazob  (Batalla  de):  Hist.  Suceso 
que,  según  los  cronistas  españoles  del  siglo  xn 
al  XVIII,  concluyo  para  siempre  con  la  pujanza 
de  los  árabes  en  las  comarcas  septentrionales  de 
España.  La  existencia  de  tan  glorioso  hcli"  ■  !■■ 
armas  para  los  ejércitos  cristianos  en  que  fué 
derrotado  por  primera  vez  el  hasta  entonces  in- 
victo caudillo  árabe  Alnian/iir,  ó  sea  el  hagib 
ó  primer  Ministro  de  Hixém  II  de  Córdoba 
Muhainuiail  Ben  Alii-Aiuer,  lia  sido  negada  por 
el  orientalista  holandés  M.  Reinaldo  Dozy  (He- 
cherches  sur  l'hisloire  et  la  lütérature  >  :  E 
pagne  pendant  le  moyen  age,  por  I!.  Dozy  se- 
gunda edición,  Lcyde,  1860,  t.  III.  Lduco 
para  autorizar  su  opinión,  como  principal  fun- 
damento, las  inexactitudes  cu  que  incurren  los 
autores  de  la  Crónica  Compostclana,  primeros 
escritores  que  hablan  del  particular}  escriben 
un  siglo  después  de  la  muerte  de  Almanzor, 
inexactitudes  que  se  multiplican  en  Lucas  Tíl- 
dense y  en  el  arzobispo  don  Rodrigo  Ximénoz 
,1,  Rada,  los  cuales  refieren  la  intervención  de 
I'ii-i  iiiinlo  II I  ile  León,  de  i  larcía  Trémulo  de 
Navarra  y  de  '  larci  Foi  nández  en  dicha  ; 
á  la  sazón  '  n  que  habían  ya  fallecido,  i  n  tanto 

qm-   I"     nitores  árabes  c ido 

h  ncio  absoluto  acorca  del  descalabro  sul  rulo  por 
I..    in,       '■,  i  don  i  o  oí  Fi  moi     ido  Ma  idou 

n       á  'ii  ol  I \  I  I     ! 

/      ifia  que  existí  m  dos  focha     efíalada    al  re- 

feí  ido  a ti i'  ni"  poi    lo 

pañole  :  1 1  'i'  pie  coincidí 'ta  dife- 

ronci  i  ""o  el  reí i  ó  i  noli  i  ir  do  la 

expedición  do  I  lonipo  tola,  y  la  i      1002  on  quo 

ocui  rió  venladei  u o  la  mu  

dillo.  i  Ion  I ii  pi  imi  i  '    \\\    i    i     ii  ble  eon  la 

n  i  '  de  don   Be ido    1 1    cuya  ¡ rvon 

oión  refii  ro  la  H  ■  e  ol 
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ciertamente  pormenores  poco  verosímiles  en 
contradicción  con  afirmaciones  explícitas  j  fide- 
dignas de  autores  arábigos.  La  de  1002,  que  se 
muestra  en  el  tVioícoc  /.'/'>■;/'  ''"'.  parece  concer- 
tar con  algunas  de  las  indicaciones  de  Sampiro 
Asturicense,  cuya  crónica  no  pal  eci  haber  llega - 
•  do  á  nosotros  perfecta,  mostrándose  en  él  ya  el 
pormenor  de  la  retirada  de  los  moros,  puntuali- 
zándose en  un  texto  del  Silensela  derrota  amorte 
subitánea  et  gladioí)  que  en  lo  demás  reproduce 
absolutamente  el  texto  de  Sampiro,  como  más 
inmediato,  sin  adoptar  las  interpolaciones  do 
Pelayo  Ovetense,  que  quizás  no  se  habían  escrito 
todavía, conformándose  en  lo  sustancial  con  Pela- 
yo Ovetense.  Por  otra  parte,  el  relato  de  Conde, 
que  recogió  noticias  muy  curiosas  acerca  de  Al- 
manzor, como,  por  ejemplo,  la  que  se  refiere  á  los 
versos  escritos  en  su  espada  y  otros  que  se  leen 
en  una  colección  de  apuntes  mss.  suyos  conserva- 
dos en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la 
11  istmia,  y  que  al  tratar  de  la  batalla  de  Calata- 
ñazor y  de  la  historia  del  poderoso  ministro  aim- 
rita  cita  con  frecuencia  á  Aben-Flayan,  escri- 
tor de  raza  cristiana,  muy  puntual  en  lo  que  se 
refiere  á  los  españoles  no  muslimes,  y  al  discípu- 
lo de  aquel  historiador  Abén-Besám,  tiene  por 
comprobación  interesante  á  Aben  Al-Abbar  en 
-o  Hollato  s-Siyara,  el  cual,  refiriéndose  á  la  úl- 
tima expedición,  indica  que  no  pudo  entrar  en 
T"l<  ilu  pulque  estalla  sublevada,  y  laretiraila  de 
Medinaceli  para  volverse  á  Córdoba  parece  indi- 
car que  eogidoel  ejército  muslím  entre  los  inquie- 
tos mozárabes  de  Castilla  la  Nueva  y  los  guerre- 
ros de  León  y  Castilla  la  Vieja,  se  retiraba  á  la 
desbandada.  Agregúese  á  esto  que  Canales,  ó  el 
claustro  (de  San  Millán  de  la  Cogulla),  si  ña- 
lado  como  la  última  expedición  de  Almanzor 
en  la  Ihata  ó  Diccionario  biográfico  de  Aben 
Al-Jatib,  no  se  halla  muy  lejos  de  Calat 
y  que  esta  población,  reductible  á  la  proximi- 
dad de  la  Voluce  del  Itinerario  de  Antonino,  se 
hallaba  en  la  antigua  vía  romana  de  Astorga  i 
la  i  eltiberia,  por  donde  liman  que  pasar  los 
muslimes  para  dirigirse  á  .Medinaceli,  y  en  con- 
diciones, por  su  situación  en  un  elevado  cerro,  de 
estorbar  o  dificultar  la  retirada.  De  los  anacro- 
nismos que  envuelven  ciertos  particular!  de 
que  hacen  mención  el  Cronicón  de  Lucas  de 
íúy  y  la  Historia  del  arzobispo  don  Rodrigo, 
ya  trató  largamente  Masdeu  en  el  t.  VIH  de 
su  Historia  Critica,  sin  negar  por  esto  la  lili 
ción  del  suceso  en  cuyo  apoyo  aduce  la  lápida 

i esa  del  epitafio  <i"  Alonso  V,  en  que  se  lee 

post  destructionem  Ahnanzoris,  y  una  derrota 
coetánea  de  los  muslimes,  á  que  se  refiere  Ro- 
dulfo  Glabro,  historiador  cluniacense  haciendo 
intervenir  contra  los  africanos  á  un  tal  Guiller- 
mo duque  di'  Navarra,  sin  necesidad  de  tenor 
en  cuenta,  estas  dos  ultima-  ritas  que  a  nuestro 
juicio  no  son  en  rigor  muy  concluyentes,  algo 
dice  soler  la  memoria  de  dicha  pelea,  que  debió 

■  ■i'  i  in  principalmente,  no  en  batalla  campal, 
sino  en  sorpresa  ib-  guerrilleros  que  aprovci  ha 
ron  las  ventajas  de  la  posición  para  combatir  un 
i  con  ni  :  ho  enfermos  y  considerable 
impedimenta,  desmoralizado  probablemente  por 
las  peí  lecuciom  s  do  don  Alfonso  y  don  Sancho 
si  M a\  "r  que  ii"  dejarían  de  acudir  a  la  defi  usa 
de  s  ni  Mili,  ni  de  la  i  '"'"illa ,  ol  nombre  di  1 1  ¡onde 
de  i  'alaian. oír  que  comenzó  á  sonar  en  lo 

i\  "  < i 'i'<   lo     ■  ■     ierou  en 

la  batalla,  ni  quo  derrotaron  j  dieron  muerte 
los  almorávides  al  príncipe  don  Sancho,  hijo  de 
don  Alfonso  VI,  m  la    narra  ion  qu 

di  i  ta  batalla  Yu  sul  Ben  Texufin  i  los  alfaquíos 
de  i  '  con  icn  ad  i  en  I",-  mss.  de  la  i  biblioteca 
■  ii  .  L  mayoi  abundamiento,  habii  ndo 
fallecido  Unían  or,  i  jún  I"  historiador!  ái  .< 
on  10  de  agosto  di  ""  I  la  pn  oncia  del 
Sahib  aVxxorta,   ó  Ministro  de  la  Gobernación, 

\ i-  ii  l ;  nra  como  i  m 

i      i    Véase  la    pacos  que  trató  oon  los  cris- 
tiane  .n  1010,  I  lozj .  fi 
tomo  [II,  pá  neo  ni 

Romano  ,  en  ol  i li    i  ■  ■ 

lo  1108  al  otoi    i    Leai   Iro 

Mono  torio  do  S 

mí. i,  oi  asigna  on  ol 

do  la  i     ritura  | 
corta  /■: 

■ 
i 

ir..,., 
i  iilin. ni  viiiu 
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pasado  tan  breve  plazo  de  la  muerte  de  Alman- 
zor  y  en  época  en  que  las  comunicaciones  uo 
eran  fáciles,  seguramente  la  pujanza  quedó  por 
los  cristianos,  los  cuales  en  otro  caso  hubieran 
pasado  a  Córdoba  para  solicitar  la  paz. 

CALATASCIBETTA:    Geog.    Lo  mis 

I 

CALATAYUD:  G    í.  Audiencia  de  lo  criminal 

en  la  prov.  y  Audií  ncia  territorial  de  Zaragoza, 

:nde  los  parts.  juds.  de  l  I,  Daro- 

ca,  La  Almuniay  Tarazoua,  de  ascenso,  y  Ateca, 

de  entrada. 

-Calatayud:  Geog.  Part.  jutl.  en  la  prov.  y 
Audiencia  territorial  de  Zaragoza,  con  una  ciu- 
dad, 12  villas,  23  lugares,  ti  s  aldeas,  100  ca- 
seríos y  grupos,  y  cerca  de  150  edifs.  y  alber- 
gues aislados  que  forman  los  ayunts.  siguientes: 
Alarba,  Araudiga,  Belmonte,  Brea,  Calatayud, 
Castejón  de  Alarba,  Embid  de  la  Ribera,  Fras- 
no  (El),  Gotor,  Illueca,  Inogés,  Jaique,  Malncn- 
da,  Mesones,  llorara  de  Jiloca,  llores,  Mune- 
brega,  Niguella,  Olvés,  Orera,  Paracuellos  de 
Jiloca,  Purroy,  Santa  Cruz  di    i  Saviñán, 

Sediles,  Sestrica,  Tener,  Tierga,  Torralba  'le 
Ribota,  Tobed,  Velilla  de  Jiloca,  Villalba  y  Vi- 
ver  de  la  Sierra;  38  000  habits.  Hállase  al  S.  O. 
de  la  prov.  y  en  el  terreno  más  fértil  de  ella,  y 
confina  al  N.  con  el  part.  de  Borja,  al  E.  con  el 
de  la  Almunia,  al  S.  E.  y  S.  con  el  de  Da- 
roca,  y  al  O.  con  el  de  At  ca.  Se  alzan  las  sie- 
rras de  Vicor,  la  Virgen  y  otras  ramificaciones 
del  Moncayo  que  recorren  do  N.  O.  á  S.  E.  este 
y  otros  partidos  contiguos  de  la  provincia.  Ba- 
ñan sus  fértiles  tierras  el  Jalón  y  el  Jiloca,  Mie- 
Aranda  y  otros  tributarios  del  Ja- 
lón, y  lo  cruzan  el  f.  c.  y  la  carretera  general  de 
Madrid   i  Zaragoza. 

-Calatayud:  Geog.  C.  con  ayunt,  á  la  que 
agregadas  las  aldeas  de  Huérmeda  y  To- 
rres, cabeza  de  p.  j. ,  pro  lioc.  'le 
oa:  11  300  habits.  Si t.  en  la  oí  illa  izquier- 
da del  río  Jalón,  cerca  de  la  conH.  del  Jiloca. 
10  llano  con  cerros  y  colinas,  y  extensa, 
fértil  y  hern                    i&ada  por  los  ríos  cita- 
dos y  adem;  -  •  1  B                            ilgunos  otros 
arroyos  y  barrancos.  Las  principales  produccio- 
nes son                                                fl  litis   y  horta 
lar,  cabrío  y  vacuno,  y  las 
principales  industrias  son  la  cordelería,  fábricas 
los,  j    tel  ires  de  lienzo, 
ncia  de  lo  criminal  y  comandante 
ir,  pues  está  considerada  como  plaza  fuerte, 
caminos  la  ponen  en  común; 
la>  piii                                                     I  ¡astilla; 
pasanpoi  ella  el  f.  c.  y  la  car.'   era    .     Madrid á 

,.:an    ron  So- 

on  Teruel. 

baja:  la  primera  la 

ibii  i  tas  en  la 

de  Morería,  por  su- 

i     i  i     ]     lo 
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cuyo  declive  ocupa  *  alatayinl,  se  conservan  res- 
tos de  fortificaciones  árabes,  y  en  la  parte  más 
elevada  hay  un  castillo  o  plaza  do  armas  y  al- 
gunos otros  fuertes  en  las  inmediaciones,  muy 
mal  conservados,  así  (auno  restos  de  otea  forta- 
leza llamada  el  castillo  de  .Masillan  en  la  parte 
del  tí.  y  cerca  del  río  Ribot. 

Hist.  -El  cerro  de  Bámbola  déCalatayud  fué 
asiento  de  la  antigua  Bllbilis,  á  una  media  legua 
de  la  actual  ciudad.  Mucho  tiempo  antes  de  la 
conquista  romana,  Bllbilis  surtía  de  anuas  a  toda 
Itiberia,  y  después,  perfeccionada  la  fabri- 
cación del  acero,  sus  espadas  fueron  preferidas 
á  las  de  todos  los  países,  Roma  la  hizo  munici- 
pio y  la  apellidó  Augusta.  En  sus  campos  lucha- 
ron Sertorio  y  Mételo.  Tuvo  también  el  privile- 
gio de  acuñar  monedas,  y  se  conservan  muchas 
cíe  éstas  y  medallas  dedicadas  á  Augusto,  Tibe- 
rio y  Calígula,  y  otras  con  los  nombres  de  Bilbi- 
lis  é  Itálica.  Hacia  el  año  88  predicó  el  erisl  1 i- 
nisino  en  Bílbilis  San  Paterno,  y  eu  ella,  su 
patiia,  murió  en  121  el  poeta  Marcial.  Fué  tam- 
bién punto  céntrico  de  tres  caminos,  que  cita  el 
Itinerario  de  Autonino:  uno  conducía  a  Mérida, 
"ti"  a  Toledo  y  el  tercero  á  Daimiel  y  Chinchi- 
lla. Los  árabes  la  destruyeron;  mas  poco  dcs- 


Moncdas  de  Bilbilis  (Calatayud) 

pues  la  pobló  Ayub  en  720,  por  lo  que  se  dice 
que  tomó  el  nombre  de  Calat-Ayub  ó  Castillo 
I  A.iib;  pero  el  señor  Codera,  en  su  discurso 
sobre  la  dominación  arábiga  en  la  cuenca  del 
Ebro,  asegura  que  ningún  dato  ha  encontrado  en 
los  autores  árabes  referentcá  Calat-Ayub,  v  sos- 
pecha que  nada  tienen  que  ver  la  ciudad  y  su  nom- 
bre con  este  emir.  La  reconquistó  de  los  moros 
Alfonso  1  de  Aragón  en  1120,  y  la  pobló  con 
mucha  gente  de  guerra,  haciéndola  punto  de 
para  continuar  la  conquista  de  los  inme- 
diatos territorios.  Cuando  Alfonso  VII  de  Cas- 
tilla alegó  dei  ehos  a  la  corona  de  Aragón,  se 
apoderó  entre  otras  plazas  de  I  lalatayud,  que  fué 
'le  vuelta  en  1 1  10  al  conde  I  >.  Ramón,  esposo  de 
Petronila  En  1181  lucharon  aragoneses  y  cas- 
tellanos en  los  campos  inmediatos  á  la  ciudad, 
na  de  las  poc  ts  pobl  u  iones  que  peí  mane- 
ii  ron  lo  les  á  Jaime  I,  cuando  le  disputó  la 
corona  su  tío  D,  Fernando,  ven  varias ocasio- 
i  'alai a\  u'l  mi  residencia.  En  ella  don 
\!í"ii  .i  de  la  C  ida  hizo  al  rey  de  Aragón  'I" 
nación  di  I  reino  do   Mun  ¡a,   y  se  celebraron  i  a 

1291  los  des] de  Jaime  II  con  Isabel  de 

i     tío    figuró   en    la   famosa  Liga  de  la 
l  ni'.ii.    I  turante   la  guei  ra  entre  Pedro  IV  de 
P      o  I  de  Ca  ¡tilla,  fué  sitiada  y  ren- 
dida por  éste,  lío  1866  el  castellano  la  abando- 

■  i  el  mi  ni"  ¡le  I  la  oo ''li"  "I  dio 

lo  di  i  .  .  o  .lia  i  '.o  tes.  En  I  o 

o    i  i'il   fué  jurado  pi  tm  ipe  y   horodero  de  la 

i '     l  Vi  nando  por  iini'i  i'  ilil 

.    ni  ipe  de   Vían  i     En     i     de  1480  Isabel  do 

'.  en  i ibi"  de    o  marido,   presentó  al 

príncipe  1 1  ■!  nao  para  que  lo  ¡ura  en  como  he- 
redero de  a  ia""n    Otras*  ¡oí  ti    so  ct  li  oraron  i  n 
ii  i  > r  i.ii  i mi  o    ■ le  1 1""  '  la 

■i    llalla.',    .li 

¡o  la  prosió        i         t  reina  i  leí  man  <. 

lilla     los 

habiendo»!     m    ul II  imi  nte   los 

.  a  o    i  i  •  i  '"i  ti     do 

■    mpo  .|.  .i    Folip    l\    i  nerón  la    ni 
i.  i   .  l  o  .', .,  .    ¡uorra  ilc 
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ó;  pero  Ferrier,  que  quedó  al  frente  de  la 
guarnicii  n,  tuvo  que  rendií  o  á  las  fuer; 

pi la  ■  que  mandaban  I  turan  j  el  Ernpi  i  inado, 

aunque  luego   voli  ió  á   podi  i   de  lo 

El  25  d itubre  de  1885  entraron  los  cari 

en  Calatayud  y  cometieron  toda  cía  di  i  ce- 
sos;  la  aban. binaron  lingo.  Volvieron  á  ocupar- 
la en  enero  de  1838  al  amanecer  del  día  3,  y 
salieron  de  ella  el  mismo  día,  al  saber  que  se 
aproximaba  una  columna  del  ejército  liberal. 
Nuevamente  entraron  en  ella  en  abril  del  mis- 
mo año;  pero  también  la  desalojaron  á  los  once 
días.  Nunca  consiguieron  apoderarse  del  fuerte 
donde  en  las  tres  entradas  se  había  encerrado  la 

Milicia  Nacional.  En  las  l  orb     aragoi 

latayud  ocupó  segundo  asiento,  después  .le  Zara- 
goza. Es  patria  de  San  Iñigo  y  San  Paterno, 
del  poeta  Marcial,  de  Bernardo  de  Cabrera,  de 
Lorenzo  Gracián  y  de  D.  Pedro  de  Luna  ó  Be- 
nedicto XIII.  Sus  armas  son  un  hombre  á  ca- 
ballo sin  estribos,  que  lleva  en  la  mano  derecha 
una  lanza  de  banderilla  con  cruz,  y  arriba  i  sta 
inscripción:  Augusta  Bilbilis. 

-  Calatayud  (Alejo):  Biog.  Caudillo  perua- 
no. Era  de  raza  indígena  y  fué  el  promovedor 
de  la  sublevación  organizada  en  Cochabamba  el 
29  de  noviembre  de  1730.  Después  de  obtener 
un  completo  triunfo  sobre  las  armas  españolas, 
Calatayud  pactó  con  los  conquistadores  y  les 
impuso  sus  condiciones,  entre  las  que  figu- 
raba la  de  que  los  corregidores  habían  de  ser 
americanos  y  no  españoles.  Depuestas  las  armas 
por  el  caudillo,  que  confiaba  en  las  promesas  de 
los  nuestros,  fué  aprehendido  y  ejecutado  en  el 
acto,  y  sus  miembros  colgados,  para  escarnir  nto, 
eu  el  cerro  de  San  Sebastián. 

-  Calatayud  (Pedko):  Biog.  Uno  de  los 
miembros  del  primer  Congreso  uruguayo,  reuni- 
do por  el  general  Artigas  en  la  costa  det  Arro- 
yo Miguelete,  Capilla  de  Maciel,  el  día  10  de  di- 
ciembre de  1813. 

CALATEA  (del  gr.  v.x'/.x'i'i:.  canastillo):  f.  Bot. 
(¡enero  de  Cañas,  cuyas  flores  irregulares  y  lier- 
mafroditas  han  sido  estudiadas  organogénica- 
menteporM.  Baillon  en  los  O.  Albicansy  Wars- 
cewezii.  Su  cáliz  es  de  cuatro  sépalos  imbricados 
y  la  corola  de  tres  pétalos  imbricados  ó  torcidos. 
El  auilróceo  es  de  tres  estambres  sobrepuestos  á 
los  pétalos;  pero  durante  su  desarrollo  experi- 
mentan tan  profundas  modificaciones,  que  en 
el  estado  adulto  parecen  completamente  distin- 
tos, lo  cual  ha  dado  lugar  á  interpretaciones 
tan  especiales  que  sólo  el  estudio  orgánico  ha 
podido  hacer  desaparecer  de  la  ciencia.  En  efec- 
to, de  estos  tres  estambres  el  que  está  sobre- 
puesto al  pétalo  posterior  se  desdobla  en  dos 
mitades,  de  las  cuales  una  constituye  una  antera 
fértil  y  nnilocnlar,  mientras  que  la  otra  llega  á 
ser  una  lámina  petaloide  que  forma  el  estami- 
noi'le  calloso  .I,-  los  autores.  Los  otros  dos  estam- 
bres no  se  desdoblan  y  forman,  el  primero,  el 
estaminoide  extei  ior  y  el  segundo  el  estaminoide 
cuculado.  El  ovario  es  infero,  trilocular.  corona- 
do de  un  estilo  entero  ó  trilobulado  y  trígono  en 
so  extremidad  estigmática.  I  lada  celda  contiene 
un  solo  ..viilo.  ascendente,  anal  ropo,  con  el  mi- 
eropilo  bajo  y  hacia  afuera.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula de  una  a  tres  celdas,  i  ivya  semilla,  algunas 
veci  única  por  aborto,  contiene  bajo  sus  tegu- 
iii.  ni"-  un  albumen  harinoso  y  un  embrión  recio 
y  excéntrico.  Son  hierbas  bajas  ó  elevadas  de  la 
Anilina  tropical,  de  hojas  largamente  peciola- 
ilas,  radicales,  muy  grandes  )  do  llores  reunidas 
.  o  espigas  compue  itas  j  acompañadas  de  brác- 
te  i  y  5e  bracteolas  más  ó  menos  numero  a  i. 
Muchas  especies  di  ■  i  iro  son  muy  elegan- 
tes y  cultivadas  como  ornamentales  en  las  estu- 
fas calientes,  ya  por  sus  fion   .  ya  por  su  follaje 

verde,  atcrciopelad itálico. 

mas  importantes  son: 

i  'alathea  lútea,  lisia  especie  es  la  Ma 
Jacq.,  l/irtr,  lútea,,  Lamk. ,  I 'alath 
Lind.,  C  isupo,  Rose. 

Distingüese  por  tener  el  envés  de  sus  hojas 
cubierto  de  una  capa  do  mati  ria  blanca,  resi- 
M    poi  muy  eficaz  en  la  esl  rail    iría 
l  i    hojas  '  literas  sirven  para  envolví  c  la  usina 

llamada   cae/        ,3   los   porut -   cubrí  ii   con 

i'  1    [o    ti    I. '     de  1  .     almilas 

1  'alathea  zebrina,  llamada  poi  Sim  .  Ma 

ríanla  do  |.i imer  orden  para  el  idoi 
no  .le  m\  ernadoro  1  álido  .  \    basl   11  ti    1  ústii  a 
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para  poder  servir  en  todo  tiempo  para  decorar 
las  habitaciones;  hojas  Largamente  peciolaclas  y 
■graciosamente  arqueadas  y  onduladas,  pudieudo 
alcanzar  un  metro  ile  largo  por  treinta  ó  cua- 
renta centímetros  de  ancho,  sedosas,  y  de  un 
rojo  vinoso  por  la  oara  inferior,  y  aterciopelado 
con  fondo  verde  oscuro,  listado  de  verde  claro 
en  llandas  oblicuas  por  la  cara  superior.  Las  ho- 
jas nuevas  se  desarrollan  formando  cornete. 

CALATIA:  Gcoy.  ant.  C.  de  la  Campania,  Ita- 
lia, tomada  por  los  romanos  en  el  año  31-1  a.  de 
Jesucristo;  hoy  '  'ajazzo. 

CALATISCO  (del  gr.  xoeXaBo;,  canastillo):  ni. 
Bol.  Género  do  Hongos  faloides,  cuyo  peridio 
externo  es  simple,  sesil  y  liso.  Este  peridio  da 
paso  .i  una  especie  de  copa  de  pie  corto  y  borde 
hendido  formando  veinte  tiras  rectas  tubuladas, 
encorvadas  por  dentro  en  su  vértice.  Una  pulpa 
negruzca  ,  formada  por  los  esporos  ,  ocupa  la 
purte  interna  y  media  de  este  receptáculo,  for- 
mando como  un  anillo  estrecho. 

CALATO,  TA:  adj.  Per.  Desnudo,  en  cueros. 

CALATODO:  ni.  Bul.  Género  creado  para  una 
planta  del  Himalaya,  O.  pálmala,  que  nú  difiere 
del  género  Frollius  sino  por  las  llores  apétalas 
ó  más  bien  sin  nectarios  (estaminoides).  .Sus 
hojas  son  recortadas  y  sus  llores  bastante  ele- 
gantes. 

CALATON:  Geog.  Puerto  en  la  costa  E.  de  la 
isla  ile  Tablas,  adscripta  ala  prov.  deCapiz,  isla 
de  Panay,  Filipinas. 

CALATORAO:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Al- 
munia  de  Doña  Godiua,  prov.  y  dióc,  de  Zara- 
goza; 2  075  habits.  Sit.  al  N.  de  la  Alumina  y  á 
la  derecha  del  río  Jalón.  Terreno  llano,  casi  todo 
de  huerta,  déla  mejor  calidad;  cereales,  vino, 
legumbres  y  hortalizas.  Canteras  de  mármol. 
Tiene,  estación  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza. 
En  la  iglesia  parroquial  se  halla  la  imagen  del 
Cristo  llamado  de  Calatorao,  muy  venerada  por 
todos  los  pueblos  de  la  comarca.  En  los  alrede- 
dores se  encuentran  restos  de  antigüedades,  tro- 
zos de  columnas,  mosaicos  y  monedas,  lo  cual 
demuestra  que  allí  debió  existir  antigua  ciudad, 
la  de  Nertobriga. 

CALATOS  (del  g.  xaXoOo;,  canastillo):  m. 
Arqueol.  Cesto  de  junco  ó  de  mimbres  entrela- 
zados con  bastante  gusto  y  arte,  según  puede 
apreciarse  por  ejemplares  que  de  id  se  ven  en  bis 
monumentos  figurados.  Su  forma  era  igual  á  la 
del  recipiente  de  un  cáliz.  También  se  hicie- 
ron cálidos  de  metal  imitando  con  un  trabajo 
ealado  el  entrelazado  de  los  mimbres.  La  varie- 
dad de  usos  comunes  y  domésticos  áque  se  apli- 
co en  la  antigüedad  clásica,  especialmente  por  las 
mujeres,  no  es  de  este  lugar  'V.  Cesto).  Poro  el 
calatos  aparece  en  los  monumentos  figurados 
como  atributo, y  en  este  concepto  debemos  ocu- 
¡iai  nos  de  él  aquí.   Era  el  calatos 

atributo     de     Minerva,    por     babel' 

sido  esta  diosa  quien  enseñó  á  las 
mujeres  el  ai  te  de  hilar  y  de  te- 
jer.  Era  también  al  i  ibttto  de  <  te- 
res, diosa  ib-  la  recolección, pues 
en  cestos  se-  recogían  las  [Ion   , 
espigas  o  linios.   Era  símbolo  de 
abundancia  en  manos  de  la  Tie- 
1 1  i,  de  la  Fortuna  \  de  otras  di- 
vinidades semejantes,   Ida  asimismo  símbolode 
poder  y  fecundidad,  segi'in  se  cree,  cuando  le  po- 
nían en  i  no  tocado  ó  corona  de  algunas  deidades, 
corona  que  los  arqueólogos  designan  goneral 
mente  con  el  uombí  q  me 
nos  antiguo  y   verdadero, 
modius,  y  que  se  ve  en  las 
imágenes  de    I  lécate  .   de 
Serapis,  de  lo   Ai  temí  la  de 
i  .i   .i,  'ie    Tenía  también 
caí  ái  ti  i'   simbólico    en    la 
ceremonia  de  los  misterios 
del  Eli  ni-,  y,  en  la  pompa 

ó] i  ■  •  1 1  que  allí    ■ 

la  iba,  iba  un  calatos  sobre 
un  carro  arrastrado  por  cua- 
tro caballos  blanco  .  ¡ 

1 i'    a le    I  i    en    le  i 

forma  fueran  las  ci  tas  qm 
llovab  in     I  i  ■    inujori      i  n 

di'  lia  | huí     E      "'  I   i"  i    orvir 

de  modelo  á  lo    qui    ii    i   culpían  bu  la  i  ligui  ns 

de  cancloi tidí     tjuí   llevan    obre  fu  cu 

be  a  un  .  díalo     irviendode  i  rpitel  10  las  ro 
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pas  de  que  se  revestían  los  sacerdotes  y  sacer- 
dotisas de  la  antigüedad  en  las  ceremonias  re- 
cordaban los  trajes  délos  dioses  mismos,  de  aquí 
i  pie  en  m  uebos  lugares  las  sacerdotisas  de  1  liana, 
Ceres,  Venus,  y  de  otras  diosas,  llevaran  una 
especie  de  mitra  que  era  un  calatos  de  junco 
ó  de  caña ,  En  Crimea  se  lia  descubierto  la 
tumba  de  una  sacerdotisa  de  Celes,  entre  cu- 
yos despojos  se  encuentran  un  calatos  com- 
puesto de  unas  placas  de  oro  repujadas,  unidas 
por  medio  de  junquillos  del  mismo  metal  que 
debieron  estar  aplicadas  sobre  una  tela  ú  otra 
materia  que  sirviera  de  fondo,  pues  cada  placa 
tiene  muchos  aguíjenlos  como  para  pasar  un  hi- 
lo. Entre  una  faja  de  ovarios  y  otra  de  grecas  ó 
meandros,  se  ve  en  dichas  placas  un  combate  de 
escitas  ó  arimaspes,  con  grifos.  Juntamente  con 
este  cálalos  se  lian  hallado  unos  pendientes  que 
consisten  en  unas  figuritas  de  oro,  de  sirvientes 
del  culto,  coronadas  también  con  un  calatos.  Se 
croe  que  con  estos  tocados  se  ejecutaba  una  danza 
de  carácter  sagrado. 

CALATRAVA:  Geog.  V.  Calzada  de  Cala- 
tkava, Santiago  de  Calatuava  y  Cakkiún 
de  Calatkava. 

-  Calatkava:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  y  pro- 
vincia de  Negros,  filipinas:  3  290  habits. 

-Calatkava  la  Nueva:  Geog.  ant.  Conven- 
to y  casa  principal  de  la  orden  de  Calatrava  en 
la  prov.  de  Ciudad  Real  y  término  de  la  Calzada 
de  Calatrava.  Al  S.  de  esta  villa  se  levanta  la 
sierra  llamada  la  Atalaya,  y  á  poca  distancia  de 
SU  cúspide  hay  una  cortadura  natural  que  forma 
el  puerto  llamado  de  Calatrava,  en  cuyo  plano, 
é  inmediato  á  la  sierra,  estuvo  el  castillo  de  Sal- 
vatierra, y  en  la  parte  opuesta  sobre  un  cerro  el 
convento  de  Calatrava,  demolido  á  principios  do 
este  siglo  casi  en  totalidad. 

-Calatkava  la  Vieja:  Geog.  ant.  Despo- 
blado cu  la  prov.  y  p.  j.  de  Ciudad  Real,  termi- 
no de  Carrión  de  Calatrava;  al  N.  de  esta  villa 
y  orilla  izq.  del  Guadiana  aún  se  ven  señales 
del  famoso  castillo  que  los  cruzados  de  Alfon- 
so VIII  tomaron  á  los  árabes  andaluces  día., 
antes  de  la  batalla  de  las  Navas.  Dentro  del  re- 
cinto de  la  plaza  había  una  mezquita,  y  aún  du- 
ran los  subterráneos  cu  que  se  alojaban  las  tro- 
pas y  se  depositaban  víveres  y  aprestos  de  gue- 
rra. En  las  inmediaciones  se  encuentran  luci- 
das, nicho,,,  monedas  y  otras  antigüedades,  y 
una  arruinada  capilla  llamada  de  bis  Mártires, 
porque  era  el  sitio  en  que  los  musulmanes  in- 
molaban á  los  cristianos  cautivos,  y  toda'i  i  a  me- 
reció aquel  nombreen  la  historia  contempoi  i- 
nea,  porque  allí  fueron  sacrificados  inhumana- 
mente on  diciembre  de  1835  los  dos  primeros 
milicianos  nacionales  de  la  villa  de  Carriol)  que 
cayeron  en  poder  de  los  caí  listas.  En  las  próxi- 
ma      lenas  del    fío  hay   lili   sitio   deumiiilia'  ln  OJO 

tii  ln  Campana,  porque  es  tradición  que  el  rey 
moro  que  ocupaba  la  villa  antes  de  su  primera 
conquista,  arrojó  allí  todos  sus  tesoros  fundidos 

en    una    lampina    de    c  \  1  i  aoi '  I  mal  ia    magnitud. 

Cerca  está  el  sitio  llamado  Caoezadt  Bey,  donde 

también  se  supone    que    lili'  col. nada    la  del   lno- 

nana  musulmán  el  día  cu  que  fueron  arrolladas 
sus  huestes.  V.  Calatrava,  (hilen  militar  de. 

Cala  cb  lva(Cami Q    o   Llámase  así 

el  territorio  que  cu  la  prov.  de  i  liudad  Real  y  en 

el    valle  del   , labal. ai   p.ili    I"  .   pile]   IOS  qUC   |"   I  ■ 

i  necieron  ¡  La  orden  de  Calatrava,  Constituían 
un  solo  pait.  ¡ud.  y  administrativo,  enva  cap. 
cía   la  ciudad    de    Allnaglo,     y  cuy  a    |  u  i  i  ..  I  ic.  i.  i> 

se  ejen  ía  por  el  gobernador  y  alcalde  mayor  de 
de  dicha  ciudad, 

lói.uní  \    i \  ni;  :    Hist.  i  lonq 

da    poi    All 10    V  I    la   ciudad   de    L'oledo,   el   l  '.  r  1 1 1 

po  'I.  i  alai  i.i  \  ',  antiguo  obispado  do  On 
la  actual  prov.  de  i  liudad  Lieal,  donó      ■  ■  baila- 
ba la  ciudad  de  I  alaliava  la   Vieja,   lie    tuul  i"  di' 

continuas  y  encarnizadas  Luchas  entre  mu 

\    en    une.       I  ,ii    III.',  fui     '.  ■  lli  .  Lo  J    linea  to  poi' 

el  "..l.i  ntidor  musulmán  de  <  lalal  lava,  ó  i 

.  Ganan*  ¡«s,  el  caudillo    ri  nano  Muuio 
Alfonso,  y  el  emporador  a Ifon  o  \  i  ¡       ,  ., 
.1 ii  invadiendo  la  a.nd  ilm  i  tando 

i    I    ilal  i  ,i\  a    en     1147.   Eu 

pía;  i.  b  1 1"  mi. i  en.  ñu   i  i  y  lll 

e  n    di     las    fl'i     le  d  i        lien  I  ....        ni     pin   , 

A  II. ni ...    En  1150  habla  

illcio    L'euiplarii  I    mitoyael 
i  ii  itadoi  d.    \  Imi  .   i,  cu  "i    i  I 

,  ■    e  o  i     i    fui    H    I  i  Ine 
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Guadiana  amenazando  á  Calatrava,  los  Templa- 
rios juzgaron  que  era  empresa  vana  y  temeraria 
di  fiiidi  ila,  y  devolvieron  al  rey  Sancho  III  el 
Deseado  la  villa  y  fortaleza.  Abandonada  ésta, 
equivalía  á  dejar  á  merced  del  enemigo  la  ciu- 
dad de  Toledo.  Afortunadamente,  don  Raimun- 
do, abad  del  monasterio  de  Santa  liaría  de  Pi- 
tera, y  un  monje  llamado  Diego  Velázquez,  que 
había  sido  soldado  valeroso,  ú  instancia  del  rey 
pidieron  para  ellos  la  fortaleza  que  los  Templa- 
rios di  jibán.  En  enero  de  1158,  Sancho  III 
firmó  la  carta  de  donación  á  favor  del  abad  y  sus 
monjes.  Partieron  parala  villa  el  abad  y  don 
Diego,  llevando  en  [ios  de  si  gran  multitud  de 
.ni...  á  quienes  el  primado  de  Toledo  había 
ofrecido  absolución  desús  pecados.  Aludios  pro- 
fesaron en  la  orden  cristiana  y  se  repartieron 
basta  20000  hombres  por  los  campos  y  aldeas  de 
la  fortaleza  del  Guadiana.  Hacia  el  año  1163 
nimio  Raimundo,  y  su  compañero  y  brazo  dere- 
cho, fray  Diego  Velázquez,  le  sobrevivió  hasta 
1196.  Cuando  falleció  aquél  suscitáronse  discor- 
dias, pues  los  nobles  que  habían  tomado  hábito 
negáronse  a  tener  por  superior  á  un  abad  y  vivir 
mezclados  con  los  monjes  de  coro.  Nombráronse 
un  }c\\'  con  el  nombre  de  Maestre,  y  los  monjes 
se  retiraron  á  Ciruelos,  al  S.  de  Aranjuez,  entre 
el  Tajo  y  Ocaña.  Los  caballeros  retuvieron  á 
Calatrava,  y  su  primer  caudillo  y  Maestre  fué 
don  (Inicia,  quien  en  septiembre  de  Ubi  obtu- 
vo del  Papa  la  primera  regla  para  la  Orden  di 
Calatrava.  Hacia  11(39  aparece  como  segundo 
Me, ne  D.  Fernando  Escara,  que  auxilio  á  Al- 
fonso VIII  contra  los  ambiciosos  tutores  del  jo- 
ven rey.  El  monarca  recompensó  alus  en 
ros  con  la  fortaleza  y  villa  de  Zurita.  Ganaron 
éstos  mayor  renombre  combatiendo  á  los  moros 
al  otro  lado  del  Guadiana  y  en  Sierra  Morena,  y 
su  fama  era  tal,  que  el  monarca  aragonés  pidió 
su  apoyo  contra  los  moros  de  Valencia.  Sintién- 
dose muy  viejo  el  Maestre  renunció  su  cargo,  y 
le  sustituyo  hacia  1170  D.  Martín  Pérez  de  Sio- 
ins.  á  quien  muy  pronto  depusieron  algunos  ca- 
balleros descontentos,  reemplazándole  ce 
Diego  García;  mas  D.  Martín  recobró  su  auto- 
ridad^ con  una  hueste  acompañó  a  Alfonso  VIH 
en  la  conquista  de  Cuenca,  y  auxilió  también  al 
aragonés,  que  dio  á  la  orden  la  villa  de  Alcaiiiz. 
En  1182  fué  elevado  ala  dignidad  'le  V  fcre 
don  Ñuño  Pérez  de  Quiñones,  que  alean  ó  del 
capítulo  del  Cister,  reunido  en  Borgoña,  nueva 
regla  de  vida,  confirmada  en  11*7  por  el  Papa 
i  ;o.  Triunfo  de  los  infieles  en  las  campiñas 
del  órdoba  y  Jaén;  pero  vencido  Alfonso  Allí 
en  Aliiens  los  almohades,  en  119ó,  tomaron  a 
Calatrava,  Refugiáronse  los  caballeros  en  el  cas- 
tilo  de  Ciruelos  con  sus  antiguos  hermanos  los 
monjes,  surgiendo  entonces  nuevo  cisma,  pues 
los  aragoneses  eligieron  oti'o  Maestre,  D.  García 
López  de  Abe  cuta,  y  pretendieron  al  ;ai  ¡  ■ 
v  convento  mayor  la  encomienda  de  Adcañiz.  Ni 
en  Ciruelo  se  n.i ..  si  gura  la  orden;  ¡  Col 

■  •  li      e    B I  i  y  a  i  'ni'"-',  j  duranb     i 

ni"  i,  (ni  de  decirse,  no  tuvo  asiento  lijo.  Al  fin, 
■a.    to  al  frente  de  ellos    I).    Mamo    Martínez, 

i aron  en  i  L9  •  el  ca  tillo  de  Salvatiei  ra,  cu 

he  Calatrai  a    j    Siena   Morena,  que   por  d 

años   be      n      ...  casa  pi  incipal  de  la  oí 

1  Ion  M  nl  in  mqiei  o.  del  Poní  Ni  •■  i  i  icen   i 

1  io'.i,  la  ten  era  regla.   V.¡  PontíGi  e  i 

,il    protl  CCÍÓ11   la    v  lll  l  de   Sa  1  \  al  en  i  .1     \    uimbiell 

1  do  1  Hinque  ciaba  en  poder  de  los 
ros,  ^  condouó  el  cisma  de  los  aragonés*  s  so- 
metiéndoles al  gobierno  de  los  Maestres  de  '   i 

1  di. 1    Don    l¡  '»   1 '.     il    S  ici  sor  di  don 

Mai  1 111.  defendí n  lo  istill Sal- 

\  ai  en  1.1,  atacado  por  I"    il h  el.  i;  i  ouquistá- 

niiln  istos,  v  la  01. leu  se  retín 
Poco  di  spués,  cu  12 12,  reuní  ¡  o  el  ojén  no  que 

ni  ir  :. moi 

.  Calatrava   volvió     po  Ler  de  los  i 

la    urden,    que     I'.  eobl'Ó  el   espíen.!"' 

¡iiipni  lamia  de  plisad'  \   :   n 

tos,  la  oronolo  ¡1  i  j     ucesión  de  Los  Mai    I 
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Diego  López  de  Sausoles 1295 

Gan  i-i/  pez  de  Padilla 1296 

Juan  Nuñez  de  Piado 1329 

Dio-  ...  1 

Martín  López  de  Córdoba 1365 

Pedro  Jluüiz  de  Godoy 1371 

Perálvarez  de  Percha 1384 

\  ¿ñez  de  Guzmán.   .     .     .  1385 

[ue  .le  Villena 1404 

Luis  González  de  Guzmán 1107 

Fernando  de  Padilla 1143 

Alonso  de  Aragón 1113 

Pedro  Girón 1445 

Rodrigo  Téllcz  Girón 1166 

Garcí  López  de  Padilla 14S2 

Poco  después  de  la  batalla  de   las  Navas,  el 
Pontífice  dio  cuarta  bula  de  confirmación  asegu- 
rando en  sus  derechos,   términos  y  jurisdicción 
á  la  orden,  con  lo  cual  piulo  ésta,  más  adelante, 
en  1239,  1269  y  14S2,  lijar  los  límites  de  sus  te- 
rritorios desde  el  valle   de  Almadén  y  Alcudia 
los  montes  de  Toledo.    En  1216  abandonó 
¡i  a  Calatrava  la  Vieja,  trasladándose  ocho 
■  más  al  S.  á  nuevo  castillo  también  llamado 
I    datravala  Nueva).  En  1397  se  va- 
distiutivo  de  la  orden.    Llevaban  lo 
travos,  como  hábito  de  religión,  un  escapulario, 
y  cosida  i  él  una  capilleta  que  asomaba  por  el 
cuello;  en  dicho  año  el  Maestre  D.  Gonzalo  Nú- 
btuvo  del  Pontífice  que  trají   en  cruz  roja 
sobre  las  vestiduras.    A  principios  del   si^lo  xv 
era  tal  el  poderío  de  los  Maestres,  que  podían 
-omo  pequeños  reyes  y  aspiraban  á 
.  los  mismos  individuos  de  la 
■  milia.  Así,  eludiendo  las  reglas  funda- 
la  orden,  lo  obtuvo  en  1404  un  pri- 
mo.I  j      y  de  Casi  illa,  que  ni  era  caballero  cala 
travo,  D.  Enrique,  el  famoso  marqués  de  Villo- 
El  Maestre  D.  Luis  González  de  Guzmáu  fué 
muy  amigo  de  1).  Alvaro  de  Luna,  y  por  influjo 
I  I  10  para  .pie  en  lo  sit- 
aos calatravos  pudieran  casar  una  sola  vez 
v  .oii  n i ii j.  r  O  ría  decir  que  la 

orden  tomó  parte   muy   principal  en  todas  las 
campañas  contra  los  muslimes,  y  que  sus  Maes- 
i    papel  en  las  discordias 
civiles  que  afligieron  al  reino  de  Castilla  en  los 
,  iv  y  xv.   I  ¡  "    'i.',  eomo  se  ha 

dicho,  D  García  Lóp  de  Padilla;  en  su 
tiempo  sealcanzaron  del  Pontífice  Inocencio VIII 
1,-tra-  'i.-  n  servaban  á  la  Santa  Sede 

la  provisión  de  los  maestrazgos.  En -1485  los  líe- 
ni  .i  I).  Alfonso  ion  ¡él  ri  z, 
sobrino  D.  Ga        .  para  tratar  con  la 

i  i  orona  R 

íaestre.  I n 

uto  y  mando  á  los 
0  |)l  ni  ó1'  nulidad  no  pro líe- 
la              .  3    provisi !  <  ■ 

\\  uno  1 1.   ( (arcía  en  1487 
deti  nei  vida  propia.  Des- 
de loa  B 

ta  oí  don,  como  de  I.,    demás, 
E  paña. 

ni..,  por 

I  '   ;..  i  ser,  y  fué,  un;,  milicia 

no  un    imple  convento  de  monjes  ni 

una  inora  a  n  \  .  <  ii;  i.i   .  i 

.  general  del  i  i  tor, 

1  ■  ■  iballero     u  propia 

l  del  A  bad  del  i ite 

.        uña;  todo 

.o  .nos  profe   

.  :    ...I,  tenía  .pie 
l 

á  pan    . 

!■   lana 
del  mismo  color  i  La  según 

mera, 
I...  de 
i  i,  después  de  ] 

:n  i      lo 
i  le  toda 

■  el  o. 

i ...    i  ■ 
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Mas  pronto  la  ordm.  como  las  demás  de  su  gé- 
nero, dejó  de  cumplir  sus  votos  y  deberes  El 
Maestre  desobedecía  al  Papa  y  al  rey,  y  los  ca- 
balleros al  Maestre,  y  se  originaban  lamentables 

cismas.  Los  votos  de  obediencia,  castidad  y  po- 
breza eran  fórmulas.  Va  en  los  siglos  XIV  y  xv 
ni  ayunaban,  ni  vestían  humilde  paño  pardo, 
ni  rezaban,  ni,  en  suma,  cumplían  ninguno  de 
los  preceptos  de  la  regla  á  que  estallan  some- 
tidos. Solo  admitíase  en  la  orden  á  los  nobles; 
al  cristiano  principio  de  igualdad  sustituyó  el 
irritante  privilegio  del  nacimiento.  Ricos  eran 
,,  i  ndleros  y  liea  la  orden;  tenían  másdo350 
lugares  entre  villas,  fortalezas,  aldeas,  case- 
ríos, etc. ;  90  iglesias  y  130  encomiendas,  y  una 
renta  anual  de  un  millón  de  pesetas.  La  prime- 
ra dignidad  de  la  orden  era  el  Padre  Abad,  cu- 
yas ni  ibuoioues  pasaron  después  al  Maestre,  jefe 
déla  Milicia  y  siempre,  en  realidad,  el  primer 
dignatario;  desde  los  días  de  Alfonso  XI  tuvo 
catey  palacio  eu  Almagro,  y  una  dotación  de 
millón  y  medio  de  reales.  Seguía  el  Comendador 
mayor,  lugarteniente  del  Maestre  cu  paz  y  gue- 
rra. Había  otro  Comendador  mayor,  el  de  Ara- 
gón ó  Alcañiz.  Seguían,  por  este  orden,  el  cla- 
vero, el  prior  del  Sacro  convento,  el  sacristán 
mayor,  y  el  obrero  mayor.  Además  de  estas  seis 
dignidades,  figuran  en  la  historia  de  la  orden 
el  gobernador  del  Campo  de  Calatrava,  el  coad- 
jutor del  Maestre,  el  subclavero  y  subprior,  y  el 
alférez.  A  las  dignidades  seguían  los  comenda- 
dores, es  decir,  los  caballeros  más  distinguidos,  á 
quienes  se  daba  vitaliciamente  una  encomienda 
o  encargo,  esto  es,  el  gobierno  vitalicio  de.  algu- 
na villa  ó  fortaleza.  El  nombre  de  freiré  6fri  ile 
aplicábase  indistintamente  á  todos  los  caballe- 
ros. Los  familiares  eran  personas  bienhechoras 
de  la  orden,  apegados  a  ella.  pei'O  sin  sujetarse 
a  la  regla  cislercicnse.    El   estandarte  de  la  or- 


Cruz  de  i  'alatrava 

den  ostentaba  cruz  floreteada,  negra  primero,  y 
luego  roja,  .pie  los  caballeros,  mas  adelante,  pu- 
sieron, eomo  se  ha  dicho,  en  sus  pechos.  En  tiem- 
po de  Felipe  II  se  pusieron  en  el  estandarte,  por 
bajo  de  la  cruz,  dos  tralias  negras,  y  al  otro  la- 
do la  imagen  de  la  Virgen  María.  Sus  armas  son 
la  misma  cruz  en  campo  de  oro,  entre  dos  tra- 
ba azules;  estas  hacían  consonancia  con  el  nom- 
bre de  '  ¡ala  ir<n-n. 

Desde  que  se  agregó  á  la  corona  la  perpetua 
administración  del  Maestrazgo,  sólo  quedo  á  la 
orden  de  Calatrava,  como  á  fas  demás,  el  nom- 
bi     de  bu  origen,  el  recuerdo  de   sus  pasadas 

gloriis    y    la    1 111  Isdl   :  l::n     espeCHl    ccl:  :-¡l  istlc.i ; 

pni    ."  "¡i.    tros   días  quedó  privada  del  fuero 

:  que  gozaban   sus   individuos,  y  sus  bie- 

uc     e  declararon  del  Estado,    lié  aquí  las  dis- 

i      qui  detei  minan  elestadode  esta  orden 

al  prcsi  nti 

Por  [leal  orden  do  B0  de  julio  de  1886,  el  Con- 

ejodei   i Len  y  délas  de  San!  iago,  A  [cántara 

j  Moni,   .i,  co li  gocios  eclesiásticos  de 

lino  unas  y  eje jm  isdiccic :1<  lásl  tea  con 

formo  ó  las  reglas  que  prescriben  las  ludas  pon- 
tificias, y  observando  el   regla ito,  las  dispo- 
siciones y  pi  o  i  ica  i     i"  ue  .    en   la  actualidad, 
.       decroto  de  9  do  julio  de  i  B6  '.   so  con. 

lió  :i  lo  i  caballero  do  c  tas  órdenes  ol  uso  del 

imiloi i  ■  ■  1 1 1 '  rito:  co    ica  blam  a  i  on  solapa  del 

.  .    i"  ;  adlioi   ni  ta  la  cruz  de  la  íes- 

p  ol  i',  o  "id locad  '     obro  ol  i  entro  de  i  lio ; 

i  ■    i  ii  ■    .  i,i  de  pi leí '  "l"i  coi  o  ipondionte, 

i  tendrá  vflintiséi    conl  ími  I le  longitud,    u 

i¡  i  ■  l  .ue  lio  .i  i  i   hechura  j  i 

,i  cuell o      it  II     .   forro,  vivo     ■ 

barras  del  coloi  qui   peí  toi la  cruz  de  cada 

orden;  en  lo   hombí  o    la  cifra  del  Gran  Mai    tre¡ 

oí Ion  do paúl  il"n 

m  I    "i      ti l  i  ■  o  il  o  lelí  i   .o 

i     mi     do  1 li  o  i.   pectiva,  y  un 
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ancho  do  cincuenta  y  cinco  milímetras;  botón 
convexo  con  cerquillo  alrededor,  fondo  dorado  y 
bruñido,  la  cruz  do  su  correspondiente  orden, 
dorado  mate;  los  de]  cuerpo  de  veintitrés  milí- 
metros de  diámetro  y  siete  milímetro  de  i  l. 
vación,  y  de  quince  milímetros  y  seis  milíme- 
tros respectivamente  los  délas  mangas  y  hom- 
breras; sombrero  apuntado  con  galón  de  oro  y 
sin  pluma  ¡.espuela  dorada.  Por  Etea]  decreto  de 
20  de  septiembre  de  1867,  se  determinó  que  las 
mercedes  de  hábito  en  las  cuatro  órdenes  mili- 
tares se  concedieran  desde  aquella  fecha,  esta- 
bleciendo un  turno  de  antigüedad,  que  habíade 
empezar  por  la  de  Montesa  y  seguir  por  las  de 
Alcántara,  Calatrava  y  Santiago.  Por  decreto- 
ley  de  2  de  noviembre  do  1868,  se  suprimió  el 
Tribunal  especial  de  las  ordenes,  refundiéndole 
en  el  Supremo  de  Justicia;  pero  esta  disposición 
fué  derogada  por  el  decreto  de  11  de  abril  de 
1874.  Por  decreto  de  '■>  de  marzo  de  1873,  se 
declararon  disucltas  y  extinguidas  las  ordenes 
militares;  mas  este  decreto  quedó  sin  valor  ni 
efecto  por  otro  de  14  de  abril  de  1874.  Esta  ul- 
tima disposición  declaraba  que  el  Tribunal  de 
las  órdenes  se  compondría  de  un  decano,  tres 
ministros  y  un  fiscal.  El  cargo  de  decano  y  la 
mayoría  de  los  de  ministros,  recaerán  precisa- 
mente en  caballeros  de  cualesquiera  de  las  ór- 
denes. En  el  artículo  segundo  se  declaraba  en 
vigor  el  decreto-ley  de  6  de  diciembre  de  1S68 
en  la  parte  en  que  decía  que  los  Tribunales 
eclesiásticos  sólo  continuarán  conociendo  de  las 
causas  sacramentales,  beneficíales,  y  de  los  deli- 
tos eclesiásticos,  así  como  de  las  de  divorcio  y 
nulidad  do  matrimonio.  Un  decreto  de  lñ  de 
mayo  de  1876  derogó  el  de  20  de  septiembre 
de  1867,  en  el  que  se  establecían  turnos  para  la 
concesión  de  merced  de  hábito  en  las  diferentes 
ordenes  militares.  Estas  mercedes  se  otorgarán 
en  lo  sucesivo  sin  sujeción  á  dichos  turnos  y  en 
la  orden  en  que  los  interesados  deseen  ingresar. 
-  Calatkava  (José  Mari  si:  Biog.  Juriscon- 
sulto y  político  español.  N.  en  Mérida  el  15  de 
febrero  de  17S1;  M.  en  enero  de  1847.  Destina- 
do por  su  padre  á  la  carrera  literaria,  cursó  sus 
estudios  en  el  Seminario  de  Badajoz  y  los  termi- 
nó en  Sevilla.  Recibido  de  abogado  (1806),  me- 
reció en  la  lucha  de  la  Independencia  ocupar  los 
cargos  de  vocal  de  la  Junta  Suprema  de  la  pro- 
vincia de  Extremadura,  fiscal  del  Tribunal  de 
seguridad  pública  de  la  misma,  capitán  de  arti- 
llería de  las  compañías  de  voluntarios  creadas  en 
la  plaza  ele  Badajoz,  y  diputado  por  esta  provin- 
cia (1810)  para  las  Cortes  extraordinarias  de 
Cádiz,  en  las  que  dio  comienzo  á  su  vida  públi- 
ca. A  la  vuelta  de  Fernando  VII  á  España 
(1814),  Calatrava  que,  incorporado  al  Colegio  de 
Abogados  de  Madrid,  ejercía  en  esta,  capital  su 
profesión,  fué  encarcelado  y  condenado  á  ocho 
años  de  prisión,  que  había  de  extinguir  en  la 
penitenciaría  de  Mclilla.  En  ella  permaneció 
basta  marzo  de  1820,  en  que  recobró  su  libertad 
merced  al  levantamiento  de  las  Cabezas  de  San 
Juan;  vuelto  al  seno  de  su  familia,  fué  nombra- 
do Ministro  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y 
elegido  diputado  á  Cortes  por  su  provincia  en 
las  de  ]N2U  .i  IS21.  En  éstas  obtuvo  el  cargo  do 
presidente  en  la  primera  legislatura;  sostuvo  el 
alto  renombro  que  alcanzó  en  las  de  Cádiz,  y 
lornio  el  Código  criminal,  trabajo  que  entregó 
completos  la  Cámara  al  finalizar  la  legislatura 
di  1821,  Dos  años  después,  en  el  mes  de  mayo, 
aceptó,  i  ruego  de  sus  amigos,  la  fáltela  de 
I  1 1  i.  i.i  y  .1  llsl  leia,  la  que  se  vio  en    la   necesidad 

de   abandonar  en  septiembre  del  mismo  ano, 

io  consecuencia  del  triunfo  del  absolutismo, 

causa  por  La  que  salió  de  hispana.  Se  refugió  on 

llibraltar  y  paso  le   o  ñ    Dállger   y  más    tarde   a 
I  ,i  boa,  de  donde,  por  virt  nd  de  las  reclamacio- 
nes del  gobierno  español,  hubo  do  marchará  In 
glatoi  i.e    \  l  | "  i  lempo  fijó  su  residencia  en 

una   aldea   inmediata   :i     llurdeos   (I830i.    A    la 

muerto  do  Feí  liando  V  1 1  regre  ió  i  su  patria,  y 
fué  repuesto  on  su  mismo  cargo  do  Ministro  del 
Tribunal  Supremo.  Restablecida  la  Constitución 
do  Cádiz    i    16    subió  á  la  presidencia  dol  nuevo 

Consejo  de  Ministros,  alto  empleo  que  renuncio 
al  ocui  i  ir  la  sublevación  militar  de   Pozuelo  de 

Iravaí  i    i to  de  1887  i.  Figur¿ io  pie  cien 

i-  en  la  legí  laiur.-i  de  1889  j  eomo  individuode 
i  Cortes  di  I x  10,  i  cuya  disolución,  torminada 
i  regencia  provisional,  obtuvo  el  nombramiento 
.le  presidente  .Id  Tribunal  Supremo,  A  la  caída 
.le  la  regonci  i  probó  la  outereza  de  caráctei 
i'i"i'  .i  "..i ie  '  i  gobioi  i!  ..  ¡  .' pie  lidente 


del  iliehq  Tribunal,  en  forma  respetuosa  pero 
enérgica,  del  inmotivado  cambio  político,  acto 
por  el  que  50  lo  destituyó  Desde  este  momento 
termina  su  vida  pública.  Los  disgustos,  unidos 
á  las  enfermedades  adquiridas  en  la  emigración, 
minaron  su  existencia,  á  la  que  pusieron  lindos 
años  después.  La  gigantesca  lucha  que  á  favor  de 
la  libertad  sostuvo  I  ¡alatrava,  así  eoniu  sus  pe- 
nalidades y  sacrificios,  le  hacen  acreedor  á  ser 
contado  entre  las  mas  grandes  figuras  de  la  po- 
lítica española. 

Calatrava  (Ramón  María):  lliwj.  Polí- 
tico español.  N.  en  Mérida  (Badajoz)  el  26  de 
abril  de  178'6;  M.  en  Madrid  el  28  de  lebrero  de 
1S76.  Por  iniciativa  de  sus  padres,  que  deseaban 
dedicarle  á  la  carrera  eclesiástica,  estudió  Hu- 
manidades en  el  acreditado  Colegio  de  Fuente  del 
.Maestro,  Filosofía  en  el  Seminario  de  Badajoz, 
y  Sagrada  Teología,  durante  cuatro  años,  en  la 
célebre  Escuela  de  religiosos  Dominicos  de  Méri- 
da, donde  recibió  también  el  grado  de  bachiller; 
mas  varió  después  de  propósito,  y,  renunciando 
por  completo  a  sus  aspiraciones  clericales,  entró 
al  servicio  del  Estado  hacia  1805  en  la  contadu- 
ría de  la  mesa  Maestral,  y  pasó,  tres  años  más 
tarde,  ó  sea  en  1808,  á  la  Contaduría  general  de 
Maestrazgos,  con  el  destino  déjete,  ala  vez  que 
desempeñaba  el  caigo  de  capitán  de  artillería  en 
la  sección  de  voluntarios  de  Mérida,  puesto  que 
sirvió  con  reconocido  valor  durante  el  asedio, 
bombardeo  y  toma  de'dicha  plaza  por  las  tropas 
de  Napoleón.  Cesante  por  reforma  en  1813,  fué 
recomendado  á  la  regencia  por  las  Cortes  gene- 
ral- -s  y  extraordinarias  del  reino,  y  obtuvo  un 
destino  de  oficial  auxiliar  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación;  pero  abolido  poco  después  el  régi- 
men constitucional,  el  señor  Calatrava  quedó 
cesante  hasta  la  segunda  época  liiieral  (1S20),  en 
que  ingresó  en  la  secretaria  de  Hacienda;  logró 
ascender  en  breve  al  empleo  de  oficial  mayor 
segundo,  y  recibió  el  diploma  de  secretario  del 
rey  con  ejercicio  de  decretos,  y  cruz  de  Carlos  III. 
Restaurado  el  sistema  absoluto  en  1S23,  Cala- 
trava emigró  á  Inglaterra  y  no  regresó  á  España 
hasta  1834,  siendo  repuesto  en  su  anterior  desl  i 
no;  pasó  en  1836  ala  Contaduría  general  dedis- 
ti'ityicióu ;  nómbresele  comisario  regio  en  Cuba 
y  Puerto  Rico,  empleo  que  renunció  por  motivos 
de  -alud;  se  le  confió  la  cartera  de  Hacienda  en 
1842,  cargo  que  dimitió  al  año  siguiente,  á  la 
caída  del  general  Espartero;  permaneció  en 
situación  pasiva  hasta  1868,  en  que  se  le  conce- 
dió el  diploma  de  Consejero  de  Estado  y  Presi- 
dente de  la  sección  do  Hacienda  y  Ultramar,  y 
solicitó  en  1873  su  jubilación,  que  obtuvo  con 
los  honores  de  presidente  de  dicho  alto  Cuerpo. 
Calatrava  fué,  además,  diputado  ,i  <  01  tes  en 
cinco  legislaturas  generales,  dosde  ellas  Consti- 
tuyentes; cuatro  veo  senador  por  Segovia,  Lo- 
groño y  Madrid;  presidente  de  edad  en  dos  se- 

si -regias,  y  Gran  Maestre  de  la  Masonería 

española  desde  unos  treinta  años  antes  de  su 
muerte.  Últimamente  ejercía  el  honorífico  em- 
pleo de  <  Consejero  del  Monte  do  Piedad  y  I  laja  do 
Ahorro-,  de  Madrid.  Era  hermano  de  don  José 
María  1  ¡alatrava;  profesó,  durante  su  larga  vida, 
rendidoculto  i  las  Ideas  liberales,  y  fueron  pro- 
verbiales su  modestia,  su  honradez  y  su  caridad. 

CALATRAVEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Calada 
va.   U.  t.  e.  s, 

Calatravi  ro:  Pertenei  ente  ó  relativo  á 
dicha  antigua  fortaleza  y  villa  di'  la  Mancha,  ó 
i  mi  campo. 

CALatravo,  VA:  adj.  Dice  e  de  lo   caballe- 
ro .  fn  Mi-  y  personas  de  la  orden  militar  de  1  a 
lal  raí  a,  U.  t.  c.  s. 

Fuerte  escollo 
<  lontrariar  puede  ese  miento 

Si,  coi  go, 

Relni   ni  lo   1  lai  ■■  ájale 
Ser  juzgados  por  el  furo 

'  - 11. 

religioso 
Del  ordi  a... 

Bretón  db  lo    Hkrri  nos. 

calau    Bi     1  Pintor  alemán   \, 

en  l'i ¡1  drisch  tadt,  en  1 1  Holsti  in,  en  1724 ;  M. 
en  l'.ei in,  1 1  27  de  enero  de  1 1     -    1  1  reió  uarte 

en  Leipzig,  dodicánd n  1   peí  ialidad  á  la 

pintura  de  reí  rato     5  11 11  pintoi  titul  ti 

de  la  corto  di    9aj a.    E    1  01101  ¡do  pi  ¡m  ipal 

ne  ate  poi    liaboi   dcscubiei  to  la  1 

eleodónca,  1  01 ¡do  do  lo    inl  igno  ¡  mem  ¡onada 


CALA 

por  Plinio.  En  1771  fuéá  Berlín,  y  obtuvo  del 
rey  el  privilegio  de  aplicación.  Calan  explica  él 
misino  el  procedimiento  en  la  Gaceta  di  Halle. 

CALAUANG:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  La- 
guna, Lnzi'in,  Filipinas;  2  800  habits.  Sit.  en  la 
falda  N.  de  una  cordillera  de  montes,  cerca  de 
la  prov.  de  Batangas.  II  Visita  ó  anejo  depen- 
diente de  Taytay,  en  la  isla  de  la  Paragua,  Fi- 
lipinas. 

CalaunáN:  Geog.  Meseta  en  la  prov.  de  Al 
bay,  Luzón,  Filipinas,  sit.  en  término  de  Ma- 
in ag  y  poblada  de  arbolado. 

CALAVAYÁN:  Geog.  Islita  próxima  á  la  cos- 
ta E.  de  la  isla  de  Paraguay,  Filipinas,  de  unos 
dos  kms.  de  largo  por  uno  de  ancho.  Es  monta- 
ñosa y  sus  costas  de  muy  difícil  arribada.  ||  Cabo 
en  la  isla  y  prov.  de  M  induro,  Filipinas,  sit.  en  la 
costa  O.  en  término  de  Mambunao.  ||  Monte  en 
la  isla  y  prov.  de  Mindoro,  Filipinas,  sit.  en  el 
extremo  N.  O.  de  la  isla. 

CALAVERA  (del  lat.  ealvSria,  cráneo):  f.  Ar- 
mazón de  los  huesos  de  la  cabeza,  despojada  de 
toda  la  carne  3'  pellejo  que  la  cubrían. 

...  pasaban  de  un  árbol  á  otro  diferentes  va- 
ras, ensartando  cada  una  por  las  sienes  algunas 
calaveras  de  hombres  sacrificados,  etc. 

SoLÍS. 

-¿"Duda  en  mi  valor  ponerme 
Cuando  hombre  soy  para  hacerme 
Platos  de  sus  calaveras! 

Zorrilla. 

—  CALAVERA:  m.  fig.  Hombre  de  poco  juicio 
y  asiento. 

El  famoso  Alcibiades  era  el  calavera  más 
perfecto  de  Atenas,  etc. 

Larra. 

Tenía  además  un  hijo  mayor  que  Pepita,  que 
había  sido  gran  calavera  en  el  lugar,  etc. 
Válela. 

—  CALAVERA:  Anat.  El  esqueleto  de  la  cabeza 
ó  calavera  comprende  el  cráneo  y  los  huesos  de 
la  cara,  implantados  en  la  mitad  anterior  de  la 
base  de  aquél.  En  Anatomía  descriptiva  110  se  es- 
tudia  la  calavera  en  conjunto,  por  noser  de  nin- 
guna utilidad;  se  describen  individualmente  los 
huesos  de  la  cara  y  del  cráneo,  y  se  estudia  el 
cráneo  en  conjunto  por  su  considerable  impor- 
tancia. 

Conserva  la  calavera  las  proporciones  genera- 
les de  la  cabeza,  pero  la  configuración  de  la  cara 
no  se  conserva  en  su  esqueleto.  La  mandíbula  in- 
ferior se  separa  completamente  del  resto  porque 
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es  una.  pieza  ósea  independiente,  y  asi  en  las  pin- 
turas y  esculturas  se  representa  generalmente  la 
calavera  sin  el  maxilar  ¡nferiorjlasabei  turasóseas 

de  las  losas  nasales   son   triangulares,   "lindes  y 

ve  1  le  a  lis,  y  la  prominencia  de  la  nariz  sólo  queda 
representado  poi  los  huí  10  propios  de  la  nariz, 
de  mam  ra  que  api  na  1  e  ti  ite;  la    abei  turas  orbi 

tañas  son  inucli ayoresque  las  palpobrales  y 

do  foi  ma  casi  cuadi  Hatera :  quedan  visibles  todos 
los  dientes;  I"    pómul di  n  1  orno  un 

pllellle,    dcSdO    l"s    lados    de    ll 

i,  1  ■  1  1  1  temporal.  <■'■  ita  ■  difi  renciai     011 

1 ipalmi  rito  dan  i  la  c  ilaví  ra    111  1 

<  iractei  1  I  tea    V.  Cráneo  3  Cara 

Calavera     trq.   I  initaci lo  la  ara 

huesosa  de  la  cabeza  humana  que  se  sin  I 
■  o  11 teño  .  1  miinl"  1  y  domas  monumen- 
tos funeral  io 

1 '  vi  v  \  n:  \ :  ' '/,/     Piedra  gi  11     1  |     diento 
in  l.i   mpi  1  v  ti  di  mi  '  imino,  quo  rl 

Lspeoto  j    li    hace   incói lo   para  ol  ti 

1  'ii  indo  ion  peqni  rio  enel 

1 ti "       II   1  111 

lo     como  lo     1 1  ■  111      1    en  los 

mi  1   M 1 


al  mar.  no  h¡ 


la  1  i  para  machacarlas  fuera,  y  rellenar  des- 
pués el  hueco  con  los  fragmentos  de  la  misma  ú 
otra  piedra  machacada. 

-Calavera:  Geog.  Pequeña  abra  en  la  cos- 
ta O.  de  la  isla  de  Cebú,  Filipinas,  sil.  cen  a  •: 
al  N.  de  Toledo;  en  ella  desemboca  un  riachuelo 
del  mismo  nombre. 

-  Calaveb  -  G  og  Cerro  en  la  prov.  de  Ca- 
raliaya.  dep.  Puno,  Perú;  de  su  base  sale  un  ria- 
chuelo que  va  al  Madre  de  Dios. 

CALAVERADA:  f.  fain.  Acción  propia  del  ca- 
la1, era. 

el  célebre  filósofo  que  arrojó  sus  tesoros 
'   zo  en  eso  más  que  una  calave- 
rada, á  mi  entender  de  muy  mal  gusto,  etc. 
Larra. 

—  Yo  siento 
Que  haga  una  CALAVERADA. 

Bretón  de  los  Herreros. 
CALAVERAS:  Geog.  Hacienda  en  el  dist.  Cas- 
ma,  prov.  Santa,  dep.  Ancaelí-,  Peni;  370  ha- 
bitantes. En  el  centro decsta  hacienda  se  bailan 
las  célebres  ruinas  del  Castillo  de  Calaveras,  si- 
tuadas sobre  un  morro  en  el  lado  izquierdo  de 
un  rio.  Forman  el  castillo  grandes  murallas  con- 
ci  ntricas,  de  figura  elíptica,  que  encierran  en  su 
centro,  cu  la  parte  mas  elevada  del  morro,  dos 
edificios  de  forma  circular.  Las  murallas  están 
construidas  con  piedras,  y  es  tan  grande  el  mi- 
níelo de  las  empleadas  que  asombra  el  tiempo  1 
los  Inazos  que  se  habrán  necesitado  para  reunir 
tan  inmensa  cantidad  de  material.  Las  piedras 
no  han  sido  trabajadas,  pero  están  elegidas  y 
colocadas  con  tal  esmero  que  las  paredes  presen- 
tan superficies  llanas,  pues  los  intersticios  que 
quedan  entre  unas  y  otras  se  hallan  rellenos  con 
piedlas  más  pequeñas.  La  muralla  exterior  tiene 
cuatro  puertas  que  corresponden  á  los  extremos 
de  los  diámetros  de  la  elipse.  Las  entradas  están 
cubiertas;  tienen  dos  varas  de  ancho  y  forman 
una  especie  de  corredor  cuyo  techo  es  de  palos 
de  algarrobo.  Las  puertas  no  dan  entrada  directa 
á  la  segunda  muralla,  sino  por  medio  de  muchos 
recodos  que  permiten  fácil  d  ifensa.  Las  que  sir- 
ven de  comunicación  entre  la  segunda  y  tercera 
muralla-,  entre  la  tercera  y  la  cuarta  y  entre 
esta  última  y  los  fortines  centrales,  son, 
las  primeras,  muy  complic  idas ;  peí  ■ 
ción  os  distinta,  formando  varios  recodos  por  un 
estrecho  callejón  donde  lio  puede  pasar  sino  una 
sula  persona  á  la  vez.  1  Lulos  los  me  li 
que  de  qm-  disponían  los  indígenas  en  tiempo 
de  los  Incas,  se  podía  1  onsiderar  esta 
como  verdaderamente  inexpugnable. 

Caí  \a  1:1:  vs:  <:■  og  Alto  sit  en  la  cordille- 
ra oriental  de  los  Andes  Colombianos,  en  el 
dep.  de  Santander.  En  sus  explanadas,  que  lle- 
gan hasta  .  1  río  i'. naba,  comienza  el  páramo  de 
San turban. 

1 !  vlaveras:  Ge  •  Vid  1  del  di  p.  de  Hue- 
hm  ti  o  rugo  Guati  mal  1  ¡  300  li  ibits  Minerales 
de  plomo  j  plata. 

-Calaveras:  Geog   1  oml  ido  del  est.  di   1 
lifoi  nía.  E  1  idos  I  ruidos,  sit.  en  la  vi  r tiente  1 ). 
de  Sierra  Nevada,  entre  el  río  Moknclumue  al 
N.  y  el  Stanislaus  al  S,  ;  'J  500  km'-,  3  9  000  ha- 
bits.  En  su  territm  1 ci     1  río  Ca 

le  da  nombre,  all.  del  San  Joaquín.  \  1       iento 

de  :a  1  ogo!  ido     I  .1  capital  1  -  San    \n 

drea 

1  1 1  wi  1:  vs  in    Abajo:  0        1      tren  ol 

a.\  "ni     ■ 1,  p.  j.  do  Sa 

1  61  1  difs. 

iveras  he  Arriba:  G    i    Ln    u  en  si 
ayunt.  di   La  Vega  do  Almanza,   p.  j.  di 
gún    prov.  de  1  icón ;  72  edifs. 

calaverear:  ii.  I'.iin    Hacer  calavera 

__  CALAVERITA:    I  I  o,     Vil 

Ti  ',  de  la  mina  de  Estanisl       1 

compacta,  do  un  amarillo  de  broi  polvo 

CALAVERNA:    I      u  n  do 

V   qui  dó  otra  aquella  su 

llclln 

de  lo  UIOS. 

Fu.  Li  is  ni   i;i;  n  vim 

I 

\    1    1     i  ■  1   Laguna 


i7G 


CALI 


CALAVERNARIO      !  'ni    ai, I     OSA- 

RIO. 

CALAVERO:  m.  ant.  Calavera,  armazón  de 
los  huesos  de  la  cabeza,  etc. 

CALaveróN:  ni.   aum.  de  Calavera,   más 
comúnmente  usado  en  la  acepción  figurada. 

...y porque  trasnocha  y  frecuenta  c]  casino 
pasa  por  un  calaverón  deshecho,  etc. 
Fernán  Caballero. 
CALAY:  m.  Bot.  Planta  silvestre  de  las  islas 
Filipinas,   y  que  corresponde  á  la  especie  hotá- 
yristica,  P.  Blanco,  de  la  fami- 
lia  de   las   Anonáceas.   También  se  llama  Ga- 
ñín 

Es  árbol  de  segundo   orden,   que   tiene   las 
hojas  de  20  centímetros  de  largo,  alternas,  lan- 
ías, enteras  y  lampiñas;  pecíolos  cortísi- 
mos. Flores  axilares  en  corto  número,  de  medio 
centímetro  de  largo,  con  el  cáliz  y  los  tres  peta- 
.tenores  de  color  leonado,  y  los  tres  inte- 
blanqueeinos.  Fruto  baya  grande,  carnosa. 
monada,  convexa  por  un  lado  y  algo  plana 
por  el  otro,  con  el  pericarpio  leñoso  y  escabroso, 
y  un  aposento  con  muchas  semillas   grandes, 
-.  comprimidas,  dispuestas  horizontalmen- 
te  unas  sobre  otras  en  dos  filas,  con  la  epidermis 
-i  y  la  pulpa  comea manchitas,  dota- 
das de  una  cicatriz  que  sigue  el  largo  del  bolo 
ior  y  en  un  extremo,  con  agujerito  por  don- 
de están  fijas  en  la  corteza  de  la  baya.  Florece 
en  septiembre.  La  corteza  es  muy  tenaz,  de  color 
nado  oscuro,  y  lo  mismo  las  raíces.  Los  ca- 
ientos  toman  la  decocción  delfinio  par- 
tido por  medio. 

CALAYA:  Mit.   Nombran  de  esta  manera  los 
-  indios  una  montaña  maravillosa  de  plata  que, 
i  ellos,  forma  el  tercero  entre  los  cinco  pa- 
lle que  se  halla  compuesto  su  cielo.  En  él 
habitualmente  el  dios  Ixora,  constante- 
mente caballero  sobre  un  buey,   y   rodeado  de 
una  turba  de  servidores  que,  armados  de  quita- 
soles y  abanicos  durante  el  día,   y   antorchas 
lo  llega  la  noche,   cuidan   de  satisfacer  sus 
menoi 

CALayanpuni:   '.    ...    Aldea   c„  el   dist.  de 
prov.   Chnmito,   dep.    Puno,    Perú;  275 

habitantes. 

CALAZOFiLASESini.  pl.  Mit.  Sacerdotes grie- 
!       osporl  lleón.que  observaban  Iosgra- 
conjiuaban  hacien- 
imas  expiatorias  eran  un 
cordero  o  un  pollo;  mas  si   no  había  a  mano  al- 
guno ib-  estos  animales,  ó  si  no  daban  ag     ro 

.¡a  aplacar    :i    bis    dioses,    si'    ¡i    rían 

mente  un  Helo  con  un  cuchillo  o  punzón 
i  fcíopes   liaj     uno-    charlatanes   que 

■l    se    hieren    .  :    i    ,.  i  |,       ,,       ,,     aja.  ,,.    pava 

ner  lluvias  ó  bui  n  tiempo. 

CALBALETE:    Qeog.     Isla    a 

is  de  las  pro- 
nta, pertenei  íi  rite  al 
térmi]  i  .11.  Tiene  un..     ¡,  te  kilómi  I  ro 

de  ni  le  Sus  co 

ili  abrigo  |.  b  ire  n  iones. 


CALO 

Austria, y  á  su  verdadero  genio  artístico, mereció 
que  la  emperatriz  .Mana  Teresa  le  protegiese,  te- 
niéndole primero  p  m  i.  n  do  en  Boma  v  li- 
brándole des]. ucs, en  Vicna,  primer  pintor  dé  su 
corte  con  di  uno  .,  la  Galena  Imperial.  Ataca- 
do de  una  fuerte  hipocondría,  viajó  por  Italia, 
donde  pinto  muchos  cuadros.  Pasó  luego  á  Ame- 
rica y  regresó  a  su  patria,  y  falleció  en  la  lecha 
indicada,  dej  indo  en  Palma  el  retrato  del  Con- 
de de  i  luientes,  su  última  obra. 


CALO 


calbamba:  ff,         i;    ,  .• .  ;    i ■,  ,,,.   tributario 

■  I    Un  muco. 
CALBAR:  Geog.  Lngai  en  la   parroqniade  San 

■.  p.  i    y  prov 

calbarga,  kalbarga ó calburga 

ip    di    disl 
i .  l  valle  del  Bima, 

•     tiolf.  i    d    i:,      . 

J 

CALBAYO'  , 

el,     la 

CALBELO 

CAÍ  Bl 

'       M,    Mi     la 


CALBUCO:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  de  ( 'aielma- 
pú,  prov.   de  Llanquihue,  Chile;  640  habits. 
I,  Volcán  en  los  Andes  chilenos,    al  8.  del  Vaí 
mas;  es(;á  formado  de  escorias  y  lavas  muy  po- 
rosas, que  dejan  pisar  toda  el  agua  que  proviene 
de  las  lluvias  ó  del  derretimiento  de  las  nieves 
y  que  después  de  haberse  infiltrado  en  tierra  se 
detiene  en  las  capas  impermeables  que  forman 
en  el  fondo  del  lago  de  Llanquihue. 
CALCA  (de  calcar,  pisar):  f.  Germ.  Camino. 
-Calcas:  pl.  Germ.  risadas. 
-Cali-a:    Geog.    Prov.   del  dep.   del  Cuzco, 
Perú,  llamada  Gálica,  por  los  primeros  historia 
dor.      Confinaal  N.  con  la  montaña  de  la  prov. 
de  Concepción,  al  E.  con  la  prov.  de  Paucartarn- 
bo,al  S.  con  las  provs.  delCuzco  y  Qiiispicanelii, 
de  las  cuales  las  separa  el  río  Vileomayo  ó  Dril- 
bamba, y  al  O.  con  la  prov.  de  Urubamba;  1  800 
kins.-y  [8000  habits,  Su  territorio  preséntalos 
caracteres  generales  de  todo  el  dep.  del  Cuzco. 
Sna  producciones  más  importantes  son  caña  de 
azúcar,   trigo,  maíz  y  cebada.  Abundan  los  ga- 
nados lanar  y  vacuno.  Encuéntranse  ruinas  de 
antiguas  fortalezas  y  palacios  de  los  Incas.  Cons- 
ta de  tres  dist.  que  son  Calca,  Lares  y  Pisac.  La 
cap.  es  la  villa  de  Calca.  El  dist.  de  Calca  tiene 
8  800  habits.  y  la  villa  de  Calca  1  500. 

CALCABO:    Geog.   Lugar  en   la  parroquia  de 
Santa  María  de  Trubia,  ayunt.   de  Grado,  p.  j. 
de  bravia,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs. 
CALCADERA:  f.   ant.  CALCAÑAR. 

^  CALCAGNI  Ó  CALCAGNIUS  (RilGERIo) :  Biog. 
Teólogo  italiano  de  la  orden  de  Santo  Domingo. 
N.  en  Florencia,  se  ignora  en  qué  beba;  M.  en 
Arezzo  en  1290.  Se  distinguió  como  predicador 
y,  nombrado  obispo  de  Castro  en  1240,  é  Inquisi- 
dor de  late  en  Toscana,  se  señaló  por  su  celo  contra 
losherejes.  Después  de  haber  asistido  al  concilio 
I  m,  en  tiempo  de  Inocencio  IV  (1245),  asis- 
tió al  segundo  coneiliodc  aquella  ciudad  (1247),  y 
de  tremía  y  cuatro  añosde  obispado  se 
retiró  al  convento  de  Are.  0>  dondemurió.  El  li- 
yck  los  vicios,  que  Possevin  y 
otros  le  atribuyen,  no  es  á  lo  que  parece  más  que 
una  traducción  del  francés  deba  obra  del  Padre 
Laurent,  confesor  de  Felipe  III  de  Francia 
Esta  traducción,  que  lleva  la  lecha  de  1279,  se 
halla  manuscrita  en   la  Biblioteca  Nacional  de 

I 'a  lis. 


- 1  alcagni  (Antonio);  Biog.  Escultor  y  fun- 
didor italiano.  N.  en  Reoanati  en  1536;  M.  en 
1593.  Era  discípulo  de  Girolamo  Lombardo  y  es 
■Ml1"1  de  lo  doce  apóstoles  de  plata  de  la  santa 
1 ' '  ■'  de  Loreto.  Tainbii  a  fundió  v  modeló  la 
itu  i  de  bronce  de  Sixto  V.  de  la 
pla/a  de  aquella  ciudad,  y  muchas  otras  estatuas 

para  la  Marca. le  Ancolia,    que  le  colocan    i  ai  el 
1,11 '"  de  los  buenos  escullóles  de  su  época. 

Calcagni  (Tibe ¡  Biog.  Escultor  italia- 
no X.  .a,  Florencia  y  floreció  en  la  segunda 
mita. I  del  siglo  xvi.  Basta  para  su  gloria 

'i'1"  legido  i-i    Mi i   Ángel  para  acabar 

muchas  de  sus  últimas  obras,  cuando  aquel  gran 

'i  al. límelo    por  I.,    anos,  no    pn.lo  em- 
plear con  firme  ;a    u  incomp  u  ible  c I 

calcagno  Francisi  o  :  Biog.  Escritoi  cuba- 
no, V  .  11  Güines  on  1829,  y  contando  sólo  ciii 

'  1'    edad,   fué  lli  irado  i   Burdeos  hasta 

■"   '  "  'i11    i ¡  i ' i   Tres  i a  mástai 

1    orno  alm ,  eo  .  i  i  lolegio  di  San 

'  "  tobal,  peno. i I  hasta    I   ni    en 

i  .     h  ibiendon    ibidoi  I  grado  de  baehilici   em 
■   i  .   tudi  o   Dor&  lio    .    ya  con  do 

'.    I      19     p  i     ni. loa 
1  'do     I  'oíd I         I     |    l  o]  | |,,  ,,    pj     ,, 

o  do  la  patria  en  ]    19  li  60 

I    II      '-''     t] [¡     ti    leía    .  II    ,  Olltí 

"i..  |, o, loa  i     ,, .,,  .I,,,,,    , ,n„  |a    , 

d  y  la  1  iboi  ¡o  id  id  ,    in  i  mi 

1     I  Si    Calco  ¡no  h  .  di  ,ln  a, I,,    n 

vigiliai    l1  cult.il  o  de  las  letra   i  on 


111  J  "   nltado  que  cuanto  á  pi  imera  i  ieta  pue- 

''■    '! ni  lo  Bvidem  ¡an  e  to    ligí  ros 

apnnl, 

Estando  on  Nueva  York  en  1885,  tradujo  al- 
■|||:;  obra  i  del  n  pertorio  de  la  lamosa  trágica 
Rachel,  entre,, lias  Adriana  Lecowreur,  Hora- 
cio, Angelo,  tirano  de  Padua,  Bayaceto,  Fedra 
y  la  Dama  de  Bella  Tsla. 
_  lín  1860  dio  á  luz  el  tomo  primero  del  libro 
titulado  Mesa  n  vuelta,  colección  de  artículos  de 
amena  literatura,  opúsculos,  juicios  críticos,  his- 
torietas, novelas,  folletines  3  revi  ta  a  la  vez 
que  entró  á  formar  parte  de  la  redacción  del  pe- 
riódico quincenal  La  Habana,  que  desde  1858 
dirigía  Adolfo  Márquez  Sterliug. 

.Mas  adelante,  en  1863,  fundo  y  dirigió  en  su 

ciudad  natal   El  Álbum  Güinero,  periodi lúe 

contribuyó  mucho  al  fomento  moral  y  material 
de  la  población,  y  dos  años  después  dio  a    la 
lampa  el  libro  Calcañolipos,  ó  sea  una  coleci  ion 
do  retratos  á  la  pluma  que  llamaron  bástantela 
atención. 

En  1875,  y  bajo  la  misma  forma  de  las  nove- 
la- eii  ntilicas  ipic  tanta  nombradla  han  dado  á 
Julio  Verne,  publicó  en  la  Habana  la  Historia 
de  un  muerto  y  noticias  del  otro  mundo.  En  este 
libro  presenta  d  autor  su  teoría  referente  al  des- 
tino de  la  materia  humana  después  de  la  muer- 
te, asunto  no  tratado  hasta  entonces  ni  por  el 
mismo  Verne  ni  bajo  el  aspecto  atrayente  y  li- 
gero de  la  novela  de  cortas  dimensiones. 

También  ha  publicado  el  Sr.  I  alcagno,  en 
1878,  un  interesante  folleto  intitulado  Poetasde 
color,  que  ha  llegado  á  su  sexta  edicción,  é  im- 
preso en   1882   la  novela  abolicionista  Dn 

tantos;  y  decimos  impreso,  porque  fué  secuestra- 
da en  la  Habana  por  no  haber  cumplido  alguno 
de  los  requisitos  que  exigía  entonces  la  ley  de 
Imprenta,  aunque  muy  pocos  meses  después  apa- 
recía anunciada  de  venta  en  los  catálogos  de  El 
Cosmos  Editorial  de  Madrid. 

Muchos  son  los  periódicos  que  han  contado 
con  su  colaboración,  entre  otros  El  Siglo,  El 
Occidente,  La  Tdea,  El  Progreso,  El  Mercurio, 
Re-vista  Económica,  La  Razón,  LaEabana  Ele- 
gante, El  Triunfo  y  la  Revista  de  Cuba,  habien- 
do dado  á  luz  en  éste  ultimo  periódico,  aparte 
de  otros  importantes  trabajos,  un  acto  del  la- 
moso Torquemada,  de  Víctor  Hugo.  También  ha 
cultivado  la  oratoria,  como  lo  atestiguan  sus 
conferencias  y  discursos  en  el  Liceo  Artístico  y 
Literario  de  Gnanabacoa,  La  Caridad  del  Cerro, 
tertulias  de  D.  Nicolás  Azcárate  y  D.  José  Ma- 
na i  ¡éspedes,  y  Ateneo  y  Nuevo  Liceo  de  la  Ha- 
bana, habiendo  sido  además  uno  do  los  directo- 
res que  tuvo  la  última  Sociedad  citada. 

Pero  la  obra  que  indudablemente  ha  dado  más 
notoriedad  al  Sr.  Calcagno,  yporla  que  merece 
inas  reconocimiento  y  gratitud  del  pueblo  de 
Cuba,  es  el  Diccionario  Biográfico  Cubano.  Ni 
y  provechosa  práctica  en  el  Magisterio, 
ni  sus  nobles  y  levantados  sentimientos  para 
todo  aquello  que  contribuya  de  alguna  manera 
al  bien  de  nuestra  sociedad,  nada  puede  con  quis- 
1  "  mayor  mérito  para  el  Sr.  Calcagno  que  el 
importante  libro  coya  publicación  ha  termina- 
do i.  cientemente. 

También  son  de  reciente  fecha  otras  dos  obras 
de  este  erudito  escritor:  la  Literatura  italiana 
contemporánea/mie  de  disertaciones  pronuncia 
das  mi  el  Meco  ,1c  la  Habana,  y  En  busca  del 
eslabón,  novela  científica  publicada  en  Barcelo- 
na en  el  corra  ute  año  de  1888. 
^  En  la  actualidad  prepara  dos  libros  mas:  Los 
'        ■'  a  .     novela    abolicionista,    y 

otra,  cuyo  argumento  está  basado  en   la  teoría 
.tu  u  inista. 

CALCAHUALCO:  '/   07.    Pueblo  cabecera    de   los 

munieips.  en  el  cantón  de  Córdoba,  esl   de  Ve- 
raernz,  Méjico;  2000  habits. 

calcalet:  Geog.  Laguna  en  la  gobernación 
de  Chaco,  Rep    Irgentina,  cerca  de  la  orilla  tí 
li"1  ""  Bermejo,  aguas  abajo  do  la  de  los  Perdí 
dos;  is  profunda  3  de  aguas  cristalinas. 

t  calcamayo:  Geog.    Río  del    Perú,  an.   del 

Pumpas;  nace  mi   una  laguna  do  la  1  lordillera  v 

COI  le   al    E. 

calcáneo  (del   lai.   calcánSum):  m    ./,',./ 

1    CíV.    Hueso  lo   colocado  en     la     pul,. 

po  ti  1  en  e  inferior  dol  tarso,  .1.  1.  godel  a  trag  1 
lo   E  ■  .I  bu,  10  mayor  del  pie;  su  parte  posterior 

'     [101    lll  K.:      de   los   hneso,,|,,   |.,    |„,. ,,,,,,   y 

forma  el  esqueleto  del  talón  Tiene  forma  cubóí 
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¡Ji  i  irregular  alargada,  y  pueden  descubrirse  en 
el  seis  caras. 

La  superior,  astragalina,  está  dividida  en  dos 
pal  tes  casi  ¡guales  por  el  reborde  saliente  de  una 
ficie  irregular;  la  paite  posterior  separa  el 
tendí, n  de  Aquilea  de  la  cara  posterior  del  astrá- 
galo  y  de  los  huesos  de  la  pierna;  es  cóncava  de 
atrás  á  delante  y  convexa  transversalmeute;  la 
otra  parte,  situada  por  delante,  mas  extensa, 
es  cóncava  y  se  une  con  ]a  cara  inferior  del  as- 
trágalo;  presenta  dos  caritas  articulares  separa- 
das por  un  canal;  de  estas  dos  caritas,  la  poste- 
rior es  convexa  y  redondeada  irregularmente;  la 
anterior,  situada  por  dentro  de  la  precedente, 
i  i.  oblonga  y  mira  oblicuamente  hacia 
adentro  y  arriba  :  ambas  se  articulau  con  el 
astrágalo.  El  canal  ó  surco  profundo  que  las  sé- 
pala es  estrecho  por  dentro  y  se  ensancha  por 
fuera,  formando  la  excavación  calcáneo-a 
lina,  en  cuya  parte  anterior  se  inserta  el  mús- 
culo pedio. 

La  cara  inferior,  pinatar,  presenta  posterior- 
mente dos  tuberosidades,  una  intenta,  más  vo- 
luminosa, y  otra  -  eterna,  separada  de  la  prime- 
ra por  una  depresión  angulosa.  Por  delante  de 
estas  tuberosidades  la  cara  inferior  se  excava  y 
estrecha,  dirigiéndose  oblicuamente  hacia  ade- 
lante y  arriba.  En  la  línea  media,  está  en  rela- 
ción ion  el  músculo  accesorio  del  flexor  largo 
común  de  bis  dedos  que  se  inserta  en  la  depre- 
sión que  existe  entre  las  dos  tuberosidades;  por 
di  nirii  con  el  aductor  corto  del  dedo  gordo,  que 
se  inserta  en  la  tuberosidad  interna;  por  fuera, 
con  el  aductor  del  dedo  pequeño,  inserto  en  la 
tuberosidad  externa.  La  áponeurosis  plantar, 
que  se  inserta  posteriormente  en  las  tuberosi- 
dades del  calcáneo,  recubre  estos  diversos  mús- 
culos v  bis  separa  de  la  capa  libro-adiposa  que 
forra  la  piel  del  talón  y  de  la  planta.  La  arteria 
y  el  nervio  plantares  internos  costean  de  ai  ras  á 
delante  el  borde  interno  de  la  cara  inferior  del  cal- 
cáneo, y  la  arteria  y  el  nervio  plantares  externos 
la  envían  de  dentro  afuera  y  de  atrás  adelante. 

La  cara  externa  es  estrecha  y  convexa  en  su 
tercio  anterior,  que  forma  parte  de  la  porción 
descrita  con  el  nombre  mayor  del 

calcáneo;  en  sus  dos  tercios  posteriores  es  plana, 
más  ancha  é  irregular.  En  la  parte  media  pre- 
senta rugosidades  que  dan  inserción  al  ligamen- 
to peróneo-calcáneo,  y  en  la  parte  anterior  dos 
correderas  poco  profundas,  separadas  una  de  otra 
pin  un  tubérculo  de  relieve  variable;  por  la  an- 
terior resbala  el  tendón  del  peroneo  corto,  y  por 
la  posterior  el  del  peroneo  largo. 

La  cara  interna  forma  un  canal  en  que  se  alo- 
jan l"s  vasos,  nervios  y  temí, mes  que  van  á  la 
planta  del  pie.  Por  añil, a  y  delante  existe  una 
apófisis  saliente,  apófisis  menor  del  calcáneo,  que 
sostiene  la  cabeza  del  astrágalo  encima  de  la 
la  plantar.  Debajo  de  esta  apófisis  existe 
,  coi  r,  pondiente  al  tendón  del  lie- 
:or  largo  del  dedo  grueso;  la  cara  interna  está 
limitada  pos  tei  iorm  ate  por  la  tuberosidad  ma- 

"i  q I  i  mi  lerción  al  ligamento  anular  interno 

del  tarso.  El  tendón  del  flexor  común  está  apli- 
cado contra  el  canal  del  calcáneo  por  debajo  de 
la  vaina  del  tendón  de]  flexor  propio  do]  dedo 
[ordo,  l,i  artel  ia  i  ibia]  posterior  y  '-i  nervio  del 
mismo  nombre      bifurc  m  ,1  nivel  dol  cana]  de 

i  ,■  M  ,  un-  nía  del  , 'al, Mimo. 
La  rila    |„,    teiiol    ,,    más    anelia    superior  que 

inferioi  unan,'  su  mitad  infi  i  ioi  ■-■  i ande  con 

las  doí  tubero  ídades  del  ca  Lcáneo;  es  red lea 

da  v  i na  designaldadi  ,  i  n  la  que  el  ten- 
dón di  Vquile  i  inserta;  la  mitad  mporior  es 
plana  y  lisa  y  i    tá  en  relación  con  la  cara    inte 

a,  del  que  le  separa  u I   a 

ivial. 

La  cara    interior,  ,  abó  d  a,  e alai   y  co 

ia,   ponde  a]  i  uboidí    ¡  de   ian  a    obre  la  porción 

la  di  1  cali  ■ o  n  uñad  i  apóji  i   maj  or;  ea 

■.  mi   i  hacia   idel  inte,  aba  ¡o  y  ulenl  ro¡ 
por  fuera  de  el  1 1    obr  lale  un  tubérculo  óseo  qm 
ii",  e  de  guía  ,n  'i,,  i 'iie,  i  i 

lana.     I'l,     , ai     ,    I   linee   M    al   ¡MI  por   do], 

tro  una  peqt  nhori  ontal,  encima 

de  la  qu i    i   creerá  I  id  ta  a  ti  ig  dina 

I'l    '    lll    ne 

1. 1  '■  1 1  ie  i  tira  del  cal    ¡neo      la  c ún    li   loe 

huesos  cortos;     tá  formado  ] a  m  i   i  da  1 

¡i, In  esponja  io,  i  abierta  por  una  i  ipa   di   tejido 

p  loto    La   resistencia  il      u  tojul nsi 

derable,  I"  que  explica   la   raí     i  di     ii    fracl  n 

■    i  i  mi   ii on  la 

m  que  .  opoi  la,  dui  inte  la  íida 

Tumi,     IV 
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Se  desarrolla  el  calcáneo  por  dos  puntos  de 
osificación:  uno  primitivo,  que  da  origen  á  a  ¡i 
la  totalidad  del  hueso,  y  otro  epifisario,  que 
completa  su  extremidad  posterior;  el  primero 
aparece  hacia  el  sexto  mes,  el  segundo  hacia  los 
ocho  años;  según  Sappey,  la  epífisis  se  suelda  al 
resto  del  hueso  de  los  dieciséis  á  los  dieciocho 
años. 

El  calcáneo  se  articula  con  el  astrágalo  y  con 
el  cuboides  formando  las  articulaciones  cal 

dina  y  calcáneo-cubóidea  (V.  estas  pala- 
bras); además  está  unido  fuertemente  al  esca- 
foides, 

Son  raras  las  lesiones  traumáticas  del  calcá- 
neo; -  'lo  hay  un  cas,,  bien  auténtico  de  luxa- 
ción del  calcáneo.  En  cambio  parece  existir  una 
predisposición  especial  á  la  osteítis  que  termina 
habitualmente  por  la  supuración  ó  modificación 
de  su  tejido.  Pueden  observarse  en  el  calcáneo 
distintas  neoplasias  como  tubérculos,  eucoudro- 
mas,  fibromas,  osteo-sarcomas,  etc. 

Garengeot,  J.  L.  Petit  y  Desault,  dieron  á  co- 
nocer las  fracturas  del  calcáneo.  Comparábanse 
estas  fracturas  ;i  las  de  la  rótula  y  del  olecra- 
non,  que  se  rompen  frecuentemente  á  consecuen- 
cia de  una  contracción  muscular;  pero  Malgai- 
gne  demostró  que  muchas  veces  la  fractura  del 
neo  no  se  verifica  por  arrnncn miento  sino 
por  aplastamiento.  De  todos  modos,  las  fracturas 
de  este  hueso  son  raras,  pues  de  una  estadística 
que  comprende  mil  quinientos  ventinueve  casos 
de  fracturas,  sólo  dos  corresponden  al  calcáneo. 
Resultan  estas  Ira,  turas  de  una  caída  en  que 
los  talones  ó  la  [llanta  de  los  pies  chocan  vio- 
lentamente contra  el  suelo,  de  choques  por  cuer- 
pos muy  pesados  ó  proyectiles  de  guerra,  un 
paso  en  falso  ó  una  caída  que  determina  una 
contracción  exagerada  y  anormal  de  los  múscu- 
los de  la  pantorrilla,  el  enclavainiento  del  talón 
entre  dos  cuerpos  sólidos,  al  mismo  tiempo  que 
se  pro, luce  una  violenta  desviación  de  todo  el 
cuerpo,  una  flexión  brusca  y  exagerada  del  pie. 

En  unas  fracturas  la  solución  de  continuidad 
es  única  y  recae  sobre  la  parte  posterior  y  sa- 
liente del  calcáneo;  se  llaman  fracturas  simples. 
En  otros  casos  el  hueso  se  divide  en  varios  frag- 
mentos por  una  presión  que  lo  aplasta,  y  se  lla- 
man fracturas  múltiples  ó  por  aplastamiento. 
En  la  fractura  simple,  en  tanto  que  es  posible 
juzgar  á  través  de  los  tegumentos,  el  plano  de  la 
solución  de  continuidad  es  transversal  y  mas 
ó  menos  perpendicular  al  eje  mayor  del  calcáneo. 
Está  constantemente  situado  detrás  de  la  arti- 
culación calcan, io  astragalina,  de  suerte  que  el 
calcáneo  queda  dividido  en  dos  fragmentos,  de 
los  que  el  posterior  da  iuserción  al  tendón  de 
Aquiles.  Se  cita  alguna  excepción  en  que  la  lí- 
nea de  la  fractura  estaba  en  la  unión  del  tercio 
anterior  con  los  dos  tercios  posteriores.  Algunas 
veces  la  fractura  sólo  desprende  la  extremidad 
posterior  del  cal,', meo, ó  solo  la  porción  de  hueso 
en  que  se  inserta  el  tendón  de  Aquiles.  De  la 
disposición  de  los  fragmentos  resultan  sintonías 
nota  I, I,.-:  el  posteriores  siempre  movible  y  más  ó 
menos  desviado  hacia  atrás  }  hacia  arriba  por  la 
acción  de  los  músculos  qw  i  irán  de  él.  La  di 
viación  de  los  fragmentos  es  variable,  pudiendo 
Ilegal  a  cinco  pulg  ida  .  I  iuando  los  fragmentos 
quedan  en  contacto  puede  percibii  le  I  i  crepita- 
ción, lil  pie  está  en   flexión  ;  la  extení  iói 

neralmi  nti  i   tposiblí      ano  también  la  marcha. 
Son  raras  las  complicaciones.    El  prono 
la  1 1,-  t  ma  simple  no  es,  i  n  c  ai  raí,  grave;  des- 
la  cui aci a,,  I,  o    i.  ilar  alterados 

loa  ni",  ¡mientos  de]  pie. 

líl  tratamiento  de  estas  fracturas  exigí  redil 
,  o  la   .,  paración  -I"  los  i  ragmentos  3  a¡  mtener 
la  redil     ion  por  un  aparato  apropi  ido  Se  obtie- 

,     ■  o  lalne  nía  una  reducci npleta 

, lien, I,,  i  ]   pie  sobre  la   piei na  j  dobland 

Sobre  el   inicio,    parí    relajar   los    másenlos  ,|,    la 

p  intoi  i  illa.  Cuan, I, i  la  reducción   no  pu 

complel  i.  I'  c li  ¡  ic diante 

un  callo  libios,,,  loque  no  modifii  i  las  fun 

ile   la   parle 

Lo  Mi  ni",  J  I  ■    i  l  hillaye, 

oie. ,  como  la  férula  a  do  D  .  dosti- 

nada  á  fijar  ol  pi 

hoj     o"'  o lo  ido 

M 

de  haber  ti] 

, ion       '•     :     mi     .i;,,  M  i]  ■  M  ■,,. 

,     i  «p  tpltcn 

mu  i  ó  vari 
del  talón    ol  i  onl  ro  di    la  tira  iloca    obn  i  i 
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fragmento  posterior,  abrazándole,  y  se  eontorní  a 
el  talón  con  los  dos  cabos  que  se  cruzan  sobre  el 
cuello  del  pie;  el  aparato  inamovible  se  coloca 
inmediatamente  encima. 

Mucho  mas  graves  son  las  fracturas  por  aplas- 
tamiento;  son  siempre  directas  y  resultan  de  la 
caula  desde  un  sitio  elevado  ó  un  golpe  violento 
e,,n  un  cuerpo  pesado.  Pueden  presentarse  dis- 
tintas variedades, como  son:  las  fracturas  sin 
deformación  del  calcáneo,  [as  fracturas  con 
trocían  de  los  fragmentos  y  deformación  del  'tue- 
so  y  las  fracturas  conminutivas.  En  todos  los 
casos  los  principales  desórdenes  recaen  sobre  la 
mitad  anterior  del  hueso  y  siempre  existen 
soluciones  de  continuidad  múltiples,  de  dirección 
muy  variable.  Los  síntomas  son  poco  marcados 
y  difíciles  de  reconocer  en  general.  La  penetra- 
ción de  los  fragmentos  dificulta  la  comprobación 
de  la  movilidad  anormal;  la  crepitación  es  oscu- 
ra, ó  falta.  El  pie  está  ensanchado  por  debajo  de 
los  maléolos,  y,  deprimiendo  las  partes  blandas  á 
este  nivel,  se  siento  que  este  ensanchamiento  es 
producido  por  salientes  óseas  anormales.  La  bó- 
veda plantar  está  aplanada.  Hay  dolor  vivo  y 
persistente  en  el  talón,  tumefacción  considerable 
que  invade  rápidamente  todo  el  pie,  pero  menos 
acentuada  al  nivel  del  talón  y  del  tendón  de 
Aquiles.  La  gravedad  del  pronóstico  resultado 
la  frecuencia  de  las  complicaciones  y  de  los  acci- 
dentes que  pueden  sobrevenir;  de  la  lentitud  de 
la  consolidación  y  las  perturbaciones  que  acarrea 
en  las  funciones  de  la  extremidad.  Los  ti 
no-  persistentes  de  la  progresión  dependen  déla 
depresión  del  calcáneo,  y  principalmente  de  la 
rigidez  déla  articulación  tibio-tai -i  ma,  resulta- 
do de  la  larga  inmovilidad  que  exige  el  trata- 
miento. La  indicación  fundamental  es  inmovili- 
zar el  pie  en  una  buena  posición  hasta  la 
lidación  completa;con  este  objeto  se  usa  al  prin- 
cipio una  canal  ó  un  aparato  de  Scultcto  que 
permite  vigilarla  tumefacción  y  los  accidentes 
inflamatorios  y  gangrenosos  que  pueden  sobre- 
venir. Después  coni  n  ne  aplicar  un  aparato  in- 
amovible. Criándose  juzgue  que  la  fractura  tiene 
solidez  .suficiente,  se  levanta  el  vendaje  y  se 
combate  la  rigidez  articular  con  el  amasaje, 
movimientos  artificiales  y  bai 

La  periostitis  flemonosa  difusa,  la  necrosis, 
la  caries,  los  cueipos  extraños,  las  i 
tuberculosas  y  las  diversas  especies  de  tumo;  I 
cale, meo,  reclaman  frecuentemente  la  interven- 
ción quirúrgica.  Las  opera,  iones  que  exigen  las 
enfermedades  del  cale, meo  se  distinguen  en  dos 
categorías:  las  que  tienen  por  objeto  combatir 
una  lesión  circunscripta á  una  pequeña  porción 
de  hueso,  y  las  que  se  dirigen  conti      lesiones 

que  han  invadido  profundami  nte   todi i 

toda  su  extensión.  Las  primeras  consisten  en 
raspar,   escindir,   vacia  ■  6  ca  I   pumo 

enfermo,  ó  extraen  un  secui  rpo  extraño; 

las  segundas  en   re  ec lesarticular   todo  el 

hueso.  La  n  total  ó  extirpación  di 

■  ■a ,  parece  liabei   sido  practicada  la  primera 

\  ez   por    Monteggia  en    181  1    Para   hai  i  i 
operación    i  :onseja  invertir  hai    i  abajo  un  col- 
éalo  elíptico  loi  loado  á  i 
plantares  j  formar  dosi  o 
do  una  incisión  vortieal  li  lo  largo  dol 

A, pilles,  sobre  la    piano  la.    Eli 

le  Holn  ■    'iniii  incisión  al  un 

borde  superior  del  hueso,  empezando  en  el  borde 
inte:  no  del  tendón  de   iquiles  quedií  id,  .\  con- 
torneando después  la  extremidad   posti  i  io 
pie,   para   Ui  i  c  ira  externa  di 

lislancia  de]  tal,  n  j  de 
i  'Mi"  mel  itai  si  ino.  I  le 

mida,!  anterior  de  esta  incisi 
irecto.una 

'   ■    do  la  pl     ,     leí  pi      hasta  el  co- 
miel    o  del  canal  do  la  ca 
\       e  obtiene  un     ol    i   i  qu      oinpreí 

tendonc    i "  "  se  despren- 

,1    del  li  nvortirlo;  di\    leu 

monte  los  ligamento   di     larti 

oubóidí  i,  I"  que  permití  di    vin    ni 

caneo  1 ion  de 

1 

1  lodo  ,1"  las 

llanda  -u  lado  in 

lio  do  mu  férula  niitci  ¡01 
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rales.  Southam  y  Laúd  han  simplificado  la  ope- 
ración practicando  solamente  una  incisión  exter- 
na Vínica,  que  principia  como  en  el  procedimien- 
to de  Holmes,  y  que  prolongan  hasta  igual  dis- 
tancia el  vértice  del  maléolo  y  la  eminencia  del 
quinto  metatarsiano.  El  método  de  Ollier  con- 
siste en  practicar  á  lo  largo  del  borde  externo 
del  tendón  de  Aquiles  una  incisión  que  se  ex- 
tiende desde  dos  centímetros  y  medio  por  enci- 
ma del  vértice  del  maléolo  externo  á  la  tubero- 
sidad externa  del  calcáneo,  y  otra  incisión  desde 
la  extremidad  inferior  de  la  primera  hasta  la 
base  del  quinto  metatarsiano.  Ambas  incisiones 
deben  interesar  el  periostio  del  calcáneo;  esta 
membrana  se  desprende  del  hueso  con  los  ten- 
dones situados  encima.  El  tendón  de  Aquiles  no 
se  divide;  se  rechaza  hacia  arriba  su  inserción 
con  el  periostio.  En  muchos  casos  de  lesiones 
del  calcáneo  puede  bastar  la  resección  parcial  ó 
vaciamiento.  Entre  ochenta  y  cinco  casos  de  ex- 
tirpación del  calcáneo,  reunidos  por  Ahstnrst 
sólo  figuran  cinco  muertos. 

CALCANSO:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  y  prov. 
Antabamba,  dep.  Apurimac,  Perú;  220  habits. 

CALCAÑAL:   111.    CALCAÑAR. 

CALCAÑAR  (de  calcaño):  m.  Extremidad  del 
pie  por  la  parte  que  cae  hacia  atrás  y  con  la 
cual  pisamos. 

Por  ánima  que  si  agora  le  diesen  una  lan- 
zada en  el  calcañar  que  saliesen  más  sesos 
que  de  la  cabeza. 

La  Celestina. 

Yo  pondré  enemistades  entre  ti  y  la  mujer, 
y  entre  tu  raza  y  la  descendencia  suya;  ella 
quebrantará  tu  cabeza,  y  tú  andarás  acechando 

a  su  CALCAÑAR. 

F.  Torres  Amat. 

CALCAÑO  (de  calcáneo):  m.  Calcañar. 

Y  así  decía  el  antiguo  Orfeo,  que  el  lugar 
principal  del  deleite  torpe  era  el  talón  ó  el 

CALCAÑO. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

-Calcaño  (Josk    Antonio):   Biog.    Poeta 
venezolano.    X.    en  Cartagena   (Venezuela)  en 
1821.  Pocos  son  los  datos  biográficos  que  de  este 
r  se  conocen.   Sólo  puede  decirse  que  apa- 
reció como  un  luminoso  sol  en  el  horizonte  de 
m  que  baya  la  más  ligera  nube  ve- 
:  por  un  instante  su  esplendoroso  brillo. 
iciones  de  Calcaño  figuran  un 
i  reunión  del  concilio  I raticano  y  una 
.     ¡cada  al  doctor  Felipe  Garrazabal, 

qui atribuyeron  á  que   don  Ramón 

r,  don   Aureliano   Fernández  Guerra 

y  don  .1.  E.    Hartzenbusch,  presentasen  en  1." 

[a  Acadi  mía  Española  la  si- 

la:  «Les  que 

!  ¡'  qi  d  la  honra  de  proponer  para  in- 
dividuo corrí  en  Vei     m  la,  a  .1.  A. 
1                       [Id     iquella  República  en    l¿\  er- 
pool,  y  poeta  amanti  de  nuestras 
enti  ¡ni". » 
-Cu               ?á    i .■  ■■    Eduardo):  Biog.  Po- 
lítico                    ontemporáneo.   N    en  Cari 
10  de  diciembre  de  1831. 
■   ■          en  el  I  ole  ;io  de  la  Paz, 

ii  ..i  i  un.  i  idad  ''''ii 

Lió  'i'  i  idoi  ii  i  ii 
brillante  imaginación 
irio,  colaboró  en  I"    pi 
i  a  o,  El  Popular,  El  <  '>> 
Vacional,   y  fundó  El 
•  mo  hombre  político  ha 
h    li  lci  ii  aon  edoi 
iii  h 

l     ni 
Bceseldi 
o 
rito  Federal 

racional      n  idor 

.'i  ■  H-- 
i  .  pleni- 
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mia  Venezolana  de  Literatura,  y  vicepresidente 
de  la  Academia  do  Ciencias  y  Bellas  Letras.  Es 
también  miembro  correspondiente  de  la  Real 
Academia  Española,  miembro  honorario  coi  res- 
pondiente de  la  Sociedad  Académica  Hispano- 
portuguesa  de  Tolosa,  miembro  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  París,  socio  honorario  del  Casino 
Literario  de  Mayágüez,  miembro  honorario  de 
la  Sociedad  Normanda  de  Geografía,  delegado 
general  en  Venezuela  de  la  Sociedad  Académica 
Indochina  de  París,  miembro  honorario  de  la 
vSección  Diplomática  y  Consular  del  París-Club, 
presidente  honorario  de  la  Sociedad  de  Caballe- 
ros Salvadores  de  los  Alpes  Marítimos,  de  la  de 
los  Hospitalarios  de  Saint-Fosse  y  de  la  de  los 
Hospitalarios  Salvadores  Bretones.  Sus  triunfos 
artísticos  no  han  sido  menos  honrosos  que  los 
literarios:  Calcaño  es  el  autor  de  más  de  sesenta 
composiciones  musicales  para  varios  instrumen- 
tos y  para  canto,  y  ha  merecido  grandes  elogios 
su  Vía  dolorosa,  que  fué  cantada  en  la  iglesia 
de  la  Trinidad  en  Liverpool.  El  Conservatorio 
de  Música  de  Caracas  nombró  al  señor  Calcaño 
vicepresidente,  y  adoptó  para  la  enseñanza  un 
texto  de  teoría  musical  por  él  escrito.  Según 
algunos  de  sus  biógrafos  «el  señor  Calcaño  es 
orador  de  primer  orden;  su  palabra  es  fácil  y 
siempre  brillante;  conmueve  ó  deleita,  abate  ó 
enaltece  según  su  voluntad.  Calcaño  orador- 
eclipsa  y  hace  olvidar  á  Calcaño  artista  y  á  Cal- 
caño  escritor. »  Está  condecorado  con  el  busto 
del  Libertador  (1.a  clase);  la  Medalla  de  Honor 
de  la  Instrucción  pública  de  Venezuela;  la  Cruz 
de  la  Caridad;  la  Estrella  de  la  Regeneración; 
la  Medalla  de  la  Lealtad;  la  de  Oro,  de  primer 
orden,  de  la  Paz  y  el  Progreso  de  Venezuela;  el 
laurel  de  Oro  de  la  Instrucción  pública  de  Fran- 
cia, y  la  Cruz  Roja  de  Saint-Fosse. 

CALCAÑUELO:  ni.  Cierta  enfermedad  que  pa- 
decen las  colmenas. 

CALCAR  (del  lat.  calcare):  a.  Sacar  copia  de 
un  dibujo,  inscripción  ó  relieve  por  contacto  in- 
mediato del  original  con  el  papel  ola  tela  áque 
han  de  ser  trasladados,  y  mediante  uno  ú  otro 
procedimiento.. 

...  se  pasaba  las  horas  muertas  calcando 
las  aleluyas  que  su  abuela  le  compraba,  etc. 
Fernán  Caballero. 

-Calcar:  ant.  Apretar  ó  pisar  con  el  pie. 
-Calcar  (Juan  Esteran):  Biog.  Pintor  de 
la  escuela  veneciana.  N.  en  Calcar,  en  el  durado 
de  Cleves,  en  1499;  M.  en  Ñapóles  en  1546.  Vas- 
sari,  que  habla  de  este  artista  con  elogio,  le 
llama  tan  pronto  Giovanini  Fiamingo,  como 
Giovanini  'I i  Calcare.  Después  de  haber  aprendi- 
do en  su  país  los  primeros  rudimentos  del  arte, 
Calcar  pasó  á  Venecia  á  estudiar  con  el  Ticiano 
en  1537.  Dos  años  después  fué  á  Ñapóles,  don- 
de pintó  muchos  retratos,  que  los  más  hábiles 
conocedores  confunden  con  los  del  Ticiano,  y  no 
alcanzó  menos  perfección  imitando  á  Rafael. 
Estando  en  Padua  dibujó  las  hermosas  figuras 
anatómicas  que,  grabadas  en  madera,  aparecie- 
ron en  la  primera  edición  de  Andrés  Vesale  (Ba- 
silea,  1542),  y  que  se  han  tenido  durante  largo 
tiempo  como  del  Ticiano.  El  Museo  del  Louvre 
posee  de  Calcar  un  hernioso  retrato  de  hombre, 
que  lleva  la  fecha  de  15  10, 

-Cali  m:  Elisa Sohiotling):  Biog.  Escrito- 
ra holandesa.  N.  en  Amsterdan  el  19  de  no- 
viembre de  1822.  Recibió  una  educación  es 

rada,  y,  por  los  consejos  del  célebre  poeta  Da 
Costa,  comenzó  i  escribir  por  pasatiempo.  En 
1858  contrajo  matrimonio,  y  desde  entonces  se 
dedicó  especialmente  i  la  en  leñanza  de  la  ju- 
ventud,  y  procuró  introducir  y  desarrollar  en   a 

patria  el  sistema  peda i  o  frcebeliano,  Visitó 

varias  ciudades  y  dio  públicas  conferencias,  á  fin 
de  propagar  sus  ideas  sobre  la  educación  Infan 
til.  Luego  dirigió,  durante  diez  años,  un  h    n 
tuto  femenino  en    Wassenaar,  donde  su  esposo 
era  burgomaestre,  En    181  i  fijó  definitivamente 

n  residencia  en  aja,  y  desdo  aquella  fecha  ha 
di  fi  ndido  con  tantomento  en  bus  escritos,  todos 
iniii  acogido  i,  la  ul  ilidad  'i'   la  i  ducaoión  y  de 

,  literatura.  Entre  su     numero  10    trabajos  mo 

1 1  o  n  i  in  rdd  los  siguientes:  //>  minia,  noi  o 

i     0-1863;   l'  modo  de  tratará  lossi  rvidon  s, 

ibi  i  premiada  con  mi  dalla  do  oro    I   52);  ¡   tn 

/,,  ii,i  en  la  noche,  ola  lii  tói  ica  dol  tiempo 

do  S.u  mimóla  i  1858      Evang  lina     1854);   El 

tini !"  noi  turna,  on   13  o  de  i  ida  po 

.,./,..         ,      .  ,    pi- 
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riódico  mensual  dedicado  é  la  educación  de  la 
juventud   (1863-1866);  Hyo  del  siglo,   aovóla 

(1873),  etc. 

CALCÁREO,  REA  (del  lat.  calcarlus):  adj. 
Que  tiene  cal  ó  participa  de  ella. 

-Calcáreos:  m.  pl.   Bol.  Grupo  de  Ho 

que  forman  el  orden  sexto  de  los  mixomicetos 
cíe  Rostatinski,  y  que  se  caracterizan  por  tener 
el  peridio  ó  el  capilicio  incrustado  de  concre- 
ciones calizas  en  forma  de  cuerpccillos  amoríos 
ó  cristalinos,  por  presentar  generalmente  colum- 
nilla  y  esporos;  coloreado  de  violeta  ó  de  pardo 
violeta. 

CALCARINA  (del  lat.  calcarlus,  perteneciente 
á  la  cal):  f.  Zuol.  y  Paleont.  Género  de  rizópo- 
dos  del  orden  de  los  foraminíferos,  suborden  de 
los  retienlarios,  grupo  de  los  perforados,  familia 
de  los  lobigerínidos,  subfamilia  de  los  rotalinos. 
Se  caracteriza  por  teni  i  di  i  mato-esqueleto  tur- 
binado, generalmente  con  todas  las  vueltas  visi- 
bles por  la  cara  superior,  que  es  convexa,  mien- 
tras que  sólo  es  visible  la  última  por  la  cara 
inferior,que  es  plana.  La  superficie  deeste  capa- 
razón está  recubierta  de  un  depósito  calizo  que 
forma  espinas  muy  fuertes.  Por  esta  masa  inter- 
esquelética se  ramifican  conductos  bastante 
gruesos.  Este  género  comprende  especies  actua- 
les y  fósiles  desde  el  cretáceo.  Algunos  paleon- 
tólogos han  constituido  con  este  género  y  otros 
muy  análogos  una  familia  independiente:  la  de 
los  calcarínidos. 

CalcarInidos  (de  cálcarina):  m.  pl.  Zool.  y 
Paleont.  Grupo  de  rizópodos  foraminíferos  reti- 
enlarios perforados,  con  el  que  algunos  paleon- 
tólogos constituyen  una  familia  caracterizada 
por  presentar  cubierta  dermato-  esquelética  de 
estructura  complicada  y  compuesta  de  numero- 
sas celdas,  interesqueleto  muy  desarrollado.  En 
esta  familia  incluyen  los  géneros  Calcarían.  Fi- 
noporus,  Cycloclypeus  y  Orbitoides. 

CALCARISPORIO:  ni.  Bot.  Genero  de  Mucedí- 
neas,  cuya  especie  tipo,  C.  arbusculum,  se  des- 
arrolla en  verano  sobre  el  receptáculo  del  Peziza 
nivea  muerto.  Presenta  un  pie  recto  tabicado  que 
se  divide  en  ramas  y  en  ramillas,  terminadas  en 
cabezuelas  verrugosas,  sobre  las  cuales  se  inser- 
tan tres  pequeños  esporos  simples  y  alargados. 

CALCAS:  Mit. Hijo  de  Textor,  natural  de  Mi- 
cenas  ó  de  Megara.  Recibió  de  Apolo  la  ciencia 
de  la  adivinación;  el  ejército  griego  sitiador  de 
Troya  le  nombró  su  gran  sacerdote  y  su  adivino. 
Como  tal,  después  de  haber  visto  subir  á  un  ár- 
bol una  serpiente  que  había  devorado  en  un  ni- 
do nueve  pajarillos  y  ásu  madre,  predijo  que  el 
sitio  duraría  diez  anos,  y  que  la  flota  griega  de- 
tenida por  vientos  contrarios  en  Aulida  no  po- 
dría hacerse  á  la  vela  hasta  que  Agamenón  sa- 
crificara á  su  hija  Ingenia.  En  otra  ocasión,  co- 
mo Apolo  enviara  una  peste  cruel  para  devastar 
el  campo  griego,  aconsejó  á  Agamenón  que  para 
conjurar  tan  terrible  azote  debía  devolver  Criseis 
i  su  padre  Grises,  sacerdote  déla  divinidad.  So- 
lía consultar  con  Agamenón  y  Ulises  el  sentido 
de  los  oráculos.  Acabada  la  guerra,  volvió  á  su 
patria  con  Antíloco,  hijo  do  Anfiarao,  y  pasó  á 
Colofonia,  en  la  Jouia.  Su  destino  era  que  ha- 
bía  de  morir  cuando  hallase  otro  adivino  más 
sabio  que  él.  Así  sucedió,  en  efecto;  pues  en  el 
bosque  de  Claros,  consagrado  a  Apolo,  halló  al 
adivino  Mopso,  quien  le  propuso  unos  enigmas 

que  él  no  pudo  adivinar,   lo  cual  le  produjo   rs 

traordinaria  pesadumbre  y  conidia  la  muerte. 
CALCASIEU:  Geog.  Condado  del  est.  do  Lili- 
liana,  Estados  Unidos,  sit.  en  loa  confines  del 
Tejas,  del  que  está  separado  por  el  río  Sabine; 
15'840  k.  y  18000  habits.  Le  da  nombre  el 
panti so  río  Calcasieu,  que  se  ensancha  for- 
mando un  gran  lugo  antes  do  llegar  al  Golfo  de 
Méjico    I- 1  cap,  i     Lake  i  'liarles. 

CALCÁSPIDE  i¡  CHALCASPITA:  ffist.  mil.   Si- 

nónimo  do  peltasta,  es  decir,  soldado  en  la  an 
ligua  milicia    griega,  que   llevaba   escudo  de 
ai  ero  j  venía  ,i  ser  intermedio  entre  o]  pesado  y 
el   ligero,  entre  el  oplite  y  el  psilite,    La   voz 
es  compuesta  do  (aXxd;,  cobre  y  x--::.  escudo, 

di    iiiili  i  -  ■ . | > i  riiilnirnli   ciertos  soldados  de  ln 

ii  ii. ii. i  macedónica  llamada  agema. 

CALCATRIFE  (desprct.  del  lat.  CCílcÜtor,  pisa- 
doi      ni    '.'.  nn    G  l\ltl\. 

CALCE  (del  lat.  caMus,  calzado,  zapato);  m. 
i  lerco  do  llantas  do  hierro  que  se  elai  a  sobre  el 
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canto  de  las  ruedas  de  los  carruajes,  para  man- 
tener imillas  las  pinas  y  preservarlas  del  roza- 
miento con  el  terreno. 

-Calce:  Porción  de  hierro  ó  acero  que  se 
añade  á  las  rejas  de  arado  que  están  gastadas. 

-  Calce:  Cuña  ó  alza  que  se  introduce  para 
ensanchar  el  espacio  que  inedia  entre  dos  cuer- 
pos. 

-  C  VLCE:  Cuña  con  que  se  calza  uu  carruaje; 
calza. 

CALCE:  m.  ant.  Caz  ó  cauce. 

CALCE  (del  lat.  calix,  calléis):  m.  ant.  Cáliz. 

CALCEARIA  (del  lat.  calccarium ,  calzado): 
f.  Bol.  Género  de  Orquidáceas,  tribu  de  las  are- 
tusas.  Tiene  el  periantio  en  forma  de  legumbre. 
Sus  folíolos  están  adheridos  por  la  base;  los  ex- 
teriores son  lineales,  rectos  y  extendidos,  así 
como  los  interiores,  que  son  parecidos;  el  supe- 
rior es  espatulado  y  abovedado.  El  labelo  es  sé- 
sil, muy  grande  y  abraza  la  columna  por  la 
base;  el  limbo  extendido,  sub-bilobulado  y  pro- 
visto por  dentro  de  dos  callosidades.  La  colum- 
na es  corta,  áptera  y  obtusa;  el  clinandro  se  pro- 
longa hacia  adelante  en  forma  de  diente.  La 
antera  es  terminal,  persistente,  unilocnlar  y 
contiene  dos  polinios  trilobulados.  La  única  es- 
pecie conocida  es  una  pequeña  hierba  de  las 
montañas  de  Java,  de  raíces  tuberosas,  de  hojas 
radicales  y  cordiformes,  membranosas,  de  ner- 
viaeiones  reticuladas.  Las  ñores  son  sentadas  y 
solitarias,  purpúreas,  y  provistas  de  una  sola 
bráctea. 

CALCEAS:  f.  pl.  Hit.  Fiestas  con  que  los  ate- 
nienses honraban  á  Minerva  por  haberles  ense- 
ñado a  trabajar  el  cobre;  los  que  trabajaban  este 
metal  las  observaban  particularmente.  La  fiesta 
prefijada  para  su  celebración  era  el  13  del  mes 
Pianepsion.  Posteriormente  el  dios  de  los  forja- 
dores fué  Vulcano. 

CALCEDONIA  (de  Calcedonia,  ciudad  de  Biti- 
nia,  de  donde  procede  esta  piedra):  f.  Ágata 
muy  translúcida  y  azulada  ó  de  un  gris  perla. 

Crisólitos  y  balajes, 
Calcedonias  y  jacintos. 

Lope  de  Vega. 

Los  cimientos  de  los  muros  eran  de  piedras 
preciosas,  de  jaspe,  zafiro,  calcedonia,  esme- 
ralda, topacio,  jacinto,  amatiste  y  otras  pie- 
dras muy  preciosas. 

P.  Juan  Eü.sebio  Nierembero. 

-Calcedonia:  Ocog.  ant.  C.  de  la  Bitinia, 
Asia  Menor,  sit.  en  la  entrada  del  Bosforo  de 
Tracia,  fundada  hacia  685  a.  de  J.  C.  por  los  nié- 
ganos, frente  al  lugar  en  que  pocos  años  después 
se  edificó  Bizancio  ó  sea  la  moderna  Constanti- 
nopla.  Hoy  es  la  pobre  aldea  de  Kadi-kevi  ó 
Kadikios.  Comenzó  á  decaer  en  el  año  140  a.  de 
J.  C.  cuando  sus  habitantes  fueron  transporta- 
dos á  Nicomedia.  Ku  el  siglo  vi  a.  de  J.  C.  casi 
estaba  ya  de  .1 1  uid.n  .  pim  Justiuiaiio  la  reedificó, 

y  con  el  nombre  de  /itstiniana  recuperó  bu  pri- 
mitiva grandeza;  fué  bajo  los  emperadores  de 
Oriente  capital  de  una  provincia  llamada  Pon- 
tica  prima,  y  los  turcos  otomanos  la  arruinaron 
de  nuevo  y  definitivamente.  Es  esta  ciudad  muy 
famosa  en  la  historia  de  la  Iglesia  por  haberse 
reunido  cu  ella,  en  el  afio  451,  el  cuarto  concilio 
Bcnménico  convocado  con  el  propósito  de  conde- 
nar la  doctrina  de  los  monofisitas  y  convenir  en 
tina  fórmula  que  pudiera  satisfacer  á  los  vario 
partid ictas  en  que  se  habían  dividido  los 

'  i  tii todoxos.  Presidieron  el  concilio  los 

;ados  del  <  Ibispo  de  Roma  ó  Papa,  León  I. 
que  hab  a  pretendido  Bjav  el  dogma  prescindien- 
do del  concilio,  peroque  ahora  se  hizo  represen 
i  n  en  i  ite  para  mantener  su  influenoia  y  tam- 
bién para  vengarse  di  I  ai  ab  ma  que  conl  ra  él 

ni  6  Dio Pi i  di  A  li  i  indría.  El  con- 
cilio formado  poi   leiscii  n1 bi  po  i,  casi  todo 

de  la  Iglesia  de  '  li  ¡ente,  depuso  á  I  >ió  cui  o,  y 
despui  s  di  i  mporj  ido  debate  i  admitió  como 
fórmula  de  fi  i  propuesta  de  los  legados  del 
Papa,  i  independien^  mi  ai  g  di  lo    ai  turnios  de- 

ci e1  "i.,    por  l teilio   eoumé ide  N icea  \ 

'un  tanl  inopia,   y  de  di  linodales  del 

antiguo  Pati  ¡arca  Cirilo  di  Ucjandria,  el  con 
i.  nielo  de  ol ra  carta  de  León  kl  Pátriai  i  li 
i  mi  itantinoplo .   Flavio,  dirigida  con!  1 i   Euti 

ques,  iniciado!  déla   dootrinaa ofi  íta     E  te 

fórmula  deol  u  iba  que  de  la  madre  de  Jo  is  ha 
lua  nacido  Dio  ¡  que  l  risto  era  uno  con  dos  na- 
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turalezas  (contra  los  monofisitas),  pero  sin  divi- 
sión ni  partes  (contra  los  nestorianos),  de  manera 
que  su  unión  no  destruía  ni  el  carácter  propio 
de  cada  naturaleza  ni  la  unidad  de  la  persona. 
Aileinás,  se  dictaron  treinta  cánones  cuyo  objeto 
era  evitar  los  abusos  que  cometía  el  clero;  uno 
de  ellos,  el  18.°,  concedió  al  Patriarca  de  Cons- 
tautinopla  los  misinos  derechos  y  privilegios  que 
al  Obispo  de  Roma.  Sangrientas  revueltas  en  Pa- 
lestina y  en  Egipto  fueron  la  consecuencia  in- 
mediata de  los  decretos  que  publicó  el  concilio 
contra  Dióscuro  y  los  monofisitas,  y  éstos  se  se- 
pararon completamente  de  la  Iglesia  ortodoxa. 

CALCEDONIO,  NÍA:  adj.  íWuial  de  Calcedo- 
nia. U.  t.  c.  s. 

-  (  'alcedonio:  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha ciudad  de  Bitinia. 

CALCENA:  Geog.  ant.  Población  de  España 
que  citan  los  geógrafos  musulmanes.  Hallába- 
se, según  D.  Eduardo  Saavedra,  en  el  despo- 
blado de  Sierra  Carija,  entre  Bornos  y  Espi  ra, 
donde  estuvo  la  antigua  Carissa,  en  la  confi.  de 
los  ríos  Beite  y  Guadalete. 

-Calcena:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  dcBor- 
ja,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Tarazona;  890 
habits.  Sit.  en  terreno  montañoso  y  quebrado, 
al  S.  E.  del  Moncayo,  entre  altas  peñas,  junto 
al  nacimiento  del  río  Isuela.  Cereales,  vino,  fru- 
tas y  legumbres.  Canteras  de  pizarras  y  minas 
de  azufre,  cobre  y  plomo.  Fáb.  de  papel. 

CALCEO:m.  Tndtnnent.  Con  la  voz  calceus&en- 
vada  de  calce  (galón),  designaban  los  romanos  un 
calzado  alto  y  cerrado,  semejante  á  las  moder- 
nas botas.  Estaba  considerado  como  el  calzado 
nacional  de  los  ciudadanos  romanos,  y  se  le  po- 
nían con  la  toga  para  salir  á  la  calle.  Se  consi- 
deraba como  una  inconveniencia  el  presentarse 
en  publico  con  otro  calzado  que  no  fuera  éste. 
Era  común  á  los  dos  sexos  y  les  estaba  prohibi- 
do á  los  esclavos  á  menos  que  llevasen  la  toga. 
Su  forma,  su  altura 
y  su  color  variaban 
según  la  condición 
de  las  personas,  pero 
estas  diferencias  no 
fueron  siempre  las 
Calceo  mismas  en  todos  los 

tiempos  de  la  his- 
toria romana.  El  calceo  más  común  parece 
ser  el  que  Festos,  en  sus  Originis,  llama  pero,  y 
se  tiene  por  el  calzado  propio  de  los  montañeses 
y  labradores.  Consistía  en  una  bota  no  muy  alta 
á  modo  de  calza  completamente  cerrada.  Hacia 
el  fin  de  la  República  y  durante  los  primeros  si- 
glos del  Imperio  se  establecieron  diferencias  en- 
tre el  calceo  de  los  senadores,  que  era  de  caña 
alta  y  tenía  cuatro  correas,  y  el  calceo  ordinario, 
cuya  forma  no  indican  los  autores  con  precisión. 
De  este  género  parece  ser  el  calceo  de  la  estatua 
de  un  procurador  de  impuestos  de  la  provincia 
de  África,  que  se  conserva  en  el  Louvre:  es  una 
bota  atada  con  dos  correas  pequeñas  y  compuesta 
de  dos  piezas,  de  las  cuales  la  superior  no  se  sabe 
si  estaba  fijaó  si  era  movible.  En  otros  monumen- 
tos, este  genero  de  calceo  carece  de  cintas  ó  correas 
y  suele  tener  dos  orejas  que  caen  á  los  lado  del 
tobillo,  n  bien  lleva  unas  coi  reas  que,  partiendo 
deloscostados.se  cruzan  sobre  el  empeine,  y 
luego  rodean  la  caña  viniendo  á  atarse  en  la 
parte  alta  como  en  el  calzado  senatorial.  No 
está  averiguado  si  o  to    tipos  que  acabamos  de 

enuiner ipondían  á  Las  distinciones  soci  dea 

ó  mi  i  ii  ied  *  li  >in  importancia.  Mr.  Hen  -  \ 
pregunta  si  debe  admitirse  que  hubiera  una  for- 
ma especial  de  calceos  para  el  orden  ecuestre, 
pues  en  un  edil  to  de  I  Hocleciano  se  lee  la  deno- 
minación caligee  eqito  '<,  .  j    c  i la      'iga  ora 

esencialmente  un  calzado  militar  que  f  i 
parte  del  traje   le  gm  1 1  a   Le  lo 

to  parece  oponerse  en  cierto  modo  á  la 
posibilidad  enunciada.    En  cuanto  al  si 

natorial  y  patricio,   loa  ejemplos,  qi 

bastante,    están  completai te  di 

loa   toxtos    La  frase  do  Cicerón  d 

n  el. ir  \  ¡nio  no  había   hi  oho  mos  qu 

de  zapatos,    pues    Llogó   al   Senado   favorecido 

p  ii    1 1     agitac i  eivili      il  i    en  lo 

i      i  de  la  República    o  disl  i  el  Caí 

c la  tonal,  que,   segí  u   Hora 

.•i. i   tan  alto  que   llega 

.i  i,,  ono  de  pií  I  negí  i  Si  ¡  n  puedo 
aprcciai  i  en  lo  monumento  fi  los,  ve- 
nia .i    -ei    una   ospi                    i    alta  '•  bol 
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que  llegaba  hasta  el  arranque  de  la  pantorri- 
Ua,  abierta  por  el  costado  interior,  cuya  abertu- 
ra se  cerraba  por  medio  de  una  tira  ó  lengüeta; 
tenía  dos  pares  de  correas:  las  dos  primeras  uni- 
das á  la  suela  por  delante  y  bastante  ani  lias 
por  el  punto  de  partida,  se  cruzaban  sobre  la 
garganta  del  pie,  y  después  de  dar  una  vuelta  á 
la  pierna  se  anudaban;  el  segundo  par  de  correas 
estaba  más  alto  y  daba  muchas  vueltas  á  la 
caña.  El  cuero  de  este  calzado  debía  ser  bastante 
fino,  pues  se  ve  que  los  escultores  se  han  cuida- 
do de  marcar  el  modelado  de  los  dedos.  La  esta- 
tua de  Calígula  que  hay  en  el  Louvre  lleva  cal- 
ceo patricio,  pero  no  con  la  toga,  como  era  cos- 
tumbre, sino  con  el  traje  militar.  Los  extre- 
mos de  las  correas  caían  bastante  en  la  época 
imperial,  y  menos  en  la  época  de  la  República,  á 
juzgar  por  la  estatua  etrusco-romana  de  bronce 
de  Aulo  Mételo.  La  confusión  de  las  expresiones 
caleeus  patricins  y  calcetes  senatorins,  se  explica 
por  la  revolución  que  hizo  se  sustituyera  á  la 
antigua  aristocracia  de  raza  la  nobleza  senato- 
rial. En  los  primeros  tiempos  de  la  República, 
cuando  aún  no  usaban  los  senadores  los  borce- 
guíes negros,  el  nombre  de  calceos  pa Irici  (.-.v desig- 
naba el  múlleos,  que  era  el  calceo  de  color  rojo, 
color  que,  por  una  costumbre  tradicional  en  la 
antigüedad,  era  privativo  délas  primeras  digni- 
dades del  Estado.  Con  efecto,  los  reyes  de  Alba 
fueron  quienes  primeramente  usaron  ese  calzado, 
como  después  los  reyes  de  Roma.  Tenía  también 
correas,  aunque  no  se  sabe  cuántas.  San  Isidoro 
de  Sevilla  dice  que  iba  adornado  con  un  broche 
de  hueso  ó  de  bronce  que  servía  para  atar  las 
correas,  y  le  compara  al  coturno  griego  por  lo 
grueso  de  su  suela.  El  calceo  senatorial  llevaba 
una  media  luna  de  marfil  sujeta  al  cuero  sobra 
la  garganta  del  pie  que,  según  se  supone,  servía 
también  de  broche;  la  forma  de  media  luna  era, 
según  cierta  leyenda,  la  de  la  letra  C,  porque 
era  un  emblema  que  designaba  los  cien  prime- 
ros patricios  de  que  Róniulo  compuso  su  Sena 
do.  Pero  en  realidad  este  distintivo  no  le  usa- 
ban todos  los  senadores,  sino  aquellos  que  des- 
cendían de  antiguas  familias,  y  que,  por  este 
medio,  querían  distinguirse  de  los  senadores 
novicios.  Es  de  advertir  también  que  dicha  media 
luna  (lúnula)  debió  ser  en  su  origen  un  amuleto, 
pues  los  antiguos,  y  en  especial  los  romanos,  tu- 
vieron algunas  preocupaciones  con  respecto  á 
sus  calzados:  si  se  rompía  una  correa,  si  se  po- 
nían el  calceo  torcido  ó  antes  el  del  pieizquierdo 
que  el  del  derecho,  era  fatal  augurio  de  que  cuan- 
to hicieran  aquel  día  había  de  salir  mal;  y  por 
esto  ataban  á  sus  calzados  objetos  que  sirvieran 
de  preservativo,  tales  como  monedas  de  Alejan- 
dro el  Grande. 

Indudablemente  debieron  usarse  otras  varie- 
dades de  calceos  que  deben  más  bien  clasificarse 
entre  el  mulleus  que  entre  el  senatorial;  al- 
gunas estatuas  ofrecen  interesantes  ejemplos,  y 
algún  texto  bizantino  dice  que  los  cónsules  los 
gastaban  de  color  blanco.  Los  calcen*  que  us.i- 
bau  las  damas  romanas  eran  á  modo  de  un  za- 
pato, pin  lo  cual  eran  desigll  i  I  dimi- 
nutivo de  calcéolos;  eran  rojo  ,  i  imari- 
llos y,  más  comúnmente,  blancos.  Como  las  tú- 
nicas de  las  mujeres  llegaban  hasta  li 
veía  cómo  terminaba  el  calceo,  que  sin  di, 
i    i ..  era  de  la  foi ma  ame.  ,i: 

K.u  la  época  l'i/.ml  ina   se    uso  un  calzado  del 
género  de  La  Bandalia,  q  raba   loa  dos 

caractei  i                       di il   intiguo  emito- 

rial:  el  coloi :oi  i  eos  cruzadas. 

CALCEOLA:  f,  ZOO  Qén 

de   los  anti 
orden  de  los  zoantarios  rugosos,  del  grupo  de 
pléi  i  idos,  familia  de  1"-  cistófi  ros    Si  ■  i 

I     ¡enero  poi   pn I  ti        i     somi- 

ónico  puntiagudo  con  inucs  repre- 

sentado   solamente  por  n  ¡itudiualos; 

tabiq ¡ni  ipal  i 

¡i    tabi   ni  opuesto  en  medio 
tabiques  laterales  on  1" 
del  i  ibique  prinoipal  se  mau  ctorioi 

poi  1 1  d«  posición  pinnada  d  secta- 

tes,  Entre  lo  e  encuentra  un  tejido 

ii  Op  grueso,  con 

BU]  nuda- 

I  i  i         I     i    te 

re    quo  forman 

■       t0   de    lili    i)l 
pnile,    j 
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género  especies  fósiles  en  el  devoniano,  siendo 
la  más  notable  la  Cálcenla  sandalina. 

CALCEOLARIÓCALCEOLARIUS  (FRANCISCO  : 
Biog.  Naturalista  italiano.  Vivía  en  Verona  en 
el  siglo  xvi.  Discípulo  de  Lucas  Ghinis,  se  hizo 
farmacéutico  y  si:  ligó  por  vínculos  de  .11111  i  id 
con  los  naturalistas  más  célebres  de  su  tiempo, 
sobretodo  con  Mathiole,  Bauhin,  Aldrovande, 
etc.  Habiendo  visitado  con  estos  dos  ilrimos  el 
monte  Baldo,  situado  cerca  del  lago  Garda,  fa- 
moso por  la  variedad  de  sus  especies  vegeta- 
les, confió  las  observaciones  recogidas  en  esta 
excursión  á  J.  B.  Oliva,  que  las  utilizó  para  es- 
cribir la  obra  publicada  en  Venecia,  primero  en 
.  566)  )'  luego  en  latín,  con  el  título  de 
1571).  Caleeolari  Fuéautorde 
un  compendio  latino  de  los  Comentarios  d 

Había  reunido  un  gabi- 
nete rico  en  le  todo  género,  y  cuya  des 
cripción,  comenzada  por  Cercati,  fué  terminada 
por  CMocco.    El    P.    Feuillée  dio,   en   honor  de 

ibio  naturalista,  el  nombre  de  cu/ 
á  un  género  de  plantas  que  halló  en  Chile. 

CALCEOLARIA  (de  Calceolaria.  $v.):£ot  Gé- 
nero de  escrofularicas-calceolarieas,  de  corola 
bilobulada,   de  lóbulos  enteros,  coi 

latro    divisiones    valvares:    inflorescencia 
i¡         opuestas  o  verticiladas,  muy 

I    D  cillas      'lineas  ó 

reas.  Hierbas,   subarbustos  ó  arbustos  de 
la  América  meridional   o  de  ia  Nueva  Zelanda. 
i  ha  sido  dividido  en  tres  secciones: 
s,  Jovellana  y  Eiuxclceoloria.  Las  calceo- 
larias son  frecuentemente  cultivadas  en  las  es- 
i  las;  los  jardineros  han  obtenido  un 
gran  número  de  variedades  que  parecen  resultar 
del  cruzamiento  de  lasC.  corimbosa,  crenatiftora 
1         ngul  i   'le  Mb  Sores, 

que  n  orma  el  calzado  del  tiem- 

I.   y  la  variedad   enteramente 
lal  de  sus  coloridos,   han  hecho  que  sean 
las  por  los  horticultores,   por  más  que  cs- 
tienen  el  inconveniente  de  secarse 
te.  Florecen  de  mayo  á  junio.  Las  prin- 
cipales calceolarias  que  se  encuentran  en  losjar- 
son: 

rbácea.  —  Planta  bienal  y  vivaz, 
pubescente-velluda;  hojas  radica- 
lmente ova         dispuestas  en 
n;  las  de  los    tallos    sentadas,   ovales  ú 

oblongas;  tallo  ramoso  de  50  á  61 ntímetros. 

n   rillas,  con  el  labio  inferior  punteado 
pura. 

mala       II-  -   piunati-cortadas, 

¡litados  y  pinnatiñ- 

.  ¡i  miente  aovadas;  labio 

ola  muy  corto,  el  inferior  alar- 

inicnte  contraído  en  la 

imentc  abierto.  Plan!  i  muj  Limosa, 

lamente    viscosa,    licrbá- 

Y  til  i'"  !  '  -  hoja    purgan- 

i    ramos  tor 
tom  uto      '  hojas 

.las    en 

.  la  inpeí  le1:' 

un  tanto  cano-pu- 
Perú  y  tiene  vir- 
i  itinerarias. 

Hoj  "líente 

:  i      re 
,  supe- 
i  envés,  <5 

oblonga     hojo 

i  il  ii 

lo  •■'  Perú, 
irtud 

á  80  ''iiií 
n 

■ 
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los  girodactílidos,  caracterizado  por  presentar 
la  extremidad  anterior  ensanchada  y  lobulada; 
disco  cauda!  bien  marcado  y  provisto  en  los 
bordes  de  ganchos  en  forma  de  pinzas.  Es  nota- 
ble la  especie  ' .'.  elegans  que  vive  en  las  bran- 
quias de  la  Sciacua  aquila. 

CALCÉS  (del  lar.  car  hésíum,  gavia):  ni.  Mar. 
Pieza  gruesa  de  madera,  ingerida  en  la  cabeza 
del  árbol  mayor,  sobre  la  cual  se  sientan  los  baos 
para  sustenta]'  la  gavia. 

Lo-  . a'ooles  mayor  y  trinquete  no  han  de 
llevar  calcesES,  sino  chapuces  ala  Flamenca. 

, 7i"7'iw    <1<    /"S  A  //.   .  l/e  1  ttdlits. 

calceta  (d.  iecalza):f.  Calzado  de  las  pier- 
nas, de  luí",  algodón,  estambre,  lana  ó  seda,  ya 
hecho  con  aguja,  ya  en  telar,  que  se  pone  a  raíz 
de  la  carne. 

...  sufre  (el  lino)  muchas  y  diversas  opera- 
ciones autes  que  se  reduzca  á  hilo  de  coser,  á 
gorros  ó  calcetas,  etc. 

JOVIU.LANOS. 

-¿Qué,  estás 
Leyendo? -Sí;  eso  quisiera, 
Pero  me  estorba  lo  negro. 
La  culpa  tuvo  mi  abuela 
Que  no  me  dejó  aprender 
Más  que  á  hilar  y  hacer  calceta. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-CALCETA:  üg.  Grillete  que  se  pone  al  for- 
zado ó  presidiario. 

El  mozo  del  Alguacil  se  llegó  luego  á  echar- 
me una  CALCETA  y  manilla,  con  que  me  asió  á 
uu  ramal  de  los  demás  mis  cantaradas. 
Mateo  Alemán. 

-Andar,  ó  Ir,  haciendo  calcetas:  ir.  fig. 
y  farn.  prov.  And.  Ir  andando  con  las  puntas  de 

los  pies  hacia  adentro,  y,  [torio  tanto,  separando 
los  talones  entre  sí  lo  más  posible. 

-Hacer,  "  Estar   haciendo,  calcetas: 

Ir.  tic;,  y  fani.  prov.  And.  Estar  tiritando  o  tem- 
blando. 

CALCETERÍA:  f.  Oficio  de  hacer  calcetas. 
-  Calcetería:  Tienda  donde  se  vendían  cal- 
zas y  calcetas. 

Pero  habrá  [Deus  super  omnia) 
Toreadores  de  alta  guisa, 
Según  dicen  los  justillos 
rta  calce  debía. 

Rivera. 
-Calcetería:  Barrio  donde  se  hallaban  re- 
unidas las  tiendas  en  que  se  vendían  calzas  y  cal- 
cetas. 

CALCETERO,  RA:  ni.  y  f.  Persona  que  hace  J 
compone  inedias  y  calcetas. 

-Calcetero:   Maestro  sastre  que  hacía  las 

.i1  .i  ¡  .i.   p.i no. 

-Calcetero:  Germ.  E'.  que  echa  los  gri- 
llos. 

-Calcetero:  Tauromaq.  Dícese  del  toro  que 
siendo  de  color  oscuro  tiene  las  patas  blancas  o 

d. lor   inuel iis  elaro  que  el   resto  de  la 

piel 

CALCETÍN:  m.  d.  del  '  \l  .  I   I  \. 

< '  m  ni    . :  i  alceta  ó  media  que  sólo  llega 
al  nacimiento  inforior  de  la  pantorrilla,  ó  séase 
más  arriba  del  tobillo. 

.  .'  mplí  "  el  real  que  le  quedaba  en iprar 

UnOS  CALCETINES  u -.id"  .   ele. 

FERRAD  CaBAI  I.I.Rii. 
CALCETÓN:  m.  alan,  de  I 'ai.ii.ta. 

-Calcetón:  Media  de  lienzo  o  de  paño  para 
debajo  di  la  bota. 

Quil  índole  i  mi  faraute  unos  grande    caí 

i  l   i  <"■.  I      'Ir  paño,  i|Ue  traía  debajo  de  uní     i" 
tas  qlie   le   piiili.nan    ."'Til'  de   i-.alzon.    .,    Ir     li 

en  i.i  un  .  'i,-  ello    ""i-'    la:  e  p  rajas  y  e  topa 

■  i j  ln  '."  d ¡ai  ¡"ii  ■  i   .i '  i 

' 

CALCIA  (José):  Biog,  Pintor  del  ■  mío  svín  co- 
nocido por  O                              trabajó  p  ira  di 
ciudadi    'i'    lo    E  tado   !  irdo    |  aunque 
nacido  ■     G         i,se  le  con  ¡di  ra  como  pe 

ii       ola  ] nti    i    Aunque  no  di 

de  "i."  ia  y  di  Fn o  di   col lo,  no 

"i  '    il  i   tilo  amanoi    lo  tan  domi 

'i    la  éj ii  t"   don    ¡ó 
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ip        .i  I"-  liqúenes  que  i  r.  cen     obre  I  i 
que  se  desarrollan  con  preferí  acia  sobre  un  subs- 
trato ealizo  (tales  :  "o  I"    Placodiwm  cau  i 
callopismum,  teicholytwn,  mworv/m,  etc      i 

pn  i'  . '  i"  i insoluta,  pues    •■  \  e,  poi  eji  m- 

pío,  el  Placodium  mierorum  que  crece  inuj 
nudo  sobre  los  peñascos  en  la  orilla  del  mar, 
debiendo  por  lo  tanto  considerársele  además  co- 

i -i  licícola. 

Hay  también   plantas  faneró  |m    vege- 

tan muy  bien  sobre  las  rocas  calizas,  como  el 
Teucrium  montanwm,  Buxus  sempervin  ns,  Po- 
lygala  calcárea,  Asperula  cynanchica,  etc 

calcIdica  (Península):  Geog.  anl  Penínsu- 
la del  S.  de  Macedonia,  sit.  entre  los  golfos  Ter- 
maico  al  O.  y  Estrimónico  al  E. ,  cortada  por 
otros  dos  golfos,  el  Toronaico  y  el  Singítico,  en 
tres  pequeñas  penínsulas  llamadas  Sitonis,  l'a- 
llene  y  Atos.  La  cap.  era  Caléis  y  las  ciudades 
principales  Olinto  y  Potidea.  Hoy  corresponde 
al  vilayato  de  Salónica,  Turquía  europea 

CALCIDICO:  m.  Arq.  Galería  ó  corredor  colo- 
cado por  lo  común  en  sentido  perpendicular  al 
eje  de  un  edificio.  Esta  definición  satisface  las 
diversas  opiniones  de  los  escritores.  Para  unos 
es  pórtico  ó  porche  cubierto,  ancho,  bajo  y  pro- 
tundo  colocado  á  la  entrada  de- una  basílica;  para 
otros,  es  sala  alta  y  espaciosa  en  los  palacios  y 
también  en  las  basílicas,  donde  servía  para  co- 
locar ciertos  géneros.  La  misma  diversidad  de 
opiniones  hay  respecto  a  su  verdadera  situación. 
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Entre  los  antiguos  arquitectos  italianos  sólo 
Alberti  es  quien  ha  indicado  de  una  manera 
precisa  lo  que  podía  ser  el  calcidico.  Dice  (Lili. 
VIL  -Cap.  XIV):  «junto  al  tribunal  se  añade 
un  pasillo  transversal  llamado  causidicum  (chai- 
cidicum),  porque  allí  era  donde  se  reunían  los 
litigantes  y  abogados,  y  se  unía  á  las  otras  dos 
partes  formando  un  martillo.» 

Quatremére  de  Quincy  hace  notar  que  entre 
las  antiguas  basílicas  cristianas  que  se  constru- 
yeron, como  se  sabe,  por  el  modelo  de  las  roma- 
nas, la  de  San  Pablo,  en  Komi,  presenta  ¡lista- 
mente en  su  extremidad  estos  dos  brazos  ó  cal- 
cidicos, formando  una  nave  transversal,  y  dando 
al  plano  interior  del  monumento  la  forma  de 
martillo. 

Se  han  llamado  también  calcidicos  los  brazos 

del  "i  lucro  en  las  iglesias. 

CALCIDIO:  lll.  Zool.  llenero  de  insectos  hilue- 

uópteros  teieln. nítidos,  entomófagos,  de  la  fami- 
lia de  los  peteromálidos. 

Ea  muy  afín  al  género  Ev/rytoma,  y  presen- 
tan los  caracteres  siguienl  es: 

Amenas  siempre  angulosas;  alas  anchas  sin 

nervio  .  cuerpo  i brillo  metálico,  recogido  ó 

prolongado  \  gracioso,  j  el  taladro,  en  lahem- 
ibrcsale  del  vientre  por  .leíanle  de  la  pun- 
ta del  abdomen, 

Ojos  reticulares  y  relativamente  grandes,  de 
forma  oval  prolong  ida .  nunca  escotados ;  los 
ojuolo  existen  en  la  coronilla;  las  alas  sin  célu- 
las; las  anteriores  carecen  de  señal,  y  mi  cuanto 

!  '     i  .11  i  .   .-.ni"  la  cubital   tiene  un  m  irea 
do  dei  .iii"l¡",  ofn  ciendo  buenos  oaracteres  dis- 
tintivos;  lale  de  la  base  del    ala.  se  COI  1'6         íl 
i.i  di  tam  i  '  <■'  rea  del   borde  antei  ior,    reuuién 
do  le  lin'1"  ""ii  este  mismo,  y  despui       ep  ira  e 
en  Forma  de  rama  haoia  la  supeí  Scie,  rematan- 
do ' botón  ni."  "  nii'ii"  ■  'i"  -ii  rollado    I .  ¡  i 

.ni!,  n.  i. .  mi  i"  .i  l  1 1. 1,  n  i .   angulosas   y  en   forma 
di     "  ■',".  ofrecen  gran  abundancia  de  foi  ina    ¡ 

lifii  un  .i  vece   "ii   l"    dos    i  icos  de  una 

misma  especie;  a  menudo  se ircalan  entre  el 
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tallo  y  el  látigo  algunos  artejos  muy  cortos,  di- 
ferentes de  los  otros,  los  llamados  anillos.  Los 
pies  tienen  por  lo  regular  cinco  artejos,  presen- 
tando á  veces  también  tres  ó  cuatro.  Todos  es- 
tos caracteres  influyen  en  la  clasilicación  de  las 
Bspecies,  sin  contar  la  forma  del  tórax,  sobre  to- 
do en  el  mesotórax,  que  puede  tener  una  sttper- 
Boie  ordinaria,  ó  dos  surcos  longitudinales,  di- 
vidiéndose en  tres  lóbulos. 

La  especie  más  importante  es  el  Calcidio  cla- 
vipedo  f  Chaléis  clavipes),  insecto  que  se  encuen- 
tra á  menudo  en  gran  número  en  las  hojas  de  la 
encina,  y  se  mueve  más  bien  á  saltos  que  volan- 
do; busca  decididamente  con  preferencia  la  sus- 
tancia dulce  de  los  excrementos  de  los  pulgones, 
y  más  se  ocupa  en  esto  que  en  los  deberes  de  la 
reproducción. 

-Calcidio:  Biog.  Filósofo  platónico.  Vivió 
en  el  siglo  m  ó  iv.  Compuso  un  comentario  so- 
bre, el  Tima)  de  Platón.  La  mejor  edición  de  este 
comentario  es  la  de  Fabricáis  (tomo  III  de  las 
obras  de  San  Hipólito)  con  notas  de  Meursius 
(Hamburgo,  171S).  Niegan  los  biógrafos  que 
este  filósofo  fuera  arcediano  de  la  iglesia  deCar- 
tago,  y  aun  dudan  que  fuese  cristiano.  Calcidio 
profesó  una  doctrina  que  parece  un  sincretismo 
mezclado  de  neoplatonismo  y  de  ideas  cristianas. 

CALCINA  (del  lat.  calx,  calcis,  cal):  f.  Mezcla 
de  cal,  piedra  menuda  y  otros  materiales. 

Cuyas  murallas  por  la  parte  de  afuera  eran 
de  piedra  y  calcina. 

Juan  de  Funes. 

CALCINABLE:  adj.  Susceptible  de  ser  calci- 
nado. 

CALCINACIÓN:  f.  Operación  que  consiste  en 
someter  á  la  acción  de  una  alta  temperatura  di- 
versas materias  orgánicas  ó  minerales,  ya  para 
modificar  su  composición  química,  obteniendo 
por  el  calor  algunas  sustancias  volátiles,  ya  para 
modificar  la  naturaleza  física  de  la  materia  tra- 
tada, operando  bajo  la  influencia  del  fuego,  unas 
veces  por  desagregación,  otras  por  aumento  de 
cohesión  y  de  dureza. 

Con  quiebras  de  sus  instrumentos,  con  error 

de  SUS  CALCINACIONES. 

Fe.  Hoktensio  Paravicino. 

—  CALCINACIÓN:  Quím.  indust.  La  calcina- 
ción produce  efectos  diferentes  según  las  mate- 
rias sometidas  á  la  acción  del  calor;  se  ejecuta 
también  con  aparatos  y  por  medios  muy  varia- 
dos, según  los  resultados  que  se  traten  de  obte- 
ner. Por  ejemplo,  los  minerales  de  hierro  hidra- 
tado se  calcinan  al  aire  libre  para  expulsar  el 
agua;  los  carbonates  de  cal,  de  hierro,  de  zinc, 
se  calcinan  para  expulsar  el  ácido  carbónico;  las 
piritas  de  hierro  y  de  cobre  se  calcinan  para  ob- 
tener  ácido  sulfuroso,  y  la  calcinación,  en  este 
último  caso,  toma  el  nombre  de  tostado. 

Los  huesos  se  someten  á  la  calcinación  ya  en 
vasijas  cerradas,  para  obtener  el  negro  animal, 
ya  en  contacto  con  el  aire,  para  obtener  única- 
mente el  fosfato  de  cal.  En  el  caso  de  la  calcina- 
ción en  vaso  cerrado,  se  puede  recoger  siraultá- 
ii  te  el  gas  que  se  desprende  y  las  aguas 
amoniacales. 

La  calcinación  aplicada  á  las  sustanoias  vege- 
tales y  evitando  el  contacto  con  el  aire  libre, 
toma  generalmente  el  nombre  de  carbonización. 
\      <    IRBONIZAOIÓN. 

También  se  someten  á  la  calcinación  en  hor- 
nos los  fragmentos  de  cuarzo  y  otras  piedras  du- 
ras que  han   <le  entrar  e||   la  fabricad le  |o/a 

porcelanas  y  productos  refractarios;  esta  calci- 
nación tiene  por  objeto  facilitar  la  desagrega'  ion 
de  e  tas  piedras,  es] talmente  cuando  calenta- 
das al  blanco  se  echan  enseguida  á  una  musa  de 
agna  fría,  E  to  es  lo  que  se  llama  atronar  las 
piedras  dura  ,  cuya  pulverización  se  hace  fácil- 
mente de  pi  é   de  i   I  i  operación.  En  la  misma 

iieln  iti  ia  de  lo  i  i luctoa  1 1  fi  actario     le  aplica 

la  calcinación  ¡i  ciei  ta¡ illa  i  antes  de  reducir- 
las á  polvo  para  aumentar  su  resistencia  al  luego. 
calcinah  (dol  lat  calx,  caléis,  oal)¡  a.  Be 
ducii  '  cal  viva  lo  i érale  cal  áreo  .  priván- 
dola  del  ácido  carbónico  por  i lio  del   fui 

Bato    andaban  llenos  de  1 

ile   lodo   ,   ti Il     ...     .".i      0ALO1        1 1,' 

:illi  lavaban,  allí  ipartaban,  j  i \é  \ ca 

Luí. 

QtlBY 

A'lem.i  ...  de  que  el  color  del  barro  de  que  se 

ti  'i  naba  la  tejo    ei 6     puro   y  perfecto 

ante cali  inablo. 

l  UNO. 
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-Calcinar:  Quím.  Someter  al  calor  los  mi- 
nerales de  cualquier  clase,  para  volatilizar  las 
sustancias  de  ello  susceptibles. 

CALCINATO:  Gcog.  é  Hist.  Aldea  del  dist.  y 
prov.  de  Brescia,  Lombardía,  Italia,  sit.  en  la 
orilla  izquierda  del  Chiesa,  afl.  del  Oglio,  célebre 
por  la  victoria  que  obtuvo  el  duque  de  Vendóme 
sobre  los  austríacos  el  19  de  abril  de  1706.  En 
esta  aldea  se  había  atrincherado  con  15  000 
hombres  el  general  conde  de  Reventlau,  y  ata- 
cado repentina  é  impetuosamente  á  la  bayoneta, 
cedió  el  campo  dejando  en  él  3  000  muertos, 
otros  tantos  heridos,  seis  cañones,  mil  caballos 
y  casi  toilos  los  bagajes.  Los  franceses  sólo  tuvie- 
ron S00  bajas. 

CALCIO  (del  lat.  calx,  calcis,  cal):  m.  (Juan. 
Metal  alcalino-térreo,  didínamo,  que  existe  eu 
la  caliza,  en  el  yeso  y  otros  muchos  minerales. 
Se  designa  con  el  símbolo  Ca".  El  calcio  se  co- 
noce en  estado  de  libertad  desde  1808,  época  en 
que  fué  aislado  por  H.  Davy  por  medio  de  la 
comente  voltaica.  Para  ello  colocó  un  poco  de 
cal  humedecida  y  mezclada  con  la  tercera  parte 
de  su  peso  de  óxido  mercúrico  sobre  una  lámina 
de  platino  puesta  en  comunicación  con  el  polo 
positivo  de  la  pila,  mientras  que  el  polo  nega- 
tivo se  sumergía  en  un  glóbulo  de  mercurio  colo- 
cado en  una  cavidad  formada  dentro  de  la  pista. 
1  le  este  modo  obtuvo  una  amalgama  que,  some- 
tida á  la  destilación,  dejó  un  glóbulo  sólido  muy 
oxidable.  Es  muy  probable  que  el  metal  así  ob- 
tenido no  fuese  calcio  puro,  como  creyó  Davy. 
En  efecto ,  investigaciones  más  recientes  han 
dado  a  conocer  que  este  metal  presenta  el  coloi- 
de oro  argentífero  y  no  el  de  la  plata.  Matthies- 
sen,  modificando  ligeramente  el  procedimiento 
de  Buusen  para  separar  el  magnesio  por  la  elec- 
trólisis seca,  ha  podido  obtener  cantidades  nota- 
bles de  calcio  puro.  Para  ello  se  funde  una  mezcla 
de  dos  equivalentes  de  cloruro  de  calcio  con  un 
equivalente  de  cloruro  de  estroncio  (para  aumen- 
tar la  fusibilidad)  y  sal  amoníaco,  hastaqueesta 
Última  se  haya  volatilizado;  se  coloca  entonces 
la  mezcla  en  un  pequeño  crisol  de  porcelana  so- 
bre una  buena  lámpara.  Fundida  la  masa,  se 
introducen  en  ella  los  reóforos  de  una  pila,  pro- 
curando que  el  polo  negativo  esté  formado  por 
alambre  grueso  de  hierro.  Se  deja  solidificarla 
superficie  alrededor  de  este  alambre,  y  entonces 
se  hace  pasar  la  corriente,  y  al  cabo  de  algunos 
minutos  se  levanta  esta  costra  que,  pulverizada 
en  un  mortero,  deja  aparecer  glóbulos  aplana- 
dos; ordinariamente  éstos  están  fundidos  y  ad- 
heridos al  alambre. 

También  se  puede  obtener  el  calcio  por  reduc- 
ción química:  Lies-Bodart  y  Jobin  reducen  el 
ioduro  de  calcio  por  el  sodio  en  un  crisol  de 
hierro  provisto  de  una  tapadera  cerrada  á  tor- 
nillo. 

El  calcio  es  de  color  amarillo  pálido;  sus  su- 
perficies recientes  son  muy  brillantes,  pero  en 
seguida  se  van  volviendo  mates  al  aire  húmedo; 
.-o  fractura  es  irregular.  Es  más  blando  que  el 
zinc,  más  iluto  que  el  estaño,  muy  maleable.  Su 
conductibilidad  eléctrica  á  17"  es  igual  á  22 
siendo  100  la  de  la  plata.  Su  densidad  es  1,55 
próximamente    Lies-Bodart  y  Jobin);  1,6  á  1,8 

i  i-i  ,  1,584  (Bunsen).  No  es  sensiblemente 
volátil.  Su  peso  atómico  es  i(| 

lil  ealeio  descompone  el  agua  con  bastante 
rapidez  á  la  temperatura  ordinaria.  Calentado 

al  aire  libre  ard un  brillo  deslumbrador, 

¡ulula  combustión  cesa  pronto  a  causa  de  la 
eapa  de  óxido  que  se  forma;  proyectando  lima- 
duras di  calcio  en  una.  llama,  c  I  fenómeno  de 
ibustión  es  muy  brillante    Coli    ido  en  airo 

ec '"ii  ei  i  a  largo  i  lempo  adquii  iendo  úni 

camente  i lor  gns  en  La  supeí  ficie.  El  cloi  o, 

el  bromo,  el  iodo  atai  m  lentaun  nte  el  c  dcio  en 
frío;  en  caliente  la  combinación  se  verifi 

incandescencia,  Se  i b  ¡  na  euérgicamenti  oon 

el  azufre  fundido.    Kl  va] ti    fósforo  lo  I  rans 

forma  en    fosfuro  de   calcio.    I  Ion  el  mercurio 

forma  una  amalgama  bine   i 

Lo  ■  Ai  ido  cloi  b  li  ico,  ulfúrico  ¡  nítri  o  di 
luidos  di  ie  K  i  o  i  !  i  alcio,  En  couta  ito  con  el 
ácido  nítrico  eom  i  u1  rado,  qu    la  el  ealeio  sin 

ilteració:    m do  bo  oloi  e  la  i ral  uro . 

el  ataque  prim  ipio  á  la  ti  i  de  la  obu- 

1 1 lol   icido  |  i  n    i  on  to 'lie 

i    aunque  la  tempoi  al  tira  do  u  ii  uda, 

1 1 '  impoi  i  ne  1 1  dol  calcio  i   tril 

bilí  n  ioin     qm  oí  i   in.i.  j   ' 
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en  la  naturaleza  y  de  grandes  aplicaciones  mu- 
chas. 

Óxidos  de  calcio.  -  Se  conocen  dos  óxidos 
de  calcio,  un  protóxido,  Ca.0,  y  un  bióxido  CaO2. 

Protóxido  de  calcio.  V.  Cal. 

Bióxido  de  calcio.  -Compuesto  obtenido  por 
Thenard  en  estado  de  hidrato,  correspondiente  á 
la  fórmula  CaH-03  =  CaO-,  H-O.  Se  forma  preí  ¡ 
pitando  una  solución  de  agua  oxigenada  por  el 
agua  de  cal.  Es  un  cuerpo  blanco,  cristalino, 
muy  inestable,  que  se  descompone  poco  á  poco 
bajo  el  agua  fría  y  más  rápidamente  calentando. 
También  se  descompone  este  cuerpo  despren- 
diendo oxígeno  cuando  se  trata  de  desecarle  en 
el  vacío. 

Sales  de  calcio.  -  En  este  grupo  de  cuerpos 
se  incluyen  todos  los  compuestos  binarios,  ter- 
narios, etc.,  que  forma  el  calcio,  uniéndose  a  los 
ácidos  en  sustitución  del  hidrogeno  básico,  y 
din  i  lamente  á  los  radicales  simples  ó  compues- 
tos. 

Las  sales  de  calcio  son  generalmente  incolo- 
ras, de  sabor  picante  ligeramente  amargo;  la 
mayor  paite  insolubles  en  el  agua. 

No  precipitan  por  el  ácido  clorhídrico,  ni  por 
el  sulfhídrico  ni  por  los  sulfuros  solubles;  con 
los  carbonates  alcalinos  dan  precipitado  blanco 
pulverulento  de  carbonato  calcico;  con  el  ácido 
sulfúrico  y  los  sulfates  solubles  precipitan  eu 
blanco  las  disoluciones  concentradas,  pero  no  las 
•  lil  a  alas,  por  ser  el  sulfato  calcico  algo  soluble  en 
el  agua;  en  éstas  se  le  hace  aparecer  agregando 
uu  poco  de  alcohol;  con  el  oxalato  amónico  dan 
un  precipitado  blanco  de  oxalato  calcico  inso- 
luble  en  el  agua  y  el  ácido  acético,  pero  soluble 
en  los  ácidos  minerales  diluidos; comunican  ala 
llama  del  alcohol  un  color  amarillo  rojizo;  visto 

este  color  á  través  de  un  vidrio  verde,  apare 

de  color  verde  mustio, mientras  que  en  las  mismas 
circunstancias  la  llama  de  la  estronciana  apare- 
ce de  color  amarillo  pálido.  El  espectro  produci- 
do por  la  llama  del  calcio  se  caracteriza  por  una 
raya  verde  y  otra  anaranjada  muy  intensas.  Líi  - 
sales  haloideas  del  calcio  son  las  que  mejor  pro- 
ducen el  espectro;  el  silicato  no  da  espectro  al- 
guno. Para  distinguir  una  combinación  caliza 
por  este  carácter,  basta,  si  la  combinación  caliza 
es  soluble  en  el  ácido  clorhídrico,  tratar  algunos 
miligramos  déla  sustancia  por  dicho  ácido;  si  la 
combinación  es  insoluole,  se  calcina  la  materia 
con  fluoruro  amónico  en  exceso  hasta  que  esta 
sal  haya  desaparecido  por  completo,  tratar  el 
producto  de  la  reacción  por  una  gota  de 
sulfúrico  y  examinar  en  el  microscopio  el  sulfa- 
to formado. 

Los   compuestos  de   calcio  más  ¡mporl 
son: 

Bromuro  decalcio.  -Tiene  por  fórmula  l     B 
y  se  presenta  en  iargas  agujas,  incoloras 

lites,  muy  solubles  en  el  agua,  solubles  en 
el  alcohol.  Se  obtiene  por  la  aci  ion  del 
bromhídrico  sobro  la  cal,  ó  tratando  el  bromuro 
de  hierro  por  una  lechada  de  cal;  se  filtra  el  lí- 
quido y  se  evapora  y  cristaliza  el  bromuro  cal- 
cico. 

,  tro  áí  calcio.  -  Este  ne   por 

fórmula  atómica  Cari',  cuando  es  anhidro.  Se 
le  prepara,  bien  tratando  el  carbonato  de  cal  por 
el  Ai  i  lo  clorhídrico,  bien  aproi  echando  el 
dúo  .le  la  obtención  del  amoniaco,  cuidando  de 
añadir  acido  clorhídrico  hasta  neutralizar  el  ex 
ceso  de  cal  que  allí  existe,  I  i  lir  un 

I le  lecha  la  de  cal  en  cualquiera  de  lo   do 

i 
o  que  pudieran  existir;  se  filtra, 
n  apora,  y,  por  enfriamii      i,  sei 
les  prismaie  o  de  cloruro  d 

dratado,  civj  a  fói  muía  i  a     i   i    l5     6aq      m  muy 
delicuescentes;  mezclados  con  hielo  i 
i lucen  un    gran   descenso  de   tempoi 

Omil  lian    p 

ilización,  den  lo 

i    b  trans n  en  una      i   • 

i    I  el pll  a  i  u  los   labor  n 

para  di 

I  ii. a  pOS.     El 

por  esto  modi que  es 

absorbí, 1. 1  poi  ido  el  cío 

idlcico  p 

queda  ai 

bajo  en'-  o  vacia 

¡aula 
tu  en,  n 

cloruro 
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insolación,  por  cuyo  motivo  se  le  ha  llamado 
tamli¡>  d  Homberg. 

El  cloruro  de  calcio  anhidro  desprende  mucho 

calor  cuando  se  disuelve  en  agua,  al  paso  que 

irbe  y  produce  frío  en  iguales  cirennstan-; 

cias  cuando  está  hidratado;  ambos  cloruros  son 

solubles  en  alcohol. 

C/oróxido  de  calcio  -  Compuesto  de  la  fórmula 
Ca'Cl20;:  —  lóH-0  =  3CaO,CaCl2  +  15HX>;  se 
llama  también  oxicloruro  de  calcio.  Se  obtiene 
hirviendo  una  solución  concentrada  de  cloruro 
de  calcio  con  hidrato  de  cal.  Se  filtra  el  líquido 
y  se  deja  enfriar,  obteniéndose  entonces  un  depó- 
sito formado  por  largas  agujas  tinas  é  incoloras, 
que  forman  el  oxicloruro  de  que  se  trata.  Estos 
cristales  tienen  reacción  alcalina;  se  descompo- 
nen en  hidrato  de  cal  y  cloruro  de  calcio  cuando 
se  tratan  por  agua  ó  alcohol.  Esta  descomposi- 
ción no  se  efectúa  en  presencia  de  una  solución 
de  cloruro  de  calcio.  Calcinado  el  cloruro  de  cal- 
cio húmedo  en  contacto  del  aire,  pierde  ácido 
clorhídrico  y  adquiere  reacción  alcalina  para  for- 
marse cloróxido  ú  oxicloruro  de  calcio. 

Joduro  de  calcio.  -  Sal  blanca,  delicuescente, 
cristalizante  en  agujas  prismáticas,  cuya  fórmula 
es  Cal2.  Calcinada  al  aírese  descompone  parcial- 
mente; es  muy  soluble  en  el  agua  y  bastante  so- 
luble en  el  alcohol.  Se  obtiene  disolviendo  car- 
bonato de  cal  en  ácido  iodhídrico,  ó  saturando 
por  iodo  una  solución  de  sulfuro  de  calcio  obte- 
nida tratando  por  agua  el  producto  de  la  calci- 
nación al  rojo  de  una  mezcla  de  carbón  y  yeso. 
Se  evapora  la  solución  iodada  al  abrigo  del  aire, 
y  después  se  calcina  el  residuo  y  resulta  una 
listalina  formada  de  láminas  nacaradas. 
Por  último,  puede  obtenerse  también  el  ioduro 
de  calcio  añadiendo  iodo  á  una  papilla  formada 
con  cal  y  sulfato  de  cal  desleídas  en  agua. 

Se  emplea  el  ioduro  de  calcio  para  la  obten- 
ción del  calcio  metálico. 
Fluororo  'i-:  calcio -Y.  Fluorina. 

<■    calcio.  -  Sustancia  parda  amorfa 
obtenida  por  la  acción  del  vapor  de  fósforo  sobre 
la  cal  calentada  al  rojo.   El  fósforo  se  coloca  en 
Lode  un  crisol,  y  dentro  de  éste,  y  acierta 
distancia,  se  pone  una  rejilla  de  barro  y  por  en- 
cima fragmentos  de  cal.  Se  tapa  el  crisol,  se  ca- 
lienta al  rojo  en  la  parte  donde  se  encuentra  la 
cal,  y  después  se  calienta  el  fósforo  de  manera 
i  vapor,  a  fin  de  que  éste  actúe 
sobre  la  cal  y  forme  el  fosfuro.  La  fórmula  del 
fosfuro  de  calcio  producido  en  estas  condiciones 
¡ .   tiard,  i  Ca"0)  "Ph8.  Tratado  por  agua 
da  gas  hidrógeno   fosforado,    espontáneamente 
inflamable,  é  hipofosfito  de  calcio.  Esta  reacción 
8eutili;  dumbrado  de  la¿  boyas  de  salva- 

mento. Para  esto  se  coloca  el  fosfuro  de  cal  en  una 
ilíndrica  provista  en  su  centro  de  nn  tubo 
I  ■  tu  inir  el  agua  del 
la  de  i  omposici 
fosfuro,  y  el  gas  hi  i  fosforado       altante 

uidad  de  un  tubo  meta- 
justado  á  frotamiento  fuerte  en  el  tubo  a  n 
rga  de  800  gramo 
dcspri  nder  suficiente  ga  i 
para  que  la  .  ira 

1     ■  io.  -  Compui  i"  ¡    e- 

tiacali    i      lo  al  rojo  incipiente 

una  iii  I  en  estas  eir- 

'  6  p  irda,  insoluble 

olora  i    in    pida    Lo   ácido  i  de  ■ 

ta  combinad  in,  dejando  el  Belenio 

cu  libertad  y  sin  que  se  forme  hidrógeno  ¡ele 

to  resultante, 
queda  un     el  muro  de 

El  calcio  se  une  con  el 

i  :  bin ¡ 

las  si- 

Mono  .....    i 

»     »         .    .     .    ' 
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hidrato  calcico;  expuesto  á  los  rayos  solares  bri- 
lla después  en  la  oscuridad ;  estas  fosforescencias 
por  insolación  han  motivado  el  nombre  áefósfo 
ro  de  cartón,  que  también  se  ha  dado  al  mouosul- 
f'uro  de  calcio. 

Es  un  hecho  averiguado  que  en  varias  ocasio- 
nes el  agua  potable  ordinaria  conservada  en  pi- 
pas ó  barriles  de  madera,  se  altera  y  desprende 
un  olor  pronunciado  á gas  sulfhídrico;  este  fenó- 
meno es  el  resultado  de  la  acción  reductriz  de 
las  sustancias  orgánicas  sobre  los  sulfates,  en 
especial  sobre  el  de  cal.  Transformado  por  este 
medio  dicho  sulfato  en  sulfuro,  basta  luego  que 
el  ácido  carbónico  del  aire,  del  agua,  ó  los  bi- 
caboruatos  disueltos,  ó  bien,  en  fin,  el  ácido 
silícico  soluble,  obren  sobre  él,  para  que  se  forme 
á  expeusas  de  los  elementos  del  agua  una  sal 
calcica,  ¿  hidrógeno  sulfurado  que  se  desprende. 

El  pcntasulfuro  de  calcio  se  prepara  hirviendo 
el  monosull'uro  con  azufre  y  agua;  pero  el  que 
se  emplea  para  usos  medicinales,  así  como  para 
preparar  el  azufre  precipitado,  se  obtiene  hir- 
viendo con  agua  cal  apagada  y  flor  de  azufre. 

Después  de  hervir  poi  espacio  de  una  hora, 
se  filtra  el  liquido,  que  es  de  un  color  rojo  in- 
tenso, y  se  evapora  rápidamente  á  sequedad,  ó 
se  guarda  en  estado  de  disolución,  procurando 
que  esté  bien  tapado,  pues  absorbe  el  oxígeno 
del  aire  con  mucha  rapidez.  Sebéele  aprovechó 
esta  propiedad  para  analizar  el  aire  por  medio 
de  este  pentasulfuro. 

Se  usa  en  Medicina  contra  la  sarna  y  en  Quí- 
mica para  preparar  el  magisterio  de  azufre  y  el 
bisulfuro  de  hidrógeno. 

Alumínalo  de  calcio.  -  Precipitado  gelatinoso, 
blanco,  que  se  obtiene  añadiendo  cloruro  de  cal- 
cio auna  solución  de  dos  partes  de  alúmina  adi- 
cionada de  diez  partes  de  potasa  al  alcohol 
disuelto  en  el  agua. 

Borato  de  calcio.  -  Se  encuentra  en  la  natura- 
leza cerca  de  Iquique,  en  el  Perú;  forma  riñones 
constituidos  por  fibras  sedosas;  en  este  estado 
lleva  el  nomine  de  hayesina  (contiene  12  %  de 
ácido  bórico,  16,32  %  de  cal;  41  %  de  agua  pró- 
ximamente; 20  %  de  sulfato  de  sodio).  Se  encuen- 
tra también  en  Toscana,  donde  forma  costras 
superficiales.  Puede  obtenerse  en  estado  amorfo 
por  doble  descomposición  entre  el  borato  de  sosa 
y  el  cloruro  de  cal.  Se  explota  el  borato  de  cal- 
cio para  obtener  el  ácido  bórico;  también  se 
puede  emplear  directamente  como  fundente.  La 
datli., lita  de  Arendal,  en  Noruega,  es  un  borosili- 
cato  de  cal  cristalizado  en  prismas  romboidales 
rectos. 

La  boronatrocalcita  es  un  borato  sódico  cal- 
cico. 

El  fluoboralo,  CaB'JFl8,  forma  un  polvo  ácido 
descomponible  por  el  agua;  se  obtiene  tratando 
el  carbonato  de  cal  por  el  ácido  hidrotluuhórien. 

Brómalo  de  calcio.  -  (Br03)'2)Ca",  H-O.  Se  pré- 
senla en  cristales  prismáticos  terminados  por  una 
pirámide    que    pertenece  al   sistema   romboidal 
recto;  es  bastante  soluble  en  el  agua.  No  pierde 
a  de  cristalización  hasta  los  180°. 

Clorato  de  calcio.  -  Su  fórmula  es  (C103)°Ca". 
Es  una  sal  .soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol, 
u  ¡cente  y  que  cristaliza  con  dificultad. 
Evaporada  en  el  vacío  su  solución  da  prismas 
romboidales  oblicuos  que  contienen  deis  molécu 
las  .le  agua  que  pueden  eliminarse  fácilmente; 
.  funden  i  100°  en  su  agua  de  cristalización 
Se  obtiene  esta  sal  ya  directamente,  ya  tratando 
una  solución  de  clorato  de  potasa  por  el  fluosi- 
licato  de  calcio 

/'.  reloralo  di  calcio.  Su  Fórmulaes(f  H04)sCa". 
Se  i'i.  ent.i  en  prismas  delicue  a  nti  solubles 
en  el  agua  y  en  -  i  alcohol  absoluto;  se  obtiene 

evapoiainlo  en  el   ,  ,|.'|.    un.,     n Ilición  i|e  jeiilo  per- 

■    aturado  por  el  hidrato  de  cal  io. 
Hipiclorüo  calcico.     Se  obtii  ne  haciendo  pa 

sar  una  coi i   lenta  de  gas  c á  través  de 

caja    -i'    tierra  rol  ractai  ia,  sobre 
■  coloca  un  i  es  pa   de   LS   i   10  centíme- 
tro  de  i  al  hidra!  id  i  )  pul' lenta ;  la  disposi- 
ción di  I  aparato  peí  rnite  i  ouocí  i   i  uándo  j  a  no 
absorbido  o]  cloro,    j   lli    ido     ti  i  iso  se  da 
por  i.a minada  la  opi  raoión 

i  i.  i    ie  caso  ie  ulta,  en  1 1 uní izcla  de 

o  e  luj loi ¡in;  mezcla  que  Uei  i  los  nom- 

h  ipoclorilo,  ile  cloi  uro  dt   cal,   > 

os   decolorantt   .    E     una      ii  I  incia 

ii in,    nni\   parecida  i  la  cal  apa    ida 

y  do  un  oloi     anejante  al  ácido  hipo  < 

ponihli  poi  lo   ácido  I  ¡nclu- 

o    pero  en  i   to  caso  la  di   i  omposi- 
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ción  es  muy  lenta,  mientras  que  bajo  la  acción 
de  los  ácidos  enérgicos  es  inmediata,  completa, 
y,  por  consiguiente,  hay  un  gran  desprendimien- 
to de  gas  cloro,  á  causa  de  que  el  ácido  hipoi  lo 
roso,  puesto  en  libertad  por  la  acción  de  loa  áci- 
dos, reacciona  sobre  el  cloruro,  se  cambia  en 
óxido,  y  se  desprende,  en  di  unitiva,  no  solamen- 
te el  cloro  del  hipocloiito,  sino  laminen  .1.1  el,, 
ruro. 

lodalo  de  calcio.  -  Fórmula  (IO°)aG'a".  Sal  que 
cristaliza  en  el  sistema  prismático  romboidal,  y 
contiene  6H°0.  Es  poco  soluble  en  el  agua,  y 
exige  para  disolverse  400  panes  de  agua  fría  y 
100  partes  de  agua  hirviendo.  Calentado  á  150° 
pierde  ñil-'O,  y  no  abandona  la  última  molécu- 
la de  agua  basta  los  200°. 

Periodato  de  calcio.  -Tiene  por  fórmula  (IO1)2 
Ca".  Precipitado  cristalino  que  contiene  3H-0; 
se  descompone  por  el  calor  perdiendo  agua,  Lodo 
y  oxígeno.  Se  obtiene  por  doble  descomposición 
entre  el  nitrato  de  cai  y  el  periodato  de  sodio 
o  de  potasio. 

Fluoborato  de  calcio.  -  Corresponde  á  ¡a  fór- 
mula Ca]S2Fl8.  Forma  un  polvo  ácido  descompo- 
nible por  el  agua;  se  obtiene  tratando  el  carbo- 
nato de  cal  por  ácido  hidrofluobórico. 

Fluosilicato  de  calcio.  Tiene  por  fórmula 
Ca2SiFl8=CaFla,SiFl*.  Se  presenta  en  prismas 
cuadrados,  muy  irregulares,  obtenidos  por  eva- 
poración de  la  solución  de  carbonato  de  calen 
el  ácido  hidrorluosilicico.  El  agua  le  descompone 
en  parte,  dejando  fluoruro  de  calcio  en  libertad ; 
se  disuelve  sin  descomposición  en  el  ácido  clor- 
hídrico, ó  á  lo  menos  esta  disolución  se  descom- 
pone al  cabo  del  tiempo. 

Fosfitodecal.  -Su  fórmula  es  Ph03,Ca"H.  Sal 
poco  soluble  en  el  agua,  cristalizable  en  lámi- 
nas nacaradas.  Se  obtiene  por  doble  descompo- 
sición. 

Hipofosfito  de  cal.  -  Corresponde  á  la  fórmula 
(PhH202)2Ca".  Se  presenta  en  prismas  rectangu- 
lares, brillantes  y  flexibles,  inalterables  al  aire, 
iusolubles  en  el  alcohol,  descomponibles  por  el 
calor,  desprendiendo  hidrógeno  fosforado.  Se 
obtiene  haciendo  hervir  una  lechada  de  cal  con 
fósforo.  El  liquido  nitrado,  desembarazado  del 
exceso  de  cal  por  una  corriente  de  ácido  carbó- 
nico, da,  por  evaporación,  la  sal  cristalizada.  Se 
puede  igualmente  obtener  por  la  descomposición 
del  fosfuro  de  cal  (V.  esta  palabra).  Esta  sal  se 
emplea  algunas  veces  contra  la  tisis  pulmonar. 

Fosfatos  de  cal.  -  Los  únicos  fosfatos  de  cal  im- 
portantes son  los  ortofosfatosmonometálico, di- 
metálico y  trimetálico,  mal  llamados,  respec- 
tivamente, fosfato  ácido,  neutro  y  básico  de  cal. 
De  estos  tres  el  más  importante  es  el  básico.  Se 
obtiene  el  fosfato  mouometálico  tratando  los 
huesos  calcinados  por  el  ácido  sulfúrico ;  se 
presenta  en  escamas  blancas,  nacaradas  y  deli- 
cuescentes. Se  obtiene  el  fosfato  dimetálico  ver- 
tiendo gota  á  gota  una  disolución  de  fosfato 
sódico  dimetálico  sobre  otra  de  cloruro  caleño; 
se  produce  un  precipitado  cristalino  que  tiene 
por  fórmula  Ph04CaH-r-3H20,  que  es  soluble 
en  los  ácidos,  aun  en  el  carbónico.  El  fosfato 
trimetálico  ó  básico,  se  prepara  tratando  una 
disolución  de  fosfato  sódico  trimetálico  por  otra 
de  cloruro  calcico. 

Se  produce  un  precipitado  Illanco  gelatinoso, 
insoluble  en  el  agua,  soluble  en  los  ácidos,  aun 
en  el  carbónico  y  en  algunas  disoluciones  sa- 
linas. 

E\  fosfato  básico  de  cal  existe,  no  solamente 
en  los  huesos,  sino  también  en  la  naturaleza 
mineral,  constituyendo,  asociado  con  el  cloruro 
o  fluoruro  calcico,  la  fosforita,  la  apatita,  los 
coprolitos,  etc.  I  V .  estas  voces). 

El  fusta  to  liasi le  cal  es  insoluble  en  el  agua, 

lo  que  no  i  ni  pide  el  que  pueda  ser  absorbido  por 
las  esponjuelas  de  las  raices,  contribuyendo  de 
este  modo  al  desarrollo  de  las  plantas;  pero  esto 

es  dobido  á  q licho  fosfato  de  cal  es  soluble 

en  el  agua,  a  expensas  del  ácido  carbónico  del 
aire,  )  dal  que  lleva  en  disolución  el  agua  de 

lluvia. 

Nitrato  cóXc  Esta  sal,  que  cuando  crista- 

li  ;ada  i  ione  la  fórmula  (NO3  Ca  1 1 1 "< >,  existe 
en  la  naturaleza,  .asi  Biempre  mezclada  con  Las 

.lemas   sustancias   que   i itituyen    los  terrenos 

salitrosos;  también  se  halla  en  los  manantiales 

y  en  tierras   próximas  á   los  cementerios,   cuyo 

hecho      c   explica    pe  1  l'ce  t  a  I II  c  1 1 1  c     |'e  e, ,  |-|  1  ;|  1 1. 1  o  ,plc 

todas  las  materias  animales  facilitan  la  intrin- 
cación   P le  obtenerse  saturando  la  cal  por  el 

aculo  nítrico,  "  descomponiendo  el  caí  bonato  de 
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cal  poi  dicho  ácido;  el  nitrato  de  cal  cristaliza 
cu  prismas  exagonales;  es  delicuescente  y  solu- 
ble  su  ol  alcohol,  y,  en  fin,  descomponible  porel 
calor,  como  todos  los  nitratos.  Es  delicuescente, 
muy  soluble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol, 
cristaliza  en  prismas  exagonales  con  cuatro  equi- 
valentes de  agua;  á  14°  experimenta  la  fusión 
acuosa,  Su  densidad  es  2,472. 

El  nitrato  de  cal,  en  razón  de  su  grande  solu- 
bilidad, se  presta  á  facilitar  la  intrincación, 
siendo,  hasta  cierto  punto  en  varios  casos,  el 
cuerpo  intermediario  entre  la  atmósfera  y  el  ni- 
trato de  potasa. 

Nitrito  de  calcio.  -  (NO2)2  Ca"4-H-0.  Sal  de- 
licuescente que  se  obtiene  fácilmente  por  doble 
descomposición  entre  el  nitrito  de  plata  y  el 
cloruro  de  calcio. 

Seleniato  de  calcio.  —  Tiene  por  fórmula,  SeO4 
Ca",2H40.  Esta  sal,  isomorfa  con  el  sulfato,  se 
parece  á  éste  en  otras  muchas  propiedades.  Su 
solubilidad  en  el  agua  es  la  misma,  y  en  solu- 
ción deja  cristales  parecidos  al  yeso.  Estos  cris- 
tales, privados  de  su  agua  de  cristalización,  pue- 
den fraguar,  produciendo  fenómenos  análogos  á 
los  que  presenta  el  yeso. 

Selenito  de  calcio.  -  Su  fórmula  es  SeO'Ca". 
Sal  cristalina,  suave  al  tacto,  muy  poco  soluble 
en  el  agua.  Se  funde  al  rojo  atacando  el  vidrio. 

Silicatos  de  calcio.  -  Estos  compuestos  son  en 
extremo  numerosos;  desempeñan  un  papel  im- 
portante en  el  arte  del  vidriero  (V.  Vidrio), 
porque  son  una  de  las  partes  constituyentes  del 
vidrio.  Los  minerales  que  contienen  silicato  de 
cal  son  muy  numerosos:  la  wollastonita  y  la 
edelforsita  (V.  estas  voces),  están  formadas  úni- 
camente de  silicato  de  cal  (CaO,3Si02  y 
2CaOSi02).  Los  géneros  amfihol  y  piroxeno  le 
contienen  unido  al  silicato  de  magnesio.  La  apo- 
filita  es  un  silicato  natural  de  calcio  y  de  pota- 
sio. El  silicato  de  cal  puede  obtenerse  precipi- 
tando una  solución  débil  de  cloruro  de  calcio 
por  un  silicato  alcalino; es  un  precipitado  gela- 
tinoso, blanquecino,  insoluole  en  el  agua,  que  le 
descompone  muy  lentamente,  soluble  en  el  ácido 
clorhídrico;  retiene  mucha  agua  después  de  la 
desecación  al  aire  libre;  el  ácido  carbónico  le 
descompone  poco  á  poco.  Calcinado  es  atacado 
por  el  acido  clorhídrico  que,  según  la  tempera- 
tura empleada,  separa  sílice  gelatinosa  ó  sílice 
granujienta.  El  silicato  calcico  se  funde  bien 
y  se  (Hiede  obtener  fundiendo  la  silíceo  un  sili- 
cato con  la  cal  ó  carbonato  de  calcio.  Según 
W.  Beld,  el  silicato  que  se  obtiene  descompo- 
niendo el  cloruro  de  calcio  por  el  silicato  de  po- 
tasa KsO,3Si02,  tiene,  seco  á  100°,  la  fórmula 
CaO  :SiO-  +H'J0;  es  gelatinoso  y  toma  poco  á 
poco  un  aspecto  cristalino. 

Sulfato  calcico.  -  Este  compuesto,  cuya  fórmu- 
la en  estado  de  hidrata  es  SÓ4Ca-f-2HaO,  so  ha- 
lla en  la  naturaleza,  generalmente  asociado  á  la 
sal  gema,  constituyendo  masas  considerables  en 
el  terreno  terciario  inferior,  y  es  conocido  con  el 
nombre  vulgar  de  yeso:  con  mucha  frecuencia, 
Sobre  todo  en  España,  se  presenta  bajo  la  forma 
de  cristales  romboédricos  y  transparentes  i  yeso 
especular);  tampoco  es  raro  verle  en  prismas 
agrupa. los  constituyendo  el  yeso  fibroso  (ala- 
lastro  yesoso);  .también  se  le  encuentra  en  ma- 
■I  de  i  matura  sacaroidea,  que  es  lo  que  llaman 
jiiii/rit  di.  n.  -.,,.  existe,  en  lin.  en  estado  anhídri- 
co,  constituyendo  la  a/nhidrita  ó  karstenita. 
V.  Yeso. 

Sulfitode  cal.  -Su  fórmula  es  SO;iCa".  Sal 
incolora  soluble  en  ochocientas  partes  de  agua 
fría,  mucho  neis  soluble  en  presencia  de  un  ex- 
ceso de  ácido  sulfuroso.  Esta  solución  dejaagu- 
¡  i  i  cnnile i  que  contienen  2HsO.  Esta  sal 
-  al  aire  y  se  oxida  rápidamente;  some- 
tida á  la  calcinación  da  sulfato  y  sulfuro  de 
calcio.  Se  oblicué  porl.i  acción  del  gas  sulfuroso 

Sobl'c    |.|    cal    o    el    C.'l  t  1 al  o     lie     ca¡c¡o,      [.os     tesi 

dúos  de  1 1  fabí  icacion  de  la  sosa  por  el  pr li 

miento  de  Leblanc,  contienen,  según  Kuhlmann, 

de  i de  algún  tiempo  de  expui   tos  al  aira, 

i  .  1 1 1  i    amarillas  cuya  composición  i 

SO'Ca",  2CaS  I  011-0. 

Wiposulfilo  de  calcio.  -  S'O'Ca"  ,6H!0.  Se 
pri   euta   en   prii  mas  exaedro  i,   incoloros,  que 

Íiet  i , ion  al  sistema  diclínico,    egún  Mitschor- 
inch;  al  sistema  triclíni Zepl n  ¡tch. 

K  ¡.i    al  afloro  ce  é  10  ,    e  disuelve  i  n    n  pe  o 
próximamente  de  agua  li  [a,   t  ¡alentad  i      ta    o 

lución  hacia  lo   60     a  di   i  om] o  en    ulfito  de 

calcio  j  azufro;  o,,  hace  falta  ei  i  n     ti    "I" 
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ción  sino  á  una  temperatura  poco  elevada.  Se 
obtiene  hiposullito  de  calcio  haciendo  pasar  una 
corriente  de  gas  sulfuroso  por  sulfito  de  calcio 
obtenido  hirviendo  una  lechada  de  cal  con  azufre. 
También  se  puede  obtener  poniendo  en  diges- 
tión por  espacio  de  veinticuatro  lloras,  á  30  ó 
40°,  ciento  cincuenta  partes  de  sultito  do  calcio, 
noventa  partes  de  azufre  y  quinientas  partes  de 
agua.  El  hiposullito  de  cal  se  emplea  para  la 
preparación  en  grande  escala  del  bermellón  de 
antimonio. 

Ditionato  de.  calcio.  —  Tiene  por  fórmula 

S206Ca,4H20, 

y  se  llama  también  hiposulfalo  de  calcio.  Se 
presenta  en  cristales  transparentes,  muy  solu- 
bles en  el  agua;  se  obtiene  tratando  por  cal  una 
solución  de  hiposulfato  de  manganeso. 

Tritionato  de  calcio.  -  Se  llama  también  Jiipo- 
sulfato  monosulfurado  de  calcio,  y  su  fórmula  es 
S306Ca".  Esuna  masa  cristalina  delicuescente; 
se  obtiene  evaporando  en  el  vacío  el  líquido  que 
resulta  de  digerir  á  60°  en  vaso  cerrado  y  por 
veinticuatro  horas  una  solución  de  ditionato 
con  flor  de  azufre. 

Telurato  de  calcio.  -  Corresponde  á  la  fórmu- 
la Te04Ca".  Copos  blancos  solubles  en  el  agua 
hirviendo. 

'Til  ti  rito  de  calcio.  -  Se  admiteu  tres  teluritos 
de  calcio:  el  telurito  neutro, 

(Te03)Ca"  =  CaO.Te02; 

el  bitelurito, 

Ca(Te203)  =  CaO(Te02)2; 

y  el  tetratelurito, 

Ca(Te¡09)  =  CaO.(Te02)4; 

el  primero  esinsoluble  en  el  agua;  no  se  funde 
á  la  temperatura  de  fusión  de  la  plata.  El  se- 
gundo se  funde  al  rojo  blanco  y  se  solidifica  por 
enfriamiento  en  escamas  nacaradas;  el  tetrate- 
lurito es  aún  más  fusible. 

-Calcio:  Farm,  y  Terap.  Preparados  de  cal- 
cio. -El  calcio  ofrece  poco  interés  terapéutico, 
pero  no  así  sus  sales.  El  calcio  en  estado  salino 
tiene  gran  importancia  en  la  naturaleza.  Cons- 
tituye una  gran  parte  de  la  corteza  terrestre ; 
forma  cordilleras  enteras  y  las  crestas  más  ele- 
vadas; entra  en  gran  cantidad  en  la  composi- 
ción de  la  armadura  exterior  é  interior  de  mu- 
chos animales,  que  luego,  con  sus  despojos,  han 
formado  grandes  capas  de  terrenos  en  los  perío- 
dos geológicos;  así,  por  ejemplo,  las  altiplani- 
cies de  los  Alpes  y  del  flimalaya  son  depósitos 
formados  por  los  esqueletos  de  los  rizópodos 
bajo  las  aguas  saladas.  Del  reino  mineral  pisan 
las  sales  de  calcio  á  los  vegetales;  el  carbonato 
y  el  fosfato  de  cal  se  disuelven  en  el  agua  del 
siulo  merced  al  ácido  carbónico  que  contiene; 
asi  ilisueltos  son  absorbidos  por  las  plantas 
cuyas  semillas  se  componen  en  gran  liarte  de 
fosfato  decaí  y  de  potasa.    De  los  vegetales  pasa 

á  los  herbívoros  y  de  éstos  a  los  carnívoros,  en- 
contrándose en  todos  los  solidos  y  líquidos  de  los 
organismos.  Los  huesos  del  hombre  contienen 
el  51  por  100  de  fosfato  de  cal  y  el  11  por  100 
de  carbonato. 

De  los  distintos  compuestos  de  calcio,  los  an 
tiguos  apenas  usaban  más  que  la  cal  como  láus 
tico  al  exterior.    Formaba   parle  de  cierto    un 
güentos  para  las  úlceras,  de  algunos  linimentos 
resolutivos  para  combatir  los  infartos  externos 

y  determinadas  enfernn  dade    de  la  piel    l¡ 

[aban  usarla,  al  interior,  y  así,  Dioscórides  consi 

deraba  i  1  j  es uno  un  veneuo  del  que  balea 

que  i erse,    Los  3  átro-químieos  fueron  los 

primeros  en  n uendarloscompuestos  do  calcio 

como  medicamentos  internos,  preconizándolos 
como  autiácidos,  absorbentes,  3  como  disolven- 
tes de  los  cálculos  renales  y  vesicales.    El  c 

cimiento  de  la  importancia  de  las  salos  decaí 

cnla 1101111a  viviente,  tas  ha  dado  un  puesto 

de  primer  orden  entro  los  1 licamentos  recons- 

títliyi    Otes 

Óxido  '!■  calcio  o  cal.     El  óxi  lo  de 
cal  viva  cautei  iz  1  la  piel,  1  orno  lo  hacen  la  pota- 
sa y  la  sosa,  pero  la  oauteriz  u  ion  pi  odm  ida  pol- 
la cal  e .  ni.  no  .  1  iolenta    porqm    ¡1 menos 

1  1111  de  los  tejidos.  r..r  su  afluid  id  1 te 

líquido  quema  los  tejido  .  pue  puodc  elevarse 
1  1  toinperatiu  1  i  m¿   do  100  1  agua, 

9e  Ir  ni   forma  el  óxido  (ll  i    ido  de 

calcio,  que  e ;  un  compui  to  soco  r  ¡1  ti  m 
cauteriza  ln  ■  n  is  con  qi  onl  ic 
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to  y  produce  sensación  de  sabor  aere  y  queman- 
te. Por  esto  sólo  se  administra  en  solución  muy 
diluida  formando  el  agua  de  '■•</•  pie  se  prepara 
apagando  y  agitándola  con  30  ó  40  veces  s 
do  agua  para  privarla  de  la  potasa  que  puede  con- 
tenerjse  deja  reposar  y  decanta  despuésdesechan- 
do  el  líquido;  sobre  el  hidrato  de  cal  se  vierte 
100  veces  su  peso  de  agua  de  fuente;  se  agita  el 
primer  día  de  vez  en  cuando,  y  después  se  deja 
en  reposo.  Se  decanta  el  líquido  según  se  necesi- 
ta. La  solución  contiene  1,285  milésimas  de  cal 
cáustica  por  100  de  agua.  El  agua  de  cal  es  an- 
tiácida, antidiarréica,  secante,  antiséptica  y  an- 
tiescrofulosa. Se  ha  reconocido  desde  hace  mucho 
tiempo  la  propiedad  que  tiene  de  disolver  los  cál- 
culos úricos  de  los  ríñones  y  de  la  vejiga.  Se  da 
al  interior  en  dosis  de  50  á  100  gramos,  y  aun 
más  bien  sola,  ó  bien  mezclada  con  leche.  El  doc- 
tor Elclaud  y  Bodard  han  propuesto  sustituirla 
con  el  sacarato  ó  sucrato  de  cal,  superior  por  sus 
propiedadesterapéuticas.  Según  Rademacher,esta 
agua  es  muy  eficaz  contra  ras  erupciones  habi- 
tuales de  la  cabeza  de  los  niños,  y  no  sólo  cura 
las  dermatosis,  sino  también  el  infarto  de  los 
ganglios  cervicales,  siendo  esta  acción  algunas 
veces  verdaderamente  milagrosa.  Dosis  de  unoá 
tres  gramos  en  una  taza  de  leche  cada  día.  La 
lavativa  caliza  de  Freer  es  el  agua  de  cal.  El 
agua  de  cal  compuesta  de  Carmichael  consta  de: 
guayaco  raspado,  115;  cilantro,  8;  sasafrás,  15; 
regaliz,  30;  agua  de  cal,  2  000.  Macérese  y  cué- 
lese. Se  usa  contra  las  afecciones  escrofulosas  y 
herpéticas.  E\  agua  de  cal  gaseosa  ó  agua  de  Ca- 
rrara,  es  un  agua  que  contiene  carbonato  calci- 
co en  disolución  á  beneficio  de  mi  exceso  de  áci- 
do carbónico,  y  se  utiliza  contra  los  cálculos.  Se 
llama  en  Inglaterra  Carrara-water  y  tiene  privi- 
legio. Dosis  de  60  á  1S0  gramos,  tres  veces  al 
día,  mezclada  con  leche. 

Al  exterior  el  óxido  de  calcio  se  usa  como  cáus- 
tico. El  doctor  Osborn  sustituye  los  moxas  con 
aplicaciones  de  cal  viva,  paralocualcoloca  en  un 
porta-moxas,  ó,  más  sencillamente,  en  una  aber- 
tura circular  de  un  naipe  ó  de  un  pedazo  de  dia- 
quilón aplicado  á  la  piel,  un  fragmento  de  cal 
viva,  sobre  el  cual  deja  caer  algunas  gotas  de 
agua;  se  desarrolla  en  seguida  un  calor  intenso 
que  puede  ascender  hasta  187°.  Esta  aplicación 
es  sumamente  dolorosa.  Mezclado  á  la  potasa  en 
la  proporción  de  cinco  á  seis,  el  óxido  de  calcio 
toma  el  nombre  de  polvo  de  Viena,  y  cuando  la 
mezcla  es  en  pasta,  pasta  de  Viena.  El  cáustico 
de  Filos  está  formado  por  dos  partes  de  potasa 
y  una  de  cal,  que  se  ha  liquidado  por  el  calor  y 
se  conserva  en  tubos  de  plomo.  El  cáustico  de 
Viena  se  usa  haciendo  con  el  polvo  de  Viena  una 
pasta  mediante  el  alcohol,  y  después  se  aplica 
esta  pasta  sobre  un  pedazo  de  diaquilón  con  una 
abertura  del  tamaño  de  la  escara  que  se  quiere 
obtener;  obra  rápidamente,  y  a  la  media  hora 
agota  la  acción  caustica.  La  escara  que  n 
es  negruzca  y  se  desprende  a  los  diez  día: 
111  ás  o  menos.    Localiza   mejoi    su   acción  que  la 

potasa  caustica,  y  sirve  para  abrir  abscesos,  quis- 
tes, destruir  tumores  erectiles,  etc.,  etc.  I. as 
cauterizaciones   del  cuello  uterino  se  hacen   COU 

el  cáustico  de  filos,  y  ya  mas  frecuentemente 
con  el  termo  caustico.  También  se  ha  usado  la 
cal  mitigada  con  partes  iguales  de  jabón 
cinal  para  escarificar  verrugas,  fungosidades, 
nctvi,  ulceras  cancerosas,  cíe  Asociada  al  azu- 
fre y  á  la  manteca,  forma  una  peinad  1  con 
sarna  y  los  dai  tro      Foi 1)18  pe,' 

rías;  asi.   la   de  los  hermanos   Mahón, 

colilla   la   lina.    - nipnlle  de:   maní'    ¡a,    80  gl 

mus;  so  .,i,l,l  e i,ie.    I-,  ,o  enes:  cal  ap 

lo  ,,,  ii„, i  Enti  a  también  a  constituir,  con  el 
oropimento,  el  -  .,,,,,  ,[,■  i,,  01  ¡entali  Pero  este 
depilatorio  y  los  análogos  son  peligrosos,  i 
exponen  a  La  absorción  del  arsénico,  irritan  1' 
piol  y  destruyen  los  bulbos  pilíferos,  poi 
nunca  i  uelven  a  retofi  ir  loi  pelo  Son  mojón  s 
las  combinaciones  de  azufro,  sosa  3  cal,  ni 

n  \  disuelven  los  pelos  sil 

El  sulfhidrato  de  sulfuro  de  ,  aloio  lia  sido 

1   id 1 ■     e,    1,   lile   depll,l|,,i 

os  1  en  e|  Hospital  de  NiB<    ,  para  lo  cual  se  es 

tiende  -obic  la  pal  le.  Imanando  una 

i  dos  mi    1,111,  minutos  la 

pasta  se  ba  Bolidifi   1  a  la  quita  | 

lavado  ipan        1 

te  sin  1 11 1 ,  do  irrif  'don     1 

10  gl  irnos;  Biilfhidí 
IO80  ■■ a  "II  1 
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pasta  seca,  que  se  diluye  en  un  poco  de  agua  y 
se  aplica  como  el  anterior.  El  de  Reveil  se  com- 
pone de:  sulfhidrato  de  cal,  20  gramos;  glieero- 
lado  de  almidón,  10  gramos;  almidón,  10  gra- 
mos; esencia  de  limón,  un  gramo. 

La  cal  pura  ó  mezclada  con  ungüentos  se  ha 
prescrito  como  excitante  y  resolutiva  en  las  pa- 
.,  reumatismos,  tumores  blancos,  hidrartro- 
■....,  desde  muy  remotos  tiempos.  Serré  de 
Alais  la  recomendó  como  sudorífico.  Procede  este 
autor  colocando  dos  trozos  de  piedra  de  cal  del 
tamaño  de  un  coco  envueltos  en  paños  mojados, 
á  cada  lado  del  enfermo  acostado.  No  tarda  en 
producirse  un  calor  fuerte  húmedo,  que  envol- 
viendo al  enfermo  provoca  un  sudor  copioso.  El 
doctor  Em.  Delpech  ha  recomendado  este  pro- 
cedimiento en  el  período  álgido  del  cólera 
Trousseau  alaba  sus  efectos  en  los  dolores  ven- 
ís, lumbago  y  ciática.  Med  ha  dado  al  in- 
terior, contra  el  bocio,  la  cal  de  las  conchas  de 
las  ostras  y  de  las  ciscaras  de  huevo  calcinados. 
Croll,  contra  la  fiebre  intermitente,  la  de  las 
conchas  de  las  almejas.  Según  recientes  observa- 
ciones de  Peter,  Hood,  Spencer  Wells  y  Clin- 
tock,  la  cal  procedente  de  la  calcinación  de  las 
is  de  las  ostras,  es  capaz  de  resolver  ciertos 
tumores,  entre  otros,  los  fibromas  uterinos,  por 
la  calcificación  de  sus  elementos,  opinión  que 
exige  ser  confirmada. 

Él  agua  de  cal  tiene  propiedades  típicas  lige- 
ramente excitantes,  resolutivas  y  detersivas  S 
ha  recomendado  en  inyecciones  en  la  metritis 
crónica  y  en  la  leucorrea  rebelde ;  en  gargarismos, 
colutorios  ó  aplicaciones  directas,  en  las  estoma- 
titis,  gingivitis,   amigdalitis  y  faringitis  cróni- 

ter.  Disuelve  las  falsas  mera- 

branas  según  los  experimentos  de  F. 

Bricheteau,  Adrián,    Küchenmeister,  Fórster  y 
tein,  por  lo  cual  se  ha  recomendado  en  la 
difteria  faríngea  y  laríngea  en  inhalaciones,  pul- 
verizaciones y  aplicación»  directas,  Allulla  hace 
poi   medio  de  inyec- 
uii  la  jeringa  de  Pravaz,  practicadas  en- 
pica.  Desgraciadamente 
en  opinión   de  Steiner,  Senator,  Nothnagel  y 
numerosos  clínicos,  el  agua  de  cal  no  impide  la 
nas  y  su  extensión 
á  la  lai 

:    tilo  que   forma  con  los  aceites  gra- 
ilimento  óleo-calcáreo ,    es   muy 
,    mi  ni"  '1''  las   quemaduras   y 
aun  más  si  se  combina  su  uso  con  el  del  a! 

i     -       oí    ii    te  linimento  de  agua   de 

cal,  ii'  una.  El  lini- 

de  Stahl  coi  ¡ua  de  <  a!  y  de  ac  ite 

ib-  linaza  á  partes  iguales.   El  lado  caled- 

.  del  doctoi  Brnj  ne  puede  sustituir 
linimentos;  su  ("nimia  es;  hidrato  de 
cal  pri  '       I  i0     i   ;  éter 

ipli    i,  en  compre- 
las  que  se  recubren  de   tripa   o  de 
impermea     i     Convii  lien  tam- 
atóni- 
ematosasó  impel  igino 

a í  agua  de  cal  al   - 

i  voiio,   formando 
liuuyi   i  '     ecreí  iones  del 
igo  y  de]  intestin 

:.  a  el  ¡ 
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afirma  que  disminuye  la  abundancia  déla  mi- 
na. A  mediados  del  siglo  xvm.y  particular- 
mente por  la  influencia  de  Robert   Whytt,  de 

Stahl  y  de  M."  Stphens,  alcanzó  el  agua  de  cal 
gran  reputación  como  litontríptico.  El  doctor 
Fontaine  pondera  la  eficacia,  en  este  concepto, 
del  benzoato  de  cal.  Pero  son  muy  dudosas  i  itas 
afirmaciones,  y  aun  cabetemel  que  aumente  los 
sedimentos  precipitables  de  la  orina.  Es  preferi- 
ble recurrir  al  ácido  benzoico  ó  á  los  benzoatos 
de  sosa  y  de  amoníaco. 

Carbonato  de  cal.  -  Encuéntrase  en  disolución 
en  la  saliva  parotídea  del  caballo  y  del  perro,  y 
en  la  orina  de  los  herbívoros  en  estado  de  bicar- 
bonato. No  existe  en  la  orina  humana.  Forma  en 
gran  parte  las  concreciones  calcáreas  llamadas 
ojos  de  cangrejo,  que  es  sabido  se  desarrollan 
en  un  desdoblamiento  de  la  mucosa  del  estó- 
mago de  los  crustáceos  decápodos,  y  de  cuya 
sustancia  forma  el  animal  su  caparazón,  por 
lo  cual  estas  concreciones  desaparecen  eu  la 
minia.  El  carbonato  de  cal  existe  también  en 
las  aguas  minerales  llamadas  incrustantes.  Las 
orinas  de  los  carnívoros  contienen  mucho  ácido 
úrico  y  fosfatos  alcalinos  y  pocas  sales  de  cal  y 
de  magnesia;  al  contrario,  las  de  los  herbívoros, 
están  cargadas  de  sales  calcáreas  y  no  tienen 
ácido  úrico  ni  fosfatos;  invirtiendo  el  género  de 
alimentación,  cambian  paralelamente  las  condi- 
ciones de  las  orinas. 

Se  administra  al  interior  en  forma  de  creta  ó 
ile  ojos  ile  cangrejo,  y  llegado  al  estómago  se 
pone  ¡"'i  los  áridos  gástricos  que  desalo- 
jan el  acido  carbónico;  el  carbonato  calcico  se 
convierte  en  cloruro  calcico,  y  lo  propio  ocurre 
con  las  demás  sales  de  cal.  Ed  estado  de  cloruro 
es  absorbido  y  va  á  contribuir  á  la  formación 
del  esqueleto, 

Los  carbonatos  calcáreos,  la  creta,  son  anti- 
ácidos y  absorbentes  y,  a  titulo  de  tales,  se  usan 
contra  las  dipepsias  acidas.  Obran  favorablemen- 
te sobre  lasdiarreas,  que  moderan,  obrando,  con 
todo,  probablemente  de  un  modo  mecánico  al 
modo  del  subnitrato  de  bismuto.  Como  el  agua 
de  cal,  es  muy  útil  contra  los  vómitos  y  lasdia- 
rreas de  los  niños  que  maman,  y  contraveneno 
en  la  intoxicación  por  los  ácidos.  Puede  darse 
también  contra  el  raquitismo,  la  escrófula,  la 
tisis,  aunque  en  estos   casos  son  más  titiles  los 

Fosfato  de  cal.  -  Ingerido  á  cortas  dosis,  25 
"  50  centigramos,  con  pequeña  cantidad  de  ve- 
hículo, el  fosfato  tribásico  es  absorbido  casi 
totalmente,  porque  puede  disolverse  en  el  ácido 
clorhídrico  del  jugo  gástrico.  En  corta  dosis, 
pero  diluido  en  gran  cantidad  de  vehículo,  no 
puede  transformarse  en  cloruro  por  la  gran  dilu- 
ción del  jugo  gástrico,  y  pasa  a  las  heces.  En  su 
curso  por  el  tubo  digestivo,  y  mezclado  á  los  lí- 
,rei  ubre  la  membrana  mucosa 
orí  intestino  de  una  capa  gelatinifornie  que  co- 
hibe la  diarrea.  Por  esta  razón  son  tan  denso 
[crementos  de  los  carnívoros  que  ingieren 
huesos  en  su  alimentación,  listos  excrementos 
se  "  ■  iban  en  la  Medicina  antigua  con  el  nombre 
de  álbum  grcecum,  y  obran  por  el  fosfato  calcico 
qui  contienen. 

No  existe  elemento  anatómico  ni  humor  que 

no  contenga  el  fosfata  cali  ¡  "  entre  sus  eli  i 

numero  ios  hechos  demuestran  que  es  uno 

pios  '   e i'     de  la  histogenesis. 

1. 1    materia       fetales  nitrogenadas  que,  según 

ing  lull  j  i  larcnwiudí  r,  conti i  todos  los 

"" i  i  mu  ni  n  as;  en  las  gramí- 
neas la                'lo ttenidos  en  la  eubiei  ta 

"mi  <li-  la  semilla,  \  esta  es  una  de  las 
del  mayor  valor  nutritivo  del  pan  mon  no 
¡i  ipecto  del  p m  blam  o;  I"    elementos  celulares 
i    i . ,    -..i  ■  tales,  on  los  que  1  a  n  ut  rición  i     mó 
que  "ii  la    dem  i    parí 

unís  ríe -  'ni 

i  'u  indo  ie  siembra  una  semilla  ib-  trigo  en  te 

rr.no  i|in-  conti  liga  fosfatos,   el   ¡501  un  n  \  egetal 

ninlla;    1   .  I     luí"  carece  de  esto  1  ele 

un  ni"    mu  1  I     lemill  1.  ¡i    "  1.1  planta,  que 

guilla     ii"  tarda  ■  n  |n  re  er;  si 

1  ai  1 ¡  menta  en  qm   todo 

ut.  mido  1  n  I  1      11  ota  an  el  des- 

,  .I,-  la   mu"  i  planta;   poro  cuando 
lo  osta  provisión,        letienola    ida  pot 

o    ¡"    Loria!     1 ¡ ti  teni 

Otra    regetuli   .1-     ■ ■     por  ojcni 

cu    in  i-lili 

|turo  Itt        ni  I  1     raquítica    -I    1    ta 

'    1   '      I      -Ul'1'i' 


CALC 

con  la  gém  ii    do  lo    i'. '  ni  anatómii  o 

niale  Donde  quiera  que  hay  una  prodt 
celulai  activa  puede  comprobaí  ic  la  abundancia 
de  los  fo  lai"  1  11  uní"  va  a  ser  necesaria  una 
cantidad  extraordinaria  de  fosfatos  para  un  tra- 
bajo orgánico  accidental,  la  economía  los  re  1  rva 
en  cierta  medida;  asi.  en  el  embarazo,  disminu- 
yen los  fosfatos  de  la  orina,  se  espesan  los  hue- 
sos del  cráneo  y  las  producciones  epidérm 
producénse  osteófitos  en  la  jichis,  y  estas  reser- 
vas de  fosfatos  se  van  gastando  en  el  desarrollo 
del  nuevo  ser,  de  suerte  que  al  término  del  em- 
barazo han  desaparecido. 

Los  fosfatos,  que  en  gran  cantidad  existen  "íi 
el  organismo  normal,  proceden  de  la  alinu  uta  ion, 
pero  hay  condiciones  patológicas  en  que  son  ne- 
cesarios en  mayor  cantidad,  y  de  aquí  la  razón  de 
su  uso  terapéutico.  Ya  hace  muchos  años  que 
Pieiry  aconsejaba  el  fosfato  calcico  para  las  em- 
barazadas, en  la  caries,  raquitismo,  oste" 
eia  y  pneumo-fimia,  y  que  prescribía  á  los  niños 
en  el  período  de  la  dentición  el  lacto-fosfato  ó  el 
clorhidro-fosfato,  en  dosis  de  medio  aun  gramo, 
y  Mouriés  lo  daba  á  las  nodrizas  para  evitar  la 
miseria  fisiológica  de  los  niños  de  las  grandes  po- 
blaciones. Gosseliu  y  Milne-Edwarst  han  demos- 
trado experimen talmente  en  los  animales,  y,  por 
observaciones  clínicas,  que  el  fosfato  de  cal  favo- 
rece la  osificación  del  callo  en  los  casos  de  frac- 
turas. La  supresión  de  la  leche  en  la  alimen- 
tación de  los  niños  predispone  al  raquitismo, 
porque  se  les  priva  del  fosfato  de  cal  que  con- 
tiene; el  uso  de  la  leche  y  del  fosfato  de  cal  da 
excelentes  resultados  contra  los  estados  que  re- 
sultan de  aquella  funesta  práctica,  como  Blache 
y  Biant  han  comprobado.  El  fosfato  de  cal  solo 
ó  unido  á  los  preparados  ii  ni  iros,  es  un  buen  auxi- 
liar del  tratamiento  del  escrofuíismo  y  del  mol  ¡le 
Pott.  También  es  útil  en  la  tisis,  favoreciendo 
la  transformación  calcárea  de  los  tubérculos, 
contrarrestando  en  parte  los  efectos  de  una  nu- 
trición imperfecta,  y  la  exagerada  eliminación 
de  los  fosfatos  por  la  "lina,  y  también  disminu- 
yendo las  pérdidas  orgánicas  ocasionadas  por  la 
diarrea  y  ios  .sudores. 

Oloi'uro  ile  calcio.  -Puro  es  cáustico,  y  "la a 
como  el  cloruro  de  zinc.  En  dosis  de  medio  a  un 
gramo  y  diluido  en  cantidad  suficiente  de  agua, 
cien  gramos,  por  ejemplo,  es  absorbido  sin  pro- 
ducir en  el  organismo  alteración  perceptible.  En 
dosis  más  altas  puede  provocar  náuseas,  vómitos 
y  diarrea,  y,  por  su  absorción,  los  fenómenos 
que  caracterizan  la  intoxicación  por  los  venenos 
llamados  musculares;  narcotismo,  parálisisde  las 
funciones  de  los  centros  nerviosos,  inclusa  la 
sensibilidad  refleja,  y  parálisis  del  corazón.  En 
dosis  terapéuticas  obra  como  reparador,  princi- 
palmente del  sistema  óseo.  En  efecto,  los 
tos  contenidos  en  las  semillas  se  hallan  princi- 
palmente en  estado d  fosfatos  de  potasa,  3  sabi- 
do es  que  la  formación  y  reparación  de  numero- 
sos tejidos,  y  principalmente  el  óseo,  exigí 

■i  11  '  ,1  base  de  cal.  l'nes  bien,  Chossat  ha  do- 
mostrado  experimentalmente  que  el  fosfato  de 
cal  puede  formarse  en  el  organismo  de  las  aves 
por  doble  descomposición,  mediante  los  fosfatos 
alcalinos  ,1c  las  semillas  y  los  elementos  calcá- 
reos minerales  que  las  aves  ingieren  instintivo- 
mi  nte;  estos  elementos  calcáreos  están  princi- 
palmente formados  por  el  carbonato  calcico,  que 
es  absorbido  en  istmio  de  cloruro  por  la  acción 
■  i.l  jugo  gástrico.  Según  Giacomini,  el  cloruro 
calcico  actívala  secreción  urinaria.  Fourcroy  y 
I  luirla]  ni  lo  kan  preconizado  contra  los  infartos 

escroful |   Biett,  I  lazeuave,  Schvand  y  Gó 

:m      |.'  uní'!. y.  11  buenos  efectos  on  el  eczema 

1,  li y,  '  ¡i  general,  en  las  dermatosis 

escrofulosas,  Puedi  darse  en  cantidad  de  uno  á 
cuatro  gramo     por  día    on   varias  dosis.    I i,  be 

lili In  .  un.  ..  ni,   r  na  evitar  su  an  ion  •  &u 

1 1. 

1   ' .  iibloi .  tiene  el  cloruro  de  calcio  un 

uso  higiénico  q ¡on  i¡  te  ni  sen  ir  para  de  eeai 

\  li.ini  mal  ¡ductor  del  calor  ol  aire  confinado 

entre  las  dobles  1  idrieras  de  las  \  mi  ¡na    de  1  is 

.1     ill!     18  y  di     las    b  ibilarii.lirs  (Ir    las   I,  gioill 

hiperbói  1  1 

Sulfuro  de  calcio.     Sido  so  usa  el  sulfuro  de 
11.  que  es  el  polvo  anli}  ■■ 
o   ni"  en  ti  ici  iones,  diluido  on  ■>■  eite,  coul  ra  la 

!i.    El    ulfuro  de  1  al  liquido  sil  \  t¡  para  pro- 

pal  al    b  ni"  ■      ubi Ya    brillos     moill 

el  sulflii< bal"  do    ulfuro  di    cal  ta  como  depilo 

Pe  i"  al  hablar  del  cari 01 

Sncaralo  de  cal,  -Se  prepara  saturando  ol  ja 
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cabe  de  azúcaí  con  sal  y  filtrando.  Capítaine  y 
Trousseau  lo  han  asado  en  el  tratamiento  de  las 
diarreas  crónicas  de  los  niños.  Por  su  excesiva 
alcalinidad  no  puede  administrarse  esto  medica- 
mento en  sustancia,  por  1"  que  se  diluye  en  vein- 
te ó  treinta  veces  su  peso  en  jarabe  simple.  Me- 
dí" gramo  administrado  con  leche  ha  sido  muy 
útil  en  manos  de  Trousseau  para  evitar  la  aces- 
cencia  de  la  leche  y  la  tendencia  á  la  diarrea  en 
los  niños. 

Ioduro  de  calcio.  -Obra  á  la  vez  como  ioduro 
y  como  sal  calcárea,  porque  después  de  su  absor- 
ción produce,  en  presencia  de  las  sales  del  plasma, 
por  una  parte  ioduro  de  sodio,  y  por  otra  fosfato 
de  cal.  Dos  médicos  de  Rio  Janeiro,  Despalles  y 
Malet,  afirman  que  esta  sal,  en  dosis  de  cin- 
cuenta centigramos,  ejerce  una  acción  muy 
favorable  en  la  tuberculosis,  y  particularmente 
en  la  de  los  individuos  escrofulosos;  favorece  las 
digestiones  y  regulariza  y  fortifica  la  nutrición. 
Se  ha  recomendado  la  siguiente  fórmula:  ioduro 
de  calcio  seco,  de  10  á  50  centigramos;  tintura 
de  curasao,  20  gramos;  jarabe  de  azúcar,  20  gra- 
mos. Para  tomar  en  dos  mitades;  una  después 
de  cada  comida. . 

Modos  de  administración,  <  l  osis  y  formas  far- 
macéuticas. -  Ya  queda  dicho  cómo  se  prepara 
el  agua  de  cal  y  las  dosis  y  los  usos.  El  coci- 
miento antidiarréico,  de  Trousseau,  se  compone 
de:  agua  de  cal,  200  gramos;  cocimiento  de  arroz, 
300  gramos;  láudano  de  Sydenham,  un  gramo. 
Linimento  óleo-calcáreo:  aceite  de  almendras  dul- 
ces, 1;  agua  de  cal,  9.  Se  agita  bien  y  se  vierte 
en  un  embudo  de  llave;  se  reposa  un  minuto  y 
se  deja  salir  el  agua  que  está  en  la  parte  inferior, 
recogiendo  sólo  ia  parte  cremosa  que  forma  la 
capa  superior,  que  es  la  que  se  usa  en  el  trata- 
miento de  las  quemaduras.  Sacarato  de  cal,  de 
Peligot:  azúcar,  50;  cal  apagada,  30;  agua,  150. 
Se  disuelve  el  azúcar  en  el  agua,  se  añade  la  cal 
diluyéndola  y  se  filtra.  Se  evapora  al  baño  de 
arena  agitando,  se  filtra  y  en  seguida  se  evapora. 
Debe  conservarse  al  abrigo  del  aire  y  de  la  hu- 
medad. Es  muy  soluble  en  el  agua  azucarada. 
Dosis,  de  uno  á  tres  gramos  dos  ó  tres  veces  al 
día  contra  la  diarrea,  la  constipación  de  los  dis- 
pépsicos  y  contra  la  intoxicación  del  ácido  féni- 
co, femada  contra  la  tina,  de  los  hermanos 
Mahón:  cal  apagada,  3;  carbonato  sódico,  6; 
manteca,  30.  júrale  de  sanarato  de  cal,  de  Dor- 
vault:  agua  de  cal,  uno;  azúcar  blanco,  dos.  Se  di- 
suelve en  frío.  Dosis,  de  quince  á  noventa  gra- 
mos, en  leche,  contra  la  diarrea  de  los  niños  de 
pecho.  Glicerolado  de  sucrato  de  cal:  cal  viva, 
80;  azúcar  en  polvo,  160;  glicerina,  160;  agua, 
C.  S. ,  para  un  litro.  Con  una  parte  de  esta  fór- 
mula y  dos  partes  de  aceite  de  olivas,  se  obtiene 
el  linimento  óleo-calcáreo  ó  glicerolado  de  saca- 
rato  calcico.  Solución  de  clorhidro-fosfalo  bibási- 
co  de  cal:  fosfato  bibásico,  20  gramos; ácido  clor- 
hídrico al  33  por  100-11,76  gramos;  agua  des- 
tilada, 969,  24  gramos,  P.s.a.  Una  cucharada 
de  2ii  !  i  ai n tiene  40  centigramos  de  fosfa- 
to. Jaruile  lie  elurii  i'l ruta  ,le  /ee/u/n  iui'Usieu:  fos- 
fato bibásiCO,  16;  ácido  clorhídrico,  LO, 24;  agua 
destilada,  338,76;  azúcar  blanco,  625;  alcohola 
turo  de  limón,  10.  P.s.a.  Soluciónde  lado-fosfato 
de  cal:  fosfato  bibásico,  20;  ácido  láctico,  22,35; 
agua  di  tilada,  957,65.  -lu  rul,  de  luehj-fu  ■fule ,/. 
cal:  fosfato  bibásico,  16;  ácido  láctico,  18;  agua 
lada,  332;  azúcar  blanco,  624;  alcoholaturo 
de  limón,  10.  Solución  de  fosfato  ácido  de  cal: 
fo  fato  bibásico,  20;  ácido  fosfórico  medicinal  le 
!  I  di  densidad,  27,67;  agua  destilada,  952,36. 
Jarabe  de  fosfato  ácido  de  cal:  fosfati  bicálcico,  16; 
ácido  fosfórico  de  1,45  de  densidad,  28;  agua  dcs- 

ii  i'l  i   I  10;   i  - ir,  621 :  alcoholaturo  de  limón, 

1 0    El  cari ato  calcico  obtenido  por  precipi 

taeiór  se  da  á  La  dosis  de  dos  á  dieciseis  gra- 
mo? como  absorbente  y  antiácido;  ha  sustituido 
■  ■n  el  ii  io  í  i  a     preparaciones  antigua  i,   polvos 

de  1 le    epia,  cascara  i  de  hueros,  conchas 

de  osl  i  i     "i"    3 i'  i",  etcétera,   qi bra 

lian  por  el  carbón  ito  oalci m  ella    contenidas. 

Jarabt   de  hipofo  ■     \     Hn i, 

Pomada  antilu  rp<  tica,   de   Bavord  in  De  n  im 

sulfuro  de  calcio,  10  jn raantei  ■.  100;  e  ion 

cia  de  lomillo,  ano.  iplii  •  ¡one  ,  di    si    í  o  iho 

i  n loa         ma 

Para  ter ar  ■   tas  mi  dicaa 

i  •■    .i  la  i    de  i  de  c  deii  .  nci i lo  i  pe 

ligro  é  que  ■  pone  la  fabril  ■  ion  de  la  c  il  en 
los  hornos,    l,a  lalu  ¡caí I  de  ■  n\  uol 

e  proporci ii i  n derablos  do 

iporea  i  irgado    di    pro  liicto    pirogou  ida 

Tomo     IV 


GALC 

carbonado  i;  cantidades  variables  de  ácido  sulfu- 
roso que  resultan  de  la  combustión  de  una  parte 
del  azufre  de  los  sulfuras  que  contiene  la  hulla; 
el  agua  de  vapor  que  arrastra  también  productos 
pirogenados,  resultado  de  la  descomposición  de 
las  materias  orgánicas  que  contiene  la  piedra  de 
cal;  gran  cantidad  de  ácido  carbónico  y  polvos 
procedentes  del  acarreo  del  mineral.  La  influen- 
cia de  estos  desprendimientos  se  extiende,  en 
terreno  llano,  á  un  kilómetro  de  distancia  de 
los  vientos  reinantes.  Los  vegetales  sufren;  las 
viñas  dan  un  vino  que  no  es  potable,  y  las  bes- 
tias rehusan  los  forrajes  de  la  zona  dominada  pol- 
las emanaciones.  La  inorada  muy  próxima  á  los 
hornos  puede  ser  funesta  para  el  hombre,  ha- 
biéndose registrado  hasta  algunos  casos  de  muer- 
te por  asfixia.  En  su  consecuencia,  la  higiene 
aconseja  que  las  habitaciones  disten,  cuando 
menos,  150  metros  de  los  hornos;  que  no  se  use 
otro  combustible  que  el  cok,  y  que  las  chimeneas 
tengan  una  elevación  suficiente;  de  10  á  12  ms. 

CALCIOPE:  MU.  Hija  de  Eetes,  rey  de  la 
Cólquida,  esposa  de  Friso  y  suegra  de  Menea. 

-  Calciope:  MU.  Hija  de  Eurípilo  ó  de  Enría- 
lo, rey  de  Cos,  cuya  mano  pretendió  Hércules, 
siéndole  negada  por  el  padre;  Hércules  dio 
muerte  á  Enríalo,  é  hizo  á  Calsiope  madre  de  los 
Tesalios. 

-Calciope:  MU.  Hija  de  Reseuor  y  esposa 
de  Egeo. 

CALCIS:  MU.  Pájaro  bajo  cuya  forma  se  ocul- 
tó el  Sueño  entre  las  ramas  de  un  abeto,  según  la 
Iliada.  Los  dioses  le  daban  el  indicado  nombre, 
y  los  hombres  le  llamaban  Cimindis. 

-Calcis:  MU.  Una  de  las  doce  hijas  de- Asopo 
y  de  Metona,  que  dio  nombre  á  la  ciudad  de 
Calcis  en  la  Eubea. 

-Calcis:  Geog.  ant.  C.  cap.  de  la  isla  Eubea 
ó  Negroponto,  sit.  en  la  costa  O.  y  unida  por 
un  puente  á  la  Grecia  continental;  llamóse  tam- 
bién Eubea,  Estimfelos,  Halicarne  é  Hipocalcis. 
Debió  su  nombre  á  la  circunstancia  de  haber  si- 
do sus  pobladores  los  primeros  que  utilizaron  el 
cobro  (en  griego  / yX/.oi)  para  fabricar  armas. 
Prosperó  mucho  como  ciudad  comercial,  y  desde 
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Monedas  de  Calcis  (Eubea) 

época  muy  remóla  estuvo  en  lucha i  Evetria, 

tomando  parteen  la  guerra  varias  ciudades  n  fa 
vor  de  una  ú  otra.  Antes  de  la  guerra  con  los 
persas,  tuvo  ya  que  someterse  6  Atenas ;  después 
la  dominaron  macedonios  y  romanos,  Envió  co- 
lonias á  Traoia,  llacedoma,  Sicilia,  Corciro  é 
Italia.  Hoy  ae  llama  Negroponto  6  Egripo.  || 
Pequeña  i  ía  de  la  Pro] tide,  sil  in  la  entra- 
da del  Bó  if le  Traeia,  frente  i  Bi   mcio,  muy 

celebro  por  sus  minas  do  cobro.  ||C.  cap.  de  la 
pi  un  mIi  i  deídica,  fundada  por  colonos  de  la 
i !  dei  idi  i  lubi  i  I '.  de  la  anl  igna  Siria,  al  S.  < >. 
de  \  "i  ioquía,  Pausania  i  habla  de  una  aldea  del 
Asia  Menor  llamada  CalcUis,  y  Ptolemeo  oita 
dos  comarcas  del  mismo  nombí 
sopol  imia  y  otra  en  la  ludía,  en  la  que  i  inibién 
había  minas  de  cobre 

calcitrar  niel  lat.  calcitrare),  n    poél    p 
us.  Cocear,  patear. 

CALcIvoro,  RA:  adj.  Bol.  Denominación  que 
se  aplica  i  loa  llquene    cuyas  apotí 

i    tallo  se  hallan  introdn  ida    en 

liza,  en  1 1  han  h     ho  una 

■  ti  mi  ación    e  ha      | |  i     uixilio  del 

ácido  oai  i ■   'i  bi  lo  i  j  con 

tañido  durante  el   i  iompo  lo 

ida   i  iono  la    pro 
piedad  de  di    ■  I  ■ ■  ■     I  ■     '  ■  ■  ■  ■ I 

obre  i  ■    cu  dos  dosoansa  1  i.  A 


que  la  disolución  se  opera,  la  apotecia  ■  intro- 
duce en  la  celdita  que  ella  misma  se  va  forman- 
do de  esta  manera. 

CALCKEN:  Grog.  C.  del  cantón  de  Wetteren, 
dist.  de  Termondc,  prov.  de  Flandes  oriental, 
Bélgica,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Escalda;  5500 
habits. 

CALCO  (de  calcar):  m.  Copia  que  se  obtiene 
calcando. 

El  modo  más  sencillo  de  calcar  consiste  en  co- 
locar el  dibujo  que  se  quiere  repr  jducir  sobre  un 
vidrio  en  la  cara  opuesta  á  la  luz,  sea  la  natu- 
ral, sea  artificial,  y  concentrada  por  una  lente 
convergente;  sobre  el  dibujo  se  coloca  un  papel 
transparente  (papel  de  calcar)  y  sobre  éste  se 
marcan  con  lápiz  ó  tinta  las  líneas  del  dibujo 
colocado  debajo.  Suelen  construirse,  para  facili- 
tar esta  operación,  unos  bastidores  formados  por 
unas  láminas  de  vidrio  con  marco  de  madera,  y 
llamados  calcadores.  Cuando  el  dibujo  que  se 
trata  de  calcar  se  halle  sobre.un  cartón,  láminas 
de  madera,  papel  grueso  ó  cualquier  otra  mate- 
ria no  transparente,  no  puede  utilizarse  la  luz 
que  atraviesa  el  calcador  ó  la  simple  lámina  de 
vidrio  que  haga  sus  veces;  esta  circunstancia,  y 
el  tener  que  emplear  papel  de  calcar,  restringe 
bastante  el  método  que  acaba  de  indicarse. 

El  empleo  de  la  bencina  ha  remediado  estos 
inconvenientes  y  permite  practicar  el  calco  di- 
recto en  papel  blanco  ordinario;  para  ello  se  co- 
loca la  hoja  del  dicho  papel  blanco  sobre  el  di- 
bujo ó  grabado  que  se  quiere  tomar,  y  se 
suavemente  con  un  poco  de  algodón  en  rama 
empapado  en  bencina  pura.  Este  líquido  hace 
transparente  en  sumo  grado  el  papel,  y,  por  lo 
tanto,  el  dibujo  se  percibe  perfectamente  con 
todos  sus  detalles  y  puede  seguirse  con  un  lápiz 
bien  afilado.  Como  la  bencina  es  muy  volátil, 
espontáneamente  se  va  evaporando  y  el 
vuelve  á  quedar  blanco  y  opaco  como  en  un 
principio  y  con  la  superficie  perfectamente  lisa 
y  unida;  el  original  tampoco  sufre  lo  más  míni- 
mo. Este  procedimiento  puede  aplicarse  lo  mis- 
mo al  dibujo  que  á  la  pintura,  y  puede  operar- 
se con  lápiz,  con  tinta  ordinaria,  con  tinta  chi- 
na y  con  colores  á  la  aguada;  las  líneas  traza- 
das sobre  el  papel  impregnado  de  bencina  se 
fijan  más  sólidamente  aún  que  sobre  el  pa- 
pel en  su  estado  ordinario,  hasta  el  punto 
de  que  las  líneas  de  lápiz  se  borran  después 
con  dificultad  por  medio  de  la  goma  elástica.  Sí 
el  original  es  bastante  grando  y  sueeele  que  la 
bencina  se  evapora  antes  de  haber  concluido 
todo  el  calco,  se  va  humedeciendo  el  papel  con 
la  dicha  bencina  poco  á  poco  y  á  medida  que  se 
va  adelantando,  y  en  todo  caso  so  pui 
total  ó  parcialmente  la  impregnación  por  la  ben- 
cina, siempre  que  se  quiera 

Otro  procedimiento  consiste  en  impregnar  de 
polvo  de  carbón,  de  polvo  de  plombagina  ú  otra 
materia  gráfica  semejante  el  reverso  del  papel, 
cartulina  ó  tela  donde  se  halle  el  dibujo  que  se 

¡ i. le  calcar.  Se  super] e  éste  asi  pn  p 

sobre  el  plano  de  papel,  cartón,  tablas,  etc,  don- 
de se  quiera   reproducir,   \   después  se  pasa  con 
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C~LCODEMUSA:  Mit.  Esposa  de  Arceaio,  ma- 
dre deLaetes  y  abuela  de  Ulises. 

CALCOFANINOS  (de  calcofano;)  m.   pl.  Zool. 
Grupo  de  pájaros  conirrostros  muy  aliues   á  los 
nidos.  Se  llaman  vulgarmente  pájaros  ne- 
Su  pico  es  cónico,  largo,  recto,  ligeramente 
eado  en  la  arista  y  en  extremo  corvo  en  la 
punta;  es  menos  recogido  en  los  ángulos  de  la 
boca  que  el  de  sus  congéneres,  y  la  parte  que  se 
r  i  en  la  frente  es  corta;  los  pies  tienen  gra- 
ciosa forma;  los  trazos  son  largos,  así  como  los 
,  que  están  provistos  de  uñas  puntiagudas 
o  corvas;  las  alas  son  de  longitud  regular; 
la  tercera  rémige  es  la  más  larga;  la  cola  se  re- 
dondea mucho  y  el  plumaje  es  de  un   solo  color 
negro,  con  lustre  metálico.  El  género  típico  es 
el  O 

CALCOFANO  (del  gr.  yaXxo';,  bronce,  cobre, 
y  yavo;,  brillante):  m.  Zool.  Género  de  pájaros 
conirrostros  del  grupo  de  los  calcofauinos.  Es  el 
género  tipo  del  grupo,  al  cual  corresponden  por 
lo  tanto,  los  caracteres  generales  del  indicado 
grupo.  La  especie  principal  es  el  Calcó/ano  pur- 
üus),  precioso  pájaro  cuya  lon- 
gitudes de  0m,31  por  0m,  40  de  ancho  de  punta 
á  punta  de  las  alas;  éstas  miden  0m,  14  y  la  cola 
0m,  12.  La  cabeza,  el  cuello  y  las  partes  inferiores 
son  de  un  negro  brillante,  con  un  viso  purpúreo 
violáceo  intenso  ó  pardo  cobrizo;  las  partes  in- 
feriores presentan  manchas  de  un  verde  metáli- 
co; todas  las  plumas  del  manto  y  do  los  hombros 
tienen  una  línea  transversal,  y  los  colores  del 
arco  iris  que  resaltan  del  fondo  negro  verdoso; 
la  rabadilla  y  las  tectrices  superiores  de  la  cola 
son  de  color  de  bronce;  las  más  largas  de  un  vio- 
láceo purpúreo;  las  barbas  exteriores  de  las  ré- 
miges  y  rectrices  tienen  un  lustre  azul  violeta 
metálico.  Los  ojos  son  de  un  amarillo  azufrado; 
el  pico  y  los  pies  negros.  El  calcofano  purpureo 
seminado  por  las  comarcas  orientales  de  los 
Estados  Unidos,  en  el  Norte  hasta  Nueva  Esco- 
cia y  en  el  Oeste  hasta  el  territorio  de  los  Alle- 
ghanis;  habita  exclusivamente  las  regiones  pan- 
tanosas. Estos  pájaros  viven  todo  el  año  reunidos; 
con  frecuencia  forman  bandadas  sumamente  nu- 
merosas, y  recorren  los  enormes  pantanos  y  las 
de  los  países  que  habitan.  Se  alimentan 
prmeipalmentede  gusanos  y  cangrejos  pequeños, 
sin  despreciar  los  insectos;  cuando  maduran  los 
frutos  y  las  cosechas  están  en  sa  :ón,  invaden  los 
campos  y  se  llevan  cuanto  pueden.  A  principio 
de  fel>¡  ...    machos  su  más  hermoso 
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insecto,  una  de  las  especies  europeas  de  mayor 
tamaño,  se  distingue  por  su  cuerpo  prolongado, 
elíptico  y  ligeramente  convexo,  siendo  su  lon- 
gitud de  0m,026  á  0m,030.  El  escudete  existe, 
pero  es  muy  pequeño  y  cuadrángula!'.  La  cabeza 
es  cóncava  y  las  antenas,  cuyos  artejos  son  más 
largos  que  anchos,  están  provistas  desde  el  cuarto 
de  dientes  obtusos  en  forma  de  sierra. 

Este  insecto  habita  en  los  bosques  de  pinos 
lisos  de  las  llanuras  arenosas  del  Norte  de  Ale- 
mania, donde  causa  pocos  perjuicios,  porque  la 
larva  vive  sólo  en  los  troncos  de  los  pinos  corta- 
dos ó  en  los  árboles  muertos. 

CALCOGRAFÍA  (del  gr.  yaAxo';,  bronce,  co- 
bre, y  Ypátpw,  grabar):  f.  Profesión  ó  arte  de  es- 
tampar láminas. 

-Calcografía:  Oficina  donde  se  estampan 
láminas. 

CALCOGRÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  Calcografía. 

CALCÓGRAFO:  m.  El  que  ejerce  el  arte  de  la 
Calcografía. 

CALCOLITA  (del  gr.  yotAxd?,  cobre  y  Ai8o;, 
piedra):  f.  Miner.  Fosfato  hidratado  de  urano  y 
cal.  Llámase  también  forberita  y  corresponde  á 
la  fórmula  química  (CuO)'-Pho5+(U-'03)-)-Ph05 
-1-16H.0. 

La  calcolita  tiene  por  forma  fundamental  un 
prisma  recto  de  base  cuadrada  que  deriva  del 
segundo  sistema  cristalino,  presenta  un  color 
verde  de  esmeralda,  verde  manzana,  ó  de  hier- 
ba; su  fractura  es  escamosa;  raya  al  yeso  y  se 
raya  por  la  caliza,  estando  representado  su  peso 
especifico  por  3,33.  Da  agua  por  la  calcinación; 
se  funde  al  soplete  en  un  glóbulo  negruzco,  co- 
municando ala  llama  un  color  verde  azulado; 
tratada  por  la  sosa  produce  un  glóbulo  metálico 
de  cobre;  se  disuelve  en  ácido  nítrico  ofreciendo 
la  disolución  un  color  verde  amarillento.  Corres- 
ponde á  los  terrenos  de  cristalización,  donde  se 
halla  en  los  filones  metalíferos  que  atraviesan 
rocas  graníticas  y  micáceas,  sobre  todo  en  las  de 
plata,  estaño  y  cobre.  Se  encuentra  en  Bohemia, 
Suecia,  Baviera,  Inglaterra,  Siberia,  etc.  En 
España  en  las  mismas  localidades  que  la  ura- 
nita. 

CALCOMANÍA  (del  fr.  décalcomanie):  f.  Pasa- 
tiempo que  consiste  en  recortar  grabados  colori- 
dos y  pasarlos  á  diversos  objetos  de  madera, 
porcelana,  seda,  estearina,  etc.,  empleando  para 
ello  la  trementina. 

CALCOPELEYA  (del  gr.  yaXxo;,  cobre,  y 
ra'Xsia.  paloma):  ni.  Zool.  Género  de  palomas  de 
la  familia  de  los  colúmbidos,  muy  afine  al  géne- 
ro Turtur. 

Se  caracteriza  principalmente  por  tener  cola 
corta  y  redondeada,  tarsos  altos  y  un  color  me- 
tálico especial  en  las  rémiges  secundarias. 

La  especie  tipo  es  el  ealcopeleya  africano 
(Chalcopeleia  Afra),  llamado  también  paloma 
■  uaná,  lista  especie  tiene  la  parte  superior  de 
color  de  tierra,  con  brillo  de  un  tinte  aceito- 
so; la  parte  superior  de  la  cabeza  es  cenicienta; 
la  frente  y  la  garganta  blanquizcas;  la  rabadi 
lia  negra:  la  paite  inferior  de  un  gris  rojo  y 
blanquizco  hacia  el  vientre;  las  rémiges  de  un 

pardo  negrnz ojizo  en  la  base  y  en  las  barbas 

interiores;  las  últimas  rémiges  secundarias,  las 
plumas  de  los  hombros,  y  sus  tectrices  en  la 
mitad  de  la  liase  .lelas  barbas  exteriores,  de  un 

azul tálico  brillante  ó  verde  oscuro,  formando 

varias  manchas  en  mi  mayor  piule  oeultas;las 
cuatro  rectrices  del  centro  son  de  un  color  pardo 
terroso,  como  el  dorso,  y  presentan  junto  d  la 
punta  un  ancho  borde  negro;los  tres  pares  exte- 
.  on  un  de  un  gris  ceniciento  con  una  ancha 
i  'i .  u'  gra  ■  ii  lai  extenores  y  un  borde  gris 
pardo  en  la  punta.  Los  ojos  son  rojizos;  el  pico 

m  ¡i " "  "  '.  I"    pií    <le  i jo  amarillo,  La  ion 

gitud  del  ave  es  'le  0m, 20;  las  alas  miden  0m,10 

',  la  cola  íi"1, o-,    i,  i  paloma  enana,  .le  1  .     i     ... 

.  dos  vaiie'l  ii        '  extiendo  sobre  todos 

países  i  cuatoi  ¡ab  i  .leí   África,   en  el  Sur 

i'  '  i,i  V.t..l  \  '  i.  .I  Norte  basto  los  lii   .le  l.u  i 

d;    'íi    l,i      moni  lü  i        ni"      I.  .    la     una    altura 

'  ''"i  un  1 1..    Si   I. i  i  i   poi  todas  parte  i  en  lo 

valles  del  Nilo  Azul  y  lo   di  íi  i  \ tación del 

Samhara  ó  de  la  i  montana     di    Abi  linia    La 
n  o  i    viven  aparcados  en  los  mato 
rrali     m      espi  io  .  ¡atn  i     i  la    1 1    n  la  copo  de 

i  boíl        I."    in"i  inie  ni"    'I.    ,    .i,  ,n  ¡¡  Hll 
I"11' i    "i,i      "i  IC I'  e  M 1 .11    ni. 


CALc 
vive  retirada  en  los  matorrales  con  su  pareja;  ja. 

i"  '       ■    la   ve  en   líatela. las;  peroen    los  para 

tuados  favorablemente  siempre  hay  alguna  pareja 
en  todo  jaral.  El  período  del  celo  coincidí  en  el 
Sudán  con  las  primeras  lluvias;  en  Abisinia  i .. 
mienza  con  la  primavera,  6  por  I.,  meno  ,  i  n  esta 
época  es  cuando  más  se  oye  la  voz  caracteri  itica 
de  las  palomas  enanas,  que  sólo  de  lejos  i  ase 
meja  al  arrullo  de  las  ¡.alomas,  pareciéndose 
más  bien  á  los  gritos  que  lanza  el  tok  en  1 
ques.  El  macho  profesa  mucho  cariño  á  su  nim 
pañera;  inclínase  antedía  graciosamente;  acari- 
cíala y  vuela  de  rama  en  rama,  donde  resuena  su 
canto  de  amor  y  de  alegría.  Anida  en  un  mato- 
rral muy  espeso,  cerca  de  tierra  ó  tocándola  casi, 
en  algún  árbol  derribado  ó  en  un  tronco  buceo; 
su  nido,  semejante  al  de  otras  palomas,  está  pol- 
lo regular  mejor  construido  si  se  halla  al  descu- 
bierto que  cuando  se  halla  formado  en  alguna 
hoquedad;  en  este  último  caso  se  compone  sola- 
mente de  algunas  ramitas  con  las  que  el  ave 
forma  un  lecho  donde  descansan  los  huevos. 

CALCOPIRITA  (del  gr.  y^aXxd;,  bronce,  cobre, 
y  r.upo;,  fuego):  f.  Miner.  Sulfuro  doble  de  co- 
bre y  hierro  natural.  Llámase  también  pirita  co- 
briza :  cobr¡  y  M  rro  sulfurado,  y  corresponde  á 
la  formula  química  CuS-f-FeS. 

La  calcopirita  tiene  por  forma  primitiva  un 
tetraedro  ó  esfeuoedro  que  derivan  del  segundo 
sistema  cristalino:  color  amarillo  de  oro,  ó  de 
latón  ó  de  yema  de  huevo  y  con  una  ligera  tinta 
verdosa;  reducida  á  polvo  tiene  color  negro;  lus- 
tre metálico  intenso;  muy  agria,  aunque  uo  tan- 
to como  la  pirita  de  hierro;  su  dureza  es  idénti- 
ca á  la  del  espato  flúor  é  inferior  á  la  de  la  fos- 
forita, siendo  su  peso  específico  de  4,1  á  4,3.  Se 
funde  al  so] déte,  con  desprendimiento  de  vapo- 
res sulfurosos  en  un  glóbulo  negro,  agrio  y  mag- 
nético; sise  trata  este  glóbulo  por  la  sosa,  se 
obtiene  un  botón  de  cobre;  soluble  en  el  ácido 
nítrico,  tomando  la  disolución  un  color  azul  por 
medio  del  amoníaco,  precipitándose  al  propio 
tiempo  óxido  de  hierro. 

Cristaliza  en  esfenoedros  sencillos  ó  mollifica- 
dos, originándose  en  este  último  caso  un  octaedro 
de  base  cuadrada  muy  parecido  al  octaedro  re- 
gular derivado  del  cubo,  y  en  prismas  de  base 
cuadrada  con  truncaduras  en  las  aristas  y  ángu- 
los sólidos. 

Sus  variedades  de  forma  y  estructura  son:  1.a 
Dcutrítica  con  matices  de  diversos  colores.  2.a 
Masas  tuberculosas  ó  mamelonadas,  de  aspecto 
bronceado  en  la  superficie,  ofreciendo  una  frac- 
tura más  empañada  que  las  restantes  variedades. 
-">.''  .Masas  compactas  ó  amorfas,  de  colores  iri- 
santes y  superficiales  debidos  á  un  principio  de 
alteración. 

La  calcopirita  es  una  de  las  especies  menos 
ricas  en  cobre.  Se  encuentra  muy  abundante  en 
las  pizarras  cristalinas,  gneis,  pizarras  talcosas 
y  arcillosas,  ó  bien  en  venas  y  formas  arriñona- 
das  en  ciertos  terrenos  de  sedimento  atravesados 
por  rocas  eruptivas,  especialmente  serpentínicas. 
Los  criaderos  más  importantes  existen  en  Cor- 
nuailles  (Inglaterra),  Falm  (Suecia),  Roraas 
Norui  ga),  Kaafiordy  Orijerfoi  (Finlandia),  Frei- 
I"  i  "  Sajorna),  .Monte  Catini  (Toscana  \  Clicssy, 
Saint,  Del  y  otras  localidades  de  Francia.  En 
España  se  encuentra  en  Río  Tinto  (Hu.l  va  \  ( '..r- 
•  loii.'i.  .Milicia,  Zaragoza  y  otras  provincias. 

Se  usa  para  la  extracción  del  cobre. 

CALCORREAR:  n.   Oirm.  ( '< ;i;. 

CALCORROS:  m.  pl.  Qerm.  Zapatos. 

calcosina  (dolgr.  /aXxdc,  cobre):  I'.  Miner. 
Sulfuro  de  cobre  natural.  1, limase  también  cobre 
vitreo,  cobre  sulfurado,  y  corresponde  á  la  for- 
mulo química  OuS. 

La  calcosina,  denominada  también  cobre  ha- 
llante, ofrece  por  forma  primitiva  un  prisma  exa- 
gonal  derivado  del  cuarto  sistema  cristalino;  co- 
lor gris  de  hierro  más  o  menos  oscuro,  o  gris  .le 
plon ;iu  CO  J  casi  irisaei s  verdes  y  azu- 
ladas; es  .le  lustro  metal. .i. leo,  muy  blanda,  es- 
pecialmente las  variedades  qu inüeneu  plata; 

taya  al  yes,,  y  se  raya  por  la  caliza,  adquiriendo 

por  la  rayo  un  brillo  mas  Intenso;  su  peso  espe- 

fico  os  de  ■'',?,  Cuando  es  pura  se  funde  A  la 

llamo   de   una    bujía     y  se  ,1      ll.lv  e     le   límenle  en 

.1  ácido  mi  i  ic,  dando  por  el  amoníaco  .1  color 
i  ni  celeste  Pocas  vecos  esta  sustancia  se  bulla 
-  ii  '  i-i'i'i  .I.  pureza,  ei  tando,  por  el  contra! io, 
casi  siempre  mezclada  con  sulfuras  de  plata  y 

.le  L,    ro 


Calcosoma 
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Vnicladades.  1."  Cristalizada  en  prismas  exa- 
gonales  sencillos  ú  modificados  en  los  ángulos 
sólidos  ó  en  las  aristas  básicas.  '2."  Masas  lami- 
nares 3  compactas  de  aspecto  vitreo  y  que  ad- 
quieren un  color  negruzco  cuando  están  expues- 
tas por  algún  tiempo  á  la  acción  de  la  atmósfe- 
ra. Existe  además  una  variedad  de  color  gris  de 
acero  y  muy  blanda,  cuya  variedad  suele  conte- 
le -i-  basta  un  25  por  100  de  plata,  por  lo  que,  y 
atendiendo  á  otras  particularidades,  II.  Rose  ha 
formado  con  ella  la  especie  llamada  estromeye- 
liiin. 

La  calcosina  es  un  mineral  que  se  encuentra 
generalmente  como  elemento  accidental  en  los 
diferentes  criaderos  de  cobre  de  Cornuailles, 
Montes  Urales,  Hungría,  etc. 

Es  una  de  las  especies  más  apreciadas  para  la 
obtención  del  cobre,  supuesto  que,  ademas  de 
contener  un  7S  por  100  de  este  metal,  se  presen- 
ta algunas  veces  en  masas  ó  filones  de  bastante 
espesor. 

CALCOSOMA  (del  gr.  /aXzo;,  cobre,  y 
3w¡j.a,  cuerpo):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros  pentámeros  de  la  familia  de  los  lame- 
licornios,  subfamilia  de  los  clinastinos. 

Los  insectos  de  este 
género  se  distisguen 
por  sus  mandíbulas 
dilatadas  exterior- 
mente,  enteras  y  ob- 
tusas en  su  extremi- 
dad; la  frente  de  los 
machos  presenta  un 
cuerno  muy  fuerte  y 
arqueado,  y  el  protó- 
rax está  provisto  de 
otros  dos  muy  gran- 
des, laterales  y  senci- 
llos, que  se  dirigen 
hacia  adelante  ;  los 
élitros  son  muy  lisos; 
las  patas  largas;  las 
piernas  del  mismo 
par  son  tridentadas 
en  ambos  sexos,  y  las 
cuatro  posteriores  están  provistas  en  su  borde 
externo  de  cuatro  dientes  dispuestos  por  pares. 
Este  género  no  está  representado  más  que  por 
una  grande  y  magnífica  especie,  la  más  anti- 
guamente conocida  entre  los  clinástidos,  y  que 
se  describe  á  continuación. 

Calcosoma  Atlas  (Ch.  Atlas).  -Tiene  un  co- 
lor que  varía  del  verde  bronceado  oscuro  al  ne- 
gro más  ó  menos  intenso,  siendo  este  tinte  el 
más  oscuro  en  la  hembra.  Los  tegumentos  ofre- 
cen algunas  veces  en  su  parte  superior  un  aspec- 
to sedoso;  pero  este  carácter  se  observa  en  pocos 
individuos.  El  macho  de  esta  especie  tiene  un 
hermoso  color  verde  aceituna,  brillante,  metáli- 
co; pero  la  hembra  es  de  un  tinte  distinto  más 
pálido;  el  tórax  y  la  base  de  sus  élitros  son  ás- 
peros  y  el  verde  tira  al  negruzco.  Mide  este  in- 
secto unas  treinta  y  seis  líneas  de  largo  total, 
con  roí  ta  diferencia. 

El  calcosoma  Atlas  es  propio  de  Filipinas  y 
de  una  parte  de  la  India;  pero  probablemente 
también  se  encuentra  en  otros  puntos. 

CALCULABLE:  adj.  (.(no  puede  reducirse  ácál- 
culo. 

calculación  (del  lat.  calcalatío):  í.  ant. 

Acción,  i'i  clectn,  ile  calcular. 

Aiie  es  más  fuerle  argumento  para  conven- 
cer ei  error  de  esta  calculación  ó  cómputo 
de  los  tiempos. 

Fu.  Damián  i  íornejo. 
CALCULADOR,  RA  (del   lat.  calculátor):  adj. 
i,1"'  i  alcula,  U.  t.  c.  s. 

Dionisio  Abad  Romano,  muy  versado  cu  Es 
entura  Sagrada,  que  fué  gran  computista   y 

CALCULADOR. 

Pedro  Mbjía. 

i.  <  ii i'  1 1  iiji  ladoii  está  c >  adoi 

me  i  fija:  es  i  ic.  ■ píen  ¡a. 

1 1  I  I  M  ES. 

CALCULAR  (dol  lat.  calculare)  a,  Bacer  cál- 
culos. 

..  aunqm  las  oalculabah    obre  <  l  mi  ridin 

no  de  Sel  'i1     '  ■■■o  | il intento 

B      I.      i'i.    A  i  el        .o   \ 
...   vi    mii   i   \-. ¡    ¡i.  ni!",    b 

ni.  uenta  y  cuatro  din  . 

<>\  un 
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No  es  posible  calcular  cada  año,  ni  por 
aproximación,  la  cantidad  de  cosecha;  etc. 
JOVELLANOS. 

CALCULISTA:  adj.  Proyectista.  U.  t.  c.  s. 

Valle  de  la  Cerda  y  Salablanea  eran  muy 
hábiles  calculistas,  y  no  carecían  de  buenas 
ideas;  etc. 

JOVELLANOS. 
CÁLCULO  (del  lat.  ca/cülus,  piedra,  dicho 
así  porque  las  primitivas  generaciones  contaban 
por  medio  de  piedrecillas):  m.  Cómputo,  cuenta, 
investigación,  tanteo  que  se  hace  de  alguna  cosa 
por  medio  de  operaciones  matemáticas. 

...  ¡todo  se  sujeta  al  análisis  y  al  CALCULO; 
etc. 

JOVELLANOS. 

El  tono  es  acre,  las  formas  exageradas,  los 
Calcólos  de  población  y  de  estrago  abultados 
hasta  la  extravagancia  y  aun  contradictorios 
entre  sí. 

Quintana. 

-  Cálculo:  Conjetura. 

—  Cálculo:  Concreción  que  se  encuentra  en 
diferentes  partes  del  cuerpo  animal,  y  más  prin- 
cipalmente en  la  vejiga. 

-Cálculo:  Mal  de  piedra. 
-Cálculo:  Mat.  En  una  sola  frase  podremos 
encerrar  la  idea  general  matemática  que  expresa 
la  palabra  cálculo,  y  es  la  siguiente:  dados  los 
símbolos  que  indican  los  datos,  encontrar  el 
símbolo  del  resultado  de  una  ó  más  operaciones. 
¿Son  los  datos  numéricos?  pues  buscar  el  número 
que  representa  el  resultado  de  ciertas  operacio- 
nes; ¿son  algebraicos?  pues  hallar  una  expresión 
algebraica  que  sea  el  símbolo  del  resultado;  ¿los 
datos  son  geométricos?  pues  el  objeto  del  cálculo 
gráfico  es  buscar  una  recta,  ú  otro  elemento  geo- 
métrico, que  represente  el  resultado  de  las  ope- 
raciones indicadas.  De  este  concepto  general  de 
cálculo,  se  desprende  la  necesidad  de  dividir  ote 
artículo  en  varias  secciones,  según  la  manera 
como  están  expresados  los  datos,  y  según  son 
las  operaciones  cuyo  resultado  se  busca.  De  aquí 
que  se  tenga  que  estudiar  el  cálculo  numérico, 
el  algebraico,  el  gráfico  y  el  analítico.  En  el  al- 
gebraico estudiaremos  el  combinatorio  y  el  infi- 
nitesimal. Vamos  a  dar  una  ligera  idea  de  estas 
importantes  cuestiones. 

(Jálenlo  numérico.  -  V.  Adición ,  Sustrac- 
ción ó  Resta,  Multiplicación,  División,  Po- 
tencias y  Raíces. 

Cálculo  algebraico,  propiamente  dicho.  -Véa- 
se Adición,  Sustracción,  Multiplicación, 
División,  Potencias  y  RAÍcEsy  Lm  \ui  i  mu;. 
Cálculo  combinatorio. -Y.  Permutación]  . 
Combinaciones,  Coordinaciones  ó  Arreglos 
y  Determinantes.  Funciones  simétricas. 

i'a/i-n/n  iiijiíiiii'siiiml.  -Dividiremos  este  cál- 
culo en  dos  partes  distintas:  el  cálculo  diferen- 
cial y  el  integral. 

Cálculo  o 'ifcn nidal.  -El  objeto  del  calculo 
diferencial  es  encontrar  la  diferencial  de  las 
funciones.  V.  Diferencial. 

Diferencial  de  las  funcioiu  s  si;  Soa  la 

función  y  =  mx,  dando  á  x  el  incremento  A/,  «, 
recibirá  otro  Ay, y  se  tendrá y-\-ky=m (x  i  A' 
A.J, 
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ó  A)/  =  mAx,  de  donde 


limite  se  tiene  finalmente 


¡■i  .i 


dy  .    , 

lx-=m   "  "" 
///'/e,  expresión  qui     b  di   eaba  1  uc .ir.  To- 
memos ahora  y    logaren  virtud  de  la  definición 

de   diferencial  se  tiene  2j/  =  log  (x-f-Ax)  -  log.c; 


-V" 

A  1 


(log(14    S   ) 


Ax 


\r 


si    ,  i,  ice  ■         j        como  Ar  tiende  a  1 

mismo  le    ucedi  rá  á  mtidad 

in.    l'   rece  indefinidamente;  llevando 

A" 
aldi      .      ,   ■■■  li  illa: 

Ají     log  '     0      L]og(]       )T; 

ax  ■  \  / 

í  ¡..i  ando  .il  limite 

:;.:  : -  (h  ):; 

l" ni"   .    abe    \    1 


Iím(    1  +  a  j  a   =c,  ó  que  log  c  =  log  (l  f  ;  1 
se  tiene: 


dy_ 


Jogj_  ,  loge 

— — ody=  — —  dx. 


Si  el  logaritmo  propuesto  es  neperiano,en  lugarde 


■  ''.C 


tabular,  se  tiene:  dy=  —  Considerémosla  fun- 
ción u  =  ax;  tomando  logaritmos  de  ambos  miem- 
bros se  tiene  x = log  y,  y  en  virtud  de  lo  demos- 


trado anteriormente  d    = 


logt 


dy,  de  donde 


ü  1 

("J=    ]0',;,    dx,  y  observando  que  ]oge=— ^ — 

(V.  Logaritmos),  se  tendrá,  poniendo  por  y  su 
valor:  dy=a*  la  dx.  Sea  aluna  la  función 
tomemos  logaritmos  de  ambos  miembros  y  se 
tendrá:  log«/=mlog¡s;  y  considerando  la  dife- 
rencial de  los  dos  miembros  se  tiene: 

dy 
-^-loge=m— log«, 

y 

de  donde  dy  =  m  ——  dx  ó,  poniendo  por  y  su 

valor,  dy=mx<a-1dx.  Esta  demostración  cae 
en  defecto  en  el  caso  en  que  x  ó  y,  ó  ambos  á  la 
vez,  son  negativos,  y  es  preciso,  por  lo  tanto, 
modificarla; para  ello  elevemos  ambos  términos 
al  cuadrado,  y  se  tendrá:  y-=  ,  bien, 

cualquiera  quesea  el  signo  de  -  serán 

siempre  positivos;  luego  se  podrá  aplicar  el  pro- 
cedimiento anterior  y  se  tendrá: 


1.a 


dy- 
„    =m  — 5- 
y2  x2 


La  cuestión  queda,  pues,  reducida  á  encontrar 
directamente   las  ex]  dy-  y  da ■". 

esto  haremos  z=x-;  y  dando  a  ..■  .-1  incremento 
A     se  tendrá,  llamando  As  al  correspondiente  .1 

z:  Ac  =  ',.ct  A-'  J -■'-'---''■A.ca-A./'-, 


=  2x,  de  donil 


dz 
y  pasando  al  limite 

v  de  la  misma  mam  ra  se  hallará  </y-  = 
■lo,  dy.  Llevando  estos  valores  á  la  igualdad  pri- 
mera se  tiene: 

-o  1I11  dx 

=  111         .,       o  —  —  —  m , 

y-  .i-  11  x    ' 

iledomlr  i/u--iii.m-  'i/..-,  ''"mu  se  encontró  en 
el  caso  anterior. 

Pasemos  ahora  í  las  funci tran 

Sea  y=tangx;  dando  incremí 
tiene;  \n     tang   n  -i-A.ci  -  tan 


ó  \y= 


tangx+tau     A 


1  -  tang  í  tang  A  ■■ 
tang  ■■  ng3») 

l -tai  gx     ' 

y  dividiendo  por  X  \  se  baila: 

A».         tang  Ax  _l+tan 

Ax  ~        Ax  1  -  tan 

\  i'  1    '     .       '  límite  se  tendrá: 

1  I  I     '•    I  1 

I      tan        6 

de  dondi    dy        —  .,  -     ,  fórmula    .■ 

■1  .".i  ■  n 

iuere- 

, 

',''•"  ^  ) 

y  dividií  ni!..  |"    A 


A/' 

A 


' 


indo  al  !  mil 
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de  Bmplear  par.-,  tang  v  sen  so  encuentran  las 
diferenciales  de  cotg  y  coseno;  se  tendrán  pues: 

dcotx ¡eiT^T  Yd^sx  =  -senxdx.  Sea 


ahora  y=sec  x= 
á  x  é  y,  se  tiene: 
2 


cosa; 
1 


dando  incrementos 


_J_  _  eos  x  -  eos  {x-\-  A-t) 
cos(x-j~\x)     eosa;~~  cosa:cos(a--t-Aa:) 

—  sen  („+__) 


i  A.LC 

pasando  al  límite,  y  observando  que  los  cuatro 
últimos  temimos  se  reducen  á  cero,  se  tendrá: 


4 


f(x)  x  <p(a¡) 
dea 


/(a)<KaO, 


I  'A  1,0 

diferenciando  esta  expi :on  arreglo  á  ] 

dicado  anteriormente,  se  tendrá:  <fc   Tchvdl.l 


2  sen 


eoszcos(a;-f-Aa:) 
j  dividiendo  por  Az,  se  halla: 

A<' 

Ay ' 

&x 


sen 


(■+•¥■) 


¿i  a: 
1 


Aa;  eos  a:  eos  (a;  +  A») 


y  pasando  al  límite  se  encuentra: 
jty__  sena; 

«a;  ~ ^cos^a7=tanS:cseca:ódy  =  tanga;seca;rf.!;. 
De  una  manera  análoga  se  encontrará  para  la 
cosecante  la  diferencial  siguiente: 

<ly  =  -  cot  x  cosxdx. 
Pasemos   á  estudiar  las  diferenciales  de  las 

iones  trigonométricas  llamadas  inversas 
Sea  y=are  sen  x,  de  donde  se  saca  x  =  sen  y; 
ociando   esta   última  igualdad   se    tiene: 

rf*  =  cos  y  dy,  de  donde,  dy  =  .     1    .  dy ,    y  po- 
cos y  J   ' 
lo  en  vez  de  eos  y,  su  valor  en  función  de 

sen  y,  ó  sea  de  x,  se  tendrá:  dy  =  _Í!__.    De 

V  1 
".nf  manera  e  encontrarán  las  diferen- 

te las  demás  función,    in  .   le  serán: 

<¿arccosa;=-        §=;o!arctanga;= 

VI 


<íarccota;= 


• 


dx 

TTa-5" 

dx 


"'  ire  eos  x=  - a 


dx 


íaresee  x= 

c2-l 


de  donde  du  =  df(x)  <?  r»  ,},  (;e)-f-¿?  (a:)/ (a;) 
r  ■■, :)  +  diljx)f(x)9(x);  loque  nos  dice  que  la 
aiterencia]  de  un  producto  es  igual  á  la  suma  .le 
los  productos  de  las  diferenciales  de  cada  factor 
por  todos  los  demás.  De  una  manera  análoga  se 
di  mostraría  esta  regla  para  el  caso  en  que  el  nú- 
mero de  tactores  es  mayor  de  tres. 

Diferencial  de  un  cociente.  -  Sea  u=    /W    de 

donde  «  9  (x)  =  /(«:);  diferenciando  se  saca 
?  (x)  du  -f-  ud  o  (¡b)  =  df{x);  luego 

du=   ^/(*')-«<¿<p(aO_. 
o  (a;) 

poniendo  por  u  su  valor  se  deduce: 

du  =  ¿/(«O  9  0-0- <*_  y(iB)d/(g) . 
o  (a-) 

por  lo  tanto  la  diferencial  de  un  cociente  es 
igual  ;i  la  diferencial  del  dividendo  por  el  divi- 
so] i  leños  el  producto  de  la  diferencial  del  divi- 
sor por  el  dividendo,  partido  todo  por  el  cuadra- 
do del  divisor.  De  aquí  se  deduce  que  la  dife- 
rencial de  un  quebrado  es  igual  á  la  diferencial 
del  numerador  por  el  denominador  menos  el  nu- 
merador por  la  diferencial  del  denominador  par- 
tido todo  por  el  cuadrado  del  denominador 

Dij  renciación  ífc  las  funciones  hiperbólicas  - 
»egun  la  definición  que  la  ciencia  matemática 
da  de  estas  funciones  (V.  Funciones  hiperbó- 
licas), se  tiene: 


Chydy,it 

:iy=~Chy~'yi'"mvn'h'<"  '■'■'  dr  dhy 
:;;v¡;¡;;:ienifm,e,ón  de  .,,,,.,,,_,    „„ 

dy=  ,lj' dx 

V  1+Sh'y       VT+I^T- 

'•'•"'•'■d.Vnd.Ml,  igual    ,„a„e,a  se   encontrará  la 
diferencial  de  Arg  Chx,  que  será: 

d  Arg  Chx  = dx       . 

V  x2-  i 

v-^toTT  i0?  ,la.f™e¡ón    hiperbólica 
V-Arg  Thx;  de  ella  deduciremos  x=  Thy    que 

diferenciada  da:  *=-¿-,  de  donde  :  ' dy  = 

Ch'2ydx;  pero  se  sabe  que 

ChHj  = L__  -       1        . 

l-Th"-y         1-afl   ' 
cuyo  valor  puesto  en  el  valor  de  dy,  le  transfor- 


ma endy  = 


dx 


- ; luego 


]  -a;2 
d  Are  Thx  = 


dx 


V  1-x* 

De  una  manera  análoga  deduciríamos 
dx 


d  Arg  Cihx  = 


I      ,,■■' 


Chx-- 


ex- 


e*- 


[ 
.  Antes  de  estudiar  las  diferenciales  de  las  fun- 
de las  cuatemiones,  caleu- 
■   *  de  la  suma,  de  ía  dife- 
renciadel  producto  ó  del ¡ente  de  funciones 

:  dando á 
*e"  -        o  tendrá:  para  incremento 

í,  f  ¡<5nA«=/(x  +  Aai)  - 

)>  y  dividiendo  poi  Aa;se  halla 

±!_  =   f{x-\  a 

Aa; 

lx  > 

y  pasando  al  límite 

dM 

6  du=df(x)+dF  (x)+d?  (x), 

I,    roa  suma 

d, •,,,,, 

tahoraelpl 
; =1  demento 

*  +  A*=(/(*)  +  A/(*))(o(,„      ,  ) 

»     WAij/fi), 
v  dividiendo  por  .. 


-  ,yShx  = 
D'ferenciando  la  1.a  se  encuentra: 


dChx  = 


ex  —  c~ 


dx  =  Shx  dx 


y  haciendo  lo  mismo  con  la  2.a  se  saca 
dSh 


e*+c  ~  *     , 
— 2 dx  =  Chxdx; 


Tomemos  ahora  la  función  hiperbólica  y= Ara 
Schx,  de  donde  se  saca  x  =  Schy,  expresión  que, 
diferenciada,  dada;=  —gX-iy,  de  donde 
J 
dV=-  ~p  <¡x=  Chy  Thydx. 

Para  transformar  esta  expresión  en  otra  fun- 
ción tan  solo  de  x,   observaremos  que  se  tiene 

Uíl'~    Scky~yCthy  =  ~  -fhy    ■■  luego  dy  = 

dx 
~SchyThy"'  Pero  Th,J  =  Vl-&%  ,  luego 

dy=  — 


Schy\/  1  -  Sch?  y  ' 
y,  por  consiguiente,  d  A  rg  Schx 


de  donde  se  deduce  que  de  una  manera  análoga 
a  lo  que  sucede  con  el  seno  y  coseno  trigonomé- 
trico salvo  los  signos  en  Chx,  la  diferencial  del 
seno  hiperbólico  es  igual  al  coseno  hiperbólico 
por  ladiferencial  de  la  variable,  y  que  la  diferen- 
cial  del  coseno  hiperbólico  es  igual  al  seno  hiper- 
bólico poi  la  diferencial  de  la  variable. 

Se  sabe  que  Thx=    £¡^L,  diferenciándose 

tiene: 

dThx=     dshxGhx-8hidChx 
Ch*x 

_  Ch*x    Sh'x  . 

r/,-x        ' 

i Oh*x-Sh'x=S(V.  Funciones  bipbrbi 

i 

( v,  \r 

dx 


xs/l-x*        ' 
dx 

De  igual  manera  se  encontrará  fácilmente  que 
¿Arg  CShx= 7^= 

Wl-l!      ' 

,    /'""'""''*<"'/"»  ./V  los  cuatemiones.  -Conocida 
la  definición  de  diferencial  de  euatemiónfV     » 
FERENCAL    y  las  propiedades  y  símbolos  estu- 
diados en  el  artículo  (V.  Cua/ekn,ón),  vamos 
-■';;"'..,:,, ■  la  d.tereneial  de  algunas  funcione 
de  un  euatermon  q. 

Sea,  en  primer  lugar,  la  función  Tp<¡=  -  c¡>  v 
puesto  que  el  primer  miembro  de  esta  igualdad 
es  real,  se  tendrá: 


lm    o  d  Thx-- 


De  una 


manera 


idéntica  se  deducirá  que  dCthx=  -     ''■''     r,„- 

Slrx' 

«as  alas  de  la  tangente  y  cotangen- 
te trigonomi  trica 


2  T,,IT?=  -  lim-A 
h 


(p-f-M:)2-?2 


=       lini 
h  =  o 


=  -2S?dp, 


Tomemos,  poi  último,  ,v. ■//.,-  - 
ciando  seencuenti 


1 


dSchx=       ,s7"'   dx  = 


y  auáli 


l 


CAa; 


;  diferen- 


1  A: 


í  7,  e 


v,   '  '/.-•        ClhxCshxdx, 
Shlhc 


'    difieren  de  los  tri métric l 

■   -A  'pe  o   ni  gativo 

-     ■■    funciones  hiperbólicas  in 
•  en   primer  luga.    ,,     ,/,;,.v/,e,   de 
1    i   dedno   1 1    l  •,,, •  , 


de  donde  se  deduce  fácilmente  dTo=  -SU°da 

c.  d1    ,  >IT.  d?  ' 

=  SWlmg°~T?=Sp- 

r735me,?08i!.0(mo  se.Sundo  8Jen>plo  la  función 
1  ,  '  ?*?;  diferenciando  se  tiene,  puesto  mío 
el  primer  miembro  es  real  ó  escalar: 

ZTgdTq^dfqkq) 

-  lim  ÁVJ>d'l)H!l±hdq)zqkq_ 
h  =  o  h 

=  lim     ^¿g  I  hdqkg)  i  h-,1,,1,,1,; 
h  =  o  h 

=  qlalq  i-dgkq  =  g¡¡d¡+h  (qb/q) 
=  2S[qhdq)  =  2Skqdq! 
de  dondi     i     aoa  dTq     Sdq  /  Tcdq    Sdql/q-i 
DV  '  nciación  de  los  determinantes  funciones 
''■'"""  variable.     Sea  un  determinante  del  orden 
'"•  íue  i ■  i lentaremos  bajo  lo  forma: 

"i     I',  .  .  .  h¡  ¡ 
a  .     i> /, , 


y= 


«n     b\. 


.  //,, 
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Supongamos,  en  primer  lugar,  que  sólo  los 
elementos  do  la  primera  columna,  Iosííj,  a.,. .  ."n, 
son  funciones  de  la  variable  x;  demos  á  ésta  el 
incremento  ¡ix,  y  representemos  por  \a{  A"-, 
A"  :  ■•  A«n  los  relativos  á  las  funciones  at,  a.2, 
a3...an.  Se  tendrá,  pues,  la  expresión: 


y-r-\v  = 


<Z|-r-A«i     b\  ■  ■  ■  hi 
fflo-r-Aaj     b.2.  .  .  h.2 


«n+.  «n      *n  • 


.  /ín 


«1 

b,. 

•  Ai 

"■■! 

b.,. 

.  A? 

+ 

fin 

ba. 

•  An 

A«i      i-  .  .  .  A, 
_u  ,     b.,  .  .  .  h2  I 

A»n     "n  •   •  •  An 

en  virtud  de  una  propiedad  conocida  de  los  de- 
terminantes. De  la  igualdad  anterior  resulta: 


A2/= 


Aa¿     62 


.  .  A- 


A«n     6n  .  .  .  Au  I 

dividiendo  ambos  miembros  de  esta  igualdad  por 
Ax,  se  tiene: 

A«i 

A» 

A«, 

*2-    • 


Ay 
Ax 


»i. 


A.-' 
Ax 


6n. 


A„ 


pues  que  para  dividir  un  determinante  por  una 
cantidad  \x,  basta  dividir  los  elementos  de  una 
fila  ó  columna.  Pasando  ahora  al  límite,  se 
halla: 


dy 

ily 


~7i,     5-  ■  ■  ■  h< 

da.2 


dan 
dx 


ín  .  .  .  An 


y    multiplicando   por  dx  ambos   miembros  de 
esta  igualdad,  se  tiene  finalmente: 


dy  = 


dat 
da.. 


b¡  .  .  .  /i, 
b.2.  .  .  h. 


dan    bn.  .  .  hn 


Luego  para  diferenciar  un  determinante,  en 
en  el  que  sólo  los  elementos  de  una  columna 
son  variables,  basta  sustituir  éstos,  en  el  deter- 
minante primitivo,  por  sus  diferenciales. 

Si  alguno  de  los  elementos  de  la  indicada  fila 

fuera  constante,  se  sustituiría  por  cero,  puesto 

que   la   diferencial  de  una  constante  es  nula. 

1 1  resultado  se  llegaría  si  fuera  una  fila, 

en  lugar  de  una  columua,  la  que  contuviere  los 

ios  variables. 

Consideremos  ahora  en  segundo  lugar  el  caso 
general,  aquel  en  que  son  variables,  ó  pueden 
serlo,  todos  los  elementos  del  determinante  dado. 
¡derando  esta  función  como  compuesta, 
y  aplicando  el  procedimiento  que  demostrare- 
más  adelante,  se  tendrá: 


dy 


da¡     b\  .  .  .    h¡ 
da  |     '',  .  .  .   h.2 

dan     *n  ■  •  •    An 


rt,     r/6,  .  .  .  hL 

•  i .     '/'.,  .  .  .  h-. 


On    dbn . 


I'n 


a¡     b^  .  .  .  dh\ 
a.,     b., .  .  .  dhi¿ 

an    ba .  .  .  dhn 


Lo  mi  ni"   i  haría  si  ba  considerasen  las  filas 

cuino  \  ,■  L<      11    1  i  r  1 1 1  - ,   :r  r  mi 

¡deran  nulo     u    diferen  "'dos. 

/ 1  le 

,/,  una  sola  varial  La  diferen  ial  de  ana 
función  de  función  de  una  sola  variable  es 
igual  al  prodnoto  de  las  di  ■  i  t  ida    de  lasfiincio- 

Des,  del  n d pecto  é  la  i ariable  de 

q lependen  inmediab ate,  multiplicado  por 

la  diferencial  de  la  idepencu  ate, 

En   efi  eto:     i  i  fi ion  y   f\  u  i, 

u=F(v)yv  .  ,  ■;.  evidente  qne  i  damos  á 
r,  variable  independiente,  un  incremento  A''.  * 
tendrá  otro  A1"- T  por  lo  tanto  i  |     ¡menta* 
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rán  otros  que  representaremos  por  A"  y  A?/.  La 

A3/ 
expresión  .   -  derivada  de  y  con  relación  á  x,  se 

A-'; 
puede  poner  bajo  la  forma: 
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Ax 

A?/ 
A» 

A« 
Aí> 

A» 
Ax 

y  pasando  al  límite  se 

halla: 

dy 
dx 

dy 

~  du 

da 

'     dv 

dv 
'    dx 

6dy  = 

dy 

du   ' 

du 
dv    ' 

dv 
dx 

dx, 

que  es 

o  que  se 

deseaba  demostrar. 

Diferenciación  de  una  función  dependiente  de 
otras  varias,  que  á  su  vez  lo  son  de  una  varia- 
ble  independiente.  —  Sea  y  una  función  d 
diente  de  otras  varias  u,  v  y  w,  que  á  su  vez  lo 
son  de  una  variable  x;  se  tendrá,  pues,  y=f{u, 
v  y  w),  siendo  u  =  F(x);  v=^  (x)  y  w  =  t}/(x); 
dando  un  incremento  Ax,  á  la  variable  inde- 
pendiente x,  y  representando  por  \y,  su,  A« 
y  .  w  los  correspondientes  á  y,  ü,  ~v  y  ~w,  se 
tendrá: 

hy-f  (iH-A",   v-r-frv,  w-T-í\w)-f(uvw); 

igualdad  que  podremos  poner  bajo  la  forma  si- 
guiente: 


Aj/=/(m  +  \u,  ■u-r-Ai',  w-f- A «>)-/(« - 


Ay     _ 
Ax 


A",  c+Aí>,  w)4-/(u  +  A«,  »-r-A  .  w) 
-f(u-r-¿\u,  v,  w)-\-f{u-1r^u,  v,  w)-f  (u,  v,  w), 

/(m-t-Am>  «  +  A^i  íp  +  A'")  ~/('<  +  A">  «+Avi  w) 


Ajo 
f(u  +  A".  ^+  Ap,  w)  -f  (u 4-  A u,  v  w) 


A  "' 
Ax 


4- 


/(«- 


dx 


df 
dw 


dw 
dx 


ó  dy  —  — i-  du  - 
dw 

finalmente,  dy  =  d 


du 


dx 

y  pasando  al  límite,  se  tiene,  evidentemente,  la 
expresión: 

df      dv     .     df      du 
dv      dx         du      dx 

V-dv  +  JL 

dv  dw 

^y  +  dvy  +  d  „-";i""" 

lo  tanto,  la  diferencial  de  una  función  compuesta 
de  otras  dependientes  de  una  variable  indepen- 
diente, es  igual  á  las  sumas  de  las  diferenciales 
parciales  de  la  función  dada,  con  relación  á  cada 
una  de  las  funciones  de  que  depende  inmediata- 
mente. 

Fundándonos  en  la  diferenciación  de  las  fun- 
ciones compuestas,  podríamos  encontrar  las  di- 
ferenciales de  una  suma,  de  un  producto,  de  un 
cociente,  etc.,  y  llegar  á  los  resultados á  que  an- 
teriormente hemos  llegado. 

Si  la  función  compuesta,  en  lugar  de  ser  de 
variables  reales,  fuera  de  euaterniones,  entonces 
se  llega  también  al  mismo  resultado;  en  electo: 
sea  una  función  y=f(uv -...),  siendo  u,  v  ... 
funciones  de  un  euaternión. 

Según  la  definición  que  de  diferencial  hemos 
dado,  se  tendrá: 

lim     f{u-r-hdu,  v-r-hdv- ,..)-fluvw) 

h  =  o  A 


A* 

-  A">  v  w)  ~f(u,  v,  w) 


dy- 


y  siguiendo  la  misma  marcha  que  anteriormente 
se  ha  expuesto  para  las  variables  reales,  se  lle- 
gará á  la  expresión  simbólica: 

dy=du  y  -r-d  v  2/4-..., 

que  nos  dice  que  siempre  la  diferencial  de  la  fun- 
ción compuesta  es  igual  á  la  suma  de  las  dife- 
renciales parciales  con  relación  i  las  funciones 
de  que  depende  inmediatamente. 

En  virtud  de  este  resultado  se  demostraría  qne 
la   diferencial  de   la   suma:   y  —  u-r-v  +  w  -  ¡i, 

siendo  »,  o,  w  y     funci is  de  un  euaternión  q, 

e¡  igual:  dy=du-r-dv-r-dw  —  dy.  Porlamisma 
razón  se  tendrá:  y  =  u,  v,  w;  dy=v,  wdu 
-\-uwdv  como  púa  las  funciones  reales.  Si  apli- 
camos l.i  regla  anterior  al  cociente  de  las  funcio- 
no' imaginarias,  no  se  llega  á  un  resultad' 

logo;  en  efecto:  sea  ?/=  ,  de  donde  se   saca: 


vy  =  u;  diferí  ociando  se  tiene:  ydv 

luego  dy  =   - 
v 


du 


-  vdy  —  du ; 

—  dv y;  y  sacando 

v  v 


factor  común,  encontraremos: 

dv= —  (du-ydv); 
v 

si  se  pone  por  y  su  valor,  hallaremos: 

dy=   '    (du  dv\  =  -L(du  }  I    . 

expresión  de  la  dil 

no  ge  puedi   tra  »nmu- 

tativo  el  prod  I  la  funcionos. 

Si  haoomos  i*=l  se  ti' 


A  u 

dx 


A« 

Apliquemos  esta  teoría  á  algunos  casos  parti- 
culares; sea  la  función  U?.  Se  sabe  (V.  Cuateb 
niones):  que  y=  T- 1/;;  diferenciando  se  encuen- 
tra: d;.  =  dT?,  U?  +  T-dU;-,  ó  bien: 

-^L=dT?  JlL+I?_dU=  =  ATJL 
P  P  P  '         T? 

dU'j     _  „   á;    _.      dTJ'j 

de  donde 

dU'j    _    d}    _  „   dp  _ 


U? 


=  V.  — •_ 


dj_ 
P 


=V. 


d?y   _    T'zdp 


de  donde  dllp=  Y"  í'v9d?  . 

Sea  ahora !/=,:2;  diferenciando  se  tiene:  dy  = 
do  q-r-qdq,  y  descomponiendo  q  y  dq  en  su  parte 
escalar  y  rectorial  (V.  Cüatekniones),  se  tiene: 

dy  =  2Sq  dq+2Sq  V.  dq-r-ISdq  V.  q. 

Diferenciación  de  una  función  implícita.  — 
Sea  una  función  y  de  una  variable  x,  y  supon- 
gamos que  ambas  variables  están  ligadas  por 
una  ecuación  f(x  y)  =  o,  y  tratemos  de  hallul- 
la diferencial  de  j/  con  relación  a  x.  Hagamos 
2=/ (xj/),  y  considerando  á  z  como  una  función 
compuesta  de  x  é  y,  se  tendrá: 

dz  =  -ÍLdx+  -L  dy; 


dx 


dy 


pero  teniendo  ^  constantemente  el  valoi 

su  diferí  iiiiil  será  nula;  luego  se  te] 


df 
dx 


dx-r- 


ÉL 

dy 


de  donde  se  saca:    '  ■"  = 
dx 


dy=o, 

dx 
dy 


luego  se  tie- 


iii'  finalmente  dy  = 


.ÉL 

dy 


nos  dice 


que  la  diferencial  de  una  funoión  impli 

.  menos  el  cociente  de  las  derivadas  par- 
ciales '!■  "'i  que 
ügaá í  i  ".  con  i ¡  lai  ion 4 1   I  is  variables,  mul- 
lo por  la  d                                    ■    inde- 
pendiente. 

Si  la  función  ¡mplioitalo  es  de  un  cu  ib 
q,  y  l.i  '    ■  is  bajo  la  E  |")  =  o> 

ni  ndo  )   i  i  función  cuya  difen  ncial  q« 

i  función  di  --i  irá  dife- 

renciar, poi  un  ra  on  uni 
el  primí  i  \) 

:.  n.lr.i  una 
ecuación 

probloma  qn 
total  inon  te 

.  .i  iablo  indopondionte  /, 
estuvieren  lig  idas  por  m,  ecuación. 
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incógnitas,  por  ejemplo,  por  medio  de  las  ecua- 
ciones 


F(yz 

f(yz 


.    ut)  =  0 

.  ut)  =  o 


<p  (y  z  .  .  .  ut  )=o. 

Podríamos  esta  cuestión  reducirla  al  caso  an- 
terior; eliminando  entre  estas  ¡«ecuaciones  m  -  1 
incógnitas,  quedará  una  sola  ecuación  con  dos 
incógnitas  y,  t;  pero  si  se  trata  de  hallar  la  dy 
en  función  de  dt  sin  efectuar  la  eliminación,  di- 
ferenciaremos las  m  ecuaciones  directamente, 
considerándolas  como  funciones  compuestas  de 
yz...ut,  y  se  tendrá: 

liy-dy+l¡z-dZ+  ■ 
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Diferenciando  después,  de  una  manera  análoga, 
con  relación  á  y  y  z  se  calcularán  por  el  mismo 
procedimiento: 
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du  ,  dv  ,  du  ,  dv 
—¡—  dy,  -,—  dy,  —^dz  y  —  - 
dy      '     dy      "     dz        J    dz 


dz, 


cuyos  valores  sustituidos  en  las  expresiones  ge- 
nerales 


du  = 


dv= 


du 

dx 
dv 


dx-\- dy  + . 


du 
dz 


dx-\ 


dv 


dy+- 


dz. 


dy  dz  du 


dF  ,    ,    dF  ., 
du-\- dt  =  o; 

du  df 


*L dt- 

dT 


-dz+- 


d-     ,     .     do    ,. 
__í¿ U-+- — —dt  =  o ; 
du  df 


-^i-dy-h— 
dy  dz 

eliminando  dz...dz,  se  llegará  á  una  ecuación  en- 
tre dy  y  dt,  de  donde  se  puede  deducir,  como 
nos  habíamos  propuesto,  dy  en  función  de  dt, 
valor  que  tendrá  la  forma: 

dF_     dF 

di        dz 

di       df 

dt      ~dz 


d? 
"dT 


~dT 


dF 
du 
df 

du 

'«// 

¡la 


■dt. 


dF 

du 

.  JL 

du. 

ti 11 

&if<  defunciones  de  muchas  varia- 

bles independientes.  -Se  sabe  (V.  DlFEBBNOIA- 
tiene  una  función  y  de  varias  va- 
X,  z...  t,  ligadas  por  medio'de 
y=f(x,  z...i  ,  se  ti  adra: 


dF 

dF 

dy 

dz 
df 

dy 

dz 

dz 

dz, 

dy 

dz 

la  ecuación 


-í  df 

dy=~a% 


dx  + 


di; 


f   dy  +  M. 
dy      J^    df 

luego  la  cuestión  q la  reducida  á  encontrar  las 

diferenciales  parciales  def(xz...t)  con  relación 
sola  varia!. Ic  ./•,  z  óf. 

tu  ioni  ■■■  implícitas  demu- 
■■  ni¡  1.    Sea  una  función  u 
con  las  variables  indcpendií  nte 

1;  diferencian- 
do el  prímei  miembro  como  si  fuera  una  función 
compuesta, 


du 


dx 


dx+   d¿  dy=o, 


dy 


de  donde  du  ■■ 


d¿ 

,/.,■ 


dx  1 


df 

du 


dj 
dy 


dy 


mocas*       11.  ral  m+n  ii 
"  ü  -  de   ni  ecuaciones,  se  se- 
ipon  mu  ..-.    para 
¡neo  variable     unidas  por  me- 
''"'  ''"   '  mplo: 

'I  zuv)  =  o, 
«)=o; 

í  v  ■    Empe 
totales 

dF      du     .    .    dF 

,1, 

'    I 


dx  dy     "       dz 

darán  los  valores  de  du  y  dv. 

Diferenciales  de  diversos  órdenes  de  las  funcio- 
nes de  una  sola  variable  independiente.  -  Ya  sa- 
bemos (V.  Diferencial)  lo  que  se  entiende  por 
diferenciales  de  diversos  órdenes  de  una  función 
de  una  sola  variable;  réstanos,  pues,  en  este  artí- 
culo indicar  la  manera  de  hacer  dichas  diferen- 
ciaciones en  las  funciones  simples. 

Sea  la  función  y=xm;  aplicando  el  método  de 
las  diferenciaciones  sucesivas,  se  encuentra: 
dy=mxm  -  i'dx; d-y  =  m (m  -  l)xm ~ ^dx*., 
=  m(m-l)...  [»i-n+l)xm-"dx" 
mi 

=  (»-«}!  *m-n<**n; 

esta  fórmula  no  es  aplicable  al  caso  que  m=n; 
pero  en  esta  hipótesis  aplicaremos  la  expresión 
anterior  que  es  más  general. 

Sea  ahora  y  =  lx;  diferenciando  sucesivamen- 
te, se  tiene: 


■  d"y 


dy  = 
cPy  =  (-\y- 


1.2 

~x¡~ 


dx;d-y=  -  — 
"  x 

dx3 . . .  dn  y  =  ( - 


-dx* 


l)n- 


.(»-!)! 


Si  el  logaritmo,  en  lugar  de  ser  neperiauo, 
fuera  tabular,  se  tendría  evidentemente: 


dny  =  (-l) 


1  log  e 


(«-1)1 

Xa 


Tomemos  ahora  la  función  y  =  a*;  sus  diferen- 
ciales sucesivas  son  d"y=d"a!í  =  a* (la)" dx™. 


Sea.y  =  aenx;dy=i:.os  x  dx=sen 
d-  y  =  eos     ¡c  -r-  -=- 1 


2"  ' 


<''■/; 


dx2 


=  sen      x-r-  2  ~  J  dx*  ...d"y 

=  sen     x-f-»—    dx". 
De  la  misma  mauera  so  tendrá: 
í¿ncos  x=cos 


K-f-»  ~2~ 


dx". 


La  diferencial  sucesiva  de  una  suma  y=u-¡-v 
a-,  será  day=d"u+dav  +  daw. 
La  diferencial  de  un  producto  y  =  uv,  se  obtie- 
i"  ||(   ia  ni. nina  siguiente:  se  sabe  que  dy  =  udv 
vdu;  volviendo  a  diferenciarse  deduce  d-y  = 
ud*v     1dudv-\  nt-  u;  de  la  misma  manera  se  en- 
cuentra sucesivamente: 

ds y  =  ud3  v-r-Zdud-  v±3d- udv-r-d-  v, 
y  en  general  se  tiene  por  analogía: 

d*y  =  ud"v+  C¿  dud"  ~  <  v  + C^d^y  da~*v 

-\-...~vd"  n, 

ó  bajo  una  manera  simbólica  <Ply=(du-r-dv)a, 

i-aiiil.iaii.l.i  la    |...i  n,  ia    | idices  de  difi  ren- 

ciación. 

Busquemos  la  diferencial  sucesiva  de  un  co- 

ciente:seo  y      -   ;de  aquí  se  tiene  uy    z,  dife 

ronciaudo  la  igualdad  n  vecos  seguidos,  se   acá 

z  =  uy 

'I  dU    »  mili 

d*z    a  Idudy  \      ucPy 

d"z=d*u.  ¡i  I  ¿2  ,/"     1  ,„/;,Vr;  ',/"    «  „,/■  (/ 
í  ...  mi"  y; 

impom  11  na    1  ti  m  1  de  n-f-1 

ecuaci de  prii 1  ido    oon   n  I  ai  ¡ón  .1  1/ 

dy,  1/'  11 ..  d"  y,  del  oual     1  pm  de  Bai  ai  ol  valoi 
1  .       i.       j    b  tendrá 

a  o  o z 

du  a  o dz 

dny=    d'  a  2du  u ¡p» 


h  o  o  ....  , 

du  no... 
d'  11  Iduu  . 


d*uCld*-hiC*d*-*u o 

y  como  el  determinante  que  forma  el  denon 
dor  tiene  todos  sus  elementos  en  la  parí.  8Up6. 
iior  de  la  diagonal  principal  nulos,  su  valor  se 
reducirá  al  termino  principal,  que  será  «"  +  i- 
tendremos,  pues,  poniendo  por  y  su  valor: 


d  —  = - 

u      ua  + 1 


du  u  0 .  .  .  . 

dHí  2du  u  .  .  . 

•FuC^dP-iu  '„./" 

'u. 

.d«z 

que  es  lo  que  se  deseaba  encontrar. 

Diferenciales  de  diversos  órdenes  dr  fwneiom  ■ 
de  dos  o  más  variables  independientes.  -Sea  u  = 

'    qr)¡  ^  sabe  que  dy=-¿£-  dx+  JL  dy.  vol. 

riendo  á  diferenciar  esta  expresión,  se  deduce: 

,11  f 

d-  11  =. 


*#  dx-+2  dáy-  dxdy+ 

si  calculamos  la  tercera,  se  tendrá: 
d\f      .  .  .  d\f 


d?f_ 
dy1 


dy* 


d?y  =  - 


y  en  general: 


dx3 
d*j 
dx  dy 


dxt-r-S 


1/.1-1/1/ 


I-e3  dy 


dxdif- 


df 


-r-CV 


d* 


dnu  = 
-\f 


,/,-n 


dxa 


dx"  - 1  dy 
o  bajo  forma  simbólica: 


dxv-icly-¡-... 


dy" 


dy" 


d"  u 


\  d 


df 


dx-t-  ■ 


dy  y. 


df__ 
dx    "*"r"    dy 

Si  las  variables  x  é  y,  en  lugar  de  ser  variables 
independientes,  fueran  á  su  vez  funciones  de  una 
variable  independiente  t,  entonces  se  tiene: 
df     ,  df 

dy=^rdx+-aydyi 

si  se  diferencia  esta  igualdad  se  tendrá,  obser- 
vando que  al   tomar  la  diferencia  el   término 

df 

¿f*.  nay  que  añadir  al  resultado  obtenido 


en  el  caso  anterior  el  término 


d*y=( 


df 
~¡fx~  d"x'  Puesto 
que  Biendo  x  una  función  de  t,  el  término  d?x 
no  es  nulo;  se  tendrá  pues: 

df      ,  df  \2 

dx-^+nfty) 

df  df 

+nrdr-*+-árdiy- 

De  una  mauera  análoga  se  calcularán  las  de- 
más diferenciales. 

Si  el  número  de  variables  fuera  mayor  de  dos, 
se  seguiría  la  misma  marcha  y  se  tendría  para 
la  diferencial  segunda  la  fórmula: 


d*y  =  { 


4- 


df 

liFdx+ 

df 

Hxdix+ 


df 

dy 

di 

,i,i 


dy- 
d-y. 


Busquemos  las  diferenciales  de  diversos  ór 

denes  de  las  funciones  implícitas.  Sea  en  m ir 

lugar /(¡cy  1     ..;  diferenciando  con  relación  á  x 
n  veces,  se  tendrá: 

dx  I      ,  -  dv  =  o 


dx 

." '    '   2   ,l,d, 

df 


dx  dy 


ii'ii' 


,/"  i,i\\,i"     ',  .       -     ' 


■  ' 


do  la  primera  se  deducirá  el  valor  de  dy,  de  la 

■' ¡ ■'  el  de .'"//,  y  asi  sucesivamente 

Nl  l:l  ' '"o  -  .  itá  ligada  con  la  variable  ¡n- 

'''  pendil  nte  t,  por  medio  dr  m  ecuaciones  que 

'  'I  <•<<<     i.I.'Iim  .   dr  //.     olías    111       1     lumiollcs 

'.  a  . '' le  la  f a 


F(y 


a  1  ■. 
a  o. 


.í)=o 
.í)=o 


<?{yzuv.  .   .t)  = 
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Si  su  desea  encontrar  la  diferencial  sucesiva 
de  y,  diferenciaremos  n  veces  estas  funciones,  y 
se  tendrá: 

<//'=(,  d-f  =o d"f=o 

dF=o  d?F=o d"F=o 

di=o  d's?=o dn?=o, 

de  la  primera  columna  se  deducirá  el  valor  do 
dii,  de  la  segunda  el  de  d-y,  y  así  sucesivamente 
hasta  la  última,  que  dará  el  de  d"y. 

Si  fuera  una  función  de  muchas  variables, 
calcularíamos  por  los  procedimientos  anteriores 
en  diferenciales  parciales,  y  después  nos  sería  fá- 
cil deducir  las  totales  por  las  fórmulas  cono- 
cidas. 

Diferenciales  de  diversos  órdenes  de  las  fun- 
ciones hiperbólicas.  -  Se  sabe  que  d  Ch  x  =  Shxdx 
y  dShx=Chxdx;  volviendo  a  diferenciar  estas 
funciones  se  tendrá: 

d°-Chx  =  Chxdx*  y  d-Shx  =  Stedx*, 
y  así  sucesivamente.    Diferenciando  los  valores 
de  dThx  y  dCthx  por  las  reglas  conocidas,  encon- 
traremos las  diferenciales  de  órdenes  superiores 
de  estas  funciones. 

Diferenciales  de  diversos  ordenes  de  los  deter- 
minantes. -Sea  el  determinante 
«i   &!   .   .   .   /i, 
a¡,  b.,  .   .  .  h¡ 


y= 


a"  bn  .  .  .  hn 
en  que  sólo  a¡,  a.2...  «n  que  forman  la  primei  a  co- 
lumna son  funciones  de  x,  diferenciando  n  veces 
se  encontrará  fácilmente: 

dma¡  b¡  .  .  .  k, 

d'"a.,  b.,  .   .   .  hn 
dmy  = 


dma*>  b"   .   .   .   h" 

Si  dos  ó  más  filas  ó  columnas  del  determinen- 
to  anterior  fueran  funciones  do  x,  se  encontraría 
fácilmente  la  diferencial  sucesiva,  considerándo- 
la como  una  función  de  función. 

Diferenciales  de  diversos  órdenes  de  los  cua- 
tendones.  -  La  determinación  de  estas  diferen- 
ciales no  presenta  dificultad,  pues  basta  apli- 
car á  las  funciones  de  cuaternión  que  representa 
la  diferencial  de  un  cierto  orden  las  reglas  de 
diferenciación  indicadas  para  tener  la  de  orden 
inmediatamente  superior. 

Sea,  por  ejemplo,  y  =  q";  dy  =  qdq-\-dy  q;  vol- 
viendo á  diferenciar  se  tiene: 

d2y  =  qd-q  +  2  (dq)--r-d-q.  q, 
y  así  sucesivamente  para  los  órdenes  superiores, 
teniendo  siempre  en  cuenta  que  la  multiplica- 
ción no  es  conmutativa  en  esta  claso  de  fun- 
ciones. 

Cálculo  integral.  -  Hemos  visto  en  el  artí- 
culo Integral  (Véase)  lo  que  se  entiende  por  in- 

gral  de  una  diferencial  dada,  y  el  símboloque 
expresa  esta  operación,  que  es  el  siguiente: 
y= JF  (x)  dx;  pues  bien:  el  objeto  del  cálculo 
integral  no  es  otro  que  indicar  los  diversos  pro- 
cedimientos  para  encontrar  la  integral  de  una 
diferencia]  duda. 

Hay  que  considerar  en  este  problema  diver- 
bos  casos:  6  las  funciones  dependen  de  una  va- 
riable independiente,  ó  de  muchas;  de  cada  uno 
de  estos  grupos  consideraremos  otros  dos:  ó  las 
derivadas  son  conocidas,  ó  no.  En  el  primer  gru- 
jió se  tienen  i'iitonees  las  i  ii  terrales  propiamente 

dichas,  i ib  <le  infinitamente  pequeño,  límite 

de  sumas,  y  las  ecuacionos  diferenciales,  y  en  el 

rundo  las  diferenciales  tétales  y  las  ecuaciones 
diferenciales  déla  derivadas  parciales.  Aparte.!,' 
e  i.i  i  cuatro  grandes  partes,  se  tiene  que  estudiar 
mi  el  cálculo  integral  las  ecuaciones  simultá- 
nea que  ligan  varias  funciones  y  sus  derivadas, 
y  cuyo  objeto,  como  su  nombre  lo  indica,  so 
Limitaá  encontrar  varias istegralos que  satisfa- 
gan a  un  grupo  de  ecuaciones  diferencíelos. 

ZAmücs  de  :uma.      Vi s  i  dar  una  ligera 

idea  de  los  procedimientos  que  se  usan  pai  i  -  , 
culai-  las  integí  ib    pi  ipiamente  dichas,  ólímite 
.1,  sumas, 

Integración  directa,     May  ei i  que  i  la 

simple  inspección  de  liferi  acial  se  conoce 

inmediatamente  la  integral,  on  'me  ca  io  basta 

in  ana  itante  (*    Integral),  para  te 

iier  la  Integral  general  de  la  diferonoial  dada 
Por  ojcmplo;  se  sabe  que  dxm  '  (m -f-1)  vmch . 
I    donde  so  deduce  fácilmonto  que 

C  (»H   l)  '.'"./■       i   O. 
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Hay  casos  en  que  es  necesario  multiplicar  ó  par- 
tir la  diferencial  dada  por  una  cantidad  constan- 
te para  obtener  una  diferencial  conocida;  enton- 
ces es  evidente  que  la  integral  vendrá  multipli- 
cada ó  dividida  por  dicha  cantidad;  así 

Ca*cte=-J_  {a*-ladx=  —  +  C. 
J  la    J  la 

Integración  por  descomposición.  -  Cuando  la 
integral  de  la  diferencial  dada  no  es  conocida 
por  la  simple  inspección,  sucede  algunas  veces 
que  hasta  descomponer  la  diferencial  en  dos  ó 
más  partes,  las  cuales  á  su  vez  pueden  ser  inte- 
grales conocidas,  y  en  este  caso  se  dice  que  la 
integral    so    obtiene   por   descomposición.    Por 

Sdx 
;esta  integral  se  puede  trans- 
ad-a2 

formar  de  la  manera  siguiente: 

Sdx  1     P     2adx 

¡K2-a2         la    J   x"-a? 
ladx-  xdx  -f-  xdx 
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s 


(a  -  x)  dx 


(a- 


1    ,  _  r     dx 

2.a    \      J   x+a 
-Cíz-f-a 


1 

2a 


S 

r-\(x-a)\ 


x-  -  a- 
dx 


) 


2a    J 


x    a    +a 
x  +  a 

Si  la  diferencial  se  descompone  en  un  número 
infinito  de  términos  ó  en  serie,  se  tendrá  la  in- 
tegración por  serie,  de  la  que  hablaremos  más 
adelante. 

Integración  por  sustitución.  -Hay  diferencia- 
les que  se  reducen  á  formas  conocidas  poniendo 
la  variable  de  que  depende  en  función  de  otra, 
ligadas  ambas  por  cierta  relación.   Por  ejemplo: 

r     dx 

J  £2-f-a2 

Hagamos.r  —  ay,  de  donde  dx=ady; sustituyendo 
en  la  diferencial  anterior,  se  tiene: 

f        ady       _   1    f       dy 
J   ahf+a-        a    J    \-r-y- 

integral  conocida  é  igual  á arctg  y,  y  vol- 

a 
viendo  áverificarun  nuevo  cambio,  ó  deshaciendo 
el  anterior,  para  lo  que  basta  poner  en  lugar  de 

y, ,  se  tendrá: 

a 

f        dx 


x'i- 


—  arctg  -{-C. 

a  a 


I    "  '  ' 
'        Ñ    I    1 


' 


+  0. 


división  se  tendí  i 

S  (?(ie) 


) 


,<;,(„„,+$  ja*, 

La  primera  parte  se  sabe  integrar  por  lo  expues- 
to anteriormente ;  para  resolver  la  segunda  lo 
haremos  do  la  manera  siguiente:  descomponga- 
mos por  métodos  conocidos  (V.   Fbaociokeí 


Integración  por  partes.  -  Se  sabe  que  duv= 
udv-r-vdu,  de  donde  uv= fudv-\-  fvdu,  ó  Judv  = 
itv  —  fvdu;  por  medio  de  la  fórmula  anterior  se 
reduce  la  integral  propuesta  á  otra  más  sencilla 
en  algunos  casos;  basta  para  ello  descomponer 
la  diferencial  dada  en  dos  paites,  una  que  sea 
diferencial  exacta  y  otra.  Sea,  por  ejemplo,  fx 
coa  xdx;  hagamos  n=x,  jdv=cosxdx;  en  esta 
hipótesis  se  tendía:  iiu  --dx  y  u=sen  x,  de  donde 
/,,  e"s..'[¿e  =  a: sen *-(-./  sena;=a;sena;-f-cosa;-r-(7. 

Tales  son  h«  medios  generales  de  que  disj el 

matemático  para  verificar  las  integraciones,  sin 
que  tensa  un  método  fijo  para  resolvere]  proble- 
ma inverso  de  la  diferenciación. 

Aplicación.  -  Vamos  á  aplicar  los  procedimien- 
tos anteriores  ala  integración  de  algunas  dif  i'  n 

ciales. 

IHji-iYiii-i'ti'    ■iliiebraicasraciimiilis.     Si  la  di- 
ferencial es  entera,  tendrá  la  forma: 
¡(axv-r-bxn-^-cxV)  dx; 
di   -  omponiondo,  se  tiene ■ 
i  „,>",/,■      i  i  ."., 
_   ax'"  +  l 
»il 
Su] gamo   aluna,  que  la  diferí  acial       fra     ío 

naria,  ysea  \      -     da .  -i  el   numi  radoi  i     de 

J    l 

i,  iyoi     ei-i"  |"    el  denominadoi .  of    i  u  indo  la 


racionales),  la  fracción 


A") 


en   fracciones 


+  C. 


simples,  las  cuales   tendrán   una  de  las  formas 
siguientes: 

A  A  (Ax+-B)dx 

x-a'     (x-a)a  '      (x-aY'-r-C? 
(Ax+B) 
[(x-af+V)*  ' 
La  primera  fracción  da  la  integral 

r  _A(Lc_  =Al  [p_<¿)  +  0 

J     x-a 

La  segunda  da 

("  Adx       _  _   A 

J    (x    af-    '  (n-l){x-a)*- 

La  tercera  produce  la  integral 
P       (Ax+B)dx 
J      {x-a.f+1-     ' 
descomponiendo  esta  diferencial  se  tiene: 
T    A  (x-g)  dx        r    (Au  +  B)dx 
J     (x     a)2  +  52  3    (x -*)*+-&    ' 

La  primera  es  una  integral  directa  igual  á 

liKt-af+S^fff; 
para  encontrar  la  segunda  hay  que  recurrir  al 
método  de  sustitución.  La  segunda  integral  se 
puede  poner  bajo  la  forma 

(Az+B)  C  _ (^—r, 

haciendo  x-  a  =  fe,  se  tiene  dx  =  &dz;  y  sustitu- 
yendo se  encuentra: 

r   Atx-r-B        dz  Aol+B  r      dz 

)        6  1-r-z*  ~       6        J   1+22 


6 
Ax+B 


1-f-s2   ~       6 

Aa+B 
x  are  tangí  = ^ are  tahg  — 


la  suma  de  estay  de  la  anterior  da  la  integral 
que  se  buscaba.  Sea,  por  último,  la  integral: 

f      (Ax-r-B)dx 

)  [(s-<x)24-62]n  ' 

descomponiéndola  se  tendrá: 

r       A  (x-a) dx  f       (Aa-r-B)dx 

)     [(s-a)2+62]«   +   )   |>-a)2-r-e2]«     ; 
la  primera  integral  es  igual: 

-A. 

2(»-l)[(x-a)2+62]"-i    ' 

para  encontrar  la  segunda  aplicaremos  el  mé- 
todo de  sustitución  poniendo  x-x  =  tz,  y  se 
transformará  en: 

Ax-r-B       f        dz 


6n 


\ 


(S2+l)»    ' 


la  cuestión  queda  reducida  a  integrar  la  expre- 
dz 


sión  \  - 


que  será  ¡gu 

z-  dz 


i   "     '       J  (s-'-f-l"    ' 
aplicando  la  integración  por  partea  la  segunda, 


5 


í^-r-l)- 


4-- 


(n-1)    J 


■¿  ,i     \  "  l  ,       "     ' 
dz 


2(»-l)     J       (1+;2)"-1 

y     SUstitllVelldn     de     1.1      |  '     lililí 


monto: 


(]      ;'-)•>  -  (2n-2)(l 
:;     r 

'     J  .  ' 


' 


(1  + 
La  integración  do  I 

da  i'die  i  ¡  i  a  la  de      .  ,  ,,  ,„     ,   ;  do  una  ina- 
e dopondorá  lo  for- 
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dz 


1   -- 
efe 
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:  j- .  y  asi  sucesivamente   hasta 


=  are  tg  2  -+-C.  Haciendo  la  suma  de 


s 

esta  serie  de  cantidades  y  poniendo  por 
x- 


valor 


-se  tendrá  la  integral  de  la  dife- 


rencial dada. 

Integración  de  diferenciales  algebraicas  irra- 
cionales. -  No  hay  más  que  un  número  corto  de 
diferenciales  de  este  género  que  se  pueden  in- 
tegrar; nosotros  nos  limitaremos  á  indicar  ¡as 
principales. 

Diferenciales  irracionales  de  segundo  grado.  - 
Sea  la  integral  de  la  forma  general: 

^F ( x  V«+ii+i;!    ) dx. 

Esta  integral  se  resuelve  por  sustitución;  ha- 
gamos n/ a-\-bx^-x-  =z-j-2;  de  aquí  sale  e¡-f- 
bx  =  2zx-\-x";  diferenciándose  tiene  bdx=2zd  c+ 
2xdz~2zdz,  de  donde  se  sacan  los  valores  de  x 
y  dx  que  constituidos,  así  como  el  de 

en  la  función  diferencial  dada,  la  transforma  en 
otra  racional,  integrable  por  lo  tanto.  El  méto- 
do de  sustitución  lo  podríamos  aplicar  también 
de  la  siguiente  manera: 


\Za-r-bx-hx"-  =  V  a  -\-xz  ; 
de  donde  J4-x  =  2sVa  -H^z,  .diferenciando 
dx  =  2dz\/  a  -r-zídx-\-2xzdz;  resolviendo  es- 
tas ecuaciones  se  tienen  los  valores  de  a;  y  dx  en 
función  racional  de  z  y  dz,  puesto  el  de  x  en  la 
expresión  de  Ví+te-r»1   se  tiene  esta  radi- 

i  función  racional  de  z;y  sustituidos  todos 
ellos  en  la  diferencial  dada,  se  tiene  esta  inte- 
gral bajo  la  forma  racional,  y,  por  lo  tanto,   in- 

ble;  poniendo,  finalmente,  por  «su  valor,  se 
tiene  la  integral  que  se  buscaba. 

Se  puede  todavía  emplear  una  tercera  transfor- 

11  en  el  caso  en  que  el  trinomio  a-i-bx-i-x" 
tenga  sus  raíces  reales;  sean  ésta;  xy6,yseten- 

i-  bx+xi=(x~ o.)  (a: -6);  en  esta  hipótesis 
hagamos: 

\fa  ¡  '"  ; -.'■'-'   ={x-  i)z, 

de  donde  se  sacaa-r-fe5-f-a;2  =  (a:  -  a)-z-,  ó  po- 
i  en  vez  del  primer  miembro  su  valor,  se 

tiene  x-(,  =  (x-  x)z-,  diferenciando  se  encueu- 
=z-dx-\-2(x-  x)dz.  De  estas  dos  ecua- 
le  sacan  los  valores  de  x  y  dx  en  función 

racional  de  z;  llevándoles  á  la  expresión  de 

\/  ,1.  +  bx  +  x-  , 

ae  el  valor  de         ■    ;    al  en  función  tam- 
don  a  sustituidos  en  la 
ui  íál  propuesta,  la  hace  ii  puesto 

one  la  I  irmai  D  función  raciona]  de  ¡s.  Veri- 

ficada la  integración  pondremos  por  v  su  valor 

la    ■  >  •  i "ii  do  i lición,  y  es- 

ema. 
Si  la  integral  de  la  racional  fuera  de  la  forma 

/  /■'  (                           Ifi     en  este  caso  podría- 
onal  ] il  primero  de  los  tres 

i  que  se  toma  la  inl'  gral 
Va-r-x  .  Vi+a:  .  x  )dx; 

/o-f-a    =«,  de  don  l< 
x=:  l     ,i  . 

,     i  integral   pro 

ll'(--  \  i 

diniienti 


V 


X      ii 


■  I   I. 

; 

r 

I 

y " 
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cuyos  valores  puestos  en  la  integral  propuesta 
la  transforman  en  la  siguiente: 

f  F(zni'~  '  zmi'"s...zr"i  •■■r)  ii.q...rzni---r-  '  dz, 
expresión  racional  en  2  que  se  podrá  integral 
inmediatamente. 

Integración  <le  las  diferenciales  binomios. - 
V.  Diferenciales  binomias. 

Integración  de  las  funciones  transcendentes.  - 
Hay  funciones  transcendentes  que  se  transfor- 
man, por  medio  de  una  simple  sustitución,  en 
funciones  algebraicas,  y  por  lo  tanto  integrables 
en  muchos  casos;  pongamos  como  ejemplo  de 
esta  clase  de  integrales  las  siguientes: 

1.»  JF{e*)c*dx, 

hagamos  y  =  ex,  dy  =  e*dx,  luego: 

fF(ke*)é*xdx=fF(Ly)dy, 
como  se  deseaba.  2.°  f  F (senx cosx) dx,  hacien- 
do 2  =  sen  x,  de  donde  dz  =  eos  x  dx  =  V 1  -  z'2  dx, 

dz 
luego  dx=        , ; sustituyendo  enlain- 

tegral  propuesta  se  tiene: 


J  F(senxcosx)dx=J  F(z\/ 1-z-) — ,  •; 

V  1  -2" 

integral  algebraica  irracional  de  segundo  grado 
que  se  podría  integrar  por  el  procedimiento  an- 
teriormente indicado.  3.  °  Sea  la  integral  gene- 
ral de  la  forma  /  Pzu  dx,  en  la  que  P  es  una 
función  algebraica  y  z  otra  racional;  aplicando 
el  procedimiento  de  la  integración  por  partes 
se  encuentra: 

dz 
fPzadx=znf  Pdx-nfzn-1-¡^dxfPdx, 

y  representando  por  Q=f  Pdx,  se  tiene: 

dz 
fPzndx=Qzn-nfQzn-1  ~jjdx  . 

Aplicando  de  una  manera  análoga  la  integración 
por  partes  á  esta  última  integral,  se  tendrá,  re- 
presentando por  R  la  expresión  /  Q  ~¡]ürdx,  la 

fórmula: 

/  Pzn  dx  =  Qza  -  n  Pzu  - 1 


+n(n-l)S£z*-*- 


dx 


dx. 


Haciendo  ahora S=JB     ,  .    dx,  y  aplicando 

el  procedimiento  anterior,  se  tiene  finalmente 
la  fórmula  general  siguiente: 

/  PzP-  dx=  Qz*  -  n  iten  -  H-ra  (»  - 1)  S  »n  -  a . . . 

Si  en  la  expresión  anterior  se  hace  P=\  y 
z=lx,  se  tendrá:  f  laxdx  =x  [  lnx  -  nla  ~  ¡x-r-n 
(jl-l)Zn-2x-...+jl.']+-C. 

Consideremos  ahora  la  integral  transcendente, 
de  suma  importancia  en  los  cálculos: 

/senma:  eospxdx; 

esta  integral  se  puede  hacer  racional  porelmé- 
todo  de  sustitución;  para  ello  haremos  sen  x=z, 
de  dond y  sustituyendo  en  la  in- 
tegral anterior  se  trasforma  en 

«  - 1 

/2'»(l-2")     2     dz, 

tpre  ion  algebraica  de  la  forma  binomia  é  inte 
puesto  'i»'1  cumple  con  las  condiciones  de 
id  que  hemos  estudiado  en  las  ■lili  - 
binomias, 
También  se  puede  integral  la  expresión 
/sen' 

por  medio  dol    método   'I"   la   integración   por 

pai  to;  para  ello  aplicar e  b  procedimiento 

''mi  obji  to  di    reducii   el  ■  íj inte  primero  de 

■.   di    pin     'i para  con  leguir   este 

ido  h  iremo  i  primero 

i    i  i,1"  ecos1    áa      i    Bn"    cosa;da  co  ■"    lx; 
y  aplicando  la  integración   poi   partí       1 1  ieni 

ii  '"       '     C0Sn       '.'■ 


/senteos1    d 


m  i  I 


71  —   1 

+  iiii"1      tecos" 

„,  I   I 


II       1 


1 


I 
|    I  ii"1    0O81  fBl  '  I  O   " 
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y    acando  el  valor  de  la  integral  pi  - 

tiene  finalmente: 


1."    J  sin1".':  cosna:  dx 


senm  +  lx  eos"  _  ¡x 

m  i 


+ senma  cosn  -  -.  di 

in  -  u 

Aplicando  el  mismo  procedimiento  á   la  in- 
tegral del  segundo  miembro  se  reducirá  en  dos 

nuevas  unidades  el  exponente  de  eos  x,  y  así  su- 
cesivamente hasta  reducirla  al  caso  que  eos  x  sólo 
tenga  por  exponente  1  óO.  Una  marcha  análoga 
nos  permitirá  llegar  á  la  fórmula 
o  a     c       m         t,     i        senm  _  './;  cosn  +  're 
m-n 

+     '"  /  senm  -  -x  cos1^  dx, 

m  -  n 

en  que  se  reduce  de  dos  en  dos  unidades  el  ex- 
ponente de  sen  x.  Combinando  estos  dos  méto- 
dos, reduciremos  la  integral  general  á   una   de 
las  siguientes: 
fdx = x,  /cosa;  dx  =  sena;  +  Cfsenxdx  =  -  cosa;  -  d 

y  /  sena;  cosa;  dx  =  J  sen2»  +  C, 
según  que  m  y  n  pares;  m  par  y  n  impar;   ra 
impar  y  n  par,  y  ambos  exponentes  impares. 

Si  in  fuera  negativo,  la  segunda  fórmula   se 
cambiaría  en: 


l'IIS»!.- 


senma; 


dx  = 


cosn  _  1x 


i  +  n-2     r 
m+l         J 


(m-1)  senm_  'x 

rn."r 


senm  +  2a; 


dx, 


en  cuya  expresión,  en  lugar  de  disminuir  el  ex- 
ponente de  sena;  aumenta;  para  resolver  el  pro- 
blema sacaríamos  de  esta  igualdad  el  valor  de 

-dx 


J  senm  +  2.'; 

y  pondríamos  después  en  lugar  de  ¡fl-f-2,  m,  ó 
sea,  en  vez  de  m,  ia-2,  y  se  tendría: 


cosn.e 


seuma; 
m 


dx=. 


cosm  +  'x 


^M 


{m-  1)  seum_  'x 
cosna; 


senm  _  -x 


-dx. 


de  igual  manera  se  obraría  en  los  casos  en  que 
n  fuera  negativa,  ó  lo  fueran  á  la  vez  m  y  n. 
En  todos  estos  casos  la  cuestión  se  reduciría  á 
la  integración  de  una  de  las  expresiones  si- 
guientes: 


dx  =  -  l  cosa:  -)-  C , 
dx  =  l  sen  +  O. 
=    l  tanga;  -(-  C; 


cosa; 
cosa; 


J      sena; 

Cus. 

seiin'  i-ii.s.c 
cosa; 


l  tang   4-  +C; 

j       seu-t<  - 

f       dx  ,  .  r.      ,      o 

\    =  /  tang     -  _  4- +  C. 

J      cus"'  4  2 

integración  por  series.  -  Cuando  no  se  puede 
infc  i  ir  directamente  la  integral/J,(a;}o?a;,  se 
integra  aproximadamente  por  serie:  para  ello 
desarrollemos  la  F{x)  en  serie  y  sea  esta 

/'   e)=n  +  n¡  +  n.,...  n„   !■  ...; 
sustituyendo  este  valor  en  la  integral  se  tendrá: 
fF{x)dx  =fnd        |  fn  ,<fa  \-  ... 

...  + 

Vamos  á  domostrar  que  si  la  serie  n  +  n,  +  ... 
nn ...  es  convergente,  también  lo  será  la 

J  nil.<     .    i  n¡  dx    I    ni..,/  •■    |    ...ínuil.e  +  ..., 

iii  i  roí  to:reprc  i  nb  mos  iSn  la  suma  ¡,  \  n¡  i  ...n„ 
ir       n  ol  n   i"    i    a  tendrá: 
F(x)  =  S*  +  rny  fF(x)  </,      /'.s*„  ,/■ 

ando  inl  re  los  límites  ■,.  ¡  i  bg  ti  adra: 

J.'„    /''""/''    '    Js;0  Sndx+    y.'    ,n''-e; 

p    "    ¡"  en  el  limito  e,,  igual  ii  cero,  puesto 

que  la   iei ie  primitiva  es  nula,  también  I"   era 

,  i  n|i  mi  iiuntr .   sin  más  que  n  cordal  la  Ínter- 

eon    trica  de  •■  ita  oj  \   i   ion  ,  la  fór 

r  .i 

muí  i   \        ,,  d     del   término  compl  mental io 

do  la  aci  ic  integral  ¡  Be  tonará  pues: 
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\       F(x)dx  =  \       nd.c  + 


\       u,  dx 
Jx0 


i 


como  x  es  indeterminado,   se  puede  sustituir 
or  x  y  poner 

{X     F(x)dx=    \Z     ndx  +    \   ntdx+... 

\X0  »     '  JX0  JXo 


íln  dx. , 


como  se  quería  demostrar.  Luego  para  emplear 
,  I  método  de  la  integración  por  serie,  se  des- 
arrollará la  función  i"  (x)  en  serie,  ya  por  la  fór- 
mula de  Maelaurin  ya  por  la  de  Bernouilli  ú 
ualquiera  con  tal  quedó  una  serie  conver- 
gente; se  multiplicará  cada  término  por  dx  y  se 
verificará  después  las  integrales  parciales;  la  su- 
ma de  estos  resultados  dará  la  serie  que  se  busca; 
la  que,  como  antes  hemos  demostrado,  será  otra 
serie  convergente. 

Integrales  definidos.  -  V.   Integrales  defi- 

Mlm-. 

Diferenciación  é  integración  bajo  el  signo  inte- 
gral.-V.  Integrales  definidos. 

Integración  de  funciones  di  c,  ó  citá- 

is. -La  definición  de  una  cuadratura  ó  de 
un  límite  de  suma  está  dada  por  la  fórmula 

v<  JL-  di  =  lim  2  -$-  dt 
X     dt  dt 

en  la  cual  o  es  un  sector  y  t  una  variable  es- 
calar de  la  cual  depende  p. 

d'j 
Los  elementos      '  ■  dt  se  calcularán  para  va- 
dt 

lores  sucesivos  de  t,  haciendo  crecer  á  t  por  in- 
tervalos infinitamente  pequeños,  entre  los  lími- 
tes t    y  í, ;  v  1»  S —  dt  se  hará  de  acuer- 

°  J    J    J  dt 

do  con  las  reglas  de  la  adición  de  vectores. 

Así,  si  p=/(í)  representa  el  valor  del  vec- 
tor p,  la  posición  inicial  del  sector  represen- 
tado por  la  S  será  el  punto  p„=/(í„);  y  á 
medida  que  se  efectúa  la  suma  de  los  elemen- 
tos sucesivos  — °      di,  la  extremidad  del  vec- 

dl 
tor  recorrerá  los  lados  de  un  polígono  inscripto 
en  la  curva  representada  por  la  ecuación  :  =/(í ). 
Por  lo  tanto,  si  se  llama  MNP  el  arco  recorri- 
do por  el  vector,  M  el  punto  inicial,  y  P  el 
final,  si  se  llama  o  al  origen,   la  integral 

do 


lim   S 


dt  =  sector  MP=oP-oM, 


puesto  que  en  el  triángulo  oMP,  se  tiene: 

.oP=oM  -mi: 

Integrales  totales.  -  Supongamos  ahora  el  se- 
gundo caso,  es  decir,  en  que  la  función  que  se 
busca  depende  de  muchas  variables  independien 
en  que  se  conocen  los  derivados   parcia- 
les de  la  función  desconocida. 

Sea  u  la  integral  que  se  busca,  represente- 
mos sus  derivadas  parciales,  que  supon  mo 
conocidas  por 


'du 


M=  ^L    =  <f  (xy)  y  N  = 


du 


V    -Oír. 


idrá  da  =  Mdx+  Ndy  diferencia]  tota]  de  tí, 
e  trata  de  encontrar  el    valor  u  que  simbóli 
ate  podremos  ponerlo  bajo  la  forma: 
u=f{Mdx+Ndy). 

Dividir'  mo     la  ii  en  ib,     1 1 1 1 1  ■■     primera 

nar  los  casos  en  que  estaoperaeinn 
egunda,  en  el  caso  en  que  se  pueda  efec- 
■  ¡..i    hallai  el  \  aloi  de  u.  Para  que  1"  operai  ion 
dM  i/\ 
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independiente  de  x;  pero  puedo  serlo  de  y.  He- 
mos expresado  la  primera  de  las  condiciones  á 
que  esta  sujeta  la  función  u;  para  someterla  á 
la  segunda,  diferenciaremos  esta  expresión  con 
relación  á  y,  y  se  tendía: 

da  (x       dM 


i 


fundamental;  si  dividimos  la  suma  dada  por  >>" 
se  tendrá: 


dy 


dV 
dy 


-\ 


\"  - 

JXo 

dN 
dx 


dx 


luego 

N=N-N„  + 


dV 


dx+- 


dV 


dV 
dy 

=  No, 


dy  dy 

de  donde  V=  Y     N0dyC+  ;  por  lo  tanto, 

u=  0°     Mdx  +  [y    Nody  +  C, 
Jx0  Jyo 

ó  poniendo  por  My  iVsus  valores,  se  tiene  final- 
mente: 

v,=  C        <o{xy)dx+    y      ty(x<,y)dy+G. 
.too  Jyo 

Si  el  número  de  variables  independientes  fue- 
se mayor  de  dos,  se  seguiría  el  mismo  procedi- 
miento. Por  ejemplo:  si  se  trata  de  encontrar 
una  función  n  tal  que  su  diferencial  total  sea 

dn  =  Mdx  +  Ndy  +  Vdz. 
se  encontrará  por  método  análogo: 

u=   {X  <?(xyz)dx+    \y    ty(x0yz) 
Jx0  J2/o 


dy- 


Cs     r.{x0y„z)dz  +  C, 

JZ0 


i  ■  oque 


bo 


•i'u 
dx  '¡'i 
dM 
dy 


,/,, 


dx 


en  '  feo 


I»  ni 


dydx 

,/■„         dM  ■<-,.  dN 

dxdy         iiii  dydx  dx 

!'■  i  di  "'"  1 1  ii-, 
dM 

d 

r .i  i.,    egunda  parí      9i   'i  ■     la 

irada  parcial  de  u    elación  á         i   di  beru 

tener  u    \3     Mdo      i  presión  V.  et 

¿Xo 

i,,-,.,  p 


y  lo  mismo  se  tendría  para  un  número  cual- 
quiera. 

Pasemos  ahora  al  caso  en  que  los  derivados  de 
la  función  que  se  busca  no  son  conocidos  direc- 
tamente, sino  que  están  ligados  entre  sí  y  con  la 
función  que  se  busca  por  medio  de  una  ecuación; 
entouces  se  tendrá  las  que  se  denominan  ecua- 
ciones diferenciales,  cuya  resolución  se  trata  de 
encontrar. 

Integración  de  las  ecuaciones  diferenciales.  - 
V.  Integración. 

Integración  de  las  ecuaciones  de  las  diferencia- 
les parciales.  -  V.  Integración. 

Pasemos,  por  último,  al  caso  en  que  se  buscan 
varias  funciones  de  una  ó  más  variables  liga- 
das por  un  cierto  número  do  ecuaciones:  á  las 
que  se  llaman  ecuaciones  simultaneas. 

Integración  de  ecuaciones  simultáneas.  Véa- 
se Integración. 

Cálculo  de  variaciones.  -  V.  Variación. 

Cálmlo  de  diferencias  f<  niles.  -V.  Diferen- 
cia. 

Cálculo  gruñen.  -  V.  Estática  gráfica. 

Cálculo  analítico.  -Y.  Cuaterniones  óCua- 

TEKNIOS. 

Cálculo  de  infinitamente  pequeños.  -Teore- 
ma l.°  — La  soma  de  un  número  finito  de  in- 
finitamente pequeños,  es  un  infinitamente  pe 
queños 

Sea  la  suma  *t  +  «j  +  «a  ...  jen  de  infinita- 
mente pequeños  en  número  de  n,  de  los  cuales 
supondremos  que  el  mayor  es  ym.  Se  tendrá 
evidentemente  la  siguiente  desigualdad: 

oc,  +  a2  +  «•)+...  ocn  <T  "2m: 
vamos  á  demostrar  que  ¡ 

íiocm<  — ,     1  ma   santidad  tan  . 

I,"     COmO     Se    quiera  ¡   CU    efe.   !'•:    de     1. 1     i!        i 

.i.,  .1     nti   '■"    e  deduce  jiB  <  —r-    ;  pero  como 
«ni 

1 
«„,  es  ¡nfinitamenb   pequi  Bo 

"i  «ni 

linitamente  grandi    )   poi   1 to  mayor  que 

toda  magnitud  por  - Ii    qm     1      luego  si   la 

,|,   1  .ii  iM.nl  (t3  < es  posible,  baml   éc   lo 

-*  T 1 1 

será  la  n  m 

■y,  011  111:1    ■  "     1     01  i""  i!'    1  '    '"'  1   : 

infinitami  mti   pi  qm  Mo    di  1  

.11     pond    1]    un 

S.   1 

,  !    ,.,    [i  u 
|i         I"      iiihiii 11!'     p  "'  '"  '  I 

i,,,,     [ui    -i  ,  ■     ' !  '  •■' 

I       1      ,1     .1     i  II  lililí  aun   Ule     p 


«m  +    5n    + 


+  ... 


pero  en  este  segundo  miembro  la  relación  — ¡j— 

es  finitaíV.  Cantidad),  mientras  que  las  demás 
son  evidentemente  cantidades  infinitesimales; 

si  se  representa,  pues,  por  a  la  relación  finita  y 
por  w  la  suma  de  los  infinitamente  pequeños 
restantes,  se  tendrá: 


+  «n 


-a  +  w, 


I 


de  donde: 

am+-  an  +•••  Kn  =  am («-+w). 

expresión  infinitamente  pequeña  del  orden  to, 
como  se  quería  demostrar. 

Teorema  3.°  -El  orden  de  un  producto  de 
varios  factores,  es  igual  á  la  suma  de  los  órde- 
nes de  estos  factores. 

Sean  am,au,ap  ...  aT  los  factores  del  pro- 
ducto, cuyos  órdenes  se  representan  por  m,  n, 
p  y  r;  designando  por  a  el  infinitamente  princi- 
pal, y  por  a  una  cantidad  finita,  se  podrá  poner: 


«n 


am      —  "m   >        an       —  ~n  ■"       ar 

multiplicando  estas  igualdades  so  tiene: 


'v  ■■ 


otm  +  n+.-T 


'  ■'-,, 


»„ 


<h 


luego,  como  el  segundo  miembro  es  finito,  po- 
dremos decir  que  el  grado  del  producto 

scm.*n  ...   «r 

no  es  otro  que  el  exponente  de  a  es  el  deno- 
minador, ósea ?7H-7i-l-...  r, como  se 

mostrar. 

Teorema  4.  °  -  El  orden  de  la  potencia  1 
de  una  variable  es  igual  al  producto  del  orden 
de  dicho  infinitamente  pequeño.   En  efecto,  si 
en  el  producto  anterior  se  hace 

am  =  "n  ■■■    ar   > 

y  se  .supone  que  el  número  di 

tendrá  que  el  orden  de  la  potencia  j.klu 

mk,  como  se  deseaba  demostrar. 

Teorema  5.°  -  El  orden  infinitesimal  del  en- 
ciente de  dos  cantidades  inlinitanieiii 
es  la  diferencia  de  los  órdenes  de  dividendo  y 
divisor. 

2]], 

Sean  am  y   an  los  términos  del  cociente 

2n 

como,  según  hemos  supuesto  en  los  casos  ante- 
6]  orden  de    m  es  m  y  el  de  an  ,  n,  so 
podrá  poner  *m  =am.  am,aD  =  o.níín  . 
De  1  luce: 

de  donde  se  saca: 


'ni 


"1, 


pero  cor  a    finito,  el  orden  de  la  rela- 


ción n,  como  si 

«n 

11. ir. 

.  "     El  orden  ¡nfinil 

11  mtiliitali, 

a.  I  .míen ,  que  resulta  de  dividir  el 

m        l 

del  infinitamente  pequi  •• 
En  1      to,  sea  xm  el  ¡nfinil 

.ndaiiieiital, 

iHi  '     ,  "  '  ado  la  ral 

challa: 


u    / ",      n    / 

\  \ 


u 


194 


CALC 


y    como    t    /     a      es  una  cantidad  finita,  el  or- 

n      

den  de  l  /    «m  será,  como  se  deseaba  demos- 

771 

traillare]  a 

Teorema  7.  °  -  El  orden  de  la  potencia  frac- 
cionaria -^—   de  una  cantidad  infinitesimal,  es 

? 
el  producto  del  orden  de  la  cantidad  infinita- 
mente por  el  grado  de  la  potencia. 

Sea  :  m  el  infinitamente  pequeño  dado ; 
drá,  como  anteriormente,  *m  =xm.  a;  elevemos 
ambos  miembros  de  esta  igualdad  á  la  potencia 
2>,  y  tendremos  xp  =  am-t>  aP;  extrayendo  des- 
pués la  raíz  q de  esta  ecuación,  se  tendía: 


P              _p_     JL. 
am  q   =  am.  q    «•  q 

de  donde: 

p            p           P 
a      q  :  am.  q    =  rt  q 

perocomoa  q    es  una  cantidad  finita,  el  orden 

de  la  potencia  ?m  q  sera  m  n  ,  como  si   quena 
demostrar. 

Cálculo  trigonométrico.  -  V.  Trigonometría.. 

-Cálculo    Val.  E     i  conereci  n  sólida  anor- 
mal se  forma  generalmente  en  los  órganos  de 
en  algún  punto  de  las  vías  de  ex- 
bo  de  los  líquidos  segregados. 
OS  los  líquidos  del  organismo,  la   s 
la  linfa,  los   líquidos  intersticiales  como 
en  cavidades  naturales,  los  de 
orno  los  de  secreción  recreinen- 
ticia,  todos  contienen  en  disolución  perfecta  nu- 
merosos principios  solidos  orgánicos  é  inorgáni- 
cos: carbonates,   fosfatos,   sulfatas,   oxalatos  y 
de  sosa,  de  potasa,  de  cal,  de 
bi  irro,  etc. ;  ácido  úrico,  uratos  al- 
■■  \  otros  muchos  principios 
ion  compleja,  según  los 
organismo  que  se  estudien,  son,  en 
utos  que  el   análisis  inmediato  de- 
rerso  losorg  mieos  y  esta 

-     mi  |...i  tante  hasta  tal  punto,  que 

lo  líquido  ó  semifluido  en 
.,i         i    tratum  viviente, 
i  debe  co 
dio  un                                     nos  concentrada  de 
numerosos  príncip                                      os.  E 
ido  de  d  isolueión 
enerales  ó  por  circunstancias 
[o    .' 
el  cloruro  de  sodio 
i  poi        

;    ninguna  oí  ra 

la  el  limite  de  solubili- 
dad ;  ol 

sitan  unacondicí  n  par- 

K>  de  ácido  carbó- 
tado  in- 
pita. Cosa  análoga  ocun-e  con 
median- 
de!  líqui- 
k  pri 
nen te  el 

Mein. 

o 
e  tado 

i 

lllbilid.i'l      1 

n  r.  iei 
Pica  que 

i 
iniplciuciit 
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del  medio  inorgánico,  y  que  en  él  existen  condi- 
ciones propias  que  unas  veces  pueden  imitarse 
v  otras  no  en  el  inundo  exterior. 

Los  fenómenos  de  precipitación,  esto  es,  de  pa- 
so del  estado  de  disolución  al  estado  sólido,  rej  ire- 
sentan  un  gran  papel  en  los  fenómenos  de  nutri- 
ción j  formación  délos  tejidos,  en  cuanto  todas  las 
sustancias  sólidas  de  la  economía,  lo  mismo  las 
mili' rales  que  las  orgánicas,  han  llegado  al  pun- 
to en  que  se  encuentran  en  estado  líquido  ó  de 
disolución,  y,  por  condiciones  generalmente  des- 
conocidas, han  pasado  á  la  forma  sólida  preci- 
samente en  determinados  puntos  y  no  en  otros. 
p0I  estas  precipitaciones  locales  se  verifica  la 
parte  plástica  de  la  nutrición,  la  histogénesis. 
l'cro  al  lado  de  estos  fenómenos  normales  exis- 
ten otras  precipitaciones  que  son  bosquejos  im- 
perfectos de  las  fisiológicas,  y  quedan  I 
las  concreciones  minerales  ó  de  aspecto  inorgá- 
nico (aun  cuando  algunas  estén  formadas  de 
productos  orgánicos),  que  se  llaman  cálculos, 
a  lugar  en  el  seno  de  los  líquidos  segrí  i 
dos,  y  las  sustancias  que  pasan  al  estado  solido 
lo  verifican,  ora  en  los  mismos  órganos  segrega- 
dos, ora  en  cualquier  punto  de  las  vías  de  ex- 
creción, si  bien  generalmente  se  encuentran  en 

nonos  ó  dilataciones  que  suelen   existir 
en  el  trayecto  de  estas  vías  (vejiga  de  la  orina, 

de  la  hiél).  ¿Por  qué  las  sustancias  di- 
sueltas en  los  líquidos  de  secreción  pasan  al 
estado  sólido,  se  precipitan  y  forman  las  con- 
creciones llamadas  cálculos  ?  Dos  tendencias 
existen  para  explicar  esta  etiología:  por  una 
parte  se  procura  referir  la  formación  de  1 
culos  a  condiciones  generales  de  la  nutrición; 
por  otra  á  condiciones  locales  de  los  órganos  se- 
cretorios y  de  las  vías  de  excreción  Parece  ra- 
cional que  las  afecciones  discrásicas  que  alteran 
químicamente  el  proceso  nutritivo  y  llevan  una 
perturbación  á  la  composición  de  las  secreciones 
que  reflejan  el  modo  de  nutrición  normal  y  pa- 
tológico, cambien  las  condiciones  de  solubilidad 
de  las  sustancias  que  habitualinente  se.  hallan 
disueltas  en  los  líquidos  segregados,  manera  de 
ver  en  cierto  modo  confirmada  por  el  hecho  de 
que  de  estas  enfermedades  discrásicas  se  acom- 
pañan con  bastante  constancia  de  la  producción 
de  concreciones  calculosas  y  otras;  tal  pasa  con 
la  gota  y  el  reumatismo.  Admítese  también  ge- 
neralmente que  estas  enfermedades  generales 
discrásicas  aumentan  la  proporción  de  ciertos 
principios,  por  lo  cual  favorecen  indirectamente 
su  precipitación;  por  ejemplo,  el  ácido  úri  io  en 
las  enfermedades  citadas,  gota  y  reumatismo. 
Pero  como  es  evidente  que  pueden  producirse 
concreciones  calculosas,  independientemente  de 
toda  enfermedad  general  discrásica  ó  estado 
dií  ri suso,  es  necesario  admitir  también  que  lo- 
calmente  pueden  producirse  modificaciones,  sea 
i  i:  la  composición  de  las  secreciones,  sea  en  las 
condiciones  en  que  se  hallan  los  líquidos  segre- 
i  i  '  .  que  imposibilitan  la  permanencia  en  el 
i  i  ido  de  lolnción  de  sustancias  normalmente 
disueltas.  Estudiando  los  casos  particulares,  re- 
sulta manifiestamente  que  no  se  da  una  obser- 
vación de   cálculo  sin  una  alteración  local  del 

órga ■■  i   toi  i"  coi  i'i  spondiente;  lo  difícil  es 

la  iiii.i  ¡'i  Lición  de  estas  afecciones  locales. 
¡Son  causa  de  los  cálculos?  ¿Son  efecto  de  ella? 
Es  masque  probable  que  sean  causa  y  efecto. 
r ii  rido  de  la  existencia  de  cuerpos 

en  las  vías  de  secreción,  causa,  evidente- 
mente di  \  ligada  di  todo  afecto  discrásico,  que 
precipil  u  ion  di    la  ■  ¡u  taucias  di- 

in  lia  .   lo  misi i"c  en  las  disoluciones  ex- 

■  mismo,  las  lesiom     que  i" 

raímente  se  observan  en  los  órgano!  soi  reí 

M  tinto    gi  ido    ¡  foi mis  de  la  inflamación 

catarral.  E  i  i  idente  que  oías  alteración 

'■■  I  ■  r  los  fenómenos  de  pro 

ion:  ¡.i ¡mero    porque  i     labido  que  pa- 

ni  i      1       o  an    ■  n    la.    precípi 

i     i"     |ii ni  i'gáni I   estado  i 

vaso     qui    recoi  ren     i    ¡undo, 

mi  |ue  i oducto   de  la  infl  mi  u  ion  cal  n  ral 

mi  ;clan    'I    líquii n     id lo  su 

I    fin  1 1      i"     porque  esl 

,  .i.    acn    ■   ■  pui  li  n   toi  mal  i  erd  ide 

; do    de       n  ¡i   ,  gru 

ni "i     dctril eliali 

i  icio 

Otra  lición 

la   preí  Ipitaci le  la      iu  b 

i de  re  iiiin      n.i      n  di    ¡ 

,      -    ,i       i8  do  i     toción    ,  i 
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la  obstrucción   md n pli  tadi  i   ta 

vías,  y.  por  lo  tanto,  el  estancamiento  del  pro- 
ducto de   ecreción.    Pero  i     i    ídenl     qui     i  la 

-  .ii. n  rale   'i    la  n      osaen  conta 
los  liqin  .  regados  fa\  orece  la  foi  mai 

cálculos,  no  lo  es  un  un-  que  la  existeni 

mantienen  y  agí  avan  las  le  . 
tarrales  ó  las  producen  si  no  existían,  y  en  i  ;te 
sentido  hemos  dicho  que  las  lesiones  catarrales 
son  causa  y  efecto. 

Seguramente,  en  la  producción  de  los  cálculos 
intervienen  tanto  las  causas  generales  coi 
locales  indicadas,  otras  más  limeños  discutibles 
y  otras  desconocidas.  Además,  hay  que  tener 
en  cuenta  que  en  cada  punto,  en  cada  secn 
en  que  se  producen  cálculos,  debe  haber  ca 
especiales  dentro  de  alguna  de  las  clases  gene- 
rales indicadas;  por  otra  parte,  como  en  el  mis- 
mo aparato  de  secreción  se  pueden  producir  cál- 
culos de  composición  diversa,  esto  es.  en  qui  la 
sustancia  precipitada  es  distinta,  hay  que  mul- 
tiplicar las  causas  de  estas  diferencias,  confe- 
sando que  son  desconocidas  muchas  de  las  condi- 
ciones etiológicas  de  los  cálculos.  En  el  estudio 
particular  de  cada  especie  de  cálculos  se  com- 
pletarán los  datos  etiológicos. 

Las  concreciones  calculosas  se  presentan  ge- 
neralmente en  forma  de  masas  solidas  de  ta- 
maño variable,  desde  un  grano  de  mijo  a  un 
huevo  grande  (según  las  regiones,  y  aun  en  la 
misma  región),  pero  pueden  constituir  simple- 
mente arenilla  más  ó  menos  fina.  Todo  cálculo 
ha  sido  primitivamente  una  partícula  imper- 
ceptible; pero  sobre  ella,  cuando  no  se  han  eli- 
minado prontamente,  siguen  precipitándose  ma- 
teriales hasta  constituir  los  cálculos,  las  ^ó  dras 
ordinarias. 

Los  caracteres  de  los  cálculos,  volumen,  for- 
ma, consistencia,  número,  color,  etc.,  vanan 
mucho,  según  el  sitio  de  su  formación,  su  com- 
posición  e  infinidad  de  circunstancias  que  se 
estudiarán  a  propósito  de  cada  especie  de  cálcu- 
los. Son  consecuencia  de  los  cálculos  la  irri- 
tación de  la  mucosa  correspondiente,  cólicos 
(en  los  cálculos  biliares  y  renales),  catarros. 
ulceraciones,  perforaciones,  estrecheces  ú  obli- 
teraciones de  las  cavidades,  y,  por  consiguiente, 
disminución  ó.  cesación  de  la  función  glandular, 
más  rara  vez  la  irritación  de  una  serosa  próxima 
¡peritonitis!',  ó  de  los  vasos  adyacen  tes  (pile-flebi- 
tis). Permanecen  los  cálculos  unas  veces  largo 
tiempo  en  el  mismo  estado  y  como  ota; 
en  el  organismo;  otras  son  expulsados  al  exte- 
terior;  otras,  en  fin,  se  transforman  en  sustan- 
cias diferentes  (m¡  tasqiu  mutismo),  lo  cual  puede 
acarrear  una  descomposición  espontaneado  estos 
productos. 

En  los  artículos  correspondientes  se  completa- 
rá la  teoría  general  de  los  cálculos  al  estudiar  sus 
diversas  especies:  urinarios,  biliares,  salivales, 
pan  ¡reduces,  lagrimales,  prostéticos,  mamarios, 

.  \   ¡rnosos  ó  fte- 
bolitas. 

CALCULOSO,  SA  (del  lat.  calculosus):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  al  mal  de  piedra. 

También  se  heredan   las  'lisposieiones  cal- 
culosas, como  el  mal  de  piedra,  la  gota. 

MONLAL. 

-  CAÍ  OULOSii:  Aplícase  i  l  i  i» a  solía  que  pa- 
dece mal  de  piedra,  y  íi.  t.  c.  s. 

calcumelehué:  Oeog.  Laguna  en  la  gober- 
de  la  rampa.  República  Argentina,  sit. 
alS.  de  Aillaiic  ru,l  i  [a  de  Inicuos  pastos  y 
igua;  en  un  monte  inmediato  cayó  prisionero 
i  I  i .  lebro  Epuguer,  jefe  de  la  tribu  indígena  de 
los  Ranquelinos.  Muchos  dicen  que  Calcumeleuhé 
significa  in  arauca  lelas  brujas. 

CALCUTA:  ffíOO.  <¡ran  ciudad  del  X.  E.  del 
linio. luí  .  ip  del  gobierno  o  presiden, 
Bengala  y  del  Imperio  ingh  de  las  Indias,  sit. 
,  u  la  orilla  i.  'i"  i  laúoi  iental  del  I  luglj . 
occidciii.il  del  di  lia  del  l  ían¡  es,  d  1 60  kms.  del 
Coito  de  I'.,  o  '  i  I  1000  habits.,  y  770000 
contándola  población  do  los  arrabales.  Extién- 
i  ciudad  por  las  orillas  del  I  tuglj  en  un 
n  i\  acto  di  ni     de  9  kras.,  j  se  dii  ido  i  n  ciudad 

- i  -    i!    \    .   foi'lll  ida    '  • uipleto 

i  iblí     oasas,   c allo¡  i    tro 

:  i    '   tortuo   '     llenas  do  fango  i  inmundicias, 
'.  la  ciudad  e ia  ó  bl  mea  al  S  .  con  an  h  is 

I    leámosos  edificio     i  "I'   "I"    de  jardines; 

mu    aquéllo  i ffl  oitarsi    el    I  i  ibunal ,  la 

i ;     i  i    \,iii.'M  i     la  Ca   <  '  lonsi  tonal ,  la 
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i   i   i  de  Moneda  y  el  Palacio  del  Gobernador, 
todos  en  ó  próximos  á  la  hermosa  calle  de  :!  kms. 
do  largo  que  sigue  la  orilla  del  río  y  se  llama 
el  Strand.   El  Chowringhee  ó  barrio  nuevo  con- 
tinúa hacia  el  S.   la  ciudad  europea ;  en  él  se 
encuentra  el  teatro  y  otras  herniosas  construc- 
ciones de  estilo  griego  que  han  valido  a  este  ba- 
rrio el  nombre  de  Ciudad  de  los  Palacios.   Los 
principales  arrabales  fuera  del  Circular  Koadó 
Camino  de  Ronda,  son  el  Garden  Reacli,  Aliporc, 
Kidderpore,  Balligunge,  Entally,  Sealdah,  Ba- 
har-Simlah .  Naudanbagh  y  Chitpore.  En  el  lado 
opuesto,  es  decir,  en  la  orilla  derecha  del  Hugly, 
se  hallan  las  tres  ciudades  de  Sibpur,   Haorah  y 
Sulkia,  donde  están  los  almacenes  del  gobierno, 
doques,  astilleros  y  grandes  establecimientos  in- 
dustriales. De  Haorah  parte  el  f.   c.  qui 
Calcuta  se  dirige  á  Bombay,  Agrá  y  el  Penyab. 
Llegando  á  Calcuta  por  el  río  desde  el  S.,  en- 
cuéntrase primero  el  conjunto  de  casas  de  recreo 
y  jardines  que  se  llama  Garden  Reach ;  luego  los 
doques  y  el  arsenal,  y  por  último,  ya  muy  cerca 
de  la  ciudad  propiamente  dicha,  la  Cindadela  o 
fuerte  William,   construido  en  1757,  y  de  tales 
dimensiones  que  puede  contener  una  guarnición 
de  20  000  hombres.  Los  establecimientos  cientí- 
ficos,  administrativos,  etc. ,  de  Calcuta,  son  los  de 
una  gran  capital.   Hay  obispo  anglicano  metro- 
poli  i  ano  de  las  Indias,  Vicario  general  del  Obispo 
católico  de  Madras,  Tribunal  Supremo  de  apela- 
ción, civil  y  criminal  ele  la  presidencia  de  Ben- 
gala, Tribunal  Provincial,  Cámara  de  Comercio 
con  funciones  de  tribunal,  numerosos  estableci- 
mientos de  Instrucción  pública  ingleses  y  mu- 
sulmanes, Seminario  teológico  protestante,  Ob- 
servatorio,  magnífico  Jardín   Botánico,   varias 
Sociedades  científicas,  entre  otras  la  célebre  So 
ciedad  Asiática  fundada  en  1784,  y,  finalmente, 
cuatro  Bancos  importantes.  El  puerto  es  bueno, 
pero  en  él  solo  pueden  fondear  buques  de  600  to- 
neladas; los  de  mayor  calado  estacionan  aguas 
abajo  de  la  ciudad.   En  la  ciudad  nueva  están 
representadas  todas  las  industrias  de  Europa. 
En  la  vieja,  los  mercaderes  indígenas  se  reúnen 
en  bazares,  de  los  que  los  principales  son:  el  Ba- 
zar chino  para  porcelanas,  cristales  y  quincalle- 
ría; el  Chandui,    donde  se  venden  algoil is  y 

traj  s  hechos  baratísimos;  el   liada,  cuya  espe- 
cialidad consiste  en  vinos,  cervezas,  aguardi  a 
tes  y  lieores,   y  el   Boina,  donde  se  encuentran 
tejidos  de  lana  de  toda  clase,  y  también  de  algo- 
dón. Considerase  á  Calcuta  como  el  primer  mi  i 
cado  de  Asia.  Exporta  opio,  yutes,  añil,  ano. 
pieles,   algodón,   lana  y  seda,   metales,   licores, 
vinos  y  sal.    El   clima  es  poco  saludable ,  pues 
rodean  ala  ciudad  pantanos  imperfectamente 

d idos,  y  hasta  el  mismo  río  exhala  en  verano 

miasmas  pestilenciales.  En  abril  y  mayo,  épocas 
de  mayor  calor,  el  termómetro  señala  38°;  en 
invierno,  que  es  la  estación  más  agradable,  no 
baja  de  17°.  Caen  lluvias  torrenciales  en  los  me- 
ses de  junio  á  septiembre. 

II  mi.  -  El  primer  establecimiento  que  los  in- 
tavicron  en  el  Ganges  inferior  por  conce- 
sión del  emperador  ó  Xa  Yihan  en  1644,  estaba 
en  Eugly,  lugar  situado  unos  40  kms.  más  al 
interior  de  la  actual  Cu  lenta  y  en  la  orilla  dere- 
cha del  río.  Expulsados  en  I fi.sij  por  el  nabab  de 
Bengala,  los  colonos  dirigidos  por  Charnoek, 
¡efe  de  la  factoría,  descendieron  el  río  y  se  i  ta 
Mecieron  en  la  aldea  de  Chotanadi,  cuyo  empla 
zamiento  corresponde  á  una  pai  te  de  Cali  uta. 
En  1690  el  Xa  autorizó  su  permanencia  en  aquel 
lugar  i|ue  poi  hallai  e  inmediato  al  de  Kali- 
Ghata,  muy  nombrado  en  el  pai  porque  estaba 
con  ii  ido  i  ladiosa  Kali,  tomó  si ore,  con- 
vertido ti  ipit  i  o  Calcuta.  En  virtud  de  nuevas 
i  oo.  c  ioni  •  di  lo  pi  íncipe  indígi  na  i  la  facto- 
ría ¡ngl  la  obl mu  otras  aldeas  inmediata  .  \ 
pronto  toi  ió  el  aspeoto  de  una  ciudad.  En  1756 

el  nabab  de  Bengala  en1  ró  | ¡ m  <  lal 

cuta.  En  breve  la  i oraron  lo  i  ingli   i ■  .  ¡  de 

de  1773  fué  cap  del  gobierno  general  de  las 
Indias. 

Caloi  i  \.  Geog  Aldea  en  el  diat.  de  Chn 
qnibamba,  prov.  '  londc  iuj  o  ,  dep.  Are  tuipa, 
Porú;  160  habita. 

calcutue:  Geog.  Río  do  Chile;  sale  del  lago 

de  MahihtiB,  ali ntado  por  los  torrente:  n\xe 

bajan  de  la  línea  anticlinal  di   los  Andes,  y  des- 

ag l  río  Bueno. 

CALCHA:  Geog.  Cantón   j  puoblo  en  la  prov. 
de  Ñor  i  'hienas,  dep,  di   P  il        Bolivia. 
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CALCHAHUÉ  ó  CALCHAGUÉ:    Grog.    Lugar   y 

laguna  en  la  gobernación  de  la  Pampa,  Repú- 
blica Argentina,  sit.  al  O.  de  Ancahué;  lo  ro- 
dean montes,  y  en  el  centro  de  este  lugar  hay 
vatias  vertientes  que  se  reúnen  y  forman  una 
laguna  de  agua  dulce. 

CAtCHANl:  Geog.  Uno  de  los  ríos  que  forman 
el  Santa  Rosa,  en  la  prov.  de  Ayopaya,  Bolivia. 

CALCHAQUl:  Geog.  Sierra  en  la  parte  N.  O. 
de  la  República  Argentina,  en  las  provs.  deSal- 
ta  y  Jujuy.  Se  considera  romo  la  extremidad  N. 
del  Aeotiqitija,  que  termina  á  orillas  del  río 
Guachipas,  desviando  su  curso.  Por  el  valle  de 
1  alehaquí  cruza  uno  de  los  caminos  más  tran- 
sitados á  través  de  los  Andes,  entre  las  provin- 
cias de  Salta  y  Jujuy  y  Bolivia.  Calohaquí  es 
también  uno  de  los  varios  nombres  que  toma  el 
río  Salado,  Juramento  ó  Guachipas.  Es  la  deno- 
minación del  pueblo  indígena  de  raza  quechua 
que  habitaba  la  parte  montañosa  del  N.  O.  de 
la  República  y  los  valles  de  los  Andes;  ocupan 
principalmente  el  largo  valle  de  Calchaquí, 
la  gran  cuenca  de  las  Salinas  y  los  valles  de  Ani- 
llaco  y  Famatina. 

CALCHAQUÍES:m.pl.  iWgeTribuindígenadel 
Río  de  la  Plata,  rama  de  la  gran  familia  de  los 
Guaraníes.  Habitaban  en  las  islas  del  delta  del 
Paraguay  y  también  en  las  del  Uruguay.  Eran 
vecinos  de  los  Ubayas,  Timbúes  y  Tapées.  Du- 
rante más  de  cien  años  estuvieron  en  guerra  con 
los  españoles,  y  fueron  casi  por  completo  exter- 
minados en  1670. 

CALCHi  (Tristán):  Biog.  Historiador  italia 
no  llamado  si  Tito  Livio  milanés.  N.  en  Milán 
por  los  años  de  1462  á  1470;  M.  por  los  años  de 
1508  á  1516.  Fué  encargado  de  continuar  la 
Historia  de  los  Viscontis,  tle  Jorge  Mentía;  pero 
cansado  de  ver  las  rectificaciones  que  tenía  que 
hacer,  prefirió  escribir  una  nueva  con  el  título 
de  Historia  patria. 

CalchiquÉS:  ni.  pl.  Eluog.  Tribu  indígena 
del  Río  de  la  Plata,  rama  de  la  familia  Guaraní. 
Probablemente  son  los  mismos  Calchaquíes. 

CALCHIVITES;  Nombre  con  que  se  conocieron 
unas  piedras  de  color  verde  claro,  á  las  que  los 
naturales  de  América,  en  tiempos  ele  la  Conquis- 
ta, atribuían  milagrosas  virtudes.  A  causa  de  su 
gran  dureza,  se  han  conservado  en  los  Museos 
en  perfecto  estado  y  sin  alterarse.  Generalmente 
se  componen  de  feldespato  verde,  diorita  verde, 
diatas  y  algunas  veces  cuarzo. 

CALDA  (del  lat.  calda,  síncopa  de  calida,  ca- 
liente): f.  Acción  ó  efecto  de  caldear. 

Herrería  es  de  por  si. 
La  diosa  hija  del  agua, 
Yunque  ya  de  muchos  golpes, 
Horno  ya  de  muchas  caldas. 

Qr/EVEDO. 

Que  al  tiempo  de  darle  fuego  para  cocerlo, 
no  le  den  tantas  caldas,  que  lo  pasen,  porque 
el  yeso  pasado  es  lo  mismo  que  tierra. 

Teodoro  Akdemáns. 

-Caldas:  pl,  Baños  de  aguas  minerales  ca- 
lientes. 

Demá    de  e  ito  fué  llevada  i  lasOALDAS,  que 
aon  unos  baños  de  aguas  calientes,  mu] 
modados  para  enfermedades  de  frialdad  y  di- 
íón  de  nervio 

Fu.  Luis  i.k  Granada. 

-Dar  OALDA,  ó  una  CALDA,  a  alguno:  fr. 
lig.  y  fam,  Acalorarlo,  estimularlo  para  que 
naga  al io¡  a, 

-Calda:  Vet.   *<■  da  este  nombre  al  estado 
de  calor  i  que  debe  someterse  la  po  ta  para    io 
der  i  rabajai  el  foi  ¡ador  y   confeccionar  fácil  y 
económicamente  una  herradura. 

Aunque  las  ca  Idas  se  cía  iifican  al  rojo  ceri  ¡a, 

al  Uaná  j  al  grado  primero  ■  '■■  ñu  U  .  e]  

oimiento  di  estoa  grados  de  temporal  tira  ií  que 
se  eleva  el  hierro,  j  que  los  prácticos  conocí  n  por 

el  color,    110    es    fací]    do   explicar,    piles    Solo  la 

prácl ica  con! innada   peí naite  apn  oíai  oí  todo. 

talli      i     I Li  ion. 

CALDAGUESi  1ÍAI  HUNDO,  I 

no  i  ¡  o  pañol    I  lió  a  • ■  .i  fines  di 

'VIII     j      I"  II 9    del     XI  X,     Sin  1" 

lo   ejército    francí   i      pa    i       ¡"    Estado    Uní 
dos  con  el  conde  de  Roohaml   au,  ri        daFran 

■ií.1.   "Muí  o,  en  1791   el  ¡i  ido  de  ti  ni  ni i 

nel    \  me  ni  i    i  o. i.    i     ,-i  \  .i  .  ,i  E  i 1792 
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alcanzó  el  grado  de  brigadier,  luego  el  de  Mi 
riscal  de  Campo,  y  por  ultimo,  el  de  general  en 
jete  del  ejército  de  Cataluña;  pero  hecho  pri- 
sionero por  los  franceses,  no  recobró  la  h 
has!  '  la  Restauración.  En  1815  quiso  provocar 
en  el  Sur  de  Francia  un  movimiento  favorable  a 
los  Borbones,  y  fué  nombrado  Teniente  General 
y  comandante  de  la  décima  división  militar.  Poco 
tiempo  después  su  edad  y  los  achaques  le  obli- 
garon á  retirarse  del  servicio. 

CALDAICO,  CA  (del  lat.  chuhhüeus):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  Caldea,  región  de 
Asia  Antigua. 

CALDANA:  Georj.  Cerro  de  la  cordillera  occi- 
dental de  los  Andes  de  Bolivia,  que  limita  al  O. 
la  prov.  ríe  Ñor  Lípez,  dep.  de  Potosí. 

-  Caldana  (Antonio):  Biog.  Pintor  italiano, 
de  la  escuela  romana.  N.  en  Ancolia  á  principios 
del  siglo  xvin.  Se  ignora  la  fecha  de  su  mu  i  te. 
En  Roma  pintó  para  la  iglesia  de  San  >. 
de  Tolentino  un  gran  cuadro  representando  la 
vida  de  aquel  Santo,  que  merece  citarse  con  elo- 
gio. 

CALDANICCIA:  Gcog.  Establecimiento  balnea- 
rio del  dist.  de  Ajaccio,  Córcega,  cerca  de  Mez- 
zavia,  en  una  pequeña  llanura  que  baña  el 
Gravona.  Hay  cinco  manantiales  de  aguas  sul- 
furosas-sódicas,  á  temperatura  de  37".  Se  reco- 
miendan para  las  afecciones  crónicas  del  pecho. 
El  país  es  muy  insalubre,  y  para  evitar  fiebres 
los  bañistas  no  permanecen  en  elestablccimii  nto; 
se  limitan  a  tomar  las  aguas,  y  pasan  la  noche 
en  Ajaccio. 

CALDARES:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  Huesea, 
p.  j.  de  Jaca;  nace  en  la  laguna  ó  balsa  llamada 
Ibón  de  los  baños  de  Panticosa;  deja  á  su  de- 
recha este  lugar  y  entrando  en  el  término  del 
de  l'ucvo  del  Valle  de  Tena,  desagua  eu  el  río 
Gallego. 

CALDARIA:  adj.  V.   LEY  OALDARIA. 

Sea  constreñido  como   manda   la  ley   cal- 
daeia. 

Fuero  Jii   ">. 

CALDARto  (del  lat.  caldarium):  m.  Árq.  Pie- 
za que  cu  los  baños  de  los  romanos  servía  pura 
tomar  los  de  vapor.  Era  una  sala  compui 
tres  partes  principales:  en  el  fondo  había  un  he- 
miciclo (laam.icum)  donde  se  sentaba  el  bañis- 
ta; en  el  centro  un  espacio  vacío  (svdatorium  ). 
dedicado  á  ejercicios  gimnásticos  para  pi- 
la transpiración,  y  en  el  otro  extremo  un  depo- 
sito de  agua  caliente  falveus). 

El  piso,  vacío  por  debajo,  estaba  sostenido  por 
pequeños  pilares  de  ladrillo,  y  las  paredeso 
batí  tubos,  todo  para  hacer  circular  el  vapor  de 
agua,  de  suerte  que  la  habitación  se  hallaba  im- 
pregnada de  aire  cálido,  sin  contar  con  1 " 
bellinos  de  vapor  que  el  deposito  de  agua  hir- 
viendo lanzaba  sin  cesar. 

Las  termas  de  Pompeya  y  las  pinturas  encon- 
tradas en  las  de  Tito  prueban  que  en  ellas  era 

asi  l:i  dispo.-ici leí  ealdario:  pi  rn  en  las 

di  s  termas  las  diferentes  partí  3  que  constil  aían 
el  ealdario  se  hallaban  separad  i 

caldas:  Geog.  mi/.  Jurisdicción  en  la  anti- 
iroi    de  Santiago;  comprendía  la  \  illa  de 
( laidas  de  Reyes  y   la  felig    de  Santa  \l  u 

Vclilil. 

Cald  1.8:  'ó  og   Eüi  ra  de  la  proi    di   B 
lona,  en  el  p,  j.   de  Granollers;  n 

ene  cordillera  de  montan  i  .  entre  los  té nos 

de  Gallifa  y  San  Feliú  de  Codinas,  corre  de  N 
a  s.  E. .  baña  por  la  izquierda  los  pueblos  de 
VIontbuy,   Caldas   de    Montbuy,    P 

■  o  .  '  lallechs  y  Moguda,   y  por  I 
'  '  los  di  Senmanat,  Palati  j   Santa  !  ■ 
na  en  el   río  B        al  x.    di   Rj 
''  n  el  'n  uní    de  |  ..ni. mi  i,  n    i    di    Muí  ce- 

de Pared,      prov.  de  Leói 

el  iiviiut.  de  Valle  de   P :        p    ¡   de  San 

Vicente  de   la   Barqu  i  >.   prov.   de  S 
22  odil 

Caldas:  Geog.  "\ 
' ..  ¡  e      Brasil  il  S.  O   de  la  prov., 

del  rio  Pardo 
nes  se  enct  males 

...  i 

■  ■■■¡i  .   o  ...     i  ■ 

...ilu 
11  i  Un  I 
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Pouso-Alegre  al  S.  y  con  la  línea  del  Rio  Gran-  I 
de  á  San  Paulo  al  Este.  Antes  se  llamaba  á  esta 
villa  Ouro  Fino. 

-  Caldas:  Geo/j.  Municipio  del  dep.  del  Cau- 
ca, Colombia;  su  cap.  es  Aluiaguer.  Se  llama 
así  en  recuerdo  del  sabio  Francisco  José  de  Cal- 
das. Tiene  29  000  habits.  ||  Dist.  de  la  prov.  de 
Occidente,  dep.  de  Boyacá,  Colombia,  sit.  en 
una  colina,  entre  cerros,  cerca  del  río  Chiquin- 
quirá;  ó  500  habits.  Clima  frío  y  sano.  )¡  Dist.  de 
la  prov.  del  Centro,  dep.  de  Autioquía,  Colom- 
bia, sit.  en  un  valle,  cerca  del  río  Medellín;  2  750 
habits.  j|  Aldea  de  la  prov.  del  Norte,  dep,  de 
Tolima;  2  600  habits.  Antes  se  llamaba  ( 

Caldas  (Las):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santiago  de  Partovia,  ayunt.  v  p.   j.  de  I   ir- 
ballino,  prov.  de  Orense;  74  edifs.  V.  Santiago 
is  Caldas. 
-Caldas  da  Rainha:  Geog.   Villa  en  la  co- 
marca y  dist.   de  Leiria,   Extremadura,   Portu- 
gal; 2  700  habits.  Sit.  en  la  orilla  derecha  del 
Arnoya,  al  pie  .le  las  colinas  de  la  sierra  de  la 
Boira,  y  5  kms.  al  E.   de  la  laguna  de  Obidos. 
Tiene  fama  por  sus  aguas  medicinales,  las  más 
concurridas  del  reino;  son   sulfurosas  y  salinas, 
temperatura  constante  de  33  á  34°.  El  es- 
tablecimiento, que  ocupa,  según  se  dice,  el  era- 
. mentó  de  antiguas  termas  romanas,   fué 
construido  á   fines  del  siglo   xv  por  la  reina 
doña  Leonor,  y  reedificado  por  Juan  V. 

-Caldas  das  Taypas:  ffeog.  Pueblo  del 
concejo  y  comarca  de  Guiínaraes,  dist.  de  Braga, 
Portugal;  balneario  de  aguas  termales  á  29", 
sulfurosas,  cloruradas,  alcalinas.  Restos  do  ter- 
mas  romanas. 

-  Caldas  de  Besata:  Geog.  Baños  termales 
en  la  prov.  de  Santander  y  p.  j.  de  Torrelavega, 
sit.  en  la  orilla  izquierda  del  río  Besaya  y  con 
estación  en  el  f.  e.  de  Paleucia  á  Santander. 

-  Calda*  i  -fon:  Geog.  Río  en  la 
?rov-  !<•  .]'•  de  Tremp,  en  el  término 
del  pueblo  de  Barrilera;  nace  en  una  laguna  en 

ibre  del  Pirineo  y  puerto  llamado  de  Cal- 
ntre  el  sautuarro  y  losbañosde  su  nombre 
y  el  lugar  de  Arrias  del  Valle  de  Aran,  y  se  uñé 
al  Noguera  Ribagorzana.  Su  caudal  es  muy  es- 
caso de  ordinario,  pero  aumenta  extraordinaria- 
n^"'  ■   cuando  la  primavera  es 

abundante  en  lluvias  y  se  derrite  repentina- 
mente la  nieve  de  las  montañas.  ||  Santuario  y 
¡ento  de  baños  con  aguas  termales 
sulfurosas  y  ferruginosas  en  la  prov.  de  Lérida 
v  p.j.  de  Tremp,  sit  á  una  legua  al  N.  del 
pueblo  de  Bohi  y  á  la  derecha 'del  río  de  su 
''.'"'"''  I        El  santuario  está   dedi 

Caldas  de  Estracb  ó  Caldbtas:   Geog 

■  V-.h  de  Mal  ir¿  prov.  ydide 

0  habits.  Sir.  al  piedeunmon 

o  del  lado  opuesto   forma  un 

ho  valle  que  corre  y  se  ensancha 

dunt,  Arenj  i  de  üai    i  I 
■     ¡     ente   de    Llevaneras 

I   de   Barcelona  á 

i  el  f.  c    de  ! 
o,  trigo,    naranja,    vino  y  hor- 

al,     i  oruaa 

brotan  en  terreno  grani- 

i  n    i anantia- 

i 

.nos.    El  manantial  de 

por  minuto,  y  2416  el 
ae  I 

■  i.,  ¡    ,,.,,, 
i 

io o 

o 

(,  I 

al.  .     .     .  0  0 

0 

.     .     . 

Bu"  ....  01 

.     .  0,60 
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pitalarios  antes  del  año  1239,  en  que  se  erigió  en 
parroquia.  Hay  muchas  casas  de  nueva  construc- 
ción para  hospedaje  de  las  personas  que  acuden 
á  tomar  los  baños,  y  algunos  ricos  y  pintorescos 
chalets,  propiedad  de  las  familias  más  acomoda- 
das de  Barcelona. 

-Caldas de M al aVella:  ffeoo;  V.  conayunt. 
al  que  están  agregados  el  lugar  de  Franciach  y 
la  aldea  de  Santa  Declina,  p.  j.  de  Santa  Coló- 
ma  de  Farnés,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  1850 
habits.  y  430  edificios.  Sit.  en  terreno  llano, 
al  E.  de  Santa  Coloma,  y  con  estación  en  eí 
f.  c.  de  Barcelona  á  Francia.  Terreno  de  regular 
calidad;  vino,  aceite,  legumbres  y  hortalizas. 
Baños  minerales  con  aguas  clorudadas  sódicas. 
Estas  aguas,  además  de  ser  abundantísimas, 
son  claras  y  transparentes,  inodoras  é  insípidas 
untuosas  al  tacto,  y  á  la  temperatura  de  60° 
la  de  los  dos  establecimientos  actuales.  Análi- 
sis de  don  Narciso  Plá  en  1868: 

Un  litro  de  agua  contiene 

Acido  carbónico.   .     .     .         5'8  cent.  cúb. 
Cloruro  calcico.     .     .     .     0,290  gramos 
»       magnésico.     .     .     0,085        » 

»       sódico 0,074        » 

Sulfato  de  cal 0,069        » 

Carbonato  de  cal. .     .  0,056        » 

S>  de  magnesia..     0,048        » 

»  de  hierro..     .     0,023        » 

Sílice Indicios 

Materia  orgánica..     .     .     0,045       >\ 

Total.     .    "0,690  gramosf 
-Caldas  de  Moledo:  Geog.   Pueblo  de  la 
felig.  de  Samodaes,  dist.   de  Vizeu,    Portugal, 
sit.  a  orillas  del  Duero,   notable  por  sus  baños! 

-  Caldas  de  Montbdt:  Geog.  V.  con  ayunt 
p.j.  de  Granollers,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona'- 
3  800  habits.  Sit.  al  O.  de  Granollers,  en  el  Va- 
lles y  en  la  falda  de  la  montaña  llamada  de  San 
Llóreos  Saball.  El  terreno  es  de  buena  calidad 
y  participa  de  llano  y  monte;  le  fertiliza  el  to- 
rrente del  Bugaray  que  pasa  al  S.  de  la  pobla- 
ción y  desagua  en  la  riera  de  Caldas;  produce 
cereales,  vino,  aceite,  frutas  y  hortalizas.  Fabs 
de  tejidos  de  algodón,  fieltros,  alpargatas  y 
cestos  de  mimbre.  Un  f.  c.  económico  la  poneeii 
comunicación  con  la  línea  general  de  Barcelona 
a  San  Juan  de  las  Abadesas  en  Mollet.  Anti- 
guamente estuvo  esta  población  circuida  de  mu- 
rallas. 

Importantes  son  las  aguas  cloruradas  sódicas 
las   de    VIontbuy,   recomendadas  por  la 
ciencia  médica  en  varias  afecciones.  -  T,  mp,  ra- 
tura:  30°  á  70°,  siendo  el  agua  de  la  fuente  del 
León   la    de    mayor   termalidad    en    España. - 
Caudal  Abundantísimo,  pero  no  está  aforado. 
-  Caracteres  físicos.  Las  aguas  son  claras  y  trans- 
parentes, inodoras,  insípidas;  no  se  enturbian 
""   el   enfriamiento,    no    dejan   sedimento    ni 
!      aden  burbujas,  y  son  suaves  al  tacto.  Su 
'      '  ■■"" ■"  '     menor  que  el  del  aguadestila- 
da,  cuando  están  calientes,   y  un  poco  mayor 
cuando   se    lian    enfriado.    Análisis    de   Graells 
cu  1823: 

Un  litro  de  agua  coatí,  ne 
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la  prov.  de  la  Corufia.  Cerca  de  él  pasa  el  f.  c 
de  Carril  á  Santiago  y  cruza  el  part.  de  N.  á  s' 
la  carretera  de  Corulla  á  Pontevedra,  Viao  v 
Tuy.  b    J 

-Caldas  de  Retesó  de  Reís:  Geog  V  con 
ayunt.,  constituido  por  las  feligs.  de  Santa  María 

de  Arcos,   La  Condesa,   Santa  María  y  Santo 
Lunas    do  Caldas  de  Reyes,   Santa  Mam 
Cariacedo,  San  Andrés  y  San  Clemente  de  Cesar 
y  Santa  María  de  Vemil,  cabeza  de  p.  j     p,0v 
de  Pontevedra,  dióc.  de  Santiago;  5  900  habita' 
bit.  en  la  parte  N.O.  de  la  prov.,  en  laca,,,  ,.  ra 
de  Pontevedra  á  Santiago  y  la  Coruña,  y  orilla 
derecha  del  no  Umia.  Terreno  bastante  llano 
feraz  y  productivo,  regado  por  dicho  río  y  eí 
Bremaüa,  que  confluye  en  él  cerca  de  la  orilla 
Cereales,  naranja,   vino,  sidra,  frutas  y  hortali- 
zas; ganado  vacuno,  de  cerda,  lanar  y  cabrío- 
fabs.  de  curtidos  y  papel.  Baños  minerales  con 
aguas  oloruradas-sódicas  y  sulfurosas  que, 
el   Anuario  oficial,  reúnen  las  condiciones  si- 
guientes: 

yacimiento.  Terreno  granítico.  -  Tempera- 
luni.  Hay  seis  manantiales,  si  bien  sólo  se  em- 
plean cuatro  bajo  el  punto  de  vista  terapéutico- 
los  otros  dos  se  hallan  á  disposición  de  los  vec  ' 
que  los  utilizan  para  usos  domésticos.  Los  refe- 
ridos cuatro  veneros  nacen:  dos  en  el  estableci- 
miento de  Dávila,  y  tienen  45°  y  30°  C  y  otros 
dos  en  el  Acuña,  á  35°  y  30°  C.  -  Caudal.  Abun- 
dante, peronoestaaforado.  -  Caracteresfísicos.  El 
agua  es  transparente,  incolora;  los  manantiales 
interior  de  Acuña  y  exterior  de  Dávila,  tienen 
ligero  olor  a  huevos  podridos.  El  sabor  es  al"o 
salino  y  desagradable.  En  su  curso  dejau  las 
aguas  una  sustancia  verde,  untuosa  y  suave  al 
tacto,  que  se  ha  considerado  como  baregina  y 
que  el  Dr.  Casares  cree  que  es  una  planta  de 'la 
lamiha  de  las  hidrófitas.  El  peso  específico  de 
estas  aguas  es  poco  mayor  que  el  de  la  desala- 
da. Análisis  de  D.  Antonio  Casares  en  1866: 


Aire  af  mo  ifi 

Acido  carbónico. . 

Cloruro  de  sodio. 

»       de  calcio. 


34.  cent.  cúb. 
96  » 

0,898  gramos. 
0,047       » 
0,086      » 


de  cal 0,037 

■"  ■'  '      0.072  » 

ilumina n,012  » 

nica.      .      .      .  0,001  » 

Pérdida o.'ooi  » 

Total.   . 


1,15  i  gramo 
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,]l   Pontevedra  y  Audien irritoria]  deC e 

con  dos  villas,  siete  lugar,   ,  58  feligs.,  476  casi 
grupo  ,  v  al  OOedil     |  al 

:        <¡  '  o, .ni  I-    míe!,,  ayunts 

Barro,  Cald  ;  i  ampo   l   i 

'  'mil  .   Morana,  Porl  i  \  ,i  . , 

bal tse  ..[  \  0   de  le  proi   entre' 

d,    Padrón,  di    la   prov,  do  la  l  loruB 
"I  N.,  el  de  la  Eatrada  al  E  ,  lo    di  Pueuto  l  lab 

Pon  reíd bad  i    il  O 

ii  ne,  por  lo  gi  o.  ral  ,  mi  algunos 

'  el"    | I    l'nil  i    • 

o   de  la  orilla  den  cha  delLeri 

■    nal ;  ol  río  mu  forma  límite  con 


Un  litro  de  agua  contiene 

Cloruro  sódico 0,394  gramos. 

Sulfato  calcico o  043         » 

Silicato  trisódico.     .     .     .     0,'l38         » 
-Materia  orgánica,  cantidad  indeterminada. 

Ensayos  sulfh ¡tiro métricos 
Manantial  interior  de  Acuña.      ...      5° 
»          exterior  de       »     ....     3° 
Arqueta  de  Dávila 3° 

Se  desprenden  burbujas  en  que  se  ha  recono- 
cido el  nitrógeno,  y,  según  ]a  Memoria  oficial  de 
18/6,  doce  partes  de  mezcla  gaseosa  están  cons- 
tituidas por: 

Ázoe  ó  nitrógeno jj 

Oxígeno 

Total 12 

En  la  inmediata  villa  de  Cuntís  hay  también 
caldas  con  aguas  sulfuradas  sódicas.  La  pobla- 
ción es  bastante  buena  y  merece  citarse  entre 
sus  calles  la  llamada  Real.  En  las  margene,  del 
loen, ai, a,  ala  entrada  del  pueblo,  hay  una  anti- 
quísima torre  de  piedra  labrada,  y  hacia  el  E. 
otra  fortaleza,  también  antigua,  de  grandes  di- 
mensiones. Cerca  del  puente  grande  de  la  Pe- 
rrería, sobre  el  río  Umia,  se  hallan  las  do.s ,  , 
de  baños  termales  llamadas  de  Dávila  y  de 
Aeuna,  cuyos  caracteres  físicos  y  demás  circuns- 
tancias quedan  consigna 

II ¡si.  Se  reduce  esta  población  á  la  que  figu- 
ra en  el  Itinerario  de  Antonino  con  el  nombre 
de  Aquü  Celenis  en  el  camino  .,  Bracara  Astú- 

rica  por  la  costa.  El   1 bre  Celeni   parece  el 

patronímico  de]  primero  que  tuyo  la  poblai  ion 
Algunos  historiadores  suponen  que  en  este  lugar 
'''""'  flfonso  VII,  por  lo  que  se  le  apellidó  (  ál 
das  del  Roy. 

-Caldas  de  Reyes:  Geog.  V.  Santo  TomAs 

y  SANTA  Main  a  DE  CALDAS  ni    R]  1  1 

Caldas  de  Vizella;  Geog,  Aldea, id  con- 

''".i"  i    • arca  de  Guiínaraes,  dist.  de   Braa  1 

Portugal;  L  000  habits  :  notable  por  sus  fuentes 
J¡  '  males  de  aguas  .sulfurosas,  cloruradas  y  alca- 
linas. 

Caldas  do  Gerezi  Geog.  Estableen nto 

termales  del  disl    de  Braga,   Portí 
''""'"  kuia'  de  Villai  da  \  eiga     Latí  mpi  1 

*   la     l"i''1-  1  iría  muí,,  .,1  i  68     ¡    1 loru 

ulfatadas,  alcalinas. 
-Caí. has  do  PAIlAPlTlNaA¡  Geog.  Lugar  con 
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aguas  alcalinas  termales  en  la  comarca  de  Santa 
Cruz,  prov.  de  Goyaz,  Brasil.  Se  reúnen  forman- 
do una  laguna  de  33  metros  de  circuito,  y  su 
temperatura  llega  á  los  48°. 

-Caldas  Novan:  Geog.  Lugar  con  aguas  al- 
calinas termales  en  la  comarca  de  Santa  Cruz, 
prov.  de  Goyaz,  Brasil,  cerca  de  una  sierra  lla- 
mada también  de  Caldas. 

-Caldas  Velhas:  Geog.  Lugar  culi  aguas 
dcalinas  termales  en  la  comarca  de  Santa  Cruz, 
prov.  de  Goyaz,  Brasil. 

-Caldas  (Francisco  José):  Biorj.  Sabio  co- 
lombiano. N.  en  Poparán  el  año  1741  ;M.  fusilado 
en  Bogotá  el  29  de  octubre  de  1816.  Estudió  la- 
tinidad y  Filosofía  en  el  Colegio  Seminario  del 
pueblo  que  le  vio  nacer,  y  se  dedicó  especialmen- 
te al  cultivo  de  las  .Matemáticas.  Ocupada  Bogo- 
tá en  1816  por  las  tropas  españolas,  Caldas  emi- 
gró al  Sur,  con  esperanza  de  poder  embarcarse  en 
el  puerto  de  Buenaventura,  en  el  llar  Pacífico; 
pero  el  29  de  junio  Popayán  volvió  á  poder  de 
España,  y  Caldas  y  otros  americanos,  que  se  ha- 
bían ocultado  en  una  hacienda  que  distaba  diez 
leguas,  fueron  sorprendidos  y  arrestados.  Some- 
tidos á  un  consejo  de  guerra,  y  condenados  á 
muerte.  Caldas  y  otros  amigos  suyos  fueron  fu- 
silados por  la  espalda.  Había  pedido,  cuando 
conoció  su  fatal  suerte,  .que  se  le  concediera  el 
tiempo  necesario  para  terminar  el  arreglo  de  los 
trabajos  botánicos  de  que  él  solo  tenia  la  clave, 
y  para  completar  la  coordinación  de  otros  tra- 
bajos geográficos  y  astronómicos;  algunos  voca- 
les del  Consejo  se  conmovieron  hasta  derramar 
lágrimas;  Morillo  se  inclinaba  á  perdonarle:  pe- 
ro la  dura  ley  marcial  ahogó  estos  buenos  de- 
seos. 

Como  sabio,  Caldas  fué  un  matemático  dis- 
tinguido y  un  notable  naturalista,  sobre  todo 
desde  que  renunció  al  estudio  de  las  leyes,  en  el 
que  hacía  lentos  progresos.  Falto  de  recursos  y 
falto  de  maestros,  adquirió  por  el  esfuerzo  pro- 
pio una  vasta  cultura,  y  acompañó  al  barón  de 
Humboldt  y  á  su  compañero  Boupland  en  un 
viaje  por  la  América  del  Sur,  memorable  en  los 
anales  de  la  ciencia.  Los  expedicionarios  subie- 
ron á  las  altas  cimas  del  Pichincha  y  del  Chim- 
borazo,  y  reformaron  en  parte  y  en  parte  con- 
firmaron muchos  de  los  cálculos  hechos  por  La 
Condamine  y  Bouguer,  cuando  fueron  á  Quito  á 
verificar  la  idea  de  Newton  relativa  á  la  figura 
de  la  tierra.  En  Guayaquil  despidió  Caldas  á 
sus  compañeros.  Continuó  sus  tareas;  coleccionó 
y  clasificó  plantas  nuevas;  levantó  cartas  geo- 
gráficas, y  de  regreso  á  Santa  Fe,  obtuvo  por 
nos  oficios  del  doctor  Mutis,  la  dirección 
del  Observatorio  astronómico.  En  esteeentroius- 
truyó  á  muchos  jóvenes,  y  allí  se  formó  el  plan 
de  El  Semanario  de  Nueva  Granada,  periódico 
destinado  á  dar  á  conocer  el  país  y  mejorar  su 
¡I  tura,  Altes  y  Comercio.  Caldas  fué  el  re- 
dacto] de  aquel  emanarlo,  y  con  este  motivo  es- 
cribió un  ruadlo  gi  ográfico  de  Nueva  Granada, 
que,  como  otros  trabajos  insertos  en  dicho  pe- 
riódico, cautivó  la.  atención,  a  la  vez  que  por  su 
profundidad,  por  la  rapidez  y  elevación  de  esti- 
lo. Durante  la  revolución  política,  Caldas  fué 
t obrado  capitán  de  ingenieros;  tuvo  á  su  car- 
go comisiones  que  di   -  mpeñó  ron  puntualidad; 

fundó  útiles  fál as  en   Antioquía,  entre  ellas 

la  Casa  de  Vloneda  que  es  un  magnífico  edificio, 
v  fué  director  de  ingenieros  y  general  de-  briga 

de    Km    o  prefac la  Geografía  de  las  plantas 

del  barón  Humboldt,  anunció  Caldas  el  plan  do 
una  obra  titulada  Fitografía  del  Ecuador,  que 
entonces  estaba  escribiendo  y  que  la  posteridad 
lido.  Del  sabio  colombiano  sólo  se  cono- 
ai-  .  vertidas  en  una  preciosa 
d   a. o,  i.i  que  publicó  en   1807  con  el   i  íi  ulo  de 
afta  del  virreinato  de  Santa  Fe 
ti.   Bogotá,  con  relación  «  la  economía  y  al  co- 
tm  rcio. 

-Caí. o  l     DE  Pl        ii   !       I  i    •  ■-.  i:    Biog.   Jim  i 

consulto  español,  V  en  Galicia  á  fim  i  del  siglo 
xvi.  Explicó  Derecho  es  Coimbray  publicó  es 
tas  dos  obra     Q  >      el  controversia 

civil  \  Syntagma  dt  iwwi  i  ojuri  emphiteulico, 
reunidos nal  ro  vol,  en  fol,  i  Fraudo]  t,  161 

i  '  1. 1  i-  ■       l'i  i  i  i  ha    DE   Sol  \     i  ONIO  I: 

Biog    Poeta    bra  ti N    en   Río  Janeit 

1762;  M    i  n  i    ii.   Sus  obra     te  han  publi   ido 

oí I  mulo  de  i ■  mas, 

caldcluvia:  I",  ffoí.  Género  do  Su   ¡fragáci  ts 

tu Le  La    aieas,  que  se  dial uen  poi  ti 
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ner  receptáculo  poco  profundo  eu  forma  de  cú- 
pula; cáliz  formado  de  cuatro  ó  cinco  sépalos 
valvares.  Petalos  en  igual  número,  más  cortos, 
lineales  y  lanceolados.  Estambres  ocho  ó  diez, 
insertos  con  los  pétalos  y  alternando  con  otras 
tantas  glándulas  periginas;  filamentos  estamina- 
les  libres;  anteras introrsas,  dehiscentes  por  hen- 
diduras longitudinales.  Ovario  libre,  cápsula  co- 
provista  de  dos  espolones  y  dehiscente 
en  dos  valvas  septicidas,  naviculares,  que  se  se- 
paran de  alto  á  bajo;  placentas  filiformes,  libres 
después  de  la  dehiscencia.  Semillas  en  número 
variable  alargadas  con  un  embrión  cilindrico  en 
el  eje  de  un  albumen  carnoso.  La  única  especie 
conocida  (O.  paniculata)  es  un  arbolillo  de  Chi- 
le, de  hojas  opuestas,  simples,  pecioladas,  den- 
tadas, glandulosas,  acompañadas  de  estípulas 
anchas,  foliáceas,  persistentes;  de  flores  dispues- 
tas en  racimos  de  cimas  densas. 

CALDE:  Geog.  San  Pedro  de  Calde. 

CALDEA:  Geog.  anl.  Parte  meridional  de  la 
cuenca  del  Eufrates  y  el  Tigris,  eu  Asia.  En  su 
acepción  más  lata,  la  voz  Caldea  es  sinónima  de 
Babilonia;  pero,  con  toda  propiedad, sólo  debe 
llamarse  Caldea  á  la  zona  extrema  S.  O.  de  aque- 
lla cuenca,  próxima  á  los  desiertos  de  la  Arabia. 
Sus  primitivos  habitantes,  los  caldeos,  que  die- 
ron nombre  á  la  comarca,  los  Chasdim  del  Anti- 
guo Testamento,  pertenecían  á  dos  razas:  unos 
eian  camitas,  de  la  rama  de  Cus;  otros,  los  más 
importantes,  turaníes.  La  existencia  de  una  an- 
tigua civilización  turaní  y  de  pueblos  de  esta 
raza  en  la  Caldea,  es  uno  de  los  hechos  más  nue- 
vos é  inesperados  que  revelaron  las  inscripcio- 
nes cuneiformes  y  el  estudio  de  los  monumentos 
originales  del  mundo  caldeo-asirio;  eran  los  pue- 
blos llamados  Sumir  en  los  documentos  asirios 
y  babilonios.  Pero  había  además  gentes  de  otras 
razas,  tales  como  los  Tarequitas,ó  descendientes 
de  Beber  y  de  Taré,  que  habitaban  alrededor  de 
la  lindad  de  Ur,  y  pertenecían  á  la  raza  de  Sem. 
Los  caldeos  propiamente  dichos,  eran  los  sumir 
ó  turaníes,  que  se  impusieron  á  los  otros  dos 
elementos  de  la  población,  cusitas  y  semitas. 
Desde  un  principio  se  les  ve  establecidos  entre 
los  Accad  ó  cusitas,  pues  ya  en  tiempo  de  Abra- 
hám  la  ciudad  de  Ur  se  llamaba  Ur  ele  los  Cal- 
deos, y  aun  antes  también  figuran  en  contacto 
con  los  semitas,  pues  la  tribu  semítica,  de  que 
eran  oriundos  los  hebreos,  se  denominó  Arfa 
que  significa  limítrofe  del  Caldeo.  Pero  la  patria 
de  los  caldeos  estaba  más  al  N.,  pues  se  cree  que 
vinieron  de  las  montañas  que  hay  al  N. E.  de  la 
Mesopotamia,  donde  los  geógrafos  clásicos  sitúan 
poblaciones  llamadas  Chaldaei,  Carduchi  ó  Gor- 
duaei,y  viven  hoy  tribus  kurdas.  El  predominio 
de  los  caldeos  sobre  los  demás  pueblos  se  debió 
al  arte  que  tuvieron  de  asimilarse  completamen- 
te con  aquéllos,  adoptando  su  lengua  y  su  cul- 
tura, que  amalgamaron  con  las  suyas,  pero  con- 
servaudo  á  la  vez  su  propio  idioma  y  constitu- 
yendo unaespoi  te  de  aristocracia  ó  raza  superior 
más.  Parece  que  en  un  principio  formá- 
ronse varios  pequeños  esl  [uo  llega- 
ron á  predominar  cuatro,  representados  por  las 
cuatro  ciudades  confederadas,  ¿saber:  Babilo 
nia,  Erex  ú  Orcoe,  la  Uarkah  de  boy,  sit.  en  la 
orilla  izq.  del  Eufrates,  40  Leguas  al  S,  do  Babi- 
lonia; Accad,  el  centro  primitivo  de  las  tribus  de 
e  ¡  nombre,  lia  nenio  también  ÜTipur,  que  se  ha- 
llulla en  i lio  de  la  Cala,  a  pi  ofiamenti 

y  á  orillas  del  famoso  Canal  Real,  j  Xalanó  ó 
Ur,  palabra  caldea  que  Bignifica  la  ciudad  poi 

excelencia,  cuya-  ruina-  Llevan  h"V  el  innulnv  de 

M  ugueir  y  i  stán  ceri  a  de  La  primera  confluencia 
del  Tigris  y  el  Eufrates,  en  la  orilla  dereí  I 
ln  .La  i.i  de  l  la !  i  a  empieza  sólo, en  realidad,  dos 
de  que  todas  Las  I  ribus  y  ciudades  se  uní 
formando  tin  estado  la  Caldea  y  la   B  ibiloni  i 

con  el  nombre  do  primer  Imperio  caldei 

deo  l'.iial io,  cuyos  rej es altern  itii am  inte  re- 
sidían en  cada  una  de  La  CU  ti  i "  ciu  i  i  Lea  cita- 
das. Desd ate  momento,  la  historia  de  Caldea 

es  la  historia  de  Babilonia,  V.  B  \r.n  oni  i. 

Expuestos,al  hablai  de  la    i 
pios  religiosos  do  Los  saine    caldeos  que  hubie 

ron  de  inf tai  la   creen  i 

a  i  i-i  i  -i  inte  en  este  lugn 

del  fundamento  astrológico  di      iu        n         a 

I  icei  m   Loa   abio  pu    oiei  to 

día  el  dio    i '  'i Lid  del  Mar  la  Ytroo,  bajo 

forma  de  hombro,  cola    Li    p 

la  \  i  ro i  i.  Según  D  ilia,  por  mu- 

oho  i i i  les  caldeos 
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las  influencias  de  ciertos  fenómenos  y  la  ciencia 
del  porvenir.  Lo  más  esencial  de  su  doctrina  se 
refiere  á  los  movimientos  de  los  cinco  planetas 
que  llamaban  intérpretes,  de  los  cuales  el  mas 
importante  era  Helios  (Sol).  Sabían  observar  la 
salida  y  ocaso  de  los  astros  y  su  color,  deducien- 
do de  sus  observaciones  los  cambios  atmosféricos 
y  meteorológicos,  las  ventiscas,  las  lluvias,  el 
calor,  la  aparición  de  cometas,  los  eclipses  de  sol 
y  de  luna,  los  temblores  de  tierra,  etc. :  todo  esto 
sabían  predecir  aquellos  astrólogos.  Junto  á  los 
cinco  planetas  colocaban  hasta  treinta  astros 
llamados  dioses  consejeros,  de  los  cuales  la  mitad 
habitaban  sobre  la  tierra  y  la  otra  mitad  debajo, 
para  atender  equitativamente  alas  cosas  celes- 
tes y  humanas.  Se  contaban  después  doce  seño- 
res de  los  dioses,  cada  uno  de  los  cuales  presidía 
en  un  mes  y  á  un  signo  del  zodiaco.  Creían  que 
la  luna  estaba  mas  cerca  de  la  Tierra  por  razón 
de  su  peso,  y  que  ejecutaba  sus  revoluciones  en 
menos  tiempo  que  el  Sol,  porque  describía  un 
círculo  más  pequeño.  Sostenían  que  la  Tierra  es- 
taba excavada  en  forma  de  barco.  El  cómputo 
que  habían  hecho  del  tiempo,  hasta  la  venida  de 
Alejandro,  comprendía  cuatrocientos  setenta  y 
tres  mil  años,  según  Diodoro,  y  cuatrocientos 
ochenta  y  ocho  mil,  según  I'linio  y  Cicerón; 
pero  la  moderna  crítica  desconfía  de  la  exactitud 
de  estas  cifras.  En  cada  ciudad  de  Caldea  y  Asi- 
ría había  uno  ó  más  Observatorios  eu  forma  de 
torre  ó  de  pirámides  escalonadas,  llamadas  en 
los  textos  zigurat.  Los  sacerdotes  caldeos,  ó  ma- 
gos, practicaban  las  ciencias  ocultas:  había  dos 
clases  de  magia,  la  magia  blanca,  que  formaba 
parte  del  culto, para  la  cual  se  comunicaban  los 
magos  con  los  espíritus  superiores,  y  la  magia 
negra,  condenada  por  la  religión,  hecha  por  los 
hechiceros,  que  explotaban  las  malas  pasiones. 
Las  gentes  piadosas,  para  precaver  la  mala  in- 
fluencia de  los  hechizos  y  espíritus  malignos, 
usaban  talismanes,  que  eran  una  venda  d 
con  fórmulas  escritas  que  se  fijaban  en  las  ropas 
y  eu  los  muebles,  y  figuritas  de  las  divinidades, 
que  se  llevaban  suspeudidas  del  cuello,  ó  cilin- 
dros de  piedra  dura  (V.  Cilindros  caldeo- 
asirios).  Los  sacerdotes  caldeos  se  ejercitabau 
también  en  la  adivinación  interpretando  los 
sueños,  el  rayo,  los  vientos,  el  murmullo  ó 
lición  de  las  aguas,  el  fuego,  los  vapores  del 
aire  y  hasta  las  entrañas  de  los  animales  dego- 
llados. 

La  moderna  crítica  asigna  á   los  monumentos 
más  antiguos  hallados  en  la  Mesopotamia  una 
edad   de  cuarenta  siglos  antes  de   nuestra  era. 
Hasta  hace  poco  sólo  se  conocía  la  civil  i 
caldea  por  lo  que  de  ella  nos  decían  las  le 
mitológicas  y  las  tradiciones  histórii  i  .  111  ilus- 
tre arqueólogo  trances   M.   de  Longperiei   pre 
sintió  hace  tiempo  el  arte  caldeo,  al  examinar 
ana  de  marfil  del  Mus leí  Louvn  .  3  re- 
cientemente ba  venido  á  comprobarse  la  e 
tud  de  -u  pri  suución  por  los  importantes 
linimento,  efectuados  por  M.    Cbarzec  en  Tel) 
Loh  consistentes  en  estatuas  y 
llevan    en  cara  iteres  cuneiformes,  el  nomb] 

rey  Gudca,  hijo  y  tribufc Dun   i,  rej   d 

Pie  hijo  de   Likbagas.    Las  inscrip- 

ciones indican  también  que  la  coman  8  explora- 
da por  Chat/ce,   os 

Scrgulla.  Los  monumentos  de  i  tdosse 

ven  hoy  en  los  Museos  Louvre  j  B  Entre 

■    i      tlturas  di  ben  mi  ncionarse  una  estatua  de 
n  edi  i  de  labra  rudimentaria,  quei 
diosa,  y  otra  que  parece  i 

í-\i  el  Museo  Británico;  las  del  I  ou 

i    j   iicncn  las  ni  inos 
.las  de  ni.  modo  i    peí    il,  que        ob  leí  i  a  tam 
bien  en  las  liguias  asirías:  visten  un   ma 

chai  con  incluido  ii 

■iie  modelad  -  ai  ¡ra¡  la  musen- 

ta  acenl uada   con  tant< 

i-i  c.i  i  I.   v     las    mano-,  la-  lo    Q 
iuuciosi lile   o         . 

se  han  bailado,  se  \  ,•  que     ■  idel  tiempo 

do  dudes 

na 

egipcias  de  la  '      I 

i .  del  Louvre,  os  la  de  un  arquitoct 

.     piernas  ti 
.   la  planta  de  un  e, lili, a.      , 
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¡e  han  encontrado  figuritas  do  bronce,  la- 
drillos, vasos  de  barro  y  otros  objetos. 

CALDEAR    del  I  [)&  de  calíduS, 

caliente):  a.  Calentar  mucho.  U.  t.  c.  r. 

E  si  las  tripas  fuesen  enfriadas,  e  con  ven- 
tosidad, serán  caldeadas  con  vino  bermejo. 
La  .Montería  del  Rey  don  Alonso. 
-Caldear:  Hacer  ascua  los  metales  para  la- 
brarlos ó  para  soldarlos  unos  con  otros  U.  t.  c.  r. 
No  es  posible  que  se  pueda  manejar  cosa  de 
tanto  ceso,  ni  caldeakse  perfectamente  tanta 
cantidad  de  hierro  junto. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

El  hierro  para  unirse  con  otro,  no  sólo  es 
menester  que  ambos  se  caldekn,  sino  que  ue- 
sitan  de  llegarse  uno  á  otro. 

Antonio  Palomino. 

CALDEBARCOS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Mamed  de  Camota,  ayunt.  de  Camota, 
p.  j.  de  lluros,  prov.  de  la  Coruña;  84  edifs. 

CALDEIRA  BRANT  PONTES  (FlLIBERTO):  Biog 
Militar  y  político  brasileño.  X.    en   la    prov.  de 
.Minas  Geraes  (Brasil)eu  1772;  M.  en  1841.  Afi- 
cionado desde  niño  á  la  carrera  militar,   sentó 
plaza  de   cadete  y  se  embarcó  para  Lisboa  en 
.  linde  continuar  sus  estudios  en  la  Aca- 
demia de  Marina  de  esta  ciudad.  Joven  aún  con- 
siguió el  grado  de  capitán,  y  cuando  regresó  á 
Bahía  en  1801,   ascendió  á  teniente  coronel  y 
mast.u  11,  á  brigadier.  Cuando  el  Bra- 
udopendiente,  Caldeira  se  encon- 
traba en  Inglaterra,  y  allí  trabajó  con  celo  para 
guir  del  gabinete  inglés  el  reconocimiento 
i  !   brasileña.  En  1823  volvió  á 
Río  Janeiri  i  i  diputado  por  la  provin- 
sionado  por  el  gobierno 
1       aterra  á  contratar  unem- 
eración   que  realizó  en  condiciones 
mny  ventajosas  para  su  patria.  Eu  1826,  ya  en 
el  Brasil,  fué  elegido  senador  por  la  provincia 
de  Alagoas,  y  el  mismo  año  el  emperador  le  nom- 
fe  del  ejército  del  Sur,  puesto 
en  que  Caldeira  resistió  las  invasiones  del  gene- 
ral Alvear.  Terminada  la  lucha  con  la  Rep  Mi- 
ca Argentina.  Cali. -ira  obtuvo  el  cargo  de   em- 
ir en  Viena,  vino  á  Europa  acompañando 
á  doña  María  II  y  negoció  el  enlace  de  don  Pe- 
[.  La                         i  del  príncipe  don  Miguel 
.  n   Poi  tus  il   le  ol  ¡sar  al   Brasil  con 
iloña  María.  Eu  las  gestiones  pura  el  casamiento 
n,  1  fué  más  afortunado,  pues  volvió  á  su 
•on  la  nueva  emperatriz,  Amelia  de  Leut- 
poco  tiempo  después  de 
la  formad  m  de  Ministerio,  aceptó  la  presiden- 
n  .,  ,i    n  líente  puco 

idelem,]    1 1831) 

io    lejado  de  la  políl  ica,  y 
r  hasta 
.1  inistro  plcni 

ias  surgidas 
con  In  lujo  re- 
sultado alguno  y  fué  el  últim  >  acto  pi  Mico  en 
ino.  Este  po    yó  el  1  nulo  de 
■o   pn  á sus  ser- 
obtuvo  elde  vizi le 

caldeirao:  Qtog.  Sierra  del  Algarve,  Por- 
oriental  cerca  de 
I  ni   de  alt. 

■    i  :  ,  por  los 

Brasil     \  i  i  o  en  ella 
de  distintas  tribuí 

CAldela'.  de  Ponto 

en  el  p.  j. 

■  ■o  '-I  monti  i  Poi  tela 

i    B  ircia 

i ' 

prov. 
CALOELIÑA8:  '<  i  la  parroquia 

C  VIDEO:    ni     /■',     .   /■■  ■!■■!!  y 
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aplicación,  en  la  economía  doméstica  y  en  la  in- 
dustria, del  calor  procedente  de  cualquiera  do 
los  orígenes  que  la  naturaleza  presenta,  princi- 
palmente de  la  combustión.  Es  sinónimo  de  ca- 
lefacción. 

La  combustión  de  la  madera,  del  carbón .  de 
la  hulla,  del  coke,  de  la  turba  y  de  la  antracita, 
sou  los  orígenes  de  calor  que  principalmente  se 
utilizan  en  la  actualidad.  Desde  hace  algunos 
años  se  utilizan  también  para  este  objeto  el  gas 
del  alumbrado  y  los  aceites  esenciales. 

En  el  caldeo  liay  que  distinguir: 

1."  Caldeo  de  habitaciones  y  edificios  pú- 
blicos. 

2.°  Caldeo  de  vehículos,  principalmente  de 
trenes. 

3.°  Caldeo  industrial. 

I  Caldeo  de  habitaciones  y  edificios  pú- 
blicos.-Puede  efectuarse  por  varios  procedi- 
mientos, cuales  son:  1.°  Por  braseros.  2.°  Por 
chimeneas.  3.°  Por  estufas.  1."  Voroin  caliente. 
ir  agua  caliente.  6.°  Por  vapor  de  agua, 
7.°  Por  agua  y  vapor. 

Caldi  opor  braseros.  -  Procedimiento  sólo  apli- 
cable en  país  de  clima  suave,  donde  no  es  me- 
;  obtener  grandes  cantidades  de  calor,  ni 
es  pneiso  que  las  habitaciones  estén  muy  cerra- 
das. En  este  procedimiento  se  utiliza  todo  el  ca- 
lor producido,  pero  el  foco  es  siempre  poco  inten- 
so por  ser  la  combustión  muy  lenta,  y  presenta 
además  el  gravísimo  inconveniente  de  quedaren 
la  habitación  los  gases  de  la  combustión,  vician- 
do la  atmosfera. 

Caldeo  por  chimeneas.  —  lío  tiene  el  inconve- 
niente de  los  braseros,  pero  es  el  método  en  que 
más  calor  se  pierde.   V.  Chim  ENEA. 

fas.  —  Reúne  las  ventajas  de  los 
dos  sistemas  anteriores,  sin  presentar  ninguno 
de  sus  inconvenientes.  V.  Estofa. 

Caldeo  por  aire  caliente.  -Consiste  este  proce- 
dimiento en  calentar  aire  en  la  parte  más  baja 
de  un  edificio,  dejándole  que  suba  luego  por  ca- 
ñerías dispuestas  en  las  paredes  del  mismo,  y  en 
virtud  de  su  menor  densidad,  hasta  los  pisos  su- 
periores. El  aparato  se  halla  dispuesto  de  la  si- 
guiente manera:  De  un  fogón  situado  en  los  só- 
tanos, parte,  enchufando  unos  eu  otros,  un  sis- 
tema de  tubos  encorvados.  Por  el  orificio  infe- 
rior, llamado  toma  de  aire,  penetra  éste  en  los 
tubos,  allí  se  calienta  y  sube  hasta  penetrar  en 
las  habitaciones  por  ol  orificio  superior  denomi- 
nado boca  de  calor.  En  los  diferentes  aposentos 
de  cada  piso  se  colocan  una  ó  varias  bocas  de 
calor  en  el  sitio  más  bajo  posible,  porque  el  aire 
caliente  siempre  tiende  á  subir.  Hay  además  un 
tubo  de  chimenea  común,  por  el  cual  se  despren- 
den desde  el  horno  los  productos  de  la  combus- 
tión. 

Estos  aparatos,  conocidos  con  el  nombre  de 
caloríferos,  son  mucho  más  económicos  que  las 
chimeneas,  pero  no  pueden  ventilar  tan  bien  el 
aire  de  las  habitaciones,  y,  por  consiguiente,  son 
.dudables.  V.  Calorífero. 
<■.,."/  la  circulación  del  agua  caliente.  - 
i  i       H  por  este  procedimiento  es  debida 

a  un  movimiento  continuo  de  circulación  del 
agua,  que  después  de  haberse  calentado  en  una 
caldera,  sube  por  una  serie  de  tubos  volviendo 

l ii"-  análogos  á  la  misma  caldera,  luego  qui 

fría. 

A  fue     d    i     ¡    I.  pasado   inventó  Bonnemain, 

en  Francia,  el  primer  aparato  para  este  genero 

efacción.   La  disposición  adoptada  por  el 

■  León   Duvoir  para  calentar  un  edificio  de 

pisos  es  la   i  guíente:  En  el  sótano  si   ¡iti  a 

ana  caldera  on  forma  de  campana  y  de  hogar 

ni i    i  ii  ima  un  largo  I nbo  que  va  .i  parar  á 

un  depósito    ituad I  tej  ido  del  edificio  que 

■  trata  do  cald    a     Esti    depósito  comunica  al 

■    i  i  i.n  por  un     o  cerrado  por  una   válvula 

que  tii  '  mvi  ni,  m,  á  fin  de  limitar  la 

■  n  ei  interior  del  aparato. 

I, leu  ,  .  i,  el  tubo  y  parte  del 

ito     ■  medid  i  q alii  nta  el  liquido 

i  i,i.  .le  agua  hasta  el  depó- 

lempo  so  i   tablí  ce a    oo 

di     i  lee  ni      del  mi  líquido,  no  I  m 

calienti  o,  q ne  parten  di    [i    el 

Lose  ie  .p,i  1 1- 

n   poi  i i  mío    tubo     i  i -  peque • 

d i "    lleno    también  di    agua    Di    I 

mil   1,01  .i     l.l    COI   llellle    dOl   e,    IC lelilí       |n 

yo    tubo    i lepó    to    infoiion   ,  >  por 

■  i   io    nh  o poi  i  nbo   do  reto] 

no  bu  ,i  i  i.i  pule  mi.   un  .le  ln  caldera. 
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Duranto  este  doble  trayecto,  el  agí i loa 

sucesivamente  la  temperatura  á  los  tubos  y  á  los 
pequeños  depósitos,  de  suerte  que  ésto 
tan  transformándose  en  verdadera 
agua.  Su  número  y  sus  dimensiones  para  cali  li- 
tar un   espacio  dado   se   pueden   calcular  fácil- 
mente, pues  la  teoría  enseña,   y  la  experiencia 
ha  confirmado,  que  un  litro  de  agua  basl  i  para 
comunicar  el  calor  necesario  á  3  200  litros  de 
aire.    Dos  de  estas   estillas  pueden,   dura] 
invierno,  mantener  de  600  á  700  metros  cúbicos 
de  aire  á  una  temperatura  de  15  gra 

En  el  interior  de  los  depósitos  hay  unos  tules 
de  hierro  fundido  llenos  de  aire,  tomado  del  ex- 
terior por  medio  de  otros  tubos  situados  debajo 
del  pavimento  Esto  aire  se  calienta  en  los  tubos 
y  sale  luego  por  la  parte  superior  de  esto,  pe- 
queños depósitos. 

La  ventaja  principal  de  este  sistema  de  cale- 
facción consiste  en  dar  una  temperatuí 
constante  durante  mucho  tiempo,  pues  el  agua 
de  estas  estufas  y  la  de  los  tubos  se  enfría  con 
gran  lentitud.  Por  esto  se  usa  mucho  en  los  in- 
vernáculos, en  las  estufas,  en  la  incubación  ar- 
tificial, y.  en  general,  en  todos  los  casosen  que  se 
requiere  una  tempera  tura  uniforme. 

'  'aleteo  por  vapor.  -  La  propiedad  que  tiene  el 
vapor  de  desprender,  cuando  se  condensa,  el  calor 
de  volatilización,  que  en  el  vapor  de  agua  es  tan 
considerable,  se  utiliza  para  calentar  baños,  ta- 
lleres, edificios  públicos,  invernáculos,  estufas, 
etc.  leía.  Al  electo,  se  produce  el  vaporen  cal- 
dera análoga  a  las  de  las  máquinas  de  vapor  y 
luego  se  hace  circular  por  tubos  situados  en  el 
lugar  que  se  trata  de  caldear.  Condénsase  el  va- 
por en  estos  tubos  y  les  cede  todo  su  calor  la- 
tente, el  cual  queda  libre  en  el  momento  de  la 
condensación.  Tal  calor  se  transmite  en  seguí, ¡a 
al  aire  exterior  ó  al  líquido  por  donde  pasen  las 
cañerías. 

Caldeo  mixto  por  el  agua  cal ic ni-  y  i  /  capar.  - 
Este  sistema  mixto  se  ha  ideado  á  fin  de  hacer 
más  independientes  las  superficies  de  caldeo,  al 
mismo  tiempo  que  para  obviar  el  inconveniente 
que  ofrece  el  caldeo  por  agua,  de  no  permitir 
circuitos  que  excedan  de  'gOo  metros  próxima- 
mente. 

El  caldeo  mixto  por  el  agua  y  el  vapor  ha 
permitido  en  alguuos  casos  (como  se  ha  visto 
para  el  agua  y  el  vapor  separadamente)  recurrir 
al  caldeo  indirecto  obtenido  haciendo  pasar  por 
verdaderos  caloríferos,  establecidos  en  el  subsue- 
lo, el  aire  recogido  al  exterior  y  enviado  por  con- 
ductos de  calor  á  los  locales  que  se  trata  de  ca- 
lentar. 

( "aldea por  gas.  -  El  empleo  de  los  gases  com- 
bustibles para  el  caldeo  se  remonta  á  la  época 
del  descubrimiento  del  gas  de  alumbrado.  Felipe 
Lebón  indica  el  hecho  en  su  privilegio  de  in- 
vención. 

Desde  hace  algunos  años  se  emplea  el  gas,  ya 
para  el  caldeo  industrial,  ya  para  el  caldeo  domés- 
tico. En  el  caldeo  industrial  los  gases  se  obtienen 
en  un  aparato  llamado  gasógeno;  inmediatamen- 
te se  llevan  al  horno  donde  se  utiliza  su  efecto 
calorífero  al  contacto  del  aire.  Este  caldeo  da 
resultados  notables,  tanto  desde  el  punto  de  vista 

nuco,  como  por  la  temperatura  elevada  que 

SG  ol, tiene. 

El  caldeo  por  los  gasógenos  se  aplica  con  éxito 
en  las  operaciones  metalúrgicas,  en  las  fabricas 
de  vidrio,  en  la  cocción  de  productos  cerámicos, 
etc.  v.  Gasógeno. 

II  Cai.iu: i  i:  i  m:s.  -  En  las  n     ¡ 

tentrionalos  el  caldeo  de  tienes  tiene  una  impor- 
tancia de  pri rolden;  se  concibe  que  los  mi 

dios  empicados    en   estas  comarcas   no  sean    los 

mismos  que  en  climas  templados.  El  problema 

'en, 1  caldeo  debe  ser  suficiente  sin  ex- 

oi   o,    '  ',  Ello,  regular,  rápido,  higiénico,  no  pe- 
ligroso j  tan  i  o mi  o  como  si  a  posible. 

Los  n '   '     istemas  empleados  se  dividen 

en  siete  categoría     \..  Caldeo  por  estufas  ;~B.  Cat- 
ite; C   Caldti  i  déla 
drülos  ó  combustibles  aglomerados;  l>.  Cald 

i c,  proa  dente  ya  de  i"  locomotora,  ya  o 

.    locada  i  n  cía  ntrodel  i¡        E 

¡   K.    ,  en  aparatos 

\feros  movibles;  <¡.  '  'al- 

! 

[ .  Ca 
electricidad. 

\      |  .,.,,',,,  ,/,    ,  i  E  ite    nie- 

lo,!,, ,-„,n  i,  un  p  iii  ¡on]  o  'mente  i  n  los  países  fríos 
v  on  los  vagones  que  no  están  divIdictosMi  oom 
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Dicoionamo  Encicloi'éuii'o  Montaneb  y  su uhes  Abt/cülo  «Caldeo» 

1  á  6.  Caldeo  de  una  casa  poi  medio  do  vapor  á  baja  presión  desde  un  panto  central.  -  7  A  9.  Caldeo  de  una  casa  por  medio  de  aín 
i    de  un  panto  central.    10.  i  iilini  ■  i « -  mu  i ;  •  1  <  ■  -^  i  o  pur  nndio  de  aire  caliente  di  de  un  panto  central.  -  11  á  1 1.  •  ¡aldi  i  de  ano  casa  ■■ 

callente  di   de  un  puní ntral,     16,  Horno  para  calentar  el  .unía. 
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partimientos.  Es  el  menos  costoso,  pero  tiene  el 
inconveniente  de  dejar  los  pies  fríos  y  de  calen- 
tar  sólo  las  sapas  de  aire  próximas  al  techo. 
Presenta  más  peligro  do  incendio  que  los  demás 
sistemas;  en  fin,  el  aire  calentado  procedente  del 
compartimiento  concluye  por  viciarse. 

B.  Caldeo  por  medio  de  aire  caliente.  -Este 
i  de  caldeo  no  se  ha  llevado  á  cabo,  hasta 

■ilo  i]  i.  más  que  en  Alemania  por  medio  del  apa- 
rato Tham  y  Rothmüller  que  ha  sido  aplicado 
en  los  caminos  de  hierro  del  ducado  de  Haden, 
iu  vagones  mixtos  y  en  algunos  carruajes  del 
camino  de  la  Alta  Silesia.  Los  resultados  no  han 
sido  en  general  tan  satisfactorios  como  los  de 
los  demás  procedimientos.  Sin  embargo,  la  di- 
rección de  Badén,  cuyo  aparato  cuesta  por  va- 
gón 715  pesetas  anuales,  señala  un  resultado 
calorífico  de  18°  75  á  25°  sobre  la  temperatura 
exterior. 

C.  Caldco  por  ladrillos  y  combustibles  aglome- 
rados. -  Los  aparatos  de  combustibles  aglome- 
rados se  aplican  cu  casi  todas  Las  Compañías  ale- 
manas,  en  los  vagones  de  departamentos,  y  prin- 
cipalmente en  los  de  1.a  y  2."  clase.  Es  el  más 
costoso  de  los  sistemas  empleados,  y  no  es  el  me- 
nos peligroso,  ni  el  menos  complicado,  á  causa 
de  las  emanaciones  mefíticas  que  dejan  pasar  las 
menores  grietas  de  los  aparatos,  de  la  introduc- 
ción de  carbones  encendidos  en  el  vagón  y  de  los 
minuciosos  cuidados  que  exige  el  alumbrado.  Sin 
embargo,  este  sistema  de  caldeo  procede  de  abajo 
á arriba,  calienta  principalmente  los  pies  y  pier- 
nas de  los  viajeros,  y  distribuye  un  calor  bastante 
igual. 

D.  Caldeo  por  el  vapor.  -  Este  caldeo  no  se 
ipli    i  de  una  manera  general  mas  que  en  la  red 

del  Este  del  estado  bávaro.  Las  particularidades 
t  «ventajosas  que  presenta  este  caldeo  son:  exi- 
gir una  unión  especial  de  los  vagones,  molestar  é 
impedir  con  frecuencia  el  cambio  de  material, 
no  poder  calentar  suficientemente  más  que  un 
número  muy  exiguo  de  viajeros,  dar  lugar  á 
accidentes  (fugas  y  atascamiento  de  los  tubos), 
y,  por  último,  disminuir  el  poder  de  tracción  de 
las  locomotoras  sise  toma  de  ellas  el  vapor  del 
caldeo.  Se  principia  el  caldeo  dos  horas  antes  de 
la  salida  del  tren.  Se  toma  calor  lentamente, 
comunicando  con  la  toma  de  vapor  el  conducto 
principal  que  abre  las  llaves  grandes,  la  de  pur- 
ga y  la  de  atrás  Cuando  las  llaves  de  purga  no 
dejan  escapar  más  que  el  vapor  seco,  se  cii  rran. 
Se  abren  sucesivamente  de  la  cola  á  la  cabeza  del 
tren  las  llaves  de  admisión  que  se  cierran  cuan- 
do no  hay  aire.  La  llave  de  atrás  se  deja  con 
muy  poea  abertura  para  no  dejar  escapar  más 
na.  Durante  la  marcha  el  vapor  es  envia- 
do sin  interrupción ;  á  cada  descanso  se  abren  al- 
gunos purilicadores  para  recoger  el  agua  de 
asación.  Cuando  el  tren  concluye  su  viaje, 
se  cierra  la  loma  de  vapor  y  se  abren  todas  las 

i: 

lv  l'alilen  i"*,-  ealnei/erii  e.  :  de  aifi/a 'cal te  li- 
te. -Los  caminos  de  hierro  de  la  Prusia  renana 
han  aplicado  este  sistema  en  un  coche-salón.  Se 
ii  ipende  uní  pequeña  caldera  fuera  del  vagón. 
El  agua  caliente  sale  de  la  parte  superior  de  la 
caldera,  circula  por  los  caloríferos  colocados  en 
el  Mielo  del  vagón,  y  entra  después  por  debajo 
de  [a  caldera. 

F.  Caldeo  por  agua  caliente  colocada  en  ca- 
loríferos movibles.  Eselsistema  mis  usado  en 
E  paña  é  Italia,  y  en  general  en  Los  países  de  cli- 
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i.  Caldeo  por  el  gas  y  el  petróleo.  -Se  coloca 
entre  los  asientos  una  eaja  metálica,  por  la  cual 
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i lo  ■  producto  de  la  combustión  de  dos  me- 

■  leio  i  o  ii. i  ■  1 1'  o  e  i  i. i  el  ne-  lera  por  una 
chimene  i  de  tiro  coloc  el. I  lo  de- 

partamentos,   El  conducto  general  del  ga     .. 

i ie  iraa  de  lo      i  ¡onos  por  medio    i     i  ubo 

en  .  y  de  enl  ici  i  fio  (ibl 

II.      Cal  l    ■'■■.  ',, I,,    r/,  I         |i||'|||ieo 

rite  aplicar  al  cal 
.leo  poi  lo  ,  iloríforo  ordinal  ioi .  en  \  •■,■  di 
calienti  i  I  a©  tato    li         i  fundido  en 
i,,  iría    Este  i  ildoo  i   taba   el"  en   la  propiedad 

qw   i i  ■!■■'  i  itodi    ■■  i  de  fundirse  &  mí    de 

di  di    prendí  i    cristalizándose  i.  mí   baja 
ti  ni  i  "i   i  ei  i,  su  calor  latente,  con  lo  qui    i   | 

di le  el  v  .ir  durante    une  ha      h I  ti  nip 

ii  pi ne    i    10     Para  enfi i 


CALD 

80  á  50",  el  acetato  de  sosa  emite  próximamen- 
te cuatro  veces  más  calor  que  el  agua.  En  efec- 
to, el  acetato  de  seis  equivalentes  de  agua  em- 
pleado en  el  caldeo  posee  un  calor  latente  de 
fusión  á  59",  igual  á  94  calorías;  su  capacidad 
calorífica  en  estado  líquido  es  de  0,75  y  de  0,32 
en  estado  sólido,  de  doude  resulta  que  esto  cuer- 
po al  pasar,  por  ejemplo,  de  80  á  50°,  emite  para 
la  capacidad  de  un  ealorífero  =  10  litros  ó  12k,8 
las  cantidades  de  calor  siguientes: 

1.°  de  80á59°líquido;12  k,8x  0,75x21=  20K6 
2.°de59°líquidoá59°sólido;12  ,8  x  94=  1203  2 
3.°de59°sólidoá50°;12k,8x0,32x    9=      36  86 

Total 1441c66 

El  mismo  peso  de  agua,  pasando  de  SO  á  50° 
desprendería  solamente  10  x  30  =  300  calorías. 

El  poder  calorífico  del  acetato  de  sosa  es,  pues, 
en  los  límites  arriba  dichos,  más  de  cuatro  veces 
superior  al  del  agua.  Pero  el  empleo  del  acetato 
de  sosa  en  los  caloríferos  presenta  las  dificulta- 
des siguientes:  1.°  El  tiempo  necesario  para  lle- 
var un  calorífero  á  80°,  es  próximamente  hora  y 
media,  lo  cual  puede  reducir  considerablemen- 
te el  servicio.  2.°  La  dilatación  del  acetato  por 
enfriamiento  es  de  un  décimo,  y  ocasiona  dete- 
rioros en  los  caloríferos.  3.°  El  acetato  de  sosa  ha 
sido  elegido  para  el  caldeo  de  carruajes,  á  causa 
de  su  propiedad  de  congelarse  á  59°,  y  de  emitir 
en  este  instante  una  cantidad  considerable  de 
calor  latente.  Si  este  punto  de  congelación  y  de 
emisión  fuese  más  alto  ó  más  bajo,  el  fin  no  se 
habría  conseguido;  luego  el  acetato  presenta  aun 
alto  grado  el  inconveniente  de  la  surfusión.  La 
surfusióu  es  la  persistencia  del  estado  líquido  de 
un  cuerpo  por  debajo  de  su  punto  normal  de  so- 
lidificación. El  punto  de  solidificación  del  aceta- 
to de  sosa  es  de  59°;  pero  si  el  cuerpo  persiste 
en  el  estado  líquido  á  una  temperatura  inferior 
á  59°,  existe  surfusión.  Este  fenómeno  es  fre- 
cuente en  las  estufillas  de  acetato  de  sosa  que 
luego  se  enfrían,  hasta  que  una  causa  determi- 
nante ha  provocado  la  congelación,  la  emisión 
del  calor  latente  y  la  elevación  tardía  de  la  tem- 
pi  i. u uta. 

No  se  ha  llegado  todavía  á  dominar  comple- 
tamente la  surfusión,  ni  aun  á  determinar  sus 
causas.  Créese  que  proviene  principalmente  de 
la  introducción  del  agua  por  las  aberturas  natu- 
rales ó  accidentales  de  los  caloríferos;  de  mane- 
ra que  la  materia  no  llena  entonces  la  condición 
de  no  contener  más  que  seis  equivalentes  de 
agua.  XaOC'H303+6HO.  Las  estufas  frías  se  re- 
calientan,  en  efecto,  al  baño-maiía,  y  la  menor 
hendidura  altera  su  contenido.  Es  necesaria, 
pues,  una  cerradura  hermética  que  se  procura 
realizar,  ya  por  tapones  fuertes,  asentados  sobre 
una  redondela  de  plomo,  ya  por  una  porción  de 
sol, ladinas  con  (pie  se  recubre  el  tapón.  El  in- 
ventor aconseja  además  introducir  en  la  estufilla 
un  tulio  agujereado  que  contenga  acetato  de  sosa 
anhidro,  del  mulo  a  suministrar  un  equivalen 
te  al  agua  introducida  accidentalmente  en  ex- 
.    o. 

faldeo  por  la  electricidad.  -  Procedimiento 
ideado  por  M.  Courcelles  para  calentar  por  me- 
dio de  una  corriente  eléctrica  los  departamento 
de  los  caminos  de  lucilo.    El  inventor   emplea 
estufillas  que  tienen  exteriormente   la   mi  .mi 

forma  que  los  caloríferos  de  agua  caliente  ¡  

tienen  una  9erie  de  laminitas  de  cobre  de  0m,06 
á  0m,07  de  longitud  y  de  **■■>, « i  J  di  am  luna.  Es- 
tas laminas  cslan  colocadas  perpeudieul.'irmcnt.e 
al  eje  longitudinal  de  la  estufita  á  una  distancio 
de  0n,,0:;  un  .i  i  di   otras 

Dos  alambres  do  0m, 001  de  diámetro  próxi- 
mamente, esti olocados  paralelamente  al  eje 

Ion  gil  i  id  i  nal  de  la  estufilla  y  se  apoyan  sobre  las 
Láminas  de  coiné,   por  último,  otras  lanío 
estaño,  ó  mejor  de  plomo,  so  colocan  pee  encima 
l    la    láminos  de  colee  y  en  relai  i 
últimas  a  fin  de  cerrar  losalambn     loi     muí  i  nu- 
lo.  Si    .   loi     pasar poi     tos  1  liento 
eléctric  i  suminisl  raaa  por  una  máquina  di 
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este  grupo  la  fusión  de  los  minerales,  délos  me- 
tales y  torrefacción  de  las  piritas;  destilación  por 
la  vía  seca  de  los  aceites,  pizarras  bituminosas  y 
cuerpos  grasos;  carbonización,  calcinación,  inci- 
neración; cocción  de  la  cal,  fabricación  de  algu- 
nos productos  químicos,  etc.  (V.  los  artículos  es- 
peciales correspondientes). 

2.°  Caldco  de  hornos.  -Puede  ser  por  irra- 
diación ó  por  acción  directa  del  combustible;  al 
primer  grupo  corresponden  los  hornos  de  pana- 
dería, pastelería,  cerámica,  etc. ;  al  segundo,  los 
de  metalurgia,  máquinas  de  vapor,  etc.  Véase 
Horno. 

3.°  Caldco  de  líquidos.  -  Puede  efectuarse 
á  fuego  dilecto,  por  medio  del  vapor,  ó  por  ba- 
ños metálicos.  Estos  casos  tienen  aplicación  al 
caldeo  de  las  calderas  de  vapor,  ala  destilación, 
evaporación,  caldeo  del  agua,  de  los  baños  de 
tintoreros,  del  lavado  de  ropas,  etc. 

a)  Caldeo d fuego  directo.  -Generalmente,  en 
los  casos  en  que  se  necesita  tener  agua  caliente, 
se  recurre  á  este  medio  como  el  más  sencillo.  Una 
caldera  de  plancha  de  hierro  ó  de  cobre  puesta 
en  un  mal  hogar,  muchas  veces  sin  chimenea,  la- 
miendo la  llama  los  costados  de  la  caldera  hasta 
su  parte  más  alta,  ahumándolo  todo,  abrasándo- 
se para  sacar  un  cazo  de  agua  hirviendo  y  sin 
cuidar  de  si  se  gasta  más  combustible  del  nece- 
sario, constituye  todo  el  aparato  en  la  m 
de  los  casos;  y  la  verdad  es  que  las  más  délas 
veces  no  se  siente  la  necesidad  de  proceder  de 
otra  manera  más  científica.  Sin  embargo,  casos 
hay  en  que  es  menester  apurar  todos  los  recur- 
sos para  que  la  operación  se  haga  con  limpieza 
y  economía,  y  estoes  loque  se  debe  indica]  Se 
por  ejemplo,  el  caso  de  un  molino  aci  itero  en  que 
hay  que  tener  á  cada  momento  agua  caliento 
para  el  escalde  de  la  prensada  y  para  la  limpie- 
za. La  caldera  conviene  que  sea  de  cobre,  metal 
que,  entre  otras  buenas  condiciones,  reúne  la  de 
poderse  trabajar  en  hojas  muy  delgadas,  resul- 
tando por  lo  tanto  los  aparatos  ligeros  y  fáciles 
de  manejar;  no  es  quebradizo  y  resiste  perfecta- 
mente los  cambios  bruscos  de  temperatura,  de 
modo  que  á  una  caldera  de  cobre  de  la  cual  se 
acaba  de  quitar  la  mayor  parte  del  agua  á  la  tem  - 
peratura  de  la  ebullición,  puede  añadírsele  agua 
fría  sin  temor  de  que  se  raje,  lo  que  sería  muy 
expuesto  si  fuese  de  hierro  colado.  Ademas,  con 
sólo  dejarla  fregada  y  seca,  se  conserva  sin  alte- 
ración sensible;  hay  que  tener,  sin  embargo, 
presente,  que  si  el  cobre  se  deja  mojad. o 
todo  en  sitio  donde  haya  emanaciones  acidas  ó 
amoniacales,  se  forma  cardenillo  ú  otn 
puestos  cobrizos  venenosos  que  comunican  pro- 
piedad, los  líquidos  que  se  le 
en  contacto,  observaciones  pertinentes,  no  solo 
p.na  el  caso  citado,  sino  muy  principalmente 
cuando  hay  que  concentrar  mostos  ó  arropes. 

Sin  necesidad  de  emplear  Cálculos  ni  fórmulas 
para  determinar  la  relación  que  existe  entre  las 
dimensiones  de  las  d  paites  de  un  apa- 
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todos  los  problemas  relativos  al  caldco  del  agua. 

b)  Caldeo  por  medio  Un  líquido 

puede  calentarse  por  medio  del  vapor  de  agua 
de  dos  maneras  distintas:  primera,  por  la  acción 
directa  de  un  chorro  de  vapor  lanzado  dentro  de 
la  masa  líquida;  segunda,  por  la  circulación  del 
vapor  en  un  serpentín,  en  un  doble  fondo  ú  otra 
disposición  equivalente.  En  el  primer  caso,  todo 
se  reduce  á  un  tubo  vertical  que  inmerge  en  la 
caldera,  cuba  ó  depósito,  donde  esta  el  liquido 
que  se  quiere  calentar;  dicho  tubo  ostá  abierto  pen- 
sil extremo  inferior,  que  es  por  donde  sale  el  va- 
.  por  su  parte  superior  comunica  con  el 
generador  del  vapor.  El  extremo  que  inmerge 
en  el  líquido  puede  estar  unido  á  un  tubo  hori- 
i.i  en  forma  de  culebra,  taladrado  con  mu- 
chos agujeros,  por  los  cuales  salen  chorros  de 
vapor  que,  como  en  el  primer  caso,  se  condensan 
al  ceder  su  calor  al  agua;  este  sistema  tiene  el 
inconveniente  de  que  el  agua  formada  por  la 
condensación  del  vapor  aumenta  la  cantidad  de 
líquido  del  baño  que  se  calienta;  y  aunque  en 
muchos  casos  no  será  esto  un  inconveniente 
que  haya  de  tenerse  en  cuenta,  en  otros  será 
preciso  calentar  por  otros  medios.  El  caldeo  di- 
recto por  medio  de  chorros  de  vapor,  lo  ha  en- 
sayado con  éxito  en  Sevilla  el  ingeniero  Sr.  Cis- 
neros,  para  coagular  las  sustancias  albuminoid  es 
al  salir  de  la  prensa  en  el  mismo 
pocilio,  acelerando  su  descuelgo  y  clarificación. 
ién  se  utiliza  este  medio  para  purgar  de  las 
últimas  porciones  de  sulfuro  de  carbono  á  los 
aceites  extraídos  de  los  orujos  por  medio  de 
aquel  disolvente.  Asimismo  se  utiliza  este  siste- 
ma para  calentar  el  agua  en  las  cubas  en  lascua- 
prepara  el  lino,  por  el  sistema  Schenek, 
manteniendo  dicha  agua  durante  cierto  tiempo 
á  la  temperatura  de  30  á  35°. 

El  caldeo  de  un  líquido  por  medio  del  vapor, 
por  con  cíodel  mismo,  consiste  en  ha- 

cer circular  el  vapor  por  el  interior  de  tubos, 
serpentines,  dobles  fondos  ó  dobles  paredes.  En 
el  cableo  de  la  solución  de  los  aceites  de  orujo 
en  el  sulfuro  de  carbono,  se  usa  un  serpentín  de 
cobre  que  circula  por  el  fondo  de  una  < 
hermí  I  nada,  á  fin  de  destilar  el  sul- 

i     ite.  Este  método  permite 
nente  la  temperatura,  sin  pro- 
ducir un  desarrolloinstantáneodeunagraii  can- 
tidad de  vapor  de  sulfuro  que  comprometería  la 
parato.  Para  este  caso,  lo  mismo  que 
[os  en  que  se  usa  el  caldeo  por 
to  directo  del      poi    i  i  necesario  que  haya 
una  llave  para  graduar  la  entrada  del  vapor,  y 
otra  para  dar  salida  al  agua  producida  por  la 
condensación  del  mismo. 

c)  i  'aldeo  <  i  os.  -  Tiene  aplica 
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Sor,  etc. 
Fu.    Luis   DE   LEÓN. 
-Caí 

fco    mérito 

'       utos; 
nina 

OKA, 

I 

de  Vega. 

1 

.i.  n  i, 

l] 

i  oriental  dea  La  Ion 

■ 
e  compí 

i  mon    i 

ildeo    propia 

•  ¡i   '  | lo  d  r  d  tic  i  i 
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algunos  filólogosque  el  caldeo  no  fué  nunca  ¡'lio- 
rna nacional.  U'al  suposición  es  inexacta.  En 
caldeo  estaban  escritas  las  observaciones  astro- 
mniiiras  más  antiguas  de  que  se  hace  mención. 
Calístenes  las  descubrió  en  Babilonia  cuando 
penetró  en  esta  ciudad  siguiendo  al  victorioso 
Alejandro.  En  caldeo  escribió  Beroso  la  historia 
de  que  Josefo  ha  traducido  algunos  pasajes  en 
sus  Antigüedades  judaicas;  y  rechazando  otros 
testimonios  falsos  ó  dignos  de  poco  crédito,  la 
Biblia  y  los  comentadores  de  la  misma  han 
dado  hasta  el  día  los  hechos  y  noticias  de  mu  or 
mérito  para  llegar  al  conocimiento  del  idioma 
caldeo. 

En  tiempo  de  Moisés  los  habitantes  dciaMe- 
sopotainia  hablaban  una  lengua  diferente  del 
hebreo.  Es  probable  que  con  el  transcurso  de 
los  siglos  el  caldeo  primitivo  haya  sufrido  mo- 
dificaciones más  ó  menos  profundas  antes  de 
llegar  áser  el  idioma  que  se  ha  convenido  en 
llamar  caldeo  bíblico.  El  texto  más  antiguo  que 
existe  en  este  idioma,  hallase  en  el  Libro  de 
Esdrás,  que  contiene  los  decretos  reales  de  Ba- 
bilonia  redactados  en  una  lengua  que  no  es  la 
hebrea.  Renán  ve  en  esto  un  modelo  de  La  lengua 
aramea  usada  en  tiempo  de  Darío,  hijo  de  Hi- 
daspes.  Desde  Esdrás  hasta  Daniel,  no  se  des- 
cubren monumentos  árameos.  El  caldeo  de  este 
último  es  menos  puro  que  el  de  Esdrás,  y  se 
inclina  mucho  hacia  la  lengua  del  Talmud.  Se 
da  el  nombre  de  tarquines  (de  la  palabra  árabe 
tarjam,  explicar),  á  las  traducciones  ó  paráfra- 
sis de  la  Biblia,  hechas  en  texto  original  hacia 
la  época  de  la  era  cristiana.  La  lengua  de  los 
mes  responde  de  un  modo  más  completo  á 
las  necesidades  del  pensamiento,  expresa  mejor 
lo  que  por  ella  se  quiere  decir,  y  es  otro  modelo 
del  .uameo  ó  lengua  babilónica transplantada  á 
Palestina.  Los  targumes  más  antiguos  son  los  de 
Onkelos  y  Jonatau.  La  paráfrasis  de  Onkelos 
es  el  monumento  más  puro  de  la  lengua  ara- 
ínea.  El  arameo  de  los  targumes  era  la  lengua  de 
Jesucristo  y  de  sus  discípulos,  lo  que  sabemos 
por  el  Evangelio  de  San  Mateo,  que  acostumbra 
i  repetir  las  palabras  del  Maestro  del  mismo 
modo  que  fueron  pronunciadas.  Después  de  la 
ruina  de  Jerusalén,  el  arameo  continuó  siendo 
la  lengua  literaria  de  los  judíos.  El  Talmud  de 
Jerusalén,  del  siglo  iv,  y  el  de  Babilonia,  del  si- 
glo V,  son  verdaderos  monumentos  caldeos.  En 
el  siglo  x  el  Massora  fué  redactado  en  cableo 
bíblico;  pero  muy  pronto  este  idioma  perdió  su 
existencia  literaria  por  haberle  desposeído  el 
árabe.  Una  tradición  muy  extendida  entre  ju- 
I  árabes,  sirios  y  Padres  de  la  Iglesia,  afirma 
que  el  arameo  ó  siriaco  había  sido  la  lengu  í  del 
primer  hombre.  Partiendo  de  esta  afirmación, 
la  vieja  escuela  filológica  veía  en  el  caldeo  un 
idioma  más  antiguo  que  el  hebreo,  y,  para  con- 
firmar  esta  aserción,  comparaba  ios  nombres 
propios  arcaicos,  mencionados  en  el  Génesis,  con 
las  formas  caldeas;  estudiábala  sintaxis  de  las 
ilos  lenguas  y  hacía  notar  el  carácter  monosilá- 
bico   mus    absoluto    del    caldeo   y   del    silii 

A  pesar  de  la  citada  tradición  y  de  las  investí- 

i  iones  hechas  en  apoyo  de  la  misma,  nada 
prueba  que  el  caldeo  sea  más  antiguo  que  el 
hebreo.  Dícese  también  que  el  carácter  hebraico 
'  lo,  adoptado  por  los  judíos  después  de  la 
época  déla  cautividad  deBabilonia,  habla  si. lo 
tomado  de  los  caldeos.   Cío  falta  quien  recb  i 

pinión,  fundándose  en  el  1 ho  n nocido 

de  la  ausencia  de  este  carácter  en  las  inscrip- 
■nuil'  caldi  :i  ■  de  cubiei  i  as  hasta  el  día,  lisias 
inscripcionei  presentan  caracteres  cuneiformes, 
ni;,  i  interpretación  aún  no  se  ha  logrado  de  un 

i l-i   un  faotorío.  Hállase  ya  en  el  hebreo  la 

huella  del  caldeísmo  en  los  escritores  que  prece- 
den inm  .i--  ii  la  cautil  idad  ¡  pero  esta 
tendencia  es  más  pronunciada  en  lo¡  i   critc  del 

período    <  ti    La    palabras,  las  formas,  los 

ilion  en  cosí  todas  la    lím  - 

i  n  i       tese  el  caldeo  por  dos  caracteres  opues- 
i   I  ondeo  j   prolijo    M ni 

i ie  i  i.  .o  ni  I  i      i         ionea  frccucnti 

m  i'  n  'i  ni  o  ii   la  claridad  del  texto,  l  Ion 
■  i  '  n  I  i   pro] ii  ■    ■ 

i i    uso    .'    partícula    ion 

mulada      \  rl,  la  p  ilabra  hebrea  fcJu  Um  <  i 

.  iinlii  i  en   la  caldca  /.  tu  h  ma¡  efi  n  I  piedra 

i :■  l na     Esta   tendencia  i  la  prolon 

'   i i  tmbiéii  '  n  l  i  formación  del  plu- 
ral,   En   hebreo  el   plural   do   mslelch   (rej 

i,  v  para  el  plural  caldeo  bastaría  cam- 
'  i ación  i  -  'o  '  '    pero  la  foi  ma  fa 
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vorita  "ii  1 1  segundo  de  I"   do    idion 

es  ya,  agregado    al    singular,   por    loque     ' 

malkhaya,  en  vez  de  mal/cine  reyi       La  termi- 
nación mas  general  en  caldeo  es  la  -■ I  u 

hebreo  el  men  (m)  es  muchas  reces  ii  tituído 
por  el  punto  dagm  i;  em  ildeo  el  mi  use 
va  casi  siempre  en  la  formación  de  los  ad- 
verbios ó  de  las  locuciones  adverbiales.  1 
pío:  yaisif,  cierto;  mine-yatsif,  ciertamente. 
kadam,  parte  anterior;  mine-lcadam,  por  de- 
lante. La  palabra  kadam,  en  el  idioma  caldeo, 
-niplca  generalmente  como  partícula  prepo- 
sitiva, en  vez  del  lamed  (1)  del  hebreo,  para  in- 
dicar el  dativo.  El  artículo  indefinido,  raramen- 
te citado  en  la  lengua  hebrea,  lo  es  mucho  en  la 
caldea,  la  cual  posee  además  una  reduplica*  ti 
común  á  otras  lenguas  orieutales,  reduplica-ion 
que  no  se  aplica  á  los  verbos,  como  en  latín  ó 
griego,  sino  álos  sustantivos  y  adjetivos. 

Aun  pueden  señalarse  otras  notables  diferen- 
cias entre  los  dos  idiomas  de  que  ve  ni  inos  hablan- 
do. En  los  sustantivos,  el  plural  masculino  tm, 
en  hebreo,  se  cambia  en  hon  cuando  recibe  el 
subfijo  que  representa  al  pronombre  posesivo;  en 
caldeo  se  cambia  en  hi  en  el  mismo  caso.  Ejem- 
plo: en  hebreo  se  dice  abedim  (servidor)  y  ra- 
ghelim  (pies);  abedehou  (sus  servidores)  y  raghe- 
leliac  (sus  pies).  En  caldeo  estas  dos  últimas  pa- 
labras se  escriben  abnlohi  y  raghelohi.  En  los 
verbos  nótase  en  el  caldeo  la  falta  de  kophal  y 
niphal  de  la  conjugación  hebrea,  y  el  empleo  de 
la  vocal  e  por  a  en  la  tercera  persona  del  singu- 
lar del  pretérito,  y  de  la  vocal  o  por  u  en  la 
misma  persona  del  plural  del  mismo  tiempo.  En 
la  esperanza  deque  la  interpretación  de  las  ins- 
cripciones cuneiformes  arroje  de  día  en  día  ma- 
yor luz  para  el  conocimiento  del  caldco,  los  sa- 
bios se  han  visto  obligados  á  estudiar  las  formas 
de  esta  lengua  en  el  Libro  de  Esdrás  antes  ci- 
tado. 

-  Caldeos:  m.  pl.  Hist.  ecl.  Nombre  dado  á 
unos  herejes  también  llamados  nestorianos de  Si- 
ria, para  distinguirlos  de  los  nestorianos  de 
Occidente,  que  sólo  subsistieron  hasta  el  si- 
glo vil.  El  origen  de  esta  herejía  se  halla 
en  los  días  del  patriarca  Nestorio  Depuesto 
este  por  el  concilio  de  Efeso,  fué  defendido  por 
los  obispos  de  Oriente  y  especialmente  por  Bar- 
sumos,  que  llegó  á  ser  obispo  de  Nisive  en  Per- 
sia,  el  que  convocó  concilios  y  fué  un  activo 
propagandista  de  sus  doctrinas.  Tal  número  de 
prosélitos  llegó  á  contar  la  doctrina  herética,  que 
á  mediados  del  siglo  vn  se  había  extendido  pol- 
la Arabia,  Egipto,  Media,  Bactriana,  Hircania, 
India  y  toda  la  costa  de  Malabar,  y  tenía  nume- 
rosas misiones  en  la  Tartaria  y  China.  Los  nes- 
torianos se  organizaron  bajo  el  mando  de  un 
patriarca,  del  que  dependían  todas  las  iglesias. 
Las  continuas  revoluciones  que  causaron  en  el 
Oriente  las  guerras  de  los  sarracenos,  las  cou- 
quistas  de  los  turcos  y  las  irrupoiones  de  los 
tártaros,  relajaron  la  disciplina  de  esla  secta,  que 
formó  diversas  iglesias  que  no  se  comunicaban 
con  el  patriarca.  Hoy  se  hallan  en  varios  puntos 
le  la  Tartaria  y  el  Catay  algunos  adeptos,  se- 
pultados en  una  profunda  ignorancia.  Los  cal- 
deos admitían  dos  personas  en  Jesucristo;  ne 
lmn  el  pecado  original;  decían  que  las  almas 
fueron  criadascon  elmundo,  yquesc  unían  á  los 
cuerpos  á  medida  que  éstos  se  forman;  admi- 
tían que  la  felicidad  consisto  en  la  vista,  de  Je- 
sucristo, y  juzgaban  que  tendrán  fin  las  penas 
de  los  demonios  v  do  los  condenados. 

calder:  Oeog.  Río  de  Inglaterra,  en  el  con- 
dado de  STork;  pasa  por  Halífax,  Wakefriold  y 
Crostlefoad,  y  se  une  al  Aire.  |  Río  de  Inglate- 
rra, en  'I  condado  de  Lancaster,  ai  l   del  Ribble. 

||  Tres  i ¡ripios,   Eu-t,   ,m¡,|  y  West  Calder, 

del  condado  de   Edimburgo,  Escocia;  el  mayor, 
\\ .   i  i  laldei .  i  i'-nr  8  000  habitantes. 

Caldera  (del  lafc  cuidarla):  f.  Vasija  de 
hierro,  i  obre  ú  otro  mi  tal,  gi  ande  y  redonda, 
ron  una  ó  dos  asas  ó  sin  i  lia  .  legún  el  n¡ pie 

di    tina,  j  la  cual  sirve  comúnmente  para  po' 

un  .i  cal  ni.ii-  el  agua  ú  ol  ra  coi  a 

...  ó"   o  m  un:  m-  de  i ite  mayores  que  las 

ile  un   ¡  mi i  \  uní   de   freír  cosas  de  masa, 

etcétera. 

Cervantes, 

i  íada  libra  de  cobi  ■■  labrado  ■  i izaa  mayo- 
re  ,  '■ '  cántaro  .  reg  ideras,  calderas 

de  colada.    .  i    íi  te  re  des i  hechura. 

p  agnuttica  de  tasas  <t,-  1680 
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-Caldera:  Armazón  de  cobre  sobre  la  cual 

iloea  y  rutila  la  piel  del  timbal. 
-Caldera  de  jabón:  Jabonería. 
-Las  caldj  ras  de  Pero  Botero:  exp.  fig, 
y  fam.  El  infiel  no. 

...  soltáronse  en  la  caldera  de  Pero  Botero 

uu  soplón,  una  dueña  y  un  entrometido,  etc. 
QüBVEDO. 

-  Caldera  de  vapor:  Maq.,  Ind.  y  Mar.  Re- 
cipiente grande  do  metal,  en  cuyo  interior  se 
transforma  en  vapor  el  agua  que  contiene,  em- 
pleando para  ello  la  acción  del  calor.  Se  Llama 
también  generador  </'  ni/i<>r,  y  sus  formas  y  pro- 
porciones varían  muellísimo,  tomando  diferentes 
nombres  según  su  forma,  su  uso,  su  posición,  su 
construcción  ó  su  inventor. 

Aparte  de  algunos  experimentos  de  pura  cu- 
riosidad ó  recreo  y  de  algunos  conocimientos  ais- 
lados y  üc  los  que  no  se  sacó  aplicación  indus- 
trial alguna,  en  los  tiempos  antiguos  no  se  tuvo 
idea  del  extraordinario  poder  del  vapor  ni  de  las 
numerosas  aplicaciones  que  de  él  pueden  obte- 
nerse V.   MÁQUINA  DEVAPOB. 

La  primera  aplicación  de  las  calderas  de  va- 
por  se  verificó  en  1681  por  Dionisio  Papín.  Este 
sabio  engendró  el  vapor  bajo  presión,  en  una 
vasija  de  fui  nía  cilindrica  terminada  por  casque- 
bes  esféricos.  Esta  vasija,  que  se  llamo  Digestor, 
estalla  provista  de  unas  válvulas  de  seguridad 
\  Válvula)  para  limitar  la  presión  interior. 
Este  digestor  contenía  ya  en  germen  los  elemen- 
tos de  las  calderas  de  caldeo  exterior;  el  tiem- 
po no  ha  hecho  más  que  confirmar  el  mérito 
de  su  obra.  El  capitán  Savery  fué  el  primero  que 
se  ocupó  de  la  transformación  del  vapor  en  fuer- 
za útil.  La  primera  aplicación  de  su  máquina  se 
remonta  á  1698.  La  caldera  de  Papín,  privada 
de  la  válvula  y  provista  de  tubos  y  llaves  de 
aforo,  fué  empleada  por  Savery  para  engendrar 
el  vapora  alta  pre  un. 

En  1711  Newcomen  colaboró  con  Savery  en 
la  construcción  de  una  máquina  de  pistón  em- 
pleando el  vapor  sin  tensión.  Su  caldera  fué  mo- 
dificada; reemplazó  el  cobre  laminado  por  hierro 
col  ido  y  las  formas  resistentes  se  sacrificaron  al 
desarrollo  de  la  superficie  de  caldeo.  La  impor- 
tancia de  las  aplicaciones  de  estos  instrumen- 
tos hizo  que  se  buscasen  disposiciones  diferentes, 
y  entonces,  en  el  condado  de  Cornuailes,  em- 
pezaron  a  usarse  las  calderas  de  fogón  interior, 
cuyo  activo  propagador  lúe  Swaine  desde  17'¡5. 
Muy  por,,  tiempo  después  James  Watt  transfor- 
mó la  máquina  de  vapor  (V.  esta  palabra).  Las 
primeras  aplicaciones  de  su  maquinase  remon- 
tan a  1774;  el  empico  del  vapor  á  baja  presión 
le  hizo  adoptar  una  caldera,  horizontal  que  reci- 
bía la  acción  del  fogón  y  de  las  llamas  por  la 
partí  inferior,  circulando  después  los  gases  ca- 
liente por  todo  el  interior  del  fogón  de  albañi- 
lería  que  envolvía  la  caldera.  No  habiendo  ne- 

idad  de  pi uparse  de  la  i  presiones  internas, 

Walt  busco  io!  Haiii"  la  n  gularidad  de  la  mar 
cha  y  la  forma  más  apropiada  para  la  absorción 
del  i  dórico  emitido,  por  1"  cual  dio  gran  de 
arrollo  &  superficii  s  cóncavas.  Es  la  caldera  se  pro- 
pagó rápidamente ;  más  tarde  el  palastro  susti- 
tuyó al  hierro  colado,  y  la  masa  líquida  fué  di- 
vidida por  un  tubo  de  gran  diámi  tro.  El  empleo 
del  i  apor  á  alte  tensión  hizo  abandonar  gra- 
da límente  las  calderas  de  Watt.  Un  contempo 

ni le  Watt  hizo  experimentar  en  1771  a  la 

máquina  de  Savery  profundas  modificaciones. 
1'"  I .■■'.■  empleó  el  vapor  á  muy  alta  presión;  la 
caldera  adoptada  por  él  consistía  en  un  serpen 

i1"  plai o    -  ilindroa  inclinados,  envui  Itos 

por  I  i  llama    e  ¡aban  unidos  por  tubos  acoda 
do    'I.-  menor  diámel ro.  La  han  Fot macióu  del 
líquido  en  i  apor,  por  la.  adición    tu  i   iva  de  las 
burbuja    formada  .,  e  i  mía  coucí  pción  uotablo 

I'  o. i     .peal  i   época.     \  a  86  afil  ni"  peí  fl  !0l  a  ne  n  I  e 

i-I  principio  de  la  división  del  líquido. 

En   1802   Vivían       V\     ithielt  aplii  iron  ¡i  la 

tracción  del un dquina  .  cuj  fl  cal 

derai  pi  cial  tenía  el  hoc  u  intei  101  do  uno  formo 
muy  racional,  y  cuj  •  ilido  de  gases  da  idea  dol 
generado)  amoviblí  .  invi  atado  por  i  Ihevalicr, 
Peí  i" ,  'l  l j   l,. m  .   .'  '  uta.  .ni.     di 

En   1804    W.dií  peí feci  ionó  1 1    m  ¡quino   de 

i  ipoi  poi  la  aplii  ü  i ionaldolai  tj n 

I  .a  neo   id  el  de  obti  ni  m alta  pn  lión  le 

oo  lopl  M  la  c  ildoi  i,  en  el  interioi  do  la  i  nal 

\  i  ii    n   pai  to  mi.  rioi    i    liallal rio  rio 

hervidores  cilíndi  ico     porpondiculan  i  al  eje   i 
Tomo  i\ 
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la  caldera,  y  sujetos  por  tubuluras  de  diámetro 
igual  al  de  los  hervidores.  Estas  tubuluras  da- 
ban ancha  salida  al  vapor  engendrado.  Los  gases 
calientes,  dirigidos  por  bóvedas  alternadas,  cir- 
culaban alrededor  de  los  hervidores  y  llegaban 
por  espacios  laterales  á  calentar  el  cuerpo  de  la 
caldera. 

Los  principios  que  guiaron  á  Wolff  han  reci- 
bido la  sanción  del  tiempo.  En  Francia  especial- 
mente, se  han  multiplicado  estas  aplicaciones. 

Mientras  que  en  Europa  el  empleo  del  vapor 
á  baja  presión  se  generalizaba,  Olivier  Evans, 
en  1811,  desarrollaba  en  América  las  aplicacio- 
nes de  la  maquilla  de  vapor  con  escape  libre, 
imponiéndose  elempleode  la  alta  presión.  Evans 
hizo  uso  de  cilindros  de  escaso  diámetro  exterior, 
calentados  y  unidos  en  un  mismo  plano  en  nu- 
mero suficiente  para  producir  la  cantidad  de  va- 
por necesaria  en  cada  caso.  El  diámetro  de  estos 
cilindros  variaba  entre  0m,60y  0m, 75;  la  presión 
entre  seis  y  ocho  atmósferas. 

En  1S27  Marc  Seguin  obtuvo  un  privilegio 
en  Francia  por  su  aplicación  del  tubo  de  humo 
en  las  calderas  de  locomotivas,  siendo  Stephen- 
son  el  primero  que  aplicó  esta  idea  en  Inglate- 
rra. Este  elemento  fecundo  permitió  á  la  indus- 
tria de  transportes  adquirir  el  maravilloso  in- 
cremento realizado  en  estos  tiempos.  Por  último, 
en  1831  Perkins  preconizó  el  tubo  colgante 
cerrado  en  la  extremidad  inferior,  calentado 
exteriormente  y  provisto  de  un  tubo  de  circula- 
ción concéntrica  en  el  tubo  hervidor.  El  tubo  de 
Perkins  por  perfeccionamientos  sucesivos,  ha 
llegado  áser  el  órgano  evaporador  más  enérgico 
y  más  perfecto. 

Clasificación.  -Como la  construcción  y  dispo- 
sición de  las  calderas  de  vapor  están  subordina- 
das en  primer  término  al  uso  á  que  han  de  des- 
tinarse, se  dividen  primeramente  en  cuatro  gran- 
des grupos: 

Calderas  industriales  fijas. 
Calderas  industriales  locomóviles. 
Calderas  de  locomotoras. 
Calderas  marinas. 

I.  Calderas  industriales  fijas  y  semifi- 
jas.  -  Ofrecen  á  su  vez  tres  tipos  generales. 

El  primer  grupo  comprende  los  generadores 
de  gran  cabida,  de  paredes  gruesas,  de  poca  di- 
visión del  líquido,  de  emplazamiento  fijo  con 
hogar  de  ladrillos,  con  espacios  y  conductos  de 
humos  de  gran  sección,  que  permiten  variar  la 
marcha  del  hogaryel  peso  de  vapor  engendrado 
por  unidad  de  superficie. 

El  segundo  tipo  comprende  aparatos  fijos  de 
menor  cabida  por  unidad  de  superficie.  Se  cal  ac 
terizan  las  calderas  de  este  grupo,  llamadas  mix- 
tas, por  la  división  del  líquido,  la  re- 
ducción de  espesores,  que  es  su  conse- 
cuencia, las  formas  mas  estudiadas, 
más  científicas,  la  construcción  nías 
delicada  y  la  marcha  menos  pi  sada, 
que  exige  cuidados  más  inteligentes, 
pero  que  do  un  rendimiento  6  produc- 
to superior. 

El  tercer  grupo  comprende  las  cal- 
deras de  peq nena  calada.  El  principio 
-I-  la.  división  del  líquido  lleva  en 
ellas  i  los  limites  e  ,1  remo,;  |;i  econo- 
mía  de  espacio  y  de  peso  son  las  cua- 
lidades d inantes  á  las  cuales  se  ha 

saei  de  .ido  la  estabilidad,  la  facilidad 
en  el  servicio  y  la  larga  duración  sin 

enimicnto  costoso 

I principales  tipos  de  calderas 

indusl  riale  i  son  lo    siguiente  i: 

i  'aldera  cilindrica  ó  de  tumba.  -  Es 
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que  p.i  la  por  dos  poleas,  ¡o  lo  mis- 
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ina  plosión  del  vapor  regula  el  aumento 
minución  de  calor  que  la  presión  requiere  para 
manti  nerse aproximadamente á  ladispui  • 
el   aparato.    Miro  flotador,  Je,  hay   dentro   de  la 
caldera  sobre  la  su  perücie  del  agua,  y  está  enla- 
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zado  por  un  alambre,  l,  que  atraviesa  una. 
estopas  con  la  extremidad  m  de  una  palanca  que 
en  la  otra  lleva  un  contrapeso  n;  esta  palanca 
maniobra  una  válvula,  o,  que  da  paso  al  agua  de 
un  depósito,  y  así  se  gradúa  automáticamente  la 
alimentación,  según  el 
consumo  que  se  va  ha- 
ciendo de  la  de  la  calde- 
ra. Regularmente  el  de- 
pósito está  abastecido  con 
agua  del  condensador  su- 
bida por  bombasque  mue- 
ve la  misma  máquina  de 
vapor.  La  válvula  de  se- 
gundad e  impide  que  la 
presión  dentro  de  la  cal- 
dera pueda  pasar  de  un 
ni  Lximo,  para  que  aquí  lia 
se  calcula,  y  la  otra  infe- 
rior, /,  está  dispuesta  pa- 
ra dar  paso  al  aire  dentro 
de  la  caldera,  si  en  ella  la 
D  llegara  .i  ser  me- 
nor que  la  de  la  atmós- 
fi  i.. 

En  esta  ela.se  de  calde- 
ras la  superficie  de  caldeo  directo  esta  poco  des- 
arrollada.  La  diferencia  de  temperaturas  ei 

las  puedes  expuestas  al  fuego  y  las  que  ■ 
lian  en  contacto  en  el  aire  ambiente,  produce 
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ilación.  La  en 
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especiales  en  los  que  se  impone  la  sencillez  de 
las  formas. 

Caldera  cilindrica  de  hervidores  interiores.  - 
Se  compone  de  un  cuerpo  cilindrico  con  el  que 
comunican  por  medio  de  tuhuluras  unos  cilin- 
dros de  mucho  menor  diámetro,  colocados  bajo 
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el  gran  depósito  cilindrico,  y  que  son  los  qi 

llaman  hervidores. 

ha  figura  siguiente  representa  una  caldera  de 
esta  clase. 

El  cilindro  C  es  la  caldera  propiamente  di- 
cha, construida  de  palastro  y  terminada   por 
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dos  casquetes  esféricos;  B  uno  de  los  hervido- 
res qu  i  eon  la  caldera  por  dos  tubos: 
hervidores  suelen  ser  dos,  y  se  hallan  siem- 
nos  de  agua,  aunque  la  caldera  sólo  esté 
una  mitad  o  en  los  dos  tercios.  Di- 
cha caldera  va  provista,  como  todas,  de  sus  ac-  • 
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hervidores  interiores 

muy  dividido.   Tales  son  las  ventajas  de  este 
sistema. 

Caldera  Galloioay.  -  Es  de  hogar  interior  y 
en  ella  se  aprovecha  mucho  mejor  la  cantidad  de 
calor  perdido  en  los  demás  sistemas  en  calentar- 
las maniposterías.  La/77,  núiit.  1  representa  una 

se ion  y  un  corte  de  estas 

calderas  donde  se  ve  que  es 
mixta  de  hogar  interior  y 
hervidores. 

h:\fig.  núm.  2,  repn  ¡en- 
l  i   tres  calderas  de  este  ti- 
po, tal  como  las  construye 
la  misma  casa  Galloway  en 
Máuchester.    La  central  se 
tormente  de  frente; 
la  de  la  izquierda  aparece 
cortada  al  principio  de  su 
parte  anterior  dond 
os  dos  conductos  ini 
ii  que  \  .ni  colocados  los  ho- 
gares,  y  la  de  la  derecha  en 
icción  más  allá  del  tercio 
de    -u   longitud  donde   los 
conductos  se  reúnen  en  uno 
solo.    Este  conducto   está 
atrave   ido  por  una  serie  de  tubos  cónicos,  de 
fácil  colocación,  que   aumentan   considerable- 
mente la  superficie  de  caldeo  de  la  caldera,  y 

no  comunica  diivi'tami'iite  con  la  chi tiea     ¡no 

que  lo  hace  con  una  serie  de  galerías  que  ro- 
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extendidas  en  Francia.  Se  componen  de  lo    mis- 

i lementos  que  la  caldera  de  hervidoi 

difieren  esencialmente  en  proporcione  i 
('.ni  objeto  de  ofrecerá  los  humos  un  paso  su- 
i.,  iente,  se  ha  reducido  gradualmente  la  longi- 
tud y  aumentado  el  diámetro  del  C T>0  supe- 
rior,  y  el  número  y  diámetro  de  los  tubos  crecen 
como  el  diámetro  de  la  caldera. 

Caldera  tubular.  -  Las  calderas  tubulare  fue- 
ron ideadas  por  la  necesidad  do  aumentar  gran- 
demente la  presión  del  vapor,  disminuyendo  en 
lo  posible  sn  volumen  y  el  combustible  gastado, 
por  lo  que  se  adoptaron  para  las  locomoto 
buques  de  vapor.  Atravesada  la  caldera  por 
gran  número  de  tubos,  por  los  que  pasan  las 
llamas  y  gises  calientes  de  la  combustión,  se  au- 
menta  considerablemente  la  superficie  de  cal- 
dco. En  los  buques  de  vapor  se  emplean  unos 
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generadores  tubulares  llamados  de,retorno  de  lla- 
ma, que  son  de  hogar  interior.  Suelen  algunos 
llamarlas  externas  por  encontrarse  el  agua  alre- 
dedor délos  tubos,  y  diferenciarlas  de  las  de 
circulación  en  que  por  el  contrario  el  agua  va  por 
el  interior  de  aquéllos,  y  á  que  llaman  internas. 

Caldera  mixta  semitubular.  -  Esta  caldera 
está  formada  por  un  cilindro  de  longitud  va- 
riable, terminada  por  dos  fondos  planos  de  bor- 
des levantados  en  escuadra  y  tijos  al  cilindro. 
Varios  tubos  de  humo  atraviesan  esté  cilindro 
paralelamente  al  eje. 

El  cuerpo  cilindrico  recibe  la  acción  del  ho- 
gar y  de  los  humos  más  calientes  que  llegan 
por  el  haz  tubular  hacia  la  parte  de  delante  de 
la  caldera  para  desprenderse  por  los  espacios  la- 
terales que  van  hacia  la  chimenea.  Algunas  ve- 
res el  último  recorrido  de  los  humos  se  verifica 
por  los  tubos.  Esta  disposición  presenta  los  in 
convenientes  de  la  caldera  cilindrica  ordinaria 
sin  poseer  sus  ventajas,  lil  interior  es  de  difícil 
.  la  superficie  de  caldeo  directo  es  propor- 
eionalmente  muy  pequeña. 

Caldera  Belleville.  -Hay  calderas  tubulares 
en  las  que  en  vez  de  pasar  los  tubos  por  dentro 
del  agua  de  la  caldei  i  hace  á  la  inversa,  esto 
es,  se  coloca  el  agua  en  el  interior  de  los  tubos, 
y  se  hace  obrar  al  fuego  al  exterior.  Se  las  llama 
de  circulación,  y  han  sido  aconsejadas  por  la 
considerable  resistencia  de  los  tubos  de  hierro 
do  reducido  diámetro  y  la  facilidad  con  que  se 
mueve  el  agua  por  su  interior. 

Oompónense  de  una  serie  de  elementos  de  tubos 
rectos,  sucesivamente  inclinados  en  el  sentido 
de  la  corriente  y  dispuestos  en  'los  planos;  en 
:ie  el  tubo  de  un  plano  so  une  al  corres- 
pondiente del  otro  por  medio  de  una  caja  de 
unión  colocada  horizontalmente.  Estas  cajas  tie 
neu  enfrente  de  cada  tubo  un  agujero  con  su 
tapón  para  la  limpieza,  quese  hace  con  facilidad. 
El  conjunto  de  los  tubos  está  colocado  sobre  un 

hogar  de  doble    rejilla,  y  encerrado  en  una   raja 
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i  ,i  i  il.i  por  tres  de  sus  caras  do  la- 
drillos rol '. i  Luí"  ■.  siendo  la  cuarta  cara  una 

puerta  que  permito  el  a sn  ouando  hay  que 

vii'  los  elementos  de  esto  gei 

i  principio  del  apai  ito  i    i  1  bu   ido  en  el 
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cambio  de  estado  gradual  del  agua  a  vapor  sa- 
turado,  exento  de  vesículas  acuosas.  El  conjun- 
to tubular  está  cor  este  objeto  lleno  de  agua 
sólo  parcialmente;  las  burbujas  de  vapor  se  adi- 
cionan unasá  atrás  a  medida  que  se  producen,  y 
la  evaporación  de  las  vesículas  de  agua  mezcla- 
das con  el  vapor  se  verifica  en  los  últimos  tu- 
bos de  cada  elemento.  Hablandocon  propiedad,  I 
no  existr  nivel  de  agua  en  esta  caldera;  sobre  la  J 
cara  izquierda  del  aparato  hay  colocado  un  por- 
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ta-tubo  de  gran  sección  y  de  gran  altura,  pues- 
to en  relación  con  los  recipientes  de  agua  y  de 
vapor.  En  el  interior  de  este  porta-tubo  flota  un 
cilindro  que  por  un  cambio  de  movimiento  obra 
sobre  la  válvula  de  admisión  del  Líquido  alimen- 
ticio. Según  el  estado  de  se  [uedad  del  vapor,  el 
nivel  se  eleva  ó  desciende  en  el  porta-tubo  y  re- 
gulariza la  admisión  del  agua.  La  rejilla  coloca- 
da  debajo  de  los  elementos  está  ligeramente  in- 
clinada hacia  atrás  y.  ocupa  una  superficie  igual 
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á  la  de  estos  elementos.  Los  humos  circulan  á 
través  del  conjunto  tubular,  y  en  la  parte  supe- 
rior una  trampilla  les  obliga  á  desviarse  hacia 
adelante  para  pasar  bajo  un  conjunto  de  tubos 
secadores  ó  sobrecalentadores  que  unen  los  reci- 
pientes de  vapor  con  el  depurador.  Los  humos 
pasan  después  por  un  conducto  ó  espacio  trase- 
ro; la  aspiración  de  aire  frío  se  regulariza  auto- 
■  "  ¿ticamente  por  un  registro  ventilador  que  os- 
cila  hacia  la  parte   superior  del    conducto  de 


humos.  El  agua  de  alimentación  penetra  en  cleje 
del  cilindro  purilicador  de  vapor, por  una  válvu- 
la cuya  abertura  está  medida  por  el  flotador  del 
porta-tubo;  esta  agua  corre  hacia  el  interior  de 
un  tabique  de  palastro  colocado  encima  de  los 
orificios  de  desprendimiento  del  vapor,  siendo 
así  calentada  por  el  vapor  engendrado  con  ante- 
rioridad á  su  admisión  en  el  colector  del  agua. 
Los  carbonates  de  cal  se  precipitan  en  estado 
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¡nsolublo  pulverulento,  v   locan tados  en  un 
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calor  tan  cerca  del  horno  como  es  posible,  se 
realizan  completamente.  El  líquido  no  circula 
dentro  de  los  tubos,  sino  que  se  renueva  muy  rá- 
pidamente; las  burbujas  de  vapor  aumentan  á 
medida  que  se  apura  el  fuego.  La  explosión  de 
un  tubo  no  puede  tener  consecuencias  graves  en 
razón  del  corto  volumen  de  agua  contenido  en 
la  caldera.  Pero  el  volante  calorífico  falta  casi  por 
completo  y  el  caldeo  no  es  metódico;  para  ate- 
nuai  estas  desventajas  conservando  la  resisten- 
cia i  alta  presión  y  el  pequeño  volumen  del  líqui- 
do dentro  del  aparato,  el  constructor  ha  hecho, 
desde  1850,  esfuerzos  constantes  que  revelan  un 

i- ¡miento  completo  del  objeto.  Los  aparatos 

accesorios  de  la  caldera  son  muy  interesantes  y 
muy  numerosos;  fuera  de  los  elementos  de  la  re- 
jilla y  del  horno  deben  citarse  los  colectores  de 
alimentación,  el  colector  de  vapor  purificadordi 

agua,  el  regulador  automático  de  c bustión, 

..|  recipiente  deyector,  y  el  caballete  alimenf  icio 

i  :i  \  u  i.iiil...  Estos  aparatos,  conveniente' 

mente  cuidados  y  conducidos,  corrigen  en  cierto 

ni. "I"  las  rariaci is  de  producción ;  pero  la  con 
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te  verifican  la  bueno  din     ¡ón  de  un  personal 
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el  vapor  completamente  seco  y  á  altas  tempe- 
raturas y  presión.-  ,i  sujetas  á  explo- 
siones y  accidentes. 
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n  ponerse  en  marcha  inmediatamente  sin 
obras  de.  instalación,  ya  se  hallen  colocadas  en 

■i jo  ó  montadas  sobre  ruedas.  Estas  calde- 

■nen  todas  un  horno  metálico,  lo  cual  hace 
que  tengan  condiciones  poco  favorables  para  la 
buena  combustión,  defecto  grave  que,  subsana- 
do con  frecuencia  por  un  agolpamiento  ventajo 
so  del  motor  y  del  generador,  es  una  consecuen- 
cia ineludiblede  su  construcción.  Los  principales 

son: 

lera  vertical.  -  Tubos  de  humo  verticales, 
Esta  caldera  es  de  uu  a  construcción  sencillísima; 
el  líquido  y  el  vapor  son  divididos  por  el  haz  tu- 
bular. El  tiro  directo  es  muy  activo  y  el  agua 
introducida  en  la  cámara  de  vapor  es  parcial- 
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mente  evaporada  al  contacto  de  los  tubos  atra- 
vesados por  los  humos  calientes.  Pero  la  extre- 
midad inferior  del  haz  tubular  experimenta  la 
influencia  destructora  de  la  radiación  calorífica 
y  los  cuerpos  sólidos  se  acumulan  sobre  el  cielo 
del  horno.  Este  conjunto  se  deteriora  rápida- 
mente. La  amovilidad  de  los  tubos  facilita  el 
entretenimiento,  pero  la  frecuencia  de  la  limpie- 
za altera  rápidamente  los  elementos  de  la  calde- 
ra, lo  cual  supone  reparaciones  costosas. 

Caldera  Fouché-Delaharpe.  -Esta  caldera  es 
notable  por  varios  conceptos.  Se  compone  de  un 
cuerpo  vertical  en  el  cual  hay  colocado  uu  conduc- 
to de  humos,  metálico,  provisto  de  numerosos 
tubos  verticales,  en  cuyo  interior  el  agua  adquiere 
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un  movimiento  ascendente,  la  vuelta  de]  agua  á 
la  base  de  la  caldera  se  verifica  por  éntrelas  pa- 
redes  del  conducto  de  brumos  y  las  de  la  calan 
dra  externa.  Para  corregir  la  exigüidad  de]  ¡ .  1 . t - 

no  de  agua,  el  vapor,  antes  .Ir  abandonar  la 
e.iMi  ii  iii  .nía  dentro  de-  un  haz  de  tubo  le 
cadores  de  libre  dilatación,  donde  el  agua  intro- 
ducida se  evapora  completamente.  El  horno  me- 
tálico interior  está  remachado  en  escuadra  hacia 
la  parte  superior  del  haz  tubular.  La  chimí  nea 
sujeta  la  calandra  externa  y  el  conducto  de  hu- 
mo en  la  parte  inferior  opuesta  í  la  llegada  de 
los  humos  calientes.  Unatraiupilla  colocada  en- 
frente de  la  chimenea  permite  extraer  las  ceni- 
zas y  limpiar  el  hollín  condensado  sobre  el  haz 
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tubular  por  medio  de  una  inyección  de  vapor; 

ira  que  ¡irve  para  extraer 

fectuar  el  \  aciado  del  aparato. 

lente  metódico,  la  inversión 

v  la  direc  ion  do  la   corriente  gaseo  a,  la  fácil 

¡  ei  de  la  i  iibulura    la  acl  iva  circulación, 

piedad    del  adrado,    hacen    de 

calderas 

transportables  tná    interesantes.  Las  dila 

o  son  libres,  I  i    ¡oportan  es- 

■!.   el   volante  co  loi  ífico  y 

el  plano  de  agua  están   poco  desarrollados.  La 

i  importantes  dificultades 

ulicaí    l  la1  i    ón  de  este 

in  limpiarse  fácilmente, 

■  con  las  paredes  exterio- 

tun   i     I.  l   hogar  y  del   in 

Las  i  i    por  I" 

..i    p  o  i  .   te  tipo  de 

fíala        '         .      l     una  caldera  semifija  di 
i  tubo     de  humo 
...       uta  apli- 
.  inifija  qm 
.  ella. 



prende  'di,  i  de  11 

el    IlOZ   tille..  



.     i i  junta 

limpiar 

i  tubular  an- 

. .  de  un  apa- 

i.i    que  rep  de  lim- 

■ ..   . 
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caracteres  especiales  que  las  hacen  constituir  un 
grupo  bien  marcado  entre  todas  las  demás  cal- 
deras de  vapor.  Tienen,  en  efecto, que  ser  movi- 
bles con  las  máquinas  que  alimentan,  y  como  de- 
ben circular  con  ésta  sobre  las  vías  férreas,  pa- 
sar bajo  los  túneles,  puentes,  viaductos,  anos, 
etc. ,  su  sección  transversal  se  halla  contenida 
por  límites  absolutamente  infranqueables,  y  la 
Longitud  misma  no  puede  pasar  de'  ciertas  di- 
mensiones, a  causa  del  paso  de  las  curvas  de  las 
vías  Por  último,  deben  estar  sólidamente  lijas 
sobre  el  chasis  di-  la  máquina  y  encontrar  i  n  i  I 
un  punto  de  apoyo  fuerte  é  invariable,  conser- 
vando, sin  embargo,  cierta  libertad  de  oscilación 
p  .  i  .  los  movimientos  de  dilatación.  Deben  estar 
dispuestas  de  modo  que  no  si-  entorpezcan  los  mo- 
vimientos de  las  piezas  del  mecanismo  y  cargar 
I,,  ni  i  uniformemente  po  ible  sobre  los  ejes  que 
las  soportan.  Además  de  estas  condiciones  de 
instalación,  estas  calderas ,  consideradas  en  sus 
disposiciones  interiores,  deben  obre  lodo  asegu- 
rar nna  producción  de  vapor  muy  abundante 
para  dar  a  estas  máquinas  el  poder  enorme  que 
i,. ...  ii  ni  i  pesar  de  sn  pequeño  volumen. 
Las  caldera  i  de  locomotoras  presentan  toda 

dos  dispo  iic ■  esenciales  que  dan  la  razón  de 

■    '  i  .     iporai  e.ii  excepción  >l ; están  provistas  de 
.   .  por  un  haz  tubu- 

lar que  (1  ...     de  combustión  en 

toda  la   masa  di    igua  q  ue  Be   ha  de  calentar,  y 
función  'H   ii.     con   no   tiro  forzado  obtenido 

por  la  acción  del  vapor  .1 sea  pe  dii  igido  hai  ia 

..■i.  li  .     En  <■  .in  ■ 
condiciom      la   lepn   ion  producida  por  el  di 

vapor,  determina  en  el  ho  ;  u 
in  tiro  rué  sel  ¡  i  Lmposiblí  detei  minar 

do  "tío  modo,  v  se  puede  decir  que,  aun  cuando 

...i    'i    ! tora  en  una    loa 

i     ,  i.  i  ii   .  i btendría  ventaja 

,    i, .i.    :..  que  .  .     ipordec  cape  .1.   empeña 

un  papi  ¡  Impoi  tanto  en  la  i  c ní«  do  o  iti 

,n  i   .i     i    .    ■     modo  quemar  en  el 

.  1 1,  ni  l le,    rejilla    del  fogó p    o 

tibí hi llevado  que  en  las 

i :  i"     t  ule' .   do   hu [ii  i 


miten  utilizar  completamente  la  cantidad  de  ca 
lor  así  desprendida,  se  obtiene  una  producción 
de  vapor  mucho  más  abundante  que  en  las  de- 
más calderas  industriales.  Estas  dos  disposicio- 
nes caracterizan  completamente  la  caldera  de  lo- 
comotora. 

La  caldera  de  locomotora  se  compone  esen- 
cia luiente  de  tres  partes  distintas: 

El  aparato  productor  del  calor;  es  el  hogar 
donde  se  opera  la  combustión,  que  está  prolon- 
gado por  un  haz  tubular  á  través  del  cual  citen 
latí  los  gases  desprendidos. 

El  aparato  productor  di  i  vapor  que  comprende 
la  caja  de  Juego  que  cubre  el  hogar  y  el  cuerpo 
cilindrico  que  contiene  el  haz  tubular  y  consti- 
tuyen por  su  reunión  un  recipiente  cerrado  don- 
de se  opera  la  evaporación. 

La  caja  de  Sumió  que  sostiene  la  chimenea  re 

cibe  los  gases  quemados  y  enfriados,  que  después 
de  salir  de  los  tubos  se  pierden  en  la  atmósfera. 
Por  esta  parte  se  efectúa  igualmente  el  despren- 
dimiento de  vapor  que  determina  en  el  homo,  á 

truc    de  los  tUDOS,  el  tiro  necesario  para  i jtl- 

i  o  la  rapidez  de  la  combustión. 

E   le.    calderas    se    slruvelí    de    palastro,  y 

debo locarse  las  hojas  de   manera  que  1 1  aba 

jen     en    id     sentido    de     su     laminación,     es    decir, 

encorvándolas  según  su  longitud,  pues  la  ro- 
tura tiendo  siempre  ii  producirse  según  lo ! 

ratrices  del  cilindro.  Desde  hace  algunos  ... 
se  empieza  á  emplear  el  palastro  de  acero  con 
objeto  de  disminuir  el  peso  ,1c  las  calderas  por 

la  ni  i\ i  .icu,  ia  de  ,  sin  matei  ia    Según  ex- 

p.  i  un,  uto.,  hechos  on  Glasgow  por  Mr.  líirkal 
<lv.  la  resistencia  de  los  palastros  deacero  varía 
de  r,s  a  "ai  kilogramos  por  milímetro  cuadrado, 
miiiiirus  que  para  el  lucir,,  las  oargas  de  rotu- 
ra han  esi  ido  comprendidas  entre  sp  y  28  kilo- 
El  ,  i  iramionto  ha  sido  de  ti  a  6  poi  100 
en  los  palo  troi   de  acaro,  }  do  14  á  2,4  por  LOO 

cu   I.,    de  hierro.    V,    LOCOMOTí  m  \ 

IV      I  !  M.ni  i;  v  m  m:i   .  I         I .    I  i  que  produce  el 

va] n  las  máquinas  do   los  buques,   Las  pri- 

...      calderas  marinas  eran   llamadas  do  galo- 

l'ÍO       "   de   C hielos;   el    illl.'l  ...      Je   c     |  ;e     caldera:. 
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se  componía  de  un  conducto  rectangular  cuya 
sección  representaba  una  especie  de  greca  que 
la  llama  y  los  gases  calientes  recorrían  siguien- 
do todos  los  contornos  antes  de  volver  á  la  chi- 
menea. La  multiplicidad  de  superficies  planas 
hacia  estos  generadores  poco  propios  pal 
portar  presiones  un  poco  elevadas.  Su  enorme 
volumen  para  una  producción  de  vapor  bas 
tante  reducida  las  hacía  poco  emplazables  á 
bordo. 

Las.//.1''"'""'  ""  "''  •  representan  esta  disposi- 
ción. La  primera  es  el  alzado  de  una  caldera  de 
galerías  que  muestra  en  su  parte  izquierda  el 
exterior,  y  en  la  derecha  una  sección:  6  señala 
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las  puertas  do  los  hogares;  a  los  conductos  de 
humos  y  c  la  cúpula  de  toma  de  vapor.  La  se- 
gunda representa  la  planta,  donde  se  ven  en 
a  los  hogares,  que  son  interiores  con  sus  pa- 
rrillas; en  b  los  conductos  de  luimos  que  van 
contorneando,  según  indican  las  flechas,  hasta 
desembocar  en  espacios  anchos,  c,  donde  se  re- 
unen  los  humos  délas  calderas  apareadas  para 
salir  por  la  chimenea  común  d.  En  este  recorrido 
el  calórico  calienta  el  agua  contenida  en  las  do- 
Mes  paredes  que  forman  todas  las  galerías  y  la 
que  las  baña  por  su  parte  superior.  Regularmen- 
te, los  buques  llevan  más  de  una  caldera;  lo  ge- 
neral es  que  tengan  cuatro  ó  seis,  las  cuales  es- 
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tan  simétricamente  dispuestas  á  babor  y  esl 

del  buque. 

Las  cableras  marinas  actuales  son  casi  todas 
de  mediana  ó  de  alta  presión;  son  generahm  ati 
tubulares  á  vuelta  de  llama.  Rara  vez  se  eni 

uní  calderas  de  calde cterior,  porque  i 

una  obra  de  emplazamiento  pesada  y  volumino- 
sa, incompatible  con  las  exigencias  del  buque. 

En  los  buques  de  la  marina  militar  es  muy 
importante  que  el  aparato  evaporador,  es  decir, 
el  conjunto  de  todas  las  calderas  principales  del 
buque,  esté  colocado  bajo  la  línea  de  flotación 
para  ponerlo  fuera  del  alcance  dilecto  de  los  pro- 
yectiles. Esta  necesidad  ha  obligado  á  los 


nieros  á  la  creación  de  dos  tipos:  las  calderas  de 
tipo  alto  i>ara  los  buques  de  mucho  calado  y  las 
cableras  de  tipo  bajo  para  los  buques  de  poco 
calado. 

Los  principales  tipos  de  calderas  marinas  son 
los  siguientes: 


■  |  ara  la  marina  [a!  ido  >i  planta) 

Caldera  Beslau      E    :aldera  de  tiro  <li- 

rocto  que  funciona  i  lo  pro  n le  cinco  

foro     Se  compone  do  i abierta  que  contiene 

do    i parados  por   una  lámina  de  aguo  ; 

dicho  cubierto    opoi  ta  d e  ¡lindros  ho- 
rizontales.  Estos  dos  cilindro    i  ¡i  non  i  ointiún 

hervidoro     vertí    di       uspendidos  direct  11 

■  encii lo  los  fo    mi  flol  idoi  qui    lli  ■•  o 

casi  á  los  dos  tercios  de  lo    hei  videro 

'■'■  la  circulac ida  tlol  \  apor 


se  verifica  por  otros  tubos  que  comunican  con  el 
receptáculo  grande  ó  cuerpo  do  la  cablera.  Este 
generador  funciona  con  agua  dulce.  El  consumo 
de  carbón  es  muy  grande;  el  hollín  de  la  chime- 
nea, atacado  directamente  por  la  llama,  exige  la 
acción  permanente  de  la  bomba  de  incendios 
para  preservar  las  superficies  próximas.  Un  pe- 
queño hervidero  independiente  alimentado  por 
el  agua  del  mar,  sirve  de  receptáculo  y  se  destina 
á  subvenir  á  las  pérdidas  de  vapor,  y  por  conse- 

in-1  i  de  aguo  dulce  que  proi  engan  de  escapes 

de  la  máquina  ó  |ior  las  válvulas  de  seguridad, 

Calderasdi  '■••   lina       Son lascaldoras marinas 
en  las  que  bis  tubos  esl  in  reemplazados  p        i  li 
■  le  láminas  muy  próximas  entre   sí.  Las  repara- 
ciones ■  i  tse  de  calderas  son  completa 
nenie  imposibles.  Por  esta  razón   :e  lia  abando- 
nado SU  uso. 

( 'ald  M  uchos  vapores  de  la  mari- 
na mercante  Ingle  a,  y  alg ban  o  i  tránce- 
se! tienen  c  ildei  b  dobles,  es  decir,  calentad  is 
por  las  dos  extremidades.  E¡  to  calderos  están 
colocadas  á  lo  largo  del  buque;  las  i  ímai  i  de 
caldeo  son  trans  versales. 

Galdi  rnos  sobrepuestos.      Este  género 

de  calderas  no  ha  dado  buen   resultado  v  ha  si 
'I"  casi  por pleto  abandonado 

Gald  ras  Penelle,     M.  Peni  lie,  ingeniero  na 
val.  b.i  construido  ana  caldera  para  boto  i  de  i  a 

| IlUene    II  I  l'.elle- 

villi  afe  i,i  'il  un  ni"  i.  i.  y  1  i  |in 
gue  mus  pronto,  Los  resultados  obl 
considerado     il  i  ractoi  io  i.     En  i    to      ddern  lo 

válvula  de    dad  es  de  cinco  kilogramos  ;  la 

Buperficii  do  la] Ilai    deO™     i        i     ipeí  ficie 

de  caldi  oe    di    5ra    10    compn  idido  lo    npeí 

ie  ic  'i-    obn    don iento  ¡el yoli 

es  de  177  litros,  ol  do  \  apoi  d 

Caldera  En  al  'unos 

barcos,  y  i    pecialmonti  an  lo    torpea1  n    ,  oí  tiro 

ise]      I        poi  medio  d  I 
m  ido ;  es  I    i         lo  ai  m       I    igu 


el  nomine  de  cubico  en  vasija  cerrada  Todas 
las  aberturas  de  la  máquina  y  de  la  cámara  de 
calefacción  en  los  torpederos,  ó  de  lo  cámara  de 
calefacción  únicamente  en  buqui  s  di  alto  bordo, 
están  herméticamente  cerradas.  El  aire,  recha- 
zado por  un  fuerte  ventilador, adquiere  una  ten- 
sión que  llega  á  marcar  de  S  á  15  centímetros  de 
agua,  Como  este  aire  no  tiene  salida  más  que  poi 
los  fogones,  atra  vie-a  la  rejilla  del  hogar  con  una 
velocidad  considerable.  Por  este  método  se  han 
llegado  i  quemar  530  kilogramos  de  muy  buen 
carbón  porhoraypor  metro  cuadrado  de  reji 
lia  en  las  calderas  de  los  barcos  torpederos  ó 
lanza-toi  pedo  j  en  ano  :  i  i  til  alai  de  re- 
toi  no  de  llama  con  1 IM  .¡¡n  de  superficie  de  reji 
lio  j  60m  cuadrados  de  superficie  de 
si  produce  vapor  suficiente  para  desarrollar  un 
máximum  de  fuerza  indi  I  i  caballos  de 

75  kilogí  ánn  os  pistones.  Esto  pi 

ción  de  vapor  coi  i  i¡  ponde  ó   116  ó  182  kilográ 
■  i  io  cuadrado  do  la  su 

perlicie  de  o '    •  i  ob1 m  8  ó  9 

kilo  ran   i    de  i  irbón  qui  mado 

■  la  influencio  do  oste  tiro,    bis  chi 
brasas  menudas  son  arrastradas  por  I 
de  1 

n '  i  ini,  i  de  mamoloi 

mdi  in  i  que  reducen  más  y  mii    la 

de  los  tubos;  de  este  i lo  la  pn  ií  o  d 

cení  ne  SciClil 

mantener  la  c  ildoro  ó  uno  presiói  i  Kilo 

180,  no  basl  i  durante  lo         ■  la, ; 
lúe  todo,  i  i  tercera   hoi  • 

a  oloi  arla  á  15  cení  fin  I 

El  poso  torno- 

del mpleto  con  su  chimenea,  es  de  6000  1-i 

',  "lumen   ib 

i  -un  litros,  el  d  l  500  .       tubos 

tienen   15  mi  motro 

mil  ime  tros  i  tubos  tiran  l 

me    i  otros, 

Con  lo     inl 
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de  condensación  pormezcla,  el  consumo  por  ca- 
ballo de  75  kilográmetros,  bajo  los  pistones  lle- 
gaba basta  tres  kilogramos  por  hora;  con  las  de 
mediana  presión  de  expansión  ydeconden 
por  mezcla,  el  consumo  desciende  á  1,5;  por  úl- 
timo, con  las  maquinas  de  alta  presión  de  gran 
expansión  y  de  condensación  por  superficie,  el 
consumo  por  caballo  y  por  hora  varía  entre  950 
gramos  y  un  kilogramo  200  gramos. 

V  Condiciones  genekai.es  y  datos  refe- 
rentes A  LAS  CALDERAS  DE  VAPOR.  -La 
diciones  que  deben  reunir  estos  aparatos  son: 
economía  de  combu-ti¡'!'.  sencillez  para  ser  di- 
rigidas fácilmente,  y  construcción  solida  á  toda 
prueba  para  evitarlas  explosiones. 

El  material  de  que  se  las  construye  es  el  pa- 
lastro, el  cobre  y  el  acero.  El  grueso  de  las  cha- 
pas se  calcula  por  la  fórmula 

e=l,8  d(n-l)-f-3 

que  lo  expresa  en  milímetros,  siendo  d  el  diá- 
metro de  la  caldera  en  metros  y  11  la  tensión 
absoluta  del  vapor  en  atmósferas,  por  lo  que 
n-1  es  la  presión  efectiva.  Cuando  se  emplea 
el  acero  se  puede  reducir  en  un  tercio  el  espesor 
dado  por  la  formula  anterior. 

Se  prueban  las  calderas  de  vapor  por  medio  de 
la  prensa  hidráulica,  lió  aquí  como  suelen  veri- 
ficarse estas  pruebas:  Llena  la  caldera  de  agua, 
se  la  calienta  ligeramente  para  desprender  el 
aire,  luego  se  cierran  cuidadosamente  todas  las 
llaves  y  aberturas,  y  se  la  somete  por  la  acción 
de  una  bomba  á  una  presión  doble  de  aquella 
en  que  di  be  ti  ibajar.  Medida  el  agua  que  se  ha 
introducido  para  llegar  á  tal  resultado,  se  la  deja 
escapar  luego  por  la  válvula  midiendo  con  cui- 
dado el  excedente  de  líquido  expulsado  por  la 
contracción  de  las  paredes.  La  diferencia  entre 
estas  dos  cantidades  sirve  para  determinar  el 
aumento  permanente  de  volumen  que  ha  sufri- 
do la  caldera,  que  no  del»?  pasar  de  ciertos  lími- 
üalados  de  antemano.  En  las  calderas  de 
locomotoras,  si  la  presión  de  prueba  es  de  16,21 
atmósferas,  la  dilatación  permanente  es,  en  ge- 
neral, de  1,86  litros,  y  puede  tolerarse  bastí  5,58 
litros. 

Cuando  tiene  que  establecerse  una  caldera  de 
vapor  para  alguna  industria  junto  á  una  pared 
de  medianería,  conviene  separarla  de  ella  por  un 
muro  de  defensa  de  un  metro  de  grueso  y  que 
sobresalga  otro  metro  sobre  la  parte  más  alta  de 
la  cablera,  aislando  además  dicho  muro  del  me- 
dianero, conforme  se  indica  en  la 


una  caldera. 

plicado  á  uii.i  i  aldera  en  función,   e 

emplea  en  ti  listi  itos,  y  por  lo  tanto 

r  ,,    que  calienta  el 

unbienti    ú  inicial 

qui   transfoi  ma  i  1 

¡    o  temperatura, 

i  tempe 

i  práctica  que 

irías,  la  c  mi  ¡dad  do 

Kii 

l,i 

ildoo  ! 
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Puede  ser  continua  é  intermitente,  automática 
ó  no,  y,  según  los  aparatos  empleados,  se  divide 
oii  alimentación  por  presión  natural,  porbotí  lia 
ito  adicional,  por  bombas,  por  inyectores 
y  por  pulsómetros.  En  todos  lo  dinien- 

tación  debe  verificarse  siempre  por  la  parto  in- 
ferior de  la  caldera,  teuii  nao  cuidado  de  que 
haya  una  llave  de  paso  cerca  de  la  entrada,  y 
que  los  aparatos  sean  siempre  dobles,  para  que 
la  alimentación  no  se  interrumpa,  aun  cuando 
uno  de  ellos  sufra  cualquier  alteración. 

Todos  los  aparatos  y  medios  de  alimentación 
deben  calcularse  de  modo  que  en  un  momento  da- 
do puedan  introducir  en  la  caldera  un  filete  de 
agua  triple  ó  cuádruple  del  necesario  para  ali- 
mentar continuamente  la  caldera.  Antes  de  las 
paradas  ion  viene  alimentar  algo,  pero  poco,  á  fin 
de  no  enfriar  demasiado  la  caldera  y  no  tener 
que  avivar  el  fuego.  Por  el  contrario, durante  las 
paradas  conviene  alimentar  mientras  la  presión 
sube,  con  el  doble  fin  de  aprovechar  el  combus- 
tible y  utilizar  el  exceso  de  calor  sin  necesidad 
de  desvaporar.  En  la  alimentación  intermitente 
es  indispensable  un  ligero  exceso,  para  evitar 
que  por  un  descuido  el  nivel  baje  demasiado,  y 
no  sea  posible  remontarlo  en  pocos  instantes. 

Para  alimentación  de  los  generadores  ó  cal- 
di  lis  de  vapor,  deben  emplearse  aguas  lo  más 
puras  posibles,  para  evitar  la  destrucción  de  las 
calderas  y  la  formación  de  incrustaciones,  que 
producen  un  aumento  en  el  gasto  de  combusti- 
ble, deterioro  muy  rápido  del  generador,  y,  por 
último,  exponen  a  terribles  explosiones.  A".  In- 
i  aUSTACIONES. 

a)  Alimentación  por  presión  natural.  -Es  la 
que  se  consigue  comunicando  la  caldera  con  agua 
que  esté  á  mayor  presión  que  la  que  alcance  el  va- 
por en  la  caldera.  Una  llave  pone  en  comunica- 
ción la  tubería  del  agua  con  las  calderas,  llave 
que  se  cierra  en  cuanto  el  líquido  adquiere  den- 
tro de  la  caldera  el  nivel  conveniente,  y  que 
siempre  se  tiene  determinado  de  antemano.  Esta 
alimentación  puede  ser  continua  y  aun  comple- 
tamente automática,  para  lo  cual  basta  disponer 
un  flotador  que  al  llegar  el  agua  al  nivel  conve- 
niente cierre  la  entrada  del  agua,  y  la  abra  cuan- 
do el  líquido  descienda. 

b)  Alimentación  por  botella.  —Se  efectúa  dis- 
poniendo un  depósito  de  paredes  muy  resisten- 
tes en  comunicación  con  un  depósito  de  agua  y 
con  la  caldera  que  se  trata  de  alimentar. Un  tubo 
comunica  la  parte  superior  de  la  caldera  con  la 
parte  superior  del  depósito  ó  botella;  otro,  la 
parte  inferior  de  la  primera  con  la  parte  infe- 
rior del  segundo;  y  en  cuanto  ala  comunicación 
con  el  depósito  del  agua.se  efectúa  con  un  tubo 
que  lleva  una  llave  cerca  de  la  botella  de  ali- 
mentación. 

Para  efectuar  la  alimentación  por  este  medio 
se  llena  de  agua  la  botella  ó  depósito  interme- 
dio, por  comunicación  con  el  depósito  de  agua 
superior;  di  spués  se  cierra  la  llave  que  con  este 

coi tea,  y  se  abren  las  de  los  tubos  queconra- 

iii can  con  la  parte  superior  ■'■  inferior  de  la  cal- 
dera que  '  ii  ai  a  de  alimentar.  Como  la  primera 
entonce  ■  es  igual  en  la  c  ildera  y  en  la  botella, 
i  1  aguí iteni  I  i  en  ésta  desciende  por  su  pro- 
pio peso  y  penetra  en  la  caldera.  Cuando  se  ha 
lo  el  un  el  conveniente  se  cierran  las  lla- 
ves. Esta  alimentación  es  forzosamente  intermi- 
tente. 

c)  Alimentación  por  bombas,      lis  la  que  se 
i  por  medio  de  bombas  aspirantes  ¡Hipe- 
que  toman  agua  de  los  depósitos  y  la  man- 
dan .i  la  caldi  ia     Las  bombas  de  alim  mtacii  n 

i    ei  di   pi  tó li  émbolo  sumí  rgido   La 

primeras  son  i l>¡ linai  ias  con  e¡  topadas 

peí  fi   cionad  i    y  válv  uls    de  metal,  c >  sin  ro- 
dela   de  c le   c  luí  ho;   la      i  giradas  son 

completamente  mei    ii  i     I  uncionan   muj    bien 

y  lo.  e  itan    iijcta    á  repan ti    ;  en  todo 

i  abo  de  la  1 ba  que  i túnica  con  la  caldera 

di  ho  !■  ni  i    adi  o      di   la  Hat  e,  una  i álvula  do 
de     '  "ni  idttd     Debí  n  llevar 

i.  u  otra  llave  en  el  tubo  di  tora  i  de   nona, 

pai  i  impedií  que  la  bomba  se  i  arg mando  no 

ii     osario, 

I,  i    bomba    do  alimí  ntación  puedi  n 

ii  relación  diri  cti n  i  i  m  iquina  de   i  a 

por,  dei lo  q o\  imii  nto     i  lid  ti  io 

di   i  ,  ni  iqu  ii    ó  pueden  estai    indepen 

ol olí,   pom  1 1  i    'o  relai  i mando 

ngo    r li  ni. i    do  la    bomb  i    i   tableci 
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cerca  de  las  calderas  otra  bomba  movida  direc- 
tamente por  el  vapor,  y  llamada  vulgarmente  ca 
bailete  de  alimentación. 

Estos  caballetes  de  alimentación  pueden  ser 
de  muchas  clases,  pero  todos  ellos  pueden  redu- 
cir! á  dos  tipos,  á  saber:  con  volantey  sin  vo- 
lante. Los  primeros  son  verdaderasm 
vapor,  completas,  pero  sin  expansión  ni  conden- 
sación, y  pueden  funcionar  automáticamente. 
Los  segundos  funcionan  del  mismo  modo,  salvo 
la  falta  do  volante  y  el  obtener  el  movimiento 
alternativo  por  medio  de  una  caja  de  distribu- 
|  n'cial. 

d)  Alimentación  por  medio  de  inyectores  y  de 
pulsómetros.  V.  Inyector,  y  Pülsómetro. 

Accesorios  de  las  calderas  de  vapor.  -Las  cal- 
deras necesitan  para  funcionar  el  auxilio  de  cier- 
¡i  i  solios,  algunos  de  los  cuales  son  de  uti- 
lidad suma  y  hasta  absolutamente  necesarios. 
Entre  estos  accesorios  deben  mencionarse  los 
reguladores  de  alimentación,  las  llaves  de  aforo, 
los  recalentadores,  las  válvulas  de  seguridad,  el 
manómetro,  la  rejilla  ó  parrilla  del  hogar,  los 
fumívoros,  etc.,  todos  los  cuales  se  detallan  cu 
sus  artículos  respectivos. 

-  Caldera:  Gcog.  C.  y  puerto  en  la  costa  de 
Chile,  prov.  de  Atacama,  unida  por  f.  c.  á  Copia- 
pó,  cap.  de  la  prov.,  el  primero  construido  en 
Chile  (1851)  y  uno  de  los  primeros  de  la  Améri- 
ca del  Sur.  Tiene  algo  más  de  3  000  habits. ;  su 
puerto  es  uno  de  los  llamados  mayores,  y  de  su 
aduana  dependen  el  puerto  menor  de  Chañara! 
de  las  Animas  y  los  dos  puertos  de  montaña  lla- 
mados Las  Juntas  y  Los  Puquios.  Por  su  co- 
mercio es  uno  de  los  principales  de  la  Repúbli- 
ca. En  1886  figuran  en  la  navegación  exterior  163 
buques  y  225  000  toneladas  en  la  entrada,  y  211 
buques  y  293  000  toneladas  en  la  salida.  En  ca- 
botaje entraron  69  buques  de  vela  con  34  497 
toneladas  y  293  vapores  con  359162  toneladas; 
salieron  70  buques  de  vela  con  36  014  toneladas, 
y  245  vapores  con  279  896  toneladas.  La  bahía 
de  Caldera  es  grande  y  está  bien  abrigada;  en  la 
entrada  tiene  más  de  SO  ni.  de  profundidad.  Las 
tierras  del  litoral  son  bajas  y  áridas;  el  agua 
potable  escasea,  pero  la  población  se  surte  de 
ella  por  medio  de  aparatos  destilatorios.  Hay 
fundiciones  de  cobre  y  plata. 

-  Caldera:  Geog.  Cerros  entre  Arequipa  y 
Vitor,  Perú,  que  corren  con  rumbo  S.  S.  E.  En 
ellos,  y  en  un  sitio  llamado  Corralones,  hay  varias 
piedras  dioriticas  muy  sonoras  y  llenas  de  jero- 
glíficos, llamadas  Campanas  del  Diablo.  V.  Co- 
rralones. 

-Caldera:  Geog.  C.  y  puerto  de  la  Repúbli- 
ca de  Costa  Rica,  sit.  al  O.,  en  la  costa  oriental 
del  Golfo  de  Nicoya,  en  una  bahía  limitada  al 
S.  por  la  punta  del  mismo  nombre;  llámase  así 
a  .ansa  de  los  manantiales  de  agua  termal  que 
brotan  en  los  alrededores;  de  las  montanas  que 
hay  al  E.  y  N.E.  se  lleva  á  la  ciudad  agua  po- 
table por  medio  de  acueductos. 

-Caldera:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Salta, 
República  Argentina;  2  200  habits.  La  cap  del 
mismo  nombre  está  al  X.  de  Salta,  á  1  400  ni. 
de  altitud,  y  tiene  unos  300  habits.  Abunda  el 
c  iolín  en  los  alrededores. 

-Caldera  La  ¡  Geog.  Sran  volcán  en  la  isla 
,1c  I,,  Palma,  ruin  iai .  sit.  en  su  parte  central  y 
rodeado  por  los  culminantes  picos  de  la  Cruz, 
Muchachos,   Bergoyo  y  otros,  que  alone-  ex 

,   den  de  2  001 li    altuí  i.  Llámase  también 

Molde  a\  i  '/'•  ide,  por. pie  ,1  interior  tiene  i.. una 
cmejanti    i  la  exterior  de  este.  No  ha  habido 
erupciones  desdo  el    iglo  xvii. 

Caí  der  v  (La  i  Ge  g.  Puerto  do  la  isla  de 
Mindanao,  prov.  de  Zamboanga,  Filipinas,  sit. 
en  la  costa  S.  O.  de  la  isla,  crea  y  al  O.  del 
pueblo  de  Zamboanga.  Kn  1589  se  estableció  un 
¡o  en  esto  pnei  to,  abandonado  al  año  si 
■ nti  ;di   pui    se  fortificó)  gui iodo  nuevo. 

-Caí. ni  i;  \  i  La):  Geog.    Puerto  en  la  cosía 

m.  mi al  do  la  isla  de  Sanio  Domingo    Antillas 

Mi., | lelo  entre  la   punía  de   Ma 

tasóla  y  la  llamada  tambii  a  de  la  >  laldera,  que 
,  ,  i  i  ,  .  i,,  ni,,  ,1,.  una   península  arenosa,  muy 

bod  i  i na  laguna.  Presenta 

un  ai.i  i  iie  mella  milla  ontn  dich  i¡  puntas,  y 
,,,    i,, r.   ibrigado  do  bodos  lo    vh  ntos,  aunque 

luíanle  loa Lo  i  aloi  j  aguacero 

i     ni  ,,  ,|,  ],, ,  pañi  ni.'   que  lo  rodean, 
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CALDERADA:  f.  Lo  quo  cabe  de  una  vez  en 
una  caldera. 

CALDERARA  Di  RENO:  Geog.  C.  del  dist.  y 
prov.  de  Bolonia,  Italia;  4100  habits. 

CALDERARI  (JüAN  María):  Bíoij.  Pintorita- 
liano  de  la  escuela  veneciana.  Ñ.  en  el  si- 
glo xvi,  en  Pardenone,  pequeña  aldea  del  Frittl, 
que  tuvo  la  gloria  de  dar  su  nombre  á  uno  de  los 
más  ilustres  pintores  de  la  escuela  veneciana, 
de  que  Calderari  fué  discípulo.  Esteno  trabajo 
fuera  de  su  patria,  por  lo  que  no  es  de  extrañar 
que,  á  pisar  de  su  talento,  sea  poco  conocido 
generalmente.  Una  de  sus  mejores  obras  He- 
la esta  inscripción  :  Johanes  María  Portuen- 
m  MDLXIV.  Sus  frescos  de  la  catedral  lian 
pasado  mucho  tiempo  por  de  Amalteo.  En  la 
iglesia  parroquial  de  Montereale  había  igual- 
mente muchos  frescos  representando  pasajes  del 
Antiguo  Testamento,  que,  aunque  sin  funda- 
mento sólido,  se  han  atribuido  á  este  artista. 

CALDERAS:  Geog.  Aldea  de  la  jurisdicción  y 
dep.  de  Amatitlán,  Guatemala;  260  habits. 
.Maíz  y  fríjol;  buenas  maderas  de  construcción. 
II  iv  un  pintoresco  lago  en  las  inmediaciones. 
río  de  la  jurisdicción  de  Azacualpa,  dep. 
de  Jutiapa,  Guatemala;  90  habits.  Ganadería. 

-Calderas:  <!">>(  Pueblo  y  dist.  en  el  dep. 
Barinas,  est,  de  Zamora,  Venezuela. 

-CALDERAS  (Las):  Geog.  Ensenada  en  la  cos- 
ta N.  de  la  isla  de  Cuba,  entre  las  puntas  del 
Rincón  al  O.  y  de  las  Indias  al  E.,  cerca  de 
Gnanabo. 

CALderé  (Cala  de)  ó  calobra  (Puerto 
de  la):  Geog.  Cala  en  la  costa  N.  de  la  isla  de 
Mallorca,  al  E.  del  puerto  de  Soller;  tiene  una 
torre  en  su  interior,  en  un  alto,  cerca  de  la  cual 
desagua  un  arroyo. 

CALDERERÍA:  f.  Oficio  de  calderero. 

Y  así  todos  los  oficios,  como  son  Al  fallares, 
Jabonerías,  Yeserías,  caldererías,  Herre- 
rías... deben  vivir  en  los  arrabales. 

Ardemáns. 

-Calderería:  Taller  en  que  se  fraguan  y 
componen  calderas  y  otros  utensilios  análogos. 

-Calderería:  Tienda  en  que  se  venden  di- 
chos obj 

-Calderería:  Barrio  en  que  solían  morar 
los  caldereros. 

Calderería:  Art.  y  Of.  Arte  de  trabajar  los 
productos  metalúrgicos  para  hacer  piezas  que 
tienen  inmediatamente  aplicación  en  los  usos 
industriales  ó  domésticos.  Hasta  estos  últimos 
tiempos  l:i  calderería  se  limitaba  generalmente 
a]  trabajo  de  láminas  delgadas  de  hierro  (palas- 

[mente  de  cobre  para  las 

aplicación  n  ute  domésticas,  Todo  el  tra- 

hacío  á  mano  por  medio  de]  martillo,  y 
el  iilircru  s<-  guiaba  mas  bien  por  una  costumbre 
instintiva  quo  por  principios  bien  establecidos, 
di  ui  i  te  que  bu  habilidad  ejercía  una  influencia 
completamente  de  i  iva  obi  los  resultados.  Hoy 
la  aldi  ni  -i  lia  transformado  sus  b.ei  ramienl  i  . 
y  un  dios  do  trabajo  á  fin  de  poder  operar  sobre 
los  palastros  mas  gruesos  que  da  la  metalurgia, 

y  ha  llegado  á  ser  una  industria  de  las un 

|n'i'l  aui'         di    la  cual    ' ii  cierto  nimio  tribu- 

"i  i  19  muchas. 
Esta  imlii  1 1  i.i  es  laque  prepara  todos  los  gran- 

!        i  ipionti    di   pala  tro  ó  de  cobrí  que 
pican  en  las  destilerías,  en  las  fábricas  de  azú- 

■ai  clima ia,,  i.  ¡cas  de  productos  químicos, 
et '  tei  i  j  especialmente  las  caldera  i  de  vapor, 
que  en  i  into  ni  rnei  o  uinini  i  ran  la  fuerza  mo 
Iriz  en  todo  -'!  i  o  de  tallere  y   oporl  in  pre  ionc  i 

qii"  airan/  ni  diez,  -I j    hasta  veinticinco  at- 

i.-    mi  ii".    n i.  lauto  queouel  trabajo 
di  i"    pala  tro     i    liai i     ¡nido  en  i  I  de  las 

-ni!      Lo    calderero    j    herreros  di    la   Edad 

Medio    ll  ali.ijal.au     el  ■     H ni,,,,    enii    rii  i  la 

individualidad,  )  coi mentó  con  talento  real 

di  l  ai  i  ífico,  mientras  quo  boj     a  aj  miau  de  po 

li -a  i)  permiten  tral bo 

i  ia    de  dimí  n  iom    ■  doblar  los  bii , 

* jar  c  intoni  ras,  el       parafoi  mai  I"       i  ¡, 

■  les  poste     do  los  |'ie  ni-      un  tálleos. 

Se  ve.  ¡un   ,  qm   la  i  ddorería  ndo  do 

parles    ilislinl  i    .      - ii    I n    ñau       de    las 

pieza    que   el Ii   trabaja! 

i . '    '  Idcrerfa  en  g la  para  lo    uso    ín 

Instriali    ,i  rabajo  do  pali rui        para  lo 
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fabricación  de  calderas  ele  vapor  (V.  Caldera 
de  vapor),  y  los  diversos  recipientes  necesarios 
en  las  destilerías,  refinerías,  etc.,  así  como  el 
trabajo  de  las  barras  perfiladas  y  de  cantoneras 
para  la  fabricación  de  postes  y  tirantes  metá- 
licos. 

La  calderería  en  pequeño  para  los  usos  do- 
mésticos (confección  de  objetos  de  cocina  y  de 
uso  doméstico)  ejecutada  únicamente  á  mano. 

La  calderería  en  gran  escala  se  aplica  sobre 
todo  a  los  dos  metales  principales,  el  hierro  y  el 
cobre,  que  se  puede  obtener  en  palastros  ó  en  ba- 
rras gruesas,  empleando  procedimientos  diferen- 
tes según  los  casos. 

El  trabajo  de  la  calderería  de  hierro  grueso 
comprende  el  trazado  y  corte  ele  las  planchas, 
cintrado  de  las  mismas  para  darles  la  forma  ne- 
cesaria, taladrado  para  el  roblonado  ó  unión  con 
pernos,  cosido  y  trabajos  de  finido.  Las  formas 
que  pueden  afectar  las  planchas  son  muy  pocas, 
pues  se  reducen  á  la  plana,  cilindrica,  cónica  y 
esférica.  Unas  se  obtienen  por  el  cilindrado,  en 
caliente  ó  en  frío,  otras  por  el  estampado  a  mano 
ii  con  el  martillo  de  vapor.  V.  Hierro. 

El  trabajo  de  la  calderería  de  cobre  puede  ha- 
cerse en  caliente  ó  en  frío;  para  las  piezas  de 
mucho  espesor  es  indispensable  ayudarse  con  la 
acción  del  calor;  pero  las  piezas  delgadas  pueden 
trabajarse  en  frío  con  menos  facilidad.  V.  Co- 
B  re. 

Además  se  va  generalizando  cada  vez  más  el 
uso  en  la  calderería  del  acero  fundido.  Este  nuevo 
metal  obtenido  por  fusión,  es  completamente 
homogéneo  y  generalmente  más  maleable  que  el 
hierro.  Algunas  veces  está  casi  privado  de  la 
propiedad  de  soldarse,  y  con  él  el  trabajo  de 
calderería  es  más  fácil,  pero  al  mismo  tiempo 
mucho  más  delicado. 

CALDERERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace, 
compone  ó  vende  calderas  y  otras  piezas  de  hie- 
rro y  cobre. 

Mandamos  que  los  caldereros  naturales 
de  estos  Reiuos,  puedan,  sin  embargo  de  lo 
contenido  en  la  ley  precedente,  andar  por  las 
calles,  plazas  y  mercados. 

Nueva  Recopilación. 

Un  calderero  fué  á  misa, 
Y,  no  sabiendo  rezar, 
Andaba  por  los  altares: 
¿Hay  calderas  que  arreglar? 

Cantar  popular. 

-¡Una  limosna  para  este  pobre  calde- 
rero, QUE  LE  SOBRÓ  LA  VIDA,  Y  LE  FALTÓ  1  I 
WNEROl  ref.  que  enseña  cuanta  circunspección 
9ea  menester  para  traspasar  á  otro  en  vida  .sus 
bienes  ó  empleos,  por  la  facilidad  con  que  sobre- 
vienen después  motivos  de  arrepentimiento  que 
no  se  esperaban. 

-Caldereros:  m.pl.  Bist.  Sociedad  política 

■  ii  'i le  formó  en  el  reinode  Nápolesen 

1813,  constituida  por  individuos  excluidos  del 
Carbonarismo.  Se  proponían,  entre  otros  fines, 
procurar  la  unidad  política  de  Italia  y  libertar- 
la de  toda  ingen  inda  extranjera,  por  lo  qu 
cieron  su  i  r  ii  ios  contra  los  ingleses  á  la  rei- 
na i  'anilina.  En  1816,  cuando  j  a  Fernando  IV 
reinaba  en  Ñapóles,  el  Ministro  de  Policía,  i 
misa,  favoreció  á  los  Calderero  6  nueva 

organización   para    pi  i     g I"    Carbí 

Se  censuró  este  recurso  de  Canosa,  quien  cayó  en 
desgracia  del  rey,  y,  perseguidos  también  los 
Caldereros,  no  tardaron  en  desaparecer. 

Canosa,  en  un  folleto  anónimo  que  publicó 

i  ai  l  v^n  en  I  luldí ii  id  título  de  l  ¡   \ 

i  wa,  v  con  obji  to  do  defen  li  i  o  de  i 
so   que    '  le  i,  . -:  u,    sostiene  que  la  Sociedad  de 
i"    Caldereroa        formó  en    Pali  rmo,  y  que  do 

allí  ¡ni  ii i  tíápoli       -.    añado  quo  cuando  i 

principios  de  1816  se  trató  de  pi  rs  guiri 

i"   a    '  U    serviei...     si |ln 

mar  la  atención  sobre  I ¡  enii  n 

oino  contrapeso  do  los  Cu 

j n  ni j  miicl  o 

CALDERETA:  f.   d.   de  i     ,  i  

Caldereta:  ( laldi  rilla  ó 

i   i 'iii    Guisado   qu  n    los 

pi   '  idorc     ¡     barquei siendo   si   pescado 

i '"ii  lal,  cobolla  índole 

■  i  .  i        ' '  ■■     i  •     ■  i    M 

Caí i  -, :  i .  1 1 1   i .  1 1 1  ■  i . ,     h 

i a  'i 'i  

In  que  en  li I  indi 
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j)or  cochifrito,  pero  no  en  Andalucía,  donde  i  ta 
ultima  voz  tiene  una  significación  especial.  (Y.) 

-Caldereta:  Mar.   Viento  terral,  ai 
nado  de  lluvia  y  truenos,  que  corre  de  la  parte 
del  8.  en  Costa  Firme. 

_  -  Caldereta:  Geog.  Pequeño  puerto  á  tres 
kilómetros  de  Caldera  en  la  costa  sudamericana 
del  Pacífico. 

CALDERILLA:  f.  d.  de  CALDERA. 

Cada  calderilla  de  enfriar  tres  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

...  dieron  que  discurrir  á  nuestros  artífices, 
particularmente   unas  calderillas   de 
movibles,  que  salían  así  de  la  fundición,  etc. 

SoLÍS. 

-Calderilla:  Caldera  pequeña  que  sirve  en 
las  iglesias  para  llevar  el  agua  bendita;  acetre. 

i  ai.hekilla:  Moneda  de  cobre,  en  contra- 
posición á  la  de  ¡ñata  y  oro. 

Ordenó  y  mandó  que  la  moneda  que  enton- 
ces corría  se  redujese  y  bajase  al  estado  que 
boy  tiene,  y  en  que  queda  usual  y  corriente 
la  de  vellón  grueso  y  calderilla. 

Pragmáti  ;a  de  tasas  de  1680. 

Díceme  usted  que  yo  pago  con  usuras;  pue- 
de ser,  pero  pago  en  calderilla. 

JOVELLANOS. 

-  CALDERILLA:  Sac.  púb.  Tanto  la  antigua 
moneda  de  cobre  como  la  de  bronce,  mandada 
acuñar  por  la  ley  de  26  de  junio  de  1864,  han 
sido  siempre  recibidas  y  entregadas  con  limita- 
ción por  las  cajas  del  Tesoro  publico.  La  citada 
disposición  establecía  que  no  pudiera  obligarse 
á  los  particulares  á  tomar  más  de  dos  escudos  en 
la  moneda  de  bronce,  y  que  las  cajas  del  Estado 
sólo  admitieran  de  ella  un  cinco  por  ciento  del 
importe  de  los  pagos.  El  decreto  de  19  de  octu- 
bre de  1868,  que  planteó  el  vigente  sistema  mo- 
netario, adoptando  como  unidad  la  peseta,  de- 
cía en  su  artículo  5.  °:  «en  ningún  caso  las  mone- 
das de  bronce  podrán  entregarse  por  las  cajas 
públicas,  ni  tendrán  curso  legal  entre  particula- 
res en  cantidad  que  exceda  de  cinco  pesetas, 
cualquiera  que  sea  la  cuantía  del  pago;  pero  las 
cajaspúblicaslasreci 

A  consecuencia  de  esta  medida,  que  tal  despro- 
porción establecía  entre  la  salida  y  la  entrada  de 
la  calderilla  en  las  arcas  del  Tesoro,  y  para  e\  itar 
su  aglomeración  en  ellas,  el  artículo  ]."  del  Real 
decreto  de  21  de  mayo  de  1875  derogo  el  ó." 
del  do  1868,  y  volvió  á  fijar  el  máximum  del 
5  por  100  de  los  pagos  para  el  recibo  por  las 
l  blii  is  de  la  moni  la  de 
bronce,  LTna  i  la  1  tirección  del  Tesoro, 

nunicada  en  octubre  de  1887,  recuerda  que  no 

debe  entregarse  la  calderilla  en  mayor  propor- 
ción que  la  de  10  por  100  de  los  libramien- 
tos, i  ratándose  de  las  monedas  de  die:    y  i  ¡neo 

céntimos;  que  las  fraccio le   uno  >    dos 

céntimos  sólo  se  darán  por  la! 

cantidades  mínimas,   lli 

de  que  el   inten   aun  lo  solí  por  100 

ni  i   a  'lase  do  m la.  de  lo  que  1  on 

da  recibir  en  calderilla  gruesa  ;  -. 

ie  se  imponga  la  aceptación  de  la  moneda 
lian, a. ni. nía,  dejando  de  enl reg  irla,  aun 
qiu'ñísinia-  sumas,  si  ni  ptor  al- 

ontrariedad  para  admil 

calderin-'i  i  lordillera  en  la  pai 

trema  meridional  de  la  prov.  de  Toledo    Forma 

I;,  al  al  N.  de  Puerto 
che,  i  a  de  I",  á  O  ais  de  Urda,  j  si  i  ni 

1.  O.  con  la  sierra  dol  Poci  montes 

i        i"    Poi      ii   '■■■.  i ' rii 

rroter  i  de  Andalucía  3  por  el  occidental  1 
■  di   Madrid   iCmu    l  E 

calderini    Pudro):  ¡ 

Y  el  1 1  do  inn.  ¡embre        1 

■  ■  nlote  ■  1       ■ ■ 

1  .    1    para  1 

1  860  fué    l1 
para  dirigir  la  Escu  litera- 
tura il  '    1 1    toi        1          'inu  En  la  última 

'    sideii 
'.  i 

I     de     SUS    " 

I 

roncial 
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sos  sueltos:  i  '     '"  Es- 

Varallo  :   I 

;  i /an- 
tología lombarda;  El  l  'ayo  de 
1869;  La  Vahcsia  consid  rada  bajo  sus  varias 
aspectos;  Estudios  ,  elher- 
ao  perfecto  de  la  anguila,  y  un  gran 
número  Je  estudios  biográficos. 

-Calderini  (Juan):  Biog.  Médico  y  escri- 
tor italiano.  X.  en  Varallo  el  24  de  diciembre 
de  1841.  Estudió  Medicina  en  la  Universidad  de 
Turín,  donde  se  doctoró,  y  en  1872  fué  recono- 
cido como  profesor  oculista  de  la  misma.  Al  año 

■  ■!  curso  de  0 
la  Universidad  de  Parma,  y  más  tarde  qui  dó  en 
■jino  profesor  titular  de  la  citada  s  - 
irgo  que  aún  conserva.   Sus  mejores  obras 
i  publicado  en  los  periódicos  científicos  de 
Italia  unas,  y  por  separado  otras.  Délas  prime- 
ras citaremos  las  titulai 
: 
un  elcristálina  (18i 

i    69      De  las  segun- 
das son  muy  apreciadas  por  los  nombres  de  cien- 
-  siguientes:  Tra 

■  de  Kheindorf  (Turín,   1870,  y  se- 
'i   1872,   con   una  parte  original); 

Dio 
,    Turín);  Osteomalacia,    .Memoria 
',[(,  un  com  'i  ¡o   Turín,  I  570);   Las  dim  nsiones 
últimos  tres  meses,  etc.  Son  tam- 
iuy  apreciables  los  escritos  titulados:  El 
d    '        iricia  de  Parma  (1873);  II  us- 
an feto  abortivo  monstruoso 
(Turín,  1 S 7 6  :  Not 

iriea  en  la  o¡  írea(1878);  Francia 

en  la  guerra  de  1870,  cartas  á  mi 

padre,  etc.  (1870  y  1871  :  A  la  /••• 

le)  ':'.<■■  ,it  por  una  vía  nueva 
(1878),  etc. 

CALDERITA:  Gfeog.  Valle  formado  en  Iasiorra 
grande  de  la  Zarza,  término  de  Zarza,  junto  á 
Alange,  p.  j.  de  Mérid  i,  prov.  de  Badajoz. 

caldero  (del   I  <,m):  m.   Caldera 

ña,  cuyo  suelo  forma  casi   una    I 

en  forma  de  arco  asida  de  dos 
argollas  lijas  en  la  boca. 

...minea  de  ollas  de  Basilio  (dijo  Sancho), 
'    iré   '"tan  elegante   i       ima  como  es  esta 
¡ado  de  las  de  Camacho;-y  enseñó- 
le      D.  Quijote  el  caldero  lleno  de  gan 
illinas,  etc. 

Curvan  i  i:s. 

as  no  como  me 

i  pozo 
i  mi  casa  un  mi  izo,  etc 

i   i-i      El  OMPR  \    OTRO 
¡0C0         '  Bte  Ó  los  mo- 
lí con    ii  jo  .  con  la  mira 
de  heredarlos. 

M  13  lili  MiMI  I  o 

■      LD       0      'i      HO    Ql  []  RO     '.'i   '. 10, 

.i        IMBR]  RO. 

CALDERÓN:  m     I      0     d     CALD)  i:A. 

■ 
un  gri  .,  etc. 

■ 

n  i  cor  muchos 

icio,  que  al  moi  i 

ubei   I!  "  i  de 

: 

no  con  que 

millares.  Se  pintaba  .ni:  Q  ó  7). 

Ll 

¡inpor- 
ompli 

número    ron 

I 
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nota  una  suspensión  ó  parada  momentánea  en 
el  compás  déla  música  que  se  está  ejecutando. 
Su  figura  es  ^_  ó  T". 

Calderón:  Gfeog.  Puerto  de  montaña  cu  la 
cordillera  de  los  Andes,  Chile,  en  la  prov.  de 
Coquimbo  y  en  los  31°  16'  hit.  S. 

-Calderón  del  Infierno:  Geog.  Grandes 
caídas  ó  cataratas  en  los  cinco  brazos  en  que  se 
abre  el  rio  Madera,  después  de  la  confl.  con  el 
Beni,  ya  en  el  Brasil. 

-Calderón  (Rodrigo):  Biog.   Privado  del 

rey  Felipe  III    de    España.    N.    en  Ainl ; 

M.  en  Madrid  el  21  de  octubre  de  1621.  Hijo 
de  D.  Francisco  Calderón  (capitán  de  tropa  e 
pañolas),  y  de  doña  María  Sandelín,  pasó  con  su 
padre,  por  muerte  de  esta  última,  á  España,  y  so 
avecindó  en  Valladolid.  Cursó  los  estudios  de 
esta  Universidad  hasta  que  entró  á  servir  como 
paje  al  viee-caneiller  de  Aragón.  Merced  a  su 
genio  astuto  y  atrevido,  paso  muy  pronto  al 
servicio  de  D.  Francisco  de  Rojas,  marqués  de 
Denia  y  más  tarde  duque  de  Lerma,  quien, 
siendo  favorito  de  Felipe  III,  pudo  colocar  á 
D.  Rodrigo  de  ayuda  de  cámara  del  rey.  En 
este  empleo  y  con  su  carácter  franco,  sagaz  y 
resuelto,  ganó  Calderón  el  afecto  del  monarca, 
que,  no  contento  con  darle  el  hábito  de  San- 
tiago y  encomienda  de  Ocaña,  el  condado  de 
Oliva  (de  que  tenía  el  señorío  doña  Inés  de  Var- 
en-, esposa  de  D.  Rodrigo),  y  la  capitanía  de  la 
guardia  alemana,  le  colocó  de  secretario  de 
Fútalo,  al  propio  tiempo  que  el  duque  de  Ler- 
ma, viendo  que  su  privanza  (laqueaba,  lograba 
del  Pontífice  el  capelo,  para  eludir  las  iras  que  en 
su  contra  había  concitado.  La  envidia  de  los  sub- 
ditos, el  exceso  en  adquirir  títulos,  honores  y 
riquezas  que  le  proporcionaron  pronto  treinta 
mil  ducados  de  renta  anual,  y  los  desacatos  co- 
metidos con  los  primeros  nobles  de  la  penínsu- 
la, anunciaron  á  Calderón  su  próxima  ruina;  y 
para  ponerse  en  guardia,  obtuvo  del  rey  una 
cédula,  fechada  en  Buitrago  á  7  de  julio  de  1  'i !  5, 
en  que  se  le  aseguraba  y  daba  por  muy  fiel  y  buen 
Ministro.  Esta  prevención,  sin  embargo,  no  puso 
límites  á  la  codicia  de  don  Rodrigo,  ni  estorbó 
su  continuo  engrandecimiento,  pies,  además  del 
marquesado  de  Siete  Iglesias  y  de  los  elevados 
puestos  que  ocupaba,  abarcó  cuanto  podía,  sien- 
do Oidor  de  la  Cancillería  de  Valladolid,  su  Al- 
guacil mayor  en  propiedad,  Archivero  mayor  de 
la  misma,  Alcaide  en  propiedad  de  la  Cárcel 
real  de  la  misma  ciudad,  su  Correo  mayor  con 
¡imientos  con  voz  y  voto,  y  primera  anti- 
1  con  la  merced  y  maravedí  en  cada  luda 
de  las  que  se  imprimían  en  la  capital  citada,  \ 
cuyo  producto  ascendía  á  seis  mil  ducados  cada 
B  i"i  de  Soria;  propietario  de  dos  regi- 
mientos en  Patencia  y  de  los  derechos  del  palo 
c  impeche  que  venía  del  Brasil,  de  doce  mil  du- 
c  ido  anuales  de  valor,  y  otros  muchos  empleos 
y  arbitrios  que  le  colocaban  á  inmensa  altura, 
dichosa  y  respetada  .si  hubiera  sabido  obrar  con 
comedimiento,  pero  llena  de  asech  m  :as  'lelo  su 
modo  de  pro 

La  envidia  de  sus  émulos  y  el  odio  de  los  agra- 
viadles minaron  poco  .i  peen  el  edificio  de  su  tur- 
tuna.  La  calumnia  le  atribuyó  la  muerte  de  la 

l  ni. i  '! M  ii     ii  ila  de  Austria  y  el  envenena 

miento  de  algunas  ilustres  personas,  hechos  de 
lo  qui  li esul  tó  inocente,  pero  que  motiva- 
ron su  prisión,  verificada  en  Valladolid  el  20  do 
febrero  de  161  9.  Tra  iladado  a  Mil  id  de  forta- 
leza 'ii  fortaleza,  con  muchas  prevenciones  de 
guardia!  do  vista  \  aparato  de  gente  ai  uiada, 
como  si  se  tratasi  do  un  ten  ible  ci  iminal,        li 

duran! icho 

largarlo  todo     u     bienes  3   pápele      pero 
....        ..  .;  II,  ''.ni  tanto 

liumilda  presi  acia  de  ánimo,  que 

1111 1'    11      '  1 lento,  y  no 

r  lo  pudo  "i'""  it  .  .¡.    larar  cosa  alguna    M ucr 
Feli]     1 1 1 -  1  1  i"     eso  1 1  011 

.     |]  mi. 1   I  '.ni 

di  duque  do  Olivares    Ministro  di    Fi  lipe   l\  . 
■   notificó  .1  don  liodrigo  lo     1  en  la  que 

■      ,1    1"   111     |..  e 

j  le  .  hizo 

.      : .-ii     1I1"   p 

muí  ■       bín  do  Avila,  alguacil  di 

coi  to,  y  1    "'i    o  de  Juara,  isn 

1 ...  y  por  habí  1  ",  m.ei"  poi  i"  ii el  ios 

Ion  de    n    delitos  la  cédula  oif  ■ 
11  degollado  en  un  cadalso  por 

■  '   n     I"  "leí  1     'I-      I  1     1 1     '¡"       11 
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bienes,  aplicada  á  la  Real  n.e  ieuda.  Lo  1  treinta 
y  tres  meses  que  en  prisión  Llevó  don  Rodrigo, 
su  conducta  'luíante  este  tiempo,  cambiaron  ra 
dicalmente  los  sentimientos  del    pueblo,   que, 
compadecido,  y  con  muestras  de  sentina!  d 
acompañó  en  su  tránsito  hasta  el  Inga]  de  la 
ejecución.  «Una  acción  de  ánimo  generosa,  diee 
Saavedra  Fajardo,  aun  cuando  la  l'uei  :s  obligue 
á  la  muerte,  deja  ilustrada  la  vida.»   Y 
Así  '■■'"•  diói  a  nuestra  edadá  don  liodrigo  Calde- 
rón, marqués  de  Siete  Iglesias,  cuyo  valor  cristiano 
■¡¡heroica  constancia,,  cuando  le  degollaron,  admi- 
ró ni  mundo,  y  trocó  1  n  1  stimacién   y  piedad  la 
1    i  1  a  odio  común  á  su  fortuna. 

I.i  sentí  tu  ¡a  se  ejecutó  en  Madrid  con  lúgu- 
remonias,  caminando  Calderón  al  cada!  o 
en  una  ínula  y  vestido  de  un  ropaje  y  capuz  do 
ajusticiado,  y  voceando  el  pregonero  por  entre 
una  multitud  asombrosa  de  gente:  ¡Quien  tai 
hizo  que  así  lo  pagui  !  Esta  ■  ¡  laju  \ticia  que  el  rey 
mu  stro  señor  manda  sehaga  en  est<  hombre  porque 
hizo  mullir  «  otro  asesinándole,  y  por  la  culpa  que 
tuvo  de  la  muerte  de  otro  y  lo  di  más  porqui  fui 
condenado  en  sentencia  por  lo  que  le  mandan  de- 
gollar. ¡Quien  tal  hizo  que  tal  pague!  La  sereni- 
dad inalterable,  la  severa  dignidad  que  el  sen- 
tenciado conservó  hasta  su  último  instante,  dio- 
ron  origen  á  este  popularísimo  refrán:  Tiene  más 
orgullo  que  don  Rodrigo  en  lahorca. 

Es  curiosa  la  siguiente  relación  de  sucesos  des- 
graciados ocurridos  á  don  Rodrigo  Calderón  en 
igual  día  de  la  semana:  «En  Martes  salió  don 
Rodrigo  en  dirección  á  Valladolid;  en  Mariis  le 
prendieron;  en  Marles  entró  en  la  fortaleza  de 
M"iit  uicliez;  en  Martes  le  trasladaron  al  castillo 
de  Santorcaz;  en  Martes  le  llevaron,  preso  tam- 
bién, á  su  propia  casa;  en  Martes  le  tomaron 
confesión;  en  Marles  le  dieron  tormento,  y  en 
Martes  le  leyeron  la  sentencia  y  pusieron  en  ca- 
pilla. »  El  día  de  la  ejecución  era  Jueves. 

-Calderón  (María):  Biog.  Célebre  come- 
díanla española,  más  conocida  por  el  apodo  de 
la  i'aul  runa.  Gregorio  Leti  afirma  que  sus  ver- 
daderos nombres  eran  los  de  Inés  Isabel.  María 
vivió  en  los  días  de  Felipe  IV.  Amábala  con  ve- 
le meneia  el  duque  de  Medina  de  las 'forres,  y 
la  Calderona  correspondía  á  este  afecto  con  igual 
pasión.  Cuando  más  encendidos  estaban  estos 
amores,  conoció  Felipe  IV  á  María  y  no  pudo 
menos  de  amarla.  Desde  entonces  se  apartó  el 
ley  de  continuar  sus  aventuras  galantes  con  una 
señora  principal,  dama  de  la  reina.  La  Caldero- 
na. en  tanto,  no  se  atrevía  á  escuchar  al  monar- 
ca sin  saber  si  el  duque  lo  consentiría.  Dícese 
que  ella  habló  á  su  amante,  ofreciéndole  retirar- 
se á  un  lugar  determinado,  donde  secretamente 
Iludieran  verse;  pero  el  duque,  temiendo  caer  en 
di  sgracia  del  rey.  decidió  cederá  su  majestad  un 
illaba  1  1  Hado  de  disputarle. 
María  le  llamó  traidora  su  cariño  é  ingrat 
consuamante,  diciéndole,  por  ultimo,  quesi  es- 
taba satisfecho  por  disponer  de  su  corazón  como 
quena,  ella  no  se  encontraba  cu  iguales  cirouus- 
v.  por  tanto,  que  continuase  visitándola 
oque  se  preparase  a  verla  morir  de  desespera- 
ción. No  pudo  el  duque  resistir  a  tan  señaladas 
muestras  de  cariño,  y  así,  fingiendo  emprender 
un  viaje  á  Andalucía,  regresó  encubierto  á  la 
corto  y  se  oculto  en  un  gabinete  de  la  casa  de  la 
Calderona,  según  había  con  ésta  convenido.  En 
este  tiempo  el  rey  era  correspondido  por  la  co- 
mediante y  se  consideraba  el  más  dichosode  l"s 
mortales,  y  por  la  misma  época  dio  María  .i  luz 
un  niño,  á  quien  llamaron  don  Juan  de  Austria, 
en  memoria  del  hijo  que  fuera  de  matrimonio 
había  tenido  Carlos  I.  Pasado  algún  tiempo,  Fe- 
lipe IV  sorprendió  en  casa  de  la  1  ¡alderona  al 
duque.  1  'ominado  de  la  pasión  de  los  celos, 
erl iano  á  un  puñal   para  herir  á  su  contra 

.      r    "1    Alai  la     se     interpuso,    V    el,    \  eueidii    del 

' [uo  la  profesaba  .  se  contentó  sólo  1  mi 

destei  lar  al    duque;    peí",     noticioso    de    .pie   en 

anseie  1 1  .ni  ni  correspondiéndose  los  dos  a n- 

terminó  buscar  un  nuevo  afecto  para  ol- 
la I   alderona.  y  cuando  se  sintió    va  enli 

ii,.  ientes  para  dominar  su  antigua  pa- 
lón .   1"  mi  mi"  la  orden  de  encerrarse  en  un 

*  fecto,   1  poco  M  iría  1  lalderón 

de  ni  ni"-,  del  uuncic    luego  Papo  con  el 
nombrede  he ncio  X)  el  velo  de  religiosa  en 

ill   lien  1    li   I  i"  i!e   la   i.nlell   de    San    Henil"    ell     el 
valle  ib    1  Muele  I  Alen  l  la     J    allí    1111 de   abo 

desa.  siempre  i  ii  vn  Fel  i  pe  I  V  una  gran  predilec- 
ción por  el  lint"  de  estos  amores,  ,\-i  es  que  de 
sus  muchos  hijos  adulterinos,  sólorecoi ió  pri 
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blicamente  á  don  •!  nan  de  Austria,  El  nacimien- 
to de  esta  1 1  i  fio  sirvió  de  constante  objeto  á  la 
murmuración.  Ya  en  el  reinado  de  Carlos  II.  en 
el  que  tan  importante  papel  desempeñó  don  Juan 
de  Austria,  decían  los  partidarios  do  éste,  y  lo 
contaban  como  verdad  innegable,  que  estando  en 
cinta  de  un  mismo  tiempo  la  reina  y  la  Calde- 
roña,  cuando  llegó  la  hora  de  los  respectivos  par- 
tos se  trocaron  de  orden  del  rey  los  niños,  sien- 
do, por  tanto,  el  hijo  de  la  Calderona  el  prínci- 
pe Baltasar  Carlos  (que  murió  á  la  edad  de  ca- 
torce  años),  y  el  hijo  de  Isabel  de  Borbón  don 
Juan  de  Austria.  Los  enemigos,  por  el  contrario, 
afirmaban  que  se  parecía  mucho  al  duque  de 
Medina  de  las  Torres,  y  que  éste,  y  no  Felipe  IV, 
parecía  ser  su  padre.  La  pasión  por  la  Calderona 
y  por  su  hijo  don  Juan  de  Austria  fué  grande  en 
Felipe  IV.  El  rey,  para  celebrar  el  nacimiento 
de  aquel  hijo  adulterino,  hizo  retratarlo  infante 
en  el  regazo  materno  y  en  medio  del  Jardín,  de 
los  amores,  cuadro  imaginado  por  el  fogoso  in- 
genio de  Rubens,  y  que  reprodujo  con  notables 
variaciones  para  lisonjear  su  amor  propio  como 
amante  y  como  padre;  y  con  el  fin  de  declarar  el 
pensamiento  de  la  obra,  se  aplicaron  aquellas 
palabras  Joannes  vocabilur  ñamen  ejus,  el  in  na- 
tivilatc  mullí  ya, id,  l,,,,,i  al  asunto  amoroso,  colo- 
cándose esta  inscripción  en  un  lado  del  cuadro, 
que  hace  años  formaba  parte  de  la  magnífica  ga- 
lería de  pinturas  que  en  Cádiz  poseía  el  acadé- 
mico don  Manuel  Sácnz  de  Tejada. 

-(Ialderón  (ANTONIO):  Biog.  Sacerdote  es- 
pañol. N.  en  Baeza;  M.  el  12  de  enero  de  1654. 
Hijo  de  noble  familia  recibió  una  esmerada  edu- 
cación y  adquirió  glandes  conocimientos  en  las 
ciencias  sagrada  y  profana.  Fué  catedrático  de 
Teología  en  Salamanca,  y  al  abrazar  el  estado 
eclesiástico  se  le  confió  un  canonicato  en  esta 
ciudad  y  más  tarde  otro  en  Toledo.  Preceptor 
de  la  infanta  de  España  doña  Teresa  de  Austria, 
y  nombrado  en  1652  arzobispo  di'  (¡ranada,  mu- 
rió antes  de  ser  consagrado  .  Escribió  las  obras 
siguientes:  /Y"  Ululo  i  mínete  nlnto;  I '"//<■</  tám  in 
Beatissvmm  Virginis  Marine  adversus  dúos  ano- 
nymi  libellos  Uber  unus  (Madrid,  1650);  Asser- 
torem  Vominicanum  Immaculatce  Oonceplionis 
(Baeza,  1658);  /'•  statu  controvt  rsice  circa  Ooncep- 

í:-i:    .:!  I  >>;;;::  n>    ¡    n-f: ::  I     \     Z?6  CTljy^C  Satt  t        'lee 

el  officii  eclessiastici  Conceptionis  {innwttiulatce. 
-Calderón  (Juan):  Biog.  Religioso  fran- 
ciscano. N.  en  Zaragoza;  M.  en  su  ciudad  natal 
el  1633.  Fie'-  discípulo  del  padre  Murilloy  muy 
estimado  enAragón  por  su  piedad  y  conocimien- 
tos. Obtuvo  el  cargo  de  predicador  general,  guar- 
dián del  convento  de  Nuestra  Señora  de  Jesús 
de  Zaragoza  (1619),  yelde  definidor.  Escribió 
y  publicó  las  obras  tituladas  Fragmeníum  Chro- 
nici  sive  omnímoda  Historia  Flavii  Lucii  Dex- 
i,i,  Barcinonensis,  cwm  Chronicce  Marci  Maxi- 
,ni.  ¡i  Additionibus  Sawti  Braulionis,  el  cliam 
//</<"',  Episeoporum  Ccesarauguslanorum.  Ad 
per  Hustrem  Ür.  />.  Petrum  de  Molina,  Prio- 
rwm  et  Qanonicum  Qranatensis  Ecclesioz  vica- 
ría,:! Oeneralem  Coesaraugust.  (Zaragoza,  1619, 
en  l. "i;  Poesía  divina  [rimas  del  P.  Diego  Mu- 
Hilo  enmendadas,  Zaragoza,  1616);  un  Tratado 
sobre  un  suceso  milagroso  (1622)  y  varias  poe- 
sías. 

i  Iai '>•;  (Jo  i  I-",  mío):  Biog.  Teólo- 
go español  M.  en  1.a  Habana  el  28  de  marzo  de 
1 79 1  Poseyó  los  grados  «le  Doctor  en  Teología  j 
mae  tro  enArt  Obtuvo  en  la  Universidad  real 
y  pontificia  de  la  Habana  los  cargos  de  lector  de 
Arte  'ii  178-1,  lector  de  vísperas  en  17*6,  Y¡. 
r tor  en  1787,  lector  de  prima  en  1 7  >:^  y  rec- 
tor cancelario  el  1789,  puesto  para  el  que  fué 
reelegido  por  unanimidad  el  año  17'.i2. 

Caldi  rom  '  Benigno  G  í.roí  i  i:  Biog.  Mi- 
litar cubano.  N.  on  la  I  [abana  el  23  -le-  fi  bn  i  o 
de  177:;  M.  en  mi  ciudad  natal  el  19  de  ni  ayo 
de  1833.  A  pe  -o  de  iu  afii  ion  alas  Bellas  Leí  ras 
j  de    i-i  notable  helenista  y  latinista,  abrazó  la 

carrera  de  las  armo  ,  orne  coi zó  de  di  tingui- 

ibi  i-n  el  regimiento  de  Luii  iana,  y  fijó  su  residen 
eia  en  N'm-iM  <  ii  li  ni  -  1 786),  donde  obtuvo  el 
nombramiento  de  comandanti      m      tarde  el  de 

subinspector  dol  batallón  di   p  irdo    ¡    i no 

El 1 790  ocupó  i  I  caí  ¡o  di    -  orotario  del  (ío- 

biii  noy  Real  Haciendo  de  P  inzacola;  el  1798  el 

do  comandante  del  ea  '  > i  lo  di    Plací u 

i   00  ol  do  coi i  un-  -i    -i  plaza  di   Mobila,  j 

en  l  V|H  •  I  de  secrol  iriodo  la   nbiit  i ion  do  la 

proi  He  1. 1  do   I. ni  i  ni  -    Vuelto  á  lo   Habm 

1819  figuró  on  los  lo     ni o  ititucionalo    i  o 
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mo  jefe  del  batallón  de  pardos  y  morenos.  En 
esta  época  fué  agraciado  con  la  gran  cruz  de  San 
Hermenegildo,  y  en  1824  con  el  uso  del  escudo 
destinado  apremiar  la  fidelidad  de  los  habitan- 
tes do  la  isla  de  Cuba. 

-Calderón  (Fernando):  Bine/.  Poeta  meji- 
cano. N.  en  (iiiail.-ilajara  i  Méjico)  en  ISl'.i;  M.  el 
18  de  enero  de  1845.  En  su  ciudad  natal  co- 
menzó sus  estudios  y  obtuvo  el  título  de  aboga- 
do á  los  veinte  años.  Los  sucesos  políticos  obli- 
garon en  ocasiones  á  Calderón  á  dejar  sus  pací- 
ficas ocupaciones  para  empuñar  las  armas.  En 
1835  recibió  una  peligrosa  herida  en  la  cabeza, 
en  un  combate  sostenido  por  el  regimiento  de 
Zacatecas,  á  que  pertenecía,  contra  las  tropas 
enemigas  de  su  patria.  A  los  dos  años  de  este 
suceso  fué  desterrado  por  sus  opiniones  políticas, 
y  lejos  de  su  patria  vivió  hasta  que  el  .Ministro 
de  la  Guerra,  Tornel,  le  permitió  la  vuelta  á  su 
hogar.  Poco  después  de  su  muerte,  se  colocó  el 
busto  de  este  poeta  en  el  salón  del  Teatro  Nacio- 
nal en  Méjico.  Sus  principales  obras  son  los 
dramas  titulados  Reinaldo  y  Elina ;  Zadig : 
Zoila  ó  la  esclava  indiana;  Armandina;  Los 
políticos  del  día:  Ramiro  conde  de  Lucelia;  Ifi- 
genia;  Hcrcilia  y  Virginia;  A  ninguna  de  las 
tres;  El  torneo,  y  Ana  Bolena. 

-  Calderón  (Pedro  José):  Biog.  Estadista 
peruano.  N.  en  Lima  en  1832.  Siguió  los  estu- 
dios en  el  Colegio  de  San  Carlos  de  su  ciudad  na- 
tal, donde  recibió  la  banda  de  catedrático  (1853), 
y  se  le  confió  el  desempeño  de  las  cátedras  de 
Derecho  eclesiástico,  fundamentos  de  religión  y 
dogmas  del  catolicismo.  En  1S56  recibió  los  gra- 
dos de  Licenciado  y  Doctor  en  ambos  Derechos, 
y  se  incorporó  al  Colegio  de  Abogados  de  la  Re- 
pública del  Perú.  Afiliado  al  partido  católico- 
conservador,  del  que  fué  uno  de  los  más  ar- 
dientes partidarios,  desempeñó  gran  número  de 
cargos  públicos,  entre  ellos  el  de  oficial  primero 
del  Ministerio  de  Hacienda  (1858),  diputado 
del  Congreso  (1860),  en  el  que  fué  elegido  miem- 
bro de  la  comisión  permanente  del  Cuerpo  Le- 
gislativo y  su  oficial  mayor,  y  Ministro  de  Es- 
tado bajo  la  administración  Pezet.  A  la  caída  de 
éste,  perseguido  por  el  nuevo  gobierno,  vino  á 
Europa,  de  la  que  regresó  en  1868,  época  en  que 
fundo  el  diario  La  Sociedad,  que  defendió  los 
intereses  de  su  partido,  bu-ha  que  sostuvo  has- 
ta 1871,  en  que  se  le  nombró  Enviado  extraordi- 
nario de  la  República  del  Perú,  cerca  de  las  cor- 
tes de  Berlín  y  Viena.  Más  tarde  pasó  con  igual 
carácter  cerca  del  Papa  Pío  IX.  el  que  le  recibió 
con  grandes  muestras  de  deferencia  y  le  nombró 
caballero  gran  cruz  de  la  orden  de  San  Gregorio 
Magno.  Esta  misión  diplomática  fué  la  que  puso 
término  á  su  vida  política. 

-Calderón  (Felipe  Hermógenes):  Biog. 
Pintor  inglés.  N.  en  Poitiers  el  1833.  Hijo  de 
una  familia  española,  estudió  la  pintura  con  Fi- 
zo t  cu  París,  y  con  Leigh  en  Londres.  Sus  cua- 
dros, expuestos  unas  veces  en  la  Academia  Real 

de  I lies  y  otras  en  'os  Salones  de   París,  le 

valieron  en  1867  el  título  de  académico  Real  y 
una  medalla  de  primera  clase  en   la   Expo 
Universal  de  París  del  mismo  año.    En  la  Expo- 
sición eelebrada.  en  Vienael  1873,  ganó  Calderón 
una  de  las  medallas  concedidas  á  los  artisl  i    in 
gleses. 

-  Calderón  (Pací ano  F.):  Biog.  Periodi  ta 
chileno  contemporán  o.  X.  en  Atacama  l  Ihile 
En  sus  primeros  años  se  dedicó  al  magisterio, 
que  abandonó  para  dedicarse  al  periodismo,  don- 
de hallo  ancho  campo  para  ejercitar  su  gran  ac- 
tividad. Fué  el  fundador  de  El  Eco  de  Taltal, 
director  y  fundador  de  /."  Escuela  I',  en  no  Zavala 
de  Copiapó,  y  redactor  de  S  Atacama,  publicado 
en  la  población  del  mismo  nombre. 

-Calderón  Collani  es  s  v n  rnino 
Poli!  ico  español.  N.   en  Reinosa  hai  ¡ 
siglo  xviii-,  M.  i-I  II   de  octubre  de   1864.    Era 
aun  c  i  mi ia  ni c  ni  la  Universidad  de  Valladolid 
cuando,  en   1820,  fué  elegido  diputado,  Figuró 
eniiv   loa  políticos  del  partido  liberal  j    tomó 

parir  ai  tiva  on  lo   ai  ontecii o    qui 

dieron  hasta  I B23,  Alejado  do  la  po 
secuencia  de  la   restauración    del    tbsolu 

volvió  í  inton  enir  en  los  ios  públi 

mu-   te  de  Fi  mando  Vil    I  8  litante 

de  la  i ■  inoia  do  On  e  di 

iin  -. ti-   ti      | ■  un  ''"-i '  ■  do  la 

ídons  liberal      ■■  ■  ta  tó  entre 

Los  miembro   -i  I  Cong ■    leí  Sonado  y 

l> lio lol  Con     ¡o  Real       ornbi  ido  Mini 
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tro  de  la  Gobernación,  dejó  su  puesto  por  no 
ceder  á  las  exigencias  del  general  Espartero  que 
pedía  el  nombramiento  de  general  para  su  ayu- 
dante Linage,  después  que  éste  había  insult  ido 
públicamente  al  .Ministro  de  la  Guerra.  Más 
tan!'  obtuvo  varias  carteras  en  los  gabinetes 
presididos  por  Navváez  ó  por  O'Donnell,  entre 
ellas  la  de  Estado  en  1858.  En  el  ejercicio  de 
este  cargo  procuró  aumentar  la  importancia  de 
las  relaciones  diplomáticas  de  España  con  las 
demás  potencias;  evitó  los  contratiempos  que  al 
gobierno  pudiera  haber  suscitado  el  Pontífice,  y 
respondió,  con  mas  habilidad  qne  franqueza,  á 
los  interpelaciones  que  con  este  motivo  le  diri- 
gieron en  1861.  Provocada  en  las  Cámaras  (1863) 
la  discusión  relativa  al  asunto  de  la  expedición 
á  Méjico,  Calderón  defendió  al  general  Prim, 
que,  después  del  convenio  de  la  Soledad,  se  ha- 
bía separado  de  la  política  de  Francia  reembar- 
cando las  tropas  españolas.  No  habiendo  pare- 
cido  satisfactorias  las  explicaciones  que  dio  á 
las  Cortes,  presentó  la  dimisión,  que  le  fué  ad- 
mitida. Sucedióle  en  el  gobierno  el  duque  de  la 
Torre  (1863),  y  Calderón  marchó  á  París,  donde 
falleció  en  la  fecha  citada.  El  señor  Calderón 
Collantes  era  un  hombre  honrado  y  respetable, 
un  buen  orador  y  un  ilustrado  jurisconsulto;  te- 
nía un  alma  noble,  candorosa  y  sin  doblez.  Su 
muerte  fué  generalmente  sentida. 

-  Calderón  de  la  Barca  (Pedro):  Biog. 
Poeta  y  autor  dramático  español.  N.  en  Madrid 
el  17  de  enero  de  1600 ;  M.  en  25  de  mayo  de  1681. 
Su  vida  llena  casi  todo  el  siglo  XVII,  cuya  cul- 
tura intelectual  en  España,  cuyos  sentimientos 
e  ideas  hay  quien  supone  que  personifica-  Calde- 
rón mejor  que  nadie,  suposición  que  puede  atri- 
buirse, sin  quitar  mérito  á  Calderón,  á  que  sus 
obras  han  sido  más  leídas  y  comentadas  por  la 
crítica  que  las  de  otros  autores  de  la  misma 
época. 


Pedro  Calderón  de  la  Barca 

Tan  fecundo  autor  escribió  mucho  para  el 
teatro.  Sus  comedias  llegan  a  ciento  veinte  ó 
ciento  treinta;  á  ochenta  sus  autos;  los  entre- 
mi  -  anule  y  jácaras,  que  pueden  conside- 
rarse como  3uj  os,     rán  dieciocho 

Como  poeta  lírico,  hubo  sin  duda  de  escribir 
bastante;  pero  es  poco  \  de  corta  imporl 
lo  que  se  conserva  de  él.  Calderón,  ademó 
iu  -  .o  prosa  una    i  lia,  que  se 

ha  i"  i  tido,  v  un  i  -  i  de  las  fiestas  que 

se  celebraron  en  Madrid  en  la  entrada  de  duna 
Mariana  de  Austria. 

I  ir  la  \  ¡'la  -I--  ---i'  ilustre  v  ita  ii"  se  tienen 
muy  circunstanciadas  noticias.   Su  famili 

¡i     n tañas  de  Santander,  como 

lo  .leu. ilan  se  i       i  > le  la  Barca, 

I  [onao,  B  irreda  ¡  Ri  iño. 

Hizo      il  |e  me  r  i  din   Kjión,  I  .1  on  il  i     I 

inanidades,  con  I"     íesnítas,  en  ol  ( 

peí  i .  1 1  'le    Maih  ¡d.    1  ticen    que    luego    l  si  lidió    en 

Sil  un  un  .1,  peí,.  11,1  1  uánto  tiempo  ni  qi 

Des. le  los  \  ointicim  o  años  Bin  i"  on  l 
y  en  Lombardi iputación  do  leu  n  a 

Vuelto  i.  Madrid    i 
de  di 1  ni 

1  1 1  --  "  ■  1    - .     

y  cuchillada      I      i  iltó  he- 

rido 

Cuan  do   obro  v  i  n  o                 I    i  i  tal  ul 
vi  ó  al    er  v  ioii  

líii  1651  litote.  o  fué 

II  vida    I  1  piar, 

-.    11 
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ordenado,  continuó  con  sus  devaneos  y  locuras. 
Desde  que  Calderón  fué  sacerdote  no  escribió 
ya  para  el  teatro  sino  como  forzado  á  ello  por 
mandato  del  Rey;  y  como  sus  émulos  le  censura- 
sen de  que  aún  componía  comedias,  escribió  al 
Patriarca  disculpándose.  «Si  es  bueno,  decía,  no 
me  obste;  si  es  malo,  no  se  me  mande.  » 

Hasta  su  muerte  vivió  Calderón  muy  honra- 
do y  favorecido,  como  poeta  de  la  corte,  poi 
dos" reyes:  Felipe  IV  y  Carlos  II. 

Su  fallecimiento  causó  un  verdadero  luto  na- 
cional, y  para  honrar  su  memoria  se  imprimie- 
ron en  Valeucia  muchos  elogios  fúnebres. 

La  gloria  de  su  nombre  y  la  popularidad  de 
sus  obras  dramáticas  no  disminuyeron  durante 
su  vida,  y  aun  se  puede  decir  que  crecieron  des- 
pués de  su  muerte,  hasta  pasado  el  primer  ter- 
cio del  siglo  xvin.  en  que  apareció  la  / 
de  Luzán,  y  se  divulgó  en  España  el  gusto  pseu- 
do-clásico. 

Desde  entonces,  casi  durante  un  siglo,  hasta 
que  vino  á  España  la  moda  del  romanticismo, 
se  puede  afirmar  que  Calderón  fué  muy  desde- 
ñado entre  los  mismos  españoles. 

Los  críticos  de  aquel  periodo  tal  vez  no  exa- 
geraban demasiado  los  defectos;  pero  los  veían. 
claros  y  los  ponían  de  realce  con  su  atinada  crí- 
i.  sin  notar  las  bellezas  y  sin  hacer- 
las uotar  y  admirar. 

El  recto  juicio,  aunque  ofuscado  por  las  doc- 
trinas literarias  del  pseudo-clasicismo,  y  el  amol- 
de la  patria,  que  cifra  en  Calderón  una  de  sus 
glorias,  no  consintieron  que  Calderón  fuese  más 
nado  aún;  pero  en  todos  los  críticos  espa- 
ñoles del  siglo  XVIII  y  de  principios  del  xix  se 
advierte  tibieza  ó  frialdad eu  la  alabanza,  y  que 
¡e  da  á  menudo  a  las  prendas  que  lo  niere- 
cen   menos:  al  desenfado  y   á  la  gracia  de  los 
criados,  al  conocimiento  del  juego  escénico  y  á 
lo  complicado  de  los  enredos  ó  lances  con  que 
tejidas  las  comedias. 
Las  censura!    i  n  cambio,  son  severísin.as,  y 
en  algunos  precepl  a  en  crueles.  Luzán 

es  de  los  nía-  blandos.  Don  Blas  Nasarre  llega  á 
.  '  dderón:  «El  euredo  hace  toda  la  esen- 
cia de  sus  comedias;  el  carácter  está  absoluta- 
mente despre  liado;  rara  vez  se  contenta  con  una 
materia  simple  y  única;  paree.-  que,  al  contrario, 

n  la  variedad  de  ac- 

ciones  que  toma  asuntos.  Parecióle 

tal  vi  |  te  es  verd  tdi  ra  pobreza,  era 

i    de   imaginación     Mezcla,    no  liga  los 

asuntos:  pero  di  modo  tan  infeliz,  que  parece  se 

ven  rc¡  de  una  vez  .1 imedias,  en 

a    de   la  una  y   eu  tanto  de  la 
otra,  lo  que  es  contrario  á  las  leyes  del  teatro, 
■  ■   !  Inti     los  que  unís  reba- 
jaron el  tu  lan  >■]  citado 
re,  I'.  Nicolás  Fernández  de  Moratíu,  i  m 
.ni  t;,n  español  y  tan  castizo,   Montiano  y  Lu- 
■  y  Velázquez.  Los  que  mes  le  defendií  ron 
i  ;  mdo  poi   •  'e  un  i  de 
declarando] 
gin  poeta,  á  pesai  ■   n 

fueron] 
la  Rosa  y  don  Franci        '  Bui  gos. 

Ala,  tarde,  á  influidos  sin  iluda  por  los  ex- 

.  ni  ,ini      Si  bli    " 

1 1 tspa 

■  indo  le 
D.  ]  ,  i ....  i  Anto- 

rón  mi  Alemania 
i  i  el  fervor  cató] 

di    I  i  Edad  Me 
rlia,  que  Guillcrm 

líelo  3  de  la 
i 

:.  ill.ll 

una  i 

pea 
muy    opui 

lian  inven  I 

I  mundo  filo- 
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tractores,  llenos  de  talento,  sin  duda,  pero  mo- 
vidos por  pasiones  estrechas  y  por  mezquinas 
preocupaciones  algo  anacrónicas:  por  el  odio  prO' 
testante  al  catolicismo.  Entre  estos  vehemen- 
tes detractores  se  señala  Sismondi,  para  quien 
Calderón  es  el  tipo  humano  de  la  miserable  de- 
cadencia española:  falso  en  las  costumbres  que 
describe,  alambicado  en  lenguaje  y  estilo,  ama- 
neradísimo siempre,  ergotista  sin  alma,  incapaz 
de  pintar  nada  trágico  ni  patético,  de  una  ma- 
nera digna;  desconocedor  de  la  verdad  histórica, 
sin  una  frase  verdaderamente  tierna  ó  sublime; 
inmoral,  perverso,  corrompí  lo,  poeta  de  la  In- 
quisición, y  haciéndonos  odiar  la  feroz  y  som- 
bría religión  que  ensalza. 

Ya  naciendo  de  tan  opuestos  juicios,  ya  por- 
que  en  el  día  la  crítica  es  menos  apasionada 
y  más  razonable,  ya  porque  la  propensión  ge- 
neral es  al  eclecticismo  en  todo,  lo  cierto  es  que, 
el  juicio  que  hoy  se  emite  con  más  frecuencia 
acerca  de  Calderón,  se  pone  en  un  medio  tér- 
mino, entre  los  dos  extremos  de  los  Schlegcl  y 
de  Sismondi. 

Nadie  ha  expresado  mejor  este  juicio  ecléc- 
tico, en  brevísimas  palabras,  que  el  ilustre  don 
Antonio  Alcalá  Galiano,  la  índole  de  cuyo  ta- 
lento le  inclinaba  á  ver  en  todo  el  pro  y  el  con- 
tra y  á  concertarlos  en  juicio  armónico  y  conci- 
liador. Galiano  dice  de  Calderón  que  fué  «en 
la  invención  feliz;  en  la  formación  del  enredo  y 
desenredo  de  sus  comedias  ingenioso  y  atinado; 
en  idear  caracteres  casi  siempre  común,  aun- 
que en  raras  ocasiones,  como  en  el  Segismun- 
do de  La  Vida  es  sueño,  en  El  Alcalde  de  Zala- 
mea y  otros,  aun  en  esto  acertó  á  ser  eminente; 
en  sus  conceptos  valiente,  si  bien  con  frecuencia 
afectado;  con  altas  cualidades  para  lírico,  para 
trágico,  para  cómico,  con  frecuencia  desperdi- 
ciadas por  sutileza,  hinchazón  y  pedantería;  con 
fluidez,  soltura,  pompa  y  sonoridad  en  la  ver- 
sificación; ya  natural  en  la  expresión,  ya  vio- 
lento; una  de  las  primeras  glorias  de  España, 
en  fin,  aunque  por  muchos  años  tasada  en 
menos  de  su  justo  valor,  y,  hoy  acaso,  á  conse- 
cuencia de  los  elogios  de  algunos  extranjeros, 
repetidos  por  no  pocos  de  sus  paisanos,  avalua- 
do en  grado  todavía  superior  al  de  su  verdadero 
merecimiento.» 

Es  evidente  que  Galiano  aludía  aquí  a  los  que 
se  dejan  llevar  de  las  pomposas  alabanzas  de  los 
Sehlegel,  y  olvidaba  los  terribles  vituperios  de 
Sismondi;  pero,  sea  como  sea,  Galiano  se  pone 
en  el  término  medio,  que  mas  propende  al  elo- 
gio ijue  á  la  censura,  término  medio  al  que 
mejor  que  nadie,  en  tierra  extraña,  ha  venido  á 
parar  el  conde  Federico  Adolfo  de  Schack. 

Con  menos  entusiasmo,  hasta  rayar  en  injus- 
ticia,  han  tratado  después  a  Calderón,  en  Fran- 
cia, Mi. i.l  Fatio,  Maro  Monnier  y  otros. 

En  España,  por  último,    críticos  muy  ilustra- 

dos,  J   mas  que   nunca   eu    estos   años  últimos, 

en  ocasión  .1'-  la  fiesta  con  que   se  celebró  el 

trio  de   i  lalden  n,   han   escrito   tratando 

u  justo  valor  el  mérito  de  e  i,    ni 

poeta. 

En  el  sentir  de  quien  esto  escribe,  nada jor 

ni  más  i ipleto,    en    punto  a  juicio   literario, 

aun, | tu-  quizás  ] -a  .le  severo,  sobre  Calderón, 

:  libro  deD.  Marcelino  Menéndez  Pi    tyo 
titulado  Caldt  ron  y  su  huiro,  j  el  prólogo  puesto 
por  .1  mismo  crítico  a  las  obras  dram  tti    is  i 
■   H, |,i, ai  publicadas  en  la  Biblioteca 

El  juicio,    pues,    .le     Méllele!,  /    Pela  ',  0   110        I  1 

vira,  I.  unto,  'le  guía,  al  emitir  tam- 
bién nuestro  juicio,  on  resumen,  c i  lo  exige 

i  I  carácti  i  '  me  lopédico  'le  esta  publicación, 

No  hablaremos  de  los  Aut  ■  ntales, 

ya  quo  do  ellos  h  tblamo  ■  ampl -me  i  n  el  ar 

i  [culo  '  I HARTO    ai 

líenlo  al  que  i  "    unos. 

Il.ilil.ir,  noi  i  sólo  de  lo  que  dividí- 
an cual  la  es:   L."   I  Iranias  roli 

'i i     ii" .  i  ico      i  '   1 1 .i  rágicos.  Y 

,  i  ,■  vendo  en 
,   i  i  el ,  rden  in- 

,  ¡mi  raí    ise,  ti  drama  religioso,  o -i 

,i,i       ¡       m 

n   i,,    do  otro  les,   di  be 

"i       i  lii 

ii¡     tlct ni  dicho  pal     Hoy,  para 

'on    i   "  .i    .        po       lo     ■    

1.0    ilgUUo.s 

:  .,   le         p  i¡,|,i.,|.,       ¿O    '      il'l'   '"'I 
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en  mérito.  Tale,  son  acaso  La  fianza  satín/echa, 
de  Lope  de  Vega;  El  esclavo  del  demonio,  de  Mi- 
ra de  Amescua,  y  El  Condenado  pm  desconfia- 

ii ,,  de  Tirso  de  Molina. 

Como  quiera  que  sea,  los  dramas  roli 

do  Calderón,  sin  contar  los  Autos  sacramenta- 
les, pasan  de  quince.  Citaremos  los  títuli 
los  más  famosos:  La  devoción  de  la  Oí  i  Los 
dos  amantes  del  cielo,  El  Purgatorio  di  San  Pa- 
tricio, El  mágico  prodigioso,  Los  cabellos  di  Ai 
salón,  El  Juse  de  las  mujeres,  y  El  Príncipe 
constante. 

Sobre  esta  clase  de  .llamas,  que  unos  llaman 
comedias  devotas,  otros  comediasdi  santos,  otros 
comedias  á  lo  dvoino,  se  ha  hablad.,  y  escrito 
mucho  en  pro  y  en  contra,  señalándose  entre 
los  que  en  pro  han  escrito,  D.  .Manuel  Cañete, 
en  un  hermoso  discurso  que  leyó  ante  la  Aca- 
demia Española. 

De  los  dramas  religiosos  que  de  Calderón  he- 
mos citado,  descartaremos  Los  cabellos  de  Ab- 
salón,  ya  que  en  realidad  no  debe  mirar- 
obra  como  de  nuestro  poeta.  En  su  tiempo,  asi 
en  España  como  en  cualquiera  otro  país,  no  eran 
tan  severos,  como  en  el  día,  los  deberes  que  la 
propiedad  literaria  impone,  y  los  autores  se  co- 
piaban ó  se  refundían  sin  decirlo  y  sin  escrú- 
pulo. Así  lo  hacía  Shakspeare  en  Inglaterra,  y 
así  lo  hacían  nuestros  dramáticos. 

Los  cabella  de  Absalón  es,  de  esta  suerte, 
drama  refundido  y  en  gran  parte  copiado  del 
drama  de  Tirso  La  venganza  de  Tomar,  cuya 
sublimidad  celebran  Schack  y  otros,  á  pesar  de 
su  terrible  crudeza  naturalista. 

Tres  puede  decirse  que  son  los  puntos  teoló- 
gicos principales  en  que  los  dramas  ó  comedias 
á  lo  divino  deben  fundarse. 

Sobre  cada  uno  de  estos  puntos  elegiremos  un 
drama  de  Calderón  que  le  ilustre,  y  sólo  de  es- 
tos dramas  hablaremos. 

1."  La  conversión  del  pagano  al  cristianis- 
mo, en  el  cual  viene  luego  á  ser  el  convertido 
santo  ó  mártir. 

Tal  es  El  mágico  prodigioso. 

2.°  El  arrepentimiento  del  pecador  que  logia 
así  que  Dios  le  perdone.  La  devoción  de  la  Cruz. 

Y  3.°  Las  hazañas,  virtudes  y  sacrificios  de 
que  es  capaz  el  héroe  católico,  movido  por  el 
amor  de  Dios  y  por  la  firmeza  de  su  fe.  Alto  tipo 
de  esto  es  El  príncipe  constante. 

Para  la  acción  de  cualquiera  de  estos  dramas 
la  imaginación  del  dramaturgo  servía  de  poco  y 
casi  siempre  se  tomaba  el  argumento,  en  lo  sus- 
tancial, de  vidas  de  santos.  A  más  del  pagano  ó 
filósofo  gentil  convertido,  que  luego  era  santo  ó 
mártir,  y  a  mas  del  pecador  arrepentido  que  lo- 
gra el  perdón  .le  Dios,  solía  figurar  en  estas  tra- 
diciones o  leyendas  un  pacto  con  el  diablo,  que 
el  sabio  ó  filósofo  celebraba,  dando  su  alma  á 
aquel  común  enemigo  á  trueque  de  que  le  habi- 
litase para  satisfacer  su  ambición  ó  para  go:  ir 
del  amor  de  alguna  .lama  esquiva  .le  quien  an- 
daba enamorado.  Esta  fué  la  base  de  la  leyenda 
de  Fausto,  sobre  la  cual  se  fundan  el  celebre 
drama  de  Marlowe  y  las  dos  magníficas  trage- 
dias de  Goethe,  lies, 1,-  muy  antiguo  era  algo  se- 
mejante objeto  .le  la  poesía  en  España.  Tanto 
Gon  al.,  le  ie iiantn  el  Itey  Sabio  en  sus  Can- 
tigas, refieren  el  caso  ó  historia  de  Teófilo,  que 
■ii  sustancia  es  lo  mismo,  y  es  probable  que  de 
origen  griego,  asi  como  la  historia  de  Cipriano 
de  Aullo, pna. 

La  historia  de  este  Cipriano  y  la  de  su  amada 
la  virgen  Justina,  viene  extensa  y  candorosa- 
mente contada  en  la  famosa  Leyenda,  áurea 
di  Jai  "i",  de  Voi  tgino.  Cipriano  y  Justina  pa- 
di  rieron  el  martirio  en  Antioquía,  por  los  años 
de  280,  en  tiempo  de  Diocleciano.  Sus  restos 
mortales  fueron  trasladados  á  Roma,  yi -  tar 

de  n  ri.ieeneia,  donde  parece   que    aílll  SO  CUStO- 

.lian  y  veneran. 

fue  ,   i.i  i,.,  anda  de  I  ¡inriario  y  Justina  objeto 

dala   i si.i  desdo   los  tiempos  más  antiguos, 

1 1 "■ .-  iglos  antes  '1.-  i  lalderon  compuso  Bobre 
ella  un  poema  épico,  eu  liexárm  tros  gi iegos,  la 
célebre  i  mperai  i  i;  do  i  lonstantinopla  Eudoxia, 
llamada  A.tenais,  .-mies  de  su  coni  orsiÓE  ,  é  hija 

di      I    '  '  .lli-i.i,    llllsliv    leí,, I  i le    Aleinei. 

El   historiador  aloman  <  Iregoroi  ¡ns,  que  ha 
escrito  un  libro  sobro  la  \  ¡da  da  i  ¡ta  empera- 
triz, do  en  el  como  apéndioi  parte  de  la  i  raduc 
i  'i'  I  ponina  do  Cipi  ii y  Ju  I  ina 

B  .o  ion  di   cubi te  poema,  incompleto,  sn 

la  Biblioteca  Mcdicoa,  y  publii  ó  el  primor  libro 
1,1,  sin  principio,  ¡  ,  l       iiii.l,.,  .1,1  quo lal 
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I  ta  el  final,  en  Orneáis  Ecclesios  Velera  Fragmen- 
ta, con  uua  buena  traducción  en  hexámetros  la- 
.  tinos, 

La  misma  emperatriz  A  teñáis  tomó  ya  el  ar- 
gumento de  otra  obra  anterior  muy  divulgada, 
|  del  siglo  iv,  y  que  es  sin  duda  la  que  va  inserta, 
|  con  traducción  latina,  al  fin  de  las  Opera  S.  Ce- 
]  cilii  Cypriani  Ep  Cart haginis,  etc.,  de  Baíuzius 
|  (París,  1726). 

En  el  poema  de  la  emperatriz  hay  mucho  que 
coincide  con  el  drama  de  Calderón,   y,  mucho 
I   mas  que  en  Calderón,  que  coincide  con  el  Fausto 
de  i  Icethe. 

Cipriano  va  primero  á  ver  si  seduce  á  Justina 
I    por  cuenta  de  su  amigo,  que  la  emperatriz  lla- 
ma Agíanla;  pero  pronto  él  misino  se  enamora 
de  Justina,  y  se  empeña  ya  en  enamorarla  yga- 
n.i lia  para  sí. 

Todos  sus  esfuerzos  son  vanos,  y  entonces  re- 
conoce  que  nada  vale  su  ciencia  diabólica;  la 
abjura,  quema  todos  sus  libros  de  magia,  y  se 
hace  cristiano. 

Los  más  bellos  recursos  de  que  Calderón  se 
rale,  las  más  conmovedoras  situaciones  est  u  ya 
en  el  poema  de  la  imperial  poetisa:  el  diablo 
que  se  transforma  en  ruiseñor  y  que  no  puede 
quebrantar  el  libre  y  valeroso  ánimo  de  Justina, 
y  la  aparición  del  demonio  en  una  figura  seme- 
jante á  la  de  la  dama,  á  lin  de  engañar  á  Ci- 
pi  ¡ano. 

La  diferencia  está  en  que  el  Cipriano  de  Cal- 
derón es  mediano  estudiante  y  justifica  menos 
que  el  Cipriano  de  la  emperatriz  el  calificativo 
de  mágico  prodigioso. 

El  Cipriano  de  la  emperatriz  semeja  más  á 
Fausto,  y  en  parte  de  la  confesión  que  hace  al 
pueblo  cristiano  de  sus  pecados,  á  veces  hay  fia-, 
ses  y  sentencias  que  paireen  de  Gcetlie:  del  mo- 
nólogo con  que  empieza  la  primera  tragedia. 

Por  lo  demás  es  curiosísima  toda  la  narración 
que  hace  Cipriano,  en  el  poema,  desús  estudios, 
de  sus  viajes  en  busca  de  ciencia,  y  de  los  pro- 
digios que  es  capaz  de  obrar  con  la  que  ha  ad- 
quirido. Cuando  llega  á  establecerse  en  Antio- 
quía,  sabe  ya  cuanto  hay  que  saber  de  ciencias 
ocultas.  El  demonio,  en  virtud  de  dichas  cien- 
cias, acude  á  su  evocación  y  se  le  muestra  en 
toda  su  aparente  gloria;  el  rostro  como  una  Üor 
de  oro,  la  vestidura  de  llamas  y  la.  diadema  de 
carbunclos:  la  tierra  tiembla  bajo  su  pie,  y  los 
genios  le  obedecen  y  llevan  su  trono.  Este  prín- 
cipe de  las  tinieblas  llama  por  su  nombre  á  Ci- 
priano, le  promete  el  señorío  del  mundo,  y  leda 
poder  para  mandar  á  los  espíritus  y  fuerzas  de  la 
naturaleza. 

Para  llegar  á  este  grado  de  elevación  en  su  arte, 
Cipriano  ha  hecho  inauditos  esfuerzos  desde  pe- 
queño. A  bis  sjrie  años  fué  consagrado  á  Mitras,  en 
i  :  á  los  diez,  iniciado  en  los  misterios  de 
Eleusis;  luego  estuvo  en  los  bosques  del  monte 
Olimpo,  donde  aprendió  el  significado  y  el  valer 
del  bramido  de  los  vientos,  del  vagar  de  las  nu- 
bes 3  de  los  nombres  de  los  dieses.  Bajo  la  di- 
■  i,  ,],,  pontífices  paganos  aprendió  allí  los 
secretos  de  la  tierra,  del  mar  y  del  aire,  y  las 
ponzoñas  y  los  medicamentos  que  tienen  losju- 

le  la     plañía  i,    I  Ir  ipués,  p'  II  r;  i  i  na  li'  ll  i,  ya  rii 

frigia,  ya  en  Persia,  ya  en   Escitia,  ya  on  Cal- 
dea, v  residiendo  más  de  diez  año  i  en  Egipto, 

ó,  entrañó  el  enigma  do]  verbo  humano  3  ce 

I.,    energías  de  la  tirria  se  mezclan  y  conciei 
tan,  v  la  ley  que  siguen   los  genios  que  gobier- 
nan los  astros;  que  huyen  de  la-,  tinieblas  y  que 

viven    en    las    tinieblas,  y   vio    vestiglos    V    apa- 
ii  iones  J    lauta  ,11 

Tanta  ciem  i  a  le  valió,  con  todo,  á  Cipriano, 
pai  '  ■  a-  1  ri  libre  albedrío  do  Justina,  ayuda- 
do de  la  gracia.  Entonce  1,  asi  rom"  el  de nio 

de  1  lalderón  dice: 

\  '  ira  i",  mujer,  \ enoi  te 
•  on  no  dejai  te  ve ir, 

el  1  ipriano  'Ir  la  empcral  1  i/  habla  1 10  E?  m  i" 

il       1  ■■  día  ti  o  y  maldiciendo  de  1  1  re  ncia  impu- 
ra,   "  I  Ir    11  el. lia     ',  alídO,   r  ,,  lama,       i      i     le  1,1 

1   1  ndié  en  antiguos  libro      I  Ir  c el" 

■.  ida  5  haci  el ,   montira  -.  Estaba  muer- 
to j  01  ría  ,| 1  aba  1 1  ■■ "  ■■   En  toni  e    Cipriano 

'       Vil'    ll  r    ;l      |    l|.. 

En  1  lalderói 1   <  lipi  ¡ano  tan  instruido,  ni 

discurre  tanto;  1 nw  1 ictivo  y  va 

leroso.  El  mismo,  cu  indo  ir  ¡,,  mi  ni   1      p  .,,  to 

quo  bi, 1   i  monio,   j   que  é  ti   no  fe  011 

troga  á  Justina    en  cuerpo  y  alma,   pa    1 

"'"    ""le  '    da  el  o. i»"i  roto 
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y  se  adera   libre    y  lucha  por  su   libertad 

contra  el  demonio,  que  sin  fundamento  110  quie- 
re otorgársela, 

.Menester  es  confesar  que  en  el  drama  de  Cal- 
derón no  hay  verdad  histórica,  esto  es,  ni  color 
local,  ni  costumbres  de  la  época  en  que  la  histo- 
ria sucede,  Los  personajes  de  El  mágico  prodi- 
gioso rondan  á  las  damas,  tienen  lacayos  gra- 
ciosos; hablan  de  duelos  y  pendencias,  y  riñi  11 
como  los  personajes  del  tiempo  de  Felipe  IV; 
pero  todos  estos  anacronismos  se  aceptaban  ó  110 
se  notaban  entonces.  Tan  llenos  de  ellos 
los  óiainas  de  Shakspeare  como  los  de  nuestros 
autores. 

Es  de  lamentar,  además,  que  sea  tan  infantil 
y  tan  corto  y  tan  en  forma  silogística  el  saber  de 
Cipriano,  pero,  aun  con  todos  estos  defectos, 
hay  bellezas  de  primer  orden  y  situaciones  de 
sumo  interés  en  el  drama  de  Calderón,  si  bien 
queda  muy  por  bajo  del  Fausto  de  Goethe,  á 
pesar  de  todos  los  encomios  de  Rosenkranz.  Sin 
duda  Justina  es  una  santa  y  Margarita  no  lo  es: 
pero  Justina  es  menos  persona  que  Margarita. 
Ciprano  nada  vale  como  sabio,  y  el  demonio  de 
Calderón  es  incoloro  é  indeterminado  y  dista 
inmensamente  de  la  determinación,  distinta 
fisonomía  y  ser  individual  de  Mefistófeles. 

El  segundo  modo  de  comedias  á  lo  divino  ó 
de  comedias  devotas,  modo  de  que  es  tipo  /." 
devoción  de  la  Cruz,  ha  sublevado  no  poco  la 
conciencia  de  los  moralistas  librepensadores,  y 
ha  dado  ocasión  á  las  más  crueles  diatribas  con- 
tra nuestro  teatro. 

Los  dramaturgos,  en  efecto,  por  su  afición  á 
la  desmedida  hipérbole,  lian  presentado  verda- 
deros monstruos  en  los  héroes  do  este  linaje  de 
comedias,  cuyos  crímenes  feroces  son  perdona- 
dos al  iin  por  Dios,  merced  á  un  sincero  arre- 
pentimiento, que  Dios  mismo  provoca  por  un 
milagro,  llevándose  después  al  criminal  á  su 
santa  gloria. 

Ciertamente,  y  dejando  para  después  el  ha- 
blar del  efecto  moral  práctico,  los  librepensa- 
dores no  tienen  razón  y  aun  se  contradicen.  El 
hombre,  á  quien  ellos  no  conceden  a  veces  libre 
albedrío,  110  os  tan  responsable  de  sus  culpas, 
por  grandes  que  sean  ,  piara  que  se  exija  de  la 
justicia  soberana  que  110  se  las  perdone  ni  aun 
arrepentido.  Y  aún  concediendo  libre  albedrío 
en  el  hombre,  hay  que  tener  en  cuenta  las  vio- 
leutas  pasiones  que  le  combaten  y  que  le  amen- 
guan, y  no  dar  por  ineludible  el  castigo  por  la 
eternidad,  ni  que,  gracias  al  arrepentimiento, 
el  ser  Omnipotente  y  soberano,  sin  menoscabo 
de  su  justicia,  no  pueda  templar  el  castigo,  mi- 
tigarleó  suprimirle  con  su  infinita  misericordia. 

Los  tiros  de  la  crítica  en  este  punto  van  muy 
por  alto,  y  pasando  por  cima  de  las  composicio- 
nes dramáticas,  procuran  herir  el  catolicismo; 
pero  los  tiros  se  neutralizan  por  otros  que  lle- 
van contraria  dirección  y  contrario  impulso.  Ya 
si   anisa  de  sombría  y  cruel  la  religión  y  se  mira 

como  ferocísimo  é  incompatible  con  la  1 leí 

divina  el  dogma  de  las  penas  del  infierno;  y  ya, 
queriendo  ver  en  la,  religión,  que  tal  voz  se  nie- 
ga, un  suplemento  de  la.  policía  y  do  los  tribu- 
nales, para  quo  el  ignorante  vulgo  hallo  en  el 
miedo  freno,  se  vitupera  la  pintura  de  la  miseri- 
cordia infinita.    No  se  quiere  c prendei  que 

Dios  ha  grabado  en  el  alma  Mine  del  hombre  la 
ley  moral,  con  caracteres  tan  indelebles  y  tan 
imperiosos,  que  el  hombre,  por  enipi  dei  nido  y 
avezado  que  e  ité  en  la  maldad,  no  se  perdona  ni 
se  absuelve  Dios  sólo  absuelve  y  perdona.  Ib'" 
impone  la  ley,  y,  sin  derogarla,  purifica  al  quo 

la  lia  infringido.  Esi sólo  es  catól ino 

esencial  en  toda  religión,  y  aun  racional  y  d      11 

tul iiM'n,  ' ni  se  niegue  la  existí  ncia  de 

un  Ser  todopoderoso,  personal  é  inteligente. 

N  1  vemos  la  in 'andad  práctica  del  a 

El  valer  de  la  ley  nena  I  i| la  más  i idiando, 

para    ilvar  al  que  la  ha  infringi  lo  [Hieren 

1   ,  I  ir.  an  api  mi into,  burea .  obi  1    que  sir- 

i  ni  -I.,  algún  ruin  rape  o  a  las  mal  1 

neis  ,',   1 ..      ,  '  '     ■     y.    ■  "lar   l,,.|"    r    1,,.     i  1    mi,. 1 

<  1  eri,, n  ..i!,i,  natural  j  mil  igrosa  del  Sei  omni- 
potente y     1 1 1 '  r '  ■ 

Acusación  inju  ita  ei ,   adi  ni  u .  lo  do 

que  la  te,  que    al   a        1 , "»  en  Lo 

-■/"a   ,/,    /,,   1  ', ■,,    ,  , ai  un  objeto   ■  "ir,  ir- 

tiéndolo  en  una  especie  do  fot  I       ruz,  por 

ril\  a    'I'    l  ."    1 I>l    Mi     re      r|     ,||    i 

milagro     ni  011  1 inti  do  lo   1   pool  id le] 

ni  en  la  mente  do  tai  ríe.,     u  héro     que 

""  ,  mi   1, ni. .  ir.  .    podía   pa   '     '""   un 
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mero  fetiche,  sino  por  signo,  símbolo  y  figura, 
en  que  so  cifran  los  mas  sublimes  misterios  de  la 
encarnación,  déla  unión  de  la  naturaleza  hu- 
mana y  de  la  naturaleza  divina  en  el  Hombre- 
Dios,  y  de  nuestra  redención  por  virtud  suya. 

El  asunto  de  La  devoción  </,  lo  Cruz  y  de  otros 
dramas  semejantes,  sobre  todo  de  El  con:/'  liado 
por  desconfiado,  de  Tirso,  y  la  manera  con  que 
nuestros  poetas  le  trataron,  va  también  contra 
los  que  ven  en  la  religión  católica  algo  de  som- 
brío, cruel  y  pesimista.  Por  horribles  que  se  pin- 
ten el  mundo  y  las  cosas  de  la  vida,  por  fieras  é 
indomables  que  se  presenten  sus  pasiones,  nada 
es  tenebroso  y  nada  es  desesperante,  iluminado 
por  la  luz  del  cielo,  dulcificado  por  la  bondad 
divina,  siempre  inexhausta,  y  hermoseado  por  la 
promesa  de  la  infinita  misericordia,  que  pone,  al 
lin  de  toda  lucha,  la  paz  eterna,  la  celestial  re- 
conciliación y  el  más  dichoso  desenlace. 

Claro  está  que  cada  crítico  interpretará  ó  co- 
mentará á  su  antojo  una  obra  de  arte;  pero,  en 
nuestro  sentir,  la  recta  interpretación  y  el  razo- 
nable comentario  de  este  género  de  drama  reli- 
gioso, es  que  se  funda  en  el  más  transcendente  ó 
invencible  de  los  optimismos.  Hasta  el  hacinar 
crímenes,  maldades  y  sucesos  trágicos,  concurre 
á  dicho  fin,  pues  si,  á  pesar  de  ellos,  el  mal  se 
ten,, 'o  en  bien,  y  el  bien  en  mejor,  como  Calde- 
rón dice,  ¿qué  será  cuando  no  hay  mal  y  todo  es 
bien  desde  el  principio? 

Volviendo  ahora  a  indicar  la  cuestión  del  va- 
lor relativo  de  las  comedias  á  lo  divino,  y  de- 
jándola sin  resolver  aquí  por  falta  de  espacio; 
110  afirmando  aquí  resueltamente  que  El  conde- 
nado por  desconfiado,  o  algún  otro  drama  de  au- 
tor español,  valga  ó  no  más  que  La  devoción  de 
lo  Cruz,  bien  puedo  afirmarse  que  Ladevoción  de 
la  Cruz  es  uno  de  los  más  hermosos  é  inspirados 
poemas  dramáticos  que  se  han  escrito  en  el  mun- 
do. Por  la  creación  de  caracteres  serán  supe- 
riores algunos  dramas  de  Shakspeare;  pero  pol- 
la alta  transcendencia,  el  drama  de  Calderón  sólo 
con  el  Prometeo  de  Esquilo  y  con  el  Fausto  de 
i  Icethe  es  comparable. 

En  lo  tocante  al  efecto  escénico,  á  las  situa- 
ciones conmovedoras,  al  interés  siempre  creí  ¡en- 
te, a  la  unidad  de  acción  hábilmente  expuesta  y 
desenlazada,  el  arte  de  Calderón  es  consumado. 
El  estilo  y  el  lenguaje  son  todo  lo  naturales  y 
sin  tiquis-miquis  culteranos,  que  entonces  po- 
dían ser.  La  versificación  es  perfecta.  Y  aunque 
el  drama  es  más  de  pasión  que  de  caracteres,  y 
la  acción  es  tan  rica  y  tiene  que  ir  tan  rápida- 
mente, que  da  más  difícilmente  lugar  para  que 
se  desenvuelvan  en  sus  psicológi- 
cos fundamentos,  todavía  los  caracteres  se  mues- 
tran y  no  son  tan  vagóse  indeterminados,  como 
por  moila  "  rutina  se  persiste  en  afirmar,  ni  tie- 
nen nada  de  ti  idictorios,  como  supone  del  de 
Julia  el  Sr.  Menéndoz  Pelayo. 

Ensebio  no  es  radicalmente  malo.  Valiente, 
enamorado  y  generoso,  desde  que  aparece  en  es- 
cena gana  la  voluntad  del  espectador.  Enamora- 
do de  Julia,  que  ignora  que  es  su  hermana,  y 
ol'cmliil"  por  el  desprecio  insolente  de  Lisardo, 
i.ir  qu  matarle  en  duelo.  Perseguido  y  acosa- 
'I"  después  como  una  fiera,  tiene  que  convertir- 
se en  forajido,  En  medio  de  sos  extravíos,  con- 
serva siempre  nobles  virtudes  que  le  hacen  sim- 
pático:   s  ¡ólo  -11  ir  en  la  Cruz.   V  esta  fe  en 

la  I  'ill      no  I       fetichista   \    BJTOÍ  rea,    sil i"  si 

la  ( Imz  fueso  como  1  s,  signo  y  compendio  de  las 
más  bellas  doctrinas  religiosas  y  morales,  N01 
fetichista   ni   matei  1  'I   la  devoción  de  la   1  1  a 
que  hace  decir  ,1  Eu 


Ai  bol  donde  el  cielo  quiso 
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Lejos,  pues,  de  ser  grosero  fetichismo  esta  de- 
voción de  la  Cruz,  se  ve  que  proviene  del  más 
alto  concepto  del  valor  del  hombre,  imagen  de 
Dios  y  criatura  tan  querida  suya,  que  por  ¿1  se 
humana  y  padece;  uo  ya  por  la  humanidad  toda: 
por  un  solo  hombre,  por  un  solo  pecador,  cuyo 
rescate,  aunque  más  mundo  mi  hubiera,  valdría 
tanto,  que  Dios  por  él  y  por  su  amor  daría  la 
vida. 

De  estos  inefables  misterios  de  amor,  que  unen 
lo  divino  con  lo  humano,  podrán  decir  lo  que 
quieran  los  racionalistas:  no  nos  incumbe  aquí 
refutarlos;  pero,  á  la  verdad,  mas  que  de  feti- 
chista y  grosera,  pudiera  un  librepensador  acu- 
car de  alambicada,  sutil  y  metafísica  la  devoción 
á  la  Cruz  de  Ensebio. 

En  cuanto  á  Julia,  lejos  de  creer  nosotros  que 
su  carácter  no  es  humano,  que  es  falso,  como 
asegura  el  señor  Menéndez  Pelayo,  dejándose 
arrastar  irreflexivamente  de  la  manía  contagiosa 
de  no  hallar  caracteres  en  Calderón  y  de  ver  á 
enjambres  los  caí  Shakspeare,   nota- 

mos que  su  carácter  es  conforme  á  la  naturaleza 
y  propio  de  una  mujer  apasionadísima  y  vehe- 
mente. 

Julia,  enamorada  primero  de  Ensebio,  se  des- 
pide de  él  y  le  desecha  para  siempre,  después  de 
que,  si  bien  por  irresistible  ley  de  honor,  ha 
manchado  su  diestra  con  sangre  de  su  hermano; 
pero  Julia,  aunque  se  retira  al  convento,  ama 
siempre  á  Ensebio;  cuando  entra  éste  en  su  busca 
en  el  sagrado  recinto  y  en  la  misma  celda  en  que 
ella  duerme,  Julia  se  resiste  aún,  por  los  un 
mientos  de  honor  y  de  deber;  pero  al  cabo  el 
amor  lo  atropella  todo,  y  la  somete  y  la  rinde. 
Hasta  la  idea  de  que  por  ella  se  pone  en  peligro, 
exalta  más  su  ánimo  y  la  excita  á  amarle  mas  y 
á  rendirse  y  entregarse.  Ensebio  descubre  enton- 
ces en  el  pecho  desnudo  de  ella  el  signo  de  la 
i  Irnz  estampado,  y  en  vez  de  satisfacer  su  pasión 
y  la  que  en  el  alma  y  en  todo  el  ser  de  ella  ha 
encen  I  de  y  huye  lleno  ele  terror  y  de 

respeto  irl i 

5i  este  a     aá  >no,   ¡ antes  de  la  posesión, 

ignorante  Julia  de  la  causa  sobrehumana  que  lo 
produce,  no  es  harto  motivo  para  volver  loca  á 
una  mujer  de  brío,  no  sé  yo  qué  causa  pueda 
I  furoi  y  la  locura.  El  furor,  los 
crímenes,  todo  los  delirios  de  Julia,  están  así 
explii  .i  misma  I"  declara; 

¡Por  qué  introdujo  venenos 
Naturaleza,  si  había, 
Para  dar  muerte,  desprecios! 

Sin  duda,  que  en  el  fin  del  drama,  todo  es 

-  y  bello.  Eusebio,  arrepentido,  antes  de 

morir  y  sin  confi    ion,    equiere  el  milagro 

1  "■           '■  '.)  lad  y  eei  tidumbre  en  el  espec- 
o;  Julia  hai  o  peni 
:       b    de  Julia 
!  i      odo  el I  poi  sus  in- 

fundados celos  y  determinación  violenta,  puede 
decir  bien: 

le  comel  I  el  pi 
El 

y  el  'I.  i i ,,,,  |a  justificación  de  la 

Providencia,  que  i  ..     , muelo    le. 

I"'  ap  ..   en  el  fin  di  i   te 

drama  de  un  modo  fcran  cuya  profun 
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ninios,  con  todo,  con  el  señor  Menéndez  en  que 
El  Príncipe  constante  es  el  mejor  drama  religio- 
so de  Calderón.  Hallamos  que  La  devoción  ote  la 
Cruz  está  muy  por  encima. 

En  todo  caso,  á  ambos  dramas  se  pueden  apli- 
car las  elocuentes  palabras  con  que  Schack  elo- 
gia ¡i  Calderón: 

«Sus  composiciones  religiosas  más  acabadas, 
dice,  respiran  la  celestial  unción  que  solo  puede 
nacer  del  más  profundo  y  vivo  sentimiento  do 
lo  cierno.  En  ellas  vemos  un  espíritu  consagra- 
do á  Dios,  que,  despidiendo  rayos  de  suprema 
sabiduría,  se  eleva  en  místico  vuelo  sobre  los  lí- 
mites de  lo  finito,  y  llega  á  un  mundo  de  peren- 
ne belleza,  donde  la  religión  y  la  poesía,  como 
la  estatua  de  Memnón,  suenan  armoniosamente 
al  lucir  la  aurora  que  precede  al  día  de  la  eter- 
nidad. Con  alma  grande,  llena  de  fe,  y  con  in- 
agotable amor,  el  poeta  descorre  el  velo  que 
oculta  el  reino  de  Dios  á  los  ojos  de  los  morta- 
les. Descúbrese  el  cielo  lleno  de  nubes  transpa- 
rentes que  se  suceden  sin  cesar,  y  una  luz  santa 
refleja  en  la  humanidad  con  tanta  fuerza,  é  ilu- 
mina de  tal  modo  el  sombrío  abismo  de  lo  fini- 
to, que  todas  las  miserias  terrenales  desaparecen 
ante  el  brillo  del  sol  divino.» 

Tasando  ahora  á  hablar  de  los  dramas  filosó- 
ficos, esto  es,  de  aquellos  en  cuya  acción  se  sim- 
boliza, sin  la  intervención  principal  de  los  dog- 
mas de  alguna  religión  positiva,  algo  acerca  de 
los  problemas  psicológicos,  ontológicos  y  mora- 
li  s,  podemos  afirmar  que,  si  bien  tienen  esteca- 
rácter  las  comedias  tituladas  Saber  del  mal  y 
del  bien;  Sustos  y  disgustos  son  no  más  que  ima- 
ginación, y  En  esta  vida  todo  es  verdad  y  todo  es 
mentira,  lamosísima  ésta  última  por  mil  bellos 
pormenores  de  ejecución,  y  porque  sirvió  de  ori- 
ginal al  fferaclioáe  Gorneille,  el  dechado  en  este 
género,  en  todo  el  teatro  de  Calderón,  es  La 
vida  es  sueño.  Todos  los  defectos  culteranos,  to- 
das las  extravagancias  de  Rosaura,  doncella  an- 
dante punto  menos  que  imposible,  pueden  per- 
donarse en  gracia  de  la  noble,  poética  y  maguí- 
fica  figura  y  bien  trazado  carácter  de  Segismun- 
do, ya  se  le  considere  personaje  real  y  verosímil 
de  verosimilitud  estética,  ya  se  le  considere  sím- 
bolo, alegoría,  representación  pasmosa  del  libre 
albedrío  humano,  que  triunfa  de  los  astros,  que 
elige  ya  el  mal,  ya  el  bien  con  responsabilidad  y 
libertad,  y  que,  sobreponiéndose  al  medio  am- 
biente, como  dirían  hoy  los  naturalistas,  á  la 
educación,  á  las  circunstancias,  al  influjo  here- 
ditario ó  atavismo,  y  á  todo  fatalismo  o  deter- 
minismo,  lucha,  vence  y  doma  los  instintos  ma- 
los, haciendo  surgir  del  tenebroso  y  oscuro  cen- 
tro de  la  conciencia,  ofuscada  por  la  ignorancia 
selvática,  la  elevación  moral  del  alma. 

El  alma  puede  dudar  de  todo  cuanto  le  rodea; 
el  mundo,  la  vi. la,  las  grandezas  y  las  venturas, 
los  infortunios  y  las  miserias,  pueden  acaso  pa- 
neerle  un  sueño;  pero  ni  por  un  momento  duda 
el  alma  de  sí.  de  su  poder  irresistible  y  respon- 
sable, y  de  la  energía  avasalladora  de  la  volun- 
lad,  que  no  so  somete  alo  exterior,  que  Vence  y 
arrolla  iodo  obstáculo,  y  que  lo  mismo  puedo 
hacer  la  mas  \  h  tuosa  de  las  acciones  que  el  más 
atroz  de  [os  crímenes;  echar  por  un  balcón  al 

III  11'  Ú   alguien   que   le   di,  e  que    no   puede  sul',   0X- 

'  lainando,  después  que  le  echa: 

,'  layó  del  balcón  al  mar! 

¡Vive  Dios  que  pudo  ser! 

Es  verdaderamente  hermoso  y  bien  ostudiado 

el    proce  |0  que  sigile  el    ealáeter  de  S.  gislnlimlo, 

pala  que,  sin  dejar  de  ser  snsl  ani-ialineiite  lo  que 

es,   vi  ii    i  i  triunfar  de    u  i  \  icios  y   pasiones, 

do su  inculta  é  impotuo  la  condición,   y  se 

tran  foi  me  en  ] pi  peí  fecto. 

i-    di  un  i  i   trágicos  do  Calderón  de 
cuolla  El  Alcalde  de   Zalamea,  ulna    tnae  bra 

;    'i "i o    n  <d  i  dea. i  poi  li  ii.n  icio  con 

'-.i  ido  artículo  i  ipecial  en  oí  to  D •.  mío 

1    dri rágico  de  i  !  ild loincidí  ti 

■  a  1 1. o  o  i  i  mi  ne.      .ni..    ;,.   , .  :,,    y  el  en 
de  la  mujer  adúltera.    Así  son  ./  secreto  agravio 
• .  ■        /.'/  médico  de  su  honra    \  i'¡ 
pmtoi    i  ira. 

En  los  tii     .   .  to  con  ] 

ilevi     i.  y  es  indnd  ible  que,  donl ro 
■  dentrodi  toda  i  ina  mo- 
ral  oa  leo  i  iblo  tal  a    ion,  y  no  lia  ■   idea,  ni  reli- 
gión del   honor  que  la  justifiquen    ¡I  lomo  paro 
limp a  mancha  que  on  .1  lionoi  h  i  oaído 

1  I    llOIl tl'O    ni. ue  li.i    ni. i  .le      i.i   i    ni  i 
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fea!  Feo,  ridiculo,  lastimoso  es  el  papel  de!  ma 
rido  sufrido:  pero  el  papel  de  asesino  es  muelle 
pi  ni. 

Se  alega  á  esto,  en  defensa  de  Calderón,  que 
Calderón  no  sostiene  ninguna  tesisen  ei  to  dra 
mas;  que  no  pone  como  precepto  que  un  marido 
honrado,  y  engañado,  debe  por  lu  rza  convi  I 
tirse  en  asesino  para  salvarla  honra.  Calderón  no 
hace  más  que  pintar  las  costumbres,  ireí  lli  u  i 
sentimientos  desu  tiempo,  deplorándolos  en  vez 
de  aplaudirlos.  No  pone  en  absoluto,  y  como 
precepto,  que  en  ciertos  casos  debe  el  hombre 
dar  muerte  á  la  mujer  propia;  y  esto,  no  ya  en 
el  arrebato  y  con  la  vehemencia  de  la  ira  y  de 
los  celos,  sino  reflexivamente  y  con  toda  medi- 
tación y  pausa.  Calderón  lo  que  afirma  es  que 
esto  sucedía;  y,  si  á  menudo  presenta  on  las  ta- 
blas tal  argumento,  es  porque  es  trágico  é  inte- 
resante. 

La  acusación  que  contra  Calderón  puede  con 
justicia  lanzarse,  es  que  la  pasión  verdadera  de 
los  celos,  más  natural,  más  humana,  pasión  que 
hasta  los  animales,  que  son  valientes,  sienten 
como  el  hombre,  entra  por  poco"  ó  por  casi  nada 
en  los  dramas  citados;  todo  es  cuestión  de  honra 
ofendida,  que  es  menester  desagraviar  con  san- 
gre. Hay  tan  poco  en  todo  ello  del  generoso  bál- 
samo del  amor  que  los  celos  emponzoñan,  que  á 
veces  imagina  el  espectador  ú  el  lector  de  estos 
dramas  calderonianos  que  á  los  maridos,  á  uo 
ser  por  la  cuestión  de  honra,  nada  se  les  impor- 
taría de  la  infidelidad  de  las  mujeres.  Lo  cual 
hace  más  fría,  más  bárbara  y  mas  ruda  la  ven- 
ganza, pues  carece  de  la  disculpa  de  la  pasión 
animal  ó  instintiva. 

Dicen  no  pocos  críticos  que  Calderón  píntalas 
costumbres  de  su  tiempo.  Y  en  realidad,  casos 
frecuentes  había,  en  aquella  edad,  de  venganzas 
atroces  de  maridos  agraviados.  Baste,  para  ejem- 
plo, el  de  aquel  famoso  Veinticuatro  de  Córdo- 
ba, cuya  historia  ha  escrito  tan  atinada  y  ele- 
gantemente don  Vicente  Barrantes,  el  cual 
/  i  inticuatro  no  se  aquieta  ni  satisface  con  ma- 
tar á  su  mujer,  sino  que  mata  á  todo  bicho  vi- 
viente en  su  casa:  criados,  papagayos  y  perros  y 
gatos  y  monos. 

Justo  es  convenir  en  que,  cuando  la  atrocidad 
'      i    i  este  extremo,  el  horror  sublime  se  tuerce 
no  poco  hacia  lo  ridículo,  y   el  marido  honradí- 
simo viene  á  transformarse  en  un  frenético  de  la 
peor  ralea. 

Supone  el  señor  Menéndez  Pelayo  que  este 
rigor  draconiano  en  el  castigo  del  adulterio  im- 
plica que  entonces  el  adulterio  era  raro;  que  el 
imperio  de  la  ley  moral  se  mantenía  en  toda  su 
entereza,  así  como  el  espíritu  patriarcal  en  el 
seno  de  la  familia.  Nosotros,  en  este  punto,  por 
lo  mismo  que  es  tan  exagerada  la  representación, 
nada  podemos  inferir  de  su  semejanza  con  la  so- 
ciedad representada.  Al  contrario;  si  había  casos 
tan  feroces,  unos  en  realidad,  otros  en  noví  las 
y  comedias  de  alto  estilo,  lo  que  se  puede  y  debe 
presumir  es  que  en  el  estilo  ordinario  las  cosas 
ocurrían  de  muy  diversa  manera,  y  que  las  mu 
jeres  infieles  y  los  maridos  sufridos  no  dejaban 
de  abundar  entonces,  siendo  los  ejemplos  trági- 
cos, ó  fingidos  ó  reales,  protesta  convencional, 
j  que  pasaba  más  allá  de  lo  razonable,  contraía 
moral  ultrajada. 

Entonces,  cuno  ahora,  y  como  siempre,  será 
muy  cristiana  la  longanimidad,  muy  evangélico 
el  perdón  deciertas  injurias;  pero  no  hay  decoro 
trágico  que  con  esto  sea  compatible,   y  no  se 

blinda.     Así.    pues,    uo   se    puede    decir   que    los 

dramas  do  Calderón  prueben  la  santidad  severí- 

11111  del  I o  d i  ico,  al  menos  de  los  hi- 
dalgos del  tiempo  de  los  reyes  austríacos,  sino 

qllr  cu  lo  Ir.igi io    se    podían   pintar  de  otro 

modo  los  pi  rcances  matrimoniales,  dejando  para 
b'  .'i  ira,  el  iiuele,  la  luirla  y  la  farsa,  á  todos 
aquellos  maridos,  hidalgos  o  pecheros  y  plebe- 
yos, de  que  halda  Muévedo  que  ,;,uiíil n  de  SU  Ca- 

1    i  que  dei  laraban  nüío  de  ¡a  doctrina  ma- 

Irimoninl  ;iiírid,,r<i  al  proverbial  I  liego  Moreno, 
que  nunca  dijo  ni  malo  ni  bueno, 

I  le  lodos  modos,    y  prescindiendo   de   ai    oran 

poeos  .'.  muchos  b.s  maridos  que  mataban  á  la 

i"  infiel  ó  los  q [¡simulaban  el  agravio  y 

le  sufrían,  no  puede  negarse  que  OSto  linaje  de 
eelosos.  BÓlo  por  euniplir  con  una  lev  de  honor 
mundano,  cuya  valide/,  ellos  mismos  discuten 

eoil    li'eeuelieia,    es  mellos   .1  la  Mili  I  ir.  i ,    mellos   tlli- 

'ieo  y  mono  i  poél  i.  o  qi I   \  ordadero  celoso, 

e. i.e lo  y  ofendido,  quo  mata  por  celos  á   la, 

que  ama,   e I  Itolo  a    I  li   ¡dé .1     Así   os  que 
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Shakspeare  so  levanta  muy  por  cima  de  Calde- 
rón en  estos  dramas  de  los  i  elos. 

Sólo  hay  un  drama  trágico  de  Calderón,  donde 
hay  amor  y  celos  de  veras:  El  Telrarca;  pero  aun 
ni  este  drama,  si  bien  no  se  lia  de  negar  que 
pueden  darse  celos  como  los  de  Herodes,  pava 
mas  allá  de  la  muerte,  y  que  exciten  á  un  mari- 
do  á  matar  á  su  mujer  inocente  para  que,  va 
viuda,  no  sea  infiel  a  su  memoria,  la  tal  pasión 
es  tan  exagerada  y  monstruosamente  egoísta, 
que  no  interesa,  ni  hace  simpático  al  personaje 
que  mata  movido  por  ella,  aunque  él  mismo  se 
castigue  luego  matándose.  Ótelo  es  bárbaro,  y 
algo  estúpido;  se  deja  engañar  por  lago,  cuya 
maldad  es  desmedida,  pero  cuyos  enredos  son 
burdos  y  vulgares.  Confesemos  que  el  recurso 
del  pañuelo  es- pobre  y  no  está  bien  urdido. 
Como  fábula,  como  artificio  en  la  acción,  El  Tc- 
trarca  está  por  cima  de  Ótelo;  pero  como  las 
pasiones  de  Ótelo  son  más  naturales  y  humanas, 
y  como  Ótelo  las  expresa  con  menos  afectación 
y  mas  naturalmente,  fuerza  es  confesar  también 
(pie  Ótelo  vale  más  que  el  Tetrarca.  Cuando  el 
Tetrarea  se  mata,  se  queda  el  lector  frío  ó  con- 
solado. Cuando  se  mata  Ótelo,  hay  emoción  rea! 
y  profunda. 
/  Las  comedias  de  capa  y  espada  de  Calderón 
son  muchas;  el  enredo  suele  ser  ingenioso,  aun- 
que peca  á  menudo  en  el  desenlace.  Estas  come- 
dia.-., que  llamamos  de  capa  y  espada,  vienen  á 
ser  las  comedias  de  costumbres  de  entonces,  la 
pintura  ó  representación  artística  de  aquella 
50  i<  dad;  pero  en  Calderón  esta  pintura  es  más 
convencional,  y,  por  consiguiente,  más  falsa  que 
en  Tirso,  que  en  Alarcón  y  que  en  Lope.  Asi  es 
qui-  sus  damas  y  sus  galanes  se  parecen  mucho; 
están  como  vaciados  en  el  mismo  molde.  Todo 
interés  real  de  la  vida,  salvo  el  amor  y  el  honor, 
apenas  afecta  el  alma  de  ninguno  de  los  héroes 
calderonianos.  Y  en  el  amor  y  en  el  honor  de 
ellos  entran  por  tanto  los  discreteos,  los  ergo- 
tismos  y  los  tiquis  miquis,  que  se  duda  de  tan 
extraño  modo  de  sentir,  y,  por  consecuencia,  de 
los  sentimientos.  Casi  toda  otra  pasión  humana 
queda  para  que  la  sientan  y  la  expresen  grotesca 
y  villanamente  las  criadas  y  los  lacayos  gracio- 
sos, que  forman  contraposición  y  vienen  á  ser 
como  la  parodia  de  los  amos.  De  todo  ello  re- 
sulla algo  de  muy  amanerado  y  simétrico. 

Los  personajes  mismos,  y  sobre  todo  las  mu- 
jeres, en  virtud  de  conveniencias  sociales  que 
Calderón  se  imponía  como  leyes,  tienen  mucho 
de  sofístico  y  de  arbitrario.  Las  mujeresde  Cal- 
derón no  suelen  ser  las  mujeres  que  en  el  mundo 
se  estilan,  ni  se  estilaban. 

Nunca  sale  madre  en  el  teatro  de  Calderón, 
Tudas  ó  casi  todas  sus  damas  son  huérfanas,  al 
cuidado  de  un  hermano  ó  de  un  padre  viejo.  La 
dama,  pues,  anda  libre  y,á  favor  del  manto,  sale 
tapada,  se  introduce  en  casa  de  los  galanes,  ó  los 
recibe  en  la  suya,  y  lleva  el  mismo  modo  de 
vivir,  en  lo  accidental,  que  las  mujeres  cortesa- 
nas: poro  como  es  muy  cuidadosa  de  su  honor, 

y ''1  padre  y  '■!  herm i  lo  son  igualmente,  re- 

Milian  lances,  cuchilladas  \  muí  i  tes  con  sobrada 
frecuencia. 

La    damas  de  Calderón  son  muy  cultas,  pero 

rara  vez  son  traviesas,   [uetas,  romo  las  de 

Lope  y  de  Tirso,  ni  sienten,  niexpresauol  amor 
de  verdad  romo  las  de  dichos  autores. 

Lo   di  icreteoí  de  e  tas  dama  ¡,  en  ai    dial i 

de  amor  y  cel bus  caballero  i,  son  archi- 

cnltos,  impertinentes  y  cansados  i  v s  para 

el  público  del  día;  á  veces  Monos  di-  galanura  y 
primore   de  i   tilo  y  de  ingenio.  Tal  vez  la  co- 
media de  <  ¡alderón,  en  que  son  neis  lindo    -   to 
di  liegos,  es  '  'asa  con  dos  puertas. 

Comedias  hay  también  en  que  asoman  carác- 
ter!    naturales,     i   do  biei I    .  ¡    ¿osen 

\  ueltos,  i",  quejado  i  j  trazado  ■  con  bi  ¡o  j  con 
i  un.  \  i  ,n  VoAayburla  ■  con  clamor,  el  carác- 
tei  de  l  '  i-'  i  di  ni  i  obrado  culta  v  i  !  del  -  dan 
invulnerable  que  al  cabo  se  enamora,  al  qin  rer 
burlar  con  ol  amor;  y  on  No  hay  co  ta  < 
llar,  dondi  i  uol  d)lo  el  caráctei  del  ¡ovni  li- 
nortino  que  fui  a  i  la  dama  ¡  ■  admiran  lo 
oí    i     i  y  la  pi  udi  n  io  di  la  'i  mi  i  bui  lada  i  i 

ta  que  logí raí    u  1 i    Buen leoir, 

con  iodo,  i|ur  i  i  nece  lidad  do  ai  aliar  bion,  vio- 
lenta ol  modo  de  101  di    lo      l      \ 

o "  '  orno  tallar.  Si  en  losd  I  laldorón  no 

huí I'    iquoll ■  ci Moratín;  si 

ili   rada  una  do  olí  is,                              lio        nudíel  I 
ih  oir  que  io  misino   le  impci  I  i  ido  qui 

oí un  ido    i    qiu     o  cosa  di 
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cualquiera.  No  hay  cosa  como  callar  requería 
trágico  desenlace.  En  Leonor  admiramos  la  no- 
bleza con  que  rechaza  á  su  novio  don  Luis,  y  no 
le  quiero  aceptar  para  marido  porque  el  atrevi- 
miento de  don  Juan  lo  ha  hecho  imposible;  pe- 
ro Leonor  no  debía  de  amar  á  don  Luis,  cuando 
luego  que  encuentra  á  don  Juan,  y  éste,  que  fué 
su  forzador,  se  presta  á reparar  la  falta  cometi- 
da, acepta,  y  es  dichosa  con  aquel  casamiento. 
Una  Leonor,  verdaderamente  enamorada  do  un 
clon  Luis,  no  se  encanta  con  un  don  Juan  y  le 
traspasa  todo  el  amor  que  al  otro  tuvo,  sólo 
poique  el  don  Juan  so  condujo  con  ella  villana- 
mente. 

Lope  se  atrove  á  poner  en  escena,  alas  claras, 
á  las  mujeres  cortesanas;  Calderón,  no.  Y  así 
resultan  en  su  teatro  damas  enigmáticas  que 
participan  de  todas  las  condiciones,  y  respecto  á 
las  cuales  no  sabe  el  lector  á  qué  atenerse. 

Así,  por  ejemplo,  en  la  citada  comedia  No 
hay  cosa  romo  callar,  la  Marcela,  dama  de  don 
Juan,  que  tiene  que  quedar  desairada  cuando 
don  Juan  se  casa  con  Leonor. 

Por  lo  demás,  en  estas  comedias  de  capa  y  es- 
pada, no  creo  que  Calderón  se  propusiese  mas 
que  divertir,  y  esto  lo  consigue  con  frecuencia, 
merced  al  artificio  y  discreto  enredo  del  argumen- 
to, en  lo  que  descuellan,  después  de  las  citadas 
ya,  La  dama  duende,  El  escondido  y  la  tapa- 
da y  Los  empeños  de  un  acoso. 

En  algunas  de  estas  comedias  no  se  puede 
afirmar  que  solo  prevalezca  el  enredo  y  no  haya 
caracteres.  Los  hay  en  No  hay  cosa  como  co- 
llar, en  No  hay  borlas  con  el  amor,  y  en  Guár- 
date del  agua  mansa,  donde  se  pinta  con  gracia 
la  mujer  algo  hipócrita,  como  hizo  antes  Tirso 
en  Moría  la, piadosa,  y  después  Moratín  en  La 
.V"  i  ojala. 

A  voces  los  sentimientos  del  honor,  del  amor, 
de  la  amistad  y  de  otros  altos  dolieres,  se  salen 
en  Calderón  de  la  pauta  convencional  y  trillada, 
se  poneu  en  la  piedra  de  toque  de  verdaderos 
conflictos,  y  se  aquilatan  así,  elevando  álos  per- 
sonajes con  verdadera  grandeza  y  sublimidad 
moral,  y  presentándonos  en  ellos  el  simpático 
dechado,  ya  del  caballero  cumplido,  ya  do  la 
dama  perfecta.  La  comedia  en  que  mas  dichoso 
en  esto  está  Calderón  es  No  siempre  lo  peor  es 
el'  rio.  Leonor  es  leal,  apasionada,  sufrida  y  dig- 
na, y  don  Carlos  muestra  tal  respeto  y  tan  in- 
vencible y  tierno  amor  á  su  dama,  aun  cuando  la 
considera  infiel  y  creo  tener  de  olio  completa 
evidencia,  que  sin  duda  No  siempre  lo  peor  es 
cierto  excita  más  pura  simpatía  que  ninguna  otra 
comedia  de  Calderón,  y  sus  personajes  nos  pare- 
cen bellos,  y  humanos  y  no  sofísticos. 

Lo  que  hace  á  veces  sofísticos  á  los  persona- 
jes en  estas  comedias  que  tiran  á  retratar  las 
costumbres  de  la  clase  media,  ó  más  bien  de  la 
hidalguía  o  pequeña  nobleza  de  entonces,  es  que 
por  bajo  del  velo  ó  del  barniz  con  que  se  ocultan 
por  decoro  sus  virios,  sus  tramoyas  y  sus  falta 
y  á  través  do  las  sublimidades  do  la  expresión 
y  del  pundonor  quisquilloso  que  pone  :ada 
instante  la  espada  en  la  mano  .le  mozos  \  de 
viejo  vi  algo  de  miserias  y  no  poco  de  malas 
co  tumbres  y  de  relajación  efectiva.  Ll  misino 
caballero,  tan  celoso  de  su  honra,  que  quiere 
matar  á  su  hermana,  si  la  sorprende  bu 

cila,  y  que  so  enreda  á  cintarazos  o -I  noi  ¡o 

de  la  hermana,  hace  a  ésta  torcí  ra  di  los  extra- 
víos semejantes  que  tiene  con  ol  ras  dama 
le  pide  o  joyas,  ó  i  ti  toma  in  pedíi  ela  . 
para  ir  a  jugárselas  al  garito  on  ol  cual,  yon 
pendencia  ■  \  en  amoríos,  pasa  los  ra 
que  "u  I"  ni.;  iiil  .ni.,  ,i  penas  se  habla  nunca 
ó,-  la  rosa  pública    ¡no  para  dar  al  rey  I"    ' 

if   aforados  elogios;  en     a,  no  se  vi   ■ 

i aje     e  mue\  an  sino  por  el  am< 

r|r,'  |,    || 

En  la  ola  ificoi  ion  que  hai  do  la  i  orne- 
■  lias  caldi  romanas,   distinguen  alj 

don  adhorto  la  ta  v  don  i'a o,  o,     ,  i 

ra,  do  la  rom,  ii  i  do  c  ipa  \  i    pada  ú  di  co  i  um 

bres,  i molía  p  il  i,a     i   ,  ponen  la  tliJ 

en  que  las  damas  i  Damorai!  is  y  lo      dan       tu 

,  i  grandes  señoras,  priui  i    i    o  ca    dleros 
i    i„      n.  i     j  que  I"   i  ríen  on 

palacio    y  casi 

Pioiie  Caldoró 

,,oi,  di  is,  romo  /',,'    ,.  Para  venan 

o   o,,,..,    . 

i 
i  , ,    1 1      o     i  ■, , 

¡enero,   ilcanzó  la  celobii 
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cido  aplauso  que  El  perro  del  hortelano,  de  Lope, 
A7  desdén  con  i  /  dt  'den,  de  Moreto,  y  la  primí  ra 
y  la  segunda  parte  de  Él  castigo  detpenst  que,  de 
Tirso. 

En  nuestro  sentir,  Calderón  era  poco  chistoso 
y  cómico:  queda  en  esto  muy  por  bajo  de  Lope, 
y  muy  por  bajo  también  de  Tirso,  cuyos  villa- 
nos y  villanas,  con  su  rusticidad  y  su  hechici  ra 
mezcla  de  simplicidad  y  de  malicia,  cuyas  tra- 
viesas criadas,  cuyas  damas  mismas  no  menos 
traviesas  á  veces,  y  cuyos  ingeniosos  y  parlan- 
chines lacayos,  vierten  en  el  diálogo  mil  salados 
epigramas  y  muestran  una  espontaneidad,  una 
frescura  y  un  franco  y  despejado  regocijo  ele  que 
Calderón  carece. 

Otro  linaje  de  comedias  tiene  aún  Calderón, 
en  el  cual  los  críticos  le  han  hecho  menos  en- 
comio del  que  merece,  desdeñándole  sin  razón  y 
escatimando  el  aplauso,  tal  vez  por  no  haberse 
parado  lo  suficiente  á  estudiároste  linajede  dra- 
mas para  tasar  su  mérito  en  lo  que  es  debido. 

Calderón  escribió  muchas  comedias  de  tramo- 
ya, de  magia,  como  diríamos  ahora ;féeries,  como 
dirían  los  franceses. 

Sin  duda  las  preocupaciones  pseudo-clásieas 
vencidas  en  otros  puntos,  prevaleren  ni  éste  ron 
perjuicio  de  la  fama  de  Calderón,  cuya  inventi- 
va y  cuya  fecundidad  y  arte  para  lo  fantástico 
fueron  extraordinarios.  Mitología  griega,  leyi  n- 
das  del  Oriente  antiguo,  cuentos  vulgares,  libros 
de  caballerías,  todo  prestaba  á  Calderón  funda- 
mento para  tejer  fábulas  amenas,  donde  acaso 
por  un  simbolismo,  consciente  ó  inconsciente,  se 
oculten  ideas  filosóficas  y  transcendentales,  que 
la  crítica  aguda  pudiera  desentrañar  y  poner  de 
manifiesto;  pero,  si  nada  de  esto  se  oculta,  ¿cómo 
negar  la  poesía,  el  hechizo  de  lo  maravilloso,  lo 
variado  y  rico  del  espectáculo,  que  hay  en  i  stos 
dramas,  aun  cuando  nada  enseñen? 

Poco  importa  que  los  personajes  de  tales  día 
mas  vivan  en  un  mundo  diverso  del  nal,  donde 
la  geografía  es  otra;  que  los  gri  gos  no  sean  grie- 
gos, ni  los  babilonios  ni  los  persas  sean  persas 
ni  babilonios;  todo  es  quimérico;  todo  es  sueño 
estupendo  epte  á  nuestros  ojos  atónitos  se  des- 
pliega. Estas  comedias  son  un  rico  minero  ol- 
vidado. Refundidas  al  gusto  de  ahora  y  puestas 
en  escena  con  el  arto  y  maquinaria  de  hoy,  sin 
duda  encantarían  al  público. 

Cerca  de  treinta  comedias  se  cuentan  entre 
las  de  Calderón  do  esta  clase,  como  El  castillo  de 
Lindabridis,  La  hijo  delairi  .  pi  imi  ray  segunda 
pan,-.  Los  tres  mayores  prodigios  y  La  estatua 
de  Promi /■  o. 

No  cabe  en  un  articulo  de  Diccioi  ario,  por 
grandes  que  sean  las  dimensiones  que  a  éste  es- 
tamos dando,  el  volver  aquí  por  la  fama  de  Cal- 
derón, haciendo  detenido  anali  ¡is  ,1,'  este  linaje 

■ medias,  que  hasta  hoy  ha  descuidado  la 

crítica,  y  revelar  las  hacinadas  bellezas  que  sin 
duda  ati  -, Man  Baste  indi  ai  lo,  a  fin  de  que  en 
más  oportuna  ocasión,  y  con  reposo,  lo  haga 
quien   pueda, 

Nada  diremos  aquí  ó,,  !,, , 

en  que  Calderón  empleó  su  ingenio  Sus  entre- 
m        valen] 

Creemos  haber  indicado  las  altas  bel! 
Caldorón,  sin  disimular  sus  defecto    poi   uno 
pinio.  defecto  ■  propios  de  una  época  de  deca 
dencia  rom,,  fu  lo     lya  en  1    paña 

Solo,,  algí  i  defectos,  el  culteranis- 
mo, quen  dio  ,  do  obstante,  añadir  varias  obser- 
vad  s 

En  tiempo  do  Calderón    el  hablar  culi 

n  i la  y  lan   en  las  costumbres, 

que  era  el  quo  era  culterana    El 

tur  de  o, o  el. i    ,,  , ,, me, lias,  en  que  habí  ,     '    ¡,, 
le  i  :ii  i   ola       ,ii  tinguidn,  no  imitaba 
nal  ni. o,    i  si  no  hablaba  culto,  I. 

I  o ai    no  ,     l  '        ,  u     ,  l   ,  lili a,     DO      •  i  1 

en  el   i,,  ,    ,,  ,  i   i,,,  i,, .    di     culteranismo 
estilo:  Lope  j  Qm  -. ,  lo,  i  n  muí  has  d 

SO  burlan  del  estilo 

lo  son:  I ,,q„  nltoranis 

i  quo  los  mismos 

|U6  ,ll,  ,  n: 

Poeta  , 

Dipoco  onl 

,,  le   ii    iquollod 

,    . 
',.1 
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marañado  culterano,  se  burla  del  culteranismo 
■  y  en  otros  escritos. 
Era,  pues,  entonces,  el  culteranismo  manía  0 
enfermedad  del  espíritu  de   que  todos,  empe- 
rrarlas mujeres  elegantes,  andaban  infi- 

El  poete,  viviendo  en  aquel  medio,  i  ina  que 
ser  también  culterano  hasta  sin  caer  en  la  cuen- 
te. Sólo  se  burlaba  del  exceso  del  mal,  sin  sos- 
jiie  él  le  padecía. 

Así  Calderón,  en  No  hay  burla  con  clamor,  ri- 
diculiza con  gracia  á  una  Un. la  dama  porarchi- 
culte,  si  bien  los  d  najes  de  la  misma 

comedia  lo  son  también,  aunque  no  basta  el  ex- 
tremo de  decir  á  la  criada: 

...  Abstráeme 
De  la  diestra  liberal 
Este  hechizo  de  cristal 
Y  las  quirotecas  tráeme, 

para  significar  que  se  llevase  el  espejo  y  le  ti  i- 

os  guantes. 
Críticos  hay  que  han  querido  explicar  el  cul- 
teranismo español,  buscándole  causas  ingeniosas 
y  sutiles,  pero  falsas,  en  nuestro  sentir.  Han  su- 
que,  encerrada  en  España  la  mente  de  los 
s  escritores  en  el  estrecho  cauce  que  les 
ba  y  prescribía  la  iutolerancia  religiosa, 
no  pudo  saciar  su  sed  de  novedad  sino  en  lafor- 
el  fondo,  inventando  y  empleando 
un  extraño,   vicioso  é  inaudito  estilo;  y  que  en 
explayarse  y  volar,  buscando  ideas  pere- 

-  y  sublimes,  gastó  i  1  brío  y  la  inventiva 

nos,   giros  de  palabras,  agudezas  y 
tías  alistadas.  Tero,  si  desapasionadamente 
se  mira,  el  cauce  por  donde  nuestra  intolerancia, 
i  Inquisición  y  todo  nuestro  fanatismo 
ntian  que  el  pensamiento  humano  corriese, 
no  era  tan  estrecho  como  vulgar  y  rutinariamen- 
te se  supone. 

No  oos  incumbe  aquí  dilucidar  si  tuvimos  ó  no 

i  il'os  y  pensadores  atrevidos,  y  sabios 

de  observación,  en  el  siglo  xvn; 

o    -i  no  los  tuvimos,  deben  buscarse  otras 

-  á  la  esterilidad,  y  no  fundarla  sólo  en  la 
tiranía  teocrática.  Aún  se  puede  estrechar  más 
el  argumento:  aun  concediendo  que  no  tuvimos 

ll]  i  de  la  tiranía  teocrática, 

no  hay  razón  para  culparla  también  del  cultera- 

¡neral,  por  aquella 

las  las  literaturas  de  Europa.   Sin 

I  lición  hubo  eufuismo  en  Inglaterra,  y  con 

en  Italia, 

ISOS  ridiculos. 
Di  otri     acusaciones  que  se  dirigen,  m 

rtra  todo  nuestro  teatro 
lo  xvn,  hay  no  po  10  que  decir  i  n  contra. 
Ni  la  taita  de  color  local  i    le 

ivamente  imputar,  En  todas  las  li- 
je   advierte    la    misma 

m:  este  ai;  o  que  ejercen 

ii 

irado  [ue 
por  inspirad 
mucho  I      mtor  de  un  drama 

nía  la  pintuí  sino  la 

.  i  patética 

ado  á  risa. 
c. ii,  y  para  tCI  minar,  quien 

C  dderón,  como  1"-  demás 

■ 

la  na 
i    que  por 

o  ii.i  re 
infundido, 

mucho,  |i 

pueblo, 

iO.I 
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Shakspeare,  aunque  no  estuvo  aislado,  puede 
considerarse  aislado  en  su  grandeza.  Calderón, 
es  menester  que  vaya  en  compañía  y  formando 
grupo,  lo  cual  perjudica  á  la  determinación  de 
su  singular  figura   y   menoscaba   su  grai 

pero  hace  más  fecundas,  ricas  y  ad 'abh     que 

las  del   genio  dramático  ingles,    la   virtud  y  la 
.  -mió  dramático  español,  en  suintegri- 
dad  y  en  su  conjunto. 

-  Calderón  ir.  la  Hacia   José):  Biog.  Mi- 
pañol.  Nació  en  Madrid.  Murió  en  Cama- 
rasa  el  año  1645.  Sirvió  más  de   treinta  años  en 
varios  empleos  de  la  milicia,  desde  capitán  hasta 
teniente   de  Maestre  de  Campo  general   di 

s  de  Felipe  IV.  Peleo  bizarramente  en 
i  ras  de  Flandes,  Italia,  y  civiles  de  Espa- 
ña. Defendía  tenazmente  el  contrario  el  luien- 
te de  Camarasa,  quiso  tomarlo  Calderón  de  la 
Barca,  y  al  efecto  se  puso  á  la  cabeza  de  la  co- 
lumna de  ataque,  y,  víctima  de  su  arrojo,  perdió 
la  vida  en  el  mismo  campo  de  batalla.  Fue  her- 
mano del  célebre  autor  dramático  de  su  ape- 
llido. 

-Calderón  de  la  Barca  (Vicente  :  Biog. 
Pintor  español.  N.  en  Guadalajara  el  1762;  M. 
en  1794.  Pariente,  según  toda  probabilidad,  del 
célebre  dramaturgo,  estudió  la  pintura  con  (jo- 
ya y  se  dedicó  sobre  todo  á  la  pintura  de  paisa- 
jes. Brilló  también  en  el  retrato,  en  el  que  se  des- 
cubren sus  cualidades  distintivas,  que  eran  la 
verdad  y  la  gracia.  Calderón  ofrecía  hermosas 
nzas,  cuando  la  muerte  cortó  su  carrera, 
entre  sus  mejores  cuadros  el  .'.  ■ 
(o  de  So  i,  que  se  conservaba  por  los  Pre- 

monstratenses  de  Avila. 

-Calderón  y  Arana(Latjreaiío):  Biog.  Quí- 
mico español  contemporáneo.  N.  en  Madrid  el 
1847.  Es  Doctor  en  Farmacia  y  en  Ciencias,  sec- 
ción de  físico-químicas.  En  2o  de  agosto  de  1866 
i  ii  el  profesorado,  como  profesor  auxiliar 
de  la  Universidad  Central,  cargo  que  desempeñó 
hasta  9  de  octubre  de  18t>7,  en  que  fué  nombrado 
ayudante  interino  de  las  clases  prácticas  de  la  Fa- 
cultad de  Farmacia,  destino  en  que  se  le  confirmó 
más  tarde  (24  de  julio  de  1SÓ8),  previa  oposi- 
ción, y  que  siguió  desempeñando  hasta  el  1874, 
en  que  el  Tribunal  de  oposiciones  ala  cátedra  de 
Farmacia  químico-orgánica  de  la  Universidad 
de  Santiago  le  honro,  por  unanimidad,  con  la 
propuesta  unipersonal.  Tomó  posesión  de  dicha 
i  en  15  de  junio  de  1874,  y  eu  mayo  del 
año  siguiente  íué  separado,  cou  otros  profesores, 
por  disposición  gubernativa,  y  por  igual  causa 
que  motivo  la  separación  de  su  hermano  Salva- 
fines  del  mismo  año  fijó  su  residencia  en 
París,  y  luego  eu  Estrasburgo,  en  donde  vivió 
hasta  1880.  Durante  este  periodo  siguió  las  lec- 
ciones de  Berthelot,  Claudio  Bernard  y  demás 
químicos  notables  de  Francia,  las  del  eminente 
lógrafo  Groth  y  las  del  químico  biólogo 
Hoppe-Seylcr  y  otros  profesores  notables  de  Ale- 
mania. Figuró,  de  1876  á  1S77,  entre  los  alum- 
nos y  sabios  nacionales  y  extranjeros  que  más 
asiduamente  trabajaron,  bajo  la  dirección  de 
Berthelot,  en  los  estudios  superiores  de  Francia, 
y  en  15  de  junio  de  1881  volvió  a]  profesorado, 
siendo  reconoi  ¡dos  linios  sus  derechos  y  sin  que 
pudiera  i  i  rogarle  perjuicio  alguno  el  tiempodesu 

eparai  ion.    Declarad edonti    por  hallarse 

provista  mi  cátedra,  prestó  sen  icios  en  la  en  e 

ñanza,    ya  como  auxiliar,  ya  10  ayudante, 

<l.  sde  -I  2U  .Ir  ag..       ■  ■     i     6,   J    en  agosto  do 
1888  recibí     en  virtud  de  concurso,  el  nombra- 

mii  uto  de     itedrál  ¡ le  Química   bioli 

Historia críti   id    la  Farmacia,  en  la  Facultad 
del  mismo  nombre,  en  la  Universidad  Central. 

lia   sido    va.  'i  i        pri    Ll'  ate   de    la 

eión  de  ciencia     le]    Ueueo  do  Madrid,  y  con 

i   te  iii"i  ivo  ]  !  ■       rresp  indieu 

i  pri  .     í.n    1880,   ..  bu  vuelta  del 

.  1 1  o.  '  i"   adquirí Madrid  un  Laboratoi  io, 

i  efectuado  nuim  i         trabajos  .!<■ 
química    Ha  lo  trabajo    n 

I  do  la  Acá 
!    ■  I    i  i  toe  moro- 

,  ioron  un  lug  ir  on  la    liblio      i  a  di   la  "'na  'i.' 
oro  la    Mecánica  qu   ni    i    I 

,      1  11.      I     II      .'llilll     I  I  1  .      I     ! 

Líos  do 

ra     mportancia     Otn       trabajos,   c 

icios  orítici       li      I 

.  ■        .i  1 1  (i  . 

lula  edición 
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l '  1 1  ■  i  ■  i  i  en  alemán,  así  como  en  la  Petrografía 
del  profesor  Muserinehuch,  se  describe   ¡ 

mi.  irla  el  esteuroseopo  del   profesor  La o 

Calderón,  como  el  mejoi  aparato  para  determi- 
nar los  ejes  de  clasl  cela-I  óptii  a  de  li 
El  señor  Calderón  figura,  adema  en  los  Catá- 
logos de  los  constructores  Juess,  de  Berlín,  y 
Ricard,  de  París,  comprendiendo  .-on  aquel  apa- 
rato la  reforma  introducida  por  el  mismo  i  al 

derón  en  el  goniómetro  universal  del   pr i 

Groth. 

-Calderón  y  Arana  (Salvador):  Biog. 
Naturalista  español.  N.  en  Madrid  el  1851.  En 
1873recibió  el  título  de  Doctor  en  la  Facultad  de 
Ciencias  naturales,  y  al  año  siguiente  obtuvo, 
mediante  oposición,  la  cátedra  de  Historia  Na- 
tural del  Instituto  de  las  Palmas  (Canarias).  Allí 
ejerció  el  profesorado  durante  un  año,  y  realizó 
en  aquel  territorio  diversas  excursiones  de  gran 
interés  para  la  ciencia  geológii  a.  •  nimio  el  pri- 
mer Ministerio  de  la  Restauración  dio  el  famoso 
decreto  que  motivó  la  expulsión  de  varios  emi- 
nentes profesores,  el  señor  Calderón ,  como  otros 
de  sus  compañeros,  elevó  á  la  superioridad  una 

tuosa,  pero  enérgica  proteste,  á  consecuen- 
cia de  la  cual  fué  suspenso  .le  empleo  y  sueldo. 
Unido  entonces  con  los  mencionados  catedráti- 
cos, contóse  entre  los  iniciadores  de  la  Institu- 
ción Libre  de  Enseñanza,  en  Madrid,  y  en  este 
centro  siguió  dedicado  á  sus  estudios  favoritos. 
Siguió  desde  1877  algunos  cursos  en  las  Univer- 
sidades de  Ginebra  y  Viena,  y  en  esta  última 
capital  recibió  muchas  pruebas  de  afecto,  y  ad- 
quirió importantes  relaciones  científicas  y  aun 
sociales,  pues  la  archiduquesa  Isabel,  madre  ■  le- 
la actual  reina  regente  de  España,  le  llamó  como 

profesor  de  castellano,  idioma  que  nuestr i 

patriota  enseñó  durante  el  año  187S,  nosal.  mos 
si  á  la  segunda  ó  las  dos  damas  citadas.  Marchó 
luego  .i  Munich  y  á  Par,-,  donde  asistió  á  los  la- 
boratorios del  Colegio  de  Francia,  aunque  por 
breve  tiempo.  En  compañía  del  profesor  don  José 
Leonard,  se  embarcó,  en  1SS1,  con  rumbo  á  Ni- 
caragua y  fundí  i  en  la  ciudad  de  León  el  llamado 
Instituto  de  Occidente.  El  nuevo  centro  de 
ñanza,  dotado  de  abundante  y  moderno  material 
científico,  hallábase  establecido  en  un  local  re- 
lativamente bueno,  y  fué  acogido  con  entusias- 
mo al  principio  en  el  país,  celebrándose  mucho 
las  conferencias  públicas  dadas  por  el  señor  Cal- 
derón, y  su  penoso  trabajo  para  organizar  en  el 
solo  espacio  de  seis  meses  .1  gabinete  y  labora- 
torios de  Física,  Química  y  Mineralogía.  Todo 
brindaba  un  porvenir  risueño  á  los  atrevidos 
apóstoles  de  la  enseñanza,  hasta  que,  en  día  acia- 
go, el  señor  Leonard  tuvo  la  desgracia  de  expre- 
sar con  demasiado  entusiasmo  sus  ideas  raciona- 
en  un  acto  oficial  del  establecimiento;  y 
ya  por  la  violencia  de  sus  palabras,  ya  porque 

los  elementos  ultrai nanos  quisieran  utilizar 

aquel  pretexto  para  derribar  al  gobierno  liberal 
que  entonces  imperaba,  es  lo  cierto  que  se  pro- 
movió á  los  poi  os  meses  una  revolución,  a  la  vez 
clerical  y  popular,  al  grito  de  ¡muera  el  Institu- 
to!, pretendiendo  los  amotinados  penetraren  el 
edificio  para  asesinar  á  los-  profesores  y  destruir 
el  material  científico.  Entre  tanto  había  subido 
al  poder  en  España  el  señor  Sagasta,  jefe  de  un 
gobierno  que  repuso  a  los  profesores  separados 
en  los  primeros  días  de  la  Restaura  ion.  Con  este 
motivo  .  I  eñor  i  'ahí. Ton  fué  nombrado  catedrá- 
tico de  Historia  Natural  del  Instituto  deS  :"'■  ia, 
y  dejó  la  República  di  Nicaragua.  Alguna 
oursiones  realizadas  aisladamente  lo  permitieron 
redactor  una  nota  Sur  le  veril 

i  . ■  ¡¡-i  dans  l Amériqw  central  (Boh 

Fraitcia,  8.a  serie,  tamo 
\  ,1882  .  j   un  trabajo  sobre  Los  g 

en  la    Lmi  rica  i  entral  (Anales  de 
Historia  Natural,  tomo 
XI,  l- 

De  vuelta  en  la  península  el  1881,  el  señor  Cal- 
derón :-.  ¡¡i  '  '  '    [o  do  su  cal. '.lia,  que  desi  mpi  lió 

lia  i  i  que  el  gobii  rno  le  confió  la  honrosa i 

Bión  do  visitar  los  principales  Museos  do  Historia 
Natural  di   Europa,  j  .Ir  redaotar  una  .Memoria 

■  I-    la   "i  ■■  mización  di'  los  mis s  y  las 

reformas   que   debieran   introducirse  en  el  de 

Madrid.   (  loil  61  te  Objeto  estudio    .  n    un  ai...    los 

\l  o  sos  do  Pari  .   Bi  úsela !,  Esl  ra  íburgo,  Stutl  - 

u  \i  un  li.  \  i  u  i.  Boi  lín,  l  'ii  do,  Budapest 
s  algunos  dr  Francia,  *  ¡ajo  fecundi  ¡¡rao  para  él, 

ni      le  vista   '  i'iii  ilico.  Hoj  ¡as  afi 

."..'     .I. I  o. ii  ni. de  i.i  espi I     ■    di. ."'  i.   .■  pe 

iti       i      em   ■     relativa        H 
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asunto  que  trata  el  señor  Calderón  en  un  libro 
publicado  en  forma  de  artículos,  con  el  título  de 
Organización  y  arreglo  de  los  Museos  de  Historia 
Natural  (Madrid,  1884),  en  Ulievista  de  España, 
y  que  es  el  primer  ensayo  de  este  género  tanto 
ni  liviana  romo  en  los  demás  países.  Habiéndo- 
Bo  anunciado  á  oposición  en  1887  la  cátedra  de 
Historia  Natural  de  la  Universidad  de  Sevilla, 
el  señor  Calderón  tomó  parte  en  aquella  lid 
científica,  y  mereció  ser  votado  en  primer  lugar 
por  unanimidad.  Hoy  (agosto  de  1888)  continúa 
desempeñando  aquella  cátedra.  El  gabinete  que 
está  a  su  cargo  es  también  un  verdadero  Museo 
regional,  más  completo  en  producciones  de  la  lo- 
calidad que  ninguno  de  España,  y  el  único  en 
toda  ella  organizado  según  los  sistemas  de  ins- 
talación modernos.  El  señor  Calderón  lia  organi- 
zado además  una  sección  de  la  Sociedad  Españo- 
la de  Historia  Natural,  que  efectúa  excursiones 
y  lleva  á  cabo  trabajos  de  los  que  se  da  cuenta 
en  los  Anales  de  dicba  Sociedad. 

El  señor  Calderón  es  individuo  de  la  Sociedad 
Geológica  de  Francia,  y  ha  escrito  más  de  cin- 
cuenta trabajos  en  diferentes  lenguas. 

CALDerona  (La):  Biog.  V.  Calderón  (Ma- 
ría). 

CALDERONES  (Los):  Oeog.  Cerro  ó  monte  en 
la  prov.  de  Albacete  y  término  de  Chinchilla, 
sit.  al  S.  de  esta  ciudad;  en  su  cumbre  hay  va- 
rias concavidades  naturales  en  que  se  recoge  y 
conserva  el  agua  de  lluvia. 

CALDERONI  (Mateo):  Biog.  Escultor  italiano. 
N.  en  Venecia  á  principios  del  siglo  xvni.  Es  au- 
tor de  les  estatutos  que  en  1728  se  colocaron  en  la 
fachada  del  colegio  de  Jesuítas  de  Venecia.  En 
ella  se  ve  palmariamente  el  estado  de  decadencia 
en  que  había  caído  el  arte  en  aquella  época. 

CALDERONIANO,  NA:  adj.  Propio  y  caracte- 
rístico de  don  Pedro  Calderón  déla  Barca,  como 
escritor,  ó  que  tiene  semejanza  con  cualquiera 
de  las  dotes  ó  cualidades  por  que  se  distinguen 
sus  producciones. 

CALDERS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Monistrol  de  Calders,  p.  j. 
de  Manresa,  prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Vi.  li ; 
1  175  habits.  Sit.  en  una  sierra,  cerca  de  Artes 
y  Moya,  á  orillas  de  la  riera  de  su  nombre  que 
desagua  en  el  Llobregat.  Terreno  de  monte  y 
pedregoso;  centeno,  vino  y  legumbres, 

CALDERUELA:  f.  d.   de  CALDERA. 

-  Calderuela:  Vasija  en  que  llevan  los  caza- 
dores metida  la  luz  para  encandilar  y  deslum- 
hrar á  las  perdices,  que  huyendo  de  ella  caen  en 
la  red. 

Cazan  con  el  perdigón  manso  las  perdices, 
poniendo  lazos  de  cerdas,  que  llaman  perchas, 
y  asimismo  de  noche  con  una  luz,  que  llaman 
C  1 1 .  i  >  ]■.  i ;  i  ELA. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-CALDERUELA:  Red  atravesada  con  un  palo 
en  cada  una  de  sus  extremidades,  y  que  en  cola 
ano  de  sus  dos  lados  se  alan  de  distancia  en  dis- 
tancia. ramitos,espinos,  etc.  Porla  noche  la  llevan 
entre  dos  á  la  altura  de  unos  tres  pies  sobre  las 
tierras  labradas,  rastrojos  y  barbechos  sembra- 
dos de  trigo  aún  tierno,  y  en  ¡.ivierno  por  [os 

prados;  luego  que  so  co pie  haj    pájaros 

debajo  se  deja  caer,  con  lo  que  quedan  subiertos 

y  presos.  •  Ion  esta  e  pecie  de  red  se  < 

doi  ni'"  chorlitos,  pavoncillos  y  también  ocas 
y  patos  silve  I  re  ,  etc  E  ite  mo  lo  de  cazar  es 
muy  destruel  ivo  y  perjudicial,  Llama  le  también 
iarredi  ra. 

-  Calderuela  :  Oeog.  Lugar  con  ayum  ,  al 
que  o  tan  agregados  los  lugares  de  Nieva  de  Cal- 
deruela i  '  > acá,  p,  ¡.  v  prov.  de  Soria,  dióo. 

de  <  >  mi.  880  li.d'ii  i.  Sit.  en  ha  reno  i  pero  y 
poco  produi  ti'. o,  a  rea  d>'  Aldea  el  Pozo,  i  i  rea 

les  y    I'  " Lie  .:  ganado  lanar 

caldeS: '/  '»    Río  do  la  prov.  do  Castellón, 

p.  j.    de    Moivll  a  ;   ii  e  |l    al    S     de    !    ,|a    villa,    corre 

I'   E   á  O  j  luego  liacia  el  \  .  pa  'i  poi  ÍTorcall 

J     d'        l'MI.I    e||    e]     |  M     I',,    I  ■•    Hile 

caldesinos:  Geog.  I.n'ii  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  Santa  Cristina  di  Calde  ino     a \  uní. 
v  p.  ,j.  de  V  mil  di  I  Bollo,  prov,  de  '  iren  i  .   I 
edita.  V   Santa  Cri  pi    \  de  Cali 

Caldevilla:  Oeog    Liigi i  aynnl    de 

Po   el  i  de  \  ild'  'ii,  p   i  de  Rio  li  Loón; 

17  edil'       leí o  la  i [iii  i  do  San  P<  dro 


de  Sevares,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de  Infíesto, 
prov.  de  Oviedo;  40  edil's. 

-Caldevilla  de  Rengos:  Geog.  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  rosada,  ayunt. 
y  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  27 
edifs. 

CALDIERO:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  San  Bo- 
nifacio, prov.  de  Velona,  Véneto,  Italia,  con 
aguas  termales  sulfurosas,  célebre  en  las  campa- 
ñas de  fines  del  siglo  xvm  y  principios  del  xix. 
La  disposición  del  terreno  hace  de  él  un  campo 
de  batalla  natural  y  casi  obligado  para  le-  iji 
citos  que  atacan  ó  defienden  la  Lombardía. 
Entre  Verona  y  Villanova,  entre  el  Adigio  y  los 
contrafuertes  de  los  Alpes,  cruza  la  carretera  de 
Veroiia  á  Venecia  y  Alemania.  En  Caldiero,  uno 
de  aquellos  contrafuertes  llega  hasta  la  aldea, 
y  entre  ésta  y  el  Adigio  se  extienden  terrenos 
pantanosos.  Estos  y  el  contrafuerte  constituyen 
la  posición  militar  que  cubre  á  Verona.  Figuró 
ya  en  las  campañas  que  el  duque  de  Milán  sos- 
tuvo contra  los  venecianos  en  la  primera  mitad 
del  siglo  xv,  pero  principalmente  en  la  época 
citada.  A  fines  de  1796,  el  general  austríaco  Al- 
vinzi  pasó  el  Piave  y  marchó  contra  Bonaparte; 
el  12  de  noviembre  trabóse  el  combate  en  las 
inmediaciones  de  Caldiero,  y  aunque  el  general 
francés  Augereau  se  apoderó  de  la  aldea,  la  vic- 
toria quedó  indecisa.  En  1805  el  general  Masse- 
na  hizo  frente  en  Caldiero  al  archiduque  Carlos 
de  Austria.  Ocupaban  la  aldea  los  austríacos,  y 
el  30  de  octubre,  atacados  por  aquél .  la  perdieron, 
y  el  archiduque  tuvo  que  retirarse  con  600  hom- 
bres menos.  En  1S09  el  príncipe  Eugenio  tuvo 
que  retirarse  sobre  Verona  para  estar  dispuesto 
á  socorrer  su  ala  izquierda  amenazada  por  el 
ejército  austríaco  de  Chasteler;  entonces  el  ejér- 
cito  francés  que  defendía  á  Verona,  se  situó  en 
la  posición  de  Caldiero.  El  28  de  abril  atacaron 
los  austríacos  y  hubo  en  este  día  y  los  siguientes 
encarnizados  combates,  no  muy  afortunados  para 
los  franceses.  De  nueva  lucha  entre  franceses  y 
austríacos  fué  teatro  Caldiero  en  1813.  Cuando 
los  austríacos  intentaron  sorprender  en  Verona 
al  principe  Eugenio,  fueron  rechazados  con  gran- 
des pérdidas. 

CALDILLO  (d.  de  caldo):  ni.  .Salsa  que  tienen 
algunos  guisados. 

Cocidos  y  con  su  caldillo  comidos,  aprove- 
chan mucho  á  los  tísicos. 

Andrés  de  Laguna. 

Donde  sirven  la  Cuaresma 
Sabrosísimos  besugos, 
Y  turmas  en  el  carnal, 
Con  su  caldillo  y  su  zumo. 

GÓNOOKA. 
CALDIVACHE:  m.  dcspect.  fam.  CALDUCHO. 

CALDO  (del  lat.  caldas  o  calidus,  caliente,  por 
antonomasia,  en  atención  á  que  es  bebida  que  no 
se  acostumbra  tomar  fría;  así  es  que  los  lian 
ceses  le  dan  el  nombre  de  oouillon,  como  si  dijé- 
ramos cosa  que  hierve):  ni.  Líquido  que  resulta 
de  cocer  en  agua  la  vianda,  convenientemente 
sazonada. 

Trajeron  caldo,  y  el  de  las  ánimas  ton 

entrambas  manos  una  escudilla. 

Ql  l  \  BDO, 

Ti: orriendo 

Un  CALDO,  vino  y  le. le.   . 

1 1"  .  K  IMÓN  DE  i.i  I  RU2. 

-Caí  Adere-,,  que    le  pone  a  la  ensalada, 

gazpacho,  aoeil une.,  e  cabecno, etc  .  \  consiste 
en  agua,  aceito,  \  ¡nagre,  sal  y  ni  eos  ingrediem 
nli'  didad  di  I  manjar,  y  se  sirve  frío. 
-Caldo:  Agr.  y  Com.  Cualquiera  de  ,i  rto 
líquidos  ó  jugos  extraídos  de  vegetal  i  y  desti- 
nados a  la  alimentación,  coi il  vino,  el 

I''      '1    aCI    He,    ido.     U.     111.     CU    pllll'al. 

...  no  importa  que  lie;  ce  tai  I 
anee  i'     ti  vejí     a  tan  pri         1 1    mo  la 

de  otTOS  CALDO  •:  ele. 

,ln\  i  l  l   wns. 

Caldo  vltera i  II  qu 

hi di'  i'  i  ie  ra,   perdices,   cana      >  bora 

i ,  .    bierba 

Caí  o"  oí.  i '•. .  ii".    ¡    fam     Pi  i  ona  di 

simulada  que  en  lo  extoi  lor   e  niw   tra  al  tblo  j 
modo  i.i  para  lograi  a  i utaim  nti     n  11 

Caí "i     ■  '  -    l'.l  que  pie  to   vi j 

I     I 1   qUC  '     I   '   'I''  le 


-  Al  que  no  quiere  caldo,  la  taza  llena, 
ó  Tines  TAZAS:  reí",  que  se  dice  de  aquél  que  se 
ve  obligado,  ó  á  quien  se  quiere  obligar,  á  hacer 
ó  padecer  con  exceso  lo  mismo  que  repugnaba. 
Como  caldo  de  altramuces,  ó  de  zorra, 
que  está  frío  t  quema:  ref.  que  se  aplica  i 
ciertos  dichos  y  expresiones  que  aun  cuando  pa- 
recen suaves  y  benignas,  tienen  cierto  sentido 
picante  ú  ofensivo. 

-Hacérsele  á  uno  el  calmo  gordo;  f,  fig. 
y  fam.  Darle  ó  proporcionarle  los  medios  que 
para  alguna  cusa  le  faltaban,  ó  en  que  más 
principalmente  estaba  el  conseguirla. 

-Haz  de  ese  caldo  tajadas:  expr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  da  á  entender  la  imposibilidad 
ó  dificultad  suma  de  practicar  alguna  opera- 
ción, como  la  de  repartir  entre  muchos  una 
cantidad  sumamente  corta. 

Revolver  caldos:  fr.  fig.   y  fam.  Di   en 
tenar  cuentos  viejos,  para  mover  disputas   y 
rencillas. 

-.Revolver  el  caldo:  fr.  fig.  v  fam.  Re- 
volver el  AJO. 

-Caldo:  Hig.  y  Terap.  Nombre  dado  a  los 
1 1 1 1 1 1  i  dos  acuosos  que  llevan  en  disolución  diversos 
principios  que  puede  cederles  la  carne  de  varios 
animales,  por  la.  acción  del  calor  en  ciertas  con- 
diciones. Guibourt  aplicó  á  los  caldos  el  nombre 
d.'  i,i  ¡rolados  animales,  que  les  cuadra  perfecta- 
mente. 

Divídense  los  caldos  en  alimenticios  y  medi- 
cinales, división  que  deja  mucho  que  desear,  en 
cnanto  todos  los  caldos  son  alimentieiosy  todos 
pueden  llenar  indicaciones  en  la  dietética  tera- 
péutica; pero  existen  preparaciones  magistrales 
llamadas  caldos,  que  sólo  se  administran,  aun- 
que ya  muy  rara  vez,  en  los  estados  patoló- 
gicos. 

El  caldo  ordinario,  que  diariamente  si 
en  la  alimentación,  se  prepara,  con  la  carne 
muscular  de  la  vaca,  ternera,  gallina,  caballo, 
etcétera.  En  él  se  encuentran  todos  los  princi- 
pios solubles  y  no  coagulables  de  la  carne,  y  los 
que  se  hacen  solubles  por  la  acción  del  calor  y 
del  agua,  como  la  gelatina,    ó  que  provienen  de 

la  dése posición  de  las  sustancias  nitro 

das;  á  estos  elementos  hay  que  añadir  los  que, 
por  las  mismas  influencias,  pueden  cederal  agua 
las  legumbres  que  suelen  empicarse,    simultá 

)e  i nte  con   la  carne,    en  la  preparación  del 

caldo,  y  el  cloruro  de  sodio,  que  se  le  añade  para 
d  i;  le  un  sabor  del  que  carecería  sin  el. 

S"  preparan  los  caldos  con  el  amia  ordinaria, 
á  condición  de  que  n<>  sea  demasiado selenitosa, 
porque  al  precipitarse  el  sulfato  de  cal  engloba 
el  tejido  muscular,  incrusta  las  legumbres,  y  se 
opone,  de  esta  suerte,  á  que  pasen  al  líquido  los 
principios  solubles.  Se  añade  cloruro  de  sodio 
que  hace  más  grato  el  caldo  al  paladar,  si  bien 
disminuye  en  una  cuarta  parte  los  principios 
que  de  la  carne  y  las  legumbres  pasan  al  líqui- 
do. La  carne  musculai  debe  ponerse  en  auna 
fría  y  debe  elevarse  la  temperatura  gradual- 
mente, hasta  la  ebullición ;  de  i  ita  manera,  una 
parto  de  la  albúmina  di  i  pía  ¡me   mu  cular  se 

coagula  y  subo  a  la  superficie  a  I n 

.  .  i  materias  colorantes,   ■         ido  tina  es- 
puma que  debe  separarse  o  mi  I 

i la  '  ai  ni    -  ich  i  en  agua  hii  \  iendo  ■■    o 

eli  ',  i  bruscamente  la  tempera!  ura,  1 
son  diferentes,  porque  entonces  no  se  fom 
puma;  la  albúmina  y  las  materias  coloi 
olidil    el  i  ¡  por   la  temperatura   elevada    del 

u  i.  i"i  'nao  una  enveii m b  compai    i  que   im 
■  ai  al  agua  los  principios  solublí 

los  cuales  se  80lidifil  .ni    a    medida   que  el 

"  ■  ra  en    u  m  i  ¡a.  El  caldo  obtenido  de 
este  último  modo  es  insíp 

"ni  i  o  i...  coi  os  sus  princii 

mente  de  I"  'i un i"  '  ; 

e  obtil  le'  en    la     COll  liciones  mas  favrira  b 

Por  1  i  ae.  i'  ai  del  ..i  tor  y  del 

lina  sólo  da  al    caldo    ni    I  dad  de 

sintonina,  La  mió  me    -"l:;1  lució- 

le' ■  diluid. i    .1       il marina,  pasa  primero  al  agua 

u  oa  1  i  en  ti 
guiando  '   en   una  pronoi 

¡nía.   Esta 

i orno  alimón 

to  do  I. ■  i     i  ni  ido 

i  ,         ,  M 
I.i  .  i .  n  ni.    ,  i  l    ioido  pii 

las  so         ■■         las  en       ,        ta  ni 
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disuelven  masó  menos  completamente,  y  el  te- 
jido  celular  6  conjuntivo  se  transforma  parcial- 
mente en  gelatina  por  la  acción  del  agua  ca- 
liente, disolviéndose  las  partes  exteriores  mien- 
tras las  interiores  contribuyen  á  dar  consisten- 
cia blanda  á  la  carne  cocida.  El  tejido  óseo  no 
da  gran  cantidad  de  gelatina,  porque  su  consis- 
tan, ia  impide  la  penetración  del  agua  é  imposi- 
bilita, por  consiguiente,  la  transformación  de  la 
i  en  gelatina.  Las  sustancias  grasas  conte- 
nidas en  la  carne  y  eu  el  hueso,  rompen  las  cu- 
biertas celulares  que  las  contienen,  y  van  á 
ti  la  superficie  del  caldo  por  su  menor  peso 
específico,  formande  gotas,  que  se  llaman  vul- 
garmente ajos  di!  * 

Las  legumbres    más    frecuentemente  usadas 
para  hacer  caldo,  son   los  garbanzos,   las  zana- 
horias, nabos,   pastinacas,  coles,  puerros,  etc. 
En  opinión  deSoubeyrán  dan  al  caldo  una  can- 
hiiiy  pequi  Bad  ipios  nitrogenados; 

aumentan  la  densidad  del  caldo  por  su  azúcar  y 
sus  materias  gomosas,  y  le  comunican  el  sabor 
is  principios  aromáticos.  Los  compuestos 
sulfurados  suministrados  por  las  coles,  nabos, 
cebollas,  puerros,  etc. ,  se  disipan,  en  paite,  pol- 
la ebullición;  pero  quedan  también  en  parte 
para  comunicar  al  caldo  sabor  particular,  que 
aumentan  los  principios  solubles  y  resinosos  ce- 
por  las  umbelíferas  aromáticas,  como  las 
zanahorias  y  las  pastinacas. 

Importa  mucho  vigilar  la  temperatura  que, 
como  hemos  dicho,  debe  elevarse  gradualmente 
la  ebullición,  en  la  que  se  sostiene  quince 
minutos,  tiempo  necesario  para  coagular  com- 
mente  la  albúmina,  que  se  debe  espumar  á 
medida  que  se  forma.  J>  sde  este  momento  la 
tempi'i  irá  disminuí]  i  indola 

horas  á  9a'  todo  lo  más.  Si  se  eleva 
mperaturay  se  sostiene  en  la  ebulli- 
ción, el  caldo  se  hace  mucho  más  de  prisa,  pero 
carece  de  las  propio  lades  sápidas  3  de  la  rique- 

elementos       .    que  en  el  primer 

n  la  carne  conserva,  como  ya  hemos 
dicho,  todo  lo  que  no  pa  a   ú.  cal  lo.    La  canti- 
carne  necesaria  para  un  litio  de  aj 

di    100  gramos  próxi- 

isijas  usadas  comúnmente  son 

iendo  menos  conductores 

ilorque  los  metalices,  impiden  las  ele  vacio- 

masiado  bruscas  de  temp  iraturayno  des- 

rto  número  de  principios  sápidos. 
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Un  principio  sulfurado  y  de  los   principio 
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CALI) 

Se  ha  considerado  el  cal. lo  como  una  prepa- 
ración eminentemente  nutritiva,  y  se  ha  creí- 
do que  contenía  la  quinta  esencia  de  los  princi- 
pios alimenticios  de  la  carne;  pero  el  análisis  de- 
muestra que  son  muy  escasos  los  principios 
nutritivos  de  la  carne  que  pasan  al  agua  por  la 
ebullición.  Las  sustancias  proteicas  se  hacen  in- 
solubles  por  la  elevación  de  temperatura,  y  no 
pasan  al  caldo,  y  estas  son  precisamente  las  sus- 
tancias verdaderamente  analépticas  de  la  carne; 
sólo  pasan  al  caldo  las  sales  minerales,  las  sus- 

t; ias  extractivas,  que  valían  experimentado 

en  el  organismo  cierto  grado  de  oxidación,  y 
que  tienen  mínimo  valor  como  alimento,  y  los 
principios  aromáticos.  No  es,  pues,  un  alimento 
de  valor,  ni  mucho  menos  un  alimento  comple- 
to. Pero  por  la  temperatura  á  que  ordinariamen- 
te se  toma;  por  el  cloruro  de  sodio  y  los  elemen- 
tos minerales  que  contieno,  y  que  sirven  para  la 
reparación  de  las  perdidas  orgánicas  de  sustan- 
cias minerales;  por  los  principios  aromáticos  y 
sápidos  que  estimulan  las  fuerzasy  las  secrecio- 
nes digestivas,  y  tal  vez  por  la  acción  también 
estimulante  de  los  extractos  proteicos,  el  caldo 
produce  cierto  levantamiento  de  las  fuerzas  poco 
después  de  su  digestión,  y  es  un  excelente  enpép- 
fcico,  pero  en  modo  alguno  un  alimento  capaz  de 
sostener  la  vida.  Aún  es  menos  nutritivo  que  el 
de  vaca  ó  de  caballo  el  caldo  de  ternera  ó  do 
gallina  que,  como  el  de  tortuga,  ranas,  etc.,  se 
prepara  de  igual  modo.  La  carne  cocida  que  ha 
suministrado  los  elementos  del  caldo  y  la  espu- 
ma, formada  ésta  por  los  cuerpos  albnminóideos 
coagulados  por  el  calor,  y  que  por  tanto  no  pasan 
al  caldo,  ha  perdido  en  gran  parte  sus  propieda- 
des alimenticias,  y  Magendie  ha  visto  morir  de 
inanición  ¡térros  alimentados  exclusivamente  con 
ella.  Liebig  ha  indicado  la  preparación  de  un 
caldo  que  puede  hacerse  en  frío  y  extemporá- 
neamente: se  pono  en  macoración  durante  una 
hora  400  gramos  de  carne  picada  en  400  gramos 
de  agua  destilada,  á  la  que  se  añade  4  gramos 
de  ácido  clorhídrico  y  15  gramos  de  sal  común; 
i,  y  el  residuo  se  lava  con  2i¡0  gramos  de 
agua  fría  que  se  añade  á  lo  filtrado.  Este  caldo 
es  rojo,  sabe  á  carne  cruda  y  es  poco  agradable, 
pero  contiene  todos  los  principios  solubles  de  la 
carne  en  un  líquido  acidulado  y  salado.  Lo  acon- 
seja Liebig  en  la  convalecencia  de  las  enferme- 
dades graves  para  restaurar  rápidamente  las  fuer- 
zas. 

Este  caldo  difiere  enteramente  del  que  puede 
i  imbién  prepararse  extemporáneamente  con  el 
extracto  de  carne  de  Liebig.  Fié  aquí  cómo  se  ex- 
presa Rabuteau  á  propósito  de  este  extracto:  «Es 
una  preparación  por  lo  menos  inútil,  y  basta 
pal  que  puede  ser  peligrosa;  en  electo,  en  ex- 
p.riuii'iitos  hechos  en  perros  con  este  extracto, 
estos  animales  lian  muerto,  bien  de  inanición, 
bien  por  haber  recibido  principios  dañosos  como 
la  creatina  y  creatinina,  que  son  productos  de 
desecho,  de  que  el  organismo  tiene  que  depurar- 
se, Zie, uno  la  urea  y  otros  materiales  inorgánicos 
no  asimilables.» 

Estaopinión  de  Rabuteau  es 'demasiado  seve- 
ra para  la  preparación  de  Liebig.  El  extracto  que 
lleva  el  nombre  de  este  célebre  químico,  fué 
preparado  antes  por  las  indicaciones  de  Proust  y 
de  Pamentier;  se  obtiene  hoy  en  los  países  en 
que  la  carne  es  ni ii \  i  n  i,  mi u  la  Austra- 
lia, el  Uruguay,  el  ríala,  etc,  Se  le  obtiene  ha- 
rvir  en  agua,  durante  una  hora,  carne 
coi  i.ela  y  limpia,  de  hue  o,  de  tendones^  di  ;ra 
i  Del  líquido  que  resulta.se  separan  cuidadosa- 
mente   las    grasas    y   las    gelatinas    que    pueda 

itener,  y  se  evapora  h   -ia  con 

sisleini  i  pilular  i  ¡ion  pai  tes  de  car lan  2,5  de 

ii. n  io.  que  es  pardo-rojizo,  de  olor  fuerte, 
v  que  recuerda  id  de  la  carne  de  los  animales 
lalvajos,  y  Be  conserva  muy  bien  hasta  on  con 
tacto  del  aire    -    ■  m  tin  análisis  de  Lankastor, 

•  me  no  en    loo  pni.       creatina,   ero  itinina, 
etc.,  51 ;  'vial  ¡na,   8; 

allníinin  i    3    fosl 1-   cal,  ni  i i  i,  cloruros 

alcalino      II;  agua,  \\    E     oluble  en  el  agn  1 1  n 

toda    proporci Disuolto  en  agn  i  birvii  ido 

da  un  líquido  que  no  po       la     propiedad      oí 
■■  molí  pl  ii  i    do  iin  I i 

il  ieno  o  Md o  1 1   pn  i'  o  ti  ion    i 

n    n      ¡ i  de  c   ti  >■  to  d 

n  i  bola  ipn    por  ini ni     recubro  de 

>  i  do   ni  mi'    '  di      .    '  "in     do  fría, 

■   ta  bola  en  1 li  elución  di  gelatina 

'  can  I  i'l.nl  '  ..n  i   nú  .i..'  d 


CAÍ  U 
traelo  de  legumbres  propalado  en  e]  vacío;  la 


sal  marina  está  contenid 


leu  una  '-aja,  cuya  tapa 


sin  o  de  medida  para  una  l.ea  de  caldo.  Para 
preparar  ésto  basta  disolver  una  bola  i  a  200 gra- 
ne-, do  agua  hirviendo 

Por  el  procedimiento  de  Belltoseobtieneel  cal- 
do del  extracto  de  carne  de  vaca  déla  Australia, 
que  se  presenta  en  masas  cilindricas,  paulas,  de 
sabor  salado  y  olor  poco  agradable,  y  contieno 
gran  cantidad  de  gelatina,  procedenti  de  los 
huesos,  cartílagos  y  teinl s.  Da  un  caldo  me- 
diano. 

Para  obtener  caldo  por  el  procedimiento  de 
Maiim  Siguac,  se  trata  como  de  ordinario  100 
kilogramos  de  carne  con  hueso  de  vaca,  20  kilo- 
gramos de  legumbres,  5  kilogramos  de  corva  de 
ternera  y  100  gramos  de  sal  común.  Se  evapora 
hasta  consistencia  de  gelatina  espesa.  El  olor  y 
el  sabor  de  esta  preparación  son  agradables,  y 
da  un  caldo  sabroso. 

La  dificultad  de  conservar  el  caldo  y  de  obte- 
nerlo en  buenas  condiciones  en  determinadas 
circunstancias,  viajes,  campañas  militares,  etc., 
ha  hecho  pensar  en  concentrarle  (conservas  de 
caldo  de  Martín  de  Signac,  conservas  de  la  ma- 
rina) encerrándole  en  pequeñas  botellas  de  vi- 
drio que  se  pueden  calentar  sin  romperse  en  un 
baño  de  calcio  á  110°  (procedimiento  Appert)  ó 
fabricar  del  caldo  un  extracto  seco.  A  estas  indi- 
caciones responden  los  procedimientos  indicados 
y  también  las  pastillas  ó  tállelas  de  caldo  de  IIu- 
raut  Montillard,  que  se  obtienen  con:  carne  ma- 
gra y  desengrasada  de  vaca,  cuarenta  kilogramos; 
zanahorias,  uno;  nabos,  uno:  apio,  medio;  cebo- 
llas frescas,  medio;  cebollas  asadas,  250  gramos; 
clavos  de  especia,  dos  gramos.  Se  pone  la  carne 
á  cocer  con  vez  y  inedia  su  peso  de  agua  en  mar- 
mita de  cobre  estañada  y  provista  de  una  tapa 
del  mismo  metal,  y  luego  que  hierve  se  separa  la 
espuma  y  añaden  las  legumbres  y  los  clavos:  se 
continúa  la  ebullición  ocho  horas,  y  al  cabo  do 
ellas  se  retira  del  fuego,  se  cuela  por  una  manga, 
se  quitan  los  huesos  y  se  exprime  el  residuo  li- 
geramente en  una  prensa;  el  residuo  ya  prensado 
se  coloca  do  nuevo  en  la  marmita  con  siete  ú 
ocho  litros  de  agua,  y  se  hace  hervir  por  segunda 
vez  tres  ó  cuatro  horas  á  fuego  lento;  opérase 
luego  .onio  .un  eriormente,  pero  cuidando  de  ex- 
primir el  residuo  fuertemente;  hecho  esto,  so  re- 
unen  los  líquidos  y  se  bajan  á  la  cueva  para  que 
pierdan  la  temperatura  adquirida.  Esta  primera 
parte  de  la  operación  dura,  por  lo  general,  un 
día,  y  los  líquidos  pasan  la  noche  en  el  sótano. 
A  la  mañana  siguiente  se  separa  cuidadosamente 
la  capa  do  grasa  que  sobrenada,  y  se  procedo  a 
evaporar  tan  rápidamente  como  sea  posible. 
Cuando  sido  quedan  siete  lí  ocho  litros  de  líqui- 
do, se  clarifica  con  seis  claras  de  huevo  batidas 
y  se  cuela  á  través  de  una  estameña  para  eva- 
porar dentro  del  baño-inaría,  hasta  que  verti- 
do el  producto  sobre  cualquier  plano,  cuaje  por 
enfriamiento  en  forma  de  una  masa  semisólida. 
Entonces  se  disuelve  con  el  producto  un  kilo- 
gramo de  gelatina  bien  clarificada; se  vierte  todo 
en  moldes  de  tabletas  de  peso  de  treinta  gramos 
cada  una.  y  á  las  veinticuatro  ó  treinta  v  seis 
horas  se  sacan  y  ponen  sobre  bastidores,  en  sitio 
seco  y  ventilado,  hasta  que  adquieran  la  dureza 
necesaria.  Las  cantidades  indicadas  producen 
unos  cuarenta  kilogramos  y  medio  de  tabletas. 
Media  tableta  disuelta  en  una.  taza  de  agua  hir- 
viendo algo  salada,  da  un  caldo  de  buena  cali- 
dad. Son  muy  útiles  para  los  largos  viajes  por 
mar  ó  Ierra. 

Los  caldos  medicinales,  que  sedo  se  adminis- 
tran en  los  estados  patológicos,  son  preparado- 
m  ¡  magistrales  con  base  de  carne  animal  y  al- 

"iii nlviivanies  vegetales,  y  se  preparan  aten- 
diendo á  las  siguientes  reglas:  deben  sólo  ntili- 
|    -    para  pn  I"  -  SUStl ias  animales   muy 

frescas  y  completamente  libres  de  todas  aquel  las 
que  puedan  dar  al  caldo  sabor  extraño  y  des- 
'  idablc  intestinos  y  concha  de  los  caracoles, 
intestinos  y  piel  de  las  ranas);  operar  á  luego 
desnudo  en  indo  el  cabio  no  tiene  principio  sus- 
ceptible de  disiparse  por  la  acción  del  calor,  ó 

'  mpll   't    i  I     I mana    y    Una    vasija    cubil  I  ta, 

i.i     ir  de  liarlo  mejor  que  do  metal  ;  pro 
l"ii  ■  -o   la  cocción  dos  lunas  proxinil ule.  y  no 

i"-  ] 'lo  en  cantidad   m  i]  ov  que  la  neci   ai  ia 

púa    un  di  1  o  d0S  a    lo  simio. 

i  'aldo  amargo  y  dulcifi  anU  pi  oue  o  do  i  av 
ñero,  ]  80;  hoja  do  ichicoi  ia,  10;  centaura  me- 
noi .  10;  raíz  do  pai  iencia,   15;  raíz  do  freí  a,    15. 

Se  lia  recomen. fulo  en  las   calmil  m  e,   di-   otoño 


CALD 

oue  resisten  a  la  quina  y  presentan  síntomas  de 
tensión,  crispadura  de  los  sólidos  y  acritud  de 
los  humores.  Se  toma  por  lamañanaen  ayunas. 

Caldo  antiespasmódico:  carne  magra  de  vaca, 
180;  raíz  de  valeriana,  3,7.r>;  hojas  de  achicoria, 
5;  hojas  de  lechuga,  5;  hojas  de  peonía,  3,75; 
después  de  hecho  el  caldo  se  cuela  y  deja  enfriar, 
y  se  añade:  hojas  de  naranjo,  1,87;  éter  sulfúri- 
co, 10  gotas. 

Caldo  de  caracoles:  carne  de  caracoles  picada 
y  lavada,  120:  agua,  1000.  Se  introducen  los 
caracoles  en  agua  hirviendo  y  en  ella  se  man- 
tienen hasta  que  se  puedan  sacar  con  facilidad 
de  la  concha;  se  separan  los  intestinos;  se  lava 
la  carne  con  agua  tibia;  se  cortan  en  pedazos,  se 
cuecen  en  baño-maría  por  dos  horas,  y  se  aña- 
de:  culantrillo  del  Canadá,  5  gramos.  Después 
de  un  cuarto  de  hora  se  cuela. 

Caldo  de  cuerno  de  ciervo:  cuerno  rasurado  de 
ciervo,  60:  agua  2  000;  se  reduce  á  la  mitad  por 
la  cocción,  y  se  le  añade  60  de  jarabe  simple. 

Calda  de  mil  pies:  mil  pies,  4;  caldo  de  car- 
ne, 280;  agua  de  menta,  15.  Se  hace  infusión  y 
se  cuela. 

Cnl'lo  de  pollo  valentino:  pollo  despojado  de 
las  entrañas,  miin"  1;  se  llena  la  mitad  de  su  ca- 
vidad de  hojas  de  rosas  rojas  secas,  y  se  añade: 
trociscos  de  Ran.ieh  en  polvo,  11,472;  carcoma 
ile  algarrobo,  3,824;  se  acaba  de  llenar  con  rosas 
rojas  secas,  se  cose  y  se  cuece  en  olla  de  barro 
vidriado  con  4  405  500  gramos  de  agua  hasta 
que  se  reduzca  a  dos  terceras  partes,  y  se  saca  el 
pollo  en  este  caso.  El  caldo  deberá  calentarse 
siempre  que  se  vaya  á  tomar.  Dosis,  de  120  á  180 
gramos  varias  veces  al  día. 

Caldo  de  ternera,  de  gallina,  de  cangrejos,  de 
tortuga,  de  ranas-  Se  preparan  como  el  caldo 
ordinario  de  vaca.  El  de  ternera  cmetizado  se 
prepara  añadiendo  cinco  centigramos  de  eméti- 
co al  caldo  de  ternera,  y  el  purgante  añadiendo 
á  aquel  caldo  sesenta  gramos  de  sulfato  magné- 
sico. 

Caldo  de  víboras:  víbora  viva,  núm.  1;  se  le 
corta  la  cabeza  y  la  cola;  se  le  quitan  la  piel  y 
los  intestinos;  se  divide  el  resto  en  pedazos  y  se 
cuece  dos  horas  en  baño-maría  con  375  gra- 
mos de  agua;  según  la  Farmacopea  española,  se 
le  añaden  dos  gramos  de  rasúrasele  sándalo  rojo. 
Este  caldo,  como  otros  varios,  son  puros  recuer- 
do:: de  una  terapéutica  tradicional  ya  sin  uso. 

Caldo  de  hierbas  (apócema  de  acederas  compues- 
to): acederas  frescas,  40;  lechuga,  20;  acelga,  10; 
perifollo  fresco,  10;  agua,  1000;  se  cuece  y  se 
añade:  sal  común,  2;  manteca  fresca,  5;  cuélese. 

Caldo  emeto-catúrtico:  emético,  5  centigramos; 
sulfato  sódico,  20  gramos;  disuélvase  en  caldo  de 
hierbas,  1  000.  Se  administra  como  purgante,  por 
tazas,  cada  cuarto  de  hora. 

Caldo  gomase.,  goma  arábiga,  50;  agua  1  000. 
Se  anadea  la  solución  C.  S.  de  extracto  de  legum- 
bres para  sazonar  y  darle  color  y  O.S.    de  grasa. 

Calila  pectoral:  liquen  islándico,  15;  caraco- 
lis, núm.  'i;  corazón  de  carnero,  núm.  A.;  bofe 
de  ternera,  125.  Se  cuece  en  1  500  gramos  de 
agua  hasta  reducir  el  líquido  á  la  tercera  parte. 

i  'u/do ¡leelaral,  del  doctor  liailly:  pollo,  núme 
ro 4;  almendras  dulces,  núm.  16;salep,  una  cu- 
charada; dátiles,  núm.  8;  azofaifas,  num.  8;  pa- 
sas, un  puñado;  perifollo,  la  cantidad  que  quepa 
entre  dos  il.dos ;  agua,  2000.  Se  reduce  por  la 
ebullición  á  1  600,  y  se  añade:  jarabe  de  Tolú, 
60  gramos. 

calila  pectoral,  del  doctor  Nauche:  se  hace 
hervir  en  litro  y  medio  de  agua,  medio  cerebro 
de  carnero  ó  de  ternera  y  algunos  nabos,  la  mi- 
tad de  una  Lombarda,  zanahorias  y  berros,  y  se 
reduce  el  líquido  por  la  ebullición  á  la  mitad 
Se  toma  por  tazas,  varias  veces  al  día,  mezclado 
con  un  quinto  de  locho  ó  jarabe  de  goma  para 

combatir    la.s    alce. ■iones    de]    pecho   y    del    estó- 
mago 

caldones:  Geog.  Lagar  en  la  parroquia  do 
San  Vicente  de  Caldones,  ayunt.  y  p.  i.  de  Gi' 
jón,  prov.  de  Oviedo;  16  edifs.  V.  San  Viobnte 
de  Caldones. 

Caldono:  Ocog.  Ib  i  del  municipio  de  San- 
tander,   dop.    del    I  '. ,,     I  '"I lúa,  sit.    en    un 

lian..,  entre  corros;  i  850  habite.  <  lima  templa 

do  v  sano;  mal/,  cacao,  plátano  y  ot le  o  i 

car. 

CALDOSO,  SA:  ailj.    Que  tiene  mucho  i. 

CalduüA:  Gcog.  avt.   i  .   de   E  paña,   citada 

por  Ptoloi al  describir  la  Turdetania;  acaso 
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CALDUCHO:  m.  despeet.  Caldo  abundante  y 
de  poca  sustancia  ó  mal  sazonado. 

caldueñO:  Oeog.  V.  San  Juan  de  Cal- 
dueño. 

CALDWELL:  Geog.  Condado  del  Estado  de 
Carolina  del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  en  la 
vertiente  de  los  Apalaches  y  limitado  al  S.  por 
el  río  Catawba,  rama  principal  de  Santec;  1  296 
kms.2  y  10  300  habita.  Cap.  Lenoir.  ||  Condado 
del  est.  de  Kentucky,  Estados  Unidos,  limitado 
al  E.  por  el  Tradewater  Creek,  afl.  del  Ohio; 
2  016  kms.2  y  11  300  habits.  La  cap.  es  Prince- 
town.  Minas  de  hulla  y  hierro.  ||  Condado  del 
est.  de  Luisiana,  Estados  Unidos,  regado  por 
los  ríos  Uaohita  y  Bayou  Boeuf;  1  520  kms.'-'  y 
6  000  habits.  Cap.  Columbia.  ||  Condado  del 
est.  de  Missouri;  1  253  kms.-  y  14  000  habits. 
Cap.  Kingtown.  ||  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  en  la  orilla  E.  del  San  Marcos, 
afl.  del  Guadalupe;  1  555  kms.2y  12  000  habits. 
Cap.  Lockart. 

-Caldwell  (Carlos):  Biog.  Médico  ameri- 
cano. N.  en  Orange  (Carolina  del  Norte)  el 
1772;  M.  en  1853.  Después  de  haberse  iniciado, 
en  cierto  modo  por  sí  solo,  en  las  primeras  no- 
ciones de  las  letras  y  las  ciencias,  marchó  á  Fi- 
ladelfia,  donde  estudió  Medicina.  En  1795  pu- 
blicó su  primera  obra  científica,  que  fué  una  tra- 
ducción de  los  Elementas  de  Fisiología  de  Blu- 
menbach.  Estudioso  y  activo,  era  un  investiga- 
dor infatigable  y  un  escritor  fecundo,  y  dio  á 
conocer  muchas  Memorias  que  originaron  fre- 
cuentes controversias.  En  1810  estableció  en  el 
Kentucky  su  residencia,  y  fué  profesor  de  Medi- 
cina en  la  Universidad  de  Lcxingtou  (Transilva- 
nia).  Tras  dieciocho  años  de  brillante  profe- 
sorado, obligado  por  diversas  circunstancias  dejó 
aquel  puesto  para  ir  á  ocupar  otro  análogo  en 
Luisville.  En  1849  dejó  las  tareas  activas  que 
hasta  entonces  le  habían  absorbido  todo  el  tiem- 
po, abandonó  también  las  ocupaciones  científi- 
cas y  se  dedicó  á  redactar  sus  Memorias,  publi- 
cadas dos  años  después  de  su  muerte.  Tenemos 
de  él  un  gran  número  de  obras  y  de  disertacio- 
nes sobre  la  edicación  física,  la  unidad  de  la 
especie  humana,  las  emanaciones  palúdicas,  y, 
principalmente,  sobre  la  Frenología,  de  la  que 
era,  hacia  el  fin  de  su  vida,  decidido  partidario. 

-Caldwell  (T.  C. ):  Biog.  Militar  norte- 
americano contemporáneo.  N.  en  el  Estado  de 
Vermont.  Educado  en  el  Colegio  de  Amherst, 
donde  se  graduó  en  1855,  permaneció  en  el  Esta- 
do del  Maine  hasta  1861,  en  que  ocupó  el  puesto 
de  coronel  de  un  regimiento  de  igual  nombre. 
Tomó  parte  en  la  guerra  civil,  y  figuró  en  las 
batallas  de  Fredericksburg,  donde  fué  herido; 
en  la  de  Antietam,  en  la  que  con  una  pequeña 
brigada  tomó  siete  banderas  al  enemigo,  y  en  la 
famosa  retirada  que  hizo  Clellan  desde  Fair 
Oaks  hasta  Harrisons,  en  la  que,  despui  -  de  re- 
chazar vigorosamente  las  tropas  contrarias  res- 
cató la  fínica  bandera  que  el  ejército  de  que  for- 
maba parte  había  perdido.  Ascendidos  briga- 
da i  general  en  1862,  y  á  Mayor  general  en  1865, 
dejó  el  ejército  en  1866.  El  misino  año  fué 
elc"ido  miembro  del  Senado  del  estado  do  Mai- 
ne, y  más  tarde  encargado  de  la  milicia  del  mis- 
mo puesto,  en  que  continuó  hasta  1869,  fecha 
en  que  recibió  el  nombramiento  de  cónsul  de 
los  Estados  Unidos  en  Valparaíso.  Se  distinguió 
en  la  campaña  política  do  1872,  haciendo  uso  de 
su  elocuente  palabra  en  los  mectings  populares 
de  varios  estados,  ven  1873  pasó  á  la  República 
del  Uruguay  como  Ministro  de  los  Estados 
Unidos. 

CALDY:    Cena.     Pequeña  isla  adyacente     ,    | 
COSta  S.  del   condado  de  Pciiihroko.  País  de  'ei 
1,-s,  [nglaterra,  eu  la  entrada  O.  de  la  bahía  de 
Caermarthen. 

calé:  m.  ','■  em  Moni  da  de  i  oto  11  u»  ida 
emula,  equivalente  í  dos  ot  liai o    ó  oual ro  ina- 

ri\  i  di 

CALEA  (del  gr.  y.i'u'i:.  bello,  hermoso): f,  Bol, 
i  leñero  do  <  lompuestas  lieli.nii.n-l.  i    d 
zuolas  radi  ido    u  bou ;ama  ¡  bi  ticte  •  i  del  in- 
volucro triseí lad.-is,  laa  e, tenores  soi  i  .  las  in- 
te   mombranot  i  ;  esc lol  ruano  onto 

i.i.i tado-dentadas,  dentado      -    iristadas 

Son  arbustos  3    il  ¡una    veo     hierbo      ■    u      de 

b        opui   tas,  do  corolas  o  | 

:    ,    te  "cíe  ro    e  fian  fot  meló  otros  mucho   que 

deben   COn    idl   Míe    :i;  ble|,    |  ..(o 1 Bj  tO 
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les  son  Lemm.ttinm,   Eucalea,    Allocarpus,   '',,. 

/<  liraelii/s,    Calyderinus,    Alojería,   Leontajihlhal- 

mu  ni. 

Caleao:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Ovie- 
do, en  el  p.  j.  de  Pola  de  Labiana;  nace  en  la 
felig.  de  Santa  Cruz  la'  Real  de  Caleao,  corre  de 
S.  á  N. ,  y  confluye  en  el  río  Nalón.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  Cruz  de  Caleao,  ayunt.  de 
Caso,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  146 
edifs.  V.  Santa  Chuz  de  Caleao. 

CALEAS  (de  cala):  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  Aroi- 
deas  que  comprende  géneros  de  flores  monoeli- 
nas,  desprovistas  de  periantio,  de  espata  persis- 
tente ó  caduca,  que  envuelve  un  espádice  que 
lleva  flores  imperfectamente  hermafroditas,  ó 
flores  femeninas  entremezcladas  de  flores  mascu- 
linas; éstas  están  provistas  de  un  filamento  lige- 
ramente comprimido,  terminado  en  un  conectivo 
corto,  y  que  sostiene  una  antera  de  dos  celdas, 
de  dehiscencia  longitudinal;  las  femeninas  tie- 
nen un  ovario  uni  ó  bilocular,  que  contiene 
muchos  óvulos  anátropos,  insertos  sobre  una 
placenta  basilar.  Esta  tribu  comprende  las  sub- 
tribus  de  las  Calmeas  y  las  Monsterineas. 

CALEB:  Biog.  Hijo  de  Jefoné,  y  uno  de  los 
héroes  israelitas  de  la  conquista  del  país  de  Ca- 
naán.  Fué  varón  principal  de  la  tribu  de  Judá 
y  de  los  enviados  del  pueblo  judío,  para  reco- 
nocer el  país  de  que  se  querían  apoderar.  Pro- 
cediendo de  diversa  manera  que  los  otros  cucar-  . 
gados  de  explorar  la  tierra  prometida,  volvió 
diciendo  que  no  sería  difícil  apoderarse  de  ella. 
Dios  en  recompensa,  le  hizo  sobrevivir  á  sus 
compañeros,  y  ser  el  único  que  con  Josué  entró 
en  Canaán  de  cuantos  salieron  de  Egipto.  En  la 
repartición  de  aquella  tierra,  tocáronle  las  mon- 
tañas de  la  ciudad  de  Hebrón,  de  la  cual  arrojó 
á  tres  reyes.  Esta  parte  del  país  conquistado  á 
los  cananeos,  fué  la  que  llevó  largo  tiempo  su 
nombre.  Caleb  murió  á  la  avanzada  edad,  dicen 
algunos,  de  ciento  catorce  años.  Su  nombre  en 
hebreo  significa  el  laa  va. 

calecas  (Manuel):  Biog.  Monje  y  teólogo 
griego  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv.  Mez- 
clado á  las  controversias  religiosas  ,(iie  agitaban 
entonces  á  las  Iglesias  griega  y  latina,  fué  del 
partido  de  los  que  deseaban  la  fusión.  En  la  fa- 
mosa cuestión  de  la  Procesión  del  Espíritu  San- 
to, Calecas  adoptó  la  opinión  de  la  Iglesia  lati- 
na. Sus  principales  obras  de  controversia  son: 
Libri  IVadversus  errar!  Graecorwm  deproc  ■■■■;'  mí 
Spiritus  San, -ti;  traducida  del  griego  al  latín,  de 
orden  del  Papa  Martín  V  por  Ambrosio  de  '  la 
maldule,  y  publicada  con  un  comentario  del 
P.  Stenart  (Ingolstadt,  1616);  r._y.  uóas'oc  xa! 
EUEpYEtoc:,  traducida  al  latín  y  anotada  porCom- 
befisi  con  el  título  De  exentia  el  opperatioru  I  >■  i 
(París,  1672);  sept  r.iaiEui;  xav  ~;v  riúv  *,"-/">v 
irjí  -/.aÜoAiy.ffi  r.lz-.zm;,  publicado  en  latín,  con 
notas  y  bajo  este  título:  De  ,/<  princi 

¡ills  eallialiea     liileri .   por  ( 'olnbelisi,    en    SU  AUC- 
laarin  ni,    t.    II,    p.    17  1-285, 

CALECER  (del  lat.  calrscerc):  n.  Ponerse  cá- 
llenle alguna  cosa 

calecía  (de  cáliz):  f    Bot.  Geni  ro  do  Eufor- 
biáceas bilobuladas,  serio  de   I  i      Sus 
monoicas  y  apétalas,  tienen  un  cá 

seis  divisiones   subpe| .-, loides,    imbricadas  y  dis- 
puestas eu  dos  series  alternas,  las  internas  ma- 
yores. Enfronte  de  cada  división  hay  un  esl  mi 
bre  de  filamento  libre  y  de  antera   elipsoide, 
extrorsa  \  dohiscenti   por  dos  hendiduras  longi- 
tudinal      Un  el  centro  de  la  fio:  haj  ivngit 
:   irio  y  que  presenta  en  sus  bordi 
lóbulos  emarginados  ó  bilobulados  y  sobrepues- 
tos á  los  sepilo,  exteriores    La  ttor  femenina 

presenta   el   o\:ilio   rodeado  de   lili    disco   hipoojno 

...  v  anulai .  j   i  oronado  di    un  i  -tilo  di 
\  ehdo  en  tres  ramas  subulada     5   entoras  on  su 
extremidad  estigmatice     1    tá   dividido  en  tros 
celdas 1  dot  ó;  ulos  1  oronado    p  1:   un  obtura- 
dor gi  ui  so;  en  1,1  madut  e    ti  rmino  por 

1  non  tro    n     leo    do   emulas  albumino- 

1     1    .1  do    aribe    s,     ,,,; 

es¡ ies  de  Tasín  mió  y  Son  plan- 

tas frutoscentes  ó 

1  .o  :  ad  1    1  «ir  ■  10 1,  de  hojas  sin 

1.  bis.  ponniít 

ni- 3  veci 

1 
, 1  1    , 1 ,  -  .  1        .-.  1 

meo 
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jinetes  de  numer  -  [nenas 

cimas  axilares;  las  femeninas  son  comúnmente 
solitarias. 

CALECICO:  m.  d.  de  CÁLIZ. 
CALECIEAS  (de  calecía):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
Euforb  iiobuladas,  caracterizadas   por 

tener  un  cáliz  masculino  de  divisiones  imbricá- 
is en  el   botón;  un  ..vari"  de 
celdas  biovuladas,   y   un  albumen  que  rodea  al 
embrión,  que  es  delgado  y  cilindrico.  M.  Baillon 
hace  de  las  caleeieas  una  snbserie  de  las  lilan- 
ii  laque  coloca  los  géneros  Caletia,   Mi- 
! 

CALECTASIA  (del  gr.  zx/.o;.  bello,  hermoso,  y 
EX-ao-.;,  desarrollo):  f.   Bol.   Género  de  plantas 
monocotiledóneas  con  las  que  se  ha  formado  el 
grupo  de  las  ca- 
Vv$íf'Í//'  lectasieas.     Sus 

flores,  regulares 
y     yhermafroditas, 
tienen   un     pe- 
^  riantio  hipocra- 
terimorfo ,    per- 
sistente, petaloi- 
de ,     y   de    seis 
di  visiones  imbri- 
cadas en  el    bo- 
tón-; seis  con  es- 
tambres que  pa- 
recen insertos  en 
su   cuello  ,    con 
anteras    bilocu- 
lares  y  dehiscen- 
tes en  el  vi  1 1 1 
por   dos    poros; 
un  ovario  coro- 
nado de  uu  estilo 
filiforme  y  sim- 
ple en  su  extre- 
midad  estigniá- 
tica.  Este  ovario 
contiene    eu   su 
celda  única  tres 
óvulos  basilares. 
mina  por  ser   un   utrículo  ro- 
dé] periantio  persistente  y  con  una  semi- 
lla provista  de  albumen.  Se  conocen  dos 
¡anas.  Son  arbustos  rectos,  ran 
dos,  de  hojas  envainadas  en  la  base,  y  de  flores 
solitarias  terminales. 

CAlectasieas     de  calectasia):  i.    pl,   Bot. 

imprende  so- 
tasia.  Sus  afinidades  son 
todavía 

CALEDON:   GíOQ.    RÍO    'le  la  Rep.   del  0 

■  lional,  all.  de  la  derecha  del  N  u  I  ía 
i  Ora  en  lacordill  ra  1  iraken- 

parb    límite  con  el  país  de  los 
i  en  el  Orange  por  B 

do  di   la  región  O.  di 

.  i  ídional    i  '..nlina 

al  N,  nder-End,  al  E.  con  los 

i  i     lasdorp  y  Sevellendam,  al  S. 

montes  I  hala 

:  i  hermosa  bahía  Walki  i . 

\  bundan  loi  pa  to 
1  ciudad      ¡rícola, 

Ciudad  3  eap   del  di  i   de 

onia  ii  ¡li    i  del  < ¡abo  do 

ii.   al   E  I  i        dad  del 

I  i       ta  que  va  desdi 

I   ibel  y  pasa  por  el 

de  Sil    Lowry.  Aimq ti  ni    i 

.i    te  i 
ntionen 

otea  de 

....  i.'.  Ton 

do  ln  locnliilnd   al  pico   i 

D 
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Bretaña  bárbara  \  con  relación  al  muro  de  Se- 
vero, Bretaña  ulterior.  De  mi  parte  meridio- 
nal hicieron  una  provincia,  que  duró  poro  tiem- 
po, con  el  nombre  de  Vespasiana.  Los  habitan- 
tes de  la  < laledonia,  de  raza  céltica,  se  subdivi- 
dían  en  escotos  y  pictos.  Al  O.  délos  montes 
Gram pianos  vivían  los  escotos,  venidos,  según  al- 
gunos, de  Irlanda  en  el  año  f>03  a.  de  ,1.  C.  al 
mando  de  Fergus,  y  que  dieron  su  nombre  á 
i  parte  N.  de  la  Bretaña  (Escocia);  al  E. 
de  dichos  montes  habitaban  los  pictos,  designa- 
dos con  este  nombre  por  los  romanos  porque 
conservaron  por  más  tiempo  que  las  demás  tri- 
bus la  costumbre  de  pintarse  el  cuerpo.  Ambos 
pueblos,  frecuentemente  en  guerra,  pero  siem- 
pre unidos  cuando  se  trataba  de  rechazar  a  in- 
vasores extranjeros,  no  aceptaron  jamas  el  go- 
bierno ni  la  civilización  de  los  romanos.  Agríco- 
la pudo  adelantar  por  el  país  de  los  caledonios 
hasta  el  Tay,  y  á  fin  de  proteger  las  provincias 
sometidas  estableció  una  línea  de  fortalezas  des- 
de el  Golfo  de  Bodotria  o  Forth,  hasta  el  del 
Glota  ó  Clyde,  y  tomada  tal  precaución  pasó  los 
montes  Grampianos,  en  vano  defendidos  por  el 
jefe  Galgal,  y  fué  el  primer  romano  que  dio  la 
vuelta  entera  ;i  la  isla.  A  principios  del  siglo  II i 
los  caledonios  invadieron  la  Bretaña  romana,  y 
el  emperador  Septimio  Severo  tuvo  que  ponerse 
personalmente  al  frente  de  sus  tropas  para  re- 
chazarlos hasta  las  montañas;  pero  esta  expedi- 
ción le  costó  tantos  hombres  y  fatigas  que  para 
dificultar  nuevas  invasiones  construyó  desde  Ti- 
nemouth  á  Bownes  un  muro  de  piedra,  de  cua- 
tro metros  de  altura  por  nueve  de  ancho  en  su 
base,  flanqueado  de  torres  y  defendido  por  pro- 
fundo foso.  V.  Escocí  \ 

-Caledonia:  Geog.  Condado  del  est.  de  Ver- 
mont,  Estados  Unidos;  sit.  en  la  paite  N.  O. 
del  estado,  en  los  confines  del  New  Hampshire, 
del  que  le  separa  al  S.  E.  el  río  Connecticut; 
1  872  k-.  y  21000  habits.  Cap.  Danville.  Véase 
Nueva  Caledonia. 

-  Caledonia:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  del 
dep.  de  Panamá,  Colombia,  en  el  Mar  de  las  An- 
tillas, entre  la  punta  San  Fulgencio  y  la  isla  del 
Oro;  se  extiende  unos  5  kms.  en  la  dirección  de 
la  costa;  esta  abrigada  por  las  islas  bajas  que  si- 
guen á  la  del  Oro,  llamada  también  Santa  ( 'ata- 
lina,  y  viven  en  sus  millas  indígenas  salvajes. 
Figura  entre  los  puertos  del  estado  de  Panamá. 

CALEDONIO,  NÍA:  adj.  Caliiionio.  U.  t.  c.  s. 
-Calbdonio  (Cai.ei'hxian  i 'anal):  Geog. 
Canal  que  comunica  el  Alar  del  Norte  con  el  At- 
lántico  en  Es .'¡a.  Sigue  el  estrecho  valle  llama- 
do Gl,  n  of  i  'áledomia,  que  se  extiende  de  N.O.  á 
S.E.  á  través  del  condado  de  Inverness,  y  cuyo 

fond upan  el  loch  6  lago  Ness,   tributario  del 

Mar  del  Norte,  y  los  lagos  Oieh  y  Lochy,  tribu- 
tarios del  Golfo  de  Sarn.  Su  long.  total  es  de 

lino    l  "o  km    .  do  lo,  que  i;:,  corres] den  á  bis 

lagos.  Comen  ó  c  en  1805  y  fué  abierto  á  la  na- 
ión  en  1847;  pero  no  ha  dado  los  resulta- 
do  que  se  esperaban.  Tiene  6,66  m.  de  profun- 
didad, 10  de  anchura  en  la.  linea  de  flotación, 
12,30  en  el  fondo,  y  lo  cortan  28  glandes  esclu- 
Costó  25000  000  de  pesetas,  y  sólo  produ- 
ce 75000  pesetas  al  año,  y  obliga  á  gastar  130000 
en  reparaciones. 

calefacción  (del  lai.  calejactlo):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  calentar  ó  calentarse.  V.  Caldeo. 

calefactorio,  ría  (del  lat.  calefactoríus) 
ei  j,  Que  tiene  virtud  de  calentar. 

Caí  i  i  actorio:  m,  Lugar  que  en  algunos 
conventos  se  destina   paro  cal  litarse  los  ivli- 

... 

calefat    Miouki   :   Biog    Marino  español. 

ti ei.i  medí  idos  del    iglo  xin.   lira  uno  de 

litr     rim    proi     l'  ne     de  i  lataluña,  llamo 

AHoii  o  el  s.iiao  para  que  n tasen  y  tuviesen 

¡ te  v   Las  dio;  galera    di  gue 

na  qt I '  i  ■  i  ii  en  Si  villa  paro  que  sit 

li  do  Mil  I'  "V    I    IEIII  la   .i    la    Ai  ln. el. i  ,|      I 
lilla    I  lie  i  no  .oh   >.  aloi    \  foi  luna  COnl  i  i   lat   l  m 

lioni  •  de  lo    i ■    I    \ del   V.fri 

o   recibió  ''ai  i  e    de  nobl    i    \    mucha  i  1 1  an 

i  . 

CALEGARI     A      rONlO        B    ■■:      E   I  ello,    ,i.,|( 
no,  N,  on  l'o.'  .ai  .  o  I  699;  M.  en  17/7,  lira,  hijo 

ti  I   o  i   Ve1  v  Bionilo  todavía 

ven  perdi Iri     con  el  cual  había 

hele,     i  'mi  iquollaba  o  con  ti- 

luí'       il i ni 
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i  i  de  je  i orden,  un  escultor  exacto  y  d.  con 

ciencia.  Sus  principal,  obra  on  la  e  ital  u  i  de 
San  Gaudencio  y  San  Octaviarlo,  en  el  coro  déla 
nueva  catedral  de  Brescia;  la  estatua  alegórica 
de  aquella  ciudad,  y  otras  muchas  en  las  igle- 
ii  de  San  Felipe,  San  Nazario,  San  Celso  y 
San  Clemente,  San  Cosme  y  San  Damián. 
También  trabajó  para  diversos  templos  de  Bo- 
lonia, en  los  que  se  conservan  obras  suyas, 

CALEIRO:  &'«);/.  V.Santv  M  vi:i  \  ni;  Caleiro. 

CALEL:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdicción  de 
San  Francisco,  dep.  de  Totonicapam,  Guatema- 
la; 600  habits.  Cultivo  de  granos,  y  tejidos  de 
lana. 

CALELLA:  Geog.  V.  con ayunt. , p.  j.  deArenys 
de  Mar,  prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Gerona; 
3  370  habits,  Sit.  en  la  costa,  en  llano,  al  pie  de 
la  colina  llamada  el  Roser,  entre  Pineda  al  N.E. 
y  San  Pol  de  Mar  al  S.Ó.,  con  estación  en  el 
f.  c.  de  Barcelona  al  Empalme  en  la  línea  de 
Gerona  y  Francia.  Sus  tierras  pedregosas  produ- 
cen vino,  naranja,  maíz  y  algo  de  cereales.  Hay 
fábs.  de  hilados,  tejidos  y  medias  de  algodón  y 
de  encajes  y  blondas;  mucha  pesca.  Es  aduana 
marítima  de  cuarta  clase.  Tiene  también  algu- 
nos astilleros  donde  se  construían  barcos  de  ca- 
botaje. La  población  está  formada  por  cómodas 
casas  ion  jardines,  distribuidas  en  calles  rectas 
y  anchas,  y  dos  buenas  plazas.  La  playa  es  lim- 
pia y  de  buenas  condiciones  para  buscar  refugio 
en  ella  cuando  hay  temporal  de  fuera;  pero  sólo 
conviene  á  los  bateos  costeros.  Cerca  de  la  villa 
y  al  O.,  sobre  el  cerro  de  la  Torreta  ó  Torrella, 
hay  un  faro.  ||  Cala  en  la  costa  de  la  prov.  de 
Gerona,  cerca  del  Cabo  de  San  Sebastián  y  al 
N. N.  E.  de  la  isla  Plana;  tiene  un  caserío  en  su 
interior  y  una  ruinosa  torre  en  su  punta  orien- 
tal, y  ofrece  utilidad  tan  sólo  á  los  barcos  cos- 
teros. 

CALEM:  Geog.  ant.  O  de  Portugal ;  figura  en  el 
Itinerario  en  el  camino  de  Braga  á  Lisboa,  entre 
Langobriga  y  Bracara  ó  Braga.  Corresponde  á 
Villanueva  de  Caio,  frente  de  Oporto,  á  la  iz- 
quierda del  Duero. 

-Calem  Emanica:  Geog.  ant.  C.  de  España; 
según  algunos  autores  correspondía  su  situación 
á  la  de  la  moderna  Zalamea  la  Real.  Otros  la 
llevan  a  Cazalla,  y  aun  suponen  que  se  llamaba 
Cálenlo. 

CALEMAR:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Cajamar- 
quilla,  prov.  Pataz,  dep.  Libertad,  Perú,  sit.  á 
orillas  del  Marañón. 

CALEMBERG  (EL  CURA  DE):  Biog.  Famoso 
alemán.  Vivió  en  la  Edad  .Media.  Su  verdadero 
nombre  era  Weigand  von  Theben.  Vino  á  ser 
para  los  alemanes  la  viva  expresión  del  odio  que 
sentían  hacia  los  cardenales,  obispos  y  el  Papa. 
Muy  popular  en  Alemania  durante  mucho 
tiempo,  ofrece  para  el  historiador  especial  inte- 
rés,  p.uque  refleja  el  espíritu  de  oposición  del 
pueblo,  sorda  y  encarnizada,  que  había  de  cau- 
sar siglos  después  la   Reforma.   Le  tal  modo  es 

esto   cierto,     que     Entero,     CU    su     ('..,»,  ilhlfio    del 

Eclesiastés,  cita  a  <  lalemberg  varias  veces.  Criado 
de  un  señor  de  Viona,  gano  Calemberg  luego  el 

afecto  del  duque  de  Yiena  ;  obtUVO  un  curato  en 

propiedad;  fue  glotón,  astuto,  disimulado,  luju- 

iy  tirano  para  sus  feligreses  De  él  se  cuenta 

que,  habiéndole  el  obispo  prohibido  tener  criada 
quo  no  bebiese  cumplido  cuarenta  años,  tomó 

dos  de  veinte  cada  una.  La  literatura  alemana 
I.  i  i  ido  gran  partido  de  los  hechos  atribuidos 
al  cura  de  Calemberg. 

CALENDA  (del  lat.  Calenda  ;  de  calare,  lla- 
mar): f.    Lección  del    Martirologio   romano,  en 

q i  .n  i  use  ripios  los  nombres  y  1 hosdelos 

tnto     \  i  '    iir  tas  pertenecientes  al  día. 

Bu  el  libro  de  c  vlenda,  que  cada  .lia  se  lee 

en  el  eoio,  tienen  la  melilota. i  do  unielias  cosas 

antiguas  de  la  Orden. 

ecimientos de  hi  Orden  de  San 

Calendas:  pl.  En  el  antiguo  cómputo  ro 

mano  y  en  el  eclesiástico,  primo]  día  de  eada 
ni.     :   \     0  01T1  pea    a    eonlac  desde  el  día  que  si 

".i.  a  los  idus  del  mes  antecedente; 

,,,  también  lo  sacrificaron  a  Baco,  p  irqne  les 

i   : I"    'i'"''    til    I  .  •  0ALKNDA8 

.1.    Kn.  i... 

Juan  dk  Fi  n  es, 
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...murieron  á  seis  de  las  calendas  de  Agos- 
to, que  corresponde  á  veinte  y  siete  de  Julio. 
Marqués  he  Mondéjar. 

-Las  calendas  ghiegas:  expr.  irón.  que 
donota  un  tiempo  ó  plazo  que  no  ha  de  llegar; 
lo  cual  se  funda  en  que  los  griegos  lio  tenían 

i  \i  i  \  has. 

CALENDAR  (de  calenda):  a.  ant.  Poner  en  las 
escrituras,  cartas  ú  otros  instrumentos  la  fecha 
ó  data  del  día,  mes  y  año. 

...  Calendaba  sus  escrituras  y  contratos, 
por  los  años  de  su  imperio. 

Marqués  de  Mondéjar. 

...,  llalli»  el  privilegio  del  conquistador  para 
la  fundación  de  los  freiles  de  San  Antón  ca- 
lendado y  autorizado  asi:  etc. 

JoVELLANOS. 

CALENDARIO  (del  lat.  ath:,i<Llr¡inii):  m.  Al- 
manaque. 

Tuvo  Borello  uu  hermano,  llamado  Armen- 
gando  ó  Armeugol,  de  grande  santidad  de 
vida,  y  por  esto  puesto  en  el  número  de  los 
santos  y  en  los  calendarios;  etc. 

Mariana. 

Tenían  los  mejicanos  dispuesto  y  regulado 
su  calendario  con  notable  observación. 

Solís. 

-Calendario:  ant.  Fecha. 
-Calendario  de  Flora:  Bol.  Tabla  de  las 
diversas  épocas  del  año,  en  que  florecen  ciertas 
plantas. 

-Hacer  calendarios:  fr.  fig.  y  fam.  Estar 
uno  pensativo  discurriendo  á  solas  sin  objeto 
determinado. 

Conque  vamos, 
Ya  te  he  dicho  que  no  hagas 
Calendarios,  ¡eh!  que  estás 
Tristona  y  desmejorada 
De  peusar  en  eso;  etc. 

L.    F.    DE   MORATÍK. 

Hacer  calendarios:  f.  fig.  y  fam.  Hacer 
sobre  una  cosa  cálculos  ó  pronósticos  más  ó  me- 
nos aventurados. 

Malo  es  que  una  y  otra  lengua 
Formen  juicios  temerarios 
Y  hagan  de  ti  calendarios 
Que  al  fin  cedeu  eu  tu  mengua. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Calendario:  Cronol.  Genéricamente,  esta 
palabra  designa  el  modo  ó  procedimiento  con 
que  cada  pueblo  computa  ó  ha  computado  las 
divisiones  artificiales  del  año  civil,  y  este  mismo 
con  el  año  solar  para  la  concordancia  de  ambos. 
Así  se  dice:  Calendario  Juliano,  Gregoriano, 
Israelita,  Musulmán,  etc.,  por  la  diferencia  de 
raza,  región  Ó  creencia  con  que  en  el  lenguaje  se 
diferencian,  pero  refiriéndose,  desdi'  el  punto  de 
vista  cronológico,  á  los  fundamentos  que  para  la 
computación  4,4  tiempo  ha  adopta»  locada  pueblo. 
Los  antiguos  egipcios,  y  con  ellos  casi  todos  los 
pueblos  del  Oriente,  por  sugestiones  de  la  obser- 
vación inmediata,  tomaron  como  base  ó  funda- 
mento do  su  cronología  las  fases  de  la  Luna,  y 
do  aquí  La  división  del  tiempo  en  semanas  y  me- 
ses lunares.  Pero  como  esta  división,  si  bien 
era  aceptable  para  ciertos  usos  civiles,  era  insu- 
ficiente para  señalar  los  cambios  de  las  estacio- 
nes y  otros  fenómenos  en  conexión  intim  i  coi) 
las  faena  i  agí  (cola  i  y  aun  con  ciertas  pee  |  ica  i 

religiosas,  se  estableció  eolno  unidad  til  lula  men- 
ta! di  tiempo  1 1  año  solar  ■»  l  facciones  di  termi- 
nada    li  1   lie»   Fácil  lie'-  iee ier  que  durante 

el  año  común  la  tierra  pre  lenta  365  intei  valos 
de  día  v le,  y  por  esto,  aspirando  a  la  unifor- 
midad, dividieron  el  año  en  12  meses  de  4  80 

»bas  e  ida  ni. -..  v  aspirando  a  la  mayor, ¡or- 

dancia,  agn  ¡ai I  Rn  de  c  ida  año  cinco  día  i  lia 

mados  suplementarios  ó  epagómenas.   T la 

coi ixacta  i   I  i .  di . ic  fundaron  en  ella 

una  miili itnd  de  n  gla  i  para   la  celebración  de 

Re  ta    v  oereí agrado  i;  v  aunq i 

vehementes  indicio     llog  iron  o  c er  que  el 

año  lolar  ó  tiempo  do  la  revolución  aparante 
del  Sol  en  la  eclípl  ica  oquii  ili  165  |  día  i,  ol 
respeto  6  aquélla  ,  la  i  cosí  timbres  y  la  influen- 
cia s¡ lotal,    e  o] li  i  '"  tena  mi  nte  á  toda 

lelcl    ni 

I  le  »■  ita  fall  i  d ni  ordancin  entro  ol  d 

lai  \  ol   i\il  ogipi  ¡n,  llai  poi   I»» 

cronologistas,  el  prii I  i  i  i    cada  año  i  [i] 

IIO  Co|  |e    | |M    ,  ,,n    i   ]    p.i   ¡0    del    Sol    pol    el    ei|i|| 
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noccio  y  retrogradaba  anualmente  casi  la  cuarta 
paite  ib-  un  día;  á  los  cuatro  años  el  error  era  de 
un  día,  y  este  error  llegó  á  ser  de  uu  año  al  cabo 
de  cuatro  veces  365,  ó  sea  1  460  años.  Los  ala- 
bes, que  habían  tomado  del  Egipto  toda  su 
ciencia,  sin  las  liabas  que  ¡í  éstos  imponían  las 
creencias  y  las  practicas  religiosas,  introdujeron 
el  día  intercalar  cada  cuatro  años,  y  de  aquí  re- 
sultó una  falta  de  conformidad  en  las  lechas 
contadas  por  aquellos  pueblos,  análoga  a  la  que 
hay  actualmente  entre  la  cronología  rusa  y  la  de 
todos  los  pueblos  que  aceptaron  la  reforma  gre- 
goriana. Quisieron  también  los  egipcios  estable- 
cer la  concordancia  entre  las  cronologías  solar  y 
lunar,  y  para  ello  formaron  un  ciclo  de  veinti- 
cinco años;  fundándose  en  este  período  hay  tres- 
cientas nueve  lunaciones  ;  y  como  cada  luna- 
ción es  de  29J5  305  086,  resultan  muy  aproxima- 
damente 9125  días,  que  es  también  el  número 
de  días  que  comprenden  los  veinticinco  años  del 
ciclo.  Para  que  hubiese  el  acuerdo  deseado,  esta- 
blecieron  diez  años  lunares  de  355  días;  los 
quince  siguientes  de  354  días,  y  las  nueve  luna- 
ciones que  aún  quedan  para  completar  el  cielo, 
las  dividieron  en  cinco  de  veintinueve  días  y 
cuatro  de  treinta. 

Los  atenienses  y  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
de  .Grecia  establecieron  como  base  de  su  crono- 
logía el  año  luni-solar,  con  que  trataron  de  dar 
concordancia  entre  las  revoluciones  del  Sol  y  de 
la  Luna.  El  año  empezaba  .siempre  con  el  novi- 
lunio inmediato  al  solsticio  de  verano;  y  como 
cada  doce  lunaciones  hacen  354d,367  063,  esto  es, 
cerca  de  once  días  menos  que  el  año  solar,  al 
cabo  de  ocho  años  esta  diferencia  se  elevaba  á 
ochenta  y  siete  días;  idearon,  pues,  un  décimo- 
tercero  mes  de  veintinueve  días,  que  intercala- 
ban ordenadamente  tres  veces  en  el  intervalo 
citado,  y  llamaron  embolísmicos  á  estos  años  de 
trece  meses.  Mas  adelante  el  astrónomo  Méton 
propuso  el  cielo  de  diecinueve  años  solares,  lla- 
mado ib»  Méton  o  áureo-número,  durante  el  cual 
se  cuentan  235  lunaciones;  y  como  228  meses 
solares  comprenden  242  lunaciones,  basto  agre- 
gar siete  Ineses  á  228  lunaciones  para  componer 
diecinueve  años  solares.  La  reforma  para  la 
nueva  concordancia  se  hizo  agregando  un  mes  i 
los  años  segundo,  quinto,  octavo,  undécimo 
decimotercero,  decimosexto  y  decimonono  de 
cada  ciclo.  La  admiración  que  la  reforma  de 
Méton  produjo  en  el  pueblo  ateniense  fué  tal, 
que  el  cálculo  se  inscribió  con  letras  de  oro  en- 
los  muros  del  templo  de  Minerva. 

Fl  calculo  de  Méton  se  fundaba  en  la  equiva- 
lencia exacta  entre  los  diecinueve  años  solares 
y  las  235  lunaciones;  pero  como  no  es  así  y  hay 
una  diferencia  de  2h4m,  Calippo,  un  siglo  des- 
pués, propuso  y  obtuvo  que  se  disminuyese  un 
día  a  la,  computación  lunar  cada  cuatro  cielos. 

En  el  calendario  primitivo  de  los  romanos, 
atribuido  á  Rómulo,  el  año  solar  se  dividió  en 
diez  meses  de  veinte  y  cincuenta  y  cinco  'I;  is, 
división  extraña  que  solo  se  explica  por  la  con- 
veniencia en  algunas  faenas  agrícolas  ó  poi  las 
ideas  religiosas  quo  allí  dominaban  Mis  tarde 
ideóse  la  división  del  año  en  doce  meses  con  de- 
nominaciones que  se  han  transmitido  y  aún  sub- 
sisten en  los  pueblos  donde  imperaron  triunfan- 
tes las  águilas  y  la  civilización  romana,  tíuma, 
que  estableció  el  año  luni-solar,  formó  un  calen - 
,l  un»  complicadísimo  y  perturbador;  el  desorden 
subsistió  basta  Julio  César,  que  en  el  ano  i.~, 
(a.  de.l.  C.),  auxiliado  poi  Sosigeno,  astrónomo 
egipcio,  introdujo  la  reforma  y  el  calendario 
Juliano.  Julio  i  i  lai  decretó  la  inti  rcalación  de 
un  día  cada  cuatro  años,  de  manera  que  á  cada 

lie    ni"   de  365  días 1 1  o  ir-,  siguiese  un  año 

de  366  día,.  Este  día  intercalar  se  agreg  i  al  n 
de  febrero,  que  entonces  es  de  veinl  ¡nuoví  d 
La  circunstancia  di  que  el  u o»  de  orden  do] 

ano  ,ii  que  se  hi/o  la  reforma  a  parlo  de  la  era 

orí  ii  ina  i  n    enl  ¡do  i n  ¡vo  era   divi  ¡blo  por 

cuatro,  pi  i  mitc  rocon ir  si  un   ifi no  bi 

lii  i ,i  p»,i  »  ita  encil la  i ogla.  Es  bisiesto  todo 
año  no  secular  cuyo  mino  i,,  ,l den  i  ,l¡\  ¡si- 
ble  por  I,  y  sera  bisiesto  todo  o, ■  secular  cuyo 
número  de  centona  i  i  ea  divi  libio  poi   I 

\  ,i     lie     bUil     I"    e!    ano     I       o      ,,,,1,,        i       ,  I 

1890,  y,  por  sor  seeulai ,  ,1   1 900  no 

e   i,,,  aunque  es  divisible  poi  I,  y  ,4  año  2 

.ei  ,  l,i  i,  .i,,  lunqni  ' 

151  ipu alondario  4»    lo 

mi'  ni,»  limar.  El  año  c o  ■■  compone 

dO    4,,, I ■      .     j     .    :    olí, 

I ■  de  1 1,  co    El  o, i,   ¡"i    i     tonel 


CALE 


219 


351  ó  355  días,  y  por  esto  se  dividen  en  defecti- 
vos, regulares  y  abundantes.  Los  años  comum 
y  embolísmicos  están  ordenados  con  el  fin  de 
que  cada  diecinueve  años  el  origen  ó  principio 
del  año  lunar  coincida  cou  el  del  solar.  Los  años 
embolísmicos  son  los  tercero,  sexto,  octavo, 
unde' neo,  decimocuarto,  decimoséptimo  y  deci- 
monono de  cada  ciclo.  El  mes  que  se  agrega  al 
año  cmbolísinico,  es  llamado  Vendar;  otro  ./,/»//■ 
ó  Adar  repetido.  El  día,  entre  los  israelitas, 
comienza  á  las  seis  de  la  tarde  del  día  civil  pre- 
cedente. 

El  calendario  de  los  árabes  musulmanes  es 
lunar.  El  año,  que  empieza  con  novilunio,  se 
divide  en  12  meses  de  30  y  29  días  alternativa- 
mente. Peropor  cuanto  cada  lunación  tiene  29  i 
días,  se  agrega  por  períodos  determinados  un 
día  al  ultimo  mes  del  año.  Los  años  son  de  354 
ó  de  355  días:  estos  últimos  se  llaman  Kebias,  y 
son  los  2°,  5°,  7o,  10",  13",  16°,  18",  21  ,  24°,  26" 
y  2'.i  en  períodos  de  treinta  años.  Por  este  pro- 
cedimiento se  intercalan  11  días,  y  los  30  años 
lunares  comprenden  10  631  días,  número  casi 
igual  al  que  comprenden  360  lunaciones.  La 
pequeña  diferencia  que  hay  se  va  acumulando,  y 
dentro  de  cinco  ó  seis  siglos  exigirá  corrección 
para  restablecer  la  concordancia. 

La  intercalación  de  un  día  cada  cuatro  años 
ideada  por  Sosigeno  y  decretada  por  Julio  César, 
presupone  que  el  año  trópico  es  de  365  \  días  exac 
tímente,  y  en  esto  se  comete  un  error  por  e 
de  11IU  12s,3  cada  año,  error  que,  acumulado,  al 
cabo  de  1  414  años  hizo  muy  sensible  la  falta  de 
concordancia  entre  el  año  civil  y  solar.  El  Pon- 
tífice Gregorio  XIII,  asesorado  de  varios  astró- 
nomos, ideó  plantear  la  reforma,  tanto  por  las 
ic  ' »  sidades  del  ritual,  cuanto  por  el  inconve- 
niente quo  aquella  discordancia  presentaba  para 
utilizar  inmediatamente  en  la  práctica  de  la  na- 
vegación los  datos  y  resultados  de  la  ciencia  as- 
umo unica. 

El  concilio  de  Nicea,  que  se  celebró  en  esta 
ciudad  325  años  después  de  J.  C. ,  y  que  fué  el 
primero  que  verificó  la  Iglesia,  tuvo,  entre  otros 
objetos,  el  de  evitar  la  discordancia  en  que  se 
hallaban  las  Iglesias,  con  respecto  á  la  fecha  en 
que  debía  conmemorarse  la  Pascua.  Sostenían 
las  Iglesias  asiáticas  que,  á  imitación  de  los  ju- 
díos, debía  celebrarse  dicha  fiesta  en  la  luna  in- 
mediata posterior  al  14  de  marzo,  y  las  retan- 
tes pretendían  que  la  fecha  mis  propicia  para 
la  celebración  de  la  Pascua  debía  ser  el  Domin- 
go próximo  venidero  después  de  dicha  luna.  El 
concilio  ordenó  de  acuetdo  con  este  último  pa- 
recer. 

Felipe  II,  en  carta  dirigida  al  arzobispo  de  Tole- 
do, en  4  de  septiembre  de  1582,  le  participó  haber 
recibid,,  ,1,  I  Snito  Pontífice  un  calendario  refor- 
mado, en  el  que  se  observaba  I"  proscripto  por  el 
concilio  de  Nicea,  y  se  alteraba  en  otros  puntos, 
según  decisión  pontificia,  que  lleva,  el  nombre 
de  su  autor  y  es  conocida  por  esta,  causa  con  la 
calificación  de  corrección  gregoriana.  El  defecto 
que  hallo  Gregorio  XIII  cu  el  antiguo  c  i 
rio  y  le  obligo  a  proponer  y  nali/ar  su  reforma, 
le  e]   ,1 utar  como  tii  mpo  'leí  año  365  días 

y  seis  bolas,    cuando    no    es    más    que   ,1 
días,  cine"  bolas,  y    1'.'  minutos.    Esto  '  ll"i    pi», 
dujo  el   año    L580   una  oquivocación,   según  la 
cual  el  equinoccio  de  primavera  no  caía  en  el  21 

de  III"  o.  '  n  'I  tlellipo  ,1|  qUO  se  Cele- 
bro el  concilio  de  fíi  en  el  11  del 
mes,  A  iin  de  salvar  este  error,  Grego- 
rio Mil  ni. ni  i  desi  on tasen  diez  día 
mes  de  octubre  ,le  1582,  y  ordenó,  para  impe- 
dir su  rep  I '  i, ai  m,i  a\  a,  que  cada  cuatrocion 
tos  años  no  inoran  bisieí  tos   I"    nlti le  los 

tl'l       Siglos  pi  ¡mi  los,  como  quena  , llllio  i 

sólo  lo  fuese   el    ultimo   año  del  cual  lo  siglo,  lo 

u al  b  i  sucedido  ya  en  1700  j  1 500,  y  esta  pre 
i   nido  poi  i-    cánoni     para  ] 
el  cambio,  li, ,  lio  i»  i   'i  Poní  ¡tico  antedi  ' 
el  antiguo  cal  ndario  romano, 

El  oalondaí ¡ lesiAstico  entre 

■l poi    I  '     letras  domine 

/.  /■',  O,  /'.  /.',   F  j  O,  quo  marcan  los 

--¡el,    di.'     ,|,    :  i  -i,l   primí  '  'lia  del  año 

iue  I  tini ,  la  letra  A,  y  todos 

los  días  del  año  qi  ta  si 

Domingos,  l  o  propio  sucede  con  la  B  ó  con  ln 

,  día  ,1,4  io 

e    -  n    I  lomill    "      151    año  eolio 

i !  ,  ■.  qno  empi. 

i .  i  i     i , ,  u  1 1  ,  l ,  '  ,  l  ..   . 

1 1  ,    dominii  di     qu  ir  los  di  is  di 
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mana  varían,  siguiendo  un  proceso  retrospecti- 
vo, cada  año. 

Además  de  las  letras  dominicales,  hay  que 
notar  en  el  calendario  eclesiástico:  los  ciclos  so- 
lar y  lunar,  las  indicciones,  la  epacta,  y  el  áu- 
reo-número. 

Cielo  solar.  -  Es  una  revolución  solar  que  em- 
plea desde  su  momento  inicial  hasta  su  conclu- 
sión 28  años,  y  se  repite  después,  y  sucesivamen- 
te, en  la  misma  forma  y  por  igual  tiempo.  D 
la  reforma  gregoriana,  el  ciclo  solar  debería  ser  de 
400  años,  que  son  los  precisos  para  que  la  letra 
dominical  que  señala  vuelva  precisamente  al  mis- 
mo punto  en  que  estaba  el  primer  año  de  este 
ciclo  solar.  Este  ciclo  empezó  en  1600  y  conclui- 
rá el  año  2000.  Entre  ambas  chas  se  incluyen 
naturalmente  lósanos  1700,  1800  y  1900  que,  no 
siendo  bisiestos  como  lo  han  sido  los  cientos  ante- 
riores, perturban  el  orden  antiguo  de  las 
dom;uicales.  Según  la  costumbre  antigua  del  ci- 
clo solar,  Jesucristo  habría  nacido  el  año  nove- 
no del  ciclo  corriente. 

'e  liutar.  -  Es  enteramente  inútil  para  los 
católicos  desde  la  corrección  gregoriana  de  1582. 
Consistía  antes  en  una  revolución  de  19  años  so- 
lares, á  cuya  conclusión  las  lunas  nuevas  caían 
en  los  mismos  días  en  que  habían  llegado  19  años 
antes.  Los  cismáticos  y  los  protestantes  no  si- 
guen el  orden  de  esta  reforma  para  la  celebra- 
ción de  suPa 

Hay  también  que  considerar  en  el  calendario 

eclesiástico  la   indicción    rumana.,    ó   pontificia, 

porque  los  Papas  se  sirven  de  ella  desde  San 

>rio    VIL   Antes  usaban  la   indicción  de 

mtinopla    Mabillon,  Diplomática,  lib.   2, 

i  I,  n.   3).    La  romana  empieza  en   enero, 

como  el  año  Juliano.  Las  indi  ■  u  para 

¡ciclad  ó  la  suplantación  délas 

bulas  emanadas  de  Roma,  en  todas  las  cuales 

me  la  indicción. 

Epael         8    mero  de  días  durante  los  cuales 

le  la  luna    nueva  al  comienzo   del    año. 

lipa!  del  calendario  eclesiástico 

I  día  de  la  Pascua,  y  mediante 

él  las  festividades  y  el  Oficio  divino,  se  i 

ta,  á  este  efi  1  año  y  laletia  do- 

i1    i         ¡e  mira  en  el  calendario  cuál 

es  el  d  lidien  te  á  la  epacta,   se  añaden 

i     al    total   de  los    que    transcurren 

licho  día,    y  se  deduce   entonces  que  la 

luna  llena  pascual  cae  en  el  último  de  los  días 

añadidos.   Basta   después  averiguar  cuál  sea  el 

Domingo  próximo  inmediato  á  esta  luna,  y  este 

día  de  la  Pascua. 

El  ú  ss  el  guarismo  que  marca  el 

leí  ciclo  solar.  Cuando  es  mayor  que  XI,  si 
25  de  epacta,  se  usa  en  el  calendario 
la  cifra  25  para  designar  las  lunas  nueva 
cuya  razón   en  el  se  ve 
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siempre  el  número  25  marcado  junto  á  X.W'l  ó 
XXV.  (.'liando  el  áureo  número  es  21  y  la  epac- 
ta XIX,  entonces  haj  dos  lunas  nuevas  en  di- 
ciembre: la  primera  el  día  2,  marcada  por  la 
XIX,  y  la  segunda  el  31  del  mismo  mes, 
señalada  con  la  misma  epacta  al  lado  de  20. 

Para  completar  todo  lo  dicho  hasta  aquí  res- 
pecto á  Calendario,  V.  Almanaque,  Año,  Cro- 
nología, Ciclo  y  Epacta. 

Francia,  en  los  días  de  la  Revolución,  quiso 
establecer  una  nueva  división  del  tiempo,  un 
nuevo  calendario  que,  además  de  corregir  los 
errores  del  gregoriano,  señalase  la  era  de  liber- 
tad cu  que  había  entrado  la  nación.  Este  calen- 
dario, que  había  de  ser  exclusivamente  civil, 
independiente  de  todo  culto,  ofrecería  la  ven- 
taja de  convenir  igualmente  á  todos.  Comenzó 
á  regir  el  22  de  septiembre  de  1792,  fecha  de  la 
proclamación  de  la  República,  y  por  él  se  contó 
el  tiempo  hasta  el  1.°  de  enero  de  1S06,  en  que 
fué  oficialmente  restablecido  el  gregoriano.  El 
calendario  francés  dividía  el  año  en  doce  meses 
de  treinta  días  cada  uno,  habiendo  además, 
para  completar  el  tiempo  de  la  revolución  te- 
rrestre, cinco  días  epagómenas  (seis  en  lósanos 
llamados  sextiles).  Desaparecía  la  división  en 
semanas,  y  cada  mes  comprendía  tres  décadasó 
fracciones  de  diez  días.  El  día  á  su  vez  se  divi- 
día en  diez  partes  y  cada  parte  en  otras  diez, 
con  lo  que  se  buscaba  la  concordancia  entre  el 
calendario  republicano  y  el  sistema  de  nume- 
ración decimal;  pero  esta  última  división,  que 
sustituía  á  la  antigua  de  veinticuatro  horas,  no 
se  aplicó  nunca  en  la  práctica.  Aunque  el  nue- 
vo calendario  fué  aprobado  en  5  de  octubre  de 
1793,  se  acordó  que  la  era  que  debía  inaugu- 
rar comenzase  en  la  fecha  de  la  proclamación 
de  la  República,  ó  sea  el  22  de  septiembre 
de  1792;  mas  como  este  acuerdo  revocaba  otro 
anterior  por  el  que  se  disponía  que  el  segun- 
doaño  republicano  comenzase  en  1."  de  enero 
de  1793,  fué  preciso  entonces  decidir  que  las 
actas  ya  firmadas  y  comprendidas  entre  el  1.°  de 
enero  y  el  22  de  septiembre  de  1793,  se  inclu- 
yesen entre  las  del  año  primero  de  la  Re- 
pública.  Es  preciso,  por  tanto,  no  olvidar  esta 
circunstancia  para  interpretar  bien  las  lidias 
de  los  acontecimientos  históricos  de.  aquel  pe- 
lando. En  un  principio  los  meses,  como  los  días, 
recibieron  los  nombres  áeprimero,  segunda,  etc.; 
pero  como  el  sistema  resultó  confuso,  pues  se 
daba  el  caso  de  decir:  elprimer  dladelaprime- 
ra  década  del  primer  mes  del  primer  año,  se  pre- 
firieron nombres  simbólicos   y   poéticos,  sin  al- 

'  ii  1  sistema  aceptado.  Entonces  los  meses 
se  llamaron:  vendimiarlo  (de  vendimia?,  vendi- 
mias); brumario  tiempo  de  las  brumas  bajas 
en  la  región  media  de  Francia);  frimario  (de 
los  fríos  o  /rimas);  nivoso  (de  ni.c,  nivis,  nieve); 
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pluvioso  (de pluie,  lluvia);  ventoso,  ó  época  de 
los  vientos;  germinal,  ótiempo  de  la  germina- 
ción de  las  semillas;  floreal  de  flos,  fioris,  flor): 
pradial,  ó  ¡rrairial  en  francés  (de  prairie,  pra- 
dera); messidoi  de  messis,  cosecha,;  termidor,  ó 
tiempo  del  calor  y  de  los  líanos,  y  /ructidor  (de 
/ruclus,  fruto).  Los  días  de  la  década  se  expre- 
saban  por  las  palabras  primidi,  duodi,  tridi, 
cuartidi,  quintidi,  sextidi,  septidi,  oclidi,  nonidi, 
decadi.  Estas  denominaciones  ofrecían  la  ven- 
taja de  que  se  podía  hallar  fácilmente  el  día  del 
mes.  En  efecto:  si  el  día  que  se  trataba  de  refe- 
rir al  mes  era  quintidi,  es  evidente  que  no  podía 
ser  masque  día  5,  15  ó  25;  y  como  se  sabía  si  el 
mes  estaba  en  sus  comienzos,  a  mediados  ó  á  fines, 
la  determinación  era  fácil.  Cada  uno  de  los  días 
del  año,  en  vez  de  estar  dedicado  á  uno  de  los 
santos  del  calendario  romano,  recibía  el  nombre 
«le  una  do  las  producciones  de  la  tierra,  de  los 
instrumentos  agrícolas  ó  de  los  animales  domés- 
ticos, nombres  todos  aplicados  con Yelativa  apro- 
ximación á  los  días  en  que  los  productos  se  reco- 
gían, o  en  que  los  instrumentos  ó  los  animales 
eran  utilizados  por  los  agricultores. 

A  cada  quintidi  ó  semidécada  correspondía  el 
nombre  de  un  animal  doméstico,  y  a  cada  década 
un  instrumento.  El  mes  nivoso,  en  que  la  vege- 
tación es  nula,  daba  á  sus  días  nombres  de  las 
sustancias  del  reino  mineral  ó  de  los  animales 
útiles  á  la  agricultura.  Los  días  complementa- 
rios eran  llamados  sans-culoUidcs,  á  fin  de  hon- 
rar el  nombre  de  sans-culotte  que  la  aristocracia 
había  dado  á  los  republicanos  para  injuriarlos. 
Estos  días  complementarios,  que,  como  se  han 
dicho,  eran  cinco,  formaban  una  semidécada  y 
estaban  consagrados,  como  fiestas  nacionales,  á 
\aVirtud,  el  Genio,  el  Trabajo,  la  Opinión  y  las 
Recompensas.  El  periodo  de  cuatro  años  que 
comprende  uno  de  los  llamados  sextiles  ó  bisies- 
tos, se  llamaba  una  /ranciada,  y  el  día  epagó- 
meno  que  entonces  se  agregaba  á  los  cinco  de 
los  años  ordinarios,  era  el  sañs-culotlide  por  ex- 
celencia, y  en  él  se  celebraban  juegos  en  honor 
de  la  Revolución.  La  correspondencia  entre  los 
calendarios  republicano  francés  y  gregoriano 
puede  verse  en  el  siguiente  cuadro,  en  el  que 
sólo  se  expresa  el  primer  día  de  cada  mes  repu- 
blicano durante  los  trece  años,  tres  meses  y  ocho 
días  que  se  usó  aquel  calendario.  Con  este  punto 
de  partida  será  fácil  hallar  la  correspondencia 
del  día  que  se  busque  en  cualquier  año.  El  cuadro 
va  dividido  en  dos  partes,  porque  un  año  repu- 
blicano se  compone  de  12  meses  que  pertenecían 
á  dos  años  distintos  del  calendario  gregoriano. 
El  año  republicano,  en  efecto,  comprende  próxi- 
mamente los  cuatro  últimos  meses  del  gregoria- 
no y  los  ocho  primeros  del  año  siguiente,  ex- 
cepción hecha  de  un  corto  número  de  días,  como 
se  verá  en  el  cuadro: 


CORRESPONDENCIA  ENTRE  LOS  CALENDARIOS  REPUBLICANO  Y  GREGORIANO 


Vendimiarlo  1.° 

io  1.".  . 
Primal  io 

I.".  .     . 


AÑO  III 

o  n 

■NO  v 

AÑO  VI 

AÑO  V 1 1 

AÑO  VIII 

AÑO  IX 

AÑO  X 

AÑO  XI 

Í.Ñ0    XII 

AÑO  XIII 

ANO   XIV 

1793 

17'.'.'. 

1796 

1797 

1798 

1  ri¡.» 

1800 

1801 

1802 

1S03 

1804 

1805 

22  sept. 

22    sept. 

22  sept. 

23  lept. 

pl 

23  sept 

23  sept. 

24  sept. 

23  seot. 

23   sept. 

22  nci. 

22  ni  i. 

22  oct. 

22  oct, 

23  ■"  1 

23  oct. 

23  0  :t. 

23  oct. 

24  oct. 

23  oct 

23  oct. 

21  nov. 

22  nov. 

22  nov, 

21  nov. 

¿t  nov. 

22  nov. 

22  nov. 

22  nov. 

22  nov. 

23  nov. 

22  nov. 

22  nov. 

21  dic. 

■¿\  dic. 

22  dic. 

21  dic. 

22  dic. 

22  dic 

22  dic. 

22  dic. 

22  dic. 

23  dic. 

22  dic. 

21  dic. 

ASM    II 

LÑO    III 

SMI    IV 

\MI    Vil 

'So  un 

'ÑO  1  \ 

'ÑO  \ 

AÑO  \l 

iÑO  XII 

AÑO  xin 

1791 

1795 

L796 

1791 

1798 

799 

1800 

1801 

1802 

1803 

1804 

1805 

■jo  enero 

ro 

21  enero 

22  enero 

ji  enero 

"i  oni  1 " 

22  enero 

21    enero 

10  feb 

19  i.'ii 

la   1,  i 

2  '  feb 

;'■'  li  li 

'i  p  b 

20  feb. 

21  feb. 

20  feb. 

'i  mi 

:'.  1  1 1 1  1 1 

"1  111  II 

22  ni  1 

22  mar 

20  mar 

22  mar. 

22  mar 

22  mar. 

20  abril 

2o  abril 

21  abril 

22  abril 

21  abril 

21  abril 

21  abril 

21  abril 

■o  mayo 

■'0  ni  1  \  .1 

'jo   i,,  n  ,, 

"i  mayo 

21  mayo 

1    'i   iy 0 

"l  ni. i\  0 

1  mayo 

21  mayo 

19  ¡ 

19  1 0 

20  ¡unió 

20  junio 

■„'(i  ¡unió 

20  junio 

20  ¡unió 

20  ¡unió 

l'.l    ¡lllio 

1  1  ¡ulio 

20  ¡ulio 

20  ¡ulio 

'-.'o  ¡iili.. 

20  ¡ulio 

■jo  ¡ulio 

1 

18  agos. 

1  ',  1      !■■,,. 

■  ■  ■    ■ 

19  .  0 

1:1  agos. 

Pluvio 

1!  1."  . 

I."  . 

lor  1. " 


De  1  lo 

■ 

1 

■  Ion  'i'  I  I  alie 


la  tierra,       1       1    m    e  verific  iba  en 

1    ',  6  hora     1 ñuto  1,  y  como  se 

■        O  "  1       I     I'  I  O.    '        de       

■i para  1111  n    nlta  1  .1 1 

1  ... .    1   [o    ■  .   dio   contaba  il 

■ 


manas,  el  año  dieciocho  meses,  la  indicción 
■ .  iñoa  1 .  gavilla  ouatro  indicciones  y  el  ci- 
gavi lia  i'",  tanto,  el  1  ¡1  lo  tonía  ciento 
cuatro  aiíos,  la  gavilla  ciento  cincuenta  y  dos,  y 
la  indicción  trece,  El  año  sumaba  tresi  iento 
'..la  día  ,  J  el    mi      i    iuti      \    lo     trosi  
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sesenta  días  de  su  año  civil  agregaban  cinco  in- 
tercalares, que  tenían  por  aciagos,  yí  cada  ga- 
villa otros  iloce  y  medio,  que  venían  á  ser  veinti- 
cinco para  el  ciclo.  El  día  civil  empezaba  ron  el 
Sol,  v  de  las  dieciséis  partes  en  que  se  dividía, 
mano  se  determinaban  por  la  salida,  la  pu  I 
v  los  dos  pasos  del  Sol  por  el  mismo  meridiano. 
La  primera  parte  recibía  el  nombre  de  Iquiza 
Tonatiuh;  la  segunda,  ó  sea  el  medio  día,  el  de 
Nepantla  Tonatiuh;  la  tercera,  es  decir,  la  ine- 
dia noche,  id  de  Iohualnepantla.  Las  interme- 
dias no  llevaban  nombre  especial.  La  semana 
era  una  simple  fracción  del  mes,  pero  sin  im- 
portancia. Cada  quinto  día  se  celebraba  una 
feria  ó  mercado  en  algún  pueblo.  Los  días  de  la 
Bemana  nc  tenían  nombre  particular,  pero  sí  los 
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Primera  indicción  ó 

CeTochtli 

1 1 Acatl 

Yey  Tecpatl 

Naui  <  ¡allí 

Macuilli  Tochtli 

Cllicuaee  Acatl. 


CALE 


221 


tlalpilli 

1  Conejo. 

2  Caña. 

3  Pedernal. 

4  Casa. 

5  Conejo, 
o'  i  laña. 

Chicóme  Tecpatl 7  Pedernal. 

Chicuoy  Calli 8  Casa. 

Chicunani  Tochtli 9  Conejo. 

Matlactli  Acatl 10  Caña. 

Matlactliouce  Tecpatl 11  Pedernal. 

Matlactliomome  Calli 12  Casa. 

Matlactliomey  Tochtli.     ...     13  Conejo. 

Segunda   indicción  ó  tlalpilli 

Ce  Acatl 1  Caña. 

'  Orne  Tecpatl..     .     .  2  Pedernal. 

Yey  Calli 3  Casa. 

Naui  Tochtli.     .     .  4  Conejo. 

.Macuilli  Acatl.    .     .  5  Caña. 

Chicuace  Tecpatl.     .  6  Pedernal. 

Chicóme  Calli.     .      .  7  Casa. 

Chicuey  Tochtli.     .  8  Conejo. 

Chieunaui  Acatl.     .  9  Caña. 

Matlactli  Tecpatl.    .  10  Pedernal. 

Matlactlionce  Calli..  11  Casa. 
,\l  i  tlac  tliomome 

Tochtli 12  Conejo. 

Matlactliomey  Acatl  13  Caña. 


Calendario  de  los  aztecas 

ponilía  ivn  signo.  Estos  veinte  nombres  eran, 
dichos  por  su  orden,  los  siguientes:  Cipactli, 
Ehecatl,  Calli,  Cuelzpalin,  Cohuatl,  ifiquiztli, 
Uazatl,  Tochtli,  Atl,  UzcukMí,  Ozomalli,  Ma- 
linalli,  Acatl,  Ocelotl,  Cuauhti.  Cozcaquauhtli, 
Ollin,  Tecpatl,  Qii/iahuitl  y  Xóchitl,  ó  sea: 
Dios-Pez,    Viento,    Casa,    Lagarto,    Serpiente, 

Muerte,    Ciervo,   Conejo,   Agua,   Perro,    M , 

Hierba,  Caña,  Tigre,  Águila,  Rey  de  los  buitres, 
Movimiento  anuo  del  Sol,  Pedernal,  Lluvia  y 
Flor,  nombres  que  podían  casi  todos  ser  repre- 
sentados por  imágenes.  Los  meses  constaban  to- 
dos de  veinte  días  y  estaban  dedicados  á  los  dio- 
i  ada  dios  presidía  un  mes,  durante  el  cual  se 
celebraban  grandes  Restas  y  se  sacrificaban  víc- 
timas en  su  honor.  Los  nombres  do  los  dieci- 
ocho meses,  en  el  orden  boy  aceptado  por  casi 
todos  los  bistoriadores,  eran:  Tituló  Ilzcalli, 
XochilhvMl,  Xilomanaliztli  6  Atlcahualco,  Tía- 
caxipehualiztli,  Et  alqualiztli,  Teeuilhuitzintli; 
Kueytecuilhuitl ,  Micailhuitzintli  o  Tlaxochi- 
mu,;,,  Hueymicailhuitl  6  Xocotlhuetzi,  Ocpaniz- 
lli  ó  T&nahuitiliztli,  Pactli  o  Ezoztli  <>  Teoileco, 
Wutypactli  o  Tepeiluitl,  Qmcholi,  Panquetza- 
i,  lli,    v    Atemozlli.   La  correspondencia  entro 

estos  meses  y  los i ra,    cgún  parece,  la 

siguiente:  en  el  primor  año  déla  primera  indic- 
ción di'  cada  gavilla  ó  medio  ciclo,  duraba 
Tititl desde  id  u  al  28  di'  enero;  Xochilhuitl  del 
■¿'.t  de  enero  al  17  de  febrero;  Xilomanali  th  del 
18  de  febrero  al  i)  de  marzo;  Atemo  tli  del  15  de 
diciembre  al  :;  'Ir  enero.  Los  días  I,  5,  (i,  7  y  8 

de  '   te  ni'    'lan  los  intercalares,   en  mejie 

nemontemi  Tomaban  los  mejici -  por  lia  e  de 

la  eronologi  i  1  i  Indicción,  que  ellos  llamaban 
tlalpilli  T I  i   indio  ion,  i 10  le  lia  dicho 

trocí  años,  y  era  la  ''liarla  parte  de  una  gavi- 
lla ó  xiuhmolpilli.  En  cada  xiwmolpilli  había, 

por  con  ecuem  i  i,  cu  itro  indicci i     de  la    que 

-  hi    una  empozab  i  poi  un    ¡gno,  que  ei  in  n 
peí  N,  amonte  I"     que    homo     llam  ido  '  louojo, 

<  lana,  Pedoi  nal  y  Ca   i;y  por  la  combinad lo 

■   i"     ilgnof i   los  i  leí  1  al  18  era  ía 

i-i  I  señal  o     i  I  i  uno  de  I"    tiucuenta  y  d 

del    '  iuhmolpilli,   pin     admil   m  tanta    combi 

o  i no  i  |  producto  do    l  ¡   u      ;         i  i 

cincui  uta       i  '     como    o  vorá  por  la  tabla 
gi te: 


Tercera  indicción  ó  tlalpilli 

Ce  Tecpatl.     ...  1  Pedernal. 

Orne  Calli.     ...  2  Casa. 

Yey  Tochtli.  ...  3  Conejo. 

Naui  Acatl.    ...  4  Caña. 

Macuilli  Tecpatl.     .  ó  Pedernal. 

Chicuace  Calli.    .     .  0  Casa. 

Chic e  Tochtli.     .  7  Conejo. 

Chicuey  Aiatl.    .     .  8  Caña. 

Chieunaui  Tecpatl.  .  9  Pedernal. 

Matlactli  Calli.    .      .  10  Casa. 

Milla   'liloli''''  i'oi'ht- 

li 11  Conejo. 

Matlactliomome 

Acatl 12  Caña. 

Matlactliomey  Tecpatl.     .     .     .  13  Pedernal. 

Cuarta  indicción  ó  tlalpilli 

Ce  Calli 1  Casa. 

Orne  Tochtli 2  Conejo. 

Yey  Acatl 3  Caña. 

Naui  Tecpatl 4  Pedernal. 

Macuilli  Calli 5  Casa. 

Chicuace  Tochtli 6  Conejo. 

( Ihicome  Acatl 7  Caña. 

Chicuey  Tecpatl 8  Pedernal. 

i  Ihicunaui  Calli 9  Casa. 

Matlactli  Tochtli 10  Conejo. 

Matlactliouce  Acatl 11  Caña. 

Mactlatliomome  Tecpatl.  ...  12  Pedernal. 

Matlactliomey  Calli 13  Casa. 

A  primera  vista  parce  que  no  era  posible 
determinar  la  feria  de  uingún  acontecimiento 
histórico,  puesto  que  para  lograrlo  sería  preciso 
llevarla  cuenta  de  lasgavillos  y  tener  un  punto 

de  partida,  ó,  coi licon  los  hi¡  toi  ¡adores,  una 

era,  Este  punto  de  pulida,  según  inda,  probabi- 
lidad, se  lialla  en  el  ano  1040,  después  de  Ji  tu 
cristo,  fecha  en  que  se  erre  que  los  aztecas  deja- 
ron la  tierra  de  \  Han  poi  lado  Méjico.  Sin  em- 
bargo, dicha  era,  por  razones  que  uo  son  de  i  sto 

lugar,  sirve  sólo  para  la  en logia  do  cuatro 

siglo  .  El  ciclo,  "  po I"  de  ciento  i  ual ro  ano.:, 

era  una  división  do  escasa  importancia  y  que  no 
tenía  signo  propio. 

Los   tai  erdotí  i  idearon  un  calendario  propio, 

formado  por  ilivisii s  del    tiempo  0n    !' 

ron  tantcs  y  uniformes  do  tre lias,  No  quisie- 

r lo  nombre  a  los  veintiocho  períodos  que 

r.nio ni  aproj  1 1 1 1 ;  i  <  I  a  1 1 1  <  - 1 1 1  < '  el  año,  j  n 

r ouiliinar  los  ir ■  número  ■  do  i 

habla  ron  los  i  ointe    ligno     [m 

di  l  i -  tenía  adoptado  i  la  i  roñólo  ;  i  ordin  nía 

El  produi  i"  do  1 1 poi    voint    i      losi  ii  utos 

r   ruta,    i    para,  rouiplrl  11  ■   rl 

ciento  'ii li  1 1,  no  quoi  i'  ndo  | tra  pai  te 

■ "ii"   i     I   ' o    número, 

o inron  la     oí n  icion  ti  sories 

i  I      ¡0   con  o  tra  di    n  uo  vi     i  i  1 1  i  1 1 1  • 

do   la   noche ,   resultando   do     mil 

•  II  lienta  día      il     ibo  ■!■   lo    i  noli      podían  lio 

■  "  'l"    'l i  '    el  )  número    Losnuc 


ve  signos  de  la  noche  eran:  Tlell,  fuego  ó  señor 
del  año;  Tecpatl,  pedernal;  Xóchitl,  lloi ,  i 
teotl,  diosa  del  maíz;  Miquitztli,  muerte;  Atl, 
agua;  Tlazolizotl,  diosa  del  amor;  Tcpeyolotli, 
espíritu  que  habita  en  las  entrañas  de  los  mon- 
tes,  y  Quiahuitl,  lluvia.  De  los  citados  nueve 
nombres,  cinco  convenían  á  otros  tantos  del  día; 
pero  en  la  escritura  se  distinguían  los  de  la 
noche,  que  se  representaban  por  nueve  cabezas 

con  i ñas,  rapar,  tes  y  penachos.  Los  días,  por 

este  sistema,  se  señalaban  así: 

Primera,  semana  de  13  dios 

Ce  CIPACTLI-TLETL. 

Orne  Ehecatl-Tecpalt. 
Yey  Calli-Xochitl. 
Naui  Cuetzpaliu-t  lintcotl. 
Macuilli  Cohuatl-Miquiztli. 
Chicuace  Miquiztli-Atl. 
Chicóme  Mazalt-Tlazolteol  I 
Chicuey  Tochtli-Tepeyolotli. 
Chieunaui  Atl-Quiahuitl. 
Matlactli  Itzcuintli-Ti.ETJ,. 
Matlactlionce  Ozomalli-Teepatl. 
Matlactliomome  Malinalli-Xochilt. 
Matlactliomey  Acatl-Cin teotl. 

Segunda 

Ce  Ocelotl-Miquiztli. 

Orne  Quauhtli-Atl. 
Yey  Cozcaquauhtli-Tlazolteotl. 
Naui  Ollin-Tepeyolotli. 
Macuilli  Tecpatl  Quiahuitl. 
<  Ihicuace  Quiahuitl-TLETL. 
Chicóme  Xochitl-Tecpatl. 
Chicuey  Cu-ai Ll-Xoclitl. 
Chieunaui  Ehecatl-Cinteotl. 
Matlatli  Calli- Miquiztli. 
Matlactlionce  i  luetzp  ilin-Atl. 
Matlactliomome  Cohuatl-Tlazolteotl 
Matlactliomey  Miquiztli-Tlepeyolotli. 

Tercera 

Ce  Mazatl-Quiahuitl. 

Orne  Tochtli- 1  i.Ei'L. 

Yey  Atl-Tecpatl. 

Naui  Itzeuintli-Xocliitl. 

Macuilli  Ozomalli-Ciuti  otl. 

Chicuace  Malinalli-Miquiztli. 

Chicóme  Acatl-Atl. 

i  Ihicney  Ocelotl-Tlazoltcotl. 

Chieunaui  Qnanhtli-Tepeyolotli. 

Matlactli  ( lozcaqnauhi  li-i  Uiiahuitl. 

Matlactlionce  Ollin-  it.i.il. 

Matlactliomome  Tecpatl-'fecpatl. 

Matlactliomey- Quiahuitl- Xóchitl. 

í  'uaria 

Ce  Xochitl-Cinteotl. 
Onie  CIPACTLI-Miquiztli. 
Yoy  Ehecatl-Atl. 
Naui  Cal li-Tlazol teotl 
Macuilli  i  luetzpalin-Tepeyolotli. 
i  Ihicuace  '  lohuatl-Quiahuitl. 
Chicóme  Miquiztli-  n  i  1 1 . 
Chicuey  Mazatl-Tecpal  I 
i  Ihicunaui  Tochtli-Xochitl. 
Matlactli  Atl-Cinteotl. 
Matlactlionce  [tzcuintli-Miquiztli. 
M  H  lacl  liomome  I  (zomalli   \  I 
Matlactliomey  Malinalli-Tlozolti  otl. 

Ce,  i ni"   I ,     en  produi  i  c  ida  trece  días; 

.   sigm    del  primer  día  del   mes,  cada 
V  11   pi  mi'  ir  signo  do  la  noche,  cada  nue- 
ve, y  'i te  modo  tinuaba  1 1  cuenta  hasta 

los  tresciontos  sesenta  días    Lo 
ros  o/"   ■  ■    dócil   vacíos,  no  ton  in  com- 
pañeros do  noche.  En  el  primor  día  do  -  a 
so  interrumpían  las  treci  soi  ii    ,  t  oh  nulo  .,  em- 
pezar ] '      '         ¡  i 

■  '  dotal  i'i  o\  i 1  odio  y  el  furor,  poi 

iiijusiih  ado     di  es,  porqi 

torios  d       '  ■  ■    do  la 

a  t  rolo  ¡ía .   ¡    i  orquo,  al  decii   del 

S  di  i-mi,  -l i  ¡gon  á  muchas  idolatría 

peí  i  n  i- 

Caí  i  ndauio  ni?  Fi.o  Dcpomi 

como  depende  del  clima        '  la  locali- 

dad y  los  fa  '    cada  plan 

' 

ii  do  unas 
I 
li  ud le  flora  tieni    -  i   para 
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cada  localidad,  ó,  por  lo  nimios,  para  cada  n 
gión  meteorológica. 

Estos  i  lalendarios  de  Flora  no  sólo  tienen  in- 
terés á  titulo  de  curiosidad,  sino  que  son  real- 
mente útiles  ditará  los  herboristas  en 
sus  excursiones  el  conocimiento  y  clasificación 
de  las  plantas.  Como  en  esos  Calendarios  ó  cua- 
dros se  indica  cuáles  son  las  plantas  que  en  cada 
época  del  año  abren  sus  flores  en  una  región  de- 
terminada, es  evidente,  que  teniendo  en  cuenta 
la  época  de  la  excursión  y  consultando  el  Calen- 
dario, il  i  ¡onocer  las  especies  en  flora- 
ción que  se  tienen  ala  vista 

Como  ejemplo  de  Calendarios  de  Flora,  pue- 
de verse  el  siguiente,  formado  por  Lámatele, 
para  los  alrededores  de  París. 

Enero.  -  Florece  el  Eléboro  negro. 

Febrero.  -Al  so,  Ai  llano,  Sauce,  Campani- 
lla blanca. 

Marzo.  -Cornizo  macho,  Boj,  Tuya  ó  Árbol 
l  idro,  Melocotonero,  Alba- 

rieoquero,  Grosellero,  Alelí  amurillo,  Primave- 
ra, Narciso,  Am  mon  .    /  ta/rán  de  prim  ■ 

AbriL  -  Cirolero ,    Tulipán,    Asa; 

.  Ortiga  blanca,  Anemone 
de  los  l  ■■-  ñor,  Olmo,  Saú- 

co, Cari  '     '"'•  "'  "''''  ■''  '''''  ■'-'",-  '  ,r- 

Mayo.  —  Manzano,  Lilas,  Ca    año  di    Indias, 
, ,    Lii io  de  los  Valles, 
borraja,  Fresal,  Encina,  Iris,  Poten- 
tila a  etc. 
Junio.  —Sa  la,  Tilo,  Vid, 
1              A       ■   Ceb  nía.  Tri- 
o,  etc, 
Julio.  -  Menta,  Zanahoria,  Tanaceto,  ('mina- 
ra menor,  I                             < .    Lúpulo,  '  '¿ña- 
mo, etc. 
Agosto.     I               '  ■              Ba  '3amina,etG. 
Septiembre.    '  'ó  Hiedra,  etc. 
Octubre.  -  Áster  .  Pataca  ó 
• 

temo. 
-Calendario  (Felipe):  Biog.  Escultor  y  ar- 
quitecto veneciano  de  mediados  del  siglo  xiv. 
Tuvo  i  su  cargo,  por  orden  del  dux  Marino  Fa- 
llero, la  construcción  de]  Palacio  Ducal.  Tañí- 
¡ecutó  ó  hizo  ejecutar  por  sus  discípulos 
aras  alegóricas  que  adornan  las  primeras 
.-uvadas  de  la  plazuela,  muchas  de  las  cuales, 
por  lo  atrevidas  y  la  pureza  del  dibujo,  merecie- 
ron si  i  'i".   Estos  trabajos 
produjeron  al  artista  tan  alta  reputación,  que  el 
Dux  mismo  no  titu  mcertar  con  él  una 
alianza  de  familia.  Calendario  pagó  caro  tal  ho- 
nor, pues  en  1355  murió  en  ol  i  i  lal  opor haber 
i  i  i  ■■.i,    ira  ion  de  Marino  Fa- 

CALENDATA:  f.  anl .  y  For.  prov.   Ai.  I'l  i  HA. 

caléndula  (del  lat.  ,.  f.  Bot  Gé- 

■  lompuestas  ó 

til-usas;  hojas  en- 

ibezuelas  solitarias, 
hendidas,  y  corolas  amarillas.  Dichas 
le  la  circunferencia 
ligulad  entro  tnbulo  is,ytoda 

,  la      i  ■  .  ¡iivolurroi-ons- 
"    poi    .    ..unas 
distintas  y  dispne 

i ii     : 

■  l't  icnlo  desnudo 
■      ■       i  ii 
nulas  y 

I        tilo  tei 
mina  en  cono  nudo- 

¡i  el  api- 

■  orto  v 

1'TlllÍl. 

ni  piños 

óinem 
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son  anulares  ó  corvos  y  murioados  en  el  dorso. 
I  leeies  más  importantes  son: 

Caléndula  arvensis.  Especie  conocida  con  el 
noml  re  vulgar  de  hierba  delpodador,  de  hojas 

pubescentes,  las  inferiores  casi  espatuladas  y  en- 
teras,   las    superiores  acorazonado  lam helas, 

abrazadoras  y  algo  dentadas;  aquenios  todos  cur- 
vos. Los  marginales  dos  veces  más  largos,  el 
involucro,  largamente  erizado  en  el  dorso,  ter- 
minado en  pico;  los  del  medio,  que  son  poco 
numerosos  ó  nulos,  casi  esféricos;  los  internos 
estrechos  en  el  dorso  y  ínuricados.  Planta  muy 
abundanteen  los  campos  de  la  Europa  meridio- 
nal y  centra],  y  crece  también  en  Canarias. 

Las  flores  son  estimulantes,  emenagogas  y 
antiespasmódicas,  y  las  hojas  resolutivas.  De 
ellas  se  obtiene  un  principio  mucilaginoso  llama- 
do calendidina.  Los  flósculos  se  empican  alguna 
vez  para  falsificar  el  azafrán  y  para  dar  color  á 
la  manteca. 

'  ni  ala  officinalis.  -  Llamada  también  ma- 
ravilla, corona  de  rey,  flamenquilla.  Hojas  pubes- 
centes, las  inferiores  enteras  y  espatuladas,  las 
superiores  abrazadoras,  acorazonadas,  lanceola- 
das y  .ilgo  dentadas;  todos  los  aquenios  son 
curvos  y  erizados  en  el  dorso  ;  los  del  margen 
algo  m  estados  en  la  parte  interior  y 

poco  ensanchados  en  el  ápice.  Planta  herbácea, 
indígena  de  la  Europa  meridional,  y  se  cultiva 
en  los  jardines;  tiene  las  mismas  aplicaciones 
que  la  especie  anterior. 

CALENDULÁCEAS  (de  caléndula):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  Compuestas  de  cabezuelas  radiadas, 
brácteas  del  involucro  uni  ó  biseriadas,  casi  igua- 
les y  estrechas.  Receptáculo  desnudo.  Antera  de 
base  mucronada,  alargada.  Estilo  de  las  llores 
femeninas  de  divisiones  truncadas;  flores  estéri- 
les indivisas.  Aquenios  ordinariamente  hetero- 
morfos ó  gruesos,  lampiños  ó,  algunas  veces,  la- 
nudos en  la  punta.  Son  plantas  de  hojas  alternas 
i.i  radicales.  Comprende  los  géneros  y,'-. 
Dimorphotheca,  Caléndula,  Dipterocomo, 
carpus,  Tripteris,  Orthospermum  y  Eriachte- 
nium. 

CALENdulina  (de  caléndula):  f.  Quím.  Sus- 
tancia mncilaginosa,  extraída  de  las  caléndulas 

ó  flor  de  muerto.  En  un  principio  se  creyó  que 
era  una  especie  química  particular;  después  se 
ha  visto  que  no  se  diferencia  esencialmente  de 
los  demás  mucilagos. 

CALEÑO  ó  CALES:  Geog.  anl.  C.  de  la  Caín  pa- 
nia,  Italia,  al  X.  de  Casilino,  muy  renombrada 

por  SUS  vinos;  hoy  I 

-Caleño  (Oleno):  Biog.  Famoso  adivino 
etrusco.  Vivió  hacia  la  época  de  la  fundación  de 
Roma.  Según  Plinio,  predijo  la  grandeza  futura 
de  Roma,  cuando  le  mostraron  la  cabeza  huma- 
na hallad. i  al  cavar  para  los  cimientos  del  Ca- 
pitolio. 

-Cali  tro  (Quis  ro  Fi    to  :  Biog.  Generalro- 

inaiio.  M.  en  el  año  il  a.  de  J.  C  Después  de 
haber  sido  tribuno  de  la  plebe  el  año  61 ,  de  ha- 
bei  procurado,  en  el  ejercicio  de  esta  magistra- 
tura, ii  i  raer  á  '  Uodio  de  la  condena  que  le 
amen  izaba  poi  h  iber  violado  los  misterios  de 
una  diosa,  fué  nombrado  pretor  ■■!  año  59,  gra- 
1  ■  o .  i  quien,  á  partir  de  aquella  fecha, 
apoyo  y  def  ndio  con  entusiasmo.  En  el  ano  52 

o i  los  vengadores  de  i  Uodio,  muerto  por 

Milón,  y  luego  acompañó  a  César  en  suscampa- 

íi;is  de  las  i;.,!  i     ■     i:  paña.   Enviado  por  éste 

último  li  la  Acaya,  so  apoderó  de  varias  ciuda- 

■    habían   pronunciado  por  Pompeyo, 

\    i.       \l.  gara  j  l'.<i  ra  i, 

d le  '  1  itón    ..  habí  i  refugiado   Para  recompon- 

ar  cato     ervi     ■    Ci    ir  le  hizo  elevara! iu 

la  lo    l  .o.  ■  i,     \l I   dictador,  Caleño  se 

i  e n  i  di    tul i . .  ■  ■  1 1 1 1  ■  i  e  1 1  ■ .  1 1  ]  1 1  o 

i  á  Varró  ro  li  ¡uraba  en  las 

tos,  y  puesto  ú  la  cabeza  de  las 
Lutonio  ■  o  la  It.ili.i     opten 
trional,    ■    disponía        tai   hai   contra  0 
lo  li     orprondió    l  i i  h-, 

CALENTADOR,  RA:  ailj.  Que  i  ttlil  ola. 
i  ■  i.     ■         eso,  qui 

1 1   .  lio, 


i  i  i, 

■ 


lín  1 1. 1. 


■  .     i  '  Di  'i     ni    \  rlonda  de  n  ófai 

tal   qu h tapa  i 

tmi [calor  di   la  luinbi     qui 
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se  pone  dentro,  y  asiéndola  de  un  mango  pro- 
porcionado que  i   ti ido  a  ella,  se  mi  ti  i  ntn 

las  sábanas  de  la  cama  para  calentarlas, 

Un  i  mi  vDOfl  de  cama  de  azófar,  diez  y 
seis  reales. 

Pragmática  de  tasas,  año  1627. 
En  medio  de  su  riqueza  y  abundancia  nunca 
usó  CALENTADO»  en  invierno. 

Diego  Gkacián. 

-Calentador:  fig.  y  fam.  Keloj  de  faltrique- 
ra demasiado  grande. 

CALENTAMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  ca- 
lentar ó  calentarse. 

-Calentamiento:  Enfermedad  que  padecen 
las  caballerías  en  las  ranillas  y  el  pulmón. 

calentar  (de  caliente):  a.  Hacer  subir  la 
temperatura  de  una  cosa.  U.  t.  e.  r. 

...  bien  haya  (dijo  Sancho)  el  que  inventó  el 
sueño,...  fuego  quo  CALIENTA  el  frío,  frío  que 
templa  el  ardor,  etc. 

Cerv.w  i -ns. 

Al  sol,  que,  muerto  de  risa, 
lie  lástima  le  calienta, 
Esto  cautaba  Fernández 

Cusienelo  sus  pedorreras:  etc. 

GÓNGOIIA. 

-  Calentar:  En  el  juego  de  la  pelota,  dete- 
nerla algún  tanto  en  la  paleta  ó  en  la  mano  an- 
tes de  arrojarla  ó  rebatirla. 

-  CalentaB:  fig.  Avivar  y  dar  calora  una 
cosa,  para  que  se  haga  con  más  celeridad. 

-  Calentarse:  r.  Hablando  de  las  bestias, 
estar  calientes  ó  en  celo. 

-  Calentarse:  fig.  Enfervorizarse  ó  encen- 
derse en  la  disputa  ó  porfía,  en  algún  razona- 
miento, etc. 

CALENTÓ:  Geog.  anl.  C.  de  España;  opinan 
unos  que  era  la  c.  de  los  calenses  emailicos  y  la 
reducen  :í  Zalamea  la  Real;  otros  creen  que  era 
población  distinta,  y  la  sitúan  en  Cazalla.  Según 
Vitrubio,  en  ella  se  hacían  ladrillos  que,  una  vez 
secos,  sobrenadaban  en  el  agua  como  si  fueran  de 
eorcho. 

CALENTÓN,  NA:  adj.  que  se  aplica  á  aquello 
que  está  algo  menos  que  caliente,  y  bastante 
mas  que  templado. 

-Calentón:  m.  fam.  Acción,  ó  efecto,  deca- 
lentarsc  de  prisa  y  levemente.  U.  ni.  eu  la  frase 
Darse  in  calentón. 

calentura  ¡de  calentar):  f.  Fiebre. 

...  las  medecinasque  usa  (el  doctor,  escribe 
Sancho)  son  dieta  y  más  dieta,  hasta  poner  la 
persoua  en  los  huesos  mondos,  como  si  no  fue- 
se mayor  mal  la   flaqueza  que  la  CALENTURA. 
Cei:\  S.NTE8. 

Había  ya  salido  del  puerto  la  nave  de  los  pe- 
regrinos, y  estando  para  hacer  lo  mismo  la  ca- 
pitana, dale  una  recia  calentura  á  Iguacio, 
etcétera. 

RiVADENEIRA. 

Pienso  que  sabéis  su  historia, 
Y  quién  fué  quien  la  mató. 
¡Quizá  alguna  calentura! 

ESPRONCEDA. 

-Calentura:  ant.  Calor. 

...  conviene  que  les  l an  estar  al  sol  al  día 

que  luciese  o  w  ENTURA,  etc. 

Montería  del  rey  don  Alonso. 

Non  se  puede  andar  de  dia  en  este  tiempo, 
por  la  gran  c  vi  EN  ri  i¡.\  que  hace. 

RUIZ  GONZ  ÍLEZ    DE  CLAI  [JO. 

Caí  en  n  n  \  de  pollo,  por  comee  ha  i  i.i  - 
s  \.  expr.  ti"    \  fam,   que  se  dice  del  que  lin- 

inforniodad,  por  no  trabajar  o  porque 

le  regalón  y  traten  con  mimo. 

C  MI  Nli   RAS  DI  .  o   l M  W.i,  SALUD  P  MÍA 

PODO  i  i     IÑOi   reí     i  'rusos  he,   ó  POR,     HATO, 

s  u  i  n  PARA    ron. >  1:1.   \mi. 

CALENTURIENTO,    TA:    adj.    Dícese    del    ,|U0 

tiene  calonl  ura  ;  fobril.  U.  t.  c.  s. 

i  ii  ii bre  im  i  -.  i  ■  ni  i  ■.  in  todo  su  negocio 

es  tratar  de  va  os,  copas  y  alcarrazas,  sin  re- 
parar  en  la  hechura,  como  tuviesen  i 

Fr.  Pedro  de  i  ijü  k. 

Calei  m  i:  i  i  ■■  i  0:  Vplícaí .  al  que  i  iene  In- 
dicio di  ■  i!,  ni iii.i,  no  ontorami  uti  declarada; 
ii  il.  nturado.  U.  i.  c.  s, 
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calenturóN:  in.  anuí,  de  Calentura.. 

Hallóme  con  \m  calentdrón  temerario, 
atribuyéndolo  al  vino  que  en  su  presencia  ha- 
bía bebido. 

Estebanillo  González. 

-Anoche 
A  eso  de  las  once  y  inedia 
Le  entró  tal  calenturón, 
Que  pensamos  que  se  fuera 
Por  la  posta... 

L.  F.  DE  MoRATÍN. 

CALENTUROSO,  SA:  adj.  ant.  Calenturiento, 
febril,  que  tiene  calentura  ó  fiebre. 

CALENZANA:  Qeog.  Cantón  en  el  dist.  de 
<  'alvi,  dep.  é  isla  de  ( lórcega,  Francia,  con  nuevo 
municips.  y  7  000  habits.  Su  territorio,  regado 
por  el  Secco,  es  uno  de  los  más  fértiles  de  Cór- 
cega; olivos,  naranjos,  morales  y  viñas;  prados 
y  bosques;  mina  la  Argentella,  de  plomo  argen- 
tífero. 

CALENZANO:  Gcog.  C.  del  dist.  y  prov.  de 
Florencia,  Toscana,  Italia,  sit.  en  un  valle  en- 
tre el  monte  Morello  y  el  Calvano,  en  el  f.  c. 
de  Pisa  á  Lúea  por  Prato;  6  000  habits.  Viñe- 
dos y  olivares. 

CALEPINA:  f.  Sol.  Género  de  Cruciferas,  serie 
de  las  isatídeas,  caracterizado  por  tener  sépalos 
iguales  en  la  base,  extendidos;  pétalos  unguicu- 
lados, los  exteriores  comúnmente  un  poco  más 
cortos;  seis  estambres  tetradíuamos;  silicua  pe- 
queña, gruesa,  ovoide  ú  oblonga,  subcompri- 
mida  y  subdrupácea.  Endpcarpo  crustáceo,  in- 
de.hiseente,  monospermo;  estilo  corto,  compri- 
mido, de  vértice  estigmático;  semilla  descen- 
dente, globulosa  ó  de  embrión  carnoso  con  los 
cotiledones  conduplicados.  Hierba  anual,  recta, 
ramosa,  lampiña;  de  hojas  radicales  pinnatifi- 
das  y  de  hojas  eaulinarias  sagitadas  en  la  base; 
llores  en  racimos.  Se  conoce  una  especie  (O.  Cor- 
vini)  de  la  Europa  austral  y  del  Asia  Menor  y. 
boreal. 

CALEPINO:  ra.  Diccionario  latino. 

*/-Calei'1NO  (Fr.  Ambrosio):  Biog.  Lexicó- 
grafo italiano.  N.  en  Bérgamoel  6  de  julio  de 
1438;  M.  el  30  de  noviembre  de  1511.  Pertene- 
ció á  la  orden  de  San  Agustín,  y  se  quedó  ciego 
á  los  últimos  años  de  su  vida.  Su  existencia  es- 
tuvo consagrada  por  completo  á  su  famoso  Dic- 
tionariv/m,  1)110  apareció  por  primera  vez  en 
Reggio  en  1502.  Durante  todo  el  siglo  xvi,  esta 
obra  fué  la  usada  por  todos  los  sabios  de  Euro- 
pa, siendo  por  ello  preciso  que  las  ediciones  su 
sucedieran  con  incansable  rapidez.  Los  Aldos 
solo,  reprodujeron  de  1542  á  1592  dieciocho 
veces  un  libro  que  servía  á  todos  y  para  todo. 
Inmediatamente  comenzaron  á  hacerse  numero- 
sas ediciones,  uniendo  al  latín  de  las  ediciones 
primitivas  las  voces  del  italiano,  del  griego  y 
del  alemán,  llegando  á  darse  una  edición  en  diez 
lenguas  (Lyón,   1586).   La  edición    de   Basilea 

comprende  once  idi as,  cutre  ellos  el  húngaro 

y  el  polaco.  Hoy  este  Diccionario  ha  caído  en 
desuso,  y  "liras  mejores  le  han  relegado  ■■<  la  ca- 
tegoría de  los  libros  casi  por  completo  inútiles. 
Siu  embargo,  justo  es  rendir  homenaje  al  crin 
y  los  conocimientos  de  Calepino,  á  quien  el 
griego  y  el  hebreo  eran  tan  familiares  como  su 
lengua  materna.  El  nombrodel  famoso  lexicó- 
grafo ha  pasado  á  todos  bis  idiomas  para  desig- 
nar trabajos  análogos  al  que  consagro  su  labo 
riosa  vida. 

CALEPOA:  f.  Bot.  (¡enero  de  plantas  de  la  fa 
iníli.a  ilc  las  Pítospól'eas,  que  tiene  llores  ter- 
minales, solitarias  y  peiitiimeras.  Su  culi/  os 
gamosépalo,  quinquefido,  y  su  corola  está  for- 
mada por  cinco  pótalos  torcidos.  Tione  cinco  es- 
tambres de  anteras  subdídimas  y  un  gineceo  ú 
pero  de  ovario  trilocular,  multiovulado,  coro 
nado  por  un  estilo  de  extremidad  cstigmal  ífera 

capitada  1 1  ¡lobulada.   101  linio  i     cap  nía 

loiiiliriila  de  tres  celdas    polispermas,  y  las  se. 

millas  contienen  tm  albumen  caí j  aceitoso, 

ron  tm  embrión  muy  pequeño  hacia  la.  punta. 
I„i  ,■  pocie  O.  magcllanica  i  <  un  arbusto  poquu- 
Bo,  i  a  i  rero,  de  hoja  i  altot  n  is,    esilo    \  c 

ceas,   tridi'lllail  l     01]   la  CUSpido. 

CALER    (del    lal.    Callrc,    dar   Calol   ■  :    n        i 

pro1      /;    i  'onvenir.  importar,  intere  ve. 

I ii"    verá   muerto   i   lo     ':  pad 

Non  tro  \i.im  :i  i  encire  nonl vs     dio 

/  ¡i I     !■■     andre. 
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CALERA:  f.  Sitio  de  donde  se  extrae  la  pj     h.i 

para  hacer  cal. 

-  Calera:  Horno  donde  se  quema  dicha  pie- 
dra. 

El  calero,  creyendo  que  aquél  era  el  paje 
que  el  Rey  le  había  dicho,  lo  tornó  en  brazos 
y  arrojólo  en  la  calera. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Arrojábanlos  en  las  hogueras,  hornos,  cale- 
ras,  y  en  hoyas  llenas  de  fuego. 

Rivadenf.ira. 

-Calera:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Turón  de  Albandi,  ayuut.  de  Ca- 
rreño,  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  22  edifs. 

-Calera:  Geog.  Pueblo  cap.  del  dist.  de 
Yura,  prov.  y  dep.  Arequipa,  Perú;  400  ha- 
bitantes. |[  Aldea  en  el  dist.  de  Guadalupe,  prov. 
Pacasmayo,  dep.  Libertad,  Perú;  175  habitan- 
tes. ||  Aldea  en  el  dist.  Chincha  Baja,  prov. 
Chincha,  dep.  lea,  Perú;  330  habitantes.  ||  Cha- 
cra en  el  dist.  Huaura,  prov.  Chancay,  dep.  Li- 
ma, Perú;  70  habits. 

Calera:  Geog.  Lugar  y  estación  de  f.  e.  en 
la  línea  de  Méjico  al  l'aso  del  Norte,  República 
de  Méjico,  sit.  entre  Qucrétaro  y  Celaya.  ||  Otra 
más  al  N.  en  las  inmediaciones  de  Zacatecas. 

-Calera:  Geog.  Distdel  dep.  de  Bogotá, 
estado  ile  Cundinamarca,  Colombia,  sit.  en  el 
cerro  de  su  nombre,  asi  llamado  por  tener  varias 
minas  de  cal. 

-Calera:  Gcog.  Aldea  en  la  jurisdicción  de 
San  Rafael  Pie  de  la  Cuesta,  dep.  de  Santa  Ro- 
sa, Guatemala;  1  300  habits.  Café;  tejidos  de 
redes. 

-Calera  (La):  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt,  de 
Alia,  p.  j.  de  Logrosán,  prov.  de  Cáceres;  408 
edifs.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Carranza,  p.  j.  de 
Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  30  edilicios. 

-Calera  (La):  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Arare,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de 
Canarias;  63  edificios. 

-Calera  de  León:  Gcog.  V.  con  ayunt., 
p.  j.  de  Fuente  de  Cantos,  prov.  y  dióc.  de  Ba- 
dajoz; 2330  habits.  Sit.  al  N.  de  la  sierra  de 
Tudia,  cerca  de  los  confines  con  la  prov.  de 
Hucha  y  en  la  orilla  izquierda  del  río  Bodión, 
afl.  del  Ardila.  Terreno  áspero  y  escabroso, 
cuajado  de  sierras,  matorrales  y  [léñaseos,  entre 
los  que  nacen  y  corren  los  dos  citados  ríos.  Ce- 
reales, aceite,  garbanzos  y  bellota.  Ganad"  de 
cerda  y  vacuno.  En  esta  villa  tuvo  convento  la 
orden  de  Santiago.  Algunos  autores  han  referido 
á  esta  población  la  antigua  Curiga,  que  figura 
en  el  Itinerario  de  Autonino  entre  Monte  Mario- 
ruin  y  Contributa;  pero  el  señor  Hubner  ha 
visto  las  ruinas  de  aquella  ciudad  al  S.  E. ,  al  S. 
de  Monesterio. 

-Caled  a  i  Chozas:  Geog.  Lugar  con  ayunt. , 
p.  j.  de  Puente  del  Arzobispo,  prov.  y  dióc.  de 
Toledo;  3  070  habits.  Sit.  sobre  colinas  en  la 
llanura  que  so  extiendo  entre  la  carretera  de 
Extremadura  al  N.  y  el  río  Tajo  al  S.,  con  es- 
tación cu  el  f.  c.  de  Madrid  á  i  laceres  j  Portu- 
gal, incales,  vino,  aceite,  bellotas  y  hortalizas. 
(¡.•ruado  lanar.  Fáb.  de  tejidos  de  algodón  y  la- 
na. Forman  el  ayunt.  el  lugar  de  Calera  y  los 

ii  dios  de  Chozas,  Covisa,  Tórtola  ,  A ,    Pe 

drovenegas  y  otros. 

ffist.  -  En  27  de  junio  de  1808,  hallándose 
inmediato  el  ejército  fraucés,  se  aproximó  una 
avanzada  de  caballería  española,  y  los  pai   tno 

de  (ilii.i  lomaron  las  anuas  y  acune  I  ieroil  Ó  los 

ioldado  fi  mceses  rezagados.  Sumamente  irrita- 
do 'I  general  Ira ;s,  duque  de  Bell mandó 

incendiar  el  pueblo  J    |'i    II     I  cuchillo  B  C I" 

no  pudieran  huir.   En  :'.  di tnbre  de  1833  un 

tal  l  [onzáloz  levantó  una  pai  tida  caí  lista  on  Ta- 
layera j  dirigió  al  lugai  que  nos  ocupa  con 
objeto  do  proclamar  al  Pretendiente ;  poro  ol 
dcalde  v  el  comandante  de  realistas  se  opusie 
ron  i  tal  i ilamación,  j  la  partida  se  di  poi  - 

calera  (do  cala,  porque  on  olla      il     i   pe 
car  osta  b  iic  i  :  i    Especie  de  barca  pi 
I  i    costas  do  Vi  :caj  a, 

CALERÍA:  f,  i  .i    i.    ii Ili  donde  I  O  muele 

y  vendo  la  cal, 

Calería  '■'  g  Riai  huí  lo  di  Bolii  ¡  i  qm 
conti  ¡buj  •■  li  formal  el  ríoSipi  ipi  proi  di  l  a 
pao  ni.  dep,  de  '  lochabaniba 
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-calero,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  cal,  ó  que  participa  de  su  naturaleza. 

-  Calero:  m.  El  (pie  saca  la  piedra  para  hacer 
cal  y  la  quema  en  la  calera. 

Envió  al  otro  criado  suyo...  á  preguntar  al 
calero,  si  estaba  ya  hecho  lo  que  le  man- 
daba. 

El  VA  DEN  EIRA. 

CALERUEGA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Aramia  de  Duero,  prov.  de  Burgos,  dióc.  de  Os- 
ma;  630  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de 
Aranzo;  cereales,  vino,  aceite  y  frutas;  ganado 
lanar  y  vacuno.  En  esta  villa  vino  al  inundo 
Santo  Domingo  de  Guzniáu,  y  en  el  solar  de  la 
casa  en  que  nació  fundó  Alfonso  X,  en  1266,  un 
convento  de  Dominicas,  que  perteneció  al  Maes- 
tre de  la  orden  de  Santiago. 

CALERUELA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
rúente  del  Arzobispo,  prov.  de  Toledo,  dióc.  de 

Avila;  480  habits.  Sit.  en  una  llanura,  en  el  con- 
fín occidental  de  la  prov.,  cerca  de  Torrico  y 
Calzada  de  Oropesa.  Cereales,  aceite  y  gar- 
banzos. 

CALES:  Geog.  ant.  V.  Caleño. 

-Cales  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Coiras,  ayunt.  de  Piñor,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  28  edifs. 

calesa  (del  servio Icolüsa,  d.  defcola,  carrua- 
je, pl.  de  kolo,  rueda):  f.  Carruaje  de  dos  ruedas 
y  limonera,  con  caja  abierta  por  delante,  de  un 
asiento  para  dos  personas,  y  con  capota  de  va- 
queta. 

Y  agrupadas  á  un  rincón 
Se  miran  cuatro  calesas 
Que  á  queso  y  á  vino  puro 
Transcienden  á  inedia  legua. 

Mesonero  Rom  nmis. 
Creo  más  propio  el  romance 
Para  describir  calesas. 

Jdan  Martínez  Villergas. 
calesera:  f.  Chaqueta  corta  con  adornos  y 
piececitas  de  colores,  a  estilo  de  la  que  usan  los 
caleseros  andaluces. 

CALESERO,   RA:  adj.  V.  DOBLÓN  CALESERO. 

-  Calesero:  ra.  El  que  tiene  por  oficio  el  an- 
dar con  la  calesa  ú  otro  carruaje  parecido. 

Llamóme  primero  la  atención  un  pantalón 
azul,  un  marsellés  de  CALESERO,  y  una  cor- 
tina ile  muselina  blanca  en  furnia  de  turban- 
te, etc. 

Mesonero  Romanos. 

¿Qué  digo?  Madrid  entero 
Este  iba  ó.-  alborozo 
Da  con  entusiasmo  y  gozo 
De  comer  al  CALESERO. 

Juan  Martínez  Villergas. 

-Ahí  vleser  \:  ni.  adv.  Dícose  de  los  arreo 
y  guarniciones  de  coche  y  trajes  de  cochero  imi- 
tando los  de  las  calesas. 

CALESÍN:  ni.  Calesa  ligera  sin  capota. 

...ya  un  n-al  caí  i>ín  he  prevenido 
Tara  irle  a  recibir  m  \  iene  a  pata. 

|lu\  1¡  \\i"\   oí    i  \   Cruz. 

Vuelo  a  tomar  alquilado 
Arinque  sea  un  o  u.im'n. 

Bretón  de  i  os  ii  eru 

CALESINERO:  III.    El  que  alquila  calesines. 

-Calesinero:  El  que  tiene  por  oficio  con 
din-ir  el  calesín.   Dicese  mas  comúnmente  ca- 
lesero, 

CALET  Ó  CALLET:  Gcog.  (IMÍ,  Dos  cim hules 
di    España  que  menciona  Plinio,  situad  IS  una  en 

I  vento  i  laditano  y  otro  en  el  Astigitano. 

Con  iij"za  no  se  sabe  el  sitio  q ti] m.   El 

presbítero  I  lutiéi  ri     Bravo  redujo  la  pi  ¡n 
Conil,  próxii i  'bichína,  j  Ib  n  ó  le 

la  oí  lili  de   ruina.    I  'on    la    ¡nscñpcil  II  '    lllol    se 

han  o lirado  ilos  monedas;  en 

la  cabezo  do  I  [órenles  mirando  tí  I  <  dereí  ha. 

CALETA:  I     do  I    ILA,  61    li  ñola   poqlieña, 

...  ei.i  a  su  barón  (el  re- 

negad icaleta  que  i     iba 

no  dos  iii"  di  o  il!.  .la  del  jardín  donde  Zorai 
.la  ospi  ral 

li  i.\  INTI 
igradnhli       I  uto, 
Una  Caí  u  ole. 

rn  v 
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-Caleta  Bi  ena:  G  '  Puerto  menor  en  la 
costa  do  la  prov.  I  '  ai'1  "■  depende 

del  puerto  mayor  de   Iquique,  y  está  en  los 
de  lat,  S. 
-Caleta  de  Interian:  (?eoj.  Aldea  en  el 
aynnt.  de  Garachico,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov. 
mañas;  43  edii's. 
caleta  (decaía,  agujero): m.  Oerni.  Ladrón 
■que  hurta  por  agujero. 

Ninguno  entendió  como  yo  la  cicatería,  fui 
muy  gentil  caleta,  buzo,  cuatrero,  maleador 
y  mareador. 

Mateo  Alemán. 

CALETCO:  Qeog.  Lugar  en  la  gobernación  de 
la  Pampa,  República  Argentina,  sit.  al  S.  de 
Chuchill-Có.  cerca  de  unos  pequeños  cerros  y 
muchas  vertientes  de  agua  buena. 

CALETERO:  m.  Germ.  Ladrón  que  va  con  el 
caleta. 

CALETES:  Geog.  ant.  Pueblo  de  Ja  (¡alia  Bél- 
gica. En  la  v\ a  .1-  i  'osar  era  su  principal  ciu- 
dad Caletes,  hoy  Cailly,  al  N.  E.  de  Roñen,  y 
podían  poner  en  pie  de  guerra  10  000  hombres. 
En  las  guerras  de  los  años  52  y  51  a.  J.  C,  se 
unieron  a  los  bellovacos,  y  con  ellos  se  sometie- 
ron á  los  romanos. 

CALETONES  (Los):  Gcorj.  Ensenada  en  la 
-  V.  de  la  isla  de  Cuba,  á  barlovento  de  la 
punta  del  Mangle,  próxima  á  Mariabón. 

CALETOR:  MU.  Principe  troyano  que  murió  á 
manos  de  Ayax  ruando  iba  á  prender  fuego  á  la 
nave  de  Prptesilaso. 

caletre  (del  lat.  cdllidUas; de  caliere,  eono- 
enetrar):  m.  fam.  Tino,  discernimiento, 
capacidad,  perspicacia,  talento,  etc.,  áque, igual- 
mente en  estilofam.,  se  llama  también  cacumt  n. 

...  el  daño  (dijo  Sancho)  está  en  que  la  dicha 
ínsula  se  entretiene  no  sé  dónde,  y  no  en  fal- 
tarme á  mí  el  CALETEE  para  gobernarla. 
Cervantes. 

Si  se  quejaba,  decía  que  hablaba  adefesios,  y 
que  i  mase  por  su  caletee,  que  se 

quedaría  wi  puribus. 

Qtjevedo. 

CAletti   José):  Biog.  Pintor  italiano,  cono- 
cido por  el  apodo  del  Cremonensí    N.  ni  Ferrara 
,],  1600;  M    !i  icia  1660    Estudió  su  arte  en  su 
i  Vi  necia,  y  muy  pronto  se  dio 
á  conocer  por  los  ruadlos  al  estilo  del  Tiziano. 
1 1         ■  ¡  i ■ ;  i ii,.-ij t >-.  sus  carnes  resultan  hoy  un 
,  sus  atrevimientos  de  claro-os- 
lan dureza  á  las  sombras,  resultando,  asi- 
.   mi  poco  de   mida  los  los  accesorio     ' ' 
pintó  para  infinidad  de 
i     bai  anales  j  asuntosde  Histoi  ¡a, 
umprc  la  verdad  está  respetada, 
éntrelos 
den   un  San   Benito;  cuatro  Santos 
il  i     i  .    .    ni   idmirable  San  Mar- 
liosa  y  lima  do  expre- 
sión. 

caleufú:  i       en  la  gobernación  del 

Neuqnen,  Ropúblie  ,   i.rgi  ntina    N  ice  de  'los  la- 

I  mismo  nombre  en  ia  precordillera,  baria 

¡tud    '  oí  re  de  S    0   á  N,  E.  y 

Ilón-I  mi  por  la  derecha.  Su 

ice  pedrej 

y  en  navegado  por  bo- 

ital   principian  los 

.  ¡i  los  que 

orre  el  río,  hay 

lyo  diámo- 

caleya  Génoro  de 

Orqui  .  iracterizado 

1i 
i     .Mi 

i . 

Ii 
i 
ir 
cal   i; 
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j.  de  Pravia.  prov.  de  <  Iviedo;  13  edifs.  ||  Lugai 
en  la  parroquia  de  Sania  Eulalia  de  la.  Mata, 
ayunt.  de  (irado,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Ovie- 
do; 100  edifs. 

CALEZA  (V.  Caletre):  f.  ant.  Penetración, 
capacidad,  agudeza. 

CALEZARRÁ:  Ocog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Usurbil,  p.  j.  de  San  Sebastián,  prov.  de  Gui- 
púzcoa; 60  edifs, 

CALFA  (Ambrosio):  Biog.  Más  conocido  por 
Ynsiil  Bey.  Célebre  literato,  natural  de  Cons- 
tantinopla,  donde  vio  la  luz  por  primera  vez  en 
el  año  1830.  Nieto  del  jefe  de  mamelucos  Yusuf 
Bey,  muerto  en  Austerlitz,  fué  desde  muy  niño 
interno  del  célebre  Colegio  de  mekhitaristas  de 
A'eneeia.  En  él  aprendió  varias  lenguas  orienta- 
les con  extraña  perfección,  y  á  la  edad  de  dieci- 
ocho años  partió  para  París  donde  en  el  Cole- 
gio de  Moorat  ocupó  los  puestos  de  profesor  y 
director  de  estudios.  Fundó  después,  en  compa- 
ñía de  otros  sabios,  el  Colegio  Nacional  Armenio 
de  Grenrllr,  del  cual  fué  director,  y  tres  años  más 
tarde  abandonó  por  completo  á  sus  discípulos, 
retirándose  á  la  vi. la  privada  para  consagrarse 
solamente  al  estudio.  Entre  las  muchas  obras 
que  ba  escrito  merecen  citarse:  una  Historia 
Universal  en  cinco  volúmenes  (Venecia,  1851); 
un  Tratado  de  Aritmética  (Veuecia,  1851);  una 
Caligrafía  armenia  (1854);  una  Historia  Santa 
1860  ;  un  Diccionario  armenio-francés  (París, 
1870);  y  otro  francés-armenio,  y  además  mul- 
titud de  traducciones  del  francés  al  armenio,  en- 
tre las  cuales  citaremos  L'education  des  filies  de 
i  (Venecia,  1850);  Pablo  y  Virginia  (Pa- 
rís, (1856),  y  Telémaco  (París,  1859).  No  debe 
confundirse  á  este  escritor  con  su  hermano  « lore- 
no,  cinco  años  más  joven  que  él,  el  cual  hizo  sus 
estudios  casi  á  la  par  que  Ambrosio,  y  que,  á  más 
de  muchas  traducciones,  lia  publicado  varias 
obras  propias,  como  la  Historia  de  América, 
París,  1860,  la  Gramática  armenia  en  el  mismo 
año,  y  un  Diccionario  armenio-francés,  en  el  si- 
guiente. 

CALFAT:  m.  Zool.  Pájaro  conirrostro  de  la 
familia  de  los  fringílidos,  género  Emberiza. 
Parece  ser  una  variedad  de  la  especie  Emberiza 
hortalina.  Es  propio  de  la  Isla  de  Francia,  de 
tamaño  medio  entre  el  gorrión  y  el  camachudo; 
l.i  parte  superior  de  la  cabeza  es  negra;  tuda  la 
superior  del  cuerpo,  comprendidas  las  alas  y 
l.i  rula,  de  un  ceniciento  azulado:  la  garganta  y 
pecho  y  vientre,  son  de  un  color  vinoso;  una 
banda  blanca  se  dirige  desde  la  apertura  del 
pico  basta  el  occipucio;  la  mestura  del  ojo  es  de 
color  de  rosa;  iris,  pico  y  pies  son  del  mismo 
color,  y  las  cubiertas  inferiores  de  la  cola 
blancas. 

CALF  OF  MAN:  Geog.  Islote  del  Mar  de  Irlan- 
da, sit.  cerca  del  extremo  S.  O.  de  la  isla  de 
Man.  Tiene  6  kms.  de  bojeo  y  depende  del  mu- 
nicipio  de  Rnshen.  Estádesierl  iy  tiene unfaro. 

CALGA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  do  Valle 
de  Anirvas,  p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  San- 
tander; ■-'!  edifs. 

calhoun:  Geog.  Condado  del  est.  de  Alaba 
ma,  Estados  Unidos,  llamado  basta  1858  Ben- 
inii.  Está  situado  en  región  montañosa,  en  la 
..rilla  iz.p  del  río  Coasa,  rama  principal  del 
, ,.  3370  kms.a  y  20  000  habits.  i  ap. 
Jacksonville.  ||  Condado  dol  est.  .le  Arkansas 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  península  que  forman 

i  i  ¡hita  al  O.  y  Moro  al  E. ;  5  70 
bits.  Cap.  Hampton.  <  londado  del  i  I  do  Flo- 
rida, E  tado  I  rnido  .  ñt.  en  ol  litoral  .1.1  Golfo 
,1..  Méjico  i  "i  '1  li  occidí  ni.il  del  río  Appala- 
chicola,  1  346kms.ayl6  000  habits  Cap.,  Saint 
.1,,  .  pb  i,  i  londado  del  ost.  .Ir  Illinois,  E 
i  uní.  ii  ni  la  i"  .un  ula  que  forman  el  lili- 
n, iis  al  I1',    y  el  Mi    i    ipní  al  O. ;  750  1.  m    '  \ 

i.  .i..:      Mina    de  hulla.  Cap.    Hardin.  || 

i  ondado  del  i   '    di    [om  i.   E  itados  Unido     n 

ido  por  el  i  lo  Raí  oon  .  I  658  l<  m    '  ¡  6  l lia 

0il       i  lond  «lo  dolí   tado  de  M  ichij  m    Estados 
i  nidos,  sil.  ni  la  parte  S.  y  atra\  esado  .Ir  E,   n 

i  i    | I  lí.i  Kal  .i.. kfí    'i.  i  lago   Michi 

¡078  I  '.'    '    s     II hábil      Lo   i  ap.  i 

di,  poro  la  prim  ipal  i  nula. I  Battlo  Crook 
i  lond  "i"  'i.  I  ost,  .1.'  Mi    i    ippl    E  I  ido    i  ni 
ido  por  el   Vallobii  lia,  afl,  del   Va  oo; 

n      i   .]'     bul  I ■!.        '  londado 

,    i ,  ¡a      E  tado    Unidoi ,  bü    i  ii  ol  li 
■ .  iifo  di   \i.  ¡ii  o,  .  i.ii.  la  i.  .lo.,  di   1, . 
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vaca  al  E.  y  el  río  Guadalupe  y  la  bahía  de 
San  A  atoiiio  al  O. ;  la  bahía  ó.  I  Espíi  íl  u  Santo 
y  la  flecha  de  Matagorda  lo  separan  di  alta 
mar;  1  393  kins.a  y  2  000  habits.  Cap.  Indiano- 
ta.  ||  Condado  del  est.  de  Virginia  occidental, 
Unidos,  sit,  en  ambas  orillas  del  Little 
Kanawha,  afl.de]  Obi..;  864  kms.- y  6  500  ha-  1 
ir  i     .  ap.  Lowman. 

-Calhoun  (Juan  Caldwlll):  Biog.  Vice- 
presidente de  los  Estados  Unidos  de  NorteAmé- 
n r.  X.  en  la  Carolina  del  Sur  en  1782;  M.  en 
1850.  En  sus  primeros  años  ejerció  la  abogacía, 
y  comenzó  su  carrera  política  como  individuo 
de  la  legislatura  de  su  país  en  1808.  En  1811 
fué  enviado  al  Congreso,  donde  permaneció  has- 
ta 1817,  en  que  el  presidente  Monioe  le  ofreció 
la  cartera  de  Guerra  que  Calhoun  aceptó.  Más 
tarde,  en  1825,  fué  elegido  vicepresidente  de  la 
confederación.  Terminado  el  período  de  su  man- 
do pasó  al  Senado,  y  en  él  tomó  asiento  hasta 
1 8  13,  en  que  se  ie  nombró  secretario  .Ir  Estado. 
En  1845  volvió  á  ocupar  un  puesto  en  el  Senado, 
Cámara  á  la  que  perteneció  hasta  su  muerte. 

CALI:  m.  Quím.  ÁLCALI. 

-Cali:  MU.  El  Tiempo:  nombre  de  la  esposa 
de  Mahadeva,  que  corresponde  al  nombre  de  la 
Proserpina  griega.  Se  la  representaba  negra, 
a.  Lunada  con  un  collar  de  glanos  de  oro,  y  se  la 
sacrificaban  víctimas  humanas. 

-Cali:  Geog.  Municipio  del  dep.  del  Cauca, 
Colombia;  '22000  habits.  Su  cap.  as  la  e.  del 
mismo  nombre.  ||  C.  cap.  de  dicho  municipio, 
sit.  entre  amenas  huertas;  13  000  habits.  Entre 
su-  edificios  debe  mencionarse  la  iglesia  de  San 
Francisco,  de  orden  jónico.  Tiene  un  bello  puen- 
te sobre  el  río  Cali,  escuela  superior  de  varones, 
tres  imprentas,  estafeta  nacional,  oficina  tele- 
gráfica, colegio  práctico  de  instrucción  secunda- 
ria para  hombres,  y  un  Banco  llamado  del  Cau- 
ca. En  la  cumbre  de  la  sierra  de  la  Castilla,  al 
*0.  de  Cali,  se  encontró  en  1864  el  cráter  apaga- 
do de  un  volcán,  rodeado  de  vegetación  gigan- 
tesca. 

Fundó  esta  c.  el  25  de  julio  de  1536  el  capi- 
tán Miguel  Muñoz  de  orden  de  Belalcázar;  al- 
canzó título  y  escudo  de  anuas  en  1559.  Es 
patria  del  Dr.  Joaquín  Caicedo,  primer  mártir 
de  la  Independencia  en  el  S.  de  la  República, 
fusilado  en  Pasto  el  26  de  enero  de  1S13. 

CALÍA:  f.  Mar.  Embarcación  de  guerra,  de 
Tongataliú,  cuya  eslora  varía  entre  14  y  25  ms. 
Esta  formada  de  dos  piraguas  desiguales,  de 
mas  puntal  que  manga,  compuestas  de  numero- 
sas piezas  ensambladas  sin  regularidad,  pero 
unidas  con  trenzas  muy  ingeniosas  y  sostenidas 
por  medio  de  curvas,  hechas  firmes  á  los  extre- 
mos de  cordoncillos  que  al  efecto  se  dejan  en  la 
madera;  ni:  puente  .Ir  rañas  sostenido  por  baos 
une  las  piraguas,  y  soporta  una  carroza  contra 
la  cual  descansa  el  palo,  que  también  va.  asegu- 
rado por  dos  estáis  y  algunos  obenques.  La  vela 
es  triangular  y  tiene  dos  vergas;  en  una  está 
fija  la  driza  y  en  otra  la  escota;  la  amura  se 
halla  en  las  dos  vergas  y  encaja  en  un  agujero 
abierto  en  las  planchas  que  cubnn  la  pulir  .le 
la  piragua  que  esta  fuera  del  puente.  Están  tri- 
puladas por  gran  número  de  guerreros;  son  de 
bastante  andar  á  la  vela,  y  viran  como  las  demás 
piraguas  de  la  Mar  del  Sur.  La  mus  chica,  ade- 
más del  oficio  de  balancín  6  batauga,  facilita 
ni  lyores  medios  de  transporte,  si  bien  para  na- 
..  ocasiona  dificultades, 

CALiABRiA:  Geog.  ant.  C.  de  Espafia,  muy 
principal  en  tiempo  de  los  visigodos,  pues  se 
estableció  en  ella  el  obispado  Caliabriense.  Su 
situación  á  punto  lijo  se  desconoce;  algunos 
creen  que  corresponde  &  Fermoselle. 

Caliaj:  '.'  i  i  aserio  de  la  jurisdicción  de 
Tecpan-Guatemala,  dop.  de  Chimaltcnango, 
Guatemala;  180  habits.  Maíz,  trigo  y  fríjol. 

Calianaso  (Callianassa):  m.  Zool.   G ro 

.Ir   crustáceos    malacoi  i  ráceos,    toracosl  láceos, 

del  orden  de   lo  ■  podoftal tidos,  suborden  de 

lo   ,i  icápodos,  grupo  de  los  macruros,  familia 

.1,  los  tala  ¡ínidos.    Este  jénei mp i  de 

.  ,..  i.  i  de  caparazón  poro  prolongado,  liso  y 
terminado  en  un  pico  pi  qw  Bo;  los  píos  del  se- 
gundo par  son  didáctilos;  las  palas  anteriores 
muy  di  iguali  ;  el  abdomen,  grande,  bastante 
anolio  y  casi  membranoso,   esta   provisto  en  su 

extremidad  de  láminas  foli as,  las  do  los  lados 

1 1 1 .  i  -,  anchas  j  redondeadas,  j  la  intermedia    ai  i 
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triangular.  Como  tipo  de  este  género  puede  cr- 
eí calianaso  subterráneo,  que  tiene  la  eos- 
tnmbre  de  introducirse  en  anos  hoyos  que  prac 

tira  en  la  arena  á  | a  distancia  de  la  orilla  del 

mu',  eligiendo  siempre  los  parajes  más  cenago 
bos;  \  i\  r  en  el  Mar  del  Norte  y  en  el  Medite 
ii. un,..  Son  a. Hables  también  el  Callianú 


t  'alictnaso    >  •'  n  dnt  o 

ticanda,  que  se  halla  en  el  Adriático  y  el  6.  un- 
einata  de  las  costas  de  Chile. 

CALIANDRA  (del  gr.  y.M/or,  hermoso,  y  scvij?, 
kvSoo;,  órgano  masculino;  estambre):  f.  Bul. 
Género  de  Leguminosas-mimosas,  serie  da  las 
acacieas,  cuyas  llores  hermafroditas  ó  polígamas 
y  penta  ó  exámeras,  están  construidas  como  les 
del  geni  i"  Inga  Su  vaina  es  recta  ó  ligeramen- 
te arqueada  y  dehiscente  de  la  cúspide  a  la  base 
en  dos  valvas  elásticas.  Son  árboles  ó  arbustos 
de  las  regiones  cálidas  de  América,  a  excepción 
del  C.  umbrosa  que  pertenece  á  la  India  orien- 
tal. Sus  hojas  son  alternas,  bipinadas,  acompa- 
ñadas de  estípulas,  generalmente  persistentes, 
membranosas  y  espinascentes,  rara  vez  nulas,  y 
sus  flores  están  dispuestas  en  cabezuelas  ó  en 
umbelas.  Se  conocen  próximamente  80  especies, 
entre  las  que  se  cita  el  C.  tetragona  (Acacia 
i  infirma),  cuya  madera  es  muy  conocida  en  Ca- 
racas, el  C.  grandiflora,  preconizado  contra  los 
flujos  y  afecciones  del  pecho  á  causa  de  sus 
propiedades  astringentes,  divididas  igualmente 
por  algunas  otras  especies  de  este  género. 

CALIANIDEO  (Callianidea):  m.  Zool.  Género 
de  crustáceos  malaeostráceos,  toracostráceos,  del 
orden  de  los  podoftalmátidos,  suborden  de  los 
decápodos,  grupo  de  los  macruros,  familia  de 
los  talasínidos.  Se  caracterizan  los  crustáceos  de 
este  género  por  pres.-utar  penachos  de  branquias 
en  los  cuatro  últimos  pares  de  patas  abdomina- 
les; el  segundo  y  el  tercer  par  terminan  por  pin- 
zas pequeñas.  Es  notable  la  especie  C.  typa, 
propia  de  Nueva  Irlanda. 

CALIANIRA:  f.  Bul.  Género  confundido  hoy 
con  el  género  Piper.  Las  especies  que  le  compo- 
nen forman  parte  de  la  sección  Enckea. 

CALiANO  éi  CALLIANO:  Geog.  Aldea  delTirol 
¡(alian. i.  Austria- Hungría,  sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Adigio,  al  N.  E.  de  Roveredo,  céle- 
bre por  haber  sido  teatro  de  un  combate  entre 
austríacos  y  venecianos  en  1487,  y  de  dos  entre 
austríacos  y  franceses  en  1797  y  1809. 

CALIANTEMO  (del  gr.  y.x/.'i; .  hermoso,  y 
milt,'j.z,  Hor):  ni.  Bul.  Género  de  Ranunculáceas, 
serie  de  las  ranunculeas,  establecido  para  el  Ka- 
aunculus  rulcefolius.  Se  conocen  actualmente 
dos  especies,  una  europea  y  otra  asiática:  son 
hierba  vivace  de  hojas  alternas  descompuestas 
v  de  lime-  terminales.  Tiem  n  el  aspecto  de  las 
ranunculáceas,  las  flores  parecidas  a  las  del  gé- 
nero Adonis  pero  sus  pétalos  están  provistos 
interiormente  3  hacíala  base  de  una  cavidad 
nectarífera;  sus  estambres  son  en  número  inde- 
finido y  -1 .11  pelo 1  lien  primitivamente 

dos  óvulos  dirigidos  en  sentido  contrario  j  de 
.  Uo:  uno   olo  bo  transforma  en  semilla. 

Caliari  (Cablo    .  Biog.  Pintor  de  la  1   cm  la 

\ mu..     .■ ádo  por  '  'arli  Uo,    \.  en  I5Í  0; 

M.  en  1 596,  Su  padre,  Pablo  Ve .  temiendo 

que  no  pasara  de  simple  imitador  di   tu  e  tilo,  le 

confió  á  1 :   icol la  Ponte,  í  fin  de  que  adqui 

ic   ...  i.     1  .    1  el 11  vigor  de  pincel  que  .1  110 

t  capaz  di    insí  irar    A  1..   dieci  tete  anos 

t  :u  .   1..  .  1.1  .  pintos  do  1  alentó,  tanto  que 

al  quedar  hu  ri loa  dieciocho  años  se  en- 

ci.iii  1 li  po  ii  en  de  tei ai  en  unión  de 

n .  hermanos  y  de  bu  tío  loa  cuadros  .pie  su  pa- 
dre había  dejado  me pletos,  A  id  parece  que 

se  lo  encomendaba  la    partí    mí  ■  .hi  Icile  i,  talo 

r.i la     oabí    ■    j    lo    desnudos.  <  la:  leí  to  dejó 

al- cu  idro    que  I pn    igiai  I  un 

lol  V ú  1;  pero  pord    t la  1 

te  le  arrebató  al   ai  te  cení.!.,  api  n 1  iba 

I  .Mil  1   é\     ... 

Caliari    B Bio  1    Pintoi  de  i 

li '.    .'"  163      tf.  en   169      Fui 
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hermano  y  discípulo  de  Pablo  Varones,  y  empleó 
su  talento  en  la.  pintura  ornamental  y  arquitec- 
tónica de  los  cuadros  de  su  hermano.  Después 
de  la  muerto  de  su  hermano  pintó  sólo  cuadros 
de  composición  en  que  se  reconoce  la  influencia 
del  estilo  de  aquél,  pero  no  la  vida  y  el  luego 
del  gran  maestro  veneciano.  Benito  vivió  has- 
ta el  último  momento  en  la  más  perfecta  ar- 
monía con  sus  sobrinos,  á  los  cuales  ayudó  con 
sus  consejos  y  hasta  colaboró  con  ellos  en  diver- 
sas obras, como  se  ve  por  la  firma  Ka/redes  Pau- 
¡i  Caliari  Veronensis  fecerunt.  La  mejor  obrado 
Benito  es  la  Santa  Águeda  en  la  prisión,  vi- 
sitada por  San  Pedro,  que  se  ve  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  de  la  isla  de  Murano. 

-Caliari  (Gabriel):  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela veneciana.  N.  en  156S;  M.  en  1631.  Era 
hijo  primogénito  y  discípulo  de  Pablo  Voronés, 
y  después  de  la  muerte  de  éste  terminó  en  unión 
de  sus  hermanos  y  de  su  tío  muchos  de  los  cua- 
dros que  el  gran  maestro  dejó  sin  acabar.  La 
mas  importante  de  sus  composiciones  originales 
es  un  Pasaje  de  la  vida  de  Alejandro  III,  que 
existe  eu  la  Sala  del  Gran  Consejo  de  Venecia. 
Habiendo  sobrevivido  á  toda  su  familia,  abando- 
nó la  pintura  por  vivir  con  el  reposo  que  le  per- 
mitía una  gran  fortuna;  pero  murió  de  la  peste 
que  asoló  á  Venecia  en  1631,  víctima  de  su  celo 
humanitario  y  de  su  desinterés, 

CALÍAS:  Biurj.  Rico  ateniense,  hijo  de  Hipo- 
meo,  porta-antorchas  en  los  misterios  de  Eleu- 
sis.  Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  V  antes 
de  la  era  cristiana.  Después  de  la  batalla  de 
Maratón,  fué  encontrado  por  un  bárbaro  que, 
tomándole  por  un  rey  á  causa  de  su  larga  ca- 
bellera y  de  la  banda  que  le  cruzaba  el  pecho, 
se  arrojo  á  sus  plantas  pidiendo  le  concediera  la 
vida  á  cambio  del  descubrimiento  de  un  tesoro 
oculto  en  un  pozo.  Calías  tomó  el  dinero  y  dio 
la  muerte  al  soldado,  de  donde  recibió  el  sobre- 
nombre de  Kaxó/wXoyros  (el  mal  rico).  El  ano 
460  a.  de  ,T.  C.  concluyó  con  Artajerjes  el  tra- 
tado por  el  cual  aquel  príncipe  se  comprometía 
á  dejar  en  libertad  á  las  ciudades  griega-,  del 
Asia  y  á  mantener  sus  tropas  á  una  jornada  de 
las  costas.  De  vuelta  de  esta  misión,  Calias  fué 
acusado  de  haberse  dejado  corromper;  pero  fué 
absuelto,  aunque  haciéndosele  pagar  una  multa 
de  cincuenta  taleutos. 

Calías:  Biog.  Atleta  griego,  hijo  de,  Fenipo. 
Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  vi  a.  de  J.C. , 
y  obtuvo  (54.a  Olimpiada,  564  a.  de  J.  C.)  el  pre- 
mio de  las  carreras  de  caballos  y  el  de  los  carros. 
Eu  los  juegos  píricos  se  hizo  notar  por  sus  libe- 
ralidades. Tenia  tres  hijas,  quedóte'  espléndida- 
mente y  permitió  á  cada  una  que  se  casara  á  su 
gusto  con  tal  de  que  los  maridos  fueran  atenien- 
ses. Siempre  había  sido  encarnizado  enemigo  de 
Pisistrato,  y  cuando  los  bienes  de  aquel  tirano 
salieron  á  pública  almoneda  se  presentó  solo  para 
comprarlos. 

-Calías:  Biog. Arquitecto  gi  iegode  la  segun- 
da mitad  del  siglo  iv  a.  de  .1.  C.  Adquirió  gran 
consideración  entre  los  Rhodios  por  el  hábil 
empleo  que  supo  hacer  de  una   máquina  que, 

,■ nada  .1  las   mura  lias  de  una  ei  miad    sitiada, 

permitía  elevarse  á  un  considerable  número  de 
soldados. 

-Calías-.  Biog.  Poeta  cómico  griego,  hijo  de 
Lisimaco  y  sobrollamado  Scamon,  porque  su 
padi-e  era  cordelero  Ru  alizd  en  talento  con  1  Ira 
tino,  v  aproas  quedan  alguno  fragmentos  do 
m  obi  is.  Suidas  nos  ha  conservado  los  siguien- 
tes títulos:  El  Egipcio;  Li  '  ;Lasranas; 
Lux  Ciclopes. 

Calías:  Biog    Eistoi  iadoi  gi igina 

rio  de  Siracusa    Vivía  por  los  anos  de  316  a.  di 

.1   1 '. .  \  fué  conté] le  Agatocle  .  i  quien 

¡.   ,11.  .[¡.lamente  y  de  quien  recibió  gi  n. 
des  beneficios.  Diodoro  le  reprochó  aquel!  1  pai 
.  1  ilid.el  por  un  tirano  que  violo  las  I 
y  humanas.   La  obra  de  I  'alias  se  titula! 
/,., ,  ,   del  1  inado  di    .  tgat  ■  '<  .  \    ibra 
..  mil  idos  libros  la  historia 

I.    un.    tra   era    Tan   pequen 

uto    qui  do  ella   lian   I! á  1 . 

1     ,      1  ,|..  .¡i.le  formarse  idea  .b  1 
historiador, 

CALIASTRO       II        1  i{,   bello  eJTTJp, 

.    tri  II. 1  :  ..■    .'  :     ■ rtoii 

,.  1 ,,    /  i.  !  o     ilucro 

oriadas,  A 
1,  adida      los  nxto]  1  ' 
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comprimidos',  los  del  radio  de  ángulos  1,  r] - 

dos;  vilanos  de  sedas  exteriores  más  cortas,  unas 
veces  numerosas,  otras  no.  Hojas  radicales  no 
cordiformes,  las  canlinarias  sésiles.  Cabezuelas 
grandes,  solitarias  ó  reunidas  en  colimbos  en  la 
punta  de  las  ramas.  Estilo  de  apéndices  lancí  0- 
lados  y  estrechos. 

CALIBA:  Mil.  Anciana  sacerdotisa  del  templo 
de  Juno;  la  furia  Aleto  tomó  su  forma  para 
excitar  la  cólera  de  Turno  contra  Eneas. 

CALIBE:  m.  Zool.  Pájaro  dentirrostro  de  la  fa- 
milia de  los  paradiseidos,que  constituye  una  es- 
pecie del  género  paradisea.  Llámase  también  Ave 
del  paraíso  verde.  Es  originario  de  Nueva  Gui- 
nea; algo  mayor  y  más  largo  que  el  rey  de  las 
aves  del  paraíso,  y  todo  él  de  un  verde  hermoso 
que  tiene  lo  brillante  y  terso  de  un  acero  bruñi- 
do. Según  como  se  mira, ya  parece  verde,  ya  azul; 
el  pico  y  los  pies  son  negruzcos,  y  el  iris  en- 
carnado. 

-Calibe  ó  Calibs:  Geog.  ant.  Rio  de  España, 
hoy  el  Qneiles  de  Tarazona,  según  unos,  el  Ca- 
lle de  Galicia,  según  otros.  Era  muy  celebrado 
entre  los  antiguos  por  el  temple  que  sus  aguas 

daban  á  las  armas. 

CALIBESo  CHALYBES:  ni.  pl.  Geog.  ant.  Pue- 
blo del  Asia,  de  origen  escita;  tomó  nombre  de 
Calibs,  hijo  de  Alarte;  Jenofonte  lo  sitúa  en  la 
Cólquide.  En  tiempo  de  Creso  se  habían  e  hen- 
dido por  el  Ponto  y  la  Paflagonia,  poseían  á 
Aniiso  y  Sínope  y  ocupaban  también  territorios 
al  O.  del  Ilalis.  Eran  célebres  por  su  destre 
los  trabajos  de  hierro  y  acen. 
llamaban  á  este  último  metal  losgi  i 

CALIBÍO:  Geog.  Dist.  del  municipio  de  Popa- 
yán,  dep.  del  Cauca,  Colombia,  sit.  en  una  lla- 
nura cerca  del  río  Cauca;  1  800  habits.  Antes  se 
llamaba  Jimena. 

CALIBLEFARIA  (delgr.  xaAo':, hermoso,  y  ■/._-- 
oapi;,  pestañas):  f.  Bot.  Género  de  algas,  familia 
de  las  Esferococoideas  deHarvey,  familia  de  las 
rincocóceas  de  Kuetzing.  El  tallo  es  membranoso, 
sin  lados,  ciliado  ó  fimbriado  en  los  bordes,  for- 
mado de  dos  capas  diferentes  y  dividido  en  ló- 
bulos más  ó  menos  profundos.  Cistocarpo 
sertos,  tetracocarpos  esparcidos  en  el  fronde. 
Kuetzing  ha  descrito  cuatro  especie.--,  dos  del 
( 'abo  \  dos  de  las  costas  europeas. 

CALIBLÉFARO  (del  gr .  xaXóí .  hermoso,  y 
pAeoapov,  párpado):  m.  Farm.  Ungüento  que 
los  antiguos  confeccionaban  para  mantener  fres- 
cos los  párpados  y  para  teñirlos  de  negro. 

CALIBO:  m.  ant.  CALIBRE. 

-Calibo:  prov.  Ar.  Rescoi  do. 

-Cali  bo:  '.'-  og.  Ayunt.  en  la  proi    de  ' 
isla  de  Panay,  Filipinas;  12  300  habits.  llalla-e 
.1  pueblo  en  la  1  osta  septeni  1  ¡.mal   de  la  isla  y 
prov.   próximo  í  la  barra  de  Acláll. 

caliboro:  '.'•  og.  Pequeño  ríodeChili 
en  la  haciendo  de  bis  1  lanteras  \  di  sagna  1  n   la 

i  "|     de  lio  [,,-1    baja 

calibracoí:  f.  Bot.  Género  de  plantas  de 

.  !  .  ifti  ai  1 ludosa,  y   que  se  coloca  por  lo  mis- 

nii  1  ,1  continuación  de  las  ( lonvolvulacea     Pn 
senta  un  cali  i  de  cinco  divisiones;  una   oorol  1 
monopéi  da  de  cinco  lóbulos,  el  infei  toi   de  los 
cuales  tiene  una  hoquedad  ;   una  cápsula 
ciliar  bivalva  y  pol  ¡spertn.1.   La  ánii  a  OS] 

i.    .  . .mal ia  de  !■ 

pOS      IlltiVadoS  de    Méjico;    OS    una    be  1 

0  do     1 do  altura,  tendida  ó  tre] 

ramas  alternas  casi  dicol ,  de  hoja     il      110 

oblonc  1    euti  1  a  i,  de  llores  pequeña      vio] 

..lie n  1.1 1  en  la  bifurca,  i le  las  rama 

CALIBRADOR:  111.    Tubo   cilindré  . 

por  ol  que  s    hai  e  coi  reí  el  proj  ei  til  11  fin  de  re 

001 I     '  II    di. lliiel  lo 

-Caí  hu:  VDOB  1    P01   0x1  .    Iii  trumi  nta  que 

ni .    cera  lile.  I  i  1  ol  i  oltll le    i>     ,11.1:. 

tiono  diferente    figui  1    ¡ 

bl.n    tornillo  1  de  un   reloj 

cuerdos  del  pian 

I    I     e 

ipreoiar  ol  gi  |  por  ol  cual 

1  lo     o   n 
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de  hierro  circular  (Fig.  adjunta),  en  cuyo  con- 
torno hay  diferentes  mortajas  correspondientes 
á  los  diversos  diánn  tíos  de  que  se  construyen  los 

alambres. 


Calibrador  de  alambres 

CALIBRAR:  a.  Medir  ó  reconocer  el  calibre  de 
una  bala  ó  de  un  arma  de  fuego,  y  en  general  de 
un  tubo  ó  de  cualquier  objeto,  en  que  el  calibre 
pueda  considerarse. 

CALIBRE  (del  ár.  cálib,  modelo,  especialmen- 
te núcleo  interior):  m.  Art.  Diámetro  interior 
de  las  armas  de  fuego. 

El  General  de  la  artillería  procure  y  tenga 
cuidado  de  que  las  atarazanas  de  la  casa  es- 
tén bien  proveídas  de  artillería.. .en  número  de 
dncientas  piezas  del  peso,  calibre  grueso  y 
más  conveniente. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

Calibre:  Art.  Por  ext. ,  el  diámetro  del  pro- 
yectil, la  abertura  de  las  armas. 
-Calibre:  Calibrador. 

-Calibre:  fig.  Por  ext,  cabida  ó  capaci- 
dad de  ¡ja  grande. 

■  tig.  y  fam.  Importancia,  valor, 
mérito,  u.  1 1 1  ;i  -  comúnmente  en  la  fr.  Ser  de 
buen  ó  mal  calibre. 

;Qne  un  hombre  de  mi  calibre 
Est  ■  perdido  de  amor! 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Calibre:  fig.  y  fam.  Volumen,  peso.  Úsa- 
nmente  en  la  fr.  Ser  de  bueno  ó 

MAL   CALIBRE. 

Caí  ibre:  Tem.  Pieza  empleada  en  diversas 
ó  industrias  i  modo  de  patrón  ó  modelo 
para  guiar  á  los  obreros  en  los  trabajos  que  han 
itar,  j   también  paramediry  determinar 
on    .   etc.,   de  las  obras 
Lo    :alibres  varían,  pues,  mu- 
forma  y  aplicación,  según  el  objeto  á 

En   los  talleres  de  construcción  de  obras  de 

metal  nabre  de  calibre  á  una  pieza  de 

coi tado  según  el   perfil  del 

■  ir.  Los  calibres  tienen, 

■     aan  utilidad  para  los  herrero  i  que 

lio  de  guiarse  en  su   ti 

a  calibre  fijo  en  la 

;o  de  hierro   obre  el  m  e 

tal  al  i !  i  pieza  que  1 1  aba 

dimen  ione    pedidas.  Los 

medio 

li  .11.1      ....   todo  taller 

trab  i.i  1 1     ii  mpre  con 

ii  ' lio  de  evitar  i 

i  d  la  - ¡a  ¡ón  de 
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etc.  Se 
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ordinario  ó  sencillo,  que  es  una  pie/a  sobre  la 
cual  se  trazan  las  ruedas,  los  piñones,  etc.,  con 
las  proporciones  que  han  de  tener  y  las  posicio- 
nes convenientes  y  oí  calibre  de  pifión,  que  es  un 
instrumento  compuesto  de  un  tornillo  y  do 
zos  cerrados  á  muelle,  y  que  pueden  separarse 
más  ó  menos;  se  emplea  para  determinar  el  grue- 
so de  los  piñones  y  en  otras  operaciones. 

En  joyería  se  denomina  calibre  un  perfil,  re- 
cortado en  zinc,  cobre  ó  hierro,  que  sirve  para 
conseguir  la  reproducción  exacta  de  una  figura 
ó  de  un  contorno. 

Los  fabricantes  de  instrumentos  músicos  em- 
plean con  el  nombre  de  calibre  una  pieza  de  la- 
tón que  sirve  para  calibrar  las  bocas  de  los  tu- 
bos sonoros,  como  los  de  los  órganos,  y  en  ge- 
neral de  todos  los  instrumentos  de  viento. 

Por  ultimo,  en  cerámica  se  llama  calibre  una 
especie  de  mandril  que  sirve  para  sujetar  las  pie- 
zas que  se  quieren  tornear,  y  también  un  perfil, 
generalmente  de  madera,  que  sirve  para  deter- 
minar la  forma  de  la  vasija.  Este  calibre  puede 
estar  suelto  ó  fijo,  según  que  el  trabajo  del  alfa- 
rero sea  á  mano  ó  mecánico;  cuando  el  calibre 
está  suelto,  el  obrero  lo  tiene  en  una  mano  y  lo 
aplica  en  la  forma  y  tiempo  que  juzga  conve- 
niente; cuando  está  fijo,  se  aproxima  con  cuida- 
do hacia  la  pieza  que  se  trata  de  modelar,  pero 
puede  recibir  movimientos  alternativos  horizon- 
tales ó  verticales,  por  medio  de  los  cuales  se  le 
[Hiede  poner,  en  momentos  precisos,  en  contacto 
con  la  superficie  que  se  trata  de  formar.  Este  ca- 
libre de  alfarero  puede  ser  de  una  pieza  ó  de  va- 
M  ¡,  3  en  este  segundo  caso,  según  su  disposi- 
ción, puede  ser  de  corredera,  de  articulaciones, 
de  lias,  ula,  etc. 

CALIBS:  Geog.  ant.  V.  Calibe. 

CALIBUGANES:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  ó  tribu 
de  la  isla  de  Mindanao,  Filipinas ; sus  individuos 
son  mestizos  de  moro  y  subano,  de  carácter  pa- 
cífico, y  participan  de  la  religión  de  los  moros  y 
d  las  supersticiones  de  los  súbanos.  Son  consi- 
derados por  aquéllos  como  gente  libre,  y  así  les 
exigen  solamente  el  servicio  personal,  corriendo 
a  cuenta  de  los  datos,  de  quienes  depende  su 
manutención.  Viven  en  pequeños  grupos  cu  ¡as 
ensias  de  la  península  de  Sibuguey  al  E.  Tam- 
bién son  Calihuganes  los  moros  llamados  Lu- 
tangas,  de  carácter  tímido  y  pacífico,  estableci- 
dos en  la  isla  Olutango,  al  E.  del  seno  de  Sibu- 
guey; están  dedicados  á  la  pesca  y  pasan  años 
sin  pisar  tierra  firme,  pues  hasta  el  combustible 
que  necesitan  se  lo  proporcionan  de  los  mangles, 

CAL1CA:  MU.  Divinidad  india,  cuyos  atribu- 
tos son  los  mismos  que  los  de  la  Hécate  gi  ieg  i, 

-Calica:  Geog.  ant.  Nombre  que  los  prime- 
ros habitadores  del  Perú  dieron  al  pueblo  y  prov. 
de  Calca. 

CALiCANTÁCEAS(decate;ntiíoil:f.  pl.  Bol.  Se- 
ñe de  [llantas  luoniíniaccas.  El  cáliz  presenta  in- 
feriormeute  un  tubo  corto,  aorzado,  grueso;  su  - 
pi  i.  iinente  un  gran  número  de  divisiones  empi- 
zarradas en  varios  órdenes,  todas  semejantes 
unas  veces,  otras  ofreciendo  las  exteriores  la 
apariencia  de  hráeroas,  y  las  interiores  la  de 
pétalos  que  probablemente  representan.  Estam- 
bres en  gran  número,  insertos  sobre  un  disco 
carnoso  que  rodea  la  entrada  del  tubo  calicinal, 
¡  ■  iba  por  cei  rarlo  ca  i  i  ompletamente.  Fila- 
■  interiores  estériles,  los  exteriores  tei  mi- 
nados i  a  una  antera  adherente,  bilocular,ej  tror 
ario  numerosos  \  distintos,  insertos  por 
toda  la  superficie  del  tubo,  terminados  cada  uno 

en  un  estilo  y  un  estigma  simple,   y  conti 

ecillo  erguido  ó  dos  superpm    tos, 
sii. a  i  ni  í.i     iompí  .■   oí   .  uperior.    I  lom  lértense 

o    tanto     íiuesecillos,    i teniendo  cada 

i  i  '  rguida,  que  bajo  una  cubiei la 

mombra  i  tita  un  i  mbrión  sin  pevi  pi  i 

i  infera  j  de  ooi  iledones  foliáceos, 
ai  rolla  lo   en  i  I    eni  ido  de    u  longil  u.l 

La    i  ipeeii     ion  irbn  to   aromático  ,  \  ulgar< 

mentó  culi  [vado   i  a  li     ¡ardil peí 

n  ii  ii  .  una,  la  q  ne  forma    Ipi  imi  i  gi  i ( i  ni- 

/, a, „, ttii.it'  ),  del  rapó:      i    n   tanti    déla 
i :  .i    optonl  i  ion  i! 

.     .      ■■ ■  .ai     .ii         .In  u la 

nal  ni  hacecillo    leño  os  q 

[lañan  al  i i   [ui    i  lo    raí -.  i  idos  en  .-1 

i  .si...    .     i      n  los  i  a. ii  i"  ángulo  i  que 

'  a  i ' formar.  Hoja    doa 

.     .1.    .    i  quila  .   ...  ii     i.i  ,    muy  entera 
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ellas  ó  al  mismo  tiempo,   solitarias,  axilares  ó 
terminales,  verduzcas  6  de  un  pardo  rojizo 

lisia  familia  se   parece  por   una   parte   á   las 

rosáceas  a  causa  de  tonei    ti     carpí  : adoj 

dentro  del  cáliz  como  en  la  rosa;  poi  otra  d   la] 

granatáceas  por  sus  hojas  opuestas,  y  á  la    c 

bretáceaspor  sus  cotiledones  convolvuláceos.  In- 
fiere de  las  rosáceas  por  la  forma  de  su  embrión, 
y  de  las  granatácea  -  por  la  forma  y  la  estivación  ' 
empizarrada  del  cáliz,  y  de   entrambas  disen  pa 
además  por  lacarencia  de  pétalos,  por  los  fíbu- 
las del  cáliz  ] ilu ri seriados  y  las  anteras  ext  n 
Según  Jussieu,  las  calicantáceas  se  asemí 
las  monimieas  por  sus  flores  apétalas   y  por  bis 
cálices  multifidos  y  olientes  á  laurel,    [nao  dis- 
crepan por  sus  llore,  hermafroditas,  la  dehiscen- 
cia longitudinal  y  no  valvar  de  las  anteras,   las 
semillas  ex  albuminosas  y  la  forma  del  embrión. 

Los  géneros  de  esta  familia  son  dos:  Chimonan- 
ti '■■■■■  que  Necs  llamó  Menantiu)  y  Calycanthuí 
(que  Dubainel  llamó  Buttneria,  Adanson  Baste- 
ría  y  Buchoz  Comjmdoura). 

CALICANTINA:  f.  Quím.  Su  fórmula  es  C  ¡  I-" 
O11.  Glucósido  cristalizado  cuya  fórmula  es  O, 
que  se  encuentra  en  las  diferentes  partes  del 
Oalycaníhus  floridus.  Su  solución  acuosa  es  ex- 
tremadamente fluorescente.  Se  coloca  entre  la  es- 
culina  y  la  IVasina. 

CALICANTO  (del  gr.7.á\\i%, cáliz,  y  ctvOo;,  flor): 
m.  Bol.  Género  de  Monimiáceas,  serie  de  las  ca- 
ucan tea;    que   constituye  el  tipo,  caracteriza 

do  por  tener  ll ¡  regulares  y  hermafrodil  i 


Calicanto 

receptáculo  grueso  ureeolado.  Folíolosdel  perian- 
tio en  número  indefinido,  insertos  en  espiral 
sobre  la  cara  externa  y  la  abertura  del  re 
culo;  los  más  exteriores bracteiformes,  otros  más 
elevados  sepaloides,  los  más  interiores  grandes, 
colore  ulos,  petaloides:  prelloración  imbricada. 
Estambres  en  número  indefinido,  insertos  en  es. 
piral  sobre  la  abertura  del  receptáculo  ;  unos 
quince  solamente  fértiles,  de  anteras  biloculares 
extrorsas,  situadas  entre  dos  series  de  estambres 
estériles.  Carpelos  en  número  indefinido,  inser- 
tos en  el  fondo  del  receptáculo,  .sueltos,  fíl  ova- 
rio unilocular,  coronado  por  un  largo  estilo,  con- 
tieno dos  óvulos  anátropos,  insertos  en  el  fondo 
del  ángulo  interno,  ascendentes,  de  microfilo  ex- 
trorso  é  infero.  Uno  de  los  óvulos  aborta  ordina- 
riamente y  [Hiede  formar  en  el  segundo  como  una 
especie  de  capucha.  El  fruto  se  compone  de 
aquenios  ó  de  drupas  en  número  indefinido,  en- 
cerradas en  un  recoptáculo  carnoso.  Son  arbus- 
tos aromáticos  de  la  América  del  Norte.  Se  co- 
noce     ■■  i ¡es  cultivadas  en  los  jardines  de 

Europa  como  plañía    do  adorno. 

Las  especies    mas  importantes  son  las  si- 

■■■:!■  ral 

Calycanthms  floridus,   -  Planta  propia  de  la 

I   anilina  :  sus  hojas   son  ovales  V    tomentosas    en 

el  envés;  ramitos  también  tomentosos;  el  leño  y 
sobre  todo  la  raíz  de  esta  planta,  despiden  un 
ai. una  alcanforado  intenso;  i  n  los  listados  Uni- 
do       usa  la  corteza  como  tónico  estimulante, 
Esta  planta  ofrece  un  ejemplo  famoso  del  ex- 
'i  i  que  puedo  alcanzar  la  lisonja  y  la  adula- 
1      .  I  '.a  ho2  había  formado  aun  ella  un  g  ñero 
dedicado  a  la  célebre  madama  Pompadour. 

anthus  glaucas.  I  lifii  re  i  sta  especie  de 
la  . mili  ior  por  us  hojas  ovali  .  lanceoladas  acu- 
minadas, garzas, pubescontcs  por  debajo; sus  flo- 
re .   na.  ido  .  a-  nuil ir   i.ui...    patenti . .  son 

iiun l sas  que  1 1    de  aquélla,  t  reoe  en  la 

<  'anilina,  y  BO  Cultivo  i  n  los  jardines. 

( 'alycanlhw  occi  i   italis      Natural  de  la  Cali- 
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ornia,  esto  hermosísimo  arbusto  que  losjardi- 

I  ñeros  llamau  C,  macro}  \yllusl  presenta  sus  hojas 

grandes,ovales-lanceoladas,  acuminadas,  un  poco 

|  Coriáceas  y  de  un  verde  brillante  en  ambas  caras. 

Flores  de  un  pardo  negruzco,  y  sostenidas  por 

largos  pedúnculos. 

De  su  género,  ésta  es  quizas  la  especie  quemas 
merece  los  cuidados  y  atenciones  del  cultivo. 

CALICARPO  (del  gl\  y.x'/.o;.  helio,  hernioso,  y 
y.xy-'i;.  fruto):  m.  Bot.  Género  de  Verbena  :ea 
tribu  de  las  viticeas  d  -  bauer.  Sus  flores,  re- 
gularos y  hermafroditas,  tienen  un  cáliz  gamo- 
sépalo  de  cuatro  divisiones,  dos  anteriores  y  dos 
postenores.  Su  corola  es  gamopétala  hipoerate- 
riniorfa  ó  campanulada,  de  cuatro  divisiones  de 
prefloración  alternativa  ó  •  oclcar.  El  andróceo 
es  di-  cuatro  estambres  iguales,  alternos  con  los 
lóbulos  de  la  corola. 

Sus  filamentos,  insertos  en  la  base  de  su  tubo 
y  sinuosos  en  la  yema,  llevan  anteras  bllocula- 
res¡  introrsas  y  dehiscentes  por  dos  hendiduras 
longitudinales.  El  ovario  es  globuloso,  coro- 
nado por  un  estilo  sinuoso,  exserto,  termina- 
do en  dos  abultámientos  estigmáticos;  en  su 
celda  única  contiene  dos  placentas  parietales, 
Inoculadas,  bi  laminadas  y  separadas  por  dos  fal- 
sos tabiques  de  la  pared  del  ovario,  lo  cual  le  da 
pi  cto  de  un  ovario  cuadrilocular  y  cuadii- 
ovulado.  El  fruto  es  una  drupa  de  mesocarpo  ha- 
rinoso y  de  cuatro  núcleos  distintos  é  incomple- 
tos. Cada  uno  ,1c  éstos  contiene  una  semilla  que 
bajo  sus  tegumentos  encierra  un  embrión  rodi  a- 
do  algunas  veces  de  un  albumen.  Son  plantas 
frutescentes  o  subfrutescentes,  algunas  vec 
boles  glandulosos  ó  cubiertos  de  un  vello  tomen- 
toso, de  pelos  simples  ó  estrellados.  Sus  hojas 
son  opuestas,  simples,  muy  enteras  en  la  base,  y 
sus  flores,  dispuestas  en  cimas  axilares,  hipares 
y  plurífloras.  Este  género,  muy  próximo  al  Aiíjl- 
phila,  del  que  se  diferencia  siempre  por  sus  ca- 
racteres muy  limpios,  comprende  más  de  25  es- 
pecies de  Asia,  de  América  y  de  Australia.  Las 
más  importantes  son: 

Callicarpaacuminata.  -  Esta  especie  de  hojas 
¡as,  pecioladas,  aovado-oblongas,  ate- 
nuadas en  largo  aguijón  y  de  ramitos  canescen- 
tes,  es  un  arbusto  de  la  América  equinoccial, 
cuyas  hojas  se  emplean  en  el  país  como  pnrgan- 
i  ara  promover  el  sudor. 

Callicarpa  americana.  -  Arbusto  de  un  metro 
con  ramas  afiladas;  hojas  ovales,  lanceoladas, 
acuminadas,  dentadas,  pilosas  por  debajo;  flores 
azules  y  muy  pequeñas.  Crece  espontáneamente 
en  los  Estados  Unidos  de  América,  y  en  otoño 
da  pequeños  frutos  rosados,  drupáceos.  Sus  ho- 
jas se  emplean  como  diuréticas  en  el  tratamiento 
de  la  hidropesía. 

Callicarpa  lamata.  -  Especie  de  hojas  aovadas, 
6  aovado-oblongas,  cortamente  pecioladas,  em- 
pinado acuminadas,  dentado-aserradas,  tomen- 
:entes  en  su   parte  inferior;  ápices 
i  is;  cáliz  corto,  agudamente  etia- 

dridentado.  Crece  en  Nueva  Holanda.  Se  usa  en 
como  olorosa  y  en  el  Malabar  comodiuréti 
ca.  Los  cingaleses  mascan  su  corteza  en  lugat 
de  betel 

CALICASAS:   Oeog.     Lugar  con  aynnt. ,  p.  j. . 

prov.  y  dióc   de  I  ■< la;  280  habito.   Sit,  en 

tei  1 1  ii"  quebrado,  cerca  |  al  O.  de  Güoi  éjar, 
i  i  uzado  al  s.  por  el  río  Bermejo,  I  lereales,  vino, 
aceite  y  frutas. 

CALICATA  (de  calar  y  catar):  f.   Min.  Reco- 

noi  i le  un  terreno  poi   ñu-dio  de  la  ba- 

ond  i,  ó  'ídolo. 

.le  concedió  ] >  el    eñoi   mi [< 

la  En  "a  i  lo  "ii  Aiaiijurz  a  a  de  ¡nniode  1752, 
para  hacer  i    ui  rir  cante: 

La  i:  1. 1  i 

Calii  \  i  \:  leg  Todo  e  pi 1  o  i  xtranjero, 

inmás  req  i  ilidad  qui  la  di  ai  i  ai 

preí --i  loi  il,  pm  di   practi 

car  libremente  en   tern 

calicata  i  que  no  i  u     I 

i  n  ion  o  profundid  id      irí    10  del    leí i 

29  di 

En  tero  no  de  pro]  necesita 

11  nei  ^1  con  entimiento  del  du para   lia  e: 

calicata  

Lub  Cttlioata    lian  di  I i    di    10  m 
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de  distancia  de  los  edificios,  caminos  de  hierro, 
carreteras,  canales,  fuentes,  etc.,  y  á  mis  di' 
mil  cuatrocientos  de  puntos  fortificados,  á  no 
ser  que  se  obtenga  permiso  del  dueño,  Ayunta- 
miento ó  autoridad  militar,  según  los  casos. 
(Art.  12  de  la  ley  citada).  V.  Minas. 

CALIC-CALIC:  ni.  Zoo/.  Pájaro  dentirrostro 
de  la  familia  de  los  lánidos,  que  constituye  la 
especie  Lanius  Madagascariensis.  Especio  de  yi- 

Pajarito  muy   pi 
que  se  encuentra  en  Madagascar,  donde  los  ha- 
bitantes dan  al  macho  el  nombre  Ascalicc 
á  la  hembra  el  de  huya.  Poco  más  ó  menos  es 
del   tamaño  del  gorrión  de  nogal  de  Europa; 
su  longitud  es  de  cinco  pulgadas  próximamen- 
te, desde  la  punta  del  pico  a  la  de  la  rola.  \     u 
anchura  de  punta  á  punta  de  las  alus  de  nuev 
pulgadas. 

Lo  superior  del  cuerpo  ó  la  capa  es  cenicienta, 
á  excepción  del  obispillo  que  es  bermejizo;  en 
los  lados  de  la  cabeza  tiene  el  macho  una  línea 
blanca  muy  estrecha,  que  desde  el  pico  va  á  fina- 
lizar en  el  ojo  ¡otra  raya  negra,  más  ancha,  sigue 
por  debajo  el  mismo  camino,  y  más  abajo  y  algo 
más  atrás  tiene  una  plancha  blanca;  la  gargan- 
ta y  la  delantera  del  cuello  son  negras;  lo  res- 
tante del  cuerpo  por  debajo  blanco,  con  una  leve 
tintura  de  rubio  sobre  el  pecho  y  en  lo  inferior 
del  vientre;  las  alas  y  la  cola  son  pardas;  un 
perfil  rosado  rodea  exteriormente  las  guías;  el 
pico  es  negro,  los  pies  aplomados  y  las  uñas 
negras. 

La  hembra  tiene  la  capa  del  mismo  color  que 
el  macho;  pero  la  mezcla  es  más  débil;  la  gar- 
ganta, la  delantera  del  cuello,  el  pecho  y  el  vien- 
tre son  blancos. 

CÁLICE:  ni.  ant.    CÁLIZ. 

CALlCERA  (del  gr.  xaXulj,  cáliz,  y  ¡tspa;.  cuer- 
no): f.  Bot.  Género  de  plantas  que  ha  da  1  u 
nombre  á  la  familia  de  las  Calíceras,  aunque  no 
es  su  tipo  más  perfecto.  Sus  llores  reunidas  en 
cabezuelas  sou  de  dos  clases:  unas 
grandes  y  otras  pequeñas,  entre- 
mezcladas sin  orden.  Elreceptá- 
culo  común,  rodeadode  brácteas 
libres  ó  más  ó  menos  conniven- 
tes, es  cóncavo,  subglobuloso, 
desnudo  ó  lleno  de  lentejuelas. 
En  cada  flor  se  encuentra  un  cáliz 
de  cinco  divisiones  comúnmente 
desiguales,  una  corola  regular, 
un  andróceo  de  cinco  estambres, 
de  anteras  diferentes  en  su  partí' 
superior  y  un  estilo  claviforme 
i  o  su  extremidad  cstigmatifera. 
Los  aquenios  son  de  dos  clases: 
los  do  grandes  flores  están  coro- 
nados por  el  cáliz,  cuyos  dos  ó 
tres  dientes  Llegan  á  ser  espinas - 
centes.y  losde  lasflores  pequeñas 
1 1'  i"  o  un  cáliz  api  nas  acrescen- 
te.  Sou  hierbas  lampiñas  ó  la- 
mu  al.  ,  con  los  tallos 
tendidos,  ramificados  y  bo 

•  •  Vivaces  COn  las  hoja-  radicales   y    , 

la-  ordinariamente  solitarias  en  la  extren  i  i  id 
de  un  hampa.  Se  conocen  nueve  ó  diez  especies 
de  Chile  o  del  Perú  meridional. 

calicéreas  {AñcaiiceraJ.-f.  pl,  Bot.  Familia 
de  Ihi'oi  ¡ledói    i  ¡  iginas,  cuyas 

■, almi  nte  hermafr  lita 

->    miad  i  -.  son  sésiles  sobre  un  recepta 

"i -    i  lo  de  un  involucro,  El  cáliz, 

epigino  y  Bituado    obre  lo    b  ■■ 
i  u  alo  oí"'-  o,  es  di 

iom  i,  "'i  siempre  desiguale  i.  La 
gamopétala,  tubulosa,  ..  vi  cea  dila 
cuello  y  dividida  en  cuatro  6 

! 

los  lolm  oróla,  a  la  que 

su  parte  ¡nterioi    I  ie sus  fila i 

delfos  j    o  -  .'    oomú nti   u 

Mi-     ilo  la  cual  p 

inte:  a    tionen  dos  i  eli 

ti      poi    hendidura     Ion 

'i  nado  en   li te  i .  ¡dad   del   c ptái  lili 

pli  i  o ti    Infero,   c do  po    ilo 

filiforme  j  ontero  en     n 
fe:      i         - .  unil 

Licio.  SI  fi  do  del 

cali  mi    '   M'"i ate,  es  un  aqu  - 

su  semilla 
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Calicera  balsa- 
mitifolia 


brion  rodeado  de  albumen.  Son  hierbas  anuales 
ó  vivaces,  lampiñas  ó  tomentosas,  deh 

alternas  y  despio,     cas  di      típulas  y  de 
cabezuelas  ordinariamente  solitaria-      i 
laido!  de  un  hampa.  Las  especie    di      ¡ni-,  en 
número  de  veinte,  pertenecen  a  la  Amérii 
ridional  y  extratropical,  á  excepción  de  una  de 
ellas  que  crece  en  las  riberas  de  los  mares  tropi- 

selasha  dividido  en  tres  géneros:  / 
Calycera  y  Esta  ]     [ueña   familia 

tiene  estrechas  afinidades  con  las  compuestas, 
las  dipsáceas  y  las  valeriana  i      i  se  dis- 

tingue  por  los  caracteres  de  su  andróceo  y  de  su 
semilla. 

CALICI  (ÁQUILES);  Biog.  Pintor  bolones  de 
mediados  del  siglo  xvi.  Estudió  con  Próspero 
Fontana,  hasta  que  la  casualidad  le  mostró  un 
cuadro  de  Luis  Carracho,  de  quien  á  toda  costa 
quiso  hacerse  discípulo.  Conseguido  esto,  á pesar 
de  su  admiración  hacia  su  nuevo  maestro  y  de 
-H-  -  sfuerzos  por  imitarle,  no  pasó  de  ser  una 
medianía. 

CALICIEOS  (de  calido):  m.  pl,  Bot.  Tribu  de 
Liqúenes  epiconoides  que  compréndelos  géneros 
Sphinetrina,  Calicium,  Goniocybe,  Stenocybe, 
Trackylia  y  Pyrgyllus. 

^  CALiciFLORO,  RA  (de  cáliz  y  flor):  ad 

Se  dice  de  las  plantas  cuya  flor  tiene  el  cáliz  y 
las  corolas  insertos  en  los  bordes  de  un  recep- 
táculo tubuloso,  y  son,  por  consiguiente,  peri- 
ginos. 

-Cahciflokas:  f  pl.  Bot.  Plantas  que  consti- 
tuyen una  de  las  cuatro  secciones  en  que  Di 
dolle  dividió  el  grupo  de  las  dicotiledóneas,  y 
que  tienen  los  caracteres  siguientes:  Cáliz  ga- 

sépalo,  con  sépalos  más  ó  menos  unidos  entre 

sí  por  la  base.    Receptáculo  cóncavo  más  ó  me- 
ii  c    adherido  por  dentro  ala  base  del  cáliz.  Péta- 
los y  estambres  insertos  en  la  partí 
culo  unida  al  cáliz  y  considerados  por  esta  razón 
producidos  por  el  cáliz.  Pétalos  stielt 
Ovario  libre  ó  adherido  al  cáliz.  En  esta  subclase 
De  Candolle  colocólas  familias  siguientes:  celas- 
"  ---"  a  i,  rámneo.  .  h  unideeas,  samid,  ■  . 
neas,  queletid     -       -  -     'arincas,    U 
ó  nminosas  j  rosa  eos.    \.i*  investigaciones  or- 
nicas  han  demostrado  después  de  mucho 
tiempo  que  en  estas  flores,  la  copa  cuyos  hora,  s 
II. -van  el  periantio  y  el  andróceo,  esta  ex  ilusiva- 
mente formada  por  el  receptáculo,  y  por  lo  tan 
to    debe    abandonarse    la    expresión    de    - 
floras. 

CALICIFORME  (de  cáliz  y  forma):  adj.  Bot. 
Que  tiene  forma  de  cáliz.   En  muchas  flores  se 
encuenti  an,  debajo  del  periantio,  bi 
por  su  disposición,   form  i 
yeu  una  cubierta  bastante  análoga   a  un  cáliz. 
Estas  brácteas  se  llamau  caliciformes.  El  p 
culo  doral  de  las  anémonas  Lleva  brácb 
en  algunas  especies  podrían  muy  fácilme: 
inai-sc  como  sépalos,   porque  se  asi  mejan  mucho 
al  periantio  sencillo  y  coloreado  de  la  S 
sucede,  por  ejemplo,   en   la     íjii 
cuyo  involucro  consideran  muchos  I 
ino  un  cáliz.  En  el  Don  Diego  de  noche  el  invo- 
lucro es  igualmente  cali 
por  cinco  brái  que  cubren 

cáliz  (peí   loid      verdadei 

líos,   lanío  oí  is   fáciln  i 

n  adheridos  en  ui 

o   un  oálii   a 
pero  su  natuí 



en  el  que  este  involucro  i 
tres. 

CALICILLO  (dim    de     '  tüeilo 

-      II 

! "  i  ianl  i"  i  - 

i 
' 
rio: 
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ros  folíolos,  uno 
intei  : 
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malva  .  del   calicillo  están  situados  de 

otro  modo;  hay  uno  anterior,  alterno  con  los 
•  los  sépalo,  anteriores,  y  dos 
I  laterales  casi  opuestos  á  los 
sépalos  laterales.  En  el  Tire- 
liay  en  el  calicillo 
cinco  folíolos  alternos  con 
los  cin  ¡o  Si  palos.  En  el  Qui- 
taibi  ■<  con  cinco 

iones  en  el  cáliz,   hay 
seis    folíolos  en  el  calicillo. 
cuatro  alternos  con  cuatro 
sépalos  y   dos  opuestos  al 
1.  Flor  de  Schaspfia    (.„i,,to  sépalo.    En    las  ca- 
con  calicillo  y  base.    ril,f¡leaSj  algunos  autores 
Sh"    tí    -'•Cali     dan  el  nombre  de  calicillo 
cilio  de  Malva.  á  »»,  conjunto  de  folíolos  si- 

tuados  sobre  uno  o  muchos 
verticilos  por  fuera  del  cáliz.  También  sucede  en 
las  poligalcas.  En  las  rosáceas  existe  frecuente- 
mente un  verticilo  de  foliólos  verdes,  situadofuera 
del  cáliz  >pie  también  ha  recibido  el  nombre  de  ca- 
licillo. En  el  Aremonia  (Agrimonia 
des,  el  calicilloestá  formado  por  dos  folíolos  ex  t.  n- 
en  una  especie  de  saco  estrechamente  apli- 
cado contra  el  receptáculo  floral.  En  el  ti  sero 
se  da  este  nombre  á  un  verticilo  de  cinco  folío- 
los verdes,  alternos  con  los  cinco  sépalos;  en  la 
stos  folíolos  están  cortados  en 
los  bordes,  anchos  y  mucho  mayores  que  los  sé- 
En  el  I  hilantes  monspeliensis,  el  calici- 
llo está  formado  por  cinco  folíolos  unidos  entre 
sí  á  la  base,  y  de  los  cuales  dos  están  sobrepues- 
tos á  la  bráctea  grande  y  tres  á  la  pequeña  que 
acompañan  cada  flor. 

La  aíralos:  te   entn    los  folíolos  del 

cáliz  y  los  del  calicillo  es  tanto  mayor,  cuanto 
cpie  eu  muchas  plantas  los  folíolos  del  calicillo 
del  cáliz,  unidos  en  una  extensión 
.  ¡iderable.  Sin  embargo,  ¿  pe  ar 
...  los  morfologistas  lian  emi- 
tido desde  ha  :e  mucho  tiemp  n  de  que 
el  calicillo  debía  ser  considerado  como  extraño 
•  no   brácteas  los 
apéndií                os  que  lacomponen.  Se  pueden, 
iir  los  calicillosde  las  malvas, 
de  los  clávele- .  etc.    Involucros  que  se  encuen 
.  gran  número  de  plantas,  ya  del 'ajo  .le 
una  flor  única,  como  en  el  Don  Diego  de  noche,  las 
anémonas,  algunas  nigelas,  etc.  .  ya  debajo  de 
muchas  Sores,  como  en  el  Mircibilis  triflora,  las 
.  .                os,  potentilas,  etc., 
el  calicillo  esl  i  fo)     a  lo  d    estípulas. 

CALICIO  (de  cáliz):  m  ro  di   p  qm 

iíci  noi  li       le  apotecios  oupulifor- 
oi  linai  iamenti    estipitados. 
de  esporos  libres  fmassa 

i  aero  en 

¡       I  olium,  que  i  iem   lo  ■  apo 

.,;.  con  apotecios 

I   borde  de   las  cúpulas. 

los  apotecios 

"' le  e  a.i 

:  ¡  1 1     Pero  lo 

pertí  nocí  n  á 

■  Sphinetrina  y  ( 'a- 

ha  foi 

excepto  el  Calicium  trichiale, 

..i,    se- 

¡     .  , 

CALiciTO'-.  idero 

licci  in    de    Manzanillo, 

caliclámide  •■  i  l,  Bot.  Gé- 

ibulta- 

¡il.uli- 

i 

príiu  i 

i    I 

.ii.i',    |.l  ni. i  . 
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nosa.  Este  género  comprende  'los  es] ¡es  debo- 
jucos,  dehojas  trifolioladas  y  de  llores  amarillas. 
dispuestas  en  inflon  mcias  axilares  pauciflo- 
ras.  La  madera  presenta  primero  cuatro  peque- 
ñas prolongaciones  interiores  de  corteza;  después 
3ta  formación,  y  se  producen  capas  late- 
rales de  madera,  como  en  las  menispermáci  as 
I  '  caliclámides  habitan  los  sitios  cálidos  de 
la  América  central  y  meridional. 

CALICLES:  Biog.  Escultor  griego.  N.  en  Me- 
gara;  era  hijo  de  Teoscomo,  y  vivía  100  a.  de 
J.  C.  Parece  que  se  dedicaba  con  especialidad  n 
reproducir  los  vencedores  de  los  juegos  olímpi- 
cos, y  Fausanias  encomia  sus  talentos. 

-Calióles:  Biog.  Pintor  griego.  Se  supone 
que  florecía  hacia  el  año  320  a.  de  J.  C,  Se  care- 
ee  casi  por  completo  de  datos  acerca  de  la  vida 
de  este  artista,  que  parece  ser  el  que  Varrón 
coloca  en  la  misma  linea  que  Eufranor.  No 
pinté' nunca  más  que  cuadros  de  pequeñas  di- 
mensiones. 

-Calióles  (Nicolás):  Biog.  Médico  y  poeta 
griego  moderno.  Vivía  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xiv.  Montfaucón  (Biblioth.  mss.  Jlellama 
equivocadamente  Calides.  Quedan  de  él  algunos 
'iiias  impresos  con  las  poesías  de  Teodoro 
Pródromo  (Basilea,  lí>36);  su  Panegírico  á  la 
""  rte  •!•  Andrónico  Paleólogo,  impreso  enBan- 
dini,i<tí.  coddgrotc.  tomo  II,  p.  193,  y  unos  Frag- 
ni  utos  poéticos,  que  se  conservan  manuscritos  en 
la  Biblioteca  de  San  Marcos  de  Venecia. 

CALICOCARPO  (del  gr.  y./xAo;,  hermoso,  xox- 
■z.o;.  glano,  pepita,  y  /.apisot,  fruto):  m.  Bot.  Gé 
ñero  de  Menispermáceas,  serie  de  las  casman 
tereas  .  de  llores  femeninas  y  de  frutos  muy 
idos  á  los  de  los  GhasmantJiera,  de  flores 
masculinas  provistas  de  seis  a  doce  estambres 
libres,  de  anteras  basifijas,  alargadas,  introrsas, 
que  se  abren  por  dos  hendiduras  longitudinales; 
tallos  trepadores;  hojas  palmatilol  aliadas  uni- 
das en  la  base;  llores  dispuestas  en  racimos  i 

puestos.  Se  conoce  una  seda  especie  que  habita 
en  la  América  del  Norte. 

CALICÓDOMO  (del  gr.  ya).t;,  piedra,  y StifjLct 
casa  :  m.  Zool.  Género  de  insectos  himenópte- 
ros,  aculeados,  de  la  familia  de  los  ápidos,  sub- 
familia de  los  antiinos.  Este  género  esta  repre- 
sentado por  una  sola  especie,  Oh.  muraría  (i  'a- 
licódomo  di  los  muros),  que  hoy  se  incluyeenel 
;.'.  hit"  !/.    tchili 

El  calicódoino  de  los  muros  ofrece  todo  el  as- 
pecto de  un  abejorro.  La  hembra  es  del  todo  ne 
gra.  inclusas  las  alas,  que  hacia,  la  punta  clan  an 
un  poco;  el  macho  es  de  un  rojo  pardusco;  la 
i;  los  palpos  maxilares  tienen 
dos  artejos;  las  maxilas,  ensanchadas  en 
te  mi  i  .i  ior.  están  provistas  de  cuatro  dieni  i  \ 
presentan  cuatro  surcos.  El  vientre,  y  también  el 
dorso,  están  cubiertos  de  espesos  pelos,  más  cer- 
dosos '  "  la  hi  nilira  y  dirigidos  hacia  ató 

el  polen  destinado  á   la  preparación  del 

ali uto.  En  una  palabra,  esta  especie  recoge  su 

alimento  con  el  abdonn  n 

Cuando  en  mayo  han  salido  ya  las  abejas  de 
sus  nidos  y  se  han  apareado,  las  hembras  comien- 
zan  i  fabricar  su  nido,  para  lo  cual  eligen  alguna 

piedra,  como   1"    h¡ la  golondrina,    líl    mate 

ri  il  de  construcción  se  compone  de  grauitos  de 
arena,  que  por  medio  de  la  saliva  se  adhieren  de 
tal  modo,  que  se  necesita  fuerza  y  un  instru- 
mi  ni"  puní  ¡agudo  pata  abrir  una  celdilla. 

La  celda  es  lisa  en  su  interior  y  áspera   por 

fuera,  de  modo  que   i  | len  distinguir  I"  -u 

nii"-,  de  ,  fan  luego  como  queda  concluida, 

,,  la  llena  de  miel,  deposita  en  ella  un 

i   levo  ;,  l.i  cierra   I"  más  pronto  posible  con  ol 

'"'i'  i  ¡al  empleado  eu  sus  partes  iufei  Lo 

ofn     end    en ie  i  el  a  poeto  del  capullo 

eei'i.el"  de  i, niel,  i       ,       las  di   mai  iposas. 

■  ii   la   primera    ■    fabrica   una 

■  I  ángulo  fot  ni. el"  por  ta  pared  con   la 
.i,  di     i  pi  i iii'i.i  tiene  -u  ta 

rior.  I  (e  e  te  i lo  le  1 1  uní  n  poco  é  po. Ida  i, 

lobre  otra     den  determina- 

■  i  ¡i  pin   i.    un .  contra  ol  ra,  pai 

i  número  di  pi  nde  del  I  iempo  y 

[U.  |,ie  ,i'  mi i  cu  la  tioinbi  . 

.  la  con  '  i  uci  ion 

El  lo  BOtO  ' i"  ni'    en    1  i   Buporfl • 

,  ,i  '  i...  1. 1  al 

"   ,   i ' ."  di  '  ,, ni"  !■    ico. 

i '  na   licmbí  .  Bola  fabril  .  ol  -i  upo  de  oold 

■        '  ■        ■        ■'  '  T,  "    I   I  1  ,     I   |  '  I  , 
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julio,  cuando  desapar la  hábil  con         tora 

I. n  otro  sitio  cercano  trabajan,   por  I"  n  guiar, 
otras  henil. ras,  pie  -    ,    .   ,   ni 

unidosen  mayor  número,  Esta  abeja  uo  on  .  ir 
embargo,  na. la  sociables,  sino  que,  al  contrario, 
luchan  entre  sí.  como  lo  ha  observado  Reaumur, 
La  larva,  cuyo  aspecto  no  ofn  ce  ninguna 
cularidad,  es  pronto  adulta,  rodea  e  de  una 
membrana  vidriosa,  se  transforma  en  i  ri  ilida 
y  esta  en  abeja,  pero  en  difi  rente  tiempo 

El  calicódomo  de  los  muros  tiene  muchos 

migos  de  las  mas  diferentes  especies  de  in 
figuran. lo  entre  ellos  el  Helos  i  rythroi  m  mys,  co- 
leóptero, y  una  espacie  de  mosca,  la  Argyromoe 
notata. 

CAUCÓ-FILO  (del  gr.  zj.au?,  cáliz,  y  puXXov, 
hoja):  ni.  Bol.  Género  de  Rubiáceas  cinconea  de 
lóbulo  exterior  de  la  corola  revuelto;  limbo  cali- 
cinal de  algunas  flores,  provisto  de  una  lámina 
foliácea,  ancha  y  peciolada;  cáliz  truncado ;  cue- 
llo de  la  corola  velloso;  filamentos  insertos  eu 
el  cuello  de  la  corola.  Son  árboles  de  ramas  re- 
dondeadas, hojas  opuestas,  ovales  ó  lanceola- 
das; estípulas  interpeciolares,  lineales,  caducas; 
flores  pequeñas,  blancas,  dispuestas  en  panícu- 
los terminales,  coiimbiformes,  tricótomos 
les  y  brevemente  pedunculados.  Son  propios  de 
la  América  tropical. 

CALICOFISO  (del  gr.  xaXu?,  cáliz,  y  oüaot. 
hinchazón):  m.  Bot.  (limero  de  Mclastomáceas. 
Se  caracteriza  por  tener  un  receptáculo  eanipa- 
milado,  apretado  por  encima  del  ovario  y  alai- 
gado  á  continuación ;  flores  tri  ó  tetrámeras,  con 
un  cáliz  sedoso:  pétalos  óvalo-obtusos,  un  " 
nectivo  no  prolongado  en  la  base  y   las   hojas 

ordinariamente  muy  desiguales  y  vesiculos  i 

I,i   Las.-.    Son  arbustos  erizados,  sedosos,  de  ra- 

i  [ondeadas,  de  hojas  sésiles  ó  pecioladas 
y  de  pequeñas  flores  reunidas  en  una  inflores- 
cencia lateral.  .Se  conocen  próximamente  seis 
especies  del  Perú  y  de  Nueva  Granada. 

-Calicofiso:  Bol.  Género  de  Cucurbitáceas, 
tribu  de  las  cucumeríneas,  de  llores  solitarias  y 
monoicas.  Las  masculinas  tienen  un  receptáculo 
tubuloso,  abultado,  membranoso,  globuloso- 
campanulado,  en  cuyos  bordes  se  insertan  un 
cáliz  de  cinco  dientes  triangulares,  una  corola 
tubuloso-campanulada,  casi  completamente  en- 
cerrada en  el  reci  ptáeulo.  El  cáliz  está  dividid.. 
en  sus  bou I.,  en  cinco  lóbulos  óvalo-agudos.  El 
andróceo  es  como  el  de  la  mayor  [.arte  de  las 
cucurbitáceas,  es  decir,  compuesto  de  cinco  es- 
tambres triad. /líos,  de  celdas  uniloculares  sig- 
moides  y  sinuosas;  contienen  el  receptáculo,  el 
cáliz  y  la  corola  igualmente  constituidos  que  en 
las  masculinas,  con  un  andróceo  rudimentario 
y  un  ovario  coronado  por  tres  estilos  terminados 
por  dos  lóbulos  estigmatíferos.  Este  ovario,  de 
tres  placentas  parietales  y  multiovuladas,  llega 
á  ser,  en  la  madurez,  una  baya  corticada  que 
contiene  gran  número  de  semillas  subpanduri- 
formes,  aplanadas,  lisas  y  de  bordes  ligeramen- 
te sinuosos.  Se  conocen  dos  especies  de  Nueva 
Granada.  Son  árboles  elevados,  sarmentosos,  de 
hoja  cordiformes  enteras  ó  trilobuladas,  de  p  i 
lañas  tri  é> qiiinquelidas,  ramificadas,  dilatadas, 
y  de  dores  grandes,  pedunculadas  y  articuladas 

CAL  ICOFÓRIDOS  (del  gr.  zaA'j;,  cáliz,  y  oopo;, 

portador):  ni.  pl.  Zool.  Grupo  do  celenterios 
cnidaí  Los,  que  forman  un  suborden  de  las  hidro- 
medusas  hidróidea  i.  Se  carai  torizan  los  calicó 
fóridos  por  presentar  tallo  cilindrico  largo,  sin 
manual  i  .foi  o;  i  esícula  ■  na  ta  i  orias  en  dos  filas, 
é.  solamente  dos  muy  grandes  y  opuestas,  y  al- 
guna ve,-,  aunque  rara,  una  sola,  sin  tentáculos; 
di  pin   i"    pov  grupo 

distantes  entro  si  y  pueden il  raerse  hacia  una 

cavidad  limitada  por  las  vesículas  natatorias, 
i  "l  i  o  upo  de  ¡leln  '.Icos  consl  ¡i  tiy  un  polipe- 
ro pequeño  nutricio,  con  su  filamento  prehensil 
provisto  do  yemas  reniformes  denudas  y  de 
brotes  .-,,,',.  uali  s  i   I"  ,  qic  ai paña   ordinaria 

nenl.'  un    escudo   en   forma  de   sombrilla   o  de 
embudo. 
Comprendo  este  grupo  las  familias  do  los  hipa- 
dos. 

CALICOGONIO  (del  gr.  zalj;,  cali      |     "• 

nenio    ;  ni.    /,'",'.   Cene...  ile   \|  ol,,.,l  o|  n.ieo.is.  tribu 

de  las  un- i.,  i  .,  caí  ii   ei  iza  I"  poi  tener:  cáliz 

le  i  ubo  lampiño  furfurácoo  ó  tomento  o,  urceo 

1  ido,    globuloso  "  1  url.inado,    cilíndi  ico  o  tetó 
,  .1.'    linil nal  i  indo,    /ni  "     1, .Lulos  están 
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provistos  de  dientes  coriáceos,  alargados,  subu- 
lados. La  corola  está  formada  por  cuatro  pétalos 
,,ln  aso  ■.  rara  vez  i  abagndos.  El  andróceo  i 
de  ocho  estambres  iguales  de  filamentos  filifor- 
¡nes  y  subulado  ,  de  anteras  lineales  ú  oblongas, 
rectas  ó  encorvadas,  provistas  de  un  solo  poro, 

r,.n  un  c tivo  desprovisto  de  apéndice  en  la 

baso.  El  ovario  es  infero,   cuadrilocular,  y-fre- 
mente  desnudo  al  nivel  de  su  vértice  abul- 
tad".  El  fruto  es   una  baya  globulosa,  dividida 

reces  en  cuatro  lóbulos.  Las  semillas  tienen 
forma  de  pirámide.  Son  arbvistos  lampiños,  vello- 
sos, furfuráceos  ó  tomentosos,  de  rautas  cilindri- 
cas; hojas  oblongas,  lineales  ó  lanceoladas,  agu- 
das ú  obtusas,  coriáceas,  enteras  ó  muy  rara  vez 
dentadas,  trinervias,  de  nerviaciones  prominen- 
tes | mi'  abajo;  flores  pequeñas,  blancas  ó  rojas, 
de  pedúnculos  comúnmente  muy  cortos,  rígidos, 
dispuestos  lateralmente  hacia  el  vértice  de  las 
ramas  de  manera  une  parecen  terminales.  Se  co- 
nocen próximamente  dieciséis  especies  de  la  In- 
dia occidental. 

CAUCOLPO:  m.  Bot.  Género  caracterizado 
por  tener  el  cáliz  de  sépalos  comúnmente  gran- 
des y  foliáceos,  y  por  su  ovario  ordinariamente 
de  cinco  celdas.  Los  calicolpos  son  propios  de  la 
América  tropical.  Este  género  se  considera  por 
algunos  botánicos  como  sección  del  género 
Myrtus. 

CALICOMA  (del  gr.  7.01X0:,  bello,  y  zo[J.rj,  ca- 
bellera): f.  Bot.  Género  de  Saxifragáceas,  serie  de 
las  codieas,  caracterizado  por  tener  flores  herma- 
froditas  de  cáliz  tetra  ó  pentámero,  colorado, 
valvar.  No  tiene  corola  ;  estambres  8-10,  in- 
sertos con  el  cáliz,  sobre  un  receptáculo  apenas 
cóncavo  ú  obeónico  y  provistos  de  filamentos 
largamente  exsertos.  Ovario  libre  en  parte;  con 
dos  ó,  más  rara  voz  tres,  celdas  completas.  Óvu- 
los numerosos;  estilos  dos  ó  tres,  alargados,  ex- 
sertos; cápsula  masó  menos  envuelta  por  el  cá- 
liz, septicida,  y  de  dos  á  tres  valvas:  endocarpo 
ap  rgaminado  y  separado  del  mesocarpo.  Se- 
millasen corto  número,  á  veces  solitarias,  de 
cubierta  crustácea,  papilosa,  con  un  embrión 
pequeño  albuminado.  Son  árboles  de  pequeña 
talla,  de  hojas  opuestas,  simples,  pecioladas,  de 
estípulas  caducas.  Flores  de  cabezuelas  pedun- 
culada  axilares  ó  en  racimos  sobre  las  ramas 
elevadas;  brácteas  de  flores  inferiores  ba 
de  arrolladas  y  simulando  un  involucro.  Habi- 
tan la  Australia. 

CALICOPEPLO  (del  gr.  xaAu?,  cáliz,  y 
-:-'i.'j-,  velo  grande):  m.  Bot.  Género  de  Eufor- 
:  .  cuyos  caracteres  son:  llores  monoicas, 
las  masculinas  reducidas  á  un  solo  estambre, 
cuyo  filamento,  recto  y  articulado  en  su  centro, 
lleva  una  antera  de  dos  reblas  extrorsas;  la  flor 
femenina  tiene  un  cáliz  de  -1-6  divisiones  imbri- 
cada v  biseriadas:  un  ovario  sésil  de  tres  celdas 
uniovuladas,  sobrepuesta  -  á  los  sépalos  interiores 
nado  por  un  estilo  de  tres  ramas  enteras  ó 
bilobul  extri  mid.nl  estigmatlfera.  El 

finio  es  una  cap  illa  de  1 1       ...  ,cara     de  semillas 

lampiñas  j  carunculadas  Son  plantas  frutescen 
te   ..    niiii  ute  ■  ■■  - 1 1 1  ■  ■  1,  de  jugo  Lecho  o  3  di   1  ima 
angulosas.  Sus  hojas,  comúnmente  nulas,  son 
opue  1  as  ó  verticiladas,  1 panadas  de  peque- 
ñas esl  ¡pulas  laterales,  de  limbo  ordinariamente 
.   1  recho  y  glanduloso  en  el  borde.  Las  fioi 
axilares  y  terminal                 1  di  pue  to     en  pi 
quenas  cima    que   1  ienen  en    a  centro  una  Sor 

ina  j  ■  n  ¡.1  pi  1  ifiTM  Son    ni. 1  culina  3 ai  ora 
r.1 uatro  brácteas  unidas  for- 
mando involucro  j    altei  n  ts  con  oí  ra     tantas 
glándulas   estipulares,    cupuliformes,  simples  ó 

Se  ■ en  dos  ó   tre    espi  cié  1, 

um,  muy  conocida.  Son  propias 

\  11  1  ule idental 

CALICÓPTERO    (del    gr.    v.-x'i.Wq  ,    cáliz,    y 

1  leñero  de '  lombrotoceas,  boi  i 

do  la    c bn  I    •     ci        lores    on  pontámi  ra  1, 

ln  rmafrodita    j   i]  ptaculo  ¡ 

i  por  en  l  ovario  y  lleva 

pétalo  1  poi  ¡sti  ntea  y  aci 

lar    incl ora  El  o\  ario 

encuentra  alojado  onla  1  id  del   1  coopta* 

culo,  j  no  1 mi    qui    tres  óvulo      Kl   1 

de  cinco  ángulo  1  j  cinc roo  i,  c 

do  di    ¿palo    di    1  ■   

tb  ndido     'i     dondo   vie il   nombro 

o  de  ( 'atyt  "/■''  <  "   ! 

conl  iene  mli  1  quo  omilla  di     rovista    di 

albumen,  ¡ col  iloil    liados,    Sou 
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arbustos  trepadores,  lampinos,  ó  más  comúnmen- 
te sedoso-pubescentes,  de  hojas  ordinariamente 
opuestas,  pecioladas,  enteras,  acuminadas  y  de 
flores  numerosas,  dispuestas  en  racimos  axilari 
ó  terminales,  simples  ó  muy  ramificados.  Se  co- 
nocen una  ó  dos  espi  ■  íes  de  la  India  oriental. 

CALICORECTO  (del  gr.  y.aXu^ .  cáliz,  y 
pTJ7.ro;  desgarrado,  partido  ¡  m  Bot.  Género  de 
Mirtáceas.  Sus  flores  tienen  un  cáliz  obeónico, 
valvar  y  cuatri  ó  exaudo;  los  estambres  nume- 
rosos multiseriados  é  insertos  sobre  la  cúpula 
receptacular,  que  es  más  alta  que  ol  ovario. 
■  infero,  de  dos  celdas  multiovuladas ,  y 
en  la  madurez  se  convierte  en  un  fruto  carnoso. 
coronado  por  el  cáliz,  que  es  persistente.  Sonár- 
boles  ó  arbustos  de  hojas  opuestas,  penninervias, 
de  llores  axilares,  solitarias  ó  reunidas  en 
Se  conocen  próximamente  seis  especies  de  la 
América  tropical. 

CALICORPIS:  Mil.  Hija  de  Otreo,  rey  de  Fri- 
gia, Venus,  madre  de  Eneas.  CasóconTo 
dcLemnos,  quien  la  erigió  templos  en  Pafos, 
Amatonta  y  Biblos,  é  instituyó  en  honor  suyo 
culto,  sacerdotes  y  fiestas.  El  dios  Baco  fué  sor- 
prendido retozando  con  ella,  y  para  aplacar  la 
justa  cólera  del  marido,  le  hizo  rey  de  Chipre. 

CALICOSERIS  (del  gr.  xaXu?,  cáliz,  y 
tJÉpi;,  especie  de  achicoria):  111.  Bot.  Género  de 
( lompuestas  chieoriáceas  de  receptáculo  provisto 
de  largas  sedas;  aquenios  subredondeados,  picu- 
dos, d islillas  membranosas.  ó  mu- 

:  adas;  vilanos  de  sedas  blancas.  Hierbas  lam- 
piñas, anuales,  de  Méjico.    Este  género  se  difi 
rencia  de  los  Pyrrhopappus  por  su  receptáculo 
setífero  y  sus  crestas  blancas. 

CALICOSIA:  f.  Bot.  Género  de  Knbiáces  psi  1 
tricas,  de  inflorescencia  terminal:  cáliz  de  limbo 
d  -arrollado,  membranoso, quinquefido,  caduco. 
Drupa  de  dos  ó  tres  inicíeos.  Son  arbustos  de 
hojas  opuestas,  pecioladas,  lanceoladas,  mem 
as;  estípulas  interpeciolares,  c  inniventes. 
Este  género  habita  en  las  islas  del  Océano  Pa- 
cífico. 

CALICOSTEM  A  (del  gr.  v.yj.j;  .  cáliz,  y 
otep-p-a,  corona;:  f.  Bot,  Género  de Gesneráceas- 
gesnereas,  subtribu  de  las  braquilomateas,  de 
cáliz  desarrollado  extendido.  Corola  cilindrica 
ó  ventruda,  en  afeo,  de  limbo  extendido.  Disco 
formado  de  cinco  glándulas  subiguales.  Ovario 
profundamente  infero,  estigma  libido,  anteras 
inclusas.  Cápsula  cónica  coronada  por  el  cáliz. 
MM.  Bentham  y  Hooker  han  hecho  de  el  una 
sección  del  género  Isoloma. 

CALICOT:  m.  Bot.  Arbolillo  silvestre  de  las 
islas  Filipinas,  cuya  especie  botánica  no  esta 
bien  determinada.  Tiene  las  ramas  en  estrella, 
las  hojas  opuestas,  aludas  sin  par,  con  tres  ó 
cuatro  pares  de  hojuelas  aovadas,  oblongas,  'li- 
teras y  lampiñas;  los  ] íolos  propios  son  con- 
tinuos, las  llores  son  axilan  j  tan  dispuestas 
en  panoja  racimo:  a,  y  el  fruto  es  una  drnp 

1  que  un  guisante,  com 
primida,  con  la  nuez  huesosa   y   delgada,  dos 

apo, .    J    111  nada,  uno  una  ,-elnill  1. 

C  ALICOTOM  A    (del    gri /     ,",- 

.vi.,     1  1  1  un,  coi  to):  f,  Bot.  1  leñero  de  I 

misas    alnaripo.sadas,   sel        ,1      . 

racterizado  por  ti  nei  oáliz  corto,  membrana  o, 

¡  1  uncad lenl  ieulado  ;   vain  1  oblongo  liin  al 

comprimida,  de  cavidad  no 

sutura  (ilara  ni, ir  gruesa,    nbala    1  irbusto 

simo.,  de   hojas  digitadas  y  1  rifo 
,  pulo    1  eqm  ■  ; 

bl  ¡;  don     di  pm  ita  1  1  a  poqui  1 

fasciculado  1    ¿ore  rama    corta 

manojí  ¡" ¿i  tea  inserta  eu  ol 

1  . nenio,  trífido  ,,ii iaqu  11            que  en- 
vuelve l  '  base  de  la  flor,  Se  c :en  tt na 

tro  o  pecios  de  la  1  egióu  mediterránea. 

calicotrico  (del    ¡riego  diz,  y 

cabello    m    Bot.  I : le  Mtii 

a  :  cainolaui  iea  ,  cuyo      !  tioi 

lépalos  mucronados  ó  proi  isto    do  una 

y  la         i 

lo  celda,  nroi  ista  d 1 

iu  altura;  poro  li    do 

eolatei   1  l'OCtO 

abajo  1   hacia   ifuora     Ion   1  idos,  di 

hoja      dii  11 11        ■  -inirrednnd,  ¿tetra 

,|u,  1  ia  .  1    irtioulado    on     ni  ostá  al 
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gunas  veces  provista  de  pequeños  estípulas  muy 
Sus  flores, acompañados  de  dos  braeteo- 

las  laterales,  pi ates,  subfoliáceas,  escario- 

sas  y   coiníininente  imbricadas,  son   axilares  ó 
reunidas  en   cormibos  capitulilormes  en  la  ex- 
1 1 '  une  id  de  las  ramas.  Se  cultivan  alguna-  yeci 
en  las  estufas  frías  y  templadas. 

CALICOZOARIOS  (del  gr.  xofXo!;,  cali 
£cüov,  animal):  ni.  pl.  Zoo/..  Celenterios  cnida- 
rios,  de  la  clase  de  las  bidroinedusas,  que  cons- 
■  un  ubordeu  dentro  del  orden  de  los 
acalefos.  Se  ca  racterizan  por  tener  el  cuei  po  en 
forma  de  copa,  fijo  por  el  polo  aboral,  con  anchas 
bolsas  vasculares  separadas  por  tabiques 
clios,  y  ocho  apéndices  en  forma  de  brazos  pro- 
le tentáculos  en  el  borde  del  sombrero. 
Los  órganos  genitales  están  representados  por 
ocho  prominencias  longitudinales  en  forma  de 
cinta,  plegadas,  que  se  extienden  sobre  la  pared 
oral  del  disco  basta  los  brazos  y  se  reúnen  por 
hacia  la  base  de  cada  tabique  en  el  fon- 
do de  la  cavidad  gástrica.  Estas  prominencias 
forman  cuatro  rodetes  glandulares,  encorvados 
en  formado  herradura,  cuyos  brazos  divergen  del 
centro  hacia  la  periferia  de  la  capa.  Su  porción 
basilar  encorvada  esta  rodeada  por  el  grupo  co-  ■ 
rrespondiente  de  filamentos  gástricos.  En  todo 
su  trayecto  afectan  relaciones  determinadas  con 
los  cuatro  pares  de  cordones  musculares  longitu- 

que  acompañan  en  toda  su  longil 
ble  la  cara  que  mira  hacia  los  rayos  de  la  cruz 
bucal.   Por  consiguiente,   si  se  limitan  por  los 
co]  lom  s  musc'ulai es  las  cuatro  zonas  de 
vidad  de  debajo  del  sombrero  que  están  dividi- 
das por  los  tabiques  ó  bandas  de  soldadura,  las 
cintas  genitales  que  rodean  estos  cordones  tn  1 
ciliares  indicarán  los  limites  de  estas  cuatro  zo- 
na- por  cuyo  centro   pasan  los  rayos  de  la   cruz 
bucal  ó  los  cuatro  planosque  dividen  en  dos  mi- 
tades iguales  las  cuatro  anchas  bolsas  muscula- 
res. 1  lomo  los  órganos  genitales  determinan  plie- 
gues salientes  endotérmicos  muy  pronuncia 
se  les  puede  considerar  como  engrasamientos  lon- 
gitudinales de  las  paredes  de  la  cavidad  gástrica. 
Por  consiguiente,  cada  cámara  ó  bolsa  va 
contiene  las  dos  ramas  inmediatas  de  dos 
nos  genitales  próximos,  mientras  que  las  dos  ra- 
mas de  un  mismo  órgano  genital,  separados  por 
el  tabique  y  los  cordones  musculares,  están  si- 
tuadas en  fas  dos  mitades  laterales  contig 
dos  cámaras  próximas.  Otra  complicación  n 
de  la  formación  de  bolsas  genitales  en   lasque 
se  encuentran  situados  los  engrasamientos  su 
perficiales. 

El  huevo  se  transforma  por  una  segmenta  :ión 
total  en  ana  tosferodeunasolacapadecélu 
las.  Dicha  bl:  n  una  larva 

pestañosa  provista  de  una  doi '  de  una 

boca;  primero  nada  libremente,  peí  o  despu 

elu\  e  por  fijarse.  Su  desarrollo  ultei  ior  e    | 
lilemente  directo  sin  gen-  rae-ion  alternativa.  Los 
Cali     izoarios   son   animales  exclusivamente  111, 1 
rinos  que  se  distinguen  por  la  maravillosa  faci- 
lidad con  que  se  reproducen.  La  copa 
pedúnculo  cuando  i 

do,  los  individuos  mutilados  de  las  partes 
das  de  un   individuo,  pui  den   completar: 
reconsl  il  uir  con  1 

da  un  animal  eul     o 

Se  dividen  en  dos  familias:  el  < 

CALICRATES:  /•'        arquitecto   ¡rii    o 
por  los  años  do  444  I.  C.   En  un 

I,  lino,  j   por  ordi  n  de  I  '■  unouzó  eu  ol 

\|,  na       el 
tura     y  01  llámenlos  lii    ,,1 

edificio  1  di    I        1    porlos 

n    1676,  é] 1  que    una  I 

1 

te  n  unjo  a  e,  111     1 

011    azó  •  •   lai    1   muralla   | 

por   Peí  ii  le  .    \    di    qui    -       1        ; 

1    \l  na;  ■,  1  1     .    B 

.    ;   o     a    mi    q 

11  marfil  do  dimensiones  punto 
ptibl        ! 

1     :   lOl'O    011    lili 

tiompo  no  ha  n    n 
obro    di  I 

CALICRATIDES:     B      c    Fil 

pulo  de  I'n 
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nuestra  ora.  Se  le  conoce  por  varios  Frag 

i  del  matrimonio  y  de  la  felicidad  domés- 
tica, conservados  por  Stobeo. 

CALICRETEA:  Bhg.  Erudita  griega,  y  proba- 
blemente cortesana,  mencionada  por  Ai 
te  y  por  Platón.  El  poeta  habla  en  una  de  sus 
canciones  del  arte  con  que  sabía  hacerse  dueña 
de  toda  voluntad. 

CALICROMA   (del   griego    /Si.'',:,   bello,   y 

color):  f.  j  de  plantas 

ñero  Castilleja,  de   cáliz  menos  hendido 

[ante,    de  lóbulos    huidos,  óvalo- 
oblongos  ó  lineal'  ordinaviami 

los.  Hojas  florales  más  iu 
que  las  hojas  caulinarias,  y  colore 

is  ó  interrumpidas.  Esta  sección  se  ha  su- 
primido. 

—  Calicroma:  Zool.  Género  de  insectos  co- 
ros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
cerambícidos,  subfamilia  de  los  cerambicinos. 
Este  género,  que  es  muy  afín  al  Aromia.  com- 
prende nun:  ¡es  americanas  y  africa- 
nas. 

CALICUCHIMA:  Bion.  Caudillo  indígena  anie- 
.    en  Qnito;  M.  en  1553.  Se  distinguió 

luchas  de  Atahualpa  contra  Huáscar,  y 
opuso  obstinada  re  á  las  tropas  españo- 

-  que  al  fin  le  hicieron  prisionero  y  le  que- 
maron vivo. 

CALICUD:  m.  aut.  Tela  delgada  de  seda,  que 
una    pn  , ineia  de  la  ludia, 
donde  se  tejía. 

Las  dueñas  y  doncellas  usan  otra  tanta  per- 
dición, con  diferencias  de  trajes  y  colores,  de 
años  acuchillados,  llenos  de  calicud 
ó  tafetán. 

El  Carro  de  las  Donas. 
CALicula  C.   de  España  que  cita 

ibir  la  región  de  los  túrdidos; 
i  que  Pliniollan   i  I 
1  '  ida  por  Ptolemeo  al 

n  turdetana;  algunos  autores  la 
sitaran  en  Puebla  de  Cazalla,  junto  á  .Morón. 
CALICUT:  m.  ant.  Calicud. 

uelles  ó  valones  largos,  hasta  palmo 
del  suelo,   de  tela  de  uncir  muy  blanca  y 
iia. 

Diego  de  Colmenabes. 

-CaxiOUT  ó  Kalikodtj:  G'og.  C.   cap.   de  la 
M  ilabar,  presidencia  ingl 
i    sit.  en  la  costa  occidental  de 
■   irri]  á  la  cap. 
de  la  prov.  Rada  abierta  sin  puerto  ni  esl 
:     de  coco,  1 

1  i  ■  I;  j 

i  i  i                i  né  la  primera 
I  Vasco 
en  tna;  cap.  del  prin- 
cipo n.  I  Ii            ,,    ;li  qlle  ].L,  ,v]a. 

el  nombre  d 
ra  Tamnri,  que  significa 

la  ciu- 
dad en  1510;  la  tomaron  y  destruyeron  casi  por 

Kppu-Sahib, 
i.  Losi 
:       desde   1516 

'  o    de  Tippu- 

1  y  de  su  dist.  un  terri- 

CALICHE: 

Al:  : 

iriable 
onciicntra  m 

CALIDAD  [dol    I 
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La  ultima  cosecha  ha  sido  abun- 

dante, pero  de  muy  mala  calidad. 

JoVELLANOS. 

-  Calidad:  Lo  que  constituye  el  estado  de 

rsona,  su  naturaleza,  su  edad  y  demás 
circunstancias  y  condiciones  que  se  requieren 
para  entrar  en  algún  cargo  ó  jerarquía. 

-CALIDAD:  Nobleza  y  lustre  de  la  sangre. 

Los  cargos  de  la  guerra  y  preeminencia 
No     ui  por  flacos  med       pi  iveídos, 
Ni  van  por  CALIDAD  ni  por  herencia, 

i'  hacienda  o  ser  mejor  nacido.^:  etc. 

EltCII.LA. 

...tenía  (doña  María)  rara  viveza  de  espí- 
ritu y  algunos  dotes  naturales  que  acordaban 
la  calidad  de  su  nacimiento. 

Solís. 

-  Calidad:  Carácter,  genio,  índole. 
-Calidad:  Condición  ó  requisito  que  se  po- 
ne en  un  contrato. 

...  con  calidad  de  que  hayau  de  entrar  to- 
da y  emolumentos  de  las  dichas 
eanougías   en  poder  del  inquisidor   más    an- 

¡:  '.:i  de  Indias, 

-Calidad:  fig.   Importancia  ó  gravedad  de 
alguna 

...  y  aún  otros  hurtillos  de  más  CAJ  LDAD 
allí  se  encubrían. 

La  Oelesí 

...  vinieron  por  medio  de  personas  fiadas  á 
le  la  calidad  del  caso. 
Diego  de  Mendoza. 

...  hay  negocios  de  tal  calidad,  que  es  me- 
jor tratallos  que  eseribillos. 

Saavedea  Fajardo. 
-Calidad:  prov.   And.   Cualidad  de  cálido. 
-CALIDADES:  pl.  Prendas  del  animo. 

....  decía  (el  tío  á  la  sobrina)  'as  calidades 
de  cada  uno  en  particular,  de  los  muchos  que 

por  mujer  la  pedían,  etc. 

Cervantes. 

Amor  á  la  república,  sabiduría  para  gober- 
nar y  valor  para  laejecución:  calidades  que  no 
se  alcanzan  ni  con  riquezas  ni  con  nobleza 
sola,  sino  con  sabiduría,  mezclado  con  tem- 
planza y  prudencia. 

Pedro  Fernández  Navabrete. 

-Calidades:  Condiciones  que  se  ponen  en 
algunos  juegos  de  n 

A  calidad  de  que:  m.  adv.  Con  la  condi- 
ción de  que. 

-  En  calidad  DE:  loe.  Con  el  carácter  ó  in- 

ii  d..;  a  titulo  de;  en  cía-,  de;  como.  (Es 
locución  de  sabor  galicano). 

...  súpose  en  principio  de  e^e  año  en  Fran- 
cia que  venia,  en  calidad  de  legado  á  latere 
el  cardenal  Gaetauo. 

Carlos  Coloma. 

'  ticios,  en  calidad  de  fuentes  de  la  in- 
dustria, nosmi  ri  !  desvelo. 

•ln\  ELI    LNOS. 

-Pedir,  ó  Dar,  calidades:  ir.  En  el  arrien- 
i     rentas  reales  era  pedir  alo-  arrenda- 

i  stos,  relación  jui  ida  d 
hallaban  dichas  rentas,  así  en  su  cobran- 
no  en  los  pagos. 

calidasa-.  Biog.  Célebre  i ti  indio.  Vivía 

en  los  tiempos  del  rey   Vicramaditjj 

1 11  ros  lijan  su 
de  J    i '  .  bai  ia 
endo     tai 
dad  di  ■  to  di        m  númi  ro  di 

que  le  le  atribuyen,  su]  .  >o  dosl ' .  1 1  i  - 

■"II    del 
,"     lio 
i       ■  i  "U    las 

0     I 

n  cono' 
[i  Calido 
a.  quii  '■ 

rizas  para  ■ 

to,  Calidasa  i        ¡ 

!  i    Illd    i 

ii     le    distinguen     ¿O     todO       1" 
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su  época,  sea  cual  fuere  la  que  se  s   ñ 

existencia,  | | 

nación  culta,  que  salea  apreí  iar  la 

■  lo  imii jpri   ada   por  el   poeta.    Por  sus 

ideas  ri  .  as,  I  rae  á  la  mi      oris 

I"-  i  sci  ii'     de  1"-  Padres  de  la    I  lo  que 

ciertamente  despierta  de  un  modo  podi 
atención  de  los  sabios  modernos.  El  estilo  desús 
obras  es  tan  rico  como  juntos  los  p 
y  adinii  :  uso  de  la  n 

ra.  He  aquí  ahora  la  lista  de  sus  principal  a  pro- 
ducciones:   Raghawansa,    poema  en  l ti 
publicado  en  Calcuta  y  .  en   Londres 

(1832)  con  una  traducción  latina  de 
ima  colección  de  leyendas  históricas  sobre  loa 
antepasados  y  descendientes  de  Raghou. 

.  poema  en  cuatro  cantos,  impn 
sión  latina  en    Berlín    1830)  por  Penar'.. 
Calcuta  (1844)  por  Yates   con   una  traducí  i  m 
inglesa  en  verso;  es  una  composici  in    sin 
sima,  que  parece  el  resultado  de  una  apuesta  li- 
teraria. Prasnotlai 

ves  poemas  eróti  os,  de  los   que  el  segundo  fué 
impreso  on  Bonn    1841    porl  íildem 

•  .  tratado  en  verso  sobre  los  metí" 
ticos;  esde  forma  ligera.  Según  la  tradición,  i  !a- 
lidasa  había  colaborado  en  el  Malianataca,  dra- 
ma de  Hanouman. 

CALIDIO  (del  gr.  /.J.AO--,  bello,  y  s:So;,  forma  i 
ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  cripto- 
pentámeros,  de  la  familia  de   los  cerambi 
subfamilia  de  los  i  nos,   que  se  caracte- 

rizan por  tener:  tercer  ai  tejo  de  las  antena 
tres  veces  mas  largo  que  el  segundo;  ojo-  i    co 
tados;  élitros  ancle  muslos  ensancha- 

dos en  forma  de  maza.   Las  especies  prim 
son  las  siguí 

Cali"  i  um    variabile).  - 

Tiene  los  tarsos  largos  y  movibles.  Sus  antenas, 
insertas  en  los  bordes  de  las  idades 

orbitarias,  son  tan  largas  como  el  cuerpo,  y  su 
tercer  artejo  casi  tres  veces  más  prolongado  que 
el  segundo;  el  escudo  del  cuello  es  ca-i  circular, 
pero  algo  mas  ancho  que  largo,  presentando  en 
la  superficie  cuatro  tubérculos  poco  mar 
los  élitros  cilindricos,  y  no  mas  anchos  que  la 
paite  media  del  escudo  del  cuello,  están  depri- 
midos en  el  dorso  y  se  n  dondi  an  en  su 
posterior.  El  mesotórax  es  triangular  y  obtuso 
entre  las  ancas  centrales,  peronuuca  con  bordes 
arqueados;  los  muslos  tienen  varios  surcos.  Este 
brillante  coleóptero  es,  ó  todo  negro,  con  pun- 
tos muy  finos  de  un  azul  de  acero  en  los  élitros, 
ó  tiene  las  antenas,  el  escudo  del  cuello,  y  en 
mayor  ó  menor  extensión  también  los  i 
de  un  color  rojizo,  o  rojo  amarillo,  con  los  éli- 
tros di'  un  paulo  amarillo  j  ne  ¡ros  en  la  punta. 
Su  Ion  ■  '     ,  o"'. 013.  La  larva 

practica  galerías  irregulares,  llenándolas  de  se- 
rrín. 

Vive  cu  la  madera  vieja,  y  por  lo  mismo  se 
encuentra  en  las  casas  ó  en  sus  inmediaciones. 
//o  azul  (Ca 

es  mas  pequeña  que  la  anterior  y  más 
torpe;  mide   0m,006  de  largo;  tiene  las  antenas 
más  cortas  y  filiformes  y  las  mismas  din 
nes  proporcionales  que  aquella  entre  el  segundo 
v  tercer  artejo.  El  escudo  del  cuello 
simétricamente  cu  los  bul"-,  y  tii  ne  menos  an 
chura  que   los  éliii"-;   i-i"-  y  le-  muslos  son 

rodo  el  coleóptero  tiene  \ 
te  superior  m  mendeui 

■"  ¡  un  ■  punti  ■■!'■   p  lóenla    an 

n      "    Esta 
cié,  importada  en  la  Aun  rica  del  Norte, 

'"dad"  mil.  bu  i  ai  aquel  pal-.. 

CÁLIDO.    DA     del    la!  idj.    Que  da 

[ue  i  -ia  calii  me,  "  porque  excita 
10  animal,  como  la  )  ¡o 
ta,  etc. 

...  caminamos  al  coer  del  sol  j 
calida,  que 
de  andar  por  ella,  si  no  es  con  mucho  i 

dad. 

A  cu  ■ 
El  vivo  Inn  orno. 

ti  i 

cálido,   da  (del   bit 

ii" 

CALIDÓFONO      del    gr.     /.j. 

¡,    "ii  ?      Instruí 
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vimieutos  vibratorios:  consiste  en  una,  varilla  que 
lleva  on  su  extremidad  una  pequeña  esfera  esta- 
11  ut.i .  ó  de  acero  brniiido.  Cuando  vibra,  se  ob- 
Serva  una  línea  luminosa,  producida  por  la  re- 
flexión de  la  luz  sobre  la  estera. 

Actualmente  se  usan  en  los  gabinetes  de 
Física  unos  aparatitos  constituidos  por  un  con- 
junto de  calidófonos,  ó  sea  ocbo  ó  diez  vari- 
llas de  acero  montadas  verticalmente  sobre  una 
plancha  horizontal  de  madera  á  la  que  van  su- 
jetas por  su  extremidad  inferior,  mientras  la 
superior  queda  completamente  libre.  Estas  va- 
rillas no  son  iguales  en  forma,  aunque  sí  en 
longitud,  pues  una  tiene  por  sección  un  cua- 
drado, otra  un  rectángulo  alargado  en  un  senti- 
do, otra  otro  rectángulo  alargado  en  sentido 
perpendicular  al  primero,  otra  un  círculo,  otra 
un  rombo,  y  así  sucesivamente.  Haciendo  vibrar 
estas  varillas  aisladas  ó  simultáneamente  los 
puntos  brillantes  que  forma  la  luz  en  las  extre- 
midades libres,  producen  al  vibrar  curvas  lumi- 
nosas muy  interesantes  y  enteramente  análogas 
á  las  obtenidas  en  el  método  de  Lissajous  en  el 
estudio  óptico  de  los  sonidos. 

CALIDON,  CALYDON  ó  CA- 
LIDONIA:  Geog.  ant.  C.  de 
Grecia,  cap.  de  la  Etolia,  en 
la  orilla  izq.  del  Eveno,  cé- 
lebre en  la  mitología  por  el 
terrible  y  monstruoso  jabalí 
que  devastó  sus  campos,  como 
castigo  que  impuso  lairacun- 
da  Diana  por  haberla  olvida- 
de  en  solemne  sacrificio  ofre- 
cido á  los  dioses.  Meleagro  y 
los  más  famosos  héroes  y  gue- 
rreros persiguieron  ala  Sera; 
muidlos  murieron  en  la  em- 
presa, hasta  que  Atalanta, 
la  prometida  de  Meleagro, 
logró  herirla  con  una  flecha 
',ad¡  Cedulón  y  los  demás  la  remataron. 
Jasón,  Teseo,  Néstor  y  la 
mayor  parte  de  los  Argonautas,  tomaron  paite 
en  esta  cacería.  Horacio,  en  un  episodio  que 
pone  en  bocado  Fénix,  parece  referir  el  suceso 
al  año  53  antes  de  la  guerra  de  Troya. 

-Calidon  ó  Calydon:  Gfeog.  Bahía  en  la 
costa  meridional  de  la  piov.  de  Acarnania  y 
Ktnlia,  Grecia,  sit.  entre  la  boca  del  río  Frida- 
ris  y  la  bahía  Basiliki,  bajo  la  parte  S.O.  del 
monto  Varasova. 

CALIDONIO,  NÍA:  adj.  Natural  de  Calidon  ó 
Calidonia.  U.  t.  e.  s. 

-CalidoniO:  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha ciudad  de  Grecia  antigua. 

CALIDOSCOPIO  (del  gr.  y.'///,;,  bello, 
imagen,  y  6/.07t£w,  observar):  Fls.  Instrumento 
fundado  en  las  propiedades  de  los  espejo  angu 
lares.  Cuando  un  objeto  se  halla  situado  entre 
dos  espejos  qué  forman  un  ángulo  recto  ó  agudo, 
resultan  valias  imágenes, cuyo  número  aumenta 
Con  la  inclinación  de  los  cspi  ¡os.  Si  un  espejo  es 
perpendicular  al  otro  se  ven  tres  imagines. 

Si  el  ángulo  que  forman  los  espejos  es  de  60° 
aparecen  cinco  imágenes,  y  si  es  de  is°  siete 
imágenes.  El  número  de  ¿atas  continúa  crecien- 
do á  medida  que  disminuye  el  ángulo  de  los  es- 
i"  ¡o  i"  nal  proviene  de  que  los  rayos  lumino- 
sos sufren  sucesivamente  de  un  e  pi  ¡o  ¡i  otro  un 
número  creciente  do  reflexiones.  La  ley  que  fijo 

el  muí le  estas   imágenes  es  la  siguiente; 

'ii  re  dos  espejos  que  foi  man  ángulo   n  presen- 
tan tantas  ini  igene      lUI  D.0     una,  c veces  el 

ángulo  de  lo    -  ipejo  i  e  itá  contenido  en  •">(50°. 

Él  calido  copio,   fundado  en  esta  propii  dad 
de  los  e  pojo    inclinados,  es  un  aparato'que  nm 
ii  un  i  ubi.  de  caí  ton,  dentro  del  cual  van 
do   e  pejo    inclinados,  formando  entre  si  un  án- 
gulo de  IV,  6  bien  tres  espejos  también  incli- 

i  ido    foi  mando  cad n  lo   do   adi  

te    ángulo  i  de  60  \  el  conjunto  un  pi  i  ma  trian 

gulai    Situando  en  un  <"  1 1 leí  1  ni bjetos 

de  turnia   1 1 1 1 1  -    irregular,  n  el  mu  go, 

oropel,  ene  yo,  etc.,  di  pue  to   conveniente u 

le  ini  i,,  i    i  di  oo   di   vidrio, di   I"  .  cuales  el  ex- 
terior ei  ia  de  ilu  trado,  al  mil  n  por  el  oti 
tremo,  Be  ven  ostoi    objeto    ¡     u     ini  igenes  si- 

me:  rici nte  di  pin   ta    consl  ituj  endo  un  con^ 

junto  muj  v,n  iado  y  es  ¡    ii  inpre  muy 
blo  a  la  I  I   la. 

si.  pue  ejemplo,  el  ángulo  di   I ejo   es  de 
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60°,  se  producen  cinco  imágenes,  percibiéndose 

entonces  el  objeto  seis  veces,  lo  cual  da  el  aspec- 
to, ya  de  una  estrella  de  seis  brazos,  ya  de  una 
rosa  cuya  forma  cambia  haciendo  girar  el  tubo 
á  fin  de  mover  los  pedazos  de  vidrio  y  demás 
objetos;  con  dos  espejos  inclinados  de  15°  se  ten- 
drá una  estrella  de  ocho  brazos. 

El  calidoscopio  es  un  instrumento  muy  anti- 
guo. Se  atribuye  su  invención  á  Porta;  ha  sido 
perfeccionado  por  M.  Brewster.  Este  aparato  se 
emplea  por  los  dibujantes  para  obtener  dibujos 
variados  que  se  emplean  en  la  impresión  de  las 
telas  y  papeles  pintados.  Los  calidoscopios  que 
con  este  fin  se  emplean  en  la  industria,  son  de 
gran  tamaño  y  montados  sobre  grandes  soportes 
de  madera;  tienen  una  llave  ó  juego  de  palancas 
para  hacerlos  girar  lentamente,  y  cuando  el  di- 
bujante encuentra  formado  un  conjunto  que  le 
agrada,  deteniendo  el  calidoscopio  en  aquella 
posición,  puede  copiar  el  dibujo  que  entonces  se 
presenta  ante  su  vista,  y  que  más  ó  menos  mo- 
dificado por  el  artista  constituye  uno  de  tantos 
caprichosos  dibujos,  como  se  ven  todos  los  días 
en  las  alfombras,  telas,  papeles  pintados,  etc. 

CALIDRIS:  m.  Zool.  Género  de  aves  zancu- 
das de  la  familia  de  las  escolopácidas,  subfami- 
lia de  las  tringinas.  Se  caracterizan  por  tener  los 
dedos  anteriores  completamente  separados.  La 
especie  típica  es  el  Calidris  de  las  arenas  (Ca- 
lidris an  un  ría),  que  se  caracteriza  por  la  ca- 
rencia del  dedo  posterior;  su  longitud  es  de 
0m,18  por  0m,38  de  ancho  de  punta  á  punta  de 
ala;  éstas  mielen  0m,12  y  lacolaOm,05.  En  vera- 
no la  cabeza,  el  cuello,  la  garganta  y  el  buche 
son  de  un  rojo  de  orín  claro;  en  la  cabeza  hay 
anchas  fajas  longitudinales  de  color  oscuro,  y 
otras  análogas  en  el  buche,  pero  más  esi  i 
El  centro  del  dorso  y  los  hombros  sen  negros; 
las  plumas  presentan  grandes  manchas  de  un 
rojo  de  orín  pálido  en  el  borde  y  en  la  punta. 
Los  ojos  son  de  un  pardo  oscuro;  el  pico  negruz- 
co; los  pies  de  un  gris  oscuro.  En  invierno  el 
plumaje  de  la  parte  superior  del  cuerpo  es  deun 
ceniciento  claro  con  bordes  blanquizcos  en  la  inul- 
ta y  manchas  oscuras  en  los  tallos,  y  el  de  la 
miel  im  de  un  Illanco  puro.  Los  pollos  tienen  el 
centro  del  dorso  muy  escuro,  con  bordes  blan- 
quizcos cu  las  plumas.  La  parte  superior  del  ala 
es  de  color  ceniciento;  la  frente,  una  faja  que 
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Cali'i , 1   de        arenas 

obre  los  ojos,  la  cara  y  la  parle 

de  un  blanco  puro.   1  [abita  I"    pa    i  a 
del   Norte    'i'  'i"  donde  emigra  hacia  el  Sur  en 
invierno;  detiénese  en  Grecia,   Italia.  España 
China  y  Nueva  Jersey;  rara  vez  desciende  á  la- 
titudes nía     lina  I, llénale    .    1. 1  I     ilni    i     ib     |,i,  .i,, 
lias  habita  en  las  milla  .  del  mu  ,  y    "le  poi   i 
■  a. ilelal   ie  deja  ver  i  n  el  interior  de  |a    ti 
En  sus  viajes  paroi       egui pn    le 

A    : ijanZO    de     les    de]i|.is     ll  i  II  a,  1 1 1 '      ,     ful  ai.  a    I    D 

invierno  bandada    mas  6  menos  numero   i 
en  verano  parejas.  Los  movimientos  y  I 
tumbres  de  e  ita  ai  e    on   iguales  é   lo    de  las 
otras  de  la  familia:  anda  con  gracia  y  soltura; 

v  nela   bien  y  rápida ite,  peen  mii    ó  i 

como  la  al Ira  di    mar;  i     poco  ruidosa ¡  tan 

, ,, iiii.nl. i  como  inofensi .  o  mp  i 

en  alguna  cosa.  Muchas  i ne  con  oí  ros 

aves  de  ribera,  y no  le  inspira  poco  ti i  el 

hombre,  10  la  pin  de  ob  icrvar  fácilnn  nte,  pues  no 

lini  i  aunque  oiga  una  dotí iíób    El  '  lalidrisde 

al ni  i.  a     ii       iiza  de  los  otros 

tringi li   todo     1"    animal     poquofio    que 

I  i    ola     o  i"|  ni  á  la  playa  minia 

do  estas  aves  A  orilla  il 

ola,    ¡guiéndola    liando         tira    v  rotro 


de  apenan  llega  otra,  de  lo  cual  resulta  qui n 

| ispacio  de  horas  enteras.  Cuando  están  lejos 

del  lena,  ocúpanse  activamente  en  picotear' el 
suelo,  y  lo  hacen  con  tal  afán,  que  se  pu 
hombre  acercar  á  pocos  pasos  de  las  aves  sin  ser 
descubii  ite.  Los  huevos  se  parecen  á  los  del  pe- 
queño tríngido  alpestre;  son  de  un  color  ama- 
rillo de,  tierra  ó  verdoso  con  algunas  manchas 
de  nn  pardo  purpúreo  pálido  y  puntos  de  un 
pardo  amarillento  algo  irregular.  En  las  costas 
marítimas  se  caza  el  Calidris  de  las  arenas  como 
todas  las  pequeñas  especies  costeras  en  general. 

CALIDUCTO  (del  lat.  calidus,  caliente,  ydu  <, 
conducir):  m.  Arq.  Conducto  ó  tubo  que  se  pone 
á  lo  largo  de  las  paredes  para  comunicar  á  las 
habitaciones  calor  suave  y  agradable  provenien- 
te de  algún  aparato  de  caldeo. 

Caliendro  (del  lat.  caMendrum):  m.  Tndu- 
ment.  Especie  de  cofia,  ó,  según  algunos  autores, 
peluca  ó  postizo  que  usaban  algunas  mujeres 
de  la  antigüedad  clásica.  Se  ha  discutido  mu- 
cho cuál  de  las  dos  acepcio- 
nes con  que  la  palabra  ca- 
li' ndrum  se  usó  en  la  anti- 
güedad, es  la  verdadera.  <  mi 
respecto  de  la  primera,  Sa- 
glio  cree  que  se  trata  de  un 
velo  ó  chai  del  mismo  a 
roque  el  rkiii.iina  y  la 
y  Rich  entiende  que  era  una 
gorra,  cuya  forma  es  difí- 
cil de  determinar  con  exac- 
titud, y  apoyándose  en  Ca- 
sidio,  que  cita  uno  muy  alto, 
y  en  ejemplares  como  la  figura  adjunta,  que  re- 
presenta á  Justina,  joven,  y  está  copiado 
piedra  grabada,  cree  que  los  hubo  de  diversas 
formas. 

CALIENTA  NEGRO:  Geog.  Caleta  formada  por 
la  prolongación  de  la  punta  de  Coles,  y  al  N.  de 
ésta,  en  h -la,  del  Perú. 

caliente  (del  lat.  ealens,  caléntis,  p.  a.  de 
caleré,  tener  calor):  adj.  Que  tiene  calor. 

...  vayase  en  hora  buena  á  su  casa  (dijo  al 
ama  el  bachiller),  y  téngame  aderezado  de  al- 
morzar alguna  cosa  CALIENTE;  etc. 

Cervantes. 

...  la  sangre  ardiente 
Que  halló  su  espada  y  derramó  su  mano 
Sobre  las  hierbas,  aún  se  está  caliente. 

Vai.iu  i  '   \ 

-Caliente:  Que  da  ó  excita  caloi  ó  ardor; 

cálido. 

-Caliente:  fig.  Aplicado  d  disputas,  riñas, 
batallas,  etc. .  vivo,  acalorado,  anim  ido,  fi 
eti  éti  ia,  según  las  circunstancias, 

i  ¡omenzó  á  inquietar  uue:  tro  campo,  y  áin- 
citarle  á  la  escaramuza,  que  se  trabó  bien  ca- 
liente, con  muertes  3  heridas  de  ambas  pai 
Caklo    i  oloma. 

-EN  CALIENTE:   ni.   adv.    fig.    yl'.lln.    1 

al  punto,  en  ,1  ame,  al  instante,    in 
tardar,  inmediatann  a  te 

I     i  ,u:  CALIENTE:  IV.  fig.   lisiar  cu   cj  lo 
animal. 

i  m  ii. \  ii  :  0  og     Udea  en  el  dist.  .1     r 
chia,  piei     y  dep   Tacii  i,    Pi  rú,  ten      rio  1    11 
p  el,,  poi  1  hile .  1 30  b  ibil  , 

caliergo  1  del  gr.  ;-,- .  .  ,  trabajado  ar- 
tísticamente .  pl  mtas  pertí  ue- 

cii  nte:    al  1    ñero   Bj    mm.    Las  especies   que 

prende  i  ate  tienen   los  caí 

tes:  tallo  recto  asi  endenti    1 li\  idido 

Ó  3     1   '  mas  |, limada    .   ,    n  m,   a  -.    Mojas  mil , 

mi   ó  menoi  apretadas,  óvalo-i 

de  cara  superior  cóncava,  no  osl  1  iada,  de 

1 reí nte;  redecilla  formada  de  célul 

quenas  v  linea  1       onga,  ¡neqi 

ral,  'a  ipendida  en  ángulo  reí  to  áncu- 

lo;  opérculo  ooni  ex uii  0.  Si 

bles  por  su  talla  eli 
v¡\ así  siempn  1 

'   11  ibkoo  './  icai  3  ibio  filósofo 

riego    \    en  la  i  1  del  si- 

'■i  ; . 

pi  miera  mitad  Hizo 

ros  estudios  on  V01  ! 

con  su  hoi  1 Vntonio  y  el  saín.'  | 

1       le  nyn 

'   Roí 


al  frente  de  la  imprenta  griega  establecida  por 
Agustín  Chigi.  I  as  edición  ■  d  i  autores  griegos 
que  imprimió  sobrepujan  á  todas  las  preceden- 
tes por  la  corrección,  la  belleza  de  la  impresión, 
y  lo  completo  del  texto  y  de  los  escolios.  Quedan 
de  él:  la  primera  edición  del  Etymologicon  mag- 
num  (Venecia,  1499),  publicada  á  costa  de  Ni- 
colás Martes,  y  de  Ana,  hija  de  Lucas  Notores, 
gran  duque  de  Constantinopla ;  una  edición 
griega  de  Píndaro,  hecha  bajo  el  patrocinio  de 
Cornelio  Benigno  de  Viterbo  (Roma,  1495); 
una  edición  griega  de  Teócrito  (1495),  y  una  obra 
titulada    £¡y¿87]  Bx-j'.Ac/.r, . 

CALIERO  (El):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Selgas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pra- 
via,  prov.  de  Oviedo;  3S  edifs. 

CALIFA  (del  ár.  jalifa,  sucesor):  m.  Título  de 
los  príncipes  sarracenos  que,  como  sucesores  de 
Mahoma,  ejercieron  la  suprema  potestad  reli- 
giosa y  civil  en  Asia,  África  y  España. 

Contarlos  puede  el  CALIFA 
De  quien  fué  siervo  villano; 
Y  si  calla  el  africano 
Hable  el  puñal  de  Tarifa. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Danme  chales  los  califas 

Y  alcatifas 
Y  guirnaldas  en  la  sien. 

Zorrilla. 

-CALIFA:  Hist.    El  nombre  de  califa,  cuyo 
significado  es  sucesor  y  vicario,  fué  tomado  por 
Becr    mando,    después   de  la  muerte   del 
Profeta,  fué  elegido  para  gobernar  a  los  musul- 
i  'ir. mi     los  primeros  tiempos  del  Islam 
este  título  revistió  muchísima  importancia:  el 
calila  era  uno.  y  su  poder  no  solamente  era  te- 
rrenal, como  sucesor  del  enviado 
de  Di  ■                          fué  decayendo  insensible- 
mente de  su  antiguo  prestigio,  hasta  el  punto 
de  que  no  ha  mucho  años,  algunos  de  los  lugar- 
tenientes de  Abd-el-Kader  se  atrevieron  á  ador- 
•ou  él.  Los  principales  califas  fueron:  los 
de  Orí                    apital  se  halló  primero  en  la 
i  1  >amasco  y  en  Bagdad;  los  de 
Espaii                   .   ni  en  Córdoba,  y  los  de  Egip- 
to, que  tuvieron  su  corte  en  el  Cairo.  Las  pri- 
meras condiciones  que  debían  reunir  los  califas 
tas:    I."  Ser  de  la  familia  de  Mahoma. 
li    la    \l  ica  ;  ambas  de  grande 
.    mas  aquélla   de  mayor  qu 

muele,.,  califas,  que  no  fueron 

v  ninguno    atiende, 

¡    '  la  familia  del  Profeta, 
m  lo  turco 

u  .  5o   de  !  irabe 

do  de  califas,  porque  comen;  :i 
ron  á  usarlo  sin   i  .  is  con  la  fa- 

milia de  Mi  lica  la  rebeldía 

ha aui!  pro  los  Xei'ifi     un 

ladd    descendienti     .leí 
fundador  del  isla: 

todos  los  calil 

Abll  I','  que  en  e]  i ;  ¡  ; 

ito       Orii  me  que 

con  inclu- 

di    .!     I 
. 

643 
AJÍ.  655 

660 

1  661 

i 

i.    i 
,  i  6 

I  ,  'l 

II  742 

i 

1 1 

7.V2 

ii 


CALI 

Calilas.  Años  de  J.C. 

liad, 785 

Aarón-ar-raxid 786 

Amín 809 

Mamón 813 

Motassém 833 

Guatsiq  Billah 812 

Motaguakil 849 

Mostanser 861 

ni 

Motaz 883 

Mothadí 869 

Motharned.  ...          .          .     .  870 

Mothadid 892 

Mostafí 902 

Mostader 905 

Cáher 932 

Rhadi 934 

Motakí ,         941 

Mostakfí 944 

Mothí 945 

Thai.  .     .                    .     .  973 

Cáder .  991 

Caiem.     .  1031 

Mostadí..  1074 

Mostader  1094 

Mostarxed  1118 

Rasxed.  .     .  1134 

Moktafí  II 1135 

Mostanger 1160 

Mostadí 1170 

Nasser 1179 

Dhaher 1225 

Mostanser 1226 

Mostazém 1242-1258 

Holagu  se  apoderó  de  Bagdad  eu  esta  época. 

Califas  de  Occidente  ó  de  Córdoba  desde  Abde- 
rramán  /,  fundador  di  l  califato  en  el  "ño  756, 
hasta  Hixém  III,  1031. 

Califas.  Años  de  J.C. 

Abderramán  1 756 

Hixéin  I 7S7 

Al-Hacám  1 796 

Abderramán  II 822 

Mohami  d  I:      .  852 

Almundir 885 

Abdalláh 889 

Abderramán  III.  912 

Al-Hacámll 961 

Hixém  II 976 

Depuesto loiu'i 

Mohamed  al  Mahadi  1006 

Depu   ¡to 1009 

Snleimiin .               10C9 

Moh  imed,  2.:l  vez.     .  1010 

Mi      ni  II,       ¡d.       .      .  1012 

Ilamud L015 

\1  I    i  -mi 1017 

Yahia .            1018 

Hixém  III 1027-1031 

I  >'■  imembración  del  califato  y  i i  ición  de 

los  pequeños  estados  independientes  de  Sevilla, 
Málaga,  Granada,  Badajoz,  etc.,  ote.  Aunque  la 
costumbre  ha  1 ho  que  so  dé  el  nombre  de  ca- 
lifas &  t  -  míos  .  toi  o  -  i  .ne  i  .  conviene  no  olvi- 
I  o  que  Abderramán  1 1 1  fué  el  primero  que  uso 
tal  i  nulo,  y  que  su  -  predecesores  llevaron  el  de 
independientes. 

-  i  Obeida  'Idh  I. 

que    »  ido  el  ca    falo    n  el  año  90S,  hasta 
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-(Jalifa  iu:  Espacio  di    tiempo  que  duraba 
el  gobierno  de  un  califa, 

1       I     :    Ti  ii  itoi  ¡  I  lo  | I  , -li- 

li l'a. 

1 '  ii -ii'-\  ro:  Período  histórico  en  que  hubo 

CALIFICABLE:  adj.  Que  se  puede  calificar. 

CALIFICACIÓN:  f.   Acción,  ó  efecto,   de  cali- 
ficar. 

Por  todo  esto  merece  la  calificación  une  la 

da  la    [gil     le. 

RlVADENEIRA, 

Aprendan  los  príncipes  y  magistrado      ran 
des  a  guardar  igualdad  y  rectitud  en  la  ¡u  n- 
cía  distributiva,  y  calificación  de  los 
y  premios  para  dignidades. 

Juan  de  Palafóx. 

-Calificación:  Gfram.  V.  Adjetivo  y  Gra- 
mática. 

Calificación  del  delito:  Legisl  Si  un 
el  artículo  649  de  la  ley  de  Enjuiciamien! 
minal,  cuando  se  mande  abrir  el  juicio  oral,  se 
comunicara  la  causa  al  fiscal,  ó  al  acusador  pri- 
vado si  versa  sobre  delito  que  no  pueda  ser  per- 
seguido de  oficio,  paraqueen  el  término  de  c 

días  presenten  un  escrito,  calificando  el  delito 
por  los  hechos  que  consten  en  el  sumario.  I.; 
este  escrito,  llamado  de  calificación,  se  deben 
determinar  en  conclusiones  precisas  v  nui 
das  los  hechos  punibles  que  resulten  del  su- 
mario, la  cali  lie  ni,  ,n  [egal  de  los  mismos  determi- 
nando el  delito  que  constituyan,  lapartioip  u  ion 
que  hubieran  tenido  el  procesado  ó  procesados, 
los  hechos  que  constituyan  circunstancia 
cantes,  atenuantes  ó  eximentes  de  responsabili- 
dad criminal,  y  las  penas  en  que  hayan  incurrido 
sados  por  razón  de  su  participe  ion  res- 
pectiva en  el  delito.  En  el  mismo  escrito,  el  acu- 
sador privado,  ó  el  Ministerio  fiscal,  cuando  sos- 
tuviere la  acción  civil,  expresaran  la  cantidad 
en  que  aprecian  los  daños  y  perjuicios  causados 
por  el  delito,  ó  la  cosa  quedebaser  restituida  y 
las  personas  que  aparezcan  responsables. 

El  escrito  de  calificación  debe  entregarse  con 
la  causa  á  los  procesados  y  á  las  personas  res- 
ponsables civilmente,  para  que  manifiesten  su 
conformidad,  ó  consignen  los  puntos  de  diver- 
gencia. 

El  Ministerio  fiscal  y  las  partes  manifestarán 
en  sus  respectivos  escritos  las  pruebas  de   que 
intenten  valerse,  presentando  listas  de  peritos  y 
que  I'.,  \  .n  de  declarar  á  su  insti a 

Presentados  los  escritos  de  calificación,  ó  re- 
cogida la  causa  de  poder  de  quien  la  tuviere. 
el  Tribunal  dicta  auto  declarando  hecha  I 
licaenm  del  delito  y  mandando  se  pase  I:, 
al  ponente  por  término  de  tercero  día  para  el 
examen  de  las  pruebas  propuesta  Arti  ulos649 
i  658  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal). 

En  las  causas  militares,  cuando  a  la  termina- 
ron de  la  diligeni  i,.  ,1,1  lunario  para  la  ave- 
riguación del  delito  y  sus  circunstancias  así  cuno 
1'  la  p  i]  "i:  i  e  ipon  al, l,-i.  pr,„  i  de,ájuiciodel 
Fi  cal  instructor,  la  elovacion  á  plenario,  debe 
hacer  en  el  escí  ito  en  que  asi  1,,  proponga  la  ra- 
il del   delito  y    mis  circunstancia      La 

autoridad  judicial  pasa  las  aetuaei ,s  é  dicta- 
men del  Auditor  de  guerra,  el  cual  funcional  io 
1,1  i"  ' itifico  la  citada  calificación.    Arts  25S 

V  260  de  la   ley   de    Kn j  u i ci a  11 1  i 

resulta  arreglada  .,  I,,   buenos  principios  del  He 

reí  I i.i  míe,  vención  del  Auditor  en  la  califi- 

''  I  delito,  lie,  lia  durante  i.a  tramitación 
de  la  causa,  en  aien,  ion  ¡i  ,pie  es  el  llamado  a 
examinar  en  su  día  la  justicia  ó  injn  iticia  del 

fallo,  por  lo  cual    par ni.i     rnie,  ,  111,  ni,  ,  y  qui 

zas  en   estO  sentid,,  :,c  modifique  in.Hil,     I     i   ,    flj 
POSÍC que    se    ,  |,  u,  i ,,  1.      a    distinto    f  1 III     IO 

nario  ¡ni  ídicoesta  intei  rondón  en  la  ,  alifici 

,1,  1  delito. 

CALIFICADAMENTE:  adv.  111.  Coiicalili,    en    n 

de   inan.n  a   en  !  1  li,  na,  la 

CALIFICADO,    DA:    adj.     Míe, ■■-,■    ,|,     la    per-olla 

de  animidad,  distinción,  un  i  ito  ¡  reí  peto 

■  ■ voi na n ,,. i  pueblo, 

■  lea upaba  el  primí  r  lu    ir;  oti 

Bi  r      !   .   I  1  \:    |  i  i  i  i:,, 

Camfii  v Une  ,  ,1,   ¡  i  co  a  que  tiene  to 

do    i"    roqui  itoi  hoco  irios, 
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...en  lo.s  principios  amorosos,  los  desengaños 
prestos  suelen  ser  remedios  calificados. 
Cervantes. 

CALIFICADOR,  RA:  m.  y  f.  La  persona  que 
califica. 

Calificación  es  esta  de  sumo  crédito,  por  la 
autoridad  suprema  del  calificado!!. 

Diego  de  Colmenares. 

-Calificador:  adj.  Lo  que  califica. 

E<  tan  grande  la  fuerza  del  lionor,  que  estima 
más  estas  señales  calificadoras  del  valor, 
que  todo  el  interés  del  mundo. 

Pedro  Fernández  Navarrete. 
-Calificador  del  Santo  Oficio:  Teólogo 
nombrado  por  el  tribuna]  de  la  Inquisición  para 
censurar  los  libios  y  proposiciones. 

Que  los  dichos  Inquisidores  no  nombren  por 
calificador  del  Santo  Oficio  á  ningún  reli- 
gioso que  uo  haya  pasado  á  aquellos  reinos 
con  licencia  nuestra. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

CALIFICAR  (del  lat.  ¡ualítas,  cualidad,  y  fa- 
cí re,  hacer):  a.  Apreciar  ó  determinar  las  cali- 
dades ó  circunstancias  de  una  persona,  ó  cosa. 

Califica  San  Agustín  los  errores  de  Tertu- 
tuliauo,  y  excluye  muchos,  etc. 

Fu.  Pedro  Mañero. 

Estas  reflexiones  bastan  para  calificar  to- 
das las  leyes  que  de  cualquiera  modo  circuns- 
criben la  libre  disposición  de  los  productos  de 
la  tierra;  etc. 

Jovellanos. 

-  Calificar:  fig.  Ennoblecer,  ilustrar,  acredi- 
tar á  una  persona,  ó  una  cosa. 

...  el  (gusto)  que  teuía  Leouela  de  verse  CA- 
LIFICADA en  sus  amores  llegó  á  tanto,  que  sin 
mirar  á  otra  cosa  se  iba  tras  él  á  suelta  rienda, 
etcétera. 

Cervantes. 

...  (tuvo  Hernán  Cortés  en  doña  Marina)  un 
hijo,  que  se  llamó  don  Martín  Cortés,  y  se  pu- 
so el  hábito  de  Santiago,  calificando  la  noble- 
za de  su  madre;  etc. 

Solís. 

La  aprobación  de  los  Consejos  califica  las 
acciones  reales. 

Pedro  Fernández  Navarrete. 

Calificarse:  r.  fig.  Probar  uno  su  nobleza 
por  los  medios  que  disponen  las  leyes. 

...  aunque  le  importunaron  sus  amigos,  y  la 
Justina  le  requirió  diversas  veces  que  se  cali- 
FICASÉ,  jamás  lo  quiso  hacer,    ni  fué  posible. 
Mateo  Alemán. 

calificativo,  VA:  adj.  Que  califica. 

-Calificativo:  m.  Oram.  V.  Adjetivo  y 
Gramática. 

CALIFISA  (del  gr,  xaXo;,  bello,  y  <puaa,  veji- 
ga):!. Boí.  Genero  de  Poligoniáceas,  subtribu  de 
[a  i  caligoneas,  que  se  distingue  por  tener:  Aque- 
nio  de  cuatro  surcos  profundos,  de  costillas  ápte- 
ras redondeadas,  recubierto  de  sedas  abundantes 
y  alargadas  que  en  la  punta  se  reúnen  para  for- 
mar una  especie  de  membrana  alrededor  de)  fru- 
to. Los  demás  caracteres  son  los  del  género 
Calligonv/m. 

Se  conoce  una  especie,  0. júncea,  del  Asia  me- 
dia y  occidental.  Endlicher  forma  ron  los  l './/// 
physa  una  sección  do]  género  Calligonum, 

california:  Qeog,    Región  de  la  costa  occi- 

dental  de  La  América  del  Norte,  i prendida 

eutri  los  paralelos  de  11  y  82°,  es  decir,  entre 
i  I  l  ¡abo  '  Ixford  a]  Norte  y  el  arranque  de  la  pe- 
nínsula llamada  Baja  California,  Entre  estos  11- 
imii  ,  desde  lo  i  montes  Dmpqua  hasta  la  boca 
del  lio  Colorado  de  N.  á  8.,  y  desde  las  costo  i 
del  Pacífico  hai  to  la  Ierras  que  limitan  d  Po 
niente  la  gi  au  cui  neo  de  I  <  &  E.,  aitóa  Bancrofl 
los  pueblos  californios.  Poro  agregando  la  |»' 
uní  ula  antes  citada  llega  la  región  por  el  Sor 
lia  to  el  i  'abo  San  Lucas,  on  los  22°  52'  28"  do 
latitud   N.   Conipronde   e  ito   tei  ritorio  la    Alta 

(¡  Nueva  i  'alifornia,  q si lo  lo    estados  do 

la  1  ¡i  o.  1 1  i  ¡onfedi  ' n    \  ni'  i  ¡cana,  v  I  n  Baja  ó 

Antigua  California,  territorio  de  la  República 

Mi  ¡ii  ni  i.    epai  ido  del leí  pal    | I  Golfo 

de  ( ¡alifornia. 

///  i.     El  nombre  di  l  i  uj 

08  muy  dudoso,   fin     ip]      [J01    lo     l     | Ie8    i 
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todo  el  litoral  de  la  América  que  se  extendía 
hacia  el  N.  de  Méjico.  Las  primeras  exploracio- 
nes del  territorio  que  nos  ocupa  luciéronse  en 
los  mismos  días  do  Cortés,  por  éste  y  por  Núñez, 
Maldonado  y  Hurtado  de  Mendoza  (1528  á  1535), 
y  se  limitaron  á  la  parte  interior  ú  oriental  de 
la  península.  Francisco  de  Ulloa  reconoció  en 
1539  y  1540  la  costa  occidental;  Cabrillo  y  Fe- 
rrelo  avanzaron  más  al  N. ,  llegando  en  1542 
hasta  el  44°  de  lat.  En  1578  el  pirata  Drake  dio 
á  estas  costas  el  nombre  de  Nueva  Albión,  que 
no  ha  prevalecido.  Posteriormente,  las  relaciones 
más  ó  menos  apócrifas  de  Ferrer  Maldonado  y 
Juan  de  Faca,  que  hablaban  de  una  comunica- 
ción entro  el  Atlántico  y  el  Pacífico  por  altas 
latitudes,  llamaron  la  atención  del  virrey  de 
Méjico  y  del  gobierno  de  España  y  se  organizó 
la  expedición  de  Sebastián  Vizcaíno,  de  1602  á 
1003.  Ninguna  otra  importante  hízose  después 
hasta  fin  del  siglo  xvm,  cuando  en  1791  y  1792 
Malaspiua,  Dodega  y  Quadra  y  Vaucouver  es- 
tudiaron la  hidrografía  de  la  costa.  Las  misio- 
nes de  los  Jesuítas  y  las  exploraciones  de  oficia- 
les anglo-americanos ,  de  que  luego  se  ha  de 
hablar,  contribuyeron  á  que  se  fuera  conociendo 
también  el  interior  del  país. 

Las  dos  Californias  continuaron  formando  par- 
te de  los  dominios  españoles  hasta  la  independen- 
cia de  Méjico.  En  1819  por  el  tratado  de  Méjico 
se  había  fijado  como  límite  entre  España  y  los 
Estados  Unidos  el  paralelo  de  42°  desde  el  Océa- 
no á  las  Montañas  Roquizas,  dejando  á  los  Es- 
tados Unidos  la  cuenca  del  Colombia  (el  Oregóu) 
y  á  España  la  del  Río  Colorado  (la  California).  En 
1822,  cuando  ya  Méjico  se  había  apartado  de  la 
obediencia  de  España,  la  California  se  dividió  en 
dos  territorios,  al  S.  ¡a  península,  con  el  nom- 
bre ya  citado  de  liaja  ó  Antigua  California,  y  al 
N.  el  territorio  casi  desierto  y  apenas  conocido 
más  que  en  el  litoral,  que  se  llamó  Alta  ó  Nue- 
va California,  y  que  enslS48  fué  cedido  por  Mé- 
jico á  los  Estados  Unidos. 

La  población  indígena  de  la  California  perte- 
nece á  los  dos  grandes  grupos  que  Bancroft  titula 
californios  y  nuevo-mejicanos;  habitaban  aqué- 
llos en  la  Alta  California  y  éstos  en  la  Península. 
De  los  primeros,  hoy  reducidos  á  siete  ú  ocho 
mil,  procede  dar  aquí  noticia. 

Bancroft  los  divide  en  californios  del  N. ,  del 
Centro  y  del  Mediodía.  Las  principales  tribus 
de  los  californios  del  N.  eran:  1.°  los  Mamathes 
que  viven  en  las  playas  del  lago  Superior  y  en 
las  fuentes  del  río  de  su  mismo  nombre;  2.°  los 
modocos,  que  habitan  en  las  riberas  del  Klamath 
inferior  y  á  lo  largo  del  río  Lost  ó  Perdido;  3.° 
los  shastas,  que  moran  cérea  de  los  montes  de 
esta  misma  denominación,  al  S.  O.  de  los  lagos; 
4.°  los  indios  del  rio  Pili;  5."  los  eurocos,  que 
ocupan  las  márgenes  del  río  Klamath,  desde 
Weitspek  á  la  costa;  6.  °  los  cahrocos,  que  las 
ocupan  desde  [meo  a n  tes  de  la  con lliicncia  del  Ti  i- 
nity  hasta  lo.s  montes  Klapath;  7."  los  hupalm, 
que  están  en  el  valle  de  este  nombre,  orillas  del 
mismo  Trinity,  cerca  de  la  embocadura;  8."  los 
wiyoli  ¡,  los  wallis,  los  tolewahs  y  otros,  que  des- 
de la  bahía  de  I  [umboldt  al  río  Eel  so  derraman 
por  las  rostas  del  Océano;  9."  los  indios  del  Bo- 
gue, por  fin,  íncolas  de  las  cercanías  y  los  alre- 
dedores de  este  río.  Vivían  y  viven  lodos  estos 
californios  del  N.  en  tierras  que  por  sus  muchos 
lago  1 1-,  ,  :u Tn\  os  y  bosques  eran  menos  i  téri 
les  i n"  las  de  sus  vecinos,  Los  californioa  de  los 
lagos  Klamath  y  de  los  ríos  Klamath,  Rogue  j 
Trinity  eran  en  general  de  buena  está!  ¡ira,  de  re 
ri isculos,  de  gallardas  formas,  de  ancho  ros- 
tro, de  angosta  y  bien  sentada  nariz,  de  no  muy 
saliendo  pómulos,  de  yivos  y  brillantes  ojos,  de 
un  color  más  ó  menos  oscuro,    según  estaban 

mas  < o"  i  cerca  del   mar  ó  di    loa  grandes 

cuerpos  de  agua,  Solían  ser  las  mujeres  al 
bajas,  pero  también  unís  hernio  <  .  ■<   •    uno    de 
singular  belleza.  Aunque  se  marchitaban  pronto 
no  llegaban  i  presentar  nunca  la  arrugada  y  re- 
pugnante faz  de  las  del  Centro.  Eran,  por  el  con- 

1 1, n  i",   l.i.    gi  mes  del  ■ yo   R    i  \> I  -  do  la 

b  iIh  i  de  Bumboldl  v  del  no  Eel  n 

y  obesoí .  de  ropul  ii  a  catadm  < .  di  i  noi  i ia 

boza  pobl  ida  de  esposo  j    bo  ito  pi  lo,  di   oscura 

lo  to  co  |    ano  conl  ineute     Uno    ¡  otros 

lleí  aban  largo  el  cabello    ] ido  on  una  6 

dos  I  r.-n    i     l   .   lídopol    lo        ■  1 1 . 1  ■  ■  ■  los  1 I I, 

ya  anudado  i  n  I ronillo  a  m  ini  ra  di 
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n. is  tribus  se  taladraban  las  orejas,  otras  se  di 
gastaban  los  dientes  hasta  ponerlos  á  nivel  de 
las  encías.  Todas  las  mujeres  y  muchos  hombres 
se  trazaban  dibujos  en  el  cuerpo,  en  los  hombros, 
i,  brazos  y  barba;  en  ésta  se  pintaban  tres 
líneas  azules,  y  cuanto  más  anchas  eran  mayor 
autoridad  daban  al  individuo.  Las  californias 
del  N.  vestían  un  delantal  ó  faldellín  de  piel  de 
ciervo  ó  hierbas  entretejidas,  y  á  veces  se  echa- 
ban á  los  hombros  una  capa  de  piel  de  marta, 
nutria,  foca,  conejo  ó  venado.  Los  varones  se 
prendían  de  un  cinturón  calzones  muy  coitos. 
Tenían  casas  de  verano  y  de  invierno,  unas  «ala- 
dradas y  otras  cónicas,  y  en  figura  de  taza  boca 
abajo.  Las  construían  con  postes  de  madera  y 
ramas,  y  además  capas  de  tierra  en  las  casas  de 
invierno.  La  armazón  la  cubrían  con  esteras,  he- 
lechos,  broza  ó  ramaje.  Algunas  tribus  levanta- 
ban muros  de  piedra.  La  puerta  era  un  agujero 
redondo  por  donde  se  podía  entrará  gatas.  Dis- 
tinguíanse los  californios  del  N.  por  su  ingenioy 
habilidad  en  la  caza  y  pesca, y  sobresalían  en  el 
ejercicio  de  otras  artes,  principalmente  en  el  tun- 
dido de  pieles.  Navegaban  en  canoas,  pero  tam- 
bién en  unas  especies  de  balsas,  que  eran  haces 
de  juncos  ahusados  por  los  dos  extremos;  iban  en 
mitad  de  ellos  á  horcajadas  y  los  hacían  bogar 
con  el  sólo  movimiento  de  sus  pies.  Eran  sus 
armas  el  arco  y  la  flecha;las  puntas  de  éstas  eran 
de  obsidiana,  pedernal  ó  hueso,  y  algunos  las 
envenenaban  con  el  virus  de  la  serpiente  de  cas- 
cabel. En  las  guerras  arrancaban  la  cabellera  á 
los  vencidos,  y  aun, si  la  lucha  era  muy  encar- 
nizada, les  cortaban  las  manos,  los  pies  ó  la  ca- 
beza. Solían  cazar  á  los  hombres  con  trampa,  lo 
mismo  que  á  las  fieras.  No  había  forma  regular 
de  gobierno;  sólo  en  alguna  que  otra  tribu  eran 
hereditarios  los  jefes  y  lograban  alguna  obe- 
diencia; cada  padre  de  familia  se  consideraba 
rey,  lo  mismo  en  el  campo  que  en  su  casa;  había 
jefes  de  hogar,  jefes  de  pueblo  y  jefes  de  tribu, 
todos  igualmente  nominales.  Quedaban  impu- 
nes, á  excepción  del  adulterio,  los  más  graves 
crímenes,  que  se  redimían  por  multas;  el  destie- 
rro era  el  castigo  mayor;  por  el  homicidio  de  un 
hombre  se  pagaba  doble  cantidad  que  por  el  de 
una  mujer.  Esta  se  adquiría  siempre  por  compra, 
y,  pagado  el  precio,  el  marido  se  la  llevaba  a  su 
hogar;  si  la  compraba  á  crédito  era  siervo  de 
la  familia  de  la  novia  hasta  que  satisfacía  el 
último  plazo;  naturalmente,  solo  eran  políga- 
mos los  ricos.  Castigaban  duramente  el  adul- 
terio ;  arrancaban  un  ojo  al  varón  y  las  en- 
trañas á  la  hembra;  en  cambio  las  mujeres  céli- 
bes eran  libres  y  din-ñas  de  su  cuerpo.  Creían 
los  californios  del  Norte  en  un  Dios  Supremo  al 
que  llamaban  Chareya,  y  esto  nombre  aplicaban 
también  al  sumo  sacerdote;  además  suponían 
que  había  diablos  ó  genios  del  mal  y  una  vida 
futura  de  delicias  para  los  buenos,  de  fríos  v  tor- 
mentos para  los  malos.  En  ninguna  tribu  era 
lícito  recordar  el  nombre  de  los  muertos 
sus  propias  tradiciones  y  la  opinión  de  algunos 
etnógrafos,  estos  californios  procedían  de 
más  septentrionales;  parte  habían  venido  por  la 
costa  extendiéndose  luego 

[ir lían  del  Villamette,  y  poi   la    ■  irgantos 

del  Calapuya,  por  los  descampados  de  I  uipqua 
y  por  el  ralle  del  río  Rogue  habían  lie  ¡ado  á  los 
de  Scotl  y  Shastas;  parte,  costeando  el  río  de 
las  Cascadas,  habían  ido  á  situarse  en  la  gran 

i ta  de  i" 

Según  Bancroft,  los  californios  del  ('entrono 
están  divididos  en  grandes  i  riláis,  sino  en  ban- 
das sin  numero  que  resisten  a  toda  nomencla 
tura.  Cita  como  las  principales  á  los  tehamas, 
que  viven  en  el  condado  del  mismo  nom 

,    que  desde    el    II  a,  ■  i  III  i , '  1 1 1 1 1   di'     I,        ' 
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.  á  los  kanimares,  á  los  ñmbalakis  y  á  los 
,  que  se  extienden  por  el  valle  de  la  Lu- 
na; á  los  yachichumnes,  por  fin,  cutre  el  Stock- 
ton  y  el  monte  Diablo.  Con   referencia  á  otros 
escritores  sitúa,  además,  en  el  valle  Napa  á  los 
icomas,  los  calajomanas,  los  caymus,  los 
i .,  los  sa  tcoZi  -.,  1"-.  guenockos,  los 
syosy  los  socollomillos,  en  el  valle  Suisun, 
á  los  suisuncs,  los  pulpones,  los  Menos  y  los 
ullulatas;  cerca  de  la  misión  de  San  Rafael  y 
en   la  costa  del  condado  María,  á  los 
v  los  tamales;  en  los  estrechos,  á  los  barquines; 
en  los  alrededores  de  la  bahía  de  San   Fran- 
cisco, á  los  matalancs,  los  s»/-vs  y  los  g 
en  la  misión  deDolores  y  en  Hierba  Bm  na,  á  l" 
ssAfes,  los  altahmos.  los  ro     i  -  losíu- 

.  vagando  por  Santa  Clara,  á  los  socoisu- 
kas,  los  thamios  y  los   ■  os;  entre  San 

Francisco  y  Monterrey,  á los olchones; en  los  con- 
tornos de  Monterrey,  a  los  ni?»» :nos  ó  /-»«•<  »os, 
los  eulemaches,  los  eseeí  ios,  los  ochas- 

Menos  y  los  s;  en  San  Joaquín,  á  los 

costroweros,  los  pitiaches,  talluda  i,  los  foíUlíieo- 
/•■  sy  los  a)iioíices;enelrio  Fresno,  a  los  cftoMícZas, 
los  cuhchaneyes,  losjóneches,  los  irafaAíiei  y  los 
howetseros;  en  los  Cuatro  Arroyos,  á  los  i ■/. 
n  el  tajo  Tulare  dios  wuweles  y  los  i 
Tal  y  tan  grande  es  aquí  la  división,  que  algunos 
autores  han  contado  sólo  en  la  misión  de  Dolo- 
uincey  diecinueve  tribus,  y  alguno  hadado 
el   nombre   de  cerca  de  doscientas  rancherías. 
Bancroft  entiende,  sin  embargo,  que  se  los  pue- 
ircar  todosen  una  sola  monografía,  porque 
difieren  poco  en  maneras  y  costumbres.  Eran  los 
californios  del  Centro  do  color  más  oscuro  que 
los  del  Norte;  ni  altos  ni  bajos,  de  buenas  car- 
.  no  de  tan  buenas  formas.  Tenían  baja  y 
nida  frente;  pobladas  las  cejas;  negros  y 
hundidos  los  ojos;  chata  la  nariz  en  el  arranque 
y  muy  abierta  en  las  ventanas;  salientes  los  pó- 
;  ancha  la  boca  y  grueso  el  labio; grandes, 
blancos  y  desiguales  los  dientes;  abultada  la  ove- 
ja: poca  la  barba.  No  solían  lavarse  el  cuerpo 
los  hombres;  pero  sí  pintárselo.  Se  lo  pintaban 
generalmente  de  rojo;  de  negro  sólo  en  señal  de 
luí".  Cuando  soplaban  vientos  fríos,  no  era  raro 
que  se  l"  di  a  con  una  ligera  capa  de 

barro   Labrábanse  las  mujeres  sólo  el   pecho  y 
;os,  y.enlabarba,  las  tres  líneas  que  cita- 
mos anteriormente  al  hablar  de  los  californios 
forte.  Durante  el  buen  tiempo  iban  los  va 
roñes  completamente  desnudos;  las  hembra    se 
mi  con  una  falda  de  hierbas  queles  bajaba 
intura alas  rodillas; en  el  invierno  se  ceba' 
lian  al  hombro  pieles  ó  se  arrollaban   al    cuerpo 

is  de  piel  ib- 
nutria    I  orí  iban  unos,  lo  recogían 

palda  ó  lo  anudaban  á  la  coronilla 
Durante  e]  e  in  bajo  las  sombras  de  los 

árboles;  en  invierno  en  chozas  de  corteza  y  ra- 
lo ven     .'.SO,  CO- 
lo.li.   lo  que    daban   aire,   mar  y   t  iei  ra, 
grande  huma- 

na. En  la  caza  y  la  p  sea  empleaban,  más  que  la 
fuerza,  la  astucia.  No  o         i         ro  alguno  de 
por  todo  medio  ición  tenían 
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desto  continente;  arrancábanse  los  varones  la 
poca  barba  que  tenían  con  las  dos  conchas  de  la 
almeja,  que  usaban  á  manera  de  pinzas.  No  se 
labraban  sino  las  hembras,  y,  aun  estas,  no  mas 
que  la  cara  y  el  pecho.  Labrábanselo  picándose 
las  carnes  con  espinas  de  cacto  y  restregándose 
luego  con  carbón  las  heridas.  Pintábanse  unos  y 
olías;  pero  ellas  sólo  en  la  época  de  sus  amores, 
y  ellos  sólo  para  la  guerra  y  la  danza.  Limitá- 
banse las  mujeres  á  salpicarse  de.  almazarrón  las 
mejillas;  teñíanse  los  hombres,  quién  do  uno, 
quién  de  otro  color,  todo  el  cuerpo.  Se  pintaban, 
según  Vizcaíno,  las  mujeres  de  la  costa  del  Me- 
diodía, de  azul  y  plata.  Empleaban  al  efecto 
cierta  sustancia  minera!  que  no  les  servía  sino 
para  estos  adornos.  Llevaban  largo  el  cabellólos 
dos  sexos;  unas  veces  trenzado  y  alrededor  de  la 
cabeza  á  modo  de  turbante,  otras  anudado  á  la 
coronilla,  otras  recogido  y  á  la  espalda.  Iban  á 
veces  los  varones  desnudos;  cuando  no,  llevaban 
corta  capa  de  pieles;  las  hembras  vestían 
jos  que  apenas  les  cubrían  las  corvas,  y  en  ciertos 
lugares  unos  capotillos  que  les  caían  sobre  los 
pechos.  Las  casas  eran  poco  más  ó  menos  como 
las  de  los  otros  californios.  En  alimentos  no  di- 
ferían mucho  de  los  del  Centro.  Eran  muy  há- 
biles cu  la  caza  de  aves  acuáticas  y  en  la  pesca. 
Navegaban  en  almadías  ó  barcos  de  juncos,  y 
también  en  canoas,  algunas  de  una  sola  pieza. 
Sus  armas  eran  el  arco  y  la  flecha,  la  porra  y 
unos  sables  de  madera  muy  dura  que  cortaban 
como  si  fuesen  de  acero.  En  la  guerra  no  daban 
cuartel  á  nadie,  y  si  se  reservaban  prisioneros 
era  para  someterlos  álos  más  crueles  tormentos. 
Vivía  cada  tribu  con  absoluta  independencia. 
Los  jefes  eran  también  hereditarios ;  pasaba  la 
autoridad  de  varón  en  varón,  y  á  falta  de 
recaía  en  la  hembra;  mandaba  entonces  ésta,  y. 
con  tan  propio  y  exclusivo  derecho,  que  no  podía 
delegar  en  su  marido  ninguna  de  sus  funciones 
políticas;  debía  dejar  el  gobierno  cuando  llegase 
a  la  mayor  edad  el  primero  de  sus  hijos.  El  jefe 
teína  un  Consejo  de  Ancianos.  Conocíase  el  dere- 
cho de  asilo;  criminal  que  se  guareciese  en  el 
templo  estaba  á  cubierto  de  todo  castigo  y  ven- 
ganza. Los  jefes  eran  polígamos :  los  subditos 
monógamos.  El  marido  que  sorprendía  á  su  mu- 
jer en  flagrante  delito  de  adulterio,  tenía  dere- 
cho á  matarla  ó  á  cambiarla  por  alguna  de  las  de 
su  seductor.  Eran  excesivamente  supersticiosos, 
y  en  ideas  religiosas  diferían  bastante  de  los  ca- 
lifornios del  Norte  y  Centro.  Tenían  muchos  dio- 
ses á  los  que  erigían  templos  y  rendían  cultos; 
pero  sobre  todos  ellos  había  un  Ser  Supremo 
'  roador  del  cielo  y  de  la  tierra;  no  obstante,  la 
moralidad  de  estas  gentes  dejaba  mucho  que 

i h;  bajos  y  lúbricos,  vestían  y  educaban  á  lo 

mujer  á  ciertos  hombres  y  los  casaban  pública- 
mente con  los  jefes. 

Muchas  eran  las  lenguas  y  dialectos  en  Cali- 
fornia. Hasta  117  incluye  Bancroft  en  el  catá- 
logo de  los  que  se  hablan  en  los  estados  del 
Pacífico,  y  han  desaparecido  centenares  de  dia- 
lectos, de  los  que  no  queda  ni  el  nombro.  Aun 
de  los  que  subsisten  se  conoce  poco,  meri  i 

i  i   ib  oluti neia  de  diccionarios  y  grama 

tiras.  Por  los  dato  recogidos  se  sabe  que  los 
lenguas  de  California  eran  generalmente  dulces 
j  sonoras.  Sólo  las  que  se  hablaban  en  las  mar- 
del  río  Smith  y  como  10  millas  á  1"  largo 
di  la  costa  se  distinguían  por  lo  duras  y  lo  gutu 
rales.  Sobresalían  por  lo  armoniosas  las  del  Kia 

uperior,  ricas  en  vocales,  y  do  entonación 
parecida  á  la  de  nuestro  idioma. 

California  (Antigua  ó  Baja):  Oeog,  La 

ti:  nía  de  este  nombre  está  situada  entre  los 

!2    IB    |  16"  lat.  N., limitada  al  N,  por 

Calil ,  al  3.  poi  el  1 1  :éano  Pacífico, 

al  E.  por  el  '  bre  y  al  < >.    por  el 

■  Pac  acó;  ni  extensión  supeí  fií  ¡al   es  de 

¡  kilómetros  cuadrados,    El  aspeólo  físico 

que  presento  o:    i  I  do  un  suelo  excesivamente 

quebrado;  una  cordillera  do  moni  ifias  de  i o 

entro  de  N.  á  8.  ¡ 
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i  de  la  Victoria.  1 
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■    rrc  pondon,  se  da  noticia  en  el  artículo 

California  (Golfo  de).  En  aquélla,  entri  lai  la 
enyo  extremo  forma  la  punta  de  San  Lázaro  y 

la  de  Sania  Margarita,  está  la  bahía,  .h-  la  Mag- 
dalena. 5Teildo  hacia  el  N.  se  enríe  ntra  el  puer- 
to de  San  .luanico,  la  bahía  de  Ballenas  y  el  gran 
promontorio  que  avanza  al  N.O.  en  la  parle  mas 
anchado  la  Península  (150  kms.;  la  anchura 
mínima  es  de  70  kms.j  la  media  do  100  á  125; 
tiene  de  largo  la  península  1  275  kms.  |,  Al  S.O. 
de  dicho  promontorio  se  abre  la  bahía  de  San 
i  Iristóbal;  su  extremidad  es  la  punta  Engaño,  y 
cerca  de  ella  están  las  islas  Natividad  y  Cedros, 
que  cierran  la  gran  bahía  de  Sebastián  VlZi  0  no. 
Va  más  al  N.  se  encuentra  la  de  Todos  Santos. 

El  clima,  aunque  muy  cálido,  es  sano,  pues 
refrescan  la  atmósfera  vientos  que  soplan  desde 
el  mediodía  hasta  el  anochecer;  los  dominantes 
son  los  del  N.O.  y  S.  O. ;  el  viento  del  N.se  hace 
sentir  alguna  que  otra  vez  en  invierno.  Lavege- 
tación  característica  del  país  es  el  cacto;  alcanza 
proporciones  gigantescas  el  pitahaya  6  Cereus 
giganteas,  el  mayor  cacto  del  mundo,  Hacia  el 
S.  predomina  la  vegetación  tropical,  represen- 
tada por  bananos,  cocoteros,  olivos,  caña  de 
azúcar,  café,  cacao  y  algodón.  Cultivan  también 
maíz  y  vid.  En  la  región  montañosa  viven  el 
carnero  cimarrón  y  otros  animales  más  peligro- 
sos, tales  como  el  oso  gris,  el  jaguar  y  los  péca- 
ris. Son  variadísimas  las  especies  de  pájaros, 
sobretodo  de  pájaros-moscas;  los  reptiles  é  in- 
sectos dañinos  son  muy  numerosos;  serpientes 
de  cascabel,  escorpiones,  arañas  gigantes,  etc., 
etcétera. 

Abundan  las  minas  de  oro,  plata,  cobre,  plo- 
mo y  mercurio;  pero  muy  pocas  se  explotan. 
Tienen  gran  importancia  la  mina  de  mercurio  de 
Marqués  y  las  salinas  de  la  isla  del  Carmen, 
cerca  de  Loreto.  Pero  entre  todas  las  produccio- 
nes de  California  las  más  afamadas  son  las  pier- 
ias, que  se  pescan  principalmente  al  S.  Entre 
los  artículos  exportados  figuran  casi  por  un  valor 
de  25  000  duros  anuales,  muy  inferior,  sin  em- 
bargo, al  que  esta  industria  podría  alcanzar, 
dada  la  riqueza  de  los  bancos.  También  se  reco- 
gen bastantes  cantidades  de  coral  y  esponja. 

La  península,  en  lo  político,  forma  un  territo- 
rio dependiente  directamente  del  gobierno  de  la 
Federación  Mejicana;  se  rige  por  las  mismas  leyes 
que  el  Distrito  Federal,  y  ejerce  el  mando  un 
funcionario  con  el  título  de  Jefe  político.  Está 
dividido  el  territorio  en  tres  partidos,  denomina- 
dos del  Norte,  Sur  y  Centro,  y  éstos  a  su  vez  en 
ocho  municipalidades.  Su  población  esdc3019S 
habitantes,  distribuidos  en  una  ciudad,  ocho 
pueblos,  seis  misiones,  diecisiete  haciendas  de 
labranza  y  cría  de  ga  nados,  y  treinta  y  cinco  ran- 
chos. La  capital  es  la  Paz,  puerto  situado  en  la 
i  Golfo  de  California,  siendo  su  pobla- 
ción de  3  396  hubitantes ;  dista  de  la  capital  do 
la  República,  por  San  Blas,  1152  kms.,  y  por 
tierra,  algo  mas  Je  2  616. 

Gran  parte  de  la  población  de  la  Paja  Califor- 
nia esta  constituida  por  gentes  de  raza  america- 
na pura  ó  mestizos  de  españoles.  Se  distinguen 
tus  grupos  pertenecientes  á  la  familia  que  Ban- 
croft llama  nuevo-mejicanos ;  los  períeués  al 
Sur  y  en  los  islas  de  Cerralvo,  Espíritu  Santo  y 
San  José;  en  el  Centro  los  guaycuras,  divididos 
en  tribus  de  guaycuras  propiamente  dichos, 
uehitas,  coras,  conchóse  ¡ñonquis  y  aripas,  J  al 
N.  los  cochimies,  divididos  en  cochimies,  edus] 
didus  Muchas  de  estas  tribus  se  han  fundido  en 
las  Misiones,  y  algunas  han  olvidado  su  idioma 
por  el  español.  Antes  hablaban  lenguas  diferen- 
tes, extinguidas  completamente. 

Sist.  En  1582,  cuando  se  perdieron  dos  bu- 
ques de  la  expedición  de  Diego  Hurtado  de  Mi  n 
rio   i,  iba  nao  Cortés,  para  socorrer  á  los  suyos 

j  brar,  si  era  posible,   sus  naves,  canias  en 

poder  do  su  enemigo  Ñuño  do  i  lu¡  man,  aprestó 
otros  do    barco! ,  uno  de  ellos  La  '  'oncepciin,  en 
mbarcó  Diego  Becei  ra  con  el  piloto  Fot 
i  i.n  .1  me  lu      Aquél  murió  ó  manos  doésteyde 

BU  gente lina. la;   Jiménez    Ii.ui.i    el    malulo, 

adelantó  hacia  el  Norte,  penetró  en  el  Golfo  y 

i... ,,  .  o  la  i  lalifoi  nía  por  voz  primera,    upuesto 
qu   in  -  i  pin  rto  de  Santa  Cruz,  hoj  do  la  Paz, 

nuil  i.i  i ;  i ..    \  ,iiii  idos  personas  n  mano   do 

lo   mi   ¡i  ii. i .  Lo  tripulación,  ya  sin  jefei .  volvió 

pai  i  Nueva  E  paña,  toi lo  tierra  en  Jalisco, 

donde  i  I  buque  cayo  ou  ni  mos  del  enomigo  del 
conquistador,  Ñuño  do  Guzmán,  Entonces  Hei 

i  'ni  i.  .  doi  hIi"  ponen  o  al  líenle  do  nuo\  a  >-> 

pedición,  j  en  mayo  de  1585  di  lombarcóen  el  i  i 
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tado  puerto  de  Santa  Cruz.  En  L539  la  expedición 
de  Francisco  de  Ulloa  reconoció  la  California 
al  E.  y  al  S.,  y  llegó  hasta  la  punta  del  Engaño 

ibo  Bajo,  en  li sta   occidental.    En   1540, 

Hernando  de  Alarcón  con  el  piloto  Domingo  del 
Castillo,  navegaron  i  ¡"  largo  de  la  cosí  i 
el  fondo  d>  I  mar  de  Cortés,  y  Alarcón  subió 
ochenta  y  cinco  leguas  sobre  un  batel  por  el  río 
de  Buena  Guía  ó  Colorado.  Domingo  del  Cas- 
tillo formó  la  carta  de  este  viaje  recopilando  los 
descubrimientos  de  los  navegantes  que  le  habían 
precedido.  En  1542  Juan  Rodríguez  Cabrillo 
reconoció  la  parte  austral  de  la  California,  y 
luego  avanzó  hacia  el  N. ,  llegando  hasta  los 
38°  40',  es  decir,  ya  muy  al  N.  por  la  costa  de 
la  Alta  California.  Murió  Cabrillo  en  enero  de 
1543.  y  tomó  el  mando  Bartolomé  Ferrólo.  Pos- 
teriormente, y  por  más  de  medio  siglo,  no  se 
volvió  á,  tratar  ya  de  la  California.  Después  del 
viaje  de  Drake,  empezó  a  prevalecer  la  opinión 
de  que  la  California  era  una  gran  isla  separada 
del  Continente  por  un  canal.  El  error  subsistió 
basta  muy  entrado  el  siglo  xvni.  Creíase  tam- 
bién que  las  costas  de  California  se  prolonga- 
ban hasta  tocar  con  la  China,  o  que  remataban 
en  e]  Estrecho  de  Anián,  por  donde  debía  estar 
1  apetecido  paso.  Para  buscarlo,  emprendió 
Francisco  Galí  un  viaje  de  Aeapulco  á  Filipi- 
nas, de  estas  islas  á  Macan,  y  de  allí  á  la  colonia 
en  1582  durante  el  gobierno  de  D.  Lorenzo 
Suárez,  quinto  virrey  de  Méjico.  El  resultado 
fué  que  Galí  recorrió  la  costa  de  California  des- 
líe los  57"  30'  de  latitud  hasta  el  Cabo  de  San 
Lucas,  entrando  en  Aeapulco  sin  hallar  lo  que 
buscaba  ni  resolver  la  duda  acerca  del  término 

di'  aquel  litoral.  En  1595  hízose otra expedic 

de  orden  del  virrey  D.  Luis  de  Velasco,  sin  re- 
sultad'! satisfactorio.  En  1596  llegó  la  orden  de 
Felipe  II  al  virrey  D.  Gaspar  de  Zúñiga,  conde 
do  Monterrey,  para  que  reconociera  y  poblara 
la  California,  a  cuyo  electo  venía  nombrado  do 
la  corte  el  capitán  Sebastián  Vizcaíno,  i 
do  gran  hombre  de  mar,  buen  soldado,  se 
animoso.  Hechos  prontamente  los  aprestos,  salió 
Vizcaíno  de  Aeapulco,  con  tres  naves,  el  mismo 
año  1596;  naví  gando  costa  ¡ -n  llegó  al  puer- 
to de  Salagua  donde  hizo  aguada,  prosiguió 
hasta  Mazatlán,  atravesó  el  Golfo  de  i  alifornia 
y  tomo  tierra  en  la  costa  oriental  de  la  p  - 
nínsula.  No  agradó  el  sitio  a  los  clono:,  y  se 
pasaron  al  puerto  de  San  Sebastian,  donde  to- 
maron  posesión  de  la  tierra,  quedándose  ocho 
días  allí,  al  cabo  de  los  cuales  se  dirigieron  al 
puerto  do  la  Paz,  lugar  en  que  formaron  una 
e-i  icada,  una  pequeña  iglesia  y  chozas  de  ra- 
mas. Uno  de  los  buques  salió  á  descubrir  la 
costa  hacia  el  Norte;  no  encontrando  nada  de 
provecho,  falto  de  víveres,  y  perdidos  diecinueve 
hombrea  en  un  combate  con  los  indios,  dio  la 
vnelí  i  al  leal  de  la  l'az.  Aquí  también  faltaban 
los  mantenimientos,  que  la  tierra  por  pobre 
nada  producía,  y  estando  á  punto  de  quedar  con- 
sumidas las  últimas  provisiones  traídas  de  Méji- 
co, el  general  y  los  colono  o  olvieron  á  tor- 
nar á  la  colonia,  como  lo  verificaron  á  Unes  del 
repetido  año  1596.  Tal  fué  el  resultado  del  se- 
gundo intento  de  poblar  en  California,  desdi- 
chado e o  el  primero  emprendido  por  i  lortés. 

Fi  lipe  III,  por  cédul  i  de  27  de  eptierubre  de 
1599,  ordenó  al  virrey  li  Gaspar  de  Zúñiga  que 
"  emprendiera  nuevo  reconocimiento  de  la  i  i 
lilornia,  no  por  las  costas  inti  i  ion-.-,  del  golfo, 
sino  por  l,i  -  i.i  ion  .  ron  i  I  designio  pi  incipaí 
do  buscar  un  abrigo  pata  la  nao  de  i  Ihina   que, 

teniendo  qui  a] ar  b  icia  el  <  ibo  Mendoi  tno, 

itaba di  un  juna to  para   I i  aguada,  Se 

-  de  la  expi  dición  <  I   mi  mo   Si  ;  i       n 

\  i    l   uno,  que  salió   del    ¡mu  tO  di      \     ipil]    o  ,  1 

i  di   ma;  a  <    i  60  !     itraví    i  el  golfo,   11 al 

Cabo  de  San    facas  ,  I  S  do  junio,    v   I 

noció  toda  la  costa  de  la  Baja  Cali? ¡a  3  partí 

de  la  superioi  ba  la  I..    12° de] I    En  1606 

ordi  no  el  rey,  que  bajo  la  dirección  di   \ 
se  colonizase  el  puoi  to  do  Moi  lacosto 

tila]  de  Calilo  nía;  pero  murió  aquél  y  j  a 
ir.  rió  hablar  de  la  empre  a.  La  bu 

perlas  promovió  al- o.         ii,,         11    |,,, I,,  ,■! 

primor  ter  :¡o  del    iglo    ívh    En  1632  el  oapil   11 

Fram  ¡seo  do  '  li  tega  tomó  1 1 111  < !  ilifornia  y 

1 ió  la  costa  di    li    la  bahía  di    ¡au  Bot  nabé 

h  1  1  1  '  I  puní  to  do  la  l'a      Ri  ¡ajes  cu 

1  6  I  I    ■  o '  1  tito  para   fuiul  11 ,   aunq ion 

ventajo  paro    11    propios  hiten        1 
que  recogí 
Siguí i  esta  dol  piloto 
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Carboneli  en  1636,  de  D.  Luis  Sestín  de  Cañas 

con  el  jesuíta  Jacinto  Cortés  en  1642;  la  d 

Pedro  Cortés  de  Casanate  en  1648,  con  el  que 
fueron  los  Padres  jesuítas  Jacinto  Cortés  y  An- 
drés Baes;  las  de  Bernal  de  Piñadcro  en  1664 
y  1667,  y  la  de  Francisco  de  Lucenilla  en  1668. 
Con  este  último  fueron  dos  religiosos  de  San 
Francisco,  que  se  establecieron  en  la  Paz  y  em- 
pezaron á  predicar  el  Evangelio  entre  los  indí- 
:  pero  tuvieron  que  abandonar  la  empresa 
y  regresaron  á  Sonora.  Siguieron  en  los  años 
inmediatos  los  especuladores  ocupándose  por  su 
cuenta  en  el  buceo  y  rescate  de  las  perlas,  hasta 
que  Carlos  II,  por  cédula  do  26de  febrero  de  1677, 
previno  al  virrey  D.  Francisco  Payo  Enríquez 
de  Ribera  encomendase  la  conquista  de  Califor- 
nia al  misino  Piñadcro,  y  en  su  defecto  á  quien 
la  quisiera  hacer  á  su  costa.  No  admitiendo  Pi- 
fiadero,  tomó  la  empresa  por  su  cuenta  el  almi- 
rante D.  Isidro  Otondo  y  An tillen,  por  escritura 
de  diciembre  de  1678,  aprobada  por  cédula 
de  29  de  diciembre  de  1679.  Perdióse  mucho 
tiempo  en  los  preparativos,  supuesto  que  la  ex- 
pedición no  salió  del  puerto  de  Chacala  basta 
el  18  de  marzo  de  1683,  llevando  por  cosmó- 
grafo al  P.  Francisco  Ensebio  Kino.  A  los  cator- 
ce días  de  navegación  llegaron  al  puerto  de  la 
Paz;  cinco  días  más  permanecieron  en  los  bar- 
cos, y  al  tin  desembarcaron,  formando  algunas 
chozas  de  ramas.  Dos  entradas  se  hicieron  al 
interior  sin  encontrar  nada  favorable;  y  como 
los  indios  se  insolentaron  y  faltaron  los  víveres, 
los  colonos  cayeron  en  un  tenor  pánico.  Otondo 
levantó  el  campo  el  14  de  julio  y  se  fué  á  Sina- 
loa  por  nuevos  recursos.  ( Ion  éstos  dio  fondo  en 
la  bahía  de  San  Bruno;  formóse  el  real,  los  Pa- 
dres se  dieron  al  estudio  de  las  lenguas  de  los 
indios  y  comenzaron  á  catequizarlos;  se  hicieron 
algunas  entradas  para  descubrir  la  costa  opues- 
ta y  el  mar  del  Sur,  y  al  cabo,  no  pudiendo  sos- 
tenerse en  la  colonia,  la  abandonaron  a  fines 
de  1685.  Después  de  tan  repetidas  é  infructuo- 
sas tentativas,  el  gobierno  virreinal  llegó  á  con- 
vencerse de  que  la  conquista  de  la  California  era 
imposible.  Quísose  que  la  ejecutaran  losje  luítas 
en  1686,  mas  ellos  no  quisieron  admitirla;  el 
almirante  Otondo  propuso  hacerla,  y  á  punto 
de  emprenderse  falto  el  dinero;  por  último,  se 
mandó  orden  de  España  para  no  ocuparse  por 
entonces  de  la  península. 

Reanudaron  con  mejor  éxito  las  tentativas 
los  Padres  jesuítas  Kino  ó  Kitnt  y  Juan  María 
Salvatierra.  En  1697  el  virrey  les  dio  li 
para  conquistar  la  península.  Salvatierra  3 
españoles  la  emprendieron,  y  en  octubre  del  ci- 
tado año  desembarcaron  en  la,  bahía  de  San  Dio- 
nisio, que  tomó  entonces  el  nombre  de  Loveto. 
A  la  península  le  dieron  el  nombre  de  isla  Ca- 
rolina, por  en,  1  que  ora  isla,  yon  memoria  de 
Carlos  II,  que  entonces  gobernaba  en  España. 
La  pequeña  colonia  fué  prosperando,  y  en  1699 
quedaron  fundados  los  pueblos  de  San  Juan  de 

Londó  y  San  Javier  de    Biaundó.    Num os 

viajes  hizo  el   padre  Kino,  y  pudo  coni  1 

en  1 70o  do  que  la  I  lalifornia  era  una  península, 

hi    !:"  que  comprobó  do  1 vo  en  1  702,  acompa- 

11 ;  lo  del   Padre  Mai  1  ín  1  íonzáloz.  Siguieron  los 

' iinientos ;  el    Padre    Clemente    <  luillén 

!  la  bahía  de  la    Magdalena  en    1719    el 

P    iri   1      irl    n    01  ió  lacosta  01  iental  li  1 

bocas  del  (  olot.elo  en   I  721  ;  por  '  1  un   I  i   111 

po  '  1  Padre  Tamaral,  n ñero  de  la  Pin  ¡sima, 

había  recorrido  en  diversas  01  1  ¡i 1  la   

i"    ¡dental    di   di    m  Is  ai  1  iba  de  su  pueblo,  al 

N.,  ha  ti il Cabo  de  San  Lucas,  y 

los  Padn  9  Sistia         II-  leu  n  conocii  fon  la  mi 

n i  do]  Pai   11  10  ha  1  1    I"    i    'di    latitud : 

en  1730  1  ■    Padres  Echeverría  3  I  im 
1  1  mu  1 1  pai  te  austral  de  la  península,  y  en  1732 
el  Padi  -  Taraval  visitó  el  gi  upo  do  1  la    llamado 
di   lo    1 '  lores. 

Hacia  1  1  li!S0  1  1  pío.  ;i,  quo 

E.  con  el  N  ue\  o  Méjii  o,  al 
'        ■       0.  con  el  1 1"  1  lo] i"     1    había 

lie,   lio    independíente,     fOl  lll.llld 

misalvajo  al   frente  del  que  t e  pu  o  un  joven 
edneado  por  lo¡  religio  oí  I  raui  1  o  mo   quo  allí 

carón  n  ] cipios  del  v  luna, 

en  I7:r i'gó  á  la  Compn 

redo.  -  ion  di  !  M  iqui,  y  luinqi  igró,  tal 

ordi  11  di ■!  1  di   de 

I  ,  i  .    i    ,  di  ,     ,  1, 

España  a  1  1  o  p 
nínsula,  y  pn                                      onse'i 
¡miel 
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radie  (  nii-ag.  Posteriormente  se  llevaron  acabo 
las  siguientes  expediciones:  1747  y  1748, 
dición  militar  contra  el  país  del  Moqui,  con  re- 
sultado desfavorable;  1748,  viaje  del  Padre  Se- 
delmeyer  á  los  valles  inferiores  de  los  ríos  Gila 
y  Colorado;  1750,  otro  viaje  del  mismo  al  I 
1751,  el  Padre  Cousag  atraviesa  las  montañas 
centrales  en  dirección  alas  costas  del  Pacífico; 
1765,  el  Padre  Luek  reconoce  la  isla  del  Ángel 
de  la  Guarda,  y  al  año  siguiente  avanza  basta  el 
grado  32  de  latitud. 

En  1767  la  Compañía  fué  expulsada  de  la  colo- 
nia. Había  fundado  diez  misiones  , luíante  los  se- 
tenta años  que  permaneció  en  la  península.  De 
ellas  estaban  suprimidas  las  de  Londó,  Li- 
guig,  la  Paz  y  San  José  del  Cabo,  de  modo 
que  a  principios  de  1768  existían  catorce,  á 
saber:  Santiago,  Todos  Santos  ó  Nuestra  Se- 
ñóla del  Pilar,  la  Virgen  de  los  Dolores,  Sau 
Luis  Gonzaga,  Loreto,  considerada  como  ca- 
pital de  la  California,  San  Francisco  Javier, 
San  José  Comondú,  ¡a  Purísima  Concepción 
di  O  legomó,  Santa  Rosalía  de  Mulegé,  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  Sau  Francisco  Ka- 
dakaamang,  Santa  Gertrudis,  San  Francisco 
de  Borja  y  Santa  María  de  los  Angeles.  Todas 
estas  misiones  fueron  encargadas  a  los  religiosos 
de  Propaganda  Fide  del  convento  de  San  Pei- 
nando de  Méjico.  Pero  luego  se  las  dividieron 
con  los  frailes  Dominicos.  A  fines  del  siglo  xvni 
la  península  de  California,  así  como  la  Alta  Ca- 
lifornia, dependían  directamente  del  virreinato 
de  Nueva  España,  y  no  de  ninguna  de  las  In- 
tendencias creadas  por  la  Ordenanza  de  1786. 
Independiente  ya  Méjico,  la  Baja  California 
formó,  corno  se  ha  dicho,  nn  territorio  (Apuntes 
para  la  historia  de  la  Geografía  de  Méjico,  por 
Manuel  Orozco  y  Berra). 

A  los  estudios  y  reconocimientos  de  los  frailes 
han  seguido  en  los  tiempos  modernos  los  de  ma- 
rinos y  viajeros  de  varias  nacionalidades,  entre 
los  que  merecen  citarse  el  naturalista  Xantus, 
que  exploró  en  1858  la  mitad  meridional  de  la 
península;  Guillemín,  que  formó  parte  de  la  co- 
misión  científica  enviada  por  Francia  á  Méjico, 
en  1865;  Lohr  y  otros  geólogos  americanos,  que 
exploraron  el  país  en  1866,  y  el  comandante 
anglo-amerieano  Dewcy,  que  en  1873  levantó 
los  planos  de  las  costas. 

-California  (Nueva  ó  Alta):  Geog.  Estado 
de  la  Gran  Confederación  de  los  Estados  Unidos 
de  la  América  del  Norte,  limitado  al  N.  por  el 
estado  de  Oregón,  al  E.  por  el  de  Nevada  y  el 
territorio  de  Atizona,  al  S.  por  Méjicoyal  O.  pol- 
io Pacífico.  Sus  costas  miden  1  200  huís. , 
y  tiene  de  anchura  media  370  kms.  Lo  separa  del 
Oregón  el  paralelo  de  12"  de  latitud  N.  :  poi  1  I 
O.  lo  divide  del  Nevada  una  línea  quebrada  que 

cruza  montañas  y  llanura-,   y  luego  "i  1  I i" 

rado  forma  limite  con  el  Arizi         I         pi  rucie 
del  estado  es  de  489 440  kms.  cuads.,  es  decir, 

casi  la  de  Es  paña.  1 18  población,  según  el  ú 

1880),  es  de  864  694  habits. 
ie  1  al.  11  1  'alhorma  aun  ricana  es  11; 
de  supi  rucie  ondulada  y  montañosa,  poro  tam- 
bién   lia\    1  n  1  1  extensas  llanuras;  algunas  de 
éstas,  como  las  que  rodean  á  Stockti  ti  -  Unrys- 
ville,  forman  aun'  ó  jardines; 

como  la  de  Folsom  en  los  alrededores  de  Saora 
mi  ni"  o  la  do  Tiilme  al  S.,  1 
pantanos,  y   sus  cmanai  ioni     proi 

Pero    en  gi  m  ral,  el  clima  de  Ca- 

1    s,-  distingue  por  su  salubridad.    Dos 

cordilleras  de  montañas  atraviesan  el  estado. 

,  a  de  N.  O.  A  S   E  y  se 

ó  Cadena  de  la  Costa       gra 

■  ■■   I 

i'        La  segunda  ci 
torra  \.  1 

n  1    1-1  quo  1  I  pl  Ule  1.1.  '. 

,      n     :       , 

1    y  sus  cumbres  pasan  en  la 

"  1  1 mil    I  He 

"1  \\  hitni  )     1541  ni     En  la  pai      V 

i, 

11  multitud  di   v  alie  .por  los  que  1  ■ 
están  foi  1 
gonoralu 
las  lado] 

rau  depósito 
nombro  de  < 
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lo  está  formado  por  esquistos  de  mica,  talco  y 
pizarra,  cruzados  en  muchas  partes  por  rocas  de 
formación  ígnea,  granitos  en  primer  término,  y 
también  serpentinas,  dioritasy  grünstein,  todas 
tres  conocidas  en  el  país  con  el  nombre  genérico 
de  green  siones,  es  decir,  piedras  verdes.  En  al- 
gunos lugares  aparecen  también  rocas  basálticas 
y  lavas,  que  revelan  la  existencia  de  antiguos 
volcanes.  La  erupción  de  las  rocas  graníticas 
rompió  las  capas  de  esquistos  y  formó  inmensas 
hendiduras  por  las  que  subieron  desde  el  centro 
de  la  tierra  hacia  la  superficie  los  filoneso  vetas 
de  cuarzo  aurífero.  El  afloramiento  de  los  filones 
i  stá  á  nivel  más  alto  que  los  valles  adyacentes, 
y  la  denudación  de  estos  afloramientos  por  las 
aguas  torrenciales  explican  los  depósitos  de  oro 
en  los  placeres.  En  1848  se  hizo  pública  la  ri- 
queza aurífera  de  California.  En  1SÓ3  las  minas 
de  oro  dieron  metal  por  valor  de  325  millones 
de  pesetas.  Fué  el  año  de  mayor  producción. 
Desde  entonces  la  disminución  es  constante.  Sin 
embargo,  aún  dan  cantidades  muy  regulares,  y 
la  producción  en  1882  fué  de  88  millom 
1"1  de  68  millones.  La  producción  total  des- 
de 1848  hasta  el  día  puede  calcularse  en  5  000 
millones  de  pesetas.  Comenzó  á  explotarse  el 
oro  en  los  placeres,  es  decir,  en  los  terrenos  en 
que  el  precioso  metal  aparecía  casi  en  la  su- 
perficie del  suelo ;  agotada  esta  primera  capa 
fué  preciso  profundizar  y  se  apeló  al  trabajó 
de  mina.  Minas  y  placeres  auríferos  están  si- 
tuados en  medio  de  las  montañas  y  en  ha- 
de la  vertiente  occidental  de  Sierra  Neva  la, 
ocupando  una  extensión  de  terreno  de  S00  ki- 
tros  de  largo  y  SO  á  120 de  ancho;  pero  a  u 
se  prolongan  por  el  Oregón  y  la  Colombia  bri- 
tánica. En  i  te  oriental  de  Siena  Ne- 
vada se  explotan  ricas  minas  de  plata.  Además 
hay  en  California  minas  de  mercurio  tan  im- 
ites como  la  llamada  Nueva  ./ 
aunque  su  producción  ha  disminuido  mucho  en 
Irimos  años.  También  se  han  descubierto 
tan  yacimientos  de  plomo,  cobre  y 
hierro,  ...  y  existen  abundantes  aguas 
minerales  sulfurosas  termales,  tales  como  las  de 
Napa,  que  son  el  Badén -Badeu  del  Pacífico.  No 
faltan  tampoco  canteras  de  mármol  y  de  piedras 
para  valias  aplicaciones,  y  minas  de  azufre,  as- 
falto y  hulla. 

son  los  principales  ríos  que  riegan  el  es- 
le  California:  i       mentó  3  el  San  Joa- 

quín. El  primero  corre  de  X.  a  S  y  recibe  como 
principales  afluentes  el  Feathcr,  el  Yuba  y  el 
Aniei  i  va  de   S    :i  N. ,  y  en  él 

l  Si  as,  el  Tuolumm  y  el  Mer- 

los tres  aun  I 
El  clima  es  de  los  mejores  del  mundo.    I  I 
abril  á  octubre  m  una  nube  oscurece  el  cielo.  En 
todo  en  San  Francisco,  sopla 
brisa  periódica;  la  ira  es  más  fría  que 

en  el  interior,  y  puede  deeirsi  que  no  li  •■ 
no.  Xo  buci 

duro 

I  .Ijii! a 

di   la  ( ,11 . 
ba   1   la  temperatura 
De  todo 
el    cal  1  i       insufrible,      obn 

di  1    S.     Las    lluvia 
hasta  abril,   pero  no  Bon  tan 
rópicos. 

Hay  tierra  alcanza  oran 

I      COn    muela 
prima  1  le    ai 

líos  el  man                                     nos,  en- 
1    la   venem  on  la     ti 

i 

pobn 

Alune1 
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cultivo  de  la  viña  era  desconocido.  Los  viajes 
por  el  interior  dificilísimos  por  taita  de  caminos. 
Descubierto  el  oro,  nadie  pensó  más  que  en  en- 
riquecerse á  poca  costa,  recogiendo  el  precioso 
metal  que  daban  los  p¡uc>  ce.,-  nadie  quería  per- 
der el  tiempo  en  cultivar  ni  en  fabricar.  Los  ar- 
tículos de  primera  necesidad  venían  de  fuera  y 
se  compraban  á  precios  fabulosos.    Pero  cuando 

íenzaron  á  agotarse  los  jiifacem  y  fué  preciso 

emprender  el  trabajo  de  mina,  parte  de  la  nu- 
merosa población  que  había  inmigrado  se  dedi- 
có ya  á  la  agricultura  y  al  comercio.  En  1859 
había  fábricas  de  harinas  y  se  exportaban  ma- 
deras de  construcción;  aplicados  los  colonos  al 
trabajo  de  la  tierra,  comprendieron  que  ésta 
servía  para  cultivos  más  importantes  que  el  tri- 
go, y  se  plantaron  viñas,  algodón,  tabaco,  na- 
banano,  añil  y  otros  vegetales  de  zonas 
templadas  y  cálidas.  Hoy  los  mejores  fruto,  de 
huerta  de  la  América  del  Norte  proceden  de  Ca- 
lifornia; es  el  estado  en  que  mayor  desarrollo  ha 
tenido  el  cultivo  de  la  vid,  y  sus  vinos  hacen  te- 
rrible competencia  á  los  de  Europa  en  los  puer- 
tos y  mercados  de  los  Estados  Unidos.  También 
han  adquirido  gran  desarrollo  la  cría  de  ganado 
lien  y  la  sericultura.  No  menores  progresos  ha 
hecho  la  industria;  en  primer  término  figuran 
los  tejidos  de  lana,  y  después  los  de  seda  y  al- 
godón, la  fabricación  de  maquinas  y  herramien- 
tas para  la  industria  minera,  y  los  curtidos.  El 
comercio  ha  tomado  gran  vuelo,  gracias  princi- 
palmente al  ferrocarril  interoceánico  que  enlaza 
a  Nueva  York  con  la  magnífica  bahía  de  San 
Francisco,  en  comunicación  constante  por  mar 
con  la  China,  Japón  y  la  Australia. 

La  población  ha  aumentado  propercionalmen- 
te  al  desarrollo  de  las  varias  fuentes  de  riqueza 
que  el  país  atesora.  Antes  de  1S48  no  pasaba  de 
ÍOOOO  almas;  en  IStiO  había  370  000  y  en  1870, 
560  000.  De  los  864  694  habits.  que  dio  el  censo 
de  1880,  eran  de  raza  blanca  767  181,  de  color 
6  OÍS,  chinos  75  21S  e  indígenas  16  277.  Los  co- 
lonos cliinus,  cada  día  mas  numerosos,  hacían 
terrible  competencia  á  los  industriales  y  comer- 
ciantes de  raza  caucásica;  su  número  iba  aumen- 
tando de  año  en  año;  surgieron  gravísimos  con- 
flictos, y  por  una  ley  de  1882  el  Congreso  prohi- 
bió su  inmigración  durante  diez  años. 

El  estado  de  California  se  divide,  como  los  de- 
más de  la  Unión  Anglo-Americana,  en  condados. 
Son  estos  los  siguientes:  Alameda,  Alpine,  Ama- 
dor, Bntte,  Calaveras,  Colusa,  Contra  Costa, 
El  Dorado,  Fresno,  Humboldt,  Juyo,  Kern, 
Klamath,  Lake,  Lassen,  Los  Angeles,  Marín, 
Mariposa,  Mendoeino,  Merced.  Moloc,  Mono, 
.Monterrey,  Napa,  Nevada,  Norte,  Placer,  Plu- 
mas, Sacramento,  San  Benito,  San  Bernardino, 
San  Diego,  San  Francisco,  San  Joaquín,  San 
Luis  Obispo.  San  .Mateo,  Santa  Barbara,  Santa 
Sania  Cruz,  Shasta,  Siena,  Siskiyou, 
Solano,  Sonoma,  Stanislaus,  Sutter,  Tehama, 
Trinity,  Tillare,  Tuoliimne,  Ventura,  Yolo  y 
Yuba.  Como  se  ve,  muchos  conservan  su  nom- 
bre español,  y  otros  tienen  nombres  indígenas, 
La  capital  es  Sacramento,  pero  la  principal  ciu- 
dad es  San  Francisco. 

///./.  En  L819,  cuando  por  el  tratado  de  La 
Florida,  adquirieron  los  Estados-Unidos  la  parte 
extrema  septentrional  de  la  California,  ya  Lewis, 
Clarke  y  Pikc,  oficiales  anglo-americanos,  ha- 
liiau  explorado,  aunque  muy  in upletamente, 

caí  le  del    país,    ña  1  ¡a  el   X.  ;  el    m  i  niel  esl  u<  I  io  se 

1 10  de  la  .  sierras  del  litoral  y  de  la  meseta  inter- 
media lo  hizo  Fn  iiioiii  -ó    1 B 12  a  1846;  por  la 

poca    de  18  16  .1   18  17,  el  mayor  Émory 

exploraóa  la  ,  11 le  lo    río    del  Norte  y 

1  Olorado.  Tales  estudios  y  reconocimientos  da- 
ban a  lo    1.  i  ido    1  ni  ¡  la  posesión 

-I'    la  1   ¡In eptentrional.    El   tratado  do 

1  ■  ■  1  •  ■  ¡  1 1 1 . 1 1-      L8  18)  y  el  oonvi  iiio  de  la  \ó        , 

■oí   o  tiei i  le  iho  en  den  -lio.  y  laAl- 

ta  ó  Nueva  Cali  .    leí  uno  de  los  te- 

1  >        ¡i    El  descubrimiento  de  los 

luí  li  ibía  tiau 

Cnri  alo  un   lie      di     | ||      |a    .       e  11      |c 1  i,. 

le-       VI      ]  -   I    1    1     ¡    ■  1 1  1  I    I     '  I  I  1    ■  i 

1    1  el 1   50 ¡  -  1   1 1  "ii  1 1  u    di   Qa 

1    ■  circun  cribió na  litoral,  entre 

revada  y  la  costo   di   di    la  frontora  dol 

11    leí   m    la    1  ahí-. 1  i,i      ie.    1   ana  ;   la  gran 

■    entri    -leí a  j   la    Montana    Ro 

formó  1  levad  territorio 

¡   -ni  1     1  o Ii    la  pri 

1  fueron  agrega  rritorioe  dol 

dol  Nuevo 
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-California  (Golfo  de):  Cteog.  Largo  y 
estrecho  "olio  formado  por  el  Océano  Pacifico, 
entre  la  península  do  California  al  O.  y  I 
ta  I  -  los  provincias  ó  estados  mejicanos  de  So- 
nora y  Sinaloa.  También  es  conocida  con  los 
nombres  de  Mar  de  Cortés,  en  memoria  de]  des- 
cubridory  conquistador  de  Méjico,  y  .1/./,  /:.  ,- 
ynejo,  por  el  color  rojizo  de  las  aguas  que  acaso 
los  bancos  de  coral  reflejan  en  ciertos  paraje,  .le 
la  superficie.  Su  entrada,  entre  el  (abo  Palma 
de  California  y  la  costa  de  Culiacán,  correspon- 
de precisamente  al  trópico  de  Cáncer  (23  "  y 
el  fondo  del  golfo,  donde  desemboca  el  río  Colo- 
rado, está  en  los  31°  37'  de  lat."  N.  Tiene  incli- 
nación de  S.  E.  á  N.O.  como  la  península  de 
California,  unos  diez  grados  (1110  kms.)  de  lar- 
go y  120  á  220  kms.  de  ambo.  La  mayor  an- 
chura corresponde  á  la  entrada;  la  parte  más 
estrecha  á  la  zona  en  que  están  las  dos  mayores 
islas,  Tiburón  y  Ángel  de  la  Guarda.  Otras  mu- 
chas islas  hay  en  este  mar;  en  la  Costa  de  1 ' . ,  1  i  - 
furnia  se  hallan,  de  S.  á  N.,  las  de  Cerralvo, 
Espíritu  Santo,  San  José,  Santa  Catalina,  el 
Carmen,  San  Marcos,  y  la  citada  del  Ángel  de 
la  Guarda,  con  otras  más  pequeñas  al  S.  que 
forman  recta  cadeua.  En  la  costa  opuesta  y  al 
S.  de  la  de  Tiburón,  se  encuentran  las  islas  ó 
islotes  de  Guaymas,  Lobos,  Ciaris  y  otras  mu- 
chas que  forman  cadenas  paralelas  y  muy  pró- 
ximas á  la  costa.  La  navegación  es  fácil  y  segu- 
ra, sobre  todo  hacia  la  costa  del  O.,  donde  hay 
numerosos  puertos  y  bahías;  son  los  principales, 
partiendo  del  S. ,  la  bahía  de  San  José  del  Cabo, 
la  magnifica  de  la  l'az,  el  Puerto-Escondido,  la 
bahía  de  Loreto,  las  de  San  Juan,  Málaga,  los 
Angeles,  San  Luis  y  San  Felipe.  En  la  costa 
oriental  el  mejor  puerto  es  el  de  Guaymas. 

El  Golfo  de  California  tiene  fama  por  sus  pes- 
querías de  perlas,  principalmente  situadas  en  la 
bahía  de  la  l'az,  y  alrededor  de  las  islas  que 
hay  en  la  entrada  de  dicha  bahía,  Espíritu  San- 
to, Sau  José,  etc.  La  producción  media  anual 
de  perlas  se  calcula  en  diez  libras. 

-California:  Geog.  Colonia  en  la  bahía  de 
Santa  Fe,  dep.  de  Sau  José,  Kep.  Argentina, 
fundada  en  ISb'ti  por  familias  de  los  Estados 
Unidos;  200  habits.  Su  principal  riqueza  es  el 
ganado  vacuno. 

-California:  Geog.  Aldea  del  dep.  de  Soto, 
est.  de  Santander,  Colombia;  1350  habits.  Se 
formó  con  la  unión  de  las  dos  aldeas  Baja  y  Ve- 
tas, y  es  afamada  por  sus  minas  de  oro  y  plata. 

-California:  Geog.  Salitrera  en  el  territo- 
rio de  Tarapaeá,  Chile. 

CALIFORNIANO,    NA:  adj.   CALIFORNIO.   U.  t. 

c.  s. 

CALIFÓRNICO,   CA:   adj.    Perteneciente 
lativo  á  la  California,  país  de  América. 

CALIFORNIO,  NÍA:  m.  y  f.  Natural  de  la  Ca- 
lifornia, país  de  América. 

-Californio:  adj.  Califórnico. 

CALIFURIA:  f.  lint.  Cénei'o  de  Amarilidáceas, 
afín  al  Griffinia,  del  que  no  se  diferencia  más 
que  por  los  filamentos  de  los  estambres  que  se 
presentan  dilatados  en  su  base  inte]  na  formando 
una  membrana  terminada  en  las  dos  extremida- 
des per  un  diente  membranoso.  La  ánica  espe- 
cie, O,  ITartwegiana,  de  Nueva  Holanda,  es  una 
planta  di-  bulbo  tunicado,  de  hoja,  pecio 
oblongas,  íubacuminadas,  dehampo  subcilíiidri- 
ea  terminada  por  una  inflorescencia  umbelifor- 

ine.  ile  llores  pedllliculailas   y   envueltas  en  una 
espala  polifila. 

calig:  Geog  v  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Vinaroz, 
prov,  -I"  I  '  tellón,  d le  T01  tosa  ;  •".  130  ha- 
bits.  Sit.  en  la  ribera  derecha  -le  la  ramilla  de 
(Vivera,  al  S.  O.  de  I  ..ni.  11  ló.  y  cerca  de  Inca- 
lí. 1.1 .1  v  f,  c  de  Valencia  a  Tai  1  igono  El  te- 
rreno  partii  ipa  de  monte  y  lian..  \  produi  e  \  ¡no, 

aceite,   al has,    algo  de  trigo,  almondra  y 

11  i\  telares  de  lienzo.  La  Casa  Consisto- 
rial,   llámela    Vil  b;.ll  lllellt  e    la  Tone,   e.  .le    ailti- 

"¡11   Fábrica  3  en  su  mayor  parto  do  piedra  can- 
tería, a  i  como  la  iglesia  parroquial  dedicado  ;i 

San  I.01.  11  ...  construida  desde  mediados  del  si- 
■i>  .1  1,  ¡8.    En  las  inmediaciones  y  al  N. 

del   pueblo  ba\    una    1. llena   .anilla       .  .1  e.aoi'ail.l    á 
11    leí  S rrii. 

CÁLIOA  .1.  I  1  u    .  SUg  1  i:  1    1;  1 ■  .1.-   iand  1 

nocida  de  olavos,  que  usaban  los  boW  1 
ó.-   he  i;..ina  anticua. 
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...  ceñían  (las  correas)  él  pie  y  abrazaban 
parte  de  la  pierna,  semejante  á  las  oáliqas 
militares  de  los  romanos. 

SOLÍS. 

-CÁLIGA:  Indument.  Este  calzado  que  gas- 
taban los  soldados  romanos  y  también  los  ofi- 
ciales hasta  el  grado  de  centurión,  era  á  modo 

de  un  zapato  alto  y  cerrado  cou  cla- 
vos de  cabeza  gruesa  y  puntiaguda  á 
la  cual  estaba  cosido  un  trozo  de  cue- 
ro en  el  que  se  habían  hecho  hábil- 
mente varios  recortes,  dejando  sola- 
mente tiras  que  dejaban  descubiertos 
los  dedos  y  desnudo  casi  todo  el  pie, 
viniendo  a  sujetarse  sobre  el  tobillo. 
La  columna  y  el  arco  de  Trajino 
nos  ofrecen  los  ejemplares  más  típicos.  Del  se- 
gundo de  los  monumentos  citados  procede  nues- 
tra figura.  Eu  la  columna  Antoniua,  en  arcos 
de  triunfo,  en  monumentos  fúnebres,  etc.,  abun- 
dan también.  Hay  lucernas  de  bronce  en  forma 
de  pie  calzado  con  cáliga,  donde  puede  apreciarse 
con  toda  exactitud  el  claveteado  de  la  suela,  y 
además  algunos  arqueólogos  practicando  exca- 
vaciones han  tenido  la  suerte  de  encontrar  ver- 
daderas cáligas,  que  hoy  puede  ver  el  público  en 
los  Museos  de  Maguncia,  de  Londres  y  San  Guz- 
mán  en  Laya.  La  cáliga  speculatoria  que  men- 
cionan los  textos, propia  de  los  exploradores  (spe- 
eulatores),  era  más  ligera  que  la  de  las  demás 
tropas.  Hay  duda  con  respecto  á  si  se  trata  de 
una  cáliga  ó  un  calzado  de  otro  género,  en  la 
mención  que  hace  un  edicto  de  Diocleciano  de 
los  calicce  equestre;  el  mismo  edicto  habla  tam- 
bién de  las  cáligas  que  usaban  las  mujeres  y  las 
gentes  del  campo.  Pero  hay  que  advertir  que  en 
la  época  de  Diocleciano  había  sufrido  el  traje 
grandes  variaciones,  y  quizá  entonces  la  palabra 
cáliga  se  aplicaba  á  una  botina  formada  por  co- 
rreas. 

CALIGARINO  (GABRIEL  Capf.li.ini,  llamado): 
Biog.  Pintor  ferrares,  conocido  también  por  el 
sobrenombre  de  Calzolagio.  Debió  este  último 
apodo  ásu  primitiva  profesión,  que  fué  la  de  za- 
patero. Parece  haber  sido  discípulo  de  Dossi.  Su 
mejor  obra  es  una  Virgen  rodeada  de  santos,  que 
se  conserva  en  La  Giovanino  de  Ferrara.  Tam- 
bién se  cita  cou  elogio  su  Cena  en  La  Alejandro 
de  Bérgamo. 

CALlGENES:  Biog.  Médico  maecdonio.  Adicto 
primero  á  Filipo  V  de  Macedonia,  sirvió  luego 
la  causa  de  Perseo,  hijo  de  aquel  príncipe,  que 
había  emprendido  la  fuga  después  de  dar  muerte 
á  Demetrio.  Cuando  en  el  año  179  a.  de  J.  C.  Fi- 
lipo fué  acometido  de  la  enfermedad  que  le  llevó 
al  sepulcro,  Calígenes,  no  esperó  á  que  el  rey 
hubiese  lanzado  el  último  suspiro  para  prevenir 
a  Perseo,  y  ocultando  luego  la  muerte  á  todo  el 
mundo,  dio  lugar  á  que  su  protegido  llegase  y 
se  apoderase  del  trono  de  que  su  fratricidio  le  ha- 
bía alejado. 

CALIGERIA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  cn- 
tomostráceos,  del  orden  de:  los  copépodos,  sub- 
orden de  los  encopépodos,  grupo  de  los  parási- 
tos, familia  de  Los  calígidos.  Se  caracteriza  este 

género  por  carecer  de  apéndices  en  el  anillo  ge- 
nital. 

CALÍGIDOS  (de  caUgo):  m.  pl.  Zool.  familia 
de  crustáceos  entornos!  ráceos,   del    orden  de  los 

copépodos,  suborden  de   los   el pépodos,   grupo 

de  los  parásitos. 

Tienen  el  cuerpo  aplastado,  en  forma  de  es 
ciclo;  segundo  y  tercer  anillo  torácicos  soldados 
generalmente  en  el  céfalotórax.   Abdomei n 

un  anillo  genital   muy  desarrollado,    reducido 

cu  su  pane  posterior.  Algunas  v s  se  de  arro 

Han  sobre  Loa  anillos  apéndi s  aliformes  ¡i  modo 

de  élitros.   Org visual  impar  por  lo  i iún. 

Anilléis   anteriores    reunidas   .'ii    la    liase    para 

formar  un  leude   frontal    i bo ;    mandíbulas 

estilil'orines  sil  nada  -  el a  1 1  ompfl  ¡arista 

Lientos  quitinosaa  en  forme  di  gam  líos  .1  cada 

bolo  de  la  I .1;  1.1 s  anti  re  1   po  iteri 9  y  los 

dos   pares  de    pata    mandíbula     te nan  en 

I lie    :.     la        pal   '  ni"     1       611     pal  le;     el 

1  11 11 1.,  par  dispuesto  p  ira  lu  marcha  ¡lo    huevos 
di  pie   i"   en  do   coi  1 

1,0 .  •  • que  eompn  ndi    esta  Importante 

familia  se  dividen  en  .1"     1 11 

1,"    Qénero  con  pico  corto  ¡    in  élitn 
ligue,  Trebins,  Elythn  ■  río  y  E 

fi/iortis. 

2."        I  lelielnS   lili" 1   I       MI. I    dOl       Ó    lll   1 
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tórax ;  los  machos  son  desconocidos  en  algunos 
géneros;  en  otros  han  sido  descritos  como  es- 
pecies de  Nonagus,  Dinematura,  Pandurus, 
Laemargics  y  Cecrops, 

CALÍGINE  (del  hit.  caligo,  caliginisj:  f.  Nie- 
bla, oscuridad,  tenebrosidad.  Tiene  más  uso  en 
Poesía. 

Hasta  tanto  que  ponga  á  una  parte  los  en- 
gaños de  los  sentidos,  y,  desnuda  de  aquella 
calígine  y  sombra  se  reduzca  á  lo  más  secre- 
to de  la  misma  mente. 

Lope  de  Vega. 

Dios  es  Luz  inaccesible,  que  habita  en  me- 
dio de  calígines  y  tinieblas. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

caliginidad:  f.  ant.  Calígine. 

Conviene  á  saber  escuro,  así  como  la  vida  de 
este  mundo  cubierta  de  caliginidad,  siquier 
escureza  de  muerte. 

Juan  de  Mena. 

caliginoso,  SA  (del  lat.  caliginósus):  ailj. 
Denso,  oscuro,  nebuloso,  tenebroso. 

Yo  (dijo  D.  Quijote)  tengo  juicio  ya  libre  y 
claro  sin  las  sombras  caliginosas  de  la  igno- 
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rancia;  etc. 


Cervantes. 


Cuyo  esplendor  se  ofusca  con  el  caliginoso 
rebozo  de  la  ignorancia. 

José  Pblliceb. 

CALIGO  (del  lat.  caligo,  oscuridad):  m.  Zool. 
Género  de  crustáceos  cntoinostráceos,  del  orden 
de  los  copépodos,  .suborden  de  los  encopépodos, 
grupo  de  los  parásitos,  familia  de  los  calígidos. 
Se  distinguen  por  tener  las  antenas  anteriores 
con  ventosas  en  forma  de  media  luna  y  dos  arte- 
jos terminales  libres ;  primer  par  de  patas  sen- 
cillo; segundo  y  tercer  par  birrameados,  el  pri- 
mero eon  ramas  compuestas  de  tres  artejos,  el 
segundo  con  una  lámina  basilar  muy  ancha 
y  ramas  de  dos  artejos.  Cuarto  anillo  toráci- 
co libre,  pero  muy  estrecho  y  eon  el  par  de 
patas  correspondiente  sencillo  y  piriforme;  el 
cuerpo  aplanado  y  el  céfalotórax  grande  en 
forma  de  escudo;  el  abdomen  formado  gene- 
ralmente por  anillos  pequeños.  Este  género  com- 
prende crustáceos  parásitos  que  se  distinguen 
por  una  vida  activa  y  por  el  gran  desarrollo  de 
las  garras  de  los  órganos  prehensiles.  Habitan 
la  piel,  las  aletas  y  sobre  todo,  las  branquias  de 
los  más  diversos  peces  malinos.  Las  hembras, 
que  por  lo  regular  tienen  dos  ovarios,  existen  en 
mucho  mayor  número  que  los  machos.  Es  nota- 
ble sobre  todo  la  especie  C.  rapaz,  parásita  so- 
bre el  Cyclopterus  lumpus. 

CALIGONEAS  (de  caligonoj:  f.  pl.  Bol.  Sub- 
tribu  de  Poligonáceas,  tribu  de  las  pterigocár- 
peas,  que  se  distingue  por  tener  ovario  tetrágo- 
no, cuatro  estigmas  capitados;  aquenios  tetra- 
quetros,  de  ángulos  desarrollados  en  alas,  en 
eivsias  dentadas,  en  membranas  vesiculiforaos, 
o,  cu  lin  .  cubiertos  de  puntas,  i  láliz  quinquepar- 
tido,  inaiceseeiite  ó  acrescente.  Estambres  12-17. 
Esta  subtribu  comprendo  lustres  géneros,  Ca- 
lligonum,  Pterococus  y  Calliphysa. 

CALlGONO  (del  gr.  za).j;.  cáliz,  y  volví»,  án- 
gulo): m.  Bot.  Género  de  Poligonáceas,  subtribu 
de  las  caligoneas,  caracterizado  por  tener  lores 
hennafroditas;  cáliz  coloreado;  estambres  12-17 
subhipoginos,  do  filamentos  subulados  y  unidos 
en  la  base;  anteras  versátiles;  estilos  cuatro,  li- 
bres, filiformes;  aqueniosubglobuloso,  tetrágono, 
de  ángulos  coronados  de  seda;  semilla  tel  rogona 
o  leí ralobulada;  embrión  recto  en  el  eje  de  un 
albumen  harinoso;  cotiledones  lineales.  Son  ar- 
busto-, del  África  boreal  y  del  Asia  media  y  oc 

i  el.  n  la  I,  muy  lamosos,  .dan i,  casiafilos,  Flores 

laseieiiladas,  axilares.  Se  e.u u  eiu ipeoies. 

La  raíz  del  0.  allicjonwm  Palla  lia,  arbustodelaSi- 

bei  i  i  austral,  i  oí  tada  on  ped machacada  y 

ooi  ida,  da  una  materia  gomosa,  dulce,  que  tos  iu- 
dígi  o. i  .  emplean  para  engafiai  el  h  imbro,  míen- 
i  ras  que  m  ¡  rama  i  ]6\  i  m  i  ¡  acidu- 

lados sii  \  en  para  mitigar  la  sed, 

CALIGRAFÍA  (del  gr.  y.x'Ú.r;-.x::  x;  de  zaXXo;, 

bello,  y  yp«  iv,  osoribii  i.  Lrl  do  i  ci  ibir 
con  letra  bien  formada  \   be  ida, 

],a  i  laligral   i,  ti  i  ni   imenti  considerada,  es  el 
ai  ie  de  produoir  una  <  oí  moa  bolla,  j  compn  n 
de  preceptos  que  se  refieren:  L.°  Al 
o.   i    di  lo  escritura,   esto  i   ,  al  osl  lidio  de   I" 
trazo   elemental'     que  la  c  l.°  A  la 


figura  de  las  letras  que  ha  variado  según  las 
épocas  y  las  naciones,  según  puede  verse  en  los 
artículos  Alfabeto  y  Escritura.  3.°  Al  ligado 
ó  sistema  de  enlace.  4.°  A  la  inclinación,  ó  sea 
la  disposición  que  guardan  los  trazos  prin- 
cipales con  respecto  á  la  base  del  renglón.  5.° 
A  las  prop  arciones,  ó  seaá  las  dimensiones  que 
relativamente  deben  guardarlas  mayúsculas  con 
respecto  á  las  minúsculas  y  cada  trazo  con  los 
demás;  y  6."  A  las  distancias  que  deben  existir 
entre  las  letras,  palabras  y  líneas.  Agregan  á 
estos  estudios  muchos  tratadistas  de  Caligrafía 
el  de  los  medios  materiales,  pluma,  tinta  y  pa- 
pel, de  que  se  vale  el  escribiente  para  producir 
su  trabajo.  Véase  los  artículos  Papel,  Pluma  y 
Tinta. 

La  tendencia  á  escribir  con  corrección  y  be- 
lleza fué  muy  posterior  á  la  invención  de  ¡a  es- 
critura. 

En  las  naciones  orientales,  apenas  si  se  pro- 
dujeron escritos  acomodados  á  principios  cali- 
gráficos hasta  los  primeros  siglos  de  la  era  cris- 
tiana, antes  de  cuyo  tiempo  ya  en  Grecia  y  en 
liorna  había  alcanzado  verdadero  desarrollo  el 
arte  de  la  Caligrafía. 

Entre  los  griegos  y  los  romanos  las  tareas 
caligráficas  estaban  generalmente  reservadas  á 
los  esclavos.  Los  autores  escribían  sus  obras  eu 
notas  tironianas  ó  en  cursiva  romana,  y  los  co- 
pistas, sometidos  á  la  servidumbre  (serví  litte- 
rati),  transcribían  los  originales  á  volúmenes  y 
libros  en  caracteres  capitales  ó  unciales.  Ade- 
más de  estos  esclavos  hubo  también  copistas  de 
profesión,  y  en  Roma  este  oficio  se  ejerció  prin- 
cipalmente ó  por  libertos  ó  por  extranjeros,  mu- 
chos de  ellos  griegos.  El  célebre  edicto  de  Dio- 
cleciano  sobre  el  máximum,  edicto  de  quo  no 
han  llegado  á  nosotros  sino  algunos  fragmentos, 
determinaba  los  honorarios  debidos  por  su  traba- 
jo a  los  calígrafos.  Desgraciadamente,  el  texto 
está  mutilado  en  el  pasaje  referente  al  precio  del 
pergamino  y  al  salario  de  los  escribientes;  pero 
por  lo  que  de  él  se  conserva  puede  deducirse  que 
el  pago  se  hacía  por  unidades  do  cien  líneas. 

La  multiplicación  del  número  de  ejemplares 
de  las  obras  científicas  y  literarias  se  hacía  por 
estos  copistas  en  talleres,  en  los  cuales  muchos 
de  éstos  escribían  al  dictado  un  misino  libro. 

Después  de  la  caída  del  Imperio  romano,  y  á 
consecuencia  de  la  ignorancia  geni  ral  que  siguió 
á  esta  catástrofe,  los  restos  del  saber  clásico  se 
refugiaron  en  el  claustro.  A  la  Iglesia  de  la 
Edad  .Media  se  debe  .1  habersi sen  ndo  la  tra- 
dición de  la  escritura,  y  al  clero  haber  conser- 
vado y  propagado  las  obras  literarias  de  la  an- 
tigüedad. Por  procedimientos  semejantes  á  los 
de  los  talleres  romanos  d. pistas,  se  multipli- 
caba en  el  Scriptorium  de  los  monasterios  el 
o i.,  de  ejemplares  de  las  obras  de  las  litera- 
turas sagrada  y  profana,  trabajo  que  preci  ptua 
ban  muchas  de  las  reglas  conventuales.  La  Ca 
ligrafía,  sin  embargo,  basta  el  siglo  ix  perma- 
neció estacionaria  en  el  mismo  estado  de  .  le.  a 
dencia  en  que  se  hallaba  en  los  últimos  tiempos 
del  Imperio  de  Occidente.  Desde  el  siglo  ix,  el 
adelantamiento  de  la  cultura,  promovido  por 
Carlomagno,  contribuyó  a  mejorarla  considera- 
blemente, siendo  dignas  de  admiración  la  ma- 
yor parle  de  Las  obras  .1.1. i. las  a  la.  pluma  délos 
copistas  monjes  de  los  siglos  x,  \i  y  \n.  Des- 
de el  siglo  xin,  eon  el  adelantamiento  de  los  es- 
tudios, la  se.  n  Lin   si. ai  del  en le  nol  ai  ¡o,  la 

fundación  de  las  Universidades  j  La  creación  de 
gremios  ó  corporal  Iones  do  libreros  laicos,  hubo 
mayor  desigualdad  en  cuanto  á  l..s  sistemas  ca- 

co    y  vari  dad  extraordinaria  on  cuanto  i 

la     ..  i  neis  de  la  escritura.   Junio  a   eódi 
dadosamente  escritos  correspondientes  d  los  si- 
glos sin,  xiv  y  xv,  io  hallai uya  i 

tura  ha  sido  muy  descuidada,  por  haberse  iten 
dido  al  hacerlos  masó  la  economía  de  tiempo 
que  .¡  la  bi  lio  :o  de  la  forma.    Desde  fim  i 
¿lo  sv,  la  propagación  do  1 1  Imprenta  i.. lujóla 

ncia  d.  la  profi   ion  di  I 

tura  d. .  a\  ó   i  ápidamente,   bí  ¡ose  en  oxl 

cursiva,  y  11 5.  resultar  on  la      i  ¡  or  pai  to  de 

l lifícilmento  logibl     Esl     r¡     idi  ncia 

i    ledos   LOS 

países  occidental       I  do 

la,  pi  i.,  al  mismo  tii  mi»1  de  adopl  u    

o\  o  ni   ido  fuese  i" 

on  los  siglos 

momo     ....  -  i  1 1    i  i  '  ■  ir  i 

.1.    i  . 


238 


CALI 


do  desde  el  siglo  XVI,  y  predominan  aún  hoy  en 
la  Caligrafía  contemporánea. 

Italia  merece  un  lugar  distinguido  en  la  his- 
toria de  la  Caligrafía  moderna,  porque  á  los  maes- 
tros de  escribir  de  aquella  península  se  debe  la 
formación  de  la  escritura  bastarda,  fuente  y  ori- 
gen de  las  escrituras  que  hoy  se  emplean  en  casi 
todas  las  regiones  de  la  Europa  y  de  América. 

La  escritura  moderna  italiana  se  ha  derivado 
de  la  letra  itálica  que  se  usaba  ya  en  los  breves 
pontificios  del  siglo  xv.  Un  impresor  ilustre  de 
Venecia,  Aldo  Pío  Manncio,  popularizo  este  ca- 
ipleándolo  en  los  libros  que  es- 
tampó, en  sustitución  de  la  escritura  alemana, 
vulgarmente  llamada  gótica,  que  hasta  su  tiempo 
había  sido  de  uso  exclusivo  en  la  Tipografía. 
3iel  -de  la  muerte  de  Manucio,  Luis 

de  Henricis,  el  Yieentino(1522), publicó II  modo 
e  regola  di  >"  ,  icorsiva,  dictando  precep- 

tos para  la  formación  del  carácter  aldiuo.  Juan 
Antonio  Tagliente  (1532)  redujo á  reglas  geomé- 
tricas el  trazado  de  la  misma  escritura.  Juan 
Bautista  Palatino  (1540)  la  mejoró,  haci 
mas  cursiva  y  rotunda,  señalando  y  distinguiendo 
el  trazo  gruí  i   le  los  demás,  y  fijando  en 

relación  de  una  á  dos  las  dimensiones  de  la  base 
con  respecto  á  la  altura  de  las  letras.  Fr.  Ves- 
pasiano  Amphiareo  (1554)  publicó  una  colección 
de  muestras  que  revelan  grandes  adelantos  cali- 
grafieos, relativamente  á  sus  antecesores.  Y  por 
ultimo,  Juan  Bautista  Cresci  (1560),  tomando 
por  modelos  los  tipos  de  letra  de  Aldo  y  de 
Fr.  Vespasiano,  facilitó  extraordinariamente  el 
ligado  de  la  escritura. 

Hasta  aquí  la  escritura  italiana  había  cami- 
nado di  en  progreso,  y  desde  los  últi- 
mos años  del  siglo  xvi  comenzó  á  señalarse  en 
ella  un                le  decadencia.  Iniciólo  Conreto 
1576  :  dióle  impulso  el  Cameiino(lóSl),  y  con- 
trilmvó  á  él  poderosísimamente  Jacobo  Romano 
(1589),  el  mas  popular  de  los  calígrafos  de  Italia. 
Los  maestros  de  escribir  de  esta  península,   co- 
l  n  y  xvm,  se  limi- 
taron todos  a  ser  mas  ó  menos  serviles  imitado- 
res del  i               ■  v  de  Jacobo  Romano,  resultan- 
do así  que  Italia,  que  había  iniciado  la  reforma 
na,   fué  aventajada 
is  países  europeos  que  de  ella  habían 
do  la  pauta  y  norma  para  la  creación  de 
sus  escrituras  nacionales. 

En  E  paña    I  primer  tratadista  de  Caligrafía 
in  de  [ziar,  natural  de  Durango,  quien  eu 
1547  escribió  un  libro  titulado  Arte  subtilisima 
/»./■  la  cual  se  enseña  á  escril  intente, 

i  trabajo  las  obras  de 
Henricis,  Tagliente  y  Palatino,  y  especialmente 
la  de  este  último.  Enseñó  Iziar  en  su  tratado 
[i  [i  i  ra:  el  cancilli  re  i  <¡  pare- 
cido á  i  i  V  que  DO 
era  más  que  la  letra  de  juros  regularizada;  la  le- 
tra casU  Itálica,  y 
il,  que  era  mixta  I  lo 
itálica                     Un                      [ziar,  Pedro 

i    ¡las  la 

de  un  libro  lo  llonr  i  d 

! 

i ..  .i  [atl 
tro  vi/  ra  muy  inl  rior,  es- 

¡mpeí 

o  eu  la  1 
Franci    o  de    I       i 
inodifici  Itura  eu 

trazo 
de  la  bastarda  y  il                                      con  li- 
lla   

:    i  impreso 

:    ral 
■ 
■  I",  'I'  pe  arde 

i   pro- 
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chosos  que  bellos,  y  que  a  parla  lian  ala  letra  es 
pañola  de  aquella  sobriedad  elegante  que  había 
presentado  en  épocas  anteriores. 

Los  esfuerzos  de  alguuos  calígrafos  del  siglo 
xvii,  y  principalmente  de  José  de  Casanova, 
para  restaurar  el  clasicismo  de  la  escritura  de 
Lucas  fueron  estériles,  mas  no  por  eso  dejan  de 
ser  dignos  de  mención. 

En  el  siglo  xvm,  figuran  como  principales 
calígrafos  españoles,  Juan  Claudio  Aznar  de  Po- 
i .ni co,  D.  Gabriel  Fernández  Patino,  Fr.  Luis  de 
Olod,  D.Francisco  Santiago  Palomares,  D.  José 
Anduaga,  D.  Esteban  Jiménez,  D.  Domingo  Ma- 
ría Servidori,  el  P.  José  Sánchez  de  las  Escuelas 
Pías  y  D.  Torcuato  Torio  de  la  Riva.  De  ellos 
Polanco,  Patino,  Olod,  Anduaga  y  Servidori,  en 
nada  hicieron  progresar  la  escritura  española. 
No  así  los  restantes,  de  los  cuales  Palomares  y 
su  discípulo  Jiménez,  modificaron,  mejorándole, 
el  sistema  de  Morante;  el  P.  Sánchez  tomó  como 
modelo  la  escritura  de  Francisco  de  Lucas,  y 
Torio  logró  generalizar  el  sistema  de  este  docto 
escolapio,  creando  una  letra  mucho  más  cursiva, 
que  es  aún  la  que  entre  nosotros  se  usa  con  las 
alteraciones  de  carácter  lluramente  accidental 
que  en  ella  han  introducido  Iturzaeta  y  otros 
calígrafos  contemporáneos. 

De  las  alteraciones  que  la  escritura  española 
ha  experimentado  desde  Iziar  hasta  Torio,  pue- 
den juzgar  nuestros  lectores  en  el  artículo  que 
este  Diccionario  consagra  á  cada  una  de  las 
letras  del  alfabeto.  Allí  aparecen  representadas 
en  facsímil  las  diversas  formas  que  para  el  ca- 
rácter bastardo  adoptaron  Iziar,  Lucas,  Cuesta, 
Pérez,  Díaz  Morante,  Casanova,  Aznar,  Paloma- 
res, Sánchez  y  Torio. 

La  escritura  moderna  francesa  tiene  tres  for- 
mas: redonda,  bastarda  y  bástanla  cursiva,  las 
tres  también  derivadas  de  la  escritura  itálica. 

Las  letras  redonda  y  bastarda  no  empezaron 
á  propagarse  en  las  escuelas  francesas  hasta  que 
en  el  año  de  1565  Santiago  de  la  Rué  publicó  su 
Arte  de  escribir.  Formó  estos  caracteres  sóbrela 
base  de  la  escritura  bástanla  de  Italia,  pelo 
dándoles  carácter  propio, en  lo  cual  se  distinguió 
de  otros  calígrafos  franceses  anteriores,  como 
Desperrois  (1528)  y  Tory  (1529)  que  no  hicie- 
ron sino  copiar  casi  servilmente  los  métodos 
italianos. 

La  escritura  bástanla  cursiva  (coulée)  no  se 
generalizó  hasta  que  en  1604  publicó  Lucas  Ma- 
tero! su  tratado  de  Caligrafía.  Fijó  el  carácter 
peculiar  de  este  letra  Luis  Barbedor  (1047). 

A  contar  de  este  tratadista,  la  escritura  fran- 
cesa ha  seguido  procedimientos  que,  por  dema- 
siado uniformes,  no  permiten  reseñar  accidente 
alguno  en  la  historia  de  la  Caligrafía  francesa. 

Merecen  mención,  sin  embargo,  los  calígrafos 
franceses  Lebé  maestro  de  Luis  KVI),  Duval, 
Nicolás  Gougenot,  Lorenzo  Fontaine,  J  lian  Bau- 
tista Aliáis  de  Beaulieu,  Nicolás  Lasgret,  Le 
Boeuf  y  Paillason. 

En  la  época  contemporánea    ha   decaído    en 
Francia  el  uso  de  los  caracteres  de  letra  nacio- 
ualo  ,  generalizándose  el  empleo  de  la  escritura 
I 

lie  igual  origen  que  las  cursivas  modernas  de 
España  y  Francia  fué  lade  Inglaterra.  Más  tar- 
día en  n  formación,  no  llegó  a  tener  caí  icter 
propio  ha  ta  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii. 

El  primer  tratadista  de  Caligrafía  inglesa  fué 
Waison  1 1 665  .  del  cual  se  conocen  I  n  a 
ei  n    correctos,  enr- 
ieos y  de  fácil  trazado.  Watson  i mo  ba- 

o  para  sus  trabajos  los  del  francés  Luis  Barbe 

dor,  i lineando  les  proeedimii  ni"    de  é  te  i  a 

i  &  la  inclinación,  a  la  cual  dio  veinti  gra 

.ile  a   la   prO] i le    1  i       luí, 

cu;   t  basi   a  d      tercera    partes  de  se   total 

I .  i'i  iel..  i  ..  '  .  i     l  66 lifioó  el  ■ 

■■.,.[    VVal    "i,     ¡  bien   las  a  Itoi i 

que  en  i  1  e  tabl  oí  i    ic  re  lujerou   ó  da)   maj  oí 
inclina  más)  á  la  escritura  3    i 

producirle  n 

i  .ii  lo   Sm  II    i 698  .      "ic  ndo  la  i  huol!  1 1  de 
.¡i"  loptó     ii     procedimicnti 

hasta  treinta       id  ion  de 

iendo  á  precopto 

,    i  i 

Idon  ¡    Ju  in    ^  ■•  ni      16  '■■     iguieron 

I     "    tso kcr. 

Bobi  1 1"  M ,  .1 M  i"   Smil  h  ;     lorgí    3hollj 

Bol     i  '   I"     primero    iflo 

loptnron  el     ístema  di    Sncll, 
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modificándolo  para  dar  ó  la  escritura  mayoi 

¡'elle/   y    HUÍS    láejl    |  1',|/;n(. 

Juan  ( llark  1714),  el  más  clásico  y  más  obre- 
saliente  calígrafo  de  Inglaterra,  fué  el  primero 
que  dio  á  la  cursiva  de  esta  nación  las  propor- 
ciones de  una  verdadera  bastarda,  lijando  ade- 
más en  treinta  y  cinco  grados  la  inclinación  de 
las  letras. 

Los  calígrafos  que  le  siguieron,  Champion, 
Dove,  Monis.  Horman,  Gratwick,  Dan  son,  Lee. 
key,  Head,  Jackson,  Hieles,  Marsh,  Thomson, 
Sniith  y  los  contemporáneos,  no  han  hecho  sino 
populan  Clark,"  que  es,   con  li- 

geras  modificaciones,  el  hoy  umversalmente 
adoptado  para  la  enseñanza  de  la  escritura  in- 
glesa. 

CALIGRÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  Caligrafía. 

CALÍGRAFO,  FA  (del  gr.  xaXXtypágo;;  de  /.a- 
XXo;,  liedlo,  y  ypaoav,  escribir):  m.  y  f.  Persona 
perita  en  Caligrafía. 

-Calígrafo:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  criptopentámeros,  de  la  familia  de 
los  crisomélidos,  muy  afín  al  género  Lina.    Las 

especies  que  c prende  son  americanas  y  tienen 

el  dorso  de  color  claro  con  ciertas  manchas  ó  di- 
bujos que  imitan  caracteres  caligráficos. 

calígula  (Toree  he):  Geog.  ani.  El  empe- 
rador de  este  nombre,  para  conmemorar  su  pre- 
tendida conquista  del  Océano,  dispuso  que  se 
elevara  una  torre  en  la  costa  de  la  Mancha 
(BoulogncMir  niel  !.  Después  de  su  muerte  sir- 
vió de  faro.  De  aquí  su  nombre  de  twris  ardeTis, 
corrompido  en  tour  d'Ordres.  Durante  la  ocu- 
pación de  Boulogne  por  los  ingleses,  de  1554  á 
1559,  se  la  rodeó  de  dos  murallas  y  se  artilló. 
Subsistió  hasta  mediados  de]  siglo  xvii;  comba- 
tida durante  siglos  por  el  oleaje  y  socavada  tam- 
bién la  roca  eu  que  se  apoyaba  por  la  explota- 
ción de  las  canteras,  hundióse  de  1640  á  1644. 
Quedaron  sólo  alguuas  masas  informes  de  ladri- 
llos, restos,  al  parecer,  de  las  murallas. 

-Calígula  (Cayo  César  Augusto  Ger- 
mánico): Biog.  Emperador  de  Roma,  sucesor 
de  Tiberio  en  el  año  37.  Era  hijo  de  Germánico 
y  Agripnia,  y  había  nacido  el  31  de  agosto  del 
año  12  cu  Aiitium,  según  la  opinión  más  común, 
si  bien  Tácito  parece  indicar  que  vino  al  mundo 
más  allá  del  Rhin,  en  el  campamento  de  su 
padre.  Por  lo  menos  es  seguro  que  en  éste  fué 
educado.  Se  le  dio  el  sobrenombre  de  Calígula, 
porque  en  sn  juventud  había  calzado  la  cáliga, 
especie  de  sandalia  que  llevaban  los  soldados  ro- 
manos. Estos  y  el  pueblo  le  tenían  en  gran  es- 
tima, por  ser  hijo  de  Germánico.  Vivió  varios 
años  en  la  corte  de  Tiberio,  su  abuelo  adoptivo, 
y  tuvo  suficiente  cautela  y  disimulo  para  no  re- 
velar sus  ambiciones  y  exponerse  asegura  muer- 
te. Al  parecer  ninguna  impresión  hizo  en  él  el 
trágico  lin  de  su  madre  y  hermanos,  Nerón  y 
Dniso.  Lo  cierto  es  que  logró  captarse  las  sim- 
patías de  Tiberio,  que  lo  asoció  al  gobierno  y  lo 
nombró  su  sucesor,  aunque  otorgando  también 
prerrogativas  imperiales  a  Tiberio  líemelo;  pero 
el  S.nado  prescindió  de  este  último  y  confirió  a 
Calígula  todos  Los  poderes.  Roma  saludo  con 
júbilo  el  advenimiento  al  trono  del  hijo  deGer- 
El  nuevo  emperador  justificó  por  el 
pri  ni"  tudas  las  esporanzas  que  en  el  si'  ha- 
ln  ni  fundado.  Quomo  todos  los  papeles  de  Ti- 
ii  rio,  prohibió  las  acusaciones  di'  lesa  majestad, 
abrió  las  prisiones,  adoptó  al  joven  Tiberio  Ge 
niel",  dándole  el  título  de  Principe  de  la  juven- 
tud, gi.uiii'  "  .i  l"  soldados,  se  mostró  genero  o 
con  el  pueblo  \  devolvió  a  los  magistrados  el 
pleno  ejercicio  de  mis  derechos,  sin  que  de  sus 
ni  i  ni.  i  '  pudií  ra  apelar  al    emperador    líl 

entusiasmo  en  tal,  que  en  tres  meses  se  sacri- 
ficaron lliOOllii  victimas-  en  los  aliares  délos 
dio  '  en  .i, ■.  ni  de  gracia  i  por  haber  recibido 
tal  ernpeí  adoi .  J  "I  Sen  ido  decretó  que  el  día 

de    'i  adi enimiento    i  o  lebí  nal  si  fuera  el 

irio  de  una   nuai  a  fundación  do  Roma, 
A   1" .  ocho  mi   es    ayo  enfi  i  mo  á  causa  do  los 
iqm     o  on tii     iba  ;  curó,  peni  desdi'  en- 
ni  i-  'i"  ad"  de  una  especie  de  locura 
¡ni  ios  i    .i  i  '  que  se  al  i  ibuj  o  su  cambio  de  con- 
duela,  pelo   qlle    \  .1,       1   di'  'II      lili'   .1    |>l'CVÍStO 

Tibí  1 1"  diciendo  que  le  dojaba  \  i\  ir  para  sn 
di    le  hi  j    la  del  mundo,    lin   este  segundo  pe 

i  iodo  de    ii  r.  iñudo  dio  n te  al  jo\  eu  Tibí  i  io, 

a  su  suegro  Sila i    ruconfidcnte  Macrón  que 

le  había  profci  gido  en  i po  de  Tiberio,  y  a  la 
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rajer  de  Marrón,  que  había  sido  su  querida, 
¡xpulsó  de  palacio  y  de  Roma  á  .sus  hermanas, 
alegándolas  en  desiertas  islas,  y,  en  fin,  hubo 
ocas  familias  patricias  que  no  tuvieran  ijuc  la- 
aentav  la  muerte  de  algún  deudo.  Un  día  que 
n  el  cirro  faltali.au  criminales  que  echar  a  las 
aras,  hizo  bajar  á  varios  espectadores.  Obliga- 
a  á  los  padres  á  presenciar  la  ejecución  de  sus 
lijos,  y  a  la  noche  siguiente  mandaba  asesinar- 
os Creíase  un  dios,  y  mandó  que  se  le  adorase 
lajoel  nombre  de  Júpiter  Latial;  también  pre- 
sidia ser  diosa,  y  solía  aparecer  en  público  con 
os  atributos  de  Venus  ó  de  Diana.  Hízose  le- 
antar  un  templo,  donde  estaba  representado 


Cayo  Caligula  [busto  del  Vaticano) 

en  estatua  de  oro.  Entre  sus  locuras  ó  extrava- 
gancias se  cita  la  de  llamar  á  gritos  á  la  Luna 
paraque  bajara  á  acostarse  con  él.  Deseaba  que 
el  pueblo  romano  tuviera  una  sola  cabeza  para 
cortarla  de  un  golpe.  Aspiró  á  conseguir  glorias 
militares;  al  frente  de  200  000  hombres  paso  el 
Rhin,  pero  no  vio  ni  un  enemigo,  lo  que  no  fué 
óbice  paraque  las  tropas  le  aclamaran  siete  veces 
imperator.  Luego  anunció  que  iba  á  invadirla 
Gran  Bretaña;  embarcóse  en  magnífica  galera,  y 
cuando  se  había  apartado  algunos  kilómetros  de 
la  costa  de  las  Galias,  retrocedió;  dio  ordena 
las  tropas  de  que  preparasen  las  máquinas  de 
guerra  y  sonasen  trompetas  cual  si  se  fuera  á 
entrar  en  combate;  mandó  que  sus   soldadosse 

llenasen   los  bolsillo*   y    los  cáseos  con   conidias  lie 

la  playa,  y  volvió  á  Roma,  donde  en  el  Capitolio, 

y  como  despojos  lie]  (  leeallo.  por  él  Vencido,  de- 
posito aquellas    conchas.    En    los  lomóles   del 

triunfo  que  se  le  ol  orga  ron  en  boina,    figuraban 

como  prisioneros  do  guerra  galos  disfrazados  de 
germanos.  Declaró  nulos  todos  los  testamentos 
ije  los  centuriones  que  no  hubieran  designado 
como  heredero  í  él  ó  i  Tiberio,  y  cuando  supo 
que   muí  bos  habían   testado  i  su  favor,   hizo 

i  ii  i  los  mil     i  icos.    I  o  ■  1  i.i.  que  necesitaba 

dinero,  se  lo  procuró  matando  á  unos  cuantos 
p  i  najes  que  se  hallaban  en  palacio.  Sostenía 
,i  i  de  pro  i  ilición  en  Roma,  y  era  tal  su  in- 
moralidad,que  sostuvo  públicas  relaciones  ¡nci 

bn<     u   sus  hermanas,    y  de    una   de     II 

Drusila,  estuvo  apasionadamente  enamorado.  La 

Célebre  l'i/.ilida,  que  daba  I i  ene,  de  lubricidad 

en  Roma,  fué  una  de  sus  cortesanas  favoritas,  Cí 

tanse  también  sus  monstruosos  amores  i Lépi- 

fio  y  Néstor.  Tuvo  cuatro  esposas,  \  Is  última, 
i '.  onia,  la  más  fea,  non  ene,  l  .  tanta  imperio 
sobre  él,  Preti  lidió  qui  mai  la  obras  do  Virgilio 
v  Tito  bivio,  y  también  toda  la  obras  de  Juña 
prudencia,  pne  i,  según  decía,  no  b  icían  falta, 
tii  ido  la  única  ley  bu  voluntad,  Su  caballo  Tnei 
tato  tenía  pesebres  do  mármol  j  marfil  3  mantas 

de  púrpui  1  con  pe-. 1 1 .1   preciosa     to habían 

luado  individuo  del  1  lolo  ¡io     ic tal,   ¡    pro 

yectubn  hacer! mi.  No  1 [Ui  admirar 

mas.  si  la  locura  de  este  hombre  6  I  i  debilidad, 

ool ó. i  j  afemin  ición  do  loa  i que  lo 

mil n  durante  i  nutro  Poi  ñn,  '. ■ 
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tribuno  de  los   pretorianos,   seguido  de,  varios 
conjurados,  dio  muerteá  Caligula  el  24  de  enero 

del  año  41. 

CALIHUALA:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  su 
municip.  en  el  dist.  de  Sibacayuapam,  Méjico; 
900  habits. 

CALILEPIA:  f.  Bol.  Género  de  Compuestas 
inuloideas,  de  involucro  hemisférico,  de  brácteas 
pauciseriadas,  las  exteriores  herbáceas.  Estilo 
de  las  llore,  di-  divisiones  redondeadas  ú  obtusas 
en  el  vértice.  Cabezuelas  radiadas;  aquenies 
del  radio  tríquetros;  escamas  de  la  cresta  infi- 
nitas, libres,  cortas,  truncadas  ó  con  dos  ó  tres 
más  largas  en  los  ángulos,  agudas,  aristadas. 
Son  hierbas  lampiñas  o  peludas,  fie  cabezuelas 
solitarias  pedunculadas;  de  hojas  alternas  es- 
trechas muy  enteras.  Son  propias  del  África 
austral. 

CALILITA:  f.  Miner.  Variedad  compacta  de  co- 
lor pardo-rojizo,  de  tonsonita.  Se  encuentra  en 
Antriui  (Escocia). 

CALILLA:  f.  d.  do  Cala.  Entiéndese  más  co- 
múnmente por  la  «especie  de  mecha  de  jabón,» 
etc. 

-Echarle  á  uno  una  calilla:  fr.  fig.  y 
fam.  Hacerle  alguna  mala  obra.  Usase  mucho 
en  Andalucía. 

CALIMA:  f.  Meteor.  Calina. 

-Calima:  Mar.  Conjunto  de  corchos  enfila- 
'  dos  por  un  agujero  que  tienen  en  el  centro  á 
modo  de  rosario  y  sirve  en  algunas  partes  como 
de  hoya. 

-Caj.ima:  Oeorj.  Río  de  Colombia;  nace  en 
el  cerro  fiel  mismo  nombre,  en  la  cordillera 
oriental  y  serranía  de  Bando  de  los  Andes  co- 
lombianos; es  navegable  en  parte  de  su  curso, 
corre  por  el  municip.  de  San  Juan,  dep.  del  Cau- 
ca, y  desemboca  en  el  río  San  Juan  por  la  orilla 
derecha.  1]  Dist.  del  municip.  de  Buenaventura, 
dep.  del  Cauca,  Colombia;  1200  habits. 

CALIMACO:  m.  Tela  de  lana  delgada  y  an- 
gosta, que  tiene  un  torcidillo  como  jerga  y  se 
parece  al  droguete. 

-  Estar  como  el  calimaco  y  la  lila,  que 
no  su  estila:  loe.  pt'overb.  usada  en  Andalucía 
para  significar  que  una  persona  carece  de  aque- 
llo de  que  se  está  tratando,  y  singularmente  si 
es  dinero. 

-Calimaco:  Biog.  Arquitecto,  escultor  y 
pintor  griego.  N.  en  Corinto  y  á  lo  que  parece  vi- 
vió hacia  los  años  de  MO  a.  de  J.  C.  Fué  sobrella- 
mado  KaxitjotTeyvo;  (descontento  de  si  m 
porque  retocaba  sin  cesar  sos  obras.  Al  decir  de 
vitrubio,  invento  los  capiteles  del  orden  corin- 
tio en  circunstancias  verdaderamente  curiosas  y 
que  no  tienen  nada  de  inverosímiles.  Habiendo 
muerto  una  joven  corintia,  su  nodriza  colocó 
sobre  su  tumba  en  una  cesta  unas  copas  por  que 
la  difunta  tenía  mareada  predilección.  Después 
lo  cubrió  todo  con  unos  tules,  on  torno  de  los 

cuales  comenzó  neis  tarde  a  hacer  brotar  sus  ho- 
jas un  acanto  que  había  allí  cérea,  I  'ahiiiacu,  que 

vio  el  efecto,  le  reprodujo  en  los  capiti  les  de  las 
columnas  que  elevó  después  en  i  lorinto. 

Este  ii  tista,  que  parece  ser  el  mismo  pintor 
de  aquel  nombre  que  habla  Plinio,  invento  tam- 
bién, según  el  testimonio  de  Pausamos,  uno 
lámpara  de  oro  cuya  n ha  hecho  de  una  varie- 
dad del  amianto  duraba  un  año  entero.  Se  ropro 
cha  ,-i  Calimaco  haber  retocado  sus  ulna  ha  ta 
el  extremo  de  caer  en  el  amaneramiento. 

-  Calí  m  irn:  A'.-.,  M¡i  o  i  unió  j  gm  rrero 
ateniense.  Vivía  por  los  años  de  490  a.  5eJ.  ' '. 
Era  polemarea  en  la  batalla  de  Mai atón  dot  h 
pi  recio  mandando  el  ala  derecha  de  los  atenien 
ses,  So  dice  que  I"  generales  se  hallaban  dividi- 
dos en  el  punto  de  si  debía  ó  no  empeñársela 

bal  illa,    y  que  él  fué  del    par r   de    M  ili     idi 

Volando  por  la  alil  neiliv  a,    1  ,i  I  I  .ele  i  lil  o  que 

ine  herido  por  tantos  flechasnue,  mnei  to,  qui  dó 
do  pie  Bostenido  por  ellas.   El  pintor  Pi 
lo  reprodujo  en  un  cuadro  en  esta  batallo  menee 
rabio,    i  hi  mo  i  di  dai   crédito  al  ti   tim  mi  i  de 

I'alls.'iitias. 

c  m.im  u  o;   Biog.  GramAti  'x    en 

i    m.im.   .-n    la.    Libia:    M      poi    lo      ll 

.1,  i '    Era  do  i  -  ndienti  do  lo  familia  n  il  funda- 

l |i     dad   i    fin    discípulo  di 

o,  ,ii. ,,  i|.  i  mó  ral      di    i  i  i  on  una 

I      ne  n    ano    I &tl    ■    I  ll      le     0     r1  •<"•  <" 
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años  de  su  juventud  se  dedicó  á  la  enseñanza  en 
la  aldea,  de  Eleusis,  cerca  de  Alejandría,  \  con 
la  protección  de  l'tolemeo  Filadelfo,  que  le  col- 
mo de  beneficios,  dejó  su  escuela  y  ocupó  una 
plaza  en  el  Museo  fundado  por  aquel  príncipe. 
Entre  los  hombres  ilustres  que  escucharon  sus 
lecciones  se  cita  á  Apolonio  de  Rodas.  Más  tar- 
de Ptolemeo  Evergetes  no  fué  menos  benévolo 
con  Calimaco  que  I"  había  sido  su  precedesor,  y 
el  gramático  gozó  de  su  protección.  Las  obras 
de  Calimaco  exceden  del  número  de  ochocientas, 
muchas  de  las  cuales  fueron  imitadas  por  poetas 
latinos  de  la  talla  de  Ovidio  y  Propercio  Esti 
último  se  complacía  en  que  le  llamasen  el  Calí- 
maco  Romano.  Lo  que  ha  llegado  á  nosotros  de 
las  obras  del  gramático  de  drene,  ha  alcanzado 
gran  número  tle  ediciones  que  sería  prolijo  enu- 
merar. 

CALIMATINA:  f.  Paleont.  (balero  de  celenterios 
espongiarios  litístidos  de  la  familia  de  los  tetra- 
claniflos.  Las  esponjas  de  este  género  se  caracte- 
rizan por  presentar  el  cuerpo  entero  revestido 
de  una  capa  silícea  lisa,  bajo  la  cual  se  encuen- 
tra una  superficie  rugosa,  con  las  ostias  de  los 
canales  radiales.  Comprende  especies  fósiles  en 
el  cretáceo. 

CALIMAYA:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  su  mu- 
nicip. en  el  dist.  de  Tenango,  est.  y  Rep.  de  Mé- 
jico; 8  000  habits. 

CALIMEDÓN:  Biog.  Orador  ateniense  de  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  IV  a.  de  J.  C.  Se  mostró 
partidario  de  la  causa  macedónica  y  fué  á  refu- 
giarse á  la  corte  de  Antipáter  á  la  muerte  de 
Alejandro  el  Grande,  el  año  323  a.  de  nuestra 
era.  De  vuelta  á  Atenas,  al  restablecerse  el  po- 
der macedónico  en  aquella  ciudad,  tuvo  que 
abandonarla  de  nuevo  en  la  época  de  la  acusa- 
ción intentada  por  Fociónen.317.  Como  aquel 
célebre  griego.  (  alimedóu  fué  condenado  á  muer- 
te; pero  la  fuga  le  libró  de  sufrir  la  ejecución  de 
la  sentencia. 

CALIMENE:  m.  Paleont.  Género  de  crustáceos 
trilobit.es  déla  primera  serie,  grupo  VIH  de  la 
clasificación  do  Barrando.  Se  caracterizan  los 
trilobites  de  este  género  por  tener  la  cabeza 
grande,  de  una  longitud  casi  igual  á  la  mitad 
del  tórax,  y  de  forma  semi- 
circular ó  triangular,  con 
ángulos  redondeados  por  lo 
genual,  pero  algunas  veces 
prolongados  en  forma  de  pun- 
ta ;  borde  frontal  hinchado; 
glabelo  cónico,  muy  saliente, 
i  on  tres  pares  de  surcos  en  el 
lorax.eon  anillosmny  salien- 
tes; pigidio  convexo,  neis  ó 
menos  redondeado  y  de  borde 

siempre  i  ntero;  amentos 

Constituidos  por  granulacio- 
nes más  ó  menos  pronuncia- 
das. Estos  trilobites  tienen 
la  facultad  de  arrollarse  ó  enroscaí  e  ¡  ion  muy 
abundantes  en  el  silúrico  inferior,  y  en  ol  hori 
¡onte  mes  bajo  del  silúrico  superior.  Son  noto 


Calimene 


|i     |a 
bach  ¡i. 


< 
espeoi  >  miítt- 

CALIMENO:  m.  Zool.  (bai.ro   do    iuseolns.  or- 
tópti  ros  p 

litado: 
n  q  por  tener  pato  i  "sos  ancho    con 

el  penúltimo 

inseí  las  sola,     lo 

.   ,      non    0O11    dos 

tubi  n  tilo    pu  i  alas.  Debe  n 

narse  la  i    o 
B 


240 


CALI 


CALIMER:  Gcog.  Punta  ó  cal»,  del  extremo  S. 
del  Indostán  en  la  costa  de  Coromandel,  frente 
á  la  punta  Paluiira,  extremo  N.  de  la  isla  de 
C'eilan. 

CALIMERIA  (delgr.  xa>.o;,  bello,  y  jispíí,  par- 
te): Bot.  Gentío  de  Sinantéreas,  serie  de  las  as- 
tereas,  (pie  se  distinguen  por  tener:  cabezuelas 
multifloras,  heterógamas,  Mores  del  radio  feme- 
ninas, uniseriadas;  flores  del  disco  hermafrodi- 
tas.  Receptáculo  de  alvéolos  casi  cuadrados,  con- 
fusamente dentados  en  los  ángulos;  corolas  del 
radio  lignladas,  con  lígula  entera;  corolas  del 
disco  tubulosas,  de  cinco  dientes.  Aqnenios  com- 
primidos, marginados,  velludos;  vilano  subum- 


Calimeria 
1.  Flor. -2.  Fruto 

...  de  sedas  desígnales,  ásperas.  Son  hier- 
bas vivaces  de  tallo  anguloso,  de  hojas  alternas, 
de  cabezuelas  reunidas  en  corimbos.  Se  conoce 
una  docena  de  especies  del  Asia  media  y  septen- 
trional. Se  cultiva  en  los  jardines  el  &  incisa, 
que  florece  en  el  mes  de  agosto  y  septiembre. 

CALIMETE:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt. 
de  Colón,  prov.  de  Matanzas,  Cuba. 

CALIMNA  (del  gr.  *aXou.u.a,  cubierta,  envol. 

tura):  m.  Zool.  Género  de  celenterios,  cenidarios, 

del  orden  de  los  lobátidos,  familia  de 

invnidos.  Son  notables  las  especies  Caprina 

mi,  que  habita  en  el  Pacífico,  y  O.  Mer- 

U  n  iü,  cpie  vive  en  el  Atlántico. 

CALlMNlDOS  (de  taXinvna):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  celenterios  cenidarios,  cetenóforos,  del 
orden  de  los  lobátidos.  Se  caracteriza  por  tener 
las  costillas  sub  transversales  muy  desarrolladas 

v  fe ando  arcos  en  las  aurículas.   Comprende 

meros  '  'alymna  y  Bucephalon. 

CALIMNIO   'leí   gr.  ■/.:(<  jo  oí,  cubierta,  envol 
.   !    insí    i"    lopidópti  i"  -. 
,1,.]  gnborden  de  los  noctuelinos,  familia  de  los 

ii di   la  i   i Le  Calymnia  tra- 

■ 

CAlimno  (del  gr.  v.x~).ju¡ix.  cubierta,  euvol- 
i  .le  equinodermos  equi- 
¡i  itanzoides,  subor- 
familia  de  los  anan 

quítido      i     os  i  '¡'i leí  ni"     <    encuentran  á 

grandes  profundidade    i  n  el  mar,  siendo  noto 
bl<.  la  i'  '.-  o  Oal¡  '■':'•'    pr¡   i  ata  un 

rtice. 

CALIMNODONTE  (del  gr.   y.y./.ju.¡ix,  cubioi'ta, 

.-.■..■    i;,  dient   -  m.  Bot.  i  lé- 

de  la  tribu  de  las  polipodio 

di    la     "i amaneas,  del 

grupo  La  especie  O.  cucu 

di  fronde  pinnada, 

i     itnplí     en 

:    la  pínula  y  nsontiil 

;.   I, a  pínul  '  i   i  n  i i   el 

i 
porten  '  ndico. 

CAÍ  IM 

'i  octos  lepidópteros 
.  ¡le  I"- 
oupn  piado 

os;    ilo 
n  -     I1,    notable 

CALlMPERO  (di  ¡ 

I    i  íénoro  de 

do  i"" 

mornbi  '  i,  de  estrío    radiad 

ni-  DO 

.  1 1 .      I 
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rectos.  Cápsula  cilindrica,  sin  anillo,  totalmente 
recubiorta  por  la  cúpula  que  se  abre  por  muchas 
hendiduras,  al  nivel  del  opérculo,  pero  sin  caer. 
Esporos  globulosos,  pequeños,  lisos  y  pardos.  Pe- 
dúnculos ordinariamente  cortos,  largos  única- 
mente en  el  C.  androgynum.  Flores  monoicas  ó 
dioicas;  las  masculinas  axilares  ó  terminales  y 
gemniiformes ;  las  femeninas  terminales,  con 
cuatro  á  doce  pistilos,  de  los  cuales  uno  solo  es 
fértil,  y  provistos  todos  de  numerosos  parad  os 
articulados  y  filiformes.  Sus  tallos,  rectos  ó  relia- 
dos en  la  base,  simples  ó  ramosos,  llevan  hojas 
lineales  enteras,  uninervias  y  comúnmente  ter- 
minadas por  dos  propágulos.  Se  conocen  cinco  ó 
seis  especies  de  las  regiones  cálidas  del  globo. 

CALINA  (de  calígine):  f.  Accidente  atmosféri- 
co que  enturbia  ligeramente  la  transparencia  del 
aire,  y  suele  producirse  en  verano  por  acumula- 
ción de  vapores  vesicales  de  agua. 

-CALINA:  Zool.  Género  de  celenterios  espon- 
giarios, del  orden  de  los  fibro-espóngidos  ó  es- 
ponjas fibrosas,  suborden  de  los  halicondrinos, 
familia  de  los  calínidos.  Son  nobables  las  espe- 
cies Chalina  nüeus,  Oh.  oculata,  Gh.  limbata  y 
C'/i.  digitata. 

CALINGAG:  m.Bot.  Árbol  silvestre  de  las  islas 
Filipinas,  que  corresponde  á  la  especie  Cinima- 
monum  Burmannii,  Blum.,  de  la  familia  de  las 
Lauráceas.  Adquiere  una  altura  de  cinco  á  seis 
metros,  y  tiene  las  hojas  opuestas,  coriáceas,  lan- 
ceoladas, con  tres  nervios  que  se  reúnen  un  poco 
más  arriba  de  la  base  y  se  desvanecen  antes  de 
llegar  al  ápice;  son  euterísimas  y  lampiñas.  Las 
flores  están  dispuestas  en  hacecillos  de  panojas 
umbeladas;  pedúnculos  comunes  larguísimos,  y 
el  propio  de  cada  flor  largo.  Fruto  baya  superior 
hueca,  cortezosa,  con  una  semilla.  Florece  en 
marzo.  Este  árbol  es  común  en  los  bosques.  Sus 
hojas  despiden  un  olor  muy  grato,  pero  inferior 
al  del  laurel  común.  Los  indios  curanderos  se  sir- 
ven de  la  corteza  para  emplastos,  la  cual  tiene 
olor  de  alcanfor. 

CALINGAPATAM:  Gcog.  C.  y  puerto  de  la  costa 
de  los  Circars,  región  oriental  del  Dejan,  Indos- 
tán meridional,  en  el  dist.  de  Ganyam,  presid. 
inglesa  de  Madras,  sit.  en  la  desembocadura  del 
pequeño  río  Bangsdara.  Fué  cap.  de  un  pequeño 
estillo  musulmán. 

CALINGAS:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  indígena  de  la 
isla  de  Luzón;  es  bastante  numerosa  y  ocupa 
una  extensa  cordillera  que  corre  de  N.  á  S.  con 
una  pequeña  inclinación  al  E. ,  paralela  al  río 
Abulug  ó  Apayao,  entre  este  río  y  el  Grande  de 
n  mezclados  con  los  Aripas,  y 
il  Hieren  muy  poco  de  éstos;  unos  y  otros  son  mi  un  - 
.Ins. leí  cruzamiento  de  la  raza  indígena  con  los 
pueblos  advenedizos;  éstos  obligaron  á  los  Ne- 
gritos ó  Aetas  á  remontarse  á  la  gran  cordille- 
ra del  N.,  de  donde  fueron  descendiendo  algu- 
nos a  entablar  alianza  con  los  nuevos  señores  de 
la  llanura. 

CALINGASTA:  Geog,  Dep.  en  la  prov.  de  San 
Juan,  República  Argentina;  2500  habita.'  La 
aldea  del  misino  nombre,  cap.  del  dep.,  se  halla 
en  un  valle  tributario  del  de  San  Juan,  en  la 

,  Boriental  de  los  Andes,  cerca  del  collado  ó 
paso  de  Calingasta,  que  abre  camino  baria  el 
valle  del  Limari  en  la  vertiente  chilena, 

CALINGO:  Geog.  Islita  adscripta  ala  prov.  de 
Camarines  Norte,  Luzón,  Filipinas,  sit.  entre 
las  islas  de  Canimo  y  Cantón,  al  E.  de  la  costa 
de  la  prov.  a  que  perl 

CALiNGOS:   Geog.   ant.    Pueblo  de  la    India 
del  G  mgi      en  la  costa  E.  del  Indos- 

t;,ii,  ó   ea  '  n  territorio  de  la  actual  presidencia. 

di        '.I     el  I     I 

calInico:  Mit.  Sobrenombre  de  Hércules  que 

ígi  n  de  un  hecho  que  refiero  la  fábula 

,  i,  ,   to    tél  minos;  ■•'  luando   I  lércules  puso  por 

primera  vez  sitio  i  Troya,  Tolai i  entró  el 

p,  imoro  en  la  oindad  )  fiéroules  el  segundo;  y 

coi i'    no  i" 'le  i  '    "luí  que  Telamón  so  lo 

nubil  bo  adelantado,  i  oí  i  ió  tras  él  para  mal     lo, 

j  el  poi  ognido    i   l ■ ir  on  derredor  de 

■ I  do  piodn o   ido  por 

ii       ,  i  do  qué  era  lo  q taba    no 

i.  iel ti   i"   qui    i   i  i1, '    levanl  indo    un 

,11.11     e,|     | |e      //•       • 

.i  esta  n   pui   to  I jeara  á  llér- 

[i    i   o  '.o  i ■   di   i [i  la  i Ii 

la  ciudad    dio  d  d  i i i leí  botín  j 

ii hija  de  Laomedonti   t 
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calInidos  (de  calma):  m,  pl.  Zool.  Familia 
de  celenterios  espongiarios,  del  orden  de  las 
esponjas  fibrosas,  suborden  de  los  halicondri- 
nos. Tiemn  el  aspecto  de  las  esponjas  comunes: 
fibras  córneas  en  cuyo  interior  se  encuentran 
espinillas  ó  agujitas  silíceas,  sencillas  y  fusi- 
formes, Comprende  esta  familia  los  géneros  Cha- 
lina,  Pscinloc/ialiiia,  í'acoi'ltalhm,  .Si/i/ioiioi'/iit.li- 
un,  Crílirnc/ialiim,  /¿/li'oclialina,  1'iicliyi-liiiJina 
y  Lieberkania. 

CALINO:  Biog.  Orador  y  poeta  griego.  N.  en 
Efeso,  y  vivía,  á  lo  que  se  cree,  en  el  siglo  vn 
a.  de  .1.  C.  No  quedan  de  este  poeta  más  que 
algunos  fragmentos  de  elegías  guerreras,  exci- 
tando el  ardor  de  sus  compatriotas,  y  que  son  de 
una  indiscutible  belleza.  Se  encuentran  en  las 
colecciones  de  Poeta:  grozci  minores,  y  Poeta  I/y- 
rici  grozci  de  Bergk.  Estrabón  atribuye  á  Calino 
una  Historia,  de  Apolo  Scnicio. 

CALINOG:  Gcog.  Río  en  la  prov.  de  Iloilo,  isla 
de  Panay,  Filipinas;  nace  en  los  montes  que  di- 
viden esta  prov.  de  ia  de  Capiz,  y  se  une  con  los 
ríos  de  Ulián  y  Tagbacán,  que  se  llaman  tam- 
bién de  Lambunao  y  Passi.  ||  Ayunt.  en  la  prov. 
de  Iloilo,  isla  de  Panay,  Filipinas;  8  780  habita. 
El  pueblo  hállase  en  la  orilla  del  río  de  su  nom- 
bre, en  terreno  llano,  al  pie  de  los  montes  que 
dividen  la  prov.  de  la  de  Antique  y  Capiz.  Fué 
fundado  en '1767. 

CALINÓPSIDO  (de  calina,  y  el  gr.  tej/,  aspec- 
to): m.  Zool.  Género  de  celenterios  espongiarios, 
del  orden  de  las  esponjas  fibrosas,  suborden  de 
los  halicondrinos,  familia  de  los  calinópsidos. 

-CALINÓPSIDOS:  pl.  Zool.  Familia  de  celen- 
terios espongiarios,  orden  de  las  esponjas  fibro- 
sas, suborden  de  los  halicondrinos.  Son  esponjas 
resistentes ,  arbusculifornies,  con  ó  sin  tejido 
fibroso,  sin  presentar  nunca  ganchos,  ni  agujas 
ó  espinas  encorvadas.  Comprende  los  géneros 
Axinalla,  Raspailía,  Raspaigella,  Clalhria, 
Chalanojpsis,  Acanlhella,  Dictyonella  y  otros. 

CALINOSO,  SA:  adj.  Cargado  de  calina. 

CALINTON:  Geog.  Isleta  adyacente  á  la  costa 
extrema  meridional  de  la  prov.  de  Albay,  Lu- 
zón, Filipinas;  sit.  en  la  prov.  N.  del  Estrecho 
de  San  Bernardiiio. 

CALINULA  (de  calina):  f.  Zool.  Género  de 
celenterios  espongiarios,  del  orden  de  las  espon- 
jas fibrosas,  suborden  de  los  halicondrinos,  fa- 
milia de   los  calínidos.    Es    notable  la   especie 

Cltnli iiiila  remeroides  que  habita  en  Argelia. 

CALIOBDELA  (del  gr.  zi'/./.mjv .  muy  bello, 
BSe'áXo,  sanguijuela):  f.  Zool.  Género  de  gusanos 
anélidos  hiriulineos,  de  la.  familia  de  los  rincob- 
délidos,  subfamilia  de  los  ietiobdelinos.  Es  afín 
al  género  Braiichellion. 

CALIOBOTRIO  (del  gr.  xaXXíwv.  muy  bello,  y 
[JoOpiov,  cavidad!:  ni.  Zool.  Género  de  gusanos 
platelmintos,  del  orden  de  los  cestodos,  familia 
de  los  tetrafílidos,  sub-familia de  los  ftlioanl  neis. 
Se  caracteriza  por  tener  en  cada  ventosa  un  par 
de  ganchos  sencillos,  encorvados  y  sin  bifurca- 
ción. Se  han  descrito  las  especies  Cnlliohol/iriam 

Schríehtii  y  ( '.  Leuckariü. 

CALIONIMINOS    (de    cn/imiimo ):  ni.   pl.    Zool. 

Grupo  de  peces  que  i stituyen  una  subfamilia 

dentro  de  la  familia  de  los  guindos,  orden  de  loa 
acalinópteros.  Los  peces  que  forman  esta  subfami- 
lia tienen  como  caracteres  comunes  el  presentar 

i  i  he  aapla la,  cuer] i  o,  cola  larga  y  aletas 

grandes,  pero  de  pocos  radios,  rueden  prolongar 
mucho  la  I a,  y  el  número  de  radios  branquiales 

o. .ala  entre  seis  y  siete.  Los  de  la  primera  y  .se- 
gunda, alela  dorsal  .suelen  terminar  en  largos 
apéndices  filiformes.  Las  aletas  abdominales,  in- 
sertas delante  de  las  pectorales,  son  mayores  que 
éstas;  la  caudal  es  con  frecuencia  mas  larga  v 
puntiaguda.  La  cubierta  consiste,  ya  en  escamas, 
ya  en  la  piel  desnuda.  No  existe  vejiga  natato- 
ria.   Forman  este    grupo    las    especies   de  gi'.bidos 

i | lientos  á  loa  géneros  Gallionymus  y 

l'nlsns. 

CALIONIMO  (del  gr.  xaX.dc,   bello,   v  dvou,a, 

i la..  :  ni    Zool.  Género  de  peces  do  la  subía 

mil  ia  de  los  callón  i  n  lili  os,  l'antiii  ide   loSgÓbidOH, 

orden  de  los  acantóptoros, 

Los  p is  de  esle  genero  se  disl  i  liguen  por  las 

íleo t nras  branquialea  atrofiadas  hasta  di ne 

i  n  en  un     nú      agujero  que  se  abre  en  lo  i a 

Tienen  los  ojos  iiiiiv  junio    :  .li.nl.-.  de  terciopelo 
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en  las  mandíbulas,  poro  no  cu  el  paladar;  seis 
radios  branquiales;  La  primera  aleta  dorsal  muy 
prolongada,  y  por  h>  común  una  piel  muy  lisa 
que  en  muchas  especies  ostenta  colores  brillan- 
tísimos. Es  fácil  distinguir  los  machos  de  las 
hembras. 

La  especie  típica  es  el  Calionimo  lira  (C.  lij- 
en I.  Este  pez  alcanza  una  longitud  de  0m,30 
á  0m,35,  y  lleva  sobre  fondo  amarillo,  pardusco 
en  las  regiones  superiores  y  claro  en  las  inferio- 
res, listas  y  manchas  de  un  azul  de  zafiro;  la 


Calionimo  lira 

membrana  de  las  aletas  dorsales  es  de  color  pá- 
lido con  listas  longitudinales  oscuras,  y  la  de 
las  aletas  abdominales,  anal  y  caudal,  es  de  un 
color  negro  azulado.  La  primera  aleta  dorsal 
consta  de  cuatro  radios,  la  segunda  de  nueve, 
cada  pectoral  de  veinte,  cada  abdominal  de  cin- 
co, la  anal  de  nueve  y  la  caudal  de  diez. 

Habita  en  aguas  profundas,  donde  suele  vivir 
en  el  fondo  ó  cerca  de  el  cazando  toda  clase  de 
animalejos  que  acecha  desde  un  punto  elegido 
á  propósito  y  que  no  abandona  sino  con  la  rapi- 
dez del  rayo,  sin  alejarse  mucho  y  volviendo  al 
mismo  por  poco  que  pueda.  Acecha  desde  su 
puesto  favorito  á  manera  de  gato;  nada  escapa  á 
su  vista;  se  precipita  rápidamente  sobre  su  pre- 
sa, pero  no  la  ataca  de  tiente  cuando  no  puede 
sorprenderla,  asemejándose  también  en  esto  á 
los  gatos.  Se  alimenta  con  preferencia,  cuando 
no  exclusivamente,  de  conchas  y  otros  moluscos, 
y  también  de  gusanos,  sirviendo  á  su  vez  di-  ali- 
mento á  peces  mayores  y  más  fuertes  que  él. 

CALIOPE  (de  Caliope,  n.  mil.  ):  .¡si roa.  Aste- 
roide número  22,  descubierto  por  Hind  el  día 
16  de  noviembre  de  1852;  su  movimiento  medio 
diurno  es  de  715'';  tiempo  de  la  revolución  sidé- 
rea 1812 Uías;  distancia  media  al  Sol,  2,908;  ex- 
centricidad, 0,101';  longitud  del  nodo  ascen- 
dente, 66°-35'¡  inclinación  de  la  órbita,  13  -45'. 
Equinoccio  de  1880. 

-Caliope:  Zool,  Género  de  pájaros  denti- 
rrostros,  de  la  familia  de  los  túrdidos. 

Sun  cantores  humicolas  del  Asia,  de  pico  me- 
dianamente largo  y  fuerte,  patas  bastante  altas, 
dedos  grandes,  alas  medianas  con  la  primera  pen- 
ua  muy  corta,  cola  corta  también,  ligeramente 
redondeada,  de  color  uniforme  y  de  rectrices  la- 
terales puntiaguda  ,  mientras  que  las  inedias 
son  redondeadas;  el  plumajees  lisoy  compacto. 

La  especie  principa!  os  el  Caliopí  del  Kamts- 
chaíka  (Calliope  KaintschatkensisJ  que  tiene  el 
lomo  paró.,  aceitunado;  la  cabeza  y  la  frente  de] 
mismo  matiz,  pero  más  oscuro;  la  cara  inferior 

del  cuerpo  es  de  un  blam  o  sucio,  mi liado  en 

I"  lados  de  un  tinto  pardo  aceitunado;  el  cen- 
tro del  pecho  blanco;  por  encima  del  ojo  hay 
una  faja  del  mismo  color;  la  linca  que  va  del 

pico  al    ojo  es   negra;  la  garganta  de   un    

ruin',  rodeada  de  una  faja  gris  ceniciento.  Los 
colores  do  la  hembra  son  más  pálidos,  y  solo 
e  te  indicada  la  mancha  de  la  gal  ¡anta,  Los  pi 
queiio  s  pareí  i  a  é  la  madre.  La  longitud  os 
de  0m,  16,  el  ala  pli  gada  de  0m,  08  y  la  cola  do 
<)'",  06.  El  caliope  tiene  iu  re  idi  ncia  predilecta 
en  la  i  Iva  del  á  ia  eptontrional,  en  los  sau- 
cédale  i  i  lo  lai  go  de  los  i  los,  y  on  vallados  y 
matorrales  eu  terrenos  húmedos.  También  se 
pn  i  mi  .i  lad  tmente,  aunque  tal  vez  en  mayor 
número  de  lo  quo  en  el  día  se  Bupone,  en  el  ludo 

i      i      del   iiil     l ni  uno  |m  ible  que 

anido  en  distritos  propicio  i  do  la  Siboi  ii ií 

dental.  101  caliopo  ii"  puede  rivalizar  con  el  mi- 

i  .  ma  i  .i  pesar  de  i  ito,  os  entro  las  ai      i  tn 

tora  de  la  Sibei  ia  orii  uta]  indisputablemente 
le  las  primeras.  Dilata  ti  ¡ai  tnta  al  can- 
tar lo  mismo  que  el  mi  ,entrcabriendo  bus 

ala  .  y  leí  antaudo  la  -  ola  i  n  ángul i  to,  como 

el   CUelIO    azul,    allliqlle       ni    mu.  .   i  I  i  ;    |.i    | I.: 

permanece  entre  i  mi i la  b .  no 

se  dejo  ni  jamas,  El  nido  di  I  caliopo  i    de  con 

trilCOiÓl]     muy     arli    I  H  m.:     '     I  i     ,1,     ,  ule,  ,  |„     por 

■o  i  iba    i    provisto  di    una   galeí   i  d trocla, 

Tomo  iv 
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abierta  horizontalmente  en  la  arena.  Dybowsty 
dice  que  el  nido  tiene  forma  de  choza  con  su 
abertura  lateral,  y  que  se  .compone  en  la  parte 
exterior  de  hierbas  secas  y  palúdicas,  y  en  el 
interior  de  otras  más  finas,  pero  que  todo  es  de 
una  trabazón  tan  floja,  que  no  puede  levantarse 
ni  guardarse  sin  perder  su  forma  original.  La 
puesta  consiste  en  cinco  huevos  cuya  longitud 
v  iría  de  0m,019  á  0'",021,  siendo  el  grueso  de 
0m,015  á  0m,016.  La  forma  de  estos  huevos  es 
tan  variable  como  el  tamaño,  pudiendo  ser 
oblonga,  recogida  d  abotagada;  son  un  tanto 
brillantes  y  presentan  sobre  fondo  azul  verdoso 
manchas  pálidas,  apenas  visibles,  de  color  de 
ladrillo,  más  numerosas  en  un  extremo  que  en 
el  otro. 

—  Caliope:  MU.  Una  de  las  nueve  musas: 
la  que  figura  en  primer  termino  en  la  teogonia, 
la  más  poderosa  y  la  más  augusta.  Es  la  musa 
de  la  elocuencia  y  de  la  poesía  épicas,  á  la  que 
so  dirigían  preferentemente  los  poetas  invocan- 
do su  inspiración.  Es  casi  igual  al  mismo  dios 
Musageta  á  quien  parece  disputar  la  dignidad 
de  jefe  del  coro  de  las  musas,  sin  que  por  esto 
hubiera  hostilidad  entre  ellos.  El  matrimonio 
de  Caliope  y  Apolo,  que  aparece  representado 
con  frecuencia  en 
las  pinturas  de 
los  vasos,  indi- 
ca claramente  la 
unión  de  los  dos 
poderes.  La  pre- 
eminencia de  Ca- 
liope sobre  sus  her- 
manasfué  causa  de 
que  se  diera  más 
importancia  que  á 
ninguno  al  genero 
poético.  Cuando  la 
poesía  épica  flore- 
ció en  1 1  recia,  fué 
colocada  bajo  la 
invocación  de  Ca- 
liope y  fué  el  atri- 
buto que  conservó 
cu  últimotérinino, 
como  lo  indica  el 
verso  de  Ausonio: 
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i  'armina  Calliope  librislii  roica  mandat. 

Pero  ese  atributo  no  fué  constante,  pues  cuando 
la  elocuencia  llegó  á  ser  en  Grecia  la  primera  de 
las  artes,  Caliope,  que  desde  el  principio  había 
presidido  al  género  épico,  presidió  entonces  al 
oratorio.  Con  este  carácter  aparece  en  la  teogo- 
nia, donde  acompaña  ;i  los  reyes  venerados,  lo 
cual  quiere  decir  que  era  el  pódenle  la  elocuen- 
cia que  debían  poseer  los  reyes  y  los  hombres 
de  Estado.  Igual  sentido  le  daban  los  estoicos 
diciendo  que  «representa  la  elocm  ncia  de  la  her- 
mosa voz,  del  bello  lenguaje  que  sirve  á  los 
hombres  de  Estado  para  gobernar,  para  dirigirse 
al  pueblo  y  guiarle  por  medio  de  la  persuasión. " 
l  o  i  |ii  -  su  i.  de  la  antología  dice,  con  senl ido 
más  amplio,  quo  Caliopo  vino  é  sel  la  musa  de 
la  ciencia.  Los  poetas  la  suponían  madre  de  Úr- 
ico. Según  la  fábula,  por  haber  Caliope  adjudi- 
cadoá  Proserpina  la  po  esión  deAdonis,  Venus, 
irritada,  inspiró  á  las  matronas  de  Tracia  un  fu- 
ror amoroso  del  cual   fue  víctima  Orlen    Según 

otra  tradición,  tuvo  de  Júpiter  a  los  '  'mil  mu  íes 
y  de  Aquelao  á  las  Sirenas. 

A  i»    ir  de  ln  variedad  desús  significad s, 

las  imágenes  de  I  'ali.qie  son  casi  tudas  idénticas; 

siempre  se,  la  ve  representada  en  la  figura  de 

una  joven  .le  sin    majesl  uoso,  la  l'renl Bida 

en  una  coronad o, porque  Besiodo  la  pinta 

\  i',  iendo  enl  re  reyi  ,  y  con  guirnaldas  por  serla 
principa]  de  las  musas.  En  una  pintura  de  Hit 
culano  lleva  túnica  VOl'de,  manto  blanco,  COI  ""i 

de  Inedia,  v  un   volmni  n,  atributo  quo  no      vi 

en   sus  délo. i,  i genes.   <  Irdinariami  nte  i   i 

sentada  cu  actitud  de  tneditai  cu,  con  la 

i||"\  .ida  en   una  de  sus  Ulano,,  em  .  i        i  i 

tablillas,  como  dis] iéndoi  e  ú  1 9ci  ibii  ó  ii  looi 

lo  que  acaba  di    oscí  ibir,    En  ol  Museo  Pío  CL 

mentidlo  do  Boma,  liaj  una     sn  qu 

ropn  '  ntad; to   caracteres. 

CALIOPSIS  i  del  gr.   z  ■            boíl  i    '  '  '     ■'  ipi  ' 

tO   :   I      /.'    '     I  i. 'leen   do    pl'inl  i      do    lo     I  ¡ia    de 

la  I  Sm.ilil.'l'ea .-.,  cu  ..  '        ,|,  |  , 

de   nillcli  I  ,    llore.     |n  |,   mi. i  i.i       •.     ||, 

ii  ■  neutras,  liguladas,    n  lontadas  3 

di    i""     1  '     'ii  una  sola  SC]  ti      1    1         lol  dJSCO  llOl 


niafroditas,  tubulosas  y  5-dentadas.  Involucro 
dispuesto  en  dos  series,  con  las  escamas  exte- 
riores cortas,  y  las  interiores  mayores  erguidas. 
Receptáculo  plano  con  pajas  lineales,  caedizas  y 
más  cortas  que  las  flores.  Estilo  de  las  flores  del 
disco  con  las  ramificaciones  truncadas.  Aquenios 
ca  Ivos,  corvos,  truncadosy  provistos  de  un  peque- 
ño disco  epigino.  Plantas  herbáceas  y  lampiñas; 
hojas  opuestas;  cabezuelas  terminales.  Son  origi- 
narias de  la  América  del  Norte.  La  especie  más 
notable  es  la  siguiente: 

_  C'alliopsis  linctorea.  -  Especie  que  recibe  tam- 
bién los  nombres  de  Semiramis,  Centaura,  Bella 
Diana,  anteojo  ó  antojo  depoeta.  Es  planta  lam- 
piña, de  hojas  radicales  primati-partidas  ó  dos 
veces  primati-partidas,  con  las  divisiones  muy 
enteras.  Las  superiores  tripartidas.  Involucro 
exterior  agudo,  muy  corto  y  sus  piezas  trífidas; 
el  interior  doble  más  largo.  Aquenios  oblongos, 
cortamente  tuberculados  en  ambas  partes  y  sin 
alas.  Planta  americana;  se  cultiva  en  los  jardi- 
nes de  Europa  por  la  belleza  de  sus  flores. 

CALIOS:  m.  Bol.  Árbol  de  las  islas  Filipinas, 
que  corresponde  á  la  especie  Slrellusasper,  Mig. , 
de  la  familia  de  las  Morcas.  Tiene  el  tronco  de- 
recho, ramosísimo,  lactescente,  formando  con 
la  copa  un  árbol  de  unos  seis  metros  de  altura. 
Hojas  opuestas,  obtusamente  lanceoladas,  ase- 
rradas, con  puntitas  en  las  aserraduras,  ondea- 
das, ásperas,  tiesas,  con  pecíolo  corto  y  dos  estí- 
pulas pequeñas  y  caedizas  en  la  base.  Flores 
axilares  chicas;  las  masculinas  amontonadas  en 
cabezuelas  globosas  ;  las  femeninas  solitarias 
en  número  de  dos  á  cuatro  en  cada  pedúnculo. 
Fruto  en  drupa  carnosa,  subglobulosa,  rodeada 
por  el  periantio,  algo  acreseeute  y  coronada  por 
el  estilo  con  una  semilla  que  se  divide  en  dos.  Es 
árbol  muy  común,  cuyo  fruto,  algo  mayor  que 
un  guisante,  lo  comen  los  muchachos.  Las  hojas 
se  las  dan  los  indios  á  los  búfalos  y  vacas  cuan. 
do  no  tienen  qué  comer  en  tiempo  de  verano. 
En  cocimiento  lo  toman  los  indios  en  lugar  dí- 
te. Las  ramas  se  estrechan  podándolas,  apretán- 
dose tanto  que  se  les  puede  dar  la  figura  que  se 
quiere.  La  madera  es  blanca,  blanda  y  casi  in- 
útil, pero  en  los  troncos  viejos  el  corazón  es  durí- 
simo, y  muerto  el  árbol  se  endurece  más,  lli  a¡ 
do  á  dar  chispas  con  el  eslabón. 

CALIPATIRA:  Biog.  Mujer  ateniense,  famosa 
por  un  ia  ;go  de  amor  maternal.  Vivía  hacia  la 
mitad  del  siglo  v  antes  de  J.  C,  y  era  hija  del 
célebre  atleta  Diagoras.  De  su  casamiento  con 
Calianax  había  tenido  dos  hijos:  Eucles,  que 
obtuvo  el  premio  de  pugilato  en  los  juegos  olím- 
picos, y  Pisidoro,  que  era  muy  niño  cuando  fa- 
lleció su  padre.  Pisidoro  debía  combatii  en  los 
juegos  olímpicos.  En  su  amor,  en  su  ceguedad 
de  madre,  Calipatira  sabía  que  sn  hijo  sería  el 
vencedor;  estaba  segura  de  ello,  y  quiso  pi cíe iar 
el  triunfo  de  su  hijo.  Estiba,  prohibido  a  las 
el  asistirá  los  famosos  .juegos  instituí- 
d'.s  por  Hércules,  pero  Calipatira  so  disfrazó  de 

"I le    eSgl  lililí     j     lie    es!,.     I|,in|i.     plldu    \'Cl'    1.1 

qic  de  ieaba,  Pisidoro  a!,  anzó  el  n  iunfo  y  fué 
aclamado  y  coronado;  mas  su  madre  no  tuvo 
fuerza  de  voluntad  bastante  pan    contener  su 

aleeiía.    y    , leseóle  ti  1  SU  feto.    Los  jueces  la 

perdonaron;  pero  en  lo  sucesivo  obligaron  .1  los 

Ole...  t|     ll'se      en      l.|       al'Clia 

completamente  desnudos,  y  acompañando 
atletas  que  habían  instruido  y  quo  llevaban  á  los 

o \l  atribuyen  a  Berenites, 

hermana  de  Calipatira,  el  hecho  que  acabamos 
de  nai  rar. 

CALÍPEDES  (del  gr.   xaXo;,   bello,   y   -ou;, 

l'l  e  leu    1.1.    

El  mi  ¡o  le  llamaba  o¿ .  que  es  nn 

animal,  el  cual  10  mueve  miij  nunca 

pasa  de  un  cu, i,,  adelante. 

M  v  1 : 1  \\  \. 

CALIPEDIA  taX).tnai3t'a¡  de  z.a/.o.-. 

bol  lo,  \  ..  hijo):  f.  Arte  quiniéi  ico  lo  pro 
croar  hijos  hermosos. 

Calipédico,  CA:  adj   Perteucoieiil    ó  1 
\u  .1  1.1  i  alipodia, 

CALIPELTO    I.  1  v  -:>.i|7),  es- 

cudo pequi  uo):m.  ■'      Oér  o  Rubiáceai 

lioo  .-¡ii:i....  o.  1 

mi  ioea.  Floros  tnaon 

1       o  oblongo,  1 

.    1  1  hierl 

anual,  de  hoja  1  voi 
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es  propia  de  la  región  mediterránea  del  Asia  occi- 
dental y  de  la  Arabia. 

CALIPO:  Astron.  Monte  de  la  Luna,  situado 
en  la  proximidad  de  la  vertiente  occidental  del 
i  .mi.  aso.  Llámase  así  también  el  cráter  que  hay 
en  .dicho  monte, 

-Calito:  Biog.  General  ateniense  hijo  de 
'!  en  la  primera  mitad  del  siglo  ni 

antes  de  J.  C.  Mandaba  á  los  atenienses  al  veri- 
ficarse la  invasión  de  los  galos  el  año  279,  y  le 
luí-  encomendada  la  guarda  del  paso  de  las  Ti  r- 
mópilas,  misión  que  desempeñó  con  éxito  favo- 
rable. 

CALIPOGEA  (del  gr.  ■/.-tk-j-,  cáliz,  uso', deba- 
jo, y  fin),  tierra):  Bol.  Género  de  Hepáticas,  de 
la  tribu  de  las  jungermanieas.  Las  hojas  tienen 
un  color  verde  particular.  Los  esporangios  están 
n  torcidos  en  espiral;  los  propágnlos  se  producen 
en  la  extremidad  de  las  prolongaciones  del  tallo 
desprovistas  de  hojas. 

CALIPOS:  Geog.  ant.  Río  de  la  Lusitania,  pro- 
bablemente el  Cadao  de  hoy. 

CAL1PRORA   (del    gr.   /.x'i.ii;.  bello,  y  itpcúpa, 
proa):  f.  Bol.  Género  de  Liliáceas,  cuyos  carac- 
teres  son  análogos  á  los  de   los  géneros   Bro- 
v  Tritrica.  Se  diferencia  de  los 
.uleros  por  la  falta  de  escamas  en  la  base 
del   pistilo   y  por  sus  estambres  todos  fértiles  y 
de  filamentos  petaloides.  Del  último  se  diferen- 
cia por  los  estambres  que  emergen  todos  del  cue- 
llo del  tubo.   Sus  filamentos  estaminales  están 
terminados  por  tres  dientes,  de  los  cuales  el  del 
medio  es  muy  corto  y  lleva  la  antera  como  en- 
cajada entre  los  otros  dos.   La  única  especie,  C. 
de  California,  es  bulbosa,  de  hojas  linea- 
;  -¡formes,   de  inflorescencia  umbeliforme, 
situada  en  la  extremidad  de  una  hampa,  rodea- 
da de  algunas  brácteas,  formando  involucro. 

CALIPSICO:  ni.  Bot.  Género  de  Amarilidáceas 
«le  perantio  irregular,  muy  afine  al  género  En- 
i    del  que  sólo  se  diferencia  en  sus  estam- 
bres sueltos  en  la  base.  La  única  especie.  C.  cu- 
es  mejicana,  de  bulbo  tunicado,  de 
poco  numerosa.,,  pecioladas,  de  hampa  re- 
isa,    terminada  por  flores  pedi- 
culadaí  y  reunidas  cu  una  especie  de 

la,  rodeada  de  una  espata  polifila  y  mar- 
cese  i 

CALIPSÍTACO  (del  gr.    xocXo';,    bello,  y  tjrtr- 
TÍ/.í,.  loro,:   m.    '/■■        '■   i,   rodé  aves  trepado- 
ras, de  la  familia  de  las  psitácidas,  sub-familia 
plictolofinas.   Esti  género  ( '  'allips  I 

ibido  también  la  denominación  de  Nym- 

ñero  Callipsitacus  es  uno  de  los  que  más 

difieren  del  tipo  general  de  toda  la  familia;  dis- 

íese  por  los  i  a  iguientes;  el  pico  es 

que  el  de  la  itúa    propiamente 

dicha  ate;   las  piernas 
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vientos  contrarios  arrastraron  á  Ulises.  Calipso, 
enamorada  del  héroe,  le  agasajóy  llegó á ofrecer- 
le la  inmortalidad  i  accedía  á  desposarse  con 
ella,  Pero  Ulises  prefirió  á  su  querida  esposa 
Penélopo  y  su  reino  de  Itaca.  Calipso  consi- 
guió retenerle  con  sus  encantos  por  espacio  de 
siete  años,  y  no  le  dejó  partir  á  su  patria  hasta 
que  se  lo  ordenó  Júpiter  por  conducto  de  .Mer- 
curio. De  Ulises  tuvo  dos  hijos,  Nausetóo  y  Nau- 
sinóo. 

CALIPTERIDIO(dclgr.  za).o?,  bello,  y  Jtxe'puC, 
helécho):  m.  Bol.  y  Palcont.  Género  de  Heléchos 
fósiles  caracterizado  por  tener:  nerviación  me- 
dia de  las  pínulas  fuerte  en  la  base  y  afilada 
en  el  vértice;  ncrviaeiones  secundarias  oblicuas 
á  la  media,  simples  ó  bifurcadas,  paralelas  entre 
sí.  No  se  conoce  más  que  una  especie  del  terre- 
no pérmico;  se  encuentra  en  Carling  en  el  Mo- 
scla. 

CALlPTERO  (del  gr.  zocaos,  bello,  y  jit£pov,  ra- 
ma, helécho):  ni.  Bot.  y  Paleont.  Género  de  Helé- 
chos fósiles  propuestos  para  algunas  especies  de 
Hemitelites,  Alethopteris,  Neurqpteris  y  Pecopte- 
ris.  Se  caracteriza  por  tener:  fronde  pinnatifida 
de  pelmas  alargadas  decurrentes  sobre  el  raquis, 
rumias  contiguas,  adherentes  entre  sí  y  ligera- 
mente oblicuas  en  la  base;  las  que  nacen  del 
raquis  común  por  debajo  de  las  pennas sucesiva- 
mente decrecientes.  La  nerviación  media  es  ar- 
qneada,  y  nace  oblicuamente  del  raquis;  ner- 
viaciones  secundarias,  oblicuas,  simplemente 
bifurcadas,  tal  vez  dicotomas  en  las  partís  in- 
feriores del  fronde.  Fructificación  punetif'orme 
inserta  sobre  una  de  las  divisiones  de  las  ncr- 
viaeiones cerca  de  su  bifurcación. 

-Calíptero:  m.  Palcont.  Género  de  peces 
acantópteros  de  la  familia  de  los  catafractos. 
Comprende  especies  fósiles  en  el  terciario. 

CaliptocrInidos  (del  gr.  ¡uxXuíito;,  recu- 
bierto, y  YP-V0?>  P*e'  gruesa,  dura):  m.  pl.  Pa- 
lcont. Familia  de  equinodermos  crinoides  teselá- 
tidos,  caracterizada  por  tener  cáliz  regular; 
opérenlo  prolongado  en  forma  de  botella;  con 
brazos  en  unas  cavidades  ó  entre  las  prominen- 
cias acostilladas  del  borde  del  cáliz.  Comprende 
esta  familia  los  géneros  fósiles  Callicrinus,  Eu- 
calyptocrinus  6  Hypanthocrinus. 

CALIPTORR1NCO  (del  gr.  ¡taXuJTCo;,  oculto,  y 
?,JT"/''->  pico):  m.  Zool.  Género  de  aves  trepado- 
ras, de  la  familia  de  las  psitácidas,  subfamilia 
de  las  plictolofinas  ó  cacatúas. 

Este  género  comprendo  las  cacatúas  mayores, 
desde  el  tamaño  del  cuervo  hasta  el  del  estorni- 
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niiilail  muy  saliente;  la  tercera  rémígees  la  mas 
larga;  la  cola,  ancha  y  larga,  se  redondea  mu- 
cho ;  el  plumaje,  muy  suave,   deja  descubiertos 

casi  siempre  un  ancho  círculo  alrededor  de  los 
ojos  y  una  parte  de  los  frenillos;  compóni   -  de 

plumas  anchas  y  redondeadas  Cn  su  extremidad 
que  '■  prolongan  en  el  occipucio  i  u  forma  de 
moño  arqueado  hacia  airas,  pero  raras  v :a  al- 
to. El  color  contrasta  con  el  de  las  cacatúas, 
porque  predomina  un  negro  brillante  de  acero, 
cortado  casi  siempre  por  una  laja  roja  ó  amari- 
lla en  la  cola,  ó  bien  por  una  mancha  en  la  ore- 
ja de  color  amarillo  vivo.  El  plumaje  do  las 
hembras  y  de  los  hijuelos  difiere  del  de  los  ma- 
chos por  tener  la  parte  inferior  ondulada  de  ro- 
jizo ó  amarillo,  y  formula  la  faja  caudal  por 
listas  diagonales  y  manchas;  el  moño,  las  meji- 
llas y  las  tectriecs  superiores  de  las  alas  pies,  li- 
tan otras  más  pequeñas  en  forma  de  puntos, 
según  se  observa  en  la  mayor  parte  de  las  i  spe- 
cies.  La  especie  más  importante  es  el  C.  galcatus 
de  la  tierra  de  Van-Diemen  V.  Cacatúa. 

caliptra  (del  gr.  xaXu7crpa):  f.  Tndument. 
Velo  con  que  se  cubrían  las  mujeres  jóvenes  en 
Grecia  é  Italia,  cuando  se  presen- 
ta!'.ni  en  publico,  con  el  lin  de 
ocultar  su  rostro  á  las  miradas  de 
los  extraños.  Se  colocaba  sobre  la 
cabeza  y  con  el  borde  se  reboza- 
ban la  cara  menos  los  ojos,  y, 
cuando  no,  lo  dejaban  caer  sobre 
los  hombros.  Era  bastante  cum- 
plido y  estaba  hecho  de  un  tejido 
transparente  sumamente  ligero. 
Por  lo  común,  era  un  distintivo 
de  las  doncellas,  y  en  Curia 
también  lo  llevaron  las  mujeres 
casadas.  El  adjunto  grabado,  co- 
pia de  una  figurita  de  barro  del  Colegio  Romano, 
representa  una  mujer  rebozada  en  una  caliptra 
hasta  más  de  medio  cuerpo. 

CALIPTRANTO  (del  gr.  xaXbjrcpa,  velo,  capu- 
cha, y  ivüo;,  flor):  ni.  Bot.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  Mirtáceas  cuyos  caracteres 
son:  tubo  del  cáliz  aovado;  limbo  antes  de  la  flo- 
rescencia entero,  y,  finalmente  circunscripto  en 
la  hase,  constituyendo  un  opérenlo  lateral:  co- 
rola nula  ó  con  2-3  petalos  muy  pequeños;  es- 
fumines indefinidos;  filamentos  capilares  con 
anteras  pequeñas,  redondeadas  y  biloculares ; 
estilo  único;  estigma  sencillo;  ovario  2-3-locular; 
fruto,  baya  unilocular  por  aborto  y  con  1-4  se- 
millas. 

( 'al iiptranthcs  aromática.  -  Arbolillo  que  cre- 
ce cerca  de  Río  Janeiro.  Hojas  oblongo-elípti- 
cas,  muy  lampiñas  y  trabadas;  inflorescencia 
dispuesta  en  pedúnculos  axilares  ó  terminales, 
apareados,  prolongados  y  dispuestos  en  panoja. 
Los  frutos  de  esta  especie  tienen  el  sabor  y  el 
aroma  de  los  clavos  de  especia,  si  bien  con  me- 
nos intensidad.  En  el  Brasil  se  usan  en  sustitu- 
ción á  éstos. 

CALIPTRAPIA  (del  gr.  xaXÚKTpoc,  tapadera, 
capucha):  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  Melastomáceas,  árboles  y  arbolillos  ríe 
dore  ,  ii  pan  irii  las;  el  cáliz  so  abre  circulan  líen- 
te, y  la  parte  superior  forma  una  especie  de 
caperuza  cónica  que  caracteriza  a  este  género. 

Calyptrapia  hcemantha.  -  Especie  conocida 
ron  rl  nomine  de  Calyptrapia  sanguínea.  Mag- 
nífico arbusto  de  tallos  erguidos,  cuyas  partes 
todas,  .  excepción  de  la  ¡  npeí  ior  de  las  hojas, 
están  completamente  rol, unas  de  una  pelusa 
rojí  i  hojas  trasovadas,  opuestas,  pecioladas,  de 
12  á  14  centímetros  de  largo  por  10  de  ancho  y 
,1,'  color  verde  metálico  moteado  de  blanco;  llo- 
res muy  grandes  de  seis  a  siete  centímetros,  de 
color   rojo    Violáceo.    Encuéntrase  esta  planta  cu 

he.  Añiles  en  las  vertientes  del  Páramo  do  Ca- 
chiri. 

Aunque  esta  planta  vive  en  un  terreno  arci- 
llo o  .  ü"  se  obtienen  Inicuos  resultados  sino 
cultivándola  cu  tierra  de  brezo  poco  desmenuza- 
da, í'.n  la  estación  favorable  se  puede  tener  al 
airo  libn  enl  n  los  Invzos. 

CALIPTRELA  (de  /. ■."/  iiüTpa,  velo,  capucha):  f. 
"  i"  do  Mrla  tiuii, as  inri  i, uncís,  do  cá- 
liz en  forma  de  capucha .  que  o  abre  irregular- 
mentó.   Anteras  12      >o ;  de  conectivo  espolona- 

do  hacia     n  I  '  l\  ario  de  cinco  celdas.    Semillas 

a,  i,  iil.ur-  Son  arbolea  de  hojas  anchas,  de  Mé- 
¡íl  "  j  di  lO  \ll'le  ,  del  l'cl  n,  V  de  Nueva  (¡ra- 
léela 
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caliptreo  (del  gr.  xaXuirrpot,  velo,  capucha): 
in.  Zool.  Género  de  moluscos  gasterópodos,  del 
orden  de  los  prosobranquios,  suborden  de  los 
etenobranquios ,  grupo  de  los  tenioglosos  ovto- 
íieuros  ó  tubulibrauquios,  familia  de  los  capú- 
tidos.  Se  caracteriza  este  género  por  tener  la  con- 
cha deprimida,  con  la  cúspide  subcentral  y  ape- 
nas contorneada  en  espiral.  La  concha  está 
dividida  en  su  interior  por  una  hoja  caliza  que 
cuelga  desde  la  circunvolución  central  promi- 
ueuto  en  forma  de  cucurucho  cortado  por  el  cen- 
tro, cuya  hoja  está  soldada  por  el  lado  derecho. 
El  género  es  notable  también  porque  el  animal 
produce  con  la  planta  del  pie  en  el  cuerpo  extra- 
ño en  que  reposa  una  placa  calcárea.  Al  contra- 
rio de  la  mayor  parte  de  los  moluscos  que  ya  no 
hacen  caso  de  los  huevos  después  de  depositados, 
obsérvase  en  el  género  Calyptxa  gran  solicitud 
para  la  cría.  Los  caliptras  parecen  incubar  ver- 
daderamente sus  huevos,  según  Milne  Edwards 
observó  hace  ya  muchos  años  en  especies  del 
.Mediterráneo.  La  madre  coloca  los  huevos  deba- 
jo del  vientre,  encerrándolos  entre  el  pie  y  el 
cuerpo  extraño  en  que  descansa,  de  nodo  que 
mi  '-.mcha  no  sólo  la  cubre  y  protege,  sino  que 
también  preserva  á  su  progenie.  Los  hijuelos  se 
desarrollan  bajo  este  techo  maternal  que  no 
abandonan  hasta  tener  suficiente  fuerza  para  li- 
jarse en  la  piedra,  y  hasta  que  su  propia  concha 
i  a  bastante  dura  para  ofrecerles  abrigo.  Los  hue- 
vos, en  numero  de  seis  á  doce,  sehallan  encerra- 
dos en  unas  capsulas  elípticas  aplanadas,  de  di- 
versa forma,  que  se  encuentran  sobre  todo  entre 
los  cefalóforos  carnívoros.  Seis  á  diez  cápsulas 
contienen  una  puesta  y  están  reunidas  entre  sí 
por  mi  tallo,  de  modo  que  parecen  una  especie 
de  plumero.  De  las  numerosas  especies  que  re- 
presentan al  género,  considérense  como  típicas 
el  caliptreo  de  radios,  el  caliptreo  espinoso  y  el 
caliptreo  chino,  todas  propias  del  Mediterráneo. 

CALIPTRIDIO  (del  gr.  xaluTtrpa,  velo,  capu- 
cha): ni.  Bot.  Genero  de  Portuláceas  de  flores 
provistas  de  dos  sépalos  persistentes  y  ovales. 
Corola  gamopétala,  tridentada.  Un  estambre 
inserto  en  el  tubo  corolino.  Ovario  libre,  de  es- 
tilo muy  corto,  bífido;  cápsula  silicuiforine,  hia- 
lina y  bivalva.  Semillas  orbiculares  y  lisas,  de 
embrión  periférico.  Son  hierbas  anuales  de  bojas 
radicales,  largamente  pecioladas;  las  eaulinares 
raras  y  alternas;  llores  muy  pequeñas  dispues- 
tas en  racimos  irregulares.  Son  propias  de  Cali- 
fornia. 

CALIPTROCÁLIZ  (del  gr.  y.aVjKTpa,  velo,  ca- 
pncha,  y  y.x'j.j'C,  cáliz):  m.  Bot.  Género  de  Pal- 
meras, tribu  de  las  arecíneas  alveoladas,  que  se 
distinguen  por  tener:  llores  polígamo-monoicas, 
ordinariamente  reunidas  sobre  el  mismo  espádi- 
ce; las  masculinas  insertas  hacia  la  parte  supe- 
rior 6  bien  acompañando  cada  llor  femenina  ó 
hermafrodita;  espata  simple,  incompleta;  cáliz 
de  tres  folíolos  en  turnia  «!•■  ■  ■  1 1  mi- ■  ¡ ia,  estrecha- 
mente imbricados;  corola  profundamente  tripar- 
tida do  divisiones  valvares.  Estambres  (en  las 
flores  masculinas)  numerosos  sin  rudimento  de 
pistilo.  Ovario  (en  las  flores  femeninas)  incom- 
pletamente trilocular,  coronado  por  un  estigma 
simple  y  sésil,  Las  flores  hermafroditas  poseen 
ostambres   numerosos,    un   ovario  uniovulado, 

adelgazado  en  la  | ta  con  un  estilo  único,  corto, 

coronado  de  tres  estigmas  coalescentes.  El  fruto 
es  una  baya  sera,  subglobulosa,  monosperma. 
lis  palmera  elevada,  de  tallo  liso,  anillado;  bojas 
tei  mínales,  pinnal  icortadas,  de  folíolos  redupli- 
ido  linéale  i,  acuminados,  a  veces  bífidos  en  el 
irérl  ice.  Se  ci o  una  sola  e  ipeí  le,  el  0,  spicatus, 

I     las  islas  Moblras. 

caliptrocaria  (del  gr.  xaXujcrpa,  velo,  es 
pucha,  y  xapíioc,  nogal):  f.  Bot.  Género  do  Cipe- 
rácea i  que     •   caracteri  :a   poi   tener  espignitas, 

re la   en  i  abeztii  la     la  unfei  ioi-es  masculinas, 

pauciflora    j  pentandra  i;  las  superiores  femeni- 
nas v  unifloras;  br  ict<  as  fi  moninas  multifolia- 
n  o  tilo  bífido  y  un  aquenio  lontilocular, 
ipiculado  ó  mucronado  y  dosi  ansando   lobre  un 

li  co  i  itípitiformc.  So  han  de  ci  ¡toi  ietc  a  | 

áe  la  Guaj  ana,  <i<     Bra  ¡1 3  de  Nui  va  Granada, 

caliptrocorina   (del  gr,  xaXujttpa,   velo, 

i :a] ha   y  xo   ivn,  ramilleti   :  i   Bot.  •  lénoro  de 

Aroideas,  tribu  do  las  di  icum  i'iloa     i  aractei  i  a 

do  poi  tem  r  i   p  idico  de  provi  I  i  d. oí  i  do 

desmido  i  noim  i  de  los  o\  litros 

todo  i  parocidos,  conti  no   í  lo  o    lo    mi 
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inferiores  reunidos  entre  sí  y  los  superiores  nulos. 
Las  anteras  tienen  un  conectivo  poco  aparente. 
Los  ovarios  contienen  muchos  óvulos  sujetos  al 
fondo,  y  los  demás  al  vértice  de  la  celda.  Las 
pocas  especies  conocidas  son  hierbas  vivaces  de 
la  India  oriental;  sus  hojas  tienen  limbo  sagita- 
do, y  los  pecíolos  mucho  más  largos  que  los  pe- 
dúnculos. 

CALIPTROLEPO  (del  gr.  xaAujrTpoc,  velo,  ca- 
pucha, y  ).£-o;,  corteza):  m.  Bot.  Género  deCi- 
peráceas,  tribu  de  las  rincosporeas.  Sus  espigni- 
tas son  solitarias,  unifloras,  pedunculadas  y 
acompañadas  de  uno  ó  dos  pedúnculos  laterales 
y  capilares.  Cada  uno  de  estos  se  compone  de 
cinco  a  siete  br. letras  imbricadas  por  todas  par- 
tes, delgadas  y  dirigidas  contra  el  eje;  la  última 
tiene  forma  de  capucha.  La  flor  tiene  tres  es- 
tambres, de  anteras  lanceoladas,  sedas  hipoginas 
en  número  variable,  tres  de  las  cuales,  alter- 
nas con  los  estambres,  son  hispidas  en  la  parte 
superior;  un  estilo  corto  dilatado  en  la  base  y 
terminado  en  dos  divisiones  astigmáticas  plu- 
mosas. El  fruto  es  un  aquenio  ovoide,  con  una 
cavidad  anular  en  el  vértice,  en  cuyo  fondo  se 
encuentra  la  base  cónica  y  esponjosa  del  estilo. 
La  única  especie  (O.  j  unciformis  )  del  estado  de 
Tejas,  es  una  hierba  de  raíces  fibrosas,  de  tallos 
filiformes,  asurcados,  estériles  ó  fértiles  y  pro- 
vistos de  vainas  en  la  base. 

CALIPTURO  (del  gr.  xaAuj;To;,  oculto,  y  oupa, 
cola):  m.  Zool.  Género  de  pájaros  dentirrostros , 
de  la  familia  de  los  cotíngidos.  Es  notable  la 
especie  Galyptura  cristata. 

CALiPUY:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Santiago  de 
Chuco,  prov.  Huainachuco,  dep.  Libertad,  Perú; 
650  habits. 

CALIROE:  Hit.  Hija  de  Calidi'in.  Coreso,  gran 
sacerdote  de  Baco,  la  amó  apasionadamente  y,  no 
]iudiendo  obtener  su  favor,  pidió  á  Baco  que  le 
vengase.  El  dios  infundió  á  los  calidonios  una 
embriaguez  tal,  que  degeneró  en  furor;  consulta- 
ron al  oráculo,  el  cual  les  respondió  que  no  cesa- 
ría aquel  azote  hasta  que  sacrificasen  a  Caliroe 
ó  á  otra  víctima  que  se  ofreciese  en.su  lugar. 
Como  no  se  presentase  ninguna,  fué  conducida 
al  altar  adornadade  flores  y,  al  verla  Coreso,  en 
vez  de  sacrificarla  se  clavo  en  su  propio  seno  el 
cuchillo  sagrado,  sacrificándose  á  sí  mismo.  Ca- 
liroe apiadóse  entonces,  y  para  aplacar  los  ma- 
nes de  Coreso,  se  sacrificó  también  cerca  de  una 
fuente  que  llevó  su  nombre. 

-CaliBOE:  MU.  Hija  do  Aqueloo  que,  soli- 
citada por  Agmaz,  le  prometió  su  amor  si  Ir  traía 
el  famoso  collar  deErifila.  Agmeóntomó  la  joya 
que  poseía  su  mujer  Arsiuoe  diciendo  que  quería 
ofrendarlo  en  el  templo  de  Delfos;  mas  como  su 
suegro  Tegeo  descubriera  el  engaño,  hizo  matar 
á  Agmoón  por  sus  cuñados.  Caliroequedó  incon- 
solable; mas  solicitada  por  Júpiter  se  entregó,  ; 
condición  de  que  los  dos  hijos  que  tenía  de  Ag- 
itii'im  ¡lasaran  súbitamente  de  la  infancia  á  la 
mocedad.  Cumplióse  su  dr.seo,  \  Animas  y  Alie 
fotero  vengaron  la  muerte  de  su  padre. 

-Caliroe:  MU.  HijadeF >  rey  de  Bi  icia 

queso  distinguía  por  su  talento  y  hermosura, 
Más  de  treinta  jóvenes  beocios,  ricos  y  de  clai  e 
rlr\  ada,  la  pidieron  en  matrimonio;  mas  el  padre, 
que  la  amaba  entrañablemente,  los  en1  retenía 
.ni  diversos  pretextos.  Cansados  ya  do  esperar, 
los  pretendientes  dieron  muertí    á    Foco.    Mas 

( laliroe  hubo  di altarse  hasta  que,  con  ocasión 

de  la  fiesta  con  que  los  beoí  ios  honraban  á  Ta- 
las salió  de  su  retiro,  j  sentándose  al  pie  del  al- 
tar de  la  diosa,  pidió  a  los  1 ios,  anegada  en 

llanto,  qur  vongasen  la  muerte  de  su  padre,  lo 
i  nal  ejecutaron  quemando  vivos  á  los  asesi 

-CALIROE:  MU.    1  [¡ja  de  Caco,  tirana  'I"  la 

bia,  qur  hospi  'I"   afeol  no  miente  á    1 1 les 

cuando  '   t'   volvía  del   sitio  de  Troya  y,  no  pu- 
diendo  resistir  al  dolor  que  lo  produjo 
ración,   le  i 1" 

CALISAURO  (del  gr.  xosaoí,  bello,  y  jotupa, 
lagarto  ¡  m.  Zool.  <  lénoro  do  reptiles  dol  orden 

do  Jo     un  ¡o     snl len  de  los  crasilii  fa 

mi  lia  de  loa  humíva 

CALISAYA:  f.   EspCl  ífl  di   qil ll    la 

di  ni  iles.  \  .  Qi  in  i, 

CALisiA  (del  gr,  x«aao     bol  f.  Gi 

muí  de  i  "muí  linea    di   florea  regulan     6  irn 

guian   .  cu  - "   poriantio   tii  ne  cu  il ¡ 

palos,    i"     extorion      iquillado      navi  alan 
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los interiores  más  pequeños,  sésiles,  planos  ú 
hialinos.  El  andróceo  se  reduce  á  uno,  dos  ó  tres 
estambres  sobrepuestos  á  los  sépalos  exteriores 
(á  los  interiores  según  Endlicher),  y  provistos 
de  anteras  de  dos  celdas,  separadas  por  un  co- 
nectivo más  ó  menos  marcado.  El  ovario  es  sen- 
tado, y  está  coronado  por  un  estilo  de  tres  es- 
tigmas peniciliformes;  contiene  dos  ó  tres  cel- 
das cada  una,  dos  óvulos  sobrepuestos.  El  fruto 
es  una  cápsula  de  dos  ó  tres  celdas  dehiscentes 
en  dos  ó  tres  val  vas  septíferas,  y  de  semillas  más 
ó  menos  radiadas  y  rugosas.  Son  hierbas  de  tallos 
rastreros,  de  ramas  rectas,  de  hojas  enteras,  ci- 
liadas y  ásperas  en  los  bordes,  ligeramente  disi- 
métricas en  la  base  y  provistas  de  vainas  cortas 
y  enteras.  Sus  flores  son  pequeñas,  peduncula- 
das, reunidas  en  manojos  de  tres  á  nueve  en  la 
axila  de  las  vainas  ó  situadas  en  la  extremidad 
de  pedúnculos  axilares  dobles  y  desiguales.  Re- 
uniendo el  G.  il.  licatula  ó  G.  umbellata  á  este 
género,  comprende  dos  especies  de  la  América 
central  y  de  las  Antillas.  Puede  dividirse  en  dos 
secciones,  según  que  la  forma  de  la  inflorescencia 
sea  encerrada  en  la  vaina  ó  largamente  ex- 
serta. 

CALISITO:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt. 
de  Cieufuegos,  prov.  de  Santa  Clara,  Cuba. 

CALISTEAS:  1.  pl.  .1/(7.  Fiestas  con  que  se  hon- 
raba en  Grecia  á  Venus  y  ¡i  Juno,  en  las  cuales 
las  mujeres  se  disputaban  el  premio  de  la  her- 
mosura. Se  celebraban  especialmente  en  Lesbos, 
y  en  las  tiestas  eleusinas  con  que  los  parasianos 
honraban  á  Ceres  había  un  concurso  semejante. 
Los  lílecpos  celebraban  otro  para  premiar  la  her- 
mosura varonil,  y  el  vencedor  recibía  en  premio 
una  armadura  completa,  y,  acompañado  de  sus 
parientes  y  amigos,  era  conducido  al  templode 
Minerva,  donde  consagraba  la  armadura. 

CALISTEFO  (del  gr.  y.yj.r,;,  bello,  y  ut¿- 
90;,  corona):  111.  Bot.  Género  de  Sinautéreas  ó 
Compuestas,  serie  de  las  astereas,  subserie  de  las 
diplopapeas,  que  se  distingue  por  tener  involu- 
cro de  brácteas  mitas,  dispuestas  en  tres  ó  cua- 
tro series;  las  exteriores  foliáceas;  las  interiores 
membranosas,  escariosas.  Receptáculo  ancho, 
subconvexo,  subalveolado;  estigmas  del  disco 
ovales  en  la  punta;  cresta  de  dos  filas; la  exterior 

formada  de  sedas  reunidas  en ona,  la  interior 

de  sedas  largas,  filiformes  y  caducas.  La  especie 
tipo  es  una  hierba  anual,  reí  ta,  ramosa,  de  hojas 
alternas,  sentadas.  Se  conocen  dos  espi 
la  China.  El  i '.  chim  nsis  se  cultiva,  así  rumo  sus 
variedades,  en  todos  los  jardines  europeos  con  el 
nombre  de  Reina  Margarita. 

CALIstegia  (del  gr.  zx'/'j;,  cáliz,  y  cnr¿-pi, 
techo):  f.  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente 
i  la  familia  de  las  Convolvuláceas,  con  cinco 
sépalos  ¡guale    ¡  encí  mulos  dentro  de  1  i 
teas,  opuestos;  corola  acampanada;  estilo 
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estigma  bilobad \ bilocnlar  y  unilocular 

.  o   el  ápice,  Plantas  herbáceas,  volubles  ó  ra 

lirias. 

Espi  ció  ""ll  tallo  \  oluble 
lio:  o,    lampiño;  muy  lan 
«gu  ada  ■  5  anchas  las  hq  m  llo- 

ros los  podnnculos;  corola  graoiosamenti 

i ii  j    poi    1"  común  ao  un   blanco   nú 

ofrece  agradable  as] to.  Mnj  común  ax¡  I 

i  1 1  donde  floroi n  junio 

según    las   jn 

i  ,    J    I .  o  ii 
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obtusas;  sin  flores  los  pedúnculos,  tan  largos  ó 
más  que  las  hojas,  aovado-redondeadas,  lampi- 
ñas, con  líneas  y  de  media  pulgada  de  largo  las 
brácteas;  lineales-aovados,  obtusos  é  iguales  los 
sépalos;  purpúrea  la  corola.  Crece  en  los  arena- 
les marítimos  de  varios  puntos  de  España,  donde 
la  conocen  con  los  nombres  de  Berna  marítima, 
Soldando,  oficinal,  y  en  Cataluña  por  los  de  Co- 
leta, Campa, uta  de  mor  y  Soldanella  de  mar. 
Toda  la  planta,  y  sobre  todo  la  raíz,  es  lechosa, 
amarga  y  purgante. 

CALISTEMO  (del  gr.  zaXXtoro;,  muy  hermo- 
so, y  crcsp.ov,  estambre):  ni.  Bot.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  Mirtáceas.  Arbolillos  de 
Nueva  Holanda,  con  hojas  alternas,  llores  en 
espigas  sobrepuestas  de  un  ramo  de  hojas;  cáliz 
de  cinco  lóbulos;  cinco  pétalos;  estambres  muy 
salientes,  no  soldados  en  haces;  ovario  infero  de 
tres  ó  cinco  cavidades.  Las  especies  más  impor- 
tantes son  las  siguientes: 

Callistemon  lanceolatum.  -Arbusto  de  cuatro 
ó  cinco  metros,  aunque  rara  vez  pasa  de  dos  en 
los  cultivos;  hojas  variables,  generalmente  lan- 
ceoladas, y  atenuadas  en  ambas  extremidades. 
En  verano  da  muchas  flores  que  forman  una  es- 
de  cepillo  de  color  rojo  carmíneo.  La  va- 
riedad semperflorens,  Loss. ,  florece  muy  joven  á 
la  altura  de  cuarenta  á  sesenta  centímetros. 

'istemon  linearis.  -  Arbolillo  que  alcanza 
de  dos  á  cuatro  centímetros,  con  hojas  rígidas, 
lineales-agudas,  pubescentes  en  la  juventud.  En 
verano  produce  flores  de  color  rojo  carmín  vivo. 

Callistemon. pinifolium.  -  Arbolillo  de  dos  á 
tres  metros,  lampiño,  de  hojas  lineales  filifor- 
mes, punzantes  y  rígidas.  En  verano  da  flores 
de  un  color  verde  amarillento,  con  estambres 
tres  veces  más  largos  que  los  pétalos. 

Callistemon  speciosum.  -  Arbusto  de  cuatro  á 
cinco  metros,  pero  que  rara  vez  se  eleva  á  tal  al- 
tura en  los  cultivos.  Es,  probablemente,  una  va- 
riedad del  C.   lanceolatum;  hojas  planas  lanceo- 
y  puntiagudas.  Durante  la  primavera  y  el 
de  color  rojo  carmín. 
■  virídiflormn.  -Arbolillo  de  dos  á 
tres  metros,  de  ramificaciones  vellosas,  con  ho- 
jas lineales,    lanceoladas,   rígidas,    pun 
punteadas  y  vellosas  en  la  juventud.  En  verano 
da  flores  verdes.  1  i  podría  muy  bien  no 

.  forma  del   '  'allt  ifoliwm. 

CALISTEMOFILO  (de  calistcmo,  y  el  gr.   ou- 
I m.    Bot.    \  Paleont.  Género  de  Mir- 
lo por  hojas  de  nervia- 
cióu  dictiodroma.    Estas   hojas  tienen   mucha 
m  las  de  ciertos  arbustos  de  Nueva 

Holanda,  tales  como  los  respondionti 

ion    \    Velalevm.   Se  conocen 
quince  especies  que  pertenecen  al  terreno  ter- 
i  Alix,  San  Juan   de  Gar- 
qnier,  11"  ring  y  otros  puntos. 

CALISTEMONEAS    ¡di  /      I.    ].l.    Bot. 

Subtribu  di  que  comprende  ios 

i  wnzea,  Symphyomyrtus  y 
l 

CalIsteneS:   Biog.    General   ateniense  que 

;  i  mitad  del   iglo  iv  a.  deJ.  C. 

di   h  tbi  i  Perdicas  j  Si  m  ido 

la  paz  con  1 1,  fué  condi  nado  á  mm  i  te  por  sus 

■   n    n  eosl bre,  se  arre- 

cueión. 

i   1 1       i    iti  un  o  .■   \  i\  ía 

[del     iglo  n    a    de  J,  C, 

En  33  i  Teba     fud  uno 

que  Alejandro 

hizo  á  i 1 

i    ;.  rebaño  el 

I   ;  u-dado, 

..   i  i 

imigos. 
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dro  hizo  que  estrangularan  al  filósofo  después 
de  haberle  aplicado  la  tortura.  Otros  historiado- 
res suponen  que  el  sabio  sufrió  otros  suplicios. 
Calístenes  había  enviado  desde  Babilonia  á  su 
maestro  Aristóteles  las  observaciones  astronó- 
micas de  los  sacerdotes  caldeos.  Además  de  va- 
rias obras  históricas  perdidas  para  nosotros,  es- 
cribió una  Historia  de  Alejandro,  de  la  que  sólo 
se  conocen  algunos  fragmentos.  Al  mismo  autor 
se  atribuye,  aunque  debe  de  ser  obra  de  algún 
retórico  alejandrino,  una  especie  de  novela  déla 
vida  de  Alejandro,  cuyas  diferentes  versiones, 
muy  extendidas  en  la  Edad  Media,  son  designa- 
das por  los  eruditos  con  el  nombre  iepseudo-Ca- 
listenes.  Se  publicó  en  griego  el  18-46. 

CALISTENO  (del  gr.  xaAAiaOfVirí;,  robusto,  vi- 
goroso): m.  Bot.  Género  de  Voquisiáceas,  serie 
de  las  salvertieas,cu- 
yas  flores,  análogas 
a  lis  del  género  Qua- 
lea,  se  distinguen  por 
tener  ovario  de  tres 
celdas  multiovula- 
das;  fruto  en  cápsula 
ovoide,  crustácea, 
leñosa  ó  algunas  ve- 
ces subdrupácea;  en- 
docarpo  destacado 
del  exocarpo  y  que 
se  abre  por  tres  ó  seis 
valvas  septicidas  ó  al 
mismo  tiempo  loculi- 
eidas  que  dejan  en  el 
centro  una  eolumni- 
11a  trígona  y  llena  de 
muchas  semillas  bi- 
seriadas,  descenden- 
tes y  aladas.  Estas 
semillas  están  orga- 
nizadas como  las  de 
las  Qualea.  Son  árboles  resiuosos  de  hojas  sub- 
dísticas,  ovales  ú  oblongas  y  acompañadas  de 
tres  pequeñas  estípulas.  Sus  flores  son  peduncii- 
ladas,  solitarias,  axilares  ó  laterales.  Se  conocen 
cinco  ó  seis  especies  del  Brasil. 

CALISTINOS:  m.  pl.  Hist.  e.cl.  Herejes  bolle- 
mos que  formaban  una  rama  de  los  husitas. 
Reclamaban  el  uso  del  cáliz  para  los  legos  en  la 
comunión,  y  de  aquí  les  vino  el  nombre  de  calis- 
tinos,  derivado  de  la  palabra  latina  calix.  Lla- 
mábaseles  también  utraquistas,  porque  querían 
administrar  la  Eucaristía  á  los  legos sub  utráque 
bajo  ambas  especies.  En  un  principio  ob- 
tuvieron  del  concilio  de  liasilea  la  concesión  de 
loque  pedían,  y  vivieron  en  paz  durante  los  rei- 
nados de  Segismundo  y  de  Jorge .  Podicbrad;  pero 
<  o  mío  acaeció  la  Reforma  del  siglo  xvn,  acep- 
taron la  fe  y  siguieron  la  suerte  de  los  protes- 
tantes, y  su  resistencia  á  batirse  contra  ellos 
cuando  la  liga  de  Smalkalda,  les  atrajo  una  te- 
rrible persecución.  Hallaron  algún  reposo  en 
tiempo  de  Fernando  I  que,  si  bien  no  les  fué 
del  todo  favorable,  les  dejó  aprovechar  las  ven- 
tajas do  la  paz  religiosa  do  1556,  así  como  Ma- 
« iiniliano  II  les  concedió  la  libertad  entera  y 
absoluta  en  el  ejercicio  de  su  culto.  No  sin  gran 

I I  abajo  lograron  que  Rodolfo  1 1  re lociese,  por 

medio  de  la  ruta  Rea!  publicada  en  ü  de  julio 

1609,  la  ifesión  bohema,  producto  suyo, 

en  unión  con  los  hermanos  bohemos  y  los  evan- 
gelistas, y  obtener  la  confirmación  de  su  regla 

me ¡ligio lisciplina  eclesiástica,  que  lea 

concedía  iglesias,  escuelas  y  un  consistorio  espe- 
■  mi  i  o  Praga.  Babíai  e  re  tablecido  la  tranquili- 
dad cuando  Matías  subió  al  trono  de  Alemania,  y 
en  L618,  los  protestantes  dieron  principio  á  la 
guerra  de  los  Treinta  Años.  Los  reformados  pro- 
clamaron  rej  i  l  ■  dei  ico,   conde   palatino.  E  ite 

I I I  ■  ■  i  "mili lente  dei  rotado  en  Praga  1 1620),  y 

Fernando  II  hizo  ejecutar  e eboldes  ¿mu- 
cho  'ilii .   luterano     i  be  .  j  obl igó  &  los 

demá    ,i  expal  i  iar  e    Los  sucesores  de   Fi  i  nan 
do  1 1  t  tmpoco  tai favorables  á  los  pro! 

hasta  que,  en    l"    2,  José   1 1   les  volvió  la 

libertad  pora  ida    No  quedaban  ya  entoi s  oa- 

li  i ;  uno    habían  emigrado  &  diversos  países, 

M  i"   que    b  di  peí  aron,  ¡  I"   de ai  i  oí 

■  mi  zi  laron   i  on   lo    h o    bolle- 

oíos,  y  |n  pdií  ron  i  a  mi  dio lis  i  ostum- 

CALI8TLAHUACA:  '.     ,    Pueblo  dol  di  i    de 
Tolma,  ost.  j   Bep   di    Méjico 
O  ALISTO  (del  gr.  xocaXiotoí,  muy   bello):  f. 

■  I     ai  ro    10     li  oubierto  poi 
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Pausa  el  8  de  octubre  de  1879;  su  movimiento 
medio  diurno  812";  tiempo  de  la  rovolm  ion    i 
dérea  1596  días;  distancia  inedia  a]  Sol  2,673- 
excentricidad  0. 175;  longitud  del  nodo  aseen 
dente   205°-40';   inclinación  8°-19'.  Equinoccio 
de  1880. 

-Calisto:  MU.  Sobrenombre  de  Diana  como 

diosa  nacional  de  la  Arcadia  y  madre  de  la  raza 
que  habitaba  este  país.  Era  hija  de  Licaón  y  Alé 
seducida  por  Júpiter,  padre  de  los  dioses,  de  cuyo 
unión  nació  Arcas,  padre  de  los.arcadianos.  Hera 

(Juno),  celosa  de  los  amores  de  su  marido  con 
Calisto,  transformó  á  ésta  en  osa,  y  Júpiter  la 
condujo  al  cielo  con  su  hijo  Arcas,  en  donde  for- 
man las  dos  constelaciones  de  la  Osa  mayor  y 
menor.  Esto  explica  por  qué  el  oso  era  el  sím- 
bolo de  Artemisa  ó  Diana  en  Arcadia. 

CALISTRATO:  Biog.  Orador  ateniense.  Vivió 

en  el  siglo  iv  antes  de  J.  C.  Su  elocuencia  \  ¡ 
dio  á  Demóstenes  á  buscar  los  triunfos  de  la  ora- 
toria. Calístrates,  rival  de  Cabrias  y  Timoteo, 
persiguió  á  estes  con  sus  acusaciones,  pero  tam- 
bién él  fué  acusado  y  condenado  al  destierro 
después  de  haber  vuelto  de  Esparta,  á  donde  ha- 
bía ido  en  calidad  de  embaj  idor(363  a  de  J.  < '. ) 
Ri  tiróse  entonces  á  Tracia,  yfuudóallí  una  ciu- 
dad llamada  Dato,  en  la  que  se  establecieron 
muchos  de  sus  compatriotas.  Mas  como  él  se 
hubiese  atrevido  á  regresar  á  la  ciudad  de  Ate- 
nas sin  previo  llamamiento,  perdió  la  libertad  y 
la  vida. 

-  Cali.stra.to:  Biog.  Jurisconsulto  romano. 
Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  m.  A  creer 
á  Lampridio,  cuyo  testimonio  es  á  veees  sospe- 
choso, pero  verosímil  en  esta  ocasión,  Calistrato 
fué  discípulo  de  Papiano  y  uno  de  los  consejeros 
de  Alejandro  Severo.  En  el  Digesto  se  encuentran 
numerosos  fragmentos  suyos. 

-  I  'alistrato:  Biog.  Sofista  griego  que  vivía 
en  el  siglo  n  de  la  era  cristiana.  Hizo  una  Des- 
cripción de  dieciséis  estatuas,  reproducida  en 
todas  las  ediciones  de  Filostrato.  Se  incluye  en 
la  misma  forma  en  la  Biblioteca  de  Autores  grie- 
gos de  A.  F.  Didot. 

CALITAMNIEAS  (de  ealílamnioj:  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  la  familia  de  las  Ceramiáceas  de  Har- 
vey  caracterizada  por  tener  tetrásporos  formados 
por  transformación  de  una  rama  entera  ó  de  una 
articulación,  externos,  sésiles  ó  pedunculados. 
Harvey  comprende  en  esta  tribu  los  géneros  si- 
guientes: Ptilocladia,  Spongot/richum,  Salopleg- 
,ii.i.  /intcJiítchiJin,  Ihitlrcsnaya,  I  ro  mia,  Dasy- 
phila,  Thamnocarpus,  Ptilota,  Pitea,  Halurus, 
Griffiíhsia,  Secirospora  y  Callithamnion. 

-Calitamnieas:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  Algas 
florídeas  caracterizadas,  según  Kuetzing,  por  te- 
ner: fronde  confervácea,  desnuda  ó  corticada,  ó 
provista  de  ramillos:  tetracoearpos  cuadrigemi- 
nados,  exsertos.  Kuetzing  coloca  en  esta  familia 
los  géneros Callithainnion,  Phlebothamnion,  Gri- 
ffiíhsia, Halydict/yon,  Halurus,  Ballia,  Wrange- 
lia,  Spyridia,  Carpolhamnion,  Ptilota,  Rhodoca- 
l/is,  Hit /'filóla,  Ha  muría,  Haloplcipiia,  Dictyuriis, 
Thuretia,  Dasyphüa,  Ptilocladia  y  Spongolri- 
clium. 

CALITAMNIO  (del  gr.  Y.xXo:.  bello,  y  Ojljivíov, 
dim.  de  Oxo.vo;,  breña,  zarzal,  chaparro):  m.  Bot. 
Género  de  Algas  de  la  familia  de  las  Ceramiáceas 
de  Harvey,  tribu  de  las  calitamnieas,  familia  de 
las  calitamniáceas de  Kuetzing.  líl  fronde  es  con- 
ten .u  ri ',  ramoso,  sin  corteza;  los  cistocarpos son 
.  lobulados,  subsesiles,  desprovistos  de 
involucros;  los  tetrocarpos  son  laterales.  El  des- 
arrollo de  los  órganos  femeninos  se  observa  bien  en 
las  ramas  jóvenes  de  la  parte  terminal  del  fronde. 
I 'no  de  los  ñutos  artejos  de  estas  ramas  se  hincha 
y  se  queda  incoloro;  la  parte  abultada  se  divide  en 
seguida  por  ñu  'Mu  de  tabiques  paralelos  al  eje  en 

cuati i eludas  colaterales  dispuestas  al  - 

rededor    i,    ]■,  relula  madre  ipie  representa  el  eje 

a  iin  d le  n  lo  ii npletamente  con  una  espo- 

i-ie  de  manguito  abierto  en  una  de  sus  caras, 

Las  células  situadas  en  las  dos  extremidades 
di  l  grupo  producen  los  esporos,  mientras  que 
las  células  intermedias,  que  son  ordinariamente 
dos,  producen  ol  aparato  tricofórico.  Una  de 
ilii  ,  destinada  &  producir  el  tricogino,  se  divi- 
de,  prilm    ii  liana  el    alíñenle  en    dos  células  so- 

brepuostas,  la  inferioi  de  lascualosse  presenta 
llena  de  protoplai  ma  reft  ingente  como  la  célula 
ni'i  i liana  próxima,  mil  ni  ra   que  la  supi  rior 

110  nuil  lene  mas  que  una    Sustancia    liquida  casi 
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incolora.  El  vértice  de  esta  última  no  tarda  en 
alargarse  formando  una  especie  de  pelo  largo, 
abultado  por  debajo  de  .su  punto  de  inserción,  y 
casi  cilindrica  en  el  resto  de  su  longitud.  Sobre 
el  vértice  de  este  pelo,  llamado  trieogino,  se  si- 
túan las  células  masculinas  destinadas  áoperar 
la  fecundación.  Cuandoésta  se  ha  verificado,  las 
células  extremas  situadas  á  cada  lado  del  apara- 
to tricofórico,  y  que  hasta  entonces  se  hallan  en 
reposo,  sou  asiento  de  fenómenos  importantes, 
mientras  que  el  mismo  aparato  tricofórico  uo 
manifiesta  ninguna  actividad  y  parece  no  tener 
otra  marcha  que  transmitir  la  fecundación.  Cada 
una  de  las  células  laterales  se  alarga,  se  hincha, 
se  divide  después  por  medio  de  tabiques  trans- 
versales en  tres  ó  cuatro  células  sobrepuestas.  El 
fruto  se  halla  entonces  compuesto  de  dos  lóbulos 
laterales  separados  uno  de  otro  por  el  aparato 
tricofórico  que  queda  estacionado.  La  célula  ter- 
minal de  cada  uno.de  estos  lóbulos  se  abulta 
mucho  y  se  divide  en  un  gran  número  de  espo- 
ros redondeados,  recubiertos  de  una  membrana 
transparente.  Mientras  que  la  célula  subyacente 
se  abulta  a  su  vez  para  producir  otra  masa  de 
esporos,  la  que  está  situada  debajo  de  ella  hace 
lo  propio,  y  muy  pronto  cada  mitad  lateral  del 
frutóse  forma  por  muchas  masas  esporíferas,  de 
grueso  desigual,  cuyo  conjunto  constituye  un 
cistocarpo  desnudo,  designado  antes  con  el  nom- 
bre iefavela.  Las  mas  voluminosas  de  estas  ma- 
sas se  coloran  de  color  rojo  intenso  y  presentan 
numerosos  esporos  multiplicados  casi  hasta  rom- 
per la  membrana  envolvente  de  la  célula  madre 
para  diseminarse  en  el  agua;  otros  más  jóvenes 
son  amarillentos.  En  fin,  se  ven  otros  aún  más 
pequeños,  incoloros,  cuyo  contenido  no  llega  más 
que  á  principiar  á  dividirse  en  esporos.  Durante 
este  tiempo  el  trieogino  y  las  células  que  le  sus- 
tentan se  destruyen  poco  á  poco,  y  sólo  quedan 
vestigios  en  el  momento  en  que  los  esporos  em- 
piezan á  formarse.  Los  órganos  masculinos  tie- 
nen los  mismos  caracteres  que  en  las  demás  Ho- 
ndeas; son  células  nacidas  por  yemas  en  el  vér- 
tice de  algunos  filamentos.  Los  anterozoides 
están  desprovistos  de  pestañas  vibrátiles. 

CALITCALIT:  m.  Bot.  Arbusto  trepador  délas 
islas  Filipinas  que  corresponde  á  la  especie  bo- 
tánica Vitis  carnosa,  Valí,  de  la  familia  délas 
Ampelideas. 

CALITEA  (del  gr.  üoíXoí,  bello,  y  <lii,  diosa): 
f.  Zool.  y  Paleont.  Grupo  de  moluscos  gasteró- 
podos que  comprende  varias  especies  del  género 
Mitra,  del  orden  de  los  prosobranquios,  subor- 
den de  los  ectenobranquios,  grupo  de  los  raqui- 
glosos,  familia  de  los  nutridos.  Dichas  especies 
son   unas  actuales  y  otras  fósiles  en  el  terciario. 

CALITOMA  (del  gr.  y.x'/.'i;.  bello,  y  OaufjLa, 
maravilla):  f.  Bot.  <  (enero  de  Amarilidáceas  pró- 
ximo al  Coburijia,  y  aún  imperl'eetamente  cono- 
cido. Sus  principales  caracteres  son:  Periantio  de 
tubo  alargado,  cilindrico,  ligeramente  encorvadOj 
de  seis  divisiones  iguales  ó  ca  i  iguales,  extendi- 
das. Corona  tan  grande  como  el  limbo  dividido 
on  doce  lóbulos  sobre  el  borde.  Seis  estambres 
inclusos  y  un  estilo  filiforme  '1"  extremidad  es- 
tigmatífera  trilobulada  y  dilatada.  Son  hierbas 
de  bullía  tunicada,  de  hojas  lineales,  de  hampa 
terminada  por  cuatro  ó  cinco  Sores  verdes,  fot 
mando  ana  inflorescencia  nmbeliforme  y  en- 
vuelta en  una  espata  cuatri  ó  quinquefida,  Se 
conocen  dos  especies  originarias  del  Perú. 

CALITRI:  Gcog.  C.  del  dist.  do  Santo    \ 
dei-Lombardi,  Principado   Ulterior,   Dalia,  sil. 
a  oiilla  del  i  llanto;  7  000  habits. 

calItrico  (del  gr,  xaXó;,  bello,  y  Opt?,  cabe- 
llo :  in    Bot.  Género  que  ha  dado  su  nombre  a 

I  i   ii  ie  de  la  i  i  alitriqueas. 

Sus  don  i loíi  a  ,  ó  rara  vez  polígama     I  ie 

nen  un  periani  i"  de  do  lepa  los  1 1  ter  des,  uno  ó 
doB  i  I  Luibn  i !  1 1  i  o  i  ópalos,  de  filamento  alar- 
gado y  de  antera  n  nifoi  me,  dehiscente  por  una 

hendidura  ciroular.  S ¡  ai  io,  ie  ¡1  6  bi  \ 

te  estipitad or I"  por  un  estilo  de  do 

i  un '    '■  i  igmal  [fi  ii      i  ■' i "  ida  i  j  I  ione  dos 

' ■' ild  i  i,  divididas  en  do  e partimí i  por  un 

falso  tabique  doi    d  qui    aparando  dos 

óvulo  colateral)  i,  di     ondei  matropos,  con 

el  mil  rofilo  superior  v  hacia   fuei  i  3  coronado 

I n  i'lo tirador  poquefio,  El  fruto  1 

■  pai .1  .  11  la  madurez  1  n  cu  11 Id 

ni  1   "  ,.|.         ,1    una  con  una     milla qtn    bajo 

I       I       ■ llltOB    O"   inl'l  a 1,1  1.   ir        III     u|- 
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bumen  carnoso  y  un  embrión  cilindrico,  axil, 
recto  ó  curvo  y  de  raicilla  tan  ancha  como  los 
cotiledones.  Son  pequeñas  plantas  anuales,  del- 
gadas y  ordinariamente  acuáticas,  de  hojas 
opuestas  y  de  flores  axilares  ó  solitarias.  Se  en- 
cuentran en  las  aguas  dulces  de  las  regiones  cá- 
lidas y  templadas.  Las  especies  descritas,  en 
número  de  doce  próximamente,  deben  reducirse 
á  una  ó  dos,  de  las  cuales  una  es  el  G.  acuática. 
Este  género  debe  su  nomine  á  la  propiedad  que 
poseen  estas  plantas  de  dar  secreciones  mucila- 
ginosas  y  ser  empleadas  para  dar  belleza  y  fle- 
xibilidad al  cabello.  Por  esta  misma  propiedad 
se  puede  explicar  el  empleo  que  se  hace  para 
preparar  cataplasmas  emolientes  y  madun 

-Calíti:ico:j5o<.  Género  de  Coniferas,  tribu 
de  las  cupresíneas,  sección  de  las  actinostrobeas. 
Flores  monoicas.  Tallos  masculillos  subcilín- 
dricos,  terminales;  estambres  numerosos,  opues- 
tos, imbricados,  de  filamentos  muy  coitos,  de 
conectivo  suborbicular,  apendiculado,  que  so- 
porta cuatro  celdas  bivalvas  y  so  abren  por  hen- 
diduras longitudinales.  Tallos  femeninos  solita- 
rios, terminales,  de  cuatro  escamas  carpelíferas 
verticiladas,  primero  extendidas,  después  cór- 
neas, valvares.  Ovarios  solitarios  en  la  base  de 
las  escamas  más  estrechas,  geminadas  en  la  base 
de  las  más  anchas,  rectas,  de  estilo  terminado 
por  un  cuello  corto.  Estróbilo  subglobuloso, 
tetrágono,  de  cuatro  valvas  leñosas,  aquilladas 
en  el  dorso,  mucronadas  por  debajo  de  la  cús- 
pide. Los  frutos  son  rectos,  de  pericarpo  carti- 
laginoso, dilatado  en  ala  á  cada  lado.  Embrión 
cilindrico,  de  tres  á  seis  cotiledones.  Madurez 
anual.  Son  árboles  resinosos  originarios  de  las 
riberas  del  Atlántico  y  del  Mediterráneo,  de 
forma  piramidal,  de  ramas  comprimidas,  arti- 
culadas, de  hojas  opuestas,  en  forma  de  cruz, 
escamiformes,  coriáceas,  persistentes,  glandu- 
líferas.  Se  conoce  una  sola  especie  cultivada  ha- 
bitualmente  como  planta  de  adorno. 

Es  el  Callithrix  quadrivalvis,  árbol  siempre 
verde,  de  ramos  numerosos,  dicotomos,  compri- 
midos y  articulados;  hojas  glandulosas,  á 
aciculares,  más  ó  menos  patentes.   Crece  en  va- 
rios puntos  de  África. 

Esta  especie  produce  la  resina  llamada  grasi- 
11a  ó  sandáraca,  que  tiene  varias  aplicaciones  en 
las  Artes  y  alguna  vez  en  Medicina,  y  se  pre- 
senta en  el  comercio  en  forma  de  lágrimas  de 
color  amarillento  y  más  6  mi  nos  transluciente. 
La  madera  de  este  árbol  se  considera  casi  inco- 
rruptible por  su  larga  duración,  y  es  por  lo 
mismo  muy  apreciada  para  trabajos  artísticos  y 
objetos  de  lujo. 

-CalÍtkicO:  Zool  Género  de  monos  del  or- 
den de  los  primates,  sub-orden  de  los  platirri- 
nos, familia  de  los  pitécidos.  Se  llaman  también 
Sagüinos.  Se  caracterizan  por  su  cuerpo  delga- 
do, miembros  raquíticos,  cola  muy  larga,  ende- 
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Calí/rico  de  collar 

ble  y  lacia,  1  abe:  a   red la   sin   barba,   nariz 

roí ¡  os  vi  vos,   grane] 

en  los  miembros  anteriores  j  posto  rion 

M      impoi  luiii' .  que  I irai  en     1  ¡toriores 

j  a  citados    "o   I  1      inguliiric!  idi     'i'      >  denta- 
dura y  del  1  squoli  to    I lientos  incisivi 

colocad 1   veri  [cálmente  ;  los  raninos  son 

o    j   contoi  neado    poi    el  lado 

molar  delantero  pn   onta  en  m  p  11  te  interna  un 
So  bulto;  lo    dos  qu      1  nen  por 

fuera  do    punto  13    por  dontro  do    pi  que  fin    o> 

OI'Ol  'ii.ii        I  "I 

solo  1  ubérculo;  lo     1  10I  iré    do  In  111 

1  1  ioi  1  ni.   1 pi  i'"  mi  1  punta 

con  bulbo    por  di ;  lo    ti  111  por,. 

in. 1 1  largo    1 nos  3  c mal  10  punta      1 


el  esqueleto  se  encuentran  12  ó  13  costillas,  sie- 
te vértebras  lumbares,  13  corres] lii  ntes  alas 

costillas  y  de  24  á  32  á  la  cola.  Entre  las  par- 
tes carnosas  se  distingue  la  garganta  por  su  ta- 
maño. 

Los  calítricos  viven  en  pequeñas  manadas,  com- 
puestas de  una  ó  varias  familias,  en  los  bosques 
silenciosos  de  la  América  del  Sur,  donde  resuena 
su  aguda  voz;  se  mueven  en  el  ramaje  con  el 
cuerpo  encorvado  y  no  tan  rápidamente  como 
los  áteles;  á  primera  vístase  distinguen  también 
de  éstos  por  sus  posturas  y  por  su  largo  pelo  que 
les  da  el  aspecto  de  oseznos;  la  cola  es  delgaday 
la  llevan  casi  siempre  colgante.  Después  de  los 
aulladores  es  su  voz  la  que  más  se  oye  en  aquellas 
regiones;  el  cazador  la  percibe  desde  muy  lejos 
3  peí  igue  con  ahinco  a  este  cuadrumano  por 
gustarle  mucho  su  carne,  que  dicen  ser  muy  tier- 
na y  lina.  Esta  continua  persecución  hace  que 
sean  tal  vez  los  más  tímidos  de  la  familia,  y  les 
induce  á  huir  cuando  alguien  se  acerca.  Los  afi- 
cionados á  educar  y  criar  animales,  los  indios 
por  ejemplo,  se  apoderan  con  frecuencia  de  los 
para  criarlos,  pues  son  muy  dóciles  y  se 
h  icen  muy  mansos  y  familiares. 

Comprende  este  grupo  dos  especies  actuales: 
el  Sahuassu  (Callithrix  personata)  que  vive 
en  la  costa  oriental  del  Brasil  y  el  Cal  ¡trico  de 
collar  ¿1  viudita  (Calliíhrixtoraualus).  Hay  ade- 
más una  especie  fósil,  el'',  •primaevus,  que  se 
ha  encontrado  en  algunas  brechas  huesosas  del 
Brasil. 

CALiTRiQUEAS(de  calltrico ) '.-  f.  pl.  Bot.  Serie 
de  Euforbiáceas  biovuladas  de  la  que  se  ha  for- 
mado una  familia  con  el  nombre  de  calitriqní- 
neas  ó  calitricáceas.  Se  caracteriza  así:  plantas 
acuáticas  de  flores  unisexnadas  ó  más  difícil- 
mente polígamas,  de  periantio  siuqde  dímero. 
Estambres  uno  ó  dos.  Gineceo  bicarpelado,  de 
celdas  del  ovario  subdivididas  en  dos  comparti- 
mientos uniovulados.  Fruto  separado  en  cuatro 
porciones  (semi-celdas)  secas,  monospermas.  Se- 
millas albuminosas.  Comprende  sedo  el  género 
Gallitriche,  referido  por  muchos  autores  á  las 
halorágeas. 

CALIUBI    (SlüAD   KHHÍN    AllMKD):    BÍOg.    X.'l- 

ció  en  el  Caliub,  cerca  del  Cairo,  á  principios  del 
siglo  xvii;  M.  en  1659.  Fué  uno  délos  hom- 
bres más  instruidos  de  su  tiempo,  pues,  según  sus 
biógrafos,  conocía  profundamente  la  Medicina,  la 
Jurisprudencia  y  las  1  iencias  físicas.  Como 
to  también  se  dio  á  conocer,  y  sus  m 

prodigios  de  estilo  y  galanura.  Escribió  una  obra 
de   Medicina   titulada  Kitáb   el  Massabih    que 
Mr.  Sanguinetti  ha  publicado  en  nuestn 
colocando  a]  bulo  del  texto  la  traducción. 

CALíxeneS:  Biog.  Cortesana  de  Tesalia  y 
amante  de  Filipo,  rey  de  Macedonia.  Era,  1  in 
cuenta  Ateneo,  de  tan  maravillosa  hermosura, 
que  Olimpia  perdonó  á  Filipo  sus  ¡nfidelid 

Cuéntase  que  esta  ultima,  la   oreadlo. a   hija  do 

los  Epirotás,  la  altiva  madre  de  Alejandn 

no,  la  primera  mujer  acaso  que  propuso  á  otra 

mujer  ni batosingular,  fué  más  lejos  ti 

como  Solón,  introdujo  a  1  ¡ali 
ceroa  del  futuro  conquistador  del  Asia;  pero  Ale- 
jandro,  ■"" na  no  cedió  á  la     1  lucí  om 

a  las  caricias  de  la  In  i  nr 

al  rey  di-  Macedón       I  nido,  y 

1  nal  y  maldiciento 
buyo  este  acto  .   la  simp 

I  le  apellidó    Ij  ,  es  decir,   i 

1  lose  anticipadamente  do  todo  el  mal  que 
el  hijo  de  Filipo 

CALIXTO:  '.'".<     \  .   Sv\    CALIXTO. 

i :    Biog.     1 

mano.  Vivía  en  la  ¡  .  lo  1  do 

J.  1 '.  Tuvo  "jan  valimion 1   1  alfgula,  .1   la 

muerte  del  cual  se  dii  o,  no  1 

huyó     1  ambii  11        ó  gran  I         del  emperador 

1  Haudio,   al  que   trató  en    van 

Lollia  Paulinia. 

CALIXTO  1    .  Papa  si 

1     .  Domi- 

a    1 1 
,1  del  "ii"  lado  dol  1  I 

y  también     o  le 

la  vía  A]  ■  ior,  y 

■  1 1 1  ■  Cali  mino, 

y  aun  1.  1  I 

cementerios  propio 
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vasos  de  plata  en  los  oficios  sagrados.  A  pesar 
de  que  vivía  en  tiempo  de  Alejandro  Severo 
que,  respetando  a  los  cristianos,  dejó  en  paz  á 
la  Iglesia,  figura  Calixto  en  el  catálogo  de  los 
mártin       D  que  después  de   haber  estado 

preso,  fué  arrojado  á  un  profundo  pozo  en  el  que 
los  paganos  echaron  piedras  y  cascotes.  Sucedió 
utre  los  años  222  á  22(J.  Ha  sido  canoni- 
zado. 

-Calixto  II:  Biotj.  Pontífice  romano  suce- 
sor de  Gelasio  II  en  1119.  Llamábase  Guido;  era 
hijo  de  Guillermo  el  Grande,  conde  de  Borgoña, 
y  había  nacido  cu   Quingey,    cerca  de  Besan- 
mediados  del  siglo  anterior.  En  10SS  fué 
nombrado  arzobispo  de  Vicna.  En  Cluuy,  don- 
de había  muerto  Gelasio,  fué  elegido  Papa  Ca- 
lixto, el  1.°  de  febrero  del  citado  año  de  1119. 
Era  la  época  de  las  contiendas  entre  el  sacerdo- 
cio y  el  Imperio,  y  el  nuevo  Pontífice  envió  em- 
anes al  emperador  Enrique  V  para  fijarla 
base  de  un  arreglo  en  la  cuestión  de  las  inves- 
tiduras. No  hubo  avenencia  por  entonces,  3  l   i- 
lixto  marchó  á  Reims  donde  se  reunieron  más 
de  300  obispos  de   Italia,  España,   Inglaterra, 
.  i  v  Á :  m  mía.  El  concilio  condenó  la  si- 
monía y  las  investiduras  de  obispados  y  abadías 
por  el  poder  temporal,  prohibió  dejar  los  bene- 
fieios  a  titulo  de  hermeia,  decretó  que   se  exi- 
giera un  estipendio  por  administrar  el  Bautismo 
y  la  Extremaunción  y  por  la  sepultura  sagra- 
d  i.  v  por  ultimo,  después  de  entonar  el  himno 
del  Espíritu  Santo,  el  Papa  excomulgó  á  Enri- 
que y  al  autipapa  Gregorio  VIII.  Luego  se  di- 
rigió á  Roma,  donde  entró  el  3  de  junio  de  1120, 
y  con  auxilio  de  los  normandos  puso  sitio  á  la 
fortaleza  de   Sntri,   donde  se  había  encerrado 
Gregorio; la  tomó  é  hizo  prisionero  al  antipapa, 
á  quien,  si  hemos  de  creer  á  Llórente,  c 
con  excesiva  crueldad,  pues  habiéndole  coloi  ado 
lo  ]        i  por  las  calles,  ultra- 
ido  p<>r  el  populacho,  y  ordenóque 
ai  raneara  los  ojos  y  las  partes  ge- 
.  luego  I.-  encerróen  un  monasterio.  Vie- 
vto  restableció  el  gobierno  absoluto 
y  arrasó  los  palacios  de  algunos  nobles  que  des- 
.ii  su  autoridad.  En  1122  termino,  con  el 
[ato  de  Worms,  la  querella  de  las  inves- 
.  mi  ida  la  excomunión  que  pe- 
Enrique  Y.  Al  año  siguiente  celebró- 
se •  ■]  primer  concilio  general  de  Lctrán,  9."  de. 
armónicos,  para  confirmar  los  tratados  con 
el  emperador.  Murió  Calixto  el  13  de  diciembre 
24. 

-Calixto  III:  B    <   Pontífice  romano,  suce- 
sor de  Nicolás V.  Era  español,}'  valenciano,  11a- 
.'..  Ifonso  di   Borja,  j  ti  ibía  nacido  en  la 
TorredeCa  ntiguode  su  casa,  en.1 378, 

si  bien   por   habei     ido  I  mtizado  en  ¡a  cole- 
giata de  .iátiva  algunos  le  han  supuesto  hijo 
ta  ciudad.    Hizo  sus  estudios  en   Valen- 
graduado  de  Doi  tor,  di   empí  üó  la  c¡ 

.         !  |      en  ¡l 

ido  Alfonso  V  de  Aragón;  contribuyó  mu- 

i  induciendo  al  an- 

'  '■  mente   VIII)  a  que  se 

¡o  la  silla  episcopal  do 

.  i",:;  la  dignidad  de  car- 

denal,del  Papa  Eugenio  IV.quien  le  llamó  i  su 

3i  tenta  y  sii  te  año  i     lando  I  Lié  ele 

i   ril  'le  1  155,  siendo  coi  oí  i 

rnp  la  profi  cía  de  San 

Vicenl  había] 

Ira  de  San   Pedro 

leí  mi' ■•.  o  Pontífice 

¡9  do  junio 

,     .i        1 1    .   había 

Cal         pu     "i'" 

i!  di     la  criS- 

.   p  ir- 
i. 

todos 

| 
en  146i  por  Juan 

■ 

;  "le  !;i  colobrí 

lia  di 

¡i   , 


CALI 

algunas  disidencias  con  éstos,  especialmente  con 
los  alemanes,  á  quienes  por  nidio  de  cartas  y  de 
su  legado  Eneas  Silvio  procuró  satisfacer.  Lo 
mismo  que  los  obispos  alemanes,  quejábase  la 
Universidad  de  París  de  que  el  Pontífice  dis- 
traía los  diezmos  en  asuntos  que  no  eran  la  li- 
ga contra  los  turcos.  Calixto  procuraba  justificar 
sus  gastos  enviando  escuadras  á  las  islas  del  Ar- 
chipiélago y  oro  á  los  soldados  del  celebre  Scan- 
derbeg,  defensor  de  la  Albania.  Alfonso  V  de 
Aragón  parecía  el  monarca  más  dispuesto  á  se- 
cundar las  miras  del  Papa;  mas  pronto  surgie- 
ron cuestiones  entre  uno  y  otro.  Calixto  soste- 
nía, como  todos  los  Papas,  los  derechos  que  la 
Iglesia  se  había  atribuido  sobre  el  reino  de  Ña- 
póles; Alfonso,  por  su  parte,  no  podía  avenirse 
a  tratar  como  superior  poder  á  quien  había  sido 
subdito  y  consejero  suyo.  Aquel  se  negó  á  dar 
la  investidura  del  reino  napolitano  al  monarca 
aragonés.  Alfonso  se  vengó  haciendo  que  sus  tro- 
pas devastaran  los  territorios  pontificios.  Murió 
el  rey,  y  Calixto  negóse  á  reconocer  como  here- 
dero á  Fernando,  hijo  natural  y  sucesor  de  Al- 
fonso.  Declaró  el  trono  vacante,  prohibió  á  Fer- 
nando que  tomase  el  título  de  rey,  desligó  á  sus 
subditos  del  juramento  de  fidelidad,  y,  haciendo 
correr  la  voz  de  que  era  aquél  un  hijo  supuesto 
del  conquistador  de  Ñapóles,  consiguió  que  cun- 
diera la  rebelión  en  el  reino.  Alarmado  Fernan- 
do, escribió  humilde  y  afectuosa  carta  al  Papa 
recordándole  que  bajo  sus  cuidados  y  dirección 
había  estado  de  joven,  que  juntos  habían  ido 
desde  Aragón  á  Ñapóles,  y  añadiendo  que  esta- 
ba dispuesto  .Í  respetarle  como  un  hijo  á  su  pa- 
dre. Calixto  no  se  dejó  enternecer;  llamó  á  los 
italianos  á  las  armas,  y  los  lanzó  sobro  Ñapóles. 
Entonces  Fernando  apeló  también  á  la  fuerza  y 
la  guerra  civil  era  inminente, cuando  afortuna- 
damente para  Italia,  murió  el  Papa,  el  6  de  agos- 
to de  14Ó8.  Otra  querella  había  sostenido  con 
la  Universidad  de  París.  Nicolás  V  había  auto- 
rizado á  los  frailes  para  que  confesasen;  los  clé- 
rigos se  oponían  á  esto,  y  les  apoyábala  Univer- 
sidad. Calixto  III  decidió  el  conflicto  á  favor 
de  los  frailes;  pero  la  Universidad  persistió  en 
su  opinión,  y  la  Santa  Sede  tuvo  que  ceder  y 
retractarse  por  no  perder  la  protección  del  rey 
de  Francia  y  los  diezmos  que  sacaba  de  este 
reino. 

Se  ha  censurado  la  avaricia  de  este  Papa.  Dejó 
cincuenta  mil  escudos  de  oro;  pero,  al  parecer, 
estaban  destinados  á  la  guerra  contra  los  turcos. 
No  cabe,  sin  embargo,  disculpar  su  nepotismo. 
Llamó  á  Roma  á  todos  sus  sobrinos;  á  dos  de  ellos, 
uno  era  el  miserable  Rodrigo,  luego  Alejandro  VI, 
loshizo  cardenales;  á  otro,  Pedro  de  Borja,  duque 
deSpoleto,y  éste  era  el  candidato  del  Papa  para 
el  tumo  de  Ñapóles.  Le'  sucedió  el  cardenal 
Eneas  Silvio,  con  el  nombre  de  Pío  II. 

CÁLIZ  (del  lat.  calix):m.  Vaso  sagrado  de  oro 
ó  plata,  ú  otra  materia,  que  sirve  en  la  misa  para 
poner  en  él  el  vino  mezclado  con  unas  gotas  de 
agua  que  se  ha  de  consagrar. 

Es  muy  celebrado  un  dicho  de  San  Bonifa- 
cio, el  cual  hablando  de  los  sacerdotes  y  de  los 
i  1 1  ¡i  les  antiguos  y  de  los  de  su  tiempo,  dijo 
ipielos  sacerdotes  antiguos  eran  de  oro  y  ce- 
lebraban en  CÁLICES  de  madera,  y  que  los  de 
su  tiempo  eran  sacerdotes  de  madera  y  cele- 
braban en  CÁLICES  ele  oro. 

RlVADENEIB  \. 

...  en  el  segundo  y  tercer.,  .naiteles  pinta) 
dos  copas,  CÁLICES  V  COpOUi   I. 

JOVELLANOS. 

I        i.  ■  |""  i    i  "|- 1  ó  vaso. 

...  en  balde  le  pido  que  aparte  de  mí  ese  0 ! 
i.iz  de  amargura;  etc. 

Vales  \. 

-0A.LIZ:  Bol.  Cubierta    primera  de  las  llores 

completa!  .   contando   di   'le   •  I    os  terior ,   casi 

siempre  verde  y  de  la  m     m.i  ii.ilul.il.      I 
IlOJ  i  I, 

i     auna  floi  amarilla,  la  cual,  juntami  ate 

il  fruto,  peí 

■    rba, 

i     el    Laguna. 

I  ti  i.i  i      ll        ni.'     ii  I     i   '.     I   1       ii  M   i  [Ol 

bial.  A]  rimii  utos 

io      ii  '.     l  i loi    proví  ib 

COn   tllll  'I'   'ule     lli        i    I  II     1   lid    lili    -      ll 

ma,  qui    para  podi  i    >i  iidi  ti     u.  i lio   i 
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fuerza  deshacerse  aun  de   los  objetos  ni 
grados  ó  indispensables, 

-Cáliz:  Arqueol.  y  Litar.  La  palabra  cali  tie- 
ni  do  acepi  iones:  en  la  primera  es  la  copa  pol- 
lo común  muy  abierta  y  con  dos  asas,  usada  para 
beber  en  la  antigüedad  clasica,  y  que  los  lóma- 
nos designaron  con  el  nombre  de  calix;  en  su 
segunda  acepción  es  el  vaso  sagrado  en  que  los 
sacerdotes  católicos  hacen  la  consagración  do] 
agua  y  del  vino.  Estas  dos  acepciones  corre 
ponden  alas  dos  grandes  épocas  históricas  en 
que  el  cáliz  se  ha  usado,  que  son  la  antigüedad 
pagana  y  la  antigüedad  cristiana,  y  de  ellas 
debe  tratarse  separadamente.  El  cáliz  cristiano 
tomósu  origen,  como  su  nombre,  del  cálizpagano, 
pues  en  un  cáliz  ó  copa  hizo  el  Salvador  la  con- 
sagración de  su  sangre  después  de  celebrar  la 
cena  con  sus  discípulos.  Entre  uno  y  otro  exis- 
ten, sin  embargo,  diferencias  esenciales  de  ma- 
teria y  de  forma,  que  sólo  pueden  apreciarse  re- 
pasando la  historia  de  tan  importante  objeto, 
cuyos  ejemplares  abundan  en  Muscos  y  colec- 
ciones. 

I  El  celia  pagano.  —  Dejando  á  un  lado  las 
copas  prehistóricas,  de  las  cuales  se  han  re- 
cogido varios  ejemplares  en  España,  especial- 
mente en  la  provincia  de  Granada,  y  que  sólo 
las  citamos  por  su  semejanza  de  forma  con  el  anti- 
guo cáliz  griego;  no  ocupándonos  tampoco  de  los 
platos  de  metal  historiados  que  impropiamente 
se  llaman  copas  asirías,  debemos  creer  que  el  cá- 
liz, y  así  lo  patentizan  recientes  descubrimientos, 
aparece  por  primera  vez  en  Grecia,  en  Asia  Me- 
nor y  en  Italia,  figurando  entre  las  variedades 
más  antiguas  de  productos  cerámicos.  Con  efec- 
to, entre  los  vasos  griegos  que  Collignon  deno- 
mina de  ornamentación  geométrica,  en  su  mayor 
parte  procedentes  de  Atenas, 
A  figuran  unas  copas  de  borde 
casi  recto,  con  pie  formado  por 
un  cono  truncado  y  dos  cintas 
onduladas  que  sirven  de  asas. 
Oáliz  Corresponden  al  siglo  \  antes 

de  J.  C.  La  ornamentación 
consiste  en  meandros,  líneas  onduladas  en  com- 
partimientos cuadrados  y  zonas  trazadas  exte- 
riormente  con  color  pardo  oscuro  sobre  el  fondo 
amarillo  claro  de  la  arcilla.  Nuestro  Museo  Ar- 
queológico Nacional  posee  un  precioso  ejemplar 
de  estos  kylis,  que  son,  como  queda  indicado, 
los  más  antiguos  que  se  conocen. 

A  continuación  deben  ponerse  los  de  esti- 
lo corintio  ó  asiático  fabricados  por  los  si- 
glos vil,  vi  y  principios  del  v,  que  ya  muestran 
una  hechura  más  graciosa  y  elegante  que  la  que 
acabamos  de  describir,  y  sus  asas  tienen  la  for- 
ma de  anillas  que  el  cáliz  había  de  conservar  en 
lo  sucesivo;  el  cuerpo  del  vaso  participa  ya  de 
la  forma  hemisférica,  y  el  pie,  aunque  de  poca 
altura,  es  delgado.  También  en  el  Museo  Arqueo- 
lógico hay  un  cáliz  corintio,  adornado  al  exte- 
rior con  unos  patos,  [untados  de  colores  pardo 
y  rojizo,  sobre  el  fondo  claro  de  la  arcilla,  y 
contorneados  á  punzón.  En  las  dos  épocas  siguien- 
tes, que  so  distinguen  en  la  producción  de  los  va- 
sos pintados,  la  primera  por  las  figuras  negras  y 
la  segunda  por  las  figuras  rojas,  ol  calis  presenta 
los  misinos  contornos  mas  o  menos  elegantes, 
ni. is  o  nicuos  acentuados,  que  indicados  quedan 
con  respecto  del  cáliz,  corintio;  la  diferencia  más 

característica  es  que  el  calis  do  estas  dos  é] - 

>ie,  tiene  el  pie  delgado  y  alto,  y  q in 

la  ('|ioea  de  las  figuras  rojas  el  cuerpo   del  vaso 

esta  por  1 1 1 1 1 1 1 1  muy  extendido,  de  modo  que 

tiene  todo  el  aspecto  de  un  plato.  Es  una  forma 
tan  graciosa  como  original,  que  los  distingue  de 
los  cálices  anteriores,  y  más  aún  del  calis  cristia- 
no, pues  en  esto  predomina  la  profundidad, 
mientras  que  en  los  cálices  paganos  á  que  nos  re- 
ferimos hay  una  diferencia  notable  entre  esta 
profundidad,  c | ue  en  algunos  es  muy  pequeña,  y 
la  abertura.  Hay  que  distinguir  ol  kylis  argiodel 
ático:  el  primero  présenla  en  la  boca  una  pi  rilo- 
i  ¡  i  ni  que  la  de  la  panza,  El  cáliz  pertenece  á 

la  I  mnli.i  de  los  vasos  para  beber,  que  compren- 

nbion,  ol  ihyfos,  el  fiale,  el  kánla    ■  .  el 
cotyloy  el  karguesion.  Con  efecto,  el  cáliz  ora 

'  n  i  el le  un  \  aso  para  beber.  Según  las  n lis- 
io.i  pinturas  de  los  vasos  griegos,  se  ve  o  las  per- 
sonas  i|He    e   .1.11 llllellllo,    Ifll'lhl.ls    .'1|    el     |l|el¡- 

.i..    .  "o     o    c ispondií  nie   '  álices  asidos  por 

un  asa.  Tanto  ol  nombre  griego  hylis,  como  ol 

i  il    n  ...      .  .  e.ni\  en'. ÍCO,  a  bula  suer- 

iso    para  bcboi     Pero  lo lorna- 
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|  dos  con  figuras,   y  que  miden  ciertas  dimensio- 
nes, no  pudieron,  en  manera  alguna,    utilizarse 
i   para  beber;  eran  objetos  artísticos  de  lujo  que 
I  se  ofrecían  como  premio  en  los  concursos,  ó  que 
tenían  otras  aplicaciones  semejantes.  El  señor 
Rada  y   Delgado  entiende  que  debió  servir  de 
I    premio  panatcnaico  un  magnífico  eáli~  que  po- 
see nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional,  y  que 
I  ofrece  en  interesante  compendio  las  hazañas  de 
I  Teseo,  representadas  en  la  zona  exterior  y  en  la 
i    medalla  interior.    Por  tratarse  de  una  obra  de 
!    de    arte,   que  por  la  depurada    corrección    de 
j|   su  diluyo  y  por  la  belleza  de  sus  composiciones 
|:    se  puede  contar  entre  las  obras  maestras  del  arte 
(    griego,  nos  permitiremos  describir  el  asunto  que 
l|    le  decora. 

Examinemos  la  zona  exterior.  Partiendo  del 
|  lado  derecho  de  la  medalla,  hállase  primera- 
mente al  héroe,  con  la  inscripción  WHilEYS, 
que  se  repite  en  sus  imágenes  restantes,  triun- 
fando en  el  itsmo  de  Coríntp  del  bandido  ¿INIS 
(Sinus:  el  destructor),  al  cual,  que  se  ampara  de 
un  pino  doblado,  coge  violentamente  por  el  ca- 
bello. Viene  luego  el  vencimiento  del  jabalí  de 
Crominyon  por  Teseo,  á  la  manera  que  Hércules 
venció  al  de  Erymanto.  Seguidamente,  el  cruel 
KIPi2  (Sciron),  que,  nueva  personificación  del 
Viento,  despojaba  de  ropas  á  los  extranjeros  en 
Mcgarida  y  los  arrojaba  desde  elevadas  roeas  al 
mar,  sucumbe  á  los  esfuerzos  del  valeroso  héroe. 
A  continuación  se  le  ve  luchando ¿¡uerpo  acuer- 
po, cual  Hércules  con  Anteo,  con  el  arcadiano 
tCEKB...  Cercyon.  Y  por  último,  termina  la 
serie  con  el  lecho  de  Procusto:  á  orillas  del  Censo 
ático  halló  al  gigante  Polypcmon  ó  Procusto 
rPOKO,  como  Cercyon,  monstruo  de  la  tem- 
pestad, al  cual  obligó  á  tenderse  en  un  lecho  de 
menor  longitud  que  una  persona,  y  después  cortó 
la  parte  del  cuerpo  que  pasaba  la  longitud  del 
lecho.  En  la  medalla  central  está  representado, 
como  digna  apoteosis  de  Teseo,  el  momento  en 
que  trae  al  Minotauro  vencido  para  sacrificarle 
ante  el  ara  de  Apolo  Deifico.  Teseo  hállase  en 
medio  de  la  composición,  desnudo,  cual  corres- 
pondía á  los  héroes,  con  una  espada  en  la  dies- 
tra; con  la  izquierda  tiene  asido  por  un  cuerno 
al  Minotauro,  al  cual  saca  con  violencia  de  un 
pórtico  jónico,  con  el  fin  de  presentárselo  á  Mi- 
nerva, la  divinidad  superior  en  Atenas,  cuya 
figura,  con  chuitón,  casco  de  ciñiera  redonda,  pe- 
plos  con  la  cabeza  de  Medusa  en  el  centro,  y 
lanza  en  la  mano,  aparece,  digna  y  severa,  á  la 
derecha  de  Teseo.  El  Minotauro  hállase  repre- 
sentado en  una  figura  humana  con  cabeza  de 
toro. 

Hay  una  variedad  de  forma,  que  es  el  cáliz 
sin  pie,  especie  de  escudilla  con  asa,  semejante 
al  Bale.  De  este  género  debían  ser  unos  cálices 
profundos  y  con  cuatro  asas  que  se  fabricaban 
en  Neueratis,  cuyos  alfareros,  según  Ateneo,  sa- 
bían platear  la  arcilla  para  que  los  vasos  tuvie- 
ran todo  el  aspecto  de  vasos  de  metal.  Los  ro- 
manos se  sirvieron  igualmente  de  cálices  para  la 
preparación  y  conservación  de  ciertos  manjares. 
En  la  antigüedad  no  sólo  se  fabricaron  cálices 
de  barro,  sino  también  de  madera,  de  oro  y  de 
plata;  éstos  enriquecidos  á  veces  con  inedias 
preciosas.  Los  hay  de  vidrio,  entre  los  cuales  se 
di  tinguían  unos  sencillos,  de  poce,  precio,  y 
otros  allomados  con  vivos  colores.  Atenas,  Ar- 
gos,  Lacedemonia,   Quios,  y  Teios  gozaron  re 

I ion    por  los  cálices  que    producían  y  que 

debían  distinguirse  por  algunas  particularida- 
des. El  poeta  Marcial  habla  de  los  de  Torrente 
y  Saguuto  y  de  los  cálices  vatiniani  (nombre 
que  venía  de  Vatiníiu,  zapatero  que  había  sido 

bufón  del  emperador  Nerón)  noml on  que  se 

designaba  los  de  poco   precio.   En  los  últimos 

tiempos  de  la  anti dad  se  dalia  el  nombre  de 

caliza  un  vaso  profundo,  con  o  ni  asa,  y  de  pie 
alio  y  ambo. 

II  Cali  cristiano.  -  La  forma  acabada  de 
indicar  es  la  característica  de  loa  cálices  cris- 
tianos más  antiguos  que  se  conservan,  lanío, 

OUe  se  les  supi oleas    di  I   al  le    aiilroio      J      i    | 

del ier  el  cali   en   ,ii,    ,i,  i  ■    consagró  el  vino 

en  la  cena  con  sus  diseípul  En  l  lerdeña  e  lia 
conservado  un  vaso  denominado  Sacro  catino  por 

BU] eile  el  usado  por  J.  C   en  ,■ .,  a  de  Nicodo 

mus,  quien  lo  llev..  con  i i  Coa  irea   cuando 

huía,  desús  perseguidores,  de  donde  le  tomaron 
como  botín  0 n  ra  l ¡noi  i  i  i  on  lo  prime- 
ra oruzad  i,  trayí  ndole  i  1 1  igle  ¡a  de  San  Lo 
renzo  en  <  lénova;  aquí  so  i  \\ !a  d  la  vem  raí  ion 
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pública  una  vez  al  año  el  .Sacro  catino  y  estaba 
prohibido  tocarlo.    Es  un  vaso  labrado  de  una 
sola  esmeralda,  de  forma  exagonal,   de  un  pie 
de  diámetro  y  cinco  pulgadas  de   profundidad. 
Dejando  á  un  lado  estas  tradiciones  y   noticias 
que  andan   bastante   acreditadas  en  más  de  un 
libio,  el  cáliz  más  antiguo  de  que  se  ocupan  los 
arqueólogos  es  el  de  San  Juan,  que  se  conserva 
en  la  basílica  de  Letrán,  en  Roma.    Consiste  en 
una  especie  de  taza  de  jaspe  amarillo  y  es  igual 
a  uno  de  vidrio,  agallonado,  que  hay  en  la  igiesia 
de  Maestrieht,  que  se  atribuye  á  un  santo  obispo 
de  Tongres,  muerto  en  384.  En  un  principio  los 
cálices  eran  de  madera  ó  de  vidrio  allomados  con 
pinturas,  y,    por  excepción,    de  oro  ó  de  plata. 
De  vidrio  blanco  opalino  y  con  relieves  es  un 
cáliz  que  forma  parte  del  tesoro  de  la  Basílica  de 
San  Anastasio  en  Roma,  y  que,  según  tradición, 
fué  traído  de  Palestina  por  San  Jerónimo  en  los 
primeros  años  del  siglo  v.    Martigny,  sin  negar 
la  antigüedad  de  este  cáliz,  que,  según  diee,  tiene 
el  pie  de  cobre,  niega  que  San  Jerónimo  hubiese 
celebrado  los  misterios,  pues  lo  rehusó  por  hu- 
mildad. De  vidrio  azul  es  otro  cáliz  de  la  misma 
época  que  figura  en  el  tesoro  de  la  catedral  de  Ma- 
guncia. Entre  los  donativos  que  la  reina  Teode- 
linda  hizo  á  esta  iglesia,  y  que  se  ven  represen- 
tados en  las  esculturas  que  adornan  la  portada 
de  la  misma,    figuran  dos  cálices,  uno  de  ellos 
adornado  con  pedrería  y  con  asas,  que  debe  con- 
siderarse como  de  los  primeros  años  del  siglo  vil. 
Antes  de  pasar  adelante  conviene  advertir  con 
respecto  de  los  primeros  tiempos  de  la  época 
cristiana  y  de  los  cálices  de  vidrio,  que,  como  dice 
muy  bien  Martigny,   si  se   han  de   considerar 
como  cálices  la  mayor  parte  de  los  vasos  historia- 
dos que  proceden  de  las  catacumbas,  hay  que  su- 
poner con  el  padre  Pechi  que  cada  fiel  tenía  el 
suyo  donde  el  diácono  le  vertía  la  preciosa  san- 
gre de  Cristo,  de  un  gran  cáliz  de  los  llamados 
ministeriales.  En  cuanto  á  las  denominaciones 
dadas  á  los  cálices  cristianos,   los  Apóstoles  pa- 
rece que  les  daban  las  de  vas  dominicum,  pocu- 
Iuiii  miisliciuiiú  cosiinisticti.nl.  Llamábanse  cáli- 
ces lignei  ó  diatreti  álosde  madera,  que  se  usaron 
basta  el  pontificado  de  San  Ceferino,  época  en 
que  se  empezaron  á  usar  de  vidrio.  Aparte  de 
todas  estas  denominaciones,  recibieron  otras  con 
respecto  á  su  uso,    en  la   antigüedad  cristiana: 
ni n lis/eriales  eran  aquellos  en  que  el  diácono  re- 
partía la  sangre  del  Salvador  á  los  fieles;   offer- 
torii  eran,  según  Du  Cange,  aquellos  en  que  los 
fieles  ofrecían  el  vino  en  la  misa,  después  de  leí- 
do el  Evangelio;  majares  ó  ansati,  eran  los  que 
contenían  el  vino  que  se  vertía  en  los  ministe- 
riales para  hacer  la  indicada  repartición;  y  mi- 
nores, calicelli  y  caliculi,  los  que  llevaban  los 
fieles  cuando  éstos  comulgaban  bajo  la  especie  del 
vino.  En  las  iglesias  más  frecuentadas  solían  po- 
nerse sobre  el  altar  citándose  iba  á  dar  la  comu- 
nión hasta  siete  cálices  ministeriales.  Hasta  tiem- 
pos recientes  ha  poseído  la  citada  catedral  de  .Ma- 
guncia un  cáliz ministerialHe  plata  de  un  metro  de 
al  tura,  que  estaba  provisto  de  dos  asas  y  sólo  podía 
levantarse  con  mucho  trabajo.  El  cáliz  cristiano 
en  su  origen  consistía,  en  una  copa  más  6  menos 
alta  y  mas  ó   menor,  ancha,   sostenida  por  un 
tronco  (i  tallo  con  uno  o  vanos  nudos  que  arran- 
caban del  centro  do  un  pie  hemisférico,  cónico 
ó  piramidal.  Era  frecuente  que  tuvieran  asas  se- 
gún queda  indicado,  y   debe  advertirse  que  al- 
gunos de  los  cálices  de  materia  preciosa  y  enri- 

q idos,  que  tienen  un   peso  considerable,   no 

debieron  ser,  á  lo  que  parece,  objetos  del  culto, 
sino  de  ofrendas,  á  cuyo  fin  se  .suspendían  de 
las  asas,  ti/,/,nis<irii,    por  cadenillas,  con  ocasión 

de  algunas  solemnidades  religiosas,  ó  simple- 
mente se  exponía  sobro  el  altar.  Según  M.  Gay, 

del  estudio  comparativo  de  los  objetos, mide 

Las  noticias  que  se  hallan  en  los  autores  de  los 

Cinco  primeros    siglos  de  nuestra,    era,   puede  sa- 

o  ii  i   1 1  e ilusión  deque,  durante  e  ite  peí  iodo, 

el  cáliz,  para  cuya  confección  so  toleraba  toda 
dase  de  materias,  era  un  vaso  sin  pie  j  que  no 
aléelo  forma  especial ;  pero  ;',  pai  til  del  iglo  vi, 
so  elevó   obre  un  pie  unís ..  menos  rioo,   \    a  isa 

bu  fabí  tcac ixi  ln  iíi  .miente  al  dominio  di  le 

"i  febrería,  empleánd bci  ion 

les  preciosos.   M.    Viollol  le  I m le  que 

el  cdlii   ei.n  ,i  a  ,  cU  la   primif  iva  ]    I    ia,  que 

no  ol  ros  no  vacili s  on  compara]  con  el  vaso 

de  la  antigüedad  lli lo  cantnanis,  por  la   m 

gulai  anaíogl  i  do  foi  m  i   qui   gu  irdan     fu 

i ii nido  por  la  copa .  civj  n  fon piodadi   cripta, 

3  que  l  siglo  •■  i     e lineó  afeof  indo  la 
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de  tulipán  que  aún  conserva.  Pero  aunque  todo 
esto  pueda  darse  como  regla  general,  el  cáliz 
sufrió  transformaciones  sucesivas  en  su  forma, 
según  puede  apreciarse  al  hacer  un  estudio  com- 
parativo de  los  ejemplares  más  característicos 
de  las  diferentes  épocas  á  que  nos  referimos. 

Dejando  á  un  lado  los  citados  más  arriba  e 

ejemplares  más  antiguos,  nos  ocuparemos  en 
primer  término  de  uno  del  siglo  vm  que  perte- 
neció á  San  Crodegando,  obispo  de  Seez,  y  que 
forma  parte  de  la  colección  Basilevvsld:  tiene 
forma  de  cupulino  peraltado  é  invertido;  su  pie 
es  un  cono  truncado  y  está  unido  al  recipiente 
por  un  nudo;  lleva  adornos  é  inscripciones.  La 
misma  formaafectaotro  Cáliz  de  fines  déla  misma 
centuria  mandado  hacer  por  Tassilo,  duque  de 
Baviera,  que  figuró  en  la  Exposición  de  Viena 
en  1861:  es  do  cobre  dorado,  lleno  de.  profusa  y 
rica  ornamentación  grabada,  y  realzado  con  las 
figuras  de  Cristo  y  de  los  cuatro  símbolos  de  los 
Evangelistas,  en  plata  nielada,  dentro  de  unos 
medallones;  es  una  hermosa  pieza  de  la  orfebre- 
ría románico-bizantina.  El  recipiente  adoptó 
después  forma  hemisférica  más  ó  menos  pro- 
nunciada, y  de  ello  pueden  citarse  como  ejem- 
plo los  varios  cálices  de  los  siglos  XI,  xn  y  xm, 
de  oro  ó  de  plata  dorada,  prolijamente  ornamen- 
tados, que  se  conservan  en  varias  iglesias.  Del 
siglo  xi  es  el  hermoso  cáliz  de  la  Abadía  de 
Santo  Domingo  de  Silos,  de  trabajo  español 
de  filigrana  y  de  estilo  latino-bizantino;  tanto 
el  pie  como  la  copa  son  hemisféricos  y  el  mulo 
tiene  forma  ovoidal;  estas  tres  partes  están  ador- 
nadas, las  dos  primeras  con  arcadas  en  plena 


Cálices  modernos 

cintra  y  el  nudo  con  adornos  dispuestos  en  zo- 
nas. En  la  Exposición  retrosj tiva  do  arte  or- 
namental, celebrada  en  Lisboa  en  1882,  figura- 
ron hasta  seis  de  este  género,  sobresaliendo 
entre  ellos  uno  de  la  Sede  de  Coimbra,  que 
lleva  grabadas  en  el  recipiente  las  figuras  délos 
Apóstoles,  en  una  arcada,  y  en  el  pie  los  emble- 
mas de  los  cuatro  Evangelistas  en  medallones 
circulares,  y  el  nudo  de  hligrana;  según  '1 
una  inscripción  que  corre  por  el  borde  inferior, 
fué  hecho  por  i  leda  Menendiz  en  1190.  Tam- 
bién es  de  citai  entre  este  género  do  cali 
del  siglo  xm,  de  plata,  que  posee  el  arzobispo 

de  Toledo,    en  que  el   recipiente    j     el     p¡0    eStftU 

lisos  y  el  nudo  en  cambio  está  hecho  de  prolija 
ornamentación  cincelada;  la  patena  corroí  pon 

(líenle,    lleva    grabada    la    imagen  del  Cordero 
Pascual.  No  debe  pasarse  en  silencio  como  cali 
notable  del  siglo  xm  uno  de  estilo  románico, 
frai       .    de  plata   dorada,   lleno  de  figuras   y 

idon pujados,  que  es  una  obra  de  arb  muj 

estimable  y  que  ] .  n  Wadi  id  el  coli  i  ■  mu. olor 

I'    M  ni. un i  i  i:  i.  ,1,1  Mera],  Eutre  los  cálices  do 
la   Exposioión  do   Lisboa  antes  cif  i  I 

leí  Biglo  \in.  cuyo  recipii  uto  ti  nía  forma 

di no  invertido.    Los   ¡¡   h   ,       ¡.     |  ,      ,., 

que    imperaba    el   gusto   ojival,    se   distlll 

aparto  del  earáotei  de    ns  oí n  que  el  re- 

■  ipii  nie  tiene  la  ruina  de  tulipán  ni 

ai  i  titilada,  que  se  perpí  timen  la  época  di  '  R 

cimiento  ¡  Be  lia  con  lorvado  h 

y  además  en   pn  - 1  i  illo  ea  más  alto  i 

i  e  ie  ralmenti  ol  pií 

tico  del  siglo  w  .  lien,    i i  ,  ta  ranal  il  o  tó 

ii  i    .  En  la 

I'  I  | i;   til     I        iOa  ii   .  1 1 1  1 1  ■  ■  1 1  nnlin  rOSOS  i  ¡ein 

piaros  de  la  i ■ 

adorno       ¡u  ,,        iooilístii 

relieve    I     do  notar  que  el  nudo  di  i 

do  rabees  siiele  e ,,lai    |.,i  nía, lo  por  i 
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ciun  ojival  llena  de  pináculos,  bótateles,  arca- 
das, cresterías  y  grumos  d<   prodigiosa  riqueza, 
rnanientación  afiligranada  quizá   no   se 
distinguió  en  ninguna  parte  como  en  Poi 
v  va  que  á  los  cálices  portugueses  nos  releí  irnos, 
nos  decir  que  suele  caracterizar  a  los  del 
siHo  xv  y  á  los  de  transición,  ó  sea  de 
manuelino,  la  particularidad  de  que  llevan  pen- 
-  -le  la  parte  inferior  del  recipiente  unas 
mulitas.    En  los  cálices  del  siglo  xvi.se 
:te  que  ios   adornos   del    recipiente    sólo 
ocupan  la  parte  inferior  y  semicircular  del  mis- 
mo, y  que  el  nudo  tiene  forma  poligonal   y  es 
bastante  alto.  Como  ejemplar  notable  citaremos 
uno  de  oro  repujado,  cincelado  y  esmaltado  de 
alemán  del  siglo  xvi  presentado  en   el 
nien  lisbonense  por  la  Sede  de  Evora;  en 
los  medallones  del  pie  se  ven  los  cuatro  Evan- 
gelistas, San  Pedro  y  San  Pablo,  y  en  las  seis 
caras  del  nudo  asuntos  de  la  Pasión,  todo  ello 
finamente  cincelado   y  repujado.   Este  cali:-;  os 
de  los  que  se  desarman,   ó  cálices   de  piezas,  de 
que  se  hace  mención  en  algunos  inventarios  de 
capillas  portátiles. 

Los  cálices  de  estaño  son  los  unos  usados  en 
i-  pobres,  y  tuvieron  además  otro  empleo, 
que  fué  el  colocarlos  en  las  sepulturas  episcopa- 
les ó  sacerdotales  como  emblema. 

III     Simbolismo  del  cáliz  cristiano.  -En  los 
libros  sagrados  se  designa  al  cáliz  en  sentido  fi- 
gurado. Un  salmo  dice'":  «El  fuego,  el  azufre,  los 
vientos  tenebrosos,  serán  la  porción  del  cáliz  de 
los  impíos.»  Aquí  se  expresa  la  bebida  buena  ó 
mala,  ó  sea  la  recompensa  y  el  castigo,  y,  como 
antiguamente  era  costumbre  servirse  de  una  em- 
papara poner  las  bolitas  con  que  se  echaban 
-,  esa  frase  pudo  indicar  la  porción  -le  he- 
rencia de  la  suerte  que  está  reservada  á  cada 
criatura.  A  la  misma  idea  de  la  recompensa  ó  cas- 
tigo responden  las  expresiones  de  culi:  de  la  cóle- 
iliz  del  vino  con   hiél  que  los 
eberán  hasta  las  heces.    La  costum- 
bre antigua  de  pasar  una  copa  á  la  redonda  des- 
:    les  festines  para  brindar  á  la  salud  del 
-1,  dio  pie  a  las  frases  cálü  de  la  salud, 
aris),  calizdebendi 

).  La  consagración  del  cá- 

■  9  muy  antigua  y  se  hace  ordinaria  iin-n- 

ii  iiw   tiempo  que  la  déla   patena,   fué' 

armiñada  por  la  costumbre  de  la  si- 

por  el  deseo  de  la  Iglesia  de  que  fuera 

les  el  verdadero  culis  salutaris.  En 

la  Iglesia  ile  Oriente  se  practica,  también  li ir 

:i  del  cáliz;  en  la-  de  i  tecidente  la  hace 

ni  e  ndo  dos  oraciones  y  ungiéndole 

iterioi  mente  i  on  el  pulgai  de  la  mano 
impt  o  en  el  Santo  Cris- 

ma.  1 1  '  ■      un  borde  á  "ti",  tra- 

ía figura  de  la  cruz,  y  luego  con        ■>  ©3 
fondo  de  la  copa,  dice  una  oración  y  i 

,    :    i  i  i    osia  ha  prohibido 

que  se  emplee  un  cáliz  do  consagrado  para  el 

le  la  I  iialquiei   i  aeerdo 

te,  en  -  a  o  de  duda,  debe  con  agr  ir  el  cáliz  an- 

usarle,  autujue  alguno  i    i     i  ntien- 

den  'i  nte  con  el  u  o  qiv  Iti  co 

,   igrado    ufre  deterioro 
Uva  forma  i      i  de  estar  con  a 
o   Haydistin- 
i   i  el  cálizqueda   p  o 

nuevo,  per tobe 

.    ,     ; ,  ren  ¡ón  del 

radoóporla   upara 

'     eatodo  de  una 

!  i       que  los 

de  oro  ó 

.  otro  3 

,  I  alela 

I     i  i/-  Bol   Primí  ii  producción  del  i  ¡e  Bo 

i  il :  i 

- 

ida  i  ii 
I  ite 

consi  tom  ia    noi 

hoj  ndo  1 1 
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Por  su  composición  puede  el  cáliz  ser  polisé- 
palo  y  monosépalo;  el  primero  se  compone  de 
varias  piezas,  llamadas  sépalos,  distintas  y  sin 
adherencias;  el  segundo  lo  constituyen  varias 
piezas  soldadas  más  ó  menos  por  sus  bordes  (cá- 
liz gamosépalo)  ó  sólo  una,  que  en  uno  y  otro 
caso  forman  un  tubo  con  su  garganta  y  limbo. 
El  cáliz  polisépalo  varía  según  el  número  de  ho- 
juelas que  le  componen,  y  el  monosépalo  por  la 
mayor  ó  menor  adherencia  de  sus  bordes,  de  lo 
que  resulta  ser  entero,  dentado,  hendido  ó  par- 
tido. 

Su  forma  es  muy  variable  y  se  designa  con 
términos  fáciles  de  conocer:  v.  g.  tubuloso,  embu- 
dado, prismático,  globoso,  etc.  El  cáliz  prismático 
procede  de  sépalos  con  nervios  prominentes,  y 
cuando  éstos  se  ramifican  en  el  borde  libre  de 
un  cáliz  adherido  al  fruto,  se  forman  los  vila- 
nos, que  acompañan  á  semillas  de  limes  com- 
puestas, cuya  diseminación  favorecen  mediante 
el  aire. 

La  consistencia  del  cáliz  es  en  lo  general  aná- 
loga á  la  de  las  hojas,  á  veces  tal  cubierta  floral 
es  lina  y  de  colores  vivos  como  la  corola;  otras 
es  carnosa,  escamosa,  apergaminada,  leñosa,  etc. 

Por  su  duración  puede  ser  el  cáliz  caduco,  cae- 
dizo y  permanente;  caduco  ó  fugaz  si  cae  al  abrirse 
el  capullo  de  la  flor;  caedizo  cuando  se  desprende 
con  la  corola;  y  permanente,  si  persiste  en  la 
maduración  del  fruto,  ya  marchito,  ya  aumen- 
tando de  volumen  y  consistencia  como  en  la 
manzana,  protegiendo  en  uno  y  otro  caso  al  pe- 
ricarpio. 


Cálices  de  flores 

En  las  plantas  provistas  de  un  solo  periantio, 
se  considera  generalmente  este  último  como  un 
cáliz,  cualesquiera  que  sean  su  forma  y  colora- 
ción. Sin  embargo,  en  un  grupo  natural  comple- 
to como  el  de  las  liliáceas,  aristolequias,  etc., 
no  existe  sino  un  solo  periantio  y  parece  difícil, 
fuera  del  estudio  organogénico  de  las  partes, 
decidir  si  este  último  es  un  cáliz  ó  una  corola. 

Hay  una  familia  en  la  cual  la  existencia  ó  la 
no  existencia  del  cáliz  se  ha  discutido  mucho, 
tal  es  la  de  las  Compuestas.  Las  flores  están  con 
ni  ¡a  provistas  de  un  solo  periantio  regu- 
lar ó  irregular,  coloreado  de  matices  muy  bri- 
llantes y  considerado  generalmente  como  una 
corola.  Cuando  este  periantio  cae  y  el  fruto  se 
halla  al  descubierto,  se  ve  que  está  coronado  en 
muchos  casos  por  peloso  por  escamas,  i  veces 
muy  desarrolladas  y  situadas  fuera  de  la  corola. 
A  este  verticilo  de  pelos  se  ha  dado  el  nombre 
de  vilano  y  se  ha  discutido  mucho  acerca  de  su 
naturaleza.  Algunos  botánicos  le  eonsiderancomo 
un  cáliz  modificado  que  ha  sufrido  de  ordinario 
ana  di  igreg  ición  y  una  modificación  que  da 
orí a  ana  cintura  de  pelos.  Las  dores  sin  ca- 
li i ! '  -  palas. 

Cuando  el  periantio  es  único  se  nota  frecuen- 
temente '  n  la  edad  idulta,  entre  sus  folíolos  y 
la    pií    i    del  andróceo,  una  unión  análoga  á  la 
i  te  comúnmente  i  ntre  los  pétalo  i  y  los 
estambres:  estas  adherencias  se  determinan  por 

el   entran: into  del   tejido  intermediario  del 

reci  ptáculo. 

En  algunas  plani  i  pvo\  I  ta  de  una  corola  y 
de  un  c  ili    muj  distinto,    e  encuentra  fuera  de 

te  úll  iii"1  un  ti  rcer  vi  rticilo  de  folíolos  bás- 
tanle parecidos  á  lo    jépa  los,  al  que  se  ha  dado 
:  i,,. mili,  di  •  ü  ■         (    esta  voz, 

lis  uiir,  importante  el  p  ipel  6  iológico  dol  ai 

ion  1 li    todo    i"    "i "  mo    fio 

mo    a  fot  mai  ¡ón  antei  ioi  a  la  de  lai 

partí    déla  flor,  y  con  frecuencia  mu  lio 

ii.     i  ípida,  hacen  que  en  mu. -I, i  gano 

protector  de  la  yi  ma¡  poro  en  cierto  número  de 

planta  ,  i ijemplo  i  n  la  i  id,  on  las  umbolífc 

,  di   arrolla  tan] |W  p m 

pletamonte  inútil.  Sti  impoi tanci i 

¡ompre  considerable,  >  en  toda  di  cri]    ion  di 

II. .1     '  |.  I'    I      li       I le     fO 
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liólos  calicinales,  su  situación  con  respecto  al  eje 
floral,  su  prefloración  en  la  yema,  la  indepen- 
dencia ■  ',  la  uní  ai  ile  lo  i  épalo  ,  y  la  i  ■  tensión 
de  i  i  unión.  La  regularidad  ó  irregularidad 
del  cáliz  y  la  causa  de  esta  irregularidad,  deben 
señalarse  con  cuidado,  así  como  la  simetría  de 
cada  .-'palo  considerado  aisladamente.  I  uando 
los  sépalos  no  son  parecidos  entre  sí,  como  en 
el  acónito,  es  necesario  Indicar  la  forma  de  cada 
uno  de  ellos.  La  coloración,  la  forma  general,  el 
tamaño,  la  dureza  del  cáliz,  constituyen  tam- 
bién buenos  caracteres  taxonómicos,  parí  i.  alár- 
mente en  la  limitación  de  géneros  y  de  especies, 
aunque  no  de  tribus,  familias,  etc.  El  cáliz, no 
obstante  su  importancia,  no  da  ningún  carácter 
suficientemente  constante  para  que  pueda  uti- 
lizársele mucho  en  la  formación  de  grandes  gru- 
pos vegetales,  y  los  experimentos  que  se  han 
intentado  en  este  sentido  por  algunos  autores 
han  producido  escasos  resultados. 

CALIZA  (de  cal):  f.  Min.  y  Geol.  Carbonato  de 
cal  natural,  romboédrico.  Este  mineral  es  tam- 
bién conocido,  según  sus  distintos  aspectos,  con 
los  nombres  de  espato  de  Islandia,  espalo  calino, 
pú  dra  caliza,  etc.,  y  es  uno  de  los  más  útiles  y 
más  abundantes  en  la  naturaleza,  formando  ro- 
i  de  gran  importancia.  Precisa,  pues,  estudiar- 
lo en  sus  dos  aspectos  mineralógico  y  geológico. 

I  Los  mineralogistas  modernos  dividen  laca- 
liza  ó  carbonato  de  cal  romboédrico  en  seis  sec- 
ciones que  son:  1.a  cnli\u  cristalizada ;  2.-'  cali  a 
fibrosa;  3.a sacaroidea;  4.a  compacta;  5.a  hidráu- 
lica; 6.a  terrosa.  Las  propiedades  comunes  y  ge- 
nerales de  todas  ellas  son  las  siguientes:  son  in- 
coloras, ó  bien  pueden  presentar  un  color  blanco 
lechoso  ó  amarillento,  cuando  están  en  el  estado 
de  pureza;  rayan  al  yeso  (excepto  las  terrosas), 
y  se  rayan  por  el  espato  flúor;  si  se  reducen 
á  polvo  tienen  un  peso  específico  representa- 
do por  2,7.  Mediante  la  acción  del  calor  des- 
prenden ácido  carbónico  y  se  transforman  en 
óxido  de  calcio  ó  cal  viva;  son  insolubles  en  el 
agua  á  menos  que  no  tengan  un  exceso  de  ácido 
carbónico;  solubles  en  el  ácido  nítrico  producien- 
do una  efervescencia  más  ó  menos  rápida  según 
las  variedades;  y  si  se  somete  la  disolución  ní- 
trica que  resulta  á  la  acción  del  oxalato  amóni- 
co, se  obtiene  un  precipitado  blanco,  que  es  in- 
soluole en  los  ácidos  láctico  y  acético,  y  soluble 
en  el  clorhídrico  y  otros  ácidos  enérgicos. 

Su  composición  en  peso  es:  ácido  carbónico, 
44;  óxido  de  calcio,  5(¡. 

Calizas  cristalizadas.  -La  forma  primitiva  de 
estas  calizas  es  un  romboedro  cuyo  ángulo  die- 
dro es  de  105°  5'.  Ofrece,  sin  embargo,  la  caliza 
multitud  de  formas  derivadas  todas  ellas  del  sis- 
tema romboédrico,  siendo  desde  luego  las  unís 
frecuentes  las  romboédricas,  las  prismáticas  do 
liase  exagonal  y  los  escaleuoedros.  Las  primeras, 
ó  sean  las  romboédricas,  varían  considerablemen- 
te, basta  el  punto  de  que  los  crista  Ingratos  desen- 
lien veinticinco  romboedros  diversos.  Estos  cris- 
tales son  por  lo  común  transparentes,  dando 
origen  por  la  exfoliación,  fácil  de  verificar  en 
una  dirección  paralela  a  sus  caras,  al  romboedro 
de  105° ó'.  Ofrecen  lustre  vitreo, doble  refraeei, ni, 
con  un  solo  eje  óptico,  y  son  susceptibles  de  ad- 
quirir la  electricidad  positiva  por  medio  de  la 
presión;  la  variedad  completamente  incolora, 
diáfana,  y  (pie  presenta  en  alto  grado  los  dos  úl- 
timos caracteres,  se    designa  Con   el    nomine    de 

Espato  de  Islandia,  que  está  considerado  como  el 
prototipo  de  pureza  de  la  especie  carbonato  de 

cal  (V.  Esp  \  i Islandia).  Son  también  más 

n  menos  comunes  la  caliza  primitiva,  la  caliza 

equidxica,  qi frece  un  romboedro  unís  obtuso 

que  el  espato  de  Islandia:  la  cali:a  inversa, que  lio 
consiste  en  otra  cusa  más  que  en  un  romboedro 
agudo  i  o  el  que  los  ángulos  planos  y  los  diedros 
parecí  qui  han  experimentado  una  inversión 
i,,  pecto  á  los  ingulos  correspondientes  del  rom- 
i luí  primitivo,  y  la  caliza  cuboide,  cuyo  rom- 
boedro es  el  menos  agudo  de  todos  los  que  pre- 
M  nía  la  ,  ih  a,  ■  upue  i"  que  un  ángulo  diedro 

es, le  88°,18'¡  esta  forma  se  parece    mucho  a   lili 

cubo,  por  lo  cual  se  denomina  espato  cúbico. 
I, as  lumias  prismáticas  de  ba  e  exa al  pue 

den  reducirse  a  dos  clases,  á  saber:   una  resolta 

do  de  la  exfoliación  de  las  aristas,  y  otra  que 
corre  pondo  á  las  caras,  obteniéndose  siempre 
el  romboedro  primitivo.  Las  turnias  escalenoé- 
dric t  iiuiiieii  algo  fi nte  i  en  la  natu- 
raleza, j  de  ludas  illa  .  •  l  la  mas  múalile  la  ca- 
liza nmi  i  .ta  na  de  llauv,  ó  dienta  de  puerco, 
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,].■  los  antiguos  mineralogistas.  Los  romboedros, 
prismas  y  escalenoodros  citados,  producen  una 
multitud  de  formas  á  causa  de  la  alteración  que 
enfren  en  sus  dimensiones,  ó  bien  del  agrupa- 
miento  de  los  cristales;  estas  formas,  denomina- 
das laminares,  esferoidales,  lenticulares,  cilin- 
droideas,  etc.  ,  se  hallan  descriptas  en  las  confi- 
guraciones irregulares. 

Cali.  Ofrecen  una  estructura  com- 

puesta generalmente  de  fibras  delgadas,  pero  con 
espesor  bastante  para  que  puedan  referirse  á 
verdaderas  formas  prismáticas  que  están  anidas 
entre  sí  en  dirección  longitudinal.  El  colorqne 
presentan  estas  calizas  es  casi  siempre  el  amari- 
llo ó  un  blanco  lechoso;  á  las  variedades  que 

i stan  de  bandas  ó  zonas  de  colores  diversos, 

ge  las  designa  con  el  nomine  de  alabastro  calizo, 
siendo  el  más  estimado  el  alabastro  oriental  ó  de 
Egipto,  el  cual  otíece  uu  color  amarillo  de  miel ; 
alas  calizas  de  esta  sección,  que.  presentan  lustre 
sedoso  ó  nacarado  y  estructura  esencialmente 
fibrosa,  se  las  denomina  espato  calizo.  Finalmen- 
te, á  las  calizas  fibrosas  corresponden  las  esta- 
lactitas, estalagmitas,  incrustaciones,  concre- 
ciones, tobas,  etc.    - 

' '  i  'izas  sacaroideas.  -  Los  minerales  incluidos 
en  este  grupo  presentan  una  estructura  de  gra- 
nos finos,  brillantes  y  parecidos  á  los  que  ofrece 
el  azúcar  de  pilón,  de  donde  toman  el  nombre 
de  sacaroideas.  Por  lo  común  tienen  un  color 
blanco  puro,  siendo  algún  tanto  translucientes 
en  los  cortes.  A  esta  sección  corresponden  los 
llamados  mármoles  estatúanos,  de  los  que  el 
tracterístico  esel  mármol  blanco  de  Carra- 
fa, el  de  Paros,  el  azul  turquíyel  designado  con 
el  nombre  de  mármol  cipolíuo.  V.  Mármol. 

Calizas  compactas.  -  Son  las  más  comunes  de 
todas   las  calizas.    Presentan  estructura  más  ó 
menos  unida,  siendo  sus  colores  bastante  Varia- 
1  puesto  que  las  hay  rojas,  negras,  amari- 
llas, agrisadas,  etc.  A  esta  sección  pertenecen  las 

de tinadas  bituminosas  y  los  mármoles  ne- 

í"  |  cuya  coloración  es  debida  á  materias  car- 
bonosas: las  fétidas,  que  frotadas  ó  raspadas 
producen  un  olor  de  huevos  podridos;  las  cali- 
zas comunes,  compuestas  también  de  un  grano 
más  menos  fino  y  apretado,  de  color  gris  ó  blan- 
co amarillento,  subvariedad  que  se  conoce  en 
Madrid  con  el  nombre  de  caliza  de  Colt 
la  piedra  lilográfica,  de  estructura  igual  ú  ho- 
mogénea,  carece  de  hendiduras,  es  inalterable  al 
aire  y  á  propósito  para  embeber  cierta  cantidad 
de  agua  y  materias  grasas;  las  oolitas  y pisólitas 
calizas,  y  todos  los  mármoles  comunes  (V.  estas 
oc 

Calizas  hidráulicas.  -Como  intermedio  entre 
las  calizas  compactas  y  terrosas,  se  estudian  por 
algunos  mineralogistas  las  denominadas  calizas 
hidráulicas.  Estas  variedades  presentan  unafrac- 
tura  lisa  y  mate,  no  manchan  los  dedos  ni  se 
m  con  la  facilidad  que  las  terrosas:  pro- 
du  ■■■o  olor  arcilloso  por  la  insuflación,  caráctei 
muy  bueno  para  distinguirlas  de  las  demás  ca- 
■  ...  aumentan  de  volumen  por  medio  de  la 
calcinación,  y  después  de  calcinadas  se  disuel- 
ven ■  ni  tanto  en  el  agua,  solidificándose  al 
poco  tiempo  dentro  de  ella  y  adquiriendo  mayoi 
con  i  tencia;  en  virtud  de  este  carácter  se  las  ha 
llamado  calizas  hidráulicas. 

Pina   averiguar   la   mayor  ó  menor   hidrauli- 
cidad  di    estas  calizas,  y  cuya  propiedad  está 

o  i  con  la  cantidad  de  arcilla  q on- 

ten ■  lis  somete  á  la  acción  del  ácido  elur- 

uriático,   que  disuelve   b]  caí  I .1 

i  1  de  cal  ■   "■. ido  di  hierro  que  existe,   pero  no 
ataca  la  arcilla,  la  cual  »■  precipita  en  el  fondo 
lond     ■  ha    i  el  en   lyo    A.tendien 
.1  1  ■    ¡    ■   i-  mi  tancia,    e  han  dividido  las    di 
zas  hidráulico  1  en  tn    grupos,   i    ibei    1 . "  Emi- 
nente  ni"  hidráulicas,   si  contienen  de  7o  á 

o  de  carbonato  ó"  cal   v  SO  ó  20  de  arcil  la 
-.!  "    Medí  mámente  hidráulii  ai  .    1  uando  e  tan 
compui   ti    de  8    di  caliza  y  12  de  arcill  1 
Hidráulicas,  84  de  la  primera  sutil  ineia  y  1  1  di 

inda   Si  1 1  proj 1 Ii    arcille  ■     ni 

yoi'  que  la  de  las  canl  idadi    citada     no  h  13  ni 

■  le  mczcl  o  lo  ■  .1 1  con   lo  1 1  paro  le 

;         ion   del   llamado   1 1 ■ 1, 

[Ue,  como  todo  "I  mundo    tbi         ■     ti 

no  paracerrar  lo   espacio    1 mi 

que  dejan  lo  1  maf  nal  coló- 

"  li     ■■ue.   Bobru  otros,  1 ino  también    ¡rve 

pai  1  11  ii.  o   ■■   111111      i 1  'ii'  1  ¡al     ■  ii 

1 1"  ■  i    1  >o    caliza   qui    doi ntran 011 1   te  caso 

forman  de  de  luego  pasta  con  el      na  o      ibo  di 
,   1 
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cierto  número  de  horas,  cuya  propiedad  es  aná- 
loga a  la  del  yeso,  por  cuya  razón  se  di  signa  tam- 
bién á  estas  calizas  con  el  nombre  de   \ 
mentó;  contienen,  además  de  arcilla,  una  canti- 
dad bastante  considerable  do  óxido  de  hierro. 

Calizas  terrosas.  -  Se  diferencian  délas  de  los 
grujios  anteriores  por  su  blandura,  supuesto  que 
se  dejan  rayar  por  la  uña,  por  ser  bastante  frá- 
giles y  por  su  apegamiento  a  la  lengua.  Pueden 
dividirse  en  tres  variedades  esenciales,  que  son; 
la  creta,  las  margas  y  el  agárico  mineral  ó  haii- 
na  fósil  (V.  estas  voces).  La  primera  de  estas 
variedades  presenta,  por  lo  general,  los  caracte- 
res indicados  para  el  grupo ;  es  decir,  que  es 
blanca  y  muy  deleznable,  basta  el  punto  de  que 
se  disgrega  por  la  más  ligera  pn  sión,  convirtién- 
dose en  polvo;  si  éste  se  trata  por  el  agua,  deja, 
según  los  ejemplares,  un  depósito  mayor  ó  me- 
nor de  sílice;  triturada  y  desleída  en  el  agua, 
forma  una  pasta  i|iie  no  es  otra  cosa  sino  el  cla- 
rión ó  blanco  de  España  de  los  franceses,  Laslla- 
madas  margas,  más  bien  que  verdaderas  calizas, 
deben  considerarse  como  mezclasen  proporciones 
variables  de  carbonato  de  cal,  sílice  y  arcilla, 
pudiendo  dividirse,  por  lo  tanto,  en  margas  cali- 
zas, margas  silíceas  y  margas  arcillosas;  el  color 
dominante  de  unas  y  de  otras  es  el  agrisado, 
distinguiéndose  de  las  cretas  en  que  son  más  du- 
ras que  éstas  y  en  que  no  forman  pasta  con  el 
agua,  sino  citándose  las  convierte  en  polvo  muy 
fino.  El  agárico  mineral  ó  harina  fósil  presenta 
color  blanco  y  aspecto  parecido  al  del  almidón, 
constando  al  propio  tiempo  de  un  grano  suma- 
mente lino,  suave  al   tacto  y  muy  deleznable. 

Distribución  y  yacimiento  de  la  caliza.  --  La 
caliza  es  uno  de  los  minerales  más  abundantes  y 
más  esparcidos  en  la  corteza  terrestre;  se  halla 
en  todas  las  épocas  y  en  todas  las  formaciones; 
pero  en  grandes  masas  pertenece  especialmente 
á  los  terrenos  neptúnicos  ó  de  sedimento,  en  don- 
de se  encuentra  casi  siempre  alternando  con  ca- 
pias de  arcilla  y  de  arena.  En  los  terrenos  uieta- 
mórficos  ó  paleozoicos,  se  presentan  por  lo  co- 
mún las  calizas  sacaroideas  y  laminares.  Los 
mármoles  de  Carrara,  los  de  Paros,  los  de  los 
Alpes  y  otros  análogos  áéstos,  corresponden  más 
particularmente  álos  terrenos  secundarios. 

Las  calizas  compactas  de  grano  fino,  los  már- 
moles comunes  y  los  conchíferos,  pertenecen  á  los 
terrenos  de  sedimento  primitivos  ó  paleozoicos, 
existiendo  en  los  carboníferos  los  marmoles  ne- 
gros ó  de  un  gris  azulado.  En  la  base  de  los  te- 
rrenos jurásicos  (terrenos  de  sedimento  secunda- 
rios) se  encuentran  calizas  margosas  ó  calizas  del 
lías,  así  como  en  la  parte  media  y  superior  de 
estos  mismos  terrenos  se  hallan  las  oolitas,  cons- 
tituyendo el  piso  denominado  de  la  grande  oolita, 
las  piedras  litográfieas  y  las  calizas  hidráulicas, 
terminando  el  terreno  jurásico  por  el  piso  cretá- 
ceo donde  están  la  creta  blanca,  verde,  gris, 
amarilla,  etc.  ;  finalmente,  las  calizas  bastas, 
las  silíceas  y  las  llamadas  falums,  ó  sean  calizas 
arenosas,  con  gran  número  de  restos  fósiles  de 
conchas,  corresponden  tí  los  terrenos   terciarios 

Aquellas  otras  calizas  que  no  forman  grandi 
masas,  sino  que  se  presentan  en  pequeños  ejem- 
pial  es,  ■  hallan  on  diferentes  puní  is  ;  as  poi 
ejemplo,  el  espato  de  [slandia,  y  las  demás  ca- 
lizas cristalizadas  existen  tapizando  las  geodas 
do  ciei  tas  calizas  ó  loen  en  los  amigdaloides  que 
forman  parte  de  la  indicada  [slandia  ó  de  otras 
localidades,  y  también  en  filones  metalífero  3 
li  na  y  á  la  blenda.  Las  estala". 
titas,  las  estalagmitas  y  lo  liaba  tros  calizos  se 
encuentn 1 1 as  gruías  y  cavernas. 

La  nación  de  Eui  opa  ni  rico  en  mármoles  es 
sin  disputa  Italia  :  sin  embargo,  en  España  exis 

te  tal  varii  lad  di   mái Les  que  "ii  rea  lidad  no 

tiene  por  qué  envidiar  ala  nación  citada:  existen 
mármoles  de  no  blanco  puro  en  1  lórdobo 
en  Toledo;  mái  moles  ¡sacóla  en  Tortosa  ¡  I 
y  verdes  en  1  (ranada;  i"  ",i"-  en  Mnrviedro  y 
"i i"    n lio    punto  .  que  pudien nm 

-.npin    itO  '[il"    II"  lia',    plin  111  a  a  611   E    [laña  "li  qlie 

na  do  las  vu 
Enel  M  o  i  ocle  Historia  Natural,  d   Vladri 
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di  ni-     '!'■  val  ias  provincias,    tal      i  ni  ■ 
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titud de  formas  que  presentan,  sirven  de 
y  estudio  en  las  colecciones  mineralógicas;  el  es- 
patode  Islandia,  como  queda  indicado,  lo  u 
Física  para  la  construcción  de  los  electros 
y  en  la  misma  Física  y  en  la  Mineralogía  puna 
estudiar  los  fenómenos  de  la  refracción  y  pola- 
m  de  la  luz.  Los  mármoles  de  Carrara,  el 
azul  turquí,  el  cipolinoy  todos  los  demás  már- 
moles y  calizas  esencialmente  compactas  y  colo- 
,  son  muy  apreciados  como  materiales  de 
ornamentación  en  arquitectura,  y  para  la  cons- 
trucción de  estatuas;  los  alabastros  y  lumaque- 
las  se  destinan  ¡rara  objetos  de  lujo  y  de  adorno; 
las  calizas  fibrosas  sirven  en  Inglaterra  para  cons- 
truir joyas  y  collares  formados  de  perlas  esféricas ; 
la  caliza  compacta  y  más  ó  menos  porosa,  es  la 
base  de  la  Litografía.  Las  calizas  compact: 
teñe  untes  á  los  terrenos  jurásicos  y  terciarios 
suministran  las  mejores  piedras  de  sillería,  sien- 
do desde  luego  las  más  estimadas  desde  este 
punto  de  vista,  no  sólo  por  su  abundancia,  sino 
por  su  fácil  talla  y  porque  resisten  muy  bien  la 
influencia  de  los  agentes  atmosféricos.  Es  nota- 
ble en  España  la  célebre  caliza  de  Colmenar 
'  M  nlrid  i  tan  empleada  en  la  corte,  como  lo  prue- 
ba el  Palacio  Real  y  otros  edificios  notabhs.  La 
piedra  general  de  construcción  en  París  es  una 
caliza  bastante  conchífera  correspondiente  al  te- 
rreno terciario;  el  famoso  travertino  de  los  alre- 
dedores de  Roma,  con  el  que  se  han  edificado 
muchos  monumentos  en  Italia,  no  es  más  que 
una  toba  caliza  de  agua  dulce  que  pertenece  ala 
época  terciaria. 

Todas  las  calizas  compactas  se  usan  inmedia- 
tamente en  la  fabricación,  luego  que  han  sido 
"•.tiaulas;  las  demás  variedades  que  se  destinan 
también  para  este  objeto,  y  que  son  masó  menos 
porosas,  necesitan  estar  expuestas  al  aire  por 
espacio  de  meses  y  aun  de  años  para  que  pierdan 
el  agua  llamada  de  cantera.  Por  lo  común,  estas 
variedades  son  muy  blandas  cuando  se  extraen 
del  terreno  donde  se  encuentran,  pero  tienen  la 
propiedad  de  endurecerse  en  contacto  del  aire. 
Las  cretas  se  usan  para  obtener  el  clarii  m  ó  Illan- 
co de  España  que  se  emplea  en  los  encerados  ó 
en  el  dibujo;  se  usa  también  en  la  pintura  al 
temple  y  piara  limpiar  el  cristal  y  ciertas  sustan- 
cias metálicas.  Finalmente,  las  cali: 
sirven  de  aliono  en  la  agricultura,  á causa  de  que 
sus  fragmentos  tienen  la  propiedad  de  disgre- 
garse y  de  reducirse  a  polvo  después  de  algún 
tiempo,  cuyo  polvo  contribuye,  en  contacto  del 
agua,  á  mejorar  ciertas  tierras.  Las  tiei  ras  llama- 
das calizas  ofrecen  cualidades  particulares:  te- 
niendo en  cuenta  sus  caracteres  físicos  las  colo- 
can  los  agricultores  entre  las   tierras  li: 

"  ■! as  v  las  fuertes,  siendo,  por  lo  tanto,  muy 

a  propósito  para  dar  consistencia  á  las  primeras 
y  para  dividir  algún  tanto  a  las  sil 

II    La  caliza,  como  roca,   ofrecí    gran  h 
para  el  geólogo.  Las  rocas  ó  masas  caliza 
sen  tan  con  muy  diversos  aspectos,    pero 
ellas  ofrecen  como  caí  acti  n     fúndame: 
neralógicos  loa   ya  indicados  al  tratar  di 
sustancia  como  especie  mineral 

Prescindiendo  de  los  caracti  litarse 
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La  caliza  basta  se  presenta  en  bancos  de  gran- 
de extensión,  no  sólo  en  los  terrenos  terciarios, 
sino  también  en  los  cretáceos  superiores,  como 
en  Macstricht,  Holanda  y  en  otros  puntos. 

Rocas  calizas  compuestas.  -  Eu  rigor  raras  ve- 
ees  las  rocas  calizas  se  presentan  puras,  siendo 
lo  común  verse  mezclados  sus  elementos  con  sus- 
tancias diversas,  dando  esto  origen  á  rocas  di- 
ferentes de  las  descriptas  hasta  aquí. 

Caliza  silícea.  -  Una  de  las  más  comunes  entre 
las  compuestas,  es  la  llamada  caliza  silícea,  efec- 
to de  la  penetración  en  su  masa  de  una  cantidad 
mayor  ó  menor  de  sílice,  circunstancia  que  leda 
un  aspecto  mate;  la  estructura  se  hace  más  com- 
pacta, y  la  roca  adquiere  tanta  dureza  que  da 
chispas  con  el  eslabón, 

Esto  y  el  no  hacer  efervescencia  tan  viva  cuan- 
do se  la  ataca  por  los  ácidos,  y  el  dejar  un  resi- 
duo silíceo  tratado  por  éstos,  son  los  caracteres 
que  la  distinguen  de  las  demás. 

La  mayor  parte  de  las  calizas  llamadas  lacus- 
tres por  su  procedencia,  pertenecen  á  esta  espe- 
cie, reconociéndose  su  origen  por  la  naturaleza 
de  los  fósiles,  que  son  muy  distintos  de  los  de 
las  capas  marinas. 

En  el  extranjero  esta  caliza  es  común  y  se  la 
puede  ver  eu  todo  el  territorio  de  la  Brie,  de 
donde  procede  el  rico  queso  así  llamado;  en 
Beaulieu,  cerca  de  Aix,  en  Gergovia  (Auvernia) 
y  en  otros  mindios. 

La  mavor  parte  de  las  calizas  lacusti 
ciarías   de    las   dos   Castillas,   en  particular  la 
famosa   de   Colmenar    Viejo,   lo   mismo  que   la 
de  Carratraca  y  alrededores  de  Málaga  y  otros 
mil  puntos,  son  más  ó  menos  silíceas. 

Es  muy  común  en  las  calizas  silíceas,  sobre 
todo  en  las  lacustres,  encontrar  convertidos  en 
sílice  hasta  los  I  isiles  mismos,  así  animales  como 
hojas  y  troncos  de  plantas,  como  se  han  encon- 
trado algunos  ejemplares  en  los  terrenos  ter- 
ciarios de  la  Auvernia  y  en  los  alrededores  de 
París. 

'  -  Entre  esta  clase  de  rocas 
calizas  compuestas,  debe  incluirse  también  el 
marmol  en  ruinas,  y  el  rojo  antiguo. 

Esta  roca  puede  contener  hasta  un  tercio  ó  un 

cuarto  ile  su  masa  de  arcilla;  cuando  excede  de 

'.unidad,  es  decir,  cuando  el  carbonato  no 

es  el  elemento   pri  su   composición, 

■  inye  la  marga,  no  menos  importante  que 

la  caliza  arcillosa. 
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chas  marinas;  y  3.°  de  la  descomposición  así  de 
las  rocas  primitivas  como  de  las  eruptivas  y  vol- 
cánicas. A  estas  procedencias  de  las  calizas  agre- 
ga i  lordier  1 1  resultado  de  la  descomposición  de 
los  cloruros  de  calcio  y  magnesio  que  al  ini 
tio  se  encuentran  en  cantidades  considerables 
en  los  Océanos.  Esta  descomposición, cuyo  resul- 
tado fué  el  depósito  químico  de  las  calizas  y 
dolomías,  hubo  de  verificarse  en  el  principio  de 
la  época  sedimentaria,  determinada  por  inter- 
medio de  carbonatas  dé  sosa  y  de  potasa  en  pe- 
queña cantidad.  El  Dr.  Vezian  cree  que  no  se 
necesita  la  intervención  de  estas  dos  bases,  y  que 
bastaría  que  los  carbonatas  arrastrados  por  las 
aguas  fueran  de  cal. 

CALIZECAS:  m.  pl.  Etnog.  Nombre  antiguo  de 
la  tribu  salvaje  de  los  Sipibos,  Perú. 

CALIZO,  ZA:  adj.  Aplícase  al  terreno  ó  á  la 
piedra  que  tiene  cal. 

Sil  viésemos  que  la  tierra  caliza  ó  salobreña 
llevase  miñeruelos  y  albérchigas,  no  nos  es- 
pantaríamos menos  que  si  la  arena  fructi- 
ficase. 

Alejo  de  Venegas. 

CALKINI:  Geog.  Villa,  cabecera  de  la  mnnicip. 

de  su  nombre,  part.  cíe  Hecelchacán,  est.  de 
Campeche,  Méjico;  la  villa  4  400  habitantes yla 
municip.  ñ  000. 

CALMA  (del  b.  lat.  cauma; del  gr.  xocupux,  bo- 
chorno): f.  Estado  de  la  atmósfera  cuando  no 
hay  viento. 

En  calma  estalia  la  selva, 
Duermen  aves,  fieras,  (lores. 

Eugenio  Coloma. 

Sin  temer  las  más  nocivas  calmas  de  los 
mayores  ardores  de  la  canícula. 

Bartolomé  Alcázar. 

-  Calma:  fig.  Cesación  ó  suspensión  de  algu- 
nas cosas;  como  de  dolores,  trabajos,  etc. 

...  y  en  las  operaciones  bursátiles  se  notaba 
esa  calma  precursora  á  veces  de  los  cataclis- 
mos económicos. 

Fernán  Caballero. 

-Calma:  fig.  Paz,  tranquilidad. 

Si  corriendo  hace  esto,  ¡qué  no  liana  con  un 
poco  de  meditación  y  de  CALMA ! 

JOVELLANOS. 

...  eu  medio  de  la  serenidad  y  calma  que 
aparenta,  hay  clavado  un  agudo  dardo  de  do- 
lor; el'. 

Valera. 

-Calma:  fig.  y  fam.  Cachaza,  pachorra. 
Berna. 

No  he  visto  calma  como  la  tuya.  Nada  te 
preocupa,  nada  te  mueve,  etc. 

Larra, 

('alma  chicha:  Se  dice,  especialmente  en 
la  mar,  cuando  el  aire  esta  en  completa  quietud, 
sin  que  haga  la  menor  impresión  en  las  velas. 

-  En  calma:  m.  adv.  Dícese  del  mar  cuando 
no  levanta  olas. 

El  mar  cu  calma,  despejado  el  cielo,  etc. 
ZORRIl  l  \. 

I  uma:  Mar.  La  falta  de  viento  y  sosiego 
ó  tranquilidad  del  mar  no  constituye,  como  se 
comprende  bien,  un  accidente  despreí  ¡able  ó  de 
i  i  importaní  ia  para  la  navegación,  pues  si 
pai  i  los  buques  de  \  ela  conl  rariedad  gravísi- 
ma qui  i  mpeci  en  alto  grado  bu  i  fines  y  propó- 
sitos, i    '  o  ■ pensación ,  para  losde  i apor,  fa 

vorablc  azar  que  los  ayuda  con  su  misma  carencia 
de  fenómenos  activos,  ya  que  ellos,  los  vapon  i, 
ndo  en  su  interior  la  fuer  a  impulsiva,  y 
siendo  bu  la  mai  |  erf  el  imente  autónomos,  lo 
que  He  a  -     la    .  reñid  "I  di  la 

(i  i  '  qm    | a>n  i  ientos  á  la  man  ta 

di   ■  mi  ¡bie  del  buqu     ora  oponiendo 

un  olí  i. culo  directo  i    u    i  laili 

■  ■.  mi  indo  mal-  i  oí      un   entor] 

aquel  prop    ito.  Redi    ido    i  oí  ca  i  es  ab  loluto 
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l'.ilia  a  los  marinos  de  entonces  esta  grave  cui  a< 
lion.  Dice  así:  «El  señor  Thoiné  no  dirá  qnl 
siente  ó  entiendo  de  lo  que  tan  comuiimenti  ñu 
... o  un  i"  al  grande  y  valero  ¡  n,.,  ,,,  .,.. 
tir  sant  Laurencio,  i  liando  sobn  i'iníéwl  .  ih 
ma  i  n    ■  .    faltándoles  \  icnto,  11 

invocan  i     i       neto  con  un  estraordinario  moda 
de  Oració  ó  breve  invocación.  diziendo:0 
Laurencio,  barbas  de  oro,  dadnos  viento, 

viento,    sát  Laurencio:  cosa  que  i 

de  proceda  pues  de  ninguna  manera  nos  con  ni 
■  I ii. -este  bien  aventurado  yfortíssimo  mártir  hu- 
biese navegado  ni  ejercitado  las  cosas  marítü 
mas.  )>  Conocida  son  de  todos,  además,  la  poj 
turbaciones  que  en  un  buque  debía  introducij 
el  permanecer  enmazado,  sin  avanzar  ni  reí  ro  :i  ■ 
der,  juguete,  en  todo  caso,  de  las  corrienti 
no  siempre  eran  favorables,  y  sin  más  medios  de 
subsistencia  y  mantenimiento  que  los  no  muy 
abundantes  que  entonces,  y  aun  hoy,  lleva  un 
barco  de  vela.  Por  otra  parte,  contribuía  i  'lu- 
la situación  la  incertidumbre  que  se  apoj 
deraba  de  los  ánimos  por  efecto  de  la  ignorancia 
en  que  se  vivía  respecto  á  todas  las  circunstan- 
cias de  localidad,  duración  y  otras  que  en  las 
calmas  concurren,  y  que  hoy  están  bastante  e  I  li- 
diadas, siendo  conocidas  y  evitables  por  lo  tanto. 
El  buque  de  vela  que  se  encontraba  entonces 
rodeado  de  una  calma  chicha  ó  muerta,  que  es  la 
calma  absoluta,  se  hallaba,  para  sus  tripulantes, 
peor  que  si  estuviera  corriendo  un  temporal. 
in  embargo,  por  las  circunstancias  ex- 
puestas, ha  variado  mucho  y  favorablemente  la 
cuestión,  pues  hoy  se  sabe,  y  puede,  por  consi- 
guiente, evitarse  en  parte  su  influencia,  que  la 
famosa  calma  ecuatorial  es  una  zona  cuya  an- 
chura media  no  pasa  de  6°  que  cambia  de  sitio, 
inclinándose  sucesivamente  al  N.  y  al  S.,  con 
los  vientos  generales,  en  una  ondulación  cuyos 
límites  se  hallan  entre  las  latitudes  5°  S.  y  15°  N. 
Esa  zona  ecuatorial  de  calmas  es  sitio  de  preci- 
pitación constante  para  los  que  navegan  por  las 
frecuentes  tormentas  que  allí  se  desencadenan  y 
por  las  copiosas  lluvias  que  lo  riegan,  siendo  por 
todas  isas  circunstancias  reunidas  uno  de  los 
parajes  más  sofocantes  y  desagradables  del  mar 
que  se  extiende  allí  bajo  una  atmósfera  densa  y 
opresiva.  Sobre  dicha  zona,  y  siguiendo  su  di- 
n  a  ai.  está  el  círculo  ó  anillo  de  nubes  que  ro- 
dea á  la  tierra. 

Otro  dato  que,  con  respecto  á  la  calma,  han 
de  tener  y  tienen  en  cuenta  los  marinos,  son  las 
llamadas  latitudes  ríe  calma,  ó  sean  las  zonas  en 
las  que  ésta  unía  casi  constantemente,  que  se 
encuentran  en  los  límites  N.  y  S.  respectiva- 
mente, de  los  vientos  generales  N. E.  y  S.E.  en 
anillos  hemisferios,  participando  del  movimiento 
de  ellos  y  siguiendo  con  los  mismos  la  o 
cioii  del  Sol.  La  anchura  de  estas  zonas  varía 
entre  diez  y  doce  grados,  y  su  límite  ecuatorial 
está  cercano  á  los  trópicos,  siendo  la  que  corres- 
ponde al  de  Cáncer  la  que  llaman  los  marinos 
norte-americanos  horse  latilude. 

-Calmas (Región  helas):  Meteor.  Regiones 
del  globo  terráqueo  próximas  al  Ecuador  y  á  los 
trópicos,  i  n  que  durante  períodos  regulares  y 
definidos  no  sopla  viento  alguno.  En  la 
región  ecuatorial  el  calor  aumenta  de  una  manera 
considerable  por  la  influencia  de  los  rayos  sola- 
ros, y  el  aire,  recalentado  por  mi  ontactoconla 
upeí iiic  del  mar  ó  de  la  tierra,  sube  arrastran- 
do gran  cantidad  de  vapor  de  agua;  al   Uej  ai 

I  '       i    lo  i       rli'\  .ni..-    \     ll  las    de     la    Si  na  'Lia       '' 

ondi  na  este  vapor  y  se  desarrolla  electricidad, 
cuya  potencial  aumenta  cada  vez  mas,  y  por  la 
acción  do  la  electricidad  del  suelo  la  ma  a  do 
.ni. ■  asi  endenté  queda  retenida  en  lo  alto  for 
mando  un  cordón  de  apiñadas  nubes  de  5  de 
anchura  á  ambos  lados  de  la  equinoccial  5. 
pues,  la  calma  sólo  supone,  según  esta  explica- 
ción, que  os  nula  la  componenti  tori  ontal  de  la 

■  do  ana  Por  esto  la  corriente  .1  cen 
dente  de  cada  circnlai  ion  trbpical  y  la  ascen- 
dente de  cada  circulación  polar,  cuyo  componen- 

oí    il       nula,  determina    on  ambos  te 
no  i.a  ¡o    faj      .'    .ma.'   de  caiiiia-.:.  de  po 
\  ai  i. il'la  con  el  camino  de  declinación  del  Sol. 

A  I  y,  un...  toorologistas  modernos,  y  más  amia 

l  adamonte  M . .  1 1 1 1 ,  ia i  admiten  I  i  li     regiones  do 

i  I.,  largo  del  Ecuador  y  de  I"  ■  i  rópii  o 
¡  .  ..i.,  asienten  &  creer  rn  la  i  jcistencio  de  "  io 
nos  non  oircunscripta   do  lo   Oí  danos  en  que  so 
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I  muy  respetable,  no     I  idil  ida  poi  la  obser- 

l.n-,  navegantes  españoles  fueron  los  primeros 
ipn-  señalaron  estas  calmas  persistentes  en  los 

i  trópicos  y  en  el  Ecuador,  é  indicaron  el  peligro 
de  empeñarse  en  ellas,  ó  de  siquiera  abordarlas, 

j  gn  ciertas  épocas  del  año.  El  célebre  marino  y 
lote  Fr.  Andrés  de  Urdaneta,  en  sus  de- 
creteros en  instrucciones,  insistió  mucho  sobre 
esti  particular,  y  pan  ce  fué  el  primero  que  tuvo 
la  idea  'i'1  señalai  l:i  [ u . . :,  i  mi.  i.  id  de  estas  regiones 
como  punto  de  origen  y  partida  de  los  tempora- 
les, á  que  ya  él  atribuyó  el  carácter  giratorio  ó 
eiclónico,  que  se  reputa  como  descubierto  en 
tiempos  muy  posteriores. 

En  otros  lugares  del  globo,  por  ejemplo  en  el 
Golfo  de  Guinea,  á  los  terribles  tomados  prece- 
de, v  algunas  veces  sigue,  una  calma  completa. 

mismo  sucede  en  lugares  de  mucho 
dentes  topográficos,  como  en  la  región  gaditana 
y  en  las  costas  del  Cantábrico;  las  galernas,  nor- 
tadas y   chubascos  suelen   venir  precedidos  de 
calinas  de  duración  muy  variable. 

CALMANTE:  p.  a.  de  Calmar.  Que  calma. 

-  Calmante:  Mcd.  Dícese  de  los  medicamen- 
tos narcóticos.  U.  t.  c.  s.  m. 

CALMAR:  a.  Sosegar,  adormecer,  templar. 
U.  t.  c.  r.  y  o.  n. 

¿Quién  CALMABA  mi  dolor? 
¿Quién  enjugara  mi  llanto? 

ESPRONCEDA. 

...  como   único   remedio    para  calmar  el 
amor. 

Valera. 

-Calmar:  n.  Estar  en  calma. 

¡seo  de   venganza    y  reputación   suele 
calmar  en  semejantes  aprietos. 

Mariana. 

Calmó  ya  aquí  de  todo  punto  el  viento,  etc. 
Valbdbna. 

Cuando  súbitamente 
El  viento  calma,  el  cielo  se  serena,  etc. 
Samanieuo. 

CALMAR  ó  KALMAR:  Grog.  Pl'OV.  ó  Lan  de 
Suecia,  en  el  Gotland,  Sállase  en  la  costa  del 
Báltico,  entre  este  mar  al  E.,  la  prov.  de  Lin- 
g  al  N.,  las  de  Jonkbping  y  Kronoberg 
al  O.,  y  la  de  Carlskroua  al  S.  Depende  de  ella 
la  isla  de  Oland,  de  la  que  est:  ad  i.  por  el 

Estrecho  de  Calmar;  10  897  k.-  y  250  000  habits. 
Salvo  la  parte  Jí.O.,  donde  hay  algunas  colinas, 
todo  el  país  es  llano,  con  muchos  lagos  ó  panta- 
nos cuya  superficie  total  llega  á  560  k.  -  Las 
ciudades  principales  son  Calmar,  Westcrwik  y 
Wimmerby.  II  C.  cap.  de  la  prov.  de  su  nom- 
bre, sit.  en  la  costa  O.  del  Estrecho  de  Calmar, 
■  l.i  isla  Oland;  10000  habits.  Obispado; 
iti  dral,  edificada  en  tiempo  de  Car- 
io .1  por  Nicodemo  Te  sin  el  Joven;  astille- 
ro; :  fáb.  de  tejido  -  de  madera 
bn  en  la  hi  to  ia  por  el  tratado  llamado  I  i 
de  Calmar. 

-Calmar  (Uniók  de  5 '  I  nión  de  los 
ii      ¡  ¡    Dinamarca,  Sui  cía  y  Norueg 

él  ci      i  de  la  i  eina  de    Dina  oía  i'ca    Mai 
llamada  la  Semíramis  del  Norte,  hijadoValde- 

mar  111.  Para  realizarla  i voeó  los  estados  en 

|  y  el  12  de  julio  de  1397  hizo  «píela 

a   imblea  aprobase  la  unión  perpetua  é  ii 

cable  de  tas  tres  coi  ona    ¡   reconociesi no  su 

i     ibrino  Erico,   hijo    ¡     W  i 
de  Pomi  i  ania,  j  di    Mai  ía  de   M  ecklen 
i    hija  d     i         ■  i   o,  hei  mana  di     Marga- 
nce  nvo,  había  de    er  elegí  lo 
de  los  tres   reinos  ,  precisa 
El         uientras 
i                       ".i   iuo   también  que  los  tres 
reino                                       ente  i tra  cual- 
quier em  mi  ¡o,  y  qw    cada   uno  c irvaria 

i  loni  i  itución,    n  Si  nado  |    u  legi  !  ición  parí  icn 

I.H    '"-ii  fué,    in  embargo   ooi propu  oMai 

■i     pro  i  ¡uieron  las 
rivalid  i  n'odili  c- 

le  lo    i  ■  i o    . 

irea  aumentó  la   a  nimí  odio 

os  Buecos  se  subleva) 

cha  .  eni  irnizad  i  ,  i pi        di     litii  inn  nté  la 

I  in lo  <  lalmar,  \  i i   tral  ido  de  '■ 

de  1628 

DfN  \M  Mo'  \,  Nm:l  l  i.  \    y  Si  Kl  i  V. 
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CALMARÍA:  f.  ant.  (  alma,  estado  déla  at- 
mósfera cuando  no  hay  viento. 

¡Qué  sería  de  la  navegación  y  comercio  eon 

las  Islas  y  con  las  otras  gentes,  si  faltasen  los 
vientos,  y  el  aire  estuviese  siempre  en  CAL- 
MARÍA? 

Fr.  Luis  de  Granada. 

CALMARZA:  Geog.  Lugar  eon  ayuut. ,  p.  j. 
de  Ateca,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Tarazona; 
370  habits.  Sit.  en  un  hondo  rodeado  do  pe- 
,  á  orillas  del  río  Mesa  y  en  los  confines 
de  la  prov.  conlade  Guadalajara.  Terreno  mon- 
tuoso y  quebrado;  cereales  y  hortalizas;  fáb.  de 
papel. 

calmazo:  m.  aum.  de  Calma. 

I     M   NI  N.'  O:    I  '  U.MA   CHIGUA. 

CALMECA:  Gcog.  Pueblo  de  la  municip.  de 
Tepexco,  dist.  de  Matamoros  Izucar,cst.  dePue 
bla,  .Méjico. 

CALMELS  (Anatolio  Celestino):  Bioij.  Es- 
cultor francés.  N.  en  París  el  20  de  marzo  de 
US22.  Estudió  su  arte  en  los  talleres  de  Karl 
Elshoéct,  Bosio  y  Pradier,  y  siguió  hasta  1840 
los  cursos  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  en  la 
que  ganó  (1839)  uno  de  los  premios  de  Roma. 
1852  obtuvo  una  medalla,  y  una  mencionen 
185'  Más  tarde  fijó  su  residencia  en  Lisboa,  y 
en  1874  fué  elegido  miembro  correspondiente  de 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de.  su  país.  Sus  me- 
jores obras  son  las  siguientes:  Gutemberg,  para 
la  imprenta  A.  Chaix,  de  París  (1840);  Dionisio 
Papín,  para  la  fachada  del  Ayuntamiento  de  la 
misma  capital ;  El  nacimiento  de  la  Virgen  y  La 
presentación  en  el  templo,  bajos  relieves  para  la 
ile  San  Mauricio  en  Lila  (1850-52);  Psi- 
quis,  madame  Fournier,  Sánchez  de  A 
(1857  :  Oalipso,  estatua  para  la  casa  del  empera- 
dor; San  Clemente;  un  grupo  de  la  Industria; 
la  estatua  de  Masséna;  los  bustos  de  Ballanche, 
Géricault,  Oudot,  Napoleón  III,  Montabry,  Mou- 
Un  y  Dupolet;  las  estatuitas  del  Principe  Ar- 
turo, del  Margues  da  Lawcestine,  etc.,  y  un 
gran  número  de  grupos,  estatuitas  y  asuntos  di- 
versos, entre  ellos  un  Camino  de  la  Cruz,  re- 
producidos y  editados  en  Francia. 

CALMERÍA:  f.  ant.  Calma  ó  falta  de  viento 
en  el  mar. 

Y  navegué  todo  aquel  día  con  CALMERÍA. 
Primer  viaje  de  Colón. 

CALMET  (Agustín):  Biog.  Benedictino  y  sa- 
bio historiador  francés.  N".  en  Mesnil-la-1 1 

i  i  de  Commerey,  el  1672;  M.  en  París  el 
1757.  Después  de  brillantes  estudios  en  la  aba- 
día de  Moyen  Moutier,  se  le  confió  en  la  misma 
la  enseñanza  de  la  Filosofía  y  de  la  Teología. 
En  1704  pasó  como  director  á  la  de  Muuster,  en 
Al  H  i  i;  en  1711  á  la  abadía  de  San  Leopoldo  de 
,  y  en  1728  á  la  de  Sénones  en  Loreua.  De- 
jo un  gran  número  de  obras  que  se  recomiendan 
;i  lo  iluos  por  su  inmensa  erudición,  pero  en  las 
que  se  nota  la  falta  de  crítica  y  de  método  y  la  in- 
corrección de  estilo.  Sus  escritos  llevan  esti 
los:  Comentario  sobre  el  Antiguo  y  Nueva 
mentó  (París,  1707-16,  2:;  vol.  en  l.°,  ó  6  vol.  en 
fol.)j  Tesoro  de  las  antigüedades  sagradas  y  \  ro 
fonos  1722,  2  vol.  en  4.°),  que  es  una  sencilla 
reproducción  de  las  disertaciones  contenid 

laobra  pr lente;  Diccionario  critico  i  histórico 

de  la  Biblia  (París,   1722.  4  vol.  en  fol.),  reim- 
preso y  traducido  á  diferentes  lenguas;  // 
del  Antiguo  y  .\  «<  to!  1 7 18,   2  vol. 

en  i.   i;  Historia  universal  sagrada  y  pro/una, 
burgo,  1785-7 1,  17  vol    en  I 
i        ■    y  civil  de  In    I  ..Me  y,    172.S, 

l  vol    en  fol.);  el  ultimo  volumen  contiene  una 
Bibliott 

i    /  or  mi  y  '  'ortu  ntarios  i 
,  •  gla  <><■  San  Benit  ■  (París,  1 7:;::,  8  i  ol 

CALMEYER:  ','■     ¡     Isla  del  Al'cll 

da,  i  .i  ni    \  rohip.    \  iál  ico,   ¡nm  diata 
K  rakaloa;    le   hundió    i   con  ei  ucncia  d 
conmoción  vol  i  en  1883    \     Krakatoa. 

CALMITA:    I     d     de  CALM  '. 
I    1 1.MLI'A:  lig.  y  l'ain.  Sol 

CALMO.   MA:  adj     1  lu  ■■  ■■  del  I    

erial    in  arbolea  ni  matas. 

...  avi 
mueven  ■<  hacerlas,  '.  eu  qué  1 
peí  las  poseí 

■"  I 
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—  Calmo:  Aplicase  a  la  tierra  i  n  ba cho. 

CALMONDU  PIN  Y  ALMEIDA  I.M  n  . . 
Estadista  brasileño.  N.  en  Bahía  en  1796;  M. 
15.  Cursó  sus  estudios  en  la  Universidad 
,  doude  se  graduó  de  Doctor  en  Le 
yes  el  1821,  año  en  que  regresó  á  su  patria  y 
fué  nombrado  miembro  del  Consejo  interino  de 
Gobierno.  En  1825,  ausente  de  su  país,  fué  ele- 
gido diputado,  cargo  del   que  tomo  posesión  el 

1827.  En  el  mismo  año  desempeñó  el  Ministerio 
de  Hacienda  y  dio  las  leyes  ipie  crearon  la  deu- 
da ¡lotante,  y  organizó  la  Caja  de  amortización 
de  la  deuda   pública;   presentó  la  dimisión  el 

1828,  y  volvió  á  ser  llamado  para  el  mismo  car- 
go, que  ocupó  hasta  1829,  en  que  paso  al  Minis- 
terio de  Negocios  Extranjeros.  En  1831  fue  re- 
elegido miembro  de  la  Asamblea  Legislativa, 
mandato  que  terminó  en  1834.  Retirado  por  al- 
gún tiempo  de  la  vida  política,  volvió  á  ella  en 
1837,  en  que  se  le  confió  la  cartera  de  Hacien- 
da, Ministerio  para  el  que  después  fué  di 

do  nuevamente  los  años  1840  y  1843.  En  1844 
pasó  á  Berlín  para  negociar  un  tratado  de  co- 
mercio con  el  Zollwerein;  regresó  en  1847  sin 
haberlo  conseguido,  y  continuo  prestando  sus 
valiosos  servicios  á.  su  patria,  como  miembro 
del  Senado,  Consejero  de  Estado  é  individuo  de 
numerosas  comisiones  y  Sociedades.  El  Brasil, 
agradecido,  le  concedió  el  título  de  vizconde  de 
Abrantes  (1849),  el  de  marqués  del  mismo  nom- 
bre (1S54)  y  las  cruces  de  la  orden  del  Cruzeiro 
y  la  Rosa. 

CALMOSO,  SA:  adj.  Dícese  de  lo  que  está  en 
calma. 

Como  quiera  que  semejantes  comarcas  sue- 
lan continuamente  ser  ventosas  y  turbias,  esta 
no  la  hallaron  tal,  sino  mucho  calmosa  y  so- 
segada. 

Fl.iiKIÁN  de  Ocampo. 

-Calmoso:  fam.  Aplícase  á  la  persona  a 
zuda,  indolente,  perezosa. 

CALMUCO,  CA:  adj.  Natural  de  cierto  distri- 
to de  la  Mongolia.  U.  t.  c.  s. 

-  Calmuco  :   Perteneciente  ó  relativo  á  los 

GAL. MI  COS. 

-Calmucos:  m.   pl.    ¡Bist.    En   los  últimos 
tiempos  de  la  Edad  Media,  aparecen  los  calmu- 
cos, ocupando   un   dilatado  territorio,    entre  el 
desierto  de  Gobi  y  el  lago  Balkash,  asi  como  una 
parte  de  la  región  que  forma  actual  i 
bierno  de  Yeniseisk.  A  mediados  del  siglo 
se  les  designa  con  el  nombre  de  De; 
Las  Cuatro  Confederadas,  refirii  las  tri- 

bus de  Yungares,  Turgutes,  Toshotcs  y  Durbo- 
tes,  en  que  se  hallaban  divididos.  Huí  u 
sigío  xvn  se  les  incorporaron  muchos  pu 
vecinos  bajo  los  reinados  belicoso-  de  Batur  y  de 
su  hijo  Galdan,  formando  el  poderoso  Imperio 
,io.  Ya  antes  de  e.-te  tiempo  varias  ban- 
'das  de  calmucos  so  habían  acércelo  al  territorio 
que  entonces  posi  tan  los  rusos;  en  la  menciona- 
r., 

pisai I  suelo   d  el  lado 

orienta]  i  en  1  630,  y  cono  dstai 

nómadas, 
.  pero  en  1636,  cincuenta  mil  quibit 

■  utos   mil   contando  sus  familias, 
m 
las    estepas  de  Ultra  \  oiga    peí  tem 

i 
mientos  rusos   d  tto  lamí 

.     A    la   ca 

i,     los    ealln 

i  l;     ia,  p  mi  ndosc  do  su 

lep  o  li  ii  i s ..    . 

.  .i   do  la  parte 
dopredacioue   conl 

.        I      :      , 

cipe  más  di  i  in  ;ui 

un  .i  ,i  de  ti  in  i 

potencia  oon  contingentes  in 

o.. i  di  ompe- 

rador  le    n  i  tiem 

Su  de  la  emperal  1 1 

nflrmar  oí 
ivieti 

1  ii   |     mu     i 
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torio.  E]  i.  ilutado  fué  un  desastro  espantoso  de 
los  calmucos,  que  intentaban  alejarse  de  Rusia. 
Perseguidos  por  todas  partes  por  escuadrones 
de  feroces  cosacos  y  kirghises,  después  d 
litados  por  combat  3  diarios  en  las  estepas,  el 
resto  de  los  120  000  que  formaban  el  núcleo  de  los 
fugitivos,  fueron  batidos  y  derrotados  en  san- 
grienta batalla  cerca  del  Balkax.  Los  pocos  que 
sobrevivieron  recibieron  acogida  y  se  establecie- 
ron ¡i  las  márgenes  del  III  por  favordel  empera- 
dor de  la  China  Kien-Long.  Quedaron,  sin  em- 
bargo, en  Rusia  muchos  calmucos,  cuyos  des- 
cendientes  permanecen  á  la  orilla  del  Don  y  en 
el  gobierno  de  Astrakán,  los  primeros  de  raza 
Durbota,  tribu  que  no  hizo  causa  común  con  los 
emigrantes,  que  antes  de  comenzar  la  batalla  se 
hablan  retirado  hacia  el  Xcrtedel  Imperio  ruso. 
CALNADILLO:  m.  Bot.  Arbusto  silvestre  que 
constituye  la  especie  bot. mi  .  /" 
Desf. ,  de  la  familia  de  las  Quetáceas. 

CALNADO:  m.  ant.  Candado.  Hoy  tiene  uso 
en  algunas  localidades. 

CALNALl:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  un  mu- 
nicip. ,  dist.  de  Huexutla,  est.  de  Hidalgo,  Mé- 
jico. 

CALNEGRE:  Geog.   Médano  de  arena,  situado 
alX.O.   del  Cabo  Palo.-    costa   de   la   prov.  de 
Murcia.  ||  Punta  en  la  costa  del  Golfo  de  Maza- 
rrón,  prov.  de  Murcia;  es  peñascosa  y  de  poca 
altura,  y  separa  dos  playas,  unaalN.E.  lado 
Parazuelos.  y  ..ira  al  S.O.,  la  de  Calnegre, 
CALO:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parroquia 
i  Juan  de  Calo,  ayunt.de  Vimianzo,  p.  j. 
■1-  i  orenbión,  prov.  de  la  Coruña; 44  edifs.     Al- 
dea en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Nebra, 
i     de  Son,   [i.  j.  de  Noya,   prov.   de  la  Co- 
rulla: 4ó  edifs. 

■  :  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  en  la 

prov.  d.'  ( '.ii  it-\  Filipiu  :     \  ice  .ii  pie  de  la  cor- 

nontes  que  divide  la  prov.  por  la  par - 

-    de  la  de  Batangas,  y  es  en  realidad  el 

nacimiento  ú  origen  del  rio  de  Dumagsan. 

CALÓ:  m.  Jerga  que  hablan  los  rufianes  y  gi- 
tanos. 

CALOBCOB:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  en 

la  prov.  de  Cavite,  Filipina,:  nace  al  pie  de.  los 

montes  que  separan  esta  prov.  de  la  de  Batau- 

.  i     por  la  parte  del  S.  y  corre  baria  el  N.   unos 

n     I.  '  ia  unirse  al  rio  de  Jasaan. 

CALOBRA:  Geo  i    V    CaLDEKÉ. 

calobre    i  ilocap.  deldist.  del  mis- 

mo nombre  i  .  asi    de  Panamá, 

un    llano  cerca  del   río  San 
Juan;  3  700  hábil     Ganado  vacuno,  de  cerda  \ 
■    des. 
CALOCA:  Q     >  -  1  ayunt.  de  Pesa- 

o  p.  j,  dePotes,  prov.  deSantam 

CALOCÁN:  i;      ,    K  .,     ,,  I,   i  ,|,..s .,. 

■  corn      mi     montes  en 

i  en  el  mar. 
CALocefalo  (del   gr.   xa>.ó; ,   bello,   y    u- 
?*M),  i  ne  berilio 

B  !  Gi  m  ro  de  Compiles- 

i  propio    Gloméru- 

ielas  con  flores  en  número 

...  ntadas 

...  ibulo  . 

?  ,:'""  ro  propio,  de  brácteas  tambiéu 

nidefin  ,.¡  . ,  ,  i ,,.,     , 

.   tod  > 

tas  j  muí 

.... 

"Caí  ..,  |a  os. 
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CALOCERA  (del  gr.  xaXós,  bello,  y  xepa;, 
cuerno):  f.  Bot.  Género  de  Hongos  himenomice- 
tos,  de  receptáculo  en  forma  de  dado, pero  cuyo 
himeuio  pertenece  al  tipo  de  las  tremelíneas 
í  Hirncola,  Dacrymyces);  tienen  enteramente  la 
estructura  histológica  de  las  especies  de  esta 
familia,  así  como  su  consistencia  car  til  agino- 
so- viscosa,  que  se  vuelve  córnea  por  ladesecación. 
Se  conocen  doce  especie-  de  caloceras  todas  euro- 
peas. Se  conocen  tambiéu  algunas  en  la  Améri- 
ca septentrional;  todas  son  lignicolas. 

CALOCORIS   (del  gr.    xaXo,,   bello,    y   xoptj 
chinche):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  hemípte- 
ros,  lieterópteros,  grupo  de  los  geocóridos,  fa- 
milia de  los  cápsidos.  La  especie  mas  importan- 
te y  que  constituye  el  tipo  del  género  es  el  Ca- 
locoris rayado  (Calocoris  strialellus).  En  esta 
especie  la  callosidad  de  la  frente  se  prolonga  en 
ángulo  bástala  coronilla;  la  nuca  es  convexa  y 
""  presi  ni  i  ningún  reborde;  el  artejo  de  la  base 
de  las  antenas  sobresale  do  la  cabeza,  que  es  casi 
pentagonal;  el  pico  llega  basta  el  segundo  ani- 
llo abdominal;  el  iscie lo  collar,  que  tiene  forma 
do  trapecio  y  en  su  paite  anterior  un  reborde, 
avanza  en  los  lados  en  linea  recta,  y  la  base  de 
los  pies  de  las  patas  posteriores  es  má  i   coi 
que  el  artejo  siguiente.  El  cuerpo  tiene  un  coloi- 
de naranja  ó  amarillento  claro  y  esta  cubierto 
de   pelos  blanquizcos;  los  matices  del   escudo 
collar  son  negros,  así  como  en  los  élitros. 

El  calocoris  rayado,  que  mide  más  de  0m,00r 
de  largo,  se  encuentra  en  toda  Europa. 

CALOCORTO  (del  gr.    xaXo'c,  bello  y  yo'pTo;. 
hierba):  m.  Bot.  Género  de  Liliáceas,  tribu  de  las 
tulipáceas,  que  se  distingue  por  tener:  periantio 
coloreado,  con  seis  folíolos  sésiles  ó  subunguicu- 
lados,  provistos  de  una  cavidad  metalífera  y  bar- 
budos en  el  interior,   si  no  todos,  al  menos  los 
tres  exteriores.  Audróceo  unido  á  la  base  del  pe- 
riantio. Estilo   muy  corto,  de   tres  estigmas  li- 
bres ó  reunidos.  Cápsula  polisperma,  dehiscente 
.u  tres  valvas  septicidas,  quese  vuelven  ínfulas. 
Este  género  comprende  unas  quince  especies  de 
las  comarcas  occidentales  de  la  América  boreal. 
Son  plantas  bulbosas,  de  hojas  ensiformes  y  en- 
vainadoras ó  abrazadoras  y  de  hermosas  flores 
blancas  ó  purpúreas  reunidas  en  racimos  ó  eu 
umbelas.  Los  Galockortus  propiamente  tales  for- 
man dentro  del  género  un  grupo   característico 
por  tener  sus  folíolos  exteriores,  verdosos  é  im- 
berbes y  por  sus  folíolos  interiores  subunguieu- 
lados,  más  anchos  y  barbudos  eu  el  exterior.  Se 
cultivan  algunas  especies  magníficas. 
__  CALODENDRO   (del  gr.    xocAÓ;,    bello,   y   Ss'v- 
Bpov,  árbol):  ni.  Bot.    (¡enero  de  Rutáceas,  serie 
de   las  diosmeas^  caracterizado  por  tener  flores 
casi  regulares;  sépalos  ordinariamente  inclina- 
do   6  reto    idos,  imbricados;  estambres  diez,  de 
los  cuales  cinco  son  alternipétalos,   fértiles,  de 
filamentos  libres,  glandulosos,  insertos  por  de- 
bajode  un  disco  en  form  i  de  copa  coi  ta 
tora  ......  i  ta  .  glandulo  a    en  la  cúsj  ¡de,  intror- 

sas,  dehiscentes  por  dos  hendiduras  longitudi- 
nales; estambres  estériles   rima,,  opositipi  talo 
os  un  poco  mas  anil.a  sobre  el  di  ¡co,  alai 

gados,   petaloidí  s,  glandulosos    Oí  ¡ 

largamente  estipitado,   de  cinco  celdas  opositi- 

pétalas,  r ladás  cada  una  por  una  glándula 

conoide;  óvulos  do  .  ó.  ....  ndentes,   de  m 
trorso  v    nípero.  Estilo  delgado, entero  ó  dila 
|   la   punta.   Cápsula   estipitada,   grue   i 

1  "-   i     "  'globulosa,  ó .-.    ,.■■  ulo  .,  epl  ii  ida, 

: Semi 

di     di  ti  gumi  uto  eru  t  icco,  de 

embrión    n.  albumen,  c iledones  c 

-  '.  una  pi  qui  5a  i  iii  illa.  La  e  pecie  tipo 
es  un  ..i  bol  eleva  lo  de  rama  en  foi  ina  de  cruz 
o  tei  n. i. i  ,     de  boj  i  i  di  ou  i  ida      peí  ioladas,  fes- 

1  i,  p.uali  lima  ..  ¡as;  de  flores  rouni 
racimos  de  cima    ti  i  niinalos    No  se  conoce  má 
que  una  .nía  especii  del  I  labo, 

calodiptio  (di  bi  lio,  Sí  doble, y 

-rJov.  criba  :  ni    Pal  ont  Gi  n le  celenterios 

i  ¡o    ó.  l  urdí  o  di   los  hi     u  tinélidos  de 

■.' li  o  di   i"   di  nos  de  Zitti  1, 

idiptiónido     i       .     ocii     de 

i ¡  i     mi' libuliformos,  do 

dolgada     )    lisas,  cuya  capa 

ii  la  poi  una  .    pan  ion  muj  aplana 
radio   ai  la  capa   i   nui  ...       exl 

Mito  i.ir  por  esto  le     malla    i  ompri  adido 

lio    radio    I   n  d i    ¡  di    ana 

I  ni  i-i  ili      ii.i.i. 
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CALODipriONiüob   (de   mLodvptio)     a¡ 

Paleont.  Familia  de  eelenterio   e  \ i  u 

orden   do   los   hexactinélidos,  sul len  de  loi 

dietioniuos,  que  se  caraeto  i  izan  poi  ti  n<  r  una 
armadura  trenzada  regular,  de  mallas  anchas 
con  núcleos  de  crecimiento  oetai  drico 
de  canales  limitado  a  la  capa  superficial  de  la 
raía  externa  ó  nulo,  mientras  que  en  el  inl  rior 
la  circulación  del  agua  se  verifica  á  trai 
las  anchas  mallas  del  esqueleto.  I  lom prende  esta 
familia  Callodiplyon,  Diploá  mllia 

/.'..''■  tía  y  Pl  n, - 

CALOFACA  (del  gr.  xaAÓ;,  bello,  yij>ax7¡,lenti 
ja):f.  Bot.  Género  de  Leguminosas  amaripo  adas 
serie  de  las galegeas astragaleas,  cuyo,  caraeti  res 
son:  cáliz  tubuloso,  ordinariamenti 

de  cinco  lóbulos  imbricados,   casi   iguales , 

los  dos  superiores  unidos  en  una  grande  exten- 
sión; pétalos  desigualmente  nnguicnladi 
tandarte  oval  ó  suborbieular,  recto,  extei 
replegado  sobre  los  bordes  y  provisto  de  apéndi- 
ces un  poco  más  abajo  de  su  base;  alas  mas  lar- 
gamente unguiculadas,  óvalo-oblongas,  subfal- 
eiibrmes;  quilla  curva,  obtusa  ó  eniargii 
en  la  cúspide.  Andróceo  compuesto  de  diez  es- 
tambres diadelfos  (9-1),  de  anteras  uniformes, 
versátiles.  Ovario  sésil  multiovnlado,  coronado 
poi  un  estilo  delgado,  lampiño,  arqueadoy  adel- 
gazado en  su  extremidad  estigniatífera.  Vaina 
bivalva,  lineal,  que  se  hace  cilindrica  y  túrgida 
en  la  madurez,  comúnmente  aguda,  velluda,  pul- 
posa ó  desnuda  en  el  interior.  Semillas  subn  in- 
formes sin  arilo.  Son  plantas  herbáceas  ó  liutes- 
centes  acompañadas  de  e.-típulas  membranosas 
o  herbáceas  mas  ó  menos  adheridas  al  pecíolo; 
compuestas  de  folíolos  enteros  sin  estípulas.  Su 
flon  provistas  de  brácteas  y  de  bracteolas  ha- 
cen dividir  el  género  en  dos  secciones:  Calophaea 
x    '"■       '■••■  -'.-    ii  qiir  e-tan  dispuestas  en  raci- 

"'"•  ' s  H  en  umbelas   dedos  flores,  algunas 

veces  de  una  sola.  La  especie  principales  la  Ca- 
lophaca vulgarisfCytisus  volgaricus)  ala  que  se 
agn  can  otras  cinco  ó  seis  originarias  del  Asia,  y 
sobre  lodo  de  la  Siberia. 

CALOFANO  (del  gr.  xaXds,  bello,  y  occ'wo, 
lucir,  brillar):  m.  Bot.  Género  de  Acaut 
tribu  de  las  mélicas,  caracterizado  por  teni  i 
cáliz  partido  en  cinco  divisiones  seta.  eas.  I 
la  infundibuliforme,  de  limbo  quinquefido,  sub- 
regular.  Andróceo  didínamo,  cuyas  anteras  n.  uon 
la,  cridas  paralelas  y  espolonadas  en  la  liase. 
Cápsula  lanceolada,  tetrasperma.  Son  plantas 
herbáceas  ó  subfrutescentes  que  tienen  el  aspecto 
de  las  mentas,  especialmente  del  Boleo.  Se  co- 
nocen veintisiete  especies  americanas. 

CALOFIDio  (del  gr.   xocXo';,  bello,   y  optoiov, 
dim.  de  ócpi?,  serpiente):  m.  Zool.  Género  de  rep- 
tiles plagiotremátidos  del  orden  de  los  ofi 
suborden  de  los  proteroglifos,  familia  de  lo 
pidos. 

Tienen  el  cuerpo  redondeado,  muy  largo  y 
delgado;  la  cabeza  obtusa  y  apenas  separada  del 
cuello;   la  cía  muy  corta;  las   fosas  nasales  an- 

.  S  nuda:-,  entre  los  escudos;  los  ojos,  pe- 
queños y  de  pupila  redonda,  están  rodeados  de 
un  escudo  anterior  y  dos  posteriores.  Los  es- 
cudos de  la  cabeza  son  neniares  aunque  fáltala 
placa  de  la  línea  naso-ocular;  los  de  la-  sienes 
están  dispuestos  en  una  serie  longitudinal;  los 
labios  superiores  presentan  de  seis  á  ocho  escu- 
dos; las  escamas  -un  lisas  y  están  poco  sobre- 
puestas; las  que  cubren  el  centro  del   loi 

UIl  pOC "i  Hules. 

E    notable  la  form  ición  de  las  glándulas  ve- 

1     que,  seg 1  exa n  de   Mej  er,    no 

difieren  del  tipo  i  neral  en  algunas  ,■  pecie  ¡del 
guipo,  mientras  que  cu  odas  alcanzan  un  ta- 
io  i  1 1. linano,  ocupando  una  tercera  par- 
te y  hasta  la  mitad  de  toda  la  longitud  del 
cuerpo,  se  prolongan  hasta  la  cavidad' abdomi- 
nal r  influyen  mucho  en  la  posición  de  lo-  in- 
te tinos,  desviando  también  el  corazón  muy 
ino,  es  muy  curiosoque  i  tas 
eno glándula    se  bailen  en  algunas  serpien- 

0  di    los  misinos  gi  upos  .i  que  peí  ti  ir i  i. 

i  ii  'i111   la     [lándulas  i  unen  un  tami u 

1  ■     ' into  de  ,-  ia   particularidad  e    i   n 

'  ni  reoii  uto,  que    "I"  las  aveí  iguaciones  pi 
'•■•••     podi   n  .í.  .o  si  '  n  olla  se  lian  de  fundar 
difi  "ir  ia    de  "... iirn Las  especies  mas  im 

i .ni  i.      .ii 

i  'alofidiode  Maccelland  (Callophis  Maceelh  i 

díi  ).        E  da  r    pecio,    una   dO    la  .    ira  .     laiiiinir    .    V 

..la    del  ■■■  ne  ro    n  ¡  lo    obre  0m,60 
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!  ,1,  correspondiendo  á  la  cola  0m,04.  El 

número  de  los  escudos  del  labio  os  do  siete,  la 
coloración  varía  mucho,  la  parte  superior  de  la 
cabeza  y  del  cuello  sucio  ser  negra,  con  una  faja 
transversal  amarilla  que  empieza  por  detrás  de 
los  ojos;  el  tronco  y  lacola  son  de  un  paulo  ro- 
jizo con  una  linca  negra  que  desde  la  nuca  so 
corre  por  todo  el  espinazo  hasta  la  punta  de  la 
cola;  las  regiónos  inferiores  son  amarillas,  con 
manchas  cuadranglares  y  longitudinales,  ó 
bien  fajas  transversales  más  estrechas. 

En  otros  individuos  los  dibujos  del  vientre 
forman  unas  fajas  transversales  negras  no  in- 
terrumpidas, limitadas  en  la  parto  inferior  ó 
que  se  prolongan  hasta  los  lados  del  abdomen, 
de  modo  que  abarcan  cuatro  series  de  las  esca- 
mas de  los  costados  y  forman  otra  de  manchas 
negras  longitudinales  á  lo  largo  de  aquéllas;  las 
tares  últimas  fajas  se  extienden  hasta  la  linca 
central  de  la  región  superior,  formando  anillos 
cerrados;  en  una  variedad  de  la  especie,  estos 
anillos  cubren  todo  el  cuerpo,  siendo  su  número 
de  veintidós  á  veintiocho,  en  cuyo  caso  desapa- 
rece la  línea  central,  ó  sólo  queda  indicada  por 
manchas. 

La  patria  de  esta  especie  es  el  Nepal,  Dadji- 
ling  y  Asam. 

Calofidiode  anillos  (Callophis  amm/ularis).  - 
En  esta  segunda  especie  el  labio  superior  está 
cubierto  de  seis  escudos;  la  parte  superior  de  la 
cabeza  y  del  cuello  son  negras,  con  una  ancha 
faja  transversal  amarilla  por  detrás  de  los  ojos; 
el  tronco  y  la  cola  son  de  un  pardo  rojizo  sin 
laja  central,  pero  con  cuarenta  anillos  estrechos, 
negros,  orillados  de  blanco  y  situados  á  inter- 
valos regulares;  cada  cual  tiene  la  anchura  de 
la  longitud  de  una  escama  dorsal  y  ocupa  pre- 

i  lente  un  escudo  abdominal;  las  regiones 
inferiores  son  amarillas,  con  unas  fajas  trans- 
versales negras  en  medio  de  cada  anillo,  cuyas 
fajas  ocupan  igualmente  un  escudo  abdominal, 
de  modo  que  poco  más  ó  menos  un  tercio  de 
toda  la  parte  inferior  es  de  color  negro.  La  lon- 
gitud de  este  reptil  os  de  O"1, 02  á  0m,  03  más 
que  la  especie  anterior. 

Los  calolidios  abundan  mucho  en  el  Continente 
indio,  donde  parecen  bastante  más  numerosos 
que  en  las  gratules  i-las  vecinas. 

Los  calofidios  se  parecen  mucho  á  las  serpientes 
enanas  por  su  genero  do  vida;  habitan  los  mis- 
inos parajes  que  éstas,  con  tanta  más  razón 
cuanto  que,  según  parece,  constituyen  exclusi- 
.  amenté  su  alimento. 

CALOFILA  (del  gr.  xaW;,  bello,  y  -yj'ú.i\ 
follaje  :  I.  Bol.  Género  de  Algas  de  la  familia  de 
las  criptonemiáceas  de  Harvey,  tribu  de  las  gi- 
gartíneas.  La  fronde  es  membranosa,  carnosa, 
pl  nía,  dicotoma,  laciniada  ó  subdividida,  plu- 
mosa,  formada  por  dos  capas,  la  interior  de  cé 
lulas  redondeadas,  grandes,  pluriseriadas,  un 
poco  neis  pequeñas  en  la  periferia;  la  exte- 
rior de  células  filamentosas  verticales,  cortas 
y  moniliforincs.  Los  cistoearpos  están  inmergi- 
dos en  el  disco  ó  en  los  bordes  de  las  f 

I."  e  ferósporos  c  hallan  esparcidos  en  la  capa 
cortical  ile  las  frondes,  y  se  segmentan  en  cruz. 
Se  conocen  dieciséis  especies  marinas. 

CALOFILEAS  (de  calofilo):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
i|e  i  'lu  iácea  ei",  oí  caractere:  son;  ovario  'le  uno 
ádosceldas  ,i  idaunadelascualescontienedcuno 
;i  cuatro  óvulos anátropos, rectos.  Estilo  simple. 

Drupa  ile  una  i  cuatro  celdas,  que  conl  ii  i I 

oiei  .i  cuatro  semillas  oada  una,  ó  leen  cap  tila 

bivalva   Cotiledones  muy  dosarrolli 'aicilla 

muy  pequeña     I    mu  ibu  comprende   le     gi  ne 
■   v  hyllum,    Khayea,    JA  rúa,    \Iammea, 
Paciloni  u/ron. 

calofilo  del     i     f.-ijj',;,  bello,  y  püXXov, 
ij.  Boi    Qui   i  n  ie  normo  as  hoja  i 

Calo)  i  i  ■>:  m,    Bot.  <  leñero  de  I  !lu  iácea! , 

serie  de  1  i    m  m [lie  con  iíi uye  el  tipo  de 

la  pequeña  fa  tnilia  i     la    calol      i 

i      •   pecics  del  género  ( 'alophillwn lifie- 

vi  o  de  las  manimi [Ui  poi  ati  gim  ceo  uní 

oarpolado  euj  o  ovario  1  ii  no  una  celda  nniovu- 
lado  y  •■  t  i  coronado  poi  un  ■   tilo  de  cab    i  ■ 

■ El  ó\  ni"  i  inari  ne  ni 

i leí tropo,  d filo   infi  rioi    i 

b  mi    Loa  e  itambre  .   en  número  indefinido, 

son  bipogino     i   i li  ido    de  un  periantio 

doble  formado  poi     ópalos  y   por  pétalo     im 

i lo  i,  i  i ¡  o  mi ro  vai  (a  do  cuatro  d  doi  e, 

El  ii  uto  es  una  di  upa  1 nj  o  n  ol n  ti 
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encierra  una  sola  semilla  de  embrión  espeso, 
desprovisto  de  albumen,  cuyos  cotiledones  carno- 
sos, soperos  son  plano-convexos.  Los  Callophi- 
lliiin  son  árboles  ó  arbustos  de  hojas  opuestas, 
coriáceas,  brillantes,  rio  uerviacionos secundarias 
paralelas,  muy  numerosas.  Sus  llores  herniafro- 
ditas  ó  polígamas  están  dispuestas  en  racimos 
ramificados  de  cimas  axilares  o  terminales;  son 
pequeños  y  comúnmente  odoríferos.  Los  Callo- 
philhtm  habitan  todas  las  partes  tropicales  de 
Asia. 

Son  plantas  ricas  en  sustancias  balsámicas 
resinosas.  Las  más  principales  son  las  siguientes: 

Calophyllum  inophyllum.  —Especie  conocida 
con  el  nombre  vulgar  de  Palo  María  de  Filipi- 
nas, de  hojas  ovales,  ramitos  cilindricos;  dores 
en  racimos  laxos  y  axilares,  con  pedúnculos  uni- 
floros. Crece  en  la  India  y  produce  una  especie 
de  tacamaca  purgante  y  emética.  La  corteza  so 
considera  emética.  Los  frutos  se  emplean  para 
la  extracción  de  aceite,  y  su  madera  también  es 
empleada. 

Calophillum  tacamahaca.  -  Hojas  ovales,  agu- 
ditas,  rara  vez  emarginadas.  Crece  en  Madagas- 
car  y  en  la  isla  de  Borbón.  Produce  la  resina  lla- 
mada Tacamaca. 

Calophillum  calaba.  —  Recibe  también  los 
nombres  de  Ocuja  de  Cuba,  María  de  Nueva 
Granada;  es  de  hojas  obtusas;  llores  herma- 
froditasó  masculinas,  é  inflorescencia  en  racimos 
laterales.  Crece  en  las  Antillas.  Sus  frutos  son 
comestibles  y  las  semillas  se  emplean  para  la 
extracción  de  aceite,  y  produce  además  una  re- 
sina blanda  ó  semilíquida  que  tiene  propiedades 
parecidas  á  la  copaiba. 

Calophyllum  longifolium.  -  Hojas  elíptico- 
oblongas  y  obtusas.  Crece  en  la  América  meri- 
dional y  da  el  aceite  de  María  en  Nueva  Grana- 
da. El  Calophyllum  acuminatum,  originario  de 
la  América  meridional,  tiene  hojas  oblongas  y 
acuminadas. 

Calophyllum  apetalum.  -Nombre  vulgar  Ma- 
labocboc.  Este  árbol  es  bastante  común  en  los 
montes  y  tiene  las  hojas  opuestas,  de  unos  siete 
á  ocho  centímetros  de  largo,  ovales,  aguzadas, 
membranosas,  cou  nervios  transversales  muy  su- 
tiles, enteras  y  con  los  pecíolos  cortísimos.  Las 
flores  son  axilares  y  forman  panojas  de  pocas 

II '•¡lu     :     "-   '-aliee:,  -mi   muy    earnosns  V    de  en 

lor  pajizo.  El  fruto  lo  forma  una  nuez  do  cuatro 
lados  que  se  aliio  por  ellos,  con  un  aposento  y 
una  semilla,  rezumando  de  él  una  resina  entro 
grata  y  fastidiosa. 

-Calofilo:  Palcoat.  Género  de  celenterios 
ecnidarios  de  la  clase  du  los  autozoos,  orden  de 
los  zoantarios,  suborden  do  los  madreporarios, 
grupo  de  los  rugosos  explectidos,  familia  de  los 
diafracmatóforos.  Se  caracteriza  por  tener  poli- 
pero simple  ó  compuesto;  dos  clases  de  tabiques 
alternantes,  los  mayores  se  llegan  al  centro  y 
los  menores  la  mitad  más  pequeños.  Compren- 
de especies  fó  ales  en  el  silúrico. 

CALOFISA  (del  gr.  z.i/.ó.-.  bello    y   yuoa,  veji- 
ga :  l.  Bot.  i  leñero  de  Mclastomáceas  tniconl 
de  inflorescencia  lateral  ó  axilar.  Flores  ti  i  ó  tetro 

mora    i  ti  panículos,  i  láliz  setáceo  de  tul im- 

pau  ul.nl",  retorcido  por  debajo  del  ovario  y  alar- 
gado; conecl  i\  o  no  prolongado.  I  toja  ■  c ún 

mente  desiguales,  vesiculíferas  en  la  base,  Son 
arbustos  del  Perú,  de   Venezuela  y  de   Cfuei 
i  llanada. 

calófora:  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Apocináceas,  Se  compone  de  una 

■  .!  i  e  ipecie;  u  bol  del  Brasil,  de  las  riboi  u  del 
río  Negro,  apenas  ennnei.li.,  qui  con!  ¡en  n 
jugo  lácl  oí  "  o;  bojas  opuestas  \  il ■  corim- 
bosas; cáliz  de  cinco  <ii>  i  i  c o  la  c la  ¡ 

■  ta  es  hipocraterifoi  me  ¡  cinco  estambres  inser- 
to en  el  I  ubo  de  la  enrola,  con  los  filamento 
cortos;  estilo  filiforme,  estigma  cilindrico  apicu- 
lado,  y  su  baya,  globo  ia,  nnilocular,  cubiei  ta  de 
una  epidermi    blanda  ¡   1 1  ansparonte,  i  ontii  ne 

-as  semillas  oblongas  j    c p 

anidadas  en  su  pulpe  ( lompr  nd la  es- 
pecie que  De  i  landolledií  e  II n  i  vulgai  mente 

Soi  '•  oii  e  l,i  ' '   ulih  i,  i     ana  di   la    planta    quo 

I lile niel i     el     I  ',  i  ,  i   ,  I  i  ,     ¡      ,    I     |  1 1   •  i  e     i.      i 

el bal  ui/ar, 

CALOFRIARSE:     1.     S    mu  calo 

frío 

Pedile  licenoi  i  pnra  Ui     n   I    ei    i    dié 

■    ■    ■  i  "    ','  LDO  I"  |    l  i   ■ li  '  '    ' 

lia  del  mundo 
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calofrío:  m.   Indisposición  del  cuerj 

que  alternativamente  se  siente  calor  y  frío.  U. 
ni.  en  pl. ;  d ícese  también  escalofrío,  y,  como 
suficientemente  lo  da  á  entenderla  constitución 
del  vocablo,  es  voz  compuesta  de  calor  y  do 
j  rio. 

El  sintiéndose  tan  frío  de  bolsa,  ci 
líente  del  estómago,  tomóle  tal  calofeío,  que 
se  le  robó  la  calor  del  gesto. 

Lazarillo  de  Tormos. 

Desde  entonces  tuve   unos  bostezos  y  CA- 
LOFRÍOS, que  pronosticaron  mi  enfermedad. 
Mateo  Alemán. 

-Calofrío:  I'oi.  Sensación  de  frío  periférico 

más  ó  meuos  intenso,  acompañada  de  un  estre- 
mecimiento que  principia  generalmente  por  la 
región  dorso-lumbar  y  que  determina  sucesiva- 
mente la  sensación  llamada  de  carne  de  gallina, 
es  decir,  la  erección  de  los  bulbos  pilosos  por  la 
contracción  de  los  músculos  lisos  de  la  piel  y 
después  convulsiones  rítmicas  que  principian 
por  los  miembros,  y  castañeteo  de  dientes,  fin 
rante  el  calofrío  los  músculos  cutáneos  y  hasta 
los  músculos  de  los  miembros  se  contraen  con 
más  ó  menos  fuerza;  lo  mismo  ocurre  con  las  ar- 
toriolas  periféricas,  de  donde  resulta  la  pa 
la  anemia  y  la  sequedad  de  la  piel;  al  contrario, 
los  vasos  do  las  visceras  se  dilatan,  y  de  aquí  la 
congestión  del  bazo,  del  hígado,  de  los  pulmo- 
nes, etc.  El  corazón  se  dilata;  la  sangre  se  acu- 
mula en  las  venas  periféricas,  y  por  esto  se  pro- 
duce la  coloración  lívida  de  las  extremidades  v 
de  las  partes  declives.  El  pulso  es  pequeño,  con- 
traído, duro.  La  temperatura  periférica  dismi- 
nuye, en  tanto  que  la  central  aumenta.  La  orina 
os  pálida  y  aumentada  en  cantidad;  la  propor- 
ción de  urea  es  mayor.  El  calofrío  puede  obsi  i  - 
varse  en  condiciones  fisiológicas;  más  frecui  uti 
mente  señala  el  principio  ó  las  fases  de  diversas 
enfermedades  febriles.  Fisiológicamente  se  po- 
den observar  calofríos  por  una  moción  intensa, 
por  la  exposición  súbita  al  frío,  de  unadigí  stión 
laboriosa,  de  la  micción,  de  la  irritación  ligera 
de  ciertos  nervios  cutáneos,  etc.  Del  mismo  gé- 
nero es  el  calofrío  del  parto,  bien  se  observe  en 
ol  período  de  los  dolores,  ó,  lo  que  es  más  fre- 
cuente, al  expulsar  las  secundinas.  El  calofrío 
de  la  parturienta  y  el  que  sigue  inmediatamente 
al  puto,  nada  tiene  de  grave  y  no  debe  confun- 
dirse con  los  calofríos  que  se  observan  al  princi- 
pio de  las  enfermedades  puerperales,  os  decir, 
alguno  ó  algunos  días  después  del  parto.  Estoi 
calofríos  de  las  fiebres  puerperales  son  anal 
á  los  que  caracterizan  las  enfermedades  infeccio 
sas,  tales  como  la  fiebre  tifoidea,  en  que  es  rara 
le  infección  purulenta,  la  peritonitis,  la  neumo- 
nía, la  mayor  parte  de  las  fiebres  eruptivas  y. 
'    todo,  las  fiebres  intermitentes.  V.  Fiebre. 

CALOGINA  (del  gr.  y.x\'í:,  bollo,  y  ffj7\,  mu- 
jer, hembra):  f.  JBot.  Género  de  Goodenovieas, 
caracterizado  por  tener  cáliz  de  lóbulos  libres, 
enrula  oblicua,  de  tubo  hendido  en  el  do)  i0 
ha  i  '  cerca  de  La  base,  con  sus  dos  lóbulos  supe- 

ii provistos  de   alas   desiguales  y    de  una 

aurícula  cóncava,  y  sus  tre  •■  tilos  inferiores 
provistos  de  alus  iguales ;  anteras  libres;  ovario 
infero,  semibilocular,  con  un  corto  número  di 
óvulos  ascendentes  en  dos 
tilo  semibífido,  di  divi  ¡s  proi  i-te-  cada  mi- 
de un  indusio  cóncavo  que  protege  la  pon  ion  i 

i  non  .t  ica   I-. ■-. i  te  , i"  i    \  e  ¡os  en  el  estilo  una 

tercera  rama  intermedia,  que  lleva  un  indusio 
recto  abierto  a  cada  lado  y  que  protege  el  centro 

;i.  i       -i         !     Illa   se  abre  en   dos    l 

is  al  tabique.  Son  hioi  ba  ■  anua  h  --.  glan 
dulosa     i  ubi   ci  mes ,.  velludas,  de  bojas  alter- 
nas, de  llores  amarillas  sobre   pedúnculos  axila- 
res,   unifloros,    despr,"  ¡stos    'l'    lu  icti  - 
conocen  tres  especie-,  de  la  Australia  trop 
o  -  i  lontal. 

CALOGLOSA  (del  gi  bollo,  y  YXcoaox, 

i'  leu  i       I  I  ti  101,.    de   Ai  ¡  nnilia 

do  los  doleseí  iea     i  i  :  plana,  di  ol  orna 

y  pro\  i   ¡ 

l'oiíolo  contiene  una  oapa  central  de  células;  la 

lámina  está  fo        la  di 

parten  do  la  arista;       d         i  obliciianionto  ha 

cía  los  i li       ' 

.-o  ista  y  foi 

loado  del  peri   irpo    i  foróspi 

de  -o  rallan  - 

mil  1(1        or  v    se   dividen  en 
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CALOGRAFÍA:  f.  CALIGRAFÍA. 

CALOCRAPTO:  (del  gr.  xaXo;,  bello,  y  Ypat- 
tó?,  trazado,  rayado):  m.  Paleont.  Género  de  ce- 
lenterios, eenidarios,  del  grupo  de  las  hidrome- 
dusas  histoideas,  del  orden  de  los  "campannla- 
rios,  familia  de  los  graptolítidos,  sección  de  los 
que  carecen  de  eje.  Se  caracteriza  este  género 
i ...  presentar  colonias  flabeliformes,  con  mime- 
i  unos  que  parten  de  un  tronco  grueso  y  se 
bifurcan  después;  estos  ramos  están  ademas  uni- 
dos por  tibias  transversales  y  llevan  dientes  pe- 
queños en  uno  de  los  lados.  Se  encuentra  en  el 
silurio  inferior. 

CALOIGNE  (Juan  Roberto):  Biog.  Escultor 
9  tmenco.  N.  en  Brujas  el  31  de  mayo  de  1775; 
M.  en  A  mi. nes  el  26  de  agosto  de  1830.  Era  hi- 
jo de  un  maestro  carpintero,  quien  quiso  dedi- 
carle á  su  misma  profesión;  pero  bien  pronto  su 
afición  al  modelado  en  barro  le  hizo  dejar  el  ta- 
ller donde  había  sido  colocado  y  consiguió  de  su 
padre  el  ingreso  en  la  Academia  de  Bellas  Artes 
para  estudiar  el  dibujo.  Sus  progresos  fueron 
tan  rápidos  que  el  15  de  junio  de  1802  obtuvo 
su  primei  premio  y  pocos  meses  después  en  Gate 
una  medalla  por  su  busto  del  pintor  Van-Eyek. 
Después  viajó  por  Francia  y  Roma,  regresando 
en  sus  últimos  años  á  Brujas  cargado  de  honores 
y  con  una  considerable  fortuna.  El  Museo  de 
Brujas  posee  una  hermosa  estatua  de  Van-Eycfe 
hecha  por  el  notable  escultor. 

CALOLBÓN  o  JEALOLBÓN:  Geog.  Pueblo  con 
ayunt.  en  la  isla  de  Catanduanes,  adscript 

de  Albay,   Filipinas;  2800  habits.  Sit.  en 
la  playa  de  la  parte  meridional  de  la  isla. 

CALOM,  CALOM  ó  SALOM:  Geog.   inil.    Nom- 
bre del  rio  Darro,  acaso  derivado  de  la  voz  griega 
moso. 

CALOM  ANCO:    lu.     ant.     prov.     Ar.     CALA- 

CALOMARDE:  Geog.  Lugar  con  aynnt. ,  p.  j.  de 

prov.  y  dióc.  de  Teruel;  390  habits. 

Sir.  al  S.  de  un  cerro  do  los  de  la  sierra  de  Al- 

ii.  cerca  de  Villar  del  Cobo  y  de  Frías. 

no  montuoso  y  quebrado;  cereales  y  leguin- 

lomarde  (Francisco  Tadeo):  Biog.  Po- 

p   5  'i.  ST.  en  Villel,  pequeño  pueblo  del 

,     t ,  i    . ,  el   10  de  febrero  de  1773; 

M.  en  Tolosa  de  Francia  el  25  de  junio  de  1842. 

Hijo  de  uii"  fortuna,  ayn- 

i      .    pi  nosas  faenas 

del  campo,  \ nao  en  el  estudio  de  las  primeras 

■a.  mostrase  gran   viveza, 
sus  pao  '  nsejos  de  los  ami- 

o  iciendo  un  costoso  esfuerzo,  le  en  i  i 

i  . 

do  coi  os,   la  Filosofía  y  Leyes 

en  la  I  lad  de  aquella  capital;  entró  á 

á  un  si  Sor  cuyo  afecto  ganó  muy 

aiio      ■    reí  ibió  de 

Zaragoza     \  ino  en- 

d    .■■  ■  >id  i  como  tantos 

Ii.   Antonio  Beltrán  | lico 

i  una  pla¡  i  de  oficia]  en  [a 
i  y  Justicia  de  Indias,  y  en 

• o  'ion  i  Juana  Beltrán,  hi 

I  o     [a  i  i   la  de  Go- 

108)  los  nuevo   i 
•    ni-  ni*',  y  doña  -l  uaná  le  i  b1 
i  al  cabo  de  non  nos 
ir',    u  nornbi  i  el  i 
Con  i  ri. i.  de 

I 
¡   i, 
prefc 
á  los  i 

príncipe 

,  i 
.   ,  i  .  .     i 

tramar, 

lo  on   la  t 

I 
■  ir  la  fundación  de  la 
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cana  de  Isabel  la  Católica,  fué  nombrado  socro- 
tario  perpetuo  de  la  expresada  orden,  cargo  que 
conservó  siempre,  y  por  mi  mices  recibió  el  nom- 
bramiento de  secretario  de  cámara  de  Castilla. 
Desgraciado  ¡.oro  después  en  el  ánimo  del  rey  y 
confinado  en  Pamplona  como  sospechoso,  vino  á 
Madrid  en  1822,  ocultóse  algún  tiempo,  y  en 
1823  obtuvo  el  caigo  de  secretario  de  la  regen- 
cia creada  por  los  franceses  que  trajo  Angulema 
y  nombrada  por  el  Consejo  de  Castilla  y  de  In- 

unidos.    Vuelto  Fernando  VII  á  la  capi- 
tal de  España,  Calomarde,  después  que  la  re- 
terminó  sus  funciones,  ocupó  el  puesto 
de  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Calomarde  fué 
I    entonces  el  jefe  del  partido  ultrarrealista. 
El  consiguió  el  suplicio  de  los  constitucionales 

que  habían  alzado  el  grito  en  Tarifa  y  la  ex 

ración  de  Zea  Bermúdez.  El  apoyó  las  preten- 
siones del  infante  don  Miguel  contra  la  reina 
de  Portugal  doña  María  de  la  Gloria.  El  aceptó 
el  título  de  marques  de  Almeida  que  le  concedió 
el  usurpador  don  Miguel.  El  vio  adornado  su 
pecho  con  la  banda  de  Carlos  III,  en  premio 
sin  duda  a  su  fría  crueldad,  y  combatió  secre- 
tamente el  proyectado  matrimonio  de  Fernan- 
do VII  con  María  Cristina.  El,  en  suma,  fué  el 
instrumento  ciego  de  las  voluntades  del  rey,  y 
el  hombre  de  mas  rara  habilidad  para  interpre- 
tarlas y  adivinarlas  con  facilidad  cuando  eran 
de  tal  naturaleza,  que  no  se  manifestaban  explí- 
citamente. El  rey  solía  llamarle  el  isti/im»  de 
diligencias.  Por  satisfacer  el  deseo  de  Fernan- 
do VII.  Calomarde  buscó  y  halló  la  pragmática- 
sanción  de  Carlos  IAr  por  la  que  se  admitía  alas 
hembras  en  la  sucesión  á  la  corona.  Este  hecho 
le  enajenó  las  simpatías  del  partido  realista 
exaltado  y  de  los  amigos  de  don  Carlos.  Nacida 
la  princesa  Isabel,  Calomarde  recibió  el  Toisón 
de  Oro,  y  los  reyes  de  Ñapóles  le  hicieron  du- 
que de  Santa  Isabel.  En  los  últimos  meses  del 
reinado  de  Fernando  VII  el  Ministro  de  Graciay 
.1  us tiria  favoreció  las  intrigas  de  los  que  poste- 
riormente fueron  llamados  carlistas.  Destituido 
no  mucho  antes  de  que  el  rey  bajase  al  sepulcro, 
huyó  á  Francia  y  vivió  en  París  agobiado  de  pe- 
sares y  tristeza.  Durante  la  primera  guerra  civil 
vino  á  Tolosa  de  España  y  ofreció  sus  servicios 
al  pretendiente  don  Carlos;  pero  al  conocer  que 
inspiraba  igual  odio  á  carlistas  y  liberales,  mar- 
cho á  Roma  y  pretendió  en  vano  ser  nombrado 
cardenal  Regresó  entonces  á  Tolosa  de  Francia, 
donde  pasó  el  resto  de  su  vida  practicando  obras 
de  caridad.  Los  diez  años  de  su  Ministerio  son 
conocidos  por  el  calificativo  de  La  ominosa  déca- 
da de  Calomarde. 

CALOMATA:  m.  Bot.  Arbolillo  de  unos  tres  i 
cuatro  metros  de  altura,  que  vive  en  las  islas 
Filipinas,  y  se  conoce  también  con  el  nombre  de 
Maisipaisi.  Corresponde  á  la  especie  Glausena 
excavata,  Bnrm.,  de  la  familia  de  las  Rutáci 
El  tronco  carece  de  espinas;  las  hojas  son  opues- 
ilternas,  aladas  con  impar;  hojuelas  obli- 
cuamente lanceoladas,  asurcadas  con  escotadura 
en  el  ápice,  y  con  polos  ó  puntas  transparentes; 
pecíolos  propios  cortísimos.  Flores  axilares  en 
panoja.  Fruto  baya  globosa,  con  puntitas  en  el 

i  pió  y  cinco  aposentos,  con  una,  semilla 
en  cada  uno,  de  las  cuales  algunas  abortan,  El 
fruto  es  del  tamaño  do  un  guisante,  De  sus  ho- 

....  tienen  el  mismo  color  y  sabor  qi I 

anís,  se  sirven  los  indio,  para  aderezar  el  dulce 
y  para  ol ras  co  i 

CALOMATO   (BAB M]         BiOJ      Pinto]    m 

di      oo  del  3u  i  itilo  nene  poco  vigoi 

uadros  se  i.   ii  oten  de  estar  pon.  acá  ia 
ro  hay  en  ellos  gracia  y  vivacidad.   Sus 

jilmlueelnne  o|l  |„.r  lo  gl  |l  i  .il  |„  .|in  iris,  y  re- 
ine... utan  r  .ii       uir      .i i 

CALOMEL:  lu.  i  lALOMEL  INOS. 
CALOMELANOS  (del  gr.  r.ll.'i:    bl  lio,   v 

n    ¡ro;  i ilusión  á  un  .     l ro  del  quí- 

;,  .     i  .....  ,.1.  i  de  '.l  ')  .in.   ;  ni    pi    Pro 
le  n  ni  io.    u  i.iiu  i.i  blanca  i  inodo- 
ra que  se  emplea  on   Mcdioina  como  pui 

1,.|  inlílieo    ¡     .'Mili   .llilllieo       Y.      \|   i    i   |    I     [110 

CALOMÍA'ilrl  gr,    o.;  i-      bollo,   J   U  no   . 

f,  Zool  i  on.  i"  de  ni  eotos  díptero  i,  sul I<  n 

os,  gl  no  i3elosi  .  fami 

i  i  .  i   , .   i 

uorpo     I     to .  in  "ir  r  arto - 

parte     po  torion     alarg  ido    quinto  hov 
,    1 1  i  ala  reí  ti  línea    I     nol  ible  la  .".peen 
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CALOMIRTO    (del  gr.    y.oiXo-,    bello,  yo 

mirto):  m.  Bot.  Género  di    si  i  i  tácea  .  

para  el  Myrlus  excelsa  y  ovalifolia. 

CALOMNIA:  f.  ant.  CALUMNIA. 

-Calumnia:  ant.  Calo        p  na,  etc. 

CALOMNIAR:  a.  ant.  CALONIAR. 

CALOMO  (del  gr.  zot'/.o:.  bello,  y  p.i>í.  ratón): 

m.    Zool.   Género   de   ral -    americanos   que 

constituyen  un  género  caracterizado  por  ¡  i 
tar  molares  superiores  sin  lilas  longitudin 
tubérculos.  Es  notable  la  especie  Cal  my    '  ,  <m 
del  Brasil. 

calón:  m.  Can.  y  Puert,  Pértiga  con  que  se 
puede  medirla  profundidad  de  un  río,  canal  ó 
pn  rto, 

-Calón:  Min.    Vena   de  hierro  cargado  de 

arena  en  las  minas  de  Vizcaya. 

-Calón:  Biog.  Escultor  griego.  N.  en  la  isla 
de  Egina.  Vivía  por  los  años  de  516  a  de  J.  C. 
Fué  discípulo  de  Tecteo  y  de  Ángel  ion.  En  el  I 
Acrópolis  de  Corinto  existía  una  estatua  su- 
ya de  madera  representando  á  Minerva,  y  en 
la  ciudad  de  Amiclea  un  trípode  de  bronce. 
Quintiliano  caracteriza  de  este  modo  1 
de  Calón:  Duriora  atque   Tuscanis  próxima. 

-Calón:  Biog.  Estatuario  griego.  N.  en  Elis 
y  vivía  hacia  el  año  436  de  J.  C.  Hizo  un  Mer- 
curio con  el  caduceo  para  su  ciudad  natal,  y  en 
bronce  las  estatuas  de  los  treinta  jóvenes  sicilia- 
nos que  perecieron  al  atravesar  el  Estrecho  de 
Mesina. 

CALONEMA  (del  gr.  /.aXo';,  bello,  y  vr]U.a, 
hilo,  tejido):  m.  Paleont  Género  de  moluscos 
gasterópodos  del  orden  de  las  prosobranquios, 
sección  de  los  escultibranquios,  familia  de  los 
troquidos,  subfamilia  de  los  turbininos.  Com- 
prende especies  fósiles  del  devónico. 

CALONEMEAS  (del  gr.  xaXÓ?,  bello;  y  VEfia, 
hilo,  tejido):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de  Hongos,  con 
los  cuales  M.  Rostalinski  ha  formado  su  7.  "orden 
de  misoiuicetos.  Se  distinguen  por  hallarse  des- 
provistos de  concreciones  calizas,  ya  sobre  el 
pe  lidio,  ya  sobre  el  capilicio,  y  por  tener  siempre 
una  columnilla  y  los  esporos  de  un  color  pardo 
ó  verde  oliva.  Este  grupo  comprende  los  Tri- 

chia,  Arcyria,  Perichienay  los  nuevos  gé 

desmembrados  de  estos  últimos. 

CALONGE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregadas  las  aldeas  de  Aleny,  Mirambell 
y  Sant  Pásalas,  p.  j.  de  1  cual. ida.  prov.  de  Bar- 
celona, dióc.  de  Vieh;  430  habits.  Sit.  en  terre- 
no muy  quebrado,  cerca  de  la  prov.  de  Lérida. 
Cénales,  vino  y  legumbres.  Llámase  también  al 
pueblo  Calonge  de  Calaf.  ||  V.  con  ayunt.,  al 
que  está  agregada  la  aldea  de  San  Antonio,  p.  j. 
de  La  Bisbal,  prov.  y  dióc.  de  Gerona:  3  080  ha- 
bits,  Sit.  al  S.  E.  de  La  Bisbal,  cerca  de  la 
y  bahía  de  Palamós.  Terreno  montuoso;  i 
les,  vino,  aceite,  almendrasy  hortalizas;  fáb.  de 
eoieho.  |¡  Aldea  en  el  ayunt.  de  Santanv,  p.  j.  de 
Manacor,  prov.  de  las  Baleares;  57  cdil's. 

-Calonge  y  Fenollet  (Eusebio  de):  Biog. 
Genera]  español.  N.  en  Vitoria  el  15  de  diciem- 
bre de  1814;  M.  en  1874.  Ingresó  en  el  e  i 
(1827)  como  cadete,  porgí  li    i  e      cial  que  le  fue 

concedida     por    ser  hijo  de   militar,  y  obtUVO  SU- 

avalúente  sus  ascensos,    casi   todos  por  acción 

de  -  tierra,  basta  Ucear  al  empleo  de  Teniente 
i  Icneral,  que  obtuvo  en  1863. 

Calón.,  ni  o  o-  estndios  (1827-31)  en  Sevi- 
lla, en  la  Academia  de  Infantería  y  en  el  Colegio 

de      o  Telí le  dicha  ciudad,   y  habiéndose 

examinado  de  las  materias  que  comprendía  en- 
tonces la  táctica  de  Infantería  de  linea  ligera,  y 
la  de  cuerpos  especiales,  mereció  censurad,  o 
bresaliento  y  de  muy  bueno  en  ellas.  En  1833 
n o. aña  ..  las  órdenes  del  general  I '.  Ra- 
fael de  llore,  y  en  los  últimos  meses  de  aquel 
año  .  i  uvo  en  persecución  de  las  i  acciones  que 
m  por  el  ,\l:r  1 1.,  ..,,,  En  188  l,  bailando 
se  de  campaña  on  el  reino  de  Valencia,  se  le  oo 

misionó  para  que  fortificase  los  i idos  de  Catí 

j  4,11 i .  lo  que  hizo  á  sai    I n   de    a  i 

.  i.      i  .un  el  m.  unió  de  la    .o  mi  i    i  n  ol  último 
p  a  blo  i  itado,   cuando     dio  con  15  hombres  en 
ución  de  las  fai    ion      del  Serrador  y  <  la- 
brera reunidas,  y  la    bal  r.  ol  1 3  de  noi  ii  inbre 
,i    posar  do  sus   fuerzas  superiores,   mereciendo 

i  Tojo  y  b:  illaui inportamiento  que 

le  ive. ,m, . ir 1 1  i;  al  gol  ;.  i  no     :'    lió  en  e  imparta 
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oon  pocas  interrupciones  hasta  1S41,  y  durante 
este  tiempo  defendió  el  pueblo  de  Sampí  i  de 
Culanda,  ci  •<  cuarenta  infantes  y  ocho  caballos, 
contra  una  fuerza  demás  de  1500  hombros  (1835); 
bc  halló  en  la  acción  de  Menfigos  (5  de  junio  de 

i  orno  ayudante  del  brigadier  Nogueras; 
en  las  ocurrencias  de  Zaragoza  (5,  6  y  7  de  ju- 
lio ,  en  ]  que  corrió  grandes  riesgos;  en  la  ac- 
ción de  Borda  de  Iñigo  (1.°  de  agosto  de  1836), 
siendo  agraciado  sobre  el  campo  de  batalla,  por 
el  particular  mérito  que  en  ella  contrajo,  con  la 
cruz  de  primera  clase  de  San  Fernando;  en  las 
batallas  de  Huesca  (24  de  mayo  de  1837)  y  de 
mpos  de  Gra  y  Guisona  (12  de  junio);  en 
la  acción  del  paso  de  Borses  (8  y  10  de  agosto  de 
183S),  ganando  otra  recompensa  que  le  fué  dada 
en  el  teatro  de  la  lucha,  por  su  bizarrro  compor- 
tamiento: en  uno  de  los  asaltos  contra  Mordía 
1 15  do  agosto  de  1838);  en  las  acciones  de  Mon- 
talván  (1839)  y  en  la  del  Barranco  de  la  Hoz  de 
Vieja  (11  de  junio),  en  la  que.  á  pesar  de  una 
herida  de  fusil  que  recibió,  continuó  batiéndose 
en  las  guerrillas  y  cargando  diversas  veces  al 
enemigo  al  frente  de  la  caballería  y  contrayendo 
en  e^te  día  un  mérito  muy  particular;  y  en 
suma,  en  un  gran  número  de  hechos  de  armas 
que  le  acreditaron  de  militar  valieute  y  en- 
tendido. 

En  1841,  habiendo  tomado  partéenlos  acon- 
tecimientos políticos,  emigró  en  el  mes  de  octu- 
bre,  desde  Vitoria,  donde  se  hallaba,  á  Francia. 

ió  á  España  en  7  de  julio  de  1843,  y  fué 
nombrado  ayudante  de  campo  del  general  Serra- 
no. Tomó  parte  activa  en  las  luchas  civiles  de 
aquel  tiempo  en  Cataluña,  siempre  con  gloria 
para  su  nombre,  y  en  1848  (26  de  marzo)  con- 
tribuyó á  sofocar  la  rebelión  ocurrida  en  Ma- 
drid."En  186S  era  Capitán  General  en  Vallado- 
lid  y  salió  al  frente  de  sus  fuerzas  á  combatir  el 
alzamiento  de  Santander,  donde  entró  después 
de  bastante  lucha  al  mismo  tiempo  que  en  An- 
daluí  ía'se  daba  la  batalla  de  Alcolea.  En  1870, 
hallándose  en  situación  de  cuartel,  dirigió  al 
cuerpo  electoral  un  Manifiesto  y  al  Presidente  del 
Ministros  un  escrito  en  que  se  atribuía 
autoridad  con  el  titulo  de  Presidente  del 
(nunca  lo  había  sido)  que  había  dejado  de  exis- 
tir con  el  triunfo  de  la  Revolución.  El  gobierno 

ional  juzgó  que  ambos  documentos  eran 
atentatorios  á  la  dignidad  de  la  Nación,  y  dióde 
baja  en  el  ején  ito  ai  general  < '  i  de  ene- 

ro .  En  octubre  del  mi;  i  presentó  <  ¡a- 

longe  en  Madrid  y  juró  la  Constitución  del  Es- 
eii  26   b  noviembre  fué  dadodealtaen 
el  cuadro  de  Estado  Mayor.  En  1871,habiéndo- 

ido  á  jurar  al  rey  D.  Amadeo  I,  se  ; 
di  nó  á  la  pérdida  de  su  empleo,  sueldo  y  hono- 
iendo  al  año  siguiente  separado  del  ejército, 
para    eren  1873  admitido  y  nuevamente  sepa- 
rado,  situación  en  que  se  hallaba  cuando  bajó 

■ulero,  hecho  acaecido  antes  déla  p 
ii         o  de  D.  Alfonso  XII.  Calonge  desi ■:■ 

otros,  los  cargos  de  jefe  de  Estado  Mayor 
de  la  segunda  división  en  el  ejército  del  Centro 
(1838  y  1839)  y  diputado  á  Cortes  por  la  pro- 
el disl  rito  de 
Umi  i  í.i   en  l     -  elegido  por  la 

un  ni. i  loca  lidad  al  año    iguiente    Po 
de  San  Fi  mando  de  primera  clase;  la  con        '  i 
por  la  b  italla  de  i  Ira;  la  do  caballero  de  número 
]■■  i  '.nli.  i  III;  la  di  cab  dlero  de  San  Hermí  ai  ■ 

la  gran      <     le  1  abe!  la  i  !a1  ilieo ;  la  de 

,!.  I)       '■   ,  ■  ■••:■■      ri  U 

ig  III;  la  gran 
cruz  y  collar  de  la  orden  de  la  Torre  y  Ei  p 
Portugal,  y  la  gran  cruz  del  Mérito   Militar  de 
i  para  pren 

■ iIii.hI.i    en  ador  del   ttein I8i  3,  obi  uvo 

un  ■  do  la  .  i  icepi     idencis  I  '.muirá 

pni'  Real  di  '■!  eto,  fecha  1 3  do  dieii  mbre  de  I   67. 

CaloniA:  f.  ant.   CALUMNIA,  en  cualquiera 

de    ii    .i  epi  iones, 

■     i 

/ '    ,  .  ;      , 

CALONIAC;     i      un      i       I  i    ,1 
-CALÓN]  IR:  anl    '         i  II    '-i: 

CALONiciO:  ni.   Bol    Género  de  Con  volvuld 
,  tri   n   le  lasconvol1       i       i   icteri    dopoi 

tener  un  cáliz  d    cin  una  hi 

mil  infundibulifoi     i  exsorl       j  un 

■  bilocul  M    c  irn  yi  ■  oua  b  il 

do    ii  estilo  di  ifl  ca 

pitad Iiu  i  bos  volubl  •   :       i 
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cuerda  mucho  la  del  género  Datura.  Se  c  n 
unas  ocho  especies  de  las  regiones  tropicales, 
cultivadas  en  su  mayor  parte.  Lamas  importan- 
te es  el  O.  grandiflorum  (  Convolvuhw  grandijío 

rwm  l  de  las  Antillas. 

CALONJE:  m.  ant.  Canónigo. 

Otrosí,  cuando  eligiesen  Monge  ó  oalonje 
regular...  débeulo  demandar  á  su  Abad  ó  ;i  su 
Prior. 

Partidas. 

CALONJÍA:  f.  ant.  Canonjía. 

—  Calonjía:  ant.  Casa  inmediata  á  la  iglesia 
catedral,  donde  habitan  los  canónigos. 

Mandó  prender  á  Doña  Mencía  y  á  sus  hi- 
jos... y  fué  á  la  calonjía  yá  la  Iglesia  y  apo- 
deróse en  todo. 

Juan  Núñez  dbVillaizán. 

-Calonjía:  ant.  Cabildo  de  canónigos. 

E  fizo  la  Silla  Arzobispal  é  fué  hí  ordenada 
calonjía  mucho  honrada,  á  honra  de  Santa 
Mana. 

Crónica  general  de  España. 

CALONNE:  Oeog.  Río  de  Francia;  nace  en 
Fontaine-le-Louvet,  <lep.  del  Eure;  pasa  por 
Coi  medies,  entra  en  el  dep.  de  Calvados  y  se 
une  al  Tonques,  en  Pont-1'Evéque;  40  kms.  de 
curso. 

-Calonne  (Cablos  Alejandro  de):  Biog. 
Político  francés.  N.en  Douaiel  1734;  M.  en  1802. 
Hijo  de  una  familia  distinguida,  obtuvo  rápidos 
ascensos  en  la  magistratura,  observó  una  conduc- 
ta equívoca  en  el  asunto  de  La  Chatolais,  fué 
quince  años  intendente  en  Metz  y  Lila,  y  pasó 
al  registro  general  de  Hacienda  en  1783.  Domi- 
na lo  por  la  ambición  y  la  vanidad,  fomentó  las 
prodigalidades  de  la  corte,  y  creyó  empresa  fácil 
la  de  acabar  con  el  déficit.  Para  el  desarrollo  de 
sus  planes  propuso,  como  Turgot,  la  igualdad  en 
el  reparto  de  los  impuestos,  y  convocó  la  Asam- 
blea de  Notables  en  1787.  Quiso  persuadir 
oon  brillantes  discursos,  pero  no  logró  resultado 
alguno  favorable,  y  si  atacó  á  Nécker,  que  se  de- 
fi  adió  y  fué  desterrado,  también  provocó  las  iras 
de  los  nobles,  que  rechazaron  los  planes  de  Car- 
los Alejandro,  y  pidieron  su  caída,  á  lo  que  el 
rey  accedió.  Calonne  huyó  á  Inglaterra; intentó 
vanamente  ser  elegido  diputado  en  los  Estados 
Generales;  combatió  con  su  pluma  á  la  Revolu- 
ción; recorrió  Europa,  y  murió  en  su  patria.  La 
facilidad  de  palabra  que  distinguía  á  Calonne  en 
el  mundo  y  en  los  Consejos,  se  manifiesta  en  las 
quince  obras  que  publico,  desde  1784  á  1798,  y 
que  apenas  ofrecen  hoy  otro  interés  que  el  de 
polémicas  casi  olvidadas. 

CALONNIA:  f.  ant.  Calumnia. 

-Calonnia:  ant.  Caloña,  pena,  etc. 

CALONOÓN:  Gcog.  Río  de  la  isla  y  prov.  de 
-.,  Filipinas;  desagua  en  el  mar  por  el  pue- 
blo de  Silay. 

CALOÑA:  f.  ant.  Calumnia. 

Si  el  pleito  de  la  i  LLOfid  é  de  la  Justicia 
fuese  comenzado  ante  el  Alcalde... 
no  puedan  facer  ninguna  avenencia. 

-  Calo  I  i¡  ant,    Pena  pecuniari  i  qii 
ponía  por  el  delito  de  calumnia. 

Que  matasen  aquel  que  lo  metiese  sin  CA 
,a  ninguna. 

-Calosa:  ant.  QUERELLA. 

\  a  :  ant,  Ri  paro,  cení  ura,  i 

...    i  i  tie  idoloque 

hay  acerca  de  1 a,  yole 

traeré  aquí  luego   al  momeul 

;  etc. 

I'ri.'.  i 

CALOÑAR:  a.  ant    CALI  M     I 

1 ,,   ■  ■ 

aquellos  que  di  I 

qui, lio  i  de  ella. 

-Caí 
multa  ó  pena   i    pocialm  ier  incurrido 

II     'I     ,|,    Mln    di  I  I I       l 

CALOÑOSAMENTE:  adv.    ni  '        

ni,  do  un  modo  calumni 
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Si  algunos  los  acusaren  é  los  trujesen  á  jui- 
cio caí  i  NiK.e  les  non  probasen  aque- 
llo de  (pie  les  acusan,  castiga  hí  los  acusadores 
conmuy  fuertes  p 

Crónica  general  de  España. 

CALOOCÁN:  Grog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Ma- 
nila, Luzón,  Filipinas;  8050  habits.  Está  sit.  el 
pueblo  sobre  un  monte  del  mismo  nombre  enlos 
terrenos  llamados  de  la  Loma.  Perteneció  á  la 
prov.  de  Tondo  y  estuvo  agregado  á  este  pueblo 
hasta  1818  en  que  formó  jurisdicción  especial. 

CALOPA:  Oeog.  Aldea  en  el  dist.  Lunahuana, 
prov.  Cañete,  dep.  Lima,  Perú;  130  habits. 

CALOPEGMA  (del  gr.  zs/.ó;.  bello,  y  itf¡Yitot' 
ensambladura):  f.  Palcont.  Género  de  celente- 
rios espongiarios,  litistidos,  de  la  familia  de  los 
tetracladinos.  Se  caracterizan  por  presentar  es- 
queleto liso,  por  lo  general,  y  muy  rara  vez  con 
núcleos  y  radios  con  extremidades  ramificadas. 
En  la  superficie  presentan  espinillas  ó  agujitaa 
mono-áxicas  y  unas  especies  de  áncoras  ahor- 
quilladas. Pertenece  al  cretáceo. 

CALOPOGONIO  (del  gr.  xotXó;,  bello,  y  irtó- 
ytov.  barba):  m.  Bol.  Género  de  Orquidáceas,  tri 
budelas  aretusas,  caracterizado  por  tener  pe- 
riantio de  folíolos  conniventes,  subiguales,  los 
exteriores  laterales,  oblicuos  en  la  base.  Labelo 
posterior  unguiculado,  un  poco  inclinado  en  lá- 
mina barbuda  sobre  el  disco.  Columna  setniei- 
líudrica  encorvada,  alada  en  la  punta;  antera 
terminal,  de  celdas  próximas,  con  dos  polinios 
angulosos.  La  especie  típica  es  una  hierba  de  la 
América  boreal,  de  lejas  radicales  lanceoladas, 
de  escapa  elevada,  de  llores  purpureas  dispuestas 
en  espiga. 

-Calopooonio:  Bol.  Género  de  Leguminosas 
amariposadas,  serie  de  las  faseoleas,  que  n 
flores  muy  parecidas  á  las  del  género  Galactia, 
pero  con  los  dos  lóbulos  posteriores  de  su  cáliz 
no  reunidos  en  uno  solo.  Se  conocen  cuatro  es- 
pecies originarias  de  la  América  central  y  me- 
ridional, que  son  plantas  herbáceas  ó  subfrutes- 
intes,  volubles,  de  hojas  pennadas,  trifoliola- 
das,  provistas  de  estípulas;  son  flor, 
dispuestas  en  pequeños  grupos  en  la  axila  de 
las  brácteas  de  un  pedúnculo  nudoso. 

CALÓPSIDO  (del  gr.     za/.ó:  ,    bello  ,    y    (■  iji, 
aspecto,  apariencia):  m.  Bol.  Género  de   E¡ 
ceas  cuyos  principales   caracteres  son:   ovario 
triangular,  unilocular,  uniovulado,  coronado  de 
tres  ramas  estigmatíiéras  plumosas  j 
das;  fruto  monospermo  eoriácco-iuenibranoso  ó 
¡ndehiscente.    Comprende    nueve    especi 
África  austral,  y  otra  que   se 
Chile. 

CALOPTENO  (del  gr.  xoc),o';,  bello,  y  -tuvo':. 
volátil,  que  vuela,  ligero,  ágil:  m.  Zool.  Géne- 
ro de  ortópteros  propiamente  dichos,  del  grupo 
de  los  salta  lores,  familia  li  los  acrídidos;  muy 
afín  al  género  l  s.  Es  nota       laespecic  ( '. 

CALÓPTERO,     RA    niel     gr.     XOcXd;,     bello,     y 

7tX£póv.  ala):  adj.  Qui   tiene  das. 

i  -  lero  de 

Heléchos  fósiles' caí  ir  tener:  raquis 

i     i,  herbáceo,    i 

lula  abundante.   Sé  conoce  una  - 

pi  lie  que  se  ha  hall la 

las  bullas  de  Kadnitz. 

-  CALÓPTERO:  .  ( 

teros  pseudo-neurópterosdela  famili  id 
lulidos,  subfamilia  i  i'ioninos.  So  distin- 

gue eu.  i  tener  la  i  alas  i  on  mallas  muy 

hemisféricos  y  muy  distantes  uno  de  otro 
inferió: 

uferion 
do;  patas  largas  provistas  do  una  doblo  B 
espinas 

I    i      mieras 

:  uní  , leíanle  del  ojo  sobre  un  ai  ti  i,-  fuer- 
te, mgulo  o  en  I  i  base.  Las  larvas  respiran  por 

i  uiieras 

.  trian 

l,  extendida  i 

1 
.  .,  m  brillo 

:.' 
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con  puntas  blancas  y  cuerpo  de  color  vi  rde  es- 
meralda de  brillo  metálico.  La  longitud  del 
cuerpo  es  de  0m,0435  á  0m,04s.  También  es  uo- 

I  .aljptero  resplandeciente  (C.  splen 
que  en  los  meses  de  julio  y  agosto  abunda  mez- 
clado con  el  ealóptero  común;  tiene  las  alas  más 
estrechas  y  transparentes  que  este  último;  las 
de]  macho  tienen  una  Faja  transversal,  azul  por 
delante  de  las  puntas,  mientras  que  en  la  nero- 
li verdes.  Deben  también  mencionarse  el 
thenias  y  el  G.  dimidiata,  especie  de  la 
América  septentrional. 

CALOPTILO  (del  gr.  y.aXó:,  bello,  y  xr&ov, 
vilano):  m.  Bol.  Género  de  Compuestas,  subtribu 
de  las  nausaviáceas,  que  sólo  se  diferencia  del 
género  Naicsavia  por  el  vilano  de  sedas  larga- 
mente plumosas.  Se  conoce  una  especie,  C.  La- 
gasas,  que  habita  los  lugares  más  elevados  de 
los  Andes  de  Chile. 

CALOQUILO  (del  gr.  xctXóV,  bello,  y  y iló;,  fo- 

:  m.  Bot.  Género  de  Orquidáceas,  tribu  de 

t rodieas,  caracterizado portener:  perigonio 

en  forma  de  boca;  folíolos  laterales  opile- 

labelo;  folíolos   interiores  sésiles,   rectos,   más 

íios.    Labelo  sésil  más  largo  que  los  fo- 

del  periantio,  acuminado,  provisto  de  pe- 

i  dentro  sobre  el  disco  y  sobre  los  bordes. 

una  cilindrica,  corta,  desnuda  ó  provista 

de  dos  tubérculos  en  la  base;  antera  mútica,  de 

.los  egidas  próximas,  que  contienen  dos  polinios 

i,:i(los.    Son  hierbas  lampiñas,   de  bullías 

radicales,  indivisas,  unidas;  de  hojas  cauliuares, 

numerosas,  lineales;  de  flores  dispuestas  en 

is  ramificadas.  Los  Calochilus  habitan  la 

Nueva  Holanda. 

CALOR  del  lat.  calor):  ni.  Fis.  Fuerza  que  se 
manifiesta  dilatando  los  cuerpos  y  que  llega  á 
fundir  los  sólidos  y  evaporar  los  líquidos,  comu- 
nicándose de  unos  á  otros  hasta  nivelar  su  tem- 
peratura. 

Su  solo  movimiento  produce  el  caí  < 

agitación  del  CALOReste  juego  elemental,  alma 

i.  que  difundido  por  todos  los 

cuerpos,  los  penetra,  los  llena,  los  dilata,  y  así 

le  en  la  deleznable  arcilla  conloen  el  duro 

pedernal,  etc. 

JOVELLANOS. 

i  que  experimenta  el  cuei  - 
ido  su  ti  mperatura  es  menos  ele- 
rue  [a  de  otro  cualquiera  que  le  transmite 
la  suya  por  contacto  ó  por  radiación. 

...  los  cortesauos,  sin  salir  de  sus  aposentos 
ni  de  los  umbrales  de  la  corte,  se  pasean  por 
mirando  un  mapa  sin  costarles 
blanca,  ni  iloe  ni  frío,  etc. 

'    i         INTES. 

:  extremos;  la  comodidad  de 

poca. 

Mu;: 

-CAiiOK:  Aumento  extraordinario  di  tempe- 
ientí  el  cuerpo  animal,  total 

como  el  movimiento,   la  calent  tira, 

limiento,  a  l,  viveza 

Ni  las  ni  más  lino, 

■  .  moro, 

:  I 

IB  ■   I  le 

....  pe  i,,  ,ver  con  gran  i     i     B 

i  nales. 

. 

i 

i    una 

■ 
hit 

i    mi.  \ níi 

i 
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CALO 

vacian  de  temperatura  correspondiente  á  un 
grado  del  termómetro  centígrado.  V.  Calori- 
metría. 

-Calor  latente:  Fis.  El  que,  sin  aumen- 
tar la  temperatura  de  los  cuerpos  que  1"  ci e- 

ii.ii,  produce  en  ellos  una  alteración  molecular, 
tal  como  la  de  los  cuerpos  sólidos  cuando  pasan 
al  i  Mido  líquido,  y  la  de  los  líquidos  al  conver- 
tirse en  vapores. 

-Caloe  natural:  El  propio  y  necesario 
para  conservar  la  vida. 

Eu  estos  arrobamiento;-  pare:e  no  anima  el 
alma  en  el  cuerpo,  y  ansí  se  siente  muy  senti 
do,  faltar  de  él  el  CALOR  natural:  etc. 

Santa  Teresa. 

...,  lo  que  toca  al  comer,  es  poco  lo  que  les 
basta  (á  las  mujeres),  por  razón  de  tener  me- 
nos CALOR  natural. 

Fr.  Luis  de   León. 

-  Cai.OR  RADIANTE:  Fis.  El  que  se  transmite 
á  distancia,  sin  necesidad  de  medio  ponderable, 
y  también  á  través  de  los  cuerpos  diatérmanos. 

-  Ahogarse  de  calor:  fr.  fig.  y  fam.  Estar 
uno  muy  fatigado  ó  sofocado  de  resultas  de  un 
calor  excesivo  ó  bochornoso. 

-  Coger  calor:  fr.  Recibir  la  impresión  del 
calor. 

-  Dar  calor:  fr.  fig.  Fomentar,  avivar,  ayu- 
dar á  otro  para  acelerar  la  ejecución  de  alguna 
cosa,  ó  para  servirle  de  amparo  y  defensa,  o  bien 
para  comunicarle  nuevo  vigor. 

Que  los  navios  de  Tetuán  acudiesen  á  la 
costa  de  Marbella,  para  dar  calor  á  la  sie- 
rra de  Eonda. 

Diego  de  Mendo 

Habían  subido  al  Calvario  á  dar  calor  con 
su  autoridad  á  la  ejecución  de  la  sentencia. 
Fr.  Fernando  de  Valverde. 

-Dejarse  caer  el  calor:  fr.  fig.  y  fam. 
Hacer  mucho  calor,  dejarse  sentir  mucho  sus 
efectos. 

-  Entrar  en  calok:  fr.  Ir  pasando  poco  á 
poco  del  estado  de  frío  al  de  calor  alguna  per- 
sona ó  cosa. 

....  caminaban  los  (pobres  soldados)  para 
entrar  en  calor,  obligados  á  buscar  el  alivio 
en  el  cansancio. 

SOLÍS, 

-  METER  EN  CALOE.:  fr.  fig.  JIoverelani.no 
eficazmente  hacia  algún  intento. 

-Tomar  CALOR:,  fr.  fig.  Avivarse  ó  adelan- 
tarse eficazmente  alguna  especie  ó  negocio. 

-  Calor:  Fís.  Agente  físico  de  naturaleza 
desconocida,  que,  según  su  energía,  produce 
en  los  animales  las  sensaciones  de  calor  "  de 
frío,  y  que  actuando  sobre  todos  los  cuerpos 
produce  electos  físicos  muy  notables,  como  son: 
elevación  de  temperatura,  alimento  de  volumen, 
cambios  de  estado,  etc.,  etc. 

La  palabra  calor  puede,  pues,  tomarse  en  va- 
rias acepciones.  Unas  veces  significa  las  causas 
físicas  de  ciertas  sensación*  s  y  fenómenos  físicos; 
otra;,  veces  la  misma  sensación  ó  alguno  de  los 
demás  efectos.  Para  evitar  estas  anfibologías  se 
ha  propuesto  la  palabra  calórico  para  de  i  ¡ 
el  agente,  y  la  voz  termicidad  para  indií  ir  la 
mil.  ..  nieie, i  energía  lisien  con  que  obra  al 
producir  ciertos  efectos  tísicos,  dejando  la  pala- 

,  para  expresar  solamente  la  sen 
Sin  embargo,  el  uso  se  ha  impuesto,  y  esta  últi- 

i         i     la  que  se  usa  indistintamente  en  todo 

i  u  tal  sentid"  le  i  mple  i  i  u  este  ar- 

tículo  para  designar  la  causa  de  todos  lo 
menos  |i      ,i  osta  parte  de  la  Física  se  reí 

En  el  ,  .nidio  del  calor  hay  que  comprender; 
1.    sus  efectos,  'í.  su  medida,  8.   bu 
i      ii    ,.,,  i  nes  ó  fuentes  de  producción,  5."  In- 
■    aplica- 

I       El  BOTO      OBI     DALO  Í0    el    ealor 

obn   I i     i  producir  ofe  tosj 

.;  i  in  a  a  rotura, 

,.  ,i,    cambi  ■  i 

mélicos. 

a.     -ES  el   pi  1111"!    ele. 

iloi  i luco    obn   lo  cuerpos,  \  uno 

;     i¡      i     comprobaí    El  cali 
la   propii  i  '  i  di  i  omunii 

tro 
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lidad),  ya  á  distancia  (  ■  j  p  ro  la  de- 
terminación de  la  ■  Ii  vaci le  tempí  i  itnra  que 

un  cuerpo  puede  expeí  imentar,  no  puede  lia 

de  un  modo  seguro  por  las  sensaciones  que  en 

■  nos  del  hombre  producen  lo 
mas  o  menos  calientes,  porque  ladispo 
tado  de  dichos  órganos  en  el  momento  de  roí  il. il- 
la impresión  hacen  variar  mucho  la  intensidad 
y  carácter  de  la  sensación,  y,  por  lo  lauto,  pino 
den  inducir  á  error.  Por  estose  utilizan  para 
dicho  objeto  otros  efectos  del  calor.  V.  Tbrmo- 

MKTRIA. 

El  calentamiento  ó  elevación  de  la  tempera- 
tura de  los  cuerpos  no  se  produce  en  todos  con 
la  misma  facilidad.  Unos  se  dejan  atravesar  por 
el  calor  sin  calentarse  (cuerp 
otros,  puestos  en  contacto  con  un  origen  de 
calor,  sólo  se  calientan  en  muy  pequeña  por- 
ción y  muy  lentamente  (cuerpos  malos  conduc- 
tores); otros,  en  fin,  en  las  mismas  condiciones, 
se  calientan  en  más  extensión  de  su  masa  y  con 
mayor  rapidez  (cuerpos  buenos  conductores). 
Además,  cuerpos  diferentes,  pero  de  peso  igual, 
colocados  en  igualdad  de  condiciones  á  la  acción 
de  un  mismo  origen  de  calor,  no  absorben  la 
misma  cantidad  de  calor,  ó,  de  otro  modo,  una 
misma  cantidad  de  calor,  aplicada  á  pesos  igua- 
les de  diferentes  cuerpos,  no  produce  la  mis- 
ma elevación  de  temperatura  V.  Calor  especÍ- 
fii  io,  Calorimetría. 

Cambios  de  volumen.  Dilatación.  -  Al  obrar 
el  calor  sobre  los  cuerpos,  produce,  al  mismo 
tiempo  que  elevación  de  temperatura,  cambios 
de  volumen,  casi  siempre  aumentándolo.  Es- 
te aumento  de  volumen  (V.  Dilatación)  es 
muy  poco  perceptible  á  simple  vista  en  los  só- 
lidos, fácilmente  apreciable  en  los  líquidos,  y 
muy  notable  eu  los  gases.  Generalmente  se  acu- 
de á  estos  cambios  de  volumen  para  apreciar  la 
intensidad  del  calor  (Y.  TermometrÍa).  Aunque 
la  regla  general  es  que  los  cuerpos  se  dilaten 
por  la  acción  del  calor,  hay,  sin  embargo,  casos 
de  lo  contrario.  Así,  por  ejemplo,  la  arcilla  se 
contrae,  y  eu  este  efecto  está  fundado  el  piróme- 
tro  de  Wedgwood ;  la  esmeralda  también  se  con- 
trae por  el  calor,  y  lo  mismo  le  pasa  al  ioduro 
de  plata  hasta  cierta  temperatura,  al  agua  des- 
de O  á  +4°,  y  á  algunas  aleaciones  metálicas. 

'. '•* mbios  de  estado.  -Después  de  la  elevación 
de  temperatura  y  de  la  dilatación,  uno  de  los 
efectos  más  notables  del  calor  sobre  los  cuerpos 
es  hacerles  cambiar  de  estado.  Es  decir,  que  si 
la  acción  del  calor  es  suficientemente  intensa,  los 
sólidos  pasan  á  líquidos  (V.  Fusión)  y  los  líqui- 
dos al  estado  gaseoso  (Y.  VAPORIZACIÓN).  Es- 
tas transformaciones  necesitan  siempre  para  ve- 
rificarse la  absorción  de  cierta  cantidad  de  ca- 
lor, que  es  como  consumido  ó  gastado  en  realizar 
el  trabajo  molecular  preciso  para  vencerla  cohe- 
sión del  cuerpo  y  hacerle  cambiar  de  estado; 
esta  cautidad  de  calor  consumido  se  denomina 
calor  o  calórico  latente,  que  puede  ser  de  fusión 
ó  de  volatilización,  según  los  casos.  A  la  inversa: 
enfriando  los  cuerpos,  ó  sea  poniéndolos  i  n    on- 

tacto  de  cuerpos   trios  para  que  cedan   a   

parte  del  calor  que  los  primeros  contienen  .  pue- 
den pasar  los  gases  ó  vapores  á  líquidos  (V.  Li- 
"i  i  '  acción,  Condensación),  y  los  líquido- a 
-olidos  (V.  Congelación,  Solidipioación). 
Observando  en  estos  casos  la  cantidad  de  calor 
cpie  desprende  un  cuerpo  al  pasar  del  estado  ga- 

eOSO  al  líquido  Ó    del   liquido  al     solido,     se   nota 

que  es  precisamente  igual  á  la  que  neo  ¡ita  ab- 
soi  l  o  i  para  verifi»  irse  los  cambios  inverso  .  i  i 
decir,  que  desprenden  o  hacen  sensible  todo  el 
caló]  ico  latente,  de  fusión  ó  de  volatilización. 

101  ealor  puede   producir 

ledo  transfot  muse  en  luz.  Muchos  cner- 

lentad'         una   temperatura  superior  í 

525  .  Be  con  vierten,  al  par  que  en  focos  cíe  calor, 

en  oiieeios  de  lu/     A    los  .VJ.'i    emiten    una    luz 

débil   de  color  rojo  sombra,   muy  conocido;  .< 

Licia  que  la  temperatura  se  eleí a,  aumenta 

la  intensidad  de  la  luz  que  des], leuden,  y  los 
rayos  di  e  ta  luz  son  cada  vez  mas  refrangibles. 

\    un  i  te ratina  próxima  a  la  de  la  fusión  del 

I  i  luz  emitida  es  sensiblemente  blanca,  es 

d     ii .  que  eoniieiie  mi  o   de  i,,, la,  las  refrangi- 

e prendida  i  en1  re  loa  do    os  i  romo 

di  I  i  pectro  visible  I  Y.  Especj  ro,  lí  mu  ición), 
l'onillet  ha  construido  un  i  metro  fundado  eu 
lo    diveí  rados  de  ¡  n  a  que  pre- 

sentan los  niélales  ino\i,l  ibl  II  lo  I'  mpi 

!    el,,    lo, me,  .i         ! 


LALO 

■producir  eu  los  cuerpos,   deben  col rse   tañí- 

!  bien  loa  cambios  de  color  y  la  fosforescencia, 

El  óxido  rojo  de  mercurio  calentado  á  una 
|  temperatura  bastante  inferior  á  la  de  su  descom- 
i  posición,  adquiere  un  color  oscuro,  y,  por  enfria- 
miento, recobra  su  color  primitivo;  el  minio  y 
Otras  sustancias  se  encuentran  en  el  mismocaso; 
[os  diamantes,  incoloros  en  frío,  adquieren  un 
color  rosa  calentados  de  300  á  400°  y  lo  pierden 
por  enfriamiento;  por  el  contrario,  muchos  ejem- 
plares de  fluorina  pierden  su  coloración  por  el 
calor  y  la  vuelven  a  adquirir  al  enfriarse. 

Hay  bastantes  cuerpos  que  por  la  acción  del 
calor  se  hacen  fosforescentes,  es  decir,  espontá- 
neamente luminosos  en  la  oscuridad;  tal  sucede 
con  los  diamantes,  con  muchas  piedras  precio- 
sas  y  otros  varios  minerales,  especialmente  los 
que  tienen  entre  sus  componentes  el  fluoruro  de 
calcio.  Los  minerales  fosforescentes  por  la  aci  ion 
del  calor,  pierden  esta  propiedad  calcinándolos 

sulien  litelnehte;    pelo   1.1  chispa   eléctrica    puede 

despertar  en  ellos  dicha  propiedad.  V.  FosFO- 
BESOENCIA. 

Efectos  acústicos.  -  Los  timbres  de  relojería 
pierden  poco  á  poco  su  sonoridad  á  medida  que 
se  les  calienta,  y  si  la  temperatura  es  bastante 
intensa  pueden  perder  por  completo  dicha  sono- 
ridad,  la  cual  recobran  al  enfriarse.  Se  llaman 
puntos  críticos  de  los  metales  sonoros,  las  tempe- 
raturas á  que  pierden  respectivamente  su  sonori- 
dad, y  se  ha  visto  que  estas  temperaturas  crecen 
á  medida  que  se  elevan  los  puntos  de  fusión  de 
los  metales.  El  calor  actúa  además  muy  sensi- 
blemente sobre  los  efectos  sonoros  de  las  cuer- 
das, varillas,  diapasones,  etc. ,  independiente- 
mente de  las  variaciones  que  puede  producir  la 
dilatación. 

Pero  el  calor  que  puede  destruir  la  sonoridad 
de  los  cuerpos  es  también  capaz  de  engendrar 
sonidos  ó  de  transformarse  en  sonido;  tal  sucede 
en  el  aparato  de  Trevelyan  (V.  Trevelyan); 
en  el  experimento  de  Rijke  (V.  Rijke);  en  las 
llamas  cantantes  (V.  Llamas,  Armónica  Quí- 
mica), y  en  el  pirófono  de  Kastner  (V.  Pirófo- 
ro). Todos  estos  electos  acústicos  son  en  realidad 
leu,, lóenos  mecánicos. 

Efectos  eléctricos.  -  El  calor  puede  producir 
electricidad  de  dos  modos  diferentes.  Cuando  se 
calientan  algunos  cuerpos,  como  la  turmalina,  se 
electrizan  estáticamente  y  con  electricidad  po- 
lar (V.  Piro-electricidad).  Formando  un  arco 
ó  circuito  metálico  con  dos  metales  diferentes, 
de  modo  que  una  de  las  porciones  del  circuito 
sea  antimonio,  por  ejemplo,  y  otra  bismuto,  y 
calentando  una  de  las  soldaduras  dejando  la 
otra  á  la  temperatura  ordinaria,  se  produce  en 
el  circuito  una  corriente  eléctrica.  En  este  prin- 
cipio están  fundadas  las  pilas  termo-eléctricas 
y  todas  sus  interesantes  aplicaciones.  V.  TERMO- 
I'.i.I'j  ii:i<  iliAH. 

Por  esta  causa,  al  obrar  el  calor  del  sol  sobre 
uno  de  los  hemisferios  de  la  tierra,  mientras  el 
otro  permanece  en  la  sombra  y  eu  el  frío,  como 
la  corteza  está  formada  di'  muy  diversos  mate- 

riale  ,  se  fon una  infinidad  de  pile;  te 

eléctricas,  queoriginan  las  corrientes  que  rodean 
ra  de  Este  a  Oeste,  y  la  convierten  en  un 
gran  solenoide.  Ó,    -i  se  quiere,  gran  imán,  que 
actúa  sobre  la  brújula. 

Efectos  magnéticos.  -  El  calor  modifica  pro- 
fundamente las  propiedades  magnéticas  de  los 
cuerpos  El  acero,  por  ejemplo,  pierde  toda  su 
acción   magnética  por  la  acción  del  calor.  El 

hie o  imo  "  ■>  de    ei  at  raído  por  lo,'  demá 

"i,  rpo     o,  ignél  icos  ó  la  tempí  ratuta  del  rojo 

sombra    Lo  genera] ,  se  | le  decir  que  las  pro- 

piodade    magnél  ¡cas  di'  un  cuerpo  e  i 

inversa  'le    o  temperatura 

-  .  mi  cánicos.  El  calor  puede  producir, 
:í]  obrar  obre  I"  cuei  po  .  podi  ro  os  efectos  me- 
cí  m   id    Lo   cambios  de  volumen  que 

,,i  igina    n   i"     olidos,  en  los  líquidos  y  en  los 

"i  -     Se  pin  de  hacer  i    tallai  una  I Da   11  na 

de  agua  i  denl  ándola,  i  i  Llizando  La  gran  dila- 

tabilid  el  de  los  a puede  formar  una 

jileo   i  térmica,  El  \  apoi  puede  | lucir  podoro- 

E  '  Lineo  '  denl  "i"  >  la  tempe- 
ratura suficiente,  hecho  que  Be  apr :h  i  en  1 1 

ruina    ó    vapoi .  El  i  mploo  de  la  pólvoi  i,  de 

la  dinamita,  \ ,-  n  gonoi  d,  dol  i    oxplo- 

o, .1  i  o  la  non. i  i,  torpedo  etc.,  ostri  fundado 
eu  in  fuei    i  oe  cánii  adi    irrollada  por  la  oxpan 

sil'.n    Sliliilll    lie    ,':is,s,     prOVOCailo     por     el     .    iloi 
l'.n       ,1111.1      i  I    '    il'ir  plll  'I'     I ",    l'"i 
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muy  diversos  medios  eu  trabajo  mecánico.  Véa- 
se Termodinámica. 

Efectos  químicos.  -Cuando  el  calor  determina 
en  los  cuerpos  cambios  de  estado,  obra  sólo  con- 
tra la  cohesión,  pero  puede  actuar  también  con- 
tra la  afinidad  y  producir  descomposiciones  y 
tciones.  Otras  veces  obra  favoreciendo  la 
afinidad,  es  decir,  ayudando  ó  facilitando  las 
combinaciones.  Ciertos  cambios  en  las  propie- 
dades físicas  y  químicas  de  los  cuerpos,  se  efec- 
túan mediante  la  acción  del  calor,  y  absorción 
de  distintas  cantidades  de  éste.  V.  Afinidad, 
Alotropí  \,  Isomería,  Descomposición  y  Di- 

SOI  i  M'Iiin. 

Efectos  fisiológicos.  -  Cuando  los  animales  se 
ponen  en  contacto  ó  á  cierta  distancia  de  los 
cuerpos  calientes,  experimentan  una  sensación 
l,  llamada  de  calor,  que  empieza  por  ser 
agradable  si  es  muy  poco  intensa,  y  concluye 
por  ser  muy  dolorosa  y  aun  mortal.  En  presen- 
cia de  cuerpos  ó  de  ambientes  á  muy  poca  tem- 
peratura,  se  experimenta  otra  sensación  que  se 
dice  contraria  y  se  llama  de  frío.  Procedí 
de  que  todos  los  animales  poseen  una  cantidad 
determinada  de  calor  propio  (calor  animal  ,  de 
modo  que  si  se  ponen  en  contacto  ó  presencia  de 
cuerpos  á  más  temperatura  se  calentaran,  y  á 
menos  temperatura  se  enfriarán,  v  de  aquí  las 
sensaciones  contrarias. 

Resulta,  pues, que  el  calor  desempeña  un  pa- 
pel importantísimo  en  la  vida  animal  y  vegetal, 
Pero  si  bien  el  calores  indispensable  parala  vi- 
da, debe  estar  comprendido  entre  ciertos  límites, 
variables  según  las  especies.  V.  CALORIFICA- 
CIÓN. 

II  Medida  he  la  intensidad  del  calor. 
-  No  podiendo  medirse  con  exactitud  la  inten- 
sidad ó  energía  del  calor  por  las  sensaciones  que 
produce,  tanto  por  los  errores  (pie  éstas  originan, 
como  por  los  reducidos  limites  dentro  de  los 
cuales  podrían  aplicarse,  se  ha  acudido  á  los 
efectos  físicos  y  mecánicos  que  produce,  y  espe- 
cialmente á  la  dilatación.  V.  TermometrÍA. 

Pero  de  este  modo  no  se  mide  más  que  la  in- 
tensidad del  calor  libre  que  los  cuerpos  mani- 
fiestan, ó  sea  su  temperatura  (V.  esta  voz).  Para 
determinar  las  cantidades  reales  de  calor  que  los 
cuerpos  absorben  ó  desprenden  en  sus  cambios 
ile  temperatura  y  de  estado,  y  cuando  se  combi- 
nan ó  descomponen,  ha  habido  necesidad  de  re- 
currir á  los  principios  y  procedimientos  que  en- 
seña  la  calorimetría.  V.  Calor  ESPECÍFICO, 
Caloría,  Calorimetría  y  Calorímetro. 

III  Propagación  del  calor.  -  El  calor 
puede  pasar  de  unos  cuerpos  á  otros  á  través 
del  espacio,  salvando  grandes  distancias  con 
enorme  velocidad,  y  entonces  se  llama  calórico 
radiante,y  puede  propagarse  marchando  lenta- 
mente dentro  de  la  masa  de  los  cuerpos,  de  mo- 
lécula á  molécula,  y  entonces  se  denomina  calor 
por  conductibilidad. 

El  calórico  radiante  presenta  muchas  propie- 
dades semejantes  á  la  luz;  se  propaga  como  ésta, 
y  puede  también  reflejarse,  refractarse,  Ínter- 
Él  |  ir  y  descompone!  e   V.  l;  idiación. 

En  cuanto  al  calor  que  se  propaga  por  la  masa 
de  los  cuerpos,  puede  hacerlo  de  muy  distinto 
modo,  según  la  naturaleza  de  éstos,  su  dispo- 
sición y  la  dirección  con  que  camina.  V.  Con- 
ni  i  i  mu, ih\  d. 

IV  OrÍG)  m      "  i  i   i  '■  i  ES  PROD1  OT08A      DE1 

caí. mu.     Se  clasifican  del  modo  siguiente: 

1.°  Orígenes  mecánicos,  que  comprenden  elro- 
zamii  ni",  la  percusión,  la  presión  y  el  i  hoque; 
2  "  oí  >  >  tber:  la  radiación  solar, 

el  (¡aloi  terre  I  re    I  <■■  accione     molécula]  es.  los 
cambio    de  e  tado  y  la  electricidad;  y  •'!  "  oríge- 

<i.  .  químicos,  esto  es,  las  combin  h  ¡ molecu- 

¡  principalmente  la  combustión. 
Calor  solar.     101  Sol  es  el  manantial  más  in- 
tenso de  calor.  Ignórase  la  causa  del  calor  emi- 
t ido  por  '■  ie  astro,  que  unos  supon*  o 

masa  incandescente  qi porimenta  ¡un 

erupciones,  y  ol  ro    I' ideran  eompu 

capa  .  que  n  icci a  químic  imente  una 

oí  ei  .  .i    ii  un  i  mi   ■!■    i"     di  mentí     I    La  pilo 
voltaii  ii.  dando  nsi  oí  ¡gen  i  coi  i 
.,  l.i    eu  di      ..■  ,¡,  iieo  la  luz  3 

s o  .mil.. i     hipótesis,  1 ■ 

Sol  debo  tener  un  térmii 

A |",\ Ando  '■  en  la   i i  dinámi    id 

e  ha  tratado  d L  dol  i 

mitido  por  ol  Sol  merced    i   I  ■    i    i   ' 

i  tro  do  un  i  lluvia  d 
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era  con  el  nombre  de  estrella 
las  cuales  aparecen  en  gran  número,  prin 
neiite  en  las  noches  del  9,  10  y  11  de  agosto,  y 
en  las  del  12,  13,  11  y  27  de  noviembre  de  ca  i  i 
año.  En  la  noche  del  "27  de  noviembre  de  1872, 
y  me, Ha  á  una  de  la  madrugada,  el  Pa- 
dre Secchi  observó  en  Roma  13  892  estrellas  fu- 
gaces. 

<  i  ,,n  lo  estas  masas  sobre  el  Sol  con  una  ve- 
locidad que  excede  en  mucho  á  la  que  se  observa 
sobre  la  superficie  de  la  Tierra,  su  choque  dos- 
arrollaría  una  enorme  cantidad  de  calor  que 
compensaría  el  que  pierde  aquel  astro  por  efecto 
de  la  radiación.  Bastaría  para  esto  que  cayese 
anualmente  sobre  el  Sol  una  capa  de  asteroides 
de  20  centímetros  de  espesor,  aumento  de  volu- 
men harto  insignificante  para  que  pueda  apre- 
ciarse con  los  instrumentos  actuales.  Esta  hipó- 
tesis fué  propuesta  por  Mayer  y  sostenida  pol- 
los señores  Waterston  y  W.  Thomson. 

Varias  tentativas  se  han  helio  para  medir  la 
cantidad  de  calor  que  auualmente  emite  este 
astro.  Pouillet  calculó  con  un  aparato  de  su  in- 
vención, llamado  pirhéliómetro,  que  si  la  canti- 
dad total  de  calor  que  la  Tierra  recibe  del  Sol 
en  un  ario  se  empleara  toda  ella  en  fundir  hielo, 
sería  capaz  de  derretir  una  capa  del  mismo  cuyo 
espesor  fuese  de  31m,S9,  alrededor  de  todo  el 
globo  terrestre.  Pues  bien ;  atendida  la  superficie 
que  presenta  la  Tierra  á  la  radiación  del  Sol,  y  la 
distancia  (pie  de  éste  la  separa,  no  recibe  aqué- 
lla más  que  Y238O00000  l'e'  calor  emitido  por  di- 
cho astro.  V.  Sol. 

i  ',//,,,'  terri  üre.  <  'alor  a  viral.  -  La  tierra  posee 
un  calor  propio  conocido  con  el  nombre  de  calor 
central.  En  efecto,  auna  corta  profundidad,  que 
varía  según  los  países,  se  encuentra  una  capa 
cuya  temperatura  es  constante  en  todas 
taciones,  de  lo  cual  se  infiere  que  el  calor  solar 
no  penetra  en  el  suelo  sino  hasta  cierta  profun- 
didad. Además  se  observa  que  debajo  de  esta 
capa,  llamada  capa  de  temperatura  invariable, 
aumenta  esta,  término  medio,  un  grado  porcada 
30  metros  que  se  profundice.  Esta  ley  de  aumento 
de  temperatura  del  subsuelo  se  ha  comprobado 
á  grandes  profundidades  en  las  minas  y  en  los 
pozos  artesianos;  pero  varía  según  la  conducti- 
bilidad de  los  terrenos,  y  en  las  minas  sufre  no- 
tables alteraciones  por  efecto  de  la  circulación 
del  aire  y  del  agua.  Suponiendo  aplicable  dicha 
ley  á  una  profundidad  de  8  000  metros,  la  tem- 
peratura de  la  capa  correspondiente  llegaría  ya 
ál00".  Las  aguas  termales  y  los  volcanes  confir- 
man la  existencia  del  calor  central. 

La  profundidad  de  la  capa  invariable  no  es  la 
misma  en  los  diferentes  puntos  del  globo,  pues 
aumenta  con  la  latitud  y  varia  por  numerosas 
causas  accidentales  de  la  localidad.  Eu  París 
está  á  27  metros,  y  la  temperatura  constante- 
mente es  11°,  8. 

La  capa  invariable  se  liall.i  en  Madrid   1  unos 
22  metros  de  profundidad,  y  su  tempera!  111 
gún  las  observaciones  efectuadas  en   el  decenio 

de  1860  á  1809,  resultó  ser  igual  á  la  tei 1 

una  del  aire,  que  en  el  citado  período  fué 

Para  explicar  el  calor  central  del 
omitido  valias  hipótesis;  pero  la  admitid 
raímente  por  los  geólogos  es  que  la  Tii 
líquida  en  un  principio   por  efecto  de  una  tem- 
peratura muy   el,\  .i'i.i,   y   por   radia 
solidificando  poco  a  poco  la  superficie  ten 

li  1  1.1  f 1  ir  uní "  : 1 1  1   olida,  que   e 

gún  la  ley  del  incieite  ato  de  la  temperal 

I  1    prefínele 

tros  d    ■    1     "i .  hallándose  aún  la  masa  centi  il 
toda  entera  en  1    tado  di    fu  ií  n     En  cuanto  al 

,  un  1  ion no  pie  de  n  ■ 

"ni n  de  lo  o"   Luctibilidad  «le  las 

capas  terrestres.  Poi  la  misma  cau   1  ol  roen- 

I I  ,1  ¡ólo  auinonl  1  en  '    ..  do    ¡rodo  la  h 

1.1  superii  1,'  terrestre. 

60  kilómetros  admitido  poi 
geólogos,  ha  sido  combatido  por  algunos 
1 1.,]. l.in  .  ,  o  la  onor- 

presión  que  sufren  1  -  hace 

,,',,..  no  puoden  1  fusión 
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masa,  explicando  el  calor  central  por  acciones 
químicas  debidas  á  la  infiltración  .le  las  aguas 
del  mar. 

Caloi  o  por  frotamiento.  -  El  roce  de 

dos  cuerpos  uno  con  otro  desarrolla  una  canti- 
dad de  calor  tanto  más  considerable  cuanto  mas 
fuerte  es  la  presión  y  más  rápido  el  movimiento. 
Asi  sucede  con  frecuencia  que  los  cubos  de  las 

is  de  los  carruajes  se  calientan  hasta  i 
derse  por  efecto  de  su  roce  con  el  eje.  M.  Dervy 
consiguió  fundir  dos  pedazos  de  hielo  en  una  at- 
mósfera bajo  cero  frotándolos  uno  con  otro.  Ba- 
rrenando Rumford  debajo  del  agua  una  masa  do 
bronce,  vio  que  para  obtener  250  gramos  de  li- 
maduras, el  calor  producido  por  el  frotamiento 
iaz  de  elevar  desde»  cero  á  100  grados  la 
temperatura  de  25  kilogramo  ,1o  cual 

representa  2  500  calorías.  Los  Sres.  Baumont  y 
Mayer  construyeron  en  París,  hacia  el  año  1884, 
un  aparato  con  el  cual  elevaban  en  algunas  ho- 
■ratura  de  400  litros  de  agua  desde 
10  á  130",  cuyo  efecto  era  debido  al  roce  de  un 
cono  de  madera  cubierto.de  cáñamo  y  que  gira- 
ba con  una  velocidad  de  cuatrocientas  vueltas 
por  minuto,  dentro  de  otro  cono  hueco  de  cobre 
fijo  y  sumergido  en  el  agua  de  una  caldera  her- 
méticamente cerrada,  y  dispuesto  todo  de  ma- 
nera que  las  superficies  frotadas  se  engrasaban 
constantemente  con  aceite. 

Como  los  experimentos  de  Rumford  y  de  Bau- 
mouty  Mayer  exigen  demasiado  te  mpo  para  que 
tirse   en  las  cátedras,   suele  desti- 
narse á  este  fin  un  aparato   de  Tyndall,  el  cual 
en  pocos  minutos  demuestra  cómo  se  desarrolla 
el  calor  por  efecto  del  rozamiento.  Consiste  di- 
irato  en  un  tubo  de  latón,  hueco  y  lleno 
na,  al  cual  se  comunica  un  rápido  movi- 
i  de  rotación  por  medio  de  una  polea,  en 
la  que  está  fijo,  movida  ésta  por  una  gran  rueda 
correa  sin  fin.  El  tubo  tiene  diez  centí- 
de  alto  próximamente  y  dos  de  diáme- 
tro.  Para  que  el  experimento  sea  más  breve,  se 
1  tubo  con  agua  templada  y  se  le  tapa  á 
que  el  líquido  no  salte  fuera  por  efecto  de 
Alrededor  del  tubo  se  aplican  unas 
madera,    formadas  de  dos  tablitas  re- 
sagra  y  con  una  ranu- 
l  para  que  abarquen  mejor   el  tubo. 
i    una  mano  se  hace  girar  la 
i  otra    '  api  ieta  el  tubo  con  las 
rozamiento  producido  por  éstas 
idami  lite  en  el   tubo  una  elevación 
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Los  dos  experimentos  siguientes  patentizan 
en  el  fenómeno  de  la  compresión  de  los  gases  La 
transformación  del  calor  en  trabajo  mecánico  y, 
recíprocamente,  del  trabajo  mecánico  en  calor. 

Tómese  un  vaso  de  metal  de  paredes  resisten- 
tes, provisto  de  una  llave  de  paso.  Atorníllese 
en  ésta  una  bomba  de  compresión  con  la  cual  se 
comprime  el  aire  en  el  va  ...  y  como  el  ga 
calienta  por  efecto  de  la  presi  n  se  deja  enfriar 
durante  algunas  horas  hasta  que  recobre  la  tem- 
peratura ambiente.  Abriendo  luego  lallave.sale 
el  aire  con  violencia  por  efecto  de  la  fuerza  ex- 
pansiva del  gas  interior,  es  decir,  que  el  aire  es 
el  que  se  expulsa  á  sí  mismo.  Existe,  pues,  tra- 
bajo ejecutado  por  el  gas,  y,  por  consiguiente  se- 
gún la  teoría  dinámica  del  calor,  debe  haber 
larición  del  niisino.  Kn  efecto,  si  se  recibe 
el  chorro  de  gas  -obre  la  pila  termo-eléctrica,  el 
galvanómetro  indica  por  el  sentido  de  su  desvia- 
ción que  hay  enfriamiento. 

Por  el  contrario,  si  se  repite  el  experimento 
con  un  fuelle  común  y  se  recibe  también  el  chorro 
de  gas  sobre  la  pila,  la  desviación  de  la  aguja  del 
galvanómetro  se  verifica  en  sentido  opuesto,  lo 
que  prueba  que  en  este  caso  hay  calefacción. 
Efectivamente,  en  el  primer  experimento,  como 
el  trabajo  mecánico  de  empujar  el  aire  hacia 
adelante  se  ejecuta  por  el  aire  mismo,  una  por- 
ción de  calor  se  consume  en  este  esfuerzo,  sieudo 
así  que  en  el  segundo  es  la  mano  del  experimen- 
tador la  que  efectúa  el  trabajo.  En  este  caso,  lo 
mismo  que  en  el  del  eslabón  neumático,  hay  un 
trabajo  externo  que  se  transforma  en  calor  y  en 
el  otro  es  un  trabajo  interno,  que  no  se  efectúa 
sino  á  expensas  del  calor. 

Calor  producido  por  la  percusión.  -La  percu- 
sión es  otro  origen  de  calor,  según  puede  verse 
batiendo  sobre  un  yunque  un  metal  maleable. 

Tanto  en  la  presión  como  en  la  percusión  la 
elevación  de  temperatura  es  debida  á  un  traba- 
jo externo  que  se  transforma  en  calor. 

Si  se  deja  caer  una  bola  de  marfil  sobre  un 
cuerpo  duro,  rebota  en  virtud  de  su  gran  elasti- 
cidad y  no  se  calienta  porque  el  trabajo  desarro- 
llado por  el  golpe  de  la  bola  se  consume  inme- 
diatamente en  hacerla  saltar.  Pero  si  la  bola 
es  de  plomo,  como  este  metal  es  muy  poco  elás- 
tico y  no  rebota,  se  calienta  de  un  modo  apreeia- 
ble,  lo  cual  es  debido  á  que  su  fuerza  viva  se 
ha  transformado  en  calor.  De  la  misma  manera, 
si  se  .lepara  contra  un  muro  una  bala,  corno 
ésta  se  encuentra  bruscamente  detenida,  su  fuer- 
za viva  se  transforma  en  trabajo  externo  é  inter- 
no; el  primero  deforma  la  bala  y  deteriora  el 
muro,  y  el  segundo  se  manifiesta  bajo  la  forma 
dor. 

En  Inglaterra,  en  1S63,  para  ensayar  las  plan- 
chas de  fundición  destinadas  al  blindaje  de  las 
fragatas  acorazadas,  se  disparaba  sobre  ellas  á 
corta  distancia  con  cañones  Armstrong;y  como 
en  el  momento  en  que  los  proyectiles  daban  en 
i  planchas  se  paralizaban,  su  fuerza  viva  se 
formaba  en  calor  y  adquirían  instantánea- 
mente la  tempera!  ura  del  rojo 

Calor  producido  en  las  acciones  moleculart 

Los  fenómenos  moleculares,  como  la  imbibic 

la  i  b  orcii  n  \  las  i  i  pilares,  van  acom 

panadas  generalmente  de  un  desprendimiento 
de  calor.   Pouillet  observó  que  siempre  que  se 

\  leí  le  Un    líquido  Sobl'C    11 11^  solido    nillV  dividido, 

hay  un  aumento  de  tempera!  ura  que  varía  con 

turali  ;a  'i''  ia  -  su  il  incias.  En  las  matei  ias 

nicas,  como  los  metales,  los  óxidos  j  las 

tierras,  i  a  de  dos  á  tros  décimas  do  grado;  pero 

en  las  01  -  ¡nicas,  como  las  es] jas,  la  harina,  el 

almidón,   las  raíces  \   las  meml as  secas,  el 

alimento  do  temperatura  \  n  ia  de  uno  á  diez 

i . .  ibsorción  di  los' gases  por  los  cuerpos  só- 
lido    pri   enta  el  mi  fenómeno    I  lebereinoi 
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dos  vasijas  de  vidrio,  una  ríe  las  cual.     | trj 

en  la  iní'ei  ior  por  medio  ,1.    un  i  abo  i    i ladq 

que  la  cierra,  herméticami  nte,  j  en  cuyo  extr¿ 
mo  hay  una  masa  de  zinc  sumergidu  en  agua 
cargada  de  ácido  sulfúrico.  La  reacción  del  agua, 

del  ácido  y  del  metal,    produce   le  prendí' 

miento  de  hidrógeno  que,   no   h  ill  ui i. 

luego  salida  alguna,  arroja  .1  agua  de  la  vasija1 
infei  ior  á  la  npeí  ¡or  ha  ti  que  el  zinc  queda  sn 
seco  y  cesa  la  reacción,  El  tapón  de  la  vasija  su- 
perior  tiene  una  rama  lateral,  de  modo  que  per- 
mite salga  el  aire  según  va  subiendo  él  agua. 
Un  tubo  de  cobre  fijo  en  la  pared  de  la  vasija 
lleva  un  pequeño  cono  taladrado,  y  encima  del 
orificio  va  una  capsula  con  una  esponja  de  pla- 
tino. 

Por  consiguiente,  en  el  momento  en  que  se 
alee  la  llave  de  paso  que  cierra  el  tubo  de  cobre, 
se  desprende  el  hidrogeno  y  arde  en  contacto 
con  el  platino;  per.,  debe  tenerse  sumo  cuidado 
de  no  presentar  este  metal  á  la  corriente  de  hi- 
drógeno, sino  después  i|iie  éste  haya  expulsado 
todo  el  aire  en  la  vasija  inferior,  pues  de  lo  con- 
trario se  produciría  una  viva  detonación  por 
efecto  de  la  combinación  del  oxígeno  é  hidróge- 
no allí  contenidos. 

Fabie,  que  hizo  numerosas  investigaciones 
acerca  del  calor  que  se  desarrolla  al  ser  absorbi- 
do un  gas  por  el  carbón,  halló  que  el  calor  má- 
ximo emitido  por  la  absorción  de  un  gramo  de 
ácido  sulfuroso  ó  de  protóxido  de  nitrógeno,  ex- 
cede en  mucho  al  de  la  licuación  de  un  peso 
igual  de  los  mismos  gases;  el  calor  desprendido 
por  la  absorción  del  acido  carbónico  excede  tam- 
bién al  que  desarrollaría  su  solidificación,  De 
esto  debemos  deducir  que  no  puede  explicarse 
completamente  el  calor  obtenido  por  la  absor- 
ción de  los  gases,  admitiendo  que  el  gas  absor- 
bido se  licúa  y  aun  se  modifica  en  los  poros  del 
carbón,  sino  que  ademas  ha  de  admitirse  una 
acción  especial  entre  las  moléculas  del  carbón  y 
y  las  del  gas,  acción  (pie  Mitscherlich  designó 
con  el  nombre  de  afinidad  capilar. 

Calor  producido  <  n  los  cambios  de  estado.  -Se- 
gún ya  queda  dicho,  al  pasar  los  cuerpos  del 
estado  gaseoso  al  líquido  y  del  líquido  al  sólido, 
desprenden  toda  la  cantidad  de  calórico  latente 
que  necesitaron  absorber  para  los  cambios  in- 
versos, y  que  en  muchos  cuerpos,  especialmente 
en  el  agua,  es  muy  considerable.  Se  aprovecha, 
sin  embargo,  poco  este  origen  de  calor.  V.  (  ON- 
DENSACIÓN,     LliJUEFACIÓN,     CONGBLACCIÓN     y 

Solidificación. 

Calor  producido  por  las  corrientes  <  léctricas.  - 
Cuando  la  electricidad  circula  con  dificultad 
por  los  conductores,  estos  se  calientan,  algunas 
veces  hasta  el  punto  de  ponerse  incandescentes, 
de  fundirse,  y  aun  de  volatilizarse.  V.  Ei.io  n;i 
cid \i>.  Incandescencia. 

Calor  producido  por  las  combinaciones  quimi- 
cas.  -Las  combinaciones  químicas  van  acompa- 
ñadas, en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  de 
un  desprendimiento  más  ó  menos  considerable 
de  calor;  esteno  es  apreciable  si  las  combinacio- 
nes se  verifican  con  lentitud,  como,  por  ejemplo, 

cuando  se  oxida  el  hierro  puesto  en  i tacf u 

el  aire,  pero  es  muy  intenso  si  se  producen  con 
rapidez,  surgiendo  entonces  la  combustión. 

Varios  físicos,  y  particularmente  Lavoisier, 
Rumford,  Despretz,  Duloug,  Qeiss,  Fabre  y 
Silbeiinann,  han  tratado  de  inve  tigai  el  calor 
.pie  emiten  ios  diferentes  cuerpos  durante  la 
combustión  y  las  combinaciones. 

Para  estos  experimentos  empleé)  Lavoisier  el 
calorímetro  de  hielo;  Rumfora  hizo  uso  de  un 
calorímetro  que  lleva  su  nombre,  y  que  consiste 
en  un  depósito  rectangular  que  so  llena  de  agua; 
lent  ro  de  .  ite  dopó  lito  hay  un  serpentín  que 
atraviesa  su  fondo,  terminado  por  debajo  del 
mismo  en  forma  de  embudo  invertido.   En  la 

boo  i  'i te  <  rabudo  es  donde  se  quoraan  los 

.  mi  i [ue  iton  al  experimento,  Los  pro- 
ducto de  la  '  ombusf  ion  que  se  desprenden  por 
I  serpentín  calientan  el  agua  del  depósito,  j  de 
la  temperatura  do  este  líquido  se  dodui  o  el  des- 
prendimiento de  calor,  Despretz  v   I  hil mo 

niñearon  sucesivamente  el  caloran,  i  ro  de  Rum- 
ford, quemando  los  cuerpos,  no  debajode]  depó- 

ito  qi ni ¡ei I  agua  que  se  ha  de  calentar, 

ino    e  una  caja  de  <  ombu  i  ion  colocada  en  la 

masa  misma  do]  líquido;  el  oxígen icesario  ■■< 

lo  ■ omine  ii. ni  llegaba  por  un  i  ribo  conve lite 

te  dii  puosto  en  la  pal  te  inl'oi  ior  de  la  cija. 

\  loa  productos  .b-  aquélla  se  desprendían  por 
..i  i.,  i  ubo  colocado  i  n  In  parte  supeí  ¡or,  ¡   
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Hado  á  manera  tío  serpentín  en  la  masa  del  lí- 
quido que  se  quería  calentar.  Finalmente,  los 
señores  Fabre  y  Silbermann  .son  los  que  con 
suma  habilidad  perfeccionaron  más  este  calorí- 
metro,  evitando  en  cuanto  es  posible  toda  cau- 
I  sa  de  error,  y  haciéndole  á  propósito  para  de- 
terminar, no  sólo  la  cantidad  de  calor  di  spren- 
dida  en  la  combustión,  sino  también  en  las  de- 
más  reaccioni  ■  químicas. 

De  los  trabajos  de  Dulong,  Despretz,  Heiss, 
Fabre  y  Silbermann  y  do  otros  físicos,  se  han 
deducido  las  siguientes  leyes  sobre  la  producción 
de  calor  en  las  acciones  químicas: 

1.a  Un  cuerpo  en  ignición  produce  siempre  la 
misma  cantidad  de  calor  para  llegar  al  mismo 
grado  de  oxidación,  ya  la  consiga  inmediatamen- 
te ó  ya  se  efectúe  dicha  combinación  de  un  modo 
progresivo.  Hé  aquí  un  ejemplo:  un  gramo  de 
carbono,  que  so  transforma  directamente  en  áci- 
do carbónico,  desprende  la  misma  cantidad  de 
calor  que  si  se  hubiera  convertido  primero  en 
óxido  de  carbono  y  después  éste  en  ácido  car- 
bónico. 

2.a  En  una  combinación  química,  cualquiera 
que  sea  su  duración,  si,  mpre  es  ¡'jan!  o  constante 
la  cantidad  de  enhir  <[iti   : 'esjirciale. 

3.a  El  calor  que  se  desvrt  nde  durante  la  com- 
iustión  de  un  cuerpo  compuesto,  es  generalmente 
más  débil  qut  I"  suma  'le  las  cualidades  de  calor 
que  se  obtienen  quemando  sepa  rada, acule  cada 
a, i"  de  sas  elementos. 

La  combustión  por  medio  del  aire,  del  carbón 
vegetal  y  la  del  coke,  han  sido  durante  mucho 
tiempo  los  tínicos  manantiales  de  calor  utiliza- 
dos en  la  industria  para  obtener  altas  tempera- 
turas, que  bastan  para  fundir  el  hierro,  pero  no 
el  platino.  Fundíase  este  metal  por  medio  de 
una  corriente  eléctrica,  pero  en  una  cantidad 
muy  pequeña;  Sainte  Claire  Deville  es  el  pri- 
mero que  ha  conseguido  fundirle  en  gran  can- 
tidad, por  medio  do  la  combustión  del  i. 
alumbrado  con  sólo  el  oxígeno.  El  aparato  in- 
ventado al  electo  por  este  físico,  consiste  en 
dos  tubos  concéntricos  de  cobre,  terminad"-  rada 
uno  en  una  punta,  de  platillo.  Desde  un  gasóme- 
tro Llega  el  oxígeno  por  el  tubo  central  y  el  hi- 
drógeno carbonado  por  entre  las  paredes  de  los 
dos  tubos.  Una  vez  i  m  ondulo,  penetra  la  llama 
en  una  mulla  de  cal  que  tiene  una  pequeña  aber- 
tura lateral,  por  la  cual  se  desprenden  los  pro- 
ductos  de  la  combustión.  Citándola  mulla  esté 
ya  muy  caliente,  se  introducen  por  dicha  aber- 
tura planchas  que  se'  funden  casi  instantánea- 
mente; en  j os  minutos  puede  tundir^'  de  esta 

manera  un  kilogramo  de  platino.  Cuando  el  me- 
ta] se  halla  en  estado  líquido  es  tal  su  incandes- 
cencia, que  al  levantar  la  muña  se  produce  un 
resplandor  comparable  con  la  luz  eléctrica. 

Consígnese  también  fundir  el  platino  por  la 
combustión  del  gas  del  alumbrado  con  el  aire, 
para  lo  cual  es  preciso  que  éste  se  halle  sometido 
á  una  presión  por  lo  menos  de  dos  atmósferas. 

lín  los  laboratorios  está  muy  extendido  el  uso 

de  un  apaiato  eoliorido  con  el  nombre  de  na  da  - 

cid,  lia, i,.,,,  por  haber  sido  este  físico  su  in- 
ventor. Consiste  en  dos  tubos  ce íntricos;  por 

el  central  llega  el  gas  del  alumbrado,  y  el  tiro 
que  produce  su  combustión  aspira  el  aireatmos- 

ferico  | ni  i .   los  dos  I  ubo  i,  l'n  solo  mechero 

basta  para  fundir  la  piala. 

lin  estos  últimos  tiempos,  Thomsen  en  Dina- 
marca y  Bertheloi  en  Francia,  lian  estudiado 
mucho  más  á  fondo,  y  de  una  manera  muy  pre- 

CÍ    a.    lo. la  .   I;.  .  1  .  llac  ioi  ir     Mili,    la  ..■ i 

químicas  y  las  cantidades  de  calor  desprendidas 

0  al.  orbidas  en  cada  caso,  lia  Ha  mío  interesan!  í- 
simos  principios  que  han  constituido  una  nueva 

Ii   i. i  ciencia  di  nominada   lia.  moqi  ímii  \ 

1  V.     r     I    l     VOZ 

V    Hipótesis  mi  roa    de  m   iíatubali    i 

i>i  i.  oalok     i  i \    mi  i  ■>  M.  \.       Numero  o 

aori  lai  hipóte  Es  emitidas  acei  ca  de  la  causa  del 
ral.. i ;  pero  do  pi  incipalmcntc  son  las  que  lian 
¡mperadi l  torri i-  la  ciencia,  a  saber:  el 

a  de  la  en n  j  el  di    la    ondulaciorn 

En  el  pi  mi'  i    i" Ir (plicado  durante 

largo  tiempo  l"    i'  uómonos  del  i  olor,  admil  ien 
do  un  Huido  material,  impondi  rabie  i    uro 
ble  que  se  d i'm  esta  hipó- 
tesis, los  ato ■  del  calórico     a   hallan     i    un 

i  itado  di  reptil  ion  con  tan  te,  iondo  lanzado 
ni  loda    dircccioni  (infancia,  in 

i  t  < "  1 1 1  ■  i  •  1 1  ■  i santidad     iriablí  en   lo    cuoi 

m pidiendo  así  i]    icto  in liato  <\<- 

SUS  mol'  culo 
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La  hipótesis  de  la  materialidad  de  la  causa 
del  calor,  mantenida  por  los  sainos  mas  esclare- 
cidos, tales  como  Newton,  Lavoissier,  Lapla- 
ce,  Gay  Lusac,  está  hoy  abandonada,  y  los  físi- 
cos mas  eminentes  do  la  época  actual  están  con- 
formes en  reemplazarla  por  la  hipótesis  de  las 
ondulaciones,  según  la  cual  hasta  las  mas  in- 
significantes moléculas  de  los  cuerpos  se  hallan 
animadas  de  un  movimiento  muy  pequeño,  pero 
Sumamente  rápido,  que  es  la  causa  del  calor,  y 
que  se  iraiisinite  á  distancia,  merced  á  un  ele- 
mento  Suido  que  se  supone  casi  infinitamente 
elástico,  y  se  de una  éter.  Esparcido  este  Hui- 
do por  todo  el  Universo,  y  llenando  los  espacios 
intermoleculares  lo  mismo  que  los  interplaneta- 
rios, chocan  con  él  las  moléculas  de  los  cuerpos, 
y  este  choque  origina  en  el  éter  ondulaciones 
que  transmiten  el  movimiento,  y,  por  consecuen- 
cia, el  calor,  del  mismo  modo  que  las  ondas  sono- 
ras del  aire  propagan  el  sonido.  De  manera  que 
en  la  teoría  de  las  ondulaciones,  ó  teoría  dinámi- 
ca ó  termodinámica,  todos  los  fenómenos  calorí- 
3tán  referidos  á  una  causa  única:  el  movi- 
miento. Los  cuerpos  más  calientes  son  aquellos 
cuyas  moléculas  vibran  con  mas  velocidad  ó 
mayor  amplitud,  y  al  calentarse  ó  enfriarse  un 
cuerpo  no  hace  otra  cosa  que  ganar  ó  perder  en 
movimiento. 

A  pesar  de  haberse  adoptado  la  teoría  dinámi- 
ca para  explicar  los  fenómenos  del  calor,  se  con- 
serva aún  el  tecnicismo  que  se  usaba  en  la  teoría 
de  la  emisión,  y  asi,  cuando  se  diga,  al  calentarse 
ó  enfriarse  un  cuerpo,  que  gana  ó  pierde  calor, 
en  realidad  debe  entenderse  que  sus  moléculas 
reciben  ó  ceden  movimiento.  En  una  palabra, 
todos  los  fenómenos  del  calor  deben  explicarse 
por  una  comunicación  ó  transformación  de  mo- 
vimiento. 

En  la  teoría  dinámica,  como  las  moléculas 
de  los  cuerpos  poseen  siempre  cierta  canti- 
dad de  fuerza  viva,  cuando  esta  se  comunica  á 
otro  cuerpo  se  divido  en  dos  partes:  una  que 
calienta  el  cuerpo  aumentando  la  velocidad  y 
amplitud  de  las  vibraciones  moleculares;  la  otra 
desaparece,  en  tanto,  como  calor  sensible,  y  no 
calienta  al  cuerpo,  pero  le  dilata,  es  decir,  separa 
sus  moléculas.  Como  éstas  cambian  entonces  de 
lugar  y  ejercen  un  esfuerzo  suficiente  para  ven- 
cer las  resistencias  que  las  unen,  se  verifica  un 
verdadero  trabajo,  en  el  sentido  que  en  Mecánica 
se  da  á  esta  palabra.  Ahora  bien  ;  este  trabajo  se 
divide  en  trabajo  interno  y  trabajo  externo. 

El  trabajo  interno  es  el  que  se  ha  consumido 
para  vencer  las  fuerzas  moleculares,  merced  á 
las  cuales  se  mantenían  unidas  las  últimas  par- 
tículas de  los  cuerpos.  Este  trabajo  es  muy  con- 
siderable en  los  sólidos,  débil  en  los  líquidos  y 
casi  nulo  en  los  gases. 

El  trabajo  externo  es  el  que  se  emplea  en  ven- 
cer las  resistencias  exteriores  que  actúan  sobre 
los  cuerpos,   Así,   por  ejemplo,    para  dilatarse, 

necesita  todo  cuerpo  contrarrestrar  la  pre  

atmosférica  que  le  comprime  en  todos  sentidos 

Resumiendo:  el  movimiento  calorífico  comu- 
nicado á  un  cuerpo  se  resuelve:  l.°en  calefac- 

'  i" lalor  apreciable  por  el  termómetro,   i    to 

es,  calor  comunicado;  2."  en  trabajo  interno  ó 
disgregación  de  las  moléculas,  estoes,  calor  Irans- 
i  oh  nado,  inapreciable  por  el  termómetro;  3. c  en 
trabajo  externo  ó  acción  contra  las  resistencias 
ext ,  esto  es,  también  calor  transformado 

La.  porción  de  ral"!    que  detei  mina    la    ral.  lar 

ciiín  persi  ite  en  el  e  irlo  ,i,  fuerza  \  iv; leen 

lar;  respecto  á  la  que  desaparece  para  producir 

el  trabajo  interno  tanto  coi ¡1  oxterno,   n.. 

queda  destruida,  sino  transformada  en  trabajo, 

I'-!  [Ue  todo  i unir  i ■   indestructible,  y  sólo 

puede  ni". 1 1;        municaí  se  de  un  run  po 

a  oiro.  En  lodos  los  rasos,  el  caloi 

in  ido  ru  trabajo  se  halla  sometido  ií   la  lej  que 

se  oliseía  a  ronsl  unir nlr  ni   todos  los  trunu, 

I'  1  i  i'  1 1 Iin. mu. '.r  ./  tod  '  canl  d  •  ■ 

i/ae  desaparece,   corresponde  cierto  trabajo  pro- 
ducido, \ ,  recíprocamente,  a  todo  ti 
mido,  corresponde  un  deti  i 
to  d,  calor. 

A  i ,  pin  i,  .  ni  re  las  cantiel  ido  ■  'ir  calor  y  de 

trabajo  debida  i  d  ei  h an  foi  .  ¡  ii  n, 

li  i\     i  ni] claciói i  i  inte,   rotación 

que  so  ha  denoi ido  eq 

.,  que,  determinado  poi  muy  divoi 
dio     ha  resultado  425  li  ¡lográmotros  c o  equi 

\  al'  ni-     ,i    un  i    .    lloi  I  i      \       Ti  SU     I 

Eq  a , 

riel"  qui       .I.iii.i.. 
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la  r  unidad  de  trabajo  que,  transformado  en  ca 
lor,  da  una  caloría,  es  decir,  el  ealoi     ufi 
para  elevar  un  grado  la  temperatura  de  uu  kilo- 
gramo de  agua  destilada. 

la  a  i  i"  rimentos  hechos  para  determinar  el 
valor  de  este  equivalente  pueden  dividirse  en 
tres  grupos.  En  el  primero  se  colocan  todos  lo, 
que  se  fundan  en  la  trasformación  de  trabajo  i  a 
calor.  En  el  segundo  los  que  se  han  intentado 
por  medio  de  ¡a  transformación  inversa.  Por  úl- 
timo, en  el  tercero,  las  determinaciones  indirec- 
tas, deducidas  de  consideraciones  teóricas  di- 
versas. 

1.°  Los  experimentos  del  primer  grupo  son 
muy  numerosos.  El  más  célebre  fué  publicado 
por  Joule  en  ls4á.  La  fuerza  motriz  la  obtenía 
por  la  caída  de  dos  pesos  (P))  que  poi  medio  de 
dos  cuerdas  arrolladas  en  sentido  inverso  sobre 
un  tambor,  hacían  girar  un  eje  vertical.  Este 
eje  llevaba  en  su  parte  inferior  un  sistema  de 
paletas  que  agitaban  el  agua  de  un  calorímetro. 
El  frotamiento  del  líquido  desprende  cierta 
cantidad  de  calor  (O)  que  es  fácil  de  medir,  y 
que  corresponde  á  la  fuerza  consumida.  Esta  se 
determina  también  fácilmente;  lo.,  dos] 
movían  á  lo  largo  de  dos  reglas  graduadas,  de 
modo  que  se  podía  medir  la   altura  (A)  ¡ 

caída;  la  fuerza  motriz  es,  por  lo  tanto,  PA.  Se 
debe  también  medir  la  velocidad  (V)  de  estos 
pesos  al  final  de  su  caída,   á  tin  de  deducir  su 


El  exceso  del  trabajo  motor 


fuerza  viva 


sobre  esta  fuerza  viva  es  precisamente  igual  á  la 
parte  de  trabajo  perdido,  salvo  la  fuerza  absor- 
bida por  las  resistencias  pasivas,  la  cual  uo  se 
transforma  en  calor,  al  menos  en  el  calorímetro. 
Se  procura  primeramente  atenuar  esta  pérdida 
todo  lo  posible,  y  para  ello  los  ejes  de  las  poleas 
se  apoyan  de  modo  que  producen  el  menor  fro- 
tamiento posible.  Para  medir  la  pérdida  de  fuer- 
za (  T )  que  no  se  ha  podido  evitar,  se  retira  el 
i '  d"i  (metro  y  se  hace  girar  el  aparato  libre,  te- 
niendo únicamente  la  precaución  de  arrollar  las 
cuerdas  sobre  ambos  tambores  en  el  mismo  sen- 
tido, a  fin  de  que  las  acciones  de  los  dos  pesos 
se  destruyan  sin  que  las  presiones  soportadas 
por  las  diferentes  piezas  sean  modificadas.  La 
tuerza  motriz  se  obtiene  entonces  añadiendo  á 
uno  de  los  pesos  E  ó  F  una  masa  adicional  p, 
que  se  puede  elegir  después  de  algunos  tanteos, 
de  manera  que  la  velocidad  final  sea  casi  la  mis- 
ma que  en  el  experimento  primero.  La  fuerza 
absorbida  por  las  resistencias  pasivas  es  enton- 
ces igual  á  la  diferencia:  T=PA-—ctJ>.  ya. 

a 
Ahora  bien;  según  queda  expuesto  al  princi- 
pio, la  fuerza  motriz  que  representan  los  dos 
pesos  (P),  cayendo  desde  la  altura  (A),  es  PA; 
de  esta  cantidad  hay  que  restar  la  linaza  que 
representan  los  pesos  (]'),  al  llegar  con  la  veloci- 
dad (  l'J  al  final  de  su  carrera,  fuerza  represi 

PV2 
por    ,  y  además  la  fuerza   T,  absorbida  pol- 
las resistencias  pasivas.   El  resto  que  asi  se  ob- 
tenga es  la  fuerza  consumida,  y  tendrá  p 

PV- 
presii  ni  F=  /'.-/  -  -  T; pero  á  esta  caí 

9 

de  fuer;  a  peí  lidaí  orno  trabajo  mei  ii 

I le  la  raiiinl.nl  de  cal  I;  luego  la  i 

lente  a  una  calbi  ia,  que  es  pi- 
se ha  llamad.,  equi'i  ■     ■  

liall.ua  ]i"l    la   r.-l  , 

PA-    PJ2-T 
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i.   uli  ni  .ai  I,,   experimento!   ! 
Joule,  A'     l'.1 1  kilográmi 

Se  puede  i  ai  ¡ai  el  experimento  n  ■  ropl 
el  agua  del  calorímetro  por  morourio.  Joule  ha 
sustituido  también 
lúe  que   frota  sobre  un  disco  inmóvil   \ 

aiiu'  i'gidoi  ■  .i  .  i  .  il.r  ¡metro,  j  In  e ni 

un,  \  o  v&loi  /■'     lio  kilo] 
\l  ¡dii  ndo  el  frotamioni  ireula 
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di. lo  una  nú      .  I  itonl  ' 
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mente  un  círculo  de  cobre,  por  ejemplo,  entre 
los  dos  brazos  de  un  electro-imán,  se  experi- 
menta una  resistencia  considerable  que  exige  un 
gran  gasto  de  tuerza  motriz.  Al  propio  tiempo 
hay  producción  de  calor;  el  disco  se  calienta 
rápidamente  como  por  el  frotamiento.  Esta 
calefacción  puede  servir  para  uiedir  el  calor 
adido;  la  fuerza  gastada  ^e  determina 
haciendo  girar  el  disco  con  la  misma  velocidad, 
primero  entre  los  brazos  del  electro-imán  activo 
é  inmediatamente  después  de  haber  interrumpi- 
do la  comente.  No  queda  más  que  hallar  la 
diferencia  de  los  trabajos  mecánicos  realizados 
en  ambos  casos.  La  relación  de  esta  diferencia  á 
la  cantidad  de  calor  producido  es  el  equivalente 
que  se  busca.  Operando  sobre  diferentes  metales 
ha  hallado  Violle  una  inedia  de  436  kilográ- 
metros. 

Puesto  que  la  energía  interior  de  un  gas  no 
depende  más  que  de  la  temperatura,  se  concibe 
que  si  se  puede  comprimir  un  gas  sin  que  su 
temperatura  se  eleve,  toda  la  fuerza  producida 
se  transformará  en  calor,  y  se  obtendrá  tam- 
ercninaeión.  Esto  es 
lo  que  ha  hecho  Joule  comprimiendo  el  aire  en 
un  depósito  colocado  en  un  gran  calorímetro.  La 

i  se  determina  fácilmente  por  la  fórmula 
aplicada  á  cada  pistonazo.  Realmente,  la 
i  atura  del  gas  no  permanece  invariable; 

tomando  un  calorímetro  suficientemente 
grande,  se  puede  despreciar  la  elevación  de  tem- 
peratura. Además,  es  fácil  tenerla  en  cuenta 
cuando  se  conoce  el  calor  específico  del  gas 
bajo  un  volumen  constante.  Estos  experimentos 
han  dado  por  término  medio  E=  440  kilográ- 

Por  último,  un  físico  sueco,  Edlund,  ha  ope- 
rado de  una  manera  muy  diferente.  Sus  ex- 
perimentos consistían  en  alargar  un  hilo  metá- 
lico por  medio  de  un  ¡teso  tensor  que  se  separa- 
ba en  seguida  bruscamente.  El  hilo  se  acuitaba 
entonce.,  calentándose,  y  volvía  al  estado  pri- 
mitivo cuando  había  abandonado  todo  el  calor 
producido;  describe  entonces  un  cielo  cenado 
cuya  área  se  puede  determinar  cuando  se  conoce 
el  coeficiente  de  alargamiento.  La  temperatura 
del  hilo,  observada  por  medio  de  una  pila  ter- 
mo-eléctrica, da  á  conocer  el  calor  absorbido 
durante  el  alargamiento  y  el  que  ha  sido  des- 
prendido en  el  acortamiento;  la  diferencia  es 
el  calor  destruido.  El  área  del  ciclo  da  á  conocer 
la  fuerza  gastada.  Los  resultados  han  sido  los 
siguientes: 

Con  un  hilo   de   plata   £'  =  444  kilográmetros. 
id.  de   cobre  430  id. 

id.  de   latón  428  id. 

2.  °     El  experimento  de  Fabre  sirve  de  transi- 
ción  para  pasar  á  la  segunda  categoría,  porque 
ipleo  de  un  motor  electro-mag- 
i  lucir,  ya  calor,  ya 
■  ña  máquina  se  coloca  dentro 
di  trio  de  Fabre  y  de  Sil- 

mi     V.  Caí  orimi    i  i  \     Cu  indo  se  h¡ 

tar  libre  la  comente  eléctrica,  calienta  los 

un    li    pn  tidimii  uto  de  es  loi 

por  el  contra]  io,    ■    produ  e 

tidimii  uto  de  caloi 

nor  y  la  dif  n  iradacon  la  I  uet    i 

i  urinación  E=ii0 

i  ros. 

El  primer  experimento  que    i   ba  ideado  para 
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■  •ti  el  que  miden  la  variación  de  presión  produ- 
cida por  el  enfriamiento  de  un  gas.  Se  emplea 
para  ello  un  matraz  que  contiene  aire  ligeramen- 
te enrarecido  á  una  presión  conocida.  Abril  ndo 
una  llave  penetra  el  aire  exterior,  y  la  compre- 
sión determina  una  ligera  elevación  de  tempera- 
tura. Si  se  cierra  luego  la  llave  y  se  deja  enfriar 
el  matraz,  habrá  disminuido  la  presión.  El  cál- 
culo demuestra  que  la  variación  de  temperatura 
se  elimina,  de  suerte  que  basta  medir  las  dos 
presiones  inicial  y  final,  así  como  la  presión 
atmosférica.  Este  experimento  ha  dado  para  la 

C  C 

relación   —  el  valor: — ,  =  1,42,  de  donde  se 
6"  C 

deduce  E  =  423  kilográmetros. 

Por  último,  la  velocidad  de  propagación  del 
sonido  en  los  gases  se  da  por  la  fórmula  teórica: 

p  (T 

v°-  i1  +  a  <■)  77r>  cl°»de  Po  y  5o  de- 
Oo  t- 

signan  la  presión  y  la  densidad  de  la  masa  ga- 
seos  i  á  0°.  V.  Sonido. 

La  velocidad  del  sonido  en  el  aire  ha  sido  de- 
terminada con  gran  precisión  por  Regnault,  en- 

C 
contrandoelvalor330m,6;sededucep7  =  1  ,3945 

y  £"=436  kilográmetros. 

La  inedia  general  de  todas  las  determinacio- 
nes, da  como  valor  más  probable  para  el  equiva- 
lente mecánico  del  calor  E=  425  kilográmetros. 

Las  divergencias  bastante  notables  que  se  han 
podido  observar  entre  los  números  ¡interiores,  se 
explican  fácilmente  por  lo  delicado  de  los  expe- 
rimentos, la  dificultad  délas  mediciones,  la  poca 
aproximación  de  los  valores  que  se  obtienen  para 
algunos  coeficientes  necesarios  á  los  cálculos,  ta- 
les, por  ejemplo,  como  el  calor  específico  de  los 
gases.  Asi,  puede  decirse  que  la  concordancia 
general  que  existe  entre  los  resultados  de  tantas 
determinaciones  obtenidas  por  métodos  también 
diferentes,  son  la  prueba  más  evidente  que  se  pue- 
de dar  en  favor  del  principio  de  Mayer. 

CALORABDO  (del  gr.  /.a),o';,  bello,  y  p¿3- 
8o;,  rama):  m.  Bol.  Género  de  Escrofulariáceas 
digitaleas,  de  dos  estambres,  cáliz  quinquepar- 
tido,  corola  encorvada,  de  segmento  medio  del 
labio  inferior  más  pequeño  que  los  laterales.  Son 
hierbas  erguidas,  de  hojas  superiores  alternas, 
lance. liadas.  Se  conocen  dos  especies,  una  del  Ja- 
póu  y  otra  del  Himalaya. 

CALORE:  Geog.  Río  de  la  Italia  meridional; 
nace  al  pie  del  monte  Calvello,  en  el  Apellino, 
riega  el  Principado  Ulterior,  y  desagua  en  la  ori- 
lla izq.  del  Vulturno.  En  el  Principado  Citerior 
hay  otros  dos  ríos  del  mismo  nombre,  afl.  del 
Sele. 

CALORES  (Bahía  de):  Geog.  Bahía  en  el  Gol- 
fo de  San  Lorenzo,  entre  el  Bajo  Canadá  y  el 
Nuevo  Brunswick;  en  ella  los  ingleses  destruye- 
ron una  flota  francesa  el  8  de  julio  de  1760. 

CALORl  (Rafael)  ¡  Biog.  Pintor  modenés. 
florece'  de  1452  á  1473.  Se  conserva  en  la  igle- 
sia de  Capuchinos  de  Sassudo  una  Virgen  debi- 
da á  su  pincel,  de  excelente  estilo. 

Ca i    l.i  is     /■',  g.  Sal. io  italiano.  N.  en 

San  Pietro  in  i  lasale  i  1  8  do  febrero  de  1807. 
OS  (  Helios  de  .Medicina  en  la  üniversi- 
Bolonia,  donde  se  doctor,',  en   L829.   En 

1 1 i.'dra  de  Anatomía   pictórica, 

y  en  i- 1 1  la  de  Anatomía  humana.  Pocos  hom- 
bre: do  ciencia,  sobre  iodo  en  el  presente  siglo, 

lian        i       .ana. lo    ejemplo     i.. nal      de    fecundidad 

Lo  títulos  de  las  oleas  del  médico  italiano  He- 
un  mu  l omina   de  esti  I  In  ei.,\  mío,  El  que 

di     66  COI] la   lista    completa  de   sus  escritos, 

podrá  hallarla  en  el   Diccionario  biográfico  de 

Ángel  de  i  luí. i  i  ni!  i  - .  toi muid...  Los  bió- 
grafo B  tres  gl  upo,  las  ninas  .Ir  Luis 
( laloñ.  Comprende  el  |  I  mi  ro  los  Halados  .I. 
Inatomía  humana;  los  de  Zootomía  el  Bcgundo; 

o    de  Antropol.      i  le  la 

¡  lio',  ro. 

CALORÍA  (de  calor):  f.  FU.   Unidad  de  oalot 

toda      '    opi  i  caloi  ¡mél  i  iea  i,  y 

sienipii  - !  1 1 .    .    trata  de  deti  i  aun  ai   el  \  alot  de 

".  i' luí  ni. I..  '  ic   E     '  i  mi  i  i  el  de  calor  ne 

leí  "i .ni,. oí  ni  "i a  i.,  la  b  n 

ra   de   un  kilogí li     igua  destilada 

i       I     ',  I  i.nl  Mi    1  I    I  ', 

calórico  (do  calor);  m,    /■'<      P pió  6 

pob I,  lo  '  i.  tu id  calor, 
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-  i  'Atóme, i:  Calor,  fuerza  que    i   me  nifii   i  i 
dilatando  los  Suei  po  ¡.  etc. 

....  raudales  de  caí  ÓHICO    e 
todas  direcciones   y  llevan  por  toda     .  irt 
el  movimiento  y  la  vida 

B    LME8. 

calorífero,  RA  (del  lat.  calor,  calor,  y  fe- 
rré, llevar):  adj.  Que  conduce  y  propaga  el  calor, 

-  Calorífero:  m.  Mí.  y  Teen.  Aparato  desti- 
nado á  procurar  el  caldeo  de  edificios,  habitacio- 
nes y  can  najes,  por  medio  del  aire  caliente,  del 
vapor,  ó  del  agua  caliente.  Hay,  pues,  tres  gran- 
des grupos  de  caloríferos,  según  el  aparato  que 
s,  emplea;  esto,  sin  contar  con  que  también  se 
da  a  veces  el  nombre  de  calorífero  a  todi  ipa 
rato  de  caldeo,  y  especialmente  á  las  estufas  de 
gas. 

I    Caloríferos  he  aire   caliente. -Son 

aquellos  en  que  el  eald.-o  se  logra  por  medio  del 
aire,  á  una  temperatura  suficientemente  elevada 
y  convenientemente  distribuí 

El  principio  en  que  .se  fundan  los  caloríferos 
de  aire  estriba  en  utilizar  un  toco  de  calor  colo- 
cado fuera  y  a  distancia  de  los  lócale-  que  se 
tratan  de  caldear.  Este  foco  fijo  de  calor  obra 
calentando  el  aire  tomado  del  exterior,  cuyo 
aire,  después  de  calentado  á  la  temperatura  más 
alta  que  con  el  aparatóse  puede  lograr,  se  envía 
y  distribuye  á  los  diversos  locales  a  donde  lleva 
el  calor  absorbido  en  el  punto  de  partida. 

El  caldeo  del  aire  procedente  del  exterior  se 
.produce  generalmente  por  el  contacto  de  super- 
ficies de  transmisión  sometidas  á  la  acción  del 
foco  calorífico.  La  temperatura  resultante  de  esta 
acción  depende  de  la  intensidad  de  este  foco,  de 
la  conductibilidad  y  de  la  extensión  de  las  su- 
perficies de  transmisión,  de  la  cantidad  de  aire 
exterior  que  se  hace  afluir  á  superficie  igual  du- 
rante el  mismo  tiempo,  y,  en  fin,  de  la  velocidad 
con  que  el  aire  circula  eu  contacto  de  las  paredes 
destinadas  a  calentarle. 

El  uso  de  los  caloríferos  de  aire  caliente  data 
de  muy  antiguo.  Se  le  encuentra  bajo  una  forma 
rudimentaria  aplicado  en  los  baños  públicos  de 
los  romanos.  La  parte  de  las  termas  destinadas 
á  las  estillas,  comprendía  un  local  llamado  hypo- 
caustum  en  el  que  un  horno  interior  calentabael 
aire  que  circulaba  bajo  las  salas  y  por  los  con- 
ductos verticales  ú  horizontales  dispuestos  al- 
rededor de  las  mismas. 

Todo  calorífero  se  compone  esencialmente:  1.° 
de  un  fogón  formado  por  una  rejilla  sobre  la 
cual  se  coloca  el  combustible;  2.°  de  una  cam- 
pana de  fundición  de  forma  diversa,  que  recubre 
el  hogar  y  recibe  la  acción  directa  del  fuego;  3.° 
de  uno  ó  de  muchos  tubos  de  fundición  ó  de.  pa- 
lastro, que  sirven  para  dar  salida  á  los  produc- 
tos de  la  combustión,  es  decir,  a  los  gases  calien- 
tes y  al  humo  que  se  desprende  del  hogar.  Al- 
rededor de  la  campana  y  de  los  tubos  de  salida 
del  humo  se  encuentra  una  especie  de  cámara 
de  calor  á  la  que  llega  el  aire  que  se  calienta  al 
contacto  exterior  de  sus  paredes  metálicas,  y  de 
allí  se  dirige  por  los  conductos  que  le  distribu- 
yen por  los  locales  que  se  han  de  calentar.  Es 
necesario,  si  se  quiere  evitar  un  deterioro  muy 
repulo,  que  la  campana  tenga  una  dimensión 
suficiente  para  no  estar  expuesta  a  los  golpes 
de  fuego;  también  es  preciso  que  los  tubos  de 
humo  tengan  formas  sencillas,  sin  recodos  brus- 
cos, que  sean  fáciles  de  inspeccionar  y  de  lim- 
piar cu  todas  sus  partes. 

La  temperatura  que  se  debe  dar  al  aire  calien- 
te distribuido  en  las  habitaciones  ó  en  los  edi- 
ficios, es  ordinariamente  de  10  é  18°.  Para  man- 
tener é  18"  durante  los  días  muy  fríos  el  aire 
contenido  en  una  sala  de  loo  ms.  cúbicos,  es 
o.  te   irio  emplear  1 500  calorías  por  hora;    pero 

1  de   la  i.  1101  a,  i, m    continua  del  aire  \   de 

las  pérdidas  de  calor  por  los  tubos  de  conducto, 
se  debe  duplica] ,  por  lo  menos ,  esta  cifra,  j  i  on 

tar  sobra    I alonas  para  l is.  cúbii  o    de 

tal    oro    [.onde  ¡i  un  gasto  de  un  kilo- 
gramo di  hulla  por  hora, 

pui  de   '   dentar    el    aire    al    ,       la.  lo  di 

las  paredes  de  un  calorífero  sin  quitarle,  ó,  al 
monos,  disminuir  mucho  la  cantidad  de  vapor 

de  agua  que  contiene.  Pero  de  e  ite  i lo  se  en- 

\  io  .i  un  aire  muy  si ,  molesto  para  la  respi- 
ración, i  no  '■.'  le  icsi  ituye  una  proporción  sufi- 
ciente de  i del    Para  cada  100  ms.  cúbicos 

y  por  día,  es íesario  evaporar  próximamente 

dos  litros  de  agua  par  i  m  inl i  ,1  airo  en  el 

grado  higromél  rico  conveniente.   Los  caloríferos 
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i  deben,  por  consiguiente,  estar  provistos  de  una 
caja  de  agua  que  asegure  esta  evaporación.  Para 
i  81  H  ir  el  mal  olor  que  á  veces  produce  el  caldeo 
B  por  medio  de  caloríferos,   basta  tomar  las  pre- 
cauciones esenciales    siguientes:  1."   Nu   dejar 
enrojecer    mucho  las  superficies    expuestas   al 
I  luego,  porque  el  aire  que  acaba  de  estar  en  con- 
I  tacto  de   tales  superficies  llegaría    á  una  tcm- 
Ij  peratura  que  determinaría  la  combustión  de  las 
I  partículas  orgánicas  y  polvos  microscópicos  en 
isión  en  la  atmosfera.  2.°  Tomar  el  aire  en 
I  un  punto  donde  su  pureza  no  se  baile  alterada 
I  por  causas  accidentales.  3.°  Dar  á  las  secciones 
i  de  desprendimiento  proporciones  suficientes  para 
I  que  la  salida  del  aire  se  baga  tan  rápidamente 
como  permita  el  grado  de  temperatura  que  se 
ha  de  obtener.   Dejando  mucho  tiempo  el  aire 
en  contacto  con  paredes  muy  calientes,  se  au- 
menta la  probabilidad  de  determinar  la  com- 
bustión de  las  partículas  orgánicas,  y  con  tubos 
de  dimensiones  muy  pequeñas  se  utilizaría  sólo 
parcialmente  el  enfriamiento  del  humo. 

Como  el  aire  caliente  tiende  á  elevarse  eu 
virtud  de  su  menor  densidad,  la  marcha  ascen- 
dente es  evidentemente  más  racional  y  más 
ventajosa  que  las  direcciones  horizontales  ó  des- 
cendentes. Por  consiguiente,  es  necesario  en 
una  1  mena  instalación,  colocar  el  calorífero  de- 
bajo de  las  habitaciones  que  se  han  de  calentar, 
en  las  cuevas,  por  ejemplo,  si  se  trata  de  una 
casa-habitación,  á  fin  de  dirigir  en  seguida  el 
aire  caliente  por  los  conductos  ascendentes  has- 
ta los  puntos  más  elevados  de  la  instalación. 
Colocado  el  calorífero,  como  se  acaba  de  decir,  á 
cierta  distancia  de  los  locales  que  se  han  de 
caldear,  deberá  estar  alejado  de  todo  contacto 
susceptible  de  hacerle  perder  el  calor.  Para  que 
el  calentamiento  del  aire  sea  fácil  y  todo  lo  in- 
tenso posible,  se  construyen  generalmente  de 
metal  las  partes  sometidas  á  la  acción  directa 
del  foco  calorífico;  pero  para  evitar  el  enfria- 
miento es  preciso  cubrir  el  calorífero  con  una 
pared  poco  conductora,  generalmente  de  ladri- 
llos, que  proteja  completamente  contra  la  acción 
del  aire  exterior  las  partes  calentadas  interior- 
mente. 

En  resumen,  las  condiciones  necesarias  para 
el  establecimiento  de  un  buen  calorífero,  son 
sencillez  de  la  forma,  facilidad  para  la  limpieza, 
para  la  iuspección  y  para  desmontarlo;  buen 
tiro,  superficies  de  calor  suficientes  y  las  seccio- 
nes de  los  tubos  convenientemente  proporcio- 
nadas para  obtener  el  enfriamiento  del  humo  á 
3005  próximamente.  Los  principales  tipos  de 
calorífero  de  aire  caliente  son  los  siguientes: 

Calorífero  de  campana.  -  Este  sistema,  ideado 
por  M.  Rene  Duvoir,  constituye  el  tipo  llama- 
do clásico,  porque  ha  llegado  á  ser  de  un  uso 
completamente  general,  y  hadado  origen  á  mu- 
chas imitaciones.  Los  caloríferos  de  este  siste- 
ma mantienen  con  mucha  regularidad  á  18°  C 
el  aire  esparcido  por  los  locales  que  so  tratan  de 
caldear.  Se  construyen  de  fundición  completa- 
mente;  pero  a  causa  de  la  alta  temperatura  á 
que  debí  n  someterse,  el  hogar  se  hace  de  ladri- 
llos refractarios  mantenidos  por  una  cubierta 
hermética  de  palastro.  De  este  modo  se  evitan 
I-. .  ¡nconi  eniente  i  de  las  supe)  ficies  metálicas 
sobrecalentadas.  Además,  para  prevenir  los  des 
prendimientos  del  humo,  el  olor  molesto  que 
resulta  y  la  mezcla  del  óxido  de  carbono  con  el 
aire  distribuido,  se  tiene  cuidado  de  hacer  que 
Los  emires,  contactos,  uniones,  etc.,  ajus- 
ten perfectamente  por  medio  de  tornillos,  enlo- 
dándolos además  con  tierra  refrai  taria, 

En  los  caloríferos  ordinarios  la  campana,  ó, 
mejoi  dicho,  la  superficie  de  caldeo  expuesta  a  la 
acción  directa  del  hogar,  debe  tener,  en  gene- 
ral, dos  ins.  cuadrados  por  cada  kilogramo  de 

hulla  y  por  cada  dos  kilogramos  de  lefia  isu 

mida  por  hora.  La  pan  illa  debe  tema-  un  decí- 
metro cuadrado  de  occión  y  Los  I  itboa  de  humo 
■  lo  decímetros  Adopta:  do  •  i  •  tas  propon  lo- 
ne     onede  asegnrai  i    que    o  obl  Lene  nu  buen 

caldi  o    MI  1 1| lásicodel i  tloi  I le  can: pana 

con  tul m ra i  'le   pa [ai  tro,  Be  divide  en  dos 

Blas  laterales  de  tubo   q i  hallan  enoerrados 

er a.  cámara  de  aire  rodeada  de  un  grueso 

muro  di-  ladi  lllos.  En  esto  i  floríferos,  admi- 
tiendo i  n  1 '  i'i  icl  ica  el  con  imo  do  un  icilogí  n 
mo  di  hulla  para  '■'■  000  calorías,  a  admite  qw 
el  podoi  cal  'i  1 1  co  del  corabu  il  ¡ble  da   una  ni  i 

Lidad  de  un  50      ,   pudiendo  al© ' ¿   75 

Lo  se  toman  bien  todas  lis  di 
l'.ii  lo-  aparatos  especíalos  en  que  se  ha  hit  ido 
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de  utilizar  mejor  aún  las  superficies  de  caldeo 
se  excede  bastante  este  resultado. 

Caloríferos  ele  aletas.  -  Sistema  de  caloríferos 
en  los  cuales  se  aumenta  la  superficie  de  calefac- 
ción para  lograr  mayor  efecto  útil.  El  aumento 
de  superficie  se  obtiene  por  medio  de  ángulos 
salientes  que  aumentan  considerablemente  la 
superficie  de  contacto  del  calorífero  con  el  aire 
que  se  trata  de  calentar.  Estos  salientes,  llama- 
dos generalmente  aletas,  son  indudablemente 
eficaces  cuando  se  emplean  racionalmente.  Fun- 
didos con  la  campana,  ofrecen  el  medio  de  des- 
arrollar útilmente  la  superficie  de  caldeo á  causa 
de  la  conductibilidad  del  metal,  y  al  propio  tiem- 
po por  esta  misma  conductibilidad  se  consigue 
que  la  pared  en  contacto  con  el  aire  que  se  hade 
calentar  no  pueda  alcanzar  temperaturas  excesi- 
vas, lo  cual  es  gran  beneficio  para  la  higiene  y 
para  la  duración  de  los  aparatos. 

Caloríferos  de  aletas  huecas.  —Disposición  in- 
teresante ideada  para  aumentar  el  poder  de  la 
acción  de  los  caloríferos,  por  M.  Cuan.  Para  los 
caloríferos  que  se  han  de  colocar  en  los  subsue- 
los ó  en  las  cuevas,  la  campana  de  fundición 
tiene  la  forma  de  un  cilindro  terminado  por  una 
cazoleta  esférica,  y  está  revestida  exteriormente 
de  aletas  triangulares,  cuyo  interior  forma  otros 
tantos  conductos  verticales,  que  son  verdaderos 
recuperadores  de  calor. 

M.  Cuan  ha  construido  también,  fundándose 
en  el  principio  de  las  aletas  huecas,  caloríferos 
que  se  colocan  en  los  sitios  que  se  han  de  calen- 
tar sin  cubiertas  de  manipostería,  y  que  forman 
una  especie  de  estufa  económica  y  ventajosa. 

Entre  los  demás  géneros  de  caloríferos  de  ale- 
tas ó  salientes,  macizas  en  vez  de  ser  huecas,  se 
citan  también  los  caloríferos  de  Gurney,  de  uso 
muy  general.  Son,  propiamente  hablando,  exce- 
lentes estufas  más  bien  que  caloríferos;  se  com- 
ponen cada  uno  de  una  capacidad  única  sin  apa- 
rato complementario,  de  cuya  capacidad  salen 
los  gases  á  una  temperatura  muy  elevada,  prue- 
ba '¡e  que  el  sistema  no  es  perfecto. 

Caloríferos  de  ladrillos  refractarios.  -Cuando 
los  caloríferos  metálicos  se  hallan  sobrecalenta- 
dos, tienen  el  inconveniente  de  comunicar  al 
aire  un  olor  desagradable,  al  mismo  tiempo  que 
las  partes  sometidas  á  esta  temperatura  excesi- 
va se  deterioran  y  gastan  muy  pronto.  Estos  in- 
convenientes han  inducido  ámuchos  constructo- 
res á  suprimir  el  empleo  de  la  fundición  ó  del 
palastro,  y  á  sustituirlos  con  tierra  refractaria  en 
todas  las  porciones  del  calorífero  y  los  conduc- 
tos de  aire  caliente  y  de  humo.  En  resumen,  e¡ 
tos  caloríferos  hechos  completamente  de  ladrillos 
que  no  contienen  porción  ninguna  de  fundición 
o  de  hierro  expuestos  á  enrojecerse  por  la  acción 
del  fuego,  se  hallan  exentos  de  los  inconvenien- 
tes que  tienen  la  mayor  parte  de  los  apáralos  de 
calefacción  de  metal.  Su  rendimiento  calorífico 
es  igual  al  de  los  mejores  aparatos  conocidos.  Su 
construcción  está  sujeta  á  menos  reparaciones 
que  los  caloríferos  de  metal,  cuyos  hogares  y 
campanas  de  fundición  se  destruyen  en  pocos 
aiios. 

II    Calokífercs  de  agua  calii  \  1 1  .     Apa 
ratos  en  los  que  se  aprovecha  como  foco  calorífi- 
co el  agua  caliente.  Como  este  líquido  absorbe 
para  rali  iit.n   e  de  0"  a    100°,  lien    caloi  ¡as    por 

kilogramo,  en  lugar  de  veinticuatro  que  absorbe 
el  misino  peso  de  aire   para    llegar  a   la    i 
temperatura,  re  mita  que  el  agua,  una  vez  calen- 
tada, constituye  gran  depó  Le  caloi  en  poco 

volumen,  que  puede  ser  ventajosamente  utiliza- 
do para  el  caldeo. 

Los  caloríferos  de  agua  caliente  pueden  6erde 
dos  clases:  asimples  depósitos  de  agua  en  i 
ó  caloríferos  de  agua  circulante;  i  estos  i 
pueden  funcionar  .i  baja  i i  6  alia  presión. 

Caloríferos  d¡   agua  caliente  en  reposo.     Son 
simple,  cajas  "  depó  itos  que  ac  llenan  de 
rállente  procedente  de  una  caldera  donde  se  ha 

calentado.  E  i"  caloi  Lfero    - ■  noralme de 

metal,  unas  veces  Bin  fot  rar,  otras  foi  radi    exl 

l'ioi  inenle  de    alfoml'l  i     Poi    lo  COI i    ' 

loi  ii i  omplean  io  cali  titapi 

las  oficinas,  carruajes,  etc. 

Calori  '■  r  ■  i  ái  a  n  a  cafa    Ue< 
oalorífe tan   I  lindado  i  en   i  I   pi  ¡ni  ¡pió  si 

guíenle.    Si  B0  Coloca    l  o    un     hog  '  '      ! 

provista  de  dos  tubos,  uno  qu     i  raí  rui 

pule  supeí  mi  v le  la  ni''  modo 

que  ambos    o    oí iquen  direí  tami  ote  foi  man 

■  i lo  conducto,  )    e  lien  i  di    igu  i  la  cal 

dora  y  1"  ■  tubos,    ucoderi!   uii      '<    don  tarso  el 
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agua,  las  capas  más  calientes  tendrían  a  ocup  o 
la  parte  superior  de  la  caldera  y  después  a 
derán  por  el  tubo  vertical  superior,  siendo  reem- 
plazadas por  el  líquido  que  penetre  poi  la  parte 
inferior  de  la  caldera.  De  este  modo  se  estable- 
ce una  circulación  continua  del  agua,  que  as- 
ciende caliente,  recorre  todo  el  sistema  de  tubos 


Calorífi 


¡<:r,tf<: 


y  vuelve  á  penetrar  por  la  parte  inferiordela 
caldera  después  de  haber  disminuido  su  tempe- 
ratura en  su  trayecto  por  los  tubos,  para  volver 
á  calentarse  de  nuevo  al  pasar  por  la  caldera. 

Los  romanos  conocían  y  utilizaban  eu  sus  ter- 
mas este  procedimiento  de  caldeo.  Este  sistema 
se  aplicó  de  un  modo  enteramente  racional  y 
práctic  i  por  Bonnemain,  en  Puy,  hacia  el  año 
1777  para  calentar  los  aparatos  inventados  por 
él  mismo  para  la  incubación  artificial  de  los 
huevos  de  gallina;  pero  desde  1S30  es  cuando 
este  procedimiento  de  caldeo  ha  empezado  á  ad- 
quirir gran  desarrollo,  especialmente  en  Ingla- 
terra. 

Tienen  los  caloríferos  pertenecientes  á  este 
sistema  la  ventaja  de  que  el  caldeo  puede  regu- 
larse y  moderarse  con  gran  facilidad,  advinién- 
dose que  el  calor  almacenado  en  el  agua  permite 
obteuer  temperaturas  poco  diferentes  en  los  dis- 
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tura,  por  la  cual  saldría  el  agua  por  cualquier 
exceso  de  presión  motivada  por  una  obstrucción; 
otros  que  l'um  ionan  á  alta  -presión,  y  sus  conduc- 
tos, cerrados  herméticamente,  pueden  tener  al- 
turas cualesquiera  y  deben  resistir  presiones  con- 
siderables. 

En  los  caloríferos  de  agua  á  baja  presión  las 
calderas  funcionan  generalmente  a  fuego  cubier- 
to; el  caldeo  es  moderado,  y  se  emplea,  por  lo 
mismo,  para  la  superficie  exterior  de  los  tubos 
de  caldeo,  la  configuración  que  permite  la  ma- 
yor utilización  posible  del  calor,  pero  conser- 
vando al  mismo  tiempo  la  mayor  sencillez  en 
la  construcción,  con  facilidad  de  limpieza  y  en- 
tretenimiento. Uno  de  los  caloríferos  de  esta 
clase  más  sencillos  y  más  prácticos,  es  el  del 
sistema  Duvoir-Leblance.  Estos  caloríferos  se 
aplican  con  muebo  éxito  al  caldeo  de  baños  y  de 
estufas  ó  invernaderos  para  plantas. 

Los  caloríferos  de  agua  "  alta  presión  se  dife- 
rencian de  los  anteriores  en  que  el  circuito  está 
completamente  cerrado,  sin  comunicación  con 
la  atmósfera,  circulando  el  agua  mezclada  con 
una  corta  cantidad  de  vapor.  En  el  sistema  fran- 
cés de  León  Duvoir,  la  presión  media  no  exci  de 
ras;  en  el  sistema  inglés  de  Per- 
kins,  llega  á  15  ó  20  atmósferas.  La  ventaja  de 
estos  caloríferos  está  en  poder  obtener  las  mis- 
mas cantidades  de  calor  con  tubos  de  diámetro 
mucho  menor  y  con  superficies  de  caldeo  de 
menor  extensión ;  de  este  modo  la  instalación  es 
bastante  menos  costosa  y  fácil  de  realizar.  La 
diferencia  de  temperatura  entre  la  columna  as- 
ote  y  los  conductos  de  retorno  es  mucho 
ulterior  sistema,  y,  por  lo  tanto, 
la  velocidad  de  circulación  es  mucho  mayor.  Pe- 
ro al  lado  de  estas  ventajas  hay  que  colocar  el 
peligro  de  las  explosiones,  mayor  en  los  calorí- 
feros que  funcionan  á  cinco  atmósferas  que  en 
los  de  15  á  20,  a  causa  de  que  en  estos  últimos  los 
tubos  son  de  pequeño  diámetro  y  la  cantidad  do 
ontenida  en  el  conjunto  de  la  instalación 
es  relativamente  muy  pequeña.  Todos  los  calo- 
ríferos de  este  sistema  llevan  en  lo  alto  de  la  co- 
lumna vertical  un  recipiente  de-  expansión  que. 
en  lugar  de  estar  abierto  para  comunicar  con  el 
aire  libre,  está  completamente  cerrado  y  provis- 
to de  una  válvula  de  seguridad  y  de  un  manó- 
metro que  registra  la  presión  á  que  funciona  el 
calón  I 

III  CALORÍFEROS  DE  VAPOR.  -Aparatos  en  que 
se  emplea  el  vapor  de  agua  como  agente  calorí- 
Él  vapor  ofrece,  en  efei  to,  un  medio  econó- 
mico y  enérgico  de  transmitir  el  calor  á  distan- 
cia y  repartirlo  con    mucha   uniformidad.    Un 
i  de  a      >  para  pa   ir  del  estado  liquido 
y  á  la  temperatura  de  0   al  de  vapory  á  100", 
absorbe    nada  menos  que  o:;7  calorías,  siendo 
dentarse  de  0  á  100°  no 
absorbí  caloría     cuj  o  dato  demues- 

m,  podei  calorífico  que     ¡¡ il  vapor 

n  por  i  ubos  de  caldeo. 
■    i  de      ipor  comprende  las  tres 
esencial*      i  ¡uientes:  generado! ,  ó  caldera 
produce  el  vapor;  tubos  de  distribución 
que  i  or  i  n   toda    direcciones;  y, 

io   tos  recipient    ><<  lufa  i  a\  vapor,  que 
alocan  en   tai    uabitacione  ■  ó 
e  1 1  atan  de  caldear,  6  cuyas  estufa 
ina      '  ni       peí  extcrioi    para   fací 

ición   y  transmitir  al  exl 

metálicas,  el  calor  pues- 
to ei 

-  ui-illa  y  que  se  adapta 
iloni     públicos  sin  ven- 
cí   ■    empleode   tubo    de  gran 
condi  n  ación.   T.im 
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den  aquéllos  dividirse  en  dos  clases:  animales  do 
sangre  caliente,  ó  mejor,  <&  temperatura  constante, 
y  animales  de  sangre  fría  6 de  temperatura  varia- 
ble. Los  mamíferos  tienen  una  temperatura  uni- 
forme, constante,  que  oscila,  según  las  especies, 
entre  los  36  y  los  40",  y  también  lo  es  la  de  las 
aves  que  vana  de  40  á  43°;  y  dentro  de  ciertos 
limites  esta  temperatura  se  mantiene  sin  altera- 
ción, aunque  cambia  considerablemente  la  del 
medio  ambiente.  Los  animales  de  sangre  fría, 
peces,  anfibios,  reptiles,  etc. ,  tienen  asimismo 
una  temperatura  propia,  pero  que  cambia  si- 
guiendo easi  paralelamente  las  variaciones  de  la 
temperatura  exterior.  Asilas  ranas  tienen  una 
temperatura  de  7  á  8o  en  un  medio  de  6°;  en 
mu.  de  15°  ésta  es  de  15°,3  á  15°,8;  pero  si  el 
medio  que  les  rodea  es  deinasido  caliente,  su 
temperatura  propia  no  se  eleva  tanto,  y  desde 
que  el  calor  pasa  de  ciertos  límites  caen  en  un 
estado  soporoso;  también  se  embotan  á  tempera- 
turas inferiores  á  4  ó  5". 

En  el  hombre,  el  estudio  de  la  temperatura 
es  interesantísimo  desde  el  punto  de  vista  fisio- 
lógico  y  médico.  La  temperatura  media  tomada 
en  la  axila,  varía  de  36°,5  á  37", 3  en  estado  nor- 
mal. En  la  superficie  del  cuerpo  la  temperatura 
es  muy  variable,  hasta  el  punto  de  que  en  las 
extremidades  puede  descender  ámenos  de  30°. La 
temperatura  de  los  órganos  es  tanto  más  eleva- 
da en  general,  cuanto  más  lejanos  están  de  la 
superficie  del  cuerpo.  Según  Claudio  Bcrnard,  la 
temperatura  máxima  es  la  del  hígado,  que  llega 
de  lu  ,6  i  I0°,9; luego  vienen  ladel  cerebro, lade 
las  glándulas,  músculos  y  pulmones.  Las  inves- 
tigaciones recientes  de  Claudio  Bernard,  Kbrner, 
etc.,  enseñan  que  la  temperatura  del  corazón 
derecho  es  de.  38°,8  y  la  del  izquierdo  de  38°,6, 
y  Kbrner  atribuye  esta  diferencia  á  la  vecindad 
del  hígado,  que  calienta  un  tanto  el  corazón  de- 
recho, aunque  tal  vez  sea  más  acertado  pen- 
sar que  la  sangre  del  ventrículo  izquierdo  está 
menos  caliente  porque  se  refresca  (en  algunas 
dei  ¡mas  de  grado)  al  atravesar  los  pulmones, 
conforme  á  la  creencia  de  los  antiguos.  La  tem- 
peratura  de  la  sangre  arterial  disminuye  se- 
gún se  va  alejando  del  corazón;  la  de  la  sangre 
venosa  es  variable;  lade  las  venas  superficia- 
les es  más  baja  que  la  de  las  arterias  correspon- 
dientes; la  sangre  venosa  de  las  glándulas  y 
los  músculos  es  más  caliente  que  la  arterial, 
cuando  aquellos  órganos  están  en  actividad; 
desde  el  desagite  de  las  venas  renales,  la  sangre 
de  la  vena  cava  inferior  va  aumentando  de  tem- 
peratura a  medida  que  asciende, siendo  superior 
á  la  de  la  sangre  de  la  aorta;  la  de  la  vena  he- 
pál  ica  que  se  vierte  en  la  cava.es  la  más  calien- 
te del  cuerpo,  39°, 7,  y  excede  en  un  grado  a  la 
de  la  aorta.  La  sangre  de  la  cava  superior  es 
menos  caliente  que  la  de  la  inferior.  La  tempe- 
ratura del  recto  es  de  37°, 5  á  38°;  la  de  la  boea 
37  ',19;  la  de  la  vagina,  de  37°, 55 á 38°, 05;  la  del 
útero,  de  37°, 77  á  38°, 28;  la  del  conducto  audi- 
tivo externo,  de  37°,3  á  37°,8;  la  del  estómago 
es  inferior  á  la  del  intestino;  la  de  la  orina,  al 
sr-r  evacuada,  es, le  37°,03. 

El  calor  propio  del  organismo  se  debe  á accio- 
nes mecánicas  y  á  acciones  químicas.  Producen 
calor  tos  rozamientos  musculares,  fibrosos  y  óseos 
■  i  n.  ; m  |  ni  muí  á  I  US  movimientos;  los  del  cora- 
zón, el  rozamiento  de  la  sangre  en  la  pared  de 
lo  i  i  le,,  etc.  ;  pero  sun  causas  mucho  más  aei  i 
vas  é  importantes  las  acciones  químicas,  la  oxi- 
dación v  la  combustión.  Cuando  dos  átomos  se 
combinan  Be  desprende  cierta  cani  id. -ni  de  calor, 
ó,lo  que  es  lo  mismo,  se  produce  un  movimiento 

"'i  latoi  i"  de  los  átomos  i lerables  y  de  los 

átomos  del  éter,  y  la  en  ni  ¡dad  de  calor  produci- 
da -      iempre  la  misma  cuando  la  combinación 

verifica  La  i  ombinación  de  ocho  gramos  de 
oxígeno  y  uno  de  hidrógeno  para  formar  agna, 
desprende  liempre  la  misma  cantidad  de  calor, 

y  i  uii'iie  ni.  .  aunque  la  combustión  de  un 

cuerpo   .i  po  ibledevaria   mi as,  la  cani  idad 

de  calor  dei  prendida  es,  i  n  suma,  siempro  la 
mi  ni. i 

o   l'.ilue,  Sill n  y   Frankland,  hé 

aquí  .I  n,  .i  .  uloi  ¡as  di    i lida  i  por  la 

eiiinlni  i i.ni    .i.    i i i.    lo     cuerpos  si- 

i    ules: 

Hidró  ;ono,84,62   caí  I 8,080;  alcohol  me 

le i,    ili  ohol  ■ lu  o.  8,958;  ácido  ai  él  ico 

icido  i'uii •  i .    urea    " I¡  ácido 

-  >, i  .  ácido  hipi'iri  o   i          íridrocarboi 
,  ,     albúmina,  1,99   ,  gi  i  a,  9,0  9    Pi 
idro puedo  vei  -  que,  dado  olmi  pi     . 
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los  cuerpos  grasos  ilcs|. i  miden  más  calor  qui   loi 

hidrocarbonados;  mas  no  ocurre  así  si  ic  tie n 

cuenta  la  cantidad  de  oxígeno  consumido  <  ti  l.i 
combustión;  en  efecto,  parala  misma  cantidad 

o"  con  tímido,  los  hidrocarbon  ... 

los  ái  idoi  "i  ■•  tínicos  desprenden   mes  calor  que 
las  grasas.  Los  all.uininoides  . les). renden  mucho 
menos  porque  su   oxidación  en  el  oí 
siempre  incompleta. 

No  solo  la  oxidación  es  oí  igen  de  calor;  pro- 
dúcese también  siempre  que  una  sustancia  ab- 
sorbe .'igua,  como  en  la  descomposición  y  la  lii- 
dratacion  de  las  grasas,  el  desdoblamiento  de 
los  albuminoides  y  de  los  hidrocarbonados,  la 
combinación  de  los  ácidos  con  las  liases,  en  la 
transformación  de  las  sales  neutras  en  sales  bá- 

La  combinación  del  oxígeno  con  la  U - 

globina  en  la  respiración  desprende  también 
calor. 

No  hay  órgano  ni  aparato  orgánico  destinado 
particularmente  á  la'producción  de  calor,  puesto 
que  las  acciones  químicas  deque  depende  bod 
i.ie. mis  .pie  tienen  lugar  por  todos  los  ám- 
bitos del  organismo;  pero  hay  tejidos  donde  la 
actividad  orgánica  es  muy  considerable,  y  por 
lo  tanto  pueden  considerarse  en  realidad  como 
focos  de  producción  de  calor.  Entre  estos  te- 
jidos  figura  en  primer  término  el  muscular.  Se- 
mejante el  músculo  á  una  máquina  de  vapor, 
no  puede  producir  trabajo  mecánico  sin  aumen- 
tar su  producción  de  calor;  el  cerebro,  es,  des- 
pués del  hígado,  el  órgano  más  caliente  del 
cuerpo,  y  la  temperatura  de  la  sangre  de  los 
senos  es  superior  á  la  de  las  carótidas.  Ludwig 
ha  demostrado  experímentalmente  que  el  trabajo 
orgánico  de  las  glándulas  va  acompañado  de  una 
producción  notable  de  calor. 

Lavoissier  y  sus  sucesores  creían  que  las  oxi- 
daciones  se  verificaban  en  el  pulmón  mismo,  al 
tener  lugar  el  cambio  respiratorio  de  gases,  y  de 
acuerdo  con  estas  opiniones,  consideraban  los 
pulmones  como  el  foco  principal  de  la  calorifica- 
ción. En  la  actualidad  no  puede  sostenerse  esta, 
teoría.  Ciertamente,  en  el  acto  respiratorio  se 
verifica  la  combinación  del  oxígeno  con  la  hc- 
moglobina,  con  desprendimiento  de  calor,  pero 
que  no  compensa  la  refrigeración  producida  por 
el  paso  del  acido  carbónico  del  estado  de  disolu- 
ción al  estado  gaseoso,  y  por  la  entrada  del  aire 
exterior,  easi  siempre  a  temperatura  inferior  á 
la  del  cuerpo.  Solo  en  los  tejidos  en  queno  exis- 
ten fenómenos  de  oxidación,  como  en  los  epi- 
dérmicos, fáltala  producción  de  calor. 

La  evaluación  de  la  cantidad  de  calor  produ- 
cida por  un  organismo  en  un  tiempo  dado,  es 
sumamente  difícil,  [mes  ni  la  calorimetría,  ni  los 
procedimientos  calorimétricos  indirectos  (V.  Ca- 
lorimetría )  conducen  á  resultados  rigorosa- 
mente exactos,  y  sí  sólo  á  aproximaciones,  que 
con  serlo,  tienen  gran  importancia  teórica  y 
práctica.  La  cantidad  de  calor  producida  en  vein- 
ticuatro horas  por  el  cuerpo  humano,  puede  fijar- 
se en  2  700  calorías  por  término  medio,  lo  que  da 
1 12  calorías  por  hora  y  1,87  calorías  por  minuto. 
Durante  el  ejercicio  muscular  la  producción  de 
calor  aumenta  considerablemente.  Así,  según 
Iliin,  un  sujeto  de  cuarenta  y  dos  años  y  de  63 
kgs.  de  peso,  absorbe  en  estado  de  reposo  *27u,',7 
de  oxígeno,  y  desprende  149  calorías,  y  en  esta- 
do de  movimiento  absorbe  en  el  misino  tiempo 
1208r,l,  y  desprende  275  calorías,  ejecutando  un 
trabajo  de  22,980  kilográmetros. 

1  luíante  el  sueíio  se  produce  mucho  menos 
calor. 

Admítese  generalmente  que  los  animales  de 

poco  tamaño  producen  más  calor,  dada  la  misma, 

temperatura  central.  Con  su  aparato  calorimé- 
trico lia  comprobado  D'Arsonval  que  no  hay 
reía  ion  ab  loluta  entre  la  temperal  tira  central 
de  un  animal  y  la  actividad  de  su  calorificación; 
I  t  gallina  tiene  en  la  cloaca  una  temperatura  de 
mi  .  mi.  ii ....  produce  menos  calor  que  el 
peí  i"  j  el  conejo, 

Entre  el  trabajo  mecánico  y  el  calor  despren- 
dido por  el  organismo,  existe  íntima  relación. 

Lo  res  vivos  están  sometidos  COmO  los  CU6r- 
pos  brutos  a  la  ley  de  1  a  o ilTelaei. ni  de  las  fuer- 
zas El  trabajo  mecánico  de  los  músculos  puede 
.i  ,i  l  o.  1 1  e  .o  kilográmetros  ó  en  calorías,  puesto 
que  luí  mi  ni  para  i  ransfoi  mar  las  calorías  en 
kilográ tros  multiplicarlas  poi    125,   ¡    para 

leí'     Po  mar  lie,  1. 1  logl  a  niel n    e.il.H  las  divi- 
dirlos por  la  misma  cifra.    Pan  ce   probable  que 
,     i  ,,,¡ii. .  i.<ii  do  caloi  '  o  'I  mu  ionio  o  i  la  con- 
di  ion  de    o  .  onl  rae  ion,  ¡  los  e  tpori titos  de 
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.1  Beclard,  da  Heidenhaim  y  otros  fisiólogos, han 
demostrado  que  en  el  músculo  tiene  lugar  una 
transformación  de  calor  en  movimiento. 

En  el  músculo,  como  en  la  máquina  de  vapor, 
se  quema  una  sustancia  combustible,  carbón, 
grasa,  hidrocarburos,  y  se  produce  fuerza  viva 
en  forma  de  calory  trabajo  mecánico;  y  así  como 
en  las  máquinas  el  desgaste  de  las  piezas  y  la 
producción  de  óxido  de  hierro  son  insignifican- 
tes, comparados  con  la  oxidación  de  carbón,  el 
consumo  de  sustancia  albuminoide  en  el  mus- 
oulo  es  solo  accesorio,  y  sólo  contribuye  en  pro- 
porción mínima  en  la  generación  de  fuerzas 
vivas. 

No  es  difícil  calcular  aproximadamente  el 
rendimiento  de  la  máquina  humana  en  trabajo 
mecánico  comparado  con  la  cantidad  de  calor 
producido.  Supongamos  que  el  período  del  sueño 
dure  ocho  horas.  El  único  trabajo  mecánico 
realizado  es  el  trabajo  del  corazón  y  de  los  mús- 
culos inspiradores.  Él  trabajo  del  corazón  puede 
evaluarse  en  70000  kilográmetros  en  veinticuatro 
horas  y  el  de  los  músculos  inspiradores  en  13  60S 
kilográmetros,  loque  da  por  día  un  total  de  83  608 
kilográmetros,  85  000  en  números  redondos,  co- 
rrcspondiendo  á  las  ocho  horas  del  sueño  28  333 
kilográmetros  que  equivalen  á  66  calorías. 

Si  se  compara  esta  cifra  de  calorías  con  las 
320  producidas  durante  el  sueño,  se  ve  que  el 
quinto  próximamente  del  calor  producido  se  ha 
transformado  en  trabajo  mecánico.  En  una  jor- 
nada de  movimiento  la  relación  es  casi  la  mis- 
ma; á  los  85  000  kilográmetros  del  corazón  y  de 
los  músculos  inspiradores  hay  que  añadir  los 
213344  kilográmetros  producidos  durante  las 
ocho  horas  de  trabajo,  que  suman  298  344  kilo- 
grámetros equivalentes  a  701  calorías;  y  c p  i- 

rando  esta  cifra  al  total  de  las  calorías  produci- 
das, 3  724c,84-701c=4  4-25°,8,  se  ve  que  el  sexto 
próximamente  del  calor  producido  se  ha  trans- 
formado en  movimiento.  Si  se  compara  la  canti- 
dad de  calor  formada  durante  las  ocho  horas  de 
trabajo  con  el  trabajo  producido  durante  las 
mismas,  la  relación  es  aún  más  favorable,  pues 
resulta  que  la  cuarta  parte  próximamente  del 
calor  producido  se  transforma  en  trabajo  mecá- 
nico, y  se  ve  como  supera  la  máquina  animal  á 
las  mejores  máquinas  industríales  en  cuanto  al 
rendimiento. 

De  las  investigaciones  de  Hirn  resulta  tam- 
ílico que,  comparando  el  período  de  reposo  con 
el  de  movimiento,  obsérvase  que  la  producción 
de  fuerzas  vivas  (calor  y  trabajo  mecánico)  se  du- 

plican  solí inte  en  este  segundo  período,  en 

tanto  que  el  consumo  de  oxígeno  casi  se  cua- 
druplica. La  producción  de  calor  producida  por 
la  contracción  muscular,  sería  suficiente  para 
elevar  la  temperatura  del  cuerpo  en  1°,2  en  el 
reposo  y  en  5 '  ó  6°  en  el  movimiento,  y,  sin  em- 
baí o  Mii  [o  ha  observado  un  aumento  de 
temperatura  de  0°,3á0',7  durante  el  ejercicio 
coi  id  ir.  Al  contrario,  si  se  traba  á  un  animal 
imposibilitando  sus  movimion tos,  la  temperatura 
baja. 

Desde  el  punto  do  vista  de  la  producción  de 

calor, .  1  ni  ■  un  mo  | le  i  omparai  -■  á  uní 

heterogénea  en  la  cual  ncuentran  disemina- 

iii  número  de  focos  de  calorificación  de  va- 
riable potencia  j  i  xtensión.  Los  tejidosq iom- 

pomol    '      tu      lllll     :i         lili      lililí"-,     i llHinlv-,      y    r| 

equilibrio  relativo  délas  temperaturas  se  res- 
tablece, no  poi  conductibilidad,  sino  porque  la 

ni   de  distribuidor  y  repai  tidoi  del  i  a 

he  n  1 1  i  n  el  organismo;  se  calienta  en  losói  ¡anos 
que  producen  m  icho  i  dor,  como  los  músculos, 
las  glándula  i  y  el  cerebro,  y  transpoi  ta  este  ca- 
lor a  otro  i  ni"  que  por  si  misinos  tendrían 
ana  temperatura  mas  baja.  De  esta  manera  re 
presenta  el  i  ¡ti  ma  vaBcular  un  verdadero  apá- 
ralo de  circulad le  agua  caliente  cuyos  calo 

i  ii.oo  ■  -ni  [o  i  mu  iculos  y  demás  órganos  en  que 
la  producción  os  má    ad  i\  a.   En  >  ib   reparto  del 

calórico  poi  1 1  ec mía,  coi  n   ponde  a  la  tem- 

pi  ral  ura  de  la  n re  ai  tei  ial  el  papel  má  i  impor 

fcante,  ¡  e  ta  tei al  m  o  e   ba  itante  unifor , 

en  linio  que  la  de  la  sangre  vei n  Is  según 

1    inos  que  al  ra .  ie  a,  De [a  langro  pier- 

da  calor  oii  un  órgano,  no  puede  inferirse  que  s  ite 
un  produ  '  iloi  puc  ito  que  puedo 
hall  o  -  -  '  pui  to  á  cause  cf  rcfi  igoración  no 
compen  o'  1 1  con  La  ca  loi  ilii  ación  propia,  lia 
temperatura  de  un  órgano  depondo,  por  lo  tanto, 
de  la  'uní  iil.nl  do  caloi  e;  do  la  que 

i  ode  ó  toma  al  órgano  la    angre  que   lo  atrai  io 
.a.  y  do  la  temperatura  di  I"   órgano    pro*  uno-. 
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y  de  su  contigüidad  respecto  de  los  órganos  su- 
perficiales; hay  que  tener  en  cuenta  ademas  la 
temperatura  del  medio  ambiente. 

Como  la  producción  de  calor  por  el  organismo 
es  continua,  su  temperatura  propia  se  elevaría 
incesantemente  si  este  calor  uo  experimentara 
pérdidas  también  constantes.  La  mayor  parte 
del  calor  producido  se  pierde  por  radiación  pol- 
la superficie  cutánea;  otra  parte  se  gasta  en  ca- 
lentar el  aire  inspirado  y  los  alimentos  y  lulo  das; 
otra  parte,  en  fin,  desaparece  en  la  evaporación 
del  agua  exhalada  por  las  superficies  pulmonal 
i  m  i:  puede  hacerse  un  cálculo  aproxima- 
do de  todas  estas  cantidades.  Si  se  inspiran  por 
día  cerca  de  13  kilogramos  de  aire  á  12°  por  tér- 
mino medio  y  lo  expiramos  á  la  temperatura  de 
37°,  resulta  que  se  calientan  13  kilogramos  de 
aire  en  2óJ;  siendo  0,26  la  cantidad  de  calorías 
perdidas  por  el  organismo,  será  de  13  x  25  x  0,26 
=  84  calorías.  Suponiendo  que  la  temperatura 
media  de  los  alimentos  es  de  12"  y  la  de  los  ex- 
crementos y  de  las  orillas  es  de  373,  se  calientan 
i  o-.'  unos  1  900  gramos  de  sustancias  cuya  ca- 
pacidad calorífica  es  próximamente  1  ;  repre- 
sentan, pues,  una  pérdida  de  lk,900  x  25  =  47  ca- 
lorías. La  evaporación  cutánea  es,  por  término 
medio,  660  gramos;  un  gramo  de  agua  para  pa- 
sar al  estado  de  vapor  absorbe  0,582  calorías; 
para  evaporar  660  gramos  de  agua  el  organismo 
perderá  364  unidades  de  calor.  Evaluando  en  330 
gramos  de  agúala  evaporación  pulmonal,  repre- 
senta una  pérdida  de  182  calorías.  No  puede 
determinarse  directamente  la  cantidad  de  calo- 
rías; el  único  medio  de  llegar  indirectamente  á 
conocerla  es  restar  la  suma  de  las  cantidades 
precedentes  de  la  cantidad  total  de  las  calorías 
perdidas  por  el  organismo  =  2  500.  Así  se  tiene 
2  500-677  =  1823  calorías.  De  manera  que  el 
organismo  pierde  por  la  piel  2  187  calorías,  por 
radiación  1,82-3;  por  evaporación  364;  por  los 
pulmones  266;  por  evaporación  182;  por  calen- 
tamiento del  aire  inspirado  84;  por  el  tubo  di- 
gestivo en  el  calentamiento  de  los  ingesta  47; 
en  total  2  453  calorías,  de  las  cuales  cerca  del 
90  por  100  son  eliminadas  por  la  piel. 

El  sostenimiento  de  una  temperatura  constan- 
te es  una  délas  condiciones  de  la  actividad  vi- 
tal en  los  animales  de  sangre  caliente,  porque 
permite  conservar  toda  su  energía  funcional 
á  pesar  de  las  variaciones  del  medio  ambiente, 
siempre  que  no  se  excedan  ciertos  límites;  esta 
constancia  de  temperatura  es  favorable,  sobre 
todo  para  las  manifestaciones  de  la  actividad 
nen  iosa.  Dos  órdenes  de  condiciones  actúan  en  el 
sostenimiento  del  equilibrio  térmico  del  cuerpo: 
las  variaciones  en  la  producción  de  calor  y  las 
variaciones  en  las  pérdidas. 

Las  variaciones  en  la  producción  de  calor  de- 
penden de  la  actividad  de  los  diferentes  focos 
de  calor  del  organismo,  y,  en  particular,  délos 
músculos,  es  decir,  de  la  intensidad  délos  fenó- 
menos químicos  que  se  verifican  en  los  órganos; 
las  variaciones  en  las  pérdidas  dependen,  bien 
del  organismo,  bien  del  mundo  exterior,  \  el 
sisma  nervioso  es  el  lazo  que  une  las  un;*  á  las 
otra  ]  establece  cutre  ambas  las  necesarias  re- 
laciones. El  sistema  nervioso  es  el  verdadero  re- 
gulador del  calor  animal  asi  como  la  sangre  os 
su  repartidor, 

La  temperatura  media  aumenta:  por  aumonto 
en  la  produción  de  calor,  no  val  lando  las  pérdi- 
das; por  disminución  en  las  pérdidas  no  variando 
la  producción  de  caloi ;  por  aumento  en  la  pro- 
ducción y  disminución  en  las  pérdidas  ¡  por 
unió,  ato  en  la  producción  j  au nto  insuficien- 
te 'o  la  i"  rdid  > ;  por  disminución  en  la  pi 
oión  ■.  en  la  pi  rdida  li  ésta  no  compensa  la  pri- 
mera En  los  casos  contrarios  disminuirá  la  tem- 
peratura media.  Según  Siebermaister  y  Hoppe 
una  sustracción  súbita  de  calor,  unaduchafría 

i ji  mplo,  produce  un  aumento 

turo;    i    ■  moja  el   pelo  de  un  pi  rro  la  tempera- 
tura del  animal  .1  iiun-ii  1  i  mil  II 1  i         lili  i 

ion,    y   si  la    i".  .i| ion    le    impide    por 
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uí' nto  de  tomperatura. 

Hemos  dicho  que  el  verdadero  rej  nía  lor  del 
calor  animal  e  ■  el  ií  iti  ma  non  ioso, 

i ti  el  sistuiia  nervii   o  vaso  i    peí 

deja  do   presentar  oscuridades  su   icoión 
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to  de  temperatura  del  lado  de  la  sección.  Sise 
corta  el  filete  simpático  de  la  glándula  subma- 
xilar  ó  la  de  los  nervios  de  los  miembros  que 
contienen  los  filetes  vaso-moton 
los  mismos  resultados.  Al  contrario,  la  excita- 
ción de  los  111  rvios  vaso-motores  produce  un  en- 
friamiento de  la  parte  correspondiente. 

La  influencia  vaso-motriz  es  doble;  influye 
sobre  la  producción  del  calor  determinándola 
dilatación  de  los  capilares  que  reciben  mus  san- 
gre, y,  pm-  tanto,  favorecen  la  actividad  de  las 
combustiones;  influye  también  sobre  las  pérdi- 
das, por  cuanto  cuando  los  vasos  de  la  piel  esl  in 
dilatados  las  pérdidas  aumentan  por  radiación  y 
por  evaporación.  Si  se  secciona  lam»  lula  prodú- 
cese un  descenso  de  temperatura  que  aumenta 
gradualmente  hasta  la  muerte,  y  el  descenso  es 
tanto  mas  rápido  cuanto  más  alta  se  practica  la 
sección  (experimentos  de  Bernard,  Schiff,  Bro- 
die).  Se  atribuye  el  descenso  á  la  sección  de  los 
filetes  vaso-motores  contenidos  en  la  médula,  á 
la  dilatación  de  los  vasos  cutáneos  y  alas  pérdi- 
das caloríficas  quede  aquí  resultan,  porque  si  el 
animal  es  encerrado  en  un  recinto  caliente,  au- 
menta su  temperatura  en  lugar  de  descender. 
Según  Mantegazzay  Heidenhaim,  la  sección  de 
los  nervios  sensitivos  produce  generalmente  un 
descenso  de  la  temperatura  que  sólo  se  hace  sen- 
tir ¡ocalmente,  y  se  explica  por  la  contrae  ion 
refleja  de  los  vasos,  ó  bien  el  descenso  de  tem- 
peratura es  general,  y  en  este  caso  la  expl  i 
es  más  difícil. 

Probada  la  acción  del  sistema  nervioso  sobre 
la  calorificación  por  el  intermedio  del  aparato 
vascular,  han  investigado  los  fisiólogos  si  tiene 
aquel  sistema  acción  alguna  directa  sóbrela  pro- 
ducción de  calor.  Según  Claudio  Bernard,  el  gran 
simpático  es  al  mismo  tiempo  un  nervio  1  iso- 
motor,  constrictor de  los  vasos,  y  un  nervio  frigo- 
rífico, siendo  ambas  acciones  independientes  una 
de  otra.  Seccionando  el  simpático  del  cuello  des- 
pués de  ligadas  las  venas  de  la  oreja  para  inte- 
rrumpir la  circulación,  el  aumento  de  temperatu- 
ra no  deja  de  observarse  por  esto.  Los  vasomo- 
tores, como  la  cuerda  del  tímpano,  tienen,  si  gi  n 
el  mismo  autor,  una  acción  opuesta  á  la  de  los 
constrictores,  y  son  nervios  caloríficos ;  en  fin, 
para  Claudio  Bernard  el  organismo  viviente  pue- 
de hacer  localmente  ealorófrío,  merced  al  siste- 
ma nervioso.  La  generalidad  de  los  fisiólogos  110 
participa  de  estas  ideas.  Aún  110  se  ha  1 
la  cuestión  de  si,  aparte  del  encéfalo  y  de  la  mé- 
dula, existen  centros  especiales  que  actúi  n  c  uno 
reguladores  encargados  de  mantener  el  equi 
entre  la  producción  de  calor.  Tscheschichim, 
Naunyn,  Quincke,  Schreiber,  han  admitido  que 
existen  en  la  protuberancia,  centros  inl. 
ríos  de  donde  parten  fibras  moderadoras  qui 
tienen  ó  cohiben  los  procesos  térmicos;  pero  Hei- 
denhaim, Riegel   j  otros  muchos  fisiólogos  han 

llegado  á  resultados  contrarios.  De  todos  1 los 

no  es  menos  notable  como  el  organismo  parece  de- 
fenderse lo  mismo  del  exceso  de  producción  que 
di  pérdidas  1  llorín  as  Lsí,si  la  temperatura  au- 
mi  ni  o  aumenta  también  la  actividad  del  cora- 
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tomada  en  el  recto  es  de  37°,91  y  superior  á  la  de 
la  vagina;  después  del  nacimiento  es  de  3Í 
desi  iende  en  las  primeras  horas  hasta  37°  y  des- 

n  los  primeros, días  se  eleva  á  37u,  2, 37°,  6. 
Hasta  la  pubertad  no  experimenta  la  tempera- 
tura alteraciones ;  pero  desde  esta  época  de  la  vida 
ude  hasta  los  cincuenta  años  en  que  alcanza 
su  mínimum,  36°,  9,  para  aumentar  ligeramente 
en  la  vejez.  Admítese  generalmente  que  después 
de  la  comida  se  elévala  temperatura,  pero  el  au- 
mento, poco  notable  en  estado  de  salud,  noexeede 
de  0°,6.  Ya  se  ha  indicado  el  descenso  de  tempe- 
ratura que  acompaña  á  la  inanición  (V.  ABSTI- 
NENCIA). La  temperatura  asciende  cerca  de  un 
grado  (medida  bajo  la  lengua)  durante  el  ejercicio 
muscular,  según  las  observaciones  de  J.  Davi. 
También  se  eleva  por  el  trabajo  mental,  aunque 
menos  intensamente.  El  sueño  influye  poco  eu  la 
temperatura  del  organismo.  Durante  la  mens- 
truación y  el  embarazo  (salvo  los  dosúltimos  me- 
si  s  no  cambia  la  temperatura  general,  pero  sí  la 
local  déla  vagina  y  del  útero,  que  aumentan  un 
poco  comparada  con  la  de  la  axila.  Después  dula 
muerte,  antes  déla  frigidez  cadavérica,  se  observa 
con  frecuencia  un  aumento  pasajero  de  la  tempe- 
ratura, que  parece  depender,  en  parte,  de  la  dis- 
minución en  la  pérdida  de  calor  debida  á  la  fal- 
lí dilación  y  en  parte  aun  aumento  en  la 
producción  de  calor  por  la  coagulación  de^  la 
miosina,  coagulación  de  la  sangre,  continuación 
de  los  procesos  químicos.  Durante  cada  día  el 
máximum  de  temperatura  se  observa  entre  las 
cinco  y  ocho  de  la  noche  y  el  mínimum  de  una 
á  una  y  media  de  la  mañana.  La  temperatura 
de  los  medios  exteriores,  el  aire,  el  agua,  los  ba- 
ños, las  aplicaciones  frías  y  calientes,  tienen 
a  en  la  temperatura  del  cuerpo, 
ción  física,  como  por  la  acción  del 
i  nervioso.  En  verano  la  temperatura  del 
-mo  es  una  ó  dos  décimas  m  is  elevadaque 
en  invierno.  Davi  ha  observado  que  al  pasar 
de  un  china  cálido  á  uno  templado  de  una  tem- 
ra  11"  más  baja,  la  temperatura  del  cuer- 
áende  un  poco,  y  estas  observaciones  han 
sido  co  ■  por  Brown  Sequard.    Muchas 

snstam  ilógicas  modifican  la  tempera- 

ii  ello  se  fundan  muchas  veces 
sus  api  terapéuticas. 

calorífico,  CA(dcllat.  calorifícus;cU calor, 
adj.  Que  produce  ó  dis- 
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Andrés  de  Laguna. 

calorimetría  letro)   (.FU.   Par- 

i     ¡ca  que  trata  de  los  medios  de  deter- 
minal *  '     Ifica  do 
■  i-  calor  que  i    tos 
arían  de  tempe- 
imbian  de  e 
Lian.  'orifica 


Ó 


rd 


do  un 
aunionl 

i  tloi 

mo  do  ■       i    ■'    O  , 

l,i  teni| 


CALO 

curio  hacen  que  aumente  solamente  3"  la  tem- 
peratura de  una  cantidad  igual  en  peso  de  agua. 
Esto  líquido  absorbe,  pues,  en  igualdad  di 
unas  32  veces  más  calor  que  el  mercurio,  supues- 
ta una  misma  temperatura. 

Demuéstrase  asimismo  que  las  diversas  sus- 
tancias con  el  mismo  peso  y  á  igual  temperatu- 
ra, contienen  cantidades  diferentes  de  calor  por 
medio  del  siguiente  experimento  de  Tyndall.  Se 
echa  en  un  molde  cera  amarilla  en  cantidad  su- 
ficiente para  hacer  una  torta  de  15  á  20  centí- 
metros de  diámetro  y  de  unos  12  milímetros  de 
espesor,  y  ya  fría  se  la  coloca  en  un  soporte  anu- 
lar. Caliéntanse  entonces  en  un  baño  de  aceite  á 
180°  unas  balitas  de  hierro,  cobre,  estaño,  plomo, 
bismuto,  etc.,  todas  del  mismo  peso,  y  cuando  se 
han  impregnado  del  aceite  del  baño,  se  sacan  de 
éste  v  se  ponen  sobre  la  torta  de  cera,  viéndose 
que  todas  la  funden  aunque  con  velocidades  des- 
iguales: el  hierro  se  implanta  en  ella  al  punto  y  la 
perfora;  después  sigue  el  cobre;  el  estaño  se  im- 
planta también,  pero  sin  horadarla;  y,  en  fin,  el 
plomo  y  el  bismuto  no  llegan  á  fundir  siquiera 
la  mitad  de  su  grueso.  De  donde  se  deduce  que, 
aunque  de  igual  peso  y  á  la  misma  temperatura, 
la  bala  de  hierro  contiene  más  calor  que  la  de 
cobre,  ésta  más  que  la  de  estaño,  y  así  sucesiva- 
mente. 

D(  terminación  de  las  cantidades  de  calor  que 
los  cuerpos  ganan  ó  pierden  al  calentarse  ó  en- 
finarse.  -  Es  un  problema  que  se  resuelve  fácil- 
mente, conociendo  el  calor  específico  del  cuerpo 
de  que  se  trate. 

Sea  m  el  peso  del  cuerpo  eu  kilogramos;  c  su 
calor  específico  y  t  su  temperatura.  Tomando  por 
unidad  la  cantidad  de  calor  necesaria  para  elevar 
de  cero  á  un  grado  un  kilogramo  de  agua,  es 
claro  que  se  necesitarán  m  de  estas  unidades 
para  .levar  de  cero  á  un  grado  m  kilogramos 
del  mismo  líquido;  y  paia  que  aumente  la  tem- 
peratura de  este  último  peso  de  cero  á  t  grados, 
se  requerirán  i  veces  más,  esto  es,  mt.  Supuesto 
que  tal  es  la  cantidad  do  calor  necesaria  para  ele- 
var de  cero  á  t  grados  m  kilogramos  de  agua, 
cuyo  calor  específico  es  1,  es  evidente  que  para 
un  cuerpo  del  mismo  peso,  y  cuyo  calor  específico 
es  c,  serán  menester  c  veces  mt  ó  míe.  De  donde 
se  deduce  que  cuando  se  calienta  un  cuerpo  de 
coro  a  /  grados,  la  cantidad  de  calor  qut  absorte 
pu<  "'■  representarse  por  el  producto  que  resulta  de 
multiplicar  su  peso  por  el  número  de  ¡irados  á 
que  se  calienta  y  por  su  calor  específico. 

Si  el  cuerpo  se  calienta  ó  se  enfría  de  í  á  í' 
grados,  el  calor  absorbido  ó  perdido  estará  res- 
pis i  i  valúente  representado  por  la  fórmula 

C=  m(t'  -  t)c; 

C=m(t-t')c. 

i/-  todos  para  la  </•'■  rminación  del  calor  espe- 
cífico de  los  sólidos.  —  El  calor  especifico  de  los 
sólidos  so  determina  por  tres  métodos:  por  el 
método  de  las  mezclas,  el  de  la  fusión  del  hielo 
v  el  del  enfriamiento. 

El  método  de  las  mezclas  consiste  en  me  :lai 
cuerpos  á  temperatura!  determinadas  y  pesos  eo- 
lidos i  el  agua  fría,  cuyo  peso  y  tempera- 
tura también  se  conocen,  y  observar  la  tempe- 
ratura de  la  mezcla:  este  método  es  muy  exacto, 
poro  exige  numerosas  correcciones. 

Por  medio  de  oste  procedimiento  han  hallado 
Provosi  '•■  e  ■.    I >e  aius  que  el  calórico  de  fusión 
del  hielo  es  de  79;  de  donde  se   deduce,  que  el 
hielo  para  fundirse  ab  orbo,  haciéndolo  latí  nte 
i'e'i  ico  que  el   i le  n  á  1    el  mis- 
ir,  que  un  kilogramo  do 
I  .i  .i  fundirse  ai'  lorbe  la  cantidad  do  calor 

lia  p  na  elevar79  ki     ■ de  agua  de  0 

,  i     ,,'....        igual,  un  b  ilogramo  de  agua  á 
0,79 

l,l  método  de  la  fusión  di  i  hielo  se  practico 
>  del  cal i  tro  do  I .  >  -.  oi  iíoi  )  Lo 
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gramos  su  pesoP,  que  representa  evidentemente 
el  del  hielo  fundido.  Supuesto  que  un  kilog 
de  hielo  absorbe  al  fundirse  79  unidade 
lor,  /'kilogramos  han  absoí  bido  P  veces 79 uní- 
Por  otra  piarte,  esta  cantidad  de  calor  es 
necesariamente  igual  á  la  que  perdió  el  cuerpo  m 
mientras  se  estuvo  enfriando  desdo  t  i  0  ,i  de- 
cir, inte.  Se  obtiene,  pues,  la  igualdad  míe     791', 
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El  método  del  calorímetro  do  hielo  ofreí  e  a] 
gunas  causas  de  error,  consistiendo  la  principal 
en  que  parte  del  agua  de  fusión  queda  adherida 
al  hielo  no  fundido;  de  suerte  quo  el  peso  Pno 
puede  valuarse  con  exactitud.  Además,  el  aire 
exterior  que  entra  eu  el  calorímetro  por  las  lla- 
ves, aumenta  la  cantidad  de  hielo  fundillo.  Oh- 
vianse  en  parte  estos  inconvenientes  sustituyen- 
do al  calorímetro,  como  hacía  Black,  el  pozó 
de  hielo.  Dase  este  nombre  á  ana  cavidad  abier- 
ta con  un  hierro  candente  en  un  trozo  de  hielo 
compacto,  y  en  la  cual  se  coloca  el  cuerpo  cuyo 
calor  específico  se  quiere  determinar,  después  de 
haberle  dado  una  temperatura  conocida.  Al  ha- 
cer el  vaciado,  con  el  mismo  hierro  candente  se 
deja  perfectamente  plana  la  superficie  donde  está 
el  orificio,  y  lo  propio  se  hace  con  otro  pedazo 
de  hielo,  á  fin  de  que,  colocándole  encima,  que- 
de aquél  completamente  cerrado.  Cuando  se 
juzga  que  el  cuerpo  se  ha  enfriado  hasta  cero,  se 
saca  juntamente  con  el  agua  de  fusión,  y  des- 
pués de  determinar  el  peso  de  ésta,  no  hay  más 
que  sustituirlo  en  la  fórmula  anterior. 

El  método  del  enfriamiento  consiste  en  medir 
con  exactitud  el  tiempo  que  tardan  los  cuerpos 
en  perder  un  número  igual  de  grados  de  calor, 
cuando  se  hallan  encerrados  en  un  mismo  recin- 
to y  su  temperatura  inicial  es  la  misma;  sus  ca- 
pacidades se  hallarán  en  razón  de  los  tiempos 
empleados  en  el  enfriamiento. 

Calor  especifico  de  losliquidos.  -Puede  deter- 
minarse igualmente  por  el  método  del  enfria- 
miento, por  el  de  las  mezclas  ó  por  el  del  calo- 
rímetro de  Lavoisier  y  de  Laplace,  sólo  que  en 
este  último  método  es  menester  ponerlos  en  un 
vasito  ó  en  tubos  de  cristal  que  se  colocan  en  la 
cavidad. 

Calor  especifico  de  los  gases..-  Refiérese  éste  al 
del  agua  ó  al  del  aire:  en  el  primer  caso  repre- 
senta la  cantidad  de  calor  necesaria  para  que 
auinente  primero  la  temperatura  de  un  peso  da- 
do de  gas  comparativamente  con  el  que  necesi- 
taría la  misma  cantidad  en  peso  de  agua:  y  en 
el  segundo  representa  la  cantidad  de  calor  nece- 
saria para  que  aumente  primero  la  temperatura 
de  un  volumen  dado  de  gas  en  comparación  con 
el  que  sería  necesario  para  el  mismo  volumen  de 
aire. 

i  liando  los  calores  específicos  de  los  gases  se 
consideran  desde  este  último  punto  de  vista,  se 
les  puede  exponer  ademas  á  presión  constante  y 
volumen  variable,  ó  bien  á  volumen  constante 
bajo  una  presión  variable. 

Los  calores  especííicos  de  los  gases  con  rela- 
ción al  agua  fueron  determinados  en  1S12  por 
Delaroche  y  Berard.  Medíase  al  efecto  la  canti- 
dad ile  calor  que  cedía  a  un  peso  conocido  de 
agua  otro  también  conocido  do  gas,  que  circula- 
ba por  un  serpentín  sumergido  en  el  líquido,y 
en  seguida  se  deducía  do  ella  el  calor  espocífico 
del  gas  por  medio  de  un  calculo  análogo  al  que 
se  emplí  a  en  el  método  de  las  mezclas. 

Los  mismos  físicos  determinaron  los  calores 
e  pieii s  de  los  gases  a  presión  constante  con 

i  i.  o  al  aire,  comparando  cutre  sí  las  canl i 
dades  de  oaloi  cedidas  á  un  mismo  peso  de  agua 
por  volúmenes  iguales  de  gas  y  de  aire  a  la  mis. 
nía  temperatura  ó  igual  presión  durante  todo  el 
experimento.  Posteriormente,  en  1835,  los  seño- 
re  de  la  Bive  j  Morco!  aplicaron  también  ol 
método  del  enfriamiento  &  la  resolución  del  mis- 
mo problema, 

Por  último.los  calores  i   pi    íl le  lo      isi 

a   voli o  constante,  siempre  con  relación  al 

ni  e.  li  ni  iido  cal  ulao. i  poi  I  luí apoj  ando- 

i  o  la  fórmula  que  da  n  ci ier  la  i eloi  ida  I 

de    propagación   del   sonido   en    los  diferentes 

i     .  : 

Según  los  cálculos  de  Laplai  e  5   Poi  11  011,  y  los 

.    pe.  intentos  de  1  lie ul  y  de  I  losormos,  de  De- 

laioelie  y  Berard,  do  Gay-Lnssac  y  de  Dulong, 

se  había  admitido  basta  haoe  poeo  q il  calor 

ipecífii  o  do  los  gases  (i    prosió tanto  os 

Biempro  mu or  que  ó  1  olumen  coni  1  inte.    Pero 
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en  un  trabajo  posterior,  el  Si'.  Regnault,  por  un 
método  enteramonte  nuevo,  ha  descubierto  que 
¡  la  diferencia  entre  estas  dos  especies  de  calor 
Bspecífico  es  nula  ó  sumamente  pequeña. 

í)elaroohe  y  Berardhan  dado  sobre  los  calores 
específicos  tle  los  gases  la  primera  de  las  dos  si- 
guientes leyes,  y  Dulong  la  segunda: 

1.a  En  igualdad  de  volúmenes,  todos  los  ga- 
ses simples  tienen  calores  especificas  iguales. 

2.a  Cuando  dos  gases  simples  se  combinan 
sin  condensarse,  >/  gas  resultante  poseed  mismo 
calor  específico  que  los  gases  simples  compuestos. 

Los  experimentos  de  Regnault  lian  demostra- 
do que  la  primera  lev  no  es  enteramente  exacta 
sino  páralos  gases  que  obedecen  ala  de  Mariotte, 
es  decir,  que  distan  mucho  de  su  punto  de  li- 
cuación. Los  mismos  experimentos  no  han  podi- 
do confirmar  la  segunda  ley. 

Calores  específicos  de  los  gases  simples  conrelaciún 
al  agua 

A  volumeu         A  peso 
Gases  igual  leu.d 

Oxígeno 0  24  049  0  21751 

Hidrógeno.    .     .    \     .  0  23  590  0  40  900 

Nitrógeno 0  23  680  0lM:;mi 

Cloro 0  29  645  012  099 

Calor  específico  de  los  átomos.  -  Los  físicos  Du- 
long y  Petit  dieron  á  conocer  en  1819  la  impor- 
tantísima ley  de  que  el  producto  del  calor  especifi- 
co de  los  cuerpos  simples  por  su  peso  atómico  es 
el  mismo  para  todos  ellos  é  igual  á  37,  cuya  ley 
puede  enunciarse  diciendo  que  para  los  cuerpos 
simples  los  calores  específicos  están  en  razón  in- 
versa de  los  pesos  atómicos. 

El  Si-.  Regnault,  después  de  haber  determi- 
nado con  mucho  esmerólos  calores  específicos  de 
un  crecido  número  de  cuerpos,  encontró  que  el 
producto  del  peso  atómico  por  el  calor  específi- 
co no  es  constante,  como  habían  creído  Dulong 
y  Petit,  sino  que  este  producto  varía  entre  3S 
y  42,  cuya  variación  puede  provenir  de  no  ha- 
ber sido  determinados  los  calores  específicos  de 
los  distintos  cuerpos  á  igual  distancia  térmica 
de  su  punto  de  fusión. 

El  mismo  físico  dedujo  además  las  dos  leyes 
siguientes,  sobre  los  calores  específicos  de  bis 
cuerpos  compuestos  y  de  las  aleaciones: 

1.a  En  los  cuerpos  compuestos  que  tienen 
igual  fórmula  atómica,  el  calor  especifico  está  en 
razón  invi  rsa  desit  peso  atómico. 

2.a  Para  temperaturas  algo  distantes  del  pun- 
to de  fusión,  el  calor  específico  de  bis  aleaciones 
es  exactamente  el  promedio  de  los  calores  espi  eífi- 

COS  lie  los  vulu/es  cum/luiu  ,>!••: 

Tullías  de  /Ic-jiintilt.  -  Regnault  calculó  por 
el  método  de  las  mezclas  y  por  el  enfriamiento 
los  calores  específicos  de  muchos  cuerpos.  Hé 
aquí  los  de  uso  más  frecuente  en  las  Artes: 

Sustancias  Calores  específicos 

Agua 1,0080 

Esencia  de  trementina.    .  0,42590 

Negro  animal  calcinado.  .      .  0,260     i 

i  'arlión  de  leña  calcinado  0,24111 

Azufre 0,20259 

Grafito 0,20187 

Vidrio  de  los  termómetros.    .  0,19768 

I  ■■■  foro 0,18870 

Diamante 0,14687 

Fundición  blanca 0,12983 

\>  -  o  dulce 0,117 *í 

Hierro 0,11379 

Níquel 0,10863 

Cobalto 0,10694 

Zinc 0,09555 

re 0,09515 

L, 0,0939] 

Plata 0,05701 

E  i 0,056  !  ¡ 

[odo         0,05412 

Antimonio 0,05077 

Mercurio 0,03332 

Oro 0,03244 

Platino  laminado 0,03243 

Pl 0,08]  ni 

ib  muto 0,03084 

Los  nuil lotnpi   1   ! 1  1    I  il'l.i   re 

je  1   1  11 1 .1  o   [os  calón      1    peí   fico     medios  enl  1  >■ 

o  y  100  .  pues,    1  ■'■ mita  de  los  trabajos  de 

I hilong  y  Petil  acerca  del  calor,  lo  1  ca I 

pecífii  11    aniin  ni  ni  con  l:i  tempera! tira     1 .     de 
'  'ti   ,  por  ejemplo .   011  111  n oreí  enl re  100 

Ton, 1    IV 
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y  200°  que  entre  0  y  100°,  y  mayores  aun  do 
20ii  a  300°.  Es  decir,  que  para  elevar  la  tempe- 
ratura de  un  cuerpo  de  200  á  300°,  se  requiere 
más  calor  que  para  efectuarlo  de  100  á  200,  y  en 
este  último  caso,  más  que  para  hacerlo  de  0  á 
100°.  En  una  palabra,  el  aumento  del  calor  es- 
pecífico con  la  temperatura  es  tanto  más  percep- 
tible cuanto  más  próximos  están  los  cuerpos  á 
su  punto  de  fusión.  Por  el  contrario,  toda  acción 
que  aumenta  la  densidad  de  un  cuerpo  y  su  co- 
hesión, disminuye  su  calor  específico. 

Comparando  entre  sí  los  números  de  la  ante- 
rior tabla,  se  observa  que  el  agua  y  la  esencia 
de  trementina  tienen  un  calor  específico  mucho 
mayor  que  el  de  las  otras  sustancias,  y,  sobré 
todo,  que  el  de  los  metales.  Esta  propiedad  es 
general  para  los  líquidos,  y  á  ella  se  debe,  tra- 
tándose del  agua,  el  que  se  necesite  tanto  tiempo 
para  calentarla  ó  enfriarla,  y  que  absorba  ó  ceda 
entonces  mucha  mayor  cantidad  de  calor  que 
cualquiera  otra  sustancia  en  igualdad  de  masa 
y  temperatura.  Esta  doble  propiedad  se  utiliza 
en  el  temple  del  acero  y  en  el  caldeo  de  las  ha- 
bitaciones por  circulación  de  agua  caliente. 

En  cuanto  á  los  líquidos,  sus  calores  específicos 
aumentan  con  la  temperatura  mucho  más  rápi- 
damente que  los  de  los  sólidos.  Exceptúase  el 
agua,  sin  embargo,  pues  sn  calor  específico  au- 
menta mucho  menos  por  dicha  causa  que  el  de 
los  otros  líquidos.  Finalmente,  una  misma  sus- 
tancia presenta  mayor  calor  específico  en  el  es- 
tado líquido  que  en  el  sólido,  por  ejemplo:  el 
calor  especifico  del  hielo  es  la  mitad  del  del  agua. 
En  el  estado  gaseoso,  el  calor  específico  es  menor 
que  en  el  estado  líquido. 

-Calorimetría:  Fisiol.  La  calorimetría  en 
fisiología  tiene  porobjeto  la  determinación  directa 

de  la  cantidad  de  calor  producida  por  un  animal 
euuu  tiempo  dado.  Lavoisier  usaba  para  este  fin 
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A  paral"  ilc  Dulong  paro,  medir  el  calor  d  sarro- 
liado  en  el  acto  de  la  respiración 

el  calorímetro  de  hielo,  y  Dulong  y  Despretz  el 
calorímetro  de  agua;  colocase  al  animal  en  una 
caja  metálica  que  se  provee  de  aire  mediante  un 
gasómetro,  en  tanto  que  el  aire  expirado  sale  por 
un  tubo  convenientemente  dispuesto.  I 
está  sumergida  en  una  capacidad  Llena  de  agua; 
el  calorímetro  se  halla  rodeado  de  cuerpos  ma- 
los conductores  para  que  no  influyan  las  tempe- 
raturas exteriores.  La  temperatura  del  animal  \ 
la  del  calorímetro  se  toman  al  principio  y  al  fin  del 
experimento.  Pueden  presentarse  dos  casos:  en 
el  ]  ir  ¡mi  ni  la  temperatura  del  animal  es  la  misma 
al  principio  y  al  ñn  del  experimento,  en  cuyo  caso, 
que  .  raro,  la  cantidad  producida  por  el  animal 
e  igual  .1  la  canl  ¡dad  de  calor  que  cede  al  calo- 
rímetro, ¡  i'  11  1  n  eriguai  I"  ba  ita  mull  iplicaí  el 
peso  del  calorímetro,  agn  1  v  metal,  poi  111  calor 
específico  y  por  el  numera  de  gr  ido  que  ha 
aumi  ntado  1  1  aparato  il  fin  del  1  pi  1  ¡mi  nto; 
en  el  segundo  caso  ,  la  tompí  ratuí  a  del  ani 
mal  al   terminarlo   e  1  maj  or  ó   menor  qu     al 

principio:  si  es  1 1     1 :e   irio  n 

número  de   unidades  de   calor  gan  1  i  ■    por  el 
calorímel  ro  el  número  de  unidades  pordi 

el  animal,   y   pal  1  determi 1    i'tll  ¡mo  un- 

moro  hasta  multiplicaí   el   pi   o  del    mima!  por 

su  calor  '■  1 ¡le'",  que  apros  ¡mad  me  ni'-  puede 

v.ilii.11  11  en  0,83  el  1 

dido    por  ol  animal    Cuando  la  1  ura  do 

este  se  ha  elevado,  0111 

ilir  la  cantidad  corrí   pon  lii  ni.'     Hirn  ha  om 

picado  el  método  caloi  mu  ti  Ico  en  ol  hombre,  y 

di  '   te  In  ha     líentelo  ,-l  n,  , i,-  unida- 


des de  calor  producidas  por  el  hombre  durante 

el  reposo  y  durante  el  trabajo  muscular.  Roun- 
th.il  ha  descrito  un  calorímetro  aplicable  .1  las 
investigaciones  fisiológicas.  D'Arsouval,  en  in- 
vestigaciones recientes  sobre  la  calorificación,  se 
ha  servido  de  un  aparato  calorimétrico  míe-  pre- 
ciso que  los  utilizados  hasta  el  día.  En  este  apa- 
rato el  calorímetro  está  provisto  de  un  regulador 
automático,  de  manera  que  su  temperatura  que- 
da invariable;  está  además  colocado  en  1111  re- 
cinto, cuya  temperatura,  que  es  constante,  puede 
ser  igual  ó  superior  á  la  suya;  las  fases  de  des- 
prendimiento de  calor  se  inscriben  sobre  el  odó- 
grafo  de  Marey  por  los  procedimientos  gráficos 
ordinarios.  También  se  lia  recurrido  á  la.  a 
metria  parcial.  Leyden  colocaba  la  pierna  en  un 
espacio  calorimétrico.  Winternitz  ha  ideado  un 
ei  calorímetro  de  aire  de  50  centímetros 
cúbicos  de  capacidad,  y  que  puede  aplicarse  sobre 
la  piel  para  medir  la  cantidad  de  calor  producida 
por  una  región  determinada. 

Liebermeister  ha  recurrido  para  el  estudio  de 
la  producción  del  calor  al  procedimiento  de  los 
baños,  también  usado  por  Retine. 

Baños  fríos.  —  Cuando  un  cuerpo  permanece 
cierto  tiempo  á  la  misma  temperatura,  y  al  mis- 
mo tiempo  se  encuentra  en  iguales  condiciones 
de  sustracción  de  calor,  debe  producir  tanto  ca- 
lor como  pierdejsise  determina  el  calor  perdido, 
lo  que  es  fácil,  por  el  aumento  de  temperatura 
di  i  1  -na  del  baño,  se  tendía  la  cantidad  de  ca- 
lor producida,  supuesta  invariable  la  temperatu- 
ra 1I1I  cuerpo. 

Baños  calientes.  -La  temperatura  del  agua, 
durante  el  baño,  se  mantiene  á  igual  altura  que 
la  creciente  de  la  axila;  la  piel,  la  axila  y  el 
agua  se  ponen  al  poco  tiempo  á  igual  tempera- 
tura; en  este  momento,  toda  elevación  de  tem- 
peratura que  el  cuerpo  adquiere  sólo  puede  atri- 
buirse al  calor  producido  por  el  mismo,  y  la 
cantidad  de  calor  creada  es  igual  en  un  tiempo 
dado  al  producto  de  tres  factores:  el  pe-"  del 
cuerpo  en  kilogramos,  la  elevación  de  la  tempe- 
ratura durante  este  tiempo  y  la  cifra  del  calor 
específico  del  cuerpo  humano.  Pueden  hacerse 
fundadas  objecionesá  estos  procedimientos  calo- 
rimétricos. 

Calorimetría  indirecta;  procedimientos  •; 
ros.  -Sr  puede  llegar  indirectamente  a  la  deter- 
minación del  calor  producido  por  un  organismo, 
para  lo  cual  pueden  seguirse  dos  métodos.  En  el 
primero,  seguido  por  Boussingault,  Liebig,  Du 
mas,  etc.,  se  toma  un  animal  sometido  á   la  ra- 
ción de  sosti  nimit  nto,  y  se  calcula  la  cantiil.nl  de 
carbono  e  hidrógeno  contenida  en  sus  alimen- 
tos; se  resta  la  cantidad  eliminada  por  la  orina 
y  los  excrementos;  la  diferencia  da   la  caí 
de  carbono  y  de  hidrógeno  oxidado  en  el  orga- 
nismo, y.  como  se  con la  cantidad  de  calor 

producida  por  la  combustión  de  un  gramo  de 
carbono  (8,010  calorías)  y  de  un  grai le  hi- 
drógeno (14,460  calorías),  es  fácil  determinar 
la  cantidad  de  calor  producida  por  la  combus- 
tión del  carbono  3  del  hidrógeno  consumidos. 
Como  en  los  hidrocarburos,  el  hidrógeno  y  el 
oxigenóse  encuentran  va  en  la  proporción  del 
e  supone  qi                        1          i1  ra  ya 

formada,   3   no     ■  hace  1  m  rar  el  hi  1 no  de 

tañí  i il  cálculo    B    a  mi  el  detalle 

de   este  cálculo:  los  albumii    i 

veinticuatro  horas  contienen:  64,18  gramos  de 

caí  i ■■      -  la 

y   10,26.    y   los   hidioiai  Imnidiis   146,82;  total 
281,20  gramos  de  carbono  y  18,86  de  hid 
un  ingori  los.   Restando  ■_'!>,  s  gramos  de  carbono 
y  6,3  de  hidrógi  no  contenidos  en  1"  1  oxen  w  n 
:  1     orinas,  qued  m,   para  sei   oxidado 
en  el  organismo,  25  I.  1  gramos  I  j  12,56 

do  hidrógeno.  Multiplicando  cada  una  de  estas 
cifras  por  el  numen  míen. 

por  li  combustión,  un  gra li    carbono  3    un 

gramo  de  Indi o  tendré     ¡51,4 

¡,021       1,  ,   1     ... 
que  da  un  total  de  v.   poi  día. 

N'n  '     "ii"i  ir 1  1  '•    En 

:i.i  sus- 

mu.  1 1  i   nal  i'     dor  de  combustión  de  su 

1  y  di         I 
nor    \. 1  mas, 

j  1  i  .    .  .   .ai  los  tiidro 

...  hallan  en  ¡ficada. 

. 

C.'lloli'l 
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7  ■  j 0 ;  los  hidroearbonados,  que  dan  por  gra- 
mo 3'. 27 7.  suministran  1081c,410;  y  las  gias.is 
que  dan  por  gramo  9C,  069,  suministran  816c,210. 
Toral  2  497c,380.  Como  los  albuminoides  no  lle- 
gan en  el  organismo  a  una  combustión  completa, 
hay  que  disminuir  en  cuatro  próximamente  el 
numero  de  calorías  que  les  corresponden. 

El  segundo  procedimiento  consiste  en  calcular 
el  oxigeno  absorbido  y  el  ácido  carbónico  exha- 
Iado  por  la  piel  y  los  pulmones:  del  ácido  carbó- 
nico exhalado  se  deduce  la  cantidad  de  carbono 
quemado;  el  exceso  de  oxígeno  no  empleado  en  la 
producción  de  ácido  carbónico  se  supone  sirve 
para  la  formación  de  agua,  y  se  calcula  la  pro- 
ducción de  calor  á  expensas  del  carbono  y  del 
esta  agua.  Asi:  el  ácido  carbónico 
eliminado  en  veinticuatro  horas  por  la  respira- 
ción es  de  909,75  gramos,  que  corresponden  a 
251,4  gramos  de  carbono  y  á  65.8,35  de  oxígeno; 
el  oxígeno  absorbido  es  744. 11  gramos;  el 
de  oxigeno  que  se  supone  empleado  en  la  forma- 
ción de  agua  M.  76  gramos,  y  el  hidrógeno  del 
agna  formada  10,70  gramos.  Para  el  carbono,  la 
cantidad  de  calor  será  de  251,4  x  8,040  = 
2  o-i,256;  para  el  hidrógeno,  10,70  x  34,460 
=  368c,722,  lo  que  da  uu  total  de  22  390  calorías 
por  día.  Tampoco  este  método  est  i  exi  nto  de 
objeciones,  y  sólo  es  aplicable  ventajosamente 
á  ios  herbívoros.  Supónese  que  el  oxígeno  ab- 
sorbido sirve  para  formar  ácido  carbónico  y  agu  i. 
y  que  todo  el  carbono  oxidado  se  encuentra  en 
el  árido  carbónico  exhalado;  además,  para  una 
misma  cantidad  de  ácido  carbónico  producido  y 
de  oxígeno  absorbido,  las  cantidades  de  calor 
pueden  ser  muy  diferentes. 

calorimétrico,  CA:  adj.  Fís.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  Calorimetría. 

calorímetro  (del  lat.  calor,  calóris,  calor, 
y  el  gr.  ¡lérpov,  medida):  ni.  Fís.  Aparato  des- 
tinado á  determinar  el  calor  especílico  de  los 

s,  y  también  las  cantidades  de  calor  pro- 
ducidas en  los  cambios  de  estado,  acciones  me- 
cánicas, reacciones  químicas,  ó  porotro  cualquier 
medio. 

Un  calorímetro  se  reduce  esencialmente  á  una 

caja  de  dobles  paredes,  generalmente  metálicas, 

tyo  interior  se  contiene  un  peso  conocido 

lia  ó  de  mercurio,   cuya  temperatura  se 

más  termómetros  muy  sensi- 

;  ¡dos  ''u  diversas  capas  del  líquido. 

rro  en  condiciones  apro- 
piadas para  que  el  calor  desprendido  en  un  fe- 
to  i         [UÍmicO  di'tel'lliili  i 

veche  en  elevar  la  temperatura  del  líquido  del 
calorímetro,  se  podra  medir  dicha  cantidad  de 
calor,  multiplicando  el  número  de  grados  que 
haya  aumentado  la  temperatura  de)  calorímetro, 
[ido contenido  .  porsu 

católico  específico,  si  fueraun  líquido  distinto  del 
sea  ésta,  no  hay  que  mul- 
tiplicar por  el  últ  i  ni"  factor,  puesto  que  el  calor 
la  os  la  unidad. 
En  i  ¡gor,  hay  que  hacer  también  la  a 

irbido  por  l.<  bu 
i  calorímetro,  para 
lo  cual  mbién  su  pi 

i  que  la  compone, 
por  objeto 

p      des,  pero  los 

ro    on  ilorímel e 

lo  i  medir  el  calor 
6  líquidos,  y  el  de 
rvo  para  aprecia] 
calor  d  ruímica  i 

priiicipalni 

i  '•-.  -  Se 
compon 

i 
del  ain  del  hielo 

hiolo  ii 
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0°  necesita  para  fundirse  el  calórico  que  pierde 
una  masa  igual  de  agua  a  7:'"  para  pasar  á  0°. 
Para  averiguar  por  medio  del  calorímetro  laca- 
pacidad  calorífica  de  un  cuerpo  sólido  si 
primero,  calentándose  después  hasta  una  tem- 
peratura determinada,  y  se  coloca  inmediata- 
mente en  la  capacidad  formada  por  el  enn  ¡ado 
pasado  algún  tiempo  j  cuando  la  temperatura 
del  cuerpo  haya  descendido  á  0°,  se  abre  la  llave 
inferior,  se  recoge  el  agua  originada  por  la  fusión 
del  hielo,  y  se  pesa  con  cuidado;  si  la  cantidad 
de  hielo  fundido  es  doble  ó  triple  de  la  fundida 
por  un  peso  igual  de  agua  á  la  misma  tempera- 
tura, la  capacidad  calorífera  del  cuerpo  sera  do- 
ble ó  triple  del  calor  específico  del  agua.  El  ca- 
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lórico  específico  de  los  líquidos  puede  determi- 
narse por  el  calorímetro,  para  lo  cual  es  preciso 
encerrarlos  en  una  vasija  de  hoja  de  lata  ó  un 
tubo  de  cristal  que  pueden  colocarse  dentro  del 
enrejado,  sabiendo  con  anterioridad  el  hielo  que 
funde  la  capacidad  que  contiene  el  líquido  auna 
temperatura  dada. 

Calorímetro  deaguadeFabreySilbermann.  - 
Este  calorímetro  consiste  en  un  vaso  cilindrico 
de  cobre  plateado,  que  contiene  dos  litros  de 
agua  y  está  cubierto  con  una  tapadera.  Eu  el 
centro  de  ésta  hay  una  ancha  abertura,  por 
donde  se  introducen  eu  el  vaso  la  caja  de  com- 
bustión y  sus  accesorios,  cuya  caja  es  de  cobre 
dorado  y  se  halla  suspendida  de  la  tapadera  por 
tres  varillas. 

Todo  el  calorímetro  se  coloca  eu  una  caja  ci- 
lindrica de  cobre,  plateada  por  dentro,  y  en  el 
espacio  que  separa  las  paredes  de  esta  caja  de  las 
del  calorímetro  se  pone  una  piel  de  cisne  con  el 
plumón  hacia  la  parte  inferior.  El  conjunto  del 
aparato  va  dentro  de  una  segunda  caja  llena  de 
agua,  y  destinada  á  detener  el  calor  que  radia 
del  exterior.  Un  termómetro  indica  la  tempera- 
tura del  agua  del  calorímetro  y  otro  termómetro 
la  del  agua  contenida  en  la  caja. 

al'inmetro  de  agua  tiene  por  principal 
determinar  las  cantidades  de  calor  des- 
m    ii  h  lis  de  las  combustiones,  y  aun   en    toda 
clase  de  reacciones  químicas.   Para  ello  se  hace 
llegare!  "M".  u.    al  legar  u  raja  de  combustión 
por  dos  tubos,  de  los  cuales  el  primero  sirve  para 
ij  i .  ¡ l . 1 1  .  l  gas  que  lia  di-  activar  mas  ó  menos  la 
combustión,  mientras  que  el  segundo,  puesto  en 
comunicación  con  un  gasómetro,  mantiene  el  ho 
g.ir  á  una  presión  constante.  En  la  tapad' i  i    >!.■ 
te    liog  ii  Ii  caja  de  combustión  va  lija  una  va- 
rilla que  lleva  en   su  parte  inferior  una  cápsula, 
en   la  an  los  cuerpos  sólidos 

■   i     Miar,  Para  proceder  al  experimento 

se  levanta  la  tapadi  ra,    e  pn  ndi  I  u al  cuerpo 

colocado  en  la  cápsula  y  se  vuelvo  i  poner  todo 
on   ■  ■-nula  i-n  su  luga  tivo,  Los  productos 

gaseos"  a  forman  se  desprenden 

len  li por  un  tubo  á 

li  el  cual  escapan  a  la 
;  mi"    ii¡".     Los  pi oductos  volátiles  que 
i  ondi  H  .oí  '  ii  el  serpentín  van  &  parar  i  un 
1'  pósito    -  montar  con  líqui- 
do  oombusl  ¡bles,            bao    u  leí  on  una  lám- 

"i  mi   ha  di    imianl Ii    ida  en  "1  mi-- 

i  lo  q  quiere  qui  mai    on  ga 

i  h     i,  i..   ¡Ii     ii  al  mi  mu  por  un  tubo 

(Jn  tubo  flj I  '    tapadera  del   hogar  mi  ve, 

I  ■ i  ■  i Hundo,  i '  ■    r val 

i  marcli 
dicho  t  libo    e  ha  ite  por 

i.    una     pía   '  mana 
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tenido  por  dos    varillas  y  movido    '<  man., 

ó  por  medio  de  uu  aparato  de  relojería. 

En  este  aparato,  lo  mismo  que  on  todos  los 
demás  calorímetros    ■  ¡i     arrolla- 

do durante  la  combustión  se  deduce  por  mi  dio 
del  cálculo,   tomando  como  doto    el   pi 
cuerpo  que  se  ha  quemado  y  la  ti  mperatnra  co- 
municada a]  agua  del  vaso,  habiendo  i  di   ti  aei 
en  cuenta  el  calor  pi  rdido  por  la  radiación. 

Tomando  como  unidad  de  calor  la  cantidad 
necesaria  para  elevar  un  grado  la  temperatura  de 
un  kilogramo  de  agua,  obtuvieron  los  Sres.  ha- 
bré y  Silbermann  los  valores  siguientes: 

Hidrógeno  con  oxígeno.  .           .     .  34  462 

»        con  cloro 23  783 

Esencia  de  trementina 10852 

sulfúrico 9  027 

i   libón  vegetal.     ...           .     .  8  050 

Grafito  natural 7  796 

Diamante.   ...          ....  7770 

Alcohol  puro 7  134 

Oxido  de  carbono.  .           ....  2403 

Azufre  nativo.  .           2  262 

Calorímetro  de  mercurio  de  Fabre  y 
mam.  -  Aparato  muy  sensible   para  medir  las 
capacidades  caloríficas  de  los  líquidos  y  el  calor 
que  se  desprende  en  las  reacciones  químicas. 

La  pieza  principal  de  este  aparato,  representa- 
do en  la  figura  siguiente,  es  un  depósito  esféi  ico 
de  lie  rro  colado,  de  1,760  centímetros  cúbicos  de 
capacidad,  la  cual  se  llena  de  mercurio,  para  lo 
que  se  necesitan  veinticuatro  kilogramos  de  este 
metal.  En  la  superficie  de  este  depósito  se  ven 
varios  tubos  adicionales :  primeramente  á  la 
izquierda  hay  dos  de  éstos,  en  los  cuales  van  fijas 
dos  muflas  cíe  hierro  fundido  que  se  prolongan 
hasta  el  interior;  en  cada  una  de  ellas  hay  una 
probeta  de  vidrio  donde  se  pone  la  sustancia  en 
que  se  experimenta,  bastando  una  sola  mufla  y 
una  sola  probeta  en  la  mayoría  de  los  expelí- 
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mentos,  pues  sólo  se  utilizan  las  dos  muflas 
cuando  se  quieren  comparar  las  cantidades  de 
calor  desprendidas  .i  absorbidas  en  dos  reaccio- 
nes diferentes.  El  otro  tubo,  que  es  vertical,  está 
también  provisto  de  una  mulla  con  su  probeta 
correspondiente. 

En  el  tubo  central  se  aloja  un  émbolo  impe- 
lente,  de  acero,  y  consistente  en  un  vastago  con 
paso  de  rosca,  que  gira  por  medio  de  un  manu- 
brio, transmitiendo sumovimiento  al  émbolo  sólo 
en  el  sentido  de  la  vertical,  pui  -  merced  á  un 
mecanismo  particular  no  le  comunica  el  de  ro- 
tación. Finalmente,  el  último  tubo  adicional  de 
la  derecha  lleva   una  esfera  de   vidrio  á  la  cual 

va  soldado  un  largo  tul apilar,  también  de 

ridrio  y  horizontal,  dividido  en  partes  de  igual 

id.    Las  tablillas  que    van  representadas 
Loi  del  depósito  están   fijas  con  bi 
v  pueden  "1  arse   Formando  i  utonces  una  caja 

que  .'■  llena  de  pluma  de  i  i-i le  algodón  en 

rama,  para  ei  itar  toda  pérdida  de  calor.  Se  aca- 

:  r.i  i  |a  '■  i¡ a  con  las  tablillas  figurados  & 

la  derecha  y  dos  estltchitOS    de    madera   que  se 

chican  en  los  tubos  verticales,  [filialmente,  un 

anteojo  cuyo  pie  puede  correr  á  lo  largo  de  la 

para  observar  el   movimiento   del 

urio  en  el  tubo  largo  horizontal. 

Por  esta  descripción  se  ve  que  el  calorímetro 

de  mereui  io  i -  otra  oo  i  que  un  termómetro 

cuj "  -h  i-  >ir,\  grande  \  el  tubo  muj  oa 

pilar,  j  por  lo  tanto  muy  sonsible.  Sin  embargo 
el   tubo  hori:  ontal  no  marca  las  tempí  raturas 

I  linio     qilc     i-l  :  I    CU    el     dopÓ    ttO,     ■•  i  II 1 1     I.1S 

iloi   e,  que  le  ceden  las  sustancias  que  están  es 

1  I      Huillas. 

Para  i  focl  uai   la   eradu  u  ion    s  procede  del 

modo    ■  ■  ■  i"  mi  ipia  moi  iendo  el  émbolo 

on  un  sentido  6  en  ol ro,   <  fin  do  impeler  o  as- 
ín, i.  ni  i"  h  '  i  .  a  en  el  tubo 
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hoi  i  <>iital  al  punto  donde  dobe  empezar  la  gra- 
duación; después  se  pono  en  la  muña  que  se  ha 
elegido  una  cantidad  de  mercurio,  que  ya  no 
debe  variar,  y  se  introduce  también  allí  una 
pequeña  probeta  de  vidrio  de  paredes  muy  del- 
gadas, la  cual  se  asegura  con  un  pequeño  tope 
exterior,  á  fin  de  que  pueda  resistir  el  empuje 
del  mercurio.  Dispuesta  así  la  probeta,  se  intro- 
duce en  ella  la  punta  de  una  pipetado  bola, 
llena  de  agua  destilada,  que  se  calienta  hasta  la 
temperatura  de  ebullición;  invirtiéndola  enton- 
ces deja  salir  una  parte  del  líquido  que  cae  á  la 
probeta. 

El  calor  cedido  por  el  agua  al  mercurio  dilata 
la  columna  mercurial  y  avanza  en  el  tubo  ho- 
rizontal cierto  número  de  divisiones  que  pueden 
representarse  por  n.  Si  ahora  se  pesa  el  agua  ver- 
tida en  la  probeta  y  se  observa  la  temperatura 
final,  al  quedar  estacionaria  la  columna  de  mer- 
curio en  el  tubo  horizontal,  el  producto  del  peso 
del  agua  en  kilogramos,  por  el  número  de  grados 
que  esta  se  ha  enfriado,  da  á  conocer  el  número 
de  calorías  cedidas  por  el  agua  a  todo  el  aparato. 
Dividiendo  dicho  producto  por  re,  el  cociente  da 
el  número  a  de  calorías  que  corresponde  á  una 
sola  división  del  tubo  horizontal.  Conocido  este 
número  ce,  para  aplicarle  á  la  investigación  de 
los  calores  específicos  de  los  líquidos,  se  eleva  á 
la  temperatura  T  un  peso  jW  del  líquido,  cuya 
capacidad  calorífica  c  se  trata  de  averiguar,  y 
depués  se  le  vierte  en  la  probeta  O.  Represen- 
tando por  0  la  temperatura  final  del  liquido  y 
por  n  el  número  de  divisiones  que  ha  avanzado 
la  columna  mercurial  horizontal,  resulta: 


Mc(  T-Ü)=na;  de  donde  c=  ■ 

CALOROFO  (del  gr.  xxXdc,  bello,  y  pódaos, 
brebaje,  bebida):  m.  Bot.  Género  de  Rutáceas  cu- 
yos caracteres  son:  Flores  dioicas;  periantio  de 
seis  divisiones  desnudas  en  la  base;  flores  mas- 
culinas reunidas  en  espigas  multifloras  y  acom- 
pañadas cada  una  de  una  bráctea;  tres  estam- 
bre-, d"  autor  ;:,  uniloeulares;  flores  femeninas  re- 
unidas en  espigas  unifloras;  brácteas  poco  nume- 
rosas (3-4);  estilo  corto,  cónico,  persistente;  fruto 
trígono,  liso,  coronado  por  el  estilo  y  rodeado 
por  el  periantio  persistente.  Se  conocen  unas  seis 
especies  de  la  Australia.  Kiullicher  incluyo  estas 
especies  en  el  género  Bertio. 

CALOROSAMENTE:  adv.  m.  CALUROSAMENTE. 

caloroso,  SA:  adj.  Caluroso. 

¿No  fuera  mejor  (andar)  por  la  ribera  del 
rio  en  tan  CALOROSA  noche? 

Fit.  Luis  de  León. 

...  en  las  calorosas  y  reposadas  siestas,  el 
mismo  terror  misterioso  de  las  horas  noc- 
turnas. 

Valera. 

CALORRINCO  (del  gr.  xaAo?,  bello,  y  ni;,  ho- 
cico): m.  Zool.  Género  de  peces  codrocterigios 
del  orden  de  los  olocéfalos,  familia  de  los  qui 
maridos  ó  gatos  de  mar.  Se  caracteriza  este  gé- 
nero por  presentar  hocico  prominente  terminado 
por  no  lóbulo  carnoso;  aleta  dorsal  posterior  al- 
ia y  corta.  Es  notable  la  especie  CallorhyncJius 
antarticus  que  habita  en  el  I  'abo  y  en  el  <  icéano 
Pacífico. 

CALOSANTO  (del  gr.  xa/.',:,  bello,  y  xvOoe, 
flor  :  io    Bot.  llenero  de  plantas  de  la  familia  de 

las  Bignoniáceas,  con  cáliz  coriá tubuloso  y 

truncado ;  corola  con  el  tubo  corto  y  acampana- 
do teniendo  i-I  tubo  quiuquelobado  ó  bilabuulo. 
E  tambres  cinco,  fértiles,  con  las  anteras  loculi- 

eidasy  el  eniiee!  i\  i,  colgante,  Estigma  bi  la  I  n  n  b  >. 
Fruto  OD    caja   ;'i   manera  de  una  silicua  larga  y 

comprimida  y  de  dos  valvas.  Semillas  con  alas  se- 
mi  circulares  y  membranosas.  Árbol  de  la  India, 
lampiño,  con  hoja  opuestas,  pinnadas  v  de  dos 
i  1 1 .  pares  de  hojuelas.  Panojas  terminales  er- 
guid i  -,  y  con  flores  grandes  de  color  blanqueci- 
no i ¡coi  tro,  y  de  rojo  estriado  en  su  interior, 

di   pidiendo  i lot  muj  fuei  to.  La  e  pecie  ra  i 

importante  c  i  lí   ií  ¡uieute: 

i  'alosanlhi  i  indica.     E  i ie  que  i  rece  en  -lava. 

v  en  i  lochinchina  j  i  ¡i  ne  las  hoja  i  que  Be  apli 

can  lobre  los  úlcen io  e lioutos 

CAl.OSCORDO   (del    gr.  y.txXói    bello,   y  t/.óV 

Sov ,  ojo] /  "i   l  li  tu  i"  di    Liba  i  i    •  1 1 1  ■    poi 

i tere    parece  ap i  n  las  amai ili- 

dáci  i  Se  de  ci  ibe,  en  ofecl ped ¡ulo  arti- 
culado, de    i  i  ■  ángulo  ,  tei  minado  poi   un  re- 
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ceptácnlo  tubuloso,  que  contiene  el  ovario  y 
lleva  en  sus  bordes  una  membrana  estaminífera 
I o  aparente  y  por  fuera  un  periantio  tubulo- 
so, e   amero,  extendido  y  retorcido.  Se  conoceu 

dos  especies  de  la  isla  Cusan.  Son  plantas  bul- 
bosas, de  tallo  bastante  corto  y  terminado  por 
llores  rodeadas  de  una  espata  ancha  y  univalva. 

CALOSFACO  (del  gr.  xotAo;,  bello,  y  uyá- 
y.o;.  salvia):  m.  Bot.  Grupo  de  plantas  corres- 
pondientes al  género  salvia.  Son  hierbas,  sub- 
arbustos ó  arbustos  de  América,  de  hojas  enteras 
ó  aserradas,  muy  rara  vez  sin  recortes.  Cáliz  tu- 
buloso ó  campanulado,  de  labio  superior  entero 
ó  de  dientes  muy  cortos,  el  intermedio  de  los 
cuales  es  más  largo.  Corola  sin  anillo  interior  de 
pelos,  de  labio  superior  cóncavo,  un  poco  emar- 
ginado,  el  inferior  extendido;  conectivos  flojos 
por  delante,  lineales,  próximos  ó  adheridos  lon- 
gitudinalmente. 

CALOSFERIA  (del  gr.  zaAo's,  bello,  y  atpa!- 
pa,  globo,  esfera):  f.  Bot.  Grupo  de  Hongos  es- 
feriáceos  cuyos  peritecos  tienen  la  forma  de  ma- 
traces de  cuellos  más  ó  menos  largos,  agrupados 
comúnmente  en  gran  número  de  manera  que  se 
tocan  por  el  vértice  de  los  cuellos.  Estos  perite- 
cos se  desarrollan  en  la  corteza  de  muchas  rosa- 
ceas,  debajo  de  la  epidermis;  contienen  tecas 
oblongas  comúnmente  ventrudas,  con  ocho,  ó  un 
número  indefinido  de  esporos.  Se  han  descrito 
cuatro  especies. 

CALOSFRIARSE:  CALOFRIARSE. 

CALOSFRIÓ:  ni.  Calofrío.  U.  m.  en  pl. 

La  acometió  por  las  espaldas,  dándole  en 
ellas  uuos  calosfríos  al  amanecer,  que  no  la 
dejaron  levantar  aquel  día. 

Cervantes. 

CALOSOMA  (del  gr.  xaXo';,  bello,  y  jupia, 
cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte 
ros  pentámeros,  de  la  familia  de  los  carábidos. 
Este  género  es  muy  afine  al  de  los  cárabos  (Ga- 
rabus),  de  los  cuales  se  distingue  por  la  segunda 
articulación  de  las  antenas,  en  extremo  cortas, 
por  el  escudete,  dispuesto  trausversalmente  y 
muy  redondeado  en  los  lados,  por  los  élitros, 
anchos  y  de  forma  casi  cuadrada,  y  por  las  alas 
que  suelen  alcanzar  bastante  desarrollo.  Los  ca- 
losomas,  representados  por  setenta  y  nueve  es- 
pecies, están  diseminados  por  toda  la  tierra. 

Aunque  también  viven  en  el  suelo,  habitan 
con  preferencia  los  troneos  de  los  árboles,  pol- 
los cuales  suben  y  bajan  en  busca  de  las  orugas 
y  crisálidas  de  mariposas,  y  de  las  larvas  de 
otros  insectos,  los  cuales  comen  con  gran  vora- 
cidad. Las  especies  más  importantes  son: 

Calosoma  asesino  (Calosoma  sycophanlesj.  — 
El  calosoma  asesino,  llamado  también  han  ....  ro, 
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ma  asi  ino 

de  color  azul  metálico,  con  lustre  verd 

i,,|i  o  dorado  i  n  los  élii ios,  que  poi   lo  rcgulai 
.mi  raj  ados  y  tieni  u     ei      ei  ie     di    punto 

pai-tl        dO    la     I a     y     las      Mil.  II  i  ;  ,    excepto    su 

punía  mas  pálida,  s  io  las  robu  tas  patas, 

pre  lentan  un   color  negro  brillante  di  caí  bón  ¡ 

en  estas  ultimas  ob  léi  >.  a  ii    qui    las  d  I   macho 

<  ¡i  n   ue'li  ni  en  ..i  ra  ai  i  iculai  ion  di   lo    pií     •<> 

tei  i 

E  ie  coleóptero  se  encuentra  parí ¡onlarmente 

■  ei  I"    piñal  ■    )  tbunda  sobro  todo  en  lo s  en 
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taiuli.se  sobre  una  oruga,  llevarla  á  tierra  y  re- 
petir  la    misma    operación    después    de    haber 
muerto  á  la  victima.  En  abierta  lucha  con 
insectos,  y  sin  temor  alguno,  el  calosoma  asi  sino 
cae  sobre  su  presa  apenas  la  ve. 

El  desarrollo  de  la  crisálida  se  verifica  á  fines 
de  verano  ó  en  otoño,  y  el  apareamiento  des- 
pués del  invierno.  La  larva  tiene  igual  estructura 
que  la  de  los  cárabos,  pero  como  por  lo  regular 
está  bien  alimentada,  su  centro  es  más  grueso 
que  las  extremidades;  también  parece  que  los 
escudos  de  quitina  no  cubren  del  todo  el  dorso, 
pues  dejan  ver  las  membranas  ligatorias,  mien- 
tras que  en  las  flacas  aquéllos  se  tocan  marca- 
damente. Las  espinas  del  último  segmento  ab- 
dominal son  ganchudas  y  encorvadas  hacia 
arriba,  presentando  en  su  base  un  diente.  Así 
como  el  coleóptero,  la  larva  trepa  con  la  misma 
agilidad  y  con  igual  intención,  pero  chupa  su 
presa  en  vez  de  mascarla. 

Cerca  ya  la  hora  de  transformarse  en  crisáli- 
da, forma  un  lecho  á  poca  profundidad  debajo 
de  tierra  donde  sólo  permanece  pocas  semanas 
en  estado  de  ninfa. 

( 'alosoma  inquisidor  ( Calosoma  inquisitor).  — 
Tiene  de  0m,015  á  0ra,020  de  largo,  y  en  sus 
élitros  rayados  presenta  seis  series  de  puntos; 
el  color  de  las  partes  superiores  es  un  pardo 
bronceado  con  viso  verdoso,  raras  veces  azulado; 
el  de  las  inferiores  y  el  de  los  bordes  exteriores 
de  los  élitros  verde  metálico  muy  vivo. 

El  calosoma  inquisidor  sólo  se  encuentra  en 
los  bosques  frondosos  del  Norte  y  Centro  de 
Europa. 

No  visita  árboles  viejos  como  el  calosoma  ase- 
sino ;  prefiere  las  encinas  y  hayas  de  tronco 
delgado,  que  puedan  sacudirse  hasta  con  la 
mano. 

CALOSTEFANO  (delgr.  xaXo'?,  bello,  y  rjtEffla- 
vo;,  guirnalda):  m.  Bot.  (buen,  de  Compuestas 
iuuloideas  de  cabezuelas  heterógamas,  brácteas 
del  involucro  biseriadas,  relucientes,  tubuladas; 
aquenios  de  diez  aristas:  vilanos  de  cinco  esca- 
mas, desenvueltas,  hialinas,  alternantes  con 
un  número  igual  de  sedas  paleáceas  interiores  y 
un  poco  más  larcas.  l,a  especie  tipo  es  una  hier- 
ba áspera,  ramosa,  pubescente,  de  hojas  alternas, 
dentadas,  muy  decurrentes,  del  África  oriental  y 
tropical. 

CALOSTEMA  i  del  gr.  xsXo';,  bello,  y  ite¡jl- 
¡xx.  corona):  f.  Bot.  Género  de  Amarilidáceas, 
tribu  de  las  narciseas,  cuyos  principales  carac- 
teres son:  Pi  riantio  coloreado,  infundibuliforuie, 
de  tubo  corto  de  seis  divisiones  iguales,  exten- 
didas; corona  tubulosa  con  uno  ó  des  dientes  en 
sus  intervalos;  ovario  infero,  uniloculai  .  con 
dos  ó  tres  óvulos  parietales,  coronado  por  un 
estilo  delgado,  simple  en  su  extremidad  estig- 
matífera.  El  fruto  es  ana  baya  globulosa,  de 
dos  gruesas  semillas  bulbifornios.  Son  plantas 
bulbosas,  análogas  a  las  del  género  Pancratium, 
y  de  las  que  se  lian  descrito  cuatro  especies  de 
la  Australia. 

CALOSTIGMA    (ilc'l    gr.    xaAü'  j     IT1Y- 

[j.x,  estigma):  l.  Bol.  Género  de  Asclcpiatl 
tribu  de  la    cinanqueas,  caracterizado  por  tener: 
cáliz   quinquepartido ,   de  divisiones  estrechas 
un  poco  glandulosas  por  dentro,  <  ¡oróla  campa 
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se  caracteriza  por  tener  un  peridio  externo,  de 
dehiscencia  regular  y  un  peridio  interno,  que  ¡e 
abre  irregularmente!  Es  del  grueso  de  una  nuez 
■lor  rojo.  Crece  en  los  terrenos  húmedos 
en  los  Estados  Unidos. 

CALOSTRO  (del  lat.  calostro,):  ni.  Flor  de  la 
leche,  ó  primera  leche  que  se  ordeña  de  la  hem- 
bra después  de  parida.  V.  Leche. 

Cocidas  en  agua  marina  se  aplican  como- 

disimameute  sobre  las  tetas   que  hacen  CA- 

eos,  endureciéndose  con  el  gran  concurso 

de    1 

Andrés  de  Lagi  na. 

Tu  casa  reducida  á  salvajina. 
Toda  malezas  es, donde  la  encina 
Mancha  á  la  leche  el  ampo  del  calostro. 

QUEVEDO. 

...  su  producto  es  un  suero,  una  especie  de 
leche  serosa,  amarillenta  y  clara,  que  lleva  el 
nombre  de  calostro. 

Monlad. 

CALOTAMNO  (del  griego  y.xXái,  bello,  y 
Boíu.vo;,  arbusto):  m.  Bvt.  Género  de  Mirtáceas, 
serie  de  las  leptospermeas,  cuyas  ñores,  análogas 
á  las  del  Melaleuca  ó  al  Beauforlia,  son  cuatrió 
ncras,  con  estambres  de  filamentos  reuni- 
dos en  una  gran  extensión  en  cuatro  ó  cinco  fa- 
langes opositipétalas.  Los  filamentos  inferiores 
son  á  veces  estériles,  pero  los  demás  soportan 
•  rectas,  basifijas,  oblongo-lineales,  de  cel- 
das paralelas  y  dehiscentes  por  hendiduras  lon- 
gitudinales. El  ovario  organizado  como  el  del 
s  de  tres  o  cuatro  celdas,  que  contie- 
ne cada  una  numerosos  óvulos  ascendentes  ó  des- 
cendentes, insertos  sobre  una  placenta  subglo- 
bulosaó  más  ó  menos  salpicada.  El  fruto  y  las 
semillas  son  parecidas  á  las  del  Melaleuca.  Son 
arbustos  lampiños  ó  velludos  de  hojas  alternas, 
estrechas,  rígidas,  planas  ó  cilindricas  y  de  her- 
mosas ñores,  comúnmente  polígamas,  sésiles  á 
lo  largo  de  las  ramas  y  de  frutos  frecuentemente 
sumergidos  en  el  raquis  tumefacto.  Se  conocen 
veintidós  especies  de  la  Australia  occidental. 
Muchas  se  cultivan  para  adorno  de  las  estufas  á 
causa  de  sus  dores  rojas.  Las  otras  más  impor- 
tanti  -  son: 

lus  cuad)  ifida.  -  Es  un  arbolillo  de 
dos  metros  de  altura:  hojas  lampiñas,  axilares  y 
muy  numerosas.  Desde  el  mes  de  julio  y  hasta 
el  mes  'le  sepl  iembre,  -I  1  llores  de  color  rojo  le  i 
que  nacen  de  ordinario  en  la 
madera  vieja,  formando  una  especie  de 
cilíndi 
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En   '•  erano  da  Sor le  1  olor 

de  esc  irlats  en  foi  n  a  de  ■  ipigas  cilíndi ¡cas. 

Estas  plan  como  lo    Callii- 

•  n   lajoncs  según 

bu  fuerza.  Scmulti]  emulas,  sembradas 

cu  tierra  if-  I  buen  mantillo  con  mez- 

1     apa  tcni- 

:     o    '    omO  I     tai      I  en 

tiero uto   muy   fina  .  no  se  deben 

i  evitar  la  pr      1        del 
Marchantías,  ■>  cualquier  "ti  ■ 
no  tarda  011  aparecer  en  la  superficie  de 
1  nbrirlas  con  una  ligera 
.  .   wn,  picado  muy  menu- 
do, y  ai  o   :■    I-   si   ve  que  o  te 

1  ■■  ne  malas  hierba  ,  ba  tara  1  ambiai 
ipeí  ticic  dol    1  1  i" 

1, 1    un  11 1 

hojas  en 

e-i    I lie'' 

en  esp 
eilíndi 

CALOTE:   m,   /.  I  o  di    l'i  pl  Lie 

■ 
datera 

ii.i.i  1 

obre 

'.,  mad  ' 
.■i,  pi  nt«  nga 


CALO 

Los  calotes,  de  los  que  se  conocen  unas  doce 
especies,  habitan  con  otros  tantos  congéneres  el 
Asia  del  Sur  y  sus  islas  adyacentes.  Las  especies 
más  notables  son: 

Calote  de  color  variable  (Calote  versicolor).  - 
El  chupador  de  sangre  de  los  habitantes  de  Cei- 
láu,  puede  considerarse  la  especie  más  común 
del  género;  su  longitud  es  de  0m,40,  correspon- 
diendo á  la  cola  tres  cuartas  partes.  Este  reptil 
¡ligue  por  tener  dos  grupos  de  espinas 
sobre  cada  oído,  separados  uno  de  otro,  y  una 
cresta  de  mediana  altura  en  el  cuello  y  paite 
anterior  de  éste,  cresta  que  en  los  individuos 
adultos  se  puede  correr  hasta  la  cola,  en  cuyo 
easn  desciende  gradualmente  desde  el  centro  del 
lomo.  Lo  más  notable  es  el  cambio  de  los  colo- 
res, iin  variado  como  brusco. 

En  muchos  individuos  predomina  un  tinte 
aceitunado,  amarillo  pardusco  ó  gris,  con  an- 
chas  fajas  pardas  en  el  lomo,  que  en  el  centro 
se  interrumpen  por  una  faja  transversal  ama- 
rilla; desde  los  ojos  se  corren  unas  líneas  rojas 
en  forma  de  rayas,  y  en  el  vientre  hay  unas 
grandes  manchas  grises  que  parten  de  una 
linea  central.  Sin  embargo,  el  calote  de  color 
variable  puede  ofrecer  los  tintes  más  diversos  y 
en  ocasiones  magníficos;  algunas  veces  todo  el 
animal  tiene  un  rojo  brillante  con  manchas 
negras,  y  estos  colores  pueden  limitarse  á  la  ca- 
beza, ó  bien  extenderse  por  todo  el  cuerpo  y  la 
cola.  Cuando  el  chupador  desangre  esta  en  una 
cerca  ó  arbusto  expuesto  á  los  rayos  del  sol,  ob- 
sérvause  á  menudo  los  colores  siguientes:  la 
cabeza  y  el  cuello  son  amarillos,  con  mezcla  de 
rojo;  el  lomo,  los  costados  y  el  vientre,  de  este 
último  tinte,  y  las  extremidades  y  la  cola  ne- 
gras. 

El  calote  de  color  variable  es  uno  de  los  esca- 
mosos más  diseminados  del  Asia  meridional, 
pues  su  urea  de  dispersión  se  extiende  desde  el 
Afghanistán  por  todo  el  Indostán  y  la  India 
transgangética  hasta  China. 

Este  reptil,  muy  abundante  en  Ceilán,  no  es- 
casea en  todos  los  sitios  donde  haya  árboles  y 
cercas.  En  días  calurosos  y  de  sol  se  ve  á  estos 
animales  con  la  boca  abierta,  colocados  en  al- 
guna rama  ó  sobre  un  muro;  pero  si  cae  un  cha- 
parrón muéstranse  muy  activos,  cazando  toda 
clase  de  insectos,  para  lo  cual  bajan  á  menudo  al 
suelo,  cosaque  no  acostumbran  sino  en  este  caso. 
La  hembra  pone  de  cinco  á  dieciséis  huevos 
de  cascara  blanda,  depositándolos  en  aguje- 
ros de  árboles  ó  en  hoyos  que  ella  misma 
practica.  Los  hijuelos  salen  á  luz  á  las  ocho  ó 
nueve  semanas.  No  se  ha  explicado  aún  bastan- 
te su  nombre  vulgar  de  chupadon  s  de  sangrí . 

CALOTECA  (del  gr.  xaXd;,  bello,  y  xiv.o;, 
lniii  :  I.  Bot.  Género  de  Gramíneas,  tribu  de 
las  festucáceas,  cuyas  espiguitas  están  compues- 
ta de  muchas  flores  imbricadas,  disticas  y  her- 
mafroditas, i  excepción  de  la  terminal  que  es 
estéril.  Cada  espiga  tiene  dos  glumas  óvalo- 
oblongas,  cóncavas,  la  inferior  trinervia;  la  su- 
perior un  poco  mayor,  quinquenervia;  dos  glu- 
inillis,  la  inferior  provista  lateralmente  de  una 
.■di  falciforme,  de  vértice  Infido  y  brevemente 
.11  i  tado;  la  superior  mucho  más  corta,  plana,  de 
dos  quillas  ciliadas  y  provistas  en  el  vértice  de 
un  apéndice  hialino;  dos  glumérulas  provistas  de 
un  lóbulo  lateral,  tres  estambres,  ovario  sésil, 
lampiño  y  terminado  por  dos  estilos;  oariópside 
trígono  y  libre,  Son  hierbas  cespitosas  de  la 
América  tropical  y  meridional,  de  hojas  arrolla- 
,1  1  limes  reunidas  en  panículo  simple  y  de 
espiguita  pedunculadas  y  ai  ticuladas  sobre  el 
1  n|i' 
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0m,0'20,  son  ligeramente  ahumadas;  su  cabeza 
cuadraugular  de  tamaño  regular,  y  un  gran  es- 
cudo del  cuello,  escotado  en  su  parte  anterior, 
les  caracteriza  por  lo  demás.  Los  individuos 
alados,  que  miden  O1", 002  más  de  longitud,  es 
decir,  de  siete  a  nueve,  se  distinguen  por  bu  ca- 
beza cuadraugular  muy  prolongada,  con  gran- 
des maxilas,  las  cuales  están  provistas  en  su 
lado  interior  de  dientes  angulosos  en  la  base,  y 
son  una  mitad  tan  largas  como  la  cabeza. 

CALOTIS  (del  gr.  xaX(ÍT7|S,  belleza  :  m.  Bol. 
Género  de  Sinantéreas  ó  Compuestas,  serie  de  las 
asteroideas,  caracterizado  por  tener  cabezuí  las 
heterógamas  radiadas;  llores  del  radio  femeni- 
nas dispuestas  en  una  lila  y  fértiles;  llores  del 
disco  hermafroditas,  ordinariamente  estériles; 
involucro  hemisférico  ó  anchamente  campanu- 
lado,  formado  de  brácteas  dispuestas  en  dos 
tilas,  un  poco  desiguales,  anchas  ó  estrechas, 
secas  ó  escariosas  en  los  bordes.  Receptaeulo 
plano  ó  convexo,  desprovisto  de  lentejuelas. 
Las  corolas  de  las  flores  femeninas  son  ligiiladas 
y  enteras;  las  de  las  flores  hermafroditas  son 
regulares,  tubulosas,  de  limbo  un  poco  ensan- 
chado y  dividido  en  cinco  dientes.  Las  anteras 
son  obtusas  en  la  base  y  enteras.  En  las  flores 
hermafroditas  las  ramas  de  los  estilos  estrechas 
ó  subfiliformes,  provistas  de,  apéndices  cortos  y 
obtusos.  Las  cabezuelas  fructíferas  son  subglo- 
bulosas.  Los  aquenios  del  radio  son  comprimi- 
dos, obovales  u  oblongos; los  del  disco  abortan 
ordinariamente.  La  cresta  está  formada  de  sedas 
ó  alistas  en  número  variable,  y  después  de  la 
antera  rígidas,  divaricadas,  comúnmente  espiri- 
loiines.  Los  Calotis  son  hierbas  vivaces  ó  rara 
vez  anuales,  cespitosas  ó  ramosas.  Sus  hojas  son 
alternas  ó  radicales,  enteras,  dentadas  ó  pinna- 
tipartidas.  Las  cabezuelas  son  pequeñas  y  pe- 
dunculadas. Las  flores  del  radio  son  blancas, 
rara  vez  azuladas  ó  violáceas.  Se  conocen  quince 
especies  que  habitan  en  la  Australia  y  que  han 
sido  distribuidas  en  cuatro  secciones:  Eucalotis, 
Acantilaría,  Qimbaria  y  Cheiroloma. 

CALOTMUL:  Gcog.  Pueblo  del  pait.  de  Tizi- 
min,  cst.  de  Yucatán,  Méjico;  3700  habits. 

CALOTO:  m.  Metal  traído  de  América,  de  las 
reliquias  de  la  campana  de  un  pueblo  asi  llama- 
do, en  la  prov.  de  Popayán,  al  cual  atribuía  el 
vulgo  ciertas  virtudes. 

-Caloto:  Geog.  Dist.  del  munieip.  do  San- 
tander, cst.  del  Cauca,  Colombia;  4000  habitan- 
tes; clima  cálido  y  sano;  muí/,,  plátano,  cacao  y 
papas;  minas  de  oro.  Se  atribuye  su  fundación 
en  lóñ7  al  capitán  Juan  Moreno,  que  le  dio  el 
nombre  de  Nueva  Segovia.  En  1601  los  pijaosy 
paeces  atacaron  por  sorpresa  al  pueblo,  le  pren- 
dieron fuego  y  degollaron  á  sus  habitantes,  sos- 
teniendo poco  después  durante  todo  un  día  reñi- 
da batalla  con  los  españoles,  en  la  que  unos  y 
otros  sufrieron  grandes  pérdidas,  pero  teniendo 
que  retirarse  los  indígenas. 

CALOTÓRAX  (del  gr.  xocXó;,  bello,  y  Otó- 
pa?,  pecho):  m.  Zool,  Género  de  pájaros  tenui- 
rrostros  de  la  familia  de  los  troquílidos.  Son  pre- 
ciosos  eolibrís  quo  se  llaman  también  vulgar- 
mente lucíft  ros. 

El  macho  de  este  género  tiene  la  cola  de  una 
forma  especial;  las  rectrices  cortas,  estrechas, 
créenles,  y  aquélla  ahorquillada  en  su  conjunto. 
En  algunas  especies  se  verifica  la  bifurcación  con 

cierta  regularidad,  pues  las  rectrices  citadas  se 
reducen  .1  una  especie  de  muñones  cortos,  casi 
desprovistos  de  barbas,  y  sólo  la  tercera  comion- 
,;i  ,1  formar  parto  de  la  horquilla.  En  la  hembra 
todas  lis  rectrices  son  iguales  entre  si  y  de  me- 
diana extensión.  El  pico  es  prolongado,  fino  y 
ligeramente  corvo. 

I„i  especie  más  importante  es  el  Calotórax  de 
Mulsant  (Calothorax  Mulsanti )  que  es  una  de 
las  más  hermosas  especies  del  genero,  y  dedicada 
á  Mulsant.  El  macho  tiene  el  lomo  y  los  costa- 
dos de '  "lio  verde  oscuro,  con  magníficos  reflejos; 
la  barba,  una  estrecha  línea  que  va  del  píen  ni 
ojo,  el  cuello,  una  lista  que  baja  sobro  la  pule 
media  del  pecho,  y  el  vientre,  son  de  un  tinto 
blanco;  la  barba  forma  visos  violeta,  El  lomo  de 
1,1  le  mbra  es  má  1  claro  que  el  del  macho;  el 
vientre  blanco;  los  costados  y  las  cobijas  supe- 
rion  de  la  1  "la  do  un  pardo  roji  o,  Por  los  la- 
i  cuello  baja  una  línea  dei  olor  verdo  acei- 
1  un  1  oscuro;  la  cola  es  pardo  clara  con  una  lún  a 
negra  '"  la  extremidad,  Esta  especie  habita  en 
1  i.liniiln.1  \  Bolivia, 
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CALOTRAGO  (del  gr.  xa).o';,  bello,  y  tpá- 
yrjr.  macho  cabrío):  ni.  Zoo!.  Género  de  rumian- 
tes de  la  Familia  de  los  cavicornios,  subfamilia 
de  los  antilopinos. 

Los  antílopes  comprendidos  cueste  género  son 
jiii[u.fios,  graciosos  y  delicados,  con  el  hocico 
muy  pronunciado,  los  lagrimales  inclinados  al 
través  y  curvos;  la  cola  corta  y  con  borla,  y  bu 
cuernos,  solamente  existentes  en  el  macho,  cor- 
tes, rectos,  salvo  en  la  punta  que  se  hallan  li- 
geramente inclinados. 

Una  de  las  especies  más  conocidas  es  el  Calotra- 
grejs  scoparís,  llamado  vulgarmente  urebi  por  los 
colonos  del  Cabo  de  Buena  Esperanza;  también 
se  le  llama  cabrita  pulido.  Es  algo  más  pequeño 
que  un  corzo,  siendo  su  longitud  total  lm,10,  y 
su  altura  hasta  la  cruz  0m,b'0.  Sus  formas  son 
graciosas  y  muy  proporcionadas;  el  pelo  rojo  ó 
pardo  amarillo;  el  vientre  y  la  cara  interna  v 
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posterior  de  los  miembros,  de  un  blanco  de  nie- 
ve; encima  del  ojo  existe  una  mancha  blanquiz- 
ca; los  labios,  la  barba  y  la  cara  interna  de  las 
orejas  son  de  un  pardo  oscuro.  Tiene  los  cuer- 
nos negros,  pequeños,  rectos  y  ligeramente  en- 
corvados, primero  hacia  atrás,  presentando  en 
su  base  nueve  anillos,  Las  piernas  anteriores 
tienen  mechones  de  pelos  bastante  largos  al  ni- 
vel le  las  articulaciones.  Esta  especie  habita  en 
Cafrería.  La  hembra  no  pare  más  que  un  peque- 
ño, que  puede  ser  alcanzado  muy  pronto  por  un 
buen  perro  de  caza;  los  colonos  aprecian  mucho 
su  carne,  y  la  preparan  con  mucho  arte. 

CALOTRICO  (del  gr.  zedas,  bello,  y  Opi?, 
cabello):  m.  Bot.  Género  de  Algas  de  la  familia 
de  las  oscillariáceas  de  Harvey,  familia  de  las 
escitonemáeeas  de  Babenhorst.  Las  algas  de  este 
género  están  formadas  por  filamentos  que,  apli- 
cándose unos  contra  otros,  forman  una  fronde 
de  aspecto  ramificado,  un  poco  rígida,  ordinaria- 
mente fasciculada.  Las  vainas  de  las  células  son 
menos  laminosas  que  las  del  género  Sajlonooui, 
muy  parecidas  las  del  Calotrix.  Se  han  desciito 
siete  especies  que  habitan  los  arroyos  de  Europa. 

CALOTROPA  (del  gr.  xsTao'c,  bello,  y  -pd^i;, 
quilla):  m.  Bol.  ( ¡mero  de  Asclcpiadáceas,  tribu 
de  las  einanqueas.  El  cáliz  está  provisto  por  den- 
tro hacia  labase  de  glándulas  en  número  variable, 
y  dividido  en  segmentos  profundos,  lanceolados. 
La  corola  es  anchamente  eampanulada,  rotácea, 
Bubcoriácea,  quinquefida,  de  lóbulos  anchos,  an- 
gulosos, valvares,  imberbes.  La  corola  está  for- 
mada por  cinco  i  icamas  adheridas  al  tubo  esta- 
minal,  un  poco  carnosas,  comprimidas  lateral- 
mente, provistas  en  el  vértice  do  cada  arista  de 
un  diente  ó  de  un  lóbulo,  y  prolongadas  del  .hu- 
so á  la  base  ó  hacia  el  centro  en  un  tubo  arquea- 
do, encorvado  hacia  arriba,  Los  estambres  están 
fijo  cerca  de  la  base  déla  corola; sus  filamentos 
están  unidos  en  un  tubo  corto,  y  sus  anteras 
terminadas  por  u  ta  membrana.  Los  poliniosson 
olil  o  i-  en  '  el ida,  óvalo  oblongos,  compri- 
midos, suspendidos  en  el  vértice.  101  estigma 
e  tádepi  imido  vei  ticalmente,  oscuramente  quin 
quelobulado  ó  pentágono.  Los  frutos  son  foli 
culos  cortos,  acuminados,  conteniendo  semillas 

Velliel  i 

Los  calotropis  son  arbustos  ó  pequeños  árbo 
les  lampiños  o  cubiertos  di  pelos  lanudos  y  blan- 
quecinos, Sus  hojas  son  opui  ta  .  anchas  y  casi 
Ben1  ada  i  Su   il"i  e  c  t  in  dispue  ta   en  cimas  uro.- 

belifoi  mes  ó  ramificad  i      te lo   ó  axilar,  i, 

1. 1  .  flon  "o  grandes,  virescentes  por  fuera  y 
ord  inariamento  uurpún  as  por  di  ntro    Se  cono 

cen  tre    -   pecii    di   I     u    cálidas  de  A  ¡a, 

do  la   lili"  y  di     i  frica  tro 

Las  especii     mé    impoi  taub      on:  la  ( '   gi 

ganlea  y  i '.  pi i,  La  l '.  pro¡  ■  ra    e  com 

el  ore  i  ulgai  di    \tudm  d  la  Tndia.  Laraj 

de  esta     |.|lll|.l     fio,       ,/.      oen/",)   llrllr     no    ¡ligo 

1 ivo,  y  la  corte:  i  con   propii  d  idi     i  mi  ti 
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cas.  La  pelusa  que  cubre  las  semillas  es  útil  para 
colchones,  y  puede  emplearse  como  yesca. 

CALPAM:  Geog.  V.  San  Andbés  de  Calpam. 

CALPANAPA:  Geog.  Pueblo  de  la  mnnii  ip.  de 
Metlalonoc,  dist,  de  Morelos,  est.  de  Guerrero, 

.Mi     ,1       <-. 

CALPE:  Geog.  aiU.  Monte  de  España,  hoy  Pe- 
ñen -le  Gibraltar.  Era  una  de  las  dos  Columnas 
de  Hércules,  v  estaba  frente  á  la  otra  el  monte 
Abyla,  en  África.  Pomponio  Mela  hizo  una  des- 
cripción de  este  monte;  dijo  que  por  la  parte 
que  mira  al  O.  era  cóncavo  y  hueco,  y  parecía 
un  cáliz  ó  vaso  terso  y  pulido  puesto  boca  alia- 
jo.  Aviceno  añade  que  por  esto  se  le  dio  el  nom- 
ine de  ('alpe,  voz  de  origen  griego,  que  significa 
cáliz  ó  copa.  Pero  en  este  punto  de  etimología, 
han  sido  varias  las  opiniones  de  los  eruditos; 
creen  algunos  que  es  de  origen  hebreo  la  palabra, 
y  significa  división.  D.  Ignacio  López  de  Aya- 
la,  en  su  Historia  de  Gibraltar,  después  de  decir 
que  Calpe  se  llamó  monto  do  Satiimoy  también 
Alipo,  dice  que  la  voz  Calpe  pudo  haberse  to- 
mado del  griego,  en  el  que  es  sinónima  de  Hidria 
ó  Tinaja,  pero  que  también  pudo  derivarse  del 
fenicio  Golf  ó  Calp,  excavar,  por  ser  el  monte 
hueco  ó  excavado.  |j  Ciudad  de  la  Bitinia,  Asia 
Menor,  sit.  en  la  costa  del  Ponto  Euxino  y  desem- 
bocadura del  río  del  mismo  nombre;  en  ella  des- 
embarcaron los  argonautas,  y  Polux  dio  muerte 
á  Amico,  rey  de  los  Bebrices. 

-Calpe:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Callo- 
sa de  Ensarna,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Va- 
lencia; 1870  habits.  Sit.  sobre  una  loma,  en  la 
costa  y  en  el  centro  de  la  ensenada  de  su  nom- 
bre. Esta  se  halla  entre  el  peñón  ó  monte  Ifach 
al  E.  y  el  Cabo  Toix  al  O;  tiene  2,í  millas  de- 
abra,  se  interna  algo  más  de  una  hacia  el  N. , 
termina  easi  toda  en  playa,  y  sólo  ofrece  algún 
abrigo  á  los  barcos  costeros.  El  fondeadero  se 
encuentra  al  S.  E.  de  la  villa,  por  12  ms.  de  agua 
sobre  arena  y  alga.  Figura  entre  los  puertos  de 
interés  local,  y  tiene  aduana  marítima  de  cuar- 
ta clase.  El  terreno  es  de  mediana  calidad;  pro- 
duce cereales,  almendra,  pasa,  algarroba,  vino  y 
aceite.  La  industria  más  importante  es  la  pi 
se  exportan  anualmente  algunas  frutas  secas.  La 
población  se  halla  rodeada  de  antigua  muralla, 
en  tan  ruinoso  estado  como  el  fuerte  de  San  Pe- 
dro que  se  ve  próximo  á  la  orilla  del  mar,  en  el 
sitio  llamado  la  Checbina.  Entre  el  peñón  de 
Ifach  y  Calpe  se  han  encontrado,  además  de  las 
excavaciones  en  que  entra  el  mar,  y  son  conocidas 
con  el  nombre  de  Baños  de  la  Juina.,  ruinas 
muy  antiguas  con  mosaicos  y  numerosos  frag- 
mentos de  preciosos  mármoles,  así  como  mone- 
das de  Nerón  y  otros  emperadores,  todo  lo  que 
indica  que  hubo  allí  antigua  é  importantísima 
población.  En  1560  arribó  á  su  puerto  el  rey  don 
Pedro  de  Castilla  con  una  poderosa  escuadra. 

-CaxpeCakteiam:  Geog.  ant.  Mansión  déla 
vía  de  Málaga  á  Cádiz,  entre  las  de  Barbariana 
romana  y  Portu  Albo;  corresponde  á  la  Tone  .le 
Cartagena  ó  del  Bocadillo,  entre  los  ríos  Pal- 
monesy  Guadarranque,  en  la  bahía  dcAlgeciras. 

CALPÉ:  Geog.  Aguada  y  cerros  en  la  gobcr- 
nación  de  la  Pampa,  República  Argentina,  cér- 
ea de  Piehí-Quenghan ;  el  agua  es  salobre  y 
hay  bnenos  pastos;  al  S.  O.  y  cerca  de  las  orillas 
del  i  leelí  i  li  nvii  se  hallan  las  sierras  de  i 

qu iren  de  N.  E.  á  S.  U.  casi  paralelas  con  las 

de  Curu-Mabuida. 

CALPENTIN:  Geog.  O.  y  puerto  de  la  costa  O. 
de  Ceilán,  en  la  extremidad  N.  de  la 
de  Calpenlin  y  en  el  golfo  de  Calpt  ntin;  •'.  i 
hitante      i  ■  todos  malabares,    fue  uno  de  los 
primen. s  establecimientos  .le  los  porl  ugui   i    i  n 
i  eilaii;  después  pasó  á  poder  de   Holanda  é  In 
glaterra,  La  península  se  .  ¡I  [ende  paral  I « 

te    ,',    la   ei,.-, til    .|.'       I     isla    \    ti.   II.       .!.■     I     ¡ 

.le  ancho  y  30  de  largo,  formando  una  i  tcolente 
bahía  en  cuyo  fondo  i  ucuentro  la  importante 
e,  de  Pal  lam,  I  ita  bahía  es  la  que  se  llama  in- 
distintamente Golfo  de  Calpentm  ó  do  Patlam. 
En  bu  entrada  se  hallan   la   isla  i  i    tico  d    Ka 

rativo  j    .1  s    i  omunit  i  por  un  ci I  con   .1 

puerto  de  ( 'hilav. 

calpi:  Geog.  < '.  del  dist.   do    Valnn, 

do  Jan  i.  pee  mi,.  .  .1.  I  \ o,  Indos  tan ;  sit. 

o  l  i  orilla  1. 1|   del   i  emna ;  \  n 

tignopalacioj  I   tn  pl  o      1 1  :  i      i    id  o  la. 
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racterizado  por  tener  fiores  masculinas  de  cáliz 

bífido,  subval vares;  cuatro  estambres  centrales 
de  anteras  introrsas.  Ovario  de  tres  celdas  uni- 
ovuladas  y  coronado  de  estilos  bífidos.  La  especie 
conocida,  Calpigyne  frutescens,  de  Borneo  y  las 
Célebes,  es  un  arbusto  de  hojas  alternas,  penni- 
nervias  y  de  llores  monoicas  en  espigas. 

CALPIXQUE:  m.  Méj.  Mayordomo  ó  capataza 
quien  los  encomenderos  encargaban  del  gobierno 
de  los  indios,  de  su  repartimiento  y  del  cobro  de 
los  tributos. 

CALPIZQUE:  m.  Méj.   Calpixque. 

Los  encomenderos  y  calpixques  darán  fian- 
zas legas,  llanas,  y  abonadas  en  la  cantidad  que 
pareciese,  de  que  si  algunos  daños  ó  agravios 
hicieren  los  CALPIZQUES  á  los  ludios,  los  pa- 
garán. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

CALPÓN  ÓCULPÓN:  Geog.  Aldea  en  el  dist 
Lonya,  prov.  Luya,  dep.  Amazonas,  Peni ;  2.I0 
habits. 

CALPULALPAM:  Geog.  Dist.  del  est.  de  Tlax- 
cala,  Méjico;  comprende  los  municipios  de  Cal- 
pulalpam,  Españita  y  Hueystlipam. 

-  Calpulalpam:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  su 
municipio,  dist.  de  Ocampo,  est.  Tlaxeala,  Mé- 
jico; 10  000  habits.  Estación  en  el  f.  c.  de  Méji- 
co á  Veracruz.  Es  memorable  por  la  batalla  que 
en  sus  inmediaciones  dio  el  ejercito  de  González 
Ortega  contra  las  fuerzas  acaudilladas  por  Mi- 
ramon  el  22  de  diciembre  de  1S6U.  Mi  ramón 
perdió  en  esta  última  batalla  todos  los  elemen- 
tos que  le  habían  quedado  después  de  una  gue- 
rra de  tres  años;  la  derrota  fué  tan  completa  que 
con  trabajo  pudo  escapar  hasta  la  capital,  de 
donde  huyó  dos  días  después  hacia  la  costa  em- 
barcándose para  el  extranjero.  ||  Cabecera  de  la 
municipalidad  y  dist.  de  su  nombre  en  el  esta- 
dodi  Aguas  Calientes,  Méjico;  la  municip.  tiene 
6  000  habits.  y  el  dist.  26  000.  Es  estación  del 
f.  c.  central.  Las  principales  producciones  son 
maíz,  trigo,  cebada  y  fríjol;  mucho  ganado  va- 
cuno, caballar,  lanar  y  asnal. 

CALPURNIA  (de  Calpumio,  n.  pr):  f.  Bot. 
Género  de  Leguminosas  amariposadas,  serie  de 
las  soforeas,  que  se  distinguen  por  tenercáliz  de 
cinco  dientes  ó  lóbulos  coitos  y  anchos,  los  dos 
superiores  más  ó  menos  subconniventes;  estan- 
darte suborbicular,  recto  ó  sobre  encorvado;  alas 
falciformes oblongas;  quilla  encorvada,  obtusa; 
estilo  encorvado;  estigma  pequeño  terminal,  ca- 
pitado;  vaina  lineal,  plano-comprimida,  mem- 
branosa, indehiscente,  de  sutura  veutral  estrecha 
y  alada,  semillas  comprimidas,  irregularmente 
ovales  ú  oblongas,  funiculadas:  embrión  colorea- 
do acompañado  de  un  albumen.  Son  árboles  ó 
arbustos  de  hojas  imparipinnadas,  de  ho 
numerosas;  estípulas  pequeñas  subuladas;  Sores 
dispuestas  en  racimos  axilares  ó  terminales,  pro 
vistas  de  pequeñas  brácteas  y  de-provistas  de 
bracteolas.  Se  conocen  unas  seis .  -p  .  i.  1.  I  Áfri- 
ca austral. 

-CALPüENIA:  Biog.  Mujer  de  César.  Vivía  en 
la  primera  mitad  del  siglo  i  a   .le  F.  C.  Ca 

idor  el  año  59;  se  mezcló  poco  en   los  ne- 
del  gobierno  de  la  República,  j  hasta  so- 
portó con  bastante  filosofía  el  favor  di  qui  l 
patra  fué  objeto  de  parte  do  César,  cuando  fné  a 

Roí    i  el  16   Su  i  el  bi  idad  la  debe,  n 

nnli.   i  los    " espantosos  que,  si  gún  se  di  e, 

le  obligaron  á  suplí  p  no  fuera    i¡   Si 

nade  iii    los  id  I  I   ;i.   de  .1,  ('. 

-Calitunia:  Biog,  Mujer  de  PHnio  el  Jo 
ven,  Vivía  en  ol  siglo  t  de  nuestra  era.  Su  mari 
do  nos  ha  pintado  ol  espíril  u  delicado  ¡  la  in 

aura  do  la  dama.  Para  halagarli  cultivó 

las  lclr  ie  i   de    ni    i 

lira,  y  en  las  lecturas  pública! 

de  una  COI  un  i  p ii  le. 

CALPURNIANA:  ',  C    do  E    ■'  in 

pa   on   d1    I  i  iie  t.i  ii ii  i 

i  '.i-tul.,  .il.'  ! 

neto  de  la     Pom      lond 

CALPURNIO:   /•'  110     \ 

liin  l  i  do  la  -  ' 

de  la  primera  mtuvo 

1  I '      el  i  1 1.    \l anucio 
■      n\  i.elo  pov  el  S  i    sin  mi  in- 

Caí  i"   (Ti  ro):  Biog,   Po 
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latino.  Era  natural  de  Sicilia  y  vivió  en  ol  siglo 
tercero  de  nuestra  era.  Es  célebre  por  sus  Églogas. 
-Calpurnio  Flaco:  Biog.  Ketórico  latino. 
Se  le  conoce  por  una  de  aquellas  colecciona  de- 
clamatorias ó  ejercicios  retóricos  que  debían  ser 
tan  frecuentes  en  la  antigüedad  latina.  Algunos 
han  hecho  suponer  que  este 
Calpurnio  vivía  en  los  tiempos  de  Adriano  ó  An- 
tonino  Pío;  pero  esta  conjetura  dista  mucho  de 
ser  cierta.  Su  colección  Galpurnii  Flacei  cxcerp- 
taz  decem  relhorum  minorum  dcclamationt  i,  pu- 
blicada en  1580  por  Pedro  Pithon,  deja  compren- 
der que  el  libro  se  escribió  en  una  época  posterior. 
-  Calpurnio  Flama:  Biog.  Guerrero  romano. 
Vivía  en  el  siglo  m  a.  de  J.  C.  Durante  la  pri- 
mera guerra  púnica  salvó  con  su  valor  y  300 
hombres  solamente,  al  cónsul  Atílio,  cercado  por 
una  imprudencia  por  el  ejército  cartaginés.  Cal- 
purnio cayó  desde  una  altura  al  sitio  en  que  el 
enemigo  se  encontraba  acampado,  y  así  dio  tiem- 
po á  Átilio  de  salir  del  desfiladero.  El  mismo 
quedó  sobre  el  campo  entre  los  muertos,  pero  se 
le  consiguió  salvar  la  vida,  que  siguió  empleando 
en  luchar  en  pro  de  su  patria.  M.  Catón  atribuye 
i  ste  hecho  heroico  aun  personaje  llamado  Q.  C;e- 
clicius. 

CALQUETE-PUAN:  Gcog.  Lugar  de  la  gober- 
nación del  Neuquen,  República  Argentina,  ro- 
deado de  altas  montañas. 

CALQUI:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  San  Mi- 
guel, prov.  Hualgayoc,  dep.  Cajamarca,  Perú; 
7  its.  Aldea  en  el  dist.  Suyo,  prov.  Aya- 
baca,  dep.  Piura,  Peni. 

CALQUIN-LOO:  Geog.  Cerro  en  la  gobernación 
del  Río  Negro,  República  Argentina;  es  un  pe- 
queño promontorio,  pero  el  más  alto  de  los  que 
están  en  la  orilla  izquierda  del  Colorado,  en  el 
crucero  de  los  caminos  de  Nueva  Roma  y  Salinas 
Grandes,  á  14  kins.  de  la  Escalera. 

CALSECO,  CA:  adj.  Curado  con  cal. 

CALSTOCK:  Geog.  Municipio  del  condado  de 
Cornwall,  Inglaterra;  sit.  en  la  orilla  izquierda 
del  Tamar,  cerca  del  canal  de  Tuvistock;  7  000 
habitantes.  Minas  de  cobre,  estaño,  manganeso 
y  plomo.  Puerto  auxiliar  de  Plymouth. 

CALTA  (del   lat.    caltha):  f.    Bol.   Género  de 

plantas  de  la  familia   de    las    Ranunculáceas, 

cuyas  especies  son   herbáceas,  perennes  y  muy 

i  i9,  de  ramas  fibrosas  y  tallos  cilindricos. 
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jes  húmedos,  algo  fríos  y  rodeados  di-  sombra; 
se  encuentran  en  ambos  hemisferios. 

( 'altha  palustris.  -  Especio  conocida  también 
con  el  nombre  de  Hierba  centella,  de  tallo  ergui- 
do y  hojas  acorazonadas  ó  reniformes,  con  orejue- 
las redondeadas.  Crece  en  parajes  húmedos  y 
junto  á  las  corrientes  de  las  aguas  en  toda  Euro- 
pa, en  el  Asia  occidental  y  en  la  América  del 
Norte.  También  vive  en  España  y  Portugal. 
Florece  en  primavera. 

En  este  género  se  cuenta  también  la  especie 
.\ 7/7./,, Vi  llumilt,  que  se  emplea  en  la  ludia  como 
planta  medicinal. 

CALTABELLOTA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Sciac- 
ca,  prov.  de  Girgenti,  Sicilia,  Italia,  sit.  en 
región  montañosa,  á  orillas  del  Oaltabellota; 
6  000  habits. 

CALTABO:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt.  de 
Juana  Díaz,  p.  j.  de  Ponce,  Puerto  Rico. 

CALTAGIRONE-  Geog  C.  cap.  de  dist. ,  prov. 
de  Catana,  Sicilia,  Italia,  sobro  dos  colinas  re- 
unidas por  un  puente;  25  000  habits.  Es  oblea- 
do, y  la  llaman  en  la  isla  la  Gratüsima  á 
causa  de  la  gran  fertilidad  de  sus  campos. 

CALTANISETTA:  Geog.  Prov.  de  Sicilia,  Ita- 
lia, sit.  entre  la  prov.  de  Palenno  al  N.,  Cata- 
nia  al  E.,  Siracusa  al  S.  E.,  el  mar  al  S.  y  la 
prov.  de  Girgenti  al  O.;  3  768  kms'-  y  27  000 
habits.  La  riegan  los  ríos  Salto  y  Platani.  En  el 
centro  se  encuentran  los  volcanes  de  agua  y 
fango  de  Terra-Pilata,  importantes  azúfrales  y 
ricas  minas  de  sal  gema;  el  N.  es  país  monta- 
ñoso; al  S.  hay  fértiles  llanuras  que  producen 
cereales  y  aceite.  Se  divide  en  tres  dist.  que  son 
Caltanisetta,  Piazza  y  Terranova.  ||  C.  cap.  del 
dist.  y  prov.  de  su  nombre,  sit.  cerca  de  la  orilla 
derecha  del  rio  Salto;  26  000  habits.  Obispado. 
Viñas  y  aguas  minerales. 

CALTAVUTURO:  Geog.  Municipio  del  dist.  de 
Termini,  prov.  de  Palenno,  Sicilia,  Italia,  á 
orillas  del  río  Grande;  6  000  habits.  Viñas  y 
moreras. 

CALTENANGO:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Tula, 
est.  de  Hidalgo,  Méjico. 

CALTEPEC:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  su  mu- 
nicip.  en  el  dist.  de  Tehuacán,  est.  de  Puebla, 
Méjico. 

CALTIMACÁN:  Gcog.  V.  San  Juan  de  Cal- 

TI  MACAN. 

CALTITLÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  de 
Tlapa,  dist.  de  Morelos,  est.  de  Guerrero,  Mé- 
jico. 

CALTOJAR:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Casillas  de  Bcrlanga, 
p.  j.  de  Almazán,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Si- 
güenza;  720  habits.  Sit.  en  una  pequeña  altura 
en  la  milla  izquierda  del  río  Escalóte.  Terreno 
llano  con  algo  de  monte  árido  y  pedregoso;  ce- 
reales, almendra,  avellana,  cáñamo,  frutas  y 
hortalizas. 

CALUCULA:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  adscrip- 

ta  c o  estipendiaría  al  convento  de  Ecija;  es 

Puebla  de  Catalla,  según  unos,  entre  Morón  y 
Osuna;  Catalilla,  no  lejos  de  Jaén,  según  otros. 

CALUGARENI:  Gemj.  Aldea  de  la  Vabiquiíi, 
Rumania;  sit.  cutre  Bucarest  y  Giurgi  tí  G-iur- 
-  i  H.  cerca  de  la  estación  deCómana,  en  el  f.  c. 
entro  aquellas  poblaciones.  Es  célebre  en  la  his- 
toria de  Rumania  por  la  victoria  que  en  1594 
obtuvo  Migue]  el  Bravo  con  16  000  hombres 
nuil  ni  140  000  turcos. 

CALUiRE-ET-cuiRE:  Geog.  Municipio  di  lean- 

i  i!  ¡i  Neuville,  dist.  deLyón,dep.  delKódano, 
Francia,  i  orillasdel  Saona  j  ;i  i  kms.  de  Lyón; 
9000  habits.  ful',  de  productos  químicos,  ma- 
quinaria,   estampados  do  telas  y  otras  indus- 

1  l'i.is. 

caluja:  Oeog.  Una  de  las  islas  Cagayam  i, 
en  id  Archipiélago  do  Jólo   tiene   poi   termino 

■  I  i !'    I  H  ■•  i  por  uno  y  medio 

di  ancha. 

CALUMBARSE:     prOV.       II.    y    Süllt.     Chi|.ii 

imbullii  '■■ 

CALUMBO:    m.    prOV.       ÍSt     \    Sont     Arrimí,    ,i 

efecto,  do  calumbaí 

CALUMBRECERSE:  r.  mil      ENMOHEI  i.iisi:. 

CALUMBRIENTO,  TA:   adj.     ni        MollOSO,  to 

mil. 
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CALUMET:  m.  Instrumento  ó  símbolo  de 
que  si'  sirven  los  Balvajes  de  U  América  septen- 
trional en  las  ceremonias  civiles  y  religio  as, 
Consiste  en  una  grande  pipa  parafumar,  de  már- 
mol rojo  ó  blanco,  trabajado,  semejante  7  un 
hacha  <]<■  armas;  el  cañón  mido  dos  pies  y  medio 
de  longitud,  es  de  caña  muy  fuerte,  y  está  ador- 
nado con  plumas  de  todos  colores  y  con  trenzas 
pequeñas  de  cabellos  de  mujer.  En  algún  tiempo 
se  le  añadían  dos  alas,  lo  cual  le  daba  semejanza 
con  el  Caduceo  de  Mercurio.  Hay  dos  clasi  s  de 
calumets:  uno  es  la  pipa  de  paz,  que  tiene  co- 
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lor  encarnado,  y  otro  la  pipa  de  guerra,  que  es 
blanca  y  parda;  uno  y  otro  son  objetos  cíe  vene- 
ración por  parte  de  ios  salvajes  que  miran  el 
calumet  ruino  un  don  precioso,  hecho  por  el  Sol 
á  los  hombres.  Según  una  tradición  generalmen- 
te admitida,  el  Grande  Espíritu  declaró  hace 
tiempo  á  los  indios,  que  la  piedra  indicada  era  su 
carne  común,  y  quo  por  esto  debían  emplearla 
para  hacer  sus  pipas  de  paz,  pues  á  su  influjo  las 
naciones  enemigas  no  podrían  disparar  sus  fle- 
chas. 

—  Calumet:  Gcog.  Isla  de  la  provincia  de 
Quebec,  Canadá,  sit.  en  el  condado  de  Pontiac, 
entre  dos  brazos  del  río  Ottawa:  el  canal  del 
Calumet  y  el  canal  del  Rocher  Feuda.  Tiene 
120  kms. '-y  algo  inris  de  1  000  habits.  || Condado 
del  estado  de  Wisconsin,  Estados  Unidos,  sit. 
en  la  orilla  E.  del  lago  \\  innebago;  S54  kms.-  y 
17  000  habits.  Cap.  Chilton.  ||  Aldea  del  estado 
de  Michigan,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla 
del  lago  Superior,  célebre  por  una  mina  de  co- 
bre, la  más  rira  de  la  República. 

CALUMNIA  (del  lat.  calumnia):  f.  Acusación 
falsa,  hecha  maliciosamente  para  causar  daño. 

...;  procuraban  (los  nobles  y  caballeros), 
abatir  al  que  más  aina  debieran  imitar,  armá- 
banse para  esto  ile  calumnias  y  cargos  falsos 
que  le  hacían,  etc. 

Mariana. 

«Cuando  yo  (dice  Ignacio)  era  sólo,  no  me 

curaba  de  estas  calumnias  y  murmuraciones. 

RlVADENEIRA. 

-Calumnia:  Leg.    Imputación  falsa  de  un 

delito  de  los  que  dan  lugar  á  procedimiento  de 

oficio. 

...  nuestra  ley  es  severa  con  la  calumnia, 
y  combate  por  medios  enérgicos  ese  acto  de 
difamación,  etc. 

Pacheco. 

-Afianzas  de  calumnia:  fr.  For.  Hacer 
obligación  el  acusador  de  probar  lo  que  deduce 
contra  el  acusado,  sujetándose  ú  las  penas  esta- 
blecidas en  las  leyes,  si  no  lo  probare. 

-Calumnia:  Leg.  Para  evitar  la  significa- 
ción vaga  quo  cu  el  lenguaje  vulgar  tiene  la 
palabra  calumnia,  vaguedad  que  causaría  gra- 
ves perjuicios  en  el  idioma  jurídico,  era  preciso 
que  el  Código  penal  definiera  la  calumnia  de  un 
modo  exaelo  y  preciso,  como  lo  hace  en  su  ar- 
ticulo 167. 

Vulgarmente  confúndese  el  delito  de  injuria 
con  rl  de  calumnia,  cuando  la  primera  es.  en 
sentido  legal,  la  especie,  y  la  segunda  el  géne- 
ro. La  injuria  es,  en  efecto,  toda  expresión  pro- 
ferida, ii  acción  ejecutada,  en  menosprecio,  des- 
'a  "  7i  '  rédito  de  una  persona,  y  la  calum- 
nia OS  uní  claso  do  estas  expresiones,  puesto 
que  consiste  únicamente  en  atribuir  delitos  de 
cierta  índole, 

E  i  lidiando  la  definición  que  de  calumnia  da 
el  Código,  vemos  primeramente  que  ha  de  ser 
imputación  falsa,  pues  cuando  la  aserción  es 
verdadera,  no  sxiste  calumnia.  Quien  diré  lo 
i  itacto  puedo  injuriar,  pero  seguramente  no  co- 
mete  rl  delito  de  que  nos  estamos  ocupando. 

La  si" la  ciroum  tanoia  que  rw  la  definición 

hallamos,  es  quo  la  imputación  sea  de  un  deli- 
to, debiendo  esto  entenderse,  srgún  opina  el 
iln, i  ir  i  .Hii    ia  .ruin-  Paoheoo,  que  la  imputa 


CALU 

pión  ha  de  ser  de  un  delito  concreto,  no  debien- 
l  ilo  considerarse  como  tales  alguna  de  esas  cali- 
I  ficaciones  comunes,   que  más  que  de  crímenes 
D  concretos  son  de  hábitos  criminales.  «¿Sera  ca- 
¡  lumnia,  dice  el  citado  Sr.  Pacheco,  el  llamar  á 
'  mío  ladrón  vagamente,   el  llamarlo  falsario,  el 
ll;iii  i  mili  faccioso!  En  nuestro  concepto  no  lo  es. 
Semejantes  dichos  son  injurias,  y  no  otra  cosa. 
I  No  es  un  delito  especial  lo  que  se  imputa  en 
I  ellos.   Lo  contrario  diríamos  si  se  asegurase  de 
I  uno  que  había  cometido    tal   robo,   que  había 
usado  tal  falsedad,  que  había  pertenecido  á  tal 
facción.  Aquí  bahía   el  delito  concreto,  á  que  la 
'   ley  no  puede  menos  de  referirse;  aquí  había  la 
imputación  terminante,  sobre  la  cual  pudieran 
pedirse  y  darse  pruebas  para  conocer  su  exacti- 
tud ó  falsedad.» 

La  condición  tercera  es  que  el  delito  impu- 
tado sea  de  los  que  dan  lugar  á  procedimientos 
de  oficio;  así,  si  lo  que  se  imputa  es  un  delito  de 
los  que  únicamente  pueden  perseguirse  á  instan- 
cia de  parte,  no  existe  el  de  calumnia.  Si  se 
dijese,  pues,  á  uno:  tú  asesinaste  á  fulano;  y  el 
dicho  fuera  falso,  calumniador  sería  el  que  lo 
dijera;  mas  si  dijera:  tú  estupraste  á  fulana,  no 
existiría  calumnia,  fuera  ó  no  cierta  la  asevera- 
ción. 

Puede  cometerse  este  delito  de  dos  modos  dis- 
tintos, que  le  hacen  más  ó  menos  grave:  por 
escrito  y  con  publicidad,  y  sin  estas  circunstan- 
cias. La  calumnia  propagada  por  escrito  y  con 
publicidad,  puede  ser  á  su  vez  de  dos  maneras: 
ya  imputando  un  delito  grave,  ya  uno  menos 
grave.  En  el  primer  caso,  se  castiga  con  las  pe- 
nas de  prisión  correccional,  en  sus  grados  míni- 
mo (de  seis  meses  y  un  día  á  dos  años  y  cuatro 
meses),  y  medio  (de  dos  años,  cuatro' meses  y  un 
día  á  cuatro  años  y  dos  meses),  y  multa  de  qui- 
nientas á  mil  pesetas,  y  en  el  segundo  con  las 
de  arresto  mayor  (de  un  mes  y  un  día  á  seis  me- 
ses), y  multa  de  doscientas  cincuenta  á  dos  mil 
quinientas  pesetas.  No  propagándose  la  calumnia 
con  publicidad  y  por  escrito,  se  castiga,  si  la  im- 
putación es  de  un  delito  grave,  con  las  penas  de 
arresto  mayor,  en  su  grado  máximo  Me  cuatro 
meses  y  un  día  á  cuatro  meses)  y  multa  de  dos- 
cientas cincuenta  pesetas  á  dos  mil  quinientas; 
y  si  lo  es  de  delito  menos  grave,  con  las  de 
arresto  mayor  en  su  grado  mínimo  (de  uno  á  dos 
meses)  y  multa  de  ciento  veinticinco  á  doscien- 
tas cincuenta  pesetas. 

De  la  definición  del  delito  de  calumnia  se  de- 
duce lógicamente  que  el  acusado  de  él  queda 
exento  de  toda  responsabilidad,  si  prueba  ser 
cierto  el  hecho  criminal  que  hubiere  imputado. 
Establece  la  lev  para  desvanecer  en  cuanto  sea 
posible  los  efectos  de  la  calumnia,  que  la  senten- 
cia en  que  se  declare  se  publique  en  los  periódi- 
cos oficiales,  si  el  calumniado  lo  pidiere.  Estas 
disposiciones  de  la  ley  se  encuentran  en  casi 
todos  los  Códigos  un. demos,  y  las  hallamos  ya 
semejantes  en  las  Partidas  (Ley  8.",  tít.  6.° 
Part.  ¡V1),  que  dice:  Desfamando  tortizeramente 
un  omi  á  otro  de  tal  y¡  rro,  que  si  le  fuese  prova- 
do,  devia  morir,  ó  ser  desterrado  para  siempre 
por  cndi:,  di  irnos  i/n,  ¡lee,  renhir  essa  me* uta 
pena  aquel  que  h  difamó.  Mas  si  ó;  ¡nja, mi*,-  de 
otro  yerro  alguno,  di  qui  non  meri  eiesse  aver 
tan  grand  pena,  dev¡  fa  er  enmienda  ¿U  -pecho 
aquel  que  lo  enfamó,  segund  •  I  airei/rin  ¡le/  ¡ali- 
gador: catando  todas  las  rusas  que  diximos  en  el 
titulo  de  las  di  ¡honra  .  en  nr.on  de  la  enmienda 

deltas.  Pero  sí  aquel  qv i  ovii  iseenfamadoáolro, 
v  -  provar  qui  era  verdad  lo  que  avia  dicho, 
probándolo  a    < .  non  a  wa  pena. 

La  calumnia  se  reputa  hecha  | scrito  y  ron 

publicidad,  cuando  i  propague  por  medio  de 
papeles  impresos,  litografiado    ó  grabados,  por 

earteloa  ó  pa  quine  i  fijado  en  lo     público  i, 

(i  poi  papeles  manuscritos  comunicado  1 6  más  de 
dii     i" i 

No  so] hiin   tamentc  puede  cometerse  este 

delito,  ■  i  1 1"  i  imbii  n  i  m  nbiei iquívocamen- 

lo,  valiendo  e  para  ello  de  alegorías,  caí  io  ituras, 

emblí  o Ii    iones,   El  acu   ido  de  i  alumnia 

encubierta  ó  cquí'  oca  •  n<  garó  a  dar  en 

juicio  explicación  satisfactoria  ¡urna  de  olla, 

lastigado  como Ii  i  alumni  i  manific  ta. 

Lo   directon  i  ó  editores  de  lo  ico   en  que 

se  hubil  n  n  propa  ¡  ido  '  i     insertarán 

oh  ello  i,  dentro  del  ti  i  humo  que  oñalenlo    ' 

ó  1 1  Ti  ibnnal  en     a  defi    I      In     itisl ion  ó 

senil  ni  1 1  ,  ondenatoi ¡o  i  el  i  i  rui  la 


El  delito  de  calumnia  -    .irlo   qm  no  puedon 
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perseguirse  sino  á  instancia  de  la  parte  ofendida, 
salvo  cuando  la  ofensa  se  dirija  contra  la  auto- 
ridad pública,  corporaciones  ó  clases  determina' 
das  del  Estado,  considerándose  como  i  t  des 
para  esto  efecto:  á  los  soberanos  y  príncipes  de 
naciones  amigas  ó  aliadas,  los  agentes  diplomá- 
ticos de  las  mismas,  y  los  extranjeros  con  carác- 
ter público,  que,  según  los  tratados,  deban  ser 
considerados  como  tales. 

La  acción  de  calumnia  puede  ser  ejercitada 
por  los  ascendientes,  descendientes,  cónyuge  y 
hermano  del  difunto  agraviado,  siempre  que 
transcendiere  á  ellos,  y  en  todo  caso  por  el  here- 
dero. Procede  también  cuando  se  hace  por  medio 
de  publicaciones  en  país  extranjero. 

El  perdón  de  la  parte  ofendida  releva  al  ca- 
lumniador de  la  pena  impuesta,  como  es  natural 
que  suceda,  dado  el  carácter  privado  de  este  de- 
lito. (Arts.  467  al  470  y  476  al  482). 

Según  las  leyes  militares,  la  calumnia,  cuando 
no  constituye  delito  militar,  no  es  de  la  compe- 
tencia de  la  jurisdicción  do  Guerra.  Por  punto 
general,  puede,  pues,  afirmarse  (pie  la  jurisdic- 
ción ordinaria  es  la  competente  para  conocer  de 
las  causas  por  delitos  de  calumnia,  aun  cuando 
hayan  sido  cometidos  por  militares.  Exceptúanse 
naturalmente  los  casos  en  que  es  constitutiva 
de  un  delito  distinto,  propiamente  militar,  como 
sucede,  por  ejemplo,  cuando  con  ella  se  ofende  á 
un  superior,  pues  en  este  caso  se  trata  de  un  ver- 
dadero delito  de  insubordinación,  ó  cuando  al 
reprender  á  un  inferior  se  emplea  la  calumnia, 
porque  entonces  la  ofensa  que  con  ella  se  le 
infiere  es  ya  un  delito  de  abuso  de  autoridad. 

Preciso  es  tener  en  cuenta  la  persona  contra 
quien  la  calumnia  se  dirige,  pues  si  ésta  es  una 
autoridad,  constituye  entonces  delito  de  desaca- 
to, quesera  de  la  competencia  de  la  jurisdicción 
ordinaria,  aunque  fuere  cometido  por  militares; 
si  se  trata  de  autoridades  del  orden  civil,  y  si 
tuvieran  carácter  militar,  la  jurisdicción  de  (hie- 
rra sería  la  única  competente,  aunque  la  come- 
tieran paisanos.  V.  Desacato. 

CALUMNIADOR,  RA  (del  lat.  calumniátor ) : 
adj.  Que  calumnia.  U.  t.  c.  s. 

Sin  hacer  caso  de  los  calumniadores  y 
murmuradores,  que  de  esto  dicen  mal  y  lo 
tienen  por  hipocresía. 

Fu.  Jerónimo  Guacían. 

El  astuto,  discípulo  es  del  demonio,  y  de  él 
aprenden  toóos  los  astutos  á  serCALUMNiADO- 
RES  de  sus  hermanos. 

Fr.  Alonso  de  Orozco. 

CALUMNIAR  (del  lat.  calumnian)-,  a.  Acusar 
falsa  y  maliciosamente  á  alguno,  imputándole 
delito,  ó  falta,  que  no  ha  cometido. 

No  dejaron  perder  sus  émulos  aquella  oca- 
sión de  CALUMNIARLE. 

Diego  de  Mendoza. 

...  pocos  ó  ninguno  de  los  famosos  varones 
que  pasaron  dejó  de   ser  CALUMNIADO  de  la 

malina, 

CERVAN  I  ES. 
—  Ya  veo 
Que  me  lian  calumniado.  -  l'.a  ita. 
Yo  sé  ipie  no. 

Bretón  de  los  Sun  a s. 

-Calumniar:  ant.  Veno, ir  ó.  reparar  agra- 
vios. 

-  Calumniar:  Fot.  Imputar  &  una  persona 

falsamente  li mi  ion  de  un  delito  de  los  que 

dan  lugar  á  pr dimionto  do  ofii  io. 

Quien  dice  lo  que  es  exacto,  podrá  injuriar 
al  'mu  fez,  pero  no  Calumnia  de    e 

P  ll  BECO. 

-Caí  i  M  .ii,  oí  i    v .o  EDA:  ref,   i  »n  que 

e  'I la  que  la  naturaleza  humana  es  tan  pro- 

i"  o  i  de  suyo  a  pensar  nial  del  prójimo,  que 
aun  cuando,  tardo  o  temprano,  I  legue  a  probarso 

la  inocencia  por  parto  de  ésto,  nunca  q 

fu , i ■  I  i   por  completo  la  man.li  i   qm     obn    él 

arrojo  la  i ■  i ■  ■  1  ■  ■  •  1 1 ■  ■  ni  m 

CALUMNIOSAMENTE:  a.lv.  ni.  Con  calumnia. 

Todos  caminan  á  nucen,  caí  in  imentb 
odio  aátusva  al] 

.1    l    i     1      ,     I0E1 

teOALI .ii      .i     I  ii.hO. 

ella, 

Mai M ,     ,  ',    -.i 

CALUMNIOSO,  SA   ó,  1  I  al    calm 
', i ieni ivuolví  i  iluu 
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Sigamos  los  pasos  de  Lucio  Pisón,  que  en 
tiempos  tiranos  y  calumniosos  supo  conser- 
varse. 

Saavedra  Fajardo. 

Asi  triunfó  de  las  CALUMNIOSAS  acusaciones 
i    enemigos. 

José  Pellicer. 

^  CALUMPANG:  Geog.  Islita  próxima  á  la  costa 
E.  de  la  isla  .le  Paraguay,  Filipinas.  Está  des- 
habitada y  llena  de  arbolado,  y  sus  costas  son 
peligrosas  y  de  difícil  arribada. 

CALUMPIJAN:  Geog.  Islita  adyacente  á  la  cos- 
ta N.  de  la  isla  de  Leyte,  Filipinas.  Es  muy  pe- 
queña, pues  no  tiene  más  de  kilómetro  y  medio 
de  larga  por  uno  escaso  de  ancha. 

CALUMPIT:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón, 
prov.  de  Bulacán,  Filipinas;  es  parte  de  uno  de 
los  afl.  del  río  Grande  de  la  Pampanga  que  pasa 
por  el  término  de  aquel  pueblo.  Con  sus  arenas 
arrastra  algunas  partículas  de  oro.  ||  Ayunt.  en 
la  prov.  deBulacan,  Luzuir,  Filipinas;  12  120  ha- 
bitantes. El  pueblo  se  halla  en  terreno  llano  y 
cu  parte  anegadizo  por  corresponder  á  la  orilla 
izquierda  del  río  de  Quiligua  en  su  conll.  con  el 
de  la  Pampanga.  Fué  fundado  en  1575. 

CALUÑA  (del  gr.  xaXXüviü,  limpiar,  barrer):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Eri- 
cáceas, que  comprende  una  sola  especie.  Se  dis- 
tingue por  tener  el  cáliz 
cuatripartido,  con  los 
sépalos  escariosos,  colo- 
rados. Corola  hipogina, 
campanulada,  casi  cuatri- 
partida,  más  corta  que  el 
cáliz.  Estambres  ocho,  hi- 
poginos,  con  los  filamentos 
aplanados  y  las  anteras 
alistadas. 

Estigma  cabezudo  cua- 
trilobado.  Ovario  con  cua- 
tro cavidades  biovuladas. 
Cápsula  de  cuatro  valvas 
septicidas.  Arbustillo  del 
aspecto  de  un  brezo,  con 
las  hojas  opuestas,  empi- 
zarradas en  cuatro  series. 
Flores  axilares  provistas 
de  seis  brácteas  aplicadas 
por  pares  contra  el  cáliz. 

'    i       ,  ,  Es. 

pecie  de  Europa  y  de  la 
America  septentrional.  Es 
astringente,  y,  como  tal, 
usada  por  los  tintoreros  y 
curtidores,  sirvienl 
mas  para  hacer  escobas. 
En  las  fabricas  de  , 
del  extranjero  la  emplean 

para  reemplazar  el  lúpulo.   Las  limes  son  muy 

codiciadas  por  las  ab 

calungay:  ni.  Bol.  Árbol  de  lasisla     Filipi- 
nas que  corresponde  a   la  especie  botáuii  i 
riñan  pti  rigospi  rma.  V.  Ben. 

CALUNIA:  f.  ant.   <  'Al  r/MNIA. 
CALUNIAR:  a.   allí.   CALUMNIAR. 

i   u  i  mai;:   ant    Calumniar,    easti 

militar. 

...:  todo  lo  cual  te  .  .ven:.!  [al  lector]  y  hace 
libre  de  todo  respeto  y  i 

re,  sin  temor  que  te  calunien  por  el  mal,  ni 
te  premien  pi  reí  bien  que  dijeres  della. 

Cni.v  \\  i  . 


' 


i  'ai  io  \,   pona   pi  cun. 


CALUÑA:  f.    a 

CALURA:  f.  ant.  CAL01 

o  uní.,  un  diai 

oalura  del  sol  < 

I 
...  o  á  las  i.. 
cura,  etcétera, 
1/ 

CALURO   (do!    gl'.    .'.:.  ,..!.: 

m.  Zool.  i  o  n. ...  do  s 
lia    I    los  trogónido 
■ 
Lo   caluros  tienen  la  i  im  ha  • 

n  alto 

llama   In    pHIll  l    }'    II 

ion\     lo,  ,    gil  la 
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rabadilla;  es  superior  en  belleza  al  de  todos  los 

los.  y  hasta  en  toda  la  clase  no  se  ob    n 
otro  tan  magnífico. 

Las  especies  mas  importantes  son:  (  élitro  res- 
fGa  (.   El  calmo 

ndeciente,  llamado  quetzal  por  los  indíge- 
nas, es  el  mas  hermoso  de  todos  sus  congénen 

uacteriza  por  tener  una  especie  de  cimera 
de  espesas  plumas,  comprimida  lateralmente, 
alta  y  de  forma  hemisférica;  las  tectrices,  muy 
desarrolladas,  penden  sobre  las  alas  y  la  cola; 
el  color  predominante  del  plumaje  es  un  verde 
Ma  llorado;  el  pecho  y  las  regiones  inte- 
riores de  nu  rojo  vivo  de  escarlata;  las  rémigí  - 


Caluro  respla ndeciente 

son  negras:  las  cuatro  tectrices  del  centro  tienen 
el  mismo  color,  pero  las  otras  son  blancas.  La 
primera  serie  de.  las  tectrices  superiores  de  las 
alas  es  muy  prolongada,  angosta,  puntiaguda  y 
de  forma  de  hoja  de  palmera,  y,  así  con 

es,  su  color  es  verde  dorado;  las  dos  rectri- 
ces del  centro  alcanzan  á  veces  una  longitud  de 
0m,80.  Los  ojos  son  de  un  pardo  oscuro;  1<is  par- 
pados negros,  el  pico  amarillo,  de  un  pardo  acei- 
tunado en  la  base,  y  los  pies  de  un  pardo  ama- 
rillo. 

La  hembra  tiene  sólo  indicada  la  cimera,  y  las 
tectri                    ntan  tanto  desarrollo.  La  longi- 
tud del  ave  es  de  0m,  12;  la  anchura  de  0m,22  de 
i     ala ;  la  cola  mide  también 
Las  ti  ctrices  de  la  cola  más  largas  sobre- 
las   i'  otriees  unos  O111, 65.  El  Caluro  es 
'.          y  de  la  América  central. 
El   Caluro  vive  á  una  altitud  media  de  2000 
I   .  zona  se  le  encuentra  en  todos 
está  con  preferencia 
i-  del  segundo  tercio  'lid  tronco,  y 
mente   inmóvil,  limi- 
cuando  más  a  i  olveí  eon  lentitud  la  ca- 
le mi"  -  otro  latí levantar  i  inclinar 

por  momentos  su  larga  rola.  Sin  embargo,  si 
divisa  un  fruto  maduro,  emprende  su  vuelo;  está 
un  rato  pendido  en  e]  aire,  coge  una 

vuelve  al  mismo  lugar,  ejecutando  este 
movimiento  -  "n  una  gracia  in  l<  scriptible. 

¡o(Calurusantisianiis).  -Esta 

por  tener  no  mechón  de  plumas 

fi  mucho  desai  rollo, 

aunqin  I   i   colores  del  pin- 

ijui  i"  d.'  i.i  i   pe 

■  ■  i  ■  i        externas 

teramentc  blancas  y  <■]  pico  amarillento. 

i  ii  >i>,  las  alas   0"','_!1    y 

i '  '  -  ■  descubrió  el  Caluro 

■    a  Bolivia,  ei  I      rúes  cálido     \ 

o\  incia  do  Yunga     I    cásea    ¡ 

i    rqui     ii  ■■   para  vivir  la 

CALUROSAMENTE:  ailv.   In.    I      i 

i        i    I. 

I']:.  Hon  n      io  Pai 

CALUR080,    8A  .   i  ,    ,',   lo 

■i   ■ 

■ 

l.ni  ii.i 
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-CALUROSO:  fig.  Vivo,  ardiente,  animado, 
fogoso. 

CALUTÁNICO  (Acido)  (de  caluña  y  tánico): 
adj.  Quím.  Sustancia  del  grupo  de  los  taninos 
«pie  se  extrae  del  Calluna  oulgaris.  Es  una  masa 
amorfa,  inodora,  de  un  amarillo  de  ámbar  No 
da  sales  definidas;  reduce  las  sales  de  piala  Sus 
soluciones  alcalinas  absorben  rápidamente  el 
oxígeno  del  aire.  Tratada  á  la  ebullición  pol- 
los ácidos  minerales  diluidos,  se  transforma  en 
una  sustancia  amarilla  coposa,  la  caluxantina, 
soluble  en  los  álcalis,  con  los  que  se  colora  al 
contacto  del  aire  y  de  donde  los  ácidos  la  repre- 
cipitan  en  copos  rojo-pardos.  La  solución  acuosa 
ido  calutánico,  adicionada  de  clorara  i  stá 
nico  y  de  algunas  gotas  de  ácido  clorhídrico, 
tifie  de  amarillo  la  lana  mordentada  con  alum- 
bre. 

CALUTO:  Geog.  Aldea  en  el  dep.  deSonsonate, 
República  del  Salvador, sit.  al  E.  de  Sonsonate. 

CALUYA:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  y  prov.  de 
Mindoro,  Filipinas;  510  habits. 

CALUYO:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Vilque,  prov. 
y  dep.  Puno,  Perú;  90  habits.  ||  Otras  aldeas  ó 
chacras  de  igual  nombre,  en  las  provs.  de  Cara- 
liava,  Chucuito  y  Huacuane  del  mismo  dep, 

CALVA  (del  lat.  calva):  f.  Casco  de  la  cabeza, 
de  que  se  ha  caído  el  pelo. 

...  trocará  (el  Señor  á  las  hijas  de  Sión)  el 
ámbar  en  hediondez,...  y  el  enrizado  en  calva 
pelada,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

...  empiezan  los  comentarios  sobre  el  viejo, 
sobre  el  sombrero,  sobre  la  calva,  sobre  el  trac 
verde. 

Larra. 

...  me  llamarían  abuelito,  y  me  darían  pal- 
maditas  en  la  CALVA  que  ya  voy  teniendo. 

V  ALERA. 

-Calva:  En  los  pinares  y  otros  plantíos,  es- 
pacio de  tierra  que  carece  de  árboles. 

-Calva:  Juego  que  consiste  en  poner  un  ma- 
dero ó  cuerno  empinado  en  el  suelo  á  proporcio- 
nada distancia,  y  en  tirar  los  jugadores  con  unas 
piedras,  para  dar  del  primer  golpe  en  la  parte 
superior  de  él,  sin  tocar  antes  en  tierra. 

-Calva  del  almete:  Parte  superior  de  esta 
pieza  de  armadura,  que  cubre  el  cráneo. 

Faces  encontró  á  Nava  en  la  calva    ; 
mete  sin  prender  ni  romper  lanza. 

Paso  honroso  de  Suero  de  Quiñones. 

-Calva:  MU.  Sobrenombre  de  Venus  bajo 
cuya  advocación  tenía  un  templo  en  Roma.  Su 
Mina  del  hecho  de  haber  cedido  las  ma- 
tronas romanas  sus  cabellos  para  fabricar  cuer- 
das destinadas  a  las  máquinas  de  guerra  cuando 
los  galos  se  apoderaron  de  la  ciudad.  Para  con- 
memorar este  hedióse  erigió  el  indicado  templo. 

CALVACHE:  Geog.  Casorio  agregado  al  ayunt. 
de  Etimón,  p.  j.  de  Mayagüez,  Puerto  Rico. 

CALVADOS:  Geog.  Cordillera  de  rocas,  poco 
elevada,  en  la  Mancha,  costa  de  CTorn 
dep  de  la  Mancha,  Francia,  i  lorre  de  E.  á  O. 
entre  lai  desembocaduras  del  Orne  y  el  Vire,  en 
una  longitud  de  30  knis.,  y  debí  el  nombre  á  un 
ni  ,.  ,  pañol  de  la  armada  Invencible,  que  allí 
naufrago  en  L588,  el  Salvador,  palabra  que  los 
fraua  '  escribieron  primero  Salvador,  y  des- 
pués Calvador  y  Calvados,  i  Dep.  del  N.  O,  de 
l  i  mi  ni.  al  que  dan  nombre  dii  lias  roí  as.  ( Ion- 
fina  al    Y   ' la   .Mamila,    al    E,    COI]  el  drp.   del 

i  dS   con  el  del  <  li  ue,  v  al  S.  O.  y  O.  con 

el  de  la  M  in-  li  i;  5  521  km  ."  y  137  267  habits. 

Su  pobl  i  io  di  iminuj .  ndo  de  de  media- 

1   ligio,  pues  '  o  1841  ti  nía  196000  almas. 

Sus  120  kins.   de  costa  son  do  difícil  aci 

causa  de  las  roca     En  el  intei  ior  hay  anchos  j 

i.  i  tiles  i  dlcs  j    llanura    quo  toman  di  tintos 

noinbi  os.  Yi  udo  de  1       '  i       encuentran  el  país 

.    l.i  campiña   do  i  laen,   el  Be    in  y  ■ 

iii.i  m  ndo     I  io    punto    culminantes  del 

lop     ■  1  monte  Pincoi  Bro i  j  el  i  luil 

borville,  tii  ni  n  Bolamente  do  860  i   868  m    do 

di    El  i    I    i    o  dol  Si  na  bi i  i  etn  mo  \    E, 

dol  dep. ;  el  ri   to  -i'  i   pal    pertenecí  á  las  cuen- 

1 1-    Ton Divi      0 Si  nlles, 

Aun',  I  (rol ■  j  Vu  -    El  '  ni  i   de  i  lai  n  al  mar 

facilita  I  i  nin  "  mol  dol  i  trn   Dcto 

di    16  1  ni     El  elim  i  os  frío  3   uno  do  loa  neis 
lo  Francia,  En  In  época  do  losequii 
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hay  .violi  utas  tempestades.  Se  explotan  canté- 
ras  de  piedras  de  construcción,  mármol,  piza 
1 1.1  1,  granito  y  hulla.  Cereali  j  li  gumbrea  muy 
abundantes;  cidras  y  melones  de  gran  fama, 
Pero  la  especialidad  del  dep.  son  las  praderas  y 
el  ganado  vacuno  y  caballar  (raza  normanda), 
También  hay  ganado  de  crida  y  lanar.  Enl  re  las 
industrias,  además  de  las  mantecas  y  queso», 
citaremos  la  salazón  de  carnes,  los  encajes  y 
blondas  de  Bayeux  y  Caen,  la  porcelana  de  Ba- 
yeux  y  varias  fábs.  de  productos  químicos,  papel 
y  aguardiente.  Hay  tres  puertos  principales:  toa 
de  Caen,  Trouvillc  y  Harflcur.  El  f.  c.  de  Paría 
á  Cherburgo  atraviesa  el  dep.,  y  de  él  parten 
seis  rainales.  El  f.  c.  de  París  á  Granville  1  rnza 
el  dist.  de  Vire.  Comprende  seis  dist.:  Caen, 
Bayeux,  Falaise,  Lisieux,  Pont-1'Evéque  y  Vire. 
La  cap.  es  Caen.  En  Bayeux  hay  obispo  sufra- 
gáneo de  Roñen;  Tribunal  de  Apelación;  Acade- 
mia con  Facultades  de  Derecho,  Letras  y  Cien- 
cias; Escuela  preparatoria  de  Medicina  y  Farma- 
cia; Liceo  y  Escuela  Normal  en  Caen.  Pertenece 
el  dep.  al  tercer  cuerpo  de  ejército  ó  de  Rouen  y 
al  dist.  marítimo  de  Cherburgo,  con  subdist.  en 
Caen  y  Harfleur.  Este  dc'p.  comprende  parte  de 
la  antigua  prov.  de  Normandía;  se  le  dio  en  los 
días  de  la  Revolución  el  nombre  de  dep.  del 
Orne  inferior. 

CALVAR:  a.  En  el  juego  de  la  calva,  dar  en  la 
parte  superior  del  madero  ó  hito  que  está  cu  el 
suelo. 

-Calvar:  ant.  Engañar  á  uno. 

CALVARÍA  (del  lat.  calvarla,  cráneo):  f.  Bot. 
Género  que  ha  sido  mencionado  por  los  botáni- 
cos más  modernos,  y  del  que  se  han  descrito  tres 
especies  originarias  de  la  isla  de  Mauricio  ó  de 
Madagascar.  Solo  se  conocen  las  partes  más  ó 
menos  análogas  á  las  semillas.  Una  de  las  es- 
pecies, C.  major,  de  Madagascar,  lia  sido  enviada 
por  Bojer  con  el  nombre  de  Madt  ra  de  trenza  de 
hit  rro.  Otra,  O.  sexangularis,  existe  en  la  colec- 
ción de  Delessert  con  el  nombre  de  Nuez  de  la 
madt  ra  de  compañía;  en  el  Calvario  Madera  de 
hierro  de  Candolle.  La  tercera  especie,  C.  globo- 
sa, es  completamente  incierta.  Los  nombres  de 
estas  plantas  son  basta  hoy  desconocidos  de  los 
botánicos  de  la  isla  Mauricio. 

CALVARIO   (del  lat.    calvarla,   calavera):  m. 

VÍA  CRUCIS. 

—  Calvario:  fig,  y  fam.  Deudas  que  uno  ha 
contraído,  cuando  son  muchas,  a  semejanza  de 
los  que  llevan  fiado  de  las  tiendas,  y  se  las  van 
apuntando  con  rayas  y  cruces. 

-  Calvario:  fig.  y  fam.  Número  considera- 
ble de  cruces  y  otras  condecoraciones,  cuando 
cubre  el  pecho  de  quien  las  ostenta. 

-Calvario:  ant.  Osario. 

Volví  a  mirar  si  era  algún  cadáver  d 
nado,  y  no  vi  otra  cosa  que  mi  capa  asida  al 
calvario. 

Vicente  Espinel. 

-Calvario:  Sist.  -Monte  inmediato  áJerusa- 
lén,  donde  se  ajusticiaba  á  los  condenados  a 
muerte  y  fué  crucificado  J.  O  La  palabra  cal- 
vario, calvaria  locus  ó  mons,  es  traducción  lite- 
ra] de  1.a  voz  Gólgota,  que  en  hebreo  y  siriaco  sig- 
nifica la  parte  de  la  cabeza,  despojada  de  cabello, 
es  decir,  la  calva.  Era,  en  efecto,  el  Gólgota  un 
itículo  pelado,  seco,  pedregoso,  árido,  sin  ve- 
getación de  ninguna  clase.  Según  San  Jerónimo 
se  llamaba  Monte  de  los  <  'alaveras  é  causa  de  las 
muchas  que  allí  había  por  ser  cementerio  de  los 
a  1  n  Iciados  Orígenes,  San  Atanasio,  San  A  mi  iro- 
so.. San  Basilio  3  Hilos  San  tos  1 'adres,  creen  que 
ni  aquel  lugar  so  encontró  la  calavera  de  Adám. 
Otros  entienden  que  la  etimología  do  calvario  es 

aludiendo  a  la   sepultura   de   Adam,  ea- 

bi  1  del  humano  linaje,  pues  en  los  primeros  si- 
glos de  la  Iglesia  se  creía,  Biguiendo  la  tradi- 
ción de  los  judíos,  que  en  el  mismo  lugar  se 
encontraba  el  sepulcro  do  Adam,  y  que  sobre  él 
¡do  crucificado  Jesucristo  ñ  fin  do  que  la 

langrc  del  ramada  para  la  11  denci lo]  mundo 

purifica  '   los  restos  del  primer  pecador.  Algunos 

creían  también  q I  Calvario  era  aquel  n te 

Moría  donde  el  Patriarca  ibrahám  condujo  i  su 
hijo  Isaac  para  el  sacrificio,  Según  el  testimonio 
de  viajeros  ingleses  y  de  o  1  ritores  extraños  al 
catolici  ¡mo,  lo    liendidui  1    y  grieto  de  la   ro  a 

delCalvarii parocen  producidas  por  un  lene 

ionio  ordinario  y  natural,   pues  á  diferencia  do 

lo  c|llo  en  éstOS  SnCOdo Se  separaron  las  capas 
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de  qne  está  compuesta  la  masa,  sino  que  la  pie- 
tira  está  fraccionada  en  dirección  transversal  y 
la  ruptura  cruza  las  venas  de  un  modo  extraño 
(Millard,  Floming,  Shawet  y  Adisson). 

El  emperador  Adriano,  deseando  ponertérnvi- 
iio  á  las  continuas  peregrinaciones  de  los  naza- 
renos al  Calvario,  que  entonces  pertenecía  á  la 
ciudad  ./:'/,'.(  Capitalina,  mandó  construir  sesen- 
ta años  después  de  la  destrucción  de  Jerusalén 
un  templo  de  Venus  en  el  sitio  de  la  crucifixión 
yuna  estatuad  eJúpiter  sobreelSanto Sepulcro. 
(San  Jerón. ,  Epist.  ad  Paul. ) 

Eu  el  año  326  la  emperatriz  Elena,  madre  del 
gran  Constantino,  descubrió  la  verdadera  cruz 
y  los  instrumentos  de  la  pasión  (V.  Cruz).  En 
aquel  lugar  se  levantó  la  magnífica  iglesia  del 
Santo  Sepulcro,  ala  cual  se  dio  el  nombre  de 
Martyriam,  que  significa  testimonio  en  home- 
ñaje  al  que  Jesús  bahía  dado  de  su  amor  al  de- 
rramar su  sangre  por  la  redención  del  mundo. 

En  el  año  614CosroesII,  rey  de  Persia,  se  apo- 
deró de  la  Judea,  saqueo  la  ciudad  de  Jerusalén 
y  robó  la  verdadera  cruz;  poro  muerto  á  manos 
de  su  hijo  Siróes,  éste,  vencido  por  el  emperador 
Heraelio,  tuvo  que  devolverla,  conduciéndola  él 
mismo  sobre  sus  hombros  al  lugar  del  Calvario 
en  el  año  628. 

( ¡omenzó  á  reedificarse  el  templo,  pero  á  poco 
de  empezar  las  obras  se  apoderaron  los  árabes  de 
Jerusalén  obteniendo  los  cristianos  del  Califa 
Ornar  el  permiso  para  practicar  su  culto  dentro 
de  los  templos. 

El  califa  Hakéra  destruyó  el  Calvario  bacía 
el  año  1008,  y  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  no 
fué  reedificada  basta  treinta  y  siete  años  des- 
pués, en  tiempo  del  emperador  griego  Constanti- 
no, llamado  el  Monómaco.  Cuando  en  1099  en- 
traron  los  cruzados  en  Jerusalén,  Godofredo  de 
Bouillón  completó  la  reedificación  del  templo 
(Guillermo  de  Tiro,  lib.  8.») 

Apenas  bahía  transcurrido  un  siglo,  entró  Sa- 
la'lino  en  Jerusalén  saliendo  de  la  ciudad  los 
cristianos.  A  la  mitad  del  siglo  xm  volvieron 
éstos  y  repararon  las  iglesias;  pero  bien  pronto 
los  cristianos  profanaron  el  lugar  del  Calvario. 

El  templo  se  conservó  por  espacio  de  muchos 
siglos  hasta  el  terrible  incendio  del  12  de  octu- 
bre de  1808,  salvándose  la  fachada  y  algunas 
capillas,  incluso  el  sitio  de  la  crucifixión  (Ge- 
ramb  Peregrin,  tomo  1.°,  Carta  16). 

Al  Calvario  se  sube  por  una  escalinata  de 
dieciocho  gradas  que  terminan  en  uu  estrado 
de  cuarenta  y  seis  pies  cuadrados,  dividido  en 
dos  partes.  La  capilla  meridional  se  llama  de  la 
Crucifixión,  la  otra,  del  Levantamiento  de  la 
Cruz. 

Junto  al  boyo  en  que  ésta  fué  enclavada,  des- 
ciende una  profunda  y  ancha  hendidura  que. 
llega  basta  el  pie  del  Calvario.  A  excepción  de 
ésta  se  halla  enlosado  de  mármol,  pues  fué  pre- 
ciso hacerlo  así  para  sustraerlo  á  la  devastación 
de  los  peregrinos. 

La  cavidad  que  hay  en  la  cima  del  Calvario, 
no  es  la  legítima,  porque  después  del  incendio 
de  1808  quitaron  los  griegos  la  piedra  en  que 
bahía,  sido  colocada  la  verdadera  cruz  para  lle- 
varla a  Constantinopla,  perdiéndose  en  el  nau- 
IV a del  buque  que  la  conducía  (Boré,  Cues- 
tión délos  Santos  Lugares,  pág,  42). 

líase  también  el  nomine  de  Calvario  á  un  ce- 
rro ó  moni  leu  1. 1  situad ¡rea  de  las  poblai e 

en  que  se  vinieran  por  los  católicos  los  misterios 
de  la  Pasión  de  Cristo. 

-Calvario:  Geog,  Lugar  en  la  parroquia  de 

Sania    Malla,    <  I  ■  I     Rosal,     aVlllll.    lie     l.'usal,   ]>.  j. 

de  l'ny,  prov,  de  Pontevedra  ;  '■'>  l  edifs,  I  iiigai 
en  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Tobagón,  del 
mismo  ayunt.  que  el  anterior;  26  edifs.  1 .  1 1  ■  >  i 
i  n  la  p  n  roquia  de  Sania  (  Vi, lina  di  Lai  adon  , 
:n  mu  di  Lavado  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de 
Pontevedra;  20  edifs  A  Idea  en  la  pai  roquia 
de  Santa  Cecilia  de  Trasaneos,  ayunt.  de  Serán 
fce  .  p,  j.  del  ferro],  prov,  de  la  Cortina;  20 
edifs. 

-Calvario:  Oeog.  Pueblo  agregado  al  muni- 
cipio de  la    1 1  iliin  i     i  nli  i.    |     .mi |i  rrtido 

md  i  i  l  i  i      la  o  pi  im  i| n    1785  por 

1 1     i   i   i    'i ii perón  dgunos  lal lores 

ih  Canaria     i  la  fald  i  'i"  la  loma  del  Cal    

I  ii  inoi  ndio  lo  de  1 1  nyó  en   i  i  79;  pero  al  año 

'lite    '  reedificó      Rio  en  térmi le  Sane 

li  Snii  iius,  <  'nii a .  naco  en  el  cerro  de  lo    Ga 
briole  i,   pa  a   entri     Morón   j    Chambo  ,   toma 

también  ol  bn  di   N ,m>  n,  y  tormin  i  en  i 

Tomo  i\ 
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rios  brazos  ó  derramaderos  que  van  á  los  ojos  de 
agua  de  Sabanalamar,  á  la  laguna  do  las  Lizas 
y  al  estero  que  separa  de  la  isla  de  Cuba  la  de 
Tnriguanó. 

-Calvario:  Geog.  Pueblo  y  dist.  en  el  dep. 
Arísmundi,  est.  Gnzmán  Blanco,  Venezuela,  en 
la  que  fué  est.  del  Guárico,  sit.  al  E.  de  Calabo- 
zo, cerca  de  la  orilla  derecha  del  río  Orituco  y 
en  el  mismo  meridiano  qne  Caracas. 

-Calvario:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  de 
Acolmán,  dist.  de  Texcoco,  est.  y  Rep.  de  Mé- 
jico. 

-  Calvario:  Gcotj.  Morro  en  la  costa  del  Pe- 
rú, sit.  a  unas  diez  millas  al  N.  del  de  Mongón, 
que  viene  á  ser  su  término.  ||  Aldea  en  el  dist. 
Iluanearay,  prov.  Andahuaylas,  dep.  Apurimac, 
Perú;  90  habits.  ||  Otras  aldeas,  chacras  y  ha- 
ciendas de  igual  nombre  en  los  dep.  Amazonas, 
Cajamarca,  Ayacucho,  Cuzco  y  Puno,  Perú. 

-  Calvario  (El):  Geog.  Sierra  escabrosa  en 
la  prov.  de  Tomina,  dep.  Chuquisaca,  Bolivia. 

CALVARRASA  DE  ABAJO:  Grog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  diiic.  de  Salamanca;  640 
habits.  Sit.  al  E.  de  Salamanca,  al  S.  y  O.  del 
Tormes,  y  eu  la  carretera  de  Salamanca  á  Avi- 
la. Terreno  llano  algo  pendiente;  cereales,  vino 
y  legumbres. 

-Calv arrasa  de  Arriba:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.ydióc.  do  Salamanca;  440  ha- 
bits.  Sit.  al  S.  E.  de  Salamanca,  al  S.  de  Calva 
nasa  de  Abajo  y  al  E.  de  los  cerros  de  Arapiles, 
famosos  por  la  batalla  de  su  nombre,  y  en  el  ca- 
mino de  Salamanca  á  Alba  de  Tormes.  Terreno 
llano;  cereales,  vino  y  legumbres. 

CALVART  (Dionisio):  Biog.  Pintor  flamen- 
co. N.  en  Amberes  en  el  año  1555;  M.  en  Bolo- 
nia en  1619.  Es  menos  conocido  por  el  mérito 
de  sus  propias  obras  que  por  la  celebridad  del 
Guido,  el  Albano  y  el  Dominiqnino  que  le  tu- 
vieron por  maestro.  Por  haber  recibido  las  pri- 
meras lecciones  en  su  ciudad  natal  es  por  lo  que 
se  le  clasifica  entre  los  maestros  de  la  escuela 
flamenca;  pero  Italia,  su  patria  adoptiva,  es,  en 
realidad,  á  la  que  debió  el  desarrollo  de  sus  ta- 
lentos. Sin  embargo,  justo  es  convenir  que,  aun- 
que desde  muy  joven  se  estableció  en  Bolonia, 
llevó  de  Flandes  aquel  sentimiento  del  color, 
que  trató  de  inspirar  más  tarde  á  sus  discípulos 
y  que  ha  hecho  se  le  tenga  por  uno  de  los  res- 
tauradores de  la  escuela  boloñesa.  Cuando  I  al- 
vart  fué  por  primera  vez  á  Bolonia,  ingresó  en 
el  estudio  de  Próspero  Fontán,  pintor  habilísi- 
mo que  contaba  ya  entre  sus  discípulos  á  Luis, 
el  mayor  de  los  Carrachos.  Desde  entonces  su  ar- 
dor por  el  estudio  fué  incansable,  y  después  de 
que  las  copias  de  las  pinturas  del  Corregió,  del 
Parmasano  y  de  Tibaldi,  hubieron  fecundado  su 
talento,  pasó  á  Roma,  donde  ayudó  á  Lorenzo 
Sabatini,  ipie  el  Papa  empleaba  en  los  trabajos 
del  Vaticano.  Una  vez  terminados  sus  estudios 
regresó  á  Bolonia,  donde  abrió  una  escuela,  de 
que  salieron  137  maestros,  de  los  cuales  hemos 
citado  ya  los  tres  más  ilustres. 

Calvaí  t  había  hecho  un  estudio  especial  de  la 
Anatomía  y  de  las  perspectivas  lineales  y  ai  reas; 
y  en  sus  obras,  que  sólo  se  ven  en  Bolonia,  so  ob- 
serva una  concienzuda  aplicación  de  estos  cono- 
cimientos. Casi  todos  sus  asuntos  están  toma 
dos  de  los  libios . sanios.  Sus  mejores  obras  son: 
un  San  Miguely  un  Purgatorio  que  se  conservan 
en  'bis  iglcsi  is  de  Bolonia. 

CALVAS:  Grog.  Río  del  I'. ni,  i  asi  en  el  límite 
mu  la  República  del  Ecuador.  |  Aldea  en  el  disl 
y  prov.  ,\  ¡  aboca,  di  p.    Piura,    Peí  4;  90  hábil 
Es  una  de  las   ultimas,  al  N . ,  del  territorio  del 
Perú,  on  los  límites  con  el  Ecuador. 

CALVATRUENO:    m.    fam.  Calva  grande  que 

COge  toda,  la  ral"     a 

i  lomo  mi    cabellos  son  movibles  y  b 
zos,  temo  que  al  primer  tupe  vueh  i  lineas  el 
almirante  y  descubra  el  oalvatri  i  ••■  de  mi 
casquete, 

I., i  Picara  Ju  tlina 

Gasten  capara 

Mi   12   i I  i  lli    l'M'. 

ni  ni  no 

c  m.\  \  i  ni  i  mi:  fig,  v  fam    i  [ombre  aloi  i 
do,  atronado. 

El  r\i,\  itri  i  NO  que  i  lora  i  á  la  M  ineha, 

ti le  pojo  i  que  J'n  óii  di  ' 

I     II'     l'M 
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CALVE:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Félix  de  Navis,  ayunt.  de  San  Amaro,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  20  edifs. 

CALVECER  (del  lat.  cahescere):  n.  aut.  EN- 
CALVECER. 

CALVEL  (Esteran):  Biog.  Agrónomo  fram 
M.  hacia  1830.  Publicó  eu  los  comienzos  de  su 
vida  literaria  y  científica  una  novela,  y  se  con- 
sagró luego  á  trabajos  relativos  á  la  agricultura, 
materia  sobre  la  que  escribió  diversas  obras,  al- 
gunas de  las  cuales  presentó  en  1804  al  Papa 
Pío  VIL  Sus  escritos  llevan  los  títulos  siguien- 
tes: Enciclopedia  literaria  ó  Diccionario  de  cío- 
cuencia  y  poesía  (París,  1777,  3  vol.  en  8.°);  Elogio 
de  Guillo  de  Faux  de  Pibrac  (París,  1778,  en  8.°); 
Arboles  frutales  piramidales,  etc.  (París,  1803  y 
1804,  con  un  catálogo  de  árboles:;  Consideración 
sobre  la  espigadura  (París,  1804);  Manual  practico 
di  plantaciones  (París,  1S0J);  Del  melón  y  de  su 
cultivo,  etc.  (París, 1805,  y  9a  edic.  1828); Memo- 
ria sobre  el  olmo,  su  disminución  y  medios  de  re- 
mediarla (París,  1807);  De  la  remolacha  y  su  cul- 
tivo (París,  1S08  y  1811);  Investigaciones  y  expe- 
riencias sobre  la  educación  y  cultivo  de  la  mort  ra 
blanca  (París,  1812),  etc.  En  recuerdo  de  este  dis- 
tinguido agrónomo  se  ha  dado  el  nombre  de 
Calvelia  á  un  género  de  plantas. 

CALVELIA  (de.  Calvcl,  u.  pr. ):  f.  Bot.  Géuero 
de  Salsoláceas,  subtribu  de  las  escoberieas,  que 
se  distingue  por  tener:  llores  hermafroditas  pro- 
vistas de  bracteolas;  cáliz  urceolado,  quinque- 
fido,  de  divisiones  casi  iguales,  carnoso,  pro- 
visto después  de  ciuco  alas;  nectario  nulo;  es- 
tambres cinco;  no  tiene  estaminodios;  ovariosú- 
pero,  deprimido,  orbicular;  fruto  utricular,  de- 
primido, envuelto  por  el  cáliz  que  es  cerrado  y 
provisto  de  cinco  alas;  pericarpio  membranoso, 
distinto;  semilla  horizontal,  lenticular,  de  te- 
gumento crustáceo,  frágil;  embrión  espiral,  pla- 
no, de  raicilla  externa.  Son  hierbas  de  las  regio- 
nes altaicas,  anuales,  lampiñas;  de  hojas  setni- 
cilíndricas,  carnosas,  de  flores  axilares  dispues- 
tas en  glomérulos.  Se  conoce  una  sola  especie. 

CÁLVELO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Cipriano  de  Lamaniá,  ayunt.  de  Baños  de 
Molgas,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  86 
edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  Santiago  de 
Torelle,  ayunt.  de  Manda,  p.  j.  de  Allariz,  prov. 
de  Orense;  30  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Couso  de  Salas,  ayunt.  de  Muiños, 
p.  j.  de  Bando,  prov.  de  Orense;  37  edifs. 

CÁLVELOS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Castcllc.  ayunt.  de  Castelle,  p. 
j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  21  edifs.  ||  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  San  Esteban  de  Sayar, 
ayunt.  de  Sayar,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de 
Pontevedra;  23  edifs. 

CALVELLE:  Grog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Mana  de  Aguasautas,  ayunt.  de  Cotovad. 
p.  j.  de  Puente  Cahlelas.  prov.  de  Pontevedra; 
38  edifs.   V.  San   MlGTJBL  de  Calveli.e. 

CALVELLO:  Geog.  O  del  dist.  y  prov.  do  Po- 
tenza ó  Basilicata,  sit.  á  orillas  del  Teira;  6000 
habits. 

CÁLVENTE:  Geog.  V.  San  JUAN  he  Cal- 
vi  \  i  i 

-Cálvente  de  Salazar  [á  ro  río  Biog. 
Eclesiái  tico  espaSol  contemporáneo  V  en  Pinos 
del  Rej    (Granada    el  dia  i  di    tgosto  di 

los  estudios  i  n  al  Si  miiiai  ¡o  '  loncilior  do 
s  ni  ll<i'  fon  "  di  Toledo  j  i  n  el  de  San  Poi   na 
to  di   '  luadíx,  donde,   en  si  ptiembre  di 
recibió  el  grado  de  b  ichilleí  en  Sagrada   I 

barde  alan.:"  1 1  v>¡s   igual  grado  on  I  lá 
nones  y  la  investidura  de  Licenciado  y  Doctor 

en  l  li  recl anónico  en  el  Seminal  io  central  do 

San  i  leí  ilio  ile  Granada    Eu  premio 

cimientos  5  virtudes  ha  obtenido  los  cargos  do 

tenii  ule  do  Sacramentos  do  la  parroqui  1  de  S  Hita 

1  Iru  .  de  Madrid    1  ntedi 

ijiira  de  San  José   185!   .  c  ipoll  11    1 

iinr  ñero  del  obispo  deG  I  lomín 

gue     186 

Guadíx  y  1  1  de  la 

junta    dioi     ni      1      opa  templos  de 

a  [iiolla  dióce  rotario  di  ite;  es 

i  rotario 

ni   ;  fisitadoi 

,,i,i  |,  ido  de  Coi  nigo  de  la  1 

1     I  1  ipo  de 

Málaga  'ral  di 

iroclesi 


274 


CALA' 


cante  de  la  diócesis  de  Málaga  (1878),  cargo 

para  el  que  fué  nuevamente  i ibrado  por  el 

obispo  Gómez  Salazar  (1879).  Mereció,  por  los 
notables  trabajos  que  íealizó  en  el  arreglo  pa- 
rroquial de  la  diócesis  de  Coria,  el  nombra- 
miento de  comendador  ordinario  de  la  peal  or- 
den americana  de  Isabel  la  Católica  (1861  j 
más  tarde  los  de  caballero  comendador  de  la  real 
binguida  orden  española  de  Carlos  III 
(1870  v  caballero  de  número  de  la  orden  'Ir  ca- 
balleros Hospitalarios  españoles  (1S77 1.  Además 
León  XIII,  por  rescriptos  pontificios  de  1878, 
autorizó  á  Cálvente,  para  delegar  las  faculta- 
des concedidas  para  bendecir  todas  las  cosas 
que  no  necesiten  de  sagrada  unción,  para  dar 
dimisorias  á  ordenados,  para  dispensar  toda 
clase  de  impedimentos  de  consanguinidad  y  afi- 
nidad á  los  que  estuviesen  unidos  civilmente, 
para  revalidar  dispensas  matrimoniales,  conce- 
didas por  la  Santa  .Sede,  y  para  autorizar  la  du- 
[ile  celebracii  u  del  santo  sacrificio  de  la  misa. 

CALVERA:  Geoy.  Lugar  con  ayunt.  al  que  es- 
tán agregadas  las  aldeas  de  Cuatrocit  y  Morens, 
p.  j.  de  Benabarre,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  360 
habits.  Sit.  al  pie  del  monte  Pega,  en  terreno 
quebrado  qu-  atraví  i  el  río  Isabcn a.  Cereales, 
pal  itasy  legumbres  en  corta  cantidad. 

CALVERIA:  ni.  Zoul.  Género  de  equinodermos 
equinoideos,  del  orden  de  los  regúlanos,  subor- 
den de  los  equinoturidios,  familia  de  los  equino- 
túridos.  Se  caracteriza  este  género  por  presentar 
es  muy  imbricadas,  muy  movibles,  á  causa 
de  la  presencia  de  membranas  intermediarias 
blindas.  Placas  ambulacríferas  muy  anchas,  cada 
una  con  tres  grupos  de  porosdobles,  los  mayores 
de  los  cuales  son  los  más  próximos  al  borde  in- 
terambulacrífero.  La  especie  típica  es  el  C.  hys- 
(ue  corresponde  á  las  faunas  cretáceas  de  las 
grandes  profundidades  del  Atlántico  y  del  Océa- 
no Pacifico  meridional. 

CALVERIZO,  ZA:  adj.  Aplícase  al  terreno  de 
muchos  calveros. 

CALVERLEY:  <é  ■ /.    C.  del   condado  de  York, 
Inglaterra,  sil.    cerca  del  río  Aire,  y  cap.  de  un 
ipio  do  40  000  habits. 

CALVERO:  ni.  GREDAL. 

-Caí  tio  claro  que  suele  haber  culos 

piuares  y  oí  s. 

calvert:  Qeog.  Isla  de  la  Colombia  inglesa, 
América  del  Norte,  separada  del  litoral  por  un 
de  | a  anchura,  sit.  al  X.  ycerca  del  Es- 
trecho de  la  E¡  i      Iota.     Pequeño  grupo  de 
imbién  llamado  Kaven  en  el  Archip.  Mars- 
hall,  Micron 

i  '       los;  es  la  península 

compn  iidida  enl  re  la  bahíadel  Chi    ipeakeal  E 
y  |a  li  i  de   Patuxent  al  O.;  720  k-,  y 

11000  Cap.]  Freo  ricktown. 

i   Joroe  :  Biog.  Primer  barón 
de  Baltimore  y  político  inglés.   X.  en  Ki 
en  el  condaí  iterra)  hacia 

M.  en  1632.  Salió  de  la  I  i  de  Oxford, 

donde  había   i        lia  tmiento, 

'  ..     .  y  cuando  i 

í  il 

I      \  i  rajo  i  bien  pronto  el  afecto 
h   nombró  caballero 
■    9 

n    anual    de  1  000  lile. 

En  li 

;i  conocin 

io  qui  o  qm 
■  n  ajo  privado,  y  le  dio 

dentó  ile  Im le 

í .         >rd    Irlanda 
i  di   par. 
i,,       ni.     i  - 

oh  pli  n  ido  Ti 

i de 

oí  162  rió  lo 

[.Poro 

Inicio  n 
colonización,  como  i"  pi  abó    i  ni  cho  doq      I 
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vade  destruyese,  con  tropas  de  desembarco,  las 
pesquerías  inglesas.  Después  de  haber  armado 
dos  naves,  dado  caza  á  los  franceses  y  restable- 
cido las  pesquerías,  Calvert  resolvió  abandonar 
el  territorio  y  se  dedicó  á  buscar  una  región  más 
hospitalaria.  Los  establecimientos  de  Virginia, 
que  visitó  en  1628,  el  aspecto  encantador  de 
aquel  país  fértil  bañado  por  las  aguas  de  la  ba- 
hía de  Chesapeake  y  por  las  corrientes  que  allí 
desaguan,  le  sedujeron.  No  obstante  Calvert, 
como  era  católico,  halló  entre  los  reformistas  de 
la  colonia  virginiana  una  acogida  poco  simpá- 
tica, y  se  vio  obligado  á  buscar  un  estableci- 
miento más  meridional.  De  regreso  á  Inglaterra 
en  1632,  obtuvo  de  Carlos  I,  el  20  de  junio  del 
mismo  año,  otra  carta  que  lo  concedía  todo  el 
territorio  que  hoy  forma  los  estados  de  Delawa- 
re  y  Maryland;  pero  murió  antes  de  haber  reci- 
bido las  cartas  definitivas  de  posesión. 

-Calvert  (Leonardo):  Biog.  Primer  go- 
bernador de  Maryland,  y  político  inglés  hijo  de 
sir  Jorge  Calvert.  M.  cu  1647.  Salió  de  Ingla- 
terra en  1633  con  el  primer  grupo  de  emigrantes, 
que  se  componía  de  unos  200  católicos,  entre 
ellos  tres  jesuítas.  Llegó  á  su  destino  con  sus 
compañeros  el  27  de  marzo  de  1634,  y  en  tanto 
que  bes  misioneros  se  hacían  amigos  de  los  in- 
dios, luchó  contra  un  tal  Guillermo  Clayborno 
que  había  ocupado  la  isla  de  Kent,  situada  en 
la  bahía  de  Chesapeake,  casi  en  el  centro  de  la 
provincia  concedida  á  lord  Baltimore,  y  que 
fué  para  el  primer  gobernador,  durante  toda  su 
vida,  motivo  de  perpetua  inquietud  y  de  traba- 
jos. Clayborne  tomó  la  ofensiva  contra  los  nue- 
vos colonos;  pero  cogido  con  las  armas  en  la 
mano,  fué  llevado  á  Inglaterra,  donde  en  vano 
procuró  que  se  le  concediese  la  posesión  de  la 
isla  de  Kent,  y,  regresando  al  Nuevo  Mundo, 
acechó  la  ocasión  de  vengarse.  En  todo  este 
tiempo  la  colonia  era  presa  de  la  anarquía, 
pues  como  el  único  legislador,  en  virtud  de 
la  carta  concedida  por  Carlos  I,  era  lord  Bal- 
timore, y  éste  residía  en  Inglaterra,  las  leyes 
y  reglamentos  que  dictaba,  calcados  en  los 
de  la  Gran  Bretaña,  no  se  armonizaban  con  las 
necesidades  de  los  colonos,  y  parecía  que  habían 
de  causar  la  ruina  del  establecimiento  y  en  mo- 
do alguno  su  prosperidad.  Lord  Baltimore  cono- 
ció  la  causa  del  mal,  y  con  un  buen  sentido  que 
le  honra,  renunció  á  su  potestad  legislativa  y 
autorizó  á  los  colonos  para  que  redactasen  sus 
propias  byes,  sin  otra  limitación  que  la  del  veto 
que  para  sí  ó  para  su  delegado  reservaba.  Los 
emigrantes  establecidos  en  Maryland  constitu- 
yeron una  Asamblea  legislativa,  que  contó  entre 
su  primeros  actos  la  declaración  de  que  la  reli- 
gión católica  sería  la  única  del  Estado,  si  bien 
permitía  á  todos  los  cristianos  adorar  á Dios  con- 
forme a  su  conciencia.  En  los  nueve  años  que 
siguieron  al  desembarque  de  los  colonos  en  el 
Maryland,  habían  ocurrido  cu  Inglaterra  graves 
acontecimientos  políticos.  Carlos  I,  privado  de 
su  autoridad,  sostenía  la  guerra  civil  que  debía 
casi  costarle  la  vida.  Estos  sucesos  produjeron 
alguna  agitaoión  en  la  colonia.  En  1643  Leonar- 
do marchó  á  Inglaterra.  En  su  ausencia  Clay- 
boi  m  im  adió  el  establecimiento.  Regresó  Leo 
nardo  en  1644  y  halló  todas  las  cosas  en  revuelta 
confusión.  Pronto  Clayborna  volvió  A  tomar  po- 
ndo la  i  da  de  Kent  y  obligó  á  Leonardo  á 
refugiar  een  Vil  ginia  16  16  No  obstante,  dos 
año  di  pné  '  !al\  ert,  cou  fuerza  militar  relati- 
vamente considerable,  regresó  al  Maryland,  re- 
cobró la  isla  de  Ken1  y  re  itableció  su  autoridad 
i  n  toda  la  provincia.  El  pesar  causado  por  loa 
político  de  la  metrópoli  y  los  cuidados 
de  laoolonia  precipitaron  su  muerte.  Lascircuns- 
de  ésta  son  de  conocida  i.  Sólo  se  sabe 
que  Leonardo  había  designado  á  Tomás  Groi  a 
para  que  lo  .  ucedie  e  en  el  gobierno. 

Calveri  Joro)   Eni  rcji  i   ¡  Biog    Ei  critor 

ie  ,ii io         en  Ball  imore  el  2  di   o 

do  1 808.   Hizo    lis  i   tudios  on  el  <  ¡olí  rio  I  lar- 
v.'inl,  y  mas  tardo  en  Alemania  on  la  IJniversi 

lad  di    Qotinga    i  le  rogn   o  á  su  país,  i lo 

le  un   |i  riói poi  i i   til  «lado 

Baltimore  a/nu  i  kan,   ¡   después  de  babor 

ojorcido  i    ti  en ei  ii.;    alguno    añ    .  fijó  i  u 

i     idi  ncio     i    13    i  ii  New  i Ethodo   I  l  ind 

Adorno1     li   un     "i"  e   moro  de  ai  i  (culos  pubri- 

pi      ii     tmoricanfl     'on  partí 

rdo  lo    trabajo     <  i      La  Fr> 

i  explicada  (8  vo]    I  '  -  i  ida  di  Tft  i 

berta  I  B  dtimon    I   B2)¡    ti  noldo  \¡   lw 
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drés  (1840),  fragmi  nto  dramático;  Catiro    \ 

ma  (1.a  parte,  1840;  2."  parte  1864  ;  do  i  riea 
de  Escenas  y  pensamientos  en  Europa  (Nu 

V.uk,  1848,  1852,  2  v.,1.  en  8.   I, le  n  la- 

cióu  do  viaje,  viva  y  original;  Goethe,  su  vida  y 
sus  obras  (1872);  varias  traducciones  del  ale- 
mán, etc. 

CALVETDE  budalles  (Dámaso):  Biog.  Poe- 
ta catalán.  N.  en  Eigueras  el  11  de  diciembre 
de  1836.  Cuando  en  1858  los  duques  de  Mont- 
pensier  visitaron  la  España  industrial,  Calvet, 
que  trabajaba  de  dibujante  en  aquella  grandiosa 
fábrica,  fué  designado  por  sus  jefes  y  compañe- 
ros para  saludar  á  los  ilustres  visitantes,  lo  cual 
hizo  el  joven  industrial  en  una  oda  que  desde, 
luego  le  dio  á  conocer  como  poeta  y  que  le  valió 
además  la  protección  de  los  duques.  Desde  en- 
tonces Calvet  ocupó  un  puesto  distinguido  en  la 
literatura  catalana,  y  hoy  es  uno  de  los  mae¡  i  ros 
en  Cay  saber,  título  que  ha  obtenido  en  los  Jue- 
gos Florales  por  sus  tres  composiciones  premiadas, 
Son  ells  (1859),  Los  aires  de  la  patria  (1863), 
y  Mallorca  cristiana  (1878),  fragmento  esta  úl- 
tima de  un  poema  que  con  el  misino  título  aca- 
ba de  publicar  su  autor,  y  que  ha  sido  bien  reci- 
bido de  la  crítica. 

El  teatro  catalán  debe  á  Calvet  las  obras  si- 
guientes: La  romería  ele  Becasens,  comedia  de 
costumbres  populares;  La  campana  ele  la  unió. 
drama  histórico;  y  una  opereta  titulada  A  la 
vareta  del  mar,  con  música  del  maestro  Goula. 
Estas  tres  oblas  demuestran  que  el  autor  dramá- 
tico es  muy  inferior  al  poeta  lírico. 

En  la  actualidad  desempeña  la  plaza  de  pro- 
fesor de  Dibujo  y  proyectos  en  la  Esencia  indus- 
trial de  Barcelona.  Es  miembro  de  la  Academia 
de  Buenas  Letras  de  dicha  ciudad,  y  figura  como 
Majorera  entre  los  lélibres  de  Provenza. 

CALVETE:  adj.  d.  de  Calvo.  U.  t.  c.  s. 

Si  no  calvino,  calvete 
Con  casco  de  morteruelo. 

QUEVEDO. 

-Calvete:  ni.  ant.  Estaca. 

-  Calvete  de  Estrella  (Juan  Cristóbal): 
Biog.  Historiador  español.  N.  en  la  villa  de  Sa- 
riñena  (Huesca).  M.  en  Salamanca  en  1593.  Poco 
es  lo  que  sabemos  de  la  vida  de  este  fecundo  y 
erudito  escritor.  Siguió  los  estudios  de  Humani- 
dades y  lengua  griega  en  Alcalá,  por  los  años  1 546, 
y  era  ya  en  esta  época  maestro  de  pajes  del  prín- 
cipe D.  Felipe.  La  extensión  de  sus  conocimien- 
tos, sus  particulares  dotes  para  el  cultivo  de  la 
Historia,  y  la  amenidad  y  elegancia  de  su  estilo, 
se  hallan  acreditadas  en  las  siguientes  obras  que 
publicó:  De  Aphrodisio  expúgnalo,  quod  raiga 
Africam  vocat,  Commentarius  (Amberes,  1551, 
reimpresa  en  1554,  1555, y  por  octava  y  última 
vez  en  Madrid,1771);.í?2  felicísimo  viaje  delmuy 
alto  y  muy  poderoso  Príncipe  D.  Felipe,  hijo  del 
emperador  D.  Carlos  V Máximo,  desde  España 
a  sas  tierra-  bajas  de  Alemania,  con  la  descrip- 
ción de  todos  los  <  itados  de  Brabante  y  Flandes, 
(Amberes,  1552  ;  Munus- -ala  a, l  Didacum  Espi- 
nosam  S.  I!.  K.  Cardinalem  (Antuerpia',  1573); 
Ail  Exccllentissimum  et  magnani/mum  Principan 
Ferdinandmn  Alvarum  Toletum,  Alba  Porral. 
Encomium.  Antuerpia!  exofficina  ChristopJiori 
Plantini,  Architypographi  Regii  (1677);  El  tú- 
mulo Imperial,  adornado  de  historias  y  letreros 
y  cpitaphios  en  prosa  a  verso  latina  (Valladolid. 
i  i  ¡9  :  Ve  Rebus  Tndicisad  Philippum  Catholi- 
eoai  Hispaniarumetlndiarum  Regem.  LibriXX 
(lista  obra  se  conservaba  en  el  Sacro  Monte  de 

Granada)    I >e    I,', tais  gestis  Fe  ni  i  na  inl  i    CortCSÜ. 

1 1  ,ibro  inédito  que  so  halla  en  la  Bihliotoi  a  do 

San  Isidro  de   Madrid).    La.  vida  de  Carlos  I': 

-  -    i  'hristophm  i  l  'alveli  Stellcc.  Ad 

Illuslrisimum  I*.  Petruin,  Castrum  Quinnonium 

lira  rata-  .  I  relí  iepiscopii  ni .  i'aeeai-r  Sal  nía  ntiea 
IdibllS    .larrnarii    anua    l'irgiioi    Parlus,    L590 

(Pooma  en  versos  faleuoios  que  se  conservó  iné- 
dito '  ii  i  1  Sacro  Monte  de  <  Iranada  basta  1741, 
en  que  se  publioó  ;  además  escribió  varias  poo 
sías  latinas,  cartas  y  opúsculos. 

calvez:  f.  Falta  do  pelo  en  la  cabeza. 

Porque  ó  las  viejas  la  calvez  y  les  males 
de  la  vejen  laa  trasquilan. 

El  Comendador  (1  riego. 

Caí  ni:  Mcd,  La  calvez  i s  on  rigor  unís 

que  una  forma  a\ an; ada  é  irremediable  do  la 

alopecia  l  \    osta  »  oz  i,  So  ln n  ado,  sin  sm 

i.    -  especialmente,  ol  nombro  do  alopecia  para 
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la  caula  ó  pérdida  tlol  pele  motivada  por  enfer- 
medades de  la  piel. 

I  Los  antiguos  distinguieron  dos  especies  de 
calvicie  ó  calvez:  la  que  afectaba  más  particu- 
larmente la  parte  anterior  de  la  cabeza,  y  que  se 
llamo  en  grii  go  axAcócpcuor;,  y  la  que  correspon- 
día principalmente  al  occipucio,  que  fué  conocida 
pon  el  nombre  xvaoaXavTÍa?.  Entre  los  hebreos 
la  rahez  era  poco  común,  pero  bien  conocida 
sin  embargo,  y  considerada  como  ridicula  ó  cosa 
de  burla.  Bien  sabido  es  el  pasaje  de  los  libros 
santos  en  que  se  cuenta  cómo  costó  la  vida  á 
cuarenta  muchachos  el  llamar,  mofándose,  calvo 
¡i  Elíseo.  Herodoto manifiesta  que  era  muy  raro 
encontrar  un  calvo  entre  los  egipcios,  circunstan- 
cia que  él  atribuía  á  la  costumbre,  tan  generali- 
zada y  aún  en  uso  en  los  pueblos  orientales,  de 
afeitarse  la  cabeza.  El  mismo  Herodoto,  refirién- 
dose á  los  mismos  egipcios,  dice  que  se  dejaban 
crecer  el  pelo  en  señal  de  luto  y  duelo,  y  se  afei- 
taban la  cabeza  como  signo  de  alegría  5   1 

jo.  Algo  semejante  se  observa  entre  bis  egipcios 
modernos  y  entre  los  chinos.  Entre  los  grii  ¡o  5 
lómanosla  calvicie  era  tambiénconsiderada  como 
un  defecto  muy  propenso  á  hacer  caer  en  el  ridí- 
culo, y  sabido  es  el  cuidado  con  que  César  tra- 
taba (ie  ocultar  su  calva  todo  lo  posible. 

II  Desde  el  punto  de  vista  médico  se  distin- 
guen dos  especies  de  calvicie:  1.a  Lacongénita; 
y  Z.°  la  accidental  o  adquirida.  También  se 
puede  considerar  la  calvicie  espontanea,  natu- 
ral ó  fisiológica,  y  la  calvicie  patológica. 

Calvicie  congénita.  -  En  esta  forma  hay  falta 
completa  de  pelos,  barbas  y  cabellos;  sin  em- 
bargo, la  denudación  délos  tegumentos  puede 
ser  total  ó  solamente  parcial.  Los  niños  afecta- 
dos de  calvez  congénita  son,  por  lo  general,  en- 
fermizos, débiles,  miedosos,  y  los  adultos  pre- 
sentan hasta  edad  bien  avanzada  un  aspecto  afe- 
minado. 

i'nlrlc.ic  aect'h  ittjll  ó  a'!<¡iiir¡'l<r.       Se  divide  á 

su  vez  en  calvicie  idiopdHca  ó  calvicie  senil,  que 
se  presenta  espontáneamente  con  la  edad,  y  cal- 
eieii  sintomática,  ó  ■jiruiiuiiara,  debida  á  causas 
especiales,  y  que  puede  presentarse  en  edades 
muy  diversas.  La  primera  de  estas  dos  formas 
esmny  conocida  y  tiene  por  causa  el  desgaste 
continuo  que  se  va  operando  en  el  organismo  con 
los  progresos  de  la  edad:  es  más  común  en  el 
hombre  (pie  en  la  mujer,  pero  110  se  conoce  la 
■  ansa  de  esta  circunstancia.  La  marcha  de  la 
calvez  es  también  distinta  en  los  dos  sej 
el  hombre  queda  siempre,  por  lo  general,  una 
semicorona  de  cabellos  en  la  parte  posterior  de 
la  cabeza,  mientras  que  el  resto  queda  comple- 
tamente desnudo;  en  las  mujeres,  por  el  contra- 
rio, la  calvez  empieza  por  los  temj 

La  calvez  prematura,  generalmente  heredita- 
ria,, puede  presentarse  en  personas  de  bui 
lud  habitual,  y  sin  causas  conocidas.  Se  ha  ob- 
servado, sin  embargo,  que  bes  calvos  prematuros 
manifiestan  sentir  un  calor  constante  en  la 
cabeza,  la  cual  es  siempre  asiento  de  una  trans- 
pirai  ion  abundante.  La  calvez  prematura  puede 
ser  consecutiva  á  una  alopecia  sintomática,  y 
¡coi atonces  las  mismas  causas.  (V.  Alo- 
pecia I.  Por  este  motil  o  forma  pai  te  caí  i  "Mi- 
gada del  cortejo  de  muchas  enfermedades,  como 
lis,  la  ti^s.  el  tifus,   la  liebre  tifoidí  1,  lo 

sudones   pi'OfUSOS,    ele. 

Otras  causas  olean  también,  pero  de  un  modo 

muy  ose ;  ie  ba  ob  en  ado,    "1  embargo,  que 

los  di  i  elo  prolongado  .  I"  1  trabajos  mentales 
v  I"  ilisgii!  le  ],. ..  en  i-ii'T  prematuramente  el 
e.iln  lio. 

La  calvez  no  presenta  inconvenientes  graves, 
ilvo  el  privar  i  la  c  ibi    1  de  uno  de  ius  m 

adornos,  de  ■    poní  1  i  enfriamiento    di  1 

i"  cabelludo  j     ei   01  igen  de   n  umal  1  mo  . 

dolon    neurál    eos,  1  orizas,  etc. 

Sea  como  quiera,  ahora  como  en  la  ai 
dad,  bi  retardar  todo  lo  po  iblo  la  pre 

sentación  di   la  calvez,  contener  su  di  arrollo  \ 

irla   1 '  •       "'I"  innumerablí    I"   es 

pecíficos,  1 adas,   igua      icoiti      Btc.,  pi 

•  ido  ■  c ie  lin.  1. 1  1  :  iolo  ría  b  1  dotí  rminadu 

el  vordadoro  valoi  que  debí  dai  1  i  todo  e  to 
proparado  1. 

El  cabello  nace  de  un  folíi  alo,  que  con  tituye 
rdadei  a  raíz,    in  la  cual  el   rofoi  ido  1  ibe 

lio  no  puedi  1  ti  itir,  j    110  h 

ni  aguí ravillo     di   n lasi  que  pueda 

n  11   i  ropí  id  icil   dicho  folículo  una  vi    di 
1 1  uído 


CALV 

Pero  cuando  la  caída  del  pelo  no  es  m 
un  accidente  comparable  á  las  descamaciones 

superficiales  que  acompañan  a  ciertas  enferme- 
dades, es  decir,  cuando  no  es  mas  que  la  conse- 
cuencia pasajera  de  una  enfermedad  que  tam- 
bién lo  es,  y  que  no  atara  al  folículo,  entonces 
éste  puede  regenerar  el  pelo,  y  la  calvez,  cual- 
quiera que  'i  a  grado,  es  curable.  La  mayor 
paite  de  los  cosméticos  empleados  en  estos  casos 
contienen  diversos  excitantes  ó  tónicos  astrin- 
gentes, tales  como  aceite  de  ricino,  de  crotón, 
esencias  aromáticas,  tanino,  ácido agállico,  ron, 
sulfato  de  quinina,  etc.  En  cuanto  á  los  calvos 
incurables,  y  que  temen  las  consecuencias  de 
los  enfriamientos,  han  discurrido  abrigar  la 
cabeza  con  pelucas,  gorros,  etc.,  que  constitu 
yen  realmente  paliativos  más  ó  menos  cómodos 
para  conllevar  un  mal  irremediable. 
calveza:  f.  ant.  Calvez. 

CALVI:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  dep.  de  Isla  de 
Córcega,  Francia,  sit.  en  la  costa  O.  de  la  isla,  en 
el  golfo  á  que  da  nombre;  2  500  habits.  El  dist. 
comprende  los  cantones  de  Belgodere,  Caleuza- 
Ivi,  lie  Rou.sse,  Muro  y  Olmi-Capella,  con 
2  600  habits.  El  cantón  de  Calvi  es  la  ciudad. 
Ha  seguido  la  suerte  de  la  isla  de  Córcega  en  la 
Edad  Media.  En  la  moderna  perteneció  a  Geno- 
va, y  esta  República  la  cedió  con  la  isla  á  Fran- 
cia en  1768.  Anteriormente,  en  1553  y  1555, 
Calvi  fué  atacada  inútilmente  por  los  franceses. 
En  1794  se  rindió  á  Inglaterra;  pero  al  año  si- 
guiente la  recobraron  los  franceses. 

-Calvi  (Juan  Donato):  Biog.  Arquitecto 
de  Cremona.  Trabajaba  á  fines  del  siglo  xv.  En 
1496  comenzó  en  Santa  Ágata  el  Palacio  Drec 
chi,  célebre  por  haber  morado  en  él  el  empera- 
dor Carlos  V,  y  más  tarde  Enrique  III  de  Fran- 
cia. Calvi  nose  atrevió  á  abandonar  por  comple- 
to el  estilo  gótico,  pero  le  modificó  con  gusto  y 
supo  distribuir  los  interiores  conforme  á  las  ne- 
cesidades de  su  tiempo. 

-Calvi  (Agustín):  Biog.  Pintor  genovés. 
Vivía  en  1Ó28.  Este  artista  no  carecía  de  talen- 
to, y  fué  uno  de  los  primeros  que  reemplazaron 
en  Genova  los  fondos  en  color  por  los  dorados. 
Es  '  1  jefe  de  la  numerosa  Camila  de  pintores  de 
este  género,  habiendo  sido  el  padre  de  Lázaro  y 
de  Pantaleón. 

-Calvi  (Juan  Bautista):  Biog.  Arquitec- 
to milanés  del  siglo  xvi,  al  servicio  de  España 
en  tiempo  de  Felipe  II.  Construyó  fortificacio- 
nes en  Gibraltar,  l'erpiñáu,  Rosas  y  Barcelona, 
y  en  varias  plazas  de  Italia;  trazó  obras  en  Gra- 
nada; hizo  el  castillo  de  Mahón  y  las  atarazanas 
de  I  ortosa;  escribió  interesantísimas  Memorias 
sobre  las  fortificaciones  españolas  en  el  Medite- 
rráneo, y  sobre  otras  muchas  materias  conexio- 
nadas con  la  ciencia  del  ingeniero,  en  que  á  la 
sazón  se  ocupaban  los  arquitectos  con  gran  venta- 
ja para  todas  las  grandes  obras  públicas,  y  llegó 
á  ser  tal  su  fama,  que  Felipe  II,  competen! 
en  el  arte  di  la  construcción,  mientras  Calvi  se 
bailaba  dirigiendo  en  1558  las  fortificaciones  de 
la  plaza  de  Oran,  manifestó  gran  deseo  d 
cerle. 

i !  u.vi  1  Pan  i'aleón  i:  'Biog.  Pintoi  genot  á 

Se  ig a   la  fecha    de  su    ni  M.  en 

1596.  Fué  discípulo  de  Piei  ino  del  Vaca,  j  hei 
mane  de  Lázaro  Calvi,  á quien  ayudó  en  muchos 
do  sus  trabajo      1  '1  ¡ó  enano  hijo  1;    Marco    In 
tonio,  le  'ni"  3   Félix,  que  fueron  medianos  pin 
fcore     v  Aurelio,  que  culi  ii  ócon  algún  ri  sultado 
las  leí  ras  j  la  poesía. 

Calvi   l .  >  1  \  ro  ■  Biog.  Pintor  '.ene, 
.■11  1602;  M.  en  1607    El  1  hijo  de  V-u  i  ín  Cah  i. 

do  quien  recibió  las  primeras  lecci s.  Apen  1 

coni  tba  veinte  afios  cuando,  habiendo  IL 

Géi       1  Piorino  del  Vaga,  se  une.  á  él,  1   hizo  011 

bu  -   1  udio  1  ápido  ■  progresos.    En  m  lai 

1.1     1      11    1    1    ryudado  poi     11   b.01 1 Panta- 

¡i  cuto  numero  1     trabajos  1 

a  1  coi n  Ñapóles  y  en  Mó io,  i  don 

llamado    a  Iguua    de    u   obro     om 

ZS     I  e|,|    niel. l!lle|||e        :        i  .  [I       |.e 

oialidnd  las  fachado    do  lo!    po 

y  Palavicini.  Envidioso  y  llenó  do  1 

oyendo  vei  un   ri1  cu  ol  joven 

1  liai  "ni"  Bai le  di 

lo  in"  perdei  para    iompn  1    R 

r  tejo  di     ■  ■  1 1  ¡      1   en  ¡adas  que  ponían  poi 

laa  nubes  su    obro       dospi  u    riva 

ll  ¡1 I II       'i"      ¡     I   ¡       "le  [til        POI      II" 

1 I I"       '     1 ll  '         [Ul 
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príncipe  Doria  le  prefiriese  á  Lucas  Can 
para  unos  trabajos  importantes  en  San  Matías, 
Calvi  sintió  tal  despecho,  que  permaneció  vein- 
íin  cogerlos  pinceles.  Cuando  los 
.  trabajó  hasta  la  edad  de  ochenta  y  cin- 
co años,  en  la  cual  pintó  la  cúpula  de  Santa  Ca- 
talina, olea  que,  penosamente  ejecutada,  se  re- 
siente de  la  ancianidad  de  su  autor.  Calvi  vivió 
hasta  los  ciento  cinco  años. 

-Calvi  (Jacoeo  Alejandro):  Biog.  Pintor 
italiano.  N.  en  Bolonia  en  1740,  y  vivía  todavía 
en  1782.  Fué  discípulo  de  José  Varotti  y  de  Pe- 
dro Zanotti,  y  cultivó  con  igual  éxito  que  la 
pintura  la  poesía.  Trabajó  mucho  en  su  ciudad 
natal,  y  se  encuentran  también  gran  número  de 
obras  suyas  en  Siena. 

CALVIÁ:  Geog.  V.  con  ayunt.  al  que  está  agre- 
gado el  lugar  de  Escapdcllá,  p.  j.  de  Palma, 
prov.  de  las  Baleares,  dióc.  de  Mallorca : 
habits.  Sit.  en  terreno  llano  al  O.  de  Palma  y 
cerca  del  mar,  y  rodeada  de  muchos  caseríos  que 
pertenecen  á  su  Ayuntamiento.  Bañan  el  térmi- 
no varios  arroyuelos  que  desaguan  en  la  1 
de  Palma.  Las  principales  producciones  son  ce- 
reales, aceite,  almendras  y  algarrobas. 

CALVICIE  (del  lat.  calvicie):  f.  CALVEZ. 

CALVIGA:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  y  prov.  de 
Samar,  Filipinas;  5120  habits. 

calvijar:  m.  Calvero. 

CALVILLO:  Geog.  Villa  cabecera  de  la  munieip. 
y  del  dist.  de  su  nombre,  estado  de  Aguasealien- 
tes,  Méjico,  llamado  antiguamente  Valle  de 
■  te;  ó  000  habits;  la  munieip.  7  500,  y  el 
dist.  22  000.  Maíz,  trigo,  cebada  y  fríjol.  Gauado 
vacuno,  caballar,  lanar  y  asnal. 

CALVINIA:  Geog.  Condado  de  la  región  X.  E. 
de  la  Colonia  del  Cabo,  África  meridional,  sit. 
al  S.  del  río  Orange,  entre  los  condados  de  Fra- 
sersburg  al  E. ,  Clonwilliam  al  S.  y  Little  Nama- 
pua  al  O. ;  51  S40  kms.  cuads.  y  12  000  habits. 
Cap. ,  Calviuia,  en  la  región  meridional,  que  es 
la  poblada.  En  la  parte  X.  habitan  buchmanos 
errantes  y  algunos  hotcntotes  cultivadores. 

CALVINISMO:  m.  Doctrina  religiosa  de  Cal- 
vino. 

I  Calvino,  en  su  obra  titulada //e./Z/i/eo.,:  Cris 
tiana,  dividida  en  cuatro  libros,  expuso  su  doc- 
trina, que  nosotros  vamos  á  dar  á  conocer,  to- 
mándola, aunque  en  resumen,  de  aquel  tratado. 

Libro  primero.  -  La  religión  supone  el  cono- 
cimiento de  Dios  y  del  hombre.  Todos  los  pueblos 
reconocen  una  divinidad;  pero  la  ignorancia, 
nuestras  pasionesy  la  imaginación,  forjaron  dio- 
ses, y  el  verdadero  era  desconocido  en  '.i  i  toda 

la  tierra.  El  Señor  reveló  lo  qui  debía 

y  las  revelaciones  que  hizo  álos  hombres  se  con- 
tienen cu  la  Escritura.  Así,  pues,  Con  el  Antiguo 
y  en  el  Nuevo  Te  tami  un.  n  1 

necesita  para  coi 1  -.,  1  ie.  .  .11  esencia,  su 

butos,  el  culto  que  le  debemos,  y  nuestra»  obli- 
gad  1  ri    ¡""ie   de   los   demás   hombres.    La 

autoridad  de  la  Iglesia  no  es  mas  que  un  testi- 

humano  qui   pin  de  1  1  rar,  y  es  nci 
que  el  Espíi  ti  ti  Santo  confirme  este  tes! 
:  un  testimonio  ¡11 
'i"  E  píril  o  que  habló  por  los  Pro 

tro  en  une  ¡tros  corazones  para  a 

ne    qin   los  Prof  tas  no  di        u  mas  que  lo  que 
11  .ie  de  inspiración  pai - 

1  ¡ci  [ai   ■     la  q  u     no    a. mra   la  verdad  de  la 

Escrituro  Sagrada.  Defai  tos  han 

I i"      ¡    1  .     |li  .111    ,1c  leer    la 

pretenden  que  el  Espíritu  Santo  les 

linariamento 

todo  lo  que  so  debe  croor  y  obrar.   La  Escritura 

pn  -einar  .i  I  >io»  y  fabril 
i  lieos,  autorizando  ol  -  nlto  do 

'.c.lio  1  caer  cu  la  idolatría. 

I  'lo     le  iei  .¡1    puesto  ti     0  luco  todo   en 

el  nilliei 

dedui  "  quo  I'  lo»  hombros 

riado  en  un 

■leñen      .1        p  I  ¡o  se    comunico    á 

I", I".     II 

i '        1      0]  principio  d  nos  lin- 

ón mi     1  para  resistir  :i  la 

1  libertad  de  que 

11"    '    \ 

¡OCl 

u  lujo  para 
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brea  y  satisfacer  por  ellos.  Jesucristo  es  el  me- 
diador entro  Dios  y  los  hombres;  es  Dios  y 
hombre;  no  tiene  más  que  una  persona,  aunque 
con  dos  naturalezas,  y  en  él  se  reúnen  las  cuali- 
dades de  profeta,  rey  y  sacerdote. 

Libro  tercero.  -La  Escritura  nos  enseña  que, 
para  participar  de  las  gracias  del  Redentor,  ne- 
cesitamos unirnos  á  él  y  hacernos  miembros 
suyos,  lo  que  conseguimos  por  la  operación  del 
Espíritu  Santo,  y  en  especial  por  la  fe.  La  fe  es 
un  conocimiento  cierto  de  la  bondad  de  Dios 
hacia  nosotros,  fundado  en  la  verdad  de  la  pro- 
mesa gratuita  de  Jesucristo,  y  producida  cu 
nuestras  almas  por  el  Espíritu  Santo.  No  hay 
ningún  verdadero  fiel  sin  esta  tirme  persuasión 
de  nuestra  salvación,  apoyada  en  las  promesas 
de  Jesucristo.  Este  convencimiento  va  unido  al 
conocimiento  y  uso  de  los  medios  por  los  que 
Dios  ha  resuelto  salvar  á  los  hombres.  El  tiel 
que  cree  en  su  salvación,  cree  que  solamente  se 
salvará  haciendo  penitencia.  Esta  es  la  conver- 
sión del  pecador  á  Dios,  producida  por  el  temor 
saludal  ile  de  sus  juicios.  Este  temor  produce  un 
deseo  sincero  de  satisfacer  á  la  divina  justicia, 
la  mortificación  de  la  carne,  el  amor  de  Dios  y 
la  caridad  para  con  los  hombres.  No  otra  es  la 
idea  que  de  la  penitencia  nos  da  la  Escritura.  La 
confesión  no  está  fundada  en  el  sagrado  libro,  y 
es  una  invención  humana  introducida  para  ti- 
ranizar á  los  fieles.  Las  indulgencias  y  el  Purga- 
torio son  también  invenciones  humanas  que  des- 
truyen en  el  espíritu  de  los  cristianos  el  precio 
de  la  redención  de  Jesucristo.  Es  necesaria  la 
oración,  pero  sólo  debemos  pedir  a  Dios.  La  in- 
tercesión de  los  santos  es  una  impiedad.  Dios 
quiso  que  hubiese  escogidos  y  reprobos  para  tener 
subditos  sobre  los  que  manifestase  su  justicia  y 
su  misericordia. 

Libro  cuarto.  -Dios  estableció  una  Iglesia  vi- 
sible, que  consérvala  predicación  de  su  doctrina 
y  los  Sacramentos  instituidos  por  él  para  la  san- 
tificación  de  los  predestinados.  Los  miembros  de 

i  ;  iglesia  están  unidos  por  la  predicación  de 
la  misma  doctrina  y  la  participación  de  los  mis- 
mos Sacramentos,  cosas  ambas  que  son  los  carac- 
teres y  señales  de  la  verdadera  Iglesia. 

'  n  ésta  pecadores,  y  pueden  en  ella  ni- 
■  opiniones  contrarias,  con  tal  que  no  des- 
truyan la  doctrina  de  Jesucristo  y  de  los  Apósto- 
les. La  Iglesia  romana  no  es  la  verdadera  I  ia, 
porque  ha  caído  en  la  idolatría  y  convertido  la 
cena  en  un  sacrilegio,  á  la  vez  que  sofocado  con 
infinita  el  culto  establecido  por 

.  los  Apóstoles.  No  es  legítima  la  au- 
i  delPapa.  El  ministerio  eclesiástico  pue- 
de hacer  leyes  para  la  policía  de  la  Iglesia,  la 
•.-ación  de  la  paz,  etc. :  pero  no  puede  ha- 
cer leyes  sobre  el  culto  y  la  disciplina  para  que 
obliguen  en  conciencia.  Las  que  se  lian  dictado 

relativas á la confe  ión,elculto3  la   cere nias, 

to    d liosa  tiranía,  No  hay  sino  dos  Sa- 

itismoyla  cena  comuni   i 
realmente  el  cu  !     aoristo,  que, 

sin  embargo,  no  está  unido  al  pan  y  al  vino  y 

riendas  di  aquclli ria  .  I .    mi   i  es  un  sa- 

ii  ei  i  itiano  puede  ser  un  magi 
equitativo  y  un  rey  poderoso  y  bueno.  Los  cris- 

■  tar  al  magistrado  y  ol 
a  las  potesl  i  apre  quo  éstas 

no  den  |  i  I  i  i  eligion. 

11    i  "ii  Alemania.  - 

mtó,  en     i 

i  Zninglio,  que,  prop  i 

i  i,  violas 

admití  '  de  Zui  ich,   Berna, 

i    i  o    tanto  que  los 

ib-   Appcnzell  y  Gl  de  Lu- 

en  porm  me 
,  Calvi 
Q 

i  on- 
is  más 
Iquirió 

tul   ilup 

I 

■i  ido  reformo 
poi  mucho  tiompo 
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te  la  Dieta  federal  votó  la  disolución  del  Sun- 
derbund  y  la  expulsión  de  los  jesuítas,  lo  que  se 
llevó  á  efecto  por  50  nOO  hombres  mandados  por 
Dufoure,  general  ginebrino.  Hoy  tres  quintos 
de  la  población  de  La  República  profesan  la  reli- 
gión protestante  en  sus  divisiones  de  Zuinglio  y 
de  Calvino.  En  Alemania,  á  donde  el  segundo 
llevó  también  sus  predicaciones,  el  calvinismo 
está  mezclado  con  lareligión  de  Lntero,  si  bien 
en  Prusia  se  mantiene  con  mayor  vigor,  debien- 
do tener  en  cuenta  que  generalmente  se  confun- 
den los  dos  cultos  con  el  nombre  de  religión 
te  ingélica. 

2."  El  calvinismo  en  Francia.  -Los  que  pro- 
fesaban esta  religión  fueron  mucho  tiempo  co- 
nocidos en  Francia  con  el  nombre  de  Hugonotes. 
No  halló  la  nueva  doctrina  grandes  simpatías 
entre  el  elemento  popular;  pero  fué  fácilmente 
adoptada,  ya  por  algunos  sabios  á  quienes  sedujo 
el  principio  liberal  del  calvinismo,  ya  por  los 
miembros  de  una  nobleza  ambiciosa,  que  creía 
poseer  con  dicha  religión  un  arma  de  combate 
contra  la  autoridad  de  los  monarcas.  Los  calvi- 
nistas franceses  sostuvieron  una  lucha  larga  y 
sangrienta  antes  de  obtener  el  libre  ejercicio  de 
su  religión.  Contra  ellos  dictó  Francisco  I  seve- 
ros edil  tos,  cuyo  rigor  aumentó  bajo  los  reina- 
dos de  Enrique  II  y  Francisco  II.  En  vida  de 
este  último  monarca,  los  Borbones,  jefes  decla- 
rados del  calvinismo  y  enemigos  de  los  Guisas, 
fraguaron,  después  del  establecimiento  de  la 
Cámara  ardiente,  encargada  de  castigar  á  los 
herejes,  la  Conjuración  de  Amboise  (Véase),  que, 
aun  habiendo  fracasado,  dio  á  conocer  la  orga- 
nización poderosa  del  partido  calvinista.  El  co- 
mienzo del  reinado  de  Carlos  IX,  señalado  por 
el  Coloquio  de  Poissy  y  por  los  edictos  de  julio 
de  1561  y  enero  de  1562,  fué  sólo  una  tregua, 
durante  la  cual  los  calvinistas  se  preparaban  a 
sostener  la  guerra  civil,  de  que  fué  señal  la  ma- 
tanza de  Vassy.  Católicos  y  reformistas  come- 
tieron grandes  excesos,  sobre  todo  en  el  Medio- 
día, y  los  dos  partidos  vinieron  á  las  manos  en 
las  batallas  de  Dreux  (1562)  y  San  Dionisio 
(1567),  ganadas  por  los  católicos  y  seguidas  res- 
pectivamente por  el  Edicto  de  Pajicación  de  Am- 
boise (1563)  y  la  Paz  de  Longjumeau  (1568). 
Vencidos  también  los  calvinistas  en  Jarnac  (1569) 
y  Moncontour  (1569),  alcanzaron  condiciones 
bastante  favorables  por  la  Paz  de  San  Germán 
(1570),  á  la  que  siguió  la  memorable  jornada  de 
la  Saint  Biirllniemij  i  1572),  ordenada  con  el  fin 
de  exterminar  á  todos  los  protestantes,  y  que 
decidió  á  éstos  á  empuñar  de  nuevo  las  armas  y 
á  defenderse  con  energía  en  las  plazas  que  antes 
les  habían  sido  dadas  para  su  seguridad.  La 
lucha  continuó  en  los  días  de  Enrique  III, 
quien,  acusado  de  ser  afecto  á  los  Hugonotes, 
suministró  un  pretexto  para  la  formación  de  la 
Liga  y  se  vio  precisado  á  unir  sus  fuerzas  á  las 
■  1"  los  calvinistas  para  sitiar  á  París  (15S9). 
.Sentado  en  el  trono  Enrique  I V,  triunfantei  ti 
en  Arpie.  1589)  élvry  (1590),  renacieron  las 
esperanzas  de  los  protestantes;  pero  la  conver- 
sión de]  rey  a]  catolicismo  determinó  una  paci- 

ficaci¿ ;eneral  afirmada  por  el  Edicto  de  aem- 

1598).  Pudieron,  por  las  concesiones  que  allí 
mi,  reorganizarse  los  cah  mistas,  los  cua- 
en  tiempo  de  Luis   XIII  adoptaron  una  ac- 
titud | o  tranquilizadora  para   la  monarquía. 

Richolieu  eniplí uérgicas  i lidas  para  arrui- 
nara! calvinismo  como  partido.  Los  protestan' 
tes,  después  de  la  toma  de  La  Rochela  y  otras 
i  i,  quedaron  di  armados,  si  bien  se  les 
dejó  '  I  libre  ejercicio  de  su  culto.  Luis  XIV 
rovocó  el  edicto  de  Nantes  en  1685,  acto  impo- 
lítico que,  tuscitando  las  persecuciones  conoci- 
da   por  lo    n bi  i     de  Dragonadas  y  el  alza- 

n,i,    i    de  i-    '  'amisardoi  en  losi  ¡evenes  l  1708), 

meó  adema  i  la  i  migración  de  muchas  familias 
calvinistas,  qm  llevaron  i  los  países  vecinos  su 
industria  riquezas.     I  li    pues   di     habí  i 

reaparecido  de  de    1 7 16  en  el   I  lellinado  ¡    el 
ii  doc  ,    los   protí   i  míe ,    obtuvieron    de 
i  i  i  ,   ..  i  !  o  i  ion  di    1788,  que   li 
cedía  los  den  oho  i  cii  iles,  i  lo  i  que  la  Rovolu- 

,.,i  igregó  i"    político      Re  taui  ado  i  lo     I  loi 
i  lniiiiiloel  pi ni,  ipio  'I"  la  libertad  de 
,  ,  ,.  ,  i  gobii  i  o"  p     i  d  lo    pastores  de  La 

1,   i,    protí  'inuí'     I. o    i    :''     ■    proclamó    la 

iguald  el  de  '  uli i''  i  '   lej     Hoj    tod  ia  las 

ni  libremonte  pi  ofe  iada   i  n  F 

ni  i ti  lelel'i  principalmente 

n  el  Hcdiodíay  en  il io     partes  del  i  ii   I 

del  Esti     Las  reg del  <  ¡ai, I,  Ardicho,  Drfl 
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me,  Altos  Alpes,  Lozorc,  Taru-et-Caronno  y 
Deux-Sévres,  cuentan  también  gran  númi  ro  da 
calvinistas.  La  organización  particular  de  i  toe 
en  Francia  se  funda  en  la  división  territorial: 
seis  mil  almas  de  población  forman  una  iglesia 
consistorial,  que  puede  seradminisl  rada  poi  uno 
ó  varios  pastores,  y  la  reunión  de  cinco  igli  ias 
forma  un  sínodo. 

3."  El  calvinismo  en  los  Países  Bajos,  Esco- 
cia y  América.  -Situados  entre  Alemania  é  In- 
glaterra, que  eran  protestantes,  y  en  relacione! 
mercantiles  frecuentes  con  ambas,  adoptaron 
los  habitantes  de  los  Países  Bajos  la  Reforma  al 
poco  tiempo  de  la  aparición  de  ésta.  La  nueva 
religión  penetró  allí  en  1523,  y  halló  el  terreno 
bien  preparado,  por  los  ataques  de  Erasmo  con- 
tra la  Iglesia  romana.  La  funesta  administra- 
ción española  y  la  intolerancia  de  Felipe  II, 
causaron  la  rebelión  de  los  flamencos,  hicieron 
desesperada  la  resistencia,  y  aseguraron  la  in- 
dependencia de  los  Países  Bajos  y  el  triunfo  de 
las  creencias  religiosas  allí  dominantes.  Actual- 
mente el  calvinismo  es  la  religión  profesada  por 
la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  Holanda, 
pelo  hay  libertad  de  cultos. 

También  fué  predicada  en  Escocia  la  religión 
calvinista  por  Juan  Knox,  bajo  la  forma  pres- 
biteriana. Tras  una  lucha  que  en  parte  causó 
la  muerte  de  María  Estuardo,  el  calvinismo 
triunfó,  y  hoy,  con  el  nombre  de  religión  pres- 
biteriana, que  apenas  se  diferencia  del  calvinis- 
mo puro,  es  profesada  por  casi  todos  los  escoce- 
ses. Desde  la  Gran  Bretaña,  el  calvinismo  fué 
llevado  á  las  posesiones  inglesas  en  la  America 
del  Norte,  donde  no  tardó  en  sufrir  importantes 
modificaciones,  á  consecuencia  de  las  cuales  ca- 
si llegó  á  confundirse  con  otros  cultos  protes- 
tantes. En  nuestros  días  no  pocos  habitantes 
de  los  Estados  Unidos  son  calvinistas. 

CALVINISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
i  alvino,  ó  á  su  secta.  Api.  á  pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

CALVINO  (Juan):  Biog.  Uno  de  los  fundado- 
res del  protestantismo.  N.  en  Noyon,  cerca  de 
París,  el  10  de  julio  de  1509;  M.  en  Ginebra  el 
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27  de  mayo  ile  156  1.  [lijo  de  una  familia  bien 
acomodada,  recibió  una  educación  brillante.  A 
los  doce  anos  ile  edad  obtuvo  un  beneficio  en  la 
catedral  de  Noyon;  en  L525  fué  nombrado  cura 
párroco  de  ¡darteville,  \  dos  años  después,  por 
permuta,  pasó  al  de  Pont-1'  Evi  que,  en  tanto 
que  terminaba  en  París,  primero  en  el  Colegio 
de  la  Marche;  y  luego  en  el  de  Montaigu,  los 
estudios  comenzados  en  su  pueblo  natal.  Un  pa- 
riente suyo,  llamado  Roberto  Olivetan,  le  tuzo 
l,er  la  Biblia,  j  le  dio  ó  conocer  las  contradic- 
ciones exi  tentes  entro  las  Santas  Escrituras  y 

l:i    Teología,  tal  como  SC   enseñaba  en    los  enle- 
jío    Renunciando  á  una  ciencia  incierta,  Cal 
vino  estudió    Derecho  en   Orleáns   con   Pedro 
l'Etoile,  y  posteriormente  en  Bourges  con  Al- 
ciai    En  esta  última   población  conoció  4  Mol- 

eleii    \\ 'olin.ii.    mejor  helenista  que  CatÓllCO,  que 

le  enseño    el   gl ...   J     le   fortificó  en  SUS    ¡.leas  de 

i.  lie  nía.  5  a  | ita  épOCI Irib  i  ('alvino  una 

poderoso  inteligencia  y  un  vigor  extraordina- 
i.  ;  oluntad,  ¡  i  oh  frocueni  i mpletaba  de- 
lante de  sus  companeros  la  -  lecci s  que  ai  a 

b  ib  i  de  "ir,  razón  por  la  que,  aun  aiendo 
discípulo,  lema  la  autoridad  do  un  maestro    Do 
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jando  la  escuela  de  Derecho  marchó  á  París,  y 
'IJ  publicó  un  comentario  sobre  el  Tratado  de  la 
I  demencia,  de  Séneca.   La  obra  llevaba  esto  tí- 
|  tuh>:    L.    Anncei  Séneca;,   senatoria  oc  philoso- 
l  i,    clarissimi,  Libri  dúo  de  Glemeníia  ad  ¿Vi 
ronem  Ccesarem,  Johannis  Oalvini  Nbviodunai 
:|  commeiUariis  ülustrati  (París,  1532,  en  4.°),  y 
I   se  dirigía  á  procurar  indirectamente  que  í'i.ui- 
I  cisco  I  no  persiguiera  á  los  protestantes.  Cn      u 
dose  con  fuerzas  bastantes  para  abordar  las  difi- 
ij  cultades  de  la  Teología  católica,  sostuvo  Calvi- 
|j  no  una  serie  de  controversias.   Estableciéndose 
en  el  Colegio  deFortet,  compuso-,  ó  inspiró  por 
I    lo  menos,  el  discurso  pronunciado  el  día  de  To- 
I    dos  los  Santos  del  año  1533  por  su  amigo  Mi- 
I    guel  Cop,  rector  de  la  Universidad  de  París. 
I    Era  la  primera  vez  que  se  defendían  las  ideas 
I    luteranas  desde  los  bancos  de   la  Sorbona.  El 
escándalo  fué  grande.  Cop  y  su  amigo  huyeron, 
y   .Margarita   de    Valois  logró   que  cesaran   las 
persecuciones  en  París,  y  ofreció  á  los  desterra- 
dos un  asilo  en  su  corte  de  Nérac. 

Calvino  aprovechó  este  viaje  para  extender 
las  ideas  reformistas.  Retiróse  á  Saintonge  al 
lado  de  Luis  de  Tillet,  canónigo  de  Angulema 
¡  y  cura  de  Claix.  Meditaba  ya  su  Institución 
i  'ristiana,  y  se  preparaba  á  la  apología  de  la  re- 
I  forma,  componiendo  exhortaciones  cristianas 
I  que  se  leían  en  el  templo.  Durante  una  corta 
estancia  en  París,  citóse  con  un  médico  español, 
filósofo  de  gran  mérito,  para  una  disputa  teoló- 
gica. Este  médico  se  llamaba  Miguel  Servet;  la 
controversia  no  se  verificó  entonces;  pero  dieci- 
nueve años  después,  hubo  entre  Calvino  y  el 
español  una  lucha  en  que  tocó  al  último  el  p  i- 
pel  de  víctima  y  al  primero  el  de  verdugo.  Cal- 
vino  dio  á  la  imprenta  su  Psychopannyehia, 
qua  refellitur  eorum  error  qui  animas  post  mor- 
ían usqíte  adultimum  judicium  dormiré putant 
(París,  1534).  No  juzgándose  seguro  en  Francia, 
pasó  á  Basilea,  y  allí  se  ligó  por  estrecha  amis- 
tad con  Capitón  y  Grineus;  aprendió  el  hebreo, 
é  imprimió  su  Institución  Cristiana,  probable- 
mente en  1535;  esta  obra,  escrita  en  latín,  fué 
mejorada  en  las  ediciones  sucesivas  de  Estras- 
burgo (1539,  1543,  1544,  en  fol.)  y  de  Ginebra 
(1550,  en  fol.),  y  traducida  al  francés  por  el 
misino  autor  en  1543,  recibiendo  su  forma  defi- 
nitiva, tanto  para  el  texto  latino,  como  para  la 
versión  francesa,  en  1558.  Comenzaba  por  un 
prefacio  en  forma  de  dedicatoria  á  Francisco  I, 
abogando  con  elocuencia  por  los  reformistas. 
Para  formar  clara  idea  de  lo  que  en  la  faino. a 
obrase  decía,  puede  leerse  el  artículo  Calvinis- 
mo. Cuando  Calvino  publicaba  la  primera  edi- 
ción, ó  mejor,  el  ensayo  de  su  Institución  Cris 
liana,  no  había  llegado  aún,  ni  llegó  todavía  en 
algunos  años,  á  la  plenitud  de  su  genio  y  su 
autoridad.  Sabiendo  que  las  ideas  nuevas  se  in- 
troducían en  Italia,  se  traslado  á  la  corte  de  la 
duquesa  de  Ferrara,  hija  de  Luis  XII,  y  si  bien 
ííu'  perfectamente  o  o  ■id-.  p.,r  esta  princesa,  no 
pudo  permanecer  mucho  tiempo  en  un  país  ca- 
tólico y  tan  próximo  á  la  corte  de  Roma.  Tomó 
el  camino  de  los  Alpes  y  quiso  predicar,  durante 
su  viaje,  en  A-iii;  mas  los  habitantes  le  expul- 
saron de  la  poblaci i  fines  de  1585  ó  prime 

ros  de  1536)  y  celebraron  este  hecho  elevando 
en  1543  una  columna,  Calvino  regresó  é  Fran- 
cia,   puso  en    orden    SUS  asuntos,  y    partió   |'i)  i 

Alemania.  No  pudiendo  atravesar  la  Lorena  v 
Flandes,  á  causa  déla  guerra,  re  olviópasai  por 
Ginebra,  llegando  á  esta  ciudad  en  el  mes  de 
agosto  de  1536  En  ella  habían  establecido  un 
ano  mi.  la  Reforma,  Farel,  Virel  y  Coraut,  que 
vieron  adopl  ida  i  sus  doctrinas  por  el  I  lonsí  ¡o 
general  en  '.¡I  de  mayo  de   1536.   Faltaba,     in 

embaí  go,  di  fi  ndi  i    I .  is  creí  ncias  contra 

[ues  de  dentro  y  de  a,  y  ari lizar 

la  n  foi  ma  de  la    cosí  unib:  i    con  1 1  refoi  ina  re 

ligios.i.    Farel  conocía  de  i bre  á  Calvino,  v 

n  ■■  Índole  '-'ni  I idad  neci  laria  para  n  i 

lizar  aquí  lia  empn  i  li  retuvo,  contra  la  vo- 
luntad di  I  retenido,  ran  uazándoli  on  la  mal- 
dición divina    ¡    i    i    ¡a    i      olaborar  enlo   tro 

bajo     !    lo  ¡stros    i  íedió  i   ili v  aceptó 

la  plaza  de  mini  tro  di  lo  pal  ib¡  i  de  Dio  i  de 
profeso]  de  Teologl  i.  Ti  i  te  era  i  ntonces  la 
situación  de  Ginebra;  ensila alti ban  la  anar- 
quía y  el  di   poti  mo,   I  i  toli  i'uncia ;   lo    pera 

ouci i.  Lo    pi  otostanti     liabl  in  i"  ra  lo  mino 

nerse  dofinil  iv  imcntc  ¡  pero  el  di    gobierno  i  on 

tinuab  i  j       i  i   panl rrup  ion  di  co  i 

brea  io  había  8   ti  ndido  portod  Para 

remetí tos  malí     .  | r  la  Refoi 
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ma,  redactaron  Farel  y  Calvino  una  pn.i  i  a 
de  fe  y  un  plan  de  disciplina  eclesiástica 
dos  actas,  leídas  ante  el  Consejo  de  los  Dos- 
cientos en  noviembre  de  1536,  fueron  sanciona- 
das por  el  lineólo  reunido  en  Consejo  general  en 
29  de  julio  de  1537.  Se  había  dado  con  esto  el 
primer  paso,  reglamentando  por  el  formulario 
la  licencia  del  pensamiento.  Para  reprimir  la  li- 
bertad de  costumbres,  Farel,  Calvino  y  Coraut 
predicaron  contra  los  desórdenes  y  pidieron  el 
castigo  de  los  inmorales.  Este  exceso  de  celo  pro- 
vocó un  descontento  general.  Coraut  fué  ence- 
rrado en  una  prisión,  y  para  atacar  á  los  otros 
dos  se  adoptó  un  procedimiento  indirecto.  Los 
habitantes  de  Berna  invitaron  dios  ginebrinosá 
recibir  las  decisiones  del  sínodo  de  Lausaua,  re- 
lativas á  las  fiestas  de  Nochebuena,  la  Ascen- 
sión, Pentecostés,  etc.,  y  otras  ceremonias  con- 
denadas por  Calvino  y  sus  amigos.  El  Consejo 
aceptó  lo  que  le  proponían,  y  ordenó  á  los  mi- 
nistros que  se  sometieran.  Resistieron  éstos;  se 
negaron  en  la  Pascua  de  1538  á  celebrar  la  cena 
del  modo  prescrito  por  el  Consejo,  y  fueron  des- 
terrados de  Ginebra,  sin  que  las  solicitudes 
amistosas  de  los  sínodos  de  Berna  y  de  Zurich 
impidiesen  que  la  orden  de  destierro,  dada  á 
fines  de  abril,  fuese  confirmada  el  26  de  mayo 
por  el  Consejo  general.  Calvino  se  retiró  á  Es- 
trasburgo. Bueer,  Capitón  y  Hédion  le  n  cil  i 
ron  como  uno  de  los  jefes  de  su  partido  y  alcan- 
zaron para  él  el  nombramiento  de  profesor  de 
Teología  y  pastor  de  la  Iglesia  francesa.  No  por 
esto  olvidaba  Calvino  á  los  ginebrinos,  y  asi  lo 
demuestra  el  hecho  de  haber  refutado  la  carta 
que  el  cardenal  Sadolet,  obispo  de  Carpen  I  rus, 
acababa  de  dirigir  al  Senado  y  pueblo  de  Gine- 
bra :  J.  Sadoleti  Epístola  ad  S.  P.  Q.  Gene- 
vensem  et  ad  eum  J.  Calvini  Responsio  (1539), 
traducida  al  francés  en  1541. 

Las  agitaciones  políticas  de  Ginebra  fueron 
causa  de  que  se  lamentase  la  ausencia  di  1  re- 
formador, á  quien  en  1540  ofrecieron  su  antiguo 
puesto.  Amied  Perrin,  su  amigo,  fué  diputado 
por  Estrasburgo  para  vencer  la  incertidumbre 
del  propagandista.  Zurich,  Basilea  y  Berna 
unieron  sus  instancias  á  las  de  la  población  ci- 
tada. Calvino  entró  como  señor  cu  Ginebra  en 
septiembre  de  1541,  y  queriendo  aprovechar  el 
tiempo  para  afirmar  la  autoridad  que  se  le  con- 
fiaba, sometió  á  la  aprobación  dol  Consejo  de  los 
Doscientos  un  vasto  proyecto  de  policía  ecle- 
siástica, que  fué  sancionado  en  Consejo  general 
el  20  de  noviembre  de  1541.  Formó  un  tribunal 
con. puesto  de  eclesiásticos  y  laicos  y  encargado 
de  una  vigilancia  permanente  sobre  las  opinio- 
nes, las  acciones  y  los  discursos.  Todos  los  erro- 
res en  materia  de  doctrina,  todos  los  vicios,  to- 
dos los  desórdenes  entraban  en  la  jurisdicción 
de  este  tribunal.  Cuando  el  castigo  iba  más  allá 
de  las  penas  canónicas,  el  tribunal  ponía  al  cul- 
pable en  manos  de  los  magistrados  civiles,  y 
a  i,  plagiando  á  Roma  y  á  España,  estableció 
Calvino,  con  el  nombre  de  Consistorio,  una  In- 
quisición nueva  con  jurisdicción  más  i 
(pie  la  Inquisición  católica  I  >i  di  1541  ha  I  i 
su  muelle  dominó  Calvino  en  Ginebra.  Jefe  del 
partido  impélante,  vivió  alerta  para  con  ervar 
su  poder,  luchó  contra  sus  enemigos,  y  procuró 
defenderse  y  fortificar  su  obra.  Su  vida  fué  un 
combate  sin  tregua,  y  ofrece  un  ejemplo  admi- 
rable de  ."'i  1 1  idad  de  i  spíi  itu  j  de  fuei  id 
voluntad  para  dominar  las  circunstancias  críti- 
ca! \  plrdl      ó     I 

di  'ii  ' icas  improvisadas,  in.-i mía  n 

cuantos  desi  aban  ser  ilustrados  en  las  m  ■ 

de  fe,  i  ¡cribía  á  todos  los  disidenti  9  do  Europa, 

do  i-i.i  la  administración  de  lalgli    ia,  ej 

alta  ■-  ¡gil  mei  1  del  E  tado,  \  -  omponía    u   -i  m 

des  "Lí       Si    i    i  .  mii  1    ,■  ai  i  1  ,  foi 

marían  iná    de    ¡0  vi  "¡1 n  folio.  1  lim  bra 

■!"    mil  vointioinco    •  1  mom     po 
nunciados;  y  sin  embargo,  to  I  lo  una 

ligera  idea  de  lo  q 1  reformista 

no  muy  larga  1    istoncia     S*  el  lí  1     tanto 

ni. 1      1 "     nanto nu  1   1    In     I      tan  activo 

le  intoligí  ii.i.i.  era  débil  de  cuerpo 

Bomel  ido  i   la    enfi  1 ladi 

tal  1 i"  que  la  mayoi   parte  il 

ó  di   'i'  .I   lecho  011 

Luchó  1    l  ■  ni"   en  poli     11  om 

contra  formidabl      id  1 
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tido  las  ideas  de  Pelagio  sobre  la  libertad  meta- 
física. Bolsee  es,  sin  disputa,  el  menos  intere- 
sante de  los  adversarios  de  Calvino,  y  sólo  le 
recordamos  porque  la  polémica  con  Jerónimo 
Buscitada  dio  nacimiento  á  un  libro  del  famo   1 

1  lor.  Esta  obra  se  titula  De  prced 
tione,  y  puede  ser  considerada  como  el  comple- 
mento de  la  Institución  Cristiana.  Menos  dicho- 
sos que  los  citados,  Jacobo  Gruet  y  Miguel  Ser- 
vet pagaron  con  su  vida  su  resistencia  a  1  alvino. 
Gruet  perdió  la  cabeza  en  26  de  julio  de  1547, 
tras  un  juicio  tan  severo  como  el  que  hubiese 
podido  dictar  la  Inquisición.  La  lucha  entre 
Calvino  y  Servet  merece  párrafo  aparte,  y  1.  leí  - 
vando  para  otro  lugar  (V.  Servet,  Miguel)  el 
estudio  detenido  de  la  misma,  copiaremos  aquí, 
para  no  ser  tachados  de  parcialidad,  algo  de  lo 
que  dice  un  escritor  extranjero: 

«Servet...  había  descubierto  la  circulación  de 
la  sangre,  y  este  descubrimieu  to  podía  conducirle 
á  otros.  Se  aventuró  en  la  Metafísica,  y  se  per- 
dió. Traspasándolas  negaciones  tímidas  del  pro- 
testantismo, se  lanzó  á  los  sistemas  más  audaces 
de  la  filosofía  antigua...  Le  escribió  varias  veces 
(á  Calvino),  y  le  envió  también  el  libro  en  que 
estallan  consignados  sus  pensamientos  111 
merarios,  su  Restitución  del '  'ristianí  \mo  1  &  sti- 
tutio  christianismi).  Calvino  se  irritó  tanto  más 
contra  esta  obra,  cuanto  que  no  era,  después  de  to- 
do,más  que  la  consecuencia  del  principio  sentado 
por  el  protestantismo,  la  interpretación  indivi- 
dual de  la  Biblia.  En  su  indignación  es 
en  el  mes  de  febrero  de  1546,  á  Viret  y  á 
que  obraría  de  manera  que  si  Servet  venía  á  (¡i- 
nebra,  110  saliese  vivo.  (Si  venerü,  modo  valeat 
"doritas  vimrn,  exire  numquam  paliar). 
Tuvo  palabra;  mas  no  fué  por  culpa  de  los  ma- 
gistrados de  Vienne  (Francia),  que,  adelantán- 
dose á  los  jueces  católicos,  condenaron  á  Ser- 
vet á  la  hoguera  en  el  mes  de  junio  de  1553. 
¿Qué  parte  tuvo  Calvino  en  la  sentencia  dada 
por  el  Parlamento  del  Dellinado?  Se  pretende 
que  denunció  á  Servet;  es  seguro,  por  lo  menos, 
que  envió  á  los  jueces  sus  cartas  y  la  Restitución 
del  Cristianismo.  Servet  logro  evadirse  y  no  fué 
quemado  más  que  en  efigie.  ¡Cosa  extraña!  Se 
refugió  en  Ginebra,  en  la  ciudad  misma  en  que 
dominaba  su  mortal  enemigo.  Esta  resolución, 
que  parecía  casi  insensata,  se  explica  poi  dos 
motivos:  el  infeliz  condenado  á  quien  esperaba 
la  hoguera  en  los  países  católicos,  creyó  hallar 
más  tolerancia  en  una  ciudad  protestante;  la 
autoridad  de  Calvino  estaba  seriamente  amena- 
zada p  :  sus  antiguos  amigos,  fatigad"-,  de  su 
1 ;  ¿podría  suministrar  por  el  proa 
'  herético  un*  punto  de  reunión  para  sus 
numerosos  enemigos?  El  lo  intentó.  Servet,  lle- 
gado á  Ginebra  rn  los  primeros  días  de  julio, 
fué  detenido  el  13  de  agosto.  La  lej  de  Ginebra 
ordenaba  que  1  i  ai  usador  y  el  acusado  enn  i-  n 
juntos  en  la  prisión.  Calvino  hizo  comen  11  el 
proceso  por  Nicolás  de  la  Fontainc,  su  si 
ii".'  1  lidiante  de  Teología,  Fontaini 
tuyo  prisionero  y  pidi  1  I  1  deti  nci  11  ¡ervol 
Los  magistrados  ginebrinos  consultaron  á  los 
cantones  suizos,  que  se  pronunciaron  un  . 

por  la  pena  1  1      ntencia  fué 
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en  el  uso  de  medios  tiránicos  para  arraigar  la  Re- 
forma en  Ginebra,  Calvino  hizo  cnanto  pudo  para 
asegurar  el  triunfo  del  protestantismo  en  Euro- 
pa. En  1540  asistió  alas  Dietas  de  Worms  y  Ra- 
tisbona,  donde  conoció  á   Melanchton  y  Cruci- 
ger.  Ausente  de  la  Dieta  de  Spira  (1544),  puede 
decirse,  sin  embargo,  que  ocupó  en  ella  el  pri- 
mer puesto,  pues  estuvo  representado  en  dicha 
Asamblea  por  dos  de  sus  mejores  obras:  la  Suplí- 
Carlos  V  y  el  tratado  Sobre  la  necesidad  de 
reformar  la  Iglesia,  trabajos  cuyos  verdaderos 
títulos  eran:  Johcmnis  Calvimi  supplex  exhorta- 
i  invictum   Casarem  Carolwm  Quantum,  et 
ilhlstrissvmos  principes  aliosaue  ordines  Spire 
imperii  conventum  agentes  ut  restituendos 
Ecclesice  curam  serio  suscipere  velint  (1543,   en 
I   Ve  necessüaU  reformandce  Ecclesi<B(15ii). 
Calvino  se  dirigía  á  Carlos  Y,   como  diez  años 
antes  se  había  "dirigido  á   Francisco   I;  pero  su 
lenguaje  había  cambiado,  como  su  situación.  El 
reformista  hablaba  «en  nombre  de  varios  prínci- 
pes de  alta  dignidad,  de  muchas  ilustres  repú- 
blicas,} v  su  ruego  se  parecía  mucho  á  un  man- 
dato. El  ardor  de  su  lenguaje  prueba  que  los  pro- 
testantes abrigaban  grandes  esperanzas,   y  que 
se  creían  seguros  del  triunfo,  y  enseña  también 
Sjrande  era  la  autoridad  de  aquel  que  ha- 
blaba en  su  nombre.  Calvino  era  entonces  eljefe 
de  todos  los  reformistas  de  Europa.  Contento  con 
míos  modestos  honorarios  y  con  el  título  de  mi- 
nistro evangélico,   no  utilizó  su  poder  para  ad- 
quirir dignidades  y  riquezas.  Débil  y  enfermizo, 
más  dado  á  los  goces  del  espíritu  que  á  los  pla- 
de  los  sentidos,  se  caso  sólo  por  convenien- 
5  10),   y  de  su  matrimonio  con   Ideleta  de 
da  de  un  anabaptista  convertido,  na- 
ció un  hijo  que  vivió  poco  tiempo.  Ideleta  falle- 
ció nueve  años  después  de  su  enlace,  y  Calvino, 
á  quien  los  historiadores  nos  representan  con 
cara  pálida  y  delgada,  con  aspecto  sombrío  y 
larga  barba  terminada  en  punta,  no  quiso  con- 
segundas nupcias.   El   reformista 

i  ¡:iecas,  estaba  dominado  por  la  fe  bre 
y  sufrí  dolores  causados  por  la  gota, 

enfermedades  todas  i  las  que  se  unió,  hacia  el 
lili  de  su  vida,  el  mal  de  piedra.    Superior  á  sus 
dolores,  trabajó  hasta  el  ultimo  momento  para 
asegurar  el  triunfo  de  sus  doctrinas  y  para  ilus- 
irotestantes  de  Europa  por  medio  de 
sus  obras.   General  de  los  protestantes,   puede 
murió  en  la  brecha.    «El  día  que  fa- 
lleció, dice  Teodoro  de  Beza,  pareció  que  habla- 
ba más  fuerte  y  con  mayor  facilidad;  pero  erael 
rzo  de  la  naturaleza,  pues  pi  :  lano- 

bacia  las  nuei  i repentinamen- 

.:   muí  fte...    Habiendo  acudido 
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dido  todo  ó  la  mayor  parte  del   pelo  de  la  ca- 
beza. U.  t.  c.  s. 

Tenia  la  cabeza  grande,  la  freute  redonda,  y 
era  algo  calvo. 

RlVADENEIRA 

El  vulgo  se  suele  reir  si  alguno  que  es  calvo 
y  corcovado  denuesta  y  moteja  á  los  otros. 
I  iiego  Guacían. 

-Calvo:  Tratándose  del  terreno,  pelado,  sin 
hierba,  matas  ni  cosa  alguna. 

0  si  fuese  tierra  calva  é  pusiese  en  ella  ma- 
juelo. 

Partidas. 

De  calvos  riscos,  de  hayas  levantadas, 
Cunas  inaccesibles  de  milanos. 

GÓNGOEA. 

-  Calvo:  Tratándose  de  algunas  telas,  BAÍDO. 

De  noche  nos  apartamos  de  las  luces  por- 
que no  se  vean  los  ferreruelos  calvos  y  las  ro- 
pillas lampiñas. 

Quevedo. 

-  1  'alvo:  Geoy.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Rebón,  ayunt.  de  Moraño,  p.  j.  de 
Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  31  edifs. 

-Calvo:  Geoy.  Caserío  agregado  al  ayunt.  de 
Guanabacoa,  prov.  de  la  Habana,  Cuba. 

-Calvo  (Cayo  Licinio):  Bioy.  Poeta  y  ora- 
dor romano.  Vivió  en  los  días  de  Cicerón  y  Julio 
César.  Su  fama  como  poeta  igualó  á  ladeCatulo, 
y  casi  á  la  de  Hortensio  como  orador.  ( ¡alvo  era 
miembro  de  la  familia  Licinia,  y  brilló  espe- 
cialmente en  la  elegía  amorosa;  pero  la  caustici- 
dad de  su  espíritu  le  movió  á  escribir  también 
sátiras,  en  las  que  atacó  á  los  que  en  Roma  pa- 
recían más  poderosos,  fustigando,  con  energía 
que  le  dio  muy  pronto  gran  celebridad,  los  virios 
de  los  grandes  personajes.  Compuso  contra  Julio 
César  epigramas  sangrientos,  que  fueron  conoci- 
dos por  todos  los  romanos.  Arrepentido  de  esta 
conducta  más  tarde,  cuando  César  se  acreditó 
por  sus  grandes  victorias,  indicó  á  sus  amigos 
que  abrigaba  el  deseo  de  reconciliarse  con  el  con- 
quistador de  las  Galias,  quien,  al  saberlo,  escri- 
bió al  poeta  antes  que  éste  lo  hiciera.  Calvo  no 
había  tampoco  perdonado  á  Pompeyo  en  sus  cen- 
suras; mas  se  cree  que  no  llegó  á  hacer  las  paces 
con  él.  Cicerón,  en  sus  Cartas,  habla  de  un  epi- 
grama muy  mordaz  contra  Tigelio,  debido  á 
Calvo.  Catulo  y  Propcrcio  elogian  los  versos  que 
el  mismo  poeta  compuso  para  Quintilla.  Estos 
dos  escritores,  especialmente  el  segundo,  fueron 
íntimos  amigos  de  Calvo.  Cayo  Licinio,  como 
orador,  igualaba  al  poeta  en  opinión  de  algunos 
autores ;  pero  Cicerón,  que  parece  estaba  mal 
dispuesto  en  su  favor,  sólo  le  aplica  el  califica- 
tivo de  sabio.  Cayo  se  había  propuesto  por  mo- 
delo ;i  Isóerates,  y  á  este  constante  cuidado  de 
imitación  atribuía  Marco  Tulio  una  parte  de  su 
debilidad.  La  estudiada  suavidad,  la  delicadeza 
do  su  estilo  eran  muy  apreciadas  por  los  doctos; 
pero  de  nada  servían  ante  el  pueblo  y  en  el  foro, 
qui  era  el  sitio  donde  había  nacido  la  elocuen- 
cia. En  el  diálogo  De  Oratoribus  afirma  Cicerón 
que,  de  veintiún  libros  y  discursos  que  Calvo 
había  dejado,  apenas  hay  algunos  que  satisfa- 
gan ;  que  éste  ora  el  juicio  de  iodo  el  mundo,  y 
que  nadi  e  acord  iba  de  leer  lo  que  Licinio  ha- 
;  1  c  crito  contra  Asitio  ó  contra  Druso;  pero 
confiesa,  sin  embargo,  que  los  entendidos  no  so 
11  iban  do  admirar  con  razón  sus  arengas  coli- 
me' obre  todo  la  segunda,  de  la  que 
a  con  gran  elogio.  Sábese,  en  efecto, 
que  '  te  iren  .  perdidas  para  uosotros  con 
todas  las  demás  del  mismo  autor,  se  con  aderaban 
cu  aquel  ti  upo  aun  por  los  ci  (1  icos  más  oxi- 
¡1  rites  una  \  ordadora  obra,  modelo,  (.'alvo  mu- 
rió muy  joven. 
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!/('"  universal  i/  pii.rtic.ular  del  cuerpo  humano 
(Sevilla,  1580,  en  1.")  Además  vertid  á  nuestro 
idioma  la  Cirugía  francesa,  de  Guido  Cauliac. 

-Calvo  (Fernando):  Biog.  Escriton   p 1. 

N.  en  Plasencia.  Floreció  á  fines  del  siglo  . '.  1  v 
principios  del  xvn.  Fué  veterinario,  y  enrique- 
ció con  muchas  notas  El  Lihrn  de  Atlieilrria  </, 
Fernando  de  Mena  (Alcalá,  1602,  1623  y  1647, 
en  4.°)  Calvo  figura  por  estas  notas  cu  el  '  'atd- 
/<»,""'  Autoridades, le  la  Lengua,  publicado  pol- 
la Academia  Española. 

-Calvo  (Juan  Salvador):  Bioy.  Militar  ca- 
talán al  servicio  de  Francia.  N.  en  Barcelona  el 
1625;  M.  en  Deinse  el  29  mayo  1690.  Cuando  la 
guerra  de  los  catalanes  contra  Felipe  IV  toma 
Calvo  las  armas;  y  después  de  combatir  bizarra- 
mente en  los  más  principales  encuentros  que  ocu- 
rrieron en  aquella  guerra,  no  quiso,  al  someterse 
el  principado  de  Cataluña,  acatarla  resolución 
de  sus  paisanos,  y  pasó  al  servicio  de  Francia  y 
obtuvo  el  mando  de  un  regimiento  de  caballería, 
que  llevó  su  nombre.  Concurrió  á  la  conquista 
del  Franco-Condado,  y  de  tal  manera  se  dio  á 
conocer,  que,  á  pesar  de  ser  extranjero,  se  le  nom- 
bró uno  de  los  Inspectores  generales  de  la  caba- 
llería francesa,  con  cuyo  cargo,  y  á  las  órdenes 
respectivas  del  príncipe  de  Conde  y  del  mariscal 
de  Luxemliurgo,  hizo  (1671)  las  campañas  de 
Flandes.  Nombrado  Mariscal  de  Campo,  marchó 
al  ejército  de  la  Lorena  que  mandaba  el  marqués 
de  Roehefort,  y  se  le  confió  el  cargo  de  goberna- 
dor de  Maestricht,  cuya  plaza  estaba  amenazada 
de  ser  sitiada,  y  efectivamente  lo  fué.  El  gober- 
nador Calvo,  para  que  supieran  sus  subordinados 
á  qué  atenerse,  llamó  á  su  presencia  á  los  inge- 
nieros militares  y  les  dijo:  «Señores,  yo  no  en- 
tiendo de  las  obras  de  defensa  de  una  ¡daza,  pero 
lo  que  sí  sé  es  que  no  quiero  rendirme;»  y  de  tal 
manera  lo  cumplió,  que  después  de  rechazar  se- 
rios asaltos  y  de  hacer  bravas  salidas,  tuvo  que 
levantar  el  cerco  el  escarmentado  enemigo.  Fué 
nombrado  Teniente  General  y  prosiguió  la  cam- 
paña, y  se  hizo  dueño  de  la  ciudad  y  ducado  de 
(  leves,  y  terminó  la  campaña  del  Rhin  á  las  ór- 
denes del  mariscal  de  Créqui.  En  1684  marchó 
á  efectuar  la  invasión  francesa  por  tierras  de  Ca- 
taluña, y,  como  siempre,  se  distinguió  en  las  ope- 
raciones de  guerra  y  sitio  de  la  importante  plaza 
de  Gerona.  Al  terminar  la  guerra  de  Cataluña 
se  lo  confió  el  mando  de  un  cuerpo  de  tropas  en 
Flandes;  prestó  allí  su  cooperación  á  los  maris- 
cales Husmiéres  y  de  Luxemburgo,  acudiendo 

1 -t  intérnente  al  sitio  de  mayor  peligro,  hasta 

que  halló  la  muerte  á  la  cabeza  de  sus  tropas  en 
Deinse.  En  el  ejército  francés  era  conocido  por 
el  valiente  Calco. 

-Calvo  (Silvestre):  Biog.  Religioso  espa- 
ñol. N.  en  Utrillas  (Teruel)  el  18  de  diciembre 
de  1740.  Profesó  en  la  orden  de  los  Trinitarios 
calzados  del  convento  de  t  'alatayud.  Enseñó  Fi- 
losofía cu  el  Colegio  de  Zaragoza,  y  ocupó  en 
Aragón  los  cargos  de  ministro  en  varios  con- 
ventos, entre  ellos  en  el  de  San  Lamberto  de  di- 
cha ciudad  de  Zaragoza,  del  que  más  tarde  fué 
rector  por  repetida  elección;  calificador  de  la  In- 
quisición 1788);  examinador  sinodal  de  la  dió- 
cesis, definidor  primero  nombrado  en  el  capitulo 
provincial  de  Barcelona  de  1791,  y  electo  pro- 
vincial en  1800.  Escribió  varios  sermones,  opús- 
culos y  dos  obras  tituladas  Situación  de  la  an- 
tigua Osicerda (1798,  en  I."), y  Resumen  de  las 
/ir  rruijaticas  del  tinten  de:  la  Santísima  Trini- 
dad, Redención  de  cautivos,  y  de  los  varones  ilus- 
I11111  florecido  en  él,  sacado  de  las  cróni- 
cas del  mismo  Orden,  de  un  Compendio  MS. 
del  Maestro  Reynes,  Trinitario,  y  de  otros  monu- 
mentos (1791,  en  1.°) 

i'ai. mi  (Baltasar):  I'iog.  Sacerdote  espa- 
ñol. M.  en  Valencia  el  8  de  julio  de  1808.  Ocupó 

1  '  'i i"  canónigo  de  la  iglesia  de  San  Isidro 

ni  Madrid. y  adquirió  celebridad  por  haber  pro- 
movido el  5  de  junio  de  1  sos  un  alzamiento  en 
Valencia  En  aquel  motín  se  dio  1 rte  a  bastan- 
be    in ll'O  de  flanee  .0.,  que   la  Junta  de  aquella 

ciudad  había  o nado  en  la  cindadela  ]iara  li- 
brarlo de  las  iras  populares.  De  residías  de  esle 
hecho  Calvo  fué  preso,  trasladado  á  Mallorca  y 

llevado  nuoví nte  i  Val,  nci  1 .  donde  murió 

ajusticiado. 

Calvo  María  no  En  iiiqi  g  i  Biog.  Esta- 
dista boliviano.  N.  en  Suero  A  finos  del  sigloxvi  11  j 
\l   en  Coohabamba  011  1842,  I  lustrad  o  jurisi - 

lllto  s    li  ibil   en  I  1  mil  i.e.a  .  se  dodieó  a  la  poli 
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tli   en  laque  alcanzóel  cargodc  vicepresidente 
«!-■  Bolivia,  merced  ó  haberse  captado  la  confian 
.1  de]  genera]  Santa  I  ¡rnz,  quien  en  la  época  do 
Isa  protectorado   le  colmó  de  honores  y  le  hizo 
general  de  división,  á  pesar  de  que  nunca  siguió 
Calvo  la  carrera  de  las  armas.  Alacaída  di  San- 
ta l  ni,'.  Calvo,  que  había  intrigado  contra  él;  se 
vio  arrastrado  y  envuelto  por  las  circunstancias, 
l¡  y  ii"  volvió  á  figurar  hasta  1840,  en  que  el  par- 
¡I  tido  contrario  á  Velasco  le  llamó  al  poder;  pero 
ila   revolución   de  Ballivián   frustró  este  movi- 
■  miento,  al  que  se  dio  el  nombre  de  regeneración, 
I  y  después  de  sufrir  varias  persecuciones,  falleció. 
I  De  sus  escritos  el  más  notable  es  el  que  publicó 
'  cu  1^40  con  el  título  de  Mi  proscripción  y  mi 
I  defensa. 

-Calvo  (Ignacio):  Biog.  Militar  cubano. 
X.  en  la  Habana;  M.  en  su  ciudad  natal  el  25  de 
diciembre  de  1856.  Hermano  de  Pedro  Calvo  de 
i  la  Puerta  y  Peñalvcr,  siguió,  como  su  padre,  la 
carrera  de  las  armas,  y  con  él  pasó  á  España  en 
1806  y  se  alistó  en  las  lilas  del  ejército  de  Bo- 
naparte,  donde  alcanzó  el  grado  de  coronel  de 
caballería.  Concurrió  á  muchas  jornadas,  entre 
ellas  á  la  batalla  de  Vitoria  (1813),  que  decidió 
la  salida  de  los  franceses  de  España,  y  dio  en 
todas  muestras  de  valor.  A  la  muerte  de  su  pa- 
dre (1820)  pasó  á  la  Habana  y  prestó  servicios 
como  coronel  de  un  escuadrón  de  milicias  nacio- 
nales en  el  período  constitucional  que  terminó 
en  1S23.  El  1824  casó  con  doña  Dolores  Herrera, 
hija  del  conde  de  Jibacoa.  Retirado  á  la  vida 
privada  no  volvió  á  ocupar  ningún  cargo  pú- 
blico. 

-Calvo  (Cáelos):  Biog.  Escritor  americano. 
N.  en  la  República  Argentina  el  1824.  En  su 
juventud  pasó  a  Francia,  y  fijó  su  residencia  en 
París,  donde  publicó  numerosas  é  importantes 
obras  de  Derecho  internacional  y  Jurispruden- 
cia, y  consiguió,  merced  á  su  talento,  crearse  una 
buena  posición  y  ser  objeto  de  bastantes  distin- 
ciones. Miembro  corresponsal  de  la  Academia  de 
Ciencias  morales  y  políticas  del  Instituto  de 
Francia,  de  la  Academia  de  ¡a  Historia  de  Ma- 
drid y  de  otras  Sociedades  científicas  y  literarias, 
desempeñó  en  Francia  una  importante  misión 
diplomática  por  encargo  del  gobierno  del  Para- 
guay, y  fué  agraciado  con  el  título  de  Oficial  de 
la  Legión  de  Honor.  Sus  principales  obras  son: 
un  Tratado  sobre  Derecho  de  gentes:  una  Colee- 

i-i iin  'le  lr(llin/,r¡  r/e  1(1  A  un  dril  ¡ni mu.  V  IOS  Anu- 
les históricos  de  la  revolución  en  la  Aunar,, 
latina. 

-Calvo  (Daniel):  Biog.  Estadista  y  poeta 
boliviano.  N.  en  Sucre  en  1832.  Siguió  los  estu- 
dios en  la  Universidad  de  su  ciudad  natal,  en  la 
que  obtuvo  el  título  de  abogado  en  1856.  Inter- 
vino en  la  política  de  su  patria;  redactó  en  los 
Él  Porvenir,  El  Siglo,  Lo  caiisa  de 
Septiembre  y  vari"  otros;  tomó  parte  en  la 
I  ion  acaudillada  por  el  general   Acha  y 

dirigida  contra  la  administración  de  Belzu,  por 
lo  que'  fué  tenazmente  perseguido,  j  en  1873, 
bajo  el  gobierno  de  Ballivián,  obtuvo  la  cartera 
do  Instrucción  pública,  Como  poeta,  merece  un 
lugar  distinguido  por  su  facilidad  para  la  versi- 
ficación y  la  brillantez  de  sus  imágenes.  Sus 
pi  incipale  -  trabajos  on  los  publicados  con  el  1 1 
tillo  de  Melancolías  (1851);  la  leyenda  Ana  Dar 
sel  Sucre,  1x59), y  su  tomo  de  Rimas  (Santia- 
go, 1871). 

-caí, vii  1 1;  u  1 1  i  Biog  Actor  español.  X. 
en  Sevilla  el  ni  de  marzo  do  I  12;  M  en  Cd 
diz  el  1  do  septiembre  de  1888  Al  oí  urrir,  en 
fecha  reciente,  u  fallecimiento,  hubo  gran  di- 
\  ei  ¡dad  do  pareceres  eu  los  periódico  qne  pu- 
blicaron su  biografía,   re  pi  cto  al  i j   lugat 

de  nacimiento  del  malogrado  artista;  poro  toda 

'lililí    di     i}' lió  al    B6T  '  "iineel  i     n  partida  de 

bautismo,   que  se   ici  va  en  el   libro  88  de 

IJauti  ni",  il  luí    97  vuelto,  do  la  parroquia  de 
dii ,  i    M  igdalena  de  Sevilla.  Por  dicha 

l 'I  i    e     ib  de  ni I"  exacto  que  ( ¡alvo 

I-i  fecha  y  ciudad  arriba  expn    id  i 

Su  padre,  actor  do  I  i  compañía  do  I  ion  Pedro 
I  lelgodo,    1"  dedil  ■    ¡  ¡oven  a]  c  I  u 

dio  de  la  Jurisprudencia  y  md  tardi  il  do  la  i 
Matemática  ¡  pero  I  i  fecunda  im  i  inai  ion  do 
Rafael  no  so  prestaba  d  la    fi       di  moi  1 1  iciones 

algebraicas,  j  prontoal Ion tudiospara 

ingn  .o  en  1 1  mi  .i mp  mi  '  i  que  pi  i  tenocía 

su  padre.  I, a  apai ición  doCalvo  on  ] no  se 

mi  iii'ií  on  el  Teatro  Esp  iflol  el   mi  n lía  del 

l"  noticio  de  su  podre,  y  cu  indo  i  I  eminente  si 
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tista  contaba  diecisiete  años.  Representábase  por 
primera  vez  el  drama  histórico  de  FerrerdelRío 
titulado  Pizarro;  en  esta  obra  figuraba  un  indio 
de  poca  edad  que,  con  lenguaje  peruano,  había 
de  contar  sus  cuitas  y  defender  á  su  amo  y  se- 
ñor.  Calvo  solicitó  que  se  le  confiase  ese  papel; 
su  padre  se  "puso  tenazmente,  temiendo  un  fra- 
caso; pero  Rafael,  confiando  en  sus  fuerzas,  puso 
enjuego  toda  clase  de  influencias  y  al  fin  consi- 
guió el  anhelado  permiso,  comprometiéndose  á 
sobrellevar  la  responsabilidad  del  éxito.  Al  pre- 
sentarse en  las  tablas  y  desempeñar  su  cometido, 
los  espectadores,  locos  de  entusiasmo,  le  aclama- 
ron entre  atronadores  aplausos;  tal  fué  el  resul- 
tado de  su  primera  representación,  que  señaló  el 
primer  triunfo  de  su  carrera  dramática.  Su  re- 
nombre  quedó  ya  cimentado  sobre  bases  bien  só- 
lidas, y  así  lo  probó  el  actor  cómico  don  Ma- 
riano Fernández,  que  esc  día,  lleno  de  júbilo,  le 
dijo  estas  palabras:  «Rafael,  te  contrato  como 
primer  galán  joven  para  la  próxima  temporada 
de  verano  en  Santander.»  Rafael  Calvo  aceptó 
gustoso  la  proposición,  se  dedicó  con  un  tesón 
sin  ejemplo  á  la  lectura  y  estudio  de  los  clásicos 
españoles,  y  así  formó  su  buen  gusto  literario. 
Desde  esta  fecha  principió  para  él  la  agitada  vida 
del  artista  y  del  actor.  En  Santander  conquistó 
aplausos  infinitos,  debidos  todos  á  su  gran  ta- 
lento. Recomo  por  algún  tiempo  las  provincias, 
hasta  que  su  padre  le  anunció  que  había  tomado, 
en  unión  de  otro  empresario,  el  teatro  de  Mur- 
cia, con  la  condición  de  que  Rafael  trabajaría 
como  primer  actor.  Calvo  se  negó  rotundamente 
á  firmar  el  contrato,  por  juzgarse  incapaz  de  sa- 
lir airoso  en  la  empresa.  El  consocio  de  su  padre, 
que  había  hecho  grandes  gastos  para  preparar  el 
teatro,  en  la  seguridad  de  que  la  presencia  de 
Rafael  como  primer  actor  le  aseguraría  el  favor 
del  público,  vio  que  su  ruina  era  inminente.  En- 
tonces Rafael  Calvo  reunió  á  todos  sus  compañe- 
ros, les  expuso  la  situación  en  que  se  encontraba, 
y  les  rogó  que  manifestaran  con  entera  franque- 
za el  juicio  que  les  merecía  como  artista  y  como 
director  de  una  compañía.  Sus  compañeros,  por 
unanimidad,  le  aconsejaron  que  aceptase  la  pro- 
puesta. De  este  modo  obtuvo  en  su  carrera  artís- 
tica la  categoría  de  primer  actor  en  los  teatros 
de  provincias;  pero  necesitaba  aún,  para  asegu- 
rar su  fama,  contarse  entre  los  primeros artist  is 
del  Teatro  Español  de  Madrid.  Era  á  la  sazón 
empresario  de  éste  el  señor  Roca,  que  en  vano 
se  afanaba  por  devolver  á  la  escena  española  el 
esplendor  de  pasados  tiempos.  Llevado  de  su 
buen  deseo,  contrató  á  varios  jóvenes  artistas, 
conocidos  por  sus  aspiraciones  y  por  las  dotes 
más  "  menos  notables  que  manifestaba  cada  uno 
de  ellos;  todos,  en  sus  respectivos  contratos,  se 
comprometieron  á  desempeñar  papeles  de  primer 
orden  ó  secundarios,  según  lo  determinara  la 
dirección  literaria,  encomendada  á  Larra  hijo. 
Uno  de  los  jóvenes  contratados  fué  el  señor  Cal- 
vo, que  hasta  tal  punto  supo  captarse  las  simpa- 
tías de]  público,  que  más  de  un  drama  debió  su 
buena  acogida  á  la  feliz  interpretación  que  éste 
le  dio.  En  esta  época  los  madrileños  conocían  á 
Rafael  por  el  sobrenombre  de  el  quintalero,  qui- 
se lo  aplicó  porque  la  casualidad  hizo  que  en  nos 

"  tresdrama   1 ti  -¡ liese  n  citai  quintillas. 

Pensóse  por  aquel  I  ¡empo  poner  en  escenael  Don 
Juan  Tenorio  de  Zorrilla,  que  no  se  ropn 

i'-i   i"n    falta  ile  pi i D    pui     di 

algunas  desavenencias  surgidas  entre]  i  ó i  ion 

ipresa,  ésta  exigió,  ] lostoai  los  cuan- 
tió os  gastos  que  la  obra  requería,  que  i  !ali  o  se 
encargase  del  principal  papel.  Así  se  hizo,  y  la 

representación  sai  ¡sfizo  de  tal  modo  al   públ 

que    '■  repitió  cuarenta  he  i   leguida  i,  éj  ito 

■  pie  hasta  entonces  no  había  li  mzar  la 

le  l¡  i  obra  A  contar  de  la  fecha  do  •  ite  to 

cimii  ni"  ,   quedó  indiscutiblemente  recoi ¡do 

1 1   Rafael  <  ¡alvo,  como  primer  actor  en  olí 
E  pañol.   Vii  mi"  que  fos  autores  i 

le n  dedicado  al  arreglo  do  obra    I 

pi  opu  "  promover  el  renacimiento  del  teatro  i 
pañol,  contrariando  asi  el  movimiento  iniciado, 
ie  "!mi  ion  que  merece  i ig I  tim- 
bre más  ".Inri lo  este  eminonti    ictor.    Para 

llevar  a  efecto  la  citada  idea,  pu 

oida  es  sueño.  El  artista  i 

fuerzo-,  v  el  público  quedó  a  on  brado  d 

to  qne tro  Calvo  al  in  I  ipol  do 

mundo,  el  personaje  dramático  md     ¡r  indo 

uní   i    que  je  ha  c< ¡do  on  la  lil eral ura  de  to 

dos  lo    pueblo     \   ista  re] tacióu    ¡guió  la 

do]    llcaldi       .  ala  lioso 
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Del  rey  abajo  ninguno;  Los  amantes  de  Teruel; 
El  castigo  sin.  venganza,  y,  cu  suma,  todos  los 
dramas  del  teatro  clásico.  Calvo  resucito  mas 
tarde  el  inspirado  drama  del  Duque  de  Rivas 
Don  Alvaro  ó  la  fuerza  del  sino.  Había  pasado 
el  gusto  por  la  escuela  romántica  y  se  hallaba 
Calvo  en  una  de  las  más  críticas  situaciones  de 
su  vida  artística;  otro  eminente  actor,  el  señor 
Vico,  había  estrenado  en  el  Teatro  de  Apolo 
de  Madrid  El  Nudo  Gordiano  de  don  Eugenio 
Selles,  drama  que  alcanzó  extraordinario  y  favo- 
rable éxito. 

En  estas  circunstancias  puso  Calvo  en  la  escena 
del  Teatro  Español  el  drama  romántico  que  to- 
dos consideraban  condenado  á  perpetuo  olvido; 
y  de  tal  modo  supo  el  artista  poner  de  manifies- 
to las  innumerables  bellezas  de  la  obra,  que  lo- 
gró llamar  la  atención  del  retraído  publico  y 
llenar  el  teatro  más  de  treinta  noches  consecu- 
tivas. Era  Calvo  un  lector  incomparable,  y  fué 
el  primero  de  nuestros  actores  que  se  aventuró 
á  leer  poemas  en  la  escena,  y  el  primero  también 
que  supo  amenizar  el  encanto  de  uno  de  ellos, 
El  Vértigo,  de  Núñcz  de  Arce,  por  medio'del  de- 
corado y  vestuario.  Núñez  de  Arce  y  Campo- 
amor  encontraron  un  verdadero  colaborador  en 
Calvo,  quien,  con  su  manera  de  decir  y  su  vi- 
gorosa entonación,  sabía  realzar  de  un  modo 
maravilloso  la  importancia  de  cuantas  composi- 
ciones leía  ante  el  público. 

Rafael  Calvo,  que  era  íntimo  amigo  del  señor 
Eehegaray,  estudió  las  diversas  concepciones  de- 
este  poeta  é  interpretó  sus  creaciones,  humani- 
zando muchos  de  sus  personajes.  Hace  poco 
tiempo  verificó  una  excursión  al  Centro  y  Sur  de 
América,  y,  como  eu  su  patria,  recogió  laureles 
in  lento,  y  sus  triunfos  pudieron  contarse  por 
las  representaciones  dadas.  En  los  últimos  años, 
en  unión  del  ya  mencionado  señor  Vico,  tuvo  a  su 
cargo  la  empresa  del  Teatro  Español  de  Madrid 
(1886-7  y  1887-8).  Don  Rafael  Calvo  era  un  hom- 
bre de  mediana  estatura  y  representaba  cuando 
murió  unos  34  años;  su  cráneo,  de  perfecta  regu- 
laridad, mostraba  una  frente  espaciosa,  debajo  de 
la  cual  centelleaban  dos  ojos  de  color  verde  con  un 
blanco  tan  limpio,  que  en  escena  parecían  negros 
y  daban  á  su  fisonomía  la  expresión  que  i 
taba  para  el  desempeño  de  sus  variados  papeles: 
su  nariz  era  recta  y  bien  formada:  su  boca  pe- 
queña, y  su  voz  un  poco  apagada,  quizás  efecto 
del  uso  del  tabaco.  Calvo  tenía  tres  cualidades 
que.  hacían  olvidaren  absoluto  sus  ligeros  de- 
fectos. Poseía  el  secreto  de  la  actitud  dramática 
en  la  expresión  del  dolor,  de  la  cólera,  del  sen- 
timiento ó  de  la  pasión;  tenía  la  inspiración  dé- 
los grandes  im utos  y  de  las  escenas  que  son 

el  fin  de  una  acción  que  venía  desarrollándose, 
y  practicaba  el  arte  de  la  declamación  conforme 
al  gusto  y  reglas  modernas.  Dotado  de  la  facili- 
dad ile  la  palabra,  hombre  de  vasta  instrucción, 
era,  como  ha  dicho  un  ingenioso  escritor,  «un  li- 
terato , pie  no  escribe.»  En  el  verano  di 
marcho  a  Barcelona  en  compañía  del  señor  Yi- 
co,  j  tras  una  brillante  campaña  teatral,  se  tras 
l, el-  ..  i  i  ,  donde  unas  viruelas  le  llevaron  al 
sepulcro.  Vehemente,  apasionadísimo,  se  había 
asimilado  muchas  de  las  cualidades  'le 

lor  y  la  ¡usaciabilidad  amorosa  de  Don  -luán 
Tenorio  y  la  espont  inea  noble:  i  de  I  Ion  Al»  a 
i",  habiendo  probado  el  templo  de  su  alma  en 
más  de  una  ocasión,  no  rehuyendo  lances  ni  en 
euontro  ¡  person  des  Con  su  poderosa  fui  rza  de 
volunl  id  se  había  hecho  una  segunda  naturale- 
za, supliendo  ■  on  la  I  íimna  ia  y  la  1     ;rin 

,  constitución  tísica,  i  lab  o  oro 

un  i ;   publicano,  si  i,i,  n  no  tomaba 

parle  en  la  lucha  diaria  de  1"-  p  irtidos    Pi 

■  li'i  Villacampa    1 886  .  sobre  quii  n  pi 
sai,  i  una  sentí  mi  i  ile  muerte,  Cali 
t.i  á  losquo  preparaban  su  fuga.  ¡   li     dijo       0 

calille     lisie. les     el     ll"ll"l     do     '     ül   u     I     en 

todo  \    para  todo;  a   su  dispo 

condiciones,  mi   persona  b  da  mi 

Im  luna  y   toda   mi   \  ¡da    t 

-Ctlli      \    i  i   ,  ,  Político  y 

,   pnce     \    ,  a  la  Mota  dol   Marqués 

ll   lid    :    \l      -II    M   idl  i'l   ■'!    18    de  septiembre 

de  1868.  1  eu  i,, 

Univi  l  -iilail    .le     Valla, 1, le!  .    CUrSÓ    despn 

naturales  B                i  líii 

la  Zoolo  ñora],  y  li 

lo  á  M  n  i    i  ■ 
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menzó  sn  carrera  de  periodista  fundando  ElBes- 
taurador  Farmacéutico  (1845),  semanario  quo 
aún  se  publicaba  cuando  ocurrió  la  muerte  de 
Calvo.  Insertó  en  periódicos  literarios  y  políti- 
cos diferentes  artículos  y  composiciones  poéti- 
cas, y  todos  estos  trabajos  obtuvieron  favorable 
acogida.  En  1845  publicó  un  periódico  satírico, 
.  stinad jercer  una  crítica  litera- 
ria saludable,  en  la  que  dio  pruebas  de  señalado 
ingenio,  pues  El  Clnifi  llegó  á  causar  sensación 
entre  los  hombres  de  letras.  Escribió  en  cola- 
boración  con  su  íntimo  amigo  D.  Juan  Ruiz  del 
Cerro  una  obra  titulada  Palentina,    Valentona, 

'   la  de  su  compañero  y  amigo  delainfancia, 

el  poeta  D.   Juan  de  la  Rosa  González,  varias 
producciones  dramáticas,    entre  ellas  La 

un  p  eht  ro;  La  estudiantina  ó  él  diablo 
en  Salamanca,  y  F<  rnán  Gonzá  ez,  primera  y  se- 
gunda parte.  Estas  composiciones  fueron  re  :ibi- 
das  por  el  público  con  extraordinario  aplauso,  y 
alguna  se  repi  uto  I  reinta  y  cinco  noches  con- 
secutivas. Calvo  compuso  por  sí  solo  otras,  que, 
como  las  siguientes,  aseguraron  su  reputación 
literaria:  La  acción  di  Villálar;  Los  disfraces; 
¡    .   l       cala  de  lafortunaj 

lo  ,  1  aturdido,  y  !■'■  Upe  el  prudente.  A  es- 
tas obras  literarias  es  preciso  agregar  un  fo- 
lleto en  verso,  El  Eco  de  la  Libertad  combatido 
por  las  bayonetas  afrancesadas,  que  publicó  en 
unión  con  el  señor  Rosa  y  González,  y  por  el  que 
¡  autores  se  vieron  perseguidos  por  la  po- 
licía. Este  folleto  señala  en  la  biografía  de  Cal- 
vo Ascnsio  el  paso  de  la  vida  literaria  á  la  más 
agitada  de  la  política. 
'  En  1851  los  progresistas  de  Mota  del  Marqués 

sista  se  llamaba  entonces  al  partido  más 
liberal  de  los  que  se  movían  dentro  del  campo 
monárquico),  confiaron  á  Calvo  Asensiosu  repre- 
sentándole candidato  para  la  di- 
putación á  Cortes;  y  aunque  Calvo  no   1" 
triunfo,  porque  los  esfuerzos  del  gobierno  se  so- 
brepusieron  a  la  voluntad  de  los  electores,  ob- 
tuvo al  menos  una  gran  votación.   En  junio  de 
1854,  en  el  postrero  j  mas  riguroso  período  del 
Ministerio  Sartorius,   y,   por  tanto,  poco  antes 
déla  revolución  de  julio  del  mismo  año.  Cal- 
fundó  La  Ibi  ría,  periódico  que  aún 
vive.    Triunfante    la  revolución,    tres   proviu- 
tfadrid,  Toledo  y  Valladolid,  designaron  á 
I  \s.  nsio  candidato  en  las  elecciones  para 

Corta     i  onstituyentes;  y  aunque  alcanzó  el 
político   progresista  numerosa   votación  ''ii  los 
tres  puntos,  sólo  triunfó  en  el  último,  siendo 
elegido  por  los  representantes  de  la 

0  de  aquí  Ha  Asamblea.  <  ¡alvo 
probó  entonces  que  era  i  imbii  n  un  orador  de 
brillantes  cualidades  y  que  poi  eía  especialísimas 

:  ¡ion  y  la  réplica,  condi- 
ciones que,  unidas  á  otros  mérito  i  expui  tos 
y  á  su  honradez  y  firmeza  de  carácter,  que  nun- 
ca transigió  con  laapostasíayel  cambio  de  ideas 
listaron  una  popularidad 
inmensa,  que  se  tradujo  bien  pronto  en  su  elec- 
ción |  :  atlante  del  pi  imer  hata- 
■I  plazado  la  Milicia  Nacional 
de  Ms                lo  con  que  le  brii 
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obstáculos,  que  sin  su  cooperación  hubieson  sido 
insuperables. 

-Calvo  deIrazabal  (José):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Zaragoza.  Vivió  enelsigloXVIll. 
Hombre  dominado  por  un  ciego  fanatismo  re- 
ligioso, sábese  que  siguió  la  carrera  tic  marino, 
y  que  en  1788  tenía  el  cargo  de  capitán  de  navio. 
Escribió  gran  númerode  poemas  religiosos  y  dis- 
cursos en  defensa  del  catolicismo,  y  las  obras  ti- 
tuladas Nociones  6  conocimientos  marítimos;  De 
las  utilidades  que  trae  á  los  pueblos  el  gobierno 
monárquico  hereditario,  comprobado  por  los  de 
todas  las  repúblicas  del  mundo:  electivas,  fi  "da- 
les, desde  s?í  origen  como  lo  manifiestan  los  suce- 
sos; y  varias  disertaciones,  entre  las  que  se  halla 
1111:1  Gontra  el  sistema  de  Copérnico,  convencido 
de  falsopor  opiniones  astronómicas,  por  sus  pa- 
radojas, por  ser  cendra  na  al  sentido  genuino  y 
natural  de  la  Santa  Escritura  y  á  un  precepto 
de  Dios,  dado  á  los  Hebreos  en  el  Éxodo;  por  con- 
tradecir la  verdad  de  Dios,  su  sinceridad  y  pro- 
fecías de  Moisés  y  la  cii  neta  infusa  de  Salomón, 
que  /i"  la  podía  haber  tenido,  sino  halla 
fundada  en  lev  verdad  y  según  la  autoridad  de 
los  Padres  de  la  Iglesia. 

Calvo  be  la  Puerta  (Martín):  ¡ 
Filántropo  cubano.  N.  en  la  Habana  el  1583; 
M.  en  su  ciudad  natal  el  1669.  Se  distinguió  pol- 
las numerosas  obras  de  caridad  que  realizó;  ocu- 
pó diversas  veces  la  alcaldía  municipal  y  otros 
cargos,  y  fué  jefe  (1 665)  de  las  compañías  de  ca- 
ballería de  la  Habana.  En  su  testamento  dejó 
un  crecido  capital  y  una  cuantiosa  renta  para 
que  todos  los  años  fuesen  dotadas  cinco  huérfa- 
nas. A  esta  obra  debió  su  nombre  la  calle  de  la 
Obra  Tía  de  la  Habana, por  radicar  en  ella  la  casa 
en  que  Calvo  vivió,  falleció  é  impuso  el  legado. 
Martín  Calvo  fué  uno  de  los  cuatro  beneméritos 
varones,  citados  por  el  doctor  Romany,  cuando 
cu  1794  la  Sociedad  Patriótica  pensó  erigir  otras 
tantas  estatuas  en  el  paseo  llamado  hoy  de  Isa- 
bel II. 

-Calvo  de  la  Puerta  (Sebastián):  Biog. 
Caballero  cubano.  N.  en  la  Habana  el  1630;  M. 
en  su  ciudad  natal  el  1700.  Nieto  de  D.  Martín 
Calvo,  desempeñó  los  más  importantes  cargos  de 
la  isla.  Fué  por  muchos  años  capitán  de  las  mi- 
licias montadas,  regidor  perpetuo  y  alguacil 
mayor  del  Ayuntamiento;  electo  alcalde  ordina- 
rio en  1661,  y  reelecto  después  repetidas  veces, 
lo  I  ué  también  de  la  Santa  Hermandad,  y  depo- 
sitario general;  en  el  año  1700,  por  su  avanzada 
edad,  renunció  todos  sns  cargos,  y  falleció  al  poco 
tiempo. 

-Calvo  de  la  Puerta  (Sebastián):  Biog. 
Caballero  cubano.  N.  en  la  Habana.  Vivió  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xvm.  Ocupó  los  cargos 
de  alguacil  mayor  de  la  Habana,  catedrático 
propietario  del    Instituto  de  esta  Universidad 

719),  oidor  de  la  Audiencia  de  Guadalajara,  y 
alcalde  del  Crimen  en  la  ciudad  de  Méjico 
(1754). 

-  Calvo  de  la  Puerta  (Pedro  José):  Biog. 
M  Hitar  cubano.  N.en  la  Habana;  M.en  su  ciudad 
natal  ol  L795.  Desempeñó  bastantes  cargos  pú- 
blicos; compró  el  de  alguacil  mayor  del  Ayun- 
tamiento, que  venían  desempeñando  individuos 
di  ii  i.imilui.  desde  tiempo  inmemorial.  Fué  al- 
calde municipal  en  1745,  reelecto  el  1756  y  el 
1761  con  D.  Tomás  Barreto,  primer  emule  de 
Casa  Barreto,  y  desempeñó  también  la  alcaldía 

al  i siguiente,  cuand arrió  "i  de  junio)  la 

nú.  .i  ion  ingles  i.  Eni  n  ;  ida  la  pía  :a  de  la  Ha- 
bana, rehusó  firmar  el  acia  de  vasallaje,  i  pesar 
do  lo  que  continuó  al  i  rente  de  la  alcaldía  como 
juez  en  i],  pov  encargo  de  Lord  aUbemale.  \  uelta 
i.i  ciudad   .'  podi  r  de  los  españoles  (176 

i  lapitán  I  leneral, li  ó'  Eti<  I  i,  pidió  para  i  lal 

ro,  en  premio  de  sus  servicios,  un  títufodcCas- 
tilla,  que  le   fué  concedido    l '.  66   con  la  dono- 

nuil." lo  conde  de  Bu  i  ndo  además 

nombrado  teniente  coronel  de  ejército  di  1  regi 
miento  de  Infantería  de  Milicias  de  la  Habana 
El  año  1788  obtuvo  tal  grado  en  propiedad;  as- 
een lió  .'   b]  ¡S  "luí   el    179]     V  ol    179  I  í    Mariscal 

di  i  ampo    E  ibiendo  i  illoi  ido  .'I  i  iguii  nte  ifio 

i'm la  Puerta  (Sebasto 

Milil  'i  oubi \ .  '  o  la  l [aban  i    SI.  on  Pal 
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hasta  Mariscal  de  Campo.  Obtuvo  el  cargo  de 
gobernador  de  la  Luisiana  3  después  fué  el  di 
signado  por  Carlos  IV  para  entregar  aquella 
provincia  a  Francia.  En  1800  se  traslado  a  Ma- 
drid, donde,  por  las  instigaciones  del  Ministro 
de  la  Guerra,  don  Gonzalo  O'Farrill,  alna/.',  el 
partido  de  Napoleón,  por  lo  que  le  ascendió  á 
Teniente  General  .losé'  Bonaparte.  Bajo  este  go. 

bienio  desempeñó  vari argos  basta  1813,  1  n 

el  que,  al  ser  expulsados  los  franceses,  le  fueron 
confiscados  todos  sus  bienes  y  honores,  tuvo 
que  emigrar  de  España  y  sus  dominios,  y  se 
avecindó  en  París,  donde  murió. 

-Calvo  de  la  Puerta  y  O'Farrill  (Nico- 
lás): Biog.  Catedrático  cubano.  N.  en  la  Haba- 
na. M.  en  sn  ciudad  natal  el  15  de  diciembre 
dcl802.  Graduado  de  Doctoren  Teología  en  1781, 
fui  catedrático  de  la  Universidad  Real  y  Ponti- 
ficia de  la  Habana,  donde  siguió  sus  estudios. 
Colaboró  en  el  Papel  periódico,  primera  publica- 
ción periodística  que  con  tal  carácter  apareció 
en  la  isla  de  Cuba,  é  introdujo  grandes  mejoras 
en  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcary  en  la  refina- 
ción de  ésta,  poniendo  en  práctica  el  método 
francés  de  clarificar.  Fué  uno  de  los  principales 
promovedores  de  la  benemérita  Sociedad  Patrió- 
tica, y  en  1801  acompañó  al  barón  de  Hnmboldt 
en  sus  excursiones  por  la  isla  y  le  suministró 
gran  copia  de  datos  para  su  Ensayo  político  de 
la  isla  de  Cuba. 

-  Calvo  de  la  Puerta  y  Penal  ver  (  Pedro): 
Biog.  Militar  cubano.  N.  en  la  Habana;  M.  en 

Espi 1  24  de  octubre  de  1837.  Hijo  de  don 

Sebastian  Calvo,  á  la  muerte  de  éste  (1820)  le 
fueron  devueltos  los  títulos  y  bienes  embargados 
á  su  padre.  Fué  capitán  de  dragones  y  después 
promovido  á  capitán  de  milicias  provinciales. 
En  1835  el  general  Tacón  le  desterró  á  Puerto 
Rico.  Calvo  vino  desde  esta  isla  á  España  á  ges- 
tionar la  revocación  de  aquel  decreto,  y  víctima 
de  una  pulmonía  falleció.  Todos  sus  biógrafos 
están  conformes  en  considerarle  como  un  hom- 
bre lleno  de  vicios  y  de  un  carácter  violento  y 
perverso,  hasta  el  punto  de  llamarle  un  histo- 
riador «el  funestamente  célebre  marqués  Calvo. » 
l'n  hecho  suyo  dio  argumento  al  drama  El  Pes- 
cador, de  Orgaz,  que,  aunque  inédito,  causó 
indirectamente  el  destierro  del  poeta. 

-Calvo  de  La  i:  a  (José):  Biog.  Militar  espa- 
ñol. Vivió  en  el  último  tercio  del  siglo  xvil  y 
primero  del  xvm.  Ocupó  el  puesto  de  Alférez 
mayor  en  la  provincia  de  San  Salvador,  y  con- 
tribuyó para  la  conquista  del  Peten  con  setenta 
caballos,  once  bestias  mulares  y  doscientos  pe- 
sos de  donativo,  remitidos  por  él  al  presidente 
Barrios  al  disponer  éste  la  jornada  al  Sacandón. 
En  1766,  siendo  comisario  general,  ejerció  el 
mando  de  gobernador  en  la  provincia  de  Nica- 
ragua. 

-  Calvo  de  Polonia  (Miguel):  Biog.  Médico 
español.  M.  en  Avila  el  1575.  Doctor  en  Medi- 
cina, fué  muy  estimado  por  sus  contemporáneos, 
á  quienes  aventajaba  en  erudición,  é  incansable 
en  sus  estudios  dirigidos  al  bien  de  su  patria. 
Su  fama  traspaso  las  fronteras.  Calvo  murió 
coronado  de  gloria,  y  en  sn  honor  se  erigió  en 
Avila  un  mausoleo.  Escribió  una  obra  titulada 
Conclusiones  super  Pcrphirii  ad  predica/menta 
Aristotelis  introductiones. 

-Calvo  y  Julias  (Vicente):  Biog.  Sacer- 
doteespañol.  N.  en  Hiuojosa  (Teruel)  en  1738; 
M.  en  8  de  diciembre  de  1782.  Cursó  los  estu- 
dios de  Jurisprudencia  en  la  Universidad  da 
/  .i  igoza,  en  la  que  recibió  el  grado  de  Doctor. 
Mas  larde  alea  o  la  carrera  eclesiástica,  y  fué 
canónigo  de  la  catedral  de  Tarazona,  individuo 
de  mérito  de  la  Real  Sociedad  Vascongada  <\e 

Aun ¡del  País  (1771),  y  de  la  de  Madrid  (1777). 

I, a  Real  Sociedad  Aragonesa  le  contó  como  uno 
de    n    mas  distinguidos  miembros,  y  la  religión 

milit  ir  di    San  .luán  de  .lerusalen   le  , 'olio  la 

1  1 11    do  caballero  con  una  pensión  de  doscientos 

escudos  1 ales,  por  haber  ilustrado  con  sus 

critos hos  de  sus  privilegios,  ('alvo  escri- 
bió ó  imprimió  bastantes  Memorias,  discursos, 
carias  \  la  obra  titulada  Ilustración  canonical 
historial  de  los  privilegios  de  la  orden  militar 
de  San  Juan  de  Jerusalén (Madrid,  1777,  en  1." 

mayor     En  el  archivo  de  la  Sociedad  \m 

.  o \ aba  un  1 n  critodi  bido á  1  'alvo,  quo 

coi  1 1  ieiie  la  Descripción  física  y  nata  ral  de  la  ciu- 
da. /  de  Tara  ona  y  su  partido. 

Calvo  y  M  muís  (Josit):  Biog.  Médií 1 

p  ni..!  .  oiiteinporáneo.  N    en  AuiH  m  1  Zarngo  a 
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el  año  1815.  Siguió  loa  primeros  estudios  en  su 
i  i  natal  j  en  Calatayud,  de  donde  pasó  á 

Montpellicr  á  seguir  la  carrera  de  Medicina.  Ter- 
minada i  ¡ta  )  n  alidado  su  título  en  Barcelona, 
palvo  fui  .1  Madrid  é  hizo  oposición,  con  don 
Tiimi  is  Santero,  á  la  plaza  do  auxiliar  de  la  Fa- 
cultad do  Medicina.  Ganó  el  Doctor  Calvo  el 
puesto  piede  eaba,  y  sustituyó  á  los  catedráti- 
ca el  Patología  quirúrgica  y  Clínicas  quirúr- 
gicas, y  fué  auxiliar  de  los  eminentes  anató- 
micos señores  Aiguuiosa  y  Toca.  Nombrado 
catedrático  supernumerario,  desempeñó  una  cá- 
tedra de  especialidad  venérea,  sifilítica  y  de 
oculística,  y  estuvo  encargado  por  la  Sociedad 
El  Refugio  do  Madrid  de  la  consulta  públicaof- 
fcalmológica.  A  la  muerto  del  señor  Toca  le  su- 
cedió, como  profesor  propietario,  en  su  cátedra 
de  Clínica  quirúrgica,  laque  desempeñó  hasta 
.1  año  1869,  en  quefué  dado  de  bajaen  el  claus- 
tro. De  esta  determinación  acudió  el  Sr.  (al- 
vo en  alzada  al  Consejo  de  Estado,  y  éste  le  re- 
puso bajo  el  gobierno  del  Duque  de  la  Torre 
(1874).  En  posesión  otra  vez  de  su  cátedra,  la  ex- 
plicó Calvo  hasta  el  1SS7,  en  que  paso  ala  de  Aiu- 
m  de  Higiene  é  Historia  de  las  epidemias, 
del  doctorado  de  la  Facultad.  Ha  ocupado  los 
c  ii  j  ■-  de  Consejero  de  Sanidad,  director  de  Clí- 
nica de  San  Carlos  (1379),  vicepresidente  de  la 
Academia  de  Medicina,  senador  dos  veces,  una 
por  el  Claustro  de  Zaragoza  y  otra  por  la  cir- 
cunscripción de  Teruel,  yenlaactnalidad(1888) 
es  Consejero  de  Instrucción  Pública  y  decano  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid.  El  día  1.° 
de  octubre  de  18S8  leyó  uno  de  sus  compañeros, 
en  la  Universidad  Central,  el  discurso  que  Cal- 
vo había  escrito  para  la  solemne  apertura  del 
nuevo  curso.  De  afable  carácter  y  dotado  de 
profundos  conocimientos  en  Anatomía,  ha  in- 
fluido Calvo  de  un  modo  directo  en  el  progre- 
so do  la  Medicina  española.  Hombre  de  prodi- 
giosa memoria,  en  cátedra  llama  la  atención  de 
sus  alumnos  por  el  número  de  citas  y  autores 
que  expone  en  apoyo  de  sus  tesis.  Ha  desempe- 
ñado varias  comisiones  por  encargo  del  gobierno; 
fué  la  primera  un  viaje  al  extranjero  con  el  ob- 
jeto de  estudiar  los  establecimientos  balnearios, 
y  la  última  la  de  dar  su  opinión  en  la  postrera 
enfermedad  del  rey  don  Alfonso  XII.  Hace  mu- 
chos años  que  figura  su  nombre  en  la  prensa.  Ha 
colaborado  en  el  Siglo  Médico,  y  en  LosEspaño- 
les  pintados  por  si  mismos  (1851)  redactó  el  ar- 
tículo El  médico.  Sus  obras  principales  son: 
una  sobre  Oftalmología  {'2  vol.,  agotada);  un  Ma- 
nualde  Cirugía  no  ñor  para  »•"  (Ir  los  ¡a-nd-iatn- 
tes\  un  Programa  indicador  y  expresivo  de  Ana- 
tomia  quirúrgica  y  operaciones  (1876) ;  un  Pro- 
grama indicador  sobre  ampliación  de  ll'[¡ 
un  folleto  en  Elogio  de  Argumosa,  leído  en  el 
descubrir  el  cuadro  colocado  cu  la  sala 
de  operaciones  del  Colegio  de  San  Carlos  de  Ma- 
drid, cuadro  que  representa  al  señor  Argumosa 
con  sus  discípulos,  y  que  fué  regalado  al  Colegio 
pot  el  Sr.  i  ¡alvo. 

calvó  puig  (Bernardo):  Biog    Composi- 

fcot  e  i il.    N.  en   Vich   l  Barcelona    el   23  de 

febrero  de  1819;  M.  en  Barcelona  el  28  de  mar- 
zo de  1880.  Desde  -n  más  tierna  infancia  de- 
mo  1 1"  aptitude  es] ¡ales  para  la  música,  cir- 
cunstancia que,  observada  por  sus  padres,  de- 
cidió á  éstos  á  dedicarle  al  estudio  de  este  ai  te, 
que  comenzó  á  los  seis  años  de  edad.  A  lo 

ganó  en   público  certí n  una  plaza  de   niño 

do  coro  en  la  catedral  de  su  ciudad  natal,  ingre- 

Escola  n  a,  v  allí  continuó  el  i  si  ticiio, 

- pecialidad  ol  de  1¡ | o  y  el  órgano, 

imento  en  el   que  sustituyó,  á  la  edad   de 

catorce  iño      udo  nombrado  or- 

i  ino  y  más  tarde  i  icem  i<   I  ro  de  la 
i  i.ii    En    1838  dejó  ambo  i  di   tino 
.  ii  Barcelona  para  perfeccionar  b 

cimientos  musicales.  En  1842  fué  nombra  i 

ta  de  la   parroquia  di  I  Pino    plaza  que  re 

nuncio  i  I"    do    i pai  a  oí  upar     no    i  •  ai 

te  ol I  i    i  apillas  de  Santa  Haría  dol  Mar 

y  de    la  catedral,  ha  il  i  que  á  áll  unos    |,    L853 

tomó  i-"  íesión  del  caí Lo  mai  itro  déla  capí  H  i 

do  míi  ¡ca  do  la  I ■'.  N  ue  I  ra  Si  ñora  do 

i   reí  le   ' i  dido  ■  Calvó  i i id  id 

¡  di   ■  mpeñado  poi  ésl      hasta     u  i i  ti     Adc 

mi    di   I"  ■  emplí licho  ,  ol      ñoi  Calvó  obtu 

I-  i  1 1 1  ico  mu  lien  l  on  el  periódico  El    I  i 

cora,  \  el  de  director  do  la    di    i   al  do  la 

Sociea  id  /."  Film  mónica  El  Papa  Pío  IX  le  dis- 
'ni   n   un  i   i  mi  [i     ii  i   ii  o    i    ni    ti 
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del  aprecio  con  que  aceptó  la  dedicatoria  de  una 
gran  misa  de  Gloria  que  para  él  compuso  Calvó 
expresamente.  Poco  tiempo  antes  de  su  muerte 
la  Ri  il  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fer- 
nando honró  á  Bernardo  nombrándole  académi- 
co correspondiente.  Las  obras  de  Calvó  pertene- 
cen en  su  mayor  parte  al  género  religioso,  que 
fué  el  que  cultivó  el  artista  con  más  predilec- 
ción. Su  fecundidad  fué  asombrosa,  pues  se  cuen- 
tan más  de  setecientas  composiciones  musicales 
debidasá  Bernardo.  El  catalogo  de  éstas  com- 
prende sesenta  y  siete  misas,  así  de  Gloria  como 
de  Réquiem,  y  un  gran  número  de  composiciones 
de  to  lis  clases,  aplicables  á  las  ceremonias  reli- 
giosas, y  que  por  sí  solas  constituyen  una  rica 
colección.  Compuso  Calvó  además  dos  grandes 
oratorios:  La  última  noche  de  Babilonia  y  El 
i  lela  Vil  ''■'"  '.'  un  Método 

de  solfeo  muy  apreciado  aún  hoy  día;  la  ópera 
titulada  II  solitario;  varias  "loas  sinfónicas  de 
distintos  géneros;  música  para  piano,  piano  y 
canto,  órgano,  cuarteto,  voces  solas,  etc.,  etc. 

CALVOS:  Gfeog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Mamed  de  Vil'.asoto,  ayunt.  de  Rendar,  p.  j.  de 
Sania,  piov.  de  Lugo;  "20  edifs.  ||  Aldea  en  la 
ayuda  de  parroquia  de  Santa  Marina  de  Monte, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo; 
46  edifs.  I]  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Salva- 
dor de  Penosiños,  ayunt.  de  Villamea,  p.  j.  de 
Celanova,  piov.  de  Orense;  47  edifs.  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santa  Cruz  de  Rabeda,  ayunt. 
de  San  Ciprián  de  Viñas,  p.  j.  y  prov.  de  Oren- 
se; 79  edifs.  |1  Lugaren  la  parroquia  de  Santiago 
de  Calvos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pande,  prov.  de 
Orense;  212  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
s  tnta  María  de  Cuntís,  ayunt.  de  Cuntís,  p.  j. 
de  Caldas,  prov.  de  Oviedo;  22  edifs.  V.  San 
Adrián,  San  Esteban  y  Santiago  de  Calvos. 

-Calvos  de  Randín:  Geog.  Ayunt.  formado 
por  la  felig.  de  Santiago  de  Calvos,  San  Martín 
de  Castelans,  San  Miguel  de  Feas,  San  Juan  de 
Golpellás,  San  Vicente  de  Lobas,  San  Juan  de 
Randín,  Santa  Marina  de  Ríoseco  y  Santa  Ma- 
ría de  Vila,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  y 
dióc.  de  Orense;  3  630  habits.  La  cap,  del  ayunt. 
es  el  lugar  de  Onteiro,  de  la  felig.  de  Santiago 
do  Calvos.  Sit.  en  el  valle  de  Couso  de  Salas,  á 
orillas  del  río  de  este  último  nombre  y  cerca  de 
la  frontera  de  Portugal.  Terreno  llano  en  el  cen- 
tro del  ayunt.,  y  algo  montuoso  hacia  el  E.  y 
O.  Cereales,  vino,  cáñamo  y  hortalizas.  Cría  de 
ganados. 

-  Calvos  dk  Sobrk  Camino:  Geog.  V.  San 
Martín  de  Calvos  de  Sobre  Camino. 

CALW:  Geog.  O  del  círculo  de  la  Selva  Negra, 
Wurtemberg,  Alemania,  á  orilla  del  Nagold  y 
en  el  f.  c.  de  Carlsruhe  á  Stuttgart;  6  000  habits. 

CALYAHUALULCO:  Geog.  V.  San  SEBASTIÁN 

de  Calyahualttlco. 
CALYDON:  Geog.   V.  Calidón. 
CALZA  (del  lat.  calx):  f.  ant.  Cal. 

calza  (del  lat.  calctus,  calzado  :  l"  Vestidu- 
ra que  cubría  el  muslo  y  la  pierna,  üsáb.  ni. 
en  pl. 

Tu  vestido  será  calza  entera,  ropilla  1 

lo  un  poco  más  largo  (dijo   l>.  Quijote 
incho);  etc. 

Cki:\  imi  S. 

I,.,   que  ■■  i:  ii  '  m  por  la  tierra  en  postas 
Trujeron,  por  llegar  a  la  ligei 
Sólo  pluma  lera;  etc. 

Lora  de  Veoa 

A  los  que  me  buscan  da 
Por  sen  i    mi    oai  zas  verdes. 

Tirso  de  Moi  ina. 

Calza:   Liga  ó  cinta  que   se  suelo  po 

.I iiiiiin  de    pera  distinguirlo 

i  ma  '   pecie. 

I     'i  1  2  \  :   I  ¡11 o    'I I         ■    i'       

i  i!   'ni  mueble. 

Calza:  fara    Media 

i       .    par  de  i  vi 
i .  i  ,< 

Pragmdti   ■    í  1627, 

i    parte 
de  el 
do  la    ■  i un i8. 

/." 
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-Calzas:  pl.  Germ.  Grillos  de  prisión. 

-Calzas  DE  arena:  Talego  lleno  de  arena 
con  que  se  da  golpes  á  alguno  para  maltratarlo 
ó  matarlo. 

-  Calzas  atacadas:  Calzado  antiguo  que 
cubría  las  piernas  y  muslos,  y  se  unía  á  la  cin- 
tura con  agujetas. 

...  desde  lejos  vi  venir  un  hidalgo  de  por- 
tante, con  su  capa  puesta,  espada  ceñida,  cal- 
zas níacaii" 

QüEVEDO. 

Calzas   bj  rmejas:   Calzas   rojas  de  que 
usaban  los  nobles  en  lo  antiguo. 

-  Medias  calzas:  En  lo  antiguo,  calzas  que 
sólo  subían  hasta  la  rodilla. 

Nunca  lo  vimos  abrochado,  ni  cubierto  de 
la  cinta  para  arriba,  ni  puesto  ceñidor,  ni  me- 
dia CALZA. 

Mateo  Alemán. 

-Echarle  una  calza  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Notarlo  para  conocerlo  de  allí  en  adelante  y 

guardarse  de  él. 

-En  calzas  bermejas,  ó  prietas:  expr. 
fig.  y  fam.  En  aprieto  ó  apuro.  U.  con  los  ver- 
bos poner,  Vi  rse,  etc. 

-En  calzas  y  jubón:  m.  adv.  fig.  que  se 
aplica  á  las  cosas  que  están  informes  ó  incom- 
pletas. 

-Tomar  calzas,  ó  las  calzas,  de  Villa- 
diego: loe.  proverb.  Ausentarse  repentinamen- 
te, tomar  la  fuga. 

Apercíbete,  á  la  primera  voz  que  oyeres,  á 
tomar  calzas  de   Villadiego. 

La  Celestina. 

-  Calzas:  Indumcnt.  En  los  documentos  de 
la  Edad  Media  hay  cierta  confusión  en  las  ape- 
laciones dadas  á  las  vestiduras  de  las  piernas 
que  entonces  se  usaban,  pues  la  palabra  ! 
(véase  este  artículo)- aparece  como  sinómino  de 

lizas,  y  ésta  como  sinónimo  de  medias.  En  ri- 
gor no  es  que  se  usaran  como  sinónimas  estas 
voces,  sino  que  las  prendas  en  cuestión,  por  la 
afinidad  que  entre  ellas  existe  y  por  las  varia- 
ciones de  la  moda,  no  siempre  se  debieron  dis- 
tinguir con  aquellos  nombres  que  hoy  li 
propios.  En  los  últimos  tiempos  de  la  Edad  Me- 
dia las  atizas  y  las  bragas  eran  un  calzón  que 
se  sujeta  i  intura  y  cubría  hasta  la  rodi- 
llas   '  'alz  •  i  -a  ai i-"  o  1"  que  hoy  llam 

malla  que  lia  luana  un  todo  con  las  1 

mas  había  las  calzas  enteras,  que  se  dividían  en 
calzas  aliña  y  calzas  bajas;  e-Tas  ultimas  se  lla- 
maban en  francés  bas-de-chausses,  de  dondi 
i,, ai  la    \  oces  .'"'  ■   medí  * 
qi       También  había  el  calificativo 

■  poi  ill  niel,  había  otra  varied  id,  i 
con  suela  de  cuero.  En  las  Galias,  por  la  época 
carlovingia,  se  usaban  un  -  que  subían 

hasta  I  i  rodilla   ¡         njetaban  i  coi  reas,  que 

P  n  tiendo  di  I  tobillo  y  ci  n:  im  i  no  de 

i.        iini'i  iban  ei 

imbién  una  liga.    En  la 
gunos  reyes  de  los  siglos  VIH   y   \ 
clase  di  udo  ■  ■  ertir  que  dejan  la 

pai  te  alta  I  timbra 

¡i  .  .i  ■  'i!      irado  los  es  -  j  que  en 

aquel  i 

abrien- 
do las  pierna--  hasta  la  rodilla     La 

de  qm  "I m] lodos  ] 

zas,  un  c  ilcel  oí  j  un  trozo  qu 

;  ;  unión   do  ambos  ib  i 

mto  do 
ma  j  se  le    ponía  por 
hotoni  illos  de  un  tal.    En  la  época  cari 
los  homb  r  i     jas  ta    m  d 

un  nte,  y  ol  misi ierador  i 

rece   i'cpn   entado  con  ollas 

Santa  lie 

le  ii  i"      I 

, 

i i,i  i  p  intorrill  ' 

pobre    i  ' 

| 
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Para  añilar  sobre  el  lodo,  cuando  estuvieron  en 
uso  las  calzas,  era  costumbre  ponerse  un 
cié  de  calzado  consistente  en  una  suela  de  ma- 
dera elevada  por  dos  tarugos,   cuyo  uso   cuenta 
mucha  antigüedad  en  el  Norte  da  las  Galias.    El 
uso  de  las  calzas  que  acabamos  de  describir  se 
conservó  en  las  clases  inferiores  durante  los  si- 
glos xn  y  xiii.  En  cuanto  á  las  calzas  alias,  fue- 
ron usa  las  desde  el  siglo  xn  por  las  personas  de 
ambos  sexos  como  vestido  interior  para  preser- 
varse del  l'n'o;  y  aunque  las  bragas  solían  sel  \  li- 
les de  complemento,  se  atacaban  separadamente 
aun  cin turón  por  medio  de  herretes.  Las  gentes 
del  campo  llevaron  por  mucho  tiempo  este  gé- 
Uzas  altas,  pero  sin  cuidarse  algunas 
de  atacarlas,  porlocual  se  arrugaban,   de- 
jando descubierta  parte  déla  pierna.   También 
usaba  esta  gente  unas  .'alzas  sin  pie.  Desde  1350 
á  1500  las  calzas  cuteras  y   ajustadas 
completamente  desde  la   cintura  basta  los  pies; 
i;  ,¡ii  al  talle  primeramente  por  medio  de  un 
nudo  y  después  con    herretes.   Este  género  de 
calzas  fué  común  a  todas  las  clases  sociales.  Las 
ii  época  llevaban  aún  las  calzas  se- 
as, osea  una  para  cada  pierna,  de  que  que- 
da hecha  mención,    que  desde  el  siglo   xvi    se 
llamaron  medias,  y  que  se  sujetaban  con  una  liga. 
E!  pie  de  las  calzas  de  los  hombres  era  p  intia- 
\  más  largo  que  el  pie.  a  veces  de  un  mo- 
smesurado.   Los  documentos  del  siglo  XV 
distinguen  todavía  las  calzas  altas  y  las  calzas 
:  s  del  mismo  siglo  las  calzas  sustitu- 
yeron á  las  bragas,  y  como  estas  se  ajustaban  a 
.  e;les  se  hizo  necesario  el  uso  de  la  bragueta 
lasta  que  ya  en  el  siglo  xvi 
vino  á  servir  de  complemento  á  la  calza  el  gre- 
ándose,  acabó  en  el  siglo  xvn 
por  convertirse  en  calzón,  quedando  eiitiii        i 

elucidas  las  calzas  i     m  son  las  medias, 

lo    n  un  principio.  Las  lla- 
madas listadas  de  doscolo- 
ilian    con  herretes  á  la  cintura  para 
.las,  y  eran  incómodas  de  lic- 
itóles de  distintas  épocas 
y  hasta  el  mismo  Quevedo  que  dice: 

Sin  .luda  inventó  las  calías 
Algún  diablo  del  infierno. 

ra  eran  las  que  llevaban  unas 

v.u  analmente  á  las  eos- 
de  los  muslos;  calzas  <<  la  mar- 
'.  las  que  llevaban  una  correa  pasada  por 
la  entrepierna  y  sujeta  con  herretes  y  botones 
¡  por  detrá  ;  calzas  á  la  sevillana, 
eran    unas    bragas   anchas,     sujetas   en    i.     ro 
dilla;  .  ■     ...        polaca  ....  -,  .a  m 

vas  transversales,  y  de  las  que 
un  ejemplo  en  el  reí 
n  el  Mu    o  del  Li 

¡       '.Izas  que    e  nal 

princi]  por  los  siglos  xv  y  xvi,  eran 

punte.  y  á  i  eces  i   taban  boi 

dadas  6  .¡.mu   ría,  y  aun  de 

naron   parte  ,1,-1  tra- 

.  i  hasta  el  xiv,  bíi  ■.  ¡  ¡, 

imento  ¡  lo  cota  de  lo  mi  imo   V,  '  .> 

i  ,        ,  ,       ¡¡.i. 

:i  vez  de 
nas  de  pi.-l  de  gamuza,  a 

1 1 
ió  en  la    i  gunda 
.  do  distinguida  fo 

.:   ni. i.   tro 
:. 
1  ■  .i  olona,  A¡ 

'     Cela 

¡    ( '../../,,  de 

'  i  .  //. 

i  ., 

■   i 
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llai  del  Bnrguiñón  le  impulso  á  partir  á  liorna 
para  inscribirse  entre  sus  discípulos.  Aunque 
alcanzó  algunos  progresos  en  tal  género,  deses- 
perado de  llegar  ala  altura  de  su  maestro,  adoptó 
el  ,  i  ilu  del  Pousino,  y  con  él  pintó  paisajes  que 
le  hicieron  sólida  reputación. 

CALZACALZÓN:  m.  Vestidura  que  cubría  la 
pierna  y  el  muslq. 

CALZADA  (del  lat.  calaíta;  de  calcare,  pisar): 
f.  Camino  real  empedrado,  hecho  para  comodi- 
dad de  los  caminantes  y  del  tráfico  público. 
Aunque  cu  algunas  localidades  se  usa  como  si- 
nónimo de  carretera,  el  vocablo  resulta  anticua- 
do, por  lo  que  generalmente  solóse  emplea  [.ara 
denominar  los  antiguos  caminos.  V.  Calzada 
romana. 

...,  unas  veces  significa  esta  palabra  (senda) 
las  cía. las  ilc  piedra  por  donde  se  sube,  y  otras 
la  calzada  empedrada  y  levantada  del  suelo, 
etcétera. 

Fit.  Luis  de  León. 

...  ocupábase  en  el  mismo  oficio  de  piedad, 
y  más  especialmente  en  abrir  caminos  y  hacer 
Calzadas,  etc. 

Mariana. 

-Calzada  iiomana:  Can:  Vía  de  comuni- 
cación construida  por  los  romanos  en  los  dife- 
rentes puntos  en  que  dominaron. 

Desde  los  más  remotos  tiempos  fué  considera- 
da de  importancia  la  construcción  de  caminos. 
Cítase   uno  bien  antiguo  que  aun   existe  entre 

Bagdad é  Ispahan,  que  se  remonta  á  la  é] a  de 

Semíramis.  Los  egipcios  griegos  distinguían  di- 
ferentes clases  de  caminos,  llamando  real, 
que  eran  de  interés  general. 

Tasan    los  cartagineses,    según    San    Isidoro 
-XV,  16,6),  por  ser  los  primeros  que  em- 
pedraron las  calzadas,  y  los  fenicios  dejaron  abier- 
ta una  vía  á  través  de  los  Pirineos  y  los  Alpes 
muchos  siglos  antes  de  la  era  cristiana. 

Los  romanos  sobresalieron  en  esta  clase  de 
obras,  y  bien  lo  publican  los  monumentos  que 
han  quedado  cubriendo  los  campos  en  Europa, 
Asia  y  África,  por  donde  su  Imperio  dominó, 
cuyos  grandiosos  restos  han  sido  atribuidos  por 
el  vulgo  á  orígenes  sobrenaturales,  designándo- 
las con  los  nombres  de  calzadas  del  diablo,  de 
los  gigantes,  de  Brunehilda,  de  la  plata,  etc., 
con  .pie  se  les  conoce  respectivamente  en  Italia, 
Inglaterra,  Flandes  y  España  (V.  dichos  ar- 
i  ¡culo . 

El  censor  Appio  Claudio  fué  el  que  dotó  á  la 
campiña  romana  de  la  primera  vía  que  conducía 
a  Capua,  y,  llevó  su  nombre,  el  año  122  de  la 
fundación  de  la  ciudad,  ejecutándola  con  gran 
lujo.  Cerca  de  un  siglo  transcurrió  hasta  que  se 
empezase  la  segunda  que  iba  a   Civitavceellia  y 

Montalto;  a  los  ¡ os  años  se  hicieron  ó'  Flami- 

"i'',  que   termina  en  Rímini,  y  la  Emitía,  que 

a  l'las.  neia  o  algo  más  lejos.  Desde  cu- 
li ■  Ilición  creciendo  esta  clase  de  trabajosde 
tal  modo,  que  en  la  centuria  siguiente  toda  Ita- 
lia estaha  cruzada  de  lineas  afirmadas,  siendo  el 
tribuno  G,  <  Iraco  de  los  que  con  más  ardor  pro- 
ni. i',  leinii  su  ejecución. 

fueía  de  Italia,  la  calzada  más  antigua  de  .  |  m- 

se  hace  mención  es  laqueen  España  c lucía  de 

Cartagena  a  los  Pirineos  para  ir  después  poi  los 

Alpes    a    Kniua.    medida    ya    y    señalada   con  los 

miliarios  en  tiempo  de   Escipión  el  .Menor;  des- 
hicieron algunos  trozos  de  la  Gemianía 

y  Jln  ■e.huiia. 

i      en  tiempo  de  Augusto  fué  cuando  secom- 

piel  i  e I"  .  1  Impeí  io  el   ii  tema  de  comunica 

Clones,  hasta  el  punto  que  dejó  poquísimo  que. 
emprender  de  nuevo  .í  sus  sucesore¡ .    Di    i    to 

fui    l'raj ¡1  ni  i    atento  á   la  i servación  de 

públi   i    ....na a,, ii  de  las  que  falta- 
ban, lieeh"  comprol  ido  en  E  ; i uniero- 

•  i.  .a  ipi  n me  Siguieron  u  eji  inplo  Adriano 
.     \ ni., ni,,,,     le  ¡o    Vero   v  Septimio  s. ■>. ero; 

i     i  .  eiiil..  la  autoridad  de  |.. 

,  radon   .  ■■■■  cuidí i le  las  obras  públi- 
ca   distantes,  y  tra  i   cortí     >    Bizancio 

poi   i  ,.n  tan  ti  no,    fué  el   aband lompleto, 

ni. 1. 1  .,  la  ruina  do  la  magnífica  red  de 

;n.'  .ni  ...ilii    la  Capital  e.ai      II      ni..      I. 

I I"     o eii iliilli..'    en  eco.  ni' 

.   llama. las  lamí 

o   ....    ti i'  ii  la    i"    nera     dedica 

i  '   .i  i  H  ihi  .i  i ii     do  lo  ojércil 
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la  capital  con  las  princip  di     pobl  iciones  pnn> 

'"  ■  '   traté  - .-.,  y  ii. ni  a  cargo  del   I:  i  ido, 

mientras  que  las  «gunda    facilitaban  el  comí  r- 
cio  y  las  relaciones  entre   todos    los   puebloi , 
siendo  su  conservación  do  cargo  de  los  munici 
pió    v  colonias  inmunes.  Consti  uyeron  'alzadas 
enlosadas,  afirmadasy  simplemente  expiar 
con  tal  solidez  las  de  la  primera  clase,  que  nu 
merosos    vestigios    marcan    aun    las    tra 
aquellas  vías  en  varios  países.  Hacíanlas   i    ti    - 
chas  regularmente  (de  cuatro  á  seis  metros  .  v 
su  construcción  era  la  siguiente:  Abrían   ana 
caja  ('{:-,  mium  )  en  la  que  se  colocaba  primero 
unacapade  piedras  (statumen)  tendidas  de  pla- 
no unas  junto  á  otras  y  a  veces  unidas  con  r- 

'ero;  lueg ihaban  una  especie  de  hormigón 

(ruáusá  ruderatio)  compuesto  de  piedra..  I. 
chillos  machacados  con  mezcla;  á  continuación 
una  capa  de  arena  y  cal,  ó  arena  y  tierra  arcillosa 
(nucleus)  fuertemente  apisonada,  lo  mismo  que 
laanterior,  y,  por  último,  el  empedrado  (pavi 
metúum) hecho  con  piedras  irregulares  sentadas 


«;"••■».• ;s<;!"¿'¡ávC-  -rí  -h  ■;y':¿¿*.'V.,íí""'.-»i 


Cork  de  una  calzada  romana 

con  mortero.  La.  /.'./.  anterior  es  un  corte  que 
presenta  las  susodichas  capas. 

El  centro  de  la  calzada  (agger)  era  alomado 

con  un  1 ilu-..  muy  pronunciado  por  lo  regular, 

y  estaba  contenido  i  une  dos  fajas  ó  maestras  de 
piedlas,  llamadas  ambones,  fuertemente  hinca- 
das en  la  tierra,  y  .1.-  las  que  descollaban  a  tre- 
chos alg is  grandes  y  mas  elevadas,  sin  duda 

para  sei  vil     i    ip   uleros  ó  estribos  á  los  jinetes. 

Las  distancias  estallan  marcadas  en  postes  o 
columnas  ""lutrias  (Véase)  situadas  de  milla 
en  milla.  La  milla  romana  inedia  kilómetro  v 
medio  muy  aproximadamente.  En  las  vías  prin- 
cipales había  establecidas  cada  treinta  millas, 
poco  más  ó  menos,  unas  especies  de  posadas,  lla- 
madas mansiones,  en  que  había  dispuestos  cua- 
renta caballos  con  el  número  de  carros,  bueyes 
y  acémilas  necesarios  para  la  conducción  de  efec- 
tos y  bagajes,  ó  intermedias  de  aquélla-  ¡olía 
haber  otras,  llamadas  mutationes,  quesólo  man- 
tenían la  mitad  del  número  de  caballos  que  las 
primeras. 

Un  documento  antiguo  se  conserva  en  que 
aparecen  inscriptas  las  vías  romanas;  tal  es  el 
Itinerario  de  Autonino  Augusto  (Jaracalla.  El 
número  total  de  caminos  en  él  señalados.-  de 
372,  de  los  cuales  sólo  treinta  y  cuatro  correspon- 
den a  las  provincias  de  Hispania,  hoy  España 
y  Portugal.  Miden  en  totalidad  6926  millas 
los  caminos  españoles,  descontadas  las  secciones 
que  aparecen  repetidas.  Coollo  hace  subir  a 
20  000  millas,  según  los  dalos  que  ha  reunido, 
'I  total  de  calzadas  construidas  por  los  romanos 
en  España. 

El  Itilli  rario  de  Autonino  sólo  compren. le  los 
caminí. squ istaban  en  el  Registro  del  Pre- 
tor, ...  como  diríamos  hoy,  las  carreteras  del 
Estado,  faltando,  por  lo  tanto,  todos  los  cami- 
nos  vecinales,   cuyo    número    indudablemente 

debió  sel  ere  ni. i,  y  de  1"  .  .miles  se  hallan  \  es 

i  también  referencias  en  Estral Plinio 

escritora  Lunaue  no  puede,  pues,  con- 
ocptuai'se  dicho  Itinerario  cuno  una  recopilación 
completa  de  las  calzadas  romanas,  ni  tampoco 
bien  ordenada,  ciertamente  oomprende  todas  las 
principales,  y  como  os  de  innegable  utilidad  su 

sulla  para  I.. da  clase  de  estudios  sobre  estas 

vías,  hemos  creído  oportuno  trasladar  su  parte 
española,  poniendo  las  mansiones  cu  él  citad  is, 

'     | leu.-ia-,  que  a  las  mismas  SO  señalan 

y  las  distancias  hiten lias  en  millas.  Hemos 

seguido  .ai  este  trabajo  los  muy  eruditos  incluí- 
o   di     ni  "    pronunoi  idos  por  los  señores 

.    J     I   '  1  Hunde       I  i ,i     en     la       \,  a, lililí 

de  la   Historia,  con   motivo  de  la  recepción  del 

primero,  j  i  I   pr nciado  por  el  señor  ( loello 

en  su  propia   recepción,   nupri indo  algunas 

repotioi muí  de    \  rehaciendo  algunos  trozo 

CUyaS  inallsi.oies  80    hallan    esparcidas  en    diver- 

"    i i"    del  .a  ignial.   También   se  incltvj  en 

pobl  e  ¡oiu     señaladas  en  los  Vai  c     Vpoli 
narc 


CALZ 


283 


CALZADAS  ROMANAS  EN  ESPAÑA  SEGÚN  EL  ITINERARIO  DE  ANTONINO  AUGUSTO  CARACALLA 


MANSIONES 


I  0RR1  SPONDENCIAS 


SüMMO  PYRENE0 
ÜE01ANA.  .  . 
IUNCARIA.  .  . 
ClNNIANA..  . 
GERUNDA.  .  . 
AQUIS  VO  ONIS. 

Si i.s. .     . 

Praetorio.  . 
Semproniana. 
Arragone.  . 
Baroinone.  . 
Fines.  .  .  . 
Antistiana. 
Btabulo  novo 
Palfuri  vna.. 
Tarracose,   . 

Ad  SEPTIMUM  DEl 

Al)  NOVAS.. 

[lerda.  . 
Mendh 

Tolocs.  . 

Caum.   .  . 

Pertdsa.  . 

Use  a.     .  .     . 

BoKTINAE. .        . 

Gallicüm  .     . 

Caes  a  i:  ai  ... 
Allobone.     . 
Balsione.  .     . 
Cascanto..     . 

GRACURRIS 

Calagcrra.  . 
Barbarias  i 

Vhrela.     .     . 
Tritio..     .     . 
Ai  imana.  . 
Libia.   .     . 
segas  amunolo 
Vekoa  '    i  I 

TltlTIÜM.    .      . 

I  Ieobriqüla.  . 
Segisamone.  . 
Dbssobriga.  . 
Lacobiuga.    . 


VlMINACIO.      . 

Camala.    .    . 

Pal a nt i  a  . 

Lance.  .     .     . 

Ad  lei.iom.m  vii  gemí 

NAM 


I.  -  Camino  de  Italia  <¡  Sispania 

Coll  de  Peí  tus.  .     .     . 

Junquera 

Figneras. .     .  .     . 


Gerona 

Caldes  de  Malavella. 
Hostalrieh.   . 

Llill.l.s 

La  Roca 


Barcelona 

dirá  del  Castillo  de  t ! 
Junto  á  Monjos. 

Castellnou 

Al  O.  del  arco  de  Bará. 

Tarragona 

Vilavert 

Vinaixa 

Lérida.                       .     . 
Cerca  de  Algayón. . 
Monzón 


Per tusa 

Huesea 

Llano  de  Violada.  . 
Cerca  de  Zuera. . 

Zaragoza 

Alagou 

Cerca  de  Mallén.    . 

Cascante 

Cerca  de  Corella.    . 

Calahorra 

Junto  á  Agoncillo. . 
Varea,  cerca  de  Logroño 

Rodilla 

La  Yunta 

Cerca  de  Leiba. . 
Cerezo  de  Río  Tirón.   . 

Bribiesca 

Rodilla 

Rabé  de  las  Calzadas. 

Sasamón 

Cerca  de  Osorno.    .     . 
Cerca  de  Carrión  de  los  C 

des 

Despoblado  de  Pozauov 
Inmediaciones  de  Sahagún 
Hacia  Reliegos.. 
Cerro  de  Laucia.     . 


León. 


II.  -Camiuii  de  Italia  i'  ffispania  pm 


Es  común  con  el 

T  \i:i:  \>  0KE.  . 

Ol-EASTIIUM.  . 

Si  i:    mii..  . 

Tria  capí  i  \  . 

I i  \-  .  . 

I  '.  i  IBl  l.l      .  . 

Ii,iji:,yi.  .      .  . 

A  i ■  mu  i.  \  ..  . 

Sebelaoi. 

SaGI  (  M   M.  . 

\     I  I     [  I  \  .  . 

Si CRONBM.  . 

S     I    I   Mil.      .  . 

A  O  M'.ITI    18.  . 

Ali  TURBES.  . 

Ahi.l.l.u.      .  . 

Aséis.    .      .  . 

[lioi.     .     .  . 


'lili  \  K.  .       .       . 

Carthagi    i    sp 

I  1  \.    .     .     . 

ElIOOROl    \.      . 

Al.    M M 

1 1 1   1 1 .  .     .  . 

A  i  <  i .      .      .  . 
A.OATUC01 

\  l   II0LI8.    .  . 

Mi      ii      | 

'II    I.' i  Mí.  . 


¡i    ni-  ro  1  basta  Tarraeone. 

Tarragona 

i  erca  de  Eospitalet. 
i 'iill  de  B  Jaguer.   . 

Pendió 

Tortosa 

Cerca  de  la  Jaría.    . 

1   i  Imiies 

Onda 

lelilí 

Murvicdro    boj    ii o 

falencia 

Al.'il'.'l 

•  I:il  iva 


Partida  'I-'1  Toj 

■  ate,  . 
Villena.   .     .     . 

■  i"' 

El  be 

X'  nefa,      . 


Cartagena 

Lorca 

ni 

i : '  .... 




Ocrea   i'   I   llalli 

i  ni  i  ij  i  I  i  di  loa  Albiiuic 

l.i'  íuardia 

Ii    L 


XVI 
XII 


X  £  \  1 1 


XXII 
» 

LII 

XX II II 

» 

LII 

» 

XXXII 

» 

XVIII 

XVII1I 

» 

XLV1 

» 

» 

L 

» 
XXVII1I 

» 
XXVIII 
XVIII 

» 

XV II I 

VII 

XI 

» 

» 
XLVII 

» 

XXX 

XX I III 

» 
XXVI1II 

VIIII 


Xiillmilil 


XXI 

•' 

X  X  1 1  i 

XVII 

XXVII 

XXXI III 

» 

XXIII] 

XXII 

\\  I 

XX 

•• 

XXII 

\  lili 

N  X  1 1 1 1 
XXIII] 

X  \  1 1 1  I 

X  XVI] 
X  X  V 

\l,\  III 

Mil 

XXV] 

\  \  \ 

X  X  V  H 1 

X  \  1 1 1 1 

w 
X  X  V 


CORRESPONDENCIAS 


III.  -  Ca  <i"  io  -"  '  orduba  ••  <  'áslulo 


<  lORDUBA Córdoba 

CalpüRNIANA.           .      .  Ca  fíete  de  las  Ton.., 

LTrgaone Arjona 

Ilitürgis Cuevas  de  Lituergo 

Castulone Cazlona.  .     .     .     . 


XXV 

XX 
XXIV 

XX 


IV.  -  Otro  camino  ti-  Córdoba  .»  Castillo 


CORDFBA Córdoba j> 

Ad  decumo »  » 

A D  lucos Cerca  de  Montólo 

Epora Montoro XXVIII 

Uciense Marmolejo.  .     .  XVIII 

Castuxohe Cazlona XXXII 

Este  camino  .-,e  enlazaba  con  el  número  29  en   Mañana,  é  iba  á  tocar 
en  Libisosa  del  número  31   por  .dio  transversal  <|iie  pasaba  por  Ad  Mu 
ruin  (Navas  de  San  Juan),  Ad  Salaria  y  .Mente, a  ¡  Villanu.-va  de  la  I 
te),  constituyendo  el  enlace  directo  desde  Valencia  á  Córdoba  y  C 
según  los  Vasos  Apolinares. 

V.  -  Camino  de  Gástalo  a  Mala  a 

Castulone Cazlona 

TüGIA Despoblado  de  Toya.  .      . 

Fraxinum Cerca  de  Hinoj ares.     .     . 

Acci Guadix 

Alba Despoblado  de  Albizn.     .     . 

Hactara Huechares 

Virgi Campo  de  Dalias 

Tueamana Turón 

Murgi Cerca  de  Polópos 

Saxetanüm Puerto  de  Almnñécar .     .     . 

Caviclum.     .          .     .  Cerca  de  la  Torre  de  Calauu- 

eos 

Meno  va Bizmiliaua 

Malaca.    .         ...     Málaga 


Malaca.    .    .     . 

SUEL 

Cilniana.  .  .  . 
Barbarían  a..  . 
Calpecartei  \m. 

PoRTU  ALBO.    .       . 

Mellaría.  .  . 
bellone  claudia. 
Besippone.  .  . 
\l  l  rg  vblo.  .  . 
Ad  HEiici.'i.i.M.  . 
Gades 


VI.  -  Camino  de  Malaca  a  í,'..";.. 

Málaga 

Valdesuel 

Torre  de  las  Bóvedas. . 
Venta  de  Guadiaro. 
Torre  de  Cartagena.     . 

Algeciras 

Cerca  de  Tarda. 
Despoblado  de  Bolonia 
Cerca  de  Barbate.  .     .     . 

Conil 

•      iino  de  Sancti  l'etri.  . 
Cádiz 


VII.  -  Camino  de  < Zades  á  Corduba 

Cades Cádiz 

Au  ro\  i  i.,m     ....  Puente  de  Zuazo.    .     . 

Ao  i'.. un  m Puerto  de  Santa  María.    .     . 

Asta Despoblado  de  Mesa  de  Uta. 

Ugia Cabeza  ■■  de  S  ".  Juan.. 

1  irippo Torre  di  loa  Berbí  ro 

1 1 1      I         Sevilla 

8  tsiLipi  i. (  -ni.  .1.  I  i  lincho.  ... 

1 '  \ui  i.\ Puebla  .1.'  i '  ..ii!  i  .     . 

[lipa Cerro  de  Repla 

Osri  ii.. 1 1 

Barba Cerca  d    la  Pizai  ra.    . 

Avii.'uiia Antequera,    .     .  ... 

A  ¡JGl  LLA8 Castil  Azul.  .  ,     . 

I  pagro I  tehe  a  de  li 

i  i  i  v Montema}  or 

i  \  .      .      .      .  Córdoba 

VIII.  -  Ca 

II  i   i'M.i .Sevilla 

CaRMONE I  '.ii  ni.  oí  a  .... 

'  ni. i.  ola l.i  Mondo  o.     . 

\    i  ni  .     .     .  K.eij.'i 

\  i '  •■  ....  \ . 

BA  ...  i  ..... 

B       ..ii Sevilla 

i  i  .,' ,  ' 


XXXV 
XVI 

XXXII 

XXXII 

XX II 1 1 

XXX  i  I II 

XVI 

XII 

XXXVIII 

XVI 

XXXIIII 

XII 


XXI 

XX1III 

XXXIIII 

X 

VI 

XII 

VI 

XII 

X\  i 

xu 

XII 


s> 

XII 

X'IIII 

XVI 

VIIII 

XXI 
XXIII! 
XVII] 
XIII] 

x\ 

XX  un 

XX 

X 
XVII] 


> 

XV] 

XII 

XXIII! 


\  I 


.1 


2S4 
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Celtt.  .     . 
Rbgiana.  . 

;  a  xa  . 
Emérita.  . 


CORRESPONDENCIAS 


Aldea  de  las  Navas.    .      . 

Reyna 

Villafranea  de  los  Barros. 
Mérida 


XI.  -  Camino  de  Corduba  ti  Emérita 


CORDUBA.   . 

Mellaría. 
Artigi  .  . 
Metellinum 

Emérita.  . 


Córdoba 

( ierro  del  Castillo.  .     . 
Despoblado  de  Ar'gallen. 
Medellín 

Herida 


XII.  -  Camino  de  Olisipo  á  i. 


Olisipone.     .     .     . 
Eqt/abona.     .     .     . 
Catobriga.     . 
Caeciliana.  .     .     . 
Malateca.    .     .     . 

Salacia 

Ebora 

Al)  ADRUM  i  i 
DlPONE 

evandriana .  .  . 
Plagiaría.  .  .  . 
Emérita 


Lisboa 

Coina 

Setúbal 

Cerca  de  Agualva. . 
Cerca  de  Marateca.     .     . 

Alcaeer-do-Sal 

Ebora 

Alandroal 

Cerca  de  El  vas 

Cena  ile  Badajoz.  . 
Despoblado  de  la  Matanza. 
Mérida 


XIII. 


■  Camino  de  Salacia  á  Ossonoba 

lCIA Alcacer-do-Sal 

Aranni Eatre  Aljustrel  y  Castrover- 

de 

OíSONOIía Faro 


XIV.     Otro  camino  de  Olisipo  d  Emérita 

Olisitoxe Lisboa 

Ap.itio  praetorio.  .     .  Cerca  de  Salvatierra.  . 

Aeelteiro Al  E.  de  Almeyn'm.    . 

MatüsarO Ponte  de  Sor 

Ad  septem  aras.     .     .  Cerca  de  Alburqnerque.   . 

Bitdua Nuestra  Señora  de  Bótoa. 

Plagiaría Despoblado  de  .la  Matanza.  . 

Emérita Mérida 


XV.     Otro  camino  de  Olisipo  á  Emérita 

tone Lisboa 

• Villafranea  de  Jira. 

.nix Santarém 

i  >ci A  ana  legua  de  ibrante 

Feaxinum Entre  Gafete  y  Castelho  da 

Vide 

MUKDOBRIGA.      .      .      .  Ruinas  de  San  Antón.      .      . 

Ad  septem  aras.     .     .  Cerca  de  Alburquerque.   .     . 

Plagiaría Despoblado  de  la  Matanza.  . 

ita Mérida 


XXVII 
XLIIII 

» 
XXVII 


LII 
XXXVI 
XXXII 
XXIIII 


XII 

XII 

VIII 

XVI 

XII 

XLIIII 

XXVIIII 

XII 

XVII 

» 
VIIII 


XVI  (j?) 


XXXVIII 
XXVIII 
XXIIII 

vin 

XII 
VIII 
XXX 


XXX 
XXXII 
XXXII 

XXXII 

XXX 

XII1I 

XX 

XXX 


X  V  I.  -  Camino  de  Olisipo  »  Bracara  Augusta 


Jim 


Olisipone Lisboa 

I  .   ha Villafranea  de 

Santarém.     .     .     . 

i  M Al  O.  di-  Tli-uii  u 

.irriga Condi  !    i  Peina.     . 

.     .     .     .  Coimbra 

Talabriga 

\ Ilii  i  i  ¡ortegaza.    . 

h Villanueva  di  '   tia 

ira.  .     .  Braga 


■\.    . 
i  DIO. 

l 


X  \  1 1  i  "    Bi  icara  d  A  turica 








MIL 




.  .  . 



Vilo.  .      . 

i,    i!,  ii. i 

[TO 


» 

XXX 

XXXII 

XXXII 

XXXIIIl 

X 

XL 
XVIII 
XIII 
X  X  X  V 


XX 

XXVI 

XVI 

XXIII 

XX 
XXXVI 
XXVIIII 

X  X  V 

XXVIII 

XV 

XIII] 


T> 

X  X  I 

I        lo  \  '.III 

X  1 1 1 1 

'■  .      .  X  \  I 

Tióira XIII 

XVIII 

!  i  XIII 


mansiones 


correspondencias 


Foro 

G]   u  I     l'ARIO.  .      .      . 

Bergido 

Interamnio  flavio. 

AsTUIUCA 


Junto  i  la  Rúa. 
Cerca  de  Gestoso. 
Ruinas  del  Bierzo.. 
Onamiol. ... 
Astorga.   . 


-XXIIII 
XXIII 

.XIII 

XX 

XXX 


Bracara.  .     .     . 
Limia 

Ti  DE 

Burbida.  .     .     . 

TuROQT/A.    .      .      . 

aquis  celen1s.   . 

Iría 

Asseconia.     .     . 

Breves 

Martiae.  .     .     . 
luco  augv7sti. 

TlMALINO..      .       . 

Ponte  neviae.    . 
Ultaris.    .     .     . 
Bergido.   .     .     . 
Interamnio  fla\  ¡ 
Asturica.  .     .     . 


XIX.  -  Otro  camino  de  Bracara  á  Asturica 
■      ■      •      Braga 


Puente  de  Limia.  . 

Túy., 

Borbén 

Ruinas  junto  a  Turón. 

Caaniiíia 

Santa  María  de  Iria.  . 

Quión 

Mellid 

Puente  de  Menjaboy.  . 

Lugo 

Al  E.  de  Baralla.    .     . 

Nogales 

Ruitelán 

Ruinas  del  Bierzo. . 

Onamiol 

Astorga 


» 

XVII II 

XXIIII 

XVI 

XVI 

XXIIII 

XII 
XXI II 
XII 
XX 
XIII 
XXII 
XII 
XX 
XVI 
XX 
XXX 


XX.  -  Camino  por  la  costa  de  Bracara  á  Asturica 

Bracara Braga » 

Aquis  celenis.    .     .     .     Caldas  de  Reyes Stadia  CLXV 

Vico  spacorum.  .     .     .     Vigo Stadia  CLOV 

A)>  dúos  pontes  .     .     .     Pontevedra Stadia      CL 

Grandimiro Dinio Stadia  CLX  XX 

Trigundo Puente  Sigueiro Millas  XXIIII 

Brigantium Betanzos XXX 

Caranico La  Grana XXIII 

Lucoaugusti.     .     .     .     Lugo XXIIII 

y  continúa  como  el  anterior  hasta  Asturica. 

XXI.  -  Camino  de  Esuri  á  Pax  lulia 

Esuri Castromarín >> 

Balsa Cerca  de  Tavira XXIIII 

Ossonoba Faro XVI 

De  aquí  siguiendo  el  camino  número  13  hasta  Salacia, 

y  según  el  camino  número  12  á  Ebora. 

Serpa Serpa XIII 

Fines Cerca  de  Paimogo  ....  XX 

Arucci Aroche XXV 

Pace  iulia Beja XXXVI 

En  este  itinerario  parece  que  hay  transposición  de  mansiones,  pues  Pace 
Iulia  debo  estar  entre  Ebora  y  Serpa,  según  el  señor  Saavedra. 

XXII.  -Camino  abreviado  de  Esuri  á  Pac  Iulia 

Esuri Castromarín J> 

Myrtili Mértola XL 

Pace  iulia Beja XXXVI 

XX11I.  -  Camino  de  la  boca  del  Guadiana  á  Emérita 

Ostia  Fi.UMiNis  anae..     Ayamonte J» 

Praesidio Villanueva  de  los  Castillejos.  XXIIII 

Ad  rubras Cabezas  Rubias XXV  I II 

Omhia Huelva XXVIII 

lin  i, a Niebla XXX 

Ti  001 Ruinas  de  Tejada XXII 

Itálica Santiponce XVII] 

MONTE  MARIORUM.  .     .      Puerto  Moral XI.  VI 

i!i:n.\ Al  S.  de  Monasterio        .     .  XLVIIII 

Contri buta Entre  Medina  de  las  Torres 

yCalzadilla XXIIII 

Peroeiana Vulafranca de  los  Barros.     .  XX 

Emérita Mérida XXIIII 


XXIV. 

Emi  hita,  .     .  . 

iRORES.    .  . 
(  ¡A8TIU8  C  IITI  l.l  . 

TURMULOS,      .  . 

RUSTIOIANA.    .  . 

i.  \.      .      .  . 

I      ! "Un 

\  n  u  pros  .      .  . 

i  i'  i       .      .  . 

Salmanttoe 

BARIAM  .      .  . 

illl.     .  . 

Al  i: \    .       .  . 

\  M  M    I  i  i  I  ■.  I    I  i  .  ■ 

Septimani  v,  .  . 

\  U    Mil   \.      .        .  . 

r a.   .    .  . 


i 'a mino  ,/,  Emérita  á  Caesar  Augusta 

Mi  i  ida * 

Baldío  de  Santiago.    ...  XXVI 

Cáceres XX 

Ventas  de  Alconotar.  ...  XX 

<  ''ni  de  Ríobolos XXI] 

\  i'ni.i  de  I  aparra SXI1 

I'ihi  to  d     Béjai  .     .     .  XXII 

'  i  i    i  .¡.  \  dldel  '  '  a  as,    .     .  XII 

l'Yailrs XII 

Sal     i    . i  iii-  i XXIIII 

Toi  iv  de]  Sabré SX] 

Zamora XXI 

Toro XXII 

l  ii    pobl  ido  de  Arenillas .     .  XXI] 

Simancas Xllll 

l  ii  Bpoblado  de  I  lardií  I.    .  XII 

Ooi  i xxn 

ScRovin XXVIIII 


CALZ 


CALZ 


286 


CORRESPONDENCIAS 


Miacum Despoblado  de  los  Mi  .npus.. 

i  Trm.i'iAU Bayona  de  Tajuüa  (hoy  Ti- 

tulcia) 

Complutum.   .  .     .  San  Juan  del  Viso  cerca  do 

Alcalá  de  Henares. 

A  1:1:1  ACÁ Guadalajara. 

Causada Despoblado  del  Monte. 

Begontia.  .         .     .     .  Sigiienza 

Aecogrioa Arcos  de  Medinaeeli. 

Aquae  bilbitanorum.  .  Albania  de  Aragón. 

Bilbili Calatayud.    .     .     . 

Nertobriga Calatorao. 

Begontia Cerca  de  Perainán. . 

Caesar  AUGUSTA.    .      .  Zaragoza 


XXVIIII 
XXIIII 

XXX 

XXII 
XXIIII 
XXIII 
XXVII 

XVI 
XXIIII 

XXI 
XIIII 

XVI 


XXV.  -  Otro  camino  de  Emérita  d  Caesar  Augusta 

Emérita Mérida » 

Laiipea Villavieja XX 

Leuciana  .     .....     Valdecaballeros XXIIII 

Augustobriga.  ...                           »  XXII 

Tui.etüm Toledo LV 

Titülciam Bayona  de  Tajuña  (boy  Ti- 
túlela)   XXIIII 

De  aquí  á  Caesar  Augusta  sigue  por  el  camino  número  24. 

XXVI.  -  Camino  de  Aslurica  d  Caesar  Augusta 

Asturica Astorga » 

Bedunia San  Martín  de  Torres.     .     .  XX 

Bbigeco Villabrázaro XX 

Vn  11  AQUARIO.     .      .      .      Despoblado  de  Castro-Torafe.  XXVII 

Ocelo  duri Zamora XIV 

De  aquí  á  Caesar  Augusta  según  el  camino  número  24. 

XXVII.  -  Otro  camino  de  Asturica  d  Caesar  Augusta 

Asturica Astorga » 

Brigeco Villabrázaro XL 

Intercatia Villanueva  del  Campo.     .     .  XX 

Tela Cerca  de  Gatón XXII 

Pallantia Falencia » 

Pintiam Alto  de  las  Pinzas.     .     .     .  XXIIII 

Raudam Roa XL 

Cluniam Coruña  del  Conde XXVI 

Uxamam Osma XXIIII 

Volite Calatañazor XXV 

Numantia Garray,  junto  á  Soria.     .     .  XXV 

Augüstobriga.  .     .     .     Muro  de  Agreda XXIII 

Tiriasi.ne Tarazona XVII 

Caravi Cerca  de  Magallón.     .     .     .  XVIII 

Causar  augusta.    .     .     Zaragoza XXXVII 

Entre  Brigeco  y  Pintiam  supone  el  Sr.  Coello,  acomodándose  á  las  in- 
dicaciones del  anónimo  de  Ravena,  que  este  itinerario  debió  ir  más  al 
S.  que  lo  que  se  expresa,  y  que  Intercatia  debía  quedar  cerca  de  Valla- 
dolid. 

XXVIII.  -  Camino  de  Turiaso  á  Caesar  Aunusla 


Tciiiasone Tarazona. 

Bai.siune Cerca  de  Malléu. 


XX 


Do  aquí  por  Allobone  á  Caesar  Augusta  según  el  camino  número  1. 

XXIX.  -Camino  de  Kmcrita  d  Caesar  Augusta  por  Lusüania 
Emérita Mérida » 

Metellinum Medellíu » 

Contosolia Magaeela XV 

M  i  rodriga Capilla XXXVI 

SisAPONE Almadén XIII 

OABOUVIUM Caracuel. .     .           ....  XX 


MANSIONES 


correspondencias 


Oretum.     .     .     ."   .     .     Nuestra  Señora  de  Oreto.     . 
Ad  TURRES Nuestra  Señora  de  las  Virtu- 
des  

Mariana Nuestra  Señora  de  Mariena. 

Lamini Cerro  de  la  Mesa 

Alces Cerca  de  Miguel  Esteban. 

Vico  cuminario.     .     .     Despoblado  de  Dáñeos.    .     . 

Bayona  de  Tajuña  (hoy  Ti- 

Titulciam tuleia) 

De  aquí  á  Caesar  Augusta  por  el  camino  numero  21. 

XXX.  -  Camino  de  Laminium  d  Tolclum 

Laminio Cerro  de  la  Mesa 

Murum Despoblado  á  dos  leguas  de 

Villabarta 

Consabro Consuegra 

Toletum Toledo 


XXVI 
XXIIII 

XXX 

XL 

XXIIII 

XVIII 


XXVII 
XXIII 

XLIV 


XXXI.  —  Camino  de  Laminium-  d  Caesar  Aug 

Laminio Cerro  de  la  Mesa » 

Caput  ELUMINIS  ANAE.  Nacimiento  del  Guadiana.    .  Vil 

Libisosia Lezuza.     .          XIIII 

Parietinis Paerazos  Viejos XXII 

Saltici Chinchilla XVI 

Ad  putea  o  ad  fallem  Nuestra  Señora  de  Belén.     .  XXXII 

Valebonga Valbona XL 

Up.biaca Concud XX 

Albonica Despoblado  de  Gallel..     .     .  XXV 

Agiría Cerca  de  Villafranca.  ...  VI 

Carae Villacádima X 

Sermone Luco XIIII 

Bilbilis Calatayud » 

De  aquí  á  Caesar  Augusta  por  el  camino  número  24 

En  este  itinerario  parece  que  entre  Ad  Putea  y  Valehongase  lia  salta- 
do la  parte  del  camino  número  2  comprendida  entre  Ad  Tunes  y  Sagun- 
tum,  según  el  Sr.  Saavedra.  El  Sr.  Coello  supone  que  desde  Chinchilla 
hasta  Zaragoza  el  camino  debió  marchar  rectamente  pasando  por  Inies- 
ta,  Albarraeín  y  E.  de  Daroca,  y  así  parece  comprobarlo  la  existencia  de 
vestigios  en  toda  esa  zona. 

XXXII.  -  Camino  de  Asturica  d  Tarraco 

Asturica Astorga » 

Vallata Villadangos XVI 

Interamnio Cerca  de  Autimio XI II 

Palantia Cerca  do  Reliegos XIIII 

De  aquí  á  Caesar  Augusta  y  Tarracoue  según  el  camino  número  1. 

XXXIII.  -  Camino  de  Caesar  Augusta  á  Benearnum 

Caesar  augusta.    .     .     Zaragoza 

Foro  GALLORUM.      .      .  Gurrea  del  Gallego.      .      .      .  XXX 

Eiiellino Llinés  del  Mareuello. .     .     .  XX11 

Iacca Jaca XXIIII 

Summo  PVRENEo.      .      .  Puerto  de  Canfrane.    ...  » 

XXXIV.  -  Camino  de  Uispania  d  Aquitania 

De  Asturica  á  Verovesca  según  los  caminos  números  1  y  32 

Vindeleia Santa  María  de  Rivarredonda  MI 

Deobriga Puentelarrá XIIII 

BeleÍA Cerca  de  Estavülo .     ...  XV 

Suissatio Znazo Xlll 

Tullonio Sacia  Ascarza V  i  1 

Alba Salvatierra Xll 

\im  i  i-i Aibizu XXI 

Al.ANTONK »  XV] 

POMPBLONE Pamplona VIIJ 

Turisa Sacia  Espinal XXI] 

Summo  pyreneo.  Puerto  de  Roucosvalles.  .     .  \'lll 


-Calzada:   Geo¡i.    Lugar  en  el   ayunt.    de 

Junta  di  Oteo,  p.   i   de  Sedaño,  prov.  do  Bur- 

'  i   edifs.  ||  Lugar  en  el  ayunt    de  Castro 

calbón,  p    i    de  La  Bañoza,  prov.  de  León;  56 

edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  •  Iruz  de 

-   ■.  p  i  deGijón,  prov.  de  i  Iviedo;  87 

•  ilii        l:ii  'ii  '  ii  la  parroq le  Santa   Mal  [a 

de  Pozo    ib  Ri  ■. '    '.  B  miliiii'  de  Túy ;  76  edil  i 

i  -ii""  i  mi  la  p¡ [lúa  de  San  Sal  vadoi  di  Tei 

n\  uní    de   Lavadoras,  p,  j    de  Vigo,  pro\ .   de 
P '  '  dra;  'i'.1  edifs. 

-Calz  \  da:  0¡  og.  C a el"  ni  ayunt, 

'i'    M ni»!,  |i.  j.  do  Sumí i'in  ii"  Rico. 

-Calzada:  Oeog.    Dist,   de  la  prov.  de  Mo- 

yol i'.i,  dop    1 'i".    Perú;   i  680  hábil      || 

Villa  oap  de  dicho  di  I  .  it,  en  uno  gran  II  i 
ihii'i  ini  i.  los  i  (os  Indochi  y  i  oí  liimdn,  malsu- 
na  .i  causada  los  pantanos  que  alli  se  forman; 

! i.il  .. 


-Calzada  (La):  Oeog.  V.  Samo  Domingo 

1)E  LA  I  lALZ  \  n  \. 

-Calzada  de  Béjar  (La):  Oeog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Béjar,  provincia  de  Salamanca, 
dlóc.  de  Coria  ¡  750  liabits,  Sit,  en  la  parte  S,  E. 
de  la  prov.,  ni  O,  de  Béjai  y  N.  del  Puerto  <le 

Bafio     Ter le  mediana  calidad,  1 1  gado  por 

el  río  Cuei  po  de   Sombre;  cércale 
patata    \  legumbre  .  i  i  (a  do  ganados;  fabs.  de 
papel,  teja  y  ladrillo.   El   aj  uní ,  se  ha  11 
también   Calzada  y  a,    por 

estar   formado  del  i blo  de  ( !al   ida    propia 

monto  dicho  \  de  una  cal  le  6  aci  i  i  di  ■ 
la    i   i  as  de  1 1  '  ¡alzada,  que  perl :¡ó  al  obis- 
pado do  i'i  '    le  ia 

-Cai/ii'\  ni  Bu  reda    Oeog   \    en  elayuni 
ile   Fuontebureba,   p,  j.  do    B 
B i  68  edil 

-Calzada  di   Calatrava  \     con 


.i\  uní  .  p.  i.  do  Almagro,  prov.  y  dióe.  de  Ciu- 
dad Real;  I  860  nabil  i.    Sit.   i  a  un  lli al  S. 

ilil  río  Jabalón,  en  el  llamado  Campí 

ptentrional  ile  la  siena  en  que 

■  ■■  '  1 1  ■  tillo  de  <  'alatra\  a.    I'i n  i 
ga   calidad  ;  corea  i  :eito  y  gal  b 

cochinilla ;  fab.  de  aguardií  ntes,  telares  di 
j  i  ni. i,   j    el  ihoración  de  blon  la    poi  mi 
Pertenecía  i  ste  pueblo  al   tei  i  i 
de  i  lalal  rava,  y  en  bu  téí  iu  compren- 

didos los  i  itierra 

Nlle\  n     i 

luí  rava, 

l  ,.i  ¡gli 

n"i  i  del  Valle  i  m    in     lidiada  3  1   la  por 

el  cabecilla  carlisi  1 

brero  de  188  ei  ¡endo  entri 

ruinas   163   pi  1  01  na  entre   soldados  ,    m 
nos  nacionales,  mujeres  j  niños  que  bo 
do  en   el   I  j'ondo   quo   1 
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servicies  Je  asilo  contra  el  furor  de  los  inva- 
sores. 

-Calzada  de  Don  Diego:  Geog.  V.  con 
avunt.,  p.  ).,  prov.  y  dióc.  de Salamanca;510 ha- 
bits  Sit.  en  un  llano,  cerca  de  Barbadillo  y  de 
Camillas  de  Abajo.  Cereales,  garbanzos,  alga- 
rrobas y  legumbres;  cría  de  ganados. 

-  Calzada  de  Junín  :  Geog.  Aldea  en  el 
dist.  Junín,  prov.  Tarma,  dep.  Junín,  Perú; 
190  habits. 

-Calzada  del  Carmen:  Geog.  Arrabal  en 
la  parroquia  de  Santa  Susana  de  Afuera,  ayunt 
v  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  '-'- 
edifs. 

-  Calzada  del  Coto:  Geog.  Lugar  con  ayunt. 
al  que  está  agregado  el  lugar  de  Codornillos,  p. 
j.  de  Sahagún,  prov.  y  dióc.  de  León;  750  ha- 
bits.  Sit  al  E.  de  Sahagún,  en  terreno  elevado, 
cerca  del  río  Cea  y  en  el  f.  e.  de  Falencia  á 
León.  Terreno  de  calidad  varia,  cereales,  vino 
y  legumbres. 

-Calzada  de  los  Gigantes:  Geog.  Pro- 
montorio del  X.  de  Irlanda,  en  el  condado  de 
Autrim,  frente  á  la  isla  de  Rathlin;  lo  forman 

multitud  de  prism  i  os,  'le  cii y   seis 

lados,  que  se  alzan  basta  12  ras.  de  altura  al- 
gunos. También  hay  en  Francia  una  Calzada  de 
los  Gigantes,  cerca  de  Vals,  dep.  del  Ardéche, 
en  el  valle  d         olant. 

-Calzada  de  los   Molinos:    Geog.  Lugar 
con    ayunt.,    p.   j.  de  Carrión  de  los  Condes, 
prov.  y  dióc.  de  Palencia;  415  habits.  Sit    en 
\    de  l:i  Tierra  de  Campos,  entre  I  la- 
rdón v  Ce:  i,  á  la  margen  derecha  del  cuér- 
nago llamado  la  Peronda.  Terreno  bastante  llano 
y  casi  todo  de  páramo;  cereales,  vino,   aceite  j 
,  i  zas. 
-Calzada  de  Oropesa  (La  :  Geog.  V.  con 
avunt..  p.  j.  de  Puente  del  Arzobispo,  prov.  de 
I        lo,  dióc.  de  Avila;  2  060  habits.  Sit.  en  el 
lental  de  la  juov.   en  la  carretera  de 

nadura,   y   f.    c.    de   Madrid   a    C: -  y 

Portugal.  Terreno  arenoso,  desigual  y  con  mu- 
inchales  de  pií  dra  berroqueña,  regado  por 
tchuelos  Alcañizo,  San  Julián,  Carcaboso, 
Cin  i'  iosarroyos,  Produce  cerea- 

les, vino,  aceite  y  hortalizas.  Hay  telares  de 
lana  y  paños  ordinarios. 

-Calzada    de    Tera:    Geog.    Lugar   en    el 
Vega  de  Tera,   p.  j.    de   Bcnavente, 
prov.  de  Zamora ;  7^  edifs. 

i     i      i.\   de  Valdeunciel:  Geog.  Lugai 

.y  dióc.  de  Salamanca; 

¡     '  Sit.   al  X.  de  Salamanca,  cerca  del 

rio  Cañedo,  y  en  la  carretera  de  Salamanca  a 

.   llano;  cereali  ■    legumbres  y 

'izas. 

I     i  ,-.   ba  io.  Vi  rg  \¡-  l:   Geog    Aldea  en  el 
.    j.  .Ir  i  lasas-Ibáñcz,  pn  v. 

-Calzada     Bartolomj      B    /    Arquitecto 
de   peio  en  dito,  que   por  lo    año 
L618  dirigió  en  Valladolid  las  obras  de  la  iglesia 
[uial  de  s.oi  l.oi enzo  y  construyó  mi  sun- 
i]  tada. 

■      B Haría    oí   ¡  Bio  i 

Litoi  i  b  u  i  'i    1750.    Estuvo  om- 

.;  torio  de  la  Guerra ;  i  radujo 

.    com ] in  e    rito 

i,  por  i  lo  '"  la    car 

i  n,  de  lo    qui        o  pudo 

i  i  ¡i  la  ca]  ttal  de 
i/"<    tuna, 

lelilí. I 

;  oema  do  la 

.  Tam- 

CALZADAS  (Lab):  I  o  l    J 

CALZADERA  lelg  ida 

CALZADILLA:    '.I  i 

i  por  el 

no  \  i  tan  '■  '!"' 
pobla 

.   i 
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Este  lugar  se  llamó  antiguamente  Calzadilla  di 
la  i  'uesta,  y  recibió  el  nombre  de  la  calzada  ro- 
mana que  no  mencionan  los  itinerarios,  pero 
que  se  conoce  por  sus  vestigios  é  iba  de  l  loria  á 
Guijo,  de  Granadilla. 

-Calzadilla  de  la  Cueza:  Geog.  Lugar 
con  ayunt. ,  p.  j.  de  Carrión  de  los  Condes,  prov. 
y  dióc.  de  Palencia;  400  habits.  Sit.  en  llano, 
al  X.  de  Cervatos,  al  principio  del  valle  llama- 
do de  la  Cueza.  Cruzan  su  término  los  tres  arro- 
yos llamados  Cuezas,  que  se  reúnen  á  un  cuarto 
de  legua  de  la  población  y  llevan  sus  aguas  al 
Carrión.  Cereales,  legumbres  y  hortalizas.  Por 
la  calle  que  forman  las  casas  del  pueblo,  pasaba 
la  antigua  Calzada  de  Peregrinos. 

-Calzadilla  del  Campo:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Gejuelo  del  Barro,  p.  j.  de  Ledes- 
ma,  prov.  de  Salamanca;  27  edifs. 

-Calzadilla  délos  Barros:  Geog.  V.  con 
ayunt..  p.  j.  de  Fuente  de  Cantos,  prov.  y  dióc. 
de  Badajoz;  1220  habits.  Sit,  en  una  llanura 
algo  elevada,  al  N.  de  Fuente  de  Cantos,  y  en 
la  carretera  de  Badajoz  á  Sevilla.  Terreno  de  re- 
gular fertilidad,  bañado  por  el  riachuelo  ó  ribe- 
ra Larga,  añ.  del  Bodión.  Cereales,  garbanzos 
y  legumbres;  cría  de  ganados,  especialmente  de 
cerda.  Esta  villa  se  llamó  antiguamente  Calza- 
da de  las  Romanos,  y  tomó  nombre  del  camino 
romano  que  la  atravesaba,  pasando  por  la  co- 
marca llamada  hoy  Los  Barros. 

-Calzadilla  délos  Hermanillos:  Geog. 
Lugar  en  el  ayunt.  de  El  Burgorranero,  p.  j.  de 
Sahagún,  prov.  de  León;  79  habits. 

-  Calzadilla  de  Tera  :  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Olleros  de  Tera  y  Pumarejo  de  Tera,  p.  j.  de  Be- 
navente,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  Astorga. 
Sit.  en  el  valle  del  Tera,  al  S.  de  Santa  Marta. 
Terreno  llano  con  un  monte  cubierto  de  encinas 
y  robles.  Centeno,  lino  y  poco  trigo.  Fab.  de  hi- 
lados y  tejidos  de  lienzo  ordinario. 

CALZADO,  DA  (de  calzar):  adj.  Aplícase  á  los 
religiosos  de  algunas  órdenes,  porque  usan  zapa- 
tos, en  contraposición  á  los  de  otras,  ó  á  los  de 
las  mismas,  que  usan  alpargatas  ó  sandalias. 
U.  t.  c.  s. 

Sacó  también  la  beata  Teresa  del  Convento 
de  la  Encarnación  otras  sus  hermanas  de  las 
calzadas. 

Fu..  Jerónimo  Gracián  de  la  Madre 
de  Dios. 

Los  Carmelitas  calzados  á  la  puerta  de  su 
Convento  sobre  un  monte  Carmelo...  levanta- 
ron un  altar  de  tres  haces,  de  grande  máquina 
y  adorno. 

Diego  de  Colmenares. 

-Calzado:  Díccse  del  pájaro  que  tiene  pelo 
ó  plumas  hasta  los  pies. 

-  Calzado:  Aplícase  al  animal,  y  especial- 
mente al  caballo  ó  yegua,  que  tiene  los  pies 
blancos  y  el  cuerpo  de  otro  color. 

No  tiene  cosa  mejor 
Que  ser  de  los  pies  calzado. 

Cristos  ll  de  >  Iastillejo. 

-Cálzalo:  Blas.  Sedi- 
ce  del  escudo  cuando  está 
dividido  en  forma  de  ehou- 

rrón    invertido,    de    i lo 

qui  i  te  II'  -i on  (apun- 
ta á  la  junte  inferior  de 
aquél  ;  las  piezas  que  le 
acompañan  aparentan  cal- 
zai  '  hacia  arriba,  de  don 
do  tomó  el  nombre,  .-upo 
ii ii  ndole  sii  mpre  por  cam 
i'o  .1  esp  icio  que  queda  i  n 
tre  [as  do    lím licha    pií    is 

I  !  m  /  IDO:    \      i' 0A1  ZADA. 

Calzado:  m    Po  icro  de  i  tpato,  abar- 

i,  almadreña,   etc.,  que  sirvo  p  tro 

i.i.i  o  j  n   guard  ir  ol  pie, 

En  aquí  1 1  ■   re  Iropelo 

.i  ti  .  injii   de  Se  M    .  1. 1    botillo    ¡    los  o  \i.z  \- 
do   altos,  etc. 

Ti:,    I. i  i      ni    I,i  o 

i ■  le  trola  vi     ¡do  (á 

t  por  oí  i    ■• ni  i    abarco     de  clon- 
dieron  el   obren I e  Vbaí  co 

Mari; 
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...  el  calzado  (di    v]  ui  la-  ,1o 

oro  macizo,  etc. 

Sul./s. 

-Calzado:  Todo  lo  que  pertenece  á  en  luir  y 
adornar  el  pie  y  la  pierna;  y  así,  por  un   •     i  Z 
do  se  entiende  también  las  medias  y  las  ligas. 
U.  t.  en  pl. 

...  hacía  labrar  y  broslar  el  calzado,  que  se 
había  de  calzar,  de  perlas  y  pií  h 

Pedro  Mejía. 

En  otras  partes  se  usa  diferencial   <    la    gen- 
tes en  tocados,  eu  sayas  y  en  o  ALZADO. 

Ll'ts  DEL  MÁRMOL. 
-Calzado:  Germ.  El  que  lleva  grillos. 
-Calzado:  Indument.  El  uso  del  calzado  su- 
pone cierto  grado  de  civilización.  Los  indígenas 
de  los  pueblos  que  actualmente  se  hallan  poco 
adelantados,  ó  hacen  todavía  vida  salvaje,  no 
usan  calzado;  y  entre  los  primeros  haj  algunos, 
como  los  árabes,  por  ejemplo,  que,  aunque  leco- 
nocen  y  le  usan,  le  dan  poco  aprecio  y  no  siempre 
le  llevan.  El  pudor  ha  impuesto  á  casi  todos  los 
pueblos  salvajes  la  necesidad  de  cubrirse  el  cuer- 
po con  algún  vestido;  pero  resguardar  los  pies 
con  alguna  materia  á  propósito,  más  que  á   una 

necesidad  ba  respondido,  en  rigor,  en  el  pi :so 

de  la  cultura  humana,  á  un  refinamiento.  Aun 
con  haber  sacado  tanto  provecho  de  su  civiliza- 
ción los  pueblos  antiguos  y  haber  inventado  tan- 
tas cosas  que  aún  subsisten  muchas  de  ellas  sin 
modificación  impuesta  por  un  adelanto,  el  cal- 
zado, como  sólido  resguardo  del  pie,  es  moderno. 

Los  monumentos  figurados  de  la  antigüedad  - 

representan  á  las  personas  más  frecuentemente 
descalzas  que  calzadas.  Es  verdad  que  esta  afir- 
mación sólo  puede  hacerse  con  respecto  de  los 
monumentos  griegos  y  anteriores,  pues  en  los 
etruscos  y  romanos,  no  tratándose  de  seres  mi- 
tológicos cuyo  tipo  sagrado  y  preconcebido  pedía 
la  desnudez  heroica,  ó  de  gentes  de  un  orden  in- 
ferior, como  esclavos,  campesinos,  etc.,  todas  las 
personas  están  calzadas.  En  cambio,  en  los  mo- 
numentos de  las  edades  Media  y  Moderna,  el  uso 
del  calzado  aparece  constante  con  raras  excepcio- 
nes, que  aún  boy,  aunque  en  menor  escala,  se 
ofrecen  en  la  vida.  Fijándonos  más,  vernos  que 
la  humanidad,  en  las  modificaciones  que  ha  he- 
cho sufrir  al  calzado,  pasando  de  la  sandalia  al 
borceguí  y  al  zapato,  y  de  ambos  á  la  bota,  ha 
ido  desde  la  simple  suela  que  le  permitiese  pisar 
cómodamente,  á  una  vestidura  más  ó  menos  ce- 
ni,  la  del  pie  y  aun  de  la  pierna.  Por  lo  dicho 
puede  apreciarse  qne  el  calzado,  cosa  al  parecer 
tan  insignificante  y  aun  despreciable,  se  pn  ba 
serias  reflexiones  con  respecto  á  la  Antropología, 
la  Sociología  y  la  Higiene.  Hechas  estas  adi  er- 
leiieías,  ri  pasaremos  aunque  someramente  el  pro- 
ceso histórico  de  esta  prenda  de  vestir.  Para  los 
detalles  puede  el  lector  consultar  los  artículos 
Babucha,  Borceguí,  Botas, Botinas, Caí  i  o, 
i   u  ii;a.  Campago,  Escarpe,  Sandalia,  Zapa- 

I  O,     el, 

I  El  calzado  más  antiguo  que  conocemos  son 
las  sandalias  de  esparto  recogidas  en  la  cueva  de 
los  Murciélagos,  en  Albuñol  (Granada)  por  el 
Sr.  Góngora.en  unión  de  unos  restos  humanos  y 
objetos  diversos,  pertenecientes  á  los  últimos 
tiempos  del  prehistorismo  en  España,  y  que  hoy 
se    conservan    en    nuestro    Muse,,   Arqueológico 

Nación, 1 1    s,,  encuciil  ran  v; ejemplares  aun 

que  poco  completos  y  en  su  mayor  parte  son  pe- 
queños como  para  niños  y  mujeres.  Sean  real- 
mentó  Ó  re,  pl,  lil.-.loi  icOS,  re  I] leu  por  sus  ca- 
la, teres  á  un  período  muy  an1  igno  de  la  cultura 
y  se  asemejan  á  las  sandalias  egipcias  y  orien- 
tales,   pues  en  unas  y  ollas   ha\    un    COl'donoillo 

ujeto  por  sus  extremos  á   los  lados  de  la  suda, 

qlle   se   ajuslalia    al    ,'lllp,  ¡lie,    y    ,|e    csle    palle   otl'O 

Cordoncillo  Ó  lacla   que  eslii  sujeta  Ú  la    suela  y 

había  de  pasar  entre  el  de, lo  grueso  y  su  inme- 
diato   Las  sandalias  egipcias,   hechas  general- 

ie  de  hojas  do  palmera  6  de  papiro, y  algu- 

eces  cubiertas  coi a  cela  pintada,  suelen 

ofrecer  La  particularidad  de  que  el  extremo  de  la 
suela  se  prolonga  en  puma,  que  a  menudo  \  iene  i 

uní  i i  la  le  ida  qui  pa  a  ¡ intre  los  dedosó 

bien  queda   melta  ¡  li  i  untada  .  | ita  ■  v  ai  io 

i  i,(      ,    pondon  S  una  moda  asiático  introducida 

,¡i    Egipto  en  la   época  ile  1  'añilases.    Es, le  ailver- 

tii  qui  'ii  loa  ni meiilos  figurados  di  I  i grto 

I  mperio  ogipcio,  hombres   y   mujeres  ap  

di      il  ,,  ,   ni  ilu, la  porquo  el  uso  dul  calzado  no 

se  había.  OH  l'Otlucido  ,nin   611  ol    país      I, a    misma 

,,j,    ,  ■,  ación  puede  hacer  io  ro  poeto  do  las  esta- 
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ti:is  caldeas.   En  Egipto  también  se  eom 

patos,  pues  varios  ejemplares  de  ellos  se 
han  recogido  en  las  tambas  y  se  liallan  en  los 
Mu  ,.  os:  son  de  dos  clases,  unos  escotados,  desue- 
la gruesa  y  punta  levantada,  y  otros  sin  suela, 
bachos  de  un  pedazo  de  cuero  cosido  por  la  parte 
¡me  había  de  proteger  los  dedos  del  pie.  En  Asi- 
na, por  el  contrario,  el  calzado  usual  consistía  en 
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una  sandalia  api  ¡Monada  al  dedo  grueso  por  una 
correa  dispuesta  al'  efecto,  y  á  la  garganta  del 
pie  por  otras  dos  que  partían  de  un  trozo  de 
cuero  que  protegía  el  talón.  Los  soldados  asirios 
gastaban  unas  botas  altas  á  modo  de  polainas 
con  pie. 

En  (¡recia  el  calzado  más  usual  de  los  hom- 
bre consistía  en  unaabarca  de  piel  de  buey,  ce- 
ñida hasta  el  tobillo  con  correas  entrelazadas. 
Pero  la  gente  acomodada  ó  distinguida  calzaba 
sandalias  masó  menos  lujosas  y  complicadas  y 
que  generalmente  tenían  un  trozo  de  enero  que 
protegía  el  talón  y  los  costados  del  pie  bástalos 
dedos,  que  servía  de  punto  de  sujeción  á  las 
correas  que  subían  entrelazándose  basta  el  tobi- 
llo. En  un  principiólas  sandalias  fueron  en  Gre- 
cia de  uso  exclusivo  de  las  mujeres,  pero  no  tar- 
daron en  adoptarlas  los  hombres.  El  zapato,  que 
aparece  como  excepción, 
es  alto,  al  parecer  hecho 
de  una  sola  pieza,  atado 
con  cintas.  Él  borceguí  y 
1/    /íttr~*.  la  bota    alta  forman    la 

p5£«M_^--_^  tercera  variante  del  cal- 

^2g^5~^  zado  griego;  la  bota  solía 
ser  de  punta  levantada, 
Mino  las  etruscas,  y  ata- 
da por  delante  con  dos 
correas  cruzadas  como  las 
de  los  asirios,  pero  no  era 
como  entre  éstos  un  cal- 
zado militar,  sino  el  pro- 
pio de  los  cazadores,  por  lo  cual  sirve  de  distintivo 
á  Diana  i  lazadora  y  á  la  gente  del  campo.  Por  ul- 
timo, las  mujores  gastaron,  tanto  en  Grecia  como 
-o  Roma,  unas  especies  de  zapatillas  que  cubrían 
lo  dedos  y  la  parte  anterior  del  pie  dejando  lo 
demás  desnudo.  Puedi  n  verse  ejemplos  en  las  pin- 
turas de  Pompeya  Para  estudiare!  calzado  griego 
ye  tablecei  las  indicadas  diferencias  es  preciso  va 
lerse  de  los  monumentos  figurados,  pues  las  de- 
nominación.', de  cierta^  formas  que  se  hallan  en 
los  escritores  antiguos  y  las  explicaciones  corre 

p lii  otes  se   ci  al  radicei i  i :ha  frecm  u 

cía  por  lo  tanto,  son  hipotéticas  y  aventura- 
das las  ai  imilaci is  que  pudieran  darse  de  'días 

á  los  ejemplos  q frece  la  escultura,   I."  dicho 

'  "ii  respecto  de  I  ¡recia  es  aplicable  é  Roma,  pues 
La  sandalia  griega  correspondía  á  la  wh  <>  roma- 
na que  gastaban  tanto  los  hombres  i  orno  las 
mujeres  en  su  vida  privada,  siempre  que  el  uso 
obligatorio  de  la  i"    i  no  ■    i  fiera  un  calzado  re- 

¡rlami  utai  i"  c o  el  cala  u  i,  el  cual  era  mas 

di roso,  pui  i  ' ubi  i.i  iodo  el  pie.  Se  ha  desecha- 
do la  su] ón  di   los  gi  i li  que  I"    i i 

le     .   pre  entaban  en  público  con  1"    pií    di 

nudo      b" 'I     "i il  cala  us  debió  ser  la 

sandalia,  cuj  s    correa     e  en1 1  elazaba  n  arl 

mente  y  cuj  o  • [demento  en a  especie  de 

media ,   que  solía  ir  adoi  n  i  la  c labezos   de 

anímale  ■  rl tal   n  pojad".   Tanto  en  '  ¡recia 

'■" n  Roma  i I  umbí  o  adoi  nai  lo  i  cal  a 

do   -  m  '   ■  "i  emblí  ma   6  figura   docorati'  a  de 

iiii i  ni  tal,  ó    ajetai    n    correa    con  alguna 

fíbula.  El  zapato  de  I"    caracti  i  e  i  que  ol 

grii  '"iiiui 1 1.,   adoptado  en  Roma,  j  c I 

iielen   i] ir  alguno    histi  ioni     y  pod 

I'.n  cuanto  i  Las  botas  deben  con  idoran  a  como 

■       eiertoa  calzados  ti   ido    poi    '■      enatl i 

roí os,  que  subían  lia  to  la  pantorrilla  é  iban 

' i  ii  i  o  .     gú  n  1  o   .iiii- :  i     i  m  ed  1 1 , 

1 l     ibar| 

I'. I  i  "inri"'  di   I"  i  actores  trágico   i  ra  no  ' 
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guí  de  gruesa  suela.  En  cuanto  al  calzado  mili- 
tar romano,  además  de  la  sandalia  lujosa  que 
sirve  de  complemento  al  traje  guerrero  de  algu- 
nos emperadores  en  sus  estatuas,  hay  que  men- 
cionar la  cáliga  que,  por  ser  un  calzado  muy 
solido  y  cerrado,  era  el  propio  de  los  soldados 
romanos. 

Puede  darse  como  caraterística  del  calzad"  ro- 
mano las  correas  y  bandas  entrelazada  sobre  el 
empeine  y  el  tobillo,  y  que  generalmente  subían 
hasta  media  pantorrilla  (fascice  crurales,  tibia- 
les) y  otras  veces  más  arriba  de  la  rodilla  (fas- 
dee /emitíales),  moda  que  hacía  tener  por  afemi- 
nados á  los  hombres  que  la  adoptaban.  Del 
primer  modo  llevan  las  correas  los  legionarios 
que  aparecen  en  los  monumentos  históricos  del 
período  imperial.  En  cuanto  á  los  clavos  que 
guarnecían  la  suela  del  calzado  de  los  soldados 
romanos,  es  de  citar  que  Juveual  se  queja  del 
daño  que  le  había  causado  un  soldado  que  le 
pisó  por  descuido.  La  gente  pobre  solía  usar 
unos  calzados  de  madera,  á  modo  de  los  moder- 
nos zuecos.  El  excesivo  lujo  en  el  vestir  des- 
plegado en  el  Imperio  romano,  y  tan  acerba- 
mente condenado  por  los  Padres  de  la  Iglesia, 
se  manifestó  también  en  el  calzado.  San  Cle- 
mente de  Alejandría  dice  en  su  Pedagogo  que 
las  mujeres  vanas  y  orgnllosas  mostraban  su  de- 
bilidad hasta  en  sus  mismos  calzados,  pues  sus 
sandalias  estaban  bordadas  de  oro  y  realzadas 
con  clavos  del  mismo  metal,  y  solían  llevar  gra- 
badas imágenes  amorosas,    como   si   quisieran 
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i  ij n  la  tierra  las  huellas  de  la  corrupción  de 

su  alma;  condena  los  calzados  deslumbre 
por  su  oro  y  pedrería,  tales  comí,  bis  zapatillas 
do  Atenas  y  Sicione,  y  los  zapatos  de  Persia  y 
Etruria;  añade  que  I ¡tambre de  que  las  mu- 
jeres llevaran  los  pies  ib  sumios,  ora  COntl  iría    ll 

decoro  y  quizá  perjudicial  tí  la  di  licadi .  a  de    us 

sentidos;  j  en  cuanto  á  lo-,  hombres  re ¡onda 

como  ejercici nveniente  para  su  salud  y  agili- 

de  i '  o  m   ■  niio  ni"  ,  que  andui  ¡eran  con  los 

pií    descalzos,  salvo  cuando  fuesen  de  viaje,  en 
cuya  oca  i ira  conveniente  llevar  un  cal  ado 

que  usaban  1". sal.  iliense,,  muy    i  pi'OpÓ   itO  puní 

di  i.  ii.lcr  el  pie  del  pol  i  o, 

II    Los  galo    j  alguno    otros  pin  blos  biírbaí  os 

i    laGei  manía,  ga  i  iban  um ii  di     inda 

i.i     i  o"  ¡ante  i  La  cálij!  i  i Lo  di      ipato  que 

cubi  (a  1"  ■  dodo    j  so  ataba  poi  mi  diod 
cruzadas  sobi  o  el  i  mpi  ine    La    tribu 
i  i    que  invadieron  las  '  ¡alias  on  el 

valían    mi   cal    "i i  ..¡"    i     itad 

do  los  pueblos  del  Nortí 

i,,,    bizantino   ga  I  iban  un  cono 

.1 1"  i    •/"  i  aurati  i  quo  li  n  hasta 

media  peí  na  y  i   taban  i   foi      ;      ci as  do 

cuoro     i    id  as , edando  1  a 

l  i  mi  i idad  paj  ina         flíaol  cálceo,  j    ei 

i :  i  t  1 1 1 ii  ,  i  i;  i  ¡olmperi 


imagen  de  un  cónsul  que  aparece  en  uno  de  los 
conocidos  dípticos  de  marfil;  los  calzados  de 
ui  .  ofrecen  todo  el  aspecto  del  cae 
il  ó  patricio  de  los  romanos.  Los  calzados 
del  emperador  eran  por  lo  común  rojos  ó  amari- 
llos, hechos  generalmente  de  un  tafilete  llamado 
cuero  de  Persia,  é  iban  ceñidos  con  cordones.  En 
las  imágenes  del  Salvador  que  nos  ofrecen  los 
monumentos  bizantinos,  se  advierte  la  presencia 
de  la  sandalia,  quizá  por  seguir  una  tradición 
iconística,  quizá  porque  el  uso  de  la  sandalia 
persistió  en  Oriente  durante  los  comienzos  de 
la  Edad  Media,  como  persistió  en  Occidente. 
Los  bizantinos  gastaban  también  el  c«, 
que  era  un  calzado  negro  del  género  de  la  san- 
dalia, y  que  ya  usaron  los  romanos.  Todavía  en 
el  siglo  ix  los  campesinos  de  las  (¡alias  a 
un  calzado  semejante  á  las  alpargatas  que  llevan 
las  gentes  del  Pirineo  en  Francia,  y  en  España 
en  muchas  provincias,  que  consistía  en  una 
suela  de  cuero  ó  de  junco,  á  la  cual  se  uuía  un 
empeine  de  piel  ó  de  tela  gruesa,  con  unas  tiras 
que  aprisionaban  la  garganta  del  pie  y  reforza- 
ban las  partes  laterales;  servíanle  de  comple- 
mento unas  perneras  de  lana  ó  de  piel.  1. 
bles  durante  el  primer  tercio  de  la  Edad  Media, 
llevaban  unos  zapatos  ó  botas,  cuya  caña  está 
compuesta  de  unas  tiras,  por  cuyo  extrein 
una  cinta  que  se  ataba  sobre  la  garganta  del  pie. 
Se  conservan  algunos  ejemplares,  entre  los  cuales 
son  célebres  los  calzados  de  Carlomagno  que 
forman  parte  del  tesoro  de  San  Dionisio.  Es  un 
género  de  calzados  de  lujo  hechos  de  piel,  y  cu- 
biertos de  seda  bordada  de  perlas  y  á  veces  en- 
riquecidos con  piedras  preciosas.  Asi  es  el  calza- 
do de  un  obispo  de  Mondoñedo  del  siglo  XII.  Es 
de  advertir  que  desde  el  siglo  vi  era  un  signo 
de  nobleza,  tanto  en  los  hombres  corno  en  las 
mujeres,  el  llevar  elegantes  calzados  de  cuero 
curi  cío  y  teñido,  bordado  y  adornado  de  perlas. 
Entre  los  francos  se  conservo  basta  el  siglo  XIII 
la  práctica  de  besar  el  pie  del  poderoso  cuando 
se  le  hacía  alguna  petición.  A  todo  esto,  los  re- 
ligiosos usaban  todavía  sandalias,  sin  embargo 
de  lo  cual  San  Odoy  acusaba  a  los  monjes  que 
había  en  el  siglo  X,  en  la  Abadía  de  Tonrs,  deque 
llevaban  zapatos  azules  ii  verdes.  El  pueblo  se- 
guía usando  recios  zapatos  ferrados,  y  la  gente 
acomodada  de   tela  ó  de  cuero,  de  co- 

lores con  galones  que  se  arrollaban  á  la  pierna, 
cuya  moda  se  perpetuó  hasta  el  siglo  xm,  época 
en  que  se  empezó  a  usar  el  zapato  sujeto  sobre 
el  empeine  con  hebilla  o  cordoni  -;  este  es  el  za- 
pato puntiagudo  tan  característico  del  último 
o  de  la  Edad  Media  que  algunas  veces,  por  lo 
alto  de  su  caña,  vicie  á  sel  una  especie  de 
na,  semejante  á  un  escarpín,  pui  i 

de    tela   se  ceñía   mu.  lio   al  pie.    Aparte   de    los 

numerosos  ejemplares  que  pueden  verseen  las 
viñetas  de  manuscritos,  en  bajos  relieves  y  aun 
•  ai  las  tablas  pintad  lo  xv,  se  conservan 

algunos  ejemplares.  Nuestro  Museo  Arqueoló- 
gico Nacional  posee  uno  del  mismo  siglo  xm 

.pie  porte i"  i  doña  I  nés  de  Castro 

infante  don  Felipe,  hij ñor  de  San  I 

.I...  hallado  en  su  misma  sepultura;  ei   .i.     ui  ro 

tino,  debía  a  i  us  mi  se  mucho  al  pie,  pues 

I.i  bu  ma  .1"  i  1  sin  pn  sentar  arrugas,  \  .  s  puu- 

hubo  de  Ilegal  se  en  e  1 1  siglo  xv.   El  roy 

.1,  Francia  i  lai  los.  Y  publicó  un  edicto  en  i ';.;  i 
prohibiendo  que  se  hii  ¡eran  zapatos  puní  ¡agu- 
dos; pero  lejos  do  disminuí!  con  esto  la  n 

acr ni  mente  i  n  los  mujeres,  que  los 

usaron  I  oda  \  ■■  i  idos    !v  i 

1 ii ud    ".i  respecto  do  la  del  pie,  era 

gentes  di  boj  i  estofa  do  medio  pie,  i  u 
ses  de  un  pie,  en  los  caballi  n 

do      M       i    .ii   los  peni 
medida   de   su   gusto.     Esta      uerl      de    calzados 

eran  z&p  ito  ,  bol  ina    y  á  veo    ospoci     lo  i 
pin  que  terminaba  la  calza.  Ya  s    liubia  p 

umbro  do  idoi  tu n  bord 

Los;] " 

adora. 

pr.udia  al  .  al  ado  '",  n 
punto  ni.  ncionad  i,  a  fin  do  qm  Ltn  ha- 

cia '.in:  Lera  andaí  n 

Con  i    lo 

callo  un  .bu, 

. 

l  i  noblí    i,  Ii 

i  o      ■  i  finos 
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del  siglo  XV  el  calzado  puntiagudo,  que  ya  no 
era  tan  exagerado,  fué  sustituido  en  algunos 
países  como  Alemania  por  el  zapato  de  punta 
ancha  y  cuadrada. 

En  esa  misma  centuria,  volvió  la  moda  de  los 
zapatos  bordados  de  perlasy  oro;  además  la  nue- 
va moda  de  los  acuchillados  y  bullones,  invadió 
también  el  calzado,  que  era  de  punta  ancha  ó  se- 
mioval.  A  todo  esto,  los  escarpes  ó  zapatos  forra- 
dos de  las  armaduras,  fueron  primeramente  pun- 
tiagudos comoel  calzado  civil,  y  después  de  punta 
ancha,  recibiendo  el  nombre  de  escarpes  d< 
pato.  Las  mujeres,  llevadas  de  los  refinamientos 
cortesanos  que  habían  deacentuar.se  en  la  época 
de  Luis  XIV  y  de  Luis  XV,  dieron  en 
unas  chinelas  que  empequeñecían  el  pie  e  iban 
cuidadosamente  perfumadas;  después  el 
de  seda  más  ó  menos  adornado  ha  sido  su  calza- 
do constante.  La  bota  de  campana,  adornada  con 
blondas,  ó  el  zapato  con  lazos,  fueron  los  calza- 
dos de  los  hombres  en  el  siglo  xvn,  y  sólo  el 
zapato  en  el  XVIII,  pues  la  bota  no  se  usó  ya 
más  que  pava  montar.  El  calzado  desde  el  si- 
glo xvi  había  sufrido  una  transformación  total, 
por  el  apéndice  que  denominamos  tacón ,  antes 
de  esa  fecha  desconocido.  El  tacón  caracteriza 
desde  entonces  el  calzado  europeo  y  le  diferen- 
cia del  oriental.  En  el  siglo  pasado  continuaron 
los  hombres  gastando  zapato;  era  de  piel  de 
cabra  y  llevaba  hebilla  de  oro  y  de  plata.  En  la 
época  de  la  Revolución  francesa  la  moda  del  za- 
pato fué  decayendo,  siendo  sustituido  por  la  bota 
de  campana  y  últimamente  por  el  botito  y  la 
botina. 

III     Los  pueblos  que  han  vivido  alejados  del 
nuestra  civilización  han  gastado  y  gas- 
-  varios  que  difieren  totalmente  délos 
usados  en  Europa  desde  tiempo  ha,  é  indican 
.  su  atraso.  Sandalia  usaban  los  antiguos  habitan- 
América,   y  usan  ciertas  poblaciones  de 
negros  africanos,  y  los  japoneses.   La  bota  alta 
algunas  localidades  de  América,   en 
China  y  Japón,  donde  son  de  seda  negra:  en  la 
en  Turquía  y  en  el  África  musulmana, 
donde  son  de  colores  vistosos  y  están  bordadas. 
5,  fuera  del  chanclo  japonés  de  ma- 
la de  sandalia  cuya  suela  esti 

tarugos,  el  calzado  típico  de  los 
musulmanes  4c  África  y  Asia  es  la  babucha,  y 
en  China  si'  usa  también  el  zapato. 

Calzado:  Uig.  El  hombre  súplela 

■  pies  con  el  calza        I 
b.s  pueblos    salvajes   y   la   gente 

desarrollo  de  lo- 
.•vita  las  deformaciones  y  otros  inconvenientes 

is  lleva  consigo  el  .h-s- 

able  de  las  crias   epidí 
forman  una  callosidad  en  los  puntos  de  la 
planl  i  i  mayor  presión,  y  constituye 

in  ñu  i .-  menos  cierto  que 
:i  multitud  «le 
leí  frío  y  de  la  hú- 
meda ¡  acias.  En  cuanto 

id  di   la  bai 

arsi   a1  ural  '■! 
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tud  de  los  pies,  usan  tacones  elevadísimos  y 
oblicuos  haci  i  adelante  i  orvespondiendo  su  eje, 
no  al  centro  del  talón  sino  casi  á  la  mitad 
de  la  bóveda  plantar;  los  desgraciados  que  lle- 
van semejante  calzado  andan  á  la  fuerza,  á  la 
manera  de  los  patos,  y  creen  que  esta  progre- 
sión vacilante  é  insegura  es  el  summum  déla 
gracia  y  de  la  elegancia.  La  elevación  desmedi- 
Los  tacones  hace  que  la  planta  del  pie  res- 
bale hacia  adelante,  y  mortifica  los  dedos  contra 
la  punta  del  calzado. 

El  material  que  cubre  el  pie  por  arriba  no 
debe  encontrarse  con  la  punta  de  la  suela  en 
ángulo  demasiado  agudo,  sino  que  las  puntas  de 
los  dedos  deben  alojarse  con  comodidad  en  este 
espacio.  Tampoco  debe  ser  la  punta  del  calzado 
ha  lateralmente,  porque  entonces  fuerza  á 
los  dedos  á  converger  hacia  la  línea  media, 
haciéndolos  tomar  una  posición  contranatural 
que  no  tarda  en  hacerse  permanente. 

En  el  trazado  lleyer  y  Touraine,  la  suela 
lleva  una  escotadura  en  el  centro  de  la  bóveda 
plantar;  como  la  parte  anterior  de  la  suela  es 
mas  gruesa  y  por  detrás  de  la  escotadura  está 
el  talón,  el  centro  de  la  suela  no  toca  al  piso. 
Esta  es  una  forma  racional  de  reproducir  al  ex- 
terior la  bóveda  plantar,  y  una  circunstancia 
que  permite  mayor  elevación  del  empeine  del 
calzado  para  recubrir  el  cuello  del  pie  sin  com- 
primirlo. Es  regla  general  que  el  calzado  no 
debe  comprimir  el  pie  en  punto  ninguno,  y  esta 
regla  es  aún  más  inspirada  tratándose  de  puntos 
i  n  que  pueda  dificultarse  la  circulación  venosa. 
Por  esto  no  convienen  las  botas  aplastadas  ó  de 
poca  altura  interior  ni  las  de  elásticos  ó  botones 
si  comprimen  excesivamente;  en  general,  es 
preferible  el  calzado  que  se  sujeta  con  trencillas 
porque  permite  graduar  la  restricción  del  pie; 
pero  son  molestas  y  enfadosas  para  cal 
descalzarse.  Los  dos  puntos  de  fijeza  del  calzado 
sobre  el  pie,  deben  ser  el  talón  y  el  punto  mas 
saliente  de  la  cara  anterior  del  tarso;  la  línea 
trazada  entre  estos  dos  puntos  debe  considerarse 
como  línea  de  fijt  m,  y  debe  tenerse  muy  en 
cuenta  en  la  medida  del  calzado.  Si  la  línea  de 
fijeza  es  corta,  el  calzado  comprime;  si  es  larg  i, 
« i  pie  baila  dentro  de  la  bota.  El  material  debe 
ser  flexible,  de  suerte  que  el  pie  «•  impo  isal 
calzado  y  no  al  contrario;  la  suela  tan  imper- 
meable como  sea  posible,  como  también  el  resto. 
Según  Whiel  y  Guehnr,  el  mejor  barniz  para 
hacer  el  calzado  impermeable  es  una  mezcla  de 
partes  iguales  de  manteca  de  cerdo  y  de  aceite 
de  lucillo  de  bacalao.  Touraine  da  la  formula 
siguiente:  sebo  de  carnero  120  gis.;  manteca 
i'iii;  cera  amarilla  30;  aceite  de  olivas  30;  tre- 
mentina  30.  La  bota  de  charol  pierde  toda  su 
porosidad  y  es  fría  en  invierno  y  calurosa  en  ve- 
rano. El  calzado  de  caucho  es  detestablí  poi 
igual  razón. 

l'n  luí.  ii  ealzatlo  debe  sujetar  el  pie  sin  com- 
primirle ni  deformarle:  debe  sei  flexible  y  no 
dificultar  ningún  movimiento  fisiológico  del  pie, 

ni  mii  un  el  talón  un  tanto  eleí 
cení  imel  ro  pros  imami  nte  .  para  que  el  pe  od 
i  uerpo  se  reparta  poi  ¡  ¡nal  ent  re  los  tres  puntos 
de  apoyo  de.  labo\  eda  planl  ir;  i  on  i    I 

.,    la   luí-  rposicion  de  una  mi  dia  de  hilo 
ó  algodón  ó  lana,  ni  gruesa  ni  delgada,  según 
:  nioiies.  el  calzado  reúne  infinitas  ventajas 
sóbrela  desnudez  del  pie,  y  no  tiene  sus  incouve- 
v  peligros. 
El  calzado  moderno  no  es  susí    ptible  de  crí- 
tica fundada  si  se    ujeta   estrictamente  i  l" 

i    didad  puede 
ue  hay  poca    peí  dzadas; 

■  i'  empí  ¡ii i  '  '■■  "  '  ¡ai  el  pie  i  n 

un  molde  á  capriel n  pngn  i 

anatómica  y  fisiológica  ;  otras  por  falta  di 

■ 
i  ido. 
Generali  'l  pie  y  el  cal  »do  pro- 

nto dicho,  borceguí,  bol  <      ipato,  i 
interpoi     una  tejido  de  a 

hilo,  seda  ó  lana,  la  media  ó  ol  cali    tín    que  i 
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:     uplí    i  'i     iorto  po  el  lavado  do 

,     ,i  i   mi  i  "i    i  n  i "'  ino    ""  aa   lugai   á  que 
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mas  deben  renovarse  com  enii  ntemcnti  .    i  no  se 
quiere  que,  impregnados  de  las  secreciones  del 
conviertan  en  paredes  irritanti     | 

contacto  ,.:  iií  'i  mal  olor.   Ili  Iji  n 

formar  parte  del  vestuario  do  la     tropa  .  con  la 
que  se  evitarían   muchos   casos  de  i 
cuando  hayan  de  salir  á  campana  con  fríos  in- 
clementes. 

El  material  común  del  calzado  propiami  nte 
dicho,  es  el  cuero:   becerro,  vaca,  cabra,  i       l.¡ 

contacto  inmediato  del  cuero  con    la   piel,  

agradable  ni  favorable  a  la  calorificación  ;moj  i  Lo 
se  endurece  y  dificulta  los  movimientos  por  su 
falta  de  flexibilidad.  Estos  inconvenienti 
obvian  usando  cueros  bien  preparados,  flexibles, 
é  interponiendo  entre  el  cuero  y  el  pie  las  ni 
ó  calcetines.  Hé  aquí  los  inconvenientes  que 
resultan,  según  los  describe  A.  Nystrom,  del  cal- 
zado de  mal  material  y  mal  construido:  «los  de- 
dos del  pie  atrofiados,  comprimidos  unos  con- 
tra otros  hasta  el  punto  de  desaparecer  sus  for- 
mas redondeadas  y  presentar  formas  prismáti- 
cas permanentes;  el  pulgar  encorvado  hacia 
afuera,  metiéndose  donde  halla  lugar,  á  veces 
bajos  los  demás  dedos,  y  desviado  de  su  primi- 
tiva dirección;  el  metatarso  transformado  en  un 
muñón  aplanado,  informe;  los  huesos  atrofiados 
y  los  músculos  en  raquítico  desarrollo  por  la  in- 
movilidad á  que  están  forzadas  las  partes;  ca- 
llosidades en  todos  los  puntos  salientes  donde 
hay  rozamiento  ;  disposición  propia  para  los 
uñeros;  el  frío  habitual  del  pie  con  las  conse- 
cuencias de  congestión  que  resultan;  tendencia 
á  la  formación  del  pie  plano;  progresión  desna- 
turalizada por  el  malestar  y  sostenida  así  por  la 
costumbre;  disposición  a  los  sabañones  y  á  las 
loealizaciones  gotosas,  etc.,  etc.,  sin  contar  con 
el  mal  humor,  la  fatiga  y  el  abatimiento,  cuan- 
do no  pueden  desecharse  estas  molestias,  » 

Es  positivo  que  la  mayor  parte  de  los  zapate- 
ros no  saben  tomar  medida;  hacen  esta  opera- 
ción sobrejñc  en  el  aire,  cuando  el  calzada 
servir  al  pie  esencialmente  para  soportar  el  peso 
del  cuerpo.  El  calzado  exactamente  adaptado  al 
pie  en  reposo,  es  un  potro  cuando  el  pie  se  hin- 
cha por  la  marcha  y  el  calor;  demasiado  holga- 
do favorece  los  rozamientos  de  que  resultan  las 
escoriaciones  y  callosidades  con  todas  sus  con- 
secuencias. El  talón  es  la  parte  que  más  justa- 
mente debe  adaptarse  al  calzado.  Para  tomar 
medida  de  calzado  de  un  modo  racional,  Meyer 
y  Touraine  recomiendan  el  siguiente  procedi- 
miento: se  traza  una  línea  recta  sobre  una  hoja 
de  papel;  el  que  va  á  tomarse  medida  la  cubre 
con  la  planta  de  su  pie  desnudo  estando  de  pií  . 
de  tal  modo  que  uno  de  los  extremos  de  la  linea 
sobresalga  por  .letras  del  medio  del  talón,  y  la 
otra  por  el  intervalo  que  separa  el  segundo  del 
tercer  dedo;  se  traza  una  perpendicular  á  esta 
línea  á  quince  milímetros  por  delante  de  la  pun- 
ta del  dedo  gordo,  y  esta  perpendicular  limita 
la  longitud  de  la  suela.  Paralelamente  al  borde 
interno  del  dedo  gordo  y  a  cinco  milímetros  por 
dentro  de  este  borde,  se  traza  una  linea  recta 
que  viene  á  caer  sobre  la  línea  transversal  pre- 
cedente; oiia  semejante  se  traza  a  tres  milíme- 
tros por  fuera  del  borde  interno  del  dedo  peque- 
ño; de  este  modo  se  evitan  las  salienti  ¡del  dedo 
grueso  y  la  del  quinto  metatarsiano,  y  el  inter- 
valo entre  estas  .los  paralelas  mide  el  ancho 
máximo  de  la  suela.  Con  un  lápiz,  cuya  punta 
se  dirige  un  poco  hacia  afuera,  se  contornea  el 
talón  \  el  resto  del  pie,  recibiendo  este  contorno 
en  las  .los  líui  ntes   Sobre  este  dibujo 

que  ¡ndic  i  la  foi  m  i  de  la  nela,  se  corta  tam- 
I  i,  ii  ¡.i  del  "tro  pie.  Para  la  determinación  .le 
la  altura  .leí  empeine  es  neei  sario  medir  la  dis- 
tan,    i  .1.  I   l  ''i  I  ico  del  talón  al  cuello  del  pir. 

-Calzado  (Adolfo):  Biog.  Hombre  di 

(roí  i"  i'  "i"!  N.  en  Burdeos  Francia)  el  18  10. 
i..  ..  iu  infancia  y  comenzó  sus  estudios  en  Se- 
villa, i ipil-luciólos  ni  Londres.  1 '.-  vui  Ita  en 

¡udad  en  la  que  se  hallaba  oetableí  ida   u 

ln    in -o  carrera  literaria i  la  novela 
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.i,  mu,  4  la  crítica,  y  i. la liti  ratura.  Pos- 

I,  i  ioi  mente  compartió  con  su   p.i-li  ■■  la  di CÍÓn 

.  featro  II  ilianodi  Pai  ¡  ,y  n  la  edad  de  veinti- 

i.  nuncio  por  exi  e  o  de  delicadeza  una 

suma  de    -"i  i  lorai  ion  que  tu  padre  había  aban 
di  i  ido  .i   l  i  ■  mpn    i  del   n  feí  ido  ti  itro   3     e 
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tiempo  después  fundó  on  París  ¿os  Fondos  Pú- 
Uicos,   periódico  en  el  que  insertó  centenares 
de  artículos  de  Bolsa,  Hacienda,  Jnnspruden- 
cia  Mercantil,  prácticas  financieras,  etc.,  etc., 
ven  el  que  se  recogieron  los  primeros  fondos 
para  X»  Bienhechora  Benéfica,  á  cuya  creación 
tonto  contribuyó  siendo  secretario  do  la  junta 
presidida  por  Olózaga.  Socorre  y  ha  socorrido 
siempre,  sin  distinción  de  partidos,  á  sus  com- 
patriotas emigrados;  y  aunque  de  ordinario  ha 
residido  en  la  capital  de  Francia,  le  corresponde 
la  gloria  de  haber  tomado  la  iniciativa  en  cuan- 
tas obras  de  beneficencia  á  favor  de  España  se 
han  emprendido  en  París  durante  los  últimos 
veinte  años  ó  en  cuantos  aniversarios  tristes  o 
gloriosos  se  han  conmemorado.  Tuvo  participa- 
ción en  los  empréstitos  primero  y  segundo  de 
Ruiz  Gómez,  y  por  sus  trabajos  para  el  emprés- 
tito llamado  de  Erlanger  se  consiguió  la  adhe- 
sión de  todos  los  acreedores  extranjeros.  Recogió 
entre  sus  amigos  de  la  Bolsa  de  la  capital  de  Fran- 
cia 30  000  francos  para  socorrer  á  las  familias 
perjudicadas  por  las  inundaciones  de  Murcia,  y  al 
ocurrir,  bajo  el  último  Ministerio  de  Alfonso  XII, 
la  cuestión  do   los  estudiantes,   ofreció   50  000 
pesetas  y  cuanto  sus  medios  permitieran  para 
fianzas  de  los  escolares  presos,  que  por  taita  de 
recursos  ó  por  ausencia  de  sus  familias  no  pu- 
dieran prestarla  en  el  acto.   Es  presidente  de  la 
Association  LüUraire  Internationale,  y  como  tal 
representó  brillantemente  á  España  en  los  Con- 
gresos de  Londres  y  Lisboa,  y  fué  vicepresiden- 
te del  Congreso  literario  celebrado  en  Madrid 
en  octubre  de  1887.  En  política  figura  entre  los 
más  decididos  partidarios  del  posibilismo;  repre- 
sentó á  su  partido  en  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos por  el  distrito  de  las  Borjas  (Lérida),  y  tomo 
parte  en  la  discusión  del  proyecto  de  ley  de  im- 
puesto sóbrela  renta.  Calzado  ha  escrito  cancio- 
nes, novelas,  críticas  de  teatros,  artículos  polí- 
ticos, revistas  de  Bolsa,  planes  de  Hacienda, 
folletos  y  obras  didácticas.  Sus  críticas  de  tea- 
tres,   escritas   hace   veinticinco   años,    pueden 
leerse  hoy  por  placer  y  por  instrucción.  Cuando 
se  estrenaron  en  el  Teatro  de  la  Opera  de  Ma- 
drid El  Profeta  y  otras  óperas  hoy  populares  y 
muy  conocidas,  Calzado  escribió  en  La  Solera- 
nía  Nacional  concienzudas  y  profundas  críticas 
bajo  el  seudónimo  de  ifefislófeles,  misionen  la 
que  le  sustituyó  Asenjo  Barbieri. 

CALZADOR  (de  calzar):  m.  Tira  de  pellejo, 
metal  ó  asta,  cortada  en  figura  de  pala  de  pelo- 
ta, que  sirve  para  entrar  y  ajustar  en  el  pie  el 
zapato. 

La  docena  de  calzadores  ile  becerro  gran- 
des finos,  á  treinta  y  cinco  reales. 

Pragmática  de  lasas  de  1680. 

-Calzador:  Min.  Especie  de  clavo  redondo, 
de  una  pulgada  de  diámetro  y  dos  á  cuatro  pies 
de  largo,  con  que  se  hace  la  sangría  ó  colada  de 
los  hornos. 

-  Entrar  con  calzador:  fr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  manifiesta  que  una  cosa  es  estrecha  ó 
viene  muy  ajustada. 

/•,'», ')'('  ell    el    mil    ( 'ALZADOR, 

y  pura  cuando  'le  él  -salga, 
Me  llevé  mi  sacatrapo 
Con  licencia  'le  las  balas. 

Qdevedo. 

CALZADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  calzar 
los  zapato  i. 

-Calzaiura:  Propina  que  seda  al  que  calza 
los  zapatos. 

-Calzadura.:  Llantas  ó  pinas  de  madera 
que  se  sobreponen  ;i  lis  ruedas  'le  los  carros, en 
rezdel  calce  de  hierro,  para  su  < servación. 

calzar   (del  lat,   ealeeSre):  a.  Cubrir  el  pie 

y  algunas  veces  la  pierna  con  el  calzado.  Usase 
también  c.  r. 

l'u  r,  ,   boreí  guíe    ¡  zapatos 

I  'e  'i"   'i- [i    ■    "  abiei  to  , 

Que  con  penai  \i/",  por  estar  tuertos  ;etc, 
l.'U'i;  DE   \  BG  \. 

...  en    .  mi  i ..  1 1 1 .  matei parece  Te-   e 

ré  mej  ir  an le  cal:        que  i  ALZADOS  con 

e  i.i .  suela  . 

.Iiivi  l  l  \NOS. 

-Cai.zm::  Tratánd le  gu  mb   ,  i   pílelas, 

etc.,  |n ríos.  U.  i.  o.  r. 
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Razón  es,  pues  estos  caballeros  quieren  ca- 
balgar, que  nosotros,  como  infantes,  les  vamos 
á  Calzak  las  espuelas. 

Fuay  Prudencio  de  Sandoval. 
Eso  haré  yo,  señora  condesa  Trifaldi  (dijo 
D.  Quijote),  de  muy  buen  grado  y  de  mejor 
talante,    sin   ponerme  á  tomar  cojín  ni  cal- 
zarme espuelas,  etc. 

Cervantes. 

-Calzar:  roner  calces. 

-Calzak:  Poner  ó  meter  una  cuña  entre  el 
piso  y  alguna  ó  algunas  de  las  ruedas  de  un 
carruaje  ó  máquina,  para  que  no  puedan  mo- 
verse; ó  entre  el  piso  y  alguno  ó  algunos  de  los 
pies  ó  esquinas  inferiores  de  cualquier  mueble 
ó  trasto  para  que  no  cojee  ó  se  tenga  firme. 

-Calzar:  En  los  coches  y  carros,  ponerles 
una  piedra  arrimada  á  las  ruedas  para  que  se 
detengan  cuando  están  en  cuesta. 

-Calzar:  Impr.  Colocar  dos  ó  más  tipos  de 
diverso  tamaño  en  un  mismo  renglón,  de  mane- 
ra que  queden  en  línea  por  el  pie. 

-Calzar:  Hablando  de  las  armas  de  fuego, 
poder  llevar  bala  de  un  calibre  determinado. 

-  Calzar:  fig.  y  fam.  Tener  pocos,  ó  muchos, 
alcances.  Dieese  también,  calzar  muchos,  ó 
pocos,  puntos. 

-  Calzarse  á  alguno:  fr.  fig.  y  fam.  Gober- 
narlo, manejarlo,  disponer  de  él  á  su  antojo  o 
capricho  alguna  persona. 

En  cierta  ocasión,   como  mozo,  se  dejó  una 
vez  decir,   que  estaba  determinado  no  sufrir 
que  nadie  se  le  CALZASE  y  le  gobernase. 
Mariana. 

-  Calzarse  alguna  cosa,  ó  con  alguua  cosa: 
fr.  fig.  y  fam.  Conseguir,  lograr,  obtener  aque- 
llo que  se  deseaba  ó  pretendía,  salirse  con  su  em- 
peño. Alguna  vez  se  aplica  á  personas,  como  ter- 
mino del  deseo  ó  pretensión. 

Bien  que  por  ahí  dicen  algunos,  que  esto  de 
pretender  oficios  y  judicaturas  va  por  ciertas 
indirectas  y  destiladeras,  ó  por  mejor  decir 
falsas  relaciones  cou  que  se  calzan. 

Mateo  Alemán. 

-Aunque  las  calzo,  no  las  ensucio:  ref. 
con  que,  al  confesar,  declarar  ó  reconocer  uno 
que  hace  alguna  cosa,  al  propio  tiempo  se  sin- 
cera de  no  abusar  de  ella. 

CALZARO:  Biog.  Escultor  veronés.  No  se  co- 
nocen  detalles  de  su  vida,  sabiéndose  sólo  que 
trabajaba  cu  su  patria  hacia  el  siglo  XIII. 

CALZATREPAS:  f.  ant.  Trampa  ó  cepo. 
CALZO:  m.  Calce,   cerco  de  llantas  de  hie- 
rro, etc. 

-  Calzo:  Muelle  sobre  el  cual  se  aseguraba  la 
patilla  de  la  llave,  del  arcabuz  cuando  se  la  po- 
nía en  el  punto. 

CALZÓN:  m.  anm.  de  CALZA. 

-  Calzón:  Parte  del  vestido  del  hombre,  que 
cubre  desde  la  cintura  hasta  la  rodilla.  Está  di 
viclldo  en  dos  piernas  ó  fundas,  y  cada  una  cu- 
bre un  muslo:  los  hay  de  diferentes  hechuras, 

U.  m.  en  pl 

...lus  inuslos(dcl  hombre)  cubrían  u \i 

ZONES  al  parecer  de  terciopelo  leonado,  etc. 
Cl  l:\  \\  i  l 

...vidose  que  llevaba  gran  corbata  de  batiS' 
t;i;  chupa  de  ai  s  i  de  i  olor  de  tórtola,  0ALZÓN 
corto,  uegro,  de  seda;  etc. 

P,  Antonio  de  Ai  uigón. 

Calzón:  Lazo  de  cuerda  con  que  los  piza- 
rreros se  sostienen  on   los   tejados  ene  iel"  elo 
los  muslos. 

-Calzón:  Tresillo. 

-Calzón:  Méj,  Enfermedad  que  suelo  pade 

cei  la  ■  "si  de  azúcar  por  falta  de  i*i< )  

s ¡ s 1 1 ■  en  secarse  pn  mal  urami  nte   la     dos  hojas 
,1,1    i    ni  i    inmediatas  i  lo  tierra,   con  lo  oual 

se  detie 1  de  n lio  do  la  pli 

i  Ialzoni  s:  pl,  Especie  de  co  tal  e  p 
comúnmente  hecho  de  red  ó  de  i   tera    qm  ouol 

di  I    o.  í lo    .■ le  tran 

uli.s  de  camino;  bol  o 

-Calzones:  Mar,   Los  do    bol  o    que  Fot 
i,,  i,,   ¿i    ii  .  I  medio  A  losexti  i  vi  rga, 

lo  v ola  ni. i\ "i    )   •'  i [iieti    ouando   • 

v  aforran  poi  ol    ontro  del  pnjaun  a,  qm  .bunio 
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los  paños  aguantados  por  las  escotas.  ||  Nombre 
que  Mulé  darse  á  la  lona  que  sirve  para  tapar  un 
agua  en  el  casco  del  buque. 

-  Calzón  bombacho:  Calzón  corto,  ancho  y 
abierto  por  un  lado,  que  se  usa  especialmente 
en  Andalucía.  U.  m.  enpi. 

-Calzarse,  llevar  ó  ponerse  los  calzo- 
ni.s:  IV.  fig.  y  fam.  Mandarlo  todo  en  su  casa  la 
mujer,  sin  hacer  caso  del  marido. 

Quería  que  mandásemos  á  semanas,  y  que 
calzásemos  los  calzones  á  medias. 

Estebanillo  González. 

—  Confiésame  que  si  pones 
En  el  cielo  á  tu  marido 
Sólo  es  porque  ha  consentido 
Que  lleves  tú  los  calzones. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Se  ME  QUEDÓ  EN  LOS  OTROS  CALZONES:  loe. 
fig.  y  fam.  que  se  suele  emplear  cuando  se  niega 
alguna  cosa,  bajo  pretexto  de  habérsela  dejado 
olvidada,  ó  de  no  haberla  tenido  presente  cuan- 
do era  menester. 

-Tener  bien  puestos  los  calzones,  ó  Te- 
ner calzones,  ó  Tener  muchos  calzoni-s-.  frs. 
tígs.  y  fams.  Ser  muy  hombre. 

-Calzón:  Indument.  En  los  artículos  Bra- 
gas y  Calzas  hallará  el  lector  las  noticias  refi 
rentes  á  las  dos  clases  de  pantalones  usados  en 
la  antigüedad  y  en  la  Edad  Media,  antecesores 
del  calzón,  característico  de  los  dos  últimos  si- 
glos y  de  los  comienzos  del  actual.  Sin  embargo, 
las  vestiduras  de  las  piernas  que  llevaban  algu- 
nos báibaros  y  los  romanos,  especialmente  los 
soldados,  mejor  pueden  considerarse  como  calzón 
que  como  bragas,  pues  se  ceñían  á  la  pierna  y 
sólo  descendían   hasta  media  pantorrilla;  y   las 
primeras  calzas,  tal  como  nos  las  representan  al- 
gunas miniaturas  y  vidrieras  historiadas,  se  com- 
ponían de  dos  partes:  medias  y  calzón.  Pero  en 
realidad  el  calzón  no  trae  su  origen  de  las  pren- 
das indicadas,  antes  bien  parece  una  modifica- 
ción del  gregüesco,  cuando  hubo  de  hacerse  más 
largo,  y  la  calza  se  convirtió  en  media,  prenda 
ésta  que  sirve  de  complemento  indispensable  al 
cal¡¡ón.    Según  se   lee  en  el   mismo  Cervantes, 
gregüescos  fué  á  fines  del  siglo  xvi  y  comienzos 
del  xvn  sinónimo  de  calzones,  como  calzas  lo  era 
de  medias.  Pero  los  verdaderos  gregüescos,  llama- 
dos trousses  en  Francia,  eran  á  modo  de  bullones 
que  cubrían  primeramente  desde  la  cintura  al 
arranque  del  muslo,  después  hasta  medio  muslo, 
v  que,  por  último,  descendió  basta   la   rodilla, 
convirtiéndose  en  calzón.  Dos  clases  de  calzones 
se  han  usado  en  la  Edad  .Moderna:   uno  ancho, 
cuya  boca  ciñe  la  rodilla,  característico  del  si- 
glo XVII,  que  es  el  que  procede  de  los  gi 
eos,  y  otro  ceñido,  característico  del  siglo  xviu. 
El  calzón  ancho, que  como  el  verdadero  gregües- 
co  no  tenia  botones,  comenzó  á  usarse  ó  finesdel 
siglo  xvi  y  se  llamaba  a  la  sevillana.  En  Italia 
le  adornaban  con  pequeños  acuchillados.  Tales 
eran  los  que  gastaban  las  cortesanas  venecianas. 
A  comie le  la  centuria  siguiente  iba   galo- 
neado por  el  cost  el",  abierto  poi   el   b  ijo,  y  su- 
jeto por  la  boca  j  .mu  poi  la  pretin 
'con  herretes  \  cintas  .pie  foi  maban  la  o 
usó  en  Francia,  durante  el  reinado  de  Luis  XIII, 
soliendo  llevarlos  listados  los  mili!  u        En  I  i 
epoi  a  .i-  Luis  XIV  se  adorno  ooii  profui  i. 'O  .i. 
cimas  v  rizados  po  uii.m  ras  que  cu 

España,  donde  predominaban  modas  menos  afe- 

.a  I uno  los  italia- 

,..;,  indo  e  al  efeoto,  según  se  ve  en  los 

,iin ciopelos labrados,  de  colores  os, -uros. 

v  luego  .nos  mas  semejantes  á  los  de  moda 
Luis  XIII,  poro  no  i 15  i-  ia. lo,  ni  con  tan- 
la,  OÍntaS.   Ademas,  en   l'i  iie-i  i.  .  ii  .  I   i.  ii 

L.n  \  i  \  fué  moda  vt  til  mi  ii  i  bastante 
corto,  que  no  iba  sujeto  a  la  rodilla  y  quedaba 
i...     ido  v  recto,  con  un  adoi no  i  modo  de  bu- 

I ii    ib.   que    gil  o  i  ]   hubo 

..ii  i  i I  e  qui   fin 

,..  m. I..  ,i  la  rodil)  i,  un  i  blon  i  i 

i  i  ,i,  o,     raen  tii  mpo  di    Lui    XIII 

1. linio.  11    Ulia  Vllella  o,    iida  SI  o.      ..me     '!■    la  lilis- 

l  del  '  «viii  cau 

ha  i  h .  mplí 

le  al   muslo,  siend.  imisa 

los  lado   .i.,  i  '    !  ■   ■    | 

ro  para      ■  I  moda, 

i    I  ,  ,  II  I  XV,  lúe 

i 

XelilHil.   O...  I 
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las  modas  francesas,  que  ya  habían  de  imperar 
aquí  en  lo  sucesivo.  El  calzón  ancho  y  el  ajusta- 
do fueron  por  algún  tiempo  simultáneos,  hasta 
que  se  anticuó  completamente  el  primero.  Otra 
novedad  tenía  el  calzón  de  nueva  moda,  y  era 
que,  adoptados  ya  los  botones  en  todas  las  pren- 
das, tema  la  llamada  trampa  que  se  atacaba 
á  los  costados  y  á  la  cintura.  En  tiempo  de 
Luis  XV  la  media  salía  sobre  el  calzón  ciñén- 
dose  con  una  liga,  y  en  la  época  de  Luis  XVI 
quedó  ya  definitivamente  por  encima  de  la  me- 
dia, se  le  pusieron  botoncillos  á  más  de  la  luí  li- 
lla para  ceñirle,  y  se  adoptó  el  color  negro  ú 
otro  que  formara  contraste  con  el  resto  del  tra- 
je. Le  hacían  de  seda  y  también  de  terciopelo; 
de  esta  última  tela  eran  los  que  se  ponían  por 
lujo  en  Francia  los  burgueses  de  menor  cuantía. 
En  España,  durante  los  reinados  de  Carlos  III 
y  de  Carlos  IV,  el  calzón  se  usó  con  iguales 
modificaciones  de  la  moda  que  en  Francia;  todo 
esto  en  cuanto  se  refiere  á  los  cortesanos  y  perso- 
nas acomodadas,  predominando  mucho  los  de 
seda  morada  ó  negra  y  pocas  veces  los  de  sedas 
claras.  Cuando  se  bordaban  profusamente  las 
casacas  y  chupas,  también  se  bordaban  con  sedas 
de  colores  las  bocas  y  los  cabos  con  que  se  ase- 
guraban las  hebillas  del  calzón.  Las  gentes  del 
pueblo  los  gastaban  de  paño,  de  color  pardo  ó 
negro,  como  aún  los  llevan  en  las  localidades 
que  conservan  los  trajes  típicos  provincianos. 
Los  majos  del  llamado  tiempo  de  Goya  gastaban 
dos  clases  de  calzones:  unos  de  mahón  y  otros 
más  galanos  de  punto  de  seda,  de  color  negro  ó 
café,  ó  alagartados,  con  franja  de  pasamanería  y 
cordones  para  ceñirlos  á  las  rodillas,  con  borlas 
de  madroños  en  los  caitos,  que  después  de  ceñi- 
dos colgaban  á  los  costados.  Así  es  todavía  la 
illa  de  los  toreros,  que  de  ese  calzón  tuvo 
origen.  La  Revolución  francesa,  cambiando  tam- 
bién las  modas  del  vestir,  desterró  el  i.-.il:-:-.n, 
sustituyéndole  con  el  pantalón  (V.  esta  voz). 
Cuando  en  1815  volvieron  á  París  los  desterra- 
dos, fueron  objeto  de  Ínula  porque  traían  calzo- 
no.  prenda  tachada  de  realista.  En  España 
tardó  más  en  caer  •  n  desuso;  pero  también  se- 
guimos la  moda  de  Francia.  Desde  que  se  gene- 
ralizó el  pantalón,  su  antecesor  quedó  solamente 
como  prenda  del  traje  de  corte,  del  uniforme  y 
de  la  libn  i;  con  los  dos  últimos  continúa  usán- 
dose, y  de  poco  tiempo  á  esta  parte  en  los  bailes 
irte  ó  'I"  cierto  carácter,  la  alta  sociedad 
lleva  calzón  corto  negro  con  el  frac. 

CALZONAZOS  (aum.  irón.    de  calzones):  m. 

fig.   y  l.im.    Hombre    muy   ílojo  y   condescen- 

...  que  no  digan 
Que  yo  soy  mi  CALZONAZOS. 

l)o\  RAMÓN  de  i. a  Chuz. 
-¡Q  :  i  :er  tú.  calzoNaZO  ' 

i'i  i     !     Caballero 

calzoncillos   d.  de  calzones):  m.  pl.  Cal- 
i  zo    lana  6  punto,  que  se  ponen  de- 
bajo á         i    terion    ó  de  \  estir. 

le  cí  lzoncili  os  de  hom- 
bre, seil  niara'.'  d 

/',,,, I, i,nlr;i   ,/,    l,i  .as   ,1c    1G80. 

Si  yo  1  loa   ¡ni'lando  á  que  me 

vinieran  lo    Calzoncillo    de  su  marido,  no 
tend  de  hila    hechas. 

Antonio  Flores. 

i/i. -  La  comunicación  de 
le  n  vei  hero  ingleses  con 
•  di   dos  conductos  que, 

separad  imi  nte,   vienen  i 

reuní. 

CALZONERASif.pl.   tí      Pantalón  abierto  do 
arriba  i     ibortu 

CALZ0RRA8:  til .    pl.   fig.  y 

CALI        l¡  . 

1  iil  rolo- 

Icdicaí         n 

,:•■  i     .1    prol 

mió    En  un  piin 
:.  i|<-  Pablo  i 

l   liiilin  ■ 

i  pi  ni       I. ó    dibti 

I 

por  Alemania  A  ] 
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nes.  También  pintóminiaturas.  Unade  susobras 
más  notables  es  la  colección  de  27  hojas  que  pu- 
blicó Schenk  y  que  representa  vistas  del  Rhin, 
desde  Schaffou  le  á  Scheveningen. 

-Call  (Pedro):  Biog.  Pintor  holandés.  Era 
hijo  de  Juan  Call.  M.  en  1737.  Como  su  pa- 
dre, cultivó  el  paisaje  y  adquirió  justa  reputa- 
ción en  él.  Era  también  hábil  arquitecto,  y  le 
encomendó  el  rey  de  Prusia  los  dibujos  á  la  agua- 
da de  las  fortalezas  y  campos  de  batalla  de  la 
guerra  de  Flandes  en  el  reinado  de  Luis  XV. 

CALLA:  Geog.  Hacienda  en  el  dist.  Junín, 
prov.  Taima,  dep.  Junín.  Perú;  60  habits. 

-  Calla  ó  Coalla:  Geog.  Aldea  en  el  dist. 
Lambrama,  prov.  Abancay,  dep.  Apurimac,  Pe- 
rú; 60  habits.  ||  Aldea  en  el  dist.  Arapa,  prov. 
Asángaro, dep. Puno,  Perú;  110 habits.  U  Hacien- 
da en  el  dist.  y  prov.  Asángaro,  dep.  Puno,  Pe- 
rú; 120  habits. 

CALLAC:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Guin- 
gamp,  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  Francia,  con 
11  municips.  y  17  000  habits. 

CALLACALLA  ó  CALLACALLE:  Geog.  Uno  de 
los  dos  grandes  ríos  que  forman  el  do  Valdivia, 
Chile.  Sale  del  lago  de  Rinihue,  corre  en  un 
principio  al  N.  N.  O. ,  luego  describe  una  curva 
dando  una  vuelta,  por  la  parte  del  N,  ala  mon- 
taña de  Tralcán,  dirigiéndose,  casi  directamen- 
te, en  seguida,  hacia  el  S.  hasta  la  misión  de 
Quinehilca;  desde  este  punto  corre  hacia  el  O.  y 
frente  á  Valdivia  se  le  une  el  Cruces,  ó  sea  el 
otro  río  que  concurre  á  formar  el  de  Valdivia. 
El  Callacalle  recibe  por  la  izq.  dos  afl.  importan- 
tantes,  el  Quinehilca  y  el  Collilevu,  y  además  el 
arroyo  de  Collilevu.  Este  río  es  navegable  en 
más  de  100  kms.  de  su  curso.  Unos  cuatro  kms. 
más  arriba  de  la  conf.  del  Callacalle  y  el  arroyo 
de  Collilevu,  se  halla  el  pueblo  de  Callacalle. 

CALLACAMI:  Geog.  Río  del  Perú  en  la  prov. 
Chumito,  dep.  Puno. 

CALLACAM1S:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Juli, 
prov.  Chumito,  dep.  Puno,  Perú;  216  habits. 

CALLADA:  f.  Silencio  ó  efecto  de  callar.  Ge- 
ín  raímente  no  tiene  uso  más  que  en  la  frase  y 
modos  adverbiales  siguientes,  ó  alguno  que  otro 
de  igual  índole. 

-  Callada:  Meteor.  y  litar.  Intermisión  en  la 
fuerza  del  viento  ó  en  las  olas  del  mar. 

-A  LASCALLADAS:  m.  adv.  fam.  De  callada. 

-DAR  LA  CALLADA  POR  RESPUESTA:  fr.  fam. 
Dejar  intencionalmente  de  contestar. 

...  en  aquel  mar  de  dudas  y  confusiones 
parecióle  lo  más  acertado  dar  la  CALLADA^»)' 
respuesta,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-De  callada:  m.  adv.  fam.  Sin  estruendo, 

secretamente,  con  sigilo  ó  reserva. 

Ks  un  vicio  de  los  que  de  callada  tienen 
gran  señorío  sobre  la  tierra. 

H'ii.  Luis  de  Granada. 

Después  que  dejó  al  águila  asustada, 

A  la  cueva  se  baja  de  callada,  etc. 

Samanii  00. 

CALLADAMENTE:  111.  adv.  Con  secreto,  .sigilo- 
samente. 

El  cual  fecho  no  se  debe  callar,  ni  traspasar 
calladamente;  antes  se  debe  placeai  y  comu- 
nicar a  todos. 

Juan  de  Mena 

CALLADO,  DA  ule  callar):  ailj.  Silencioso,  l'C- 

servado. 

Era  un  anciano  labrador  sin  gusto, 

I'- o  pi  i  tinaz, cauto  y  c  illado. 
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honesta  y  oaj  i. mu. 
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CALLA 

que  obtuvo  el  grado  de  Teniente  General.  Prestó 
valiosos  servicios  en  el  período  de  la  regencia, 

sofocando  los  movimientos   revolución! le 

algunas  provincias, y  en  el  desempeño  de  diver- 
sas comisiones  que  le  valieron  honores  y  ivóhi- 
pensas. 

CALLADOR,  RA:  ailj.  ant.  CALLADO. 

CALLAGUAYAS:  ni.  pl.  Etnog.  Nombre  que  si- 
da en  el  país  á  los  indígenas  de  Charasani  y 
Curva,  prov.  de  Muñecas,  dep.  de  La  Paz,  Boli- 
via.  En  el  exterior  se  les  conoce  con  el  nombre 
de  Yungueños,  y  en  algunas  partes  con  el  de 
Maquibis.  Son  descendientes  do  los  célebres 
botánicos  del  Imperio  incásico,  y  todavía' ejercen 
hoy  su  profesión  de  herbolarios.  Cargados  de  una 
alforja  llena  de  hierbas,  raíces,  frutos,  etc.,  alas 
que  suponen  virtudes  medicinales,  recorren  casi 
toda  la  América  meridional.  Retínense  perió- 
dicamente en  gran  número  para  ascender  por  las 
montañas  del  N.  E.  de  la  Paz,  que  están  cubier- 
tas de  bosques  inmensos  y  que  desde  la  base  á  la 
cima  ofrecen  sucesivamente  todas  las  tempera- 
turas, por  lo  que  los  productos  vegetales  son  allí 
maravillosamente  ricos  y  variados.  Los  callagua- 
yas recogen  allí  gomas,  resinas,  plantas  medici- 
nales, etc. ,  y  cargados  con  tan  preciosos  produc- 
tos atraviesan  dos  á  dos  ó  tres  á  tres  las  monta- 
ñas del  Perú  y  Ecuador,  y  las  pampas  de  Buenos 
Aires,  practicando  su  profesión  hereditaria.  En 
cada  uno  de  estos  viajes  emplean  dos  ó  tres  años. 
Conócese  de  antemano  su  aproximación  á  los 
pueblos  por  el  aroma  de  sus  plantas.  Los  calla- 
guayas no  son  menos  astutos  que  los  charlatanes 
de  Europa,  pero  realizan  con  frecuencia  curas 
maravillosas.  En  la  práctica  de  su  arte  observan 
un  cierto  misterio  ortodoxo.  Como  los  antiguos 
exorcistas,  se  aprovechan  de  las  supersticiones 
populares,  y  atribuyen  á  la  hechicería  ciertas 
enfermedades  ligeras,  á  fin  de  aumentar  la  im- 
portancia de  sus  servicios  y  de  asegurarse  una 
crecida  retribución.  En  sus  viajes  no  marchan 
nunca  por  el  camino  que  los  demás,  sino  que 
caminan  en  línea  recta  bordeando  los  barran- 
cos llenos  de  nieve,  franqueando  montañas,  so- 
litarias sabanas  y  desiertos  de  arena  ó  de  pie- 
dra. Este  modo  de  viajar  recibe  el  nombre  de 
li, 1,1 1, i  l a ¡ipu,  que  en  lengua  de  los  aimaras  sig- 
nifica camino  de  los  indios.  Los  callaguayas  no 
duermen  jamás  bajo  techado,  sino  que  se  tien- 
den sobre  el  suelo  para  pasar  la  noche,  ora  se 
encuentren  en  lugares  fríos  y  elevados,  ya  en 
sitios  bajos  y  cálidos,  y  aunque  no  poseen  telas 
ni  vestidos,  nada  sufren  por  las  variaciones  de 
temperatura.  Una  constitución  robusta  y  una 
salud  inalterable  son  la  ordinaria  recompensa 
de  su  sobriedad  y  regularidad  de  costumbres. 
Los  callaguayas  alcanzan  generalmente  una  edad 
muy  avanzada.  Una  persona  de  treinta  años  es 
para  ellos  un  niño,  y  sólo  el  que  ha  cumplido 
cuarenta  ó  cincuenta  años  merece  entre  ellos  ser 
ya  considerado  como  un  hombre. 

CALLAHAN:  Geog.  Coiulado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  O.  del  estado, 
hacia  las  fuentes  del  río  León,  uno  de  los  afluen- 
tes del  Brazos.  Creado  en  1877,  sólo  tiene  3  500 
habits 

CALLALLI:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Cavilo- 
nía, dep.  Arequipa,  Perú;  1  180  habits.  ||  Pueblo 
cap.  de  dicho  dist.,  ó  10  habits. 

CALLAMARD   (CARLOS  ANTONIO):    Biog.    Es- 

tatuario  francés.  N.  en  1776;  31.  en  París  en  1321. 
En  17M7  obtuvo  el  primer  premio  de  escultura. 

El  Mus leí    Louvre  posee  de  él  1.a  inocencia 

dando  abrigo  en  su  seno  á  una  serpiente  (Salón 
de  L810),  y  Jacinto  herido  (Salón  de  1812),  en- 
comendados por  el  gobierno  imperial.  Produjo 
adornas  gran  número  de  bustos  y  bajos  relieves 
i  iiui  ibles.  aunque  su  defecto  consista  en  una 
regula]  ídad  un  tanto  fría. 

CALLAMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto,  da 
callar. 

CALLANAN  ¡.IuAN.Ia o):  /.'/mi.  I'oeta  ir- 
landés, N.  en  Cork  el  1795;  M.  en  1829.  Educo 

li.iii  el  i  ñu  ,le  la  religión  católica,  y  destinado 
á  la  carrera  eclesiástica,  dejó  en  1816,  por  no 
sentirse  con  la  vocaci icesaria,  el  Colegio  do 

Síaynooth,  donde  cursaba  Filosofía,  y  después 
.le  haber  cuidado  de  los  niños  do  una  familia  de 

su  pueblo  natal,  se  ileilieó  al  estudió  de  las  Leyes 

en  el  Cólegb,  ,|e  la  Trinidad  do  Dublín.  Mani- 
festando va  en  isla  época  su  afición  a  la  poesía, 

e  ii  ibin  varios  poemas,  que  algunos  críticos  juz- 
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gii"ii  favorablemente.  Fatigado  muy  pronto  del 
estudio  árido  de  las  costumbres  y  leyes  de  su 
I   país,  dejó  el  colegio  al  cabo  de  dos  años,  y  falto 
,  de  recursos,  se  alistó  para  pasar  a  Malta;  pero 
I   algunos  amigos  le  socorrieron,  y  reuniendo  los 
i  fondos  necesarios,  consiguieron  su  sustitución. 
,i  Juan  Jacobo  continuó  entonces  los  estudios  de 
I  Derecho,  que  una  vez  más  abandonó  para  reco- 
I  rrer  como  tourisie  su  comarca  natal,  recogiendo 
i    leyendas  y  entregándose  con  toda  libertad  al 
cultivo  de  la  poesía.  Hacia  esta  época  colaboró 
I   en  el  Blackwood  Magazine  y  en  el  Bolster's  Ma- 
gazine, en  los  que  insertó  algunos  poemas  que 
dispertaron  la  atención  de  los  lectores.  El  cuida- 
do de  su  salud  y  el  mal  estado  de  sus  negocios 
le  obligaron,  en  1827,  á  marchar  á  Lisboa,  acom- 
pañando á  una  familia  rica.  Durante  su  estancia 
en  Portugal,  el  poeta  estudió  la  lengua  de  este 
país  y  publicó  varias  traducciones  de   poesías 
portuguesas.  Sin   embargo,  su  salud   era   peor 
cada  día,  y  por  esta  causa  resolvió  regresar  a  Ir- 
landa; pero  murió  en  la  travesía,  cuando  ya  se 
divisaban  las  costas  de  su  patria.  Callanan  era 
un  verdadero  poeta;  sus   baladas   tienen   una 
gracia  melancólica,  un  encanto  inexplicable,  y 
en  ellas  se  descubren  hermosos  pensamientos, 
mas  conmovedores  aún  por  las  grandes  bellezas 
del  estilo.  Las  descripciones  notables,  las  pintu- 
ras, llenas  de  realidad  y  color,  de  las  costumbres 
irlandesas,  prueban  que  Callanan  estaba  dotado 
de  un  poderoso  talento  de  observación.  Sus  Poe- 
sías completas  se  imprimieron  en  Cork  el  1829. 

CALLANCA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Cacha, 
prov.  Cauchi,  dep.  Cuzco,  Perú,  sit.  en  las 
Punas;  2S0  habits. 

CALLANCAS:  Geog.  Hacienda  en  el  dist.  de 
San  Pablo,  prov.  y  dep.  Cajamarea,  Perú;  335 
habits. 

CALLANCUYÁN:  Geog.  Laguna  en  la  prov.  de 
Huamachuco,  Perú. 

CALLANCHA:  Gccg.  Aldea  en  el  dist.  Ccapi, 
provincia  Parnro,  dep.  Cuzco,  Perú;  260  ha- 
bitantes. 

CALLANDICO,  TO:  d.  fam.  del  gerundio  CA- 
LLANDO. Con  mucho  silencio,  sin  meter  ruido. 

Lo  demás,  que  callandico  me  pedísteis  á 
la  oreja,  no  es  menester  repetirlo  en  esta  carta. 
Fk.  Antonio  de  Guevara. 

¿No  veis  aquel  moro  (dijo  el  muchacho)  que 
callandico  y  pasito  á  paso,  puesto  el  dedo  en 
la  boca,  se  llega  por  las  espaldas  de  Meliseu- 
dra? 

Cervantes. 

CALLANDRIZ:  m.  Sujeto  callado  que  observa 
con  disimulo  cara  hacer  mejor  lo  que  lo  con- 
viene. 

Del  airado,  un  poco  te  desvía;  del  callan- 
driz, toda  tu  vida. 

Refrán. 

CALlanga:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Yama- 
qnihua,  prov.  Condesuyos,  dep.  Arequipa,  Pe- 
ni; 90  habits. 

CALLANGATi:  Geog.  Cerro  nevado  en  la  cor- 
dillera de  Carabaya,  departamento  Puno,  Peni. 

Callanmarca  (i  ccallanmarca  :  Geog. 
Pueblo  en  el  dist.  Lireay,  provincia  Angaraes, 
departamento  Huancavelica,  Peni;  890  habi- 
tantes. 

a.  ant.  do  CALLAR.  Que  cilla. 

A:    adj.    ant.    Callado,    silen- 


CALLANTE:  |i 

CALLANTlO, 

C 

CALLAO: 


•  luijarro,  chino  o  peloto    Pie 
tamaño  que  la  zahorra  y 


drecilla  do   mayo 
■  .i  icajo. 

-Caí  i  ><>  '■  og  I  1 1  del  Mar  de  I  lima,  sit. 
en  lo  15°  54'  lal  [T.  i  anos  i.">  kms,  de  la  costa 
de  '  lochinchiu  i,  al  S.  lí   do  [a  bahía  de  Turana. 

'I  ieni   10  km    delai  ¡o  poi  8  i  5  de  i ho,  Unos 

80  1   i.      ii  S  i.    ii  i '.  "i  i  i  i  la  pequeña  llamada 
falsa  i  'allao 

i !  \  ii  lo    El);  Geog    Punta   Le  la  costa  del 

Perú,  iin Mata  illae.  d.  I  mismo  nombre,   Es 

playa  baja  y  de  ai  ena  con  enti     b  moa  do 

in  ii    ¡    lujo  'i    J   C ido     Inil    le     unidos  á  la  e, 

por  I    C. 

Caixao   El  :  Qeog  ?vo\    litoral  del   P 

de  ti  mi ij  reducido,  pue  i    u  i  Umiti    uo 

exci  den  de  1 1  lema  de  i  idio;  15  0  10  hábil     Estii 
dividida  en  loa  di  i        ■.    '  del  i  'allao  y  ol  de 


CALLA 

Bellavista,  con  la  ciudad  del  Callao,  el  pueblo 
de  Bellavista  y  algunos  fundos  rústicos,  de 
suerte  que  la  descripción  de  esta  provincia  es  la 
de  la  ciudad,  de  que  casi  puede  considerarse  un 
barrio  el  citado  pueblo.  Al  dist.  núm.  2  del 
Callao  está  incorporada  la  isla  de  San  Lorenzo 
con  90  habits.  Fué  creada  la  prov.  por  decreto 
de  20  de  agosto  de  1836,  dictado  por  el  usurpa- 
dor Santa  Cruz,  separándole  en  lo  político  y  mi- 
litar de  Lima.  Después  el  general  La  Fuente, 
como  jefe  superior  délos  departamentos  del  N., 
declaró  subsistente  la  provincia  por  decreto 
de  12  de  abril  de  1839;  así  continuó  de  hecho 
basta  que  se  dictó  la  ley  de  22  de  abril  de  1857, 
que  la  denominó  Provincia  constitucional  del 
Callao,  en  recuerdo  de  haber  defendido  en  varias 
ocasiones  la  Constitución  política  de  la  Repú- 
blica. 

-Callao  (El):  Geog.  C.  y  puerto  mayor  del 
Perú,  cap.  del  dist.  y  prov.  de  su  nombre,  sit. 
en  los  12°  4'  15"  de  lat.  S.  Es  uno  de  los  mejores 
y  más  espaciosos  puertos  del  Pacífico;  nunca  está 
expuesto  á  tempestades  ni  vientos  que  impidan 
el  embarque  y  desembarque  de  pasajeros  y  mer- 
cancías. La  isla  de  San  Lorenzo,  la  punta  del 
Callao  y  la  costa  que  desde  ésta  se  dirige  hacia 
el  N.,  señalan  los  límites  S.  O.  y  S.  E.  de  la 
bahía  del  Callao,  cuya  profundidad  es  modera- 
da, con  excelente  tenedero  de  fango.  Se  hallan 
7,3  metros  muy  cerca  de  tierra,  aumentando 
paulatinamente  hasta  33  metros  á  cuatro  millas 
de  la  costa,  ó  sea  en  el  eentio  de  la  bahía.  La 
profundidad  media,  á  dos  ó  tres  cables  de  la 
playa,  es  de  once  á  trece  metros.  El  buque  pue- 
de escoger  lugar  para  su  fondeadero  como  mejor 
le  plazca  ó  según  el  objeto  que  lo  lleve  al  puerto, 
pues  la  bahía  es  por  igual  segura  en  todas  partes. 
Ocurre  en  ella  un  fenómeno  singular,  cuya  causa 
no  está  bien  averiguada.  Los  buques  surtos  sue- 
len percibir  un  olor  nauseabundo  que  los  ingleses 
llaman  Callao  painier  ó  Barbe?',  y  entonces  se 
adhiere  á  la  pintura  blanca  ó  á  la  cal  un  espeso 
polvo  de  color  de  chocolate.  El  lavado  lo  hace 
desaparecer,  pero  quita  á  la  pintura  su  primitivo 
aspecto.  Creen  unos  que  este  fenómeno  tiene  su 
origen  en  la  atmósfera,  que  se  satura  con  un  gas 
parecido  al  hidrógeno  sulfurado;  lo  atribuyen 
otros  á  una  acción  volcánica  desarrollada  en  el 
suelo  submarino,  por  más  que  no  se  perciban 
glóbulos  de  gas  en  la  superficie  del  agua.  Merece 
citarse  el  dique  flotante,  armado  en  1866;  sus 
costados  y  armazón  son  de  hierro,  revestidos 
interior  y  exteiiorrnente  do  madera  forrada  de 
zinc;  en  proa  y  popa  hay  dos  puertas  aseguradas 
por  la  presión  del  agua;  dos  grandes  válvulas 
dejan  entrar  el  agua  hasta  calar  lo  suficiente 
para  permitir  la  libre  entrada  de  las  embarca- 
ciones, siendo  en  seguida  desalojada,  una  vez 
cerradas  las  compuertas,  por  medio  de  dos  bom- 
bas. Tiene  este  dique  100  metros  de  longitud 
total,  25  de  ancho  interior,  7,50  de  puntal  sobre 
los  picaderos,  y  1,22  de  calado,  y  pueden  care- 
narse en  él  naves  de  5  000  toneladas,  siempre 
que  su  calado  no  pase  de  6, 40  metros.  Ladá 
tiene  la  figura  de  un  rectángulo  de  250  mi  tros 
de  longitud  por  200  de  ancho;  la  forman  muros 
de  bloques  artificiales  asentados  en  el  suelo  sub- 
marino y  carenados  por  obras  de  cantería;  los 
muros  forman,  por  el  Interior  j  exterior,  mue- 
lles que  ofrecen  un  espacio  de  1  o  10  metros  útiles 
para  el  servicio  de  la  carga,  Vdemás  do  estos 
muidles,  hay  el  denominado  Chucuito,  desde   el 

que  pai  te  un  f.  o  que  h: el   transporto  i  los 

almacenes  construíaos  en  el  pueblo  de  Bellavis- 
ta; losde  la  Compañía  del  dique,  do  la  antigua 
empresa  del  hielo  j  de  la  I  lompañía  de  los  vapo- 
res ingleses,  á  los  que  circundan  los  almacenes 
de  depósito,  las  habitaciones,  las  factorías  y  de 
más  establecimientos  do  dicha  empresa,  y  final 

ne  ule,  el  nuevo  muoll instruido  en  el  seno  E, 

do  la  bahía,  punto  dn  partida  del  gran  f. 
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son  la  Aduana  principal,  situada  dentro  de  la 
fortaleza  de  la  Independencia;  el  Resguardo,  en 
las  inmediaciones  del  muelle  principal;  la 
Comandancia  general  de  Marín..,  al  lado  del 
anterior,  y  el  Arsenal  de  la  Marina  militar,  que 
ha  perdido  la  importancia  y  buena  disposición 
que  tuvo  en  tiempos  anteriores,  porque  habién- 
dose construido  el  paradero  del  f.  c.  delante  do 
él,  hacia  el  lado  de  la  playa,  le  ha  privado  de 
libre  acción  sobre  la  bahía;  contiene  el  cuartel 
de  los  batallones  de  Marina,  almacenes  para 
artículos  navales  y  un  depósito  de  artillería. 
Hay  dos  hospitales,  uno  de  hombres  y  otro  de 
mujeres.  Mencionaremos  también  entre  los  edi- 
ficios públicos  la  Prefectura,  el  Mercado  y  el 
Teatro.  Es  plaza  fuerte  de  primera  clase,  y  sus 
renombradas  fortificaciones  fueron  valerosamen- 
te atacadas  por  la  escuadra  española  en  1866; 
las  constituyen  los  fuertes  Santa  Rosa  y  Ayacu- 
cho;  las  torres  de  la  Merced  y  Junín;  los  to- 
rreones Manco  Capac  é  Independencia,  y  las 
baterías  Maipú  y  Zepita,  Provincial  y  Abtao, 
Independencia  y  Pichincha.  El  número  y  poder 
de  los  cañones  han  sufrido  últimamente  grandes 
cambios,  y  es  difícil  determinar  con  exactitud 
las  fuerzas  de  que  disponen  dichas  fortificacio- 
nes. 

Hist.  -  El  puerto  del  Callao  figura  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  Conquista.  Ya  en  1546 
lo  visitaban  en  sus  excursiones  las  naves  man- 
dadas por  Hinojosa,  partidario  de  Hernando 
Pizarra.  Una  antigua  descripción  del  puerto  dice 
que  es  «grande,  capaz  y  muy  bueno,  donde  hay 
cantidad  de  casas,  un  alcalde,  y  una  casa  de 
aduana,  y  una  iglesia  y  un  monasterio  de  reli- 
giosos Dominicos;  hay  en  esta  ciudad  doce  mil 
mujeres  de  todas  naciones  y  veinte  mil  m-_ 
«Es  este  puerto,  dice  el  autor  de  la  Descripción 
universal  de  las  Lidias,  de  descargo  de  todas 
las  mercaderías  que  va;i  de  España  al  Perú  y 
Chile  y  de  todas  las  de  la  tierra  que  se  llevan  á 
otra,  partes.»  Por  esto  lo  consideraban  ya  como 
valiosa  presa  los  corsarios  que  infestaban  la 
costa  O.  de  América  durante  la  primera  parte 
del  siglo  xvi  y  el  siguiente,  pues  en  él  encon- 
traban abundante  botín.  En  1578  el  pirata  Dra- 
ke  apresó  en  él  varias  naves  mercantes,  y  en 
1587,  siendo  virrey  del  Perú  el  conde  del  Villar, 
se  guarneció  el  puerto  para  rechazar  la  temida 
invasión  del  corsario  Cavendish.  En  1621  fué 
atacado  por  el  pirata  holandés  Heremati  Clerk, 
con  11  buques,  240  cañones  y  1  600  hombres  de 
desembarco;  después  de  un  bloqueo  de  cinco 
meses,  tuvo  que  retirarse,  y  dícese  que  murió  de 
pesar.  En  1671,  habiendo  aumentado  progresi- 
vamente la  población  y  la  importancia  comer- 
cial, se  le  confirió  el  título  de  ciudad.  En  20  de 
octubre  de  1687  la  arruinó  un  terremoto  y  se  re- 
construyo inmediatamente  con  murallas  v  ba- 
luartes. Tenía  siete  templos,  una  casa-palacio 
para  el  virrey  y  hermosos  edificios  particulares; 
pero  todo  desapareció  el  28  do  octubre  de  17 16 
a  consecuencia  de  otro  terremoto  que  destruyó 
completamente  la  población  por  haberla  inva- 
dido el  mu.  pereciendo  6  000  pi  rsonas.  Los  so- 
brevivientes trataron,  al  reedificar  el  Callao, 
iblecer  la  nueva  ciudad  en  San  -  leB 
ivi  ii,  lo  que  dio  oi i-,  ii  ,i  i  ie  pueblo,  sin  que 
impidiera  la  reconstrucción  di  lad  sobre 

sus  ruinas  \  mediados  del  siglo  xvm  la  plaza 
estaba  perfi    i  miente  forti  tillos  3 
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Callao  (Combate  del):  Sist.  Pulo  el  2 
de  mayo  .le  1866  entre  las  fuerzas  peruanas  que 
defendían  la  plaza,  y  la  escuadra  española  al 
mando  de  don  Casto  Méndez  Núñez.  <  loiuponía- 
es  la  escuadra  española  de  tres  divisiones  forma- 
das: la  primera  por  las  fragatas  Numancia,  Blan- 
ca v  Resolución,  encargadas  le  atacar  las  baterías 
formidables  del  Sur  de  la  plaza;  la  segunda  pol- 
las fragatas  Berenguela  y  Villa  de  Madrid,  que 
debían  atacar  las  baterías  del  Norte  de  la  po- 
blación;y  la  tercera  por  la  Almansa  y  Vene  do- 
ra, las  que  lucharían  contra  los  buques  enemi- 
gos y  dirigirían  sus  tiros  á  la  plaza.  El  Marqués 

Victoria  y  los  transportes  de  vapor  C 
y  Oncle  Sam,  y  los  de  vela  Mataura,   María  y 
\{a    a,  permanecerían  en  el  fondeadero  de 
San  Lorenzo,  si  bien  los  dos  primeros  buques 
con  sus  anclas  levantadas  y  puestas  en  movi- 
miento sus  máquinas.   El  transporte  Maule  se- 
guiría  á  la  escuadra  en  sus  operaciones,  para 
poder  prestar  los  auxilios  de  remolque  al  bu- 
que que  los  necesitase,  situándose  á  conveniente 
distancia.   La  lucha  comenzó   hacia    la   mitad 
del  día,  iniciada  por  los  españoles,  que  al  tercer 
disparo  fueron  ya  contestados  desde  la  plaza  con 
un  fuego  nutridísimo.  En  los  momentos  en  que 
una  granada  de  nuestros  buques  hacía  volar  la 
parte  superior  de  la  Torre  del  Sur,  Méndez  Nu- 
ñez  fué  berilio  gravemente  por  un  proyectil  ene- 
migo, y  se  vio  precisado  á  confiar  la  dirección 
del  i  ombateal  Mayor  general  don  Miguel  Lobo, 
encargándole  que  se  pusiese  de  acuerdo  condón 
Juan    Bautista    Antequera,    comandante   de  la 
Numancia,  á  bordo  de  la  cual  iba  Méndez  Nú- 
ñez. Esta  última  fragata,   la  Blanca  y  Resolu- 
ción, lograron  con  sus  certeros  tiros  disminuir 
el  fuego  de  la  batería  al  Sur.  Eran  capitanes  de 
las  dos  últimas  don  Juan  Bautista  Topete  y  don 
Carlos  Valcárcel  respectivamente.  La  Almansa, 
que,  hostilizando  á  la  población,  se  hallaba  á  la 
mcia,  así  como  la  Bla 
lución,  se  mantenían  en  sus  sitios  res- 
pectivo ipa  de  la  Numancia,  soportaba 
impasible  el  fuego  de  los  enemigos,  que  lanza- 
ntes ella  los  proyectiles  de  cuatro  bate- 
uno  lin  de  hostilizar  á  la  plaza  ayu- 
joven  capitán  de  la  Vencedora,  teniente 
de  navio  don   Francisco  Patero,  y  es  digno  de 
tenerse  en  cuenta  que  nuestros  buques  habían 
ni  ido  hacia  la  costa  todo  lo  que  la  condi- 
li   los  mi  ni"-  permitía.  El  vapor  Tumbes, 
uno  de  los  contrarios,  quiso  acercarse  ha   ¡a  los 
p  ni  los  disparos  de  la  Almansa  le 
i  se  y  le  obligaron  á  permane- 
cer cerca  del   muelle.  La   Villa  de  Madrid  au- 
la máquina  y  se  puso  fuera 
Poco  después  la  Beri  nguela  se  re- 
tiraba de  la  línea,  largando  la  señal  de  el  buque 
■■..■.  ii  causada  por  una  bala 
ibre. 
imbio,  disminuyeron  mu- 
chísimo sus  fuegos,  y  la  torre  blindada  de  los 
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ción  y  la  Almansa  enviaron  algunos  proyectiles 
contra  la  población,  con  lo  que,  y  el  daño  causado 
en  ella  por  los  anteriores  de  la  última  de  dichas 
fragatas,  se  había  conseguido  el  objeto  del  bom- 
ban leo.  Las  cuatro  y  cuarenta  minutos  eran 
cuando,  verificados  estos  últimos  disparos,  no 
siendo  hostilizados  mas  que  por  tres  cañones  de 
las  1  laterías,  viniendo  la  neblina  y  próximo  el  fin 
del  día,  los  nuestros  se  retiraron  del  combate. 
Empezaba  la  noche  cuando  se  hallaban  reunidos 
de  regreso  en  el  fondeadero  de  San  Lorenzo. 

Los  medios  de  defensa  de  los  americanos  fue- 
ron:  las  baterías  formidables  del  Sur,  compues- 
tas de  las  de  Santa  Rosa,  con  una  tone  blinda- 
da con  dos  cañones  giratorios,  sistema  Armstrong 
de  300  libras;  dos  ídem  de  500,  sistema  Blakely ; 
20  ídem  de  68  ó  20  centímetros;  18  de  32  ó  10 
centímetros;  y  otra,  más  al  Oeste,  de  10  cañones 
de  68  ó  20  centímetros.  Las  baterías  del  Norte, 
compuestas  de  una  torre  blindada  igual  á  la  del 
Sur,  una  batería  al  Norte  de  ella  de  10  cañones 
de  32  ó  16  centímetros  y  24;  y  otra  al  Oeste  de 
la  misma  torre  con  dos,  sistema  Armstrong,  de 
trescientas  libras;  dos  de  quinientas,  Blakely,  y 
20  de  68  ó  20  centímetros.  Los  monitores  Loa  y 
Victoria,  el  vapor  Tumbes  y  otros  buques.  A  los 
jefes  españoles  citados  hay  que  agregar  los  nom- 
bres de  los  señores  D.  Manuel  de  la  Pezuela  y 
D.  Claudio  Albargonzález,  capitanes  respectiva- 
mente de  la  Berenguela  y  la  Villa  de  Madrid. 
Las  pérdidas  de  los  nuestros  consistieron  en  38 
individuos  muertos  y  150  heridos  ó  contusos, 
contándose  entre  los  segundos  Méndez  Núñez, 
el  comandante  de  la  Blanca  y  un  oficial. 

Ningún  juicio  mejor  de  este  combate  que  el 
expresado  en  las  siguientes  líneas  del  parte  ofi- 
cial del  mismo:  «La  historia  marítima  consigna- 
rá, para  gloria  de  esa  marina,  que  una  escuadra 
de  seis  fragatas,  cinco  de  ellas  de  madera,  á4000 
leguas  del  litoral  de  su  país,  sin  otros  recursos 
que  los  propios  de  los  mismos  buques,  sin  tener 
en  una  extensión  de  más  de  1  000  leguas  puerto 
á  donde  reparar  sus  averías,  y  después  de  lar- 
guísimo tiempo  de  campaña,  no  titubeó  en  ata- 
car decididamente  fortificaciones  formidables  ar- 
madas de  cañones  que  no  bajaban,  según  todos 
los  antecedentes,  de  90  en  número,  entre  ellos 
no  pocos  de  enorme  calibre,  y  parte  acorazadas: 
fortificaciones  levantadas,  y  cañones  en  parte 
manejados  por  mercenarios  inteligentes  y  atre- 
vidos, dispuestos  siempre  á  prestar  sus  aventu- 
reros recursos  á  los  países  que,  como  el  Perú,  no 
titubean  en  consumir  los  que  podían  hacerlos 
prósperos,  en  elementos  de  destrucción.» 

CALLAPANI:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  San- 
tiago, prov  Asángaro,  dep.  Puno,  Perú;  420  ha- 
bitantes. 

CALLAQUI:  Ocog.  Volcán  en  el  macizo  de  Lon- 
quimai,  Andes  Chilenos,  sit.  en  los  37°  58' de 
lat.  S.  Su  ancho  cráter  alcanza  una  alt.  de  2972 
metros. 

CALLAR  (del  lat.  rilare,  celar,  ocultar,  callar): 
II,  No  hablar,  guardar  silencio,  no  pronunciar 
palabra  alguna  una  persona.  U.  t.  c.  r. 

Caí  i  INDO  estuvo  Leocadia  á  todo  cuanto 
don  Rafael  le  dijo. 

Cervantes. 

V>  es  menos  conveniente  saber  CALLAR,  que 
saber  hablar. 

Saavkhka  Fajardo. 

Y  yo,  humilde  majadero, 
Callo  y  camino  tras  ti;  etc. 

I¡  i;  io   de  Molina. 

-  Cali  ir;  I  lejar  de  hablar.  I',  f.  c.  r. 

Calló,  y  la  turba,  levantando  el  grito: 
i      ,  .  .  dijo,  1. 1  que  el  Rey  ordena:  etc. 

Vil  LAVI0I08A. 

Callab :  Dojar  de  limar,  do  gritar,  ib'  can 
■  u    de  toi  o  un  instrumento  músico,  de  meter 
bulla  "  i  uido,  i  fco, 

Calla,  vida  mía,  no  le  enojes, etc. 

I.  a  i  'destina. 

I  'orque  uní"   o  me  na    dado 
i: tu  madre; 

.ni  '    i  n  be  o 

Dile  qui   i  'iii 

i  ular. 

ii    i      Vbstenersi    di    nianifi  itai   I"  rrue 
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-, Quién  te  la  dio?     Una  mnjer. 
,'    mo  se  llama!    Que  caí  1 1 
Su  nombre  es  fuerza. 

CAÍ  ni    1(5 

...,  ¡cómo  puede  (la  sociedad)  callas  unas 
verdades  que  tantos  varones  santos  y  piado  os 

han  pronunciado'! 

Jovei.lanos. 

-Callai::  Dejar  de  omitir  ciertos  animales 
sus  voces  inarticuladas;  como  dejar  de  cantar 

un  pájaro,  de  ladrar  un  perro,  de  croar  una  ra- 
na, etc.  U.  t.  c.  r. 

Saliendo  del  colmenar, 
Dijo  al  Cuclillo  la  Abeja: 
«Calla,  porque  no  me  deja 
Tu  ingrata  voz  trabajar.»  etc. 

leí  IRTE. 
-Callar:  fig.  Dejar  de  hacer  ruido  el  mar, 
el  viento,  un  volcán,   etc.   U.   m.  en  estilo  poé- 
tico, y  t.  c.  r. 

Cierra  la  fuente  y  el  arroyo  DALLE. 

Nicolás  Bravo. 

-Callar:  fig.  Dejar  de  sonar  un  instrumen- 
to músico.  U.  t.  c.  r. 

Callaron  las  trompas  y  sonaron  los  ata- 
bales. 

Diccionario  de  la  Academia. 
-Callar:  a.  Tener  reservada,  no  decir,  una 
cosa.  U.  t.  c.  r. 

...  dijo  (Diana)  con  las  colores  del  rostro 
lo  que  CALLÓ  la  lengua. 

Lope  de  Vega. 

...  y  durante  el  resto  de  su  vida  tuvo  buen 
cuidado  de  callar  aquella  aventura,  etc. 
Fernán  Caballero. 

-Callar:  Omitir,  pasar  por  alto,  desenten- 
derse de  algo,  no  hacer  mención  de  ello,  bien 
sea  en  la  conversación,  bien  en  lo  escrito.  U. 
t.  c.  r. 

Bien  conocemos  que  no  se  debe  callar 
en  la  historia  lo  que  se  tuviese  por  culpable, 
etcétera. 

Solís. 

En  su  relación  ha  callado  lo  principal. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Al  buen  callar  llaman  Sancho:  ref. 
que  recomienda  la  prudente  moderación  en  el 
hablar. 

-Buen  callar  se  pierde:  fr.  fam.  con  que 
se  reprende  al  que  publica  los  defectos  ajenos, 
teniéndolos  propios,  con  lo  que  da  ocasión,  por 
lo  tanto,  para  que  se  los  echen  en  cara. 

-¡Calla!  interj.  fam.  ¡Calle! 

--¡Calla!  ¿Si  será...?  ¿Su  nombre? 
—  Don  Felipe  de  Villegas. 
-El  mismo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Calla  callando:  m.  ad.  fam.  Chitica- 
llando. 

Con  estas  cosas  le  metió  las  cabras  en  el 
corral,  y  calla  callando  hizo  su  negocio. 
Quevedo. 

-Callar  y  ojos,  tomaremos  i, a  madre  y 
i. os  poli. ns:  ref.  que  enseña  que  cuando  se  ha- 
bla poco,  y  so  cuida  tan  solamente  de  lo  que  im- 
porta, se  suele  lograr  por  completo  el  fin  ape- 
tecido. 

-C.AL]  mi  S  i  m  i  i  Mir-.i.iri  senhas  nos  te- 
nemos: ref.  con  que  se  denota  qne  al  que  tiene 
defectos  propios  lio  le  conviene  dar  en  cara  á 
otro  con  los  suyos. 

De  ni  mirra,  rat.ii  fe,  sin  nial  engaño  rlOS  DO 

demos  decir,  cállate  y  cali  bmos,  que  sendas 
nos  ti  i 

Fu.  As  TONTO  DE  GüEV  u:  \. 

-|CalLEI  interj.  fam.  con  que  se  denota  ox- 

I   I     MU         1 

(Pues  hay  algo  en  eso  contra  la  o  timaciónl 
¡Calle!  ¿Conque  si  usted  se  casa  con  ella,  la 

dejara  \  i \  ir  mi  la  misma  santa  libertad  que  lia 

tenido  hasta  aluna ' 

L.  i1',  he  Mora  tts, 

i  le  iventurado  linaje! 
,<  Ittatro  epidemias  sobre  ól. 

¡Ahí  Yo  loy  la  quiñi  i.     ¡Caí  ce! 
/La  quinta  epidemia?     No. 

La  q la  victima, 

i.i  i  ró-N  ni    i  os  Herreros. 
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-Calle  el  que  dio,  y  hable  el  que  tomó: 
ref.  que  advierte  <)iie  el  que  ha  recibido  el  bene- 
ficio es  quien  debe  publicarlo,  y  no  el  que  lo 
hace. 

-  MÁS  VALE  BUEN  CALLAR  QUE  MAL  HABLAR: 

ref.  Al  buen  callar  llam  vn  Sancho. 

-  No  ME  QUIERO  QUEJAR  DE  MÍ,  QUE  CALLAR 
PERDÍ:  ref.  que  enseña  como,  de  haber  callado, 
suele  quedar  menos  arrepentimiento  que  de  ha- 
ber hablado. 

-Quien  calla,  concede,  ó  consiente,  ú 
otorga:  ref.  que  enseña  que  el  que  no  contradi- 
so  en  ocasión  conveniente  ú  oportuna,  da  á  en- 
tender que  aprueba,  ó  cuando  menos,  que  no  se 
opone  á  lo  que  de  él  se  exige. 

Yo,  como  había  oido  decir  que  quien  i  i  i  \ 
otorga,  me  juzgué  por  Licenciado,  y  me  deter- 
miné como  Bachiller. 

Estebanillo  González. 

-  Quien  calla,  si  alcanzara,  lo  que  que- 
ría hablara:  ref.  que  advierte  y  nota  la  con- 
dición de  los  ánimos  bajos  y  ruines,  los  cuales, 
cuando  no  logran  lo  que  pretenden,  todo  se  les 
vuelve  modestia  y  ostentar  sufrimiento; pero,  si 
consiguen  su  pretensión,  todo  lo  atribuyen  en- 
tonces á  sus  propios  merecimientos,  sin  acordar- 
se para  nada  del  que  les  dispensó  el  beneficio. 

CALLARÍA:  Geoij.  Río  tributario  del  Ucayalí, 
por  la  derecha,  á  122  kms.  de  la  confluencia  del 
Pachitea,  Perú.  Es  navegable  en  la  parte  explora- 
da y  viven  en  sus  orillas  los  salvajes  Remos.  || 
Pueblo  creado  en  1850  en  el  dist.  Sarayacu,  pro- 
vincia Hnallaga,  dep.  Loreto,  Perú.  ||  Callaría 
es  corrupción  de  la  voz  quechua  Ccallariyac, 
origen  ó  principio. 

CALLAS:  Geoy.  Cantón  en  el  dist.  de  Dra- 
guignan,  dep.  del  Var,  Francia,  con  6  munici- 
pios y  7  000  habits.  Minas  de  hulla. 

CALLASA:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  Huaenlla- 
ni,  prov.  Chucuito,  dep.  Puno,  Perú;  100  ha- 
bitantes. 

CALLASPUCYOóCCALLASPUCYO:  Grog.  Al- 
dea en  el  dist.  y  prov.  Andahuaylas,  dep.  Apu- 
rimac,  Perú;  60  habits. 

CALLATIAC:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  Quiqui- 
jana,  prov.  Qnispicanchi,  dep.  Cuzco,  Perú;  400 
habits. 

CALLATUNGA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Chall- 
huanca,  prov.  Ayniaracs,  dep.  Apurimac,  Perú; 
60  habits. 

CALLAWAY:  Gcog.  Condado  del  estado  de  Mis- 
souri, Estados  Unidos,  sit.  en  el  centro  del  es- 
tado, en  la  orilla  izq.  del  Missouri;  2140  kms.2 
y  24000  habits.  Abundante  producción  de  ce- 
reales; minas  de  hulla  y  hierro.  Cap.    Fulton. 

callayuC'.  Geog.  I  listrito  de  la  prov.  de  Jaén, 
dep.  Cajam.'irca,  l'iiú;  I  L¡0  habits.  ''  Pueblo 
cap,  de  este  dist. 

calle  (del  lat.  ruin*,  senda,  camino):  f.  Ca- 
mino público  entre  do¡  filas  de  casas. 

...  pasando  por  una  calle  de  la  ciudad  ('lijo 
el  hombre)  á  la  hora  de  medio  día,  una  señora 
muy  hermosa  le  llamó  desde  una  ventana,  etc. 

(  ¡ERVANTES. 

En  tiempo  deste  Rey  ÍAbderramán)  se  em- 
pedraron las  <  illes  de  i  lórdoba,  etc. 

M  IRIANA. 

-Calle:  Denominación  de  algunos  pueblos 
que  participan  de  lo.,  fueros  y  franquicias  de  otro 
|ü  incípal,  y  dependen  de  él ;  v  así,  ciei  tas  villas 
y  lugares  se  llaman  calles  de  tal  ciudad,  como 
¡eran  dentro  de  los  muios  de  ella, 
Calle:  <■'■  rm.  l.i  bi  b  i  id, 
( :.\ i.i  E  ni    Irboles:  Espacio  que  haj  entre 
dos  hileras  do  ái  bole  i. 

Vio  que  su  esposa  Be  venia  sola  paseando 
por  una  espaci     i  dalle,  toda  de  arr  • 
mo  quel  a  i  y  jazmines. 

\1  \  i  i  ¡O  Ai  i  m 

l  [al 'ii  ello   tliverso      ■    de 

fructifei      que  formaban  calles  muj  dilata 
da  i. 

Solís, 
( ' a i.i.i:  publio  v¡  i  lada  una  de  las  prini  tpo 
les  y  mái  ni  i  ida;  d  i  ran  litadas. 

"i  o  i  I"  llevan  atail las  i 

randi         iminia. 

ti.    i  ,i  i    de  Ora  s  ida. 
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...  que  colocado  en  un  carro  y  rodeado  del 
acompañamiento  que  conduce  á  los  fascinero- 
sos,  fuese  llevado,  en  infame  y  afrentoso  trofeo, 
por  las  CALLES  públicas  de  París. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

-Abrir,  ó  Abrirse,  calle:  fr.  fig.  Hacer 
calle. 

...  al  fin  ¿fuerza  de  codazos  pudo  abrirse 
calle  por  entre  la  apiñada  muchedumbre,  etc. 
Duque  de  Rivas. 

-  Alborotar  la  calle:  fr.  fig.  y  fam.  In- 
quietar á  la  vecindad. 

Por  Dios, 
Aunque  la  calle  alboroten, 
No  abran  ustedes  á  nadie. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Azotar  calles:  fr.  fig.  fam.  Andarse  ocio- 
so de  calle  en  calle. 

-  Calle  hita:  ni.  adv.  de  que  se  usa  cuando 
se  visitan  todas  las  casas  de  una  calle,  ó  todas 
las  calles  de  un  pueblo,  para  empadronar  á  los 
vecinos  ó  para  otros  fines. 

...y  cuando  se  visitan  por  orden  de  la  Villa 
para  algún  ministerio  ó  repartimiento,  se  dice 
que  se  llevan  ó  se  hace  á  calle  hila,  que  es  lo 
mismo  que  sin  distinción  de  personas  ó  ve- 
cinos. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Cocer  la  calle:  fr.  fam.  Cocer  la 
puerta. 

...  cogía  la  calle  y  no  parecía  hasta  la  noche. 
Fernán  Caballero. 

-  Coger  las  calles:  fr.  Ocuparlas,  impidien- 
do el  paso. 

-De  CALLE  en  calle:  m.  adv.  Pública  y  li- 
bremente, recorriendo  todas  las  calles  y  barí  ios 
de  una  población. 

Nuestra  piedad  gasta  mas  con  los  pobres  que 
piden  de  calle  en  calt.e,  que  su  Religión  con 
los  dioses  que  piden  ue  templo  en  templo 
Fr.  Pedro  Mañero. 

-Deja i:  á  uno  en  LA  calle:  fr.  fig.  y  fam. 
Quitarle  la  hacienda  ó  empleo  con  que  se  man- 
tenía. 

porque  mandarle  la  cesantía  es  lo  misino  que 
dejarle  en  la  calle. 

Gil  Y  Zarate. 

-  DOBLAJt  la  c  u.i.E:  fr.  Pasar  de  una  calle  á 
otra  contigua  situada  á  la  derecha  ó  a  la  izquier- 
da, y,  por  tanto,  formando  ángulo  con  aquélla. 

—  ¿Y  dónde  vive?  — No  losé:  al  doblarla  ca- 
lle, le  he  perdido  de  vista. 

Mari  r.  i  z  de  la  Rusa. 

-  Echar  á  uno  a  la  calle:  fr.  fig.  y  fam. 
Despedirlo  de  casa,  especialmente  si  se  hace  con 
malos  modos. 

...  me  lian  echado  á  la  calle  ignominiosa- 
mente, el". 

Laura. 

-Echar  a,  6  en,  la  calle  alguna  cosa:  fr. 
fig.  y  fam.  Desperdiciarla,  hacer  mal  uso  ,  le  ella, 
, proví    ho  ó  utilidad. 

Ei  bar  í,  ó  EN,  i. a  CALLE  alguna  cosa:  fr. 
fig.  y  fam.  Publicarla,  divulgarla,  darla  á cono- 
ce] en  general. 

Cuando  oyó  la  Duquesa  que  Rodríguez  habla 
echado  en  la  calle  el  Aranjuez  de 
no  lo  pudo  sufrir. 

Cervantes. 

Vuestro  reto  gnardalle, 

sin  darlo  á  melle  i  entender, 

ial ute  ;i  mujer, 

Porque  ee  echarlo  i  nlai  vLLE. 
Lope  de  \ 

El  BAR    i LA  CALLE  EK  MEDIO        i i: 

LA  CALL1     DI     l  ■■    M  EDIO,  I  01 1    ¡EI10 

|n  unont    i  i    Sicadi  mia    ti  tei li    la  fórmula 

empleada  por   la   gente    del    puobl 

provincia     i   ¡     ialmi  nte  di    Uidalu  la  i  i    Bg, 

y  fam    Uropcllar  por  todo  paro  conseguir  a 

Un. 

El  BAR  POR   LA  OALLl      EN     M     DIO!    IV.    fig. 

y  fam.  Ei  o  m:  por  bn   m 

1 1  M  i  i .  ■  •.  i  i  i    i  

■   i  i   on  ida    para  qui   pa      i 

dio  de  ella. 
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í'.e.'ii    en     !,,        !  .     .  ,  ....  ui 

por  medio  ile  la  cual  la  Dolorida 
sin  dejarla  de  la  mano  Trifaldín. 

Cervantes. 

Al  tiempo  que  de  la  Guarda 
El  orgullo  presuroso 
Ifacíai  los  Reyes  calle. 

Calderón. 

-Hacer  calle:  fr.  fig.  Romper  los  embara- 
zos que  detienen  la  salida  de  alguna  cosa. 

Hasta  arrojarse  en  el  profundo  valle, 
Por  cuanto  encuentra  rompe  y  /¡.ace  calle. 
Valbuena. 
Cerrados  en   un  tropel,   por  medio  de  los 
moros,  hicieron  calle  y  pasaron  los  siete  de 
ellos. 

Diego  de  Torres. 
-Hacer  huir  una  calle  de  hombres:  fr. 
fig.  y  fam.  Llevarse  una  calle  de  hom- 
bres. 

Pues  tal  vez  aconteció  que  él  solo  hiciese 
huir  una  calle  dehombres. 

Rivadeneira. 

-Ir  desempedrando  la  calle,  ó  las  ca- 
lles: fr.  fig.  y  fam.  Ir  muy  de  prisa. 

-Los  de  la  calle:  expr.  con  que  se  distin- 
gue en  algunas  poblaciones  (especialmente  en 
Palma  de  Mallorca  y  Barcelona)  á  los  individuos 
procedentes  de  raza  judaica.  A  esta  clase  social 
se  le  da  igualmente,  y  también  por  antonoma- 
sia, el  nombre  de  /■■■■' 

-  Llevar  ó  llevarse,  á  uno  de  calle,  ó  de 
calles:  fr.  fig.  y  fam.  Atrepellarlo,  arro- 
llarlo. 

-Llevar,  o  Llevarse,  á  uno  de  calle  ó  de 
calles:  fr.  fig.  y  fam.  Convencerlo,  confundirlo 
con  razones  y  argumentos. 

-  Llevar  ó  llevarse,  de  calle  o  de  ca- 
lles: fr.  fig.  y  fam.  Persuadir  ó  seducir  á  las 
gentes  mediante  su  hermosura,  verbosidad, 
etcétera,  y  apoderándose  del  afecto  general. 

-Llevarse  una  calle  de  hombres:  fr. 
fig.  y  fam.  Hacer  huir  á  mucha  gente  junta. 

-Muchas  calles  van  á  mi  casa:  ref.  Mi- 
chos caminos  van  á  mi  CASA. 

-  Pasear  la  calle  á  una  mujer:  fr.  fig.  y 
fam.  Cortejarla  ó  galantearla. 

...  en  aquel  punto  iba  (Lisardo)  á  subir  á  ca- 
ballo para  pasear  su  calle. 

Lope  de  Vn  v 

-Plantar,  ó  Poner,  á  uno  en  la  calle:  fr. 
fig.  y  fam.  Echar  á  uno  Á  LA  cali  i 

...  no  ha  de  ser  tan  desapiado  mi  tío  que  sin 
más  ni  más  me  plante  en  Ut  cali  e. 

Ven  i  ri:  1  DE  i  V   \  I 
-Ponerse  en   la  CALLE:  IV.   Salir  .le  casad 
pie  i  iii.ii  se    íi  público. 

-  Qm  DAR,  Ó  Ql   l  D  U:sl  .    uno    EN  LA  CALLE: 

IV.  fig.  y  fam.   Perder  la  hacienda 
con  que  \  ¡vía ,  ó  la  ocupación  que  tei 
i  umbre 

i,i  i  e  itas  posadas 

v  nui  iLLE, 

JOVELLA 

Ron  DAR  LA  OALLl    á    lina  mujer:  IV. 
I, un     r  ISE  IR  LA  CALI  r.  á  una  mujer. 

S  i  i :    I  i   i       luna 'ARA  ECHA  DA    \ 

i  \  CALI  r:  fr.    fig.  y  lam.  lúe  se  denota  i  1 

poco  ó  ningún  aprecio  que  de  sil  i  se  hací 

Cali  e:  Arq,  Sogún  su  imp  I  nh.i 

se  clasifican  la 

■  poi   1"  menos  en  principales  y  de  tra- 

VI     ii 

1 1..-  día  las  calli      a  h  [a    los  población 
portantes  están  limitada    pora  si    ia  idas  6 

asfaltadas  para  comodidad  de  los  transeúntes, 

rroy o  en  ol  ocn  t ro 

generalizado  en   las  grai 

■ 
dio,  Con  luiente   lis  aguas 

de  llu\ re    El  i  onl 

idoquin  i  li  litado,  y  por 

debaj in     i  listribiv  ion  de 

-ni.  .  ml.irilbis. 

I 

las  calles  ii  be- 

lonotonia  qu 

i 
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los  contrastes  de  las  diversas  creaciones  arqui- 
tectónicas es  lo  que  constituye  su  belleza  verda- 
dera, como  fruto  de  la  espontaneidad  del  ingenio. 

Las  poblaciones,  en  su  mayoría,  se  han  ido 
formando  al  azar,  y  han  resultado  por  ello  con 
trazas  muy  irregulares.  Algunas  de  la  antigüe- 
dad, fundadas  por  nuevas  colonias,  fueron  dis- 
tribuidas con  orden  é  inteligencia.  Comenzaban 
por  trazar  el  plan  del  conjunto  con  las  murallas 
que  debían  guarecerla,  se  determinaban  sus  ex- 
posiciones, se  fijaban  el  número  y  situación  de 
las  puertas;  y  las  vías  generales  conducían  á  los 
principales  monumentos.  Con  tal  modo  de  obrar 
resultaban  fáciles  y  buenas  comunicaciones.  Al- 
gunas colonias  militares  copiaban  el  plano  de 
los  campamentos,  como  en  nuestra  ciudad  de 
León. 

Fuera  de  estos  casos  las  poblaciones  han  sido 
resultado  de  la  agrupación  sucesiva  de  les  edifi- 
cios, sin  direcciones  determinadas  de  antemano, 
agregándose  luego  los  arrabales  con  el  casco  prin- 
cipal, todo  ello  con  gran  irregularidad  y  sobre 
todo  con  extremada  estrechez  eu  las  vías  inte- 
riores. Esta  falta  se  trata  de  remediar  en  lo 
presente  con  rectificaciones  paulatinas,  ó  en  al- 
gunas circunstancias  de  una  vez,  á  costa  de 
cuantiosos  sacrificios. 

La  antigua  Roma  tenía  calles  estrechas  y  su- 
mamente tortuosas.  Es  probable  que  el  incendio 
de  Nerón  ofreciese  ocasión  de  regularizar  mas  de 
un  barrio;  y  si  esto  es  así,  la  Koma  moderna  debe 
á  su  predecesora  algunas  grandes  y  herniosas 
calles. 

Como  ejemplo  muy  notable  de  regularidad 
debe  citarse  la  ciudad  de  Palermo,  cuya  planta 
general  consta  de  cuatro  calles  que  se  cruzan  en 
el  centro,  dividiéndola  en  cuatro  barrios  igua- 
les, y  terminadas  en  cuatro  grandes  puertas  ó 
arcos  triunfales.  Plazas,  fuentes  y  otros  monu- 
111   utos  varían  y  amenizan  su  aspecto. 

En  mulias  poblaciones  creadas  en  América, 
lo  mismo  que  en  algunas  reedificadas  reciente- 
mente en  Europa  (como  San  Sebastián),  se  han 
ido  disposiciones  geométricas  muy  regula- 
irmando  su  traza  una  red  ortogonal  que  ha 
i  lo  sus  ulteriores  y  crecientes  desarrollos; 
pero  el  aumento  del  tráfico  interior  ha  hecho  vel- 
lo molesta  y  dilatoria  que  es  la  distribución  en 
cuadrícula,  y  ya  se  trata  de  abrir  grandes  calles 
diagonales,  como  las  que  el  señor  Cerda  proyectó 
para  el  ensanche  de  Barcelona. 

-Calle:  Legisl.  Según  el  Código  alfonsino 

la  calle  es  una  de  las  cosas  que  pertenecen  al 

dominio  público,  cuyo  uso  pertenece  á  todos  y 

de  los  habitantes  de  un  pueblo.  (Ley 

9,  tu,  28,  Part.  3.a) 

Las  calles,  por  lo  tanto,  no  pueden  ganarse 
por  prescripción.  (Ley  7,  tít.  29,  Part.  3.a) 

i  ley  3.a,  tít.  32      la  Part.  3.a,  que 

se  pudiera  hacer  obra  nueva  en  las  calles  sin  li- 

ó  di  1  <  'oncejo,  y  si  á  esta  prohi- 

[I  iré,  cu  ilquiei  a  del  pueblo  podía 

denunciarla,  pto  la  mujer  ó  el  niño,  ano  sor 

¡     .    inton   i     i''  rjudicara. 

I  ,  .  n     dle,  plaza  ó  egido  del 

común  '  ti    1 1  ¡liada,  á  no  ser  que  el  Con- 

•  •  ni  ■ ,  i  |  disfrutar  de  su  renta 

COniO  de.  las  den.  i  emiiiin. 

El  que  en  las  cal]  s  inmediatas  á  los  mur lol 

.i,  edifii  i",  debía  dejar  el 
,.,i  i .  .  ]  edificio  v  e]  mu. 
....  i   |  ■   [¡era  {  te 
do,   v  para  que  no  le  \  ¡ 

niera  -  ningún  daf ¡ 

-    Part,  3.a) 

i  B        ol  que  cercare  o  een  in 

poi  ella,   i  iiiiii  n.i 

10  malquiera  podía 

le  lo  li ii- 

i  i    6,  lib 

■,i  i  i  i  inibién 
. 

.-.,■■        ,  ornato  de  lo 

irrojara  cosa  que 

tro  tase 

'  I 

.i,,     h 

en    |fl 

.... 

' '    ; i 
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ren  caballerías  ó  carruajes  por  las  calles,  paseos 
y  sitios  públicos,  con  peligro  de  los  transí  untes 
ó  con  infracción  de  las  Ordenanzas  y  bandos  de 
buen  gobierno. 

Los  que  obstruyeren  las  aceras,  calles  y  sitios 
públicos  con  actos  ó  artefactos  de  cualquiera  es- 
pecie. Los  que  arrojaren  á  la  calle  ó  sitio  público 
agua,  piedras  ú  otros  objetos  que  puedan  causar 
las  personas  ó  en  las  casas,  si  el  hecho 
no  tuviera  señalada  mayor  pena  por  su  intensi- 
dad ó  circunstancias,  y  los  que  tuvieran  en  los 
parajes  exteriores  de  su  morada,  sobre  la  calle 
ó  vía  pública,  objetos  que  amenacen  causar  daño 
á  los  transeúntes. 

-  Calle:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  aneja 
de  Santa  María  de  Sarandones,  ayunt.  de  Abe- 
gondo,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Corana; 
41  edifs.  II  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Julián 
de  Sergude,  ayunt.  de  Carral,  p.  j.  y  prov.  déla 
Coruña;24  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Poulo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ordenes,  prov. 
de  la  Coruña;  36  edifs.  |]  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Urdilde,  ayunt.  de  Rois,  p.  j. 
de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  29  edifs.  |]  Aldea 
en  la  parroquia  de  Santa  María  Magdalena  de 
Punta  Ulla,  ayunt.  de  Vedra,  p.  j.  de  Santiago, 
prov.  déla  Coruña;  20  edifs.  ||  Lugar  on  la  pa- 
rroquia de  San  Cristóbal  de  Goyán,  ayunt.  de 
Toniiño,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  70 
edifs.  |1  Lugar  en  la  parroquia  de  Santiago  de 
Arcade,  ayunt.  de  Sotomayor,  p.  j.  de  Redoude 
la,  prov.  de  Pontevedra;  121  edifs. 

-Calle  (La):  Geog.  Lugaren  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Selorio,  ayunt.  y  p.  j.  de  Vi- 
llaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  47  edifs. 

-  Calle  de  Conjo:  Geog.  Lugar  cap.  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Conjo,  y  del  ayunt. 
de  Conjo  (Véase),  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la 
Coruña;  146  edifs. 

-  Calle  de  la  Fuente:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Sau  Julián  de  María,  ayunt.  de 
María,  p.j.  y  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs. 

-Calle  de  San  José:  Geog.  Aldea  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Conjo,  ayunt.  de 
Conjo,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  30 
edifs. 

-Calle Grande-.  Geog.  Aldea  en  el  distrito 
Sachaca,  prov.  y  dep.  Arequipa,  Perú:  150  ha- 
bitantes. 

-  Calle  Nueva:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Carranza,  ayunt.  de  Seran- 
tes,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  30  edifs. 

CALLEAR:  a.  Hacer  calles  eu  las  viñas,  sepa- 
rando ó  cortando  las  sarmientos  que  atraviesan 
los  liños,  para  que  los  vendimiadores  puedan  co- 
ger con  orden  y  comodidad  el  fruto. 

CALLECER:  11.  ant.   ENCALLECER. 

calleja:  f.  d.  de  Calle. 

En  la  entrada  había  una  calleja  angosta... 
y  en  esta  calleja  volvióse  Mahoiuad  y  su  hijo 
contra  el  Rey. 

Joan  NüSez  de  Villaizán. 

Retiróse  acompañándole  Hernando  de  face- 
res  á  la  CAÍ  LEJA  entre  la  casa  de  Antón  Arias 
y  de  Doña  Catalina  Pacheco. 

Diego  de  Colmenares. 

-Calleja:  Callejuela. 

-  Calleja:  Gcrin.  Fuga  de  la  Justicia. 

CALLEJA:  n.  p.  Sl'.l'A  l  ,  ó  Y  \  SE  V]  R  \,  «i  Y  A 
VERÁN,  etc.,  QUIÉN  es  Calleja:  loe.  proverb 
con  quo  alguno  presume  de  su  poder  ó  autoridad, 

especialmente  en  son  de  amenaza. 

Si  r  i    i  .  i,  \   \  ai    l     i:  \,  ó  Y  \   VER  ÍN,  etc., 

quien  bs  Calleja:  Usase  también  dicha  locu- 
ción proverbial  con  aplicación  á  otra  porsona,  y 
en  este  caso  se  habla   n  [ularmente  con  ironía, 
i  un  n  lo  bui  la  de  i  u  fatua  jactan-  i  i 
-Calleja  (Diego  de):  Biog.  Poeta  español. 

l.i Iilies  del    I  ¡glO    XVII.    Se    el. II. icell     lnll\ 

lato   de  su  vida.  Se  sabe  que  perteneció  ó 

i  i ! |,  .i.,.!  de  Jesd  .  que  fué  hombre  de  verda 

dero  iii",1  "i",  y  gi ibió  vari  is  comedie   con 

i.,,.,   tro  León  Marol e,  y  al  juna   olo,  ini  joi 

u  la   o(  rasen  que  I  nvo  auxiliar.  D.  Juan 
do  1 1  ii  1 2i  i.i'n  i  li.  hablando  del  méi  ito  do 

i  .   dijo    V    Bibliotí    i  á   a 

i,,,,  Kn  adi  ni  ¡  i-i  .i    \  i  V.  ¡..i"    680 1  q 

i i  .1,1  di  '  ialdi  ron   Lo  ci  I  ico  latnbuyi  n 

[re  i   illeja  la  comedio  titul  ida  Elfi  nix  de 
m  Fra  icisco  de  Boi  \ ta parala 
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fiestas  de  la  canonización  del  Santo,  verificada 
en  1671.  El  drama,  mejor  que  comedia,  fué  pu- 
blicado, sin  nombre  de  autor,  en  la  Parte  cuan  ri- 
ta y  tres  de  comedias  nuevas,  impresa  en  l''?s; 
i  -.j.i,  ase,  no  obstante,  que  se  representó  en  el 
Colegio  Imperial,  á  la  canonización  del  Santo. 
En  algunas  ediciones  posteriores  de  la  misma 
composición,  se  da  por  autor  al  Padre  Diego  I  a- 
lleja.  La  Academia  Española,  citando  á  este  .  a- 
critor  en  la  primera  edición  de  su  Diccionario, 
le  designa  también  como  autor  do  El  fénix  de 
España,  San  Francisco  de  Borja.  Déla  misma 
opinión  es  el  Sr.  Hartzenbusch.  Consta  además 
que  el  autor  del  drama  era  un  jesuíta,  pues 
D.  Ambrosio  de  Tomperosa  y  Quintana  habla 
de  esta  composición  y  otra  titulada  San  Fran- 
cisco de  Borja,  duque  de  Gandía,  en  sus  Días  sa- 
grados y  geniales,  celebrados  en  la  canonización 
de  San  Francisco  de  Borja  (Madrid,  1673);  hace 
un  resumen  de  ambas  obras,  y  agrega:  «Salieron 
todos  celebrando  estos  días,  con  singulares  elo- 
gios de  la  Compañía,  y  estimación  de  sus  inge- 
nios, nacidos  para  todo...  que  una  vez  que  escri- 
ben comedias,  saben  predicar  y  ensenar  eu  ellas, 
sin  faltar  á  las  leyes  del  poema  ni  al  primor  de 
las  tablas.»  Por  otra  parte,  en  El  fénix  deEspa- 
ña,  se  leen  los  siguientes  versos: 

Todo  será  tiesta  el  triunfo, 
Tanto  que  llegue  á  violarse 
El  coto  al  melindre  esquivo 
De  la  farsa;  y  sin  quebrarle 
A  la  urbanidad  sus  fueros, 
Ni  á  lo  natural  sus  frases, 
Hasta  tus  hijos  escriban 
Comedias. 

Hay  en  El  fénix  de  España  pasajes  quo  pare- 
cen de  Calderón,  por  lo  que  puede  creerse  que  el 
padre  Calleja  imitó  en  su  drama,  otro  para  nos- 
otros desconocido,  que  el  inmortal  autor  de  la 
l'idu  es  sueño  había  compuesto  con  el  i  nulo  de 
.S'íí»  Francisco  de  Borja,  probablemente  para  las 
fiestas  de  la  beatificación,  celebradas  en  Madrid 
á  principios  de  octubre  de  1625.  La  obra  de  Ca- 
lleja se  representó  en  la  tarde  del  11  de  agosto 
de  1671,  .según  afirma,  en  sus  Vías  sagrados  y 
geniales,  D.  Ambrosio  de  Tomperosa. 

-Calleja  (Andrés  de  la):  Biog.  Pintor 
español.  M.  en  1785.  Fué  en  Madrid  discípulo 
de  D.  Jerónimo  de  Ezquerra.  Fué  director  de  la 
junta  preparatoria  formada  para  la  creación  de 
una  Academia  de  Bellas  Artes  en  la  corte;  y 
cuando  D.  Fernando  VI  estableció  ésta  en  1752, 
con  el  título  de  su  nombre,  le  confirió  plaza  de 
director  con  ejercicio,  y  le  hizo  su  pintor  de  cá- 
mara. El  rey  Carlos  III  le  nombró  director  ge- 
neral de  la  citada  Academia  en  1778,  y  Calleja 
falleció  en  Madrid  siete  años  después.  Más  que 
como  pintor,  sobresalió  este  artista  como  restau- 
rador de  las  pinturas  de  las  colecciones  reales 
que  habían  sufrido  deterioro  en  el  incendio  del 
Peal  Alcázar,  ocurrido  en  1734;  sin  embargo,  el 
retrato  del  Ministro  1).  José  Carvajal,  que  posee 
de  su  mano  la  Real  Academia  de  San  Fernando, 
acredita  que  era  mejor  pintor  de  lo  que  suponen 
algunos  exagerados  críticos  de  nuestros  días. 

-Calleja  y  Sánchez  (Julián):  Biog.  Mé- 
dico español.  N.  en  Madrid  hacia  1837.  A  los 
.une  años  do  edad  comenzó  los  estudios  do  se- 
gunda enseñanza,  y,  terminados  éstos,  cursó  los 
.1.  Medicina,  ganando  la  mayor  parte  de  los  pre- 
mios .le  la  caí i.t.i,  y  luchando  contra  la  difí  il 

situación  en  que  vivía,  nacida  de  la  escasez  do 
recursos.  Obtuvo  loas  larde  una  plaza  de  .mi 
daiite  director  del  Colegio  de  San  Carlos,  yá 

la    par  que  desempeñaba  ese   puesto   lema    una 

clasi  de  repaso  de  Anatomía.  En  1863  gano  por 
oposición  la  cátedra  de  Anatomía  en  la  Facultad 
de  Medicina  de  Valladolid.    Durante  su  viajo  á 

aquella   capital,  prestó  los  auxilios  .le  su  arto  a 

las  i  íctima  di  una  de  gracia,  y  curóá  varios  he- 
.  ido  13  contusos,  condui  ta  que  fué  premiada  con 
,,  ,i,  lien, ■lieem-ia  Vacante  la  cátedra  de 
\n.ii a  del  Colegio  do  San  Carlos,  por  falle- 
cimiento del  doctor  V quet,  el  señor  Calleja, 

iras  reñidas  oposiciones,  fué  proclamado  oate- 
drático  de  la  citada  asignatura.  En  1878  recibió 
el  nombramiento  de  decano,  y  en  los  cinco  años 

tm ..  al  líenle  do  la  faculta. 1  transformó 

ni  parto  el  citado  establecimiento  de  enseñanza; 
mejoró  y  amplió  los  Museos  Anatómico,  Ins- 
trumental .'■  I gráfico,  asi  como  los  depárta- 
me  ■  di   Micn  grafía,  Fai  macologia  j  Toxico 

¡    [ogi in  tuii  la  obra  iniciada  poi     na 


CALLE 

I  antecesores,  respecto  á  la  organización  indepen- 
i  diente  y  adecuada  del  Hospital  clínico. 

«El  señor  Calleja,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  es 
1  oatedrático  ilustrado  y  digno;  sus  explicaciones 

I  son  brillantes  y  en  su  decanato  comenzó  la  re- 
generación actual  del  Colegio  de  San  Carlos;  le 

II  tomó  de  manos  de  su  antecesor  liecbo  una  cala- 
I  miilad,  y  lo  dejó  en  poder  del  señor  Maga?,  más 
I  que  engrandecido.  Su  paso  por  ese  difícil  puesto 
;  debió  ser  un  martirio;  le  tocaron  épocas  muy 
I  azarosas,  de  choques  rudos  y  de  situaciones  ás- 
I  peras,  que  no  hubiera  podido  salvar  si  hubiese 
i  carecido  de  su  carácter  ya  citado. »  Este  carácter 
I  es  el  que  el  mismo  biógrafo  da  á  conocer  en  los 

siguientes  términos:  «Nada  de  intemperancias  y 
',  explosiones,  nada  de  gritos  y  sacudidas,  nada 
I  de  retos  descarados  y  frente  á  frente;  sus  lemas 
de  combate  y  sus  secretos  para  el  triunfo  son  la 
constancia,  la  labor,  la  paciencia  y...  la  suavi- 
I  dad.»  En  Í87S  presentó  el  señor  Calleja  la  di- 
misión del  cargo  de  decano,  pero  no  dejó  las  ta- 
reas del  profesorado.  Ha  sido  también  ayudante 
I  director  de  Museos  Anatómicos  en  la  Universi- 
dad de  Zaragoza,  antes  de  ocupar  igual  puesto 
en  la  de  Madrid.  Es  Consejero  de  Instrucción 
Pública  y  senador  del  reino  por  la  Universidad 
de  Zaragoza,  y  ha  tenido  á  su  cargo  reciente- 
mente la  Dirección  general  de  Instrucción  Pú- 
blica. Poco  después  de  su  nombramiento  de  de- 
cano recibió  el  de  individuo  de  la  Academia  de 
Medicina,  y  en  5  de  febrero  de  1887  fué  elegido 
miembro  de  la  Academia  de  Ciencias,  sección  de 
Naturales.  El  claustro  universitario  le  enco- 
mendó hace  años  la  lectura  de  una  de  sus  ora- 
ciones inaugurales,  y  el  Senado  ha  escuchado 
con  atención  la  palabra  correcta  del  señor  Calle- 
ja, que  ganó  sobre  todo  la  atención  de  aquel  Cuer- 
po legislativo,  al  discutirse  la  ley  de  Sanidad, 
pues  en  la  confección,  reforma  y  defensa  de  la 
misma  trabajó  prodigiosamente,  hasta  el  punto 
de  creerse  por  muchos  que  estas  tareas  influyeron 
no  poco  en  el  desarrollo  de  una  enfermedad  que 
puso  en  grave  riesgo  la  vida  del  ilustre  doctor 
español.  El  señor  Calleja  es  autor  de  numerosas 
é  importantes  obras  científicas.  Entre  ellas  me- 
rece particular  recuerdo  su  Anatomía  descripti- 
va, tan  extensa  como  apreciable  por  su  doctrina 
y  detestable  por  sus  condiciones  editoriales. 

CALLEJAS  (José):  Biog.  Escritor  contempo- 
ráneo. N.  cu  Santiago  de  Cuba.  Obtuvo  el  pues- 
to de  canónigo  en  la  catedral  de  la  Habana,  y  ha 
practicado  por  afición  la  Medicina  homeopáti- 
ca. Comenzó  á  darse  á  conocer  en  una  polémica 
con  el  Moro  Muía,  y  ha  colaborado  después  en  la 
mayoría  de  los  periódicos  de  la  isla.  Editor  del 
Diccionario  crítico,  ha  escrito  casi  siempre  bajo 
el  seudónimo  de  El  loco  de  <!ot,nr.n. 

-Callejas  y  Analla  (José  María):  Biog. 
Militar  cubano.  N.  en  San  Luis  del  Caney  en 
1.°  de  agosto  de  1792;  M.  en  la  Habana  el  31  de 
marzo  de  I s:j3  lín  1 7 '.'7  tomó  los  cordones  de 
cadete  y  vino  á  la  península,  donde  ingresó  en 
el  Colegio  de  Zamora.  Ascendió  á  teniente  en 
1S05,  y  militó  contra  Napoleón  durante  casi  to- 
da la  guerra  de  la  Independencia.  A  la  conclu- 
sión de  ésta  fué  destinado  á  Cádiz,  y  de  allí  pa- 
sé) á  la  Habana,  en  cuya  ciudad  (1823)  promo- 
vió el  establecimiento  de  un  Colegio  Militar. 
Individuo  de  la  Sociedad  Patriótica  cubana,  pres- 
tó á  ésta  grandes  servicios,  asi  romo  en  el  des- 
empeño del  cargo  de  teniente  coronel  del  regi- 
miento de  ¡ufa  n  I  cría,  en  el  que  militó  por  espa 
iio  de  treinta  y  siete  anos.  Levantó  un  plano  de 
la  Habana  y  colaboró  en  el  Diccionario  Enciclo- 
pédico Militar, 

callejear  (de  calleja):  n.  Andar  continua- 
mente de  calle  en  callo  sin  necesidad. 

¡Qué  dijeran  mis  abuelos, 

Si  una  i ra  que  busqué 

Para  ellos  i  ai.u  ,n     i     ' 

SOLÍS. 

callejeo  :  ni.  Acci ifecto  de  callejear. 

callejero,  ra   de  calleja):  adj.  Que  gu  te 

mucho  de  andar  de  calle  en  calle  sólo  i 

siu  id  y  pasatiempo. 

...  I,a  mejor  honra  que  en    us   o  as  I i, 

0     ano. o    h .lililí.'.      d na   I  II   dll.' 

So  con     i i     a     i 

La  i  'destina. 
Forzado  e   que     I  no  trata  (la  mnji 
oficio  i,  emplee  bu  i  id  i  en  i"    ofii  li  s  ijeno     | 
que  dé  en  Ber  fentam  i  i,  a» 

HA.    •  tC, 

Kn.  Luis  de  León. 
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-  Callejero:  m.  Lista  ó  catálogo  donde  se 
insertan  las  calles  de  una  población,  por  el  orden 
que  se  han  de  recorrer;  como  el  que  emplean  los 
repartidores  de  papeles  periódicos,  etc. 

-  Callejero:  Libro  consistente  en  una  lista  ó 
catalogo  de  las  calles,  plazas,  barrios,  etc.,  en 
que  se  divide  una  población,  generalmente  re- 
dactado por  ordm  alfabético,  y  en  el  que  por  lo 
común  se  insertan  datos  más  ó  menos  curiosos, 
ya  respecto  al  nombre  que  cada  una  de  dichas 
divisiones  ostenta,  ya  tocante  á  sucesos  notables 
en  ellas  ocurridos,  etc. 

CALLEJO:  m.  prov.  Sattt.  Hoyo  que  se  hace 
para  que  en  las  batidas  caigan  en  él  las  fieras  y 
otros  animales. 

-  Callejo  (El):  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Carranza,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
37  edificio.:. 

-  Callejo  de  Ordás:  Gcog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Santa  María  de  Ordás.  p.  j.  de  Murías 
de  Paredes,  prov.  de  León ;  51  edificios. 

CALLEJOLERO:  m.  Nombre  que  se  da  en  la 
Isla  de  León  (Cádiz)  á  los  ternes,  valentones  ó 
guapos,  porque  suelen  habitar  en  ciertas  calle- 
juelas algo  sospechosas  que  dan  salida  á  las  afue- 
ras de  la  población. 

CALLEJÓN:  m.   aum.  de  CALLEJA. 

¿Y  quién  será  el  amante  infeliz  que  se  viene 
á  puntear  á  estas  horas  en  ese  callejón  tan 
puerco? 

L.   F.   DE  MOBATÍN. 

j  Viene  de  aquel  callejón 
Un  aire  de  pulmonía! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Callejón:  Lugar  estrecho  y  largo,  ámodo 
de  calle,  con  sendas  paredes  á  los  costados,  ó 
formado  por  dos  montes,  ó  por  el  corte  y  hende- 
dura de  uno. 

...  é  después  que  fueron  salidos  de  los  ca- 
llejones é  angosturas,  firieron  en  los  moros 
afincadamente. 

Crónica  general  de  España. 

-Callejón:  Taurom.  El  sitio  que  existe 
entre  la  valla  ó  barrera  que  circunda  la  plaza  y 
la  contrabarrera  que  es  la  tabla  ó  muro  que  ro- 
dea el  tendido  donde  se  colocan  los  espectadores. 
Su  ancho  debe  ser,  poco  más  ó  menos,  de  dos 
metros.  Es  conveniente  que  en  él  haya  algunos 
burladeros  cerca  de  la  contrabarrera,  y  que  no 
se  permita  en  él  más  gente  que  la  absolutamen- 
te necesaria  para  el  servicio  de  la  plaza. 

-Callejón  de  combate:  Mar.  Separación 
ó  corredor  que  se  deja  á  una  y  otra  banda  en  el 
sollado,  entre  el  costado  y  las  divisiones  inte- 
riores, para  reconocer  y  remediar  en  un  combate 
los  balazos  que  puedan  recibirse  de  la  lumbre  del 
agua  para  abajo  y  facilitar  el  servicio  de  popa  á 
proa. 

-Callejón sin  salida:  Arq.  urb.  La  calleja 
que  da  entrada  a  una  ó  más  nasas,  pnm  que  no 
tiene  segunda  comunicación  con  ninguna  otra 
calle.  En  todos  tiempos  se  han  conocido  en  las 

poblacic s(V.   Anqipoktüs);  pero  trátase  de 

irlas  suprimiendo  por  cuestión  de  ornato.  En 
algunas  partes  son  do  uso  privado  .le  lascasas  i 
que  sirven,  y  en  tal  caso  suelen  cerrarse  con 
una  verja  en  su  mitrada. 

-Callejón  sin  i salida:  fig.  y  fam.  Negocio 
ó  conflicto  de  muy  difícil  ó  de  impo  íble  re  io 
lución. 

...á  vuelta  de  cuatro  ó  cinco  conver  b 
Juan  se  encontró  metido  en  un  OALl  ejóh  sm 
salida;  etc. 

Kii:\  \n  Cabal 

-Callejos  deManza.no:  Geog.  Casoí  lo  de  la 
jurisdicción  de  San  .luán  Ostuncaloo,  den  do 
Quezaltenango,  Guatemala;  290  habita,  Trigo, 
papa,  cebada,  maíz  y  legumbres. 

CALLEJONES:   '•'...,,      Aid   a   ni    ,1    ayuilt.de 

Mazo,  |.  j   de  Santa  I  !ruz  de  la    Palma    |  roí 
de  i  lañarías;  86  odifs. 

Cali -     Caserío     i   regado   al 

ayunt.  de  Lares,  p,  j   de  ^gn  idill  i,  Puei  to  R 

CALLEJOS     I  Lugar  011  la    parro- 

quia  de  Sania  Eul  ilia  do  Udisana,  m  unfc  y 
p.  j.  de  Id  un  .,  prov,  di  Oviedo;  70  i 

CALLEJUELA:  i.    d,   d>    I  I 
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...la  casa  de  esta  señora  (Dulcinea)  ha  de 
estar  en  una  callejuela  sin  salida  (dijo  San- 
cho), etc. 

Cervantes. 

...esperadme  aquí,  que  voy  á aquella  CALLE- 
•"i-i. a  ,t  cierta  necesidad. 

Vicente  Espinel. 

-CALLEJUELA:  Calle  angosta,  ó  que  sirve  de 
comunicación  ó  paso  entre  dos  calles  princi- 
pales. 

...estaba  cursado  (el  químico)  en  la  ciencia 
de  plazas  y  CALLEJUELAS,  ciencia  desdeñada 
por  los  sabios. 

Mesonero  Romanos. 

-  C  u.le.tuf.la:  fig.  Calle,  efugio,  evasiva, 
etcétera. 

...¿qué  es  ¡o  que  queréis  ahora?  (dijo  San- 
cho), y  venid  al  punto  sin  rodeos  ni  calle- 
juelas, ni  retazos  ni  añadiduras. 

Cervantes. 
-Todo  se  sabe,  hasta  lo  de  la  callejue- 
la, ó  y  lo  de  la  callejuela:  loe.  proverb. 
con  que  se  da  á  entender  como  con  el  tiempo 
llega  a  descubrirse  y  averiguarse  todo,  aun  lo 
que  está  más  escondido. 

¿Para  qué  es  hacer  misterios?  Todo  se  sabe, 
y  lo  de  la  callejuela. 

La  Pícara  Justina. 

CALLEN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j-,  prov. 
y  dióc.  de  Huesca;  220  habits.  Sit.  en  llano, 
cerca  de  Granen  y  Almuniente.  Cereales  y  poras 
legumbres. 

CALLENBERG  (Gerardo):  Biog.  Almirante 
holandés.  N.  en  Willemstadtell642;M.  en  1722. 
Mandaba  el  navio  en  que  iba  Ruyter  cuando 
este  célebre  almirante  fué  mortalmente  herido. 
Nombrado  vicealmirante,  hizo  levantar  el  blo- 
queo del  puerto  de  Barcelona  (1694)  ,  bombar- 
deó á  Saint-Martín,  en  la  isla  Ré,  el  1696,  y 
mandó  en  jefe  la  flota  holandesa  que,  unida  ala 
de  Inglaterra,  atacó  y  tomó  á  Gibraltar  el  1704. 
En  un  encuentro  que  se  verificó  poco  después  en 
la  bahía  de  Cádiz  con  los  franceses,  su  buque 
quedó  fuera  de  combate.  De  regreso  á  Holanda, 
Callenberg  desempeñó  en  los  últimos  años 
vida  las  funciones  de  burgomaestre  en  Vlaer- 
dingen. 

CALLENTAR:  a.  ant.  CALENTAR.  Usáb.  t.  C.  r. 

CALLERAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Calleras,  ayunt.  de  Tinco,  p.  j. 
de  Cangas  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  87  edifs. 
V.  San  Martín  de  Caí  i  eras. 

calleros  (Lorenzo):  Biog.  Miembro  del  Ca- 
bildo de  Montevideo,  Río  de  la  Plata.  Di  em 
peñó  en  la  época  del  coloniaje  el  cargo  de  depo- 
sitario general  en  1732,  el  de  alcalde  provincial 
en  1733,  el  de  alférez  real  en  1734,  el  de  I 
ejecutor  en  el  misino  año  v  el  de  depositario 
en  1741. 

-  Calléeos  (Casimiro  ¡  Biog  Uno  de  losin- 
dividuos  del  cabildo  de  Montei  ¡di  o    I 
en  1811.  Desempeñó  el  cargo  de  alcaldi 
Santa  Hermandad.  Se  cree  que  fué  natural  de 
España. 

-Calleros  (Manüei  ¡  Biog.    Miembro  del 
primor   gobierno   provisional  de   la    provincia 
oriental  del   Uruguay  instalólo  on  la  villa  de  la 
Florida  el  l  i  de  junio  d    L815,  y  i  onvoc  i 
medio   de  el iones  por  ol  general   libi 

don    Juan    Amonio    I    n  .di      ,,    di  s|iiés    de    I  i- 

( ictori  rs  obtonid  -  nos  en  San 

Salí  adoi     Rini  ón  ¡  Sarandí     Este  gobii 
su  vez  ordenó  las  elecciones  para  la   primera 
i  \  ación  i1  de  la  misma  piro  inoia,  que 
proclamó  la  independencia  uruguaya. 

CALLES:    6  1        u    non   ayunt  .    p,   j     de 

I  Ihi  ¡i  i     ]'io\    do   Valencia,   dióc    do  Si 
l  150  habits.  Sit.  en  un  llano  ,,  ¡,,  . 

Inlva.  no  lejos  del  Guadala 

cabroso,    pero   bastan!     produol  l 

i  loo      i    -  i-,   frutas  y  hor¡  i 

\ .   mu     autoi      i    li 
d  antiguo  Castro  All  ..  funda- 

do mi  1867  por  don  Juan  I     ica    Lo 

oii  1 1 llalla  solón  : 

[  ton  ■    caí  tillo  llamado    i 

('astro     I    i  1 889    se  h  - 

castillo  on  poder  ti 

por  I o  li     ral    l  ■■      irl 

■  i  i  mu   obsl  i  rajaban  em 
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pedruscos  cuantas  veces  los  sitiadores  se  acerca- 
ban al  muro  j)or  el  único  lado  que  era  accesible 
el  tuerte;  por  tanto,  recurrieron  éstos  á  la  cons- 
trucción de  una  mina  pava  volarlo,  mas  los  de- 
fensores, cuando  vieron  que  los  trabajos  se  ade- 
lantaban, se  rindieron. 

CALLET  (Juan  Francisco):  Siog.  Matemá- 
tico francés.  N.  en  Versalles  el  25  de  octubre  de 
174  1;  M.  el  14  de  noviembre  de  1798.  Estable- 
cido en  París  en  176S,  se  dedicó  por  completo  al 
estudio  de  las  Matemáticas,  por  el  «pie  desde  su 
mas  tierna  juventud  había  manifestado  una  viva 
ii.  ven  1779  obtuvo  el  premio  ofrecido 
por  la  Sociedad  de  Artes  «le  Ginebra  á  la  mejor 
Memoria  sobre  cálenlos  diferenciales.  En  1788 
fué  encargado  de  una  cátedra  de  Hidrografía  en 
Vannes  y  más  tarde  en  Dunkerque,  y  á  su  vuelta 
á  París  en  1792  fué  profesor  de  los  ingenieros 
g  ógrafos  basta  la  supresión  de  aquella  escuela, 
ido  desde  entonces  al  estudio,  propuso  en 
1797  al  Instituto  el  plan  de  una  lengua  telegrá- 
fica aplicable  á  doce  mil  voces  francesas,  «le  que 
se  comprometió  á  hacer  el  diccionario.  En  los 
intervalos  de  sus  funciones  profesionales  escri- 
bió diversas  obras,  entre  las  cuales  son  las  más 
les:  Suplemento  á  la  trigonometría  esférica 
de  Bczont  ó  Investigaciones 
sobre  la  mejoi  •  de  determinar  las  longi- 

tudes marítimas  (París,  1798),  y  una  edición  de 
las  Tablas  logarítmicas  de  Gardiner  (1783  y 
17:'.'>  .  En  esta  última  edición  se  hallan  los  lo- 
garitmos de  los  números  hasta  108  000,  y  senos 
¡jentes  de  segundo  en  segundo  para  los  cin- 
co primeros  grados  y  de  diez  en  diez  para  todos 
los  demás.  Su  edición  de  1784  no  da  los  logarit- 
mos más  que  hasta  102  950. 

-Callbt  (Antonio  Feancisi  "  :  Biog.  Pin- 
tor  francés.  N.  en  París  en  1741;  M.  cu  1S23. 
Fué  recibido  en  la  Academia  en  1780.  En  la  his- 
toria  de   la   pintura   francesa    ocupa    honroso 
•  al  ladodeSuvéc,  Brenet,  Lebarbier,  Vin- 
cent  y    Peyron,  esto  es,   entre  los   artistas  de 
líela  d>'  que  Vien  es  el  más  célebre 
rite,  y  que,  sacando  al  arte  de  los  fal- 
rroteros   por  que   Bouehet  le  arrastraba, 
David.  Callet  dibujaba 
cción,  pero  sus  composiciones 
son   i"                    litas   de   vigor,  y  su  colorido, 
aunque  no  pued linearse  de  falso,  carece  pol- 
io de  brillantez.  Sin  embargo,  por  poco 
i  sean  lis  "luí,  de  este  artista,  com- 
d  I  i^  de    I  >avid,   Gros  y  Gerard,  pue- 
isar  como  verdaderamente  notables  al  lado 
de  Lancret,  Watteau  y  Loutherbourg.  Es 
con  efe  'lia  para  <  lallet  y  los 

citado  anti      haber  visto  el  mal  y 
tratado  de  corregirle.  Las  principales  produccio- 
Calleí  por  /« 

<<  .   hrn'ilii   i<-i    IhúinnLs;    /:'/   Otoño 
tales;  Aguili    arrastrando  el  cui  rpo 
■    La  Francia  sal- 
vada, i  -   bi  iimario  ;  la  Batalla  de 
.  entrada  del  primer  cónsul  en  Lyón; 
'Tn, ionio  de   Napoleón  y  de  María  Luisa; 
itado  di   Presburgo;  ilanimedes;  Entrada 
I   •         i .  y  los  Retratos  de  Luis 
XVIII  n  del  condi 

CALLETRE:  m.   ant.   CALETEE. 

callialto,  TA:  adj.    Aplícase  al  herraje  ó 
is  callo    mi    "i  i"'  o    i'n 
cascos  en  las  c  iballerías. 

CALLIAN,  CALLIANIÓ  KALGAN:    Qeog    I       del 

l,    inglesa  de    Bombay, 

peqw  Bo  i  [o  que 

i  i    1. 1  rada  de 

Es  la  anti  '.ii  ip   do] 

pui '" 

a         II 

di    \i" 
ili  uta, 

CALLINO:  Oeog.  Río  del  territorio 

■I.   .i  ,, 
ibii  "   Qm     I 

CALLIN8AYANI:    Qeog.     Pil  0 

de  Muñeco  i 

I'  i 

CALLIPA1. 

1  !  [  | 

CALLIPOLI8:  '.' 
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Tracia,  á  orillas  del  Helesponto,  enfrente  de 
Lampsaco;  hoy  Gallípolli.  II  C.  de  la  Yapigia, 
Italia,  en  el  Golfo  de  Talento;  hoy  Qallipoli. 

CALLIR1:  Grog.  Pueblo  y  cantón  de  la  prov. 
«le  Tapacarí,  dep.  de  Cochabamba,  Bolivia. 

CALLIS  (Jaime):  Biog.  Jurisconsulto  español, 
más  conocido  por  el  nombre  de  Calicio.  N.  en 
Vich  (Barcelona)  el  1370.  Cursó  Jurispruden- 
cia civil  y  canónica  en  la  Universidad  «le  Lérida, 
y  practicó  después  la  abogacía  en  la  curia  del  ar- 
zobispado de  Tolosa,  en  Vich  y  en  Barcelona.  En 
esta  ciudad  fijó  su  residencia  (1406),  y  fué  abo- 
gado pensiona«lo  del  Colegio  de  la  Moneda,  que 
la  ciudad  acuñaba  de  su  cuenta.  El  rey  de  Ara- 
gón D.  Fernando  I  le  hizo  noble  y  le  armó  ca- 
ballero, según  costumbre  de  aquella  época,  y 
mus  tanle  le  nombró  procurador  general  ó  fiscal 
de  su  Consejo.  Callis  asistió  después  como  dipu- 
tado de  la  nobleza  á  las  Cortes  que  celebro  el 
rey  D.  Alfonso  IV  en  el  monasterio  de  San  Cir- 
cuíate (1419).  En  las  Cortes  de  1422,  el  brazo 
militar  le  eligió  para  juez  provisor  y  reparador 
de  los  agravios  que  sufriesen  los  vasallos,  em- 
pleo de  gran  distinción  en  aquella  época.  Jaime 
escribió  y  publicó  numerosas  obras,  entre  las 
que  sobresalen  las  tituladas  Super  usáticos  Ca- 
thaloniai  (1401),  obra  que  contiene  hasta  el  usa- 
je qui  fallierit  hostes;  temiendo  el  autor  que  su 
vida  acabase  antes  de  haber  terminado  los  co- 
mentarios á  todos  los  usajes,  publicó  varios 
tratados  particulares  sobre  algunos  ile  ellos.  La 
citada  obra  fué  reimpresa  en  Barcelona  el  lá-14, 
y  en  Lyón  el  1556;  Jtc  processu  soni  emissi  inf- 
lólos; Viridarium  militia  (1407);  De  prerroga- 
tiva militan  (1415);  Curiales  sive  extravagato- 
rium  curiarum  (1423);  Margarita  fisci  (1423), 
y  ilonetariwm  seu  libt  r  Alcáldorwm  seceos (1421). 

CALLiSECAS:  m.  pl.  Etnog.  Antigua  tribu  de 
salvajes  del  Perú,  que  habitaban  en  las  monta- 
ñas de  Huánuco. 

CALLISEN  (Jorge):  Biog.  Uno  de  los  más 
sabios  teólogos  protestantes  del  siglo  xvu.  Aun- 
que su  verdadero  nombre  era  el  que  queda  indi- 
cado, siempre  firmó  los  escritos  con  el  de  Jorge 
us.  N.  en  Meelby  (Holstein)  en  15S6;  M. 
el  19  de  marzo  de  1656.  Hizo  los  estudios  en 
Flensburgo  y  Helmsta'ilt,  y  en  1605  recibió  auto- 
rización para  dar  un  curso  de  Filosofía  en  Helms- 
ta  ih.  En  1607  se  dedicó  al  estudio  de  la  Teolo- 
gía; visitó  en  1609  las  Universidades  del  Me- 
diodía  de  Alemania,  é  inició  su  carrera  teoló- 
gica en  1611  con  sus  discusiones  dogmáticas, 
que  le  dieron  á  conocer  por  la  originalidail  de 
su  ingenio,  y  le  señalaron  como  enemigo  encar- 
nizado de  los  prejuicios  entonces  dominantes. 
En  compañía  de  un  rico  holandés  emprendió  un 
viaje  á  Alemania,  Holanda,  Inglaterra  y  Fran- 
¡a  con  objeto  de  conocer  á  fondo  las  diversas 
sectas  religiosas  y  los  sabios  más  profundos  do 
su  época.  De  vuelta  á  Helmstíedt  en  1613,  ci- 
mentó su  lama  como  teólogo,  con  la  victoria 
que  obtuvo  sobre  el  jesuíta  Turriano,  en  la 
controversia  religiosa  qne  sostuvo  contra  él. 
Más  tai'de  fué  nombrado  profesor  de  Teología, 

después  abad  de  Koelligslut  leí',  y  Consejero  ecle- 
siástico, y  fué  hasta  su  muerte  el  neis  activo  y 
el  mas  estimado  de  los  profesores  de  Helmstsedt. 
La  obligación  impuesta,  bajo  juramento,  á  to- 
dos los  doctores  en  Ti  ología  de  aquella  Univer- 
sidad, de  trabajaren  el  restablecimiento  .lela 
paz  de  la  [glesia,  fué  para  Callisen  un  motivo 
que  le  impulsó  a  buscar  la  unión  de  todos  los 
partidos.  A  pesar  .le  su  genio,  'le  la  profundidad 
de  "  mi'  noción  y  del  conocimiento  que  había 
adquirido  de  los  hombres,  su  buen  deseo  se  rs- 
trelló  contra  la  estrechez  do  miras  de  los  teólo- 
i-    in  tiempo,  y  su  imparcialidad  le  acal  rea 

'i'   1689  ha   li     le   i  iy  pin  papismo. 

l  "i  chi  i .  prodic  "I"!  en  aquella  Bazóu  en  I  tan- 

tiovet    i  "i  trai  i   critoa  en  tal  sentí 

di     y  -us  misinos  sectarios  do   la  fór la  do 

-'"'ha  acabaron  i""  a.  n¡  ai  le  .le  herejía    tai 

1 1 '  allí  '  o     '    '   forz probat   a   loa  ■"'" 

ulule .  que  !as  mas  anl  igua  i  confesi ■■■  'li  fe 

'ii  n.iiii.  habían  ido  c ties  á  todos  los  par- 
tidos;   pues  excitado  el  Odio  al   verle  vivir  en    la 

■    intimidad    loa    teólogos    i  alviuis- 

I  '     'Me     ""   I"     ¡ni' .    o"    io   contontaron 

'  llalli  le      ll.      III    IV  "le,      |ll    lejía .' . .  II"     <|||e 

lia  i'  ll  ■  nuil  a   pedir  al  elector  -l  lian  Jorgí    I 

de  Sajniii  i     a     un   mi.     i  l  aun,,"  del  duque  di 

"11  I   I  tu  tOÓI I'        I   lelilí      l.i    'll 

i        no  ol ti    lejo    de  ai  cedí  i  i  la  di  man 
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da,  fe  protegió  en  la  Dieta  de  Ratisbonade  1 653, 
y  los  príncipes  del  Imperio  decidieron  á  Juan 
Jorge  a  imponer  silencio  á  los  teólogos  .le  su 
electorado.  Desde  entonéis  Callisen  no  fué  in- 
quietado. Las  querellas  que  ocuparon  su  vida  le 
impidieron  exponer  nis  doctrinas  con  mayor 
profundidad.  La  mayor  parte  de  sus  obras,  es- 
critas a  la  carrera,  ni  fueron  revisadas  por  él 
ni  publicadas  con  su  consentimiento,  pero  su 
enseñanza  oral  contribuyó  más  que  nada  á  dar 
una  forma  científica  á  las  controversias  teológi- 
cas y  á  crear  una  escuela  «le  distinguidos  teó- 
logos. 

CALLISTA:  com.  Persona  que  se  dedica  á  cor- 
tar ó  extirpar  y  curar  callos,  uñeros  y  otras 
dolencias  de  los  pies,  sea,  ó  no,  cirujano. 

...  pedicuro  ó  callista  lo  mismo  da;  todo  es 
andar  con  los  pies. 

Fernán  Caballero, 
callizo:  ni.  prov.  Ar.  Callejón. 
-Callizo:  prov.  Ar.  Callejuela. 

CALLO  (del  lat.  callum):  m.  Dureza  que  se 
forma  en  las  manos,  rodillas,  pies,  etc.,  por  roce 
ó  presión  de  algún  cuerpo  extraño. 

Es  privilegio  de  viejos  lavarse  cada  sábado 
las  piernas,  raerse  muy  bien  los  CALLOS,  y  cor- 
tarse muy  á  raíz  las  uñas. 

Fu,  Antonio  de  Guevara. 

-Vamos  á  verte  marchar. .. 
-  No.  La  gente...  Los  caballos... 
¡Eli!  ya  no  es  tiempo...  Y  los  CALLOS 
Que  no  me  dejan  andar... 

Bretón  de  los  Herreros. 

¿Ha  de  ir  á  llenarse  las  manos  de  CALLOS 
para  aprender  un  oficio  mecánico,  etc? 

Mesonero  Romanos. 

-Callo:  Cualquiera  de  los  dos  extremos  «le 
la  herradura. 

-  Callo:  Cir.  Cicatriz  que  se  forma  en  la 
reunión  de  los  fragmentos  de  un  hueso  fractu- 
rado. 

-  Callos:  pl.  Pedazos  gruesos  de  las  tripas  de 
la  vaca,  ternera  ó  carnero,  que  se  comen  guisa- 
dos. En  Andalucía  se  conoce  este  guiso  más 
comúnmente  con  el  nombre  de  menudo. 

En  el  ínterin,  porquenonos  aguásemos  como 
postas  corridas,  nos  dio  un  paseo  de  revoltillos 
lieehos  de  las  tripas,  con  algo  de  los  callos 
del  vientre. 

Mateo'  alemán. 

Ofrecíle  mi  persona,  luciéndole  ser  único  en 
el  caldillo  «te  los  revoltillos  y  en  el  ájilinioje 
«le  los  CALLOS. 

Estebanillo  González. 

-Vaya  usted  á  competir  con  el  otro  tuno, 
que  con  seis  cuartos  «le  CALLOS  y  medio  pan 
tiene  el  gasto  hecho. 

L.  F.  de  Moratín. 
-Callo  de   HERRADURA;  Pedazo  de  ella  ya 
gastado  con  el  mucho  uso. 

Dejad  esta  noche  un  callo  de  herradura, 
«pie  haya  sido  muy  pisado  y  lleuo  del  orinque 
recibe  en  los  muladares, 

Vicente  Espinel, 
i  'ciar.  Hacer,  ó  Tener,  callos:  fr.  fig.  y 
tai".  Endurecerse,  ó  obstinarse,  con  la  costum- 
bre en  los  trabajos,  ó  en  los  vicios. 

Para  que  asi  se  crien  los  cueros  duros  y 
haga  oallos  en  el  trabajo. 

Fu.  Luis  de  Chanada. 

...,  .le  pecados  pequeñoa  nacen,  eslabonán- 
dose míos  i  olios,  pecados  gravísimos,   y  se 

endurecen  y  crian  oallos,  y  hacen  como  iu- 
curables  I"-  corazones  humanos  en  este  mal 
del  pecar,  etc. 

FE,  Luis  DE  LEÓN, 
llus  BUENOS  CALLOS  ME  HAN    NACIDO:  UNO 

en  la  mu  v,  \  otro  i:\  el o:  ref.  que  acon- 
seja refrenar  la  lengua  cuando  se  oye  alguna 
c«isa  que  ofende,  "  que  desagrada;  y.  por  punto 
goneral,  ensena  las  utilidades  que  nacen  de  oir 
y  callar  para  vivir  quieto  y  pacífico. 

Ti    IEROALLOSEN  los  iodos:  IV.  fig,  No  te- 
ína nulo  músico. 

...  .a.  lo  libro  'le  coro  convendría  sin  duda 
""tai  l"  il"  .  accidente)  i,  para  que  .  ciertos 
alan  la-,  que  eon  los  l iriiiuii los  de  loa  bueyes 

v  rebuznos  de  los  asi \  ¡onen  ''mi  oallos 

'  n  los  """'. ios  de  icalabraran  los  nuestros. 

Ex  I  MENO. 
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-Callo:  Palol  Nombre  genérico  ciado  á  las 
induraciones  epidérmicas  producidas  por  presio- 
nes ó  roces  repetidos  y  durables. 

Pueden  presentar  los  callos  tres  disposiciones 
perfectamente  distintas.  En  la  primera  el  callo 
toma  nombre  de  callosidad,  y  consiste  simple- 
mente on  un  aumento  lento,  progresivo  y  de 
Bxti  nsión  variable  de  [a  capa  epidérmica  de  una 
Región  cualquiera  de  la  piel.  .Sun  muy  fn 
ti  i  i,  callosidades  al  nivel  de  las  manos,  y  mi 
asiento  varía  con  lis  profesiones  manuales,  que 
cu  cierto  modo  caracterizan,  por  lo  que  su  estu- 
dio tiene  suma  importancia  en  Medicina  li  il¡ 
i.ii  las  espaldas,  en  las  rodillas  y  todos  puntos 
del  organismo  sujetos  a  rozamientos  y  presiones 
frecuentes  en  ciertos  oficios,  también  pueden 
observarse,  pero  su  sitio  predilecto  son  los  pies. 
La  forma,  extensión  y  número  de  lascallosidades 
valían  con  la  forma  de  la  progresión,  la  confor- 
mación del  pie  y,  sobre  todo,  con  el  género  y  dis- 
posición del  calzado.  Las  callosidades  se  des- 
arrollan en  los  puntos  en  que  más  intensamente 
i  los  rozamientos  y  progresiones  anorma- 
les: el  talón,  las  articulaciones  metatareo-falán- 
gicas  del  primero  y  del  quinto  dedos,  el  borde 
externo  del  pie  en  la  extensión  del  quinto  me- 
mo, el  resto  de  la  linea  metatarso-falán- 
gi  i.  en  la  que  suele  formarse  una  callosidad 
ancha,  voluminosa  y  saliente  'pie  puede  produ- 
.ores  sóidos  intolerables.  La  afección  prin- 
cipia lenta  y  progresivamente,  o  se  inicia,  al 
contrario,  por  un  fenómeno  agudo,  rápido,  que 
consiste  en  la  formación  de  una  ampolla,  en  el 
caso  en  que  la  irritación  producida  por  el  frpto 
y  la  presión  anormales  es  ruda  y  reiterada,  y  re- 
eae  sobre  una  piel  delicada.  Se  abre  la  ampolla, 

di  seca,  y  se  condensa  el  epidermis,  y  si  con- 
tinúa la  acción  mecánica  se  forma  la  callosidad 
como  cuando  se  produce  lenta  y  progresivamen- 
te sin  ampolla  previa.  Lascallosidades  persisten 
mientras  duran  las  causas  que  las  produjeron; 
por  pequeña  que  sea  la  presión  que  sobre  ella  se 
ejerza,  determinan  dolores  sordos  primero,  que 
se  loman  bien  pronto  en  pungitivos  y  lanci- 
na íi tes.  sobre  todo  por  la  progresión  y  la  bipedi  s- 
tación  prolongada,  y  debidos  á  la  compresión  dé- 
los elementos  nerviosos  dérmicos.  Su  aspecto  es 
el  de  una  induración  bien  circunscripta,  como  un 
i  'luto,  córneo,  o  ancha  y  aplanada  como 
una  plaea.  Son  en  general  movibles  con  la  piel 
sobre  las  putos  profundas;  pero  al  nivel  de  la 
línea  mctacarpo-falángica  las  callosidades  con- 

i latentemente  relaciones  íntimas  ron  las 

capas  profundas  y  determinan  entre  la  piel  y  la 

aj urosis  plantar  adherencias  muchas  ve 

unitivas.  Lascallosidades  pueden  serasientode 
nes  y  grietas  muy  sensibles,  punto  de  par- 
tida, algunas  veces  di'  linfangitis  y  erisipelas 
.  También  pueden  desarrollarse  flemones 
al  nivel  do  las  callosidades.  Estos  flemones  ter- 
minan fácilmente  por  abscí  sos  que  se  abren  al 
exterior  después  do  liabei  li  vantado  ampliamen- 
te l.i  cap  i  epidí  rinica  espesada,  o  cuyo  pus,  con- 

t i"  :i  I  es  tei  ior  por  la  callosidad,  taladra  el 

i qui  presenta  una  i.  ri  ten  i; ¡noi  y  pro- 
duce una  variedad  especial  de  absceso  de  la  re- 
gión plantar, llamado  en  forma  de  botonó  pasa 
doi  de  camisa,  y  que  puede  dar  margen  al  flemón 
difuso  li  la  región  plantai  con  todas  sus  graves 
con  secuencias.  Anatómicamente,  las  callosulade  i 
están  constituidas  con   ana  hipernla  ia   simple 

di   [a    células  epidérmicas  que  se  desecan  y  

nific  ni  ¡mi  .!■  i  un  'in .  -  i  1 1 1 1 .  ni  ■  sobre  el  dermis; 

.  i    no-  ni. i-,  ii  i  ii, oí ,  lánicas  'pie  producen 

liferaci ipid ica  ó  porel  intermedio 

de]  nodulo  ó  placa  epidérmica  endureí  ida, 

Las  callosidades  que   reclaman    I  ['atamiento 
pueden   curarst    poi   dos  métodos.  El  pi  iinero, 

onsiste  cu  lo    lesti ion   de  I  i  ca 

i!"  i  I  ni,  bien  poi  lo    cáusl  icos,  medio  |"''i 
que   di  be  n    indoi  bien    poi    la  exci  ii  n ; 

pral  ¡casi  -    i  l'i  tini  "  ron  la  n  u  aj  i  de 

i . '       'ii i    petirsi    con  fre 

cuencia    El       ¡undo  mi  tod n  i  ti  en  la  apli 

cación  di    lencillo  i  apara bn   la  regí 1" 

"i"   losl p      to   para  pro 

ducii   un  i    pi .   i" i  if  i  ica   •'  la  callo  ¡dad  \ 

¡tai    toda   otra  clase  di    pn    i bre  ella: 

anillos  tle  c  luí  lio  rio  yi  »  la  to  ag  Uitinan- 

tes,  ote   i  '  ■     i    ""      ■  '    '  ■  lioprefei íble, 

l  i     '  "un  i  i   di  o    ■  ■   o    !     'i    callo  ¡dados 
i'.'i    1  i  formai  ion  progn  iív n 

di    un    t "I    ordinal  i.m  .'  •     ,  i      ■  I 

o  iiMi.it  n  o-faliingii  i  del  dedo  gordo    o 
bre  '1  bordo  intot  no  del  pie,  ¡  qu i  to  i  u 
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una  callosidad  montada  sobre  un  higroma  cró- 
nico. Llámase  vulgarmente  juanetes,  esta  forma 
de  callosidad.  El  liigroma,  t  i  es,  la  bolsa  lí- 
quida subyacente  á  la  callosidad,  puede  ser  asien- 
to de  fenómenos  inflamatorios  graves.  La  piel, 
que  es  movible  sobre  las  partes  profundas,  en  las 
partes  adyacentes  sanas  está  masó  menos  sujeta 
is  capas  en  el  sitio  de  la  lesión:  esta  piel 
esl  i  i  lemas  pastosa;  el  vértice  del  tumor  es  de- 
presible  y  algunas  veces  se  percibe  manifiesta- 
mente la  fluctuación.  La  lesión,  que  empieza  por 
una  sencilla  callosidad  bajo  la  que  se  desarrolla 
el  higroma,  progresa  durante  cierto  tiempo  y 
pui  de  adquirir  volumen  suficiente  para  ser  em- 
barazoso. Unas  veces  persiste  indefinidamente 
produciendo  simplemente  dolores  más  ó  menos 
vivos  por  el  ejercicio,  sobre  todo-si  es  estrocho  el 
calzado;  otras  el  higroma  adquiere  proporciones 
considerables;  levantada  y  comprimida  la  callo- 
sidad contra  el  calzado  por  el  líquido  del  higro- 
ma, se  irrita  crónicamente;  la  piel  enferma  se 
adelgaza  poco  á  poco,  y  la  callosidad  desaparece 
abriéndose  más  tarde  la  piel  por  el  vértice  del  tu- 
mor y  dando  salida  á  cierta  cantidad  de  líquido 
soto-sanguinolento;  esta  ab  nina  se  hace  fistu- 
losa y  la  lesión  en  éste  momento  está  constitui- 
da por  un  higroma  crónico  ulcerado;  la  serosidad 
fluye  sin  cesar  por  la  fístula,  y  no  puede  espe- 
rarse fácilmente  la  cicatrización  espontánea  de 
la  bolsa,  porque  sus  paredes  están  de  mucho 
tiempo  atrás  organizadas.  Otras  veces,  por  los 
traumatismos  á  que  el  jitancte  se  halla  expues- 
to, el  higroma  se  inflama;  sobreviene  dolor  vivo 
y  persistente;  los  tegumentos  se  i  mpastan  y  en- 
rojecen; sobreviene  fiebre,  y,  en  fin,  fórmase  un 
flemón  agudo  mas  ó  menos  extenso  que  alguna 
rara  vez  toma  la  forma  difusa  con  todos  sus  pi  - 
ligios.  La  forma  de  callosidad  que  nos  ocupa  es 
ni  -  frecuente  en  las  mujeres  que  en  los  hom- 
bres, lo  que  puede  explicarse  por  la  conforma- 
ción del  ealzado  que  usa  la  paite  del  bello  sexo 
que  tiene  medios  para  ello;las  botinas  ó  zapatos 
de  tacón  alto  y  punta  estrecha,  producen  una 
desviación  del  dedo  gordo  del  pie  hacia  afuera, 
que  linee  ni, i,  Sali  ,,-,  y  es  pm  sto  á  irritaciones 
locales  el  punto  que  corresponde  á  la  articula- 
ción metala!  -o  tal. ingle. i  del  dedo  gordo.  El  tra- 
tamiento no  deja  de  exigir  atención.  La  protec- 
ción de  la  parte  con  aparatos  apropiados  y  los 
emplastos  emolientes  deben  seriábase  del  trata- 
miento. Deben  desecharse  los  cáusticos;  cuando 
el  juanete  haya  alcalizado  proporciones  conside- 
rables, dificulte  los  movimientos  y  produzca  pol- 
la progresión  dolores  intolerables,  puede  exein- 
dirse  fácilmente  la  porción  indinada.  El  trata- 
miento radical  consiste  en  la  excisión  total  de  la 
bolsa.  Un  tratamiento  irritante  es,  en  general, 
insuficiente  para  destruir  el  higroma,  y  expone 
á  los  accidentes  inflamatorios  que  hacen  peligrosa 
esta  forma  de  callosidad. 

La  tercera  forma  de  callosidad,  el  callo  propia- 
mente dicho,  da  eo,   ■<■  rmusa  de  los  latinos,  lia. 

mudo  por  '  Viso  y  los    autores    latillO 

thiiu,  está  e.u.i'i.i  i  ■  ida  por  una  induración  bien 
limitad  '  n  eu\  i otro  hay  siem- 
pre un  núcleoduro,  cónii  o,  que  penetra  profunda- 
mente en  el  espesot  Es  una  afee  -i  o 
dolorosa,  de  marcha  lenta  j  crónica.  La  produc- 
ción epidérmica  que  la  constituyi    se  c para 

con  bastante  ex  ici  ¡tud  á  un  clavo  cuj  a   i 

es  el  espesamiento  ■  pidéi  mico  peí  ¡féi  ico,  \     un 

punta  "  raíz  i  i  el  cono  centi  il,   de  consistencia 

córnea,  que  se  inl  rodi pas  profundas 

de  la  piel    <  '■  Iso,  Pablo  de  Egina  ,  ivicona,  Ber- 
nardo Valentín,  Verduc,  Juncker,  Doloeus,  Heis- 
ter,  l'ii'iy.  Lavangnyón,  Col  de  Villars,   Lafc- 
le-i ,  Vn     ni  mu,  1  tiulón  .  Begin,  Tollin,    Heui 
ñu     |  "i nicho   autori   .  si  lian  ocii] 

i '  '"  '  1 1  '  i '  ■  I "  ■■  !  i 

Sn  asiento  es  ol  mi  ¡mo  de  I  i 
dailes  de  los  pies ,   pai  i  ¡eularmonte  al   ni»  el  de 

las  parte       lllente      !.'  I..     I i    ii    ' 

e  il"'  ■  i  del  quinto  niel  ttar  ¡ano  ¡  arl  ¡cnlación 
metal  n  o  falángica  coi  n  spoudi  ute  obn  el  bor 
de  oxti  rno  del  pie;  también  en  los  dodo  abun- 
dan ;  la  planta  del  pie  no  esta  exenta  do  ellos. 
El  dolor  producido  por  el  el  no  .   I 

1 1  finura  de  la  ni  i   del   p 

de  la  región    ■,    la   ilelicach    i  ■  i 

i  o  i-e- Iiigronn  tricas  del 

ii  i    i  i    i.  oduceiones  opidéi  n 
ie  i,,,,,  sobro    i"  ¡"  si    o  liaco  con     i 

apriel i,  i luco  vivo    dolot        |in     on 

i ii  ,,|".  tal  , 

di  1  el  i-  o  un  i  presión  fnorl 
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por  ejemplo).  Si  aguantando  el  dolor  el  enfermo 
continúa  caminando,  pueden  sobreveuit  fi  tu 
nos  irritativos:  la  piel  de  la  región  se  turne 
enroj        j   recaí;   ola,  y  no  solo  puede  producir- 
se una  hiperhemia  intensa,  sino  que  también  un 
flemón.  Sobrevienen  en  ocasión'     fenómenos  ge- 
nerales, calosfríos,  náuseas,  fiebre,  y  se  des 
lia  un  dolor  vivo  y  desgarrador  con  lain 
continuos,  fenómenos  que  el  reposo  y  los  tópi- 
cos  emolientes    mitigan  rápidamente.    Algunas 
veces,  sin  embargo,   no  se  evita  la  supuración 
al  nivel  del  clavo  irritado.    Esta  supuración  es 
una  de  las  terminaciones  espontáneas  bastante 
raras  de  los  clavos.  La  consistencia  considerable 
del  clavo,  el  espesor  notable  de  ciertas  epidermis 
y  la   existencia    frecuente   de  una  bolsa  serosa 
sub-epidérmica,  explican  porqué  en  ciertas  oca- 
si la  supuración,  que  no  encuentra  ■ 

fácil  al  exterior,  gana  el  tejido  celular  subcutá- 
neo y  produce  un  flemón  mas  grave. 

En  un  corte  vertical  de  un  clavo  pueden  ob- 
servarse una  parte  central,  la  raíz  ó  núcleo,  y 
una  parte  periférica  que  es  una  masa  translúcida, 
blanco-perla,  que  al  envejecer  se  torna  amari- 
llenta, pardaó  negruzca.  Tanto  el  núcleo  cuanto 
la  parte  periférica  del  clavo,  están  formados  por 
células  epidérmicas  aplanadas,  aumentadas  en  su 
número  con  respecto  ala  capa  epidérmica  de  la 
piel  pnixima.  En  el  núcleo  córneo  las  células 
epidérmicas  tienen  una  dirección  oblicua  ó  per- 
pendicular a  las  precedentes  y  al  eje  del  nú- 
cleo á  cuyo  alrededor  irradian;  la  punta  más  ó 
menos  afilada  del  núcleo  se  apoya  sobre  la  su- 
perficie libro  del  dermis,  1 mpriine,  le  adel- 
gaza y  le  desgasta.  El  origen  de  este  núcleo  es' 
muy  discutido;  considerado  por  muchos  autores 
como  una  simple  hipertrofia  epidérmica  produci- 
da por  la  irritación  cutánea,  tiene,  según  Forster, 
un  origen  absolutamente  profundo  dérmico,  acaso 
en  el  conducto  excretor  de  una  glándula  sudorí- 
para; de  todas  suertes  no  tiene  vasos,  contra  la 
afirmación  de  Breschet. 

El  tratamiento  de  esta  afección  tenaz  y  rebel- 
de no  deja  de  ofrecer  dificultades.  Las  personas 
predispuestas  deben  evitar  su  formación;  deben 
lili  1  u  de  que  el  ealzado,  tanto  las  medias  como 
los  zapatos,  no  compriman  ni  rocen  los  pun 
líenles  del  metatarsiano  y  talón,  puntos, 
todo  los  primeros,  predilectos  para  los  callos. 
Muchos  callos  desaparecen  consoló  andar  poco 
y  con  calzado  a  proposito.  El  tratamiento  qui- 
rúrgico de  los  callos  coi  iprende  la  excisión,  la 
extirpación  y  la  cauterización.  La  excisión  con- 
siste en  la  tonsura  repetida  y  más  ó  menos  exac- 
ta de  la  cabeza  del  clavo,  dejando  la  raíz:  se  ha- 

:on  el  bisturí  ó  la  navaja  de  afeitar  separando 

cuidadosamente,  y  por  capas,  toda  la  parí 
tiente  del  producto  morboso.    Es  un  mi  li 

liativo  que  i le  favóreí  er  la  termin  i  i 

los  callos  poco    '  bu  extirpación 

difícil,  pere is  pro  '    ,  lo  único  qt 

viene  i  los  elavos  voluminosos  y  duros,  anti- 
guos y  oon  adherencias  profundas.  Para  |i 
car  la  extirpación,  se  limita  con  un 
dradounazona  i  que  comprenda 

mi  luí  del  callo;  se  levanta  uno  de  los  puntos 
n  lidaco   i'i:  i  '  pinza 

de  puntas  romas  hasta  aleal  entro  misino 

.i  el  núcleo  del  cía» 

ii.iti.ln  con  iodo  cuidado  herir 
por  on  movimiento  bru 
ie.  Para  este  prim  c  tiempo    ■ 

trunientos  p! ¡    | utanti      D 

("i  '■  ' muchísima    pai  > 

l  i  central  si  desprende  coi 

dado  d'l  dermis,  al  que  por  n 

¡ adherido,   \  .  leva ot i" 

entero    En  el  fondo  déla 
so  percibe  el  dei  mi 

dolol'    1)1  I  i  ■  '  i    I       d''  III       1  D 

ii  es  útil  un  baño  d      il  .unos  minul 
-.iii  i ' ■  1 1  'i'i"ii  st  ha  i 

ti  de    siilisislir    la  aplii    li 

hil  y  repetid  i.  La  y  un- 

partodifcroi 

emplasto 

I"     .i,     i  ■  ■■ .  . 

' 
i     ■ 
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siguiente:  una  tira  de  emplasto  ile  diaquilón 
gomado  extendido  sobre  una  piel  flexible  pero 
gruesa,  se  aplica  sobre  la  piel  taladrando  el  apa- 
rato y  haciendo  que  la  abertura  corresponda  a  la 
cabeza  del  clavo;  otro  emplasto  no  taladrado 
protege  esta  cabeza.  Galante  ba  construido  con 
caucho  uno  semejante,  cuya  aplicación  es  la  mis- 
ma que  la  del  aparato  de  Pegrilhe. 

-Callo  (El):  Gcog.  Isla  próxima  á la  ría  de 
ente  de  la  Barquera,  prov.  de  Santander. 
Es  árida  y  escabrosa,   esta  tendida  de   N.  E.  á 
S.  O.  y  tiene  147  metros  de  longitud  y  14  me- 
tros de  altura. 

-  Callo  (Juan  Bautista):  Biog.  Uno  de  los 
ocho  primeros  pobladores  de  la  ciudad  de  Monte- 
video, República  Oriental  del  Uruguay,  Améri- 
ca del  Sur,  con  su  esposa  Isidora  Dunda  y  dos 
de  familia  el  año  1726. 

CALLOBRE:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
María  de  Cniña,  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  de 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruha;  37  edifs.  [I  Lugar 
en  la  parroquiade  San  Martín  de  Callobre, ayunt. 
y  p.  j.  de  Estrada,  prov.  de  Pontevedra  20  edifs. 
V.  San  Juan  y  San  Martín  de  Callobke. 

-  Callobee  y  Vilachá:  Geog.  ant.  Jurisdic- 
ción en  la  antigua  prov.  de  Betanzos,  en  Gali- 
cia; la  ['orinaban  las  feligs.  de  San  Juan  de  Callo- 
bre,  gran  parte  de  la  de  Santa  María  de  Vilachá 
y  el  coto  redondo  de  Andel  y  Regueira;  el  seño- 
río lo  ejercía  el  conde  de  Vigo. 

CALLORDA  (Pedro):  Biog.  Miembro  del  pri- 
mer cabildo  de  Montevideo  en  1S01,  época  del 
coloniaje.  Desempeñó  el  cargo  de  alcalde  do  la 
Santa  Hermandad. 

CALLOSA:    Geog.   Sierra  muy  elevada  en  la 
prov.  de  Alicante,  sit.  al  N.  E.  de  Orilmela;  en 
sus   faldas  se  encuentran  los  pueblos  de  Cox, 
.Callosa   :    Segura  y  Redován.  Es  muy  escarpa- 
da, con  peñas  de  mármol  negruzco.  Tiene  impor- 
marítima,  pues  se  eleva  á  más  de  668  m. 
sobre  el  nivt-1  del  mar,  y  se  distingue  perfecta- 
mente ib  -  i    ''-te.  por  lo  cual  ofrece  buen  punto 
de  reconocimiento  para  buscar  la  bahía  de  Santa 
Pola.  ||  Acequiado  acueducto  de  la  prov.  de  Ali- 
cante en  el  p.  j.  de  Orihuela;  toma  el  agua  del  rio 
di  ntro  '!'■  '  -ii  misma  ciudad.  ||  Nombre 
on oí ■■  '  I  ii"  I  riiadalest,  déla  prov.  de 
Alicante  y  p.  j.  de  Callosa  de  Ensarriá,  cuando 
por  '  I  término  de  esta  villa,  basta  quecon- 
fluye  con  el  río  Algar. 

-Callosí  i>i   Ensa i:  Geog.  Part.  jud.  en 

ir/  iudií  Licia  territorial  de 

ni  10  villas,  ocho  lugares  200  caseríos 
y  cerca  de  1  000  edifs.  y  albergues  aisla  los,   que 
tuyen  los  siguientes  ayunta.:  El  Alfaz  del 
!'.:.■  B    dfato     B  nimantell, 

Calpe,  i   diosa  de  Ensart  i     '   > 
'  <  Cuatn  tondi  ta,   Fa- 

Patriarca,  G  i  (La),  Polop  y 

Sállase  en  la- parte  N.  E. 
entre   los  pai  t.   de  Pego  y    I  tenia 
al  X. ,  el  Mediterráneo  al  E  ,  el   pai  t.   de  Villa- 
'  .1  S.,  y  el  di   Cooenl  '.na  al  O.  En  iu  i  .. 
■  i  y  monte  [faeh  y  la  ensena- 
da de  Altea.  El  interior  i      ps      muy  q 

i        .  i    ir an  á  temí inai   en  el 

Ha  y  'ai  la  sien       o  P  náguila;  neis 

tomento  di  é  to  i,  ba  \'  "t  ros 

lifícil  acceso,  tales 

Bei  nia.  '  .  I   de   \  Ifaro, 

¡  ,     .     ienl  i 

I  di     icos  y 

.   no  i"   'i-    \ i 
iza  el   pal  i.    la  ca- 
.    ti 

I  .na',  mil 

i  ¡ii  ido 

i  .I.  1 
1 

||     1  i 
cordilli 

I 

Jten    I 


lozana  y  frondosa  vegetación.  En  las  fértiles 
tierras  del  término  de  Callosa  se  crían  el  limo- 
nero, el  naranjo,  el  olivo,  el  algarrobo,  la  vid, 
cereales  y  abundantes  hortalizas.  Hay  lab.  de 
alpargatas  y  tejidos  de  cáñamo  y  estopa.  En  las 
inmediaciones  de  la  villa  se  encuentran  canteras 
de  mármol  negro. 

Eu  la  población  son  notables  la  iglesia  parro- 
quial, ile  exquisito  gusto,  dedicada  á  San  Juan 
Bautista,  el  exconvento  de  San  Francisco,  la 
'  onsistorial  y  lacárcel  del  partido.  Al  N.  O. 
de  Callosa  y  en  lo  más  elevado  del  monte  Al- 
medía,  formado  de  rocas  antiguas,  hay  una  gran 
excavación  en  cuyo  fondo  se  encuentra  un  depó- 
sito de  huesos  acarreados  por  aluvión,  pertene- 
cientes a  animales  de  tiempos  antediluvianos, 
con  la  particularidad  deque  muchos  de  ellos  es- 
tán incrustados  y  petrificados  en  la  roca. 

Hist.  -Llamóse  esta  población  en  lo  antiguo 
Callosa  de  Bon,  y  después  de  .Moneada,  por  haber 
pertenecido  á  don  Gastón  de  Moneada,  marqués 
de  Ai  tona.  Fué  cabeza  de  baronía  a  la  que  co- 
rrespondían los  lugares  de  Mieleta,  Algar,  Be- 
niximiel  y  Taberna;  ésto  último  aún  subsiste 
con  el  nombre  de  Tnibeiia,  pero  los  otros  tres 
des  iparecieron  con  motivo  de  la  expulsión  de  los 
moriscos.  En  1254  la  conquistó  el  rey  don  Jai- 
me I.  Durante  la  guerra  de  las  Gemianías,  Vi- 
■  ■'■ii  ti-  1'.  lis  envió  desde  Gandía  algunos  destaca- 
mentos contra  los  moriscos  y  los  señores  que 
hacían  frente  al  partido  popular.  Los  moriscos 
de  Callosa  se  refugiaron  en  el  castillo  de  Polop; 
sitiados,  tuvieron  que  rendirse  á  condición  de 
que  se  les  perdonaría  la  vida  si  se  bautizaban; 
poro  el  jete  que  pactó  con  ellos  faltó  á  su  palabra 
y  les  pasó  á  cuchillo,  acción  que  años  después, 
en  1597,  vengaron  los  argelinos  destruyendo  la 
población.  En  la  cumbre  del  monte  Bernia  se 
ven  restos  de  una  gran  fortaleza  en  la  que  á 
principios  del  siglo  XVII,  reunidos  los  principa- 
les moriscos  del  reino  de  Valencia,  acordaron 
proclamar  rey  á  uno  de  ellos,  llamado  Ala  mí 
[iira  sustraerse  á  la  emigración  con  que  los  ame- 
nazaba Felipe  III,  y  que  se  llevó  á  efecto.  En 
1706  fué  invadida  la  villa  por  parte  del  ejército 
aliado  que  había  desembarcado  en  las  costas  de 
Denia  y  Altea,  y  que  proclamó  al  archiduque 
Carlos. 

-Callosa  pe  Segura:  Gcog.  V.  con  ayunt. , 
p.  j.  de  Dolores,  prov.  de  Alicante,  dióo.  de  Ori- 
huela; 4  300  habits.  Sit.  en  las  faldas  meridio- 
nales de  la  sierra  de  Callosa,  al  N.  E.  de  Ori- 
huela y  á  22  kms.  del  mar,  en  la  carretera  de 
Murcia  á  Valencia  y  con  estación  en  el  f.  c. 
de  Murcia  á  Alicante.  Terreno  fértil,  gracias  á 
I"-  riegos  que  le  proporciona  el  rio  Segura  por 
medio  de  la  acequia  llamada  también  de  Callosa. 
Produce  cereales,  almendra,  algarroba,  mucho 
aceite,  vino,  cáñamo,  lino,  naranjas  y  dátiles. 
La  industriase  ocupa  en  la  fabricación  de  aceite, 
harinas,  jabón,  alpargatas,  elaboraciones  de  cá- 
ñamo y  lino,  y  tejidos  de  lienzo  de  hilo.  Minas  de 
cobre.  La  parroquial,  bajo  la  advocación  de  San 
.Mai  tín,  y  cuyas  obras  terminaron  en  1553,  es  un 

I ii  edificio;  sus  naves  se  hallan  .sostenidas  por 

veinte  airosas  roluiniias'l"  buenas  proporciones, 
j  llama  también  la  atención  la  llamada  torre  del 
Templo,  Hay  I  las  is  I  Ion  i  toi  ¡ales,  Tea1  ro  y  tres 
ermitas. 

Hist.  -  Es  población  bastante  antigua  y  se  lla- 
mó primeramente  Callosa  do  Orihuela.  Eu  1256 
la  tomó  a  los  moi  os  Jai  me  I  de  Aragón,  I  Ion 
Pedro  de  <  ¡astilla  1 1  conquistó  en  1368.  Eu  1 57-' 
Felipe  II  la  concedió  varios  privilegios  y  voto 
'■a  *  "i  i  .     i     [tu   fu  ron  confirmadas,  dan- 

lemas  el  nombre  de  vi  I  la  real .  por  Feli- 
pe IV,  en  L638  Fernando  V  1 1  le  dio  el  dictado 
do  Fidelísima,  poi  la  felicitación  que  esta  villa 
le  hizo  a  ..a  .i.li  enimii  uto  al  i  roño 

CALLOSAR:  le  ant.   Eni   i 

CALLOSIDAD    "Irl    lal.    callB   U  is)     I      Din.'    I 

de  la  ■  i"  cii  del  callo,  m  ex  ton  a  aunque  me- 
a.     profunda, 

el  Vi       i    '    '. DAD   di 

i 

I      'ai        l  .  i     I  ,  v .  i        | 

i  .  1 1-   ¡.i      pl    I ii  alguna  i  iil 

iónicas. 

calloso,  SA"l'  i  i  a   calle  n  h  "h   Qno  tío 


De  los  cuales  gran  número  anda  por  las  ca- 
lles con  callosas  manos  de  hacer  mal  á  sus 
vecinos. 

Hernando  del  Pulgae, 
Una  mano  ruda,  nerviosa,  fuerte,  tal  vezi  ■, 
llosa,  de  un   trabajador,  de  un  obrero,   de- 
muestra noblemente  su  imperio;etc. 

Vai.era. 
-  Calloso:  Que  es  de  la  naturaleza  del  callo. 

CALLOT  (Jacobo):  Biog.  Pintor,  hábil  dibu- 
jante y  célebre  grabador  francés.  N.  en  Nancy 
el  1593;  M.  en  1635.  Hijo  de  noble  familia,  que 
pretendió  contrariar  las  aficiones  artísticas  'I" 
Jacobo,  abandonó  á  los  doce  años  de  edad  la  casa 
paterna  y  marchó  á  Italia  con  una  banda  de  gita- 
nos. Librado  de  tan  peligrosa  compañía  porun  ofi- 
cia] florentino,  entró  ene!  estudio  del  pintor  Canta 
Gallina  y  aprendió  el  grabado  en  Roma,  bajo  la 
dirección  de  Tlioniassin.  Después  de  haber  tra- 
bajado para  Cosme  II,  duque  de  Toscana,  volviá 
á  Francia  el  1620,  y  recibió  de  casi  todos  loa- 
grandes  personajes  de  su  época  el  encargo  de  re- 
producir sus  acciones.  Así  grabó  para  Espinóla 
La  toma  de  Breda  y  para  Luis  XIII  La  toma  de 
la  /;,„■/,,  la.  Sus  trabajos  suman  más  de  mil  qui- 
nientas piezas,  que  agradan  todas  porque  des- 
cubren en  el  autor  gran  ingenio  y  alegría.  Su 
imaginación  tiene  alguna  semejanza  con  la  de 
Rabelais.  De  todas  sus  composiciones  las  más 
notables  son:  Las  ferias;  Los  horrorosos:  Los 
miserias  de  la  guerra;  La  pasión;  Los  suplicios; 
Leí  degollación  dt  los  inocentes,  y  La  tentación  de 
San  Antonio.  Callot  mostraba  su  verdadero 
carácter  artístico  cuando  la  fantasía  entraba  en 
juego,  pero  se  prestaba  difícilmente  á  la  pacien- 
cia que  reclama  el  buril,  y  prefería  el  agua  fuerte. 
Complacíale  representar  haraposos,  bateleros, 
escenas  tumultuosas  de  las  ferias,  asedios  y  es- 
pectáculos. Dibujó  bien,  con  claridad  y  limpieza; 
pero  descuidó  ei  electo  para  el  contorno.  Sus 
cuadros  son  raros;  el  palacio  de  Corsini  de  Roma 
posee  doce,  pintados  en  cobre.  La  biblioteca 
nacional  y  la  de  Santa  Genoveva  de  París  guar- 
dan dos  colecciones  de  dibujos  del  mismo  artis- 
ta. (V.  Meau.me,  Investigaciones  sohre  la  vida  y 
las  obras  de  Jacobo  Callot.  Naucy,  1S52;  cuatro 
volúmenes  en  8.°) 

CALLOWAY:  Geog.  Condado  del  est.  de  Ken- 
tucky,  Estados  Unidos,  sit.  en  los  confines  del 
Estado  de  Tennessee,  del  que  lo  separa  el  río  de 
este  mismo  nombre;  1296  k.2  y  13  500  habits. 
Cap.  Murray. 

CALLUAN: '■'.  "./  Hacienda  en  el  dist.  de  Ca- 
chada, prov.  Cajabainba,  dep.  Cajamarca,  Perú; 
780  habits. 

CALLÚS  :  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
MaiiiY'sa,  prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Yicli; 
310  habits.  Sit.  cerca  de  Torradla,  en  terreno 
fertilizado  por  d  rio  Cardouer.  Cereales,  vino  y 
hortalizas. 

CALLVUCURA:  Geog.  Río  en  la  gobernación 
de  la  Pampa,  República  Argentina;  nace  de  la 
laguna  Moro-Lauquen  y  tributa  sus  aguas  al 
Colorado.  Algunos  aseguran,  sin  embargo,  que 
dicha  laguna  no  tiene  ningún  desagüe.  El  nom- 
bre del  río  es  el  de  un  poderoso  cacique. 

CAM  :  Mil.  Gran  divinidad  de  los  Amonitas  y 
Mohabitas  que  so  ha  querido  identificar  con  el 
Sol,  pero  cuyo  carácter  se  ignora.  También  se  le 
lia  tenido  por  el  Saturno  do  los  paganos,  con- 
fiimliéndnle  ''"ii  uno  de  los  hijos  de  Noé,  llama- 
do también  Cam,  quien,  según  decir  de  1"-  rabi- 
nos hebn  o  .  dejó  eunuco  á  su  padre, 

Cam:  67i  io  Aldea  en  el  aj  unt.  de  Monesma 
de  Benabarre,p.  j,  do  Benabarre,  prov,  de  Ques- 
ea; 2  edifs. 

Cam:  Geog   Río  de  Inglaterra,  formado  por 
•  I  Rhol  \  el  t  llanta,  en  rl  condado  de  ( 'ambrid- 
ge;  paso  por  t  lambridge,  desde  donde  es  na  i  a 
gabíe,  y  se  une  al  Great  Ouse;  65  kms.  de  curso. 

Al'lra  .1.1 lado  de  i lloucester,  [nglatei ra, 

cerca  do   Dursley,    notable  por  sus  exedentes 
■ 

< '  im  Biog.  Ilij"  de  Noé  quo  fué  "1  menor 
de  bis  1 1 ir  salieron  con  él  del  aira,  y  el  cual  des- 
pués do  haber  recibido  la  bendición  j  pacto  de 
Dios,  s.'  hizo  indigno  de  sus  beneficios  por  la 
n  .la  . .. ii. In.  i.i  que  observó  con  su  padre  Refiore 
. !  Pentateuco  que  como  tfoé  labrase  la  tioi  ra  y 

liubio  o   plantado   una  viña  .  so  embriag 

vino,  \  quedó  descubierto  en  medio  de  su  tiunda, 
lo  cual,  habiendo  sido  visto  por  I ' ,  fué  á  con 


CAMA 

litarlo  en  son  de  befa  á  sus  dos  hermanos,  quienes 

[pusieron  una  capa  sobre  los  hombros  del  patriarca 

y,  andando  hacia  atrás,  taparon  las  vergüenzas 

Ide  su  padre.  Luego  que  despertó  Noé  y  supo  el 

II comportamiento  de  su  hijo  menor,  dijo:  «Maldi- 

í  to  seaCauaán  (tal  era  el  nombre  del  hijo  deCam), 

ñervo  será  de  los  siervos  de  sus  hermanos,» 

I  y  añadió:  «Bendito  el  Señor,  Dios  de  Sem;  sea 

Caimán  su  siervo.  Dilate  Dios  la  familia  de  Ja- 

I  fet,  habite  en   las  tiendas   de  Sem   y  sea  Ca- 

I  naán  su  siervo. »  Cam  tuvo  por  hijos  á  Cus,  Mis- 

1  raim,  Fut  y  Canaán,  nombres  que  se  entienden 

asimismo   como   designaciones   etnográficas   de 

I  otros    tantos  pueblos,  que    procedieron  de   sus 

!   hijos. 

CAMA  (del  b.  lat.  cama):  f.  Armazón  de  ma- 
dera, bronce  ó  hierro  en  que  generalmente  se 
pone  jergón  de  paja,  ó  colchón  de  muelles,  col- 
chones de  lana,  sábanas,  mantas,  colcha  y  al- 
mohadas, y  que  sirve  para  dormir  y  descansar 
en  ella  las  personas. 

Ten  siquiera  dos  que  es  compañía  loable;  co- 
mo tienes  dos  orejas,  dos  pies,  dos  manos,  dos 
ojos  y  dos  sábanas  en  la  cama;  etc. 

La  Celestina. 

Estábase  todavía  nuestro  Ignacio  tendido  en 
nn  cama,  herido  de  Dios,  que  por  esta  via  le 
quería  sanar,  etc. 

Rivadeneira. 

Vino  á  verle  su  dama, 
Aunque  tenia  en  un  desván  la  cama,  etc. 
Lope  de  Vega. 
-Cama:  Dicha  armazón  por  sí  sola. 

...y  con  aquellos  cuatro  cuartos  puso  un  al- 
macén de  camas  de  hierro,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Cama:  Colgadura  del  lecho,  compuesta  de 
cielo,  cenefas,  y  cubierta  correspondiente. 

ítem,  que  los  doseles,  y  camas,  que  de  aquí 
adelante  se  hiciesen,  no  puedan  ser  bordados 
en  los  blancos  de  ellos...  y  que  solas  las  gote- 
ras, y  cenefa  de  los  dichos  doseles,  y  camas 
puedan  ser  bordados. 

Nueva  Recopilación. 

-Cama:  Recogimiento  en  la  cama  para  ali- 
viarse de  alguna  dolencia. 

...  el  resfriado  y  destemplanza  aún  no  han 
cedido  del  todo  á  la  cama,  á  la  dieta  y  á  la 
abstinencia  del  trabajo. 

Jovellanos. 

-  Cama:  fig.  Sitio  donde  se  echan  los  anima- 
les para  su  descanso. 

Su  defensa  (de  las  liebres)  en  todas  ocasio- 
nes es  huir,  y  esconderse  de  la  gente,  aves  y 
animales,  y  por  no  descubrirse  á  ellos,  aguar- 
dan tanto  en  la  CaMa. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

La  coneja,  cuando  ha  de  parir,  hace  la  ca- 
ma blanda,  para  que  los  hijos  tiernos  no  se  las- 
timen. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Cama:  Sucio  ó  plano  del  carro  ó  carreta. 

Dejen  y  consientan  que  corten,  de  cuales- 
quier  montes  donde  se  lia]  lasen,  la  madera  que 
hoviesen  menester  para  las  adobar,  y  reparar 

los  ejes  y  estacas  y  CAMAS  y  otras  cosas  de  las 
tales  carretas  y  carros. 

Nuera.  Ileeojiilaeión. 

Cama:  En  el  melón  y  algunos  (dios  frutos, 
paite  que  está  pegada  contra  la  tierra  mientras 

I    I  i  611   la  mata,   y  Sítele    bailarse    señalada,  ma- 
gullada ''i  podi  ida, 

Cama:  fig.  Kn  los  guisados,  porción  de  vian- 
da que  se  echa  extendida  encima  de  otra   para 

gilí      e  cunniniqíieii  el  calor. 
-Cama:  Camau  \. 

Pui  I  ni   eñalai  el  premio  por  cada  cabeza  de 

Iflllii,     "     pul     *  .nía    i'\  11  \     lie    ello         i  |r         i  , 

¡e  '  a 

Nueva  /recopilación. 

-  Cama:  anl   Sin  i  oro. 

Cuando  de  la  ci in  ultima  cama 

Se  levaniaii  lo   cuei  po   animado  . 

Luía     DE    Vil \ 

Cama:  \far.  El  hoyo  que  foi  ma  en  la  are 
i n  el  fango  una  embarcación  varada. 

Cama  de  oampaéLi  Leí  ho  portátil,  i  ora 
pue  to  de  un  i  t'l Echada,  montada  en  ar- 
ma:   a  de  madera  ó  h [ue    e  de  arii  a   > 
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pliega  ocupando  poco  volumen.  Se  lleva  para 
des,  anso  de  las  personas  que  van  en  caravana 
ejecutando  trabajos  de  campo. 

-Cama  de  salóos:  fig.  y  fam.  La  mal  acon- 
dicionada y  revuelta. 

-Media CAMA:  La  compuesta  solamente  de 
un  colchón,  una  sábana,  una  manta  y  una  almo- 
hada. Llámase  así  porque  viene  á  ser  la  mitad 
de  la  ropa  que  ordinariamente  se  pone  en  ella. 

-Media  cama:  Usase  también  para  significar 
que  dos  duermen  á  la  vez  en  una  misma  cama, 
por  lo  que  á  cada  uno  toca  la  mitad. 

-A  mala  cama,  colchón  devino:  ref.  que 
advierte  que,  cuando  se  espera  pasar  mala  no- 
che, se  procure  aliviar  este  trabajo  bebiendo  de 
cuando  en  cuando  algunos  tragos  de  vino. 

-Caer  en  cama,  ó  en  la  cama:  fr.  Ponerse 
enfermo,  enfermar,  teniendo  que  estar  acostado. 

-  Estar  en  cama,  ó  Guardar  cama,  ó  la 
oama,  ó  Hacer  cama:  frs.  Hallarse  indispuesto 
ó  enfermo,  y  tener  precisión  de  meterse  en  la 
cama. 

-  Estar  en  la  cama:  fr.  Estar  acostado,  por 
descanso  y  quietud,  y  no  por  enfermedad. 

-Guardar  cama:  fr.  Estar  en  cama,  etc. 
-Hacer  cama:  fr.  Estar  en  cama,  etc. 

Después  de  haber  parido  se  levantaban  piara 
servir  á  sus  maridos,  que  en  lugar  de  ellas 
hacían  cama. 

Mariana. 

-¿Le  habéis  muerto?  — No,  pero  tendrá  que 
hacer  cama  algunos  meses. 

Larra. 

-Hacer  cama  redonda:  f.  fig.  y  fam.  Acos- 
tarse varias  personas  en  una  misma  cama. 

-¿Qué  golpe  de  autoridad 
Nos  prepara  usted?  -  Hagamos 
Cama  redonda.  -  Cabal. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Hacer  la  CAMA:  fr.  Prepararla  y  ponerla 
en  disposición  de  acostarse  cómodamente  en  ella. 

-¡Hiciste  las CAMASÍ-La  de  usted  ya  está. 
L.   F.  de  Moratín. 

-Hacerle  la  cama  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Trabajar  en  secreto  para  causarle  algún  perjui- 
cio, o  para  inclinarlo  á  que  venga  en  conceder 
lo  que  de  él  se  desea. 

Tanto  pretendió  la  Majestad  de  nuestro  Ha- 
cedor espautar  al  pueblo  las  orejas,  y  hacer  la 
cama  á  los  rigores  de  su  Ley. 

P.  Fr.  Juan  Márquez. 

-No  hay  tal  cama  como  la  de  la  enjalma: 
ref.  que  manifiesta  que  no  hay  lecho  duro  ni 
incómodo  cuando  hay  buena  disposición  ó  gana 
de  dormir. 

-Saltar  de  la  cama:  fr.  fig.  y  fam.  Levan- 
tarse de  ella  con  aceleración. 

...  regocijado  (el  Rey)  con  nueva  tan  alegre, 
scdtó  luego  de  la  cama. 

Mariana. 

-Cama:  Arqueol.  Desde  luego  puede  com- 
prenderse  que  el  mueble  de  que  vamos  á  ocupar- 
nos es  tan  antiguo  como  la  humanidad,  si  bien 
por  las  comparaciones  fáciles  de  establecer  entre 
las  costumbres,  relativas  á  este  punto,  de  los  pue 
blos  de  civilización  atrasada  y  nosotros,  se  de- 
duce que  la  (■"uta,  compuesta  de  una  armazón  ó 
tablado,  elevado  del  suelo  por  cuatro  pies,  so- 
bre el  cual  se  colocan  los  colchones,  correspon- 
de .i  pueblos  civilizados,   pues  así  api :e  sin 

i  upoi  t.inie  .i,   .i--  el  Egipto  anl  i  ¡no, 

mientras  que  los  puoblos  incultos  siempre  han 
usado  y  usan  para  dormir  de  un  colchón  impro- 
visado sobre  el  suelo  con   ramaje,    paja,   pieles, 

leí. i      V     esterillas.     Los    aniel  ira  n  ,  i      n    m     la    lia 

maca,  si   bien  ésta  no  está  en  la  i  ategoría  de 

las  anteriores,  porque  responde o  m 

del  país,  Lo  que  si  del msignai  le  i    que  en  la 

iedad  no  sólo  se  ha  emple  ido  la  i  ara  i  para 

dormir,  sino  también  pan tner(V.  Triclinio). 

Kl  lecho  fúnebre,  en  cambio,  e  d  todos  los 
tiempo .    El  punto  de  vi -,ia  pi  Incipal  on  I a 

'I  '     lli    l,, |Ue    i  ,n i    a  dar.  es    las  l nh, 

chilles  que  en    sil   dlSpOSÍl  l"ll   lia      ul  i  1,1,,    I  i 

confoi  me  a  las  costumbí ,  :  i  : s  pue- 
blo ¡  i  i  '-ni  i-  i !■  fo i  que  lo  lian  im- 
puesto lo    '    tilo    ni    ti 

En  la    i ■    ¡pcie        ten  re] da 
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unas  camas,  generalmente  funerarias,  preciosa- 
mente ornamentadas,  y  eu  las  tumbas  se  han  ha- 
llado ejemplares,  aunque  raros,  consistentes  en 
un  mareo  de  madera,  sobre  el  cual  se  tendía  una 
tela  gruesa  ó  tiras  de  cuero  entrelazadas;  este 
bastidor  estaba  por  lo  común  horizontal  ó  incli- 
nado ligeramente,  desde  la  cabecera  al  extremo; 
y  le  sostenían  cuatro  pies  á  una  altura  que  hacia 
menester  un  banquillo  ó  escalera  portátil  para 
subir.  La  longitud  de  estas  camas  es  la  misma 
que  la  de  las  nuestras  ó  poco  más.  Lo  caracterís- 
tico de  ellas  es  que  están  esculpidas,  figurando 
cada  uno  de  los  lados  un  león,  cuya  cabeza  le- 
vantada forma  la  cabecera,  v  cuya  cola  se  encor- 
va sobre  los  pies  de  la  persona  que  estuviera 
echada.  Otras  veces,  en  lugar  de  ser  un  león,  es 
un  toro,  un  chacal  ó  una  esfinge,  el  animal  es- 
culpido; pero  uno  y  otro  resultan  con  el  cuerpo 


Cama  egipcia 

desmesuradamente  largo  y  estrecho.  Cuando  es- 
tos lechos  se  utilizaban  para  la  exposición  délas 
momias,  se  ponía  sobre  ellos  una  especie  de  bal- 
daquino. En  el  Museo  de  Edimburgo  hay  un 
precioso  ejemplar  de  cama  egipcia  con  baldaqui- 
no; éste  es  á  modo  de  un  templete  de  techumbre 
ligeramente  abovedada,  sostenida  por  columnas 
de  madera  pintada,  uno  de  cuyos  lados  menores 
forma  una  puerta  guardada  por  dos  serpientes  y 
coronada  por  tres  discos  alados  y  una  rila  de 
uroMS.  El  baldaquino  de  '.as  camas  de  la  dinas- 
tía XIII  es  más  sencillo.  En  los  de  la  época  grie- 
ga hacen  de  columnas  unas  figuras  de  la  diosa 
Má,  acurrucadas,  y  á  los  pies  y  á  la  cabeza  so- 
bresalen  respectivamente  Isis  y  Neftis.  El  col- 
chón quese  ve  en  las  camas  representadas  en  los 
monumentos  es  bastante  alto,  y  su  tela  es  por  lo 
común  de  color  rojo.  En  cuanto  á  la  almohada 
consistía  en  una  media  luna  montada  sobre  un 
pie  de  madera  ó  marfil.  Véase  Almohada. 

Por  lo  que  hace  al  Oriente  antiguo  no  cono- 
cemos más  monumento  figurado  que  pueda  dar 
luz  acerca  del  asunto  objeto  de  estas  lineas  que 
el  bajo  relieve  asirio,  representando  el  festín  del 
rey  Asaraddon.  liste  se  halla  recostado  sobre  un 
lecho  cuya  longitud  no  le  permitiría  estar  echa- 
do, y  que  indudablemente  reproduce  una  obra 
de  talla  y  torneado.  Las  patas, unidas  por  abajo 
con  un  travesano,  están  llenas  de  abultadas  mol- 
duras. Es  un  lecho  bastante  alto   sobre  cuya 

cal ra  hay  unos  hendidos  cojines  en  que  el 

rey  apoya  el  codo  izquierdo;  una  sencilla  colcha 
franjeada  por  los  bordes  cubre  las  piernas  de  la 
figura;  junto  al  lecho  hay  una  mesilla  de  comer 
y  un  sillón  que  ocupa  la  reina. 

La  cania  griega  mas  antigua  de  que  hay  no- 


i 

lina     e      l.i     ■  j  1 1 ,  ■     Clises  cinisli  n\  .i    por  su    i 

un;,,    con  i-lente  en   un  tronco  di 

agai  lid"  al  suelo,  i  oí  lado  a   la    i  alien- 

te  y  i   cuadrado,  sobre  el  cual  e¡  taba  ap 
por  la  parte  di   la  cabí  cera  un  ba  il  idoi  que  con 
tondi  ía  unas  tira    Biitn   aza  las  como  los  |i 

egipcio- i  habla 

i,   lochos  de  caí  |in  ni  ante 

los  pórticos  de  lasen        D 
portátil       i  i  ei  P 

le  reprosi  tui  a  de  un  i  aso;  i  uciu  i 

I,  eho    egipcios,  un  i  mn  sumai  1 1 

l,n ma  de  '. n 
meo  llamad  paldo 
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tro  pies.  Más  tarde    e  li   pusorespal- 

cr  j>ii-  en  el  sentido  de  la  longitud, 
ndo  una  especie  desofáque  primeramente 
sólo  se  usaba  para  recostarse  'luíante  la  comida 
y  más  tarde  para  dormir.  En  Grecia  las  amas 
se  hacían  de  maderas  ordinarias  como  el  arre  y 
el  haya,  siendo  de  ésta  los  muebles  macizóse  pía- 

■  -  pies   estallan   cui     i  losam 
culpido     i             idos,  v  i  1  resto  del  mueble  se 
de  oro,  plata  ó  marfil  formando  pri- 
En  los  i  asos  pintados  se  ven 
tan  tes  ejemplares,  en  los  que  los  pií  s  sue- 
var  a  modo  de  coronamiento  un  capitel 
Homero  no  habla  nunca  de  cojii 
i  que  el  hombre  rico  se  acostaba  sobre 
un  tapete  tejido  de  lana  con  pelo,  ó  tal  vez  una 
¡e  de  colchón.  Algunas  veces  encima  se  po 
nía  una  piel  de  cordero,  todo  lo  cual  iba  cubierto 
de  una  sabana  de  hilo.   Ya  entonces  se  conocía 
de  lana.   En  la  época  post-ho- 
se  usaba  un  colchón  henchido  de  lana  y 
de  pluma,  y  hecho  de  telade  bma.  y  sobre  éste 
se  ponían   unos  cobertores  designados  con  muy 
diversos  nombres,  y  que   eran  velludos  por  un 
lado  ó  por  los  dos.  Las  almohadas  eran  de  lo 
-  que  los  colchones.  De  igual  forma  y  dis- 
ii  eran  los  lechos  que  los  griegos  usaban 
para  dormir,  comer,  leer  ó  escribir  en  las  habí- 
recibo;  pero   esta   clase   de    lechos 
se  cubrían  con  telas  unas  de  colores  vivos  y  po- 
nían  muchos  enjilles  para  recostarse,  general- 
■  sobre   el  brazo  izquierdo,  con   la  maj  or 
posible.  Es  frecuente  ver  en  los  moñu- 
dos personas  recostadas  en  un  misino  le- 
cho, y  como  la  altura  de  éste  era  ba  tan  te  grande, 
al  pie  un  escabel  ó  banqueta,  ti  veces 
l  irgo  para  que   pudií  ran  subir  las 
,  ií  un  tiempo. 
Las  camas  etruscas  que  se  ven  representadas 
pinturas  y  en  las  cubiertas  de  sarcófagos 
>  difii  ren  de  la  cama  griega 
ue   no-  referimos  represnnt  m 
i  3  de  notar  que  en   un 
o  lecho  está]  los  un  h ore  y  una 


nteresante  de  estos  lecha 

■  ■ Ii  lada  i  o  narro 

i    :   ida  en  Core       qw   hoy  se 

l  i  ......  ■,.■  ,     el 

[tura,  simula  una 

vaiitaii   la  batan 
ililla  di  ra;  el  n  está    cubierto 

■  i  manta  listada;  unos  odres 

i  ran,  como  lasgriega     ■ 

li     i, ,n  iil  y  de  ''"ii  ha  ó  de 

li ■     Heliogábalo 

i 

: i  i rusea 
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dos  en  campaña;  peto  di  ¡j 1  refinamien- 
to ¿e  las  costumbres,  fueron  sustituidos  por 
..o  i  j  auu  de  pluma,  como  los  usó  1 1 
do.  Las  almohadasy  cojines  estaban  lien- 
chillas  de  lo  mismo;  las  colchas  efan  de  telas  sen- 
cillas de  colores  vivos,  y  soliau  estar  adornadas 
con  magitilicos  bordado     Di    graciadamente,  en 

Porapeya  no  se  ha  encontrado  ning '.una  de 

madera;  pero  en  algunas  alcobas  las  hay  de 
manipostería,  de  dos  metros  y  medio  de  longitud 
por  uno  de  ancho.  Excusado  es  decir  que  los 
taburetes  y  escabeles  para  subir  á  la  cama,  fue- 
ron tan  usuales  en  Roma  como  en  Grecia. 

A!  hablar  de  los  lechos  romanos  hay  que  ocu- 
parse indispensablemente  del  llamado  Uctus 
trielinaris.  En  los  primeros  tiempos  los  roma- 
nos comían  sentados;  pero  mas  tarde  el  lujo  y 
el  refinamiento  de  las  costumbres  hizo  que  el 

¡rviera  al  hombre  para  ií atarse  durante 

la  comida;  la  mujer  se  sentaba  a  bis  pies  del 
lecho,  los  hijos  en  sillas  y  los  criados  en  bancos. 
Los  monumentos  figurados  que  nos  dan  a  cono- 
cer esta    costumbre  son  muy  numerosos.   Los 
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Cania  romana 

lechos  para  comer  exigían  una  disposición  espe- 
cial en  los  comedores  ó  triclinios,  Como  este 
nombre  indica,  se  colocaban  tres  lechos  con  la 
cabí  :era  afrontada  á  cada  uno  de  los  lados  de 

una  mesa  cuadrada,  quedando  por siguiente 

uno  de  estos  lados  libre  para  que  un  esclavo  pu- 
diera servir.  Estos  lechos  estaban  más  altos  por 
la  cabecera  que  por  los  pies,   pero  á   veces  eran 

muy  anchos,  lo  suficiente  para  q n  cada  uno 

pudieran  acomodarse  tres  convidados,  Cada  le- 
cho tema  su  nombre  especial,  a  saber:  imus  ó 
inferior,  medius  ó  central  y  summtis  ó  superior. 
Los  «Tin  idadi  3  se  recostaban  sobre  el  brazo  iz- 
quierdo y  comían  con  la  'nano  derecha;  los 
puei  tos  para  cada  persona  en  estos  lechos,  esta- 
l'in    separados    por  almohadas  largas,  y  en   el 

1 le  del  lado  izquierdo   había    una  barandilla 

para  que  la  persona  de  aquel  lado  pudiera  apo- 
j  arse  en  su  almohada  sin  temor  de  caer  Hacia 
le  la  época  de  la  República,  cuando  la 
■  uadrada  fué  sustituida  por  la  circular,  los 
lechos  se  convirtieron  en  uno  solo,  de  forma  se- 
micircular ó  de  herradura,  que  recibía  el  nombre 
de  sigma  ó  stibadium,  y  en  el  cual  los  puestos 
de  honor  eran  los  de  los  extremos;  eu  el  borde 
corres] liente  á  la  mesa  había  un  grueso  al- 
mohadón corrido  para  que  se  apoyaran  los  con. 

lado       .  i  '  lunata    era  una  variante  de 

la  cama  anterior  en  forma  de  inedia  luna,  De 
ella  se  ve  un  ejemplar  interesante  m  una   pin- 

nal  bailada  en  la  tumba  de  los  Escipio- 

ni  .  que  está  en  Roma  en  la  Vía  Apia;  es  una 
cama  en  laque-se  ven  acomodadas  once  perso- 
nas celebrando  un  banquete  fúnebre. 

Lt stumbre  de  comer  recostado  en  el  lecho 

no  si   perdió,  según  dice  un  autor,  hasta  después 

del    iglo  vi;  en  el  Apocalipsis  que  si userva 

en  la  cat nlra I   de  I  lerona,   códice  precioso  del 
se  ve  un  trielinio  6  ¡n<  risa  Innata,  ente- 

i  uní  i "ni"   loa  que  apari  i  i  n   en  los  monu- 

ni.  uto  paganos,  que  pudo  i  r  repre  icntado 
quiza  por  virtud  de  una   i  radición  no  perdida, 

j  '  ip por  influjo  d  rmbro  perpí 

toada.    Pero  esto  es  i  tcepcional.    El   leen 

empleo  que  reposar  en  él,  j   por 
truii  e  de  m  i  lot  i  ■  pn  cío  i 
ni  o  ni   ete  .  '  "o  incru  i  icioiu   ,   ■<  ™i  as  mate- 
ria   p  ií"""  inii'  roí itituir  el  bronco  j    el 

materia  la  p:  ¡mot  i  que  3  a  so  habi  1  em 

0  en  I  1  .mi  1  "e  dad   ano     E  itas  

de  ni'  tal  '".ni  '1"  una   1 muy  semojanl e  á 

tei '    lilla  do  la  cabo 

1  .    ■  •    ...     1  ■  1  1  ■  1 1 1  ■   la  di   I"    pies,  y  por  medio 
'l"  i'i.ji I li  ido     1  daba  un  poq li 

1  1  1    upeí pie    ■■  '  chaira  lo  pi  1  0110 

un   lado  había   111111   b (lilla     El   tablero 

qui     ostenía  el  colchón  et  1 o  red  'I"  cuerdo 

ni  igiii  tlad,  lo    i"  '  ono      1  acostó 

nud endoso   en  el  lien  o  1111 

1  el  1  "'"l Tal  I       ■         id       .1 


Medio  1 

■  "ii    n  aron  más  "1  rec lo  romano.  I,-,   ejen 

que  dan  ú  conocer  las  1  iiiel  1    de  I 
nuseriti  imitan    et  de  111  idi  ra,  1  ienen 

las  patas  torneadas,  la  caja  está  llena  do  labo- 
res hechas  de  incrustación,  ofrecí  n  ligero  declive 
y  alta  cabecera.  No  tienen  colchones;  alguno 
alc-ta    forma   de   sofá .   por   I"  cual    la    postut  1 

de  la   persona  en  ellos  era. bien    »  11 1  ida 

que  echada,  Junto  á  la  cama  hay  siempre  un 
'  seabel :  en  una  del  siglo  ix  que  reproducá; 
M.  Racine,  en  el  escabel  están  las  sandalias  de 
la  pet  iona  acostada. 

En  Occidenti  ,  desde  el  1  iglo  xn,  \  oh  ió  "1  lujo 
para  La  construcción  de  1  a  ma  .  y  á  en 
ni"  material  la  madera  con  adornos  incrustados, 

esculpidos  ó  pintados.  Los  colchones  api in 

galoneados  y  bordados.  Empezaron  á  servir  de 
complemento  á  la  cama  las  cortinas  suspendidas 
del  techo  ó  pendientes  de  travesanos  sustentados 
por  columnas.  Eu  las  viñetas  de  los  manuscritos, 
que  es  donde  pueden  apreciarse  estas  particulari- 
dad     se  observa  también  que  las  ci no  '-ran 

entonces  muy  grandes,  sin  embargo  di  I"  cual 
suele  ser  frecuente  que  aparezcan  dos  personas 
acostadas  en  una  misma  cania.  En  un  bajo  relie- 
ve de  la  catedral  de  Chartres,  esculpido  en  el  si- 
glo xiii,  se  ve  á  los  tres  Reyes  Magos  acostados, 
que  despiertan  á  la  voz  del  ángel  que  les  anun- 
cia el  nacimiento  del  Salvador;  los  reyes  están 
coronados  y  vestidos,  lo  cual. se  ve  en  los  monu- 
mentos figurados  de  los  siglos  xiii,  xiv  y  parte 
del  XV,  siempre  que  representan  un  rey,  un 
obispo  ó  un  Papa  acostado.  Es  de  notar  que  en 
las  ramas  del  siglo  XIII,  el  colchón  es  más  largo 
que.  la  cama  y  esta  doblado  hacia  arriba  por  la 
parte  de  la  cabecera,  a  fin  de  que  sirviera  de  al- 
mohada, si  bien  la  verdadera  almohada  es  un 
cojín  pequeño  que  está  puesto  sobre  la  parte 
alta  del  colchón.  Debemos  decir  también  que 
sobre  el  tablado  de  la  cama  y  por  debajo  del  col- 
chón so  extendía  un  paño,  por  lo  común  borda- 
do, cuyos  extremos  caían  por  los  lados,  t'niiti- 
nuabacomo  se  ve  la  costo  mine  de  dormir  en  de- 
clive, con  el  tronco  y,  sobre  todo,  la  cabeza,  bas- 
tante más  alto  que  las  piernas,  estando  la  persona 
en  una  posición  igual  ¡i  la  que  hoy  es  foi  11  p 
adoptar  en  una  otomana  ó  canapé,  y  la  ropa  de 
la  cama  seguía  siendo  un  cobertor,  en  el  cual  se 
envolvía  la  persona  desde  los  hombros  hasta  los 
pies.  El  uso  de  las  cortinas  en  torno  del  lecho  pa- 
receque  fué  habitual  durante  los  siglos  xn.  xiii 
y  xiv,  como  también  el  poner  una  lampara  para 
en  caso  de  insomnio  aquietar  los  temores  que  en 
aquella  época,  en  que  se  creía  en  apariciones,  pu- 
diera ocasionar  la  oscuridad  completa.  Desde  el 
siglo  xiii  disminuyó  la  altura  de  la  cama,  á  pe- 
sar de  lo  cual  seguía  en  uso  el  escabel  para  su- 
bir. En  el  siglo  xiv  se  elevó  la  cal era,  toda  la 

cama  se  enriquecí n  tableros   esculpidos  y 

moldurados,  y  se  desplegó  inusitado  lujo  en  los 
bordados  de  1"-  cobertores,  que  solían  llevar  oro 
y  plata.  Por  este  mismo  tiempo  se  empezaron 
ya  a  usar  dos  .sabanas,  una  sobre  el  colchón  y 
otra  encima,  como  hoy.  Las  cortinas  en  Francia 

s Igaban  desde  el  siglo  anterior  de  un  dosel 

armado  ron  hierros  que  le  suspendían  del  techo. 
También  en  el  sirio  xiv  fue  costumbre  poner 
dos  colchones  en  vez  de  uno,  y  en  el  siglo  xv 
aumentó  el  número.  Las  personas  no  se  envolvían 

ya,  1  en  el  siglo  \ni.  en  las  ropas  de  la  rama, 

sino  que  las  dejaban  caer  por  los  lados.  Durante 
el  siglo  xv  los  lechos  empezaron  ó  tomar  di- 
mensiones extraordinarias,  tanto  que  los  prín- 
cipes, antes  de  acostarse,  harían  que  un  ruido, 
1  una  \  ara  larga    golpeara  la  cama  paro  ose- 

■  de  que  no  estaba  allí  escondida  persona 
alguna.  En  esta  misma  centuria  se  empleaba  la 
pinina  y  la  paja  para  rellenar  los  oolchones,  y  es 
di  advertirq   e no  e  c :e ere in  a Iguna  con 

;..  de  la  lana,  Los  campesino ¡  y  la  ;enti 
pobre  tenían  bastante  con  una  rima  para  toda  la 
familia,  si  bien  la  mujer  y  los  hijos  dormían 
junto     Li     reyes  acosl timbraban  ó   tener  una 

cama  lujosa,  que  no  usaban,  en  la  c ara  donde 

recibían  á  los  embajadores  y  per  on  is  .1  quienes 
di  1  iii-nun    La  rain. 1  de  dot  inir  tenía  j  n  entort 

I. na  forma  que  lo  de  I103  .  ofrecía  una 

inpi  1  (icio  completamente  horizontal,  y  la  coli  ha, 
que  bajaba  hasta  ni  suelo;  eubrío  enteramente 
el  tablado.  El  gran  lujo  en  esto  época  y  en  el  si- 
glo x\  1     "ii  1  1   1  ni  el  dosel  j  lai 'tinas  de 

que  \  o  quedo  hecho  mención  Eu  lo  coleí  ción  <lr 
tapici  3  del  Palaoio  Real  di  Madrid  haj  unos 
bordad tlii  nt<      1  un  dosel  do  1  imo 
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de  la  época  cié  Carlos  IV.   Ya  entonces  se  acos- 
tumbró á  que  el  dosel  estin  iera  susti  litado  por 
i  11  itro  columnas  ricamente  esculpidas,  que  for- 
maban parto  de  la  cama  misma,  pues  eran  como 
prolongación  de  las  patas.  Sería  prolijidad  inne- 
¡  i  seguir  paso  á  paso  las  modificaciones  pu- 
i  miente   decorativas  que  el  arte  introdujo  en  la 
icióu   de  camas  durante   los   siglos  XV], 
1  xvn  y  v\  ni    Baste  decir  qne  se  lian  hecho  siem- 
i  pre  de  n  adera,  esculpidas,  pintadas,  doradas,  á 
Feces  enriquecidas  i  on  incrustaciones,  pinturas 
en  cristal,  etc.  Por  lo  demás  la  forma  y  di  posi 
i-iiiii  de  la  cama  no  ha  variado  desde  el  siglo  xv 
I  hasta  la  fecha. 

Cama:  Med.  En  Medicina  se  usan  diferen- 
tes aparatos  que  llevan  el  nombre  genérico  de 
-  canias,  con  distintos  apelativos,  según  el  uso  a 
que  se  destinan. 

Camas  mecánicas.  -Estas  camas  están  desti- 
narlas, unas  para  el  tratamiento  de  los  vicios  de 

conformación,  debiendo  res] lera  sus  indica- 

i  ciónos  especiales,  de  las  cuales  no  nos  ocupare- 
1  mos  en  este  sitio,  y  otras  para  el  tratamiento 
de  cierto  número  deafecciones  que  son  del  dóna- 
la <  lirugía  propiamente  dicha,  y  que  exi- 
gen una  inmovilidad  y  un  reposo  prolongados. 
Si  i  luede  llamar,  con  Gerdy,  a  estas  últim  i  c  i 
iims  de  inmovilidad, y  dividirlas  en  dos  especies: 
primera,  canias  para  fracturas;  segunda,  camas 
!'■  a  I  i  vio. 

Las  camas  mecánicas  para  el  tratamiento  de 
las  fracturas  son  menos  necesarias  desde  que  se 
ha  generalizado  el  aso  de  los  aparatos  inamo- 
vibles; sin  embargo,  el  número  de  modi  los  pro- 
puestos es  considerable.  Están  dispuestas  de 
modo  que  el  lienzo  pueda  cambiar  de  posición 
sin  comprometer  la  inmovilidad  del  miembro 
fracturado,  ó  que,  por  el  contrario,  se  conserve 
la  misma  posición  con  el  menor  peligro  posi 
durante  todo  el  tratamiento.  En  los  casos  más 
sencillos,  una  tabla  ó  plancha  situada  por  deba- 
jo.IM  colchón  superior  basta  para  dai  a  i 
suficiente  inclinación  y  al  miembro  fracturado 
la  necesaria  estabilidad;  con  este  sistema  es 
desde-  luego  muy  sencillo  levantar  al  enfermo 
cuando  de^ee  sentarse,  o  cambiar  las  ropas  de  la 
cama  sin  ocasionarle  grandes  molestias. 

Las  camas  u ánicas  para  el  tratamiento  de 

las  fracturas,  onen  de  tres  partes  arti- 

culadas entre  sí  y  qui  pueden  inclinarse  mas  ó 
menos  La  primera  pieza  forma  un  plano  á  que 
corresponde  la  cabeza  y  porción  superior  del 
tronco;  la  segunda,  la  [ente  media  del  tronco  y 
los  muslos;  y  la  tercera  los  miembros  inferiores, 
especialmente  la  pierna  y  el  pie,  de  manera  que 

estas    dos    Últimas    parles,  en    este    e.is. i,   ¡ni.. ilan 

formar  un  doble  plano  inclinado.  El  enfermo 
desean  a .  bien    -.;..     en  colchón  fileno  de  lana 

ó  sobre  nn  sistema  de  lajas.' has  transversales 

más  ó  menos  n  unidas;  inclin  indo  más  ó  menos 
los  diversos  plano.-,  es  posible  poner  al  herido  en 


(  ama  p  < ra  /'.  a  tui  tzs 
una  situai  i ...i  i  ii.i..    ni  peí  ¡udicar  en  nada 

el   tlal  miel le    l.i    ha.  Inri.    La    eXÍstOll    l.i    de 

ra  al  nivel  del  asiento  cu  las  camas 

."  provista  il  h  m,  permití  colocar 

li  '   cupidora  di  bajo  del  enfi  i  ido  lin  el  menor 

a  do  faj  i    j i.-  .  ¡i  .■ 

1         míobl   i    ni  i  |  -o     I  i.'ilnl  ni      l„ i       cumas 

di  E  el.    di    Um   bury  y  de  II.    ter,    bu  -mi  par- 
ticularmente en  i  n  .  ,,..,  i  ,   i i  i,  ,i  uníeiito 

de  1 '    ..    lo  del  fémur,    en  I"  poco 

entre  nosotro  Bi  mu  usa,  en  \  oz  del 
colchón  ordinal  ¡ i  crie  de  i  eiuticuatro  cilin- 
dro     i  '  II 'I -..'     le ¡he  i 

I""   ore  ] al       oloca  al  leí  ido    para 

Coloca]  I'     I  i    .     .  lipidl  i.      '     i     I  II. iu    dns  .lie 

lun" ■    pondieut'        lo  .      glútea ., 

■ni lidad  de  separar  los  di  nía 

'  i   alivio      8i  o   m  paro  qui  el  enfer- 
mo pie  ■! r ...  .i       cambial   las  eni olturaa 
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y  transpori  irle  de  unacamaáoti'asiu  imprimirlo 
la  menor  sacudida.  Compóuense  toilas  estas  ca- 
nias: 1.°  de  una  armadura   móvil   sobre    la   cual 

reposa  el  en fer ¡2.    de  un  sistema  que  tiene 

por  objeto  levantar  este  armazón.  La  armadura 
móvil  está  formada  de  travesanos  sólidos  de. 
madera  ó  de  hierro,  solee  bis  cuales  se  encuen- 
tra]] sujeto! .  bi  o  una  tela  resistente  perforada 
al  nivel  de  la  pelvis  que  sostiene  un  colchón 
igualmente  perforado,  o  bien  una  serie  de  fajas 
tranvía    d  ó  menos  reunidas,  sobre  las  cua- 

les descansa  directamente   el   enfermo  como  en 
una  hamaca  ordinaria,  disposición  preferible. 
El  sistema  de  suspensión  es   muy   variable: 
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Cama  de  suspensión  de  Rabiot 

bien  consiste  en  una  polea  sujeta  fuertemente  á 
ciei  m  altura  por  encima  de  la  cama,  bien  en  un 
engranaje  movido  por  manubrio  y  colocad.'  en 
una  de  las  extremidades  de  la  cama.  Las  dispo- 
siciones adoptadas  por  los  inventores  son  tan 
numerosas,  que  es  imposible  pensaren  describir- 
las. En  conjunto,  pueden  distribuirse  en  dos  ca- 
tegorías. En  unas  la  armadura  y  el  sistema  de 
suspensión  son  independientes,  y  pueden,  por  lo 
tanto,  adaptarse  á  la  mayor  parte  de  las  .  amas 
ordinarias:  en  otras  la  armadura  y  el  sistema 
de  suspensión  forman  cuerpo  con  la  cama  Esl 
disposición  es  la  preferida  por  los  fabricantes  in- 
gleses. Los  modelos  propuestosde  unas  y  otras 
camas  son  muy  numerosos;  después  de  Leydig 
se  han  hecho  modificaciones  masó  menos  impor- 
tantes en  su  disposición  por  Tober,  Daujon,  Jos- 
se(de  Amiens),  Nicole-Bcrthelot,  etc  Son  de 
excelente  aplicaí  ion  en  la  práctica  las  de  Rabio] 
y  Gellé,  franees.i,.  La  cama  de  Tilomas,  adop- 
tada por  los  hospitales  militares  en  1  rancia, 
ofrece  la  ventaja  de-  no  necesitar  mas  que  un 
solo  sistema  de  suspensión,  qne  puedi  aplicarse 
sucesivamente  á  las  camas  de  una  mis- 

ma sala.  En  la  guerra  americana  se  usó  con  ven- 
taja la  cama  de  Hainilton,  que  se  reduce  á  una 

camilla  ordinaria  cuyo  fo i  está  formado  por 

una  tela  resistente  perforada  al  nivel  de  la  pel- 
vis, y  recubierta  por  dos  sábanas  situada:  una 
encima  y  otra  debajo  de  la  aberl  i.  Esta  cami- 
lla  le  coloca  sobre  una  cama  ordinaria  provista 

de  i  res  colchones,  quedando  el  enfer in  italado 

en  ella:  cuando  s'-   quiera   |» r   l  i 

reh  -''.-i  la  cama,  etc. ,  dos  enfermeros  cogen  las 
extremidades  de  la  camilla,  con  cuya  maniobra 
se  i  viia  descubrir  al  le  i  ido;  también  pin 

vir  para  lian   poi  lar  los    berilio,,    i, i 

verano  en  el  patio  ó  en  la  azotea,  etc. 

También  es  sencilla  la  disposición  siguiente: 
un  bastidor  cuadrángula!  de  madera  dura  y  de 

dimciis menores  q 

cual  "  aplica .  pre  ¡enta  i  n  toda  la  longil  ud  dei  us 

niel.  '  i    ñu  i    '  i  ie  de  clavos rchi  tes  á  I  '.i  con- 

t  niel  i-i    unos  de  oí  ros,  los  que  sirven  pa  i  a  o  jar 
por  medio  de  bramantes  fuertes  una  i  ei  ie  de 
li  tela  de  20  cení  ímetros  do  anchuí  i,  pro 
vistas  sus  extremidades  de  cuatro  orificio 

ido  i  di  ojetes  mel  luco  i  lobre  lo,  cuales  pasan 

lo    braman!  i      esta    fa  ja     esep  irán  más  o  m 

no     ■  -    N    .   .'i  ."i  n <  ..I ncima 

la<  cuoioi  tas  do  la  i  ,  de  can    n.l.  .  i   In  rielo 

inmediatami  nte  sobre  las  fajas,  A  .  ada  uno  de 
i-.    -  ■ ■ uli    del  ba  i  idoi   ie  fijan  I 

l'lldel.       de   ■'      I"    1     Id. ¡ 

te  ii  i  na  ó mcli un    i  tema   de  sus- 

I"  n  ion,  qui  .    el  ii     '..[,.:,        .... 

' ali     di    B i     i  ¡liando  el   i 

quiero  do] r  ó  h   \  a  que  mudarse  la  can 

engancha lerda I  con   le  I  is 

i   ■  .  i  .'I-"  i  el  bastidor  ]  i     ion 

que  mi  '  ■ ..!  i  poi  -on.i  pui  do  pro     icaí     i    un  pió 

Ule   lile    pOl'    'le   ili.   i    ■!■      I O 

el  enfoi  mo  tenga  que  Ii    oí       n 

to,  I  In     ni qm 

el    ii  ■  ■  1 1 1 .  i  do  elevaí foi nn  todo  eli  ga  nte 

]      I"  lO II      "I  011       I I 

|"  'I 


El  sistema  de  los  colee fraccionados  de 

Flechelle,  al, líenlos  por  Boubier,  ensayados  por 
1  II    L  n  ley,  no  parece  que  pui  dan  susti- 

tuí] a  las  camas  mecánicas. 

Camas  y  colchón*  ¡  hidí      .  -  ,¡. 

mi        lies.  Excelentes  para  prevenir  los   incon- 
venientes de  la  compresión  en  individuo    pi 

itos  á  contraer  escaras  en  el  sacro  oque 
pad  icen  qir  ma  luías,  comii  nz  in  i  stos  aparatos 
a  entrar  en  la    práctica  con   gran   ventaja   para 

...  i  ni'  ,  La  cama  hidrostática  del  pn 
A  riiot  t  ,    de    Londres,    cuya  invención    se  re- 
monta al  ano  1 332,  e  i,,  formada   por  un  i    i 
red  mgiilar  lli  na  de  a¡  na  tibia  \    recubierta  de 
únatela  impermeable  de  suficientes  dimí  nsiones, 

la  cual  descansa  el  colchón.   El  i  n 
lloia  realmente  en  la  superficie  del  líquido  y  la 
presión   se  encuentra   igualmi  nte  repai  I    .       n 
todos  los  puntos  de  inmersión.  Este  útil  ap 
es  dispendioso  y  de  difícil  con  i  Loscol- 
chones   hidrostáticos  la  reemplazan   ventajosa- 
mente, si  bien  ofrecen,  como  la  cama,  un  reparto 
tan  igual  en  la  presión  sobre  todos   los   ¡ 
del  cuerpo  que  reposa  sobre  ellos.   Nelaton   pro 
puso  un  sistema  análogo,  que  consistía  en  intro- 
ducir multitud  de  vejigas  d :rdo   1 

insufladas  en  un  saco  de  tela  y  colocarle  en  ve  i 
de  colchón  para  los  enfermos  afectos  de  i 
en  la  región  sacra.  El  uso  general  del  caucho 
ha  extendido  á  la  fabricación  de  los  colchones 
hidrostátii  os;permite  mayoi  comodidad  y  tí  ni  a 
éstos  la  vi  o  i  ija  de  que  pueden  adaptarse  á  cual- 
quiei  cama  ó  formar  parte  de  la  mi  canica,  como 
en  el  aparato  de  Kooper.  Se  fabrican  colchones 
completos  del  tamaño  de  la  cama  ordinaria  ó 
colchones  de  la  mitad  del  largods  ésta,  suficien- 


ColchSn  hidrostático 


tes  en  I,,  inmensa   mayoría  de  los  casos,   pues 
ni  sobre  ellos  la  mitad  inferior  del  tron- 
co y  los  miembros  inferiores,  El  precio  a  in  bas- 
tante elevado  y   su  posible  rotura,  aunqu 
..o  las  unicas  observaciones  que   pn 
o  á  esios  aparatos  que  debieran 

zarse  en  la  práctica    La   m¡ ra  de   manejarlos 

permite  muchas  veces  evitai  la   rotuí  is; 

to,  es  necesario,  cuando  están  lleno,,    no    levan- 
tarlos ni  mudarlos  sino  por  mediode  una 

que  se  coloca  | le.bajo;  cogiendo  e  ta     iban  i 

por  los  cuatro  ángulos  es  fácil   manejar  I 
el ¡hidrostáticos,  llenos   de  agua,   con   faci- 
lidad. 

I  vma  i-Ai.iiiN  ii      i.-        ¡  echo    di 
col  ó  de  hojas  qne  por  lo   feí  i    nta 
lian  cii  ...     onsí  rvan  durante  mas  ó 

"e  ie.      iempo    I  .  iiiplean  lo  mismo 

en  i  bu  i  ¡cultura  qu    i      I       inena,  j    e 
calü  ntes,  tem  ■  la        •■  la 

ei.ui  de  las  su  n  que  si  foi 

con  .  cuencia,  el  calor  qui   se  desarrolla 

¡i  j  la  épo  -a  eo  que  se  montan, 
idisponsable,  además  do  las  hojas,  el  estiér- 
«llar,  que  so 

l  "loll     ,1,      lili     ■ 

1  'l  I    I       lll 

hoyo  ] 

i      :  ii".'.    o  .iielio  y   10 

Ofl 1.1     Mi     .  . 

na  exl  raída  paro  me     I  1 1  la  con  el  mantillo  que 

cubi  o  I  '   e  un  i    Se  i  .i   coló 
tiércol  pi  ii  el  loudo.i 

dejándolo  bii  n  apolm  i  ado;   llano  ¡ 

di      I  cnvi    o    ....  ...    ...    i 

.  i  ton- 
go i  '  " 

n 

....  ; 

, 

I 

llil.lllll 

■I     ■ 
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-  Cama  (Juan  Bernardo):  Biog.  Pintor  na- 
politano. Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento  y 
de  su  |,  il  e  ojie  floreció  por  los 
años  de  1550.  Pintó  algunos  cuadros  de  asuntos 
históricos,  pero  sobresalió  especialmente  en  el 

i.  También  hizo   algunos  trabajos  en  es- 
tuco. 

CAMA  (del  b.  lat.  entuba:  del  gr.  xa¡MCi¡,  curva- 
tina):  f.  Cada  una  de  las  barretas  ó  palancas  del 
>  03  extremos  inferiores  van  sujetas 
(J.  m.  en  pl. 

10    á  caballo  en  un  hermoso   caballo 
blanco,  que  le  estaba  aparejado,  de  cuy"  fre- 
ías camas  de  él  salían   dos   cordones 
de  sirgo  blancos. 

Jerónimo  de  Blancas, 

-('ama:  En  el  arado,  pieza  de  maderaencor- 
vada,  que  por  un  extremo  está  afiau  ada  entre 
el  dental  y  la  esteva,  y  por  otro  en  el  timón. 

-  Cama:  En  las  ruedas  de  los  carruajes,  Pina. 
-Cama:  Cada  uno  de  los  pedazos  de  tafetán 

del  ancho  de  la  seda  ú  otro  género,   de  que  se 
componen  los  mantos  de  las  mujeres. 

-  Camas:  pl.  En  las  capas,  manteos,  y  otras 
ropas  telares,  pedazos  de  tela  sesgados  que  se 

¡  ancho  de  ellas  para  que  salgan  redon- 
das. Llámanse  también  cambas  y  cuchillos. 

CAMABAINIA:  f.  Bot.  Género  de  Urtíceas,  tribu 
de  las  behmerieas,  subtribu  de  las  eubehmerieas, 
establecido  pava  una  planta  herbácea  do  las  lu- 
dias orientales,  y  cuyos  caracteres  son:  Flores 
ordinariamente  monoicas  dispuestas  en  glomé- 
rulos  axilares.  Flores  masculinas;  perigonio  de 
cuatro  1.. bulos  valvares,  provistos  cada  uno  de 
un  fuerte  mucrón  por  encima  del  vértice;  cuatro 
estambres;  rudimí  ntodel  pi  itilo  elaviforme,  casi 
lampiño.  Femeninas:  perigonio  tubuloso  óvalo- 
ocmprimido.easi  troncado  en  la  punta,  de  aber- 
ontraída  y  provista  de  cuatro  dientes 
muy  aparentes.  Ovario  oblongo,  acuminado  sú- 
mente.   Estigma  oval  elipsoide.   Aquenio 
ide,  liso,  contenido  en  el  perigonio  persis- 
ro  muy  afín  al   Boehmeria,  del  que 
sólo  se  distingue  por  la  forma  de  su  estigma.  La 
descripta  (O.  squamigera)  tiene las  hojas 
tas  isomorfas  y  dentadas.  Las  estípulas, de 
color  ferruginoso,  son  axilares,  sueltas  y  nota- 
tollo. 

CAMACAJES:  G  <  Ca  ei  o  agregado  al  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Aguadilla,  Puerto  Rico. 

CAMACUA.  B<    -   R  i   del  Brasil,  afl.  del  Uru- 
guay; corre  de  E.  á  0.  I,  Isla  en  el  río  Uruguay, 
nte  al  dep.  de  Artigas,  República 
del  Ui      ■  ' 

i   ni  M  t  i     Batalla  de  :  Eist.  Batalla   ■  • 
nada  por  el  ejército  libertador  uruguayo  después 

de  la  de  Ituzaingó,  y  que  fué  la  q ei  ró  la 

.   I        rio  del    Bra  di  i  I  5  de 
poco  antes  de  los  tratados  de  paz 
del  mi    

CAMACUAM:  '/    </    V     CAMAQUAM. 

camacho  '  intañadelaprov.  de  Con 

n    den    Tanja    Bolivia      i:  a  de  Bolivia 
¡  i,  forma  i     Bermejo     Vi 

i  citada  pro  vinci  a 

oí        Ioaquí        /■'■■■ '    lurisi  onsulto 

i  el  i  tado  di  Boya 

ode  1816  Educado 

llegó     si  i  mi"  de  los 

p   ■     i  ■  ¡i  1  S08,  y 

'  'i lu  trado 

frente  de  algunas  go- 
.ni    1 1, 

u    idea 
brazos, 

la  pluzuela 

Políti- 

i  n 

ncui  i  ie 

Dotado 

y  (lili  i. 

i  ol  11    ;    ¡unió 

do       Biog  Juri    oí 

i  ¡i  .   i  , 
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última  capital,  y,  como  todos  sus  condiscípulos, 
se  alistó  en  la  milicia  urbana  al  estallar  la  re- 
volución de  1S10.  Tomó  parte  en  la  conspira- 
ción de  la  Pola  el  1817,  pero  logro  escapar  del 
castigo  que  le  hubieran  impuesto  los  españoles. 
Distinguido  miembro  del  Congreso  de  Cucutá  el 
1S-.Í1,  de  la  Convención  de  Ocaña  el  1828  y  del 
Senado  de  Nueva  Granada,  brilló  siempre  por 
su  honradez  y  lealtad. 

-('amacho  (Juan  Vicente):  Biog.  Diplo- 
man ,.  y  literato  venezolano.  N.  en  Caracas  en 
1829;  M.  en  París  el  4  de  agosto  de  1872.  Siguió 
los  estudios  en  su  ciudad  natal,  en  el  Colegio  de 
la  Independencia,  y  mas  tarde  en  la  Universi- 
dad i  'cutral;  pero  á  causa  de  la  guerra  civil  que 
estallo  en  1848,  suspendió  sus  estudios  y  se  de- 
dicó al  comercio  como  dependiente  en  la  Guaira 
y  en  la  costa  de  Cheroni.  No  conviniendo  esta 
profesión  á  su  carácter  la  abandonó,  y  en  1853 
fué  nombrado  secretario  de  la  legación  de  Vene- 
zuela en  el  Perú,  empleo  que  renunció  para  fun- 
dar el  periódico  El  Heraldo  de  Lima.  Después 
ocupó  los  cargos  de  cónsul  de  Venezuela  en 
Lima  (1857),  intérprete  en  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Perú  (1860),  secretariode 
las  conferencias  que  debían  celebrarse  con  el  En- 
viado Extraordinario  de  los  Estados  Unidos  para 
renovar  las  relaciones  con  el  Perú  (1863),  y 
agente  confidencial  cerca  del  gobierno  de  Vene- 
zuela para  asuntos  de  guerra  contra  España 
(1866).  Al  término  de  esta  misión  volvió  al  Perú 
por  la  vía  de  los  Estados  Unidos,  donde  desem- 
peñó una  misión  importante.  La  Academia  Es- 
pañola de  la  Lengua  le  nombró  en  1871  miembro 
correspondiente.  Sus  trabajos  se  hallan  disemi- 
nados; un  hermano  suyo  ha  publicado  en  París 
El  primer  libro  de  las  poesías  de  Juan  Vicente 
Camocho  (1872). 

-Camacho  (Juan  Francisco):  Biog.  Ha- 
cendista español  contemporáneo.  N.  en  Cádiz 
por  los  años  de  1814  ó  1816.  Dedicado  desde 
edad  muy  temprana  ó  los  asuntos  mercantiles, 
fueron  muy  apreciadas  sus  condiciones  como 
hombre  de  negocios,  inteligente  y  probo.  Tras- 
ladado á  Madrid  en  su  juventud,  obtuvo  muy 
pronto  por  su  ilustración  y  talento  la  dirección 
del  Liceo  Artístico  y  Literario  y  más  tarde  la  de 
la  Sociedad  Española  Mercantil  é  Industrial,  ad- 
ministrada por  un  Consejo  al  que  pertenecían 
personas  tan  competentes  como  los  señores 
Muii,  Sevillano,  Urquijo,  Gaviria,  Bermúdez  de 
Castro  y  otros.  Esta  Sociedad  aplicó  sus  capita- 
les al  fomento  de  las  empresas  de  ferrocarriles, 
como  el  de  la  línea  de  Santander  y  el  de  Ma- 
drid á  Zaragoza.  Camacho,  previendo  que  los  su- 
cesos políticos  habían  de  originar  á  la  empresa 
grandes  perjuicios,  propuso  su  liquidación  al 
i  lonsejo,  lo  que  consiguió  obteniendo  pingües  be- 
neficios para  los  asociados.  A  pesar  de  sus  ocu- 
¡  aciones  mercantiles,  se  mezcló  en  la  política  y 
se  afilió  al  partido  liberal.  En  1837  fué  capitán 
de  la  Milicia;  en  1852  electo  diputado  á  Cortes, 
come  candidato   de    la  oposición  conservadora, 

por  Alruv,  en  eli iones  parciales;  pero  no  llegó 

a  tomar  asiento  en  la  Cámara  por  disolución  de 
ésta.  Volvió  á  ser  elegido  en  la  legislatura  .si- 
guiente, y  en  represen  taci le  las  oposiciones 

ocupóel  cargo  de  secretario  segundo  del  Con- 
greso. Posteriormente  ha  conseguido  diez  veces 
el  acta  de  diputado  por  las  circunscripciones  de 
\  ].  i.  .  Gandía  j  Játiva,  y  una  vez  la  de  senado] 
por  Miin-ia  y  Orense  En  1877  se  le  nombró  se- 
nador vitalicio,    Durante  su  vida  parlamentaria 

fig iempre  en  las  comisiones  de  presupues 

to    \  di  todas  las  leyes  importantes  de  Hacienda 

y  crédito  qi n  el  peí  iodo  de  la  Unión  Liberal 

fueron  pre  entados  á   bis  Cortes  por  don  Pedro 

1 1  i.i    En  di  itinta  i  &\ as  ha  sido  solicita 

do  para  el  dosi  mpeño  de  varias  Direcciones  y  ^\^ 
la  i.i  i,  i.i  de  1 1  o  n  inl.i     lín  1864  ol   Ministei  io 

Mon  i   <  i  li  ol  recio  una  cartera  qne  rehusó, 

si    bien   peí  mi ió  al  lado  del  gobierno,    I  lo 

¡i-     i de,   al   reoi'gani    u  o  el   \l  misterio 

pro  lidido  i I  i  lonnell,  ( !i vas  del  I  ¡asi  illo 

na  él  del  M  ini  itoi  io  do  Ull  ramar  al  de  Hacienda 

n  tai  ii  di   este  cení  ro  al    

i  'un  i.-lm,  qna  la  aceptó  i  eondií  i le   oí  \  h  i.i 

i  lu.    ni    o.  Mu  Triunfante  la  Rovolu- 

i    ■  ptii  mbre  \  II  un. id.,  por  el  duque  de  la 

Ti. 1 1,   i mi.,  n  ii  i  i  .  o  tora  de  Hacienda, 

i '  un  i.  lu, .!.  i  l i  il  honra,  que  al  ii ie] m 

i,  tanda   di  don  Práxndo   MateoS  ign  tu 

P I  i  i .      ubió  c  un  ii  fio  .I  dii  lio  olí  i  "I" 

i    .  i.  .  poca  de  ponuí  io  para  la  I  [a  ion 
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da  de  España,  entregada  en  aquella  época  á  las 
luchas  civiles  sostenidas  en  la  i 'en  ínsula  y  Anti- 
llas Bajo  la  Restauración  ha  formado  poi  do  ve- 
ces parte  de  la  administración  Sagasta,  siempre 
cuino  Ministro  de  Hacienda.  En  la  primera,  con 
las  reformas  que  introdujo  en  la  contribuí  ion 
industrial,  dio  origen  á  una  protesta  general  de 
todos  los  gremios.  En  la  segunda  trató  de  ven- 
der los  montes  nacionales,  lo  que,  unido  a  la 
oposición  que  se  hacía  á  otras  de  sus  proyecta* 
das  reformas,  le  decidió  á  dejar  la  cartero. 
Arrendada  por  el  gobierno  la  renta  de  tabaco, 
Camacho  fué  nombrado  director  de  la  Soi  ¡edad 
Tabacalera,  cargo  que  desempeñó  poco  tiempo 
por  oponerse  ésta  á  aceptar  las  medidas  de  rigor 
por  él  propuestas  con  motivo  de  un  escándalo 
provocado  por  las  operai  las  de  la  fábrica  de  Ma- 
drid. Camacho  habla  con  facilidad  y  correc- 
ción; pero  su  palabra,  en  fuerza  de  ser  me-  ' 
surada  y  atenta,  resulta  Iría  y  perezosa,  y  sus 
planes  rentísticos  siempre  lian  sido  combatidos 
porque  agravaban  la  situación  de  las  clases  in- 
dustriales y  beneficiaban  solamente  á  los  tene- 
dores de  la  deuda  nacional,  que  en  distintas 
ocasiones  le  han  felicitado  por  su  conducta. 

-  Camacho  Roldan  (Salvador):  Biog.  Esta- 
dista colombiano,  hijo  de  Salvador  Camacho. 
Está  considerado  como  uno  de  los  políticos  más 
notables  y  una  de  las  más  grandes  ilustraciones 
modernas  de  su  patria.  Ha  publicado  algunos 
interesantes  estudios  económicos,  estadísticos  y 
de  fomento.  Ocupó  durante  algunos  días  como 
suplente  la  presidencia  de  la  República  en  1868; 
desempeñó  (1873)  el  Ministerio  de  Hacienda  eu 
la  administración  de  Murillo,  y  rechazó  la  can- 
didatura para  el  primer  puesto  de  la  República 
en  1874. 

-Camacho  Zambrano  (Bartolomé):  Biog. 
Militar  español.  N.  en  Villafranca  (Extremadu- 
ra). Vivió  en  el  siglo  xvi.  Marchó  como  soldado  al 
Nuevo  Mundo  é  hizo  la  guerra  álos  naturales  en 
SantaMarta.  Forniópartede  la  expedición  de  Que- 
sada  y  fué  fundador  y  poblador  de  Tunja  donde  se 
estableció.  Los  cronistas  refieren  un  rasgo  de  sin- 
gular audacia  de  este  conquistador.  Vendo  de 
expedicionario  por  las  orillas  del  río  Magdalena 
en  ocasión  en  que  carecían  los  suyos  de  provisio- 
nes, alcalizó  á  ver  á  la  otra  orilla  del  río  una 
canoa  cargada  de  bastimentos,  y  con  el  objeto 
de  no  comprometer  la  vida  de  sus  compañeros, 
se  arrojó  á  nado,  atravesó  la  corriente,  ataco  á 
los  indios,  sin  miedo  á  las  armas  con  que  se  de- 
fendían, logró  cogerlos  prisioneros  uno  á  uno,  y 
tomando  los  remos  volvió  al  campamento, 

CAMACHUELO:  111.   PARDILLO,  ave. 

CAMADA  (de  cama):  f.  Todos  los  hijuelos  que 
paren  de  una  vez  la  coneja,  la  loba  ú  otros  ani- 
ui.ili  s  y  se  hallan  juntos  en  una  misma  parte. 

...y  asi  se  dice  camada  de  lobos  losque  pare 
la  loba  de  una  vez,  etc. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Camada:  fig.  y  fam.  Cuadrilla  de  ladrones 
que  andan  juntos. 

-Camada:  Min.  Serie  ó  conjunto  de  estem- 
ples que  se  colocan  d  una  misma  altura  entre 
dos  hastiales  para  formar  piso  en  las  galerías  y 
fortificar  aquella  palle  de  la  excavación. 

CAMAFEO:  ni.  Figura  labrada  de  relieve  en 
alguna  piedra  preciosa,  cuyo  fondo  es  regular- 
mente de  color  oscuro. 

-Camafeo:  La  misma  piedra  labrada. 

Bonete  lleva  turquí 
Derribado  al  bulo  izquierdo, 
^    iobre  >■!  (res  plumas  presas 

De  un  precioso  (  AMA!  BO. 

GÓNQOR 1 

Enhorabuena  que  prefiera  usted  los  i  víia- 

ii..    &  las  ni. nielas  para  beneficiar  al  Institu- 
to, etc. 

I  JOVl'.l.l  ,ANOS. 

-Cam  muc  Arqueol  I  El  cara  ifoo  o  i  un  ob- 
jeto do  lujo  producido  solamente  en  bis  épocas 

1  i  icos,    tanto  do  la  antigüedad  c le  los 

tiempos  modernos.  Aunque  no  falta  algún  au- 
tor qUO  ha  cíenlo  ver  verdaderos  camafeos  en  los 

,  .. .  1 1 , 1 1 . .i  i .  .■.  egipcios,  esto,  en  rigor,  no  puede  ad- 
mil  n  ,  lu  do:  •■'■mi  ■■<  o  i.i  en  que  Porro!  ro- 
• lo  .  primaros  sin  ij  o  ■  del  grabado  en  re- 


CAMA 

ieve  sólo  deben  considerarse  como  tina  excepción 
I  n  la  glíptica  del  Oriente  antiguo,  pues  en  este, 
■corno  en  el  Egipto,  lo  que  se  practicaba  era  el 
úrrllt  'véase  esta  voz)  aplicado  á  los  sellos. 
Soldí  describe  las  citadas  piedras  asirías  dicien- 
do que  en  una  de  ellas  la  capa  superior  de  la 
ónice  aparece  resaltada,  y  que  hay  una  ins- 
cripción en  hueco;  en  la  segunda  dice  que  se  ve 
ana  serpiente,  cuyos  ojos  y  cuello  están  hechos 
por  medio  de  tres  tonos  diferentes  de  la  piedra. 

■  Los  sellos  grabados  al  entalle  eran  un  objeto  de 
necesidad,  siquiera  se  emplearan  para  hacerlos 
pie  las  de  algún  valor;  pero  en  cambio  el  cama- 
feo es  un  objeto  artístico,  de  adorno,  producido 

I  por  el  lujo  y  por  el  buen  gusto  griego.  Se  monta- 
ban en  anillos,  hebillas  y  broches.   El  camafeo 

I  ge  distinguía  del  entalle,   no  solamente  en  que 

I  el  grabado  está  en  relieve,  sino  también  en  que 
guarda  mayores  proporciones. 

Los  antiguos,  primeramente,  grababan  los  ca- 
mafeos en  piedras  de  un  solo  color,  pero  bien 
pronto  emplearon  piedras  de  dos  colores,  como 
sardónicas  ó  ágatas  ónices,  pues  la  habilidad  del 
artista  consistía  ya  entonces  en  sacar  de  estas  di- 
versas capas  de  colores  distintos  el  mayor  partido 
posible;  lo  más  frecuente  era  tallar  la  parte  clara 
de  la  piedra  y  dejar  como  fondo  del  relieve  la 
parte  oscura.  De  aquí  ha  venido  el  dar  por  ex- 
tensi  ni  el  nombre  de  camafeo  á  toda  pintura  ó 
relieve  en  que  las  figuras  destacan  sobre  buido 
oscuro.  La  naturaleza  de  las  sardónicas  se  pres- 
taba á  dar  el  efecto  buscado,  pues  suelen  ofrecer 
tres  capas  superpuestas,  y  aun  á  veces  cuatro: 
gris,  blanca,  negra  y  parda,  que  por  la  grada- 
ción de  tintas  ú  oposición  de  colores  prestaban 
extraordinario  realce  al  trabajo  del  artista.  Ade- 
más de  las  piedras  indicadas,  también  empica. 
ron  los  antiguos,  para  grabar  camafeos,  ágata, 
calcedonia,  cornalina,  ónice,  siempre  qne  pre- 
sentaran matices  apropiados  para  ese  género  de 
trabajo.  Eran  siempre  las  escogidas,  como  se  ve, 
las  llamadas  piedras  duras  y  semitransparentes. 
Hay  algunos  camafeos  en  que  las  capas  distin- 
i  i-  están  pegadas  con  un  cemento  cuyo  secreto 
poseían  los  antiguos  y  que  al  vitrificarse  adquiría 
consistencia.  La  habilidad  del  grabador  está  en 
la  manera  de  sacar  partido  de  la  gradación  de 
matices  para  acentuar  los  planos  y  marcar  los 
detalles  del  relieve.  No  parece  que  los  antiguos 
usaron  piedras  blandas,  ni  conchas,  que  hoy 
puede  decirse  son  bis  únicas  materias  empleadas 
poi  sel  las  más  fáciles  de  trabajar.  Los  camafeos 
modernos  en  concha  tienen  mucho  menos  valor 
técnico  que  los  antiguos  cu  piedras  duras,  y  ade- 
mas son  también  de  menos  duración,  pues  su 
friable  materia  esta  expuesta:!  la  exfoliación. 

Los  instrumentos  empleados  para  grabar  los 
camafeos  en  la  actualidad  han  variado  poco  de 
los  antiguos.  ( lonsisten  en  la  punta  de  diamante, 
que  sirve  para  trazar  el  contorno  sobre  la  pie- 
dra, teniendo  ésta  sumergida  hasta  la  línea  del 
contorno  en  agua  ó  leche;  la  rueda,  la  sierra, 
el  punzón  y  la  barrena,  que  sirven  para  modelar 
con  auxilio  de  polvos  de  diamante,  de  esmeril 
¡reda  de  Levante,  y  líquidos,  como  aceite 
o  agua,  ii  do  pai  i  que  I  polvos  se  adineran 
i  lo  instrumentos,  si  no  se  emplean  ácidos,  para 
morder  la  piedra,  En  el  camafeo  en  concha  no 
se  usa  torno,  á  causa  de  lo  blando  de  la  materia, 
siendo  suficientes  el  punzón,  los  ácidos  y  los 
raspadores.  La  última  operación  es  pulimentar 
el  camafeo,  operación  que.  por  la  maestría  con 
que  esta  practicada  en  [os  antiguos,  das  ■  tos 
gran  superioridad  sóbrelos  modernos.  No  sólo 
en  esto  aventajan  aquéllos  á  estos,  Bin0  también 
en  todo  lo  demás,  pues  el  trab  ijo  es  infinita- 
mi  nti   me  perfecto,  v  por  lo  que  hace  al  arle 

ólo  1 no;,.    , ,.,,„,  |;,  ,..,,.,  habilidad  do 

hacer  arte  sobrio;  grandioso  en  obras  tan   pe- 
qién i   como  i  i    mom  da  ly  la--  piedras  grabadas. 
El  comercio  d©  camafeos  ha  dado  lugar  á  frau- 
de   que  b-i  lie'  el"  -i  que  ilgún  coi edor  h  13 a 

tomado  por  anti  ¡uo    ifeo    i fino  .  Bou- 

delol  b  ibla  de  uno,  c  - 1 1  \  o  fond pa  infei  ior 

e  i  iba  colore  ido  u  tificialmnnte,yde  ol  rosen  que 
la  p  ii  te  de  relieve  lio  sido  l<\  untado  y  coloca 
l  i    obie  un  fondo  o  ii    o  ,|,    ¿gal  i    Pero  no  h  ij 

qilc   olvidar   qi|e   en    1   i       il:l  i        i-     I   el     V    i      .,-     |,|    ,,   |  i 

0008         I       l-l        Cía      0       'le       le      | |.     M       ,¡,         e.MII."'    ,, 

cuando  i   taban  dotei  ioi  ado  .  I"  cual  les  bacía 

b  yai   de  precio.   Esta  restaurad s  fácil  de 

o 'i-,  ¡ni'  s  .-I  fondo  apar.    -  di    igual  j  ondea 

d0     CU      los     entelo,,     y      leí    ..  i     I   li     lo       i         I. .. 

I pie  ha  pa  lado  noi  la  i  m  da  di  I  lapida ib 

de  adherirla  al  relioi  e 
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II  Los  griegos  han  producido  los  camafeos 
más  admirables  y  perfectos  que  se  conocen,  y  no 
falta  quien  crea  que  son  obra  de  artistas  griegos 
los  magníficos  camafeos  que  en  Roma  existen. 
Diosoórides,  Solón  y  otros  renombrados  artistas 
griegos,  contribuyeron  con  sus  obras  glípticas  al 
esplendor  del  reinado  de  Augusto.  El  número 
de  camafeos  de  la  antigüedad  que  se  conservan 
en  los  Gabinetes  y  Museos  de  Europa  es  reduci- 
do; pero  en  él  se  cuentan  obras  maestras,  cuya 
mención  no  puede  pasarse  en  silencio.  Antes  debe 
consignarse  que  los  romanos  estimaban  mucho 
los  camafeos,  pues  solían  buscarlos,  bieu  para 
adornar  con  ellos  sus  collares,  su  calzado  y  el 
broche  con  que  sujetaban  la  toga,  ó  bien  para 
coleccionarlos,  pagándolos  á  alto  precio.  Pompe- 
yo  depositó  en  el  Capitolio  la  colección  de  pie- 
días  grabadas,  cogida  á  Mitrídates,  rey  del 
Tonto  ;  Julio  César  consagró  otra  colección  á 
Venus,  y  Marcelo  otra  á  Apolo.  La  glíptica  se 
desenvolvió  como  un  ramo  de  la  plástica,  reco- 
rriendo los  mismos  estilos  artísticos  y  llegando 
á  la  perfección  con  Pirgoteles,  que  grabó  el  sello 
de  Alejandro.  Es  frecuente  encontrar  algunos 
camafeos  firmados,  pero  estas  firmas  no  deben 
aceptarse  en  todos  los  casos  como  antiguas,  pues 
los  falsificadores  han  trazado  estos  nombres  en 
algunos  camafeos  antiguos  para  aumentarles  va- 
lor. Las  tirinas  más  conocidas  pertenecen  al  pe- 
ríodo maeedonio  y  á  la  época  romana;  los  nom- 
bres que  se  conocen  de  grabadores  antiguos 
deben  buscarse  en  el  artículo  GLÍPTICA.  Los  asun- 
tos representados  con  más  frecuencia  en  los  ca- 
mafeos están  tomados  de  la  mitología:  en  ellos 
se  hallan  los  tipos  clásicos  de  las  divinidades 
griegas,  y  es  asimismo  importante  la  serie  de  ca- 
mafeos conteniendo  retratos.  En  la  época  roma- 
na los  artistas  se  dedicaron  también  a  la  repre- 
sentación de  pasajes  históricos:  Entre  los  cama- 
feos griegos  célebres  debe  citarse  uno  de  Apo- 
lonide,  hecho  en  una  sardónica,  que  representa 
un  buey  echado.  Aparte  de  éste,  los  camafeos  que 
gozan  de  mayor  celebridad  en  Europa  son  los  si- 
guientes: Uno  del  tiempo  de  Alejandro,  que  for- 
ma piarte  de  la  colección  de  los  duques  de  iMarl- 
borough  en  Inglaterra,  firmado  TrupAon,  epoiei, 
y  que  representa  á  Psiquis  y  al  Amor  cubiertos 
con  un  velo  y  conducidos  por  Himeneo  al  lecho 
nupcial,  mientras  que  otro  amor  extiende  un 
manto,  y  otro  presenta  á  los  esposos  una  ees- 
tita  llena  de  frutos;  esta  composición  ha  sido 
copiada  numerosas  veces.  El  ágata  de  Tiberio,  ó 
camafeo  de  la  Santa  Capilla  de  París,  es  el  ma- 
yor de  cuantos  se  conocen,  pues  mide  de  0m,30 
de  alto,  0m,26  de  ancho  y  O"1, 05  de  espesor;  su 
perfil  es  ovoideo  achatado;  es  un  ágata  sardóni- 
ca, compuesta  de  cinco  capas,  de  las  cuales  cua- 
tro destacan  sobre  la  del  fondo,  que  es  violáceo. 
Constantino  llevó  este  camafeo  de  Roma  á  Bi- 
zancio;  Balduino  II,  emperador  de  Constan- 
tinopla,  se  lo  vendió  á  San  Luis,  cuando  en  1224 
pidió  auxilio  á  los  príncipes  cristianos.  Carlos  V 
de  Francia  hizo  donación  de  él  ala  Santa  Ca- 
pilla, éi  le  reintegro  al  Tesorode  la  misma,  pues 
en  1343  Felipe  VI  le  remitió  á  Roma  para 
que  le  viese  el  Papa.  Durante  la  Edad  Media,  j 
ha  ta  1619,  e  creía  que  representaba  el  triunfo 
:  rosé  en  Egipto,  y  como  objeto  de  e  ¡pe  ¡  il 
veneración  'pie  era,  se  llevaba  en  las  procesio 
iies,  y  se  exponía  al  publico  con  objeto  de  que 
lo  be, i!. ni,  hasta  que  en  la  época  últimamente 
citada,  el  sabio  Peirore  comprendió  que  repre- 
sentaba la  apotro. is  de  Augusto;  actualmente 
se  halla  esta  pieza  artística,  de  valor  sin  igual, 
en  el  Gabinete  do  medallas  de  la  Biblioteca  Im- 
perial de  Pai  ís.  La nposición  i  stá  dividida  en 

i  res  registros  ó  pai  tes,   que  c prenden  todas 

las  laiu  i  lia,  de  los  i  e-a  íes,  los  vivos  en  el  cielo, 

y  los  Muí-   tos  agrupados  alredi  dor  de   I 

con  efecto,    en   la  parle  alta  se  ve  al  emperador 

Augusto,  que  en    traje    de     helor,    y    T 1 1 . .  r  i  i       i,. 

bre  i''  - '  "   cuya  luida  lleva  i  i   \i , 

do  en  el  cielo  por  los  .i ii ( e ¡   i ,sa i |i ,.s    de   la  familia 

Julia,  E '  ó  -I  ulio.  que   lo  presente  el      obo 

eiiil.l.'iii  i  de  la  sobei ani  i,  Julio  '  ¡ésar  con 

o  i  i. chai  i  y  cetro,  3  I  Iruso  al  Í.11I  ig miado 

de  laurel,  En  la  parte  conti  il  ip  ireci  la  1  imilia 
de  los  Ci  in  en  1  1  ano  1 9  de  1111  1  1  ra:  Ti- 
bí M"  ■'  litado  en  un  1  roiio  j  cor lo  il   laiu   1 

"ii  cotro  3  ¡i  " "■'    ":"  ■  'i'"   1 tilia     '   111 

lado,  en  ol  mismo  1 1 1  no,  está  Libi  1  c 

piga    .  orno  Cero  -,  detrás  su  hijo  Druso  ol  lo 
ven,  mi  trají   milil  11     Cerca  d      I  iberio  se  ve  i 
Aiii"in  1  vuolta   hacia  Gormái 
Bn  traje  guerrero 
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adoptivo.    A  la  derecha  de  éste  está  Agripnia, 

su  esposa,  y  ante  ella  el  joven  Cayo  calzado  con 
una  cáliga,  de  donde  le  vino  más  tarde  el  sobre- 
nombre de  Calígula;  al  pie  del  trono  de  Tiberio 
y  de  Libia,  esta  alegóricamente  representada  la 
Armenia  en  una  figura  vestida  con  traje  orien- 
tal, y  en  actitud  de  desesperación.  Por  último, 
en  el  registro  inferior  se  ven  cautivos  germáni- 
cos y  orientales,  guerreros,  viejos,  mujeres  y  ni- 
ños, que  simbolizan  allí  las  victorias  de  Germá- 
nico y  de  Druso  el  Joven.  En  la  galena  imperial 
de  Viena,  hay  también  otro  camafeo  célebre  que 
representa  el  triunfo  de  Tiberio:  es  una  tercera 
parte  más  psqueño  que  el  de  la  Biblioteca  de 
París,  pero  le  supera  en  cuanto  á  la  corrección 
del  dibujo;  también  tiene  su  historia:  fué  traído 
de  Oriente  por  los  Caballeros  de  San  .luán  de 
Jerusalén,  Felipe  el  Hermoso  lo  legó  á  las  reli- 
giosas de  Poissy,  mas  durante  las  guerras  civiles 
del  siglo  XVI  fué  robado  por  un  soldado,  que  lo 
vendió  á  unos  comerciantes,  y  éstos  al  empera- 
dor Rodolfo  II,  en  la  suma  de  doce  mil  ducados. 
Aparece  Tiberio  en  el  trono  con  el  bastón  augu- 
ral  en  una  mano  y  el  cuerno  de  la  abundancia 
en  la  otra;  y  detrás  de  él  se  ve  á  Roma  bajo  la 
forma  de  Libia,  con  un  escudo,  y  señalando 
con  un  dedo  al  Olimpo.  En  la  galería  Famesio, 
en  Roma,  hay  otro  camafeo  notable,  por  el  par- 
tido que  se  ha  sacado  de  los  colores  de  la  sardó- 
nica, que  consta  de  cuatro  capas:  representa  la 
Aurora  en  cuadriga,  siendo  el  primer  caballo  de 
color  castaño,  el  segundo  alazán,  el  tercero  blan- 
co y  el  cuarto  tordo.  No  concluiremos  sin  citar 
otro  precioso  camafeo,  que  posee  nuestro  Musco 
Arqueológico  Nacional:  es  una  sílice  negra  de 
forma  elíptica,  que  mide  0"  ,06  por  0m,046;  ofre- 
ce el  busto  de  una  hermosa  mujer,  cuyo  cuello 
y  hombros  están  cubiertos  con  un  manto  de  co- 
lor blanquecino;  el  trabajo  es  finísimo  y  admi- 
rable; .11  la  cara  posterior  hay  grabada  una  le- 
yenda griega  que  en  el  siglo  pasado  vertió  al 
latín  II.  Juan  de  Liarte,  en  estos  términos: 
Si  me  amantem  amas,  dúplex  grafía, 

si  di  ro  me  oderis 

tantwin  odio  sis,  quantum  ego  U  a 

Hay  que  considerar  como  camafeos  una  clase  de 
obras  antiguas    que  son  verdaderamente  ,      ep 
cionales;  nos  referimos  á  los  pedazos  de  ágata  ó 
de  ónice  tallados  cu  forma  de  copa  y  decoi  - 
con  figuras  grabadas.  Entre  ellas  pueden  citarse 

la  taza  de  Farncsio.  que  se  halla  en  el  Mu le 

Ñapóles,  y  la  copa  llamada  de  los  Ptolemeos,  .pu- 
se conserva  en  el  Gabinete  de  1 lallasde  Pan-, 

y  que  por  el  asunto  puede  considerarse  como  un 
cántaro  báquico  (Y.  Copa).  Esta  clase  ib-  traba- 
jos son  romanos,  y  como  eran  objetos  ib-  valor 
que  no  estaban  al  alcance  de  todo  el  mundo  de 
ellos  nació  una  industria  nueva  dedicada  a  satis- 
facer la  vanidad  de  las  gentes  de  poca  fortuna, 
ofreciéndoles  piedras  falsa  .  ¿  1  imitaciones 
hechas  en  pasta  vitrea  y  .  "I la  Esta  indus- 
tria adelanto  extraordinariamente,  llegando  á 
fabricar  verdaderos  objetos  de  lujo,  tales  como  ,-l 
famoso  vaso  l'ortland,  que  so  conserva  en  el  Mu- 
sen Británico.  Lo  que  caracteriza  espe  ialmente 
1  i"  -  camafeo  romanos,  es  que  por  1"  1 
son  de  mayores  dimensiones  que  lo 

lo  cual  se  mauife  itab  1  la  1 n  de 

por  la  suntuosidad. 

Los  bizantino-,  continuadores  do  las  ti 
nos  iiclii -1 1  ¡ales  y  arl  i  sticas  de  clási- 

cos, fueron  l"  -  coi.  os  que  '"i  la  Edad  M    liap 
ticarou  el  grabado  de  camafeos;  v  asi  se  explica 

la  rareza  '1 lili  ib  os  coil  anillos  ,-ri-l  lali  1 

gem  ral,  I  is  uomposii  ioui  ima 

linos  son  sencillas,    y    aunque    el  dibujo   ■ 

:  mucho  de  a  pii  lia  finura 
:  lo  al   bablar  de   las 
griegas.  Casi  todas  son  anteriores  al  siglo  si,  ó 
sea  a  la  di    iden  ¡a  del  irb  bi  anl  ¡ni     I 
binóte  do  la  Biblioteca  do  París  fií 
i-ni  ir  los  cual  i      e  distingue  poi 
del  siglo  \.  grabado  i  n  una  sardóni 

in  i  ,  de  17  miliim  tros  de  altuí 
dio,    |ii.   présenla  en   la  pan- 
de i  'nsi ii  los  brazo 

di   hondeen  ,  y  debajo  Sai 

i  trají  iiyos  noinbi 

ven  encima,  trazados  i  OS    Por 

lo  .I.-iii.i  i,  los  camal  i      na  fu 

oia    se  b 

•: 

1        I      |:    I     -    I   MI       |1 

I"'         \  I" 
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deben  considerarse,  sin  género  de  duda,  como 
bizantinos. 

La  presencia  de  camafeos  con  asuntos  paga 
nos  en  las  ¡oyas  que  se  conservan  en  los 
de  las  iglesias  Je  la  Edad  Media,  debe  atribuirse 
por  un  fado  á  la  ignorancia  del  clero  ruás  bii  n 
su  amor  al  arte,  y  por  otro  lado  a  la  su- 
perstición. La  ignorancia  hizo  que  en  la  mayor 
parte  de  los  asuntos  mitológicos  de  los  camafeos 
vera  ver  un  pasaje  de  la  Biblia,  una  repre- 
sentación cristiana,  según  queda  indicado  con 
respecto  al  gran  camafeo  de  la  apoteosis  de  Au- 
gusto. La  superstición  hizo  que  se  considí 
los  camafeos  como  talismanes  y  amuletos;  los 
signos  cabalísticos  ó  palabras  misteriosas  que  i  I! 
algunos  se  ven.  están  trazados  de  mano  de  los 
supersticiosos.  Estos  creían  que  la  figura  de  un 
carnero  esculpida  en  un  zafiro  preservaba  del 
veneno,  del  asma  y  de  muchas  enfermedades  y 
accidentes;  la  rana  representada  en  un  berilo 
tenía  la  virtud  de  poner  en  buena  armonía  a  dos 
personas  que  estuvieran  enemistadas;  la  figura 
de  un  hombre  con  alguna  cosa  en  la  mano,  con- 

,  hemorragia,  etc  ,  etc.  Se  citan  c 
mateos  de  la  Edad  Media,  uno  representando  la 
invención  del  vino  por  Noé,  grabado  ni  una  sar- 
dónica uiientcl  de  tres  capas,  que  se  creeserobra 
del  siglo  XIII,  y  otro  que  representa  la  adoración 
del  niño  Jesús  por  I"-  Beyes  Magos,  grabado  tam- 
nitíade  tris  capas,  y  que  formó 

ibiuete  de  Luis  XIV.  Este  últii ¡a- 

mafeo  se  atribuye  al  siglo  xv,  por  lo  cual  nos  in- 
clinamos á  creer  que  debe  ser  obra  del    Eti  naci- 
miento. Con  efecto,  A  fines  del  siglo  xiv  renació 
en  Italia,  á  lo  cual   contribuyó   poco 

invasión  de  los  turcos  en  I  li 
Constantinopla,  pues  numerosos  ar- 
i  tinos  se   vieron   forzados  por  ello  á 
I  Biiinsula  itálica.  Es  cierto  que  estos  ar- 
do llevaban  los  proce- 
dimien  '  os  'le  su  profesión  :  pero  al 

5  naciente  en  aquel  país 
i  o     11  o  '¡''  Mediéis  y  su  hijo 

iron  con  pasi lamafeos  anti- 

¡eron   venir  á  Florencia  los  mejores 

de  mpo    En   Florencia,  pues. 

Gio\  .'muí.   a  quien  se  daba  el    o 

( ',-,  niole     El  de  las  I lornali- 

-,,,  tardó  '■'■  concm  i  ir  el  milanés  I  lomenico 

f  (el  de  li     I  .no  ifeos  i.  Entre  los  demás 

|  is  de    Italia  deb  mu  ,  citar  a. 

i  di  P      ia,  <  ¡astell  Bolognese,  Mateo 

■   :  iaba  en  concha  una  -  batallas 

Alejandro  Ce  ari,  llama 

i    de   SU    eStllO,    el:'        .    I 

ni  florecieron Siolete y  Juan  Pich- 

,.|.  imii  nto,  'pie  aprendió  en  Italia 

\  lemania,  que  es,  despuesde  Italia, 

II      el      .'Ule    lie 

La  i  de  pi ed 

le  i  pie  se 

obreconchas, 
de  matices  diversos,  era 

:...    .  por  sel  ni" no- 
dura  ni  'iin  ís  fái  1 1 

iili  i  ■  "ii  faci- 

l  ,n  .'1  s  iliiin  te  de  la 

i i"  con- 

mi'  adornan 

Diana  d     Poitiei    .  onl  m  < 

cada  brazalete  tiene    iote 

en    la     iondo  el  de  en 

iño  quelos  d  más;  I"    

refieren  i  la  caza .   pues 

na  \"    un  jabalí, 

La  ten  lencia  de  los  graba 
Edad   Moderna  lia  sido 

'   ■     !'i    mil 
I    i    I.   leí'   ni  l.'i 

,  to  neo 

!    p  i       i' 

i  onas 

I.  i    i  ',nio    en  olli 

i  ion  del 

. 

poco 
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aprecio  á  estos  camafeos,  que  desde  el  punió  de 
vista  artístico  no  tienen  tampoco  ningún  valor. 

III     Los  antiguos icían  ya,  o  mejor  dicho, 

inventaron  el  claro-oscuro,  que  hacían  dando  de 
un  solo  color  las  figuras  sobre  un  fondo  de  dife- 
rente color  que  formase  < traste,  y  a  la  cual  se 

ha  dado  el  nombre  de  pintura  en  ruma/,,,.  Plinio 
dice  que  este  fué  el  único  género  de  pintura  en 
un  principio  practicado  por  los  artistas  griegos. 
La  pintura  de  los  vasos  hecha  cu  silueta,  puesto 
que  las  figuras  no  tienen  claro-oscuro  sino  que 
aparecen  de  un  color  lisoé  igual,  y  que  rara  vez 
son  policromas,  pueden  considerarse  como  el  pri- 
mer paso  dado  en  este  género  de  di '"i.ieión  figu- 
rada. El  segundo  paso  se  ve  manifiesto  en  las 
figuras  monocromas,  de  colorínas  o  menos  vivo, 
que  resalta  sobre  un  fondo  igualmente  monocro- 
mo, descubiertas  enHerculano  y  cu  Pompeya. 
Los  dibujos  que  según  noticias  coloreaba  Cicutas 
de  Corinto  con  ladrillo  pulverizado,  eran  pintu- 
ras en  camafeo.  Este  género  de  decoración  cayó 
en  desuso,  como  era  consiguiente,  en  la  Edad  .Me- 
dia; sólo  á  fines  de  la  misma  se  hicieron  algunas 
miniaturas  para  decorar  manuscritos  y  dibujos 
lavados,  especialmente  en  Italia  y  Flandes,  que 
tienen  todos  los  caracteres  del  camafeo.  Los  di- 
bujos que  corresponden  al  siglo  xv  están  traza- 
dos á  pluma  y  lavados  con  sepia  o  acua-tinta. 
Pero  no  hay  qne  confundir  la  pintura  en  cama- 
feo, que  es,  en  rigor,  la  imitación  de  un  bajo  re- 
lieve coloreado,  bien  en  gris,  bien  en  blanco  j 
negro,  sobre  un  fondo  rojo,  azul,  negro,  dorado, 
etcétera,  imitando  el  efecto  , leí  camafeo,  con  la 
pintura  ó  el  dibujo  á  'claro-oscuro  (véase  esta 
voz)  practicada  especialmente  por  los  pintores 

II; neos  en  el  citado  siglo  xv  para  decorar  las 

caras  exteriores  de  las  hojas  de  los  trípticos.  La 
pintura  en  camafeo  estuvo  muy  en  moda  i  fines 
di  1  siglo  xviii  y  principios  del  presente,  cuando 
imperaba  el  estilo  neoclásico,  y  se  aplicaba  a  la 
decoración  del  papel  pintado  para  habitaciones, 
del  cual  pueden  verse  aún  ejemplares  en  el  an- 
tiguo '  'asino  </'  la  /.'<  ina,  hoy  M  asi  o  Arq 
gico  Nacional,  y  en  telaspara  tapizar  sillerías, 
como  puede  verse  en  una  habitación  de  estilo 
pompeyanode  la  Casita  del  Príncipe  en  el  Esco- 
rial. En  la  decoración  cerámica,  aplicada  espe- 
cialmente ;i.  las  porcelanas.se  empleo  también 
-  pura  la  pintura  en  camafeo.  Hace  poco 
nías  de  cincuenta  años  se  hicieron  en  Francia 
importantes  figuras  en  camafeo  imitando  már- 
mol, piedra  y  bronce  para  decorar  las  habitacio- 
nes del  Louvre.  Sus  autores  fueron  León  Cog- 
ment,  Manssaize,  Gosse,  Viuehon  Fragonard.y 
Abel  do  Pujol,  que  fue  quien  mas  se  distinguió 
.le  ellos  juntando  escenas  de  la  vida  de  José  y 
otras  valias  de  ia  vida  en  el  Egipto  antiguo    til 

mismo   Pujol   d ró  ion   pinturas  .ai   camafeo 

la  bóveda  del  gran  salón  de  la  Bolsa,  en  París 
Eugenio  de  Lacroix  representó  por  igual  siste- 
ma, personificados  en  figuras  alegóricas,  los  ma- 
i.  ¡  lo,  principales  ríos  de  Francia,  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  de  raris.  fui  el  lecho  del 
Teatro  de  la  Zarzuela,  en  .Madrid,  hay  un  Iriso 
pintado  en  camafeo  con  figuras  de  niños,  hecho 
por  el  pintor  francés  <  larmesac. 

CAMAGUÁN:  Geog,  Villa  cap,  del  dep,  Crespo, 
a    de  Guzmán   Blanco,  en  lo  que  fué  est.  del 
0;  3000    hábil  -.  Si'    li.il  l.i  sobre  un  meda- 
ño a  orillas  del  i  i  i  Portuguesa. 

CAMAGÜEY:   Geog,    UnO    de    los    Paritorios    ó 

provincias  en  que  estaba  dividida  la  isla  de  Cuba 
cuando  la  descubrieron  los  españoles :  coi  res 
pondo  a  la  ai  i  ni  I  pi  o\  ni. ia  de  Puerto  Príncipe 
v  confina  ba  con  '■!  mar  por  ambas  co  i  as  sep- 
tonl  i  ion  -I  j  ni'  i  Idional .  al  E  j  S  E.  con  las 
provincia    di   '   <   aguayo  y  i  ¡naimaros,  y  al  <  >. 

con  las  de  Sabanequi   \  ' ' f'ai    Exi  itía  un  i  po- 

ina    ena  11 bien  ( 

donde  di     ;     lao,  en    1510,    la 

villa  do  Sania    Mai  ¡a   de   Puei  to   Pi  [ncipi      El 

ai.  y  ha  figllludo  niin  I n  la  ull  mi  i  gilí 

i  1. 1  i  i\  il. 

camagüe  Y  ANO:    Ocog    Cas igregado  al 

llorón,  p        do  Puerto  Principo,  i  tu 
i.  i     I ibeza   dol     uprini   I"   n  rtido  di    las 

■   i     i  la  den    ii.    'i'  i  río   Rivi 

.   [os  P 

CAMAHUARA    o   CCAMAHUARA:    Qeoff.    Aldea 

,.ii  el  di  i.  I'i   "■   prov.l  ali  •     l  p   i  u  co,  Poi  ú ; 

¡0  l, 

CAMAHUAS;    m      pl,    /'.      >      \  n  I  i  ■  n  i    I  i  i  hll  de 
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,,ih  ajes,  pue  ••  r,  mu  en   la     oí  illa    del  1  fcayali, 
Perú. 

CAMAJUANl:  Geog.  Rinde  la  isla  de  C'iibaí 
principal  afl.  del  Sagua  la  Chica.  Nace  en  los 
pedregales  de  Gnanijibe  y  pasa  por  el  ayunt.  da 
su  nombro.  ||  Ayunt.  en  el  p.  j.  ile  Remedios, 
piov,  de  Santa  Clara,  Cuba;  8  100  hábil  Con- 
fina con  los  términos  de  Caibarien  al  N.,  Gueiba] 
al  E. ,  Guaracabuya  al  S  j  SantaClara  ál  O.  El 
término  es  muy  quebrado  con  fértiles  valí  ¡  Id 
bañan  los  ríos  Sagua  la  Chica  y  Camajuam,  y 
otros  riachuelos  y  arroyo-:  Cruza  el  término  el 
camino  de  Santa  Claraá  San  Juan  de  1"  h'  in- 
dios. Fué  partido  de  tercera  clase,  formado  en 
abril  de  1856  ia  n  el  territorio  de  los  antiguos 
partidos  de  Santa  Fe  y  Guadalupe  y  parte  del 
que  tenia  entonces  el  de  Guaracabuya. 

CAMAL  (del  gr.  'z.íj.v  .  cuerda,  cordel):  m. 
Cabestro  de  cáñamo  ó  cabezón  con  que  se  ata'< 

la  bestia. 

-  Camal:  ant.  Cadena  gruesa,  con  su  a  r 

que  se  echa  á  los  esclavos  para  que  no  puedan 
fugarse. 

-  Camal:  Min.  Palo  que  se  coloca  en  la  boca 
de  laszaca^  para  impedir  que  se  cierren  y  vier- 
tan el  agua,  sirviendo  á  la  vez  de  asa. 

-Camal:  Panop.  El  señor  Martínez  del  Ro- 
mero, en  su  glosario  inserto  en  el  catálogo  de  la 
Real  Armería,  cree  entender  que  la  palabra 
camal  indicaba  en  lo  antiguo  «un  capuchón  de 
mallas  que  se  ponía  debajo  del  bacinete,  ó  una 
parte  de  la  armadura  que  defendía  el  cuello, 
hecha  de  malla  mas  lina  y  mas  doble, »  y  transcri- 
be como  testimonio  un  párrafo  de  la  crónica  de 
D.  Pero  Niño  (parte  1.a,  cap.  10),  que  dice: 
«Estando  faciendo  Pero  Niño  en  los  deservido- 
res  de  su  señor  el  rey  como  face  el  lobo  entre  las 
ovejas  cuando  non  han  pastor  que  las  defienda, 
vínole  una  saeta    que  le  dio  por  el   pescuezo. 

Esta  ferida  ovo  él  luego  en  el lienzo,  .pie  le 

traía  el  camal  cosido  con  el  pescuezo:  e  tanta 
era  la  su  voluntad  en  dar  tin  á  lo  que  había  co- 
menzado, que  [meo  o  nada  sentía  la  terida  aun- 
que le  estorbaba  mucho  el  volver  del  pescuezo.^ 
La  voz  española  camal  debe  venir  de  ia  francesa 
camail  que  M.  Gay,  en  su  glosario  arqueológi- 
co, define:  «esclavina  que  cubría  los  hombros  y 
el  cuello,  y  que  desde  el  siglo  xiv  formó  parte 
del  traje  militar,»  y  que  M.  Viollet-le-Duc  defino 
i  -ii  \  sz:  «parte  del  vestido  del  hombre  de  armas, 
que  cubría  la  cabeza  y  los  hombros,  hecha  de  lela 
doble  o  piel  en  un  principio,  luego  refor  a  I  i 
con  placas  pequeñas  de  hierro  robladas,  o  de 
anillos  cosidos,  y  por  último  compuesta  de  ma- 
llas.» Cay  añade  que  la  causa  de  haberse  adop- 
tado el-  camail  en  el  traje  militar,  fué  el  aban- 
dono que  se  hizo  de  la  cota  con  capuchón.  1  le 
todo  lo  dicho  se  desprende  que  el  camal  no  fué 
siempre  una  capucha,  como  quine  el  señor  Mar- 
i  ni.  di  i  Ki.iie  i  o.  sino  nía-  bien  una  prenda  que 
partí  ipaba  ele  la  esclavina  y  de  la  capucha, 
pero  que  no  ejercía  el  efecto  principal  de  la  ca- 
pucha, que  es  cubrir  la  cabezo,  pues  el  comple 

uto  mus  frecuento    del    camal    es    el    bacinete 

\  .  ,i    .'  esta    i  >'.'    ,      l    'UN  "    1 le    interior  solía  II 

prendido  para  defender  la  parle  que  ésto  dejaba 
al  descubierto  hasta  el  pecho.  En  Francia,  en  .1 

¡glo  vni,  en  tiempo  de  Carlomagno,  los  hom- 
bres de  armas  llevaban  ya  un  camal  de  piel  cu- 
bierto de  placas  metálicas,  que  descendía  hasta 

i  .  aderas  \  tenía  abei  unas  para  sacar  los  bra- 
zos. Los  caballeros  normandos  y  sajones  repre- 
sentados en  la  tupi,  ena  de  Bayeux,  llevan  la 
.  iilm  i  i,i  con  un  camal,  algunos  sin  otra 
defensa,  de  modo  que  este  camal  es  una  verda- 
dera capucha,  lo  cual  indica  que  pudo  nnu  bien 

a  capucha  en  su  origen  ¡  por  el  iglo  \  1 1  los 
franceses  llevaban  encimu  del  camal  un  casquete 
do  piel  acolchado,  propio  para  poner  encima  o] 

\  elmo,   por  lo  iiiil  era  menester  q 1  camal 

fue  io  bastan! Mido  ó  fin  do  que  c ■!  roce 

.1.1  \ i  lino  no  ■  e  torciera,    Para  conseguirlo  mo 

jor,  i i.in  lo    li.imi ■  de  o  ni. i    una  venda  do 

oí o  rededor  del  era El   mi- Violli  t 

dice,  con  respecto  al  oí  igen  del  camal,  que  debo 

301    lili.i  pl  riela  orí.  nial   o  do    he-  pol  iliciones  del 

Norte  originarias  del  Asia  septentrional,  El  usa- 
do a  fines  del  siglo  (cm  y  comienzos  del  xiv, 

i.,  ...  o,  i, límenle  abierto  poi   delante,  dejando 

fui  ia  la  barba,  al  i trario  do]  usado  antoi  ior 

mentó  quo  I  i  cubi  ía   hasta    la   boca,    El  camal 

cuyos  datos  históricos  hemos  dado  hasta  ahora, 

i  ,  un. i  .  ,i pucho  pin ,  cuando  no   iba  calada,  ol 
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ni  la  dejaba  caer  sobre  los  hombros  y  la 

espalda;  | n  el  siglo  \iv.  después  que  se 

I  hubo  separado  do  la  i  ota  de  ai  mas,  se  unió  al 

I  bacinete   en   la   forma  arriba  indicada,  y  hacia 
t   IS95  vino  en   Francia  á  suplirle  en  parte,  pues 

el  hacinóte  de  ese  tiempo  iba  desprovisto  de 
cubrenuca.  El  camal  cayó  en  desuso  á  medida 
que  en  el  siglo  \v  se  fué  generalizando  laarma- 
I  dura  de  pintas,  pues  ya s  1"  se  usó  con  la  celada 
y  la  brigantina;  este  camal  solía  ser  de  piel,  En 
antiguos  inventarios  se  hace  mención  de  cama- 
les de  hierro  y  de  acero  guarnecidos  de  cuero  y 
de  telas  de  cendal,  de  hilo  y  de  seda. 

CAMALA:  Geog.  tiiií.  C.  de  España;  figura  en 
I    el  Itinerario  en  el  camino  de  España  a  Italia 
entre  las  mansiones  de  Lacobriga  v  Lance.  Es- 
talla en   las  inmediaciones  de  Sahagún,  entre 
Cea  y  Valderaduey. 

CAMALADINGÁN:  Qeog.  Avunt.  en  la  pvov. 
de  Cagayán,  Luzón,   Filipinas ;  4  700  habite.  El 

puel stá  sit.   en   la  orilla   d  recha    del  Río 

Grandi  di  i  erca  de  la  desembocadura. 

CAMALDOLI:  Geog.  Convento  cenobítico  de  la 
Toscana,  Italia,  entre  las  montañas  de  Faltero- 
na  y  de  Bastione,  donde  el  Apenino  toma  el 
nombre  de  Giogana  y  se  forma  el  torrente  de 
Archiano.  Es  el  Campus  Malduli  dado  i  San 
Romualdo  en  1012.  Y.  CaMÁSDULA. 

CAMALDULENSE:  ailj.  CAMANDULENSE.  (Jsa- 
se  t.  c.  s. 

CamaleñO:  Geog.  Lugar  capital  del  ayunt. 
llamado  Valle  de  Camaleño,  constituido  además 
por  los  lugares  de  Argüébanes,  Baró,  Brez,  Cos- 
gaya,  Espinama,  Lon,  Mogrovejo,  Bembes,  Ta- 
narrioy  Tursino,  y  las  aldeas  de  Barcena,  Bea- 
res,  Bessy,  Bodia,  Congarna,  La  Frecha,  Las 
Ilces,  Los  Llanos,  Llaves,  Mieses,  Pido,  Redo, 
San  Pelayo,  Sebrango,  Treviño  y  Valle  jo :  p.  j.  de 
Potes, prov.  y  dióc.  de  Santander;  2700  habits. 
Sit.  en  el  extremo  occidental  de  la  prov.,  en 
terreno  montañoso  regado  por  el  río  Deva  Ce- 
reales, legumbres  y  hortalizas:  cría  de  ganados; 
minas  de  blenda,  galena  y  calamina. 

CAMALEÓN  (del  gr.  y oeu.asAe'cnv;  de -/ aproe?, 
en  ó  sobre  la  tierra, y  X¿íov,  león  ¡  m,  Espcciede 

lagarto  de  varios  colores,  según  donde  se  cría  y 
i    i  raciones  que  experimenta.  Es  pesado  en  el 
andar  y  sumamente  tímido. 

El  camaleón  (que  los  Alárabes  llaman  el 
Lebuya)es  un  animal  tamaño  corno  im  lagarto 
común, 

Luis   nel  Mákmol. 

Sola  la  África  no  engendra  ciervos,  pero  cría 
camaleones. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-CAMALEÓN:  fig.  y  fain.  Persona  que,  aim- 
\iii!  -i  del  favor  ó  del  ínteres,  muda  con  facilidad 
de  pan  ceres  ó  doctrinas. 

Mi  padre  entonce      ,,  .  ella  pro- 

vini  I  ado  de  la  a  il  ncia  del  dañoso 

<  >  i  wj,n\.  finalmente  preso  le  enrodó  i 
ilicio. 

l'l.l.l.I    l  i: 

-Camai  eón;    Astron.   Pequeña  constelación 
que  sólo  contiene  nueve  i  ¡I  relia    de  al 
gima  impoi  i  u 

n i  i    es  el  0AM  ILEÓN,   que  COÜ 
dil  l  '   ll  relias. 

OVALLE. 

l   i  -i  ai  eón;  Zool.  Reptil  de  África  y  Medio- 
día      i  luí i,  'i pi  i  sonta  un  geni  ro  del  or- 

uirios,  mbordi  n  di  lo  voi  milingües, 
familia  do  loa  '  me  li  óntidos,  Ll  cuerpo  do  loa 
can  i     mi     tien    ina  disposición  muy    ipecial. 

L¡      I  I  "i I I      ! i.e   e.n      (ja 

eme  anz d  del  cerd 1  di  1  i niguero, 

BÍendo  alto,  e  '  n  cho  y  cornpi  ¡mido  en  su    I  ido 

e il  dorso  i  ente;  ] 

dicho    i [I  'i    ■ i-    itio  1 i 

■  i  ie  1 1 3 llevan  protuberancia   i 

i    yoi        má     ruerl        i  n  mi  todo  m  i    de  ai  ro 

que  la  del  re  ito  del  cuerpo,  fon lo  á  lo 

pin  i  doi  al   i   p    ie  di 

dentada,  muj  distinta  y  man  ida    La  cal 
■i  ie    i,  piramidal,  alguna       ci     d 
la  p.n  te  del  ll-  ico,  y  sobro  I  ■  i    n 

ii  i  ¡ón :  el  cuoll rto  y  apeno 

I I  a  "ie     l.i    pataa  tienen  tina  ion  muy 

e  i i     "ii   delgado      i  y  casi  do 

igual    dirá i lodo    ou  cinco  en  cada 

Tomo  i\ 
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■  encuentran   reunidos  en  dos  haces  de 

iguales,  n le  dos  y  otro  de  tres,  formando  piu- 

i  j  como  la  paite  interior  esta  cubierta  con 
una  piel  áspera  y  granulosa,  pueden  con  gran 
seguridad  y  fuerza  adherir-e  a  las  ramas,  consti- 
tuyendo este  carácter  uno  muy  distintivo  y  úni- 
co en  toda  la  clase  de  los  reptiles.  La  cola  es  có- 
nic  i.  fuerte  y  prensil, enroscándose  hacia  abajo. 
En  vez  de  las  escamas  délos  individuos  del  mis- 
ino orden,  cubren  la  piel  fie  los  camaleones  pe- 
queñas  protuberancias  córneas,  entre  las  cuales 

se  encuentran  á  v -s  algunos  escuditos,  pero 

dejando  siempre  huecos  ó  espacios  libres. 

Los  ojos  de  los  camaleones  son  órganos  muy 
extraordinarios;  cubiertos  de  fuertes  párpados 
salientes,  en  los  que  hay  una  pequeña  abertura 
circular,  y  enlazados  con  los  movimientos  gene- 
i  des  y  particulares  del  globo,  dan  al  animal  la 
I  nili, el  de  dirigirlos,  juntos  ó  por  separado,  á 
distintos  sitios,  de  suerte  que  un  ojo  puede  mi- 
rar hacia  arriba,  mientras  el  otro  mira  hacia 
abajo,  ó  el  uno  al  frente  cuando  el  otro  está 
vuelto  hacia  atrás. 

La  disposición  interior  de  este  reptil  llama 
tanto  ó  más  la  atención  que  -u  aspecto  exterior. 
En  el  cráneo,  de  forma  muy  especial,  sorprenden 
á  primera  vista  [as  grandes  órbitas  con  bordes 
macizos,  los  huesos  palatinos  de  desarrollo  ex- 
traordinario y  sitn 
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Camaleón  común.  -  Camaleón  Mfido 

pequeño  hueso  frontal  y  los  temporales  extre- 
madamente delgados.  El  cuello  no  tiene  masque 
dos  ó  tres  vértebras;  el  doi  so  diecisiete  ó  dieci- 
ocho; las  lumbares  no  pasan  de  tres;  las  sacras 
siempre  son  dos;  la  cola  tiene  I 
ta  y  seis.  Las  costillas,  en  núraerode  diecisii  te  ó 
dieciocho,  se  unen  entre  sí  en  la  línea  inedia  in- 
ferior por  medio  de  una  sustancia  ternillosa. 

En  la  disposición  de  los  músculos,  de  los  órga- 
nos respiratorios  y  digestivos,  no  existe  deta- 
lle" alguno  que  merezca  especial  mención;  pero 
sí  es  preciso  hablar  algo  detalladamente  de  la 
i  de  '  "ii  i  ríe  -  ii  n  muy  singular  y  de  -nina 
importancia  parala  vida  de  este  animal.  Por 
punto  general  se  puede  comparai  la  lengua  de 
los  camaleón  -  con  la  de  los  hormiguero 
trepadores,  sin  embargo  de  que  difieren  o 
mente  en  us  detalles.  En  estado  de  repo  10  ha- 
lla i  recogida  en  las  lame,:  pero  cuando  la  usa 
la  puede  proyectar  hasta  una  distancio  di 

eileela,;  el  i,:  unicación 

di ii  con  la  tai  inge,  j  i  ene-  cuatro  pro 

ciónos  de  un  i,  ¡  un  cuerpo  qne 

ctiende   hacia   adela  rite,  en  forma   de  a  sa, 

como  co   '  do    pulgada   y  inedia,   sirviendo  do 

i    la    Ion  "i  i   cuando    e  ta    en    descanso. 

eili  por  el  animal,  tiene  el 

"i  ii"  o  di  I  cañón  de  una  plum  i  de  cisne;    n  tacto 

roja  "ii  "I  ceni  i  o  con  una 

faja   blain  a  á  cada  lado     |    hacia  la   punía   se 

'  i  lias  muy  repletas  de  sangre    Se 

mu,        i    ■  pie    medio  do    i  i 

culo     l  cadal  ido,  que  sují  tan  lo   a  itai  ó  prolon- 
gaciones del  hioidí  i.  La  porción  mo 

'   ■ .         irtí      una  | 

"■i    la  otra  paro    ostenery  endei 
la  primera  mide  do   una  pul    ida 

cuarto  ó"  largo  ; 

dimonsión  cu  nido  i     pro 

M  el  i  ,  n  iii-i  vaina  momhi  rnoaa 

1  i  ■  i  "  i  i  u  i  c  n  b  i  ■  ■  i  i  ■ '  o    il 

Ion lecida  poi  un  i  i    pecie  tío  baba,  i 

de  la  secreción  do  varia 
bo  encuentra  entro    i 
y  se  alarga  ó  i 

a   upan, I,,  huí  ,    poco  sitio 

i poro  al  entrar  on  funci 

qui  bc  •  I  i  \  iilon  en  li  i 


rias  ramas,  se  inyectan  de  sangre  y  se  dilatan, 

ido  qne  el  acto  de  proyectar  la  len 
lleva  a  cabo  mediante  la  rápida  inyección   de 

en  la  red  vascular  y  no  por  la  absi 
del  aire,  como  algunos  autores  han  pretendido. 
Los  vasos  sanguíneos  se  llenan  con  la  misma 
rapidez  con  que  sube  la  sangre  á  las  mejillas  del 
hombre,  y,  por  consiguiente,  la  lengua  del  cama- 
león puede  ser  proyectada  y  retir., da  en  el  espa- 
cio de  cinco  ó  seis  segundos.  Muchas  veces  está 
el  animal  todo  el  día  aguardando  con  la  mayor 
indiferencia  la  presa  que  la  casualidad  le  depare; 
tan  luego  se  presenta  ocasión,  escupe,  por  asi 
decirlo,  con  la  rapidez  del  rayo  la  lengua,  y  re- 
1  insecto,  sin  salir  al  parecer  de  su  impasi- 
bilidad. 

Hasta  hace  muy  pocos  años,  era  opinión  ge- 
neral que  el  camaleón  podía  cambiar  á  voluntad 
los  colores  de  su  cuerpo,  reflejando  los  de  los 
objetos  que  tenía  más  inmediatos  y  ocultándose 
de  este  modo  á  sus  enem 

La  facultad  que  tiene  el  camaleón  de  variar 
su  coloración,  reside  en  la  existencia  de  dos  ca- 
pas  de  distintas  materias  colorantes,  ó  sean  pig- 
mentos, de  los  cuáles  uno  se  encuentra  debajo  de 
la  epidermis  y  se  extiende  hacia  abajo  hasta  el 
tejido  celular,  y  el  otro  se  halla  en  toda  la  piel 
distribuido  en  pequeñas  células;  el  color  del  pri- 
mero es  casi  blanco,  tomando  un  tinte  amarillo, 
tanto  más  subido  cuanto  más  se  acerca  á  la  piel; 
el  segundo  es  pardo  oscuro.  El  cambio  de  colo- 
res se  verifica  según  se  hallan  distribuid 
pigmentos,  ya  se  encuentren  aislados,  uno  cerca 
del  otro,  ó  bien  el  superior  sobrepuesto  al  infe- 
rior, puniendo  variar,  por  lo  tanto,  la  distinta 
ion,  desde  el  blanco  hasta  el  pardo  os- 
curo. 

Todos  los  camaleones  pertenecen  al  Antiguo 
Continente,  ó  mas  bien  al  heiui-l  :  to  oí  iental  del 
globo,  no  teniendo  en  América  ni  congéneres  ni 
el  verdadero  sentido  de  la  pa- 
labra. Se  cuentan  entre  los  animales  caracterís- 
ticos de  África,  y  hállanse  sólo  en  los  países  li- 
mítrofes de  los  contornos  vecinos.  Las  treinta 
especies  que  se  conocen  se  distinguen   por   sus 

i  mas,  pero  no  por  sus  costumbres,  yaun  estas 
diferencias  son  tan  pequeñas,  que  los  grupos  fun- 
dados en  la  forma  y  naturaleza  de  las 

sólo  podrían  elevarse,  cuando:  ingo  de 

subgéneros.  Las  especies  mas  importanti 
1 1   n.i aleón  común (Ch.  •■ 
i  Ch.  Senegalensis),  y  el  bífidí 

El  camaleón  común  se  caracteriza  por  su  ere  I 
dorsal  denticulada  sólo  en  una  mitad  y  por  la 
ta  del  vientre,  que  se  corre  des, le  la  barbí 
el  ano;  el  casco  es  obtusamente  piramidal  y  tri- 
lateral,  formándose  por  el  cóndilo  de  la  coronilla, 
muy  eolio  hacia  atrás  y  saliente;   las  pequeñas 

,  de  formación  igual  en   el   tronco, 
■  ni  más  grandes  en  la  cahí   a    La  longitud  es 
de  0m,25  i  "'    30,  di   I-    cu  des  i  oí  responde  n  la 
iiilir  un  poco  mas  de  la  m 

Su  ai  e  i  de  ni  peí   ¡  ai  desde  el  mu 

l    Es] hasta   una   gi  an  parte  de  Aín 

Asia:  vive  en  Andalucía,  en  todos  lo 

África  septentrional,    desde    Marruecos    basta 

Egipto.  \ .  ,  l    nnent,  tambii  n  en  I  leiláu. 

En  los  primero 
vos  muy  irritables,   sopl 
acerca  el  guardián,  y  linsl  i  pi 
pero  pi  onto  vai  mbrau 

al  hombre,  acabando  poi  di  mo 

ierto  '¡i' que  los  cuida. 

loa  debidam  I  a  peí  mam 

,  a  cautil  ¡dad  ;    .  itan  un 

calor  templado  é  igual,  debiendo  propon 
soloa    tambii  n  cantidad    suficiente  do    moscas, 

a  <¡   ni"",  eie    \  i,n  ■  i  tocan  los 

camal "  alguno  muí 

i  al 

■  '    '.  ivo. 

i    -  tunibra   h 

icion      ' 
tiles,  ii"  tan  sólo  por  dii 

:    ,  que  se  ha  d 

li  mi  un      ii  mi  i,,  que 

ni  ¡nfati 

i 
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sit.  eu  terreno  llano  y  junto  al  nacimiento  del 
rio  de  la  Juaya,  que  va  á  desaguar  en  el  lago 
de  Bato. 

CAMALIGÁN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Ca- 
li. Filipinas;  6  1SÓ  habits.  El 
pueblo  está  sit.  eu  la  orilla  derecha  del  río  Pa- 
Vava.    al  S.    de  la  cap.  de   la  prov..  de  la 
que  fué  barrio  hasta  1829 

CAMALMAPA:   '  I        río  de  la  jurisdi 

ción  de  S  va  Gabriel,  dep.  de  Baja  Verapaz,  Gua- 
temala, 90  habits. 

CAMALOTAL:  G-tog.  Laguna  en  la  parte  S.  E. 
del  dep.  de  San  Miguel,  República  del  s 
cerca  del  Golfo  defonseca  y  del  dep.  La  Union. 

CAMALOTE:  ni.  Bot.    Planta  acuática  ameri- 
cana, cuya  especie  botánica  no  está  bien 
minada.   Se  produce  con  mucha  abundancia  en 
todos  los  ríos,  arroyos  y  lagunas  del  Uruguay. 
Sus  raíces  se  extienden  en  forma  de  enredadera 
á  flor  de  agua  y  á  largas  distancias,  elevándose 
ile  ellas,  con  una  frondosidad  y  espesura  nota- 
-  hojas  de  un  verde  i  laro  hermosísi- 
I  is,  y  como  de  15   centímetros  cua- 
drados de  superficie.    Da  una  flor  amarilla  muy 
sencilla  pero  vistosa  por  su  color  acentuado.  Esas 
usarse  en  la  campaña  para  los  do- 
lores de  cabeza  y  para  las  fiebres,  aplicándolas 
sobre  el  cerebro  del  p  iciente;  los  gauchos  en  sus 
largos  viajes  de  verano,  al  pasar  por  un  arroyo 
i  hojas  J   la  colocan  dentro 
o,  as  jurando  que  asi  disminuyen  la 
fuerza  d  ires     En  las  muchas  gue- 

¡viles  de  aquella  Ri  pública,   ¡as  grandes 
o,,  dotes  de  sus  líos  j  arroyos  han 
salvado  muchas  veo  -  la  \  ida  á  los  perseguidos 
en   una  derrota,    pues  éstos,   cuando  se    veían 
i     arrojaban    al  aioi  i    y   se    ocultaban 
bajo  el  i  que  se  alejaba  el  enemigo   Con 

boj  is  hace  el  gaucho  un  vaso  natu- 
ral cuai  lo  siente  necesidad  de  apagar  la  sed  en 
algún  río  ó  laguna. 

LOTJ      Geog.    Nombre  con  que  se  de- 
signa en  la  América  del  Sur  á  los  pedazos  de  la 
as  islas  que  las  grandes  avenidas  de 
ñas  de  ramas  yuyos,  y  has- 
ta animales  de  varias  especies,  principalmente 
vil"  : 

CAMALTE:   ¡Hit.  ídolo  adorado  por  los  Meji- 
canos. 

CAMAMA:  f.    fam.    Pega,   "basco,  burla. 

CAMAMILA:  I,   I    kMOMILA. 

CAMAMU:  o   la  jirov.  de 

Bra    I.    il    al  S     i'    la  cap   de  la  prov. 
.'.   :n  roa  ¡  tu  idera      En  esta 
brasileña  hay  multitud  de  ro- 
■  :  icas. 

Camán:  '.'•    >.  B  o  de   la  isla  de  Luzón  en  la 
i  nace  al  pie  del  volcán 

hacia  "1  S.  ¡  i    u  el  río 

Camaná:  Grog.  Pico  i  1  i  cordillera 

lat.  S.,  y  los 
9"   ong    0    M  idrid       Caleta  di   la  costa 
89     i    l"long. 
hay  mu' 
B     del  Peí 
i  i  .o  por  donde  po    i; 

icaya    i    ly cercadel 
toma 
i 
i  i  i       i  Ib  varía 

i    S.  S.   O.,    ha  i  i  "I  i'o" 

le  su  di- 

i    mar 

0     poi 

i    pro 
uil 

I 
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Pacífico,  y  al  O.  con  este  mar;  30  400  kms2.  y 
12500  habits.  En  su  mayor  parte  es  esta  exten- 
sa prov.  un  desierto  de  arena,  que  llega  desde  la 
costa  basta  los  cerros,  últimas  ramificaciones  de 
lillera;  pero  lo  cortan  de  distancia  en  dis- 
i  un  i  i  fértiles  valles  que  riegan  los  ríos  Acari, 
Atiquipa,  Ocoña  y  Majes,  y  culos  quese  cul- 
tivan olivo,  caña,  arroz  y  otros  frutos  que  re- 
quieren temperatura  calida.  Hay  muchos  ar- 
boles de  huaeán,  de  cuyas  flores  se  saca  una  es- 
pecie de  cera.  El  reino  animal  es  muy  pobre. 
El  terreno  es  calizo,  cuarzoso,  arcilloso.  Hay  al- 
gunas minas  de  amatista,  salinas,  y  cari 1" 

piedra  mezclado  con  hierro  litoide  y  pirita  fe- 
rruginosa. Abunda  el  caolín  ó  tierra  de  porce- 
lana. Cuca  de  Quilea  hay  una  huaca  con  momias 
bien  conservadas,  vasos,  vestidos  y  otros  obje- 
tos. Consta  de  12  dist.,  que  son  Acari,  Atiqui- 
pa, Camaná,  Caravoli,  Chala,  Chaparra,  Hua- 
nuhanco,  Jaquí,  Ocoña,  Quicacha,  Signas  y 
Vaina.  |¡  Dist.  de  esta  prov.,  con  3600  habits.  || 
C.  cap.  del  dist.  y  prov.  de  su  nombre,  dep.  Are- 
quipa, Peni:  sit.  en  la  costa  y  en  una  llanura,  á 
cuatro  millas  de  la  caleta  d(  i  '.imana.  Clima  ca- 
lillo: en  invierno  el  termómetro  varía  entre  10 
v  1  ó  sobre  cero,  y  en  verano  el  término  medio  es 
de  _>  ;  la  atmósfera  es  muy  húmeda,  los  vientos 
fuertes  v  á  veces  huracanados.  Hay  dosiglesias 
y  un  hospital,  Colegio  nacional  de  instrucción 
media,  escuela  primaria  de  niños  y  otra  para 
niñas. 

CAMANCHAJ:  Geoy.  Gran  caserío  de  la  .juris- 
dicción de  Santo  Tomás,  dep.  del  Quiche,  Gua- 
temala; 3300  habits.  Agricultura,  ganadería, 
tejidos  de  lana  é  hilados  de  algodón. 

CAMÁNDULA  (de  Camaldoli,  en  la  Toscana, 
donde  tuvo  principio  la  orden  de  la  Camándula 

ó  <', ',n, tíllala ):  f.  Orden  monástica,  que  es  una 
reforma  de  la  de  San  Benito. 

-  Camándula:  Rosario  que  se  componedeuno 
á  tres  dieces. 

Yo  tendré  cuenta  y  Rosario. 
Y  CAMÁNDULA  y  diez.  Basta. 

MORETO. 

-Camándula:  fig.  y  fam.  Bellaquería. 
U.  ni.  en  las  frases:  TENEK  michas  CAMÁNDU- 
LAS, y  Tener  más  cuentas  que  usa  camán- 
dula. 

-Camándula:  Ilist.  ecles.  Esta  orden  mo- 
nástica  fué  fundada  por  San  Romualdo  a  fines 
del  siglo  x,  el  cual  dio  á  sus  monjes  la  regla  de 
San  Benito  con  algunas  constituciones  particu- 
lares y  un  habito  blanco  en  recuerdo  de  una  vi- 
sión que  tuvo  de  muchas  personas  que  con  el 
mismo  traje  ascendían  por  una  escala  que  llega- 
ba al  rielo. 

Habiendo  encontrado  en  los  montes  Apeninos, 
cerca  de  Arezzo,  una  agreste  soledad  llamada 
Campo-moldoli,  nombre  quizás  del  dueño  de  la 
tierra,  comenzó  hacia  el  año  1009  á  construir  el 
célebre  monasterio  que  ha  dado  nombre  a  toda 
la  orden. 

La  congregación  do  Ermitaños  de  San  Romual- 

i| leí  monte  de  la  ( ¡orona,  es  una  rama  de  la 

orden  de  los Camandulenses,  con  la  que  se  unió 

en  1532.  Pablo  Justinii I"  Venecia  comenzó 

su  establecimiento  en  1520,  fundó  el  principal 
monasterio  en  el   Apenino,  en   el  sitio  llamado 

ii i"  de  la  i  '"lona,  a  diez  millas  ib-  Perusa,  y 

i,  i  ..,,!,  ,ii,.,i  -i!  iglesia  al  Sab adordel  mundo 

I  no  di  los  Estatutos  de  la  orden  exige  que 
ii  idas  por  lo  iinaios  cinco  le- 
guas de  la  i  grandi     i  iudade     La  orden  fué  apro 
Bada  '  n  1 703  poi    U  j  indi  o  II,  (Baronio,    Ray- 
Baillet. 

CAMANDULENSE:  ailj,    Pl  il.  mi  nnt.    Ó  ivlati 

vo  al  orden  di  la  <  lam  minia    Api.   á  peí 
t.  o.  s. 

CAMANDULERO,     RA  :    a.lj.     fam.     Hipo,  rila, 

embustero  y  bellai  o    ü.  \    c.  s. 

Porq  >  ni  liipocrttón 

i      dulero    todo  e pío    j   doi  umonto  ' 

ros, 

Camanoo:  Geog    Lugar  en   la   parroquia  de 

[artín  di   Collora     lyuni     di    Riba  lesella, 

Canga    di    Oni      | le  Ovii  do  ;  66 

CAMANOCCA:  '.'    ifl      MI     l  011    el   dial      I 

'   ni        i.  i.   i         i,  Pi  ¡60   lio 

luí  mi- 
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CAMANONEA:  f.    Tela  antigua  que  se 
pata  forros  de  vestidos 

CAMANSI:  íViw/.  Arroyo  de  la  isla  de  Cebúi 
Filipinas,  frente  al  que,  y  en  la  orilla  di 
del  río  Danao,  se  veun  gran  canto  de  caliza  .1" 
unos  15  000  ni.  cúbicos  de  volumen,  en  el  i  nal 
existen  muchas  oquedades  á  manera  de  cuevas, 
notables  por  haberse  encontrado  en  "lias  i  . 
humanos  procedentes  de  los  enterramientos  de 
los  bisayas  anteriores  á  la  Conquista. 

CAMANTULUL:  '/"i"/.  Caserío  en  la  jurisdic- 
ción de  Santa  Lucia  Cotzumalguapa,  dep.  de 
Escuintla,  Guatemala;  110  habits.  Zacatón  y 
cacao. 

CAMANZO:  Geog.   V.    San  SALVADOR   DE  CA- 

M  \\/.". 

CAMAÑAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j., 
prov.  y  dióc.  ib-  Teruel:  lb'0  habits.  Sit.  en  una 
pequeña  colina  y  en  terreno  desigual,  cena  de 
Alfombra.  Cereales,  azafrán  y  legumbres. 

Camaquam:  Geog.  Comarca  de  la  prov.  de 
Río  Grande  do  Su],  Brasil;  comprende  los  tér- 
minos de  San  Joáo  Baptista  y  Dores  de  Cama- 
quain.  ||  Río  en  dicha  comarca  y  prov.;  corre  de 
O.  á  E.  y  pasando  al  S.  de  la  sierra  de  Herval, 
desagua  por  el  San  Feliciauo  en  la  Lagoa  dos 

CÁMARA  (del  lat.  camera):  f.  Sala  ó  pieza 
principal  de  una  casa. 

-Mi  cámara  he  colgado  con  hermo 
des  y  mi  cuadra  con  tapices  de  Egipto;  etc. 
Fr.  Luis  di;  León. 

...  por  una  finiestra  pequeña  descendió  á 
su  cámara. 

Diego  Gbaci  vn. 

-Cámara:  Cada  uno  de  los  cuerpos  legisla- 
dores que  suele  haber  en  los  gobiernos  represen- 
tativos, distinguiéndose  con  los  nombres  de  CÁ- 
MARA  ALTA  y  BAJA. 

Los  jefes  de  las  diferentes  fracciones  en  que 
se  divide  la  cámara  le  tienen  todos  alistado 
en  sus  tilas,  etc. 

Antonio  Flores. 

...  se  ocupan  exclusivamente  de  la  alza  ó 
baja  de  los  fondos  en  París  ó  de  las  discusiones 
de  las  cámaras,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Cámara:  En  el  palacio  del  rey,  pieza  don- 
de sólo  tienen  entrada  los  gentileshombres  y 
ayudas  de  cámara,  los  embajadores  y  algunas 
otras  personas. 

A  la  cámara  llega,  adonde  espera 
El  Rey,  que  cerca  siente  las  pisadas;  etc. 

Villa  viciosa. 

Solia  permitir  (Motezunia)  que  entrasen 
algunos  en  su  cámara  mandándolos  llamar, 
etcétera. 

SOLÍS. 

-('amara:  En  las  casas  de  los  labradores, 
pieza  que  esta  en  lo  alto,  destinada  para  recoger 
y  guardar  los  granos. 

Condensa,  quiere  decir  lugar  ó  cámara  don- 
de aleo  esta  guardado:  vocablo  es  antiguo,  y 
-pie  ya  se  empieza  a  d« 

/ .   i  .  ....  ndador  g 

CÁMARA:  En  los  navios,  sala  que  esta  "ii  la 
popa,  donde  habitan  los  generales  o  capitanes. 

Una  noche  la  hallaron  en  una  >  \m\ra  del 
navio  sepultada  en  perpetuo  silencio. 

Ci:i:\  \N  l  'ES. 

...  quiso  pasaren  su  abrig il  del  puerto) 

el  iba,  ocultando  a  doña  Alaria  eu  la  0Á1I  1  u  v 
de  popa;  etc. 

Lope  de  Vega. 

-Cámara:  En  los  buques  mercantes,  ala 
donde  c i  los  pa  ajeros  y  donde  están  sus  ca- 
marotes. 

CÁMARA:    Eu  las    armas  de    fuego,   e  pació 

i| icupa  l M.i    "mili, i inte  se  usa  la 

vo/  1.1  i    ÍMARA 

■iihii  iiu.i  linio,  particularmente  b¡ 
el  ".ni  n       ¡rueso  de  la  cámara,  que  es  fuer- 

i  i,  ,i.  i ...  a,,  poner  la  mira  rnuj  baja, 

\  i  "'.    "    linar,         ni     EsriN  \r. 

Cámara:   Excremento  do]  hombre,    Usasi 

o. i    i  n  pl. 


CAMA 

Pues  verles  hacer  que  se  entienden  con  la 
cámara  por  señas,  y  tomar  su  parecer  al  ba- 
cín y  su  dicho  á  la  hedentina,  no  les  espe- 
rara un  diablo. 

Qüevedo. 

-CÁMARA:  MORTERETE,  pieza  pequeña  de 
artillería,  etc. 

-Cámara:  ant.  En  las  iglesias,  Camarín. 

Del  (templo)  erigido  por  el  rey  Casto,  existe 
sólo  la  cámara  santa,  etc. 

JoVELLANOS. 

-Cámara:  ant.  Residencia  ó  corte  del  rey  ó 
del  poseedor  de  algún  Estado;  y  así,  se  decía: 

La  ciudad  de  Burgos  es  cabeza  de  Castilla  y 
cámara  de  S.  M. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Cámara:  ant.  Alcoba  ó  aposento  donde  se 
duerme. 

Retiróse  á  una  cámara  escondida. 

Juan  Rufo. 

Francisco  Javier,  aunque  era  también  su 
compañero  de  cámara  (de  Ignacio),  se  mostró 
al  principio  menos  aficionado  á  seguirle,  etc. 

RlVADENEIRA. 

-  Cámara:  ant.  Ayuntamiento  ó  concejo  de 
una  población. 

-Cámaras:  pl.  Flujo  de  vientre,  despeño) 
cagalera,  cursos. 

Encendióse  una  peste  en  los  reales  de  que 
murieron  muchos:  entre  los  demás,  primero 
Juan,  hijo  de  San  Luis,  y  poco  después  el 
mismo  rey,  de  cámaras  que  le  dieron,  falleció 
á  25  de  agosto. 

Mariana. 

Dejé  al  fin  guerras  y  Flandes 
Porque  era  tierra  tan  fría, 
Y  ya,  triste,  andaba  enfermo 
De  cámaras  cada  día. 

GÓNGORA. 
-CÁMARA  ANTERIOR  DE  LA  BOCA:  Anal.   Es- 
pado que  se  extiende  desde  la  abertura  de  la 
boca  hasta  el  istmo  de  las  fauces. 

-Cámara  anterior  del  OJO:  Anat.  Espacio 
comprendido  entre  la  córnea  y  el  iris. 

-CÁMARA  de  EXTRACCIÓN:  Carr.,  etc.  De  - 
partimiento  que.  hay  en  los  tubos  y  cajones  que 
se.  hincan  en  el  terreno  para  fundar  por  el  siste- 
ma de  aire  comprimido,  por  medio  del  cual  pa- 
san los  hombres  y  los  utensilios  del  aire  libre  A 
la  cámara  de  trabajo  donde  el  aire  está  compri- 
mido á  determinada  presión  y  viceversa.  Para 
ello  está  provista  de  puertas  y  válvulas,  y  se 
pone  en  comunicación,  bien  con  el  aire  libre  ó 
con  la  cámara  de  trabajo,  haciendo  menos  sen- 
sible la  transición  á  las  personas,  y  lográndose 
no  disminuir  la  presión  en  el  punto  de  trabajo. 

Cámara  de  iluminación:  Far.  El  depar- 
tamento mas  elevado  de  los  talos,  cerrado  por 
la  linterna  y  dentro  del  cual  está  el  aparato  de 
alumbrado. 

-CÁMARA  de  i. as  armas:  ant.  Guadarnés. 

-CÁMARA  DE  LOS  HORNOS:  Mar.  El  espacio 
1 1 1 1 1  ■  hay  delante  de  las  calderas  para  que  los  fo- 
goneros las  cuiden  y  al  mis tiempo  alimenten 

[os  hornillos.  A  bordo  de  los  buques  de  ruedas 
tienen  luz  y  ventilación,  recibiéndolas  por  con- 
ducto de  las  escotillas.    En  los  navios  y  fraga 
tas  es  muy  penoso  este  servicio,  porque  la  cá- 
mara di-  los  ¡lomos   está  situada,  en  la  bodega  y 

entre  dos  lilas  de  calderas  cuyas  puertas  y  tubos 
irradian  un  calor  excesivo,  Se  ventila  por  medio 
de  mangueras  de  suficiente  diámetro  que  salen 
por  un  i  '■  cotillas  practicadas  en  el  entrepuen- 
te.  Algunos  buques  llevan  forradas  de  fieltro  las 

calderas. 

CÁMARA  DE  LO     PAÑOS:  I  IficíO  .  1 1 1 1  ¡gUO  de  la 

Ce  i  Real,  que  tenía  .i  su  cargo  el  gobierno  de 
todo  1"  que  luí  ili.i  i  ropas  y  vesl  idus  .1,-  pal  a 
ció. 

CÁMARA    DEIi   REY:    FlSOO  ÍÍIÍAI,. 

Y  que  esto  se  aplique  la  mitad  para  la  mies 

tía    ■    \  11  IR  \     j     l'i    ...       y     I.'   "Ir ."I    1'  na  el 

denunciador  y  el  J  ni    que  lo   enti  ncinre. 

A  </.  ...  Recopilación, 

i  y  OÁM  ira  del  /.'■ '/  "ii  un  i  un  nía  ensa 
en    .ii,  tancía. 

II'  .a.  Cll  BO, 

-  Cám  \i:  \  ni  ir  mi    :  Pieza  "  oomparl  mu.  n 

to  donde     I,  todos    las  1 1  ■  i  \  es  de  enl  i  id  i. 
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salida,  desagüe,  eto.,  de  un  depósito  de  agua, 
para  que  un  solo  guarda  pueda  atender  a  su  ser- 
vicio y  manejarlas  con  facilidad. 

-Cámara  DE  pozo:  Mar.  La  que  está  forma- 
da debajo  de  la  cubierta  en  los  buques  tío  pozo 
ó  en  los  de  puente  á  la  oreja. 

-Cámara  de  trabajo:  Carr.  En  los  tubos 
y  cajones  que  se  hincan  para  fundaciones  por  el 
sistema  del  aire  comprimido  es  toda  la  parte  in- 
ferior de  los  mismos  donde  se  colocan  las  opera- 
rios, en  la  que  el  aire  se  mantiene  á  una  presión 
elevada  lo  suficiente  para  que  el  agua  no  pueda 
penetrar  por  ella,  y  a  la  que  se  pasa  desde  el 
aire  libre  por  el  intermedio  de  la  cámara  de  ex- 
tracción. 

-CÁMARA  de  vapor:  Maq.  Espacio  de  la 
caldera  sobre  el  nivel  del  agua,  destinado  á  re- 
cibir el  vapor  á  medida  que  se  forma:  cr.anto 
mayor  es  dicho  espacio  menos  varía  la  presión, 
y  también  se  economiza  combustible. 

-Cámara  doblada:  Cámara  ó  aposento  con 
desván  ó  piso  alto. 

-Cámara  posterior  de  la  boca:  Anat.  Es- 
pacio comprendido  entre  el  istmo  de  las  fauces 
y  la  parte  posterior  de  la  faringe. 

-Cámara  posterior  del  ojo:  Anat.  Espacio 
comprendido  entre  el  iris  y  el  cristalino. 

-Irse  uno  de  cámaras:  fr.  Hacer  sus  nece- 
sidades sin  querer. 

-  No  HAY  ESTREÑIDO  QUE  NO  MUERA  DE  CÁ- 
MARAS: ref.  con  que  se  manifiesta  que  la  mez- 
quindad suele  ser  causa  de  que  al  fin  y  al  cabo 
se  venga  á  gastar  más  de  lo  que  se  quisiera,  por 
no  haberse  gastado  antes  y  en  tiempo  oportuno 
lo  indispensablemente  necesario. 

-Cámara:  Pol.  Se  llamaban  Cámaras  en  la 
Edad  Media  las  corporaciones,  ya  meramente 
consultivas,  ya  con  funciones  determinadas  por 
delegación,  que  tenían  los  reyes  y  los  empera- 
dores para  auxiliarles  en  la  Administración  del 
Estado.  Posteriormente  se  llamaron  Cámaras, 
principalmente  los  brazos  de  las  Cortes;  y  en 
nuestros  días  se  llaman  así  los  Cuerpos  legisla- 
tivos, los  órganos  del  Poder  legislativo. 

Desde  fines  del  último  siglo,  los  publicistas 
discuten  sobre  la  organización  del  Poder  legis- 
lativo. Opinan  unos  que  la  naturaleza  de  este 
poder  exige  la  división  en  dos  Cámaras ;  creen 
otros  que  no  debe  haber  más  que  una.  En  el  ré- 
gimen representativo  anterior  á  la  Revolución 
francesa,  cada  clase,  cada  elemento  que  concu- 
rría á  las  Cortes,  deliberaba  aparte,  constituyen- 
do un  brazo,  una  Cámara.  Del  odio  que  á  la  Re- 
volución inspiraba  todo  lo  que  en  el  régimen 
antiguo  tenia  precedentes,  surgió  la  teoría  uni- 
cameral. La  primera  República  francesa  estable- 
ció la  indivisibilidad  del  Poder  legislativo.  Es- 
paña copió  servilmente  este  principio  en  la 
(''institución  de  1812,  y  lo  mismo  hizo  la  segun- 
da República  de  Francia.  No  faltan  demócratas 
educados  en  la  escuela  jacobina,  que  defiendan 
con  empeño  la  teoría  de  la  Cunara  única.  Vea- 
mos eéuno  opinan  los  principales  escritores  de  la 
escuela. 

Tiirg.it,  f'ranklin,  Sie\ .■,,  Tia.\  ,  l¡..\ .  i  i  '..llar, 
Tisot,  Marrats,  Brun,  Roteck,  Luis  Blanc  Mu- 
ni.-r.  y  otros  muchos  escritores,  combaten  la 
existencia  de  dos  Cámaras.  Turgot  creía  las  dos 
( lámaras  propias  para  contrabalancear  el  poder 
de  la  monarquía,  pero  no  las  hallaba  justifica- 
das en  la  Repúblicas;  Sieyes,  partiendo  de  que 
la  lev  debe  ser  la  voluntad  del  pueblo  y  de  que 
un  misino  pueblo  no  puede  tener  dos  volunta 
des,  afirmaba  que  .1  Poder  legislatii  o  deb 

ii...    Roye aceptaba  la  i  amara  horeditai  ta 

j   de  nombramiento  del  Poder  ejecutivo,  y  no 
acertaba  i  ver  la  conveniencia  de  dos  I  amaras 
de  elección;  Tracy  opinaba  que  el  Podi  i 
lativo  o"  debí nibatirse  á  si  mismo,  j  quo  las 

do    I  '■  miaras  es  un  sistema  de  "I"'   ii  ióll  (  de  lia 
lanza,   que  es  una  puerilidad  ..  una   "llena  oivil 

M  ni  ais  vía  debilitada  la  acción  do  las  Cortes 

por  los  conflictos  q m  gen  t mente  entre 

las  ibis  i  '.miaras;   l'.l.n i  imaba   que   i 

ras  son   un  obstáculo  al   progn   o,  por  la 

"i pe  I.,   .i,  un  ni ,  ,  ia  idore   de  lo 

lita   I  'amala  suelen    lia, la       el,    i      n  1 1    \  a-,    y 

.Mlllliel,     qlle     l.'l     di\  ¡gíÓU      del      Potll 

i  ¡ende  a  d<  laparecor,  que  la  i  uta  sirvo 

di  apoyo  al  Podi  r  oji  oul  ivo,  )  qm   pi i 

en  vez  de  o               i  oí  den. 
Nacen  loe  indicada    ob    n  ti  ioni   .   ¡  o  do  un 
falso  concepto  do   la   fi n  li  ¡i  latil  i,  ya  di 
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que  no  se  atiende  ala  teoría  bicameral  en  sí 
misma,  sino  á  su  organización  histórica,  ya  de 
la  e  ageración  de  los  peligros  que  de  la  duplici- 
dad de  las  Cámaras  pueden  surgir.  No  es  la  se- 
gunda Cámara  un  obstáculo  al  progreso,  ni  re- 
presenta un  privilegio,  ni  sirve  de  apoyo  al 
Poder  ejecutivo,  si  se  la  constituye  con  elemen- 
tos de  elección:  que  ya  son  muy  pocos  los  trata- 
distas que  defienden  la  Cámara  aristocrática  y 
la  de  nombramiento delJefe  del  Estado.  Quedan 
sí  elementos  de  esta  clase  en  la  organización 
política  de  muchas  naciones;  pero  cada  día  dis- 
minuye más  el  número  de  los  senadores  por  de- 
recho propio  y  de  nombramiento  real,  y  al  lado 
de  éstos  toman  asiento  los  de  elección  popular 
ó  corporativa.  Las  teorías  de  Guizot,  Rosi,  Thiers, 
Pacheco  y  Alcalá  Galiano,  sobre  la  conveniencia 
de  la  representación  á  la  aristocracia,  y  alo  que 
Rosi  llamaba  elemento  conservador,  no  tiene  ya 
partidarios.  La  Cámara  aristocrática  pugna  con 
el  pensamiento  y  las  tendencias  modernas,  para 
las  cuales  no  hay  más  fuente  de  representación 
legítima  que  el  sufragio;  la  aristocracia  represen- 
ta el  privilegio,  y  el  sistema  representativo  des- 
cansa en  el  principio  de  la  igualdad;  la  aristo- 
cracia es  inamovible,  y  para  las  modernas  es- 
cuelas todos  los  poderes  deben  ser  temporales;  la 
aristocracia,  por  último,  supone  la  existencia  de 
clases,  en  las  que  hay  superior  é  inferior,  brah- 
manes y  parias,  patricios  y  plebeyos,  y  ante  el 
derecho  no  hay  más  que  hombres. 

Ni  los  conflictos  entre  las  dos  Cámaras  son 
tan  frecuentes  como  suponen  los  adversarios  de 
la  teoría  bicameral,  ni  se  carece  de  medios  efica- 
ces de  resolverlos  y  conjurarlos.  Las  comisiones 
mixtas  y  la  votación  de  las  dos  Cámaras  reuni- 
das, ofrecen  el  medio  de  dar  solución  á cualquie- 
ra dificultad. 

Tampoco  tiene  hoy  fuerza  la  objeción  de  Sie- 
yes de  que  la  ley  es  la  voluntad  del  pueblo,  y  un 
pueblo  no  puede  tener  dos  voluntades,  represen- 
tadas por  dos  Cámaras;  porque  si  ambas  son  de 
elección  no  implican  dos  voluntades,  sino  una 
sola  voluntad;  representan  las  aspiraciones  del 
país  y  todas  las  tendencias  de  la  opinión,  cuya 
resultante  será  la  ley.  Con  razón  decía  Laboula- 
ye  que  la  ley  siempre,  será  una,  cualquiera  que 
sea  el  modo  de  interpretar  la  voluntad  del  pue- 
blo. Santamaría  observa  que  con  una  ó  con  dos 
Cámaras  siempre  se  encontrará  que  la  voluntad 
general  se  forma  mediante  el  sacrificio  parcial 
de  las  voluntades  pal  neniares,  .pie  la  voluntad 
de  la  nación  es  la  ley  y  no  la  deliberación  que 
á  ella  precede. 

Teoría  bicameral.  -Nada  hemos  de  añadir  á 
lo  ya  dicho  sobre  la  Cámara  aristocrática  y  de 
nombramiento  del  Jefe  del  Estado;  no  tiene  do 
tensa  racional  posible,  y  no  liemos  de  perder 
tiempo  en  combatirla.  Es  uno  de  los  muchos 
absurdos  que  ofrece  la  política  práctica  ;  un  hecho 
que  pugna  contra  las  ideas  del  presente,  un 
euei  p,,  que  toca  a  su  descomposición 

Desde  Delohme,  varios  publicistas  proclaman 

la  necesidad  de   la    divisi.ui  del    Poder    legislati 

vo,  como  medio  do    vitar  su  arbitrariedad  y  su 

tiranía:  «Solo  dividiéndolo  podra  impedirse  que 
se  haga  arbitrario;  pues  si  ó  la  ley  se  encomien- 
da el  evitarlo  nada  se  conseguirá,  porque 
cambiarla  cuando  lo  plazca.  - 1  ílerraont-Tonnerre 

opinaba  que  sola  I  támara 

Boi    ¡   .1  Anglas  que  la  Cám  ti  a 
«se  .sin,,  de  la  autoridad  de  los  repn   eul 
para  combatii  ¡i  la  uai  ion  misn  i     t-Mill 

OÍ  !l      ■'  l.i   ■  1 1  \  isión   del    Poder  legislativo  tiende  .1 

evitar  el  mal  efecto  que  produc  en  el  ánimo  de 
todo  el  que  ejerce  poder  el      ntimiento  de  que 
ii"  1i.i\  sino  a  él  a  quien  consultar. ¡>  Para  l 
lint  «la  nación  solo  es  libre  cuando  sus  repn 

I o  un  freno  (  "t  i  on  ar¡ 

.  on.     proclaman  la  necesidad   de  la    do 
'  i     Palma,  Labouloyo,  I.  melé.  Block,  trocí 
Santisteban  y  Lefevbn    tío  b  tsta,  para  i  - 
di    pol  i-iii"  di  un. i  i 
..ti  i,    i     el  podoi  :   . 
de  disol vorla    ni  la  noi     id    I 

1  o  .  o  ■■  i lo  Inglatei  I  n  trun- 

i"    días  dol     .  He    i . 

i "     ¡    i .i   qui     .  le  ' 

'.i, i.  i 

a  "  "lee  alguno  la  i  om  enioncin  .1. 

I  a  si    i'    ... 

todas  la       ni  o  .... 

en    cu, "il    i    i       .  ...  v    i    |  ,  i  |    . 

p  .  cu.     del  mo  n  la  Fuñen  n 
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cir  con  sus  discursos  un  orador  elocuen 
como  recurso  educador  del  pueblo,  que  dos 

que  fijar  su  atención  en  las  razones  que  se 
de  la  nueva  ley. 
Pero  la  razón"  fundamental  es  la  necesidad  de 
que  se  hallen  representados  todos  los  elementos 
que  constituyen  la  sociedad  y  la  naturaleza  de 
la  función  legislativa.   La  doctrina  de  Ahrens, 
I I        -    Azcárate  y  Santamai  ía, 
quiere  agruparen  una  Cámara  toda  la  represen  ta- 
.      dual  de  la  masa  de  individuos,  y  en 
otra  la  repri  2  npacionesde 

[ue   cumplen  juntos  alguno  ó  todos  los 
on  un  carácter  particular.  Sis- 
v  Laboulaye quieren  dar  represi  utacióná 
ementos  de  cultura,  y  Hostos 
propone  que  hasta  tengan  representación  las  eda- 
Dice:«No  puede  organizarse  bien  la  función 
itiva  mientras  no  dé  por  fruto  la  probabi- 
i  i  de  buenas  leyes,  y  pira  que  las  leyes  sean 
probablemente  buenas  se  requiere:  Que  los  le- 
o  es  representen  efectivamente  todas  las 
lades  de  aquella  fuerza  psicológica,  la  ra- 
zón, que  hemos  reconocido  como  característica 
de  la  función  deliberativa  del  poder:  Que  repre- 
senten todas  las  fuerzas  sociales:  Que  represen- 
ten los  tres  estados  fisiológicos  de  la  vida  huma- 
na: la  juventud,    la  virilidad,  la  madurez;  Que 
nten  los  varios  puntos  de  vista  que  puede 
i  un  proyecto  de  lev,  según  que  lo  consi- 
dere el  interés  municipal,  el  regional  ó  el  na- 
cional. 

l'i  y  Margal],  Grunke  y  los  tratadistas  ame- 
ricanos, sostienen  la  doctrina bicameral  desde  el 
punto   i  id  de  que  las  leyes 

is  intereses  nacionales 
litados  en  la  Cámara  popular,  y  á  los  in- 
presentados en  el  Senado.  La 
dualidad  de  las  Cámaras  es  de  la  pri 
n  í  federal. 
Poca  naciones  en  que  se  ha  adoptado 

:  icral.  En  Europa  solo  Grecia  y 

.Servia.    En  <  íuati  mala,   Honduras  y 

Inglesas  se   rigí  a 
■   todas  dividen  el  Poder 
menos   Australia  meridional,   Aus- 
1  I      vana. 
■  i  Mili,  partiendo  de  que   la   con!       ion 
.  ley  requiere  espíritus  cultos  y  formados 

misión,  c liciones  que  no  reconoce 

en  las  personas  que  ario  designa  el  su- 

puso en  su  Gobierno  Rep7'esentativo 
que  se  ira  que  se  renueve 

i  de  hombres 

ía  institución  recibiría 

amiento  y  hasta  instruc- 

■  m    i  ico  que 

.  I  entre 

!  I 

indujeran   las  •  ¡amaras  en  el 
ira  para 
aminara  si  ai  i  la  ley. 

tretral  i  li     i  ¡ 

I  elementode  la  in- 

i  el  de  la     oluntad. 

;  i;  .  .        mus   la 

la  distinción  entre 

:     :  liberar;  el  primero 

opio  di  I   Pai  lamento  compuesto  de 

mantés  di     todo 

on  el 

i    i-   hombres 

■ni  acto 
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zar  ludo  proyecto  de  ley  que  se  presentara  á 
cualquiera  de  los  otros  dos  órganos  legislativos. 
2  "  Para  reconsiderar  esos  esbozos  de  ley,  cuan- 
iln  lis  otras  dos  rimaras  los  hubieran  devuelto, 
con  total  independencia  de  los  motivos  políticos 

ó  de  las  sugestiones  personales  que  d inaran  a 

una  ó  á  ambas  Cámaras.  3.°  Para  rechazar  por 
inconveniente  ó  inmotivada  toda  alteración,  en- 
mienda ó  supresión,  que-  las  otras  dos  Cámaras 
hicieran  en  la  ley  propuesta  y  reconsiderada  por 
ella,  aunque  de  ningún  i i"  podría  ser  defini- 
tivo su  rechazo,  ni  arbitrario.  4.°Parapn  en 
tar  por  si  misma  todos  aquellos  proyectos  de 
ley  que.  correspondiendo  á  necesidad  por  todos 
sentida,  pero  desatendida  por  los  otros  dos  ór- 
ganos legislativos,  tuviera  verdadera  urgencia. 
5.°  Para  emitir,  ó  por  lo  menos  tener  la  inii  La- 
ni.i.  i  ii  la  ley  de  Presupuestos.  En  suma:  debe- 
ría tener  todas  las  atribuciones  que  actualmente 
conceden  los  Cuerpos  legislativos  á  sus  comisio- 
nes parlamentarias,  mas  todas,  incluso  el  veto 
suspensivo,  las  que  actualmente  se  reconocen  y 
son  intervenciones  ejecutivas.  Como  habrá  no- 
tado el  lector,  el  alcance  de  la  Cámara  adicional 
de  Hostos  es  mayor  que  el  de  Stuart  Mili.  El  es- 
critor americano  no  sólo  busca  en  la  pre-Cámara 
garantías  de  acierto  en  la  función  legislativa  y 
el  medio  de  prevenirse  contra  los  desbordamien- 
tos de  la  pasión  y  los  arrebatos  del  entusiasmo, 
sino  que  pretende  alejar  del  Poder  legislativo 
las  ingerencias  del  ('miel  ejecutivo,  quitando  á 
el  veto  y  la  iniciativa  legislativa. 
Constitución  de  las  Cámaras.  -  Los  órganos  del 
Poder  legislativo  dan  comienzo  á  sus  funciones, 
en  la  mayor  pinte  de  los  pueblos  modernos,  por 
su  constitución  provisional,  á  laque  sigue  la  de- 
finitiva. En  España,  terminadas  las  elecciones, 
presentan  los  electos  proclamados  sus  actas  en 
i.i  ( lámara  a  que  corresponden,  laa  cuales  se  ano- 
taii  pin  el  orden  ele  presentación,  que  será  el 
mismo  en  que  se  examinen,  discutan  y  aprue- 
ben. Aprobadas  las  actas  que  no  ofrezcan  difi- 
cultad en  número  suficiente  para  votar  las  leyes, 
se  constituye  definitivamente  la  Cámara  y  pasa 
á  examinar  las  que  falten.  Para  el  examen  de 
actas  y  estudio  de  las  protestas  se  nombra  una 
comisión. 

•  Salta  á  la  vista  el  absurdo  de  que  las  Cáma- 
ras  aprueben  las  actas  de  los  miembros  necesa- 
rios para  la  constitución  definitiva,  siendo  la 
aprobación  de  las  actas  requisito  indispensable 
para  que  se  constituyan.  Unas  cuantas  personas 
que  tienen  á  su  favor  un  acta,  se  constituyen 
en  tribunal  de  su  propia  causa,  se  aprueban  sus 
mía-  j  terminan  en  constituir  la  Cámara  que 
luego  ha  de  examinar  y  juzgar  acerca  de  la  ca- 
pacidad y  ile  la  legalidad  de  la  elección  de  los 
compañero  que  se  hallan  en  las  mismas  c li- 
ciones en  que  ellos  se  hallaban.  Falta  un  órgano 
que  sirva  como  de  solución  de  continuidad  en- 
tre dos  legislaturas;  órgano  que  establece  la 
Constitución  de  Wurtemberg.  Es  un  comité  o 
o  pi  i  ni  tu. -o i.  compuesta  de  dos  miem- 
¡a  Cámara  alta,  ocho  de  la  popular  y  de 
los  presidentes  de  anillas.  Ante  esta  comisión 
preséntanse  las  ata-,  j  cuando  tiene  aprobadas 
del  total  'le  miem- 
bros de  i.ila  I  'amala  :  r  ron-lituye. 

a  lo  es  a  grandes  abusos  el  examen  de 

1 1  por  las  Cámaras.  <  lonstitúj  en   n    ta 
en  tribunal  y  habla  siempre  más  all 
de  partido  que  la  voz  de  la  justicia.   Las  actas 
que   presentan  los  hombres  que   pertem  i 

partido  que  i         i  i  la  Cámara  se  api 

tuque  se  hayan  cometido  las  mú 
concub  iciom  itropello 

el ii  nes,       se  i  mente  las 

que  pi     -i !  ■       i   '  i  i  conju 

ii  idod  los  1 1  ibunales  de  de 

acta    que  i  e  pre 

o  protesta, 

i  pre  el.  o. -i.i 

ue  forman  la 

En   al   mi"     pal 
.-i  Jefe  del   l .  tado  quien  de 

pn    idente  del  Sen  ido     l I 

uto  depri   i .. '.  para  el  Podet  legislativo, 

■a. II'  .i 

todo  el  i  ¡ampo  de  la  I 

■ 
iara  inf ai  &  losCamai 

n        I 

....■Li.     i.i.mi 
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nés  para  estudiar  y  di  cutii  detenidamente  de- 
ti  ■  minados  a  unios. 

Fijan  las  •  ¡amaras  su  gobierno  interior,  j  man- 
tienen el  orden  dentro  de)  edifi  io 

iones  del  PocL  r  legislativo.  -D 
las  lino  iones  que  i  orrespondi  n  á  la  l  rn  iras 
en  las  naciones  que  se  rigen  porel  sistema  par- 
lamentario de  las  que  desi  ni] 
blos  que  se  gobiernan  porel  sistema  represen- 
tativo puro,  llamado  régimen  presidencial,  ó  por 
el  monárquico-constitucional.  Ejemplo  del  pri- 
mero es  el  sistema  inglés,  servilmente  copiado 
por  algunos  pueblos  de  Europa;  del  segundo  el 
uní  ¡cano,  y  del  terce 1  del  Imperio  ale- 
mán. En  el  sistema  parlamentario  las  Cama  raí 
legislativas  inspeccionan  las  funciones  de  los 
oíaos  poderes  por  medio  de  preguntas  é  intei  pe 
[aciones,  y  determinan  las  corrientes  políticas  a 
que  ha  de  atenerse  el  Jefe  del  Estado  para  la 
designación  de  los  Ministros.  Nacido  este  sistema 
en  Inglaterra  al  calor  de  las  circunstancias  que 
revistió  allí  la  lucha  entre  el  Parlamento  \  la 
Corona,  es  en  aquella  nación  una  solución  tran- 
sitoria de  la  política  práctica  sin  fundamento 
racional,  y  no  se  comprende  cómo  las  naciones 
latinas  del  Continente  han  copiado  la  forma  ex- 
terna de  la  circunstancial  solución  británica  sin 
contar  con  la  realidad  de  la  política  inglesa  que 
no  se  copia  ni  se  traslada  por  acto  de  voluntad. 

En  el  sistema  representativo  las  Cámaras  le- 
gislan solamente,  y  en  el  constitucional  á  la 
alemana  comparten  con  el  rey  ó  emperador  la 
función  legislativa.  En  el  lugar  correspondiente 
trataremos  con  rnás  extensión  este  problema  de 
organización  política,  y  pasamos  á  indicar  bre- 
vemente las  funciones  que  las  Cámaras  desempe- 
ñan en  el  sistema  parlamentario.  V.  Paula- 
mental 

En  los  países  que  se  gobiernan  por  el  sistema 
parlamentario,  las  Cámaras  desempeñan  tres 
funciones:  legislativa,  económica  y  de  inspección 
sobre  el  Poder  ejecutivo.  La  legislativa  es  la 
más  importante  función  que  desempeñan;  tóela 
necesidad  social  que  se  satisface  por  medio  de 
una  ley  es  materia  de  estafuucion.  La  Ley  fun- 
damental del  Estado,  Constitución,  no  debe  dis- 
cutirse en  las  Cámaras  ordinarias.  La  Constitu- 
ción regula  las  funciones  de  todos  los  poderes 
del  Estado,  y  no  es  racional  que  uno  de  los  po- 
deres, las  Cámaras,  varíe  la  leva  que  ha  di 
decer  en  primer  término.  Práctica  y  precepto 
legal  es  en  muchos  pueblos  convocar  Asambleas 
extraordinarias  con  este  solo  encargo. 

La  función  económica  comprende  todo  lo  que 
se  refieren  lijarlos  gastos  y  los  ingresos,  estable- 
cer impuestos  y  contribuciones,  autorizar  em- 
préstitos y  arreglos  en  la  deuda  pública.  En  rigor 
la  distinción  de  funciones  no  tiene  razón  de  ser, 
la  económica  se  ejerce  dictando  leyes:  que 
no  otra  cosa  que  leyes  son  los  presupuestos,  las 
disposiciones  sobre  impuestos  y  contribuciones. 
Las  Constituciones  de  los  pueblos  que  tienen  dos 
Cámaras  proclaman  el  principio  de  que  en  la 

i    ía  popular  se  inicien  y   discutan   primero 

las  leyes  sobre  presupuestos  y  crédito  publico. 

La  función  de  inspección  sobre  el  Podei  eje 
ruin  o  la  ejercen  las  ( lámaras  por  me  lio  de  pre- 
guntas é  interpelaciones  dirigidas  al  gobierno  ó 
a  uno  de  sus  miembros. 

En  el  régimen  pai  lamentarlo  puede  deeir.se  que 
las  Cámaras  gobiernan  por  medio  de  un  con  tti 
,  el   gobierno,  al  cual  dan  su  apoyo,  ya 

aprobando  los  proyoctos  que  éste  presenta,  va 
aceptando  su  conducta  por  medio  de  votos  de 
confianza,  j  h  ici  n  imposible  su  vela,  ya  recha- 
zando lo  pre  iin...  j  a  toi  ululando 
votos  de  censura  conl  ra  los  actos  que  reali 

El  ú   fi    lio  de  iniciativa  li 
va  deb  ponder  exclusivamente  .    la  - 

i  ...  .i  i  Peí  .  a  '»  países  que  se  rigen  con 
ai  reglo  al  n  gimen  parlamentario,  ■  ■  i ■  i  i  u,  de 

.  i  de  las  lej  es  los  diputadi 
Jefe  ilii  poi    medio  de  sus  Minisl  n 

hecho  la  ejercen  solo  los  Mini  I 

Minisi,  mente  maj  oí  [a  i  a  la   I  amaras, 

aprueban  lo    proyecto   que  pro  ■  uta   j    •    re 

chazan  las  propo  iciones  quo  nacen  -i"  I  i    

i  '  m. 1 1  orín  delega  d dinai  io    ti  inii  Ial  i 

i  a  i  o  .'l   ¡abiuete    Lo    proj  -  etc  i    ora   | lan 

leí    ■.'     ii del  di  ei  lio  de 

los  diputados,  pasan  i   uní misión  qui 

I      1      I  ...       los    lili.  >     1 

u     i    I  i      i     un. ii   .      la  opinión    que  lian    l.a 

niailo  en  un  dictamen,  y  de  inanti  m  i   lúe  

la  discii  i  n  la  defensa  del   proyecto.  El  iudivi- 
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guo  ó  los  individuos  de  las  comisiones  que  no 

asténi formes  con  la  opinión  de  la   mayoría, 

I u|  mi  voto  particular,  el  cual  se  lee,  discute 

y  rota  en  la  Cámara. 

Discusión.-  Es  el   acto  más  importante  de  la 
función  legislativa.  Se  discute  primero  la  totali- 
dad del    provecto,    v   después,  en  espe  tal,  ca.ua 
»rtículo    Los  reglamentos  de  las  Cámaras  suelen 
señalar  los  turnos  que  pueden  consumirse  en  pro 
.  ,.,,  contra  de  la  totalidad  y  de  cada  articulo; 
i  tímente  no  suelen   pasar  de  seis,    tres  i  n 
tres  en  cuna.  Los  oradores  suelen  hacer 
itivamente  uso  de  la  palabra,  uno   en  pro 
v  otro  en  contra.  Los  discursos  se  pronuncian  de 
'viva  voz    Durante  la  discusión,  suelen  los  dipu- 
tados presentar  enmiendas,  que  vienen  a  ser  una 
lógica  consecuencia  del  derecho  de  iniciativa. 
Entre  las  discusiones  parlamentarias  ninguna 
-  más  importante  que  la  del  mensaje  que  el  J  ele 
del  Estado  dedica  á  las  Cámaras,  y  las  contesta- 
de  éstas.    En  Inglaterra  suelen  ser  muy 
,,         ;  pero  en  España,  Italia,  Francia,  Portu- 
,1  x    Bélgica,  se  prolongan   mas  de  lo  racional: 
consumen   los  turnos  los  oradores  de  segundo 
de  los  partidos,  y  hablan  luego,  para  alu- 
,  todos  los  jefes  de  paitido  y  do  grupo,  y 
1  s  peí as  importantes  en  la  política  que  tie- 
nen asiento  en  las  Cámaras.  También  suele  na- 
i  [argos  debates  políticos  con  motivo  de  mter- 
¡i,  laciones  y  proposiciones  de  votos  de  censura 
al  gobierno.  Cuando  la  mayoría  quiere  salir  ala 
defensa  del  gobierno,  vota  una  «proposición  de 
no  ha  lugar  á  deliberar,»  la  cual  tiene  preferen- 
cia sobre  cualquier  otra. 

Votación.  -Después  de  la  discusión  m  i 
tan  las  Cámaras  su  resolución  por  medio  de  vo- 
taciones, 'pie  vienen  á  ser  el  término  del  debate. 
I, a-  \  otaciones  en  España  son  ordinarias,  nomi- 
nal  .  por  papeletas  y  portólas.  La  ordinaria  se 
verifica  levantándose  los  que  aprueban  y  que- 
ose  sentados  los  que  reprueban  el  dictamen. 
La  nominal  prenunciando  los  diputados  las  pa- 
labrassí  y  no.  Laque  se  h  lci   poi  papi  le  tas  con- 
.  i,  escribir  cada  diputado,  en  un  papel,  su 
voto;  generalmente  se  emplea  este  sistema  pava 
la  elección    de  comisiones,   etc.;  y  la  de  bola 
te  en  depositaren  una  urna  hola  blanca  O 
I,,,:  i  ,,.  ..,  i    ¡i  ■■   ,,    e   iprui  ba  ó  se  reprueba,  ün 
Inglaterra  se  usa  el  si  tema  «le  división,  que  se 
,  agrupando  e  los  diputados  en  dos  ban- 
dos. Algunos  escritores  proponen  el  sistemado 
corrientes  eléctricas:  cada  diputado  tendría  en  su 
a  nulo  tres  botones,  uno  para  aprobar,  otro  para 
n  probaí  j  otro  para  votar  en  blanco.  Oprimido 
o„  por  el  repres  litante,  instantáneamente 
se  leería  su  voto  en  la  meso    Los  empal 

a,  '1 dinario,  repitiendo  la  votación:  en 

algunos  países   se   concede  al   presidente   voto 
[•i   olutivo  de  los  empates. 

Duración  d>  las  Cámaras.  Varía  mucho  de 
otros  paíse  la  duración  de  las  i  ¡amaras, 
En  Inglaterra,  di  pm  3  de  muchas  variaciones, 
duran  siete  años,  y  lo  misino  en  Austria;  seis 
ilutan  en  Alemania;  ciuco  en  Italia  j  España.; 
cuatro  en  Francia,  Grecia,  Portugal  y  Bra  ü; 
,,,    r]l  Dinamarca,   Suecia,    Noruega  y    Prusia; 

do   en  los  E  tado    1-    '  I  '  "" -  En   Eu- 

ropa  goza  el  Jefe  del  Estado  la  prerrogativa  de 

disolver  las  Cá a  lo  ju  B  i  qw     e   han 

divorciado  de  la  opinión   pública.  No  se  puede 

■  ,1,1 r  racionalmente  un  pi  ríodo  para  I  i 

novac le  la  i  Cámaro  i  aplicablí    á   todos  los 

i El  cambio  ha  de  res] 1'  i  al  oami la 

mi  d  de  la  opinión:  ni  del i  de  duración  de 

mo  ¡a  I-  larga  qm   lie  ;uen  á    i i  i  8  en   pugna 

,  on  I  i  opini  in  pública,  ni  de  duración  tan  corta 

qui    o-  pui  'i  ni   dei  empeñai    i  lc lm< 

iiIIM  ,  i.  En  lo    pm  blo  del  VI 

lo    ,  Linl i  0] o i'  ■'<■■  ■  que  en 

¡o    del  Norte. 

i ten  ■!'"  los  1 1  .i  i  idi  i  i      obn  I  i  

\ ieiicia  de  renoval  las  Cámara     tol  tímente  ó 

sol,,  poi  partí      La  mayoi  partí  d<    I  i    na  iom 

i,  un,  i  ni  loi.ilm  C n      Di   doel  ma- 

i  e  [iionum  '  i  1  '  "i ide  los 

i      en  favoi  de  la  reno\  ai  ion  parci       En 

lo    i,i  ,,!,, ,  Unido    lio  'I  "I"  muj  buen  n 

l, i  ai i 'i   del  S  "  Ldo     No    ólo  las 

i  '.un. n  ,    ., ■  ■■  "  ni     '  ""  ' 

van  cii  it"  saludable  c  píntu  do  tradií  ii 

que  roí i  grandi  i  prob  ibilidadi     di     er  la  i  i 

pi leí  ti  mu "■  dio  ¡  i  publica 

Cam  m'  i    '■'<■    Reí  ibi nombn    er¡   Fl 

sil  ,  divui  "  ,  instruni.aii,'     f  i     l"t>     espui  io  iqui 


en  algunos  aparatos  se  circunscriben.  Tales  son 
la  cámara  oscura,  la  cámara  clara  ó  cámara 
lúcida,  la  cámara  barométrica,  la  cámara  de 
aire,  etc.  . 

Cámara  barométrica.  -Es  el  espacio  comple- 
tamente vano,  que  queda  sobre  la  columna  mer- 
curial dentro  del  tubo  barométrico.  Se  llama 
también  ¡rae  '        '■  '••<■  V.  Bauómbi  ro. 

Cámara  clara.     V.  Cám  lra  t.i  cida. 

Cámara  de  aire.  -  Espacio  que  forma  un  de- 
pósito'1'  aire  que  se  agrega  á  las  I ibas  para 

convertir  la  salida  intermitente  de  los  líquidos 
en  salida  continua  I  V.  BOMBA).  También  se  lla- 
ma rain  na  de  aire  el  espacio  ocupado  por  este 
Huelo  on  la  campana  do  los  buzos. 

Cámara  fotográfica.  -  V.  Cámara  oscuka. 

Cámara  lúcida.  -Pequeño  instrumento  por 
medio  del  cual  se  puede  dibujar  la  imagen  de  un 
objeto,  siguiendo  con  la  punta  de  un  lápiz  los 
contornos  de  esta  imagen  proyectada  sobre  una 
hoja  de  papel  blanco.  La  cámara  lúcida,  llama- 
da i  imbién  cámara  clara,  se  emplea  bastante  por 
los  dibujantes,  paisajistas,   naturalistas,   lisiólo- 

Fué  inventada  en  1804  por  Wollaston,  físico 
inglés,  pero  parece  que  laidea  primera  se  debe  a 
Hooke.  Ha  sido  sucesivamente  perfeccionada  poi 
Lüdke  en  1812,  por  Auiiei  en  1810,  después  por 
Sommering;  más  tarde  por  Chevalr  i,  [mi  Líber- 
han-.iT,  y,  recientemente,  por  M.  Lanssedat  y 
M.  Nachet.  ,  ,      . 

El  hecho  sencillo  que  sirve  de  principio  a  laca- 
mará  clara  es  conocido  desde  hace  mucho  tiempo 
te  en  lo  siguiente:  Sise  expone  frentea  un 
pai      e  nn  espejo  sin  azog  ir,  ó  s    i    implemente 
una  lamiiia  de  vidrio  con  una  inclinación  de  45 
sobre  el  horizonte  en  sentidoopuesto  á  los  objetos, 
y  siel  observador  coloca  su  vista  encinta  de  esta 
lámina  mirando  á  travésde  ella  sobre  una  hojade 
papel  blanco  puesto  sobre  una  mesa,  se   vera  la 
imagen  del  paisaje  proyectada  sobre  el  papel,   y 
se  podía  dibujar  fácilmente,  i [ue  el  observa- 
dor puede  ver  al  mismo  tiempo  esta  imagen  y  la 
punta  del  lapicero  que  sigue  los  i  ontot  nos.  Esta 
lamina  de  vidrio  dispuesta    en    la    [.nana   dicha, 
constituye  lamas  sencilla  de  toda,  las  cámaras, 
pero  dista  mucho  de  ser  perfecta.  La  lamina  de 
vidrio  puede  reemplazarseventajosaineiite  poi  un 
espejo  azogado  sobre  la  cata  que  mira  el  papel, 
v  ,1,1  cual  se  haya  quitado  el  azogue  en  una  pe- 
queña extensión' por  donde  puede  verse  la  punta 
del  lapicero  que  dibuja  la  imagen  de  lo  objetos 
,\  i  dispuesta,  la  cámara  clara  da  imágenes  in- 
vertidas, lo  cual  es  muy  incómodo  para  losdibu- 
.  por  otra  liarte, 'si  la  vista  del  observador 
,  ,   de    posii  ion.    la   imagen  laminen    varia 
solee  el  papel,  locual  esaún  m  ['  na  po- 

ner recta  la  imagen,  hay  que  hacer  experimentar 
á  los  rayos  luminosos  que  la  producenotra  re- 
flexión solee  una  nueva  lamina,  de  vidrio, 
li,  pues  de  Wollaston  se  hanrealizado  n 
perfeccionamientos  en  este  aparato,  constituyen 
do  cámaras  lúcidas  de  diferentesistema.  La  -  pi  in 
cipale     on  las   iguicntes: 

Camarade  Wollaston.  -  Esta  cámara  se  com 

ponía,  coi  su  origen  de  dos  espejos  pl.ni"     que  en 

i,-,,  si  formaban  un  ángulo  de  135°;  un  rayo  lu 
minoso  procedenti    ■       ibjeto  llegaba  a  la   < 

del  observadoi  de  | le  dos  reflexiones. 

Wollaston  utili:  l1 i undo  i    pejo  una 

lamina  de  \  ídrio  sin  azogar,  que  le  permitía 
ver  primero  la  imagen  proyectada  sobre  una 
hoja  de  papi  I  |     i  puni  i  del  lapicero  que 

los  c orno  ■  El  ángulo  de  esti  °  l"1 

día    er  cualquii  ra;  pero  tomándole  de    185  ,   1" 

anda  ve  .,  I i 

,    ,     ,  ,  i  un  ángulo  recto,  de  donde 

,,     mi   la  líne  i  di   iuti  raección  d    la 

(tejada  -  e    hot I  l1    Poi  con 

[•ti.  il  .,  proyei  taráso 

I ni. il  a epot tai  del i al   un  i 

Pe '  pierdi   una  gi  u 

tidad  de  lu    |  lo  ""  igi  "   '•  ■'■ ' '  '   P 
p01  ,   tara  :ón    Wollaston   mismo  , 

,,  upo  di  ■  ipi  ¡o    i in  pt  isma  citad    i      ul  "  de 

ñá i-i :■  ■  i  '     Dosil 

tiguasfo '  orno  los  espi  ¡os  pi 

i     i  i i  :.'■';  '-1  ángulo  opm    to,  form  ido  poi 

is  del  prisma,  es  i 

lo  ,- lo        '■■     1.1 

..-,: porl    ■    pi     d     a  ■■  que 

,  i,  i 

.:    i lio  d - 
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te,  por  medio  de  un  tornillo,  á  la  mi 

del  dibujo,  demodoqm  quede  en  la  l lad 

y  se  hace  girar  hasta  que  una  de   las  dos   caras 
que  forman  el  ángulo  diedro  recto  quede  verti- 
,1 .  ,,  sea  perpendicular  a  la  dirección  que  tía.  u 
os  luminosos  de  los  objeto,  colocados  en- 
frente del  observador;  ésto  dirige  su  vista  de  alto 
ahajo,  mirando  por  la  otra  caía  que   forma  el 
ángulo  diedro  recto.   En  esta  disposición,  los  ra- 
yos luminosos  atraviesan  perpendicularmcnte  la 
primera  cara  del  prisma,  y  sin  experimenta      p 
I,,  tanto,    refracción,  marchando  cu  línea 
dentro  del  prisma  hasta  encontrar  una  de  las 
¡ue  forman  el  ángulo  de  135°;  como  llegan 
á  esta  cara  con  una  inclinación  de  07", ó    maj  oí 

ángulo  límite,  qic  para  el  vidrio 
41°,  41'  (V.  Reflexión  total),  experimentan 
la  reflexión  total, 


Cámara  clara  con  su  pie 


l)  yendo  ,i  parar  á 
la  cara  conl 
que  es  la  otra 
de  las  que  for- 
ra ni  el  ángulo  de 
135°.  En  esta 
tercera  cara  vuel- 
ve a  repetirse  el 
mismo  fenómeno 
de  reflexión  total, 
con  locual  los  ra- 
yos se  dirigen  por 
iiu  perpendicular- 
mente  a  la  cuarta 
cara  del  prisma, 
■  ir,  á  la  ho- 


rizontal; salen  á  través  de  ésta  sin  experimentar 

.,,  alguna,  v  van  por  lin  a  impn 
la  vista  del  observador,  haciendo  que  esto  vea  la 
,„  i  ¡en del  objeto  en  la  última  dilección  en  que 
[„,  ravos  luí, límeos  llegan  á  sus  ojos,  y  por  lo 
tanto  que  vea  proyectarse  la  Imagen  sobre  eL 
papel  de  la  mesa  "  tablero,  pudiendo  asi  seguir 
los  contornos  de  esta  imagen  con  un  lápiz,  [mes 
los  rayos  luminoso  pro  edi  uti  ,  de  este,  quesu- 
ben  vi  idealmente  rasando  el  bord     di  1    piis.ua. 

alcanzan  la  vistadel  observador  al  mis 

po  que  los  que,  pi' d hJet0>  na»  atra- 
vesado el  prisma  en  la  forma  di 

pero  en  estaoperaciónhaj  qui  ejecutaran  tra- 
bajo de  acomodación  del  órgano  de  la  visión  pai 

guir  la  superposición,  ó  la  distancia  de  la  vi- 
sión distinta,  de  la  Imagen  del  objeto  y  del  lápiz, 
on, ■  seliallan  á  distancias  muy  diferí  utes,  délo 
cual  resulta  una  sensacióndecaiisaueioquefatiga 
la  vista  en  pocos  momentos.  Se  ha  tratado  de  re- 
mediar este  inconvenienti   poi  mediodi  un 

te  periscópica,  divergenl !  nte,  según 

que  el  observador  sea  mió] présbita,  lente  que 

„.  coloca  a  corta  tlistancia  sobre  el  prisma,  be 
puede  también  colocar  una  lente  divergente  entre 
el  prisma  v  el  obji  to    Dambii  n       ha  ensayado  el 

empl le  vid ¡oloreado  ,  con  objeto  de  igua- 

,  ,         .,  Pullo  de  las  dos  imágenes. 

El    empleo    de    la     letlte     div,  I 

ventaja: evita  al  mismo  tiempo  el  error  de  para 

,,,],,  ;,  |os  pequeños  movimientos  di 
porque  la  imagen  d 
en   perfecta  coincidí  ocia.  1 
separar.,.-  -n.   que   la  posición    relatii     de 
.   cambie,   1  •    '•   !ll"!  ; 

lenti   por  oti  i  p a    li  i   que  forma  cuerpo 

con  ,d  prisma,   Hasta  se  ha  sup  '    'ente 

reemplazándola  ; ina  oquedad  pi 

,d  prism  i    Lacai-s    up  rioi  di  1   prisma   sol 

cual  se    I 

una   lamina   di     metal,  que  110  deja    [10 

, una  ibi  :  una  dispuesto  sobre  dicha  i 

,,    ,  a  tudo  no  s< 
empleo  de  la  i  imara  clara,  uo  se  vedistinl 

que  una  de  las  ,í  , 

,,-..,  la  del  objeto  qu 

i    i do  di  que  un  l  di   la 

mu,  he  más  clara  que   la  ol 
p,  i  j  ,1  lápi  .  se  interpone  en 
ni  i  un  vidrio 
a-i, ,1,1,    licita 

pone   el    Vldl ¡'    - 

en    entre  ésto  y  la 

i,  de  i"    o  ■ 
:„.  dibuja  sobn   un 

■    la  punta  '. 
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mente  en  buena  luz,  en  tamaño  y  á  distancia 
convenientes  sino  para  cierta  posición  del  ojo 
que  el  uso  ila  á  conocer.  La  elección  del  papel 
lápiz  tampoco  son  indiferentes  pava  di- 
bujar en  la  i. i  papel  que  se  em- 

pl lebe  ser  liso,  muy  Inerte  y  de  buen   grano, 

teñido  algunas  veces  de  gris  ó  de  azul  pálido. 

Amici.  -  Se  compone  de  un 
prisma  isósceles,  una  de  cuyas  caras,  AC,  forma 
un  ángulo  de  45°  con  una  lamina  de  vidrio,  HI, 
cuyas  caras  son  paralelas  á  la  AB  del  prisma. 


Cámara  clara 

I   M     iyo  luminoso,  OD,  procedente  del  objeto, 
penetra  en  el  prisma  por,esta  cara  AB,  se  refleja 
totalmente  sobre  la  BC,  y  parcialmente  sobre 
la   lamina  de  vidrio,  para  llegar  á  la  vista  del 
.Mor  que,  colocado  encima,    ve  este  rayo 
en   la  última  dirección  prolongada,  EKO'  y  al 
mismo  tiempo  (á  través  de  la  lamina  de  vidrio) 
el  papel  y  la  punta  del   lapicero  en  esta  misma 
dirección.  Pero  cuando  los  diferentes  puntos  de 
la  imagen  no  tienen  la  misma  intensidad  lami- 
no se  puede  con  esta  cámara  por  un  simple 
movimiento  de  la  vista  llegará  igualar  el  brillo 
del  papel  y  el  de  las  diversas  posiciones  de  la 
imagen  del  objeto,  como  se  hace  con  la  cámara 
'i--  Wollaston. 
Caín  ng.  -Está  formada 

por  un  pe  |ueñodis le  acero  perfectamente  pu- 
limentado, cuyo  diámetro  es  un  poco  menor  que 
el  de  la  pupila.  La  cara  reflectante  mira   hacia 
el  ojo  del  observador  y  está  inclinada  45°  sobre 
el  horizonte    Ri  sulta  de  esta  disposición  que  se 
puede  trazar  sobre  una  hoja  de  pape]  lioi  i  sonta] 
mi  objeto  vertical,  porque  las  di- 
:      pejo  permiten  á  los  rayos  pro- 
ís del  pape]  pasar  alrededor  del  pequeño 

I    a    la    pupila.    Inl.'lil  I  a-    |  lie  [o         tyOS 
■  gal!   al  OJO  después  de  la 

¡o    Esta  cámara  elai 
se  emplea  con  ol  microscopio.  Se  fija  á  un  anillo 
el  tul.o  ocular  de]  ¡nsl  ¡ 
inuiering  lo  emplea  con  ventaja  en  los 
disección. 

i  i  perdida  de  luz  por  reflexión  so 
i     b  ha  i  le  ido   agrandar  éste  y  ha- 
cerle un  agí  n:       peí    > pie  la   pupila. 

Mino    la  Otl   i 

[o       ¡    del   microscopio  y 

se  inclina  el  i       ¡o  de   ma  m  ra  qui    foi  mi    un 

i  i  i        ii  d      o.  1 1  imiento   La 

uida  luí'  ia  el 

el  que  ri  Hej  i  la  imagen  del  pa- 
iro   o:      itra    qui   '  !  ojo  i  G  por  la 
ii  de    los  objetos 
inconvcnicnl     de  es ta  cámara 
.  .   obje tos  e  ta  in  vei 

lifii  nii  "i  para 

to  qm 

Allli'a  i       el      ,]r|  : 

|lll   em  ia  Inicia 

de   la  i 

h  i  idea- 

■  '■  miara 
i 

mi' a    I  ¡a.  una 

ipio, I 

:  un  ii  do   n 

i  li 
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bas  imágenes  aun  tiempo  y  puede  seguii  con  el 
lápiz  los  contornos  y  lineas  principales  de  la 
imagen  que  se  quiere  dibujar.  Una  capa  de  oro 
sumí inte  delgada,  reconocible  solamente  piu- 
la coloración  verde  que  produce,  se  halla  min- 
eada en  la  cara  de  contacto  de  los  dos  prismas; 
deja  pasar  los  rayos  visuales  directos  proceden- 
tes del  objeto  microscópico,  y  alimenta  el  poder 
de  reflexión  pava  los  que  proceden  del  papel  y  el 
lápiz.  A  veces  se  coloca  debajo  del  prisma  cua- 
drangular,  por  el  lado  donde  entran  los  rayos 
luminosos  procedentes  del  papel,  un  vidrio  de 
color,  con  objeto  de  igualar  la  intensidad  de  la 
imagen  del  objeto  y  la  del  lápiz. 

De  torio  lo  que  precede  se  deduce  que  hay 
tres  clases  de  cámaras  claras,  todas  Iniciadas  en 
el  mismo  principio.  La  cámara  clava  de  los  di- 
bujantes y  de  los  paisajistas;  la  que  se  emplea 
especialmente  para  levantar  planos,  y  la  que  se 
aplica  á  los  microscopios,  va  horizontales,  ya 
verticales,  para  dibujar  las  imágenes  y  medir  el 
aumento  de  los  objetos.  Para  este  último  uso  el 
instrumento  permite  en  efecto  ver  simultánea- 
mente dos  imágenes:  la  primera  representa  una 
escala  trazada  en  milímetros,  vista  por  reflexión 
y  de  tamaño  natural;  la  otra  representa  el  nii- 
crómetro  (al  ]/io  °  al  Vioo  de  milímetro)  vista 
por  refracción  y  más  ó  menos  amplificada. '  luán- 

■i -las  dos  imágenes  se  sobreponen,  el  número 

de  divisiones  de  la  escala,  recubiertos  por  una 
sola  división  del  inicrónietro,  da  a  coi :r  fá- 
cilmente el  aumento  (V.  MlCEOSCOPro  y  MlCBÓ- 
metro).  La  cámara  clara  se  aplica  también  á  los 
anteojos  astronómicos  y  á  los  telescopios.  La 
cámara  clara  es  el  instrumento  mas  portátil  que 
se  conoce  para  dibujar, por  lo  cuales  muy  útil  a 

los  artistas  y  aficionados.  Las  lineas  de  peí  -| - 

tiva  se  producen  con  una  exactitud  matemática; 
además  su  campo  es  ilimitado  en  senriilo  verti- 
cal, porque  cuando  se  hace  girar  el  prisma  alre- 
dedor de  su  eje  horizontal,  la  imagen  permane- 
ce inmóvil  y,  sea  cualquiera  la  altura  de  los 
objetos,  la  cámara  clara  más  pequeña  permite 
dibujarlos  en  toda  su  extensión.  Su  uso  es  fácil, 
pero  es  necesario  un  poco  de  práctica  para  sacar 
de  ella  buen  partido. 

Cámara  oscura.  -  Cajón  ó  cámara  cerrada  que 
tiene  en  uno  de  sus  costados  una  abertura,  en  la 
cual  se  coloca  una  lente  convergente,  y  en  el 
fondo  ó  pared  opuesto  un  plano  blanco  ó  cristal 
deslustrado,  donde  se  pintan  invertidas  las  imá- 


Cámara  oscura 

genes  de  ln    i, líjelos  exteriores,  con    menores  di- 
luí n  i s  ipie  ellos  y  con  sus  colores  naturales. 

lin  un  principia  este  aparato  era,  como  ln  in- 
dica su  nombre,  una  habitaciones  la  cual  pene 
nal. a  la  luzsolamente  por  una  abertura  pequeña 
pi  a.i  icada  en  la  madera  de  una  ventana  ■>  bal- 
cón, De  e  ie  un míu  los  objetos  colocados  fuera  y 
éntrenle  formaban  imagí  n  en  la  pared  opue  ¡ta  6 
I.    abertura   o    en    una    pantalla   o  bastidor  dis 

pu    to  al  efecto 

DÍCeSC   'pe'   'I    pl  ¡mero  .pie  observé'    los  i  fl      tO 

prodneido  en  la  cámara  oscura  fui  J  lian  Bau 
lista  l':ii  o,  fi  i  "  napolitano,  hacia  el  año  1560. 
M    on  a  o  que  la  -  imágenes  producidas  guarda 

ban  -  o  todas  bus  pai  tei  la     pro] \  I" 

naturales  de  los  objeto  .  ni tanto 

ejo      de  1  '  al"  i  una  se  las 

I  ni  i    limpia    \  na  joi  peí  lilada    cuanto 
iná    pequeña  i     la  abertura,  si  bien     n   brillo  ó 

illtl  n    eeel      Inmune  a     'i lili)  '■     011      la     inl    ni  i 

pro] i"ii .  porque  lai  u  tidad  de  luz  disminuye 

al  disminuir  el  ai  inn  tro  del  orificio,  Para  romi 

'  '-ni'  nte,  Porta  tuvo  la  idi  a  de 

,:,:       I  '    al.,  i  l  ni  a  ile   [a    '   .iii.ii.i    ..  .aira  una 
i    .  tO,  COn  lo  eua  I    la      ilii.i".  ni       I'  i 

nil  foco  de  la  lento  oran  al  mi  mo  tiem 

ii i  i     Porta  di 

-  i  il.i"  i". i  i   e  ta   operacioni     )    n   re  ultad 

:/  '  ,    i 
Pu |   .'      ' [Ul     POI  la  ,    un    f¡B¡CO  l 
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un  i  ni  do  M'-iiia  .  llamado  Mauvólicos,  que  vivió 
del  año  1496  al  1575,  había  observado  también 
algunos  fenómenos  de  la  cámara  oscura;per¿ 

no  se  le  ocurrió  colocar  lente  alguna  en   el    nii- 

liei,,. 

Desde  Porta,  las  únicas  modificaciones  que 
ha  recibido  la  cámara  oscura  se  refieren  í  de- 
talles para  hacerla  mas  cómoda  y  mas  portátil. 

Con  objeto  de  hacer  aplicable  al  dibujo  la  cá- 
mara oscura  se  le  han  dado  diferentes  formas, 
siendo  una  de  las  más  comunes  la  siguiente:  Una 
tienda  de  campaña,  formada  de  tela  negra,  hace 
de  cámara  y  lleva  al  exterior  y  en  lo  alto  una 
especie  de  espejo  inclinado  á  45°  el  cual  recibe 
los  rayos  que  parten  del  objeto  y  los  refleja  ha- 
cia una  lente  convergente  colocada  horizontal- 
mente  en  un  orificio  practicado  en  el  techo  de 
la  cámara,  en  cuyo  foco  se  cruzarán  los  rayos  é 
irán  a  pintar  la  imagen  en  un  papel  colocado 
sobre  una  mesilla  ó  tablero  situado  en  el  centro 
de  la  cámara,  pudiendo  el  dibujante,  allí  ence- 
rrado, seguir  con  el  lapizy  con  toda  comodidad, 
los  perfiles  y  detalles  de  la  imagen. 

El  espejo  y  la  lente  son  reemplazados  en  al- 
gunas cámaras  oscuras  por  tra  prisma  triangular 
cuya  Hilacata  es  plana,  la  otra  convexa  y  cónca- 
va la  tercera;  los  rayos  luminosos  emitidos  por 
un  objeto  que  penetran  en  el  prisma  salen  por  la 
cara  cóncava  después  de  haber  experimentado 
en  la  plana  la  reflexión  total  y  van  á  formar  una 
imagí  u  real  del  objeto  colocado  delante  de  la 
superficie  convexa  del  prisma. 

La  propiedad  que  tienen  los  rayos  luminosos 
que  penetran  en  la  cámara  oscura  de  producir 
las  imágenes  de  los  objetos  sobre  pantallas  ó 
bastidores  colocados  detrás  de  la  abertura  por 
donde  aquéllos  rayos  penetran,  se  ha  aprovecha- 
do para  disponer  cámaras  en  las  cuales  muchas 
personas  pueden  ver  á  un  mismo  tiempo  todo 
un  paisaje,  un  monumento,  una  plaza  públi- 
ca, etc. 

La  cámara  oscura,  empleada  primeramente 
sólo  para  experiencias  de  óptica  o  para  dibujar 
imágenes  de  objetos,  ha  adquirido  suma  impor- 
tancia y  prestado  inmenso  servicio  en  cuanto  se 
inventó  el  daguerreotipo  y  la  fotografía.  La  cá- 
mara oscura  es  la  liase  ó  instrumento  funda- 
mental de  este  arte,  lo  cual  ha  sido  causa  de  los 
últimos  perfeccionamientos  que  ha  experimen- 
tado, recibiendo  en  estos  casos  el  nombre  de 
cámara  fotográfica.  V.  Fotografía. 

La  cámara  oscura  ha  recibirlo  también  recien- 
temente otra  aplicación  curiosa,  cual  es  utilizar 
las  imágenes  que  produce  para  hacer  saltar  en 
tiempo  útil  y  con  el  concurso  de  la  electricidad 
de  inducción,  los  torpedos  submarinos. 

Los  efectos  de  la  cámara  oscura  sirven  tam- 
bién para  dar  una  idea  de  la  manera  de  formar- 
se en  la  retina  las  imágenes  de  los  objetos  ex- 
teriores. Kepler  fué  el  primero  que  comparó  al 
ojo  con  la  cámara  oscura,  asemejando  la  aber- 
tura de  ésta  á  la  pupila,  la  lente  al  cristalino,  y 
el  tablero  ó  plano  donde  se  pintan  las  imágenes 
á  la  tetina. 

-Cámara:  Micron.  Espacio  de  reducirlas  di- 
mensiones que  se  limita  al  cerrar  con  un  cubre 
objetos,  un  porta  de  cavidad  ó  de  cubeta.  La 
cámara  ó  espacio  cerrado  que  así  resulta,  queda 
unas  \  eees  Heno  de  aire,  otras  de  agua,  para  po- 
der observar,  en  estado  vivo  y  normal,  infusorios, 
alga  ,  etc. ,  constituyendo  así  verdaderos  acuarios 
cenados  por  láminas   de    vidrio   soldadas  con 

betún  de  Jude o  ol  ras  ocasiones  estas  ci 

ras  contienen  gases   especiales,  cuyos  efectos 
obre  determinados  seres .,  elementos  se  pueden 

i 'i:  por  ejemplo,  la  acción  del  ozono,  del 

óxido  de  carbono,  etc. ,  sobre  los  glóbulos  de  la 
sangre,  lis  muy  frecuente  llenar  do  aire  húmedo 
cámaras  de  esta  clase,  con  el  fin  de  encerrar  en 

ellas  elementos  auat icos  en  condiciones  que 

se  aproximan  al  estado  vivo.   Por  toda    ,    tas 
circunstancias  se  distinguen  en   Micrografía  cd 
é  aire  seco,  de  aire  húmedo,  de  gas,  de 
agua;  cámaras  húmedas,   cámaras  cali 

ele. .    6tC. 

Se  fabrican  cámaras  húmedas  con  circulación 
'le  aire,  di  ga  ■  ó  de  \  apoi .  j  ouya  capacidad 
puedo  variarso  aproximando  ó  separa  mío  los  vi- 
drios, por  medio  de  un   lomillo  micrométrioo 

alna. lo  en  el    espesor    <le  la    plaea     luelallea    'pie 

sirve  de  base  a  estas  cámaras. 

Ug ■■  constructores  de  microscopios  fabri- 
can   i]    nal  il"- i   IOS  ClialeS  ■-'■    pile'l useglliv 

a     voluntad     tener     junta       Ó       .  p  ll.nl.  i  ,    -  aliñara 

húmeda,  eá  mal  a  caliente  \  cámara  do  gas 
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Llaman  también  los  micrógrafos  cámara  lm- 
i   rueda  un  recipiente  cualquiera  en  cuyo  interior 
Be  encuentre  la  atmósfera  saturada  de  humedad, 
como,  por  ejemplo, la  formada  poruña  campana 
de  vidrio  colocada  sobre  un  plato  quo  contenga 
agua,  ó  por  lo  menos  un  papel  de  filtro  impreg- 
nado con  este  líquido. 
Estas  cámaras  se  emplean  para  favorecer  eier- 
I   tos  cultivos  y  para  conservar  en  determinadas 
I   condiciones  algunos  elementos.  V.  Mickocra- 

FÍA. 

-  Cámara:  Tint.  Salón  donde  se  tienden  las 
:  telas  teñidas  para  que  la  materia  colorante  se 
I    vaya  lijando  lentamente. 

Una  vez  prensadas  y  secas  las  telas,  las  nía- 
terias  colorantes  y  mordientes,  depositadas  sobre 
ellas,  no  están  aún  íntimamente  adheridas  a  las 
tibias;  pero  no  conviene  hacer  que  se  fijen  con 
rapidez,  porque  la  penetración  sería  muy  imper- 
fecta, y  ciertas  combinaciones  pasarían  á  un 
grado  tal  de  oxidación  que  el  teñido  resultaría 
también  con  malas  condiciones.  Para  favorecer 
esta  precipitación  de  óxidos  ó  mordientes  sobre 
el  tejido  y  evaporar  al  mismo  tiempo  el  exceso 
de  ácido  contenido  en  el  color,  se  emplean  los 
Balones,  llamados  particularmente  cámaras  de 
oxidar,  que  se  designan  también  con  el  nombre 
de  tendederos  de  mordientes.  Generalmente  son 
inmensas  salas  que  tienen  junto  al  techo  unos 
rodillos  de  madera,  de  los  cuales  se  suspenden 
las  piezas  de  tela  que  se  han  de  oxidar.  La  at- 
mósfera de  estas  salas  se  mantiene  caliente  y 
húmeda,  introduciendo  vapor  de  agua  y  mante- 
niendo la  temperatura,  según  los  casos,  entre  25 
y  30  .  Se  procura  que  la  diferencia  de  tempera- 
turas entre  los  dos  termómetros,  seco  y  húmedo, 
del  psicrómetro  de  Augusto,  sea  de  2  á  3°.  Cuan- 
do la  diferencia  es  menor,  es  decir,  sólo  un  grado, 
y  por  consiguiente  la  cámara  contiene  mucha 
humedad,  la  reacción  se  efectúa  bien,  pero  los 
colores  corren  riesgo  de  extenderse,  y  por  con- 
siguiente de  variar  la  forma  de  la  impresión 
primitiva,  que  es  lo  que  llaman  correrse;  en  este 
caso  la  mercancía  se  pierde.  Si  por  el  contrario 
falta  la  humedad,  la  tintura  no  se  fija  convenien- 
temente y  puede  haber  desigualdades  en  látela. 
La  duración  de  la  estancia  en  las  piezas,  en  la 
cámara  de  oxidación,  varía  con  el  clima,  la  na- 
turaleza de  los  mordientes,  el  estado  higromé- 
trico  del  aire,  la  composición  de  los  colores, 
etc.,  etc. 

M.  Daniel  Kcechlin,  de  Mulhouse,  fué  el  que 
en  1827  ideó  la  cámara  de  oxidar. 

La  aplicación  se  intentó  en  1833  por  Kcechlin 
hermanos. 

Las  cámaras  de  oxidar  pueden  disponerse  de 
muchos  modos.  En  uno  de  los  sistemas  más  se- 
guidos, se  emplean  para  suspender  las  telas  ro- 
dillos ó  listones  de  madera,  como  en  los  tende- 
dero ordinarios;  en  otro  sistema  se  cuelgan  las 
piezas  en  sentido  horizontal,  por  medio  de  i  oí 
chetes;  debajo  do  las  piezas,  y  próximamente  á 
0m,50  del  suelo,  se  encuentra  un  falso  piso  hecho 
con  listones  espaciados,  de  cinco  ó,  seis  centíme- 
tros. Encima  de  este  falso  piso  van  colocados  los 

tufos  dé  vapor  q li 1  calor,ó  el  aparato  de 

caldear  que  se  use  cuando  no  se  puede  calentar 
ó  vapor  En  <  teeaso,  natni  límente,  es  necesario 
que  baya  neis  espacio  á  lin  de  evitar  todo  i  iesgo 
de  incendio.  Es  preferible  instalar  siempre  el 
caldi  o  .i  vapor.  Al  lado  de  los  tubos  de  calefac- 
ción se  hallan  otros  tubos  más  pequeños,  termi- 
nados en  semicírculo  provistos  de  llaves,  que  van 

&  sumergirse  en  n ptáculos  llenos  siempre  de 

agua.  Pasando  el  vapor  por  id  agua  de  estos  re- 
ceptáculos li  ca le  Nt.i   j   da  foi zosi inte  \ apor 

di  agua  ni  ó    bi ido  y  con  dosprendimionto  más 

tegulai    que   el   que   se    obtiene   directamente 
abriendo  las  llaves,  Todo  el  sistema  está  pro- 
ra to  de  llaves  i  fin  do  poder  regular  á  vid  untad 
l  calor  y  la  humedad. 

Los  si  tomas  de  suspensión  de  las  piezas  son 
bfl  i   nte  vai  iados  3    e  aplii  an  unos  u  otros,  se- 
gún lo    lócale:    qne    e  han  de  ul  ilizar,   En  los 
edificio   elevado    \   estn  cho  1  Be  emplea   el     1 
ti  ni. 1  de  li  iones  .',  rodillos.  En  las  salas  qne  no 

tienen  más  qui   1 ai  il 1  ros  de  all  ura   < 

emplean  con  preferencia  1  01  ¡hete    puní  ¡agudos 

de  cobre,  pero  é  to    tienen  el  veniente  de 

11    ■  o  con  fn  ci 11  l.i  ipii    1   j  di  hacei  aguje 

pos,  Los  1  orchetes  de  hierro  1   bañado  con  punía 

■  1  toi  aillo   '  1  mplí  ni  tambii  n,  pi oode  1  on 

froi  ui  o pie  i"-  pliegues  so  tocan  muy  cerca 

di  l  1 i"  di     11  |"  H  1  n  y  el  1  "1 1  ida  mal 

El  c le  te  de  1  abe  n    101 1  iono  mejoi   la  tela, 
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pero  tiene  el  defecto  de  romperse  fácilmente  por 
el  ángulo,  lo  cual  hace  que  haya  que  renovarlo 
con  frecuem  ia.  Por  último,  se  emplea  una  especie 
de  corchete  de  madera  de  uso  muy  cómodo  y 
más  barato  que  los  anteriores. 

Existe  también  otro  método  de  oxidación,  que 
se  emplea  en  Inglaterra.  Se  designa  con  el  nom- 
bre de  oxidación  continua  o  ageing  room.  En 
una  cámara  herméticamente  cerrada,  pero  dis- 
puesta de  modo  que  pueda  fácilmente  ventilar- 
si-,  se  colocan  unos  soportes  de  fundición,  pro- 
vistos de  rodillos  de  palastro  galvanizado,  de  dos 
diámetros  diferentes.  Los  de  diámetros  mayores 
están  unidos  entre  sí  por  un  eje  longitudinal 
provistos  de  ruedas  dentadas.  Estos  rodillos  fun- 
cionan por  dientes  de  engranaje  fijos  en  su  ex- 
tremidad que  engranan  con  las  ruedas  del  eje 
transversal.  Los  rodillos  pequeños  se  mueven 
por  el  arrastre  del  tejido.  En  la  parte  inferior  de 
la  instalación  se  encuentra  un  tubo  de  caldeo 
para  vapor  y  otro  tubo  igualmente  lleno  devapor, 
pero  provisto  de  embudos  por  los  cuales  se  escapa 
el  vapor  que  debe  dar  la  humedad  necesaria.  La 
velocidad  del  aparato  es  tal,  que  cada  metro  de 
tela  permanece  en  la  cámara  de  quince  á  sesenta 
minutos.  Generalmente  se  hace  funcionar  el  apa- 
rato con  la  velocidad  de  veinte  minutos  y  se  ca- 
lienta á  3ñ°.  Este  aparato,  con  algunas  modifica- 
ciones de  construcción ,  presta  actualmente  gran- 
des servicios  para  la  oxidación  rápida  de  negros 
de  anilina. 

-  Cámara  Aérea:  Bot.  Algunos  autores  han 
designado  con  el  nombre  de  cámara  aérea  ó  sub- 
estomática,  al  vacío  que  se  encuentra  en  las  ho- 
jas debajo  de  losestomasy  que  está  circunsí .■ripto 
por  las  células  parenquimatosas.  Esta  cámara 
comunica  con  la  atmosfera  por  el  ostíolo  del  es- 
tonia; en  su  cavidad  se  abren  los  meatos  ó  cana- 
les intercelulares;  funciona  también  como  recep- 
táculo para  los  gases  que  penetran  en  la  planta 
y  para  los  que  salen.  V.  Estoma. 

-('amara  Apostólica:  Dro.  can.  Este  tri- 
bunal, establecido  en  Roma,  puede  considerarse 
como  el  Consejo  de  Hacienda  del  Papa,  toda  vez 
que  está  llamado  á  conocer  de  todos  los  asuntos 
referentes  al  tesoro  y  rentas  del  dominio  ponti- 
ficio. 

Además  de  los  asuntos  mencionados  le  corres- 
ponde la  expedición  de  ciertas  bulas  ó  rescriptos 
cuando  no  pueden  por  algiin  defecto  del  impe- 
trante pasar  al  consistorio. 

Afre.se  el  Tribunal  de  la  Cámara  Apostólica 
los  mismos  días  que  la  Dataría,  y  le  constituyen 
un  jefe  llamado  Camarlengoó  Camarero  (Sanctae 
Romana;  Ecdcsia:  Ca/merarms),  bajo  cuya  direc- 
ción están  un  tesorero  y  un  auditor  generales,  y 
doce  prelados  llamados  clérigos  de  la  Cámara  ó 
notarios,  los  cuales  firman  con  el  título  de  secre- 
tarios de  la  i  ¡amara  de  este  modo:  Est.  in  <  'arru  ra 
Apostólica,  X.  Secret.  El  ministro  principal  de 
esta  Cámara  es  el  abreviador,  quien  hace  ó  dis- 
pone que  se  hagan  las  minutas,  las  recibe,  las 
sella,  y  todos  los  despachos  ó  expedientes  de- 
penden de  él  ó  de  su  sustituto.  Ejercía  antigua- 
mente el  cargo  de  abreviador  uno  de  los  clérigos 
de  la  Cámara,  pero  el  Papa  Sixto  V  constituyó 
este  cargo  en  oficio  separado. 

El  le  ni.  1 .1  j  el  auditor  iieien  ¡ni  isdicción  se- 
parada. 

En  los  libros  de  la  Cámara  Apostólica  d 
tomarse  razón  de  todas  las  gracias  concedidas 
por  el  Papa  ó  su  vicecanciller,   para  lo  quo  pu- 
blicó una  bula  Pío  I V.  Los  despachos  de  la  Cá- 

.1  1  uní  11  ni  ra  fecha  que  los  de  la  cancelai  ía 

\     1 1  i  1 A  3  l.'i  soripto,  Inri,  ,1,  Droit.  Can   aba 

le    Alelí 

-Cam  \i:  \  A \  1 1  :  //,  '     \  -1    e  llamó  en 

Francia  al  local  en  que  se  juzgaba  a  bis  elimina  les 

de  f  i.eló  qne  p  1  teuecíi la  1  familias  ili 

porque  estaba  cubierto  de  negro  y  alumbrado 
poi  gran  número  de  antorchas,  Postei  tormento, 
se  aplicó  igual  denominación  i  todo  1  los  tribu- 
nali  ■  ¡  jni  1  .¡i.  eiom  1  1   peí  tali      .1  1   fui  ron  co 

110  id o  '  1  o bu    ib  -  ,.  .,/,.  los 

triluinale  ,  e\i  1, lm. 11 1,,     en  ido     poi    I 

00  I  para  extirpa]  la  herejía,  la     onii 
¡iisiitin  ó  Luis  \  I  \   pai  .1  perseguir  ala 
mulioes.   y   la     que  <    tablecio    la    n  ¡encia    de 

Luí    \  \  1 1 1  1  f.    1 |i    1  1    rentas 

públicas    \  Iguin 1 11  el  i  1  onol,  3  de 

aquí  que  se  las  llain bien  Ci 

¡enal. 

Cámara   oí    Castilla:   /    1    se   1 1   II 

■  1  .1  porq n   tlgiino    Ministros  del  I 
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jo  al  despacho  en  el  cuarto  ó  cámara  del  Rey 
para  asesorarle  en  la  resolución  de  los  ie 

i  la  corte  en  sus  viajes.  Felipe  II,  el 
año  1588,  constituyó  la  támara  en  Consejo  ó 
Tribunal,  le  señaló  los  negocios  que  debía  cono- 
cer y  le  dio  instrucciones  para  su  gobierno  inte- 
rior. En  su  origen  se  componía  del  presidente  del 
Consejo  de  Castilla  y  de  varios  Ministros.  Por 
este  Consejo  se  despachaban  las  gracias  que  otor- 
gaba el  rey  á  los  grandes  de  España,  duques, 
marqueses  y  otros  empleos  y  dignidades;  se  con- 
cedían indultos  de  penas  á  ciertos  delitos,  y  li- 
cencias para  fundar  mayorazgos ;  se  expedían 
dispensas  de  ley,  privilegios  y  otros  asuntos  de 
gran  consideración.  Contaba  además  entre  mis 
atribuciones  la  de  proponer  al  Rey  persona  i  pa- 
ra las  plazas  de  los  Consejos,  cnancillerías,  co- 
rregimientos, arzobispados,  obispados,  preben- 
das y  otras  muchas  dignidades  de  presentación 
real.  Conocía  también  y  privativamente  de  los 
negocios  y  causas  del  Real  patronato.  (Le  ■ 
tít.  4,  lib.  4.  Nov.  Recop. )  Por  el  decreto  de  24 
de  marzo  de  1834  pasaron  algunas  de  las  atri- 
buciones de  este  Consejo  al  Tribunal  Supremo  y 
al  Consejo  de  Estado. 

-  CÁMARA  DE  COMERCIO:  Bcon.  pol  A 
ciiin  de  carácter  permanente  que  fundan  los  co- 
meiciantes,  industriales,  navieros  y  marinos 
mercantes  para  velar  por  los  intereses  locales  y 
generales  del  comercio,  de  la  industria  y  de  la 
navegación,  procurar  su  acrecentamiento  crean- 
do nuevos  ramos  de  producción  y  de  tráfico, 
uniformar  usos  y  prácticas  mercantiles,  ilustrar 
con  su  consejo  á  las  autoridades  y  á  los  gobiei 
nos,  promover  y  dirigir  exposiciones  que  señalen 
el  camino  de  las  reformas  y  progresos  conve- 
nientes, y,  en  suma,  poner  enjuego  todos  los 
medios  que  puedan  conducir  al  desarrollo  y 
prosperidad  de  los  intereses  materiales  y  de  la 
riqueza  pública.  La  primera  institución  de  este 
género  que  se  conoce  es  la  de  Marsella,  creada  a 
fines  del  siglo  xiv  ó  principios  del  xv.  Fundá- 
ronse en  el  siglo  xvm  las  de  Dunkerque,  París, 
Lvóii,  Ritan.  Tolosa,  Montpellier,  Burdeos,  La 
Rochela,  Lila,  Bayona,  Nantes  y  Saint  Malo. 
Las  suprimió  la  Asamblea  Constituyente  enl791, 
restableciéronse  en  1S02,  y  hoy  existen,  contan- 
do las  de  Argelia,  Túnez,  Colonias  y  las  que  re- 
presentan 3  Fraiieia  en  el  extranjero,  101  Cama- 
ras  de  Comercio  francesas,  lie  Francia  se  fué 
propagando  la  institución  i  las  demás  naciones, 
y  en  España  se  han  instalado  en  1886,  por  vir- 
tud del  Real  decreto  de  9  de  abril  1  pie  autorizó  el 
establecimiento  do  Cámaras  de  Comercio,  de  la 
Industria  y  de  la  Navegación  en  las  plazas  do 
mayor  importancia  en  estos  ramos  de  la  11. 
pública,  dividiéndolas  en  dos  secciones  para  el 
Comercio  y  la  Industria,  ó  en  tres,  allí  donde 
la  importancia  de  la  navegación  lo  reclama  Di 
ebó  decreto  señala  también  las  bases  a  que  han 
de  acomodarse  las  Cámaras  en  su  constitu 
régimen.  Para  pertenecerá  ellas  se  requiere  ser 
español,  comerciante,  industrial  ó  naviero  por 
cuenta  propia  con  cinco  años  de  ejercicio  1 

de  1    tas  profesiones,   pagar  tambii  u  c :¡n  o 

años  de  antelación  conti  ibución  di 
tado  por  alguiió.s  de  esto.seiineeptós,  y  ■ -. .11  tribuir 
a  la  Cámara  ron  la  cuota  que  en  su   reglamento 
e  di  iei  mine.    Pueden  adem       .  n  la 

i  lomara  los  gorentes  ó  ri  presentante  -;  de  Socie- 
dades o  empresas  mercantiles,   industriales  ó  de 
n  n  ■■■  e  en  de  altura  ó  do  cabotaje,  y  los  |  i 
qne  sean  ó  bubieren  sido  i  apitanes  de  la  ni  u  ina 
niei.  une  de  altura.   Los  comerciantes,  indus- 

11  ialeS,    li  u  i ¡    .  .i|.il. mes  ,1,.    l.i     ni, M  in. i    un  i 

i  .'mi..  .1..  altura   quo   no  e  ten  domiciliados  en 
población  donde  i  •  ista  I  limara  oficial,  igréj  u 
a  la  mis  pro 

Por  Ri  il  orden  de  29  de  enere  de  i s>. 

tori  .'   ¡i  Mini  I le  Efomi  uto  mcedor  i 

lo  ■   omi  i.  '  mi In-n  mi injero 

solii  iteii  el  ¡ngn  so  en  las  Cámara         Co 
eió,  siempre  que  lleven   dio;  años  di    n  sidoncia 

n     I       :■  .  i.  '■  Ul  |  I1C   SU 

i '  in  ,  ..., ,  d: i  di   i     -i  do  la 

totalidad  di    les  asociad 

■  i  :       P i  ras  Ri  il   ■ 

i.    15  3    19  tli   ie  do  i  886,  se  hab 

clarado,  res) 

ie como  Industria 

crota  á  los  que  del  R 

mentó  ■  adini 

ción  y  cobrní  i  ¡   industrial, 

di   i  :  do  julio  do  1882     y  qui   pui  di  n      i  mieni- 
.    . 
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constituidos  por  medio  de  poder  en  forma,  de  em- 
"  Sociedades  domiciliadas  en  territorio  de 
I '  Imara  que  sean   españolas  y  vengan  pa- 
gando contribución  en  los  cinco  años  anteriores, 
cuando  aquella  representación  hubiera  sillo  per- 
manente en  la  misma  localidad  durante  igual 
tiempo.  For  Real  orden  de  21  de  enero  de  1887  se 
declaró  que,  los  corredores  de  comercio  y  consig- 
natarios de  buques  pueden  formar  parte  de  las 
as  de  Comercio,  siempre  que  reúnan  las  de- 
'ondiciones  señaladas  en  el  Real  decreto  de 
abril  de  1S86,  y  por  otradell  do  mal  zo  del 
mismo  año  se   dispuso  que  los  profesores  mer- 
cantiles que  se  hallen  en  posesión  del  título  ofi- 
ii  cinco  años  de  antelación,  puedan  ingre- 
sar en  la~,  Cámaras  de  Comercio. 

Todos  los  miembros  de  las  Cámaras  forman  su 
Asamblea  general.  Esta  se  divide  en  las  seccio- 
nes mercantil,   industrial  y  de  navegación,  con 
tal   que   cuente  para  cada  una  con  doce   indi- 
viduos de  la  profesión  respectiva.    Cada  Cáma- 
ra tiene  una  Junta  directiva,  compuesta  de  un 
Presidente,  un  Vicepresidente,  un  Tesorero,  un 
Contador,  un  Secretario  general,  y,  á  lo  mi  nos, 
seis  Vocales.   Son  elegibles  para  los  cargos  de  la 
Junta  directiva  los  individuos  de  la  Cámara,  co- 
merciantes, industriales  y  navieros  que  en  uom- 
opio  ó  en  representación  de  una  Socii  leí 
figuren  en  la  mitad  superior  de  la  es- 
cala que  se  forma  con  todos  los  asociados  de  la 
ntribuyentes  al  Estado  por  sus  res- 
pectivas profesiones.  Lo  son  también  los  capita- 
nes que  figuren  asimismo  en  la  primera  mitad 
de  la  lista  de  todos  los  de  su  clase  que  sean  indivi- 
duos de  la  Cámara,  habiendo  de  formarse  aqué- 
lla pore]  orden  de  antigüedad  del  titulo  de  pilo- 
rengan  los  que  en  dicha  lista  hubieran  de 
incluirse.    Los   cargos  de  la  Junta  directiva  se 
poi  la  elección  directa  de  los  individuos 
de  la  Cámara  reunidos  en  Asamblea  general.  Si 
halla  dividida  en  secciones,  cada  una  de 
ellas,  nblea  general,  elige  los  Vocales 

pululan  en  la  Junta  directiva.  Elige 
ida   sección   entre  estos  Vocales  los 
que  hayan  de   desempeñar  los  cargos  de  Presi- 
rctario  de  su  Junta  respectiva.  Los 
cargos  son  trienales,  excepto  las  dos  terceraspar- 
l'imt  I  i  Junta  directiva,   y  anualnien- 
"■  ee   l  i  ten  ara  pai  te,   haciéndose  inme- 
i  tinción  de  la  pri- 
lireetiva  el  sorteo  de  todos  los  indi- 
viduo de  determinar  el  .edén  di   los 
el  año  inmediato  siguiente  han 
e  por  la  Asamblea  general,  y,  en  su 
i  de  las  seci  ii 

1     alaras  ó  sus  Juntas 
nenio  así  lo  disponga,  ó 
respectivos  regla- 
liberar  sobre  interesi  s  comunes 

1   imaras :   Pedir  al   Poder 

venien 1 

i  ni  del  comercio,  de  la  indus- 

n     Proponer  al  gobiet  no, 

de  éi  te  ó  por  iniciativa   propia    las 

aterí 
te  deben  hacerse  en  las  leyes  y  dis- 
to a  ellos  se  refieran,  asi 
ti  de  las  i  I  iblecimien- 

pñbliei     en  lo  que 

enicnti    para    I  coi ,  la  in- 

Prop         tiara]    ob 

'ii.ii   lo 

iver  y  di- 

li  indi 

ni  r  reía- 

ii    tranjeras,  y 

i 1 if'ormi- 

I     '.',     -    u 

cuno  ¡li- 
li ■      I. 

'  ■ 

un     1 
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delitos  cometidos  en  perjuicio  de  los  ¡nten 
comunes  del  comercio,  de  la  industria  y  de  la 
navegación,  y  nombrar  veedores  que  por  cuenta 
de  l.i  Cámara  cuiden  de  la  policía  industrial  y 
mercantil  para  poner  en  conocimiento  de  las  au- 
toridades a  quienes  corresponda  los  abusos  y 
fraudes  que  se  cometan  en  perjuicio  del  comer- 
cio de  buena  fe  y  en  el  de  los  fabricantes  y  ope- 
rarios. Las  Cámaras  habrán  de  ser  necesariamen- 
te consultadas  sobre  los  proyectos  de  tratados 
de  Comercio  y  de  Navegación,  reformasde  ¿ran- 
éeles, creación  de  Bolsas  de  Comercio,  y  orga- 
ni  .i 'ion  y  planes  de  la  enseñanza  mercantil,  in- 
dustrial }'  de  navegación. 

El  mismo  Real  decreto  de  9  de  abril  de  1886 
dispuso  que  pudieran  constituirse  desde  luego  Cá- 
maras oñciales  en  los  puertos  que  tuviesen  aduana 
de  primera  clase,  y  en  las  plazas  mercantiles  é 
industriales  de  Madrid,  Alcoy,  Badajoz,  Burgos, 
Córdoba,  Gerona,  Granada,  Jerez,  Jaén,  Lérida, 
Sabadell,  Tarrasa,  Murcia,  Oviedo.  Salamanca, 
Reus,  Valladolid,  Santiago  y  Zaragoza.  PorEcaí 
orden  de  16  de  marzo  de  1887  se  autorizó  también 
la  constitución  de  Cámara  en  Logroño.  En  casi 
todas  las  poblaciones  antes  designadas  se  han 
instalado  Cámaras.  La  primera  fué  la  de  la  villa 
de  Bilbao,  constituida  el  28  de  mayo  de  1886. 
Hoy  existen  ya  las  siguientes:  Águilas,  Alcoy, 
Alicante,  Almena,  Badajoz,  Barcelona,  Bejar, 
Bilbao,  Burgos,  Cádiz,  Cartagena,  Carril,  Cór- 
doba, Coruña,  (dan. nía,  Huelva,  Jaén,  Jerez  de 
la  Frontera,  Lérida,  Logroño,  Madrid,  Málaga, 
Murcia,  Balamos,  Palma  de  Mallorca,  Reus,  Sa- 
badell, Salamanca,  San  Sebastián,  Santander, 
Sevilla,  Tarragona,  Tarrasa,  Valencia,  Vallado- 
lid,  Vigu,  Vinaroz  y  Zaragoza. 

Una  Real  orden-circular  del  .Ministerio  de  Es- 
tado,  de  2  de  octubre  de  1SS6,  dicte  las  bases  para 
¡a  organización  de  las  Cámaras  españolas  de  Co- 
lín rem  en  el  extranjero,  como  instituciones  de 
carácter  privado,  libremente  formadas  por  los 
comerciantes  é  industriales  españoles  que  residen 
en  países  extranjeros,  bajo  la  tutela  de  las  auto- 
ridades diplomáticas  y  consulares.  El  nombre 
adoptado  no  significa  que  las  atribuciones  délas 
(Jámalas  estén  reducidas  a  los  asuntos  puramente 
comerciales,  sino  que  deben  comprender  también 
los  industriales  y  lo:  artísticos.  Varias  Cámaras 
de  Comercio  italianas  en  el  exterior,  lian  ádop- 
i  i"  para  su  titulo  las  palabras  Comercio  y  Arle. 
Esto  sentado,  los  objetos  principales  de  las  Cá- 
maras de  Comercio  en  el  extranjero  son:  La  or- 
ganización de  todos  los  comerciantes  é  industria- 
les que  vivan  en  país  extranjero,  en  un  centro 
común,  desde  el  cual,  además  de  desarrollar  sus 
propios  intereses,  lo  pongan  en  contacto  directo 
con  la  metrópoli.  Elanxiiioy  desenvolvimiento 
déla  acción  diplomática  y  consular  del  gobierno 
y  de  la  iniciativa  individual  del  comercio  de  la 

i  rópoli,  i  cuyo  efe  to,  adi  niás  de  la.,  relai  iones 

con  el  gobiet  no  central  j  as  agí  ates,  deberán 
en  .o  las  intimas  ysisl  isi  pn  lo  I  m 
I  ¡ornen  lo  ib'  la  Península,  MI  envío,  tanto  al  ,\l  i 
Historio  de  listado  como  al  Je  Fomento,  de  cuan- 
tas noticias  é  informes  les  fuesen  pedidos  ó  ellas 
in  ".o. mi  oportuno  hacer  llegará  dichos  centros, 
El  .o  bi traje  en  lai  mi ti  ile  .  \  a  en- 

tre los  españoles  mismos,   ya  entre  éstos  \   los 
naturales  del  país,  ¡i  fin  de  evitar  litigios  -,  peí 
ini  baciom    ;  3   ca  i  igai   rápidamente  la.  mala  fe 
mercantil.  La  oí  gani  ación  de  lócale  -  coraercia- 
li  i  di   muí    1 1  .o  tos  de  artículos  españoles,  á  fin 

de   1 1  ni  ¡mil  ir  á  la  metrópoli  las  observac is 

que  al  examinarlos  hagan   los  consumidores  en 
cuanto  se  refiere  ó  las  calidades,  precios,  un  a 
.  de  los  productos  nacionales.   El  envío 
-  E  |i  nía  de  iguales  inm   i  rarios  de  los  produc- 
to   del  país  que  puedan  sot  objetode  consumo  y 

I  i.ili ii  España,  facilitando  con  e  ite  mol  ivo  tí 

las  Cámaras  de  ( ¡omercio  e  pi las  ¡   al  gobier 

no  la  '"ii  ni nción  de  un  Museo  industrial  j  co 

il  di   producto    uxtrin .   ai  ¡os 

para  la  indui  tria,  j  la  pn  p  ilación  de  reuní i 

1  on        ■     de  i i'  i  cconói o,  morcan!  d  ó 

la  naví  I lan  i   de  lai  rollar  y 

pro ■■•  ''i  I"    ¡ nómico    'i'    l    paño 

i i"  j  funcionan  •  ¡amara    ■    pa 

fio]  '     J'    '  ' ■ A  i  "■  I     Pin' \  o.       Bill 

i       tonuda    I. .Lisboa,  ]  londn   . 

i  o  i.     i  o   ii     Parí      Roma, 
\  tlparai  o 
Finalmente,  otro  Ib  a]   decreto  di    19  di    no 
i      ,  ¡sterio  de  Ultramar,  an 

'    reunión  il  ,  con  oaráctoi  ofii  lai 

¡  titi  ¡1 mi    análogo     i  lai  do  la  Ponín  lula,  en 
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las  provincias  ultraiu  u  in  i    .    j La     ha* 

ya  'ii  la  Eabana,  Santiago  de  l  ¡uba,  San  Juan 
de  Puei  io  Rico,  Ponce  j  Manila. 

Los  Ministros  que  subscribieron  lo  Eti  il  de- 
creto ■.  i;  il  ordi  o  ■  o  nial'  mencionada  .  on  loj 
Sivs.  Monten.  Río     Bal r  j  Moret. 

Cámara  deComptoi .;/;,„',  /.„/,,  Di  sde  1364, 
j  poi  mandado  de  u  rej  Caí  los  1 1.  Navarra  tuvo 
un  Tribunal  superior  así  denominado,  que  en- 
tendía  en  los  asuntos  de  la  Hacienda  y  de]  patri- 
monio de  la  Corona.  La  Cámara  de  Compto  era 
presidida  por  el  virrey,  y  su  fiscal  era  el  mismo 

del  Consejo  Real;  se  i ponía  de  Ministr i 

dos  y  otros  de  capa  y  espada,  un  patrimonial  6 
defensor  de  la  Corona  y  un  tesorero.  A  pesar  do 
su/título  no  era  una  institución  de  contabilidad, 
sino  un  Tribunal  de  jurisdicción  privativa,  y  no 
conocía  de  la  administración  sino  de  los  pleitos 
que  se  suscitaban  en  la  exacción  délos  impuestos 
y  derechos  reales.  La  Cámara  fallaba  en  apela- 
ción de  las  decisiones  de  sus  delegad  i  ó  jueces 
espeí  iales;  pero  los  acuerdos  de  ese  cuerpo  eran 
todavía  apelables  ante  el  Consejo  Real. 

En  1812  fueron  suprimidos  el  Consejo  Real  y 
la  Cámara  de  Comptos  de  Navarra;  pero  se  res- 
tablecieron ambos  en  181-1,  subsistiendo  aún  des- 
pués del  establecimiento  definitivo  de  las  Au- 
diencias territoriales,  como  puede  verse  en  el  ar- 
tículo 58  del  Reglamento  provisional  para  la 
administración  de  justicia,  fecha  26  de  septiem- 
bre de  1835,  que  al  determinar  las  facultadesde 
esos  tribunales  declara  salvas  las  atribuciones  de 
la  Cámara  de  Comptos  ole  Navarra.  Con  la  ley 
de  16  de  agosto  de  1841,  que  alteró  los  fueros  de 
aquella  provincia,  desapareció  la  institución  de 
que  Muimos  hablando. 

-  Cámara  de  Guerra:  Hist.  Era  un  Supremo 

Consejo  que  proponía  personas  para  los  altos 
empleos  militares,  y  conocía  de  muchos  ne- 
gocios que  boy  se  despachan  por  la  Secretaría; 
del  ramo.  Se  componía  de  Decano  y  cuatro 
Ministros  del  Consejo  Supremo  de  Guerra.  El 
Ib-al  decreto  de  16  de  junio  de  1814  dio  nue- 
va organización  del  Consejo  de  Guerra  y  dispu- 
so que,  pata  proveer  determinadas  vacantes,  se 
oyese  al  Decano,  al  general  más  antiguo  de  la 
sala  de  gobierno  de  Marina,  al  general  más  an- 
tiguo del  ejército,  al  intendente  y  al  Ministro 
togado  más  antiguo,  reunidos  en  Cámaros.  Que- 
daron limitadas  estas  atribuciones  al  ejército  de 
tierra  al  crearse  el  almirantazgo  por  Real  de- 
creto de  18  de  agosto  de  1814.  El  10  de  abril 
di  I  16  se  dio  reglamento  interior  a  la  Cámara 
Je  Guerra,  y  por  último  cesó  al  crearse  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

-Cámara  de  Indias:  /lis/.  Fué  creada  por 
Felipe  II  el  año  1600,  La  suprimió  Felipe   111 

el  añO   1609,    V  la  restableció  Felipe   IV   en    1644. 

Era  un  Tribunal  compuesto  de  Ministros  del  Con- 
sejo de  Indias.  Tema  respecto  á  Ultramar  atiibtt- 

ti  ■  análogas  á  las  que  i  a  la  Península  ejercía 

la  Cámara  de  Castilla.  (V.  Cámara  de  Caí  i  i 
LLA.)  Ceso  por  decreto  de  ¿4  de  marzo  do  1884, 

-CÁMARA   ECLESIÁSTICA    Ó   DÉLOS  DIEZMOS: 

Uro.  can.  Tribuna]  francí  que  juzgaba  en  cui 
i  iones  i  i-l.ii  i\  as  á  la  percepción  de  diezmos:  lo 
formaban  por  lo  común  el  arzobispo  de  la  dió- 
cesis, un  diputado  de  cada  una  de  éstas,  tres 
Consejeros-clérigos  del  Parlamento  y  el  presiden- 
cial del  lugar,  llul ni\  ,■  l  'iniaras:  las  de  Pa- 
rís, 1,'oueii,  Toiirs.  Burdeos,  Pau,  Tolosa,  Aix, 
v  "o  ¡   B "<■- 

Cámara  Estri  i  i  ida:  ffist.  Enrique  V  1 1 
de  Iml  iterra,  di  pm  -  de  la  t  ¡ctoria  do  Stoltc, 
so  propuso  arruinar  en  provecho  suyo  y  por  me- 
dio de  61)01  ni".,  ha  ,  a  las  mas   ricas  familias 

yorkista  ¡,  j  dio  al  mismo  tiempo  terrible  golpe 
a  los  privilegios  do  la  aristocracia  con  la  abolí 

eioii  de]  dorecho  de  mainlcnance.    Era   ésti a 

i  o-  ¡ai  ion  -i"  indií  ¡dúo  bajo  el  mando  de  nn 
ji  fe  on  a  librea  lleí  alian  j  i  quienjuraban  upo- 
j  .o  -  "ii  l.i    armas  en  sus  querellas   peisonales, 

de  i I"  que  i la   mainti  nana   se  intimid  iba 

al  -i  tirado  y  lo  autoridad  era  impotente.  Para 
castigará  lo  reo  de  coalición  ilegal  ó  do  mará- 
tenance,  Enrique  estableció  un  tribunal  especial 
que,  déla  sala  en  que  celebraba  sus  sesiones,  cuyo 

m     ni  ib  i  .ni  cielo  sembrt do  estrellas, 

tomó  el  nombre  de  Cámara  Estn  liada.  Este  1 1  i 

I al,  desl  Miado  a  suprimir  los  abusos  de  la   leu 

ó  alijad,  debía  convorl  ¡rso  i  su  ve    ei tole 

1  '.    "  del  despol  isino  iniei. n  .  |  iii.  o,    \   baeer 

oorn      ii  i  ii'inpo  de  Enriqui  \  1 1 1  raudales  de  la 
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grimas  v  de  sanare,  pues  su  constitución  h>  baria 
cómodo  instrumento  de  tiranía.  Formaban  la 
S  Ua  ó  Star-Chamber  el  canciller,  el  tesorero, 
el  guarda  del  sello  privado,  el  presidente  del 
Tribunal  del  Banco  del  rey,  el  presidente  del  Tri- 
bunal de  los  pleitos  comunes,  y  un  lord  tempo- 
ral del  Consejo  del  rey,  es  decir,  que  de  siete 
jueces,  cinco  eran  servidores  del  monarca,  revo- 
cables á  su  voluntad,  é  investidos  del  derecho 
de  elegir  otros  dos  miembros  con  cuya   condes- 

lencia  pudiesen  contar.  Conviene  advertirque 

Hallan  examinando  cuanto  se  refiere  ala  Cámara 
Estrellada,  afirma,  encontrado  la  opinión  gene- 
ral, que  el  Tribunal  creado  por  Enrique  VII  no 
era  el  de  la  Cámara  Estrellada;  que  aquél  subsis- 
te, en  todo  su  esplendor  Hasta  mediados  del  rei- 
nado de  Enrique  VII,  y  que  el  verdadero  Tribu- 
nal de  la  Cámara  Estrellada  era  el  antiguo  Con- 
eilium  ordinarium,  contra  cuya  jurisdicción  se 
promulgaron  tantos  estatutos  desde  el  reinado 
de  Eduardo  III. 

Sea  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  Enrique  VIII 
modificó  el  Tribunal,  de  tal  suerte  que  su  volun- 
tad no  podía  hallar  obstáculo  ninguno  en  él,  pues 
cuando  lo  tenía  por  conveniente  tomaba  asien- 
to entre  los  magistrados,  que  quedaban  así  con- 
vertidos en  meros  Consejeros,  siendo  el  rey  único 
jai ,  Las  penas  dependían  del  arbitrio  del  Tri- 
bunal, que  castigaba  con  multa,  prisión  ó  muer- 
te. La  r,¡ mu ,;i  Estn-lhnla  fué  suprimida  por  el 
Parlamento  en  1644. 

-Cámara  Imperial:  Hisl.  Supremo  Tribu- 
nal de  Alemania  instituido  en  1495porel  empe- 
rador Maximiliano  I.  Constaba  de  un  gran  juez 
ó  primer  presidente,  elegido  y  nombrado  por  el 
emperador  entre  los  principes  ó  condes,  cuatro 
presidentes  y  cincuenta  asesores.  Después  de  la 
paz  de  Westfalia  había  cincuenta,  de  los  que 
veintiséis  eran  católicos  y  veinticuatro  pro- 
testantes, y  los  elegían  y  pagaban  ya  los  Esta- 
dos  del  Imperio.  En  un  principio  la  Cámara  resi- 
dió en  varias  ciudades,  principalmente  en  Spira, 
y  de  1639  á  1806  en  Wetzlar. 

El  objeto  principal  que  se  propuso  Maximi- 
liano al  instituir  este  Tribunal,  fué  sancionar  y 
garantir  el  restablecimiento  de  la  paz  pública, 
resolviendo  por  medio  de  trámites  legales  todas 
las  cuestiones  entre  los  estados  del  Imperio,  que 
antes  solían  decidirse  por  la  fuerza  de  las  armas. 
El  emperador  la  instituyo  en  Francfort  después 
de  haberse  cerrado  la  Dieta  de  Worms,  y  dio  á 
Federico,  conde  de  Zollevn,  el  cetro  y  bastón  de 
gran  juez.  Las  atribuciones  de  la  Cámara  au- 
mentaron posteriormente,  pues  como  Tribunal 
Supremo  juzgaba  también  en  última  instancia  en 
asuntos  civiles,  aunque  su  jurisdicción  en  éstos  se 
hallaba  limitada  por  el  privilegio  de  non  appe- 
liando  que  poseían  al  gunos  estados  del  Imperio. 
Ambas  críticas  se  han  hecho  de  este  Tribunal, 
fundadas  principalmente  en  la  lentitud  de  los 
procedimientos  y  en  la  venalidad  de  los  jueces 
o  a  jesores. 

No  obstante,  favoreció  mucho  al  desarrollo 
<lr  las  io  tu  tu  iones  jurídicas,  como  lo  prueban 
sus  decisiones  de  1495  á  1548,  promulgadas  en 
1555  y  1613. 

-Cámaras  de  Reunión:  //<■'    Noml Le 

tres  comisiones  creadas  por  Luis  XIV  en  l < ; <" ít. 
Los  tratado  di  Wi  tfalia,  Aquisgrán  y  Nimega 
habí  m  declai  ado  que  las  ciudades  cedida  i 
Francia  debían  pasar  á  este  reino  con  sus  do- 
pendencias.  Esta  última  frase  era  bastante  vaga 
Jada  la  complejidad  del  régimen  feud  il,  y  ron 
obji  t"  de  precisar  las  tierras  y  feudos  que  habían 

de] liilo  de  los  I  resobi  pado  i  de  la   eindadi  sdc 

Alsacia,  ó  de  las  del  Franco  Condado,  leus  XIV 
nomino  una  (  amara  ó  comisión  del  Parlamento 
de   Metz,  y  ilio  también  el  mismo  encargo  al 

Pal  I  miento  de   Bosanzón  y  al  <  Ion  :ejo  sobi  1 1 

de  la   \  i  .i     i  que  1 1   idia  en  Ibis  e  h.  lista; 

I ni  i  ó  Cámara  laron  que  debían  ad- 
judicarse ó  reunirsi  á  Francia  Las  poblaciones  si- 
guientes: Saarbruok,  Saavwerden,  Falkonborg 
y  i .,  i  ni  i  hi  in,  i"  rtenecionte  i  al  eli  otoi  di  Tro 
io  :  Vcldcntz,  del  elector  pala! ino  Do  Pm  n 
¡el  rey  de  Suocio  ;  Lautei  bui  go,  del  obi  po 
do  Spir  i,    v    Montboliard,   del  duque  do  Wur- 

i irg.  [nmodiatamontc  •  I  l'ej  di    I  i  n 

vi'i  i  ropa   'i cup  ii  m  .    to   punto     in 

-i.    Prob   tó  la  Dieta  di   Rati  I <f  Lui    X  I  \ 

roplicói  ii-, lo 20000 homl i  raE  tro  bui 

go   l  t  pa    'i    R  i    '  e  I    :i  ]  i firmar  lo    tratados 

di  Wi  9l  falia  y  N  imega,  anuló  los  dooi  i  toa  do  las 
i  ¡amara  i  ó  parí  imi  uto   do  líi  uiiicm,  )  Lui    \  I  \ 

Tomo  i\ 
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se  comprometió  á  restituir  todo  lo  que  había 
ocupado  durante  la  guerra  ó  antes  á  título  de 
e  anión.  Sólo  conservó  á  Estrasburgo. 

-Camarade  Lobos:  Geog.  C.  de  la  isla  de 
.Madera,  prov.  portuguesa,  en  la  costa  S. ;  5  000 
habits. 

-Cámara  (Sixto  de  la):  Biog.  Político  e  pa 
ñol.  N.  en  la  Rioja  en  1S25.  M.  en  Olivenza  (Ba- 
dajoz) el  1859.  Añliado  al  partido  republicano 
desde  su  juventud,  tomó  parteen  la  redacción 
de  diferentes  periódicos}'  revistas  de  Madrid,  y 
fundó  La  Soberanía  Nacional,  que  defendió  con 
valentía  en  la  prensa  las  ideas  democráticas.  En 
1854  figuró  en  la  oposición  más  avanzada,  y  es- 
tuvo preso  á  causa  de  los  acontecimientos  del  28 
de  agosto  de  aquel  año.  Se  batió  denodadamen- 
te en  1856,  y  después  emigró  á  Portugal,  donde 
permaneció  hasta  1S59  en  que  regresó  á  España. 
Hallábase  en  esta  fecha  en  Olivenza  cuando  fué 
delatado  como  conspirador  y  se  vio  precisado  á 
huir  á  Portugal;  pero  el  calor  de  Extremadura 
y  la  sed  que  hubo  de  pasar  en  aquella  marcha  le 
causaron  la  muerte  por  asfixia  antes  de  llegar  á  la 
frontera.  Era  Sixto  de  la  Cámara  de  afable  trato, 
de  gran  corazón,  sereno  en  el  peligro  y  perseve- 
rante en  sus  ideas.  Escribió  varios  opúsculos, 
entre  ellos  La  cuestión  social,  que  era  una  refu- 
tación de  la  obra  de  Thiers. 

-Cámara  (Tomás  Genaro):  Biog.  Prelado 
español  contemporáneo.  N.  en  Torrecilla  de  Ca- 
meros (Logroño)  el  19  de  septiembre  de  1847. 
Hijo  de  D.  Leonardo  Cámara,  cirujano  titular 
que  fué  de  aquella  villa,  y  de  doña  Tiburcia  de 
Castro,  tomó  en  temprana  edad  el  hábito  de  los  re- 
ligiosos Agustinos,  y  en  1863  pasó  á  Filipinas  en 
clase  de  novicio.  Religioso  de  una  modestia  ejem- 
plar, ele  frase  correcta  y  castiza,  de  razonamiento 
viroloso  y  de  maneras  distinguidas,  pronto  con- 
siguió en  el  Archipiélago  crearse  una  reputf  :ión, 
que  consolidó  con  los  triunfos  que  obtuvo  como 
misionero,  llevando  la  predicación  del  catolicis- 
mo á  las  más  apartadas  regiones  de  aquel  terri- 
torio. De  regreso  á  la  Península,  enseño  las 
ciencias  físico-naturales  en  el  Colegio  de  su  or- 
den en  Valladolid,  y  con  este  motivo  demostró 
poseer  estos  conocimientos  con  tanta  erudición 
y  profundidad  como  los  teológicos.  En  28  de 
octubre  de  1883  fué  consagrado  el  P.  Cámara 
obispo  de  Trajanápolis,  auxiliar  de  Madrid;  en 
el  desempeño  de  este  cargo  se  hizo  notar  por  las 
conferencias  cuaresmales  que  pronunció  (mal  o 
1884),  todas  muy  alabadas  por  la  fuerza  de  ra- 
ciocinio, de  que  hizo  poderoso  alarde.  Poco  des- 
pués pasó  á  desempeñar  el  obispado  de  Sala- 
manca, cargo  que  boy  disfruta.  Emir  sus  obras 
más  notables  se  cuentan  una  biografía  del  Beato 
Orozco,  y  una  Refutación  i  la  obra  de  Dráper 
Conflictos  cnlit  lux  r.li<iin  i.w  un  vol. )  Uno  de 
sus  admiradores  hace  del  Sr.  Cámara  la  siguien- 
te semblanza:  «Es  de  una  estatura  regular,  más 
bien  delgado  que  grueso;  tiene  una  mirada  dulce 
v  tranquila,  una  fisonomía  placida  y  agrad  tble, 
y  una  voz  armoniosa;  en  su  semblante  se  retra- 
ta eii  rta  palidez,  y  en  su  expresión  se  advierte 
la  afabilidad  neis  exquisita   ■ 

-Cám  \i:  \    v    Mtjrg  *     Cri    rÓBA 

Bio  i  l  Ibi  po  v  i-  --i panol.  N.  en  An 

(Álava   bacia  unes  del  siglo  xvi:  M.  en  Sal 

ca  el  1641.  Enseñó  las  Santas  Escrituras  en  To- 

leiln;  he    nominado  sucesivamente  obispo  de  las 

islas  Canarias  y  do  Salamanca,  y  publi ina 

importante  obra  relativaal  Archipiélago  -  itado, 
y  titulada  Constiltt  -  dales  del  obispado 

,i,  Canarias,  su  primera  fundación  y  translación, 
vida  i  de  sus  obispos  u  to 
Madrid,  L634,  en  4.°) 

camarada  (de  nini>n,t,  por  dormir  rli  un 
mismo  apo  lento  :  m  (Antiguamente  era  tam 
bien  f,  i  El  que  i apaña  á  otro  y  come  ¡  vive 

ron  él, 

■    i  ii..,   alió  della  (do  la    iei  ral  D.  Qui- 
jote y  sus  OAH  muí  w.  el  curo   80  le  p 
mirar  muy  -1-  e  pació   etc. 

Ci.i:\  VNT1 

Paralo  cual 

qiu  lo i-  iñari  o  |   - 

I  el. 

I  ii  rio  Orí 

Camarada:  El  qm  -    

otro     1 1  -i   e-i -      i  

Iiiiii,  jquó  i 

l> ilo  poi  tu  vida,  i  iMai     i-  - 

Saman 
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-¡Sepica  Usted,  CAMARADA? 
Pues  con  su  pan  se  lo  coma. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Camarada:  f.  ant.  Batería. 

A  los  24  de  junio  1597)  día  de  San  Juan, 
comenzó  el  enemigo  á  batir  en  ruina  la  ciudad 
con  una  camarada  de  doce  piezas,  que  no  ma- 
taron persona  alguna;  etc. 

Carlos  Coi  om  \. 

-Camarada:  ant.  Compañía  ó  junta  de  •  l- 
MARADAS. 

...  llegaron  á  la  camarada  sus  hermanos  y 
su  padre,  etc. 

Juan  Ri  i  - 1. 

Yo  no  sé  quiéu  son,  ó  lo  que  pretenden,  si 
son  amigos  y  todos  una  camaradí. 

Mateo  Alemán. 

Los  de  Granada  salieron 
Todoseu  gran  camarada. 
Galanes  á  maravilla 
Con  libreas  encarnadas,  etc. 

Romancero. 

-Camarada:  Mil.  En  el  siglo  pasado  dor- 
mían los  soldados,  en  tiempo  de  paz,  primero 
tres  y  luego  dos  en  una  misma  cama;  tal  costum- 
bre era  antigua,  pues  según  Londoño  dice  en  su 
Disciplina  militar  de  1568,  los  cabos  de  escua- 
dra deben  repartir  á  los  soldados  en  camai 
y  la  Ordenanza  de  8  de  junio  de  1632  prescribe 
en  su  artículo  41  que  los  soldados  vivan  en  cá- 
mara las  «porque  un  soldado  solo  no  puede  con 
su  sueldo  entretener  el  gasto  forzoso,  como  jun- 
tándose algunos  lo  pueden  hacer,  ni  tiene  quien 
le  cure  y  retire  si  está  malo  ó  herido.»  En  el  si- 
glo xviii  y  hasta  1S06  hubo  también  cam 
de  peine;  entonces  llevaba  la  tropa  pelo  largo  y  en 
bucles,  que  se  formaban  con  canutos  de  hoja  de 
lata,  manteniéndolos  con  sebo  y  polvoreándo- 
los con  harina,  y  tan  complicado  y  sucio  tocado 
exigía  forzosamente  que  cada  soldado  tn\ 
otro  compañero  para  hacerse  recíprocamente  el 
peinado, 

CAMARAG1BE-.  Gctuj.  Villa  y  comarca  en  la 
prov.  de  Alagoas,  Brasil,  sit.  al  N.  de  Maceio  y 
S.  de  Porto  Calvo;  es  un  importante  centro  pro- 
ductor de  azúcar. 

CAMARAJE:  ni.  Alquiler  de  la  pieza  ó  cámara 
donde  se  tienen  guardados  los  granos. 

Y  lo  que  pagan  por  el  aposento,  OAMAB  i   i 
COVARRUBIAS. 

CAMARÁN  ó  KAMARÁN:  Oeog.  Isla  del  Mar 
Rojo,  próxima  al  Ras-el-Bayad  de  la  rosta  de 
Arabia,  al  S.S.O.  de  Lobaía;  tiene  25  kms.  de 
largo  por  ocho  de  ancho.  Está  compu  ista  de  roca 
dura  entremezclada  con  arena,  3  en 
rajes  de  ti-  im  .1  propósito  para  cultivo;  hay  si- 
tios en  que  nacen  palmeras,    Es  baja,  con  algu- 

linas  en  el  exl  remo  S,  ;  el  lado  N.  es  pan- 

,  ubierto  de  bosque.  I  la\  siete  pe- 
queña -  poblaciones,  incluso  Camarán,  en  la  isla; 
son  conjunto  de  chozas  de  pe 
tortugas,  etc.  Bahía  de  la  costa  di  la  Arabia, 
en  el  Mar  Rojo,  frente  á  la  isla  del  mismo  nom- 
:.:      ,     fondeadero  a  los  buques  obli- 

gados a  detenerse  por  electo  de  la  fuer 
tiempo. 

CAMARANCHÓN 

1 1    van  d     la  casa,  ó  lo   ti      alto  de  ella,  dondi 
guardar  trastos  \  iejos  u  obj  to 

ei  (i-- 

1 .  •       antiln         |  |  ildó  i  la  doncella, 

1    n  una  muy  mala   cania 
Quijo  etc. 

CERVi 

un  cámara   ob 
un  lado  de  la  sala  estaba,  j  cerró  lo  puerta, 

i'i  1 1  ira  a. 

CAMARASA:   G  |  unt    ,   al  .p 

lugar  do  San  1 

P   |.  ,|.   t - 
gol;  2  0  I 

dol  río  S     1    I 

- 

Ii  1  poblaoión  tres 

plazos,  y  oí  ' 

vial.    La 

1 Ionio   1 
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que  se  cree  fué  obra  de  moros,  se  hallaba  en  la 
parte  más  alta  de  la  villa. 

Hist.  -Fué  Caraarasa  cabecera  de  una  de  las 
is  en  que  antign 
l  ataluña.  En  el  primer  ten  io  del  siglo  xv 
cíaá  D.Juan  I  de  Navarra.. meen  1429  la 
vendió  á  Luis  de  Cosco  y  luego  pasó  sucesivanien- 
3  casas  de  Luna  y  de  Cobos.  En  21  de  mayo 
de  1835  fué  sorprendida  por  los  carlistas;  los  cin- 
cuenta urbanos  que  componían  la  guarnición,  y 
los  demás  del  pueblo  señalados  por  sus  id 
berales,  se  refugiaron  en  la  iglesia,  defendií 
en  ella  heroicamente;  pero  los  carlistas  incen- 
diaron las  piM  tas  del  templo,  los  obligar"!- 
rendirse,  fusilaron  en  el  acto  al  alcalde,  y 
de  dos  en  dos  y  espalda  con  espalda  los  vem 
los  llevaron  al  puente  del  Segre,  los  degollaron  y 
los  arrojaron  al  agua. 

-Cam  irajsa  Marqueses  de):  GcncuJ  I ' 
-i  de  D.  Fernán  López  do  Luna,  señor  de 
Riela,  conde  de  Irache,  Capitán  General  de  las 
montañas  de  Jaca,  que  vivía  á  principios  del  si- 
glo xiv.  El  primer  marqués,  por  merced 
los  I,  fué  D.  Diego  de  los  Cobos,  hijo  de  doña 
Francisca  de  Luna,  señora  de  Camarasa,  y  del 
Comendador  mayor  de  León,  D.  Diego  de  1      I 

¡indo  conde,  D.  Francisco  Sarmiento 
y  Luna  de  los  Cobos,  fué  primer  secretario  y 
gran  privado  de  Carlos  I,  y  murió  en  1547.    Al 
tercer  marqués,  D.  Diego  Sarmiento  de  los  Co- 
bos y  Luna,  concedió  Felipe  IV  Grandeza  de  Es- 
paña y  título  de  duque  de  Sabiote.   El  cuarto 
és,  I).   Manuel  de  los  Cobos,  sobii: 
ior,  fué  virrey  de  Valencia  y  de  Cerdeña, 
donde  pereció  de  muerte  violenta  en  1668.  Su 
hijo  v  sucesor,  D.  Baltasar  Gómez  Manrique  de 
Mendoza  de  los  Cobos,  fué  general  de  las  Gale- 
iles  y  vii  rey  de  Aragón.    Por  muerte 
sin  hijos  de  la  novena  marquesa  doña  Baltasara 
el  título  á  un  sobrino  llama. lo 
ipellido,  y  la  actual    y  décimatercia 
I     ...cisca de  Borja  Gayoso. 

CamarasaurO:  m.  Pa  '     "ero  de  rep- 

tiles  d  ÍTUpO  de   los 

luridos,  propio  del  jurá- 
sico. 

CAMARDA    Xi.  olas  :  Biog.  Helenista  j   lati- 
nista ■       lotí    del   rito  greco- 
unido.  N.  en  Piaña   Sicilia)  el  11  de  noviembre 
,     !  3      ¡nario  griego  de  Pa- 

■    mili  idos  bus  estudios,  en ¡n 

por  algún  tiempo  superior  y 
literatura  griega.  En  1840 

ugr.  só  .'i.  la  i         egs  ion  de 
San  Felip  i  Ni  ri,  siendo  un  poco  más  tard 
i 

pol  tica  en  el  agita- 

,  .  \  encarcela- 

.  de  Mesina.  Puesto  en  libertad 

cnquilo  hasta  fines 

.  emigró 

\  uelto  ó    o 

ira  latina  y  griega 

i  |  o  1866 

muró  pro- 

i 

/  ■ . . .  , 

■ 
La  // 

CAMAREA 

imontos 

I 
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un  cáliz  no  glanduloso,  una  antera  rudimentaria 
y  dos  carpelos.  Son  plantas  frutescentes  ó  sub- 
frutescentes,  trepadoras  ó  rectas,  de  hojas  snbal- 
ternas;  opuestas  ó  verticiladas  por  tres,  entecas, 
generalmente  pequeñas,  estrechas  j  erici 
Sus  llores  terminales  ó  axilares,  soportadas  por 
largos  pedúnculos,  están  dispuestas  en  luisas 
umbelas.  Se  conocen  siete  ú  ocho  especies  del 
Brasil  meridiorfal. 

CAMARENA:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Torrijos,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  1  460  habits. 
Sit.  cerca  de  Fueusalida,  en  terreno  llano,  aun- 
que algo  desigual,  que  forma  un  valle  regado 
por  tres  arroyuelos  que  desaguan  en  el  Guada- 
rrama. Cereales,  vino,  aceite  y  legumbres;  fábri- 
cas de  aguardientes.  11  Lugar  con  ayunt.,  p.  j., 
prov.  y  dióc.  de  Teruel;  860  habits.  Sit.  en 
medio  de  las  sierras  de  Javalambre  y  San  Pablo, 
llamadas  también  de  Camarena,  cerca  del  río 
Eva.  Terreno  montuoso  y  quebrado;  cereales, 
patatas  y  legumbres;  cría  de  ganados  y  corte  de 
maderas. 

CAMARENILLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Torrijos,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  280  habits, 
Sit.  en  un  valle,  cerca  del  río  Guadal  rama.  Te- 
ii. -i...  llano;  cereales,  vino,  aceite  y  frutas.  Ga- 
nado lanar. 

camarera  (de camarero) :  f.  Mujer  de  cierta 
consideración  que  sirve  en  las  casas  princi- 
pales 

Donde  no  hallaréis  sino  mentiras, 
Vinos  acedos,  camareras  feas,  etc. 

Garcilaso. 

...  una  camarera  de  la  Condesa,  que  la  vio 
destemplar  las  yerbas,  dio  aviso  á  su  mari- 
do, etc. 

Mariana. 

-Camarera  mayor:  Señora  de  utas  autori- 
dad entre  las  que  sirven  á  la  reina.  Ha  de  ser 
grande  de  España,  y,  entre  otras  muchas  pre- 
eminencias, tiene  la  de  mandar  á  todas  las  que 
sirven  en  Palacio. 

Tema  la  emperatriz  por  camarera  mayor 
una  Señora  muy  virtuosa,  y  que  trataba  con 
grandes  veras  de  la  perfección. 

Juan  de  Pai.afóx. 

Servia  á  la  Infanta  Doña  Isabel,  de  cama- 
rera  mayor  Doña  Beatriz  de  Bobadilla,  dama 
de  no  vulgar  hermosura. 

Francisco  Pinei.  y  Monroy. 
CAMARERÍA:  f.  Empleo  ú  oficio  de  camarera. 

-Camarería:  Descuento  de  cuarenta mara- 
por  millar  que  llevaba  el  camarero  de 
las  libranzas  extraordinarias  que  el  rey  manda- 
ba dar.  En  tiempo  del  rey  .bm  Pedro  se  exten- 
dí .  te  .les. -liento  a  los  sueldos  durante  la  gue- 
rra con  los  un 

. .  ■  ,  e  ;te  año...  se  comenzó  á  levar  la  ca- 
marería del  sueldo,  que  son  cuarenta  mara- 
vedís al  millar,  lo  que  nunca  fue- en  Castilla 

Pedro  López  di  Ayala 

CAMARERO.in.  Oficia]  do  La  cámara  del  Papa. 

i   \  m  ,,  i:,  ro:  En  l.i  i  la  ..  Real  de  i  la  I  illa,  se 
llamaba  a  í  al  jefe  de  la  cámara  del  rej .  lis  ta 

qui     i   mi  roduje il  i  stilo  y  los  nomines  de  la 

, ..  .i  di    Borgoña,  y  se  llamó  sumiller  decorps. 

I         i  \  II  le  ,    '    liado  de  mucha  disl  ne  en  -|H< 

■  i  1 1. casa     d.    los  grandes  j  mandaba 

i,..!.,  lo  qui  pi  rter  mará. 

¡'  i  un  i  .m  i  ni  ro 

diputado  pan.  solamente  i   I  >, 

I  1 1  I  ...  I  .  I     , .    I  \ N . 

rimentando  el  1  ida  día 

]..    .leí  extranjero  joven,  le  hizo 

M  Al    I 

r 

.  ,|    ..  I    |    I   ..  ■      I  ..!■■   .1.         .1     sujeto 

i   ...  H lo  lo 

tercias,  ó  el   ¡rano  q sha  en  las 

Al  i|n.    ¡eni    -     i  .  ..  ■..  i   i-   it i  par  | 

iii. 

COVAIIRI  CAS. 

i  i  i lo  di    la     '..iiii      i- 

i  .    ipo  onto 
nes      laa  p       i      qi lia     oal 
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El  gabinete  en  que  hemos  entrado  estácom- 

pletamente   di        ipado,  j   el  i   .  i    i. que 

ha  salidoá  recibirnos,  permanece  inmóvil 
actitud  humilde  esperando 

Antonio  Plores. 

-Camarero  mayor:  EnlaCasa  Real  deCas- 

tilla,  Camarero  ó  sumiller  <>'■  c 

Este  Alvar  Núñez  llámase  en  u  carta  Con- 
de Trastamara,  y  de  Lemus,  y  de  Sarria,  y 
Señor  de  Cabrera,  y  de  Ribera,  y  camarero 
mayor  del  Rey. 

Juan  Núñez  tie  Vii.laizán. 

-Es  hijo  aqueste  si   ,   i 
Del  camarero  mayor 
Del  rey,  etc. 

Tirso  he  Molina. 

CAMARÉS  Ó  PONT  DE  CAMARES:  Gi'Oij.  Can- 
tón en  el  dist.  deSainte  Afinque, dep.  del  Avey- 
rón,  Francia,  con  12  municips.  y  9  500  habits. 
Establecimiento  balneario  de  Prognes,  de  aguas 
ferruginosas  frías  bicarbonatadassódicas;  de  Cay- 
la,  agua  bicarbonatada  fría,  y  Andabre,  agua 
fría,  gaseosa,  ferruginosa  salina. 

CAMARETA:  f.  d.  de  CAmara.  Hoy  no  tiene 
uso  esta  voz,  sustituyéndose  su  significación  con 
la  palabra  alcobitaó  alcoba  peqa,  mi. 

Ficiéronle  la  cama  en  una  camareta,  que 
estaba  enluciada  de  nuevo  de  cal  reciente. 
Crónica  general  de  España. 

Entró  en  una  camareta  que  allí  estaba,  y 
sacó  un  jarro  desbocado,  y  no  muy  nuevo. 
Lazarillo  de  Tormes. 

-Camareta:  Mar.  Camarote  grande  con  va- 
rias literas  que  hay  en  las  fragatas  y  corbetas, 
en  la  antecámara  de  oficiales,  destinado  para 
alojamiento  de  los  guardias  marinas.  I  (.'amaróte 
grande  que  algunos  buques  mercantes  destina- 
dos a  pasajeros  llevan  á  proa  de  la  cámara  prin- 
cipal. 11  El  sitio  que  los  pañoles  dejan  desemba- 
razado en  medio  de  la  despensa,  y  que  es  donde 
se  distribuyen  las  raciones  á  la  tripulación.  La 
chupeta  ó  cámara  chica  que  sobre  la  cubierta 
del  alcázar  suelen  tener  algunas  fragatas  y  cor- 
betas. 

-Camareta:  ¡fin.  Galería  inclinada  ascen- 
dente de  corta  longitud. 

CAMARGAóCAMARGUE:  Gcog.  Isla  compren- 
dida entre  los  dos  brazos  del  Ródano,  en  la  costa 
mediterránea  de  Francia  y  desembocadura  do 
dicho  río.  Es  muy  insalubre  y  está  casi  desha- 
bitada, cubierta  de  polvo  en  verano  y  medio 
inundada  durante  el  invierno;  en  otros  tiempos 
no  debió  sei  tan  malsana  como  hoy,  porque  se 
han  encontrado  ruinas  romanasen  las  orillas  del 
estanque  de  Vaccares.  Cuando  el  Ródano  se  es- 
parcía libremente  por  las  tierras  del  litoral,  to- 
das las  materias  corrompidas  iban  á  parar  al 
Mediterráneo;  ahora  los  diques  que  defienden 
a  la  isla  de  las  invasiones  del  río  cierran  toda 
salida  á  las  aguas  que  se  estancan,  formando 
perniciosos  pantanos,  y  perjudican  también  a  la 
agricultura,  porque  impiden  que  el  río  aporte 

OUeVOS  aluviones. 

Cuando  los  diques  se  rompen  aumenta  en 
el  décuplo  el  valor  de  las  pesquerías  del  inte- 
rior, gracias  al  rápido  saneamiento  de  las  aguas. 
En  la  unta. I  septentrional  do  la  isla  hay  unas 
i  i  000   hi .  tareas  de  tierra  de  labor,  cultiva- 

il  gentes  que   lio  temen   la   fiebre,  \     ■i.'ii- 

.  pa  ios,  en  los  que  vagan  caballos  blancos, 
iviernos  de  toros  semisalvajes  V  manadas  de  Lu- 
íalos destinados  á  corridas  en  las  aldeas  del  Me- 
diodía. Al  Sur  ba\  e.i  na  veíales  y  pantanos  sobre 
los  que  vuelan  verdaderas  nubes  de  mosquitos 
alri  uedor  del  Pi  hoto  mar  i  Pi  qw  io  mar,  11a- 
.,,  ..I. i  también  i  -lauque  de  \  a©  ares  6  \ 

i  ,1.   1  i    \  :i.  i,  que  pacen  las  hierbas  salinas 
de  sus  orillas.  Es  una  antigua  bahía  del  Medite 

1 1  ni. leada  hoy  de  tierra  y  separada  por  un 

lunas  y  por  un  dique  do  la  plaj  e  que 
s..  extiende  .  utiv  las  .l..s  bocas  del  río.  A  oonse 
onoii.i.i  do  la  evaporación  lia  disminuido  mucho 
la  i,|„  i  ii.ie  .1.  l  Vaccares,  j  no  pasa  de  2800 
¡i.  otáro  i      liii  las  inmediaciones  de  la  costa  so 

bailan  los  sauSOUVr,  I,    antiguos   Ion, los  marinos 

,111  a      a- lia  .  so   lian   o\  a  |  II  I]  a,  1 , ,    |„,1    pletO,    de 

¡ando  capas  salitrosas  sin    vegotaoión    ninguna. 

i     ■  i  .  I  desierto,  y  raroa  son  los  hombres,  pas- 
ton     p,     adorea  ¿aduaneros,  que   e  ven  en  estas 
,i, , i.i.i,    ¡  en  i  imbio,  no  haj  oomari  a  de  Fran- 
cia .  ii  qui  ni .    abunden  laa   |^  es,  precisamente 
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porque  el  hombre  las  deja  en  paz.  En  las  tierras 
más  altas  crecen  algunos  álamos,  sauces  y  olmi- 
llus,  pero  se  talaron  los  grandes  bosques  que  en 
basados  tiempos  ocupaban  el  interior  de  la  isla, 
|  Bería  hoy  tarca  inútil  repoblarla  sin  lavaran- 
tes  el  suelo,  que  contiene  mucha  sal  cu  las  tie- 
rras que  emei  '4111. 

CAMARGO:  Grog.  Valle  en  la  prov.  y  p.  j.  de 
Santander  y  ayunt.  formado  por  los  lugares  de 
Herrera,  que  es  la  cabecera,  y  Cacicedo,  Camar- 
go,  Escobedo,  Igollo,  Maliaño,  Muriedas  y  Re- 
villa. Pertenece  también  á  la  diócesis  de  San- 
tander y  tiene  3  300  habits.  Está  situado  en  te- 
rreno llano  a  derecha  c  izquierda  del  camino  que 
se  dirige  á  Rioja,  cerca  del  mar,  habiendo  adua- 
na marítima  de  cuarta  clase  en  Maliaño.  Baña 
su  terreno  el  arroyo  llamado  ( 'amargo  que  des- 
agua en  la  ría  de  Santander.  Las  principales 
producciones  son  maíz,  lino,  chacolí,  patatas  y 
frutas.  Hay  cria  de  ganados,  minas  de  hidróxi- 
do  de  hierro,  pirita  y  cobre,  y  fabricación  de  hie- 
rro. En  el  lugar  de  Muriedas  nació  D.  Pedro  Ve- 
larde,  uno  de  los  héroes  del  2  de  mayo  de  1808.  || 
Lugar  en  el  ayunt.  de  Carnargo,  p.  j.  y  prov.  de 
Santander;  9S  edifs.  La  cabeza  de  ayuntamien- 
to tiene  su  residencia  en  el  lugar  de  Herrera. 

-Camauro:  Gcog.  Villa  cap.  de  la  prov.  de 
Cinti,  dep.  de  Chuquisaca,  Bolivia;  1250  ha- 
bits.  Llámase  así  en  honor  del  lamoso  guerrille- 
ro José  Vicente  Carnargo,  batido  y  muerto  por 
Centeno  eu  1S16. 

-  CAMARGO:  Gcog.  Villa  en  el  dist.  N.  del 
estado  de  Tamaulipas,  Méjico,  á  orillas  del  río 
San  Juan,  cerca  de  su  eontl.  con  el  río  Grande 
del  Norte;  6  200  habits. 

-Camargo  (Alfonso  de):  Biog.  Marino  es- 
pañol. Floreció  á  principios  del  siglo  xvi.  Eu 
Í539  se  puso  al  frente  de  una  expedición  que 
armó  á  su  costa  el  obispo  de  Plasencia,  para  de- 
torminal- cod  exactitud  los  pasos  marítimos  de  la 
Tierra  de  Fuego;  las  borrascas  le  cogieron  de  im- 
proviso, y  con  pérdida  de  una  de  las  tres  embar- 
caciones que  guiaba  tuvo  que  dar,  sin  haber  con- 
seguido, bu  objeto,  la  vuelta  á  España.  Aparejó 
en  Cádiz  una  nueva  expedición  y  quiso  lograr 
lo  que  no  pudo  en  su  primer  viaje,  y,  efectiva- 
mente, lo  consiguió,  pero  llegó  al  litoral  de  la 
prov.  de  Arequipa  con  sus  embarcaciones  en  un 
deplorable  estado. 

-  Camargo  (María  Ana  Cdtpí,  conocida  pol- 
la): Biog.  Celebre  bailarina.  N.  en  Bruselas  el 
15  de  abril  de  1710;  M.  en  París  el  2  de  abril 
de  1770.  Su  padre,  Fernando  José  Cuppí,  señor 
de  Renoussard,  como  él  mismo  se  llamaba,  era 
de  icendieute  de  una  antigua  familia  romana  que 
dio  á  la  Iglesia  un  arzobispo  de  Francia,  un  obis- 
po de  Ostia  y  un  cardenal  en  el  pontificado  de 
León  X.  El  nombre  de  ('amargo  que  unió  al  su- 
yo, ora  el  de  su  madre,  que  era  española.  Cuppí, 
encontrándose  sin  medios  para  sostener  su  ran- 
go, y  jefe  de  una  numerosa  familia,  se  hizo  á  la 
vez  maestrode  baileyde  música,y  presentó  por 
primera  vez  á  su  hija  en  el  teatro  de  la  Opera 
de  París  (1726),  donde  obtuvo  María  un  ruidoso 
éxito,  fajo  la  dirección  de  Mad.  Prevost,  en  el 
baile  titulado  Caracteres  de  la  Danza.  Aquél  fué 

un  verdadero  acontecimiento.  La  1 la  no  tardo 

ene 'ule;  la  belleza  de  María  ayudaba  á 

su  talcntoy,  allanando  todos  los  obstáculos,  loen 
pronto  triunfó  de  sus  rivales.  Intrigas  de  1  ta 
tal  vez  contribuyeron  á  que  el  conde  de  Melun, 
asando  do  la  astucia  y  de  la  violencia,  robase  á 
la  bailarina  y  á  su  hermana  Sofía,  que  contaba 
en  aquella  sazón  trece  años,  y  las  tuviese  ence- 
rrad is  en  bu  hotel  de  la  callo  do  San  Gervasio. 
Fi  mando  Josi  I  luppl  o  dii  igió  al  \l  iuistro  caí 
denal  en  una  qui  relia  en  que  pedía  que  el  raptor 
diese  mano  de  esposo  li  la  mayor  y  dotase  a   la 

nielen ;  pero  no  parece  que  el  gobierno  1 eon 

serio  l;i  denla nda    Como  se  1 pi ende,  aquella 

di  tparición  no  fué  eterna,  ven  1 7"  l  la  celebre 
111  11  ni  \..l\  ¡ó  apan  eer  on  la  escena,  de  lo  que 
se  retiró  definitn  iment<  en   1 75 1  con  una  renta 

do  1  500  libra      P 1 1  tas  han  tenido  una 

en  rei'B  tan  brillauti  ,  ni  han  al  tuzado  una  bo  ¡a 
t;iu  universal.    Kl   mi  mu  Voltaire,  que  ora  un 

pococoi  te  1 le  toda   las  glorias,  la  un talizó 

ver  'i     I. 'míe  |i  diecinueve 

■ 1  .1  .11 .  triunfos  i   ' '  iie  1   .  \  |i  1    ,  li,    ihi 

día    'I-    11  v  el. 1  |i  1  ¡ble  retiro   rodeada    li 

media  docí  11a  de  peí  ro  .  y  un  go  qm   li  había 

quedado  de    11    mil  tdoi  idon      Ssti   1    hizo  un 


entierro  magnífico,    á  que  asistió  lo  más  notable 
de  la  Francia  de  aquel  tiempo. 

-Camargo  y  Salgado  (Fernando):  Biog. 
Escritor  español.  X.  en  Madrid  el  año  1572;  M. 
el  27  de  marzo  de  1652.  Con  gran  inclinación  a 
la  carrera  eclesiástica,  tomó  el  hábito  de  los  re- 
ligiosos Ermitaños  ile  San  Agustín,  y  profesó  en 
el  convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid 
el  26  de  julio  de  15S8.  Siguió  los  estudios  de  Fi- 
losofía y  Teología,  y  en  breve  consiguió  una  cá- 
tedra de  esta  Facultad,  que  desempeñó  con  gran 
lucimiento.  Gozó  fama  de  gran  orador,  no  sólo 
por  su  elocuencia,  sino  también  por  su  gran  eru- 
dición y  sabiduría.  Escritor  laborioso,  su  fecun- 
didad fué  notable.  Escribió  treinta  y  nueve 
obras,  de  las  que  se  conocen  las  tituladas  La 
iglesia  militante,  eeonoliiijio  sorra.  ¡/  ej, 'dome  his- 
torial de  todocuantoha  sucedido  en  ella  (Madrid, 
1642);  Muerte  de  Dios  por  la  vida  del  hombre 
(en  décimas,  Madrid,  1619);  El  Santo  milagroso 
Agusliniano  San  Nicolás  de  Tolentino  (poema 
heroico);  Continuación  del  sumarte  d  la  historia 
de  Juan  de  Mariana  (Madrid,  1640,  unida  más 
ti  ule  á  la  edición  hecha  de  la  referida  historia); 
Milagrosa  conversión  de  San  Agustín  y  lágrimas 
de  Santa  Moa  ira  su,  madre  (Madrid,  1649);  Pri- 
mera parte  del  oratorio  sarro  [Madrid,  162S);  Ma- 
ravillas déla  mejor  mujer;  Tribunal  de  la  con- 
ciencia con  la  disposición  última  para  la.  comu- 
nión (Madrid,  1628);ia  Virgen  delaHumildad 
y  humildad  de  nuestra  Srñora  (Madrid,  1634); 
La-:  clara  de  la  noche  oscura  soírc  la  materiade 
revelaciones  y  espíritus  de  profecía  Madrid,  1650). 
Además  tradujo  del  latín  al  castellano  Lat  re- 
velaciones de  Santa  Brígida,  y  del  portugués 
.s'i  ranales  de  Cristo  y  su  Madre  del  P,  Juan  de 
Ceita  de  la  Orden  de  San  Francisco  (Zaragoza, 
1625);  Completas  de  la  vida  de  Cristo  Señor  K'ues- 
tro  caí  liadas  a  la  arpa  de  la  reo-,  obra  debida  al 
portugués  Gregorio  Bautista  Benedictino,  y  de- 
jó manuscrito  un  Flos  Sanctorum.  Por  su  pure- 
za y  elegancia  de  lenguaje,  t  '.amargo  ha  mereci- 
do ser  incluido  por  la  Academia  Española  en 
el  Catálogo  de  Autoridades  de  lá  Lengua. 

CAMARGUE;  Grog.  V.  CAMARGA. 

CAMÁRICA:  Geog.  ant.  C.  cap.  de  los  Cánta- 
bros Tamarices;  debió  estar  cerca  de  Valsurbio 
al  N.  E.  de  Cervera  de  Río  de  Pisuerga.  <  lortés 
hace  una  misma  ciudad  de  Camárica  y  fuñíala 
(véase)  y  las  reduce  á  Vclilla  de  Guardo.  Soto 
la  redujo  á  (amargo.  Acaso  se  llamó  Tamárica 
y  no  Camárica. 

camariento,  TA:  adj.  Que  padece  cámaras. 
U.  t.  e.  s. 

Demás  de  la  gota  universal  y  llagas,  estuvo 
hidrópica  y  camariento. 

Pedro  Salazar  de  Mendoza. 

CAMARILLA:  f.   d.   de  CÁMARA. 

Mi  telo  en  la  CAMARILLA  de  las  escolias. 

La  Celestina. 

-Camarilla:  Conjunto  de  palaciegos  que, 
por  su  ini Ilación  á  las  personas  reales,  influ- 
yen en  los  negocios  del  Estado. 

Se  li  1  intentado  rebajar  la  significación  de 
aquella  camarilla;  pero  contra  esta  opinión 
depoue  un  tesl  igo,  por  ciei  to  tiada  sos  pi 
acérrimo  realista  y  bien  pronunciado  enemigo 

de  los   liberales;   eie. 

Mul'l      1. 1    L  w  1    1       , 

Camarili  \:  Díeese  también,   por  ext, .  de 

las  persona   que  rodean  á  algún  Buje1 nstituí- 

i|o  en  autoridad  ó  que  goza  de  elovada  posición, 

con  el  ánimo  de  influir  en  los  m ios  qui  c  ten 

bajo  la  jurisdicción  de  éste. 

...  también  el  alcalde  ti  nía  su  o  en 1 

compuesta  del  mi  dioo,  el  mae  ti 

etcétera, 

l'l  1.'    !  ■■   I  '  \e,  \l,l  I  RO. 

Camarili  s.:  Polit.  é  Hist.  N ¡  muy  anti- 
gua esta  |i  líale. 'l    idioma  ca  tcllano,  como 

que  so  ini  rodujo  en  él  bajo  el  reinado  do  Vi  <  nan 
do  V 1 1  por  las  razones  que  di  pilé  dii  emo  .  j 
aunque  en  su  acopción  literal     ¡guineo  1    1 

'.  en  políl lea  sirve  pai o  dcsig '  gabi 

note  en  que  roí  ibe  el  1  13  .1    11    amigo    ]     ínula 

don     ó,  ne  ¡01 '  1  '  ui'iilii  di   1 111 

dominan    u  1   píritu  coi podi  1  qui   lo     Mi 

lustros  encargado    del  di    pacho  di   I     1      ocio 

I  11. 1  do  1 1    ini' ladi    'i'ii  pin  1  "  tlli  "  '  los 

Estados  es  la     1  Para  la  vida  n al  de 

1    o  1  1,  ,1        ■  .    ¡go  ol  di    iri  1       1  ...  1 


los  distintos  poderes,  como  para  la  vida  física 
regular  del  individuo  son  necesarios  el  cumpli- 
miento y  la  armoula  de  las  funciones  de  todos 
los  órganos.  Cualquier  perturbación  en  éstos  ocu- 
rrida altera  la  salud,  y  del  mismo  modo,  en  el 
011l.11  político,  cualquier  trastorno  de  uno  de  los 
poderes  da  origen  á  una  enfermedad  del  Estado. 
Ahora  bien:  la  camarilla  en  su  propio  modo  de 
ser,  ofrece  gran  semejanza  con  el  Ja  metí  rana, 
como  que  en  el  fondo  son  una  misma  cosa:  pero 
los  efectos  de  aquélla  son  aún  más  fuuestos  que 
los  de  éste,  | pie  la  influencia  por  el  favoritis- 
mo ejercida  es  patente  y  todos  la  conocen,  en 
tanto  que  la  que  á  la  camarilla  corresponde  es 
oculta,  secreta,  de  muy  pocos  conocida,  por  lo 
que  acertadamente  se  puede  comparar  á  las  en- 
fermedades  del  cueipo  que,  obrando  durantelar- 
go  tiempo,  sólo  se  mauifi  stan  cuando  la  muerto 
del  que  la  padece  es  ya  inevitable.  Existe  toda- 
vía otra  diferencia  entre  el  favoritismo  y  la  ca- 
marilla. Aquél  puede  ser  poseído,  y  la  historia 
ofrece  de  ello  casos  frecuentes,  por  hombres  de 
mérito  que  procuren,  en  más  ó  menos  parte,  el 
fomento  de  los  intereses  del  país;  la  camarilla , 
por  el  contrario,  está  siempre  constituida  por 
personas  faltas  de  capacidad,  ignorantes  ó  co- 
rrompidas,  si  es  que  rio  reúne  todos  estos  defec- 
tos cada  uno  de  los  que  la  forman;  por  indivi- 
duos que,  teniendo  conciencia  de  mi  carencia  de 
condiciones  para  el  gobierno,  hállanse,  sin  em- 
bargo, dominados  por  la  ambición  más  desapo- 
derada, que  les  lleva  á  sacrificar  al  propioelbien 
público.  Y  su  influencia  es  tanto  más  perniciosa, 
cuanto  que  están  seguros  de  la  impunidad.  El 
favorito  sufre  los  ataques  de  la  opinión  y  suele 
hallar  en  el  patíbulo  tremendo  castigo  á  sus  cul- 
pas. Los  que  forman  la  camarilla  pagan  sus  fal- 
tas, si  acaso,  con  el  destierro.  La  nación  que  es 
víctima  del  despotismode  un  farorito  odia  á  éste; 
nía-,,  por  lo  general,  compadece,  disculpa  y  aun 
ainaal  soberano  que  le  sostiene.  Si  la  opinión  irri- 
tada demanda  conimperioeltérminode  sus  pade- 
cimientos, basta  que  el  rey  separe  de  su  lado  al 
favorito,  aparte  de  la  pena  que  le  imponga,  para 
que  la  tranquilidad  pública  quede  asegunda.'' 
Donde  la  camarilla  existe,  entablase,  entre  ésta 
y  el  monarca  de  un  lado,  y  la  nación  del  otro, 
terrible  lucha,  causa  de  no  | as  guerras  civi- 
les, 'pie  solo  acaban  con  el  triunfo  tic  uno  de  los 
combatientes:  ó  la  nación  sucumbe,  ó  el  rey  pií  1 
de  la  corona,  pagando  así,  mas  que  las  suyas, 
ajenas  culpas. 

En  nuestros  días  elfavoritism  ty  la  camarilla 
desempeñan  escaso  papel  en  la  sociedad  política, 
y  á  medida  que  estas  dos  enfermedades  van  des- 
apareciendo y  que  sus  manifestaciones  disminu- 
yen, esfuérzanse  mis  y   más,  y   con  lili    éxito, 
las  naciones  en  reducir  su  influencia  Eu  el  ré- 
gimen absoluto  la  camarilla  aparecía  con  fre- 
cuencia, y  nadie  se  atrevía  á  luchar  con  ella  abier- 
tamente. Justicia,  administración  y  moralidad 
eran  palabras  vanas,   pues  gobernante  y  juez 
eran  instrumentos  no  neis  de  la  camarilla    1 
tunees  las  leyes  se  hacían  para  satisfacer  alguna 
ambición  ■'>  asegurar  algún  negocio  de  la  . 
Hila.  Esta  dictaba  á  los  jueces  las  si 
I"   gobi  mantés  i"  rsi  gilí. ipresaban  y  moles- 
taban de  mil  modos  .1  los  que  a  ]  'a  con- 
tra! ¡aban.    El   n  gimen  parlamenta!  i"  no  tolera 
o. 1 1  de  la  camarilla,  que,  b  ijo  e¡  I 
obiei  ao      '1"  aparecí  por  exa  pción.  Un 

"l'i  i.in  1  constitucional  tiene  Ministros  que  mei 
.i  1  ionen    Los  Ministros  son 

1 los  responsables  y  los  que  reparten  los 

bu  ores.    El  Poder  li  gislal  ivo  da  li  1 1  s  para  de 
terminal  1 idicii  tu    de  admisión  do  los  fun- 
cional ios,  acu  .'  .'  Los  Ministros  inim 
une.  porque  é  ello  lo  obliga  un  intei 
con  los  que  ejercen  el  Podi  1  ojoi  utivo  pa   1 
Imi  con  la  influencia  de  los  y  do  la  1  ■ 

manila,  Por  esto  se  ha  dicho  que,  en  política, 

■  El      hija  de  la   /,  Puodi 

dócil  10,  'ii    ontido  de  1    usina,  que  nuesl  ro 

ha    tenido  el  triste  |ni\  ¡legiodo  dat 

j    la  de  ■  is  mo- 

dernos; pero  annqm       h 
■o  cambio  que  lo    malí     p  [ue  por  las 

iiiiii". 

paña  j  de  1.1  1  ¡.i"  ¡  I 

nos  y  tiempos  1  tmpu 

por  la  fuerza,  j 

en  la  ne  ireas  qn 

111 1  1  ai'  i' 

•  •  malvado 

¡OS  do  I     1   lo  i|ile  a  la 
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camarilla  se  refiere,  es  innegable  que  la  hubo  en 
Francia  en  una  parte  del  reinado  de  Carlos  VII. 
Conocióse  en  Inglaterra  en  los  días  de  Eduar- 
do II ;  sufrió  Alemania  su  influencia  en  tiempo 
de  Wenceslao  el  Borracho ;  por  ella  padeció  Por- 
tugal bajo  el  gobierno  de  María  I  y  su  esposo 
Pedro  III.  Y  así  podrían  multiplicarse  los  ejem- 
plos hasta  el  infinito. 

La  primera  que  se  menciona  en  la  historia  de 
España  es  la  de  Alfonso  X,  á  mediados  del  si- 
glo xiii.  Aquel  príncipe,  llamado  el  Sabio,  es- 
tuvo dominado  casi  toda  su  vida  por  los  Laras, 
los  Haros,  los  Castros,  los  Mendozas  y  otros  mu- 
chos, á  cuya  cabeza  se  hallaba  Felipe,  hermano 
del  monarca.  Bajo  el  reinado  de  Pedro  I  de  I  as- 
tilla dirigió  una  el  tristemente  célebre  Juan  Al- 
fonso de  Alburquerque,  portugués  servidor  de 
aquel  monarca.  Reinando  Juan  II  se  formó  otra 
rilla  de  intrigantes  y  ambiciosos,  manejada 
por  el  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  y  más 
de  nna  influyó,  en  sentidos  políticos  opuestos, 
en  el  irresoluto  ánimo  de  Enrique  IV  el  Impo- 
tente. Reinando  Felipe  III,  la  camarilla  llegó  á 
ser  puramente  de  familia  en  manos  del  duque  de 
Lerma,  que  descargó  el  peso  de  los  negocios  en 
su  criado  Calderón,  transformado  en  marqués  de 
Iglesias  y  conde  de  Oliva.  Este,  á  fin  de 
poder,  en  caso  de  necesidad,  hacer  recaer  la  gracia 

leí  rey  sobre  quien  le  fuese  propicio,  coló «rea 

del  monarca  al  hijo  de  su  señor,  al  duque  de 
1  eda,  joven  afable  é  insinuante,  y  al  lado  del 
heredero  de  la  corona  á  su  sobiino  el  duque  de 
Lérida,  y  por  último,  nombró  confesor  del  nio- 
iM  i  al  monje  Aliaga,  hechura  del  ambicioso 
cortesano.  Pero  el  desacuerdo  entre  los  que  for- 
in  dem  semejante  vino  muy   pronto. 

El  monje  aconsejó  al  duque  de  Ueeda  la  ruina  de 
su  padre  y  de  su  primo,  y  lo  consiguió  comple- 
te, y  Calderón,  fallo  de  apoyo,  fué  acusa- 
do de  los  crímenes  más  atroces,  y  subió  al  cadalso 
en  los  comienzos  del  reinado  siguiente.  Felipe  IV, 
distraído  en  tiestas  y  galanteos,  confió  el  gobierno 
al  conde-duque  de  Olivares,  y  éste  organizó  una 
ue,  sin  embargo,  no  pudo  impedir  la 
di  1  famoso  privado,  victimado  las  intrigas 
-  opuesta  á  él,  no  tanto  en  po- 
ii)   ambición  de  mando.   Carlos  II 

'■■  en  molí, lad  á  su  padre  Felipe IV.  El 

difunto  rey  estableció  en  su  testamento,  bajo  la 
presidencia  de  la   reina,  un  Consejo  de  regencia 
to  del  presidente  del  Consejo  de  Casti- 
lla, del  vicecanciller  de  Aragón,  el  arzobispo  de 
individuos.  Entregada  la  rei- 
na doña  Muí  in. i  á  las  sugestione  •  de  su  confesor, 
tita  a         ■    Mithard,  sustituyo  al  ( ¡onsejo 
.    igida  por  el  alemán,  á  quien  la 
I    lipi    [V   nombró  Inquisidor  general 
■    ida  por  don  i     ■■  .     Austria, 
lareiii'  il  jesuíta,  pero  le  reemplazó  en 

seguid  I  tiente  de  la  camarilla  é  Fet 

i  sido  i  xpulsado  de 
i  del  Infantado  por  bu  di    irn    lada  con- 
Llegó  .n  ".  oí  e  l.i-i ,  j   nn:\  ca- 

l   i  cía  i  la  reina  y  que  servía  los 
i   logró  el  destierro 
de  Valenzucja  y  la  elevaí  ton  di  i  hijo  di 

n  Juan  de  Austria,  y  i  ¡arlos  11 

de  una  nueva  camarilla  com- 

'.  .  ■  tenido 

hijos  de  n  do    matrimonios 

la     .         n   ■  I 

lo  camarilla     un 
. 
entonce  i  la 
para  que  eligiese 

.  i     .  . 

alniii.i  >.:    Igai 

ol  segundo  poi  i  I  carde 
i  oral  Roca 

influii 
patria 

ii   un  pi  lie 

.... 
Alboroni  y  1  I  i  disfni- 


CAMA 

nejos  de  la  reina,  que  deseaba  encumbrar  i  su 
favorito;  y  éste  y  María  Luisa  dirigieron,  du- 
rante todo  aquel  triste  y  vergonzoso  reinado, 
una  camarilla  de  que  fué  juguete  el  imbécil  Car- 
los IV. 

La  cama  rilla  por  antonomasia  es  la  que  for- 
maron unos  cuantos  servidores  y  cortesanos  de 
Fernando  VIL  Llamóse  así  porque  éstos  se  re- 
unían en  la  antesala  de  la  Real  cámara,  donde, 
al  pie  de  la  campanilla  de  su  amo,  descansaban 
los  criados  de  la  baja  servidumbre  que  estaban 
de  guardia.  La  componían  D.  Blas  Ostolaza,  el 
duque  de  Alagón,  Ramírez  de  Arellano,  I).  An- 
tonio Ugarte,  y  el  célebre  Pedro  Collado,  alias 
Chamorro,  que  de  aguador  de  la  fuente  del  Heno 
se  encumbró  á  la  servidumbre  de  Fernando, 
cuando  éste  era  todavía  principe  de  Asturias. 
Figuró  también  en  ella  el  ruso  Tattischef,  bajo 
cuyos  auspicios  abrió  Fernando  su  cordial  co- 
rrespondencia  con  el  emperador  Alejandro.  Eran 
casi  todos  hombres  ignorantes  y  de  escasa  inte- 
ligencia;  pero  como  servían  humildemente  á  su 
rey  ó  le  habían  acompañado  en  sus  desgracias, 
tenían  gran  predicamento  en  la  corte  y  llega- 
ron á  ser  arbitros  de  los  destinos  y  tesoros  del 
Estado.  Obispos,  generales  y  togados  no  se  desde- 
ñaban en  implorar  de  aquella  gente  baja  y  gro- 
sera mercedes  que  satisficieran  su  ambición  ósu 
vanidad.  La  tal  camarilla  dio  mucho  que  ha- 
blar en  España  y  en  el  extranjero.  En  un  folleto 
anónimo  que  se  publicó  en  1S25,  contestando  á 
otros  que  habían  visto  la  luz  en  Francia,  sale  el 
autor  a  la  defensa  de  Fernando  VII  y  califica  de 
calumnia  la  afirmación  de  que  el  rey  consultaba 
los  negocios  de  Estado  con  sus  criados;  el  rey  se 
limitaba  á  esparcirse  y  distraerse  hablando  con 
ellos  familiarmente,  pues  muchos  le  habían  ser- 
vido desde  su  niñez  ó  le  habían  acompañado  y 
consolado  en  Valencey. 

Que  la  camarilla  tuviese  la  influencia  política 
que  entonces  se  la  atril  mía,  no  es  verosímil;  pero 
sí  que  sus  individuos,  prevalidos  del  favor  que 
les  dispensaba  el  monarca  y  dispuestos  siempre 
á  procurar  á  éste  la  satisfacción  de  vicios  y  gro- 
seros apetitos,  consiguieron,  para  propios  y  aje- 
le--, destinos  y  mercedes,  y  fueron  también  el 
brazo  derecho  de  Fernando  para  cualquier  intri- 
ga política. 

Famosas  fueron  también  las  camarillas  del 
reinado  de  doña  Isabel  II.  En  ellas  figuraron  el 
celebre  Padre  Claret  y  Sor  Patrocinio,  vulgar- 
mente llamada  la  monja  de  las  llagas.  Por  di- 
chas camarillas  se  vio  el  partido  progresista  ale- 
jado del  poder,  ipie  sólo  ocupo  pasajeramente 
por  la  fuerza,  y  obligado  á  decían  rse  antidinás- 
tico, preparando  así  la  Revolución  de  septiembre 
-.-.  que  arrojó  del  trono  á  la  citada  reina. 

CAMARILLAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Aliaga,  prov.  y  dióe.  de  Teruel;  900  habits. 
Sit.  entre  dos  pequeñas  colinas,  al  S.  O.  -I-' Aliaga, 
en  terreno  bañado  por  el  arroyo  Camarón.  Ce- 
n  ales  j  algunas  legumbre  ¡;  ganado  lanar  y  va- 
cuno; I  nli.  de  ligas.  En  las  inmediaciones  de  este 
pueblo  han  combatido  liberales  y  absolutistas 
en  1822  j  1823;  en  17  de  enero  de  este  líltimo 
la  tropas  del  Roj  o  i  upape  fueron  rechaza- 
das i- -i  los  habitantes  del  lugar.  El  7  de  diciem- 
bre de  1836  el  general  Nogueras  atacó  y  venció 
-  i .  i  de  <  ¡amarillas  é  los  restos  dispersos  de  los 

carlistas  de  la    Mancha.    En   12  d i  ubre  di 

i    17  Cab  uno  fusil id  pueblo  de  Hinojosa, 

á  dos  lloras  de  ( ¡amarillas,  i  72  soldados  del  ejér- 
ional. 

CAMARÍN:    ni.   -I      b    I'  \M  IRA. 

1      [akín:    Pie   i.   mínente  Lien   ador- 

o  ida,  deti  •    del  altar,  un  la  i  nal  se  coloca  algu- 
lima     i 

no.  .  o     ntólac  ipuln  del  ochavo  ¡  i  un 

uín  (le  Nn,     .        ,.-,..:        i,,i.  ,i,  i,,  Santa 
i  de  Toledo. 

A    ITONIO    PAl  OMINO. 

t  eugo  d  ti  i  1  n  q  u  e  el  Ji    ú    j 

ti  aria  del  i      iar!  de  Gregorio  1  lemán 

J,iv  ii  l  INOS, 

i  .  i  i       P i g I  ■  ii  las  al- 
io  -i i  un  i 

Camarín:   En   i,-    teatro     cada  uno  ,|.   ¡,. 
ídolo    ,.i..;.       .        i .  1 1    para     ilir  i 

H  i 

,   I       -\  M  M.-l    .     di      I   i 

II  '         l:  \  I    I   I    I   .. 
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-Camarín:  Pieza  pequeña  retirada dondi  se 
guardaban  las  bujerías  de  búcaros,  barro  -  lí- 
tales y  porcelanas,  y  también  alhajas  de  más, 
precio. 

...  Diana  fué  á  sacar  de  un  CAMARÍ 
nos  vidrios  ó  regalos  que  para  tales  ocasiones 

tleln   -,   :       |  .        ..,,,,     ;    etc. 

Lope  de  Vi, ha. 

Porque  los  artesones  dorados,  las  chimeneas 
de  jaspes,  las  colunas  de  pórfidos  piden  ca- 
marines de  exquisitas  bujerías. 

Pedro  Fernández  Navarretb. 
-  Camarín:  Tocador  de  señoras. 

-Ábreme su  camarín. 
-  Vaya  usted,  que  abierto  está. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Camarín:  Pieza  retirada  para  el  despacho 
de  los  negocios. 

El  Gran  duque  de  Florencia...  estaba  ence- 
rrado en  un  camarín  con  uu  criado,  de  quien 
fiaba  la  comunicación  más  reservada. 

QüEVEDO. 

Di  le  un  camarín  puede  obrar  más  un 
principe,  que  en  la  campaña. 

Saavudra  Fajardo. 
CAMARINAL:  Geog.  Cabo  ó  punta  en  la  co  ta 
de  la  prov.  de  Cádiz,  al  pie  de  la  sierra  de  la 
Plata,  cuya  vertiente  occidental  termina  en  las 
llanuras  de  Zahara.  y  cuyo  punto  culminante, 
conocido  por  silla  del  Papa,  se  eleva  á  698  ins. 
sobre  el  nivel  del  mar. 

CAMARINAS:  ni.  Bul.  Arbolillo correspondien- 
te á  la  especie  botánica  Corea  alba,  Don.,  de 
la  familia  de  las  Empétreas.  Se  halla  on  la  pro- 
vincia de  Huelva  (Moguer).  Abunda  bastante 
y  es  planta  leñosilla  que  por  el  porte  recuerda  á 
los  heléchos.  Tiene  las  hojas  alternas,  no  esti- 
puladas, uninervadas,  pequeñas,  gruesas,  persis- 
tentes y  aproximadas.  La  madera  tiene  vasos 
finos,  casi  iguales,  esparcidos  y  uniformemente 
distribuidos;  los  radios  medulares  son  también 
finos. 

CAMARINES:  Geog.  ¿  His¿.  Antigua  prov.  de 
la  isla  de  Luzón,  Filipinas,  cuyo  nombre  le  fué 
dado  porque  se  construyeron  en  ella  muchos  so- 
portales de  ñipa  llamados  camarines.  Fue  creada 
en  tiempo  de  Guido  de  Labczares,  gobernador 
que  sucedió  á  Legazpi  en  1572,  y  se  le  adjudi- 
caron los  territorios  reconocidos  por  Juan  de 
Sabe, lo  en  la  parte  S.  E.  de  la  isla  cuando  pasó 
á  examinar  las  minas  do  Baracale.  El  mismo 
Saleedo,  de  orden  de  Labezares,  procedió  ala 
conquista  de  la  prov.,  y  fundó  junto  al  río  do 
Vicol  ó  Naga  la  villa  de  Santiago  de  Libón,  en 
la  que  dejo  al  capitán  Pedro  de  Chaves  con 
ochenta  soldados.  Se  fijaron  los  límites  occiden- 
tales de  la  nueva  prov.  en  el  gran  seno  de  Gui- 
nayangán  y  en  la  ensenada  de  Sogod,  y  entre 
ambos  el  curso  de  los  ríos  Cabibiján  ó  de  Viñas 
y  Tabagón.  El  monte  de  Albay,  en  cuya  cima 
se  halla  el  Mayón,  deslindólas  provs.  de  Cama- 
rines y  Albay.  Don  Francisco  Lasande,  segundo 
gobernador  propietario  de  Manila,  mando  al  ca- 
pitán ('llaves  que  fundase  lililí  ciudad    ell    Vi  '.!, 

:í  la  que -,e  di, ,  el    i bre  de  \ueva  Cácciv       i  11 

mei i  de  lo  patria  de  aquel  gobernador,  vi- 
niendo á  ser  dicha    ciudad  cap.    de  la  prov.  y 

luegO    sede  episcopal.    Los  Padres  Agustinos  em- 

pe  o, -o  desde  luego  la  evangelización  de  los  in- 
dígenas: llegaron  luego  los  Pudres  Franciscanos 
5  gracias  &  ellos  casi  toda  la  prov.  fué  cubrién- 
dose de  pin  blos  formados  con  indígenas  conver- 
tidos. En  ÍS'.'Ü  contaba  la  prov.  1-11600  almas, 
y  para  el  mejor  gobierno  de  la  misma  se  acordó 
dividirla  en  dos,  que  son  las  b,,\  Humadas  Ca- 
ín, o  ni,-:  N,u  i,-  j  ( ¡amarines  Sur. 

i  ni  irines  Non  1 1 -.:  Oí  og,    Prov,  de  la  isla 
de  Luzón,  Filipinas,  con  nueve  ayuntamientos,  á 

saber:  Ba  o,¡.  i  ¡apalonga,  I  taet,  ludan,  Labó, 
Mainliiil.e.,    l'. no,  ni,-,  San   Vicente  y  Talisay. 

'    al  N.  3  E.  con  ol  mar,  al  S.  con  la  prov. 

de  Camarines  Sur,  el  mar  y  la  prov,  de  Taya- 
bo  y  al  O.  también  con  el  mar.  Su  población 
es  .I.-  31834  habits.;  sus  co  tas  correspondan 

il    le  R  I---H  j  .i  la  bahía  de  San  M  iguel,  El 

torre is  arenoso,  oon  montañas,  y  lo  fertilizan 

caudalosos  nos;  las  principáis  cumbres  pi  i  teñe- 
con  alas    Ierras  de   Bacaray  y  Culasi,  y  on  la 

i-t ii  ,    i  i,  notablí  ,inii    l  io  i  ríos  el  Labo, 

r  d,  i-ñu  i  ¡abilihan,  i  ¡am&ysadn,  Mantalisay, 
ti"  oí b  h  .ni  \  M .ii.-iiiquii.  El  '  lima   os  has- 


CAMA 

tante  agradable  con  las  monzones  del  N.  y  S., 
aunque  se  de:an  sentir  bastante  el  frío  y  el 
calor.  Las  enierau-i  Lid-  ¡m  is  comunes  son  la  tisis 
y  las  erupciones  cutáneas.  Entre  los  productos 
forestales  figuran  buenas  maderas  de  construc- 
ción, tales  como  el  baticuling,  molave  y  nana; 
se  recogen  almáciga  y  otras  resinas,  y  algo  de 
cera  y  miel.  Los  cultivos  más  extendidos  son 
abacá,  palay  y  cañadulce.  Hay  2500  cabezas  de 
ganado  vacuno,  6  000  caballar,  2  000  de  cerda  y 
5  000  cal-aballar.  Se  encuentran  canteras  de 
mu  mol  y  criaderos  de  yeso,  así  como  minas  de 
oro,  hierro,  plata,  plomo  y  cobre,  que  no  se  ex- 
plotan. Las  principales  industrias  son  carpinte- 
rías, platerías,  herrerías,  fábricas  de  aguardien- 
tes y  prensas  de  abacá.  Los  indígenas,  pacíficos 
y  sobrios,  hablan  los  dialectos  vicol  y  tagalog, 
y  se  ocupan  en  el  beneficio  del  abacá  y  en  el 
cultivo  de  las  sementeras  de  palay.  En  los  bos- 
qnes  del  interior  hay  negros  infieles,  que  se  co- 
munican con  los  indígenas  y  españoles  cristia- 
nos para  comprarles  tabaco  y  otros  artículos 
que  necesitan.  La  cap.  de  la  prov.  es  Daet  y  los 
mejores  puertos  San  Antonio,  en  la  bahía  de 
San  Miguel,  ludan  al  N.  y  Mambulao  en  el  Pa- 
cífico. Hay  cuatro  carreteras.  La  creación  de  la 
prov.  data  de  1829,  y  en  1847  se  hicieron  en  sus 
límites  con  la  de  Camarines  Sur  algunas  altera- 
ciones. 

-Camarines  Sur.:  Geog.  Prov.  de  la  isla  de 
Luzón,  Filipinas;  comprende  los  ayunts.  siguien- 
tes: llaao,  Bagay,  Bato,  Boinbru,  Buji,  Bula, 
Calabanga.  Camaligán,  Canamán,  Caranioán, 
Ciudad,  Gainza,  Gca,  Guilbay,  Inga,  Logonoy, 
Libniaiián,  Lupi,  Mabatobato,  Magarao,  Man- 
guirú,  Milaor,  Minalabag,  Nabua,  Pamplona, 
l'a  acao,  Pili,  Quipayo,  Saguay,  San  Fernando. 
San  José,  Sipocot,  Siroma,  Tigaon  y  Tinambac. 
Confina  al  N.  con  la  prov.  de  Camarines  Norte 
y  el  mar,  al  E.  con  el  mar  y  la  prov.  de  Albay, 
al  S.  y  S.  E.  con  el  mar  de  Mindoro.  Tiene 
160  000  habita.  Terreno  montañoso,  pues  todos 
los  pueblos  se  hallan  situados  en  las  faldas  de 
los  montes  que  la  separan  de  Camarines  Norte 
y  Albay,  y  en  la  cordillera  que  parte  de  Bagay 
al  N.  O.  hasta  Guinobatán  al  S.  E. ;  hay  varias 
grutas  en  estos  montes,  siendo  las  principales 
las  de  Calangitán  y  Malapuit.  Cruzan  la  prov. 
diferentes  y  extensos  ríos,  que  inundan  las  lla- 
nuras y  destruyen  con  frecuencia  los  sembrados; 
hay  48  ríos  y  296  arroyos,  siendo  los  principa- 
les de  aquéllos  el  Vicol,  Solong,  Juariján  y  La- 
gonoy;  53  cascadas  se  cuentan  distribuidas  en 
los  pueblos  de  Lupi,  Bagay  y  Sipocot;  las  del 
primero  tienen  15  y  13  ms.  de  altura,  y  algunas 
desaguan  en  el  mar.  En  el  pueblo  de  Ruba,  al 
S.  di-  la  gruta  de  Orocosoc,  hay  un  i  laguna  de 
5184  ms.  de  perímetro  y  3,31  de  profundidad; 
otra,  en  lacinia  del  monte  llantí.  produce  las 
filtraciones  de  la  mn  a  de  Calangitán.  El  clima 
es  templado  y  húmedo;  la  temperatura  media 
varía  entre  21  y  24°  R.    Los  montes  producen 

ferente   mad le  construcción,  entre  lasque 

figuran  el  anaján,  arimoguias,  acte,  báñete,  ba- 

gainto,  camagón, fui,  mangachapuy,  molave, 

nai  ia,  naya,  palo  mi  ría ,  tíndalo  v  jaral.  El  te- 
rreno cultivado  produce  gran  cantidad  de  palay. 
abacá  y  azúcar,  y  algún  -a. .a.  ■,  ■,!,',  Hay  68  0ÜÓ 
cabí  za  de  ganado,  de  la  quola  mitad  próxima- 
mente  e  i  aballar.  Se  encuentran  alambiqui  .. 
boi  nos  de  ladrillo  y  pesquerías ;  cante- 
ras 'i''  píl  'lia,   caliza,    marmol    y   i      o.    ai         de 

'iilii'',   hulla  y   ci  laderos  de Los   indíge- 

n  i  hablan  el  vicol,  8on  pacíficos,  algunos  poco 
aficionados  a  las  prácticas  de  la  n  ligióu  j  otros 
independientes  disi  minado .  'ai  ranchei  ía  en 
I"  i  i"-  '¡'a  I, a  cap,  '■  Naga  ó  \ ueva  Cáco- 
res,  Los  caminos  esca  osj  malos.  Do  esta  ni  oí 
dependo  la  i  la  de  I  latanduanes,  que  antes  per- 
tenecía á    i  Iba  |     E  lie  la   prov.   desde  1829, 

época  en  i| n  realidad  I"  que  Be  hizo  fm''  al- 

terai  la  di  marcación  de  la  antigua  prov,  de  l  la 

muí  na'      '  ■ ,iii.l"!  i  i  I  parí  ido  del  Norte,  que 

formó  nueva  proi    con  i  I  mi  imo  nombre  'I"  l  a 
m. ii i ,  II. ido  'la  del   Norte,  para  di  tin 

Í mirla  de  ésta,  qui  di  do  entonces  hubo  di   ipe 
li'l.n  -  ilil  Sur   En  1846       dterarouloa  límites 
por  el  decreto  de  croación  de  la  comand  in     ipo 

lili'"  inilitai  di   M  '  ;  itc  v  Tieao,  dad 19  de 

octubp  poi  el  general  '  lia  reí  1 1,  poi  lo hubo 

cambios  de  pin  bloi  entre  esta  pi       •   I      le  Ca 
ni, '"a  te  y  Ali'.i', 

camarinas:  Geog    R la  costa  N.  O,  de 

la  prov,  de  la  <  lorufl  •,  I.  del  Cabo  de 
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Vilano.  Es  un  pequeño  seno  completamente 
abierto  al  N.  O.  y  limitado  por  las  puntas  de  la 
Barca  y  de  Fardo.  En  su  parte  septentrional  hay 
una  cala  que  se  interna  hacia  el  N.,  en  cuya  en- 
trada y  parte  occidental  está  la  villa  de  <  ama 
riñas,  por  frente  de  la  cual  fondean  las  embar- 
caciones. El  resto  de  la  ría  es  casi  toda  de  costa 
y  playa  brava.  Se  considera  esta  ría  como  buen 
puerto  de  refugio  pava  los  buques  pequeños  que 
puedan  aproximarse  á  la  orilla;  pero  los  de  gran 
calado  tienen  que  quedar  demasiado  fuera  y  se 
hallan,  por  consiguiente,  molestados  de  la  mar, 
que  penetra  dentrode  la  ría  cuando  reinan  tempo- 
rales de  fuera.  Sin  embargo,  es  muy  visitada  por 
los  buques  que  transitan  por  estas  costas  en  sus 
travesías  de  S.  á  X..  cuando  por  la  contrariedad 
de  los  vientos  no  pueden  montar  el  Calió  Vila- 
no, ó  que,  dirigiéndose  de  N.  á  S. ,  no  pueden 
doblar  los  Cabos  Toriñana  y  Finistene.  Frente 
á  Camarinas  desagua  el  río  del  Puerto;  su  des- 
embocadura es  el  llamado  Canal  del  Puerto,  bra- 
zo de  mar  que  penetra  en  zig-zag  hacia  el  N.  E. , 
y  que  en  tiempos  muy  remotos  debió  de  ser  un 
hermoso  puerto  con  excelente  abrigo  para  los 
buques;  pero  en  el  día  se  halla  obstruido  de  are- 
nas, asomando  los  bancos  á  marea  baja,  y  per- 
mitiendo solamente  la  entrada  por  en  medio  de 
un  canalizo  que  forman  aquéllos  entre  si.  Al  N.  O. 
de  la  embocadura  de  la  ría  de  Camarinas  hay  un 
peligroso  banco  de  piedra  llamado  las  Quebran- 
tas. ||  V.  con  ayunt.  formado  por  lafelig.  de  San 
Jorge  de  Camarinas,  Santa  Alaría  de  Javiña  y 
San  Pedro  de  Puerto,  p.  j.  '1"  Corcubión,  prov. 
de  Coruña,  dióc.  de  Mondoñedo;  3  600  habits. 
Sit.  en  la  costa  occidental  de  la  ría  de  su  nom- 
bre, al  S.  E.  de  un  montezuelo  llamado  la  Ata- 
laya. Terreno  de  mediana  calidad  y  escaso  de 
arbolado,  fertilizado  hacia  el  E.  por  el  río  del 
Puerto;  cereales,  lino,  vino,  frutas  y  hortalizas. 
Salazón  de  sardinas;  telares  do  lienzo;  encajes 
por  mujeres,  teja  y  ladrillo.  Su  puerto  es  la  cala 
ya  citada;  está  abierta  al  S.  E.  y  en  la  parte  occi- 
dental hay  dos  muelles  que  cierran  un  corto  es- 
pacio de  mar  á  modo  de  dársena,  que  es  lo  que 
completa  el  puerto,  muy  reducido,  y  adema  ¡en- 
teramente cegado  por  las  arenas;  así  es  que  á 
bajamar  los  barcos  se  quedan  en  seco.  Aprove- 
chando las  pleamares  pueden  entrar  en  el  puer- 
to embarcaciones  de  algo  más  de  dos  metros  de 
calado.  Camarinas  tiene  aduana  marítima  de 
tercera  clase,  es  cabeza  del  dist.  marítimo  de  su 
nombre,  y  sostiene  varios  buques  de  cabotaje  y 
muchas  lanchas  dedicadas  á  la  pesca. 

-Camarinas:  Geog.  V.  San  Jokge  deI  !am  \- 

RIÑAS. 

CAMARIOCA:  (¡cog.  Río  en  el  ayunt.  de  su 
nombre,  Cuba.  Nace  en  las  Tetas  'I'1  Camarioca 
y  desagua  en  la  costa,  junto  al  caserío  de  la  Bo- 
ca, donde  forma  un  pequeño  puerto.  ||  Ayunt. 
en  el  part.  de  '  larden  as,  prov.  de  Mato  u  i  . 
Cuba;  55110  habits.  Su  límite  N.  es  la  costa  op 
tentrioual  de  la  isla;  al  E,  confina  con  el  término 
de  I,, aguilillas  y  al  O.  y  S.  ron  el  de  Matanzas, 
Es  teinno  llano  con  algunas  ondulaciones  y 
eminencias,  distinguiéndose  entre  éstas  las  lla- 
madas Tetas  de  Camarí i.    Lo  bañan  los  ríos 

i  un  n  ni.  :a  3  ('mimar.  Isnlas  inmediaciones  de 
la  población  de  San  Miguel  de  Camarioca  hay, 
■ni  re  grandes  peña  ico  ,  una  caí  1 1  na  llamada  del 
Míe  a  i",  porque  se  encontró  dentro  do  ella  el 
esqueleto  de  un  hombre  revestido  de  i 
ai '  rdotale  y  i  on  un  Huí  ¡ai  ío  abiei  to  en  la 
im 

CAMARISTA:    lll.     Mini  -lio    .1.1    i   on   OJO  de  la 

Cámara, 

Cama fttST U  ant    El  que  vivía   en  >' 
cámara  de  posada,  y  no  tenía  trato  ni  relación 

...  ion  los  demás  ho  pi  da  li 

-Cam  irista  :   f.    Criada  de  di  tinción  que 
asisto  3    M  .  i  continu  miento  en  la  i 
reina,  pi  incí  a  ó  infantas. 

Tanii.;.      .  ...    añora  oa  m  vm   ¡  i 

I1..11 1  ; .  ,    .  i;....    y  fuera  i     P     ció  hizo  otros 
muy  parecidos. 

A   ,  i.      i"   P    i  ..  UNO. 
CAMARLENGO    di  lili 

niara    ¡    '•  ig,  tormin 

i,  co ro  on  i 

id  entro  los  card  I 
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Según  Du  C'ange,  tenían  también  el  nombre  de 
ngo  los  Tesoreros  del  Papa  y  de  los  Em- 
Encuéntrase  en  una  carta  del  Empe- 
rador Lotario,  del  año  S37,  que  Berthold 
i  i. mío  el  cargo  de  Tesorero,  usaba  este  nombre. 

-Camarlengo:  Titulo  de  dignidad  en  la 
Casa  Real  de  Aragón,  el  cual  disfrutaba  do  gran- 
des preeminencias,  y  venía  á  corresponder,  en 
cierto  modo,  al  de  camarero  eu  la  Casa  Real  de 
i  ¡astilla. 

CAMARMA    DE    ESTERUELAS:    Geog.    V.    con 

ayunt.  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Camar- 
ina del  Caño,  p.  j.  de  Alcalá  de  Henares,  prov. 
J  dióc.  de  Madrid;  3  900  habits.  Sit.  en  una 
vega,  cerca  de  Valdeabero  y  Villanueva  de  la 
Torre.  Terreno  de  buena  calidad;  cereales,  vino, 
aceite  y  hortalizas;  ganado  lanar  y  vacuno. 

-Camarma  del  Caño:  Geog  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Camarina  de  Esteruelas,  p.  j.  de  Al- 
calá de  Henares,  prov.  de  Madrid;  16  edifs. 

CAMARMEÑA:  Geog.  V.  San  Pedro  de  Ca- 

M  IRMEÑA. 

cámaro:  ni.  Camarón. 

CÁMARO  (del  gr.  xáuruiQov,  especie  '1"  acóni- 
to): m.  Bol.  Grupo  de  plantas  correspondientes 
al  género  Aconüum  y  caracterizadas  por  tener: 
sépalos  caducos,  el  posterior  eu  forma  de  casco, 
cónico  y  comprimido;  carpelos  de  tres  á  cinco; 
hojas  de  lóbulos  trapeciformes  y  pinnatipai 
una  raíz  tuberosa  y  las  flores  blancas  y  azules  y 
rara  vez  rosadas.  Las  principales  especies  de  esta 
sección  son  las  A.  hetegynum,  .1.  varieg 
A.  japonicum  yl  paniculatum.  V.  Acónito." 

CAMAROFILO:  ni.  Bol.  Grupo  de  hongos  agá- 
ricos del  subgénero  Hygrophorus,  que  tienen  el 
estipo  liso,  la  cabeza  firme,  higrofana,  las  lami- 
nitas  distantes  y  arqueadas.  Esta  sección  com- 
prende una  veintena  de  especies,  las  más  abun- 
dantes de  las  cuales  son  el  Agárico  prab 
el  AgaYleo  Hrgint  us. 

CAMAROFORiA:  f.   Palcont.   Género  de  bra- 
qniópodos  testicardinos,  de  lafamiliade  lo 
conélidos,  muy  afine  al  género   Rhyncho 
del  que  se  distingue  por  tener  las  placas  denta- 
rias de  la  valva  central   convergentes  y   unidas 
formando  una  cinta  media  poco  elevada,  mien- 
tras que  sobre  la  vah  i  dorsal  se  forma  un  sep- 
tum medio  prominente  pero  eorto:  las  apófisis 
crurales  son  largas  y  delgadas;  las  impresiones 
vasculares  muy  marcadas  por  lo  general.  Com- 
prende especies  fósiles  del  dev  miaño,  caliza  car- 
bonífera y  pérmico,   siendo  notable  la 
Camarophoria  multiplícala  encontrada  en  In- 
glaterra. 

camarón  (del  lat.  camm&rus;  del  gr.  xáu.u.a- 
po;   especie  de  cangrejo  ;  m.  I  Irustáceo  .1 
go  y  grueso  del  dedo  pequeño,  y  de  color  par- 
dusco, en  -o  estado  de  crudo,  y  sonro:  ado 

uece.  Tiene  seis  pies  y  dos  mam       i     1 
■ía. i  [...  algo  '  acorvado;  do  la  cabeza  le  si  ' 
especii  ..  [i  1"  lleno  de  dieuti  cilio 

doado  de  unas  bai  billas  muy  su 

"i  entre  ven  es  corales,  que  los 
i'  .  ■  agua  endui  i 

Armados  de    uf  ili  s  juarniciom   . 

Los  átomos  ,1,1  mar.  los  DAN  VRON] 

\  i      , 
-  Cam  w:m\     5     OANG MU  \     PA1 

reí',  con  ■  sé  do  a  entender  la  pai  idad  que 
guard  ni  ontre    i  dos  ó  mas  persoí 

CAMA  RON  '.'i   i    si    DUEB.M1        '    LO  LLEVA 

1    i    CÚltlll  ENTE!  reí',    que  0St¡ I  i     i     in.i  n 

■..  "  y  \  ¡gilanto,  para  noli  or  uno 

i  . a  una  di  la  suei : 

-Camaiu'in:  Zool  Cm  liento 

al  género  Pala di  la  subí  miili 

leu ¡nos,  familia   ¡ 

"  u  i  "i"  .     I ¡   II     ■  ■  n  de 

I",    i"..!"!     i         itil 

Los  cam, li  I 

o 
en  forma  i 

i  nielo. 

i'.n  si '  .    placas  oni 

amia, 

I    ;       ..  ........  [1 

tracción  d 
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que  uno  tan  sólo  se  sirviera  de  su  lanza,  al  pa- 
recer tan  peligrosa,  para  el  ataque  ó  la  defensa. 
Sólo  el  aspecto  del  arma  amenazadora  basta 
pa  i  atemorizar  á  muchos  enemigos 'luí  pequeño 
cangrejo,  que  pronto  emprende  la  fuga. 

Se  conocen  varias  especies  de  camarones,  unas 
pi'opias  de  agu  i  dulea,  como  el  P.  fluviatilis,  que 
vive  en  el  lago  de  Ginebra;  el  P.  carcinus  y  el 
¡e  hallan  en  la  India;  el  P.  (rilo- 
/  laicensis  que  viven  en  la  Améri- 
ca ileí  Sin-.  Soti  marinos  el  P.  sqtiilla  y  el  P.  a  • 
rralus  (camarón  de  sierra). 

camarón  abunda  de  tal  modo,  sobre  todo 
en  la  costa  septentrional  de  Francia,  y  más  hacia 
el  Este,  en  el  -Mar  del  Norte,  que  constituye  un 
importante  artículo  alimenticio.  Esta  espi 
otros  camarones,  entre  ellos  el  Palaemon  ¡quilla, 
que  es  el  que  más  abunda  en  el  Mediterráneo, 
adquieren  un  color  rojo  cuando  se  cuecen,  mien- 
tras que  la  mayor  parte  de  los  otros  caridinos, 
asi  como  el  crangón  comúu,  pierden  su  color  en 
el  agua  caliente. 

Sólo  en  el  acuario  pueden  observarse  las  cos- 
tumbres de  los  camarones.  En  el  mar  apenas  se 
ven  los  más  de  ellos,  á  causa  de  su  transparencia  y 
por  ser  muy  rajados  en  sus  movimientos;  pero 
eu  cautividad  se  hacen  más  familiares,  aunque 
nunca  pierden  del  todo  su  timidez.  Son  en  extre- 
mo bulliciosos  y  siempre  cortan  su  alimento  va- 
liéndose de  las  maxilas  auxiliares,  ó  de  las  tena- 
z  is.  Vagando  juntos  por  el  depósito,  se  disputan 
los  bocados,  sin  trabar  por  eso  encarnizadas  lu- 
chas, corno  los  paguros. 

.        ('  \  </     i  Caserío  agregado  al  ayunt. 

de  Bayamón,  p.  j.  de  San  Juan  de  Puerto  Rico. 

-Camarón  El  :  Geog.  Punta  en  la  eos  i  di 
la  prov.  de  Cádiz,  cerca  y  al  S 

Y  poco  saliente  y  está  cubierta  de 
dunas. 

i   imarón  (Nicolás):  Biog.  E-cultor  espa- 
ñol y  arquitecto.  N.  en  Huesca  en  1692;  M.  en 
ocióse  en  esta  población 
n  dito,  debido  á  las  obras  que  ejecutó 
mella  catedral,  para  la  Cartuja  de  \  alde- 
cristo,  Jérica,  Onteuii  nte  ¡   Valencia.  La  sillería 
de  coro  de  la  catedral  de  Segorbe,  aunque  com- 
pw  sta  según  el  gusto  borromineciodesu  tiempo, 
que  era  artista  de  grandes  facultades  y 
digno  'I"  ii"  'i'1"1'  o  o  icun  i  ido.  El  retablo  mayoi 
olaterales  del  crucero  son  también  obra 
suya. 

i  Fosé):  Biog    Hijo  de  Ni  ol  is: 

pintor  y  din  atura  de  la  Academia  de 

.    ■     i    \    en  Segoi  be  ■  n  1 730; 
M.  en  en  sus  días  de  mucha  reputa- 

ción; I 

ingenio  fue  .le  una  fecundidad  asombrosa,  como 
tiguan  las  innumerables  obras  al  óleo,  al 
templí  o  ia    <  ata 

hiña  y  Madrid. 

i  Fo       l  ■  '         Pintor,  nie- 

.    ¡o  de  Jo  i     Fui    A  iroi  i  n  de 

ma  di      Etotii yo 

.¡i  i   i  imación  enl  re  los 
i  ros  años 

del   pn  ira  la  Cal 

i.»  é  ilumina- 

i   Pintor  pa 

[e  este 
SI.  en  la  misma  villa  en  abril  de   i  86  i. 

■  por  sus 
p     monte  A 

al i:i    vez 



ira    que  hizo 
i  aquella 

i, 

i 
en    qu<-  el    p  io  para 
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rrieron  a  cargo  del  gobierno.  La  Academia  re- 
compensó sus  nobles  afanes  llamándole  á  su 
seno  en  plaza  de  numero.  Al  mismo  tiempo  que 
pintaba,  Camarón  copiaba  en  litografía  lienzos  de 
grandes  maestros  para  la  Colección  de  cuadrosdel 
Real  Museo  de  Madrid,  que  publicaba  D.  José 
de  Madrazo,  y  ejecutaba  al  fresco  los  arabescos 
y  alegorías  de  los  cuatro  gabinetes  de  lectura  y 
iso  del  Congreso  de  los  Diputados  y  la 
bóveda  del  salón  de  Conferencias  del  mismo  pa- 
lacio. 

CAMARONERA:  f.  La  que  vende  camarones. 

-Camaronera:  Geog.  Lagunaenelest.de 
¡12,  Méjico;  con  la  de  Tequiapán  forma  la 
albufera  ó  peuilago  de  Alvarado. 

CAMARONERO:  m.  El  que  pesca  camarones. 

-Camaronero:  El  que  vende  camarones. 

CAMARONES:  Geog.  Ayunt.  en  el  p.  j.  de 
Cienfuegos,  prov.  de  Santa  Clara,  Cuba;  4  600 
habits.  Lo  forman  el  pueblo  de  Camarones,  las 
aldeas  de  Ciego  Alonso  y  (  liego  Monterso,  y  el 
caserío  de  Lomitas.  Contina  al  N.  con  termino  de 
Lojas,  al  N.  E.  y  E.  con  el  de  San  Juan  de  las 
Veras,  al  S.  E.  con  el  de  Cumanagua,  al  S.  O. 
con  el  del  Padre  Las  Casas  y  al  O.  con  el  de 
Y.iguir  una.  Terreno  llano,  con  ligeras  ondula- 
ciones, bañado  por  los  ríos  Damují,  Salado  y 
Camarones,  líanos  sulfurosos,  minerales  de  co- 
bre y  hierro.  Cruza  el  término  el  f.  c.  de  Cien- 
■-  á  Santa  Clara.  ||  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Consolación  del  Sur,  prov.  ele  Pinar 
del  Río,  Cuba.  |  Río  en  el  término  jurisdiccio- 
nal de  Bahía  Honda,  Cuba;  toma  también  el 
nombre  de  Cirilo,  y  desagua  en  el  borde  meridio- 
nal del  puerto  de  Bahía  Honda.  ||  Nombre  que  to- 
ma el  río  Caunaoal  pasar  cerca  del  pueblo  de  Ca- 
marones,  Cuba!  Sierra  de  la  jurisdicción  de 
Matanzas,  Cuba,  en  la  parte  más  occidental  de 
los  Arcos  de  Canasí  por  la  cual  entroncan  éstos 
con  las  lomas  de  Diego  Francisco.  Hay  lomas 
del  mismo  nombre  en  las  jurisdicciones  de  Ba- 
hía Honda  y  Guanabacoa,  Cuba. 

-  Camarones:  Geog.  Aldea  en  el  territorio 
de  Tarapacá,  dep.  de  Pisagua,  Chile.  ||  Pro- 
funda quebrada  del  N.  del  territorio  de  Tarapa- 
cá, Chile;  forma  línea  divisoria  con  el  dep.  de 
\n  i;  nace  en  la  cordillera,  en  las  faldas  de 
Anocarire  y  Surire,  y  recibe  las  aguas  de  varios 
arroyos  que  confluyen  con  el  punto  denominado 
Aripunta  para  formar  el  río  de  Camarones  que 
desagua  eu  el  Océano. 

-Camarones:  Geog.  Pueblo  cap.  de  dist., 
prov.  de  Padilla,  dep.  del  Magdalena,  Colombia, 
sit.  cerca  déla  costa  atlántica  y  á  orillas  del 
río  ( ¡amarónos;  2  850  habits. 

-Camarones,  Camaraos,  Camerún:  £¡ 
Montañas  y  río  en  la  costa  del  Golfo  de  Bial 
ángulo  oriental  del  Colín  de  Guinea,  frente  á  la 
isla  de  Fernando  Poo,  de  la  que  distan  entre 

i    j    ieti   leguas.  Muy  cerca  y  al  E.  del  río  del 

R        a  de  Calabar,  que  desde  i  'abo  Formosa 

co  re  al  E. ,  cambia  bruscamente  de  dirección  al 
S.  K,  presentando  altos  escarpados  en  que  vie- 
ii  o  ,i  terminar  hacia  el  mar  las  montañas  de 

l  'amillones,  i  OCUpa    un    circuito  rom,, 

imei  io.  El  pico  m  ts  i  li  \  a  lo,  á 

que  dan  el   i ibre  de  Mongo-ma-Loba,   tiene 

I  196  i'i-    de  altura,  y  la  nieve  blanquea  su  cus 

pide.    Es  de  formación  volcánica  y  en  la  parte 

oriental  se  distingue  un  surco  mido  y  ceniciento 

lelms   ■  'ni"  mi  !i  i  li" delava, 

El  Mongo-ma  Loba  (Montaña  del  CaooJ  parece 

base  c  mica,  al  contrario  de 

los  inmediatos  montes  de  Bumby  que  muc  trau 

i    pico    bien    ep  irados  j  disl  intos,    I .  i   ca 

i  re  de  N    i  8, ,  y  en  e  ita 

última  extremidad  hay  un   segundo   pico,    do 

I te  9  milla    del  Mongo  ni  i 

:   •',    qui    il    io   i  l  775  ms.  de  altura  )  te  llama 

Mor  o  mi  El  indi    La     lontafiasdel   

i  pió  hábil  do  los  Bambocos, 

Batí  ■  o  '   -o  i  1  oxtre 

'.    de  i  i         ■      imbrt      mi  l  i    i 

i     lo  Poo,    Principo,  Santo  1  omi   \    I  n 

diri   ■  ¡ion  ■     la  dol  S    85°0    pai 
i  i       ..  i,,,,  i  ,,i,. ,;  asi  in- 

i    i     ■     rio  la    '  i  '    i    i i'  .i    que  pi       o 

ini   todn     •    i  i     leu.    di    idéntica  natural 

oda    la    probabilidail        poi 

•   .i  mo 
1 1     ¡.   la  punta  S   de  la  bahía  dol  I.''  •  i  mpii 

|0  lis   noli. 
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e  ii  piídos,  ya  una  estrecha  playa  de  anua  ron 
rompientes;  en  estaparte  se  abre  una  i  n  i  nada 
poso  profundacuya  punta  meridional  ha  recibido 
el  nombre  de  Cabo  del  Oeste.  En  el  meridiano 
del  pico  Mongo-ma-Etinde  hay  otra  punta,  lla- 
mada Batoki,  cerca  de  la  cual  se  ve  un  islote 
pequeño.  Luego  sigue  la  de  Limbo,  que  es  la  ot 
cidental  de  la  bahía  de  Ambas,  cuya  costa  X. 
forma  muchas  i  nsenadas.  En  dicha  bahía  se  en- 
cuentran las  islas  de  Ambas  ó  Ame  y  de  Mon- 
dóle, y  ademas  un  islote  llamado  Bobia,  al  que 
rodean  las  rocas  de  los  Piratas.  Al  E.  de  la  ba- 
hía se  halla  el  ( ¡abo  Biiubia,  punta  occidental  de 
la  embocadura  del  río  del  mismo  nombre.  Este 
río  comunica  con  el  de  Camarones  por  lo.s  dos 
canales  llamados  de  Matunial  y  Mordecai.  Llá- 
mase también  al  río  Binibia  Pequeño  Camaro- 
nes. Desde  el  Bimbia  al  Camarones  corre  la 
costa  al  S.  E. ,  formando  una  curva  saliente  ha- 
cia el  mar,  cubierta  de  manglares.  La  emboca- 
dura del  Camarones  tiene  una  anchura  enorme, 
y  entre  sus  diferentes  brazos  hay  multitud  de 
islas;  es  navegable  más  de  cien  millas  tierra 
adentro,  sobre  todo  en  la  estación  lluviosa.  Nu- 
merosas aldeas  de  los  bamboleos,  batongos,  ibu- 
bus,  mungos,  madengas,  kuas,  mokos  y  otras 
tribus  indígenas  se  encuentran  en  las  orillas  .1,-1 
río.  Las  casas  son  de  bambú.  Desde  la  llamada 
aldea  del  rey  Bell  hacia  arriba,  los  indígenas  dan 
al  río  los  nombres  de  Vuri,  Dnalla  y  otros  va- 
rios. Los  principales  artículos  de  comercio  son 
aceite  de  palma  y  marfil.  Las  aldeas  de  Mungo, 
Batimba  y  Belimbu  son  los  mercados  á  que  aflu- 
yen dichos  artículos  desde  el  interior  del  país. 
Los  portugueses  fueron  los  que  dieron  á  la 
montaña  y  al  río  el  nombre  de  Camaraos,  en 
español  Camarones,  á  causa  de  la  gran  cantidad 
de  pequeños  crustáceos  que  allí  encontraron. 
Dada  la  proximidad  de  Fernando  Poo,  parecía 
natural  que  España  se  hubiera  preocupado  en 
asegurai  el  dominiode  estos  territorios;  pero  aun- 
que parece  que  por  iniciativa  de  algunos  gober- 
nadores de  la  isla  se  hicieron  convenios  con  los 
jefes  indígenas  de  Camarones,  nunca  llegó  á 
ocuparse  formalmente  el  país,  y  los  gobiernos  es- 
pañoles, siempre  poco  dispuestos  á  fomentar  la 
política  colonial,  dieron  ocasión  á  que  otras  na- 
ciones que,  afortunadamente  paradlas,  cuentan 
con  hombrespolíticos  más  instruidos  y  provisores, 
tomaran  tranquilamente  aquellas  costas,  cerran- 
do á  España  el  comercio  con  los  pueblos  del  in- 
terior de  África.  Las  Sociedades  Geográfica  de 
Madrid  y  de(  leografia  Comercial,  hicieron  vanos 
esfuerzo-  para  conseguir  que  el  gobierno  español 
fijara  su  atención  en  las  tierras  de  Camarones. 
Alemania  tomo  lo  que  España  no  quería  ó  no 
sabia  tomar,  y  en  el  verano  de  1884  se  adjudicó 
todo  i  1  litoial  que  se  extiende  desde  el  río  Bim- 
bia hasta  el  Batonga,  ó  sea  el  rinpón  formado 
en  el  seno  de  Biafra.  A  la  vez  enviaba  viajeros 
que  explorasen  el  país.  En  1885  el  doctor 
Schwarz  hizo  interesante  expedición  por  el  N.  E. 
de  la  montaña  hasta  el  curso  superior  del  Cala- 
bar,  al  O.,  consiguiendo  que  muchos  jefes  del 
interior  reconociesen  la  soberanía  de  Alemania. 
Poco  tiempo  después  se  anexionó  esta  nación  la 
bahía  de  Amlm,  pues  la  Sociedad  de  las  Misiones 
Evangélicas  de  Basilea  ocupó  lo.s  territorios  de 
aquélla  á  la  misión  protestante  inglesa,  con  lo 
que  i"  i  '  la  costa  de  I  lamaroues,  que  deb  a  si  i 
esp  iíio|  i  hace  aüos,  está  \  a  en  poder  de  los  ale- 
manes. 

CAMAROTE  (de  cámara ):  ni.  Mar.  Cuartito 
qui  te  hace  &  una  y  otra  banda  de  la  cámara,  y 
mu  fuera  de  el  la,  para  que  sirva  de  aposento  i 
un  oficial  o  pasajero,  ó  para  algún  otro  objeto. 

Mu  los  1  ii  i  q  ees  me  rea  ni  es. son  de  dos  literas  y  sir- 
ven para  ¡i  i    yeros 

No  consientan  que  en  los  navios  de  guerra 

e  l  i    ni   ni   fabriquen  camarotes   sobre  la 

sin   o  i  de   popa,  ni  más  que  una  chopa  para 

el  Piloto,  \  que  debajo  de  los  castillos  no  se 

■   S  'i  i !. 

i:  

iQué  noche 
llahiii-  pasado!     Fatal. 
Metido  '  o  iini.iii  i , 

Slll  luz  siquiera... 

I'o.i  io  .    Ili  tintillos. 

ton i     ]far.   Antiguamente  se  llama 

no  na  o  reparo,  ln  i  lio  sobre  cubier- 
ta,   i  I    no 


CA  M  A 

...  deshicieron  el  CAMAROTE  de  popa,  y  ali- 
jado, dieron  vela  con  una  frazada,  con  que  se 
navegó  al  Sur  aquella  noche,  etc. 

FlGUEROA. 

-  Camarote  del  tambor:  Mar.  Cada  uno  de 
los  martitos  i|iie  en  los  vapores  de  ruedas  hay 
á  popa  y  á  proa  de  los  tambores,  los  cuales  sue- 
len destinarse  á  alojamiento  de  los  maquinistas, 
y  para  jardines  y  fogones. 

CAMARÓTIDO  (del  gr.  ¡cafiopot,  bóveda,  y 
o'j;.  oreja):  m.  Bot.  Género  de  Orquidáceas,  tri- 
bu de  las  vandeas,  caracterizado  por  tener  peri- 
gonio  extendido  de  folíolos  exteriores  laterales 
conniventes  entre  sí  y  con  el  dorso  del  labelo, 
distintos  de  la  cúspide,  los  interiores  un  poco 
más  pequeños  y  libres.  El  labelo  es  oboval,  ca- 
naliculado, provisto  de  una  espuela  en  la  punta, 
debajo  de  un  pequeño  apéndice  subulado  y  do- 
blado. Columna  recta  cilindrica.  Libre,  provista 
de  un  largo  pico  sigmoideo;  antera  dorsal,  api- 
culada,  incompletamente  bilocular;  polinios  en 
número  de  dos,  unidos  á  la  glándula  por  un  cau- 
dículo,  alargado,  subulado.  Se  conocon  dos  es- 
pecies que  son  hierbas  indias,  cauleseentes,  de 
hojas  dísticas,  coriáceas,  oblongo-lineales,  emar- 
ginadas  en  la  cúspide,  de  flores  dispuestas  en 
racimos  axilares  multifloros. 

CAMAROTILLO:  m.  Mar.  Cuartito  ó  armario 
grande  y  sujeto  de  firme  sobre  cubierta  y  á  popa 
de  algunos  buques  con  objeto  de  guardar  y  te- 
ner á  mano  las  banderas,  la  sondaleza,  la  corre- 
dera y  otros  efectos  del  cargo  de  bitácora. 

CAMARZANA  DE  TERA:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Cabanas  de  Teta,  San  Juanico  el  Nuevo  y  San- 
ta Marta  de  Tera,  p.  j.  de  Benavente,  prov.  de 
Zamora,  dióc.  de  Astorga;  1  170  habits.  Sit.  en 
terreno  bajo  y  húmedo,  y  en  las  márgenes  del 
río  Tera,  cerca  de  Santa  Marta.  Cereales,  cáña- 
mo, vino,  aceite,  frutas  y  legumbres. 

CAMAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov. 
y  dióc.  de  Sevilla;  1010  habits.  Sit.  en  una 
llanura  á  la  derecha  del  Guadalquivir,  entre  los 
términos  de  Santiponce,  Castilleja  de  la  Cuesta, 
San  Juan  de  Azualfarache  y  Triana.  Cereales, 
vino,  aceite,  frutas  y  hortalizas;  fábs.  de  aguar- 
dientes. Tiene  estación  en  el  f.  c.  de  Sevilla  á 
Hile]  va. 

CAMAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Fresnedo,  ayunt.  de  Cabranes,  p.  j. 
do  Inhestó,  prov.  de  Oviedo;  173  edifs. 

CAMASÁN:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en 
la  jurisdicción  de  Holguín.  Nace  en  la  falda 
meridional  de  la  Loma  Muerta;  corre  al  S. O.  y 
después  de  unos  22  kms  de  curso,  se  pierde  en 
unos  tenelín,  bajos,  ó  la  den-cha  del  antiguo 
camino  de  Holguín  á  Santiago  de  Cuba. 

CAMASOBRES:  Geog.   Lugar  en   el  ayunt.  de 

Red lo,  p.  j.  deCerverade  Pisuerga,  prov,  de 

Patencia;  58  edifs. 

CAMASQUINCE:    coin.    falu.     Persona   que    Se 

entromete  en  lo  que  do  lo  importa. 

CAMASTRO  (do  cama):  m.  despect.  Locho  po- 
bre y  sin  aliño. 

...un  anciano  agonizaba  en  un  üAMASTRO 
medio  desvencijado,  etc. 

I'' I  l:  .  \-.   i  Iaballero. 

-Camastro:  Carp.  Tablado  que  hay  en  los 
cuerpos  de  guardia  para  que  duerman  los  solda- 
dos. También  los  hay  en  los  presidios. 

CAMASTRÓN,  NA:  ni.  y  f.  faln.  Persona,  disi- 
mulada  j    doble   q peí  i   oportunidad  para 

ha     r  ódejar  di    hai  er  1  i  ■  co  -as,  según  le  con 

V'icne.     I',    t.    e.    ailj. 

i  lelibato   o  i  u  \   i  roñes, 

Bu  oad hachai    olti  rs  , 

Que  i ha    haj  ca  adei 

Bretón  de  los  Hi  trai  ao 
...  ere    un  i  in  istuón  muy  grande. 
A\  romo  Flores, 

CAMASTRONERÍA:  f.    lalu.    Acción    propia  del 

quo  i    caní  '  i  ron. 

camata: '.'--»/  Río  de  Bolivia,  on  la  prov. 
de  M nfiecas,  dop,  de  La  Pa   ;  úm   o  alLlii  a  pai a 

formal  el  Mapiri,  afl   delBoni;su    arras 

iii o,     Puoblo  i  ■  mo.ii  do  dicha  provincia ; 

tienen  la u  i  chlrimoj  i  . 
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-Camata:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Ubinas, 
dep.  Moquegua,  Perú;  50  habits. 

CAMATAGUA:  Geog.  Villa,  capital  y  dep.  de 
Uidaneta,  est.  deGuzmán  Planeo,  Venezuela; 
5  800  habits.  Sit.  al  S.  de  Caracas,  casi  en  el 
mismo  meridiano. 

CAMATAQUI:  '<■'<(«/.  Cantón  de  la  primera 
sección  de  la  prov.  de  Cinti,  dep.  Chuquisaca, 
Bolivia.  Hállase  en  un  valle  que  produce  mucho 
trigo  y  alguna  vid,  y  en  cuya  parte  meridional 
existen  ruinas  de  antiguas  calzadas  ó  diques  en 
el  río  de  Tojo,  construidas  con  piedras  sillares 
planas,  en  cuadro  y  unidas  con  argamasa. 
V.  Cinti. 

CAMAVES  Ó  CHAMAVES:  Geog.  ant.  Pueblo 
de  Comíanla,  sit.  al  N.  y  cerca  del  Rhin;  formó 
parte  de  la  confederación  de  los  francos. 

CAMAXTLE:  MU.  Dios  adorado  por  los  Tlax- 
caltecas, indígenas  de  América.  Estaba  consi- 
derado como  el  dios  protector  de  la  guerra,  y  ce- 
lebrábase en  su  honor  terrible  fiesta  en  la  que 
con  i  ni  arroyos  de  sangre.  Verificábase  la  horri- 
ble ceremonia  cada  cuatro  años.  Los  indígenas 
so  preparaban  para  ello  por  un  ayuno  de  ochenta 
días,  y  los  sacerdotes  del  dios  por  otro  de  ciento 
sesenta,  y  con  gran  número  de  mortificaciones, 
figurando  entre  ellas  la  de  taladrarse  la  lengua  y 
pasar  por  el  taladro  gran  número  de  agujas  de 
todos  gruesos.  Próximo  el  día  de  la  fiesta,  deco- 
raban el  templo,  y  los  sacerdotes  se  pintaban, 
unos  de  blanco,  otros  de  negro  y  algunos  de 
azul;  bailaban  á  espaldas  del  templo  de  sola 
sol,  y  vestían  la  gigantesca  estatua  del  dios,  que 
tenía  más  de  quince  pies  de  altura,  y  la  de  otro 
pequeño  ídolo,  traído,  decían,  por  los  primeros 
pobladores.  La  víspera  del  día  señalaelo  coloca- 
ban áC'amaxtle,  en  el  brazo  izquierdo,  una  ro- 
dela de  oro  con  adornos  de  pluma;  ponían  en  su 
diestra  un  dardo  con  larga  y  afilada  punta  de  pe- 
dernal, y  le  llevaban  las  ofrendas,  que  consistían 
en  mantos,  frutas,  flores  y  animales,  que  eran 
sacrificados.  A  las  doce  déla  noche  empezaba  el 
cruel  espectáculo.  Después  de  haber  encendido 
fuego  por  el  frote  de  dos  maderos,  arrancaban 
y  ofrecían  al  dios  el  corazón  de  uno  de  los  más 
nobles  prisioneros  de  guerra.  Semejante  hecho 
era  el  anuncio  de  la  gran  matanza,  en  la  que 
eran  sacrificados  dentro  del  templo  quinientos 
cautivos,  y  en  todo  e]  territorio  dominado  pol- 
los tlaxcaltecas  más  de  cuatro  mil.  Al  siguiente 
día  repetíase  el  sacrificio,  y  hubo  fiesta  en  que 
el  número  de  los  muertos  en  los  cuatro  señoríos 
ascendida  quince  mil,  hecatombe  á  la  que  con- 
tribuían las  tribus  vecinas  que,  á  más  de  tener 
sus  dioses  propios,  adoraban  á  Camaxtle. 

CAMA  YON:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  Fi- 
lipinas, en  la  prov.  de  Camarines  Sur,  atl.  del 
Donzol. 

CAMAYUÁN:  ni.  /.'«/.  Árbol  cuya  especie  no  es 
bien  conocida,  designado  con  este  nombre  en 
las  islas  Filipinas.  Llega,  a  adquirí]  grandes 
dimensiones.  Su  madera  presenta  colores  muy 
valuados,  pues  en  unos  ejemplares  es  de  tintas 
rojizas  claras  y  en  otros  violáci  i  .  también  de 
color  rojo  encendido  y  rojo  Instado,  siendo  fre- 
cuente observar  en  ella  manchas,  vetas  y  nubes 
de  distinta  coloración  que   en   el    fondo.   Podría 

s ider  también  que  con  este  nombre  se  di 

nal  ni  maderas  pertenecientes  i  especies  distin- 
tas, lo  cual   induce  á  creer  las  diferencias  nota 

bles  de  textura,  que  en  unos  casos  es  muj  c 

pai  i.i    I"    i le   la   in  oler  i  ca  ií  impeí 

ceptibles,  y  en  otros  sólo  fina,  distinguiéndose 
éstos  marcadamente  á  simple  vista,  y  mientras 
en  unos  ejemplares  el  olor  'es  bastante  fuei  te  j 

agí  id  iblo,  '"  es  inodora ;  rompe  en  asi  illa 

corta.  Se  emplea  e d  i  i  a  ición  civil,  tanto  en 

piezas  como  on  tablas;  i in  embargo  di 

gran  e  tima.  Abunda  on  muchas  pro\  im  io  . 
poeialinoiito  en  las  de  La  I.  iguna,   Bataán     i 

\   i  I  i       etc.  .   pei'O  no  acuden    grande,,  i   inl  idades 

o  lo    mercados. 

camba  (del  b.  Iii.  camba;  del  gr.  xau.xif, 
coi  al  mi  'i  ;  Cama,  cada  uno  di  lo  barretas  6 
.ii    ,    del  freno   eti 

Camba:  prov.    i  ■    ¡  Cama  ó  P 

Camba  ¡  pl  Cama  .  en  la    capas,  oto 
-Camd \:  ',     r.  Río         '  ;  lo  Orense  j 

p.  j.  do   \  i  oí  i  dol   Bollo    S otes 

II lo    di    ln  vernadoro  0       i      ] 

confluj e  i  u  el  , i.,  mi,,  i   i ,,, 
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gar  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Cerdede- 
lo,  ayunt.  de  Luzón,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de 
i  Irense;  80  edifs.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Juanees,  ayunt.  de  Jovc,  p.  j.  de  Vi- 
vero, prov.  de  Lugo";  35  edifs.  V.  San  JüAN, 
San  Salvador  y  Sania  Eulalia  de  Camba. 

CAMBACÉRÉS  (  JUAN  J ACORO  RÉr.IS  DE): 
Biog.  Político  francés.  N.  en  Montpelliei  el  L8 
de  octubre  de  1753,  ó  en  1755  según  otros.  M.  en 
París  .1  8  de  marzo  de  1824.  Después  de  haber 
estudiado  Derecho,  ingresó  en  la  magistratu- 
tura  y  fué  miembro  de  la  Convención,  en  la  que 
comenzó  realmente  su  carrera  política.  Indivi- 
duo del  Comité  de  lo  Contencioso,  se  ocupo  de 
cuestiones  jurídicas  que  no  llamaron  la  atención  : 
puso  en  du  'a  el  derecho  de  juzgar  á  Luís  XVI, 
y  voté)  luego  la  muerte  del  monarca,  con  suspen- 
sión del  cumplimiento  del  decreto  hasta  la  paz, 
en  caso  de  invasión  de  Francia  por  los  extran- 
jeros. Este  voto  fué  contado  en  1793  éntrelos 
de  la  absolución;  pero  no  obstante,  Cambacérés 
fué  desterrado  en  1816  como  regicida.  Después 
de  haber  presidido  la  Convención  y  el  Cornil  de 
Salvación  Pública,  .luán  Jacobo  fué  separado  del 
Directorio  é  ingresó  en  el  Consejo  de  los  Qui- 
nientos. Tras  el  18  brumario,  época  en  que  Cam- 
bacérés era  Ministro,  obtuvo,  por  voluntad  de 
Bonaparte,  el  cargo  de  segundo  cónsul.  En  los 
días  del  Imperio  fué  archieanc.illcr,  duque  de  Par- 
ma,  principe,  etc. ;  gozó  de  verdadero  favor,  y 
supo  justificar  la  confianza  que  en  él  tenía  Na- 
poleón. Durante  los  Cien  Días  aceptó  el  Minis- 
terio de  Justicia,  mas  volvió  muy  pronto  á  la 
vida  privada;  fué' desterrado  en  1816  y  regresó 
en  1818  á  su  patri  con  el  titulo  de  duque,  j  en 
posesión  de  los  del  jehos  civiles  y  políticos.  Autor 
del  discurso,  preliminar  del  proyecto  del  Código 
civil,  desempeñó  un  papel  importante  en  la  con- 
fección de  las  principales  leyes  decretadas  bajo 
el  Consulado  y  el  Imperio.  Jurisconsulto  grai  c, 
preciso,  lacónico,  pero  falto  de  originalidad. 
supo  aprovechar  para  las  leyes  nuevas  los  traba- 
jos de  los  grandes  jurisconsultos  de  los  siglos 
precedentes,  principalmente  de  Pothier,  y  dejó 

1 1  ¡  i  -  ¡mas  J/,  morios. 

CAMBACÚA:  Geog.  Isla  de  la  prov.  de  Entre- 
Ríos,  República  Argentina,  en  el  río  Uruguay, 
líente  al  puerto  deConcepción  del  Uruguay . 

CAMBADOS:  Geog.  Pait,  jiul.  en  la  prov.  de 
Pontevedra  y  Audiencia  territorial  delaCoruiia, 
con  10  villas,  dos  lugares,  una  aldea,  53feligs., 
600  caseríos  y  grupos  j  75  edifs.  y  albergues 
aislados,  que  forman  los  siguientes  ayuntamien- 
tos: Canillados,  Carril,  Grove,  Mei Meis,  l.'i- 

badumia,    Sangenjo,    Villagarcía,    Villajuán  y 

Villanueva  de  Arosa;    l 0  habits.  Sil 

extremo  N.  O.  de  la  pro; . .  en  la  costa,  i  ni  n  los 
rías  de  Arosa  y  Pontevedra.  Confina  al  X.  E.  y 

li.  con  el  part.  de(  laidas,  al  S   E.  c i  de  Pon- 

ie\  rdi.i.  al  S.  con  la.  ría  de  Ponte;  edra,  al  O  con 
el  Atlántico  y  al  N.  O.  con  la  na  de  \m  i  \1 
X.  y  E.  se  alzan  varios  montes,  los  de  Giabra, 

1  lea,  <  ni  i icusa,   Ai  mentera,  etc. .  y  lo  bañan 

el  río  Uncia  y  sus  afluentes,  <  larri!  se  baila  uni- 
do por  vía  férrea  a  San  ti 

-Cami  ido      '      '    \     '  "o  ayunt.  foi 
poi  I.i    fi  lig ,.  de  Santa  Marín  i  de  Cambados  ó 
I  lomai .  I  '■'  o  ¡    l  i  un  i.     .    S  nita  ( 'i  uz  6    i 

trelo,  San  Mai 1  de  Corbillón    San  \  ii  ente  de 

Oubiñay  San  Adrián  de  Vilarifio  -  ti p    i 

prov.  de   Pontevodra    diói     de  S 

1  en  tli '  n  la  ensenado  de  su  nom- 

i  de  Alosa,    a   la   derecha  del 

río  l  un  ■    Tei ri  no  muj   fi  mi  con  algunas  pe 
hacia  el  interior;  ti  igo,  maí  . 
o  i  tanas,  lino,  cáñamo  y  frutas  exquisita   ¡cría 
a  de    ardine  do  lien- 

zo, lab.  de  teja  ¡  ladrillo    Haj  barios  min 
con  agí  i.i  clorurada   sódico  ,  variedad  indurada, 
en  una  isla  llamada  Poní"  ó  Tojo  <  írandi 
l<ins.  de  la  villa    I  ,i  .  o ...  o  ido  di   Caml 

ibn  i  atro  los  puntas  di     I  il  X.  j  San 

Saturnino  al  S     ¡  pai  i.  do  ■  lia  [iu  la ol 

l  e  arenas  y  baj        l  si  tio  i 

fi  inque  •  al  p  iso  para  1?  " 

i lelle  para  los  operación  rga  j 

carga,  ol  cual   ,  miar. 

Cambado  \     Santa  Marina  dk 

Cambados 

CAMBAJAi'  B 

filipinas;,: 
en  el    M   . 
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CAMBALACHE  (de  cambiar): m.  fam.  Cambio 
y  trueque  de  una  cosa  por  otra,  comúnmente  de 
alhajas  de  poco  valor. 

De  donde  saca  el  diablo  el  mal  ejemplo  que 
toman  los  inferiores  de  hacer  cambalaches 
ilícitos,  que  arguyen  ser  buenos. 

Alejo  de  Venegas. 

...  y  el  tratar  con  gitanos  y  chalanes  para 
compra,  venta  y  cambalache  de  los  caballos, 
muías  y  borricos,  etc. 

Valera. 

-Cambalache:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Arecibo,  Puerto  Rico. 

CAMBALACHEAR  (de  cambalache):  a.  fam. 
Permutar,  trocar,  cambiar  unas  cosas  con  otras. 

CAMBALACHERO,  RA:  adj.  Que  hace  camba- 
laches, ó  es  aficionado  á  hacerlos.  U.  t.  c.  s. 

cambaleo:  ni.  Compartía  antigua  de  cómicos 
ó  farsantes,  compuesta  de  cinco  hombres  y  una 
mujer  que  cantaban.  Andaba  esta  compañía  por 
los  pueblos  y  cortijos. 

CAMBALUZ:  m.  Esta  voz  se  halla  definida  en 
los  siguientes  términos  por  D.  Bartolomé  José 
Gallardo  en  su  opúsculo  intitulado  Zapatazo  á 
Zapatilla,  pág.  25:  «Especie  de  entremés  que  de 
tiempo  inmemorial  se  usa  en  los  pueblos  pasto- 
riles de  La-Serena  Extremadura,  raya  de  An- 
dalucía) al  dar  de  mano  en  el  esquileo.  Improví- 
sanle  los  manijeros  y  esquiladores,  siendo  Baco 
su  numen,  y  la  Naturaleza  su  Talía. » 

CAMBARCO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ca- 
de Liébana,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  San- 
i •;  88  edifs. 
CÁMBARO    (V.    Camarón):    m.    prov.    Asi. 
Cangi 

qui    marea!  ¡Madre  de  Dios,  qué 
cAmbaros!... 

Pereda. 

CAMBAS:  Elnog.  V.  Antis  ó  Campas. 

CAMBAYA:  Geog.  Golfo  del  Océano  Indico,  eu 
el  Mar  de  Omán  y  costa  del  Indostán,  al  S.  y  E. 
nía  de  Katiavar.  Su  entradaó  boca, 
de  55  kms.  de  ancho,  está  comprendida  entre  la 
i  Y.mvmir  al   O.   y  la  desembocadura  del 
I    pti  al  E. :  va  i  strecllándose  hacia  el  N.  En 
él  desagu  in,  además  del  Tapti,  los  ríos  Kiinchu- 
Vixvamitra  ó  río  de  Baroda  y  Ma- 
ní, al  E.;  el  Sabarmati,  al  N.;el  Guma,  Ulauli, 
Gueila  y  Satrunyi,  al  Ó.  Los  principales  puertos 
son  S  ¡  h,  Cambaya  y  Uogo.  ||  O  del 

I       istán   'i'  ni.il,   cap.  .Ir  un  pe- 

liman,  sit.  en  la  orilla  N. 

del  Maní,  en  el  extremo  X.  del  Golfo  de  Cam- 

5000  ha  litantes.    Fué,  en  otro  tiempo, 

como  puerto  de  Ahmedabad,  plaza  importaute, 

i;  hoy  ha  decaído  mucho.  Tu- 

i     fábi  ic  i  ■  de  teji- 

lo,  \   I: ica 

■  diado  de  i  ¡ata    \  otras 

■    El  |u  incip  ido  de  i  lambaj  i upa 

:       on  uno   90000habits 

CAMBEDA:  Geog.    V.  ¡  l   I     .  MBEDA. 

Cambeiro:  '.'  u   li  parroquia  de 

Sao  r .  i  de  Ontes,  p.  j.  de 

i:  Geog    Udi  i  en  la  pa- 
Outi      ' .  ni.:   di 

cámbela'  n  la   pi [  1 1  i  .i  de 

■■  : .    .'.  uní   do 
1  i-  !  Bollo,   pro      .i 

1  '  en  la  pal  roquia  do 

'.i     .1.'    Río,    |. 
1  O  ren        '  i   .  .  I  i  i 

CÁMBELO  ,,,,  ,   ,|r 

0 

¡ 

ro 

CAMBERA:    f.    pi  ,,,.    |,i,. 

•    •  \..i|. 

CambereS:  Gco  '.  L         on  la  poj  roquio  di 
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Santiago  de  Ribartiina,  ayunt.  de  Setailos,  p.  j. 
de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  37  edifs. 

CAMBERMERE:  Geog.  Condado  de  la  Colonia 
de  Victoria,  S.  E.  de  Australia,  atravesado  de  S. 
á  N.  por  el  río  Sworoy,  confinante  al  N.  con  la 
gra rdillera  de  los  Alpes  Australianos. 

CAMBERWELL:  Geog.  Gran  arrabal  de  Lon- 
dres. V.  Londres. 

cambes  ó  COMBES  (Francisco):  Biog.  Je- 
suíta español.  Jí.  en  Zaragoza  el  1610;  M.  el  29 
de  diciembre  de  1665.  Ingresó  en  la  orden  de 
San  Ignacio  de  Loyola  en  1633,  y  en  1640  se 
embarcó  para  Filipinas,  donde  trabajó  con  incan- 
sable celo  en  la  evangelización  de  infieles.  Des- 
empeñó en  Manila  el  cargo  de  maestro  en  Teolo- 
gía. Nombrado  procurador  de  las  Misiones  en 
Roma,  falleció  al  ponerse  en  camino.  Escribió 
la  Historia  de  las  Islas  Mvni'xnao  y  adyacentes; 
Progresos  en  ellas  de  la  fe  católica  bajo  la  pro- 
6  delreycU  España  (Madrid,  1667,  en  4.°) 
Esta  obra  obtuvo  un  gran  éxito  y  fué  muy  apre- 
ciada por  la  exactitud  y  riqueza  de  datos  que 
contenía  sobre  tan  lejanos  territorios,  (lelos  que 
entonces  no  existía  un  conocimiento  exacto. 

OAMBESEDESIA  (de  Cambessédes,  n.  pr.):  f. 
Bot.  Género  de  Melastomáceas  microlicieas,  de 
lóbulos  calicinales  más  cortos  que  el  tubo;  ante- 
ras diez,  de  conectivo  no  prolongado;  ovario  de 
tres  celdas.  Son  arbolillos  y  pequeños  arbustos 
del  Brasil  meridional.  Este  género  se  aproxima 
á  los  Microlieia  y  Marcetia. 

CAMBESES:  Geog.  Riachuelo  en  la  prov.  de 
Pontevedra  y  p.  j.  de  Vigo;  nace  en  término  de 
Lavadores,  corre  de  E.  á  O.  y  desemboca  en  el 
mar  cerca  de  Corujo.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Ana  de  Barcia,  ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de 
Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  51  edifs. 
||  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Cristina  de 
Lavadores,  ayunt.  de  Lavadores,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra;  54  edifs. 

CAMBESSÉDES:  (Santiago):  Biog.  Botánico 
francés.  X.  en  Montpellier  el  26  de  agosto  de 
1799; M.  en  Ferussac  el  20  de  octubre  de  1863. 
Relacionado  desde  los  veintitrés  años  con  los 
maestros  botánicos  franceses,  publicó,  con  los 
consejos  de  J.  Gay,  la  Monografía  del  Género 
a.  En  1S25  hizo  una  excursión  explora- 
dora a  las  islas  Baleares,  con  motivo  de  la  cual 
publicó  dos  obras:  Excursiones  por  las  islas  Ba- 
leares, y  Enumeratio  plantarum  quas  in  instt- 
lis  Balearibus  collegit,  trabajo  muy  importante 
este  ultimo  que  resume  la  distribución  geográ- 
fica de  691  especies  de  la  región  del  olivo.  Pu- 
blic.', asimismo  una  monografía  de  las  Globula- 
rias, unas  Memorias  sobre  las  Ternstrenn  ii  eas 
y  Gutíferas,  y  un  trabajo  acerca  de  la  organiza- 
ción floral  de  las  plantas  de  la  familia  de  las 
Caparídeas.  Colaboró  oon  A.  do  Saint-Hilaire 
y  A,  do  Jussieu  en  la  redacción  de  la  Flora  Bra- 
silia* meridionalis  y  Plantas  usuales  de  los  Bra- 
Fué  presentado  á  la  academia  para  foi 

mal   parte  de  la    i  cci le  Botánica  en  1829  y 

no  lió  á  Tosían  en  ol  cargo  de  ayudante  del 
.Musco.  En  1835  se  retiró  d  Cevénnes  á  la  expío 
tacióll  de  sus  haciendas,  muriendo  en  Ferussae, 

cuino  que. la  dicho. 

cambia:  f.  ant.  For,  Cambio  ó  permuta, 

i . .  cambia  que  muí  i     fechi r  forza  ó  por 

i".  ■■  ¡i  i  ..  i  como  compra. 

Fuero  Ju   io 

CAMBIABLE:  Que  Se  pile. le  c  nublar. 

Porqui  todo  I"  vendible  e  i  cambiable,  v  el 

in..  ro  '  .a  vendible, 

AZPILCUETA. 

CAMBIADIZO,  ZA:    adj,    ant.    Mudable,  volu- 
ble, ¡noon  i  luí. 

Q     ■   ten .  o  lo  que  Reii  reu,  i  non   i  in 

II   i      I.I/..S. 

Partidas. 
cambiador,  RA:  adj   Que     imbi  i 

illo  de  tra] i 

DOW 

Oróm   - 

Cambia i  ¡   m     mi     El  r¡ iducío  las 

'!■    mil'     pocii     ■  "I  ii] !¡l  il I.  i 

1 ' ■  n  i    i io]     mi.  Cambista, 
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Cualquier  CAMBIADOR  ó  otra  persona  que 

hoviesc  de  trocar  ó  cambiar ¡da  de  oro   y 

dar  por  ella  moneda  de  plata  ó  vellón.  II.  ve  de 
cada  excelente  tres  maravedís. 

Nuera  Recop  ¡ación. 

-Cambiador:  Gam.  Padre  de  mancebía. 

cambiago  (Juan  Pablo):  Biog.  Eseultof 
italiano  del  siglo  XVI,  al  servicio  del  rey  de  Es- 
paña Felipe  II.  Fué  también  grabador  en  luí.-.. 
y  discípulo  y  sobrino  de  Clemente  Virago,  e  cu£ 
tor  de  aquel  monarca.  Trabajó  con  el  célebre 
Jáeome  Trezo  en  los  enterramientos  reales  del 
presbiterio  del  Escorial,  y  el  rey  le  nombró  su 
escultor  en  1591.  Grabó  cuños  y  troquel)  s  para 
la  Real  Casa  de  la  Moneda. 

CAMBIAMIENTO:  m.  Cambio,  mutación,  va- 
riedad. 

Que  íean  sabidores  de  conoscer  todo  el  fecho 
(lela  mar,  en  cuáles  logares  es  que. lo,  ó  en 
cuál  es  corriente,  é  que  conozca  los  vientos,  é 
el  cambiamiento  de  los  tiempos. 

Pártalas. 
CAMBIANTA:  f.  Mujer  que  se  dedica  cu  las 
vías  públicas,  durante  las  primeras  horas  de  la 
mañana,  á  cambiar  calderilla  por  plata  alas  per- 
sonas que  van  á  comprar  al  mercado  ó  á  las  tien- 
das para  el  consumo  del  día. 

CAMBIANTE:  p.  a.  de  Cambiar.  Que  cambia. 

-Cambiante:  m.  Variedad  de  colores  ó  vi- 
sos que  hace  la  luz  en  algunos  cuerpos.  U.  rn. 
en  pl. 

...  con  los  vidrios  triangulares  sobre  los  ojos, 
todas  las  cosas  que  se  miran,  parecen  de  di- 
versos cambiantes  y  tomasoles,etc. 

Lope  de  Vega. 

-  Cambiante:  El  que  se  dedica  al  cambio  de 
monedas  ó  billetes  de  Banco,  nacionales  ó  ex- 
tranjeros. 

-Cambiantes:  pl.  Pial.  Tafetanes  ó  paños 
en  que  la  parte  iluminada,  ó  los  claros,  aparece 
de  color  diverso  de  la  que  no  recibe  tanta  luz. 

Resta  alera  tratar  de  los  paños  CAMBIANTES, 
que  son  aquellos  cuyos  claros  son  de  un  color, 
y  los  obscuros  á  tintas  rebajadas  de  otro. 
Antonio  Palomino. 

CAMBIAR  (del  lat.  cambirc):  a.  Trocar  ó  per- 
mutar una  cosa  por  otra.  U.  t.  c.  n. 

Maullamos,  que  cuando  la  Iglesia  quisiese 
cambiar   alguna  cosa  de  los  temporales,  que 

no  las  cambie,  sino  con  otra  Iglesia. 

Fuero  Real. 
En  este  puerto  se  hace  la  feria,  don. le  CAM- 
BIAN las  mercaderías  de  Asia  por  los  aromas 
de  la  India. 

B.   L.   he  Argensola. 
-Cambiar:  Mudar,  variar,  alterar.  U.  t.  c.  n. 

Todo  esto  he  dicho  (dijo  P.  Quijote)  para 
que  nadie  repare  en  1"  que  Sancho  dijo  del  cer 
nido  ni  del  aecho  de  Dulcinea,  que  pues á  mí 
me  la  mudaron,  no  es  maravilla  que  á  él  se  la 
CAMBIASEN. 

Cl'.KVANT  ES. 

I. i  . i  nuil  n..  ignora  con  cuánta  vicisitud  Re 
.  iMBiANde  un  óia  a  otro  los  objetos  de  la  in- 
dustria. 

JOVELLANOS. 

<  ¡AMPIAR:  Dar  ó  lomar  dinero  á  cambio. 

1' te lo  llamoJesús  álos  hijosdelZe- 

bedeo...  y  á  San  Mateo,  cuando  estaba  sentado 

en    SU    banco.    CAMBIANDO   y  negociando  con 

otros. 

P.  Luis  de  la  Puente. 

Cambiar:  Mudar  ó  trasladar  á  alguno  de 

una  parí ira 

Gol  r.    i,  el  Papa  pin. le  cambiar  el  obispo  „ 
Electo  confirmado,  de  una  Eglesia  áotra. 
Partidas. 

Cambi  m:  :   fiar,  I  [ablando  de  aparejo,  bra- 
ca do  de  la  banda  i liarla  n  la  en  ,|ue  e.sla  00' 

locado, 

i   \  mii  \  i::  Mar.  Vin  m: 

'    \  il  i.l  I  i::   Eqiltí.   Hacer  al  caballo   que  iba 

i'"l lo  con  pií   j  mi leie.  I,  i    que  ¡o  vncl- 

i  .   i  ■■  .1.  i on  pie  v  mano  izquierda,  ó  al  Oon 

liario.   I'.   I.  c.  n.  \   r    i 

-Cambiar:  n    Refn  ¡endose  al  viento,  mudar 

do  .lin i. in.  II.  t.  c,  r. 
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CAMBIASOÓCANGIASl(Luc'As):  Bioj.  Pintor, 
príncipe  y  cabeza  de  los  pintores  genoveses  del 
9Íglo  xvi.  N.  en  Moneglja  en  1527;  M.  en  el 
Real  Sitio  de  Aranjuez  en  1585.  Aprendió  de 
su  padre  á  manejar  con  facilidad  los  pinceles,  y 
empezó  desde  la  adolescencia  á  tener  fama:  ape- 
nas se  pintaba  ninguna  obra  pública  en  Genova 
que  no  le  fuese  encomendada,  y  así  adquirió  tal 
práctica,  que  pintaba  sin  hacer  cartones,  y  mu- 
chas veces  á  dos  manos,  y  siempre  de  primera, 
con  lo  que  se  expuso  á  hacerse  rutinero  y  ama- 
nerado. Pero  el  consejo  de  un  leal  amigo  le  re- 
dujo al  buen  camino,  y  mudó  su  estilo  demasia- 
damente fácil  por  otro  más  correcto  y  más.  con- 
forme á  la  naturaleza.  Preséntesele  el  partido  de 
venir  á  pintar  para  Felipe  II  en  el  Escorial,  y  lo 
aceptó.  Era  viudo,  y  cuéntase  que  la  causa  prin- 
cipal de  trasladarse  á  España  fue  su  esperanza 
de  merecer  la  protección  del  rey  para  obtener 
la  licencia  de  casarse  con  su  cuñada,  de  la  cual 
estaba  locamente  enamorado.  Pintó  al  fresco  en 
el  Escorial  la  bóoeda  del  coro,  la  de  la  capilla  ma- 
yor y  dos  compartimentos  en  el  descanso  de  la  es- 
caí  ra  principal;  y  al  óleo  además  varios  cuadros 
para  el  templo,  para  la  llamada  iglesia  vieja,  la 
Jal  ¡lia,  la  Sacristía,  el  Claustro  grande  y  la 
Cu  ¡lilla  del  Colegio.  En  ésta  fué  colocado  el  cua- 
dro del  Martirio  de  San  Lorenzo  que  había  pin- 
tado para  el  altar  mayor  como  prueba.  Murió  de 
pesadumbre  por  no  haber  accedido  el  rey  á  in- 
tervenir eu  la  dispensa  para  su  segundo  enlace. 

-  Cambiaso  ó  Cangiasi  (Horacio):  Biog. 
Pintor  genovés  al  servicio  de  Felipe  II,  hijo  del 
célebre  Lucas  del  mismo  apellido.  Vino  á  Espa- 
ña con  su  padre  en  1583,  y  el  rey,  que  le  hizo  su 
pintor,  le  ocupó  en  decorar  la  galería  del  cuar- 
to de  la  reina  en  elEscorial,  en  compañía  de  Ni- 
colás Gránelo,  Fabricio  Castello  y  Lázaro  Taba- 
ron,  sin  otro  premio  que  su  sueldo,  pagados  los 
materiales.  Regresó  á  su  patria  después  de  la 
muerte  de  su  padre,  en  noviembre  de  1586. 

CAMBIJA:  f.  Entre  fontaneros,  arca  de  agua 
elevada  sobre  la  tierra. 

Las  casas  que  fueron  de  Doña  María  de  la  O, 
tienen  medio  cuartillo  y  llevan  dicha  agua 
¡unta  hasta  una  arca  CAMBIJA,  que  está  en  la 
pared  de  dichas  casas. 

Aznar  de  Folanco. 

...  en  tal  caso  irás  haciendo  cambijas,  que 
son  unas  como  torres  pequeñas,  ó  arcas,  eu 
moderada  distancia  uuas  de  otras,  que  suban 
con  este  orden,  etc. 

Fe.  Lorenzo  de  San  Nicolás. 

-Cambija:  Carp.  Semicírculo  trazado  en  el 
papel  con  un  radio  proporcional  á  la  luz  del  edi- 
ficio que  se  quería  cubrir  y  que  servía  á  los  an- 
tiguos carpinteros  para  trazar  los  cartabones  y 
deducir  la  longitud  que  debían  dar  á  las  diver- 
sas piezas  de  las  armaduras. 

...  toma  el  testero  de  la  casa,  ó  pieca,  en  los 
tamaños  que  quieres,  y  con  uno  de  ellos  haré 
unacÁMBUA,  ó  un  semicírculo,  que  todoes  uno. 
López  de  Arenas. 
-Cambija:  Mar.  Figura  que  forman  los  car- 
pinteros do  ribera  para  deducir  los  gruesos  que 
deben  dar  ;i.  una  verga  ii  otra  pieza  de  arboladu- 
ra, conocidos  que   sean  los   diámetros  mayor  y 
en que  deba  llevar;  esto  e.s,  la  ligura  funda- 
mental ó  lia.  ido  gi  ométrico  que   les  sirve  para 
formar  la  bru  ica, 

cambil:  ni.  Especie  de  medicina  emejauti  á 
la  avena,  deque  u  ¡aban  antiguamente  para  algu- 
na: i  nfermodades  de  los  perros,  y  hoy  se  ¡g a 

cu  il  pm  da  ei . 

Cambil;  Geog  Río  en  laprov.  de  Jaén;  lo 
forman  en  el  p.  ¡.  de  Huelma  los  ai  royos  ó  ria- 
chuelos Allanóle],   Villanneva  y  Oviedo;  cerca 

de  •  larchol  s    i pora  o I  no  de  le    Me  ta  . 

riego  los  huertas  de  Pogalajar  y  la  Guardia  to- 
mando '  ¡to  i  ion  1 1  oes,  y  desagua  en  la  orilla  di  - 
techa  del  Guadalbullón,  al  E  de  Jaén, 

< '  \  mbi  i ..  '•''  • •■!.  V  con  ayunt. ,  p.  ¡  de  1 1  iiol 
ni»,  prov.  y  dióc,  de  i  tan;  §700  habite.  Sit  en 
un  profundo  valle  formado  por  los  cerros  del 

En i  v  el  ichuolo,  al  s.  de  Sioi  ra  M  igin  i  \ 

N.  E.  de    Puerto  de  Arena   ;  la  di\  i-Ir  en  dos 

i'  ii  i     el   le  Villi i,-,   'ti   '  ni  i   una  de 

illi    hay  no  allí,  j  r  carpado  pi  non  qui ona 

han   loi  taloza  i   nilies,  ya  den  iiída  .   n la 

< lambil  v  Alliai.ai ,  El  terroi quebrado, 

mucha    ca   i    d    campo  di  smiuadaí  que  fertili 

zan  los  ríos  do  Villanneva  j   \lbui i  j  
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acequias.  Las  principales  producciones  son  ce- 
reales, vino,  aceite,  esparto  y  hortalizas;  hay 
cría  de  ganado. 

Hist.  -  Figuró  bastante  esta  villa  en  los  últi- 
mos siglos  de  la  guerra  de  la  Reconquista.  En 
1315  el  infante  don  Pedro,  tío  y  regente  de  Al- 
fonso XI,  después  de  haber  vencielo  á  los  moros 
granadinos  en  Alcatén,  se  apoderó  de  las  dos  for- 
talezas citadas.  Las  recuperaron  los  musulmanes 
en  1365,  y  volvieron  al  dominio  de  Castilla  en 
1435.  Pocos  años  después  el  rey  de  Granada  so 
apoderó  nuevamente  de  Cambil.  En  1485  el  ejér- 
cito de  D.  Fernando  el  Católico,  al  mando  de 
Francisco  de  Bobadilla,  cercólos  dos  castillos  y 
á  los  dos  días  pasó  á  dirigir  el  asedio  el  mismo 
monarca.  Doce  días  resistieron  los  sitiados,  al 
cabo  de  los  que,  el  22  de  septiembre,  se  rindieron 
las  fortalezas.  Fué  Cambil  aldea  de  Jaén  hasta 
1558  en  que  la  emancipó  Felipe  II. 

CAMBINA:  Geog.  Isla  del  Gran  Archip.  Asiá- 
tico, sit.  cerca  de  la  costa  S.  E.  de  Célebes,  en 
los  5o  21'  lat.  S.  Tiene  40  kms.  de  largo  por  35 
de  ancho,  es  alta  y  montañosa,  y  bastante  fértil. 

CAMBING:  Geog.  Una  de  las  islas  déla  Sonda, 
Archip.  Asiático,  sit.  en  el  extremo  oriental  de 
grupo,  al  N.  de  Timor,  entre  las  islas  Ombai  al 
O.  y  Wetter  al  E.  Pertenece  á  Portugal. 

CAMBINI  (José):  Biog.  Compositor  italiano, 
N.  en  1746;  M.  en  1832.  Habiéndose  embarcado 
en  Ñapóles  con  una  joven  con  quien  debía  ca- 
sarse en  Liorna,  fué  preso  por  unos  piratas  ber- 
beriscos que  le  arrebataron  su  prometida  y  le 
hicieron  esclavo.  Una  vez  rescatado,  recorrió  la 
Europa  y  recibió  lecciones  de  Haydn.  Después 
se  trasladó  á  París,  donde  pasó  el  resto  de  su 
vida,  que  fué  á  terminar  en  el  Hospital  deBice- 
tre.  Escribió  varias  óperas,  oratorios,  cuartetos, 
quintetos  y  un  Método  de  flauta. 

CAM3IO:  Acción,  ó  efecto,  de  cambiar,  mudar 
ó  variar. 

Aquel  CAMBIO  de  María  no  pasó  inadvertido 
para  nadie. 

Fernán  Caballero. 

...para  justificar  á  sus  ojos  lo  que  ya  no 
quería  llamar  caída,  sino  cambio. 

Valera. 

-  Cambio:  ant.  Cambista. 

...  por  evitar  los  daños  que  resultan  de  los 
fraudes  de  que  los  cambios  y  mercaderes,  y 
otros  tratantes  usan,  etc. 

Recopilación. 

—  Cambio:  Com.  Interés  que  por  la  letra  de 
cambio  se  abona,  y  se  regula  por  la  abundancia 
ó  por  la  escasez  del  dinero  y  del  papel.  Según  lo 
uno  ó  lo  otro,  hay  beneficio  ó  daño  para  las  res- 
pectivas partes  contratantes,  experimentando 
naturalmente  la  una  lo  contrario  de  la  otra. 
Cuando  el  beneficio  es  recíproco  y  se  nivela  com- 
pletamente, se  dice  que  está  el  cambio  á  la  par. 

Mandamos  que  el  cambio  sea  libre  y  f ", 

así  eu  nuestra  Corte,  como  en  todas  las  Ciuda- 
des, villas  y  lugares  de  nuestros  Reiuos. 
Nueva  Recopilación. 
-Cambio;  For.  Permuta. 

Los  CAMltl'is  son  tan  allegados  á  las  vendi- 
das, que  adúras  se  entiende  en  muchos  de  lu- 
gares si  es  véndala,  o  si  es  CAMBIO. 

Fuero  Real. 
-Cambio  minuto:   El  que,   pagando   cierto 
mi. i.   ,  ..,■  hace  de  unas  monedas  por  otras,  como 
plata  por  oro,  cobre,  por  piala. 

-A  LAS  PRIMERAS  DE  CAMBIO!  loe.   adv.     Il 
y  l'ain.    DE  BUENAS  A  PRIMERAS. 

5To  un  Mitro  que  mis  novias 
Porsu  juguete  me  tengan, 

Y  n  las  /"  "'"  "'  "'■  •  i ubio 

I  ..■       LCUSO  las    -alai'. ■nía. 

Bretón  II  brreros. 

-Cambio:  Econ.   /«■/.   En  la  ciencia 
mica  tiene   la   palabra   cambio  varia    acopcio 
nes,  toda   ahur .,  pero  deai  mej  inte  i, 

Llamase  cambio  ú  una  de  la    i  nal  ro  p  ivtc 
en  ipn-  los  antoros  dividen  la  cionci 
,,  i  reinal  ística     para   la   maj  oí    facilidad  de  su 

<|  i  lele'    E  i  nIi  ido    en  I '   Eco ¡     Política  la 

producoión  y  distribución  de  la  riqín  i,  ddbi  e 
examinar,  o  mejor,  se  oxaniin  t  oí  i"  de  la 

lili      Mil 

1. 1  naturaloza  impuso  al  hombre,  aun  i 
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que  éste  se  constituyera  en  un  estado  social,  la 
necesidad  del  cambio.  Dícese  por  algunos  auto- 
res que  tuvo  su  origen  el  cambio  cuando  el  hom- 
bre, obedeciendo  al  instinto  de  apropiarse  délas 
cosas  que  satisfacían  sus  necesidades,  y,  cuando 
aumentándose  el  número  de  éstas,  vióse  preci- 
sado á  canil  piar  las  cosas  para  él  superfiuas,  pol- 
las necesarias  de  que  carecía,  y  que  á  su  vez  eran 
superfinas  para  otro,  es  decir,  que  suponen  que 
el  cambio  nació  con  la  propiedad.  No  es  nece- 
sario esforzar  mucho  la  inteligencia  para  con- 
vencerse de  que  el  cambio  debió  ser  anteriora 
la  propiedad.  Allá  en  aquellos  remotos  tiempos 
en  los  cuales  el  hombre  debió  vivir  en  estado 
salvaje  y  sin  constituir  sociedad,  tribu,  familia 
ni  organismo  alguno  social,  ya,  sin  embargo,  el 
hombre  debió  cambiar.  Las  infinitas  diferencias 
que  existen  y  hau  existido  siempre  entre  los 
hombres;  diferencias  de  inteligencia,  por  la 
mejor  ó  peor  configuración  de  su  cerebro;  de 
fuerza  muscular  por  su  complexión; de  agilidad, 
de  astucia,  etc.,  obligaron  sin  duda  á  los  hom- 
bres, que  en  aquellos  tiempos  nada  debieron 
poseer,  pues  sus  necesidaeles  las  satisfacían  con 
los  frutos  que  ofrecía  la  tierra  y  con  la  caza  ve- 
rificada por  medio  muy  primitivo,  á  realizar 
cambios  de  servicios,  impuestos  por  la  natura- 
leza misma.  El  astuto  debió  poner  su  astucia 
al  servicio  del  forzudo;  el  inteligente,  pero  débil, 
debió  reclamar  servicio  del  ágil  y  del  vigorosa- 
mente constituido ,  y  de  este  modo,  unos  y 
otros,  por  el  cambio  de  sus  distintas  aptitudes, 
satisficieron  sus  necesidades.  Han  transcurrido 
muchos  siglos  y  los  hombres  siguen  haciendo  la 
misma  operación;  ¿qué  hace  si  no  el  médico  que 
pone  su  ciencia  al  servicio  del  labrador,  más 
que  cambiar  servicio  por  servicio  con  la  media- 
ción del  dinero,  que  en  este  caso  no  tiene  valor 
en  uso,  sino  valor  eu  cambio,  como  se  dice  en 
Economía  Política? 

Comenzó,  pues,  á  verificarse  el  cambio  entre 
servicio  y  servicio  y  después  entre  objetos  y  en- 
tre servicios  y  objetos,  y  viceversa.  Manifestóse 
primeramente  por  la  sencilla  permuta  de  obje- 
tos ó  servicios;  pero  andando  los  tiempos  llega- 
ron las  sociedades  á  un  estado  tal  de  progreso 
y  civilización,  fueron  tan  frecuentes  las  ocasio- 
nes en  que  había  de  realizarse  la  operación  de 
cambio  y  tan  difícil  evaluar  los  objetos,  única 
manera  de  hacer  fuese  justa  la  operación  de  per- 
muta, que  se  buscó  un  medio  de  obviar  estos 
inconvenientes,  é  inventóse  la  moneda,  que  no 
es  más  que  un  objeto  cualquiera,  hoy  ciertos  me- 
tales, al  cual  se  da  un  valor  convencional,  que 
sirve,  dividiéndole  en  cuantas  fracciones  se  crea 
necesario,  para  apreciar  el  valor  de  las  cosas  que 
se  cambian,  es  decir,  para  fijar  su  precio  en 

Dicho  esto  puede  ya  definirse  el  cambio  di- 
ciendo que  es  la  cesión  de  un  producto  ó  servi- 
cio para  eu  el  momento  ó  en  lo  futuro  obtener 
el  equivalente,  ó  bien  relación  de  las  utilidades 
entre  sí,  en  cuanto  consiste  en  dar  las  eosas  cu- 
ya utilidad  es  superrlua  eu  el  momento  del  cam- 
bio, por  las  eosas  cuyo  uso  nos  es  necesario. 

Para  formarse  idea  exacta  de  lo  que  es  cam- 
bio en  la  ciencia  económica,  precisa  explicar  lo 
que  los  economistas  entienden  por  valor  en  uso 
y  valor  en  cambio,  y  someramente  dar 

'["ii  de  las  funciones  de  la  moneda.  Es  valor 

en  uso  la  condición  que  tienen  i    de  sa- 

tisfacer las  neoesidades  I     h  el  uso  .i 

consumo  de  ellas;  así  un  pan,  para  el  hambrien- 
to, tiene  valor  en  uso.  puos  ron  él  satisface  su 
hambre,  Es  valoren  cambio  la  condición  que 
¡  i  ni  cesidades  del 
hombre  lirectamoute,  no  por  su  uso  ó  con- 
samo, sino  por  la  facultad  de  ser  cambiadas  por 
Otras  que  las  satisfagan  ;  asi,  un  pan  para  el  har- 
to, no  tiene  valor  en  uso,  pero  si  en  cambio, 
pie  puede  cambiar  el  pan  por  un  canl 
agua,  si  esta  sediento.  Verilear  esta  permuta 
di  un  pin  pm  un  oantaro  de  agua  pi 

instancias,  perjudicar  a  uno  do  lo 
ños  de  i  ita    co  i    poi    o  distinto  valoi .  j  como 
se   dijo,  la   moneda   sin 

un  ole  el  valoi  :  i  i  puos,  •■]  dinei  o,  como  inedia 
.1.'  c  imbio,  un  i  ione  valor  en  u    >   pero  i  oí 

i  il    oro,  plata  bn    si    lo   tii  no,    puos  con   el 

puodon  fabricara  '••  ■  ■      i, Mo 

■ai"    i    \   mu 

i  lo  los  pri  ' 

tablecor  ¡  con      i  ir  la  ai  moni  i 

| lie  luí     |     I  i     '  l  "¡i    limo    de    l.i 

adom  i    ¡i  i  rcio. 

n  Economía  Poli- 
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tica  tiene  la  palabra  cambio,  es  equivalente  á 
precio  de  dinero;  en  este  concepto,  Montesquieu 
dijo:  que  cambio  es  la  fijación  del  valor  ac- 
tual. Proudhomme  lo  definió  diciendo  que  es  una 
operación  que  consiste  en  hacer  pasar  por  medio 
de  sencillos  documentos,  cantidades  á  veces  muy 
considerables  de  uu  país  á  otro.  En  estas  dos 
definiciones  se  ve  la  diferencia:  cambio,  contrato 
mercantil  nacido  de  la  letra  de  cambio,  y  cam 
bio,  precio  del  dinero  como  interés  que  se  paga 
al  cambiar  unas  monedas  por  otras.  En  este 
último  concepto,  se  divide  en  interior  ó  exterior, 
según  se  verifica  entre  pueblos  de  la  misma  na- 
ción, ó  de  naciones  diferentes.  Divídese  también 
en  real  y  seco;  el  primero  es  aquel  en  que  ver- 
daderamente se  cambia  dinero  por  dinero,  y  se 
subdivide  en  cambio  minuto  y  local.  Cambio 
minuto  es  el  que  se  verifica  permutando  dinero 
presente  por  dinero  presente,  como  cuando  se 
cambian  monedas  de  plata  por  monedas  de  co- 
bre, ó  de  oro.  La  disfinta  estimación  que  tienen 
estos  metales,  que  fluctúa  cotizándose  en  alza  ó 
baja,  según  su  carestía  ó  abundancia;  la  mayor 
facilidad  para  efectuar  los  pagos  y  hasta  la  co- 
modidad para  trasladar  grandes  cantidades,  ha- 
cen que  se  pague  cierto  interés  cuando  se  cam- 
bian monedas  por  monedas,  á  cuyo  interés  se 
llama  cambio;  así  pues,  cuando  en  una  plaza  es- 
casea el  oro,  adquiere  éste  más  valor  que  el  le- 
gal; y  al  verificarse  el  cambio  de  cien  pesetas  en 
plata,  por  ejemplo,  por  la  misma  cantidad  en 
oro,  paga  el  que  adquiero  éste  en  cambio  de 
aquélla  un  interés  que  puede  ser  del  3  por 
100,  ó  más  ó  menos,  y  á  este  interés  se  le  lla- 
ma cambio  del  oro.  Dase  el  nombre  de  minu- 
to á  este  cambio,  porque  frecuentemente  se  véli- 
ca entre  monedas  mayores  por  menores. 

El  cambio  real  se  efectúa  especialmente  en  las 
de  moneda  por  la  entrega  de  especies,  monedas 
defectuosas  ó  metales  sin  acuñar,  recibiéndose 
en  cambio  monedas  acuñadas  á  un  precio  seña- 
:  lis  tarifas  oficiales,  basadas  en  la  ley  de 
ia  moneda  y  en  el  peso  real  de  las  especies  en- 
las,  es  decir,  tales  como  se  obtienen  en  el 
o  y  en  la  balanza.  Estas  tarifas  se  estable- 
i  arreglo  á  la  cantidad  de  metal  acuñable 
contenido  en   las  materias  llevadas  al  cambio. 
¡  que  se  dedican  á  este  tráfico, 

los  cambiantes,  pueden  recibir  algunas  ve- 
mejores  condición   >  que  las  de  la  tarifa 
especial,  ciertas  especies  de  las  que  esperan  ob- 
tener ganan'  ¡  naciéndose  de  ellas  con 
prima,  ya  Tendiéndolas  para  la  fabricación  de 
de  plata  ú  oro. 

Moneda  se  verifica  el  cambio 
iempre  al  precio  m  ire  ido  en  las  ta- 
rifas oficiales,  y  con  la  intervención  de  un  eni- 
loinsp     tordel  lambió.  101  director 
3c  la  i  i  meda  que  recibe  materias  de  ley 

¡  ii  á  la  ley  monetaria,  tiene  el  derecho  de 
exigir  al  dueño  de  ellas  una  cantidad  por  dere 
refinadura,  que  se  determina  oficialmen- 
i  la  ley  que  contenga,  o 
míe,  según  la  baja. 
I..   ruase  cambio  local  á  la  permuta  de  un  di- 

por  Ol  lo  que  esta   . 

[ando  letras  para  qui  en 

•  ¡  .    H  ice  del 

i  [,  y  dei  ivado  'l>  I  documento 

i  la  i  mudad  y  da 

ue  i la  letra 

y  da  la  cantidad,  tomador.  101  libre 
do  en  I  percibe  cierto  premio 

i,  i  i 

pn  i',  i    >l  i lor  fací 

ro  '!>■  una  parte  & 

"'.  :  i     u,i :  I  id  que 

el  nombre  '1-    cambio, 

como  >  esto  interés 

,  UO  luc- 

i  de  cambio 

opora 

imbio,  y  lo  n 

i 

0  1. 


í 
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sujetándose  las  oscilaciones  del  cambio  á  la  ley 
de  la  oferta  y  la  demanda.  Cuando  el  cambio  se 
verifica  entre  ciudades  de  una  misma  nación,  el 
banquero  librador  no  cobra  más  que  una  ligera 
comisión  por  razón  de  su  trabajo,  pudiendo  de- 
cirse que  el  cambio  no  existe  realmente  más  que 
entre  países  diferentes.  Generalmente  el  cambio 
cuando  se  verifica  entre  países  que  usan  mone- 
das de  valor  idéntico,  se  presenta  pagándose  un 
tanto  por  ciento  sobre  el  valor  de  la  letra.  Así 
sucede,  por  ejemplo,  entre  países  como  España  y 
Francia,  ó  España  é  Italia. 

Entre  países  que  usan  moneda  idéntica,  díce- 
se  que  el  cambio  está  á  la  par,  cuando  en  am- 
bas plazas  existen  las  mismas  cantidades  á  pa- 
gar que  á  cobrar;  que  está  en  alza  cuando  hay 
más  cantidades  á  cobrar  que  á  pagar;  y  por  últi- 
mo, que  está  en  baja,  cuando  ocurre  lo  con- 
trario. 

Cuando  el  cambio  se  verifica  entre  países  cu- 
yas monedas  tienen  distintos  valores,  la  cues- 
tión se  complica.  Hay  dos  clases  de  moneda:  la 
moneda  real,  que  es  la  moneda  vulgar  de  oro 
y  ilata,  y  la  moneda  de  cambio,  que  es  una 
moneda  convencional. 

Esta  última,  llamada  también  moneda  de  ban- 
ca, no  es  un  valor  arbitrario  sino  que  represen- 
ta un  peso  fijo  de  oro  óde  plata.  En  Hamburgo, 
por  ejemplo,  el  marco-banco  es  una  moneda  con- 
vencional que  representa  Ser,443  do  plata  fina. 
Con  esta  moneda  imaginaria,  el  precio  de  eam- 
bio entre  dos  países  se  establece  comparando  su 
moneda  real  ó  su  moneda  de  cambio.  Se  dice 
que  un  país  da  lo  cierto  cuando  la  moneda  del 
mismo  da  el  término  fijo  de  la  comparación,  y 
que  da  lo  incierto  cuando  el  término  variable; 
asi,  cuando  se  dice  que  una  libra  esterlina  vale 
24  pesetas  15  céntimos  o  2  1,20,  o  24,30,  la  libra 
esterlina  da  en  la  comparación  el  término  cierto 
y  la  peseta  el  incierto.  Amsterdam  215,  significa 
que  100  florines,  moneda  real  de  aqu  1  país, 
corresponden  á  215  pesetas,  es  decir,  que  un 
florín  corresponde  á  2, 15  pesetas.  Hamburgo  1S9, 
significa  que  100  marcos-banco,  moneda  conven- 
cional de  Hamburgo,  equivalen  á  189  pesetas, 
es  decir,  que  un  marco-banco  equivale  1'89  pese- 
tas. Además  de  las  causas  que  hacen  oscilar  el 
precio  corriente  de  los  cambios  por  el  distinto 
valor  de  los  metales  preciosos  que  se  cotizan  en 
el  morcado,  de  la  misma  maneta  que  el  azúcar, 
el  trigo,  los  paños  ú  otro  producto  cualquiera, 
existen  otras,  que  ya  ligeramente  se  han  indi 
eado.  Las  fluctuaciones  en  el  precio  de  cambio, 
dependientes  de  una  alteración  del  valor  del 
medio  con  que  se  fijan  los  precios,  son  pura- 
mente nominales.  Las  otras  fluctuaciones  de- 
penden de  las  causas  siguientes:  La  demanda  de 
letras  de  eambio  procede  de  la  necesidad  de  pagar 
por  la  importación.  La  oferta,  de  la  necesidad 
que  pío  luce  la  exportación.  Si  la  oferta  y  la  de- 
manda son  ionalcs,  esto  es,  si  por  cada  peseta 
ilc  productos  importados  hay  exactamente  una 
I.,-  ii  de  i luctos  importados  que  debe  enviar- 
so  fuera  de  la  plaza  para  el  pago  deesos  produc- 
■  cistiráeambioreal;csdecir,  elcambioreal, 
aunque  el  nominal  se  altere,  estará  a  la  pal  Si 
las  importaciones  no  son  iguales  á  las  exporta 

oiom       i  1    Cambio   no    podra   estar  á  la   par.   I'n 
de  impoi  tación  causará  que  el  precio  del 
cambio  suba  contra  el  país  importador. 

I .  i    opera  ¡ aril  méticas  para  encontrar  el 

cambio  enl  re  ,1"  ■  naciones   se   n  ducí  d  á  una 
simple  proporción,  cuando  el  cambio  se  hace 
,  \   í,  i  itando  el  cambio  entre  Lon- 

dresy  Madridá24p    ets     0  céntimos  por  libra 
esterlina,    i    e  quiere  averiguar  la  equivalencia 

12  i i  is  ' libra  ■  esterlinas,  teniendo 

en  cuenta  el  cambio,  basta  hallar  el  cuarto  tér- 
mino di  i    tapro]  ■ 

24,20:  1::  8  032:a¡ 

y  230  1H 61  linas  v   I  I  eheliin       m  ¡i 

1     iiii ie    i:i    .     [lanilla   hallando  i  1  ■  1 1  1 1  I . .    Ii  i 

..i  otra : 

1  :  24    !>       '  10  libras  I  I  chi  lili 

i  ln  '  i le  l  i  opi  o iudin    i'  ■  ¡    pasai 

I  , lioii, i  de  i '  eco  m.i i.i  con  el  lili 

de  i orcora,  e    pn  oii na  doble  opi  i  u  ion 

,,i,   'o      Si    '     upone  que  i  I  cambi 

tro  Lon  Par!    está  á  25  5G  fra poi  li 

toruno  ni  ie   r  1 1 

,  i  i [ioi   189  fn para 

b I",       '    '       e     II, una 
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de  139  1.,  14  eh.,  6  d.,  remitidos  á  Hamburgo 
por  París,  se  tendrá: 


100  mareos  equivalen  á 

25,55  francos 

139  1.,  14  ch.,  6d.    .     . 


189  fraino;,. 

1  libra 
( 'm'uito  \  aldrán? 


Cambio  seco  es  el  negocio  que  se  hace  dando 
dinero  con  letra  fingida  que  no  ha  de  cobrarse 
en  el  lugar  que  en  la  misma  se  indica,  sino  cu 
el  mismo  en  que  se  ha  librado.  Sirve  esta  nego- 
ciación para  ocultar  el  interés  que  percibe  el  que 
da  el  dinero.  Así,  por  ejemplo,  uno  toma  cierta 
cantidad  de  un  banquero  de  Madrid  y  le  da  una 
letra  sobre  Vitoria,  á  cargo  de  un  sujeto  que  no 
es  deudor  ni  corresponsal  suyo  ;  no  ignora  el 
deudor  que  la  letra  volverá  á  su  poder,  protesta- 
da por  falta  de  aceptación  y  que  el  que  la  tomó 
habrá  de  pagarla  con  el  precio  de  cambio  y  quizá 
el  de  recambio,  viniendo  así  el  que  dio  el  dinero 
á  percibir  el  interés  de  él.  Este  contrato  no  es,  en 
realidad,  un  contrato  de  cambio, sino  un  présta- 
mo simulado  y,  por  consiguiente,  el  dinero  que  el 
cambiante  ó  banquero  percibe,  es,  no  precio  de 
cambio,  sino  interés  del  dinero.  Nuestras  anti- 
guas leves,  no  inspiradas  en  los  modernos  prin- 
cipios económicos,  tasaban  el  interés  del  dinero 
envendo  de  esa  manera  evitar  la  usura,  y  en 
virtud  de  estos  principios  condenaron  y  pros- 
cribieron el  cambio  seco,  por  aquel  horror  con  que 
se  miraba  el  interés  por  el  préstamo.  La  ley  4.a, 
tí t.  3.",  lib.  9.°,  dice:  «Mando  se  guarden  las 
leyes  y  pragmáticas  reales  que  prohiben  los  cam- 
bios secos  so  las  penas  y  en  la  forma  que  en  ellas 
se  contiene. »  Los  Papas  y  teólogos  también  con- 
denaron el  cambio  seco  y  dijeron  que  se  llama 
así  porque  carece  de  la  humedad  de  la  justicia, 
es  decir,  de  justo  título  para  producir  lucro. 
Hoy  que  la  ciencia  económica  ha  proclamado  la 
libertad  del  comercio  en  su  sentido  más  lato,  y  ha 
demostrado  que  la  concurrencia  es  el  único  modo 
de  extinguir  los  intereses  usurarios,  dejando  á 
todo  el  mundo  en  la  más  absoluta  libertad  de 
poner  á  su  dinero  el  precio  que  tenga  por  con- 
veniente, el  cambio  seco  no  está  prohibido  por 
ley  alguna ,  por  más  que  en  el  estado  actual 
pocos  serán  los  que  necesiten  recurrir  á  este 
medio  para  procurarse  dinero  á  préstamo. 

—  Cambio:  Mat.  Hay  en  Matemáticas  un  con- 
junto de  teorías  que  entre  sí  guardan  cierta 
analogía,  pues  todas  tienen  por  objeto  cambiar 
los  elementos  principales  á  que  el  problema  está 
referido,  por  otros  que  reúnan  ciertas  condicio- 
nes y  que  estén  ligados  con  los  primitivos  por 
determinadas  relaciones.  Entre  ellas  estudiare- 
mos en  este  artículo,  aunque  sea  ligeramente,  el 
cambio  de  variables;  el  cambio  de  coordenadas; 
el  cambio  de  unidad;  el  cambio  de  base  logarít- 
mica; el  cambio  de  infinitamente  principal,  y 
el  cambio  de  planos. 

Cambio  de  variables.  -  ¡Cuál  es  el  objeto  del 
cambio  de  variables?  Fácil  es  decirlo:  cuando  en 
un  problema  se  ha  llegado  á  una  ecuación  diferen- 
cial, que  liga  las  variables  dependientes  con  las 
independientes  y  con  las  derivadas  de  las  pri- 
meras con  relación  á  las  segundas,  sucede  mu- 
chas veces  que,  ya  para  simplificar  la  cuestión, 
ya  por  las  necesidades  del  problema,  hay  quo 
sustituir  las  variables  hasta  aquel  instante  con 
sideradas,  por  otras  ligadas  con  ellas  por  medio 
ile  ciertas  relaciones,  y  en  este  caso  es  preciso,  no 
sólo  calcular  el  valor  de  las  píamelas  variables  por 
medio  ile  las  segundas,  sino  buscar  las  derivadas 
de  los  diversos  ordenes  de  las  t  ariables  antiguas, 
en  función  de  las  relativas  a  las  segundas. 

Dividiremos  la  cuestión  en  tres:  cambiar  de 
variables  independientes  sin  modificar  las  fun- 

ei s;  caminar  las  funciones  sin  alterar  las  va- 
riables, y  sustituir  por  olías  las  primeras  y  las 
Si   oe. nías. 

Primer  caso.  En  una  ecuación  diferencial,  que 
liga  una  función  y  una  variable  independiente, 
caminal  esta  última. 

,1,1  ,/",, 

dx    '"     ,/;" 

rencial  dada;  t  la  nueva  variable  indi  pondiente, 
ligada  a  la  antigua  por  la  relación  t{  xl )    o, 

I  ie  osta  última  ss  deduce  el  valor  de  •  en  fun- 
ción de  í;  la  oucstión  queda  reducida  i  detei 

,1,1  ti"  1/  i  i         o''.'  "",/ 
.   por  meillo.le               ...  ■ 

dx        dx*  dt        ti:" 

para  esto  observa  remos  que  siendo  2/  función  de 

'.  ¡    c  de  I,  se  | do  considerar  á  ;/  como  fun- 

un  de  fuñí  i le  .',  ¡  poner  por  lo  tanto; 


=  0  la  ecuación  ilife- 
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dy 
dt 


ll.r 


dx 
dt 


de  donde: 


dy 

dx 


dy 
dt 

dx 
dt 


de  cuya  fórmula  deberemos  eliminar  la  derivada 

—  ,  para  tener  -^-en  función  de  —.  Para 
dt       r  dx  dt 


determinar  el  valor 


dx 


dt 

f{xt)  =  o 
con  relación  á  t,  y  se  tendrá: 


derivaremos  la 


1.a.. 

de  donde 

df   +    rf/      tfe  _ 
(¿i             (¿X        rfí 

dx 

cuya  expresión,  puesta  en  la  fórmula  de  — ~-,  la 

transforma  en 

dy         df 


f« 


¿X 


d-y 


de- 


expresión que  se  buscaba. 
Si  se  quisiera  buscar  el  valor  de 

rivaríamos  la  fórmula  de  —  "    con  relación  á  t, 
dx 

y  se  tendría: 


dx 


d-  y 
di* 


dy       d-x 


dt 


df2 


i  \ 

\~df! 


dx        dsx 

Wy    oV- 


en  cuya  fórmula  bay  que  eliminar 

el  primer  valor  ya  está  conocido;  para  determi- 
nar el  segundo  derivaremos  la  1.a  y  tendre- 
mos: 

<Pf  ,  2     d'*f     ÉL 

dt1  dxdt      dt 

d2f    I  dx  \g,      df      </-'..■ 

dx^     \  dt  )         dx        dtn-    '  ' 

de  cuya  ecuación  se  sacará  el  valor  de  o      y 

así  sucesivamente. 

Segundo  caso.    Dada  la  ecuación  diferencial 


=  o, 


Ft,m   '!'-...  .""■'/   )=o, 
\  J    dx         dxn   ) 

se  trata  de  cambiar  la  función  y  por  otra  z,  li- 
gadas ambas  por  ia  relación  f(x  y  z)  =  o.  2.a  De 
esta  ecuación  se  puede  deducir  y,  en  función  de 
z,x,  y  sustituir  su  valor  en  la  ecuación  dada; 
la  cuestión  queda  reducida  á  calcular  las  deriva- 

,         dii  d"  II         ,.       . ,     ,      dz  :/"  ■ 

das    _2 ■'    enfuneiónde 

dx         dx"  dx         dx" 

para  esto  derivaremos  La  ecuación  2.a  con  reía 

cuín  á  x,  y  se  tendrá: 

di     ,      df      dy     ,      df  dz 

dx         dy      dx         dz  dx 
de  cuya  relación  so  deduce: 

df         df  dt 

dil  _      dx  dz        dx 

dx  df  ~  • 

dy 

que  da  '  ''  en  función  de  .  Para  calcular 

dy  i/.r 

la  ■  di  mé  i  derivada  i  [uiría  una  m  ireha 

análoga,  por  medio  do  la    aerii  idas  de  orden 
Bupenor  de  la  función  segunda. 
Tercer  caBo.  I  lada  la  función 

.,  /        dy         "'"  y   \ 
■'■  di  i      u  til  mi  la  fnm  ¡ón  y  y  la  i  ai  iablí  m 
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dependiente  x,  por  otras  dos  z  y  t,  ligadas  á 
las  primeras  por  medio  de  las  ecuaciones 

f{xyzt)=o  x{xyzt)  =  o. 

De  estas  dos  ecuaciones  se  deducen  los  valores 
de  x  é  y  en  función  de  z  y  t;  la  cuestión,  como 
siempre,  queda  reducida  á  la  investigación  de 
Us  derivadas.  Considerando  á  y  como  función 
de  función  de  t  por  medio  de  la  variable  x,  se 
tendrá: 

dy 

dy  _  _     dt 

dx  dx      ' 

1T 

la  cuestión  queda  reducida  á  buscar 

vadas  — ¡L  y  ■ — '—  por  medio  de  — 
dt         dt    '  dt 

derivemos  las  ecuaciones  de  enlace  dadas,  y  se 

tendrá: 

df     dy     .     df     dz     ,      df    dx    _ 
dy      dt  dz     dt  dx      dt 

dx     dy     ,     dx     dz         df    dx    _ 
dy      dt  dz     dt         dx     dt 

De  estas  ecuaciones  se  deducen  los  valores  de 

— V-  y  — —  ,  en  función  de 
dt   J    di  dt 
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deri- 
vara esto 


JL 

dt 
dx 


,  cuyas  expre- 
siones, puestas  en  la  fórmula  de  —2-  dan  el  va- 
co; 


lor  de  éste  por  medio  de 


dz 
dt 


que 


lo  que 


se  deseaba.  Las  derivadas  superiores  se  obten- 
drán de  la  misma  manera,  recurriendo  á  las  de- 
rivadas de  orden  superior,  tanto  de  y  con  rela- 
ción á  x,  como  de  las  ecuaciones  de  enlace  con 
respecto  á  t. 
Cuarto  caso.  Dada  la  ecuación 

dy  .   dz       d-y     d-z 


\  dx'    dx'"  dx'2     dx"- 


-)- 


por  otras 


se  desea  cambiar  la  variable  independiente  xpor 
otra  t,  ligadas  ambas  por  la  relación  f(x  t)  =  o. 

Para  resolver  este  problema  se  seguirá,  res- 
pecto á  las  funciones  dadas,  la  marcha  seguida 
en  el  primer  caso. 

Quinto  caso.   Dada  la  ecuación 

FÍxvz      dy       dZ         d'ly    d'Z 
\    "  '"  dy'    dx'"  d,i?   dx- 

se  desea  cambiar  las  funciones  ;/,  z 
x,  6...,  ligadas  por  las  ecuaciones 

o(yz...  aS..J  =  o,  <\>(yz...  <x<í...J  =  o 

en  número  suficiente  para  que  la  cuestión  quede 
determinada. 

Como  en  el  segundo  caso,  derivaremos  la  ecua- 
ción r  =  o  fy  =  v...  con  relacionáis,  y  de  las  ecua- 
ciones resultantes  sacaremos  los  valores  que  se 
buscan. 

Dada  la  ecuación 

dy     dz        il-'ii     dh       \_ 
dx    dx  '      il.r-     ,/.,  ■       ' 

porí,  *,  6...  ligadas  estas  va- 
riables por  las  relacione 

-  (.r  ¡i  :...  l  x  5...)=o  ty(xy  v. ..  /  x  'j)  =  o 

en  número  suficiente  para  determinar  el  pro- 
blema. 

Siguiendo  una  marcha  análogaá  la  del  tercer 
caso,  pondríamos  las  derivadas  de  ,»/, :  con  rela- 
ción á  x,  en  función  de  las  de  y,  :...  con  rela- 
ción á  ',  y  después,  derivando  las  ecuaciones  de 
condición  con  respeto  áí,  deduciríamos  loa  valo- 


Sexto  caso. 
F(x  yz... 
cambiar  x,  y, 


res  de     '  ;" 
dt 


d 

dt  ' 


poi   mediode 


,li 


ihi 


¡i . 
,ii 
■i- 


cuyo    l  don       puestos  en  los  do  — J—  , 

re  uelven  el  problema,    Para   la     dorii  das  de 

órdenes  superiores  se  sigue  el  mismo  i li 

miento, 
Séptimo  caí  o,  I  lada  la  función 

b'í  "        "  \  =  o 

'  ["  "    '   ,/,      dy     da       d  '  >      ' 

on  la  q atra  la  función     di   la    dos  i  ai  ¡ablos 

independiente    -  y,  y  las 

¡  con  reí n  6  a é y,  cambiar  la      oy  porol 

do   mu  <■  ■<    i  ni  iabL    indi  pi  ndienti   .  í  \  i 

da:,  i  las  i a    p  'i  i  »    oni 


Para  resolver  este  caso  observaremos  que,  como 
z  es  función  de  xé  y,  y  éstas  son  funciones  á  su 
vez  de  u  y  t,  se  puede  considerar  á  la  z  como 
función  compuesta  y  poner  las  siguientes  rela- 
ciones: 


dz 
dt 

dz 

dx 

dx 
dt 

dy 

dy 
dt 

y 

dz 
du 

dz 
dx 

dx    , 

lili. 

'i: 
dy 

dx 

de  estas  ecuaciones 

se  pueden  sacar  los 

de 

dz 
dx    y 

dz 

ilii 

bajo  la  forma: 

valore 


dz 
dx 


dz 
dt 

dy 

iít 

dz 

ilii 

dy 
du 

dx 
dt 

dy 

,li 

dx 

dy 

du 

dti 

dz 
dy 


dx 

dz 

dt 

dt 

dx 

d:. 

du 

dx 

~dl 

dt 

dx 
du 

du 

en  función  de  los  derivados  de  z  con  relación  á 
t  y  ¡4,  y  las  de  x  é  y  con  respecto  á  las  mismas. 
Para  conseguir  el  objeto  que  nos  proponíamos, 
es  preciso  eliminar  estas  últimas  derivadas,  y 
dejar  sólo  las  primeras.  Con  este  objeto  deriva- 
remos las  ecuaciones  j=oj"i=o  con  respecto  á 
u  y  t  sucesivamente,  y  se  tendrá: 

cZ?  dx 

ll.r  ,11 


_d?d!/_U<l?  =  0 


dydt       dt 
y    d?dx+dydy  +  dy  =  g¡ 

dx  du      dy  du,      du 
d¡f_dx.d<\idy,d<!¡  _ 
dx  dt       dy  dt       dt 
d'\¡  dx  .  di,  dy  ,dif  _ 
dxdu      dydu      du 

De  estas  cuatro  ecuaciones  sacaremos  los  valo- 
dx        dx        d>¡        dy 

rcs  de  -dT>~du~  >  ~dT^~dlT  'i"e  Puestos  en 

la  fórmula  tercera  resuelven  el  problema.  Para  los 
derivados  de  órdenes  superiores  se  sigue  el  mis- 
mo procedimiento. 

Octavo  caso.  Dada  la  ecuación 


'( 


xyz 


dz 


dz 
dy 


:.)-. 


se  desea  sustituir  la  variable  dependiente  z,  por 
otra  íí,  estando  ligadas  ambas  funciones  por  la 

ecuación  o  (  zu  )=  o. 

Derivando  esta  ecuación,  sucesivamente,  con 
respecto  á  t  é  y,  se  tiene: 

,1 .      á  il-     lio 

dz        dx  ihl       ll.r 

d?     dz  ii-     du    _ 

dz     dy         ilii     ilii         ' 

de  estas  ecuaciones  se  deducen  los  valores  de 

dz  du         ilii 

un  ,>!<  n"' ,v,ai""1  - 

Noveno  caso.  1  lada  la  ecuación  diferencial 

/ 
l  (, 


..)-• 


a  l.i    pi  ¡mi  ras  por  medio  de  las  tn  -  ecu  i- 
i  ieie     siguientes: 

|     '       tü<v)  =  o;  vi(.<- .'/;.'-  «> 'i)=o; 

..,(..   ,;        ,„■■.  )    -o, 

i    ii    i  ambiar  función  y  variables  indepon 
dientes, 

S i  Mu    IYii  límenle  rjuo     :  l    leu  de 

y  ésta    funciones  é 

pued ■  idcrai  i     i  orno  fuuoión     mp 

¡  ...   ¡  poner: 

ihl       di,\ 

para     liminar  do  i 
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se  derivarán  las  ecuaciones  o  =  o,  ?i  =  oy  p2  =  <> 
coa  respecto  ;í  los  variables  p  y  ta,  y  se  tendrá: 

dy          dy     dx  dy      dy  di     dz 

di          dx     dp  ""•""   dy      dp  dz     dp 

do     >">  (/'-. ,          dyt     dx 

^~Wdy  ''~dp~~r~dx  ~df 


+ 


ás,     dy         dyl     dz  dy,     d\ 


=  o; 


dy     dp          dz     dx  d'l  ¡I . 

dp          dx     dp          dy  dp  dz      dp 

dy            dy  dy 

di>     dp    ~0'  d;>  dx  dio 

dy     dy          dy     dz  dy  di 

dy     día         dz     dio  d>y  dta 


dz,  dy,  dx 
dw  dx  düi 
dy     dif 


á 


+  d']y    dio    ~  °  y   dco"  +  di 
dv»    dy         d-„     dz  d?.,     d<í> 

dy    dü>         dz     dio         dy    dm 


=  o; 


de  estas  seis  ecuaciones  y  de  las  dos  ani- 
se eliminan  los  términos 


dx 

dx 

dy 

dy 

dz         dz 
dp        dio 

dp 

dio 

dp 

dw 

y  se  sacan  los  valores  de  — —  y eu  función 

dx         dy 

de  -V — i-,    lo  que  resuelve  el  problema. 

dp    J    dw  í  F 

Las  derivadas  superiores  se  encuentran  siguien- 
do la  misma  marcha. 

Déi  imo,  undécimo  y  duodécimo  casos.  Estos 
casos,  que  se  refieren  á  cuando  el  número  de  va- 
riables dependientes  es  mayor  de  uno,  se  resuel- 
ven siguiendo  la  marcha  que  anteriormente  he- 
mos indicado,  sin  que  presente  dificultad  alguna 
teórica,  y  sólo  de  calculo. 

Cambio  de  coordenadas.-  V.  TRANSFORMACIÓN 
ni    I  OORDENADAS. 

Cambio  de  unidad.  -Sea  una  cantidad  .¿,  que 
medida  con  una  cierta  unidad  «,  tiene  por  valor 
i;  se  quiere  encontrar  el  valor  de  A 
cuando  la  unidad  tí  se  cambia  por  otra  U,    liga- 
da á  la  primera  por  la  relación  =m.  Sia 

es  el  valor  av  A  en  el  caso  en  que«  es 

la  unidad,  podremo    rep  <  ant  idad  A 

.  ate  por  a  u ;  pero  de  la  colación  an- 

lu  go  podremos  poner 

■.  -  .-i  numérii  o 

cuando  se  tuina  V  por  unida' I 

I  ii  por  la  rela- 
ción de  la  un 

1 !  ida  una  tabla 
ai  i  una  baso 

otra  cuya  base  sea  di  unta  de 

la  moderna;  con- 

mos  un  ii  atendrá: 

ambos  miem- 

i  log  b', 

;  luego    para 

Itiplicaí 

ifra        i  igual 

la  

.  i   [ai  ion 
hc  llai 


n    i   un   inli- 

ute  princip  feí 

■   nenuc 

ni      n         r 

ni      ii  r 

*    ( A  I  . 

I    |  , 

!  ;  ,         ) 
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y  poniendo  en  estas  fórmulas  en  vez  de  y.  su  va- 
lor, se  tendrá: 

•*=«B*(^  +  -)BK+"m) 

\      ink  nik  / 

%=6%í4-,.)"(^m  +  tUm) 

=  6       (^   ,  +», 

V     nk         nk  / 

^Kr+^rk)- 

luego  el  orden  infinitesimal  de  las  cantidades 
propuestas  serán:  mk,  nk...  rh  respectivamente, 
que  se  obtienen  multiplicando  los  órdenes  anti- 
guos por  la  cantidad  fe 

Cambio  de  planos.  -  El  objeto  de  esta  teoría 
es:  dadas  las  proyecciones  de  una  figura  con  rela- 
ción á  dos  planos  coordenados,  hallar  las  co- 
rrespondientes á  esta  figura  con  relación  á  otros 
dos  planos  coordenados,  fijos  de  posición  con 
respec  toa  los  primeros.  Nos  limitaremos  ¿estudiar 
esta  cuestión  con  relación  á  un  punto,  una  recta  ó 
un  plano,  que  es  la  basede  esta  teoría.  Sea  LT la 


línea  de  tierra  antigua  y  a  a'  las  proyecciones  de 
un  punto  A ;  representemos  por  L'  1"  la  línea  de 
tierra  nueva,  y  tratemos  de  cambiar  de  plano 
vertical.  Es  evidente  que  el  punto  a  no  cambia; 
luego  por  una  propiedad  conocida  (V.  Geome- 
tría descriptiva),  la  nueva  proyección  del 
punto  A,  que  representaremos  porra",  debe  estar 
en  la  recta  rao',  perpendicular  á  L'T',  bajada 
desde  el  punto  a.  Ahora  bien,  como  el  plano 
horizontal  no  cambia,  no  se  alterará  la  distancia 
del  punto  A  á  dicho  plano  que,  como  se  sabe,  es 
igual  á  ora';  luego  la  distancia  o' a"  será  igual  á 
ora';  sólo  falta  saber  en  qué  sentido  hay  que  to- 
mar esta  magnitud;  para  esto  observaremos  que 
todo  punto  situado  encima  del  plano  horizontal, 
tiene  su  proyección  vertical  sobre  la  línea  de  tie- 
rra; y  si  está  debajo  de  dicho  plano,  también  lo 
estala  de  la  línea  de  tierra;  luego  el  punto  ra"  es- 
tará, respecto  de  L'T',  en  el  misino  sentido  que 
a'  lo  está  de  LT.  De  lo  expuesto  deduciremos 
lite  regla  general:  desde  el  punto  a  se 
baja  una  perpendicular  i.  L'T',  y  se  lleva  desdo 
el  punto  o',  la  distancia  o'a"=oa'  en  el  mismo 
sentido  con  relación  á  L'T  que  ora'  lo  está  con 
¡to  a  ]//'. 

Cambio  de  plano  conrelación  d  una  recta, 

Para  cambiar  de  plano  de  proyección  ron  rela- 

i  ion  a  una  nata,  se  toman  dos  puntos  de  ella, 

■  verifica  el  cambio  con   relación  á  ellos,  y  se 

i ii    nuevas  proyecciones  y  esta  recta  será 

la  que  se  busí  aba. 

Cambio  de  plano  de  proyección  con  relación  u 
otroplano.  Sea  PQR  un  plan",//;/.  2.a;  /.'/'la  lí 


I     '■    nli  'na,  /.'  '/"  ll I'  i  ii  i    ¡ 

iiii    '  quii mi  i  ii  'i-  plano  veri  ¡cal  do 

ton    i  oí ■  i  '  l  pl i "ii 

traza  QR   i  con  oí  va  la  mi  ima,  j  la  i  m 
■    educida   i  busca:  la  nu  v a  tra    i  troi 

oh   '      ii     i  ','/.'  corta  d  1    V  gu  el  punto 
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o,  y  ambas  trazas  cortan  á  la  L'T  eu  el  mismo 
sitio,  el  punto  o  siria  un  punto  de  la  traza  que 
se  busca;  para  encontrar  otro,  tomaremo  i  en  la 
PQ  un  punto  un'  y  verificaremos  el  cambio  ■"<" 
con  respecto  í  él;  en  este  supuesto  el  plano  dada 
estará  definido  eu  el  nuevo  sistema  por  la  traza 
horizontal  QR  y  el  punto  un";  para  encontrar, 
la  traza  vertical  haremos  pasar  el  punto  ara'' una] 
horizontal  del  plano  ab  y  a''b",  y  la  traza  vn-ti- 
cal  bb''  de  esta  recta  será  un  punto  de  la  traza 
que  se  busca,  la  cual  será  finalmente  la  recta  ob"¡ 
Entre  todos  los  puntos  que  sobre  PQ  podemos 
tener,  el  más  conveniente  es  el  ce',  que  se  pro- 
yecta en  el  punto  en  que  se  cortan  las  líneas 
LT  y  L'T',  como  puede  verse  fácilmente  en  la 
Jig.  2.a  Para  cambiar  de  plano  vertical  con  rela- 
ción al  plano  PQR,  se.  levantan  en  C,  punto  de 
intersección  de  los  trozos  de  tierra,  las  perpendi- 
culares ce'  y  ce"  á  LT  y  L'T',  se  lleva  la  longi- 
tud ce'  sobre  ce",  y  se  une  el  punto  e"  con  o  y 
el  problema  está  resuelto. 

Si  se  quisiera  cambiar  de  plano  horizontal,  so 
seguiría  la  misma  marcha;  y  si  se  quisiera  cam- 
biar los  dos,  se  verifica  primero  el  cambio  con  re- 
lación á  uno  y  después  al  otro. 

CAMBIOVICENSES:  Gcog.  ant.  Pueblo  de  la 
Galia,  establecido  en  el  país  de  Combrailles. 

CAMBISES:  Biog.  Rey  de  los  persas,  hijo  del 
gran  Ciro.  Sucedió  Cambises  á  su  padre  en  el 
año  599  antes  de  nuestra  era,  inaugurando  su 
reiuado  por  ordenar  la  muerte  de  su  hermano 
Bardiya,  conocido  comúnmente  por  Smerdis,  á 
quien  Ciro  había  dejado  muchas  importantes 
provincias,  y  del  cual  el  nuevo  rey  recelaba  pu- 
diese levantarse  contra  él.  Llevóse  á  efecto  esta 
muerte  con  extraordinario  secreto,  hasta  el  pun- 
to de  que  muchos  creyeron  que  no  había  perecido 
Smerdis,  sino  que  sólo  se  había  ausentado,  ó  cuan- 
do más  que  estaría  prisionero  en  un  castillo. 
Después  de  este  suceso  se  aprestó  Cambises  á 
la  guerra,  en  la  cual  ya  soñaba  antes  de  subir 
al  poder;  y  para  provocar  una  repulsa  que  le  per- 
mitiese invadir  con  una  sombra  de  disculpa  los 
Estados  de  los  faraones,  pidió,  por  medio  de  em- 
bajadores, al  rey  Alimes(Aiuasis),  que  á  la  sazón 
reinaba  en  Egipto,  la  mano  de  una  hija  muy 
bella  que  tenía.  Fué  hecha  esta  demanda  (dice 
Herodoto)  por  consejo  de  un  egipcio  que  odiaba 
á  su  soberano  y  que  vivía  al  lado  del  persa;  pues 
conociendo  el  traidor  cuánto  amaba  Alunes  á  su 
hija,  y  cuan  difícilmente  había  de  consentir  en 
separarse  de  ella,  en  especial  para  darla,  no  ya 
por  esposa  de  primer  orden,  sino  por  amiga  ó 
concubina  á  Cambises,  ideó  aquel  medio  de  perder 
al  Faraón,  obligándole  á  enemistarse  con  el  po- 
deroso hijo  de  Ciro.  Puesto  en  tan  grave  aprieto 
Ahm.es,  imaginó  un  expediente  que,  si  no  librarle, 
había  de  proporcionarle  un  plazo,  durante  el 
cual  pudiese  hacer  sus  preparativos  de  guerra. 
Fué  éste  enviaren  lugar  de  su  hija,  á  quien  nin- 
guno de  los  persas  conocía,  otra  princesa  llamada 
Nictetis,  hija  del  desdichado  rey  Apries,  Veri- 
ficólo así,  pero  duró  bien  poco  el  engaño,  pues 
ocurrió  que  esta  princesa,  ora  pulque  desease  ven- 
garse del  Faraón,  ora  por  el  temor  que  la  inspira- 
ra Cambises,  apenas  se  halló  en  su  presencia  des- 
cubrióle quien  era  y  la  trama  de  que  había  sido 
víctima.  Airado  entonces  Cambises,  partió  con- 
tra Alunes  al  frente  de  un  ejército  numerosísimo, 
del  cual  formaban  parte  muchos  griegos  de  la 
lniiia  y  la  Eolia,  y  contando  entre  sus  capitanes 
hombres  tan  entendidos  y  tan  conooedoros  del 
país  que  se  trataba  de  conquistar,  como  Phanés 
de  Balicarnaso,  que  del  servicio  de  los  egipcios 
había  pasado  al  suyo,  jurando  su  exterminio. 
Cuando  [logaron  los  persas  delante  de  Pelusa 
Bupieron  que  Almos  había  muerta  y  que  le  ha- 
bía sucedido  su  hrjo  Psametik  [II;  mas  no  por 

eso  cambiaron  sus  intenoi is.  Delante  de  Pelu  a 

nal i  batalla  en  la  cual  se  pi  leo,  tanto  de 

la  ini.i  como  de  la  otra  pat  te,  con  extraordinario 
eni  o  in  tmiento.  Los  antiguos  soldados  de  Pha- 
ni       i  '  había  dejado  sus  hijos  on  Egipto,  los 

l ii  muerto,  llena con  su  sangre  vasos  on 

que  hasta  la  mitad  habían  puesto  vino  y  á  la  vista 

i'  l  padro  los  apuraron.  Phanés,  I le  furor,  se 

ni 'o  medio  do  la  polea ;  bu  e  ipada 

abrió  un  camino  á  los  persas  por  en  i lio  de  los 

i"  lotom     ' ai  ios,  y  esta  fué  la  señal  de  la 

doi  rota    Di   i ali   ida    I  i    I  ropas  de  Psametik, 

perdió  1 1  i  abe  :o  de  terror  el  misino  monarca  ¡  i  n 
lugai  de  defendí  t  la  entrada  de  los  canales,  los 
egipcios  huyeron  ó*  oncet  i'ai  q  en  Memli  En 
aquí  lia  tola  batalla  se  decidió  la  sin  i  te  del  [ínpe- 
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rio  de  los  faraones;  á  los  pocos  días  Memfis  so 
rinde,  al  Alto  Egipto  se  somete,  los  libios  rinden 
vasallaje  al  conquistador,  y  los  cirineos  le  pagan 
tributo  (523).  Al  décimo  día  después  de  rendida 
la  ¡ilaza  de  .M  emíis,  ordenó  Cambises  que  el  rey  de 
Egipto,  en  compañía  de  algunos  de  sus  magna- 
tes más  poderosos,  fuese  expuesto  en  público  y 
sentado  en  los  arrabales,  para  probar  su  valor 
del  siguiente  modo.  Tenía  una  hija  Psametik, 
ala  cual  mandó  vestir  de  esclava,  enviándola 
con  su  cántaro  por  agua,  y  con  ella  otras  donce- 
llas escogidas  entre  a  piel  las  que  tenían  á  sus 
(ladres  en  compañía  del  rey.  Fueron  pasando  to- 
das derramando  acerbas  lágrimas  por  delante  de 
sus  parientes,  quienes,  al  verlas,  partido  el  cora- 
zón prorrumpían  en  amargo  lloro.  Mas  Psametik, 
á  pesar  de  haber  reconocido  á  su  hija,  no  hizo 
mas  ademán  de  dolor  que  bajar  los  ojos  y  cla- 
varlos al  suelo  para  no  verla.  Todavía  le  hizo 
sufrir  el  vencedor  más  terrible  prueba  con  la 
muerte  de  un  hijo  que  tenía,  y  de  otros  dos  mil 
mancebos,  todos  de  corta  edad;  pero  no  por  eso 
[indo  arrancar  una-lágrima  ni  un  lamento  al  des- 
tronado soberano  hasta  que,  habiendo  pasado 
por  donde  se  encontraba  un  antiguo  amigo  suyo 
cubierto  enteramente  de  andrajos,  prorrumpió 
Psametik  en  sollozos.  A  la  pregunta  que  su  ex- 
traña conducta  provocó,  contestó  el  desdichado 
monarca:  «Mis  infortunios  son  demasiado  grandes 
para  que  se  los  llore,  pero  no  los  de  mi  amigo; 
pues  cuando  un  hombre  que  ha  llegado  á  la  vejez 
cae  desde  el  pináculo  del  poder  á  la  más  grave  mi- 
seria, bien  deben  llorarla  sus  amigos. »  Cambises,  á 
quien  estarespuestafué  comunicada, sintió  piedad 
entonces  de  su  prisionero,  y  quizá  iba  á  restable- 
cerle como  vasallo  en  su  trono,  cuando  llegó  á  su 
noticia  que  conspiraba  contra  él;  entonces  hízo- 
le  enterrar  vivo  con  doce  egipcios  de  los  princi- 
pales. Después  de  este  suceso,  Cambises  proyectó 
una  expedición  contra  los  etíopes.  Salió  de  Mem- 
fis á  la  cabeza  de  su  ejército;  pero  mal  tomadas  sus 
medidas,  faltos  do  víveres  y  diezmados  sus  solda- 
dos por  las  enfermedades,  á  la  mitad  del  camino 
tuvo  que  volver  á  Egipto.  Cuando  Cambises  en- 
tró en  Memfis,  celebraban  en  esta  ciudad  una 
fiesta  en  honor  del  buey  Apis.  El  persa,  que  en- 
contró á  los  egipcios  alborozados,  creyó  que  era 
su  desgracia  laque  producía  la  alegría  del  pue- 
blo. Loeo  de  furor  hizo  perecer  á  multitud  de 
habitantes,  y,  habiéndole  llevado  el  buey  Apis, 
le  dio  muerte  por  su  propia  mano.  No  contento 
aún,  hizo  matar  otros  animales  sagrados;  entró 
á  saco  en  los  templos,  rompió  las  estatuas  y  vio- 
ló las  tumbas,  y  no  se  sabe  hasta  qué  extremo 
le  hubiera  arrastrado  su  furor,  si  la  noticia  de 
haber  estallado  en  Persia  una  revuelta,  y  que  un 
hombre  nombrándose  Smerdis  se  había  apodera- 
do del  trono,  no  le  hubiese  hecho  partir  contra 
el  impostor  y  sus  rebeldes  vasallos.  En  el  ca- 
miro  acaeció  su  muerte  de  una  manera  algo 
maravillosa,  pues  al  montar  á  caballo  cu  Ecba- 
tana,  segán  el  oráculo  de  Buto  había  predicho, 
saliéndose  su  puñal  de  la  vaina  hirióle  al  caer,  en 
el  mismo  lugar  en  (pie  él  había  herido  al  buey 
Apis  (322  antes  de  Jesucristo). 

-Cambises;  Biog.   Fué  descendiente,    i 
unos,  de  humilde  familia;  según  otros  de  una 
noble  casa,  y  su  nombre  mi  habría  llegado  lia  ;ta 
nosotros  a  iin  caberle  la  gloria  do  ser  padre  del 

gran  Ciro,  El  rey  Modo  Astiages,  a  i ;couoiieia 

de  un  sueño  que  había  tenido,  de  oando  casar  á 
SU  hija  Mandaio  ron  ni,  e  k  1 1  -a  n  j.a , ,,  1,,  eligió  por 
yerno;  mas  ignórase  completamente  lo  que  fué 

después  de  i  I,  i Herodoto,  euando  cuenta  la 

historia  de  \  tuces  y  la  niñez  de  Ciro,  sólo  re- 
Seri   lo  que  q la  expuesto.  Vii  ió  este  príncipe 

i     iglo  ■  ante  do  nui   i  ra  ora. 

cambista:  rom.  Persona  que  tiene  por  oficio 

1 I  di ID  una    parlo  y    darlo    en    olla, 

girando  Letra  por  eii  rio  interés. 

cambium  1. 1.1  baj,  lat.  cambio,  trocar,  cam- 
bial ii  m.  Bot  \ bre  dado  por  pi  imi  ra  vez,  por 

ol  célebre  natural]  itn  tngli  a  i  in ,  líquido 

9}  ' |ue  oreyó  bj tre  la  m  idi  ra   j   ol 

ubei  de  la  i  planta  i  dicol  iled i  i,  ¡  que,    i 

él,  ora  legrogado  por  el   mismo  líboi  y  tenía   la 

propiedad  de  oí i  o  en  un  momento  d  ido, 

11  fin  do  foi  ni. ii  cada  i tini ¡  u  le  toji 

"I"  leí ilic. I ,  de  la  allana,   y   una  .   i| 

Ir|iia  de  líber,  En  el    ¡glo  úl ,  I  liihamol,  cé 

Iflbn   naturalista  y  agí mo  francí   ,  doi 

Que,  muy  lejos  -I i  líquido  i  I  ca/nú        de 

Qrew,  ei, verdadero  tejido  fo]  mado  do  uti  [■ 
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culos  de  paredes  muy  dolicadas,  cuya  existencia 
se  había  escapado  al  autor  inglés,  sin  duda  á 
causa  de  la  insuficiencia  de  los  medios  de  inves- 
tigación de  que  disponía.  A  principios  de  este 
siglo,  el  ilustrado  Brissean-Mirbel  extendió  más 
los  conocimientos  sobre  este  asunto  y  sobre  la 
marcha  fisiológica  del  tejido  en  cuestión,  que 
llamó  con  razón  zona  generatriz.  Sin  embargo, 
el  nombre  de  cambium  ha  quedado,  por  más  que 
el  sentido  que  hoy  se  le  atribuye  haya  sido  muy 
modificado.  Ahora  se  aplica  más  comúnmente  á 
todos  los  tejidos  generadores,  cualesquiera  que 
sean,  y  por  distinto  que  sea  el  lugar  donde  se  ob- 
serven, es  decir,  en  todos  los  órganos  de  lascrip- 
tógamas  y  de  las  monocotiledóueas,  lo  misino  que 
en  las  dicotiledóneas. 

En  muchas  plantas  dicotiledóneas,  y  especial- 
mente en  los  árboles  y  arbustos  de  las  zonas  tem- 
pladas, el  cambium  ó  zona  generatriz  forma  al- 
rededor de  la  madera  una  especie  de  cilindro 
hueco,  perfectamente  visible  por  cortes  transver- 
sales ó  longitudinales,  entre  la  albura  y  el  líber. 
Esto  cilindro  se  ramifica  hacia  el  nivel  de  las 
ramas  por  una  parte  y  de  las  raíces  por  otra, 
para  continuar  alrededor  de  la  madera  de  estos 
órganos,  y  cada  año,  las  células  de  que  está  for- 
mado, por  una  multiplicación  casi  continua, 
pero  cuya  intensidad  máxima  corresponde  á  la 
primavera,  se  organizan  interiormente  en  ele- 
mentos leñosos,  y  exteriormente  en  elementos 
de]  líber,  y  de  este  modo  es  como  se  van  agre- 
gando sucesivamente  nuevas  capas  y  va  aumen- 
tando el  diámetro  transversal  de  las  partes  axi- 
les. Este  cilindro  generador,  cuyas  células  medias 
conservan  indefinidamente  la  propiedad  de  divi- 
dirse, está  igualmente  en  conexión  íntima  con 
el  esqueleto  fibroso  vascular  de  las  hojas. 

Para  comprender  bien  el  origen  y  la  natura- 
leza del  tejido  generador,  ó  sea  el  cambium,  es 
indispensable  empezar  por  considerar  el  período 
en  que  el  tallo  está  completamente  formado  por 
células  casi  todas  semejantes  entre  sí,  es  decir, 
por  parenquima  fundamental.  En  esta  época, 
antes  de  la  formación  de  los  haces  fibro- vascula- 
res primitivos,  se  ve  el  tejido  en  cuestión  dife- 
renciarse alrededor  de  la  parte  central,  que  más 
tarde  ha  de  constituir  la  médula.  A  esta  región 
así  diferenciada  y  ordinariamente  continua,  es 
á  la  que  los  anatómicos  modernos  han  dado  el 
nombre  de  procambium  (V.  esta  palabra);  en  su 
seno  es  donde  se  forman  los  primeros  haces  á 
consecuencia  del  paso  dealgunos  de  sus  elementos 
constitutivos  al  estado  de  tejido  permanente.  La 
parte  más  externa  de  esta  zona  es  la  que  poco  á 
poco  llega  á  ser  el  cambium  propiamente  dii  ho, 
conservando  aquí,  por  un  proceso  biológico  des- 
conocido actualmente,  la  propiedad  de  fraccionar- 
se indistintamente,  mientras  que  los  elementos 
más  interiores  la  pierden  para  siempre.  El  modo 
de  ponerse  el  cambium  del  tallo  en  relación  con  el 
delosejesy  délas  hojas  no  parece  ser  siempreidén- 
tico.  Se  sabe,  por  ejemplo,  que  en  runchas  plan- 
tas los  primeros  elementos  vasculares  ó  fibrosos 
do  las  yemas  y  do  las  hojas  aparecen  primero  en 
la  masa  completamente  parenquimatosa  de  estos 
órganos,  aún  jó  venes,  y  que  las  relaciones  de  con- 
tinuidad se  establecen  después  por  una  es] ie 

de  evolución  centrípeta.  Otras  veces  la  marcha 
del  fenómeno  parece  contraria  y  la  formación 
lilao  o  vascular  marcha  del  eje  a  los  apéndices. 

Es  notable  que  mientras  las  yemas  y  las  hojas 
l  ienen  su  origen  primí  ro  en  las  partos  superficia- 
les (parenquima  corticalUlol  tallo  ó  de  las  ramas, 
la  ra  paroa  n  por  el  contrario,  provenir  di- 
rectamente del  cambium,  Este  bocho  tiene  gran 
impoi  lancia  en  la  prácl  ic  i  para  todos  los  casos 
en  que  se  busca  la  ramificación  de  las  raíces  ó  la 
producción  de  las  raíces  adventivas.  El  conoci- 
miento de  la  naturaleza  y  de  la  situación  del 
eambiwn  es  también  indispensable  para  la  eje 
oución  metódica  do  ciertas  prácticas  de  i  ultivo, 

tal      01 '  las  diversas  clases   de  injertos,   pues 

la  tcoi  ¡a  y  la  práctica  demuestran  de  coi 
que  tienen   lauta  mas  probabilidad  do  prender 
cuanto  La  yema  gi       ■  r¡¡¡  dol  patrón  y  del  ¡n- 

.ai  ió  lian  sido  puestos  en  contai  i d  conti 

unidad,  de  la  malicia,  mas  precisa  po  iblo. 

En  la  mayor  pai  te  de  la  i  mon ili  d b 

en  la  i  que  1 1  unión  do  lo    ha li 

íe|r|||e      I        la         '  -      oó  1   ,1    e||    |,l        Oh    o  I  |  I  C  ó  .  i  1 1  oa.S , 

c  1  cambium  no  foi  me  b!  oilindro  i ¡   conti- 

o le  'i ha  lió    i         lomas  está  mu  lio  mi 

i 1 1  ado  y  i    do  una  d  u  racii  1 1 

ñor.  So  ve,  en  ofootu,  qui    [i    q i  muj  i to 

en  cada  li  i       lo    |  ne  .     pücaol  poi  qui    pil  l'di  o  I 
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tas  plantas  la  propiedad  de  aumentar  en  espesor. 
V.  Tallo,  Líber,  Raíz,  etc. 

CAMBUTE:  Biog.  Rey  do  Lidia  (1400  anos 
antes  del  nacimiento  de  Jesucristo).  Cuenta  la 
tradición  que,  habiendo  ofendido  á  los  dioses, 
éstos  le  hicieron  atormentar  por  un  hambre  tan 
horrible^  que  una  noche,  sin  darse  cuenta  de  lo 
que  hacía,  se  arrojó  sobre  su  esposa  á  quien 
amaba  locamente,  y  la  devoró  las  entrañas. 
Lleno  de  desesperación,  después  que  tuvo  con- 
ciencia de  lo  que  había  hecho,  dirigióse  al  tem- 
plo, maldijo  á  los  dioses,  golpeó  á  los  sacerdo- 
tes, y  se  atravesó,  por  último,  el  pecho  con  su 
espada. 

CAMBO:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Espelette, 
distrito  de  Bayona,  dep.  dedos  Bajos  Pirineos, 
Francia;  notable  por  sus  dos  fuentes  de  aguas 
minerales;  una  termal,  sulfurosa,  diurética,  y 
otra  fría  y  ferruginosa.  El  establecimiento  bal- 
neario se  llalla  en  la  orilla  izq.  del  Nive. 

CAMBODIA:  Gcog.  V.  Camboya. 

^  CAMBOLECTROS:  Gcog.  ant.  Pueblo  de  la 
Galia  establecido  en  los  alrededores  de  Gap  y 
en  la  Aquitania,  cerca  de  Cambo  (dep.  de  los 
I  ¡ajos  Pirineos). 

CAMBON  (José):  Biog.  Político  francés.  N. 
en  Montpellier  el  17  de  junio  de  1751;  M.  en 
Bruselas  el  15  de  febrero  de  1820.  Comerciante 
en  sus  primeros  años,  acogió  con  entusiasmo  los 
principios  revolucionarios;  proclamó  en  su  país 
la  República  (1791);  defendió  las  doctrinas  de- 
mocráticas en  la  Asamblea  legislativa,  de  la 
que  fué  presidente;  tomó  asiento  en  los  bancos 
de  la  Convención;  votó  la  muerte  de  Luis  XVI; 
combatió  el  establecimiento  del  tribunal  revo- 
lucionario; fué  individuo  del  Comité  de  Hacien- 
da y  constante  adversario  de  la  Commune  de 
París;  procuró  salvar  á  los  girondinos;  fué  en 
1793  (mes  de  agosto),  elegido  presidente  de  la 
Asamblea;  dio  á  Francia  el  primer  modelo  del 
gran  libro  de  la  Deuda  pública;  apoyó,  en  la 
lucha  del  9  terinidoi,  á  los  jefes  de  'la  Mon- 
taña; se  ocultó  cuando  triunfaron  los  termido- 
rianos;  contóse  en  1815  entre  los  miembros  do 
la  Cámara  de  representantes;  y  no  habiendo  sido 
comprendido  en  la  ley  de  amnistía  de  1816,  se 
trasladó  á  Bruselas.  Sus  principales  trabajos 
llevan  estos  títulos:  Relación  y  proyecto  de  decre- 
tosobrela  conducta  de  los  generales  franc 
los  países  ocupadospor  los  ej(  rcüos  de  la  Vé ,  í 
(ló  de  diciembre  de  1792);  Uelación  sobrí  el  es- 
tado de  la  República  en  la  época  de  la  a 
del  Comité  de  Salvación  Pública  (13  de  julio  de 
1793);  Relación  y  proyecto  de  decreto  sol 
tasas  revolucionarias  26  de  noviembre  di  I . 
Carta  sobre  la  Hacienda  (París,  1795,  en  8.°  , 
etcétera. 

CamboñO:  Geog.  V.  San  Juan  deCamboSo. 

camborito:  Geog.  ant.  C.  de  la  Bn  tafia,  eu 

cd  país  de  los  llenos;  hoy  (' 

camborne:  Geog.  <  .   del  I  i  I  i  de  i  i 

nuaillcs.  I  ngla  i  erra;  8  000  habits.  Minas  de  co- 
bre, plomo  y  estaño. 

CAMBOS  (Juan  Ji  lio  i  Biog    Escultor  fran- 
i  ¡,  X.  en  Castres  (Tarn)  el  27  de  abril  de  1828. 
lio  de  Jouffroy,  pn  ¡entó  en  el  Salón  do 
París  de  1857  varii 
tos),  3    -iii-'  mi  dalla  i  en  1  s,¡  [¡    ¡  ggg  j '  ¡>:ii 

Artista,  de  i '  rdadi  i  o  m cui  uta  entro  sus 

mi  ¡on  ■  obra  i  la  i    ligni  ,  ,   ,   tatúa  en 

j  ei  o;  El  Dolor,  ostatuita  on   i     o;   La  • 
186  1 1,  quo  proporcionó  al  artista  un  triunfo 
memo:  ible;  l  66  .  roexpucs- 

ta  on  ni  ii mol  el  1 869  j  en  bronceel  I    . 

i  en  yeso,  reí  [puesta  on  bronce  el  1868; 
l       •     una  '  o  \ '   o¡   i  a   i'.>t  miga,  estatua  en 

>     o    l    i   i,   i   tatúa  en  yi   o    L87Í   ; 

n  pií  ó:  i  mi  ila  fachad  déla 

de  San   Ambrosio  en   París,  i 
i   i  ii  ua  i  o  pi  dra  pai  i  la  caí 

cambóte:  Geog.  ALI.  a  .Id  dep.  de  Snehuo- 

I.  o  neo,  l  .nal.  auala  ;    821 

o  1 1 1 1  I  a  . 

CAmboy:  Q     i    tslol     di  i   Vn  hipii  I  igoTua- 
ni..fii.    Polii       '  '  ición,  3    mu 

tencia,  son  dm  osas.  Eu  las  cari 
Han  apareí  •■  on  lat  do  16    LO   S 

CAMBOYA,   CAMBODIA,   CAMBOYE    Ó    KAM- 

boy:  'ó       ió  ino  do  1 1  Indochina,  bajo  i 
ido  do  1  I   o  i 
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Hallase  en  la  parte  S.  E.  de  la  península  Indo- 
china v  confina  al  N.  O.  y  N.   con  el  reino  de 
Siám,  al  N.  E.  y  E.  con  el  Anám,  al  S.  con  la 
Baja  Cochinchina  ó  Cochinchina  francesa,  y  al  O. 
con  el  Golfo  de  Siám.  Queda  comprendido  entre 
los  10°  30'  y  13°  30'  de  lat.  N.  y  entre  los  107° 
30'  y  110°  long.  E.  Madrid.  Su  total  superficie, 
aproximadamente,  es  de  100  000  kms.'2  y  la  po- 
blación de  1  500  000   habits.    Pertenece  el  país 
á  la  cuenca  del  río  Me-Kong,   llamado  también 
por  los   indígenas   Tonlc  Tom  ó   Gran  rio,  y 
por  los  europeos  Camboya,  nombre  del  pueblo 
(Kampuxea  ó  Tmer)  que  vivía  en  su  desembo- 
cadura cuando  los  portugueses  llegaron  á  los 
mares  de  Oriente.  Casi  todo  el  territorio  es  llano 
y  bajo,  y  todos  los  años  se  inunda  cuando  crecen 
las  aguas  de  aquel  río.  En  el  mes  de  septiembre 
aboya  parece  un  mar  inmenso  sembrado 
de  islas;  en  marzo  tiene  el  aspecto  de  inmensa 
llanura  arenosa  llena  de  lagos  y  pantanos.  En 
la  parte  N.  hay  un  gran  lago,  el  Tonle-Sop,  de- 
natural  de  aguas  que  regulariza  la  inun- 
dación del  Mekong,  cumpliendo  función  idéntica 
á  la  del  antiguo  lago  Mu-  de  Egipto.  Es  un 
fio  mar  interior  de  120  kms.   de  largo  por 
;  mino  medio,  de  ancho,  y  ocupa   una  su- 
perficie de  2  400  kms.2;  parte  de  él  pertenece  al 
reino  de  Siám.   Está  unido  al  Mekong  por  un 
río  de  700  á  800  ms.   de  ancho  y  de  8  á  20  ms. 
de  profundidad,  por  el  que  las  aguas  de  aquél 
corren  hacia  el  lago,  de  junio  á  septiembre,  y 
las  del  lago  van  hacia  el  Mekong  de  octubre  á 
febrero.  En  la  época  de  la  inundación  sube  el  ni- 
vel del  lago  y  cubre   triple  y  aun   cuádruple 
extensión  de  terreno;  en  marzo,  al  disminuir  y 
replegarse  las  aguas,  los  peces  que  éstas  arras- 
■  aglomeran  en  espacios  relativamente  pe- 
queños, y  entonces  empieza  la  gran  pesca,  que 
es   la  industria  más  notable   de  la  Camboya. 
i  le  los  límites  de  la  gran  llanura  inunda- 
ble,  aparecen  algunas  cordilleras   ó  montañas 
las  al  N.,   E.  y  O. ;  la  más  importante  es 
corre  de  X.  á  S.  al  O.,   entre  las  cuencas 
del  .Mekong  y  del  Meinam  ó  río  de  Siám;  allí 
están   los  montes  llamados  Jao    Kravan,    Pur- 
i;    , '  lardamomo,  y  el  Elefante  ó  Puam  Popok 
Vil,   desde  el  que  parte  otra   cordillera  hacia 
i  1    K. ,  en  dirección  á  Chaudoc,   en   los  límites 
i  i  lochinchiua  francesa.  Otro  contrafuerte 
i  de  los  montes  Kravan  corre  también 
i  !  E.  hasta  la  parte   meridional   del   lago 
•  parando  la  cuenca  de  éste  de  la 
cismo  nombre,  ó  sea  el  que  enlaza 
al  lago  '<ii)  el  Mekong, 

.  i  seca,  de  diciembre  á 
y  la  lluviosa,  de  junio  á  noviembre.  El 
to  los  los  países  cálidos  y  hú- 
medos, es  peligroso  para  el  europeo;  las  h 

mía  Bon  la  más  comunes 

-tos.  En  las  zonas  inundables  se  cultivan 
.  arroz  y  algunos  frutales;  en  las  al- 
árboles  oleaginosos  y  los 
montañas  la  vainilla,  el 
nicho  y  varios  árboles  que  dan  .'..re- 
nde construcción ;  en  los 
ribazos  Be  cultivan  iñil  y  tabaco,  i   i  •• 

i     .1  punto  de  más  comercio;  exporta 
i. i  njiií,  laca,  marfil,  pimienta, 
itey  Ilútalo,  pe  icado 
idoenn  i     intidad, 

iny  descuidado.  Lo  mis- 
la  principal  es  la 
I  pal  rique- 
1          I 

.    ¡  adema 
dllones  de  po- 

,1!  .... 

...    i  lol  idas,  Sin 

'  ,    ■  -  ni 

:  i.  los 
i  varias 

i    encuentran 
paquidermos  de  la  zo  i 

. 

... 
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La  población,  además  de  los  camboyanos  pro- 
piamente dichos,  está  constituida  por  chinos, 
xams  y  malayos,  auamitas,  y  las  tribus  salvajes 
de  las  montañas.  Los  chinos,  oriundos  de  las 
ciudades  marítimas  del  S.  de  China,  se  dedican 
al  comercio  y  algunos  á  la  agricultura.  Los  xams 
y  malayos  viven  en  aldeas  de  las  orillas  del  gran 
río,  y  se  ocupan  en  el  cultivo  de  algodón  y  en  la 
p  i;  son  musulmanes.  La  raza  anamita  es  muy 
poco  numerosa.  En  cuanto  á  los  camboyanos  ó 
Jmers,  ofrecen  el  tipo  de  la  familia  mongolo- 
tibetana;  apáticos  é  indolentes,  son  menos  hos- 
pitalarios que  éstos,  pero  de  costumbres  más 
morigeradas.  Muestran  gran  afición  á  la  música 
y  á  la  poesía;  son  polígamos;  pero  la  primera 
mujer  goza  de  más  consideraciones  que  las  otras. 
Aplican  la  cremación  á  los  cadáveres;  los  ricos 
los  depositan  antes  en  ataúdes,  é  inyectándolos 
de  mercurio,  los  conservan  meses  y  años  en  la 
propia  casa  antes  de  incinerarlos;  otros  enticnan 
el  cuerpo,  y  transcurridos  algunos  años  los  ex- 
human  y  queman  s,us  huesos. 

En  el  idioma  se  observa  que  las  palabras  que 
se  refieren  al  culto  derivan  del  lenguaje  pali; 
las  demás  tienen  un  sello  especial  que  las  dis- 
tingue de  los  idiomas  que  hablan  los  pueblos  ve- 
cinos; es  lengua  áspera  y  algo  gutural,  y  abun- 
dan mucho  las  enes,  pronunciadas  tal  como  lo 
hacen  los  parisienses;  se  llama,  como  el  pueblo 
que  la  habla,  Jmcr,  voz  transformada  por  los 
chinos  en  Ki-inici;  por  los  ananiitasenAaomeJí, 
por  los  siameses  en  ltammen,ypoT  los  europeos  en 
Ciinilfui/a;  pero  esta  es  voz  del  idioma  palí  ó  sa- 
grado ;  el  nombre  indígena  del  país  dícese  que  era 
Kamptacea,  es  decir,  raza  ó  tribu  de  Kam.  La 
religión  de  los  Jmers  es  el  budismo  meridional; 
hay  muchas  pagodas,  que  son  á  la  vez  escuelas. 

Las  tribus  bárbaras  ó  salvajes  que  habitan  en 
los  montes  del  interior,  son  los  Kuis,  estableci- 
dos al  E.  del  Gran  Lago,  en  territorio  que  con- 
tiene hierro  en  abundancia,  y  los  Caminen -Dong 
(Jmers  montañeses),  ó  Caminen  Borau  (antiguos 
Jmer),  en  las  montañas  del  O.  confinantes  con 
Siám.  A  la  misma  raza  que  estas  pertenecen  los 
v  i..-  Stiengs,  establecidos  ya  fuera  de 
los  limites  de  Camboya,  al  O.  y  E.  respectiva- 
mente. 

Como  se  ha  dicho,  este  reino  se  halla  desde 
1864  bajo  el  protectorado  de  Francia,  y  casi 
pne. le  decirse  que  sometido  á  ella  á  partir  del 
tratado  de  17  de  junio  de  1SS4,  en  virtud  del 
que  los  funcionarios  indígenas  pueden  adminis- 
trar las  provincias,  bajo  la  inspección  de  resi- 
dentes franceses,  salvo  en  cuanto  se  refiera  al 
establecimiento  y  percepción  de  impuestos,  adua- 
nas, contribuciones  indirectas,  obras  publicas,  y, 
en  general,  todos  los  servicios  que  exijan  direc- 
ción única.  El  Residente  general  de  Francia  tie- 
ne el  derecho  de  ser  recibido  por  el  rey  en  au- 
diencia privada  y  personal.  El  actual  monarca 
es  Norodóm  I . 

Suele  dividirse  el  reino  en  cinco  grande-  par 

i        división  histórica,   porque  eran  territorios 

enfeudados  en  cierto  modo  á  favor  de  cada  uno 

ni  o  Ministros  del  rey;  administrativa- 

,,,,  ni,     ,    .ir,  ¡de  el   |.  o    en  .""i  provincias.   La 

i.  leí  reino  fué  Udong;  hoy  es,  desde  istil, 
l'n.cii   PeB  .   ventajo-, mi.  ntc  situada  en  los  Cua- 

decii .  en  el  punto  cu  que  convergen 

...:  incipales  brazos  del    .Mekong.    Las 
demás   localidades  notables  son:  Pursat,  Corn- 
il Samboc  y  Campot. 
//,,/,     No  h;i\   historia  escrita  del   reino  do 
i  lamboya ;  pero  lanío  i  n  i  ■  guraque  hubo  un 

1 1 e ni] pe'  '   te  país  fui  .'1  ■   tado  m  .-  neo  y 

poderoso  de  la  Indo  I  h riental.  Así  lo  ti   ti 

de  magnífici I  i m  '  ¡oni   ,  entn 

.    qui     ol  n    den   ...    di    \n  ;1 Najor  Vat, 

,  ,|  ti  mplo  nacii  o  de  la  antigua 

capital,  [ndapataburi,  que  c  taba  próxima  ¡  pero 
hoy  i   i  i    i  moa.,  .-it  ii  nl.i :  oeri  a  de  la  extn  mi 

i  i  i    .  oí.  niiioii.il   di  i  '  o. ."  1. 1 hallan  en 

li  oí.    Con   preci  i Babe  la 

.pe   coi  o   ponden  dichos  edifioio  ¡  pi  ro 

.    ii.   ..  i.  i ilo   i pie  se 

propa i  i  ulto  o  i  le  o  i  o   i  i      níi  i    di 

cir,  á  los  primeros    iglo   di   la  era  ci  i  I  iana.  So- 
malí   del  O  li   i.  tmpí  ii"   ' '    pi 
ntre  la  I  hin  i 
616  d    pui     de  J.  C     \    ¡u 

■   ■ Iiino     ' 

i  quo  tradujo  Ri  mu   it,  •  nton 

.   . tn  grai o     3i   i  (tendía 

'      1 1 1 '  i    ...  l  i .  i     di     iám     i 

,  ,  ¡  i  •  i  i, .ni     Hacia  1670 u  n¡  6  i  ti 
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caer,  combatido  ala  vez  por  siameses  y  cochin- 
chinos,  que  poco  á  poco  le  fueron  arrebatando 
territorios.  Hacia  1750,  el  rey  de  Cochinchina 
se  apoderó  de  las  seis  provincias  de  la  Baj    ' 
chinchilla  que  forman  hoy  la  Cochinchina  fran- 
cesa. En  1809  el  rey  de  Siám  adquirió,  poi 
sión  que  le  hizo  uno  de  los  principes  de  I 
ya,  á  quien  auxilió  contra  su  competidor,   las 
provincias  de  Batambaug  y  Angkor.  Cuando  los 

franceses,  con  ayuda  de  los  españoles,  loe a 

triunfar  en  Cochinchina  y  se  establecieron  en 
ella,  el  rey  de  Camboya  no  vaciló  en  aceptar  un 
protectorado  que  le  había  de  poner  á  cubierto 
de  los  seculares  enemigos  de  su  pueblo. 

-Camboya  (Río):  Geog.  V.  Mekong. 

CAMBRA:  f.  ant.  CÁMARA. 

E  assin  vestido  é  afeitado,  como  dito  es.  izca 
desu  CAMBRA,  é  muéstrese  en  una  sala  á  sus 
Nobles,  Barones  é  Caballeros. 

Blancas. 

-CAMBfiA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martin  de  Frades,  aytint.  de  Mondaiiz,  p.  j.  de 
Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra:  2b'  edifs. 

CAMBRAY  (de  Cambra!,  ó  Cambray,  antigua 
ciudad  de  Francia  donde  se  fabricaba  este  lien- 
zo): m.   Especie  de  lienzo  blanco  muy  delgado. 

La  vara  de  cambray  á  trece  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

Que  se  conserva  mejor  el  valor  militar  en  pa- 
ños bastos  y  lienzos  caseros,  que  en  delicadas 
felpas  y  extranjeros  cambrayes. 

Pedko  Fernández  Navarrete. 

-  Cambray:  Geog.  Ciudad  del  dep.  del  Norte, 
Francia,  cap.  de  dist.  y  de  dos  cantones,  sit.  á 
orillas  del  Escalda,  en  donde  empieza  el  canal 
de  San  Quintín;  23  000  habits.  Es  arzobispado  y 
plaza  fuerte  de  segunda  clase.  Fáb.  de  batistas 
y  otras  telas  finas,  y  alcoholes.  Mucho  comercio 
de  trigo,  aceites,  granos  oleaginosos,  lúpulo,  li- 
no, carbones  y  tejidos.  Sus  edificios  más  notables 
son  la  catedral  ó  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  que 
sustituyó,  después  de  la  Revolución,  á  la  cate- 
dral llamada  Nuestra  Señora,  una  de  las  mejo- 


m 


«i  | 


o  ,rV  Nuestra  Señora  en  Cambray 

i,     construcciones  di  1     iglo  ¡cin  destruida  por 

un  un  .  o. le  en  1859,  ¡  reedificada;  la  iglesia 
Saint  Gery  y  «d  antiguo  Palacio  de  los  li  o 
i.i  p,i 

///.,,.  |,;  la  antigua  <  lameranum,  ciudad  ira 
,,,  i ,  Hite  .1.-  la  Galia  Bélgica.  En  i  iü  le  oonquis 

i.'.  Clodión,  expnl  ,.  lo  .I-  •   iños  después  | 

romano   \.  i  io    En    181  estaba  en  poder  de  mi 

. i;  eoi.i  ..no,  .i  quii  n   vrem  ¡<5  )  m  itó 

■  ,  ...   io ...l.i  iielo..    de  sus  Estados.   Cuando 

■  ,Ih  clin  la  M,.i,,'ii.|u,  i  *  !arlo\  ingia  orn  pon 
.li.,  l,i  ,-,  ;i  i 'ai  los  el  C  dvo  En  922  fué  cedida  al 
enip. iradoi  Enrique  I .  pa  ólrn i  I le    le 
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Flandes,  y  éstos  la  entregaron  á  Francia.  Perte- 
neció después  á  la  casa  de  Borgoña;  Luis  XI  se 
apoderó  de  ella  al  morir  Carlos  el  Temerario, 
aero  la  perdió  en  1479.  En  150S  se  firmaron  en 
Cambrayla  Ligado  este  nombre  y  un  tratado  de 
paz  v  alianza  entre  Maximiliano  I  y  Luis  XII. 
En  1510  Maximiliano  de  Austria  la  erigió  en 
ducado  y  principado  del  Imperio  á  favor  de  Ja- 
cobo  de  Croi,  obispo  do  la  ciudad,  y  de  sus  suce- 
sores. Carlos  V  la  fortificó.  En  1516  convinieron 
Maximiliano,  Francisco  I  de  Francia  y  Carlos  I 
de  España,  una  alianza  contra  el  turco.  En  1529 
se  firmó  la  famosa  paz  de  Cambray.  En  1 552  la 
sitio  inútilmente  Enrique  II  de  Francia.  En  1581 
la  hizo  snya  el  duque  de  Anjou,  y  en  1595  fué 
devuelta  á  los  españoles.  Luis  XIV  la  conquistó 
en  1677,  y  desde  entonces  pertenece  á  Francia. 

Obispado  desde  el  siglo  v  como  sufragáneo  de 
Rcims,  fué  elevada  á  arzobispado  por  bula  de 
12  de  mayo  de  1559  con  las  diócesis  sufragáneas 
de  Arras,  Saint  Omer,  Tournai  y  Naimir.  En  1790 
volvió  á  ser  obispado  sufragáneo  de  Reitns,  y  de 
París  en  1802.  En  1841  recobró  su  categoría  ele 
arzobispado  y  se  le  asignó  el  obispado  de  Arras. 
Han  sido  arzobispos  de  Cambray  Fenelón  y  Du- 
bois. 

-Cambray  (Liga  de):  Hist.  Era  Pontífice 
en  1508  Julio  II,  que  aspiraba  á  recobrar  los  Es- 
tados de  la  Iglesia  que  la  República  de  Venecia 
había  ocupado  en  guerras  anteriores.  Con  tal  ob- 
jeto promovió  una  confederación  de  todos  los 
príncipes  que  tenían  quejas  contra  aquella  Re- 
pública, y  eran  el  Emperador,  el  rey  de  España 
Fernando  el  Católico,  como  rey  de  Ñapóles,  y  el 
de  Francia  como  duque  de  Milán.  La  concordia 
ó  Liga  entre  estos  soberanos  y  el  Papa  se  ajustó 
en  Cambray  el  10  de  diciembre  de  1508,  convi- 
niendo en  que  cada  uno  de  ellos  invadiese,  á  par- 
tir del  l.°de  abril  próximo,  los  territorios  do  Ve- 
necia,  sin  desistir  de  la  guerra  hasta  tanto  que  se 
hubiesen  recobrado  las  ciudades  que  cada  sobe- 
rano alegaba  haberle  usurpado  los  venecianos. 
Fernando  el  Católico  reclamaba  las  ciudades  de 
Trani,  Brindis,  Gallipoli,  Polignano  y  Otranto. 
Poro  como  todos  los  estados  que  so  aliaron  con- 
tra Venecia  se  hallaban  á  la  sazón  en  paz  con 
esta  República,  aquéllos  no  se  atrevieron  á  de- 
clarar desde  luego  su  propósito,  y  dijeron  que 
la  Liga  iba  dirigida  contra  el  turco.  Todo  se  hizo 
de  mala  fe,  pues  el  Papa  entabló  inteligencias 
secretas  con  Venecia,  con  intento  de  recuperar 
sos  turras  sin  necesidad  de  aumentar  el  influjo 
de  los  tres  príncipes  do  Italia,  y  por  otra  parte 
secretamente  también  se  aliaron  el  Papa.  Fer- 
nando el  Católico  y  Luis  XII  de  Francia  contra 
el  emperador  .Maximiliano.  Iniciaron  la  guerra 
contra  Venecia  Julio  II  y  Luis  XII.  Este  ganó 
la  batalla  de  Agnado!,  y  en  muy  pocos  días  hizo 
suyas  las  plazas  de  Crema,  Cremona,  Bérgamo 
y  Brescia,  que  eran  las  que  se  lo  habían  sen  ría 
do  en  la  partición.  Fácilmente  recobró  también  el 
Papa  lo  suyo  y  se  rindieron  á  España  las  ciuda- 
des asignadas  al  Rey  Católico.  La  inacción  de] 
emperador  de  Alemania,  y  neis  que  oada  las  in- 
trigas de  Venecia,  unidas  al  recelo  que  al  Papa 
y  al  rey  de  España  inspiraban  los  triunfos  de 
los  franceses,  rompieron  la  Liga  de  Cambray  y  se 
formó  la.  I.¡,i,i  sanl.it  contra  Francia. 

-  Cambray  ó  de  las  Damas  (Paz  de):  Eist. 
'lúa  t  ai  ludí'  paz  firmado  el  5  de  agosto  de  1529  en 
nombre  di  Carlos  V  de  Alemania  y  I  de  España, 
y  Francisco  I  de  Francia  por  Mai garita  de  Aus- 
tria,  tía  del  emperador,  y  Luisa  de  Saboya,  ma- 
dre del  rey  francés.  Sirvió  de  base  para  este  tra- 
tado La  Concordia  de  Madrid,  do  la  que  vino  á 
Be edificación  la  del ¡ambray.  Se  estipuló  que 

l'i  tncÍ8C0  I  pagaría  dos  millones  ilc   escudos  de 

oro  por  el  re  cate  de  sue  hijo   dad n  rehenes 

al  emperador,  entregando  antes  loa  territorios 
que  aun  i i  \  aba  en  el  M  ilane  ado;  que  cede- 
rla iub  derechos  á  la  soberanía  de  Flandes  y  Ar- 

fcoi      renunciando  también  d  sus  preti  i n 

el. i .  M  il.ui,  Napoli  I  li  noi  a  j  demás  ciudades 
de  I  talia,  j  que  I  !ai  lo    no  pedií  la  por  entom  - 

la n   iii nción  de  Borgoña,  contentando i  el 

1  ii  ii.i.i    ,  q le  pui    de    u  i i  te  volvería  d 

i na  di   Francia    Ldi  né     ■    acordó  al  ma 

trimonio  di   Franci  >n  I , ,  hei  man  i  de 

Carlos  y  viuda  del  rey  di   Portugal 

-Cambp  \v    I'.  \ B  og    E    el  nombre 

poc nocido  de  un  modi  ito  ildi  ano,  invi  ntoi 

de  uní  i ei nocida  bey  con  el   nombre  de  ha 

Hila  ó  do  '  'ambray    Combriyl      ' ui  di 

su  vida  Bino  qui  \  h  I  len  el    iglo&in,  y  que  lia 
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hitaba  la  aldea  de  Cantany,  en  Cambresis,  don- 
Je  todavía  se  hallan  algunos  de.  sus  descendien- 
tes. El  comercio  do  telas  de  batista,  muy  decaído 
hoy  á  causa  de  las  fabricaciones  mecánicas,  era 
tan  importante  en  el  siglo  xvi  que  se  evaluaba 
su  producto  anual  en  más  de  dos  millones. 

- Cambeat-Dight  (Guillermo,  conde  de): 
Biog.  Político  italiano.  N.  en  Florencia  el  1823. 
Estudió  en  Pisa,  y  á  los  veintidós  años  de  edad 
marchó  á  Florencia,  donde  ganó  el  afecto  y  la 
confianza  de  Leopoldo  II.  Contóse  entre  los  fieles 
partidarios  del  gran  duque,  que  hasta  el  último 
momento  aconsejaron  á  éste  que  diera  satisfac- 
ción á  los  deseos  de  los  liberales  y  á  las  exigen- 
cias de  la  época,  y  que  renunciase  á  buscar  en 
medio  del  gran  movimiento  nacional  italiano, 
su  apoyo  en  la  alianza  austríaca.  Cuando  en  1S59 
salió  el  gran  duque  de  sus  Estados  y  la  mayoría 
de  los  habitantes  de  la  Toscana pidió  la  anexión 
al  Piamonte,  bajo  el  gobierno  de  Víctor  Manuel, 
el  conde  Guillermo,  que  aceptó  este  paso  dado 
en  el  camino  hacia  la  unidad  é  independencia 
italianas,  fué  elegido,  casi  por  unanimidad,  di- 
putado de  Toscana.  Muy  popular  en  Florencia, 
era  gonfalonero  de  la  ciudad  en  1865,  cuando  se 
formó  el  proyecto  de  celebrar  el  sexto  centena- 
rio del  nacimiento  del  Dante.  El  conde  de  Cam- 
bray presidió  las  fiestas  á  que  se  asoció  toda 
Europa,  y  pronunció  el  elogio  del  poeta  delante 
de  su  monumento.  Nombrado  Ministro  de  Ha- 
cienda del  remo  de  Italia  á  fiues  de  1867,  halló 
un  déficit  de  cerca  de  novecientos  millones. 
Cambray  prometió  reducir  esta  suma  á  setenta 
y  ocho  millones;  propuso  el  famoso  é  impopular 
impuesto  sobre  las  cabalgaduras,  que  fué  acep- 
tado por  las  Cámaras  en  nombre  de  la  necesidad; 
se  opuso  inútilmente  al  descuento  de  la  renta 
italiana  para  los  títulos  subscritos  en  el  extran- 
jero; organizo  la  administración  del  monopolio 
del  tabaco,  con  la  esperanza  de  aumentar  consi- 
derablemente la  renta  del  mismo;  vio  rechazado 
por  gran  mayoría  el  proyecto  de  arrendamiento 
de  la  citada  renta  (agosto  de  1868);  cayó  del  go- 
bierno en  19  de  noviembre  de  1869,  y  fué  luego 
nombrado  senador.  En  1853  había  escrito  un 
volumen  titulado  Recuerdos  de  la  Comisión  gu- 
bernativa toscana  de  1849. 

CAMBRAYADO,  DA:  adj.  ACAMBRAYADO. 

Lavara  do  caza  UAMBRAYAEA  ancha,  a  nue- 
ve reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

CAMBRAYÓN:  m.  Lienzo  parecido  al  cambray, 
pero  menos  lino. 

La  (vara)  de  cambrayón  de  á  vara  y  cuarta 
de  ancho  á  siete  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

CAMBRE:  Oeog.  Ayunt.  formado  por  las  felig. 
de  San  Juan  do  Aneéis,  San  Martín  de  Andeiro, 
San  Pelayo  de  Brejo,  San  Ciprián  de  Bribes, 
Santa  María  de  Cambio,  San  Salvador  de  Cece- 
i  re,  San  Julián  de  Cela,  San  Lorenzo  de  Meigi 
go,  San  Juan  de  Prabio,  Santiago  de  Siglas, 
Santa  María  de  Temple  y  Santa  Mana  Je  Vigo, 
p.  j.  y  prov.  de  Cortina,  dióc.  de  Santiago 
6  180  habits.  La  cap.  es  el  lugar  de  Crucero,  en 

la  felig,  ile  Santa  Mana  de  l'alnhrc.  Esta  sít.  a 
la  izq.  del  rio  Moro,  cnl  re  liotanzos  y  la  Coruña, 
y  pasa,  por  él  el  f.  c.  de  León  d  la  Coruña,  con 
estaciones  en  la  felig.  de  Santa  María  de  Cam- 
bre  y  en  el  lugar  agregado  de  El  Hurgo.  Terre- 
no llano  con  algún  monte;  trigo,  maíz,  pa 
cáñamo  y  tintas;  ganado;  fáb.  do  papel  y  cur- 
tidos. 

-Cambre:  Oeog.  V.  San  Martín  y  S.wi  \ 
M  Mil  \    DE  I  lAMBRE. 

CAMBREMER:  (Icnti.  Cantón  en  el  ilist .  de 
Pont  Flívíque,  dep,  del  Calvados,  Francia,  con 
2 1  municips,  y  6  500  habits. 

cambhésis:  Oeog.    País   que  dependió   Je] 

I  I    MIC Mil      V    Je    pile       del     [JObiO]  Oí'    gl    nei    ll     Je     ],| 

Flan. les  francesa  ¡fon todo  el    I    tualdi   I 

Je  i  lambí  ii  E  ta  c.  era  la  cap.  <  lonquñ  i  "I"  el 
país   poi'  I..-  francos,    perteneció,   di   pin     di  I 

I  i.ii  ido  Je  VerJuii.  al  luipeí  io  do    \  ll  "i  '"i  i    Eli 

l  lor  Enrique  [I  lo  hizo  condado  i  fai  or  de  los 

obi  po   de  Cambray  que  llevaron  1 

i  ii  ufo  de  ' les  de  i  fambrésis  j   prínoip 

Santo  i  mpi  i  io.  aun  de  pui     de  la   i   n n  de 

iioii  iva  del  pal    i  Frai 167' 

cambria    Oeog.  ant.  1  il  ino  del  País 

di  i  :  il 
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-Cambria:  Geog.  Condado  del  est.  de  Pen- 
silvania,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  vertiente 
occidental  de  los  Alleghanys,  al  que  han  dado 
nombre  los  galeses  que  en  él  se  establecieron  á 
principios  de  este  siglo;  1  929  knis.2  y  47  000 
habits.  Minas  de  bulla  y  hierro.  La  cap.  es 
Ebensburg ;  pero  la  principal  ciudad  Jolins- 
towii. 

CÁMBRICO,  CA  (de  Cambria,  n.  latino  del 
País  de  Gales):  adj.  GeoJ.  Se  dice  de  todo  lo  re- 
lativo al  primero  de  los  cuatro  períodos  geoló- 
gicos en  que  se  divido  la  era  primaria  ó  paleo- 
zoica. Asi  se  dice  período  cámbrico,  terreno  cám- 
brico, sistema  cámbrico,  fauna  cámbrica. 

Período  cámbrico.  -  Es  el  primero,  ó  sea  el  más 
antiguo  de  los  cuatro  grandes  períodos  en  que 
se  divido  la  era  primaria  ó  paleozoica.  Es  el  pe- 
ríodo en  que  se  notan  las  primeras  manifesta- 
ciones de  la  vida  orgánica. 

Estas  manifestaciones  son  en  un  principio 
señales  confusas  de  anélidos;  al  propio  tiempo  se 
nota  que  dominan  las  pizarras  de  elementos 
cristalinos  con  microlitos  de  estaurotida ,  de 
turmalina  y  otros  minerales;  después  aparecen 
pizarras  arcillosas  sin  señales  de  tendencias  á  la 
cristalización  y  acompañadas  á  veces  de  calizas 
con  una  fauna  muy  notable  de  crustáceos  y  á  la 
cual  ha  denominado  Barrande  fauna  primordial. 

Es  notable  que  las  primeras  señales  bien  de- 
terminadas de  la  vida  orgánica  pertenezcan  á 
tipos  relativamente  elevados,  como  son  los  trilo- 
bitcs  y  las  língulas,  con  carencia  total  ó  casi  total 
de  lamelibranquios  y  poliperos.  La  observación  de 
las  especies  encontradas  demuestra  una  notable 
uniformidad  en  las  condiciones  físicas  de  toda 
la  tierra  durante  este  período. 

Todos  los  depósitos  de  esta  época  presentan 
un  carácter  litoral  marcado;  los  continentes 
debían  ser,  por  consiguiente,  poco  extensos  y 
muy  inestables,  no  habiéndose  di  scubierto  has- 
ta el  presente  ningún  vestigio  de  flora  cámbrica 
terrestre. 

En  los  sedimentos  cámbricos  desempeña  im- 
portante papel  el  elemento  cristalino;  parece 
que  los  cristales  de  granates,  estaurotida,  oligis- 
to,  turmalina,  etc.,  se  forman  en  el  seno  de  la 
mea  plástica  todavía;  este  hecho  y  las  colora- 
ciones  bien  marcadas  y  distintas  que  presen- 
tan las  pizarras  cristalinas,  indica  claramente 
que  los  mares  donde  dichas  masas  se  formaban 

debían  ser  asiento,  por  lo  menos  Je  tiemp 

tiempo,  de  reacciones  químicas  muy  pane  ulares. 

Terreno  cámbrico.  —  Está  constituido  por  el 
conjunto  de  calías  terrestres  formadas  durante 
el  período  cámbrico.  Se  le  considera  dividido  en 
dos  pisos:  el  inferior  o  mis  antiguo,  llamado  \ 
ardí  nense,  está  íntimamente  relacionado  con  las 
talcitas  subyacentes,  y  se  compone  Je  pizarras 
cristalinas,  de  cuarcitas,  y  Je  pudingas;  el  piso 
superior  ó  mas  moderno,  bu  sido  denominado 
piso  escandinavo  por  Lapareut,  por  el  completo 
desarrollo  que  en  Suecia  presenta,  \  que  te 
racteriza  porque  en  él  se  distinguen  las  diversas 

zonas  Je   la  fauna    pi  i ni     tanto   por   la 

abundancia  de  los  fósiles  cine,  per  1..  perfecta- 
mente marcado  Je  las  subdivisiones. 

I  ■•        era.  -  La  fauna  d.J   piso  infe- 

rió] ,  .i  sci  el  ardenense,  comprendo  muí   corto 
número  do  géneros,  entre   los  cuales   figuran, 
como  más  abundante  ,  los  A 
mis,Nereites  é Hisliodermas,  que  parecen   efia 

les  Je  anélidos.     Estos   vestigio      Je  01   ■  ni 

l'lliellte      les      l   C  ,,,   ,¡  ,.,.,.,,      algUnOS 

"ii  profusión  en  las  superficies  de 
cien  de  ciertas  pizarras  cristalinas,  donde  for 
man    finísimos  relieves.    Su   abundancia    pa 
indicar  que  la  formación  de  los  dopó:  itos  que 
lo    contiene  ha   Bido  especialmente   litoral     \ 
este  piso  delicn   referirse   también  las  señales 

di   ei  itas  en  Si  o.  i, n  los  nombres  Je 

j  de  eophyton,  y  que  son  unas  huellas  estria 

■  i  i  ,n  relieve  en  la  ba  ■<  de  un  gri  -,  ]  en  lo 
p. nei. .o  do  con!  icto  con  una  pi  an  En  la 
partí  luporior  del  piso  ardom  i  ni  ran 
\  a  i  i  o  t, ce..,  j  1. 1  nquiópodos,  como  .  roí  ursores 

■  l'  la  ven  id  1 1  una  pi  imoi  "til  que  se  mani- 
fiesta en  todi  indina 

vi'    El  tipo  piden   1 1  |  nina    pi  inionlial 

I.,  f ni  le  gi upo  notabilísimo  Je 
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pertenecen  á  los  géneros  Paradoxides,  Plulonis, 
tficrodiscus,  Srinnys,  Agnostus,  Arionellus, 
ocephalus,  Conocephalües  ó  Conoaryphe, 
Olenus,  Sao,  Dicellocephalus,  etc.  La  clase  de 
los  crustáceos  está  además  representada  por  otros 
géneros,  como  por  ejemplo  el  braquiópodo 
Hymenocaris,  el  ostrócodo  Leperdilis  y  otros. 
Hay  también  braquiópodos  de  los  géneros  Sin- 
gula,  Singulella,  Disema  y  Obolus,  etc. ;  tero- 
podos  como  los  géneros  Theca  ó  Hyolites;  acé- 
falos, como  los  Palaeares,  Ctenodontes;  equino- 
dermos, cual  el  Palaslerina;  protozoarios,  pro- 
bablemente esponjíarios,  como  el  Archai 

el  Prostrupis,  y  un  organismo  reticulado, 
el  Dyclionema,  que  parece  ser  un  hidrozoario. 
Existen  también  organismos  dudosos  como  en  el 
piso  inferior,  probablemente  todos  anélidos, 
como  los  Scolithus. 

Formaciones  cámbricas  en  los  distintos  países. 
-  Los  tipos  más  importantes  de  las  formaciones 
cámbricas,  son: 

En  España,  en  Asturias  y  parte  de  Galicia; 
en  la  provincia  de  Ciudad-Real  y  en  la  de  Sevi- 
lla. El  terreno  cámbrico  de  Asturias  presenta 
una  capa  correspondiente  al  piso  escandinavo, 
de  un  espesor  de  cincuenta  á  cien  metros,  con 
fósiles  de  bilobites  y  trilobites,  géneros  Para- 
doxides, Conocephalües,  Trochocystites  y  Lingu- 
la;  bajo  esta  capa  se  encuentra  otra,  correspon- 
diente al  piso  ardenense,  que  alcanza  gran  es- 
3  000  metros,  en  Rivadeo,  formada  de 
pizarras  y  cuarcitas  verdes  que  descansan  sobre 
pizarras  verdes,  mezcladas  con  filadas  azules.  El 
cámbrico  de  la  provincia  de  Ciudad-Real  com- 
prende pizarras  micáceas  y  satinadas,  frecuente- 
mente maclíferas,  y  lilailas  alternantes  con  piza- 
rras arcillosas;  en  su  parte  superior  se  encuen- 
tran trilobites  del  género  Ellipsocephalus ,  ca- 
racterístico de  la  fauna  primordial.  En  la  pro- 
vincia de  Sevilla  las  pizarras  cristalinas,  algunas 
veces  maclíferas,  descansan  sobre  micasquistos 
y  talcitas;  sobre  ellas  se  asientan  después  piza- 
rras arcillosas  mezcladas  con  calizas  y  gres, 
donde  se  encuentra  el  género  Archaeocyathus. 

En  Francia,  en  la  región  de  las  Ardenas,  y 
especialmente  en  el  Valle  del  Mosa,  se  presenta 
uno  de  los  tipos  más  notables  del  sistema  cám- 
brico, distinguiéndose  tres  pisns:  el  Deviliano 
en  la  base;  el  /,'■  viniano  en  el  medio,  y  el  .SW- 
mico  en  la  parte  superior.  El  terreno  cámbrico 
I'!  enta  también  bastante  desarrollo  en  la  Armó- 
ii'  i  tanto  oriental  como  occidental;  en  Nor- 
:  i,  en  la  meseta  central  y  en  los  Pirineos. 

En  Bohemia  el  terreno  cámbrico  presenta 
bastante  extensión,  distinguiendo  en  él  Bai 

B.   y  <      Hi-  el  primero  (B),  que  se 
primeramente  desprovisto  de  fósiles,  se 
ncontrado   señales  de  tubos  de  anélidos 
ntes  al  género  Aranicolites;  el  se- 
gando (C)  contiene  los  fósiles  con  que  Barrando 
la  fauna  primordial,  caracterizada  e  pi 
ii  los  parad' 

En   I.'  fo  mación  entre   San 
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>./'.■         < '        rsa  j  Siphonotre- 
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■   han  distin- 
guido en  él 
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en  dicha  región  en  tres  capas:  Caer/ai  inferior, 
Caer/ai  medio  y  Caer/ai  superior;  viene  encima 
una  formación  intermedia  entre  el  piso  arde- 
nense y  el  escandinavo,  llamada  de  Harlcch  ó 
de  Solva,  en  la  que  se  distingue  también  tres 
zonas,  inferior,  media  y  superior,  y  en  seguida 
se  halla  el  piso  propiamente  escandinavo,  en  el 
que  se  marcan  las  capas  si- 
guientes, de  la  más  antigua  á 
la  más  moderna:  meneviana, 
de  Maentwrog,  de  Fesliniog,  de 
Dolgclly  y  de  Tremadoc,  algu- 
nas de  las  cuales  comprenden 
á  su  vez  distintas  zonas  fosilí- 
feras. 

En  el  Sur  de  Escocia  y  en 
el  Sudeste  de  Irlanda  también 
se  observan  formaciones  cám- 
bricas. 

En  América  las  formacio- 
nes cámbricas  del  Este  forman 
dos  pisos  que  han  sido  deno- 
minados por  los  geólogos  ame- 
ricanos acadiano  el  más  an- 
tiguo, y&ePotsdam  el  más  re- 
ciente. En  el  Gran  Cañón  del 
Colorado,  también  forma  el 
terreno  cámbrico  dos  pisos:  el 
inferior,  llamado  gran  anión, 
tiene  un  espesor  de  más  de 
cuatro  mil  metros;  y  el  supe- 
rior, denominado  de  Tonto,  que 
no  alcanza  más  que  tres  mil. 
En  el  Brasil  el  terreno  cámbri- 
co está  constituido  por  gres 
micáceo  con  pizarras,  subordi- 
nadas y  conglomeradas. 

En  China  se  extiende  una 
capa  de  terreno  cámbrico  de 
.3500  á  6  000  metros  de  espesor 
por  Saima-Ki  y  el  Siantung. 
Está  formada  de  pizarras,  gres 
y  calizas,  con  una  launa  muy 
abundante  Dicellocephalus  y 
Conocephalües. 

CAMBRIDGE:  Geog.  Conda- 
do de  Inglaterra,  sit.  entre  los 
deps.    Lincoln  al  N.,  Norfolk 
al  N.E.,  Suííolk  al  E.,  Hert- 
fonl   y    Essex  al  S.,   y   Nort- 
liini]  ■  t  oii,  Huntingdon  y  Bed-      gg 
ford  al  O.  Pertenece  á  la  cuen-       ■«S 
ca  del  Ouse,  que  lo  cruza  en 
su  parte  central,  y  recibe  por 
la  derecha  el  Caín  y  el  Lark.  En 
la  zona  meridional  del  condado  hay  tierras:  lige- 
ramente onduladas;  la  del  N.  es  baja  y  pertenece 
:ila  región  de  los  pantanos  del  Illash.  Estaparte 
del  condado,  limitada  al  S.  por  el  Ouse,  es  co- 
nocida  con  el  nombre  de  isla  Ely.  Es  un  país 
esencialmente  agrícola  y  ganadero;  tienen  fama 
los  quesos  y  mantecas  del  valle  del  Caín.   La 
ion  del  condado  es  de  2119  k.-  y  tiene 
200  000  liabits.  Las  principales  ciudades  Cam- 
bridge, que  es  la  cap.,  Ely  y  Wisbeach. 

-Cambridge:  Geog.  C.  de  Inglaterra;  cap 
del  condado  de  su  nomine,  sit.  a  orillas  del 
ruin,  que  le  ha  dad"  nombre  (Cam  Bridge  sig- 
nifica /'"'  nle  del  Caín); 32000 habits.  Tiene  gran 
renombre  por  su  Universidad,  fundada  por  Si 
goborto  i-  j  de  E  tanglia,  en  el  ano  631 .  y  reor 
ela  posteriormente  en  los  días  do  Eduar- 
do I,  Eduardo  111  é  Isabel,  Eduardo  111  la  con- 
cedió tules  privilegios  que  los  ciudadanos  se 
sublevaron  en  L380.  Los  edificios  de  la  Univer- 
sidad comprenden  boy,  además  de  las  cátedras, 
varias  bibliotecas,  un  M  useo,  una  imprenta  \  un 

'  ii   ervatorio.  Distingüese  en  todos  los  raí leí 

humano,  pero  especialmente  en  las  M  ito 
muí  H  .i  I  los  diputado  1 1  representan  en  el  Par 
lamí  ni"   ¡  '   i  i  gobei  nad  i  poi  un  cancilleí ,  que 

iliin  ni.-  un  principe  de  la   san   n 
1 1  pi  ii. i.  o  .le  ella  diecisiete  colegios,  de  los  que 
un  forma  cuei  po   i  pai  ado  oon  sus  edificios 
j  bibliotec  u   pi    ialoi  ¡  capital  propio  en  diñe- 

ii     I  >  i  -  I li  ¡ 
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Trinity  College,  1646;  Emmanuel-College,  1584; 
Sidncy-Sussex  College,  1598,  y  Douming  College, 

l  miii  iiini  sido  ni  un  i  nos  de  esta  lamosa  Univer- 
sidad Newton,  Bacón,  Millón  y  otras  ilustra- 
ciones científicas  y  literarias  de  Inglaterra.  Hay 
en  Cambridge  iglesias, le  paria  i  otas  cristianas; 
las  más  notables  son  la  catedral,  San  Andrés  el 


H«^te;^r: 


Catedral  de  Cambridge 

Grande,  fundada  en  el  siglo  xi;  la  Abadía,  edifi- 
cio muy  antiguo,  recientemente  restaurado,  y  el 
Santo  Sepulcro,  templo  circular  construido  por 
los  Templarios  en  tiempo  de  Enrique  I.  La  ciu- 
dad es  también  muy  antigua;  fué  quemada  por 
los  dinamarqueses  en  S71  y  en  1010. 

-Cambridge:  Geog.  Ciudad  del  condado  de 
Middlesex,  estado  de  Massachusetts,  Estados  Uni- 
dos, sit.  á  orillas  del  Charles,  á  cinco  kms.  al  N. 
O.  de  Boston;  53000  habits.  Como  su  homónima 
de  Inglaterra,  es  notable  por  la  Universidad. 
En  el  lugar  que  ocupa  hablase  fundado  en  1031 
una  aldea  con  el  nombre  deNewtown  y  en  ella  al - 
gi i  alumnos  déla  Universidad  inglesa  de  Cam- 
bridge establecieron  un  colegio  con  el  nomine  de 
New  Cambridge,  que  lo  tomó  la  aldea.  En  1(338 
un  pastor  puritano,  John  Harvard,  lego  su  bi- 
blioteca y  parte  de  su  inri  una  á  la  naciente  ins- 
titución,  y  ésta  desde  entonces  se  llamó  liar- 

■  l  Coll  leí  Universidad  de  Harvard  es  el 
mi     importante  establecimiento  científico  del 

NueVO  Mundo,  \  su  Museo  de  Zoología  pa- 
rad i  la  mejor  colección   de   este  género  que  hay 

ii  ■  l  globo.  También  tienen  excepcional  impor- 
tan ni  los  Museos  de  Arqueología  y  Etnología 
Americana,  el  Jardín  Botánico  y  oí  Obsérvate 
no,  que  posee  magnífico  telescopio. 

i  wiiinii.i.i    A tu  Federico,  duque  de): 

i  ,  i'i  ncipe  Inglés,  conde  de  Tipporary,  ba- 
rón de  '  ullodeu,  i  ii  rey  do  Hannovor,  canciller 
do  la  Universidad  do  Saint-Andrews  y  feld-rua- 
,i  cal    \    ol  "  i  de  febrero  do   1774;  M.  el  8  de 

ule,  de  1850.  Séptimo  InjodoJorge  111,  ingn  i 
en  ol  ejército  ala  edad  do  dieciséis  años  y  froouen- 

i m  pronto  las  aulas  de  la  Univorsidad  de  lio 

i  mi-  i    i  ir.  piié .  de  habei  po  lado  un  invierno  eu 

te  do  Fodei  ico  ( luillormo  1 1.  r i  Lon 
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Bajos,  y  fué  hecho  prisionero  en  la  batalla  de 
Hondscoote,  si  bien  al  poco  tiempo  logró  ser 
canjeado.  En  1794  recibió  el  nombramiento  de 
,  coronel  y  el  título  de  duque  de  Cambridge,  y 
)  idilio  asiento  en  la  <  .mona  de  los  Pares  y  en  los 
bancos  de  la  oposición  de  Fox,  hasta  la  disolu- 
ción de  esto  partido,  sospechoso  por  sus  ideas 
I  revolucionarias.  Mostróse  entonces  partidario  de 
lord  de  Grenville  (adversario  de  Pitt),  ven  1803 
pasó  al  Continente,  sin  ejército,  para  dirigir  la 
defensa  del  Hannover,  que,  tras  breve  plazo, 
dejó  al  general  en  jefe  Wallmoden,  regresando 
él  á  Inglaterra.  Enemigo  encarnizado  de  Napo- 
león desde  larga  fecha,  oscilo  entre  el  partido  de 
lord  Sidmouth,  el  de  Grenville  y  la  oposición. 
Reconquistado  el  Hannover  por  los  ingleses,  el 
duque  Adolfo  Federico  fué  nombrado  en  21  de 
octubre  de  l^fO  gobernador  general,  y  el  22  4c 
febrero  de  1831,  pasadas  las  agitaciones  de  Go- 
tinga,  virrey  del  dicho  estado  alemán.  Durante 
su  gobierno  prestó  señalados  servicios  á  la  ciu- 
dad de  Hannover,  ya  porque  en  ella  reunía  una 
corte  brillante,  ya  por  el  celo  con  que  protegía 
las  Bellas  Artes,  y,  en  particular,  la  música  y  el 
teatro.  En  7  de  mayo  de  1818  casó  con  la  prin- 
cesa Augusta,  hija  del  elector  de  Hesse-Cassel, 
nacida  en  1797. 

CAMBRILES:  Geog.  Cala  en  la  costa  de  la  prov. 
de  Granada,  entre  Castel  de  Ferro  y  Punta  Ne- 
gra; tiene  pequeña  playa  concurrida  por  los  cos- 
teros que  van  á  cargar  de  esparto. 

CAMBRILS:  Gcog.  Villa  con  ayuut. ,  p.  j.  de 
Reus,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  2  ISO  habits, 
Sit.  en  la  costa,  al  S.  O.  de  Tarragona  y  S.  de 
Reus,  en  la  carretera  y  f.  c.  de  Valencia  á  Bar- 
celona. El  terreno,  aunque  no  de  muy  buena  ca- 
lidad, es  productivo  por  la  labor  que  ponen  en 
él  los  habitantes.  Cereales,  vino,  aceite,  avella- 
na y  legumbres.  La  ensenada  en  que  se  encuen- 
tra el  pueblo  es  de  playa  hondable  con  manchó- 
le; de  alga  y  buen  tenedero.  Cambrils  es  cabeza 
del  dist.  marítimo  comprendido  entre  el  Cabo 
del  Término  y  el  barranco  de  la  Canonja. 

Hist.  -  Muchos  autores  han  reducido  á  este  lu- 
gar la  antigua  población  romana  que  figura  en 
el  Itinerario  con  el  nombre  de  Oleastrum,  y  que 
no  donde  hoy  Cambrils,  sino  en  la  ram- 
bla del  Llastre,  cerca  de  Hospitalet  y  de  las  rui- 
nas de  Guardamar.  La  historia  de  Carné 
comienza  hasta  el  siglo  xvn.  Cuaudo  en  1640 
se  sublevaron  los  catalanes  contra  Felipe  IV, 
Cambrils  fué  una  de  sus  plazas  de  armas.  La 
acometió  el  marqués  de  Vélez,  y  aunque  la  plaza 
tenía  mucha  gente,  era  entonces  un  lugar  pe- 
queño sin  más  fortificaciones  que  débiles  mura- 
llas medio  arruinadas,  de  modo  que  la  multitud 
neis  servía  de  estorbo  que  de  servicio  para  su 
defensa.  A  pesar  de  esto  y  de  que  en  los  prime- 
ros combates  Ib- va  ion  la  peor  parte  los  catalanes, 
Cambrils  resistió,  hasta  que  vistos  los  estragos 
que  hacía  la  artillería,  pidió  capitulación  y  la 
plaza  se  entregó,  no  sin  gran  tumulto,  porque  al 
salir  los  vencidos,  los  soldados  del  marques  los 
insultaban  y  robaban,  y  á  muchos  pasaron  a  cu- 
chillo. Los  jefes  de  la  rebelión  fueron  agarrota- 
dos de  noche,  y  á  la  mañana  siguiente  aparecie 
ron  sus  cuerpos  colgados  en  las  almenas.    En 

marzo  de  1S]1  los  franceses,  que  se,  hallabí n 

Cambiáis,  fueron  derrotados  por  do»  .luán  Cour- 
ten  con  pérdida  de  W0  hombres. 

CAMBRIN  :'.'.. g   Cantón  en  c  1  d  isl    de  I  ¡él  h  une, 

dep.  del  Paso  di  Calais,  Francia,  con  17  muni- 
ipios  y  21  000  habits. 

cambrios:  m.  pl.  Geog.  ant.  Nombre  que  los 
romanos  dieron  i  los  gaels  de  la  Gran  Bretaña, 
habitantes  de  la  Cambria  ó  País  de  I  lale 

CAMBRÓN:  ni.   ÜAM  BRON  ERA. 

Todo    i  B     rano,  llamadas 

en  Co  tilla  i  as  bri  i   i        m  tn  tj        o  cois  en 

noc.lias  parte  i,  y  hallan  ai 

bardo    ■  poi  lo 

\  ' .  1 1 1  i       lo     I  .  1 01 
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runo  moni  ifto  lie le  me 

senil      I  IBUONI  s  ó  e  pino 

Fe  Eor'i  i    no  Pah  ivioi   o, 

<  !  IMBRÓN:  Z  MIZA. 

t.i [ido  hiei   í    por  todo,  ■ 

bre  l  i  rama,  Imolln  el  o  i  mrii 
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-Cambrón:  Geog.  Sierra  en  la  prov.  del  iu- 

dad  Real,  p.  j.  de  Valdepeñas,  término  del  Cas- 
tellar de  S  mtiago;  está  cubierta  de  monte  bajo 
y  tiene  buenos  pastos  y  mucha  caza  mayor  y 
raenor. 

CAMBRONAL  (de  cambrón):  ni.  Sitio  ó  paraje 
que  abunda  de  cambroneras. 

CAMBRONCINOS:  Geog.  Caserío  cabecera  del 
ayunt.  de  Caminomorisco,  p.  j.  de  Hervás,  prov. 
de  Cáceres;  77  edifs.  V.  Caminomorisco. 

CAMBRONERA:  f.  Arbusto  que  ordinariamen- 
te se  ¡llanta  en  los  vallados  de  las  heredades; 
sus  ramos  son  ondeados,  rollizos  y  espinosos,  y 
las  hojas,  largas  y  angostas  á  manera  de  cuña. 

...  otro  día  alas  dos  de  la  tarde  llegaron  á 
la  cueva,  cuya  boca  es  espaciosa  y  ancha,  pero 
llena  de  CAMBRONERAS  y  cabrahigos,  de  zar- 
zas y  malezas,  etc. 

Cervantes. 

Las  cambroneras,  aunque  tienen  espinas, 
son  útiles  y  provechosas. 

Diego  Guacían. 

-Cambronera:  Bot.  Arbusto  de  raíz  pene- 
trante,  correspondiente  al  género  Lycium,  de 
la  familia  de  las  Solanáceas.  Existen  muchas  es- 
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pecies  de  cambroneras,  unas  silvestres  é  indíge- 
nas de  España,  otras  exóticas  y  que  se  cultivan 
como  plantas  de  setos  y  vallados  y  aun  de  adorno 
en  los  jardines. 

Las  especies  silvestres  en  España  son: 

Lycium  europceum.  L.  {Mediterraneum,  Dum). 
-Es  muy  frecuente  en  Andalucía,  Extremadura, 
Castillas,  Aragón,  Cataluña,  Navarra,  etc.,  for- 
mando casi  siempre  setos  vivos.  Esta  especie  ■ 
la  que  recibe  más  particularmente  el  nombre  de 
Cambronera.  Algunos  la  llaman  Arto. 

Sus  hojas  son  de  color  verde  agrisado,  ligera- 
mente carnosas,  obo vales-oblongas,  insensible- 
mente estrechadas  en  la  base,  con  pecíolo  corto, 
uninervadas.  Flores  derechas,  dispuestas  en  nú- 
mero de  una  á  tres  en  las  axilas  de  las  hojas;  co- 
rola blanca  ó  purpurada,  con  lóbulos  finamente 
reflejos,  ana  vez  más  cortos  que  el  tubo.  Frutoen 
baya  globulosa,  del  tamaño  de  un  guisante,  roja 
ó  de  color  naranja.  Subarbusto  de  tino  á  do 
tros  de  alto,  de  tallos  derechos,  fuertes,  muy 
ramosos,  armados  de  espinas  cortas  y  robustas. 
Las  ramas  blanquecinas  y  abiertas,  pero  no  pén- 
dulas. Florece  en  mayo  y  junio  y  se  ni. ■neutra 
en  todo  el  litoral  de]  Mediterráneo,   Los  brotes 

se  comei n  aceite  y  vinagre  como  los 

espárragos,  y  las  hojas  carnosas  se  osan 

,il. ola  y  son  un  alimento  api  iit ivo  ¡  diun  tico, 

Se  hacen  i ista  planta  setos  vivos  impeñetra- 

i  lujel  o  con  la  tijera  reúnen 
á  la  utilidad  un  i  gi  ni  belli ■.■  i    Se  d  ■  bii  u  dicho 

ve  ¡etal  en  I loi  bei  renos,    iempre  qw  elpri 

tu. 'i  año  te  le  ríe 

Lycium  vulgari .  I  mu.  f  Barb  trum,  L,       Vi 
■■  ■   poi  toda  li luiii' -i. ni. 

Sus  hojas  son  verde  i,  membn sa  .  e 

mente   I  tnceoladas  y   atenuadas  en  un   pecíolo 
corto;  i"  i  >.  tai  ion  ap  trente   Floi 
lacias  ó  fascioulada    eu  la    axila 
I"  dunculada:  ¡  i  áliz  bilabiado;  corol  i  ooloi  de  ■  io 
ni  lóbulos  reflejos  tan  iai  go    como  el 
tubo.  Fruto  en  baj  a  oblon    'i  ¡o  ano 

ranj.'ido.  Subarbusto  de  uno  ido 
ospe  o,  espinoso,  con  i  una  i  alai    ido    dol 

,  colganti  Fio 

r de  .'  "-i  u  ■!"  |   fructilii  i  il 
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¡              1 1  i¿»i,  i       Vivo  esto      pecii    por  la 
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no  | carnosas,   uninervadas  y  canalii 

por  encima.  Flores  colgantes,  solitarias;  corola 
de  color  de  púrpura  lívido,  con  lóbulos  extendi- 
dos, no  reflejos,  seis  veces  más  cortos  que  el  tubo. 
Fruto  en  baya  globosa,  asurcada  longitudinal- 
mente, amarilla,  del  tamaño  de  una  cereza.  Es  un 
pequeño  arbusto  de  uno  á  dos  metros  de  alto,  de 
tallo  ramoso,  recto,  bastante  espinoso,  con  ramas 
agrisadas,  extendidas,  no  colgantes.  Floree,  di  3- 
de  mediados  de  primavera  hasta  fines  de  "toen, 
y  los  frutos  comienzan  á  madurar  á  último  ti  i 
estío.  Las  flores  exhalan  un  olor  ambrosiaco  que 
es  muy  agradable.  Sirve  para  setos  vivos  v  se 
multiplica  de  semilla.  Hay  tres  variedades,  á  sa- 
ber: brevifolium,  longifolium  y  subulatum. 

Entre  las  especies  exóticas  en  España  y  aun 
en  Europa,  y  en  su  mayor  parte  cultivadas  en  los 
jardines, pueden  citárselas  siguientes: 

Lycium  sinen.se.  -Muy  parecido  al  L.  barba- 
rum,  L.,  pero  las  hojas  son  más  pálidas  y  un 
poco  glaucas  debajo,  más  ovales,  y  estrechadas 
muy  bruscamente  para  formar  el  pecíolo.  El  cá- 
liz es  de  cinco  dientes  desiguales,  pero  no  bila- 
i  ido;  la  corola  es  de  color  de  violeta  y  veneno- 
sa. Fruto,  baya  ovoidea,  roja  y  de  quince  á  vein- 
ticineo  milímetros  de  largo.  Florece  de  junio  á 
octubre.  Originaria  de  la  Chinr.  esta  cambrone- 
ra, se  encuentra  ya  en  estado  semisilvestre  en 
Francia.  Se  multiplica  por  barbados  y  semillas. 
En  los  jardines  y  bosquetes  produce  mucho  efec- 
to á  causa  de  la  irregularidad  de  sus  formas  y  de 
la  abundancia  de  sns  fli 

Lycium  camosum.  -Arbusto  muy  semejante 
al  L.  afrum.,  L.,  pero  menor  en  todas  sus  par- 
tes. Originario  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y 
cultivado  ei.  Francia  desde  1787.  Florece  duran- 
te  el  estío  y  otoño.  En  los  países  meridionales 
se  cultiva  al  aire  libre. 

Lycium  microphyllum.  -  Arbusto  de  dos  á 
tres  metros  de  altura,  originario  de  la  India  y 
de  las  costas  meridionales  de  África.  Se  p 
pió  á  cultivar  en  Francia  por  lósanos  1787.  Flo- 
rece en  el  estío,  y  los  frutos  maduran  en  otoño. 
Lycium  aggregalum.  -Arbusto  originario  de 
las  cercanías  de  Lima,  llamado  vulgarmente 
quiébraollas  porque  la  leña  arroja  tantas  chispas 
alrededor  que  suele  echar  por  tierra  las  ollas  de 
las  cocinas.  Florece  todo  el  año.  Las  flores  exha- 
lan un  olor  muy  agradable  por  mañana  y  tarde. 

Lycium  umbellatum.  -  Arbusto  de  tres  n 
de  altura,  originario  del  Perú,  y  llamado  tam- 
bién quiébraollas.  Se  cultiva  en  el  Medií 
Francia. 

Lycium  spatJi  ulatum.  -  Arbusto  originario  del 
Perú  y  cultivado  en  Europa  como  planta  de 
adorno. 

Lycium  obovatum.  -  Arbusto  espinos uri- 
nario de  las  cercanías  de  Tarma  en  el   Pi 
cultiva  algo  en  Europ  i 

Lycium  salsum.  -Arbusto  llamado  cocí 
en  el  Perú  ¡  i  ¡pinoso  sal  ido  Se  eleva  á  tn 
tros  de  altura.  Se  cría  en  "1  Paraguay,  en  Une- 
nos  Aires  y  en  Montei  ideo. 

Lycium  ovatum.  -Arbusto  con  tallos  nume- 
rosos, introducido  en  Francia  hacia  el  año 
por  los  misioneros  de  China,  y  naturalizado  en 
la  mayor  parte  de  la   Europa  donde   orive  cuno 
en  su  país  natal.  Fl  idos  do  pi  i 

ni  i'  era  basta  fines  di  ol l .  i  bayas  princi- 
pian á  madurar  á  mi  tío  3  duran  hasta 
ida!  fuertes  El  sal le  los  frutos  es  dul- 
ce, ligeramente  ácido,  semejante  al  tomate,  y 
muy  empleado  en  las  cocinas  Se  Cllltil  1  al  aire 
libre  hace  unos  sesenta  años.  No  es  delic  ; 
pecto  .1  la  ele  ción  de  tei 

ico     ¡    la  exposición  al    M  tliodía    Se 
multiplico  poi 

I     1   trbusto.ho 
eoinun  en  bis  Jardines  bot  mieos,  se  tn 
¡lé.    1740  á  1748  poi   lo    misi 

1  ér  donde  os  nal  oral.  Se  muí 

semillas,   barb  idos  ;    5ii  1 1 

pi  rfiles  y  bosquetes. 
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wm  capsulare.  -Arbusto  Je  la  Anua  i  a 
meridional  cultivado  como  planta  de  adorno  en 
la  región  mediten  anea. 

Las  cambroneras  son  plantas  de  raíces  pene- 
trantes y  que  ecban  muchas  sierpes  ó  brotes  Se 
apoderan  pronto  del  terreno  y  se  reproducen  poi 
estaca  muy  fácilmente.  La  madera,  en  la  que  do- 
mina el  tejido  fibroso,  tiene  vasos  finos  y  apro- 
ximados, formando  una  zona  estrecha  en  el  bor- 
de interno,  y  otros  muy  finos  agrupados  con  pa- 
renquima,  en  líneas  poco  numerosas,  formando 
zonas  oblicuas  ó  radiadas  en  la  zona  media  y 
externa.  Los  radios  medulares  son  delgados  é 
iguales. 

CAMBRONERO  (MANUEL  MARÍA):    Mi 
risconsulto  español.  N.  en  Orihuela  (Alicante), 

en  1765;  M.  en  1834.  Admitió  durante  la  inva- 
sión francesa  el  destino  de  secretario  del  <  onso- 
jo  de  Estado,  motivo  por  el  que  tuvo  que  emi- 
grar al  salir  los  franceses  de  la  Península  Más 
tarde  regresó  a  España  y  se  estableció  en  Ma- 
drid, donde  abrió  su  bufete,  que  fué  el  mas 
;ado  de  su  época.  Escribió  por  mandato 
del  rey  un  Folleto  sobre  la  sucesión  ú  la  corona, 
y  dejó  casi  terminada  la  redacción  de  un  Código 
civil,  trabajo  que  el  gobierno  le  había  confiado. 

CAMBRONNE    (  PEDRO    SANTIAGO     ESTEBAN, 
:  ■  General  francés.  N.    en  Nan- 

í0;  M.  en  la  misma  ciudad  el  8  de  ene- 
ro de  1842.  El   recuerdo  de  este  bizarro  general 
re  de  una  manera  exclusiva  á  un   hecho 
e  en  los  últimos  desastres  del  Imperio    j 
que  ha  dotado  su  nombre  de  la  misma  inmorta- 
lidad de  los  héroes  de  Grecia  y  Roma.  Lo  que 
fué  el  general  Cambronne  antes  y  después  de  la 
i  di'  Warterloo, no  añade  ni  quita  nada  a 
iría  de  que  se  cubrió  en  aquella  memorable 
jornada.  Cambronne  abrazó  la. carrera  de  las  ar- 
:  la  época  de  la  Revolución,  formando  par- 
ión  nantesa  enviada   contra  los  ejér- 
mos,  álosque  combatió  a  las  órdenes 
¡1     lie.  En  1799  fué  enviado  a  Suiza  al  ejér- 
Massena,  y  se  distinguió  en  la  batalla  de 
¡    Era  capitán  de  la  compañía  en  que  ser- 
vía el  valeroso  de  La  Tour-d'Anvergne,  cuando 

:i\  Ó     .i    SU 

¡ó  n  coger  aquel  honroso  titulo,  que 
¡do.  Siendo  coronel  en  Jena  y  mayor 
i'cer  regimiento  de  ligeros  de  la.  guardia,  se 
¡  lili  cu  las  campañas  de  1812  y  181::.  y  so- 
loen   la   retirada  de   Leipzig.   Cuando  el 
emperador  partió  para  la  isla  de  Elba,  <  lambron- 

de  a  ■"■ oarle  recibiendo  el 

mando  de   Po        I  o.  En  recompensa  de  su 

ii  y  de  su  arrojo  en   los  sucesos  de  1815, 

i bró  al  llegar  á  París  gran  cruz 

l .   j¡   ;,  de    Honor,   lugai  t  niente  general 

é  indi'.  '  i  di     -     Pare      En  Wa- 

la    '    ino    le   los  'ana  pus  de  ejército; 

creado  por  todas  partes  por 

le  un  miii  la  rendición,  á 

que  Víctor  1 1 

produj  ■  [ue  se  ha  i ido 
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deja  lo  | merto  en  el 

[onde   le  le  halló  palpitante 

de  cadáveí  i  i.   Tran  ipoi 

Bruselas  y  luego á   Inglaterra,  supo  que 

su  non  ■  i "  '  ii  un. i  li  i  i  de  pros- 

i  ibei   'ti'  ado  á  la  Fran- 
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San  Ildefonso,  y,  según  losSres.  rollantes  y  Al 
beneficia  allí  en  monte  bajo. 
Esta  especie  y  las  demás  congéneres  que  lle- 
van el  nombre  común  de  piornos,  son  do  bas- 
tante importam  ia  desde  el  punto  de  vista  de  la 
repoblación  de  las  montañas,  porque  ocupan 
casi  toda  la  parte  más  alta  de  las  mismas  en 
donde  llega  la  vegetación  arbórea,  sirviendo, 
por  lo  tanto,  de  auxiliar  poderoso  para  contener 
y  sujetar  las  tierras,  dado  que  sus  raices  ence- 
pan bien  en  el  terreno. 

CAMBRUNI:  Geoij.  Aldea  en  el  dist.  Carumas, 
ili-p.  .Moquegua,  Perú;  3S0  habits. 

CAMBUJ  (del  ár.  carnbux,  antifaz):  m.  En 
Murcia  y  otras  partes,  capillo  de  lienzo  que  po- 
nen prendido  á  los  niños  para  que  tengan  dere- 
cha la  cabeza. 

CAMBUJO.  JA:  adj.  Tratándose  de  caballerías 
ni  ñores,  morcillo. 

-Cambujo:  Mé¡.  Aplícase  al  color  del  mesti- 
zo que  tiene  mezcla  de  sangre  india  y  negra. 

CAMBULLÓN:  m.  Enredo,  trampa,  cambala- 
che de  mal  género.  Tiene  mas  uso  en  América. 

De  aquí  nació  el  uso  de  los  cambullones, 
esto  es,  de  los  más  duros  i  injustos  de  todos 
los  contratos. 

JOVELLANOS. 

CAMBUNIOS  (Montes):  Grog.  ant.  Cordillera 
de  Grecia,  entre  la  Tesalia  y  la  Macedonia. 

CAMBUSTO:  m.   Mili.   V.   CAPELLINA. 

...reconocerel  estado  de  la  fundición  porel 
polvo  que  hacen  los  cambustos,  que  son  unos 
capirotes  de  barro  con  que  se  cubren  las  respi- 
raciones. 

Larruga. 

CAMDEN:  Geog.  Condado  de  la  Nueva  Gales 
ilil  Sur,  Australia;  sit.  en  el  litoral  del  Océano 
Pacífico,  donde  se  forma  el  estuario  de  Illawa- 
rr.i,  y  báñalo  por  los  ríos  Nepeau,  Shoalhaven 
y  Wollondilly;  5  o65  kms.-  y  40000  habits, 
Mucho  trigo  y  ricas  minas  de  hierro.  Lo  atra- 
i  n  -  i  ile  N.  E.  á  S.  O.  el  f.  c.  de  Sidney  á  Goul- 
burn.  Cap.  Wollongong.  Camden,  que  le  ha 
dado  nombre,  es  una  pequeña  población  de  unos 
1000  habits.  ||  Condado  del  est.  de  la  Carolina 
del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.  E. 
del  estado,  limitado  al  O.  por  el  río  y  bahía  de 
las  ipiotanlc.  En  el  extremo  N.  se  halla  el  gran 
pantano  llamado  Dismal  Swamp;  806  kms.2  y 
6  300  habits.  Grandes  bosques  de  cedros  y  cí- 
es. Cap.  Camden,  aldea  de  2  000  habits.  (| 
i  "ni  ulo  del  est.  de  Georgia,  Estados  Unidos, 
-il  •  n  el  ángulo  S.  E.  del  estado,  entre  el  At- 
lántico y  la  Florida,  y  limitado  al  S.  por  el  rio 
Saint-Mary.  La  gran  isla  de  Chamberland  per- 
iii  -  i  '  ste  condado;  1728  kms.5 y  6200  habits. 
Cap  Saint-Mary.  ||  Condado  del  estado  de  Mis- 
souri, Estados  Unidos,  sit.  en  ambas  orillas  del 

i  Bage,  all.  delMissouri;  1  728  kms.- y  7  300 
habits.  .Minas  de  plomo.  Capital  Linn  Creck.  || 
i  ondado  del  est.  de  Now-Jersey,  Estados  rui- 
dos, sit.  en  la  orilla  i/q.  del  no  Delaware,  fren- 
te i  frente  de  Filadelfia;  6  336  kms.3  y  63000 
habits.  Cap.  ('aniden  ||  Ciudad  del  est  de  N  i  « 
Jersey,  cap,  del  condadode  su  nombre,  sit.  en 
la  oiilla  izq  del  Delaware;  12  000  habits.  Es 
ni  i  calidad  un  arrabal  di'  Filadelfia,  i  ii  uado  en- 

I ■     por  mas  que  se  halle  en  otro  estado;  tie- 

ii.  asi  Uleros,  numerosas  i  importantes  falo  iras, 
..  li.r ,  considí  rabie  comercio.  El  f.  c.  ib'  <  !am- 
don-Amboy,  que  puní-  en  comunicación  ;i  Fila- 
delfia con  Nieva  York,  es  uno  de  los  más  im- 
ites de  los  Estados  I  nidos  i !.  del  con- 
dado de  Knox,  est.  dol  Maino,  Estados  Unidos, 
sii  en  la  oiilla  ( )  de  la  bahía  de  Penob  col . 
i i.  . 

- Camdek-Town:    Oeog.     Cían    arrabal   de 

i .  ■      i 

CAMEBACiAídrl  gr.  yap.aí,  por  tierra,  y¡í«TÍot, 

mala  espinosa    :  I      B        (  1 1  1 1 1  I  0  ■       Eto      ■  I    I  ■,  tribu 

do  las  ti ■  c.i'i'i   pan .1  especie  oali 

foi  nian  i    ( '   .'  '    flore  ■  son  casi  las 

.ni    ii  |"  i  ido    I .    mi  ai  bustillo 

de  un  pie  de  alto,  i  abierto  do  polos  glsnd 

halan  un  olor  n  inoao.  Sus  hojas,  acotn 
•  uñada .  de  dos  '"-i  [pulo  lateral  01:  alternas, 
tiipiíiii  ii  ¡coi  i  ida  .,  con  numero  o    lobulito    tai 

poi  ¡Undula,  Su     Ion     pequeñas, 

do  coloi  blanco}   icom do   ú 

i,  di  pin'  il  i    'a  i  mi  i  ■  coinp 
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CAMecIparo  (del  gr.  /iti.T,  poi  tierra,  y 
nunápioao;.   cipn     ¡  m.  Bot.  <  íi 

ras,    ui'l  o  di    la     eucupresim b  rizado 

poi  tener  hojas  monoicas;  eje  m  i  culino 
mínales,  cilíndi  ico  ;i  taml pui  to  di  pilo- 
tos en  cuatro  filas  de  conectivo  excéntricamente 
salpicado,  con  dos  ó  cuatro  celdas  que  se  abren 
por  hendiduras  longitudinale  Eje  femeninos 
subesféricos  de  cuatro  á  doce  escamas  floríferas, 

opuestas,  encorvadas,  con  dos  ó  tres  01  a o 

la  base  de  las  escamas.  Estróbilos  esferoidales, 
de  escamas  leñosas  suborbiculares,  salpicadas, 
al  principio  conniventes  v  después  -'paradas; 
dos  ó  tres  frutos  situados  en  la  base  de  las  es- 
camas,  comprimidos  ó  alados  á  cada  lado.  Em- 
brión de  dos  cotiledones  de  raicilla  supera.  .Ma- 
duración anual.  Son  árboles  de  la  América  bo- 
real y  del  Japón,  de  madera  blanca,  de  hojas 
muy  próximas  ó  distantis.  Lo.,  cainecíparos  se 
cultivan  como  plantas  de  adorno.  Se  conocen 
una,  doce  i'species. 

CAMECLADO  (del  griego  ■/ afxr',  por  tierra,  y 
yj.xoo;,  rama  i:  m.  Lot.  (ó-iierude  Aroideas,  tribu 
de  las  lilodéndreas,  de  espata  persistente,  muy 
corta;  ele  tubo  no  marcado;  de  limbo  abierto  en 
la  punta,  y  finalmente  encerrado;  espádice  esti- 
pitado.  sin  estaminoides,  cubierto  interiormente 
de  flores  pistiladas  y  de  pistilodios,  superior- 
mente de  anteras  gibosas,  cortas  y  de  hendidura 
longitudinal,  comunmente  reunidas  de  dos  en 
dos.  Los  ovarios  enlistan  de  dos  celdas  plnrio- 
vuladas  que  contienen  óvulos  largamente  t'uni- 
culados.  Son  hierbas  de  la  India  y  de  Java  é 
islas  próximas,  de  rizoma  rastrero,  subterráneo, 
de  hojas  oblongas  ó  lanceoladas;  de  pedúnculos 
cortos,  que  nacen  muchos  del  mismo  punto.  Se 
conocen  ocho  ó  diez  esp> 

CAMÉCUARO:  Geog.  Laguna  en  el  estado  de 
Michoacán .  Méjico. 

CAMEDORA  (del  gr.  ya.ii.ui,  por  tierra,  y  Do- 
ris,  n.  initol.  ::  í.  Bot.  Género        i  la  fa- 

milia de  las  valoniáceas  de  Harvey.  La  fronde 
es  dentoide  y  se  baila  sostenida  por  un  estilo 
provisto  de  rizoides,  estrangulado  y  p'.' 
subeórneo,  y  que  tiene  al  llegar  á  su  completo 
desarrollo  filamentos  cortos,  conferváceos,  ra- 
mosos, articulados,  no  incrustados,  fascicula- 
dos,  que  forman  una  especie  de  cabellera  sub- 
globulosa.  Se  conoce  una  especie  propia  de  las 
Antillas. 

CAMEDÓREA  (del  gr.  y  a  use .  por  tierra,  y 
8ópu  tronco,  tallo):  f.  Bot.  Género  de  plantas  de 
la  familia  délas  Palmeras.  Sun  pequeñas  palme- 
ras con  tallos  delgados,  lisos,   pi recen  anillos 

ó  cicatrices  circulares,  terminando  en  algunas 
hojas  pennadas.    Flores  dioicas,   dispuestas  en 
ra< ai ims  axilares  ó  que  salen  de  las  cicatri        I 
antiguas  hojas.  Frutos  muy  pequeños,  de  color 

ia > j tal  i>  amarillentos,  dispuestos  en  racimos 

reflejos.  Es  sinónimo  de  Vwn  rha  na.  La  espe- 
cie más  notable  es  la  siguiente: 

Chamcedorea  tlatior.  -  Especie  rastrera,  con 
tallos  simulando  bambúes,  de  tres  metros  ó  mas; 
verdes,  lisos,  con  entrenudos  distantos,  corona- 
dos por  ocho  ó  nueve  hojas  do  pecíolos  redon- 
deados y  pínulas  lanceoladas,  Bexuosas.  Raci- 
mos de  llores  amarillentas.  Fruto  verde  oscuro. 
Vive  en  Méjico. 

Entre  las  numerosas  especies  de  este  género 
debe  mencionarse  además  La  Cham  latifolia  cu- 
yas hojas  ostentan  mas  anchas  y  acuminadas 
las  pínulas  de  que  están  compuestas. 

camedóreas  (de  ca  r    pl.    Bot. 

Grupo  de  plantas  que  forman  una  subtribu  do 
Ai  nuicas.  Comprende  los  gen  oros  Callinia,  Eh  it- 
theropelalum,  Stachyophorbe,  Chamaedor  ■  6 
Nunnerhazia,   Dasystadiys,   Stcphanoslackys   j 

• 

camedrio  ¡del  gr.  yap.aíó'pu;;  de  /apn:'.  en 
tierra,  y   ■    ■     en  tino  i  m    Bot    Planta  labiada 

jii.  ie  '  o.  ni  mía  i'n  las  lindes  de  los  bosques  y 
laderas  calizas,  y  que  tione  de  uno  i  dos  decí 
metros  de  all  ura,  l  loi  respondo  ñ  la  especio  botá- 
nica Vecurium  chamaedrys.  Raíz  delgada,  rastre- 
ra :  tamos  hojosos,  amarillos  y  filiformes;  la  I  los 

membn ios,  leñosos  en  la  base,  horizontales, 

ca  i  cilindricos,  pube  icontes,  i muchos  ramos 

extendidos  pi  imero  j  erguidos  de  ipuói  ;  hojas  de 
pecíolo  coi  i",  opuestas  pequeña  .  oí  ales,  ase- 
rrado   'a  lo    bordi  ■.  coi  iácoas,  lustrosas  por  la 

ni    a  i" ,  de  color  \  erde  pálido  \  mate  por 

"i    i.i    Ron    '¡''  coloi  rojo  o  c ipan 
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.■ni  desde  ji i  septiembre  sobre  la  axila  do  las 

tojas  -ii  |"  ii s  en  grupos  de  dos  ó  tres,  forman- 

,1"  un   laci hojoso,  bastante  denso,  unilateral, 

oblongo  y  algoalargado.  Las  hojas  florales  supe- 
riores son  de  tinte  rojizo,  p » dentadas  u  enteras 

y  mas  cortas  que  las  flores.  El  cáliz  es  ligen ai- 
te  velludo,  purpurino  con  frecuencia,  algo  giboso 
bu  la  base  y  de  dos  labios  al  parecer,  el  superior 
bou  un  diente  levantado,  y  el  inferior  con  cuatro, 
pequeños  y  agudos.  La  corola  es  purpurina,  de 
Itlboalgo  comprimido  y  súbitamente  levantado; 
labio  superior  muy  ron,,  y  profundamente  hen- 
dido  con  dos  lengüetas  aleznadas  y  levantadas; 
labio  inferior  colgante  y  con  tres  lóbulos:  el  del 
centro  muy  grande,  dilatado,  redondeado  y  algo 
cóncavo.  Los  cuatro  estambres  didínamos  con  el 
estilo  salen  por  la  escotadura  del  labio  superior; 
los  filamentos  delgados,  aleznados,  muy  salien- 
tes, lampiños  y  acodados  en  el  vértice;  las  ante- 
ras son  ovoideas  \  reniformes;  el  ovario  esta 
coronado  por  un  estilo  simple  con  estigma  Infi- 
do, y  el  fruto  formado  cou  cuatro  aquenios  pe 
buenos,  oscuros,  papilares  en  la  cima  y  rodeados 
por  el  cáliz  persistente. 

La  planta  es  de  fácil  cultivo;  no  exige  riegos; 
se  reproduce  al  comenzar  la  primavera  ó  en  otoño 
por  separación  de  pies  ó  sembrando  la  semilla  en 
capas  profundas  para  transplantarlas  en  seguida 
al  aire.   Prospera  en   toda  clase  de  terrenos.   Se 

recolecta  en  el  mes  de  junio,  debiendo  r< 

la  planta  corta  y  con  mucha  hoja.  Cuando  la 
planta  se  deseca  cuidadosamente  conserva  su 
amargor  y  su  color  verde.  En  Farmacia  se  usa  la 
planta  en  flor;  su  sabor  ha  de  ser  amargo  muy 
pronunciado.  Con- 
tiene aceite  volátil 
y  el  principio  espe- 
cial al  que  el  amar- 
gor es  debido.  Esta 
última  sustancia  es 
de  color  amarillo  os- 
curo, de  aspecto  re- 
sinoso, débilmente 
alcalina,  insoluble 
en  el  agua  y  soluble 
en  el  alcohol  y  en  el 
éter  á  la  temperatu- 
ra ordinat  ia.  Predo- 
mina el  amargo  so- 
bre el  principio 
aromático,  y  se  apli- 
can los  camedrios  á 
los  mismos  usos  que 
las  sustancia-,  esti- 
mulantes, si  bien 
van  cayendo  en  ol- 
vido, n  no  ser  en  los  catarros  mucosos  y  en  la 
bron  ¡uitis  crónica  En  las  dispepsias,  en  las  es- 
crófulas y  en  el  escorbuto,  se  prescribe  esa  medi- 
cina como  tónico;  se  excitan  con  ella  las  fuerzas 
digestivas  en  las  convalecencias  de  las  fiebres 
unen  as;  se  usa.  romo  antigotoso,  y  os  un  fe- 
brífugo ligero.  Se  administra  en  infusión  en  la 
proporción  de  10  á  15  por  1000;  en  polvo  á  la 

dosis  de  dos  á  cuatro  era s;  en  extracto,   á 

iguales  dosis,  y  en  agua  destilada.;!  la  de  i'.O  á  1  Ü'J 

gri 

CAMEDRIS:  ni.  CAMEDRIO. 

cameija:  Qeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Cameija ,  ayunt.  de  Boboras,  p.  j. 
de  Carballino,  prov.  de  Orense;  70  cdiis,  \  éa  le 
San  Martín  de  Cambija. 

CAMEJO  (Antonio);  Biog.  Fué  miembro  del 
Cabildo  de  Montovid ti  17 1 "2,  é] a  del  Colo- 
niaje, y  desempeñó  el  cargo  ilc  Alcalde  do  la  San 
ta  I  [ermandad. 

i '  i  mi  ni  Juan  Soto):  Biog.  Miembrodel  pri 

mer  Cabildo  de  Montee  id n  1780 1  poca  del  Co- 

I aje;  desempeñó  el  cargo  de  A  Iférez  Real,  liste 

primei  t  labildo  prestó  juramento  anti  el  I  lapitán 

General  1 i,  B Mam  icio  de  Zabala,  el  misino 

que  había  fundado  la  ciudad,  j  que  quiso  dai  á 

'    ,.i,,  toda  la    oleí lad  posible, 

camelar  (de  camelo):  a.  fam.  Galanti  ar,  re- 
quebrar. 

Qlll n  alma  y  vida    Boy  del  oabo  Ruiz, 

Y   no  me  o  illl.l    i  ente  líala, ll. 

Bretón  de  Loa  Herreros, 

i  1 1  i    que    "'  \  a  i  i.i  i 

Se  li  da  antojad  i  una  i    tn  lia. 
\  i   i,-\  fabril  indo   tu  dobo 
Para  h  al  cielo  pi  r  alia. 
Cantíti 


Camedrio 
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-Camelar:  fam.  Seducir,  engañar  adulando. 

camelaucieas  i de  camelauaio ):  i.  pl.  Bot. 
Tribu  de  Mirtáceas  xerocarpeas,  caracterizada 
por  tener  un  fruto  indeliiscentc,  generalmente 
ni  olio- peiim,;  un  ovario  de  una  sola  celda  masó 
menos  excéntrica,  y  las  hojas  ordinariamente 
crienidos  y  puntiagudas,  El  número  de  óvulos  es 
frecuentemente  definido.  Comprende  once  géne- 
ros: Ghamcelauciu/m,  Darwinia,  Actinodium, 
ffomoranlhus,  Verticordia,  Pileanthus ,  Lhoiz- 
/:,;</.  Calitrix,  Thryptomene,  EComalocalys  y  Mi- 
cromyrtus.  Las  plantas  ele  este  grupo  son  en  su 
mayor  parte  de  la  Nueva  Holanda. 

CAMELAUCIO  (del  gr.  yap.»:'.  por  tierra,  y 
Xeuxo';,  blanco,  aludiendo  al  corte  de  la  planta 
y  al  color  de  sus  flores):  m.  Bot.  Género  de  Mir- 
táceas que  se  ha  tomado  por  tipo  de  la  serie  de 
las  camelaucieas.  Sus  flores,  regulares  y  general- 
mente herm afroditas  y  pentámeras,  tienen  un 
receptáculo  cóncavo,  de  forma  variable  y  algunas 

vi s  provisto  de  cinco  á  diez  costillas.  El  cáliz, 

inserto  sobre  los  bordes  de  este  receptáculo, 
consta  de  cinco  sépalos  cortos,  primero  imbrica- 
dos, después  separados  y  á  veces  petaloides.  La 
corola  tiene  cinco  petalos  cóncavos,  imbricados 
y  alternos  con  los  sépalos.  El  andróceo  se  com- 
pone de  diez  estambres  dispuestos  en  dos  sel  íes, 
cinco  más  antiguos,  opositisépalos,  y  los  otros 
cinco  opositipétalos;  cada  uno  de  estos  estam- 
bres forma  un  filamento  libre,  corto,  grueso, 
encorvado  y  tiene  una  antera  subglobulosa ,  basi- 
fija  y  dehiscente  en  la  punta  [cor  hendiduras 
cortas  y  extrorsas.  Con  los  estambres  alternan 
otras  tantas  lengüetas  encorvadas  y  glanduíosas, 
consideradas  como  estaniinodios,  pero  que  no 
son  acaso  más  que  lóbulos  del  disco.  El  ovario, 
situado  en  el  fondo  de  la  cavidad  receptacular, 
es  completamente  infero  y  adherentejestá  coro- 
nado por  un  estilo  coito  de  extremidad  estig- 
niatilera  diversamente  dilatada  y  cubierta  de 
pelos  simples,  glaudulosos  y  radiados.  Este  ova- 
rio no  tiene  más  que  una  sola  celda,  con  una  pla- 
centa subbasilar,  oblicua  ó  excéntrica,  sobre  la 
que  se  insertan  de  seis  á  diez  óvulos  ascenden- 
te-, anátropos,  con  el  microfilo  inferior  y  hacia 
al'uei-a.  El  fruto,  coronado  por  el  cáliz  persisten- 
te, es  seco  ó  indehiscente,  con  una  ó  tíos  semillas 
ni  1 1  conocidas.  Son  arbustos  ericoides  odorífe- 
ro- y  cubiertos  de  puntos  pelúcidos.  Sus  ho- 
jas lineales  y  enteras  son  opuestas,  o  mas  di- 
fícilmente alte-mas,  y  sus  flores  acompañadas  de 
anchas  brácteas,  que  las  envuelven  antes  de  la 
antesis,  están  situadas  en  la  axila  de  las  hojas 
ó  en  la  extremidad  de  las  ramas  simulando  una 
espiga  ó  una  cabezuela.  Se  conocen  diez  espe- 
cies de  la  Australia  meridional  y  occidental. 

CAMELE  ó  GAMELE:  Mit.  Diosa  del  matri- 
monio que  era  invocada  por  las  solteras  cuando 
estaban  para  casarse. 

CAMELEÓNTIDOS(del  lat.  ehamacleon,  cama- 
león): ni.  pl.  Grupo  de  reptiles  plagiotl'cmátidos, 
que  forman  una  familia  del  orden  de  los  saurios, 
suborden  de  los  vermilingües. 

Esta  familia  comprende  solamente  el  género 
Chamaeleon,  cuyos  caracteres,  por  lo  tanto  on 
l.cs  de  la  familia.  V.  Camaleón. 

CAMELETE  (ele  enmelln):    III      Pie     i  gtande  de 

artillería,  de-  que  se  usó  para  batir  murallas. 

Para  asegurarse  del  lo  traían  amanado  a  una 
gruesa  cadena  asida  por  la  otra  partí    j  pre 
de  un  camelete;  oamelbtb  '■   un  tiro  de  bronce 
de  man  <  maj  oí .  que  hoj   llamamos  de  batir. 

B       I.       O!       \  lli.l    ■-..-.  O.  \. 

CAMELIA  (del  jesuíta  '',,,,,,///,  que  fué  quien 
I, i  importó  a  Europa  i:  f.  arbusto  do  la  lamilla 

tli  la    !•'" a  .  ot  iginario  del  Japón  y  ele  la  i  hi 

na,  de  hojas  perennes,  lustrosas  y  ele  un  verde 

nniv  vivo,  ¡  ll s  muy  bellas,  pero  inodoras,  | 

por  lo  común  blancas,   rojas  ó  ae  color  de  rosa 
En  le  bordada  orilla 
l  >e,  un  manso  y  melancólico  arroj  uelo, 
le  i  laba  con  lujosa  maravilla 
l  ni  i  \.Mia.i,\  pura,  etc. 

Si  MAS. 

Cam  ti  i  \.\  flor  del  arbusto  así  llam  ido, 
...  llevaba  en  el  p<  '  n  i  i  blanca, 

ole  ,  leía. 

ii  i    \ ..  Caballero 
i  i,     n  tallo  arrau 

V  en   l,i    m  et    •' na 

M  1 1  -  i 

i  nía  e-oiiin  |ay  triste  1    i   i        ote. 


CAME 


331 


...  cuando  la  ramilletera  del  Teatro  Real  te 
píela  un  etnro  por  una  camelia,  como  suele  pe- 
dirlo,  dale  el  duro  etc. 

Castro  t  Serrano. 

—  CAMELIA:  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fami- 
lia de  las  TernstremiáeeaSj  cuyas  especies  son  ar- 
bustos siempre  verdes,  de  hojas  alternas,  peeio- 
ladas,  coriáceas,  lustrosas  y  enteras.  Flores  blan- 
cas, rosadas  ó  purpúreas  y  dispuestas  en  inflo- 
rescencia terminal  y  axilar.  El  cáliz  carece  de 
brácteas,  y  consta  de  ñ-11  piezas;  corola  de  5  á 
7  pétalos  en  prefloración  empizarrada.  Estam- 
bres numerosos,  dispuestos  en  varias  series  y 
mas  o  menos  adheridos  en  la  base.  Filamentos 
aleznados  y  anteras  bilocularcs  é  incumbentes. 
Ovario  libre  y  3-5-locular,  estilo  3-5-fido,  y  es- 
tigma en  cabezuela.  Las  especies  principales  son: 

Camelia  oleífera.  —  Arbolillo  alto  piramidal; 
tallos  más  finos  que  los  de  la  camelia  japi 
los  más  jóvenes  pubescente-;  ho  as  ovales,  agu- 
das, estrechadas  en  ambas  extremidades,  ligera- 
mente festoneadas  y  lampiñas.  Florece  en  invier- 
no. Flores  de  mediano  tamaño,  blancas;  pétalos 
extendidos,  bilobados.  Esta  especie  es  la  que 
Ilaniiltoii  llamó  Camelia  C/iamzota. 


Camelia  ■ 

Crece  en  China. 

Camelia  drupífera.  -  Esta  especie  tiene  las 
hojas  ovales,  algo  festoneadas,  y  flores  de  ocho 
pétalos  terminales,  y  en  grupos  de  dos  ó  de  tres. 
Crece  en  la  Cocbinchina. 

Las  semillas  producen  un  aceite  que  se  curan 
cia  muy  difícilmente,  y  tiene,  por  lo  mismo,  di- 
versas aplicaciones  económicas  en  el  país. 

Camelia  curyoides.  -Arbolillo  de  dos  metros, 
de  lamias  vellosas  y  raquíticas;  hojas  pequeñas 
ovales,  lanceoladas,  puntiagudas,  truncadas  en 
la  base,  aserradas,  sedosas  por  debajo.  Florece  á 
lines  del  invierno;  las  tienes  son  planas  y  apare 
cen  en  la  extremidad  de  los  tallos  Crece  en  la 
China. 

Cana-lia  japónica.  -Conócese    también   esta 
especie  con  el  nombre  de  llosa!  del  Japón.  Es  un 
árbol  de  dos  á  cuatro  metros  en   los  cultivos,   y 
de  diez  á  doce  en  su  patria;  forma  piramidal; 
ramificaciones  lisas,   agrisadas  ó  pardas;  hojas 
ovales  acuminadas,   aserradas,    planas,   brillan- 
tes, de- un  verde  oscuro  por  encima  y  pálidaspor 
debajo.  Las  flores,  solitarias  ó  aparead  is,ysen 
lias  como  todas  las  especies  sih  estrés,  tunen  de 
sois  :i  siete  centímetros  de  ancho,  distiu 
ilo .-..-  por   n  hermoso  color  rojo.  Los  ostat 
muy  numerosos,  forman  una  corona  en  el  centro 
de  la  flor;  las  antet  i    son  di  un  amarillo  de  oro. 
Flor n  invierno. 

E  i,i  o  ¡i,    i     i     ,l    tipo  de  la  irte  da 

las  ni. i  ■  hermosa   i  a:  i  'i  idi  •  di 
una  el,-  hojas  mati   i  i  is  le  diveí  I   •  es,  pro- 
cedente del  Japón. 

Las  semillas  de  esta  planta  clan  un   - 
v  de  buon  gusto  que  iguala  al  de  la  aceituna .  y 

que  I-,    naturales  del  país  emplean  para  o li 

mentar  con  él  sus  alimentos, 

r,e  .ni  e|c,    i  Aun  1 1  i  vai  ieil.il!,  a  obtenid  i     p 
¡o  del  c-ulin  "  ¡  dol  ci  .  amiento. 

I  'a  nalia   ni  /■  nimia .        Alholillo   de-    do       i  ti 

un el,-  ramas  prolongad  ei   rígida 

exl  i'-mle-n  o  leí  aict.m  según  el  ton  i  no;  i 

casa        'i  i gas,  puntiagudas,  dentadas 

y  muy  venenosas;  sus  llore-  son  las  inayon 

".eliel.e,     .le    ,|||l|le,     .1    V  eil||e    COlll  i 

mente  sencillas   j   i  i    n         nidol 

.   rojo  eeii   o  vivo      ni  mi  mati     onn 
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¡lie  salgan  más  retoños.  Cuando  se  haya 
obtenido  este  resultado,  se  pondrá  la  pía 
aire  libre,  en  sitio  que  esté  en  parte  cubierto  ^por 
la  sombra.  Como  esta  planta  está  sujeta  á  la 
clorosis,  se  debe  disminuir  el  riego  después  del 
completo  desarrollo  de  sus  botones.  Dicha  espe- 
cie se  tiene  siempre  en  tii  rra  de  brezo,  lo  cual 
es  quizás  una  de  las  causas  de  su  poco  vigor, 
porque  este  terreno  no  permite,  como  la  mayor 
parte  de  los  otros,  el  empleo  de  abonos  estimu- 
lantes. Hánse  obtenido  muy  buenas  variedades 
por  el  cruzamiento  de  esta  especie  con  la  O.  ja- 

Caín-  -  ■■  '  .  '     -Peqn   fio  arbolillo  de  vi- 

mas  extendidas,  un  poco  sarmentoso;  hojas  ova- 
les agudas. 

Florece  esta  especie  en  invierno;  las  llores  son 
pequeñas,  axilares  y  de  un  color  sonrosado  muy 
agradable. 

ni.  -  Esta  especie,  llamada 
también  camelia  te,  es  un  arbolillo  que  puede 
alcanzar  á  tres  metros;  hojas  ovales  oblongas, 
obtusamente  aserradas;  flores  pequeñas,  Manéis. 
terminales,  semejantes  á  las  del  te,  con  pétalos 
acorazonados.  Algunas  veces  son  sus  llores  de  un 
tinte  blanco,  sonrosado  y  encarnado.  Especie 
propia  delJapón,  y  sólo  interesante  bajo  el  punto 
de  vista  del  uso  que  se  hace  en  China,  utilizán- 
dose las  hojas  alguna  vez  como  las  del  Ole.  Las 
semillas  producen  también  un  aceite  do  muy 
buena  calidad,  y  las  chinas  suelen  emplear  el 
cocimiento  de  las  hojas  para  perfumar  su  oa 
bello. 

Es  la  camelia  que  Don  llamó  Gamellia   mali- 
flora,  y  que  Lampfer  designó  con  el  nombre  de 
llia  sasanbiea. 

vmelia.  —  Son  plantas  delicadas 
que  necesitan  invernadero  bien  abrigado  en  la 
i  Media  y  en  casi  todas  las  comarcas  de 
la  meridional;  pero  al  propio  tiempo  lian  de  tener 
buena  luz  y  la  necesaria  ventilación.  Estas  pian- 
ito exigen  estar  al   abrigo  de   las  heladas; 
tacia  la  época  de  su  florescencia  convendrá 
un  poco  la  temperatura,    porque  - 
ida  que  la  caída  del  botón  en  estos  vege- 
tales proviene  de  falta  de  calor  en  el    momen- 
to en  que  debía  de  auxiliarles  éste  en  su  traba- 
jo. La  demasiada  humedad  puede  producir  igual- 
mente tales  perjuicios  durante  la  época  de  re- 
poso. 

rra  preferible  es  la.  de  i o  natural,  so- 

■  lo  la  de  la  supeí  -  ■  c ione  di 

detritus  de  hojas  medio   de  .    ■    de 

,    pura    para   las  plantas  que 

;  están 

i  :  en  I  i]  mar  árboles, 

exigen  :  'I.i  capa  más 

n  inri  1 1  puesto  de  n 

¡i  cantidad  de  cua- 
por  una  (le  ti       i  normal  muy  cuar- 

I 
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dente  año,  y  han  de  ser  de  10  centímetros  de 
longitud  próximamente.  Se  introducen  en  ties- 
tos ó  terrinas  llenas  de  tierra  de  brezo  que 
cubre  con  una  capa  de  casca  de  curtidoreí 
tiesto  se  coloca  bajo  una  campana.  No  arraigan 
las  estacas  hasta  que  transcurre  un  plazo  de  ei 
semanas  ó  dos  meses,  y  en  cuanto  se  veaque  las 
jóvenes  plantas  tienen  raíces,  se  las  traslada  una 
por  una  á  tiestos  pequeños  que  se  colocaran  de- 
bajo de  abrigo.  Las  plantas  trasladadas  de  esta 
suerte  se  pueden  injertar  desde  el  siguiente  año, 
si  lóense  puede  aguardar  mas  tiempo.  So  in- 
jerta por  hendedura  generalmente,  y  es  necesa- 
rio poner  al  abrigo  las  plantas  separadas  para 
I  desarrollo  del  injerto.  Sopoi  ta  bii  n 
la  camelia  la  poda,  mas  la  operación  se  prac- 
tica pocas  veces,  porque  al  suprimir  las  extre- 
midades de  los  ramos  se  suprimen  muchas  ye- 
mas de  flores.  Al  cogerlas  flores,  por  lo  mismo, 
uo  se  cortan  nunca  los  pedúnculos,  y  es  necesa- 
rio montarlas  sobre  alambres.  Sería  enojoso  ci- 
tar los  nombres  de  todas  las  variedades  de  ca- 
melia; las  mas  estimadas  son:  Bella  de  Flor*  ti- 
cía,  Exquisita,  Candidísima,  Reina  de  las  Rosas, 
Reina  de  las  flores,  Reina  Victoria,  Reina  de 
Dinamo-rea,  Reina  de  los  behjas,  Principe  Al- 
berto, Princesa  Vidon-i  y  Peineesa  Ilaeeioehi,  con 
la  japonesa,  Camelia  te  ó  sasanka. 

CAMÉLIDOS  (de  en  mello):  ni.  pl.  Familia  de 
mamíferos  ungulados,  paradigitados,  rumiantes. 
Se  denominan  también  tilopódidos. 

Tienen  la  planta  de  los  pies  callosa;  carecen 
de  cuernos  y  de  uñas  rudimentarias,  y  su  labio 
superior  esta  hendido.  Difieren,  por  la  dentición, 
de  todos  los  demás  rumiantes;  tienen  dos  incisi- 
vos y  en  su  juventud  cuatro  ó  seis,  así  como 
también  caninos  en  la  mandíbula  superior,  mien- 
tras que  en  la  inferior  no  existen  más  que  seis 
de  los  primeros. 

Las  pezuñas  son  pequeñas  y  se  asemejan  mas 
bien  á  las  uñas. 

Su  estómago  parece  atrofiado  y  sólo  se  compo- 
ne de  tres  partes;  el  libro  es  tan  pequeño  que  se 
confunde  casi  con  la  panza. 

La  vesícula  biliar  falta. 

Los  camélidos  son  animales  grandes,  de  cuello 
largo,  cabeza  prolongada,  costadoshundidos,  pelo 
largo  y  crespo  y  casi  lanoso.  Las  vértebras  cer- 
vicales son  muy  largas  y  casi  carecen  de  apólisis 
espinosas;  las  costillas  son  anchas  y  los  huesos 
de  los  miembros  muy  vigorosos. 

Los  camélidos  habitan  exclusivamente  el  Áfri- 
ca del  Norte,  el  Asia  central  y  la  parte  occiden- 
tal de  la  América  del  Sur.  Las  especies  del  Anti- 
guo Mundo  se  hallan  completamente  reducidas 
i  la  domesticidad;  las  del  Nuevo  Continente  sólo 
están  domesticadas  en  parte:  las  primeras 

'llanuras  cali-las   y   secas;   las   si 
habitan  zonas  montañosas  hasta  una  altitud  de 
4  000  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Los  camélidos  se  alimentan  de  hierbas,  hojas 
de  árboles,  ramas,  cardosy otras  plantas  espino- 
on  muy  sobrios  y  resisten  largo  tiempo  el 
hambre  y  la  sed.  Tienen  paso  de  andadura,  ei 
decir,  adelantan  casi  simultáneamente  las  dos 
piernas  de  un  mismo  lado,  y  por  lo  misino  no 
tiene  nadadi  graciosa  su  carrera,  por  más  que 
pida ;  oitand tren  par n  torpes  y  va- 
cilantes. Todos  son  sociables,  hasta  el  punto  de 
reunirse  en  manadas  numerosas. 

Su  inteligem  ¡o  es  bastante  limitada;  equivo 

-i  e i  e  le¡  I  iene  por  buenos,  dóciles  y  pa- 

ii  nti        "   i I  contrario,  malignos,  aun  cuan- 
do se  soini  tan  con  -  ¡erta  resi  ;m i  al  hombre, 

upei  ioi  idad.  La  hembra  no  pa- 

que  un  hijinlo.  del  qi uida  coi 

olicitud. 

'  ompn  c i!  i  familia  lo    gi lucht  nia 

CAMELIEAS  (de  camelia):  f.  pl.  Bel  Grupo 
de  plan!  i    qui  con  tituj  on  una  tribu  de  i 

lia  de  las  2  n  anteras  inc 

que  -   ibi   o  ongitudin  ilmi  nte  <  ¡ápsula 

con  di  hi  i iia  loculicida    S lia      Incauten 

i.e '  i     Embí  ¡ón    iii  peri  peí  mo,  o lotiledones 

y  muy  gruí  I 

tal,  i  lompri  ndi  i  Tliea,  el 
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provistas  de  una   nerviación  dorsal,  abu 
falso  tabique  oboval  casi  igual  á  las  valí 
millas  en  número  indefinido,  no  dada     di  pues- 
tas en  dos  filas,  suspendidas  de  lo 
tos,  más'ó  menos  adherentcs  al  tabique;  em- 
brión  carnoso  do   cotiledones  reclinados.    Son 
hierbas  anuales,  lampiña,-  6  peluda     recta  :  ho- 
jas inferiores  comúnmente  pinnatifida  .    la 
periores  enteras;  flores  en  racimos   sin  brácteos. 
B         ni  la  Europa  central  y  meridional   j    el 

Asia  occidental  templada.  Las  es] ies  son  poco 

numerosas.  El  C.  sativa,  llamada  también       a 
mo  bastardo,  se  cultiva  en  grande  escala   por  -i 

aceite  que  contienen  sus  semillas,  y  que  i le 

emplearse  para  la  alimentación  i  falta  de  aceite 
de  oliva.  En  esta  especie  las  flores  son  amarillas, 
las  sihculas  son  alargadas;  el  tabique  es  óvalo- 
cuneiforme;  las  semillas  son  amarillas  v  casi  li- 
sas; el  tallo  se  divide  en  la  punta  en  ramas  cor- 
tas, floridas,  formando  una  especie  de  panecillo; 
las  hojas  son  unas  veces  enteras,  otras  tin.n:  n 
te  dentadas.  Florece  de  junio  á  julio. 

Vegeta  bien  esta  planta  en  terrenos  de  n 
na  consistencia  y  buena  calillad,  y  mal  en  los 
compactos,  muy  arcillosos  y  de  fertilidad  media- 
na. En  los  suelos  muy  ricos  crecen  mucho  los 
tallos,  pero  la  cosecha  de  grano  suele  ser  despro- 
porcionada y  reducida.  La  camelina  se  de  uto 
¡la  con  rapidez  y  recorre  todas  sus  fases  en  un 
período  de  noventa  á  cien  días,  resistiendo  bien 
las  sequías  y  los  calores  fuertes.  Se  siembra  á 
unes  de  abril  ó  en  el  mes  de  mayo  sobre  tierras 
labradas  á  yunta  y  bien  esponjadas  con  las  labo- 
res y  el  rastrilleo.  También  se  puede  sembrar 
durante  el  mes  de  junio  en  tierras  de  aluvión 
que  tengan  la  propiedad  de  conservar  un  poco  la 
frescura  durante  el  mes  de  julio.  La  siembra  se 
hace  á  voleo,  distribuyendo  de  seis  á  ocho  litros 
por  hectárea. 

La  grana  tarda  unos  ocho  días  en  germinar. 

La  recolección  se  efectúa  en  agosto  ó  en  sep- 
tiembre, cortando  la  planta  cuando  los  tallos 
presentan  nn  color  amarillento  y  las  silicuas 
procedentes  de  las  prim  ras  flores  contienen 
granos  maduros  y  aún  no  han  llegado  las  demás 
a  completa  madurez,  porque  de  lo  contrario  se 
desgranaría. 

Los  tallos  se  recogen  cuidadosamente  y  con 
ellos  se  forman  haces  para  confeccionar  escobas 
ordinarias  ó  de  mano,  escobas  que  se  atan  con 
avellano.  Estas  escobas  se  venden  á  los  precios 
de  cuatro  á  cinco  pesetas  el  ciento,  y  se  usan 
mucho  en  el  departamento  francés  del  Norte. 

Los  tallos  de  la  camelina  sirven  también  para 
cubrir  los  edificios  rústicos,  para  cama  de  los 
animales,  y  como  combustible  para  calentar  los 
hornos.  Cada  cien  kilogramos  di   grana  dan  por 
término  medio  veintiocho  a  treinta  kilog 
de  aceite,  de  sesenta  a  sesenta  y  cinco  di  tortas, 
residuo  que  se  distingue  fácilmente  de  las  tortas 
de  colza,  de  adormidera  y  de  linaza  por  su  color. 
rojo  amarillento.  Ordinariamente  se  vende 
i  de  camelina  al  precio  de  veinte  p 
tro.    El  valor  comercial    del    aceite    que 
:e,  es  siempre  algo  menos  elevado  que  el 
de  los  aceites  de  col:  a  y  nabina. 

—  Camelina:  Quím.  Sustancia  blanca  azu- 
lóla extraída  de  los  granos  de  la  Caí 

meo.  Es  apenas  soluble  en  el  agua,  luble  en 

el  alcohol.  El  ácido  sulfúrico  adicionado  de  una 
pequeña  oantidad  de  ácido  nítrico  la  colma  de 
un  hermoso  rojo.  Por  ebullición  en  el  ácido  sul- 

inri liluitlo  da  azúcar.  Los  análisis  conducen 

á  la  fórmula  i '  :  I  !"Ji  ><-'. 

CAMELINEAS  (de  camelia J:  f.    pl.   Bol   Sub- 
serie  de  Cruciferas,  serie  de  las  tunarieas,  carac 
tener  cotiledones  recliuai  os   I  !om 
prende  los  vineros  ( 'amelina,  Mee 

-■  oetalum,    T¡ 

modia,  Mathewsia,  Ammosperma  y 

camelo  (del  gaél.  camhahil,  amable,  amoro 
bo  amigo;  del  sanscr.  kamalá,  que  significa  lo 
mismo    ni   i .  1 1 1 1 .  Gañí  eo. 

-Camilo:  fam.  Chasco,  burla,  pega. 

una  hora  de  plantón  |  Buen  oamelo  me  has 
chico! 

Fernán  Cabali  ero. 

CAMELOPARDAL  (del     luí  mullo, 

pantera  i  m  Zool,  y  Pal  tmt,  <  leñero 
de  mamíferos  artiodáctilos  rumiantes,  de  la 
familia  de  los  dei  exido  ú  jirafas,  i  ipo  del  grupo 
dolos  camolopardalinos,  Comprende  la  es] ie 
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C.  Gira/fa,  que  es  aotual,  y  las  especies  fósiles 
C.  aüica,  C.  si  rulen-sis  y  O.  afinis,  todas  del  ter- 
parió.  V.  Jirafa. 

CAMELOPARDALINOS  (de  camelopardal ):  m- 
til.  Zool.  y  Palcont.  Grupo  de  mamíferos  artio- 
táetilos  rumiantes  de  la  familia  de  los  devexi- 
los  ó  ¡irafas,  que  comprende  el  género  Camelo- 
pardalis,  al  que  se  refieren  las  jirafas  actual  s 
y  algunas  fósiles,  y  los  géneros  exclusivamente 
fósiles  Helladotherium,  Sivatkerium,  Bramathe- 
rium,  Vishnuth  rium  ó  Hydaspith  rium. 

En  los  antiguos  depósitos  del  plioceno,  en  el 
Sur  de  Francia  y  en  Grecia,  se  lian  encontrado 
restos  de  un  gran  rumiante  parecido  á  la  jirafa 
por  las  proporciones  de  la  mandíbula  inferior,  y 
las  modificaciones  secundarias  de  los  dientes 
posterioras.  Tenia  miembros  tan  largos  como 
los  de  la  jirafa,  mas  parece  que  carecía  de  cuer- 
nos; cuello  un  poco  más  corto  y  formas  más 
pesadas.  Gandoy  propone  para  esta  forma,  tal 
como  aparece  en  los  restos  fósiles  descubiertos 
en  Pikermi,  el  género  Heladotherium,  en  el  que 
agrupa  también  el  Camaleopardalis  Biturigum 
de  Duvernoy.  Los  fósiles,  procedentes  del  rnás 
kntiguo  plioceno  de  las  colinas  de  Servalik, 
atribuidos  por  Camstley  y  Falconeral  Camaleo- 
pardalis sivalensis  y  al'  O.  afinis,  pueden  perte- 
necer también  al  tipo  del  Heladotcrio.  De  estos 
descubrimientos  se  deduce  que  los  rumiantes 
parecidos  á  la  jirafa  tenían  en  otro  tiempo  una 
distribución  geográfica  nnicbo  más  extensa  que 
boy  día,  é  indican  al  propio  tiempo  que  el  Confi- 
nen te  de  África  ha  experimentado  menos  cambios 
desde  el  período  mioceno  que  Asia  ó  Europa. 

CAMELOTE  (del  gr.  xappWtrj ;  de  xá(17]Xoí, 
camello):  ni.  T.jido  hecho  de  pelo  de  camello 
con  mezcla  de  lana. 

Salió  en  fin  Sancho  acompañado  de  mucha 
gente,  vestido  á  lo  letrado,  y  encima  un  gabán 
muy  ancho  de  camelote  de  aguas  leonado,  etc. 
Cervantes. 

-Camelote  de  PELO:  El  muy  fino. 
CAMELLA:  f.  Hembra  del  camello. 
-Camella:  Camellón,  lomo  de  tierra,  etc. 
-Camella:  Camellón,  en  lo  arado,  etc. 
CAMELLA:  f.  Gamella,  arco,  etc. 

CAMELLE:  Geog.  Puerto  de  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  la  Corana,  entre  el  Cabo  Tostó  y  la 
punta  de  Lagc.  Es  una  caleta,  con  playa  en  su 
interior,  en  la  que  desagua  un  riachuelo.  La 
punta  oriental  de  su  boca  se  llama  Sabadelle. 

CAMELLEJO:  m.  d.  de  Camello. 
CAMELLERlA:  f.  Oficio  de  camellero. 
camellero:  ni.  El  que  cuida  de  los  camellos 
ó  trajina  con  ellos. 

Hay  algunos  CAMELLEROS  tan  pláticos  en 

este  .  r 1 1 i  do  por  aquella   mar  de 

atinan  ai  lug  ir  donde  esta  '■!  pozo. 
Luis  del  Mármol. 

CAMELLI  "   KAMEL  (JORGE  JOSÉ):   Biog.   Na- 
turalista alemán.  N.  en  Bi  unn    Mol  ivia    ha  i 
fines  del  siglo  xvn.  Ingres.',  en  la  Compañía  de 
Jesús;  fué  destinado  i  las  Lias  Filipinas;  hizo 

ibservacioi  tante      obre  Lis  produccio 

..r   .1.'  lo    ...     reino  ,  y  es!  ndi  >,  ¡obre  todo,  las 
,!,.  h. .,,!.,  i    cualidade  i  y 

.I:,,,,!,,  ;,  conocer  bis  nombres  asiáticos  de  los 
des.  I, mi....  1.'  dedicó  un  género  de  arbus- 
to del  Japón,  el  género  Camelia,  quecnenta  un 
,.,  ,,,  ,,  ,.,,,  ..  I,  ,  ,  ¡os  y  variedad.  9.  Las  Me- 
moi  1  .    de  ' '  imi  1)  i  la  Sociedad  i;.'  .1 

,1,     1  iondri   .    i"1' J'1'1     !    ■""" 

p  1   hallan  en  los  tomos  XXI  .1  XX\  II 

,1,.  i..,  1  ■/•,,,„  \act  iom  .  filo  «¡fi  <<     811  1  ratado  >l>  la 
planta  ipucde  vei  o  en  el  vol    III  de  la  II    !o¡  1  • 
,,„,,, ,  ,,/  ,/,  la    .    mta     poi  bu.  quolo  publicó 
,■.,,,  ,  .ir  1  mil..:  //'  iliarumgue  üirpium 

.  la  1  ¡i  ■•ni  Phílippinwrwm  primaria  nos 
,.,,11,111,1  tyllabus. 

CAMELLO  (del  bit,  camelus;  del  gr.  záp.T|Xo{): 

m.    Animal  cuadi  úpedo  rumiante,  oriundo  del 

,,,,  ,i.  de  ba  I  .ni'  1  orpiili  m  ¡a  j  algo  más 

alto  q 'I  caballo   'I 1  I  '  "ello  1  irgo,  I  1  co 

I, .vi,,  proporcionalmonte  pi  qu     1  ibas  en 

.■I  .1 ,  formadas  poi   1  1    i|  Ion ion  de  ana 

sustancia  grasicnta. 

Yael  1  \m atuí  bia  el  agua 

Para  volver  con  pies  torpí    ,  eto, 

1  ...   bi  \  1 1  1 
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...  hizo  mayor  novedad  (entre  los  brutos  sil- 
vestres) el  toro  mejicano,  rarísimo,  compuesto 
de  varios  animales,  gibada  y  corva  la  espalda 
como  el  camello,  etc. 

Solís. 

-Camello:  Pieza  de  artillería  gruesa  de  ba 
tir,  de  dieciséis  libras  de  bala,  [.ero  corta  y  de 
poco  efecto.  Usóse  en  lo  antiguo. 
-Camello  pardal:  Jirafa. 
-Camello:  Zool.  Mamífero  rumiante  que 
repn  senta  un  género  (Camelus)  de  la  familia  de 
los  camélidos  11  tilópodos.  Se  distinguen  dos  es- 
pecies distintas,  cuyos  caracteres  genéricos  son: 
presentar  seis  molares  á  cada  lado  de  la  mandí- 
bula superior  y  cinco  en  la  inferior;  cuello  largo 
y  muy  encorvado;  dedos  unidos  por  una  planta 
común,  cola  peluda.  Se  diferencian  lasdos  espe- 
cies en  que  la  una  (Camelus  dromedarius)  pre- 
senta una  sola  protuberancia  ó  giba  dorsal,  y  la 
otra  (C.  badrianiis)  presenta  dos.  Hay  además 
algunas  otras  espi  cíes  fusiles. 

La  especie  de  una  sola  giba  habita  en  el  Áfri- 
ca y  la  Arabia,  y  lleva  más  particularmente  el 
nombre  de  dromedario,  aun  cuando  también  se 
le  llama  camello.  V.  Dromedario. 

La  especie  de  dos  gibas  habita  principalmente 
las  estepas  del  Asia  templada  (Mongolia  y  Tarta- 
ria). Lleva  el  nombre  de  camello  de  la  Bacfo  iana, 
y  á  él  se  concretará,  por  lo  tanto,  este  artículo, 
tratándose  de  la  otra  especie  en  el  artículo  DRO- 
MEDARIO. 

Camello  de  dos  gibas  ((  1  actrianus).  - 

Habita,  como  queda  dicho,  en  el  Centro  y  E.  de 
Asia,  donde  representa  el  mismo  papel  que  el 
dromedario  en  las  regiones  de  África  y  Arabia. 
Las  dos  jorobas,  uua  de  las  cuales  se  encuentra 
en  la  cruz,  y  la  otra  en  la  región  del  sacro,  lo 
distinguen  del  dromedario,  y  también  su  pelaje 
más  abundante.  Sus  formas  son  pesadas  y  tora 
pes,  y  la  masa  del  cuerpo  mayor;  el  colorido  es 
siempre  más  oscuro,  comúnmente  pardo  oscuro, 
y  en  verano  rojizo. 

Creen  algunos  autores  que  no  del 

rarse  esta  especie  como  independiente  de  1.  del 
dromedario;  ambas  se  cruzan  y  fecundan,  pro- 
duciendo mestizos  de  una  y  de  dos  joroba 
á  su  vez  son  igualmente  fecundos.  Supon 
que  ambos  pertenezcan  á  la  misma  especie,  se 
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debe  considerar  al  dromi  I  a  io    orno        1  primi- 
tiva, 3  al  camello  .i.'  .1"    .1 ba    -  orno  un  1  1  a 

riedad    Los  kirgui  es  j    mogoles   hablan  de  los 
,.  un.  [lo  ■   alvajes,  que  no  son  tal   vez  mas  que 

'.  qu ncuenl  ran  en  el  te 

rritorio  di    lo    timgu  o  1,   entro  'I   río  Lob  V" 

y  el  Til.. 1,  coi mímales  de  dos  jo  ■ 

g  te  c  un  di..  -.   cría  en  tod  is  la    e  1   na    di 
\  ia  ci  un  .I,  y  sirve  principalmenti  al  comeri  io 
.  i  Sui  de  la  Siberia  ó  .-1  Tur- 
kei  tan    Empie  a  en  1    te  punto  n  ser  ri  en 

.I,,  poco    1   1 por  el  dromedario,  dej  11 

versealli  donde  la    1   ti  ni 111  fa«l 

¿el  di   ¡1  H"  Aunque  los  kirgui  esleaprecian  mu 

olio,  cuidar     1»  embaí  ■■••.  a le    n  p 

,.,,,,,  que  'i'  ! '  'i'  ¡"   di  ni. 1    iiiiiui  di 
di  1  1  estepa,  v  le  emplean  mi 

.,,,  1   i,  ,,,.    (o  \  -l  '   "'  ¡1  11 

lili,  dan  lanía  iin|...i  i  ni.  1  1  como 

dro di 

No  so  conocí  n  mu  1 p 

muy  difen  ntes,        u    partieulai 

,  ,  1  ,11  .  1,1  1  id     i:n  ni,      do     m 

di    1  -    u ', ■     :  i'   '         '   '' 

i,  1 

Se  dej '  1  "  ilmi  riti     ol  ed 

a  .  i,  amo,    1  ..1  rodilla   in  opom  1  gran  1 
n    i...  1  ni  lo    «iludo 


dromedario,  y  cuando  mas  gruñe  li     1 

1  lene  cuando,  durante  la  marcha,  se  la- 
do 1  1  .  .  u-ga.  A  pesar  de  esto,  nunca  d  di 
un  1  me  lio  en  el  sentido  más  significativo  de  la 
palabra.  Aparte  de  su  sobriedad,  fuerza  y  re- 
sistencia para  las  fatigas,  poco  bueno  se  puede 
decir  en  su  favor.  Su  inteligencia  es  sumamente 
escasa;  es  tan  estúpido,  indiferente  y  col 
como  el  dromedario;  á  veces  una  liebre  que  se 
levante  delante  de  él,  basta  para  causarle  un 
miedo  mortal.  Horrorizad...  emprende,  como 
loco,  una  fuga  precipitada,  siguiéndole  todos  sus 
compañeros  sin  saber  por  qué.  Una  gran  piedra 
negra  que  haya  en  el  camino,  un  montón  de 
una  silla  caída,  le  atemorizan  de  tal 
modo,  que  pierde  el  tino  poniendo  en  deso 
toda  la  caravana.  Cuando  le  ataca  un  lobo  no 
piensa  en  defenderse.  Podría  matar  á  este  ene- 
migo de  una  sola  coz;  pero  babea  y  grita  basta 
110  poder  más.  Hasta  el  cuervo  atemoriza  á  este 
estúpido  rumiante.;  se  le  posa  sobre  el  lomo  y 
con  el  pico  le  abre  las  heridas  medio  cerradas 
que  le  ha  causado  la  silla,  ó  le  destroza  la  joro- 
ba, sin  que  oponga  otra  resistencia  que  babear 
y  gritar. 

En  la  época  del  celo  es  cuando  únicamente 
pueden  volverse  tan  rabiosos,  que  se  les  debe 
enea  leñar  para  defenderse  de  ellos.  Tan  luego 
como  ha  pasado  esta  época  vuelven  á  ser  tan 
dóciles,  estúpidos  é  indiferentes  como  antes. 

El  camello  de  dos  jorobas  tampoco  prospera 
en  los  pastos  abundantes;  exige,  al   contrario, 
plantas  de  las  estepas  que  apenas  bastarían  para 
otros  animales,  por  ejemplo,  el  ajenjo,  el  puerro, 
retoños  de  toda  clase  de  maleza,  y  otros  vi 
les,  (uro  sobre  todo  plantas  alcalinas;  sol 
te  este  alimento  le  da  fuerzas  ó  se  las  conserva. 
La  sal  para  ellos  es  una  necesidad  indispensa- 
ble; bebe  el  agua  salada  de  las  estepas  con  gus- 
to, y  devora  verdaderamente,  y  en  masa. 
depositada  en  las  márgenes  de  las  salinas.  1  1  im- 
ita esta  sustancia  enflaquece,  aun  en  los 
pastos  que  más  le  convienen.  Si  está  hambrien- 
to come  todo  cuanto  halla  á  su  alcance,  has- 
ta correas  de  cuero,  mantas  de  fieltro,  huesos, 
p.  llejos  de.  animales,  carne,  peces  y  otras  cosas 
-til... 
La  época  del  celo  es  muy  variable,  y  empieza 
unas  veo     en  febrero,  otras  en  marzo,  y  algunas 
en  abril.    Después   de.    una   gestación   de 
meses,  pare  la  hembra  un  hijuelo,   uecesitando 
l.i  ayuda  del  amo  para  que  el  pan.,  sea  feliz.  El 
hijuelo  es  tan  torpe  que  en  los  pi  imi  ...   < 
le  tiene  que  pon  ir  á  1  1  ■  mam  <■    I"  la   m 

pero] -1   ne  á  ésta,  que  le  cuida  con  mucho 

cariño. 

Pocas  semanas  después  del  nai  imiento  empie- 

-e    le    separa  algim. 

tos  .1..  la  hembra  para  aprovecharla  leí  he,  como 
I,,  q,.  todo    los  otros  animales  domésti. 

segund Lijerea  la  nariz  del  potro,  atra 

1 ,    mdo        iberl  ira  con  una  1  y  en- 

tonces empieza  si.  1 

,1,    ávida  le  le  emplea  para  hacer  cortos  vi 
el  cuarto  para 

en  el  quinto  so  le  con  lidei  1  co adulti 

|n ra  trabajar    <  !uan  lo  a  pue- 

de prestar  servicio  t  hasl 

r. ,;  .1  ei  ii  ir  la  pro!  1 le  la  silla  se  colocan 

sobre  las  jorol 

solamente  la  lilla  acolchada  en  su  m 
ose  i  ella  los  fardos. 
1         .in. -lio  robusto  ca 

ilogran le   pi   o,   and  1 

80  ..  lo   kilómetros;  con   la  mi  8  pi  so 

recorre  1  rotando  doble  dista  1  vei  1110  puc- 

iiiii..  bei  d      ó  ti       día      en  invierno 

.  ..iner, 

\  en  lo-  \  iajos  lar lo  1  (i      •  ido  seis  íi  orín. 

...i  11,11.'   l.,,i  1      En  la 
ra  vi 
estepas  do  los  t  il'gi     es  á  1"  más  para  llc\  o-  una 
. 
empero,  >  '  "  '"- 

-Camello:  I 

i  ■ 

lo  do- 

¡¡acia  el  de  nuestra 

Jur¡  los 
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mismos  textos  nos  enseñan  que  se  le  empleaba 
como  animal  de  carga  y  se  le  ensenaba  ó  I  ii  u 
El  camello,  por  consecuencia,  originario  del  \  ia, 
de  la  Arabia,  y,  probablemente,  de  la  Bactriana, 
e  naturalizó  en  África  bastante  tarde.  Eerodo- 
to  no  habla  de  él  cuando  describo  cuanto  había 
en  Egipto  y  en  los  desiertos  que  rodeaban 
al  valle  del  Nilo,  y  que  ya  entonces  atravesa- 
ban los  hombres;  pero  en  cambio,  al  hablar  de) 
orden  de  batalla  adoptado  por  Ciro  cuando 

en  la  llanura  de   Sardes,    elogia   la    vi- 
le  los  camellos  de  los  árabes,  que  t'orma- 
i  te  <lel  ejército  de  éste.  En  cuanto  .1  Afri- 
muy  extraño  que  pueblos  como  el  cartagi- 
ue  mantenían  relaciones  comerciales  entre 
la  costa  del  Mediterráneo  y  el  interior  del  (  011- 
tinente,   pudieran   pasar   tanto   tiempo  sin  el 
animal  que  con  justicia  se  ha  llamado  el  navio 
del  desierto,  pues  que  es  irreemplazable   para 
atravesarle.  Los  griegos  y  los  romanosno  parece 
que  conocieron  el  camello  hasta  que  entraron  en 
n  con  las  comarcas  que  le  poseían.    Por 
esto  en  Grecia  el  camello  vino  a  ser  uno  .le  los 
símbolosmás  expresivos  del  Ori  así,  culos 

ni  litados  se  ve  el  camello  de  dos  jorobas, 
1       i  Bactriana,  conduciendo  personajes  Vi    tidí 
con  trajes  orientales,  entre  los  cuales  se  distin- 
gue el  Baco  vencedor  de  la  India.  Estas represen- 
parecen  haber  sido  muy  raías,  aun  des- 
■  la  conquista  del  Imperio  persa  por  Alejan- 
dro. Los  romanos  no  lo  conocieron  basta  mucho 
después:  Salustio  dice  que  se  usaron  por  prime- 
ra vez  en  la  guerra  contra  Mitrídates,  pero  puede 
irarseque  no  habían  figurado  en  el  ejército  de 
Antíoco.  El  inisn  10  Salustio,  que  fué  pretor  de  Nu- 
dice  que  en  la  expedición  contra  Capsa  li  3 
faltaron  camellos  álos  romanos,  que  les  hubieran 
sido  muy  necesarios  para  llevar  agua  y  provi- 
Esta  misma  enseñanza  debió  influir  po- 
derosamente para  que  el  camello  se  adoptara 
ielante  como  animal  de  guerra,  bien   para 
transportes,  bien  para  la  caballería  auxiliar,  tan- 
to en  África  como  en  Asia.  Desde  el  siglo  ti,  se- 
B   n  Higinio,  tenían  los  camellos  su  lugai  marca- 
tto  1    las  tropas  regulare     en  la  prcetura, 

3  1 dtimo  acabaron  por  figurar  en  el  ejército 

permanente,  tanto  que  en  el  Bajolmperiosc  baila 
ción  iiealcedromedarium  En  la  expedí- 
ue  hizo  en  el  año  370  después  de  J.  C.  un 

e le  de  la  Tripolitana  para  socorrer  á  los  habí- 

[i  ;  :ontra  una  invasión  deausturios, 

■  '    m  1  ¡litio  mil  camellos  para  los  transpor- 

ilo    b  tjos  relieve    de  la  1  olí ia  de  T lo- 

líos  caí  ga 

dos  de  bagajes.  Los  conducton     de  e  to    carne' 
que  iban  montados  ei 

i  omedarii,  é  Higinio  los 
1 .         o         1   •  omarcas  mencióna- 
lo   lo,  camelli 
.   ¡  cuyo  efecto  le  le    en 
tiyo  censo  llama  el    I M 
En  B  en  los  juegos 

prcscutaroii  camellos  tirand  1 

"!.'  la  ca 

,;,       lor  Helio  abalo,  que  era 

1  vir  11   la  1 a.    Del  pelo  del 

1  i.ei  ti  las,  cuer- 

1   ■   i i/.'.  ipara    uspi  nder  un 

1   11  por  paraje    de  menor  fon- 
0    Coi      be  en  do    pon  bone    ó 

m  un  bo      el  oti 

o  de  ello   ó   la 

1   ■      colocan 

.     oí"  de 

ti      lie 

do  o 

I,  para  1 

1  por  ll        lee 
liftl    111 

1 



invi  uto, 

CAMELLÓN  II         I." 

la     D.ZI1 
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Hay  sementeras  hechas  en  medio  de  la  lagu- 
na, quo  están  fundadas  sobre  la  propia  agua    j 
hechos  sus  camelloi.es  llenos  de  mil  diferen- 
cias de  semillas,  y  hierbas,  y  infinitas  ñores. 
P.  José  DE  Acost  \. 
-Camellón:  En  lo  arado,  lomo  que  queda 
entre  surco  y  surco. 

-  Camellón:  En  algunas  partes,  camelóte. 

-Camellón:   Sen:    El   conducto  principal 

que  dirige  al  hierro  colado  desde  el  horno  á  los 

mobles   preparados  para  el  enfriamiento  de  la 

masa. 

CAMELLÓN  de  camella,  vasija):  m.  Artesa 
cuadrilonga  de  madera,  que  sirve  para  dar  de 
beber  al  -añado  vacuno 

CAMEMBERT:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Vi- 
montiers,  dist.  de  Argentan,  dep.  del  Orne, 
Francia,  muy  nombrada  por  sus  qui    os 

CAMEMELO  (del  gr.  /íUSt,'ll  tleir.i.y  ;w  /  OV 

fruto  :  ni.  Bot.  Grupo  de  plantas  del  género 
Matricaria,  de  cabezuelas  radiadas,  cuyas  flores 
del  disco  son  de  cuatro  divisiones,  mientras  que 
las  de  la  periferia  son  liguladas,  casi  neutras  y 
provistas  de  un  estilo  muy   pequeño.   Los  aque- 

s  están  todos  coronados  por  una  cresta  coro- 

niíorine  ó  auricular,  y  el  receptáculo  es  óvalo- 
globuloso.  Esta  sección  comprende  especies  del 
Cabo. 

-Camemelo:  Bol.  (¡enero  de  Rosáceas,  serie 
de  las  píreas.  Sus  flores  tienen  el  periantio  y  el 

audrócoo  de  las  llores  del  aliso,  pero  su  ginei 

está  reducido  á  un  solo  carpelo,  compuesto  de 
un  ovario  biovulado,  en  paite  infero  y  corouado 
de  un  estilo  recorrido  en  toda  su  longitud  por 
un  surco  que  se  continúa  con  el  ovario.  El  fruto 
es  una  drupa  unilocular  y  monosperma,  corona- 
d  1  de  vestigios  del  periantio  y  del  andróceo.  Los 
cotiledones  están  arrollados.  Se  conocen  dos  espe- 
cies: una  el( '  coriácea,  de  Madera:  la  otra  el( '.  nu  ■ 
cicana,de  Méjico.  Son  arbustos  lampiños  ó  ve- 
lludos, de  hojas  alternas  subfasciculadas,  sim- 
ples, pecioladas  y  acompañadas  de  peque  fia  . 
típulas  caducas.  Las  llores  axilares  ó  terminales 
están  dispuestas  en  racimos  ó  en  colimbos. 

CAMEMORO:  m.  Bol,.  Grupo  de  plantas  del 
género  Rubus,  que  comprende  el  Bubus  Chames- 
morus  (en  sueco  Sjortron,  en  islandés  Silla,  en 
noruego  Moltebcerj, pequeña  especie  herbácea  (de 
doce  a  diecinueve  centímetros  de  alta),  uniflora, 
de  llores  blancas,  de  hojas  snbreniformes,  sim- 
ples, quinqué  ó  septifidas,  rugosas  y  plegadas.  El 
linio,  del  grueso  de  una  frambuesa,  es  primera- 
mente de  un  color  rojo  manzana,  en  seguida  de 

1  1  anillo  de  albaricoque,  haciéndose  blando 
ó  pasado,  y  en  tal  estado  su  pulpa  es  acidulada 
v  de  un  gusto  muv  agradal  le.  Se  conservan  las 
bayas  ya  crudas  (encerradas  en  liases  bien  ta- 
pados), ya  cocidas,  ya  en  confitura.  Esta  plañía 
se  encuentra  cu  bastante  abundancia  cune  los 
esfagnios  de  las  regiones  septentrionales.  En  el 
N.ule  de  Europa  las  bayas  son  buscadas  para 
las  mesas  como  fruto  sano  j  refrescante,  y  los 
o    las  emplean  con  éxito  en  el  c  icorbuto 

CAMENA  (del  lat.  camena)   f.  poél    Musa. 

i'iui  -.  \s:   pl.   Mil.   Ninlas  de  la  antigua 
mitología  romana  que  pertenecen  al   grupo  de 
divinidades  que  personificaban   los  motóles  in- 
existentes  en     el     Sello  •  1  •  -     la    ll.ll  lliaic    a 

Los  romanos  personificaron  los  ríos  en  genios 
ni.  i  11I1  mis,  y  los  manantiales  en  poderes  I  eme  ni- 
ños. Su  culto,  original  ¡o  del   Lacio,  tal    \  e;    de 

Alicia,  .■  incalí  ,.  de  i le  la  époi  a  de  Numa 

en  una  región  inmediata  á  la  puerta  Capena, en 
el  sitio  !  iban  los  manantiales  de  las 

I   in.i     i  me. ciil.i  de  ell ia  el   de 

l  ni  la  i  radición,  N  lima  inante 

n  i  .  oloquios  i  «roo  ■  c •    ninfa  i  revela- 

de  cuy  i    ni. n  .nimia  el  escudo    igra 

do  enviado  del  cielo,  .| niiiio  al  cuidado  de  lo 

i  i  leyendo  añadía   que  N  urna  li     di 

di ti  inpci  de   i c,  1 1  mi  i ni .i 

i   o,  pb,  del  Honoi  ¡  de  la  Virl  lid,  y  que 
l    aria  trasladó     un  -ciencia  a   Ai  ic ando 

,,,,        I  ,,,   del  I,,   .     .   ,|i|,      la       -      i    , 

,  iban  a  la  i"1  nti  de  E  ¡ei  ia  é  de  la  l  lamenai 
p.iia  lomar  el  agua  vi  i  neo  aria  para  la  en 
un en  ,         i  ti  las  ideas  de  la  adivina 

ii      o  cb  el  igita  lema  I.,  propi  d  id 

igloo  Ai  di   i i nteli 

tltl       .   i    ni     i II   i'i  vil  lllil   pi'Ofl  He i     I, a      lili, 

ogún  la  c i',  c  ||  .iii.m  dotado  i  del  podei 

adivin  iioi  [o,  y  tenían  vil  bnd  pa ninii  íi  i 


CA  ui, 

le  álos  hombres,  suspendiendo  en  'lie,  el  ejer- 
cí le  lea  ni. ll  ib'   la    1 1 1 1  i  ligí  n.i  i     l'.ir       to  lo 

eos  llamaban  poscídosde  las  ninfas,  y  los  latinos 

linfáticos,  •■>   los  sujetos  'pie,  enají  u  id 

razón  por  un  momento,  daban  muestra  de  una 
es  1 1  .o  a  facultad  profél  ica,  Esta  i, ba  sirve  para 
explicarlas  atribuciones  mitológicas  de  la  Ca- 
nil nos,  cuyo  nombre  significaba  dio  a¡  de  losen- 
i  antamientos,  do  los  oráculos  "  fórmula     má 

cica, 

i  iiiin,  cni  i,  I,,-  romanos  la  idñ  ¡nación  y  la 
magia  eran  inseparables,  por  la  idea  deque  la 
ciencia  sobrenatural  debía  conducir  á  la 
sobrenatural,  el  don  profético  y  la  \  ii  tud  n 
ca  eran  los  atributo-  especiales  de  todas  aquellas 
divinidades,  como  ( 'ainesena  o  O una. día.  ber- 
ma na  1 1  mujer  de  .lino  y  madre  del  Tíber,  t  'anens, 

hija  de  Jano  y  mujer  de  Pico,  3  i  ai ni-  i  '   u 

mentís,  que  no  tenían  caracteres  bien  distintos. 

El  manantial  de  las  Camenas,  i los  di 

ria  y  Juturna,  tenía  fama  como  remedio  para 
los  enfermos.  Además  las  Camenas  no  presi2 
dían  como  otras  ninfas  al  nacimiento  de  los  ni- 
ños, ni  predecían  su  destino,  pues  estas  faculta- 
des coi  respondían  más  especialmente  á  Cimien- 
ta o  i  'ai  mentís  y  a  Egeria ;  solo  intervenían  en 
la  educación  «lelos  niños, enseñándoles á cantar. 
No  presidieron  el  nacimiento  de  Roma,  pero 
contribuyeron  a  su  constitución  religiosa,  pues, 
Numa  recibió  sus  inspiraciones.  Como  ninfas 
cantatrices,  y,  al  mismo  tiempo,  adivinas,  eran 
también  las  diosas  de  la  Poesía.  A  ella  debió  su 
dignidad  literaria  el  primer  propagador  del  arte 
griego,  Libio  Andrónico,  deTarento.  En  el  tem- 
plo que  les  fué  dedicado  un  siglo  más  tarde,  te- 
nían un  colegio  de  poetas.  Fueron,  como  se  ve, 
las  Camotas  las  primitivas  musas  latinas  que, 
andando  el  tiempo,  hubieron  de  ser  Identifica- 
das con  las  musas  helénicas.  Carece  de  funda- 
mento la  asociación  supuesta  de  las  Camenas  con 
divinidades  subterráneas,  tales  como  Tácita- 
Muta  (la  .nuda),  ó  Lala-Larunda  (la  habladora). 

CAMENEMA  (delgr.  y  apa:',  por  tierra,  y  vr|p.ot, 
hilo,  tejido):  f.  Bol.  Género  de  Algas  muy  du- 
doso, creado  por  Kuetzing  y  caracterizado  por 
un  tricoma  intrincado  ramoso,  articulado,  de 
artejos  hologínicos,  gruesos  en  la  punta  y  for- 
mando en  la  superficie  melenas  de  capas  pardus- 
cas. Es  probable  que  el  C.  fulmim  de  Kuetzing 
no  sea  sino  un  micelio  de  hongos. 

CAMENO:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Bribiesca,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  360  lia  luis. 
Sit.  sobre  una  colina,  entre  Quintanilla  ib  Bon 
y  Bañnelos.  Terreno  llano  con  algún  monte  re 
guio  por  el  río  Oca;  cereales,  vino,  cáñamo,  fru- 
ías y  hortalizas. 

CAMENZ:  Beog.  Ciudad  del  círculo  de  Baut- 
zen,  reino  de  Sajonia,  Alemania,  sit.  á  orillas 
del  Scbu.ii/,  Elster,  afi.  del  Elba;  7  000  habits. 
Cerca  está  la  mina  de  arsénico  de  Reichenstein. 

Cameota  (Chamaeota):  m.  Bot.  Género  de 
II. nigos  agaricíneos,  cuyo-  caracti  res  son:  som- 
brero  «pie  concluye,  al  terminar  su  desarrollo, 
por  afectai  foi  ina  cónica:  pie  fuerto,  un  poco 
adelgazado  bacía  la  punta;  las  láminas  sueltas. 
arqueadas,  desiguales,  coloreadas  al  lina  I  por  los 

esporos,  que  s 1 «lor  rosa  o  ladrillo.  Laexis- 

tencia  del  anillo  es  constante,  pero  sus  caracte- 
res son  variables.  Unas  veces  es  movible  como 
en  los  verdaderos  Lepiotas;  odas  adherido  al  i 
tipo  j  ascendente  ó  caído,  como  en  los  Psalliotas. 
Estos  agarícineos,  pertenecientes  á  la  sección  de 
los  Syporrhodii,  son    intermediarios  entre  los 

le sporos  «leí  grupo  de  los  Lepiota,  y  los  ero 

i]  os  ,1,  I  género  Psalliota.  Los  cameotas 
copiprenden  siete  especies  epígeas  poco  comunes, 
i  ni  ic  días  una  antigua  Psa  liota,  desmembrada 
«Id  Ag.  campestrü,  el  Cham.  cretáceas,  especie 
come  tibie;  habitualmente  se  baila  en  los  viñe- 
dos   Este  género  porte «'.i  la  Horádela  Europa 

central  ¡  o  la   \ i  ica  septentrional, 

CAMEPELIA:  ni.  Xunl.  llénelo  de  aves  «leí  or 
di  o  de  las  palomas,  familia  de  las  eoli'iinbiil.isy 
muy  afín  al  género  Turtur.  Es  notable  la  es- 
]„    i,  i  'liamaepi  lia  passi  riña,  especie  de  tórtola 

,lc  asp,  ci. i  ,iin\  gracioso 

cAmera:  I.  ant.  Oamaba, 

cameraco:  Geog,    ""'    Ciudad  de  la  Galio 

i;.  |g i.i ,  hoj  Cambra] 

CAMERANO,  NA:  adj.    Nal  mal  de  la  sierra  de 

i  lameros    I'    b,  o, 


CAME 

-Camerano:  Perteneciente  ó  Telativo  á  di- 

I   cha  sierra. 

CAMERANTEMO  (del  gr.  /otu.a:',  por  tierra,  ijp, 

i  mañana,  y  atvOíjiov,  fior):  m.  Bol.  Género  de 
áeantáeeas,  tribu  de  las  erantemeas,  earacte- 
íizado  por  tener  cáliz  regular,  profundamente 
buinquepartido;  corola  casi  regular,  de  tubo  lar- 
ge  delgado,  hipocraterimorfo  ó  infundibuli for- 
me.   An.ii • j  didinamo,   de   cuatro  estambres 

fértiles,  cuyas  anteras  son  biloculares  en  las 
brandes  y  niii  ó  biloculares  en  las  pequeñas; 
capsulas  de  dos  celdas,  dispermas  en  su  parte 
superior.  Son  plantas  herbáceas  ó  subfrutescen- 
tes,  cuyo  aspecto  recuerda  el  de  los  Eranthe- 
mu  ni.  Se  conocen  dos  especies  del  Brasil. 

CAMERARIA  (de  Carnerario,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Apociná- 
eeas,  de  cáliz  casi  5-partido,  de  estivación  quin- 
Éuncial;  corola  5-fida,  lampiña,  con  el  tubo  ci- 
lindrico y  en  el  ápice  ensanchada;  cinco  estam- 
bres largos  ó  insertos  en  el  tubo;  filamentos  fili- 
formes; las  anteras. oblongas  y  algo  crasas.  Nec- 
tario nulo;  ovario  aovado  y  lampiño;  estilo  úni- 
ni.  aguzado  y  bipartido.  El  fruto  es  un  hollejo 
que  aborta  con  frecuencia,  quedando  solitario  y 
parecido  á  una  sámara;  semillas  comprimidas  y 
numerosas,  que  se  insertan  en  el  fondo  del  ho- 
llejo. Plantas  con  hojas  opuestas,  enteras  y  con 
la  liase  del  pecíolo  ensanchada.  Las  especies  mas 
notables,  son; 

Carnerario  latifolia.  -Especie  que  se  conoce 
oh   el   nombre  vulgar  de  ilaboa  de  Cuba.  Es 
planta  venenosa;  contiene  un  zumo  lechoso  que 
en  la  América  meridional  sirve  para  envi 

has  que  usan  los  cazadores,  siendo  además 
importante  por  producir  caucho.  Crece  en  las 
Antillas  y  en  el  Continente  americano. 

Planta  con  hojas  elípticas  acuminadas  y  algo 
lampiñas.  Flores  en  ápices  terminales  con  el  pe- 
dúnculo 3-4-ñoro;  bracteas  pequeñas  y  escamo- 
pedículos  derec'.iitos,  y  el  tubo  de  la  corola 
amarillento. 

< !  .i  raria  angiistifolia.-  Nombre  vulgar,  .Va- 
Imii.  Este  árbol  alcanza  una  altura  de  diez  á 
quince  metros  con  un  diámetro  de  cincuenta 
a  sesenta  cents.   Tiene   la   corteza  oscura,   con 

manchas  bh as,  áspera,  delgada  y  poco  adhe- 

rente  La  hoja  ¡on  opue  I  is,  ovales,  lustrosas 
las  paralela  y  tran  ?ei  dim  ate.  Las  do- 
lí] el  fruto  oblongo  y  amarillen- 
to. Destiláoste  una  especie  de  jugo  lechoso  ó 
goma  vi  ni  no  a.  La  madera  es  todo  duramen, 
fuerte,  compacta  de  fibra,  algoondulosa  á  lo  lar- 
go, amarillo-cenicienta  y  negra  en  el  centro  en 
una  corta  extensión.  Rompe  en  todas  direcciones 
y  '  puede  emplea]  para  postes,  vigas  y  torna- 
puntas. 

CAMERARIO  (Joaquín  :  Biog.  Célebre  huma- 
nista allanan  X,  .11  Bamberg  el  12  de  abril  de 
1500    M   en  U  ipzig  el  17  de  abril  de  157  l.  Su 

loro  iioini, ra  el  de  Liebhard,  que  cam 

bio  por  el  de  I  ¡amoral  io,  porque  sus  predeceso- 
res habían    ido  camarero    en  i te  del  obispo 

de  Bamberg,  Fué  uno  de  los  más  celébrese]  ndi 
tos  de  A  I' mania,  y  prestó  grandes  servicios  á  las 
letra  ,  tanto  con  sus  propios  trabajos  como  con 
la  reorg  ni;  ai  ion  de  (as  Universidades  d  I 
zig  y  de  Tul n'nga.  y  el  Gimnasio  de  Nuremberg. 
Tomó  una  parte  muy  activa  en  la  reforma  de  Lu,' 
.  "lo  por  su  padre  en  1515  a   Leipzig, 

estudió  las  lengua     1    las  literal uras  ¡ua 

En  1518  se  tra  lado  ¡    Erfurt,  y  en  152]   p 1 

Witemberg,  donde  so  honró  con   la  amistad  do 
Melanchthon.  Después  de  un  viaje  á   Prusia  fué 
nombí  "I",  en  1  526,  profesor  de  leu 
5  i  ai  1.       11  \  ni  1  mbi  i",  y  el  Senado  de  aquella 

ciudad  I-  '  11   ¡ó  1  n  1580  coi liputado  a  la  I  lie- 

1  1  ■  I  ■    üig  !  ■  ■  1 1  Inctando  Joaquín,  en  unión 

M.  Luí.  1,1 1 1  ,  ¿i,  1 |oi  nmi  uto 

conocido  poi  ' '""'■  1 le  Augibm go.  En  lñ  1 1 

Enrique  3  Mauricio  ib-  Sajorna  li  1  ico  zaron  il- 
la 1 ganización  ib'  la  I  ni\  ei  idad  'I"  Leip:  ig, 

ai   o    1    tudio    o  1  1,  1 laboi  iciói la 

p  o  Boerner,  En  I  556  a  1  tiód  lo  I  'uta  Ir  Ratis- 
bon  1    '  lamerai  i"  ido  aun  1 

"|.||,       hijo        N  i'l  1     mil  il'.a     lauto  C01110   la 

mentira,  y  no  la  lo],  rabo  m  aun  como  bromo 
1,1  -   ten  uní  de  sus  conocimientos,  la  pureza  do 

«11  moi  1.    1 ¡ía  de    a te r  y  su  dulce  y 

por  ni  i'.  1  elocuencia    I'   vafii la  1    1 1  ii  n 

de  cuantos   Ir  01 lan       3ll       "l'l    1     ,    COmpiII     la  , 

en  su  o,  1  \  .o  parto  do  odicione    di  chí  1  os  grii 

latín ¡'   ni,     cion  ni. . 

ni  mimo ¡.      


CAME 

más  reputados  escritos  originales  son:  Vida  de 

Melauclilhon  (Leipzig,  156'tí);  Comenlarii  Un- 
.iii.i'  groeces  et  latinee (Basilea,  lñól),  y  Epístola 
familiares  Francfort,  1583,  1595).  Tanto  en 
.  ¡tas  romo  en  la  biografía  de  Melanchton,  se  en- 
cuentran curiosas  noticias  de  la  historia  de  su 
tiempo  y  de  los  más  importantes  sucesos  de  la 
Reforma. 

-Camerario  (Joaquín):  Biog.  Médicoybo- 
tánico  alemán,  hijo  del  precedente.  N.  en  Nu- 
remberg  el  6  de  noviembre  de  1534;  M.  en  la 
misma  ciudad  el  11  de  octubre  de  159S.  Estudió 
con  los  mejores  profesores  de  Alemania  é  Italia, 
y  se  doctoró  en  Bolonia  en  1562.  Había  sido 
discípulo  de  Melanchton  en  Filosofía  religiosa, 
de  Juan  Craton  en  .Medicina,  y  tuvo  por  amigos 
■■<  Falopio,  Aquapendente,  1  apíraccio,  Aldobran- 
do  y  Vicente  Pinelli.  De  regreso  á  Nuremberg 
se  dedicó  con  éxito  á  la  práctica  de  la  Medicina. 
Su  reputación  hizo  que  muchos  príncipes  le  so- 
licitaran, pero  su  amor  á  la  ciencia  le  impidió 
aceptar  las  brillantes  proposiciones  que  se  le 
hacían,  poniendo  todo  su  empeño  en  que  los 
magistrados  de  Nuremberg  fundaran  (1592)  una 
Academia  de  Medicina,  de  que  fué  rector  hasta 
su  muerte.  Sin  descuidar  el  estudio  de  la  Quí- 
mica, se  creó  un  jardín  de  Botánica,  donde  se 
encontraban  las  plantas  más  raras,  y  adquirió 
la  biblioteca  de  Gesner  con  1  500  grabados  en 
madera.  Por  mas  que  la  firme  resolución  de  I  1- 
merario  fuese  evadirse  á  la  protección  de  los 
grandes,  no  pudo  sustraerse  de  aquellos  que  iban 
..  consultarle,  y  tuvo  que  encargarse  de  1  1  cura- 
ción de  lus  electores  de  Sajcnia,  Cristian  y 
Augusto,  costándole  la  de  este  último  la  vida; 
pues  de  regreso  de  la  corte  de  Sajonia,  cavo  en 
el  lecho  para  no  levantáis.-  más.  Las  pt  incip  des 
obras  de  Carnerario  son.  Epitome  utilissima  Pe- 
tri  Andreas  Mathioli,  nobis  iconibus,  descriptio- 
olurim  is  diligí  ntt  r  aucta,  accésit  itt  r  montis 
Baldi,  Francisci  C'alceolari  (Francfort,  . 
llniíiis  medicus  (Ibid.,  1588  ;  Symbolum  et  em- 
lih'uini a m  centuria  tres,quibus  rariort  s  stirpium, 
¡i  .a  muí  ni  ni  et  insectorum  propietatis  complexus 
1 ..',  etc.  (Nuremberg,  1590);  Planlarum  tan  in- 
digenarivm  quam  exoticarvm  icones  [Amberes, 
1591);  Electi  geórgica,  sime  de  re  rustice  (Nurem- 
,77  ;  /'.  monoa  rose  ■  tiam,  sive  wnicorum 
(Ibid.,  1580),  y  Derectaet  nea  onepros- 

Si  rvandi  á  pestis  contagio  (Ibid.,  1583). 

CAMERÁSACA;  f.  Bol.  Género  de  Solanáceas, 
tribu  ile  las  solaneas.  El  cáliz  es  campanu- 
lado,  quinquefido ,  acrescente  y  estrechamente 
aplicado  contra  la  baya,  no  glanduloso.  La  co- 
rola es  subrotácca  ó  muy  largamente  campanu- 
1,-nla,  de  limbo  plegado,  dividido  en  cinco  lóbu- 
los anillos  y  cortos,  ó  simplemente  pentag i 

El  andróceo  está  formado  de  cinco  estambres 
unidos  baria  la  base  de  la  ron. la,  provistos  de 
filamentos  filiformes  y  de  anteras  oblonga 
iiiíinineiitr  mas  ,-oitas  que  el  filamento,  forma- 
das de  dos  celdas  paralelas,  del  -  ente  por  dos 
hendiduras  longitudinal"  .El  - orina- 
do 1 1"  un  ovario  lulorular,  coronado  por  un  estilo 
filiforme,  apenas  grueso  en  la  cúspide  j  termina- 
do pía  o itigma  truncado,  ligeramente  bífido. 

I  ...i  1  celda  del  ovario  contiene  numerosos  óvu- 
los, líl  l'i  uto  es  una  baj  a  globulosa  eni  tu  Ita  por 
el  rali,-,  y  Sesnuda  rn  la  cúspide  únicamente. 
Las  semillas  -  1  in  comprimidas,  cruzadas  de  fo- 
.  1 1;"-  1  -.  1  ■  .--.ni ienen  mi  em- 
brión casi  periférico,   1    encoi  1  ado,  do  coi 

Irilinii  -   Bemicilíndrii  os.    Las  1  imcr     teas   son 

pequeñas  hiei  bai  'i'-  1 1 :o  -  h  az,  difusas  ó  muy 

i,  lampiña  titos,  de  hojas  es- 
trecha ,  enteras  ó  incisopinnatifidas.  Sus  flores 
.-.mi  ■"  minadas  ó  lolitai  1,1  en  lo  a-. ile  de  las 
hojas.  Se  conocen  sólo  tn    1   pecii    -i-    M 

il"  Tijas, 

CAMERATA:  Qeog.   Bahía  rn   la  COStí  di    A 

lia,   111  .ai.    1   uní"  .11. 11,  si.lin-  i-|. 

i¡"  l'i DO  Gi 1 

ir  1  al  de  hierro.  Lo  oi li  I  cabo,  llamad  1  Ino 

on  pone  1 omplcto  do 

Camerata  (Josi      S        "  i-  ador 

italiano    N.  ni  V*eneeio  i  n   1668  i  M.  en  1  Iresdo 
-  1 1  i ,  i ;  i     Fui  disi   pulo  di  Gi       fio  1        irini,  y 
terminó  un  cuadro  que  aquí  ¡ 
jado  sin   Mir  huí  i  mi  -mi.  1 1.    En b  igor  de 

i  .  dad  ¡  del  talento  abandonó,  n 
pinl  nía  i  a  i  por  completo   y  sedodi 
mente  al  gi  tbado    Yo  ci 
elector  di    Sajonia 
--i lo  piiblii        i  i      princi- 
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pales  láminas  que  ejecutó  Camerata  para  aque- 
lla importante  obra  fueron:  l.n  parábola  déla 
■  de  Frti;  I, a  Sillín  Familia,  de  Procacci- 
ni  y  El  casto  José,  de  Contarini.  Vivió  noventa  y 
tres  años,  y  trabajó  hasta  el  último  momento  de 
su  larga  existencia. 

-  Camerata  (Andrés):  Biog.  Arquitecto  ita- 
liano. X.  en  Venceia  en  1714;  M.  en  1793.  A 
pesar  de  ser  hijo  de  un  simple  tintorero,  recibió 
una  educación  sólida,  estudió  arquitectura  en 
Roma,  y  de  regreso  á  su  patria  construyó  con 
tn. tal, Ir  talento  varios  edifici  -  Mania- 
gole  cita  con  elogio  con  ocasión  de  las  obras  de 
construcción  de  la  iglesia  de  la  Madona  dellt 
Grazie. 

CAMERELA:  f.  Paleont.  Género  de  braquió- 
podos  testicari linos  de  la  familia  de  los  rinco- 
nélidos.  Se  encuentra  fósil  en  el  silúrico.  Este 
género  es  muy  afín  al  Penlamerus,  por  lo  cual 
forma  con  el  género  Stricklandia  el  paso  entre 
los  pentaméridos  y  los  ricouélidos  propiamente 
dichos. 

CAMEREPIA  (del  gr.  / aütatoj-r,:,  que  se  arras- 
tra por  la  tierra):  f.  11,. I.  Género  de  Orquid 
de  la  tribu  de  las  ofrideas.  Los  folíolos  del 
gonio  son  conniventes ;  los  exteriores  iguales,  los 
interiores  un  poco  más  pequeños.  El  labelo  está 
unido  ala  base  de  la  columna,  y  es  sentado,  plano, 
confusamente  trilobulado,  arrollado.  La  colum- 
na es  corta,  áptera,  gruesa  por  delante,  de  clinan- 
dro  provisto  de  -los  bursículos.  La  anteraes  ver- 
tical, mútica.  Los  polinios  están  provistos  de 
caudículos  rectos  y  do  glándulas  distintas  ocul- 
ta dentro  de  los  bursículos.  Se  conoce  una  sola 
hierba  de  la  Europa  central,  bitubereulada,  de 
hojas  de  gramíneas. 

CAMERINO:  Geoij.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Macerata,  Mareas,  Italia,  sit.  entre  el  Chii  nti 
y  el  Potenza;  ó  000  habits. .  y  12  000  todo  el  íim- 
iiii-ipio.  El  dist.  ocupa  una  superficie  de  1  100 
kms-  con  50000  habits.  Arzobispado  y  Univer- 
sidad. Es  la  antigua  Gamerinum,  y  la  catedral 
hállase  en  el  mismo  lugar  en  que  estuvo  el  tem- 
plo de  Júpiter. 

-Camerino:  Biog.  Poeta  latino.  Vivió 
nos  años  antes  del  adi  enimiento  de  Cristo.  Com- 
puso un  poema  sobre  el  Sitio  de  Troya.    Ovidio 
le  cita  como  contemporáneo  suyo: 

Quiquecanitdomiiam  Camerinusab  llectoreTrojam 

-  Camerino  (Francisco  de):  B 

i italiano.  Vivió  en  el  primer  tercio  del  siglo 

xiv  y,  como  individuo  q 

Ti  di  tadon       I  Lié  enviado  al  Asia    Menor.    I  le 
vuelta  de  sumisión,  y  acompañado  del 
inglés  Ricardo,  fué  a  Aviüón,  donde  residía  en 
tonces  el  Papa  Juan  \\ll    1333     ->  leparticipó 
las  buenas  disposiciones  en  qm    si    hallaba  il 

ir   -    "luí  gi  iego  Andrónico  III  el  Joví  n, 
-,i  -  ,  ,,  una,  reunión  definitiva  entre  las  ,1 

i., ,     I ,     l  'apa,  aceptando  este  pensamii 
conciliai  ion,  escribió  por  si  no  n 

-lia  y   las  ,n\  i--  al  ein )  >r  ra  ,1, -. 

emperal  i  i-  3  aína  de  Saboya,  que  ero  católica,  y 

i  CU)  ai::!  :  iba  1  -a  1  a    realiza]   la   rin- 

de    In  ar  al  ai 

de  i  "ti  i   ni  inopl  i .  temiendo  v  er   mermad 

mili:,  in  i. i  con  tal  fusión,  pro] 

las  confei .  a.  i  i  .  j   el  lii  •  loi   S  ¡ 

goi  as  I"  acón  i  ¡ó  i t  rar  i  n 

con  los  legados  del  Papa  .litan  XXII;  muí 
esto,  3   i  I    tisma  continuó.   Ca  ilvió  a 

Italia   \  '  :  ■  -Ir  la  ni 

enviada  á  Grecia  por  Benedicto  XII.   El  fin  de 
ido 

CAMERO,    RA:    :nl|.     Pertl  III 

grande,  on  contraposii  ion  a  la  más 

un  ,  o  n 

En  ello 

ibana  -  grandi 
¡los,  cien  caí 

Soto, 

Cami  un:  ni.   y   f.    I 

éstas, 
Cami 

i  i 
tro  n 
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El  camero  decía  que  era  cosa  de  Gentiles  lo 
que  havia  usado  con  él,  ¡mes  su  cama 

.      -   la  havia  hecho  le- 
cho de  animales. 

Esleoanillo  González. 

CAMERODODENDRO  (del  gr.  Xa(JLOt'j  Por  tie" 
rra,  y  poSóSevSpov,  laurel  rosa):  ni.  Bot.  ' 
considerado  por  mucho  tiempo  como  dudoso, 
pero  que  debe  referirse  principalmente  á  la 
cies  alpinas  del  Rhododendron,  de  pequeñas  So- 
res, tales  como  los  S  vmi  é  Mrsutum.  El 
.  coccíneo,  corresponde  á 
mía  Azalea  de  la  India. 

CAMERÓN:  Gi-ocj.  Cabo  en  la  costa  N.  de  la 
República  de  Honduras,  América  central,  al  O. 
de  la  desembocadura  del  río  Cape. 

-CaMEEON:  Grog.  Condado  del  est.  de  Lui- 
siana,  Estados  Unidos,  á  orillas  del  Golfo  de  Mé- 
jico y  en  los  confines  del  Tejas,  del  que  le  sepa- 
ran el  lago  y  el  río  Sabina.  Los  lago¿  Cal 
y  Marsh  ocupan  parte  del  condado;  2  500  habita. 
Capital  Grand  Chcniére.  ||  Condado  del  est.  de 
Pensilvania,  Estados  l' nidos,  sit.  en  la  vertiente 
Atlántica  de  los  Alleghanys,  y  regado  por  el 
Sinnemahoning,  afl.  del  Susquehaunah  occiden- 
tal; 1152  kms.2  y  5  200  habits.  Capital  Empo- 
rium.  ||  Condado  del  est.  de  Tejas,  Estados  uni- 
rte más  meridional  del  Estado,  limi- 
tado al  E.  por  el  Golfo  de  Méjico,  y  al  S.  por  el 
río  Grande;  8  640  kms.'-  y  15  000  habits.  Sali- 
nas en  el  litoral.  Cap.  Brownsville.  Aldea  de 
la  pro v.  de  Auckland,  Nueva  Zelanda,  sit.  ni 
la  orilla  derecha  del  río  AVaikato.  Minas  de  oro. 

-Cambrón   [Juan):  Biog.  Célebre  teólogo 
inte.  N     n  Glascow  en  1580;  M.  en  Hon- 
i  .1  fines  de  1625  ó  principios  de  165  6    3 
ió  á  Francia  en  1600,  y  después  de  haber 
ido  el  griego  y  el  latín  en  el  colegio  pro- 
Bergerac,  ocupó  durante  algún  tiem- 
po la  cá  Filosofía  déla  Academia  de  Se- 
l  y  en  1608  fué  nombrado  pas- 
tor de  Burdeos.   Diez  años  después  sucedió   á 
Ira  de  Teología  de  la  Academia 
lo  el  gobierno  de  aquella 
Duplessis-Mornay, 
6  en  tal  decadencia  que  Carne- 
ron  ju  volverse   á   Inglaterra, 
donde   sus  sentimientos  favorables  al   sistema 
ipal  le  granjearon  el  favor  del  rey  Jacobo, 
que  di                    lucir  el  episcopado  en  Es  locia, 
v  que  le  ñora                  •  del  <  ¡olegio  de  i  rlascow. 
Sin  embargo,  mirado   con  desconfianza  por  los 
violentos  adversarios  de  la  jerarquía 
uno    '■■' taño  en  su 
[optó  el    partido 
n  Saumur,  donde  se  estableció,   dio 
¡  :.  hasl  •  que  levan- 

l 

en  abiei  ta  opi 

Itadoquedon 

la  cin  I  [>ués,  en  un  motín 

lo  de  tal  manera  por  la 

,  que  murió  algunos  días 

...  de  grandes 

■   ...;..    I    i  i . : 
la  libertad 

ilevancia.  ( loni 
.  la  de 

tina  1"  por 

.  ,    ... 
i 

'.i/.  1018 

■ 
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Batav.,   1622  .  .  Juan    l'J 

(Saumur,  1624  ;   Defensio  .-   líenlicede  gi 
l,i,  ro    "  bul  io      Ibid,    1024  )  ;   y    /   a 

ricos  in  si  lectiosa  ou  edam  loca  .Y.  í 
cuín  traetatu  de  Ecclesia  et  mu,, milis  miscella- 
neis  opusculis  ( Ibid ,    1625-1628),    reimpreso 
con  el  título  de  Mirothccium  I.  ■    Giue- 

bra,  1632). 

i   ..      ron  (Archibaldo):  Biog,  Predicador 
escocés,  jefe    de  1"  líanos,    N.  en  Fal- 

kland (condado  de  Fife);  M.  en  1078.  Predicó 
primero  en  el  campo;  fué  luego  capellán;  excitó 
a  sus  compatriotas  para  que  rechazasen  el  edicto 
de  supremacía  de  Carlos  II,  atentatorio  á  la  liber- 
tad de  conciencia;  se  separó  de  los  presbiteria- 
nos, que  habían  aceptado  aquel  edicto,  así  como 
el  rey  había  jurado  formalmente  respetarlo,  y 
decidió  á  sus  partidarios  á  promover  la  guerra. 
Los  cameronianos  tomaron  las  armas,  proclama- 
ron la  República,  y  dieron  muerte,  en  1679,  al 
primado  de  Escocia,  James  Sharpe,  arzobispo  de 
San  Andrés.  Debilitados  por  sus  divisiones, 
fueron  fácilmente  vencidos  por  el  duque  deBot- 
twell-Bridge.  Archibaldo  murió  por  la  misma 
época  en  un  combate.  V.  Camekonianos. 

-Cambrón  (Simón-):  Biog.  Estadista  norte- 
americano. X.  en  Pensilvania  en  1792.  A  con- 
secuencia de  haber  perdido  á  su  padre,  pa 
juventud  ganando  el  sustento  como  tipógrafo. 
Merced  á  su  constancia  en  el  estudio  y  á  su 
ipacidad,  obtuvo  los  cargos  de  inspector 
en  Wcst-Point  (1832  .  representante  del  estado 
.le  Pensilvania  en  el  Senado  de  la  Unión  1  545  , 
Ministro  de  la  Guerra  por  designación  del  pre- 
sidente Lincoln  (1861),  y  Ministro  plenipoten- 
ciario de  su  país  en  Rusia  (1862). 

-Cameron  (Verny-Lovett):  Biog.  Célebre 
viajero  inglés.  BT.  el  1.°  de  julio  de  1844.  Hijo 
de  una  antigua  familia  de  Escocia,  iugresó  á 
los  trece  años  de  edad  en  la  marina  inglesa  y  sir- 
vió sucesivamente  en  el  Mediterráneo,  las  An- 
tillas, el  Mar  Rojo  y  la  costa  oriental  de  Áfri- 
ca, donde  hizo  alguien  trabajos  hidrográficos. 
Aclimatado  pronto  en  esta  región,  aprendió  el 
ksauahili,  lengua  de  los  naturales  del  Zangnebar, 
hablada  también  por  numerosas  tribus  del  in- 
terior, y  aceptó,  en  1872,  por  encargo  de  la 
Sociedad  Real  Geográfica  de  Londres,  el  mando 
de  una  expedición  encargada  de  abastecer  al 
doctor  Livingstone  y  de  ayudarle  en  sus  ex- 
ploraciones. Cameron  era  entonces  teniente  de 
navio.  El  30  de  noviembre  de  1S72  saín  de  In- 
glaterra. El  13  de  enero  del  año  siguiente  arri- 
bo a  Zanzíbar.  Terminados  los  preparativos, 
partió  el  18  de  marzo  (en  compañía  del  doctor 
billón!  de  Bagamoyo,  puerto  de  la  costa  africa- 
na situado  frente  á  la  isla  de  Zanzíbar,  y  pe- 
netró en  el  interior.  Uniósele  al  cabo  de  algún 
tiempo  el  capitán  Murphy,  y  el  13  de  agosto 
y  sus  dos  compañeros  á  Kuihara, 
en  el  ünyanyembi,  donde  las  dificultades  del 
viaje  les  detuvieron  tres  meses.  Los  tres  viaje- 
ros  hallábanse  dominados  por  violentos  ataqm  - 
.  cuando  recibiéronla  noticia  de  la  muer- 
te de  Livingstone,  cuyo  cadáver,  embalsamado 
y  transpoi  tado  por  fiele  >  a  r\  idores,  lli  -■■•  po  o 
pues  a  Kulkaca.  Con  i  to  pan  cío  que 
.li.i. ai  había   piulido   su  razón   di 

poro  el  i'  in  nti  i   ti a  quiso  bu»  ■<<  cu  d  Ud- 

jidji,  a  oiillas  del  .  .  I  mica,  los  papeles 
que  allí  hai.  I  ti  in-  tone,  j  se  decidió 
i  continuar  el  viaje  para  completar  los  descu- 
brimientos del  lili  i i  Ion  fió,  pile ..  ,i  sus  dos 

1. 1  conducción  di  I  cadáver  del  ilus- 

ir,  primero  hasta   la  cosí  i  j   luí  ra 

.  tiendo  en  din  0 

c||    1)01  •  •  I    i,  ,  . 

! 

le  n    Ídem ita  li     ilidad    .  ■  embarcó 

1   I.H ' ,  i 

meo  ó  la  cii  cuna  il    la  mitad  del  Sur 

lago,  levantan. I i  admirable  pn 

lo  que 

n  no  en io  puesta  por 

hipóti        i  la  i-iu 

l adui  i  de  ríos  .cae  \  Ii  i  ton  on    I  lago    El  3  do 

olvió,   i  lo 
I  la  altuí  a  do  1  dlí  un  río  di- 

. 

.1       1)1  le  !  cu     mi 

.  I     .  .,11  I .  !     I    •  i  1 1 . 1 1  i ,    J  , 

i  .   .  I    \     I  '   , 
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tremo   visitado  por  Livingstone,  descendiendo' 

del  Lualaba  hacia  .-1  Noi 

allá,  porqui    li    fueron    ho  tili     la 

-      ii  ■      peí lo     inl i   ■     .       i  re- 
coger,  se    al  i ...  ió  .i  afirmar  qu  na    par- 
te, i  I  Lukuga  desaguaba  en  el    Luí  u  i     afilíen- 
te del  Lualaba  .  y  que,  de  otra  paite,  éste,  tow 
eiendo  hacia  el  O  \  i  l.m- 
tico,  debiendo  ser  identificado  con  el   / 
Congo.   Marchando  entonces  hacia  el  Sur,  re- 
montó el  río  Lomami;  entro  en  el  Urona, 
se  vio  precisado  á  detenerse  no  poco  tiempos 
adelanto  en  din  i  ción  S.  O. :  entró  en  la  i 
del  Kasabi,  uno  de  los  orígenes  del  Coi 
llegó,  á  principios  de  septiembre  de  1875,  á  la 
linea  de  separación  de  las  aguas  de  esta  vi 
te  y  la  del  Zambeze.  El  7  de  noviembre  de  187S 
se  hallaba  en  la  costa  occidental  de  África,  en 
Katouibela,  localidad  próxima   a   Benguela,   en 
las  posesiones  portuguesas,  y  el  22  de  noviem- 
bre el  telégrafo  anunciaba  á  Europa  'triu  el  atri  - 
vido   viajero  había  llegado    á   Loanda.    Hacía 
dieciocho   meses  que  no  se  tenían  noticias  de 
el,   por  lo  cual  se  creía  que  hubiese  muerto. 

En  treinta  y  dos  meses  había  recorrido  el  te- 
uiente Cameron  5000  kms.,  de  ellos  1  900  en  un  I 
país  absolutamente  desconocido.  Este  hecho,  y  los  I 
informes  completísimos  que  dio  respecto  á  las  co- 
marcas visitadas,  demostraron  que  Cameron  era 
un  viajero  intrépido  y  un  sabio  distinguido. 
Vuelto  á  Inglaterra  en  abril  de  1876,  fué  *ri  cr- 
in gran  entusiasmo,  ascendido  á  capitán 
do  fragata,  nombrado  comendador  de  la  orden 
del  Baño,  y  premiado  con  la  medalla  de  oro  de 
la  Sociedad  Geográfica  de  Londres.  Al  año  si- 
guiente estuvo  en  París,  donde  dio  una  confe- 
rencia aci  ic  '  de  su  viaje  y  recibió  la  medalla  de 
oro  de  la  Sociedad  Geográfica  de  aquella  capital 
j  el  título  de  oficial  de  Instrucción  pública.  En 
febrero  de  1877  recobró  su  puesto  en  la  marina 
inglesa.  Antes  de  su  salida  para  el  África,  había 
publicado   una   traducción   le  las  _\ 

ival,  por  el  almirante  Butakow,  y 
nna  Memoria  original  sobre  la  Vá 

CAMERONES:  Geog.  Bahía  de  la  goberna- 
ron del  Chubut,  República  Argentina,  formada 
por  la  punta  Santa  Elena  al  N.  y  el  cabo  de  las 
Dos  Bahías  al  Sur;  su  costa  es  de  rocas.  ||Río  de 
la  misma  gobernación,  que  se  cree  que  es  el 
Chubut. 

CAMERONIANOS:    m.  pl.    Hisf.   ecles.    I 

de  Escocia.  El  autor  de  la  doctrina  yjefi 
secta  fué  Archibaldo  Ciñieron,  ministro  presbi- 
teriano. Los  cameronianos  rechazaban  lalibei  tad 
de  conciencia  que  les  concedió  (.'arlos  II  de  In- 
glaterra, por  no  reconoce!  cabeza  de  la 
Iglesia;  y  no  contentos  con  haber  promovido  el 
cisma,  se  rebelaron  y  declararon  á  Carlos  II 
privado  de  la  corona.  Fácilmente  reducidos  ,,  la 
obediencia,  volvieron,  en  1706,  á  empuñar  las 
.cin  i-,  i.  ndo  dispersados  por  las  tropas  cerca  de 
Edimburgo.  Sus  do  i  n  mezcla  de  las  de 
Luteroy  Cal  vino. 

Cameropo   (del   gr.    yap-oii,  por   tierra,   y 
puno;,  cacho  de  madera  seca):  m.   Bot.   Género 

de  Palmeras,  tribu  de  lascorifim  as,  i  arai  tei  i:  a- 
do  por  tener:  espala.    Incompletas  dispuestas 

hai  la  la  base  .1,1  es]  o   nivel   de  si 

milicaciones;  flores  polígamo-dioicas,  formadas 
de  un  cáliz  tripai  ndo,  de  una  corola  de  i  res  pé- 
talos val\  ales,  de  seis   a     mic\  c  ,-si  a  in  bles  en   las 

flores  masculinas;  de  seis  solamente  en  las  her- 

lililí. "lilas;  de  tres  eaipelos   distintos,    El    fruto 

si, i  formado  por  una.  dos  ó  tres  bayas  monos- 
permas, de  albumen  córneo,  ruminado,  con  tin 
embrión  doi  sal   Tallo  ai  i  ao  ó  nulo,  co- 

ronado poi  1 1  ba  ,.  peí  sistente  de  las  hojas  palma- 

tilidac  ll    divisiones  Multiplicadas,   Se  rn- 

¡i  n  ...  ho  e  ippcies,   c] las  i  a  las  regiones 

.adidas  ,],■  los   dos  I  'olit  inelites.    El  <  '.    ho 

la  única  palmera  di  'can  que  habita  en 

Europa,  il le  se  encuentra  pros  ¡ni 

ii. un  n   Es  la  palmera  enana  ó  palmera  de  I  . 

.le  la  mayoi   parto  de  los  autores.  El  ver- 
tice  del  (ron.  Oí   ■    tiblí    j    sus  hojas  si    cío 

er  estera  Losfrutospi 

on s,  globulosos,  son  c cstii.les  ouando 

bien  maduros,  pi  ro  son  poco  bu¡  i  dos.  Por  todas 
parí     Be  ha  cil  ido  el  In  cho  de  que  <  I 

ii.c.:.  '     ■  i  I  1 1 1 '  bástanle 

i.,  qui  o  -  di  ni  i  unii  gran  altura  en  su  tallo 
cuando  i   t A  ] .i  to  de    osteui     como  1 

lubi  on  i 'b  bic-,  in, in  i.|i:,,    |i 


C  \  M  I? 

en  el  Museo  de  París.  Fneron  enviados  á  LuisXIV 
por  el  margravede  Baden-Dourlach,  Carlos  111, 
y  tienen  muchos  metros  de  altara.  El  C.  excelsa 
o  palmera-cáñamo  de  China,  hermosa  especie 
cultivada,  proporciona  á  los  chinos  fibras  texti- 


Cameropo 

les  obtenidas  de  la  liase  desprendida  de  los  pecío- 
los abrazadores. 

CAMEROS:  Geog.  Siena  de  la  provincia  ele 
Logroño  hacia  el  confín  meridional  de  ésta.  Fór- 
manla  rocas  terrosas  en  su  mayoría,  y  sus  cum- 
bres más  elevadas  se  presentan  casi  desprovistas 
de  vegetación.  En  las  más  bajas  crecen  muchas 
hayas  y  robles.  Abundan  algunos  minerales,  y 
límente  el  hierro,  así  como  también  el 
cristal  de  roca.  En  toda  ella,  y  á  causa  de  las 
muchas  cumbres  que  la  rodean,  el  clima  es  frío, 
pero  sano.  Divídese  en  Camero  Viejo  y  Camero 
Nuevo.  En  éste  se  levanta  el  santuario  de  Valba- 
nera,  y  en  el  anterior  otro  santuario  llamado  de 
Santa  Cruz  del  Monte.  Es  toda  la  sierra  muy 
abundante  en  aguas,  brotando  de  ella  multitud  de 
arroyos  y  riachuelos,  mereciendo  citarse  entre 
ellos  el  Tirón,  el  Oja,  el  Najerilla,  el  Tregua,  el 
Lega,  el  Cidacos  y  el  Alhama,  que  fertilizan  las 
bajas  campiñas  de  la  Rioja.  La  sierra  de  Came- 
ros es  más  notable  por  su  masa  que  por  mi  ele- 
vación, pues  á  pesai  de  la  considerable  altitud 
l'i  que  le  sirve  de  base,  en  ninguna  parle 
.■ih-aii    a    I   300    i"  1  ros. 

CamerospongiA:  ni.   Paleont.  Género  de  ce- 
lenterios espongiarios  del   grupo  de  los  hexati- 

uéli  Ioí  diel  ion i,  familia  de  I"-,  meandrospon- 

gidos.  Se  caracteriza  por  presentarse  en  masas 
esféricas  ó  piriformes; 
la  mitad  superior  recu- 
bierta de  una  rail  ¡cul  I 
ilícea compacta  ó  una- 
mente porosa,  provista 
en  su  medio  de  una 
cavidad  redondeada; 
la  inferior  con  aristas 

sinuosas  en  la  cara  e. 
terna;  el  interior  del 
cuerpo  de  la  esponja 
está  formado  de  tubos 
replegados  y  de  pare- 
de,,  muy  delgadas;  el 

i  aqueleto  se  c pone 

de  espinillas  hexarra- 
diada  .  dispuestas  regularmente  con  núcleos  de 

en  cimiento  peí  foi  ado    j  o  I  téd s,  <  ¡ompren- 

de  especies  fósiles  del  cretáceo. 

camers  .h  i  .  ;  /,.,,  Tei. logo  italiano  y  uno 

di  i itauradores  de  las  leí  ra    en  su  pai     V 

en  i lameri in  1468;  M   en  Viona,  legún  Jaco- 

billi,  en  1646;  sogí tros,  en   1556,  Su  verda- 

der nd  or  era  Juan  Rienzzi  Velli/ni,  pero  pre- 
firió el  de  Camers  que  designaba  el  lugai  de    a 

nacimiento    Muy  joven  aun  i l   n i, 

la  orden  di   lo   Franci     .  de  la  cual  no  tardó 

en    ii  pro\  incial,    En  i  50  Filo  ol  (a  i  n  Padua,  ) 
en   I  10''  i,,.    |]  ,,,,  ,.1,,    ,  |.,   |   un  ,.,    |¿ai]  ,i,.  \  ¡,  a&¡ 

donde  explicó  i pació  de   veini  icuatro  i 

leí'  i  Filo  ■■lia   j    Ti  ologío    Se  dice   que 

él  fué  quien   ¡ni  rodujo  i  o  aquella   I  íniversidad 

el  eistema  de   Dun    Scol .  aunq i  roa    ostii 

inn  que  en    l  138,   esto  os,     esi  uto    antes 

de  Juan  l   n   .  •  o    o  i  n  oiiab  i  di   tol  inoil 

Viona    I  ><■  pues  de  balea    id ¡ho  i  oce  i  decano 

de  la  Facultad  di  Ti  olo  ;ía,  en  1628  fué  nombra 

do  rector  di   l ■■  <  ntual  de  bu  ordon  en 

aquella  ciudad,  por  cuyo     i        i         i    tarea 

uní'. ia      Poseía   tan   bien  el    [i  ¡i  ■  "    que 

"i pondi  ie  i  i  ■  ii  a. pe  ]l  ,  lengua  con 

Tomo  i\ 


Camerospongia 
fungifoi «" 
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Man  o  Musuro,  arzobispo  de  Malvasía,  y  uno  de 
los  unís  célebres  helenistas  de  su  época.  Camers 
dejo  innumerables  obras,  entre  las  que  sólo  ci- 
taremos las  siguientes:  Cl.  Claudianus  cum  com- 
nientariis  '  'ami  rtis  Viena,  1510);  Annotatium  in 
Lucium  Florv/m  libellus  (Ibid.,  1511);  Index  in 
Pomponium  Melam  [Ibid.,  1512);  Indexin  C.  Pli- 
nii  Sistoriam  naturalem  in  duas partes distinc- 

ÍMSÍlbid,  15]  li;  LurÍHS  FlorilSi  n  ni  indio  CO¡iios- 
SÍSÍm.O;S'\rl  US  lillfll*  Sliu  lititdtin  sixlvi-ioiíamnptt- 

me  restitutus  Ibid,  1518);  O.  Julius  Solinuscum 

eimrral.iiniiliiis  el  indio:  Du um rtis  (Ibid,  15'20); 
Theologiar farultutis  niiivrrsalisstudio  Vicntii  u- 
•■.■■■  m  in  Paulum,  non  Apostolwn,  etc. 
(Viena,  1524);  Commentariolus  in  TabulamCe- 
besis  (Basilea,  1557),  yComm.  inLucanum,  obra 
citada  por  Herold. 

CAMERTES:  m.  pl.  Geog.  aid.  Pueblo  de  Ita- 
lia. II  grupo  de  los  Ombrios.  Vivieron  corno 
aliados  de  Roma  desde  cl  año  444,  y  se  distinguie- 
ron siempre  por  su  lealtad.  Dieron  600  hombres 
armados  á  Escipion  cuando  éste  decidió  pasar 
al  África  para  combatir  á  Cartago. 

CAMESA:  Geog.  Río  en  las  provs.  de  Falencia 
v  Santander.  Nace  en  la  primera,  y  p.  j.  de 
Cervera  del  Río  Pisuerga,  entra  en  ei  p.  j.  de 
Reinosa,  de  la  de  Santander,  y  corriendo  hacia 
el  S.  penetra  otra  vez  en  el  de  Cervera  j  conflu- 
ye con  el  Rubagon,  Mudo  a  desaguar  en  el  Pi- 
suerga. ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Valdeolea,  p.  j. 
de  Reinosa,  prov.  de  Santander;  18  edifs. 

CAMESÁURiDOSíde  camesauro):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  reptiles  saurios,  formado  por  los  gé- 
neros Chamaesaurus,  Cercosaurusy  Ohirocolus, 
y  de  los  cuales  es  tipo  el  Camesauro  serpentino. 

CAMESAURO  (del  gr.  -/acia:',  por  tierra,  y 
jaiípo;,  lagarto):  m.  Zool.  (leñero  de  reptiles 
plagiotremátidos,  del  orden  de  los  saurios,  sub- 
orden de  los  brevilingües,  familia  de  los  ptico- 
pleuros.  Se  caracteriza  por  tener  cuerpo  alargado, 


CAME 
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f  'amesauro 

revestido  de  filas  longitudinales  de  escamas 
aquilladas;  la  cabeza  solamente  recubierta  de 
placas;  cuatro  miembros  rudimentarios,  sin  de- 
dos; surco  lateral  no  desarrollado.  La  especie 
principal  es  el  Camesauro  serpentino  (Ch.  are- 
guinus  i,  cuyos  caracteres  son:  i  luerpo  excesiva- 

iii'  nte  raquítico  y  prolongado;  la  piel  no  f a 

en  los  costados  repliegues  n  surcos  longitudina- 
les, según  se  obseí  va  en  la  huí  oí  parte  de  los 
grupos  genéricos  de  la  familia;  esl  i  provisto  de 
pal  i  .  pero  tan  enría  y  endebles  que  probable- 
mente  no  le  servirán  al  reptil  para  trasladarse 

de  un  punto  i  otro,  coi "  si  a   en  algunos 

casos  particulares;  muévese  en  un  todo  como  las 
serpientes  por  medio  de  ondulaciones  laterales 

que  i le  | lucir  el  ouerpo  en  la  letalidad  de 

su  extensión.  Las  pequeñas  palas  del  camesau- 
ro, en  número  de  cuatro,  pi o  hojas  de  corta 

plumas,  en  enea  es  i  unirle!  ha  |  ni  a  uña  pun- 
i  ia; ia,  muy  cor!  < .   las  posti    ioi  li ■■im- 

primidas,   presentan     por    debajo,      piulo    a    SU 

nacimiento,  algunos  diminutos  poros  tubulo- 
sos. El  tronco  j  li la  i  ¡enen  i algo  tetra- 

"-ti ' .  '   ia  n Itinia,  en  oxtre afilado  poste 

mente,  figura  por  tnásdi  tn  nartas  p  irtí  en 
el  largo  total  del  reptil    El  paladar  o    peí fecta 

lliellle    USO;    lOS     dlellles     1  ■■líale     .        ,   |i     :!a 

luboilíndricos;  se  cui  ntan  uno    cuarenta 

■■  en  'I  ■ toi  n. ■  de  la  i líb  .' 

3  veinl  idó¡  á  lo  lai li  cada  rain  ■  do  la  infe- 
rior. Los  pái  p  el"    n   p  ■ li     li 

pai  te  di   I  i    '    ■■■  de  lo  fi lio  de  lo    calci 

dii j  el  inl i  i.ne-paieiii  ■    i 

ro   do    plai  a:    ci  t a      npi  rion      enl  ra   en  In 

regb i.    I  !n  '  n  nii"  al  color,  ■  1   cráneo,    I 

lomo,  I  '  partí    inferior  dol  cuello    5  do  1 
son   pardo  ;  poro  esta     partí 

Inedia     lee-e  I  ida     I a     ■     ,  1.      mi 

hule  1.  .ni  n!"  que  '  do   lili 

I ,  por  los  lodos       ■  orea  dol 

ouei  p"     I  '1  -      al   a"  i  ■  la                 a  do  lo! 
orvado   en  ilcohol, 


El    camesauro    serpentino   es  originario    del 

África  del  Sur;  los  ejempl  ires  o 

den  di  '  I : a.  a  i  Esperanza. 

Este  género  unido  á  los  Cercosaurusy  i 
colus,  forma  un  grupo  llamado  de  los  camesáu- 
ridos. 

CAMESCIADIO  ídel  gr.  y  maí,  por  tierra,  y 
iv,  sombrilla  ¡  m.  Bot.  Género  de  Umbelí- 
feras, tribu  de  las  amíneas,  próximo  a  los  Pim- 
yinella,  del  que  se  diferencia  solamente  por  su 
disco  aplanado,  ondulado  sobre  los  bordes,  y  por 
su  inflorescencia.  Esta  esta  formada  de  umbelas 
compuestas  de  largos  radios  que  se  sujetan  fá- 
cilmente por  los  pedúnculos  de  umbelas  sim- 
ples. Las  llores  tienen  un  cáliz  de  dientes  nulos, 
pétalos  enteros  y  estilos  bastante  largos.  El  fru- 
to, oval  y  comprimido  lateralmente,  está  for- 
mado de  dos  aquenios  pentagonales,  de  costillas 
primarias,  igualmente  prominentes,  de  franji- 
tas  numerosas  y  de  columna  entera  ó  apenas 
bífida.  Se  conocen  dos  especies  de  la  Siberia, 
pequeñas  hierbas  vivaces,  lampiñas,  de  hojas 
radicales,  descompnesto-pennadas ,  de  flores 
acompañadas  de  involucros  y  de  involucrillos 
ordinariamente  foliáceos  y  cortados. 

CAMESELLE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Ramallosa,  ayunt.  de  Nigí  in, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  25  edifs. 

CAMESES:  MU.  Príncipe  de  Italia  que,  según 
las  tradiciones  míticas,  compartió  la  autoridad 
soberana  con  Saturno. 

CAMESFACG  (del  gr.  yap.aí  por  tierra,  y 
uipó/.o;,  salvia):  m.  lint.  Género  de  Labiadas  esta- 
quídeas,  subtribu  de  las  lamieas,  de  mude.. los 
membranosos  en  la  punta;  cáliz  de  dientes  aris- 
tados, decanerviados.  Es  una  hierba  pequeña 
de  hojas  peeioladas,  lie  Songaria.  Este  genero 
se  distingue  de  las  nepeteas  por  su  cali 
cuatro  estambres  exsertos  ascendentes  y  casi 
iguales,  y  de  los  Tapeinanthus  por  su  estilo  de 
dos  divisiones  iguales  en  la  punta,  sus  estam- 
bres exsertos  y  sus  nucléolos. 

CAMESIFO:  ni.  Bot.  Género  de  Algas  de  la  fa- 
milia de  las  os.  ilariaeeas,  subfamilia  de  la    os 
cilaricas  de  M.  Rabenhorst,    Los  tricomas  son 
parásitos,  rectos,  solitarios  ó  fasciculados,  vagi- 
nados, cilindricos,  subfilifor s,   claviformes  ó 

piriformes,  formados  de  artejos  producido  poi 
segmentos  transversales  sucesivos.  Su  protó- 
plasma  esta  coloread"  de  verde  amarillento  ó  de 
azul  verdoso  ó subvioláceo;  es  homogé (gra- 
nuloso y  desprovisto  ■  !■■  almidón.  La  vaina  es 
hialina  y  abierta  en  la  punta.  Los  artej 
mínales  concluyen  por  separarse,  se  n  loi 
y  se  transforma  o  en  esporos  que  se  cree  germi- 
nan sin  fi  eiiii.l  ición.  S mocon  cuatro  e  -■ 

que  viven  sobre  los  Cladophora  y  ni  ras  plantas. 
-Ca  misii  o:  ni.  Zool.  Género  de  ci  ti  ¡táceos 
cnt st  ráceos,  del  orden  de  los  cirrípedos,  sub- 
orden de  los  torácicos,  tribu  di  los  pereulados, 
familia  de  los  ctamálidos  Es  muy  afine  al  gé- 
nero '  'ht  ■■■  ■  ■  ,  del  tial  se  distingue  porque 
la  corona  no  tii  ne [ue  cuatro  picas. 

CAMESTRES:  In. 
■"in  encional,  usado  por  los  lógicos  i  aro  designar 
uno  de  loscuatro  modos  de  la  segunda  figura  silo- 
gística. Consta  el  silogismo  en( stres  de  una 

premisa  universal  afirmativa   a  univer- 

i  iva  ■■  v  de  la  conclusión  que  esuni'       ti 
a         Puede  reducirse,  como  expi  i 

leí  ra  inicial  ' ',  al  i I i  n  spondiente  de  la 

primera  figura,  esdei  ir,a  oei it, 

3  se  reduce,  como  indícala    i    | ispo 

i  .  reoíproi  um  nte  la 
mayoi  i  u  mi  noi .  \  ésta  en  maj  or  V,  Bab  i- 
i  1 1  ■  i "  \ 

CAMETÁ:  ■■         ■      le  la  proi    di 
lada  al  S  O.  di   ParA,  en  la  o 
tíns;   '.'nono    babits,    Ha    totn  ■ 
■  le  la  antigua  tribu 

'■"ii  pon  ng ' 

ella  se  halla  aldorta  1     no 

para  el  Comí    ■  i"  ■     '  ■  i  " 

den  reniontai  el  río  hasl 

2i  o  l.in      a 

CAMEXIFIn 

espado 

1 
dical  roil 
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ilo  involucro.  Las  flores,  situadas  en  la  axila  de 
las  brácteas.  imbricadas  en  dos  tilas,  son  herma- 
froditas  Tienen  dos  ó  tres   esta 

de  filamento  comprimido  y  persistente,  y  anteras 
lineales,  alargadas  y  muy  pronto  caducas ;  un 
estilo  alargado,  trífido;  un  cariópside  de  óvalo 
oblongo,  túrgido,  comprimido  ó  ligeramente  trí- 
quetro  y  lampiño.  Son  hierbas  de  rizoma  carno- 
so, quedan  origen  á  tallos  cortos,  guarnecidas 
de  hojas  radicales  aserradas  y  separadas.  Se  co- 
nocen dos  especies  de  Abisinia  y  del  África  aus- 
tral. 

CAMIAR:  a.  ant.  Cambiar. 

Decimos  ansi,  que  cuando  les  quisiesen  CA- 
MIAB  las  colores,  tomen  de  la  cal  é  de  la  esco- 
ria de  la  plata  tanto  de  lo  uno,  como  de  lo 
otro. 

La  montería  del  rey  don  Alonso. 

-Camiak:  ant.  ant.  Vomitar. 

E  non  les  den  mucho,  ca  si  non  CAMIAR  lo 
ton;  é  el  CAMIAR  los  amagrece,  é  los  face  de- 
mudar. 

La  montería  del  rey  don  Alonso. 

CAMIARITA:  Geog.  Hacienda  en  el  dist.  Lo- 
eumba,  dep.  Tacna,  Perú,  ocupado  por  Chile; 
90  hal 

CAMiAS:  m.  Bot.  Árbol  silvestre  de  las  islas 
Filipinas  que  corresponde  á  la  especie  Averrhoa 
bilimbi,  L.,  de  la  familia  de  las  Gerauiáceas. 

CAMIATA:  Geog.  Río  afl.  del  San  Lorenzo  en 
la  prov.  del  Cercado,  dep.  de  Tarija,  Bolivia. 

CÁMIDOS;  m.  pl.  Zool.  Familia  de  moluscos 
lamelibranquios  sifoniados.   Se  caracterizan  por 
atar  concha  ineqnivalva  irregular  con  liga- 
i  externo  y  dos  dientes  cardinales  muy  des- 
arrollados; impresiones  musculares  grandes  y 
impresión  paleal  sencilla;  borde  del 
ido,   excepto  en  tres  puntos  eorres- 
l.i  hendidura  del  pie,  al  orificio  cloa- 
il  orificio  branquial.  Comprende  esta  fami- 
lia los  géneros  Chama  y  Dieeras. 

CAMIGUÁN:  Grog.  Caserío  agregado  al  aynnt. 
de  Santiago  de  Cuba. 

CAMIGUÍN:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa N. 
de  Mindanao,  Filipinas,  al  N.   de  la  bahía  de 
Bisayas,  cristianos  añ- 
il ro  pueblos,    M  amb  ijao,    Ma- 
in, residen  Padres  misio- 

Camijanes:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Va 
de  San  Vici  nte  de  la  llar- 
Santander;  120  edifs. 

CAMILA:   f.    Astron.   Asteroide   número  107 
117  de  noviem 
i  nto  medio  diut  no  5  15'  :  tiem- 
[1  sidérea  2  876  días;  distancia 
cntricidad  0,076;  longi- 
"i"   176°,   L8';  inclina 
o  de  1870. 

-  Cami  ¡  •     Hit    Hi  i  di   Metabo,  rej   de  Pri- 

i   imila  fué  consagrada  á 

ilimen- 

.  on  i"''!'  Desde 

:     la  caza 

.  ¡  ibilidnd  er  día- 
tre  la  i  don 

i.   i 

luyanos, 
Aruno. 

no. 

i  por  los 

i     I 

ir  la  dccisii 

.     1 1   i 

aquel]  i 
1110  lio] 
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racios.  A  pesar  de  estas  alianzas  el  combate  se 

v  sólo  volvió  el  mayor  de  los  Hm 
Cuando  entro  en  Roma,  Camila  dejó  oir  los  so- 
llozos que  delataban  su  dolor,  y  nialdijouna vic- 
toria que  la  privaba  de  su  amante.  Horaci 
diendo  a  un  movimiento  de  cólera,  que  los  peli- 
gros que  acababa  de  correr  habían  sobrexcitado, 
la  hundió  su  espada  en  el  seno  exclamando: 
. ,  Ve  a  reunirte  al  que  te  hace  olvidar  á  tus  her- 
manos muertos  y  á  tu  patria!  Perezca  así  toda 
romana  que  llore  ásus  enemigos!»  Tal  fratricidio 
no  podía  quedar  impune,  y  Tulio  Hostilio,  rey 
entonces  de  Roma,  nombró  al  punto  los  decem- 
viros  que  debían  juzgar  á  Horacio.  Condenado  á 
muerte,  cuando  ya  los  lictores  ponían  las  manos 
cu  él,  su  padre  hizo  un  llamamiento  al  pueblo  y 
se  le  perdonó  la  vida,  imponiéndole  una  fuerte 
indemnización  y  obligándole  á  levantar  ásu  cos- 
to una  columna  conmemorativa  delante  de  su 
puerta  para  que  cada  vez  que  saliera  ó  entrara 
recordara  su  crimen.  Este  hecho  sirvió  de  asunto 
á  Corneille  para  escribir  su  Horacio. 

-  Camila:  Biog.  Dama  italiana,  hermana  de 
Félix  Pesetti,  cardenal  de  Montalto  y  des- 
pués Papa  con  el  nomine  de  Sixto  V.  Una  vez 
elevado  éste  al  solio  pontificio  fué  llamada  d 
Roma,  y  llegó  á  pie  conduciendo  á  sus  hijos  de 
la  mano.  Los  cardenales  de  Mediéis,  de  Este  y 
de  Alejandría,  creyendo  realizar  un  acto  agrada- 
ble á  los  ojos  del  Papa,  la  llevaron  al  palacio,  la 
hicieron  vestirse  espléndidamente  y  la  condu- 
jeron á  presencia  de  su  hermano  el  cual  fingió 
no  conocerla.  Camila  comprendió  la  lección,  y, 
despojándose  de  aquellas  galas,  se  presentó  '1" 
nuevo  á  su  hermano  al  día  siguiente.  Estela  re- 
cibió entonces  con  más  agrado  y  después  de  alo- 
jarla en  su  palacio  la  señalo  una  pensión. 

CAMILACA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Candara- 
ve,  prov.  Tarata,  dep.  Tacna,  Perú,  territorio 
ocupado  por  Chile;  4b°0  habits. 

CAMILIG:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Tarlac, 
Luzón,  Filipinas;  18460  habits.  Sit.  el  N.  O.  de 
Tarlac  y  orilla  del  río  de  su  nombre. 

CAMILINCHE:  Geog.  Isla  sit.  en  el  Mar  Pací- 
fico, perteneciente  al  dep.  del  Cauca,  Colombia; 
Bstá  en  la  boca  del  ancón  de  Sardinas,  frente  á 
la  desembocadura  del  río  Mataje. 

CAMILO  (del  latín  casmillus,  ministro):  m. 
Muchacho  que  los  romanos  empleaban  en  el  ser- 
vicio del  culto.  Aunque  es  dudoso  el  origen  de 
este  nombre,  parece  que  se  dio  primitivamente  á 
los  hijos  de  las  familias  patricias,  sin  que  no  obs- 
tan! -  implicara  ninguna  clase  de  función  religio- 
sa. Pero  no  hay  que  olvidar  que  la  organización 
de  los  mas  antiguos  cultos  públicos  se  hizo  á 
imitación  de  como  estaba  organizado  el  culto  en 
la  familia,  donde  el  padre  en  su  hogar  era  asis- 
tido, on  las  ceremonias  de  la  religión  dom 
por  -n  mujer  y  sus  hijos:  slflanu  n  Uialis  servía 
a  su  dios  con  toda  mi  casa  ;  su  mujer  erario 
ca,  es  decil ,  sao  rdotisa,  y  los  hijos  ó  los  que  hi- 
cii  ran  ti  poce  i  utom  es,  oran  camillis,  ayudan- 
tes ó  servidores,  l'oi  otra  parte,  hay  que  tener 
en  cuenta  oue  la  nobleza  ile  origen  figuraba  in- 
di pen  ablemí  ni-'  en  el  culto  pal  ricio,  j  que  mas 
tardi  cuando  el  espíritu  de  libertad  hizo  partí- 
todos  de  la  religión,  como  era  indispen- 
sable la  pureza  del  cuerpo  así  como  la  del  alma 
para  presentar  a  los  dioses  una  ofrenda,  los  ro- 
■.niii)  antes  los  griegos,  buscaron  para 
servidoi  mu  ih  u  ho     que    io 

distinguieran  por  »u  belleza.    Los  Camilos  man- 
cornó las  vestales,  el  bogar  de  la  ciudad: 
era   iudi  pensable  que  un  ioran   padi  i  y  madre 

cuando  entraban  a  ejercer  sus  funci s,  y  tam 

lniii  que  fueran  impúberes;  además,  debían  lia 

ber  nacido  libres  y  di  mal  i  ii ii i  raido  por 

ondicióri  que  fué  Indispensable 

lia  i  i  qui    i  dio  la  lej   Ogulnia  800  i -  antes 

¿o  J.  C     \  partir  d  antes  de 

el. i      pOl  el    lile  gl  I'  e     .    e 

I..     .(Me   t al. a    pal  !.     todo  ¿1    1 h  -I  Mi 

,  .  ,  fueron  admitidos  para  el  sei  vicio 
,  1 1,  aquí  que 

.1     pal  tieulal  líenle     a    lie,    míe  liacllO 

i  \  I  i  1 1  ell    los   CUltO      .Llalli  igUO     t  II Ii     I   I 

ni, mi le  ptieriingenui,  patrimi  motril  ■    La 

¡ón  de  i-,   •  '.nuil, i   le,  ti  nía  poi  Rn 

;  .        ..  tambii  o    i  |e .  |.  ii  i 

i..     .1    acordocio,  i qui  i no 

1 \pliea 
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que  el  hijo  sucediera  al  padre  en  el 
tlotal.  Los  Camilos  sólo  aparecen  mencionados 
como  asisten tet  .1.  1/7  vnvin  dúü 

¡I     .  ,1,    la   /'■'    .  ,le  ],,s. 

fratn  (yde  losi  ni  Iones, 
Peí .,  debe    uponei 

hubo  en  la  iiei. ...  parte  de  loa 
colegios  sacerdotales  para    ei 

Vil'    ell     las    enliiel 

en  los  sacrificios  y  en  b 
gos. 

Las  artes  figuradas,  especial- 
mente la  Escultura,  nos  lian 
transmitido  numerosas  imáge- 
nes de  los  Camilos.  Se  los  reco- 
noce fácilmente  por  su  juven- 
tud y  sus  gracias  y  su  digno 
Camilo  contim  nte,  m  es  bien  que  por 

los  atril, utos  .le  sus  funciones. 
En  el  Museo  del  Capitolio  hay  un  precioso  bron- 
ce que  puede  considerarse  como  prototipo;  el  Ca- 
milo aparece  vestido,  con  túnica  corta,  y  calza 
sandalias.  Las  Camilas,  por  el  contrario,  llevan  la 
estola  que  les  cubre  hasta  los  pies.  Los  Camilos 
suelen  llevar  sobre  un  hombro  ó  sobre  los  dos 
una  tira  de  tela  en  que  Saglio  cree  reconocer  el 
ricinio,  prenda  del  traje  antiguo  que  servía  de 
insignia  en  los  ritos  de  ciertos  cultos  y  que  lle- 
vaban especialmente  los  Camilos  de  los  a, 
Es  de  notar  que  los  artistas,  al  representar  los 
Camilos,  han  puesto  especial  cuidado  en  la  cabe- 
llera, cuya  belleza  en  los  adolescentes  fué  siem- 
pre muy  apreciada  de  los  romanos.  Este  cuidado 
debió  llegar  hasta  la  afectación,  como  lo  demues- 
tran los  bajos  relieves  de  la  columna  Traj  mi. 
donde  los  Camilos  que  asisten  á  un  sacrificio 
aparecen  diademados  como  las  mujeres  de  su 
tiempo.  En  este  género  de  bajos  relieves  que  re- 
presentan sacrificios,  se  ve  á  los  Camilos  junto  al 
altar  teniendo  la  patera  y  el  vaso  que  contiene 
el  vino  para  las  libaciones,  ó  la  caja  de  incienso, 
ó  bien  flores,  frutos  ó  un  ave.  Nuestro  Museo 
Arqueológico  Nacional  posee  un  precioso  bronce 
representando  un  Camilo,  también  con  diadema 
y  el  traje  indicado,  que  ostenta  en  la  izquierda 
el  cuerno  de  la  abundancia.  Fué  hallado  en  Mo- 
ra del  Río  (Toledo). 

-Camilo:  Mit.  Hijo  de  Vulcano  y  de  la  ninfa 
Cabira. 

-  Camilo  (Marco  Furio):  Biog.  Célebre  ro- 
mano. M.  en  el  año  365  antes  de  J.  C.  Miem- 
bro de  la  familia  patricia  Furia,  se  inmortalizó 
por  el  número  de  sus  dictaduras  y  por  la  gloria 
que  supo  adquirir  combatiendo  á  los  enemigos 
de  su  patria.  En  el  año  101  antes  de  nuestra 
era  fué  elegido  tribuno  militar,  y  en  el  395  ob- 
tuvo el  nombramiento  de  dictador.  Diez  años 
(404-395)  hacía  que  los  romanos  asediaban  sin 
resultado  favorable  la  ciudad  de  Yuyos,  una  de 
las  mas  importantes  de  la  Etruria,  y  que  nada 
tenia  que  envidiar  á  Roma,  así  por  la  riqueza 
como  por  el  valor  de  sus  habitantes.  No  ere- 
ven, lo  empresa  fácil  la  de  rendirla  por  la  fuer/a. 
Camilo  abrió  un  subterráneo  por  el  que  sus  tro- 
pas llegaron  a  la  ciudadela,  extendiéndose  luego 
por  la  ciudad  j  saqueándola  Los  prisioneros 
fueron  vendidos  en  almoneda  j  el  producto  de 
esta  venta  ingresó  en  el  Tesoro  de  la  República. 
Los  de  Veyes  habían  tenido  por  auxiliares  á  los 

faliscos,  y  Camilo  marchó  tra  estos  últimos. 

Los  hijos  ile  las  familias  mas  ilustres  ilc  la  ciu- 
dad peleaban  alas  órdenes  de  un  maestro  de 
e-eiiela,  que  -e  presentó  á  I  'anuí,,  para  ofn 
ponei  en  sus  m  uios  i  1"  ■  dichos  ¡oí  i  m  3.  Justa- 
mente indignado  el  dictador,  mandó  que  a 
las  mam,-  al  que  traicionaba  á  su  patria  y  orde- 
nó a  los  discípulos  que  le  volviesen  a   la  enriad 

l  ,.-  faliscos,  conmovidos  por  esta 
.    i  tndieron.  Camilo  hall 

ni   ii ervii  ios  la  mas  negra  ingratitud. 

Su    in,l. clanes,  celosos  por  la  magnificencia 

triunfo  del  dictador,  que  I  imbii  a 

timado  en  sus  intereses  exigiendo  la 

restitución  de  la  décima  pai  te  di  1   botín  para 

consa   ihI,..,  los  .1 ■..  j  o| iéndo  e  á  que  la 

,.  lo    habitante    de   boina   fuera  a  fijar 

11      le  .|,|,   neia     ell      Y,   \  es,     le   ,1.11    .lien    Je    haberse 

apropi  el 10  pai  te  del  I) le  lo  oiud  id  con 

i    Desdi  Bando  el  respondí  r  á  e¡  ta  acu- 

i  .muí.,  bo  desterró  voluntai ii ate  de 

i j  cuando  supe  que  había  lido  condenado 

.i    una  multa,  pidió  á  lo    dio  s    que  los 

.. ■■  i.   .ai  .ii     ii nación  ,ai  que  se  arre 

pinl  ii  i,ii   le  su  conduotn    E  te  poto  no  tardóeu 
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realizarse.  Los  galos,  (ungidos  por  Breno,  se 
Spodei  uun  de  Roma  (390),  y  e]  Senado  llamó  á 
Caminí,  que  por  segunda  vez  alcanzó  la  dicta- 
dura. Camilo  reunió  á  los  romanos  que  habían 
escapado  al  hierro  de  los  invasores;  rompió  el 
i  tratado  de  paz  por  el  que  Roma  se  había  coin- 
¡  prometido  á  dar  mil  libras  de  oro  para  obtener 
I  la  paz :  .¡.i  roto  á  los  galos,  y  con  los  honores  del 
I  triunfo  recibió  el  sobrenombre  de  Bómulo  y  el 
de  segundo  fundador  de  Boma.  Camilo,  dictador 
por  tercera  vez,  en  virtud  de  prórroga  concedida 
I  por  el  Senado,  calmó  las  sediciones  que  los  tri- 
I  hunos  provocaban  entre  el  pueblo,  é  impidió, 
reconstruyendo  su  ciudad  natal,  que  los  habi- 
tantes de  Roma  fueran  á  establecerse  en  Veyes, 
como  pedían  resueltamente  desde  que  la  ciudad 
'  ile  Rómulo  era  solamente  un  montón  de  escom- 
bros. Nombrado  dictador  por  cuarta  vez  en  el 
año  388  antes  de  Jesucristo,  batió  a  los  volseos, 
ripios  y  etruscos,  y  ganó  también  ahora  los  ho- 
nores  del  triunfo.  En  el  año  384  los  volseos  decla- 
raron la  guerra  á  los  romanos;  pero  Camilo,  que 
ejercía  el  cargo  de  tribuno  militar,  les  sometió 
de  nuevo  después  de  vencerles  en  varios  glorio- 
sos combates.  Dictador  por  quinta  vez  en  el 
año  367,  cuando  los  galos  intentaron  nuevas 
invasiones,  marchó  Camilo  contra  ellos,  sin  te- 
ner en  cuenta  su  avanzada  edad,  y  libró  á  su 
patria  de  estos  enemigos  poderosos,  nosin  derro- 
tarlos antes  en  las  orillas  del  Anio.  En  el  mismo 
año  se  apoderó  de  Velitre,  ciudad  del  Lacio.  No 
debió  Camilo  únicamente  á  los  triunfos  milita- 
res su  autoridad  y  renombre,  sino  que  también 
en  tiempo  de  paz  y  en  los  asuntos  de  gobierno  se 
acreditó  de  un  modo  notable.  Con  frecuencia,  y 
siempre  con  favorable  resultado,  intervenía  en 
las  luchas  entre  el  Senado  y  el  pueblo  para  hacer 
respetar  los  derechos  de  cada  uno,  ó  para  calmar 
la  efervescencia  de  una  y  otra  parte.  Tal  sucedió 
en  el  año 366,  en  que,  por  su  mediación,  se  votó 
una  ley  por  la  que  se  mandaba  que  en  lo  suce- 
sivo uno  de  los  dos  cónsules  fuera  plebeyo.  Ca- 
milo murió  al  año  siguiente,  víctima  de  una 
peste  violenta  que  privó  de  la  vida  á  muchos  ciu- 
dadanos distinguidos.  Los  romanos,  para  eter- 
nizar la  memoria  del  ilustre  dictador,  le  eleva- 
ron una  estatua  en  el  Foro. 

-Camilo  i  Lucio  Fumo):  Biog.  Dictador  ro- 
mano, hijo  del  anterior.  Vivió  en  el  siglo  iv  an- 
tes de  .1.  C.  En  el  año  350,  como  los  galos  hu- 
biesen invadido  una  vez  más  el  territorio  roma- 
no, hallándose  los  dos  cónsules  el  uno  herido  y 
el  otro  enfermo,  el  Senado  nombró  dictador  a 
Camilo,  no  tanto  para  salvar  la  situación  como 
para  restablecer  á  los  patricios  en  el  consulado. 
Camilo  dio  el  mando  de  la  caballería  á  Publio 
Conidio  Escipión,  y  logró  que  obtuviesen  el 
consulado  dos  patricios,  que.  fueron  él  mismo  y 
Apio  Claudio  Craso.  Muerto  el  segundo,  Cami- 
lo tuvo  (pie  luchar  contra  los  galos,  á  los  ipie 
derrotó  en  el  combate  en  que  el  tribuno  Vale- 
rio, desaliado  por  un  galo  gigantesco,  salió  ven- 
cedor  por  la  ayuda  de  un  cuervo  que  no  cesaba 

d ilestar  al   galo  (349  años  a.  de  .1.  C. )  Un 

el  año  :;37  Camilo  ejerció  el  consulado  con  Cayo 
Minio  Ncpos,  y  como  los  dos  cónsules  derrota- 
ron c pletamente  á  los  latinos,  fueron  honra- 
dos con  estatuas  eriii-slirs.  Camilo  se  apoderó 
también  de  Antium,  y  haciéndose  dueño  de  to- 
llas las  guiñas  que  estaban  en  el  puerto,  separó 
ib  las  mismas  los  garfios  ó  proas  de  bronce  v  las 
colocó  alrededor  do  la  tribuna  de  las  atengas, 
(824    que  más  tardo  se  llamo  ro  ,/,,i.    Fué  tam- 

oi i-ad  con  I  >'  'io  Julio  Bruto  S&  i  a,  y  mar- 

i  ii ■  contra  lo  amnitas ;  pero  murió  en  el  i  ami- 
no,  dejando  sus  tropas  a  Lucio  Papirio  Cursor. 
Camilo  i  i:  -  oísoo):  Biog.  Pintor  i  ipafiol 
del  siglo  xvii,  nal  mal  de  Molí  id,  hijo  de  un 
-ii  i  i  j  florentino  llamado  Domingo.  Fué  discí- 
pulo de  bu   polia  iio  Pedro  de  Las  Cuevas,  que 

bab ¡ñadí iros  buenos  profeson       l » 

empleó  el  i  londo  I  tuque  de  Olii  i  en   pintar 

retratos  do  reyo    p  ira  el   jalón  de  la  i  l ! idi  i 

drl    Buen    Rol  iro,  v  fábu  la  i  de  los  metamoi  fo 

i ir  '  ividio  para   la  galeí  Ea  de   Poniente  <\<' 

aquel  palacio,  También  hizo  mucho  i  i  iiadroa  pa- 
ra los  templos  do  Madi id  y  di  i  n ios  pueblos, 
especialmente  pai  i    \  li  ala  de  I  [i  uan  i,  Toledo, 

.  i    v  Salaiii.no   i 
i    imimi  i.r.  I , i  r  i-.    S>      ;  Biog.   N    '  II  l.l  VI 
Un  do  Voqui  mi'  i     [Tapo  i      i  do  maj  o  do 

16  ai    M,  m  i; ,,  el  i  i  de  ¡tilio  do  101  i     Hijo 

do  Juan  Lelis  y  do  i  amila  <  ornpi  lio,  fué  da  lu- 
nado por  sus  pulí.  ,,    ii  cumplí!  lo   dioi  ¡nuevo 
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años,  á  la  cartera  de  las  armas,  en  la  que  no  ili- 
on só  hasta  algún  tiempo  después  á  causa  de  una 
enfermedad  que  puso  en  gran  peligro  su  vida. 
Sirvió  á  la  República  de  Venecia  en  sus  guerras 
contra  el  tuteo,  y  más  tarde  á  la  corona  de  Es- 
paña en  Ñapóles.  Despedidos  los  soldados  de  la 
armada,  entre  los  que  se  contaba  Camilo,  éste 
pasó  á  Manfredonia  y  allí  decidió  por  el  año  1Ó75 
vestir  el  habito  de  Capuchino,  lo  que  por  enton- 
ces no  logró  por  tener  que  ir  á  Roma  á  ¡urarse 
una  llaga  .pie  padecía.  En  esta  ciudad  se  ordenó 
de  sacerdote  el  día  de  Pentecostés  del  año  1584. 
Dedicado,  juntamente  con  otros  compañeros,  á 
la  curación  de  enfermos,  consiguió  que  Grego- 
rio XIV,  satisfecho  de  los  servicios  que  Camilo 
y  los  suyos  prestaban,  les  concediese  á  todos  es- 
tado de  religión  por  bula  expedida  en  1591.  El 
año  1594,  con  motivo  de  la  peste  que  afligía  á 
Roma,  ( lamilo  prestó  valiosísimos  servicios  y  re- 
corrió en  iguales  circunstancias  las  ciudades  de 
Ñapóles  y  Milán.  Habiendo  renunciado  el  gene- 
ralato de  -su  orden,  se  retiró  al  Hospital  de  la 
Anuncíala,  en  Ñapóles,  de  donde  regresó  enfer- 
mo a  Roma  y  allí  falleció.  El  papa  Benedic- 
to XIV  le  beatificó  en  1742,  y  el  29  de  julio  de 
1746  fué  inscripto  en  el  catálogo  de  los  santos. 

CAMILLA:  f.  d.  de  Cama.  Entiéndese  más  co- 
múnmente por  la  humilde  y  mal  pergeñada. 

Está  el  pobre,  que  se  acostó  sin  cena,  repo- 
sando y  durmiendo  en  su  camilla  pobre,  co- 
mo si  tuviese  por  suyo  el  mundo  todo. 
Fk,  Alonso  de  Orozco. 

-Camilla:  Cama  que  sirve  para  estar  medio 
vestido  en  ella,  como  lo  hacen  las  mujeres  cuan- 
do se  empiezan  á  levantar  después  de  haber  pa- 
rido, y  como  lo  hacían  en  lo  antiguo  cuando  es- 
taban de  duelo. 

-Camilla:  Especie  de  mesa,  á  que  sirven  de 
pies  unos  bastidores  unidos  entre  sí  por  medio 
de  ro; ''no  paia  iptr  puedan  doblarse,  con  tablero 
de  quita  y  pon,  debajo  del  cual  hay  un  enrejado 
de  madera  ó  de  cuerda,  y  con  tarima  para  bra- 
sero. Cúbresela  con  tapete  largo  de  tela  de  lana, 
y  sirve  para  calentarse  las  personas  y  también 
para  enjugar  ó  secar  ropa  colocándola  sobre  el 
enrejado. 

¡Los  hnrtillos  que  consiente 
La  camilla  confídenl  e 
Del  brasero! 
Bretón  de  los  Herberos. 

-Camilla:  Especie  de  rama  pequeña,  larga 
y  estrecha,  que  se  transporta  con  varas  á  guisa 
de  silla  de  manos,  cubierta  comúnmente  con 
lienzo  encerado,  y  sirve  para  conducir  á  los  hos- 
pitales á  las  personas  enfermas  ó  heridas. 

...  los  heridos  fueron  conducidos  en  cami- 
llas á  las  casas  de  campo  inmediatas,  etc. 
Fernán  Caballero. 

-Camilla:  Alb.  Aparato  que  usan  los  alba- 
fdles  para  señalar  las  zarpas  y  gruesos  de  los 
cimientos  y  muros.  Consiste  en  tres  maderos, 
dos  verticales  y  uno  horizontal  sujeto  á  los  pri- 
mero .  el  io  i' I'  i"  I zonta]  es  mas  I  a  roo  que  el 

i lio  de  la   zanja,  pudiéndose  así  clavar  con 

mas  facilidad  los  palos  verticales  que  entran  en 
el  terreno  \  sujetan   por  sus  eabí  zas  dicho  i  ra 

vesaño;  la  distancia  entre  los  palos  verticales    i 
bala   el   ; lio  .pie  se  desea. 

CAMIMGAO:  Gcog.  V.  GaNTÜMUG. 
camina:  Qeog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 

la    Mal  la    d0   <     ni'  irle      ,    a  ',  lllll.     de  (       i  i     la      p.    ¡ 

de  Aviles,  prov.  de  i  Iviedo;  20  i 

CAMINACA:  ffíOff.   Dist.    de  la  prov,  de     \ 

lio    ilep    runo.  Perú;  17  iñ  habits.  II  Puel  lo 
cap.  de    .i   lio  di  i.  ;  860  habits. 

CAMINADA:  f.  ant.  JOBNADA. 

del  Andalucía  con  i ¡ho  robo  de  te 

cautivo     y  de  mucli      oti  tí    ri 

q as  que  hubo  bu  nqui  lia  0/ 

Flohi  ( -.  di  i  ii  s  mpo. 

-CAMI  n  A  i  i  \  :  ant    I  ' piají lo 

ornalon 

E  i"    tii 

Rej  '"a it ■  ■ 

.la     .     j      i     o  0* 

mi     oo la  día 

I  >i  i  . ...  I 

caminado».  .';a    i       '  na  mucho, 
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No  porque  sea  gran  caminador  llegará  an- 
tes, si  no  se  aprovecha  del  tiempo. 

Dieoo  Gkacián. 

Fué  alaliado  el  asno  de  fuerte,  de  camina- 
dor, y  comedor  sobremanera. 

Cervantes. 

caminante:  p.  a.  de  Caminar.  Que  camina, 
U.  m.  c.  s. 

Cuando  llegó  á  ellos  i.í  D.  Quijote  y  San- 
cho) el  caminante  los  saludó  corté-mente,  y 
picando  á  la  yegua  se  pasaba  de  largo;  e'.c. 
Cervantes. 
El  dorado  Orion  armado  y  fiero, 
Que  al  triste  y  solitario  caminante 
De  guía  á  veces  sirve  y  compañero,  etc. 
Valbtjena. 
-Caminante:  m.  Mozo  de  espuela. 

CAMINAR  (de  camino):  n.   Ir  de  viaje  de  un 

lugar  á  otro,  ya  sea  á  pie,  ya  conducido  en  cual- 
quier clase  de  vehículo.  Tiene  mas  uso,  sin  em- 
bargo, tratándose  de  la  translación  que  se  hace 
por  tierra. 

...Caminando  (Jerónimo  de  Aguilar)  algu- 
nos días  apartado  de  las  poblaciones,...  cayó 
después  en  manos  de  unos  indios,  etc. 

Solís. 

Manda  luego  á  la  gente  del  gobierno 
Que  su  partida  se  asegure  aprisa; 
Que  se  aperciban  postas  y  caballos 
En  que  Camine  el  Rey  y  sus  vasallos. 
Villaviciosa. 

Caminaba  la  ausencia 
Por  un  camino. 

Y  el  olvido  seguía 
Sus  pasos  mismos. 

Cantar  popular. 

—  Caminar:  Andar,  moverse  de  un  sitio  á 
otro  dando  pasos. 

Y  yo,  humilde  majadero, 
Callo  y  camino  tras  tí,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Cansado   ya  de  caminar  sin  propósito,  se 
sentó  al  pie  de  una  cruz  de  piedra,  etc. 
Valera. 
-Caminar:   Moverse   de    un    paraje  á  otro 
ciertos   objetos,    arrastrados   ó  impulsados  por 
fuerza  superior. 

...  entrado  (el  barco)  en  la  mitad  de  la  co- 
rriente del  río  comenzó  á  caminar  no  tan  len- 
tamente como  hasta  allí. 

Cervantes. 

Con  orden  grande  y  singular  concierto 
Va  caminando  la  vistosa  flota,  etc. 

Villaviciosa. 

-Caminar:  fig.  Seguir  algunas  cosas  inani- 
madas su  curso  ó  desarrollo  natural. 

Parece  que  camina  con  las  puntas  el  dorado 
toro,  por  donde  camina  el  sol. 

Antonio  Agustín. 

-Caminar:  a.   R rer  CAMINANDO;  como: 

//■        HE   CAMINADO   ■■¿neo  leguas. 

-  Can  inab  di fr,   fig.  y  fam 

diT  con  rectitud. 

caminata  (del  ital.  camminata)  f.  fam,  Pa- 
seo 1  i  .o  que  Muí.  darse  con  el  fin  de  hacer 
ejercicio, 

Lo  mi  en   otra  camina 

hicimos  li:i.'i  i  \  i '. i  i  Real,  ayi 
San  Pascual  Bailón. 

a  \  ros  i"  r  m  omino. 

OAMtN  Í.TA:     l.i  ni      Ti.i\  ectO    fu ba\ 

que  recorrer  por  ¡e  ¡dad,  ¡ .    onu  un  eme.  á 

di  igusto, 

-iQuéenfad 

le,  padre  mío. 
-Te  e  pera  i i 

1 :  i :  i  i  "     i "   .  '      Herí 

Caminata:  faro    vi 

por  di( ' 

CAMINATZIN  o    CACUMAZIf.'  R 

Toxcui  o    M    en  Méjici     I   1521     Era    obri 
M.I.    mu  i.  Uéjici 

:         I  '      . 

lili.  I 

mojón     patrio  mi  in- 

i"Hii i  pono 
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sacudir  este  yugo.  Caroinatziu.  juzgando 
que  aquel  momento  era  favorable   para  desper- 
sentimiento  de  independencia,   propuso  a 
isallos  la  decl  n  u  ion  'I"  guerra  i  los  ex- 
tranjeros. La  proposición  fué  acogida  con  entu- 
[uietado  poresta  insurrea  ion 
iba   extenderse  por   las  provincias 
ico,   las  cuales  habían  sufrido 
u  nuestro  dominio  y  eran  alertas  a  Mo- 
rató  di   poner  remedio.  Cacumazin,  le- 
¡eguir  el  ejemplo  y  los  consejos  de  su  tío, 
■  iñoles  que  evacuasen  inmediata- 
mente el  país,  si  no  querían  ser  tratados  como 
i  nemigos  y  rechazados  por  todoslos  medios  que 
autorizaban  el  amor  á  la  libertad  y  la  convicción 
a  derecho.    A  este  lenguaje  de  un  hom 

bre  de  corazón,  respondí I mo  :■"•  '  ",|  " 

valeroso,  preparándose  á  marchar  contra  el  prin- 
cipe que  osaba  declararse  abiertamente  su  em  mi- 
go; pero  Moteznma,  más  cuidadoso  de  los  in- 
.  españoles  que  de  los  propios,    representó 
á  Cortés  el  peligro  de  ir  á  atacar  una  ciudad  tan 
fuerte  como  Texcuco,    que,    según  Bernal  Díaz, 
contaba  con  40  000  casas,  y  que  se  hallaba  en 
un  país  muy  pobl  ido  v  dispuesto  á  una  defensa 
ierada,  Cortés,  atendiendo  á  estos  consejos, 
ió  al  uso  de  la  fuerza  y  recurrió  á  la  astu- 
cia.  Motezuma  invitó  a  su  sobrino  á  que  ¡e  re- 
eon  él,  á  tin  de  reconciliarse  con  los  espa- 
I  laminatzin,  que  seguramente  temió 
lada,  respondió  que  sólo  volvería  a  Méji- 
co para  aniquilar  á  los  tiranos  de  su  patria.  He- 
rido  por  las  censuras   que  su  sobrino  le  dirigía 
por  su   pusilanimidad,  Motezuma  envió  secre- 
tamente á  Texcuco    emisarios   q^ue  llevaban  la 
i  de  apoderarse  del  joven  principe  por  cual- 
quiei  medio    Vendido  por  sus  hermanos  j  sus 
ipales  oficiales,  Cacumazin  fué  apn 

i       ...  que  le  encerró  en  una   pri- 
sión v  colocó  en  el  trono  á  Ouitcuitecatzin,  her- 

i lo.  Puesto  en  libertad,  proba- 

,.  .  [o   mi  ¡ic  mo    despuésde  la  e;  pul- 
e  cree  que  murió  en  el 
dio  ile   Méjico,  que  duró  desde  el  30 
sta  el  13  de  agosto,  y  durante  el  cual 
ron  por  el  hierro  ó  el  hambre  unos  ciento 
cincuenta  mil  indígenas. 
CAMiNAYO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Val- 
la, p.  j.   de   Uiaúo,  provincia  de   León; 
25 

CAMINERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  cam 

...  pudo  lograr  una  plaza  de  peón  CAMINE- 
RO, etc. 

I'i  i:      i   .    I  ¡ABALLERO. 

-('■..  .  i    keo   i",  ani.  Caminante. 

i.,,  comparar  este  camino  á  la  pre  en 
tu  ||  ha,  y  nun- 

ca i.'nr  su  jornada. 

I  i    |       DI     '.I  i 

I  l  lAVIER): 

....  ofo  y  literato  español,    tí. 

Pali  ncia     hacia  1887; 

M.  en  :  ii  pueblo  natal  el  13  de  abril  de   1885 

Hizo    ii    i    tudio   ''o  -  1  I  nstituto  de  Pal  acia,  ¡ 

o  -  Valladolid,  donde  cui 

Filosofía  v  Leí  ras.  Lle- 

.     .  trasladó 

ii  rajo  '-I  ca- 

.  '  •        i  '■  •  I  ■  ■  . '  1 1 1 1 1  ■>  - 

I       tuvo  -'I  <  ni le 

.i,     I    ii      peí 
!   8.1  .¡ 
...    ni  ,.'¡ 
.   cando  una 
¡  fía.  1 

olaborá 
l  ■  '  Ti'i  .ni     la  ca 

.■  recibió  de  I  loctor 

..  E  p¡  '"  ■ 

i 
...  .     .i 
i . 

I 

en  La  1 

uní i"" '  ■ 
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tnlada  Manuale  exagogicum  in  Sacra  Biblia, 
que  sirve  de  texto  en  varios  Seminarios  de  Es- 
paña y  del  extranjero. 

CAMINHA:  Geog.  Villa  de  Portugal  en  el  disi- 
de \  lina  y  en  la  entrada  del  Miño.  Está  fortifi- 
i.i  i  v  es  la  primera  población  de  importancia 

que  se  encuentra  remon! lo  el  río,  en  la  ribera 

correspondiente  á  Portugal.  Tiene  2  600  habits. 
un  de  f.  c. 

-Caminha  (Pedro  peAndrade):  Biog.  Poe- 
ta portugués.  Se  ignórala  fecha  de  su  nacimiento; 

M.  en  1594.  Sólo  se  salir  que  nació  en  Oporto  y 
que  mantuvo  estrechas  relaciones  de  amistad 
con  los  poetas  más  célebres  de  su  siglo.  Fué  un 
versificador  correcto  que  se  distinguió,  más  que 
nada,  por  su  elegancia,  y  que  ocupo  digno  puesto 
entre  los  clásicos,  pero  cu  general  carecía  de  ver- 
dadera  inspiración  y  de  movimiento.  Poeta  esen- 
cialmente cortesano,  ili'.j"  | o  profundas  Indias 

i  ii  su  siglo,  y  permaneció  inédito  hasta  que  en 
1791  dos  miembros  de  la  Academia  dieron  á  la 
estampa  el  manuscrito  hallado  en  la  Biblioteca 
da  Qraca. 

-Caminha  (Pedro  Vaz  de):  Biog.  Viajero 
portugués.  Vivía  á  fines  del  siglo  xv  y  principios 
del  XVI.  En  1500  se  embarcó  para  las  Indias, 
formando  parte  de  la  expedición  de  Cabral  en 
calidad  de  escribano  del  almojarife  (ó  receptor 
del  impuesto  real)  que  debía  administrarla  fac- 
toría de  Calicut.  Había  llegadoála  edad  madura 
cuando  se  dispuso  á  figurar  en  la  famosa  expedi- 
ción que  siguió  á  la  de  Vasco  de  Gama,  y  tenía 
una  paite  de  su  familia  establecida  en  Santo  To- 
más. Gracias  al  raro  talento  de  observación  de 
que  estaba  dotado,  merced,  sobre  todo,  a  la  fácil 
ingenuidad  de  su  estilo.  Caminha  pudo  ser  el 
historiador  del  Brasil  desde  el  mismo  día  en  que 
este  país  fué  descubierto.  En  una  extensa  carta, 
escí  ni  il  rey  Manuel  I  el  Afortunado,  y  fechada 
en  1.  °  de  mayo  de  l  500,  describió  admirablemen- 
ttios  que  vio  poi  suspropios  ojos  y  los  ras- 
gos salientes  de  la  nación  délos  tupiniqninos,  a 
los  que  los  portugueses  hallaron  en  posesión  de 
aquel  hermoso  país.  La  carta  de  Caminha  tiene 
cierta  celebridad.  Guardada  en  los  archivos  de 
la  Torre  de  Tambo,  en  Lisboa,  fué  dada  á  conocer 
un  puco  antes  del  año  1790  por  Muñoz,  historió- 
grafo del  Nuevo  Mundo.  En  1817  el  padre  Ma- 
nuel  Avies  de  Cazal  la  publicó  íntegra,  aunque 
con  algunos  errores,  en  el  primer  volumen  de  la 
Corografía  JS',  ■  i  Cambien  ha  sido  insertada 
en  una  colección  impresa  por  la  Academia  de 
Ciencias  de  Lisboa  con  el  título  de  Colección  •>> 
noticias  para  la  historia  y  la  geografía  de  las 
naciones  ultramarinas.  M.  Peinando  Denis  la 
tradujo  al  francés  en   1821,   y   Olfers  la  vertió 

,il  al ni  en   Feldiier's  Reisen  durch  Brasilien 

i     1 1,   r.    i.c.i      M.   de  Humboldl  sonie 
tio  la  carta  de  <  laminha  a  una  crítica  luminosa, 

y  demostró  que  era  de  un   valor  i intestable. 

Se    ui |ue  id  viajero  portugués  pereció  en    1 

deplorable  encuenl urrido  en  Calicut,  por  la 

influencia  de  los  comerciantes  mahometanos  allí 

establecidos    Este  triste  suces urrió  en  16  de 

diciembre  de  1500.  I.a  opinión  que  incluye  á Ca- 
minha entre  las  víctima  está  1  lasada  solo  en  una 
suposición;  pero  es  lo  cierto  que  ningún  docu- 
mento halda  del   viajero  después  de  ].,  oxpedi 

lii'ill  de  Cabial. 

camino  (del  b.  lat.  eaminus;  del  célt.   ca- 
na a.  de  cam,  paso):  m.  Tierra  hollada  | Ion 

de  .'■  ti. ni  ii. i  h.iimii.ilii .'  di  no  punto  áotro. 

Poi  ..  pero   '  ■  >i  i  ■•"-•  he  llegado. 

rojete. 

Gaih  ¡  i  iso 

icertó  l>.  Quijote  á  tomar  la  misma  del  rota 

i  i  \  aiNO  o 'l  'i"'   i  i  había  tomado  eD  su 

i  i ¡aje,  etc. 

<  i.i: v  \n  rt>. 

■    I    '  que    ' truyi  para  el  mis- 
mo lin 

....  en  *   r.i  siempre  (esta  industria  i  i  m'1 

pon     'i :''  pro] ■ 

i anal      i  imino     pui  uti 

.i..\  i  i  i  \    'i 

.,.  Viaje  qm     i    hací  di   m  i 

tropezón  ni  de  lal  ¡uo 
Que  un  i'  haga  adelantar  camino, 

\'  Al    IC    I  . 


"I  I  .1. 
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...,  se  retiró  (Pedro  ríe  Alvarado)  con  su 
gente  al  primer  alojamiento,  haciendo  en  el 
i   .  i  imi  tres  prisioneros,  etc. 

SOLÍS. 

Desdi-  mi  ca  a  ;'i  la  tuya, 
Morena,  no  hay  más  que  un  paso; 
Desde  la  tuya  a  la  una, 
¡Ay,  que  CAMINO  tan  lai  gol 

( 'antar  popular. 

-Camino:  Cada  uno  de  los  viajes  que  ha -1 

aguador  ó  el  jornalero  para  conducir  ó  acarrear 
el  agua  ú  otros  objetos. 

Década  camino  de  dos  iántaro  ríe  agua, 
que  en  cada  uno  quepa  una  arroba,  seis  niara- 
vedis  en  invierno  y  ocho  en  verano. 

Pragmática  de  tasas  de  luso. 

En  este  CAMINO  no  pude  traer  tal  cosa,  pero 
la  traeré  en  el  que  se  sigue. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Camino:  lig.  Medio  ó  modo  que  se  halla 
para  hacer  alguna  cosa. 

Quien  no  hallase  maestro  que  le  enseñe  ora- 
ción, tome  este  glorioso  santo  por  maestro,  y 
no  errará  en  el  cam  [NO. 

Santa  Teresa. 

Celio  le  proponia(á  Diana)  los  CAMINOS  que 
había  para  remediar  el  daño,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-  Camino  asendereado:  Camino  trillado. 

-Camino  cabdal,  cardal,  ó  caudal:  ant. 
Camino  real. 

Caminos  cabdales  y  públicos,  que  van  de 
una  cibdad  á  otra,  son  del  Rey,  y  dei.cn  ser 
guardados  é  amparados  por  su  Alteza. 

Hugo  Celso. 

Mandamos  otrosí  que  los  caminos  ca  uda 
el  uno  que  va  á  Santiago,   el  otro  que  va  de 
una  ciudad  á  otra,  y  de  una  villa  á  otra...  que 
muí  euardados  e  amparados. 

iirili  nanzas  I:  al<  s  di  ( 'astilla. 
-CAMINO  carretero:  Aquel  por  donde  se 
puede  andar  en  coche  ú  otro  carruaje. 

Si  por  aquí  han  ido  todas,  habré  de  seguir 
las  señales  de  las  ruedas,  y  entrarme  en  el  ca- 
mino carretero. 

Alonso  de  Salas  Baeeadillo. 

-  Camino  carretero:  fig.  y  fam.  Camino 
trillado. 

...  y  no  te  desvies  del  camino  carretero  con 
impertinentes  digresiones. 

Cervantes. 

-Camino  cubierto:  Monumento  megalítico 
compuesto  de  piedras  grandes,  desbastadas  ósin 
labrar,  hincadas  verticalmente,  sosteniendo  á 
otras  horizontales,  y  formando  en  su  conjunto 
como  una  calle  o  camino  cerrado  de  dos  a  tres 
metros  de  altura. 

-Camino  de  herradura:  Aquel  por  donde 
sólo  pasan  caballerías. 

El  Pozo  de  la  Solana  dista  más  dedo  leguas 
de  este  lugar,  y  no  hay  basta  allí  sino  camino 
«A  herradura, 

V  VI. 1   KA. 

Camino  de  hierro:  Ferrocarril. 

La  carreta  es  la  cuna  tradicional  de  la  loco- 
moción  y  del  movimiento,  y  las  máquinas  de 
vapor   que  arrastran  los  trenes  en  el  camino 

,/,  ¡ii,  i  ni.   .mi  hijas  ingratas,  que  cruzan  i 

Milnada  irreverencia  por  delante  de  ella,  Bin 
deti  uerse  á  saludarla  y  bendecirla. 

Antonio  Flores. 

-Camin ¡la  plata:  Carr.  Nombre- vul- 

rué  suele  distinguirse  en  España  toda 

i.il  ,1,1.1  antigua  romana,  aunque  más  especial 
mentí  ic  de  ¡fina  a  i  d  las  de  Mérida  a  Sala- 
i   ¡    \l-  mía  a  Córdoba    V.  Calzada  ro 

UANÁ, 

Suponen  algunosque  tal  nombre  se  debe  i  la 
circunstancia  do  que  por  dichos  caminos  se  ve- 
rificaban las  conducoi is  do  la  plata  quo  se 

1 1.,!.,  de  Anuí  ica;  en  tal  oaso,  mus  fácil  fuera 
que  se  refiriera  ú  la  oonduoción  dol  a  ogue  de  \i 

1 1  .1    Mu    ni  il ,    i    I  i  i  ÍSta,  -i  la  piala, 

qui  ■  l  \  ulgo  lo  confundí tro    lo  atribuyen 

;l  m-i  ,-„,..  ¡ata  -i  .mu  tin  ,j  oí  Si  Sa  n  i  dra,  acaso 
con  mayor  fundamento,  lo  di  riva  do  la  palabra 
árabe  balat,  que  indica  lo  igual  y  suave  del  pi  o, 
deduciendo  de  la  misma  el  uombrede  Álbalate 
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!  y  sus   análogos,  que  pueden  ser  indicios  de  la 
I  roximidad  á  caminos  romanos  ó  antiguos. 

-Camino  de  los  gigantes:  Carr.  Nombre 
Bon  que  suelen  distinguirse  en  Inglaterra  las  an- 
tigua-, calzadas  de  los  romanos. 

-Camino  derecho:  fig.  Conjunto  de  medios 
Eonducentes  para  lograr  algún  fin  sin  valerse 
de  rodeos. 

-  Ya  sabes,  mi  doña  Juana, 
Que  lo  que  empezó  cortejo 
Casual,  había  torcido 
Por  el  camino  derecho 
De  boda,  etc. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

No  es  este,  ciertamente,  el  CAMINO  derecho 
para  conseguir  lo  que  deseas,  etc. 

Fernán  Caballero. 
-Camino  de  ruedas:  Camino  carretero. 
-Camino  de  Santiago:  Vía  Láctea. 

No  hablo  sólo  de  las  partes  lúcidas  y  res- 
plandecientes, como  es  la  que  llaman  vía  lác- 
tea, que  nuestro  vulgar  dice  camino  de  San- 
tiago. 

P.  J  osé  de  Acosta. 

-Camino  de  servidumbre:  El  que  sirve  á 
alguna  heredad. 

-Camino  de  sirga:  Can.  El  construido  á 
orillas  de  los  canales  y  ríos  para  conducir  las 
embarcaciones  á  la  sirga. 

...  y  no  formarían  ni  aun  el  camino  de 
sirga. 

Larruga. 

-Camino  militar:  Fort.  Serie  de  puestos 
militares  que  durante  el  curso  de  las  operaciones 
se  establecen  para  mantener  expeditas  las  co- 
municaciones entre  los  diferentes  cuerpos  de  un 
ejército. 

-Camino  ordinario:  Can:  El  natural  ó 
efectuado  solamente  por  el  tránsito  sin  obras 
ningunas  i|Ue  lo  mejoren.  Son  aquellos  de  que 
un  autor  ha  dicho  oportunamente  que  los  carros 
los  hacen  y  deshacen  según  las  estaciones.  Se 
disl  inguen  los  carreteros,  los  de  herradura  y  los 
senderos. 

-Camino  real:  El  construido  á  expensas  del 
Estado,  más  ancho  que  los  otros,  capaz  para 
carruajes,  caballerías  y  peones,  y  que  pone  en 
comunicación  entre  sí  poblaciones  de  cierta  im- 
portancia. 

"lían  salir  de  los  CAMINOS  Reales  de 
la  Provincia  donde  iban,  porque  si  los  halla- 
ban fuera  de  ellos,  perdían  el  fuero  y  la  in- 
munidad. 

SolÍs. 

-Camino  real:  fig.  Medio  más  fácil  y  seguro 
para  la  consecución  de  algún  fin. 

-Camino  trillado,  ó  trivial:  El  que  es 
común  ydetodo    a  ado  y  frecuentado. 

...  y  hacer  las  conducciones  por  lo    <      i 
Nos  trillados;  y  si  le  conviniese  abrir  algunos 
de  nuevo... 

Larri ro  \. 

-Camino  trillado,  ó  trivial:  fig.  Modo 
c .11  i  regular  de  obrar  6  de  discurrir. 

...  estaban  maravillados  que  él  dejase  loa 
caminos  trillados,  cii  rtos  uros,  que  los 

Santos  Padn 

b'l  '.    W'ENI'.IRV 

Camino  vecinal:  El  que  va  de  un  pueblo  á 

o( '  cualquiei  punto  di  i  término  del  misino 

pm  blo  y  i     <  -  teadn  de  fondos  municipales, 

Aci niiMi:  í.  Facilitar  el  tránsito  de 

una  parte  á  oti  a 

Se  habi  i  apoderado  Uejaní el  i 

de  lo    peí  ín  parar  hasta  abril     m  el  hie- 
rro j  i  loa  arma   <  lmi  ■  ►. 

Mari 

\  uní  m  imino:  fig,  Encontrar,  u  rii  lai 
i  i  ntender  •  I  medio  de  Balii  de  une  difii  altad 
i  de  mejorai  de  foi  tuna 

Pero  cuando  la  rere1  i  oamtno  para 
de  I  tiombn    que 

supo  le  coi bra     debe 

moa   eguii    ¡i   poso 

Son 

...  ■  i  me  sopla  La  i , pm  lo  [ai  trun  pe 

dazo  de  pan  pai  i  mantenoi  iquello    ini    lito», 
y  asi  n  ti ampea ha        . 

I       .1 1  NO. 

i,   F   de  Mon  1 1 


-Abrir  camino:  fig.  Ser  el  primer  autor  en 
alguna  línea,  ó  el  primero  que  introduce  alguna 
cosa. 

-Andar  al  camino:  fr.  fig.  Tener  por  ocu- 
pación el  contrabando,  ó  el  robo  en  despo- 
blado. 

-  Camino  de  Roma, ni  mula  coja  ni  bolsa 
floja:  ref.  que  aconseja  no  emprender  cosas 
arduas  sin  medios  proporcionados. 

-Camino  de  Santiago,  tanto  anda  el 
COJO  como  EL  SANO:  ref:  que  se  dice  de  los  que 
se  juntan  para  ir  en  romería,  que,  como  se  van 
esperando  unos  á  otros,  todos  vienen  á  llegar  á 
un  mismo  tiempo,  aunque  no  sean  de  igual  ro- 
bustez y  aguante. 

-Coger   el   camino:    f.    fig.    Coger    la 

PUERTA. 

-Cuando  fueres  por  camino,  no  digas 
mal  de  ru  ENEMIGO:  ref.  que  enseña  la  precau- 
ción con  que  se  debe  hablar  de  otros  en  los  CAMI- 
NOS y  parajes  públicos  donde  concurren  personas 
desconocidas. 

-Decamino:  m.  adv.  Depaso. 

Éstos  (los  cartagineses)  de  camino  desembar- 
caron en  Cerdeña,  etc. 

Mariana. 

Guantes...  No  están  muy  católicos. 
Los  compraré  de  camino. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-De  camino:  loe.  Dícese  del  traje  y  avíos 
que  suelen  usar  los  que  van  de  viaje. 

-  De  un  camino,  dos  mandados:  loe.  fam. 
que  se  dice  del  que  aprovecha  la  oportunidad 
de  hacer  alguna  diligencia  para  practicar  al 
mismo  tiempo  otra. 

-  Echar  cada  cual  por  su  camino:  fr.  lig. 
Ir  cada  cual  por  su  camino. 

-  Entrar  á  uno  pon  camino:  fr.  fig.  Meter 
á  uno  por  camino. 

-  Ir  cada  cual  por  su  camino:  fr.  fig.  Es- 
tar discordes  dos  ó  más  personas  en  sus  dictá- 
menes. 

-  Ir  fuera  de  camino:  fr.  fig.  Proceder  con 
error. 

No  porque  tienes  afición  á  uno  pienses  que 
todo  lo  que  hace  está  puesto  en  razón:  ni  por 
que  te  enfada    otro,  pienses  que  va  fin 
camino  en  cuanto  hiciese. 

P.  .Han  Eusebio  Nieiiemberg. 

-  Ir  fuera  de  camino:  fig.  Obrar  sin  mé- 
todo, orden  ni  razón. 

-Ir  una  cosa  FUERA  de  CAMINO:  fr.  lig.  Ir 
fuera  de  razón  y  do  lo  que  es  justo,  debido  y 
conveniente. 

-  Ir  uno  su  camino:  fr.  Seguir  el  que  lleva. 
-Ir  uno  su  camino:   fig.   Dirigirse  á  su  fin 

sin  divertirse  á  otra  cosa  que  le  sea  extraña. 

-Llevar  i  imino  una  cosa:  fr.  fig.  Tenei 
fundamento  ó  razón. 

Al  caminante  molido 
Le  di 
Que  nunca  uno. 

Soi.is, 

Meter  i  uno  pos  camino:  fr.   lio    Ri  du 

eii  lo  á  la  ra    ro,    acándolo  del  error  ó  di  iti :n 

torcido  en  que  estaba 

-Muchos  caminos  van  i  mi  nsi:  ref. 
Todos  i  os  i  iminos  y  \n  \  Rom  \. 

Partih  h.  o  imino:  fr.    Elegir  un   p 
medio  i  igual  ó  ¡'  irecida   distancia  de  aquel  on 
que  residí  a  doa  i  i  moa  porsonaa  lej  i 
:i  liu  de  que  pueda] ucuri  ir  ■  <  él,  con  voul  ya 

lunilla,    i   I  i  ii  it    .i.  '  |        ni!       i 

mente. 
PON]  Rl  i'  uno    i:n    i  imimi:   fr.    Etn] 
caminar,  viajar  6  andar  jomad  i 

El  i   ■,  don    \i  m  o,    determinado  di'  todo 

punió  de  hacer  <■!  \  ia  ¡e   '■   I ' 
■ni    azón  '  lortei  del  n 

i.  i   .       .     ,  i.  .  \  '.!  I  Ni). 

Mari 

Si  ¿e  jo 

Lunqfli     i  ■ 

etc. 

BR]  ín'.  Di  ¡ ;         I  ii"-. 

-Ti '.iii.     1 1   o   i' 

MI    11   '        I  1   ".     ■    ■ 


hueves  y  pierde  el  nuco:  reí.  que  enseña  que 
trabajan  inútilmente  los  que  no  se  valen  de  los 
medios  oportunos  y  proporcionados  para  la  con- 
secución  de  alguna  cosa. 

-Romper  un  camino:  fr.  Abrirlo  y  disponer- 
lo en  paraje  donde  antes  no  lo  había. 

-Salir  al  camino:  fr.   fig.  Salir  al  en- 

'    '    I        1  lio. 

Si  el  enemigo  contra  vos  se  apresta, 
Salgárnosle  al  camino  antes  que  venga;  etc. 
VlLLAVICIOSA. 

-Salir  al  camino:  fig.  Saltear. 

...  ;iia  de  salir  al  oamino  como  Cardenio  á 
quitárselo  á  los  pastores? 

Cervantes. 

Le  salieron  al  camino  una  cuadrilla  de  sal- 
teadores, los  cuales,  como  gente  sin  pi 
quisieron  agraviar  á  los  Santos  pasajeros. 
P.  Juan  de  Toí 

-Ser  una  cosa  fuera  decamino:  fr. 
fam.  Ir  una  cosa  fuera  de  camino. 

-Todos  los  caminos  van  áRoma:  ref.  Por 

todas  partes  se  va  á  Roma. 

-Traer  auno  Á  buen  CAMINO:  fr.  fig.  Sa- 
carlo del  error,  ó  apartarlo  de  la  mala  \ 
que  estaba. 

-  Camino:  Leg.  Es  de  presumir  que  desde  que 
los  hombres  constituyeron  sociedad  y  se  distri- 
buyeron por  grupos  distantes  hubiese  caminos, 
como  es  verosímil  que  su  policía  y  con 
fuese  consecuente.  Ya  en  tiempo  de  Mois 
bía  caminos  reales.    Los  egipcios   primero,   los 
israelitas  después,   y  más  adelante  los  griegos, 
dieron  también  á  sus  caminos  el  nombre  de  n  ., 
les.    En   Grecia  los  inspeccionaba  el  Senado  de 
Atenas;  en  Lacedemonia,  Tebas  y  otros  estados, 
se  confiaba  su  cuidado  a  los  hombres  más  emi- 
nentes; sin  embargo,  sus  caminos  no  debieron 
sor  de   lo  mus  escogido.    Estalla  reservado  á  un 
pueblo  comerciante  por  excelencia,  á  los  carta 
gineses,  el  empedrar  los  caminos.   Los  romanos 
siguieron  tal  ejemplo,   y  sus  grandes  vías  mili- 
tares, que  unían  con  Roma  á  todas  sus  provin- 
cias, fueron  de  las  obras  más  gloriosas  j 
d.  rus  que  construyeron. 

En    el   articulo    CALZADAS     ROMANAS    Se     lia 

lo  la  historia  de  los  antiguos  caminos, 
describiendo  los  construidos  en  España,  Nada 
se  hizo  en  esta  clase  de  obras  durante  la  Edad 
Media,  y  hay  que  venir  al  siglo  anterior  púa 
reanudar  la  historia  d  i  los  camino! 
pondrá  en  el  artículo  Carretera. 

Las  antiguas  clasificad :s  de  los  camii 

no  tienen  realidad  en  nuestra  legi   i  u  ii  n 
te.  I .  i  ley  di'  l  de  m  lj  o  de  18!  i   denomina  ca- 
rreteras ;i  todos  los  caminos  ordinarios,  á  todas 
I  i    i  ii  .  ante  ¡conocidas  porcamino  ■ 
á  •      ■  uninos  carri  ¡i  ros  o  carriles,  caminos  de 
herradura,  etc.   Indistintamente   llama  la  ley 
carreteras  municipales  ó  camin 
vías  cuya  construcción  y  reparo  con 
de  los  municipios.  En  id  artículo  sobre  ' 

pondré s  <■!  derecho  posil  ivo 

leí  1  ts  provine:  l 

nos  ésto  a  tratar  de  lo--  camino    • 

particular,  De  los 
caminos  pai  toril  habí  o  mos  en  el  lugar  co- 
rrospondiento.  V.  Cí  Coladas,  O 

ii    y  Veredas! 

El   Ri  al  deci 
1848,  la  ley  ma        al  349,  \ 

■    '    l  -rr.   II  un  ni  cainim 
uninos  públicos  de  im 
más  pueblos,   v  que  no  se  h 
pri  ndid  de  i  arreteras  nai  ii 

¡i   so   llaman  esl  i 

I  y 

d.'  esl  8  cami  dol   1 

\  do  los  iiim. 
...icol    idora 

.  nos  que  Be  sucí  d  prin- 

I  o.  La  ley  d 

den,  y 

los  puso  4  caí i 

viombro  do  1868,  los  en  U  úntame  n 

diciembre  de  l  Bí  6,   l  do  mi 
B 
' 

i.  i  i  Los  i  imion 

■  . 


342 


CAMI 


minan  y  aprueban  los  gobernadores  civiles  y  la 
inspección  del  gobierno. 

Deben  los  Ayuntamientos  formar  el  plan  de 
•  municipales  que  sean  de  su  cargo.  Serán 
de  cargo  de  los  Ayuntamientos  los  caminos  que 
las  corporaciones  municipales  acuerden  construir 
:  'i  tisfacer  necesidades  de  las  respectivas  lo- 

calidades, que  no  figuren  en  los  planes  del  lista- 
do ni  en  los  de  las  provincias.  Se  consideran 
dispensados  de  la  formación  de  planes  de  carre- 
los  municipios  cuyo  vecindario  no  pase 
de  2  000  almas,  los  que  justifiquen  que  no  pue- 
den consagrar  recursos  á  la  ejecución  de  ca- 
rreteras municipales,  y  los  que  consideren  aten- 
didas sus  necesidades  con  las  carretelas  ya  in- 
cluidas en  los  planes  del  Estado  y  en  los  de  la 
provincia  á  que  pertenecen.  Esta  exención  ha 
de  ser  aprobada  por  el  gobernador  civil  previa 
formación  de  expediente. 

Los  Ayuntamientos  forman  el  plan  de  sus  vías 
sobre  el  proyecto  que  haga  el  facultativo  encar- 
gado de  las  obras  municipales.  Expuesto  el  pro- 
yecto al  público  y  examinadas  las  observaciones 
que  hagan  los  vecinos,  el  Ayuntamiento  acuerda 
el  plan  v  lo  remite  al  gobernador  acompañado 
de  una  Memoria  razonada.  Previo  informe  del 
Ingeniero  jefe  de  la  provincia  y  de  la  Diputación, 
rnador  resuelve  sobre  la  aprobación  del 
plan.  Si  la  resolución  uo  es  aprobatoria  debe 
manifestar  al  Ayuntamiento  las  modificaciones 
que  en  su  concepto  deban  introducirse  en  el  plan; 
y  si  la  corporación  municipal  no  se  conforma  y 
el  gobernador  insiste,  se  eleva  el  expediente  al 
Ministro  de  Fomento  para  su  definitiva  resol u- 

Al  formar  cada  municipio  su  plan  debe  poner- 
le ido  con  los  Ayuntamientos  de  los  pue- 
blos limítrofes  acerca  de  los  puntos  de  enlace 
que  convenga  establecer  en  las  líneas  divisorias 
de  l"s  diversos  términos  municipales.  Si  ocurren 
diverge  ncias  han  de  ser  resueltas  por  el  gober- 
previos  informes  de  la  Diputación  y  del 
[ngi  niero  jefe  de  la  provincia.  Déla  providencia 
.del  gobernador  puedi  u  1"-  Ayuntamientos  inte- 
n    idos  alzarse  ante  el  Ministro  de  Fomento.  Si 
rgencia  surge  entre  pueblos  pertenecientes 
á  distintas  provincias,  la  resolución  corresponde 
al  Ministro  de  Fomento  oída  la  Junta  consultiva 
di   caminos,  canales  y  puertos. 

Cuando  se  trate  de  incluir  en  el  plan  do  un 

municipio  una  línea  que  no  esté  comprendida 

en  él,  o  de  ejecutar  un  Ayuntamiento  de  los  que 

i  ¡an  plan  una  obra,  se  ha  de  empezar  por 

un  anteproyecto  formado  por  el  facultativo  á 

.    i,  encargo  el  Aj  untamiento.  Ex- 

roj  ei  i"  al  público,  oídas  las  ob- 

io»       ii  1 los  vecinos  é  informado 

.1  álaaprobación  del 
,  es  apelable  ante  el 
Mini  uto. 

hacei  ■   por  el  orden  de 

prefe lia  n  el  plan    No  puede  ya- 

orden   1   tableí  ido    ¿n   la   aprobación 

lo  un  Ayuntamiento  decida 

i   11  di    un  1  obra,  ante  todo  lia  de 

:     el     provecí    ,    qlc      ll.i     de    sollletel    e     .'     la 

ador.  Y^a  aprobado  el  pro- 
inl  linéelo  incluir  en  su   pie 

pondiente  para  llevar  á 

calió  I 

l,a  eji  ''i porAdminisI  1  u  ion 

ite.  si  se  ha.',,  poi  iti  ita  d 

.   [a  licitación  pública.  Si  por 
Admi  11   'o    ida  poi  un 

n  ombrado  po 

[tu  bei  ¡inaptitud 

o  pi  o:-  íonal   Para 

MiiihK 

retal    la 

0111  ulos 

Lo 

1  011    lo 

I 

■  n  el  pre  11  puesto  municipa 

1     poi 

om  pueden  imponer  arbi  ti 

p.,i  el  li  onn  di 

tirar!        n 

O      del       Mi  B 
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en  Consejo  de  Ministros  y  expedido  por  el  de 
Fomento.  (V.  Ley  de  4  de  mayo  de  1877,  arts.  36 
á  45:  Reglamento  de  10  de  agosto  de  1877). 

Los  caminos  vecinales  son  del  dominio  público 
de  los  Ayuntamientos  y  de  aprovechamiento 
común.  Por  su  naturaleza  son  imprescriptibles. 
(Leves  tí  y  7,   tít,  39.   Part.  3.a) 

La  policía  de  las  vías  públicas  municipales 
corresponded  los  Ayuntamientos. 

Caminos  de  servicio  particular.  -  Los  parti- 
culares pueden  construir  libremente  caminos 
para  el  servicio  de  sus  edificios  ó  haciendas,  en 
terrenos  propios.  También  pueden  los  particula- 
res construirlos  en  terrenos  ajenos.  Se  consideran 
carreteras  del  servicio  particular  las  que  sirvien- 
do para  la  explotación  de  ruinas,  canteras  y 
montes,  para  la  comunicación  de  establecimien- 
tos industriales  ó  de  otra  clase  cualquiera,  ó 
para  el  servicio  de  edificios,  haciendas  o  propie- 
dades particulares,  pasen  por  terrenos  que  no 
sean  propiedad  del  que  construye  el  camino.  Para 
estudiar  una  carretera  de  servicio  particular  se 
ha  de  obtener  autorización  del  gobernador  déla 
provincia,  quien  la  concederá  previo  afianzamien- 
to de  que  indemnizarán  los  daños  y  perjuicios 
que  causaren. 

Las  carreteras  particulares  pueden  ser  de- 
claradas de  utilidad  pública,  siempre  que  su 
importancia  lo  merezca  y  que  así  resulte  de  la 
información  que  se  practique  con  arreglo  á  los 
trámites  prescriptos  por  la  legislación  que  se  halle 
vigente  sobre  expropiación  forzosa  por  causa 
de  utilidad  pública.  Para  la  construcción  de 
carreteras  particulares  se  necesita  la  autorización 
del  gobierno,  siempre  que  acerca  de  ellas  haya  re- 
caído la  declaración  de  utilidad  pública.  (V.  Ley 
de  22  de  julio  de  1857,  arts.  25  á29). 

-Camino  cubierto:  Art.  mil.  En  la  forti- 
ficación permanente  es  una  especie  de  camino  de 
recinto,  que  rodea  las  obras  exteriores  de  una 
plaza,  comprendido  entre  la  cresta  del  glasis  y 
el  borde  de  la  contraescarpa.  E-  presa  cosa  seme- 
jante al  antiguo  corredor  de  fortaleza,  usado  por 
la  milicia  española,  y  á  los  vocablos  más  moder- 
nos espallo,  explanada,  entrado  encubierta,  ó 
strada  coperta  de  los  italianos.  La  invención  de 
los  caminos  cubiertos  data  realmente  del  comien- 
zo de  las  guerras  de  Holanda  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi,  aunque  es  innegable  que  la 
polioreética  antigua,  si  bien  no  empleaba  obras 
exteriores,  practicaba  verdaderos  caminos  cubier- 
tos, constituyendo  una  corona  aspillerada  alre- 
dedor de  la  muralla.  Mayern  atribuye  la  inven- 
ción del  camino  cubierto  á  la  facilidad  con  que 
los  turcos  bajaron  al  foso  en  el  sitio  deVienael 
año  1529,  haciéndose  por  esto,  según  Maizeroy, 
alrededor  de  la  [daza  un  corredor  que  después 
tomo  el  nombre  de  camino  cubierto,  lil  general 
Almirante,  conforme  con  lo  que  antes  afirma- 
mos, dice  que  lo  verosímil  es  que  el  camino  cu- 
bierto fué  aplicado  por  ingenieros  holandeses  y 
españoles  simultáneamente  á  las  plazas  de  Flan- 
des,  en  las  guerras  que  allí  sostuvimos  desde 
.0,  .1  1 609  1  añade  que  esto,  como  las  obras 
exteriores  y  varias  mejoras  de  trazado  y  cons- 
trucción, lo  trajo  consigo  la  índole  misma  de 
aquellas  guerras  de  sitios  y  la  naturaleza  del 
terreno  bajo  j  aguanoso  de  Eolanda. 

Antes  de  la  invención  de  las  paralelas  para 
, .  ni    ,1  eoni  i,í  I.,  1  pl.i.  as,  producían  gran  efecto 

las  salidas  de  los  sitiados,  y  con  el  ol.jeto  de  la 

cuitarlas  más,  después  de  cambiar  los  antiguos 
corredores  de  contraescarpa  en  caminos  cubiertos 
de  unos  doce   metros  de  anchura,  dofendidos 

pin  un  p.n.ip,  1 ba  cune  altura  para  cubi  ¡1 

un  hombre  á  caballo,    ie  díi  pn  lieron  en  ellos 

pía   *  ■  ''    arma  1,  d le   nían  y  formaban 

las  tropa    p  ira  1  1  etnar  las  salidas. 

Empleado  poi  \  auban  el  tiro  de  ri   ote  1  I  ano 

en  el    ítio  de  Philip  1 rg,  bo  poi  fecciona- 

mu  di  andi  mente    I"     procedí 

mi  nio    di  al  iqui  .   pm     lo    1  altos  repetido    de 

p  ■■■,  ecl  de  ■  redond mees  usadoi     di 

11  facilidad  I  1    'i'  fi  ti  a  ,quo  era  posible 

enfilar.  Para  presi  rvaí   1  1     pía   1     franei    1    di 

tan  pod  "   o    lio    de  ataque 

que  1,,     ,  pule  1111  1  inplear,  ideó  el  mis 

nio  Vaubau  colocaí  tra\ «brido- 

■  itn   la  línea  di  1 lol«e  imiuo  cubierto 

.  i  boidi  di   1 1  epnti  u   carpa    di  ¡ando  un  pa- 
d,    do    mello  .  di    am  hura  poi  la  pai  te 

poto  1    tei  ioi     \  p i'     epi,  Ha  leí  h  1 

mi  ,.i  indo  1 1    condií  Ioni     di   lo    ca 
.  ■    1  I  o  [ni  ' i"  1 
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para  su  defensa  algunas  piezas  ligeras  de  artille- 
ría,   guarneciéndolos  con  empalizadas,   í    1 

que  se  colocan  fogatas,  hornillos,  etc.,   para  el 

11 nio  en  que  el  enemigo  llegara  á  alojarse 

allí. 

-Camino  de  honda:  Art.  mil.  Término  usa- 
do para  expresar  en  la  fortificación  antigua,  y 
principalmente  en  los  siglos  xvi  y  sin  un  pa- 
sadizo ó  corredor  estrecho  do  manipostería,  de 
un  metro    próximamente  de   ancho,  y  con  un 

piqueño  pretil,  que-  insistía  sobre  el Ion  6 

moldura,  que  circundaba  toda  la  muralla  por  su 
parte  exterior.  Colocado  al  nivel  del  terraplén, 
servía  para  el  paso  del  Oficial  de  ronda,  que  de 
esta  manera  podía  examinar  y  vigilar  el  loso. 

Hízose  general  para  todas  las  naciones  el  ca- 
mino de  ronda,  empleado  por  la  milicia  española 
desde  larga  fecha,  como  lo  atestigua  Covarrubias 
en  estas  liases:  o '1  rose  ronda,  porque  antigua- 
mente todas  las  civitates  tenian  sus  muros  en 
forma  redonda.  Así  lo  reconoce  Bardin,  en  su 
y '/  donario  Militar. 

Dedúcese,  pues,  que  más  que  como  elemento 
de  defensa  podría  considerarse  el  camino  de  ron- 
da como  elemento  de  seguridad  ó  vigilancia, 
por  el  imperfecto  flanqueo  que  ofrecía  el  traza- 
do, singularmente  en  épocas  anteriores  al  empleo 
de  la  pólvora  en  la  guerra.  Puga  y  Rojas  aún 
menciona  y  recomienda  el  camino  de  ronda  en 
estos  términos:  «y  sobre  él  (el  cordón  de  la 
muralla)  un  parapetólo  de  cuatro  pies  de  ancho 
y  alto,  y  se  deja  un  camino  de  seis  pies  de  ancho 
que  se  llama  camino  de  ronda;  y  éste,  se  hace 
cuando  no  se  fabrica  falsa  braga.}}  El  camino 
de  ronda  comunicaba  con  el  interior  del  recinto 
amurallado  por  una  abertura  practicada  en  cada 
uno  de  los  ángulos  del  polígono. 

Todavía  Vauban  aprobaba  el  uso  del  camino 
de  runda;  pero  en  realidad,  desde  aquel  tiempo 
en  que  se  emplearon  nuevos  y  más  poderosos 
medios  de  ataque  contra  las  plazas,  se  ha  renun- 
ciado á  construir  este  resalto  exterior  de  la  mu- 
ralla que  destruía  prestamente  los  primeros  ti- 
ros cañón.  Sin  embargo  de  esto,  debe  advertir- 
se que  el  famoso  ingeniero  Choumara  censuraba 
aún  en  1 S28  la  supresión  del  camino  de  ronda. 
Pero  la  época  de  ese  elemento  de  la  fortificación 
había  ya  pasado,  y  en  la  actualidad  está  ente- 
ramente proscripto,  haciéndose  las  rondas  de  vi- 
gilancia por  la  parte  interior  del  parapeto. 

-  Camino:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Valle 
de  Campo  de  Suso,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de 
Santander;  15  edifs.  V.  San  Isidro  dfx  Camino 
y  San  Manuel  y  San  Miouel  del  Camino. 

-Camino  Francés:  Geog.  ant.  Camino  que 
en  la  Edad  Media  seguían  los  peregrinos  extran- 
jeros que  desde  Francia  se  dirigían  á  visitar  el 
sepulcro  del  apóstol  Santiago.  Iba  por  el  N.  de 
España,  cerca  de  la  casta,  formando  alguno  que 
otro  ángulo  entrante,  sobre  todo  en  Lugo,  donde 
descendía  probablemente  hasta  la  misma  ciudad 
de  Mimdoñedo.  Se  conservan  trozos  do  él,  siendo 
uno  de  ellos  el  ocupado  por  la  carretera  de  Vi- 
11  alba  á  Oviedo 

-  Camino  Moeisco  Geog  iyunt.  en  el  p.  j.  de 
I  leí  \  ás,  prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Coria:  884  ha- 
bitantes. Lo  forman  diezca  eríosó  alquerías,  de 
los  que  el  principal  es  ( 'anilironcinos.  Esta  sil. 
en  el  territorio  de  las  Hurdes,  á  la  izq.  del  río 
Angeles  y  cerca  de  Casas  de  Palomero  Terreno 
niiiN  escabroso;  aceite,  legumbres,  mal  vino,  al- 
go de  centeno,  cera  y  miel. 

1  'mino  \i  EVO:  Geog.  Arrabal  en  la  parro- 
quia de  Sania  Susana  de  Afuera,  ayunt.  y  p.  j. 
de  Santiago,  prov.  de  la  Corana;  50  edifs. 

Camino  RlíAL:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de    Santa    Mana   de    lila     l'']a\  ia,    a)  unt     J    p     1 

di   i'.i  ¡ion.  proi .  de  la  Corana .  28  1  uifs.  ||  Lugar 
en  la  pai  roquia  de  Sania   Eulalia  de  Colloto, 

aj  lint.,    p.    j.    y   |Uo\      de  1  'i  edo;    II    edifs. 

-Camino  Real  Arriba:  Q  09   Lugar  en  la 

pai  roquia  de  Santo  T á  1  de  1  b  inda,  ayunt, 

j  p,  1   de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  -ü  edifs, 

-CAMI  NO    (Jl   \n    An  ionio    :    Biog     Marino 

español,    V   1  n   \  linón     .Mi  111  o  ;  M    el  28  de 
abril  de  1799,  Entró  i  Bervir  < 1  guardia  ma 

1  111:1,    v  se  halló  bien    prOIltO,     a     1  ■'  I    "i  , lenes   del 

general  Navarro,  en  el  cómbale  naval  que,  en 

unión  di    li uadra  líame, a,  mandada  | 1 

almirante  de  '  lourt,  sostuvo  con  gloria  nu  stra 

n  oí 11 1  la  escuadra  inglesa  de]  almirante 

.  en  ,l  Mediterráneo,  Hizo  lingo  tiempo 


CAMI 

I  y  ron  fortuna  el  corso  contra  los  berberiscos, 
v  pasó  de  capitán   de   navio  á  la  comandancia 
di   [os  bajeles  del  Río  de  la  Plata  en  1772,  enar- 
bolando  asi  insignia  en  la  fragata  Soledad.  In- 
corporado al  navio   San    Luis,  , -orno  capitán  de 
li  indera  del  general  Arce,  asistió  á  la  campaña 
on  éste  hicieron  en  el  Canal  de  la  Mancha  la 
es  n  adra  española  y  francesa  combinadas,  al  res- 
P  ¡ctivo  mando  del  general  Córdoba  y  del  conde 
I  de  Orbilliers.  Ascendido  en  1795  á  Teniente  Ge- 
|  peral,  continuó  en  el  departamento  del  Ferrol 

[I  prestando  los  servicios  de  su  empleo. 

CAMINREAL:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Calamocha,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza; 
890  habita.  Sit.  alS.  de  Calamocha  y  orilla  de- 
recha del  rio  Jiloca,  en  la  carretera  de  Zaragoza 
a  Teruel  y  Valencia.  Terreno  de  monte  y  vega; 

I    cereales,  "azafrán,  patatas  y  legumbres. 

CAMINA:  Geog.  Dist.  en  el  territorio  de  Tara- 

I  paca,  Chile:  6  380  habits.  ||  Pueblo  cap.  de  este 

I  dist. ;  1  000  habits. 

-Camina  (Duques  de):  Geneal.  Descienden 

|  de  don  Alonso  Téllez  do  Meneses,  alférez  mayor 

I   de  Portugal,  que  se  halló  en  la  batalla  de  las 
N  '  vas  de  Tolosa  y  casó  en  segundas  nupcias  con 
Teresa  Sánchez,  hija  de  Sancho  IV  de  Por- 
tugal. El  primer  duque  de  Camina  fué  don  Mi- 

I  gnel  de  Meneses  y  Noroño,  título  que,  en  susti- 
tuí ion  del  de  duque  de  Villarreal,  que  ya  tenía, 

I    le  otorgó  Felipe  III  en  1619.  Le  sucedió  su  hijo 

I    don  Luis,  y  á  este   el   suyo  don  Miguel,  que  le 

I  sobrevivió  los  instantes  necesarios  para  que  le- 
galmente  pueda  decirse  que  fué  el  tercer  duque, 

I  pues  ambos,  padre  é  hijo,  fueron  degollados  en 
la  plaza  de  Lisboa  en  1611  por  haber  pri  ti  n- 
dido  restituir  á  Felipe  IV  la  corona  de  Portugal. 
Pasó  el  título  á  doña  Beatriz  de  Meneses,  viuda 
y  sobrina  de  don  Miguel,  el  primer  duque,  á  la 
que  el  citado  rey  dio  Grandeza  de  España  de 
primera  clase  en  1660.  Casó  con  el  conde  de  Me- 
dellín,  y  le  sucedió  su  hijo  Pedro  Damián  Lut- 
gardo  Meneses  de  Portoearrero.  La  séptima  du- 
quesa, doña  Teresa  de  Moneada  y  Benavides, 
casó  en  1722  con  don  Luis  Antonio  Fernández 
de  Córdoba,  luego  duque  de  Medinaceli,  y  en 
esta  'asa  entraron  y  continuaron  incorporados 
los  títulos  de  la  de  Camina. 

CAMINO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Germade,  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de 
Lugo;  33  edifs. 

CAMIÑOCCOYA:  Geog.  Aldea  del  dist.  Chupa, 
prov.   Asángaro,   dep.   Puno,  Perú;  170  habits. 

CAMIO:  m.  ant.  Cambio. 

camión  (del  fr.  camion):m.  Especie  de  carro 

Inri  ir,    usad idemamente  piara  transportar 

cargas  ó  fardos  grandes  ó  muy  pesados,  desde 
los  muelles  en  los  puertos  y  desde  las  estaciones 
de  los  ferrocarriles,  á  sus  respectivos  destinos. 

CAMIQUIN:  Geog.  Isla  adscripta  á  la  prov.  de 
Oagayán,  Filipinas;  es  una  de  las  Babuyanes; 
dista  unos  4  I  kms.  de  la  costa  X.  de  dicha  prov. ; 
ii.  i,,   por  término  medio  16  kms.  de  largo  por 

':•  de    I ho,  y   rodean  su  costa  escollos  y  bajíos 

por  toda    partes   menos  por  la  del  O.,  donde  se 

lialla  el  puei  t.,  de  San  Pío. 

Camira:  f.  Bol.  Género  de  Cruciferas,  serie  de 

la,  ¡JUI  lian  tras,  slllisrl'ic  de  las  sis¡  ni  l.|  í  1 1  ■  ■  a    .  i  a 

racterizado  por  ti  ni     i  palo    dr  i des  hacia  la 

base,  los  laterales  saciformes.  Seis  estambresli- 
bres.  Silieua  muy  brevemente  estipitada,  oblon- 

ni'i'iiuida, de  valvas  plano      ais     estl  iada  , 

tilo  subulado,  semillas  poca,  numero  a  . 
uniseriada  óvalo-comprimidas,  de  tegumentos 
bland le  embrión  carnoso,  coloreado; 

d lilr'lones  plegados  transvcrsalmente  y  do 

la  pli  gad  i    Se  coi 6  una  e  i] (C  coi 

ñuta  i  del   A  fi  ica  austral   ¡idental.   lís  una 

lnn  >ia  anual,  lampiña    de  hoja     mi'  i  enes  sub- 
opue  tas,   -   ¡li    .  I '      ipeí  ion    altoi  na  .  m 
quena  :,  Ii  "i  i  .  pi  "dada,  y  de  flore    i 

.i.    rosa  -  i toi ■ 

camIs:  Mil.  Nombre  de  al  ¡ diosi 

■  ideificadosdi  lai    ■ I"1"1    i  ílquienes 

ge  no  ora  poi   iiipom  rli     toda'    i  interesados  en 

,,  i,  |i     i  ri  do    o   pin  blo    i  ni  ron   hombn    di 

un i"    á  quiom      la    idmiración  j    nocí 

tito  di   inizaion  de  i li     u  muelle.  En 

divoi  "   templo    i ion  que, 

■   n  I 1 1  ion,    yonciei I"    cnomigo    del 

Imperio    Esto    ti  mplo        II   m  in    

■un    ignil isión  di    i  '     ilma  oiisiat  n 
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en  capillitas  sin  adornos,  donde  muy  rara  vez  se 
ve  el  ídolo  del  camí,  pues  sólo  le  tienen  aquellos 
que  realizaron  alguna  hazaña  ó  milagro  desco- 
munal y  maravilloso;  dicho  ídolo  se  coloca  al 
extremo  del  templo,  dentro  de  un  arca  que  sólo 
se  descubre  cada  cien  años.  Por  lo  demás,  en  los 
mía  no  hay  más  que  tiras  de  papel  blanco,  sus- 
pendidas de  la  pared  como  símbolo  de  la  pureza 
del  lugar,  y  un  glande  espejo  colocado  en  el  cen- 
tro. Por  lo  que  hace  alas  tradiciones  míticas  de 
los  camís  constituyen  la  mayor  parte  de  la  teo- 
logía de  Sintos,  y  en  ella  se  refieren  aventuras 
maravillosas  é  inauditas  victorias  alcanzadas 
sobre  los  gigantes,  dragones  y  otros  seres  quimé- 
ricos y  monstruosos.  El  culto  que  se  rinde  á  los 
camís  uo  está  sujeto  á  fórmula  ó  rito  determi- 
nado: los  fieles,  al  entrar  en  el  mía,  tocan  una 
campana,  con  objeto  de  dar  á  conocer  al  camí  su 
presencia,  y  algunos  se  abstienen  de  toda  ora- 
ción, porque  creen  que  la  divinidad  descubre  los 
pensamientos  en  el  fondo  del  alma,  de  igual  mo- 
do que  ellos  ven  su  imagen  en  el  espejo  del  tem- 
plo. El  dairo  ó  sacerdote  pretende  descender  de 
los  camís  y  haber  recibido  de  ellos  el  derecho  de 
los  honores  divinos.  Según  la  creencia,  los  camís 
visitan  una  vez  al  año  de  una  manera  invisible 
al  dairo,  á  cuyo  fin  se  ausentan  por  un  mes  de 
sus  templos,  para  residir  en  la  corte  del  dairo, 
y  dicho  mes,  en  el  que  no  se  les  rinde  culto,  se 
llama  «mes  sin  dioses». 

CAMISA  (del  lat.  camisla):  f.  Vestidura  inte- 
rior de  lienzo,  con  su  cuello  y  mangas,  y  cuya 
hechura  y  tamaño  varía  entre  las  que  usan  el 
hombre  y  la  mujer. 

...  vio  (Sancho)  lo  que  en  ella  (en  la  maleta) 
había,  que  eran  cuatro  camisas  de  delgada 
holanda  etc. 

Cervantes. 

Y  á  mí  me  pondrán 
Mi  camisa  nueva, 
Sayo  de  palmilla, 
Media  de  estameña. 

GÓNGOBA. 

-Camisa:  Telilla  con  que  están  inmediata- 
mente cubiertas  algunas  frutas  y  legumbres,  co- 
mo la  almendra,  la  castaña,  el  guisante,  etc. 

Este  fruto,  si  cuando  está  verde  antes  que 
crezcan  los  granos,  se  saca  de  su  camisa  y  ansí 
despojado  se  seca,  viene  á  llamarse  Pimienta 
luenga. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Camisa:  Piel  que  deja  la  culebra  de  tiempo 
en  tiempo. 

Todas  las  serpientes,  luego  como  viene  la 
primavera,  pasando  adrede  por  algún  lugar 
a, pena  y  muy  estrecho,  se  despojan  hasta  la 
cola  de  su  camisa,  ó  pellejo. 

Andrés  de  Laguna. 
-Camisa:  En  el  juego  de  la  rcnhlla,   suerte 
en  que  salen  en  blanco  los  seis  dados. 

-Camisa:  Revestimiento  interior  de  lo  hor- 
nos de  fundición  formado  por  materiales  refrac 
tarios. 

I,  revestimentos  j  i  i  •■< 1  -  i  de  los  hornos 
r  procura  hacerlos  de  no  muy  grandes  dimen- 
siones. 

i ! '-  i  m 

-Camisa:  i  'apa  de  cal,  yi tiei  ra   bl  m    i 

que  se  echa  en  la  pared  cuando  se  enluce  ó  en 
jalbega  de  nucí  o, 

-Camisa:  ant.  Menstruo  ó  regla  de  las  mu- 
jeres. Tiene  USO  en  algunas  partes. 

-  Camisa:  ant.  Alba,  vi  itidura  ecli  a  a, tira. 
Camisa:  ant.   1 ,   me]  ju li    naip 

etcétera. 

...  y  asi  le  suele  decir,  peí  i  imjsas, 

esto  es,  tantas  vi  o  'Ir  tanto  . 

que  muchas  veces  se  hacen  de  naipi 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Camisa:  Fort.  Parte  de  la  muralla  ha 

campan. i.  que    le  le  hacerse  de   pie  b 

Indi  illos  Mauro,.    U/luí  ,  i    mu 

ralla  poi   la  parí'    de   durra 

Camí    \-  Mar.  La  fi  ¡ [uo  foi ma  un  i  g 

vía  aferrada    i     '    lo    peñol     hasta     i  cruz  de 
dr  la  \  ei  ",i  j  tode    I  i     to  ndo  ni 

punto. 

Camí   \  vLQurriu    ida,  o  m    fuego    Pi 
.1  i  ,.  .i.  lii  ti  :o  basto 
e  hace  de  las  vi 
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empapado  en  alquitrán,  brea  ú  otras  materias 
combustibles.  Sirve  para  varios  usos  en  la  gue- 
rra, como  son:  incendiar  las  embarcaciones  ene- 
migas, descubrir  de  noche  los  trabajos  de  los 
enemigos,  etc. 

-Camisa  de  fuerza:  Especie  de  camisa 
abierta  por  detrás,  con  mangas  muy  largas  y  ce- 
rradas por  su  extremidad,  la  cual  sirve  para  su- 
jetar los  brazos  agitados  con  movimientos  peli- 
grosos á  consecuencia  de  enajenación  mental  ó 
delirio  violento. 

—  ¿Y  le  han  puesto  la  camisa  de  fuerzal- 
Todavia  no. 

Fernán  Caballero. 

-Camisa  embreada  :  Camisa  alquitra- 
nada. 

-Camisa  romana:  ant.  Roquete. 

Tovo  por  bien  Santa  Eglesia,  que  non  ando- 
(    viesen  (los  Prelados)  menos  de  con  camisa 
romana  sobre  los  otros  paños. 

Partidas. 

-  En  camisa:  m.  adv.  Sin  más  ropa  puesta 
que  la  CAMISA. 

Estaba  (D.  Quijote)  en  camisa,  la  cual  no 
era  tan  cumplida  que  por  delante  le  acabase 
de  cubrir  los  muslos,  etc. 

Cervantes. 

—  ¡Jesús!  Pónganle  una  capa 
Que  me  corro  de  vergüenza 
De  ver  un  hombre  en  camisa. 

Don  Ramón  de  la  Chuz. 

-En  camisa:  m.  adv.  lig.  y  fam.  Trat  uní"-" 
de  la  mujer  con  relación  al  matrimonio,  sin 
dote. 

Aunque  no  le  den  dote  ninguna  á  José,   la 
esposa  María  vale  tanto,  que  ella  sola,  sin  otra 
hacienda  y  (como  dicen)  en  camisa,  es  el  ma- 
yor dote  que  se  ha  dado  á  criatura  humana. 
Fr.  Jerónimo  Gracián. 
No  quiero  dote,  dácala  en  camisa. 

Quevedo. 
-Acordarse  uno  de  alguna  cosa  oom 

LA  PRIMERA  CAMISA  QUE  SE  PUSO:  Ir.   tai 

que  se  denota  no  tener  uno  la  más  ivnn.t  i  ola 
ó  reminiscencia  de  aquello  de  que  se  liara. 

-  Camisa  y  toca  negra  no  sacan  al  ánima 
de  pena:  ref.  que  reprende  el  exceso  en  los  lu- 
tos y  exterioridades  de  los  duelos,  cuando  se 
descuida  lo  que  importa  al  alma  del  difunto. 

-Dar  uno  la  camisa,  ó  hasta  la  i  omisa: 
fr.  con  que  se  denota  que  alguna  persona  es  su- 
mamente liberal,  ó  caritativa. 

...se  fué  (Ignacio)  a  un  hombre  pobrecito, 
andrajoso  y  remendado,  y  dióle  todos  sus  ves- 
tidos, hasta  la  cam  is  \. 

Rivadeneira. 

-Dejarlo  á  uno  en,  ó  sin,  camisa:  fr.  lig. 
y  fam.  Haberle  quitad.,  cuanto  tenía,  dejarlo 
completamente  ari  nin  ido. 

-  Estar  con  la  camisa  irremani  ida:  fr. 
lig.  y  fam.    llalla:  i  á  padecer  al 

d o  peligro;  á  semejanza  del   i  b 

le  di  -  ubren  loa  posadera,  para  azotai  1". 

I  Ksi  vs    i".    1 1    D I  MI    '.    fl     :    '     |      un      I 
.1.  1..' 

.Ir,,  u:    uno  I   i  CAMIS  \.  "  II  ISTA   I   V  OAMt- 

sa:  fr.  lig.  y  fam.   fenol  de    irdi  n  i  la  afición  il 

Mas  cerca  esta  j  i  de  i  i  i  mine, 

que  el  jubón:  reí  que  advierte  la  preferencia 
que  debe  darse  a  los  parientes  ó  personas  inme- 
diata    "io '   la    qui   no  lo 

M .ni     >.   io     ONOl     VAH  \s:  fr. 

lig.  v  fam     Mi  n 

porl  ui 

Pero  no,  no 

/      OAMISA  0  '-<is. 

I,      1'      DI     M    'i    U'ÍN. 

D      i    '.¡.ni. 

\ yo. 

Poco  importa  que  i 
/ 

si  n    ed      "  '"'a. 

Bretó 
\  OAMISA:  fr.  lig. 

y  f n  111     I  I       1 1  ■ '  o 

_Ni>  1  1  l  '  LA  OAMISA  AL  OU1 

fr,  iio   .,  tov  lleno  de 


m 
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Con  todo    sigo    siendo   liberal:  asi  es.  que 
no  me  llega  la  camisa  al  cuerpo. 

Larra. 

-Primero  es  la  camisa,  que  el  jubón,  ó 
0:  ref.   MÁS  I  I  RCA  ESTÁ  LA  tamisa 
DE  LA  CARNE,  QUE  EL  Jl  1    >N. 

-Vender  uno  LA  camisa,  ó  hasta  laca- 
misa:  fr.  fig.  y  fam.  Vender  todo  cuanto  tiene 
sin  reservar  cosa  alguna.. 

Si  un  tiempo  os   mandé    que    caminásedes 

[percibidos    de   anuas,    ahora  os  digo  en 

esta  ocasión,  que  conviene    también  provee 

ros  ile  ellas,  y  el  que  no  las  tiene  venda  la 

camisa  vara  comprallas. 

F.  Pedro  de  Oña. 

-Camisa:  Tnáument.  En  la  antigüedad  clá- 
sica comenzó  á  usarse  una  especie  de  túnica 
interior  que  los  griegos  llamaban  endymata  y 
los  romanos  designaban  con  el  término  general 
ts;  ambas  iban  inmediatamente  sobre  el 
cuerpo.  De  este  género  era  la  vestís  senatoria 
que,  según  un  epigrama  de  Marcial  ó  de  Zoilo,  se 

a  los  romanos  para  oc ir  y  les  enjugaba 

el  sudor.  La  falta  de  noticias  acerca  de  los  ves- 
tidos interiores  usados  durante  los  dos  primeros 
de  la   Edad  Media,  es  causa  de  que  los 
:  .,,   mUy  parcos  en  conjeturas  con 
además,  elempleode  esta 
palabra  en  los  textos  antiguos  se  presta  ácon- 
-,  pues  tan   prono  parece  referirse  á  una 
prenda  .le  lienzo  semejante  á  la  camisa  de  hoy, 
como  á  una  túnica  de  seda  o  de  otra  tela,  a  vc- 
ornada  con  bordados.  En  el  siglo  xn  las 
-   de  los  hombres  eran   cortas   y    las  de 
ijeres  descendían  hasta  los  pie-;  pero  debe 
ti  nerse  en  cuenta  que  hasta  fines  del  siglo  xiv 
mujeres  ni  los  hombres  se  acostaban  ion 
i     Por  esta  razón   los  que  iban   á  ser  ar- 
lalleros,    limante   las    ceremonias    se 
al  salir  de  la  cama,  ib. mi'-  estaban  des- 
una camisa  de  lino   blanca.   Por  los  si- 
:i  y  xiii  las  camisas  llevaban  menudos 

los  y  presillas  d o  y  .le  plata 

di  lio  j  en  las  bocamangas;  otras  vi 

re  iba  .'"ii   un  botón.    Lo     l lados 

i  ii   la  parte  alta,  y  á  veces  en 
camisa  en  bis  siglos  xinal  xvi. 
invéntanos  se  hallan  mencionadas 
Ml    ,      [e  alto  pn  ció  adornadas  con  oro,   pe- 
rlas, de  las  que  en  alguna  se  cuentan 
l  rn  documento  del  .siglo  x\  habla  de 
desi  da  blanca  barreada  de  seda  roja 

i.  Ven  un  inventario 

I  ,  .:  ,.    ,  :   1 1.    .:,..  o    e   habla  de  vai 

l .  pai i  m  :has  abiertas, 

,  il;  ...  pi.,1  , ;  una  deellas  llevaba 
de  ni"  y  agujetas 

í      i  pri  nd  i.  ciar [ue  i  u  indo 

le   tan  prolijos  y   ricos  adornos  se 

ile,  poi  i"  menos  i  d  pai  te.  Por  lo 
i  i.il  y  iban  nálogas  se  po- 
la camisa,  menos  en  tiem] 

,  ntonce     la  camisa  bacía  de 

por  d      Seg  m  se  ve  en  algí s 

ñora    ii li   di  liaban  de 

para     us  maridos   6    para    sus 

lo  xa   se  usaron  i  n  Fran- 

i.    iali     r  ira  dormir.  Anti  -.  c 

'    I      '   'bao    i-uní  - 

ostumbre  que  veníadesde 

,  .  ii.ii  qm  dan  toda^  ía  vi 
mei  lili""  il     a  ,    i    .'   plii  a 
.,  ,  ,/,  nudo  con  desnuda 
.  ie  di  ponían  fue  i  n 
nbre  y  la 

nudo   j  acó  i- 
■  romi 

,    (le    una 

¡i  :  lo     ¡-i .  ido 
ta  qm 

i  .        a 

I  I   I        ■ 

O 

"  o 

.   li     la 

Do  I  ! 

'I I"  va 

¡sihli 
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no  Leudo  el  cuello,  Esto  no  fué  obstáculo,  sin 
embargo,  para  que  á  fines  del  siglo  xv  y  en  i  I 
siglo  xvi  se  introdujera  la  moda  de  sacar  la  tela 
delacaOT  '  i  modo  de  bullón  por  bajo  del  jus- 
tillo y  en  los  codos  y  hombros.  Pero  ya  entonces 
la  camisa  desmereció,  se  hizo  de  hilo  y  perdió 
toda  la  importancia  que  tuviera.  En  la  Edad 
Media  estaba  en  tanto  aprecio  que  era  frecuente 
regalar  camisas.  En  el  siglo  ix  Salomón,  du- 
que deBretaña,  envió  treinta  al  Papa  Adriano  II. 
Lo  i  ■  ...lamentos  eclesiásticos  marcan  el  número 
de  camisas  que  se  debían  dar  anualmente  a  los 
monjes  y  clérigos.  Camisa  se  llamo  al  alba  qui- 
se revestían  los  sacerdotes;  pero  esto  nada  tiene 
que  ver  con  lo  que  acabamos  de  consignar.  No 
debemos  pasar  en  silencio  que  fué  costumbre 
hacer  ofrendas  de  camisas  á  la  Virgen,  cual  si 
se  tratase  de  joyas  ó  telas  preciosas,  tanto  que 
en  Nuestra  Señora  de  París  se  suspendían  las 
camisas  ofrendadas  cerca  del  atril  en  queso  can- 
taba i  1  Evangelio;)'  también  debemos  decir,  que 
las  gentes  piadosas,  antes  de  ponerse  una  camisa, 
procuraban  que  fuese  tocada  á  reliquias,  arcas 
santas,  etc.,  á  fin  de  que  les  protegiera  con  su 
santa  influencia  de  las  enfermedades  y  acciden- 
tes. Algunos  monjes  no  gastaban  camisa,  no  solo 
por  muí  tincar  su  cuerpo  con  el  aspiro  roce  del 
hábito,  sino  porque  consideraban  que  se  lo  im- 
pedía el  voto  de  pobreza. 

La  camisa  debió  ser  bien  pronto  considerada 
como  prenda  higiénica  que  enjugaba  el  sudor  y 
quitaba  el  roce  con  los  otros  vestidos,  siendo  por 
consiguiente  un  elemento  de  limpieza,  que  indu- 
dablemente se  mudaba  con  frecuencia.  No  lo 
entendió  así,  sin  embargo,  la  infanta  de  España 
iloña  Isabel,  esposa  del  archiduque  Alberto, 
hijo  de  Maximiliano  II;  pues  cuando  en    lñiiS, 

ac paBando  á  su  marido  en  su  guerra  contra 

los  holandeses,  se  hallo  en  el  sitio  de  Ostende, 
hizo  voto  de  no  mudarse  de  camisa  en  tanto  no 
se  conquistara  la  plaza;  y  como  el  sitio  durase 
tres  años  y  la  devota  princesa  cumpliera  su  voto, 
cuando  séquito  la  camisa  había  tomado  un  color 
pajizo  tostado  que  se  puso  en  moda  y  fué  deno- 
minado color  Isabel.  Además,  la  camisa  lia  teni- 
do SU  importancia  cortesana  y  real.  En  Francia 
era  un  deber  y  un  honor  presentar  la  camisa  al 
.  v  ruando  salía  de  la  cama,  tanto  que  corres- 
pondía hacerlo  al  príncipe  de  más  jerarquía,  y  el 
rey  mismo  se  la  presentaba  á  sus  hijos  y  nietos 
I,,  noche  de  sus  bodas.  La  duquesa  de  Berry,  hija 
del  duque  de  Orleáns,  regente  de  Francia,  puso 
dificultad  en  dar  la  tamisa  á  la  duquesa  de  Bor- 
...i,  i  u  cuñada,  por  lo  cual  el  rey  se  lo  onb.no 
expre  amonte.  Los  reyes  de  dicha  nación  vestían, 
paia  ser  ungidos  en  la  ceremonia  de  su  consa- 
gración, una  camisa  de  seda,  que  después  era 
quemada,  a  fin  de  que  no  quedase  resto  de  lo 
que  habla  estado  en  emita. 'bi  con  el  óleo  santo. 

Por  último,  los  acusados  de  delitos  de  lesa 
majestad-,  parricidio,  sacrilegio,  herejía,  ote, 
nao  antiguamente  conducidos  al  suplicio  des- 
calzos j  |  "  '  ;l-  y  '"s  herejes  condenados  por 

la  Inquisición  á  ser  quemados  iban  revestidos 
de   la   camisa  ardiente  6  sambenito,  que  estaba 

impregnada  do  azufre,  \  por  lo  com >r¡ ra 

adornada  con  diablos  j  lenguas  de  fuego  piu- 
lados, 

camisardoS:  ni.  pl.  líist.  ccl.  Nombre  dado 
,   an0    herojí .    que  aparecieron  en   Francia  al 

caloi   de  las  guei  i. ostenidas  por  Luis  XIV 

j    , ,  ocadas  por  la  revocación  del  edicto  de 

P ¡de  el  nombre  con  que  se  les  dis 

tingue  de  la  co  tumbre  que  tenían  de  llevan  il- 
la ropo  una  blusa  blanca,  llama. la  camisa 
,1,  ,  ]  Languedoc.  En   170]   comenzó  i  desarro- 
II,,,   |a  hi  i-ejía  por  las  predicación!  s  de  un  tal 

i ai    qm    ln  "    i.  i  ii  o   .  n   lo    '  levennes  la 

doctrina  calvinista,  yel  24  de  julio  do  1702  se 

iisurre.    "     ti     adeptos  al  grito  de  «no 

ni  i    un!. rn   c.    |  libertad  di   - '""" 

ti,  o. 1. 1  numero  i     tropí  lío    los  misioneros 

católicos. 

El   mariscal    Montn  vel    5     Villai     tomaron 

.1.1     repre   din     pan ¡tci   ó   los  re- 

i„  Ido  ,   que,   capitam  ado     1 !a\  alior  3    fio 

11  ukI,    .-    ..  tui  icron    1 pi lo  dos  años, 

,1  ,  ,i„,  de  lo    qm    1   ivnliei    rindió   la     11  ma  1  v 

.   retiró  á  Ingl 1;.. II. uní.  (pie  qui  

11.   fue"    on lido  ¡    1 111 

.1  de  .  ampo  don  I  1 ¡tien- 
es        bu    1 .  Olí   |.u  ti  ndií  ron 

,1    otro  al .'  11 ito        1  iei'tn  lu  cons- 

, .  1 1  .,  1 11   ilm.iiii tigado     I-    -i'. 
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en  ella  tomaron  pai  c  ,  con  lo  qui  la  ecta  qui  l.í 
extinguida  en  Francia,  Los  refugiados  en  In- 
glaterra intentaron  en  vano  adquirir  pro  élitos, 
Combatidos  por  los  Consistorios  y  ridiculizados 
en  una  '  'arla  sobre  •  I  ■  ntusia  imo,  por  lord  Shaf- 
1.  sburj  .  murieron  en  el  mayor  de  ¡precio    E  ta 

serta  pul  ít  iei  i-  religii  wl  no  tenía  rn-ellrias  propias, 
y  110  hizo  mas  que  revivir  los  di  ■■111  1  '  alvinis- 
tas.  Son  también  conocidas  con  el  nombre  de 
camisardos  negros  unas  bandas  de  salteadores 
que  pretendieron  invadir  el  bajo  Languedoc  jj 
fueron  destruidos  por  Cavalier,  y  se  llama  .  a- 
inisanlos  blancos  ó  cadetes  do  la  Cruz  a  unas 
bandas  ib-  católicos  que,  organizadas  en  170S¡ 
pelearon  al  lado  de  las  tropas  leales,  y  usaron 
corno  distintivo  una  cruz  blanca  en  el  som- 
brero. 

CAMISAS:  Beog.  Kío  de  Chile;  nace  en  una.  ra- 
mificación de  los  Andes  que  se  desprende  de] 
cerro  del  Nacimiento  y  desagua  en  el  Choapa. 

CAMISERÍA  (de  camisero):  f.  Tienda  en  que  se 
venden  camisas. 

...  y  no  faltó  quien  la  viese  entrar  en  la  CA- 
MISERÍA en  compañía  de  Pepito,  etc. 

Fernán  Caballero. 

CAMISERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace  ó 
vende  camisas. 

CAMISETA:  f.  Camisa  corta  y  con  mangas  an- 
chas. 

Tenían  camisetas,  y  mangas  de  algodón, 
blancas  y  de  colores. 

Inca  Gaecilaso. 

El  cuerpo  le  cubren  con  la  que  llamamos  ca- 
miseta, y  ellos  Macuñ,  que  va  también  inme- 
diata. 

Ovalle. 

-Camiseta:  Elástica. 

-Camiseta:  Mar.  Red  ó  pedazo  de  lona  ó 
vitre,  y  de  figura  triangular,  con  que  se  cubren 
y  sujetan  las  velas  cuadras  después  de  aferradas 
en  algunos  buques. 

-Camiseta:  Mar.  En  las  velas  cuadras,  es  la 
porción  estirada  que  cubre  y  sujeta  todos  los  pa- 
ños reunidos  en  la  cruz  de  la  verga  cuando  se 
aterran  aquéllas. 

CAMiS0A(ilr  Gkamisso,  n.  pr. ):  Bol.  Género  de 
Amarantáceas,  tribu  de  las  aquiránteas,  sujbtri- 
bu  de  las  amaranteas,  que  se  distingue  por  te- 
ner: ñores  hermafroditas;  cáliz  de  cinco  sépalos; 
estambres  cinco,  reunidos  hacia  la  base  en  una 
cúpula,  de  filamentos  subulados,  estaminodios 
nulos;  ovario  unilocular,  uniovulado;  estilo  co- 
ronado de  dos  estigmas  subulados  ó  muy  co:  Lo  . 
utrículo  que  se  abre  por  una  hendidura  circular 
más  ó  menos  envuelta  por  el  cáliz;  semilla  ver- 
tical, provista  de  un  arilo  corto  que  recubre  la- 
tí raímente  el  ombligo,  ó  muy  desarrollada,  y  en- 
volviendo la.  semilla.  Son  hierbas  o  subarbustos 
rectos  ó  inclinados,  de  hojas  alternas,  de  flores 
en  cabezuelas  globulosas  ó  espigas  delgadas,  axi 
lairs  y  terminales.  Se  conocen  unas  dieciséis  es- 
[i.  ,1,  de  las  regiones  tropicales  de  ambos  mun- 
dos. 

CAMISOLA:   f.   Camisa  de  lienzo  delgado  que 

se  pi Bobro  la  interior,  y  suele  estar  guarneci- 
da por  la  abertura  del  pecho  y  por  los  puños. 
Llamase  así  comúnmente  á  la  camisa  lina  de 
hombre. 

ün  caballero  muy  honrado,  muy  neo.  muy 
prudente,  con  su  chupo  1  irga,  11  c  vui-.u.a  lim- 
pia, y  sus   .  .  nía  :.n..   debajo  del  peluquín. 

L.  F.  DE  MOB  Í.TÍN. 

El  cabriolé  produjo  un  hombre  cliiquilillo  y 
lenguaraz,...  eon  el  chaleco  desabotonado,  la 
.  1  .:  1  .1 11.  \  entreabierta,  etc. 

\l  r  ionbro  Rom  \M's. 

camisolín  id.  de  camisola),  m.  Peda  o  de 

lieDzo  aplanchado,  1 mello  3   - ¡palda,  que 

,.  1 ■  i  obro  la  delantera  de  la  camisa,  general- 
mente con  el  intento  de  oubrir  la  pechera  do 
ésta  cuando  ha  perdido  la  brillantez  ó  limpieza 
propia  d'o  la  primera  postura. 

CAMISÓN:  111.  alllil.  de  CAMISA. 

Camisón:  En  algunas  localidades,  camisa 
de  hombre 

E  mu.   camisones,  que  II. -val. a  en  lo  mano 

mojólo   en  el  agn  1    ■  l-  " Il"-  cuanto 

ni. 1 .  pudo. 

1;,  1  González  de  Clavuo, 


CAMO 
-Camisón:  Camisa  larga. 
-Camisón:  pr.  Antill.  Camisa  de  mujer. 

CAMiSOTE:  m.  Pieza  de  la  armadura  antigua, 

cuya  manga  llegaba  hasta  la  mano.  V.  Cota  de 
mallas. 

Lorigón  es  dicho  aquel  que  llega  la  manga 
fasta  el  cobdo,  é  non  pasa  mas  adelante  fasta 
la  mano:  é  camisote  es  el  que  llega  la  manga 
fasta  la  mano. 

Partidas. 

CAMISTRAJO:  m.  fam.  despeet.  de  Cama. 

CAMMA:  Biog.  Célebre  gálata,  de  quien  Plu- 
tarco y  Poliano  se  han  complacido  en  referir  la 
castidad  y  desgraciada  suerte.  El  tettarea  Sino- 
rix,  extraviado  por  su  amor  hacia  aquella  joven 
y  hermosa  sacerdotisa  do  Diaria,  había  dado 
traidora  muerte  á  Sinat,  su  marido,  y  valido  de 
sus  riquezas  y  de  su  poder,  había  renovado  las 
pretensiones  con  que  en  vida  de  aquél  había 
asediado,  sin  resultado  alguno,  á  la  sacerdotisa. 
Apremiada  por  su  familia,  Camina  fingió  ceder, 
le  condujo  con  la  más  perfecta  calma  al  santua- 
rio y  compartió  con  él  la  copa  de  oro.  Pero  el 
licor  estaba  emponzoñado,  y  algunas  horas  des- 
pués Camma  y  Sinorix  expiraban  al  pie  del  altar. 

CAMMARANO  íSalvador):  Biog.  Poeta  ita- 
liano. N.  en  Ñapóles  en  los  primeros  años  de 
este  siglo;  M.  en  1852.  Fué,  en  opinión  deFélix 
Eomani,  el  mejor  libretista  de  Italia.  Compuso 
un  número  casi  incalculable  de  poemas,  melo- 
dramas y  óperas,  obras  generalmente  sacadas  de 
cuentos,  novelas  ó  dramas  italianos  ó  extranje- 
ros. Sus  producciones  más  celebradas  son  los 
libretos  de  Lucia  de  Lammermoor,  sacado  de  una 
novela  de  Walter  Scott;  Marta  de  Solían;  La 
Venial;  Horacios  y  Curiados,  que  presenta  algu- 
nas de  las  líneas  severas  de  la  grandeza  romana; 
Su/a,  enérgica  pintura  del  amor  griego;  II  Tro- 
vatore,  escena  española,  hermosa  por  el  heroís- 
mo de  sus  acciones  y  por  las  situaciones  delica- 
das y  terribles.  El  Trovador  fué  para  el  poeta  el 
canto  del  cisne,  pues  murió  muy  poco  después 
de  haberlo  terminado.  Las  citadas  son  las  mejo- 
res obras  de  Cammarano.  Sus  demás  composi- 
ciones, aunque  muestran  algunas  bellezas  litera- 
rias, están  consideradas  como  de  mediano  mé- 
rito. 

cammas  (Lamberto  Francisco  Teresa): 
Biog.  Pintor  y  arquitecto  francés.  N.  en  Tolos 
ni  1743;M.  en  1804.  Su  padre,  arquitecto  de  no 
i  scasa  reputación,  dirigió  sus  pasos  en  la  carrera 
de  las  Artes;  Lamberto  pasó  después  alloma,  y 
de  regreso  en  Francia,  fué  encargado  del  embelle- 
cimiento de,  valias  iglesias,  entre  otras  la  de  los 
Benedictinos  de  Tolón,  lias  tarde  fué  nombrado 
profesor  di-  Arquitectura  en  Tolosa,  y  allí  cons- 
truyó la  lachada  de  la  ('asa  Municipal.  En  sus 
re  tauraciones  di'  templos  góticos  mezcló,  con 
notable  acierto,  la  arquitectura  árabe  al  gusto 
io.  Como  pintor  se  le  deben,  entre  otrai 
composiciones,  la  Aparición  di  la  VirgenáSan 
/.'.".i",  y  una  alegoría  represi  atando  la  Reía  iin 
•!■  los  Parlamentos  anti  J. ais  XVI. 

Camnon  ó  CAMÓN:  Geog.  0.  del  país  de  Ga 
laad,  Palestina,  al  E.  del  Jordán,  donde  murió 
y  fué  sepultado  Jair,  uno  de  los  jueces  de  Israel. 

camo  (Pedro  ¡  Biog.  Trovador  y  mercader 
de  ["o losa.  Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo 
■i      Iin'1  uno  de  los  siete  trovadores  de  Tolosa, 

•  ■> ellos  mismos  se  hacían  llamar,  que  a  la 

entrada  de  '  ¡arlo  i  1 V  cu  Tolo  a,  en   fi  brero  de 

iaron  para  el  I  °  di  maj  o    ¡guíente 

un   concurso   para    las  mejores    composiciones 

poi  i  ¡'  a     El  premio  debi  icón  i  tir  i  n  un  - 

1. 1  di  oroyel  título  de  doctor  en  lagaya  ciencia. 

CAMOA:  Oeog.    launas  del  grupo  de    las    de    la 

Habana,  Cuba    al  N.  y  cerca  del  pueblo  de  San 

■  I Lo  las  Lajas 

|   'i"  i     Oeog    Pueblo  del  di  i    de  Alamos, 
■"-i,  de  Sonora,  Méjii  o,  lil ola   del  río  Mayo, 

CAMOCA:    '.'.,.,,.     V,     SAN   ,1  i    kN    DE  OAMOI    \ 
CAMOATÍ  ó  CAMUATÍ:  m.   /..../,   X bnimlí. 

" i  '  I   Uruguay,  do  la  i   peí  ii   d Inu  n  i 

que  forman  laaabispa    para  huí    ■      l 

ni  rnlmi  i.i  do  forma  I  i  '  ■  la  iscguran  on 
los  árbol  '  o  I"  ■  edilii  ¡o  ai  lado  di  la  i  impa 
m  i       con  mucha  frocui  ncia  on  las  casas  do  los 

l Glo    di    Campo    l ,  <   mío]    nunqui    i     isa,  i 

do  un  "ii    i    agradable    Lo     panal I 

Tu   ■,     I 


CAMO 

interior  son  de  la  misma  forma  que  los  de  las 
abejas. 

-Camoatí:  Expresión  con  que  los  habitantes 
de  la  campaña,  en  el  Uruguay,  designan  una 
reunión  de  muchos  individuos,  especialmente 
cuando  es  secreta  y  se  habla  mucho  en  ella. 

CamocáN:  m.  Eroeado  usado  en  Oriente  y  en 

España  en  los  siglos  medios. 

comodar:  Germ.  Trastrooab. 

Camoens  (Luis  de):  Biog.  Ilustre  poeta  por- 
tugués. X.  en  el  año  1524;  M.  en  1579.  A  pesai  de 
tener  su  origen  en  una  ilustre  familia,  su  padre, 
Simón  Vas  de  Camoens,  vivía  en  Lisboa  más 
cercano  á  la  estrechez  que  á  la  opulencia,  con- 
tando casi  como  exclusivo  patrimonio  sus  grados 
en  la  Marina  real  en  que  servía.  En  la  capital 
del  reino  lusitano  conoció  éste  á  doña  Ana  de 
Sa.  y  Macedo,  dama  de  ilustre  prosapia,  y  de  su 
matrimonio  con  ella  nació  el  poeta  en  el  mismo 
año  en  que  Vasco  de  Gama  salía  por  tercera  vez 
de  Portugal,  para  encargarse  de  su  virreinato  de 
las  Indias  orientales,  en  el  que  había  de  morir 
á  los  pocos  días  de  su  llegada. 

Los  biógrafos  dan  escasísimas  noticias  acerca 
de   la  infancia  de  Camoens,    suponiéndose  sólo 
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Luis  de  Camoens 

que  habitaba  con  sus  padres  en  el  barrio  de  la 
Morería  y  en  la  parroquia  de  San  Sebastian,  y 
que  aquéllos,  a  pesai  di-  su  falta  de  recursos,  hi- 
cieron cuanto  les  fué  posible  por  darle  una  esme- 
rada cdin-acimi.  Cuino  consecuencia  de  ello,  el 
joven  Luis  fué  á  estudiar  á  Coimbra  y  permane- 
ció largos  años  en  aquella  Uniyersidad,  tenien- 
do por  maestros  a  hombres  tan  eminentes  como 
Diego  de  Cumia,  antiguo  rector  de  la  Univer- 
sidad de  París;  Vicente  Fabricio,  el  profesor  de 

le  que  ¡e  I raba  Alemania.,  y  Pedro  X  i 

íiez,  el  más  hábil  cosmógrafo  de  aquella  época. 
Una  vez  terminados  sus  estudios,  Luis  de  Ca- 
moens volvió  á  Lisboa  cuando  i taba  dieciocho 

ó  veinte  años,  j  aunque  su  fortuna  no  le  permi- 
i  la  frecuentar  la  coi  te,  coni  raj i  obstante  va- 
liosas amistades.  Entonces  fue  cuando  conoció 
á  aquel  D.  Constantino  de  Braganza  que  mas 
tarde,  j  lejos  de  mi  país,  le  tendió  generosa  ma 
mi;  á  .Manuel  de  Portugal,  pe ' ai  como  él,  v  al 
cual  dedicó  1  ue  jo  tan  hei  mosos  \  ei so  ¡  i  D.  An- 
tonio .le   Noronha,  malogrado  en  la   floi  ele    u 

juventud,  c i  mi  i io   lo  n  fií  re,  j  á  otra 

personas  de  valeí  ó  de  i    pe :a     Sin  embaí  go, 

un  i  scrupulo  o  i  cama  a  de  esta   primera  pai  te 

de  la  vida  de  Caí n  .   no    con\  i  nce  de  que 

era  completami  nte  desconocido   de   los  deiná 

I la     que  l'ia  i  liga  I    elmiraba  inlonces. 

Aquella  alma  ardiente,  bci  esible  j  i  á  tan  no 
bles  simpal  i.i  i,  concibió   por  aquí  I   i  ¡i  ñipo  una 

ardiente  pasión   por  una  dama   de   li te,  La 

tradición  dice  qui    i    ta  d Cal  dina  do 

Ataide,   liei  mi le  D    Vntonio  I 

\  "i  no  do  -I  nao  III:  pero  aunque  no  faltan  moti 

vos   para   ponerlo  en   dud  i     el   hecho  f pie 

aquellos  a ocási i.' 

batojo  poi    i"     ni"    di    1545  i  1 550,    | 

íalia  quien    u] ga  que  lo  poi  i   in  ún  do  la  fa 

nnli'i  de  'I lalnei    un i parí    en 

bu  propósito  de  expatriación.  O   i 

la    i    la    i I   '  '  I 

como  pared    qui    fui     n   pi  ¡mi  r  propí    ¡to,  pa 
■  a   U'rii  '     "ii    l '    Antonio  d 

dirigí 1 


En  África  corrió  diversos  peligros,  perdiendo 
el  ojo  derecho  en  un  encuentro  con  los  moros. 

t  uvo  lugar  delante  de  los  muros  de 

Ceuta,  por  mas  que  algunos  historiadores  han 
supuesto  que  cuando  tal  le  aconteció  se  bailaba 
a  bordo  de  un  navio  mandado  por  su  padre. 

En  1  552  I  'alien ai.,  voh  ¡ó  á  Lisboa,  y  la  foi  t  u 
na  no  le  fué  más  favorable  que  le  había  sido 
hasta  allí.  Sus  servicios  quedaron  olvidados,  y, 
aunque  sus  escritos  comenzaron  sin  duda  á  ser 
conocidos,  no  obtuvieron  recompensa  alguna, 
hasta  el  punto  de  que  Sa  de  Miranda,  Gil  Vi  cu- 
te, Barros  y  Ferreira  le  fueron  tan  completamen- 
te extraños  en  este  período  de  su  vida,  como  lo 
fueron  más  tarde.  Nadie  le  había  adivinado  to- 
davía cuando  en  1553  realizó  su  proyecto  de  pa- 
sar á  las  Indias  orientales,  con  el  humilde  títu- 
lo de  scudeiro  en  la  flota  de  Fernando  Alvarez 
Cabial.  Algunos  escritores  pretenden  que  ya 
llevaba  en  el  alma  aquel  profundo  sentimiento 
de  dolor  y  de  amargura  de  que  sus  versos  ele- 
giacos dan  tan  repetidas  muestras,  y  deducí  n  de 
ello  que  doña  Catalina  de  Ataide,  celebrada  ba- 
jo  el  nombre  de  Natercia,  no  existía  ya.  Impo- 
sible es  hoy  esclarecer  este  punto  de  la  biografía 
de  Camoens;  pero  la  necesidad  de  abandonar  su 
país,  el  aislamiento  en  que  vivía  y  la  misma  co- 
mezón de  aventurarse  en  grandes  empresas,  hacen 
presumir  que  su  alma  estaba  combatida  porgra- 
i  es  sinsabores.  En  los  comienzos  de  su  viaje  es- 
tuvo á  punto  de  perecer  á  impulsos  de  una  es- 
pantosa borrasca,  que  se  repitió  al., 
más  tarde  ante  las  costas  de  la  Cafrería.  Después 
de  las  tempestades  vienen  los  combates.  D.  An- 
tonio de  Noronha,  virrey  délas  Indias,  estabaem- 
poñado  en  someter  á  ciertos  jetes  di:  pequeños 
estados,  y  Camoens.  que  formaba  parte  d 
expedición  dio  muestras  de  su  bravura  en  ella.  De 
regreso  á  Goa  con  el  virrey,  no  tardó  en  verse 
asociado  á  una  nueva  empresa  destinada  á  com- 
batir, hasta  el  Mar  Rojo,  á  un  terrible  corsario 
llamado  Safer,  y  en  febrero  de  1555  partió  en 
una  illa  mandada  por  Manuel  Vasconcellos  al 
Cabo  i  ruardafuí.  Desde  este  punto  desoí  ido  fué 
invernar  á  la  entrada  del  Golfo  Pérsico,  para 
escoltarlos  navios  que  salían  de  Orinuz  en  di- 
rección a  Goa,  sin  que  la  presencia  del  temido 
corsario  les  hiciera  salir  de  la  forzada  inacción. 

Al  volver  á  Goa,  D.  Pedro  Mascarenhas,  que 

reemplazó  en  el   mes  de  septiembre  últin I 

ilustre  Noronha,  había  sucumbido,  y  en  julio  de 
i  555  I  rancisco  3aí  reto  le  sucedió  con  el  título 
de  gobernador.  Este  pers  maje,  que  á  pesai'  de 
estar  dotado  de  altas  cualidades  tenía,  entre  otros 
defectos,  un  desmedido  orgullo,  sin:: 

rido  por  una  sátira  del  | ta  le  condenó 

cierro,  obligándi  le  i    alircon  la  mayor  pn 
para  las  factorías  de  Mae  ,.    ri  cientemente  fun- 
dadas en  tas  costas  de  la  i  luna. 

Can ns  tuvo,  pues,  que  sal  1  555, 

y  antes  de  llegar  al   punto  do  residencia  q 
le  había   designado,  erró  algún   tiempo  poi    los 
mares  de  las  i  io  queda  i  oni] 
mente  averiguado  que  visitara  las  Moluc  is.  Los 
tros  años  que  duró  su  di  Chinana 
b  ibei  sido  los  mas  fecundos  de  su  vida;  v.  .-i  co- 
mo su] i  iría  3  S  >u   •  había 

comenzado  en    15  17,  puede  a 
Mea.,  dio  las  últimas  pin  ciada       su  obra  in- 
mortal. Una  vez  acabada,  la  vida  que  ha     i     a 

is  países,  muy  discoufoi  me  con 
tumbn     I    lico   i     ¡  aturaras,   ¡o  le  h 

sopón  ible,  y.  aunque  su  biógrafo  afil 
empleo  qiu  en  Macao  desempeñaba  le  daba    i 

para    itendei    i    la  ladea   de   su 

i  ■  \  i  1 1  1 1 1  ■  1 1 ,    un   ue,. 
| 

El  vil  '  nombrado,  | 

otro  que  aquel  Constan  ti le   Braganza  que 

conoció  on  los  cor 

mi  api.\ ,3  con  iin  lab],- al 

ir  de  SU    dOSl  IO"   )  ule 

I  -. 
ta.   i  lomo  puede 

\  i  yes  él  te  tu,,  el  qui     mpi  end 

A    MI    ti  1  lililí.. 

de  al  mas,   a  ala  i     ii 

os  do  la  fortun 

fué  un    ¡i. 

chile  lililí  i   \ 

e  ¡panto   . 

pi 
i  . 
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que  casi  milagrosamente  logró  salvar  ileso  del 

ida  la  costa  y  remontando  algunas  leguas, 

pudo  visitar  las  maravillas  de  la  ciudad  de  An- 

I   hallar  hospitalidad  en  una  de  las  emda- 

3  de  Oriente     Ignórase   la 
le  hizo  en  tales  lugares;  pero  se  sabe  que 
puesto  que  no 


qu 


allí  algunos  meses,  \ 
nitro  en  la  capital  de  las  Indias  hasta  1561. 


entro  en  la  capí 
Al  1  ■  '  "'•'  soportó  di 


■llámente  su  mala 


si  solicitó  el  apoyo  del  virn  ¡ 
■  ni  ilicnms.  míe  honran  tanto  al  poeta 


términos 'tan  dignos,  que  honran  tanto  al  poeta 
como  al  magnate  que  leeoncedió  su  protección. 
Pero  tal  sosten  le  falto  bien  pronto.  A  fines  de 
aquel  mismo  año,  el  virrey  fu-  i(l  l1"1' 

don  Francisco  Coutinho,  conde  de  Redondo, 
quien,  aun  estimando  en  lo  que  valía  el  talento 
de  Camoens,  no  tuvo  la  energía  bastante  para 
contrarrestar  el  influjo  de  los  enemigos  de  un 
poeta  que  siempre  había  blasonadode  ser  altivo 
con  los  señores,  fustigador  de  los  mi-  rabies  e 
implacable  con  todas  las  injusticias. 

Acusado,  alo  que  parece,  de  malversación  de 
caudales  en  el  cargo  que  había  desempeñado  en 
Maeao,  fué  reducido  a  prisión;  y  aunque  no  tar- 
dó mucho  en  .sincerarse  cumplidamente  de  la 
acusación,  como,  más  que  justicia,  venganza  era 
lo  que  de  él  quería  tomarse,  escuchóse  la  quero- 
lia  de  un  tal  Miguel  Rodríguez  Coutinh 
le  retuvo  en  las  mazmorras  de  Goa  a  pretexto  de 
tener  deudas  con  su  acusador.  Un  supo 

iblemente  acogido  por  el  virrey,  devolvió 
noensla  libertad,  quien,  por  todo  desquite, 
ii    .  con  retratar  al  Coutinho  en  toda 
la  horrible  desnudez  de  sus  malas  pasiones. 

una   vez  libre,  dedicóse  á  limar  y  pulir,  no 

sólo  su  obra  predilecta,  sino  elegía-,  sonetos  y 

canciones,   que  indudablemente  alcanzaron  en- 

aqucl  grado  de  pureza  que  los  ha  conver- 

i    lo  di    pues  en  verdaderos  modelos;  pero  no  se 

ido  para  él  la  era  de  las  desdi     i 
muy  pronto  nuevo-  acontecimienti     n  a  ron 
i,  rréutesis  de  su  vida.  Un 
de  aquel  Barreto  que  ya  había  -ubi  fu- 

,1    ] ba  .    fué   designado    para    adminis- 

Mozambique;  y  como  le  unie- 

uculos  de  amistad  con  el,  le  propuso  cine  le 

costas  del  África  oriental.  Ca- 

.  en  la  sinceridad  de  las  prome- 

lor,  seembarcócon  él  para 

1567;  pero,  una  vez  llegados  a 

la  ciudad,  no  qué  pasó  entre  aquellos 

;   pan  cer  tan  estrechamente  unidos, 

i|u,.,  trocada  i  n  odio  la  protección  de  Barreto, 

aciones  hizo  sufrir  al  ilns- 

¡  i     tor  de  Sylveira,  Antonio 

i  ,i.  Luía  de  Veiga    Du  irte  do  i-bi  a,  a.nto 

nio  Ferrao  y  otros 

;  del  puerto  de  Goa,  li 
tuaci  m  en  que  le  hallaron,  y, 
de  la  m  Ls  indispensable 

leS  lle- 
vaba ¿Lisboa 

,  ■  itud   tal 

mbarcó  i  on  sus  bales  liberta- 

i  /' I  mi    <1 viembre  de 

I  569,  hacii  troi tratii  mpo 
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cubrir  sus  más  perentorias  necesidades.  Sin  em- 
bargo, aunque  se  ponga 'en  duda  la  versión  de 
que  murió  en  un  hospital,  no  puede  negarse  el 
testimonio  de  uno  de  sus  contemporáneos,  que 
afirma  que  Luis  de  Camoens  no  tema  en  el  lecho 
ierte  una  mala  manta  que  le  defendií  ra 
de  las  inclemencias  del  frío. 

Su  entierro  so  verificó  en  la  iglesia  ib-  Santa 
Ana,  y  solo  al  cabo  de  dieciséis  años  se  puso  un 
epitafio  en  su  tumba.  El  terrible  terremoto  de 
1755  hizo  desaparecer  aquel  modesto  recuerdo, 
de  que  no  quedaron  huellas  después  de  la  reedi- 
ficaci  'ii  de  la  iglesia  de  Santa  Ana.  En  los  úl- 
timos tiempos  se  había  perdido  basta  la  noción 
del  sitio  que  ocupara  aquella  tumba;  pero  en 
1836  diversos  individuos  de  una  asociación  li- 
teraria obtuvieron  licencia  de  la  autoridad  ecle- 
siástica, y,  practicadas  algunas  diligencias,  pudo 
encontrarse  en  el  coro  reservado  á  los  religiosos 
una  tumba  sin  epitafio  que  se  cree  fuera  la  del 

gran  \ ta. 

Desde  Voltaire  hasta  nuestros  días  Los  Lu- 
han  sido  objeto  de  acalorados  debates.  El 
1 ina  lia  sido  ensalzado  y  deprimido  con  nota- 
ble exageración;  pues  mientras  unos  le  han  co- 
locado por  encima  do  las  obras  maestras  do  la 
humanidad,  los  otros  han  querido  agrandar  de- 
fectos é  imperfecciones  de  que  no  hay  tarea  hu- 
mana que  esté  exenta.  Hoy,  con  más  imparciali- 
dad de  juicio,  nadie  deja  de  reconocer  que,  con- 
.,i-  sus  lunares  con  relación  á  la  epi  a  en 
que  fué  escrita  la  obra,  resulta  la  personalidad 
del  poeta  á  la  altura  de  los  mejores  épicos. 

La  bibliografía  de  Los  Lúsiadas  y  de  las  de- 
más obras  de  Camoens  necesitarían  un  volumen 
entero.  Entre  las  ediciones  numerosísimas,  solo 
citaremos  lado  1572  hecha  en  casa  de  Anto- 
nio González  (Lisboa)  y  que  lleva  por  rótulo  Os 
Lúsiadas  de  Luis  de  Camoens,  con  privilegio 
real  la  Uythmas  de  Luis  de  Camoens,  divididas 
M  cinco  partes,  dirigidas  á  o  muiío  illustre  se- 
„/,,„■  D,  Gonealo  Coutinho  (Lisboa,  por  Manuel 
de  Lyra,1595);-K¿wiíis  varias  de  Luis  de  Camot  ns, 
,,,•,„,-,, ,  de  lo  í  royeos  ii  lyricos  de  Espa- 

',  i     i  j  boa,  1685  j   1689  ,  y   Obras  do  Grande 
Luis  de  Camo  ns,  novamente  ./o. /os  á  lia  com  os 
seus  Lúsiadas,  mmmentados  'pelo  licenciado  Ma- 
Correa  (Lisboa  occidental,  S.  A.) 
camoensia  (de  Camoens,  n.  pr. ):  f.  Bol  Gé 
nrio  do  Leguminosas  amariposadas,  serie  de  las 
is.  El  cáliz  es  campannlado,  de  cinco  ló- 
bulos imbricados.    La  emola   está  formada  por 
cinco  pétalos  arrugados, unguiculados;  el  estan- 
darte  es  ancho,  orbicular;  la  quilla  y  las  alas 
están   formadas  por  pétalos  libres,  ovales  ó  cu 

neiformes.  El  andre o  so  compone  «le  dii     i 

tambres  libres,  deanteras  versátiles,  uniformes 
El  ovario  es  estipitado,  pluriovuladb,  coronado 
por  un  estilo  arrollado  mi  la  prefloración.  El 
linio  forma  una  legumbre  comprimida,  lineal, 
grm    i.  coriácea,  bivalva.  Las  semillas  contienen 

un  ernbi  ion  de  raí, alia  i a  y  rocta,  Se  conocí  n 

dos  magníficas  especies  del  África  tropical  occi- 
dental,  una  de  ellas  es  tal  vez,  mitre  las  legu- 
minosas,   la  i     peí  te  que    presenta,    las   llores  lllll- 

■  le ion n    A  ,:  li  i  reí  ibido  con  jn  ¡ta 

razón  el  nombre  de  I '.  ma  rima.  La  otra  i   pi    i< 
de  il s  mucho  mas  pequeñas,  se  pareco bastan- 
te á  las  es] íes  del  Berh 

camogasco:  Qeog.  V.  Campovasto. 

camogli:   Gcog.  C.  del  dist.  j   prov.  de  Gé- 
i,  ilia,  en  la  i  o  ta  al  E.  de  Génova;5000 
Puerto  de  pesca 

CAMOINS-LES-BAINS.    '.'""(.     Aldea    del    di  p 

,¡,  Bocas  del  Ródano,  Francia,  cerca  de  Mai  le 
II  i    Buen  i    tablí  cimii  nto  b  iln    irio 

camoira:  Qeog.   V.  San  Esteban  un  Ca- 

Mul  BA. 

CAMOJA GRANDE:    G      <      Ul  ■  ■'    di     I  i   juris- 

d¡,-,  ¡ón  de  Trapichillo,  den  de  Huel ten  mgo, 

.,,  da;  160  babil-,    II  illa  le  on   la   f tci  i 

rea  di     ilta     y  p ta 

„,i     i    i !■  d 
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...  pusier 1  eadáver  en  el  féretro  en  un 

: -uní  im  io  oamón,  donde  es!  to  nue- 

ve «lías. 

1 1 1 1  ,  o  Gf  uuán. 

-Camón:  Trono  portátil  que  se  coloca  junto 
io  i  ¡o  cuando  a  listen  I"    reyi    en  públi- 
co a  la  Real  capilla. 

-Camón:  Mirador  ó,  como  se  dice  en  Anda- 
lucía, cierro;  esto  es:  balcón  cerradode  cri  tales 
ó  persianas  y  cubierto  con  un  tejadillo.  Es  tér- 
mino muy  usado  en  Toledo. 

-CAMÓN:  Arg.  Armazón  de  cañas  ó  listones 
con  que  se  forman  las  bóvedas  que  llaman  cuca- 
monadas  ó  fingidas. 

—  CAMÓN:  Carp.  Madero  encorvado  ó  labrado 
en  forma  de  arco  en  las  armaduras  curvas,  como 
cúpulas  y  medias  naranjas. 

Y  en  cuanto  á  los  empalmes  de  los  GAMO- 
NES, se  hará  conforme  si-  demuestra  en  los  dos 
camones  de  la  primera  demostración;  etc. 

López  de  Abenas. 

-Camón:   Carp.  Cada  una  de  las  piezas  cur- 
vas que  forman  la  cimbra  de  una  bóveda,  y  so- 
bro las  que  se  clavan  las  costillas  y  tablas  que 
sostienen  el  material  con  que  se  construye.  La 
luiente,  que  representa  una  cimbra  muy 
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usada  para  pequeñas  bóvedas  y  arcos  de  vanos 
en  los  edificios,   está  compuesta   de   cinco  ca 
mones. 

...haciendo  camones  de  madera,  que  son 
unos  pedazos  de  viguetas  ó  tablones,  j  lijarse 
en  el  asiento  de  la  bóveda,  y  rematan  en  él 
un  tercio  de  su  lado. 

Fr.  Lorenzo  de  San  Kicoi,  \s. 
-  Camón  de  vidrios:  Cancel  de  vidrios  que 
sirve  para  dividir  un  aposento. 

CAMÓN:  ni.  anuí,  de  Cama,  cada  una  de  las 
barretas  ó  palancas  del  freno,  etc. 

-CAMÓN:  Cada  una  de  las  piezas  curvas  que 
componen  los  dos  anillos  ó  cercos  de  las  ruedas 
hidráulicas. 

-Camones:  pl.  Maderos  gruesos  de  encina 
con  los  cuales  se  forran  las  pinas  de  las  ruedas 
de  las  carretas,  y  sirven  de  calce. 

-Camón  y  Tramdllas  (Inocencio  m  ¡ 
Biog.  Escritor  español.  N.  en  Zaragoza  en  1726 ; 
M.  en  su  ciudad  natal  el  6  de  agosto  de  1793 
Siguió   los   esludios  en  la  Universidad  de  Zara, 

goza,  donde  obtuvo  el  grado  de  1  tortor  en  Leyes 
,-„  1 7  de  octubre  del751,  j  más  tarde  varias  cate 
día, .  entre  rilas  la  de  Vísperas  de  leyes.  Ocupó 
i,,.  ,,  ii  ...  de  Relator  de  lo  civil  en  la  Si  il 
Audiencia  de  Aragón,  y  .secretario  del  Colegio 
de  Abogados  (1762).  En  el  desempeño  de  esto 
, |i  ,i  ordenó  en  tomos  las  pruebas  de  lim- 
pie  i  do  sangre,  qi ntouces  se   exigía  á  los 

,  ii,  o,  ,  a  la  corporación,  tomos  que  se 
guardan  aún  en  ol  archivo  del  Colegio.  Escribió 
las  Memorias  literarias  de  Zaragoza,  obra  divi- 
dida en  tros    partes:    la   primera,    publicada   en 

1768,  contiene  la  serii    y  cronología  de  los  reo 

,,  i  niveí  id  id  de  Zaragoza  desde  1588 

:1  1767,  y  i,,  do  los  catedráticos  de  Teología;  la 

segunda,  impresa  en  el  mismo   año,  prosigue  bi 

,,,,i     i  di   lo    oatedráti le  ambo,  Dereohos; 

5  1 1  tercera    1769)  enumera  los  catedrátii  os  do 

Medicina,   I  irngi  i  )  Filosofía;  una   Ven 

mtalatina  déla  Biblia,  a 

l    \  ,  li  uto,    obra  que  no 

n,  ...  ¡  publicar;  un  Epitome  del  Acta  Sanctorum 

¡     ,    ....    ,,.„  i ,    disi  rtaciones  v  diforen- 

bre  materias  do  Derecho. 

camoncillo:  ni.  Sitial  ó  fcaburetillo  de  es 
Irado. 
camonica:    Qeog    \  alio  do  la    Lomhardía, 

forin  ,  i"    poi    " nilicación   do   los 

\    .     Rético     1 10  'i-   j  es  el  camino 

0„tre  n  ilia  |  ol  Tito]  pm  el  Col  delTonau.  Su 
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ostensión  es  '1"  85  ¡tms.,  de  los  que  00  corres- 
ponden á  la  Lombavdía  y  25  al  Tirol.  Tiene 
I  50  000  habits.,  y  sus  localidades  más  importan- 
i.  -    on  Breno  y  Edolo.   Minas  de  hierro,  cobre 
I  y  ploiuo;  canteras  de  mármol. 

CAMONSILES:  ni.  Bot.  Árbol  común  en  planta- 
ciones lineales  de  la  región  baja  de  la  provincia 
de  Manila  y  otras  del  Archipiélago  filipino.    Es 
H  oriundo  de  "la  America  central  y  corresponde  á 
i  la  especie  Pithecolomoium  dulce,   Benth,  de  la 
!  familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las 
Mimoseas.  Tiene  las  hojas  opuestas  y  compues- 
tas; hojuelas  casi  elípticas,   tiesas,   algo   conca- 
|  vas,   lampiñas,  terminadas  en  estilete,   con  el 
nervio  de  en  medio  algo  lateral:  cada  par  con  un 
,  pecíolo  común,  lampiño,  que  diverge  del  otro,  y 
I    en  la  liase  se  unen  los  dos  á  un  pecíolo  primario, 
;   también  lampiño  y  muy  largo,  provisto  de  dos 
espinas  muy  poco  divergentes  en  la  base;  otra 
espina  blanda  en  el  remate,   con  una  glándula 
poi  dentro,  y  lo  mismo  en   los  extremos  de  los 
dos  pecíolos  parciales.  Flores  en  muchas  cabe- 
zuelas globosas,    sentadas,    con   más  de  veinte 
Borecillas.  Fruto  en  legumbre  retorcida  en  espira, 
con  muchas  semillas  envueltas  en  un  arilo  car- 
noso. Alcanza  este  árbol  una  altura  de  seis  ó 
más  metros,  haciéndose  muy  grueso.   Los  indios 
comen  la  carne,  que  os  bastante  insípida  y  está 
pegada  á  las  semillas.  El  carbón  es  de  los  mejo- 
res para  hacer  pólvora,  y  la  corteza  constituye 
un  buen  curtiente. 

CAMOR:  Bio<j.  Trovador  francés.  Vivía  en  el 
siglo  xin.  Se  ignoran  las  particularidades  de  su 
vida,  y  queda  de  él  una  sola  composición  en  sie- 
te estrofas,  enque  pinta  los  rigores  de,  una  dama 
que,  después  de  dos  años  de  servirla,  no  ha 
accedido  á  concederle  sus  favores.  El  estilo  ori- 
ginal y  atrevido  de  su  metrificación,  le  coloca 
entre  los  buenos  trovadores  de  su  tiempo,  á  pe- 
sar de  la  escasez  de  sus  obras. 

CAMORRA:  f.  fam.  Riña  ó  pendencia. 

...  No  se  haga 
El  iileito  CAMORBA  y  demos 
Todos  una  campanada. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

...  arma  camorra,  apaga  las  luces,  etc. 

Laura. 

-Camorra:  Hist.  Asociación  organizada  en 
Italia,  sobre  todo  en  el  extinguido  nucí  de  Ña- 
póles, para  sacar  dinero  á  ciertas  clases  de  ciu- 
dadanos, á  las  que  el  gobierno  no  podía  ó  no 
quería  defender.  Dispútase  sobre  el  origen  del 
nomb] i  que  es  conocida  La  Sociedad.  Con- 
vienen todos  en  que  la  palabra  es  de  origen  es- 
pañol y  en  que  los  italianos  la  tomaron  de  unes- 
tro  idioma;  pero  en  tanto  que  unos  suponen,  en 
niicsi  ro  sentir  con  poco  fundamento,  que  viene  de 
Kumar,  juego  de  azar  prohibido  por  el  Corán,  y 
por  medio  de]  cual  se  cometían  muchas  I  rampas 

y  escandalosos  abusos,  otros,  á  nuestro  par c 

con  más  acierto,  entienden  que  camorra  en  italia- 
no e  ' p  ion  de  gamurra,  palabra  que       h  i 

lia  en  los  viejos  monumentos  [iti  rarios  de  Ñapó- 
les, )  que  fué  importada  de  la.  Península  ibérica 
cu  la  época  do  la  dominación  e  ipi la.  1.a  gamu- 
rra cía  en  II  iba.  lu  que  la  zamarra  en  E  paña: 

una.  prenda  que  en  a. pul  país  sei vía  de 

muí"!  me,    i o  p iic  de  mal  vivir. 

Aplícase  el  nombre  de  camorra  ■<  la  dicli  i  aso. 

ciací tali  me ;  ni  i ■■■  sería  error  notorio  creer 

qui  '   i ¡ni  ro  de  organizaciones  son  exclusivas 

de  un  puebl le  una  é] a    La  camorra  es  el 

rol ganizado  ¡  es  una  a  ociación  á titi 

corrompidas  y  violentas,  que  explotan  por  la 
intimidación  1"  i  ii  io  ¡  la  falta  ;  os  el  mal 
organizado,  el  vicio  protegido,  el  Impuesto  del 
\  a  diluido  obre  el  infeliz  que  t  ['abaja  En  I  'l 
si  ni  ido,  la  camorra  cuenta  en  la  lu  Loria  más 
dilatada  <  i  ti  ucia,  En  Francia  fué  conocida , 
y  Víi  i-a  Hugo  \  otro  o"  oli  to  pinl  iron  con 
leí. ■lid. i  I  n  costumbn  En  E  paña  ten!  i  vida 
próspera  en  i  I  iglo  Kvr,  i  inspiró  á  l  leí  vantes 
..o  preí  ¡osa  no1  Iai2  >nt '  y  <  oí tadillo,  en  que 
ó. i  s  .  onocoi    una  asociación  di      ta  cía  i 

blecid  i  en  Sevilla     La  i  oz  catnoi  va,  bíu  embaí 
go,  le  lia  adquirido  on  ningún  ¡diom  i  el    i  ¡ni 

licad ¡i.  1 1  o  'i coi    ¡tari a  paro  comprendí  i 

la  i  S ■  I  idi     ó"  1  id  roin     di    to  l"    i"    i  iempos 

ir  países,  y  así,  esto  arl  ende  la 

luí i.   lu  Fi ■  .    ■  ioIíI     ¡ 

I" I l ■ 

i  ociai  cu.  qui   ya  I  nin  i  le  un  i l n 
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lar  en  1820.  Entran  en  ella  personas  do  ambos 
sexos  ¡  de  todas  las  clases  sociales,  que,  como 
en  una  organización  militar,  pueden  estar  en  si- 
tuación activa  ó  pasiva,  y  pasan  por  distintos 
grados.  Hay  reclutadores  y  varios  centros,  y  la 
Sociedad  extiende  sus  ramificaciones  por  tudas 
partes.  Cuando  Ñapóles  estaba  regida  por  el  sis- 
tema absoluto,  la  camorra  se  mostraba  á  la  luz 
del  día,  y  sus  miembros,  lejos  de  ocultarse,  ha- 
cían ostentación  de  su  cualidad  de  camoi 
Perseguida  hoy  por  un  gobierno  regular,  la  aso- 
ciación vive  difícilmente  y  los  asociados  conti- 
núan su  oñcio  rodeándose  de  sombras  y  miste- 
rios. Los  laudables  esfuerzos  del  gobierno  italia- 
no no  han  logrado  todavía  destruir  el  antiguo 
mal,  pero  sí  lo  han  disminuido,  y  regularmente 
acabarán  con  él,  si  á  los  medios  de  que  la  poli- 
cía dispone  se  agregan  los  que  provienen  del  au- 
mento de  iiisti ion  y  moralidad  en  el  pueblo, 

más  lentos  pero  de  más  seguros  efectos  que  los 
primeros. 

Existe  en  la  camorra  una  ver. ladera  jerarquía. 
El  que  ingresa  en  la  Sociedad  lo  hace  con 
do  ile  garzone  di  malavita,  que  es  un  aprendiz 
del  crimen  y  criado  de  los  que  tienen  grados  su- 
periores. I.'uando  ha  logrado  acreditar  su  dispo- 
sición para  el  robo  y  su  energía  para  los  lances 
apurados,  asciende  á  picciotto  di  sgarro,  con  lo 
que  ya  forma  parte  de  la  asociación.  Cuando  la 
camorra  tenía  existencia  casi  oficialmente  reco- 
nocida, el  futuro  picciotto  debía  ejecutar  un 
mandato  de  los  que  luego  serian  sus  compañe- 
ros, ó  matar  aun  hombre  en  un  duelo  á  cuchillo. 
El  noviciado  del  garzone  duraba  de  cuatro  á  seis 
años,  y,  antes  de  pasar  ala  categoría  de  picciotto, 
el  aspirante  había  de  soportar  sin  quejarse  el  do- 
lor producido  por  la  incisión  practicada  en  una 
vena,  con  lo  que  era  nombrado  tamurro.  Y  si  sa- 
bía triunfar  de  otras  dos  pruebas,  llamadas  del 
veneuo  y  del  puñal,  se  pronunciaba  provisional- 
mente la  recepción  ¿el  camorrista,  que  lo  era  el  c- 
tivamente  después  de  haber  prestado  el  siguiente 
juramento:  «Juro  hacer  una  tirata  (duelo  á  cu- 
chillo) con  un  compañero;  ser  fiel  á  mis  asociados 
y  enemigo  de  las  autoridades  públicas;  no  tener 
ninguna  relación  con  la  policía;  no  denunciar  á 
ninguno  de  mis  compañeros  ladrones,  y  amarles 
mas  que  ;í  los  otros,  porque  ponen  su  vida  en 
peligro.»  No  se  conoce  eu  la  camorra,  porque 
seguramente  no  lo  tiene,  un  jefe  con  poder  li- 
mitado ó  ilimitado;  mas  hay  una  jerarquía  tra- 
dicional que  subordina  un  centro  a  otro,  hallán- 
dose el  principal  on  Ñapóles.  En  esta  última 
ciudad  la  camorra  tiene  doce  centros,  uno  por 
cuartel  o  barrio;  cada  barrio  esta  gubdividido 
en  ¡ninar.,',  cada  uno  de  los  que  obra  por  su 
cuenta,  y  roba.  El  jefe  de  cada  centro  es  elegi- 
do por  los  que  forman  aquel  grupo,  y  recibí  di 

ellos  jura nto  de  obediencia  absoluta.  Eljefo 

es  .1  mas  impetuoso  y  bravo.  Bajo  el  antiguo 
régimen  napolitano,  era  presidente  de  ventas  v 
.'  iji  i..  Como  presidente  solo  tema  el  derecho 
de  convocatoria.  Como  cajero,  su  poderera con- 
siderable, porque  distribuía  la  camorra,  este 
impuesto  exoi  bitante  é  inmoi  al  que  p  aba  so- 
bre la  indolencia,  la  estupidez  ó  la  infamia  de 
los  hombres.  Todo  el  producto  de  los  robos  Iba 
a  manos  de  agentes  subalternos,  á  los  cuales 

ayudaban  en  sus  funciones  un  conten  uol 

uedor  de  libros,  un  capo  carusiello  ó  jefe    [i   1  i 

caja,  i    dei  Ir,  guardií ficial  de  la  caja,  y  un 

secn  tai  io,  Los  jofe  ¡  eran  denominados  mosto 
ni, ie  ,ii,,    •  . ..' ,  jefe  nía,   tro     Lo 

..  ..  i  i  lo       llamaban  con  agn;     Ero  r  inunda- 
ble la  cualidad  de  ''"ni",  ,         6  n.  ¡or,  se  podía 
renunciará  sus  obra  .  j  a  quo  no  tí  un  i  sep  irai 
absoluta  do  la  Soi  ii  dad    1 .1  c  • , ,    i .    i  lionoi  i 

rio  110  tenía,   parte  en  la  . i.un, 

estrecho    deboros  que  cumplii  ¡  pi utinuaba 

ido  on  la  asociación  por  una  espi 
complii  [dad  1 1  iducida  por  un  i  orno  pacto  tá  i 

i"   i  'i  i ■■  |.  .i   un  i  ¡   ..ni  parto    i 

coi  reí  .  tad,   pero  q 

me ■  indi  cr n  ó  fall  i  conl  ra  1 promi- 

10  ■  COI I"        Si     en 

o  .a plimionto  de  un  deber  ó  intri 

ga  que  ¡irtori    .         la  So      lail  no  sólo 

indemnizaba   d    lo    familia,  sino  que  también 

ba  al  aso  iadi     Lun  hoy,  do  los 

camorn  las  la  i  mudad 

i tro  tiempo  iban     in  oculto 

I     i... 

Enti 
en la. I,   las  mala     irtí 
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tucion,  el  contrabando,  los  coches  de  alquiler, 
las  intrigas  de  los  elegantes,  y  la  usura.  Ade- 
mas, algunos  asociados  acudían  al  puerto,  y  no 
permitían  vender  pescado  más  que  ,1  aquellos 
que  pagaban  la  camorra.  Conocíase  también  el 
asociado  bolsista.  Figuraba  éste  en  el  grupo  li- 
bre, ó  sea  en  la  cate". .ría  de  los  que  sólo  come- 
tían una  clase  de  delitos,  y  éstos  por  la  intimi- 
dación. Tenía  su  centro  de  negocios  en  la  Bolsa, 
en  los  Bancos,  en  los  Ministerios,  y  tomaba  la 
parte  del  león  en  todos  los  negocios.  Hay,  por  úl- 
timo, ,;,„",,■,,  ',,  que  lo  son  contra  su  voluntad. 
Cuando  un  individuo  extraño  á  la  Sociedad  da 
muerte,  en  duelo  á  cuchillo,  á  un  camorrista 
temido  por  los  suyosó  poco  apreciado,  el  asesino 
es  inscripto  de  oficio  en  los  registros  de  la  So- 
ciedad. Vatios  son  los  medios  de  que  se  valen 
[os  camorristas  para  llamarse  unos >s.  i  lí- 
tase entre  ellos  el  canto  del  gallo,  el  ladrido  de 
un  perro,  el  maullido  de  un  gato,  etc.,  sonidos 
todos  perfectamente  imitados,  pero  que  sólo 
tienen  aplicación  durante  la  noche.  Los  mendi- 
gos y  contrabandistas  tienen  sus  gritos  particu- 
ua  avisar  la  aproximación  de  los  carabi- 
neros ó  de  la  policía,  ó  para  anunciar  que  algún 

ii a-i hadoi-   so   acerca  al  sitio  en  que  están 

apostados.  Bajo  los  Borbolles,  el  signo  de  reco- 
nocimiento durante  el  día  era  una  corbata  de 
forma  y  dibujos  particulares,  un  traje  multico- 
lor y  un  grueso  bastón  rodeado  de  anillos  de 
Las  mujeres  forman  la  policía  secret  i  de 
la  Sociedad,  y  aumentan  los  beneficios  de  i  sta 
con  el  producto  de  lupanares  inmundos  y  de 
loterías  clandestinas.  Por  lo  general,  estas  mu- 
jen  i  pertí  necen  á  la  clase  más  ínfima.  A  pesar 
de  los  esfuerzos  del  gobierno  italiano,  no  hace 
aún  muchos  años  que  el  ejército  contaba  i  n  sus 
filas  un  gran  número  de  camoiTÜlas.  No 
seguramente  la  Sociedad  por  un  código  escrito, 
pues  la  mayoría  de  los  asociad...  no  sabe  leer; 
pero  sí  hay.  á  no  dudarlo,  un  código  tradicional. 
La  asociación  no  profesa  ideas  políticas  ni  de 
otro  género;  su  ideal  es  el  crimen.  Hubo,  no 
obstante,  un  tiempo  en  que  ejerció  gran  inilueu- 
¡a  en  el  Estado. 

Despuésdelos  acontecimientos  poli  ticos  ocurri- 
dos en  Europa  el  1848,  atemorizado  el  gol 
por  los  progresos  de  las  ideas  liberales,  hizo  de- 
terminados ofrecimientos  ala  camorra  para  a  o- 
gurarse  su  concurso  con  tía  la  revolución.  Pero  la 
Sociedad  exigió  condiciones  tan  draconiana-,  que 
no  fué  posible,  aunque  llegó á  amenazai  con  una 
revolución  á  Peinando,  seguir  tratan. 1..  ci  n 
ella.   Francisco  1 1,  después  de  haber  otoi 

por  la  fuerza  la  Constituci le  25  de  junio  do 

l  160,  abrió  las  prisiones.   De  ellas  salieron  mu- 

i tamorristas  que  asaltaron  los  registros  de 

policía  y  quemaron  los  papeles.  Liborio  Roma- 
no, prefecto  de  policía,  se  oí  lió  en  bra  os  di  la 
temible  Sociedad,  y  trató  de  dirigir  y  discipli- 
nar a  sus  miembro  .Lo  reí  mpla  aron 

a  los  esbirros,   j  los  i  ',...  i„:     ron 

i  i  de  policía.    Durante  un  bn  ... 

gobierno  pudo  felicitarse  de  ello,  porque  la  ca- 
...  .  ."  pe    tó  btu  o.,    sel  \  ici     .    II 
adquirió  pronto  un   poder  y  una  autorid 
mióles,   i  la   n  generación  moral  intentada  por 
Liborio   Romano   no   pudo  cumplí]  e      \ 
. .. Hilaban. I...  que  ante  i  bahía  sido  i  ¡ercido  por 

una  banda  on  ciortí ido  independienti 

ahora   practicado    por    los   mi  i  ates   á 

quii  lies  coi  re  pon  I  i  lo    inti  < 

público  Tesoro,  y  la  aduana 
ejemplo,  que  i     ntei  ior  i  obraba  10000 

.  i  000  do  n. 
en  el  reina, I"  do  Pian,  ¡seo  1 1. 

El  pi  1 

''■'■  i        Sp  ti  eni  i,  qu     . 

traordinario  en  1 

ií,  .  orrosj lió  la  gloria  do  .1  h   ó 

-.   En 
■i  ...     ...  itio,  y  el  general 

lopori 
oon    ie      ia  mu     í     .    nquisti 
miembro  ido  la  Socii 

a    la     Isla    de    I  ', 

del  ni  o  a  ni. i .  de  1 1      ¡Mito     i 

I.an  libros,  j  I  i    mují  1 1     do   1-    dotonidos  Iban 

..  nii  ..-, 

\ 
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esfuerzos,   librando  á  su  patria  de  esta 

nza. 

-Camorra  (<'•  '  '        :!-  Felipe V, 

en  1711      :  título  á  D.   Luis   Ignacio  de 

Pareja  Obn  gón,  regidor  perpetuo  de  Anteqnera, 
por  los  servicios  que  prestó  a  los  Bovbones  du- 
rante la  guerra  de  Sucesión.  El  actual  conde  es 
el  sexto  y  se  llama  D.  Juan  de  Dios  de  Pareja 
Obregón. 

CAMORRISTA:   adj.   fain.    Q  liento  y 

por  leves  causan  auna  camorras  ó  pendencias. 
I',  t.  c.  s. 

Tocad  muchachos,  y  bailen 
Los  camorristas  primero, 
Para  alegrar  los  humores. 

Do     Ramón  dr  la  Cruz. 

...yademáses  ¡ugadoryCAMOKRlSTA.  ¡Buen 
partido  pava  !>•' 

FERNÁN  Catai  i  l 

CAMORTA,  CAR   MORTA  ó  NICAVARI:   Geog. 
I  .  ir,  Golfo  de  Bengala,  la 

más  importante  del  grupo  cení 

I,,,    [i    j  |  ,-  97    21    long.  O.  Madrid.   Cieñe  2o 
kms.  de"  largo  por  4  á  8  de  anchura.   Al  S.   un 
i  de  la  isla  de  Noncowry 
i.  v  forma  una  rada  bien  abrigada 
-  tienen  un  pequeño  estableci- 
miento. 

CAMOS:  MU.  Dios  nacional  de  los  Moabitas  y 
los  Amonitas  que  lellamaban  Ki  moch,  cuyo  cul- 
to sc  ,  :  todo  el  país  de  (..'ana  in.  Tam- 
:  non  los  fenicios,  y  aun  hay  motivos 
nabién  le  dieran  culto  en  Babi- 
ii,  en  los  últimos  tiempos 
,  ¡i  Israel,  y  cerca  de  Je- 
rigió  un  altar  que  no  fué  destruido 
isías.  Gamos  era,  á  lo  que 
un  dios  del  Sol  y  del  Fuego.  En 

.    país  dC  Mi 

hachones,  co 
una  mano  y  en  la  otra  lanza  rambién 

ana  piedra.  Camos 
parece sei  la  divinidad  moabita  Bal-Peor. 

-Camos:    Geog.   Véase  Santa  Eulalia  de 

CAMÓS    Ó   SAN    VICENTE    DE  CAMÓS: 

tj  unt.  al  qu  '    '1  lugar 

Caín  is,  p.  j-,  prov.  y  dióc.  de 
:  habits.  Sit.   en  la  talla  de  la  mon- 
,  i  ,1-  muy   ne  di. ma  cali- 
vino  malo  y 
0  . 

,  DE    Reí  ÍARCO  A 

mol.  N.  en  Barcelona  el 

1543;  ¡'  i  .estudió 

juventud  fuécapil  in  de 

I  I 

o     o     aquella 

pa      .i  Roma,  y 
ocho  años  p 

!    I 
■i        | 
111    le-ll.l     ¿I 

.  di    I   i 
Roma 
VI 1 1  un  breve  en  el 

lán  al    rom 

|é  lipe  1 1 1  le 

CAMOTA:i 

n  ln 
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la.  Guatemala,  sit.  al  E.  de  la  cap.  del  dop.  y 
orilla  izq.  del  río  de  Copan;  3  700  habits.  Ade- 
más del  río  mencionado,  riegan  las  inmediacio- 
I  pueblo  los  riachuelos  llamados  Peija, 
Chupa,  Lela  v  IguaFría,  todos  aü.  del  primero, 
que  dan  gran  fertilidad  al  terreno.  El  cultivo 
del  tabaco  ha  dado  muy  buenos  resultados.  En 
la  jurisdicción  del  pueblo  hay  minas  de  plata  en 
Tipacay  y  Lantiquin ;  de  hierro  en  Xupá,  yaguas 
termales  en  el  Saliin  del  Brasilar.  Los  indíge- 
nas de  Camotán  hablan  correctamente  el  caste- 
llano, y  muchos  saben  leer  y  escribir. 

CAMOTE:  ni.  Especie  de  batata  grande  que  se 
cría  en  los  países  intertropicales. 

-  Camote:  Méj.  Bulbo. 

camotes:  Geog.  Grupo  de  islas  del  Archipié- 
lago filipino,  sit.  entre  la  costa  E.  de  la  isla  de 
Cebú  y  la  O.  de  Leyte,  adjuntas  á  la  prov.  de 
La  mayor  es  la  de  Pono,  y  la  siguen  en 
.    i  nsión  lasde  Pasiján  y  Posón. 

CAMOTING  CAHOl:  m.  Bot.  Arbolillo  proce- 
dente de  América,  que  se  encuentra  en  los  setos 
de  varias  lincas  en  la  provincia  de  Manila  y  otras 
de  las  islas  Filipinas.  Corresponde  á  la  especie 
Manihot  utilissima,  Phl.,  de  la  familia  de  las 
Euforbiá 

Alcanza  una  altura  de  dos  á  tres  metros  y  un 
grueso  de  20  á  30  centímetros;  tallo  lechoso. 
Hojas  esparcidas,  digitadas  ó  en  número  de  cin- 
co, siete  ú  ocho,  reunidas  en  un  punto,  lanceo- 
ladas, muy  lampiñas  y  con  el  pecíolo  común  lar- 
go. Las  raices  son  á  veces  tan  gruesas  como  el 
tronco  y  tienen  el  color  de  ceniza.  Flotes  dioicas. 
Fruto  en  cajilla  de  tres  capsulas  con  semillas  so- 
litarias. 

Las  raíces  son  algo  duras,  correosas  y  nunca 
tan  estimadas  por  los  indios  como  el  te.  A  algu- 
nos no  les  sienta  bien,  causándoles  vahídos. 

CAMOTLÁN:  Geog.  Pueblo  del  séptimo  cantón, 
vigésimo  dep.  (Ahuacatláu),  est.  de  Jalisco,  Mé- 
jico; 250  habits.  II  Pueblo  del  (plinto  cantón,  deci- 
mocuarto depart.  (AhualulcodeMercado),est.  de 
Jalisco,  Méjico;  30U  habits.  Pueblo  del  dist.  de 
Villa  Alta,  est.  de  Oajaca,  Méjico;  530  habits. 
V.  Navidad,  San  Lucas  y  Santiago  de  Ca- 
vío i  i.  Ln. 

CAMOUX  (Anníbal):  Biog.  Guerrero  francés, 
citado  como  ejemplo  de  longevidad.  X.  en  Niza 
el  20  de  mayo  de  1638.  M.  en  Marsella  el  18  de 
agosto  de  1759,  a  la  ciad  de  ciento  veinteiún 
añas  v  tres  meses.  Había  servido  en  las  gilí  ras 
reales  como  simple  soldado,  y  debió  á  su  frugal 
sobriedad  la  inalterable  salud  deque  gozó  du- 
rante su  larga  vida.  Luis  XV  le  concedió  á  los 

üj  de  trescientos  frai s. 

Visitado  en  su  lecho  de  muerte  por  el  cardenal 
de  Belloy,  obispo  de  .Marsella,  Anníbal  le  dijo: 
«Monseñor,  no  teniendo  otra  cosa  os  lego  mis 
El  obispo,  que  nmri  >  casi  centenario,  de- 
cía al  lin.il  de  su  a  que  h  ibía   aceptado  la 

herencia  de  <  lamoux.  El  retrato  de  éste  esta  pin- 
tado por  \  etnet  i  n  una  vista  del  puerto  de 
Mu  ella.  En  1760  se  publicó  una  biografía  de 
Anníbal  <  lamoux. 

camp,  espín  Y  pierra:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  deCaneján,  p.  j.  de  Viella,  prov.  de  Lé- 
i  ida ;  l  -  edifs. 

CAMPA:  adj.    V.   TlERE  \  I    1.MPA. 

i  uin:  Q  a  i    \1  lea  en  la  pal  roquia  de  San 
de  \  illamoi .  aj  uní    de  '   mrel,  p.  j.  de 
Quii prov.  de  Lugo;  88  edifs. 

-Campa    La):  i  i       la  pa |uia 

dc  San  '  Pili  n'no,  a¡  unt.   de  Castrí- 

llou,  p.  j.  de  Avilé     pro\    de  1 ii  iedo¡  82  edifs. 

campagna:  Geog.  ' '   cap.  de  di  t.,pn 

i  pequeño  afl  de  la  di 

9  000  habita     tóon  i  ts,   olii  is. 
( ib¡9p  ,  ,  osa   catedral.   El  dist.    tiene 

108 
Campaon/    ''i  itú    i  ao     B  <g   E    ultoi  ita 

:.  \    roí  i52  y  vivía  bodaí  ia  en 

¡8.  ]  lo  do  ] Cattanoo,j   le 

I  "    ' 

(  ,  .        iichos  odil 

Padua  y  Vi  ron  i  otrasi  luda 

principa  ■ 

titán     il    San  Juan       nF  mtia 

irorii      ni '■ 

[arco      '.i  de  la 


C\MP 

de  San  Pedro,  el  Redentor  y  Santo  Te- 
mas. En  Padua  su  obra  maestra  es  un  ha 
Heve  en  la  capilla  de  San  Antonio  dc  Padua,  y 
en  Urbino  la  hermosa  estatua  del  príncipe  Fede- 
rico en  la  esi  alera  del  palacio  ducal. 

CAMPAGNAC:  Geog.  Canten  en  el  dist.  de 
Milhau,  dep.  del  Aveyron,  Francia,  con  5  muni- 
cipios y  5  500  habits. 

CAMPAGNATICO:  Geog.  (.'.  del  dist.  y  prov. 
de  Grosseto,  Toseana,  Italia,  sit.  á  orilla!  del 
Ombrone;  5  500  habits.  Aguas  termales.  Minas 
de  cobre,  hierro  y  plomo  argentífero. 

CAMPAGNE  LÉS-HESDIN:  Georj.  Cantón  en  el 
dist.  de  Montreuil,  dep.  del  Paso  de  Calais, 
Francia,  con  24  municips.  y  13  000  habits. 

CAMPAGNOLA  (Jerónimo):  Biog.  Pintor  ita- 
liano de  la  escuela  veneciana.  N.  según  unos  en 
Padua,  y  según  otros  en  el  territorio  de  Treviso. 
Floreció  por  lósanos  de  1490.  Vasari  dice  que 
fué  discípulo  de  Squareione.  Su  hijo  Julio  y  su 
nieto  Domingo  fueron  también  pintores. 

-CAMPAGNOLA  (Domingo):  Biog.  Pintor  y 
grabador  veneciano.  N.  en  Padua  en  1482; 
M.  en  1550.  Recibió  las  primeras  lecciones  de 
su  padre  Julio  Campagnola,  pero  llegó  a  ser 
discípulo,  ó  al  menos  imitador,  del  Tiziano.  En 
Venecia  y  en  Padua  dejó  gran  número  de  obras, 
tanto  al  óleo  como  al  fresco,  notables  por  la 
belleza  y  vigor  de  su  colorido.  Campagnola  ocupa 
también  un  lugar  distinguido  entre  los  graba- 
dores italianos  del  siglo  xvi.  Sus  principales 
aguas  fuertes  son:  la  Adoración  de  los  Magos; la 
llena  á  los  pies  del  Salvador;  una  Santa 
Familia  y  una  Venus,  de  Rubens. 

CAMPAGO  (dellat.  campagus:  del  gr.  xípvrca- 
zo;):  m.  Indument.  Zapato  usado  por  los  patricios 
en  las  épocas  romana  y  bizantina.  En  la  primera 
parece  que  lo  usaban  los  soldados.  Diocleciano 
estableció  en  su  edicto  la  tarifa  de  los  campagi 
-.  y  de  este  mismo  texto  se  deduce  que 
debía  diferir  poco  del  oálceo  y  de  la  cáliga.  Era 
una  especie  de  sandalia,  ó  mejor,  de  bota,  que  se 
ataba  con  correas  á  la  canilla,  de  un  modo  se- 
mejante á  como  se  atan  todavía  la  abarca  los 
campesinos  italianos.  En  la  primera  mitad  del 
siglo  ni  era  un  calzado  imperial  que  gasto  Ma- 
ximino, y  que  más  tarde  Galieno,  llevado  de  su 
extraordinaria  afición  al  lujo  en  el  vestir,  susti- 
tuyó con  las  cáligas  adornadas  de  pedrería.  I  ros 
arqueólogos  han  creído  reconocer  esta  i 
de  bota  escotada  por  el  empeine,  muy  lujosa  y 
ceñida  con  cordones,  de  igual  modo  que.  elcáli  BO 
patricio,  en  un  pie  de  mármol  perteneciente  á  la 
Biblioteca  de  Santa  Genoveva.  Lleva  en  la  paite 
alta  de  su  frente,  á  modo  de  ornato,  la  égida,  in- 
signia del  poder  soberano,  lo  cual  indicaqu 
pie  perteneció  á  una  estatua  de  emperador.  Juan 
el  Lidio,  escritor  del  siglo  XI,  dijo,  apoyándose 
en  un  autor  antiguo,  que  el  campago  venia  de  los 
etruscos;  con  efecto,  en  las  pinturas  de  algunas 
tumbas  etruscas  se  ve  una  especie  de  bota  que 
deja  descubiei  to  el  empeine  del  pie  y  la  espini- 
lla, que  puede  ser  muy  bien  ol  calzado». que  so 
refiere  dicho  autor. 

En  enante  i  de  la  é] a  bi  antina,  el 

mi  loe  .i  uan  el  Lidio  un  i  li  d  niie  diciendo 
que  era  un  calzado  negro,  del  género  do  la  ni 
dalia,  completamenti  d¡  eubiei  to,  pues  bóIo  tema 
una  pieza  levantada  para  proteger  el  talón,  otra 
en  el  extremo  que  cubría  los  dedos,  j  correa 
qUBl  partiendo  do  los  costados,  se  adaptaban  al 
pie.  Esta  di  i  ripi  ion  ha  podido  verse  comproba- 
da en  los  i lumentoa  bizantinos,  en  que   ipa 

pri   i  ntado  un  género  de  calzado  que  sólo 
puode  sel  ol  campago,  En  el  mosaico  de  la  igle- 
i.i  di    S  in  \  ital,  (  u  Ravona,  que  representa  á 
Jnstinian  13    ni  orto,  he. dio  en  la  époi  a  en  que 
rivía  Juan  el  Lidio,  se  ve  el  •  todos 

3us  di  talles  en  1"-  pies  de  los  clérigos  y  milita- 

1 ian  1 1  cortejo  imperial  y  en  los  dol 

mismo  emperadoi  que    ólo  difieren  de  los 

11    bordados,   adornados  de  pedrerías,   y 

1        d lor  rojo,  iforme  la  tradioión  1  on 

di   e  ita  atributo  impeí  ial .  los  demás  son 

de  ooloi  o  b no  el  ;mii  nic  cali patricio 

r    ,1,.  nol  11  que  el  extremo  di    1   ti    cal  :ado  es 
:-  monumentos  an- 
pío,  ■  o  un. 1  hoja  di    I1' 

11  o  de  1 1  qu     h  ij  en    Maguncia,  qiu 

ulpida  la  liguiM  d    un       1  ral  ai  ma  lo.qui  ó  ■ 
\     1 . . .    imbi  11  aparecí     11  la    figura    do  Ti  odo 
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I  .sin  y  ile  sus  dos  hijos  que  se  ven  en  el  famoso 
disco  hallado  en  España  cerca  de  Mérida,  que  se 
conserva  en  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Además  se  ve  en  algunas  de  las  figuras  pinta- 
das rii  las  catacumbas  que  corresponden  á  la 
E    época  imperial  romana. 

CAMPAL:    adj.    Perteneciente   ó   relativo  al 
KJ    campo. 

La  industria  daba  en  la  campal  vivienda, 
Albergue  entonces  del  .Real  decoro. 

PKÍNCII'E  de  Esquilache. 
-Campal:  Mil.  V.  Batalla  campal. 

Ganaron  treinta  batallas  campales  en  poco 
más  tiempo  que  un  año. 

Luis  del  Mármol. 

Los  que  debajo  la  conducta  de  mi  hermano 
don  Sancho  y  mía  allanastes  gran  parte  de 
España  y  ganastes  de  los  moros  muchas  ba 
tallas  campales,  ¿por  ventura  seráu parte  estas 
hablillas  para  espantaros? 

Mariana. 

CAMPAMENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  acam- 
par ó  acamparse. 

-  Campamento:  Mil.  Lugar  circunscripto  que 
ocupan  tropas  ó  cuerpos  más  ó  menos  numerosos 
de  un  ejército,  alojados  en  tiendas,  barracas  ó 
vivaques,  en  cierto  orden  y  disposición  particu- 
lar, para  permanecer  con  la  mayor  seguridad  y 
comodidad  posibles.  Se  diferencia  del  campo 
militar  en  que  éste  es  ocupado  por  todo  el  ejér- 
cito con  carácter  de  mayor  duración  que  la  de 
aquél,  que  es  casi  siempre  pasajera. 

En  los  campamentos  la  Infantería  Españo- 
la se  campará  á  la  derecha. 

Ordenanza  del  Ejército  di-  Flandes  del  año  1702. 

-CAMPAMENTO:  Mil.  Tropa  acampada. 

Campamento:  Art.  mil.  Confúndese  muy 
alísente  esta  voz  con  !a  de  campo,  que  sig- 
nifica el  lugar  despoblado,  ó  posición  de  reposo, 
en  que  las  tropas  se  establecen  durante  las  ope- 
raciones de  la  guerra  por  un  espacio  de  tiempo 
mayor  6  menor;  pero  en  realidad  los  vocablos 
campo  y  campamento  no  son  sinónimos.  Al  decir 
do  Almirante,  campo  tiene  algo  más  de  genérico 
que  campamento:  abraza  el  establecimiento  de 
las  tropas  en  barracas,  bajo  tiendas  y  al  raso,  al 
vivac,  mientras  el  campamento  parece  indicar 
más  bien  los  dos  primeros  modos  de  instalación. 
Quizase  marcase  con  mayor  exactitud  la  dife- 
rencia dando  al  campamento  una  acepción  seme- 
jante á  lo  que  cu  lo  antiguo  se  llamaba  y  toda- 
vía hoy  se  llama  castrametación,  ósea  la  dispo- 
sición sistemática  y  ordenada  de  las  tiendas, 
guardias,  etc.,  sujetándose  á  determinadas  re- 
glas que  dependen  de  la  buena  ordenación  y 
a> lodamicnto  de  las  tropa  ¡  en  una  ó  varias  lí- 
nea ,  eg  n  las  conveniencias  aconsejan.  Tienen 
;n  ¡ios  al  campamento,  en  virtud  de  lo  dicho, 
como  parte  integrante  de  un  campo;  y  tal  como 

li"\  I. '    generalmente  se  intitulan,  en  un 

campo,  6  si  a  i  n  la  po  ición  ocupada  por  un  ejér- 
cito, puede  haber  varios  campamentos  de  divor- 
o  cuerpos  ó  tropas,  expresando  la  voz  campa- 
mento e]  espacio  circunscripto  que  cada  cuerpo 
cubre  con  sus  tiendas,  barracas  o  vil  aques,  Y  no 

lalia  quien  diga  qi campamento  es  la.  reunión 

de  los  individuos  encargados  de  preparar,  sea  un 
campo,  sea  un  cantón.»  (Emy  Fortificación, 
cap.  XIII  El  reglamento  pura  el  sen  icio  de 
campaña,  \  igente  en  nuc  tro  ejército,  ci  a  el'  i  .i 

el   campamento  como  sinónii lo  campo,  a  lo 

meno  para  los  casos  en  que  la.  hopas  de  un 
ejército      pi      i    in  de  la  íuti  mpeí  io  por  medio 

do  tiend  is  ó  bi i 

En  todo  l"  ie  mpo  han  campado  los  ejér- 
citos, i  itableciéndn  o  i  u  lugan  9  di  i"'í>i  "i..  . 
tanto  poi  1 1  le  ci  id  "i  ó.  ocupai  oiei  i  i  po  l  lo 
tu  .  i"  i". i  l.i  pre  i  ion  di  ui  mi'  ie  i-  con- 
centrada    I  i  •  i  ropa    'ii  parají  i  dondo  i     corto 

■  ■I  ni iro  de   lug  in     habitad [in   ha;  in 

dr  alojai  '  1 1    he  i    i  .  'i'  manera  que  estén  dis- 

I ttas  para  combatir  en  cualquioi    mto. 

\  '  "ni"  1 1  mili  1 1  i.i,  do]  hoinbn    "  udc  siempre 

■  i  proporcionarle  las  posi  ble lidadi    en  Las 

'll\  él     ■!   .     "Il.'lll       I. un    I   i        'I'       l.i      i  l'l   I,     II   il  III    i  I     ' 
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que  desde  larga  lecha  trataran  los  soldados  de 
librarse  de  los  rigores  de  la  atmósfera  y  de  las 
inclemencias  de  los  elementos,  construyendo 
abrigos  cuya  solidez  respondiera  á  la  duración 
del  tiempo  que  hubieran  de  permanecer  cu  una 
posición  determinada.  Remóntase  por  esto  la 
invención  de  las  tiendas  á  una  muy  remota  an- 
tigüedad: usáronlas  ya  los  pueblos  del  África  y 
Asia;  mas  como  su  transporte  fuese  sobrado  mo- 
lesto para  seguir  á  los  ejércitos,  no  las  llevaron 
gi  le  raímente  cu  sus  campañas  los  griegos,  em- 
pleándolas más  tanle  los  romanos,  por  causa  de 
la  carencia  completa  de  lugares  habitados  en 
muí  has  de  las  regiones  en  que  guerreaban. 

Entre  los  egipcios, según  Champollion  Figeac, 
una  empalizada  formaba  recinto  cuya  puerta 
guardaba  un  pelotón  de  soldados  de  infantería; 
en  el  punto  opuesto  á  la  entrada  se  alzaba  la 
tienda  del  rey  ó  del  jefe, y  junto  á  ella  las  tien- 
das de  los  oficiales  principales  y  el  león  donies- 
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ticado  que  el  rey  llevaba  siempre  consigo,  vigi- 
lado por  su  guardián  armado  de  un  largo  bastón. 
Del  lado  de  la  entrada  estaban  simétricamente 
lineados  los  caballos  y  los  asnos  sin  arneses,  y, 
bien  en  el  suelo  ó  bien  en  pesebres,  se  les  distri- 
buía el  forraje.  En  la  parte  opuesta  estaban  los 
carros  enfilados  y  en  los  espacios  intermedios  los 
arneses  para  enganchar  los  caballos  á  los  carros, 
los  serones  y  aguaderas  para  el  transporte  de  vi- 
veres  y  líquidos  en  los  asnos.  En  el  lado  derecho 

'l'l  pam] '-uto  estaban  los  hombres  útiles  que 

hacían  los  ejercicios  prescriptos  por  la  Ordenanza 
ó  se  entregaban  los  soldados  al  descanso  y  al  pa- 
satiempo; allí  también  se  hacía  la  instrucción  de 
los  reclutas  bajo  las  órdenes  de  los  oficiales  que 
iban  en  carro  ó  á  pie  imponiendo  á  los  iu 
dinados  la  pena  correspondiente.  En  el  lado  iz- 
quierdo estallan  los  hospitales  y  las  ambulanci  ts, 
y  los  caballos  y  los  asnos  enfermos  al  cuidado  de 
los  veterinarios.  Los  ejercicios  de  los  carros  y  las 
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maniobras  de  la  infantería,  se  efectuaban  fuera 
del  campo  en  tomo  de  la  empalizada. 

Los  asirios  también  sabían  establecer  sus  cam- 
pamentos con  la  ordenada  distribución  de  tien- 
das y  de  todo  el  contingente  de  guerra.  Limita 
b.iu  el  recinto  con  una  especie  de  muralla,  de 
modo  que   formaban   una  a  modo  de   forta 
Los  griegos, según  Jenofonte,  acampaban  bu  lejéi 
'ii.i    en  círculo,  conforme  i  la  ¡  pre  ci  ipi  ioiu 

de  Licurgo,   fundadas   en  este    punto  en  que  1,,, 
ángulos  de  un  cuadrilátero  resistían  muy  mal  al 

enemigo,  y   esta   prescripción   só] alteraba 

cuando  el  ejército  podía  apoyar  su  posición  en 
una.  plaza  l'"i  i  ificada  ó  cu  un  no    En  I"    puntos 

más  alto     e  colocaban  durante  el  día  cení I  is 

destinados  solamente  é  observar  al  enemigo,  l  os 
esparciata  ¡  cambiaban  ií  i  cm  ateniente  di 
con  el  doble  lin  de  perjudicara!  <  nemigo  y  auxi- 
lia] i  lo  .iíii  I"  La  lev  pre  i  i ibía  i  lo¡  ¡acede 
o i"  cuando  «  hall  i  len  en  i  ampaña  los  ejer- 
cicios gimnásticos,  mas  sin  qui  debieran  pa   u  la 

linea  de  las  tropas.    I  laei.in  i  jl  rcicios  pOV  I  '   n    I 

ñaua,  y  de  ,|,m   ,  el  pi  me  i    ,  ol  marca  hacía  que 
un  heraldo  le  i  diese  la  ""I'  ti  di     oni  u 
pasarles  revista ; lúe""  comían   \ .  leí  ;uida 
:"■  til'  valían  los  centinelas,   piel     u  deinri  - 

"l'l:"1."    'i'   '  b  i  ta  olejerci le  la  tarde. 

Terminado  éste,  el  heraldo  daba  la 

comida,  dot  pui    do  la  cual  cantaban  himni 

'le  '  •  que  i'  •  eiao  propicio  :.  ¡  i i 

sobre  la  i  ai  m  i  i,  co hoj    i   icosti i    Polibio 

-     ni'    ex plíci to  en  cuan  to  L  la   i     la   di 
le  te  ion  observada    por  los  griego 

■  II    eo]ll"l  til"   .i    I  i      I  ¡e   i      i      'I       I  i       i     —     ioni 

i   ii  I-  ai   '1  tenor  quo  abril    pozos;  onti 

que  '  ii  mejor  aproví  i  hai   la  ¡óu  del 

II'   I"   que     |i   i  1 ,' .     1 .     1  I  ■  i  U     el    |r 

ni",  di    '    t i  i  i       I 


mas  que  hincaban  en  tierra,  espaciadas  yli 
do  un  modo  mas  endeble  que   I"  hacían  los   ro- 
manos, de  ni  nieta  que  era  más  fácil  abrir  brecha 
en  la  empalizada.  Tanto  Jenofonte  cuanto  Poli 
bio  y  Quinto  i  lurcio,   dicen  que  lo  no 

abrían  fosos  en  torno  do  sus  campamentos;  pero 
en  los  tiempos  de  Homero,  según   éste,  a 
fosos  y  b  ni  ni  i-i  raplenes  j  empali;  i 

l."    roma pi  a  1 1   iban  un  sisti  ma  d 

i  muí' i.i't.'ii  tan  completo  y  acabado,  que  aun 
hoy  admira  adiantos  se  ocupan  del  arte  militar; 
Polibio  ti",  ha  dejado  una  descripción  detallada. 
\  a  en  tiempo  de  los  reyes  teman  los  romanos 
campamento  i  1 1  gul  ires  y  al  i  iu<  heradi 
Fronl  ni.  I  is  tienda  de  i  ntonce  i  itaban  p 
sin  orden  v  eran  ü  modo  de  cabanas  hcoh 

imi'ai  ion  'I"  las  quo  sorpri  ¡"I los  romanos 

en  el  i  i  i    li    Pirro,  i   ¡  di   Epiro ,  bion 

que.  en    ."i.  i  i  o.      i",  <   i:l"  que  dice  Plu 

Pi |ii",l"  "lian :e¡"  il  contem- 
plar un  campamento  ron 
Polibio   qm  i  o  to  en  "  inpati  iotas, 

nada  di leí  he  dio  i  it.i-1"   I ."    ■:  y  deciei 

i"  .     qui    ¡Mi  a  '  ',  1 1  i    ido  di 

""u  do  colonias,  se  atendía  á 
las  i     la    inmutablí    di   la  cii  ncia  augural. 

I  ."      '  alllpalli.'lllo  .    I"l - 

1a  3  un. i  escñ 
ilela  gui  ii  t,  j  en  tiempo  do  guerra  eran  ol  mejor 

i  oye!  me    poderoso  mod 

tas  ra  oni      •■  dalia  tanta  ¡mpo 
de  la  castrametación  lo  una  i 

dadora  ciouoiasu  tra  id 

■    1 1  '  i  e,  i 

i  ición  di  ii  "i'  i     ¡  i  repni  tii  ion  di  ' 

en  ol  menor  tiem  po  y 

i     i,"  ¡orí 
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mentos  ofrecían  seguro  medio  de  permanencia 
cuando  se  cambiaba  el  plan  de  operaciones,  lo 
cual  fué  tan  útil  á  los  romanos.  Estos  no  olvida- 
ban las  posiciones  favorables, pero  tendían  ante 
todoá  instalar  elejércitocon  regularidad,  lo  cual, 
si  no  podía  obtenerse  en  las  eminencias  qn 
bau  al  alcance,  no  vacilaban  un  punto  en  acam- 
par en  la  llanura  por  la  facilidad  que  se  procúra- 
le hacer  sus  trabajos  resguardados  del  ene- 
migo. 

No  se  preocupaban,  pues,  con  la  elección  de 
posiciones:  las  dos  cosas  indispensables  eran 
agua  y  madera  para  atrincherar;  además  el  sol- 
dado en  el  campamento  tenía  un  recuerdo  vivo 
de  su  patria,  pues  conocía  de  antemano  todas 
sus  disposiciones  y  sus  calles,  como  en  su  ciudad 
natal;  sabía  en  qué  \  ía,  en  qué  tienda  podíades- 
cansar,  á  qué  punto  debía  acudir  en  caso  de 
ataque,  por  qué  puerta  marcharía  sobre  el  ene- 
migo; no  eran  posibles  ni  error  ni  desorden,  ni 
aun  en  el  caso  de  un  ataque  nocturno.  Esta  dis- 
posición regular  fué  conservada  religiosa  y  es- 
crupulosamente por  espacio  de  siglos.  Se  dio 
siempre  el  mismo  emplazamiento  al  praetorium 
y  qua  i  las  tiendas  do  los  tribunos  y 

de  los  demás  jefes;  se  ejecutaban  los  misinos 
atrincheramientos  y  se  conservaban  las  mismas 
denominaciones,   aunque  la  razón  de  ellas  no 
existiera  ya.  Los  pequeños  inconvenientes  que 
este  sistema  presentaba,   estaban  grandemente 
atenuados,    porque  se  dedicaba  al  servicio  del 
campamento  un  quinto  del  efectivo,   y  i    I  iba 
i.lo  un  excelente  sistema  de  postas  y 
centinelas.  En  el  sistema  de  castrametación  se 
reían  admirablemente  las  condiciones  de  pru- 
dencia y  de  calculada  previsión  que  distinguían 
a  los  lómanos.  Adoptaron  la  forma  rectangular 
porque  las  porciones  de    atrincheramiento   en 
"frecen  mayor  solidez,  y  se  pueden 
establecer  más  fácil  y  rápidamente  que  i 
culo,  y  entre  todos  los  rectángulos  escogieron  el 
cuadrado,  que  es  el  que  ofrecía  mayor  ventaja, 
.  i  1   mínimo  de  lon- 
gitud de  atrincheramiento  para  obtener  la   pro- 
terreno  que   les  era  menester.    La 
a  entera  ¡staba  rodeada  de  un  foso,  detrás 
del  cual  so  alzaba  la   trinchera,    en  cuya  parte 
superi  nsa  una  empalizada;  las 

is,  así  como  los  án  i  in  provistos 

lias,  y  frecuentemente  de  to- 
foso  ti  nía  la  suficiente  extensión  para 
qneno  tar.  El  grabado  anterior 

del  campamento  romano  se- 
gún la  mirní  ■  ipcion  de   Polibio  en  la 

ni  divi- 
didos en  'os.  En  cada  uno  de  los  cuatro 
i  una  de  las  cuales 
di    nman  i    l  . 
is  de  la  posición  del 
■  .  opuesta  i  la  an- 
ita  al  pretoi  to  ó  tienda 
;■■:  1 1  i   iniestra 

.  :,        o.  nicación 

las  dos  puertas  latí  rale  ,  ¡ 

uitc  de  la  tienda  di  I  gi  m  ral;    n  anchura 

era  de  ;     ■  Prineipalis 

u  iralcla  á  i      i  hal    i  otro    llama  la  Vía 

lividía  la 

recto  la  Vía  Quin- 
!  i  mane 
.  .   •  iieral ; 

■ 

i  cuida- 
■   10  =  12, 
para  los 
volunl  I 

!    I 

1 1] 
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de  ningún  monumento  antiguo,  sino  que  es  una 
reconstrucción  hecha  con  arreglo  á  las  noticias 
A  v  documentos  cono- 

cidos. En  cuanto  á 
las  formas  de  los 
campamentos,  pare- 
ce que  los  romanos 
adoptaron  alguna  vez 
aunque  por  exi  i  p- 
ción,  la  forma  circu- 
lar ya  usada  por  los 
griegos ,  y  que  con 
posterioridad  usaron 
los  árabes;  algunos 
bajo  relieves  de  ía  co- 
1  rajana  pare- 
cí n  demostrarlo.  Dis- 
tinguían los  campos 
pasajeros,  que  esta- 
blecían durante  las 
Campo  romano  de  marchas  de  los  ejér- 
SaaUmrgo  citos,   y  los   campos 

fijos  ó  estables,  que 
construían  delante  de  las  poblaciones  sitiadas  ó 
en  las  fronteras.  Escogían  con  preferencia  me- 
setas y  llanuras. 

Los  campos  pasajeros  estaban  á  veces  provis- 
to- de  obras  de  fortificación  que  les  asemejaban 
á  los  fijos.  Manilio,  delante  de  Cartago,  rodeó 
su  campo  de  muros  de  piedra.  Otras  veces  se 
modificaba  más  ó  menos  la  disposición  habitual. 
En  el  sitio  de  Gergovia,   en  Auvernia,   César 
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unió  su  campo  con  una  colina  escarpada.  En  el 
país  de  los  liellovaci,  el  mismo  general  rodeó  su 
campo  con  un  atrincheramiento  de  dobles  fosos 
y  torres  de  tres  pi    i¡ 

listos  campos  pasajeros,  provistos  de  obras 
'eaites.  formaban  la  transición  entre  los 
campos  \  olantes  y  1"-  fijos.  Las  ciudades  tuvie- 
ron también  castros  permanentes  á  guisa  de 
cuarteles;  se  pueden  citar  en  Roma  el  castra 
proetoriana,  y  en  la  villa  de  Adriano  el  edificio 
llamado  vulgarmente  las  Cien  cámaras. 

A  los  fines  del  Imperio  romano  Lis  formas 
tradicional  is  de  1"  campos  e  modificaron  gran- 
di  un  me:  mi".-  representaban  cuadriláteros  con 


o  ,!■   un  ani  Anteo 

en  <  tei  r  ( 'a 

pie- 

iaros  qui     ipai ron  en 

ti    ,  finí  i  do  la  Rep  1 1        na,  i  cm 

n  simules  reci  i    i 'i  o  . 

irio 

1 1.    ...             ;:  ni  ..  ii  .o. ai    "I"  til  lid 

lo     .i       les  on  1  ■   ito    do   Europa,   iloj  n 

■ 
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las  tiendas  de  campaña,  que  se  haconscí  \  ad 

i  actual.  Con  igual  obji  to  qui  las  tien- 
das se  emplearon  y  emplean  también  las  barra- 
cas, teniendo  éstas  sobre  aquéllas  la  ventaja  de 
procurar  al  soldado  un  alojamiento  más  sano  v 
más  cómodo,  sin  aumentar  por  eso  las  dimensio- 
nes del  campo;  pero  como  su  construcción  | 
tablecimiento  requiere  algún  tiempo,  solamente 
puede  emplearse  en  los  campos  di  acordonamien- 
to,  de  sitio  ó  de  ocupación. 

Claro  es  que  la  instalación  de  un  campanil  nto 
Viajo  tiendas  es  preferible  al  vivac,  si  se  conside- 
ran razones  de  higiene  y  de  comodidad  '  □  el 
descanso,  que  no  deben  de  ser  desatendidas. 
Pero  la  tienda  aumenta  el  peso  que  ha  de  llevar 
el  soldado,  y  además,  cuando  las  tropas  se  alojan 
en  ellas,  no  pin  di  n  ponerse  de  súbito  sobre  las 
armas,  porque,  cuando  menos,  necesitan  veinte 
minutos  para  efectuar  las  diversas  operaciones 
que  exige  el  levantar  el  campamento.  Teniendo 
en  cuenta  estas  consideraciones,  se  establecerán 
las  fuerzas  del  ejército,  según  los  casos,  en  una 
ú  otra  forma,  siendo  lógico  creer  que  las  tropas 
empleadas  en  los  servicios  avanzados  deben  vivir 
al  raso,  .si  han  de  cumplir  perfectamente  las  fun- 
ciones de  vigilancia  y  seguridad  que  les  estau 
encomendadas. 

La  elección  y  forma  de  un  campamento  de- 
pende en  primer  término  del  objeto  que  ha  de 
satisfacer.  Si  se  trata  de  cubrir  un  país,  ocupar 
una  posición  defensiva,  ó  disponer  las  tropas 
para  un  combate  inminente,  las  condiciones  del 
campamento  son  las  que  corresponden  á  una  po- 
sicion  militar,  y  en  tal  caso  han  de  prevalecer 
las  cualidades  tácticas  -obre  las  de  comodidad  é 
higiene.  Si,  por  el  contrario,  no  se  creyera  próxi- 
mo el  combate,  las  condiciones  ultimas  han  de 
sobreponerse  en  lo  posible  á  las  de  íudole  mera- 
mente táctica. 

Siendo  las  cualidades  tácticas  que  debe  sa- 
tisfacer un  campamento  de  todo  en  todo  seme- 
jantes a  las  que  corresponden  á  una  buena  posi- 
ción militar,  interesa  que  aquél  tenga  una  si- 
tuación dominante;  que  todos  los  puntos  de  ac- 
ceso  estén  bajo  la  acción  eficaz  del  cañón;  que 
resulten  fáciles  las  comunicaciones  de  unas  y 
otras  fracciones  entre  sí  y  á  vanguardia  y  reta- 
guardia, y  que  los  flancos  estén  bien  apoyados 
para  dificultar  los  movimientos  envolventes  del 
enemigo. 

«Los  campamentos  sirven  para  reposar  las 
tropas,  o  para  satisfacer  sus  necesidades;  de  nin- 
guna manera  para  combatir.»  (Marmont.  Esp. 
delasinst.  mi!.,  pág.  159).  Y  como  esto  es  un 
principio  incuestionable,  ningún  campamento 
tableeerse  en  las  mismas  posiciones  en 
que  se  haya  de  verificar  la  lucha  de  los  dos 
ejércitos,  ni  mucho  menos  delante  de  ellas,  por- 
que no  cabe  duda  de  que  todo  movimiento  ro- 
lo, realizado  en  el  momento  mismo  de  co- 
lé   ii en  orden  de  batalla,   ejerce  siempre  una 

perniciosa  influencia  moral  sobre  el  soldado. 

Por  consiguiente,  la  situación  mas  favorable 
para  un  campamento  es  detrás  del  terreno  que 
náyade  ser  teatro  de  la  acción,  y  1"  mas  cerca 
posible  de  él,  de  manera  que  esté  bien  asegurada 
la  posesión  del  lugar  del  combate.  Si  cu  la  ve- 
cindad de  esos  parajes  hay  desfiladeros  o  gran- 
des obstáculos,  el  campamento  no  se  colocará 

nunca  delante  de  ellos,  sino  del  ras  y  á  una  leja 

na  distancia,  a  bu  de  dejar  expedita  la 
guardia  do  la  posición  y  dominar  la  posesión  de 

tan  illlp"!  (ante-  : ¡di  lil'  3, 

Todo  campamento  debe  tener  á  mano  los  ob- 
jetos que  son  de  primera  necesidad  para  el  sos. 
tenimicnto  3  i lanso  del  ejercito.  Será,  pues, 

ante    todo,    condición    precisa,  la  abundancia    y 

proximidad  del  agua,  j  además  será  menester  la 
I.  a  i  para  los  ranchos  y  hogueras;  la  puja  ó  heno 
P  ni  alimento  del     uno!"  ¡  mejor  di  ¡canso  do 

las  tropas;  lo  madera  y  ramaje  para  la  COnStl'UC 

ción  de  barracas  y  abrigos  en  el  caso  de  que  el 

e. HHp mto  bubie .,  de  i iii  i  to  carácter  de 

pi  i  ni  moncia.  Poi  o  itas  razono  i  coni  i  ndt  ■>  el 

el  terreno  qui  haya  do  oeuparso  en  la  inmedia- 

i"ii  de  la    i  oí  i  ii le  agua,  bosqui    j 

calculan. ! l    "ii  umo  do  agua  potabb  á razón 

do  cu  itro  litros  diarios  por  hombro  y  quiñi  i  por 
caballo;  i  1  do  lena   á  razón  de  un  i   toi 
i  nda  i  -  Minen"  o  liombn    ¡  1  i  paja  pai  i  lechos  'i 
,  ,..,,   a  ía  "ii  ile  '  ¡neo  kilogramos  por  soldado 

j  \ '  ¡uto  p fu  ¡al,  leo.",  ando  o  cada  i  ¡i lía  i¡ 

razón  do  i  iiarcntn  kilogramos  poi 
cada  ca  ti I ni    que  h  icen  falta 

100  hoi para       ¡ai    un  i   hei  tarea  on  una 
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luna,  y  que  esta  hectárea  produce  de  250  á  350 
raciones. 
( lonvendrá  siempre  asentar  el  campamento  cu 
I  terreno  que  forme  glacis  ó  pendiente  suave,  y 
abrigado  de  los  vientos;  y  aparte  de  la  estruc- 
tura y  orientación,  se  cuidará  de  que  la  calidad 
del  suelo  no  sea  arcillosa  o  impermeable.  Como 
en  tiempo  trío,  y  principalmente  en  determina- 
dos países,  serán  grandemente  nocivos  los  efec- 
tos de  los  vientos  fuertes  que  de  ordinario  rei- 
nen en  la  región  donde  se  opera,  debe  resguar- 
darse de  ellos  el  campamento  en  cuanto  sea  po- 
sible, situándolo  detrás  de  pueblos,  cercados  y 
bosques.  Y  en  este  mismo  orden  de  condiciones, 
referentes  á  la  higiene  y  salud  de  las  tropas,  ha 
de  evitarse  la  humedad  con  el  mayor  esmero, 
ocupándose,  para  el  efecto,  no  las  soleras,  sino 
las  pendientes  de  los  valles. 

En  punto  á  la  ordenación  de  las  tropas,  cuan- 
do éstas  no  sean  muy  numerosas  y  el  terreno  lo 
permita,  se  las  colocará  en  una  sola  línea  con 
los  intervalos  reglamentarios  entre  los  diversos 
cuerpos;  en  otro  caso,  camparán  en  varias  líneas 
escalonadas  en  el  sentido  de  la  profundidad,  por 
Ber  esta  disposición  la  que  mejor  responde  á  las 
exigencias  del  modo  de  marchar  y  del  combate 
moderno.  Hasta  hace  poco  era  principio  seguido 
con  todo  rigor  el  de  que  el  frente  de  bandi  ra  de 
un  campamento  fuera  exactamente  igual  al  de 
batalla  ó  despliegue  en  línea  de  las  tropas  que 
lo  ocupaban,  reduciendo  lo  más  posible  la  pro- 
fundidad dei  campo  con  objeto  de  que  los  hom- 
bres más  alejados  de  la  línea  de  batalla  no  tuvie- 
sen 'pie  recorrer  una  distancia  demasiado  larga 
para  tomar  su  puesto  de  combate.  Actualmente 
no  se  adopta  para  el  combate  la  antigua  forma- 
ción, sino  la  constituida  por  varías  líneas  esca- 
lonadas á  diversas  distancias  y  con  varios  espe- 
sor. ,  y  á  este  cambio  en  el  modo  de  combatir 
ha  de  obedecer  otro  semejante  en  la  disposición 
de  los  campamentos,  procurando,  sin  embargo, 
que  todas  las  fuerzas  campadas  concurran  opor- 
tunamente á  la  línea  de  batalla,  en  la  hipótesis 
de  que  el  primer  escalón,  ó  sea  la  vanguardia, 
pueda,  en  caso  de  ataque,  detenerse  por  sí  sólo 
nasf  i  la  llegada  del  grueso  del  ejército.  Cuando 
el  combate  Se  considere  inminente,  ladisp 
del  campamento  podrá  aproximarse  al  orden 
futuro  de  batalla;  de  no  ser  así,  al  orden  de  mar- 
cha que  traigan  las  tropas. 

En  todo  campamento  deberán  adoptarse  cuan- 
tas disposiciones  aconseja  el  arte  de  la  guerra 
respecto  á  vigilancia,  para  estar  siempre  á  cu- 
bierto de  toda  sorpresa,  teniendo  cada  fracción 
constituida  de  tropa  su  plaza  de  anuas,  ó  de  re- 
unión, donde  se  concentre  en  caso  de  alarma.  En 
circunstancias  semejantes,  serán  esencialmente 
precisos  el  orden,  método  y  rapidez,  y  para  lo- 
grarlo se  tomarán  de  antemano  todas  las  pi  i  m 
ciones  que  tiendan  á  evitar  la  confusión  y  el 
desconcierto,  principalmente  temibles  durante 
la  noche, 

Por  b¡  demás,  la  dirección  y  vigilancia  de  to- 
das lis  faenas  de  establecimiento  de  tiendas,  ba- 
rracas ó  abrigos  de  cualquiera  clase,  correráná 
'-II.""  di  I"  jefi  que  manden  las  unidades  or- 
gánicas; dependerán  del  cuerpo  de  ingeniero  lo 
trabajos  técnicos  de  instalación,  a  como,  lo,  abri- 
go y  fortificación,  asi  como  la  construcción  do 

,    Cho   .i  .,    4  a  a  lo    exige    la    índole  del 

campamento,  y  del  servicio  de  Administración 
militar,  los  efectos  que  constituyen  el  material 
llamado  de  campamento,  como  son  las  tiendas, 
cuerdas,  piqneti  .,  caballetes,  faroles,  marmitas 

y  utensilios  de  todo  género. 

I  ¡AMPAMEN  I":  Gcog    Aldea    en  la  avuda  de 

parroquia  de  San  Jorge  de  Xirát ,  aynnl  de  <  dei 
i"     p.  j.  j  proi    de  la  i  lorufia;  26  edifs, 

Campami  ito;  Qeog   Ib  t    de  la  prov.  del 

Norte,  di  p,  di    ! pii  i   <  ¡olombia,  sit.  en  un 

eei  ro,  cerca  del  lañaverali    ¡   :  000  habite. 

Campami  s  ro:  Qeog,   \¡  royo  de  i,,  Repúbli- 
ca del  i  i  ngu  <\    eu  el  dep,  do  Treinta  y  Tres.  Es 

afl.  del  i  lo  Taeuaii. 

I  lAMPAMl  'lo:  '.'"/.    Valle  de   I  i    gol i 

filón  del    \\  liquen  .    I;,  públii  a    \  i  geni  ina,     il 
en  1 1  i  lordillera  Real  j  la  siei  ra  do  i  lopol  Hné; 
es  muy  fértil  y  i   ti  poblado  di  bo  qui    do  m  ni 

I  ¡AMPAMEN  l"     !  .i  |     Sitio  do  1 

poci  límente  en  \  erano,  pai  i  le    liabil  tntos  do 
Gíbraltar  y  San  Roqui  ,  del  qu    i     un   timbal; 

He  halla  Mito    rúenle    ,\  I  o  -,  . .  i     ,    l    I  ,   l'iini  i   Mfl 
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la,  y  debe  su  nombre  á  la  circunstancia  de  ha- 
ber sido  tal  campamento  en  los  últimos  asedios 
de  Gibraltar. 

-Campamento  de  las  Canoas:  Gcog.  Lugar 
en  la  gobernación  de  Misiones,  República  Ar- 
gentina, situado  en  la  eonfl.  del  río  Pipiri  con  el 
Uruguay. 

-Campamentos  (Batalla  df.  los):  Gcog. 
Nombre  con  que  es  también  conocida  la  batalla 
de  Tetuán,  ganada  por  las  tropas  españolas  á 
las  marroquíes  el  -1  de  febrero  de  1860.  Véase 
Tetuan. 

CAMPAN:  Gcog.  Cantón  en  el  dist.  de  Bagné- 
res  de  Bigorre,  dep.  de  los  Altos  Pirineos,  Fran- 
cia, con  cuatro  municips.  y  6  500habits.  Cante- 
ras de  niáimol  verde  matizado  de  rojo  y  blanco; 
minas  de  cobre  y  aguas  sulfurosas. 

-Campan  (Juana  Luisa  Enriqueta  Eunes- 
ta, señora  de):  Uiog.  Célebre  aya  y  camarista  de- 
la  reina  María  Antonietade  Francia.  N.  en  1752; 
M.  en  1822.  Después  de  haber  estado  en  grave 
riesgo  su  vida  el  10  de  agosto,  y  de  no  haberla 
permitido  seguir  á  la  reina  al  Temple,  tuvo  que 
ocultarse  para  huir  de  las  persecuciones  durante 
la  época  del  Terror.  Asociada  por  fin  á  una  reli- 
gión, y  ya  pasados  los  tiempos  del  fanatismo 
revolucionario,  fundó  un  colegio  en  Saiut-Ger- 
main.  Napoleón  le  confió  la  educación  de  su 
hijastra  Hortensia,  y  al  tomar  el  título  de  em- 
perador la  nombró  superintendente  do  su  casa 
imperial  de  Ecouen.  Este  hecho  contribuyó  no 
poco  á  despertar  contra  ella  el  odio  de  los  Bor- 
bolles, quienes  á  su  vuelta,  olvidando  lo  que  por 
filos  había  hecho  la  ilustre  dama,  ni  recibirla 
quisieron  en  su  nueva  corte.  En  una  olvidada 
aldea  murió  á  consecuencia  de  un  cáncer.  Dedicó 
mucha  parte  de  su  actividad  á  la  bella  literatura, 
y  dejo,  entre  otras  obras,  unas  curiosas  Memo- 
rias de  María  Antonii  lo ;  un  Manual  de  educación 
de  la  mujer,  y  otros  libros  dedicados  á  la  ense- 
ñanza de  la  juventud. 

campana  (del  lat.  campana;  de  Campania, 

en  Italia,  donde  se  uso  por  primera  vez):  f.  Ins- 
trumento cóncavo  de  metal,  de  la  figura  de  una 
copa  boca  abajo,  con  una  lengüeta  ó  badajo  en 
su  interior  con  que  se  toca,  y  sirve  principal- 
mente en  los  templos  para  avisar  al  pueblo 
cuándo  debe  acudir  á  los  olicios  divinos,  rezar 
algunas  preces,   etc. 

...  las  campanas,  para  que  fuesen  como  tro- 
feo y  memoria  de  aquella  victoria,  fueron  en 
hombros  de  cristianos  llevada    ó  I  ¡órdoba,  etc. 

Maiuan  \. 

...  avisa  la  voz  de  la  CA  aPANA, 
Y  acude  luego  por  su  diezmo  el  cura,  etc. 
Yll.i.u  H  [OSA. 
-CAMPANA:   lig.    Cualquiera  cosa  que   tiene 
alguna  semejanza  de  i  AMPANA;como:  C  IMPAN  \ 
de  la  chimenea;  campana  de  vidrio;  campana, 
o  ¡iiihilh .,/,  de  la  trompa,  etc. 

5   l'  campana  de  la  chimenea  ha  de  ser  muy 

capaz,  para  que  reciba  leen  el  hu 

\  i :oi:mAns. 
-Campana:  fig.  Iglesia  ó  parroquia. 
Estos  diezi         a  deben  á  la  campana. 
Diccionario  de  la  Academia. 

Campana:  fig  Tei  ritori pai  io  qu :u 

¡ii  la  i  ¡lesia  ó  parroquia 

lista  tierra  está  debajo  de  la  campana  de 
tal  parte, 

Diccionario  de  la  Academia. 
-  Campana:  En  alguna    pat  tes,  queda. 
-Campana:  Qerm.  Saj  i  <>  ba  quina, 

-ACÁ  i  P  '  1  HERIDA,  Ó  TAÑIDA:  ni.  -i.  1  \  .  \ 
toque  de   CAMPAN  \. 

1  ! '   'o    mol tito  &  CAMPANA  fti 

del  pe.     i    i, 

Cer\  \  -  ras. 

....  mando  (I  lobea   que  en  > ido  ]   tía  i¡o 

di  il        i   a  la    .      rtas  <1  I       ti  cam- 
pana tañida    e  ¡unti  n  todo  i   ma 

un. 

R I V  A  D  J      EIRA, 

Campa      cascada  of.  qui 

oxplica  la  lad  do  lo  [croza 

do   i liai  lo  imposible 

l'lle       I        . 

CAMP 

I, orí     io     Vkqa, 
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-CUAL  ES  LA  CAMPANA,    IAI,   LA    BADAJADA: 

ref.  que  enseña  que  las  acciones  son  más  ó  He- 
nos sonadas  según  la  calidad  de  la  persona  que 
las  ejecuta. 

-  Doblar  las  campanas:  fr.  Doblar,  loen, 

etCl   tela. 

-Echar  las  campanas  í  vuelo:  fr.  fig.  y 
fam.  Dar  publicidad  con  jubilo  á  alguna  cosa. 

-Haber  oído  campanas,  y  no  saber  dón- 
de: fr.  fig.  y  fam.  con  que  se  denota  que  uno  ha 
oído  mal,  ó  entendido  mal  lo  que  ha  oído. 

-No  HABER  OÍDO  CAMPANAS:  fr.  fig.  y  fam. 
que  nota  la  falta  de  conocimiento  enlas  cosas 
comunes. 

_  -Campana:  Tecn.  y  Liturg.  Ignórase á  punto 
fijo  la  época  de  invención  de  las  campanas,  pero 
puede  asegurarse  que  datan  de  la  mas  remota  an- 
tigüedad. Como  adorno,  y  de  pequeñas  dimensio- 
nes, se  nos  presentan  en  la  historia  engalanando 
la  vestidura  del  gran  sacerdote  de  lo.s  hémeos, 
quince  siglos  antes  de  J.  C.  Pretenden  los  chinos 
que  por  los  años  2262  anterior  á  la  era  cristiana 
poseían  doce  campanas,  cuyos  graduados  sonidos 
expresaban  los  tonos  de  la  música,  y  los  prime- 
ros misioneros  que  fueron  á  aquel  país  encontra- 
toii  campanas  efectivamente  de  todos  tamaños, 
pero  no  puede  presumirse  la  época  á  que  | 
necieran. 

La  hora  de  apertura  de  los  baños  se  indicaba 
en  Roma  á  son  de  campana  y  se  replicaban  cuan- 
do contestaban  los  oráculos.  Con  ella  se  adver- 
tía al  pueblo  de  todo  acontecimiento  notable, 
como  los  eclipses,  paso  de  los  criminales  para  el 
suplicio,  etc.  Eu  Egipto  se  anunciaba  con  cam- 
pana en  el  mercado  la  venta  del  pesi  ado. 

La  campana  representa  un  importantísimo 
papel  en  la  Iglesia  católica,  como  que  está  uni- 
da :i  todas  las  grandes  solemnidades  y  se  mi  i  la 
en  todos  los  actos  del  cristianismo.  Desde  que 
los  cristianos  pudieron  celebrar  públicamente 
sus  reuniones,  emplearon  distintos  medio-  para 
convocar  á  los  fieles:  en  unas  partes  se  usaron 
trompetas,  en  otras  matracas  o  sencillas  tablas 
ó  láminas  metálicas  que  herían  con  un  martillo, 
y  en  algunas  tan  sólo  el  canto  de  la  Aleluya. 

Pero  toilos  estos  medios  ban  side,  relegados  al 
olvido  y  sustituidos  por  las  campanas,  en  cuan 
to  empezó  á  propagarse  el  uso  de  i  ta  u  !■  ■ 
oficios  divinos. 

No  es  posible  fijar  con  certeza  la  época  en  que 
se  introdujeron  en  los  templos  cristianos,  que 
unos  quieren  se  deba  i  San  Paulino  de  Ñola, 
muerto  en  430,  y  otros  al  Papa  Sabiniano,  su- 
cesor inmediato  de  San  I  íregoi'io,  V  que  gi  i 
naba  la  Iglesia  cu  50  I 

La  creencia  de  que  fué  San  Paulino  está  ro 
bnstecida  con  el  hecho  do  que  en  los  primeros 
tiempos  se  llamaron  nolanas  las  campanas 

Hay,  en  efecto,  en  la  ( lampania,  á  cuj  os  te- 
rritorios pertenecía   Ñola,    vasos   pequeños   de 

broi leí  tiempo  de  San  Paulino,  qm 

de  ellos  para   reunir  con   maj  or  fai  ilidad  é  lo  - 
costumbre  que,  después  y  basta  el  día,  se 
ha  hecho  universal  en  la  Iglesia, 

campanillas  se  llamaban,  por  esta  causa, 
Ñolas,  y  las  otras  campanas  campanos.  Ca 
su  ni  vasa  aerea  in  Ñola,  civita    l 
un'  inventos;  majara  itaqx 
pania  regione,  m/in     ■       ■    \        UNola 
dicunlur. 

Encuénf  ran  e  las  camp  mas  ,  ,,  Francia  en  el 
.  i :  -  n  i  h  ¡'  ote  no  se  empozó  i  usai  la    h  i 
ta  871 ;  en  [ngl   ten  i    e  adopl  iron  en  960 
1002  i    En  España  es  do  presumir  que 

'  loptaron  basta  el  rcin  i  \ 

En  la  Edad  Medí  i  no  tui n   I  i    i  trápanas 

■  ni'  iian    i.  ilueélas  proporciono-,  de   tal    modo 

que  despi  rtaba  admiración  la  .pie  pesaba  dos  o 

ti.    mil  libras.  Desde  el    i   l .  -  -.vi    e  eomci 
1 la    de  grandes  dimí     i  ■■ 

.  orno  ti  'le  Toli  do,  'i 

I  nenia  mil. 

Mil'  las  pusiel'oe 

nudo  con  mol  i  is  armas  de 

la  iglesia  o  do]  padrino;  ti    iba 

un  nos  oxten  tiombn 

patrono  y  tundí  fot 
los  p  oh  ¡nos 
.le  la  fundición. 
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monte  dicha  ó  Taso  de  bronce  que  forma  la  par- 
te vibrante;  el  badajo  que  por  su  choque  produ- 
ce el  sonido,  v  las  oíos  por  cuyo  intermedio  se 
la  sujeta  á  la  cabeza  ó  se  la  suspende  de  arma- 
eones  adecuadas.   El  metal  de  que  se  construyen 
es  una  aleación  de  7S  partes  de  cobre  y  22  de  es- 
taño, al  que  alguna  ,ni,.    i,   o  de  zinc 
(V.    Bronce),    y   al   que  se  denomina   metal 
de 'campanas.   Al  badajo  se  le  da  la  forma  de 
una  pera  muy  alargada,,  y  su  peso  suele  ser]  ,,, 
del  de  la  campana  y  algo  menos  en  las  grandes. 
El  trazado  de  las  campanas  descansa  en  una 
I   terminada,  á  que  llaman  los  fundidores 
ampancra. 
Si   moldean  las  campanas  en  la  fosa  donde  se 
vacian,  y  sobre  uñábase  invariable,  difiriendo 
poco  su  moldeado  del  general  de  toda  clase  de 
fundiciones.  Fórmase  un  alma  de  ladrillos  y  una 
i   de  tierra,  separada  de  aquélla  por  el 
grueso  que  ha  de  tener  la  campana,   cuyo  hue- 
co ó  falsa  campana  se  forma  con  ceniza  ó  car- 
para  que  no  se  adhiera  y  se  desprenda  fá- 
cilmente. Dicho  relleno  ocupa  provisionalmente 
el  lugar  del  metal,  prestando  base  á  la 

-obre  él  se  disponen  los  cordo- 
nes, letreros  ó  adornos  que  haya  de  llevar.  Ter- 
minado esto,  se  le  seca,  para  lo  cual  se  quema 
ustible  en  el  interior  del  molde,  se  desarma, 
se  quita  el  relleno  que  formaba  la  falsa  campa- 
na, se  alisan  las  superficies,  se  cubren  con  ceniza 
la  en  orines,  se  vuelve  á  colocar  la  camisa, 
y  se  entierra  el  molde  que  está  ya  en  disposición 
de  recibir  el  vaciado. 

El  montaje  de  las  campanas  en  las  torres-cam- 
¡,  ,n  trios,  exige  cuidados  minuciosos  para  evitar 
á  las  construcciones  que  las  han  de  sostener  sa- 
cudidas y  conmociones  que  podrían  ser  causado 
-mes  y  hundimientos.  Se  comienza  por  co- 
locar  la  cabeza  en  la  armazón,  introduciendo  los 
oes  en  los  cojinetes  de  cobre  que  deben 
nerlos;  luego  se  monta  la  campana  por  me- 
dio de  un  torno  y  aparejos,  presentando  las  asas, 
que  sm  len  ser  seis,  en  las  mortajas  abiertas  en 
la  cabeza,  y  se  las  sujeta  con  bridas  y  pasa 

Las  armazones 
tienen  por  objeto 
equilibrar  el  pesode 
las  campanas  y  los 
esfuerzos  que  oca- 
sionan  en  sus  movi- 
mientos que  tien- 
den á  desencajar  to- 
da la  constru 

,,i,Mu   regu- 
larmente lo 

se  dan   á  las 
calas    i 
naciom    ,    i 

a  las  que  se 

hallan  sufriendo  los 

, ,  rzos  de   las 

componentes   hori- 

del  balanceo  de  las 

pana  ,    En  la 

.fio-  »" 

I  ,    arma- 
zón que  construyó 
I  ,     .,     para  la  to- 
la izquierda  en  la  iglesia  de  San  .luán 

I'  1,1-ÍS.   Tiene  dos  pi- 
ilnli- 

■ .  1 1      ,     :  ■  ,       J        ,   ! ,  il 

io    i  en  un  bastid 

apotra 
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s;n  i,  ,,i  ,,  i  ,;,,,,  ,,n  ,i,  |iii  ]i,  ude  la  campa- 
n  ,  i  como  la  imagen  del  Crucificado.  El  umhIc 
las  campanas  esta  contenido  eu  los  siguientes 
versos  latinos: 

Laudo D  •    :  ^  meo,  convoco  >; 

Defunctos  ploro,  pestem  fugo,festa  decoro. 

.  eslr.quia  cundís  de  office,  cuslod.) 

En  algunos  escritos  y  monumentos  del  si- 
glo VIH  se  menciona  la  bendición  delascamp  i- 
nas  con  el  nombre  de  bautismo  de  las  mismas. 
En  tiempo  de  Cario  Magno  habla  Almino  de  la 
bendición  de  las  campanas  como  de  una  cosa 
muy  usual  entonces;  pero  la  creencia  general  su  - 
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pone  que  esta  costumbre  no  se  adoptó  como  ge- 
neral hasta  el  año  972,  en  que  vivió  Juan  XXII. 
La  bendición  se  hace  con  solemnidad.  Se  cantan 
varios  salmos,  implorando  el  auxilio  de  Dios  y 
ensalzan, 1. de.  El  obispo  ó  el  presbítero  las  lava 
rúa  bendita,  las  unge  con  el  crisma,  las 
perfuma  con  incienso  y  mirra,  y  reza  oraciones 
relativas  al  caso.  Durando  dice  en  su  Ritual: 
Pulsatmr  autem  et  benedicüur  campana,  vi  per 
illiustactusel  sonüumfideles  inxñeem  invitcntur 
adprosmiu  m,  et  crescat  in  eis  á<  votio,  fideij  rugí ; 
mentes  et  corpora  credentium  serventur,  procwl 
urliostiles  ■■■  cUms,  et  omnes insidia ini ■ 
mici,  fragor  grandium,  procella  turbinum,  Ímpe- 
tus tempestatum,  etc.  Él  concilio  de  Tolos. i  pro- 
hibe que  se  usen  las  campanas  en  las  iglesias 
sin  la  previa  bendición  del  obispo,  pero,  con  el 
indulto  previo  del  Papa,  puede,  en  su  defecto, 
bendecirlas  un  presbítero.  El  Sábado  Santo  no 
podrán  tocarse  las  campanas  antes  de  que  hagan 
una  señal  las  de  la  iglesia  catedral  ó  matriz.  Los 
concilios  do  Bourges  (1584),  de  Aix  (1585)  y  de 
Tolosa  (1590),  prohiben  el  uso  de  las  campanas 
benditas  y.ara  otros  fines  que  los  religiosos;  pero 
la  i  longregación  de  los  obispos  v  regulares  deci- 
dió que,  en  casos  de  necesidad  y  con  el  consen- 
timiento interpretativo  del  obispo,  podían  em- 
pava fines  profanos.  El  Parlamento  de 
parj    decri  tó  21  ni  ir/,..  1665  que  las  campanas 

pa [uiales  no  se  tocasen  sin  la  orden  ó  el  con- 

Si  utimii  i,'"  del  cura.  El  empleo  de  las  campa- 
nas para  demandar  auxilio  en  los  casos  de  inun- 
dad   di    inei  ixlio  no  se  considera  profano, 

,,  de  caridad  y  religión,  yes  corriente  la 
,1,,,  nina  canónica  que  considera  culpable  al  sa- 
cerdote que,  en  casos  iguales  .>  parecidos,  se  no- 
.  tocar  las  campanas.   Solo  los  sacerdotes 
.  :d  principio  derecho  é  tocarlas;  pero  des- 
1,,,,'s  se  ,  .i,  ndio  6  I"  i  legos  encargados  de  anxi- 

n  :      func de  oficio  divino.  El  cam- 

,,  u Ii  i  de  estar  ,i  la    muí  diatas  órdenes  del 

.ni...  ¿quien  incumbe  destituirle  ó  nombrarle. 

,    i;, .ni. ni,  i,  fijó  el  iiiuii'i..  de  las  cam 

rué  debían  tener  las  varias  iglesias  de  su 

.  ¡a  catedral  siete,  ó  por  lo  menos  i  inco; 

la     col  r "  roquiale    .1..-.  y  los 

OratOl  i ia.  Una  bula  di'  I  rl,  .lino  III  pro- 
hibió que  hubii  ra   camp  ui  i     en  I"  i  .naturios. 

i  ,  ,  "   el  ni  lyo mol  nú 

.,,,, ,,,  ,,  io    ..     ,  np  in  '    ,1.. pende  sola- 
mentí  de  la  riqui    i  de  la     igli   ¡as  y  de  sus  ne- 
ldo 

El  uso 
.  ,  ,i  ,i    i,    ,■  un  i  ni. i  ,  aparte  del   n  ligio!  o,  e 

mu'  .  i  a)  \  bien   miii   no    I  niplé  ti  i  d i 

....  '  oda 

.    di  con  ion  pai  i  Uam  u  ti  trabajo 

¡      ,i i .    lioi  .    di    di  scanso. 

I  n  lo    i,  itoc  mili  -  -.'  la  omplí  n  i  oí 

■  ,  ,i  ,,  [o    j,  fi     di    '   '  -  ion   i.i  o 

,      ,  ,    i  n  o.      i  i"       oí"     usos.    En 

,,.,i,     omorioaiio    II-  va  la  I toro  
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campana  que  puede  tocar  el  conductor  del  tren, 
en  caso  de  accidento  cualquiera,  para  prevenir 
al  maquinista.   En  algunas  boyas  se  fas  pone 

para  que  con  su  continuo  repique  avisen  i  i  pi  li- 
gro;  en  algunos  barcos  las  llevan  para  hacei 
nales  y  también  so  las  ha  empleado  en  ciertai 
costas'. ...n  el  mismo  lin,  y  en  otros  muchi  ími  - 
casos  que  sería  prolijo  enumerar. 

Campanas  más  notablcs.-l.  La  de  Ki 
en  Moscú  (Rusia),  fundid  i  en   lí":¡,  cuyo  peso 
es  de  246  500  kilogramos,  con  una  altura  de  6, 10 
metros  y  6,38  id.  de  diámetro. 

2.  La  del  Monasterio  de  la  Trinidad  en  Mo- 
jaisk,  también  en  Rusia,  que  fué  fundida  en  1746 
y  pesa  175  000  kilogramos. 

3.  La  de  Burniah,  en  Amarapura,  cuyo  peso 
es  de  117  800  kilogramos. 

4.  La  del  templo  de  las  diez  mil  edades  ó  Van- 

i'u,  á  tres  kilómetros  de  Pekín,  en  China, 
fundida  en  los  años  de  1403  á   1424,  que 
5S  000  kilogramos,  y  es  de  2,00  metros  de  alta 
por  3,00  de  diámetro. 

5.  La  de  la  Pagoda  de  Ragún,  que  pesa  45000 
kilogramos. 

0.~  La  <le  Novogorod  (Rusia),  cuyo  peso  es  de 
28  000  kilogramos. 

7.  La  de- la  catedral  de  Rúan  (Francia),  fun- 
dida en  1501  y  pesa  17  800  kilogramos. 

8.  La  de  la  catedral  de  Toledo,  Ref.  en  1753, 
que  pesa  17  800  kilogramos  y  tiene  un  diámetro 
de  3,00  metros. 

9.  La  mayor  de  Nuestra  Señora  de  París,  fun- 
dida en  1680,  que  pesa  17  170  kilogramos. 

10.  La  de  San  Esteban  de  Viena,  fundida  en 
1711,  con  un  peso  de  16  300  kilogramos,  y  que 
tiene  3,00  metros  de  diámetro. 

11.  La  de  la  catedral  de  Sens  (Francia',  que 
pesa  16  230  y  tiene  2,60  metros  de  diámetro, 

12.  La  déla  catedral  de  Westminster,  fundi- 
da en  1858,  cuyo  peso  es  de  13  500  kilogramos. 

13.  La  de  San  Pedro  en  Roma,  fundida  en  los 
años  de  1775álS00,  que  pesa  12680  kilogramos, 
con  una  altura  de  2,50  metros  y  2,25  de  diá- 
metro. 

11.  La  de  la  catedral  de  Pamplona,  fundida 
en  15S4.  que  pesa  11  960  kilogramos. 

15.  La  de  la  catedral  do  Colonia,  cuyo  peso 
es  de  11  500  kilogramos. 

16.  La  de  la  catedial  de  Reims,  del  mismo 
peso  que  la  anterior. 

17.  La  del  Concejo  de  Ainiens,  que  pesa  11  000 
kilogramos. 

18.  La  de  la  catedral  de  Burdeos,  cuyo  peso 
es  10  5 SO  kilogramos. 

19.  La  de  la  catedral  de  Brujas,  que  pesa 
10  500  kilogramos. 

20.  La  de  la  Torre  Nueva  de  Zaragoza,  fundi- 
da en  1712.  cuyo  peso  es  de  9  200  kilogramos. 

21.  La  Great  Tom  de  Oxford,  fundidaen  1680, 
que  pesa  S  000  kilogramos  y  tiene  2,12  metros 
de  diámetro. 

22.  La  de  San  Pablo  de  Londres,  fundida  ni 
1709,  con  6  000  kilogramos  ele  peso  y  2,00  metros 
de  diámetro 

23.  La  gorda  del  Monasterio  del  Escorial,  que 
pesa  6  000  kilogramos. 

24.  La  de  Santa  Catalina  de  BrandoburgO, 
fundida  en  el  siglo  xui,  quo  pesa  2300  kilogra- 
mos. 

25.  La  del  Reloj  do  la  Giralda  de  Sevilla,  fun- 
dida el  año  1400.  ' 

26.  I. a  gorda  de  la  misma  Giralda,  fundida  ó 
instalada  en  1588. 

27.  La  grande  de  la  catedral  de  Oviedo,  fun- 
dida en  1219. 

28.  La  do  la  Vela,  de  ( ¡ranada,  fundida  en 
177- 

-Campana:  Mus.   La  introducción  de  <   te 

instrumento  en    la  orquesta  es   de    fecha    muy 
ivei,  nte.  La  campana,  .Mino  instrumento  músi- 
co, i,"  pm  de  emplearse  sino  de  una  manera  te 
,  id,  nuil,  pues  es  ovidente  que  su  único  oficio 
consiste,  sobro  todo,  en  despertar  ciertos  senti 
ini.iiiMs  .n  virtud   del   hecho  psicológico  que 

asociación  de  ideas.  Los  efectos  .1"  las 
campanas  en  el  toatro  son  más  dramáticos  que 
musicales,  Las  campanas  agudas  hacen  pee  «r 
en  escenas  campestres,  despiertan  sentimientos 

,  ,,  oru  indo  las  campanas  de  las  aldeas 
que  llaman  a  los  fioli  i  a  la  oración.  Rossini  i  m 

mp  ni  i  di     "'  ido  agudo  en  el  coro 

,1,  i  egnndo  ai  to  do  Guillermo  '/'./,'.  La  1 1  arupa 
,, ,  giaví  ti,  ii,  ii  algo  de  solemnes  \  ti  gubn  a, 
I  i,,,,.,  i,  |„  ni  .ir  "i'  •  i  ■ "'"  iti  a  ¡  en  el  toquo  .1" 
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agonía;  así  Meyerbeer  haco  dar  con  una  campa- 
na la  señal  ile  la  matanza  de  loa  protestantes  en 
el  cuarto  acto  de  Los  Hugonotes,  y  Verdi  en  El 
Trovador  aumenta  lo  patético  de  su  Miserere 
con  el  sonido  del  mismo  instrumento. 

En  todas  estas  escenas  los  compositores  em- 
plearon las  campanas  para  producir  efectos  me- 
lodramáticos, más  que  musicales. 

En  Inglaterra  los  fabricantes  de  órganos  tu- 
vieron la  idea  no  lia  mucho  tiempo  de  añadir  al 
órgano  una  escala  de  campanas,  que  sonaban, 
ya  acompañando  el  canto,  ya  solas;  esta  idea  no 
tuvo  grandes  resultados,  pues,  como  ya  se  ha 
dicho,  la  campana  es  un  instrumento  propio 
para  despertar  sensaciones  por  el  recuerdo,  ó 
empleándolas  en  ciertos  momentos  dramáticos, 
por  lo  cual  han  sido  infructuosas  todas  las  ten- 
tativas hechas  para  darla  una  expresión  impro- 
pia do  su  naturaleza,  pues,  propiamente  hablan- 
do, puede  decirse  que  la  campana  no  es  un  ins- 
trumento que  pertenezca  á  la  región  del  arte 
músico. 

-Campana  de  buzo:  Aparato  á  modo  de  ca- 
jón ó  campana,  dentro  del  cual  pueden  introdu- 
cirse algunos  operarios  y  hacer  reconocimientos 
ó  ejecutar  trabajos  debajo  del  agua. 

Él  principio  en  que  se  funda  su  construcción 
es  el  siguiente:  si  se  sumerge  verticalmente  en 
un  líquido  un  vaso  invertido,  el  líquido  no  pe- 
netra en  su  interior  á  causa  de  la  impenetrabi- 
lidad del  aire;  puédense,  pues,  colocar  hombres 
en  su  interior  y  bajar  sin  peligro  al  fondo  de 
las  aguas. 

Su  forma  ordinaria  es  la  de  un  tronco  de  pi- 
rámide cuadrangular  abierta  por  debajo,  y  cons- 
truida de  hierro  colado  (fig.  adjunta);  so  po- 
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nen  dos  asientos  en  su  interior  para  recibir  á 
los  buzos,  y  cuerdas  que  sirvan  de  colgaderos 
para  las  herramientas  y  utensilios;  la  luz  se  re- 
cibe por  lentes  incrustadas  en  el  techo,  y  un 
fuerte,  tubo  de  cuero,  atornillado  á  una  abertura 
hecha  en  el  techo,  pone  á  la  campana  en  comu- 
nicación  con  nna  bomba  impelente  montada  en 
algún  andamio  6  sobre  barcas,  y  por  medio  'le 
la  cual  se  renueva  el  aire  en  el  interior  de]  apa- 
rato. Si'  suspi  nde  la  campana  con  cadenas  enla- 
zadas á  las  asas  que  se  i  a-i  iii.ii  en  una  que  puede 
arrollarse  en  el  cabrestante  del  buque  que  cuida 
do  las  operaciones, 

En  los  comienzos  del  siglo  xvn  aparece  este 
invento,  que  luego  ha  recibido  notables  mejora- 
mientos, lln  periódico  científico  extranjero  de 
1678  (Ze  journal  >i, ,-  Savanls)  se  ...  upó  de  los 
medios  y  aplicaciones  heohas  con  éxito  con  las 
campanas  de  buzo.  I'.»'.,  antes  Andrés  Schoto, 
en  su  Techniea  cttriosa,  Nuremberg,  1664,  se- 
ñalaba la  invenci  >n  atribuyéndola  á  los  españo- 
les, en  lo  qi atan  conformes  otros  varios  auto- 
res. Creemos,  por  tanto,  que  el  origen  debo  ser 
al  que  se  apunta  on  las  noticias  siguientes  que 
hamos  tenido  la,  fortuna  do  hallai  ¡ 

En  mi  i  oí  ie  de  proyectos  que  presentó  D.  Je 
roniino.il'  Ayauz,  administrador  general  de  las 
minas  de  E  paila  i  n  1 602,  informó  ol  1  tactor  Fe 

Rufino,  y  di litro  otro    co  as:  ".y   lo  qm    dico 

nuo  meterá  un  hombro  debajo  dol  agu  i  qm  i  iti 
e  ipacio  de  tiempo  paro  icaí  porlas,  ó  lo  que  so 
pierdo  on  navio  i  i'i  ol  ro  i  co  is,  nuo  so  remite  d  la 
prueba,  Si  Balo  bien,  e  un  i  de  lo  mu  on  co 
sus  que  80  b  ni  hall  ido  y  -i"  gi  indo  aprovecha- 
miento, '»■  So  hicio n   tyo    de  i   ta  invención 

'■o  i i.,  dol  dicho  ni"  mi''  ol  i.  \ .  .ai  .'1  no  do 

Vi Inlhl 
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pitol  i  "i  Millo  .i  compui  -lo    ;n  I  i     hoja     lo  que 
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-Campana  de  cristal:  Quím.  Vasija  que 
usan  los  químicos  para  recoger  gases  yparaobte- 
nerlíquidos.  (Jousiste  en  un  cilindro  cerrado  por 
uno  de  sus  extremos  formando  fondo,  y  abierto 
por  el  otro.  Los  bordes  de  éste  suelen  hallarse 
esmerilados  para  que  pueda  ajustarse  á  ello,  un 
obturador'de  vidrio  también  esmerilado,  y  pueda 
quedar  así  herméticamente  tapada  cuando  con- 
venga. Las  hay  graduadas  y  sin  graduar,  y  algu- 
nas llevan  en  el  fondo  una  especie  de  base  ancha 
ó  pie,  para  poder  sostenerse  verticales. 

-Campana:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt. 
de  Matanzas,  Cuba. 

-Campana:  Geog.  Monte  de  la  Tierra  del 
Fuego;  es  de  forma  cónica,  semejante  á  la  de 
una  campana.  ||  Puerto  en  la  orilla  derecha  del 
Paraná  de  Palma,  al  S.  E.  de  Zarate,  pertene- 
ciente á  la  jurisdicción  del  partido  de  la  Exal- 
tación de  la  Cruz,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires, 
República  Argentina.  Es  aduana,  y  fué  fundado 
en  1S75  por  Luis  y  Eduardo  Costa. 

-Campana  (La):  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j. 
de  Carmona,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla;  3  880  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.E.  de  Carmona ,  cerca  del 
Guadalquivir  y  do  la  prov.  de  Córdoba.  Terreno 
llano,  regado  por  varios  arroyos,  all.  del  Gua- 
dalquivir; cereales,  aceites,  frutas  y  hortalizas; 
ganado  caballar,  lanar  y  de  cerda.  Fábs.  de 
tejidos  de  lienzo  y  teja  y  ladrillo. 

-Campana  (Isla  de  la):  Ocog.  Existe  en  la 
parte  Sur  del  Golfo  de  Penas,  en  las  costas  de 
Chile,  á  48°  lat.  austral. 

-Campana  de  Quillota:  Geog.  Cerro  en  la 
cordillera  de  la  Costa,  Chile,  en  los  32°  57'  lat. 
S. ,  con  alt.  de  1  842  m. 

-  Campana  Mahuida  :  Geog.  Cerros  en  la 
gobernación  del  Neuquen,  República  Argenti- 
na. Corren  al  N.  del  río  Agrio  y  al  O.  def  Neu- 
quen,  y  de  ellos  nacen  algunos  arroyos  que  lle- 
van sus  aguas  al  río  Agrio  en  tiempo  de  lluvias. 
I!  Dep.  de  la  gobernación  del  Neuquen.  En  él  y 
cerca  de  los  cerros  se  construye  un  pueblo  que 
llevará  el  mismo  nombre  y  será  la  capital  de  la 
gobernación  del  Neuquen. 

-Campana  (Pedro):  Biog.  Grabador  italia- 
no. N.  en  Roma  en  1727.  M.  en  1705.  Era  dis- 
cípulo de  Rocco  Pozzi,  y  vivió  alternativamente 
en  Roma  y  en  Ñapóles.  Grabó  muchos  retratos 
para  el  Museo  florentino  y  trabajó  en  la  obra 
Colección  de  retratos  de  pintores  célebres  (Floren- 
cia, 1764-66) ;  en  la  Colección  de  estampas  de 
loscuadros  más  célebres  de  la  Galería  de  thesde 
(1753-57),  y  en  la  de  las  Pinturas  de  ffercula- 
no  (1757-62).  Entre  sus  grabados  más  célebres 
se  cita:  Laprisión  de  San  Pedro,  de  Preti  (Gale- 
ría de  Dresde);  Pedro  deCortona  (Musco  de  Flo- 
rencia) y  San  Francisco  de  Paula,  de  ( 'mica. 

-Campana  i  Joaquín  |:  Biog.  Político  uru- 
guayo. N.  en  Montevideo  en  1780.  M.  en  Bue- 
nos Aires  en  1855.  Hizo  sus  estudios  y  se  doctoró 
en  la  Universidad  de  Córdoba,  República  Argen- 
tina. Afiliado  á  la  Revolución  americana  de  1 310, 
I  ii  secretario  de  don  Comidió  Saaveilra,  que  des- 
empeñaba la  presidencia  de  la  primera  Junta 
revolucionaria.  El  año  11  pasó  a  ser  individuo  de 
la  misma  Junta.  Decidido  por  la  revolución, 
rechazó  las  ofei  tas  que  so  lo  hicieron  d  nombro 
de  la  ]n  iie  e  i  i  ,n  [ota  del  Brasil.  Vuelto  i  Mon- 
tevideo fué  elegido  senador  parala  primera  legis- 
latura, y  nombrado  vicepresidente  del  Senado. 
En  1833  fué  nomina. lo  individuo  del  Superior 
Tribunal  de  Justicia,  En  1833  desempeño  tam- 

bíl   II    '  I    |IU.  ..lo    'le    I  i      pretor  (leneral   'le    I  I    ,1  I  lie 

ion   p  tblica    I i  ilie. miente.    Fue    ciudadano 

muy  aj '1"  poi   su  i  \  irtudes  v  por  i  u 

á  la  patria. 

campanada:  í.  Golpe  que  da  el  badajo  en  la 
campana. 

-Campanada:  Sonido  que  resulta  de  la  por- 
cusión  del  badajo  sobre  la  campan  i 

0     ron  e  hi  .,  ¡vmpan  idas  en  la  torn 
Pedro  de  lo  i  Pico  . 

Hilo: '.  i.i    . 

De  .Ni  '  mi  momento  una  lúgubre  campa 
nada  do  San  Millan...  i poi  la  pía 

I.  m:i:  y 

...  al    "ii  o  en  "i  > 

campan  mi  i  'ie  la    -i  i'  i  mi  lio  din, 

todos  i"    que       i 
I. ri.a. .i.  i  i  ■  abe;  a,  oto, 
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-Campanada:  fig.  y  fam.  Acción  escanda- 
losa ó  novedad  ruidosa,  tanto  más  llamativa 
cuanto  mas  elevada,  es  la  posii  imi  social  de  la 
persona  quo  promueve  el  escándalo. 

No  se  hará 
El  pleito  camorra,  y  demos 
Todos  una  campanada. 

Don  Ramón  de  la  Chuz. 

¿A  qué  salir  de  Madrid? 
Buscaremos  otro  ardid 
Sin  dar  una  campanada. 

Bretón  de  los  Herreros, 
campanaio  ó  campanajo  (lorenzo  de 

LUDOVH  O):  Biog.  Escultor  y  arquitecto  floren- 
tino, apellidado  Lorcnzctto.  N.  en  1494;  M.  en 
1541.  Terminó  la  tumba  del  cardenal  Forto 
Guerri  en  Pistoya,  obra  comenzada  por  Andrés 
del  Verrochio.  Lorenzo  salió  airoso  en  la  difícil 
tarea  de  completar  la  obra. Id  maestre,  y  se  dis- 
tinguió especialmente  en  una  estatua  de  la  Ca- 
ridad, que  se  admira  todavía.  En  Roma  ganó 
la  amistad  de  Rafael,  que  le  proporcionó  traba- 
jos dignos  de  su  talento.  Construyó  el  palacio 
C'affarelli  y  varias  magníficas  villas;  trabajo  al 
mismo  tiempo  en  la  tumba  del  cardenal  Chigi, 
en  la  iglesia  de  Santa  Maria  del  Pueblo,  y  es- 
culpió las  dos  bellísimas  obras  que  representan 
á  los  profetas  Elias  y  Jonás.  Más  adelante  edificó 
el  palacio  del  cardenal  Della  Valle,  en  el  que 
trazó  vastos  jardines,  adornándolos  con  muchas 
estatuas,  y  dos  admirables  bajos  relieves  del 
gusto  antiguo.  Por  encargo  del  Papa  Clemente, 
ejecutó  en  1530  un  San  Pedro;  y  San-Gallo, 
arquitecto  de  Paulo  III,  le  asoció  en  1536  á  los 
trabajos  necesarios  para  terminar  el  templo  de 
San  Pedro  de  Roma. 

CAMPANAL:  Grog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santo  Tomás  de  Priandi,  ayunt.  de  Nava,  p.  j. 
de  Iniiesto,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs. 

CAMPANAR:  Geog,  Lugar  con  ayunt.,  p.  j., 
prov.  y  dióc.  de  Valencia';  2  030  habits.  Sit.  en 
la  orilla  izq.  del  Tnria  al  NO.,  y  en  la  huerta 
de  Valencia.  Terreno  muy  fértil,  regado  con 
acequias  que  toman  las  aguas  del  Turia  ;  la  lia 
das  de  éste  suelen  causar  grandes  perjuicios. 

Las  principales  producciones  son  cereales,  cá- 
ñamo, frutas  y  hortalizas.  En  la  iglesia  parro- 
quial se  venera  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Campanar,  .pie  se  encontró  escondida  bajo  lu- 
na cu  1596.  Los  habitantes  de  este  lugar  toma- 
ron parte  muy  activo  en  la  guerra  de  las  Ger- 
inanías. 

CAMPANARIO:    111.    T 6 

p  o  i  ¡e  elevado  en  que  se  colo- 
can las  eanipauas.  (  uaudo  el 
oamp iMian  consiste  en  sólo 

un   lienzo    de   muí...    t a    ,1 

nombre  especial  de  espa 

...  se  puso  un  día  (Aldonza 
Lorenzo)  encima  del  campa- 
nario del  aldea  á  llaniai 

les  suyos  ipir  andaban 
en  un  barbecho  de  su  padre, 
i  [.  .  lera. 

Cervan  ras. 
Fué  la  dicho  que  desde  el 

\N  HMiuii'  S 

.pie   es  muy    alio,   descubrió 
un   r.  anochecer  la 

marcha  del  ejército  eni 

i  u  \l  l.l  . 

Subirse   m,  nuns  uiio:  iv.   fi ■■    j   fam 
Engreii  o  ó  eni  alontonarse. 

-Subí  n  i  u  i  impan  irio:  fig.  y  fam,  Amos- 
ta    o    lentirso  I  uoi  temí  nb 

—  Campan  irio;  Arq,  El  uso  de  las  ca  rn mas 
exigió  una  modificaí  i.ii  en  i  i  En  un 

principio  se  pusieron  en  p,  ,p¡,  unidas 

■i  las  igloi  i  !■■  ó  eonsl  i  ntt  i     obro  sus  armaduras, 

)  'I"  i i"  los  siglos  Vil 

lí    '  "'.  .'loo  SOll   las 

ni  i    mi  i-e  i    quo  so  coi 

mucho  i n  mp o  '  o   i 

\  i  se  coloo i  ton  ,  . 

sobro  .I  ■  i 
on 

I,     |,.i  .,,  i.,  illa    do    ll  :  ios  o 
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dañas,  obra  sencillísima  que  aún  se  contempla 
en  muchas  iglesias  rurales  y  conventos  pobre.-. 
;  u  al  principio  del  período   románico  pe- 

queñas, puntiagudas,  y  con  solo  uno  ó  á  lo  mas 
dos  vanos;  luego  se  hicieron  con  arcos  agudos 
rectilíneos,  y  se  usaron  más  que  en  ninguna 
época  en  el  estilo  ojival,  colocadas,  como  siem- 
pre, en  el  ápice  de  la  tachada,  ó  sobre  el  muro 
que' aparece  en  el  tejado  construido  encima  del 
arco  triunfal. 

Durante  el  período  románico  los  campanarios 
se  compusieron  regularmente  de  una  torro  de 
planta  cuadrada,  de  paramentos  lisos,  rematada 
a  chapitel  piramidal  más  ó  menos  agudo; 
cítanse  iglesias  con  un  campanario  sobre  la  fa- 
chada ó  sobre  el  crucero,  y  otras  con  dos  á  de- 
recha é  izquierda  de  la  puerta  principal.  En  el 
período  ojival  resaltan  por  fuera  los  contrafuer- 
tes y  se  convierten  los  remates  en  agujas  afili- 
granadas. 

La  disposición  de  los  campanarios  ha  vanado 
mucho;  sus  plantas  han  sido  circulares,  cuadra- 
poligonales,  y  su  altura  suele  dividirse  en 
pisos  con  arcadas  verdaderas  ó  simuladas.  En  lo 
alto  y  con  vanos  abiertos,  ó  cerrados  por  torna- 
voces en  muchos  del  extranjero,  están  las  cam- 
panas colgadas  de  sus  armazones.  La  forma  or- 
dinaria es  la  cuadrada;  pero  en  los  elevados  se 
v.i  iv  [ondeando  hacia  la  cúspide,  porque,  chana; 
liándose  los  ángulos  al  pasar  de  unos  pisos  a 
otros,  van  convirtiéndose  en  ochavas  cada  vez 
más  numerosas,  terminándose  alguna  ve  e  tas 
transformaciones  en  un  cuerpo  completamente 
circular,  como  en  la  parte  añadida  á  la  Giralda 
de  Sevilla. 

Algunas  iglesias  tienen  varios  campanarios, 
contándose  hasta  siete  y  ocho;  pero  lo  comunes 
tener  dos  á  los  lados  de  la  portada,  que  recuerdan 
los  que  primitivamente  flanqueaban  los  costa- 
!  atrio.  Un  solo  campanario  se  coloca  so- 
bre el  crucero,  ó  en  el  centro  de  la  fachada,  aun 
lo  hay  ejemplos  de  estar  fuera  del  edificio, 
como  en  la  catedral  de  Zamora. 

Se  hicieron  ya  muy  adornados  en  los  siglos  xi 

y   XII   con   series   de    arcadas  sobrepuestas  por 

por  parteluces.  Más  tarde  se 

alargaron  las  arcadas  en  sentido  vertical,  cons- 

ndo  un  piso  único  y  desapareciendo  los 

parteluces.  Por  entonces  empezaron  las  agudas 

de  pií  dra.  En  el  siglo  xiv  el  vano  pierde 

¡mía  -.   [a  ornamentación  es  fina  y  deli- 

is  contrafuertes  de  los  ángulos  engruesan 

y  se  terminan  en  torrecillas.   En  el  siglo  XV  so 

tan  l"s  vanos  rebajados  provistos  de  mai- 

,..  ,  [ínea      inno  as,  los  arcos  por  tranquil 

■   io  •'   I j    ligeros  que 

luego  se  hacen  más  pesados  á  la  aproximación 
,   i,  icimiento.   De  esta  época  son  los  chapi- 

i]  "i i  i  rucí  i  y 

,.>.      li   la  Boi  i  I-   il.  El  siglo  xvi 
reempl  i  :ó  todo  i    fc<  lujo  de  pimías  y  agujas  pi  r 

¡i.  i,  i  ¡miento  q 10 zóen 

i  ilia.  A  partirdel  ■  \  l> 
vinieron  las  cúpula  y  te 
-  i,  i  redondeados,  j  ene] 
xvm  pri   'Ulan    ■ 

■  l  i  poctode  ''i'",  a. i.,  to 
ni     compuestas  de  mi- 

¡.i  vis  y  arcadas 

sobrepuestas. 
i   .ni.,  ejemplo  de  los 

Camp  ni  aislados  de 

I  i    i    ,  ,       i        -1        rilar  el    de 

la    itedral  de  Pistoya  i  n 

i,i  ii'i  adjunta 

1 pre  •  nía    en    pers- 

parte   baja 
ol superficies 

■  i     nudas,    in  'hela  para 

i  ,  adoi  aad  i   Tn 

.  .    .  .i   i  i 

i         a  i  l 
que 
lleva  un   p 

1 1,  i 
i      ,     .,.      il  do  Chai 

ClIAltTItl 

lio.  Do  i 
,1  de  Burgo     \     Bi  n 
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Entre  las  torres  notables  es  famosa  la  de  Pisa, 
por  estar  inclinada,  como  la  torre  Nueva  de  Za- 
ragoza y  la  de  Bolonia.  El  campanario  de  Estras- 
burgo es  la  torre  más  elevada  de  Europa,  pues 
mide  1  12  metros  de  altura,  y  el  de  Florencia  es 
notabilísimo  por  la  riqueza  de  su  decoración. 
Fué  construido  según  proyecto  de  Giotto,  y  con- 
siste en  una  torre  cuadrada  de  86  metros  de 
altura  por  14  de  lado,  revestida  completamente 
de  mármoles  Illancos,  rojos 
\  negros.  Debía  ir  supera- 
da con  una  flecha  de  30  me- 
tros, de  la  que  sólo  se  puso 
la  primera  hilada  de  pie- 
dlas. Sus  fachadas  están  de- 
coradas  ron  estatuas  y  bajos 
relieves  de  artistas  célebres, 
como  Andrés  de  Pisa,  Do- 
natello,  Juan  Rossi,  Lucay 
otros. 

También  es  ejemplo  digno 
de  mencionarse,  por  su  com- 
posición y  proporciones  bien 
entendidas,  el  campanario 
de  la  iglesia  del  Espíritu 
Santo,  en  Roma.  Está  divi- 
dido en  dos  pisos  dobles  con 
airadas  de  medio  punto,  y 
pilastras  en  los  ángulos  y 
centros  de  las  fachadas,  y  se 
halla  cubierto  con  plomo, 
como  la  mayor  parte  de  los 
de  la  época. 

También  ha  habido  cam- 
panarios que  podrían  lla- 
marse civiles,  en  las  Casas 
de  Ayuntamiento,  con  cam- 
panas pava  llamar  á  los  ha- 
bitantes de  una  población  y 
rennirlos  con  cualquier  ob- 
jeto. Los  ha  habido  aislados  y  pegados  á  edifi- 
cios con  formas  muy  variadas. 

-  Campanario  armónico  :  Mus.  Aparato 
inventado  en  Ñápeles  por  un  clérigo  calabres 
llamado  Domingo  Galeota,  en  el  año  1784.  El 
mecanismo  de  dicho  aparato  consistía  en  la  re- 
unión de  varios  instrumentos  que  producían  los 
sonidos  por  medio  de  fuelles,  un  teclado,  y  pe- 
dales. 

-Campanario  armónico:  Mus.  En  algunas 
especialmente  del  extranjero,  juego  de 
campanas  de  diferentes  tamaños  que,   gradual- 
mente afinadas,  producen  ciertas  sonatas  o  aires 
de  un  efecto  armónico  muy  agradable  cuando  se 
tocan  mediante  cierto  mecanismo  sujeto  á  arte. 
-Campanario   eléctrico:    Fis.  Aparatito 
usado  en  los  gabinetes  y  cátedras  de  Física  para 
demostrar  la  electrización  por  influencia  y  las 
atracciones  y  repulsiones  de  los  cuerpos  ele,  tri- 
zados. 
Consisto,  conforme  indica  la  adjunta  figura, 


Campanario 
de  Florencia 


i  'ampanario  <  liótrico 

i  o  una  regla  metálica,  provista  por  la  parte  su- 

i di  i .un  lio,  biéi tálico,  paro  col 

garle  do  la  máquina  oléot  rica  i  de  dicho  i'egl  i  mi 
i  ,ii    i  i-  ndi ■■'     tres  timbres,  i  modo  do 

i ll  i  ,  lo    do   di ti  nidos 

i ...i.  mil. tálic .  .  do  lo  que  r  .tan  en 

vi i.'.m  .  léi  trico  con  la  máq >    )  el  del 

■i  i..    "  i.  nido  por  ui Ion  .1 la,   mal 

lectri  i'i.i'l,  poro  en  cambio  on 

"in ■  o  .  ..o  .  I    n.  lo  p.a  na  dio  de  una  i  i 

.  I  <  1 1 1  i  I  i  metálica. 

En  lo  .   pació    inti  i  mi  dio   que  qm  .1  m  oí 
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los  tres  timbres,  cuelgan  dos  badajitos metálicos 
sosl  ruidos  por  cordones  de  seda. 

Colgado  el  aparato  de  uno  de  los  conductores 
de  la  máquina  eléctrica,  en   la  forma  que  indica 
la  figura,  la  electricidad  de  la  máquina,  qm  ge- 
neralmente es  la  positiva,  pasa  á  los  ínula,    ex- 
tremos; electrizados  éstos  positivamente,   des- 
componen por  influencia  el  fluido  neutro  del  tim- 
bre central,  rechazan  hacíala  tierra  la  electrici- 
dad positiva  de  dicho  timbre  central  por  medio 
de  la  cadenilla  que  le  pone  en  comunicación  con 
el  snelo,  y  hacen  que  quede  cargado  solamente 
de  electricidad  negativa.  De  este   modo  se  en-    I 
cuentra  cada  badajo  entre  un  timbre  cargado  con    • 
electricidad  positiva  y  otro  cargado  con  negati- 
va. Atraídos  primero  por  los  de  los  extremos, 
chocan  con  éstos,  pero  por  su  contacto  se  cargan 
de  electricidad  positiva,  y  entonces  son   repeli- 
dos, al  mismo  tiempo  que  los  atrae  el  central,  que 
tiene  electricidad  negativa;  chocan  con  éste  y  se 
cargan  de  negativa  para  ser  entonces  rechazados 
por  el  central  y  atraídos  por  los  de  los  extremos, 
y  así  continúan  indefinidamente,   mientras  esté 
cargada  la  máquina,  produciendo  un  rápido  re- 
pique al  herir  los  timbres  en  cada  movimiento 
de  vaivén. 

•*  -Campanario:  Geog.  V.  con  ayunt.  al  que 
se  halla  agregada  la  aldea  de  la  Guarda,  p.  j. 
de  Villanueva  de  la  Serena,  prov.  y  dióc.  de  Ba- 
dajoz; 6  900  habits.  Sit.  entre  Don  Benito  y 
Castuera,  al  O.  del  río  Guadaleja  y  en  el  f.  c.  de 
Ciudad  Real  á  Badajoz.  Terreno  casi  todo  llano, 
bañado  por  aquel  río  y  por  los  arroyos  Molar  y 
Hortiga.  Cereales,  garbanzos  y  lino;  ganado 
lanar  y  de  cerda;  fáb.  de  harinas,  elaboración  de 
esparto,  hilados  de  cáñamo  y  telares  de  lienzo. 
Campanario:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santa  Eulalia  de  Limodre,  ayunt.  de  Jene, 
p.  j.  de  Puente-denme,  prov.  de  la  Coruña;  39 
edificios.  ¡|  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Ginés 
de  Bamio.  ayunt.  de  Canil,  p.  j.  de  Cambados, 
prov.  de  Pontevedra;  72  edifs. 

-  Campanario:  Grog.  Cerro  y  paso  de  la  cor- 
dillera, llamado  también  Invernada,  en  la  prov. 
de  Mendoza,  República  Argentina;  hállase  en 
los  35°  40'  lat.  al  O.  del  río  Grande. 

Campanario:  Geog.  Isla  del  lago  Titicaca, 
América  meridional.  Pertenece  á  la  prov.  de 
Omasuyos,  dep.  de  la  Paz,  líolivia. 

-Campanario  (El):  Geog.  Montaña  do  la 
prov.  Mendes,  dep.  de  Tanja,  Bolivia. 

-  Campanario  (El):  Geog.  Cerro  del  macizo 
del  Maule,  Aleles  Chilenos,  en  los  35°  56'  lat. 
Sur;  es  una  enorme  masa  de  rocas  volcánicas, 
que  se  levanta  á  3  996  ras.  y  cuyas  formas  ase- 
méjanse  á   ruinas  de  antiguo  castillo.  ||  Río  de 

Chile;  nace  al  pie  de  la  i itaña  de  su  nombre, 

corre  hacia  el  O.  y  se  junta  al  río  Maule  á  21 
kms.  del  punto  en  que  éste  sale  del  lago  de 
Maule. 

CAMPANARIOS:  Geog.  Nombre  de  varias  lo- 
mas do  la  isla  de  Cuba,  situadas  al  N.  del  pue- 
blo de  San  Cristóbal.  La  mas  extensa  se  halla 
faldeada  por  los  nos  de  San  Cristóbal,  Hondo  y 
i  ¡amarónos. 

CAMPANAS:  Geog.  Caserío  del  corregimiento 
de  Lamia/mi.  Territorio  nacional  de  Bolívar, 
Colombia;  17o  habitantes. 

Campanas:  Geog.  Pueblo  on  el  dist.  Yapa- 

lira,  prov.  y  dep.   Piuro,  I 'eró; '270   habitantes. 

-Campanas  nm,  Diablo:  Geog.  Piedras  dio- 
ríticas  muy  sonoras  que  se  encuentran  en  la 
falda  de  un  cerro  á  media  legua  de  liten,  Perú. 
Campanas  del  Milagro:  Geog.  Piedras 
dioriticas  muy  sonoras  en  el  lugar  de  los  Corra- 
lones «le  la,  <  laldera,  vallo  do  Vítor,  dep.  Arequi- 
pa, Perú. 

campanea   de  campana):  i.  Bot.  Género  de 
Gosnerácoas,  tribu  de  las  gesnereas,  caraoteriza 
do  por  tener:  cáliz  ancho campanulado,  dividido 
on  cinoo  lóbulos  triangulares  ó  lanceolados  sub- 

inli.i 3.  i  '..rola  .le  tubo  ancho,  ventrudo  ó  sub- 

campanulado,  de  limbo  ol. linio,  dividido  en 
cinco  I. .Lulos  anchos  y  poro  desiguales   Amlro- 

, formado  do  estambres  snbexsertos,  de  filo 

mi  ni" .  libres,  adherentos  a  la  base  de  la  corola; 
anteras  coherentes  por  la  punía,  de  celdas  para- 
lólo ,  ,ii  i  mi  i  in.  li  un.  nii'  abiertas  riela  cúspi- 
de a  1 1  i...  ■'.  Disco  irruía. lo  p.n  cinco  glándulas 

.i.  i. ¡da    impí  rfectamente  para  formar 

i,,  anillo   i  )\  o  io  li'.iaiii.  nte   Infero,  coronado 
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I  por  un  estilo  abultado  en  el  vértice  en  un  estig- 
iiki  entero  ó  dividido  en  dos  lóbulos  cortos.  El 
fruto  es  una  cápsula  subglobulosa  ú  ovoide.  Las 

!  campaneas  son  arbustos  vellosos,  de  hojasopues- 
tas,  blandas;  de  Sores  axilares,  dispuestas  en  in- 
florescencias umbeliformes.  Las  flores  son  gran- 
des, de  color  rosa  ó  blancas,  con  manch  i  de 
púrpura  por  dentro.  So  conocen  seis  especies  de 
Ir  América  tropical. 

CAMPANEAR:  a.  fam.  Tocar  las  campanas, 
especialmente  si  es  con  frecuencia. 

-  Campanear:  n.  fam.  Sonar  las  campanas, 
especialmente  si  es  con  frecuencia. 

-Campanear:  Mar.  Moverse  de  un  lado  á 
otro  un  objeto  cualquiera  que  está  suspendido  ó 
que  se  está  izando.  Hablando  de  aparejos,  es 
alcanzar  cualquiera  de  los  de  corona  á  mucha 
distancia  angular  de  la  vertical  del  punto  don- 
de está  hecho  firme,  por  ser  muy  largo. 

-  Campanearse:  r.  fig.  y  fam.  Contonearse. 

-Allá  se  las  campanee,  ó  se  las  campa- 
neen, Ó  TE  LAS  CAMPANEES,  etc.:  loCS.  fams. 
Al  LA  SE  LAS  HAYA,  Ó  SE  LAS  HAYAN;  ó  TE  DAS 
HAYAS,  etc. 

CAMPANELA:  f.  En  la  Danza  española,  vuel- 
ta que  se  da  con  una  pierna  levantada  alrededor, 
pasando  por  junto  á  la  otra. 

Se  da  un  salto 
Con  media  vuelta  en  alto 
y  campanela. 

Lope  de  Vega. 

CAMPANELO:  m.  Bol.  Arbusto  propio  de  Fi- 
lipinas de  la  especie  Allamanda  cathartica,  L. 
Pertenece  á  la  familia  de  las  Apoeináceas;  tiene 
el  tronco  voluble;  las  hojas  de  cuatro  en  cuatro, 
lanceoladas,  con  pelo  áspero  y  las  flores  amari- 
llas dispuestas  en  espiga  compuesta;  el  fruto  es 
una  cajilla  erizada,  con  muchas  semillas  provis- 
tas de  un  ala  membranosa.  Es  planta  que  se  cul- 
tiva en  los  jardines,  y  á  veces  se  encuentra  asil- 
vestrada. 

CAMPANELLA:  Geog.  Punta  ó  cabo  que  ter- 
mina la  larga  península  de  la  costa  napolitana 
en  los  10*  33'  de  lat. ,  entre  el  Golfo  de  Ñapóles 
y  el  deSalerno,  frente  á  la  isla  de  Capri.  Ruinas 
de  una  torre  ó  Campánula,  es  decir,  tone  edifi- 
cada cerca  de  una  iglesia  que  no  forma  parte  de 
esta. 

-Campanella  (Tomás):  Eiog.  Célebre  li- 
je y  filósofo  calabrés.  N.  en  Stilo  en  1568;  M. 
en  1639.  A  los  catorce  años  entró  en  el  conven- 
to de  Santo  Domingo  de  Cosenza,  y  devorado  de 
su  insaciable  deseo  de  saber,  levó  los  libros  de 
Sanio  Tomás  y  Alberto  el  Grande,  y  apuró  toda 
la  ciencia  que  se  onseñaba  entonces  en  las  es- 
cullís. Adversario  declarado  de  la  filosofía  de 
Aristóteles,  no  tardó  en  granjearse  gran  número 
de  enemigos  que,  no  sólo  le  acusaron  de  herejía 
atribuyéndole  obras  que  no  había  escrito,  sino 
que  le  supusieron  envuelto  en  una  conspiración 
que  había  estallado  en  Calabria  para  sacudir  el 
yngo  de  la  dominación  española.  Veintisiete 
años  se  le  tuvo  encerrado  en  un  calabozo,  y  sie- 
te veces  se  le  sujetó  á  la  cuestión  del  tormento, 
que  sufrió  con  una  firmeza  de  alma  inquebran- 
table. En  vano  el  Papa  Paulo  V  solicito  su  per- 
dón de  la  corte  de  E  paña.  I  lampanella  no  salió 
de  la  |n  i  ion  ha  ta  la  muí  i  te  de  Felipe  III.  En- 
tonces Urbano  VII  le  acogió  cu  lio]  na  ■  "II  .ib  ' 

lo;  peí levos  ata  cues  do  sus  enemigos,  á  los 

qui  en  un  principio  refutó  victoriosi nte,  le 

obligaron  á  Imir.  El de  de  Noailles,  embaja 

den  de  Luis  XII  cerca  de  la  Santa  Sede,  le  faci- 
litó el  pase    i  I1 1  me:  i,  y  allí  i trajo  esl  recha 

niiiist.nl  con  i  la  endi,  obtuvo  la  protección  de 
Etiehelii  ii,  fué  por  éste  presentado  al  rey,  v  obtu- 
vo il  cabo  una  pen sión  de  tn  i  mil  libias  y  la 

i  i  n  de  i:  obras  por  la  Sorbona,  En  1 8  19, 
de   vuel  ta  é  París  de  pué    de  un  coi  to  viaje  á 

lio!  inda,  'I le  conoció  á  Di     artí   ,   murió  en 

el  coin '  uto  do  1  tamúlico  í  los  letenta  y  un 
año    di  i  lad 

i '  iin| 11  i  <  ompí i ene  io  de  obra  , 

.  n  I  i    que  protondió  abarcar  todo  el  campo  do 

lo    c imicnto    Ion o      incluso  ol   de  las 

cii  ie  i  i  ocull  isy  la  \  ti  ología,  en  que  creía  Di 
fieili  neo    cría  n  icei  un    málisis  de  todas  ellas, 

mi  i  iiie  i  noel-  no  so  i ■    ii       i    libros  esa 

unidad  ilc  y  i   o  i    píritu    intético  que  peí 

in  i  ti     i ¡r  paso  á  paso  la    ¡deas  do  un  i     ritoi 

1  lamí ¡l  i         ui ición  á  lo    ioncia  j 

'    'i    para  ]    riel       i io  uto  do 
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la  naturaleza;  pero  está  muy  lejos  de  haber  per- 
manecido fiel  á  tales  reglas,  y  puede  con  justicia 
acusársele  de  haberse  dejado  arrastrar  demasia- 
do por  su  imaginación  a  hipótesis  que  nada  tie- 
nen de  experimentales.  A  pesar  de  haberse  pasa- 
do la  vida  combatiendo  á  Aristóteles,  como  él  se 
inclina  al  empirismo;  sólo  que  esta  cualidad  está 
atemperada  por  cierta  mezcla  de  misticismo, 
fruto  de  su  cerebro  exaltado  hasta  el  entusias- 
mo. En  muchas  de  sus  obras,  y  especialmente 
en  su  De  sensu  rerum,  se  advierte  más  de  una 
analogía  secreta  con  alguna  de  las  teorías  de 
Platón.  Como  él,  Campanella  compuso  una  Re- 
pública ideal,  existiendo  entre  la  Ciudad  del  Soly 
la  J/<  lafísica  de  Campanella  el  mismo  estrecho 
lazo  que  existe  entre  la  Política  y  la  Meta 
ile  Tlatón.  La  Ciudad  del  Sol  es  la  descripción  de 
una  sociedad  organizada  de  manera  conventual 
y  establecida  sobre  la  base  de  un  comunismo  teo- 
crático. Campanella  tieue  todos  los  defectos  de 
su  siglo, pero  es  incontestablemente  el  primero  de 
aquellos  genios  ardientes  y  audaces  del  Renaci- 
miento, que  lucharon  á  viva  fuerza  con  la  rutina 
y  el  espíritu  tradicional  de  las  escuelas. 

Tres  años  antes  de  la  muerto  de  Campanella, 
Descartes  daba  su  Discurso  del  método  y  consu- 
maba en  él  aquella  emancipación  de  las  inteli- 
gencias en  pro  de  la  cual  Giordano  Bruno  y  \  a- 
nini  habían  sacrificado  su  vida,  y  Campanella  su 
libertad. 

Las  obras  de  Campanella  son  las  siguientes: 
Philusophia  sensibles  demónstrala  et  in  ocio  dis- 
putationes  distincta...  cv/m  vera  defensione  Ber- 
nardini  Telessii  (Ñapóles,  1591);  Z'e  rerum  na- 
tura juxta  propria  principia  libri  IX  (Ibid., 
1587);  Prodromus  philosopMoe  instaurando 
|  Francfort,  1617);  De  sensu  rerum  el  magia  mi- 
rabili  oceulta  philosophice  libri IV (Ibid. ,  1620); 
Apologiapro  Galilozo (Ibid. ,  1622  ;  Realisphilo- 

S0pltÍO3  epiloiji:  'ictr  ¡III rti  '■  '¡tinto,-,  ¡loe  i:,l  tic  r,  ¡■11,11 

natura,  kominum  moribus,  política,  cui  Civitas 
solis  adjnncta  est,  et  económica  Ibid.,  1623); 
Alheismus  triumphatus  ¡Roma,  1631);  De  genti- 
lismo non  relinendo  quoestio  única  (París,  1636); 
De  prosdestinatione,  electione,  reprobatione  et  au- 
xiliis  divinos  gralia¡  contra  thomisticos  (Ibid., 
1636);  Astrologicoru ni  libri  VI  (Lyón,  1629); 
Medicinalicum  juatapropria  principia  libri  VII 
(Lyón,  1636); Philosophia  rationalis¡  artesquin- 
que  juxta  /'nonio  principia  (París,  1638);  Uni- 
<■'  rsalis  philosophios  sen  mctaphysicarum  rerum 
juxta  propria  dogmata,  partes  tíos,  libri  XVIII 
(París,  1637),  y  De  monarchia  hispánica  - 
sus  (Amsterdam,  1640). 

CAMPANENSE  (del  lat.  campanénsis):  ni.  y  f. 
Natural  de  Champaña  (Champagne,  en  francés). 
U.  t.  c.  s. 

-CAMPANENSE:  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  antigua  provincia  do  Francia. 

CAMPANEO:  ni.  Repetido  toque  de  las  cam- 
panas. 

Me  aturde  ese  campaneo. 
,  Es  sei  molí;  ó  jubileo? 

Bretón  DE  I  os  Herreros. 

-Campaneo:  fig.  y  fam  i  ontoneo. 

-  Caw  e  \n  EO:  ant.  '  'arp  La  cui  val  ura  que  o 
daba  á  las  piezas  de  madera  que  formaban  las 
armaduras  ourvilím 

...  y  en  la  planta  sacarás  loa  campaneos 

que  t  iene  cad  i  c  u la*  adi  i  eloa  poi  li i'  o 

que  se  da  i  la  campana  de  la  lima  de  la  media 

c  .o 

López  he  Arenas. 

campanera:  f.  Mujer,  bija,  ó  cualquiera 
otra  p  irienta  del  campanero,  aunque  no  toque 
las  camp 

campanero:  in.   Artífice  que  vacia  ¡  fundí 

l.i  ■  i'.uii ¡ . 

i     o  ¡  ...  i  ro:  Sujeto  que  i   tA  en   irgado  di 

tocaí  i  '    i     :     i 

Le.     ,1  qui   i  ifie  lai   enmpaha     i 
que  paga  oí  campanero  i 
i  vivo. 

I        1.  ■:        •     I     0       .     I"  III  1.11 

Campanero:  F  le  los  1  lo  Vi 

II l | n      i  p 

y  vibran  to  do    

.  o  ■  1 1 1  me 

Cam  l'AN  Ello:  Zool   13 
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te  al  género  Bombinator,  de  la  familia  de  les  pe- 
lobátidos,  orden  de  los  añinos. 

Los  campaneros  se  distinguen  por  tener  el  tím- 
pano cubierto  y  la  lengua  circular,  delgada  y 
adherida  en  toda  su  cara  inferior;  está  provisto 
de  dos  pequeños  grupos  de  dientes  palatinos  y 
las  patas  posteriores  tienen  membranas  interdi- 
gitales completas. 

La  especie  más  importante  es  el  campanero 
ígneo  ó  de  vientre  de  color  de  fuego.  La  piel  de 
esta  especie  está  cubierta  en  el  lomo  de  gruesas 
verrugas;  el  color  de  las  regiones  superiores  es 
un  hermoso  gris  oscuro  ó  pardo  de  aceite,  mien- 
tras que  las  inferiores  tienen  verrugas  promi- 
nentes blanquizcas  sobre  fondo  negro  ó  pardo 
gris,  con  manchas  reunidas  de  un  color  de  na- 
ranja vivo.  La  longitud  es  de  0™,  03.  Se  le  en- 
cuentra desde  la  parte  meridional  de  la  isla  de 
Schonen  hacia  el  Mediodía;  el  campanero  se  en- 
cuentra en  toda  la  Europa. 

El  campanero  ígneo  habita  en  charcos  peque- 
ños y  en  extensos  pantanos  ó  turberas,  tanto 
en  la  llanura  como  en  la  montaña,  hasta  una 
altura  de  1  500  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 
Como  verdadero  batiacio  acuático,  vive  casi  todo 
el  verano  en  los  charcos,  estanques  y  pantanos, 
y  sólo  en  otoño  vaga  temporalmente  en  tierra 
firme,  donde  salta  con  mucha  agilidad  con  ayu- 
da de  sus  patas  posteriores,  bastante  largas.  En 
el  agua  se  le  ve  por  lo  regular  á  cierta  distancia 
de  la  orilla,  asomando  á  la  superficie  parte  déla 
cabeza;  per  la  noche  deja  oir  su  sencillo  canto, 
y  al  menor  indicio  de  peligro  sumérgese  con  la 
rapidez  del  rayo  en  la  profundidad  para  ocultar- 
se en  el  cieno. 

Este  anuro  se  mueve  con  gran  facilidad  en  el 
agua,  aunque  no  puede  competir  en  este  con- 
cepto con  la  rana  verde;  pero  nada  muy  bien,  y 
sabe  mejor  aún  penetrar  en  el  cieno.  En  tierra 
firme  se  mueve  apresuradamente  dando  saltitos 
cortos,  á  menudo  repetidos.  Una  ilimitada  timi- 
dez parece  el  rasgo  más  característico  de  su  ser; 
sólo  en  caso  de  necesidad  busca  agua  clara ,  pre- 
firiendo las  superficies  cubiertas  de  lentejas  acuá- 
ticas, porque  éstas  le  ocultan  á  la  vista  más  pe- 
netrante. 

Cuando  se  le  inquieta  cruza  los  pies  sobre  el 
lomo  encorvado,  de  modo  que  sólo  se  ven  los 
lados  del  vientre,  y  el  animal  ofrece  entone,  s  un 
aspecto  del  todo  diferente;  en  tan  extraña  posi- 
ción permanece  algunos  minutos  basta  que  ha 
pasado  el  peligro,  y  entonces  vuelve  á  ponerse  en 
movimiento.  Cuando  se  le  espanta  mucho  segrega 
do  la  cara  superior  verrugosa  de  las  ancas  una 
espuma  semejante  ala  del  jabón,  y  que,  así  como 

la  de  la  mayor  paite  de  sus  i jem  res,  tiene 

cierta  propiedad  cáustica. 

Su  alimento  se  compone  de  insectos,  caracoles 

y  pequeños  gusanos,   do   lo  que   figura  entre 

los  animales  neis  Titiles.   Hasta  el  tercer  año  de 
su  edad  el  campanero  ígneo  no  es  apto  para  la 
reproducción,   y  entonces  se  aparea  en  i 
junio.  El  macho  coge  ■<  la  hembra  por  los 
dos,  fecunda  la  freza,  y  abandona  después  á  la 
hembra  sin  hacer  ya  caso  de  ella,    La  fi 
qu  ida  '  n  el  fondo  del  agua   \  illa  con 

bastante  rápido/,-,  al  quinto  día     o  ve  i 
cuajo,  que  i)  noi  eno  aoandon  i  >  finca 

de  scpl  i  principios  de  octubre  1 

o  rolladas  y  las  branquias  y  i 
han  di   apan  cido,  |  .mies  salen  á 

tioi  ia  firmí .  o  cuando  mi 

Campani  ¡to:  <■'    ,    irroyo  il    la  Rep 

del     l'i  llgUa]     ell    el    i|ep.     'I''     Millas,    pl'o\i:i 

villa  do  este  nombre,  Es  afl    del  río  S  inta  I  m    i 
chico,  y  corro  de  E.  i  O.  como  ¡i  '■>"  millas  de 
i  .  o. 

CAM  PAN  El  :    '  ■    ■    i      V.     COn    avunl..  al  i 

¡.di       I  l:       '. 

de  Mallorca,  pi 

ii.its.  Sil.  al  \    O   di    l n ■  i.  cei    i  de  la 
;  i  de  i '  ó".'  a  \  1  lidia,  'rene 
fañoso  re    ido  por  varia   torrantes;     nales,  vino, 

I 
le  ni., i  mol  j  pií  di  '  ■  lil 

CAMPANETA:  f.   d.   de  Cam 
CAMPANGA;   ■  V.   BaRILI. 
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al  S.  O.  do  Ouro  Preto,  á  orilla  de  un  afl.,  del 
no  Verde;  7  000  habite.  Es  población  muy  nom- 
brada porque  eu  sus  inmediaciones  su  encuentra 
el  famoso  manantial  de  aguas  alcalinas-gaseosas 
llamado  Aguas  Virtuosas. 

CAMPANI  (Juan  Antonio):  Biog.  Obispo  ita- 
liano. N.  en  Carelliell427;  M.  en  Siena  el  1477. 
Hijo  de  un  pobre  aldeano,  cuidó  ganados  siendo 
niño.  Aprendió  muy  pronto  el  idioma  latino, 
que  le  enseñó  el  cura  de  un  pueblo  próximo; 
ilustró  su  nombre,  que  no  era  el  de  sus  padres, 
pues  el  de  Campani  le  tomó  de  la  provincia  en 
que  había  nacido,  y  visitó  Ñapóles,  Siena  y  Pe- 
rusa,  procurando  completar  sus  conocimientos 
en  las  Ciencias  Exactas  y  las  Bellas  Letras.  Se- 
cretario del  Papa  Calixto  III  y  mayordomo  de 
Pío  II ,  fué  nombrado  algún  tiempo  después 
obispo  de  Crotona,  y  luego  de  Teramo  (Abruzo 
ulterior),  y  el  Pontífice  Paulo  II  le  dio  ademas 
el  arciprestazgo  de  San  Eustaquio,  que  era  uno 
de  los  mejores  beneficios.  En  1471  marchó  á  Ra- 
tisbona  con  Francisco  Piccolomini  para  decidir 
la  guerra  contra  los  turcos,  cosa  que  no  pudo 
lograrse.  Sixto  IV,  antiguo  condiscípulo  de  Cam- 
pani, confió  á  éste  el  gobierno  de  Todi  óTaderti, 
entonces  sublevado,  y  aunque  Juan  Antonio  pro- 
curó restablecer  la  calma,  fracasó  en  su  intento, 
lo  mismo  que  en  las  misiones  análogas  que  suce- 
sivamente desempeñó  en  Foligno  y  en  Citta  di 
Castello.  Campani,  cuando  gobernaba  en  esta 
última  ciudad,  tomó  la  defensa  de  sus  adminis- 
trados, á  los  que  el  Pontífice  quería  hacer  objeto 
de  sus  violencias,  y  por  esta  causa  fué  desposeído 
del  gol  ji  i  no  y  desterrado.  Juan  Antonio  marchó 
entonces  á  Ñapóles,  de  allí  á  Teramo  y  más  tarde 
¡a,  donde  murió.  Sus  obras  están  escritas 
con  cierta  libertad  que  no  excluye  la  delicadeza. 
El  estilo  es  desigual,  pero  estose  explica  tenii  n- 
do  en  cuenta  la  rapidez  con  que  escribió  Campani 
casi  todos  sus  trabajos.    El   obispo  italiano  ha 

n  ai  i  rto,  cuando  parece  haber  querido 

lo,  las  huellas  de  los  maestros  antiguos,  y 
en  vano  se  buscaría  en  sus  composiciones  nada 
forzado  ni  opuesto á  la  naturalidad.  Sus  escritos 
forman  un  volumen  eu  fol.  publicado  por  Femó 
(Koma,  1  195,  y  Venei  ia,  1502).  Separadamente 
se  han  publicado:  las  Epístola  et  Poemata,  una 
cum  vita  au  íoris  Leipzig,  1707,  eu  S.'1  ;  las 
ac  Campani  Ro- 
ma, 1171  y  1472,  en  fol.);  la  Andrea  Bracete 
Basilea,  1Ó4.".  ,  elogio  traducido  al  italiano 
por  Pompeyo  Pellini  (Veneci  i,  1572,  en  4.°) 

-Campani  Jo  i   :  Biog.  Astrónomo  italiano. 

Vivía  en  liorna  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo xvn.  Se  bizn  i  algunos  inventosy 

■  afecci le  su  largo  I 

pió  á  i  nal  descubrió  las  manchas  de 

Júpib  i    :  ición  le  empeñó  en 

i  con  Divini,  que  reclamaba  para  si 

:   :  [miento.  Quedan  de 

él  varia    obi miica    ymatei 

ne.ia  que  la  de  dai  cuenta 

UPAN!    Ala  MI    .  I  .     M  '.  Kl-iei, 

lo  XVII. 

I  ¡I ii 

i     ix  vida  q  lo,  a  lo  que  pa- 
rí   do    a  ministe- 

1  i'i     ilivell- 

oj  d  oras  de 

un  cuadrante   transpa- 

ai.    CU 

ipli  ó  di   pues  á  la 
oti 
iban   graduados 
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del  Bacar  á  la  derecha.  (La  geografía  de  Espa- 
ña del  Edrisí,  por  D.  Eduardo  Saavedra. ) 

-Campania:  Geog.  ant.  Región  dé  la  Italia 
meridional,  entre  el  Samnio  al  N.  E.  y  E.  la 
Ln  ama  al  S. ,  el  Mar  Tirreno  al  S.  O.  y  el 
Lacio  al  N.  O.  Los  ríos  Lilis  y  Silaro  lo  limita- 
ban al  N.  y  S.  respectivamente,  separándole  en 
parte  aquél  del  Lacio  y  éste  de  la  Lucarna.  Al 
interior  del  país  corresponden  los  ríos  Sarno  y 
Vulturno,  y  los  montes  Vesubio,  Gauro  y  Clá- 
sico. A  su  costa  los  golfos  de  Cráter  ó  Ñapóles, 
Baia  y  Poestum.  Se  llamaba  á  esta  región  Cam- 
pania ó  país  ,de  los  llanos  en  oposición  al  Sam- 
nio 6 país  de  las  montañas.  Era  de  las  más  fér- 
tiles de  Italia,  y  se  la  solía  llamar  Félix  Regio 
por  su  belleza  y  templado  clima;  muchos  ciuda- 
danos romanos  tenían  en  ella  pintorescos  casas 
de  campo,  donde  residían  durante  las  estaciones 
extremas.  Proveía  la  Campania  á  Roma  de  gra- 
nos, aceite,  vinos  y  otros  muchos  productos  de 
sus  fértiles  tierras.  Allí  estaban  el  Cabo  Misena, 
los  Campos  Flégreos  y  los  lagos  Averno  y  En- 
dino, célebres  eu  la  mitología  é  historia  primiti- 
va de  Italia.  Las  ciudades  principales  eran,  ade- 
mas de  Cumas  y  Neápolis,  colonias  griegas, 
Vulturno  ó  Capua,  Baia,  Misena,  Pompeya, 
Herculano  y  Atella.  La  parte  S.  de  la  Campania 
era  el  país  de  los  Picentinos,  que  se  extendían 
hasta  el  promontorio  de  Minerva,  y  cuyas  ciu- 
dades principales  eran  Picentia  y  Salerno. 

Los  primitivos  habitantes  de  la  Campania 
fueron  los  opicos,  de  raza  osea  ó  pelásgica. 
Hacia  el  año  600  do  J.  C.  los  etruscos  se  apo- 
deraron del  país  y  establecieron  en  él  una  dode- 
carquía.  Dos  siglos  después  los  expulsaron  los 
samnitas.  Los  romanos  extendieron  su  domina- 
ción á  la  Campania  entre  los  años  344  y  315. 

Lo  que  se  llamó  Campania  comprende  hoy  las 
provincias  de  Caserta  y  Ñapóles  y  el  N.  ele  la 
de  Salerno. 

Llamóse  también  Campania,  y  después  Au- 
relio},  a  la  parte  extrema  del  territorio  que  Ró- 
mulo  arrebató  á  los  de  Veyes,  hacia  la  desembo- 
cadura del  Tíber. 

CAMpaniclava:  ni.  Zool.  Género  de  celente- 
rios cenidarios  de  la  clase  de  las  liidroinedusas, 
orden  de  los  liidroideos,  suborden  de  los  tubu- 
larios,  familia  de  los  clávidos.  Se  distingue  por 
tener  yemas  sexuales  sobre  las  ramificaciones 
del  tallo,  yemas  que  al  final  de  su  desarrollo  se 
convierten  en  medusas  libres.  Es  notable  la  espe_ 
cié  C.   Cleodorm  que  habita  en  el  Mediterráneo 

CAMPANIL:  adj.   V.   METAL   CAMPANIL. 

Cada  libra  de  gorrones  de  molino  de  metal 
CAMPANIL,  á  siete  ríales  y  cuartillo. 

Pragmática  de  tusas  de  10SO. 

CAMPANIL:  Cant.    En  Aragón  una  clase  de 
piedra  sillería. 

La  mayor  parte  de  la  piedra  de  estas  bóve- 
das era  de  la  llamada  comúnmente  CAMPANIL, 
Conde  de  Sástaqo. 

-Campanil:  Mili.  El)  Vizcaya  llaman  así  á 
un  mineral  de  hierro  impuro  análogo  al  calón, 
pero  más  compacto  y  que  tiene  algún  usoen  las 

I  as. 

El   CAMPANIL  es  un  óxido  férrico  anhidro 
(hematites  roja),    lompacto  y  de  textura  más 

cristalina  que  el  auten  i  . 

Ains   DE  Iyakza. 

-Campanil:  m.  ant.  Campanario. 

CAMPANILLA:  f.  d.  de  Campana.  Entiéndi 
comúnmente  por  la  que  os  manual,  ó  la  que  so 
emplea  en  las  rasas  haciéndolas  sonar  por  me- 
dio di  un  ni  el. u.  nía;  muy  pequefíitas  que  os- 
tentan   l"  i  ohim  "i, .,    caballi  ría  ,    etc, ;    poro 

|0   dice   de    las   qile      e    | ...  .111     e||    el     1  ■  a  1 1 1  |  1 . 1  - 

11.11  lo,  poi  i'  din  el. 1  ,   de    tamaño  que  puedan  ser 

li        I      I',. IIIH    lile. 

Él  tocó  inai  1  ¡11  ■■■    ni  i  v  acudieron  dos  ó 
tres,  y  eli  iendo  al  uno  de  ello  .  dij  i:  i  te 
Mateo   Vu 

¡Qué   lealei  iut.il' 

¡  prevén  qu yendo 

11. 

Entren   iqul  I      i" iro  i 

1  .i  n     il  y  el  nh     ido,  1  te. 

I  lo      i;  \  MÓ»  DJ    I/A  Clll 

La  CAMPANILLA   ha      'liada. 

1  iqul. 

¿BETÓN    ia      1  0      I  I  '  1  0 


-Campanilla:  Burbuja, 

Por  esto  comparaba  un  filósofo  las  val  isde 
los  hombre!  i  la     i   .  .¡canillas  ó  bui  li 
que  se  hacen  eu  los  charcos  de  agua, 

Fu.  Luís  de  Chanada. 

Que  era  el  resplandor  de  este  siglo  hojaras- 
cas,   campanillas    del   agua,    humo,  po 
soiubra  y  polvo. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberq. 
-Campanilla:  Gallillo. 

Adminístrase  convenientemente  en  uncióu 
contra  las  inflamaciones  de  la  CAMPANILLA,  y 
de  las  agallas. 

Andrés  de  Laguna. 

-Campanilla:  Flor  de  una  pieza,  y  de  figu- 
ra de  campana,  que  produce  la  enredadera.  Se 
aplica  esta  denominación  vulgar  á  muchas  con- 
volvuláceas. 

Son  muy  amigas  de  una  hierba  que  se  llama 
campanilla:  susténtanse  de  ella,  y  de  otras 
muchas. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

El  soto  que  delante 
Sintió  sus  caireladas  zapatillas, 
Tocaba  sus  azules  campanillas. 

Lope  de  Vega. 

-Campanilla:  Cualquiera  clase  de  adorno 
que  tiene  figura  de  campana;  como  las  borlitas 
de  los  flecos,  cenefas,  etc. 

Siu  que  se  puedan  hacer  por  ninguna  per- 
sona, de  cualquier  grado  y  dignidad  que  sea, 
coches,  carrozas,  estufas,  calesas,  literas,  ni 
furlones  con  flocaduras  que  llaman  de  puutas 
de  borlilla,  campanilla,  ni  redecilla. 

Pragmática  de  trajes  de  1691. 

-Campanillas:  pl.  Registro  del  órgano, 
consistente  en  cierto  número  de  campanillas 
convenientemente  combinadas  en  sus  sonidos, 
las  cuales  están  fijas  en  una  rueda  aspada.  Abier- 
to el  registro,  choca  el  aire  con  las  aspas,  las 
que  ponen  en  precipitado  movimiento  á  la  rue- 
da, y  producen  el  sonido  campanil,  cuya  tocata 
es  constantemente  la  misma. 

-De  campanillas,  ó  De  muchas  campani- 
llas: expr.  fig.  y  fam.  que  se  aplica  á  la  perso- 
na que  es  de  grande  autoridad  ó  de  circunstan- 
cias y  picudas  muy  relevantes.  Para  expresar  el 
concepto  contrario,  se  dice  que  no  es  de  campa- 
nillas, ó  que  esdepocas  campanillas. 

1 1  a  y,  sin  embargo,  en  el  seglar  de  que  ahora 
vamos  á  ocuparnos,  algunos  padres  de  cam- 
panillas; etc. 

Antonio  Flores. 

Claro  está  que  Lycenia  no  era  una  líetela  de 
primer  orden,  siuo  modesta  y  de  pocas  cam- 
panillas, etc. 

V  ALERA. 

-  Cam  canilla:  Tccn.  La  disposición  corrien- 
te de  las  campanillas  usadas  en  las  casas  para 
establecer  comunicación  entre  las  diversas  ha- 
bitaciones, y  también  del  exterior  con  el  inte- 
rior, es  la  que  sigue:  va  la  campanilla  montada 
sobre  una  planchuela  de  hierro  que  se  fija  á  otra 
arrollada  en  espiral  a  (fig.  adjunta);  esta,  por 
su  extremo  interior,  e  tá  sujeta  a  un  olavo  que 
es  el  que  se  lija  en  la  pared  para  sostenerla,  y 


■anilla 

en  el  otro  extremo  so  ata  ol  tiro  dealaml [uo 

la  ha  ¡I.'  poner  011  movimiento.  Los  tiros  do 
alambro  atraviesan  las  panales  y  cambian  su 
dirección  por  el  intermedio  do  los  caml 

¡  !i  migúeles;  en  los  trayectos  largos  se  los 
,  :  ¡i  i,,  n  por  medio  de  armellas,  d,  para  que  no 
pandeen,  y  con  el    ni  do  que   por    los   in/amicn- 

i letengan  y  jueguen   bien,   voh  ii  ndo 

a  las  campanillas  á  mis  primitiva  i  posii  iones, 
ni  los  resortes  que  son  espirales  en  el  mis- 

i il  mil. i,    e  irflO  el     .  ó  de  toi  luquete  separado 

¡i     Hechos  los  difi  rento      i  imbio     i  io  , 

:  un i    por    ultimo  i  unirse   a  una   de   las 


camp 

ramas  de  un  torniquete,  atándose  á  la  otra  el 
tirador  ó  llamador  por  medio  del  cual  se  hace 
os. i  de  estos  aparatos. 

Las  campanillas  se  clasifican  por  números,  y 
las  usadas  son  del  i  al  12.  Cuando  hay  varios  ti- 
ros suele  colocarse  un 
solo  timbre  y  mi  cua- 
dro indicador  con  nú- 
meros que  permite  co- 
nocer la  habitación  ó 
sitio  do  donde  se  lla- 
ma. 

Cuando  hay  necesi- 
dad de  cambiar  la  di- 
rección del  tiro,  como 
ocurre  en  los  ángulos 
do  las  habitaciones  y 
pasillos,  se  emplea  una 
pieza  de  hierro,  com- 
puesta de  dos  ramas  y 
un  eje. 

El  cambio  puede  ser  vertical  ú  horizontal.  El 
primero  permite  reemplazar  á  distinta  altura, 
aunque  en  el  mismo  sentido,  un  tiro  (figura  an- 
terior). 

El  segundo,  llamado  cambio  horizontal,  sirve 
para  atravesar  una  pared  conservando  ó  cam- 
biando su  dirección.  En  esta  segunda,  para  evi- 


CampaniUa 


Campanilla 

tar  el  roce  con  la  manipostería,  suélese  forrar  el 
agujero  que  da  acceso  al  eje  con  un  tubo  de  metal. 

Los  cambios  sencillos  de  dirección  se  hacen 
con  otros  aparatos  denominados  torniquetes. 

En  el  día  se  usan  mucho  los  timbres  en  vez  de 
eaiu panillas,  y  también  se  comenzaron  á  usar 
las  de  aire  ó  neumáticas  que  funcionaban  por  la 
compresión  del  aire,  en  una  bola  de  goma  elás- 
tica que  se  transmitía  por  delgados  tubos  de 
plomo  á  otra  que  hacia  marchar  un  mecanismo 
v  tocaba  "I  timbre.  La  facilidad  de  descompo- 
nerse es  quizá  la  causa  que  ha  impedido  su 
generalización,  que  han  logrado  en  cambio  las 
el., tricas,  espi'i '¡aliñen te  en  grandes  edificios, 
oficinas,  fondas,  etc.  Funcionan  éstas  por  medio 
de  la  electricidad,  y  se  componen:  1.°  De  una 
pila  eléctrica  cuya  corriente  se  pone  en  activi- 
dad por  la  acción  ejercida  sobre  un  tirador  ó 
llamador  de  botón  que  se  oprime  con  el  dedo. 
2.  '  De  un  I  ¡mi. iv  onyo  martillo  bate  movido  pol- 
la acción  de  la  corriente;  y  3.°  De  alambres  con- 
ductores  cubiertos   de  algodón  .i  gutapercha. 

-  Campan  i  i.i  a  BLANCA:  Bot.  Planta  que  cons- 
titnyc  la  especio  botánica  Bruginansia  suaveo- 
/,,r;  de  la  familia  de  las  brngíneas.  Se  llama 
también  ahnizclillo  de  Méjico,  troin/tclu  del  juicio 
y  floripondio  blanco.  Es  un  arbusto  proceden- 
te de  Méjico,  de  dos  á  cuatro  metros  de  altura, 
con  hojas  aovado-ol.l. mga  ,  cálices  hinchados  y 
anguín  n  y  emulas  grandes,  cabizbajas  >'  olo- 
rosas. Se  propaga   por  estaca;  llore. n  ni-nm, 

y  en  Barcelona  v  Sevilla  prospera  al  aire  libre. 
En  las  localidades  frías  hay  que  abriga] le  .lu- 
íanle el  invierno. 

-Campanilla:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Pastoriza,  ayunt.  de  Arteijo, 
p.  j.  y  prov.  de  la  <  'orufia ,  82  edifs. 

i  \  mc  \  mi  i  i  .i  En  i  iblado:  Oeog,  Puerto 
de  i Mea  c\¡  la  prov.  y  p.  j.  de  Sogovia,  en 

la  sien  i  .1.    l bu  lima  y  cerca  de  la  villa  del 

Espinar.  Servía  de  paso  y  camino  caí  ratero  entre 

la    do     Casi  illa  ■   ante     do   abi  irse   el  c ¡no 

mil  del  pin  i  to  de  <  íuadarrauía. 

CAMPANILLAZO:  ni.  Toquo  l'uerl.  ,|,-  la  rain- 
panilla. 

Deja  e  |  mira 

Qu    p  iré pie  llamai  i  n 

El  niae  tro  ríe  c  mi  ir 
Según  lo    CAMPA    ii 

Don  R  \mi.\  io    r  \  i  ii 

na  un  O  v  M  I'  v  Mi  l   IZO. 
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CAMPANILLEAR:  a.  Tocar  con  frecuencia  la 
campanilla. 

CAMPANILLERO:  m.  El  que  tiene  por  oficio 
en  ciertas  cofradías  tocar  la  campanilla  para 
convocar  á  los  hermanos. 

Y  dejando  burlado  al  pueblo,  cansados  los 
CA.Mi'AMLLEROSy  sin  provecho  el  verdugo,  me 
fui  contoueaiido  á  Palacio. 

Estelo  *  tillo  González. 

CAMPANINI  (Naiiurrk):  liiog.  Poeta  italiano. 
N.  el  28  de  agosto  de  1850.  Estudió  en  Mó- 
dena  Jurisprudencia,  y  en  la  misma  ciudad 
comenzó  á  publicar  algunos  artículos  de  arte  y 
literatura  y  varias  poesías,  trabajos  todos  inser- 
tos en  El  Estudiante ,  periódico  órgano  de  la 
Universidad,  dirigido  por  Campanini.  En  el 
último  año  citado  marchó  á  Reggio,  y  fué  nom- 
brado profesor  de  Literatura  en  la  Escuela  Musi- 
cal, y  con  el  título  de  Algunas  poesías,  dio  á  la 
imprenta  un  volumen  de' versos  que  fueron  muy 
elogiados.  Poco  después  tomó  la  dirección  del 
periódico  El  Correo  de  Reggio  en  la  Emilia,  y  en 
él  insertó  una  novela  titulada  Acgue  di  prima- 
vera y  varias  traducciones  de  cuentos  de  nuestro 
compatriota  Antonio  de  Trueba.  En  1876  impri- 
mió otro  volumen  de  poesías  que  tituló  Nuevos 
versos,  y  al  año  siguiente  Treinta  \sonclos.  No 
mucho  después  apareció  su  Memoria  sobre  Pe- 
trarca (Selva  piaña  e  il  Petrarca)  y  un  Estu- 
dio solre  el  don  Juan  de  Byron.  En  1877  obtuvo 
Campanini  la  cátedra  de  Literatura  del  Real 
Instituto  técnico  de  Reggio.  En  los  años  siguien- 
tes publicó:  Madamigella  di  Scuderi,  versión 
de  B.  T.  A.  Hoffmann  (Reggio,  1877);  Cave 
Canem,  estudio  de  Arqueología  (Reggio,  1878); 
Nuove Liriche  (Bolonia,  1879). 

CAMPANITX:  Gcog.  Cabo  en  la  costa  N.  E.  de 
la  isla  de  Ihiza,  junto  á  la  isla  de  Tagomago, 
Baleares. 

campano:  m.  Cencerro. 

-Campano:  Esquila. 

-Campano:  Árbol  de  América,  cuya  madera 
se  emplea  en  la  construcción  de  buques. 

-  Campano:  Astron.  Monte  de  la  Luna  situado 
en  el  hemisferio  oriental,  entre  los  montes  Ilip- 
palus  y  Mercator.  Llámase  así  también  el  cráter 
que  hay  en  dicho  monte. 

-Campano  y  Nuín  (Enrique):  Biog.  Com- 
positor español.  Nació  en  Pamplona  el  18  de 
julio  de  1S42.  Murió  en  Málaga  el  9  de  abril  de 
1874.  A  los  cinco  años  de  edad  comenzó  en  Es- 
tclla  el  estudio  del  solfeo,  recibiendo  las  leccio- 
nes de  su  padre,  director  de  música  á  la  sa- 
zón en  el  Liceo  de  aquella  ciudad.  Después  de 
aprender  con  rara  facilidad  el  flautín,  dio  en 
Madrid  principio  al  estudio  del  piano,  y  sus 
progresos  fueron  tan  rápidos,  que  antes  de  dos 
años  fué  muy  aplaudido  en  el  Teatro  Real,  to- 
cando una  pieza  concertante  de  piano  y  violín 
con  el  célebre  Sarasate,  que  no  tenía  más  que 
nueve  anos.  Siguiendo  las  vicisitudes  de  la  vida 
militar  de  su  padre,  salió  de  Madrid  á  fines  de 
1854,  c  interrumpió  sus  estudios  hasta  1S60,  en 
que  llegó  á  Barcelona  En  l862volvióá  Madrid 
é  ingresó  en  el  Conservatorio  do  Mrí  ii  >.  donde 
cursó  ciñen  años  sin  que  le  fuera  concedido  nin- 
gún premio,  El  Fomento  de  las  Artes  le  adjudi- 
có en  cambio  el  primer  premio  de  piano  en  i  ¡70 
Su  temprana  muertí  privó  al  arle  musical  de  un 
genio  que  algunos  consideraban  rival  de  Beetho- 
veii.  1  tejó  e  i  H  i  ;  varias  obras  para  piano  y  mú- 
sica instrumental. 

CAMPANÓLOGO,    GA:    ni.    y    f.    I'.i    mía    que 

l i  piezas  musicales,  haciendo  sonar  suoi   iva 

mente  varías  campa  n  as.  pie  dan  diferentes  notas. 
(No  te  a.  .ni  ejo  i  que  deje    de  n  ¡stir  á  los 
estn  ie.  i  de  i  omedia  -  y  dramas,  títen   .  ¡ 
sabio  .  iimu sdanzantc  i, prestidigil  id  imam 

1" .    el'   . 

Castro  y  Si  mi 

Campa  sol  1 100:  m,  I  nstt uto  do  i i 

de  forma  piramidal  compuesto  do  vai 
nulas  que  se  tocan  con  una  baqueta.   Tiene  al- 
gún uso  en  las  música    milil  iré  i  ¡    on   tal  cu  i) 

I  neata  de  baile. 

CAMPANTE:  p.  a.  de    CAMPAR      ilnpa  éi 

Obn    .ale. 

Campante:  adj   faro    I  rocho 

"l  q  vi 
Pin     oqucil    tan  campante, 

biii...    1. 1    i  ..     1 1  M.  i.i  i  i. 
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Campánula  (flor) 


CAMPANUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  alguna 
semejanza  con  la  figura  ele  la  campana;  como 
ciertos  trajes  de  las  mujeres;  los  pemiles  de  los 
pantalones  de  los  hombres,  en  otros  tiempos  en 
que  fué  moda;  etc.  Dícese  también  acampa- 
nado. 

Que  fuera  de  las  naguas  de  pellejos 
Del  campanudo  traje, 
Alababa  su  gracia  y  hermosura. 

Lope  de  Vega. 

-Campanudo:  fig.  Dícese  del  vocablo  de  so- 
nido muy  fuerte  y  lleno,  del  lenguaje  ó  estilo 
hinchado,  y,  en  general,  de  todo  aquello  que  es 
sumamente  afectado  y  retumbante. 

Hay  autores  que  en  voces  misteriosas, 
Estilo  fanfarrón  y  campanudo, 
Nos  anuncian  ideas  portentosas. 

Samaniego. 
-Campanudo:  ni.  Germ.  Beoquel. 

CAMPÁNULA  (dim.  del  lat,  campana,  cam- 
pana): f.  Bot.  Género  de  Campanuláceas.  Él  cáliz 
se  divide  en  cinco  lóbulos 
profundos,  cuyos  senos  son 
a  veces  dilatados  en  apén- 
dices encorvados. 

La  corola  es  campanu- 
lada,  más  difícilmente  in- 
fundibuliforme  ó  subí  Ma- 
cea, dividida  en  cinco  ló- 
bulos hasta  el  centro  de  la 
altura  ó  aun  hasta  cerca  de 
la  base;  el  andróceo  está 
formado  de  estambres  de 
filamentos  independientes 
de  la  corola,  ordinariamen- 
te dilatados  en  la  base  \  de 
anteras  libres.  El  ovario  es- 
tá rodeado  de  un  disco  epi- 
gino  poco  prominente;  es 
infero,  dividido  en  tres  ó 
cinco  celdas,  que  cada  una 
contiene  muchos  óvulos,  co- 
ronada de  un  estigma  divi- 
did., en  3-5  lóbulos  estre- 
chos. El  fruto  es  una  cáp- 
sula infera  ó  más  difícilmente  semi-súpera  co- 
ronada por  los  lóbulos  del  cáliz;  se  aloe  entre 
las  aristas  por  pequeñas  valvas  i'i  opérenlas;  i  on- 
tiene  semillas  ordinariamente  numerosas  y  pe- 
queñas. Las  campánulas  son 
hierbas  vivaces  .'.  más  i  u 
anuales,  ya  poco  elevadas  ó 
tendidas  en  el  suelo,  ya  rectas 
y  rudas,  multifloras.  Las  flores 
son  solitarias  en  la  punía  de 
las  ramas  ó  en  la  axila  de  las 
hojas,  y  pedúnculadas,  ó  bien 
dispuestas  en  panículo  termi- 
nal, ordinariamente  pirami- 
dal. La  corola  es  comúnmente 
azul,  rara  vez  violácea  ..  blan- 
ca. Se  conocen  próximamente 
230  especies  que  están  reparti- 
das en  todo  el  hemisfei  io  bo- 
n  al,  abundantes  sobre  todo 
en  la  región  medí  i  erra  nos 
oriental.  Muchas  campánulas  se  cultivan  en  los 
poi  la  b.lleza  de  sus  Sores. 
Las  especies  mas  importantes  son: 
Campánula  persicefolia.     Hermosos  floi 

[i  ta     Ó  blancas,  en  forma  di    0  iiiipana. 

anula  edulis.  —  Planta  do  la  Arabia 

p.  ele  ,  uva  raíz  es  alunen!  icia. 

Campánula  médium.  Bisanual,  peludo-eri- 
zada :  tallo  i  iinn. ..  piramidal  ;  hojas  radicales 
oval-lanceoladas,  dentada  .  en  rosetas;  las  de 
los  tallo  abra  adora:  Flores  azules,  grandes, 
inclinadas,  con  sus  lóbulos  barbudos  y  reflejos; 
m  i  j  ■  ■  lili       fol f  ovario  con  cinco 

i  luí  i     Se  siembra  on  nm  o  \  ¡uni 

lar  0D  OtO&O,  ap  irecieli.lo  las  Ibu. 

¡guíente,  So  llama  \  nlgarmí  uto  i 
t,  y  á  una  di    u    irariodad 
i  ionio  ,  ,/:  i  Especie  vivo 

tura]  do  Lombardía,  do  tallo  robu  ¡to,  afilado,  do 
un  uní  i.,  do  eleva  i  do  dos  nu 

Unjas    denla. I  i.l. 

1 1.. i,  .    ion   pi    iolado  I       Woi     is  ó 

mi. el  i     1 1     uporioi 
.  i ,  i,i, 

abierta,  di 

on  i io 

l    i 


'  i  tula  ro- 

tu  mi 
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también  la  raíz  comestible  y  es  buena  para 

forraje. 

,.  -Especie con  raíz  fu- 
le,  tallo  casi  sencillo,  erguido  y  surcado; 
hojas  inferiores  trasovadas  y  algo   festonadas, 
cortamente  pecioladas  y  las  del  tillo  sentadas 
lineali-lanceoladas  y  enteras;  flores  en  espigas 
raeemosas;  tubo  del  cáliz  cónico,  y  sus  divisio- 
nes erguidas  largamente  aleznadas,   estrechas, 
lampiñas  y  mas  cortas  que  la  corola.  Esta  es  in- 
fnndibuliforme  y  la  caja  trisurcada.  Crece  en  la 
Europa  media  y  en  la  región  medíterrám  '■  y  es 
también  conocida  con  los  nombres  vulgares  Ra- 
>  i,  Ruiptñice,  Raponcc. 
Los  brotes,  cuando  tieruos,  y  las  raíces  de  esta 
planta,  son  comestibles  en  ensalada,  y  es  además 
útil  como  ¡llanta  de  forraje. 

CAMPANULÁCEAS  (de  campánula):  í.  pl.  Bot. 
Familia  caracterizada  por  tener  cáliz  ordinaria- 
mente de  cinco  lóbulos,   más  difícilmente  3- 
4-6,  más  ó  menos  profundos,  iguales  ó  un  poco 
desiguales,   valvares  ó  imbricados.  Corola    ga- 
ala,  tubulosa  ó  cainpanulada,  más  rara  vez 
infundibuliforme  ó  rotácea,  recta  ú  oblicua,  de 
limbo  regular,  oblicuo  ó  bilabiado,  de  divisiones 
ñas  con  las  del  cáliz;  estambres  tantos  como 
divisiones  de  la  corola,  sueltos  ó  adherentes,  ya 
por  los  filamentos,  ya  por  las  anteras,  indepen- 
dientes del  tubo  de  la  corola  ó  unidos  a  el.  co- 
múnmente coronados  de  pelos  ó  de  sedas.  Ovario 
infero,  supero  ó  semisúpero,  de  celdas  variables 
en  número,  con  un  número  de  óvulos  ordinaria- 
mente bastante  considerable.  Fruto  seco  ó  más 
ó  menos  carnoso,  que  se  abre  por  valva-  6  por 
| -.  ó  indehiscentc.  Las  plantas  de  esta  fami- 
lia son  ordmariamenteherbáceas,  subfrutesceutes 
ó  arborescentes,  con  frecuencia  lactescentes,  de 
hojas  desprovistas  de  estipulas,  alternas,  opues- 
tas "  vertieiladas,  ordinariamente  simples  y  den- 
tada.-. Se  distinguen  en  esta  familia  dos  grupos, 
de  los  cuales  se  han  hecho  familias  distintas:  el 
leras,  de  flores  regu- 
.  y  el  de  las  Loh  lieos,  de  flores  irreg 
Las  campanuláceas  verdaderas  ó  campanuláceas- 
cínicas  han  sido  divididas  por  De  Cando- 
11c  cu  tres  tribus:  Walhembergieas,  Campanilleas 
,.  reas.  Las  lobeliáceas  ó  campanuláceas 
.  -natío  tribus:  Delisseáceas,   Cunto- 
Lysipomeas  y  Lóbelieas.  Bentham  y  Ho- 
a  la  familia  en  tres  tribus:  1.a  Lobe- 
/,.  i .  de  cióla  irregular,  de  anteras  adherentes 
alrededor  del  estilo,  de  pedúnculos  florales  axi- 
lares 6  a  racimos  centrípetos;  2.°  Ci- 
•      oróla  irregular,  de  anteras  suelta    yde 
i  i  orno  las  lóbelieas;  y  3."  Campa- 
•  ,  de  corola  i  ipena     oblicua,  de 
tdhi  untes  al- 
lí del  estilo,  de  inflorescencias,  ya  .-imples, 
i  n  cabezuelas,  en  espigas  ó  en  raci- 
i  débilmente  centrifugas,  de  pedúnculos 
terminales  6 laterales,  6  ya  compuestasde  car- 

b    de  la  flor,  ó 
bi  o  trímeras  en  las  flores  pentámeras. 

CAMPANULADAS   de  campanilla):  f.  pl.   Bot. 
impanuláeea    \    I  is 
i:  i  nombn  i  una  fa- 

milia q  mayoi  paite  de  la   cam 

■i    lo    i botánicos. 

campanularia  (del  l,t    zampa/nula,  campa- 

Bol    Gi  m  "■  di  ci  li  nti  1 1"   c lanos, 

la     i medusas,  orden  di  la    bidroi- 

n  d    lo      \m\ o  i"  .  familia  de 

■   i  ii i  ida  .  Hidro- 

í   utado     ni  cubierta. 
Indi1. :  o  las  rama 

que  pi  |  inulifoi  mi   , 

...      'Lili 

rad I '' 

lo    ti  ntáculos 

ilil'i  ia  li  i 

\;  C 

CAMPANULAniD08 

i  i  ríos,  dola 

bidroi 

' 

p    |ipo      ¡' 

ilcbaj.  '  n  círculo 

tudas  ó  bo  bi 

' 
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Campanularia,  Olelia,  Laomcdea,  Gonothyraa, 

i  lia  y  Campanil  Una.   Es  notable  que  exis- 

ten colonias  parecidas  á  las  de  los  campanil- 
latios  que  producen  medusas  análogas  á  los 
Occánidos.  La  Campanularia  descrita  por  All- 
man,  con  el  nombre  de  Laomcdea,  produce  una 
medusa  análoga  á  una  Lizzia. 
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Campanularia 

CAMPANULARIEAS  (de  campánula):  f.  pl. 
Bot.  Grupo  de  plantas  ele  la  familia  de  las  cam- 
panuláceas. 

CAMPANULARIOS  (de  campanularia):  ni.  pl. 
Zool.  Celenterios  cenidarios  que  forman  mi  sub- 
orden de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden  de 
las  hidroidoas.  Se  denominan  también  ealipto- 
bléstidos  y  vesiculados,  y  tienen  los  caracteres 
i  ni  ntes:  Las  ramificaciones  de  las  colonias 
están  revestidas  de  un  tubo  quitinoso,  córneo, 
que  se  ensancha  en  forma  de  cáliz  alrededor  de 
cada  pólipo  (hidrotecas).  El  pólipo  puede  con- 
traer casi  siempre  por  completo  su  trompa  y  sus 
tentáculos  en  esta  hidroteca.  Las  yemas  sexuales 
nacen  casi  regularmente  en  los  individuos  pro- 
liferos  que  están  desprovistos  de  abertura  bucal 
i  i1,  tentáculos,  y  son  unas  veces  sentados  y 
otras  llegan  á  ser  pequeñas  medusas  libres.  Estas 
medusas  pertenecen,  con  algunas  excepciones,  á 
¡os  grupos  de  los  Eucópidos,  Taumantiados  y 
Ecóridos,  y  están  por  lo  general  caracterizados 
por  la  presencia  de  vesículas  marginales  y  pol- 
la producción  de  los  elementos  sexuales  en  los 
canales  radiarios.  Es  probable  también  que  algu- 

ii idusas  colocadas  en  este  suborden  tengan 

¡,   arrollo  directo,  i  lomprende  este  suborden 

¡ai    familias  do   los   luviuláridos,  sertularidos, 
campanularidos,  taumantiados,  melicértidos,  g* 
rionopsidos  y  ecuroidos. 

CAMPANULEAS  (de  campánula):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de   Campanuláceas  que  comprende   los 

i  <  ¡       |    '  'ephalostigma,   hightfootia  , 

lia,  Microcodon,  Plalycodon,  Eeb  ro 

i   atocodon,  Codonopsis  y  Cyananthus, 

de  '.i,,  ul  i  dehiscente  por  valvas  apicales,  locu- 

¡i  id i-    lóbulo   d  i '  Miz;  Campanumea, 

na,  Peracarpa  j    Pentaphragma,  de  baya 

e ii  i  bi    '  ni'.  /.'  n  lia   l 

matocarpus,  Oilhopsis,   Treichelia,   Rhigiophy 
II mu .  .i/'  rcii  i",  s  i  ...7,,  noelca,  docáp 

nl.i  cerrada  on  el  Mate,  .  ó  dehiscí  nte  poi   I"  ■ 

opérenlo   "  poi  una  bi  adidura  i  ircular,  indi  hi 

centc  '  o  la  basi   ó  In  ndida  en  el    tentido  do  la 

,1 :  i/,,    .  /,,,,.  de  cap  til  i  coi  rad  lenel  véi 

lab  i.iiic  me   'mu   la    ni  i  i  .  poi 

I,,  ndiduraa  tran  versal  i  on   número  vai  iabji  ; 

, ...  i  ■   Spccularia, 

Ideiiophora,  Symphyandra  j    Tracheliwm,  di 
i  cerrada  on  el vértico,  dohi  ícente  lal      ' 
mi  uto  i  ntre  las  ari  t«   poi  oj lo  ó  i"  [Ui  " 

campanulina   dol  lal    campanilla,  campa- 
ni    , .   f,  Zool.  Género  de  1 1  li  uti  rio   cenidaí  io 


de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden  de  las 
ludí  "ideas,  suborden  de  los  campanulario      fa 
inilia  de  los  campanuláridos,  cuyos  caracteres 
son:  Cálices  de  los  pólipos  con  un  borde  oper- 

cular  delgado;  las  yemas  sexuales  se  com 

en  medusas  libres,  provistas  de  cuatro  canales 
radiarios,  ocho  vesículas  marginales  interradia-  . 
les  y  dos  filamentos  marginales.  Es  notable  la 
especie  C.  tennis,  llamada  también  C.  acumi 
nato. 

campanumea  (de  campánula):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Campanuláceas  campanilleas,  caracteri- 
zado por  tener:  involucro  unifloro,  quinquepar- 
tido,  cáliz  hemisférico,  de  limbo  truncado. Coi  ola 
de  cuatro  á  seislóbulos.  Estambres  cinco,  libres, 
opuestos  á  los  lóbulos  del  invohicio,  de  filamen- 
tos alargados  en  la  base.  Estilo  incluso;  estigmas 
tres, gruesos.  Ovario  infero.  Fruto  carnoso  ó  casi 
seco,  coronado  por  las  cicatrices  de  la  corola  in- 
dehiscente.  Son  hierbas  lampiñas  lactescentes, 
de  raíces  tuberosas,  de  hojas  opuestas  pecioladas, 
de  flores  solitarias,  axilares  y  terminales.  Se 
conocen  cinco  especies  de  la  India,  la  China  y 
el  Japón,  de  Java  y  de  las  Célebes. 

CAMPANUS  DE  NOVARA  (Juan):  Biog.  .Ma- 
temático italiano.  Se  ignora  la  fecha  de  su  na- 
cimiento; M.  en  1300.  Se  consagró  por  completo 
al  estudio  de  las  ciencias  en  una  época  de  igno- 
rancia, en  la  que  fué  considerado  como  una 
autoridad  de  primer  orden.  Compuso  diez  ó  doce 
obras  de  Astronomía  y  Geometría  que  alcanzaron 
gran  número  de  ediciones.  Hoy  nadie  las  lee, 
pues  habiéndolas  hecho  inútiles  el  progreso  de 
las  ciencias,  no  quedan  más  que  como  documen- 
to para  ilustrar  la  historia  de  las  Matemáticas. 
El  autor,  sin  embargo,  es  digno  de  elogio,  por 
haber  sido  de  los  pocos  que  se  consagraron  al  es- 
tudio de  las  ciencias  positivas,  contribuyendo  á 
propagarlas.  Tradujo  á  Euclides,  añadiendo  á 
su  traducción  un  comentario  que  se  consideró 
por  mucho  tiempo  lo  mejor  que  se  había  escrito 
en  tal  geni  ro. 

CAMPAÑA  (de  campo):  f.  Campo  llano  sin 
montes  ni  aspereza. 

...  comenzó  á  correr  por  aquella  campaña 
más  ligero  que  el  mismo  viento. 

Cervantes. 

...  yendo  (Ignacio)  de  Choza  á  Padua,  en 
una  CAMPAÑA  rasa  le  apareció  Jesucristo  nues- 
tro Redentor,  etc. 

litv  UiF.NEIKA. 

Compraré  de  contado 
Una  robusta  vaca  y  un  ternero, 
Que  salte  y  corra  toda  la  campaña,  etc. 
Samaniego. 

-  Campaña:  Ma  r.  Tiempo  que  transcurre  des- 
de que  los  buques  salen  de  un  puerto  armados, 
hasta  que  se  restituyen  á  él,  ó  llegan  á  otro 
adonde  iban  destinados. 

-  i  IampañA:  Mil.  Campo  que  ocupa  el  ojérci- 
cito  fuera  de  los  cuarteles,  aunque  sea  montuoso 
y  lleno  de  peñascos. 

Aquél  se  crió  en  Palacio,  éste  en  la  CAMPA- 
ña:  aquél  entredamas,  éste  entre  soldados. 
SAAVEDB  \   1' v>  Ullui. 
El  cual  si  lucra  un  poco  diligente, 
l  [aliara  en  pie  el  castillo  arruinado, 
Con  soldados,  con  anuas,  municiones, 
Seis  piezas  de  campaña  y  dos  cañones. 
Eroilla. 

Campaña:  Mil.  Tiempo  que  cada  ano  están 
los  eji  rcito  lucra  de  cuarteles  contra  sus  ene- 
migos. 

...lo  era     preci  o)    arreglar  el  plan  do  la 

nueva  y  terrible  oampaSa  que  se  abría  en 

ton  ' 

JOVE)  LANOS. 

En   i   98  hizo  la  campana  de  los  Pirineos 
i  o  ¡i  ni  iles,  como  ordenanza  del  valiente    i  ■ 
ral  I1"!!  Ventura  Caro;  etc. 

P,    Ast.iMii   DE  Ai  mu  ÓN. 

Campaña;  i/"".  Cada  año  de  servicio  militar 
j  activo. 

BA'i  ik  i,\  campaña:  IV.   Mil   Batir  el 

el  Mío. 

r,o:i;i  K  i,\  campaña:  IV.  Mil.  Reconocerla 

paro    ibor  el  csi.nl..  de  I nigo  i,  j  observar 

sus  intentos  y  operaciones. 

I,,,,,  atajadores  que  traía  corriendo  la  cam 

icvi,  \.  pien, lien, a  do  i  ni",  o   '¡'   bnrrapndos. 

Un  GO    Mi.   I  oí  MEN  MUS. 
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-En  casu'Aña:  cxp.  fig.  y  fam.  (de  sabor  un 
tanto  galicano)  con  une  se  denota  la  inopinada 
aparición  de  alguna  persona,  ó  cosa,  y  también 
la  actividad  ó  diligencia  que  despliega  aquélla 
para  el  logro  de  determinado  intento. 

—  Nada  me  ocultes; 
,  Eay  en  campaña  otro  amante? 

Bretón  délos  Herreros. 

-  Estar,  ó  Hallarse,  encampana:  IV.  Mil. 
Estar,  ó  hallarse,  fuera  de  cuarteles  para  obrar 
contra  el  enemigo. 

Hallábase  Didio  en  campaña  con  poco  ejér- 
cito. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Salir  a  campaña,  ó  á  la  campaña:  fr. 
Mil.  Ir  á  la  guerra. 

-Campaña:  Art.  mil.  Su  acepción  general  es 
la  de  campo,  campiña,  refiriéndose  á  una  exten- 
sión de  terreno  llano,  igual,  despoblado.  En  la 
misma  Ordenanza  del  ejército  de  1768,  todavía 
vigente,  se  le  atribuye  esta  significación  en  el 
art.  41  de  las  obligaciones  del  soldado  (Trat.  II, 
tít.  I),  donde,  concretando  los  deberes  del  cen- 
tinela, se  lee:  «Todo  centinela  por  cuya  inme- 
diación pasare  algún  oficial,  deberá  pararse, 
poner  bien  su  arma  al  hombro,  mirar  á  la  cam- 
paña, si  estuviese  en  la  muralla,»  etc.  En  igual 
sentido  se  usa  este  vocablo  cuando  se  dice,  correr, 
batir,  reconocer,  registrar  la  campaña.  Sin  em- 
bargo de  esto,  en  el  tecnicismo  militar,  y  casi 
exclusivamente  en  nuestro  idioma,  se  da  á  la 
palabra  campaña  otra  significación  distinta, 
considerándola  como  sinónimo  de  guerra;  así,  el 
Tratado  VII,  título  I  de  nuestras  Ordenanzas, 
trata  del  servicio  de  campaña,  señalando  los  pre- 
ceptos que  deben  cumplir  las  tropas  que  compo- 
nen un  ejército  destinado  á  obrar  defensiva  ú 
ofensivamente  dentro  y  fuera  de  los  dominios 
españoles,  y  las  funciones  que  han  de  realizar  los 
diferentes  organismos  que  lo  constituyen.  Acep- 
tando esta  significación,  el  actual  Reglamento 
para  el  servicio  de  campaña,  que  ha  venido  á 
sustituir  al  mencionado  tratado  VII  de  las  Orde- 
nanzas promulgadas  en  17(18,  dice  en  su  art.  1.°: 
«El  ejército  puede  estar  en  pie  de  paz  ó  en  pie  de 
guerra;  tiene,  por  lo  tanto,  dos  servicios  distin- 
tos: el  de  guarnición  y  el  de  campaña. »  Y  por  si 
esto  no  fuera  bastante  expresivo  para  determi- 
nar que  elservicis  decampaña  se  realiza  desde  el 
momento  en  que  un  ejército  se  pone  en  pie  de 
guerra,  consigna  lufigo  el  art.  5.°  lo  que  sigue: 
«\l  i>  ilizailo  el  ejército  de  operaciones,  y  segre- 
gado del  ejército  de  guarnición,  que  es  el  que 
queda  en  el  pal*,  toma  desde  luego  su  organiza- 
ción peculiar  de  guerra;»  y  á  esta  separación  se 
ajustan  todas  las  prescripciones  del  Reglamento 
de  campana  aplicables  á  cuantas  fuerzas  están 
en  guerra  y  constituyen  los  ejércitos  de  opera- 
ciones. Tomando,  pues,  la  voz  campaña  en  este 

sentido,  se  usan  las  expresi s  abrir  la,  entrar 

en,  salir  el,  estar  en,  cerrar  la  campaña. 

Suele  á  veces  considerarse  en  guerra  viva,  la 
palabra  campaña,  como  refiriéndose  i  las  opera- 
ciones activas  de  la  lucha,  en  contraposición  á 
las  funciones  en  genera]  más  sedentarias  que 

ejercen  las  tropas  destinadas  al  servicio  de  guar- 
nición; per.,  en  rigor,  desde  el  instante  en  .pie 
un  cuerpo  de  tropas  es  enviado  á  las  órdenes  del 
general  que  manda  un  ejército  en  operaciones, 
se  conceptúa  destinado  á  campaña,  aun  cuando 
no  pertenezca  á  las  fracciones  quo  operan  acti- 

vi ule  y  á  la  continua  enfrente  del  enemigo, 

y  se  dedique  á  llenar  el  servicio  que  requiere  la 
guarnición  y  defensa  de  las  plazas  y  puntos  for- 
tificados comprendidos  denl  ro  del  tóal  ro  de  la 
guei  ra. 

Antiguamente,  cuando  los  ejércitos  operaban 
en  detei  minad  i  i  época  di  I  año,  y  las  guerras 
se  ¡i "  lie  con  ini'i  valos,   tomando  cuarteles  de 

ini  ierno  para  libn li  los  i  igore  i  de  la  tera 

pen e  v  do  las  inclemencias  de  la  il feí 

iña  oxpn   aba le  guerra,  ó  mejor 

dicho,  la   temporada  en  que  durante  un  ano  se 
i   iban  operaciones  acl  ivas ;  en  el  día  no  es 

i   i   encilla  preci  lai  ha  ita  qué  punto  puede  ex 

te||. |e|  se    08    .1.    palabra.     \     .1    <|IH    ,      pe   lo  ib     I  I     ni  |,. 

debo  limitarse,    iendo  poi  e  ito  difíci I  h  mi. 

absoluto  la  Bignifii  u  ion  quo  ha  de  dai  ic  á  la 
fra  i    imij    11  ada  i  (tal   militar  cuenta    tanta  i 

campañas,  ■•  ni  indicar  ó1,  lo  • ireto,  cual 

lo  hizo  Sánchez  *  Isoí  lo  on  su  libro  i  ¡tillado  La 

ion  militar,  el   número  di      • fia  i  que 

hii  ii  ron  en  mi  \  el  i  milii  ir  lo     inri    excelso    ca 
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pitanes  antiguos  y  modernos.  En  general,  como 
queda  dicho,  la  palabra  campaña  se  refiere  en 
semejante  concepto  á  la  duración  total  de  una 
guerra,  abrazando  el  período  que  media  entre  el 
comienzo  de  ella  ó  ruptura  de  las  hostilidades  y 
el  momento  en  que  en  una  ú  otra  formase  da  la 
guerra  por  terminada;  pero  á  las  v 's  compren- 
de tan  solo  las  operaciones  que  se  efectúan  en  el 
transcurso  de  un  año;  y  es  también  caso  frecuente 
el  designar  con  el  nombre  de  campaña  ele  tal  á 
cual  zona,  las  operaciones  realizadas  en  esta  ó  la 
otra  región  limitada  del  teatro  total  de  la  gue- 
rra, hasta  que  se  cumple  ó  malogra  definitiva- 
mente el  objeto  que  se  quería  alcanzar.  Así,  re- 
firiéndonos á  la  última  guerra  civil,  suele  decir- 
se campaña  carlista,  para  expresar  todo  el  perío- 
do y  operaciones  de  la  guerra;  y  con  los  nombres 
particulares  de  campaña  del  Norte,  del  Centro 
y  de  Cataluña,  se  significan  las  operaciones  lle- 
vadas á  efecto  en  cada  una  de  las  comarcas 
donde  combatían  ejércitos  organizados  indepen- 
dientemente. 

Fundada  la  justicia  militar  en  la  ineludible 
ley  de  la  necesidad,  tiene  forzosamente  que  dis- 
tinguir la  situación  de  paz  de  la  de  campaña  en 
que  se  encuentre  un  ejército,  yaque  son  tan  dis- 
tintos en  una  y  otra  los  altos  intereses  que  lia  de 
defender,  y  de  tan  diferente  gravedad  los  daños 
que  ha  de  prevenir.  Al  efecto,  necesita  que,  tan- 
to el  rigor  de  la  pena  como  la  celeridad  en  su 
imposición ,  contribuyan  á  hacer  más  impo- 
nente y  eficaz  la  ejemplaridad  del  castigo.  Dis- 
tingue el  Código  militar,  en  varios  delitos,  la 
ocasión  en  que  se  cometen  para  agravar  la  pe- 
nalidad cuando  son  perpetrados  en  campaña,  y 
las  leyes  de  Tribunales  y  de  Enjuiciamiento  tie- 
nen muy  en  cuenta  esta  circunstancia  para  se- 
ñalar un  procedimiento  más  rápido.  De  ello  nos 
ocupamos  separadamente  al  tratar  de  cada  cielito 
en  particular,  así  como  de  cada  autoridad  judi- 
cial ó  Tribunal  militar,  y  por  esto  en  este  artí- 
culo nos  ocuparemos  únicamente  de  la  interpre- 
tación que  la  ley  da  á  la  palabra  campaña  para 
los  efectos  de  justicia  militar. 

Para  aplicar  las  penas  especialmente  señala- 
das en  el  Código  del  ejército  álos  que  delinquen 
en  campaña,  so  entenderá  que  las  tropas  están 
al  frente  del  enemigo,  cuando  hallándose  dentro 
del  territorio  declarado  en  estado  de  guerra,  ó 
en  operaciones  de  campaña,  exista  notoriamente 
en  el  mismo  ó  en  sus  aguas  marítimas  jurisdic- 
cionales cualquier  fuerza  enemiga  y  .ainada. 

Se  consideran  igualmente  al  frente  de  rebel- 
des ó  sediciosos,  en  cuanto  haya  dentro  o  á  la 
vista  de  la  localidad,  campamento  ó  posición 
que  ocupen  las  tropas,  cualquier  grupo  ó  fuerza 
armada  en  actitud  rebelde  ó  sediciosa,  aun  cuan- 
do no  hubiere  precedido  declaración  formal  del 
estado  de  guerra,  Y  se  entenderá,  por  último, 
que  las  tropas  se  hallan  en  campaña,  cuando 
residan  ú  operen  cu  las  plazas  o  territorios  de- 
clarados en  estado  de  guerra,  aunque  no  aparez- 
ca ostensiblemente  ningún  enemigo  armado,  asi 
como  siempre  que  por  precaución  ú  otras  razo- 
nes de  Estado  ordenen  las  autoridades  milita- 
res que  las  tropas  practiquen  el  servicio  como 
en  campaña  (art.  334  de  la  ley  de  Hiijuieíamien 
to  militar). 

-Campana:  Geog.  V.  Sama  Cristina  de 
i  Iampaña. 

-  Campana     I,  \  :  Oeog,  Cadena  del as  pa- 
ralela á  la  del  Jatibónico,    isla  de  Cuba.  Se  ex 
i  ¡ende  al  S.  1 1,  formando  la  continuación  di    la 
de  Mabuyas. 

Campaña    Muí    Pj  dti .   Bi  r.  Con 

este  nombre  i :emos  en  E  | i  al  gran  pin- 
tor Milu,  neo  di  1  ¡glo  s  \  i,  a  quien  di 
llamar  Pedro  Kempeneer,  pues  tal  era  su  verda 
doro  nombre,  ¡  iél  debí  n  re  titnii  e  dgunos 
bellos  cuadros  y  dibujos  que  existen  fuera  do  la 
península  firmados  con  las  iniciales  P.  D.  K.. 
que  hasta  boy  nadie  si  decidía  i  ati  ibuirlo  a 
pesar  de  aih  >  1 1  n o  ello  ii  ai. e  ii  res  manifies- 
to i  do    u  grandi lo    Naci Bi  uselasen 

1508    M   'ii    ii  pa     ii  ii  -l  '  n  i     "      i  cenia 

■  ii  m  la  do  los  llai 

¡oí  como  Mi',    i 

en  ol  colorido    Vino     l 

antes  do  promodiai  .1    iglo, loatcsti 

famoso  cuadi  o  '!■  I  / '  1 1     pintó  para 

la  pi [lúa  de  Sanl  i  Cruz  do  Sevilla,  j  quo  hoj 

■ '  ri el  i  i  \  inella  catedral    el  cual  fli 

L  '  i '  '  ■  i     i  '       \  i  ■  i ' '  i '  i '  i '  l i  \  1 1  ■  i 

i      ¡II"'..     Míe,    i 
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á  su  paisano  Francisco  Frutet  el  haber  dado  en  la 
gran  ciudad  del  Guadalquivir  el  primer  impulso 
parala  restauración  de  la  pintura,  muy  decaída 
allí  á  principios  del  siglo  xvi.  El  bello  retablo  de 
la  capilla  del  Mariscal  en  la  catedral  mencionada, 
que  representa  la  Purificación  de  Nuestra  Señora, 
ejecutado  en  tabla  con  gran  corrección  de  dibu- 
jo, como  todas  sus  obras,  iguala  para  nosotros  en 
mérito,  si  no  le  excede,  al  famoso  del  Desa  ndi- 
miento. 

Pedro  do  Campaña  ó  Kempeneer  regresó  á  su 
patria  siendo  de  muy  avanzada  edad,  donde  fa- 
lleció en  la  fecha  citada,  y  la  ciudadde  Bruselas 
mandó  colocar  su  retrato  en  las  Casas  Consisto- 
riales para  memoria  de  su  gloriosa  carrera  ar- 
tística, y  por  pertenecerá  una  de  las  familias 
más  beneméritas  de  aquel  municipio.  Su  man 
tabla  del  Descendimiento  tiene  para  los  sevilla- 
nos singular  interés  por  el  entusiasmo  con  que 
la  contemplaba  Murillo  en  su  juventud. 

CAMPAÑANA  (La):  Geog.  Lugar  en  el  ayunt. 
de  Lago  de  Caruccdo,  p.  j.  de  Pouferrada;  prov. 
de  León;  44  edifs. 

Campano:  Geog.  V.  San  Pedro  de  Cam- 
pano. 

-Campano  de  Arriba:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Pedro  de  Campano,  ayunt.  de 
Alba,  p.  j.   y  prov.  de  Pontevedra;  22  edifs. 

CAMPAÑOL  (de  campaña):  ni.  Zool.  Mamífero 
roedor  de  la  familia  de  los  múridos,  correspon- 
diente al  género  Mus  ó  de  los  ratones.  Constituye 
la  especie  Mus  agrestis  minar.  Ger. ,  Mus  agrestis 
capite  grandi,  Rey  y  Kleim,  Mus  campestris  mi- 
nar, de  Briss.  Es  un  ratoneillo  campestre,  cuya 
especie  está  más  generalmente  esparcida  que  la 
del  turón.  El  campañol  se  halla  en  todas  jen  tes: 
en  los  bosques,  en  los  campos,  en  los  prados  y 
aun  en  los  jardines;  es  notable  por  lo  grueso  de 
su  cabeza  y  también  por  su  cola  corta  y  tron- 
chada, la  cual  no  tiene  más  de  una  pulgada  de 
largo;  él  se  fabrica,  como  el  turón,  unos  aguje- 
ros en  la  tierra  y  los  separa  con  dos  tabiques; 
pero  son  menos  espaciosos  y  menos  profundos 
que  los  de  los  turones.  Los  campañoles  habitan 
muchos  juntos  en  un  agujero,  y  recogen  en  él 
grano,  avellanas  y  bellotas.  Sin  embargo,  parece 
que  prefieren  el  trigo  á  todos  los  demás  ali- 
mentos. 

En  el  mes  de  julio,  cuando  los  trigos  están  en 
sazón,  se  juntan  los  campañoles  por  todos  lados 
y  causan  terribles  daños,  cortando  las  cañas  para 
comerse  la  espiga.  Paree  que  siguen  á  los 
dores, pues  se  aprovechan  de  todos  los  granos  y 
que  se  caen  y  dejan  olvidados;  luego  que 
han  acabado  de  espigar,  van  á  las  tierras  recién 
sembradas,  y  destruyen  con  anticipación  la  eo- 
s»i'b  i  del  año  siguiente.  En  el  otoño  >  i  n  el  in- 
vierno se  retiran  á  los  bosques  donde  encuentran 

fal ,  .r. .  llanas  \  bellotas    En  algún 

sale  tan  gran  numero  de  ellos,  que  si  sub  i 
sen  largo  tiempo  lo  destruirían  todo;  pero  feliz- 
mente se  destruyen  ellos  mismos  y  s men 

unos  á  otros  cuando  experimentan  escasi  di 
víveres;  también  sirven  de  pasto  á  los  turón  ] 
ib' ea  a  .no, n  á  l.i  zona,  al  gato  montes,  ala 
ni  o  i.i  \    i  l  i     omadi . 

El  campano!  se  parece  más  en  las  partes  in- 
teriores a  la  lata  de  .'i."ii  i  qUO  i  Otro  animal  al- 
guno, pero  en  lo  exterior  se  diferencia  por  varios 
caracteres  esenciales:  por  el  tamaño,  poi 
ni. i  de  la  mitad  más  coi  to  que  la  rata  de  agua; 
por  las  dimensiones  de  la  cab     i   ] 

que  son  proporc damente  mas  gruesas    ■ 

cola,  la  cual  tic I"  largo  una   tercera  parto  de 

la  longitud  del   animal  a  lo  más.  y  la  de  la  rata 

i  ,i  mitad  mayor;  iiltimamonte, 

i   ¡  ■  ostumbres,  pues  el  campañol  no  se 
arroja  al  agua  ni  se  mantiene  do  pescado,  sino 

do  bollo!  i.  i  ¡  i  "  \   tubi  rculosas  como  las 

de   grama.    Los   campañoles    producen  por   la 

primavera  j  el  verano;  sus  pai  nnionte 

son  do  oinco  í    ei    cachorro  voces 

ii  oí  ii"  i  o  ni  i-  las  hembras  están  próxi- 

'Dii  11.  \  in i-,  que 

I"    n     i        :.        i,  ,       S||S 

O'" 

CAMPAÑÓN      l'l:  im   i  ¡i  0      Biog    Milita 
Bol.    Vivió   en   la   pi  ine a  i    en  \\  i. 

I    'II'."    I  ¡  I   .. 

le  dostinó  a  combato  al  cacique  Urraca 

i.' 
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termina  apelar  á  la  traición  para  capturar  al  ea- 
cique.  Al  efecto,  le  ofreció  la  paz  y  le  hizo  gran- 
des promesas.  Urraca  confió  en  ellas  y  fue  al 
pueblo  de  Nata,  residencia  de  Campaüón,  don- 
de fué  reducido  á  estrecho  cautiverio  y  cargado 
de  cadenas.  Campañón  intervino  luego  en  las 
desavenencias  surgidas  entre  Pedradas  y  los  de- 
más conquistadores. 

CAMPAÑONES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
ita  María  de  Solís,  ayunt.  de<  'rivera,  p.  j. 
s:  prov.  de  Oviedo;  45  edifs. 
CAMPAR:  n.  Sobresalir  entre   los  demás  por 
cualquiera   habilidad,   calidad   ó   ventaja    per- 
sonal. 

No  quieras  campar  á  expensas  de  otro, por- 
que en  faltándote,  te  hallarás  desnudo. 
Diego  Gkacián. 

Ninguna  campa 

Donde  yo  campo,  etc. 

Dox  Ramón  de  la  Cktjz. 
-Campar:  Mil.  Acampar.  U.  t.  c.  r. 

En  los  campamentos  la  Infantería  Española 
se  campará  á  la  derecha. 
Ordenanza  del  Ejército  de  Flandes  1702. 

CAMPARAÑÓN:',''  ig.  Lngar  con  ayunt. ,  p.  j.  y 
prov.  de  Sovia,  dióc.  de  Osma;  160  habits.  Sit. 
entre  Carbonera  y  Liárnosos,  en  terreno  de  me- 
diana calidad,  bañado  por  el  riachuelo  Mazos. 
Cereales,  vino,  aceite  y  legumbres. 

CAMPAS  (Las):  Cfcorj.  Lugar  en  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  Salvador  de  Tol,  p.  j.  de 
Castropol,  prov.  de  Oviedo;  25  edifs. 

CAMPASPE  ó  PANCASTE:  Biog.  Celebre  cor- 
tesana amada  por  Alejandro  Maguo.  Fue  una  de 
las  mujeres  más  bellas  desu  tiempo,  v  se  cuenta 
que,  habiendo  encargado  el  hijo  deFilipo  a  Ape- 
les  que  la  retratase,  al  contemplar  éste  tantos 
encantos,  enfermó  de  amor  hasta  tal  punto  que, 
el  soberano,  movido  á  compasión,  al  propio  tiem- 
po que  deseoso  de  no  privarse  de  un  artista  de 
tales  méritos,  se  la  dio  por  esposa.  Campaspe, se- 
gún relata  I'linio,  fué  Tebana.  y  una  de  tantas 
mujeres  hermosas  que  el  conquistador  Alejan- 
A  i.nas,  después  de  haber  arrasado  á 

CAMPASPERO:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 

!    ].¡.i\    de  Valladolid,  dióc.  de  Segovia; 

l  260  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  entre  Cana- 

lejas  y   Bahabón.   Cereales,  vino  y  legumbres. 

i  ¡anteras  de  piedra  caliza. 

CAMPATOC:  Gcog.  Punta,  río  y  pueblo  en  la 
ida  de  Cebú,  Filipinas,   al  S. 
de  la  punta  Bulalaqui. 

CAMPAZAS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Don  rúan,  prov.  de  León,  di 

i  de  Valdi  ras  y  ro- 
deado de  montes.  Trigo  y  algo  de  cent  noj  vino. 

CAMPBELIA    di    '  ii     pr     !  f.    E 
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limbo  ancho  y  extendido.  Andróc le  cuatro 

estambres  ¡n  filamentos  filiformí 

ii-,  i  ieni  n  di  i-  que  una  colda   fi  i  'til, 

il,  i  iidimentaria  ó  nnl     l  <    • 

ir,  al  menos  bu  Cápsula  locu- 

montos 

ncxiblí        di  triado     ó   reticulados,   un 

i  i  la  mitad  de  la  longi- 
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del  bergantín  inglésPersi  veranee.  En  1874se esta- 
bleció en  ella  uno  de  los  Observatorios  del  pa  o 
do  Vi  mis.  11  Condado  del  estado  de  Georgia.  Es- 
tados ruidos,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  Cha- 
in ;  1036  kms.--  y  10000  habits.  Cap. 
Campbell  ó  Campbellton,  aldea  de  200  habits. 
Condado  del  est.  de  Kentncky,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  orilla  izq.  del  Ohio  y  en  la  del  echa  del 
Lickingin;  345  kms.2  y  40  000  habits.  Cap.  Ale- 
xandria.  ;  Condado  del  est.  de  Teniiessee,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  en  los  confines  del  Kentncky, 
en  la  región  montañosa  á  que  corresponde  la 
divisoria  de  aguas  entre  el  río  Nuevo,  all.  del 
Cumberland  al  N.  O.  y  el  Powell,  afl.  del  Ten- 
ai  S.  E. ;  1296  kms."  y  10000  habits. 
Cap.  Jacksborough.  ||  Condado  del  est.  de  Vir- 
ginia, Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  meridio- 
nal del  estado,  entre  el  río  James  al  N.  y  el 
Stannton,  afl.  del  Roanoke,  al  S. ;  1  658  kms.2y 
37  000  habits.  La  cap.  es  una  aldea  insignifican- 
te, y  la  población  de  más  importancia  Lynch - 
burg. 

-Campbell  (Los):  Hist.  Célebre  clan  de 
Escocia,  en  el  país  de  Argyle.  Traía  origen,  se- 
gún la  tradición,  de  un  compañero  de  aunas  de 
n-  o ;  pero  históricamente  sólo  empieza  á  figu- 
rar ;i  fines  del  siglo  xm,  en  tiempos  del  rey  Ale- 
j.  indio  III.  Callum,  jefe  ala  sazón  de  los  Camp- 
bell, auxilió  á  dicho  monarca  contra  los  norue- 
gos,  y  sus  descendientes  tomaron  el  título  de 
dhim-More  (hijos  de  Callum  el  Grande  |. 
Defendieron  la  independencia  de  Escocia  en  los 
días  de  Guillermo  Wallace  y  de  Roberto  Bruce. 
Fueron  partidarios  del  protestantismo  en  el  si- 
glo XVI;  pero  se  interesaron  en  favor  de  María 
Estuardo,  y  en  vano  excitaron  á  Jacobo  VI  á  que 
vengara  la  desgraciada  muerte  de  su  madre. 
Firmaron  el  covenant  de  1637;  partidarios  de  la 
unión  presbiteriana,  rechazaron  la  liturgia  an- 
glicana,  y  sus  jefes  pagaron  con  la  vida  la  resis- 
tencia que  hicieron  á  los  Estuardos.  La  revolu- 
ción de  1689  les  devolvió  el  prestigio  é  impor- 
tancia que  antes  tuvieron.  En  tiempo  de_  la 
reina  Ana  prestaron  eficaz  concurso  á  la  unión 
legislativa  de  Inglaterra  y  Escocia;  figuran  entre 
los  más  decididos  enemigos  del  caballero  de  San 
Jorge  y  de  Carlos  Eduardo. 

-Campbell  (Juan):  Biog.  Político  inglés. 
N.  el  1678;  M.  en  1743.  Fué  comisario  de  la 
reina  Ana  cerca  del  Parlamento  de  Escocia:  tía- 
bajó  mucho  para  lograr  que  se  firmase  el  acta  de 
unión  entre  los  dos  reinos, que  en  virtud  de  este 
documento  vinieron  á  formar  el  que  se  llamó 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  (1705);  tuvo  el  mando 
de  un  regimiento  de  infantería,  y  en  la  guerra 
de  sucesión  á  la  corona  de  España  se  distinguió 
primero  en  Ramiliers  (1706)  como  coronel,  lue- 
go en  Oudenarde  como  general,  más  tarde  en  los 
de  Lila  y  Gante,  y  por  último  en  Mal- 
plaquet  en  1710.  En  1711  vino  á  España  como 
embajador  extraordinario;  pero  obligado  por  una 
grave  enfermedad,  regresó  á  Inglaterra,  donde 
obtuvo  el  mando  superior  del  ejército  de  Esco- 
cia (1712),  cargo  que  renunció  muy  pronto  por 
haber  combatido  al  Ministerio.  En  1715  recibió 
el  encargo  de  rechazar  las  tentativas  del  Preten- 
diente En  i  1  desempeño  do  esta  misión  detuvo 
en  la  batalla  de  Dumblain  los  progresos  del  conde 
de  Mars;  y  habiendo  recibido  algunos  n  fu 
venció  después,  con  tropas  infei  íores  en  memoro, 
i  ,i  citado  j  obligóal  Pretendiente  á  reem 

barcal  e    Po n  icios  se  le  concedió  la 

orden  de  la  Jaro  tii  ra,  los  títulos  de  par  do  In- 
m|  itai  m  j  duque  de  Greenwich,  los  cargosdeal- 
mirante  hereditario  de  la  isla  d  E  icia,  <  ion- 
I  de  artillería  etc. .  etc.  Contribuyó 
podi  i"  "i"  ato  í  la  caída  do   Robi  rto  \\  alpole, 

■ ni  ho  di   pui    i  ai  atai  ado  do  una  paráli- 

i  cuerpo  recil ipult  ura  en  la  abadía  real 

de  Westminstor. 

-Campbell  Sin  Niel):  Biog.  Oficial  inglés, 
N.  i,:i,  mi   ifiol770    M   olHdoago  to  di  i    ¡J 
1 1,    nui  i  desde  1797  á  1S00  en 

1  ,    indi  i  .  occidí  nt  des  n  gri   ó  .i   [ngl  iterra,  en 

donde  obtuvo    ui  i   h  imi  uto  I"  i  gi  ido    I I 

l    Mayor  en  el  54    i  ito,  1  cual ■ 

i  á  Jamaica       allí  pi  rmam  ciódo    ifio      \    n 
,  ,,,  ii  i   ,1,   i   o-;     ,    i.-   i  iinini  .-I   mando  di    I 
i,,,,    i    ingli    i      ii  I     i  i  i    di    B arl o v on t o  y  do 

uto   l  '1  ■  i  i'1"  do  tonienl m  I 
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abril  de  1811  fué  nombrado  coronel  del  16.°  re- 
gimiento de  infantería  portuguesa,  ron  el 
se  halló  en  el  bloqueo  de  Almeida,  en  los  sitios 
de  Ciudad-Rodrigo,   Badajoz  y   Burgos,  y  en  la 
batalla  de  Salamanca.  En  1813  I  Ingla- 

terra, por  hallarse  enfermo,  y  en  febrero  del 
íiii.-ino  año  marchó  áSuccia,  acaso  para  tratar  ron 
Bernadotte  los  asuntos  relativos  a  Polonia,  tras- 
ladándose luego  al  cuartel  general  del  emperadoí 
Alejandro.  Asistió  también  al  sitio  de  Dautzig 
(agosto,  septiembre  y  octubre  de  1813),  y  en  24 
de  marzo  de  1814  recibió  una  grave  herida  ata- 
cando á  los  franceses  en  li  Férc  Champenoise. 
En  abril  de  este  mismo  año  acompañó  á  Napo- 
león desde  Fontainebleau  hasta  la  isla  de  Elba, 
Después  de  haber  cumplido  su  misión,  quedó 
en  la  isla  para  impedir  todo  ataque  exterior.  En- 
contrábase, siu  embargo ,  ausente  de  la  isla 
cuando  ocurrió  la  fuga  del  emperador.  En  mar- 
zo de  1815  negoció  con  el  príncipe  Cariati,  en- 
viado por  la  reina  de  Ñapóles,  esposado  Murat, 
la  capitulación,  en  virtud  de  la  cual  las  tropas 
anglo-sicilianas  ocuparon  la  ciudad  de  Ñapóles, 
y  poco  después  concluyó  el  convenio  por  el 
que  la  princesa  podía  entrar  en  Francia;  pero 
como  lord  Exmouth  consideró  este  arreglo  tuna 
de  los  poderes  concedidos  al  coronel  Campbell, 
la  reina  tuvo  que  buscar  la  protección  de  Aus- 
tria. Sir  Niel  se  trasladó  entonces  á  Bélgica  y 
tomó  por  asalto  la  puerta  de  Valeucienues,  en 
Cambray.  Poco  después  tuvo  el  mando  de  las 
tropas  auxiliares  anseáticas.  A  fines  de  1825,  se 
le  ordenó  que  explorase  las  fuentes  del  Nilo  y 
que  continuara  los  descubrimientos  de  Mungo 
Park,  y  en  1826,  á  la  muerte  del  Mayor  general 
sir  Carlos  Turner,  fué  enviado  á  Sierra-Leona, 
país  en  que  pereció  víctima  del  clima. 

-Campbell  (Tomás):  Biog.  Uno  de  los  poe- 
tas ingleses  más  distinguidos  del  siglo  xix.  N.  en 
Glascow  el  27  de  julio  1767;  M.  en  Bolonia 
el  15  de  junio  de  1844.  Estudió  mucho  y  con 
provecho,  y  manifestó  desde  sus  primeros  años 
verdadera  afición  á  la  poesía,  á  la  vez  que  se 
unía  por  estrecha  amistad  con  el  representante 
más  ilustre  de  la  filosofía  escocesa,  Reid,  quien, 
con  su  carácter  prudente  y  los  consejos  dictados 
por  su  sabiduría,  atemperó  lo  que  había  de  ex- 
cesivo en  las  opiniones  republicanas  de  aquel 
porta  de  diecisiete  años.  Tomás  fué  preceptor 
en  la  isla  de  Mull,  una  de  las  Hébridas,  despni  - 
de  haber  sucesivamente  proyectado  ser  médico, 
comerciante,  jurisconsulto  y  químico.  Escribien- 
do trabajos  literarios,  y  dando  lecciones  para 
vivir,  compuso  Los  placeres  de  la  Esperanza, 
que  publicados  (1779)  obtuvieron  una  acogida 
extraordinaria,  si  bien  el  autor  sólo  había  reci- 
bido la  cantidad  de  1  250  pesetas.  La  obra  cita- 
da era  uno  de  los  poemas  descriptivos  que  enton- 
ces gustaban  tanto  en  Francia  é  Inglaterra; 
pero  Campbell  dio  nueva  vida  á  un  género  algo 
gastado,  por  la  elegancia  excesivamente  poética 
del  estilo,  y  por  la  delicadeza  do  los  sentimien- 
tos, y  marcó  la  transición  entre  la  escuela  des- 
criptiva de  Thomson,  y  la  escuela  de  los  tomis- 
tas. Con  el  producto  de  su  poema  viajó  Tomás 
por  Alemania,  cuando  el  general  Morcan  reali- 
zaba su  in tal  campaña  de  1800.  La  " 

bre  la  batalla  de  Rohenhnden  es  un  recuerdo  de 
este  viaje,  a  su  regresó  fijó  el  poeta  su  residen- 
cia en  Londres,  j  contrajo  matrimonio  con  su 
prima  Matilde  Saint-Clair.  Su  casamiento  y  la 
necesidad  de  sustentar  á  su  familia  le  crearon 
una  situación  pecuniaria  difícil,  do  laque  salió 
publicando  otra  edición  de  su  poema,  quo  lo  dio 

21 pesetas,  recibiendo,  por  la  influencia  do 

sus  amigos,  los  wighs,  una  pensión  do  6000  pe 
setas,  y  entrando  en  posesión  de  una  herencia  de 

12500o.   Su     sg lo  poema,  Gertruda  y  Wyo- 

ming  1 1809),  gracioso  j  pati  tii  o,  escrito  con 
elegancia  admirable,  aunque  un  tanto  afeado 
por  b1  exceso  do  arte,  fué  reí  ibido  por  ol  público 
con  más  estusiasmo  quo  el  primero 
cuento  doméstico  (1824),  ti  la  manera  de  Words 
worth,  v  El  peregrino  de  Glencoe  (1842),  no  au- 
mentaron In  gloi  ii  de  i   impbrll.  Los  escritos  011 

prosa  del  mismo  autor,  aunque  m noi  i 

dos  que  sus  poesías,  merecen  recuerdo,  y  son:  loa 
Anales  de  la   Gran  /'<<  laña   di  id    i  ¡  ai 

I     .     <  XI  de  Amiens 

(1808,  8  mu.,  rn  8.°);  las  Bell 

con    noticias 
,  ri  „..,,  sobre  la  poi  ¡la  (1818,  7  vol.,  en  8  "     ) 

.  |i  ci  mu        obre  I     literal  ura,  insertas  011  el 

,\,  „■  Moi\M\    '   lya        I  lampbi  II  guardó  siem- 
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¡iiv  sus  opiniones  liberales,  y  se  distinguió  por 
su  celo  á  favor  de  los  oprimidos.  Después  de 
haber  sido  ardiente  partidario  de  la  indepen- 
dencia de  los  griegos,  se  apasionó  por  los  pola- 
feos  insurreccionados,  y,  cuando  éstos  fueron 
vencidos,  fundó  una  asociación  para  aliviar  la 
miseria  de  los  emigrados. 

-Campbell  (Jorge W.):  Biog.  Magistrado 
americano.  N.  en  Escocia  hacia  1768;  M.  en 
1848.  Tomó  sus  grados  en  el  Colegio  Princeton, 
en  América,  hacia  1794.  Fué  en  seguida.  Juez 
de  un  distrito  en  la  Tennessee,  y  de  1803  á  1809 
representó  á  este  estado  en  el  Congreso.  Fué  se- 
nador en  el  Congreso  de  1811  á  1814  y  de  1815 
á  1818,  y  en  el  tiempo  comprendido  entre  estos 
dos  periodos  ejerció  el  cargo  de  secretario  de  la 
Tesorería  bajo  la  presidencia  de  Mádison.  En 
ISIS  marchó  a  Rusia  como  Ministro  plenipoten- 
ciario, y  en  aquel  país  vivió  dos  años.  Desde  su 
regreso  permaneció  alejado  de  la  política,  y  mu- 
rio  en  Nashville,  en  el  Tenncsso. 

-Camtbell  (Sir  Colín,  barón  Clyde):  Biog. 
General  inglés.  N;  en  Glascow  el  1792;  M.  cu 
1 B63.  Ingles,;  en  el  ejército  el  1808;  se  distinguió 
.n  la  expedición  de  Portugal,  en  las  batallas  de 
Vimiera,  Corana  y  Barosa;  en  la  defensa  de  Ta- 
rifa; en  las  operaciones  delante  de  Tarragona;  en 
la  provincia  de  Málaga;  en  las  batallas  de  Osma 
y  Vitoria;  en  el  asedio  de  San  Sebastián,  en  el 
que  recibió  dos  graves  heridas,  y  en  el  paso  del 
Bidasoa.  En  1814  y  1815  prestó  sus  servicios  en 
América.  En  1823  cooperó  á  la  pacificación  del 
Demerara.  En  la  expedición  á  China  (1842), 
contribuyó  á  la  toma  de  Chin-kiang-fu  y  tomó 
partí'  en  dos  operaciones  posteriores  contra  Nan- 
kin.  Durante  laseampañasdel  Penyab  (1848-49), 
mandó  la  tercera  división  del  ejército  á  las  ór- 
denes de  lord  Gough,  y  se  hizo  notar  particu- 
larmente en  el  combate  de  Ramnuggore,  en  el 
combate  de  Sadulapore,  en  la  batalla  de  Chi- 
llianwállah,  en  la  que  fué  herido,  y  en  lajorna- 
da  de  Guzerate.  Creado  caballero  comendador  de 
la  orden  del  Baño  en  1849,  recibió  además  la 
felicitación  del  Parlamento.  En  1851  y  1852  in- 
tervino en  las  operaciones  del  Peshawur  para  so- 
meter á  varias  tribus.  De  regreso  á  Inglaterra 
en  1853,  aceptó  el  ruando  de  una  brigada  envia- 
da á  la  guerra  de  Crimea  (1854),  y  en  ella  rea- 
lizó  tales  prodigios  de  valor,  celo  é  inteligencia, 
que  alcanzó  el  grado  de  Mayor  general.  En  1855 
obtuvo  la  gran  cruz  de  la  orden  del  llano,  al  si- 
guiente el  grado  de  Teniente  General,  y  ásu  vuel- 
ta á  la  Gran  Bretaña  el  diploma  honorífico  de 
Doctoren  Derecho  por  la  Universidad  de  Oxford. 
Al  ocurrir  la  insurrección  de  la  India,  después 
de  la  muerte  del  general  Anson,  le  sucedió  en  el 
mando  supremo  del  ejército  y  salvó  al  Imperio 
anglo-indio,  por  lo  que  se  le  concedió  la  digni- 
dad de  par  y  una  rica  pensión. 

-  Campbell  (Juan  Archibaldo):  Biog.  Po- 
lítico  norte-americano.  N.  en  Georgia  el  12  de 
junio  di'  1812.  Hizo  sus  estudios  en  la  Univer- 
sidad de  Atena     ' ! gia  i  y  entró  en  seguida  en 

la  Escinda.  Militar  de  west-Point,  en  la  que  per- 
maneció tres  aune  Por  muerte  de  su  padre  hu- 
bo de  renunciar  á  la  carrera  de  las  armas,  y,  re- 
gresando á  su  país  natal,  s nsagn'i   al  estudio 

di'  las  Leyes.  I  [abiéndose  recibido  de  abogado, 
fijó  su  residencia  en  Montgomery  (en  el  estado 
de  Alai la),  y  se  trasladó  luego;!  Mol  ola.  don- 
de          i     llllln  el    CJI  un   l'i  'le      II    1 1  P  1 1 '  «¡I  '  1 1  .    H"   p 

tandn  ni  i"  caí "  '  i'"lii  icos  que  aquellos  que  u 
patriotismo  le  prohibía  renunciar.  Su  lama  de 
"i  ni  1 1 1 1  iscon  idi"  aumentó  las  dificultades  de 
su  voluniaiia  abstención.    En  el  año   1853,  pri- 

ni le  1 1    \'l  mili  i  ii  ación  de  Pierce  ,  aceptó 

i  lampbell  lo    altas  y  delicadas  funciones  de  jefe 

adjunto  di  I  Ti  ibunal  Supreí le  lo     E  tado 

l  nido  .  i cu  que  ocupaba  al  comienzo  do  la 

gnoi  ii  civil.  Aunque  opuesto  en  principio  i  la 
aecei  ¡ón,  s  "1 1  i"  al  cal  ido  en  que  había  nacido, 
cii.mmI n v en Le  qui  Id  unión  era  impo- 
sible; pero  esto  no  lo  impidió  n  ai  de  La  popula- 
ridad que  le  dallan  su  oxperiencia  consumada  y 

su    i  dentó  'i'     todo    c ido   para  suspender 

l;i  .  h,e,i  M  l  i  i    .  La  |  le   i  <  ■   talló  .  i"   .ii  de   n 
hílenos  deseo  .  y,  i  p  irtir  do  iqm  I  momento, 
Campbell  sirvió  los  intoi i   i     de  Los  o  lados  del 
Sur.  .luán  Archibaldo  di  aniñe i  i"1  tiempo 

I  i      I miles    do    seerelai  io  [lo     E    lado    adjunto, 

i  ii  i  I  dopartamonto  do  la  '  lu  de 

I"    i  p       ,i,    ii  ¡o  nombrado  i 1  gobior lo 

I:  litiH. nd  parn  la  confi  ron  la  qu  i  colebró  el 
1."  de  febrero  do  1 865,  en  lu     igua   do  la  fortn 
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leza  de  Monroe,  y  que  no  dio  resultado  alguno 
favorable. 

-Campbell  (Guillermo  Hunteii):  Biog. 
Botánico  escocés.  N.  en  Edimburgo  el  1815. 
Consagróse  en  un  principio  al  estudio  de  las 
Leyes;  pero  en  sus  ratos  de  ocio  hizo  excursiones 
botánicas  por  las  montañas  de  Escocia.  Contóse 
entre  los  fundadores  de  la  Sociedad  Botánica 
de  Edimburgo,  de  la  que  fué  primer  secretario; 
obtuvo  un  puesto  en  la  magistratura  de  Geor; 
getown,  y,  por  encargo  del  gobierno,  desempeñó 
una  comisión  científica  importante  en  la  ludia. 
De  regreso  en  Inglaterra,  en  1857,  publicó  un  i 
Memorias  y  enriqueció  los  herbarios  de  la  Uni- 
versidad de  Edimburgo.  Más  tarde  fué  nombra- 
do Doctor  por  el  Real  Colegio  de  la  Universidad 
de  Aberdeen. 

-  Campbell  Mackenzie(Alejan:dro):.Bíoo'. 
Violinista  escocés  contemporáneo.  N.  en  Edim- 
burgo el  22  de  agosto  de  1S47.  Contaba  diez 
años  de  edad  cuando  fué  enviado  á  Sondershau- 
sen  para  estudiar  el  violín.  Cinco  años  más  tar- 
de salió  para  Londres,  donde  fué  nombradomiem- 
bro  de  la  Academia  Real  de  Música  y  recibió  lec- 
ciones de  M.  Sainton  (violín),  M.  Carlos  Lucas 
(teoría  musical)  y  Federico  Bowen  Fuson  (piano). 
Al  cabo  de  algún  tiempo  regresó  á  Edimburgo, 
eu  donde  tiene  como  profesor  de  violín  una  exce- 
lente reputación,  y  es  un  notable  director  de  or- 
questa de  varias  Sociedades  musicales.  Entre 
las  obras  originales  de  Campbell  se  citan  con 
elogio  dos  overturas,  una  para  comedia  y  otra 
para  conciertos,  y  un  Tempo  di  bailo  para  or- 
questa. 

CAMPCERVER  (Ignacio):  Biog.  Jesuíta  espa- 
ñol. N.  en  Manresa  (Barcelona)  el  17  de  mayo 
de  1722;  M.  en  Ferrara  en  1798.  Ingresó  en  la 
Compañía  de  Jesús  el  10  de  octubre  de  1738,  y  en 
ella  enseñó  Retórica  y  fué  Rector  de  Filosofía  de 
Gerona.  Más  tarde  se  consagró  al  estudio  de  las 
Matemáticas,  en  las  que  adquirió  grandes  cono- 
cimientos, y  las  enseñó  en  los  Colegios  de  Nobles 
de  Calatayiul  y  Barcelona,  hasta  que  su  orden 
fué  expulsada  de  España.  Publicó  varias  oracio- 
nes retóricas  en  latín  y  griego,  con  el  nombre  de 
un  alumno  suyo,  y  las  obras  tituladas  Amal- 
thesum  prosodicum,  seuprosodia  latina  se'  voca- 
bulorum  milKbus aucta  (Gerona,  17ñ7;;  Cosmo- 
grafia-físico-histórica,  ¡i  esladoprest  nt<  di  i  mun- 
do (Ferrara,  1785);  Bibliothcca  mathematica  cwm 
dictionario  (Penara,  1789  ;  Zoilo  lüteratorum, 
y  Mercar  i"  geográfico  ó  vocabulario. 

campdem  (Guillermo):  A'/»;/.  Anticuario  in- 
glés. N.  en  Londres  en  1051:  M.  en  1623.  R 

gii'i  muchos  materiales  sobre  la  antigiii  dad  de  la 
Gran  Bretaña  y  aprendió  los  idiomas  celta,  da- 
nés y  sajón,  á  fin  de  tomar  antecedentes  se- 
guros  sobre  las  costumbres  de  aquellos  pueblos 
que  habían  ocupado  el  suelo  bretón.  Fué  nom- 
brado primer  regente  del  colegio  de  Westminster 
y  la  reina  Isabel  le  nombro  rey  de  armas.  Sus 
principales  obras  son:  Descripción  déla  Bt 
fía;  Anales  de  Inglaterra  en  tiempo  de  la  reina 
Isabel,  v  Anglia  normandia,  hibernica,  cambri 
cu  it  r,  i,  ribas  scrípta. 

CAMPDERIA   (de    I  'ti mpdcra,    n.    pr. ):  f.   Bot. 

Género  de  Poli áci  ai .    ubi  ribu  do  la  i  cocolo 

bi  ,  .  q e  di  tingue  por  tenei  flore  hermafro 

ditas:  cáliz  subcoroioide  .  quinquepartido,  mal 
oescente;  estambres  8,  de  filamentos  dilatados 
en  la  base,  subconniventes;  estilos  8,  cortos,  de 
i  ,  apitado  i  á.quenio  trígono,  ¡nelu  ioi  a 
el  tubo  del  cáliz  (receptáculo),  a  cuya  base  esta 
adherido.  Son  árboles  ó  arbustos  de  flores  enro 
i,,,,  pií  ¡formes.  Se  conocen  tros  especies  de 
lu  América  central, 

CAMPDEVÁNOL  Ó  SAN  CRISTÓBAL  DE  CAMP 

devánol:  Oeog    Lu  ar  con  ayunl  .  p.  j.   do 

Pili 1 1,  prov,  de  Gi  roña .  dii  i    de  \  i 

hábil  -.  Sil.  en  una  pequi  5a  11 i Leada  do 

montes,  enl  re  Riba  .  Ripoll   j  San    I Ii 

i  lampdevánol.  El  Freser  y  otros  ri  u  hm  Los  fer 

tilizan  el  leí  p  ii"    La  i  principales  i luccionoi 

son  eep  di      ■ patata    vi 

CAMPDURÁ:    0<¡>    <      Lll     l!      '"     el    ayunt.     de 

i  ¡eirá,  p.  j,  j  proi    de  Gerona    >:.  edil 
campe  i.i"  M.-i  i      i     i   ■  i     i'itor, 

,    I  ,,   Pll'l  \    1 lll  II   ll I    x'    'lll' 

',  T Ri  un  ivicl     ■  .  i ,  '  ■    M     ul 

wicli  ol  1818     Estudió  al     n  tiempo     a  Ho 
niiiiden    y   f'  "1"   i  -    l  uivet   idad 
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de  Halle.  A  la  edad  de  veintisiete  años  obtuvo 
¡o  en  el  regimiento  del    principe  real  de 
Prusia,  que  estaba  de  guarnición  en  Potsdam. 
Pronto  dejó  la  vida  militar  para  consagrarse  á 
los   trabajos  de  educación,    y  en   1770  tomóla 
dirección  del  Instituto  Philanthropicum  funda- 
do en  Dessau.  En  1777   creó  en  Hamburgo  una 
institución  del  mismo    género,    que    hubo  de 
abandonar  por  motivos  de  salud  en  1783,  fecha 
cu  que  se  retiró  á  Tristow,  donde  escribió  sus 
primeras  obras  de  Pedagogía.  En  1787  aceptó  el 
cargo  de  Consejero  de  las  escuelas  que  le  había 
ofrecido  el  duque  de  Brunswick.  No  mucho  des- 
pués, en  recompensa  de  sus  servicios,   fué  nom- 
brado canónigo  de  San   Siriaco,    en  Brunswick, 
y  al  mismo  tiempo  dirigió  la  librería  de  educa- 
ción  establecida  en  aquella  ciudad  por  su  ini- 
ciativa. En  París,  donde  se  hallaba  por  los  días 
de    la   Revolución,  la  Asamblea    Nacional  le 
ofreció  el  título  do  ciudadano  francés.  Campe 
compartió  las  esperanzas  liberales  del  partido 
constitucional.   De  regreso  en  Brunswick  pu- 
blicó las  Cartas  sobre  la  Revolución  fraveesa,  en 
las  que  se  muestra  admirador  entusiasta  de  los 
principios  proclamados  en  1789.  Posteriormente 
vio  defraudadas  sus  esperanzas  políticas  y  deci- 
dió consagrarse  tan  sólo  á  las  tareas  de  la  edu- 
cación. Compró  la  librería  de  que  era  director,  y 
en  pocos  años  logró  ser  uno  de  los  primeros  li- 
breros de  Alemania.   Bajo  la  dominación  fran- 
cesa cedió  la  librería  á  su  yerno  y  se  retiró  á 
una  casa  de  campo  que  poseía  en  las  cercanías 
de  Brunswick.  Organizado  el  reino  de  Westfa- 
lia,  fué  elegido  miembro  de  los  Estados,  pero 
desempeñó  con  frialdad  las  funciones  de  su  car- 
go. Dominado  por  la  melancolía  que  le  produjo 
el  espectáculo  de  los  males  que  sufría  su  patria, 
sintió  alterada  su  salud,   y  murió  algunos  años 
después  de  haber  terminado  la  dominación  fran- 
cesa. Desde  1S09  era  Doctoren  Teología.  Campe 
era  un  escritor  modesto  y  concienzudo  y  de  los 
quemas  trabajaron   á  fines  del  pasado  siglo  y 
principios  del  presente  para  propagar  la  ins- 
trucción en  Alemania.   Su  estilo  sencillo  y  ade- 
cuado á  los  gustos  de   la  niñez,   le  valió  el  so- 
brenombre de   Bcrqiiin  alemán.    Campe   sabía 
distinguir  la  educación  de  la  instrucción,  y  pro- 
curaba persuadir  á  sus  lectores  de  que  la  moral 
no  es  fruto  de  las  luces  y  de  la  inteligencia,  y  si 
una  facultad  pasiva  de  pensamientos,  pasiones 
y  sentimientos  que  es  preciso  dirigir  de  modo 
que  no  alteren  el  reposo  del  alma. 

campeada  (de campear,  ant.):  f.  ant.  Corre 

lia,  salida  repentina,  expedición   súbil otra 

el  enemigo  en  son  do  algarada. 

De  estos  se  vinieron  de  paz  junto  á 
algunos  cuatrocientos,   ¡   esta    CAMPJ  mía  se 

vinieron  seiscientos. 

OVALLE. 

CAMPEADOR:  adj.  ant.  Decíase  del  que  so- 
bresalía en  el  campo  con  acciones  señaladas. 
E  te  calificativo  se  dio  por  excelencia  al  Cid 
Ruy  Díaz  de  Vivar,    I    lab    I     e.  s. 

I     ,    un  esto  semeja,  que  Cesar  tanto  quiere 
l.   n  ,  orno  quebrantador  de  sus  enere 

un  CAMPEADOS. 

I  taña. 

Sale  a  un  -.a  de  parida 
A  San  Isidro  -ai  León 
l, 'i  noble  -i  ¡mena  *  ■ 
Mujer  del  i  lid  i  IMF1  u'nn. 

-Campe í  dor:  Almirante,  en  su  ¡ 
Militar,  al  disertar  sobro  este  ad 
sobrenombre  glorioso  que  fué  del  i  id,   recuerda 
que  Me  .i  o  lia  :e  sinónimos  Cfl 

que  en  el  un  n,"  'i \ ■  ■  i  ' ■ ' ■ 

t,  refiri 
campeadoi  :  «equivalenti  or,  di 

.1    | ,  i ;  i  ! ,  i  ,  i    l.liPHii,    ;       I    I         ',      ,  i  ; . ,      ,   ¡    ! 

gunos  le  hací  n    inóuimo  de  aire  los 

,  -.olían 

II. un. II  |l 

!,,         \n.idip   ,i. 

\,  1. 1,  mi  i    Españolo  .  ■■■ 

una  uní I 

i,  ii    Tu  L'ero  en  opi- 

nión 'ii1'' 

,i       ni  ¡deas 
i  ¡bo  do  un  ii     ' 

alquil  ii'    ,  -  judi 

poli  liba  li    pie.     lili 

i 1 

16 
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¡ni  ni"1,  y  la  ley  lo  ponía  en  la  misma  línea  que 
lo    ladronea  y  las  prostitutas.  Si,  pues,  campea- 
dor  fuera  equivalente  á  campeón,    tuvo  razón 
Masdeu,    sin   sospecharlo,  cuando  dijo  que  era 
tdor  un  mote  injurioso  para  el  ( lid;  pero 
I.,  verdadera  acepción  de  campeador  expresa  una 
costumbre  tomada  por  los  españoles  a  los  ára- 
I  de  los  caballeros  que  salían  de  las  lilas  al 
trarse  dos  ejércitos  para  retar  a  alguno  de 
los  i  nemigos  a  singular  combate.   Al  hecho  de 
salir  de  la  fila  en  ademán  de  desafío  llamaban 
los  árabes  baraza,  v  al  individuo  que  salía  mo- 
palabra  que  Pedro  de  Alcalá   tiaduji.  on 
exactitud  por  desafiador.  Deduce  Dozy  que  cam- 
peador equivalí-  precisamente  al  árabe  barrosa 
albarraz  con  que  en  el  sigloxi  se  designaba  el 
que  tenía  el  cargo  ó  la  comisión  de  retar  á  sin- 
gular combate. 

(  'amp  ón  deviva  de  campo;  pero  campeador  na- 
da tiene  epie  ver  con  la  voz  latina  campo:  proce- 
de del  vocablot  eutónic  ochamph,  que  correspon- 
de á  los  latinos  duellum,  pugna;  el  verbo  ampjan 
responde  al  latino  prceliari,  así  como  el  sus- 
tantivo Ka, ufo  i'.  Kamfíoí  otros  varios,  como 
tjhidiatur,  athh-ta,  tiro,  puiji!,  pmjillator,  agomi- 
ta,  venator,  miles.  Estos  términos  aparecen  ya  en 
los  más  antiguos  manuscritos  do  la  lengua  ale- 
mana. Campa,  en  anglo-sajón,  equivalía  al  ale- 
mán Kamfo. 

CAMPEAR  (de  campo):  n.  Salir  á  pacer  los 
animales  domésticos,  ó  salir  de  sus  cuevas  y 
andar  por  el  campo  los  que  son  salvajes. 

Cuando  los  lujos  de  los  lobos  son  para  poder 
campear,  los  llevan  consigo  para  enseñarles 
cómo  se  han  de  sustentar. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-  Campeas:  Tratándose  de  sementeras,  ver- 
di  ir  ] ¡ausa  de  haber  crecido  ya  lo  suficiente 

para  cubrir  la  tierra. 

-  Campear:  Campar,  sobresalir. 

aunque  los  atributos  de  Dios  todos  son 

iguales  (dijo  D.  Quijote),  más  resplandece  y 
campea  á  nuestro  verelde  la  misericordia  que 

el  de  la  justicia. 

Cervantes. 

lie  este  modo  se  podrían  ponerotros  muchos 
ca  i  y  conversiones,  en  que  ha  campeado  la 
Divii  irdia. 

O  valle. 

( '  impeak;  .nit.  Mil.  Estaren  campaBa, 

Aprendan  los  príncipes  de  tan  pequeño  y 
Dio  aniíoalejo  á  abastecer   con  tiempo  las 
fortalezas,  y  prevenir  en  iiwierno  las 
urina  i  con  que   •  ha  de  o  impeae  en  verano. 
s  i  wKi.iiA  Pao  \i 

Del   principal  ejército  que  campeaba  en  la 
enera]  milord  Mu  ¡don. 
Luis  de  B  ibi  \ 

i      ., .  i  ■■  i  :  mi.  Mil.  Sacar  al  ejército  á  que 

-  omb  i ¡ampo  raso. 

¡.  uní  por  impracticable  que  se  atrevie- 
larle,  ni  píele   •  ■  i  v  upeab  en 
nocle  ira  y  tempesl 

SOLÍS. 

-Campj  ir:  ant.  Mil.  '  lorrer  ó  r 

i  impo  pa i  i    ver  si  hay  en  él  enemi- 
gos. 

uño  í  CA  MPE  mi. 
ron  í  1 1    todos  los  cacique    di  la  co  ta  con 

1  .17.. 

Ovai.i.i:. 
-C '.  •       [Yerno]  u  b  unieras, 

i  'i  de  paz  y 

io     lienzo    j   los 

Cei         i 

CAMPECICO,  LLO,  TO:  ni.  '1 

CAMPECOPEA:  m.  ZOO      '  tácOO 

ostri del  orden  de  loa 

inilia  do 
enero  porque 

¡i  '  i    torno 

>la!    I 

CAMPECHANA:  l     1/ín    Enj  trotad 

le  la  popa  to  do  dar  di    iln 

i  de  lo  i '  c mi  i 

I  i"i!i  . 
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CAMPECHANO,  NA:  a.lj.  fani.  Franco,  dis- 
puesto para  cualquier  broma  y  diversión. 

Muy  hombres,  muy  campechanos, 
No  porque  yo  loa  alabe,  etc. 

ESPRONCEDA. 

¡Pero  qué  buen  sujeto 
Es  el  señor  don  Esteban! 
Helia  estampa;  muy  buen  genio; 
Campj  chano  si  los  hay, 

Y  hombre  de  mucho  dinero. 

Bretón  de  los  Herreros: 
-Campechano:  fam.  Dadivoso. 

CAMPECHANO,  NA:  adj.  Natural  de  ( 'aiupc- 
che.  U.  t.  c.  s. 

-CAMPECHANO:  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ciudad  y  estado  de  la  República  Mejicana. 

CAMPECHE:  m.  Bot.  Árbol  americano  cuya  ma- 
dera se  emplea  mucho  en  Tintorería  y  en  otras 
artes  con  el  nombre  de  palo  campeche  ó  de  cam- 
peche. También  se  llama  campeche  á  la  madera 
del  mismo  árbol  y  á  la  materia  tintórea  que  de 
ésta  se  obtiene. 

Cada  libra  áepalode  campeche,  á  treinta  y 
cuatro  maravedises. 

Pragmática  de  lasas  de  16S0. 

Como  una  endrina  soy  negro, 

Y  mil  veces  he  pensado, 

Que  eu  vez  de  materia  prima, 
Con  campeche  me  engendraron. 

Jerónimo  Cáncer. 

...;  bebiendo  vino,  ó  por  mejor  decir  agua 
teñida  ó  cocimiento  de  campeche  abominable. 
Larra. 

-Campeche:  Bot.  y  Quim.  ind.  Árbol  ame- 
ricano correspondiente  á  la  especie  botánica  He- 
matoxylon  Campechianum,  de  la  familia  de  las 
leguminosas  amariposadas,  tribu  de  las  cisalpí- 
neas.  Es  árbol  que  alcanza  de  10  á  20  metros  de 
altura  y  3  á  4  de  diámetro  en  la  base.  Ramas  es- 
pinosas  de  hojas  estipuladas,  paripinnadas,  ob- 
ovales  él  abeórdeas,  lampiñas  y  lustrosas.  Flores 
pequeñas,  amarillas,  olorosas,  dispuestas  eu  ra- 
cimos .-imples  axilares;  cáliz  rojo,  monosépalo, 
tubuloso,  de  limbo  ensanchado,  pentapartido; 
cinco  pétalos  iguales  entre  sí,  adelgazados  hacia 
su  base;  estambres  diez,  de  filamentos  libres, 
vellosos;  ovario  que  contiene  dos  ó  tres  óvulos; 
estilo  corto,  delgado;  estigma  casi  en  forma 
de  cazo.  Legumbre  muy  comprimida,  fuerte- 
mente soldadaá  las  suturas,  operándose  la  dehis- 
cencia por  sí  misma  por  el  centro  de  las  valvas. 
'tiene  la  corteza  muy  delgada,  blanquecina  en 
la  epidermis,  pero  estable  y  dispuesta  en  rayas 
horizontales.  La  al- 
bura de  color  blanco 
amarillento  es  de  poca 
extensión  y  tan  dura 
como  el  duramen. 
Este,  cuyo  color  es  de 
un  hernioso  rosado 
con  vetas  muy  agra- 
dables, es  el  que  pro- 
porciona el  i  inte.  En 
la  flexión  y  tensión 
rompe  esta  madera  en 
diagonal  corta,   y  en 

la   torsión  Ó  astilla  y 

ilia al  larga.  Puede 

aplicarse  ;i   todas  las 

eonst  rueeiones.  Sil 

peso  '    pecífico  es  de 

l.lo.  Esta  esj ie  ha- 
bita  las   COSl  as    ilel 

i  íolfodo  Méjico,  cerca 
do  Campeche,  de  don- 
de viene  su  nombre, 
So  ■  tiltil   i  '  "  muchos  punios  do  las  Antillas.  Su 

madei  n    o  ox  pide  al  - ircio  en  gi  tiesos  (roneos 

despojado    di     n  til fot  mando  el  producto 

denominado  palo  campeche.  Es  susceptible  de 
buen  piiline  uto,  por  I"  cual  so  apn  ció  y  bu  ica 
paro  lo  Ebani  ti  i  la,  c  i  ton  muchas  variedades 
i    i  ampí  chi  qnc  o  di  i  inguon  por  el  nombre  do 

1 1    loi  andado  i  qui   laa    n i  il  ran.  Estas  son: 

1."    Campeche  propiamente  dicho,  procedente 

de  la  Bahía  de  C  unp  che,  i  n  Mi  ¡ico,  c lo 

en  ol  c 1  nombre  do  pal  i 

tag  i       ni.i  i  o  foi  mn 

ico    b  i  i  mi.    largo       I  ó    -  pií    i  do  un 

di  me  i ny   v  o  iahli  ;  i      il po   ido,    i  ojo 

■,  1 1 I  1 1 1  r  ■  i  ioi .   m  'i  o    i  ¡n  ]  on  el  oxb  ñor; 

|    I  '  '     1 1      leí 1 1 l  l 
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2.°     Campeche  de  Honduras:  tronco    mi    coi 
tos  y  más  delgados,  de  un  color  más  i  ni  en  mi  quj 

el  canil he  propiamente  dicho,   pero  inferió! 

en  calidad. 

3."  Campccht  de  Santo  Domiago,  II 
Campeche  macho,  del  cual  existen  dos  subvarii  - 
dades;  una  de  coi  teza  neis  oscura,  con  el  \  et  a- 
do  del  duramen  formando  aguas,  y  cuya  madera, 
niel"  i  y  vidriosa,  que  sólo  irve  para  I  inte, 
rompe  en  diagonal  y  tiene  un  peso  e  pecífico 
de  1,07,  y  olla  de  coi  teza  muy  delgada,  verdo  n 
blanquecina,  con  la  madera  de  contextura  neis 
lieiie  y  un  veteado  muy  lindo.  Es  además  me. 
nos  nudosa  que  la  anterior,  y  puede  aplicarse 
para  las  construcciones,   especialmente  en    las 

que  deben  resistir  á  la  tensión  y  torsión.  II pi 

en  diagonal  corta.  Su  peso  específico  es  de  1,05. 

4.°  Campeche  de  Jamaica,  variedad  muyamu 
loga  á  la  de  Santo  Domingo  y  poco  estimada. 
Raspada  la  madera  de  campeche  es  ordinaria- 
mente de  un  color  pardo  rojo;  tiene  un  sabor 
dulce  par!  teular. 

¡bit,  i¡a  colorante  del  campeche.  -La  mati  i  ie 
colorante  del  palo  campeche,  llamada  Hemato- 
xylina  ó  fa  mateína,  ha  sido  separada  primero  por 
Chevreul,  y  estudiada  después  por  muchos  auto- 
res. Resulta  de  todas  estas  investigaciones  que 
el  cuerpo  contenido  directamente  en  la  madera 
de  campeche  no  es  colorado,  pero  se  transforma 
en  materia  colorante  azul  violeta  por  la  acción 
del  aire  y  los  álcalis.  Entonces  se  forma  un  cuer- 
po al  que  se  ha  dado  el  nombre  de  hemateína. 
Se  prepara  la  hematoxilina  mejor  con  el  ex- 
tracto de  campeche  del  modo  siguiente:  Se  mez- 
cla el  extracto  seco  pulverizado  con  polvo  de 
vidrio  ó  arena  fina,  para  evitar  la  aglomeración 
de  producto,  y  se  deja  con  cinco  ó  seis  veces  su 
peso  de  éter  bruto  (que  contenga  agua)  en  un 
frasco  tapado,  por  espacio  de  algunos  días.  El 
frasco  se  agita  con  frecuencia.  Se  filtra  el  extracto 
etéreo.  Se  destila  la  mayor  parte  del  éter,  se 
mezcla  el  residuo  con  un  poco  de  agua  y  se  deja 
cristalizar  en  cápsulas  incompletamente  cubier- 
tas para  evitar  la  evaporación  muy  rápida  del 
éter.  Al  cabo  de  pocos  días,  la  cápsula  se  llena 
de  cristales  que  se  lavan  con  un  poco  de  agua 
fría.  Se  quita  el  agua  madre  parda,  prensándolas 
en  papel  de  filtro.  Si  no  se  consigue  obtener  he- 
matoxilina incolora  en  la  primera  cristalización, 
se  disuelve  la  hematoxilina  parda  cu  agua  ca- 
liente adicionada  de  bisulfito  de  sodio,  y  cris- 
taliza pura  por  enfriamiento  déla  disolución.  Se 
encuentran  algunas  veces,  en  los  toneles  que  .-e 
emplean  para  conservar  el  extracto  de  campeche 
de  las  fábricas,  costras  parduscas  formadas  casi 
en  totalidad  por  hematoxilina  que  se  puede  pu- 
rificar por  medio  del  bisulfito. 

La  hematoxilina  es  dimorfa;  se  presenta  ya 
on  forma  de  linas  agujas,  blancas,  brillantes,  ó 
en  cristales  granulosos  de  caras  curvas,  de  cobo 
amarillo  claro.  Su  fórmula  es  C16H1406.  Según 
algunas  investigaciones,  parece  ser.  respecto  ti  la 
brasilina  (materia  coloran  te  del  palo  rojo),  loque 
la  purpurina  es  á  la  alizarina.  La  hematoxilina 
tiene  un  sabor  azucarado  parecido  al  del  ju- 
go de  regaliz.  Es  poco  soluble  en  el  agua  fría, 
mejor  en  la  caliente,  soluble  en  el  alcohol  y 
menos  en  el  éter.  Las  soluciones  de  hematoxili- 
na se  coloran  en  amat  tilo  por  la  adición  de  cor- 
tas cantidades  de  ácidos,  pero  no  se  combina 
con  estos  cuerpos.  La  hematoxilina  da  con  las 
bases  combinaciones  que  se  alteran  rápidamente 
al  contacto  del  aire,  colorándose  de  rojo  y  final- 
mente en  azul.  El  cuerpo  que  si  forma  entonces 
osla  hemateína.  La  hematoxilina  da,  pordesti- 
lación  seca,  resorcina  j  pirogallol,  mientras  que 
su  homólogo  inferior,  la  brasilina,  da  en  estas 
con.liei, s  la  resorcina  sin  indicio  de  piro- 
gallol. 

En  presencio  do  los  álcalis  y  del  oxígeno  del 
aire,  la  hemateína  sufre  una  transformación  par- 
ticular :  pro, luce  un  enei  po  muy  coloread 

nitro  'iinlo :  la  hemateína  que  existe  en  la 
moderado  campeche  oxidado  y  la  comunica  su 

color  pal  ll'lll.il       I.  i    I llellia    es.  piles,    lili    pío 

.ludo  di  "  idación  do  lo  homatoxilino ;  bo  forma 
según  la  ecuación 

,    "II  'Mi"         (l  ( ' "- 1 L '    t  >'■   :    II    M 

Hematoxilina  3  hematino  Hemateína. 

\.-ii. nebí  limante  algún   tiempo  al  con!  icto 

del  aire,  :i  un  calor  suave,  una  solución  sal  unida 

de  homatoíno  en  el  amoníaco,  el  líquido  tomo 
una  colín  ición  rojo  oorezo  intensa,  y  deposita 
.  1 1  tale   granujientos  do  homatoato  do  amonio 
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o,  el  cual,  descompuesto  por  el  ácido  acético, 
da  un  precipitado  voluminoso  pardo  rojo  que  se 
hace  verde  intenso  de  lustre  metálico  por  dese- 
oaciún;  el  polvo  es  rojo.  Haciendo  hervir  La 
hemateína  con  bisulfito  amónico,  se  obtieno,  si 
se  ha  empleado  un  producto  puro,  una  solución 
perfectamente  límpida  sin  que  se  vuelva  á  for- 
ínar  hematoxilina  por  reducción.  La  hemateína 
rs  poco  soluble  en  el  agua  fría,  bastante  soluble 
en  la  caliente.  Se  disuelve  mucho  más  fácilmen- 
te en  el  alcohol  que  cu  el  éter,  dando  soluciones 
de  color  rojo  paulo  ó  de  amarillo  de  ámbar.  Los 
álcalis  disuelven  la  hemateína  con  una  colora- 
ción púrpura  magnífica,  que  so  vuelve  bien  pron- 
to parda,  por  la  descomposición  de  la  licma- 
teúia,  produciendo  negros  úlmicos.  En  Lyón  se 
fabrica  hemateína  cristalizada  en  parte.  Este 
producto  se  destina  á  reemplazar  el  extracto  de 
campeche  en  la  mayor  parte  de  las  aplicaciones, 
tanto  que  actualmente  se  obtiene  en  grande 
escala. 

.Muy  recientemente,  Halberstadt  y  Reís  han 
llegado  á  obtener  la  hemateína  cristalizada, 
tratando  directamente  con  éter  el  campeche  fer- 
mentado. Han  obtenido  de  este  modo  cristales 
rojos  de  lustre  metálico,  que  no  contienen  agua 
de  cristalización.  Estos  cristales  son  muy  está- 
feles. Se  pueden  calentar  á  1SO-2000  sin  que  se 
descompongan;  únicamente  adquieren  un  mag- 
nifico color  amarillo  de  oro.  Son  insolubles  en 
el  cloroformo  y  en  la  bencina:  cien  partes  de 
agua  disuelven  0,060  partes  á  20°  y  cien  ['artes 
de  éter  solamente  0,013  partes  á  la  misma  tem- 
peratura. 

Preparación  del  extracto  de  campeche.  —La 
preparación  del  extracto  de  campeche  tiene  por 
objeto  dar  un  producto  que  en  pequeño  volumen 
tenga  un  gran  poder  colorante  ;  para  esto  es 
necesario  separar  las  sustancias  solubles  de  la 
madera  agotando  por  agua;  asi  queda  la  materia 
leñosa  como  residuo.  La  preparación  de  estos 
extractos  colorantes  se  d¡\ i.le  en  tres  fases: 
1."  Trituración  de]  palo;  2."  Extracción  de  las 
partes  solubles  por  medio  del  agua;  3.°  Evapo- 
ración del  extracto. 

Trituración  del  palo.  -  Esta  operación  es 
puramente  mecánica;  tiene  por  objeto  dividir  el 
palo  en  pedazos  neis  o  menos  finos  y  hasta  en 
polvo  grueso;  es  evidente,  en  efecto,  que  cuanto 
más  dividida  se  halle  la  materia  leñosa,  mejor 
obrarán  sobre  ella  los  disolventes  para  extraer 
los  principios  solubles.  Algunas  veces  debe  estar 
limitada  esta,  división  a  lin  de  conservar  en  el 
polvo,  destinado  al  lavado  con  lejía,  cierta  po- 
rosidad y  la  propiedad  de  poderse  escurrir  con 
rapidez;  á  este  fin  se  han  ideado  diferentes  ma- 
quinas. Todas  estas  máquinas  se  componen  de 
dos  partes:  del  aparato  que  sirve  para  conduciry 
apretar  el  palo  contra  el  tambor  desgarrador, 
qui  constituye  la  segunda  parte  de  la  máquina. 
Este  tambor  está  minado  de  tres  especies  de 
éaganos.  según  las  diferentes  máquinas  emplea- 
-I  i  puede  llevar  cuchillos  que  obran  como  ce- 
pillos de  carpinteros,  pequeñas  sirrias  circula- 
íes  o  especies  de  limas  paralelas  al  eje  de  rota- 
ción. En  la  máquina  Ricard  el  tambor  partidor 
está  provisto  de  grandes  cuchillos.  EsH-  tambor 
eslá  formado  por  la  reunión  de  dos  troncos  de 
cono,  cada  uno  de  los  cuales  lleva  una.  serie  de 

seis  cuchillos  lisos  ó  dentados;  se  disj de 

manera  q letras  de  cada  cuchillo-sierra,  que 

empieza  por  disgregar  el  palo,  vaya  un  cuchillo 

afilado  que  lo  Corta.    Los    palos   están    colorados 

sobre  una  mi  i  de  fundición,  y  por  un  movi- 
miento automático  son  apílenlos  contra  el  tam- 
bor, '  'uainlo  los  leños  han  sido  reducidos  i  asti- 
llo ■  hai  r  retroceder  la  platina  que  los  llevaba 
poi  oe  dio  de  un  .i  manivela  y  se  repite  ron  otro 
l.i  operai  ton, 

Extracción  de  lat  materias  solubles.  Para  esto 
te  cmplí  oí  -'  i"  i  tímente  calderas  cilindricas  do 

eobi '  ,  donde  se  trata  el  palo  i n  >  c  ili<  nte. 

La  caldera   so  muí  ve  .iludí  dor  de  un   eje,   b> 
cual  permite  ¡ni  ei  I  ii  para  i    I  rae]  fácilmente  la 

I  ora  ago  tad  o    1 1  :h  a  i  ti  d  ora  es  tá  di  v  id  ida  en 

dos  parte  i  por  un   falso  fondo;    u   tapad  i  i  - 
movible  j  puedi     rtji  tai  o  .  ólidami  uti  tí  la  cal 
dera  i  toi  uillo;  i    ta  unida  poi  medio  di  cadenas 
I   de   polea    i   un   eontrapi   o,    lo  que  pormitc 
i-",  .imiii  la   para  podi  i    invertir  la  caldero  di 

pues  de  l  i  .    1 1  acción,  So  b  tila  taml pn 

de  1 1 1 1  i  v  ,d\  nl.i  ,|e  seguí  idad.  I  o  tubo  do  cobro 

en  comunicación  ron  un  geni  rado iuii  1 1  i 

va] i  alta  pn  lión  ¡  peni  Era  en  la  caldera 

extiende  en   eneldo    sobre  i  I    i.i      o    I lo     I       ,     |,i 
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última,  y,  por  una  infinidad  de  agujeritos  que 
dicho  falso  rondo  presenta,  se  escapa  el  vapor. 
Un  tubo  adaptado  á  la  paite  más  baja  del  ¡oli- 
do convexo  de  la  caldera  sirve  para  dar  sálela  al 
liquido  procedente  de  la  condensación  de  dicho 
vapor.  Generalmente  se  reúnen  dos  ó  tres  apa- 
ratos de  extracción  ijue  comunican  entre  sí  por 
medio  de  tubos.  La  caldera  contiene  cerca  de 
cien  kilos  de  palo  dividido;  una  vez  llena  se 
abre  la  llave  y  se  da  entrada  al  vapor  á  una 
tensión  de  tus  atmósferas;  el  aire  se  desprende 
por  la  válvula  que  se  entreabre;  cuando  las  as- 
tillas están  suficientemente  impregnadas  se  llena 
la  caldera  de  agua  hasta  unas  tres  cuartas  par- 
tes, y  so  da  vapor  hasta  que  la  madera  esté 
convenientemente  agotada  por  el  agua,  que  no 
larda  en  entrar  en  ebullición;  después  de  esto  la 
solución  acuosa  se  echa  en  la  segunda  caldera, 
donde  se  encuentra  una  nueva  cantidad  de  leña 
de  la  que  se  extrae  una  parte  de  la  materia  colo- 
rante concentrándose;  finalmente,  se  hace  pasar 
el  líquido  á  los  aparatos  de  evaporación,  Se  hace 
llegar  de  nuevo  agua  á  la  primera  calderajse  sa- 
tura ésta  de  materia  colorante  atravesándolas 
otras  dos,  y  así  sucesivamente,  á  fin  de  que  pueda 
hacerse  una  fabricación  continua. 

Las  soluciones  colorantes  están  más  ó  menos 
cargadas  según  la  temperatura  de  agotamiento, 
pero  siempre  es  menester  concentrarlas  fuerte- 
mente. Esta  concentración  se  ejecuta  ordinaria- 
mente en  calderas  de  cobre,  calentadas  por  me- 
dio de  un  serpentín  en  el  que  circula  vapor  de 
agua  y  en  las  que  se  hace  el  vacio.  Este  modo  de 
operar  tiene  muchas  ventajas  sobre  la  evapora- 
ción, en  caldera  abierta  con  serpentín  en  el  fon- 
do. La  evaporación  se  hace  á  una  temperatura 
menos  elevada,  se  verifica  muy  rápidamente,  es 
más  económica  y  se  evita  el  contacto  prolongado 
del  aire  que  altera  fácilmente  los  extractos.  I 'ara 
el  extracto  de  campeche  se  apura  mucho  la  eva- 
poración; la  masa  siruposa  obtenida  se  vierte  en 
moldes,  donde  se  solidifica  por  enfriamiento.  En 
este  último  casólas  calderas  de  concentración 
están  provistas  de  un  eje  puesto  en  movimiento 
por  una  máquina  de  vapor  y  situada  en  el  inte- 
rior de  las  calderas;  este  eje  lleva  especies  de 
gruesos  discos  de  bronce  que  remueven  constan- 
temente la  masa  é  impiden  que  se  recaliente. 
Generalmente  circula  en  el  comercio  en  formado 
un  líquido  espeso  que  marca  20    I'.auínc. 

El  extracto  de  campeche  sólido  del  comercio 
es  una  masa  negra  parecida  á  la  pez;  su  sabor  es 
azucarado  y  amargo  al  mismo  tiempo;  tiene  un 
poder  colorante  superior  de  1  a  :",  veré-  al  del 
palo.  El  campeche  da  con  los  mordientes  de  alú- 
mina colores  de  un  gris  violeta;  con  los  mordien- 
tes de  hierro  concentrado  un  negro  intenso.  Se 
ha  empleado  en  Cirugía  el  extracto  de  campeche 
como  desinfectante.  Con  el  bicromato  de  potasa 
una  decocción  de  campeche  puede  servir  para  fa- 
bricar una  tinta  negra  muy  buena  y  barata.  El 
extracto  de  campeche  se  falsifica  algunas  veces 
pira  colorear  el  vino  artificial.  Los  caracteres 
anímicos  propios  de  las  decocciones  de  campe- 
ene,  pueden  resumirse  en  el  cuadro  siguiente: 
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Reactivos 


Arnl,,    minerales  in- 
orgánicos diluidos. 
Arrio  .  concent  i ados 
Aeido  sulfhídrico..  . 


Áridos     SUlfurO   " 

carbónico  .  .  .  . 


Reacciones  prodn 


I  adoración  amarilla. 

Coloración  roja, 

I  )ee,,|o|aei,,l|      p,i|'    |',,1  In.l- 

ción  de  mi pu,   i,, 

incoloro. 


<  loloración  amarilla. 
Álcalis i  'olor  i,  n',u  roja  y  después 

viólela. 

Barita  y  cal Precipitados  azules. 

Salí      l'i    ras Cuino  las  liases. 

■  i  idas Como  los 

Abuinl  mil      pn  eipitado 

azul  i  ioli lulilr 

en  mi  exceso  do  álcali; 
.  i, -r  es   ni u v 
en  tble,  j     irvo  tam- 
bién     pala      descubrir 

e.llllpi  .lo     ,n    n: 
I    i     . 

i  loloración  roja 
Precipil      '       !■  ta, 

1 
rilla  roja, 

man 


Aluiniu  do  de    odio 


I  lldl.ili,  i     I  uní, i   , 

-         i   .l.iiuiiio 

<  'bu ■    I  i 

Alumbro 

Salí    '  i  ■   liiorrro 


Salí    de  cobre. 
-     de  zinc.  . 


Cloruro  mercúrico.   . 
Cloruro    de   antimo- 
nio  

Nitrato  de  bismuto.. 


Reactivos  Reac  iones  producidas 

Precipitado  azul. 
Precipitado   púrpura  in- 
tenso. 
Precipitado  naranjado. 

Precipitado  carmesí. 
Precipitado  violeta  mag- 
nífico. 

Sustituto  del  mí  i!.  Este  producto  se  prepara 
por  medio  del  extracto  de  campeche  por  un  pro- 
cedimiento aún  secreto.  Se  puede  obtener  un 
producto  análogo  por  una  oxidación  parcial  por 
medio  del  bicromato  de  potasa.  En  todo  caso  con- 
tiene cantidades  considerables  de  cromo  (3-5%). 

El  negro  para  fondos  de  L.  Durand  y  Hugue- 
nim,  es  también  un  producto  que  procede  de  la 
oxidación  del  campeche;  es  muy  probablemente 
sustituto  del  añil  mezclado  con  un  extracto  ama- 
rillo. 

-CAMPECHE:  Geog.  Estado  de  la  Confedera- 
ción Mejicana,  sit.  en  la  parte  occidental  de  la 
Península  de  Yucatán,  entre  el  Golfo  de  Méjico 
al  X.,  el  estado  de  Yucatán  al  E. ,  la  Ib  p 
de  Guatemala  y  el  estado  de  Ta  basco  al  S.,  y 
este  último  estado  también  al  O.  Tiene  54  000 
kilómetros  cuadrados  y  90  500  habits.  El  terre- 
no es  llano  en  el  litoral  y  en  el  centro,  donde  se 
extiende  la  zona  de  bosques  y  sabanas.  Hay  al- 
gunas montañas  al  N.  E.,  parte  de  la  sierra  de 
Yucatán  al  S.  E.  y  una  cordillera  de  colinas 
al  O.,  al  S.  de  la  laguna  de  Términos,  separada 
del  mar  por  la  isla  del  Carmen  y  otras.  Los  prin- 
cipales ríos  son  el  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
al  O. ;  en  los  límites  con  Tabasco,  los  de  Con- 
cepción, San  Isidro,  Siboja  y  Lagartos,  que  des- 
aguan en  la  laguna  de  Términos;  el  Champotóu, 
que  lleva  sus  aguas  al  Golfo  de  Méjico,  y  el  Hon- 
do, en  la  parte  S.  E.  Hay  dos  principales  puer- 
tos: Campeche,  que  es  la  capital,  y  el  Carinen. 
Los  principales  productos  son:  tabaco,  caña  de 
azúcar  y  palo  campeche,  al  que  deben  su  nom- 
bre la  capital  y  el  estado.  Se  divide  el  estado  en 
cinco  partidos  á  saber:  Bolouchentian,  Campe- 
che (éstecon  22  000  habits.),  el  Carmen,  Cham- 
potón,  y  II.  i  rlrluran.  En  la  parte  meridional 
viven  unos  12000  iin  ;ena¡  -..metidos.  Hayen 
el  estado,  además  de  unas  cincuenta  escuelas  de 
primera  enseñanza,  un  Instituto  que  comprende 
el  Instituto  Literario  y  el  i  lolegio  de -Medicina  y 
Jurisprudencia,  un  Liceo  ó  establecimiento  de 
segunda  enseñanza,  el  Liceo  I  larmelitay  una  es- 
cuela náutica  en  la  .api  tal.  Al  líente  del  i  tado 
hay  un  gobernador  elegido  por  cuatro  años  con 
dos  secretarios  de  Estado,  ,1  del  Int.rioi  \  Ha- 
cienda, yrl  de  Guerra  y  Milicias.  Son  estaciones 
telegráficas  La  Aguada,  Isla  del  Carinen,  Cam- 
péele-. Champotón,  Kalkini  y  Puerto  Peal:  se 
construye  un  f.  c.  de  Campeche  á  Kalkini  en  la 
frontera  con  el  estado  de  Yucatán. 

-Campechj  :  </•'  i  ( 1.  cap.  .b  I  Estado  .Ir  su 
nombre,  sit.  en  la  costa,  en  un  fértil  \  alie;  1  ii  nnn 
habits.  Tiene  un  buen  teatro,  cuatro  liceos  y  un 
Instituto  de  i  i.  u  i.  .  adi  más  de  otro 

tos  literario,  \    Sociedades   benéficas.    Su 

pn.  1 1,-  expoi  ta.  principalmente  pides,  v  la 
ra  tintórea  llamada  pal.,  canipi  -  he.   Dici  a  al- 
geógrafos,   sobre  todo  fram     es,   que  se 

ni  poblad la  .Ir  i  mboi  idui  i  del 

...  di    San  Francisco; sin  embargo,  no  hay  no 
alguno  en  ( lampeche. 

Ilisi.     Era  o  n  lugar  bastante  poblado  •  no 

poi  tanto  ruando  II.  ii li      di    I  '.'i  lol   .   ll 

cubrió  ni  1517;  - n  i  \\  ii  .1..  so  II  un  iba  i 

:  nombro  de  i 
porque  Sane!   Ldi  aro  allegan 

chrip  a  aquella  tierro.  t>  Bern  il  Día    di© 

" ai    1  i.  i  ia     mi     I  1 ni I.     I    i     n  ,, 

«y  á  esta  causa  lo  ]  bre,  aunque 

supimos  1 1  ir    | i.,,  i bro  propio  .1.  . 

so   dico    t    iii.pi  .  lie   -    El    mismo   Hernán.;, 

...  .ni  ,.  p..i  1 1  costa  del  ac!  ual  ■  stado 
do  <  impele-  hasta  el  i  lo  di  i '!.  impotón,  donde 
combatió  conl  i.i  los  omoi  ¡canos  qui  d  indo  di  rro 
i  ido  j    Leí  Ido    i  'u  indo  i  i         ...  los 

v  i  on  tos  1  o  obl  i        ■  ta  y  1 

un  pun  to  que   lian 
ser  I ii  Barra  do  la  1  formad 

la    puní  '     :  I  i  isla  del  I  '.uní.  n     I, a 

conquista  dol  j  >  hasta 

en  IB 

0  '     i  i  di  I   ' 

y  Pilibusli  ros  Campci  lio 
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y  otros  lugares  de  la  costa  del  estado  en  1659, 
1678  y  1685.  En  17S6  formaron  parte  la  ciudad 
y  el  estado  de  la  Intendencia,  llamada  Mérida 
de  Yucatán.  Independiente  Méjico,  no  existió 
departamento  niestado  de  Campeche  hasta  mayo 
de  1848,  por  virtud  de  convenio  que  celebró  con 
el  estado  de  Yucatán,  del  que  hasta  entonces 
había  sido  parte. 

-Campeche  (José):  Biog.  Pintor  puertorri- 
queño. N.  en  Puerto  Rico  el  6  de  enero  de  1752; 
M.  en  su  país  natal  el  7  de  noviembre  de  1809. 
Mostró  por  la  pintura  y  el  dibujo  verdadera  vo- 
cación desde  su  niñez,  en  la  que  se  entretenía  en 
delinear  en  las  losas  de  las  calles,  con  carbón  ó 
yeso,  figuras  que  llamaban  la  atención  por_  su 
corrección  y  buen  estilo.  Dedicóse  con  alan  á  la 
pintura,  y  consiguió  éxitos  notables ,  hasta  el 
punto  de  creer  algunos  que  poseía  algún  proce- 
dimiento especial  para  la  confección  del  color, 
1  es  la  frescura  con  que  hasta  hoy  día  se 
conservan  sus  lienzos.  Influido  por  un  amor  pa- 
trio exagerado,  no  quiso  pasar  á  Londres  á  per- 

f ionar  sus  estudios,  á  pesar  del  ofrecimiento 

de  mil  guineas  que  le  hicieron,  y  no  admitió  el 
título  de  pintor  de  cámara  que  le  ofreció  el  rey 
de  España,  todo  por  no  abandonar  su  país  y  ve- 
nir á  la  corte.  Sus  obras  se  encuentran  por  re- 
gla general  en  las  Antillas,  Venezuela  y  España, 
pero  son  raras  en  los  Museos  europeos. 

CAMPECHUELO:   Cfeog.    Ensenada  que  forma 

ti  S.  de  la  isla  ib-  Cuba  en  el  contorno  del 

Golfo  de  Guaearayabo,  desde  la  punta  de  la  boca 

del  río  de  Guá.  En  ella  desemboca  un  riachuelo 

del  mismo  nombre. 

CAMPEDUELA  :    Grog.    Caserío   agregado    al 
imiento  de  Manzanillo,  prov.  de  Santiago 
iba. 
CAMPEFÁGIDOS  (del  gr.   •/.au.íirí,  oruga,  y 
payEiv,  comer):  m.   pl.    Zool.    Grupo  de  pájaros 
dentirrostros,  con  los  cuales  constituyen  algunos 
¡os  una  familia,  afine  á  los  córvidos  y  á  los 
muscieápidos.  Esta  familia,  que  cuenta  unas  cien 
..  comprende  pájaros  de  mediano  1 
■ños,  con  pico  de  longitud  regular  ó  cor- 
to, más  ancho  en  la  base,  abovedado  en  la  aris- 
queado,  ligera nte  ganchudo  y  denticu- 
lado; los  pies  son  endebles;  los  tarsos  cortos;  las 
■itud  regular;  la  tercera  y  cuarta  ré- 
:  i  y  la  quinta,  forman   la  punta;  la 
I  inte  larga,  redondeada  ú  obtusa.  El 
suelo  tener  una  rigidez  extra- 
plumas  que  hay  alrededor  del   pico  se 
hallan  n  una  >   peoie  de-  cerdas 

i  mayor  parte  de  las  es- 
onsisl       i  un  gris  muy  variable,  pero  en 
alguna  imarillo  muy  vivo.  Esta  fami- 

por  Australia,  las  islas  Ma- 
.!  :   \  i.i  y  el  África.  Se  carece  aún 
de  noticias  minuciosas  sobre  elgénerode  vida  de. 
i   que  los  campefágidos  habitan 
irdim        •    ;  ■  forman 

v   que   viven  casi  exclusiva- 
ioles,  alimeni  indo      h  todaclase 
de  inse  '1  ramaje  ó  ni 

iaya  .o    e 

hacen  los  verdaderos  mu  i  Lcápidos 

CAMPEGCI       I         i  Bal    ila- 

117  1;  .\l.>-ii  Roma  el    l'.' 

1    ■    dnado      n     <   I  udios,  se 

i  i  II 'ere- 

I]  [  i.,.,  'i  co  l 

vilain,  cinco  hijos,  y  ha- 

di     i  ordote  y 
i     ntribuyó 

■  i  puertas 

;                            , ...   ,¡,    1 506. 
ICn  pi  noi    •  id litor 

do  ni 

i 

i  n  i.°  di 

o 
pi 
Enrique  VIII,  en  1524,  la   mitra  do  Salí 

Uoloni  i  ido  de  '  I'  mi  nti  Vil  rjii 

.  .  pli  uipotí  ni  i  o  io  'ii  la 
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Dieta  convocada  en  Nuremberg,  no  logró  que 
en  esta  Asamblea  fuese  condenado  Lutero,  y  se 
limitó  á  publicar  varias  ordenanzas  referentes  á 
la  eo  tumbres  del  bajo  clero.  En  1528  marchó 
á  Inglaterra  como  adjunto  del  cardenal  Wolsey 
en  el  proceso  de  divorcio  intentado  por  Enri- 
que VIII  contra  Catalina  de  Aragón.  Nopudien- 
do  conseguir  nada  de  lo  que  solicitaba  el  cita- 
ilo  monarca,  procuró  persuadir  á  la  reina  á  que 
consintiera  en  separarse  de  un  esposo  que  la  mi- 
raba con  indiferencia,  y  en  sacrificar  su  amor 
propio  á  la  paz  de  Europa.  Ante  la  esterilidad 
de  sus  buenos  deseos,  viendo  que  era  imposible 
toda  conciliación,  no  atreviéndose,  por  otra  par- 
te, á  firmar  una  sentencia  de  divorcio,  devolvió 
á  Clemente  VII  los  poderes  que  éste  le  había 
dolo  Campeggi  asistió  en  seguida  á  la  coronación 
de  Carlos  V  en  Bolonia,  y  tomó  luego  asiento 
en  la  Dieta  de  Augsburgo.  Muerto  Clemente  en 
1534,  Lorenzo  concurrió  al  cónclave;  logró  que 
fuese  elegido  Alejandro  Farnesio,  que  tomó  el 
nombré  de  Paulo  III,  y  terminó  su  activa  exis- 
tencia en  el  momento  en  que  marchaba  como 
legado  al  concilio  de  Vicencia.  Lorenzo  escribió 
varias  obras  de  Derecho,  que  no  se  han  publica- 
do. De  él  se  conocen  además  varias  cartas  que 
contienen  documentos  de  gran  interés  para  la 
historia  de  su  tiempo,  y  que  pueden  verse  en  la 
colección  titulada  Epistolarum  miscellanearum 
singóla  ri  ara  personarum  (Basilea,  1550,  en  fol.) 

Campejar  (del  ital.  campeggiare):  ni.  ant. 
Campeas. 

CAMPEL:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Val  de 
Lagtiart,  p.  j.  de  Pego,  prov.  de  Alicante;  150 
habits. 

CAMPELIÑOS:  Grog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Sauta  María  de  Estacas,  ayunt.  de  Soto- 
mayor,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Pontevedra; 
22  edifs. 

CAMPELO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  ele  Ar- 
ganza,  p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de 
León;  36  edifs.  ||  Aldea  Vínica  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  San  Félix  de  Campelo,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coraría;  50  edifs.  || 
Aldea  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Cor- 
villón,  ayunt.  de  la  Merca,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Orense;  21  edifs.  ||  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Bartolomé  de  Giesta,  ayunt.  de 
Lama,  p.  j.  de  Puente  Calderas,  prov.  de  Ponte- 
vedra .  -'J  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  Sin 
Juan  do  Poyo,  ayunt.  de  Poyo,  p.  j.  y  prov.  de 
Pontevedra;  95  edifs.  V.  San  Félix  y  San 
Julián  de  Campelo. 

CAMPELOMO:  m.  Paleont.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  del  orden  de  los  prosobranquios, 
suborden  de  los  cetenobranquios,  grupo  de  los 
tenioglosos  holostomátidos,  familia  de  paludini- 
dos.  i  íoutprende  especies  actuales  y  fósiles  en  el 
mió    "o  superior. 

CAMPELLAS:   Grog.   Lugar  con  ayunt. ,  p.  j. 
de  Puigcerdá,  prov.  do  Gerona,  dióc.   de  Üí'gel; 
155  habits.  Si t.  ni  terreno  montañoso,  fertiliza- 
do por  el  río  Freser.  Centeno,  patatas  y  Komi 
bres;  ganado  lanar  y  vacuno.  Fáb.  'lo  papel. 

CAMPELLO:  Grog.  Río  de  la  prov.  del  Duero, 
Portugal;  desagua  en  el  Duero  frente  á  Sinfaes; 

10  kius.  de  curso. 

-CAMPELLO  (.los  ,  -  lliog.  Poeta  veneciano 
de  linos  .leí  siglo  xvii.  Compuso  gran  número  do 
i...  .i  l  H  ina  muy  i  I  imadas,  El  principal  de 
sus  poem  is  i  'I  titulado  //"  c,  s< a  »'■  capra 
montana,  carmen  wnatieum  (Vonocia,  1695 

I  '  WII'KI.I.O  (El.  .  ONDE  POMP)  \"  10    :    Biog. 

Políl  ico  ]   i ta  dramático  italiano.   N.  en  Spo- 

loto  (Oinbi  ía    'I    15  de  febrero  do  1803;  M    i  o 

i;, .in.i  .1   -'i  ilr  junio  .Ir  iss  I.   Esl  uilió  ' ver 

dadora  afán  la  Litera ,  é ¡n  ino  acl  h  amen 

te  en  lo    i ti  i  I toa  políl  i s.  En  1 881  fué 

.  i,  ¡r¡do  diputado  poi  Bolonia,  j  do  de  i  ita  época 

i  di  i  i  odor  t'  mporal  del  Papa, 

por  I"  que  hubo  de    ufrii  al   nnoa  años  de  di  s- 

i  i.i  i   Llamado,  nprin  ipiosdi   18  18  poi  Pío  I  \, 

,    i-|     lillilo    .le    mu  lultOl    'I'      El  lid"     J        I 

nombrainii  uto  de  Mini  tro  de  la  i  hierra,  digni 

inl.  i     que   lo  ii '  didaí    poi    ol 

Poní  ifn  '    Elo|  ido  dipul  ido  di  1   Parí i 

onti      'iiio  1 i. mi. o,    ilil  gobi 

i,  ,!    di   pm  ■  do  la  fuga  del  Papo  iGaeta, 
ii. 1. 1  i  |a    Ri  núbli    i  mi    Roma,  pri   rtnto 

ni  'Mini  i li   Mini  itro  do  lo  i  luoi  ra  ¡  no  logró 

-  i  i  I  gido  dipul  id lo  '  '"o  i  u ")  ente,  Rosta- 
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bleeida  la  autoridad  del  Papa  en  Roma,  el  ronde 
de  Campello  emigró  á  Francia,  donde  e  con  a 
gró  al  estudio  y  terminó  varios  dramas,  de  los 
que  los  titulados  Guicciardini,  Beatriz  Oencif 
algún  otro  , se  representaron  con  lisonjero  éxito 
en  Italia.  En  1860  fué  enviado  por  Víctor  Ma- 
nuel, con  el  título  de  Comisario  regio,  áSpoleto, 
y  recibió  el  encargo  de  tomar  posesión  de  la  pro- 
vincia cu  nombre  de  aquel  monarca.  En  premia 
á  sus  servicios  fué  nombrado  senador  y  comen- 
dador de  San  Mauricio  y  San  Lázaro.  En  1S7G 
publicó  en  Spoleto  un  drama  en  verso  titulado 
Ladislao  dr  lhirazzo. 

CAMPEN  (Santiago  Van):  Biog.  Arquitecto 
holandés.  N.  en  Harleim;  M.  en  Amsterilain  en 
1638.  Hizo  un  viaje  á  Italia  á  fin  de  inspirarse 
en  los  grandes  modelos,  y,  de  vuelta  ásu  patria, 
construyó  el  palacio  del  príncipe  Mauricio  en  el 
Haya,  y  restauró  la  Casa  Municipal  de  Ami  ter- 
dam,  que  había  sido  casi  totalmente  devorada 
por  un  incendio.  Este  edificio,  uno  de  los  más  be- 
llos en  este  género  que  cuenta  Europa,  se  dice  que 
costó  tilinta  y  nueve  millones  de  florines.  Ade- 
más hizo  construir  bajo  sus  planos  multitud  de 
monumentos  y  edificios  públicos  y  particulares. 

campenon  (Juan  Bautista  María  Eduar- 
do): Biog.  General  y  político  francés.  N.  enTon- 
nerre  (Yonne)  el  4  de  mayo  de  1819.  Salió  de  la 
Escuela  militar  de  Saint-Cyr  el  1840  como  sub- 
teniente, y,  nombrado  capitán  en  13  de  marzo 
de  184S,  fué  detenido  y  deportado  después  del 
golpe  de  Estado.  Marchó  entonces  á  Túnez,  y 
contribuyó  á  la  organización  del  ejército  de  la 
Regencia.  Más  tarde  volvió  al  servicio  en  Arge- 
lia; asistió  á  la  campaña  de  Italia  y  formó  parte 
de  la  expedición  á  China.  Luchó  también  contra 
los  prusianos  en  1870;  quedó  herido  en  uno  de 
los  combates,  y,  habiéndose  refugiado  en  Metz, 
fué  hecho  prisionero  cuando  Bazaine  capituló. 
Terminada  la  guerra  obtuvo  nombramientos  de 
importancia,  y,  promovido  a  general  de  división 
en  1879,  desempeñó,  desde  el  14  de  noviembre 
de  1881  hasta  el  16  de  enero  de  1882,  el  cargo 
de  .Ministro  de  la  Guerra  en  el  gabinete  presidido 
por  Gambetta.  En  9  de  octubre  de  1883  aceptó 
la  cartera  de  Guerra  que  le  ofreció  Julio  Ferry, 
presidente  del  Consejo.  Opuesto  en  principio  á 
las  expediciones  lejanas,  tuvo  que  hacer  frente  á 
las  necesidades  de  la  guerra  en  el  Tonquín,  y  no 
conformándose  sus  opiniones  con  las  del  jeto  del 
gobierno,  presentó  la  dimisión  el  3  de  enero  de 
1885.  Por  tercera  vez  ocupó  el  puesto  de  Minis- 
tro de  la  Guerra  (16  de  abril  de  1885),  ahora  co- 
mo individuo  del  gabinete  de  Brisson.  En  diciem- 
bre del  último  año  citado  defendió  con  energía 
la  necesidad  de  los  créditos  pedidos  por  el  Mi- 
nisterio para  el  Tonquín,  y,  como  sus  demás 
compañeros  de  gobierno,  dejó  la  cartera  (28  de 
diciembre),  cuando  vio  que  la  petición  era  acep- 
tada por  escasa  mayoría.  Honrado  con  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor  en  1855,  fué  promovido 
á  oficial  en  1861,  á  comendador  en  1S72  y  a  gran 
oficial  en  1882.  En  1885  recibió  la  Cían  cruz,  y 
dos  años  antes  (8  de  diciembre)  fué  elegido  sona- 
dor inamovible  en  reemplazo  de  Fernando  Ba- 
rrot. 

CAMPENY  (Damián):  Biog.  Escultor  catalán 
de  principios  de  este  siglo,  académico  do  mérito 
di  la  Real  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando; 
M.  en  1855.  El  Consulado  de  Baroelona  le  pen- 
sionó para  que  estudiase  en  Italia,  y  el  n-\  Car- 
io l\  leconfirmó  algo  después  aquella  gracia 
en  vista  del  aplauso  que  con  sus  adelantos  so 
granjeaba  en  Roma.  De  allí  mandó  Campen;  á 
ii  Academia  do  San  Fernando  algunos  trabajos 
notables,  por  los  cuales  aquella  corporación  le 
ir,  Mu"  individuo  de  mérito  por  la  Escultura, 
distinción  quo  habió  ya  recibido  de  la  Academia 
do  s.io  i  'o  [os  dr  Valencia.  Al  tiempo  de  su  fa- 
llecimiento desempeñaba  la  plaza  de  profesor  de 
i I,  lado  en  la  Escuela  dr  Barcelona.  Sus  prin- 
cipales obra  son:  Diana  sorpn  mi  ida  ,  ,¡  ,l  baño; 
Epaminondas  herido;  Laoconte;  Un  sai, iodo  al- 
mogávar; El  amor  conyugal;  Himeneo;  París; 
Ida, ai:  Lucrecia,  la  mayor  parte  de  las  cuales 

rv.iu  en  la  Academia  de  Barcelona,  así 

roí ii  la    Aradnnia  dr  San  Fernando  'i'    \l 

ii  .r  guardan  otras  \  ai  io  i  no  aprecia- 
bles,  romo    Mari,,   ScéVOla,    l.o    loasa    I', a, lia.  y 

una  Virgen. 

CAMPEÓN  (dr  campear,  ant, ):  ni.  Héroe  lamo- 
so en  ai ma  ,  "  quo  sobro  ¡alo  en   la    acciom 

.liada     dr   la   ;oi'i  i.r 
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Si  pretendes  ser  héroe,  inritn,  y  sigue  los 
pasos  de  los  héroes  y  campeones  que  te  pre- 
cedieron. 

Diego  Gracián. 

...  penden  mil  escudos  y  armaduras  de  va- 
lerosos CAMPEONES,  etc. 

Valeka. 

-Campeón:  El  que  en  los  duelos  y  dos  ifíos 
antiguos  hacía  campo  y  entraba  en  batalla. 

-Campeón:  fig.  Defensor  esforzado  de  una 
causa  ó  doctrina. 

...  fué  durante  toda  su  vida  decidido  cam- 
peón del  protestantismo,  etc. 

Balmes. 

Camper  (Pedro):  Biog.  Célebre  médico  y 
anatómico  holandés.  N.  en  Leyden  el  11  di;  maj  o 
de  1722;  M.  en  La  Haya  el  7  de  abril  de  17S9. 
Dedicado  en  sus  primeros  años  al  estudio  de  las 
Artes,  era,  antes  de  haber  cumplido  veinte  de 
edad,  un  habilísimo  artista  en  el  dibujo  á  la 
pluma,  el  modelado,  el  grabado  y  la  pintura  al 
óleo.  Doctor  en  Medicina  á  los  veinticuatro 
años,  visitó  algún  tiempo  después  los  centros 
científicos  de  Inglaterra,  Francia  y  Suiza;  ejer- 
ció el  profesorado  de  su  ciencia  en  varios  esta- 
blecimientos  hasta  1773;  fué  luego  Consejero  de 
Estado  hasta  1786;  se  afilió  al  partido  del  Esta- 
tuder,  y,  entristecido  por  las  medidas  políticas 
que,  contra  su  deseo,  tomó  el  partido  victorioso, 
perdió  la  salud  y  murió  víctima  de  una  pleure- 
sía. Sus  trabajos  de  Anatomía  comparada  mere- 
cen especial  recuerdo.  Camper  descubrió  en  1761 
los  órganos  auditivos  de  los  pescados,  y,  respecto 
a  las  aves,  reconoció  que  la  disposición  particular 
de  los  huesos  de  las  mismas  estaba  en  relación 
con  el  aparato  respiratorio  de  aquellos  seres,  y 
que  el  aire  introducido  en  el  pulmón  penetra  en 
las  cavidades  de  los  huesos  de  las  aves.  Fué  el 
primer  anatómico  que  disecó  un  orangután,  y 
demostró  que  entre  éste  y  la  especie  humana 
existen  diferencias  muy  notables.  El  sabio  ho- 
landés dio  igualmente  las  primeras  nociones 
precisas  sobre  la  osteología  del  rinoceronte  de 
dos  cuernos,  sobre  el  oricteropo,  que  designó  con 
el  nombre  de  hormiguero  del  África,  sobre  la 
laringe  del  rengífero,  y  estudió  con  cuidado  la 
anatomía  del  ciclante,  asunto  en  el  que  le  pre- 
cedieron otros  dos  sabios  franceses.  La  li 
natural  del  hombre,  que  acababa  de  ser  creada 
por  Buffón,  dio  a  ( ¡amper  materia  para  dos  Me- 
morias de  grau  importancia.  Estudiase  en  la 
primera  la  causa  del  color  de  los  negros,  y  en  la 
segunda  lo  que  indica  el  siguiente  título:  Diser- 
ta¡  un i  física  sobre  las  diferencias  reales  que  pre- 
sentan los  rasgos  de  la  fisonomía  futre  los  hom- 
bres de  los  diferentes  países  y  de  diferentes  edadi  ; 
sobre  la  hermosura  que  caracteriza  á  las  estatuas 
antiguas  y  las  piezas  grabadas,  seguida  de  la 
pro}  ición  'le  un  nuevo  método  para  dibujar  toda 
clase  de  cabezas  humanas  con  la  mu  yor  seguridad. 
En  esta  Memoria,  Camper  procuró  explicar  ana- 
tómicamente las  variedades  características  de  la 
cara  en  la  especie  humana.  Estas  variedades 
tienden  a  la  prolongación  mayor  o  menor  de  las 
mandíbulas,  que  es  lo  que  los  antropólogos  nm 
dernos  llaman  prognatismo  de  la  cara.  Camper 
expuso  con  exactitud  las  diferentes  modificado 
nes  (pie  los  huesos  de  las  mandíbulas  presentan 
en  lasdiveí  i  tazas  y  <-u  las  diferentes  edades 
de  la  vida,  y  mostró  que  estas  modificaciones 
están  en  relación  con  las  variedades  de  la  cara. 
Fué  también  el  que  ideó  el  ángulo  facial  que 
no  era  para  el  una  medida  de  la  inteligencia,  y 
si  sólo  un  medio  de  expresar  las  diferencias 
características  de  las  razas  humanas,  correspon- 
al  mayor  grado  de  abertura  de  ei  ti  ka 
guio  una  belleza  ft  ¡ea  mperior.  Camper  dedicó 
"ira  Memoria  i  desarrollar  las  ideas  expiv  I  i 
por  Buffón  y  por  Belon,  con  doble  objeto:  oíos- 
1 1  ii  .i  lo  inatómico  la  lorprendente  analogía 
7  '   eníj'i  la  estructura  del  cuerpo  humano 

ii  l, i  ,i.    /,, ,  cuad  y  á  los 

dibujantes,  el  medio  de  representar  fácilmente 
toda     las  i   peci      inimali      por  medio  de  un 

dibUJO    pl  illlll  lio,     I  i    lililí'   I    i    'I'     lie   !    f"    |     i;  . 

i  el  di  cía,  una  i  oca  ■  <<  un  ave,   un  cuadrú 

pedo  '  u  uu  hombre.  K!  ci  1'  bro  holandés  se  contó 

''I!  1  le    l0       pl  lili'    I"       qUO,     ''     Mil      i:      i  la       "      lll"    11 

tas  fósilos,  predijo  granel  p  ira  lo 

oii  i"  i  i     tai  Medicina   realizó  l  r abajo  i  muj    va 

i  lado    i 'lai  ivos,   ya  i propiamente 

dicha,  ya  á  la  rligiem  públ     <  \  pi  \\  ad  i,  ya  ií  I  i 
Anatomía  de  lo    pintot  lii  ina  li  gal, 

ya  á  la    \  i  i  a  ni  ii  ii     i  i   i  I  i  I  o  .  ¡ría,  También 
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dejó  trabajos  filosóficos  y  artísticos,  y,  siendo 
diputado  en  los  estados  de  F  lisia,  estudió  los 

1 ii  idimientos  mejores  para  la  construcción  de 

diques.  Sus  más  conocidas  obras  llevan  estos  tí- 
tulos: Dissi  rtut.il  de  visa  (Leyden,  1740,  en  4. "i; 
Dissertatio  de  quibusdam  oculi  part  ibas  (Id., 
Amsterdam,  1759,  en  4.°);  Oratio  de  anatomes 
in  ómnibus  scientüs  usu  (Amsterdam,  1755,  en 
4.°);  Oratio  de  certo  in  medicina  (Id.,  1758,  en 
i.);  Dcmonstrationes  anatomico-pai  •     La 

Haya,  part.  1, 1760;  part.  II,  1762,  en  fol. );  Ora- 
tio  de  admirabili  analogía  ínter  stirpes  et  ani- 
malia  (Groninga,  1764,  en  4.°);  Dissertatio  de 
claudicatione  (( Ironinga,  1763,  en  4.°);  Oratio  de 
pulchro  physico  (Id.);  Dissertatio  de  calloossium 
■(Id.,  1765,  en  4.°);  Epístola  ad  anatomicorum 
pi~incipem  magnum  Albinum  (Groninga,  1767, 
en  i.°);  Dissertatio  de  fractura  patellmetol  >  ■ 
(La  Haya,  1789,  en  i.°);DissertationesX,  quibiis 
db  illustrissimis  Europoe,  prcecipue  Galli 
demiis  palma  adjudicata  fuit  (1798-1800,  dos 
vols.  en  8.°) 

CAMPERDUIN:  Geog.  í  Mist.  Dunas  en  la  costa 
do  la  Holanda  septentrional,  frente  á  la  que  el 
vicealmirante  inglés  Dunean  derrotó,  en  com- 
bate naval,  á  la  escuadra  holandesa  en  11  de 
octubre  de  1797.  Esta  victoria  valió  á  Dunean 
el  título  de  vizconde  de  Campcrdoum.  Se  cono- 
ce también  este  combate  con  el  nombre  de  Eg- 
mond  op  Zee,  que  es  el  de  una  aldea  que  hay  en 
las  dunas,  al  S.  O.  de  Alkmaar. 

Campereya  (de. Camper,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Olacineas  opilieas,  de  llores  pentámeras, 
cuyo  receptáculo  cóncavo  lleva  sobre  sus  bordes 
cuatro  ó  cinco  pétalos,  otros  tantos  estambres 
sobrepuestos,  un  disco  de  cinco  lóbulos  alterni- 
pétalos  y  un  gineceo  cuyo  ovario  uniloeular 
contiene  un  solo  óvulo  atropo  descendente,  in- 
serto sobre  una  placenta  libre  y  recto.  El  fruto 
es  drupáceo  y  monospermo.  Este  género  com- 
prende una  ó  dos  especies  indias,  frutescentes, 
de  hojas  alternas  y  de  flores  pequeñas  y  nume- 
rosas, en  racimos  y  espigas  simples  ó  ramifica- 
das. 

CAMPERO:  ni.  En  algunas  religiones,  religioso 
destinado  á  cuidar  de  las  haciendas  del  campo. 

...está  destinado  para  cuidar  de  las  hacien- 
das del  campo,  tle  las  labores  de  las  casas,  y 
de  que  trabajen  los  mozos.y  sirvientes:  y  así 
se  entiende  con  el  epíteto  del  padre  Campero. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-CAMPERO:  ant.  El  que  corría  el  campo  para 
guardarlo. 

Qui  dixer  bastas  honies,  bastas  homes,  pe- 
che diez  maravedi  •  -  a  I",  camperos...  A  los 
que  agora  llamamos  en  la  Hermandad  cuadri- 
lleros, llamaban  ellos  camperos  porque  CO' 
rrian  el  campo. 

Fu.  Antonio  de  Guevara. 

campero,  RA:  adj.  Descubierto  en  el 

y  expuesto  a  todos  vientos. 

Un  árbol,  para  que  tenga  aquella   hermo- 
sura y  perfección  que  pide  su  natural' 
necesario   que   esté   campero     como  dicen), 
ipie  es  lien  de  cubierto  por  tudas  parte 
aires,  é  influencias  del  ( líelo. 

Vu.  Luis  de  Granada. 

-Campero:  Se  aplica  al  ganado  j  a  otros 
anímale   cuando  duermen  en  el  campo  y  no  se 

l'ei'ogeii   ,|    |  Ubil   ftO 

-Campero:  Mej   I >í  e le  de  ciei  to  and 

ai.. i ; mam  ra  di   troto   nía;     a  tve. 

-Cam  ■!  i  ' '   Juan):  Biog.  Arquitecto  español 

di  I    i  do  XVI.  Empieza  a  figurar  c m 

por  'I  cardi  nal   i  ¡  a i  en    L512   para 

i  <  ..ir  i  racción  de  la  iglesia  j   com  i  uto  de  San 
l'á; ¡sco  en  Torrel  i  ; i,   pal  fia  de  aquí 

pUl  "I".    N  ICÍÓ  en     la     lana    .1.'    Saill  indi  I    | 

le  mucho  crédito    beii'  ie-  e  que,  m 
de  la  i'ii.ln  i  i.  abandonó  i  i  obra  d 
para  pii  i'  inl'-i  en  Salamanca  I  i  n  la 

-le  aquí  II-' '  -ii'-dial  ■-.  a   que  d  la  ■->  ón 

taba  d linear,  y  que,  Indignado   I 

dei  el  cardenal,  isionó  a  Podro  '  lou   tic    do 

Valí  i-i   p  ni  qui         l'    '  i  '  i 1" 

ejecutó,  i  lampero  i  ni b <•    la    obi  is  de 

Toi  c  laguna,  j        iti  i  ogio  pa 

i ,    ejocutando  allí  grai 

BUbtOl  lama  tCUCtltlCt' 

cié los  elogios  ti  Libn 

di     u    o       icioi i  -  ■  i  -  -  -  i  -    '     Doro 
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trasladó  á  Salamanca,  y  allí  concurrió  á  la  fa- 
mosa junta  de  los  nueve  maestros  más  afamados 
de  Castilla,  para  decidir  el  modo  y  forma  con 
que  se  había  de  comenzar  aquella  catedral,  y  él 
fué  quien  le  dio  principio  bajo  la  dirección  de 
Juan  Gil  de  Hontañón,  que  la  había  trazado. 
Pasó  luego  á  Segovia,  y  por  escritura  otorgada 
en  3  de  junio  de  1524,  verificó  la  translación 
del  claustro  de  piedra  de  la  catedral  vieja  al 
sitio  en  que  hoy  le  vemos  en'la  nueva,  dándole 
mayor  altura,  y  en  la  propia  ciudad  llevó  á 
cabo  otras  obras  de  menor  importancia.  Se  ig- 
nora el  año  de  su  muerte. 

-Campero:  Biog.  Militar  español.  Floreció 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvm.  Ejerció  el 
mando  en  la  provincia  de  Tuemnán  (en  el  te- 
rritorio déla  actual  República  Argentina),  y  se 
hizo  notable  por  haber  sido  el  brazo  de  q 
valió  el  Teniente  General  D.  Francisco  de  Paula 
Bncarelli  para  la  expulsión  de  los  jesuítas,  ve- 
rificada en  julio  de  1767,  según  órdenes  del  rey 
de  España  Carlos  III. 

-Campero  (Narciso):  Biog.  Militar  ame- 
ricano. N.  en  Tojo  (República  Argentina)  en 
1815.  Abrazó  con  verdadera  vocación  la  carreta 
de  las  armas,  j,  puesto  al  servicio  de  Bolivia,  se 
hallo  envuelto  en  las  luchas  políticas  de  aquel 
país,  y  se  encontró  en  casi  todas  las  acciones  de 
guerra  que  desde  el  año  1S40  en  él  han  ocurri- 
do. Su  valor  y  pericia  militar,  de  que  repetidas 
pruebas  ha  dado,  le  hicieron  acreedor  á  todo 
género  de  honores  y  recompensas.  En  1S72  fué 
Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Gue- 
rra del  general  Morales,  cargo  que  desempeñó 
poco  tiempo,  y  además  obtuvo  el  de  Ministro 
plenipotenciario  de  Bolivia  en  Inglaterra. 

CAMPES,  SA:  adj.  ant.    Silvestre,  campestre. 

CAMPESANI  (Benvenuto):  Biog.  Poeta  ita- 
liano. N.  en  Vicenza  en  1260;  M.  en  1324.  Es- 
taba dotado  de  tales  disposiciones  para  la  poe- 
sía, que,  cuando  apenas  contaba  veinte  años, 
tenía  ya  conquistada  su  sólida  reputación.  Es 
sensible  que  ninguna  de  sus  obras  haya  llegado 
íntegra  hasta  nuestros  días,  conservándose  sólo 
algunos  fragmentos  de  un  poema  en  exámetros 
que  compuso  en  honor  del  emperador  Enri- 
que VII,  con  motivo  de  la  liberación  de  Vicen- 
za y  de  su  dominación  en  l'adua.  qm-  transcribe 

ini  en   su   '  'muirá  de   la  ci\ 
:•  tiza. 

campesino,  NA:  adj.  Perteneciente  á  relati- 
vo al  campo. 

...las  costumbres  campesinas  tienei 
bien  sus  inconveuienti  - 

i  '  rnán  Caballero, 

-Campesino:  Que  anda  o  muía  constante- 
mente en  '-1  '  ampo.  U.  t.  c.  s. 

Un  i  

Convidó  con  un  modo  muy  urbano 
A  un  ratón  •  lmfesiko. 

Samaniego 
...  más  cuidadosa  de  su  persona  que  I 

PESIN  \s. 

Valera. 
-Camci    [no;  Natural  de  Tien  i 

ü.  i .  c  s. 

-Cam  pesino:  Pcrteni  ciento  ó  relativo  i  fie- 
rra de  ( 'ampos. 

i   i  api    i  -  "     Gi  \  oí    i  "s  :  //..,/.   Mo- 
vimiento popiil.n   \  ni  mi  i  p"i  la 
I  útero.   .Merced  a  ella  la    Biblia  em- 

].  a  leída  por  las  clases  populan  -,  inl 

tándola  cada  i  nal  a  su  antojo.   .\  in 
hubiera  ofrecido  esto  si  tal  lilao  no  hubiera  sido 
considerado  como  fuente  de  todas  las  verdades 

religiosas.   Pi  io  desde  el  momeul 

■  i   una  de  sus  liases  encerraba  una 
a  inspirada  por  Di 

illtoll   1-    lili'   \     mIi 

no] -  '  !  inundo,  110 

En  es- 
Las  -i:-  ;"ie   ,y  no  hal  supo- 

i  nú  qui   ai  \  i'  ia  de  a, a  ma  para  tación 

del  lil da  l 

noblo- 

a.   \  I   '  .|.n     '   i     I  ■  •     •  -  J    que 

i  i-a  aiigolio  di         |       -  lo    liornbi 
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lares  que  tenían  por  bandera  el  grueso  zapato  del 
villano  por  oposición  á  las  botas  del  señor,  lista 
vez  el  movimiento  fué  más  general  y  se  extendió 
rápidamente  á  diversas  provincias,  especialmen- 
te á  la  Suabia,  Franeonia,  Sajorna  y  Turingia. 
erdote  suizo  llamado  Cristóbal  Schappler, 
compendió  en  varios  capítulos  las  quejas  y  aspi- 
raciones de  los  sublevados.  Helos  aquí:  1."  Debe 
permitirse  á  los  campesinos  que  elijan  los  sacer- 
dotes encargados  de  anunciarles,  limpia  y  pura, 
la  palabra  de  Dios.  -  2.°  Han  sufrido  que  se  les 
trate  como  esclavos,  á  pesar  de  redimirlos  por  la 
sangre  de  Cristo,  pero  no  quieren  continuar  su- 
friendo á  menos  que  no  se  les  pruebe,  con  las  Sa- 
gradas Escrituras  en  la  mano,  que  tal  es  su  con- 
dición. -3.°  Que  sea  abolido  el  pequeño  diezmo 
los  ganados)  y  que  el  grande  (sobre  las  tie- 
rras) sea  dedicado  á  otros  usos.  -4.°  Que  sea  abo- 
lida la  servidumbre  de  gleba.-5.°Que  se  suavi- 
ii  las  prestaciones  personales,  así  como  también 
los  castigos.  -  6.°  Que  les  .sea  permitido  pe-car  y 
cazar,  teniendo  en  cuenta  que  Dios,  en  la  perso- 
na do  Adán,  les  había  concedido  el  dominio  de 
todos  los  peces  del  mar  y  de  tolos  los  pájaros  del 
aire.  -7.°  Que  les  sea  lícito  hacer  leña  en  los 
bosques  para  calentarse  y  abrigarse.  -  8."  Que  se 
suprima  el  tributo  exigido  á  la  viuda  y  al  huér- 
fano, al  morir  un  jefe  de  familia,  para  que  éstos 
no  queden  reducidos  á  la  mendicidad.  Y  por  úl- 
timo, los  campesinos  ofrecían  sufrir  otros  mu- 
chos de  sus  males,  con  tal  que  los  señorease  com- 
prometieran i  tratarlos  según  el  Evangelio.  Este 
Manifiesto,  cuya  moderación  no  puede  ponerse 
en  duda,  y  que  indicó  un  admirable  buen  senti- 
do en  las  clases  populares,  era  públicamente  leí- 
do por  donde  quiera  que  pasaban  las  partidas  de 
sublevados,  y  los  que  se  negaban  á  adherirse  á  él, 
nobles  ó  plebeyos,  eran  anatematizados  como 
j  excluidos,  como  hombres,  de  todo 
derecho  á  invocar  el  apoyo  de  sus  compatriotas 
y  \  ecinos. 

La   insurrección  ganó  terreno  rápidamente. 

En  el  Odenwald  se  reunieron  muchos  millares 

de  aldeanos   y  marcharon  sobre  Rothenburgo, 

cuyos  habitantes  hicieron  causa  común  con  ellos. 

ronse  entonces  en  dos  grupos:  el  de  los 

I lento  de  Rothenburgo  y  mandado 

por  llans  Hobenschlag, y  el  de  los  blancos,  pro- 
0  dirigido  por  un  taberne- 
ro llamado  Jorge  Megler.  Unos  y  otros  saquea- 
ban los  castillos,  palacios  y  abadías  que  halla- 
ban al  paso.   Las  poblaci -  pequeñas  veíanse 

obligadas  a  abrirles  las  puertas.  Muchos  grandes 
los  condes  de  Wertheim  y 
de  Henneberg,  di   I  [ohi  nlohe  y  de  Hirchberg,  y 
hasta   ;  """  '1  duque  Ulrieh  de  YY  tu- 

rrado ó  por  fuerza  causa 
con  ello     Di  ! —  tener  presento  que  el 
Win  temberg  se  hallaba  destrona  lo, 
Todo  el  que  resistía  a  las  turbas  popular     i  ra 
muerto  I  io,  El  tórrenle  I -.  i  tador  llegó 

anto  las  murallas  de  Wutzbui       '  !; 

ido  de  los  de  Oden 
Floi  ián  Gcyi  t  el  de   lo    di    Rol  honbur- 
go.  Wiit/lnn  ¡o  a  ■        imente  á  lo 

1 1  resistencia 

El  tiempo  perdido  en  tomarle  fué  fa- 

i.  !  ¡    WiiM- 

i  Liga  do  Suabia,  reunió  un  cuer- 

:  ,        d  elector  de 

contra    i  lumbre.  Esta, 

sin  disciplina  y  mal  ai  m  ul bailaba  en 

■  mi. ni- 

i  di    tropa     llares, 

nplel  .un  nte  batidos 
1  .I"  fueron  los 

.  -o  poder  del 
loscan 
li 
.        :    i  fueron 

Unos  pri 

mino  -  :  i  ¡bles 

i  or  '       ■  i    que 

■      i  :.l 

' 
' 

"'  di   II 

i  ¡    i 1 1 

i-a  olios  con 
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hombres  de  tropas  regulares  y  los  derrotaron  en 
Savorne.  Los  campesinos  quisieron  capitular,  y 
sus  vencedores  les  prometieron  que  si  rendían 
las  armas  salvarían  la  vida.  En  efecto,  apenas 
hubieron  cumplido  aquella  condición,  fueron  casi 
todos  pasados  á  cuchillo.  Sólo  en  Saveme  24  000 
de  ellos,  hombres,  mujeresy  niños,  fueron  dego- 
llados. 
Así  terminó  la  guerra  de  los  Campesinos. 

CAMPESTER  (Lamberto):  Bioy.  Dominico  sa- 
jón. Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI. 
Sus  contemporáneos  le  acusaron  de  desarreglos 
incalificables  en  su  vida  privada.}-  le  señalaron 
como  imprudente  plagiario.  Testigo  de  la  inmensa 
voga  que  en  1522  había  alcanzado  la  primera  edi- 
ción de  los  Colluqui't  de  Erastuo,  hizo  una  nue- 
va impresión  con  el  nombre  de  aquel  erudito  cé- 
lebre, pero  después  de  haber  cuidado  de  cercenar 
lo  que  había  lastimado  á  sus  colegas,  esto  es,  lo 
concerniente  á  los  conventos,  á  los  votos,  á  las 
peregrinaciones  y  á  las  indulgencias.  Su  plagio 
fué  descubierto  y  i  ¡ampester  cambió  entonces  de 
religión,  haciéndose  de  monje  fanático,  ardiente 
partidario  de  la  Reforma.  Se  ignora  la  fecha  de 
su  muerte. 

campestre  (del  lat.  campestris):  adj.  Cam- 
pesino, perteneciente  o  relativo  al  campo. 

...  varias  banquetas  de  tijera  fáciles  de  ['le- 
gar, completaban  el  ajuar  de  aquella  vivienda 
CAMPESTRE  y  provisional;  etc. 

Labra. 

...  procuro  aparentar  que  me  gustan  las  di- 
versiones de  aquí,  las  jiras  OAMFESTREe,  y  has- 
ta la  caza. 

Valeea. 

-Campestre:  m.  Baile  usado  antiguamente 
en  Méjico. 

-Campestre:  f.  Indumenl.  Prenda  de  vestir 
usada  por  los  romanos,  consistente  en  una  fahli- 
11a  que  iba  ceñida  á  la  cintura  y  cubría  hasta 
medio  muslo.  Se  la  ponían  por  pudor  los  gla- 
diadores, los  soldados  y  las  personas  que  hacían 
ejercicios  violentos  en  público,  despojándose  al 
efecto  de  sus  demás  vestiduras.  Traía  su  nombre 
de  que  dichos  ejercicios  se  ejecutaban  por  lo  co- 
iiinii  en  el  Campo  de  Marte.  Elidías  muy  ea- 
lnrosos,  algunos  particulares  se  ponían  la  cam- 
a  vez  de  la  túnica. 

CAMPETE  (dim.  de  campo):  ant.  Arq.  Rc- 
cii.i.lro,  casetón  ó  medallón  en  que  se  pintaban 
ó  esculpían  historias. 

CAMPEZO:  Geog.  Y.  San  Román  y  Sania 
Chuz  j>u  Campezo. 

CAMPHAUSEN  (LuiiOLF):  Biog.  Político  ale- 
le ni  X.  en  Hünshoven,  cerca  de  Aquisgrán,  el 
1  do  enero  de  1803.  Dióse  á  conocer  muy  pronto 
por  su  actividad  é  inteligencia  comerciales;  fué 
jefe  de  una  casa  de  banca  fundada  en  Colonia  el 
1825;  contribuyó  al  desarrollo  de  la  navegación 
de  vapor  en  el  Rbín  y  de  los  caminos  de  hierro 
en  A  le  irania;  combatió  el  sistema  protc  cionista; 
presidió  desde  1889  hasta  1848  la  Cámara  de 
comercio  de  Colonia,  é  inició  su  carrera  política 
(1842)  como  miembro  de  la  Dieta  provincial  del 
Rhin,  en  la  que  se  puso  al  frente  de  la  oposición 
i iniici"ii;il.  que  pedía  la  lib-i  luí  de  la  pren- 
sa v  el  establecimiento  de  una  Representación 
nacional,  Formó  pai  te,  en  febrero  do  1M7,  do 
la  primera  Dieta  general  de  Estados,  convocada 
en  Berlín  por  el  rej  de  l'i usia,  y  desde  las  pri- 
meras '  siones  adquirió  una  popularidad  inmen- 
¡no  .i  -'  r  la  '     ..  i  "i   i  de  la  clase  media 

I  li   pui  5  de  1 ntecimientos  'i'-  Bi  i 

bu  18  de  marzo  do  1848),  fué  nombrado  presi- 
dente del  i  "i  lejo  do  M  inisi  ros;  poro  anto  las 
"iias  del  partido  reí  olucionai  io,  que  pedia 
l.i  convócate]  ia  inim  diatado  una  <  lonsl  ituj  ente, 
pri  uto  la  'liini  ion  20  de  junio  de  1848).  tío 
aceptar  la  presidí  n     id     i  A    tmblea  Na 

i  culi  do  I'mi  ia,   ni  la  cartera  de  (Ti i    E> 

t  i.ii'j'  i .  del   Luí 

ol  i  ii  ni"  de  Mini  tro  di     E  tado    ¿credi 

i  ni a  del  poder  central  aloman  '  n  calidad 

!  ni  .i  i"  ¡.I.  ni]»"i  uciario,  contó  o  onl  n    los 

i       leí  rostableí nto  dol  [mpi  lio,  ¡ 

inbiouna      «federación  do  esl 

bajo  I  i  di i"ii  di  Pru  ia   '   imphan  i  n  aprobó 

to  II do  di  ios  tres   n  r/i  i,    y  on  el  Pal 

fodoral      ■         ido  i     I  nombro 

nión  ri    i ' ida     ¡0  di    marzo  de  1     10 

ib   empeñó  la    i n     il   i'i  latov  del  i  omite 

til I »'   pin    di   la    conferí  ni  ¡a   di 
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Olmutz  y  de  Varsovia,  que  disiparon lai  últimat 

ilusiones  del  partido  i lerado,    Camphau  en 

pasó  á  la  oposición,  y  volviendo  á  su  puesto  de 
asociado  gerente  de  la  casa  de  banca  que  lleva 
el  nombre  de  su  familia,  pareció  renunciar  para 
siempre  á  toda  ambición  política. 

-  Camphausen  (Guillermo):  Biog.  Pintor 
alemán.  N,  en  Dusseldorf  el  8  de  febrero  de 
1818.  Mosti'ó  desde  su  infancia  felices  disposi- 
ciones para  el  dibujo,  y  estudió  su  arte  en  la 
Academia  de  su  pueblo  natal.  Pintó  siempre  con 
preferencia  caballos  y  batallas,  y  á  fin  de  estu- 
diar de  cerca  sus  asuntos  favoritos,  se  alisto  por. 
algunos  años  en  un  regimiento  de  húsares,  via 
jó  por  Bélgica,  Holanda,  Suiza,  Italia  y  Alema- 
nia, é  inmortalizó  su  nombre  con  los  cuadros 
siguientes:  Puritanos  observando  al  enemigo; 
Transporte  de  prisioneros  pertenecientes  al  parti- 
do di  i  'romwell;  Carlos  II  en  la  retirada  deWor- 
cester:  Saqueo  de  un  castillo  ingléspor  los  sol'/", /os 
de  Gromwell;  <  'arlos  1  ■  n  la  batalla  de  Na  ■  by; 
Tilly  en  Breií  \if cid ;  El  príncipe  Eugenio  en 
Belgrado;  Godo/redo  de  Bouillón  en  Ascalón; 
Guillermo  condecorando  al  príncipe  Carlos  con 
la  orden  del  Mérito  (1869).  En  1870  entró  en 
Francia  con  el  ejército  prusiano,  y  pintó:  La 
entrevista  de  Napoleón  111  y  Bismarck  después 
de  Sedán ;  El  empt  radorde  .  llcmania  ■  n  el  campo 
de  batalla  di  Gravelotte;y  La  entrada  triunfal 
del  emperador  en  Berlín.  Al  mismo  artista  se 
debe  un  Álbum:  Elpintor  en  el  campo  de  bata  lia 
(1865),  y  una  multitud  de  dibujos  para  las  pu- 
blicaciones ilustradas,  entre  otras  para  el  Alma- 
naque mensual  de  Dusseldorf. 

CAMPHUYSEN  ó  KAMPHUIZEN  (TEODORO  RA- 
FAEL): Biog.  Pintor,  teólogo  y  poeta  holandés. 
N.  en  Goreum  el  1580;  M.  en  Dokuní  Frisia) 
el  1626.  Quedó  huérfano  de  madre  á  la  edad  de 
ocho  años,  y  su  padre  bajó  al  sepulcro  poco  tiem- 
po después.  Un  hermano  de  Rafael  se  encargó  do 
su  educación,  y  como  notase  en  Teodoro  alguna 
disposición  para  la  pintura,  le  llevó  al  estudio 
de  Thierry  Goretz,  buen  pintor  á  quien  el  discí- 
pulo igualo  y  aventajóen  breve  plazo.  Campliuv- 
sen  mostraba  especial  talento  para  la  composi- 
ción de  pequeños  paisajes,  que  animaba  con  es- 
combros, cuadras,  animales  y  personajes  ejecuta- 
dos con  una  inteligenciay  una  finura  de  ejecución 
de  que  ningún  artista  holandés  había  dado 
muestras.  Brillaba  sobre  todo  en  la  representa- 
ción de  puestas  del  sol  y  de  efectos  de  nieve. 
Puede  decirse  que  fué  en  su  país  el  primero 
que  supo  emplear  la  luz  y  aclarar  un  cuadro. 
Sus  composiciones,  hoy  sumamente  apreciadas, 
son  en  extremo  raías,  porque  el  artista,  mal 
aconsejado,  abandonó  repentinamente,  cuando 
sólo  contaba  dieciocho  años,  la  pintura,  y  se 
dedicó  al  estudio  de  la  Teología.  Llevado  de 
la  pasión  dominante  en  su  época,  siguió  las  con- 
ferencias de  la  Academia  de  Leyden  y  abrazó  las 
doctrinas  de  Arminio  con  todo  el  fervor  que 
nace  de  la  convicción  y  la  verdadera  piedad  en 
un  hombre  honrado.  Este  celo  fué  el  tormento 
de  su  vida  y  le  expuso  á  persecuciones  conti- 
nuamente renovadas  y  procedentes  de  los  par- 
tidarios de  las  otras  sectas.  Su  paciencia  y  su 
calillad,  que  constituían  las  cualidades  caracte- 
rísticas de  su  espíritu,  no  impidieron  que  fuera 
expulsado  del  curato  de  Vienten,  que  antes  ha- 
bía obtenido    Errante  y  fugitivo  de   pueblo  en 

pueblo,    Rafael  soportó  I  "'la  'lase  de  privaciones 

y  sufrimientos,  y  busco  en  la  poesía  alivio  3  con- 
suelo. Sus  escritos  son  prueba  elocuente  do  sus 
nobles  sentimientos,  pero  muestran  que  Cam- 
phuysen  se  dejaba  llevar  con  exceso  de  su  faci- 
lidad. Su-  principales  obras  son  las  siguientes: 
i  ',iir  mundo  ( 1650,   en    l.°) ;  i 

A I. un.  1657,en8.°,y  1672,  en  4.°);  i 

frasisdí  los  Salmos,  en  rimas  flamencas  (en  12.°); 

De  auctoritatc   sanette    Scriptura    et   Lectiones 

versión  flamenca  siguiendo  á  Fausto  So 

ein,  c i  i     1 1  666,   en    i."  :  Canlilt  nos  sana' 

\ie  tord  un,  1680,  en  12. "i,  música  do  Bathle 
rus;  3  Di  itatv  Animarum,  preci  dida  do  un 
i  ndium  doctrina  Socinianoiiim. 

campi  id  m  i  i     "     Biog,  Pintor  italiano.  N. 
.o  Cn  mona  en  1475;  M,  en   1536    So  cree  que 
fué  di  '  ¡pulo  do  Bocaí  -  ¡no  ol   \  iejo,   v   por  más 
|o      n     biógrafos  estén  i  mti   tes  asegu- 
rando que  ej..  111"  "lili    numero  de  obras,     

conocen  más  que  tn  igrandi    cuadros  enlasiglc- 

ia    do  Crol ia,  3  algunos  ol  ros  do  menor  ini- 

poi  iiiueia    El  pi imoro  e     I    rgen  con  San 

...i  „  San  /ó"/»' ,  en  la  iglesia  de  San  I 
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Man  y  San  Sebastián,  y  lleva  la  fecha  Je 
|  III >X  VIH;  el  segundo,  ([lie  se  encuentra  en  la 
j  iglesia  de  San  Lucas,  es  una  Madona  con  San 
jos,  y  ¡a  Magdalena,  y  el  tercero,  y  mejor  con- 
I  servado,  representa  í  la  Virgen  con  San  Juan 
Bautista,  San  Cristóbal  y  Santa  Catalina  de 
Si-  na,  colocado  encima  de  la  puerta  de  la  sacris- 
tía dr  Santo  Domingo.  En  las  galerías  particu- 
lares de  Cremona  se  han  conservado  algunos 
cuadros  decaballete.  En  sus  producciones  no  apa- 
rece Galeazzo  Campi  más  que  como  nn  mediano 
imitador  del  estilo  del  Perugmo;  su  color  es  fres- 
co y  natural,  pero  le  falta  vigor  de  claro-oscuro; 
BU  dibujo  es  seco  y  sus  figuras  carecen  de  expre- 
sión. En  una  palabra,  el  nombre  de  este  artista 
no  tiene  en  realidad  otros  títulos  que  el  de  ha- 
ber sido  el  jefe  de  la  familia  de  artistas  que  ilus- 
tró la  escuela  de  Cremona.  Dejó  tres  hijos  y 
tuvo  un  hermano  llamado  Sebastián,  que  le  ayu- 
de) en  sus  trabajos,  y  delque  nose  conocen  obras 
propias. 

-Campi  (Bartolomé):  Biog.  Arquitecto  é 
ingeniero  militar  italiano.  N.  en  Cremona  y  vi- 
vía por  los  años  de  1560.  Sirvió  largo  tiempo  en 
este  concepto  en  los  ejércitos  de  Carlos  IX  de 
Francia,  y  gozó  de  grande  favor  en  la  corte  de 
aquel  monarca. 

-Campi  (Julio):  Biog,  Pintor  italiano.  N". 
en  Cremona  por  los  años  de  1502;  M.  en  1572. 
Era  el  primogénito  de  Galeazzo  y  formó  el  pro- 
pósito de  constituirse  un  estilo  propio,  conden- 
sando las  cualidades  de  los  pintores  más  célebres. 
Su  padre,  que  fué  su  primer  maestro,  le  envió 
al  estudio  de  Julio  Romano,  que  estaba  en  aque- 
lla sazón  en  Mantua,  y  bajo  su  dirección  apren- 
dió, á  la  par  que  se  perfeccionaba  en  la  pintura, 
los  principios  de  la  arquitectura  y  déla  perspec- 
tiva. La  obra  más  antigua  que  se  conoce  de  Ju- 
lio Campi  lleva  la  fecha  de  1530,  y  la  última  la 
de  1566.  Durante  el  período  que  media  entre  una 
y  otra,  no  dejó  de  trabajar.  La  iglesia  de  Santa 
Margarita  de  Cremona  está  por  completo  exor- 
nada por  él,  y  en  la  de  San  Segismundo  hay  dos 
capillas  obra  suya  y  de  sus  discípulos.  En  Milán 
se  encuentran,  en  San  Pablo,  diferentes  frescos  y 
ana  Sacra  Familia;  en  Santa  María  della  Pa- 
sione  una  Flagelación  y  en  Brescia  ocho  frescos 
en  el  Palacio  de  la  Loggia.  Julio  Campi,  que 
había  seguido  muchos  de.  los  principios  de  la 
escuela  de  Julio  Romano,  echó  las  bases  del 
buen  gusto  en  la  de  Cremona,  y  por  el  particu- 
lar estudio  que  hizo  de  las  obras  del  Tiziano, 
del  Corregió  y  de  Rafael,  adquirió  tina  gracia  y 
un  colorido  que  se  buscaría  en  vano  en  el  jefe 
de  la  escuela  de  Mantua.  Julio  aventajó  á  sus 
hermanos  en  la  elevación  del  estilo  y  en  conoci- 
mientos anatómicos,  y  solo  le  sobrepujóBernar- 
dino  en  la  pureza  del  dibujo. 

-Campi  (Beknardino  ;  Biog.  Pintor  italia- 
no. N.  en  Cremona  en  1525,  y  vivía  todavía  en 
1590.  No  s*'  sabe  cuál  era  su  parentesco  con  los 
hijos  de  Galeazzo,  ni  se  tiene  seguridad  de  que 
perteneciera  á  aquella  familia.  Había  abrazado 
en  un  principio  la  profesión  de  platero  que  ejer- 
cía su  padre  Pedro  Campi;  pero  la  vista  de  unos 
cartones  de  Rafael  le  revelo  su  verdadera  voca- 
ción. Entró  entonces  en  el  estudio  de  Julio!  !am- 
]ii,  después  trabajó  en  Mantua  con  Hipólito  Cos- 
ta, y  siguió  siempre  tratando  de  imitar  i  Rafael 
y  copiando  al  mismo  tiempo  las  obras  del  Co 
rregio.  Con  estos  diversos  elementos  se  formó 
una  manera  nueva;  original,  que  no  deja  ver  la 
imitación.  Bernardino  es  mas  tímido,  pero  unís 
correcto  que  los  otros  Campi,  y  si  no  es  tan  gran 

'li inlio,  comprende  mejor  el  ideal  y 

balil; ís  al  sentimiento.  Sus  principales  obras 

son:  en  su  patria,  Santa  Cecilia  tocando  el  órga- 
no, Santa  Catalina,  su  Coro  de  ángeles,  losPro 
/<  ta  'ii  3 'Mi  i  i  imundo,  y  principalmente  la 
A  ici  nsión,  que  pintó  on  1568  en  Santo  I  fomingo, 
y  que  so  conceptúa  comola  unís  perfecta  de  sus 
pinturas.  En  Milán,  el  Salvador  dando  las  llaves 
a  SanPedro,  la.  Virgen,  el  Niño,  Santa  Catalina 
y  San  Pablo;  en  Pavía  una  Ascensión,  cuyo  par- 
te superior  es  do  Gobbo  y  un    .V"»     l/il/,'"   ni    la 

¡gle  ii  do  San  Francisco.  Y  por  ultimo,  en  i  1 
,\l  n  oo  dol  I.oiiviv,  ie  admira  una  /  'irgen  llorando 
sobre  el  cuerpo  d  I  Salvador 

la  1 1,  ii  i i  lampi  dejó  tambii  n  al  uno    bue 

no     "i  ibado  ,   onl  re    lo     ou  il 'a   /.'< 

surrea  ion  di  l  á  ":•> ,  y  publicó  en  1 5  I  un 
lilao  titulado  Parí  o  r  tobn   la  pintura 

Su    pi  n    i  de    'li    (pulo    fueron;  <  loi  iolano 

Mil"!',   i,    O,    Crísl  li")'"i"     \l  i  "li  mi.    i!    I  'liiave 
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ghino,  Sofonisba  Anguissola  y  Juan  Bautista 
Anguissola,  conocido  por  el  Malosso. 

-Campi  (Antonio):  Biog.  Pintor,  arquitecto 
é  historiador  italiauo.  N.  en  1536;  vivía  aún  en 
1591.  Era  hijo  segundo  de  Galeazzo,  y  hermano 
segundo  de  Julio,  de  quien  recibió  las  primeras 
nociones  do  pintura  y  arquitectura,  y  ejerció 
mucho  más  que  él  en  este  último  arte.  En  pin- 
tura su  modelo  favorito  fué  el  Corregió,  del  que 
llegó  á  veces  á  imitar  la  gracia,  que  con  más  fre- 
cuencia cayó  en  el  amaneramiento,  debido,  ma- 
que á  nada,  á  haber  recurrido  siempre  á  efectos, 
mas  científicos  que  del  dominio  del  arte.  Sus 
principales  obras  son:  La  Degollación  del  Bau- 
tista, en  San  Segismundo  de  Cremona;  el  Mar- 
tirio de  San  Lorenzo;  otra  Degollación  de  San 
Juna  :  Bautismo  y  muerte  de  San  Pablo;  un 
Milagro  y  una  Natividad,  en  San  Pablo  de 
Milán;  las  Santas  mujeres,  en  Santa  María 
della  Pasione,  y  una  Adoración  de  los  Reyes, 
en  San  Mauricio. 

-Campi  (Vicente):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Cremona  antes  de  1532;  M.  en  1591.  Era 
el  más  joven  de  los  hijos  de  Galeazzo,  y  fué  dis- 
cípulo de  su  hermano  Julio.  Se  mostró  digno  de 
su  familia,  y  aunque  inferior  en  el  dibujo  á  sus 
hermanos,  los  igualó  en  el  colorido.  Sobresalió 
en  los  retratos  y  pintura  de  frutas.  En  cuanto 
á  los  asuntos  religosos-,  los  cultivó  poco.  Sin  em- 
bargo, se  conservan  de  él  cuatro  Descendimien- 
tos de  la  cruz  en  las  iglesias  de  Cremona,  de  los 
cuales  el  más  estimado  es  el  de  la  catedral.  En 
Milán  trabajó  con  sus  hermanos  en  el  decorado 
de  la  iglesia  de  San  Pablo,  donde  se  hace  notar 
su  fresco  representando  a  San  Pedro  recibiendo 
las  llaves  de  manos  del  Redentor. 

Campi  (Miguel  y  Baltasar):  Biog.  Botáni- 
cos italianos.  Nacieron  en  Luca.  Vivieron  en  la 
primera  mitad  del  siglo  XVII.  Eran  hermanos, 
y  después  de  haber  estudiado  las  obras  de  los 
árabes  y  las  de  los  antiguos,  especialmente  los 
escritos  de  Dioscórides,  observaron  detenida- 
mente la  naturaleza,  para  lo  que  viajaron  juntos 
por  los  Apeninos  y  los  Alpes,  á  ti n  de  recoger 
plantas  desconocidas.  Resultado  de  este  común 
trabajo  fueron  las  obras  siguientes:  Nuovo  dis- 
corso,   ncl  guale   si  dimostra  qual  sia  il  vero 

ni  :'¡:  1(1:1/:.:   contra  I    ;:   :i :  ule  di  1 1:  li  I    :;!l    si.  i '_!/.::  I 

ed  aromatarj,  con  un  breve  capitolo  del  vero 
aspalali  (Luca,  1023,  en  1.°);  Paren  sopra  il  bal- 
samo (Luca,  1639);  Respuesta  u  algunas  obje- 
ciont  i  hechas  al  libro  del  bálsamo;  Dilucidación 
!i  mayo}' confirmación  de  algunas  cosas  de  nues- 
tra respuesta  al  señor  Gaspari.  Miguel,  muerto 
ya  su  hermano,  escribió:  Spicilegio  botánico  so- 
pra  li     iiufi Hlniíln     '    ¡1 1    /.,'/.','.'/     d0Vi     SI    Hlilli-   m 

chiaro  altri  simplici  di  oscura   noticia,   donde 

procura  demostrar  que  la  canela  de  los  i Ler 

nos  no  es  el  cinnamomum  de  los  antiguos. 

CAMPIA  (de  Campi,   n.   pr.)¡   f.    I'.ul.  Géi 

de  Alga-.,  de  la  familia  do  las  campieas  'I"  Kuel 
zing,  familia  de  las  lanranciáceas  do   Harvey. 
La  fronde  es  filiforme,  ramosa  y  articulada.  Los 
cistocarpos  son  globulosos,  ovales,  laterales,  de 
esporos  elípticos  angulosos  llevados  por  filamen- 
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tos  dendroidoí    ¡   onl  romi   i  lado     di     parafisi 
ramificados  on  cimas  muj  dolgadas    Los  I  tras 

i ladrigci do     i    narcldo    >>  reuni- 
do         |         lili   i    I"        '    O      i   .11   |"ill '¡II  Mil"  •     \     'Mil 

ul  "i"     Si  ""i ai  tn    ó  i  un  i"  '  ipoi  n  s  Blon- 
do la  ni. i-,  notable  1 1  ' '  h 

campian  '  Komi  -  no      Bíi  i    Jesuíta 


dito  inglés.  N.  en  1510;  M.  en  1581.  Fué  enviado 
á  Inglaterra  por  Gregorio  XIII,  á  predicar  la 
fe  católica,  y  fueron  tantas  las  conversiones  que 
hizo,  que  el  gobierno  de  Isabel  le  mando  pren- 
der, le  acusó  de  conspiración  contra  la  reina,  y 
después  de  someterle  al  tormento  sin  poderle 
arranear  confesión  alguna,  se  le  mandó  ahorcar 
con  un  colega  suyo  en  Tybum.  Sus  principa- 
les obras  son:  Néctar  y  ambrosía;  Conferencia 
en  la  Torre;  Oraciones  latinas;  Historia  de  Ir- 
landa, y  Cronología   Universal. 

CAMPICHUELO:  Geog.  Aldea  y  puerto  de  la 
prov.  de  Entre-Ríos.  Rep.  Argentina,  sit.  en  la 
orilla  derecha  del  río  Uruguay. 

CampiductoR:  m.  Art.  mil.  Sargento  ins- 
tructor que  enseñaba  á  los  reclutas  lómanos, 
llamados  tyrones,  el  ejercicio  en  el  Campo  de 

Marte. 

CAMPIEAS  (de  cuiii/iiu ):(.  pl.  Bol.  Familia  do 
Algas  que  Kuetzing  caracterizaba  de  la  manera 
siguiente:  Algas  cruzadas  corticadas,  divididas 
en  celdas  por  diafragmas  celulosos.  Coloca  en 
esta  familia  los  tres  géneros  CAampia,  Lomen- 
taria  y  Gastroclonium. 

CAMPIEL:  Geog.  Caserío  en  el  término  y  p.  j. 
de  Calatayud,  prov.  de  Zaragoza,  sit.  en  un 
val  le  fértilísimo  que  produce  frutas,  y  sobre  todo 
afamados  melocotones. 

CAMPIELLO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Santianes,  ayunt.  de  Teverga,  p.  j. 
de  Bclmonte,  prov.  de  Oviedo;  39  edifs.  ||  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Martín  de  Cayes,  ayunt. 
de  Llanera,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  22  ediís. 

CAMPIELLOS:  Grog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Oviñana,  ayunt.  de  Sobresco- 
bio,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  101  edi- 
ficios. 

CAMPÍGENO:  m.  Art.  mil.  Lo  mismo  que 
Campiductor. 

CAMPIGLIA  DI  MAREMMA:  Geog.  Pequeña  po- 
blación del  dist.  de  Volterra,  prov.  de  Pisa, 
Toscana,  Italia,  sit.  cercado]  golfo  llamado  Maí- 
do Populonia;  3000  habits.  Es  célebre  por  sus 
minas  de  plomo,  hierro  y  cobre,  ya  explotadas 
por  los  etruscos.  Hay  también  aguas  termales. 

-Campigi.ia  (Juan  Domingo):  Biog.  Pintor 
y  grabador  de  la  escuela  florentina,  N.  en  Luca 
en  el  año  1692;  M.  en  1762.  Recibió  los  rudi- 
mentos del  arte  en  las  escuelas  de  Tomaso  Rodi 
y  de  Lorenzo  del  Moro;  pasó  luego  a  Bolonia, 
donde  tuvo  por  maestro  a  Giuseppe  del  Sol",  y 
después  se  estableció  en  Roma  donde  adquirió 
mas  reputación  como  dibujante  que  romo  pin- 
tor. Ejecutó  los  dibujos  de  la  obra  Esculturas 
del  i  'apitolio,  cuya  publicación  empezó  en  17  11; 
reprodujo  la  mayoría  dr  las  estatuas  de  la  Gale- 
ría de.  Florencia,  y  grabó  al  agua  fuerte  muchas 
láminas.  Su  retrato,  pintado  por  si  mismo  "ii 
17-12,  forma  parte  de  la  colección  iconográfica  do 
Florencia,  En  aquella  "¡miad  se  ven  también 
diversos  cuadros  suyos,  entre  los  que  sobresale 
un  San  Nicolás  de  Barí  on  la  iglesia  de  San  Gio- 
vanino. 

CAMPIJO:  Geog.   Lugar  en  el  ayunt.  ó"    I 
ni'     a.   p.  j.  de  Alumno,  prov.  di-  Álava;  11  edi- 
ficios. 

CAMPILÁN:  ni.  Sable  roclo  y    largo   usado  en 

Filipina  i,  "n\  i  lioja  i  o  ensanchando  progresi- 
vamente ¡iiia  la  punta,  y  que  tiene  el  puño  de 
madera  ¡  njeto  á  la  espiga  con  bejuco. 

Pero  '  "  lejo    I  ¡enen  a  tarabuco,  Isla  fértil 

di  hii  rro  j  acero,  de  ¡a  cual,  y  de  sus  i 

i  ¡a.  v  Botoa,  i"  traen  los  Malucos  p  ira  for 
jar  mi    >   \'.i  i  ii  \  .  i    -  S  .      j  ■ 

i       idos,  de  que  usan  lo    M  il 

B.   L.   im    AitoENsoí  \. 

CAMPILANTEAS   fdo     -  I 

Tribu  -i"  ""  i  "i  alai  i.i'  '  i  ,  formai  i  i  i  ol  géne- 
ro i'iin:  que  sus  afinidades  dudosos  no 

permiten  clasil m      gui  id  id    n  las  i 

tribus  do  la  familia. 

CAMPILANTERA    del  gr.  XOtp.rcuXoCi  OnCI  r\  alo, 

do  plañías  correspon 
de  me  il    ¡enero  tubo  andró- 

coico  ventrudo  hacia    '  divi  lido  on  fila- 

mentos q  >  dos  ó 

CAMPILANTO  ,"  OllCOl'Vado,  J 

Sol     "'  Génoro  do  E 
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con  afinidades  además  con  las  gerardieas,  digi- 
taleas,  solaneas,  primuláceas  y  acantáceas,  yque 
se  caracteriza  por  tener:  cáliz  profundamente 
quinquefido  ó  quinquepartido ,  de  segmentos 
imbricados;  corola  de  tubo  alargado,.encorvado; 
limbo  de  cinco  lóbulos  orbiculares  ú  ovales  casi 
iguales  é  imbricados  en  el  botón,  de  tal  modo 
que  los  laterales  estén  recubriendo  á  los  poste- 
riores. Andróceo  reducido  á  los  dos  estambres 
anteriores,  filamentos  cortos,  anteras  de  celdas 
divaricadas  y  confluentes  en  el  vértice.  Estilo 
más  ó  menos  alargado  y  abultado  en  la  cabeza 
hacia  su  extremidad  estigmatífera.  Ovario  de 
dos  celdas  multiovuladas.  Cápsula  orbicular  ú 
oval,  comprimida  y  dehiscente  en  dos  valvas 
septicidas,  Infidas  ó  bipartidas.  Semillas  nume- 
rosas, orbiculares,  comprimidas  con  un  funículo 
provisto  de  un  ala  que  rodea  siempre  toda  la 
semilla.  Son  arbustos  de  hojas  alternas  lineales, 
subearnosas,  muy  enteras,  de  flores  peduncula- 
das  provistas  de  dos  bracteolas  dispuestas  en  ra- 
cimos terminales,  comúnmente  unilaterales.  Se 
conocen  cuatro  especies  propias  de  las  islas  Ca- 
narias, Cabo  Verde  y  de  la  Arabia. 

CAMPILE:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Bastía, 
dep  é  isla  de  Córcega,  Francia,  con  7  municipios 
y  4000  habits. 

CAMPILHAS:  Geog.  Río  del  Alcntejo,  Portu- 
gal: nace  en  la  sierra  del  Cereal  y  desagua  en  el 
Sado;  36  kms.  de  curso. 

CAMP  I  LO  (del  gr.  xajjucuXo;,  encorvado,  ar- 
queado)^. Bot.  Grupo  de  musgos  correspondien- 
tes al  género  Hypnum.   Los  caracteres  comunes 
á  las  especies  reunidas  bajo  esta  denominación 
son:  tallo  rastrero,  tendido  ó  ascendente,  é  irre- 
gularmente ramoso.    Hojas  coriáceas,  lanceola- 
das, afiladas  en  una  punta  estrecha  de  nervia- 
ción   extremadamente  fina  ó  nula,  de  tejido  for- 
mado de  células  lineales,  más  <<  menos  apretadas 
quellegan       ei   cuadradas  en  los  ángulos.   Flo- 
i loicas  ó  dioicas,  rara  vez  hermafroditas, 
que  nacen  ;;.  lo  largo  del  tallo.  Rama  fértil,  cor- 
ta; periqueso  oblongo,  cilindrico,  en  forma  de 
vaina.  Casquete  estrecho  y  caduco.  Cápsula  fre- 
lente  bicolora,  encorvada,  al  principio  li- 
pero  acentuándose  más  y  neis  con  la 
i    i  i        nio  i  n  l"i  ma  de  cono  obtuso  en  la 
El  nombre  de  este  subgénero  es  debido 
á  la  forma  de  la  c  ípsuTa. 

CAMPILOCLINIO  (del    gr.   y.X'í-Jj'/.'j:.  t iva- 

.   y  xaív7),  cama,  receptáculo  ¡  tn. 

.  de  Sin  mtéi  i         mesta        ri 

,     a,    til    i    que  se  distinguen  por  tener: 

i    .     Hora,     li ¡gama,     involucro 

tmas  bi  ó  trisoriadas,  des- 
las  interiores  más 

|;.  C     |   !  "i     lll"       ooIlVoXO,     lien  I  i  -1 1  1  ¡CO, 

I  orólas  tubulosas,  qninquefida! ;  mi- 
rtos    \'|líc- 

nios  an  i  ;  vilano  unis'eriado.  Son 

;  ,         tos  Vi  ¡Indos,  de  ho- 

:  ,     olitai  ni   ó  agí  np  ida 
en  corimbos  paniculado     Si  conocen  anas  trece 
la   \  méi  ¡ca  tropical. 
Campilodisco  (del  gr.  xajxnlXo;, arqueado,  j 
i:      i     ñero  de  alga  i  de  la  fa 
milia  de  las  diatónicas  de  Harvey.  Individuo 
.   ol  Ion  ¡os,  encorva- 
i.    iteai  ollados,  pro- 
radi  idas    frecuor, 

em i -ni  ic 

6   lo     nodulos 

3                                        1o  i   iin  intei rumpi- 
tableí  en  i  o 

ntei  na  y  el  li 
,   pecie 

CAMPILODONTE  (del 

do,  y  i.  ' 

de   un; 

¡gual  odi   16 

Me  ni  nniven- 

CAMPILOFIT08   (del    gr.    i 

I .' 

apocil 

CAMPILONEA:  i  1,1 
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semejantes;  la  superior  puntiaguda,  mientras 
que  la  inferior  está  provista  de  costillas.  No  tiene 
nodulos.  No  se  conoce  más  que  una  especie. 

CAMPILONEURO  (del  gr.  xaijxúXo;,  encor- 
vado, y  veÜdov,  nervio):  ni.  Bot.  Género  de  he- 
léchos, tribu  de  las  polipodieas,  caracterizado  por 
tener  fronde  simple,  entera,  homeomorfa,  de 
nerviaciones  laterales,  arciformes,  muy  salien- 
tes, de  soros  biseriados  entre  las  nerviaciones. 
El  tipo  es  el  Polypodium  angustifolium.  Hoy 
se  cuentan  unas  treinta  especies  de  este  género. 
En  su  gran  mayoría  son  déla  América  tropical. 

CAMPILOPO  ( del  gr.  zapixiúAo;,  encorva- 
do, y  rcou;,  pie):  m.  Bot.  Género  de  musgos,  que 
forma  parte  de  la  familia  de  las  Dicraneas,  tribu 
de  las  weisiáceas.  Flores  dioicas;  casquete  en 
forma  de  capucha,  pestañoso  en  la  base;  cáp- 
sula sostenida  por  un  pedúnculo  encorvado  una 
ó  más  veces  sobre  sí  mismo,  regular  y  común- 
mente estriada  en  la  superficie;  opérenlo  termi- 
nado en  un  pico  fino  y  largo.  El  arillo  presenta 
una,  dos  ó  tres  tilas  de  células.  El  peristomo  es 
simple  y  formado  de  dientes  de  color  rojo  pur- 
púreo, bífidos  y  provistos  interiormente  de  lí: 
neas  salientes  interrumpidas.  Son  grandes  mus- 
gos, que  viven  formando  césped  muy  denso,  en- 
trelazados por  muchas  raíces  adventicias.  Sus 
hojas,  inclinadas  ó  encorvadas  del  mismo  lado, 
están  provistas  de  una  nerviación  gruesa;  su  te- 
jido consiste  en  células  uniformemente  rectan- 
gulares ó  exagonales.  Se  encuentran  sobre  la 
tierra  y  las  piedras.  Este  género  ha  sido  confun- 
dido por  muchos  autores  cou  los  Dicrauum  á  los 
qne  se  parece  eu  lo  que  respecta  á  la  estructura 
del  peristomo,  pero  que  se  distingue  claramente 
por  la  forma  de  las  células  foliares  que  es  com- 
pletamente diferente.  El  nombre  Campylopus 
alude  á  la  dirección  del  pedúnculo. 

-Campi lopo :¿?oo¿.  V.  Ukoniquia. 

CAMPILOPODOS  (de  campilopo):  m.  Bot. 
Grupo  de  musgos  que  comprende  los  géneros 
Campylopus  y  Thysanomitrium. 

CAMPILOPTERA  (del  gr.  xapjriiXo;,  encorva- 
do, y  Jtxepu?.  ala):  I.  Bot.  Género  de  Cruciferas, 
serie  de  las  tlaspideas,  subserie  de  las  lepidineas, 
caracterizado  por  tener:  sépalos  rectos,  los  late- 
rales gibosos  en  la  base;  silicuas  cimbiformes, 
de  bordes  encorvados,  desigualmente  alados,  los 
unos  uniloculares  y  monospermos,  los  otros  bi- 
loculares;  semillas  descendentes  de  funículos.  La 
especie  típica  es  una  hierba  lampiña  ramosa,  de 
hojas  superiores  opuestas,  sésiles,  enteras,  aiu- 
plexicaules,  de  Sores  pequeñasamarillas,  dispues- 
tas en  racimos  terminales;  tal  es  la  C.  heteropte- 
ra,  que  habita  la  Siria. 

campilóptero  (del  gr.  xcOTuXos,  encorvado, 
y  itTEpóy,  pluma,  ala):  m.  Zool.  Género  de  pája- 
ros tenuirrostros  de  la  familia  de  los  troquílidos. 
Se  carai  tei  iza  por  tener  pico  grueso,  comprimido 

y  poco  encorvado;  cola  larga,  y  redondeada,  La 
especie  principal,  Campylopterus  latipennis,  ha- 
lula  en  la  i  luayana. 

CAMPlLORRiNCO  (de)  gr.  xceptüXo;,  encorva- 
do, y  fj  ■  ..;.  pico):  m.  Zool.  Género  de  pájaros 
dentirrostros  de  la  familia  do  los  sílvidos.  Es 
muy  aliñe  al  género  Troglodytes,  y  las  especies 
que  comprende  i  on  todas  americanas. 

CAMP1LOSPERMEAS    ni    I    gr,     / '/o.-jXií,    011- 

v  jjcEpp.ee,  semilla):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
ili   planta    que  constituye  una  tribu  de  la  fami 

lia  de  las  l'iiiliclíici  i  cuyos  i  aracteres  son:  en- 
,1"  ipoi  tno  marcado  por  un  surco  longil  ndinal 
debido  al  arrollamiento  de  i  as  bordes,  i ' pren- 
dí |o  "  ñero  '  'au  i  '•  .  Scandis,  <  Ticerophyllum, 
i  'achry  .  '  'oniurn  y  Aryacacha. 

campilostaquia  (del  gr.  ¡tapuroXo;,  encor- 
vado, y  ataviie;,  espiga):  f,  Bot    Género  de  Ver 

benací  .i  .  ii  ¡luí  do  la    i   tilbi  a  .  cuy  a  i  il h  11 

ni.  ii  "din.   i    ii  regulan     i  ú  nen   ei sépalos 

trocho     casi  libres  di  'I"  la   bo  e,  imbricados 

itón    I.. la  i      ■  1 1  '   i"  i"  I  irgamonto 

luliul ido    ¡ntei  en  mente   on    ol   ouello, 

.    oblongo    j   en  i   iguales.  El 

and i.i  i"i  r  itro  i   tambn     in 

ili.     pide  di  i  tubo  di  li la  ¡  nltei 

fi  "i" monos 

...  ,,i  tan  .mi'  in    o    di      di    i  oldae  para- 
lóla    151  ovario,  coronado  | ni   I  il -i 

n  i    tn  midad,   ti  ne  do    ci  Ida  .  i  ido 

i le  1 li        ,  "lite  in      mi     ,"  ií! I"       El 
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fruto,  más  corto  que  el  cáliz,  es  una  cápsula  de- 
hiscente en  cuatro  valvas,  á  la  vez  loculicida  y 
septicida.  Las  semillas  contienen  bajo  sus  tegu- 
mentos, flojos  y  reticulados,  un  embrión  itnado 
en  el  eje  de  un  albumen  carnoso.  Por  la  natura- 
leza y  forma  de  la  dehiscencia  de  su  fruto,  i  te 
género  se  distingue  fácilmente  de  los  demás  de 
su  familia.  La  única  especie  conocida,  C.  cemita, 
del  África  austral,  es  un  arbusto  recto,  ericoide, 
lampiño,  de  hojas  verticiladas,  amontonadas, 
que  degeneran  en  brácteas  hacia  la  extremidad 
de  los  tallos.  Las  flores,  sésiles  en  la  axila  de 
estas  brácteas,  forman  espigas  terminales,  glo- 
bulosas y  colgantes. 

CAMPILOSTELIO  (del  gr.  xau.TcúXo;,  encorva 
do,  y  67|A<¡,  mama,  teta):  m.  Bot.  Género  de 
musgos  que  forma  parte  de  la  familia  de  las  Se- 
Iigerideas,  tribu  de  las  seligeridiáceas.  Las  flores 
son  monoicas  y  notables  por  la  carencia  de  pa- 
rausos en  los  dos  sexos.  Casquete  en  forma  de 
mitra  y  dividido  hacia  la  base  en  cinco  lóbu- 
los, terminado  en  una  punta  larga  y  afilada; 
capsula  cilindrica,  bastante  alargada,  de  paredes 
delgadas,  de  anillo  bien  desarrollado,  cerrado 
por  un  opérculo  coronado  por  un  apículo  muy 
separado  y  encorvado;  peristomo  simple  y  forma- 
do de  dieciséis  dientes  unidos  en  la  base,  lanceo- 
lados, subulados,  divididos  casi  hasta  abajo  en 
dos  segmentos  desiguales,  de  superficie  roja  y 
finamente  granulosa,  y  sus  articulaciones  sepa- 
radas unas  de  otras.  Son  plantas  que  viven  en 
grupos.  Su  tallo  es  muy  corto,  simple  ó  ramoso 
desde  la  base.  Las  .hojas  inferiores  son  poco  fre- 
cuentes y  muy  reducidas;  las  superiores,  mucho 
mayores,  se  reúnen  en  ramillete  y  están  provis- 
tas de  una  nerviación  fuerte,  cilindrica  y  cana- 
liculada hacia  el  vértice;  están  formadas  de  cé- 
lulas apretadas,  poligonales,  un  poco  más  alar- 
gadas eu  la  base  del  órgano  que  en  las  demás 
partes;  estos  musgos  se  encuentran  sobre  las 
piedras  húmedas  en  las  regiones  templadas,  pero 
son  bastante  raros.  Los  campilostelios  forman 
un  grupo  un  poco  anormal,  de  clasificación  difí- 
cil, porque  tienen  intimidad  con  las  seligerieas 
por  su  aspecto,  su  modo  de  vegetar  y  el  tejido 
de  sus  hojas,  y  su  peristomo  presenta,  con  el  de 
las  grimmieas,  analogías  que  es  imposible  des- 
conocer. Su  nombre  recuerda  la  forma  del  opér- 
enlo. 

CAMPILOSTEMO  (del  gr.  zap.7EÜAo;,  encorva' 
do,  y  ai:£u.u_a,  corona):  m.  Bot.  Género  deCeles- 
tráecas,  de  la  serie  de  las  hipoeratcas,  de  llores 
pentámeras,  con  pétalos  inclinados  y  cinco  es- 
tambres, con  los  filamentos  encorvados,  insertos 
sobre  un  disco  apenas  aparente  y  anteras  de  cua- 
tro celditas  dehiscentes  por  hendiduras  trans- 
versales; ovario  coronado  por  un  estigma  sésil  y 
trífido,  con  tres  celdas  que  contienen  6-8  ó\  ulos 
biseriados.  El  fruto  es  desconocido;  la  única 
especie  descrita,  aún  mal  conocida,  es  un  arbus- 
to trepador  y  lampino,  de  hojas  opuestas,  oblon- 
go-acuminadas,  apiñadas,  y  de  flores  dispuestas 
en  cimas  axilares  mucho  más  cortas  que  las  ho- 
jas   Ks  originaria  de  Angola. 

CAMPILLEJO:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  do 
Campillo  de  lianas,  p.  j.  de  Cogolludo,  prov. 
de  i  luadalajara;  50  edifs. 

CAMPILLO:  ni.  d.  de  CAMPO.  Entiéndese  co- 
niúnmciile  por  el  sitio  algo  espacioso  y  extenso 
que  llenen  algunas  poblaciones  en  algunos  de  los 
puntos  de  sus  salidas,  y  viene  á  equivaler,  poco 
más  "  menos,  ó  loque  so  entiende  por  tela,  reso- 
lana, ejido,  etc. 

Campillo:  Geog.  Nombre  que  suele  darse  é 
uno  de  los  riachuelos  que  nacen  en  el  término  de 
Campillo  de  Arenas,  del  p.  j.  de  Huelma  y  prov, 
de  Jaén,  y  que  va  á  unirse  al  río  de  <  laoin,  Ria- 
chuelo de  la  prov.  de  Castellón,  en  el  p.  j.  de 

s l :n  i  en   le  simia  de  Espadan,  c al 

S.  Ií.  por  el  p.  j.  de  Viver,  tuerce  hacia  el  S.  y 
,li  aguo  on  iin"  Palencia,  I  Riaehuoloen  lo  pro\ 
de  Santander,  p,  j.  de  Villacarriodo;  nace  al  pie 
do  I.i  montana  Siena  Redondilla,  en  término  do 
Sel.iva  ¡  ile  lagua  en  el  Pisuena,  junto  al  caserío 
do  \  ogalegrosa.  Lugar  con  ayunt,  p.  ,¡.  de 
Lli  roña,  prov,  J  dióc.  de  Badajoz;  1  Ton  baláis. 
Sil  cerca 3  al  NT.  O.  de  la  siena  do)  Pedroso, 
cerca  de  las  fuentes  del  río  Guadamez.  Terreno 
i  .1  i  indo  quebrado  j  de  leí  ras;  cereales,  gal  ban 
o  ¡  lognmbroi  .  coi  a  j  mii  I ;  ci  lo  de  ganados. 
i     i,i.i  miluéii  á  este  pueblo  '  'ampillo  de  tic 

lee, n\  nnl  ,  p,  i.  v  dióc.  de  Teruel; 

I li  iini     Sil   al  9,  o  de  Teruel  en  una  llann 
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ra  circundada  de  cerros  y  montañas,  de  las  cua- 
les I  i  mas  alta  es  la  llamada  del  Cabello.  Limita 
.I  b  i  mino  hacia  el  N.  E.  el  río  Guadalaviar. 
II. iv  cereales  y  ganado  lanar  y  cabrío.  Madoz  su- 
pone con  error  que  en  este  lugar  se  celebró  en 
1281  la  famosa  Ligadcl  Cainpillo.\\~V . con  ayunt., 

i  p.  j.  de  Ateca,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Ta- 
, razona;  660  habits.  Sit.  en  una  altura,  entre  Ja- 
ralu  y  Fuentelsaz  de  Castilla,  cerca  de  la  prov. 

I  de  Guadalajara.  Terreno  algo  montuoso;  cerea- 
les, vino,  aceite  y  legumbres,  i;  Lugar  euelayunt. 
de  Vegamián,  p.  j.    de  Riaño,   prov.  do  León; 

I  29  edifs. 

-Campillo  (El):  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  Puente  del  Arzobispo,  prov.  y  dióc.  de 
Toledo;  1  440  habits.  Sit.  en  una  llanura  al  S.  E. 
de  Mohedas,  en  el  país  llamado  La  Jara,  cerca 
de  la  siena  de  Altamira  y  de  la  prov.  de  Cace- 
res.  Terreno  llano,  aunque  desigual;  cereales, 
aeeite  y  legumbres;  cría  de  ganados.  |  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  .Medina  del  Campo,  prov.  y 
dióc.  de  Valladolid;  380  habits.  Sit.  al  S.  E.  de 
Medina.con  estacionen  el  f.  c.  que  va  desde  dicha 
población  á  Salamanca.  Terreno  llano,  regado 
por  arroyosaíls.  del  río Zapardiel.  Cereales,  vino 
y  legumbres.  I!  Lugar  en  el  ayunt.  de  San  Pedro 
de  la  Nave,  p.  j.  y  prov.  de  Zamora;  41  edifs.  || 
Aldea  en  el  ayunt.  de  Zalamea  la  Real,  p.  j.  de 
Valverde  del  Camino, prov.  de  Huelva;  90  edifs. 
Aldea  en  el  ayunt.  de  La  Luisiana,  p.  j.  de 
Ecija,  prov.  de  Sevilla;  59  edifs. 

-  Campillo  de  Alto  Buey:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Motilla  del  Palancar,  prov.  y 
dióc.  de  Cuenca:  1  024  habits.  Sit,  al  X.  E.  de 
Motilla,  en  la  carretera  de  Cuenca  á  Valencia. 
Tereuo  pedregoso  con  cerros  de  mediana  altura. 
i  '.-reales,  vino,  aeeite,  azafrán  y  patatas;  fáb.  de 
aguardientes  y  curtidos. 

-  Campillo  de  Aranda  :  Geog.  V.  con  ayunt.  i 
p.  j.  de  Arandade  Duero,  prov.  de  Burgos,  dióc- 
de  Osma;  750  habits.  Sit.  al  S.  deAranda  y  cer- 
ca de  Fnentespino.  Terreno  llano;  cereales,  vino 
y  cáñamo. 

-  Campillo  de  Abenas:  Geog.  V.  con  ayunt. , 
p.  j.  de  Huelma,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  2  240 
habits.  Sit,  al  S.  de  la  prov.  en  la  carretera  de 
1  ii  n  i  (¡ranada.    Terreno  llano  rodeado  de  sie- 

i  .  en  el  que  nacen  los  arroyos  Hornillo,  Ba- 
rracón  y  Angosta.  Cereales,  vino,  aceite,  almen- 
iii.  esparto  y  frutas.  Ganados,  especialmente 
cabrío.  Tejidos  de  lana. 

-  CAMPILLO  DEAz  IBA:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  prov. 
de  Salamanca;  360  habits.  Sit.  á  orillas  de  la 
ribera  de  Azaba,  en  terreno  pedregoso  y  arenis- 
co; cereales,  patatas  y  legumbres;  corcho. 

-Campillo  de  Deleitosa:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Navalmoral  de  la  .Mata,  prov. 
di  I  cen  ,  dióc  de  Plasi  ai  ia;  275  habits.  Sit. 
al  S.  de  Deleitosa,  i  a  la  falda  X.  de  una  cordi- 
lleí  i  "  nuil  de  la  sierra  de  i  luadalupe,  inme- 
diato a  l.i  garganta  llamada  de  Descuerna-Ca- 
bras. Terreno  muy  quebrado; cereales,  garbanzos 
y  legumbres. 

-Campillo  de  DueSas;  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  ¡.  de  Molina,  prov.  de  Guadalajara, 
dióc  '1-  3i|  iii  "  :  17"  habits,  Sit.  en  los  confi- 
nes  de    1,1    [no'    .    eon    I  i    .le  Teniel.    Te  I  Tello    11: 

aunque  áspero  y  pedregoso;  cereales  y  legum- 
bres. 

-Campillo  di  n  D \-  El):  Geog.  Al- 
dea en  el  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Albacete;  23 

-Campillo  del  Hamii  i  Geog  Aldea  on  el 
ayunt.  de  Pozohondo,  p.  j.  de  Chinchilla,  prov. 
de  Albacei  edifs. 

-Campilli Ni  oro   '.'< og    Udi  a  en  el 

li  i  Ihinchilla  de  Moni,    \  i-agón,  p,  ¡  de 
<  'liin,  liill.i  -,  prov.  de  Albacete;  20  edil 

1    I  ÜPIl  LO   DI     Mi      s  :    '.'■  so.    I        i I 

ayunt.  di  V  ille  '1"  Mena,  p  .i.  de  villan  lyo, 
prov   de  I3ui  ¡o     22  edil 

-  Campillo    m  Geog.    ]       u    eon 

ayunt,  al  qui    i   hallan  c ido    lo   lugare   de 

i  .  1 1 1 1 1  ■  i  1 1 ,  i . . .  Roblí  leí   i  \  Roblohiongo,  p.  j.  de 

1 ' Iludo,  ] i    do  Guadalajara  ¡  d de  To 

ledo;  830  hábil      Sil     'I    pie  do  lo      ierras  de 

A\  llon  ,  , i,  Ocejón,  ontre  Val  verde,  Col 

nar  ele  la  Sien  i  j    i  ur¡  i  jón;  torrono  piz  uto  o 

J  eon  mucho  ,  peña  cali      t>  1 1 poi    aguas 

di  1   i  o,    i  ii.Hi  i ,  , ,  ni,  no,  patata  ,  legumbre  -  ¡ 

.,  ,i 
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-Campillo  de  Sal vatierra:  Geog.  Lugar 
con  ayunt. ,  p.  j.  de  Alba  de  Tormes,  prov.  y 
dióc.  de  Salamanca;  690  habits.  Sit.  entre  Be- 
rrocal de  Salvatierra  y  Guijuelo,  en  la  parte 
S.  E.  de  la  prov.  Terreno  llano;  cereales,  vino, 
aceite,  frutas  y  hortalizas. 

-  Campillo  (Liga  y  paz  del):  Hist.  En  un 
despoblado  que  hay  cerca  de  Tarazona  en  los 
confines  de  los  antiguos  reinos  de  Aragón  y  Cas- 
tilla, existió  el  lugar  del  Campillo,  donde  en  27 
de  marzo  de  1281  se  reunieron  Alfonso  X  de  Cas- 
tilla y  Pedro  III  de  Aragón  para  tratar  de  la 
alianza  que  D.  Sancho,  hijo  de  Alfonso,  había 
comenzado  á  negociar  entre  los  dos  monarcas. 
A  cada  soberano  acompañaban  los  infantes  sus 
hijos  y  gran  número  de  prelados  y  caballeros  de 
los  respectivos  reinos.  Asentóse  liga  ó  confi  de- 
ración entre  los  dos  monarcas,  de  tal  modo  que 
los  que  fuesen  amigos  ó  enemigos  de  uno  debían 
serlo  del  otro,  sin  exceptuar  a  persona  alguna, 
y  se  convino  en  que  el  primero  que  faltase  al 
concierto  debía  pagar  al  otro  como  pena  16  000 
libras  de  plata.  El  aragonés  recibió  los  pueblos 
de  Polazuelos,  Teresa,  Jera  y  Ayora,  y  á  don 
Manuel,  hermano  do  Alfonso  X  de  quien  eran 
aquéllos,  se  dio  en  compensación  la  villa  de  Es- 
calona. En  secreto  se  pactó  también  que  ambos 
monarcas  acometiesen  el  reino  de  Navarra,  de- 
signándose la  parte  que  á  cada  uno  debía  corres- 
ponder acabada  la  conquista,  si  bien  el  infante 
D.  Sánele-,  a  quien  interesaba  mucho  tener  con- 
tento al  rey  do  Aragón  bajo  cuya  guarda  estaban 
en  Játiva  los  infantes  de  la  Cerda,  prometió  dar 
al  aragonés  todo  el  reino  de  Navarra.  También 
se  convino  en  que  el  rey  de  Castilla  no  empa- 
rentaría con  la  casa  de  Francia. 

En  el  mismo  lugar  del  Campillo  se  reunieron 
arbitros  nombrados  por  Castilla  y  Aragón  para 
terminar  las  disidencias  que  entre  ambos  reinos 
surgieron  durante  la  regencia  de  doña  María  de 
Molina  y  reinado  de  don  Fernando  IV.  Repre- 
sentó á  Castilla  el  infante  D .  Juan,  al  rey  de 
Aragón  el  obispo  de  Zaragoza,  y  figuró  como  me- 
diador entre  ambos  monarcas  el  rey  D.  Dio- 
nisio de  Portugal.  Se  juntaron  los  arbitros  en 
agosto  de  1304,  y  concluyó  la  negociación  de 
modo  favorable  al  aragonés,  determinándoseque 
quedaran  por  él  Alicante  y  muchas  otras  plazas 
al  N.  del  Segura,  y  no  del  Júcar  como  dice  La- 
f liento  en  su  historia;  que  á  D.  Alfonso  de  la 
Cerda  se  le  señalarían  las  rentas  de  varios  pue- 
blos hasta  la  suma  de  400  000  maravedís;  que 
su  hermano  D.  Fernando  disfrutaría  la  renta  de 
infante  de  Castilla,  y  que  ambos  hermanos  pres- 
tarían juramento  de  homenaje  y  fidelidad  al  rey 
D.  Fernando. 

-Campillo  (José  del):  Biog.  Ministro  es- 
pañol. Se  ignora  el  lugar  de  su  nacimiento;  M. 
el  11  de  abril  de  17  l'¡.  Entró  en  1708  á  servir 
de  paje  de  D.  Antonio  Maldonado,  prebendado 
de  i  ordoba,  y  bajo  -ai  protección  estudió  en  la 
Universidad  Filosofía  y  Teología.  Careciendo 
de  vocación:  renunció  a  tomar  las  Sagradas  ór- 

I i  Sevilla,   entrando  de  secretario 

particular  del  Intendente  do  Andalucía r 

( leí,,.  Ingresó  en  el  cuerpo,  le  ,-on  i  a,  lores  ■!,■  Ma- 
rina (hoy  llamado  administrativo  de  la  Auna 
da),  desempeñando  i  sal  i  ¡facción  su  cometido. 
Acusado  por  la  Santa  Inquisición  de  enemigo  de 

la  religión,  logro  sincerarse.  Nombrad 

Intendente  di  Aragón,  fué  llamado  á  Madrid  y 
se  1,-  ele\  ó  á  Secri  tario  de  Estado  y  del  i 
oh,,  de  Hacienda,  pasando  en  1 1  de  octubre  de 
1711,  i  iei  >■■  i-i,ii  io  de  Estado  y  del  despacho 
universal  de  Marina,  i  rtiei  ra  i  Indias.  Fué  co- 
mendador de  I 1,-n  de  Santiago,  del  Consejo 

de  Estarlo,  <  lobei  nador  de  Haciend  i  y  1  iiig  n  te 

ni-  lile    del    luíanle     1).      Felipe    en    el     Alunen 

1 1  \  mpii  i  o  T i i   :  Biog.  Bibliógi  il 

pañol  temporáneo,  N.  en  Daro 

z:i   el  l"  de  abril  de  1824.   Siguió  los  i   I udios 

elemental  id  nal  il  y  1 til 

Madi  id  j  /,  o  i--,  -,,.  pobl  i  ¡o la 

las  c di  -i  ni  i  pi  ndi  ucia     I  il 

i  ra  ,  doctoi  oei 'i,i  olí  mi  ,   i 

afán  i  los  estudios  biblio  i 

i    ■     ,  i    lona       dotes,  ser  nbrado  en  difo 

i  -  1 1 1       ■■-    ,     ioi       gobierno  pai  ,    ,  il 

extranj i  di   ompeñai  varia 

¡on  el ii  o  1 

le  ¡ofi    ,1,    1 ,  sección  de  manu  i    la 

Biblioteca» 1 1  al ;  cal  '     ■ ' 

,n  l,i  I-'  cuola  do  Dipl tica  do  Madi  id,     ¡  ti 
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pector  de  Archivos  y  Bibliotecas  y  jefe  de  se- 
gundo grado  del  cuerpo  de  archiveros  y  b 
tecarios.  Sus  principales  obras  son:  un  Ensayo 
sobre  los  poemas  provenzales  de  los  siglos  xn  y 
XIII,  leído  al  claustro  de  la  Universidad  Central 
(Madrid,  1869,  lvol,en8.°  mayor);un  Ca 
de  las  bibliotecas  de  Latassa,  en  el  que  se  da 
noticia  de  todos  los  autores  aragoneses  en  ellas 
comprendidos;  la  EL-tm-ia  de  Daroca,  manuscri- 
to que  dio  á  luz  en  1  878  Madrid,  1  vol. ),  y  va- 
rios artículos  literarios  y  bibliográficos. 

-Campillo  (Cosme):  Bioi/.  Jurisconsulto 
chileno.  N.  en  Santiago  en  1826.  Hábil  y  dis- 
tinguido abogado  del  foro  chileno,  ha  ejercido 
los  cargos  de  profesor  de  Humanidades  en  el 
Liceo  de  Talca,  secretario  de  la  Intendencia  de 
esa  provincia,  agente  fiscal  de  la  misma,  cate- 
drático de  Derecho  romano  en  la  Universidad 
de  Santiago,  asesor  del  gobierno  en  el  fallo  de 
una  cuestión  que,  como  arbitro,  le  sometieron 
Inglaterra  y  la  República  Argentina,  y  miem- 
bro de  la  comisión  revisora  del  proyecto  de  I  6- 
digo  de  Comercio  y  después  de  la  del  Códí 
Enjuiciamiento. 

-Campillo  y  Chula  (Xaucism  :  /:„.  ■/.  Iw- 
ta  y  escritor  español  contemporáneo.  N.  en  Si 
villa  hacia  1838.  Hizo  sus  estudios  en  su  pueblo 
natal,  termino  la  carrera  de  Filosofía  y  Letras 
y  se  dio  á  conocer  muy  pronto  por  numerosos 
escritos  en  prosa  y  verso,  que  aparecieron  en  .'asi 
todos  los  periódicos  de  aquella  capital  andaluza. 
Vivió  muchos  años  unido  por  cariñosa  amistad 
á  Gustavo  Bécquer,  Rodríguez  Correa,  Javierde 
Burgos  y  otros  literatos,  y  visitó  con  frecuencia 
la  ciudad  de  Cádiz.  En  1865  ganó  por  oposición 
una  cátedra  de  Retórica  y  Poética,  asignatuia 
de  la  que  fué  catedrático  en  Cádiz  hasta  poco 
después  del  triunfo  de  la  Revolución  de  1868. 
Poeta  de  no  escasa  imaginación,  Campillo  es 
también  un  verdadero  erudito,  entusiasta  admi- 
rador de  la  escuela  clásica  sevillana,  y  particu- 
larmente de  Rioja.  Sus  escritos  en  prosa  brillan 
por  su  lenguaje  castizo,  y  pueden  servir  por  esto 
de  modelo.  En  Poesía  ha  cultivado  el  género  lí- 
rico, siguiendo  siempre  las  huellas  de  la  escuela 
citada.  Desde  1870  próximamente,  desempeña 
la  cátedra  de  Retórica  y  Poética  en  el  Instituto 
del  Cardenal  Cisneros  (Madrid).  En  1869  y  1870 
redactó  las  crónicas  dei  Museo  universal  y  pos- 
teriormente ha  colaborado  en  la  Has 
pañola  y  Americana.  Campillo  es  además  un 
buen  maestro  de  Gimnasia,  y  sobre  ésta  ba  es- 
crito algunos  trabajos  curiosos.  En  Sevilla  es. 
cribió  un  precioso  prólogo  para  las  /.' 
ticas  del  malogrado  poeta  Arístides  Pongilioni. 
Ha  dado  también  á  la  imprenta  las  siguientes 
obras:  Poesías  (Sevilla,  1858,  1  vol.i;.)/ 
sobre  el  estilo  (Cádiz,  1865);  .V  , 

diz,    1867,   1   vol.);   Almanaque    Enciclópt 
'  1868,  1  vol    ;  Retórica  y   Poética  6  Di- 

teratura Preceptiva  Madrid.  1871,  1875  3  1881  . 
quo  es  acaso  el  mejor  manual  que  hay  escrito  en 
lengua  castellana    para   la    ens      in    i  esta 

i, i,  unía;   Una  docena   de  cuentos    (Madrid, 
1879);  .Yíotos  fn,,iirs  ,  Madrid,  1881);  '-' 
gio  Español  (Madrid,  2  vol.  i¡  el   primer  tomo 
lo  forman  una  colección  de  artículos  originales, 

y  el  SCgUndo  una  escogida  colección  do  las  nie- 
lóles ,  omposiciones  de  nuestros  primeros  poetas. 

i    LMPIl  LO  S    M  u,,  ,,    A\  rONIO  i  /■'  M 

|, i    \      ii    \  illafeliche  (Zarago   i    i 

tilles  del    siglo        \,i      Siguió    los    estudios  en  la 

i  niverí  ¡dad  de  Zaragoza,   donde  so  grad 

I  locl n  Medicin  -i 

miento   i  a  Qu  mi, ,,  j  Botánii  i     I         ó  la  Fa- 
cultad   ¡     Farmacia  en   Sei  rora,   A.1  balate  del 
,    otros   pueblos    de    Aragón.    Fué 
miembro  do  la  Eli  il  Sociedad  M-  dico  Mal 
so,  y  es  conocido  poi  lita        iras, 

las  que  figuran  las  tituladas:  /■'  I 

/   ,-  ',',■,,  ,  Zarago 
Artedi 

goza,    1 739,  on  8, " 
goza,  17  11,  en  8.°);  Mapa 

¡  ,  .o  \l  nh  id     17  i,;,  en  4 
Obra  i 

llgcbra 

rita  cu  17 
folio  eu   los  que     splii  n  cinco  mil 

1-1  un  ,,,,,,, 

i  , 
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D.  Ignacio  do  Asso,  titulada  Sp^opsis  Stirpium 

Indigcnarum,  y  en  otros  autores. 

-Campillo  y  Mateu  (Antonio):  Biog.  An- 
ticuario catalán.  N.  en  Barcelona.  Floreció  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvm.  Siguió  la  carrera 
eefesiástica,  y  fué  beneficiado  de  la  parroquia  de 
San  Jaime  de  su  ciudad  natal,  y  mas  tarde  pro- 
le Filosofía  en  el  Colegio  Tridentino.  Ob- 
tuvo el  cargo  de  notario  mayor  de  la  curia  epis- 
copal de  Barcelona,  el  que  desempeñó  por  espacio 
de  más  de  cuarenta  años.  Fué  muy  práctico  é 
inteligente  en  el   conocimiento   de   las   causas 
is  forenses,  con    especialidad   de   las 
matrimoniales  y   beneficíales,    por   lo    que  era 
consultado  en  los  asuntos  más  difíciles.  H03    3e 
tienen  en  estima  y  consideración  sus  noticias  y 
observaciones  acerca  del  valor  de  las  monedas 
de  Barcelona.  Escribió  y  publicó  la  obra  titula 
i  thodi  consignandi  annos  cercos 
■  i n  f ere  ómnibus pttblicis  chartis 
antiquisapudCathaloniamconfectis,fran(  igemis- 
1  ISO  (Barcelona,  1776,  en  4.") 
-Campillo  y  Tarín  i  Francisco  Antonio): 
Biog.  Sacerdote  español.  N.  en  Teruel  en  1706; 
M.  'ni   Valencia  el  1789.  Estudió  Letras  y  Fi- 
en  su   ciudad  natal   y  Jurisprudencia 
civil  y  canónica  en  la  Universidad  de  Huesca, 
donde  recibió  el  grado  de  Doctor  en  ambos  dere- 
chos (1728).  Ocupó  los  cargos  de  provisor  y  vi- 
cario general  de  la  diócesis  de  Teruel  (1730), 
canónigo  de  la  catedral  de  esta  ciudad  (1748), 
inquisidor  fiscal  de  Murcia  (1755),  inquisidor 
segundo  del  mismo  tribunal,  de  donde  fué  pro- 
mal  de  Valencia.  Profundo  conocedor  del 
idioma  del   Lacio,   escribió  numerosas  poesías 
i,  entre  las  que  son  dignas  de  citarse  las 
tituladas:  Epitome  Actorum,  et  Vitos  V,ei  Ilmi. 
ir.  Memoria  D.  1'  !   r.    de  Prado 

ta,  Meritiss.  Olim  Turolensium  Episeopi, 
et  Generalis  Hispaniarum  Inguisitoris,  ac  Sane- 
i  >■  .    Commissarii:   Elucúbrala,  et  iu 

iniata.  (      i  notulisad  Gala  m  illus- 
trata  (Valencia.  1756,  en  4.°  mayor):  una  Poesía 
■   compuesta  de  XXX  disticos,  impresa  con 
ría  de  Nuestra  Señora,  del  niño  perdido 
•jo  de  Santa  Teresa  (Valencia,  1765), 
u  elogio  de  una  obra  de 
Buil,  publicada  en  ¡falencia  (1742). 

CAMPILLOS:  Geoq.    Part.  jud.  en  la  prov.  de 

Málaga  y  Aud.  territ.  de  Granada,  con  seis  villas, 

o  lugares, 43  caseríos  y  400edifs.y  albergues 

aislados,  que  forman  los  nueve  ayunts.  siguien- 

'.  i  margen,  Árdales,  Campillos,   Cañete  la 

i    del  di  cei  ro    Peñarru- 

guas  y  Teba;  30  000  habite. 

Sil.    al  N.'t.   de  la  prov.,  entre  la   prov.   de   Se 

.').(!  part.  de  Antequera  al  E.   y 

-    I  en  ella  varias  sierras 

illapai     i     Baño     Aguas, 

i  ri      '"  pequeños  nos  y 

i   i  I  Sal el  leu  go,  el  Orte- 

>g  afl  de  la  dei  1 1 iuadalhorce, 

cei    t  y  al  E.  ci    Pi  ñai  i  ubia   por  dónele 
i       loba  á  M 

V,  con  ayunt.  al  que  i    I  i 
de  Peñan  idep.  j., 

,1     iga,  diói    di   3i  rilla    6  720  hábil  a 
al  S    de  Sii  rra  de  Sfcguas  y  de  la 
le  Piedra,   pros  una  al  nací- 
uto  o  I  Míenlo  de)  Riñ- 
en    i  general  i     llano,  aunque 
irb  del  N  ,  S.  y  O,  Pro 
[i 

pal   ioi  linario  A  unos 

i  [o  llamado 

i    rdoba  d 

ri  miare    |>  iza  i  y 

.  a  de  la 

portada 

parro 

y    una 

Sote,  pro 

Pcrreno  n 

I 
de  Oí 
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N.  de  Cañete  y  al  E.  de  Valdemoro.  Baña  su 
término  el  río  Altarejos.  Cereales,  patatas  y  le- 
gumbres; cria  de  ganados. 

CAMPIÑA:  Geog.  C.  del  dep.  ó  prov.  de  Pra- 
hova,  Rumania,  cap.  de  dist. ,  sit.  al  N.  E.  de 
i.  en  una  meseta  junto  álaconfi.  de  los 
ríos  Doftana  y  Prahova,  en  la  entrada  del  des- 
filadero de  Prahova, que  conduce  álaTransilva- 
nia;  3  800  habite.  Estación  en  el  f.  c.  de  Ploesci- 
Pri  deal;  establecimiento  de  baños  de  aguas  sul- 
furosas. 

CAMPIÑAS:  Geog.  Aldea  de  la  prov.  de  San 
Paulo,  Brasil,  sit.  en  la  cuenca  del  río  Tiete  y  con 
estación  i  n  el  f.  c.  de  la  cap.  á  Pirasiunga;  7000 
habits.  Mucho  azúcar. 

CAMPINE  (Kf.mpkn  ó  Kempenland,  en  fla- 
menco): Geog.  Zona  de  laudas  areniscas,  de  unos 
1  400  kms.  cuads.  de  superficie,  entre  los  ríos 
Escalda  y  Alosa,  en  lasprovs.  belgas  de  Amberes 
y  Liuibnrgo  y  en  parte  de  las  holandesas  de 
Brabante  y  Limbnrgo.  Es  una  región  poco  eleva- 
da, llana  o  con  alguna  que  otra  colina  ó  dunas, 
y  pantanosa  en  algunas  partes.  Árida  y  poco 
poblada,  comparativamente  con  el  resto  de  Bél- 
gica, produce,  sin  embargo,  gracias  al  perseve- 
rante trabajo  de  sus  habits.  y  á  los  canales  de 
riego,  avena,  centeno,  trigo  de  inferior  calidad, 
colza  y  espárragos  muy  afamados.  Exporta  man- 
teca y  miel.  En  algunas  abadías  de  la  Campine 
se  cultiva  la  viña  con  objeto  de  proporcionar  al 
clero  vino  puro  y  sin  mezcla  para  las  necesida- 
des del  culto.  La  ciudades  principales  son  Turn- 
hout  y  Gheel ;  en  los  alrededores  de  estas  y  otras 
poblaciones  se  cría  excelente  ganado  vacuno.  La 
Campine  es  probablemente  el  antiguo  país  de 
los  Toxandrios. 

CAMPINEMA  (del  gr.  xa|j.;tuAo;,  encorvado,  y 
vr¡g.x,  hilo  tejido):  f.  Bol.  Género  de  Amarilidá- 
ceas que  se  diferencia  de  todas  las  plantas  de 
esta  familia  por  su  ovario  infero,  por  tres  celdas 
multiovuladas,  coronado  por  tres  estilos  encorva- 
dos simples  en  su  extremidad  estigmatífera.  Este 
carácter  le  aproxima  á  las  melantáceas.  Com- 
prende una  sola  especie,  G.  linearis,  propia  de 
Van-Diemen.  Es  una  hierba  lampiña,  de  raíz 
fascicnlada,  fusiforme,  de  hojas  semiamplexi- 
caules  análogas  á  las  de  las  gramíneas  y  de  flores 
terminales  poco  numerosas. 

CAMPINEMÁCEAS  (de  ca»ipincma):f.  pl.  Bot. 
Familia  de  plantas  que  comprende  solamente  el 
género  Gampinema. 

CAMPINHO:  Geog.  Lugar  ele  la  prov.  de  Rio 
de  Janeiro,  Brasil,  á  26  kms.  de  la  cap.  y  cerca 
de  la  estación  de  Cascadura  en  el  f.  e.  de  D.  Pe- 
dro II,  eon  el  cual  se  comunica  por  un  ramal, 
notable  por  ser  el  principal  laboratorio  pirotéc- 
nico del  Imperio.  Ocupa  la  fábrica  un  área  de 
86  000  metros  cuadrados. 

CampinO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Alfoz 
de  Brieia,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.  de  Burgos;  27 
edifs. 

-Campinoi  Enrique):  Biog.  General  chileno. 
N.  en  la  ciudad  de  la  Seren  i  el  1794.  En  1810 
fué  incorporado  en  clase  de  teniente  al  regi- 
miento de  granaderos  de  infantería,   y  con  este 

grado  3  e piel  regimiento,  se  distinguió  en  la 

lucha  contra  el  realista  Tomás  Figueroa,  coman- 
dante del  batallón  de  Concepción  y  jefe  de  un 
motin,  hecho  de  armas  por  el  que  se  concedió  á 

i '  impi i  escudo  de  honor  eon  esto  lemai  -  Yo 

salví  i  la  patria  el  1.»  de  abrildo  1811.»  Peleó 
también  en  la  primera  campaña  á  favor  de  la 
independencia,  y  se  halló  en  la  acción  de  San 
i  '.¡i  lo  i,  en  el  sitio  da  i  Ihillán  y  en  los  combates 
de  El  Quilo,  Tres  Montes  3  Quochereguas,  moa- 

i i.ui  i"   íempre  gran  dei I"  y  arrojo.  Pero  e] 

lucho  de  armas  que  afirmó  para  Biempre  la  re- 
nutación  de  ( lampino  fué  i  i   paso  del    Maule. 

15  ie h  al  lab  i  defendido  por  el  ojén  ito  o 

l I     El     'i'.'  1 1 1 oí   i   empino   lo   pasó  á 

i.  ido  i  media  nocln  hajo  un  idvo  I  »■  o  de  me- 
tralla y  fusilería    j     ilvó  al  eji  rcito  amei  icano 

i  '  i  un   i indo  campaña  de  la 

Re  i  mi. ni. ni  do  i  lili  le  lio  to  la  batallo  do  I  ha 

li'ic  o,  en  la  que  gw nn  medalla  de  oro  l  Ion 

"l  a ic  i  i'. i  "  ni  l'.'i  ii  i  ii  1 820, 

¡ado  de  la  pai  íli   ición   di  lo    pi i  is 

[lilaila    -i  '"ic  I | pn   a  el 

-  di    noviembí  e  d  1 mi i i  i u 

ii'i.. l i-cu:!/   |o    i ni  proi  ¡pitada  i ug  i 

hizo   pl ■•   n   San)  ifio    jofe  do    los   iiisu 

i     i-     )  recibi premio  la  medalla  dn  la  Lo 
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gicui  de  Mérito  que  el  gobierno  de  Chile  le  re- 
mitió al  Perú.  De  1825  á  1826,  como  primer 
ayudante  de  campo  del  general  Freiré,  i  om  iirrifl 
á  la  campaña  de  Chiloé,  y  durante  ella  á  l;i  Ka- 
talla  de  los  Altos  de  Pudeto  y  Bellavista,  que] 
puso  fin  ala  guerra  de  la  Independencia.  En 
1832  ascendió  á  general  de  brigada.  En  carias 
legislaturas  se  contó  entre  los  miembros  del  <  Ion- 
greso,  y  como  tal  firmó  la  Constitución  de  1828.  ' 
Fué  también  senador,  intendente  delaprovincia 
de  Santiago,  elector  para  presidente  de  la  Re- 
pública y  para  senadores,  Ministro  en  sala  mur- 
cia] de  la  Corte  de  apelaciones  de  Santiago,  etc. 

CAMPINS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  ,  p.  j  de 
Arenys  de  Mar,  prov.  ydióc.  de  Barcelona;  360 

habits.  Sit.  en  terreno  áspero  y  montanos...  en 
la  ladera  N.  E.  de  la  montaña  deMonseny.  Ce- 
reales, vino,  cáñamo  y  legumbres. 

CAMPIÑA    (ele  camparía):  f.   Espacio  granel 
de  tierra  llana  labrantía. 

...  Maquéela,  Escalona,    Illeseas...   pueblos 
muchos  dellos  antiguos  y  que  caían  cerca  de 
Toledo,  fuertes  y  de  campiña  fresca,  etc. 
Mariana. 

El  tiempo  es  delicioso  y  las  campiñas  inme- 
diatas ríen  por  todas  partes:  etc. 

JOVELLANOS. 

...;  el  sol  empezaba  á  dorar  la  campiña  y  las 
altas  fortificaciones  de  Badajoz:  etc. 

Laura. 

-Cerrarse  de  campiña:  fr.  fig.  y  fam.  Ce- 
rrarse A  LA  BANDA. 

-Campiña  de  Roma:  Geog.  V.  Campo  de 
Roma. 

CAMPIONE  ¡Marco  de):  Biog.  Arquitecto 
italiano  del  siglo  xiv.  Algunos  autores  le  atri- 
buyen los  primitivos  planos  de  la  catedral  de 
Milán. 

CAMPIONIA:  f.  Bot.  Género  de  Gesneráceas  de 
la  tribu  de  las  cirtandreas.  El  cáliz  es  gam osé- 
palo,  quinquepartido ,  de  segmentos  lineales, 
subulados,  casi  iguales.  La  corola  es  gamopétala, 
de  tubo  muy  corto,  de  limbo  rotáceo  profunda- 
mente cuadrifido,  con  lóbulos  subiguales  ó  los 
laterales  y  exteriores  un  poco  más  anchos.  El 
andróceo  está  formado  de  cinco  estambres,  cua- 
tro perfectos  iguales  unidos  al  tubo  de  la  corola, 
formados  de  filamentos  cortos  y  dilatados,  \  de 
anteras  oblongas  rectas,  de  dos  celdas  inte]  lias, 
paralelas,  confluentes  por  la  punta.  El  disco  es 
nulo  ó  apenas  visible.  El  ovario  es  supero,  oblon- 
go-cónico,  unilocular,  de  dos  placentas  parietales 
llenas  de  óvulos.  Ei  estilo  es  corto,  filiforme, 
terminado  en  un  estigma  entero  ó  subeapitado. 
La  cápsula  es  oblonga,  un  poco  aguda,  dehis- 
cente por  cuatro  valvas.  Se  conoce  una  sola  es- 
pecie que  habita  en  Ceilán.  Es  una  hierba  de 
tallo  rizoinatoso  y  de  ramas  ascendentes  ó  rec- 
tas; de  hojas  opuestas,  pecioladas,  iguales  ó  un 
poco  desiguales,  un  poco  velludas.  Las  flores  son 
blancas  y  dispuestas  en  cimas  multilloras,  axi- 
lares y  alargadas. 

CAMPIRANO:  adj.  Mcj.  Entendido  en  las  fae- 
nas del  campo.  lT.  t.  c.  s. 

-  Campi  iiam.:  JA/.  Diestro  en  el  manejo  del 
caballo  y  en  domar  ó  sujetar  á  otros  animales 
por  medio  de  ciertos  ejercicios  de  habilidad. 
U.  t.  c.  s. 

CAMPISÁBALOS  :  Geog.  Lugar  eon  ayunt 
]i.  j.  de  Ationza,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de 
Sigüenza;  680  habits.  Sit.  al  KT.  en  las  sierras 
que  separan  la  prov.  do  Guadalajara  de  la  de 
Soria  Terreno  de  mediana  calidad;  cereales  y 
legumbres;  ganado  lanar  y  vacuno;  artículos 
ordinarios  de  carpintería. 

CAMPI-SALENTINA:  Geog.   C.  del  di    1     V  prOV, 

de  I, ,  Tierra  de  Otranto,  Italia;  5  000  habita 

Campi  si  i   Bizencio:  Geog    < '    del  dist.  y 
cei    .i.-  Florencia,  Toscana,  I  talia .  n  oí  illas  del 

.i"  B i...  afl.  d.l  Amo;  12000  habits.  Fáb. 

de  sombreros  do  paja, 

campista:  ni.  Min.  Eu  América,  arrendador 
i  parí  idario  de  minas. 

campitasmii.  Hito,  eel.  Nombre  dado  dimos 
herejes  del  siglo  IV,    Propagaban   los  orroros  do 

i.,   donal i  .tas,  y  rocibii  ron  lo  denomiuació 

qno  fueron  i ¡ido  i,  por  oxtonder  sus  predica 

iones  solo  por  los  campos. 

Campitello:   67úoo\   Cantón  on  el  dist.  do 
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hastia,  dep.  é  isla  de  Córcega,  Francia,  con  cinco 
i  nunicipios  y  2  200  habits.  Minaa  de  antimonio. 
:|    CAM.'LONGO:   Geoy.  Lugar  en  el  ayunt.   do 

todi,    rao,  p.  j.   de  La  Vecilla,  prov.   de  León; 

I  edifs. 
'     CAMPLLONCH:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.' 

,r.,v.  v  dióc.  de  Gerona;  500   nabits.   Sil.  cerca 

Ha  Fornells,  sobre  una  pequeña  montaña.  Ferti- 
■    -.i  terreno  los  ríos  Vernedo  y  Unya.  Trigo, 
Ivino,  aceite,  legumbres  y  hortalizas. 
¡I    CAMPMAJÓ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt  de  Ara- 

bell,    p.   j.   de  Seo  de  Urgel,  prov.   de  Lérida; 

7  edificios. 

CAMPMAJOR    ó    SAN    MARTÍN  DE  CAMPMA" 

IJOR:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  San  Miguel 
de  Campmajor,  p.  i.  de  Olot,  prov.  de  Gerona; 
1 45  edifs.  V.  San  Miguel  de  Campmayor. 

CAMPO  (del  lat.  campas):  m.  Sitio  espacioso 
v  extenso,  en  especial  el  que  está  fuera  de  po- 
llado. 

En  seis  días  no  entró  (Celio)  en  poblado, 
pagando  los  caballos  su  tristeza,  pues  de  solas 
y,  i  bas  del  CAMPO  se  mantenían. 

Lope  de  Vega. 

Bien  sabéis  que  del  uno  al  otro  polo 
Se  ven  los  campos  por  su  espada  rojos 
Con  sangre  vil  de  la  canalla  aleve,  etc. 
Villaviciosa. 

-  Campo:  En  contraposición  asierra  ó  monte, 

C  \MPIXA. 

De  la  esterilidad  es  oprimido 
El  monte,  el  campo,  el  soto  y  el  ganado,  etc. 

Garcilaso. 

Ni  en  el  campo  el  verano  es  todo  flores, 
Ni  amor  es  todo  gusto  y  alegría. 

Valbuena. 

Lo  i  pie  ahora  comprendo  y  estimo  mejor  es 
el  campo  de  por  aquí. 

Valera. 

-Campo:  Sembrados,  árholes  y  demás  cosas 
que  produce  el  campo. 

...  metió  por  tierra  de  cristianos,  talando  y 
destruyendo,  y  metiendo  á  fuego  y  i  sangre 
los  campos  comarcanos. 

Mariana. 

Están  perdidos  los  campos,  etc. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 
-Campo:  Sitio  que  se  elige  para  salir á algún 
desafío. 

-Déjale.  Vamos  al  CAMPO. 
-  Es  inútil  que  porfíes 
Antes  lidiará  conmigo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Al  CAMPO,  don  Ñuño,  voy, 
1 1  nde  probaros  espero 
iin.',    i  va    boí    caballero, 
c  toallero  también  soy. 

García  Gt/tiérrez. 

-Campo:  lig.  Extensión  ó  espacio,  ya  sea 
real,  ya  imaginario,  en  que  cabe  ó  por  donde 
orri  ó  se  dilata  alguna  cosa  material  ó  inmate- 
rial. 

Libre  y  extendido  campo  y  ancha  salida  para 
los  escritores. 

Dieg :  Mendoza. 

...  y  que  decir  hay  tanto, 
Que  á  rail  di  ocupado  i  e  ei  itore 
Que  en  ello  trabajasen  noche  y  día 
paral  ido  i  materia  y  oampo  habría. 

Eroilla. 

i  ¿1  la  opinión  ganaba  oampo,  y  los  ani- 
ñe     -  abrían  á  la  esperanza. 

l.ll'IX  I   \XA 

-Campo:  fig.  Lo  que  está  liso  en  las  telas  qne 
i  ¡,  |,  n    ,i  oí         orno  los  rasos,  damascos,  etc. ; 

.i,    el  fondo   i    11 i  o  iMPO  respecto  de  las 

i,,  i,,  i    flon     labradas  en  él. 

Campo:  lig.  Km  los  grabados  v  pinturas,  el 

,.  ip  icio  qne  no  I  ii  ne  figura  ,  ó    "1 I  cual  se 

representan  éstas. 

i  i  Me    /•'  '     i     bn  el  cual  se  coló 

ca  la  empre  a  6  divi   i 

Dióli  otra     '■"  di    .  'i"1'  ■  ''"',    "' "  I  i 

ni  i  vmpo  blai s  'i'  derredoi   del  i 

del  pendón  hable  traba 

Juan  Ni     i     m   VlLl  UZÁN. 
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Tomó  por  armas  tres  tizones  verdes,  con 
llamas  rojas  en  campo  de  oro. 

Argotede  Molina. 

-  Campo:  Mil.  Sitio  ó  terreno  que  ocupa  un 
ejército. 

Hecho  dueño  del  CAMPO,  su  real  seña 
Y  el  camino  volvió  para  Sansueña. 

Y  ai  buena. 

-Campo:  Mil.  Algunas  veces,  el  ejército 
mismo. 

De  todas  estas  gentes  y  naciones  se  formó  un 
campo  muy  grueso,  que  sin  dilación  marchóla 
vía  de  Toledo,  etc. 

Mariana. 

Un  capitán,  que  nunca  se  perdiera 
Jerjes,  si  con  su  campo  le  tuviera. 

VILLAVICIOSA. 

-(  !ami :c  IDO:  Sitio  cerrado  de  esi  Leas, 

barreras,  tapias  ,  de  otro  modo,  en  el  cual  com- 
batían en  la  Edad  .Media  los  campeones  de  al- 
guna causa  ó  partido,  ó  por  querella  propia. 

-Campo  cubierto:  Mil.  Campamento  cerra- 
do por  caballos  de  frisa  ó  rodeado  de  un  loso 
abierto  por  las  tropas  en  el  acto  de  campar  para 
evitar  una  sorpresa  ó  golpe  de  mano. 

-Campo  un  asamblea:  Mil.  El  terreno  en 
que  se  reúnen  las  tropas  que  deben  formar  un 
ejército.  El  mismo  nombre  lleva  el  sitio  en  que 
por  primera  vez  campa  un  ejército  reunido  al 
abrirse  la  campaña. 

-  Campo  de  batalla:  Mil.  Sitio  donde  com- 
baten dos  ejércitos. 

...  mas  de  dos  mil  combatientes  quedaron 
tendidos  sobre  el  campo  de  batalla,  etc. 
Quintana. 

-Campo  de  fuego:  Art.  mil.  Espacio  que 
recorre  ó  puede  recorrer  un  proyectil.  Lo  hay 
vertical  y  lateral. 

-  Campo  de  instrucción:  Mil.  Campamento 
en  tiempo  de  paz,  en  donde  se  ejercitan  las  tro- 
pas en  el  servicio  de  campaña. 

-Campo  del  honor:  íig.  Sitio  donde  com- 
baten dos  ó  más  personas. 

...  entiendo  que  el  nombre  y  fama  de  una 
mujer  jamás  deben  ser  llevados  á  eso  que 
llamáis  campo  del  honur:  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Campo  del  honor:  fig.  Campo  de  bata- 
lla. 

...  pelearon  como  valientes  y  murieron  como 
buenos  en  el  campo  del  honor;  etc. 

Toben  o. 

-Campo  de  maniobras:  Mil.  Lo  mismo  que 
campo  de  instrucción. 

-  Campo  lie  Marte:  Explanada  ó  ti •i-reno  in- 
mediato a  una  plaza  do  guerra  ó  á  una  población, 
y  dedicada  i  ejercicios,  solemnidades  y  ceremo 
ni.is  militares.  Suelen  ser  bástanle  extensos,    v 

en  algunas  partes  cercados   El  nombre   pi ¡de 

del  que.  tenia  en  Roma  una  llanura  situada  entre 
el  Tíber,  el  Capitolio  y  el  Quirinal.  V.  Campo 
de  Mae  i  i  ,  ffi  og.  ant. 

-Campo  m   pinos:  (?i  rro.  M  lncebía. 

-Campo  detiro:  Art.  mil.  Maj menoi 

juego  que  tiene  un  cañón  giraud bn  los  mu 

nones  u  oblicuando,  con  su  oureña,  &  dereí  ha  é 
izquierda. 

-Cas-  po  6  \' t  ¡ementerio  de  1"  i  católii  o 

bendecid m  el  ri1 m. 

...  girando   la  puerta)  .solee  sus  gi 
dejo  ver  el  campo  santo. 

Mesonero  Rom  \ 

Yo  no  se  qué  tieni  a    □ 
L,as  flore   del  i  mico  santo, 

Que  cuando  las  ¡e  el  \  culo 

Parece  que  están  lloran 

Canta 

-Campos  El  ¡seo  .     tstron    Tiei  i  i 

del  planeta  M  irte    il  u  ul l    hi 

real  entre  los  210  j  "  10°  de  loi 

ca,  y  i  iroundads  por  ol  Mar  Boreal    el 

Ución,  el  canal  de  Eunostos  y  la  lagun  i 

Campos  E I  •  '  ■■   • 

ildi I I l"     ei  ii  A.  parar, 

de  i i.   l  i  inm  i'te,  la  [W   «<< 

rentan  esto  galardón n] 
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-A  campo  abierto:  ni.  adv.  Tral 
los  antiguos  duelos  entre  caballeros,  dícese  de 
los  que  se  verificaban  sin  valla  hasta  rendir  el 
vencedor  al  vencido,  no  bastando  que  éste  ce- 
diese el  campo,  como  en  los  duelos  verificados 
dentro  de  palenque  cerrado. 

-  A  campo  raso:  ni.  adv.  Al  descubierto,  á 
la  inclemencia,  al  aire  libre. 

-A  CAMPO  HOTO.  NI  LLAVE  NI  CERROJO: 
ref.  con  que  se  da  á  entender  que  mal  puede 
ser  guardado  un  paraje  que,  por  sus  condiciones 
especiales,  se  niega  á  toda  defensa;  como  sucede 
con  el  CAMPO,  donde  no  cabe  el  cercarlo  ó  po- 
nerle puertas,  por  lo  que  igualmente  se  dice: 
iQuiénpodrd  poner  puertas  al  campo? 

-A  campo  travieso,  ymejor  aun.  A  CAMPO 
traviesa:  m.    adv.  Dejando  el  camino  y  atra- 
vesando el   campo  para   evitar  rodeos  y    | 
llegar  más  pronto,   ó  más  disimuladamente,  al 
punto  ó  término  que  se  desea. 

-Asentar  el  campo:  fr.  Mil.  Acampar. 

-  Batir  el  campo:  fr.  Mil.  Reconocerlo. 
-Campoá  campo:  m.  adv.   Mil.  De  ponte  a 

poder. 

Dividieron  el  ejército,  porque  determinados 
de  no  acometer  campo  á  campo,  para  molestar 
por  más  partes  al  enemigo,  etc. 

Antonio  de  Fuenmator. 

-Como  soy  del  campo,  aquí  me  zampo: 
ref.  contra  los  que  se  entran  en  alguna  parte  sin 
ser  llamados,  máxime  si  al  hacerlo  no  guardan 
las  formas  dictadas  por  la  Urbanidad  y  Corte- 
sanía. 

-Convertirse  en,  ó  ser,  d»  nuevo  Cam- 
po de  Agramante:  fr.  fam.  Disputar  muchas 
personas,  acaloradamente,  sin  darse  lugar  á  en- 
tenderse unas  á  otras.  Esta  frase  trae  su  origen 
del  pasaje  del  poema  de  Ariosto,  Orlando  furio- 
so, canto  27,  en  que  se  refieren  las  disensiones  y 
disturbios  que  se  suscitaron  en  el  ca.npo  de  los 
moros  cuando  el  rey  Agramante,  a  la  cabeza  de 
muchos  reyes  y  príncipes  mahometanos,  fué,  se- 
gún la  fábula  épica,  á  poner  sitio  á  París. 

-Correr  el  campo:  fr.  Correr  la  tierra- 

-Cuando  no  lo  dan  los  campos,  no  lo  han 
LOS  santos:  ref.  con  que  se  denota  que  en  los 
ano-  i  , télales  no  se  pueden  dar  muchas  limos- 
nas; y  también,  en  sentido  más  abstracto,  que  el 
que  apenas  tiene  lo  necesario  para  si,  mal  pue- 
de dar  á  otros   de  un  sobrante  de  que  carece. 

-Dejar el  campo  abierto,  desembaraza- 
do,   EXPEDITO,  libre,  etc. :  fr.  fig.  Retín 
alguna  pretensión  ó  empeño  en  que  se  atravie- 
san otros  competidores. 

Esta  noche  se  despiden 
Mis  rivales,  y,  no  bien 
Me  dejen  el  OAMPO  libre, 
Trataremos  de  la  boda. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Dejar el  campo  abierto,  di    embaraza- 
do, I'.xpi-  opio,   libbb,  etc. :  fr.  fig    1  'i  ai  en  li- 
bertad  i  otro  paca  algún  lili. 

Y  les  dejó  el  ca  m  po  abl  /-Copara  que  b  i 
de  su  persona  como  cada  ano 

Sol  Is 
I  M  sci   puii:  i    LM  PO,  Ó  I  LOAMPO:  fr    lí        Rl 

con ,  explorai . 

,1,,  en  que  ie  encuentr  i  el  ito  del  i  nemigo. 

Desoí  b i  ímpo,  6  i  i    campo:  fr.   lig. 

So,,. l    o  ..  i  .ni.-, i  .,  alguno,  .,  algui     i 

nit  .i,  mu le  .'  [lie!  o 

preti  míe  ai  ei 

Si  los  :  ■ 

oía  aquí,  lugar  un 

O     tU    , Clell;,    V    lili-    |TI 

H 

Vuti  ix  v 

El     ,    VMI'O    1    i    i    I  I 
X  \  SE    I    ■  I  I   i   :  1 

o     ii  -i    mi pai  i   poder  oonl 

en  ,1  después  con  mas 

o to 

i  i  , i  .  ■,  ■.' 

olí     I   mi' 
i 

ral  y  I  itigo  - 

,|.ii.ii...    .  .  ■ 

I         i  ;  ■  Ba.II  Ml"X  \.    M 

«ALA  OAPA  l 
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nota  como  se  debe  usar  de  las  cosas  según  la  ne- 
1  que  de  ellas  se  tieue. 

-  En  i  kak  en  campo  con  uno:  fr.  Pelear  con 
él  en  desafio. 

uno  se  tiene,  y  tase  en  semejantes  co- 
para  que  no  entre  cu  campo  á  encontrarle 
y  pelear  á  pie  con  los  que  están  á  caballo. 
Diego  Gracián. 

\l:  BIEN  GOBERN  \l">  EL  CAMPO:  fr.   Es- 
OBERNADA  LA  TIEKRA. 
-Hacer  campo:  fr.  Desembarazar  de  gente 
un  paraje  ó  lugar. 

Plaza,  plaza,  que  viene 
Vibrando  rayos. 
¿Cómo  que!  Aparten,  digo 
lanle  campo. 
Sor   Juana  Inés  de  la  Cruz. 

Todo-  los  grandes  le  aguardan, 
Cuantos  en  la  corte  son: 
Sale  el  Cid,  y  hácenle  campo 
Porque  era  e'l  Cid  Campeador. 

Romancero. 

-  Hacer  campo:  Batallar  cuerpo  á  cuerpo  en 
un  desafío. 

Entre  los  demás  hicieron  CAMPO  dos  primos 
hermanos,  llamado  el  uno  Corbis,  y  el  otro 
Orsua,  por  cierta  diferencia  que  tenían  sobre 
i  I  señorío  de  la  ciudad  llamada  Iba. 

Mariana. 

-  Hacerse  uno  al  campo:    fr.    Retirarse  al 
CAMPO   huyendo  de  algún  peligro,  ú  para  robar 

jarse  de  sus  enemigos. 
-Juntar  campo:  fr.  Reunir  gente  de  guerra. 
-Mantener  campo:  fr.  ant.  Hacer  campo, 
en  el  sentido  de  luchar  en  duelo  ó  desafio. 

-  Partir  el  campo:  fr.  Partirelsol. 
-Quedar   el  campo  por  uno:  Mil,  Haber 

vencido  la  batalla,  manteniéndose  en  la  campa- 
ña ó  terreno  en  donde  se  dio  ó  estaba  el  ene- 
migo. 

Duró  mucho  el  combate,  pero  al  fin  quedi  el 
CAMPO  por  los  cristianos;  etc. 

Mariana. 

"i  edar  kl   campo  por  uno:  fig.  Haber 
■  en  cualquier  disputa  ó  contienda. 

Por  '-lias  queda  el  campo,  muertas  sí,  can- 
las  no;  etc. 

La  Celestina. 

No  parecen;  pero  á  bien 

el  ca  ípO  queda. 
Don  Ramón  di,  l  \  •  "ui  /.. 

11   EDARSE,    uno  EN  EL  CAMPO: 

lar  muerto  en  acción  de  gueira,  ó  en  de- 
safío, etc. 

...  iban  resueltos  á que  uno  de  los  dos  quedase 
en  «¿campo,  etc. 

I    LB  ALLERO 

i   i  ..un:  fr.  Explorarlo. 

R   i      '  i  Pi       iiir   los 

pueden  sobrevenir  en  algún 
tnpn  nderlo. 
.   oobb   EL  CA  M  po:   Mil.    Formar   con 

Sales  el  c  ipacio  que  ha 

un  i  o  ¡i  ira  acampar. 

.i-i  uno:  fr.   fig     Reta 
tfío. 
i  AL   '  ampo:  fr.  fig.    Ir  á 

M 

■  ant,  Salí  u 

i  Irl.  mil.  Di 

,       ,  i 
treno  rodeado  p  I      atrinchero 

miou ¡  con    'Mi-i 

i  ÜCÍG  (ll  I     lulo,   )    

En  i  tmpoB 

■ ,  1 1 1 1 1 \  i  ■  n  1 1 .  i '  i  i  .i 
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se  efectúen  operaciones  ofensivas,  y  un  apoyo 
que  les  sina  de  protección  y  refugio  pasajero, 
cuando  el  ejército  está  á  la  defensiva. 

En  la  antigüedad,  siempre  que  los  ejércitos 
tomaban  posición  á  la  proximidad  del  enemigo, 
rodeaban  sus  campos  de  una  línea  fortificada 
continua,  dejando  sólo  en  ella  un  reducido  nú- 
mero de  estrechas  aberturas  que  sirviesen  para 
las  salidas.  Como  la  naturaleza  de  las  armas  no 
exigía  obras  de  importancia,  construíanse  con 
rapidez  suma  estos  atrincheramientos  con  que  se 
cerraban  los  campos.  Las  aplicaciones  de  la  pól- 
vora determinaron  nuevas  relaciones  entre  la 
castrametación  y  la  fortificación,  y  en  la  actua- 
lidad no  se  ciñen  los  campamentos  con  parape- 
tos más  ó  menos  fuertes,  sino  que  se  fortifican 
con  arreglo  á  principios  distintos  las  posiciones 
que  ocupan  los  ejércitos  en  campaña.  Fórmanse 
así  á  las  veces  durante  las  operaciones  mismas 
de  una  guerra  verdaderos  campos  atrincherados 
provisionales,  construidos  con  los  recursos  y  pro- 
cedimientos de  la  fortificación  pasajera,  que  son 
de  utilidad  grandísima,  hasta  el  punto  de  que, 
si  estratégicamente  están  bien  colocados,  pueden 
hacer  abortar  ios  proyectos  del  ejército  enemigo, 
aunque  sea  muy  superior  en  fuerza  numérica;  el 
campo  de  Plewna,  donde  se  refugió  el  ejército 
turco  de  Osmán  Bajá,  en  la  campaña  de  1877, 
detuvo  durante  varios  meses  cuerpos  considera- 
bles lanzados  por  los  rusos  contra  aquella  posi- 
ción atrincherada,  y  justifica  la  verdad  de  la 
aseveración  anterior. 

Los  campos  atrincherados,  concebidos  y  rea- 
lizados en  los  períodos  de  la  paz,  son  por  punto 
general  de  índole  permanente; apoyados  c mí- 
mente en  plazas  fuertes,  protegen  con  eficacia  á 
los  ejércitos  que  á  ellos  se  acogen  con  objeto  de 
encontrar  allí  base  y  apoyo  seguros  para  sus  ope- 
raciones. Dispuestos  para  sostener  los  ataques 
que  contra  ellos  emprende  un  ejército  provisto 
de  gruesa  artillería,  estos  campos  atrincherados 
han  menester  de  trazados,  relieves  y  espesores 
que  guarden  relación  con  los  medios  de  que  dis- 
pone el  agresor. 

Créese  que  los  turcos  establecían  antigua- 
mente campos  atrincherados  apoyados  en  forta- 
lezas para  recoger  en  ellos  ejércitos  poco  nume- 
rosos. Introdújose  en  Francia  el  uso  de  estos 
campos  durante  el  reinado  de  Luis  XIII;  pero 
realmente  fué  Vauban,  famoso  ingeniero,  quien 
más  tarde  demostró  su  utilidad  y  valor,  presen- 
tando acerca  de  este  asunto  en  1696  una  Memo- 
ria, en  que  sostenía  que  su  aplicación  era  el 
único  medio  de  impedir  á  los  enemigos  de  Fran- 
cia éxitos  afortunados  en  los  sitios  que  empn  n 
dieran  contra  las  plazas  fuertes.  Las  previsiones 
de  Vauban,  si  por  entonces  no  hallaron  justifi- 
cación inmediata,  quedaron  no  mucho  después 
acreditadas  con  varios  ejemplos;  el  campo  de 
Buntselwitz  salvo  á  Federico  II  en  1761 ;  duran  - 
te  las  guerras  de  la  República  y  el  Imperio,  des- 
empeña   papel  importante  los  campos  atrin- 
cherados de  Kchly  Durscldorf;  el  de  Ulf  en  1S00 
proporciono  a  Kray  el  modo  de  detener  un  mes 
rutero  al  ejército  de  Moreati  sobre  el  Danubio,  y 

i ilii. las  son  las  ventajas  que   Wellington 

sacó  el  año  1810  de  las  lamosas  líneas  de  Torres- 
\  .  lii,,  ante  las  males  se  estrelló  el  valor  im- 
petuoso de  Las  tropas  francesas,  y  la  habilidad 
innegable  del  Mariscal  Massena  que  las  acau- 
dillaba. Refiriéndonos  á  hechos  recientes,  bien 
se  demostró  en  la  guerra  franco  alemana  la  feliz 
¡dea  |ue  llevó  á  efecto  e]  gobierno  de  Luis  Feli- 
pe rodi  ando  ■  París  de  un  vasto  campo  al  i  ¡n 
enerado;  bajo  ni  protección,  masas  allegadizas  y 
1 1,  i  .,  consistentes  detuvieron  durante  el  rigoroso 

invi.'i ■    i    ,  "  ,  i    podi  rosos  -  ¡éreito  i  ali  ma 

nes,  y  su  utilidad  habría  aparecido  mucho  más 
notoi  ti  é  impoi  I  inte,  bí  i  a  aquel  peí  iodo  de 
tiempo  la  nación  franoi  ta,  dando  una  gallarda 
prueba  de  n  vitalidad,  hubiese  podido  levantar 
ejércitos  i  ipace  i  de  arrollar  las  fuoi    1 1 

ii    l la    -  n  diversas  direcci para 

oonti  o'  i  i"   ■   fuei  "  i  de    u  i    nomigo 

i  'n  campo  ni  i  incherado  obligo  al  i  ¡éroil 

trario  á  empleai  un  o lorable  número  do  tro 

po       [tendidas  en  largo  perímoi  ro  ,   para  om- 
|,i .  odoi  el  ataque,  Si  oí  e  impo  c  i.i  apoj  ido  en 

una  i'i  iza,  i     ni ai io  que  ésta  contong  i   loa 

■   tablocimii  utos  nece  ai  ¡oí    paro  el    i  n  I I 

¡   ii"  como  mi:  li"  i'ii.ii'   ,   ii iones  de 

ron    ■.  rmmicioni  i,  oto    i  io    ■    i ¡i  i    \  con 

di   i  i    luí  ii lerna     al 

ni  todo  de  batir,  •■  ii  ii taml 

i  que  antoi  i  n  mi  uto    i    omotia  la 
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fortificación,  y  desde  comienzos  de  este  siglo 
vienen  considerando  las  plazas  de  gran  di 
II"  ó  '/ampos  atrincherados,  como  desti  tados 

sustituir  las  existentes  en  los  i  igloí   anl a] 

Más  resueltos  innovadores  los  alemanes  que  los 
franceses,  en  cuanto  á  la  defensa  de  los  estados 
se  refiere,  pueden  citarse  como  ejemplos  de  la 
aplicación  de  los  nuevos  principios,  el  campa 
atrincherado  de  Lintz,  constituido  por  tone  de 
manipostería  que  ideó  el  archiduque  Maximilia- 
no de  Austria,  y  las  fortificaciones  de  O  len 
que  fueron  las  primeras  que  participaron  á  un 
tiempo  de  las  ventajas  de  los  campos  atrinche- 
rados y  de  las  plazas  permanentes.  Difieren  en 
general  las  nuevas  fortificaciones  de  las  antiguas 
en  que  no  tienen  recinto  continuo,  sino  dividi- 
do en  cierto  número  de  partes  independientes: 
en  la  construcción  de  una  línea  de  fuertes  des- 
tacados, envolviendo  el  recinto  á  una  distancia 
mas  ó  menos  considerable;  y,  finalmente,  en  el 
empleo  de  casamatas  y  subterráneos  á  prueba 
de  bomba. 

Tiene  también  este  sistema  de  fortificaciones 
la  ventaja  de  que  se  acomoda  bien  á  las  necesi- 
dades de  la  vida  moderna.  La  construcción  de 
fuertes  destacados  á  cierta  distancia  de  la  po- 
blación que  protegen,  deja  en  el  espacio  inter- 
medio amplitud  bastante  para  que  tengan  el 
debido  desarrollo  los  establecimientos  comercia- 
les é  industriales,  con  que  los  pueblos  se  acre- 
cientan y  progresan;  ofrece  medios  de  que  allí 
acampe  uu  ejercito  protegido  por  las  obras  avan- 
zadas; y  como  los  fuertes  destacados  tienen  al 
enemigo  bastante  alejado  del  núcleo  de  la  po- 
blación, se  disminuye  el  peligro  de  un  bom- 
bardeo. 

Proscripta  hoy  la  idea  de  que  las  fronteras  de 
un  estado  deben  cerrarse  con  una  multitud  de- 
plazas  de  guerra  establecidas  sobre  tres  líneas, 
para  formar  así  una  especie  de  malla  donde  que- 
dará detenido  el  invasor;  y  fiándose  principal- 
mente la  defensa  á  las  operaciones  activas,  sólo 
se  fortifican  aquellos  puntos  cuya  posesión  in- 
teresa al  enemigo  para  proseguir  su  movimiento 
de  avance.  Ya  Jomini,  que  con  perspicacia  gran- 
de se  pronunció  contra  el  abuso  de  las  plazas  fuer- 
tes, estableció  en  su  Compendio  del  Arte  de  la 
Guerra  la  couveniencia  de  que  cada  parte  de  las 
fronteras  de  un  estado  tenga  una  ó  dos  gran- 
des plazas  de  amparo,  con  otras  secundarias, 
además  de  algunos  pequeños  puestos  á  proposito 
para  facilitar  los  movimientos  de  los  ejércitos 
de  operaciones;  y  tratando  luego  de  las  condi- 
ciones que  han  de  satisfacer  los  campos  atrin- 
cherados, encareció  la  necesidad  de  que  ocupen 
en  los  teatros  de  la  guerra  posiciones  que  á  la 
vez  sean  importantes  desde  el  punto  de  vista 
estratégico  y  desde  el  punto  de  vista  táctico. 
Puede  un  campo  atrincherado  ser  todo  lo  fuerte 
que  se  quiera  en  sí  misino  y  cumplir  cuantas  con- 
diciones la  táctica  demanda;  si  al  tiempo  que 
esto  sucede  su  situación  lo  coloca  fuera  de  la 
verdadera  dirección  del  sistema  defensivo  de  un 
país,  no  servirá  de  obstáculo  á  una  invasión,  y 
será  preciso  abandonarlo  para  no  esterilizar  la 
acción  de  masas  considerables  de  tropas.  Dedú- 
cese, pues,  que  se  debe  estudiar  con  sumo  esme- 
ro la  situación  que  lia  de  darse  á  los  campos 
atrincherados  con  el  lin  de  que  no  resulten  in- 
útiles para  la  defensa.  Un  campo  semejante, 
colocado  sobre  un  río  con  una  gran  .aluza  de 
puente  para  dominar  ambas  orillas,  y  apoyado 
en  una  gran  población  que  ofrezca  abundantes 
recursos,  constituye  por  sus  especiales  circuns- 
tancias un   punto  esl  ratégico  de  imporb ¡a, 

como  por  ejemplo,  Zaragoza,  en  nuestra  patria, 
lin  i  eguraría  ¿  un  ejército  ventajas  incontes- 
tables. 

Siendo  ordinariamente  la  capital  de  un  estado 
i  i  centro  de  todas  las  fuerzas  vivasdel  país  y  de 

todas  las  ¡nllueiieias  políticas,  es  por  esta  causa 
el  punto  estratégico  decisivo  en  la  mayor  ]iartc 
de  las  naciones.    Aconsejan,    por  eso,    los  autores 

militares  modernos,  que  allí  se  construya  un 
gran  campo  ai rincherado,  cuyo  objeto  sea  ser 

virileapoy iitral  para   la  defensa,  j  de  pos 

trer  refugio  para  los  ejércitos  No  quiero  esto  de- 
cir, sin  embargo,  que  la  capital  de  un  estado 
haya  de  ser  en  todos  los  casos  el  principal  y  ni 
i  uno  baluarte  de  la  defensa:  con  i  erdad  observa 
Bi  i  iliinnil  que  hay  capitales,  .  mu"  Homo  y 
sin    Pl  tei'sblirgO,  que  ocupan  una   posición  "'  " 

o  áfica  poco  favorable,  j  ol  ras,  como  Bruselas, 
1 1  iie  no  tienen  ciertamente  lo   cualidades estraté- 

■"■■  i  .  que  ll.' II  ile  Anílleles,  en   Itelgieil,  el  plinto 
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adecuado  pare  servir  de  eje  á  las  operaciones  de- 
fensivas de  su  ejército. 

Fuera  de  este  caso  extremo,  en  que  un  pueblo 
aglomera  alrededor  de  su  capital  todos  los  re- 
cursos y  medios  activos  de  que  disponga  para 
mi  i  ner  allí  las  últimas  operaciones  de  la  lucha; 
teniendo  en  cuenta  que  la  pérdida  de  este  pos- 
trer refugio  producirá  por  su  importancia  la 
terminación  de  la  guerra,  debe  cuidarse  de  que 
en  los  campos  atrincherados  no  queden  encerra- 
da fuerzas  considerables,  cuya  rendición  inevi- 
table origine  al  país  un  gravísimo  quebranto. 
Tratándose,  sobre  todo,  de  los  campos  atrinche- 
rados provisionales,  es  importante  consignar  que 
sus  ventajas  se  obtienen  en  las  operaciones  ante- 
riores al  bloqueo  ó  acordouamiento  completo  por 
el  enemigo;  extremando  la  defensa,  será  impo- 
sible más  tarde  abrirse  paso  al  través  de  los 
atrincheramientos  y  posiciones  del  adversario, 
y  en  tales  circunstancias  se  impone  después  la 
necesidad  de  rendirse.  Sirva  de  ejemplo,  en  este 
particular,  la  capitulación  de  Osmau  Bajá  en 
¡Plewna;  habría  sido  quizá  para  su  personalidad 
menos  honroso  el  abandono  de  aquel  campo  an- 
tes de  quedar  totalmente  acordonado;  pero  ha- 
bría conservado  para  su  patria  el  núcleo  de 
tropas  más  aguerrido  que  tenía  en  campaña. 

-Campo  DE  batalla:  Art.  mil.  Lugar  cir- 
cunscripto en  que  combaten  dos  ejércitos.  Aun 
cuando  alguien  cree  que  el  campo  de  batalla 
podría  designarse  en  ciertos  casos  con  el  califi- 
cativo de  estratégico,  y  denominarse  en  ciertas 
ocasiones  táctico,  según  se  considere  la  zona  de 
terreno  que  se  extienda  alrededor  de  la  posi- 
ción que  ocupan  las  tropas  en  donde  se  reali- 
cen todos  los  movimientos  precursores  del  com- 
bate, y  los  del  combate  mismo,  ó  que  sólo  se 
tengan  en  cuenta  las  posiciones  de  los  dos  ejér- 
citos en  presencia,  parece  más  acomodado  á  la 
índole  de  la  expresión  que  se  define  limitar  el 
campo  de  batalla  dentro  de  los  dominios  de  la 
táctica. 

Dábase  en  tiempos  antiguos  relativamente 
poca  importancia  á  las  condiciones  del  terreno 
y  á  la  estructura  topográfica  del  suelo;  pero  con- 
forme se  fueron  aumentando  las  aplicaciones  de 
la  pólvora,  ha  sido  preciso  estudiar  cada  día 
con  mayor  esmero  los  campos  en  que  los  ejérci- 
tos han  de  combatir,  á  fin  de  desenvolver  los 
principios  técnicos  que  la  táctica  enseña. 

De  lo  expuesto  claramente  se  deduce  que,  en 
rigor,  el  estudio  de  los  campos  de  batalla  no  es 

otra  cosa  más  que  el  estudio  de  las  posici 

militares  constituidas  por  la  combinación  de  las 
diferentes  irregularidades  y  accidentes  que  ofre- 
ce la  superficie  del  suelo  en  que  un  ejercito  se 
establece  con  ánimo  de  combatir. 

Depende  la  influencia  que  una  posición  ejerce 
en  las  operaciones  militares  de  su  importancia 
y  de  su  fuerza.  Resulta  su  importancia  de  con- 
sideraciones estratégicas  y  de  su  situación  den- 
tro del  teatro  de  operaciones;  su  fuerza  se  deri- 
va del  modo  con  que   está  constituida  en  sí 

i a;  es  decir,  (pie  una  posición    militar  muy 

importante  puede  ser  muy  débil,  y  una  po  lición 
muy  fuerte  puede,  por  el  contrario,  no  tener 
importancia  alguna.  Para  que  una  posición  ejer- 
za una  influencia  real,  es,  por  lo  tanto,  preciso 
que  tenga  á  la  vez  importancia  estratégica  y 
i   :    i  láctica. 

La  iiiipcu  iJiii.ii  de  una  podeiiin  es  ronsecuen 
cía  del  dominio  que  posee  sobre  las  limas  estra 
tégicas;  la    posición   militar  que  á  esta  circuns- 

tai una   la  cualidad   de  cubrir  los  puntos 

principales  del  teatro  de  operaciones,  de  empí 
fiará,  sin  duda,  un  interesante  papel  on  la  guei  ra. 
Dedos  i Los  diversos  puede  una  posición  do- 
minar una  linea  e  ¡trategica:  estando  situada  d 
i  iba]  o   obre  e  ta   línea .   porpendieularmente  a 

su  dirección,  ó  hallando! locada   paralela 

ñu  uto  6  ella,  pero  i  una  di  itancia  tal  que  el 
enemigo  no  pueda  pasar  adelante  sin  hacer  una 
marcha  de  flanco  bajo  1"    fui  go    de  la  posición, 

i'"(  lo  que  ai. i  la  fuerza  de  una  po  iii  ion 

militar,  que  lia  de    n  n  ¡i  de  campo  de  batall  i  í 

do   eje latientes,   hay  que  o derai 

el  i lo  con  que  está i  itufda,  v  la  t i, 

l"  i  difen  ule  ■  puní b  itáculo  -  que  la  compo- 

lu  n. 

Conviene  no  dojai  e  arre  trar  por  la  pr u- 

pación  dando  la  preferencia  d  las  posici 

carpada  i  y  de  acceso  difíi  11,  que    ál li  ter 

minado    i enl  yo  a    pai  i  campo    di 

''Hiiii    ..  i, ,  fnoi  o  do  una  posición,  dio  Jorai 
ni,  no  depende  aoli nte  de  qi té  rodeada 
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de  terrenos  escarpados,  sino  de  ser  adecuada  al 
fin  que  se  propone  el  que  la  elija,  y  de  ofrecer 
las  mayores  ventajas  posibles  al  arma  que  cons- 
tituye la  fuerza  principal  del  ejército,  debiendo 
ser  los  obstáculos  del  terreno  más  perjudiciales 
al  enemigo  que  al  ejército  que  ocupa  la  posición.  >• 
(Compendio  del  Arte  de  la  Guerra,  cap.  IV,  art. 
30. )  Si  un  ejército  ocupa  una  posición  sobre  una 
serie  continua  de  alturas  escarpadas,  puede  qui- 
zá, ser  allí  tan  fuerte  que  desafie  el  ataque  de 
otro  ejército  superior  en  número:  pero  no  ha  de 
olvidarse  que  cuanto  más  inaccesible  es  el  terre- 
no, más  se  aumenta  la  dificultad  de  obrar  ofen- 
sivamente y  de  salir  para  atacar  al  enemigo,  y, 
por  otra  parte,  la  caballería  y  artillería  produci- 
rán escaso  ó  ningún  efecto,  no  pudiendo  apenas 
combatir  otra  arma  que  la  infantería.  Por  eso 
antes  de  tomar  una  posición  semejante,  debe  el 
general  tener  en  cuenta  el  objeto  que  se  propone 
al  dar  la  batalla,  la  proporción  entre  las  tropas 
de  diversas  armas  del  ejército  que  manda,  y  el 
número  y  composición  del  ejército  enemigo.  Es 
indudable  'pie  si  lo  que  importa,  ó  se  pretende, 
es  obtener  un  resultado  decisivo,  no  conviene 
una  posición  de  la  índole  señalada;  pero  si  por 
razones  particulares  y  atendibles  se  quiere  estar 
en  absoluto  á  la  defensiva,  y  se  tiene  predominio 
grande  de  infantería,  una  posición  semejante  res- 
ponderá perfectamente  á  los  propósitos  del  que 
manda.. 

De  aquí  resulta  que,  en  general,  el  mejor  te- 
rreno posible  para  combatir  con  ventaja  es  el 
que  presenta  obstáculos  al  que  ataca,  y  no  al 
que  se  defiende.  Una  meseta,  cuyas  pendientes 
son  favorables  al  fuego  de  la  artillería  y  á  los 
movimientos  de  la  caballería,  desde  la  cual  se 
descubra  la  llanura  por  la  que  haya  de  marchar 
el  enemigo  bajo  el  fuego  de  los  cañones  propios, 
sin  permitirle  ocultar  su  plan  de  ataque,  y  cuya 
subida  sea  para  él  un  obstáculo,  es,  en  opinión 
del  tratadista  inglés  Hamley,  la  mejor  posición 
defensiva;  por  su  naturaleza  es  acomodada  para 
resistir  los  ataques  del  enemigo,  y  su  estructura 
no  impide  tomar  la  ofensiva  cuando  se  ofrece 
ocasión  propicia. 

De  ordinario  la  superficie  del  suelo  no  se  pre- 
senta con  carácter  uniforme  en  la  posición  que 
ha  de  servir  de  campo  de  batalla;  el  terreno  ofre- 
ce irregularidades  de  muy  diversa  Índole,  cuya 
fuerza  aislada,  y  como  elemento  de  conjunto, 
debe  apreciar  con  frío  examen  el  jefe  de  un  ejér- 
cito. La  fuerza  de  un  punto  particular  depende 

de   i  nusidi'l    li  ioties     tácticas    V    I  "  |  "  '  '  I  .  i  I  c '.:1  -  ;     je||- 

riéndose  las  primeras  á  la  disposición  de  las 
tropas  en  el  campo  de  batalla,  claro  es  que  un 
punto  cualquiera  de  la  posición  será  tanto  más 
fuerte  cuanto  más  céntrico  esté,  porque,  inde- 
pendientemente de  las  tropas  que  lo  ocupan,  se 
podrá  contar  entonces  con  el  apoyo  que  prestan 
las  fuerzas  situadas  auno  y  otro  lado,  y  con  esas 
ventajas  no  cuentan  nunca  las  (pie  guarnecen 
los  extremo,  de  la.  posi( .don,  foiiiiando  las  alas  de 
la  línea  de  batalla.  Las  consideraciones  topográ- 
ficas son  relativas  á  la  constitución  misma  del 
punto  de  que  se  trata  y  á  la  naturaleza  del  obs- 
táculo que  forma.  1'.  te  obstáculo,  que  ] di  ¡ei 

una  altura,  pueblo,  aldea,  granja,  caserío 
que,  será  evidentemente  tanto  mas  fuerte  cuan- 
to ni.'  se  aproxime  poi  si  mismo  á  las  condicio- 
ne que  se  exigen  para  una  obra  de  forl  íficación  : 
convendrá,  pues,  que  su  recinto  permita  flan- 
queos fáciles,  que  el  interior. leí  obstáculo  ofrez- 
ca abrigos;  qw  las  ini Ilaciones  por  el  lado  del 

enemigo  sean  de  <  ubiertas,  j  que  domino  en 
condiciones  favorables  la  posición  del  adversa- 
rio, II  iy.  sin  embargo,  cireun  i1  unías  en  que  las 
aldeas,  bo  iqne  etc  .  sil  nido,  en  la  línea  de  ba- 
talla, s ni    bien  perjudiciales  que  ventajosos; 

la  unidad  de  acción    es    de    esciieialisilua  impor- 

taucia,  5  cualquier  tropa  que  esté  aislada  ¡  ■■ 

"i ■.'  por   su  situación  í  i   ta  unidad 

tituye  una  po  litii  a  desventaja:   por  e  le  mol  ivo 

las  aldeas  de  difícil    acceso    pala     los    i  le!  cuso]  es. 

y  los  bosques  que  tienen  poco   '  imiiios,  aunque 
por  si  mismos  son  punios  fuertes,  suelen  perju- 
dicar i  lo  fui  rza  total  di  la  posición 
A  I..    reo     lia  |  di  lante  do  ésto 

que  inicie  ia  ocup  ir  y   guai  necor;    

líenle  do  lo  linea  do  batalla  n  di  tan  i > 

lóenle  para  boi    10  teiiid i ú  id     ni 

ce  ni m  iderablemouti    la   Euei    k  di   la  posi 
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sin  que  se  expongan  los  flancos  y  la  retaguardia 
de  las  fuerzas  asaltantes  al  fuego  vigoroso  de 
cañón  hecho  desde  la  línea  de  batalla.  Cuando 
existen  muchos  puntos  de  esta  clase,  sirven  los 
unos  de  protección  á  los  otros,  aislan  las  tropas 
lanzadas  por  el  enemigo  al  ataque,  y  hacen  con 
frecuencia  infructuosas  las  tentativas  del  contia- 
rio.  Pero  siempre  debe  cuidarse  de  que  esos  pun- 
tos avanzados  estén  a  distancia  conveniente  para 
ser  apoyados  (dicazmente  dentro  del  alcance  del 
cañón,  y  de  que  tengan  por  su  retaguardia  acce- 
so fácil  para  comunicar  con  la  línea  de  batalla. 
Los  episodios  sangrientos  que  hacen  célebres  en 
la  historia  militar  moderna  los  nombres  de  Hou- 
gemont  en  Waterloo,  de  los  dos  Ara  piles  en  Sa- 
lamanca, de  Ligny  y  de  Solferino,  justifican  la 
exactitud  de  las  consideraciones  precedentes. 

Entre  los  diferentes  puntos  cuyo  conjunto 
constituye  una  posición  militar,  hay  siempre  uno 
más  importante  que  los  otros,  y  que  se  designa 
con  el  nombre  característico  de  llave  de  la  posi- 
ción; al  general  corresponde  en  todo  caso  apre- 
ciar cuál  es  este  punto,  y  aumentar  después  su 
defensa  por  cuantos  medios  tenga  a  su  alcance, 
teniendo  presente  que  su  ocupación  por  el  ene- 
migo arrastra  indefectiblemente  consigo  la  pér- 
dida del  campo  de  batalla.  Preciso  es,  pues,  en 
el  que  manda  habilidad  y  certero  juicio  para  re- 
conocerlo y  distinguirlo,  atendiendo  juntamente 
a  consideraciones  estratégicas  y  tácticas,  porque 
la  mejor  posición  será  siempre  aquella  en  que  el 
punto  mas  importante  en  el  concepto  estratégico 
sea  a  la  vez  el  más  fuerte  en  el  concepto  táctico, 
y  el  que  por  sus  condiciones  sobresalga  en  el 
campo  de  batalla  con  respecto  á  tóelos  los  otros. 
Algunas  veces  la  llave  de  la  posición  está  sobre 
los  flancos  ó  á  la  proximidad  de  la  línea  de  reti- 
rada; pero  en  tales  circunstancias  la  posición  re- 
sulta defectuosa,  porque  permite  al  adversario 
llevar  á  efecto  maniobras  envolventes,  que  tengan 
por  objeto  hacerle  dueño  del  campo  sin  intent  ar 
un  ataque  directo. 

En  toda  posición  convendrá  siempre  aumen- 
tar la  fuerza  de  ciertos  puntos  por  medio  de  sen- 
cillas obras  de  fortificación,  que  se  construyen 
en  reducidísimo  espacio  de  tiempo  por  las  tropas 
mismas  que  han  ele  utilizarlas.  La  naturaleza 
del  combate  moderno,  que  es  consecuencia  de  la 
precisión  y  alcance  de  las  armas  de  fuego,  ha 
dado,  sin  duda,  importancia  considerable  á  las 
obras  que  se  realizan  con  arreglo  á  los  principios 
de  la  fortificación  llamada  del  campo  de  batalla. 
Aun  cuando  las  condiciones  de  la  táctica  eran 
divisas  de  las  de  hoy  en  los  comienzos  de  i 
siglo,  ya  no  se  desdeñaban  en  las  luchas  del 
primer  Imperio  los  atrincheramientos  destinados 
.(.''crecentarla  fuerza  délas  posiciones  \.i|" 
león  I  decía  á  este  propósito:  «los  que  proscí  ibeil 
las  lineas  de  circunvalación  y  Indos  los  auxilios 
que  el  arte  del  ingeniero  puede  prestar,  se  privan 
gratuitamente  de  una  fuerza  j  de  un  medio  que 
no  siendo  nunca  perjudiciali        on  ¡iempre 

útiles,  y,  con  iiccie  ui  i.i.  iudispensal 

En  la  actualidad,  el  efecto  mortífero  de  las 
armas  .1.-  luego  obliga  a  lm  car  medios  para  pre- 
servar de  sus  estragos  á  las  tropas  l  ii 

Aprovechan: m   lo  posible   I  ildadea 

.1.1  terreno  y  las                   .mes  que  sobre  él 
existen,  y  cuando  esta    falten,  hay  que  recurrir 
;i  abi  ¡eos  ai  tificiales,  siendo  de  ad  i  erl  ir  'pie  los 
atrincheramientos  improvisad,!    ,,,,      n 
mente  ventajosos  para  ladefeni también 

para  el  ala. pie    I  'un    licencie  1.1    1.1     tropas   asal- 
tantes no  tienen  opoj o  suficiente  de  índ 
tu  ral,  v  .s  necesario  dárselo  construyendo  i  ip 
,1  miente  al  ¡unas  obras  seni  illas  de  fortific 
Las  batallas   de    las  guerras  ultimas   no     i 
realizado    en    las    llanuras,    como    en    antiguos 
in  nipos  acostumbraba  i 
me  ondnlodos,   i  ubii  1 1..-  do  l>   qu 

habitados  c [ui    se  forman  abrí 

di  i'  o  orí   .  j  puntos  do  apoj  o  paro  loa  qi 
can:  cu  1 1 1  ■  1  •  ■  ,    tos   no   han  sido  bastanti 
atrincheramientos  del  campo  di  batalla  tuvii  ron 
por  obji  t"  susl ii un   1" 
desfiladeros  y  . •orladura   . . 

iría  desca- 
erlos natural 
Se  tendrá    iíii  <  o 
no  abusar  de  i 

■ 

i n      c.  n 

cuitad  do  un  '  n  que  ostá  a  cubil 

le     tal     Bill    '  ' 

se   condenen    a    una   defoUBÑ  I     I 


374 


CAMP 


cuyos  resultados  serian  funestos.  Es  menester 
imbuir  en  el  ánimo  del  soldado  la  idea  de  que  la 
ocupación  de  una  trinchera  ó  abrigo  de  cualquier 
clase  en  el  campo  de  batalla,  no  constituye  el 
objeto  definitivo  del  combate,  sino  un  medio  de 
preparar  ó  asegurar  e!  éxito;  que  no  debe  consi- 
derarse una  posición  natural  ó  artificialmente 
como  un  refugio  para  todas  las  eventuali- 
dades de  la  lucha,  sino  como  un  abrigo  ó  punto 
de  apoyo  momentáneo  que  habrá  que  abandonar 
i  las  contingencias  del  combate  lo  requie- 
ran. 

En  general,  los  principios  á  que  ha  de  obede- 
cer la  elección  de  una  posición  militar  que  sirva 
impo  de  batalla  son  las  siguientes: 
1.°     Debe  cubrir  bien  las  lineas  estrati 

rcito,  y  particularmente  lalínea  principal 
[,  retirada.  La  mejor  dirección  para  esta  línea 
es  la  perpendicular  en  el  medio  del  frente;  cuan- 
do es  oblicua  ó  paralela  al  frente  de  la  posición 
j  conduce  a  una  de  las  alas  del  ejército,  resulta 
muy  difícil  de  cubrir,  y  expone  a  ungrai 
tre.  Lo  ocurrido  á  los  franceses  en  la  batalla  de 
Vitoria  claramente  lo  demuestra. 

2.°  Que  las  inmediaciones  de  la  posición  sean 
descubiertas  por  el  frente,  con  el  fin  de  poder 
seguir  los  movimientos  del  enemigo.  Y  aún  la 
ventaja  será  mayor  cuando,  sin  dejar  de  cumplir- 
so  esta  condición,  presente  la  superficie  delsuelo 
en  aquella  parte  obstáculos  inertes,  como  ria- 
chuelos, canales,  pantanos,  caminos  hondos, 
que  hagan  más  difícil  el  avance  del  adversario. 
3.°  Que  ofrezca  salidas  más  fáciles  para  caer 
sobre  el  enemigo  en  el  momento  favorable,  que 
las  que  éste  tenga  para  aproximarse  á  la  linea 
de  batalla. 

4.°     Que  asegure  a  la  artillería  todo  su  efecto 

por  medio  de  un  dominio  conveniente  sobre  los 

parajes  donde  el  contrario  ha  de  moverse  y  dis- 

i  opas. 

5.°     Que  tenga  para  puntos  de  apoyo   cierto 

obstáculos  naturales  y  artificiales  que 

aumenten  la  forma  del  frente  de  batalla.^      . 

6        i  nn  el  terreno  de  la  posición  seaápropó- 
sito  para  ocultar  los  movimientos  de  Jas  masas 
mu  á  otra  ala,   y  que  tenga  en  estas  cir- 
tncias  comunicaciones  fáciles  para  condu- 
cir ventajosa  é  inopinadamente  fuerzas  conside- 
rables al  punto  más  oportuno.  En  la  batalla  de 
D       le,  la  izquierda  del  ejército  austríaco  fué 
ida  por  el  aislamiento  en  que  la  dejó  del 
resto  del  ejército  un  barranco  de  paso  difícil. 
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ción  tiene  el  inconveniente  de  que  se  las  dismi- 
nuye en  la  línea  de  fuego,  y  aumentan  lai  pi 
didas  que  produce  el  enemigo;  el  distribuirlas 
con  exagerada  amplitud,  hace  endeble  á  toda  la 
puede  ocasionar  resultados  fatales. 
Por  lo  demás,  para  calcular  la  extensión  del 
terreno  que  ha  de  ocupar  una  fuerza  dada,  ó  la 
fuerza  que  ha  de  colocarse  en  una  posición  cono- 
cida, hay  que  partir  del  espacio  que  ocupan  en 
batalla  las  diferentes  armas,  y  déla  situación 
que  se  les  asigna  según  su  especial  modo  de 
obrar.  Sin  que  ahora  haya  de  entrarse  en  porme- 
nores acerca  de  este  asunto,  sera  bien  advertir 
que  en  las  últimas  guerras  la  infantería  forma- 
da para  el  ataque  ha  ocupado  un  frente  mucho 
unís  extenso  que  antes,  y  que  á  este  -jambio  ha 
correspondido  otro  en  las  disposiciones  que  ha 
de  tomar  la  infantería  que  este  á  la  defensiva. 
En  los  cinco  kilómetros  que  había  en  el  campo 
de  Waterloo  desde  la  extrema  izquierda  á  los 
puestos  avanzados  que  al  man  la  derecha,  colocó 
Wéllington  50  000  infantes,  12  400  caballos  y 
156  cañones.  En  la  batalla  de  Wperth  colocó 
Mac-Mahón  36  000  infantes,  5  500  caballos,  162 
cañones  y  30  ametralladoras  en  un  espacio  de 
siete  kilómetros.  Como  la  defensa  local  ha  gana- 
do mucho  con  las  nuevas  armas,  si  el  terreno  es 
ventajoso  pueden  extenderse  las  tropas  tanto 
conloen  aquella  ocasión  las  francesas;  pues  aun- 
que comparando  los  dos  ejemplos  citados  parece 
que  las  tropas  de  Mac-Mahón  ocupaban  demasia- 
do frente  con  respecto  á  su  fuerza,  los  hechos 
demuestran  lo  contrarío,  toda  vez  que  una  sola 
brigada  francesa  así  desplegada  en  las  vertien- 
tes que  hay  frente  á  Frochswilleí-,  pudo  defen- 
gallardaraente  contra  el  ataque  de  todo  un 
cuerpo  de  ejército  enemigo,  no  cediendo  en  su 
empeño  hasta  que  las  ventajas  obtenidas  por  los 
alemanes  en  otros  puntos  de  la  línea  hicieron 
aquella  posición  insostenible. 

-Campo  del  Paño  del  Oro  (Entrevista 
del):  Hist.  Por  una  de  las  cláusulas  del  tratado 
que  en  1518  celebraron  los  monarcas  de  Francia  é 
Inglaterra,  y  en  virtud  del  que  Enrique  VIH  de- 
volvió la  plaza  de  Tpurnai  á  Francisco  I,  se  con- 
vino cu  que  ambos  soberanos  tuviesen  una  entre- 
vista en  la  época  y  lugar  que  luego  había  de 
precisarse.  El  lugar  escogido,  en  marzo  de  1520, 
estaba  entre  Guiñes,  perteneciente  á  Inglaterra, 
y  Ardres,  posesión  francesa,  es  decir,  en  territo- 
rio del  actual  dep.  francés  del  Paso  de  Calais, 
dist.  de  Saint  Omer.  Los  dos  monarcas  llegaron 
uno  á  Guiñes  y  otro  á  Ardres  el  1."  de  junio,  y 
se  avistaron  el  7.  Durante  tres  semanas  celebrá- 
ronse brillantes  fiestas,  en  las  que  caballeros 
franceses  é  ingleses  hicieron  gala  de  tal  lujo  y 
magnificencia,  que  el  lugar  de  la  entrevista  se 
llamó  Campo  del  Paño  del  Oro.  El  recuerdo  de 
ella  se  conserva  en  bajos  relieves  de  mármol  que 
adornan  el  patio  del  hotel  de  Bourgthéroulde, 
i  o  Rouen.  La  víspera  de  la  entrevista,  el  6  de 
junio,  pactóse  un  tratado  para  confirmar  el  pro- 
i  de  matrimonio  enl  re  el  delfín  Francisco,  y 
hija  de  Enrique;  además,  Francia  se  com- 
prometía a  pagar  100  000  fr.  alano,  hasta  que  se 
ise  dicho  enlace. 

-  Campo  de  Mato  ó  Campo  de  Marzo:  ffist. 
En  los  pueblos  bárbaros  que  invadieron  el  lm 
perio  romano,  el  Poder  legislativo  residía  en  la  i 
Asambleasde  los  hombros  libres.  Aquellos  hom- 
bres animosos  é  independiente;  se  creían  con  el 
derecho  v  el  deber  de  intervenir  en  cuantosasun- 
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i  ron  las  de  los  pueblos  regidos  por  la  le] 

gislacióu  r ana  j  con  la  nui  re  .■    d  que 

se  habían  convertido.  Asi,  pues,  durante  b  i  i. oí- 
te  tiempo,  y  con  el  nombre  de  dietas,  placitumi 
malhtm,  ivittenagemot,  Campo  de  Mayo  6  Campl 
de  Marzo,  conservaron  esa  intervención   dalos 

los  hombres  libres  en  toda    | ,  .Hinque   no 

con  la  generalidad  que  antes,    La   influencia  día 
Roma  y  de  la  Iglesia  dio  mayorcí    atribuciones 
al  poder  Real,  y  por  otra  parte,  diseminados  los 
lo  uní  oes  libres  en  territorios  mucho  más  exten- 
sos, el  interés  local  se  sola,  ponía  al  general,  y 
era  difícil  además  vencer  los  ol    táculos  mi 
y  materiales  que  se  oponían   á  la  reunión   de 
todos  en  un  lugar  determinado.    Entonces  las 
Asambleas  congregábanse  para  discutir  y   apro- 
bar leyes  propuestas  por  los  jefes  ó  reyes,  ó  bien. 
con  carácter  exclusivamente  militar,   para  decir 
dir  y  emprender  expediciones  y  estipular  conce- 
siones ó  recibir  beneficios  como  consecuen 
la  campaña.  Las  primeras  son  las  llama. las  pie- 
ferentemente  Campo  de  Marzo  ó  de  Mayo  y  las 
que  más  carácter  nacional  conservan.  Así,   por 
ejemplo,  dícese  que  antes  de  la  conquista  de  las 
Galias  por  los  francos,  reunidos  éstos  hacia  el 
año  400  entre  la  selva  de  las  Ardenas  y  el  Es- 
calda, cuatro  ancianos,  jefes  de  la  poderosa  tribu 
de  los  Salios,  redactaron  por  vez  primera  le  ley 
Sálica,  que  fué  discutida  y  aprobada  en  tres  ma 
líos  ó  Asambleas.  Después,  en  tiempo  de  los  Me- 
rovingios,   las   hubo  también  en  Francia;  pero 
más  que  Asambleas  políticas  y  legislativas,  eran 
una  especie  de  ceremonia  ó  solemnidad  jurídica, 
celebrada  en  primavera,  de  marzo  á  mayo,  en  la 
que  el  rey  pasaba  revista  á  sus  guerreros,  en  pre- 
sencia del  pueblo.   Las  leyes  de  carácter  general 
dimanaban  exclusivamente  del  rey  ó  de  sus  Con- 
sejeros; hacíase,    sí,   en  ocasiones,   alguno  que 
otro  convenio  entre  el  rey  y  sus  leudos,  que  pue- 
den estimarse  como  bases  ó  principios  del  dere- 
cho feudal;  pero  no  eran  tales  Asambleas  una 
institución  pública  regular,  ni  mucho  menos  re- 
ptes, otaban  la  intervención  del  pueblo  ó  de  los 
hombres  libres  en  el  gobierno  del  país.  Esta  in- 
tervención, sin  embargo,  comenzó  á  ser  más  di- 
recta y  eficaz  en  la  época  de  los  reyes  Carlovin- 
gios,  principalmente  en  la  Austrasia,  donde  se 
reunían  los  tnagnantes,  sino  todos,  por  lo  menos 
los  que  residían  habitualmente  en  la  corte,  los  que 
habían  recibido  beneficios  ó  gobernaban  provin- 
cias. Pepino  trasladó  definitivamente  al  mes  de 
mayo  las  Asambleas  periódicas,  que  se  celebra- 
ron con  bastante  regularidad  desde  754  á  767. 
En  el  reinado  de  Carlomagno  adquirieron  mas 
importancia.    Comprendiendo  éste  que  sin  ellas 
el    Imperio   no   sería   estable,  les   dio  carácter 
más  solemne,  y  las  hizo  más  regulares  y  perió- 
dicas. Se  componían  de  los  señores  y  de  los  obis- 
pos, personalmente,  y  de  los  ahrimanes  u  hom- 
bres libres,  representativamente,  en  número  de 
sieteó  doce,  nombrados  por  los  gobernadores  de 
cada  condado.  Se  reunían  dos  Asambleas  al  año, 
una  en  mayo  y  otra  probablemente  en  otoño. 
En  la  primera,  según  Hincmaro  <le   Reims,  se 
resolvían  los  asuntos  generales  del  reino, y  áella 
concurrían  eclesiásticos  y  legos;  los  mas  notables 
de  entre  ellos,  los  grandes,  para  discutir  y  acor 
■  lar;  los  ahrimanes  para  aceptar  estos  acuerdos, 
y  á  veces  también  para  tomar  paite  en  ellos.  La 
otra  Asamblea,  en  la  que  se  recibían  los  donati- 
vos,  se   celebraba   con   los  más   notables    de    la 
S  .amblen  anterior.    Se    preparaban    los   asuntos 
para  el  año  siguiente,  y  ss  resolvían  los  que  hu 
biesen  sobrevenido  desde  la  anterior  y  durante 
el  ai,.,  que  tocaba  á  su  fin.  En  ambas  Asambleas 
se  sometían  al  examen  de  los  unís  notables,  y 
por  orden  del  emperador,  los  artículos  de  la  ley 
llamados  Capitulares,  y  discutían  uno,  dos  ó  tres 
días,  según  la  importancia  de  las  mati  ñas,  hasta 

qui    i andode  ello  conocimiento  el  emperador, 

determinaba  lo  que  le  parecía,  obedeciendo  todos 
o  acuerdo. 

Familiarizándose  el  príncipe  durante  e  te 
tii  mpo  con  los  miombros  de  la  Asamblea,  reci- 
bía presentes,  saludaba  Alos  mas  di  tinglados, 
confi  r.  o.  ¡aba  con  lo  que  \  oía  poco  frecuente 
mente,   j    preguntaba  al  mismo  tiempo  á  cada 

lo  que  tui  iese  que  decirle  di    aquella  parte 

del  reino  .Ion, le  moraba,  Taleseran  aaascélebn 

reuniones  que,  convocadas  mas  de  treinta  v s 

por  l   'i  i o",  intet  i ron  en  todo  loa  actos 

importantes  de  su  reinado     \  las  generales  de 

la     pi  iiiiavera    añadió,    COI 10    lia    dicho,    "I  la 

(. I.,,  .   01  Id, la, la    en    otoño,    V    en     la    ,|lle  se 

preparaban   los  i  rabajos  para  la  siguiente  del 
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Wampo  de  Mayo,  en  la  que,    1'euuidos  todos  los 
que  tenían  derecho  á  ello,  se  arreglaban  los  ne- 

Igocios  del  estado,  recibía  el  príncipe  el  home- 
naje y  los  donativos  de  sus  subditos,   revistaba 

■  el  ejército  y  proponía  á  los  guerreros  las  expe- 

I  diciones  que  pensaba  emprender.    Convocadas  y 

I  dirigidas  provisionalmente  esas  Dietas  ó  Asam- 
por  el  emperador,    se  distinguían  ya  bas- 

ii  tanto  de  los  mallwm  de  la  antigua  Gemianía, 
pero  no  llegaban,   ni  con  mucho,  á  las  de  la 

i  monarquía  de  los  tres  estados,  ni  á  lo  que  hoy 
ion   en  los  gobiernos   constitucionales.   Ni  los 

I  siete  ó  doce  hombres  libres  nombrados  por  los 
gobernadores  podrían  ser  verdadera  delegación 
popular,  y  menos  todavía  por  ser  llamados,  no 
para  discutir,  sino  para  aprobar,  ni  los  grandes 

¡  representaban  propiamente  el  Poder  legislativo, 
toda  vez  que  después  de  deliberar,  el  príncipe 
acordaba  lo  que  le  parecía.  Eran,  en  rigor, 
buerpos  consultivos  más  que  deliberativos;  lo 
que  entonces  cabía  que  fuesen  en  una  sociedad 
desconocedora  de  lo  que  eran  intereses  genera- 
les y  de  que  á  ellos  hubiese  de  sacrificar  el  indi- 
viduo su  tiempo,  su  independencia  anárquica; 
el  germen  fecundo,  en  fin,  que,  madurado  por  la 
razón  y  la  experiencia  de  los  siglos,  había  de 
producir  el  sistema  representativo  de  los  tiem- 
pos modernos  (Castro,  Hist.  Universal,  t.  II). 

En  1815,  cuando  Napoleón  regresó  de  la  isla 
de  Elba  y  ocupó  momentáneamente ,  por  se- 
gunda vez,  el  trono  imperial,  aspiró  á  robuste- 
cer y  consagrar  su  poder  ante  el  pueblo,  y  eon 
tal  propósito  renovó  las  antiguas  Asambleas  del 
periodo  Carloviugio,  en  lasque,  aparentemente, 
la  nación  ejercía  la  plenitud  de  su  soberanía.  En 
virtud  de  un  decreto  fueron  convocados  para  el 
26  de  mayo,  y  luego  para  el  1. °  de  junio,  les 
individuos  que  formaban  los  colegios  electorales 
y  representantes  de  todos  los  cuerpos  del  ejérci- 
to y  de  la  marina.  A  esta  Asamblea  se  ha  dado 
el  nombre  de  Campo  de  Mayo.  En  el  Campo  de 
Marte  se  alzó  un  gran  tablado;  sobre  un  trono 
que  hacía  frente  á  varios  anfiteatros  circulares 
en  los  que  pudieron  colocarse  quince  mil  perso- 
nas, tomó  asiento  el  emperador,  rodeado  de  sus 
hermanos,  dignatarios  del  Estado,  autoridades 
judiciales,  civiles  y  militares,  y  representantes 
de  Francia.  El  arzobispo  de  Tours,  Barral,  dijo 
una  misa  en  un  altar  levantado  en  el  hemiciclo. 
Terminada  la  misa,  la  Diputación  central  de 
electores,  en  número  de  quinientos,  se  escalonó 
en  las  gradas  del  trono;  Dttbois  d'Angers  pro- 
nunció un  discurso,  expresando  la  confianza  que 
todos  los  franceses  tenían  en  la  estrella  de  Na- 
poleón,  y  la  necesidad  de  ayudarle  en  la  noble 
empri  sa  de  defender  la  independencia  nacional. 
Luego  tomó  la  palabra  el  archicanciller  Camba- 
céres  y  declaró  que  el  acta  adicional  á  las  Consti- 
tuciones del  Imperio  había  obtenido  1300000  vo- 
ló; contra  1  206,  y  que  por  consecuencia  queda- 
ba adoptada  por  la  nación  francesa.  Acto  seguido 
la  firmo  el  emperador;  habló  también  procla- 
mando la  ilimitada  soberanía  del  pueblo,  y 
juró,  puesta  la  mano  sobre  el  Evangelio,  guar- 
dar y  hacer  guardarla  Constitución.  Cantóse  un 
Te  l),  11,11.  y  luego,  Napoleón,  despojándose  del 
manto  imperial,  dirigió  una  alocución  al  ejérci- 
to, atravesó  el  hemiciclo  y  fué  á  situarse  sobre 

oh. i    Jaldado,    en     I LÍO  del  Campo    de    Marte, 

donde  distribuyó  nuevas  banderas  y  presenció 

el  desfile  dn  f i  hombres  entre  las  aclama- 
ciones entusiastas  del  pueblo. 

-Campo  eléctrico:  FU.  .Se  designa  con  el 

nombre  de  campo  eléctrico  ó  campo  galv¡ io, 

el  e  pació  que  rodea  un  conductor,  atravesado 

por  mi  i    uto.   liste  espacio  está  cara,  t.el  i    l- 

do  por  la  prosencia  de  líneas  de  fuerza  que 
afectan  la  forma  de  círculos  concéntricos  á  laco- 
rriente,  y  i  a¡  o  número  o  i  proporciona]  a  la  in- 
tensidad de  i  taeorrienti  Esta  lincas  de  fuerza 
están  eñal  ■  I  ¡  i  en  planos  perpendiculares  i  la 
porción  i  la  con  ienti  considerada,  y  dil  igid  i 
en  el  icntido  di  la  mai  i  ha  do  las  agujas  de  un 

reloj   par  i  todo  ob  oí  i  idoi   que  mira  el  pli 

di   i  '    linea    de  fuoi  a  di  lado  por  donde  en  1 1  a 

li ionte 

Las  lineas  de  fuerza  de  un  oam] ali  i 10 

tro  ■  ni  -i-  la    o i     .      i  .la. i,  .  que  la    líneas 

¡le    fina    a     .Ir    i | i.i     ni  Ir..     .-..■   |,ir  di  n 

explicaí  poi ii  i ■  i •  i  ación,  oomo  también  por 

i    li    os  de  impero,  la    acción  ..mi.  n 

te  •  lobro  i   misi ore  lo     i Véase 

Campo  MAONÉ 

Campo  MAOf  /' do    
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dera  un  sistema  magnético  en  estado  permanen- 
te, las  intensidades  no  sólo  son  función  de  la 
distancia;  hay  que  tener  en  cuenta  además  las 
superficies  de  nivel,  y  la  línea  de  fuerza  no  es 
mas  que  una  simple  concepción  matemática:  la 
ortogonal  á  las  superficies  de  nivel. 

Maxwell  ha  demostrado  que  toda  perturba- 
ción en  un  punto  de  un  sistema  magnético,  no 
produce  efecto  instantáneo  sobre  el  estado  mag- 
nético de  otro  punto  del  sistema,  sino  que  su 
acción  se  propaga  sucesivamente  con  una  velo- 
cidad igual  á  la  de  la  luz.  Hay,  pues,  que  ad- 
mitir que  las  fuerzas  magnéticas  no  son  fuerzas 
centrales,  y  que  están  determinadas  por  el  es- 
tado de  agitación  de  un  medio  especial,  y  tam- 
bién que  los  movimientos  que  se  pueden  obser- 
var ni  un  sistema  magnético  abandonado  á  sí 
mismo,  no  deben  atribuirse  á  fuerzas  atractivas 
ó  repulsivas  propiamente  tales,  sino  á  las  dife- 
rencias de  presión  ejercidas  sobre  la  superficie 
de  las  sustancias  magnéticas  por  dicho  medio 
especial.  En  cuanto  áeste  medio,  la  experiencia 
demuestra  que  debe  tener  la  misma  elasticidad 
que  el  éter  luminoso:  es,  pues,  sumamente  pro- 
bable, que  sean  idénticos.  Es,  por  lo  tanto,  in- 
teresante en  extremo,  averiguar  cuál  debe  ser 
el  estado  de  movimiento  del  éter  contenido  en 
un  campo  magnético,  lo  misino  que  se  lia  he- 
cho para  el  éter  atravesado  por  los  rayos  lu- 
minosos. Se  sabe  que  un  rayo  luminoso  está  for- 
mado por  un  movimiento  vibratorio  del  éter  en 
una  dirección  normal  al  rayo  luminoso,  y  que 
esta  dirección  varía  periódicamente  en  un  plano 
perpendicular  al  rayo,  cuando  este  rayo  está  po- 
larizado. En  el  caso  de  polarización  circular,  la 
magnitud  de  la  oscilación  permanece  constante; 
pero  si  se  considera  el  plano  que  pasa  por  el 
rayo,  este  plano  gira  alrededor  del  rayo  y  efec- 
túa una  revolución  completa  en  cada  período. 

Cuando  un  raye  polarizado  circularmente 
atraviesa  un  campo  magnético  en  la  dirección 
de  una  línea  de  fuerza,  su  velocidad  de  propaga- 
ción se  modifica;  se  deduce,  pues,  que  existe  en 
el  medio  algún  movimiento  rotatorio,  cuyo  eje 
es  paralelo  á  la  dirección  de  las  fuerzas  magné- 
ticas. Tales  son  las  consideraciones  basadas  en 
la  experimentación  directa,  de  las  que  Maxwell 
ha  deducido  el  principio  siguiente: 

La  línea  de  fuerza  hasta  aquí  considerada 
como  una  simple  abstracción  matemática,  tiene 
una  significación  física  real;  es  un  eje  alrededor 
del  cual  giran  las  moléculas  del  éter  ambiente. 
Ahora  bien;  el  número  de  moléculas  que  parti- 
cipan del  movimiento  giratorio  que  constituye 
la  línea  de  fuerza,  tiene  por  limite  mínimo,  no 
considerando  la  materia  como  divisible  hasta  el 
infinito,  el  número  de  moléculas  situadas  sobre 
el  mismo  eje.  Si  se  admite,  además,  como  en  la 
teoría  de  la  luz,  que  la  constitución  de]  éter  se 
modifica  por  la  naturaleza  de  los  cuerpos  mate- 
riales que  le  contienen,  se  llega  á  las  dos  conclu- 
siones siguientes: 

El  a  úmero  de  líneas  de  fuerza  que  pueden  atra- 
'■emir  normalmente  fu  anillad  de  su/;  rficie  situa- 
da en  un  medio  material  cualquiera,  tiene  un 
límite  máximo. 

Este  limite  ■■;<  variable  con  la  naturaleza  del 
medio.  Es  proporcional  d  la  densidad  de  este 
uh  'i i,,. 

Se  ilam  i  habitualmente  permeabilidad  mag- 
üé! ica,  la  propiedad  que  tiene  un  cuer] ate 

ría]  .1 iiaea  éter  en  un  estado  de  densidad 

mayor  é,  menor. 

1  ii.  i  \  ese  ahora  que  si  so  mueve  un  conductor 
en  un  campo  magnético  uniforme,  normalmente 

á  su  pin], ia  dil  acción  y  a  la  de  la.  I  mará,  la  fin  i 

za  electromotí  iz  producida  es  proporciona]  a  la 
velocidad  de  translación,  es  decir,  al  número  de 

1 as  de  linaza  cortadas  durante  la  unidad  .Ir 

tiempo, 

i:,   mIi  i  qui   la  fuerza  electromotriz  deti  i  mi 

na. la.  pm  la  i  larri Ir  un  canil ir  tico  de 

intensidad  l ,  i  mi  una  \  eloeidoa  %  ei  I  ¡  misma 

quo  la  i lucida  poi    la  travesi  i  do  un 

n  i    i  I  ii  "  de  inten  idad  2, in  i  i  oloi  idad  i . 

Se  conolnyo  que  la  inten  idad  de  un  campo 

o.  "ir  i  ico  i     proporción  d  al  ni ro  -1.    Km  is 

■  I.  tuoi  za  que  itrai la  unidad 

I  I  mola   .  n    lino  de  sus  puní  .,     n inr  ni  ■    a    la 

lio  ..uní  di  '   i.r  líi i e\  ala  la 

arn lo]  a  no.  i culo    on  mol  ¡miento 

en  un  pl  MÍO  mu  mal  &  la  lili  ii    'ai  uno 

'Ir    o    punto  ,  ha)  q idi r  mu        ."I  

léculi da    "'i      -     n    ■   i    ini  i  participa 

de]  ni"',  imii  ni"  o.   rotación. 
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Maxwell  ha  definido  así  un  campo  magnético 
en  virtud  de  estas  consideraciones: 

«Todo  medio  capaz  de  transmitir  la  fuerza 
magnética,  se  compone  de  un  considerable  núme- 
ro de  euerpecitos  esféricos  ó  células  susceptibles 
de  girar,  los  cuales,  bajo  la  influencia  déla  fuer- 
za magnética,  toman  alrededor  de  las  lincas  do 
fuerza  como  ejes,  un  movimiento  de  rotación, 
cuya  velocidad  y  dirección  dependen  de  la  in- 
tensidad y  del  sentido  de  la  fuerza. 

))Un  campo  magnético  se  llama  uniforme, 
cuando  todas  las  líneas  de  fuerza,  ejes  de  los  mo- 
vimientos giratorios,  son  paralelas  y  equidis- 
tantes. 

»La  intensidad  de  un  campo  magnético  uni- 
forme, es  proporcional  al  número  de  líneas  de 
fuerza  que  cortan  normalmente  la  unidad  de 
superficie  situada  en  un  punto  cualquiera  del 
campo. 

»La  intensidad  do  un  campo  cualquiera  en  un 
punto,  es  la  del  campo  uniforme  cuyas  lineas  de 
fuerza  estuviesen  situadas  á  las  mismas  di  I  in 
cias  unas  de  otras  que  las  líneas  de  fuerza  que 
cortan  normalmente  un  elemento  de  superficie, 
situado  alrededor  del  punto  considerado  bastan- 
te pequeño,  para  que  las  líneas  de  fuerza  que  le 
corten  sean  paralelas  y  equidistantes. » 

Las  principales  propiedades  de  las  líneas  de 
fuerza  pueden  muy  bien  deducirse  de  la  definición 
que  se  acaba  de  dar. 

Considerando,  en  efecto,  cada  una  de  ellas 
como  un  lulo  elástico  cuya  materia  gira  alre- 
dedor de  su  eje,  á  causa  de  la  fuerza  cení 
desarrollada  por  la  rotación,  este  hilo  f. 
a  hincharse  acortándose  al  mismo  tiempo. 

Por  otra  parte,  la  presión  ejercida  por  la  ma- 
teria del  hilo  sobre  el  medio  ambiente  crecerá 
con  la  velocidad  de  rotación,  de  donde  se  de- 
duce que: 

Las  liii'ti*  de  fuerza  de  un  campo  magnético 
tienden  u  acortarse,  pero  se  repelen  mutuamen- 
te. En  fin,  cuanto  más  dotado  de  permeabilidad 
magnética  esta  el  medio  donde  se  desarrollan 
las  líneas  de  fuerza,  es  decir,  cuanto  mayor  es 
la  densidad  del  éter  que  contiene,  menor  debe 
ser  la  trusión  determinada  á  lo  largo  de  su  eje, 
por  el  movimiento  giratorio.  De  aquí  se  deduce 
finalmente  la  conclusión  siguiente: 

Aunque  tina  línea  de  fuerza  tiende  siem 
acortarse,  como  busca  con  preferencia  para 
arrollarse  los  medios  unís  permeables,  tiende  a 
alargarse  dentro  de  ciertos  limites. 

Falta  dar  un  método  que  permita  determinar 
a  priori  las  diversas  partes  de  un  sistema   i 
nético,  de  tal  modo  que  se  pueda  obtener  un 
campo  magnético  que  ocupe  un  espacio  dado,  y 
tenga  la  intensidad  que  se  desee. 

Este  problema  adquiere  una  importancia  muy 
particular  en  el  estudio  de  las  máquina    ; 
eléctricas. 

-Campo  pbetoriano:  Hist.  Campamento 
que  estableció  Seyano,  en  el  año  776  de  Roma 
(23  de  J.  C. ),  al  N.  lí.  de.  la  cap.  del  [mpi 
unos  400  metros  di'  sus  muios,  para  aloja]  en  i 
las  cohortes  pretorianas.  En  un  principio  1..  foi 
maban  probable nte  tiendas  o  barraca 

COlll  o  ti. i    en    una  l.n  lar    a,    r.ni    muros 

iliin  na  los  'Ir  '  nano  metros  de  aluna  y  edificios 
liara  albergar  a  los  soldados.   Era  do  form 
drangu]  ir,  de   170  metros  de  largo  por 
ancho,  j  podía  contener  6  000  I bres    Lo  des- 
truyó i  '"listan tino,  cuando  suprimió  la  gl 
p  re  ton 

-Campo:  Gfeog.  V.  con  ayimt.,  p,  ,j.  \ 
do  Coria.,  proi     d     i   i  i  --'lo  habits.  Sit. 

.■"lina  iii  una   ■  llanura, 

al  N,  E,  -I"  i  '..na.  .  ni  i.   Hernán  Pén     ¡    <  ¡uijo 
de  i  "i  ni.  cerca  .1'  I  río  \  i  rago  y  di  li 
,.  .o  royo      'i       i  .    Pi  droso  ¡    Zai  oso 
vino,  aceite,  centono      irbaí 

ii  idos;  telare:  di  lien  o.  Este  pm  !''" '  ué  ild 
depondiento  de  Santibáiu     el  Alto  ]    perl 
a  la  .el.  p.  de  Alcántara      \ 

i  i  a  a. ..  id  i  l  i  ildi  i  de  Bel'  le  Bol 

tai  '  i". o    ¡  dióc.  .1.   1 1  i 
la  izq.  del  río  I       i  ta  ex- 

ti  o  ion  ""i'  .«.I  i  .i. 
i.ioi"  ,     ibroso  i   quebrado  todo  "1   tei reno  de 

las  liin ¡rulas 

>rtnado 

por  la  I.  .  . 

tóbol  do  O 

i  'o 

■    Miunu  o; 
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prov.  de  Pontevedra  y  dióe  de  Sautíago;  487 
habite.  La  cap.  del  ayunt.  es  el  lugar  de  Alagoa, 
en  la  felig.  de  San  Miguel  de  Campo.  Sit.  entre 
montañas  á  la  derecha  del  río  Lérez.  Las  princi- 
pales producciones  son  centeno,  maíz,  patatas, 
lino  y  frutas.  Cría  de  ganados.  ||  Valle  y  anti- 
gua merindad  en  la  prov.  de  Santander  y  p.  j. 
de  Reinosa,  circundado  en  su  mayor  parte  por 
la  gran  cordillera  de  montañas  que  arrancan  de 
los  Pirineos  y  le  separan  de  otros  valles  y  de  fa- 
lencia. Cruza  todo  el  valle  la  carretera  de  Ma- 
drid á  Santander.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Me- 
rindad de  Castilla  la  Vieja,  p.  j.  de  Sedaño, 
prov.  de  Burgos;  23  edifs.  ||  Lugar  en  el  ayunt. 
de  Cármenes,  p.  j.  de  La  Veeilla,  prov.  de  León; 
6  edifs.  ||  Aldea  en  el  ayunt.  y  p.  j.  deFonferra- 
da,  prov.  de  León;  92  edifs.  ||  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Laucara,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de 
León;  9  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Saavedra,  ayunt.  de  Begonte,  p.  j.  de 
Villallia.  prov.  «le  Lugo;  29  edifs.  I;  Aldea  en  la 
parroquia  de  San  Mamed  de  Moraán,  ayunt.  de 
mde,  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo;  25 

Aldea  en  la  parroquia  de  Santiago  de 
Foz,  ayunt.  de  Foz,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov. 
de  Lugo;  27  edifs.  ||  Aldea  cu  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Sindrán,  ayunt.  y  p.  j.  de  Mon- 
fortc,  prov.  de  Lugo;  28  edifs.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia       3   n  E  teban  de   Sobrado,   ayunt.   de 

p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Ovie- 
do; 20  edifs.  i!  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Pe- 
dro de  Peñerudes,  ayunt.  de  Morcín,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  23  edifs.  ||  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  Marina  de  los  Cuquillos,  ayunt. 
de  Siero,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  25  edifs.  ||  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  Santa  11. mna  de  Carra- 
cedo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Caldas  de  Reyes,    prov. 

■  vi  Ira;  27  edifs.  ¡1  Lngar  en  la  parroquia 

n   Miguel  de  Campo,  ayunt.  de   Campo, 

p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  75   edifs. 

Lugar   en   la  parroquia  de   Santa   María  de 

le  Cuntís,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de 

Ira;  26  edifs.     Lugar  en  la  parroquia  de 

lian  de  Islado  A.rosa,  ayunt.  de  Villanue- 

va  de  Arosa,  p.  j.  de  Canillados,  prov.    de   Pon- 

tevedra;  60  edifs.     Lugar  en  la  parroquia  de  San 

Miguel  de  Bendoiro,   ayunt.   y  p.  j.  de  Lalín, 

:    evedra;  23  edifs.  ||  Lugar  en  lapa- 

rroquia  de  Santiago  de  Taboadelo,  ayunt.  y  p.  j. 

de    Puente  Caldelas,   prov.  de  Pontevedra;  38 

la  pai-roquia  de  Santa  Cristina 

i      apaña,  ayunt.  de  Valga,  p.  i.   de  Caldas, 

li  Pontevedra;  38  edifs.  Llamase  también 
Puviariño.       I   ¡    i]    en  la  parroquia  de  Santa 

li  i  i:  i  en  el  mismo  ayunt.  que  el  an- 
terior; llámase  también  Mole/u.   ||  Lugar  en  el 

de  Valderredille,  p.  j.  de  Reinosa,  prov. 

V.  San   Esteban,   San 

íuli       j  Santa  M  iuía  de  i  '  vmpo. 

-Campo  ó  Postelina    Q     i    Lugar  eu  la  pa- 
rroquia  lo  >o  de   [libárteme,   ayunt. 
lo     p    ¡.di   Puenteareas,  prov.  de   Pon 

i     Geog,  Lugar  con  ayunt, ,  p.  j. 

ilu  Lo.  de  < '  lo  res,  dióo.  de 

3it.  en  la  loma  de  un  cerro,   en 
Logro    'i     M  i  dad  i  .  ei  rea  di  E  i  u 
lia!.  'I  l  in.nl.i  por  los 

i    .      i   ibosilla  que  llevan  sus  aguas 

1    i  ■  ■ banzos  ,   aceito,   lino. 

■  ■  i    ¡  1 1 M  i     1 1    Lillo, 

le  León ;      edil        Lugar 

[i    .  ,     ia,  ayunt. 

i   :         prov.  de  Orí  use; 

!.  li    Santa   Eu- 

i    Ccnlla,  p.  j.  di    Riba 

Lugai   en  la 

.i. y  |>.  j. 

"•     .i  Ln 

I  i  de  Soto- 

'.  prov. 

'I ",  p  i  lil 

n 

i 

i' 

¡  I      I       .MIMJ. 

i    i    otll  o    Hato 
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Ceuta,  costa  N.  de  Marruecos,  cerca  y  al  N.  E. 
de  la  punta  de  Benítez. 

-Campo  (Rio  del):  Geog.  Río  límite  N.  del 
territorio  español  del  Cabo  San  Juan,  costa  afri- 
cana del  Golfo  de  Guinea.  Los  indígenas  le  lla- 
man río  Etembué.  En  los  primeros  meses  de  1886 
el  viajero  español  Dr.  Amado  Osorio  penetró 
por  él  cu  el  interior  del  Continente.  En  25  de 
de  julio  de  1S58  declaro  el  rey  Boncoro,  al  ceder 
sus  dominios  á  España,  que  éstos  se  extendían 
desde  la  orilla  izquierda  del  río  del  Campo  hasta 
la  segunda  punta  del  S.  de  San  Juan,  según 
consta  en  documentos  oficiales.  En  1883,  y  cuan- 
do los  alemanes  recorrían  aquella  costa  con  áni- 
mo de  ocupar  puntos  que  creían  libres  ó  aban- 
donados por  gobiernos  tan  descuidados  como  los 
de  España,  ocuparon  algunos  en  territorio  espa- 
ñol; los  franceses,  movidos  por  espíritu  de  riva- 
lidad, hicieron  lo  mismo,  é  instalaron,  entre 
otros,  un  puerto  militar  en  la  desembocadura 
del  río  del  Campo.  España  hizo  reclamaciones 
al  Imperio  alemán  por  medio  de  sus  representan- 
tes en  la  conferencia  de  Berlín,  y  consiguieron 
éstos  convencer  á  Bismarck  del  derecho  que  nos 
asistía.  Los  franceses  sostienen  sus  pretensiones, 
y  actualmente  representantes  de  España  y  Fran- 
cia, reunidos  en  París,  se  ocupan  en  la  delimita- 
ción de  la  frontera  hispano-francesa  en  aquella 
costa. 

-  Campo  Alebré:  Geog,  Dist.  de  la  prov.  del 
S.,  dep.  del  Tolima,  Colombia,  situado  en  un 
llano  cerca  del  río  Delicias,  hermoseado  con 
huertas  y  jardines  ;  5  200  habite.  Lavaderos 
de  oro. 

-Campo  Apache:  Oeog.  Colonia  militar,  fun- 
dada en  1SG9  para  contener  á  los  apaches,  eu  el 
territorio  de  Arizona,  Estados-Unidos ,  sit.  á 
1  430  ni.  de  alt.  en  la  base  O.  de  Sierra  Blanco. 

-Campo  Arañuelo:  Geog.  Principal  llanura 
déla  prov.  de  Cácercs,  sit.  al  S.  de  la  Vera,  en- 
tre los  ríos  Tajo  y  Tiétar.  Ocupa  la  mayor  parte 
del  manchón  cuaternario  que  hay  al  N.  de  Na- 
valmoral,  cuyo  término  comprende,  así  como  en 
totalidad  ó  en  parte  los  de  Almaraz,  Belvís  de 
Monroy,  Casas  de  Belvís,  Casa  Tejada,  el  Gor- 
do, .Majadas,  Mibancs,  Peraleda  de  la  Mata, 
Saucedilla,  Serrejon,  Talayuela,  Toril,  Torvisco- 
so  y  Valdehuncar.  Se  extiende  unos  40  kms. 
de  E.  á  O.  por  unos  25  de  N.  á  S.,  resultan- 
do una  superficie  de  1  000  k2.  próximamente, 
ó  sea  la  vigésima  parte  de  la  prov.  Son  muy 
productivas  sus  magníficas  dehesas,  y  ha  au- 
mentado el  valor  é  importancia  de  esta  comarca 
la  línea  férrea  del  Tajo,  ó  sea  de  Madrid  á  Ca- 
reles y  Portugal,  que  la  atraviesa  por  su  centro. 

-Campo  ArcÍS:  Oeog.  Aldea  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Requena,  prov.  de  Valencia;  107  edifs. 

-Campo  Azálvaro:  Geog.  V.  Azálvaro. 
Campo  Brtjoio:  Geog.  ant.  Campo  ó  gran 
plaza  de  la  ciudad  de  Roma,  sit.  en  la  14.a  re- 
gión y  orilla  derecha  del  Tíber.  Este  y  otros 
campos  se  llamaban  así  porque  fueron  efectiva- 
mente campos,  y  estilan  casi  todos  extramuros 
de  Roma. 

Campo  Celi montano:  Oeog.  ant.  Campoó 
gran    plaza  de    la  antigua    Roma,  sit.    sobre  el 

te  I  ■  ¡i",  acaso  en  la  uiodei  na  pía  a  de  San 

i  n  . '  de  Letrán;  llamábasole  también  Campo 
Marcial. 

CampoI  Ierh  mío:  Geog.  V,  ron  ayunt, .  p.  j. 

de  '  lindad  Rodi  igo,  prov.  de  Salamanca; 

'  | ..  I,  ibita.  Sit.  en  llano,  junto  .i  un  arroyo  y  á 

I  i    derecha  dol    río  ifeltes.   Cereales,   vino,  y 

aceite. 

Campo  C ino:  Oeog.  ant.  Campo  ó  gran 

plaza  di  i  i  .ii.ii  n. i  i: a,  tit.  en  la  1  t."  región 

il  pie  del  monte  Vaticano  y  cerca  dol  Tíber, 

CAM] \  I  i  i  II  \  Q  '  I  .'i  o  en  la  pa- 
rroquia do  San  Lorenzo  do  Salvatierra,  ayunt, 
de  Sah atii  na,  p  j.  do  Puenteareas,  prov.  de 
l '..o i   fedra     1 1     lifs. 

|    i  .ii  "  ni     Vi    mi     Oí    i    bu- lapa- 

roquia  de  San   \  ¡i  ento  de  Mi fi ,   13  uní     de 

lo i*.  |.  de  V i-",  i'i'oi    de  Pontei edra; 

22  edifs. 

i !  iMi'n  ni    \  i.  •  n    Geog    I  Id lai  nnt. 

di    \  Ipuento,  p.  j    do  <    iol    i    piw     d 

'   ■  ■  i A.OMPA:  G(  og.  ant,  Poi  te  do  la 

■  1 1 1 1  -  ■  - 1  ■  ciud  id  di   B i.  quo  fm  primith  nrn  n 

impo     ii    oxl  i. un    do  iquóllo    I  l.ill.i 


CAMP 

bai  e  '  o  la  séptima  región,  entro  el  monte  Qui- 
rinal  y  la  Vía  Lata;  tenía  650  metro    de  largd 

por  250  de  ancho,  y  contenía  tres  hel  m »„. 

Huilientos,  construidos  poi  orden  de  Agii]  ,.  loa 
Septa  Agrippiana,  el  Diribitoriuin  y  el  Pórtico 
de  Pola.  V.  Rom  i. 

-Campo  deArribA:  Geog.  Aldea  en  el  apun- 
tamiento de  Alpueiitc,  [i.  j.  de  Chelva,  proi  di 
Valencia;  llij  edifs. 

-  Campo  de  Asilo:  Geog.  Nombre  que  se  did 
á  una  colonia  que  en  1815  fundaron  destei  radoa 
franceses  en  el  territorio  de  Tejas,  América  del 
N. ,  entre  los  ríos  del  Norte  y  de  la  Trini.  1  el  y 
costa  del  Golfo  de  Méjico.  Dispersada  por  los  es- 
pañoles en  1819,  los  colonos  pasaron  á  los  Esl  i- 
dos  Unidos  y  establecidos  en  el  país  de  Alábame, 
á  orillas  del  Tombig-Bea,  fundaron  el  estado  de 
Marengo,  cuya  cap.  era  Aigleville.  Todos  aban- 
donaron á  América  en  cuanto  les  fué  permitido 
regresar  á  Francia. 

-  Campo  de  Becerros:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Campo  de  Becerros, 
ayunt.  de  Cástrelo  del  Valle,  p.  j.  de  Veiin, 
prov.  de  Orense;  94  edifs. 

-Campo  de  Becerros:  Geog.  V.  Santiago 
de  Campo  de  Becerros. 

-Campo  de  Berdeogas:  Geog.  Aldea  eu  la 
parroquia  de  Santiago  de  Berdeogas,  ayunt.  de 
Dumbría,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Cora- 
na; 44  edifs. 

-  Campo  de  Braña:  Geog.  Cordillera  de  la 
prov.  de  León,  en  el  p.  j.  de  Villafrauca  del 
Bierzo.  Corre  de  S.  O.  á  N.  E.  por  cerca  de 
Cacabelos,  y  llega  basta  las  inmediaciones  de 
Espinaredá. 

-Campo  de  Cortes:  Geog.  Aldea  en  la  pan  o- 
quia  de  Sau  Pedro  de  Muros,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Corana;  67  edifs. 

-Campo  de Criptana:  Geog.  V.  con  ayunt. , 
p.  j.  de  Alcázar  de  Sau  Juan,  prov.  de  Ciudad 
Real,  dióc.  de  Toledo;  6  560  habite.  Sit.  al  E. 
de  Alcázar  y  O.  de  Pedro  Muñoz,  en  la  falda  de 
una  pequeña  sierra  rodeada  de  grandes  llanuras. 
Terreno  muy  productivo  en  los  años  de  lluvia. 
Cereales,  vino,  aceite,  almendra  y  azafrán.  Ga- 
nado lanar  y  mular.  Fáb.  de  aguardientes,  paños, 
mantas  y  otros  tejidos  de  lana.  Tiene  estación 
en  el  f.  e.  de  Madrid  á  Alicante.  La  población 
es  de  buen  aspecto,  con  calles  rectas  y  despeja- 
das; la  iglesia  parroquial,  dedicada  á  Nuestra 
Señora  de  la  Asunción,  es  un  edificio  suntuoso, 
de  orden  gótico.  En  las  afueras,  cerca  de  una 
ermita,  existen  ruinas  de  un  castillo  que  se  cree 
ocupó  el  emplazamiento  de  antigua  población 
llamada  Quitrana,  de  donde  la  actual  villa  toma 
nombre;  á  corta  distancia  hay  un  sitio  llamado 
el  Real  en  el  que  se  cree  estuvieron  acampados 
loa  ejércitos  celtibero  y  carpetano  durante  la 
guerra  que  les  movió  Tito  Sempronio  Graco; 
una  legua  al  X.  del  Real  existe  el  despoblado 
que  los  naturales  llaman  la  Hidalga,  y  que  por 
haberse  encontrado  en  él  algunas  monedas  ro- 
manas, fragmentos  de  columnas  y  otras  señales 
que  demuestran  su  antigüedad,  supusieron  al- 
gunos que  fué  la  antigua  y  gran  población  de 

Alees,  que  en  realidad  eslal.a  mas  ai  N.  i  V.  AL- 
CES). Lo  iinto  ,|e  ello  es  que  la  villa  es  anti- 
quísima y  que  estuvo  antes  en  el  cerro  en  que  se 
llalla  el  castillo. 

-  Camp ¡  i  li  t;i  i,  w.Geog.  Lugarcon  ayunt., 

p.  j,  do  Cuéllar,  prov.  y  dióo.  de  Segovia,  360 
liabits.  Sit.  en  un  terreno  llano,  fertilizado  por 
varios  arroyuelos,  cérea  de  Nanos  Cereales, 
vino  y  legumbres. 

i !  \  mpo  de  Eiró:  ' :  og.    Lugar  en  la  pi 

qnia  de  San  Miguel  do  Pereiras,  ayunt.  de  Mos, 
p.  j.  de  Keiloiulela,  prov.  de  Pontet  edra ;  2  I  edi- 
ficios. 

-Cam  ni  di   la  I  Iri  /.:  <:  og.  Disl   do  la  prov. 
de  Sabanalarga,  dep.  de  Bolívar,  Colombia,    h 
al  N.  de  Calamar  y  separado  por  el  Magdalena 
do  I  'eiio  de  San  Antonio;  2  Hlil  habita. 

Campo  dei  A.gi  k:  67  og.  I  ligar  on  el  ayunt. 

de   I 'al  ■adaseeas,   p.  j.   do   V  ll  lali  anea  del    l'.in    o, 

prov,  de  León;  57  edifs. 

-Campo  dí  l  C i  8¡  og    Llano,  llamado 

poi  los  Indígenas  Pinhuen  Nouralta,  en  el  Cha- 
co, Ri  pública  Aigeiit  in.i.  i  orí  a  di  1  paso  dc<  itiim 

pa  ó  Lftumpa,  on  d lo  existen  grandes  masas 

do  hierro  casi  puro,  que  se  oreo  mol ico,  pues 

en  los  alrededores  Insta  grandes  distancias  no 

Iny  Cei'l'OS  ni   piedlas 
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-Campo  del  Cuervo:  Gfeog.  Lugar  en  el 
Cha'  o  de  Salta,  República  Argentina,  si  t.  en  la 
orilla  izq.  del  Bermejo. 

-Campo  di  Ledesma  (El):  Oeog.  Lugareon 
ayunt. ,  al  que  están  agregados  loa  lugares  de 
( -u adrill.  i.i-  1.  I  ¡úsanos,  Mazan,  Moscosa-y-Gu- 
sen.l.  y  Villamino,  p.  j.  de  Ledesma,  prov.  y 
diñe,  de  Salamanca;  425  habite.  Sit.  en  llano, 
¡odeado  de  ralles  y  monte  abierto,  regado  pol- 
la libera  Marchagóu  que  desagua  en  el  Tormes. 
Cent. -no,  garbanzos,  algo  de  trigo  y  bellota; cría 
Antes  se  titulaba  Roda  del  Campo. 

-Campo  de  Leyes:  Geog.  Aldea  en  la  parro- 
quia de  San  Juan  de  Lubre,  ayunt.  deBergondo, 
p.  i.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  28  edifs. 

-Campo  del  Gayo:  Oeog.  Arrabal  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Susana  de  Apura,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  23  edifs. 

—  Campo  DE  Liebre:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Borjas,  p.  j.  de  Villaf'ranca  del  Bierzo,  prov. 
de  León;  32  edifs. 

'  -Campo  de  Loma:  Geog.  Lugar  con  ayunt. > 
al  que  están  agregados  la  villa  de  Juicio  y  los 
lugares  de  Andarroso,  Castro,  Bolloso,  Rosales 
y  Santibáñez  de  la  Loma,  p.  j.  de  Murías  de 
Paredes,  prov.  de  León,  dióc.  de  As  torga;  730 
habits.  Sit.  en  la  cima  de  una  cuesta  en  terreno 
llano,  cerca  de  Villaverde  y  Jolloso.  Cereales, 
vino  y  aceite.  Antes  era  Juicio  la  cap.  del  ayun- 
tamiento. 

-Campo  de  los  Corf.os:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santo  Tomás  de  Feleches,  ayunt. 
de  Siero,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  30  edifs. 

-  Campo  de  los  Reyes:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Julián  de  los  Prados,  ayunt., 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  49  edifs. 

-Campo  de  Marte:  Geog.  wat.  Así  se  llamó 
en  Roma  á  la  gran  llanura  que  se  extendía  fue- 
ra del  Pomoi  rium,  entre  las  faldas  de  los  li- 
tes Piricio  (colli  Éortorum),  Quirinal,  Capitali- 
no y  el  Tiber,;  correspondía  i  la  orilla  izq.  del 
río  en  el  gran  recodo  que  éste  hace  autes  de  lle- 
gar á  la  isla  Tiberina.  En  la  época  de  la  expul- 
sión, de  los  Tarquinos,  fué  consagrada  á  Marte, 
de  quien  tomó  nombre;  servía  además  para  los 
ejercicios  gimnásticos  y  militares,  y  en  su  parte 
meridional  más  próxima  ala  ciudad,  se  reunían 
los  i licios.  Como  un  gran  honor  se  consentía  in- 
humar en  élá  los  grandes  ciudadanos.  Casi  de- 
sierto durante  los  primeros  siglos  de  la  Repú- 
blica, comenzó  á  llenarse  de  monumentos  á  par- 
tir .le  los  .lías  del  primer  triunvirato.  Sin  em- 
bargo, desdo  el  año  434  antes  de  .1.  C,  habíase 
construido  en  él  la  filia  Pública,  gran  edificio 
formado  por  un  largo  pórtico  de  dos  pisos,  de  los 
que  el  primero  era  una    -  rie  di  ai  o     o  tenidos 

por  eoluí i-,  v  el  segundo  una  galería  también 

de  columnas  con   tejado  plano;  servía  para  reci- 
bir al  pueblo  cuando  se  formaba  el  censo  y  para 
alojar  a  los  diputados  de  las  n  icion. 
ras  enviados  p  Roma  con  objeto  de  ajustar  tra- 
de  paz.  En  1 1  ifio  37  i  a.  de  J.  ( I.  se  edifi- 
de   Lucina,   rodé  ido  de  un  bosque 
i",  cerca  del  que  se  hall  .1  a  el    Terentum . 
ln  g  .i  en  que  se  celebraban  los  juegos  seei 

En  296   i      msti  .;.  óel  ti  mplo  do  Belona,  .1 ii 

se  reunía  el  Sonado  cuando  1...  generales  pedían 

I"    I. res  del  t  rhmfo;   no  podían  entrar  i  n  la 

ciudad  anti    que  el  Senado  hubiera   tomado  re- 

mi upaban  con    u    I  ropa  ¡ 

en  .-I  Campo  do  Marte.  En  220  el  censor  Flaini- 
ni"  hizo  consl  i  un-  en  la  zom idional  del  cam- 
po, que  era  la  m¡í    pi  queifa .  i  1  ciri  o  de  s mi 

ore,  que  fin  aplicado  ta 6n    di   de  .-1  reinado 

di    \.i".i  to,  ..I  9      barrio  de  la  ciudad,  di  1  que 

í"i  m  iba   pai  to,  n.ieiii  ra     que  la   ¡ s  oí  ii  ntal, 

is  colina  .  •   taba  comprendida  en 

[a  í      n  ;i   n  11  imada  I  ...  Cata   ra  el  cami- 

lili   del  Coi  o   qin   la  lii i  , 

11        oí icabael  n te  '  'apitolii on  la  V  !n 

l'l  imini  .    Embelli  cieron  todavía  más  "1  I 

de      M  .M  te    lOS    lelllpl    ..II  \|  II      lg|    I,  !|e 

Juno  Regina,  do  1 1  Fot  tuna  di  ne  tre,  di  I  )i  inn 

j  de  losüiosi     I.  o.   ,  ■.  .1    i',  i  He,,  .1    .  . 

ido    di    189  i  159    |.  i  .   como  ya    i  ha  in 
en  .i  pi  inici    iglo  inti    do  J    C   ■ 
do  empiezan   ¡as  maguí  n     que 

habían  di    h  i       del  I  ampo  'i.   Mari le  los 

princip  ili monto  do  la  Ron  pi  rial,  En 

.■I  ai...  68,  Ponip.  ¡  o  ochó  lo  cimiento  del  pri- 
mor toati'o  de  piedra  qw    tuviet  m 

y  quo  podía  contenei   i 10  i    poetado!        nlm 

ligradi i   ibi templo  dedi   ido   i  lo 
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Victoria;  junto  al  escenario  se  extendía  un  gran 
pórtico  cubierto,  sostenido  por  columnas  de  gra- 
nito, en  forma  de  paralelógramo,  por  todas  par- 
tes cerrado,  y  en  cuyo  centro  hermosos  surtido- 
res regaban  parterres  llenos  de  árboles  y  flores. 
Al  lado  de  este  pórtico,  y  de  él  separado  por  el 
muro  de  recinto,  había  otra  galería,  clffecatons- 
lilou,  ó  las  cien  columnas.  En  la  parte  opuesta 
se  hallaba  la  curiaen  quese  reuníanlos  senado- 
res, cuando  ¡í  la  vez  deseaban  asistir  duna  re- 
presentación teatral  y  tratar  de  asuntos  graves 
que  no  admitían  espera;  allí  fué  asesinado  Cé- 
sar. Bajo  el  segundo  triunvirato,  en  el  año  42, 
se  construyeron  los  templos  de  Isis  y  Serapis; 
delante  de  cada  uno  se  elevaba  un  pequeño  obe- 
lisco de  granito  rosa  que  pasaron  á  adornar  las 
plazas  de  Minerva  y  del  Panteón.  A  Augusto  se 
deben  los  grandes  pórticos  de  Octavio;  á  Agripa 
las  Termas  públicas,  el  Panteón,  hoy  Santa  María 
di  la  Rotonda,  las  Septa  Julia,  comenzadas  por 
Lépido,  inmenso  pórticode  mármol  de  466  metros 
<le  largo  por  60  de  ancho,  dedicado  á  conmemorar 
las  victorias  navales  del  emperador,  y  magníficos 
jardines  y  fuentes;  frente  á  la  Septa  Julia  había 
un  templo  de  Saturno  y  dos  de  Minerva,  sobre 
uno  de  los  que  se  lia  edificado  la  Iglesia  de  Santa 
María  de  la  M  inerva.  En  el  año  29,  Estatilio  Tau- 
ro inauguró  en  el  ('ampo  de  Marte  el  primer  an- 
fiteatro de  piedra  que  hubo  en  Roma;  de  él  no 
quedan  vestigios,  y  aún  se  discute  mucho  acer- 
ca del  sitio  que  ocupó.  Al  año  siguiente  se  cons- 
truyó por  orden  de  Augusto  su  gran  tumba,  to- 
rre de  tres  pisos  sobre  un  basamento  rectangu- 
lar, coronada  por  la  estatuaen  bronce  del  empe- 
rador. Un  espeso  bosque  que  había  detrás  del 
mausoleo  servía  de  paseo  al  pueblo;  entre  el  mau- 
soleo y  la  Vía  Flaminia  estaba  el  Bustum,  recin- 
to circular  rodeado  por  un  muro  de  mármol  y 
una  balaustrada  de  hierro,  en  el  que  se  quema- 
ban los  cadáveres  de  la  familia  imperial;  en  su 
centro,  un  obelisco  de  Heliópolis,  transportado  á 
Roma  por  orden  de  Augusto  y  consagrado  al 
Sol,  indicaba  la  hora  al  proyectar  su  sombra  so- 
bre un  cuadrante  traza. lo  en  el  suelo.  Los  frag- 
tni  utos  de  este  obelisco  se  encontraron  en  tiempo 
del  Papa  Julio  II,  y  se  erigió  de  nuevo  en  la  plaza 
del  Monte  Citorio.  Los  últimos  edificios  nota- 
bles construidos  en  el  Campo  de  Marte  por  or- 
den de  Augusto,  fueron  los  teatros  de  Marcelo 
y  Balbo.  Mus  tarde  Nerón  construyó  sus  termas, 
engrandecidas  por  Alejandro  Severo;  ocupaban 
el  emplazamiento  de  la  iglesia  de  Sun  Luis  de 
los  Franceses  y  del  Palacio  Giustiniani.  De  la 
época  de  Alejandro  Severo  era  también  el  circo 

diagonal,  hoy  plaza  de  Nauona.  Para  conme 

rar  la  guerra  contra  los  Marcomanos,  .'I  Senado 
dedicó  á  Marco  Aurelio  la  gran  columna  Auto- 
nina;  había  además  otra  columna  de  granito  ro- 
sa y  un  templo  erigidos  en  b r  de  Antonino; 

mencionaremos,  por  ultimo,  un  aren  triunfal  ele- 

'.  ado  .i  i  íraciano,   Valentinii y  T losio,  y  el 

pórtico  de  Europa,  así  llamado  porque  en  sus  mu- 
taba  pintada  la  mitól  i  ica  a\  entura  de  la 
hermana  de  Cadmo.  Adornaban  adema  el  Cam- 
po de  Marte  tantas  esta!  ñas,  que  vista  ...  lejos 
parecían  un  ejército  de  ¡nniói  ili  ¡ueri  oros.  En 
los  últimos  días  del  Imperio  comenzaron  ya  .i  edi- 
ficara   oa  a    pat  i  ¡ciliares. 

-  Campo  deMtrrA:  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  Villena,  prov.  de  Uicante,  dióc.  de  Va- 
lencia ;  760  habits.  Sit.  en  las  faldas  del  i  ,.11  ido 
de  San  Bartolomé,  inmediato  al  río   Vin 

l por  lo  general  II. ,  ce:    ili      alnu  n 

dra,  \¡ii...  fruta  j  leguml  l  pueblo  3  el 
nada  il      i  de  Biar  j    luego  di   I  ¡e 

liej.'llli.i. 

-Campo  de  M..    nki     Geog    7.   Montiel. 

i    '.  Ml'o   DE    l'l       ,l.  INDA  (El  I 

,  o     .  unt. .  p.  j.  de  Peñaranda  de  Bi  ite, 

prov.  y  dióc.  do  Salainam  i;  870  habits.  Sit.  en 
un  llano,  cerca  do  Zorita  de  la  Frontora  j   i 
Cereal     ¡  legumbres. 
i  i  aro.    Campana,    Campiña    di    R 
\.  i  ..  rom  \s,.:  Q,  -,    Parte  di   I"    mtigí 

i  ido     Ponti     ios,  di    , e    había   sido    una 

provini  ii  one  j 

VI    Mel   ■  i  Sil   II    "I    I       '    II  1  I'         IOS        \  | 0         '.      '    1        Mo- 

til I  .    II...       elll  I  .         K..1.I    I       \         I        I'] 

I in. i    ó  ue  no     l  torriti leí    >  La 

.  ¡o,  j  n  loi  .¡i-leí,  principal  oran  l'ivoli, 
i  ..  i.l  i  landolfo,  ,\  riciay  G  "     ion  muy 

|iobl  ido  ...  otro  tii  mpo 

¡  he mpi      I      in 

do  los  |.i iglo     i 
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todo  la  terrible  malaria  producida  por  los  mias- 
mas de  las  lagunas  Pontanas,  desoían 
pus,  hasta  tal  punto  que  la  zona  marítima  pa- 
rece un  di  sierto,  on  el  que,  entre  las  ruinas  que 
aún  quedan  en  pie,  de  pasadas  épocas,  cruzan 
de  vez  en  cuando  miserables  rebaños  conducidos 
por  enfermizos  pastores,  á  los  que  consume  la 
fiebre.  En  la  zona  del  Apenino,  al  E. ,  el  aire  es 
más  puro  y  la  población  mayor.  Pero  en  todas 
partes  el  suelo  es  fértil;  la  cansa  principal  de  la 
desolación  no  es  otra  que  la  impureza  de  la  at- 
mósfera y  la  consiguiente  falta  de  brazos. 

-Campo  de  San  Juan:  Geog.  Llam 
al  territorio  que  en  la  prov,  de  Ciudad  Real  y 
Toledo  ocupan  los  pueblos  que  pertenecieron  al 
antiguo  partido  del  gran  Priorato  de  San  Juan, 
cuya  capital  era  la  villa  de  Alcázar  de  San  Juan. 
Otros  17  pueblos  pertenecían  al  partido,  y  entre 
ellos  figuraban  Argamasilla  deAlba,  i  Ion 
Madridejos,  Tembleque,  Urda  y  Villacañas. 

-Campo  de  San"  Lorenzo:  Geog.  Aldea  en 
la  parroquia  de  Santa  Susana  de  Afuera,  ayunt. 
y  p.  j.  .le  Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  36  edi- 
ficios. 

-  Campo  de  San  Pedp.o:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Riaza,  prov.  y  dióc,  de  Segovia; 
320  habits.  Sit.  en  llano  al  O.  de  Riaguas.  Ce- 
reales,  vino,  cáñamo  y  legumbres.  Ganado  lanar, 
vacuno  y  mular. 

-Campo  lie  Sar:  Geog.  Aldea  en  la  parro- 
quia de  Sa.ii  Julián  de  Soñeiro,  ayunt,  de  Sada, 
p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  22  edifs. 

-Campo  le  Suso  (Valle  de):  Geog.  Valle 
y  ayunt.  en  el  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  y  dióc.  de 
Santander.  Comprende  los  lugares  de  Aviada, 
Camino,  Celada  de  los  Calderones,  Espinilla, 
Fontibre,  Izara,  La  Miña,  Raveda,  Olma 
racuellos.  La  población  de  Suso,  Proaño,  Salces, 
Soto,  Suano  y  Villacanñd,  y  además  la  villa  de 
Argüeso  y  los  lugares  de  Barrio,  Entrambas- 
aguas,  La  Hoz  de  Aviada,  La  Lomba,  Mazan- 
drero,  La  Serna  y  Villar,  que  eran  del  ayunt.  de 
Marquesado  de  Argüeso,  al  que  también  perte- 
necían en  parte  los  lugares  de  Espinilla,  que 
figuraba  como  cap.  de  ambos  ayunts.,  y  los  de 
Aviada  y  Naveda.  Por  Real  orden  de  31  de  julio 
de  1880  se  confirmó  un  acuerdo  de  la  Diputación 
provincial  de  Santander  refundiendo  en  un  solo 
municipio  los  dos  ayunts.  de  Marquesadi 
Argüeso  y  Campo  de  Suso,  fundándose  .1  go- 
bio   paia    tal  resolución  en  que  ambos  tenían 

un  término  común  que  usaban  de  antiguo  iu- 

imente  todos  los  vecinos  bajo  la  adminis- 
1 1  ición  de  ambos  i  ¡  unte,  reunidos;  en  qui 
pital  de  uno  y  otro  era,  c o  se  ha  dicho,  Espi- 
nilla, y  en  que  muchos  de   los   pueblos  q 
I  orinaban  y  que  separadamente  disfrutaba 

minos  privativos  se  b 
.los  eui  re  sí,  v  algunos  de  ellos,  como  la  i 

misma.  Avíela  y   Nave. la,   poseían  Da 

.■asas  que  dependían  de  distinl  i  ioni 

Ambos  ayunts.  habían  comprendido  ya    > 
podía  sostenerse    -  moj  inte  situ  ición,  y  on! 
enero  de  1877   hab  lo  su  refnn 

en   uno  solo.  El  nuevo  ayunt     tiene   1550  ha- 
bitantes. Está  sitúa, I,,  al  O.  d     B 
alrededores  de   las  fuentes  del   Ebro.    Ti 
montañoso,   cérea  res   y   bou 

cría  de  ganados 

Campo  de  Villavid  on  aj  un 

tami. 'iii".  p.  j.  ia  do  1  Ion  J  uau,  proi . 

y  dio  Leí  i  t.  en  1 i 

del  río  1         '  frutas  y  i Perl 

al  ayunt     de   fresno. 

Campo  Di    Volantí  I        i  eu  el 

ayunt.  v  p.  j.  de  Bilbao    provi 

21    edifs. 

C  oír.,    de    Yuso     Va 

.  mil.    en    el    I),    i     di     1       ■ 
1 
do  r.iisiain  mi.  .  La  Costal  i,    I 
negro,   Oí    ileí     lo   poblí     ói 

Lo  B 
Viilasi;       i  uiinta- 

lia    J    S,  I  '.  i    í.      I     .      i       '  i 

Sit,  al  V         i;  i,  on    los  confines 

con  la  pro      lo  B  I 

do  montaña 

ella  de       '    I 

.       ' 

dop.  Urachi 
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enelautiguoest.de  Mérida,  Venezuela;  se  di- 
vide eu  cuatro  dist.,  Egido,  Acequias,  Fajé  y 
La  Mesa;  su  cap.  es  Egido.  Tiene  eldep.  11  000 
habits.  ||  Pueblo  en  el  dep.  Boeono,  est.  Los 
Andes,  en  territorio  del  antiguo  est.  de  Trujillo, 
Venezuela. 

-Campo  Esqtjilino:  Gcog.  ant.  Campo  de  la 
antigua  Roma,  sit.  en  la  extremidad  E.  del  mon- 
te del  mismo  nomine;  era  el  cementerio  público, 
tido  en  jardín  por  Mecenas. 
-  Campo  Formio  ó  Camíoformido:  Geog.  é 
Hist.  Aldea  del  dist.  y  prov.  deUdina,  Véneto, 
Italia,  célebre  por  el  tratado  de  paz  firmado  en- 
tre franceses  y  austiiacos  el   17   de  octubre  de 
1797.  El  17  de  abril  se  habían  acordado  en  Leo- 
-  preliminares  de  la  paz:  pero  las  negocia- 
ciones para  el  tratado  definitivo  se  llevaban  con 
il  si  las  partes  interesadas  no 
tuvieran  gran  interés  en  terminar  la  guerra.  El 
general  Bonaparte,   contrariado  por  el  Directo- 
rio en  sus  propósitos  pacíficos,   presentó  su  di- 
misión,  que  no  le  fué  aceptada.  Entonces  se  cre- 
i  derecho  para  dirigir  él  solo  las  -íegoeia- 
eiones,  y  gracias  á  su  actividad  y  firmeza  se  llego 
al  conveuio  definitivo,  ultimado  en  Passeriano, 
si  bien  se  fechó  en  Campo-Formio,  aldea  decla- 
rada neutra.  Las  principales  cláusulas  de  este 
lo  fueron:  renuncia  de  Austria,  en   favor 
incia,  á  sus  derechos  sobre  los  Países  Bajos; 
cesión  al  Austria  de  Venccia  y  su  territorio,  de 
¡a,  de  Dalmacia  y  de  las  Bocas  del  Cátta- 
ro;  Francia  conservaría  las  islas  greco-venecia- 
nas y  las  posesiones  que  Venecia  tenía  en  Alba- 
nia ;  reuniríase  un   Congreso  en  Kastadt  para 
de  la  paz  con  el  Imperio;  Austria  cedía  al 
M       niel  Brisgau.  A  estos  artículos 
íbansc  otros  seis  secretos  relativos  á  la  ce- 
Francia  de  la  orilla  izq.  del   Rhin,   á  la 
navegación  de  este  río,  ala  adquisición  por  Aus- 
tria de  Salzburgo  y  á  la  indemnización  que  debía 
con     derse  en  Alemania  a  los  principes  de  te- 
rritorios en  las  orillas  del  Rhin  que  fueron  pri- 
ile  ellos.  Además  se  estipuló  que  Francia 
liase  compensarían  recíprocamente  por 
nevos  territorios  que   adquiriesen   en  Ale- 
mania, y  que  una  y  otra  se  opondrían  a  todo 
imie]    o  de  1 'rusia. 
i   inri)  Fkío:  Geog.  Villa  con  ayunt.  al  que 
agregadas  las  aldeas  de  La  Majada,  Venta 
de  Abajo  y  Venta  de   Arriba,   p.  j.  de  Aranera, 
prov.  de  Huelva,  dióc.  de  Sevilla;  1075  habits. 
Su.  al  S.  de  Aracena  y  corea  del  río  Odiel,  en 
una  hondonada  entre  sierras.  Terreno  montaño- 
,  bellota  y  hortalizas;  cría  de  gana- 
:  i:  i  do  cobre. 
Campo  Funesto  (( 'ampus  Sa  l  ralus):  '.'<  og. 
mpo  .le  la  antigua  Roma,  sit.  sobre  el 
Quii  inal,  dentro  de  los  muros  de  la  ciu- 
erca  de  la  puei  ta  (  era  el  cernen- 

i  n  ida    á  ser  entei  ra- 

]     i       n .  l  -u  ant.  de 
San  Vil  ■  nte   de  la  i  abi  za,  p.  j.  de  AlcaE 
prov. 

-Campo  B  I 

v  p.  j.  'I'-  La  Vi  cilla,  pi  León;  "■'•}  edifs. 

-Campo  1 1  i  km-    i    i      -    Ltigai   de  la  Rop. 
i]  illas  del  río  Salado  del 

■      <    ant.  '  lampo  de 
i  ciudad, 

n   j     [|      ]:i     \    ni    A  ]H   i 

i    Villa    el, 
Evora,  Portugal     il 
kilóm 

■ 

.i.  orológii  o, 

i  ■ 

i       I  -  1  I      -.11 

>  dono- 
luí  en   podor 
del   ni  .ii     il   Mi 

oíd. 
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-Campo  Santo:  Geog.  Dep.  en  la  prov.  de 
Salta,  República  Argentina;  3  700  habits.  La 
capital,  del  mismo  nombro,  se  halla  á  orillas  de 
un  al!,  del  Bermejo,  y  en  sus  inmediaciones  se 
cultivan  principalmente  la  caña  de  azúcar  y  el 
café. 

-  i '  \Mi'u  SANTO:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Mi- 
rándola, prov.  de  Módona,  Italia,  célebre  perla 
batalla  que  allí  libraron  españoles  y  austríacos 
en  1743.  Hallase  a  orillas  del  Panaro,  al  S.  de 
Mirándola,  y  tiene  3  500  habits. 

A  principios  de  1743  mandaba  las  tropas 
españolas  de  Italia  el  general  conde  de  G 
sucesor  del  duque  de  Monteuiar.  Por  imposición 
de  los  ingleses,  el  rey  de  Ñapóles  (Carlos,  hijo 
de  Felipe  V)  había  retirado  sus  tropas;  pero  á 
pesar  de  esta  disminución  de  fuerzas  y  de  la 
dificultad  de  enganchar  soldados  para  el  ejército 
español  en  tanto  que  las  escuadras  de  Inglate- 
rra cruzasen  el  Mediterráneo,  la  reina  de  Espa- 
ña, Isabel  Farncsio,  tema  empeño  en  intentar 
otra  invasión  en  Lombardía,  apoyando  la  pro- 
yectada  irrupción  de  Francia  por  los  Alpes,  y 
dio  m denes  terminantes  á  Gages  para  que  ata- 
case al  enemigo  tres  días  después  de  conocer  la 
voluntad  de  "aquélla.  El  general  cumplimentó 
esta  orden  (3  de  febrero  de  1743),  con  arrojo  y 
presteza.  Mandó  salir  á  sus  tropas  silem  ida- 
mente de  los  cantones,  se  retiro  de  un  baile  que 
daba  en  Bolonia  para  ocultar  sus  planes,  é  hizo 
rápida  marcha  con  ánimo  de  sorprenderá  los  aus- 
tríacos, establecidos  á  orillas  del  Panaro.  Pero 
el  general  Tiaun,  que  mandaba  aquéllos,  se 
apercibió  del  movimiento  de  los  españoles,  y 
cuando  éstos  llegaron  á  Campo  Santo  encontraron 
al  enemigo  dispuesto  ala  lucha.  Gages  no  vacilo 
en  empeñar  combate,  que  empezó  á  las  cuatro  le 
la  tárele  y  duró  parte  de  la  noche  á  favor  de  la 
claridad  de  la  luna.  Consiguió  al  principio  al- 
guna ventaja  sobre  la  caballería  austríaca;  pero 
no  pudiendo  forzar  las  posiciones  de  la  infante- 
ría, se  retiró  otra  vez  á  Bolonia,  después  de  un 
combate  sangriento  y  tenaz.  La  toma  de  algu- 
nas banderas,  cajas  de  guerra  y  piezas  de  arti- 
llería, dieron  motivo  á  la  corte  de  Madrid  para 
atribuirse  la  victoria,  y  Gages  fué  ascendido  á 
Capitán  General. 

-  Campo  Tibepjno:  Geog.  ant.  Campo  de  la 
antigua  Roma:  era  la  puerta  más  baja  del  Cam- 
po de  Marte,  y  estaba  á  orilla  del  Tíber  y  aguas 
arriba  de  la  isla  Tiberina;  también  se  le  llama- 
ba Campo  de  Marte  inferior. 

-Campo  Vaticano:  Geog.  ant.  Campo  en  la 
antigua  Roma,  sit.  entre  el  Tíber  y  el  monte 
\  ni  nano. 

-  Campo  Verde:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santiago  de  Bermuy,  ayunt.  de 
Capola,  p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de  la  Co- 
ruña;  21  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia  de  San- 
tiago  de  Gundivos,  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  22  edifs. 

-Campo  (Juan):  Biog.  Pintor  vidriero  espa- 
iei]  ile  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.   Ejecutó 
ras  para  la  catedral  de  Toledo  en  1522,  y 
sólo  consta  su  existencia  por  los  documentos  de 
tuvo, 
-Campo     Francisco  del):  Biog.  Caballero 
i 1    M.  enl601.  1  le  ipués  de  Saberse  distin- 
guido en  las  campañas   de    Flandcs,    marchó   a 
chile,  acompañando  á  Alonso  de  Sotomayor, 
gobernador  de  aquel   país  y  arribó  a  las  costas 
americanas   en  lo    primero,  días  'le   em  ro  de 
Siendo  j  a  coronel,  en  el  año  1592,    re- 
indo  de  las  tropas  establecidas  en 
Valdivia  j    las  otras   ciudades    australes.    En 
di  leí   pobla i   >  i\  ni  con  su  esposa  y  dos  hi- 
jo    pequeños,  '  uando  por  causa  no  bien  deter- 
minado   lecidií    pasai    al    Perú,   y  allí,  á  fines 

di    159     ¡n mi    ido  i I  vii  rej  'i'   llevaí 

.i,     i. -  di      ente      di    municiono!    .i   don 

\   lell      n      'le      SOI 'N   "1  ,       qUe        '    ■'''"    I   llll'l        elllilll- 

la  provincia  de  Tierra  Fií  me,  y  hallando  • 
.i,    Panamá,  on  el  desempeño 
ni,,,  i,,, i  ¡cía  '!'  1   le'  midablo  al  i  nni  uto  de  los 
Indio   chileno   j  di  la  muerto  di  Oñi    deLoyo- 

i,i    lio   qui   li  oblig  'i volver  prontamen- 
te A  I  'luí''   l  oí nn  n. i'  ii  ii    di    grande  ej 

|„  i  lelieni,    obttlVO  .'le"   '    ■!'  1     i  II  i'\      'Imi    I, el      de 

,■1  ,,  indo  'i'    !  0  i  on  hn   .  '  "ii  i' 

III  .    I I'I'O  I     iÓn     'I I       )     Uillllieiie 

di     mbareó  on  Vald I  6  do  di 

[590         o  halló  ou         íudad    ruina 

i.  e l ene  dial  inn  ni'  'iiie-  mi   ooniunica- 
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ciónos   con  los  indios    de    la    comarca ;   i  ■     li- 
tó algunos  délos  e  panoli     que  habían  queda- 
do cautivos ;  emprendió á  pie  el  viaje  haciaO  or- 
no, á  la  cabeza  de  ciento   sesenta  y  cinco  solda- 
dos, pues  se  aseguraba  que  los  in.-ui  ri  u 
chaban  contra  aquella  población;  caminó     ou 
infinitas  precauciones,   para  no  ser  sorpn  n 
por  el  numeroso  ejercito  de  los  enemigos 
á  Osomo:  aguardó  el  ataque  de  los  indio! ;  logró 
rechazarlos,  y  aprovechándose  de  este  felis  re- 
sultado, hizo  algunas  correrías  por  la  comarca, 
mató  á  muchos  indígenas,  aprisionó  á  otro  . 
creyendo  asegurada  la  tranquilidad  en  esa  le- 
gión, regresó  á  Valdivia.  No  mucho  despu       i  I 
21  de  enero  de  1600,  acudió  al  socorro  de  Osor- 
no,  sitiada  por  los  indios,  que  enseguida  se  n  ti- 
raron ;  dispuso  diversas  campañas  en   toda  la 
comarca  para  recoger  provisiones  y  escarmentar 
á  los  rebeldes;  corrió  en  auxilio   de  Villarrica, 
estrechada  por  los  indígenas  desde  un  año 
y  se  preparo  á  marchar  al  encuentro  de  los  cor- 
sanio-,  que  habían  hecho  su  aparición  en  el  Ar- 
chipiélago de  Chiloé.    Allí   luchó   Campo  con   ( 
fortuna  aprobando  que  poseía  verdadero  talento 
militar.  Los  holandeses  fueron  derrotados,  y  el 
coronel  español  recupero  la  población  de  Castro, 
sitúala  cu  la  mayor  de  las  islas  del  citado  ar- 
chipiélago. Poco  después  los  holandeses  se  ale- 
jaron de  aquellas  costas,   y  Campo  se  dirigió  á 
Osorno,  donde,  atacado  por  enfermedades  mo- 
lestas,   dolorosos  reumatismos,    y  el  cansancio 
natural  que  procuran  tantas  fatigas,  paso    tres 
meses  en  cama  en  medio  de  crueles  sufrimien- 
tos. Todo  ello  no  pudo  impedir  que  Francisco 
del  Caniiio  mantuviese  guerra  constante  con  los 
indios  en  la  comarca,  á  los  que  pensó  aterrorizar 
con  la  represión;  mas   a   principios  de  marzo  de 
1601,   hallándose  el  jefe  españcl  en  las  inme- 
diaciones del  fuerte  de  Carelmapu,  y  su  gente 
repartida  en  las  cercanías,   el  campamento  de 
aquél  fué  de  improviso  atacado  por  un  grupo  de 
indios  mandados  por  Lorenzo  Baquero,  mestizo 
originario  de  Quito  que  por  haber  sufrido  un  cas- 
tigo se  había  fugado  poco  antes  de  dicha  ciudad,  y 
espiaba  sigilosamente  los  movimientos  del  coro- 
nel. Francisco  del  Campo  fue  muerto  al  primer 
choque,  con  el  pecho  atravesado  de  una  lanza- 
da.  Baquero  cayó  derribado  por  la  bala  de  un 
soldado  castellano,  y  los  españoles  que  andaban 
diseminados  por  los  contornos  acudieron,  con- 
ducidos por  el  capitán  Jerónimo  de  Pedraza,  y 
pusieron  en  dispersión  á  los  indios.  El  cad 
del  coronel,   recogido  cuidadosamente  por  sus 
soldados,  fué  arrojado  á  un  rio  con  el  fin  di 
más  tarde  no  pudieran  profanarlo  los  enemigos 
y  para  que  su  cabeza  no  fuese  convertida  en  en- 
seña de  guerra ,    como   acostumbraban  hacerlo 
aquellos  barbaros.  Algunos  hechos  importantes 
de  la  villa  de  Campo  son  conocidos  por  una  pro- 
lija relación  de  la  campaña  contra  los  holande- 
ses y  del  asalto  de  Castro,  escrita  por  el  mismo 
coronel   español,    y  dirigida    desde    Osorno  al 
presidente  de  Chile,  en   16  de  marzo  de  1601. 
Esta  relación   ha  sido  publicada  con  no  pocos 
errores  de  copia  y  de  tipografía,   y  aun  con  su- 
presiones, por  D.   Claudio  Hay,  en  las  p 
12£  143  del  2.°  tomo  de  Docwn  n'"--  de  su  Mis- 
Chile. 

Campo    Xi  oí  is  Fu  w<  isi  o   Cristos  vl 
mi   ;    /;  og    \  irrey  de   Bui  nos  Aires,    i  lonocido 

también  por  el   titulo  de  marqués  do   I to, 

ejerció  el  '  argo  de  virrej  di  Buenos  Airesdesde 
i,-i  n  1789.  So  distinguió  como  gobernante 
por  las  útiles  reformas  que  introdujo,  j  su  Ln1  i 
chablo  probidad.  Llevó  i  la  práctica  el  plan  de 
divisiones  administrativas  proyectado  por  ni 
antecesoí  D.  Pedro  do  < leballos,  y  une  motivó 

una  Ordem li  li na  en  11  82   En  su  vir- 

i    i   impo  en lio  intendencias,  que  i  nb 

dividió  en  partidos,  \  estableció  algunos  gobier- 
no   s  i  arias  comandancia  ■   Pi so  al  jefe  do  I  i 

li,,:  ii, i    n    ¡dente  i  n  Buenos  Aires,  por  haber- 
se '  ste  i  ioi  i  "1"  con  algunos  c rcianto  a  para 

monopoli   H    v: a   arl  ¡culos .  j    reprimí 

rte  los  abuso   quo    e  comí  tian, 

-Campo  v.\  mu  Bio  i    \  I ado  chi 

S    ,  n  S  mi  iago  en   Í82  i     Educado  en  el 
Instituto  Nacional,  obtuvo  el   i  ¡1  alo  di 
do  en  l  B 18,  i  loupó  los  cargos  de  si  cretariodo  la 

mi.  mi.  ni  ni  di  s mil y  procurador  del  mu- 

ni,  ipio  di  dii  li  i  ciuil  ni     i;  gi  uto  vai  ia    i  Ate 

dra    do  II unid  ides,  i   ingresó  en  la  I  uii  ei  i 

dad  di  l  liili    '  " profi   oí    'I     lo  Facultad  de 

i  y  Ciencia    político      además  hf  sido  .Ii- 
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pntado  ilel  Congreso  Nacional  en  varias  legisla- 
;   turas. 

-Campo  (Estanislao  del):  Biog.  Poeta  ar- 
I  gentino.  N.  en  Buenos  Aires  en  1835.  Cultivo  las 
Bellas  Letras  desde  temprana  edad.  Ha  ocupado 
I  algunos  puestos  públicos,  entre  ellos  el  de  di- 
I  putado  al  Congreso,  secretario  del  mismo,  elec- 
I  tur  de  presidente  de  la  República,  y  secretario 
i  Sel  gobernador  de  Buenos  Aires.  Sus  eomposi- 
1  ciones  se  bailan  diseminadas  en  numerosas  pu- 
blicaciones,  y  con  especialidad  en   los   diarios 
I  titulados  Los  Debatesy  El  Nacional.  En  1870  se 
I   publicó  un  volumen  de  sus  poesías,  que  contiene 
algunas  notables,  sobre  todo  la  descripción  del 
Fausto,  hecha  por  un  gaucho,  poesía  que  mere- 
ció extraordinarios  aplausos  y  aun  el  estudio  de 
I  afamados  literatos. 

-  Campo  (José  María  del):  Biog.  Escritor 
(|   chileno  contemporáneo.  N.  en  la  villa  de  Chim- 

I  barango,  prov.  de  Colehagua  (Chile)  el  22  de 
Beptiembre  de  1864.  Siguió  sus  estudios  en  el 

II  Instituto  Nacional,  basta  recibirse  de  bachiller 
|   de  Humanidades,  título  con  que  dio  por  termi- 

II    nada  su  canvia.  En  1881  fundó  el  periódico  La 
i    Linterna  y  colaboró  en  El  Caupolicdn  de  Ren- 
go. El  año  1884  creó  el  periódico  El  Edém   y 
i    colaboró    en   La  Razón  y   en  La  Lectura.   En 
I     lS,Nf>  se  traslado  a  Mendoza,  donde  fué,  durante 
'     un  año,  cronista  del  diario  La  Palabra,  y  ocupó 
I    el  puesto  de  segundo  secretario  de  la  Exposición 
Interprovincial.   De  regreso  á  Chile,  insertó  ar- 
tículos   en    La    Revista  del  .Sur.    Ha  publicado 
ron  i  1  título  de  Ensayos,  un  libro  en  el  que  in- 
I     sertó  artículos  de  distintos  géneros. 

-Campo  Alange  (Condes  de):  Gencal.  Des- 
cienden <le  don  Francisco  de  Ñegrete  y  doña 
■Mana  de  Palacios,  vecinos  ricos  del  lugar  de 
Ranero,  en  el  valle  de  Carranza,  que  vivían  en  el 
siglo  xvit.  Don  Ambrosio  José  de  Negrete,  re- 
gidor de  Madrid,  fué  el  primer  conde  de  Campo 
de  Alange  por  gracia  de  Carlos  III  en  1760.  Al 
segundo  marqués,  D.  Manuel  José  Antonio  Hila- 
rio, foiu-edió  Carlos  IV,  en  1792,  Grandeva  de 
España  honoraria;  fué  Capitán  <  íeneral,  Ministro 
de  la  Guerra,  Embajador  en  Viena  y  Lisboa,  y 
murió  en  1818.  El  tercer  conde,  don  Manuel  Ma- 
ría, coronel  de  caballería,  falleció  sin  hijos  al 
año  siguiente,  sucediéndole  su  hermano  Francis- 
coJavicr,  Teniente  (íeneral.  Su  hijo  y  sucesor  el 
quinto  conde,  don  José,  murió  soltero  en  el  sitio 
de  Bilbao,  1836.  El  año  anterior  habíase  con- 
vertido en  efectiva  la  grandeza  honoraria  de  esta 
casa.  Título  y  grandeza  pasaron  á  su  hermana 
daría  Manuela,  casada  con  el  general  D.  Luis 
de  Salamanca,  y  de  ésta,  á  don  Luis  Salamanca 
Wall,  actual  conde. 

-Campo  Arana  (José):  Biog.  Poeta  español. 
N.  en  Madrid.  M.  hacia  1884.  Abrazó  en  su  ju- 
ventud [acarrara  de  las  armas,  que  pronto  aban- 
donó para  dedicarse  al  cultivo  de  las  letras,  en 
lasque  alcanzó  justo  renombre.  Cuando  su  re- 
putación  estaba  asegurada  y  el  poeta  había  lle- 
gado  á  la  edad  en  que  la  madurez  de  juicio  per- 
fecciona las  obras  de  ta imaginación,  la  locura,  \ 
I lespué  la  muerte,  robaron  al  arte  una  glo- 
ria legítima.  Hampo  Arana,  que  dio  al  teatro 
más  de  veinte  obras,  cuenta  entre  sus  mejores 
trabajos  la  refundición  que  hizo,  en  colaboración 
con  don  Manuel  Cañete,  de  la  comedia  de  Cal- 
derón déla  Barca  En  esta  vida  todo  es  verdad  y 
todo  mentira,  y  su  imitación  de  la  María  Es- 

luardo,  de  Schiller,  Los  críticos  elogian  ade g 

las  siguientes  composiciones  dramáticas  del  mis- 
ino poeta:  Torrelagwwr,  A  pluma  y  apelo;  El  úl- 
timo cuadro;  Perro,  8,3.°  izquierda;  Chitan; 
i  iasdellobo,  Di  ipuit  de  la  boda;  Casado  y 

■ 

i   '■■.Mu  Hermoso  (  Warqui  es  de )  '.'-  m  al. 
Peí         en  á  la  fi lia  de  loa  i  lo  itro,  j  fué  el 

pi  oír |ie    .    iliin    Joaquín     M  roe  I  de  <  'astro 

\  i  I  ideo ,  poi  merced  de  I  lai  lo  I  V .  en  17:'] .  Sus 
hijo  don  Joaquín,  don  A  ntonio  y  doña  María 
fueron    tu  g  ii  amenté  marque  le    de  '  lampo  Her- 

mo  o,   J    i i  l.i  i   ita    "li    184,5,  sin  DO   I-  i  el  el.    ¡ 

lida  :i  ¡i  I  i  i  ama  maj  ni    paso  el  mulo  ¡i  la. 

s  igund  o   fo da   por  I  >.    Manuel    do  i  lasl  ro, 

cuyo  nieto  do]  mismo  nomb] e  e     i  acl ual  niai 
qui  • 

1  i  upo  i'i  id  sAkpayVi  i-*    i 

Banquefi  i    pi I,  mi Ido  poi  el  til iilo  ai 

marqui  -.  de  '  lampo,  N.  ou  Val  li  maj  o 

de  1825.  Hijo  de  un  i  ico  comerciante,  Be  educó 
en  e|  i  lolegio  lo  las  Escuela    Pía 
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viajó  por  toda  Europa.  Elegido  alcalde-presi- 
dente del  municipio  ele  su  ciudad  natal  cuando 
solo  contaba  23  años,  y  elegido  hasta  tres  veces 
luir  diferentes  leyes,  ejerció  el  cargo  durante 
cinco  años,  al  cabo  de  los  cuales  renunció,  des- 
pués de  haber  transformado,  durante  el  tiempo 
de  su  administración,  la  vieja  Valencia  en  una 
de  las  mas  limpias  y  aseadas  ciudades  de  Euro- 
pa. En  18 16  fundó  la  Sociedad  Valenciana  de 
Fomento,  con  el  carácter  de  anónima,  y  diez 
años  después  la  convirtió  en  Sociedad  de  crédito, 
institución  desconocida  en  aquel  pueblo  y  que 
contribuyó  de  un  modo  poderoso  al  aumento  de 
la  riqueza  y  al  desarrollo  del  comercio.  A  la  So- 
ciedad  de  Fomento  y  á  la  generosidad  de  don 
José  de  Campo,  que  gastó  en  la  empresa  seis 
millones  y  midió  de  su  propia  fortuna,  debe 
Valencia  las  aguas  potables,  que  por  primera 
vez  corrieron  en  1850.  Don  José  de  Campo  sos- 
tuvo en  aquella  capital  el  Monte  de  Piedad  \ 
Caja  de  Abonos,  y  prestó  ayuda  poderosa  á  los 
proyectos  de  ferrocarriles  de  Játiva,  Almansa  y 
Tarragona.  También  resucitó  la  empresa  que 
había  de  construir  una  fábrica  de  gas  en  la  po- 
blación citada,  y  procuró  que  se  activasen  las 
obras  del  puerto  del  Grao.  En  1860  se  trasladó 
a  Madrid  y  fundó  la  Sociedad  denominada  Cen- 
tral  española  de  crédito,  con  el  tin  de  sumar  las 
hasta  entonces  aisladas  energías  de  las  Socieda- 
des de  crédito  de  España;  y  era  tal  la  confianza 
que  don  José  de  Campo  inspiraba,  que  los  títulos 
provisionales,  con  sólo  cinco  duros  de  desembol- 
se, se  pagaban  desde  un  principioconcaíon»  duros 
deprima.  La  Sociedad,  disuelta  en  1871,  liquidó 
sus  acciones  casi  á  la  par.  En  1883  se  inauguró 
en  Valencia  un  Asilo  de  párvulos,  construido  á 
expensas  de  D.  José  de  Campo,  dotado  y  soste- 
nido por  él,  y  en  el  que  más  de  trescientos  niños 
reciben  la  primera  enseñanza.  En  1875  un  vio- 
lento incendio  destruyó  156  barracas  en  las 
playas  del  Cabañal ;  don  José  Campo  regaló 
liara  los  perjudicados  una  manzana  de  ocho 
casas,  vecinas  al  lugar  de  la  catástrofe.  Cuan- 
do la  guerra  civil  de  Cuba  tocaba  á  su  término, 
ofreció  su  fortuna  al  gobierno,  que  rechazó  su 
propuesta.  La  ciudad  de  Valencia  le  ha  elegido 
siete  veces  diputado  á  Cortes  y  una  senador.  La 
Sociedad  Ei  onómica  de  Amigos  del  País  le  ha 
nombrado  socio  de  mérito.  Alfonso  XII  le  con- 
cedió, en  enero  de  1875,  el  título  de  marqués  de 
Campo.  El  partido  conservador  le  ha  contado 
siempre  entre  sus  miembros.  Francia  le  ha  con- 
decorado con  la  Legión  de  Honor;  Holanda  con 
la  Orden  de  la  Encina,  y  los  monarcas  y  gobier- 
uos  españoles  le  han  concedido,  además  del  tí- 
tulo citado,  la  llave  de  gentilhombre  de  cámara 
y  las  gran. les  cruces  de  Isabel  la  Católica  y  la 
de  Carlos  III.  Et  marqués  de  Campo  ha  sumi- 
nistrado durante  muchos  años  el  tabaco  á  nues- 
tras fábricas,  y  en  la  actualidad  tiene  no  poca 
parte  en  las  utilidades  de  la  Sociedad  Tabacale 
ra.  Ha  escrito  mucho  sobre  cuestiones  económi- 
cas, buscando  siempre  el  medio  de  aliviar  la 
grave  situación  de  la  Hacienda  española.  Uno 
de  ,-us  folletos  mas  concienzudos  es  el  titulado 
Apuntes  sobre  un  plan  de  Hacienda.  En  el  Se- 
nado,  aunque  rara  vez  lia  hecho  uso  de  la  pala- 
bra, lia  demostrado,  no  obstante,  que  posee  una 
oratoria  contundente  y  clara.  Fué  el  dueño  de 
la  lloia  que  antes  de  firmar  nuestro  gobierno  el 
.  i  ¡i  nte  contrato  con  la  l  lompañía  Transatlán- 
tica, llevó  la  correspondencia  de  España  á  leja- 
nos mares.  Esta  Hola  coulaba  bacc  algunos  aíios 
con  veinticuatro  buques  de  primera  clase,  y  ha- 
bía enlazado  el  servicio  cune  nucirá  Península 
y  la  Isl.e-,  Filipina  -  -  mi  l'iei  tu  Rico,  I  [abana  y 
Veracruz;  entre  la  Habana,  Santiago  de  Cuba, 
liarranquilla  \   Coli n  Santo    Domingo  y   la 

i  inana,  v  entre  la  Península,  puei  tosdel  Pai  tuco 

y   A rea  de]  Sur. 

Mi  ni acto  de  generoso  despreud to 

realizado  por  el  marqués  de  •  lampo  ha  ido  el 
n  ¡alo  hecho  d  la  ciudad  di  Bal  elona  del  mag- 
nífico '  n  mil'   el.  -i  míe  pabell istruído  por 

i  '  M  .  I  Parque  de  aquella  capital   para  ti 

los  objeto    qui   ha  exhibido  d ib    la   I 

clon  univeí    il 

i  Iami'o  Ra  o  Jo  i  dei  B  i  I  i  itor  es- 
|i  mol.  Vivió  en  el  siglo  ÍVII]  No  l  i  ,  .1  ito  de 
su  vida,  per.,  se  conoce  un  i  obra  mya  digna  de 
pai  tú  hIii  estudio,  'I  ¡tula  io  el  libi  Ito 

'''-  la  Nada  <■■•• 

i .  56,  j   se  i  i-i  ni  i  o  ii n   Madi  el  el  i ,  86.    El 

I'  'lo  'i ll  alltoi    l    i    '  ■  fué  i I''  San    I  ' 

glosando) 


CAMP 


379 


al  mundo! Nada.  ¿Y  qué  se  lleva  cua 
él!  Nada.  La  obrita  de  José  del  Campo  brilla 
por  su  excelente  filosofía,  y  es  una  burla  dono- 
sa y  severa,  conveniente  en  las  gracias,  inge- 
niosa, pero  luirla  que  encubre  las  profundidades 
de  un  juicio  lleno  de  ciencia  y  de  desengaños, 
Un  escritor  español  afirma  que  El  elogio  di  la 
Anda  es  un  presentimiento  y  una  refutación 
anticipada  del  sistema  hcgeliano.  Campo,  dice 
el  mismo  autor,  describe  la  Nada  «dentro  de 
nuestra,  fe  y  de  la  razón  verdadera.» 

-Campo  Tostó  (Ekkique):  Biog.  Pintor  bel- 
ga contemporáneo,  N.  en  Bruselas  el  1833.  Hijo 
de  un  rumano,  estudió  su  arte  en  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  su  pueblo  natal,  y  gano  en 
1852  el  primer  premio  de  dibujo,  copiando  á  la 
naturaleza.  Dedicóse  en  seguida  al  grabado,  y 
ejecutó,  en  1854,  una  lámina  que  representaba 
el  Cristo  de  los  afligidos,  copia  de  un  fresco  de 
J.  B.  Van  Eycken.  En  1855  obtuvo  el  segundo 
premio  de  grabado  en  el  concurso  de  Amberes, 
para  la  Escuela  de  Roma;  pero  una  oftalmía  le 
obligo  muy  pronto  a  renunciar  al  arte  que  le 
había  valido  sus  primeros  triunfos.  Consagróse 
entonces  al  estudio  de  la  pintura,  sin  otro  guía 
que  la  naturaleza  y  las  obras  de  los  maestros  an- 
tiguos, é  hizo  en  el  citado  arte  rápidos  progre- 
sos. Un  precioso  cuadro,  Nido  de  currucas,  ex- 
puesto en  Bruselas  el  1860,  llamó  la  atención 
del  público.  La  alad  feliz,  los  Hijos  de  los  pes- 
cadores, y  algún  otro  cuadro  que  el  artista  pre- 
sentó en  el  Salón  de  París  el  1861,  afirmaron 
la  reputación  de  Campo  Tostó,  que  brilla  espe- 
cialmente por  el  colorido  y  la  brillantez  de  sus 
composiciones,  entre  las  que  figuran  en  primer 
término,  por  su  habilidad  y  sentimiento,  las 
que  representan  escenas  de  familia.  A  las  obras 
citadas  conviene  agregar  las  siguientes:  Carie  ios 
de  un  niño;  Dolor  compartido;  El  sueño,  y  algu- 
na otra. 

-Campo  y  Navas  (José  Mahía  del):  Biog. 
Periodista  y  escritor  español.  M.  el  15  de  sep- 
tiembre de  1878.  Curso  tres  años  de  Filosofía,  y 
más  tarde  estudió  Botánica,  Geología,  Economía 
Política,  Derecho  administrativo  y  Lenguas.  Em- 
pleado desde  1854  hasta  18.á6,  no  volvió  á  ocu- 
par puesto  alguno  hasta  1S73,  en  que  obtuvo  el 
de  jefe  de  Administración  de  tercera  clase  en  la 
oficina  central  de  rentas  y  estadística  de  la  isla 
de  Cuba.  Escribió  en  multitud  de  periódicos  po- 
líticos, científicos,  industriales  y  de  noticias,  en- 
tre otros  en  la  Gaceta  délos  caminos  de  hierro; 
El  i  'orre,,  Autógrafo;  Lo  I',,.  ,le  los  AyuntarAit  n- 
tos  y  La  Correspondencia  de  España.  En  este  ulti- 
mo diario  recibió  el  sobrenombre  de  el  >■ 
dei  crimen,  por  la  habilidad  y  entusiasmo  con 
que  so  dedicaba  i  investigar  los  dramas  y  noti- 
cias judiciales.  Defendió  en  la  prensa  i leei- 

dido  empeño  los  intereses  mineros,  loque  le  va 
lió  grandes  muestras  de  aprecio  del  Círculo  Mi- 
nero,  formando  también  parte  do  numerosas 
comisiones  nombradas  por  los  representante!  de 
aquella  industria.  Individuo  de  gran  número  de 
Juntas  de  to.l.is  clases,  lo  fué,  i  atre otras,  de  la 

Sociedad  E mica,  del  Ateneo  Mercan  til,  déla 

Asociación  Hispano-Portuguesa,  do  la  Hispano- 
Amci  ¡cana,  de  la  Academia  Taiai  eran  tydolLi- 

i de  Avila.  Fundadora  ¡nspi  i 

clon  de  Escritores  y  Arti  ta  ,estui idecorado 

con  la  cruz  de   Isabel  la  Católica  y  can.,  varias 
menciones  honoríficas  publicadas  en  La 
y  certificados  hon Escribió  algunos  fo- 
lleto    entre  dios  el  titulado    \i 
para  la  enseña                vria  de  los  adultos. 

CAMPOAMOR  YCAMPOOSORIO  i  K  \M"N    ti     : 

Biog.  Poeta  esp  iñol  ti  mporáneo.    -N    en  la 

\  illa  <lc   \,n  ia  |  Am  in-ia     el   2  1  do  septi 

de  1817.  Sus  padres,  don  Miguel  3  donaManue 

'    i  am¡ te    noblí  .   a 

pa  i  aielo  que  adquiriera  una  insl  i 

correspondiente  i  su  clase,  I,  ,  nvii al  Puerto 

do  Vi  "i.  .  ii  la  lue-iii  i  proi i  ira 

i  lui'l.el    No  di ont 

el  jovt  u  Campea  ts  de  lo  qm 

día  ii  Huí  do   si  '  n  e   am  no 

tai  mu.   hecho  qtll  ■     ■ 

■  i     taráctei  del  di  cípulo,  que 

el  pe  ado  no  ti   ¡"     guido  poi  el  ancia   o    ■ 

bi  r\  la  de  pi  i  ceptor,  j  que 

necer  al  siglo  xviti    Prot 

el   -i poi  b"    la    llama   I 

legitima 

lee  u  til.  n 
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iente  viveza  do  su  genio  le  hiciera  perder 
en  la  infancia  y  en  la  adolescencia.  Desde  el 
puerto  -le  Vega  pasó  a  estudiar  Filosofía  a  la 
ciudad  de  Santiago,  y  tras  breve  tiempo  de  per- 
iicia  eu  esta  ciudad  se  trasladó  a  .Madrid, 
donde  con  asidua  aplicación,  amor  á  las  ciencias 
y  notable  aprovechamiento,  eu:  ¡ó  Lógica  en  el 
convento  de  Santo  Tomás  bajo  la  dirección  del 
sabio  P.  Monjón,  á  quien  elogia  en  uno  de  sus 
lió  Matemáticas  con  el  profesor 
D.Alejandro  Beugoechea.  Terminados  los  estu- 
Filosofía,  se  aficionó á los  de  Medicina,  é 
ingresó  como  alumno  en  el  Colegio  de  San  I  ir- 
los, recibiendo  lecciones  de  Anatomía  y  Fisiolo- 
gía  del  distinguido  catedrático  D.  Tomás  Corral 
y  Oña.  Era  notable  el  gusto  con  que  Cam 
estudiaba  las  ciencias  médicas;  pero  herido  en  su 
amor  propio  por  una  censura,  que  él  juzgó  injusta, 
de  un  examen,  dejó  la  .Medicina  y  se  dedi 

tteratura.  Ya  por  aquel  tiempo  habían  visto 
la  luz  pública  algunas   poesías  ipoamor, 

les  por  la  espontaneidad  y  frescura  de  sus 
-.  y,  más  que  todo,  por  cierta  suavidad  en 
el  mudo  de  expresar  los  conceptos,  que  traía  á  la 
memoria  los   ensayos  poéticos  de  Meléndez.  Su 
ir,  aunque  vivo,  apacible;  su  genio  alegre 
y  su  ameno  trato,  conquistaron  en  breve  á  Caín- 
r  la  afectuosa  amistad  de  todos  los  literatos 
¡odistas  jóvenes,  que  á  porfía  daban  á  co- 
■-.-  anotaban  las  bellezas  contenidas  en  sus 
losiciones.  Dirigido  por  José  de  Es- 
\   conociendo  la  imprescindible  ne- 
ios  estudios  preliminares,  concu- 
rrió el  joven  poeta  á  la  Biblioteca  Nacional,  y  en 
ella  por  largo  tiempo  y  por  espacio  de  cinco  ho- 
irias,  estudió  las  obras  de  nuestros  autores 
clasicos  y  muchas  otras  que   creía   conveniente 
consultar  para  hacer  mayor  el  caudal  de  sus  co- 
ientos.  Mientras  tanto  en  el  Liceo  Artísti- 
co v  '-n  otros  circuios  literarios  era  ya  conocido 

como  ] i.i.  y  en   1840  el  misino   Liceo    publico 

poesías  de  su  ¡oven  socio   Este  libro 

lo  por  toda  la  prensa,  que 

dos  años  des- 

otro  libro  (le  Fábulas,  l'or  el  mismo  año  de 

Boíj     dito  cu  i le  poi 

( !ampoainor,  l      o       del  alma,  obra  muj 

-   poi  el   i co     (  i    lulzura,  el   senti- 

i  un  ibles  cualidadesde  todos 

18  i  itados,  así  como  las  que  se  observan 

.  tetones  dram  ítiea    di  bidas  al 

.  autor,  y  que,  si  bien  se  imprimieron,  no 

■■,  ni  puesto  en  es- 

,!.  ,  :        i  .  iiuof   el  díctelo  de 

Exti  '   I   impoa- 

i  pin  primera 

lo  la  n   a  '    istina  fué  de 

-  lo  ,  en  una  o  la  i  ñora  y 

'       o.  O 

i  del  mism 

i    Península .    insi 
nuándolu,  con  pru  i  dicha  poi  sía,  con 

indo  las 
- ,  i  i    i  -  | , 
i  .   i  o   el   espinoso 
i  una  serie  d 
tituló  jí/l 

\-  que  lijaron  muy  pronto  la 
o  ral.  I  tícese  que,  como  reí  ull 

•       ipoamor  una 
leí  p 
.  diarios 

¡ 

laloli 

I 

B 

iilislua 

I  1 

i 
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dos  sentimientos.  Prueba  de  esto  es  qtie  Cam- 
poamor  ostenta  orgulloso  como  timbresde  su  ca- 
rrera las  grandes  simpatías  que  conserva  en  las 
provincias  donde  ejerció  cargos  administrativos 
y  gubernativos,  y  las  amistades  íntimas  que 
guarda  con  muchos  hombres  políticos  de  ideas 
enteramente  contrarias  á  las  suyas. 

Afiliado,  en  los  días  del  reinado  de  doña  Isa- 
bel II,  al  partido  moderado,  y  al  conservador 
en  los  tiempos  de  la  restauración  borbónica, 
figuró  en  el  primer  partido,  como  continua  apo- 
yando al  segundo,  acaso,  más  que  cu  virtud 
de  convicción  propia,  por  efecto  de  compromi- 
sos personales  que  adquiriera  en  la  alta  socie- 
dad que  aplaudía  justamente  su  privilegiado 
talento.  Como  orador  parlamentario,  apenas 
tiene  nombre,  porque  se  ha  negado  obstinada- 
a  usar  de  la  palabra  en  el  Parlamento 
desde  las  primeras  Cortes  del  reina  lo  de  Alfon- 
so XII.  .Sin  embargo,  los  hombres  políticos  re- 
cuerdan con  elogio  su  famoso  discurso  sobre  liber- 
ta! de  imprenta,  pronunciado  en  el  Congreso  de 
los  Diputados  el  1857.  Elegido  individuo  de  nú- 
mero de  la  Academia  Española  (3  de  octubre 
de  1861),  eu  reemplazo  de  don  José  del  Castillo 
y  Ayensa,  tomó  posesión  en  9  de  marzo  de  1862, 
leyendo  el  día  de  su  recepción  un  discurso  muy 
notable,  en  el  que  desenvolvió  la  tesis  de  que  la 
Metafísica  limpia,  fijay  da  esplendor  al  lenguaje, 
Lea!  á  las  instituciones,  partido  y  personas  que 
representan  sus  antiguos  principios  políticos,  no 
tuvo  ni  quiso  tener  participación  interesada  ni 
responsabilidad  de  ninguna  clase  en  las  distintas 
formas  de  la  Revolución  de  septiembre,  desde  la 
interina  que  comenzó  á  unes  de  1868  hasta  la 
dictadura  republicana  de  1874.  Por  premio  i  su 
consecuencia  la  Restauración  le  condujo  ala  Di- 
reci  ion  general  de  Beneficencia  y  Sanidad  y  le 
dio  una  plaza  en  el  Consejode  Estado.  Ademas, 
en  el  Congreso,  Campoamor  representó  a  las  is- 
las Canarias;  pero,  como  diputado,  se  abstenía 
de  votar  lo  más  preciso;  como  director  repartió 
la  Dirección  entre  los  literatos.  Profesa  \  erdadera 
■ion  á  doña  Isabel  II,  por  quien  es  imu  es 
timado  también.  Campoamor  y  el  conde  de  Morfi 
fueron  los  primeros  españoles  que  visitaron  á  do- 
na i  sal  iel  en  su  destierro,  después  de  la  Revolu- 
ción de  1868.  Encargado  por  la  Academia  Espa- 
ñola, en  la  época  del  fallecimiento  de  don  Luis 
i  iiui  ■  ilez  Brabo,  de  escribir  la  necrología  de  este 
famoso  hombre  político,  y  reunidos  los  académi- 
co   para  escuchar  la  lectura  del  discurso,  levan- 

'  lampoamor,  sorprendiendo  a  todos  con-una 

en   magníficos   tercí  tos,   que,  aparte  del 

juicio  político,  retrata  admirablemente  al  ultimo 

Ministro  de  Isabel  II.   La  Academia  aprobó  por 

unanimidad  el  raro  discurso. 

l'or  lo  dicho  se  ve  que  el  ilustre  poeta,  -i 
inició  i modi  -ría  su  raneta  burocrática,  as- 
cendió luego  rápidamente,  si  bien  influyó  mu- 
cho en  su  encumbramiento  oficial  el  propósito 
de  varios  Ministerios  de  utilizar  sus  servi  ios 
en  la  esfera  administrativa  unas  veces,  en  la  es- 
fera política  otras.  .Mediante  los  citados  desti- 
nos, pudo  Campoamor  dedicarse  con  rutero  des- 
ahogo  á  la  publicación  de  libros  que  habían 
de  inmortalizar  su  fama  de  poeta.  Modesto  j 
.sencillo,  qo  po  ■  i  ondecoración  alguna,  y  pue- 
de irse  que  desde  hace  algunos  años  i  ie 
ue  casi  por  eompl  to  olvi  lad  i  la  políl  lea.  No 
obstante,  es  corresponsal  de  La  Época,  de  San- 

i  de  I  ¡hile,  y  en  las  o i  i    u is  particu- 

;a  a  los  negocios   públicos  y  a  los 

roila  r    tji silos  intervienen  sus  frases s 

felicos.  A.sí,  Cánova  al  lampoamor,  ■     un 

hombre  di  gobi  i  no   que  lo  primero  que  pií  u 
en  rúa.        i  .     .ni   qué  ami     i  lia  d 

reñir  aquel  d  i        ni  ji  fe  de  pal  I  ido 

.  mero  *e  i :urre  i  u  indo  te 

le   u  política  podrá 
: :  1 1 1  ■  nal  to  lenas  siguien- 
te     >.i  tambiéu    la    sig 

.   ■!■:.        i .  .    e  al  ri  iuado  de  doña  I  a 

bel  II:  hablaba  esta  si i  un  día  i  on  ol  poel  i, 

.; me  il   ilion  '    peraba. 

I    ibel  II       La 

del  polvorín      replicó  la  rein 

■  i  ¡a  | n      i  .    cu  itro 

.  o    El   cabo  i    i  S  mía  i  li  ii/.    Iv-i  li- 
li]  i  ■    il  di    Francia  \ 

■       mpO  un nía    i     |-   a        n 

■   li    M   idl  "I   ■  1    I 

ii,  ,  .    i  eu    I  ■<    l  '  itiago  de  ( ¡hile: 

VI  m 
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pi  ■  i  ¡os  por  la  espalda,  de  i lo  que  lo 

imo  adelantad  otro  si  1"  hace  do  andaí    l 
.los  vecinos  de  la  casa  de  1  -  aun    Soqm 
que  no  le  pueden   extei  minar,    e  pa  an  la 
llamándose  las  cuatro  leí  i  i    ■ 

Campoamor  no  figuraría   seguramente 
las  grandes  personalidades  de  la  España 
porania,    si    hubiera   que    considerar  en 

sólo  al  hombre  político.  En  cambio  c 

y  ana  como  escritor  en  prosa,   tiene  ase 
la  inmortalidad. 

Reunió  Campoamor  sus  primeras  compo 
nes  en   dos   libros  que   i  ni  nte    tituló 

ali  ■<  i  i'iiipu-o 
también  una  sene  de  Fábulas,  y  avanzando  e] 
tiempo,  inicio  en  sus  aptitudes  una  nueva  ten- 
dencia filosófica  y  un  nuevo  y  superior  progreso, 
y  dio  á  la  prensa  su  poema  en  dieciséis  cantos 
Colón  (Madrid,  185]  .  otro  en  ocho  jornadas 
que  denominó  El  drama  <      y  la  colec- 

ción inestimable  desús  Cantares  amorosos,  epi- 
gramáticos y  filosólico-morales.  Entre  sus  com- 
posiciones dramáticas,  hállanse  las  tituladas:  El 
honor  (comedia  en  tres  actos  y  en  verso  -,  Gue- 
rra á  la  guerra  (dolora  dramática  en  un  acto  v 
en  verso);  El  palacio  de  la  ■■ ,  lad  clolora  drama- 
tii  a  en  tres  actos  y  en  verso);  Dies  ira  (drama 
en  un  acto  y  en  verso);  Glorias  humanas  («Irania 
en  un  acto  y  en  verso);  y  Cuerdos  y  /"cus  (come- 
dia en  tres  actos  y  en  verso).  .Mas,  por  rara  ex- 
orno ha  podido  adaptarse  a  la  escena  el 
talento  del  inspirado  autor,  y  sus  comedias  son 
lo  que  menos  bien  ha  hecho.  Las  composicio- 
nes más  inspiradas  de  Campoamor  son,  á  no 
dudarlo,  las  que  el  autor  ha  titulado  Dolaras  y 
Pequeños  poemas.  De  estos  se  han  hecho  muchas 
ediciones,  siendo  una  de  las  mas  completas  la 
quinta,  compuesta  de  dos  partes  é  impresa  en 
Madrid  (2  vol.  en  8. ° prolongado  ¡continuación 
de  ella  viene  áser  el  libro  Nu  ñ  >s  poe- 

áadrid,  1887,  1  vol.  en  8.°).  De  las  Dolo- 
notable  la  edición  16.a,  que  lleva  el  título 
Doloras  y  cantares  [Madrid,  1882,  1  vol.  en8.° 
prolongado).  Otros  volúmenes  tienen  los  títu- 
los siguientes:  Po  sías  y  fábulas  (quinta  edición 
1  vol.  eu  8."  mayor  .  en  el  que  se  incluyen  las 
l  '.  yfioresy  los  Ayes  del  alma.  Epístola 

,,.  rológica  >>■  />.  Lv  Is  <.'< mzáli  .  Brabo,  y  Humo- 
radas (1  vol.),  de  las  que  dice  el  autor  que  son 
«pensamientos  adolorados  que,  por  carecer  de 
forma  dramática,  no  se  deben  incluir  entre  las 
doloras.»  ha.  Biblioteca  Dhiversaliía  pub 
un  tomo  de   Po  las  de  i  lampoamor. 

Eu  1872  se  dio  á  la  imprenta  en  París  un  i  chu- 
men, que  forma  parte  de  la  colección  de  Escri- 
.  cont  ■"  ■.■■'.,.  os,  j  que  contiene 
también  un  número  no  escaso  de  poesías  de 
Campoamor,  con  prólogos,  juicios  y  notas  de 
ilustrados  críticos.  En  un  cuaderno  aparte  en 
4."),  han  visto  la  luz  los  pequeños  poemas  Por 
donde  viene  la  muertey  Los  grandes  problemas. 

En  la  actualidad,  la  casa  Üoiitaiier  y  Simón 
de  Barcelona,  editora  de  este  DICCIONARIO  está 
publicando  una  elegante  edición  de  las  obras 
completas  de  Campoamor,  revisadas  por  su  au- 
tor. 

Las  obras  en  prosa  debidas  á  Campoamor  on: 
la  Historia  critica  á  ■     ras;  la 

ía  •  <•  las  leyes;  las  Polémicas  con  lo  V  mo- 
erada  (dos  edic. ,  en   1  vol.   en  8  " 

,  apuntes  para  una  filosofía;  Lo  ab 

!  '  I  .,    \     la     /'.  . 

Ilr  aquí  el  retrato  que  liaoía  de  '  lampoamor 
el  malo  crítico  don  Manuel  de  la  Revilla: 

«Campoamor  es  un  hombre  de  edad  madura,  más 
bajo  quealto,  grueso  y  bien  con  en  ado  de  mirada 
han.  i  j  leal,  de  frente  espaciosa  y  serena,  cuya 
¡mi  a  no  está  plegada   por  el  amargo  ri 
dolor,  sino  poi  la  mus  bonai  liona   de  las  souri- 
'  corona   blanca  cabellera  que 
¡ene  de  romántica 
tpático  en  su  conjunto,  rodean  unas  blan- 
i    de  bolsista,  que  antes  le  dan  expre- 
sión do  acaudalado  j    ati  fecho  banquero  que  do 

lo  3  téti  ¡co  i a  .    En  n  po,  que 

el  de  un  epicúreo,  sealbei 

isay  dulcí    tácl 

.i,  coi  r      lo   casi  infantil,  ¡  una 

■  i  ti  ligí  nii.   \iablr  en  i 

migo  d  i  todo  lo  que 

no    ■  a  liai  -a  '  "iia  por 

extremo  siuip.it  ica  y  do  todos  quoi  ida,  s 

l  .a  i n  parte  de  la     po  le  1   impoa 

mor,  ba  dicho  I '  ¡  nan  \  alora  se  I  il  lila  Zl 

•terneza     y  flor  primuvoro  de  su 
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rida,  frescas,  lozanas  y  escritas  con  toda  la  efu- 

si le  un  alma  enamorada.    Aquí  apenas  hay 

I  arrepentimientos  ni  misticismos;  todo  os  amor  y 
alegría.  La  misma  forma,   aunque  no  se  puede 
decir  que  Campoamor  haya  hecho  estudios  muy 
I  profundos  de  la  lengua,  es  perfecta  por  instinto. 
La  rique  a  y  espontaneidad  de   su  imaginación 
1  hallan  sin  esfuerzo  alguno  la  manera  más  adecúa- 
ib  j  elegante  d i-presar  los  sentimientos  y  pen- 
samientos, y  de  engalanarlos  con  imágenes  flori- 
das  Romances  hay  en  esta  primera  parte  como 
I  lns  mejores  romances  amorosos  quejamásseescri- 
j  Dieron,  y  quintillas  tan  bellas,  armoniosas  y  dul- 
mio   Lis  célebres  de  tul  Polo. .. 'Entre  sus 
Ayt  •  hay  dos  prolongadísimos.  Es  el  uno  un  frag- 
ii!  uto,  'i  mejor  diré,  una  colección  de  fragmentos 

¡  de  un  i ma  sobre  el  tremendo  asunto  del  Juicio 

'i  Hual. ..  y  el  otro  una  leyenda  titulada  El  alma 

•  »  pena,  que  no  es  tan  triste  coiuu  el  nombre  lo 

indica;  que  habla  de  amores,  y  de  otras  aventu- 

|  tas  más  de  este  mundo  que  del  otro,  y  que  se  lee 

con  interés  y  está  escrita  con  facilidad  y  congra- 

j  bia;  y  últimamente,,  las  Fábulas,  entre  las  cua- 

i   les  las  hay  de   toda  laya  (literarias,    políticas, 

I   religiosas,   morales  y  filosóficas).   Escritas  con 

bastante  ingenio  y  en  estilo  natural  y  sencillo, 

han  alcanzado  menos  fama  de  la  que  merecen, 

acaso  porque  el  género  no  está  de  moda  en  el 

di.-i. 

El  poema  (\iiim  uierei-ii'i  á  den  Severo  Catali- 
na este  juicio:  «De  todos  era  conocido  el  Colón 
de  la  historia;  pero  á  Campoamor  se  deberá  el 
bolón  de  la  epopeya.  Su  obra  no  es  perfecta, 
como  que  jamás  lo  son  las  obras  de  los  hombres; 
pero  es  una  obra  verdaderamente  notable:  el  fon- 
do aparece  siempre  digno  del  asunto,  y  la  forma 
no  deja  nunca  de  ser  digna  del  fondo.  Aun  desde 
el  punto  ib-  vista  de  las  reglas,  debe  reconocerse 
bus  Campoamor  se  ha  mostrado  esta  vez  dócil  á 
la  voz  de  los  preceptistas,  por  más  que  yo  siga 
envendo  qUe  no  los  consultó  al  comenzar,  ni  le 
hubiera  causado  vivo  remordimiento  el  apartar- 
se de  su  magistral  autoridad.  El  poema  Colón  no 
contiene  solamente  la  maravillosa  historia,  las 
varias  vicisitudes  del  viaje  mas  arriesgado  que 
se  ha  emprendido  en  la  serie  de  los  siglos;  en  el 
Colón  del  poema  puede  verse  la  humanidad, 
ilustre  navegante  del  océano  de  la  vida  contra- 
riada poi  el  huracán  de  las  pasiones,  protegida 
por  el  influjo  feliz  de  las  virtudes.» 

«Su  Drama  universal,  dice  el  señor  Alonso 
Martínez,  donde  se  presenta  en  escena  enextra- 
5o  consorcio  lo  divino  y  lo  humano,  lo  sobrena- 
tural y  terrestre,  la  magia,  el  espiritismo,  la 
transmigración  de  las  almas,  el  principio  cristia- 
no, la  superstición  árabe,  el  pensamiento  paga- 
no y  las  creencias  brahmánicas,  parece  el  himno 
que  e  entona  á  sí  propio  el  espíritu  del  hombre 
después  de  haber  escalado  el  Olimpo.» 

Délas  Dolaras  ha  dicho  el  Sr.  Liaverdoyrluiz 

lo  (pie  expresan    estas    líneas:   «Liuiltan.se    éstas 

[las  dolaras)  en  ocasiones,  cumpliendo  el  infe- 
rior i  nlie  los  fines  del  Arte,  a  piular  la  supcl  li- 
en del  mundo  moral,  los  fenómenos  fugitivos  de 
la  existencia,  lo  que  hay  de  vano  y  deleznable  en 
la  '  ida  de  la  linio  nielad.  Suden  pecar  entonces, 

ii i'    de  un  tanto  spicúi cas,  como  re- 

i'  ¡o  de  una  filosofía  puramente  sensualista, 
siendo  ligeras  sus  sentencias  y  poco  intensa  su 
melancolía...  i  (tras  veces,  elevando  ic  a  miras  ver- 
daderamente transcendentales,  revelan  un  pen- 

imii j    ■  ii  t  ido  ma  i  profundos,   es  poniendo 

la  vida  v  el  Ion, i  io  en  toda  su  diversidad,   en 

o    aparenti  i  c adií  ciones,  y  presentando  al 

I bn  j  u  exi  ti in  enigma  insolu- 
ole... Pero  el  Air  i iene  todaí  [a  otro  Un  supe- 
rio    |  ic  ' i  ieic  proferentenii  ate  al  poeta  ci  is 

i  i  u ólo  debo  i  i  poner  el  enigma,  de  la  oxis- 

i  qui   i  .minen  rosoh  erle...   t  lampoamor 
n  'i'   '  perfectamente  este  más    ubi mi  itei ¡o 

'leí       Alie     e||      /.,  I    ,  /  ,,  ■/, ,,    ,   j    /,,      »iil,rl,\     I  '<  o'  n  ,l  I  l '    .  I, 

La  opinión,  l,"  f¡  n  la  ra  <■»,  y  otras 
que  d isl  ran  que  el  sentimiento  ere 

.  el  , I     j  i  i    .ni., ,.  peran:  a  uo 

iida    I     linaje  'le   poi   ta...  Oam 

I"'., un, i     li  i     i,| ,,  I  ,     pri      ,       n.   imeiile    del 

mundo  de  lo    «  m  ido   .,1  mun  lo  p  ¡i  ológii  »i  de 
l  do  lo  absoluto,  y  i   ,  gi  i       ele 

ción  moral,   q i  di idudablemente  otros 

tanto    |,  i  el"  di  :  i  ■,  el  ,  un  imailei Btropoi  I  i. 

ndono  lo  epic al  ipio,   i   ecpl ico 

I ;o   y  poi  lio  croj  ontc    Horacio   inb      l 

di   pin   ,  i  laldorón  a  la  po  tro,  no    i,  ircci  n  n - 

ie  \ la    Doloras,    íno  qui     i 1  contrario, 

den!     "I"',    OH"        •!''      "I  I"  .,  .  .     1,1  .,  .     \  le 
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nen  á  formar,  en  su  relación  filosófica,  una  ver- 
dadera trilogía,  un  solo  y  completo  y  armónico 
organismo  literario...  Miradas,  pues,  en  conjun- 
to... las  Doloras  se  ofrecen  á  la  consideración  de 
la  critica,  como  cifra  y  compendio  del  complica- 
do drama  de  la  vida,  con  su  exposición  en  la  es- 
Ida  de  los  sentidos,  su  mido  eu  las  profundida- 
des del  alma,  y  su  ,  ,,.  ,n  el  cielo...  Ahora 
bien:  si  el  d  ¡enlace  lija  y  determina  el  pensa- 
miento transcendental  de  todo  poema  dramático; 

si  allí  es  donde  el  carácter  é  intención  del   i ta 

se  manifiesta  de  lleno,  ¿podremos  con  justicia 
tildara  Campoamor  de  sensualista  y  escéptico 
en  las  Doloras?  No;  antes  bien  deberemos  califi- 
carle de  creyente  y  espiritualista  en  sumo  gra- 
do... Su  importancia  filosóticaen  nada  perjudica 
á  .su  valor  poético,  antes  bien  la  aumenta,  así 
como  éste,  lejos  de  menoscabar  aquélla,  la  ilus- 
tra y  corrobora,  sensibilizándola.  Esclarecen  la 
mente  del  que  como  filósofo  las  considera;  de- 
leitan el  gusto  del  mero  aficionado  á  la  poi  ía; 
pero  aprende  más  y  descubre  mayores  excelen- 
cias en  cllasquien  bajo  ambos  conceptos  los  abra- 
za y  estudia.  Tan  estrechamente  ligados  están 
en  las  Doloras  el  pensamiento  y  la  imagen,  el 
elemento  filosófico  y  el  elemento  poético...  Pol- 
lo que  á  nosotros  toca,  no  sólo  le  perdonamos 
sus  paradojas,  antítesis,  conceptos  y  retruéca- 
nos, sino  que,  por  regla  general,  se  los  aplaudi- 
mos, pues  contribuyen  notablemente  á  la  ener- 
gía y  claridad  de  su  estilo,  sin  menoscabo  de  su 
naturalidad  ni  aun  de  la  sencillez,  haciendo  que 
las  ideas  hieran  vivamente  la  imaginación  délos 
lectores  y  se  graben  de  un  modo  indeleble  en  su 
memoria.  Quizá  no  haya  existido  un  poeta  más 
feliz  en  el  empleo  de  las  mencionadas  formas  de 
expresión,  lo  cual  proviene,  sin  duda,  de  la  exac- 
ta correspondencia  que  las  mismas  guardan  con 
la  índole  ,1c  su  ingenio  y  con  la  naturaleza  de 
los  argumentos  sobre  que  escribe,  tanto  que,  des- 
pojado de  ellas,  nos  parecería  menos  propio  y  na- 
tural su  estilo.» 

Del  misino  género  de  composiciones  dijo  Ven- 
tura Ruiz  Aguilera:  «El  estilo  de  las  doloras  no 
se  confunde  con  el  de  ninguno  de  nuestros  poe- 
tas. Hablando  de  ellas  uno  de  sus  prefacistas, 
dice  con  muchísimo  acierto:  «El  nuevo  género 
»se  distingue  por  una  originalidad  picante;  esta 
^cualidad  suele  rayar  en  lo  peligroso;  pero  en 
»Campoamor  tiene  aplicación  el  canon  del  dere- 
»cho  marítimo:  el  /«<'» Inm  cut,,-,-  si,  mpre  la  tner- 
Hancía,  y  el  pabellón  es  en  nuestro  autor  el  esti- 
»lo.  »Y  es  tan  propio  y  peculiar,  que  quien  haya 
leído  algunas  doloras  con  el  nombre  de  i  ¡anipoa- 
mor  al  pie,  leyendo  después  otra  del  mismoanó- 
nimas,  puede  asegurarse  que  no  se  las  atribuirá 
á  nadie  mas  que  a  el.  Si  Campoamor  se  hubiese 
presentado  con  su  libro  como  un  filósofo  ceñu- 
do, hipocondríaco  y  gruñón,  el  lector  mas  intré- 
pido no  hubiera  podido  pasar  de  las  primeras 
páginas:  tantas  y  tan  grandes  son  las  tesis  que 
en  estas  composiciones  se  plantean  y  desenvuel- 
ven; pero  es  tan  peí  ¡idamente  seductora  ra  ii  e, 
su  elegancia  en  el  decii  es,  en  general,  de  tan 
buen  tono,  sorprende  dejtal  modo,  j  a  con  la  des 
enfrenada  causticidad  de  sus  profundos  apoteg 

mas.  de  sus  epigramas,   de   mis   agudezas  ln - 

rísticas,  de  sus  ironías  y  genialidades  cruelmente 
amables,  j  a  con  ra  ¡o  di  tei  mira  ca  a  iempre 
ain  o  ga,  a,  la  malicia  de  Heme,  que  verdadera- 
mente ja,  ",a  con  e¡ i,  del  lector.  MI  retí' 

cano,  el  concepto  y  la  ani  íte  lis,  i  res  elementos 

'    ti  ' is  do  su  manera  que  en  otro  autor  serían 

ni  "j ables,  j  o  los  perdón  iría  ei  por  el 

lo  que  i  i,ie  di  •       li         un  perdón  sin  ie  ii 

para  que  en  lo  sucesivo  lio    fuera   tan   pródi le 

ellos,   i  lampoamor  analiza  poco;  i    el  anató 

mi rué,  como  Balzac,  I  ¡ende  el  alma   liuin  ma 

sobro  la  me  a   del  anfiteal  ro  j    se  complací   en 

i        .,   un. i  por    una    todas   su.,    i.la  ,      i         , 
mor  es  mas  inclinado  a   1.a  síntesis;  a  vei 

Ulia  Silla    redondilla     C ll   n    B     la     leal'  i  ia     'pie   a 

"ii"    !■ ,  tal    '  para  i     ribi a  obra  do  diinon- 

i 1 1      vi  ees  mayores,  V.w  suma  ,  es  i   to  libro 

(el  de  1,,    /,  .  iim,  de  lo   :  que 

I    '    '   ■      lóenlo   la    ni, ,,i,  i  na     i 

,  I    olio  de  la  época,  y  refleja  p       el 

fisonomía  moi  il  ,  mi,  li , 

Don    i     ,     i     Herrero    i      i     indo  ol 
literario  de  SZ  li  ■  nciadt 

i",  |,,i ,  .  | [i  Canq ■   a  i  ln 

dai  I",    ni  i"  i.,    |i  ■  .  n  ,  ,    , 
lo     mil  ri    la     leyendo     di    i       ■■  ■ 
arrollo  que  n  una  y  otra  han          i   imp   iiuoi  j 
,  atnbi 
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nes  hay,  en  lo  que  es  esencial,  una  indiscutible 
semejanza,  fausto  y  Torralba,  si  tienen  caracteres 
individuales  que  los  separan,  ofrecen  ra-: 

is  que  los  reúnen,  y  en  este  sentid,,  p¡ 

cen  no  muy  lejanos  parientes,  y  hay  en  ellos,  en 
el  orden  moral,  algo  como  aquella  singular  11,11- 
rose  que  afecta  á  todos  los  individuos  de  la  sim- 
pática familia  de  Lo  prohibido,  sin  perjuicio  de 
que  ida  uno  de  elios  se  desenvuelva  y  comporte 
de  bien  distinto  modo,  en  los  diferentes  azares 
de  su  vida.  Palabra  de  honor  que  no  es  por  un 
ridiculo  orgullo  de  nacionalidad;  pero  yo  en- 
cuentro mas  simpático  al  licenciado  español  que 
al  doctor  de  Alemania;  y  lo  hallo  mas  simpático 
en  la  leyenda  porque  es  más  humano,  y  en  el 
poema  porque  es  menos  abstracto.»  Otro 
101  ha  dicho:  «Los  que  creen  y  los  que  dudan 
gozaran  igualmente  leyendo  El  Licenciado  To- 
rralba;  sus  cantos  están  empapados  de  llanto  v 
burla ;  hay  en  ellos  sed  de  una    co  embria- 

guez de  otras;  lo  natural  se  codea  con  lo  mara- 
villoso; lo  sensual  con  lo  místico,  y  de  esta  ex- 
traña mezcla,  que  parece  una  emanación  de  las 
desigualdades  de  la  vida,  brota  una  poesía  ine- 
fable, como  ese  olor  campestre  que  carece  de 
nombre  y  está  formado  de  los  aromas  confundi- 
dos de  muchas  y  diversas  plantas. » 

La  Historia  crítica  de  las  <  'orles  reformad 
escrita  en  buen  lenguaje  y  con  cierta  elevación 
de  estilo,  coutiene,  además  de  lo  que  indica  el 
título,  las  semblanzas  de  muchos  diputados  que 
tornaron  parte  en  la  reforma  de  la  Constituí  ion; 
y  los  buenos  críticos  dicen  que,  si  bien  no  todas 
las  semblanzas  dichas  son  severamente  impí 
les,  por  lo  menos  acreditan  a  su  autor  en  este 
género  de  trabajos,  porque  hay  eu  ellas  mucha 
gracia,  oportunidad  y  concisión,  que  sou  sus  re- 
quisitos más  principales. 

La  Filosofía  de  las  leyes,  pequeña  producción 
por  su  volumen,  no  lo  es  por  la  abundancia  de 
ideas  y  pensamientos  originales,  siendo  digno 
de  notarse  que,  al  discurrir  filosóficamente  acerca 
de  las  leyes,  Campoamor  declara  que  no  las 
ha  estudiado  en  las  aulas,  y  en  esta  circuns- 
tancia funda  especialmente  sus  mejores  títulos 
para  escribir  la  obra.  Esta  idea  podra  alguno  ca- 
lificarla de  peregrina  ;  pero  también  indi 
el  que  la  formula  un  ingenio  agudo,  una  imagi- 
nación ardiente  y  un  ánimo  tan  soberana] 
emprendedor,  que  bastaría  por  sí  solo  para  ha- 
cer notable  su  producción,  aunque  fuera  muy 
defectuosa.  Poli  micas  con  i"  I  >  mocracia  es  un 
libro  escrito  con  gallardía,  pero  que  canee  de 
fuertes  razonamientos  para  convencer  al  lector 
déla  superioridad  de  la  escuela  consen 
Sobro  la  que  OStl  ana   I  "loo  principios  1 1 1  ln  lamen - 

tales  los  derechos  y  deberes  del   honibn 

ciudadano.    /-,',   ....    ,    ,,,  1    ,,„„  tiene,  en  "¡ 

Revilla,  I, asíanle  mérito.  Es  una  de  sus  produc- 
ciones más  intencionadas,  que  mas  descubrí  u  ,  1 

caí .  cter  de  la  époi  a,  y  que  mejor  dan  a  c 

el  lin  especial  del  autor  al  combatirle.  /■ 
luí"  merecí,,,  como  la  Filosofía  d  la  •      es,  ci  a 
su  ras  de  formales  y  severos  críticos,  tod  1  vez  que 
ni  una  ni  "i  ra  obra  están  e  ¡  jo  un  siste- 

ma ordenado  y  regular,  como  su  titulo  1  ni 

tampoco  se  armonizan  mucli 1  los  principios 

que  aisladamente  campí  an  por  todas  3  ,  ida  una 

de  sus  1 ipesiciones  poéticas.  «  La  j 

ilielio  un  crítico  contemporám  o,   es .     un  1  su 
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a  q  nejarnos  de  todo.  Pero  Campoamor escandido 
v  natural,  hasta  cuando  quiere  mostrarse  mas 
taimado  y  artificioso,   y  deja  siempre  ver  a  las 
claras  que  está  satisfecho  de  si  mismo  y  de  todo 
cuanto  le  rodea,  que  todo  lo  halla  dispuesto  y 
ordenado  para  el  bien,  y  que  las  cosas  no  pue- 
star  mejor  de  lo  que  están,  pues  hasta  sus 
.  son  perfecciones,  si  se  atiende  al  enlace 
y  trabazón  con  que  van   encaminados  y  t -  le- 
la universal   armonía...    Las  poesías  de 
lamor,  donde  se  encomian,  ó  Ji  no  se  i  n- 
:i,  se  pintan  con  dulces  palabras  las  trans- 
nes  de  esos  preceptos  mismos  (los  morales), 
ron  ofender  y  ofendieron  á  los  hipócritas 
is  acusaron  de  inmorales...    A  lo  que  mas 
contribuirán  estas  poesías  es  á  dar  cierto  barniz 
de  elegancia  y  delicadeza  á  las  malas  costumbres 
a  existen...   Campoamor  es  un  porta  del 
amor  y  la  hermosura,  muy  favorito  y  popular 
entre  las  damas,  y  no  pasa  de  una  simplicidad 
ingeniosa  el  atribuirle  la  misión  de  moralizar  al 
mundo  como  si  fuera  un  capuchino...  \  erdad  es 
que  estas  poesías  pintan   con  colores  demasiado 
vivo,  la  mundana  hermosura;  pero  la  pmtan  tan 
hermosamente,  que  a  los  que  la  aman  les  prestan 
cierto  sentimiento  poético,  y  a  los  que  son  asce- 
mortilican  sus  carnes  no  les  hacen  ni  les 
n  hacer  daño  alguno...   En  sus  versos  de 
amor   á  pesar  de  todos  los  discreteos}'  sutilezas 
con  que  los  adorna,  se  descubre  siempre  a  ma- 
terialista. Cuando  se  encuentra  poseído  de  un 
amor  más  santo,  tiene  el  buen  instinto  de  dedi- 
Dio     pidiéndole  perdón  de  sus  culpas, 
por  lo  común,  ni  le  aqueja  ese  deseo  de  lo 
v  de  lo  ultramundano,  ni  su  carácter  ale- 
nnite  que  los  remordimientos  vengan  a 
perturbarle  á  menudo... Campoamor  es  un  furi- 
bundo pagano,  v  se  podría  poner  muy  en  duda 
su  salvación,  si,"  como  ya  he  dicho,  no  si   arre- 
pintiese de  vez  en  cuando  de  sus  extravíos  y  pi- 
á  Dios  perdón  de  ellos  humildemente.  Mas 
por  desgracia  y  por  una  singular  anomalía,  cuan- 
ice  por  ganar  la  gloria  del  cielo  con  estos 
de  contrición,  es  cuando  menos  gloria  poe- 
Iquiere;  y  cuando  más  poeta  se  nos  figura 
ando  está  menos  místico  y  contrito.» 
y                                      ,1  juicio  que  había  for- 
mado del  gran  poeta:   «Campoamor  esa  la  vez 
reflejo  exacto  di     u  época  }  de  su  país.  Esa  poe- 
éptica,  pesimista,  amarga  é  irónica,  es  la 
tiempos  'le  crisis  y  de  du- 
ta  de  hoy  no  puede  tener  id.  al.  por 
;  siglo  tampoco  lo  tiene.  Su  i  auto  bs   de 
.,  ¡    negativo,   amargo  5  deses- 
.   según  su   tempí  ra- 
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y  sus  períodos,  concisos  en  demasía  á  veces,  le 
quitan  riqueza  y  abundancia  y  numen;  pero  si 
lo,  versos  no  alcanzan  .siempre  todas  estas  cua- 
sobresalen,  en  cambio,  por  el  brío  y  por 
la  sentencia. 

Para  terminar,  copiaremos  las  siguientes  li- 
neas de  Leo  Qnesnel,  insertas  en  la  !:■  vista  Azul 
de  París: 

..Hemos  dicho  que  si  se  nos  obligara  a  nom- 
brar las  dos  personas  que  más  elemeutos  nuevos 
han  introducido  en  la  literatura  española  con- 
temporánea, responderíamos  con  los  nombres  de 
Tamayo  v  Campoamor  El  primero  como  autor 
dramático,  el  segundo  como  poeta  lírico,  casi  no 

pi  11 -e„  a  su  país...  El  escepticismo  científico 

.1.    1  ampoamor...   era  el  espíritu  del  siglo  que 
franqueaba  la  cadena  pirenaica...  Como  poeta 
español  es  original  basta  la  exageración...  Antes 
que  él  hubo  el  escepticismo  de  Voltaire,   y  des- 
pués el  de  Musset.  Pero  aquello  consistía  en  ma- 
neras de  sentir  llenas  de  amargura  y  desespera- 
ción, gritos  de  revolución  y  de  cólera.  Campo- 
amor  es,   al  contrario,  escéptico  con  dulzura,  y 
pudiera  decirse  que  con  delicias...  En  este  senti- 
do, no  es  solamente  un  hombre  de  la  época,  es  un 
espíritu  enteramente  contemporáneo;  quizas 1  ade- 
lantado á  los  tiempos  actuales,  epicúreo  de  la 
duda  que  deja  reposar  su  cabeza,  uo  en  la  almoha- 
da de  la   incuriosidad,  como  decía  Montaigne, 
sino  en  la  no  menos  cómoda  de  una  tranquila 
ulidad...   Campoamor,  poeta  tino,  delica- 
do y  noble,  ha  llegado  en  el  momento  preciso  en 
que  los  manantiales  del  arte,   ya  renovados  en 
Alemania  y  en  Francia,  tenían  hasta  cierto  pun- 
ió ni  cesidad  de  ser  renovados  también  en  1    pa 
ña...  Ahora  bien :  el  ideal  de  la  segunda  mitad 
del  siglo  XIX,  es  la  ciencia  experimental...  B10- 
logo,  fisiólogo,  anatómico,    y,   sobre  todo,  quí- 
mico por  pasión,  estaba  Campoamor,  mejor  que 
otro  alguno,  en  situación   de  expresar  las  pre- 
ocupaciones dominantes  del  espíritu  moderno... 
Pero    si  es  verdad  que  hasta  cierto  punto   ha 
renovado  el  aspecto  de   la  literatura  nacional, 
si  ha  formado  en  España  una  escuela  que  sera, 
por  algún  tiempo  por  lo  menos,  cada  vez  mas 
numerosa,  este  gran  cambio  en  el  gusto  litera- 
rio no  es  obra  de  sus  manos.   Campoamor  no 
es  en  ella  más  que  un  obrero;  es  el  poeta,  el  que 
canta,  el  vulgarizad™-  por  excelencia.  Traída  asi 
á  proporciones  más  modestas  la  gloria  de  Cam- 
poamor, todavía  es  grande,  por  sel  La  de  un  re- 
presentante, la  de  una  encarnación  poética  de  la 
lase  más  grande  que  ha  habido  en  la  evolución 
de  la    humanidad.   Con   este  titulo  su  nombre 
quedará  indudablemente  en  la  Historia,  y  sus 
obras  en  los  archivos  literarios  de  España.» 

CAMPOBASSO:  Geog.  Antigua  prov  de  Mo- 
lissa  o  de  Saiiuio,  Italia,  al  N.  E.  de  las  provin- 
cias napolitanas,  entre  la  de  Chieti  y  el  Adria- 
,„,,  ,,|  n  .  la, le  Foggia  al  E.,  la  de  Benevento 
al  S.  y  las  de  ¿quila  y  Caserta  al  O.  La  cubren 
elevada  1  o  ii  aciones  del  Apenino,  el  monte 
Mato  o,  y  !a  baña  el  Biferno.  Al  S.  O.  predomi- 
nan los  bosques,  los  pastos  y  las  viñas;  al  N.  E. 
llanuras  abundante  en  coréale  .  Esparte  del  an- 
tiguo Samnium.  Tiene  1 603  kmss.  ,  370  000 
habits.  y  tres  distritos:  Campobasso,  Isi  mi  1  ¡ 

Le, i     cap  il.la  prov.  de  su  nombre;  14000 

I,  ,:,,,       Fáb.  de  anuas. 
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-Campobello  di  Mazzaka:  Qeu<\.  C.  d 
mío  de  Maz/ara,  prov.  de  Trápani,  Sicilia,  Ita- 
lia; 6  000  habits. 

CAMPODARVE:   Geog.    Aldea  en  el   aynnt.  y 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Hue  ■  a;  22  edifs. 

campodea:  in.  Zool.  Género  de  insecl 

tópteros  del  suborden  délos  tisanuros,  familia 
de  los  campodeidos.  Se  distinguí- este  género  poi 

tener   antenas    filifornn    .   pipo-   maxilai 

articulados.    Es   notable    la    especie    Campodea 
staphylinun. 

CAMPODEIDOS  (de  muí ¡indra ):lu.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  Insectos  ortópteros,  suborden  de  los  ti- 
sanuros. Los  campodeidos  tienen  el  cuerpo  alar- 
gado; abdomen  formado  de  diez  anillos  y  termi- 
nado en  dos  filamentos;  antenas  pluriarticula- 
das,  setiformes  ó  filiformes;  mandíbulas  fuerte- 
mente dentadas;  maxilas  provistas  de  dos  lóbu- 
los y  dos  palpos;  labio  inferior  provisto  de  una 
lengüeta,  de  paraglosos  y  de  palpos  cortos;  ani- 
llos abdominales  con  miembros  rudimentarios; 
patas  torácicas  armadas  de  dos  garras.  Se  aseme- 
jan a  las  larvas  de  los  quilópodos  por  la  forma 
de  los  anillos  aplastados  del  tronco,  y  han  ido 
considerados,  si  no  como  la  forma  madre  de  loa 
insectos,  por  lo  menos  como  muy  análogos  á  di- 
cha forma. 

'  ..iiipietide  esta  familia  los  géneros  Jajnjx  y 
Campodea. 

CAMPODEN:  Geog.  Hacienda  en  el  dist.  Asun- 
ción, prov.  y  dep.  Cajaniarca,  Perú;  220  habits. 

CAMPODOLA:  Gcoij.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Hospital,  ayuut.  y  p.  J.  de  Qui- 
roga,  prov.  de  Lugo;  38  edifs. 

CAMf-OFILO  (del  lat.  campus,  campo,  catnpi 
ña,  y  el  gr.  01X0;,  amigo,  amante):  m.  Zoo't    1 
ñero  de  aves  trepadoras  de  la  familia  de  los  lu- 
cidos. 

Los  campofilos  se  caracterizan  por  su  cabeza 
muy  gruesa;  cuello  largo  y  delgado;  el  pico  pro- 
longado, recto  y  fuerte;  las  patas  muy  sólidas  y 
cortas,  cuyo  último  dedo  exterior  es  el  mas  lar- 
go; alas  prolongadas  y  puntiagudas;  la  tercera, 
cuarta  y  quinta  rémiges  casi  de  igual  longitud. 
sobresalen  de  las  demás;  la  cola,  muy  larga  y  es- 
calonada, tiene  las  plumas  del  centro  casitres 
veces  más  largas  que  las  exteriores.  Hoy  día  se 
incluyen  los  campofilos  en  el  genero  Picus.  Los 
campofilos  más  importantes  son: 

Gampofilo  imperial  ( Picus  Imperialis).  -  Esta 
es] ie  es  la  maye;- de  todas;  os  un  ave  verda- 
deramente colosal;  tiene  el  plumaje  negro,  con 
una  estrecha  faja  sobre  la  espaldilla;  la  última 
mitad  de  las  rémiges  posteriores  es  de  color  blan- 
quizco; las  subalares  del  mismo  tinte,  mancha  las 
lie  negro  junto  a  su  borde  exterior;  el 
presi  uta  1111  moño  rojo  escarlata  en  el  occipui  io; 
el  de  La  hembra  es  negro.  Esta  ave  mide  mas 
de  o"1. ?o  de  largo;  .1  ala  recogida  0m,33,  J  la 
cola  0'",2á.  Habita  en  las  montañas  Pedregosas 
del  Norte  de  California  hasta  las  fronteras  de 
Méjico. 

I  .,., filo  i'i  incipál ( Picus principalis).  -  Es- 
te campofilo  es  el  m  is  conocido  de  todo  el  grupo; 
los  americanos  le  llaman  también  Pico  de  losse- 
ñoresóPico  de  marfil.  Mayor  aún  que  el  Pico 
negro,  mide  0m,55  de  longitud,  por  0m,80  de 
anchura  de  punta  á  punta  de  ala;  las  alas  *>'".- ^ 
j  la  .ola  0m,19.  El  plumaje  es  de  color  negro 
brillante;  presenta  algunas  plumitas  sobn  las 
1 i.ile.  adornándole  una  estrecha  faja  que 

parte  del  centro  de  las  mejillas,    con  1.  lelo  e  p,  i 
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grcsos  del  cultivo  de  las  grandes  selvas,  sino  por 
i.i  injustificable  persecución  de  los  cazadores.  El 
meló  de  este  Pico  es  particularmente  gracioso, 
pero  es  muy  rar  >  que  recorra  un  espacio  de  mas 
de  cien  varas  de  una  vez,  á  no  ser  que  deba  cru- 
zar algún  gran  río.  Entonces  traza  profundas 
curvas;  las  alas  se  extienden  en  toda  su  anchu- 
ra, v  luego  las  recoge  á  fin  de  repetir  bien  pron- 
to el  primer  esfuerzo  de  impulsión.  Para  pasar 
de  un  árbol  á  otro,  aunque  la  distancia  sea  de 
nías  de  cien  pasos,  sólo  ejecuta  un  movimiento, 
y  son  sus  ondulaciones  tan  graciosas,  que  no  pa- 
rece sino  que  el  ave  se  balancea  entre  las  dos  co- 
pas. En  aquel  momento  es  cuando  ostenta  el 
plumajeen  toda  su  belleza;  al  volar  no  lanza 
ningún  grito,  como  no  sea  en  el  período  del  celo; 
pero  en  todo  tiempo  se  oye  su  voz  notable  tan 
pronto  como  se  posa. 

-Campofilo:  m.  Paleont.  Género  de  celen- 
terios cenidarios  de  la  clase  de  los  antozoos, 
Orden  de  los  zoan taños,  suborden  de  los  niadre- 
porarios,  grupo  de  los  rugosos  expléetidos,  fami- 
lia de  los  pleonóforos.  Comprendí'  r-pcios  ('■'•- 
siles  en  el  devoniano  y  en  el  carbonífero.  Es 
uotable  la  especie  Campophillum  compressum, 
que  se  halla  en  la  caliza  carbonífera  de  Silesia. 

CÁMPOL:  Ceog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Burga- 
sé,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca,  17  edifs. 

CAMPOLARA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Salas  de  los  Infantes,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 330  habits.  Sit.  en  el  camino  que  desde 
Sevilla  del  Campo  conduce  á  Barbadillo  del 
Mercado.  Terreno  de  mediana  calidad,  bañado 
por  varios  arroyos.  Cereales  y  legumbres. 

CAMPOLONGO:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Villar,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puen- 
tedeumo,  prov.  de  la  Corana;  47  edifs.  ;  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Martín  de  Salcedo, 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  40  edifs. 
V.  Santa  Cruz  de  Campólos  un. 

-Campoi.ONGO  (Antonio);  Biog.  Pintor  na- 
politano. Floreció  por  lósanos  de  1480.  Queda 
ilc  el  una  Concepción  que  hizo  con  Juan  Bernar- 
do de  Lama,  su  maestro,  y  que  se  conserva  en 
el  convento  de  San  Diego,  llamado  del  0 
/  tto.  También  se  ve  otro  cuadro  snyo  en  la  igle- 
sia, de  Santa  Catalina. 

CAMPOLORO  Ó  CAMPO  DELL' ORO:  Gcog.  Dos 
territorios  de  la  isla  de  Córcega,  así  llamados 
por  su  gran  fertilidad.  Uno  está  al  N.  de  la 
gran  llanura  de  Aleña,  en  la  costa  E.  y  cantón 
de  Cervione;  otro  en  el  valle  inferior  del  Gravó- 
le', al  N.E.  de  Ajaccio. 

CAMPOLLO:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  La 
Vega  de  Liébana,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  San 
tan  ler;  38  edifs. 

CAMPOMANESiérVw/.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  di   Campomanes,  ayunt.  y  p.  j.  de 

I  ii  ■   i.   prov.  de  Oviedo;71  edifs.   V.  SANTA  M  \ 
RÍA  DEl  'AMPOM  IMS. 

-Campomanes  (Pedro  Rodríguez):  Biog, 
Diplomático,  literato  y  economista  español, 
conde  de  Campomanes.  X.  en  Santa  Eulalia  de 
Sorrib  i  Oviedo)  el  1.°  de  juliode  1723;  M.  en 
Madrid  el  3  de  febrero  de  1803.  Consagrando  iu 
juventud  al  e  tud I  m  lyoi  alan,  conclu- 
yó la  carrera  de  Jurisprudencia;  pasó  á  Madrid 

y  bien  pi-iiiil iiii  i™  i'ii  el  foro  una  ni.iv.     i 

celebridad  Fué  versado  en  el  conocimiento  del 
o  li  ;o  y  del  ai  abe,  y  uno  de  los  cual  ro  literatos 
qui  i  i  marqués  de  la  En  n  nada  pi  asaba  dedicar 
a  '""i  itore  públicos,  En  I ce  años  que  ejer- 
ció la  profesión  de  abog  ido  mereció  que  so  le 
la  defensa  de  intoi  ese  di  gran  cuantía. 
El  1748  ingresó  en  la  Academia  de  la  Historia, 
y  en  '  I  gém  ro  de  esl  udio  i  propios  de  este  cen- 
tro ni"  tro  o  laborío  lidad,  cotejando  en  el  Es- 
corial loscódicesde  los  concilios  de  España    En 

1753  i  razó  un  plan  para  la    col  ■  ci litológi    i 

y  díplou  I     pu     de  babel  dcsernpi  B  ido 

"i  i-      mi 'Mi-...  en  1 762,  sin  pri  ten 

'La  lo,  el  'I"  fi  c<¡  I  del lejo  Ri  al  y  Supre do 

i  'a  il  illa.  Nunca  pudo  1 n  Carlos  III  iiombí  i 

' i tí  ■  aci pin     i porl  nii.'s  mr- 

i'n  i    que  on  esto  reinad luj  ron  en  to- 
dos lo    ii lol  gobiet  'i"  ¡  de  la   Idmini  I  ra 

ción    iu. ni '.  i  i  i  oí  lindad  i     por  ol 

'  ''I",    iln    lia.  |. ai    ¡    hi  ni.      i   .1.  í  iln    tl'l    I  !  un    

a.      I ...    o.,  i  .a.  n  ili     .  ■  ....      .|i..   .    t .    . 

elil.i 'I     I lo    la        i  "•'        mil. 

I I  i   .  ...         .     ..'...    .1.  M  .  ..ni.,  modi  I"  i'  ibndo, 

Mil     i  ni.    acreditó  '  lampoi ule  i 
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dotes  y  aumentó  su  reputación  en  el  ejercicio 
del  caigo  de  gobernador  del  citado  Consejo,  y 
siendo  director  de  la  Academia  de  la  Historia, 
tlió  gran  impulso  á  los  trabajos  de  esta  corpora- 
ción, y  tomo  en  ellos  una  parte  honrosa,  merced 
á  los  conocimientos  que  le  adornaban  en  las 
ciencias  históricas,  lo  que  no  le  impidió  ocupar 
siempre  distinguido  y  preferente  lugar  en  las 
corporaciones  literarias  á  que  perteneció.  Sus 
conocimientos  literarios  eran  muy  variados, 
como  producto  de  una  aplicación  constante  y  de 
un  amor  al  trabajo,  que  desarrollaron  en  él, 
en  temprana  edad,  talentos  superiores,  por  los 
que  se  justifica  que  alcanzase  las  más  altas  dig- 
nidades del  reino,  y  un  puesto  principal  entre 
los  escritores  españoles.  Hablaba  la  mayor  parte 
de  las  lenguas  de  Europa  y  fué  sin  disputa  uno  de 
los  hombres  más  notables  de  su  época  en  España, 
así  por  su  varia  y  profunda  instrucción  como 
por  su  constante  alteza  de  miras.  Se  contó  entre 
los  pocos  hombres  que  comprendieron  la  causa 
del  atraso  material  y  moral  de  España;  y  si  de 
su  voluntad  hubiera  dependido,  es  seguro  que 
su  patria  habría  dado  un  gran  paso  á  fines  del 
siglo  XVIII.  Campomanes  fué  Ministro  de  Esta- 
do 1 T > S j  y  obtuvo  la  gran  cruz  de  la  orden  de 
Carlos  III.  En  1789  (30  de  septiembre)  abrió, 
en  calidad  de  presidente,  las  Cortes  del  reino,  y 
á  su  propuesta  juraron  los  procuradores  no  des- 
cubrir nada  de  cuanto  en  ellas  se  hiciese  ó  acor- 
dase hasta  que  terminaran  las  sesiones,  por  con- 
venir así  al  bien  de  la  nación.  El  conde  de  Cam- 
pomanes propuso  luego  que  se  restableciera  la 
ley  2.a,  titulo  V,  Partida  2. a,  relativa  á  la  suce- 
sión de  la  corona  ,  y  por  la  que  heredan  las 
hembras  de  mejor  grado  sin  postergación  de  los 
varones,  quedando,  por  tanto,  derogada  la  dis- 
posición dictada  por  Felipe  V  en  1713.  Puesta 
á  votación  la  dicha  propiie-ta.    se   acordó  por 

unanimidad  elevarla  á  Carlos  I  Ven  los  mis s 

términos  que  la  presentó  el  presidente  ;  pero  las 
Cortes  guardaron  el  secreto,  seguí  consta  en  el 
acta  de  aquel  día;  el  rey  n"  publicó  la  pragmá- 
tica correspondiente,  y  esto,  con  el  transcurso 
de  los  años,  vino  á  dar  pretexto  á  los  carlistas 
para  sostener  dos  sangrientas  guerras  civiles.  A 
nombre  de  Carlos  IV  pidió  Campomanes  á  las 
Cortes  que  aprobasen  los  remedios  para  evitar 
los  perjuicios  que  se  derivaban  de  la  reunión  de 
grandes  mayorazgos;  la  reglas  parala  fundación 
de  i  ios  en  lo  sucesivo;  los  medios  para  lograr 
el  cultivo  de  las  tierras  vinculadas  y  para  la 
multiplicación  y  seguridad  de  los  pastos,  y  otras 
medidas  beneficiosas  al  Estado.  Ante  las  citadas 
Cortes  se  presentó  el  príncipe  de  Asturias  don 
Fernando,  y  el  23  de  septiembre  fué  jurado 
como  tal  príncipe.  Pero  Campomanes  se  dis- 
tinguió especialmente  por  sus  obras  de  Economía 
Política,  en  las  que  se  hallan  siempre  altos  pen- 
samientos y  aspiraciones  útiles,  liu  tanto  que 
Adáin  Siuitli  en  Inglaterra,  y  Quesnay  y  Tur- 
got  en  Francia  aplicaban  todas  las  fuerzas  do 
su  espíritu  al  descubrimiento  de  las  verdaderas 
causas  de  la  riqueza  y  del  poder  de  las  naciones 

modernas,  Campomanes  en  Españasec 

i ardor  al  misino  género  de  esl  udio  .  j , 

libre  de  las  preocupaciones  entonces  tai nu 

nes  y  tan  profundamente  an  li  ¡ada  ,  en  ] 

sobre  todo,    condenó    los   abusos;    i ntó   la 

in  a  i  noción  del  pueblo,  y  procuró  que  éste  cono- 
ciera la  i  iqueza  product  i\  a  que  poseía;  p  i 

i.  ilil.nl  se  adelantó  á  su  época;     ns  obras  no 
fueron  compn  adidas,  Ya  en  el  roin  ido  de  Caí 
los  III,  '  pesai   de  la  pi  ndente  admini  1 1 
di  munció  i  I  funesto  resultado 

que  ti  1 1  - 1 1  ia  la  ciega  confianza  de  I"-,  españoli  s 
en  las  minas  de  Méjico  y  del  Perú,   En  su    D  ■ 
¡ore  el  foitií  ido  'ó  la  ina  vular, 

y  en  el  Discurso  ¡obre  ó'  educación  de  los  ar- 
'   fomento,  que  son,  á  no  dudaí  lo, 

lOS    dOS    '      .'111..':     III labio  ,     .|e   I  '  imponíanos, 

deinosti'o  éste  que  la  ba  ...  de  nu  ¡  i i 

taba  .-o   1  un  i  ica,  ¡     í  en  Europ  ,  i  n  la  misma 

península,   Librai   i   I Iu  1 1  ¡a   de  la    i  rabas 

que    obre  ella    pi   al.au,   dcsai  rollar  el  con 
inte j  .  . '• lianie  amplias  y  li 

••li" ■  UBI  unir    [os  odio  tos  que 

pesaban   Bobl'0    la    ttgl  icilll  mi.    I  lio     I  li  1011    las 

'    que  dofondió  i   un] am       i  l 

iu  ■  ..Lia  .,  b.<  dicho  ' .  ilii... 1 1,  biógrafo  fram 
a  lombra  '.  i  r  que  i   te   hombro,  roil 

lociod  id  poco  ilus ti    '  .  pron 

dor  ihi  bion   las  mas  ardua  I    ■ 
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guen  sus  escritos  por  una  redacción  lúcida;  el 
error  se  halla  con  frecuencia  al  lado  de  la  ver- 
dad; pero  esto  no  impide  reconocer  que  el  autor 
llego  a  levantar  una  punta  del  velo  que  ocultaba 
todavía  los  diversos  fenómenos  de  la  Economía 
social.  >>  Campomanes  combatió  enérgicamente 
los  abusos  de  la  Mesta;  demostró  que  era  igual. 
mente  perjudicial  para  el  Estado  y  los  particu- 
lares la  antigua  costumbre  de  llevar  di .- 
por  año  de  un  lado  á  otro  las  cabezas  de  ganado 
lanar;  atacó  al  clero,  tan  poderoso  en  España; 
se  mostró  contrario  alas  enajenaciones  ilimita- 
das á  favor  de  los  establecimientos  religiosos; 
puso  de  manifiesto  los  peligros  y  las  pérdidas 
que  resultaban  para  el  Estado  de  esta  acumula- 
ción sucesiva  de  inmuebles  en  manos  muertas; 
quiso  que  se  estableciera  la  libertad  de  comercio 
de  granos;  secundó  las  medidas  del  conde  de 
Aranda  contra  los  jesuítas,  é  ideó  un  pi 
para  destruir  la  mendicidad,   empleando  útil- 
mente á  los  vagos  en  las  difen  ntes  ramas  d    la 
industria.    En   suma:   ninguna  do  las  grandes 
cuestiones  que  aún  preocupan  hoy  á  los  econo- 
mistas escapó  a  las  investigaciones  de  aquella 
inteligencia  superior.   Después  de  haber  p 
por  todas  las  fases  de  todas  las  grandezas  y  del 
poder,  Campomanes  cayó  en  desgracia  cuando 
el  conde  de  Floridablanca  gano  la  confian 
rey.  Era  individuo  correspondiente  de  la  A 
inia  de  Inscripciones  de  París,  y  miembro  de  la 
Sociedad  Filosófica  de  Filadelfia.  Como  Turgot 
en  Francia,   consagró  toda  su  vida  á  facilitar  la 
marcha  de  la  Administración  pública,  y,  como 
aquel,  dotó  á  su  patria  de  una  escuela  de  econo- 
mistas prácticos,   de  los  que  fueron  ilustres  re- 
presentantes Jovellanos  y  Gabarros.    No 
fácil  citar  aquí  una  lista  completa  de  sus  obras. 
La  primera  fué  la  titulada  Disertaa 
cas  del  ordeny  caballería  délos  '/'■  mplarios  1737  . 
Publicó  en   seguida  una  Noticia  g< 
reino  y  caminos  de  Portugal;  un  Itinerario  de 
los  caminos  de  España  y    le  otras  comarcas  de 
Europa;  fué  autor  de   una  obra  muy  estimada 
sobre  el  mecanismo  de  las  lenguas,  y  reivindicó 
en   otra  los  derechos  de  la  infanta  Mana  y  de 
Carlos  III  á  la  corona  de  Portugal.  Imprimió 
un  Discurso  sobre  la  cronología  ¡I.  tosí 
una  Disertación   sobre  el  establecimiento  de  las 
leyes; la  Traducción  de  Eln-el-Awan,  del  árabe; 
la  Antigüedad  marítima    de   la    República  de 
Cartago,   traducida  del  griego,  á  la  que  acompa- 
ña otra  del  ]',  i 1 ' ¡,l,i  de  llaiiiioii  ■  17 ño   ;  un    I 
rial  del  principado   de   Asturias;  una   .\ 
sobre  los  gitanos;  una  Respuesta  fiscal  sobre  abo- 
lir la  tasa  y  establecer  el  comercio   de  gi 
un   I'rat 

que  ha  dado  á  su  autor  justa   fama  en  toda  Eu- 
ropa; un  Discurso  sobre  la  edil  i 
los  artesanos  y  su/omento  (1775);  varias  Alt  ¡a- 

ciones fiscales    obro  ilgí s  punios  importantes 

ile  la  Administración  pública;un  Discurso  sobre 

lies  de  /•<  industria    177 i  ;  una  M 
sobre  los  abusos   le  i"    Id  ....  etc,   Dejó 

inédita  la  obra   titulada   Primii  va   leg 
de  España,  y  ti  rminó  su  carrera  .1 
una  Historia  genéralo  •.  que 

la  muerte  le  impidió  dar  a  la  prensa. 

CAMPOMANESIA  ule  '  .   li.    pr.):  f. 
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El  fruto  de  esta  planta  es  amarillo,  aromático 
v  sobre  todo  comestible. 

"'"'',  H.   B.  A.    Kunth. 
„  Nueva  Granada).  -Es 
dípticas  y  agudas.   Crece  en 
Nueva  Granada  y  es  apreciado  por  sus  tratos  co- 
mestibles. 

CAMPONA  ó  BELLA-VISTA:  Seog.   Laguna  de 
Venezuela,  sit.  al  E.  del  Golfo  de  Cariaco,  i  n  ol 
-aguan  manantiales  termales  sulfurosos. 
CAMPONARAYA:   Geog.   Lugar  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de   Magaz  'le 
Abajo.  Narayola  v  La  Valgoma,   y  la  aldea  de 
ledo,  p.  j.  ele  Villafranca  del  Bierzo,  pro- 
vincia de  León,  dióc.  de  Astorga;  1  490  habits. 
Sit.  en  el  camino  de  Ponferrada  i  Cacabelos. 
1. 1  llano  en  su  mayor  parte ;  cereales,  vino, 
1  gumbres  y  lino;  cria  de  ganados. 

CAMPONES:  Gíog.  cint.  Pueblo  de  la  Aquita- 
nia;  vivía  en  el  valle  superior  del  Adour,  donde 
hoy  está  Campan. 

-  Campones    Li  is  :  t-íeog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Juan  de  Tremafies,  ayuut.  y   p.  j. 
de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  42  edifs. 
CAMPONG:   '  V.   COMPONG. 

CAMPONOTiNOS   de  camponoto ): m.  pl.  Zool. 

de  insectos  himenópteros  que  forman  una 

uilia  del  suborden  de  los  aculeados,  familia 

de  los  formícidos.  Se  caracterizan   por  tener  el 

aguijón  completamente  rudimentario;  vejiga  del 

veneno  en  forma  de  cojinete. 

Comprende  este  grupo  los  géneros  Campono- 
tus,  Fórmica  y  Lasius. 

CAMPONOTO  (Camponotus):  m.  Zool.  Género 
de  insectos  himenópteros,  suborden   de  los  acu- 
,s,  familia  de  los  formícidos,  subfamilia  de 
los  camponotinos. 

Este  género  es  uno  de  los  más  ricos  en  espe- 
cies de  los  I  se  caracteriza  por  los  re- 
-  frontales  encorvados  en  forma  de  S,  por 
i  itan  á  mucha   distancia 
por  la  falta  de  ojuelos  en 
las  ti  i                   y  por  presentar  en  el  primer 
anillo  del  abdomen  una  escama  lenticular.   La 
más   i)"t  ible  es  el   Camponoto  h 

i   que  se  distingue  por  las  pun 

mariilas  de  sus>grandes  alas  que  sobresalen 

i  del  abdomen.  Cuando  se  le  examina  mi- 

lo  el  cuerpo  parece  de  un  tinte 

pelos  de  este  color.  Los  ma- 

.¡,.  \  ello  en  el  tórax  y  las  tra- 

,  :0m,00815  á0m,011  de  largo. 

llama  en  Alemania 

mbre  ,.,„,  ,-l  cual  se  conoce  otra  espe- 
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y  de  los  valles  de  Mena  y  Tíldela  que  so  unían 
á  la  de  Burgos,  se  la  agregó  el  actual  partido  de 
Eeinosa,  formado  casi  todo  con  pueblos  de  la 
Merindad  de  Campoo,  que  ha  quedado  repartida 
entre  las  tres  provincias  indicadas  de  Santan- 
der, Burgos  y  Palencia,  teniendo  la  primera  á 
Rciuosa  y  los  pueblos  que  forman  boy  su  par- 
tido judicial,  la  segunda  á  Soneillo  y  sus  anejos 
del  Valle  de  Valdebezana,  en  el  partido  judicial 
de  Sedaño,  y  la  tercera  á  Aguilar  de  Campoo, 
que  fué  la  cabeza  de  la  Merindad,  y  otros  varios 
pueblos  pertenecientes  hoy  todos  al  partido  ju- 
dicial de  Cervera. 

CAMPORi   (El  marqués  César):  Bivg.   His- 
toriador y  literato  italiano.  N.  en  Módena  el  11 
de  agosto  de  1814;  11.  en  Milán  el  7  de  septiem- 
bre de  1880.  Comenzó  sus  estudios  en  el  Colegio 
de  San  Carlos  de  su  pueblo  natal.  Dedicóse  al 
cultivo  de  las  Letras,  y  dio  á  conocer  en  su  ju- 
ventud que  poseía  verdadero  talento  poético,  ya 
escribiendo  elegantes  versos,   ya  redactando  es- 
critos en  prosa.    .Mas  tarde  se  aplicó  exclusiva- 
mente a  los  estudios  históricos,  que  fueron  en  lo 
sucesivo  el  objeto  de  su  vida,  y  le  sorprendió  la 
muerte  cuando  había  ido  á  Milán,  á  fin  de  asis- 
tir á  las  sesiones  del  Cougreso  Histórico.  De  sus 
escritos  literarios  merecen  recuerdo  los  siguien- 
tes: Cantiga  á  la  muerte  de  la  duquesa  di  Mó- 
dena María  Beatriz  de  Sabaya  (1840);  U 
,  n  tres  épocas,  de  las  cuales  dos  fueron  esa  U  is 
porCamporiy  una  por  el  conde  Luis  Forni   1  - !  1   : 
los  dramas  Barbarossa  Ariadeno  y  Ezzelino  da 
Romano  (Turín,  1851).  Como  poeta,  Campori  se 
caracterizó  por  el  gusto  y  la  elegancia.  Desús 
>s  históricos  son  dignos  de  recuerdo:  Las 
Memorias  insertas  en  las  Actas  de  !•'  Sociedad  de 
historia  patria  para  la  provincia  de  la  Emilia  y 
en  las  Actas  de  la  Academia  ele  Ciencias,  Letras 
y  Artes,    de  II. "lena;  Lis   Recuerdos  del  i 
José  Obi  i   Módena,  1865);  la  Noticia  biográfica 
de   /."es  Poletti,  arquitecto     Módena,  1865  ;  la 
ia  del  Colegio  'le  San  Carlos  de  .1/"./.,,,/ 
y  sobre  todo  la  obra  titulada  /,'  • 
accoli,  su  tiempo  a  su  familia  (Floren- 
L878  .    muy  apreciada   por  sus  numerosas 
noticias,  sus  preciosos  recuerdos ,   el  gusto  de  la 
invención  y  de  la  forma  y  el  acierto  de  la  expo- 
sición. 

-  Campori  (El  marqués  José):  Biog.  Histo- 
riador italiano,  hermano  del  marqués  César. 
X.  en  Módena  el  1821.  Hizo  sus  estudio-,  en  el 
i  de  San  Carlos;  cultivó  principalmente 
la  Literatura  y  la  Historia,  é  ilustró  su  nombre 
en  todo  el  mundo  científico  publicando  obras 
interesantísimas  para  la  historia  del  arte,  leídas 
por  los  sabios  de  toda  Europa,  con  interés  por 
lo  menos  igual  al  de  los  italianos.  Sus  mejores 
escritos  llevan  los  títulos  siguientes:  Noticias 
ni, -litas, l  las  relaciones  i  denal  Sipó- 

Utodc  I  nal,,  Cellini    1862  .  insertas 

en   las   ilenoa-ias    ,1,'    la    .lea,',,.,,'    di     C'i 
de  Módena;  Carlas  artísti,,, 
\|,„1,  i,,,,    1866  :   Noticias  de  la   riela  del 
, .  iandro   ífalaspina  lM  morios  cita- 
das, 1868);  Una  víctima  déla  Historia    Nueva 
ogía,  1860),  Memoria  en  que  el  autor  pre- 
tende .i.  fender  a   Luí  recia   Borgia;  Colección  de 
«'  inuí  ntarios  inéditos  d    cuadros, 
ños,  bronces,  dorados,  i 
dallas,ati ., délos  ríglos  m  d  ¡  i  (    Módena,  1870); 
\Iemxn  '         '•  ■■"""'' 

,    id. .  L871  ;  Noticias  para  la  rala  de 
,-  i  icadas  de  documi  utos  inéditos; 

.,    ..  itectos, 
...  t 

i 
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ayunt.,  p.  j.  de  Olmedo,  prov.  y  dióc.  de  Valla- 
dolid;  370  habits.  Sit.  en  un  valle  rodeado  id 
,-errus.  c-rca  de   M , ,  1 1 1 ,  1 1 1:  i  j . ,  i'   y    San  Miguel  del 

Arroyo,  i  lerealcs,  vino  j   hoi  talizas,      I , 

la  parroquia  de  San  \n  Irés  de  i  ¡ampoi  n 
ayunt.  y  p.  j.  de  Ribadavia,  prov,  de  O 
47  edifs.  Luga-  en  el  ayunt.  de  Diusti  -.  p.  j. 
de  Aguda,  prov.  de  Soria;  26  edifs.  V.  San 
An'HKKs  de  i  Iamporki  l ' 

CAMPORRELLS:  Gcog.  Lugar  ,011  ayunt.,  p  ¡. 
de  Tamarite,  prov.  de  Huesea,  dióc.  de  Lérida; 
940  habits.  Sit.  entre  barrancos  que  forman  doj 
valles,  ,-eica  y  ai  S.  de  Estopiñan.  El  terrena 
participa  de  monte  y  llano  regado  por  un  arro- 
yuelo  afl.  del  Noguera  Ribagorzana.  Cereales, 
vino,  aceite,  cáñamo  y  hortalizas. 

CAMPORROBLES:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Requena,  prov.  de  Valencia,  dióc.  de  Cuen- 
ca; 1  410  habits.  Sit.  al  O.  de  la  sierra  de  Ale- 
dua,  en  los  confines  con  la  prov.  de  Cueni  a.  te- 
rreno pedregoso;  cereales,  vino,  azafrán  y  legum- 
cría  de  ganados.  Hasta  1872,  en  que  fué 
declarada  villa,  dependió  de  Reqnena. 

CAMPORROTUNO:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  J 
de  Castejón  de  Sobrarbe,  p.  j.  de  Boltaüa,  prov.  , 
de  Huesca;  28  edifs. 

CAMPOS:  Geog.  Pequeño  río  de  la  prov.  de 
Soria,  en  el  p.  j.  del  Burgo  de  Osma;  toma  eli- 
gen en  unos  manantiales  llamados  el  Ojuelo,  eu    J 
termino  de  San  Leonardo;  corre  de  E.    á  O., 
pasa  por  el  pueblo  de  Arganza,  donde  toma  el 
nombre  de  río  de  Lobos,  y  va  á  desaguar  en   el 
Ucero.  II  Villa  con  ayunt.,  p.  j.   de    Manaeor, 
provincia  de  las  Baleares,   diócesis  de  Mallorca; 
479  habits.  Sit.  en  la  parte  S.  de  la  isla  en  una 
vasta  llanura,  no  lejos  del  mar,  en  terreno  ba- 
ñado por  varios  arroyuelos.   Cereales,   vino,  al- 
mendra, aceite  y   frutas.    Canteras  abundantes 
de  piedra  arenisca.   Baños  minerales  con  aguas 
cloruradas  sódicas.    Fábs.    de  harinas  y    telares 
de  lienzo.    Es   muy  notable  el  cementerio,  con 
magnífica  capilla    de    estilo   greco-romano.   El 
puerto  se  baila  en  linea  recta  al  S.  de  la  pobla- 
ción y  á  unas  cuatro  millas  escasas  al  N.  O.   del 
Cabo  de  Salinas;  sólo  sirve  para  faluchos,  tanto 
por  su  poco  fondo  como  por  lo  difícil  de   la  en- 
trada, en  la  que  hay  algunas  isletas,  de  las  cua- 
les las  mayores  son  la  Pelada,  la  Moltona,  la 
Guardia  y  la  Corberada.  Hay  aduana  marítima 
de  cuarta"  clase.  La  villa  fué  fundada  en  el  año 
1300,  y  sus  primeros    moradores   vinieron  de 
otro  pueblo  llamado  también  Campos,   que  es- 
taba situado  en  el  Palmer,  vasta  y  feraz  llanura 
que  se  extiende  al  S.    de  la  actual  población. 
Y.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Muía,   prov.  y  dióc.  de 
Murcia:  1  ;í75  habits.  Sit.  en  una  eminencia  por 
cuyas  faldas  pasa  el  río  Muía,  entre  Alguazas  y 
< '^tillas  al  E.  y  Albudeite  al  O.  Terreno  bastan- 
te barrancoso;  uno  de  sus  monto,   el   liara, m, 
tuvo  bastante  tama  como  guarida  de  bandidos. 
Las  principales  producciones  son  cereales,  na- 
ranja, aceite  y  frutas.  ||  Lugar  con  ayunt. .  p.  ,¡. 
de  Aliaga,  prov.  y  dióc    de  Teruel:  285    habits. 
Sit.  en  terreno  desigual,  entre  Palomar,  Aliaga 
y  Cirujeda.  Cereales,  aceite  y  legumbres     Al, leí 
en   la  parroquia  de    San  Julián  de  Negreara, 
ayunt.  y  p,  j,  de  Negreira,  prov.  de  la  Cortina; 
28  edifs.     Aldea  en  la  parroquia  de  Sania  Ma 
na  de  Teo,  aj  unt    de  Teo,  p.  j.   de  Padrón, 
pi-OV.    de  la  Coi  una  ,  20    difs.      Aldea  iii  la  pa- 
rroquia   de  Santa    Mana  de   Torbeo,  ayunt.  de 

ti  1  Sil,  p.  j.  de  Quiroga,   prov.  de  Lugo; 

l  en  la  pan  oquia  de  Sania  Ma- 

Villaniieva.  ayunt.  de  Teverga,  p  j.  de 

Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs.      Lugar 

en  la   parroquia    de   San  Jorge    de  Codesedo, 

,\  unt    j  |c  j,  de  Estrada,  proi    de  Pontevedra; 

l  ,ugai  ,  o  la  pal  roquia  de  San  Julián 

de  Guimarey,  en  el  mismo  ayunt.   que  el  ante. 

,  i, a  |  22  edifs.  V.  San  Román  3   SantaMauía 

DbC  vmi'hs. 

-Campos:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Rio  di  Ja- 
,;,  cap.  de  i  omarca;  sit.  en   la 
id     Pai  ihyba  del  Sur,    i   i ¡0  kms. 

de  su  di  ,  mi 'din, I   Atlántico  j    en   la 

liase  del  M i  de  ttahoca;  22000  hábil     La 

llanuras  que  la  rodean,    Han,  id  i     I  lampo    di 

, ,,.,  ,i  i,  a, , ...  ,|iie  ,-:,  ,1  nombre  de  sus  an- 

,  ,■  n  mti  -,  son  mu3  fértiles  j  prodw  en 

daiiel  inte     cosí  eli  i    de  .,,  ñi  ir,  café,  arro    j 

,1 |,,n;  ,  1   a    e,  ai         1   -     el'  d:l  "I nc    11110  de 

;,,,  mojoros   del    Bi  isil.    \i   E    de    i  lampos  la 
,     ,,,,,,    pantanosa  y  está  inti  irrumpida 
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|  por  grandes  lagunas;  al  O.  el  terreno  se  eleva 
i  poco  .1  poco  hacia  la  sierra  de  las  Almas,  cu- 
i  yas  cumbres  alcanzan  altitud  de  1400  á  1  800 
I  metros.  Pequeños  vapores  remontan  el  Parahyba 
hasta   Campos,  ven  la  estación   de  las  lluvias 
i  hasta  Serra  Fidelis,   60  kms.    más  al   interior. 
Hay  bastante  industria,  siendo  las  más  impor- 
',   tan  tes  la  fabricación  de  azúcar  y  dulces  y  algu- 
!    ñas  fundiciones.    Un  ferrocarril  y   un  canal  la 
9   ponen  en  comunicación  con  el  puerto  de  Maca- 
I   he,  al  S.  El  canal  tiene  100  kms.   de  curso,  de 
j   los  ipic  17  son  ríos  y  lagunas;   comienza   en  la 
extinguida  laguna  de  Osorio,  á  230  ms.  déla 
orilla  derecha  del  río  Macahe,  frente  á  laciudad 
de  este  nombre,  ligando  los  ríos  Ururahy,  .Ma- 
cabí], Carrapato  y  Macahe,  y  las  lagunas  de 
Piabanha,  Jenuez,  Panchita,  Carapebús,   Jen- 
talivba  y  otras.  La  ciudad  fuéfnndadaen  1730 
depucs  de  la  derrota  y  expulsión  de  los  Goya- 
tacaecs,  que  en    1550  habían  logrado    expulsar 
del  país  a  todos  los  colonos  europeos. 

-Campos (Los):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  "Olas  de  Villaiiño,  ayunt.  de 
la  Merca,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
39  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  ( Iruz 
de  Arrabaldo,  ayuntamiento  de  Cañedo,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  23  edifs.  ||  Lugar  en  el  ayunt. 
de  las  Aldehuelas,  p.  i.  de  Agreda,  prov.  de 
Soria;  56  edif^  ^/ C^f    /fir 

v  -"Campos  (Tierra  de):  Geog.  Territorio  y 
antiguo  partido  de  la  provincia  de  Falencia, 
con  algo  de  la  de  Valladolid.  Lo  forman  34  vi- 
llas, de  las  cuales  once  corresponden  al  p.  j.  de 
Palencia,  quince  al  de  Flechilla,  tres  al  de  Ca- 
rrión  de  los  Condes,  tres  al  de  Villalón  y  dos  al 
de  Ríoseoo;  estos  dos  últimos  partidos  pertene- 
cen á  la  prov.  de  Valladolid.  Las  poblaciones 
que  comprenden  todos  los  mencionados  partidos 
en  tierra  de  l 'ampos  son:  del  primero  Antilla 
del  Pino,  Ampudia,  Grijota,  Paradilla,  Pedraza, 
Revilla  de  Campos,  Santa  Cecilia  del  Alcor, 
Torre  de  Mormojón,  Valoría  del  Alcor,  Villa- 
unibralcs  y  Villainartín;  del  segundo,  Abarca, 
Autillo  de  Campos,  Boada  de  Campos,  Capillas, 
Frechilla,  Fuentes  de  Don  Bermudo,  Guaza,  Ma- 
zariegos,  Meneses,  Paredes  de  Nava,  Vaquerín, 
Belmonte,  Villada,  Villerias  y  Villarramicl;  del 
tercero,  Moratinas,  San  Martín  de  la  Fuente  y 
Terradillos;  del  cuarto,  Gatón,  Herrín  y  Villa- 
frailes,  y  del  quinto,  Monte-alegre  y  Palacios  de 
Campos.  (V.  Palencia,  prov.  de).  LaTierrade 
Campos  perteneció  á  la  antigua  región  Vaccea  y 
estuvo  tan  poblada  que  pudo  presentar  á  Postu- 
inio  Albino  un  ejército  de  35  000  combatientes, 
En  1 18  estiba  agregada  á  la  provincia  de  Gali- 
cia. De  457  á  460  llegaron  al  país  tropas  del  vi- 
sigodo Teodolito  [tara  defenderlo  contra  las  del 
emperador  .Mayoriano.  Finido  los  primeros  te- 
rritorios que  so  agregaron  á  la  Monarquía  astu- 
riana, pues  en  7  11  lo  hizo  suyo  Alfonso  I  el 
Católico.  En  parte  volvió  luego  á  perderse  y 
ri nquistarse;  pero  en  el  primer  tercio  del  si- 
glo x  quedó  ya  definitivamente  agregado  al 
reino  en  t  iano  v  fué  n  poblado. 

-Campos  de  Abajo:  Geog.  Aldea  en  laparro- 
quia  ile  San  Pelayo  de  I ' ai  reirá,  ayunt.  de  Ri- 

Vi  ¡i  i,  p.  j.  ile  Noya,  prov.  de  la  Cortina;  70  edi- 
ficios. 

-Campos de  A  benoso:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  ,j.  de  Vivir,  prov.  de  Castellón, 
dióc.  de  Valencia;  860  habits.  Sit.  en  la  orilla 
derecha  del  río  Mijares,  al  N.  O  de  Castellón,  en 
tone nii i  lereale  .  vino,  aceito,  cáña- 
mo y  I- nuil, ros;  fáb.  de  aguardientes.  Hasta 
1842  fue  este  pueblo  aldea  de  Puebla  de  Areno 
bo;  ambos  pertenecieron  al  ducado  de  Villaher- 
ni"  ' 

i !  vmpos  de  A ia:  Geog.  Aldea  en  la  pe 

rroquia  de  San  Pelaj  o  do  <  'ai  reiro,  ayunt.  de 
Rivoira,  p,  j,  de  Noya,  prov,  de  la  I  loruB  i;  83 
edifs. 

i  ¡AMPO     oí  S  \  I   i  ii:  (     i        Q¡     ,    \.„..  ,irM  ,.] 

.i;,  uní  de  <  'u di,, .,  p,  j  y  prov  do  León  100 
.  Sil 

i  ¡ampos  de  \ '  1 1.  \:  Gao  r.    \M    i  i  n  la  parro 
guia  di  San  Salí  idoi  di  1 1"  pital,  ayunt,  y  p,  j 

de  i, ig  i.  prov.  deLugo    12    (il 

Campos:    Biog     E    altoi    o  pañol    dol  si- 

glo  \ vi.  Trabajó  con  Lon  n  to  do  vao,  on  i  I  

I  .''ó  I,  las  i   tal  ni    de  piodi  a  di    ■■'  nin 

11 "i  ;,,,.,,  ,|r  |;l  ,  'anilla  real  do  lo   i  itodriil 

do  Sevilla 

Tumi.  1\ 
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-Campos  (Urbano):  Biog.  Jesuíta  español, 
N  en  Val  (Cuenca)  el  21  de  mayo  de  1649.  M. 
en  Huesca  el  22  de  mayo  de  1696.  Admitido  en 
laCompañía  de  Jesús  el  20  deseptiembre  de  1602, 
ejerció  los  cargos  de  societario  del  provincial  de 
Aragón;  calificador  de  la  Inquisición  de  este 
reino,  y  rector  del  Colegio  de  Huesea,  en  el  des- 
empeñodelque  murió.  Conocía  con  igual  pro- 
fundidad los  idiomaslatino  y  castellano,  y  tradu- 
jo, con  ul  título  de  Horacio  español,  las  obras  de 
Horacio  Flaco  publicadas  en  Lyón  (1682)  y  reim- 
presas en  Madrid  (1783).  También  vertió  al  cas- 
tellanoios  •  pi  jramas  de  M.  Valerio  Marcial,  etc. 
Además  escribió  las  obras  Compendiosa  Artis 
Poeliac;  y  Utilissimce  in  Linguam  latinam,  ob- 
servaciones ex  Cicerone,  Limo,  Planto,  Terentio 
aliisgueprimariis  A  uctorib  us  depromptt  t . 

-Campos-  (Julián):  Biog.  Abogado  español. 
M.  en  la  Habana  el  5  de  julio  de  1779.  Obtuvo  en 
la  Universidad  de  la  Habana  los  grados  de  Doc- 
tor en  Derecho  y  maestro  de  Artes.  Tuvo  á  su 
cargo  la  cátedra  de  Vísperas  de  derecho  real  en 
la  citada  Universidad,  puesto  que  ganó  en  opo- 
sición celebrada  el  20  de  julio  de  1772,  y  en  cuyo 
desempeño  se  distinguió  por  los  vastos  conoci- 
mientos científicos  que  demostró  poseer.  Fué 
Auditor  de  guerra  de  la  capitanía  general  de  la 
isla  de  Cuba  y  maestro  de  ceremonias  (1771)  de 
la  dicha  Universidad  de  la  Habana. 

-  Campos  (Nicolás):  Biog.  Ingeniero  cuba- 
no. Vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  presente. 
Desempeñó  en  el  Liceo  de  la  Habana  una  cáte- 
dra de  Arquitectura  y  Geometría.  Hábil  arqui- 
tecto y  profundo  matemático,  dirigió  las  obras 
del  acueducto  de  Fernando  VII,  terminado  en 
1835,  y  tradujo  varias  obras,  entre  ellas  la  del 
barón  Dupín,  titulada  Geometría  y  Mecánica 
aplicadas  á  las  artes  (1838). 

-Campos  (Miguel):  Biog.  Pintor  america- 
no contemporáneo.  N.  en  Chile.  Comenzó  sus 
estudios  en  la  Academia  de  Santiago,  en  1858. 
En  ella  pintó  algunos  lienzos  que  anunciaron  el 
glorioso  porvenir  que  le  esperaba.  En  1868  fué 
enviado,  á  expensas  del  gobierno,  á  Europa,  para 
perfeccionar  sus  estudios.  En  esta  época  obtuvo 
en  un  concurso  verificado  en  Italia  un  primer 
premio,  y  regresó  en  1S73  á  su  patria,  donde 
comenzó  á  gozar  de  justa  fama.  Sus  cuadros  más 
notables  son  los  titulados  La  Poesía  y  la  Pin 
tura;  La  Libertad  jirutcgiemln  ,i  la  República, 
y  Los  Pescadores  y  el  juego  de  la  morra. 

-Campos  y  Julián  (José  Antonio  de  San 
Alberto):  Biog.  Prelado  español.  Ñ.  cu  el 
Frasno  (Zaragoza)  el  17  de  febrero  do  1727;  M. 
a  principios  del  presente  siglo.  Abrazó  en  su  ju- 
ventud la  carrera  eclesiástica,  para  lo  que  ingresó 
en  el  Colegio  de  Carmelitas  reformados,  de  la 
ciudad  de  Calatayud,  religión  que  profesó  en  el 
convento  de  San  José  de  Zaragoza  (17-11  En 
éste  siguió  con  aprovechamiento  los  estudio 
propios  de  su  estado,  y  leyó  Artes  y  Teología. 
i  leupó  los  'Migo  :  de  prior  del  convento  de  Santa 
Teresa  de  Tarazona,  procurador  genera]  de  su 
orden  en  Madi  id,  predicador  de  S.  M  y  exa 
minador    sinodal    del    arzobispado   de    Toledo 

En  •   mi  i a  luí'  propuesto  para  el  generalato 

de  su  congregación  en  España;  en  177s,  por 
Carlos  III,  para  el  arzobispado  de  Córdoba  do 
Ttieuman,  y  más  tarde  (1784  para  el  arzobis- 
pado de  Charcas  Ó  de  la  Plata.    En   1801  fué  ele 

gido  obispo  do  Almería.  Escribió  varías  Cartas 
pastorales;   diferentes  Cuaresmas    y    oraciones 
pant  líricas;  un  Catecismo  Real  (Madrid,  1786, 
en  8.    :  el  /.'■  loj  i  spii  itual  Madrid,  i  i  86,  on  I 
y  el  Panegírico  de  Santa   /'<  n  \a  d\  Ji  rcís    Ma 
diid,  I771.»,  en  i.   i,  traducido  de  la  olea  que  i 
P,  Le-(  Ihape  aiu  ei  oí  ibió  en  francés. 

camposa:  Geog.  Aldea  es  la  parroquia  de 
San  Forgc  de  Afui  ia  ayunt. .  p,  j.  \  proi  do  lo 
( 'oruña  ;  23  edifs. 

CAMPOSALINAS:    GeOg.     Lugar    en    el    a\iiiil 

do  Soto  ¡    \n  ¡o,   p,    i    do   Muii  i     do    Pan  di 
proi    de  Li  ón  .  29  ■ 

campos  ancos  i       ir  en  la  parroquia 

de  Sama  Mal  ii  de   N  ii     i,  ayunl    di    Vvi  n,  |> 
j.  de  Ribad  ivia,  pro\    do  Oren         I  edil        Lu 

gar  en  la  i a 1  Santa  i    '        di  i   iinpo 

meo  .   lyiinl    di   G p    i      I     l    ...   pioi 

do  Pontovedin     160  edil      i  Oí      i        i    | 

S  I      n    ISAIIKL  DI    '    IMl'O 

Campohanco      P     vjk  hk):  Geog     Punto 

1 1 1      i .    ■  ■  l bad huí    i    q ni   ei        u 
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el  Miño  para  guarecerse  del  mal  tiempo;  es  una 
eusenadita  que  se  forma  en  la  ribera  española 
después  de  rebasar  la  baria  del  Norte,  y  hay  un 
muelle  para  embarco  y  desembarco  délas  gen- 
tes. Frecuentan  este  fondeadero  anualmente  de 
50  á_60  buques  españoles  y  algunos  portugue- 
ses, ios  cuales  cargan  madera  de  pino  en  tablo- 
nes que  se  sp  irtan  para  el  Mediterráneo.  En  la 
vertiente  oriental  del  monte  de   Santa  Tocia  y 

alg tirado  de  la  orilla  está  el  lugar  de  Cam- 

posaneos. 

CAMPOSCIO:  ni.  Zool.  Género  de  crustáceos 
malacostráceos,  toracostráceos,  del  orden  de  los 
podoftalmátidos,  suborden  de  los  decápodos, 
grupo  de  los  braquiuros,  familia  de  los  máyidos. 
El  caparazón  de  estos  crustáceos  es  protuberan- 
te y  casi  piriforme,  aunque  truncado  en  su  parte 
anterior;  tienen  el  pico  rudimentario,  sobresa- 
liendo apenas  del  ángulo  interno  de  las  órbitas; 
los  ojos  están  inte  tos  en  pedúnculos  bastante 
largos,  curvos  por  delante  y  muy  gruesos  en  su 
base,  que  pueden  doblarse  hacia  atrás  y  no  son 
retráctiles;  las  antenas  internas  se  doblan  tam- 
bién un  poco  hacia  adelante;  las  fosas  donde  se 
insertan  carecen  de  un  tabique  longitudinal 
formando  sólo  una  cavidad  cuadrilátera.  El 
primer  artejo  de  las  antenas,  largo  y  delgado,  se 
prolonga  casi  tanto  como  el  pico,  y  tiene  en  su 
extremidad  un  tronco  movible  que  está  del  todo 
descubierto;  el  epistoma  es  casi  cuadrado;  las 
patas-maxilas  extensas,  muy  largas,  terminan  on 
una  uña  cilindrica,  algo  encorvada  en  la  base. 

La  especie  principal  es  el  Camposcio  embolado 
(i  '<i„i  oscia  /<  tusa  I,  cuyos  caracteres  correspon- 
den á  los  genéricos  ya  indicados. 

No  se  sabe  á  punto  lijo  cuál  es  la  patria  de 
este  crustáceo. 

camposo:  Geog.  V.  Santiago  de  Ca 

CAMPOT:  ffi  ■ '-  Prov,  de  Camboya  ó  I '  imbo- 
dia,  Indo-China,  en  la  llamada  Tierra  de  Treang, 
al  S.  E.  del  reino  y  costa  del  Golfo  de  Siám.  Le 
da  nombre  el  río  ( lampot  q leseicnde  del  mon- 
te K  un  Xai  por  una  serie  de  cascadas;  al  llegar 
á  la  llanura  del  litoral  tiene  de  200  á  300  ms.de 
anchura,  y  desagua  en  el  Golfo  de  Siám,  al  X. 
de  la  isla  Fu-Cuoe,  por  tres  bocas.  Las  o 
están  cubiertas  de  plantaciones  de  pimienta, 
C.  cap.  de  esta  prov.,  sit.  en  la  boca  O.  del  río 
Cambot;  increado  importante  de  especias,  sobre 
todo  de  pimienta. 

CAMPOTÉJAR:    Geog.    Villa  con  ayunt  .  p.  j. 

de  tznalloz,  prov.  3  dióc.  de  Granada;  6 ha 

bits.   Sit.   en  una  llanura    rodeada   de  i tes, 

cruzada  por  el  arroyo  del  Moro,  Cereales,  caña, 
aceite,  anís  y  legumbres.  Correspondió  al  mar- 
quesado de  su  nombre. 

campovasto  camogasco:  ','  og.  Aldea  del 
dist.  de  Mn!m.i,  Cantón  de  los  Grisones,  Suiza. 
n\  la  orilla  derecha  del  I  un  j  confl.  del  i  hia- 
muera  ó  l  al  pió  de  montañas  que  al- 

canzan 3154  ms.  de  alt.  Fue  cuna  de  la  inde- 
pendencia de  las  Ligas  g¡  isonas  en  el  siglo  \  \ .  v 
teatro  de  sangriento  combate  entre  fi  m  j 

austríaco  -  el  7  de  mai  o  de  i  799,  ■  obn  o 
de  dos  ms.  de  e  ipi  lor 

campoyac:  Geog.  Caserío  do  la  jun- 
de San  PcdroSacatep  que  ,  dep  do  S  in  M 
Guatemala;  :ilü  habits.  Granos  y  legumbres. 

CAMPRODÓN:    Geog.    V.    I  011    iMlin    .    I) 

Puigcerdá,  proi .  ydiói   di  '  Ii  rana  .  m  .  0  II  i  iil 

Sit.  on  un  pequeño  valle,  corea  do    I Hilen- 

cia  de  lo    i  ío     reí    ¡    Riutort,  dividida  poi 

último  y  ro  lo  ida  de  montes.  Te o  areí le 

mal  i  c  ilidad .  oeri  alos,  patatas  \  li  ¡ 

ib   de  m  un  i     bayeta    j  paños  oí 
dill  ii  ios.   Hay  aduana  leí  rostro  do    si  gun  I 
so.  En  tina  de  1 1    lomo   que  rodi  m  la  pobl  u  ion 
i  -i  ni  o  el  i  i  i  ¡lío  que  demolieron  lo    I 

i,  1691 

Esta  villa,  llamada  011  SU  01 
'i  "i  ,iml Ion,  fué  pueblo  do  los    n 

tes,  y  dio  nombro  al  río  t 

inora  11  miado    Poi     1 1  i  líela  on 

la  i  olonio  Julia   i  !oi  ri  I  uní     Un 

daoi 1 1 

poi  l"  i la  llamaron  En  el 

lito  140  ora  ya 

10     i  coi  lo  1 

1 

villa  i 

ron  d.i 
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de  Mortara,  que  acudió  desde  Gerona  al  frente 
de  4000  hombres.  En  mayo  de  1689,  el  francés 
Noailles  se  apoderó  de  la  villa  v  empezó  i  1  .na- 
que del  castillo,  cuyo  gobernador  capituló  pocos 
díaa  ,¡ .  .  -    :  ida  por  los  españoles  á  las  ór- 

.  de  D.  José  Agulló,  acudió  el  duque  de 
Noailles  en  socorro  de  la  plaza  con  10  000  hom- 
bres v  siete  cañones.  Hubo  varios  combates; 
do  se  pudo  obligará  los  sitiadores  á  que  ce- 
jaran en  su  empeño,  y  el  gobernador  francés 
minó  y  destruyó  las  fortificaciones,  habiendo 
antes,  con  toda  la  guarnición,  bagajes  y  provi- 
siones, abandonado  el  castillo,  incorpoi 
á  su  ejército.  En  1794  los  franceses  hicieron  una 
incursión  en  Camprodón,  de  donde  fueron  des- 
alojados par  el  general  Vives.  En  la  primera 
i  civil  los  carlistas  incendiaron  casi  todas 
mis  fábricas. 

-Camprodón  (Francisco): Biog.  Poeta  dra- 
mático  español.  N.  en  Vich  (Barcelona) el  1816; 
M.  en  la  Habana  en  el  mes  de  agosto  del  ano 
I  .  los  estudios  en  la  Universidad  de 
Cervera,  en  la  que  conoció  á  Balines,  de  quien 
fué  cariñoso  amigo.  Terminó  la  carrera  di 
cho,  y  atacado  de  una  enfermedad  que  los  mé- 
dicos juzgaban  incurable  (suponían  que  tenía 
un  aneurisma),  buscó  el  remedio,  contra  los 
consejos  de  los  doctores,  en  el  matrimonio,  y  en 
efecto,  desde  la  fecha  de  sn  casamiento  hasta  po- 
cos días  antes  de  su  muerte,  gozó  de  una  salud 
inmejorable.  Dotado  de  un  carácter  emprende- 
dor y  activo,  partidario  entusiasta  de  las  ideas 
liberales,  se  consagró  á  la  política  con  más  vehe- 
mencia de  la  que  convenía  al  gobierno,  que, 
después  de  perseguirle,  le  desterró  á  Cádiz.  En 
esta  ciudad  recordó  que  en  sus  mocedades  había 
escrito  versos,  y  de  nuevo  se  ensayó  en  la  poesía, 
nlado  por  el  duque  de  Moiitpensier,  quien 
le  aconsejó  que  coleccionara  sus  composiciones. 
Más  tarde  publicó  un  tomo  de  poesías  con  el  ti- 
tulo de  Emociones.  En  Cádiz  conoció  á  Valero, 
el  actor,  y  esta  amistad  le  hizo  pensaren  el  ti  a- 
tro.  De  regreso  en  Barcelona,  empezó  el  célebre 
drama  Flor  de  un  día,  'pie  comenzó  á  escribir 
por  la  última  escena  y  que,  ya  ti  rminado,  guar- 
dó mucho  tiempo.  Hallándose  en  .Madrid  fué 
presentado  por  Valero  á Rubí,  quien,  habiendo 
oído  al  poeta  la  citada  obra,  que  Camprodón  re- 
citó de  memoria,  logró  que  se  pusiera  en  e  cena 
'  ¡ampio.',,  n  se  fugo. i  liare,  lona 
perar  allí  el  fallo  del  público,  qne  le  fué 
en  extremo  favorable.  No  vendió  la  propiedad 
de  su  obra,  con  lo  que  introdujo  una  costumbre 
¡o  i  para  lo  autores,  3  aci  rtóal  hacei  lo, 
porque  d  a  le  produjo  veinte  mil  du- 

los  treinta  y  tres  años  empezó  a  .lar  obras, 

y  en  los  veintiu rué  vivió  después  no  cesó  de 

trabajar.  Generoso  en   extremo,  solemni 

ni   banquetes,   socorría 
,   [o   '    ■!  iton  3j  no  com  mi  ía 
ii    i   radoeidos.    En   política 
i   independencia  j  figuró 
en  laa  l  I  en  las  del  período  de  los 

cinco  años  de  la  Unión  liberal.  Amante  de  su 
familia,  que  era  para  él  objeto  de  inmensa  pa- 
sión, II  con         obras  nuevi  y  diez 

mil  din i  les,  )   contaba  i  ntre   sus  más 

¡oni     la  de  ci  ei  je  un  maestro 
ni  o  i".  Hablando  de  cocin  i     e  en 
"ii  plato  al  q\ 
■ 
i]  i    lyenérgico, 

.  que  las 
leí  onoi    mli  miraran  al  pronto  con 
i  dolé  vi   dadi  i  o  ca 
ia  de  la  Vi 

:   le  dominaba 

n    i   la    Habana 

o  ei 

"liií    la 

! 

! 

i 

El 

• 

\ 

I 

■ 
\ 

■  '  <lll    |l|ll- 


CAMP 

fundo  conocimiento  de  los  recursos  escénicos  y 
otro  no  menor  del  gusto  y  condiciones  del  públi- 
co á  que  sometía  sus  producciones.  Poseía  rica 
imaginación  y  era  nn  verdadero  poeta;  pero  abu- 
só de  sus  propias  excelentes  condiciones,  confió 
muchas  veces  eu  su  facilidad,  y  compuso  por 
esto,  con  no  escasa  frecuencia,  versos  que  me- 
jor pudieran  llamarse  abluyas,  y  que,  en  la  for- 
ma, parecían  traducción  de  una  idea  disparatada 
que,  sin  embargo,  no  era  la  que  el  poeta  quería 
expresar. 

CAMPROVÍN:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Nájera,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra; 
550  habits.  Sit.  en  terreno  montuoso,  cerca  de 
Manjarrés  y  Alesón  y  de  la  capilla  donde  según 
piadosas  tradiciones  sufrieron  martirio  las  san- 
tas Nunile  y  Elodia.  Cereales,  vino,  avellana, 
cáñamo  y  frutas.  Tejidos  de  lana. 

CAMPS:  Gcog.  Aldea  eu  el  ayunt.  de  Erdao, 
p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  4  edifs. 

-Camps  (Francisco  de):  Biog.  Pintor  y  an- 
ticuario francés.  N.  en  Amiens  en  1643.  Se  igno- 
ra la  fecha  de  su  muerte.  Se  dedicó  á  los  estu- 
dios históricos  bajo  la  dirección  de  Bonteroue, 
Du  Cange,  P.  Coiute  y  Mabillón,  y  concluyó  por 
consagrarse  casi  por  completo  al  conocimiento  y 
clasificación  de  las  medallas,  de  lasque  formó 
una  notable  colección  que  pasó  luego  á completar 
la  del  gabinete  de  antigüedades  del  Museo  Im- 
perial. En  el  Mercurio  de  su  tiempo  se  encuentra 
gran  número  de  disertaciones  suyas  acerca  de  la 
historia  de  Francia. 

CAMPSIANDRA  (del  gr.  xetjjujit;,  curvatura,  y 
áviip,  ávSpó?,  hombre;  por  ext.  estambre):  f.  Bot. 
Género  de  Leguminosas  cesalpíneas,  serie  de  las 
esclerolobieasque  presenta  los  caracteres  siguien- 
tes: receptáculo  campanulado,  revestido  interior- 
mente de  un  disco;  cinco  sépalos  imbricados; 
cinco  pétalos  casi  iguales  é  imbricados;  estam- 
bres en  número  indefinido  (ordinariamente  15  ó 
20),  periginos  y  compuestos  de  filamentos  libres 
lampiños,  exsertos,  y  de  anteras  biloculares  in- 
trorsas.  Gineceo  casi  central,  libre,  ligeramente 
estipitado,  multiovulado.  Estilo  terminal  de  ex- 
tremidad estigmática  adelgazada  ó  dilatada. 
Vaina  grande,  comprimida,  recta  ó  falciforme, 
coriácea,  leñosa  y  bivalva.  Semilla  sin  arilo  y  sin 
albumen.  Embrión  de  raicilla  recta  y  de  cotile- 
dones planos,  oblicua  ó  igualmente  cordiforme. 
Se  conocen  tres  ó  cuatro  especies  de  la  América 
tropical.  Son  árboles  inermes,  de  hojas  alternas, 
imparipinneas,  acompañadas  de  pequeñas  estí- 
pulas muy  caducas  y  de  flores  dispuestas  en  ra- 
cimos terminales  corimbiformes,  muchas  veces 
ramificados. 

CAMPSIDIO  (del  gr.  xcc¡ju¡ió;,  arqueado,  encor- 
vado  :  ni.  Bot,  Género  de  Bignoniáceas,  tribu  do 
las  tecomeas.  El  cáliz  es  campanulado  de  cinco 
dientes;  la  corola  tubulosa,  ligeramente  curva, 
con  un  limbo  de  cinco  lóbulos  pequeños  iguales; 
. :  obres  1 1  id;  na  no  is(  los  dos  mayores  un  poco 
exsertos);  las  anteras  con  dos  celdas  paralelas. 
El  ovario  de  dosceldas  cada  una  ron  dos  placen- 
tas, que  nacen  del  tabique  y  cubiertas  de  un 

mí o  considerable  de  ói  ulos;  rodeado  en  su 

base  por  un  disco  en  forma  de  anillo.  La  cápsula 

es  casi  cilindrica,  loculicida.  No  existe  más  que 

e  pceiefX'.  di ilinsi).  lis  un  arbusto  tro- 

li   i  .11.  i     ingulo  las,   hojas  opuestas,  im- 

paiipinnadas,  de  i lo  alado,   de  racimo    tei 

mínales  pauciflores.  Su¡  Sores  tienen  un  color 
anaranjado.  Habita  en  Ch\le  y  en  las  islas  du 
'  .  de llualo, 

campsiE:  Gcog.  ( '.  del  condado  de  Stirlings, 
l         .  i.  :i  orillas  del    Kelvin   Water  y  o]  Gran 
a  el  f.  i    de  Glasgow  á  Edimburgo,  cei 

ca  del  i o  de  A  ni j  al  pie  de  la¡  l  a 

l", lis,  cordill le  colinas  volcánicas;  7  000  há- 
bil i,  con  1".  del  municipio, 

campsis  (del  gr.  /;;<'■  .  curvatura  : m.  Bot. 
i  ¡¿ñero  de  üignoni  ii    i    de  la  ti  ibu  de  la     toco 
.i     ido  por  b  ico  :  cáliz  campanula- 
do  di  o i  lóbulo   agudo:    i  ¡orólo  infundibuli- 

formo,  muy  grande,  roja  óam jada,  terminada 

,  i,  nn  Umbo  do  cinco  lóbulo!   i  cb  ndido 
E  tambres  fértili   ,  cuatro  didínami 

quinto  '   téril  j  reducido  filamento;  anteras 

i     ,  i . ,    ...  i      1 1 1 ...  i ..  1 1 1 .      O  vari  o  de 

<iii   coló  i     "i .;..  .  n  l  i  1. 1  .        opoi  tado  poi 

i  |.¡  " I"    placonl .i'l'i  celda, 

de  ó vn  1 1 1 ',   mime .  di  p 

20    irii    por  celda     i  (lp  u 


CAMP 

la  leñosa  de  dos  valvas  perpendiculares  al  tabiJ 
que.  Semillas  aladas,  que  dejan  sobre  el  tabique. 

después  de  la   cania,   cii  itrio     muj    pi  i¡ u 

alargadas.  Se  han  descrito  seis  especies  de  este 
gi  in  i-  Solamente  dos  son  bien  couoi  ¡das:  una 
de  la  i  'bina  í  C.  adrept  nsj,  y  otra  de  la  América 
del  Norte ( O.  radicans).  Son  arbustos  sarmentó] 
sos  y  trepadores,  como  la  hiedra,  de  hojas  ¡ñipa- 
ripinneasy  de  llores  dispuestas  en  racimosde  li- 
mas terminales. 

CAMPSOTRICO  (del  gr.  /.au.lo';,  arqueado, 
encorvado,  y  o.  ,:,  rpr/ó;,  filamento  ¡  ni.  Bo¿ 
Género  de  Hongos  poco  conocido.  Los  filamentos 
rectos,  encorvados  en  forma  de  cayado  y  anas- 
tomosados,  llevan  esporos,  según  Eheremberg, 
mientras  que,  según  Corda,  seforman  en  el  seno 
de  una  masa  gelatinosa  extendida  en  la  base  da 
estos  filamentos.  Según  Fríes,  estos  hongos  no 
son  más  que  diversos  estados  de  desarrollo  de 
especies  del  género  Myzotrichvm. 

CAMPTOCARPO  (del  gr.  xau.<iTo'c,  encorvado, 
y  xapiíó:,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  Asclepia- 
dáceas,  tribu  de  las  periploceas,  El  cáliz  está 
profundamente  dividido  en  cinco  lóbulos  obtu- 
sos y  provisto  por  dentro  de  cinco  escamas  an- 
chas y  dentadas.  La  corola  es  subrotácea,  pro- 
fundamente quinquefida,  de  lóbulos  que  se  recu- 
bren de  derecha  á  izquierda.  La  corona  es  anular, 
adherida  á  la  base  de  la  corola  y  confluente  con 
el  tubo  estaminal;  está  dividido  en  diez  lóbulos 
y  comúnmente  dentado  entre  cada  par.  Los  es- 
tambres están  unidos  á  la  base  de  la  corola;  los 
filamentos  son  anchos  y  distintos  en  una  corta 
extensión.  Las  anteras  son  un  poco  dehiscentes, 
imberbes,  conniventes  en  el  vértice  y  termina- 
das en  un  apéndice  membranoso.  El  polen  es 
granuloso  y  dispuesto  en  cada  celda  en  dos  po- 
linios;  se  adhiere  á  los  apéndices  cuculiformes 
ó  reniformes  de  los  corpúsculos.  El  estigma  es 
aplanado  en  el  vértice.  Los  frutos  son  folículos 
cilindricos  ú  oscuramente  abollados  arqueados. 
Las  semillas  son  cabcllosas.  Los  Camptocarpus 
son  arbustos  volubles,  lampiños, de  hojas  opues- 
tas, de  flores  pequeñas  dispuestas  en  cimas  uin- 
beliformes,  subsesiles  y  axilares. 

Se  conocen  cuatro  especies  de  las  islas  Jlas- 
careñas. 

Es  notable  la  especie  C.  maritimus,  de  la  is- 
la de  Borbón,  que  produce  la  escamonea  de 
Borbón. 

CAMPTODIO  (del  gr.  zaajiTo';,  encorvado,  y 
oSou;,  diente):  m.  Bot.  Género  de  Heléchos, 
tribu  de  las  aspidieas,  caracterizado  por  tener 
fronde  entera,  subcordeada  en  la  base;  indusio 
plano, reniforme;  nerviaeiones  libres.  El  I 
tintina  (As/iidiiun  pedatum)  es  propio  de  las 
Antillas. 

Camptoloma  (ilel  gr.  y.aiír.xoí,  encorvado,  y 
Xcou.a,  franja,  borde):  f.  Bot.  Género  de  Escro- 
fulariáceas,  tribu  de  las  digitaleas,  caracterizado 
por  teñir  cáliz  de  cinco  divisiones  profundas, 
.  1 . ■  -.  mii'-ut'is  ni. longo-lineales,  subfoliáceos  y 
ligeramente  imbricados.  Corola  de  tubo  i-xser- 
to,  dilatado  hacia  arriba  ,  de  limbo  dividido 
en  cinco  lóbulos  extendidos,  planos,  imbrica- 
dos, los  laterales  exteriores.  Andróceo  forma- 
do por  cuatro  estambres  didínamos,  inclusos 
en  el  tubo  de  la  corola,  de  filamentos  filifor- 
mes \   de  anteras  1 1  nii ¡,  confluentes,  uni- 

loculares.  Estilo  apenas  dilatado  en  el  vértice, 
obtuso.  Ovario  de  celdas  multiovuladas.  Cápsula 
estrecha,  oval,  de  dehiscencia  septicida,  de  val- 
vas bífidas,  encorvadas  on  los  bordes  y  separa- 
da; de  la  columna  placentar.  Semillas  numero- 
sas, pequeñas,  ovoides,  de  tegumentos  apenas 
ni i .  abaí  busto  \  elloso,  de  hojas  alter- 
nas, pecioladas,  orbiculares,  dentadas,  de  flores 
dispuestas  en  cimas  axilares  que  llevan  de  tres 

.,    cinCO    llores.    Se    con. ice    una  sola  especie    del 

¿frica  i  ropical. 

camptonecto  elel  gr.  yy.'j-.-.ú:.  encorvado, 
n .el  idoi  :  ni.  Paleonl.  Género  de  mo- 
luscos lamelibranquios   asifoniados,   monomia- 
rio  ,  de  la  familia  de  los  pectínidos,  que  se  dis- 

tii por  tener  esl  i  (as  radiadas,  linas,  oneor\  a 

daa  v  dii  ergí  nte      I  iomprendi    foi  ma     fá  ili 
propias  del  ¡uré  ico  j  i  retaceo, 

camptonótidos  (de   camptonoto):  m.   pl. 

Zool.  v   Pal t.    Familia  de  reptiles  dinosaurios 

,,i  nitópodos  que  se  caracterizan  por  tener  po  i 

pubi    be  ii  desarrollado  j  caí le  claviculas, 

in  ende  esta  familia  los  géneros  ( 'amptono 
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mus,  Laosaurtis,  Nanosaurus,  Sypsilophodon,  to- 
nos fósiles, 

J    CAMPTONoto  (ilelgr.  xauOT-uo's.  encorvado,  y 
bioSto:,  lomo):  ni.  Zool.  y  Pala  ni.  Género  derep- 
Itiles  dinosaurios  del  grupo  de  los  ornitópodos,  fa- 
I  milia  de  los  camptonótidos.  Este  género  compren- 
do reptiles  fósiles  de  pequeño  tamaño  con  niicni- 
Ibros  anteriores  reducidos  y  pentadáctilos;  miem- 
Ibros  posteriores  voluminosos  semejantes  álos  de 
I  las  a\-es  y  terminados  en  tres  dedos  correspon- 
dientes al  segundo,  tercero  y  cuarto  dedo  de  losbi- 
.  luíanos  (contando  de  dentro  á  fuera).  También 
Be  presenta  otro  dedo  rudimentario.  Se  encuen- 
I  tran  en  el  jurásico  do  las  montañas  Pedregosas. 

CAMPTÓPTERO  (del  gr.  ■/.vi.r.-.ó;.  encorvado, 
I  y  fCTspóv.  ala,  pluma):  m.  Bot.  y  Paleont.  Géne- 
I  ro  de  heledlos  fósiles  caracterizados  por  tener 
fronde  dígito -pennada,  plumas  más  ó  menos 
I  numerosas,  libres  hacia  la  base,  subpinnatifidas 
I  en  los  bordes,  de  raquis  bastante  fuerte.  Fructi- 
ficación desconocida.  Se  conocen  dos  especies  del 
'I  keuper  de  Stutgartt. 

CAMPTOSEMA  (del  gr.  y.xij.-zó:,  encorvado,  y 
•jr^tj.x.  estandarte):  m.  ¿oí.  Género  de  Legumino- 
sas amariposadas,  serie  de  las  faseoleas,  cuyos  ca- 
racteres  son:  Cáliz  tubuloso,  algunas  veces  cam- 

|  panulado,  dividido  en  cuatro  lóbulos  imbricados. 
Estandarte  oval  ú  oblongo,  rara  vez  orbicular. 
Andróeeo  de  diez  estambres  diadclf os;  el  vexilar 

[  más  ó  menos  unido  á  los  demás  hacia  sn  pule 
media.  Ovario  estipitado,  multiovulado,  corona- 
do por  un  estilo  subulado  en  su  extremidad  es- 
tigmática,  adelgazada  ó  capitada.  Vaina  estipi- 
tada,  lineal,  comprimida,  bivalva,  de  suturas 
poco  abultadas.  Las  especies  de  este  género  son 
plantas  frnteseentes  ó  subfrutescentes,  volubles, 
algunas  veces  rectas,  de  hojas  plumosas,  trifolio- 
lelas  orara  vez  de  1-5-7-foliadas,  estipitadas, 
y  de  flores  provistas  de  brácteas  y  de  braeteolas, 
ordinariamente  caducas.  Se  conocen  próxima- 
mente  quince  especies  de  la  América  meridional. 

CAMPTOSORO  (del  gr.  zio-to:,  encorvado,  y 
ampo;,  puchero,  receptáculo):  m.  Bot.  Género  de 
Heléchos,  tribu  de  las  asplénieas,  subtribu  de  las 
escolopendrieas,  caracterizado  por  tener  frondes 
simples,  largamente  atenuadas,  que  se  enraizan 
en  su  extremidad;  nerviaciones  anastomosadas, 
Esporotecos  curvos,  opuestos  porsu  cara  ventral, 
,'  reces  confluentes.  Este  género  comprende  un 
corto  número  de  especies  americanas. 

CAMPTOSPERMA  (del  gr.  zaon-dr,  encorva- 
do, y  rsr.íp\xix,  semilla):  f.   Bot.  Género  de  Tere- 

I'i'ii as,  serie- de  las  anaeardieas,  cuyas  flores 

son  liermafroditas,  rara  vez  cuatri  ó  pentáme- 
ras,  ordinariamente  trímeras,  con  un  cáliz  y  una 
corola  imbricadas.  Los  de  doble  número  que  ¡le- 
tales, y  aún  mas  numerosos,  están  insertos  de- 
bajo de  un  disco.  El  gineceo  se  compone  de  un 
ovario  que  contiene  un  solo  óvulo,  descenden- 
te, ;ii  erto  hacia  la  cú  pide  de  la.  celda.  Su  es- 
tilo es  corto  y  discoide  en  su  extremidad  estig- 

" ia.   El  fruto  es  una  drupa,  cuyo  núcleo  está 

dividido  por  un  tabique  vertical  en  dos  com- 
partimientos desiguales.  Uno  está  vacío,  el  otro 

>  íi  ae  una  semilla  arqueada  <>  en   forma  de 

herradura,  que  bajo  sus  tegumentos  contiene 
un  embrión  también  arqueado  y  desprovisto  de 
albumen.  Son  árboles  de  hojas  alternas,  mieras, 
di'  inflorescencias  axilares  ó  terminales,  dispues- 
tas en  mi  eje  simple  o  neis  .í  menos  ramificado. 

Si n  cuatro  e  \ de  la  India  Oriental, 

do  las  islas  Seycheles  y  de  la  América  tropical. 

CAMPTOTECA  (del  gr.    /.■/.■i-.-.ó:,  ene.irvadn,  y 

Btjxt],  ii i  ti  i ,  receptáculo  ¡  f.  Bot.  Género  de  plan- 
tas muy  afín  al  gém  ro  A  y  i  i<i,  po ryo  lugar 

en  la  clasificación  no  está  bien  den  rniin  ido 
Tioue  las  limes  polígamas,  con  un  cáliz  cupuli- 

forme  )  eme,,  pétalos   imbricados.   Su  andrd 

se  compone  de  dios  e  tambn  tu  u  1 1  ido  i  é  inser- 
tos por  dobajo  de  un  d ipig ,  con  antera 

de  cual  ro  eoldita     qi ioren  cada  una   por 

valvas  de  liguali  .  é  mi  ror  la  Kl  ovario,  rudi- 
mental ¡o    en     las     II -    I Illllel    ,    ,        lili-  I-,    , 

i ado  de  un     i  ilo  bífido,  ( ''-ni  i  no  un  ói  ulo, 

Los  1 1  uto  capil  ido  .  •  ompí  noel-,  .  ubi  moi  ti 
de  \  - 1 1  ice  1 1  une  ido  y  c ado  poi  [os  n   tos  del 

dlSCO      I  lele |    ,  lM  |,,,    sUOOrOBO    v    un    -  ti 

o-»-. o  po  delg  ido    i,i-   --niill  is,  alargada    y  á 

eellilenle  ,.    |  .eieu      Ii  i  |-,     -  II  ,     .leí  ■      .     ,         1 1  I , , .  i 

las  un  albumen  carn ,  un  Bmbí  ion   i  ordo  10, 

1  done    -I-  !■■  ido    -  -l-   raicilla    upeí  -    La 
«nica  e  pecie,  ' '  i   propi  idol  Hiibel 
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oriental;  es  un  árbol  de  hojas  alternas,  caducas 
y  de  flores  dispuestas  cu  cabezuelas  de  glomérn- 
los,  formando  un  racimo  terminal  y  rodeado  de 
brácteas  y  de  braeteolas  formando  involucro. 

CAMPTOTECIA  (del  gr.  ¡eapurco';,  encorvado,  y 
8t|XT),  urna,  receptáculo):  f.  Bot.  i  ¡enero  de  Mus- 
gos que  forma  parte  de  la  familia  de  las  Hyp- 
ueas,  tribu  de  las  hypnáeeas.  Las  flores  son 
dioicas,  las  masculinas  comúnmente  injertas  en 
las  femeninas  en  forma  de  pequeñas  yemas.  La 
cápsula  está  suspendida  en  la  cúspide  de  un  pe- 
dúnculo ordinariamente  espinoso;  es  además 
oblongo  ó  cilindrico  y  se  encorva  fuertemente 
después  de  la  madurez.  El  opérenlo  se  termi- 
na por  un  pico  corto.  El  anillo  es  de  estructura 
compleja.  El  peristomo  es  doble  y  presenta  ex- 
teriormente  dientes  fuertes  provistos  de  articu- 
laciones próximas  y  prolongadas  en  láminas 
salientes  del  lado  del  esporangio;  los  dientes 
interiores  enteros,  están  acompañados  de  pesta- 
ñas cortas  y  finas  que  faltan  algunas  veces.  Son 
plantas  rastreras  ó  rectas,  de  ramas  más  ó  menos 
regularmente  dicotomas  que  llevan  consigo  ra- 
millos  dispuestos  en  un  mismo  plano.  Las  hojas 
son  muy  próximas,  estrechamente  aplicadas  so- 
bre los  ejes,  lanceoladas  y  marcadas  por  nume- 
rosos surcos  longitudinales;  su  nerviación  es  tina. 
Están  formadas  por  células  lineales,  flexibles, 
que  llegan  á  ser  cuadradas  hacia  los  ángulos  del 
órgano.  Se  encuentran  las  especies  de  este  grujió 
sobre  la  tierra,  las  piedras  ó  los  pantanos  de 
casi  todas  las  latitudes  desde  las  mas  frías  hasta 
el  Ecuador.  El  género  Camptotecia  es  muy  afín 
al  género  Hypnum  con  el  que  se  ha  confundido 
por  los  autores  antiguos;  se  distingue  claramen- 
te por  la  forma  de  las  células  que  constituyen 
las  hojas  y  por  el  desarrollo  incomparablemente 
más  adelantado  del  anillo.  Todas  las  especies 
tienen  adenuis  un  aspecto  especial  y  un  color 
general  amarillento,  de  reflejos  sedosos  que  se 
observan  á  primera  vista.  El  nombre  del  género 
viene  de  la  forma  de  su  capsula  madura. 

_  CAMPTOTECIEAS  (de  camptotecia):  í.  pl.  Bol. 
Familia  de  musgos  establecida  por  M.  Schimper 
en  la  tribu  de  las  Hypnáeeas.  Sus  caracteres  ge- 
nerales son:  cápsula  cilindrica  que  se  encorva 
por  desecación;  peristomo  doble;  el  exterior  de 
dientes  largos,  de  articulaciones  próximas,  es- 
camosas en  la  cara  interna;  el  interior  formado 
por  una  membrana  basilar  ancha  y  terminada 
en  divisiones  filiformes, 

CAMPULUNG ó CAMPU LUNGU:    Geog.  C.    de 

la  Rumania,  cap.  do  la  prov.  de  Mussel,  sit.  al 
pie  de  los  últimos  contrafuertes  de  los  Cárpatos, 
a  orillas  de  un  pequeño  afl.  del  Argix,  cerca  do 
la  aldea  de  Baguia,  afamada  por  sus  aguas  sul- 
furosas; 10000  habits.    Es  ciudad   de    olí: 

mano,  y  fué  cap.  de  la  Valaquiaen  el  siglo  XIII. 

CAMPURRIANO,   NA:   adj.    Natural   de   I    ira 
poo. 

-Campurriano:  Perteneciente  •  '.  relativo  á 
dicha  comarca, 

CAMPUZANO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
.le  Torrelavega,  prov.  de  Santander;  87  edifs. 

-Campuzano  (Baltasar):   Biog.   Sacerdote 

aiuei  nano,  M,  en  la  ciudad  de  Lima  el ,",  di-  abi  ü 
de  1 66  i    Profe  ó  en  la  orden  -le  San    Agusl  ín  v 

ejerció  e-I  apostolado  en  1 vin  lias  de  Lima 

j  i  luadalajara,  de  las  que  fue  pri  i.-,  to    \i      tai 

-le  alean/"  -  I  Cal  gO   di     ¡ IU1   id  l]  en   la 

curia  romana.  Eso  ibió  la  obi  -  iguii  nte:  -  El 
Planeta  -  r  psahnum  \  lili 

i     indiarwm   Madi i-I  1 66     ,  / ' 

Roma  1665);  Conversión  de  lareina  de  Suecia   Ro 
ma  165S   .  Noche  o  día,  discursos  sobre  lo  peste 

Roma   1656      Filosofía  y  anillo  de  la  muerte; 
Notas  sobre  lo  definición  del  misterio  de  lo   In 
maculada  '  'oncepcióndt  Nut  Ur  -  Ministro 

<  lo  ■-,  discursos  sobre  la  vida  d 
xo,  ríe,  España  ¡  ■ :  Almo  n , 

i   tde  "  ,i  Ne¡ 

I  !  iMPUZANO  '  JOAQI  i---    B]  i:--  \ -     C      - 

\  I ado  e  i  afiol.  V  en  [a  Ri i ,  ■      \i     n 

Pin  1 1"  l' lipe  Cuba   en  julio  «li    I 

■   i  udios  en  la  Univeí  idoil   I    S  ilamam  i   ¡ 
la  Audion 
l'ie  río-  Príncipi     I    -  .u. I-.  la 

A.'.l.ll    1  I  1  I  .  I     de     ,1  III  I     |,|  lid,    i,      :    ,  lili 

bajo  -I  pi i.  ii-.  de  San  I-',  i  n  indo  ■  on  i  I  fin  de 

mejorar  la  . un   .  .1    -   --  i 

ición  do  la  A 

b  ni.i   1 1 -    i'dopoi  -u  un 
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empí  üó  numerosos  empleos  lucrativos,  y  sin  em- 
bargo murió  pobre. 

CAMP-VEI:  Geog.  Montaña  en  la  isla  de  Ibiza, 
en  la  costa  N.O.,  al  S.  del  Cabo  de  Ubarca  ó  En 
Barca;  elévase  á  400  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

CAMUCCINI  (Vicente):  Biog.  Pintor  italia- 
no. N.  en  Roma  en  1775 ;  M.  en  la  misma  ciudad 
en  1844.  Su  padre,  que  ejercía  la  profesión  de 
batidor  de  oro,  le  dejó  casi  niño  en  la  orfandad 
y  sin  fortuna.  Vicente  tenía  un  hermano  mayor, 
Pedro  Camuccini,  restaurador  de  cuadros,  que 
e  ui  Pietro  Bombelli,  grabador  romano  de  es- 
caso mérito  ,  se  encargaron  de  su  educación. 
Bajo  la  dirección  de  Bombelli  aprendió  el  di- 
bujo, y  patrocinado  por  su  hermano,  estudió 
los  grandes  maestros  de  Italia.  Hasta  los  trein- 
ta años  pasó  su  laboriosa  vida  copiando  cuadros 
y  estudiando  principalmente  a  Rafael,  el  Do- 
miniquino  y  Andrés  del  Sarto.  Entonces  fué 
cuando  Camuccini  comenzó  á  volar  con  sus  pro- 
pias alas,  determinándose  á  terminar  diversas 
composiciones  que  tenía  comenzadas.  David 
estaba  en  aquella  sazón  en  Roma  y  el  gran  pintor 
ejerció  gran  influencia  en  sus  talentos.  En  esta 
época  pintó  Camuccini  gran  número  de  cuadros 
cuyos  asuntos  están  tomados  de  la  historia  de  la 
antigua  Roma,  tal  como  Horacio  Corles,  una  de 
sus  mejores  obras;  Rómulo  y  Remo;  la  Marcha 
de  Régulo  d  Cartago;  la  Muerte  de  Virginia;  Lo 
continencia  de Scipión;\a.  Muerte  de  i  'ésar,  y  otros 
varios  de  este  género.  Camuccini  pinto  igualmen- 
te retratos. 

camucha:  f.  fam.  despeet.  de  Cama. 

CAMUEL:  Biog.   Patriarca  hebreo,  que  vivió 
por  los  años  de  1605  antes  de  J.  C.  Era  hijo  de 
Seppthan,  de  la  tribu  deEfraím,  y  fué  el  i 
sentante  de  ella  al  hacerse  el  reparto  de  la  Tierra 
Prometida. 

CAMUESA:  f.  Fruto  del  camueso,  especie  de 
manzana  de  olor  y  sabor  muy  suaves  y  agra- 

daUes. 

Entre  todas  las  especies  de  manzanas  es  la 
más  excelente  la  que  llamamos  camuesa  en 
España,  porque  á  más  de  ser  aromática,  es 
muy  grata  y  sabrosa  al  gusto. 

A\  huís    he  LAGUNA. 

Frutas  si  quieres,  pálida  CAMUESA 
Afeitada  tendrás  con  uro  y  grana,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-  (Tiirrón  bueno  de  Alicante! 
-¡Mocitas,  á  mis  camuesas! 
—  ¡Al  cascajo,  que  se  acaba! 

Don  Kvmon*  he  i, a  Cruz. 

CAMUESO:  m,  Esj I-  manzano,  cuy.  fru- 
to es  la  camuesa. 

Qué  cosa  tan  alegre  á  la  visia  como  un  man- 
zano, .'.  CAMUESO,  cargados  las  ramas  a  I 
partes  de  manzanas. 

Fk.  Luis  de  Gran  ida. 

-Camueso:  figy  fam.  Hombre  muy  necio  y 
torpe. 

Preciado  de  muy  discreto 
Un  CAMUESO  i 
l .  ;    j  ennsando  ,i : 

Que  un  CAMUESO  muele  J   -ansa. 

M  \m  i  i    i..    Leí 

.    emparentar  deseamos 
Con  camui  so, 

¡Cami  i  so!  ,  l'n  i... mi. ie 10 él 

Q 

Bretón   i- i    i  OS   I  I  i  i.' 
CAMULA:  Mil.   Divinidad  de  ],.     S  ,1  mes.  qUB 

■■ .  que  m.ii  le  s.i  ; 

el.   1 1  p  i  labra  -  amus,  lie l,-  ,-  iballo,    En  al- 

uui ipai 

.i. 

CAMULO:    \fíi.  D 
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CAMULODUNUM  o  CAMALODUNUM : 


CAMU 


CAMULOGENES:  Biog.  Jefe  galo  de  que  habla 
i        :    |  i  i  ntarios.  Mandaba  álos  galas 

o  Labieno  marchó  sobre  Lutecia.  Camulo- 
genes,  entonces  cargado  de  años,  pero  dotado  de 
gran  experiencia  en  el  arte  militar,  disputó  al 
general  romano  el  paso  del  Sena,  ocultando  sus 
fuerzas  en  los  pantanos  formados  á  la  orilla  iz- 
quierda de  la  desembocadura  del  Bievre;  La- 
bieno, obligado  á  retirarse,  fué  á  sorprender  á 
Melnn),  y  pasando  el  Sena  volvió 
de  nuevo  sobre  Lutecia.  Camulogenes  hi  o  - 
fuerte  en  la  ciudad,  la  prendió  fuego,  ocupó  los 
fuertes,  y.  protegido  por  los  pantanos  formados, 
fué  á  acampar  á  la  orilla  izquierda.  Labieno, 
sin  embargo,  pasó  el  río  cuatro  millas  másabajo, 
y  los  dos  ejércitos  vinieron  á  las  manos  en  una 
llanura,  que,  según  algunos  arqueólogos,debio 
ser  la  de  Issv  ó  de  Vaugirard.  La  acción  fué 
larga  y  empeñada;  pero  por  iin  los  galos  fueron 
completamente  destrozados.  Camulogenes,  que 
había  animado  álos  suyos  con  el  ejemplo,  noso- 
brevivióá  la  derrota,  pues  se  hizo  dar  la  muerte 
con  las  armas  en  la  mano. 

CAMUÑAS:  f.  pl.  En  algunas  partes,  toda  es- 
pecie de  semillas  que  no  son  trigo,  centeno  ó 
cebada. 

-Camuñas,  ó    el  tío  Camuñas:  m.   fam. 
Fantasma  imaginario  con   que  se  asusta  a.  los 
i  la  manera   que   también  se  dice  bu, 
i«,  coco,  etc. 

-Camuñas:  Geog.  Villacon  ayunt.,  p.  j.  de 
Madridejos,   prov.  y  diócesis  de  Toledo;  1  630 
,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  rio  Valdespino, 
déla  prov.   de  i  lindad  Ri  al  y  de  la  carre- 
tera general  de  Andalucía.  Cereales,  vino,  acei- 
te, azafrán  y  legumbres;  fáb.  de  aguardiente.  Es 
patria  del  célebre  guerrillero  Francisco  Sánchez, 
lo  Francisquete. 

camuño:  Geog.  V.  Nuestra  Señora  del 
Carmes  de  Camuño. 

camus  (Armando  Gastón):  Biog.  Juri n- 

sulto  y  político  trances.    X.    en  París  el  -  <\<- 
abril  de  1740;  M.   el  2  de  noviembre  de  1804. 
Estudió  Jurisprudencia,  y  especialmente  Dere- 
cho canónico,  lo  que  le  valió  el  nombramiento  de 
lo  del  clerode  Francia.  Aceptó  con  entu- 
i   mo  los  principios  revolucionarios.  Se  contó, 
i       otante  del  tercer  estado  de  París,  en- 
tre los  miembros  de  los  Estados  Generales; com- 
batió á  Miraboan;  intervino  activamente  en  los 
Juego  de  Pelota;  obtuvo  la  supresión 
p         i  áRoma;  fué  nom- 

imblea     ¡ agro 

los  a:  untos  de  Hacienda  y  bie- 
igosto,  al 
discul  ti  leí  hombre,  pidió  que  se 
ón  de  los  dolieres. 

lición   civil    del  ciclo  loé    i'.lsi   I 

\a.   ('.non,    provocó  el  jura- 

■  ¡vi]  Je  todos  I"-  ministros  del  culto,  y 

■ .  .|.  l  monai  i  Mont- 

morin,  Lafayette,  Bailly  y  Luis  XVI,  califican- 

:  ;  deju- 

i    supresión    de  todas   las  ordenes  de 

oí  poraciones  fundadas 
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CAN 

camusat  (Juan):  Biog.  Impresor-librero  de 
París.  Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento  y  las 
particularidades  de  su  juventud;  M.  en  1689.  Se 
hizo  en  los  principios  del  siglo  XVII  una  sólida 
reputación  por  su  saber  y  por  la  aceitada  elec- 
ción de  las  obras  salidas  de  sus  prensas.  La  Aca- 
demia Francesa,  á  su  creación,  le  escogió  por  im- 
presor y  le  encargó  en  diversas  ocasiones  de  con- 
testar á  las  cartas  que  recibía.  Asistía  Camusat 
á  las  sesiones  de  aquella  corporación  y  desempe- 
ñaba las  funciones  de  secretario.  .Muchas  veces  los 
académicos,  antes  de  su  instalación  en  el  Lonvre, 
se  reunían  en  su  casa.  A  la  muerte  de  Camusat,  la 
Academia  le  costeó  suntuosas  honras  fúnebres  y 
dejó  la  plaza  á  su  viuda,  á  pesar  de  la  recomen- 
dación hecha  por  Richelieu  á  favor  del  impresor 
Cramoisy. 

CAMUSO  (Cáelos):  Biog.  Individuo  del  Ca- 
bildo  de  Montevideo  en  180U;  desempeñó  el 
cargo  de  Alférez  Real,  y  murió  á  la  avanzada 
edad  de  noventa  años. 

CAMUT:  Biog.  Noble  vándalo.  Murió  á  fines 
del  siglo  v  de  nuestra  era.  Era  hermano  del  can- 
ciller del  reino  de  los  vándalos  y  contribuyó  con 
1 1  á  la  fortuna  de  Genserieo,  no  obstante  lo  cual 
vio  morir  á  su  hermano  y  á  su  cuñada  condena- 
dos á  muerte  por  el  feroz  sucesor  de  Genserieo, 
Hunerico,  que  quería  cambiar  la  ley  de  sucesión 
establecida  por  su  hermano.  Caniiit  misino  sólo 
logró  escapar  á  la  muerte  refugiándose  en  un 
templo,  de  donde  al  salir  fué  cogido  y  hecho 
vender  como  esclavo. 

CAMUY:  Geog.  Ayunt.  del  part.  de  Arecibo, 
isla  de  Puerto  Rico;  10500  habits.  Está  sit.  cer- 
ca de  la  costa  N.  de  la  isla,  al  O.  de  Hatillo,  y 
entre  ambos  pueblos  corre  el  río  llamado  de  Ca- 
muy.  ||  Río  de  la  isla  de  Puerto  Rico;  nace  cerca 
del  límite  entre  los  partidos  do  Arecibo  y  Agua- 
dilla,  corre  hacia  el  N.  por  tierras  de  este  últi- 
mo partido  cerca  de  la  frontera,  entra  con  di- 
rección N.  E.  en  el  de  Arecibo,  tuerce  otra  vez 
hacia  el  N. ,  pasa  entre  Canniy  y  Hatillo,  y  va 
á  desembocar  en  la  costa  N.  cerca  de  Punta- 
Membrillo. 

CAMUYUY:  Geog.  Lugar  en  la  gobernación  del 
Neuquen,  Rep.  Argentina;  en  él  se  construyó  el 
fortín  Teniente  Lezcano. 

CAMUZ  ó  CAMÚS  (Felite):  Biog.  Novelista. 
Vivía  en  España  en  el  siglo  ¿VI.  No  hay  datos 
biográficos  de  este  escritor,  que  es  conocido  pol- 
las traducciones  francesas  de  antiguas  novelas. 
Entre  sus  obras  merecen  recuerdo  las  siguientes, 
que  so  citan  en  los  idiomas  en  que  fueron  escritas 
por  i  anuís:  Le  román  de  Glwinades  el  de  la  belle 
i  'lar,  mondi .  livr,  exa  llent  et  piti  ¡¿a  ,  translatt  de 
ryme  dü  roí  Ad  reer(Lyón,  1488),  reimpresa  con 
algunos  cambios  en  París  y  en  Troyes,  en  l." 
si,i  fecha  .  y  en  Lyón  (1620,  en  8.°);  existe 
otra  traducción  por  Richebourg,  con  el  título, le 
Aventures  de  Clamadt  s  ■  l  de  <  'tari  monde,  sacada 

del  e  , 1  (París,  1533y  1587,  en  4.°); Histoire 

d'Olivit  r  de  Castilleet  Artas  dAlgarbe,  son  loyal 
compagnon,,  td,  ll<  l,  ine,filledu  roí  d'Angleü  rre, 
et  de  Henri,  fils  du  dit  Olivier,  qui  granas  faits 
u 'ni  uti  .  Un  ni  i  a  leurs  lemps,  trasladada  del  latín 
en  fol.  gótico;  Mistaría  de  la  linda  Magalona  ¡i 
¡I  esforzado  caballero  Fierres  (Baeza,  1628.,  en 
fol.);  Libro  del  esforzado  caballero  don  Trislán 
de  Leonesy,  de  sus  grandes  hechos  de  armas  (Se- 
villa, 1528,  en  fol.);  Crónica  de  los  notables  ca 
bulleros  Tablantc  de  Ricamonte  y  Jofre,  htfo  del 
(¡ondi  de  Nason,  lacado  di  las  crónicas  francesas 
Si  Hila,  1629,  en  fol  .  Vida  de  Roberto  el  Dia- 
blo, "'   :■"•  ■  ■'■    "  convi  i -.  llamado  hombre  de 

h        levilla     16  ¡9,  en  fol.,  impreso  en  letras 
ótii  i  ;  París,  sin  fecha,  y  Lyón,  1  196,  en  l."i 

CAMUZA:  i.  GAMUZA. 

...  en  e  ito  entró  por  la  puerta  de  la  nula  un 
hombre  todo  vi   tido  de  i  un  ,-.  i.  media 

'  ele. 

Uervantj 

i,.-,  |  -i  una    i  mi  .  i  . 

i,n  i.\  i  DO. 
CAMUZÓÑ:  ni.  ailin.  de  I    i  mi      i 
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1 1 lie  atraví    il 

i  r  He/,  i  un  oí  \  hacia 

■   ■, lol i  de  ■  ■  iioierto. 

i :  no  n  \ ■!• 


CAN 

Tasaba  efectivamente o  a  tiro  de  balli   i 

un  horrendo  jabalí,  perseguido  de  imajauri 
de  valientes  CANES:  etc. 

Laura. 

-Can:  Pieza  pequenada  bronce  en  la,  artille- 
ría antigua. 

-Can:  En  las  llaves  de  las  armas  de  fuego, 
gatillo  ó  disparador. 

-Can:  Entre  torneros,  cada  una  de  las  dos 
piezas  que  unen  las  tablas  de  la  i piina. 

-('  \x:  Poét.  Can  Mayor. 

-  Can:  ant.  Punto  unico  señalado  en  una  de 
las  seis  caras  del  dado;  as. 

-Can:  Arq.  Cabeza  de  viga  que,  formando 
en  lo  interior  del  edificio  los  techos,  carga  en  el  | 
muro  y  sobresale  de  su  vivo  á  la  parte  exterior, 
sosteniendo  la  corona  de  la  cornisa.  Cuando  cu 
obras  suntuosas  se  hacen  de  piedra,  imitando  á 
aquéllos,  se  llaman  denliculos,  y  si  están  labra- 
dos en  forma  de  cartelas  modillones. 

...  los  canes  que  vuelau  encima  del  arqui- 
trabe  

Francisco  de  los  Santos. 

-Can:  Arq.  Modillón. 

Suben  más  con  el  entablamento  de  sillería 
y  de  canes  de  piedra,  que  corre  por  cima. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Can:  Mar.  Pedazo  de  cuartón  colocado  en  el 
sentido  de  popa  aproa  y  fuertemente  empernado 
en  los  palos  mayores  de  los  buques,  sirviendo 
para  formar  el  descanso  de  los  baos  cuando  no  se 
llevan  cacholas. 

-  Can  de  busca:  Mont.  Teuuo  de  busca. 

-Can  de  caza:  Astron.  Constelación  situa- 
da entre  12h-15°>  y  13h-15ra  ele  Al.  y  41°-;42° 
declinación  boreal.  Fué  agregada  por  Eevelio  y 
por  ello  se  la  conoce  con  el  nombre  de  trailla  de 
Hevelio.  En  los  globos  y  mapas  celestes  se  la 
representa  por  un  perro  que  guiado  por  el  Bo- 
yero persigue  á  la  Osa  mayor  alrededor  del  Polo. 

-  Can  de  levantar:  ant.  Mont.  Perro  que 
sirve  para  levantar  ó  echar  la  caza. 

-  Can  mayor:  Astron.  Constelación  situada 
entre  tíh  y  8h  de  J.i.  y  30í'-25'  de  declinación  aus- 
tral. En  ella  se  halla  la  herniosa,  estrella  Sirio, 
cuyo  movimiento  heliaco  tuvo  mucha  importan- 
cia entre  los  egipcios  y  caldeos.  Este  animal 
acompañado  del  Dragón  custodiaba  á  la  diosa 
Europa;  después  del  rapto  de  ésta,  Júpiter  lo 
regaló  á  Minerva  y  últimamente  vino  á  ser  pro- 
piedad del  cazador  Orion. 

-Can  menor:  Astron.  Constelación  situada 
entre  7h-0m;  7h-35m  de  /&.  ya  '■•JO';  8°-30'  de 
declinación  boreal.  En  ella  se  halla  la  estrella 
de  primera  magnitud  llamada  Proción.  Este 
animal  halló  en  un  pozo  el  cadáver  de  la  stlicida 
Erigone,  hija  de  Icaro. 

-Can  que  mata  al  lobo:  Perro  mastín. 

-Can  rostro:  ant.  Especie  de  peno  de  caza. 
Calar  el  can:  fr.  fig.  Poner  en  el  dispa- 
rador la  llave  del  arma  de  fuego. 

CAK    QUEMADLE    T1KNU    EN     VILLA,     SI    NIW 

iii  laihiiua:  reí.  que  ensena  que  ninguno 
puede  ser  juez  ni  administrar  justicia  con  liber- 
tad en  el  lugar  donde  ha  nacido,  V  tiene  pa- 
rientes que  le  clamen. 

-Can  que  mucho  lame,  saoa  banore:  reí. 
que  enseña  .pie  el  cariño  exagerado  suele  ser  lla- 
noso. 

El  CAN  ion  RABÍ  v.  DE  si    iMO  n;  mía:  reí. 

El  pi  rro  i  os  rabia,  á  su  imo  mi  erde. 

-  El  c  >n  oí  buena  i.  usa,  mi  mpre  b  \  uil.n- 
i  es  un    ri-,  i   i.i  CAZA:  reí.  con  que  se  explica 

■  pie    el    I Lie     ||,i|l!ado     se    acuerda    siellipie    del 

beneficio  que  ha  recibido. 

EL    0  l\    01     Ll    I   \  1    i:  \  '  \.    S V    Nuil      1  . 

\ii\iv\    CAZA:    reí'.     De    OASTA   ll.  VIENE   al 
OALGO    EL    SKI;    RABILARGO. 

-Más   VALE  can   VIVO,  QUE    LEÓN    MUERTO: 

ni',  que  denota  ser  preferible  el  i  iiii  en  medio 
do  la  pobreza  o  cstrochoz,  á  morir  lleno  de  te  ¡o 
un  y  comodidades. 

Quien   m  vtab  quier  su  can,   achaque 

ll     LEVANTA    l .01     MU.'    DEN    10  L  PAN:  leí. 

ant.    Usado    por   el    Arcipreste    de    lilla,    y    iple 
,,i,     ponde  al  iple  se  usa   lioi  :  QUIEN    \  NI'    l'E- 
iil.n  ll  i  DE  M  VI  1K,   L  ll'-l  \  I  15  NA   DE  LEV  \  '■  l  M 


CANA 

-  ¿QUIERES  QUE  TE  SIGA  EL  CAN?  DALE  TAN: 
ref.  que  da  á  ontcnder  lo  mucho  que  puede  el 
ui  teres. 

CANA  (de  cano):  f.  Cabello  que  do  negro,  ru- 
bio ó  castaño,  se  vuelve  blanco.  U.  m.  en  pl. 

...  la  pena  que  me  ha  causado  (dijo  D.  Qui- 
jote) ver  estas  blancas  canas  y  este  rostro  ve- 
nerable en  tanta  fatiga  por  alcahuete,  me  la  ha 
quitado  el  adjunto  de  ser  hechicero,  etc. 
Cervantes. 

...  sus  CANAS,  su  experiencia 
Y  su  virtud  le  hicieron  finalmente, 
Respetable  varón,  hombre  de  ciencia. 
Samaniego. 

-  a  canas  honradas  no  hay  puertas  ce- 
RRADAS: ref.  que  ensena  el  respeto  y  atención 
que  se  debe  tener  á  los  ancianos. 

Como  yo  reprehendiese  á  un  viejo  amigo 
mío,  respondióme  él:  Andad  señor,  y  no  mi- 
réis en  esas  poquedades,  pues  sabéis  que  á 
canas  honradas  no  ha  de  haber  puertas  ce- 
rradas. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-  Canas  son,  que  no  lunares,  cuando 

COMIENZAN    POR    LOS     ALADARES:    ref.     que     Se 

dice  contra  los  que  quieren  disimular  lo  que  todos 
ven,  procurando  desmentir  con  apariencias  y 
ficciones  lo  que  no  se  puede  negar. 

-  Echar  UNA  cana  al  Aip.E:  fr.  fig.  y  fam. 
Esparcirse,  divertirse,  desentendiéndose  de  cui- 
dados y  negocios. 

...  porque,  es  lo  que  digo,  á  todo  el  mundo 
le  está  permitido  echar  de  vez  en  cuando  una 
cana  al  aire. 

Fernán  Caballero. 

-La  cana,  engaña;  el  diente,  miente; 
la  arruga,  No  deja  duda:  ref.  con  que  se 
acredita  que  el  estar  un  sujeto  cano,  ó  habí  rsele 
caído  la  dentadura,  no  es  argumento  infalible 
de  vejez;  en  tanto  que  sí  lo  es  el  número  más  ó 
menos  crecido  de  las  arrugas  que  salen  al  rostro. 

-Peinar  canas:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  vieja  al- 
guna persona,  ó  cosa.  Úsase  frecuentemente  en 
sentido  negativo,  tratándose  de  persona,  para 
denotar  que  alguno  es  joven  todavía. 

Si  inconveniente  r.o  hubiera 
En  ver  y  ser  vi>ta  no 
Peino  tantas  canas  yo 
Que  alegrarme  no  pudiera. 

Calderón. 

-Quitarle  mil  canas  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Causarle  gran  gusto  y  satisfacción  alguna  per- 
sona, ó  cosa,  hasta  el  extremo  de  que  parece  como 
que  se  rejuvenece  con  la  agradable  impresión  que 
de  una  ú  otra  recibe. 

No  me  he  holgado;  mas  yo  pieuso 
Que  fué  logro  este  favor, 

Pues  t lió  tneno  i  de  ciento, 

Y  mil  i  anas  ine  quitó. 

Soit's. 

Cana  (del  lat.  canna,  caña):  f.  Medida  que 
se  usa  en  Cataluña  y  otras  partes,  y  consta  de 
do,  varas,  con  corta  diferencia,  variando  algo 
según  los  p  i 

-Can  a  de  i: i  a  :  Medida  agraria  usada  en  la 
provincia  do  Tarragona,  equivalonte  ;Í6  08-1  ccn- 

11. O  i  .1 

Cana:  9eog.  >-n!  Arroyo  de  la  Palestina, 
lini  a  dii  i  oí  i,i  entre  la  ti  ibu  de  Efraím  y  la  me- 
dia ile  Manases  que  tomó  posesión  de  ¡a  parte 
aquende  el  Jordán. 

•  '■'  og  I  1  i  id  cripta  i  la  prov.  de  Ca- 
piz,  Filipinas,  sil.  a  uno,  16  bus.  de  la  co  t  E. 
de  la  prov. 

<  Ian  \:  Oeog  C.  de  Palé  itina,  en  Galilea,  en 
la  tribu  'i''  /.  ibulón,  unos  10  km  .  al  s,  E.  de 
Acre,  célebre  en  ol  Evangelio  por  el  primor  mi 

lagro  de  i    tici  i  I icosión  de  unas  bod  1 1 

en  la    que   cambió  el  agua  en  vino    Boj  I  ii  ni 
el  misino  nombí  i   ■,  >     una  aldea  del  boj  dato  de 

feru   o deolla,  en  lo  di  jnnio  de  1 .  9 

Klobor  \   mu.  .i  i |    m1- 

-  Cana,  Cannaói   i       i\    G  og  Pi  quoHa 

la  del  grupo  de  la  I  [ébi  ¡de  Escocia,  Bit.  al 
N.  10.  de  la  i  l:i  lliiin  y  s.   do  Skyo,  Tiene  8  ki- 

1 ll 1  "    'I"  I  ii I       ni    lio    po]    l<  i  miiio 

1 leo \    liilil    |    la    | ll  mi    un i  ha 

bi  tan  tes, 
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Langui,  prov.  Canas,  dep.  Cuzco,  Perú;  180 ha- 
bitantes. ||  Aldea  en  el  dist.  Ayapata,  prov.  Ca- 
rabaya,  dep.  Puno,  Perú,  en  cuyas  inmediacio- 
nes hay  cerca  de  200  chacras  ó  fundos  pequeños. 
La  palabra  Significa  quemar  monte,  en  quechua, 
y  luz,  en  A\  mará. 

CANAÁN  ó  CHANAÁN:  Gcorj.  anl.  Antiguo 
nombre  de  los  países  que  luego  se  llamaron  Pa- 
lestina y  Fenicia,  y  también  Tierra  de  Promi- 
sión y  Tierra  de  Israel.  El  país  ó  tierra  de  Ca- 
naán  tomó  nombre  de  los  cananeos  ó  descendien- 
tes de  Cauaán,  que  eran  los  sidonios,  líeteos, 
jebuseos,  amorrcos,  gergeseos,  heveos,  asaceos, 
sineos,  aradeos,  sámaseos  y  amáteos,  según  los 
nombres  de  los  hijos  de  aquél,  establecidos  en 
el  país  que  nos  ocupa  en  los  siglos  xxv  ó  xxiv 
a.  .1.  C.  A  juzgar  por  los  datos  que  suministra 
el  Génesis,  la  Tierra  de  Canadnse  extendía  des- 
de el  territorio  de  Sidón,  al  N.,  hasta  el  de  Gaza 
al  S.  siguiendo  la  costa  del  Mediterráneo;  desde 
aquí  iba  al  E.  hasta  los  territorios  de  Sodoma, 
Gomorra  y  Zeboini,  dirigiéndose  otra  vez  al  N. 
hasta  Lasa  en  la  vertiente  meridional  del  Lí- 
bano. Comprendía,  pues,  no  sólo  los  pueblos 
antes  citados,  sino  también  la  Fenicia  y  el  país 
de  los  filisteos,  es  decir  todo  el  territorio  que 
hay  entre  la  vertiente  meridional  del  Líbano 
hasta  el  Jordán  al  N. ,  el  Jordán  y  el  Mar  Muerto 
al  E. ,  el  torrente  de  Egipto  hasta  Cades-Barne,  el 
desierto  de  Sin  al  S.  y  el  Mediterráneo  al  O.  En  el 
concepto  de  Tierra  Prometida  abarca  algo  más, 
pues,  según  el  capítulo  15  del  Génesis,  llegaba 
hasta  el  río  Grande,  ó  sea  el  Eufrates.  Poste- 
riormente, los  limites  de  la  Tierra  de  Israel,  Pa- 
lestina, Judea,  etc.,  no  coincidieron  con  los  de 
la  primitiva  Tierra  de  Canaán;  los  israelitas  ex- 
tendieron sus  conquistas  más  allá  del  Jordán, 
desde  el  torrente  Anión  hasta  el  país  de  Gcxur, 
no  se  apoderaron  de  todo  el  territorio  de  Feni- 
cia, ni  poseyeron  siempre  el  de  los  filisteos.  V. 
Israel  y  Palestina. 

—  Canaán:  Biog.  Patriarca  hebreo,  segundo 
hijo  de  Cam.  Había  nacido  antes  de  la  entrada 

de  Noé  en  el  arca,  pero  la  é] a  de  su   muerte 

no  está  indicada  en  la  Escritura.  Según  algunos 
intérpretes,  él  fué  quien  vio  un  día  á  su  abuelo 
No,-  en  su  tii mía  en  un  completo  estado  de  em- 
briaguez y  de  desnudez,  y  corrió  á  advertir  á  su 
padre  Caín,  que  se  burlo  de  Xoé.  Vuelto  éste  á 
la  razón,  se  informó  de  la  conducta  de  sus  hijos, 
reprendió  severamente  á  Cam,  y,  considerando 
que  la  indiscreción  de  su  nieto  había  sido  la  cau- 
sa primera  del  escándalo,  le  dijo;  «¡Que  I  lana  m 
sea  maldito  y  que  sea,  con  respecto  de  sus  her- 
manos, el  esclavo  de  sus  esclavos!»  Canaán  dio 
su  nombre  al  país  que  los  hebreos  designaban 
con  el  nombre  de  TU  rra  de  Promisión,  v  do  que 
si'  upo. Im. non  al  mando  de  Josué  cuarenta  i 
después  .le  su  salida  de  Egipto.  En  las  lenguas 
semíticas  la  palabra  Canaán  significábala 
lo  cual  concuerda  con  la  topografía  de  aquella 
comarca.  Los  griegos  la  conocían  y  llamaban  a 
sus  habitantes  fenicios,  de  ooivi?.  Poco  n  poco 
esta  voz  se  fui  convii  tiendo  cu  sinónim  i  de 
mercader,  á  .-ansa  del  innicuso  tráfico  que  se 
ii  i     -  por  medio  de  los  fenicios.  El  i 

naán    boj    Pi  li    una)  estaba  limitado  al  Ñoi  te 

poi  el  Líbano,  al  l  )i    ir  ¡ ■]  Mediterráneo,  al 

Este  i 1  Eufrates  y  al  Sur  por  el  Mal  Muerto, 

lo  Mnim  .i  \  l.i   \  rabia  Pétrea, 

i ' .in.i.iii  fué  padre  de  once  hijo  que  se  llama- 
ron Sidon,  Ib  tli.  Yebousi,  Esnori,  Hiwy,  Gniv- 

g  o  i     Alki,   Smi,   Arwadi,    l.rnion    y    II  im  nln, 

rada  un.,  de  I",  onale .  im  ji  i.  .i.  un  pui  blo  que 
tomó  su  nombre.  Estos  pi ionio,  tronco 
ii  ll  ron  en  uumoro  - 1 1  ramas,  pm  sto  qm  el  nú- 
mero solo  de  lo,,  reyes  ven  ido     poi  Josué  so 
■  levó  a  treinta  y  uno,  sin  contal  con  algún     B 

l„i  m:i\  ir  parle  de  lo    cananeos  pere- 
cí i 'o  l.i  i  gui  i  ras  con  1"  i  judío  . 

expatrió  i    tom lo  .,■  poi    | i    :  toral  de 

Aii  ica,  d b     e  *  o  iin    o.  I  ii  ,  i   i ,    tigios 

di    '    "     tío  del ii i 

ii'iii   i  mi  l:i    Fenii  ii   propi  imeiito  dicli  i,  que, 

Situado   ni. i     .il    Noli.,    no      il     .,  i,  ,11..  .i    l.i  ,1o, ni 

nación  do  los  hebn 

CANAANITA:   I      '/  I 

np  rio  di    ¡(levado 

como  un. i  i apolita. 

CANABAJ:    Ocog.     Alb.i    eulijiin     li      ion  (lo 

Mulucatnn,  dep.  do  Huol  I  luati  malo  ; 

I   |     '     ll    ib -  Mi 
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sit.  entre  las  puntas  del  Seijo  Blanco  y  de  Mera. 

CANABALLA:  f.  ant.  Barca  pescadora. 

CANABAYÓN:  Geog.  Islita  adyacente  á  la  de 
Samar,  Filipinas,  á  cuatro  kilómetros  de  la  costa 
E.  de  la  isla;  sus  costas  son  escarpadas  y  peli- 
grosas. 

CANABENO  (del  lat.  cannábus,  cáñamo):  m. 
',""/».  Aceite  monos  denso  que  el  agua,  que  se 
obtiene  cuando  se  destila  un  peso  igual  de  agua 
con  cantidades  considerables  de  cáñamo  indio 
1 1  'annabis  indica);  se  separa  en  pequeños  crista- 
les :i  12°,  y,  por  consiguiente,  se  compone  de 
dos  principios,  uno  líquido  y  otro  sólido. 

La  parte  líquida  del  canabeno  es  incolora,  de 
un  olor  muy  fuerte,  que  hierve  entre  235  y  240° 
destilando  en  el  vacío  cutre  90  y  95°.  La  inedia 
de  once  análisis  ha  dado  cifras  que  corresponden 
á  la  formula  CU'11;  la  densidad  experimental  de 
vapor  es  de  4,38;  la  teórica  3,98.  Por  la  influen- 
cia del  calor,  el  canabeno  parece  sufrir  modifica- 
ciones isoméricas  tales,  que  no  se  pueden  obte- 
ner, para  los  puntos  de  ebullición  y  la  densidad 
de  vapor,  números  rigurosamente  constantes.  El 
canabeno  se  disuelve  enrojo  en  el  ácido  sulfúrico 
y  en  el  ácido  valeriánico.  La  sustancia  sólida  se- 
parada de  la  esencia  bruta,  cristaliza  en  el  alco- 
hol en  forma  de  pequeñas  escamas  de  un  aspecto 
graso  y  de  un  escaso  olor  de  cáñamo;  contiene: 
carbono,  84,02;  hidrógeno,  15,98.  El  canabeno 
parece  ser  el  principio  activo  del  cáñamo  indio; 
tiene  una  acción  muy  mareada  en  la  economía, 
pero  menos  enérgica  que  la  de  la  cauabina. 

Canabina  (del  lat.  canndbus,  cáñamo  :  f. 
/.'  /.  Nombre  específico  de  muchas  plantas  que 
pertenecen  á  géneros  diferentes,  tales  como  Eu- 
patoríum,  Bidcns,  Urtica,  Galeopsis,  Datisca, 
etcétera,  y  que  tienen  todos,  por  sus  hojas  ó  por 
su  aspecto,  analogía  con  el  cáñamo.  La  Canna- 
bina  acuática  de  los  botánicos,  eselEupat 
Cannabinum. 

—  Canabina:  Qulm.  Sustancia  resinosa  pro- 
pia del  cáñamo  indio.  Para  extraerla  se  pone  en 
digestión  la  planta  con  agua  templada,  renován- 
dola hasta  que  sea  incolora,  dejándola  en  mace- 
ración  por  espacio  de  tres  días  con  una  solución 
de  carbonato  sódico  y  tratándola  después  poi  el 
alcohol.  Se  precipita  la  clorofila  por  la  cal,  se 
I'  colora  por  el  carbón  animal,  y  se  obtiene  por 
evaporai  ion  del  alcohol  la  canabina  o  haschxchi- 
un  en  forma  de  una  resina  parda,  blanda,  de  un 
olor  fétido,  fusible  a  68°,  soluble  en  el  alcohol 
y  en  el  éter,  un  poco  soluble  en  los  ácidos,  inso- 
luble  en  el  amoníaco  y  en  la  potasa. 

Su  acción  fisiológica  no  es  conocida  con  exac- 
titud, piróse   le  atribuyen  los  mis 

sobre  el  sistema  nervioso  que  los  produi  idos  por 
el  baschich,  bastando  para  determinarlos  dosis 

de  cinc liez  centigramos.   Grimault  bu   pro 

puesto  la  canabina  en  las  neuralgias,  el  reuma- 
tismo v  la  gol  i ;  1 1  .-sli  i  B  mchut  en 
las  convulsiones,  ti  de  so- 

bu  '..,'it  icióll  del    SÍ!  O'ln  i     le  i  ', 

1  corea ;  Carin  en  el  linfatismo,  la  0] 

delirium  tu- ns.  la  hidrofobia,  el 

CANABINÁCEAS  de  canabina):  f.  pl 
Orden  de  las  urticales,  formado  'le  los  .  ■ 
Cannabis  y  //> .,. 

CANAC  o  CCANAC:    '■'  \.  el    dist. 

Zui  ib',  prov.  Anta  i      i  o,  Porú¡  150  ha- 

bitantes, 

CANACA:  QcOQ  C.  tnrdotana  do  I' 

al  o   de  S"\  illa;  la  han  reducido  á  B 
ó  &  Puebla  de  <  lozmán  ú  Gozmán. 

canacea:  MU.   Hija  do  Eolo  que  so  desposó 

monto  con  sn  hei  mano  M  ca lo  cuya 

unión  ii"     tuo  i  na  ¡ó  un  niño qui 

por  su  .on  i  di  loi  li  ,  comen  tos  que 

oii    iu  ii  '" ni"     Eolo, 

hi  o  cilio  mi"    pon ■   i 

I"    mi    puñal    a   su   hija    p  ■ 

non  i  tO.    Según  Otl'OS  V61    ÍOI1I 

Ni  pii varios  1 

^  canaceas  (di  iin.  f.  pl 

Familia  do  n 

...,■, 
teriza  poi 

b illel!    111.11:11 I. 

'■'lili 

.lulo  i.   onocerse  el 
forman  en   ' 
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adheridas  entre  sí  con  los  pétalos  y  con  el  es- 
tilo, de  tal  suerte  que  no  queda  más  que  media 
antera  fértil.  Este  andróceo,  que  es  el  de  todas 
las  cañas  (V.  Caña),  tiene  un  aspecto  tan  irre- 
gular que  por  mucho  tiempo  se  ha  considerado 
como  corola. 

El  ovario,    que   normalmente  es  trilocular, 
llena  á  ser  en  algunos  géneros  (Marmita  Tha- 
niloeular,  por  aborto  bastante  tardío  de 
las  dos  celdas.  Este  grupo  compréndelos  géne- 
ros Thalia,  Mará  w>n,  Calathea,  My- 
i   y   Caima,    Habitan    los   países  cálidos, 
principalmente  América.  En  Asia  no  se  encuen- 
tra sino  un  pequeño  número.  Son  hierbas  viva- 
rizoma  rastrero,   comúnmente  carnoso, 
de  donde  salen  las  raíces  adven  ti  vas  y  las  ramas 
aéreas  cargadas  de  hojas  envainadas  y  termina- 
das por  una  inflorescencia. 

CAN  ACÓ:  Biog.  Escultor  griego  natural  de 
Sicione.  Vivía  en  el  siglo  V  antes  de  nuestra 
:  i  hermano  de  Aristocles,  celebrado  artis- 
ta, y  discípulo  de  Polidetes  de  Argos.  Además 
de  otras  obras  notables,  hizo  para  Mileto  un 
que  fué  llevado  á  Ecbatana  por  Jerjes  el 
volver  de  su  <  «pedición  á  Grecia.  También  hizo 
otro  Apolo  para  Tebas  y  una  Venus  sentada,  de 
oro  y  marfil,  para  su  ciudad  natal.  Cicerón  habla 
de  las  obras  de  este  escultor. 

CANACOS  ó  KANAKS:  Etnog.  Palabra  que  sig- 
"ii  los  idiomas  polinesios /(«//i/'/'f  del  país, 

sea  autóctono;  es  el  nombre  que  se  dan  los 
indígenas  del  Archipiélago  de  Hauaii.  Los  euro- 
peos lo  han  extendido  á  los  indígenas  de  otras 
i.slas  de  la  Polinesia  y  .Melanesia. 

CANADÁ:  Bwg.  Filósofo  indio,  jefe  de  la  secta 

que  lleva  el  noinbrede  Vesechica.  Su  doctrina  se 

Lie  era  la  misma  que  la  de  los  átomos  de  Pi- 

tágoras,  y  no  se  ocupaba  más  que  de  los  objetos 

,    la  filosofía  parece  ser  el  suplemento 

I  lotama,  ó  de  Nyaya,  que  trata  de  los 

asuntos  metafísicos  y  de  la  Lógica.  La  obra  de 

Canaila.  compuesta  de  550  sutras,  en  diez  leo 

I  i  impresa  en  Mizzapure  en  1851. 

Canadá:  ffeog.  Región  de  la  América  septen- 

trional,  partí  minios  inglesesdel  Nuevo 

Mundo  j  uno  de  los  territorios  que  forman  des- 

17  la  Confederación  llamada  oficialmente 

Dominion  ••  •  Potencia  de  Canadá.  Es 

la  más  impoi  taute  j  la  que  ha  dado,  como  se  ve, 

nombre  al  D  '  '  upa  éste  la  liarte  N.  de 

la  América  septentrional,   entre  los  42°  (hacia 

i-l  E.  y. nulas  del  1  -  iaelO. 

N.  d'-  la  Colombia  Británica)  de  lat.  N., 

0*14'    :M:    '.  L37     al  X.  ■  >.  I  de  long.  O. 

I     nüiia  al  N.  con  el  Labrad"]-,  el  .Mar 

,b-   Ib  territorii     de  la  cuenca  del 

sie  y  demás  ríos  que  van  al  Oci  ino  G  la 

derecho  pueden  comprenderse 

ios  basta  la  misma  ■H-ii 

te,  i-e  tal  caso, 

,  'i       al     E      I  i 'II 

.  lántico,  al  S.  con  los  Estado    I  ni 

dos  y  ai  '  I.  con  elOe   moP  teífico  j  >l  territorio 

lal  ni   :i   \  nglo  Ame 

I  pa     [uo  en  igrafía 

llamáb    en     ta  bai  i  poco  Sin  na  Bretaña    E  te 

i-  i  ii   n-  de  8  822  583 

como  toda 

mcia.  Sólo  la  pue^ 

Di  -   i      l  300000  '--ni  de 

<  ingli   '       ¡55000  ale- 

le  otras 

lanoli    j  i'") 
■     indi  vid 

'  !     

en  i    i 

i-     [i  n  acrodi- 

I 
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río  San  Lorenzo;  Territorio  del  Noroeste,  anti- 
guo Territorio  de  la  Compañía  de  la  Bahía  de 
Hudson,  al  S.  y  O.  de  dicha  bahía;  Manitoba, 
en  los  confines  con  los  Estados  Unidos,  y  Colom- 
bia Británica  al  O.  y  en  la  zona  de  las  Montañas 
Roquizas  y  en  la  costa.  La  mayor  de  las  pro- 
vincias es  la  llamada  Territorios  del  Noroeste 
6  612873  kms-),  y  la  menor  Isla  del  Príncipe 
Eduardo  (5  524  kmss);  la  más  poblada  Ontario 
(1  923  000  habits);  la  menos  Colombia  (49  459). 
El  Hibierno  del  Dominio  del  Canadá  esta  mode- 
lado ubre  el  del  gobierno  federal  de  los  Estados 
Unidos.  Planteado  el  gobierno  responsable  en  las 
colonias  Británicas,  éstas  tendieron  á  imitar  á 
la  gran  República  Norte- Americana  uniéndose 
entre  sí  por  conveniencia  común.  Nueva  Escocia 
tomó  la  iniciativa,  y  en  1867,  por  la  ley  de  la 
Aiii- n  :a  inglesa  del  Norte,  Canadá,  Nueva  Es- 
cocia y  Nuevo  Brunswick  se  unieron  en  un  solo 
Dominio,  bajo  un  gobierno  federal.  El  Parla- 
ni  o  i 'i  del  Dominio  quedó  autorizado  para  abar- 
car nuevas  provincias,  y  desde  aquella  fecha  se 
han  ido  incorporando  otros  territorios.  En  1870 
se  formó  la  provincia  de  Manitoba,  en  el  inte- 
rior, y  con  los  territorios  de  la  Compañía  de  la 
Bahía  de  Hudson,  hoy  Territorios  del  Noroeste, 
se  ha  agregado  á  la  Confederación.  La  Colombia 
inglesa  se  unió  en  1871  y  la  Isla  del  Príncipe 
Edil  u  do  en  1873.  En  1S81  se  decretó  la  anexión 
de  todos  los  dilatadísimos  territorios  ingleses 
situados  al  N.  del  Canadá  propiamente  dicho, 
que  estaban  incluidos  en  la  Confederación.  Re- 
cientemente, el  gobierno  canadiense  ha  acordado 
la  creación  de  dos  nuevas  provincias  al  O.  de  la  de 
Manitoba;  la  más  oriental,  con  el  nombre  de  Qu' 
appelle,  y  la  oeeidental  con  el  de  Saskatchowan; 
ésta  tiene  por  límite  al  O.  las  Montañas  Pedre- 
gosas. Terrauova  conserva  su  independencia, 
pues  á  causa  de  su  completo  aislamiento  nada 
gana  uniéndose,  al  Dominio,  y  tendría  que  satis- 
facerla contribución  federal. 

Casi  todas  las  provincias  que  forman  el  Do- 
minio tienen  legislatura  propia,  cuyos  poderes 
están  limitados  á  cuestiones  locales.  Al  Parla- 
mento del  Canadá  incumben  los  asuntos  de  polí- 
tica general,  a  saber:  deuda  pública,  propiedades 
del  Estado,  comercio,  contribuciones  y  emprés- 
titos, papel-moneda  y  banco,  pesos  y  medidas, 
servicio  postal,  servicio  militar  y  marítimo,  ua- 
vi  '  ¡ón  j  pesquerías,  y  asuntos  relativos  á  los 
indígenas.  Los  asuntos  legales,  que  sólo  pueden 
ser  tratados  por  el  Parlamento  canadiense,  y  no 
por  las  legislaturas  provinciales,  son  los  de  de- 
recho penal,  bancarrota  y  legislación  sobre  pa- 
tentes, leyes  de  matrimonio  y  divorcio,  natura- 
lización y  propiedad  literaria.  El  Parlamento  del 
('anadá  se  reúne  anualmente  en  Ottawa,  capital 
de  la  Confederación,  en  virtud  de  convocatoria 
expedida  por  el  gobernador  general,  que  repre- 
i  la  corona  de  Inglaterra.  Dicho  goberna- 
dor nombra  e]  presidente  del  Senado;  la  Cámara 
de  Comunes  elige  el  suyo.  Para  ayudar  al  go- 
bernador genera]  en  sus  funciones  hay.  como  en 
ii.i,  un  Consejo  llamado  Cojín./"  privado 
/i  Canadá,  á  cuyos  individuos  nom- 
bra también  aquél.  Pero  la  verdadera  adminis- 
tración del  Dominio  esta  ó  cargo  de  un  gabinete 
ile  trece  Ministros,  que  cuenta  con  el  apoyo  de 
la  1 1 1  - 1  \  ni  ia  de  la  •  aiii.ii. i  de  los  i  omunes,  El 
primer  Ministro  es  el  del  Interior  ó  Gobernación 
que,  además  de  presidir  y  dirigir  el  gobierno, 
reúno  las  funciom  propia  di  los  secretarios 
del  Interior  y  de  lisiado  en  Inglaterra;  los  demás 
Uní!  tros  son:  el  de  Hacienda,  el  de  Justicia  ó 
Fiscal  general,  el  de  <  toras  públicas,  el  de  Rentas 

intoi  na  ,  el  de  Fe nrrilos  y  i  láñales,  de  Agí  i 

cultura,  de  Marina  y    Pe  querías,  de  Aduanas, 

di     '-i  ilicia    .    Defensa,  el    I  'i tor  genei  d  de 

Correos    el    ecretario  di   E  tado  y  el  presidonte 
do]  '  lonsejo  pi  ivado.   Para  ol   di   pacho  de  los 

mi. <    políl  icos  proi  inci  'I'  ..  la  pro\  inoia  tiene 
I       parí  iculan                  o     ¡    li  gi  lal  i 
;i nti -i  n.i'i'ii  i ibrado  por 

■  ,i  i  i"     ■  ni  i  il  .i  quien  auxilia  el  < Ion- 
ejo  i  r  ■  "i  ¡vi bini  te ado  poi  la  maj  o 

i,l,   la  A  ambleo  legi  ¡al 

oopción  de  Manitoba  j  'i'   lo   Ti  rritorios 

del  N te,  toda    la    proi  ¡ncia    I  ionon  \    mi 

tiva  Quebec,  Nuevo  Escocia,   N  m  \  o 

i  i  l  la  del  Pi pi  Edu  irdo n 

',    ■    mida   C i !■■  (  ""  ojos 

i      ■        ÍO  los  1 i -    I  ¡Ol ''i  ' 

I  ,-,,,.-  ■  ■■  lativo  di    Onl  trio  con  i  i  di 

■  .  "  i ir.  ¡du tro  los  cuali     eoli 

¡slativo  ó  Ministerio  proi  ¡m  ¡al, 
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El  fiscal  general  de  la  provincia  ocupa  la  pri  ¡ 
dencia;  los  demás  Ministros  son  los  comisarios 
de  Agricultura  y  Ulnas  públicas  de  las  tierras 
de  la  Corona,  el  Ministro  de  Instrucción,  el  se- 
cretario provincial  y  el  tesorero.  En  Quebec  tos 
dos  cuerpos  provinciales  legislativos  son  el  Con- 
sejí  y  la  Asamblea,  ambos  electivos,  con  veinti- 
cuatro y  sesenta  y  cinco  individuos  respectiva- 
mente. Individuos  de  ambos  cuerpos,  y  en  mayor 
número  de  la  Asamblea,  forman  el  Consejo  ejecu- 
tivo. Además  del  fiscal  general,  que  figura  como 
primer  Ministro  provincial,  se  compone  i  I  Ga- 
binete del  Ministro  de  Agricultura  y  Obras  pú- 
blicas, el  tesorero  provincial,  el  secretario  de  la 
comisaría  de  las  tierras  de  la  Corona  y  el  Mi- 
nistro de  Ferrocarriles.  Las  Constituciones  pro- 
vinciales de  Nueva  Escocia,  Nuevo  Brunswick 
é  Isla  del  Príncipe  Eduardo,  se  parecen  á  la  de 
Quebec  en  que  hay  Cámara  doble.  El  Consejo 
legislativo  de  Nueva  Escocíase  diferencia  de  los 
demás  en  que  está  compuesto  de  individuos  que 
nombra  el  gobernador;  el  Consejo  ejecutivo,  sin 
embargo,  es  más  democrático,  pues  le  forman 
cuatro  individuos  de  nombramiento  oficial  (el 
presidente,  el  secretario  provincial,  el  fiscal 
general  y  el  comisario  de  Obras  públicas  y  Mi- 
nas) y  otros  cuatro  escogidos  entre  los  treinta  y 
ocho  que  componen  la  Asamblea  legislativa.  En 
Nuevo  Brunswick  el  Consejo  ejecutivo  se  elige 
en  su  mayor  parte  eutre  los  miembros  de  la 
Asamblea  legislativa;  el  presidente  del  Consejo 
es  el  primer  Ministro;  los  demás  son  el  fiscal 
general,  el  secretario  provincial,  recaudador  ge- 
neral, agrimensor  general,  comisario  de  obras, 
procurador  general  y  otros  tres  miembros  de  la 
Asamblea  que  no  desempeñan  cargo.  La  pequeña 
provincia  de  la  Isla  del  Príncipe  Eduardo  tiene 
Constitución  semejante;  hay  Consejo  y  Asamblea 
electivos,  y  Consejo  ejecutivo  compuesto  del 
fiscal  general,  un  secretario  que  es  á  la  vez  te- 
sorero, un  comisario  de  Obras  públicas  y  siete 
individuos  sin  cargo.  La  Colombia  Británica  ha 
prescindido  de  la  Cámara  doble,  y  reducido  el 
numero  de  empleados  á  la  cifra  mas  pequeña  po- 
sible. Tiene  una  Asamblea  legislativa,  compues- 
ta de  veinticuatro  individuos,  de  los  que  el  co- 
misario jefe  de  tierras  y  obras,  el  fiscal  general, 
el  secretario  provincial  y  el  Ministro  de  Hacien- 
da, forman  el  Consejo  ejecutivo.  El  secretario 
provincial  desempeña  también  las  funciones  de 
Ministro  de  Minas,  y  el  Ministro  de  Hacienda 
lo  es  á  la  vez  de  Agricultura. 

Por  ley  de  1883,  el  Parlamento  canadiense 
autorizó  al  gobierno  para  formar  un  ejército 
permanente  de  1  200  hombres,  con  tres  baterías 
de  artillería,  un  escuadrón  de  caballería  y  dos 
regimientos  de  infantería.  Hay,  además,  una 
milicia  dividida  en  activa  y  de  reserva.  La 
primera  cuenta  40  000  hombres,  y  la  segunda 
655  000. 

En  30  de  junio  de  1SS6  había  en  toda  la 
Confederación  18  544  kms.  de  f.  c.  en  explota- 
ción y  1  20S  en  construcción.  La  longitud  de  las 
limas  telegráficas  llegaba  á  33  000  kms.  En 
cuanto  al  comercio,  casi  todo  se  hace  con  In- 
glaterra y  los  Estados  Unidos.  Los  principales 
artículos  importados  son  hilado-,  y  tejidos,  me- 
tal'', y  objetos  de  metal,  géneros  coloniales,  ma- 
ii'ii.i  combustibles,  crines,  pieles  y  cueros,  ani- 
males, frutos  y  semillas,  cereales  y  tabacos.  Los 
exportados,  animales,  maderas,  cereales,  pieles, 
minerales,  drogas  y  resinas. 

Nn  procede  en  este  ámenlo  dar  noticia  de- 
tallada geográfica,  política,  económicaé  históri- 
ca de  cada  uno  de  los  territorios  ó  provincias 
que  forman  la  i  ¡onfedoración;  han  de  figurar  en 
su  lugar  correspondiente,  y  por  tanto  hemos  de 
limitarnos  abura  al  '  'anadá. 

Limites  y  fronteras.  -  Forma,  de  E,  á  O.,  una 
...na  de  r  i  icini  semicircular,  siete  ú  ocho  voces 
mus  larca  que  ancha,  comprendida  entre  la  vor 
tiente  de  la  Bahía  do  Hudson  al  N. ,  el  A  lian  tico 
al  E. ,  los  Estados  Unido  al  S,  j  los  Territorios 
del  Cíoroesto  al  O.  Correspondo  6  la  cuenca  del 
San  Lorenzo,  y  ca  i  todo  el  país  se  baila  en 
la  oí  illa  Izquierda  ó  epti  ni  i  ióual  de  dicho  río. 
Los  puntos  mas  septentrionales  del  Canadá  co- 

ri'OSp leil  al  paralelo  de  52°;  el  mas  mil  li  I al 

,;  la  isla  Pelí '  .  en  el  lago  Erié,  ou  lo  i  12  .   Las 

Ion  'M  udc  e-,  i  romo     on  68    i  i   ¡  -.    0   Madrid. 

Forman   la  frontera  al   N.   la    Altura  de  las 

Tierras,  divisorio  poco  pronunciada,  extendida 

otas,  que  lepara  las  agua    que  van  al  San 

i le  las  que  corren  ho  ialaB  ihia  de  I  lud- 

,n    \i  E.  el  litoral  coric  ipondo  al  i  lolfo  de  San 
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Lorenzo.  Al  S.  el  límite  con  los  Estados  Unidos 
está  determinado  por  los  grandes  lagos  Superior 
j  y  Hurón,  el  río  y  el  lago  Saint-Clair,  el  no  De- 
¡   troit,  el  lago  Erié,  el  Niágara  y  el  lago  Ontario. 
I    Al  S,    E.  y  desde  el  Ontario  a  Saint-Regis  es  lí- 
mite el  rio  San  Lorenzo;  luego  se  inclina  hacia 
I   el  E.,  llega  al  alto  valle  del  río  Connecticut,  su- 
1    lie  al  N.  y  una  linea  convencional  primero  y 
después  el  rio  Risti,  separan  al  Canadá  del  Nue- 
vu  Brunswick.  Al  O.   no  está  bien  determinada 
la  frontera.  Al  N.   E.   se  halla  la  Tierra  ó  Pc- 
'    ninsula  del  Labrador  que  en  parte  corresponde 
al  Cana'la. 

Superficie  y  población,.  -La  anchura  del  país 
varía  entre  100  y  560  knis. ;  pero  tiene  do  largo 
desde  las  fuentes  del  Kaministiquia,  afl.  del  lago 
Superior,  hasta  el  fondeadero  de  Blanc-Sablon, 
en  el  Estrecho  de  Belle-Islc,  más  de  2  300  kms.  á 
vista  de  pájaro. 

La  superficie  es  de  unos  780  000  kms2.  La  po- 
blación asciende  á  3  2S2  255  ( 1SS1 }. 

Como  en  los  Estados  Unidos,  el  aumento  de 
población  basido  rapidísimo  en  los  últimos  años. 
En  1620.  Qnebec,  que  entonces  era  toda  la  colo- 
nia, tenía  60  habit3. ;  en  1641,  240.  En  1663  1a 
colonia,  llamada  Nueva  Francia,,  contaba  2  500 
almas;  en  1675,  7S32.  En  1765,  cuando  ya  elCa- 
nadá  había  sido  conquistado  por  los  ingleses, 
tenía  69810  habits.;  posteriormente,  113  012 
en  1784;  321 00U  en  1806;  430  000  en  1814; 
790  000  en  1831;  1850  000  en  1851,  y  2  812  000 
en  1871. 

Orografía.- Es  un  país  más  bien  ondulado 
que  montañoso.  Las  únicas  alturas  que  merecen 
nombre  de  montañas  pertenecen  á  las  dos  divi- 
sorias que  al  S.  y  al  N.  cierran  la  cuenca  del  San 
Lorenzo.  La  del  S. ,  que  sólo  corresponde  al  Ca- 
nadá á  partir  del  45°  de  lat. ,  cerca  del  lago 
Champlain,  es  la  prolongación  en  descenso  'le- 
la cadena  de  los  Alleghauys.  Sus  más  altas  cum- 
bres se  hallan  en  la  región  llamada  Cantones  del 
Este,  país  fértil,  con  muchos  bosques  y  lagos, 
fronterizo  con  los  Estados  Unidos.  El  monte  Or- 
ford  tiene  1  372  m.  de  alt. ;  le  siguen  por  orden 
de  elevación  los  montes  de  la  Gaspesia,  penín- 
sula comprendida  entre  el  San  Lorenzo  y  la  ba- 
hía de  los  Chaleurs.  Al  N. ,  en  la  Altura  de  las 
Tierras,  hay  montes  que  igualan  ó  acaso  exceden 
en  altitud  al  Orford;  durante  caá  todo  el  año 
están  cubiertos  de  nieve.  Hacia  el  S.  O.  estas  mon- 
tañas bajan  mucho  y  las  mayores  cumbres  no 
pasan  di-  250  m.  cu  la  región  en  que  nace  el  río 
Ottawa.  Otra  cordillera  muy  pintoresca,  la  ca- 
dena de  los  t  laps,  va  por  la  orilla  izquierda  del 
San  l.i.ii  n/u,  ilcdc  i  niebec  al  río  Saguenay;  so- 
bresale en  ella  el  monte  Sainte-Anne,  de  819  m. 
En  la  región  occidental  las  montañas  de  mayor 
ele\  ai  ion  -  cncuenl  ran  en  los  Blue-Hills  6  Mon- 
ili  Í00  m.  i,  en  la  orilla  S.  de  la  bahía 
:  ¡ana,  parte  del  lag"  Hurón,  y  en  las  mon- 

le  la  I  lo  he  (750  á  800  m. ),  orilla  N.  de 

dicho  lago  Hurón.   En  general,  y  prescindiendo 

de  la  ni  iy ne  noi    'llura  de  las  montañas,  el 

Biielo  baja  de  X.  á  S.  y  d"  O.  á  E.  desde  el  lago 
Superior  al  río  San  Lorenzo.  El  diferente  nivel 
de  los  lagos  así  lo  demuestra,  pues  cada  uno  pue- 
de decirse  que  '"'upa  no  escalón;  el  Superior  so 
halla  á  183  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  el  Hurón 
y  el  Michigan,  a  176¡  el  Erié  a  172,  y  el  Ontario 
¡171.  Hay,  pues,  101  m.  de  diferencia  entre  lo- 
dos últimos,  y  á  esta  diferencia  de  nivel  débese 
la  gran  cascada  del  Migara,  rio  que  lleva  al  On- 
tario i.i  agua  ¡  del  Erié. 
Hidrografía.     Los  grandes  lagos  y  el  río  San 

Loren; u  tituyen  el  ra  igo  carácter!  i  ico  de  la 

bid rafia  di  •   ti   pa       I  'neo  .  on  aquéllos,  cu 

■  ''r.iiiiii.  ...  cu    unos    con    "I  i"        El   i". 

.  .1  '    el  lago  Supoi  ior;  i  iguen  el  Hurón 
y  el  ,\1  ichigan,  que  en  realidad   on  dos  pai  te  de 

ni luego  viene  el  Erié,  de  de  i  1 

que  se  |i:i  i  al  Ontai  i"  I  >.  de  el  ex(  remo  occi- 
dental   del   primero   al   oriental  d'l  nlliln".  Ion 

lina  lúe  ;i  continua  de  nat  i  ■•  ición  di  l  i  00  kilo- 
neiio  .  Prescindimo  I  le  li  ci  ipi  ion  parí  tal- 
lar de  esto    lago     i'  "    ■  .  i.,  un..  .1'  'II"  -figura 

en    'O1 i .   i diente   Nos  limita 

á  tnoncion  n    I io|".i  i  mi.     1 1"    que  m 

ello  de  ;i"n  ni  y  que  I"  uní  o  eni  i  e  lí  Son 
afluentes  del  lago  Superioi  el  Saint  Louis,  el  Ka 

ministiquia  j  el   N  ipi principal   oí  ¡gi  n  del 

Su.  loco  o  El  i  "i  Sainl  Mu  i'  de  de  dicho 
lago     .■  te  ee  el  II  molí   l ...    mi    importanti    i" 

i  Muí'    del  Canadáqui  van  ái   te  último  la ti 

el  rio  Francés,  el   \l  u  l,..l  .    .  i  Se\  i  i  u,  el  San- 

ge -II    y    el      Mili  I..1I.I        El     l'ÍO     '  I     lili      II.   MI    el 
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sobrante  de  aguas  del  Hurón  al  lago  Saint 
Clair  que,  por  el  río  Detroit,  se  derrama  hacia  el 
lago  Erié,  en  el  que  desagua  el  Grand-Rivcr,  y 
que  se  enlaza  por  medio  del  famoso  Niágara  con 
el  lago  Ontario.  De  éste  sale  el  San  Lorenzo, 
majestuoso  río  cuyos  principales  afluentes  son 
el  Ottawa,  el  Un  lidien,  el  San  Francisco,  el  San 
Mauricio,  el  Batiscau,  el  Jacques  Cartier,  y  el 
Chaudiére.  Al  N.  de  Quebec  comienza  su  estua- 
rio en  el  que  desagua  el  gran  río  Saguenay. 

'  'lima.  -  En  general  es  frío,  aunque  mucho 
lucilos  al  S.  O.,  ó  sea  en  el  Alto  Canadá,  que  al 
N.  E.  ó  Bajo  Canadá.  En  éste  los  veranos  son 
muy  cálidos  y  los  inviernos  más  fríos.  En  Que- 
bec el  termómetro  suele  llegar  en  verano  á  los 
35°,  y  ha  habido  invierno  en  que  bajó  á  los  -  34°. 
Bruscamente  se  pasa  del  invierno  al  verano;  la 
primavera  es  una  estación  casi  desconocida.  Du- 
rante siete  meses  hay  sobre  el  suelo  varios  pies 
de  nieve,  sobre  todo  en  el  país  de  Quebec;  pero 
en  el  Alto  Canadá  sólo  tiene  algunas  pulgadas 
de  espesor  y  se  deshiela  al  cabo  de  algunas  se- 
manas. Las  gentes  del  país  prefieren  el  invierno; 
no  es  la  estación  do  privaciones  y  malestar; 
antes  al  contrario,  es  la  época  en  que  celebran 
sus  regocijos  y  fiestas.  Los  vientos  dominantes 
en  todo  el  país  sou  los  del  N.  E.  y  S.  E. ;  aque- 
llos fríos  y  éstos  cálidos.  Las  condiciones  sani- 
tarias sou  inmejorables. 

Producciones.  —  Prosperan  el  trigo,  cebada, 
centeno,  arroz,  maíz,  avena  y  patata,  y  muchos 
de  los  árboles  que  se  cultivan  en  Europa.  La 
uva  y  el  albaricoque,  que  difícilmente  maduran 
en  Quebec,  son  exquisitos  en  el  Alto  Canadá, 
en  Montreal,  en  Toronto  y  en  las  orillas  del 
Detroit.  No  hay  que  olvidar  que  la  uva  se  en- 
cuentra en  su  propio  terreno,  puesto  que  á  las 
comarcas  litorales  visitadas  por  los  viajeros  nor- 
mandos se  les  llamó  Vinland,  porque  abundaba 
en  ellas  la  vid  silvestre.  Hay  extensísimos  bos- 
ques con  gran  variedad  de  maderas,  sobre  todo 
encina,  pino,  haya,  cedro,  abedul  y  fresno.  El 
arce,  hernioso  y  útil  árbol,  es  el  emblema  na- 
cional del  Canadá.  El  olmo  alcanza  tales  dimen- 
siones, que  con  un  tronco  construyen  los  iiulí- 
gi  n  i-  canoas  en  que  caben  veinte  personas.  En 
general,  los  árboles  de  25  á  30  metros  de  altura 
son  muy  comunes. 

Unos  cincuenta  millones  de  acres  forman  el 
territorio  agrícola  del  Canadá,  de  los  que  treinta 
y  siete  millones  están  cultivados  y  seis  desti- 
'  pastos,  o  los  que  se  alimentan  3  500  000 
cabezas  de  ganado  lanar,  3  000  000  del  vacuno. 
1  500  000  cerdos  y  700  000  caballos. 

'finios  los  animales  domésticos  conocidos  en 
Europa  se  hallan  en  las  granjas  del  Canadá 
I.-,  animales  salvajes  van  desapareciendo;  se 
encuentra  alguno  que  otro  oso,  lotos,  linces. 
gatos  monteses,  caribúes  (especie  .le  renos), 
dantas,  tejones,  zorros  negros  y  plateados,  mar- 
tas, castores,  etc.  El  castor,  caza  predilecta  que 
fué  de  los  colonos,  huye  de  los  lugares  poblados 

y  vive  aislado  y  solitario.  En  aves  Sgun asi 

todas  las  de  Europa.  De  los  reptiles,  que  hay 
muchos,  son  temibles  por  su  veneno  dos  espe- 
cies de  set  pieute  'I'-  c  i  cabe!  y  una   víbora.  En 

el  i tolfo  de  San  Lorenzo,  desde  la  'le leinl adu- 

ra  del  Saguenay,  y  en  los  grandi  lagos,  las 
pe  quei  ía  ocupan  millare  de  bi  azos  y  i  inderi 
"Miel,     prodnetos, 

Abundan  los  minerales,  sobre  todo  el  hierro; 
I.,  ir  .  onlos  de  Hull,  frente  i  Ol  iwa, 
;í  orilla,-,  del  San  Mauricio.  Hay  buenas  mina    de 

cobre  en  la  n n   le  lo    gi  andi     I  tgo    j  en  el 

país  llamado  '  I  tutone   del  Este,  en  el  Bajo  l  a 

ni  i      Se  .'icii.'iiti  i  adi  ni  i     o ■. "  en  la 

cuenca  del  i  haudi  n     condado  -le  Beauce  ,  j 

en  .-I ídolo  do  llii  ni  ■  :   plata  en   las  ro 

del  ton ii"i o.  do  \I n  i  (orilla  Y  del  lago  Su 

peí  un  ;  galena   argenl  ífera  en  el  Bajo  '  lan  ida 

moridional ;  plomo  ,n  varios  lug  iros  >,  p n'pal- 

m.  uto  en  el  .'..o  lado  .1"  i- 1 n     ■    ■■■ 

del  i  i  "i  Supeí ioi    3  mi  los  '  mtom     leí  1    te; 

g Miiio  en  las  inmediaciones  de   li  ii 
1  tawa ;  níquel  y  cobalto  en  li e 

lago     1 1  ni  ..11   y  Suporioi     1    tafí 

■■i ,  uranio,  etc.,  en  diferonl      pa   1        11.;. 

1 Lien    cantora     do   piodi  1  .1 trucí  ion, 

mármol,    pizarra,    arcilla   plástica,    piodi 
molino  j    litografío»  ,  turba,    nafta    j    1     ilto 

Tiene  mucho  mi| n i.  o     ,, 

comri       I  ida  entro   ol 
Hu ron  1    el    s  1 1 1 1 1   1  ,  1 M  0  ' 

adornas  on  la  Qaspi   ia 

... 


CANA 


391 


primero,  ingleses  después,  se  establecieron  en  el 
'  :,  país  antes  sólo  habitado  por  tribus  de 

raza  americana.  Pasan  de  un  millón  los  cana- 
dienses de  origen  francés,  oriundos  casi  todos 
de  familias  del  Poitou,  Normandía,  Liviana, 
Aiij.ni,  Saintonge  y  Provenza.  En  1760  comen- 
zaron á  mezclarse  con  la  raza  sajona,  luego  re- 
forzada por  los  diez  ú  once  mil  loyalistasá  ame- 
ricanos de  origen  inglés,  que  después  de  haberse 
declarado  independiente  la  colonia  que  hoy 
forma  los  Estados  Unidos  quisieron  permanecer 
fieles  á  Inglaterra  y  pasaron  al  (.'añada,  donde 
iniciaron  la  colonización  del  Alto  Canadá.  En  los 
primeros  años  de  este  siglo  aumentó  considera- 
blemente la  inmigración  de  ingleses,  esc 
irlandeses  y  aun  alemanes.  Predominan  los  fran- 
,1  .1  Bajo  I 'ana.  l,i,  los  ingleses  en  el  Alto, 
y  también  en  éste  los  alemanes  exceden  á  los 
franceses.  El  idioma  oficial  es  el  inglés,  pero 
es  inútil  decir  que  se  habla  también  el  tran- 
ces. En  cuanto  á  la  raza  indígena,  cuando  los 
europeos  llegaron  al  país,  vivían  en  él  dos  gran- 
des pueblos,  divididos  en  multitud  de  tribus: 
los  Algonquinos  y  los  Iraqueses.  Tribus  iroqne- 
sas  eran  los  Erics  ó  Erigas  y  los  Hurones  ú 
Oiieinla,  que  han  dado  nombre  á  dos  lagos,  así 
como  los  Onondagas,  Molíanles,  Oneidas,  Cayu- 
gas  y  Senenes,  que  formaban  la  Confederación 
llamada  Citteo  naciones,  á  los  cuales  se  agrega- 
ron luego  los  Tuscaroras.  Eran  enemigos  de  los 
Algonquinos,  de  los  que  se  diferenciaban  en  el 
idioma,  aunque  no  en  los  caracteres  físicos  y  cos- 
tumbres.  Se  calcula  que  al  empezar  la  coloniza- 
ción había  100  ó  110  000  indígenas,  de  los  que 
la  mayor  parte,  unos  90  000,  eran  Algonquinos. 
Hoy  no  llega  su  número  á  30  000,  pero  convie- 
ne notar  que  han  aumentado  con  relación  á  los 
últimos  censos:  el  de  1871  los  lijó  en  20000. 
Casi  todos  están  civilizados,  trabajan,  como  los 
europeos,  en  los  campos,  y  envían  sus  hijos  á  la 
escuela. 

Canadienses  de  origen  francés  é  ingles   han 
conservado,  con  su  idioma,  sureligióu:     1   i  to 
dos  los  primeros  son  católicos;  casi  todos  los  se- 
gundos protestantes.  Después  de  la  religión  ca- 
tólica,  las  sectas  reformadas  que  más  ad 
tienen  son  la  metodista,  la  presbiteriana,  la  an- 
glicana  y  la  luterana   Hay  dos  arzobispados:  Que 
bec,  con  cinco  diócesis  sufragáneas:  Montreal, 
Saint-Hyacinthe,  Sherbrooke,  Trois-Riviéres,  y 
Etiinonski  y  Toronto,  con  otras  cinco:  Ottawa, 
Kingston,   Hamilton,    London  y  Sault-Sainte- 
Marie.  La  iglesia  anglicana  tiene  poi       de  mi 
tropolitana  a  Montreal,  con  las  seis  dio© 
Quebec,  Ontario,  Toronto,  To 1 te,  Hu- 
rón y  Algoma. 

Instrucción  pública.  -  Esta  muy  adelantada. 
En  la  pro\  iuciade  vinel...'  se  halla  ía  Univoi  idad 
lian. -esa  de  La  val  en  Quebec  ;  la  inglesa  de 
Mi"  Gil]  en  Moni iv, ii  .  v  1,1  ingli  ia  1  imbién, 
mucho  menos  impoi  tan!  e,  .le  Leunoxvilli  :  hay 
escuelas  normales,  colegios,  Academias  ó 
las  superiores,  escuelas  industriales,  escuelas 
|n  un  un,  un  total  .I.-  1  nuil  establecimientos  de 

instrucción.  Pasan  de  £ 0  los  .ir  la   provincia 

I-  ''ni entre  '-¡los  1  1                noi  mal  de  To- 
ronto, diecisiete  üni\  1  r  idadi    protei 

tantos,  y  tn  os.    Entre  las  nu- 
merosa       '    "    MlM,.  ,1,,    del 

1  '.ina.l.i  mi.  "   .  ,  ,  Sociedad  Histói 

Queb        Lindada  en  1831. 

Predominan  los  indus- 
trias agrícolas.  La  más  im] aul    1    el  1 

prepai  ición  de  madi  ras.  Mucha         ,    les  y  al- 
iad  ■!   los  ill- 

iiuin.'i.i!  le    ,1  -  1  raderos  qui    en  el    p 

1    ,       ,.     nlic.i     (    ollsi- 

guionti  monte,   la  oon  1 1  no  ion   11  ival   ad  miñó 

.       1,  1. 1,    sol. re    lo. ¡o     ,  11 

bec.  II, iy,  además,   muchos  im 

de    tejidos  de    lana  y   lino,   111, iquinas, 
1  1M.1  .    Curtido    .    papel, 

1.  de  impronta,    En  la  p         1 

1 ' 1 1,  .'i  la  península  do  Gasp.   y  1  1 1 

\    del  Golfo  .¡e  Son   Loron  o,  1.  ly       ni  I 

quenas     y     cslal'l.  .11111.  11 

son  1 

\|"lll  I,     1  I    ¡     1    ' 

no  rcautili      leí  1  ra  total  del  comer- 

cio 30  acoren 

pondo 

al    I    .111  i"  1  11   en    plillli'l 

I 

lililí. 
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Fías  de  comunicación.  -  La  principal  es  la  lí- 
nea lluvial  determinada  por  el  San  Lorenzo  y 
los  grandes  lagos  de  que  éste  proceden,  linea  de 
2700  kms.  de  curso.  Sin  obstáculo  alguno  se 
puede  ir  desde  el  Océano  hasta  el  lago  Superior, 
pues  aunque  hay  rápidos  y  cascadas,  se  evitan 
por  medio  de  canales.  Se  salva  el  salto  de  Saint 
Louis,  cerca  de  Montreal,  por  el  canal  Lachine 
(16  kms.);  los  rápidos  de  los  Cedros,  del  (.'otean, 
del  Long-Sault,  da  las  Galops  y  otros,  por  los 
canales  de  Beauharnais  (21  kms,),  Cornwall  (41 
kms.)  v  Williamsburgh  (22  kms.):  las  cataratas 
del  Niágara  por  el  ranal  Welland  (43  kms.).  En 
i  stos  y  otros  canales  se  han  invertido  más  de  70 
millones  de  pesetas.  Merecen  citarse  además  el 
canal  Rideau,  que  parte  del  extremo  E.  del  lago 
Ontario  y  termina  en  la  orilla  derecha  del  río 
Ottawa,  enlazando  las  ciudades  de  Kingston  v 
Ottawa.  El  principal  f.  c. ,  el  Gran  Tronco  (Grand 
Trunk  Railway),  va  de  Detroit  al  río  Loup  por 
London,  Toronto,  la  orilla  N.  del  lago  Ontario, 
Kingston,  la  orilla  N.  del  San  Lorenzo,  Mon- 
treal, donde  pasa  el  río  por  el  largo  puente  Vic- 
toria; separado  luego  del  San  Lorenzo  toca  en 
Saint  Hyaeinthe  y  se  acerca  de  nuevo  al  río; 
pasa  por  cerca  de  Levis,  frente  á  Quebee,  y  con- 
tinúa por  la  orilla  derecha  del  estuario  al  San 
Lorenzo.  En  el  río  del  Loup  comienza  la  línea 
llamada  Intercolonial,  que  se  dirige  hacia  Hali- 
fax,  pasando  por  Nuevo  Brunswick  y  Nueva 
Escocia.  También  el  Gran  Tronco  se  prolonga 
hacia  el  Pacífico  por  las  inmensas  regiones  de 
los  territorios  del  Noroeste  y  de  la  Colombia 
Británica,  con  numerosos  ramales  que  surcan  en 
entidos  el  Alto  Canadá.  En  el  Bajo  Ca- 
nadá hay  asimismo  varios  f.  c.  que  enlazan  con 
la  red  de  los  Estados  Unidos. 

/'    ,  tión.  -  El  i '  madá  forma,  como  se  ha  di- 
cho, dos  provincias  del  Dominio  ó  Confedera- 
ción: la  prov.  de  Quebee,  que  es  el  Bajo  Ganada, 
v  la  de  Ontario  ó  Alto  Ganada:  Quebee  y  To- 
i.n  las  capitales  respectivas.  La  cap   his- 
i    :      i  de  todo  el  Canadá  es  Quebee.  El  Bajo  se 
divide  en  65  condados,   subdivididos  en  parro- 
quias: el  Alto  en  50  condados,   subdivididos  en 
ó  cantones. 
II i  toria.  -  Puede  afirmarse  que  los  primeros 
os  que  vieron  tierras  del  Canadá  fueron 
los   normandos,   cuando  en  el  año  1  000  Leif  y 

Biorm    costei parte  de  la  Nueva  Es lia  y 

iron  en  aguas  del  Golfo  de  San  Lorenzo. 
1,1. uii.iron  Vinlandia  á  los  países  descubiertos, 
por  ser  en  ellos  muy  común  la  vid  silvestre.  En 
1121  un  obispo  groenlandés  pasó  á  Vinlandia 
paro  predicar  el  cristianismo.  Se  saín1  también 
¡i  un  principio  indígenas  y  normandossehi- 
ii  i ruda  guerra;  pero  en  breve  el  mutuo  in- 
te i     obligó   a    unos    y    otros  á  pactar  reía 

■   las  gentes  del  país,  llamadas  esto-i 
.i  los  colonos  normandos,  ven- 
preciosas  pieles. 
Pero  de  luí  descubrimientos  de  los  norman- 
do   ipena     e  tuvo  noticia  en   Europa;  poi  ello 
i  ,,,,  i  le:  .i  que  lo   de  cubi  ¡dore  i  de  aquel  país 
fueron   '      ■        ebastián  Caliol  que  en  1  197  lle- 
garon a  la  costa  del   Labrador,  al  tí.  del  actual 
¡  .    nombre  cuyo  oí  igi  n  es  inciei  to,  aunque 
lo  ni .'.  -  probable  es  qui  derive  de  la  palabra  ¡ro- 
ía, cal Al  mu"  siguiente  Sebos- 

i  tralcl  o  di  6  i    :  I ( I   ha  fca  el 

¡ó  la  i  la  de  roí  i  ano^  a .  ya  c iida  de 

' ii  íolfo 

de  San  L  i      [orino       ¡     i      i o  indo   j 

nai       y  en  1524,  ol 
tom  i  po  ■   i  "  de  la    orillas 

del  San  Lorenzo  en  iioml li    Francia,  Jocobo 

1541,   roí i"  el  río  y  llegó 

n  qui    boj     i   h  illa  Mol 
donde  estab  >  Fi an 

ructuoso    tle  coló- 
602  I  ué  en 
<      implain,  fundado]  de  Quebee 
En  1642  rloi        d;onl644 

contení 

remontó  el  río  Si  C  imponía 

cuya 
.....  . 

en   166  I  Luis  XIV, 

1 

1 

.i     I h 

i 

A      |,l   He    ¡pÍl  .  .  |.l  L    loillgl 

'    '  i  a        I i  .  1 1 
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Utreclit  (1713)  les  dio  parí,' de  la  Acadia  ¿Nue- 
va Escocia,  Terranova  y  los  territorios  de  la 
Bahía  de  Hudson.  En  la  guerra  de  los  Sude  iño 
lucharon  ingleses  y  franceses  en  el  Canadá;  ante 
los  muros  de  Quebee  fué  batido  y  muerto  el  lían- 
ees  Montcalm  por  el  inglés  Wolfe,  y  por  el  tra- 
tado de  París  de  17o°3  Francia  cedió  a  Inglaterra 
todas  sus  posesiones  continentales  de  la  América 
del  N.  En  1775,  al  comenzar  la  guerra  entre 
Inglaterra  y  las  colonias  rebeldes,  un  ejército 
de  islas  invadió  el  Canadá  y  sitió  á  Quebee  con 
mal  éxito,  pues  su  general,  Montgomery,  murió 
delante  de  la  ciudad.  Terminada  la  guerra,  los 
loyalistaa  pasaron  a  establecerse  en  la  colonia. 

Para  premiar  la  lealtad  del  Canadá  á  la  co- 
rona inglesa  y  permitirle  que  compitiera  con  los 
Estados  Unidos  como  campo  de  inmigración,  In- 
glaterra dotó  ásu  colonia  de  una  especie  de  go- 
bierno libre.  Hasta  1774  la  había  gobernado 
como  provincia  conquistada.  De  1774  á  1791 
tuvo,  con  el  nombre  de  prov.  de  Quebee,  un  go- 
bernador y  un  Consejo.  Pero  en  1791  Pitt  hizo 
aprobar  la  ley  del  Canadá,  según  la  cual  la  co- 
lonia quedó  dividida  en  dos  provincias  llamadas 
Canadá  superior  y  Canadá  inferior,  con  el  río 
Ottawa  por  límite.  Cada  una  tenia  un  gober- 
nador y  dos  Cuerpos  legislativos,  un  Consejo  le- 
gislativo de  nominación  y  una  Cámara  de  Asam- 
bli  Lelecti va.  Había  además  un  Consejo  ejecutivo, 
pero  ni  éste  ni  el  gobernador  eran  responsables 
ante  los  Cuerpos  legislativos.  Consejos  y  Asam- 
bleas podían  votar  leyes  nuevas,  pero  sus  actas 
encontraban  el  veto  de  un  Ejecutivo  irresponsa- 
ble; Consejos  y  Asambleas  votaban  los  créditos, 
pero  el  Ejecutivo  los  administraba.  Ningún  in- 
dividuo de  éste  podía  ser  privado  de  su  cargo  por 
el  Consejo  y  la  Asamblea,  y  por  corrompido  ó 
impopular  que  fuese,  sólo  el  gobierno  británico 
podía  separarlo  por  conducto  del  .Ministerio  co- 
lonial, Ministerio  presidido  por  un  secretario  de 
Estado  que  debía  su  posición  á  las  veleidades 
de  la  política  y  que  á  veces  hasta  ignoraba  los 
nombres  de  las  colonias  cuya  suerte  paraba  en 
sus  manos.  Este  sistema  existió  en  el  Canadá 
durante  medio  siglo,  y  subsistiría  probablemen- 
te si  los  canadienses  no  se  hubieran  sublevado. 

En  1837,  cuando  la  reina  Victoria  subió  al 
trono,  el  pueblo  apelóá  las  armas  y  se  formaron 
varias  partidas  de  insurrectos  en  el  Bajo  Canadá. 
La  Asamblea  envió  á  Inglaterra  capítulo  de 
quejas  resumidas  en  noven&a  y  nueve  í'esoluciones, 
y  el  Parlamento  inglés  contestó  suspendiéndola 
ley  del  Canadá  y  declarando  la  provincia  en 
cstailo  de  guerra.  La  situación  era  idéntica  á  la 
de  la  Nuevalnglaterra  sesenta  años  antes,  cuan- 
do el  l'ai  lamento  suspendió  la  carta  del  Massa- 
chusetts.  También  se  alzó  en  anuas  el  Alto  Ca- 
nadá, pero  la  rebelión  fué  sofocada.  En  Inglaterra 
apenas  se  tenía  noticia  de  estos  hechos,  hasta 
que  en  1839  llegaron  á  Liverpool,  de  tránsito 
..  .  la  Tierra  de  Van  Dieinen,  doce  canadienses 
condenados  á  deportación.  El  pueblo  inglés  se 
enteró  entonces  de  lo  que  ocurría,  y  algunos  que 
.un  pal  izaban  con  los  colonos  expidieron  manda- 
mientos de  habeas  corpus,  quedando  en  libertad 
los  presos.  Este  me], lente  produjo  una  investi- 
gación; la  investigación  disipo  la  ignorancia,  y, 
por  último,  la  fuerza  de  la  opinión  publica  con- 
siguió que  los  políticos  ingleses  se  hicieran  cargo 
de  la  situación  y  que  se  aplicase  el  verdadero 
remedio.  En  L840  se  aprobó  la  ley  de  Unión, 
según  la  que  los  dos  ( 'añadas  volvieron  a  reunir- 

en  mu. i  provincia  i un  solo  gobernado!  ¡ 

un  i  onsejo  ojecutii  o  y  una  i  'amara  de  Asam- 
blea electiva  por  periodos  de  cuatro  años.  El 
i  o  ejecutivo  era  olegido  por  el  gobernador, 

pero  quedó  subordinado  de  1 ho  á  los  '  luerpos 

legislativos,  puesto  que  i tinuoban  en  el  poder 

en  lanío  que  sus  arios  merecían  la  aprobación 

de  la  A  ..mil, lea   i    i i 'esponsabl pui- 

vo\íe     l.i  ein.i o.  i |..i.  i. .o  do  l. Ionio,  y  lo  hizo 

pi  ,, a  i,  i mte  tan  libre los  6f  todos  de  La 

I  I  ni, , o  aniel  ¡calió,    E  I,      MI    duda    al"Ulia.    I.il     n 

forro  i  el  a tccimii  uto  principal  de  la  modi  i  na 

in  toi  ii  colonial ;  a  parí  ¡r  de  e  ita  i  poca  'pudo 
onoi  ¡do  el  principio  de  que  loa  habitantes  de 

todas  la    colonia    <1  in  le   los  ¡n   le i  e  té 

I Ion  disfi  utoi   de  ¡guales  doi  echo  i 

.   quo  lo    i"!.       en  lo  metrópoli, 

I,    i  -  1 1  ,l  gobii  i  o"  lijó   un   ¡de Síon 

doro i    19     o  trasladó  li   Coronto; 

] i  ri  ioh  i"  quo  el  Par]  u to    o   rol ro 

alie  nii  n  omento,  cada  cuati ,  en  Quebee 

i       I  I"      Eli     I    '.'^      I         ligíÓ   a    I  U  I    >«a    como 

ipil  il  parí tari  i  di   ambo    '  'necia  .   Final- 
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mente,  por  ley  de  22  de  mayo  de  1807,  se  con  ti 
tuyo  el  estado  autónomo  llamado  Dominión  qñ 
Canadá,  al  cual  so  lian  ido   agregando   los  i.  mi 
torios  ó  provincias  ya  citados  en  los  primero! 
páriaíos  de  este  artículo. 

-CANADÁ:  Geog.  Babia  en  el  litoral  E.  de  la 
"rao  península  septentrional  de  la  isla  de  Te- 
rranova; tiene  25  kms.  de  largo  por  tres  a  i  ¡ni  0 
de  ancho,  y  es  parte  del  French  Shore. 

-Canadá  de  Ares:  Geog.  Riachuelo  déla 
prov.  de  Castellón  de  la  Plana,  en  el  p.  j.  de. Mo- 
rdía. Comienza  en  término  de  Castcllíort,  entra 
en  el  de  Ares  del  Maestre  corriendo  hacia  el 
N.  E.,  tuerce  luego  hacia  el  N.  ydesemboi  a  en 
el  río  Caldes,  cerca  de  Cinc-Torres. 

CANADELO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Guenlo,  ayunt.  de  Porrino,  p.  j.  do 
Túy,  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  ||  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Vigo,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  25  edifs. 

CANADIELLA  (del  b.  lat.  canailclla,  d.  de  ca- 
nada):  f.  i  'ierra  medida  de  capacidad  para  líqui- 
dos, usada  antiguamente. 

CANADIENSE:  adj.  Natural  del  Canadá.  U.  t. 
como  s. 

-CANADIENSE:  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicho  país  de  América. 

Canadiense:  Gcol.  Se  dice  del  subpiso  in- 
ferior del  suelo  de  la  América  del  Norte,  com- 
puesto de  la  caliza  de  Chazy,  del  grupo  de  Que- 
hec y  del  gres  calicífero  de  Nueva  York. 

-  Canadiense  (Confederación  ó  Dominio): 
Geog.  V.  Canadá. 

-Canadiense  (Rio):  Geog.  Río  de  los  Esta- 
dos Unidos,  afl.  del  Arkansas.  Nace  en  las  mon- 
tañas Roquizas,  riega  la  parte  E.  del  Nuevo  Mé- 
jico, el  N.  de  Tejas  y  el  territorio  indio,  y  tiene 
1  000  kil.  de  curso,  de  los  que  son  navegables 
ciento  cincuenta. 

CAÑADO:  111.   ant.    CANDADO. 

CANAGUÁ:  Geog.  Río  del  estado  de  Zamora, 
Venezuela;  es  afl.  del  Apure,  y  cerca  de  él  y  a 
unos  10  kms.  de  Pedraza  hay  varios  pozos  de 
aguas  calientes  hidro-sulfurosas,  en  terrenos  im- 
pregnados de  betún.  Hállase  flor  de  azufre  en 
sus  orillas.  1!  Pueblo  y  dist.  en  el  dcp.  de  Pe- 
draza, est.  de  Zamora,  Venezuela,  sit.  en  la 
orilla  derecha  del  río  de  su  nombre. 

CANAGUAN:  Geog.  Grupo  de  dos  pequeñas 
islas,  adyacentes  a  la  prov.  de  Camarines-Sur, 
Luzón,  Filipinas;  hallase  entre  Luzón  y  Catan- 
duanes,  al  N.  del  canal  de  Taebún. 

-Canaguan:  Geog.  Isla  del  grupo  de  las 
Granadillas,  Antillas  Menores;  esta  sit.  a  9  mi- 
llas al  N.  E.  de  la  Unión  y  á  11  del  N.  déla  Pe- 
queña Martinica,  y  tiene  unas  4  millas  de  largo 
por  una  do  ancho;  críase  en  ella  ganado  lanar  y 
vacuno,  y  en  su  parte  occidental  se  encuentra  la 
ensenada  de  Charlestown.  Al  N.  de  esta  isla 
hay  otra  más  pequeña  llamada  isla  Chica  de 
i  an  aguan. 

CANAGUAYÓN:  Geog.  Pin uto  en  la  isla  y  prov. 
di  S  iin.ii,  Filipinas;  hallase  en  la  costa  O., 
líenle  á  la  isla  de  rueños;  forma  su  boca  las 
puntos  de  Birayón  y  de  <  lamagnayón,  y  dentro 
de  "1  desaguan  dos  riachuelos  de  poco  Clll'SO. 

CANAHAJUÁN:  Geog.  Islita  adyacente  él  la 
costa  s  ( i.  do  la  de  Samar,  Filipinas,  de  la  que 
dista  8  kilómetros. 

CANAJAL    DE    GÁLVEZ:    Grog.    Casillo    de    la 

jurisdicción  do  San  Martín  Jilotepeque,  dep.  do 
Chimoltenango,  Guatemala;  220  habits. 

-Canajal  de  Medina:  Geog.  caserío  de  la 
jurisdicción  de  San  Martín  Jilotepeque,  dcp.  do 
i  iiim  ilicnango,  Guatemala;  500  hobits.;  ga 

nadería,   núes,  ¡OZ0S  y  COI  I" 

CANAL  (del  lat.  canális):  í.  Cualquiera  de  las 
vías  por  donde  las  aguas    y   los  vapules  circulan 

ell    el   sello   de    1.1    I  leí  la 

-Canal:  Camellón,  ai  lesa. 

-  Can  \i  :  Teja  delgada  y  mucho  1 1 1 :  i    comba 

I  i   i      las  común.".,  la  cual  sii  i  e  para  formar  en 

lo    tejado  i  I"    c luctos  poi  donde  va  el  agua 

Canal:  '  lada  uno  do  dichos  conductos, 
Tenga  a\  ¡so  uo  sen  como  la  oanai  del  teja 

lio,     que     I      toda   el   nocí,   y  quedase    ella   seca. 

Fu    Ai  oni tozi  0, 
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Comenzó  á  llover  con  tanto  ímpetu,  que  ni 
los  tejados  podían  encaminar  las  aguas  por  sus 
CANALES,  ni  las  calles  desaguar  los  raudales 
que  las  ocupaban. 

Vahen  de  Soto. 

-Canal:    Cualquier    conducto    ó    vía   del 
I  cuerpo. 

En  esto  hizo  su  operación  el  brebaje,  y  co- 
menzó el  pobre  escudero  á  desaguarse  por  en- 
trambas CANALES,  etc. 

Cervantes. 

Acostumbra  la  natura,  en  sus  tiempos  y  días 
determinados,  derramar  y  evacuar,  por  sus 
fuentes  y  canales,  este  humor,  para  que  se 
alivie  y  purgue  el  cuerpo. 

Diego  Gracián. 

-Canal:  Peine  que  usan  los  tejedores  de 
lienzo. 

-  Canal:  Res  muerta  y  abierta,  y  más  par- 
ticularmente cerdo,  sin  las  tripas  y  demás  des- 
pojos. 

Porque  la  franqueza  goces, 
Le  dice  pon,  de  regalo 
Va  esta  canal:  no  fué  malo 
El  discurso  del  Doctor, 
Para  hacer  que  al  Labrador 
El  cochiuo  le  dé  palo. 

Manuel  de  León. 

-Canal:  Cavidad  que  se  forma  entre  las  dos 
ancas  del  caballo  cuando  está  muy  gordo. 

Caderas  anchas,  la  canal  pendiente, 
En  rostro  y  manos  por  igual  tocado. 
Príncipe  de  Esquilache. 

-Canal:  Cáñamo  que  se  saca  limpio  de  la 
primera  operación  en  el  rastrillo. 

-  Canal:  Corte  delantero  de  un  libro,  por 
razón  de  la  concavidad  que  forma,  cu  oposición 
á  la  convexidad  que  ostenta  el  lomo. 

-Canal:  Arq.  Estría. 

La  división  de  las  estrias  ó  CANALES  suelen 
ser  veinte  y  cuatro  en  toda  la  circunferencia  de 
la  coluna. 

Antonio  Palomino. 

-  Canal:  Oeog.  En  las  cordilleras  pirenaica  y 
cantábrica,  es  nombre  local  deciertos  valles  lon- 
gitudinales muy  encajonados,  como  la  canal  de 
Vcrdun,  la  de  Trea,  etc. 

-  Canal:  Mar.  La  ranura  que  tiene  un  motón 
ó  cuadernal  en  la  parte  exterior  de  las  quijadas, 
en  la  cual  se  embute  la  gaza  para  que  no  se 
corra. 

-CANAL:  Min.  Reguera  de  piedra,  formada 
en  la  reunión  do  los  dos  planos  inclinados  sobre 
que  apoyan  las  cañerías  do  alúdeles  en  los  hor- 
nos de  Bustamante,  para  la  destilación  del  mi- 
neral de  azogue.  En  Almadén  la  llaman  Quiebra 
del  plan. 

-  Canal:  m.  Zanja  de  grandes  proporciones 
en  longitud,  latitud  y  profundidad,  por  donde 
bc  conduce  el  agua  para  riegos,  navegación,  des- 
agües y  abastecimiento  de  poblaciones. 

...,  se  pusieron  (los  molineros)  con  sus  varas 
¿detener  el  barco,  que  ya  iba  entrando  en  el 
raudal  y  canal  de  las  rueda  . 

Cervantes. 

...  crecerá  siempre  (esta  industria)  á  propor- 
ción de  los  auxilios  que  le  proporcione  el  go- 
bierno en  canales,  caminos,  etc. 

JOVELLANOS, 

-Canal:  ,!/"/•.  En  el  i •,  paraje  angosto  por 

donde  siguí'  el  hilo  de  la  corriente  hasta  salir  á 
mayo:  anchura  y  profundidad. 

i  'NAL:  Mar.  Brazo  de  mar  con  salida  por 

ambos  extremos,  ó,  sea  o  ipacio  de que  media 

enl  iv  dos  r  las  6  i  lontinentes. 

Enti  ■  l'elí  urdo  poi  el  canal  de  Couatanti- 
sopla  casi  i  la  entrada  del  invierno,  etc. 
Lope  de  V  i  o  i. 

...'•■  hicieron  ¡  la  vela  en  16  de  ¡ulio  de  1519, 
con  "i  den  precl  n  di  eguir  u  dei  rota  la  \  nel 
ta  de  Espari  i  proi  arando  tomar  ol  i  inal  de 
B  mama,  etc. 

S.ii.is. 

-  Canal:  Mar  Parto  niás  profunda  y  limpia 
de  la  entrada  de  un  puerto 

Canal  de  b  u.li    i  .    i  i lugo  que  hay 

i  o  la  '  ni  del  tablero  -i'   la  balli  ita,  más  arriba 

de  la  ¡5, 

Tumi.    IV 


CANA 

En  la  cara  del  tablero,  más  arriba  de  la  nuez 
hay  otro  hueso  largo,  que  se  llama  la  canal. 
Alonm>  Martínez  de  Espinar. 

-Canal  he  brulote:  Mar.  El  que  se  forma 
con  tablas  do  pino  en  el  entrepuente  de  este  bar- 
co incendiario  para  la  comunicación  de  los 
fuegos. 

-  Canal  del  agua:  Mar.  Registro  de  la  bode- 
ga en  forma  de  caja  ó  canal  para  que  las  aguas 
corran  á  la  sentina  por  encima  de  las  cuadernas. 
Está  formado  por  las  caras  laterales  de  la  sobre- 
quilla  y  las  de  las  hiladas  contiguas  del  forro 
interior  que  suelen  ser  los  palmejares  de   fondo. 

-Canal  de  la  salchicha:  Fort.  Conducto 
de  madera  en  que  se  coloca  la  salchicha  con  que 
se  ha  de  pegar  fuego  á  una  mina  con  el  fin  de 
preservarla  de  la  humedad  de  la  tierra  y  conser- 
var su  dirección  recta. 

-Canal  MAESTRA:  En  los  tejados,  la  princi- 
pal y  mayor,  que  recibe  las  aguas  de  las  demás 
menores  para  darles  salida. 

...  siempre  que  pudieres  excusar  en  los  teja- 
dos canales  Maestras,  lo  has  de  hacer,  porque 
son  perjudiciales  en  un  edificio;  etc. 

Fr.  Lorenzo  de  San  Nicolás. 

-Canal  maestra:  En  los  ríos,  álveo,  lecho 
ó  madre. 

-Canal maestra:  fig.  y  fest.  Tragadero. 

Ellos  las  abrazaron  con  gran  regocijo,  y  las 
preguntaron  si  traían  algo  con  que  remojar  la 
canal  maestra. 

Cervantes. 

-Canal  maestra:  fig.  y  fest.  El  orificio  ó 
ano. 

Por  las  espaldas  me  ha  caído  el  agua  hasta 
la  canal  maestra. 

Cervantes. 

-  Correr  las  canales:  fr.  Caer  el  agua  por 
ellas,  á  consecuencia  de  haber  llovido  con  abun- 
dancia. 

-En  canal:  m.  adv.  De  arriba á abajo.  Úsa- 
se comúnmente  con  el  verbo  abrir  ó  cualquiera 
otro  equivalente,  como  hender,   rajar,  etc. 

Vuelvo  á  casa  deseando, 
Así  San  Pedro  me  salve, 
Que  al  bolsillo  tentador 
Se  atraviese  algún  pillastre, 
Porque  entonces  ¡no  hay  recurso! 
Le  abro  en  canal... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Canal:  Arq.  urb.  y  Boj.  Los  conductos  des- 
cubiertos que  se  colocan  en  la  base  de  un  tejado 
para  recoger  las  aguas  de  lluvia  y  darles  salida 
por  gárgolas,  canalones  ó  tubos  de  bajada,  fue- 
ron usados  ya  por  los  antiguos. 

Los  monumentos  griegos  y  romanos  tenían  ca- 
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nales  di'  piedra,  barro  cocido  i irmol  con  gár- 
gola   •  '  i  reí  lio  ,  figurando  cab     i    di  1 bn  i  6 

aminales  (fig,   núm.  I  .   En  Pompeya   las  han 
encontradod la   con  muy  bellas  esculturas. 


l      '  l   Bajo  Impoi  lo  dosaj  ■ 

i'     i   i"  hallan  i  ii  lo    pi ¡mi 


de  la  época  románica,  y  no  se  encuentran  hasta 
ol  siglo  xil,  superadas  con  balaustradas  macizas 
ó  caladas.  En  el  siglo  xm  se  usaron  las  gárgolas 
muy  voladizas,  que  arrojaban  el  agua  á  gran  dis- 
tancia de  los  muros.  En  las  casas  particulares 
de  la  Edad  Media  las  hay  de  piedra  ó  madera 
sostenida,  por  canecillos  (fig,  núm.  2),  y  en  el 
Renacimiento  se  hicieron  de  metal  adornado  ó 
piedra  esculpida. 


En  el  día  también  se  emplean  los  distintos 
materiales  mencionados,  y  se  ponen  colocadas 
sobre 'la  cornisa  como  deja  ver  la  (fig.  núm.  3). 
Cuando  los  aleros  son  muy  volados,  enipléause 


diversos  medios  pava  sostener  las  canales:  en  los 
de  barro  cocido  puede  ir  apoyada  en  los  extre- 
mos de  los  pareeillos  (fig.  núm.  i),  ó  sobre  nu- 
dillos empotrados  en  el  muro  que  sostengan  una 


'.iiieía  horizontal  (fig.  núm.  5),  ó',  si  es  muy 
volado  el  aloro,  sobre  ménsulas,  como  se  ve  en 
la  (fig.  núm.  6). 

Las  canales  ordinarias  de  zinc  se  ponen  de 

tres  tablas,  una  horizontal  que  forma  el  fondo, 


pui   ta  sol 

la 

i I  o  to  lo  hiorro.  ] 

se  olava 
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por  las  planchas  de  las  cubierta  y  bordeado  por 
fuera.  En  algunos  casos,  para  que  el  agua  no 
pueda  subir  por  debajo  de  las  planchas,  se  co- 
loca una  faja  de  zinc  debajo  de  las  de  la  cubierta 
v  que  solape  á  las  de  la  canal ,  bordeada  por 
su  orilla  inferior,  según  se  muestra  en  A  en  la 
(Jig.  núm.  7). 


También  se  han  construido  canales  de  hierro. 
En  las  armaduras  que  cubren  glandes  espacios, 
como  son  las  de  los  mercados,  almacenes,  mue- 
lles de  ferrocarriles,  etc.,  se  componen  á  veces 


los  cuchillos  de  varios  tramos  sostenidos  por 
columnas  intermedias;  las  canales  que  reciben  las 

aguas  de  estas  vertientes  opuestas  se  sitúan  so- 
bre las  columnas  (Jig.  núm.  8),  que  son  huecas 
y  sirven,  á  la  vez  que  de  apoyo,  de  tubos  de  ba- 
jada para  las  aguas. 


Pasemos  ya  á  describir  las  ranales  más  usua- 
les en  las  construcciones  particulares,  que  son 
las  colg  idas,  de  zii  lioja  de  lata,  Son  de  for- 
ma semicircular  ( i  9),  con  el  borde  <  ■ 


'    nado  y  pe  fijan  en  las  corni   i    ó 
por  mi  lio  'i'   hora   illa     itii  ida    ;i  0m,80 
ó  un  i.'  ido  á  quedar  di  pw 

i]  nía  que  pn  ■■    l  n 

I. a  i"  ilesesdi 
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el  fondo  á  donde  se  suelda  el  tubo  de  bajada. 
El  zinc  niie  se  emplea  en  ellas  es  del  núme- 
ro 12  al  14. 

Estas  canales  ofrecen  el  inconveniente,  de  ocul- 
tar la  cornisa  y  afear  el  aspecto  del  edificio,  por 
lo  cual  suelen  algunas  veces  en  el  día  ponerse 
encima  de  la  cornisa,  cubriendo  ésta  con  fajas  de 
zinc  (jig.  núm.  11),  sistema  que  se  llamad  la  in- 
glesa; y  como  van  apoyadas  en  toda  su  longitud 
no  necesitan  ser  tan  gruesas  como  las  colgadas. 
Otra  manera  curiosa  que  se  ha  propuesto  para 
ocultarlas  es  la  representada  en  la  (Jig.  número 


M&^ 

^ra 

Hj^^ 

T 

ibre  un  ognji  ro  on 


12 


12),  situándola  detrás  de  un  pabellón  de  madera 
recortada,  de  gran  vuelo  sobre  el  muro,  sistema 
adecuado  para  construcciones  en  que  pueda  ju- 
gar tal  pabellón  con  otros  detalles  de  madera. 

-Canal:  Anat.  Conducto  ó  cavidad  estrecha 
y  prolongada,  que  da  paso,  ora  aun  líquido  ora 
;í  un  órgano  cualquiera.  En  el  lenguaje  anató- 
mico usual  en  España,  casi  siempre  se  emplea  la 
palabra  conducto  en  vez  de  la  de  ca nal ,  en  boga 
entre  los  franceses,  y  seguramente  la  palabra 
conducto  es  más  propia.  Así  se  dice:  conducto 
ali mentirlo,  conducto  de  Bicha/,  conducto  caróti- 
da), conducto  inguinal,  conducto  crural,  condue- 
lo dentario,  conduelo*  ile  Havers,  etc.,  etc.,  en 
vez  ile  canal  alimenticio,  ele  Sichat,  carotídeo, 
etcétera,  y,  en  efecto,  las  partes  designadas  to- 
das son  conductos  y  no  canales.  V.  CONDUCTO. 
—  Canal:  Cir.  Aparato  dispuesto  en  forma 
de  canal  sobre  el  cual  se  colocan  los  miembros 
fracturados  o  heridos,  á  cuya  forma  se  adapta  en 
lo  posible,  dejando  al  descubierto  la  cara  ante- 
rior para  vigilar  las  lesiones  y  modificar  las  cu- 
ras. En  el  tratamiento  .le  las  fracturas  los  cana- 
les inmovilizan  con  menos  firmeza  el  miem- 
bro que  los  aparatos  ordinarios,  pero  per- 
miten la  renovación  diaria  de  las  curas  y 
la  vigilancia  continua  del  miembro;  por  esto 
son  útilísimos  en  el  tratamiento  de  las  trac- 
turas  con  herida.  Sirven  también  en  el  tra- 
tamiento de  las  enfermedades  articulares 
para  inmovilizar  el  miembro  y  mantenerle 
en  buena  posición.  Desde  Hipócrates,  estos 
aparatos  se  han  perfeccionado  notablemente. 
Hacíanse  primero  de  madera  ó  de  hoja  de  lata; 
pero  desde  que  Mayor  imaginó  construirlos  de 
alambre,  todos  los  cirujanos  adoptaron  estos  ca- 
nales, Los  de  alambre  galvanizado  que  se  fabri- 
can en  el  día  son  de  poco  peso,  muy  limpios  y 
no  muy  caro  i, 

Para  los  miembros  superiores  los  canales  son 
genera  I  ii  lente  acodado  paia  mantener  el  ante- 
brazo en  semifiexión;  1  osea  nal  es  del  lado  derecho 
no  pie  -leu,  por  lo  tanto,  sei  i  ir  para  el  izquier- 
do, Para  el  miembro  inferior  los  canales  desti- 
nados a  la  piel  ni  i ■ ite,  no  pasai icho 

de  la  rodilla,  y  pueden  servir  indistintamente 
para  uno  li  olio  lado.  Tienen  la  ventaja  de  sos- 
tener bien  el  pie,  y  conviene  que  la  planta  lleve 

latei  almente  prolongad ien  forma  de  alas,  que 

impiden  que  el  canal  se  vuelva  ala  derecha  ó  a  la 
izquierdo,  i  liando  está  c  iloi  ido  obre  las  al- 
mohadas,   lo  que  ■  tieede    ii  rrípre  faltando  estas 

prolongaciones.    Sallando  i venientes  para 

ostener  la  planta  del  pie  on  las  fracturas  de  la 
pe  i  na.  algunos  oirivj h  in  upi  ¡mido  la  plañ- 
ía del   apiiaio,   \    no  i a  \  ..o   más  que  la  ¡ 

p  i,  ir .  laterale    pai  i  evitai   que  el  p 
hacia  adoni  roo  nació  ifucra    Lo   i  .unir    usados 
poi  i  l  i    ti  icturas  dol  mu  lo  son,  como  I"  i  que 
deben  inmovilizarla  rodilla,  mucho  más  largos; 
hasta  la  ra  ;  del  mi  mbro  poi  deb  yo  de  lo 

i     ion  glúteo,  y   pn   oíd i  i   Botadura  pot 

di  ni  ro  di    nei  te  que  no  i  ¡i  vov  para  ombos  I  ¡ 

do  •  indi  I inti nte,    Esto    c  m  di     dol  muslo 

dobi  o    i    tendel  ic     íompre    ha  ta    la   p a   j 

abarcar  ol  píe;  algí arl  iculado  al  nivel 

do  la  ro  lilla  para  peí  mil  li   la  IX<    i lo  '  i  piel 

'    I    -lo. 
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Los  canales  se  hallan  acolchados  on  n  inte- 
rior con  una  capa  espeso  de  al, Ion,   cubierta 

por  un  lienz sido  de  di  tancia  en  di  I  mi  iá 

al  alambre;  los  bordes  también  deben  i  targuar- 
necidos  para  que  no  se  hieran  el  enfermo  ni  ■■! 
cirujano.  Mi  ir  ha.-,  veces  se  improvisa  el  acolcha- 
do del  canal  al  muslo,  recubriéndolo  totalmente 
y  por  igual  con  mantas  de  algodón  en  rama  En 
la  concavidad  del  aparato  se  colocan  transveí  Bal5 
mente,  como  en  el  de  Soulteto,  varias  compresas 
longuetas.  Levantado  con  precaución  el  miem- 
bro en  el  momento  de  aplicar  el  aparato,  ge 
acuesta,  por  decirlo  así,  en  el  canal,  que,  ya  pre- 
parado, se  desvía  por  debajo  de  él.  Si  has  he- 
rida, se  lo  hace  la  cura  ó  se  la  cubre  con  una 
cataplasma,  y  por  encima  se  aplican  los  extre- 
mos de  las  compresas  longuetas,  para  rodear  al 
miembro.  Si  es  necesario,  se  rellenan  con  algo- 
dón los  huecos  que  quedan  entre  el  miembro  y 
las  paredes  del  canal,  sobre  todo  en  los  puntos 
en  que  la  presión  de  éstas  pueda  molestar  al 
enfermo.  Entonces  se  sujeta  el  canal  al  miem- 
bro con  tres  ó  cuatro  lazos  de  hebilla  que  abra- 
zan el  todo  ó  con  una  venda  arrollada.  Para 
fijar  el  pie  en  el  canal,  el  medio  preferible  es  un 
vendaje  en  8  que  rodee  al  pie  y  á  la  parte  infe- 
rior del  canal. 

Estando  bien  sujeto  el  miembro  se  coloca  el 
canal  sobre  una  almohada  un  poco  ancha,  y  se 
sostienen  las  ropas  de  la  cama  con  un  arco,  lo 
que  no  siempre  es  necesario  para  el  miembro 
interior,  pues  el  extremo  del  canal  excede  no- 
tablemente del  nivel  de  los  dedos,  y  soporta  por 
sí  solo  el  peso  de  las  ropas.  En  el  momento  de 
renovar  la  cura  basta  soltar  las  hebillas  ó  qui- 
tar la  venda,  é  invertir  sobre  el  borde  del  canal 
las  compresas  longuetas  para  poner  completa- 
mente al  descubierto  la  parte  anterior  del  miem- 
bro sin  imprimirle  movimiento  alguno. 

Canales  de  Bounet.  -  Este  autor  ha  hecho 
construir  grandes  canales  que  llevan  su  nombre, 
para  inmovilizar  á  la  vez  los  dos  miembros  infe- 
riores, la  pelvis  y  el  tronco,  en  las  afecciones 
articulares  de  la  cadera;  estos  canales,  que  suben 
hasta  las  axilas  del  enfermo,  permiten  cambiar- 
le de  lugar  y  levantarle  sin  imprimir  movimien- 
to alguno  á  la  pelvis;  se  hallan  perfectamente 
acolchados  y  cubiertos  de  piel;  la  pelvis  queda 
sujeta  por  delante,  por  medio  de  un  ancho  cin- 
turón  que  pasa  por  delante  del  abdomen.  Un 
sistema  de  poleas  suspendido  encima  de  la  cama 
permite  al  enfermo  levantarse  por  sí  mismo  con 
su  canal,  por  medio  de  una  simple  cu 
Estos  canales  prestan  grandes  servicios  en  el 
tratamiento  de  la  coxalgia  y  de  las  fracturas 
del  cuello,  del  lémur  ó  de  la  pelvis;  pero  tienen 
el  inconveniente  de  ser  de  un  precio  elevado,  y 
difíciles  á  veces  de  instalar  fuera  de  las  salas 
del  hospital. 

Debe  mencionarse  también  el  canal  de  Palas- 
ciano,  en  el  cual  el  enfermo  descansa  todo  en- 
tero, y  puede  ser  transportado  sin  sufrir  ningu- 
na sacudida.  Este  aparato,  de  uso  muy  CÓ lo 

sin  iluda,  pero  muy  caro,  puede  ser  sostenido 
por  sus  .los  extremos  sobre  dos  cajas  y.  así  dis- 
puesto, constituye  una  verdadera  cama. 

Numerosas  sustancias,  aparte  do  las  mencio- 
nadas, se  han  propuesto  para,  la  fabricación  de 
los  canales.  Lalorgue  j  Merohie  han  usado  el 
cartón;  más  recientemente,  Giraldis  y  Desor- 
ni.  ri \ .  ios  han  hecho  de  gutapercha,  resultan- 
do de  notable  solideí ;  en  fin,  Cambrón  los  ha 
hecho  fabricar  de  enero,  moldeados  sobre  ol 
miembro  á  que  se  destinan. 

Los  que  más  se  han  generalizado  son  los  do 
alambre  galvanizado.   Puede  considerarse  como 

Un  ranal  b1  apáralo  iplr  usa   r'iTgllssoU    para    I  ¡ 

fracturas  del  miembro  inferior,  y  que  se  halla 
ilestiii.nl. i  más  especialmente  i  inmovilizar  la 
rodilla  después  de  la  resección  de  esta  articula- 
ción. 

Canal:  Can.   Según   los    fines  a   que  están 
de  i  ni  rio  ■  los  i  anal,.,,  toman  diferentes  norn- 
H.  .     a.:,   los  hay  de  navegación,  de  riego,  de 
un  iiuiriiio,  de  derivación,  ote. 

Cuando  un  no  es  | favorable  para  lo  nave- 

gación  se  regulariza  su  cui  o  canoli  tándolo,  ó 
bien  so  establece  un  canal  latí  ral, 

Lo   cañóle     selusas  6  sin  ollas,  Estos 

ultimo,,   los  mas  sencillos,  se  reducen  li     mjas 

de  pondií  nto  uiai  i  j  de  I lo  eral ,  pero  euon- 

■  i  i-,    que  ' unieor,   por  ejemplo,  dos  nos 

eparados  por  su  correspondiente  di  visoria,  hay 
que  hacer  el  ranal  de  doble  pendiente,  v  se 
reí  mplazan  éstas  por  una  noi  ie  do  (romos  for- 
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mando  cada  uno  como  un  canal  particular  se- 
parado por  esclusas  (V. )  El  tramo  más  alto  se 
flama  divisorio. 

Como  las  pendientes  son  siempre  muy  peqne- 
Inas,  pueden  establecerse  las  esclusas  á  bastante 
¡distancia  unas  de  o1  ras. 

El  establecimiento  de  los  canales,  además  de 
las  obras  generales  que  requiere  como  toda  vía 
Ido  comunicación,   exige  otras  especiales,  como 
son:  caminos  de  sirga,   tomas  de  agua  para  su 
|  alimentación,  depósitos  ó  pantanos  para  regula- 
i,  esclusas,   puertos,   almenaras,  embarca- 
deros, almacenes  y  otros  edificios. 

Las  necesidades  del  comercio  hicieron  abrir 
i  desde  los  tiempos  más  remotos,  uniendo 
los  mares  ó  los  ríos  unos  con  otros.  Parece  que 
los  primeros  hombres  se  ocuparon  ya  en  romper 
istmos  para  facilitar  las  comunicaciones  por  el 
gna,  pues  Herodoto  refiere  que  los  habitantes 
de  Caria,  en  el  Asia  Menor,  trataron  de  separar 
una  península  de  la  tierra  firme,  pero  un  oráculo 
se  lo  prohibió.  El  Nilo  fué  unido  con  el  Mar  Rojo 
por  las  órdenes  de  Sesostris  quince  siglos  antes 
de  la  era  cristiana,  según  Estrabón,  Plinto  y 
Aristóteles,  y  este  mismo  canal  fué  acometido  de- 
nuevo  por  el  Faraón  Ñecos  en  605,  porTolomco 
Filadelfo  en  300,  y  luego  también  por  los  Césa- 
res y  los  Calilas;  pno  la  empresa  magna  de  cor- 
tar el  istmo  uniendo  los  dos  mares,  Rojo  y  Me- 
diterráneo, estaba  reservada  á  nuestros  días. 

A  los  egipcios  se  atribuyen  también  los  pri- 
meros canales  de  riego  que  derivaron  del  Nilo 
para  llevar  sus  aguas  á  los  puntos  más  distantes, 

ni  describe  Diodoro  Sículo. 

Los  griegos  proyectaron  uu  canal  á  través  del 
istmo  de  Coriuto,  de  sólo  dos  leguas:  Periandro 
fué  el  priraeroque,  576  años  antes  de  J.  C,  for- 
mó el  proyecto;  Demetrio  Poliorcetes,  rey  de 
Macedonia,  tres  siglos  después  lo  renovó;  César, 
Calígula,  Nerón  y  otros  quisieron  realizarlo,  sin 
conseguirlo.  Según  Estrabón  (L.  X.  -  P.  311).  la 
isla  de  Léucadia  estuvo  unida  al  Continente,  y 
una  colonia  de  corintios  cortó  el  istmo. 

Los  romanos  se  distinguieron  en  esta  clase  de 
trabajos.  Pueden  citarse  el  Canal  de  Augusto  en 
el  Po,  cerca  de  Ravena;  el  de  Trajano  destinado 
á  preservar  á  Roma  de  las  inundaciones;  el  que 
Emilio  Escauro  dirigió  entre  Plasencia  y  Patina; 
el  que  Claudio  mandó  ejecutar  uniendo  el  lago 
Fucino  con  el  río  Litis,  y  el  de  las  laguna-  Pon 
tinas  año  162  antes  de  J.  C.)>  que  servía  á  la 
vez  de  desecación  y  de  navegación  Tácito  refiere 
que  se  pensó  en  establecer  una  linea  navegable 
entre  el  Rhin  y  el  Ródano. 

En  la  época  de  Cario  Magno  se  trató  de  unir 
el  Mar  Negro i  el  Océano  por  medio  del  Da- 
nubio y  del  Rltin. 

La  China  ofrece  numerosos  ejemplos  de  cana- 
les, pues  no  hay  país  en  el  mundo  que  haya 
abierto  mas  vías  do  esta  clase.  El  principal,  que 
es  el  mayor  del  mundo,  mide  825  millas  de 
longitud,  y  con  los  tíos  que  une  ofrece  una  línea 
de  navegación  de  2  000  millas,  sirviendo  á  cua- 
renta y  una  poblaciones.  Fué  construido  una 
parte  en  e)  siglo  vn  y  otra  en  el  siglo  tx  denues- 
tos i  ra. 

En  Europa  los  do  Italia  -oii  los  más  antiguos. 

El  que  une  el  Tessino  con  el  Adda,  se  em| ra 

1 1 7o.  El  primero  con  esclusas  se  hizo  en  veneeia 
cu  Msl.  En  Francia  el  primero  que  se  empren- 
dió fué  el  de  lo  i 1605;  Inglaterra  comen- 

.< diado     i  I  siglo  xvni,  y  los   Estado 

Unidos ,  aunque  tarde,  i  utraron  con  tal  pri  ten 
1 1  i tti  acción   de  e  tas   ■  a  ,  une  poseen  hoy 

9  000  ktns.  di'  canales. 

lín  io¡    tro     i  i         i atizado  la  magna 

empn    i  de  cortar  el  istmo  de  Suez  uniendo  lo¡ 

'  o      Rojo  y  Mediti  i  raneo,  Su  longitud  i  - 

de  126  kms.  ;  el  am  fio  .'•  I  ■<  90  mi  i  ro i  seis  ó 

se  ti'  mi  tro   decalado  |  ol  i  o  b    e  ha  eleí ado  a 
000  O'    o  «le     Se  h  i  i  ¡ocutado  en  diez 

.    ibriéndoai      la  o;  plotai  ion  el  17  de  no 

viemí le   1 369,   No  bton  terminada  tai 

oiu  i     '■    ii  i    comen  ado     <  cortai   ol   ¡si le 

I' ■'    'pie      lili"      I    l    ,    'lo         \,||.    i  |r,',s,     y     'pie    o||, 

Cl  le      He  Olí   lllabll         '.  '  lilaj  i        al     .  n,     mu 

limo 

N  neo. n  p  n  .  o. ii .   o. canali     de  riego 

ipm  .-I  nuestro,  ningui uentt no  i    5  a  Ju  ti 

le.  'hj..,  cen    i   '!'■  'I"       iglo      oí1'      'I'    une    lii.ii 

■i"    E  i padecía  grandi     tequia    con! ra  las 

1  mil'  i  i'  mi  remedio  en    la  canalizad  n  de     u 

un ii"     'M  itóbal  di  1 1'  1 1 .  ia,  Sancho  de 

ÍO  I     I     nii| '.     ÍOVell  '¡'  ii a 

Pon  Luí I  el  de  promc  oí  lacón  ti  na  ion  do 
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canales  de  riego  que  llevaran  á  los  estériles  cam- 
pos del  Centro  y  .Mediodía  de  España  la  inmensa 
riqueza  que  los  ríos  arrastran  al  mar;  las  Cortes 
pidieron,  entre  otros  á  Carlos  I,  que  se  ale  te  i  o 
canales  pata  evitar  los  desastrosos  efectos  de  las 
sequías.  Pero  todo  fué  en  vano;  ni  se  escucharon 
lo-  consejos  'le  I"-  sabios  ni  la  voz  délas  Cortes 
Han  transcurrido  dos  mil  años  desde  que  escri- 
bió Justino,  y  en  punto  a  canales  de  riego  son 
casi  de  actualidad  sus  palabras.  En  la  reseña  que 
al  final  halemos  de  nuestros  canales,  podrá  verse 
lopocoqueso  ha  techo.  Enormes  caudales  se 
han  consagrado  en  España  desde  1840  á  abrir 
calicatas  en  busca  de  minas,  riqueza  oculta  que 
ha  sepultado  gran  suma  de  trabajo  y  de  capital, 
y  apenas  se  ha  pensado  en  constituir  empresas 
para  el  aprovechamiento  de  la  positiva  riqueza 
que  los  ríos  ofrecen  a  nuestra  vista. 

Desde  la  publicación  de  la  ley  de  Aguas  de 
1863,  se  viei>en  concediendo  algunas  ventajas  á 
los  capitales  que  se  emplean  en  esta  clase  de  odias. 
Pero  causas  económicas,  sin  duda,  que  no  pode- 
mos señalar  en  este  trabajo,  han  retraído  á  las 
personas  que  pudieran  acometer  la  construcción 
de  canales. 

La  ley  de  Aguas  de  13  de  junio  de  1870  esti- 
mula la  construcción  de  canales  de  riego  ofre- 
ciendo á  los  constructores  las  siguientes  venta- 
jas: 1.a  La  facultad  de  abrir  canteras,  recoger 
piedra  suelta,  construir  hornos  de  cal,  yeso  y 
ladrillo,  y  depositar  efectos  ó  establecer  talleres 
para  la  elaboración  de  materiales  en  los  terrenos 
contiguos  de  dominio  público  ó  de  aprovecha- 
miento común.  2.a  La  exención  de  derechos  que 
devenguen  las  translaciones  de  dominio,  ocurri- 
das en  virtud  de  la  ley  de  Expropiación.  3.a  La 
exención  de  toda  contribución  a  los  capitales 
que  se  inviertan  en  las  obras;  el  derecho  de  le- 
ñas y  pastos  para  los  ganados  de  transporte  em- 
pleados en  las  obras,  y  las  domas  ventajas  que 
disfrutan  los  vecinos  del  término  en  que  se  haga 
la  construcción.  (Art.  191  de  la  ley  c. )  La  ley 
de  20  de  febrero  de  1870  autoriza  al  gobierno 
para  auxiliar  los  canales  d,  liego  por  medio  de 
concesiones  de  premios  en  metálico  y  de  subven- 
ciones directas.  (Arts.  8  al  14).  La  de  ¿7  de  julio 
de  1883  autoriza  la  concesión  de  subvenciones  á 
las  empresas  á  estas  obras  consagradas  que  soli- 
citen  ser  auxiliadas  con  fondos  del  Estado. 

A  favor  de  la  construcción  de  canales,  no  sólo 
establece  la  vigente  ley  de  Aguas  servidumbres 
forzosas,  como  la  de  acueducto  y  expropiación  de 
terrenos,  sino  la  expropiación  de  las  aguas  que 
se  hallen  destinadas  alisos  distintos  que  el  abas- 
tecimiento de  poblaciones,  ferrocarriles  y  i  ii  gos. 
En  toda  concesión  de  aprovechamientos  especia- 
les de  aguas  públicas,  se  obset  i  a  el  siguiente  or- 
den de  preferencia:  1.  Abastecimiento  de  po- 
blaciones. 2.°  Abastecimiento  de  ferrocarriles. 
'I ."  Construcción  de  canales  de  riego.  1."  Cana- 
les de  navegación,  .".. "  .Molinos  y  otras  fábricas, 
barcas  de  paso  y  puentes  flotantes;  estanques 
para  viveros  o  criaderos  de  pie..,.  Todo  aprove- 
eh  imi'iiio  especial  de  aguas  públicas  está  sujeto 
propiación  forzosa  por  causa  de  utilidad 

¡.   blica,  previa  la  indemnización  corres] le  n 

te  en  ia\  ni  de  otro  aproveí  liamiento  qui  le  pre- 
ceda, según  "1  orden  indicado,  poro  no  en  favor 
de  los  que  lo  sigan,  a  no  ser  en  virtud  de  una 
ley  especial,  lint  i-  iodo,  los  ipro\  echamiento  ■ 
especiales  de  que  son  objeto  la,  agua-  públicas, 
tienen,  pue .,  preferem  ia  1"  .  cana  C  li  ibasteci 
miento  de  poblaciones,  de  riego  v  de  navegación. 
Arts.  75  al  79,  loo  al  161,  de  la  lev  de  13  de 
junio  de  1879). 

La  c n  O"  aguo    [-"Mi"  i  .  para  rii  -os  la 

otorgan   1 I-i  nad'.ie  ;  eiia.ndo  la  Cantidad  que 

haya  de  deri'  n      no  •■■■,  eda  de   1 00  litros  por 
.segundo,    i       eodi   d"  100  luí"     '      ie        ii  i  i   la 

i  n  del  Mini  ■ I.  r-iie  uto    id 

135  y  186  de  í.i  1<".  .  ii. el  i     l.i  .,i,i",  i    i   ,.,ii  a  utia 

Sociedad  ó  empn    i  parí  icul ■ 

tío  '■ ibjeto  de  hacerle  nai  i  icons 

iiuii  uu  canal  de  na\  i  gación,    ha  de  otoi 

siempro  i ley,  en  la  qui 

la  obra  ha  d da  con  i 

establecen  1     dci  déla 

"in .    en.  1. 1  .  oncí    ion  o-  i".  ■  de  no 

VI  ni  a    .    me  i  .     o,..    .    |i  i     ido     lo  ■  "Ira    el 

E  leí,,  ni   id   Ubre  j  c pli   - 

ola  a    y  del  mal      i  con  arreglo 

'  1 1    condií  ioni     qm         ha; Mi    ido    So 

i  iccopl    '  losedi 

i" para  i   tabl     m    uto 

ii,         os  i         ■      '  di 


CANA 


..o;, 


posición  de  los  concesionarios.  Las  tarifas  se 
revisan  de  diez  en  diez  años.  En  cualquier  tiem- 
po pueden  las  empresas  reducir  los  precios  de  las 
tardas,  poniéndolo  en  conocimiento  del  gobier- 
no. Lo  mismo  cuando  se  revisen  las  tarifas,  que 
en  el  caso  de  que  espontáneamente  las  empresas 
rebajen  los  precios,  se  anuncia  al  público  con 
tres  meses  al  menos  de  anticipación,  las  altera- 
ciones que  se  hagan.  Los  concesionarios  tienen 
la  obligación  de  conservar  en  buen  estado  las 
obras  y  el  servicio  de  explotación.  Si  por  faltar 
al  cumplimiento  de  este  deber  se  imposibilita  la 
navegación,  el  gobierno  fija  un  plazo  para  la  re- 
paración  de  las  obras  ó  reposición  del  material; 
transcurrido  este  plazo  sin  haber  conseguido  el 
objeto,  se  declara  caducada  la  concesión  y  se 
anuncia  nueva  subast  i.  (Arts.205-2C9de  la  ley  c.) 

Poco  importantes  y  menos  numerosos  son  los 
canales  que  existen  en  España.  Haremos  indi- 
caciones acerca  de  los  mas  interesantes,  de  la 
época  de  su  concesión  y  constt  u  ion  y  del  vo- 
lumen de  agua  que  ai  rastran.  Las  personas  que 
deseen  más  datos,  debenconsnltarlanotableobra 
de  D.  Andrés  Llamado,  intitulada  Tratado  de 
aguas  y  riegos. 

Descuella  entre  todos,  por  su  antigüedad  é 
importancia,  el  Canal  Imperial  de  Aragón,  que 
deriva  del  Ebro,  en  el  punto  denominado  del 
Bocal,  á  una  legua  de  Tíldela. 

Los  reyes  de  Aragón  habían  concedido  á  Za- 
ragoza autorización  para  construirlo.  Pero  nada 
se  había  hecho,  hasta  que,  á  propuesta  de  la 
ciudad,  prometió  Carlos  I  (año  1529)  construir- 
lo. Vencidas  las  dificultades  que  opusieron  al- 
gunos pueblos  de  Navarra,  se  comenzaron  las 
obras.  El  emperador  se  había  comprometido  á 
atravesar  los  términos  de  Zaragoza  en  el  plazo 
de  cinco  años;  mas  apenas  empezados  los  traba- 
jos, se  suspendieron  en  el  pueblo  de  Pinseque 
La  política  de  conquista  de  los  Austrias,  no  les 
permitió  consagrarse  á  la  construcción  de  tan 
importante  canal.  Las  Cortes  de  Aragón,  cele- 
bradas por  los  años  1077  a  1078,  pidieron  que 
si  hiciese  navegable  el  Ebro  y  la  terminación 
del  canal.  Callos  III  tomo  á  empeño  la  cons- 
trucción del  canal.  Se  concedió  la  obra  á  la 
empresa  Badín,  por  la  Real  cédula  de  28  de  fe- 
brero de  1708,  y  al  poco  tiempo  hubo  necesi- 
dad de  declarar  la  caducidad  de  la  concesión. 
Creado  en  1772  el  protectorado  del  canal,  y  nom- 
brado para  este  cargo  D.  Ramón  Pignatelli,  se 
llevaron  las  obras  con  notable  rapidez:. se  levan- 
taron varios  empréstitos,  se  emitieron  vales  rea- 
les, se  vencieron  mil  dificultades,  y  se  terminó  el 
canal  el  19  de  agosto  de  1790.  Se  recaudaron  para 
la  obra  102  600  005  reales  v  se  emplearon  en  los 
trabajos  9.s  126  012;  la  diferencia  de  o!  170  1".':; 
se  consumió  en  la  administración  y  giro  de 
letras.  Tal  fué  el  despilfarro,  que  no  llego 
plearse  más  que  el  0  "/„  ti  todo  lo 

recaudado.  Los  productos  actuales  del  canal  no 
i  '   i-  de  700000  reales 

Cuamlo  el  Ebro  se  halla  en  aguas  medias, 
toma  de  este  rio,  cérea  d.    L'udí    i 
de  agua  por  segundo.   ( lomo  máximum 
d"i  ivar  hasta  35  ms.   En  las  épocas  de 
no  pasa  mucho,  i ,  rano  ■  di   13  á  i  l  ms. 

Sirve  esto  canal   para  la  nai  eg  i 

ie  ">  v  para  alimenti lustria      I 

teladas  do  i  arga  j  dos 

II I '   I  l"s  de    calado,    en    lo,    88    Uil ellos    iplC   llll1- 

il i  ui  entre  el  lineal  y  la  S    i,    Santo- 

llio,   Riega  una  supoi  .   .  \ 

se  registran  sesenta  y  ocho  concesiones  di 

• I    mi"  a  i  ila  n-as  de   liarin  '    tejí 

dos,  papel,  li.ll  ros,    -i"i  ras  mee. une  is,  el" 

Lo     i '  chamientos   del  (anal  de  A; 

"ii-  n    poi    -i    Regí ■•  o.       '  tubro 

il  ,i,   l  ni  tdolEbro 

de         i  i  .niela, 

II  m  | I    1144  \  lana, 

-ii      .  i,    .. 

h  i  -la  que  en    [78]   tíi"  incot  p 

.o   i   anal    I  n.i,    ;  I  nn  i  .  \t.  n 

1 1  kms  ,  con- ai  legar 

una  s,i¡„  ■ i. 

En  el  aflo  1650 

yoa   para  la  ■  on  ti  I               l   istilla. 

\í"uid"ii  idas  1  volvió  A  pe! 

en  osto  can  Intori  límpida 

la  coiisti  uci  .  Indc- 

titn 
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ir  ochenta  años  y  se  terminaron  las  obras 
.i]  1848.  Este  canal  es  de  navegación  y  consta 
de  tres  ramales:  el  del  Norte,  el  de  Campos  y  el 
del  Sur.  El  primero  nace  en  Alar  del  Rey,  y 
toma  su  1  río  Pisuerga;  tienede  exten- 

sión unos  71  kuis,,  con  latitud  rana  de  16  á  56 
metros  en  la  cara  'le  aguas  y  profundidad  de 
l^.aO,  2m,00  y  2n\25.  Él  segundo  ramal  nace 
en  Calahorra;  ton.  del  río  Camón,  y 

termina  en  Eíoseco,  con  longitud  de  77  kms., 
anchura  de  11  á  "20  metro;,  é  igual  profundidad 
que  el  del  Norte.  El  ramal  del  Sur  tiene  su  ori- 
gen tres  leguas  más  abajo  de  Calahorra;  toma 
las  aguas  del  Canal  de  Campos  y  va  á  morir  á 
Valladolid,  cou  una  extensión  de  79  kms.  y  lati- 
tud variable  entre  11  y  28  metros. 
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El  Canal  de  Guadarrama  se  dio  principio  en 
el  reinado  de  Carlos  III,  y  tenía  por  objeto  poner 
á  Aranjuez  en  comunicación  directa  con  el  Océa- 
no. Detenidas  las  obras  por  los  sucesos  políticos, 
se  reanudaron  en  1842  por  una  Sociedad  anóni- 
ma, ya  sólo  con  el  objeto  de  regadío;  pero  con- 
tinuando la  misma  situación  de  abandono,  fué 
i  egado  hace  pocos  años  por  cuestión  de  higiene 
pública. 

Mencionaremos  también  el  Canal  de  Urgel, 
que  ha  de  regar  una  comarca  de  90  000  hectáreas, 
y  el  del  Lozoya  para  abastecimiento  de  aguas  de 
Madrid, de  70  kms.  de  desarrollo,  y  que  conduce 
mi  caudal  de  aguas  de  2,70  metros  cúbicos  por 
segundo.  Los  datos  y  noticias  que  hemos  podido 
recoger  do  los  principales  canales  y  acequias  de 
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riego  importantes  de  E  paña,  los  reunimos  en  un 
■  lulo  para  presentarlos  agrupados  i.  la  vista. 
Hay  también  en  construcción  muchos  de  impon 
tancia,  como  son:  el  del  Príncipe  de  Asturias,  el 

de  Henares,  el  de  Tañíante  di-  Litera,  id  di  S¿ 
brarbe,  el  del  Esla,  el  de  Talavera  y  otros,  h  ista 
el  número  de  26  que  liay  estudia  lo 
dos,  que  radican  en  las  provincias  de  Almería. 
Badajoz,  Burgos,  Cádiz,  Castellón,  Granada, 
Huesca,  Madrid,  Patencia,  Sevilla,  Toledo,  Va- 
lencia, Valladolid,  Zamora  y  Zaragoza,  deriván- 
dose de  los  ríos  Ebro,  Aragón,  Esla,  Esera,  Geuil, 
Guadalquivir,  Chica  y  otros  menos  caudalosos. 
La  superficie  que  han  de  fertilizar  dichas  aguas, 
una  vez  terminados  los  trabajos,  será  de  408  052 
hectáreas. 


DATOS  RELATIVOS  Á  LOS  PRINCIPALES  CANALES  Y  ACEQUIAS  DE  ESPAÑA 


Nombre  del  Canal 


Canal  Imperial  de  Aragón 

Canal  de  Tanste 

Canal  de  Castilla 

Canal  de  Urgel 

Canal  del  Lozoya 

Antiguo  Canal  de  Cabamis,  hoy  acequia  del  Lozoya 

Acequia  del  Lozoya  para  el  riego  de  los  campos  de  Madrid  (en  pro- 
yecto)   

•  de  Henares 

1  del  Infante 

I  del  Príncipe  Alfonso,  derivado  del  anterior  (en  construcción) . 

Canal  de  Manresa 

Acequia  real  de  Antella  en  elJúcar 

Acequias  del  Tirria 

Real  acequia  de  Granada 

Canal  de  la  Infanta  del  Llobregat 

Canal  de  la  derecha  del  Ebro 

Real  acequia  del  Jarama 

Acequia  del  Tajo  ó  del  Colmenar 

Caz  de  las  Aves  en  Aranjuez 

Caz  de  la  Azúa  en  id 

Caz  Chico  en  id 

de  Aljufía,  ó  del  Norte,  en  el  río  Segura 

Canal  de  B¡  leí  Mediodía,  en  id 

Acequia  de  Río  de  Naón,  derivada  del  Queiles 

nia  de  las  Norias,  derivada  del  Ebro 

Aceqi  di  I  Jalón 

Acequia  Urdana,   deri  .llego 

M.      del  Arrabal,     id.  id.  

Id.      Camarera,         id.  id.  

Id.       de  Zucra,  id.  id.  

Id.        di    [a  Paul,         id.  íd.  

II.  íd.  íd.  

Id.      de  Pina,  íd.       del  Ebro 

Id.       de  Fuentes,       ¡d.  í<i.  

Id.      de  Quinto,        íd.  íd.  

Id.      de  la  Granja,  derivada  del  Segre 

Id.      de  i  ros,     ¡d.  íd 

Id.      de  Alcatraz  y  Sosés,   íd.         íd.         


Longitud 
Kilómetros 


44 

227 

145 

70 

13 

20 

46 

38 

S> 

35 


49 

17 
22 
35 
19 
15 
7 
4 


10 
24 
32 
20 
42 
23 
10 
5 
34 
16 
17 
14 
18 
10 


Ancho 
Metros 


18 
16 
10  á20 

» 
•2  99 


2,06 
» 


» 
1,00 


2,40 
2,40 


Pro- 
fundidad 


Metros 


2,50 

» 
2,00 

» 
1,67 

» 

1,07 


» 
1,00 


3,00 
3,00 


Pendiente 
Metros  por 

ktl'HU'Hrn 


0,10 


0,50 
0,20 


0,20 

11,60 

1,05 

0,40 

» 

» 


Caudal  de  aguas 

que  conduce 

por 

término  medio 

Metí.  cúbs.  por  1" 


25,000 

5,000 

» 

.; o 

2,700 


1,878 
4,000 


1,000 

2-.s:;i 

11,000 

2,000 

4,200 

12,000 

1,627 

2,900 

4,402 

2,063 

0,440 

4,620 

4,620 


0,5  SO 
2,000 
2,790 
0,450 
0,410 
2,000 
1,700 


0,320 

1,400 
0,760 


Extensión 

de  la 
zona  regable 

Hectáreas 


29  000 
6  678 


90  000 


720 


2  500 

12  857 

» 

2  000 

1  192 

13  844 

10  500 

6  900 

» 

11  780 

2  066 

1011 

1225 

10  769 

8  300 
800 

4  900 
7  303 
3S64 

5  549 

1  473 
339 
137 

2  660 
1573 
1  167 

186 
888 
295 


i  .i,   la    parroquia  de 

■        .iii.nl     di        .  '  l 

i     ¡i    I  i  difs. 

-  Canal     ;  I        r       la  pal  roquia 

....,         i  . 

do,  p.  le  Oviedo   22  edil 

i  i      .i  en  la  ayuda  de 

de  Pilona,  p.  j.  di 

i  ■,  ,i.  Qeog. 

I       i  realidad 

i   o,   que 

que  dirigía  el  con  melante  1 

llamara  <  ¡anal  di     I 
nombn 

i. 


Grande,  á  la  izquierda,  bajando  el  río,  del  lugar 
llamado  la  i  Ti  o  Boca!  y  adyacente  a  la  isla  de 
San  Lorenzo;  tiene  de  16  a  17  pies  de  fondo. 

-Canal  (Antonio):  Biog.  Pintor  italiano 
apodado  Canaletto.  X.  cu  Veneoia  el  18  deoctu- 
bre de  1697;  M.  en  aquella  ciudad  el  20  de  agosto 
de  1 768  1 1  i.i"  ¡  di  cípulo  de  Bernardo  I  lanal . 
pintor  escí  aógrafo,  i  ¡uió  en  un  principio  la 
caí  i  i  i  di  u  padro;  pero  i  rasladado  á  Roma 
en  1719,  empezó  á  pintar  cuadros  y  adquirió 
-i   i.  repul  -  -i'  o  como  pai   iji  i  i,  I  >>   \  ai  lta  á 

I'  i "'i  -    poi     '    Odelos    lOS    p  llaoios,  iglesias 

\  ■  ni. il'    di   ¡a  pin! 'i   \ 'i.i,  j  lo-  i,  pro 

dujo   ''"ii   miiiii!  "'i'    peí fección.    Pasa  por  ha- 
do ol  pi  imi  i"  que  emplí  6  ¡a  c  i  mai  <  oí  cu 
i.i.  paro  obtenei  coi  idi     una  perspec- 

l.i  i  "la. i   do  '  ni  "    "ii  punto  menos 

i'"    ii morablí      >,     i   vei odaslas  gali  i  [as 

de  i.ni  opa,  1. 1  inojoi  de  toda  ,  Indi  iputablemen' 

te,  i     la  Vista  ■<■ '  i  que  ] o  "I  Mu- 

i  .ai',  ri     El  inri     hábil  di    bu    di  icípulos 

B  I  "i i  ■ 

leiío, 

i    ■       i     ■•    '    '      ''i I' i  i.  .  \  111)0     i',  i  i 

" ¡ido  i  "o     Biog   l'ini"!  n  di " 


briuo  de  Antonio  Canal.  X,  en  Veiieeia,  en  1724 
M.  en  Varsovia  en  1780.  Fué  discípulo  de  su 
tío  y  sobresalió  como  él  en  la  pintura  y  el  gra- 
bad"; pero  a  diferencia  de  aquél,  después  de  ha- 
ber piulad"  algunos  cuadros  para  su  ciudad  na- 
tal, se  alejó  de  ella  j  trisito  Roma,  Verona, 
Bresoia,  .Milán,  y,  finalmente  Dresde,  donde  en 
1764  fué  recibido  en  la  Academia,  De  allí  se 
trasladó  á  Londres,  a  donde  su  reputación  1"  ha 

bia  precedido,  y  gano  sumas  enusiderables  mer- 
ced á  las  cuales  continuó  sus  viajes  hasta  que  la 

muerte  le  sorprendió  en1  Varsovia,    Bernardo  so 

apropió  de  tal  l I"  el  estilo  deSU  tío,  que  ape- 
llas se  distinguen  las  obras  del  uno  de  las  del 
"ii"  Las  principales  cualidades  de  Bernardo  son 
la  pi "ii  las  perspectivas  y  un  gran  vigor 

en  los  electos  de  luz.  Se  le  atribuye  alguna  pe- 
sadez cu  las  sombras,  pero  esto  defecto  debo 
atribuirse  más  que  á  nada  al  empleo  de  la  cá- 
ni  na  "  'lira,  que  le  legó  su  lío. 
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«acomodados,  apenas  contaba  tres  años  de  edad 

cuando  quedó  huérfano  de  padre.  Al  pocotiem- 

i  po  ingresó  en  la  escuela  de  primeras  letras,  de 

la  que  salió  cuando  contaba  ocho  años,  porque 

¡era  su  aplicación  tan  constante  y  su  talento  tan 

precoz,  que  el  maestro  ya  no  tenía  qué  enseñar- 

I  le.    Un  religioso  agustino,  pariente  suyo,  que 

«supo  esto,  concibió  el  proyecto  de  asegurarle  un 

¡porvenir  brillante.  Le  trasladó,  pues,  a  Burgos, 

ly  allí  José  de  la  Canal  estudió  Gramática  latina 

I  y  Filosofía  en  el  convento  de  Padres  Dominicos, 

Ijbajo   la  dirección  del  Padre  lector  Fray  Juan 

|  Zulaival,   quo  más  adelante   fué   arzobispo  de 

Manila.  Influido  por  el  deseo  de  saber  y  la  am- 

I  bición  de  gloria,  el  joven  Canal  aprendía  la  filo- 

|¡  safía  de  Goudin  y  asistía  al  propio  tiempo  á  las 

I  lecciones  de  los  religiosos  Agustinos  que  seguían 

I  las  doctrinas  de  Purchet.  Al  fin  ganó  los  tres  años 

I  de  Filosofía,  á  los  dieciséis  de  edad,  y  se  dedicó  á 

I  la  carrera  eclesiástica  para  la  cual  se  sentía  con 
H  vocación.   En  1785,  aficionado  más  y  más  á  las 

II  doctrinas  de  Purchet,  profesó  en  el  convento  de 
D  Agustinos  de  Burgos.  Poco  después  pasó  á  Sala- 
|  manca,  donde  sostuvo  tres  actos  teológicos,  uno 
I  en  su  convento  y  dos  pro  Universitate.  Concu- 
rrió á  las  oposiciones  de  lecturas  en  doña  María 

I  de  Alagóu,  y  explicó  en  aquel  centro  Filosofía 
I  durante  un  año.  En  virtud  de  segundas  oposi- 
ciones, quedó  encargado  de  la  misma  cátedra  en 
su  convento  de  Burgos,  y  por  último  volvió  á 
Salamanca,  ciudad  en  la  que  le  encomendaron 
el  arreglo  de  la  biblioteca,  en  la  que  encontró 
las  obras  de  San  Jerónimo  que  el  maestro  Fray 
Luis  de  León  anotó  en  las  cárceles  de  la  Inqui- 
sición. Tres  anos  permaneció  en  Salamanca,  des- 
empeñando, uno,  el  cargo  de  bibliotecario,  y  dos 
el  de  catedrático,  y  durante  este  tiempo  logró 
atraerse  la  amistad  del  sabio  obispo  de  aquella 
iglesia,  don  Antonio  de  Tavira,  quien  le  esti- 
muló á  que  continuara  las  traducciones  de  las 
Conversaciones  filosóficas  sobre  la  religión.  En 
1804  pasó  á  Madrid,  y  el  Colegio,  que  tenía  esta 
obra  para  su  censura  desde  1800,  aun  no  la  ha- 
bía revisado.  Estuvo  en  Toledo  cuatro  años,  y, 
como  por  este  tiempo  fuese  ya  reputado  por  sus 
conocimientos  históricos,  nombróle  su  provincia 
para  ayudar  al  padre  Juan  Fernández  de  Kojas, 
continuador  de  La  España  Su 'jimia.  Por  enton- 
ces tradujo  el  Catecismo  llamado  de  Napoleón. 
A  lines  de  1808,  cuando  los  franceses  entraron 
en  la  capital  de  España,  lejos  de  imitar  el  ejem- 
plo del  maestro  Fernández,  que  huyó  abando- 
nando el  gabinete  de  Historia  Natural,  su  biblio- 
teca, monetario,  etc. ,  permaneció  eu  Madrid,  á 
fin  de  conservar  manuscritos  y  objetos  tan  pre- 
ciosos, y  arrostró  toda  clase  de  peligros,  sólo  con 
la  esperanza  de  salvar  aquel  tesoro. 

Diceseque,  á  pesar  de  sus  muchas  precaucio- 
nes, le  sorprendieron  una  tarde  en  su  celda,  y 
exigiéndole  las  llaves  que  tenía  en  su  poder,  le 
echaros  auna  bohardilla,  sin  dejarle  más  que  un 
tablado,  un  colchón  y  algunos  libros.  Entonces 
tradujo  los  Viajes  del  joven  Anacarsis;  lis  Me- 
morias del  abale  Barruel  sobre  el  Jacobinismo;  el 
Sr.-J-  uní.  marítimo  de  los  europeos  en  el  siglo  xvm; 
el  Tralailu  de,  fus  ajitilnijislus  involuntarios  de  la 
n  luían-,  y  Los  tres  siglosde  la  literatura  francesa. 
En  1x14,  cuando  Fernando  Vil  regresó  i  Es- 
paña, el  padre  Canal  escribía  en  el  periódico  El 
Universal,  regentando  además  la  cátedra  do  Filo- 
solía  moral  en  los  estudios  de  San  Isidro.  Como 
editor  de  aquel  periódico,  fué  confinado  po:  eis 
meses  al  convento  de  San  Felipe  ''1  Real,  y  des- 
pués al  de  Nue  tra  Se a  del  Risco  (obispado 

de  Avila),  del  cual  salió  al  cabo  de  medio  ano 

por  lo    l nos  oficios  de  don  Justo  Pastor  Pérez, 

que  le  tomó  afición  cuando  supo  que  el  Padre 
<  I  .ni  'i  era  el  autor  del  Manual  del  Santo  Sacrifi- 
cio di  la  Ui  -a  '  crito  por  encargo  de  la  Boñora 
de  Bringas.  Pudo  así  volvoi   i  Madrid,  y  en  el 

mi  i i.i  de    ii  llegada  fué  nombrado  por  el 

capítulo  provincial,  maestro  de  número,  El  rey 
confió  .i  lo    P  idn     fray    Antolín  Merino  j  fray 

-1 le  I.i  Canal  le  continu  tción  de  1 1   España 

Sagrada,  y  ol  ogundo  de  estos  do  i  religiosos 
aumentó  la  Claví  historial,  del  maestro  Florez, 
para  una  mu-va  edición,  Fray  .1"  lé  de  la  I '  mal 

bizi \  ¡ajo  .i  <  ¡ataluda  con  el  objeto  do  tomar 

aol  i  j  recoger  documento  i  pai  i  aquí  lia  i  élebre 
olua.  lín  1821  lo  i  religio  o  A  a  tinos  lo  nom- 
braron prior,  y  la  A.  adi  mia  de  San  Isidro  ni 
pro  idento.  El  Padre  Canal  di   i  mpi  Ró     te  i'ilti 

1 -"  ha  i  i    i'i-,  i,   i do  ol   absoluti  mo 

en  1823,  lo  obligo  el  gobiorno  á  n  nunoiai  lo,  Sin 
embargo,  ti  idujo  otro  tomo  do  lo     tpolog,  ita  -. 
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que  acababa  de  publicarse,  y  después  de  haber 
dado  á  la  imprenta  el  tomo  46  de  la  España  Sa- 
grada, se  dispuso  á  emprender  su  segundo  viaje 
á  Cataluña.  Desde  1816  era  individuo  supernu- 
merario de  la  Academia  de  la  Historia.  Por  esta 
época  solicitó  y  obtuvo  del  rey  permiso  para  tras- 
ladar su  biblioteca  y  preciosos  manuscritos  á  la 
misma  Academia,  para  salvar  estos  interesantes 
objetos  de  cualquier  trastorno,  como  sucedió  en 
1834  cuando  la  matanza  de  frailes.  Eli  el  propio 
año  la  Academia  le  ascendió  á  individuo  de  nú- 
mero, y  le  nombró  censor  por  muerte  de  don  To- 
mas González  Carvajal.  La  de  Bellas  Letras  de 
Barcelona,  la  de  Anticuarios  de  Normandía  y  la 
de  i  iincias  Naturales  de  Madrid,  le  contaron 
también  entre  sus  individuos.  En  el  referido  año 
delS34  Canal  recibió  el  nombramiento  de  indi- 
viduo de  la  Junta  eclesiástica  para  el  arreglo  del 
clero;  en  1837  renunció  el  obispado  de  Gerona, 
para  el  cual  había  sido  elegido,  y  en  8  de  noviem- 
bre de  1844  sucedió  á  don  Martín  Fernández  de 
Navarrete  en  el  cargo  de  director  de  la  Academia 
de  la  Historia.  Poco  después  murió  víctima  de 
una  agudísima  pulmonía.  Don  Pedro  Sainz  de 
Baranda  pronunció  su  elogio  histórico.  El  Padre 
('anal  vivía  retirado  del  mundo  como  un  verda- 
dero filósofo,  y  era  venerado  por  cuantos  le  co- 
nocían. Virtuoso  sin  afectación,  bienhechor  y 
limosnero,  tuvo  gran  fama  como  confesor.  Ama- 
ble y  bondadoso,  prestábase  siempre  con  gusto 
á  dirigir  los  pasos  de  la  juventud  estudiosa  y  á 
facilitarla  el  vencimiento  de  los  obstáculos  que 
pudiera  hallar  ésta  en  el  camino.  A  las  obras 
que  de  él  hemos  citado  es  preciso  agregar  el  En- 
sayo  histórico  de  la  vida  literaria  del  Maestro 
Fray  Anto Un  Merino,  publicado  en  la  Colección 
délos  mejores  autores  españoles  (París). 

CANALA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Peder- 
nales, p.  j.  de  Guernica,  provincia  de  Vizcaya: 
21  edifs. 

-  Gánala  ó  Kanala:  Geog.  Ciudad  de  Nueva 
Caledonia,  que  se  llamó  antes Napoleonville,  si t. 
en  la  costa  Ñ.E.  de  la  isla,  en  una  bahía  donde 
desembocan  los  ríos  Gánala  y  Negrepo. 

CANALADO,  DA:  adj.  ACANALADO,  de  figura 
larga  y  abarquillada,  etc. 

£1  caballo  ha  de  ser  atrevido  y  alegre...  La 
criu  espesa  y  larga;  el  pecho  ancho  y  salido 
afuerajla  espalda  alta  y  ancha;  la  auca  redon- 
da y  CANALADA. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-  Canalado:  Acanalado,  estriado. 

-Canalado:  m.  prov.  Mure.  Cavidad  délos 
acueductos.  U.  m.  en  pl. 

-Canalado:  ant.  prov.  Mure.  Desagüe  de 
las  piedras  de  molino.  Ü.  m.  en  pl. 

CANALADOR:  111.  ant.   ACANALADOR. 

CANALADURA:  f.  Arq.  Moldura  hueca  que  se 
hace  en  algún  miembro  arquitectónico  en  línea 
vertical  ó  de  arriba  abajo:  puede  ser  sencilla  ó 
adornada  con  esculturas. 
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CANALE  (Nicolás):  Biog.  Almirante  yene 
oiauo,  Vil  ía   bacia   fines  del  siglo  \\ .  Su     lió 

I  169   i  J  i  obo  Loredi ni  el  mando  de  las 

tropas  \reni  i ¡iana    en  I  trocía  ¡  reunió  una  flol  i  do 
veintiséis  g  doi  <    en    N 

i ii  i  ó  á  varias  islas  del  Mar  1  o  upo 

di  ró  do  Eno     en  el  Golfo  do  Salói  iondo  la 

ciudad  reducida  -•  i  n  ombro  i  dei  pué  i  de  haber 

ufrido  todo    i-    i i  •  dol  saqueo,  sin  que  lo  • 

i i respetasen   i'  i  idi       ni 

siq a  a  1  a    rol .      I       [Ui   lo    t ni 


alna  a  fue ntrogada     i  la  bi  utalidad 


j   que 


soldados,  que  se  enriquecieron  con  un  botín  con- 
siderable y  llevaron  á  Negroponto  2  000  cauti- 
vos. Paulo  II,  que  supo  la  toma  de  la  ciudad 
dicha  al  mismo  tiempo  que  recibió  la  noticia-de 
un  desastre  sufrido  por  los  herejes  de  Bohemia, 
ordenó  acciones  de  gracia  por  los  que  él  conside- 
raba dos  felices  sucesos.  Mahometo  II  predicó  la 
Guerra  Santa  y  reunió  en  Constantinopla  fuer- 
zas marítimas  considerables,  que  se  pusieron  en 
movimiento  el  31  de  mayo  de  1470.  Canale,  que 
estaba  en  Negroponto  con  treinta  y  cinco  gale- 
ras, noticioso  de  que  la  flota  turca  se  había  pre- 
sentado cerca  de  Tenedos,  avanzó  por  el  canal 
que  separa  á  Lemnos  é  Imbros,  y  divisó  la  flota 
otomana  cubriendo  el  mar  con  sus  naves.  Los 
venecianos  huyeron,  y,  aprovechando  la  noche, 
se  pusieron  á  cubierto  detrás  de  Sciros,  que  los 
turcos  quemaron  á  su  vista.  Canale,  en  cambio, 
abasteció  á  Caléis,  y  esperó  refuerzos  que  no  tar- 
daron en  llegar,  con  orden  de  procurar  á  toda 
costa  que  Mahometo  II  levantase  el  bloqueo  de 
Negroponto.  La  falta  de  resolución  del  almirante 
veneciano  hizo  fracasar  esta  empresa  y  provocó 
contra  él  la  indignación  de  sus  compatriotas, 
que  hasta  entonces  no  habían  dudado  de  su  va- 
lor, y  que  atribuían  su  irresolución  frente  á  Ne- 
groponto al  temor  que  le  causaba  la  presencia 
de  su  hijo  en  la  flota  de  la  República.  Canale 
aún  recibió  cien  galeras  enviadas  por  Girolamo 
Molini  (duque  de  Candía)  y  por  Giácomo  Veuie- 
ro,  disponiendo  así  de  medios  suficientes  para 
desunir  la  flota  de  los  turcos,  mal  organizada 
todavía.  Mahometo,  conociendo  su  inferioridad, 
hizo  retirar  la  flota  á  los  Dardanelos.  Canale  le 
siguió  hasta  Scios,  y  allí,  por  acuerdo  de  sus 
capitanes,  se  abstuvo  de  atacar  á  los  musulma- 
nes, que  so  creían  perdidos.  Marchó  luego  á  Ne- 
groponto, de  donde  fué  rechazado,  y,  desposeído 
poco  después  del  mando,  vióse  detenido.  Enviado 
á  Venecia,  cargado  de  cadenas,  se  le  sometió  á 
un  proceso  (1470).  El  Papa  Paulo  II  intercedió 
vivamente  en  su  favor.  Francisco  Filelfo,  lite- 
rato y  jurisconsulto  distinguido,  escribió  una 
apología  que  dio  por  resultado  el  que  Nicolás  no 
fuera  condenado  á  muerte,  si  bien  se  le  desterró 
á  Porto-Grueso,  donde  acabó  sus  días. 

-Canale  (Miguel  José):  Vi<«j.  Historiador 
italiano.  N.  en  Genova  el  23  de  diciembre  de  1S0S. 
Fué  el  principal  motor  y  fundador  de  la  Sociedad 
Liguria  de  Historia  Patria;  estudió  Literatura 
con  G.  B.  Spotorno,  y  Derecho  en  la  Univer- 
sidad de  Genova,  donde  se  doctoró.  Cultivó  en 
su  juventud  la  Poesía  y  la  Literatura  amena;  se 
aplicó  más  tarde  al  conocimiento  de  la  Historia; 
obtuvo  el  nombramiento  de  individuo  correspon- 
diente de  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín  y 
de  San  Petersburgo,  y  por  su  clara  inteligencia, 
rectitud  de  sentimientos  y  entusiasmo  patrio, 
ganó  el  afecto  y  la  simpatía  de  todos  sus  conciu- 
dadanos. Escribió  las  obras  siguientes,  que  le 
valieron  impuesto  distinguido  entre  los  literatos 
de  su  patria:  .Simen  Bocanegra,  tragedia  histó- 
rica (1833);  La  batalla  de  Morúaperti  i 
va,  1836);  El  castillo  de  Ricolfago,  cuento  (1837); 
la  Novi,  novela  histórica  (Genova,  1838); 
Girolamo  Adorno,  cuento  históri  i  G  noi  a, 
1846  .  «' .i  historiador  ha  ilustrado  su  nom- 
bre con  las  obras  tituladas  //,  i  Repu- 
lí 1 186  i  7 1,  ,á  toI.  .  quo  ex] i 

también  bis  sucesos  posl n    basta  1 850  i 

literaria,  histórica  -  ,  SCrit» 
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Aldea  en  el  ayunt.  de  Almonaster  la  Real,  p.  j. 
de  Aracena,  prov.   de  Guadalajara:  28  edifs.   || 
en  el  ayunt.  de  Umbrías,  p.  j.  do  El  Bar- 
co de  Avila,  prov.  de  Avila;  55  edificios. 

-Canaleja  [La  :  Geog.    Aldea  en  el  ayunt. 
y  p.  j.  de  Alearaz,  prov.  de  Albacete;  32  edifs.  || 
Aldea  en  el  ayunt.   de  Cortegana,  p.  j.  de  Ara- 
cena,  prov.   de  Hnelva;  8  edifs.    ||  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Alimente,  p.   j.   de  Clielva,  prov.  de 
Val.  liria;  21  edifs. 
CANALEJAS:  Geotj.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
.  prov.   y  dice,   de  Cuenca;   S50  habits, 
sit.  "en  la  falda  de  un  monte,  á  orillas  de  un 
no  lejos  del  río  Guadiela,  cerca  de  la  ca- 
-  de  Guadalajara  á  Cuenca.  Terreno  fértil; 
cereales,  vino,  aceite,  cáñamo  y  legumbres;  ga- 
nado lanar,  cabrío  y  vacuno. ||  V.  con  ayunt.,  al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Calaveras  de  Aba- 
jo, p.  j.  de  Sahagún,  prov.  y  dióe.  de  León;  470 
habits. :  sit.   en  una  pequeña  altura  rodeada  de 
valles,  al  O.  del  monte  de  Riscamba.  Terreno  de 
mi  diana   calidad;  cereales,  vino,  cáñamo  y  hor- 
talizas; cria  de  ganados. 

-  Canalejas  (Las):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Pontones,  p.  j.   de  Siles,  prov.  de  Jaén;  48 
ios. 
-Canalejas  de   Peñafiel:  Geog.   V.   con 
ayunt..  p.  j.   de   Peñafiel,  prov.  de  Valladolid, 
le  Palencia;  750  habits.;  sit.  en   la  parte 
tal   de   la  prov.,  en  los  Altos  de  la  Muía, 
.  a  la  izquierda  del  río  Duratón.  Terreno 
quebrado  y  pedregoso;  cereales,'  garbanzos,  pa- 
tatas, vino  y  cáñamo;  ganado  lanar. 

-Can-alejas  y  Casas  (Francisco  de  Pau- 
Biog.  Abogado,  catedrático  y  literato  espa- 
ñol. X.  en  Lucena  el  2  de  abril  de  1834.  M  el  1 
¡  mayo  de  1883.  Muy  joven  se  estableció  en 
Madrid,  donde  hizo  todos  sus  estudios  en  el  Ins- 
tituto de  segunda  enseñanza  de  San  Isidro  y  en 
i  l  Diversidad  Central.  Se  licenció  en  Filosofía 
v  Letras  en  1856,  y  en  Jurisprudencia  en  1S57. 
En  este-  mismo  año  fué  nombrado  catedrático 
auxiliar  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  por 
ni. leu  del  rector,  y  Doctor  ya  en  1858,  obtu- 
vo el  mismo  nombramiento  cíe  Keal   orden.  Por 

y  en  13  de  marzo  de  1860,  ganó  la 

i.i  de  Literatura  general  en  la  Universidad 
illadolid,  de  donde  volvió  á  la  de   Madrid 
como  catedrático  supernumerario  en  1S62,  y  en 
l,i  que  al  año  siguiente  ganó,  también  por  oposi- 
.,,,,,.  i.,  ,  ,1-  dra  de  l'i  ineipios  generales  de  Litera- 
tria,  y  Literatura  española,  que  desempeñó  hasta 
1872,  en  que  fué  trasladado  a  bule  Historia  de  la 
,.]  g]  upo  del  I  loctoi  ido.  La  cátedra 
.i,   Principio  -"  n  ei  a  |e:,  ile  latera  tora  la  había  des- 
oí]   do  inte nenti   don  I-a  ic  Núñez  Are- 
nas, y.  al  i'ill e  é  ie,  fué  elegido  Canalej  i  ■  pa- 
ra la  ]  '  v.iraiil.  ni  la  Keal 

ila,  en  l'i  do  junio  de  1^69.  Las 

des  y  literarias  no  le  impidieron 
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pea,  contestación  de  don  Juan  Valera;  Los  autos 
sacramentales  de  don  Pedro  Calderón  de  la  Bar 
ca,  ilisrurso  leído  en  la  Academia  Española;  Del 
carácter  de  I  as  pasiones  en  la  tragedia  y  en  el  dra 
ma,  discurso  leído  en  la  Academia  Española; 
.emite  -t  ieion  al  de  ingreso  de  don  Agus- 
tín Pascual  en  la  Academia  Española,  sobre  Las 
idílicas;  discurso  contestación  al  de 
ingreso  de  Castelar  en  la  Academia  Española, 
sobre  Universalidad  del  arte;  dircurso  leído  en 
la  Universidad  al  doctorarse,  sobre  la  Ley  de 
relación  interna  de  tas  ciencias  filosóficas;  dis- 
curso en  la  Universidad,  apertura  del  curso  de 
1874  á  75,  sobre  La  Voluntad;  cartas  á  Cam- 
poamor  sobre  El  Panteísmo;  Discurso  soto  C  r- 
mntes  en  la  velada  que  celebró  la  Academia 
Española  en  23  de  abril  de  1869;  conferencias 
sobre  La  educación  literaria  déla  mujer,  7  mar- 
zo 1869,  y  Don  Alfonso  el  Sabio,  novela  escrita 
á  la  edad  de  quince  años  en  unión  de  Castelar. 

-Canalejas  y  Méndez  (José):  Biog.    Polí- 
tico y  Ministro  español,  hijo  de  D.  José  <  ana- 
lejas  y  Casas,  ingeniero  industrial,   y  de  doña 
Amparo  Méndez.  N.  el  31  de  julio  de  1854,  en 
el  Ferrol,  y  muy  niño  vino  á  Madrid,  donde  su 
familia  se  estableció  y  donde  el  joven  <  'analejas 
hizo  todos  sus  estudios,   mostrando  precocidad 
poeo  común,  pues  diez  años  tenía  cuando  tradu- 
jo del   francés  y    publicó  una  obrita   titulada 
Luis  ó  elJoven  emigrado.  Estudió  la   segunda 
enseñanza  en  el  Colegio  de  Pantoja  y  en  el  Ins- 
tituto de  San   Isidro  y,   terminado  el  bachille- 
rato, cursó  á  un  tiempo  las  carreras  de  Derecho 
y  de  Filosofía  y  Letras  en  la  Universidad  Cen- 
tral. Licenciado  en  1871  y  Doctor  en   1872,  en 
este  ano  fué  nombrado   catedrático   auxiliar  en 
la    Facultad  de   Filosofía    y    Letras    .le    .li.  ha 
Universidad,   y   explicó   durante   tres  la  asig- 
natura de  Principios  generales  de  la  Literatura, 
y  Literatura  española,.  Era  á  la  sazóu  su  padre 
Director  de  la  Compañía  de  los  ferrocarriles  de 
Madrid  á  Ciudad  Real  y   Badajoz,  y  el  Consejo 
de  ésta,  apreciando  las  especiales  aptitudes  del 
hijo,  le  confirió  la  secretaría  general,  en  la  que 
prestó  excelentes  servicios,  sobre  todo  con  oca- 
sión de  la  porfiada  contienda  que  dicha  Compa- 
ñía tuvo  que  sostener  con  las  del  Norte  y  de 
Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante,    cuando  .-las 
;.n  en ni  enjuego  toda  su  influencia  para  im- 
pedir que  se  aprobara  la  concesión  de  la  línea 
directa  de  Madrid  á  Ciudad  Real.   Consagró  en- 
tonces Canalejas  asiduo  trabajo    al  estudio  de 
todas  las  cuestiones  que  se   relacionan  con  los 
ferrocarriles  y  obras  públicas,  sin  abandonarsu 
cátedra,  y  aun  hallando  tiempo  para  escribir  un 
excelente  compendio,  en  dos  tomos,  de  Justaría 
ile  la  literatura    latina,    y    tomar    parte    muy 
principal  en  los  debatí     del  Ateneo  Científico  y 
Literario  de  Madrid,  y  de  la  Academia  de  Ju- 
risprudencia, en  la  que  obtuvo  uno  de  los  pre- 
mios ofrecidos  á  los  que  mas  sobresalían  en  lis 
discusiones.   En  los  centros  literarios  y  cienti 
lieos  mencionados,  significó  sus  ideas  políticas, 
favorables  á  la  democracia.  En  1880  acentuó  más 

ii :  aficiones  ala  política  activa,  colaborando  cu 
El    le  ,„,, érala    y    otras    publicaciones    .le   ideas 

avanzadas.  Simpatizaba  con  los  republicanos,  en 
principio,  mas  no  con  bis  procedimientos  a  que  se 
inclinaba  la  mayoría  del  partido;  así  es  que  pron- 
to so  eparó  de  el  y  adoptó  los  tempori utos 

que  prefería  uno  de  los  jefes,  1>,  Cristino  Muí". 
Por  primera  vez  representó  a  la  nación  como  di- 
putado por  Soria,  en  las  Cortes  de  1881,  y  en 
.lias,  aunque  figuraba  en  la  oposición,  logró  me- 

triunfo  I   \       '     gl II. 'lllble    V    pie  .li-Hi 

polít  íci  l.n  i  ene  i.  i  h  -i  .1. nina  representó  el 
ii,,i  rito  de  Agreda,  en  la  mi  ¡ma   provincia ;  era 

enlnne. I  i.  i  ie.  el   pal  I  ido    lil'eial,   al  cual    se 

ó  l   malej  i  i,  i  iguiendoel  ejemplode  Martos, 

i  aspirando,  c o  i  ite,  t  ar nizar  los  idéale  i 

de  l  .  de ra  ia  i i   principio  monárquico 

i  \   ibo    ido  >  oradoi    acadi  me  o 

i,  e  eli.   en    los    primeros    año  i, 

i.lllíll   V   clan    'ma     inteUgl   le   I 

,    peí  ñutieron  abarcaí   ..i  ros  órdem     -le  esl  a 

dio  .  i   il porsu  lea  i i  palabra,  hábil 

i,,  un.  ..I luo  ni  1 1  s  i n  la  discusión, 

i     i  gran  di     tifos  parlamentai  io  ,  j    dio 

i    di  bi do  con  ol  Minii  tro  de  la  i  luí 

rra,  i"    profundo   i  onoi i  uto    qui    h  ibía  ad 

[o    "i anto    ..  unto  ■  al  ilion  al   i  oí 

di    lai    arma     \    i   lo  oí l<  los 

i,  M        i.i.   pocial  pi  ten  io  que  uitoncos 

, :■     ,.l ! r    de  1887,  i'i  las 

i,.,  i,  .ir i lipul  ido  el  di  'li  ito  de  Uge 
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ciras,  la  presidencia  de  la  comisión  de  reformas 
militares.  Antes  había  di  empeñado  durantj 
'tres  meses  la  subsecretaría  de  la  presidencia  del 
i  .ni  .  i"  ile  .Ministros,  y  i  ra  ten  ei  i  ici  pn  idi  u 
te  de  las  Cortes  cuando  en  junio  de  1888  luí 
llamado  á  formar  parle  del  Poder  Ejecutivo 
como  Ministro  de  Fomento.  Se  propone  realizar 
glandes  reformas  en  todos  los  ramos  que  " 
Ministerio  dependon;  hasta  ahora  ha  consagra- 
do especia]  atención  á  la  Agricultura,  dictando 
acertadas  medidas  en  favor  de  ésta,  y  muy  prin- 
cipalmente en  beneficio  déla  Vinicultura. 
CANALERA:  prov.  Ar.  Canal  del  tejado. 

-Canalera:  prov.  Ar.  Agua  que  cae  poi 
ella  cuando  llueve. 

CANALES:  Geog.  ant.  Población  de  España 
que  cita  el  arzobispo  D.  Rodrigo  al  referir  las 
campañas  de  Alfonso  VI.  Dúdase  si  es  alguna 
de  las  .le  Gnadalajara  ó  estuvo  en  otra  región 
de  Castilla  la  Nueva.  Parece  que  es  la  misma 
que  figuró  en  tiempo  de  D.  Pedro  de  Castilla, 
que  hizo  desmantelar  su  fortaleza. 

-  Canales:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Castellón  de  la  Plana,  en  el  p.  j.  de  Viver;  tie- 
ne su  origen  en  el  barranco  llamado  de  Guiñón 
y  después  de  unos  cinco  kms.  de  curso  desagua 
en  el  río  Palancia,  al  S.  E.  de  Bcjis.  ||  Lugar  con 
ayunt.  al  que  está  agregada  la  aldeade  Sacanet; 
700  habits.  Sit.  al  pie  del  monte  Bellida,  cerca 
de  la  prov.  de  Valencia.  Cereales,  patatas  y  hor- 
talizas. ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Arévalo,  prov. 
y  dióc.  de  Avila;  105  habits.  Sit.  en  terreno  lla- 
no algo  elevado,  entre  Fuente  de  Año  y  Fuente 
el  Saz.  Cereales,  garbanzos  y  algarrobas.  ||  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Nájera,  prov.  de  Logroño,  dióc. 
de  Calahorra;  1  035  habits.  Sit.  en  un  valle  de 
poca  extensión,  á  orillas  del  río  Najerilla  que 
nace  cerca,  y  al  O.  de  la  población,  al  S.  de  la 
sierra  de  la  Demanda  y  próxima  á  los  confines 
con  Burgos.  A  una  hora  de  la  villa  hay  una  no- 
table cueva  llamada  Calera,  dividida  en  cinco 
glandes  departamentos  ó  salones,  en  los  que  se 
han  formado  caprichosas  petrificaciones.  El  te- 
rreno es  montuoso;  produce  cereales,  patatas  y 
hortalizas.  Hay  fáb.  de  paños  finos.  Conócese 
generalmente  esta  villa  con  el  nombre  de  Cana- 
les de  la  Sierra.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Soto  y 
Amio,  p.  j.  de  Minias  de  Paredes,  prov.  de  León; 
63  edifs.  |¡  Lugar  eu  la  parroquia  de  San  Roque 
del  Prado,  ayunt.  de  Cabiales,  p.  j.  de  Llanes, 
prov.  de  Oviedo;  31  edifs. 

-Canales  (Las):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Aledo,  p.  j.  deTotana,  prov.  de  Murcia;  15 edifs. 

-Canales  bel  Ducado:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  de  finientes,  prov.  de  Gnadalaja- 
ra, dióc.  de  Sigüenza;  270  habits.  Sit.  en  las  in- 
mediaciones de  los  ríos  Tajuña  y  Ablanquojo. 
Terreno  llano  y  pedregoso;  cereales,  legumbres 
y  hortalizas;  cria  de  gana. Ins.  Perteneció  al  du- 
cado de  Medinaeeli.  En  1813  un  incendio  redujo 
á  cenizas  la  mitad  de  sus  casas. 

-Canales  de  Molina:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  de  Molina,  prov.  de  Gnadalajara, 
dióc.  de  Sigüenza;  245  habits.  Sit.  al  N.  O.  do 
Aragoncillo,  en  la  carretera  de  Guadalajara  á 
Teruel  y  á  orillas  de  un  arroyo  que  lleva  sus 
aguas  ai  río  Gallo.  Terreno  quebrado  y  áspero; 
cereales,  cáñamo  y  hortalizas. 

Canales  (Ji  \-  :  Biog.   Abogado  español- 

N.   611    II  llesea  en  el   ílllimo    I.  'icio  del  siglo  XV  I- 

Siguió  los  estudios  de  Leyesen  la  Universidad  de 
su  ciudad  natal,  en  laque  alcalizó,  el  grado  de 
Doctor.  Ejerció  su  profesión  con  gran  crédito,  y 
obtuvo  los  cargos  de  lugarteniente  de  la  corte 
del  Justicia  de  Aragón  y  Consejero  criminal  y 
civil  de  este  reino  (1627).  Escribió  varios  discur- 
,,  tratados  jurídicos,  una  Epístola  latina,  un- 
je,.  ,i  .o  las  Decisiones  do  D,  José  de  Sesé  (Zara- 
goza, 1627 !,  y  Escoliosd  muchos  fueros  de  Aragón, 
CANAL)  i  Ii.wiy.  (NlCOl  ÍS)¡  Biog.  Ju- 
risconsulto español  contemporáneo.  N.  .  n  I  n 
castillo  Zaragoza).  Cursó  las  asignaturas  de 
ambo  ■  I  lerechoa  en  la  Universidad  de  Zaragoza; 

comenzó  ó  practicar  la  al acia  en  dii  ha  i  apil  i] 

el  1858,  j  so  doctoró  en  la  misma  Facultad  algún 
tiempo  después.  Letrado  de  merecida  reputación, 
ha  sido  muchos  años  abogado  de  Pobres,  y_  des- 

einpeñ Zarago ta  los  cargos  de  concejal   j 

Consejero  dol  ouorpo  provincial.  Explicó  en  la 

l  niversidad  de  Granada  la  cátedra  de  amplia- 

i,. n  ¿e  I  •erodio;  fué  nombrado,   mediante  opo 

,  i. .,,    catedrático  de  lo  misma  asignatura  en 

Zarago:  a,  ¡  de  lempeño  hoy  le  cátedra  do  Den" 
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ho  penal  en  la  Universidad  últimamente  ci- 

hda     Ha   escrito  las  siguientes   obras:    tejís- 

,     ,        hipotecaria    espanula:    Historia ,    cnnrnr- 

i  ,.;  cplicación   filosófica  y  exegética  de  las 

L861  u  lSi:; '    '  ■  reala, nenias  dados 

ación    (Granada,    1875  -    D 
•      ,,,.,,  ;to  de  la  apertura  del  curso   ■ 

IS-l  en  la  Universidad  Literaria  de  Za- 
ragoza   En  él  desarrolló  el  tema:  Juicio  critico 
cformas  juridüo-soeiales  que  al  presente 
a     m  en  favor  de  la  mujer  los  partidarios  de 
nipleta  emancipación. 
CANALETA:  f.  prov.  Ar.  Pieza  de  madera  uni- 
da a  la  tolva,  por  donde  pasa  el  grano  á  la  muela 
j     CANALETE  (de  canal,  por  la  forma):  m.  Espe- 
tóe  de  remo  corto,  que  sirve  en  las  canoas  para 
su  gobierno,  y  tiene  en  forma  de  cucharón  la  ex- 
tremidad que  entra  en  el  agua. 

Y  bogando  con  unos  canaletes  de  un  lado 
y  de  otro,  se  van  una  y  dos  leguas  en  alta  mar 
á  pescar. 

•  P.  José  de  Acosta. 

-  Canalete  :   Mar.   Devanadera  para  hacer 
meollar. 

CANALETO:  m.  Media  caña. 
CAÑALIEGA:  f.  ant.  CANAL,  teja  delgada,  etc. 
CANALITOS:  Geog.  Pueblo  del  dep.  y  Repú- 
blica de  Guatemala;  1150  habits.  Es  cap.  de 
municipio  que  confina  al  N.  con  los  municipios 
de  Palenciay  Las  Vacas,  al  E.  con  el  de  han 
José  Pinnla,  al  S.  con  el  de  Santa  Catalina  Fi- 
nida y  al  O.  con  el  de  Concepción,  las  Lomas  y 
Santa  Rosita.  Lo  riegan  los  ríos  Monjitas  y  Don 
¡Bernardo,  Maíz,  fríjol  y  café;  cria  de  ganados; 
corte  y  tallado  de  maderas. 

CANAL1ZABLE:  adj.  Que  se  puede   canalizar. 
CANALIZACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  cana- 
lizar. 

CANALIZAR:  a.  Hacer  canales. 
-Canalizar:  Regularizar  el  cauce  de  un  río 
ó  arroyo  para  darle  determinado  curso. 

-  Canalizar:  Aprovechar  para  el  riego  ó  la 
navegación  las  aguas  corrientes  ó  estancadas, 
d  índoles  conveniente  dilección  por  medio  de  ca- 
nal' s  ó  acequias. 

CANALIZO:  m.   Mar.  Canal  entre  dos  islas  ó 
I   bajíos. 

CANALIZOS:  Gcog.  Cordillera  en  la  prov.  de 
Albacete,  p.  j.  de  Veste  y  término  de  Jerez. 

canalón  (aum.  de  canal):  m.  Canal  larga  de 
hoja  de  lata  ó  plomo  que  arranca  de  la  situada 
en  el  alero  de  un  tejado  y  sirve  para  despedirlas 
aguas  llovedizas  á  distancia  de  las  paredes  en  las 
calles  y  patios. 

Cada  hoja  de  lata  puesta  en  CANALÓN  Illan- 
co, á  dos  reales  y  cuartillo. 

l'ragmiilicu  de  tasas  de  1680. 

...  tengo  el  cuidado  de  dos  pleitos;  uno  que 
va  á  concluir  contra  un  mal  vecino  que  qui  o 
tar  un  enorme  canalón  contra   nuestra 
.-usa  de  las  Tigari 

JOVELLANOS. 

-■CanaiViN:  Carámbano  qne  cuelga  de  las  ca- 
nales de  agua  en  tiempo  de  hielo. 

-Canalón:  ant.  Canal  grande  de  madera  por 
d le  se  vertían  á  la  calh    las  inmundicias  de 

lo     'asas. 

-Canalón  db  \<i  i:  i:  Ara.  wrb  Tubo  que 
se  coloca  bajo  la  aína  á  continuación  de  los  de 
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van  una  hendidura  longitudinal  que  permite 
limpiarlos.  En  la  fig.  anterior  se  ven  distintas 
formas:  A  es  el  trozo  con  la  boca  de  salida;  £¡ 
uno  comente;  O  uno  acodado,  y  I»  uno  doble. 
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399 


de  Cana- 


Cubeta  de  cana- 
lones 


Canalont 

bajada  de  las  ea  a     para  da;      ilida  ale 

al  arroyo  de  lo  cali ayados  poi 

Bupi  i  mi'  para  quesean  menos  resbaladizos,  y  11o- 


Canalones  para  Hfurcaciones 

En  la   fig.  anterior  se  presentan  los  de  Y  pava 
bifurcaciones,  y  la  fig.  adjunta  muestra  la  cu- 
beta  cubierta   con    rejilla  en 
que  algunos  suelen  terminar. 
E si  os  canalones  de  acera  se 
usan  en  algunos  puntos    del 
extranjero    y    muy    poco    en 
nuestro  país,  donde,  sin   em- 
bargo, deberían  aceptarse  con 
preferencia  al  sistema  que  se 
ha  adoptado  en   Madrid,  don- 
de   los    canalones    remetidos 
que  no  van  al  acometimiento 
de  las  alcantarillas,   que  es  lo 
preferible,    vierten     sobre    la 
cera,  desaguando  á  boca  llena 
sobre  los  pies  de  los  trasun- 
tes. 
CANALS:  Geog.  V.  couayunt.,  p.  j.  de  Játiva 
prov   y  dióc    de  Valencia;  3470  habits.   Sit.  en 
lo  más  alto  de  la  llanura  llamada  Costera  de  Ra- 
nea  en  la  confluencia  de  los  nos  Cañólas  y  san- 
tos   cerca  de  las  estaciones  de  Játiva  y  Alcudia 
de  Crespíns  en  el  f.  o.    de  Almansa  a  Valencia, 
Una  pequeña  aldea,   llamada  la  Torreta  o  Torre 
de  Cañáis,  forma  un  arrabal  ó  barrio  de  la  villa; 
dio  nombre  á  dicha  aldea  la  torre  solar  de  los 
Borjas,  en  la  que   nació  D.   Alfonso  de   Borja, 
jpo  de  Valencia,  y  Papa  con  el  nombre  de 
Calixto  III.  El  terreno  es  llano  por  lo  general  y 
produce  trigo,  aceite,   naranjas,  seda  y  algarro- 
bas   Hay  lab.  de  vidrio  y  loza  ordinaria.  El  tem- 
plo do  la  villa,   dedicado  á  San  Antonio  Abad, 

es  „,i  sólid lificio  construido  en  1623,  y  tiene 

tres  preciosas  estatuas,  dos  del   santo  titular  y 
una  de  la  Virgen  de  los  Dolores, 

Jlist  -  Era  uua  alquería  en  el  siglo  xm  cuan- 
do la  conquistó  D.  Jaime  I  y  la  dio  á  Bernardo 
IVfi'ilort.  Figuró  mucho  en  la  guerra  do  las  Ger; 
manías,  pues  el  virrey  conde  de  Melito  la  eligió 
como  base  de  operaciones  contra  Játiva. 

-Canals:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Riu, 

p.  j.  de  S le  ürgel,  prov.  de  Lérida;  7  edifs. 

-Canals?  Martí  (Ji  an  Pablo  ;  Biog  Eco- 
nomista español  ¡    bai I"   Valí  Roja.   N.  en 

Barcelona;  M.  en  1788.  Mejoró  j  extendió  el 
cultivo  y  aprovechamiento  de  la  granza  en  Es- 
paña, así  como  el  do  la  rubia  en  varios  lugares 
de  Valladolid,  servicios  quo  le  valieron  losnom 
bramientos  de  inspector  de  Agricultura  y  Co 
mercio,  Din  ctoi  general  de  las  fábricas  y  tintes 
del  reino,  individuo  de  las  Reales  Academias  de 
San  Fernando,  de  i  li  ucia  i  ETatuí  de  \  Artes 
,1,.  Barcelona,  v  también  de  las  Reales  Socieda 
d.      Eco  ió ¡     Madrid,  Vera  v  Puigcordá. 

Publicó  las  obras  tituladas  Oolección  di 
necienti  al  ramo  "'■  la  rubia  y  gran  a 
i  Madrid  L779  .  lí  morios  tobn  la¡ 

1779),  j  un  gran  número  de  estudios 
sobre  los  tintes  v  animal     ó  plantas  que  los 

producí  n,     iend bables  los  que  traían  de  la 

.  ,■„,,,;  |a  urchilla  d  Mallorca;  la 

i  la  i     iWoyel  Oardeniü 

d,  VompelUr,  j  el  álwmb     ■     i 
gón. 

canalla   'i ¡  la   ten -1    poot, 

i    ant,  Peri   ría,  mi  i  do  perro     En 

e  i  i  acepciói tii  ne  hoj  u  o 

Canalla    lig    -  fam.  Qei 
ni  Jo    procedí  n   . 

|Oh  oanallaI 

ínc i": idon 

i      i  i  \  .  i  r.s. 


¿Seremos  por  ventura  (dijo  el  Cid)  como  ca- 
nalla sinjuicioy  sin  prudencia,  sin  auti 

v  señorío,  etc.? 

Mariana. 

-Canalla:  m.  fig.  y  fam.    Hombre  ruin  y 
di  spreciable. 

-  Canalla. 
¿De  dónde  vienes?  -  De  allá. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

...te  prohibo  de  uua  vez  para  siempre  que 
lialiles  con  ese  canalla  cuya  reputación  auda 
en  lenguas  de  todo  el  pueblo,  etc. 

Fernín  Cabai.i  i  ro. 

CANALLUZA:  1.   fig.    y  fam. 

LLA. 

CANAMA:  Geog.  ant.  C  de  la  España  Bética. 
Masdeu  la  reduce  á  Villanueva  del  Río. 

CANAMÁN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Ca- 
marines Sur,  Luzón ,  Filipinas;  4760  habits. 
Sit.  en  terreno  llano  á  la  derecha  de  un  río  y  al 
S,  de  la  barra  de  Cabusao  en  la  bahía  de  San 
Miguel. 

CANAMARIS:  ni.  pl.  Etnog.  Tribu  indígena  dé- 
las orillas  del  río. Turna,  all  meridional  del  Ama- 
zona: .  parte  occidental  del  Brasil,  confinante  con 
el  Peni.  Otros  autores  la  sitúan  en  las  orillas 
del  Puras,  en  tierras  del  Perú,  Bolivia  y  Brasil. 
CANAMINA:  Gcog.  C.  del  Dahomey,  África 
occid  ,  Guinea  septentrional,  en  el  camino  de 
üidá  a  Aboraey.  Tiene  de  4000  á  10000  habits., 
y  en  ella  se  han  celebrado  muchos  de  los  san- 
grientos sacrificios  humanos  tan  común 
aquel  reino.  En  muchas  cartas  figura  con  el  nom- 
bre ele  Cana. 

CANANA  (del  ár.  quenana,  carcaj):  f.  Cinto 
de  cuero  con  tubos  de  hojalata  para  llevar  cartu- 
pólvora  y  municiones.  En  el  siglo  xvm 
se  llevaba  en  la  cintura  el  repuesto  de  cartu- 
chos llamándose  cacerina  ó  cartucho  á  la  mis- 
ma cartuchera,  verdadera  canana.  Subsistió  has- 
ta 1775  en  que  so  adoptó  el  correaje  de  cruz. 
Según  Almirante,  la  voz  canana  puede  acaso 
derivaí  de  cana/isa,  corrupción  del  alemán 
.  hiabsack,  saco  ó  morral  exclusivo 
de  la  infantería. 

CANANDAIGUA:  Geog.  Lago  del  estado  de 
New- York,  Estados  Unidos,  en  el  condado  de 
Ontario;  24  kms.  de  largo  por  1  á  3  de  ancho. 
Es  más  bien  el  ensanchamiento  de  un  río  que 
lleva  sus  aguas  por  el  Séneca  al  Ontario.  ||  C.  de 
di,  ho  estado  v  cap.  del  condado  de  Ontario,  sit. 
e„  r|  extremo  X  del  lago  de  su  nombre;  6000 
habits,  Tiene  un  arsenal  y  muchos  estableci- 
mientos de  instrucción  pública. 

CANANEA:  Geog.   Villa  de  la  provincia  di    Sao 
Paulo,  Brasil,  sit.  en  una  isla  do  la  costa  que 
fué  descubierta   en    1501    po:    A.mi  rico   \ 
ció.  Es  uno  de  los  puerto  i  de  los  va- 

.,,,■  costean  el  B  O  rea  hay  ui 

deraa  colonia  agrícola,    habitada   por  un 

casi  iodos  ingleses.   Cultiva   caña  de 
i       ir,  tabaco  y  a  reales. 

cananeo,  A(dellat.  ' 

adj.  Natural  de  l.i  tierra  do  Canaán.  1*.  también 
como  s. 

-Can  vm  o:   Pertí  neci  ivo  i   dii  ho 

p,u  .  de  A  i  i  Ain  : 

-¡Valg  ime  i  \  oan  mi  ü:  loo   proví  ib,.  & 
modo  de  exhorl  ición,  con  queda  ó  entender  una 

m  i  une,   .i  .i  i  dtarlo  la  pai  i 
dea  aquella  m         i        raldeCa  ioci  1  - 

autonomásticamento  por  la  Canai 
se  hace  mención  en  el  Evaii|  i  a  San  Ha 

,        i    di     en    L    h¡ 

prototipo  do  la  poi  evorancia  j  de 

CANANGA:  f.  Bot.  Género  di     \""ii  li  i  as,  serie 

de  las  auoneas,  Bubserii    i 
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bustos  de  hojas  alternas,  de  flores  solitarias  ó 
dispuestas  en  cimas.  Se  conocen  unas  cincuenta 
especies  de  las  regiones  cálidas  do  América. 

CANANl  (Juan  Bautista):  Biog.  Anatómico 
italiano,  apellidado  el  Joven.  N.  en  Ferrara  en 
1515.  M.  en  la  misma  ciudad  el  29  de  enero  de 
1579.  Estudió  con  gran  éxito  todas  las  partes 
de  la  Medicina,  y  se  distinguió  particularmente 
en  la  Anatomía.  Tuvo  por  maestros  en  esta 
ciencia  a  Giraldi  Cinthio,  Antonio  Musa  Bras- 
savola,  Francisco  María  Cani,  su  palíente, 
Francisco  Verale,  Juan  Rodríguez,  conocido  por 
Amatas  Lusitanus,  Areángelo  Piccolomini,  Hi- 
pólito Boschi,  y  Jacobo  Antonio  Boni.  Puede  de- 
cirse que  fué  el  primero  que  señaló  el  papel  que 
representan  las  Tal  rulas  de  las  venas  en  la  circu- 
lación de  la  sangre,  é  inventó  gran  número  de  ins- 
trumentos quirúrgicos.  Julio  III  le  nombró  su 
primer  médico  y  en  1559  arcipreste  de  Ficarolo. 
Pero  á  la  muerte  de  aquel  Pontífice  regresó  Ca- 
nani  á  su  patria,  donde  murió  siendo  proto-mé- 
dico.  Quedan  de  él  dos  obras  tituladas:  Disedio 
picluratta  musculorum  corporis  humante  (Ferra 
ra,  1572,  con  27  grabados),  y  Anatomía  (Tu- 
rín,  157!  . 

CANANORE,  CANNANORE  o  KANURA:  Oeog. 
C.  del  dist.  de  Malabar,  presid.  de  Madras,  De- 
jan, Indostán,  sil.  en  la  costa  del  Mar  de  Omán, 
al  X.  de  Caliout;32  000  habits.  Tiene  un  puente 
edificado  en  1501  por  los  portugueses,  sus  pri- 
meros poseedores;  los  holandeses  la  conquista- 
ron en  1664,  luego  la  poseyó  Tipu-Saib,  y  pasó 
á  poder  de  los  ingleses  en  1790.  En  otro  tiempo 
fué  eap.  de  un  estado  gobernado  exclusivamente 
por  mujeres;  durante  algunos  años,  Inglaterra 
i  la  reina  de  Cananore  una  soberanía  iíc- 

CANANOVA:  Geog.  Pequeño  puerto  en  la  costa 
E.  de  Cuba,  entre  Yaguanequo  y  Cebollos,  cer- 
ca de  Guantanao.  En  él  desagua  un  riachuelo 
del  mismo  nombre. 

CANAO  o  CANOBRE:  Biog.  Rey  de  Bretaña, 
sucesor  en  547  de  su  hermano  Hoel  II,  á  quien 
hizo  asesinar,  y  con  cuya  viuda,  llamada  Rimo, 
casó.  Fué  derrotado  y  muerto  en  una  batalla 
que  dio  cerca  de  Saint-Malo  al  ejército  de  do- 
tarlo I.  Le  sucedió  su  hermano  Madián. 

CANAPARA:  Gcog.  Aldea  en  la  jurisdicción 
de  Jocotán,  dep.  de  Chiquimula,  Guatemala; 
100  habits. ;  tabaco  y  minas  de  cobre  y  antimo- 
nio: aguas  termales. 
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-  Canaria:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Can- 
gallo, dep.  Ayacucho,  Perú ;  2  400  habits.  || 
Pueblo  cap.  de  dicho  dist. ;  850  habits. 

CANARIAS:  Geog.  Archipiélago  del  Atlántico 
ipn  constituye  una  de  las  49  provincias  de  Es- 
paña. 

Situación,  extensión  y  población.  -  El  Archi- 
piélago Canario  se  baila  situado  en  el  Océano  At- 
lántico entre  los  27°  30'  -  29°  30'  de  latitud  N.  y 
los  9°  40'  -  14°  30'  de  loug.  O.  del  meridiano  de 
Madrid,  al  O.  del  Continente  africano  y  como  á 
00  millas  de  su  costa.  Compeliese  de  siete  islas 
principales  y  seis  desiertas.  Las  primeras  son, 
por  orden  de  importancia:  Gran  Canaria,  Teneri- 
fe, Palma,  Lanzarote,  Fuertcventnra,  Gomera  y 
Hierro.  Las  segundas,  Lobos,  Graciosa,  Alegran- 
za,  Montaña  Clara,  Roque  del  Este  y  Roque  del 
Oeste.  Todas  estas  son  peñones  insignificantes. 
La  isla  más  oriental,  y  también  la  situada  más  al 
N.  es  Lanzarote;  al  N.  de  ella  se  hallan  los  is- 
lotes Graciosa,  Montaña  Clara,  Roque  del  Oeste 
y  Alegranza;  al  E.  de  Graciosa  está  el  islote 
Roque  del  Este.  Al  S.  de  Lanzarote  y  algo  más 
al  Ó.  se  encuentra  la  isla  de  Fuerteventura,  y 
junto  á  su  costa  del  N.  E.  está  el  islote  Lobos. 
Al  O.  de  Fuerteventura,  y  en  dirección  de  E.  á 
O.,  se  hallan  las  islas  de  Gran  Canaria,  Tenerife 
y  Gomera,  y  al  N.  O.  y  S.  O.  de  Gomera,  res- 
pectivamente, las  islas  de  Palma  y  Hierro.  A 
los  30°  20',  al  N.  de  Tenerife,  hállase  también 
un  pequeño  grupo  de  islas  bajas  y  salvajes,  lla- 
madas Gran  Salvaje,  y  Grande  y  Pequeño  Pitón. 

La  superficie  total  del  Archipiélago  es  de  7  272 
kms. -',  y  se  halla  distribuida  entre  las  islas  prin- 
cipales del  siguiente  modo:  Tenerife,  1 946  kms.2; 
Gran  Canaria,  1376;  Palma,  726;  Lanzarote, 
741;  Fuerteventura,  1  727;  Gomera,  378;  Hierro, 
278.  La  población,  que  según  el  censo  de  1S60  era 
de  237  036  habitantes,  en  1277,  fecha  del  último 
recuento  publicado  de  la  población  española,  as- 
cendía á  283  532,  habiendo  aumentado,  por  lo 
tanto,  en  diecisiete  años  46  496  habits.,  ó  sea  el 
19,70 por  100.  Esta  cifra  tan  considerable  explí- 
case por  la  gran  corriente  de  emigración  que 
arranca  de  las  islas,  pues  es  sabido  que  no  hay 
estimulante  de  la  natalidad  comparable  á  la 
emigración.  Por  eso  en  España  sólo  aumenta 
rápidamente  la  población  en  aquellas  provincias 
de  donde  parten  emigrantes.  La  población  du- 
las Canarias  se  reparte  del  siguiente  modo:  Te- 
nerife, 106  452;  Gran  Canaria,  90  478;  Palma, 
39726;  Lanzarote,  17750;  Fuerteventura,  11610; 
Gomera,  12  029;  Hierro,  5  487.  En  conjunto,  la 
población  relativa  del  Archipiélago  es  de  39  ha- 
bits,  por  km.2,  ocupando  por  este  concepto  el 
vigésimo  lugar  entre  las  provincias  españolas. 
Según  los  cálculos  que  ha  hecho  el  Instituto 
i  Ir. urálico,  en  fin  de  1S84  la  población  ascendía 
á304  210  habits. 

Orografía  y  Gmhigía.  -Tratándose  de  las  Ca- 
narias es  imposible  separar  la  orografía  de  la 
geología,  porque  apenas  hay  en  todo  el  Archi- 
piélago un  solo  accidente  del  terreno  en  el  cual 
no  so  descubran  vestigios  de  la  fuerzas  plutóni- 
casque  durante  siglosy  siglos  han  acl  uado  sobre 
él.  A  primera  vista  se  comprende  quilas  Ganarías 
no  son  sino  una  prolongación  del  sistema  oro- 
gráfico  que  en  el  Continente  á  ellas  vecino  lleva 
el  nombre  de  Alias.  Todas  sus  montañas,  sus 
picos  y  sus  cabos,  sigín  n  la  dirección  de  N.  E. 
tanto  en  las  de  roncara  (parte  septentrional  de 
Lanzarote    c o  en  el  grupo  Handía,  en  Fuer- 

toviiil  ui.i  y   las  cordilleras  de    llana  y  a  y  de    las 
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Se  conoce  su  existencia  merced  quizás  á  los  blo- 
ques mezclados  de  sustancias  volcánicas  de  Gio- 
tava  y  de  Arica.  El  resto  del  país  está  cubierto 
de  lavas  y  escorias.  Los  macizos  de  Hanaya  y  de 
Teño  son  probablemente  las  montañas  más  an- 
tiguas, y  se  componen  de  rocas  basálticas  que 
contienen  rocas  traquíticas  subordinadas.  Pre- 
sentan estas  montañas  cumbres  prolongadas  en 
cuya  linca  media  se  ven  grandes  aglomeraciones 
de  unas  que  vienen  á  ser  como  ruinas  de  conos 
eruptivos,  mientras  ambas  vertientes  abundan 
en  grandes  baíleos  de  lava.  La  acción  de  las 
aguas  ha  abierto  profundos  y  estrechos  valles  en 
estas  masas  volcánicas.  Nuevas  erupciones  han 
hecho  brotar  entre  estas  colinas  basálticas  y,  aun 
sobre  ellas  mismas,  otras  colinas.  Las  lavas 
de  estos  nuevos  conos  cubrieron  primero  los  ma- 
cizos de  Lorengo  y  de  Adeja,  y  luego  la  parte 
oriental  del  macizo  de  Tcno.  Así  se  fué  forman- 
do ol  circo  del  Pico  de  Teide.  Elévase  éste 
en  el  centro  del  circo,  y  parece  formado  de  mu- 
chos conos  superpuestos.  Sus  lavas  cubriéronlas 
vertientes  de  las  montañas  inferiores  y  se  ex- 
tendieron por  los  barrancos  del  macizo  de  Teño. 
El  circo  del  Pico  de  Teide  es  de  formación  poste- 
rior. El  verdadero  pico  se  eleva  en  el  centro  del 
circo.  El  cráter  tiene  553  metros  de  diámetro  y 
se  presenta  abierto  por  las  partes  del  S.  y  del  E. 
(Véase  Teide,  pico  de).  En  las  faldas  del  pico 
vénse  conos  que  son  verdaderas  montañas,  de 
los  cuales  el  más  importante  es  el  del  Teño.  En 
otras  partes  de  la  isla  hay  también  conos  impor- 
tantes, y  el  Uredo,  entre  otros,  ha  vomitado  im- 
portantes corrientes  de  lava.  La  primera  erupción 
conocida  del  Pico  de  Teide  es  de  1430.  Cuantos 
viajeros  han  verificado  la  ascensión  al  Pico,  están 
conformes  en  describirlo  como  una  de  las  gran- 
des bellezas  de  nuestro  planeta.  Asiéntase  en  sus 
faldas  el  valle  de  Orotava,  tapizado  de  verde  fo- 
llaje, embalsamado  por  el  perfume  de  mil  flo- 
res diversas,  cuyo  aroma  transportan  á  todas  par- 
tes las  corrientes  atmosféricas  siempre  tranquilas 
y  suaves  en  aquellos  parajes.  Por  todas  partes  cie- 
rra el  horizonte  arbolado  perennemente  frondoso 
y  céspedes  siempre  cubiertos  de  flores.  El  cielo 
presenta  siempre  el  mismo  color  azul  oscuro.  A 
medida  que  e¡  viajero  alcanza  mayores  altitu- 
des el  paisaje  se  convierte  de  pintoresco  en  ma- 
jestuoso, de  bello  en  solemne.  A  los  pies  un  caos 
inmenso  de  lavas  onduladas,  cual  olas  inmóvi- 
les de  un  mar  petrificado;  mas  abajo  el  Océano, 
int  irrumpido,  en  primer  término,  por  las  pinto- 
rescas crestas  de  las  restantes  islas  del  Archipié- 
lago, y  más  lejos  inmenso  y  uniforme,  sin  un 
solo  accidente  que  interrumpa  su  azulada  su- 
perficie; vése  también  distintamente,  y  en  una 
gran  extensión,  la  árida  y  desierta  costa  sabanea. 
El  cono  volcánico  propiamente  dicho,  presenta 
un  declive  tan  rápido  que  no  es  accesible  sino 
siguiendo  una  antigua  corriente  de  lava.  Pasada 
la  región  de  las  nubes,  el  suelo  árido,  salpicado 
con  la  existencia  do  varios  monolitos  esféricos 
llamados  Piedras  Negras,  algunos  de  los  cuales 
miden  de  seis  á  ocho  metros  de  diámetro,  co- 
mienza á  cubrirse  de  piedra  pómez  y  de  lavas 
obsidianas  y  vidriosas.  La  expulsión  de  éstas  fué 
siempre  más  aetiva  hacia  el  Norte  qno  por  el 
mismo  cráter,  el  cual  parece  haber  ejercido  las 
funciones  de  chimenea  para  dar  salida  á  los 
bullios  producidos  por  la  gran  combustión  in- 
tei ior. 

Después  de  Tenerife,  es  raima,  la  isla  de  ma 
yoi  interés  orogváfico  y  geológico.  En  su  parte 
central,  y  siguiendo  la  dirección  E,  O.,  vése 
el  circo  de  la  Caldera  dominado  por  los  pieos  do 
la  Cruz,  Muchachos,  Begoyo  y  otros,  algunosd» 
lo  cuales  llegan,  y  aun  pasan,  do  2  500  metros. 
La  isla  tiene  forma  triangular.  On  barranco  lar- 
go y  profundo  rompe  inda  la  isla,  desde  el  inte- 
rior de  la  1  'a biela  llasla  la   parle  occidental  de  1:1 

isla.   Llámasele   Barranco  de  las  Angustias.  El 

I' lo  de  la  ( 'aldorá  se  eleva  tan  sillo  400  metros 

sobre  el  nivel  del  mar.  El  diámetro  de  este  cu- 
rioso aeeii lente  geológico  es  de  mas  de  ti  000  me- 
tros.   Lo  parle    superior  do    sus    paredes,  en  una 

extensión  vertical  de  700  metros,  se  compone 

de  escorias  y  l.aneos  de  lavas  basálticas  y  I  raqui- 

doleríticas  La  parod  inforior  (1  470  metros)  es 
un  verdadero  caos  do  Alónos  do  diabasa  tan  mi- 
me   .  que  la  roca  fundamental  ha  desapa- 
recido casi  por  completo,  Entre  estos  filónos 
so  vii  columnas  do  lava  que  se  han  elevado  has 

la   la  pai  I.       uporioi",    To.l.i    , ■   I . i   ma 38    I  lene    por 

i..  .  un, i  do  hiporstenita.  I lol  bol"  del  mar 
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10  misino  en  la  pi  lidíente  exterior  de  la  monta- 
ña. En  la  cumbre  se  presentan  horizontalmen- 
te.  Eu  loa  bordes  de  la  Caldera  aparecen  conos 
eruptivos,  y  al  pie  de  la  montana  lavas  recien- 
tes, sobre  las  cuales  está  edificada  Santa  Cruz. 
Sobre  esta  misma  lava  se  encuentran,  cerca  de 
Santa  Lucía,  conos  eruptivos.  Hacia  la  parte 
ÉT.  de  la  isla,  dominando  la  Caldera,  está  la 
Cumbre  Vieja.  Más  al  S. ,  y  unida  á  ella  por 
grandes  masas  de  lavas,  hállasela  Cumbre  Nue- 
va, cubierta  de  gran  número  de  conos  eruptivos. 
Cerca  de  Villaílor,  baja  de  la  cumbre  al  mar  un 
verdadero  torrente  de  lava,  de  fecha  muy  re- 
ciente. La  extremidad  meridional  déla  isla  con- 
tiene muchos  conos  eruptivos  también  moder- 
nos, cuyos  cráteres  se  presentan  muy  bien  con- 
servados. Precisamente  hacia  esta  parte  se  veri- 
ficó la  erupción  do  1677,  última  de  las  conocidas. 
Entre  los  productos  de  esta  erupción,  observan- 
se  bloques  de  rocas  basálticas  y  rocas  que  con- 
tienen hornblenda,  hiperstenita  y  labradorita. 
Del  estudio  de  la  constitución  geológica  de  la 
isla,  resulta  que  estaba  al  principio  formada  por 
tina  masa  de  diabasas  de  1  300  ms.  de  elevación, 
y  que  eu  su  centro  se  erguía  un  volcán  con  crá- 
ter de  grandes  dimensiones.  La  erosión  de  las 
aguas  fué  ensanchando  este  cráter  hasta  formar 
la  Caldera  actual.  Del  mismo  modo  han  sido 
formadas  las  demás  calderas;  la  del  Valle  de  Car- 
sal,  en  la  isla  de  Madera,  y  la  del  Paso  Alto  en 
Tenerife.  Todas  las  erupciones  modernas  se  han 
veriiicado  en  la  base  de  la  montaña  ó  en  las  par- 
tes bajas  de  las  islas. 

La  Gran  Canaria  es  una  isla  de  forma  circu- 
lar, cuyo  núcleo  consiste  también  en  diabasas  é 
bíperstenita.  Sobre  esta  base  se  elevan  cumbres 
volcánicas  que  alcanzan  2000  ms.  La  pendiente 
meridional  presenta  á  unos  1  700  ms.  do  altura 
la  Caldera  de  la  Tiraxana,  inmenso  valle  que 
comunica  con  la  llanura  por  los  dos  barrancos  de 
Fatogo  y  de  la  Tiraxana.  Aunque  este  volcán  no 
ha  tenido  erupción  alguna  en  los  tiempos  histó- 
ricos,  encuéntranse  en  la  parte  N.  E.  de  la 
isla  conos  do  escorias  con  cráteres  ó  lagos  craté- 
rieos,  que  prueban  la  acción  enérgica  de  las  fuer- 
zas plutónicas  que  en  la  isla  se  han  desarrollado 
muchos  siglos  ha.  Hay  también  algunos  cráte- 
res con  lavas  relativamente  recientes. 

La  isla  de  Lanzarote  es  menos  montañosa  que 
las  anteriores,  pero  de  estructura  más  compli- 
cada. Pueden  distinguirse  en  ella  cuatro  forma- 
ciones: 1.a  diabasas  é  hiperstenita;  2.a  basalto, 
que  se  eleva  á  750  ms. ;  8.a  productos  volcáni- 
cos pertenecientes  á  los  tiempos  prehistóricos; 
4.a  lavas  basálticas  formadas  en  las  edades  pos- 
teriores: El  único  volcán  activo  de  la  isla  es  el 
que  sólo  se  eleva  540  ms.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Presenta  la  particularidad  de  formar 
una.  nian  llanura  de  lava,  en  la  cual  se  presentan 
treinta  conos,  cuya  altura  varía  entre  70  y  130 
ni  i  os.  Lleva  el  nombre  de  Fuego  el  más  eleva- 
do, En  L730,  tras  largas  yformidables  sacudi- 
das subterráneas,  arrojo  intensas  llamaradas  de 
humo,  torrentes  de  lava,  cenizas  y  piedras,  se- 
pultando caseríos  y  poblaciones  enteras.  En  1824 
abrióse  á  1 1  kilómetros  de  distancia,  de  este  ( "1 
ciin,  y  en  dir ¡ion  E.  N.  E.,  otro  cráter  que  lan- 
zó, entre  densas  nubes  de  humo,  cenizas,  agua 
Balada,  peces  y  lava,  causando  enormes  estragos 
en  la  vegetación,  y  esterilizando  eu  absoluto  la 
i  -avecina. 

Kii'-rteveiil  ni. i  ¡i,  i  irnta  igualmente  sobre  una 
ba  e  de  diaba  a  i  •'■  hiperstenita.  La  cadena  de 

Ai'l  iva  'i loniina.  la  isla  (820  ms. ),  no  par 

centeno as  volcánicas.  Sólo  en  la  parte  infe 

i i"  la  cadena  se  ven  lavas,  Cerca  de  Agua  de 

un  hermoso  cono  de  escorias  llama- 
do el  I  olcdn¡  cu}  a  I  n  a  ha  coi  i  ¡do  sobre  ba¡  il 
tos  an1  Le     la  de  I  Ki  rro  es  una  gran  m  i   i 

has  'l  tica. 

Bie ida  e    la   I radición,  en  otra,  parte 

¡  a.  i ,  i .  i  ida,  que  con  lidí  i  iba  6  la  i  A.foi  i  uñadas 
l'i   to  di   un    m tigno  Con tiuente    umergido  poi 

e -i' tnto  "  cal  ti  li  i n  la  .  prol lidade    d  I 

1  Icéano.    M  ucl logo  ■  han   tral  ido  di    dai 

carácter  cien!  ífico  i  la   lej  enda    Fundando  i  i  u 

1 1  -i  ni  número  do  espeoii  ¡el  des  comunes 
a  Europa  \  A  méi  ii  >  en  la  ó] a  miocena,  Beor, 

|  ni tros,    lerc mo  muy  probable  la 

bxisti  1 1 '  i  ■  i  de  un  Continonto  intei  m  dio,  quo  de 

bía   -i    la  Ai I  mi ida,  I )o¡  objei  i capital!  i 

ni , .  han   li  ■  untado   lo     progrí  o    cii  ni  Ificoa  á 
ta  teoría:  1   l  que  la  i    isOsncia  i  une-  i  ion  do 

1  o  '  Ion!  mi, i]  coi  i"  *   p  icio  que  media 

sntre  la  é] a  mi na  j  la  acl  nal,  ee  un  fono- 

i     i     i  \ 
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meno  mucho  más  difícil  de  explicar  que  la  exis- 
tencia misma  de  las  Afortunadas,  pues  sería  nece- 
sario para  admitirla  trastornos  muy  poco  verosí- 
miles; 2.a,  y  esta  es  la  más  importante,  que  se- 
gún está  hoy  perfectamente  probado,  la  emigra- 
ción do  la  flora  americana  á  Europa  so  ha  verifi- 
cado por  el  Estrecho  de  Behring  y  atravesando 
toda  Asia,  tanto  que  las  plantas  del  mioceno  de 
Suiza,  se  parecen  mucho  más  á  las  del  Japón 
que  á  las  que  viven  actualmente  en  aquel  país. 

Las  últimas  noticias  que  acerca  de  la  forma- 
ción de  estas  islas  ha  recogido  la  Geología,  dejan 
sentado  que,  lejos  de  ser  restos  de  un  antiguo 
Continente,  son  tierras  nuevas  emergidas  en  fe- 
cha relativamente  reciente.  En  parte  alguna  de 
sus  montañas  se  descubren  vestigios  de  haberse 
hallado  á  un  nivel  más  alto  ni  sufrido  ningún 
hundimiento  parcial,  á  pesar  de  lo  mucho  que 
ciertos  geólogos,  y  en  primer  término  el  ilustre 
Lyell,  los  han  buscado.  En  cambio,  el  estudio 
detenido  de  su  estructura  deja  en  el  ánimo  la 
convicción  de  haber  sido  empujadas  de  abajo  á 
arriba  de  un  modo  gradual  y  constante.  Por  esta 
razón  no  ha  podido  encontrarse  en  las  Canarias 
rastro  alguno  de  la  acción  glacial,  ni  siquiera  en 
las  regiones  más  elevadas.  Es,  pues,  indudable 
que  el  Archipiélago  de  que  nos  ocupamos  para 
nada  debe  figurar  en  la  famosa  leyenda  de  Pla- 
tón. Las  Canarias  son  el  resultado  de  erupciones 
volcánicas  acumuladas  sobre  antiguas  eminen- 
cias plutónicas,  que  se  asientan  en  cadenas  que 
corren  en  el  foudo  del  mar.  Su  historia  geoló- 
gica comprende  dos  períodos  completamente 
distintos.  Al  primero  pertenece  el  cimiento 
plutónico  que  las  sirve  de  base,  y  cuya  antigüe- 
dad es  grandísima,  excediendo  en  millares  de 
siglos  á  la  aparición  del  hombre  sobre  la  tierra. 
Al  segundo  los  productos  volcánicos  que  cubren 
aquel  cimiento,  y  cuyo  período  de  erupción  se 
extiende  desde  el  período  mioceno  hasta  nues- 
tros tiempos, 

Minas.  -  La  Estadística  minera  de  España 
formada  por  la  Junta  superior  facultativa  de 
Minería,  declara  terminantemente  que  «no  se 
tiene  dato  alguno  acerca  del  estado  de  la  pro- 
piedad é  industria  minera  en  estas  islas.»  La  ri- 
queza mineral,  en  efecto,  es  casi  nula;  hay  sólo 
varias  canteras  en  explotación,  así  de  granito 
como  de  mármol  y  jaspe.  En  el  cuadro  de  con- 
cesiones é  investigaciones  mineras  y  superficie 
de  las  mismas  que  figura  en  la  .Reseña  Geográ- 
fica y  estadística  de  España,  publicada  en  1888 
por  el  Instituto  Geográfico,  aparecen  nueve  mi- 
nas, con  287  hectáreas  de  superficie,  en  los  años 
1881  y  18S2. 

Clima  y  prodnccio7ies.  -En  todo  tiempo  han 
sido  famosas  las  islas  Canarias  por  la  excepcio- 
nal benignidad  de  su  clima.  Sólo  el  de  la  veci- 
na isla  de  la  Madera  puede  comparársele.  En 
invierno  nunca  baja  el  termómetro  de  17°  en  la 
zona  habitada;  claro  es,  que  en  las  altas  cum- 
bres del  Teide  y  de  la  Caldera  desciende  á  al- 
gunos grados  bajo  cero.  En  verano  jamás  excede 
de  26  á  27°.  Apenas  comienza  el  mes  de  marzo, 
un  calor  vivificante,  sin  llegar  nunca  á  ser  mo- 
lesto, despierta  las  apenas  dormidas  fuerzas  ,1c 
la  naturale  a. 

Las  Canarias,  y  especialmente  Tenerife  y 
Gran  Canaria,  empiezan   á  servir  de  estaciona 

los  ingleses,   por  las  inmejorables  i dicionea 

del  clima,  existiendo  ya  un  Sanatorium  en  la 
Orotava,  y  otro  que  se  está  construyendo  en  Las 
Palmas.  El  número  de  hoteles  en  esta  última 
ciudad  se  ha  multiplicado  en  los  uli imo    i 

pues  una  gran   parle  lie  los  ingleses  y  di  m 

tranjeros  que  antes  iban  á  la  Madera,  prefieren 
ahora  ir  ií   Las  Palmas,  por  La  superioridad  de 

lo  y  de  su  clima.  Onic  imente  el  i  iento  de 

S  E.,   n  un  i  I"  i  nlgarmente  de  i  iei  ,  suele 

producir  perl mi i  uotablí      ¡  aun 

,i  la  poblai  i le  las  Canaria ,    l'i l.  , l,|  in- 
terior de    Un    i    l    meló,   por  lo  lanío,  a 
miasma  i,  y  llegar  á  las  isla     <  un  a  temperatura 
lora,  que  el  es!  re  ho  !"  que  la  ■ 

ep  ii. i  del  ( lontinentc  no  ba  ita  6 lorai    M  u 

clias  vece  I ■■  1 1 1 ■  \  Arbole:  >  agosta  las  cose 
chas,  dejando  reducido  i   i  lio    labrad 

i   i i  o    E    el    limún  dol  di   ¡orto,  j  con  fre 

cuencia  sin  e  tambi  a  de  vehículo  (I  la  tei  i  ibis 

langosta    En  25  d tubre  di    ' 

tal  be  i    i.qiii    "     bato  teja 

de  1 1  uyó  edificio         i  unos  ho 

il  cabo  do  <i"    hora    di  dovostnc!  u    i   n   ol 

vio  ni  lluvia  abundi imo    En  la    ¡si 

das  al  N. ,  quo  son  las  in 
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donde  algunas  veces  se  hace  sentir  este  terrible 
fenómeno,  por  fortuna  muy  raro;  en  las  del  S., 
que  se  hallan  más  lejos,  apenas  llega  la  in- 
fluencia de  los  vientos  africanos.  El  verano  trans- 
curre, por  lo  general,  en  Canarias  sin  alteracio- 
nes atmosféricas.  Estas  ocurren  más  frecuen- 
temente en  otoño.  Los  vientos  del  N. ,  los  del 
N.  E.  y  los  del  N.  O. ,  levantan  lluvias  abun- 
dantes que  fertilizan  las  tierras.  Estos  mismos 
vientos  y  lluvias  se  repiten  en  febrero  ó  marzo. 
Los  años  en  que  faltan  durante  esta  época,  la 
situación  de  las  islas  suele  ser  muy  crítica,  por- 
que, á  causa  de  la  naturaleza  del  terreno,  el  agua 
escasca  bastante  en  todas  ellas.  En  el  Pico  de 
Teide  no  se  conserva  la  nieve  todo  el  año,  como 
han  dicho  algunos,  y  menos  todavía  en  las  mon- 
tañas de  la  Gran  Canaria,  que  son  de  mucha 
menos  elevación.  Claro  es  que  en  un  país  cu- 
bierto de  montañas  tan  considerables,  se  hallan 
á  poca  distancia  unos  de  otros  los  climas  mas 
diversos.  De  aquí  la  singular  aptitud  del  Archi- 
piélago para  toda  clase  de  productos  vegetales. 
Desde  este  punto  de  vista,  podemos  dividirlo  en 
cinco  zonas:  1.a  Zona  subtropical,  ó  de  formas 
africanas;  comprende  las  tierras  situadas  hasta 
1  200  pies  sobre  el  nivel  del  mar;  2.a  zona  nv  di- 
terránea  ó  de  las  plantas  europeas;  desdo  1 200 
á  2  500  pies;  3.a  zona  siempre  verde  ó  de  los  bos- 
ques;  desde  2500  hasta  4200;  4.a  zona  de  los 
pinos;  desde  4  200  hasta  5  900;  5.a  zona  de  la 
cumbre  ó  di  las  retamas  blancas;  de  5  900  pies 
en  adelante. 

Las  excelencias  del  clima  de  las  Canarias 
permiten  la  mayor  variedad  de  cultivos.  En  la 
primera  zona  de  las  tres  en  que  se  divide  la 
región  cultivada,  se  da  admirablemente  la  pal- 
mera, el  guayabo,  el  plátano,  el  cocotero  y  to- 
dos los  demás  vegetales  intertropicales.  En  la 
segunda,  de  450  á  500  metros  de  altitud,  ó  sea 
en  la  región  media,  todos  los  frutos  de  nuestras 
provincias  peninsulares  de  Levante:  la  naranja, 
hasta  la  enana  ó  mandarina,  la  común,  y  la 
toronja  de  grandes  dimensiones,  el  limón,  la 
bergamota,  el  higo  que  podría  competir  con  el 
de  Smirna,  el  melocotón  y  otra  porción  de  frutas 
igualmente  sabrosas.  En  la  tercera,  ó  sea  de  los 
750  á  800  metros,  se  produce  ya  la  vegetación 
alpina  y  sus  similares.  No  menos  rico  es  el  sue- 
lo canario  en  maderas  finas  y  de  construcción: 
el  castaño,  el  nogal,  la  encina,  el  haya,  el  pino 
y  otros  árboles  corpulentos,  no  sólo  adquieren 
grandes  dimensiones,  sino  que  además  producen 
maderas  de  excelente  calidad.  Pudiera  esta  ri- 
queza forestal  ser  de  gran  utilidad;  pero  el  vul- 
go de  los  habitantes,  ignorante  allí  como  en 
todas  partes,  inconsciente  y  arrastrado  por  las 
ideas  más  erróneas,  tiene  declarada  gil 
muerte  al  arbolado,  de  suerte  que  el  incendio  y 
las  talas  han  convertido  risueños  j  I 
valles  en  terrenos  áridos  é  incultos.  En  Lanza- 
rote  y  la  Palma  especialmente,  apenas  queda 
arbolado.  Lo  mismo  ocurre,  es  verdad,  en  otras 

[•i    i is  montañosa  ¡  de  la  Península,  i  ir,  o    ha 

hitantes  acudí  a  sv  mpre,  cnando  la  falta  de  Br- 
indado convierte  sus  ríos  en   torrentes  del 
dores,  á  sus  hermanos  de  las  demás  provincias, 
ii  demanda  de  una  limosna,  á  la  que  SU  impre- 
mí  les   da   derecho   alguno,    Entn 
plantas   las  hay   de  suma,  importancia,   Las  Eu- 

forbias  da  Ci ; 

tártago  i  Euphorbia  lathyrisj,  y  olías  ¡ 
medicinales  del  Archipiélago,  ion    obrado  cono- 
cidas.   De  la  si  \ii.ie, 
por  incisión,  un  jugo  purgante,  qui  ■ 
raices  despees  de  soi  o  el  arbu  to   Déla  ! 

obtiene  un  poli  o  también  pur- 
gante,  ¡   de  sus  semillas  un  aceito  do  iguales 
efectos,  que   puedo  eraplí  u  o  eu  1 1  aluí 
do.  La  ó  vara  d    ovo  vi    i 

I   :  ropil  dad    en    el    h  abano  di 
i    ¡óll       Sus    apile. i 
I  ii  ii    :   la      1 1  i  \    mi  di,    ii  ll<     .    l 

do   hojas  tin- 
tó]   i    do  mi  ain  trillo  precioso,  lo 

,1  sulfato  de  alúi i 

buena  laca  amai  illa    I 
toron  gil ,  q  no  crecen  en  1 

cerca  dol  mai .  abund 
\i  lupie]  [go    El  ¡ugocl 
produce  un  líquido  ospii  ituo 
ii  .„,  ',,   ■  ii  • 

I   mar  un   tomillo 
con  Bon     li      uitosj        los  1 
aunque 
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muy  aromática  también,  y  la  retama  hembra  ó 
blanca,  de  la  familia  de  las  Loteas,  de  hojas  sen- 
tillas  y  lanceoladas,  y  flores  odoríferas,  son  muy 
abundantes.  De  la  última  se  obtiene  un  agua 
medicinal,  á  la  que  se  dan  muchas  aplicaciones. 
El  helécho  macho  (Polistychum  filis  mox)  pe- 
renne, se  halla  en  abundancia.  Sn  raíz  contiene 
un  principio  activo  llamado  filicina,  del  cual 
se  alimentan  muchos  isleños  pobres  que  viven 
en  las  cuevas  del  interior  de  las  islas.  Encuén- 
trase también  en  abundancia  la  Mimosa  sene- 
golia  que  produce  la  goma  arábiga,  el  Pandanus 
ó  árbol  del  pan,  especie  de  palma  espiral,  y  otra 
infinidad  de  vegetales  útiles. 

De  toda  la  superficie  del  Archipiélago,  sólo  se 
utilizan  para  el  cultivo  239  803  hectáreas,  ó  sea 
menos  de  la  mitad,  las  cuales  se  distribuyen  en 
la  forma  siguiente: 

Regadío 

Para  hortalizas,  legumbres,  etc.  heet.  11814 

»     cereales  y  semillas..     .     .  »  4  981 

»     viñas »  4  747 

»     olivares *  718 

Secano 

Para  cereales  y  semillas.      .     .  hect.  113  S66 

»     viñas »  tí  346 

»     árboles  frutales »  3  785 

2>     dehesas,  pastos,  montes, 

etcétera »  12  655 

»     baldíos  con  aprovecha- 
miento   »  66167 

¡>     superficies  no  productivas.  S>  14117 

No  es  muy  prospérala  situación  agrícola  á  pe- 
sar de  lo  fértil  del  terreno.  La  cochinilla  era 
la  principal  base  de  lariquezadel  Archipiélago, 
y  su  depreciación  produjo  una  sensible'  crisis 
económica.  En  tiempo  de  las  guerras  napoleóni- 
cas el  kilogramo  de  cochinilla  valía  60  pesetas;  i: 
1884  sólo  3  pesetas  próximamente.  Los  precios 
de  la  orchilla  y  de  la  barrilla,  otros  dos  artícu- 
los importantes,  bajaron  también,  con  lo  cual  se 
agravó  mucho  la  situación  del  pueblo  canario. 
Como  remedio  para  esta  situación  se  decretó 
.  n  1852  el  libre  cultivo  del  tabaco, pero  pasaron 
muchos  años  sin  que  este  filón  fuese  explotado, 
y  sólo  en  1S73  comenzó  á  montarse  alguna  fá- 
Dos  años  después  adquirió  la  fábrica  de 
Madrid  :¡7  000  kgs.  á  3,05  pts;  el  kg. 

Por  desgracia,  esta  industria  tabaquera,  muy 
desarrollada  en  estos  últimos  años,  acaba  de  su- 
frir un  rudo  golpe,  debido  á  la  oposición  que 
hace  la  Sociedad  Arrendataria  para  dejar  sin 
efecto  el  contrato  que  la  obliga  á  adquirir  taba- 
.-ii  la  furnia  de  subasta;  fun- 
dándose la  oposición  en  que  todos  los  coseche- 
ros están  agremi  i  ndo  imposible  la 
concurrencia  de  por  cuyo  motivo 
la  Sociedad  Arrendataria  ha  tomado  el  desquite 

en  las  clasificaciom      re  tazando  el  de  alg >s 

coseche:       v    postergando  á  todos.   Según  da- 

lentísimos,  que  han  visto  la  luz  en  1888 

en  el  tomo  séptimo  del   informe  oficia]  sobre  la 

crisis  agrícola  >    la  producción  devino 

in  aiio  normal  es  de  8  745   hectolitros.  Las  co- 

i'ii  el  Archipii  i  i 

u  de  948  hect.,  32  anas 

y  41  centiái  i 

tuna  de  las  Canarias  presenta  grandi    ana 

i  peni]     lia  his] Lea,  En  los 

■.    i    mi  ni. i    i   |"  cii  ■  de  ani 

mplí  ni    nt re  nosotros.  El  ca- 

raro  y  que  no 

pudiera  y  di  bii  i  a   utiliza:  i    i 

muy,  i  archipiélago,  y  sirvo  sobre  todo 

1. 1  cabra  montes  abunda 

onti  En  las  faldas 

ii    o        la       ■■■ 

ose  den  tamas, 

,;■      .,;i  luí  poco 

n    d  Pico 

ilgillia  pala  aumentar  SUS  prOVÍSÍO- 

i  la  i    ■     '    facilidad     U 

de  invierno  por  ios 

En  i  primavera 

la  vida  H 

■  ii  abundan t'      I 
anima 

to  grl      poqu  ....;. 
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te  recientes,  nada  puede  decirse  con  exactitud.  El 
Si'.  Pér^z  del  Toro,  escritor  canario  muy  ilustra- 
do, en  su  trabajo  Sobre  intereses  generales  del  Ar- 
chipiélago,  publicado  en  1881,  consigna  que  dicha 
riqueza  en  1S58  era  de  95  580  cabezas  y  en  1865 
de  240846,  cifras  demasiado  distantes  entre  sí  y 
que  de  ningún  modo  concuerda  la  segunda  con 
los  datos  oficiales  publicados  porel  Instituto  Geo- 
gráfico y  Estadístico  en  1888,  según  los  que  hay 
95  680  cabezas,  así  distribuidas: 

Ganado  lanar 29  467     cabezas. 

»       cabrío 44  895  » 

»       cerda 1 455  » 

»       vacuno 10  900  » 

»       asnal 4  111  » 

»       mular 2  360  » 

»       caballar 2  492  í> 

95  680 
Industria.  -  La  gran  industria  no  existe  en 
las  i  lañarías.  Hay  algunos  telares  de  sedas  y  de 
hilos,  pero  en  estado  primitivo.  Las  sedas,  con 
especialidad  las  de  color  negro,  son  muy  estima- 
das, pero  la  fabricación  de  ambos  tejidos  es  es- 
casa y  se  halla  completamente  reducida  al  esta- 
do de  industria  doméstica.  Funcionan  algunos 
alambiques  para  la  destilación  de  aguardientes 
de  vinos,  que  son  muy  finos  y  apreciados;  seis 
fábricas  de  curtidos;  14  de  loza,  yeso  y  cal,  y 
dos  de  tabacos,  cuyos  cigarros  puros  tienen  bas- 
tante buena  elaboración.  Hay  algunos  astilleros 
si  bien  pobremente  montados,  pero  de  los  cuales 
se  han  botado  al  agua  bergantines  de  400  á  500 
toneladas  con  destino  á  la  navegación  para  Amé- 
rica, así  como  también  barcos  de  pesca  y  algunos 
para  la  navegación  interpeninsular.  El  más  im- 
portante de  ellos  llega  hasta  verificar  reparacio- 
nes considerables  en  buques  de  alto  bordo  Se 
halla  en  las  Palmas  de  Gran  Canaria,  tiene  una 
maestranza  instruida  y  buenos  talleres  de  fundi- 
ción y  construcción  de  maquinaria. 

Existe  hoy,  y  á  partir  del  año  de  1882,  la 
gran  industria  azucarera,  desarrollada  en  la  isla 
de  Gran  Canaria.  El  centro  de  esta  industria  es 
la  villa  de  Arucas,  donde  se  han  establecido 
dos  poderosas  máquinas,  llamadas  de  San  Pedro 
y  del  Rosario  y  unos  catoiee  trapiches,  cre- 
ciendo de  año  en  año  la  exportación  de  azúcar 
á  la  Península,  y  en  las  Islas  se  prefiere  este 
artículo  á  todos  los  de  su  clase.  Pero  la  indus- 
tria de  la  pesca  es  la  principal  de  la  isla,  y  es 
gran  lástima  que  por  causas  que  no  son  de  este 
lugar,  no  haya  adquirido  toda  la  importancia 
que  debiera.  Los  marinos  canarios  están  perfec- 
tamente habituados  á  las  faenas  del  mar,  pues 
desde  niños  acompañan  á  sus  padres  en  el  ejerci- 
cio de  esta  industria.  Además  los  mares  vecinos  al 
Archipiélago,  sobre  ser  seguros  y  tranquilos,  po- 
seen una  riqueza  inmensa  en  peces,  que  consti- 
tuye excelente  alimento.  Permítasenos  que  con- 
sagremos á  este  asunto  un  espacio  que  tal  vez 
parezca  en  desproporción  con  este  artículo; 
pero  su  importancia  y  su  interés  de  actualidad 
nos  obliga  á  ello. 

Las  pesquerías  canario-africanas  ocupan  una 
extensión  de  600  millas,   tanto  como  las  de  Te- 

n  va;  pero  tienen  sobre  éstas  la  ventaja  de 

ser  mucho  más  abundantes  en  pescado.  Webby 
Berthelot  en  su  Historia  Natural  di  lasCanarias, 
calculan  que  en  las  aguas  de  Terranova,  cuatro 
hombres,  pescando  en  una  lancha  con  sedeñas 
de  mano  recogen  600  bacalaos,  mientras  que 
en  las  pesquerías  canarias  los  mismos  hombres, 
en  la  misma  embarcación,  con  iguales  apara 
tos  y  el  mismo  tiempo,  recogen  3  600,  o  sea 
.  mas  Ademas,  estos  mares,  en  vez  de 
ser  fríos  y  tempestuosos  como  los  de  Terranova, 
ii  templados  y  pacíficos,  al  extremo  de  que 

os  los  recorren   medio  desnudos  3  en 

frágiles  barquillas,  sin  que  en  cuatro  siglos 
li  1 1  a  tenido  que  1.  ¡i  trai  e  la  pérdida  de  una 
sola  de  é  te.  De  25  4  50  toneladas  suelen  tener 

de  lo    1 lores  del  Archipiélago,    in 

aparejos  convenientes,  ni  brújula,  ni  recui  os, 
'..i  tripi  ición  1I1 tarde  ■■  •  inte  í  veinti- 
cuatro hombn     y  1 hachos,  vesl  idos  Boncilla- 

mi  ni i.  un  traje  de  tela  de  algodón,  man. la 

do     por   ou   patrón   m   1 '¡miento    alguno 

científico,  v  sin  otras  provisiones  une  sal,  pata- 

¡1  .   le  maíz  y  a La  calidad  d      p 

11  lente    El íorgí  Gla     afn  ma 

que  ol  ga    u    do  Can npi  1  ior  al  d     r 

.     .1. edad  es  n ho  ni  13 01 

.1      '     I,        ill'h    ,    puiltO,       la"    '  ¡ 

banco   tri     1   r    ii   ,  y  en 
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Canarias  de  ocho  á  diez.  Abundan  también  Mi- 
llos tipos  de  tencas  que  en  infinito  número  lle- 
gan á  las  pesquerías,  caninas,  pagros,  ta  irtes 
parecidos  al  salmón,  chernos  y  otros  muchos, 
todos  de  carne  rica  y  sustanciosa  con  pe  o  de 
seis  á  doce  kilogramos,  así  como  también  canti- 
dades prodigiosas  de  las  mejores  especies  do 
arenque  y  sardina.  A  pesar  de  esto  y  de  la  fru- 
galidad del  trabajador  canario  tanto  en  mal- 
como en  tierra,  que  se  contenta  con  un  joma] 
de  tres  á  cinco  reales,  con  el  cual  se  mantii  no  él 
y  su  familia;  de  las  excelencias  del  clima,  de  la 
proximidad  de  buenos  puertos  y  de  una  exten  a 
costa  donde  verificar  la  salazón,  la  industria 
pesquera  se  halla  en  mantillas.  Unas  2  200  em- 
barcaciones, de  las  cuales  sólo  muy  pocas  cuen- 
tan másde  100  toneladas,  con  9811  tripulantes 
la  cultivan,  habiendo  obtenido  en  el  año  1885 
un  producto  de  3  570  690  kilogs.  de  pescado 
que  valían  903  124  pesetas,  resultado  que  en 
manera  alguna  está  en  proporción  con  la  impor- 
tancia de  las  pesquerías.  Otra  cosa  es  si  compa- 
ramos el  resultado  que  de  la  pesca  obtienen  los 
quo  á  ella  se  dedican.  Dedúcese  de  los  últimos 
datos  publicados,  y  cuyos  resultados  acabamos 
de  consignar,  que  el  trabajo  de  un  hombre  en 
una  sola  campaña  produjo  364  kilogs.  de  pes- 
cado, resultado  sorprendente  si  se  compara  con 
el  que  en  otros  mares  se  obtiene,  y  si  se  tienen 
en  cuenta  los  aparatos  defectuosísimos  de  que 
se  sirve  el  pescador  canario.  El  capital  consa- 
grado á  la  pesca  (embarcaciones,  artes,  etc.,  etc.) 
arroja  un  total  de  2  720  987  pesetas,  con  un 
producto  de  903124,  lo  cual  representa  un  be- 
neficio bruto  de  33,24  por  100,  cifra  sumamen- 
te satisfactoria.  Podrían  contribuir  no  poco  al 
fomento  de  esta  industria  la  ocupación  material 
de  los  puertos  de  la  costa  vecina,  perteneciente 
á  España,  pero  ya  por  timidez,  ya  por  ignoran- 
cia, ya  por  censurables  consideraciones  á  la 
Compañía  que  sin  fundamento  alguno  preten- 
de tener  derecho  á  la  exclusiva  explotación  de 
Río  de  Oro,  la  costa  está  por  ocupar  y  sus  puer- 
tos completamente  abandonados.  A  la  sombra 
délas  explotaciones  que  podrían  crearse,  sedaría 
vida  á  la  fabricación  del  guano  con  los  grandes 
residuos  del  producto  de  la  pesca  tina  y  con  el 
pescado  basto  que  se  obtuviera,  no  apropiado 
para  otras  aplicaciones. 

Consecuencia  del  estado  embrionario  en  que 
so  hallan  las  más  importantes  industrias,  y  de 
lo  poco  explotados  que  están  los  grandes  recur- 
sos naturales  del  Archipiélago,  es  el  gran  núme- 
ro de  fincas  adjudicadas  á  la  Hacienda  por  dé- 
bitos de  contribuciones.  En  Canarias  ascendían 
en  18S6  á  3  551. 

Comercio.  -  El  comercio,  tanto  de  importación 
como  de  exportación,  adquirió  prodigioso  des- 
arrollo desde  la  promulgación  de  la  ley  de  11  de 
julio  de  1852,  por  la  cual  se  declararon  puertos 
francos  todos  los  habilitados  hasta  entonces. 
Los  principales  eran  Tenerife,  Orotava,  Ciudad 
Real  de  las  Palmas,  Santa  Cruz  de  la  Palma, 
Arrecife  de  Lanzarote  y  Gomera,  habilita- 
ción que  se  hizo  extensiva  al  de  Valverde,  en 
la  isla  de  Hierro,  por  el  artículo  1.°  de  la  ley 
de  22  de  junio  de  1870.  La  exportación,  que 
en  1S51  apenas  llegaba  á  2  500  000  pesetas,  lle- 
gó en  18S0  á  11  500  000  para  descender  en  1884 
á  6  500  000,  á  causa  de  la  enorme  depreciación 
de  la  cochinilla,  reemplazada  en  la  industria 
por  la  anilina.  El  comercio  de  exportación  pasó 
también  de  3  000  000  en  1851  á  9  750  000  en 
1882.  Las  naciones  con  quienes  principalmente 
comercian  las  Canarias  son:  Cían  Bretaña, 
Francia,  Estados  Unidos,  España  (Península), 
Antillas  españolas,  Alemania,  Costa  occiden- 
tal do  África,  Uruguay,  Antillas  inglesas,  An- 
tillas francesas,  Marruecos  y  Méjico.  En  la  ex- 
portación figuran  en  primer  termino  la  Gran 
Bretaña,  Francia,  Antillas  españolas,  Estados 
I  nidos  y  España:  en  la  importación  id  urden  es 
el  mismo,  con  la  sola  diferencia  de  pasar  las 
Antillas  españolas  al  quinto  lugar.  Durante  el 
quinquenio  1 1880  8  1  .  España  peí  man.  ce  1  n  el 
cuarto  lugar,  pero  en  1884  ha  pasado  al  segun- 
do En  este  año  se  conce  lió  a  Las  Palmas  un 
1 o  di  '.  rugió,  .  1 1  > ...  trabajo  1  fueron  rema- 
ido  cíe  una  casa  inglesa  1  e  d  ai  rallan  con 
gran  rapi  lez  en  el  Puei  to  de  la  Luz,  que  anu 
guarní  inte    10  llamaba  Pui  río  de  las  fsl   1      \ 

.laiai  de  aquella  fecha,  qi idid  ca  1  o '1 

establecimiento  do  un  cable  submarino,  la  ai  1 1 
1, .1,1  1  do  buques  do  vapor  ha  oreí  ido  de  tal  mane- 
ra ,  que  en  1111  --"I"  mes  han  pasado  de  cien,  cifra 
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que  nunca  ha  reunido  la  suma  de  los  demás 
puei  tos  de  las  islas;  y  según  las  últimas  estadís- 
ticas, el  puerto  de  Las  Taimas  figura,  por  el  nú- 
mero de  vapores,  en  tercero  ó  cuarto  lugar  entre 
todos  los  puertos  españoles,  y,  en  tonelaje,  ocu- 
pa el  segundo  lugar.  Para  el  servicio  de  estos 
vapores  se  han  establecido  cuatro  ó  cinco  gran- 
des depósitos  de  carbón  y  aljibes  flotantes,  sien- 
do el  servicio  tan  esmerado  que  ha  causado  una 
baja  muy  notable  de  vapores  en  los  puertos  de 
La  .Madera  y  San  Vicente. 

La  concurrencia  de  vapores  ha  desarrollado  el 
cultivo  de  plátanos  y  hortalizas. 

También  constituyen  poderosos  elementos, 
que  han  de  dar  mucha  importancia  á  las  Cana- 
rias, el  establecimiento  de  factorías  para  la 
pesca,  y  la  construcción  del  Lazareto  sucio  de 
Laudo,  en  la  Isla  de  Gran  Canaria,  cuyas  obras 
habrán  de  terminar  dentro  de  dos  ó  tres  años, 
con  más  el  faro  de  Maspaloma,  de  primera  cla- 
se, en  la  misma  isla,  que  acaba  de  terminarse. 

El  comercio  de  exportación  comprende  prin- 
cipalmente los  siguientes  artículos:  aguardiente, 
almendra  en  grano,  barrilla,  hortalizas,  legum- 
bres secas,  losetas  de  piedra,  materias  coloran- 
tes, seda  en  rama,  tabaco  en  rama  y  elaborado, 
y  vino.  Este  comercio  se  reparte  entre  los  dife- 
rentes pueblos  del  Archipiélago  por  el  orden  si- 
gniente:Las  Taimas  de  Gran  Canaria  (46280300 
pesetas  en  el  quinquenio  citado);  Santa  Cruz  de 
Tenerife  (33  747  9-10);  Santa  Cruz  .le  la  Taima 
(6  199  293);  Arrecife  de  Lanzarote  (4  569  282); 
Orotava  [Tenerife]  (3  399  648);  Fuerteventnra 
(181  656). 

Organización  adm  ¡n  istrativa.  -  Todo  el  Archi- 
piélago forma,  como  ya  hemos  dicho,  una  sola 
provincia,  cuya  capital  es  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife, pero  dividida  en  dos  distritos,  formado  uno 
con  las  islas  de  Tenerife,  la  Palma,  Gomera  y 
Hierro,  á  cuyo  frente  se  halla  el  gobernador 
mismo,  y  otro  compuesto  de  las  islas  restantes 
(tilín  Canaria,  Lanzarote  y  Fuerteventnra)  con 
un  sub-gobernador  que  reside  en  las  Palmas. 
Esta  autoridad  tiene  facultades  propias  indepen- 
dientes del  gobernador  civil,  del  cual  sólo  depen- 
de en  lo  relativo  á  la  administración  municipal 
y  á  las  elecciones  de  diputados  y  senadores.  En 
los  demás  ramos  se  entiende  directamente  con 
el  gobierno  y  tiene  también  á  sus  órdenes  una 
sección  de  Fomento.  Comprenden  ambos  distri- 
tos treinta  ayuntamientos.  En  el  orden  econó- 

"  hay  una  delegación  de   Hacienda,  cuyas 

oficinas  se  hallan  en  Santa  Cruz  de  Tenerife. 
En  >'l  judicial  tiene  una  Audiencia  territorial  en 
las  Taimas,  creada  en  1526,  y  siete  partidos  ju- 
diciales que  son:  en  la  Gran  Canaria,  Guía  y  las 
Palmas;  en  Tenerife,  Laguna  (San  Cristóbal  de 
la),  Orotava  (Puerto  de)  y  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife, del  cual  dependen  además  las  islas  de  la 
Gomera  y  Hierro;  en  la  de  la  Palma  (Santa 
Cruz  de  la);  en  Lanzarote,  Arrecife  (Puerto  de) 
•  I.  I  .  n:i]  depende  también  la  isla  de  Fuerte- 
v.  iitma  En  el  eclesiástico  forman  las  islas  e] 
lo  di'  Canarias,  con  asiento  cu  las  Tai- 
mi  ,  habiendo  obispo  auxiliar  de  Tenerife,  que 
reside  i'ii  San  Cristóbal  de  la  Laguna.  Militar- 
mente existe  una  capitanía  general  de  distritoy 
un  gobierno  tí  cargo  del  Segundo  Cabo  con  resi- 
dencia en  Santa  Cruz  de  Tenerife.  Hay  otro 
f"l 10  en  la  i  .i  ni  i  lañaría,  coi ¡dencia  en 
as  Taimas,  ácargodeun  brigadier,  y  otrosocho 
gobiernos-comandancias  en  las  demás  islas  y 
lie  i  te  k  le  distrito  está  i  tentó  de  quintas  para 
el  ejército  nacional,  pero  los  mozos,  compren- 
dido   en   las  mismas  leyes  y  disposiciones  que 

l i  reclutamiento  en  la  Península  forman  el 

territorial.  En  el  ramo  de  Marina  las  Canarias 
comprenden  dos  provincia  La  de  Santa  Cruz  do 
Tenei  ife,  de  pi  imera  ela  te,  i  cargo  de  nn  capitán 
de  navio,  también  de  primera  ola  b,  re  ¡dente 
en  Santa  i  Iruz  de  Tenerife;  subdivídese  en  varios 
distritos,  ;i  suben  la  capital  <  )ioia  va,  Santa  Cruz 

■le  la  Palma,  I larachico,  I ■ ira  ¡  Humo   y  |a 

de  Gi  ni  C  maría,  do  tercera  clase,  a  cargo  de  un 

teniente     i|e     niviii,    eo  [|  1 1 1 IV  |  |i  |  i  e  || .  1  o    los    distritos 

de   La     Palmas,    Lanzarote,  Goldaí    v    Fuerte 
Ventura. 

/'ó/;  de  eo  ■  " .  ■  ■  I  r  ■  •■  i  •  ■  i  rocarrilos, 

pero    i  caí  n  tara    di    do  j  torcei  orden,  v 

caminos  vecinalo  .  no  muy  buenot .  i I  te 

i iei frece  grandes  dificull  idi     para  la  comu 

nicnción.    Al    tei  minai    el   año  da   i  B8 1    había 

"8  488  km .  ó retora   da    lo  orden  con 

eludios,  y  21 868  en  construcción    Los  leras,  ya 

termina, in ,   .!.■   carretela,   .le    tercer   orden   <aui 
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127  592.  Por  la  vía  marítima  hay  servicios  entre 

unas  y  otras  islas,  y  ademas  comunicación  cou 
Cá.liz  y  otros  puertos  de  España,  Europa,  Atrica 
y  America,  pues  la  mayor  parte  de  los  barcos  na- 
cionales y  extranjeros  que  se  dirigen  á  América  ó 
al  África  hacen  escala  en  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Correos  y  telégrafos.  -  Para  el  servicio  de  co- 
rreos y  telégrafos  hay  estafetas  en  Arrecife  (L), 
Goldar  (G.  C),  Garachico  (T),  Guía  (G.  C), 
Icod  (T),  Laguna  (T),  La  Orotava  (T),  Las  Pal- 
mas (G.  C. ),  linito  .le  Calvas  (F.),  Puerto  de 
la  Orotava  (T. ),  San  Sebastián  (G. ),  Santa  Cruz 
de  la  Taima  (P. ),  Telde  (G.  O ),  y  Valverde  (H. ): 
Carterías  en  Adeje  (T. ),  Agaete  (G.  C. ),  Ai  alo 
(T),  Arico  (T),  AÍ-ucas  (G.  C),  Arure  (G.),  Bar- 
lovento (P.),  Buenavista(T. ),  Fuencaliente  (P. ), 
Garabia(P.),  Granadilla  (T),  Guia  (T.),  Chi- 
mar (T.),  El  Ingenio  (G.  C),  Los  Llanos  (P.), 
Alosan  (G.  O),  Moya  (G.  C. )  Punta  del  Hidalgo 
(T. ),  Realejo  Bajo  (T.),  San  Bartolomé  de  I  ira- 
jana  (G.  C. ),  San  Miguel  (T. ),  San  Nicolás 
(G.  C),  Tacorente  (T.),  Tequice  (L.),  Tejeda 
(G.  C),  Teror  (G.  C),  y  Valle  Hermoso  (G.);  y 
estación  telegráfica  en  Arrecife,  Icod,  Laguna, 
La  Orotava,  Las  Palmas,  Puerto  de  la  Orotava 
y  Santa  Cruz  de  la  Palma.  En  Santa  Cruz  de 
Tenerife,  hay  estación  telegráfica  y  administra- 
ción principal  de  Correos  (las  iniciales  entre 
paréntesis  son  las  de  la  isla  á  que  pertenecen  los 
pueblos).  Hay  cables  submarinos  de  Santa  Cruz 
de  Tenerife  á  Cádiz,  á  Las  Palmas  de  Gran  Ca- 
naria y  al  Puerto  de  Tejitas  en  la  costa  S.E.  de 
Tenerife,  desde  donde  se  prolonga  hacia  el  Se- 
negal;  del  Puerto  de  la  Orotava  en  Tenerife  á 
Santa  Cruz  de  la  Palma,  y  de  las  Palmas  á  Arre- 
cife en  Lanzarote. 

II i*í.  -  El  Archipiélago  canario,  situado  en  los 
confines  del  mundo  conocido  de  los  antiguos, 
allí  donde  los  conocimientos  geográficos  positi- 
vos eran  sustituidos  por  la  leyenda  y  los  miste- 
rios, fué  visitado  por  casi  todos  los  pueblos  na- 
vegantes de  la  antigüedad  que  transpusieron  el 
Estrecho  de  Gibraltar.  Los  fenicios,  que  penetra- 
ron hasta  el  Mar  de  las  Algas  ó  del  Sargazo,  co- 
nocieron las  Canarias.  El  almirante  cartaginés 
Hannon,  en  el  gran  viaje  que  emprendió  a  la 
costa  occidental  de  África  por  orden  del  Senado 
de  su  país,  tocó  á  la  vuelta  en  alguna  de  las  i  la- 
ñarías, á  las  cuales  empezaron  á  designar  los 
griegos  con  el  nombre  de  Afortunadas,  sin  duda 
por  considerarlas  como  lugar  de  delicias,  verda- 
dero paraíso,  en  el  cual  reinaba  perpetuamente 
la  primavera  y  se  producían  toda  suerte  de  fru- 
tos deliciosos. 

Diodoro  de  Sicilia  habla  de  una  isla  consi- 
derable,  de  suelo  fértil,  cortada  por  montañas 
y  valles  deliciosos  que  coloca  al  O.  y  á  muchas 
jornadas  de  navegación  de  la  Libia,  y  dice  que 
fué  descubierta  por  navegantes  fenicios,  quienes 
partiendo  de  Cádiz  á explorar  el  Océano  y  nave- 
gando por  las  costas  líbicas,  fueron  sorprendidos 
por  una  tempestad  que  los  arrojó  sobre  aquella 
isla.  En  la  época  en  que  los  Túrrenos  dominaban 
en  los   mares,   proyectaron   enviar  a  .lidia  isla. 

una  eoionia-.  pero  lo  impidieron  los  carta) e 

que  la  querían  para  sí  á  fin  de  poder  refugiarse 

en  ella  en  cas.,  de  que  la  suerte  les  fuera  adversa, 

Plutarco,  en   la  vida   .le  Sertorio,  cuenta  .pie 

al  salir  éste  de  unas  islas  á  d le  la  tempestad 

le  había  arrojado,  pasó  el  Estrecho  de  Cádiz  y 
abordó  a  las  co  ta  ó..  España,  no  muy  lejos  del 
n'o  Betis,  donde  encontró  unos  capitanes  .le  bu- 
ques quo  habían  llegado  hacía  poco  tiempo  de 
la  i  las  Atlánticas;  añade  .pie  man  éstas  ti 
paradas  una  de  otra  por  un  estrecho  leí  o  de 
mar,  y  distantes  10  000  estadios,  y  que  se  las  do- 
nominaba  islas  Al  ort  u  na.  las.  Allí  las  lluvias  l  lie 
mu',  en. i  ,  loa  vientos  Buaves  y  agradables,  los 
frutos  excelentes  y  tan  abundantes,  que  basl  iban 
para  alimentar  sin  trabajo  a  un  pueblo  'lile  " 
que  i'.i    iba   .a  i  ida  en  la  holganz  i,  j   tales  benc 

te  i"   I ni  geni  ralizado  la  opinión  .le  qui 

lias  islas  eran  los  Campos  Elíseos,  man  si le  las 

alie  i    bienaventuradas,   tan  ci  lebrado    pot  i  ó 
mero.  Sei  torio,  al  oii'  teles  maravil  las,  tu  vi 
i"-  it"  'le  habitarlos  y  vii  ir  en  ella    trai 
mente;  pero  los  cor  i i  m  su  in- 
tención v  que  preferían  la  guei  ra   para  ■  inni 
bol  ni  y  riquezas,  ¡o  ;    en  rumbo  hai  iaol   I 
N"  "  .    ni  embargo,  gonei  ti  la  opini  n  de  quo 

tales  islas    en,: i 

o ntadorde  <  'ai ns,  da  el  nombre  do  \i"i  tu 

Dada     i  l      i  i '    .1    i     i ...  \      \      1 poi 

la  auto! ¡dad  del  ilustre  '     boriadoi 

Juan  do  Barros,  .pele    osti        fundado  en  las 
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demarcaciones  de  longitud  de  Ptolemeo.   0  ro 

se  fundan  para  negar  á  las  Canarias  el  título  de 
Afortunadas  en  que  son  muchas  las  islas  a  que 
los  antiguos  daban  dicho  nombre,  tales  contólas 
de  Chio,  Sainos,  Rodas,  Creta,  las  Baleares  y 
las  de  Bayona  de  Galicia.  No  obstante,  los  crí- 
ticos modernos  persisten  casi  todos  en  afirmar 
que  son  las  Canarias  las  antiguas  islas  Afortuna- 
das, apoyados  en  los  datos  de  Virgilio,  Horacio, 
Tiluilo,  Sidonio,  Prudencio  y  otros  muchos  es- 
critores antiguos.  Viera  y  Clavijo  ha  reunido  en 
sus  Noticias  muchos  datos  en  demostración  de 
que  las  islas  Canarias  eran  las  conocidas  en  la 
antigüedad  con  el  nombre  de  Afortunadas.  Res- 
pecto á  los  primitivos  habitantes  de  estas  islas, 
nada  puede  afirmarse  con  certeza.  De  las  ins- 
cripciones descubiertas  en  la  isla  de  Hierro,  pa- 
[educirse  que  las  antiguas  tribus,  induda- 
blemente de  raza  africana,  que  habitaban  las 
Afortunadas,  aunque  vivían  cu  completó  aisla- 
miento, habían  formado  parte  de  un  pueblo  de 
origen  común ;  que  poseían  un  sistema  de  escritu- 
ra jeroglífico, compuesto  de  signos  que  grababan 
en  la  piedra,  y  que  estos  caracteres  gráficos  de- 
bían servirles  para  fijar  las  fechas  ú  otros  recuer- 
dos. Pero  no  tenemos  la  clave  para  descifrar  esta 
singular  escritura.  Otros  jeroglíficos  se  han  des- 
eubierto  en  la  isla  de  Palma,  que  tampoco  sirven 
para  formar  idea  de  la  época  en  que  las  islas 
Afortunadas  fueron  pobladas,  ni  de  los  primiti- 
vos hombres  que  las  habitaron.  Plinio  mismo, 
que  ha  transcrito  un  fragmento  de  la  relación 
dada  por  exploradores  .pie  envió  Julia,  rey  .lela 
Numidia,  nada  dice  sobre  el  pueblo  que  habitaba 
entonces  las  Afortunadas,  bien  que  todo  indica 
en  la  relación  que  estaban  habitadas.  Opinan 
muchos  que  las  inscripciones  citadas  pertenecen 
á  la  escritura  líbico-púnica,  derivada  del  antiguo 
fenicio,  y  de  aquí  suponen  que  acaso  sean  de  la 
época  en  que  Hannon  realizó  su  expedición  pol- 
los mares  occidentales  de  África.  Opinan  otros 
que  son  más  antiguas,  y  conjeturan  que  perte- 
necen al  pueblode  raza  rubia  que,  según  Rouge, 
Mariette  y  otros  orientalistas,  existía  en  la  l 
hace  '■'<  400  años,  que  se  esparció  por  el  occidente 
de  África  y  llegó  tal  vez  á  las  Afortunadas. 
M.  Simonin.  fundándose  en  la  semejanza  de  los 
caracteres  jeroglíficos  vistos  en  las  Canarias,  con 
otros  hallados  en  la  América  del  Norte,  apunta 
la  idea  de  que  aquellas  islas  y  este  Conl 
sean  partes  de  un  mundo  sumergido  que  I 
quedado  fuera  del  nivel  de  las  aguas,  y  en  i 
los  primitivos  habitantes  de  las  Afortunadas  se- 
rían de  la  misma  raza  .pie  los  primeros  que  po 
blaron  la  América,  anteriores  á  la  ra 

Gaffarel,  al  estudiar  las  exploraciones  de  los 
fenicios  en  el  Atlántico,  cree  .pie  la  primera  es- 
tación de  éstos  debieron  ser  las  Afortunadas;  el 
nombre  de  Junoiiia,  que  llevaba  Lanzarote  en 
la  antigüedad,  basta,  a  su  juicio,  para  probar  que 
los  fenicios   tuvieron   allí    un    establecimiento, 
porque  Tanith,  la  gran  .liosa  de  Cartago 
misma  que  Juno,  La  opinión  mas  admitida  leu 
es  que  toda  la  parte  NO.  de  África 
tunadas  fueron  pobladas  por  una   misma  ra  a, 
ra   i  oí  iiniiu  ,i,  prehistói  ica,  a  la  .pie  pro 
mente  pertenecen  lis  inscripciones.; 
muy  parecida    á  las  que  el  geni   al]    itl  herbé  ha 

el OÍ  1    "i"    en     Man  O     COS  y   ell    e]     p  ií  ■  .le   ¡. 

i  ico    ó  Tu. nv"    I  ios  dibujos  hall  ido    | lio. 

no  Maule,  le 1  Sur.  l  n  ice    COIU] .líalo 

n  los  di    la  isla  de  Hiei    >;  on  f 

hay  letra    1  bii  i  ,  j    por  consiguiente,  di  b 

1  mi   nei  nn,  bloyi  ■    con  las  ins 

cripeioni  a  /■».  ti  u'd  i    del  Sahara    ■     I  lu 

Ve\  lid',    .'"O     1'  ! 3 "'      i      . 

e  ta  ..  entura,  de  I"-.  IV  - 
di   pío  toda    ■  I  .   :  ■    ripeiori 

de  los  antiguos  lila no 

1    i rubias 

.1.  1  Norte,  lo  gados  por  Tangí  r   doi 
dólmenes,  como  tostimonio  d.  supa  o 

Tai  la  época  de  Juba,  cuando  este  rey  mandó 
n  y  fundó  en   las  islas  I 
iprovochando  la  abundante  "i  hilla  que 
crecía  en  sus  rocas,  se  1  is  Mam 
Purpurarías.  Co  io  ro- 

'.  la  ontroni  :a.  ion  del  cristinuisi 
i  ti  ■     inundo  anti- 

guo, i  'asi  todo  lo  que  los  fenii  ios.  le 
roscarte 

e trabajos  do 

la  I1.,  en  la  G 

ton    'i    la]  oie  oran  tan 
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Afortunadas  desaparecen  do  la  ciencia,  y  aun  de 
la  leyenda,  hasta  que  los  árabes,  restauradores 
de  la  Geografía,  las  resucitaron  con  el  nombre 
de  Kalcdat. 

Desde  las  primeras  expediciones  de  los  es- 
pañoles empieza  la  historia  geográfica  de  las 
ias.  En  1330  Alfonso  IV  de  Aragón  mandó 
una  expedición,  compuesta  de  tres  carabelas,  á 
las  Canarias.  La  dirigía  Angiolino  de  Tegghia,  el 
cual  reconoció  las  islas  de  Lanzarote,  Fuerteven- 
tura,  Gran  Canaria,  Hierro,  la  Gomera,  la  Pai- 
ra;, y  Tenerife.  A  esta  expedición,  que  destruye 
las  pretensiones  de  los  portugueses  á  la  prioridad 
déla  navegación  del  Atlántico,  débese  el  primer 
conocimiento  exacto  do  las  Canarias.  Fúndanlas 
éstos  precisamente  en  una  carta  de  Alfonso  IV 
de  Portugal  al  Papa  Clemente  VI,  en  febrero 
de  1345.  En  dicha  carta  se  protesta  humilde- 
mente déla  concesión  del  señorío  de  las  Afortu- 
nadas por  el  Sumo  Pontífice  al  infante  D.  Luis 
de  la  Cerda,  apoyándose  el  rey  de  Portugal  en  el 
hecho  de  haber  enviado  expediciones  á  aquellas 
islas.  Como  no  tenemos  noticia  de  estas  expedi- 
ciones, y,  en  cambio,  conocemos  perfectamente 
la  enviada  por  el  rey  de  Aragón  quince  años  antes 
de  la  carta  mencionada,  nos  vemos  obligados  á 
considerar  á  los  catalanes,  aragoneses  y  vascon- 
gados como  compañeros  de  gloria,  cuando  me- 
nos, de  los  portugueses  en  esta  hermosa  empresa 
de  descubrir  los  misterios  del  mar  Tenebroso. 
En  1345,  cuatro  naves  tripuladas  por  marinos 
genoveses,  catalanes,  andaluces,  vizcaínos  y  gui- 
puzcoanos,  circunnavegaron  estas  islas,  estable- 
ciendo  relaciones  con  sus  habitantes,  los  cuales 
les  hicieron  mucho  agasajo,  recibiéndoles  con 
alegría.  En  este  mismo  año  se  concedió,  como 
ya  hemos  dicho,  al  infante  D.  Luis  déla  Cerda, 
por  el  Papa  Clemente  VI,  el  señorío  de  las  Ca- 
rón el  titulo  de  príncipe  de  la  Fortuna. 
Salió  de  Cádiz  con  tres  carabelas  haciendo  rum- 
bo hacia  aquel  Archipiélago,  al  cual  no  llegó  por 
haber  retrocedido  con  dos  de  sus  naves  al  punto 
de  partida.  El  capitán  déla  tercera,  Alvaro  Gue- 
rra, continuó  su  derrotero  intrépi  I  ¡n  ate  hasta 
llegar  á  las  islas,  en  las  cuales  encontró  estable- 
ruuchos  españoles,  restos  de  las  anteriores 
iones.  A  pesar  de  estar  apoyado  por  don 
Pedro  IV  de  Aragón,  tuvo  que  abandonar  su 
i  por  haberse  opuesto  á  ella,  alegando 
mejores  derechos,  Alfonso  XI  de  Castilla.  En  la 
carta  catalana  de  1375  aparecen  situadas  las 
Afortunadas  al  O.  de  África  con  la  inscripción 
ate:  «En  ellas  se  encuentra  leche  y  miel, 
ilarmente  en  la  isla  Capraria,  llamada  así 
is  innumerables  cabras  monteses.  La  isla 
ia,  así  llamada  por  la  muchedumbre  de 
grandesy  robu  u    ¡  que  la  habitan.  S>  Duran - 

pitieron  los  viajes  por  el 
ni  ico,  y.  tanto  lo    cata]  mes  como  los 

iguesi      hicieron  aquel 

Archipiélago  objeto  de  excursiones  más  ó  menos 

pirátic  i  tron  la  acl  itud  de  los  ha- 
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formó  un  virreinato  que  rigió  á  nombre  de  don 
Enrique  de  Castilla,  cuyo  cargo  delegó  en  sn  lu- 
garteniente y  primo  suyo,  Maciot  de  Bethen- 
eourt.  La  Palma  rechazó  la  primera  acometida 
de  los  intrusos,  y  la  Gran  Canaria  no  se  dejó 
tampoco  subyugar.  Diego  García  de  Herrera  ata- 
có poco  después  esta  isla,  y  en  seguida  la  de  Te- 
nerife, haciendo  gran  mortandad  en  sus  habi- 
tantes, pero  sin  conseguir  someterlos  por  com- 
pleto. Pedro  de  Vera  y  Alonso  Fernández  de 
Lugo  terminaron  la  obra  comenzada  por  Herre- 
ra. La  Gran  Canaria  se  sometió  después  de  la  san- 
grienta batallado  Guiniguailay  de  otros  muchos 
combates  en  los  que  los  canarios  demostraron  un 
valor  heroico.  Muchos  de  los  vencidos  prefirie- 
ron precipitarse  en  el  mar  desde  una  elevada 
roca  á  someterse.  Lugo  encontró  la  isla  de  Pal- 
ma dividida  en  doce  cantones,  muchos  de  los 
cuales  defendieron  su  independencia  con  gran 
tenacidad.  Distinguióse  entre  éstos  el  de  Aceró 
(la  Caldera)  último  que  se  rindió.  Su  jefe,  Ta- 
nansú,  se  defendió  con  tal  bravura  en  los  más 
abruptos  riscos  de  la  isla,  que  los  españoles  no 
pudieron  arrojarle  de  sus  trincheras.  Merced  á 
una  estratagema  pudo  Lugo  atraerle  á  terreno 
llano,  donde  le  venció  é  hizo  prisionero.  Quiso 
traerle  á  la  Península  como  uno  de  tantos  tro- 
feos de  sus  victorias,  pero  Tanansú  se  suicidó  á 
bordo  del  buque  que  le  conducía.  Los  habitan- 
tes de  Tenerife  llegaron  á  reunir  ejércitos  de 
10  000  hombres,  los  cuales,  al  mando  de  los  bra- 
vos jefes  Tinguna  y  Bencomo,  libraron  á  los  es- 
pañoles sangrientas  batallas  en  las  escabrosas  y 
elevadísimas  montañas  de  la  isla.  En  septiembre 
de  1495,  Tenerife  fué  completamente  sometida 
á  España,  quedando  así  consumada  la  conquista 
del  Archipiélago  canario  por  los  españoles  al  ca- 
bo de  noventa  y  cuatro  años  de  guerras  terribles. 
Antes  de  esto,  Cristóbal  Colón,  en  9  agosto  de 
1492,  que  era  Jueves,  entró  en  el  puerto  de  las 
Isletas,  hoy  de  la  Luz,  donde  se  construye  el  del 
Refugio,  con  sus  tres  carabelas.  En  dicho  puerto 
dejó  á  la  Pinta  y  la  Niña,  marchando  con  la 
Santa  María  á  la  isla  de  la  Gomera:  torna  á  Las 
Palmas  á  mediados  de  agosto:  adoban  la  Pinta, 
y  le  arreglan  el  timón  y  cambian  el  aparejo  de 
la  Niña.  Estuvo  Colón  en  las  Palmas  hasta  el 
29  de  dicho  mes,  existiendo  una  calle  que  lleva 
su  nombre,  y  la  casa  donde  habitó,  bastante 
restaurada;  y  en  aquel  día  salió  la  escuadrilla 
para  la  Gomera,  donde  llegó  el  2  de  septiembre, 
y  el  6  se  remontó  hacia  las  Indias.  Alfonso  de 
Lugo  que  había  puesto  término  á  la  conquista 
ias  con  la  sumisión  de  Tenerife,  fué 
recompensado  por  los  reyes  Católicos,  los  cuales 
le  concedieron  el  empleo  de  gobernador  y  Justi- 
cia mayor  de  dicha  isla  y  la  de  la  Palma,  con 
poder  para  repartir  tierras  y  aguas  entre  con- 
quistadores y  pobladores.  Lugo  lijo  primero  en 
La  Laguna  la  capital  de  Tenerife,  nombró  lu- 
cí i  teniente  suyo  á  Fernando  de  Trujillo  y  alcal- 
de mayor  á  Francisco  Jorbalon.  Nombró  además 
un  A\  untamiento  compuesto  de  seis  regidores  y 

rulos.  Por  último,  Lugo  obtuvo  para  sí  y 
sus  descendientes  la  dignidad  de  adelantado  de 
las  Canal  ias  y  Capitán  General  de  las  costas  oc- 
cidentales  de  África,   desde  el  Cabo  'le  Gheró 

i  basta  el  Cabo  Bojador.  Hizo  sobre  la  costa 
'le  Marruecos  una  tentativa  bastante  desgracia- 
da. Murió  en  1525,  no  sin  haber  sufrido  algunas 

¡■iones  que  demuestran  cómo  eran  tral 
dos  entonces  los  hombres  que  más  contribuían 
al  engrandecimiento  nacional.  En  1553  losfran- 

i la  i  ni'l.el   de   la-   Palmas.  I  tesde 

entonces  la  fidelidad  y  el  valor  de  los  canarios  fue- 
ron puestosáprueba  unaporci le  veres.  En  1524 

mo    recobraron  la  fortaleza  de  ¿gadir, 
con  bienal  quedaron  las  Canarias  expuesta 

mbre  'le  1568  el  fa so 

con  • 0  "";  U  qm  o  tentab  i  el  estandarte  del 

re;   di   Fi   ,  se  presentó  i,  la  rista  'le  Lanzarote 

mi'".''  galeras,  siete  banderas  y  600  I  ii  ado 

n      i       i. mi  ■  ii"i  ni"    oí  md  idos  por  1'.  Agustín 
,i,   Herrera    opu  ¡  ron  una  enérgica  resi 

: o  timado  ■  por  el  o iro  I  •  i  ier ¡o 

iler,  refugiándose  en  el  interior  de  la  isla    Los 
leai  "o.  dando  muerte  a 
muchas  pi  '  ona    j   1 endo  &  otra 

VÍtud     <'.in   auxilios    que   llflgO le    Tenerife  se 

pulsai  á  [os  afi  ¡1  no   in  grandi  s 

1 '  571)  otro  corsario 

i"  1 1..-', luí,  'i.  .  iiii.  11 nte  'ai  I  .in  aro 

parece  que  hubo  de  1  iu   ir  poco  daño. 
1  iniiii.  o  el  corsario  fra 

..■o  de  la  1 lera,  1."    h  1 
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abandonaron  sus  hogar-  [ose  al  inte- 

rior  de  La  isla.  Los  franceses  se  condujeron  con 
la  misma  brutalidad  que  los  moros  en  Lanza- 
rote.  Tales  fueron  las  atrocidad  qui  coi 
ron,  que  el  mismo  paisanaje,  exa 
ellas,  se  armó  como  pudo  y  les  expulsó  de  la 
población.  En  vista  de  estos  sucesos  dispuso  I  ■  - 
lipe  II  que  en  lo  sucesivo  fueran  sustituidos  los 
gobernadores  letrados  por  militares  que  tuvie- 
sen siempre  disciplinadas  y  dispuestas  las  mili- 
cias y  atendiesen  a  la  defensa  de  los  puertos, 
para  lo  cual  se  les  proveyó  de  artillería  (1573)! 
Precisamente  cuando  estallaba  la  guerra  con  In- 
glaterra (1581)  pidió  el  Ayuntamiento  de  Te- 
nerife que  se  volviese  al  sistema  de  los  gober- 
nadores letrados.  No  sólo  no  accedió  el  rey,  sino 
que,  comprendiendo  lo  grave  de  las  circunstan- 
cias, nombró  Capitán  General  de  Canarias  á  don 
Luis  de  la  Cueva  y  Benavides,  oficial  de  valor  y 
pericia  acreditados.  Se  concedió  desde  entonces 
a  los  Capitanes  Generales  de  Canarias  facultades 
extensísimas  que  les  convertían  en  verdaderos 
virreyes;  ya  entonces  estaban  las  islas  perfecta- 
mente apercibidas  para  cualquier  ataque.  En 
1585  el  inglés  Drake  se  presentó  con  ochenta  bu- 
ques ante  la  Gomera.  Supieron  en  esta  isla  te- 
nerle á  raya,  así  como  también  en  Palma,  y  Dra- 
ke, que  no  quería  debilitar  sus  fuerzas,  dirigióse 
á  la  América  sin  haberintentado  nadaserioen  Ca- 
narias. Una  repentina  incursión  de  los  argelinos 
fué  más  afortunada.  Presentáronse  frente  á  Lan- 
zarote siete  galeras,  con  ochocientos  hombres  de 
armas  y  cuatrocientos  turcos  mandados  por  Amu- 
rates,  y  se  apoderaron  no  sin  librar  dos  mortíferos 
asaltos,  del  castillo  de  Gumopoy.  Después  que- 
maron parte  de  la  pequeña  población  de  Tegui- 
se.  Los  moros  se  retiraron  con  la  presa  que  hi- 
cieron sin  que  su  audacia  fuese  castigada.  Cuando 
tiempo  después  cayeron  sobre  Fuerteventura 
(1593),  también  causaron  gran  daño.  Drake,  a  su 
regreso  de  América,  amenazó  las  Canarias  con 
cuarenta  y  ocho  navios  de  línea  y  cuatro  mil  hom- 
bres de  desembarco.  Defendía  las  Palmas  el  ca- 
pitán Alonso  de  Alvarado,  y  con  tal  acierto  y 
vigor  organizó  la  resistencia,  que  obligó  al  ene- 
migo á  retirarse.  El  conde  de  Essex,  después  de 
haber  atacado  á  Cádiz  (1596)  y  saqueádola  bár- 
baramente, se  presentó  en  Lanzarote  con  una  es- 
cuadra  de  ciento  treinta  buques,  pero  se  limitó  á 
hacer  un  desembarco  sin  importancia.  En  1599 
una  armada  holandesa  compuesta  de  setenta  y 
tres  velas  y  diez  mil  hombres  de  desembarco,  se 
acercó  á  la  isla  de  la  Gomera,  y  después  de  haber 
enviado  atierra  fuertes  destacamentos  que  lo 
saquearon  todo,  se  puso  por  fin  sobre  Canaria. 
Alvarado  había  procedido  con  la  energía  de  la 
primera  vez.  La  resistencia  fué  heroica;  pero  el 
enemigo  se  apoderó  de  laciudad  y  Alvarado  mu- 
rió de  resultas  de  las  heridas  recibidas  durante 
el  sitio.  Los  holandeses  exigieron  un  rescate  de 
cuatrocientos  mil  ducados,  el  reconocimiento  de 
I  1  beranía  de  Holanda,  y  un  tributo  de  diez  mil 
pesos  á  la  República.  Pero  habiendo  intentado 
penetrar  en  la  isla  fueron  derrotados,  con  lo  cual 
i'  s"l  vio  el  almirante  Van -der-Doez  retirarse  pren- 
dí, mío  fuego  á  la  ciudad.  Hiriéronlo  tan  preci- 
pitadamente, que  los  canarios,  al  penetrar  en 
ella,  hallaron  las  mesas  puestas  para  comer. 

Todas  estas  invasiones  causaron,  como  es  na- 
tural, grandes  daños  al  Archipiélago,  cuya  li- 
queza  sufrió  merma  considerable.  Además,  en 
15 S 2  se  de  arrolle)  una  peste  terrible  en  Teneri- 
fe, muriendo  de  ella  tres  mil  personas,  líl  15  'le 
abril  de  lósóuna  formidable  <  iiipoión  volcánica 
llevó  '1  terror  a  los  habitantes  de  La  Palma  y 
dr  truyó  parte  muy  considerable  de  la  isla,  A 
principios  del  siglo  siguiente  ulra  peste,  llevada 
al  ]  ni  rito  deGarachico  por  dos  buques  infestados, 
se  '  parció  por  todo  el  Archipiélago  causando 
en  él  muchas  víctimas  durante  cinco  anos  que 
duró  Surgieron  luego  graves  disensiones  entre 
el  sucesor  dr  Alvarado  y  la  Audiencia,  llegando 

'  is  i  tal  extroi [ue  sin  la  interví  nción 

del  gobiernode  Madrid  tal  vez  hubiera  estallado 
la  guerra  civil.  El  gobernador  Jerónimo  de  Val- 
dn lama  t o,'  de  1 11  nido  1  'in  '■  '  nadi  •  bi  rberi  ca 
di   catorce  buques  se  pn 

1iM7  ante  SanSebasI  no  de  la  1  iom  ira,  poro  tuvo 
que  retirarse  sin  haber  alcanzado  ventaja  alguna, 
En  ma\ "  del  un 1  siguiente  presentóse  en  las 
aguas  del  \i, ihipii  1 ' '  mucho  mis 

podero  ■  I  "i  m  ibanla  -  ■  •  nía  \  cías  y  llevaba  á 
1 i"  mucha  gente  de  desembarco.   Bajaron  i 

1  1 'II      I,  in    ai,, Ir     ha    la     cinco    onl     lennle  B    . 

lies  1  iiil'i-ii.  luí  y  saquearon  la  ciudad  de 
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Teguise.  La  población  aterrada  juzgó  inútil  la 
defensa  y  corrió  á  refugiarse  en  la  cueva  llama- 
da de  las  Verdes,  ó  a  embarcarse  para  Fuerte- 
ventura,  mientras  los  argelinos  lo  saqueaban 
todo.  Los  que  se  hallaban  en  la  cueva  fueron 
descubiertos  \  obligados  á  entregarse  por  ham- 
bre. Trasladáronse  á  Gomera  los  invasores  des- 
pués de  haber  destruido  por  completo  á  Teguise 
y  allí  también  asesinaron,  robaron  y  redujeron  á 
esclavitud  a.  los  habitantes.  Después  pasaron  á 
Palma,  pero  fueron  rechazados  por  las  milicias. 
Lanzarote  y  la  Gomera  no  se  repusieron  jamás 
di'  aquel  desastre. 

Trabajóse  desde  entonces  mucho,  después  de 
ocurrido  el  mal,  en  fortificar  el  Archipiélago,  y  el 
gobierno  de  Madrid  creyó  dar  de  nuevo  un  gran 
baso  en  favor  de  los  canarios  enviándoles  un  Ca- 
pitán General.  Fué  éste  don  Francisco  deAndía, 
general  acreditado,  el  cual  se  consagró  á  pinna 
las  costas  á  cubierto  de  un  golpe  de  mano.  En 
octubre  de  1740  los  ingleses  hicieron  un  desem- 
barco en  Fuerteventura,  pero  fueron  rechazados. 
Lo  mismo  ocurrió  ala  escuadra  déla  misma  na- 
ción que  en  mayo  de  17-13  atacó  á  San  Sebastián 
de  la  Gomera.  Dos  jabeques  argelinos  desembar- 
caron en  1749  cuatrocientos  hombres  en  el  puerto 
de  las  Coloradas,  y  si  bien  en  los  primeros  mo- 
mentos obtuvieron  algunas  ventajas,  fueron  lue- 
go obligados  á  huir  con  pérdida  de  unos  cien  de 
ellos.  Nelson  se  presentó  en  aguas  de  las  Cana- 
rias con  una  escuadra  de  cinco  navios,  tres  fra- 
gatas, un  enter  y  una  obuscra  á  poco  de  derro- 
tada nuestra  armada  en  la.  desdichada  acción  del 
Cabo  de  San  Vicente.  El 
24  de  julio  de  1797  apare- 
ció delante  de  Tenerife  é 
intentó  de  noche  un  de- 
sembarco, siendo  recha- 
zado. Hallábase  la  plaza 
desmantelada,  sin  pertre- 
chos ni  elementos  de  dc- 
lVi,  a,  sin  fuertes  y  casi 
sin  guarnición.  Suplió  á 
t'"I"  el  heroísmo  del  ve- 
cindario. Hombres,  muje- 
res y  niños  trabajaron  en 
preparar  laresistencia  con 
tan  prodigiosa  actividad, 

'|i uandoel  día  25  quiso 

Nelson,  al  frente  de  ella- 
Anuís  ,!■■  Canarias  tro  mil  hombres,  penetrar 
en  la ciudad,nologró pasar 
de  las  calles  inmediatas  al  puerto,  viéndose  obli- 
gado á  retirarse  después  de  haber  perdido  mucha 
i  ni.-  v  recibido  una  grave  herida  que  obligó  á  los 
médicos  :i  amputarle  el  brazo  derecho,  En  1808, 
y  siendo  Cajú  tan  General  del  Archipiélago  el  mar- 
qués de  Casa  Cajigal,  fué  proclamado  Feman- 
do V  1 1  con  el  mismo  entusiasmo  que  en  la  Penín- 
sula. Pero  ¡i  causa  de  su  alejamiento  de  ésta,  no 
sufrió  las  consecuencias  inmediatas  de  la  guerra 
de  la  Independencia  y  demás  contiendas  civiles 
que  posteriormente  han  afligido  á  España. 

1 '  i  íarias  (Capitanía  general  de):  '/.  og. 
Dist.  militar  ó  capitanía  general  que  comprende 
las  islas  del  mismo  nombro.  El  Capitán  <  leñera] 
n    i  I    en  Santa  Cruz  de  Tenerife;  hay  dos  go- 

bie militares:  el  de  Tenerife}   el  de  Gran 

i  'ana:  ia,  y  comandancias  militares  en  los  ca  I  i 
líos  do  Paso  Alto  y  de  San  Francisco  del  Risco. 

-Canakias  (Obispado  de):  ffeog.  Diócesis 
'i'  pendiente  de  la  mi  tropolitana  de  Sevilla,  cona 
pn  n-ii    pueblo  i  de  la  -  islas  do  <  Irán  <  lañaría, 
Lanzarote  y  Fuerteventura,  ó  sea  la  parte  orien- 
tal del  Archipiélago.  Fué  creada  la  sede  | 

Papo  ( llemente  V I  en  1344,  si  bien  los  primeros 
'  ispos  nombrados  no  llegaron  d  i ar  posesión 


ol 


de  ella.  La  primera  catedral  fué  Sania  María  de 

Betancuria,  en   Fuei  teventura,  de  donde  I 

se  i  ii  lado  tí  Rubicón  en  Lanzarote;  mas  tarde, 

en    1485,  a   las  I 'almas  .le  ( ¡rali  Canaria.    Erigido 

■  ■I  obi  p  ido  -I"  Tenerife  en  1 819,  se  cirounscí  ibió 
la  diócc  i  de  ( lañarías  a  las  tres  citadas  islas. 
El  Concordato  de  IWI  Buprimió  el  obispado  do 
Tenerife;  poro  hay  obispo  auxiliar  que  reside  en 
1 1  i  nhl.nl  do  lo   Laguna,  y  en  la  Ovia  OJü  ial 

'i mi  los  do    obispos,  obispo  de  i  lanai  ¡a  -  o 

obi  po  de  Tenerife. 

CANARIENSE:   adj.     CANARIO,    datura]  de    las 

islas  ( ¡anonas    I      I    0.  a. 
-Canariense:    Perteneciente  ó   relativo 

dichas  islas. 

CANARIO:  Ocog.  Isla  del  Arohip.    Filipino,  al 
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E.  de  la  isla  de  la  Paragua,  de  la  que  dista  unos 
7ü  kms.  Costas  peligrosas  y  escarpadas. 

CANARINA:  f.  Bol.  Género  de Campanulai  -  i 
campanilleas,  caracterizado  por  tener  cáliz  de 
limbo  dividido  en  seis  lóbulos  profundos,  ex- 
tendidos, subfoliáceos .  Corola  de  seis  lóbulos 
campanulados.  Estambres  seis,  independientes 
de  la  corola,  de  filamentos  gruesos  en  la  base,  de 
anteras  libres.  Ovario  infero,  de  seis  celdas  pin- 
riovuladas,  coronado  por  un  estilo  incluso,  divi- 
dido en  seis  estigmas  lineales.  Baya  subglobulo- 
sa,  carnosa,  indehiscente,  coronada  por  los  lóbu- 
los del  cáliz.  Semillas  muy  numerosas,  pequeñas 
y  angulosas.  Hierba  lampiña,  glauca  lactescente, 
de  rizoma  fusiforme,  de  hojas  opuestas,  de  flores 
terminales,  solitarias.  Se  conoce  una  especie  de 
las  islas  Canarias,  llamada  Canarina  campánu- 
la; tiene  la  raíz,  brotes  y  frutos  comestibles. 
Crece  en  Canarias,  por  lo  que  Linneo  la  llamó  C. 
canarünsis.  Es  también  conocida  con  el  nombre 
vulgar  de  bicararo  de  Canarias.  Hojas  opuestas 
pecioladas ,  astadas,  algo  acorazonadas;  cáliz 
con  el  tubo  cónico  al  revés,  con  sus  lóbulos  lan- 
ceolados, acuminados,  dentados.  Florece  entre 
los  meses  de  diciembre  y  marzo  y  se  cultiva  como 
planta  de  adorno. 

CANARIO,  RÍA:  adj.  Natural  de  las  islas  Ca- 
narias. U.  t.  c.  s. 

-  Canario:  Perteneciente  ó  relativo  á  dichas 
islas. 

-  Canario:  m.  Pájaro  del  mismo  tamaño  que 
el  pardillo,  de  color  comúnmente  de  paja,  y  de 
canto  fuerte  y  armonioso.  Es  indígena  de  Cana- 
rias, de  donde  tomó  el  nombre,  y  se  cría  en  pa- 
jareras. 

Cuando  oímos  deshacerse  la  golondrina  y  el 
ruiseñor,  y  el  jilguento  y  el  CANARIO  cantan- 
do, entendamos  que  si  aquella  música  deleita 
nuestros  oídos,  no  menos  deleita  al  pajarico 
que  cauta. 

Fu.  Luis  de  Granada. 

...  Varios  canarios  en  jaulas  doradas  ani- 
man cou  sus  trinos  toda  la  casa. 

Valera. 

-  Canario:  Baile  asi  llamado  por  haber  sido 
su  cuna  las  islas  Canarias,  y  es  el  mismo  que 
después  se  llamó  en  España  guaracha  y  última- 
mente zapateado.  (V.) 

Gustaban  mucho  (y  aun  hoy)  de  cierto  baile 
ó  saltarelo  muy  gracioso,  que  Llamamos  en  Es- 
paña CANARIO,  por  haber  venido  su  uso  de 
aquellas  islas. 

José  Martínez  de  la  Puente. 

-Canario:  Tañido  á  cuyo  son  se  baila  el 
Canario. 

-Canario:  Especie  de  embarcación  pequeña. 

-Canario:  Germ.  Reo  que  confiesa  su  delito. 

Este,  señor,  va  por  CANARIO,  digo  que  por 
músico  y  cantor. 

Cw;\  \--.  M   . 

-  ¡Canario!  interj.  fam.  i  que  se  indica 

sorpresa,  ya  sea  agradable,  ya  desagradable. 

-Si  te  enfadas, 
Nada  tomaré  -  ¡Canario! 
¡  Y  que  paciencia  que  gastas! 

Ramón    de   i. a  Cruz. 

¡Canario!  ¡que  fuerza  tieni  ' 
Si  me  descuido,  me  estrella. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Can  uno   Zool.  Pájaro  conirrostro  de  lal  i 
milia  de  los  fringílidos.    Los   canai  io    foi  m  in 
distintas  especies,  que  ciei  tos  nal  urali 
tribuyen  enl  re  los  gi  ñero   Fi  ingil 

y  otros agrupi onstituyendo  ol  gi  m  roí 

caracterizado  del  modo  siguienti    ¡ pi 

corto,  gi  uo  o  y  de  punta  obtusa,  | ioi  i  o  por 

an  iba,  recogido  en  los  borde  .  j  con  una        ra 

eseotadui  a  junto  11  la  e\l  romidüd  :  I  ' i     .  . 

ti  coi  tos,  y  los  di  '1"  ■  no  muj  largo  provistos 
de  uñas  pequi  na  i,  li  ei  imi  ni vas  ¡  punti- 
agudas; ala  -  di  longil  lid  n     ilat    tormin 

puma;  la  i  eg la  j  ti  roerá  1'éllligi      on  I 

largas;  la  r.ila.  de  mediana  longitud   i     b 

to  rasgada  on  la  oxti lad,  La    ■   ¡ mes 

notables  siui  las  siguiontes: 
Cana;  io  Meridional 
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La  longitud  de  este  canario  es  de  0m,125,  por 
ÜUV-I  de  punta  á  punta  délas  alas  que  miden 
0m,07,  y  la  colaOm,05.  El  color  predominante 
del  plumaje  es  un  bonito  verde;  el  occipucio,  el 
dorso  y  los  hombros  son  de  un  verde  amarillo. 
con  manchas  longitudinales  negruzcas  poco  mar- 
cadas; la  frente,  una  faja  que  hay  sobre  los  ojos, 
un  anillo  de  la  nuca, la  rabadilla  y  las  partes in- 
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feriores,  son  de  un  amarillo  de  oro  pálido,  más 
claro  hacia  el  vientre  y  blanco  en  las  tectrices 
inferiores  de  la  cola;  el  pecho  y  los  lados  del 
vientre  presentan  grandes  manchas  longitudi- 
nales de  un  negro  oscuro;  las  rémiges  primarias, 
de  un  pardo  oscuro,  están  orilladas  de  amarillo 
verdoso  en  las  barbas  exteriores  y  de  blanquizco 
en  la  extremidad ;  las  rémiges  secundarias  son  del 
mismo  color,  sólo  que  tienen  los  bordes  mas  an- 
chos; las  plumas  de  los  hombros  presentan  otro 
muy  extenso  en  las  barbas  exteriores  y  en  la  ex- 
tremidad; las  pequeñas  tectrices  superiores  de 
las  alas  son  de  un  bonito  verde;  las  mayores  es- 
tán orilladas  de  blanquizco  y  tienen  un  ancho 
borde  amarillo  blanquizco  en  la  punta,  el  cual 
forma  una  faja  transversal  de  color  claro  en  las 
alas;  las  rectrices  son  de  un  negro  pardo,  orilla- 
das de  blanquizco  en  las  barbas  interiores  j  de 
amarillo  verdoso  en  las  exteriores.  Los  ojos  son 
de  un  pardo  claro;  el  pico  gris  de  cuerno,  con 
tinte  rojizo  en  su  parte  inferior,  y  los  pies  de  un 
color  de  carne  amarillento.  La  hembra  es  más 
pequeña;  en  su  plumaje  predomina  el  amarillo 
verdoso  y  en  todas  partes  tiene  manchas  longi- 
tudinales negras.  Los  polluelos  se  parecen  á  la 
hembra;  pero  el  color  predominante  es  claro, 
que  parece  blanquizco.  El  canario  meridional  es 
realmente  propio  del  Sur  de  Europa,  del  Asia 
Menor,  desde  donde  se  ha  extendido  poco  a  poco 
hacia  el  Norte,  y  aun  se  disemina  más  y  m  <  a 
territorios  donde  hace  un  siglo  faltaba  del  todo. 
Se  le  llama  también  ventaron  jcanariode  Italia. 
Canario  de  frente  amarilla.  (Serinus  Pusi- 

Hits).  -  Esta  especie,  considerada  por  algui 

turalistas  como  tipo  de  un  subgénero  indepen- 
diente del  de  los  canarios  verderones  (Oraepi 
ch  as),  se  le  conoce  también  con  el  nombre  de  cíii  i 
ó  canario  verde  de  Provenza.  Tion6  0m,ll  de  lin- 
go; las  alas  miden  0m,07  y  la  cola  0ra,05.  La  par- 
te anterior  de  La  cabe;  i  es  do  color  anaranjado 
oscuro;  el  resto  de  la  cabeza,  el  cuello  \ 
te  superior  del  pecho  de  un  negro  pardusco  opa- 
co; el  dorso,  los  lados  de]  pecho  y  del  vientre 
del  mismo  color .   pero  cada   pluma    i  i'  m    un 

ancho  i le  amat  illo  claro;  la  rabadill 

un   tinte  anaranjado ;  el  vientre  amarilh 
oo  i  idos  presentan  líneas  negras  longitudi 

las  rémiges  primarias   le  un  pard 

un  estrocho  borde  amarillo  do  limón  en  la    bai 
ba    exteriores;  las  plumas  do  los  hombro     di 

un   pard ' están  orilladas  de  un 

Mu amarillento  en  los  lados  y  tienen 

tremidad  Manqui  ca;  ti  ices  supori 

las  alas  s,m  do  un  pardusco  do 
esla aliadas  ib-  blanen  ni  -u  extremidad,   for- 
mando una  fajo  en  í       da     las  recti  ices,  de  un 
pardo  osi  uro,  tionen  borde  de  color  un  u 

i n  en   i  i     barbas  oxtoi  ¡ore  ■  j  blanco  en  la 

extremidad ;  las  tectrices  supi  i  ion  sdi 

son  de  un  matiz  tai    o, 

monte  blanco  ;  las   tecti 

esie  ultimo  tinte.  El  iri    < 
los  pies  de  un  pai  do  oscur     La  hei 
ores  meno:  \  ívos  y  1"  fal  I 
■ 
En   Alemani  t 

J| 
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i-n la orrant  tación  do  un  pun- 

to a  otro,  -io  i  migrar  realmente,  pr<  i 
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condiciones,  y  por  lo  mismo  no  es  raro  en  algu- 
nas localidades,  al  paso  <[ue  falta  del  todo  en 
otras  muy  cercanas;  busca  los  jardines  donde 
hay  árboles,  situados  cerca  de  las  huertas.  Este 
canario  es  un  bonito  pájaro,  vivaz,  activo,  y  de 
melodioso  canto;  sus  costumbres  ofrecen  varias 
particularidades  curiosas,  sobre  todo  en  el  perío- 
do del  celo.  Los  primeros  que  llegan  son  siempre 
machos:  luego  aparecen  las  hembras;  aquéllos 
se  distinguen  en  seguida  por  su  canto  y  su  con- 
tinua agitación. 

El  nido  de  este  canario  se  asemeja  al  del  pin- 
zón: unas  veces  se  compone  tan  sólo  de  peque- 
ñas raí  ,  lo  fabrica  con  rastrojo,  hierba 
y  heno,  tapizado  interiormente  de  pelos  y  plu- 
mas. Hallase  situado  en  una  rama  más  ú  menos 
alta,  y  entre  lo  más  espeso  del  follaje:  según 
Hoffmann,  prefiere  este  pájaro  marcadamente 
l"s  perales,  y  en  ellos  establece  su  nido  cuando 
le  es  posible;  pero  también  lo  hace  en  los  man- 
zanos, los  guindos,  y  hasta  en  otros  árboles 
verdes.  En  España  prefiere  los  limoneros,  aun- 
que sin  fijarse  en  ellos  exclusivamente.  El  nido 
contiene  cuatro  ó  cinco  huevecillos,  de  extremos 
obtusos,  y  color  blanco  ó  verdoso  sucio,  con 
puntos  y  manchas  de  un  pardo  mate,  rojo,  gris 
rojizo  y  negro  púrpura,  principalmente  en  el 
extremo  más  grueso.  A  los  trece  días,  poco  más 
ó  menos,  salen  los  hijuelos;  y  mientras  se  ha- 
llan en  el  nido  piden  su  alimento  repitiendo 
continuamente  unos  sonidos  que  podrían  tradu- 
cirse por  zik,  zik,  ó  sitt,  sitt.  Cuando  se  hallan 
próximos  a  terminar  su  crecimiento,  despliegan 
mucha  actividad,  y  emprenden  su  vuelo,  dema- 
siado pronto  algunas  veces.  Los  padres  conti- 
núan alimentándolos,  aunque  se  les  haya  puesto 
en  una  jaula  suspendida  cerca  del  nido.  Después 
del  período  de  la  incubación,  las  parejas  y  sus 
polluelos  se  reúnen  con  los  que  salieron  antes 
del  nido,  y  á  veces  también  con  verderones,  go- 
rriones, v  otros  congéneres,  conservándose,  sin 
embargo,  siempre  entre  ellos  cierta  indepen- 
E-tas  bandas  recorren  entonces  el  país 
ni  su  alimento,  que  consiste  casi  exclu- 
sivamente en  simientes  tinas  y  tallos  vegetales; 
de  modo  que  no  molestan  al  hombre,  por  ningún 
concepto. 

Canarias.  ( Serinus  Ganarius, 
).  -  El  canario  silvestre,  cana- 
i   inarias  ó  canario  común,  es  más  pe- 
queño y  esbelto  que  el  doméstico  de  Europa: 
tiene  0'".  12  á  0m,13  de  longitud;  las  alas  mi- 
den 0m,072  y  la  cola  0m,06.   Los   machos  vie 

□en  el  I verde  amarillo,  listado  de  ne- 

ias  plumas  orilladas  en  gran  parte  de  un 

que  casi  ib  . 

el  color  dominante.  La  rabadilla  es  de  un  verde 

amarillo;  las  cobijas  superiores  de  la  cola  ver- 

.   Áento;  la  cabeza  y  la 

nuca  de  un  verde  amarillo,  con  festones  grises 

muy  angostos;  la  frente  do  un  amarillo  de  

i  o  que  la   garganta,    la  parte 

i  y  una  ancha  faja  que,  pai  - 

i  del  ojo,  se  dirige  encorvándose  á  la  nuca: 

ii  gris  ceniciento. 

I.     parte  inferior  del  pecho  es  amarillenta; 

■  ima  -  ¡nfei  iore    de  la   rab  idi 

lia  blanquizi  paldilla  verde,   bordeada 

.:  las  pennas  de  las  alas 

i     ii        echo  filete  verde,  y  las  de  la 

i       de    blanco.    El 

pardo  oscuro,  y  el  pico  y  las  patas  de  un 

B  '.iiii  i  ■ 

iiiln  muí     l,i    Ql  ni 

■     ¡ni  ¡.i,    mnj    li  -i  ido  de 
:      i  parte    api 
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v,  al  amarillo  di 
ita  ha 

do  sustancia 


CANA 

granos  pequeños,  de  hojillas  tiernas,  frutos 
jugosos,  y  particularmente  higos.  No  pueden 
privarse  del  agua,  y  con  frecuencia  se  les  ve 
volar  juntos  hacia  el  arroyo  para  beber  y  ba- 
ñarse. Los  huevos  tienen  un  tinte  verde  mas 
pálido,  sembrado  de  manchas  de  un  pardo  roji- 
zo, y  rara  vez  son  incoloros,  asemejándose  en 
un  todo  á  los  del  canario  doméstico.  La  cauti- 
vidad no  ejerce  influencia  alguna  en  la  duración 
de  la  incubación;  en  el  canario  silvestre  es  tam- 
bién de  unos  trece  días.  Los  hijuelos  están  en 
el  nido  hasta  tener  todas  sus  plumas,  y  cuando 
lian  emprendido  su  vuelo,  les  alimentan  toda- 
vía sus  padres,  principalmente  el  macho. 

En  general,  pone  la  hembra  cuatro  veces  al 
año,  y  á  veces  solo  tres.  El  vuelo  de  estus  pá- 
jaros es  como  el  del  pardillo;  describen  líneas 
onduladas;  no  se  elevan  á  gran  altura  y  van  de 
árbol  en  árbol.  Cuando  vuelan  en  bandada,  los 
individuos  no  se  oprimen  unos  contra  otros,  sino 
que  guardan  siempre  entre  sí  cierta  distancia,  y 
lanzan  sonidos  de  llamada  muy  breves  y  repe- 
tidos. Cuando  no  están  en  celo  los  canarios  de 
que  se  trata,  forman  bandadas  muy  numero- 
sas, las  cuales  se  dividen  con  frecuencia  en  re- 
ducidos grupos,  que  se  dirigen  cada  cual  por  su 
lado  para  ir  á  explotar  los  campos  que  pueden 
proporcionarles  alimento;  pero  antes  de  ponerse 
e]  sol  se  vuelven  á  reunir  todos  para  pasar  la 
noche  juntos.  Es  muy  fácil  apoderarse  de  los 
canarios;  los  jóvenes,  sobre  todo,  quedan  cogi- 
dos en  todos  los  lazos,  siempre  que  uno  de  sus 
semejantes  sirva  de  reclamo,  otra  prueba  de  su 
extremada  sociabilidad.  En  las  Canarias  se  suele 
emplear  una  jaula  de  dos  compartimientos:  el 
exterior  provisto  de  una  trampa  y  el  interior 
destinado  á  poner  el  reclamo.  Colócase  este  apa- 
rato en  los  bosques,  cerca  del  agua,  y  por  la 
mañana  es  cuando  se  cogen  más  individuos. 
Oculto  el  pajarero  en  un  jaral,  puede  observar 
cómodamente  las  interesantes  costumbres  délos 
canarios  y  cazarlos  con  facilidad. 

Canarios  domésticos.  -  De  estas  distintas  es- 
pecies proceden  las  diferentes  razas  de  canarios 
domésticos,  las  principales  de  las  cuales  son: 

El  canario  gris,  que  parece  el  menos  apartado 
de  su  origen  ó  del  canario  silvestre  de  las  Cana- 
rias. 

El  canario  isabela,  que  tan  sólo  es  un  canario 
gris  cor.  el  plumaje  más  claro. 

La  isabela  sobredorada,  que  es  una  mezcla  de 
gris  y  de  junquillo. 

El  canario  blanco  y  el  junquillo,  que,  más 
apartados  de  su  orinen  que  los  otros,  pueden 
dimanar  del  canario  gris  y  de  otras  dos  razas 
que  le  han  comunicado  el  amarillo. 

El  canario  verde,  que  aún  parece  más  seme- 
jante al  cini  ó  canario  verde  de  Provenza,  y 
descender  de  él  como  de  su  fuente  primitiva. 

En  fin,  los  canarias  crestados  diversamente,  y 
que  por  las  mezclas  multiplicadas  adquieren 
más  ó  menos  de  las  diferentes  razas. 

Los  canarios  se  apai  ean  á  mediados  de  abril, 
manteniendo  el  macho  y  la  hembra  durante 
ocho  días  i'ii  una  misma  jaula,  para  trasladar- 
los a  "tía  grande  en  cuanto  se  acaricien.  Tam- 
l'ii  a  é  veces  un  macho  con  dos  hem- 
bras que  se  colocan  en  dos  jaulas  unidas  por  dos 
puntas.  En  una  pajarera  grande  bastan  cuatro 
machos  para  doce  hembras.  Para  qu instru- 
yan los  nidos  se  puede  echar  en  las  jaulas  una 
grama  tina,  bien  desmenuzada,  lavada  y  sera,  ó 

introduce  pelote  nuevo,  algodón  muy  deshe^ 
clin,   hilaza  de  cáñamo  ó  heno  mezclado   con 

un    ¡o  '  i i  i  ce  titas  de  mimbre,  para  foi  mar 

el  nido,  ó  en  un  manojo  de  tomillo  y  hierbas 
iticas,  donde  no  se  crían  piojo 

El  peí  mili!  en  que  n  igen  los 

r|       p|      III    'II,       de        SU      "Xistrll,    |    ,  1,1 

vi  pera  de  nacer,  ó   ea  el  decimotercero  día  des- 
i  hembra  comen  :ó  a  empollar,  se  cam 

leal  i  1 1  ai,  na  ima  v  tamizad  i  qui    e  ¡ ntrodu- 

er   en  la  jaula  al    i  incOI  iar  en    ella  a  la   hembra 

y  al  macho;  se  limpi  irán  los  palo  i  tituirn 

el  grano  del  comí  le)  o    ¡       dará  bien  el  be 

[uietar  a   los  padres  du- 
rante mu'-  díai     i  pal  i  ii  iie  aquel  en  que  hayan 
lo  li     p    iui  íim 

ocho  a  i    '¡,   ir    halaposl podrán 

examinar  luí  huevo  .  para  retirar  los  que  no 
.   i,  ii  empollados,  es  deoir,   los  que    ipan     in 
il  ti. i  luz. 

i  i bi  i  ii"  pm  le  poní 
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el  conducto   del   huevo,   ó  se   echan  en 
del  animal  unas  gotas  de  ese  misino  aceite,  qul 
calmará  muy  luego  los  dolores    |i     | man- 
tendrá la  hernia  a  abrigada  y  al  sol. 

Por  enfermedad  de  ¡os  padres  es  necesario  á 
veces  alimentar  las  crías  a  man,,,  y  en  esi 
se  les  da  una  pasta  ó  galleta  reducida  á  polvo  y 
mezclada  con  agua,  de  manera  que  quede  bien 
desleída,  pero  que  no  forme  un  líquido.  En  esa 
pasta  se  mezcla  la  mitad  de  una  yema  de  huevo, 
y  aun  se  puede  emplear  la  clara  cuando  el  llue- 
vo es  fresco  y  duro.  A  los  tres  días  se  agrega  una 
pulgarada  ó  pizco  de  nabina  cocida  y  sin  aplas- 
tar ó  almendra  molida.  Cuando  los  polluelos  enl 
fermen,  se  mezclará  en  su  alimento  horchata 
de  cañamones.  También  se  les  podrá  dar  migas 
de  pan  de  vez  cu  cuando.  Se  les  dará  cada  vez 
cuatro  ó  cinco  bocaditos  con  una  cánula  de 
madera,  y  se  abandonará  ese  régimen  cuando 
cuenten  veinticuatro  ó  veinticinco  días  de  exis- 
tencia. Entonces  se  les  aislará  en  jaulas  sin  tra- 
vesanos, y  se  alimentarán  con  cañamones,  yema 
de  lluevo  y  galleta  raspada  ó  bizcocho  deshecho. 

Los  canarios  padecen  diversas  enfermedades. 
La  muda  s,.  les  cura  con  cañamones  y  echando 
un  pedacito  de  acero  en  el  agua  que  han  de 
beber:  el  asma  con  simiente  de  llantén  y  bizcocho 
duro  empapado  en  vino:  la  hidropesía  que  con- 
traen por  alimentarse  con  cebo  abundante  y 
sustancioso,  y  beber  mucha  agua,  disolviendo 
en  el  bebedero  un  pedacito  de  piedra  de  alumbre 
del  tamaño  de  un  guisante,  remedio  que  se  apli- 
ca durante  cuatro  días.  También  es  bueno  ba- 
ñarlos en  leche  tibia  para  enjugarlos  después  y 
ponerlos  al  sol.  La  inquietud  que  los  piojos  les 
causan,  se  evita  limpiando  la  jaula  todos  los 
días  y  teniendo  en  ella  agua  para  que  se  bañe 
el  canario. 

Para  enseñar  á  los  canarios  alguna  tonada  ó 
á  hablar,  se  debe  escoger  un  macho  muy  nuevo; 
empezar  su  enseñanza  luego  que  se  halla  en  es- 
tado de  comer  por  sí  solo,  no  encerrándolo  con 
otros  canarios,  ni  con  otros  pájaros  en  una  mis- 
ma jaula,  sino  darle  de  comer  aparte  en  la  que 
se  ha  destinado  para  él,  como  también  colocarle 
en  un  cuarto  separado  donde  ni  oiga  el  canto  de 
los  pájaros  de  su  especie,  ni  el  de  otro  alguno; 
tener  la  jaula  en  disposición  de  que  sin  estar 
oscura  no  reciba  mucha  luz,  cubrirla  siempre 
que  se  va  á  dar  lección  al  educando,  de  suerte 
que  no  vea  muy  claro  para  poder  revolotear, 
sino  que  estándose  quieto,  preste  más  atención 
á  los  tonos  que  oye. 

El  tiempo  de  darle  lección  es  por  la  mañana, 
al  medio  día  y  al  ponerse  el  sol;  estas  dos  ulti- 
mas lecciones  pasan  por  las  más  provechosas,  y 
así  se  debe  detener  más  tiempo  en  cada  una  de 
ellas. 

Con  las  precauciones  que  se  acaban  de  insi- 
nuar, el  canario  nuevo  que  i:o  haya  oído  jamas 
el  canto  de  sus  semejantes,  ni  el  de  otro  pajaro 
alguno,  tan  sólo  retendrá  la  tonada  que  ímica- 
iii.  ule  le  ha  herido  su  oído  ó  las  palabras  que  lo 
repitieron:  pero  si  por  haber  ya  oído  el  canto  de 
sus  padres  ó  el  de  algún  otro  pájaro  ha  empe- 
zado, á  su  imitación,  a  formar  el  suyo,  mezclara 
con  frecuencia  éste  su  canto  primitivo  con  la 
tonada  que  se  le  enseñó,  y  siempre  empezará  ó 
finalizara  por  él,  repitiendo  la  tonada  imperfec- 
tamente. 

-CANARIO:    Bot.    Género  de   Terebintáceas, 
serie  (fe  las  bursereos,  de  llores  hermafroditas  ó 
polígamas,  divididas  en  tresy  rara  vez  en  cuatro 
,  panes   Su  receptáculo  mas .'.  menos  con 

cavo,  da.  inserción  á  un  cáliz  gamoscpaln  y  val- 
val,  a  una  enrula  polipétala,  valvar  n  imbricada 
y  más  larga  que  el  cáliz,  á  un  ainlr,' i  ordina- 
riamente uiplostemonado,  cuyos  filamentos  libres 
o  ligeramente monadelfos están  insertos  fuera  de 
un  diseo  carnoso,  entero,  dentad"  "  lobulado. 
El  ghieceo  rudimentario  Ó  nulo  en  las  llores  mas- 
culinas, se  compone  de  un  ovario  de  celdas  bi- 
ovuladas  y  coronado  de  un  estilo  corto  más  ó  me- 
nos lobulado  en  bu  extremidad  estigmática.  El 
fi  ni"  es  una  drupa  !""■"  (sarnosa,  alai  -  "l  i .  co 
múnmente  trígona,  de  núcleo  muy  gruoso,  muy 

durO,      llllee, i.    de    llill, 'lilis    i'i'Hil',    de    l.'l       ,|I1C    UHll 

,'l  i.  ordinariamente  fértil,  contiene  una  semilla 
,!,  embrión  gruoso,  oleoso,  con  cotiledones  ente 

¡oí  tado     S boles  bal  ámicos  de  hojas 

ait.a  nas,  compuesto  imparipinneas,  rara  voz  uni 
o  trifolio]  ida  .  j   de  flon  ■  reunidas  i  n  raí  imo  - 

j     l-i  mínales    ei  .111  puestos    de    einias.  Se 

oonocen  próximamente  sesenta  especies  origina- 
rias do  todas  las  rogiones  cálidas  del  globo.  La 
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mayor  parte  clan  productos  resinosos  y  balsá- 
micos. 

Las  especies  más  importantes  son: 
Canarium  álbum.  —  Especie  conocida  con  el 
hiombre  vulgar  de  Pisa  de  Filipinas.  Árbol  do 
I  los  bosques  de  la  China  y  Cochinchina,  que  pre- 
senta  las  hojas   compuestas  de  11-13  hojuelas 
ásperas,  óvalo-lanceoladas,  y  los  racimos  apiña- 
dos y  subterminales;  fruto  con  hueso  trilocular. 
Da  una  resina  bueua  para  el  alumbrado  y  para 
¡calafatear,  y  de  las  semillas  se  extrae  además  un 
buen  aceite  en  las  Filipinas. 
I     Canarium  commune,  llamado  también  árbol  de 
tu  brea,  palsamiguin  de  Filipinas.  -  Hojas  com- 
Mpuestas  de  7-9  hojuelas  largamente  pecioladas, 
oblongas,  agudas  y  muy  enteras;  panoja  termi- 
nal. Se  encuentra  en  las  Molucas  y  se  cultiva  en 
''  la  India  oriental.  La  corteza  de  este  árbol  pro  - 
|  duee  un  material  óleo-resinoso  parecido  al  bál- 
¡  sanio  de  Copaiba.   Las  almendras  del  fruto  son 
comestibles,  y  con  ellas  se  prepara  una  esp eeii 
i  de  pan.  Dan  además  un  aceite  de  buena  calidad 
y  la  madera  se  emplea  para  objetos  de  tornería 
y  ebanistería. 

Canarium  microcarpicm.  -  Especie  de  hojas 
compuestas  de  5-9  hojuelas  óvalo-lanceoladas, 
[  acuminadas,  lampiñas  y  muy  enteras;  inflores- 
cencia en  racimos  axilares  largos,  de  muchas 
flores,  los  fructíferos  colgantes.  Crece  en  la  Co- 
chinchina y  en  las  islas  Molucas.  Su  corteza  des- 
tila un  aceite  vulnerario  y  resolutivo,  y  del  cual 
se  valen  las  mujeres  del  país  á  causa  del  aroma 
que  despide.  Cuando  es  reciente  sirve  de  barniz. 
Canarium  luzonicum.  -Vive  silvestre  en  las 
islas  Filipinas  donde  se  llama  comúnmente  An- 
ta*, Pica  y  Pi'Kono.Es  árbol  pequeño  cuyos  pies 
masculinos  presentan  las  flores  axilares  en  pa- 
noja, y  los  femeninos  llevan  el  fruto,  que  es  una 
drupa  carnosa ,  grande,  algo  aguzada  por  los 
extremos  y  del  tamaño  de  una  ciruela.  Mujas 
¿puestas,  aladas  con  impar;  hojuelas  cuatro  ó 
cinco  pares,  aovadas,  alargadas,  aguzadas,  ente- 
í  is  y  lampiñas;  pecíolos  muy  cortos.  Florece  en 
diciembre.  Este  árbol  es  común  en  todos  los 
es  de  la  Isla.  La  resina  que  destila  es 
blanca,  y  se  vende  ordinariamente  para  calafatea] 
las  embarcaciones  y  para  alumbrarse  los  indios. 
En  este  último  caso  se  amasa  con  la  cascara  del 
arroz  y  se  envuelve  todo  con  un?  hoja  de  bu/i. 
Es  muy  olorosay  se  llama  brea  depiles.  Algunos 
'ii  su  fruto,  que  tiene  sabor  de  almendra, 
con  e]  chocolate,  pero  parece  que  no  sale  éste 
muy  sabroso.  Hay  quien  come  también  la  carne 
exterior  de  dicho  fruto.  El  aceite  es  excelente  y 
equivale  al  de  almendras  dulces.  La  brea  se 
aplica  en  emplastos. 

-Canario:  Paleont.  Género  de  moluscos 
ópodos  del  orden  de  los  prosobranquios, 
Suborden  de  los  tenobranquios,  grupo  de  los 
tenioglosos  sifonostomátidos,  familia  de  los  es- 
trómbidos.  Es  afín  al  género  Slrombus  y  com- 
prende especies  fusiles  de  aplicación  paleontoló- 
gii  i  mu  no  bien  determinada. 

-Canario:  Oeog.  Río  de  la  isla  de  Cuba, 
principal  afl.  del  Tana,  en  territorio  de  Guamai- 
i:  iro   prov.  de  Puerto  Príncipi 

CANAS:  'Ú'W.  I'ruv.  del  dep.  del  ('uzeo,  l'ciaí. 
Confina  al  N.  con  la  prov.  de  Acomayo,  al  E. 
con  la  de  i  lanchi  i  y  la  de  <  lampa,  del  dep.  de 
Puno,  al  S.  con  la  de  Caylloma,del  dep.  de  Are- 
quipa, y  al  0.  con  la  de  Chnnvivilcas;  7  '100  ki- 
lómi  tro  cuadrado  i  j  28000  habits.  El  terreno 
es  muy  quebrado,  pues  rodean  la  prov    varios 

i  los  de  la  Cordillera.    Clima  frío,    A  luí  mi  in- 

1 do    lanar  y  vacuno.  Se  divide  en  ocho 

1  pie  son:  I  !o|hii  ique,    I   fierra,    Langni,  La- 

yo, Occoruro,    Pichihua,   íanacoa  y  Vanri.    La 
Cap  i     1 1  villa  de  Yanacoa   Esta  prov.,  con  la  de 

Cam  lii    foi  mi i  1 1  antigua  prov.  de  Tinta.  Sus 

nomine     on  1"  i  de  dos  tribus  indígenas,  los  Ca- 
lo    '  'anchi  >,  que  antiguamente  ha- 
bitaron esto    n  giom 

-CAN/  ó  G/  I  i  (B  \  I  ILLA  DE):  /lis/..  Cé- 
lebre batalla  librada  en  el  año  218  a.  de  J.  C, 

en  la  que  Aníbal  venció    i    I i 

do   poi  V  ii  ron   v   r  Milu   Emilio   I  lannas  es  la 
Dio  li  i  na  aldi  o  de  '  'anne,  sn  el  dial    de  Barletta 

Íprov,  de  Bai  i,  Italia,  enea  de  C adiPiiglio 
Intre  '  ¡ano  »  y  el  m  u    16  1  m     al  1 1,   de 

Bai  I ■  t  i.i,  3  en  |a  nuil  i  doi  oí  lia  del  Ofanto,   b 

llam    •  1  campo  de   i  ui   fa batalla,  a)  que 

todavía  llain  in  iii  i  -I  |,  i.     /'      t  di  Sangw    I  lo 

i  fol  ido  •   lo  ■    iii'-    ■  ii    'i    i Ti nú , 

ine  nombrado  dictador  Quinto  r  ibio  M 
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Cunctator,  cuyo  plan  fué  no  atacará  Aníbal, 
sino  impedirle  que  se  moviera,  consumiéndole  y 
apurándole  por  la  falta  de  víveres.  Aunque  la 
experiencia  demostró  que  era  éste  el  mejor  sis- 
tema, cansáronse  de  tanta  dilación  el  Senado  y 
el  pueblo:  y  apenas  terminó  aquél  la  dictadura 
y  el  período  de  su  consulado,  los  nuevos  cónsu- 
les Paulo  Emilio  y  Terencio  Varróu,  determina- 
ron tomar  la  ofensiva  y  probar  fortuna.  El  Sena- 
do organizó  numeroso  ejército  que,  aumentado 
con  el  que  había  establecido  cuarteles  de  invier- 
no en  la  Apulia  para  observar  los  movimientos 
de  Aníbal,  sumaba  SO  000  infantes  y  6  000  caba- 
llos.  Hiriéronse  cargo  los  cónsules  de  este  ejér- 
cito en  Larino,  frente  á  Geronio,  y  se  acordó  que 
cada  uno  hubiese  de  desempeñar  un  día  el  man- 
do supremo;  así  se  dio  satisfacción  á  los  dos  par- 
tidos, pues  Varrón  representaba  al  partido  popu- 
lar y  Paulo  Emilio  á  la  nobleza.  Al  comenzarla 
primavera  del  año  216,  Aníbal  se  había  dirigido 
hacia  el  S.  E. ,  apoderándose  de  los  almacenes 
que  los  romanos  tenían  en  Canas,  y  establecien- 
do uu  cuartel  general  en  esta  plaza,  que  domi- 
naba los  terrenos   inmediatos.   Paulo   Emilio, 
general  de  talento,  experiencia  y  sangre  fría, 
educado  en  la  escuela  de  Fabio,  propuso  aplazar 
la  batalla  decisiva  hasta  que  las  circunstancias 
dieran  á  los  romanos  completa  seguridad  de  la 
victoria;  desde  luego,  no  quería  trabar  el  comba- 
te en  la  llanura  en  donde  la  excelente  caballería 
de  Aníbal  podía  maniobrar  libremente,  y  por 
otra  parte  esperaba  utilizar  las  dificultades  que 
el  ejército  cartaginés  habría  de  encontrar  para 
su  aprovisionamiento.  Varrón,  en  cambio,  con- 
liando  en  la  superioridad  del  ejército  romano, 
deseaba  librar  batalla  á  todo  trance.  Al  llegar 
los  dos  cónsules  á  la  corriente  del  Anñdus  (hoy 
Ofanto)  emplazaron  sus  campamentos  cerca  de 
las  posiciones  de  los  cartagineses,  entre  Canusio 
y  Canas,   en  ambas  orillas  del  mencionado  río. 
Aníbal  deseaba  la  batalla,  porque  aquella  llanu- 
ra era  muy  favorable  para  sus  planes;  en  ocasión 
en  que  los  romanos  habían  ido  á  proveerse  de 
agua  en  el  río,  ordenó  á  los  munidas  que  los 
atacasen.  Paulo  Emilio  no  admitió  el  reto  é  hizo 
retroceder  á  los  suyos.   Para  el  día  siguiente 
correspondía  el  mando  de  las  tropas  á  Varrón, 
tan  deseoso  ó  más  que  Aníbal  de  dar  batalla. 
Sin  dejar  en  el  campamento  de  la  orilla  derecha 
más  que  10  000  hombres  que,  durante  el  com- 
bate, debían  atacar  al  campamento  cartaginés, 
atravesó  con  el  resto  del  ejercito  el  Anlido,  á  la 
sazón  casi  seco,  y  una  vez  en  la  orilla  izquierda, 
con  las  fuerzas  también  del  segundo  campamen- 
to romano,  escogió. como  campo  do  batalla  un 
terreno  situado  al  O.  de  Canas,  en  donde  la  co- 
rriente del  río,  que  hasta  ese  lugar  se  dirigía  al 
N.E.,    loi  loaba    un    recodo   hacia    el    S.E. ,   de 
suerte  que  el  centro  del  ejército  romano  miraba 
hacia  el  S.  Ordenó  Varrón  los  70  000  soldados, 
colocando  en  el  centro,  cu  espesas  lilas,   la  in- 
fantería, mandada  por  los  tribunos  consulares 
Servilio,  Atilio  y  Minucio;  en  la  derecha,  apo- 
yada en  el  río,  los  escuadrones  romanos  á  Las  ór- 
denes de  P.  Emilio,  y  en  la  izquierda  la  caballe- 
ría itálica,  de  cuya  dirección  se  encargó  el  mismo 
Varrón, 

Aníbal  tenía  10  000  caballos;  pero  sólo  -10  000 
infantes.  Opuso  á  los  romanos  en  su  ala  izquier- 
da la  caballería  de  españoles  y  galos,  que  lia  ía 
frente  á  los  escuadrones  de  P.  Emilio,  mandada 
por  a  drúbal ;  en  el  centro  la  infantei  ía,  i  la 
ordenes  del  misino  Aníbal  y  de  .su  hermano 
Magóu,  distribuida  de  tal  suerte  que   lo    espa 

Dolí  ■  i  galo   qued i  en  medio  j  los  afi  icanos 

en  los  oxl  re 9;  en  la  derecha  la  caballería  mi- 

un  la  i 'i  ida  por  Uaharbal.  I lomenzó  I 

lia  por  un  \  i". 10  al  ni le  la  caballeí  a  de 

Asdrúbal  ra  el  ala   izquierda  r ana  que 

q ló  completamente  derrotada.   Entre  tanto 

vai  ron  n   istia  á  1 nidas  y  la  infantería 

romana  luchaba  con  forl  una  conl  re   los  i   paño 
les  y  galo  i  de  Aníbal,  Pero  \  drúbal  lan 
su  eaballi  i  ía  \  ictoi  ¡osa  sobre  I  i 

los  Han.' le  la  caballería   romana  del 

quierda,  ¡    la  dosti  i\  ó;  ata 

i miiuen  por  I"    il i  la    columnas  do  ¡ni  in 

ten. i  romane  que  avanzab torios» 

ii  .i»  inco,  ¡    I nos  so 

por  todo    lado     |     ín  poder  organi 

\  "  en  column  i     1 1  d i  l    derro 

la    de    ,'  a,. i   mi. i  I  .    .|i'.       ■      .  ,.i 

¡¡fondo  di  ortar  di   la    Blas  cartaj fi 

roí  ibido    poi    -    i  órnanos,  qu     lo     ol 

.    i  ni 
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tenaz,  acometieron  con  dardos  y  espadas  que 
ocultaban  bajo  sus  vestidos.  Paulo  Emilio  cuan- 
do vio  que  la  suerte  iba  favoreciendo  en  todas 
partes  al  enemigo,  cargó  con  tropas  de  refuerzo, 
casi  todas  de  caballería,  y  rechazó  momentánea- 
mente á  la  infantería  cartaginesa;  herido  se  apeó 
del  caballo,  sus  soldados  lo  imitaron;  pero  en- 
vueltos al  fin,  casi  todos  perecieron  con  su  jefe. 
La  carnicería  fué  espantosa;  á  las  diez  horas  de 
lucha,  habían  perecido  50  000  romanos,  entre 
ellos  Paulo  Emilio,  21  tribunos  legionarios  y  80 
senadores.  Los  anillos  de  oro  de  los  caballeros 
muertos,  llenaron  casi  tres  medidas  que,  con 
exageración,  llaman  algunos  fanegas.  Aníbal 
sólo  perdió  8  000  hombres.  Al  día  siguiente  se 
rindieron  los  10  000  hombres  que  habían  queda- 
do en  el  campamento.  Algunos  centenares  de 
romanos  pudieron  llegar  á  Canusio,  reuniéndose 
poco  á  poco  4  000  ó  5  000  hombres  en  la  forta- 
leza de  Venusio  con  Terencio  Varrón,  que  logró 
salvarse  con  unos  70  caballos. 

CANASi:  ffeog.  Ayunt.  en  el  p.  j.  y  prov.  de 
Matanzas,  Cuba;  4  S00  habits.  Lo  forman  el  pue- 
blo de  su  nombre  y  los  caseríos  de  Botina,  Ca- 
nasí,  Concnrni,  Faunda,  Puerto  Escondido  y  San 
Damián.  El  pueblo  está  en  la  orilla  izq.  del  rio 
Canasí,  cerca  del  mar,  con  el  que  confina  el  tér- 
mino al  N. ;  tiene  al  E.  el  valle  de  Yumurí,  al 
S.  el  pueblo  de  Corral  Nuevo  y  al  O.  el  de  Jiba- 
coa.  |¡  Río  de  la  isla  de  Cuba;  nace  en  la  vertien- 
te N.  de  los  Arcos  de  Canasí  y  de  Diego  Fran- 
cisco, corre  al  N.  dejando  á  la  izq.  el  pueblo  de 
su  nombre,  y  desagua  por  el  caserío  de  Canasí  ó 
de  los  Almacenes  de  Canasí  en  la  costa  septen- 
trional, donde  forma  uu  pequeño  puerto. 

CANASMOBO:  Geog.  Vicecantón  y  pueblo  de 
la  prov.  Mendes,  dep.  de  Tarija,  Bolivia. 

Canasta  (de  canasto):  f.  Cesto  redondo  y  an- 
cho de  boca,  que  suele  tener  dos  asas  y  se  hace 
de  mimbres  ó  de  varetas  de  cañas. 

...  quise  (dijo  el  galeote)  tanto  á  una  canas- 
ta de  colar  atestada  de  ropa  blanca,  que  la 
abracé  conmigo  tan  fuertemente,  que  a  no  qui- 
tármela la  justicia  por  fuerza,  aun  hasta  ahora 
no  la  hubiera  dejado  de  mi  voluntad;  etc. 
Cervantes. 

Estaba  allí  cerca  uua  canasta  de  mimbres 
llena  de  flores. 

Pki.t  n  a  i: 

-Canasta:  Medida  de  las  aceitunas  en  el 
aljarafe  de  Sevilla,  de  cabida  de  media  i 

-Canasta:  Mar.  Especio  de  tina  de  tablas 
unidas  ó  de  barandillaje,  donde  se  recogen  bien 
adujados  algún ibo  muy  largos,  como  las  dri- 
zas de  gavia  y  velacho,  etc.  ||  El  rollo  que  de  inten- 
to se  hace  en  el  oí  ¡n  [ue  del  ancla  cuando  es  muy 
largo.  || El  conjunto  de  nieltas,  la  última  de  ellas 
mordida,  que  se  dan  con  uu  cabo  para  ni  intcner 
aferrada,  arrollada  ó  recogida  una  vela,  bandera, 
etc.,  que  se  quiere  izar  en  dispusie!,.,,  de  que  al 
llegar  a  besar  el  punto  en  .pie  ha  de  largarse,  no 

b.n  i de  pli  mí  la  más  que  dar  un  estrechón 

á  la  tira  que  se  tune  en  la  mano. 

CANASTERO.  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hi • 

vende  canastos, 

CANASTILLA:  f.  d.  de  I     ,    .  ,     i    , 

Este  e    el  M  I  \ 

de  la  ¡uncos. 

Fu.    Li  i  ■   DI    GRANA1    I 

En    i  ■  1 1 1 :  i  .i.  ni'  -le,  el  Señor  al 

Prof 

1'.  .h'AN  EüSEBIO  \  il  i;i  MBERG. 

-Canaktili  \:  Rogal te    e    olía  d  ir  á  las 

Pala  ¡"  mando  iban  a  ver  alguna  fun- 
ción pública, 

Canastilla:  A    i 

'  ■  is  i  ¡os  las  tardi     d 

'le   I'" i  .  i       ,,,n,       púMi 

Canastilla:  Ropa  q 
criatura  que  ha  di  n 

...    con  una  pn  de   madre 

¡Ol  i  i 

1  '  \N  \s|'ll  1    V:       I 

liando  entro 
un  lie.   o   i  plomo,  su. 

di  diol       litios. 

CANASTILLO:  m  \    e\- 
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rnúu,  tieue  hacia  la  circunferencia  los  mimbres 
algo  apartados,  formando  un  como  enrejado. 

...,  una  doncella  suya  (de  Elena)  le  pone  al 
lado  en  un  rico  canastillo  copos  de  lana  ya 
puestos  á  puuto  para  hilar,  etc. 

Fu.  Luis  de  León. 

Sale  Pipí  por  la  puerta  del  foro  con  un  ca- 
nastillo de  manteles,  cubiertos,  etc.,  y  le  po- 
ne sobre  el  mostrador. 

L.    F.    DE  MORATÍN. 

-Canastillo:  Concha  ó  cesto  de  hierro  con 
calados  ó  rejilla  por  su  parte  delantera  que  se 
en  el  hogar  de  una  chimenea  para  que- 
mar carbón  de  piedra  ó  cok. 

-  Canastillo  de  flor:  Dase  este  nombre  á 

los  enrejados  de  caña  ó  de  mimbres  linos  con 

que  se  cercan  varias  eras  de  los  jardines,  y  estáu 

is  del  mismo  modo  que  los  canastillos 

de  coser  que  hacen  los  cesteros  curiosos. 

CANASTO  (del  lat.  canístrum;  del  gr.  xeivoKí- 
Tpoy):  m.  Canasta  recogida  de  boca. 

Y  con  esta  pai 
Un  canasto  de  huevos  comprar  quiero,  etc. 
Samaniego. 

¿A.  ver,  á  ver  qué  hay 
En  este  canasto?  ¡Bollos! 
Bretón  de  los  Herreros. 

-¡Canastos!  interj.  fam.  con  que  se  indica 
sorpresa  ya  sea  agradable,  ya  desagradable. 

-  Ayer  mismo  le  vi  hablar  con  ella. -¡Ca- 
nastos! 

Larra. 

CANASTRO:  m.  En  algunas  partes,  canasto. 

Canath  ó  kenatH:  Gcog.  ant.  C.  de  la  tribu 
lases,  al  otro  lado  del  Jordán,  Palestina, 
\  nli.i,  del  nombre  de  un  israeli- 
I  i  conquistó  con  todas  sus  aldeas. 

CANATLÁN:  Gcog.  Pueblo  del  est.  de  Duran- 
go,  Méjico;  3000  habits. 

CANATOS:  MU.  Fuente  de  Nauplia  á  la  que 
Juno  iba  á  bañarse  todos  los  años  para  recupe- 
ráginidad.  Las  mujeres  griegas  se  bafia- 
¡i  en  la  misma  fuente  con  igual  ob- 
jeto. 

CANATZUN:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdicción 
jabón,  dep.  de  Alta  Verapaz,  Guatemala; 
300  habits.  Cultivo  de  granos. 

CANAVAL:  Geog.  V.  San  Pedbo  de  Cana- 
val. 

CANAVALIA:   I.   i  mi  de  Leguminosas 

amarip  do  la    fa  eolea  s,    absoí  ie  de 

terizado  por  teni  i  receptáculo 
i  menos  cóncavo,  tapizado  interiormente 
oque  forma  con  frecuencia  un  ani- 
llo den!  ......  ... .:.  io¡  cali     ¡amonio 

■  i.    cinco  lób  lo    'i     "nales,  los  dos  superiores 

■■  en   labio  truncado  ó  bilobu- 

lado.  Diez  estambn  i  diadelfos  (9-1)  en  la  base, 

irriba    por  la  unión  del 

filamento  voxilar  coi:  el  n   to  del 

ote  c  ¡tipitado,   multiovulado 
ido  poi     ii   tilo  encorvado  ó  arrollado, 
lampiü  .              tnenl     capitado  i  a    a  extremi 
Vaina  oblonga  ó  alargada,  de 
i                     ida   lateralmonte  ó  en 
ida  en  celditas  monosper- 
i                    inaversal.  dehiscente  en 
Son  hierbas 
li    lioja  .  1 1  ¡foliadas  pro- 
ipuli    i    al  ¡unas  ve- 
reunidas  en  i  u 

■    habitan  1 ene     ca- 
nte la  '.'.  fiitlmiiii-n 
India. 

CANAVERDE:  QtOg.    \  i  KH     ,|,    M  ¡ . 

1  lie  neli'ia;  3000 

CANAVESF       i  ] 

1  i       I  i..i  i 

:        de  I 

ie     !  i   •  líela. I  do 

I 

CANAY:  O  Sutil  i 

Mai  ni  p.  j.  de 

ni 

CANA  1 1-\\      '  ,        |      uní      i  n    I  i    I     :  i    i     i,i  ... 

i  ibits. 
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Canazaj  CHICO:  Geog.  Caserío  de  la  juris- 
dicción de  Tacana,  dep.  de  San  Marcos,  Guate- 
mala; 210  habits.  Cereales  y  ganado  menor. 

-  Canazaj  Grande:  Gcog.  Caserío  de  la  ju- 
risdicción de  Tacana,  dep.  de  San  Marcos,  Gua- 
temala; 120  habits.  Maíz  y  frijol. 

CANBELEGO:  Gcog.  Condado  do  Nueva  Ga- 
les del  Sur,  Australia,  sit.  á  la  derecha  del  río 
Bogan,  aü.  del  Darling.  Extensos  pastos. 

CANBYA:f.  JBot.  Género  de  Papaveráceas,  ca- 
racterizado por  tener  cáliz  de  tres  sépalos  cadu- 
cos; corola  de  seis  pétalos  obovales,  persistentes; 
andróceo  de  seis  á  nueve  estambres,  de  filamen- 
tos más  cortos  que  las  anteras;  ovario  subglobu- 
loso,  de  tres  placentas  multiovuladas  y  corona- 
da por  tres  estilos  oblongo-lineales,  doblados,  di- 
varicados  y  cubiertos  de  papilas  estigmáticas  en 
su  cara  superior.  El  fruto  es  una  cápsula  ovoide, 
membranosa,  rodeada  de  pétalos  persistentes  y 
que  se  hacen  escariosos  y  dehiscentes  en  tres  val- 
vas por  tres  líneas  longitudinales,  situadas  en  el 
intervalo  de  las  placentas.  Las  semillas,  muy  nu- 
merosas y  poco  arqueadas,  contienen  bajo  sus 
tegumentos  lisos  y  brillantes  un  embrión  muy 
pequeño,  cilindrico,  en  la  base  de  un  albumen  car- 
noso. La  especie  descrita  es  una  hierba  lampiña 
de  la  California  oriental  y  meridional.  Los  tallos, 
de  una  pulgada  próximamente,  tienen  hojas  al- 
ternas, lineales,  muy  enteras,  y  los  pedúnculos 
muy  numerosos,  unifloros  y  filiformes.  Los  péta- 
los de  un  blanco  vivo. 

CANCAHUAó  CCANCCAHUA:  Gcog.  Aldea  en 
el  dist.  Sicuaui,  prov.  Canchis,  dep.  Cuzco,  Perú; 
200  habits. 

CANCAHUANA:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  Cca- 
pacmarca,  prov.  Chunvivilcas,  dep.  Cuzco,  Pe- 
ni ;  200  habits. 

CANCAHUANl:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Chara- 
cato,  prov.   y  dep.  Arequipa,   Perú;  100  habits. 

CANCAL:  Geog.  Aldea  de  la  jurisdicción  de 
Cajabón,  dep.  de  Alta  Verapaz,  Guatemala;  250 

habits.  Caña  de  azúcar  y  café. 

CANCALE:  Geog.  Ciudad  del  dist.  de  Saint 
Malo,  cantón  de  lile  y  Vilaine,  Francia,  sit.  en 
la  costa  O.  de  la  bahía  de  su  nombre;  4000  ha- 
bitantes. Su  puerto  se  llama  La  Houlc.  Pesca  de 
ostras.  La  bahía,  antes  llamada  Canearen  (conk, 
puerto,  y  liaren,  río),  se  extiende  en  arco  de  cír- 
culo elesde  la  punta  Ghrouin  de  Canéale  hasta 
Granville,  y  contiene  la  pequeña  bahía  en  que 
se  eleva  el  Monte  Saint  Michel.  El  cantón  tiene 
seis  municips.  y  17  000  habits. 

CANCALLA:  Geog.  Aldea  en  el  dit.  y  prov.  de 
Cangallo,  dep.  Ayacucho,   Perú;  200  habits. 

CÁNCAMO:  m.  Mar.  Cabilla  de  hierro,  clava- 
la  por  un- lado  de  la  cubierta  ó  costado  del  bu- 
que, y  que  por  el  otro  tiene  un  anillo  en  que  se 
afianzan  los  aparejos  ó  los  motones. 

CANCAMURRIA:  f.  fam.  Mukkia,  especie  de 
t  risteza,  etc. 

CANCAMUSA:  f.  fam.  Artificio  conque  se  tira 
á  deslumhrar  á  alguno,  para  que  no  entienda  el 
engaño  que  se  le  tiene  proparado. 

A  mi  partida  haced  salva, 
Pues  sabéis  mis  CANCAMUSAS, 
Y  que  en  campañas  de  requiera 
Nunca  estuve  de  Aleluya. 

Estebanillo  González. 

cancán  (del  IV.  canean,  formado  sobre  el  la- 

l  in  quamquam):  m.  Baile  importado  de  Francia, 

que  se  ejecuta  en  los  espectáculos  públicos,  y 

irácter  dist intivo  en  los  movimientos  y 

i  i;..,  es  la  lubricidad  y  la  desnudez. 

-CancAn:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Nordes- 
te, dep,  do  Antioquía,  Colombia.  Su  cap.  os  el 
.  i  erío  de  San  Martín. 

Cáncana:  l    Banquillo  raso  en  que  ol  nraes- 
h.i  hace  sentar  a  los  muchachos  para  castigarlos 
di    ilgana  falta,  pouii  ndolos  á  la  vergüenza. 
CANí  w  \:  Geog.  Pico  en  los  indes  Porua- 

l..    L7°  50'  22"  lat,  S   vi;f,":,f,'7"long. 

i  i    M  idrid;  tiene  1621  m,  de  alt. 

CANCANILLA  (d.  do  cáncana):  f.   mi    Especie 

,ui  ellj.e 

Cancanilla:  mi   fig   Eng  iño,  e ¡".  i  ra 

i, ii  ie,  i  rampa. 

cáncano  1. 1. 1  ie  camcam,  piojo):  m,  fam, 
Piojo 


CANC 


i„ 


CANCAO  Ó  KANG-KAO:  Geog.  C.  de  la  ludo. 
China,  en  Camboya,  en  la  desembocadura  de 
uno  de  los  brazos  del  Mei-Kong,  en  el  Golfo  de 
Siáni.  Fué  cap.  del  est.  de  su  nombre.  V.  I  i  a- 
tten. 

CANCATUÉ:  Gcog.  Cerro  de  la  gobernación  del 
Neuqueu,  Rep.  Argentina,  sit.  casi  á  orilla 
Collon-Curá,  y  en  la  misma  latitud  del    Yillavi- 
ca,  que  queda  al  O.  á  mucha  distancia. 

CANCAVAL:  Gcog.  Aldea  de  la  jurisdicción  da 
Malacatán,  dep.  de  Huehuetenango,  Guatemala; 
200  habits.  Frutas  y  granos;  ganadería; 
termales.  ||  Caserío  de  la  misma  jurisdicción  y 
dep.  que  la  aldea  anterior;  SO  habitantes:  gana- 
dería. 

CANCAYLLO  ó  CCANCCAYLLO:  Geog.  Aldea 
en  el  dist.  Iquicha,  prov.  Huanta,  dep.  Ayacu- 
cho, Perú;  220  habits.  |]  Aldea  en  el  dist.  Unan- 
caray,  prov.  Andahuaylas,  dep.  Apurimac,  Peni; 
80  habits. 

CANCE:  Geog.  Río  de  Francia  en  el  dep.  del 
Ardéche.  Nace  en  los  Bontiéres,  montes  que  se-  I 
paran  el  dep.  del  Alto  Loira  del  Ardéche,  y  la 
cuenca  del  Loira  de  la  del  Ródano;  corre  hacia  el 
N.  E. ,  pasa  por  Aunonay  y  desagua  en  la  orilla 
derecha  del  Ródano,  cerca  de  Saint  Vallier.  Cin- 
cuenta kms.  de  curso.  ||  Río  de  Francia  en  el 
dep.  de  la  Mancha;  corre  torrencialmente  por 
estrechos  desfiladeros  graníticos  formando  varias 
cascadas,  pasa  por  Mortain  y  se  une  alSélune.  ||  ' 
Río  de  Francia  en  el  dep.  del  Orne;  nace  en  la 
selva  de  Eeouves  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del 
Orne,  cerca  de  Ecouché. 

CANCEL  (del  lat.  cancellus,  celosía):  m.  Ar- 
mazón de  madera  con  que  se  impide  la  entrada 
del  viento  y  el  registro  en  las  iglesias  y  salas. 
Los  hay  de  valias  figuras:  en  las  iglesias  común- 
mente son  cubiertos;  la  línea  del  frente  es  ma-  : 
yor;  las  dos  laterales  se  unen  al  muro  en  que 
está  la  puerta.  En  las  salas  los  hay  de  una  sola 
línea,  y  se  mantienen  sin  unirse  á  los  muros;  se  | 
ponen  ordinariamente  en  la  parte  de  adentro  de 
las  iglesias  y  salas. 

No  dificultaba  sus  puertas  con  porteros,  ni 
las  escondía  con  canceles. 

Qüeveii  i. 

...  los  CANCELES  de  la  puerta  grande  están 
dorados  y  guarnecidos,  etc. 

Cean  Bermúdez. 

-Cancel:  Eu  palacio,  vidriera  detrás  de  la 
cual  se  coloca  el  rey  en  la  capilla;  y  aunque  lo 
ven  los  que  están  en  ella,  se  reputa  como  si  no 
estuviese  presente,  porque  no  se  le  hacen  las 
cortesías. 

Acabada  la  función,  volvió  la  señora  Infau- 
ta  con  el  mismo  acompañamiento  de  (¡i. 
Mayordomos  y  Damas  á  su  cuarto  por  el  can- 
cel" de  la  Capilla. 

Varen  de  Soto. 

-Cancel;  ant.  fig.  Término  ó  límite  hasta 
donde  se  puede  exteuder  alguna  cosa. 

Por  estar  constituido  en  el  CANCEL  y  raya 
de  un  breve  término. 

Castillo  y  Rodadili.a. 

La  volverá  á  poner  en  sus  niveles, 
Y  eu  el  antiguo  término,  y  canceles. 
Fr.  Nicolás  Bravo. 

CANCELA  (de  canecí):  f.  Verjilla  que  se  pone 
en  el  umbral  de  algunas  casas  para  reservar  ol 
portal  o  zaguán  del  libre  acceso  del  público. 

Salvaron  la  CANCELA,  y  Antañona  la  cerró 
con  tiento  y  sin  nudo,  etc. 

Valera. 

-Canckia:  Verja,  comúnmente  de  hierro 
y  muy  labrada,  que  en  muchas  casas  de  Andalu- 
cía sustituye  ñ  la  puerta  divisoria  del  portal  y 
el  palio,  &  liu  de  que  las  macetas  y  otros  ador 

nos  de  éste  se  vean  desde  la.  calle 

-Canit.i  a:  Ara.  reí.  Pretil  bajo  ii  recinto 
que  rodeaba  el o  y  el  santuario  en  las  anti- 
guas iglesias.  En  las  latinas,  el  coro  era  un  es- 
pacio tomado  a  expensas  de  la  nave  principal 

di  I. mlr  .1.1  inl  11:111.  ■.  \  1  i  ,  aneóla  .-taba  lor- 
ie el. i  ,1,,  paneles  macizos  y  decorados  con  bajos 
relieves    leí  fig,  Hguíent*  muestra  la  del  coro  de 

la  I, a   iliea  do   San    I  'leinenle    en    Roma,    que   se 

hallaba  onviqi ida  con  esculturas  y  preciosos 


CANO 

saicos.  Lo  corriente  era  que  la  cancela  estri- 
le en  las  columnas  y  tuviese  en  el  medio  una 
;rta  llamada  speciosa,  que  se  cerraba  con  ho- 


Cancela 

jas  Je  metal  cincelado.  A   partir  del  siglo  xin, 
leí  coro  se  rodeó  de  cerramientos  elevados. 

-Cancela:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Puerto,  ayunt.  de  Camarinas,  p. 
j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  33  edifs.  || 
Lugar  en  la  parroquia  de  San  Martín  de  Salce- 
do, p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  28  edifs.  ||  Lu- 
gar i  n  el  ayunt.  de  Pórtela  de  Aguiar,  p.  j.  de 
Villafranca  del  Bierzo,  prov.  ds  León;  32  edifs. 

CANCELACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  cance- 
lar. 

...procediendo  acto  continuo  ala  CANCELA- 
CIÓN del  documento,  etc. 

Laeka. 

-Cancelación:  Ley.  Tiene  esta  palabra  nu- 
merosas acepciones  en  el  tecnicismo  jurídico. 
Significa,  ya  la  inutilización  de  un  documento 
decretada  por  Juez  competente,  ya  el  acto  de 
dejar  sin  efecto  la  fianza  prestada,  ya  la  des- 
trucción parcial,  por  medio  de  rayas,  ml'uos  y  ta- 
ladros, de  los  documentos  de  crédito  contra  el 
Estado,  ya,  en  general,  toda  operación  del  Regis- 
tro de  la  Propiedad  que  tenga  por  objeto  dejar 
otra  sin  efecto,  y  así  se  llama  asiento  de  cance- 
lación al  que  se  efectúa  en  los  libros  para  hacer 
constar  la  extinción  total  ó  parcial  de  una  ins- 
cripción, anotación  preventiva,  asiento  de  pre- 
sentación ó  nota  marginal. 

La  cancelación  de  un  documento  se  hace  en 
virtud  de  un  auto  del  Juez  á  instancia  de  la 
parte  interesada  en  verse  libre  de  la  obligación 
que  en  el  documento  consta.  Debe  hacerse  la 
cancelación  por  medio  de  taladros  ó  rasgos  de 
pluma  que  permitan  leer  el  escrito  inutilizado; 
también  se  hace  anotando  al  margen  del  docu- 
mento la  providencia  del  Juez  ordenando  la  can- 
celación. 

La  lianza  dada  para  obtenei  un  procesado  li- 
bertad provisional.se  cancelará:  1."  Cuando  el 
.  lo  pidiere,  presentando  á  la  vez  al  proce- 
sado. 2.°  Cuando  éste  fuere  reducido  á  prisión. 
;;. "  ( 'u  i  •        e  dictare  auto   firme  de    o 
miento  ó      ni imia  lirme  absolutoria,  ó,  cuando 
siendo   condenatoria,    se  presente  ol   reo    para 
cumplir  la  condena.  1."  Por  muei  te    leí  proa 
sado,  estando  pendiente  la  causa.  Dictada    en 
tencia  firme  condenatoria,  si  no  se  presenta  el 
reo  al  primer  llamamiento  ni  justifica  la  impo- 
sibilidad de  hacerlo,  se  adjudica  la  lianza  al  Es- 
tado   Ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  artículos 
541  |  542.) 

Cancelación  según  la  legislación  hipo- 
tecaria, ya  queda  indicado  el  alcance  de  esta 
¡ii  labra  en  la  lej  1 1  ipotecaria.  Puede  ser  total  y 

parcial ;  de  une   in  ci  ip  :ión,   de  una   ai i.  u 

preí  -ii i  i-,  a  ■.  de  una  nota  mai  ginal.  Trataremos 
.   i       dmonte  de  la  cancelación  de  inscripciones 
ne 

E    neo    trio  p  ira  ci ilai  que  e  té  in  ci  ¡pto  ó 

lo  i  I  den    i lominio  que  se  ha  de  de 

-■i Ktinguido    No   ólo   <  deduce  e  to  de  la 

li  ,      ino  que  i  rl  lo  ha  'i'    larado  la  I  '¡lección  de 

I.  01 lucione    ó-'  I*  de  mal  /o 

de  i  ¡65  j  ■'  de  abril  di  i     I    Si  gi  n  la  resolución 

de  31  el 'i     1864,    dice  que  para  cancelai 

un  ■.  ivamen  no  in  cripto  puede  ¡nscí ibi:  e  me 

mi    I  i  i     ritma  d ii  be-cu  que   i  pn   en 

i     una  vi  ni  ni'  ra  excepción 
resolucionc    di  la    Dirección  la  que  g  il  iblece  i 
aii.  6.°di  I  decreto  de   ¡2  di  di  i  mbn  do  1868, 
diel  ido  por  el  Mini  terio  de   I  Incionda,    peí  mi 

tiendo  qui     o  hagan   con  tai    la    rcdoni i     di 

inque llalli ptos,  sin  hi r 

la  previa  in  oí  ipi  ion 

Proa  do  1 I  u  ion  total  on  i 

Tomo  l\ 


CANC 

según  elart.  79dela  ley  Hipotecaria:  lidian- 
do se  extinga  por  completo  el  inmueble  objeto 
de  la  inscripción;  2.°  cuando  se  extinga  también 
por  completo  el  derecho  inscripto;  3."  cuando  se 
declare  la  nulidad  del  titulo  cu  cuya  virtud  se 
haya  hecho  la  inscripción;  4."  cuando  se  declare 
la  nulidad  de  la  inscripción  por  falta  de  alguno 
de  los  requisitos  esenciales.  Se  entiende  extingui- 
do el  inmueble  siempre  que  desaparezca  comple- 
tamente por  cualquiera  accidente  natural  ordi- 
nario ó  extraordinario,  como  la  fuerza  de  los 
ríos,  la  mudanza  de  sus  álveos,  la  ruina  de  los 
edificios  cuyo  suelo  sea  de  propiedad  ajena,  ú 
otros  acontecimientos  semejantes.  (Art.  66  del 
Reglamento. )  Se  consideraextinguido  un  derecho 
real  inscripto  sobre  un  inmueble:  por  renuncia 
del  que  lo  tenga  á  su  favor,  como  sucede  si  el 
dueño  del  predio  dominante  renuncia  á  su  ser- 
vidumbre; por  mutuo  convenio  entre  los  intere- 
sados, como  si  el  censualista  conviene  con  el 
censatario  en  libertar  del  censo  una  finca  para 
subrogarlo  en  otra;  por  disposición  de  la  ley, 
como  sucede  con  la  hipoteca  legal  luego  que  cesa 
el  motivo  de  ella;  por  electo  natural  del  contra- 
to que  haya  causado  la  Inscripción,  como  se  ve- 
rifica  en  la  hipoteca  cuando  el  deudor  paga  su 
deuda.  (Art.  67  del  Reglamento. ) 

Puede  pedirse  la  cancelación  parcial  cuando 
se  reduzca  el  inmueble  objeto  de  la  inscripción 
ó  anotación  preventiva,  y  cuando  se  reduzca  el 
derecho  inscripto  á  favor  del  dueño  déla  finca 
gravada.  (Art.  80  de  la  ley  Hipotecaria.)  Se  en- 
tiende reducido  el  inmueble  objeto  de  la  inscrip- 
ción siempre  que  materialmente  disminuyan  su 
cabida  ó  proporciones,  bien  por  obra  de  la  natu- 
raleza, bien  por  voluntad  del  propietario,  como 
sucede  cuando  éste  divide  su  finca  enajenando 
una  parte  de  ella.  Se  entiende  reducido  el  dere- 
cho inscripto  cuando  disminuya  la  cuantía  del 
mismo  derecho  por  renuncia  del  interesado,  por 
convenio  entre  las  partes,  por  efecto  natural  del 
contrato  que  haya  dado  causa  á  la  inscripción  ó 
por  sentencia  judicial.  (Arts.  69  y  70  del  Regla- 
mento, i 

Cancelación  de  hipoteca,  dotal.  -La  hipoteca 
legal  constituida  por  el  marido  á  favor  de  la  mu- 
jer, deja  de  surtir  efecto:'  y  puede  cancelarse, 
siempre  que  por  cualquiera  causa,  legitima  que- 
de dispensado  el  marido  de  la  obligación  de  res- 
tituii .  La  cantidad  que  debía  asegurarse  por  ra- 
zón de  dote  estimada,  no  puede  exceder  en  nin- 
gún caso  del  importe  de  la  estimación;  y  si  se  re- 
lime el  importe  de  la  estimación  de  la  dote,  por 
exi  der  de  la  cuantía  que  el  derecho  permite,  se 
reduce  igualmente  la  hipoteca  en  la  misma  pro- 
porción, previa  la  cancelación  parcial  correspon- 
diente. (Arts.  175  y  176  de  la  ley  Hipotecaria.) 
Los  asientos  de  presentación  hechos  en  virtud 
de  defecto  del  título  se  cancelan  si  no  se  subsana 
el  defecto.  (Arts.  19  de  la  ley  y  186  del  Regla- 
mento.) 

Documentos  y  requisitos  necesarios para  cana  lar 
inscripciones  •>  anotaciones  preventioas.  -  Las  ins- 

Cl  qulnin      un nui     I  |n<  I     olivas,    lieehas  en 

virtud  de  escritura  p  iblioa,  no  se  cancelan  sino 
mi  virtud  de  providenciajudieial  ejecutoriacon 
tra  la  cu  i1  no  se  halle  pi  ndiente  recurso  de  ca- 
i  i,  i,  de  documi  nto  auténtico ,  en  ni  cual 
expíe  e  u  consentimiento  para  la  cancelación, 
la  persona  á  cuyo  favor  se  baya  hecho  la  ins- 
cripción o  anotación,  ó  sus  causa  habientes  ó  re 
presentantes  legítimos.  La  esi  ritura  en  i  uya 
virtud  se  haj  o  hi  cho  la  inscí  ipción  de  una  obli- 
gación, '  i  título  inficiente  para  cancelarla,  si 
i,  alta  de  ella  ó  de  otro  documento  feh 
que  la  obligación  ha  caducado  ó  se  ha  extingui- 
do; por  consiguiente,  las  cancela  iones  parcialeí 
ó  total  'i  rédito  hipotecario  pui  di  n  hai  i  i  o 
n   mdo  en  i  I  Ri  ;i  tro  las  mism 

do  en  lito  in  icripta  .  con  testimonio  de  acti 

tarial  de  pa redui  ción  pue  ita  á  contin 

ib-  la  nota  di         rip  Las 

unía  \  i.   timonio,   e  pre  entan  i    >mp 
copia    Implo  j   literal   para  nue    id 
solían  conformes,  quode  aren  i  l  E 

in,  la  copia,  v  se  ;  'i  nlo  al  inl 

lo     Ai  i    82  déla  lej  y  72  del  l:  to 

1. 1     in  .'i  ipcione    o   anotado  la     on 

virtud  de  i I  imientos  jud 

celan    ino  porprovid  n  ia  ji rs 

,,  i,    mu  ij,     no  pueden  di    i 

cioni       ino  dospu     di  i  líos  la 

extinción  do  la    n    i ibilidad    isegurad 

hipoi 1 1  nmplimii  nto  ■ 
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los  casos,  para  enajenar,  gravar  ó  liberarlos 
inmuebles  hipotecados.  (Arts.  82  de  la  ley  y  ',■', 
del  Reglamento.) 

Las  inscripciones  de  hipotecas  constituidas 
con  el  objeto  de  garantizar  títulos  transmisibles 
por  endoso,  se  cancelan  presentando  la  escritu- 
ra otorgada  por  los  que  hayan  cobrado  los  cré- 
ditos, en  la  cual  debe  constar  que  se  han  inuti- 
lizado en  el  acto  de  su  otorgamiento  los  títulos 
endosables,  ó  solicitud  firmada  por  los  mismos 
interesados  y  por  el  deudor,  á  la  cual  se  acom- 
pañen taladrados  los  referidos  títulos.  Si  alguno 
de  ellos  se  ha  extraviado  se  presenta,  con  la  es- 
critura ó  con  la  solicitud,  testimonio  de  la  de- 
claración judicial  de  no  tener  efecto.  El  Regis- 
trador debe  asegurarse  de  la  identidad  de  las 
firmas  y  de  las  personas  que  hayan  hecho  la 
solicitud.  (Art.  82  de  la  ley  Hipotecaria.) 

Las  inscripciones  de  las  hipotecas  constitui- 
das con  el  objeto  de  garantizar  títulos  al  porta- 
dor, no  pueden  cancelarse  sino  presentándose  tes- 
timonio de  la  declaración  judicial  de  quedar 
extinguidas  todas  las  obligaciones  aseguradas. 
(Art.  82  de  la  ley  Hipotecaria.)  Para  decretarse 
la  declaración  judicial  deben  proceder  cuatro 
llamamientos  por  edictos  públicos  y  en  los  pe- 
riódicos oficiales,  por  seis  meses  cada  uno  de 
ellos,  á  los  que  se  crean  con  derecho  á  oponerse 
á  la  cancelación.  (Art.  citado.) 

Si  constituida  una  inscripción  ó  anotación  por 
providencia  judicial  convienen  las  paites  válida- 
mente en  cancelarla,  deben  acudir  al  Juez  ó  al 
tribunal  competente  por  medio  de  un  escrito 
manifestándolo  así,  y  después  de  ratificarse  en 
su  contenido,  si  uo  hay  ni  puede  haber  perjuicio 
de  tercero,  se  dicta  providencia  ordenando  la 
cancelación.  También  puede  el  Juez  ó  el  tribunal 
dictar  la  misma  providencia  cuando  sea  proce- 
dente aunque  no  consienta  en  la  cancelación  la 
persona  en  cuyo  favor  se  haya  hecho.  Si  consti- 
tuida la  inscripción  ó  anotación  por  escritura 
pública  procede  su  cancelación  y  no  consiente 
en  ella  aquel  á  quien  esta  perjudique,  puede  el 
otro  hiten  sado  demandarlo  en  juicio  ordinario. 
(Art.  83  de  la  ley.) 

Es  Juez  competente  para  ordenar  la  cancela- 
ción de  una  anotación  preventiva  ó  su  c 
sión  en  inscripción  definitiva,  el  Juez  ó  tribunal 
que  la  haya  mandado  hacer  ó  el  que  le  haya 
sucedido  legalmente  en  el  conocimiento  del  ne- 
gocio que  haya  dado  lugar  a  ella.    Art    84  de  la 

i^-y- ) 

La  anotación    preventiva  se  cancela,  ni 
cuando  se   extingue  el    derecho   anotado,  sino 
también  cuando  en  la  escritura  se  haya  con   i 
ó  en  la  providencia  se  disponga  respe,  m  amenté 
convertirla  en   inscripción  definitiva.  Si  se  ha 
hecho  la   anotación  sin   escritura  públl  a    ¡ 
nata  de  cancelarla  sin  convertirla  en  inscrip- 
ción definitiva,  puede   hacerse  también  la  can- 
celación   mi  di  nnentos   de    la    mi  rna 

especie  ijlle   bis   presentados   pal  I     Ulula- 

ción. (Art.  85  de  la  ley. ) 
Circunstancias  «i 

cripción.      L*  La  clase  de  documento  en 
cuj  a  virtud  se  haga  la  cancel  u  i  m.  2     La  fecha 

del  docu nto  ¡    la  de  su  pi  en  el 

Registro.   3."  El  nbre  del  I  A,  i 

autoridad  que   lo  haya  i  6  del  notario 

ante  quien  se  haya 

do  los  interés  id 

ma  en  que  la  cancelación  se  h  ij  a   ln    no   ' 

do  la  cancelación 

nte  I  i  parte  di  i  den  cho  que  se  i  xtiuga, 
l.i  de  la   tuna  que  quede,  i'  ia  de  la  carga  que 
subsista ,  asi   i  orno  el  moti  i  o  di     u  produ 
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aquella  a  cuyo  favor  esté  hecha  la  inscripción  ó 
anotación,  no  resulte  de   la  cancelación  la  re- 
lación con  que  haya  obrado  dicha  perso- 
Cuando  en  la  cancelación  parcial  no  se 
dé  claramente  á  conocer  la  parte  del  inmueble 
que  haya  desaparecido,  ó  la  parte  de  la  o 
don  que  se  extinga  5   la  qui   subsista.  6.''  1  'can- 
do habiéndose  verificado  la  cancelación  de  una 
anotad  n  en  virtud  de  documento  privado,  no 
1  Registrador  de  conocer  álos  que  lo  sus- 
criban ó  á  los  testigos  en  su  defecto.  7.a  Cencío 
no  contenga  la   fecha  de   la   presentación  en  el 
I  ,   título  en  que  se  haya  convenido  ó 
mandado  la  cancelación.  (Art.  98  de  la  ley  Hi- 
potecaria. ) 

Puede  declararse  nula  la  cancelación  con  per- 
juicio de  tercero:  1.°  Cuando  se  declare  falso, 
nulo  ó  ineficaz  el  título  en  cuya  virtud  se  haya 
hecho.  2.°  Cuando  se  haya  verificado  por  error 
ó  fraude.  3.°  Cuando  la  haya  ordenado  un  Juez 
ó  tribunal  incompetente.  Art.  99  de  la  ley  cit. ) 
Los  asientos  extendidos  en  los  libros  antiguos 
que  no  han  sido  trasladados  á  los  libros  moder- 
nos, pueden  cancelarse  por  medio  de  notas  mar- 
ginales. 

Personas  que  pueden  pedir  ó  consentir  la  cana  - 
-  So  es  necesario  en  todos  los  caso    que 
se  preste  el  consentimiento  de  la  cancelación  de 
unains  tó  motación  de  la  persona  á  cuyo 

favor  aparezca  extendida.  Puede  pedirla  siempre 
la  persona  que  tenga  la  inscripción  hecha  á  su 
nombre;  pero  también  pueden  pedirla  sus  causa 
habientes  ó  representantes  legítimos.  Art.  82  de 
la  ley,  Resolución  de  14  de  julio  de  1865  y  Ri  al 
orden  de  20  de  abril  de  1857. )  Basta  que  la  per- 
sona que  solicite  la  cancelación  acompañe  al  tí- 
tulo cancel atorio  los  documentos  que  acrediten 
debidamente  su  personalidad  y  legitima  repre- 
sentación. 

;.  den  de  26  de  agosto  de  I-;»;. 

Iresno  pueden  cancelar  los  derechos  reales 
inscriptos  á  favor  de  sus  hijos  no  emancipados, 
sin  autorización  judicial.  Tampoco  los  adminis- 
tradores pueden  cancelar  hipotecas  que  garanti- 
cen crédito,  de  sus  administrados,  sin  podrí'  es- 
pecia I 

Ilición  de  3  de  junio  de  1876, 

(■I  administrador  depositario  judicial  de  una  So- 

concursada,  en  defecto  do  los  síndicos, 

otorgar   la  cancelación  de  las   hipotecas 

.111-1  ituídas  .1  favor  de  la  Sociedad. 

Si'    ha   declarado  por  la  Resolución  de  2fi  de 

julio  de  1878,  que  una  hipoteca  cu  que  se  haya 

subhipotecado,  se   necesita,  para  cancelarla,  el 

consentimiento  del  snbhipotecante. 

Las  01  "i  ipi  iones  de  derechos  que  tienen  una 
■ci  limita  la  por  la  -  leyes,  pueden  cance- 
¡11  necesidad  del  consentimiento  del  ¡nte- 
i:  ,     ¡0  de  mayo  de  1880     Los 

tener  esta  cancela- 
1.  los    uncientes  pi  ra  acredita]  que  la 
1  'jiio  so  trata  de  cancelar  quedó  <  .1  ¡n- 
11  del  dominio 
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daños  y  perjuicios  que  ocasionen:  1.°  Por  no 
cancelar  sin  fundado  motivo  alguna  inscripción 
ó  anotación.  2."  Por  cancelar  alguna  inserí  pcidn, 
anotación  preventiva  ó  nota  marginal,  sin  el 
título  y  los  requisitos  que  exige  la  ley.  (Art.  313 
de  la  ley  Hipotecaria.) 

Efectos  de  la  cancelación.  -  Toda  inscripción 
no  canillada  es  valida,  aunque  en  derecho  sea 
nula,  en  tanto  no  se  la  cancele.  El  que  tonga  1111 
título  bastante  que  la  contradiga  necesita  obte- 
ner la  cancelación  para  que  su  derecho  prevalez- 
ca sobre  el  inscripto.  (Art.  20  de  la  ley,  y  Resolu- 
ciones de  31  de  marzo  y  7  de  diciembre  de  1875, 
25  de  abril  de  1878,  y*4  de  marzo  de  1876.) 

La  cancelación  de  las  inscripciones  ó  anota- 
ciones preventivas,  solo  extingue,  en  cuanto  á 
tercero,  los  derechos  inscriptos á que  afecte,  si  el 
titulo  en  virtud  del  cual  se  ha  verificado  no  es 
falso  ó  nulo,  ó  se  ha  hecho  á  los  que  puedan  re- 
clamar la  falsedad  ó  nulidad,  la  notificación 
correspondiente,  sin  haberse  formalizado  tal  re- 
clamación, y  no  contiene  el  asiento  vicio  exte- 
rior de  nulidad.  (Art.  97  de  la  ley.) 

Toda  cancelación  suspendida  siempre  que  lle- 
gue á  verificarse,  antes  de  ser  cancelada  la  ano- 
tación do  suspensión,  surte  la  cancelación  sns 
efectos  desde  la  fecha  de  suspensión.  La  cance- 
lación en  este  caso  ha  de  hacer  precisamente 
referencia  de  la  anotación  mencionada.  (Art.  83 
del  Reglamento.)  V.  en  este  mismo  artículo  el 
epígrafe  Nulidad,  de  la  cancelación. 

Facultades  de  los  Registradores.  -  Bajo  su  res- 
ponsabilidad califican  la  legalidad  de  las  formas 
extrínsecas  de  las  escrituras  en  cuya  virtud  se 
soliciten  las  cancelaciones,  y  la  capacidad  de  los 
otorgantes.  También  califican  bajo  su  responsa- 
bilidad la  competencia  de  los  Jueces  ó  tribunales 
que  ordenen  las  cancelaciones  en  los  casos  en 
que  no  firme  el  despacho  el  mismo  que  haya  de- 
cretado la  inscripción  ó  anotación  preventiva. 
Si  dudan  de  la  competencia  del  Juez  ó  tribunal, 
deben  dar  cuenta  al  presidente  de  la  Audiencia 
respectiva,  el  cual  decidirá  lo  que  estime  proce- 
dente. Declarada  la  competencia  del  Juez  ó  tri- 
bunal, el  Registrador  debe  hacer  desde  luego  la 
cancelación;  cuando  110  lo  estime  competente,  el 
mismo  Registrador  debe  comunicar  esta  decisión 
al  interesado,  devolviéndole  el  despacho.  (Artícu- 
los 100ál02  déla  ley  cit.) 

De  la  decisión  de  los  presidentes  de  las  Au- 
diencias puede  rocurrirse,  tanto  por  los  Jueces  y 
tribunales  como  por  los  interesados,  á  la  Audien- 
cia, la  cual,  oyendo  alas  partes,  determinará  lo 
que  estime  justo.  Contra  el  fallo  de  la  Audiencia 
procede  el  recurso  de  casación.  (Art.  103  de  la 
ley  cit.) 

CANCELADA:  GeOg.  V.  SANTO  To.Mi;  DE  CAN- 
CELADA. 

CANCELADO,   DA:    ailj      Bol    Se  dice   de    todo 

órgano  reticulado  y  perforado  por  las  líneas  que 


II, .pi  cand  lada 

quedan  entre  las  mallas  del  retículo.  Se  aplica 

,    pi  1  1. límente  á  las  hojas. 

CANCELADURA:  1.  CANCELACIÓN. 

Otrosí  decimos,  une  si  la  rotura  ó  la  Oanoe 
i.aiii  i:  i  de  la  carta  fue  e  en  algunos  de  los  lu- 
n  sobredichos,  non  debe  er  creída  en  jui- 
cio, ni  releo ada;  fuera  ende  si  aquel  que  la 
o."  trase  pudiese  probaí  que  noi  01  s  ion,  ó  por 
i  d  sin  su  agrado,  otro  i  ii  ra  aquella 
rol  ara  ó  Oí  si  i  i.  idi  ra. 

Partidas. 

CANCELAR  (del  Int.   cancellare):  a.    Anular, 

borrar,  m ar  y  quitar  la  autoridad  á  un  ins- 

1 1  un,,  uto  público,  lo  cu  ó    '    i,    ,    cortándolo  6 
inutilizando  o!    igno. 

i  1...1  esto  la  llaman  l  lana  Hería,  porque  en 
iiii  e  deben  qm  brantai  y  cancelar  lo  car 
i :,   que  fue  en  mal  fechas. 

Partida 

i '-   u.    aquí   la    OA j   doj     poi    uin- 

Ceba  vnti 

1    '•        i  i   '.  i:       h"        !'■  'i  i  .ir     do    la    lie  i i, 

■  jar 
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Se  pierde  el  nombre  de  Magnánimo,  yape-  . 

ñas  se  cancela  el  de  ingrato. 

Ql  i  \  i  DO. 

Luego  que  mi  padre  empuñó  el   Cetro  im- 
pidió y  CANCELÓ  aquellos  sacrífieios  l.m  óarus. 
José  Peí. i, mi  r, 

CANCELARÍA  (del  lat.  .„„. 
clllus,  enrejado,  enverjado  de 
un  jardín):  f.  Zoul,  y  Paleont. 
Género  de  moluscos  gasterópo- 
dos, del  orden  de  los  pro  o- 
branquios,  suborden  de  lo  ce- 
tenobranquios,    grupo    de   los 

toxiglosos,  fi lia   de  los  cau- 

celáridos.  I.a  especie  má  im- 
portante es  la  Cancelaría  >■"//• 
cellata,  cuyos  caracteres  son: 
concha  puntiaguda  ó  turrieu- 
lada,  con  la  ultima  vuelta 
ventruda  y  con  un  canal  coito 
ó  una  escotadura  profunda;  co- 
lumnilla  de  pliegues  oblicuos. 

Existen  formas  actuales  y  fósiles  desde  el  cre- 
táceo. 

CANCELARÍA:  f.  Tribunal  que  hay  en  Ro- 
ma, por  donde  se  despachan  las  gracias  apostó 
licas. 

Y"  para  lo  que  escapa  de  aquí,  quedan  las 
resignaciones  y  coadjutorías,  cuya  provisión 
queda  en  la  Curia  con  tan  grandes  emolu- 
mentos de  pensiones,  cancelaría,  y  compo- 
nenda. 

Juan  Chumacero. 

-  Cancelaría  de  Iglesia:  Dro.  can.  Es 
un  título  que  se  ha  conservado  en  algunas  igle- 
sias de  España  y  fuera  de  ella,  y  que  tiene  su 
origen  en  los  antiguos  cargos  de  cartofilacü), 
bibliotecario  y  notario,  de  los  que  se  halda  fre- 
cuentemente en  los  monumentos  eclesiásticos. 
El  canciller  era  el  depositario  del  sello  particu- 
lar de  un  obispo  ó  de  una  iglesia.  Habla  de  él 
el  VI  concilio  general,  y  creen  algunos  que  la 
palabra  con  que  se  le  designa  proviene  de  que 
estaba  encargado  del  coro  (cancelli),  mientras 
que  otros,  y  esta  es  la  opinión  más  recibida, 
opinan  que  tomaron  el  nomine  de  cancilleres,  de 
los  seculares  que  escribían,   entre  los  romanos, 

¡iltra    fiuii-rllos. 

Las  mudanzas  de  los  tiempos  han  alterado  no 
poco  el  nombre  y  el  oficio  del  canciller  eclesiás- 
tico.   Hoy  no  hay  en   las  iglesias  más   que  un 

ci iller,  3  algunas  lian   variado  su  nombre  y 

alterado  sus  funciones  llamándoles  escolásticos, 

litihxtrrsrurhts,  rapizóles,  etc. 

Según  el  P.  Tomasino  (Tratado  de  la  Discip. 
part.  3.a,  lib.  I,  cap.  ól  y  52),  los  consejeros 
eclesiásticos,  notarios,  cartofilacios  y  bibliote- 
carios, tienen  mucha  relación  deorigen  y  seme- 
janza cutre  sí.  Así  se  deduce  de  un  capitular  de 
Luis  el  Benigno,  de  Francia  (S23). 

La  ('aneciaría,  en  la  curia  romana,  pertei i 

á  la  Signatura  de  Gracia,  y  en  ella  se  despa- 
chan los  asuntos  acordados  en  el  Consistorio  de 
los  cardenales,  y  también  los  documentos  que 
proceden  de  dicho  Consistorio  o  de  las  eongre 
gaciones.  En  lo  antiguo  se  llamaba  Caiicella- 
ri-iti  el  jefe  de  esta  dependencia;  pero  en  el  si- 
glo ai  la  dignidad  de  anli  na  neiller  de  la  Igle- 
sia romana   paso,  corno  título  honorífico,  A  los 

arzobispos  de  Colonia,  firmando  desde  enti I 

el  canciller  á  nombre  de  aquellos  prelados.  De 
aquí   que  id  canciller   verdadero  se   llame  vice 

canciller    desde    fines    (lid    siglo    siguiente.    lisia 

dignidad  radica,  desde  el  pontificado  de  Boni- 
facio VIII,  en  u.i  cardenal  'pie  tiene  ií  sus  or- 
denes, como  teniente  ó  sustituto,  un  Regente 
de  Cancillería  y  varios  oficiales.  Son  éstos  once 
en  la  actualidad,  de  los  llamados  de  banco  ma 

voi,  por  haberse  suprimido  los  menores. 

canceláridos  de  cancelaría):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  moluscos  gasterópodos,  del  orden  de 
lo .  prosobranquios,  suborden  de  los  cetenobran- 
qnios,  grupo  de  los  toxiglosos.  Estos  moluscos 
son  muy  afines  ¡í  los  pleurotómidos,  v  se  carai 
i.  ir.'. ni  por  presentar  un  pie  pequeño,  triangu- 
lar; leiilneiiios  muy  separados  y  C 'lias  ovala- 
das y  arrolladas  en  espiral;  columnilla  ion  plie- 
■o.  oblicuo  .  -ni  opon  alo  Se  dimenta  de  ve- 
getales. Pl  ".enero  típico  es  i  I  '  'ancelaria. 

cancelario  (del   lat,   cancellSHusJi  ni.  El 

qi n  las  Universidades   tenía    la  autoridad 

pontificia  v  regia  para  dar  los  grados, 
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y  en  la  de  Valladolid  el  Héctor,  y  canoe- 
i  lrio...  hagan  información  sumaria. 

Nueva  Recopilación. 

CANCELAS:  (mi»i.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Sania  Marina  de  I  angas,  ayunt.  y  p.  j.  de  La- 
ni,  prov.  de  Pontevedra;  '-"2  edifs. 

CANCELERÍA:  f.   CANCELARÍA. 

CANCELO;  ticoq.  Lugar  un  la  parroquia  do 
Sania  .Marina  de  Bahiña,  aynnt.  de  Bayona, 
j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  '24  edifs. 
Idea  en  la  parroquia  de  San  Cristóbal  de  Can- 
celo, aynnt.  de  Triacastcla,  p.  j.  de  Becerrea, 
prov.  de  Lugo;  38  edifs.  V  San  Cristóbal  de 
IOancei  o. 

CANCELLER:  m.  ant.  Canciller,  en  lo  anti- 
llguo,  secretario  del  rey,  etc. 

-  Canceller:  ant.  En  algunas  iglesias,  MAES- 
TRESCUELA. 

E  esta  misma  dignidad  llaman  en  algunas 
Eglesias  canceller;  é  dícenle  ansí,  porque  de 
su  otiiio  es  facer  las  cartas  que  pertenescen  al 
Cabildo  en  aquellas  Eglesias  donde  es  así  lla- 
mado. 

Partidas. 

CANCELLERÍA  (de  canceller,  canciller):  f.  ant. 
Oficina  destinada  para  registrar  y  sellar  los  des- 
pachos y  provisiones  reales. 

Cancellería  es  lugar  do  deben  aducir  todas 
las  cartas  para  sellar. 

Partidas. 

CANCELLERO:  ni.   ant.  CANCILLER. 

CÁNCER  (del  lat.  cáncer):  ni.  Tumor  ó  úlcera 
de  naturaleza  maligna,  de  carácter  crónico,  que 
Bol'  1"  común  ocasiona  la  muerte  destruyendo 
los  tejidos  orgánicos. 

Por  cansa  de  una  cruel  dolencia  que  padecía 
de  cáncer,  se  estuvo  retirado  en  el  castillo  de 
Tudela. 

Mariana. 

Vino  á  él  ama  vez  un  clérigo  de  misa,  que 
estaba  con  un  cáncer  en  la  cabeza,  tan  disfor- 
me que  se  la  comía  toda. 

BlVADENEIRA. 

-Cáncer:  fig.  Toda  pasión  ó  alecto  desarre- 
glado que  acarrea  las  consecuencias  mas  funes- 
tas al  individuo  ó  á  la  sociedad. 

...conoscerás  mis  agras  palabras  ser  mejores 
para  matar  este  fu  irte  cáncer,  que  las  blandas 

de  Semprouio,  etc. 

La  Celestina. 

No  permita  (Dios)  que  caigan  en  un  CÁNCER 
tan  grande  como  es  la  vanagloria. 

Alejo  de  Venegas. 

-CÁNCER:  Astron.  Cuarto  signo  del  zodíaco 
que  se  extn  mlr  entre  los  90  y  120°  de  la  eclíp- 
tica a  partir  del  equinoccio  de  primavera.  La 
división  de  la  eclíptica  en  doce  partes  iguales 
fué  hecha  por  los  antiguos  astrónomos  mediante 
el  establecimiento  de  igual  número  de  constela- 
i  ¡ca;  de  tal  suerte,  al  estable- 
cerse tal  división,  cada  signo  y  su  constelación 
coincidían  casi  exactamente  ;  peí  o  ■■  can  la  de  la 
precesión  de  los  equinoccios,  ambos  se  separan  y 

volt  eran  á  aproj  ima  incidir,  por  pe 

ríodos  de  veintiséis  mil  años  próximamente. 

I  lonfir je  en  alg s  el  dicho  error  por  la 

i  • 'ancla  de  los  imperitos  astrónomos,  que 

en  lugar  de]  i  (  ri    i:    que  ea  el  Cangrejo,  pu- 
sieron '-I  <  lamarón  en  i  i  Zodíaco  de  La  esfei  a. 
Andrés  de  Lagi  ••  i. 

Ni  Acuario  me  da  una 
Ni  un  solo  bocado  i       OER. 

Qi  i.\ 

-  CA'-'  i  '■ :     /  Iron    I  luai  ta  constelación  del 

zodíi En  los  mapas  celí   te     e  la  de  igna  por 

un  cangrejo,  '  lontione  83  e  itrella  de  ¡de  8.a 
li  i  i  6  l  magnitud,  y  d  ella  la  pi  incipal  es  la 
llamada  Vcubens.  A.  uno  y  otro  lado  de  esta  hay 
do  estrella  de  i.  '  m  i  mitad  que  los  romano 
llamaban  \  elli ;  \  como  á  dos  grados  de  distan- 
cia di  i    i      ha j    una  n  bulosa    percepi iblc  d  la 

simpl'   vi  (i. i     one]   -   inbrí  di   I 

E  ito  animal  I  icado  i  lo  poi  Júpiter, 

I pe  con  su  pi  '  '  muí  i  i  n-  i 

tiva,  Los  aselh  ó  i - t  i  n  I  i  .  -  i 

dui  i    do  Baco.  Su  i  rebuzno    i    pautaron  i  los 
Titanes. 

CAni  le    Ti  "ii •'  itron    1. 1  im  isensi 

el  paral  lo   Ituado  !     del  i     ladorh  icia 
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el  polo  boreal  del  inundo.  En  el  día  del  solsticio 
de  verano,  el  Sol,  á  causa  de  ser  insensible  el  cam- 
ino do  declinación,  recorre  aparentemente  este 
circulo. 

-  Cáncer:  Patol.  Denominación  aplicada  á  los 
tumores  malignos,  que  pueden  presentar  cierta 
semejanza  grosera  con  la  forma  de  un  cangrejo, 
particularmente  cuando  se  asientan  en  la  mama, 
Esta  definición  demuestra  cuan  poco  rigurosa- 
mente científico  ha  sido  el  concepto  del  cáncer. 
En  la  actualidad  los  tumores  ó  neoplasias  se  de- 
nominan y  clasifican  según  su  textura  y  evolu- 
ción, y  puede  observarse  cómo  la  denominación 
de  cáncer  puede  convenir  á  los  carcinomas,  á  los 
epiteliomas,  y,  en  general,  á  todos  los  tumores 
malignos;  pero  es  también  uso  muy  corriente 
emplear  la  palabra  cáncer  como  sinónimo  de  car- 
cinoma exclusivamente,  y  hasta  el  punto  de  que 
la  neoplasia  más  análoga,  el  epitelioma,  si-  suele 
denominar  cáncer  epitelial,  para  diferenciarlo  del 
cáncer  en  sentido  de  carcinoma. 

Los  clínicos  de  todos  los  tiempos,  desde  Hipó- 
crates, dieron  el  nombre  de  cánceres  á  los  tumo- 
res por  sus  recidivas,  por  su  tendencia  á  generali- 
zarse y  por  su  fatal  terminación ;  pero  ni  las  des- 
cripciones, muchas  veces  muy  exactas  (como  las 
de  Celso,  de  Ambrosio  Pareo,  etc.),  como  tam- 
poco sus  apreciaciones  terapéuticas,  podían  con- 
ducir á  la  definición  perfecta  de  un  grupo  anató- 
mico de  tumores.  Hay  que  llegar  á  los  trabajos 
de  Bayle,  Láeunec,  Andras,  Cruveilhier,  Vel- 
peau,  etc.,  á  principios  de  este  siglo,  para  verla 
anatomía  patológica  del  cáncer  establecida  sobre 
una  base  positiva,  como  es  la  descripción  de  las 
producciones  accidentales,  aunque  hecha  macros- 
cópicamente. Láennec  clasifico  el  cáncer  en  la 
gran  clase  de  los  tejidos  sin  análogo  en  la  econo- 
mía normal ;  Bayle  y  Cayol  presintieron  una 
distinción  entre  los  canceres  de  la  piel  y  los  de 
los  demás  órganos,  y  Astley  Cooper,  Cruveilhier 
y  Velpeau  reconocieron  claramente  las  diferen- 
cias anatómicas  y  clínicas  que  existen  entre  el 
cáncer  de  la  mama  y  los  demás  tumores  de  esta 
glándula.  Cruveilhier  descubrió  en  1827  él  jugo 
llamado  canceroso,  que  fué  considerado  mucho 
tiempo  como  signo  anatómico  característico  del 
cáncer;  pero  más  tarde  se  ha  reconocido  que  si 
bien  es  cierto  que  este  jugo  puede  encontrarse  en 
formas  muy  diversas  de  cáncer,  en  el  enccfaloide 
como  en  el  escirro,  también  se  puede  extraer  un 
jugo,  á  simple  vista  igual,  de  tumores  muy  dife- 
rentes por  su  estructura,  délos  sarcomas  y  hasta 
de  los  ganglios  linfáticos  hipertrofiados;  y  al  con- 
trario, que  entre  los  tumores  coloides,  descritos 
con  el  nombre  de  degeneraciones  gelatinosas  y  no 
como  cánceres,  por  no  dar  jugo  canceroso,  incluía 
neoplasias  evidentemente  cancerosas. 

Sin  embargo,  las  investigaciones  anatómicas 
de  Cruveilhier  constituyeron  el  mayor  adelanto 
en  la  materia,  antes  de  los  estudios  microscópi- 
cos. Este  célebre  médi It3tinguía  cuatro  espe- 
cies de  cánceres:  el  cáncer  duro  ó  escirro,  el 
cáncer  blando  ó  encefaloide,  el  cáncer  frágil  (epi- 
telioma) y  el  cáncer  melánico  Los  coloide  que 
daban  excluidos.  I  Pero  la  aplicación  del  mi- 
croscopio al  estudio  de  los  tejidos  patológicos 
revolucionó  enteramente  la  historia  de  los  tu- 
-  omo  había  hecho  con  casi  todos  los  ca- 
pítulos importantes  de  la  ciencia  de  la  vida. 

Cuando  qued imo  verdad  demostrada  que  los 

fenómenos  íntimos  de  la  vida  se  verifican  en  las 
células  j  que  I"  tejidos  patológicos  están  cons- 
tituidos poi   -  -  lulas  n:  incipalmente,  el  estudio 

de  estos  elementos  en  los  tu res  tuvo   lugar 

preeminente.  Al  misino  tiempo,  los  quimil 
Jim  i.i N  la  .  omposicióu  de  los  tejidí >s  patológi 
eos.  ,1.  Mull.-r  fué  el  inaugurado!  de  esta  nueva 
época ;  encontró  elementos  celulares  i  n 

■-  -  i    '    i   pocii    de  i  ii -    v  dióel  germen  do  la 

ley  fundí intal:  que  el  tejido  que  l un  tu- 

moi  i  iene    a  tipo  en  el  oí imbí  ioi 

adulto.  Al  i ii  ario,    Lebert .  influido  por  las 

idi  i     i  des  di  Lüonnec  sobre  los  tui . 

los  dividió  en   dos  grande:    gi  upos :    I  n 

homeoí ios  y   hete i  fos ,   lo   que 

i  ¡i .     la  ele  ifieaoión  d<-  Lai  ni cambiados  los 

nombras;  según  I  loberl   los  i  umon     homeomor- 

fos  están  I lado    poi  I   ¡id     que  tionon  su  tipo 

en  el  organis normal ,  y  los  hetoroi 

tan  formados  por  tejidos  esp  ;    Imeros 

--ii   o-   porque  i   i 

ni, il-       loi   hotel  "iiM-i  i"     constitu  dos  por  ele 

i"-    '  o    ex! i     -i  ■  "     ni"  ,   por   I lula 

1 1 1 1  1 1  -    ii    il  igna  y  t 

iempre  áinvo  omi    iri    n    iidolo  como 
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parásitos.  Las  ideas  de  Lebert,  sostenidas  y  com- 
batidas ardorosamente,  fueron  adoptadas  por  la 
escuela  francesa  y  constituyeron  durante  largo 
tiempo  la  ultima  palabra  de  la  patología  del 
cáncer.  Pero  los  hechos  no  se  acomodaba! 
doctrina  de  Lebert.  Tumores  señalados  como 
homeomorfosrecidivaban  y  se  generalizaban  (epi- 
teliomas, sarcomas)  como  los  cánceres:  Virchois 
combatió  victoriosamente  la  especificidad  de  la 
célula  can  erosa  demostrando  que  es  imposible 
distinguirla  de  las  células  que  existen  en  estado 
normal  en  la  mucosa  de  los  uréteres,  y  muchos 
autores  franceses,  comoGubler,  Robin,  Luys,  no 
tardaron  en  declararse,  contra  la  pretendida  es- 
pecificidad  de  los  elementos  celulares  del  jugo 
canceroso.  En  medio  de  estos  debates,  Velpeau 
emitió  la  idea  de  considerar  como  cáncer  todo 
tumor  maligno.  Para  este  autor  las  distinciones 
anatómicas  establecidas  entre  los  verdaderos  cán- 
ceres, los  cancroides  y  los  tumores  fibroplásticos 
se  desvanecen  ante  la  gravedad  y  su  curso  clíui- 
nico,  igual  para  todos.  I  !on  arreglo  a  este  criterio 
puramente  clínico,  pudieran  llamarse  cánceres 
loáoslos  tumores  que  desorganizan  los  tejidos  en 
que  se  desarrollan,  yá  los  cuales  sustituyen  ;qu<  -- 
extienden  perif ■ricamente  por  continuidad  ópor 
diseminación;  que  recidivan  después  dt  extirpa- 
dos; que  no  calca  Ahí  lajítn  tratamiento  ¡atenía  ó 
externo;  que  se  generalizan   tremente, nenie  por 

secundarios  desarrollados  en  los  difei 
órganos  y  tejidos,  principiando  por  los  ganglios 
linfáticos  eee  i  ,,as  a  (tumor,  y  que  constan! 
acam  an  ¡a  muerte. 

Pero  si  esto  resulta  de  la  clínica,  no  es  menos 
cierto  que  pugna  con  el  sentido  analítico  '1"  la 
ciencia  el  englobar  en  una  misma  denominación 
tumores  ,  no   sólo  anatómicamente   diferentes, 
sino  también  distintos  por  suscaracteres  clínicos. 
Por  esto  sin  duda  no  ha  prevalecido  esta  mane- 
ra de  verde  Velpeau,  que  devuelve  á  la  palaüra 
cáncer  el  significado  genérico  de  tumor  maligno 
que  tenía  en  la  antigüedad;  y  en  el  día,  signifi- 
cados los  tumores  según  su  constitución   histo- 
lógica, sóloseapliea  la  denominación  de  cáncer 
á  los  carcinomas,  anatómica  y  clínicamente 
definidos  en  el  día.  Demostrada   la  falsedad  de 
la  doctrina  del  heteromortisrno,  el  concepto  de  la 
heteromorfia  fué  sustituido  por  el  de  heter 
llamando  Ueterólogos  á  los  tumores  formados  por 
tejidos,  siempre  referibles  á  un  tipo  normal,  pero 
desarrollados  en  un  lugar  ó  en  una  época  de  la 
v  ida  en  que  no  se  presentan  noi  analmente   los 
tejidos  que  representan,  y  de  aquí  los   térmi- 
nos iieterotopia .    error  de  lugar,  y  keteroa 
error  de   tiempo.   Y  á  la  vez  que  así  se  cambia- 
ba radicalmente  el  concepto  del  heteromoi 
se  definía  cada  vez  mas  extensamenl 
de  los  tumores,  y  se  comprobó  que  los  m 
-.  es  por  sus  síntomas,  1"--  que  con  stantemente  se 
habían  descrito  como  verdaderos  canceres, 
formados  por  una  trama  de  tejido  conjuntivo  y 
alvéolos  llenos  de  células  y  del  jugo  llamad" 
-ni"  raso.  Cruveilhier,  en  1827,  había  señalado 
la  existencia  do]  es t roma;  pero  este  importante 

uvi i"    m  apn  ciado  en  su  valor  por  l 

y  sus  discípulos,  más  preocupados  de  las  - 
quo  de  la  con  ti(  Lición  total  del  tumor;  al  con- 
trario, Rokil  ni  1,\   y  Vircl 
e  i  roma   i  on  mucha   precisión  \  definieron  por 
i  ste  carácter  la  e¡  pi  rdade 
a     \     NOMÍ 

i  i  \i  er:   Zool.  Género  de  ci  usl  ii  eos  ma- 
laco  ii   ceos  toracostráccos,  del  orden  de  los  po- 
doftalmátido  -.    ubordondi   lo    di      p 
de  los  braquiuros,  tribu  de  los  ciclón  - 

,.  e  ni. -r.  idi '".  familia  do  los  -  íncí  do 

O" Las  espeoii     d  I 

l    ■  -ii    inguen  poi   tener  i 

ble  di      '     antena    oj  tern  <  -  inserto  de 
i ,  i  n  nte  1 1  i-i.  ni  i-l  i    .  tpai 
muy  au  :  bombeado   Son   uol  ihlea  las 

] 
Norte  3  en  "1  Mediten    -  o    )  I  s,  pro- 
pio de   Val] M  i 

CÁNCl 

rasou a,  |i,   j    de  Bou  -  1 1 

CÁ    -  lurisconsulto 

i '         i)  por  l 

I  : 

loncia  en  la    Uni 
do  Doctor  n 
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,1  v  ejercióla  ab  ¡  tal  éxito,  quo 

fué  siu  duda  uno  de  los  más  célebres  jurisperitos 

de  Cataluña.    Asistió  á  las  Cortes  de  Monzón 

1586     Escribiólas   obras  tituladas   Variarwm 

fíeii,  etMuni- 

i  'ónice.  Pars  prima,  se- 

■     Barcelona,  1594,  reimpresa  en 

1608);  Resolulionum  sive  Consiliorum  istorum; 

varios  discursos  y  tratados  jurídicos,  y  diversas 

poesías. 

-Cáncer  y  Velasco  (Jerónimo  de):  Biog. 
Poeta  español.  N.  en  Barbastro  (Huesca)  á  fines 
del  siglo  XVI.  M.  cu  Madrid  en  septiembre  de  1655. 
Hijo  de  noble  familia  y  pariente  cercano  del  ju- 
risconsulto D.  Jaime  Cáncer,  sirvió  al  conde  de 
Luna  en  calidad  de  contador,  a  pesar  de  lo  que 
hubo  de  vivir  pobre,  según  se  infiere  de  la  dedi- 
catoria de  sus  poesías  al  conde  de  Niebla,  duque 
di  Medina-Sidonia,  en  la  que  le  pide  la  gran 
merced  de  un  vestido,  y  de  otro  romanee  en  el 
que  solicita  una  ayuda  de  rosta  al  rey,  en  méri- 
tos de  haber  representado  con  los  criados  de  S.  M. 
una  comedia  en  palacio  delante  de  Felipe  IV, 
Conocido  por  su  composiciones  poéticas  y  come- 
dias, de  las  que  algunas  son  dignas  de  estudio 
por  el  atrevimiento  y  originalidad  de  su  acción 
y  por  la  valentía  y  fluidez  de  su  estilo,  sobresa- 
lió en  las  poesías  de  donaire,  si  bien  prodigó  en 
ellas  los  equívocos,  cualidad  por  la  que  mereció 
que  Fray  Andrés  Ferrer  de  Valicbro,  en  el  Tem- 
plo de  Fama,  le  calificara  «de  único  en  los  equí- 
vocos y  el  primero  que  les  dio  alma.»  Como 
prueba  de  su  chispeante  ingenio  citaremos  la  si- 
guiente copla,  poco  conocida,  4  improvisada  en 
una  Academia  celebrada  en  Madrid  (1640)  en 
casa  del  contador  D.  Agustín  de  Galarza.  En  di- 
cha composición,  refiriéndose  á  su  mal  desarro- 
llado físico,  dice: 

Como  la  naturaleza 
Fué  conmigo  tan  ingrato. 
Echó  á  perder  mi  nobleza; 
Pues  cualquiera  que  me  trata 
Me  coge  en  una  flaqueza. 

En  el  año  1651  publicó  sus  poesías  con  el  tí- 
tulo de  Obras  varias,  y  las  dedicó  al  duque  de 
Medina-Sidonia.  Esta  colección,  reimpresa  el 
mismo  año  y  más  tarde  en  Lisboa  (1675),  con- 
tiene la  comedia  burlesca  La  muerte  de  Baldo- 
vinos  prohibida  en  1790  por  la  Inquisición),  yel 
entremés  La  Garrapiña.  Cáncer  escribió  además 
la  conidia  /,<     mocedades  drl  Cid  (burlesca)  y 

varias  en   co  il ¿ón  con  los  ingenios  de  i  u 

época.  De  é  ta    las  más  conocidas  son  las  titu- 
ladas La  adúltera  penitente  :   Santa    Teodora; 
,¡,i  /■  vantar  en  colaboración  con   Matos, 
o  v  Moivio  ;  San  -.  Irles  ó  el  mejor 

¡ta  en  unión  de  Moretoj    Mai 

/  ■■    a   un   n  ino  por  otro; 
oaldolor;  El  bandolero  Sopor- 
El  i       l '     En'i  igui   ■ l  Enf¡  rmo  (escritas 
con  otros  autores).  También  son  debidos  á  su  plu- 
ma multitud  de  autos  sacramenl  di      loas  y  en- 
o  ido     e  publicaron  suee- 
sivami  n1    en  Madrid  i  d  lo   ano   de  1 663,  I  66 

...   icol  :  i  n  Zaragoza  el   1660,    1672,   1675, 

1676,   y  con   el   título  de   Entremeses  varios  á 

:  i     Parte  de  sus  producciones 

i  leei  e  en  la  Biblioteca  de  Autores  espa- 

I        I.  lomos     XI. II     y     XIV. 

.    i,-  'iinlo  por  la  Academia   Espa- 
Catálogo  de  Autoridades  de  la  Lengua 
lana. 

cancerarse:  r.  Padecer  cancel  alguna  parte 

■  -      i  lo     '    '  ■■'   i  i:  míos  y  le- 
ZA. 

-C*    i  >■■■     ro  i     la     iSl 


SaaVI.IiI:  il'i     io 

.     I.       o 

mas. 

te  ln  mi 
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CANCERBERO  (de  can  y  el  gr.  Kep6epo;,  Cer- 
bero :  m.  Hit.  Perro  de  tres  cabezas  que,  según 
la  Fábula,  guardaba  la  puerta  de  los  infiernos. 
-Caecerbeko:  fig.  Guarda  severo  é  incorrup- 
tible. 

-  ¡Mi  tío  es  un  cancerbero! 

Don  Ramón  de  la  Cruz, 

-Cancerbero:  fig.  y  fam.  Portero  soez. 

-¿Quién  da  voces?  ¿Quién  da  voces? 
-  Da  voces  el  cancerbero, 
Portero  de  este  palacio. 

Lope  de  Vf.oa. 

-Cancerbero:  Mil.  Tifón,  enemigo  de  Jú- 
piter, tuvo  de  Equidna  (la  víbora),  imagen  de 
la  nube  de  tempestad,  á  Hidra  (la  nube  de  llu- 
via), al  perro  Otros  (la  luz  crepuscular),  y  al 
perro  Cerbero,  personificación  de  las  tinieblas  de 
la  noche,  que  juntamente  con  Tifón  determina 
en  el  simbolismo  mitológico  el  sombrío  aspecto 
del  ciclo  en  el  momento  de  la  tempestad.  Guar- 
daba la  entrada  del  Hades,  región  subterránea 
ó  infierno  de  la  mitología  griega,  representando 
en  ese  lugar  la  idea  de  la  reclusión  eterna  do  las 
almas.  Su  nombre  se  ha  identificado  con  la  voz 
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en  las  montan  i     le  la  Grecia    Tal    m  le  i 
pie  de  alguna  imagen  do  Plutón.  Otras  vi   i 
le  repre  ¡enta  con  su    tn     cabezas  y  la   cola  .le 
serpiente,  características. 

CANCEROSO,  SA:  ad.¡.  Tóenlo  de]  cáncer,  i 
que  participa  de  su  naturaleza. 

Mundifica  las  llagas  sucia  i,  hinche  la     caí- 
das, y  finalmente  ataja  las  cancerosas. 

Anukés  de  Laguna. 

La  oportunidad   del   heredamiento  CANcal 
roso,  para  las  mujeres  suele  deelai 
la  edad  crítica,  etc. 

MONLAU. 

CANCE3:  Geog.  V.  San  M  \ktin  deCances. 

-Canües  Grande:  Geog.  Aldea  cu  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  i  lances,  ayunt.  y  p.  j.  de 
I  '.aballo,  prov.  de  la  Cortina;  50  edifs. 

CANCIENES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Cancienes,  ayunt.  de  Corveraj 
p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  50  edifs.  V. 
Santa  María  de  Cancienes. 

CANCIL:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdicción  de 
Sipacapa,  dep.  de  San  Manos,  Guatemala;  180 
habits. 

CANCILA:  m.  Zool.  y  Paleont.  Grupo  de  mo- 
luscos gasterópodos  que  comprende  varias  espe- 
cies pertenecientes  al  género  Mitra,  del  orden  de 
los  prosobranquios,  suborden  de  los  tenobran- 
quios,  grupo  de  los  raquiglosos,  familia  de  los 
iiiirrilos.  Dichas  especies  son,  unas  actuales,  y 
otras  fósiles  en  el  terciario. 

CANCILLA  (de  concia):  f.  Puerta  hecha  de 
palos  apartados  el  uno  del  otro  á  manera  de  ver- 
ja con  sus  atravesaños,  que  de  ordinario  sirve 
para  cerrar  los  huertos,  planteles  y  corrales. 

CANCILLER  (del  lat.  cancellártus):  ni.  En  lo 
antiguo,  secretario  del  rey,  á  cuyo  cargo  estaba 
la  guarda  del  sello  real  desde  que  se  empezó  á 
usar  en  tiempo  del  emperador  D.  Alfonso  VII, 
y  con  él  autorizaba  los  privilegios  y  cartas  reales. 

No  tienen  otra  ocupación  los  cancilleres 
más  que  la  de  los  sellos. 

Pedro  Salazar  de  Mendoza. 

acio  delCAN- 


Caveerbero 
(De  una  escultura  antigua) 

sánscrita  Sarvari,  que  significa  la  noche.  Era  una 
bestia  temible  por  su  ferocidad.  Según  Hesiodo, 
á  los  que  se  acercaban  á  la  puerta  de  los  infier- 
nos les  hacía  agasajos  moviendo  la  cola  y  las 
orejas  y  no  les  dejaba  escapar,  pues  como  estaba 
siempre  en  aecho,  devoraba  á  cuantos  preten- 
dían pasar  por  las  puertas.  Licofrón  y  Horario 
le  llaman  el  perro  de  las  cien  cabezas 

Según  la  leyenda  transmitida  por  el  mismo 
Hesiodo,  sus  cabezas  can  en  numero  de  cin- 
cuenta v  sus  ladridos  espantosos.  Mas  tarde  se 
expresó  su  ferocidad  describiéndole  solamente 
con  tres  cabezas  y  cola  erizada  de  serpientes  y 
destilando  de  su  boca  negra  ponzoña. 

Las  personas  versadas  en  la  mitología,  ceba- 
ran de  ver  fácilmente  la  analogía  que  existe  en- 
ii.  i  .linio  y  Or,  el  perro  que  en  los  mitos  arios 
guarda  las  purrias  del  cielo,  romo  en  el  mundo 
real  el  perro  guarda  la  morada  del  hombre. 

i  i  duodécimo  y  último  I  rebajo  de  Hércules 
consistió  en  encadenar  al  Cancerbero.  Prescin- 
diendo de  los  detalles  de  este  i  pisodio  (V.  1 1 1  i: 
mi.,  el  hecho  fué  que  Hércules,  previo  per- 
mi  o  de  Plutón,  rey  de  los  infiernos,  fue  en 
in  .  a  di  I  leí  bero,  le  halló  en  las  márgenes  del 
Aquén  ni,     irji  tole   en  re   ¡us  n sos   bra;  o  . 

ni  le,  ¡  a  I  le  ana  fcró  hasta  la  región  su- 

peí  ior,  'i lo    e  le  pre  entó  á   Euristeo,  y  de  i- 

pues  le  devoh  ió  i  la    i  ¡nieblas. 

Di  h inti i  no  romo  un  triun- 
fo dol  Sol  (Hi  '•  crepúsculo   I  leí 

pn ndo  ya  ci ai ¡aso,  pene 

1 1 mil   rn  la  región  de  la     tinieblas,  j 

i io  el  perro  del   crepú  i  ulo    ólo  es  visible 

por  breves  in  tantei  La  cavoi  no  donde  inoi  iba 
i '  1 1 coloca    >    "i o.  lado  del   Styx,  en  ol 

n  o.  .  li    ' '      \     '  '  ■  i  0)   i       di    i  ni  barca 

.i  .i  ii    o   lo   dil unto 

En  I o i"    ii   arado    a] :e  '  lo;  bo 

-  la  forma  'de  un  peí  ro  como  los  que  lie 

pastor   ,  perro    cabizbajos  y  gi  i 

olían  encontrar 


¿Qué  se  dice  de  nuevo  en  el 

CILLER? 


Larra 


—  Canciller:  Empleado  en  los  consulados 
que  sigue  en  grado  inferior  al  de  vicecónsul. 
-Canciller:  ant.  Cancelario. 

A  la  despedida  los  gradúa  de  doctores  aquel 
Canciller  soberano,  y  los  hace  predicadores. 
Fr.  Pedro  de  Oña. 

-Canciller  mayor:  El  que  guarda  el  sello 
real  y  sella  los  despachos  reales  por  sí  ó  por  sus 
tenientes. 

-Canciller:  Lcq.  Escriche  opina  que  el  can- 
ciller, en  su  acepción  más  general,  se  llamaba 
así  porque  tenia  que  vivir  intra  cancellos  aulot 
principis,  ó  porque  debía  conservar  los  sellos, 
cartas  y  privilegios  reales  en  lugar  seguro  y  en- 
cerrado, intra  cancellos,  ó  porque  tenia  la  facul- 
tad de  examinar  las  escrituras  que  dimanaban 
de  la  resolución  del  rey,  y  cancelarlas  ó  testar- 
las cuando  las  encontraba  defectuosa»  ó  sin  las 
fot  maullados  de  estilo. 

Canciller  de  contenciones  6  de  competencia 
En  Aragón  se  llamaba  así  al  funcionario  ecle- 
siástico nombrado  por  el  rey  para  decidir  las  com- 
petencias que  se  suscita:  en  entre  la  jurisdicción 
real  \  la  eclesiástica.  Hasta  Pedro  IV.  el  Tribu- 
nal regio  llamado  Banco  correría  á  las  autorida- 
des eclesiásticas  que  se  entrometían  en  rosas  que 
no  eran  de  su  competencia.  Como  medio  de  cor- 
en los  di  turbios  que  hubo  durante  la  mayor 

l lo!  reinado  de  este  monarca,  aceptó  la  reina 

liona  Leonor,  mujer  de  D.  Pedro,  la  proposición 
del  nuncio,  cardenal  Bertrand,  deque  las  eom 
potencias  de  jurisdicción  entro  los  autoridades 
i.,  ii  y  eclesiástica  se  dii  imñ  >  n  poi  arbitros  nom- 
brados por  ambas  pailrs,  y  que,  no  habiendo 
conformidad  enl  re  los  ái  bitros,  se  acudiese  á  un 
canciller  eclesiástico  de  nombramiento  real,  el 
cual  tenía  que  resolver  dentro  del  plazo  de  trein- 
ta iba:  ; esoh  iendo  en  este  tiempo  se  enten- 
día resuelta  i  favor  de  la  autoridad  eclesiástica. 
M a  :,o do  se  dispuso  quo  asesoí :r.,>  al  canciller 
una  Sala  de  La  Audiencia  territorial,  la  cual  so 

.ni  i  ii  na  ni  la  ni  a  del  función iclesiástico 

bajo  su  presidoncia.  De  ordinario  se  separaba  do 
1 1  opinión  de  la  Sala. 
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I    Considerada  la   existencia  del  canciller   de- 
pri  siva   para  las  regalías  de   la  corona  y  poco 
lecorosa   para   la  magistratura,  se  dispuso  por 
Real  decreto  de  31   de  octubre  de  1835  la  su- 
presión del  canciller,   y  que  en  lo  sucesivo  se 
Entablasen  y  dirigiesen  en  Aragón  las  compe  fen- 
icias con  arreglo  á  la  legislación  castellana. 
!    Candil  r  del  sello  de  la  puridad.  -El  oficial 
real  que  guardaba  el  sello  real,  estaba  siempre 
leí  monarca  y  sellaba  las  cartas  que  por  sí 
Hab  i.  Se  extinguió  este  oíicio  el  año  1496,  y  pasó 
leí  sello  á  las  secretarias  del  despacho. 

Canciller  de  Castilla.  -También  se  llamaba 
líai  stredel  Real  Archivo.  Antes  de  Enrique  III 
tenía    tanta   autoridad   como    el  presidente    de 
Castilla.  Alfonso  XI  concedió  este  título  al  arzo- 
bispo  de  Toledo  Rodrigo   Ximénez,  y  desde  en- 
Konees  fué  anejo  á  la  dignidad  de  arzobispo  de 
aquella  ciudad.  En  tiempo  de  D.  Gil  Canillo  de 
I  Albornoz,  comenzó  á  conferirse  á  otras  personas. 
Los   arzobispos,  no  obstante,  continuaron  11a- 
mándose  cancilleres  de  Castilla.  No  sólo  sellaba 
las  provisiones  y  caltas  reales,    sino  que  cono- 
tos de  negocios  judicialmente  y  recibía  y  apro- 
II baba  los  notarios  que  despachaban  con  los  aleal- 
Ides  de  apelaciones,  con  los  oidores  de  Caneille- 
Iría  y  con  los  hijosdalgos. 

Canciller  de  Indias.  -A  poco  del  descubrimien- 
to de  América  se  estableció  el  sello  de  Indias  y 
se  nombró  un  funcionario  que  se  llamó  Gran 
Canciller  de  Indias.  Por  la  Cnancillería  se  ex- 
].  dían  y  refrendaban  las  gracias,  mercedes,  pri- 
vilegiosy  títulos  para  los  nuevos  dominios.  Por 
cédulas  de  27  de  junio  y  3  de  noviembre  de  1623, 
se  concedió  este  oíicio  á  perpetuidad  á  D.  Gaspar 
de  Guzmán,  conde-duque  de  Olivares,  para  sí  y 
sus  sucesores.  Hasta  1794  no  sólo  cobraba  los 
derechos  por  estampar  el  sello  en  cuantos  docu- 
mentos se  expedían  por  el  Poder  Supremo  para 
posesiones  de  Ultramar,  sino  que  percibía  los 
emolumentos  asignados  al  gobernador  o  presi- 
dente del  Consejo  Supremo  de  Indias. 

Por  decreto  de  2  de  junio  de  1873  se  supri- 
mieron las  funciones  de  Gran  Canciller  de  In- 
di i-  que  por  entonces  desempeñaba  el  duque  de 
Berwick  y  de  Alba,  como  descendiente  de  don 
Gaspar  de  Guzmán.  Cuantos  documentos  se  ex- 
pidan  para  Ultramar,  según  se  dispuso,  deben  ir 
autorizados  únicamente  con  las  firmas  que  los  le- 
galicen v  el  sello  del  .Ministerio. 

Canciller  registrador.  -Funcionario  estableci- 
do en  el  Supremo  Tribunal  y  en  las  Audiencias 
territoriales  para  registrar  y  sellar  los  despachos 
y  provisiones  que  despachen  estos  tribunales. 
Las  Ordenanzas  de  las  Audiencias  de  20  de  d¡- 
i  i)  rabre  de  1835  señalan  las  atribuciones  de  los 
Cancilleres  en  los  arts.  156  á  153  y  i¿7.  El  Re- 
gí.miento  del  Tribunal  Supremo  de  17  de  octubre 
de  1835,  fija  las  atribuciones  del  canciller  de 
este  Tribunal  en  los  arts.  79  al  83. 

Las  funciones  de  los  cancilleres  registradores 
pasarán  ai  secretario  de  gobierno  del  Tribunal, 
según  el  .ni  51. ">  de  la  ley  Orgánica  judicial  de 
1870;  pero  por  la  disposición  15.ade  la  misma  ley 

con     i    i  este  función; hasta  que  las  plazas 

que  de  empeñan  >  aj  an  vacando. 

El  Arancel  de  28  de  abril  de  1870  fija  los  dere- 
chos '1"  los  ci tile] i    en  lo  arts.  162  ;i  167; los 

fijan  también    le  disposición   '■'■  '  I  ransitot  ia  del 

1  387,  v  el  >!'■  I  de  diciembre 

;,  arts.  275  ;i  279   293,  345  y  siguienti 

También  hubo  cancilleres  en  nuestro  ejército, 

pue     i  ;ún  Ordenanza  dictada  por  Carlos  I  en 

I  5  .le  novieml lo  l  538,  en  ca  la  i  ompañía  de 

infantería  debía   haber  «un  canciller  puesto  de 

nui    iii  mano,  como  hay  contadores  en  las  c 

o  i  oí  i    'i n te  de  caballo,   para  que  conozca  á 

ios  sold  ei"  ■.  ti  nga  libro  j  cuenta  del  resci- 
.  i  o  \  'I*  ped  mentó  de  ellos;  y  haya  de 
i'  en  cada  paga   |    ram    1 1  s  a   ios  dichos 

me    tro    '•  ■  •  lot  ¡  r ador,  relación  cierta  de  la 

i'  qu   i:  1 .  Iii  de   pagai  en  la  compañía 

ilon.ii    fuera  can  iller,  para  que  no  se  | ue  d 

ninguno,  sino  lo  qt         t'da     lamente  ha  de  ha 
her;    lo     cuales  dichos  cancilleres  mandamo  . 

q l  .le  1 ue  i  lo  capitán  genoral   los  huya 

■  i'   i in  ii  j  nombre  en   nuc  tra 

ne ion   y  parecei    di    lo     dichos  n 

veedor  \  contador;  que    i    i    i aas  de  fidoli- 

'l  "l  ,  habilid  el,  1 i     .ni.  i  1. 1  o tirecta 

mente  no  l,  m  de  ti  nei    |ue  ha     r  i 

di  1  i  'le  I,  i   infantería,  ni   han  di 
allegados  ni  apaniaguado     i    n  u 

los  dichos  cancilleres,  se; tidado    di    une 

compañiaH  en  otro  i  di   tn mi   i        I  tí 
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los  dichos  nuestro  capitán  general,  veedor  y 
contador  pareciese  ser  asi  cumplidero  á  nuestro 
servicio,  y  ningún  capitán  ha  de  recibir  ni  des- 
pedir soldado  ninguno,  sin  que  primero  tome  la 
razón  y  lo  asiente  en  su  libro  el  dicho  nuestro 
canciller  para  que  tenga  particular  cuenta  del 
servicio  de  cada  uno;  con  apercibimiento  que  no 
será  librado  ni  pagado  el  soldado  que  no  fuere 
asentado  en  el  libro  del  dicho  nuestro  canciller, 
el  dicho  nuestro  contador  del  sueldo,  el  cual  di- 
cho canciller  ha  de  residir  donde  estuviere  y  re- 
sidiere la  compañía  donde  tuviere  el  dicho  car- 
go, para  que  mejor  la  conozca:  hade  tener  libro 
de  los  nombres  propios  de  la  gente,  y  de  donde 
son  naturales,  y  cuyos  hijos  y  sus  edades,  y  en 
tal  libro  tenga  las  señas  de  los  soldados  para 
que  ninguno  pase  su  plaza  ni  nombre  de  otros. 
V  mandamos  que  cada  uno  de  dichos  cancilleres 
tengan  de  salario  ocho  escudos  al  mes,  los  cua- 
tro que  le  han  de  ser  librados  y  pagados  en  el 
número  de  la  gente  de  la  capitanía  donde  sir- 
vieren; y  los  otros  cuatro  que  le  han  de  ser  li- 
brados asimismo  de  ventaja  en  la  nómina  de  la 
tal  compañía;  los  cuales  le  han  de  ser  librados  y 
pagados  erando  se  le  librare  y  pagare  la  otra 
gente  de  la  dicha  nuestra  infantería  y  del  dinero 
de  la  paga  ilella.  Pero  si  al  dicho  nuestro  Capi- 
tán general  pareciese  que  por  el  presente  se  es- 
cuse esto  de  los  cancilleres,  así  por  introducir 
cosa  no  usada  en  la  dicha  infantería  por  delibe- 
rar otros  inconvenientes  que  se  podrían  suceder 
de  que  seriamos  deservidos,  mandamos  que  se 
suspenda  el  proveimiento  desto  hasta  que  al  di- 
cho marqués  pareciere. » 

CANCILLERESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  cancillería. 

-  Cancilleresco  :  V.  Letra  cancille- 
resca. 

-Cancilleresco:  Ajustado  al  estilo,  reglas 
ó  fórmulas  de  cancillería. 

CANCILLERÍA:  f.  Oficio  de  canciller. 

-Cancillería:  ant.  Chancillería. 

Los  Cancilleres  en  las  Cortes  de  los  Empe- 
radores y  Reyes  eran  Presidentes  de  sus  Au- 
diencias y  Tribunales,  y  de  aquí  las  más  Au- 
dienciaa  fueron  llamadas  cancillerías,  como 
lo  son  las  de  Valladolid  y  Granada. 

Pedro  Salazar  he  Mendoza. 

CANCILLÓS:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Arnuiz.  ayimt.  de  Villar  de 
Barrio,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Ótense;  38 
edifs. 

CANCINO  (Luis):  Biog.  Pintor  español.  N.  en 
Sevilla;  M  'o  Madrid  el  1758.  Discípulo  de  don 
Lucas  Valdés,  no  pudo,  por  la  necesidad  de  se- 
guir la  carrera  de  las  Letras,  dar  el  debido  des- 
arrollo á  su  afición  a  La  Pintura;  pero  durante  su 
estancia  en  Roma,  á  donde  fué  en  busca  de  renta 
eclesiástica,  adquirió  mayores  conocimientos. 
Restituido  a  su  patria,  se  ordenó  de  sacerdote 
con  la.  congrua  de  dos  beneficios  simples,  y 
dejo  una  prueba  de  sus  progresos  en  el  arte  .  n 
II le  los  cuadros  de  la    vida  de  Sin   lillas,  que 

pintó  para  el  claustro  principal  del  convento  del 

i  a n  calzado  de  Sevilla. 

t '  incino  (Josi   María  i  Biog,   Mili!  ir  co 

loml'iauo.  N~.  en  Bogotá  ;  M  en  18  13.  Tonel  par- 
te activa  en  1. 1  guerra  de  la  Independencia  de 
Nueva  Granada,  en  defensa  de  la  que  combatid 
desde  imíi  hasta  1821,  y  figuró  además  en  la 

campaña  de  la  costa,  del  Pacífi i  las  órdenes 

de  Bolívar  y  San  Martín.  Terminada  la  guerra, 
en  la  qu  .1  gradode  coronel,  desempeñó 

varios  destinos  Importantes  en  las  provincias  de 
Panamá,  Boyacá  y  Neiva,  hasta  su  fallecí- 
mii  uto 

canc  10;  Oeog.  Riacl lo  de  la  prov.  de  Ovie 

■I",    en    'I     p        j.     '|e     Vil  l;l\  |e|,i      i  ¡      h    |,    ,       e||     el      S¡tÍO 

llamado  <  lantó  del  <  ladaí  al,  fi  lig,  de  Santo   i 

Bula  de  Carrandi,  ayunt.  di  i  olun  ■ re  de  S, 

á  N.,  y  confluye  en  el  i  (o  de  S  mi  ian 

o. i,  en  el   lugar  de  la  Fi ¡ora  de   N ue  i ra 

Si  ii"i'  del  l   u  mi  o  .i     la  Riera;  suelo  I  mibii  n 

dárselí    el  i bi  i   de  Soi  Iribero  i  aun  do  San 

i 

i !  \  ,'  i"  l'.i  ,t  i  "   s  \  n  iM   q 

.i  cul I  ú  cípulo  dol  Somin  ti . 

Habaí I    17  I  raduj    |    nu 

'  ornen!  .|    por  Adolfo  Vinillo;  formó 

el  Jardín  Romántico ¡  que  eni  po 

del  malo  ¡i  ido  pootn  Pablo  \  i  glia,  ¡  colaboró  i  n 
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los  periódicos  titulados  El  Quita  Pesares,  Flores 
de  las  Antillas,  y  otros. 

-  Cancio  Villaamil  (Mariano):  Biog.  Ha- 
cendista español  contemporáneo,  N .  en  O 
el  7  de  noviembre  de  1824.  A  los  quince  años  de 
edad  entró  á  servir  en  Madrid  en  las  oficio 
Estado  una  modesta  plaza  de  escribiente,  que 
desempeñó  hasta  1852,  en  que  fué  ascendido  á 
oficial  de  Administración,  y  dos  años  después  á 
jefe  de  n  gociado.  A  los  diecisiete  años  ele  ser- 
vicios prestados  á  la  Hacienda,  se  le  nombró 
jefe  de  Administración,  como  oficial  de  secn 
y  ordenador  general  de  pagos  del  Ministerio  de 
Fomento.  En  este  puesto  comenzó  á  dar  á  cono- 
cer sus  notables  condiciones  y  terminó  impor- 
tantes trabajos  de  Legislación  y  organización  de 
los  servicios  á  él  encomendados.  En  esta 
publicó  un  notable  Proyecto  de  ley  general  de 
aguas,  y  otro  Proyecto  de  reglamento  general  de 
obras  públicas,  obras  que  se  tuvieron  en  gran 
aprecio.  En  agosto  de  1S69  pasó  á  la  Dirección 
de  contabilidad  del  Ministerio  de  Hacienda,  en 
donde  preparó  la  reforma  de  la  ley  de  Contabili- 
dad y  la  del  Tribunal  de  Cuentas  en  el  sentido 
de  hacer  eficaz  la  responsabilidad  ministerial. 
.Más  tarde  (1871)  el  gobierno  le  designó  para  el 
cargo  de  director  general  del  Tesoro,  empleo  que 
dimitió  á  los  ocho  meses  de  aceptado,  publican- 
do entonces  una  Memoria  sobre  la  situad 
Tt  .<<"'.  El  27  de  julio  de  1S72  fué  nombrado  In- 
tendente general  de  la  isla  de  Cuba,  cargo  que 
renunció  en  1874,  y  á  su  regreso  á  España  hizo 
pública  su  gestión  administrativa  por  medio  de 
un  libro  titulado  Situación  económica  de  la  isla 
de  Cuba.  En  1876,  al  contratarse  el  empréstito 
para  terminar  la  guerra  de  Cuba,  los  capitalistas 
que  lo  hicieron  encargaron  al  Sr.  Cancio  Villa- 
amil la  organización  en  la  Habana  del  Banco 
Hispano  Colonial,  tarea  que  emprendió  el  señor 
Villaamil  el  12  de  noviembre  de  1876  y  dio  por 
terminada  el  15  de  enero  de  1878.  Volvió  á 
España  dejando  establecida  la  estadística  de 
Aduanas.  En  agosto  del  mismo  año  marchó 
nuevamente  á  Cuba  á  ejercer  el  cargo  de  director 
general  de  Hacienda,  en  el  desempeño  del  que 
logró  echar  las  bases  para  una  buena  Administra- 
ción. Regresó  al  poco  tiempo  con  el  general  Mar- 
tínez Campos.  El  Sr.  Cancio,  que  desde  1866 
viene  siendo  diputado,  consagrado  únicamente  á 
la  Administración,  no  ha  tomado  parte  en  las 
discusiones  políticas,  pero  sí  en  las  econó 
en  las  que  sus  opiniones  son  muy  atendidas  y 
respetadas. 

canción  (del  lat.  cantío):  f.  Composici 
verso  que  se  canta,  ó  hecha  á  propósito  para  que 
se  pueda  poner  en  música. 

...  estalla  (Sancho  Panza)  más  para  dormir 
que  para  oír  CANCIONES. 

Cervantes. 

...  ellos  también  lloraron. 
Mayormente  una  vez  que  me  escucharon 
Estas  tristes  canciones,  etc. 

I,,  .n    tu    \ 

-Ca  -  '    imposición  del  género  líri 

que  por  lo  eomiin  se  expresan    aféelos  ti, 

.'' i ....  .  ]  la  cual  se  divide  en  estro 

do  versos  endecasílabos   -  ¡    

cluj  ■■,  por  lo  regular, una  más  coi  I  i  que  las 

demás. 

1  i  '■  ■■'  IONES  ■■ pii:  ■    .reo  Cardi 

nio),  y  cuántos  enamorad'     i         I  etc. 

<   BRVA.N1  ES. 

5  como  estos  son  tan  propios  de  las  cancio 
o  ,  por  .  "  en  ellas  se  venció  á  si 
mismo. 

Saai  tío:  \  F  vi  \i:i"i 

en     nipos  i  ;uales,  i  mente 

los  mismos  metros  y  la  misil 

,      ,  foi  ni  i"    : 

'  I    '  IONES, 

Gil    i 
Canoión:    Nombre  dado 

eollipo 

no   y  formas,  en  tn 

tienen   todoi    IOS  C  I 
ejemplo   l.i,  'le    II a 

á  la  vi  toria  de  Lep  la  perdida  o 

don  Soba  tián 

Pan 

d 

Mil.  no 
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-VOLVKit    A    LA    MISMA    CANCIÓN:    fl\    fig.   y 

fam.  Repetir  importunamente  alguna  cosa. 

-Ya  te  he  dicho  que  nones.  ¡Qué  pesado 
eres!  /  Vuelta  siempre  á  la  misma  CANCIÓN ! 
Fernán  Caballero. 
CANCIONERO:  ni.    Colección  de   canciones  y 
poesías,  por  lo  común  de  diversos  autores. 

Otros  hay  de  estos  mesmos.  que  andan  pol- 
las calles  danzando  como  atarantados,  y  traen 
CANCIONEROS  de  amores  en  las  manos. 

Luis  del  Mármol. 
También  se  dio  mucho  á  la  Poesía,  y  com- 
puso muchas  cosas,  que  parecieron  bien  a  los 
que  entendían  de  esta  facultad,  y  boy  es  muy 
estimado  mi  CANCIONERO. 

Pedro  Sai.azar  de  Mendoza. 


-Cancionero:  Antorde  canciones. 
-Cancionero:  Lit.   Por  esta  palabra  se  en- 
tiende, en  general,    una  colección  de  canciones 
íesías  líricas,  así  como  por  Romancero  se 
entiende  una  colección  de  romances  ó  di   breves 
poesías  narrativas.  De  esta  suerte,  ¡mi-  ejemplo, 
una  traducción  del  Bueh  der  Lieder,  de  Heme, 
íiera  llamar  y  se  llama  Cancionero  de  Mei- 
i  colección  de  coplas  de  fandango  y  segui- 
dillas,  pudiera  llamarse  Cancionero  popular  o 
.  una  colección  de  himnos  sacros  y  devo- 
mcionero  espiritual,   y  una  colección  de 
versos  obscenos  y  crudamente  desvergonzados, 
mero  de  burlas  />•<■     -a    :   ■   á   risa,   corno 
aquel  de  que  hizo  nueva  y  linda  edición  don 
Luis  Usoz,  no  hace  muchos  años,  valiéndose  del 
único  ejemplar  de  la  edición  antigua  que  en  el 
Museo  Británico  se  custodia. 

Tal  es  el  valer  y  tal  el  significado  mas  lato  de 
la  palabra  Cancionero. 

En  más  estricto  sentido  histórico,  esta  palabra 
nos  retrae  al  pensamiento  la  poesía  cortesana  o 
palaciega  que  floreció  en  la  Provenza  con  los 
trovadores,  y  que  de  allí  pasó  á  España,  culti- 
ise,  antes  que  en  castellano,  en  portugués 
antiguo,  ó  sea  en  gallego. 

1. 1  historia  de  esta  poesía  en  nuestra  Penin- 
puede  hacer.se  examinando  los  diferentes 
.     en  que  está  n  presi  otada. 
Puede  afirmarse  que  este  género  de  poesía, 
artificiosa  que  espontánea  é  inspirada,  ein- 
Borecer  en   España  en  el  siglo  xn.  Y 
aunque  mi   su  cultivo  se  empleó,  como  hemos 
dicho,  principalmente  la  lengua  gallega,  ya  flo- 
recía en  Castilla,  en  tiempo  del  rey  San  Fernán  - 
quien  dice  su  propio  hijo  elrey  l>    Alon- 
ii  te  que  sabían  bien 
,,.■  ,,    el   de  joglares  que  ¡opiesen 
.  ,,]..     i   i  di  e  i"  se  pagaba  el 
lia  quien  lo  fa  :i  i  bien  et  quien 

non.» 

Pero,  aunque  este  género  de  poesía  Fuese  cul- 

nde  mas  brillé,  y  Son  ció 

o   1".  reii le  Galicia  y" de  Por: 

v  ,.n  ]a  1-  ngu  i  que  allí  se  hablaba    l>e 

ello  di    i'   ni I   Marqués   de   Santillana 

de   dubdaí     '-o  los 

nos  ■  que  el  ej io  di 

ingunasotra    regiones  ni 

;  se  a  ostumbrójen  tamo 

non  ha  mucho  tiempo  qualesquier 

,    oía  l'ue- 

.   1 1   madura, 

obra  .... 

la.  i> 

.     ,  .   i  i  leu 

na,     i    bien    la 
temprano  con  poe 

-  ¡i  la  i i    En  len 

pie  en  1  '  era 

ripo  le 

.    ipócnfa 

le  mpo  'ai  qui     i 

IMOIO 

;  i.  2 

.  ,       prii      i     |uo  oh  o" 

í  ha 

)a  do  la  

i     poi  i ii    n 
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como  de  ideas  y  de  estilo.  Son,  no  obstante,  los 
Cancioneros,  documentos  curiosísimos  é  intere- 
santes para  el  estudio  de  las  lenguas,  de  las  cos- 
tumbres y  délos  modos  de  ser  de  la  é] a  en 

qué  fueron  escritos.  Y  son  más  interesantes  aun 
por  los  poetas  ó  trovadores,  cuyos  versos  i  tan 
allí  reunidos,  y  cuya  vida  suele  ser  mil  y  mil 
veces  ma-,  poética  que  dichos  versos.  Pues  todo 
trovador,  o, uno  dice  Alfonso  de  Baena,  debe  ser 
«orne  que  haya  cursado  cortes  de  Reyes  e  con 
grandes  señores,  y  noble  lidalgo,  e  gracioso,  e 
cortés,  e  polido,  e  donoso  e  que  tenga  miel,  e 
azúcar,  e  sal,  e  aire  e  donaire  en  su  razonar, 
e  otrosí  que  sea  amador,  e  que  siempí  e  se  precie 
e  >e  finja  de  ser  enamorado;  porque  es  opinión 
de  muchos  sabios  que  todo  omme  que  sea  ena- 
morado,  conviene  a  saber,  que  ame  a  quien  debe, 
e  como  debe  e  donde  deba,  afirman  e  dicen  que 
el  tal  de  todas  buenas  doctrinas  es  dotado.» 

Compréndese,  por  lo  dicho,  que  un  Cancione- 
ro es  la  colección  de  las  discreciones  priru i 

si  gnu  la  moda  de  la  época,  de  los  caballeros  más 
cultos  y  elegantes  que  en  cada  corte  asistían  y 
aun  de  los  mismos  reyes  y  príncipes. 

Asi  es  que  en  el  Cancionero  del  Rey  Don  Dio- 
nís, no  solo  hay  versos  de  este  monarca,  sinodc 
otros  ciento  veintiséis  poetasentre  los  cuales  figu- 
ran los  reyes  de  Castilla  ü.  Alfonso  X  el  Sabio  y 
D.  Alfonso  XI  el  del  Salado,  el  conde  de  Albur- 
querque  y  el  de  Barcellos,  hijos  naturales  del  rey 
D.  Dionís,  y  muchos  caballeros,  escuderos,  clé- 
rigos y  juglares  de  las  diferentes  comarcas  de 
toda  España.  Contiene,  pues,  dicho  Cancionero 
nina-  d.'  los  mas  conocidos  trovadores  de  la  Pe- 
nínsula, desde  mediados  del  siglo  xin  á  media- 
dos del  siglo  xiv. 

Otro  singular  Cancionero  portugués,  del  cual 
no  hay  edición  completa,  y  sólo  se  conocen  frag- 
mentos, que  publico  en  Madrid  el  señor  Varnha- 
gen .  es  el  del  conde  de  Barcellos,  D.  Pedro,  hijo 
natural,  según  queda  dicho,  del  rey  don  Dionís. 
La  mayor  parte  de  los  versos  de  este  infante 
están  consagrados  a  su  sobrina  doña  liaría,  bija 
del  rey  de  Portugal  don  Alfonso  IV,  y  esposa 
del  rey  de  Castilla  don  Alfonso  XI  el  del  Sala- 
do, El  novelista  y  el  poeta  del  día  bien  pudieran 
imaginar,  fundándose  en  esto,  los  mas  novelescos 
amores  entre  la  reina  y  el  infante ;  pero  los  ver- 
sos de  éste,  más  alambicados  y  artificiosos  que 
apasionados  ,  nos  permiten  creer  que  todo  el 
amor  es  ficción,  segi'm  la  moda  elegante  y  ga- 
lante de  entonces,  para  tener  dama  el  trovador 
como  tuvo  su  Laura  Petrarca.  Corrobora  esta 
suposición  el  que  el  conde  de  Barcellos  estuvo 
ti  es  veces  -asado. 

Hasta  bien  entrado  el  siglo  XV  siguieron  poe- 
tas castellanos  escribiendo  en  lengua  portuguesa  ; 
pero  ya  había  también  muchos  portugueses  que 
escribían  en  castellano,  lo  cual  hubo  de  usarse 
m  barde,  hasta  el  punto  de  que  Gil  Vicente. 
Sa  de  Miranda.  Camoeus,  Jorge  de  Montemayoi  . 
Meló  v  otros  clásicos  del  vecino  reino  lian  escri- 
to en  nuestro  idioma  y  son  autores  clásicos  de 
nuestra  literatura. 

Solviendo  ahora  a  los  Cancioneros,  diremos 
qu,  el  d.'  Re  ¡ende  encierra  lasobrasde  bes  portas 
portugueses  más  notables  del  siglo  xv  y  prin- 
cipios del  XVI.  ,  , 
Este  Cancionero,  que  se  apellida  <;>  -o  ral,  fue 
compilado  y  ordenado  por  García  de  lé  endi 
camarero  de  los  reyes  Ib   •luán  11  y  D.  Manuel, 

CUyOB   reinados    se   extienden    de    148]    á    1521. 

Aml monarcas  fueron  mm    afi lados  a  la 

,  proti  .ion  di  las  letras  fue  impreso 
,.]  Cancionero  General  de  Resende  en  Lisboa,  i  o 
i  ,1,;    i„,     o,,,-  importantes  obras  poéticas  que 

c me  bou,  en  nuestro  aontir,  lasde  D,  Pedro, 

duque  de  Coimbra,   a  i  por  el   valor  intrínseco 

.  - i    por  '1  monto   y    gloria   del  vate 

que  la  i  i puso,  E  te  infante  fué  gran  gtn  rn  ro 

■  políti  o,  |  gi  bi  ' abidui  ía  i  I  rano,  c 

Regente,  din. mi-   I, tioi  ed  el   de  ai    ola  ¡no 

|)       \H,.|,    o    V  ;    m  I    ,    a    l lo       11    1 bienal, 

i  di  o,,,    alta    i  mudos,  murió  a  manos 

ildado   di    "    o 

Sn  sabor  le  hi  :o  fai imo  j    mí    aun  sus 

,,,  regrinai  ioni     | I y  i :l  ■  tierral  . 

,1 [o  li  11 án  de  instruirse,  .luán  do 

;i |ui  fm     n  amigo   ]  i  -o  q i  i  orrospon- 

.     , 

(Tunca  fué  di   pué    ni 

i , 

,      ,  ,.   ,.    ,i,   i 

onti      i  !     '  ' '"  - 
Con)i   ...    .    lioi  leí  mte. 
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Ante  moros  y  judío 
Esta  gran  virtud  Be  cante; 
Entre  todo-,  t  n    geni  ti 

Cantaran  los  luel  r0     i 

V  ue  i  ra  perfi ion  delaute. 

La  fama  de  los  extraordinarios  viajes  de  este 
infante  vino  a  ser  tan   popular  y  ha  i     iviilo 

tanto,  que  aún  se  venden  y  se  leen  .  ntre  el  vul- 
go, en  Portugal  y  España,  los  viajes  del  infanta 
don  Pedro  de  Portugal  por  las  siete  partidas  del 
mundo,  cuyo  último   límite    hubiera  el  infante 

di    cubierto  á  no  ser  | [lie  llegó  ya  á  una  tierra 

donde  los  hombres  le  ladraban,  j    diciendo  mi- 
toncí    .  .  "O'"  cuenta  el  librejo  popular:  «si  aquí 
me  ladran  más  adelante  me  han  de  mordí 
volvió  á  Lisboa. 

Los  mejores  versos  de  este  infante  poeta  y 
legendario  están  en  lengua  castellana  y  son  una 
bella  imitación  de  las  i  loplas  de  arte  mayor  del 
Labí  rinto  de  Juan  de  Mena.  El  asunto  es  de 
filosofía  moral;  sobre  el  menosprecio  del  mun- 
do. Contiene  además  el  Cancionero  de  I' 
poesías  de  Resende  misino,  .pie  fué  de  los  lilas 
celebrados  poetas  de  entonces,  de  Avies  TéllezJ 
de  Molieses,  de  Alfonso  Valente,  del  conde  de 
Vimioso,  de  Jorge  de  Silveira,  y  de  otra  multi- 
tud de  poetas,  hasta  llegar  a  los  que  habían 
más  tarde  de  abrir  nuevos  caminos  y  hací  i  tu 
mina  revolución  en  las  letras  de  Portugal, 
como  fueron  Bernardino  Ribeiro  )  Sa  de  Miran- 
da. Ni  faltan  tampoco  poetisas  como  Doña  Feli- 
pa de  Aliñada. 

En  todo  el  Cancionero  hay  versos  de  amor, 
de  insultos  y  de  burlas,  pero  apenas  hay  verda- 
dera poesía.  Lo  mejor  es,  sin  duda,  lo  del  infan- 
te don  Pedro. 

Fuera  de  esto,  hay  cosas  curiosísimas  (pie  es- 
tudiar sobre  la  cultura  de  entonces,  sobre  los 
refinamientos  entreverados  de  groserías,  y  sobré 
la  amistad  y  buena  correspondencia  entre  cas-  j 
rellanos  y  portugueses,  que  se  suspendía  á  me- 
nudo para  trocarse  en  insolentes  rivalidad.-  y 
frases  ofensivas,  acusándose  los  unos  á  los  otros 
casi  siempre  de  judíos  ó  cristianos  nuevos. 

A  la  provocación  de  unos  castellanos  contesta, 
por  ejemplo,  Fernando  Silveira,  recordando  la 
batalla  de  Aljubarrota,  donde  dice  que  se  con- 
dujeron: 

Nos  como  lindos  galanos, 
Vos  como  putos  marranos, 
Fuyendo  delante  nos, 
Non  vos  valiendo  las  manos. 

Más  extraña  es  aún  la  impía  alabanza  que 
hace  de  la  trina  Isabel  la  Católica  un  poeta  lla- 
mado Antón  de  Montoro.  Resende,  sin  duda, 
incluye  los  versos  en  su  Cancibnero,  para  publi- 
car después  las  terribles  contestaciones  que  pro- 
vocó, donde  Antón  Montoro  es  tratado  de  ma- 
rrano y  amenazado  con  la  hoguera  por  hereje 
judío.  Los  versos  de  Montoro,  en  efecto,  son  es- 
candalosos  y  sacrilegos.  Empiezan  asi: 

Alta  Reina  soberana, 
Si  fuérades  antes  vos 
Que  la  hija  de  Santa  Ana, 
De  vos  el  hijo  de  Dios 
Recibiera  carne  humana. 

Pero  aunque  Antón  de  Montoro  era  un  | I  i 

pobre  y  plebeyo,  ropero  judío,  que  vivía  en  l 
,1,1.a,  rn.  se  ba  de  atribuir  sólo  a  vil  adulación  \ 

,,  ,'alta  de  Ir   cristiana  su    irreverente  desacato 
Lo    poetas  de  entonces  no  se  paraban  rn  nada 

,u  .ii.l..  se  ponían    a    . airar r  el  mérito   de  una, 

señora;  y  si  el  ropero  cordobés  comparaba  á  doña 

Isabel  con  Mana  Santísima.  D,  Alvaro  de  Luna 
Heg0  ;,  dei  ir  que,  si  Jesucristo  hubiera  vivido 
en  su  tiempo,  se  bulo. m  enamorado  de  su  que- 
rida y  sido  SU  rival. 

Si  Idos  nuestro  Salvador 
Hubiera  lomado  amiga 
Fuera  lili  competidor. 

'Podo  lo  que   líos  qllr.la    .Ir     la     I""     la    trovado- 

ri    . ,  oorto   ina  do  Castilla,  está  i  n  los  Cantío- 

¡néd ni  algunos  de  ellos.   Lo    .1"  - 

principales  bou;  ol  do   Baena  y  el  de  Castillo. 

que  pueden  oonsiderai  e  i  orno  continuaoii 1 

i.  i  otro   j  ' ■"''■c  ambos  encierran  casi  toda 

i  i  p0i   ...  lírica  ca  t. diana  de  pute  delsiglo  xiv, 
9x1  ¡  de  pno.  ipio   di  l  xvr 
1 1  ,  ■.,  „■  ,,,..  ro  »'■  Boi  io  fué  compilado  por  el 

hl  .11     Alt 1.1     mi  '"   locado    apellido, 

,        i ,    i ii 


|G  dedicó  al  rej  D,  Juan  II. 
E  i,-  Cantío  u  ro   permaneció  inéi 
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L  manuscrito  que  se  conservaba  en  la  Biblioteca 
■Nacional  de  París,   hasta  que  D.  Pedro  Pidal, 
■(marqués  de  Pidal,  le  hizo  copiar,  y  le  publicó  en 
•  Madrid  en  1851,  en  una  buena  edición,  acompa- 
sada de  un  erudito,  bien  pensado  j  bien  escrito 
prólogo,  y  de  eruditísimas  notasdel  citado  Mar- 
qiii  s  sobre  la  poesía  lírica  cortesana  tío  (.'astilla 
en  los  siglos  xiv  y  XV.  Al  que  desee  más  abun- 
dantes y  completas  noticias  sobre  este  período 
j  sobre  este  punto  déla  historia  de  nuestra  lite- 
ratura, le  recomendarnos  dicho  Prólogo  y  notas. 
Nosotros  sólo  podremos  hablar  de  todo  muy  li- 
geramenl  e, 

Los  principales  poetas  de  los  que  dicho  Can- 
cionero   contiene    composiciones    son:    Alfonso 
I  Alvarez  de  Villasandino,  Micer Francisco  Impe- 
!  rial,  el  Arcediano  de  Toro,  Fernán  Pérez  de  Guz- 
«  man,  Pero  Ferrús,   el  mismo  colector  Juan  Al- 
fonso de  Baena,  y  Mamas  el   Enamorado,  cuyos 
tiernos  amores  y  trágica  muerte,  más  que  elmé- 
I  rito  de  los  pocos  versos  que  de  él  se  conservan, 

I  le  hacen  famoso. 

Muchos  otros   Cunciinicros,   impresos  unos,  y 

II  otros  que  aún  se  guardan  inéditos  en  varias  Bi- 
I  bliotecas,  contienen  todas  las  composiciones,  de- 

II  eires,  motes,  invenciones  de  los  trovadores  cor- 
tesanos, donde  rara  vez  hay,  fuerza  es  confesar- 
lo, verdadera  poesía. 

Entre  los  mas  importantes  de  estos  Cancione- 
ros debemos  citar  uno  en  catalán,  que  existe  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  París  y  contiene  compo- 
Üones  de  treinta  y  un  autores.  Torres  Amat  da 
alguna  noticia  de  ellos  en  sus  Memorias  para  un 
Diccionario  de  autores  catalanes. 

Hay  otro  Cancionero,  llamado  de  Lope  de. 
Stúñiga,  no  por  otro  motivo  sino  porque  son  de 
este  autor  los  primeros  versos  que  contiene,  aun- 
|  que  más  bien  debiera  llamarse  de  Carvajal  ó 
Carvajales,  poeta  de  cuya  vida  y  condición  nada 
se  sabe,  y  cuyos  versos  llenan  acaso  la  mitad  de 
dicho  Cancionero,  compilado  sin  duda  en  tiempo 
di  1  rey  de  Ñapóles  D.  Fernando,  hijo  de  1).  Al- 
fonso V  el  Magnánimo 

Es  curioso  este  Cancionero  por  mostrar  cómo 
la  lengua  castellana  iba  invadiendo  ya  los  es- 
ta  los  de  Valencia  y  Cataluña,  donde  tal  vez  ha- 
bía llegado  la  poesía,  en  el  siglo  xv,  á  no  menor 
altura  que  en  Castilla,  gracias  á  Ansias  March, 
Jordi  y  otros  ilustres  poetas. 

En  el  Cancionero  de.  Stúñiga  casi  todas  las 
composiciones  están  en  castellano,  así  las  escritas 
por  |>"etas  de  Castilla,  como  las  escritas  por  ca- 
talanes, valencianos  y  aragoneses. 

El  Cancionero  de  Stúñiga,  inédito  hasta  1872, 
fué  entonces  impreso  en  edición  elegantísima, 
por  los  señores  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Va- 
lle \  l>.  -losé  Sancho  Rayón,  ilustrándola  con 
Bahías  notas  históricas  y  críticas,  y  con  discurso 
preliminar  .'aunque  lleva  el  más  modesto  título 
A'-  Advertencia), donde  salen  dichos  señores  á  la 
defensa  de  la  significación  y  valor  poéticos  de 
los  Cancioneros,  ron  más  elocuencia  y  discre- 
ción, en  nuestro  sentir,  que  con  razones  vale- 
deras. 

Es  cierto  que  la  poesía  popular  representaba 
la  inspiración  nacional  y  castiza,  y  progresaba  á 
pal  di  la  | ía  ei udita  ¡  coi tesana,  que  repre- 
sentaba el  cosmopolitismo  y  la  civilización  ge- 
neral. La  poesía  popular  era  principalmente  épi- 
ca j  estaba  en  los  Romanceros,  la  cortesana  lí- 
rica, y  en  los  Cancioneros  se  custodiaba;  pero 
fuerza  es  confesar  que  lucra  de  pocas  eompo!  leio 
nes  de  gran  valor,  entre  las  cuales  descuellan  las 
Coplas  de  Jorge  M  inrique,   poco  hay  en  toda  la 

p1"   i  i  [¡rica  casti  ll.-ma  anterior  á  la  ref ta  de 

i  j   de  <  íarcila  10  que  valga   lo  que  valen 
los  romances. 

En  el  Cancionero  di  Stúñiga,  como  cu  casi  to- 
do lo  deniái  '  'anciom  ros,  valen  más  los  poetas 
qo loa  ,  o  i  vidas  y  aventuras  reales  di- 
vierten •  •  interesan  mil  veces  más  que  todo  I" 

q lio    i   e,  ¡bieron;  sus  lances  de  amor  ¡  foi 

i  un  i  He  oran  m  i  ■  poe  ía  que  ni    poe  [as,  v  por 

Ule    las    Ilutas     llislulieo   Clílieiis    ;.e     |,  |   n 

con  oí. i  .  gn  ito  que  el  ten  to, 

El  Cancionero  de  Stúñiga  pudiera  dar  asunto 

i'  o  i  mil   li  ■    i" ei  o  sobre  la  -  bazo  ñas, 

aventuras,  amoríos,  conqui  ta  ¡  gloi  ¡a  de  los 
heroicos  poi  ta  -  cuj  i  verso  oonl  ¡ene;  pero  ine 
1 1     i  pnedi  ii  'ii  o  media  docena  de  dichos  vi  r- 

lo    que    '    elovon  muy  por  cima  de  1 li  mo, 

No  reside  en  los  verso    el  ito  di   1"    versos, 

sino  en  que  tos  han  esi  rito   Lope  de  81  lífíio  \, 

Hilo  de     [OS    ''    leí     .el..      .  .1  b  l]  ll  I  0         | tUVO  oí 

Pí    "    I  I"! 1  Sin  ni  de  QuiflOllO  i;  .loan   K'.i 
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dríguez  del  Padrón;  Moséu  Diego  di'  Valora, 
gran  político  y  famoso  también  por  sus  peregri- 
naciones y  altas  caballerías;  Juan  de  Padilla, 
tino  de  los  más  valientes  guerreros  de  aquella 
edad,  cuyas  batallas  y  asaltos  contra  los  moros 
pudieran  dar  asunto  á  un  poema;  Juan  de  Due- 
ñas, cuya  vida  es  también  un  tejido  de  aventu- 
ras extraordinarias;  Moséu  Hugo  de  Urries,  gran 
señor,  guerrero  y  diplomático  ilustre,  y  otros 
muchos  gloriosos  aventureros,  grandes  señores  y 
elegantes  cortesanos,  que  acompañaron  á  D.  Al- 
fonso V  el  Magnánimo  á  la  conquista  de  Ñapó- 
les. Hasta  hay  versos  en  el  Cancionero  de  SI  mu- 
ga de  aquel  célebre  D.  Alfonso  Euríquez,  pode- 
roso señor,  que  tan  extraño  modo  tuvo  de  pre- 
tender y  conseguir  la  mano  de  doña  Juana  de 
Mendoza,  conocida  por  la  Kica  Hembra,  á  la 
cual,  ofendido  de  sus  desdenes,  dio  D.  Alfonso 
una  bofetada,  y  ella,  considerando  que  no  debía 
decirse  que  nadie  que  no  fuese  su  marido  había 
de  haberle  puesto  la  mano  en  la  cara,  se  casó  con 
él;  yambos  hubieron  después  de  quererse  mu- 
cho, pues  tuvieron  doce  hijos. 

C 1    hemos  dicho,    hay  multitud  de  otros 

Cancioneros,  impresos  ó  inéditos,  que  sería  pro- 
lijo examinar  aquí.  Fernán  Martínez  de  Burgos 
coleccionó  uno  en  1464.  Hay  otros  siete  inéditos 
que  están  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 
Todos  ellos  contienen  obras  de  muchos  poetas 
de  los  ya  mencionados  en  este  artículo  y  de 
otros  como  Juan  de  Villalpando,  Ferrante,  Ma- 
nuel Lando,  Puerto  Carrero,  los  Manriques,  los 
Santa  María,  y  no  pocos  más,  algunos  de  los 
cuales  merecen,  si  no  por  sus  versos,  por  su  pro- 
sa y  por  sus  actos,  artículo  aparte  en  este  DIC- 
CIONARIO. 

En  1492  se  imprimió  en  Zaragoza  un  Cancio- 
nero, dedicado  a  la  reina  doña  Isabel  la  Católi- 
ca,  que  contenía  las  obras  de  nueve  autores,  en- 
tre ellos  Juan  de  Mena,  Fernán  Pérez  de  Guz- 
mán  y  los  Manriques.  Al  lado  de  los  grandes 
señores,  figuran  en  todos  estos  Cancí 
nombres  de  personas  muy  humildes  que  se  hom- 
breaban con  la  más  elevada  aristocracia  en  esta 
cofradía  de  Apolo.  Entre  estos  poetas  plebeyos 
y  á  veces  de  la  clase  más  baja,  descuellan  An- 
tón de  Montoro  el  Ropero,  Juan  el  Trepador, 
Gabriel  el  Músico,  Martin  el  Tañedor,  Mandra- 
gón  el  mozo  de  espuela,  Juan  Agraz  y  Juan  de 
Valladolid,  de  quien  se  dice  que  era  hijo  del 
pregonero  ó  del  verdugo  de  la  mencionada  ciu- 
dad, y  generalmente  es  conocido  por  Juan  el 
Poeta.  Muchos  Cancioneros  se  compilaron  tam- 
bién de  versos  devotos.  En  este  caso  el  Cancio- 
nero se  llama  Cancionero  espiriiual.  El  más  an- 
tiguo impreso  de  este  género  es  el  de  Martín 
.Martínez  de  Acupiés,  impreso  en  Zaragoza  en 
1  l-.Y  En  contraposición  a  estos  tan  edificantes 
y  santos  Cancioneros,  los  había  también  de  poe- 
sía libertina  y  de  la  mas  espantosa  obscenidad, 
como  el  titulado  Cancionero  de  obras  de  burlas 
•provocantes  "  risa,  impreso  por  primera  vez  en 
Valencia  en  1519,  y  reimpreso  en  Londres  en 
1841,  con  introducción  y  notas  y  glosario  de 
don  Luis  Usoz.  En  este  Cancionero  hay  una  ene 
sada  y  sucia  imitación  de  Las  Trescientas  de 
Juan  de  Mena,  titulada  Caro...  ''ene,//,»,  donde 
infinitamente  más  que  los  versos  valen  las  no- 
tasen prosa,  no  solo  por  el  chiste  y  la  gracia 
con  que  están  escritas,  sino  por  la  multitud  do 
noticias,  aventuras,  lances  y  picantes  anécdotas 
que  refieren  de  las  mas  famosas  meretrices  de 

aquella  edad,    pl  i  sen  I  a  lu  h  i   a.  I    un   cuadro    hallo 

poco  limpio  y  edificante  de  las  costumbn  en 
bastilla  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Cató 
lieos,  lisie  Cara...   Comedia  liiiliudec.scriliir.se 

hacia  el  .ion  de   I  1P8. 

El  Cancionero  General  neis  conocido  y  cele- 
brado, es  'i  que  se  publicó  cu  \  aJenei  i 

■   .  en  i .',]  i,  por  Fernando  del  ( !  i 

lío  este  i  'ancioni  n  -•■  i i  ioni  n   muoh  i    y  di 

versas  obras  di    todos  o  do   I"  ■  m  i     n 

tin\  adores  de    España    ant  gnos   y   i li 

hasta  aquellos  días,  Poco  se  cuida  el   ( 

Ce   de    l'l     i'    III!      1.1   ■     enlll  pOSlCÍ •        | UllloS    V 

las  hay  de  i". i.  género:  n 

de   hurlas,   lie   aiiini,    \  lll  mo  ■,,    ,    ,|  i  i     . 

'  I"  a    ,    y    preguntas    \     i.     pni     i  i         \    y     u     .1. 

todO,      el     lil •      1 1  i.a,     ■,    .  I      n 

tanto   il  pnl'li  !0,    qie    .un. I.    ii.ini  

.-■  hicieron  de  él,  '-\\   Esp  ifl  i,   01  lio  i  li  ion 

O     'i    | ll       I lele    e        el|      'll  ll     Otl'O     |"l.    Me 

di   l'. |i  i    t'.n   \  mberes    e  li a  di   pi 

i .....   ..     ..,  :,  i,i  ía .  dos  cdieiiiiie    do  esti    libro 

que  contii  i"  nombn  i  y  obra    de  ciento  1 1 
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y  seis  autores,  desde  el  principio  del  reinado  de 
D.   Juan   II   hasta  el   reinado    del  emperador 

Carlos  V.  Muchos  de  los  autores  son  los  misinos 
que  los  citados  ya  al  hablar  de   otros  Cantío 

Del  valer  de  las  poesías  que  contiene  el  Can- 
cionero general  de  Castillo,  nonos  atrevemos  á 
hacer  mucho  mayor  elogio  que  de  las  poesías 
de  los  otros  Cancioneros.  Lo  notable,  repetimos, 
no  eran  las  obras  sino  los  nombres  y  la  posición 
de  los  autores.  Era  entonces  de  buen  tono  es- 
cribir versos,  y  así  hay  versos  de  los  reyes  don 
Juan  II  y  D.  Enrique  IV,  del  condestable 
D.  Alvaro  de  Luna,  del  conde  de  Haro,  del 
conde  do  Plascneia,  de  los  duques  de  Albur- 
querque,  Alba  y  Medina-Sidonia,  del  conde  de 
Tendida,  del  marqués  de  Astorga,  del  marqués 
de  Villafranca,  del  vizconde  de  Altamira  y  de 
otros  magnates  de  entonces,  de  suerte  que  Lope 
de  Vega  pudo  decir  más  tarde  que  los  poetas 
eran,  en  aquella  edad,  en  su  mayor  parte,  almi- 
rantes, condestables,  duques,  marqueses,  con- 
des, príncipes  y  reyes;  y  si  en  aquella  edad  hu- 
biera vivido  el  crítico  satírico  que  se  oculta 
bajo  el  seudónimo  de  Venancio  González,  hu- 
biera podido  escribir  con  más  razón  que  alera 
sus  Ripios  aristocráticos,  por  más  que  ni  ahora 
ni  entonces  merecieran  los  versos  democráticos 
ser  considerados  menos  ripios.  Lo  único  que  esto 
prueba  es  que  la  verdadera  poesía  no  es  ni 
aristocrática  ni  democrática,  sino  muy  rara  en 
todas  las  edades;  y  también  prueba  esto,  que 
eu  aquella  edad,  en  que  España  iba  subiendo  á 
su  mayor  grandeza,  la  poesía  real  y  vivida  era 
muy  superior  á  la  escrita,  rimada  é  imaginada. 
Cuando  después  las  distintas  corrientes  déla 
poesía  popular,  épico-lírica  de  los  román  ¡ 
del  espíritu  de  la  poesía  corte-ana  délo.-  Can- 
cioneros, y  del  espíritu  patriótico  y  religioso, 
enardecido  y  exaltado  por  nuestros  triunfos, 
victorias  y  descubrimientos,  y  la  más  perfecta 
y  menos  pedantesca  noticia  de  los  antiguos  clá- 
sicos, vino  todo  á  fundirse  en  nuevos  moldes  v 
formas,  que  principalmente  trajeron  de  Italia 
Garcilaso  y  Boscán,  entonces  fué  cuando  nuestra 
literatura  llegó  á  su  apogeo  y  tuvo  su  siglo 
de  oro. 

CANCIONETA:  f.  d.  de  CANCIÓN. 

CANCIONISTA:  m.  ant.  CANCIONERO,  autor 
de  cauciones. 

Érase  que  se  era  entonces 
El  señor  Conde  de  Lemos, 
Arbitro  de  los  Poetas, 
Cancionistas  y  copleros. 

Rivera. 

-Cancionista:  ant.  El  que  canta  canciones. 

CANCO  (del  araucano  can,  cántaro,  .i  de  con- 
quecan,  asiento  del  mismo,  por  antífrasis  m. 
'  'MI.  Botijón  en  forma  de  cono,  que,  porcan  cer 

de  base,  se  arrima  á  un  rincón  para  que  so  man- 
tenga en  pie,  o  se  tiende  cu  el  vuelo.  S,  n 
poco  recomendable  cirenn  tancia  hace  que  vaya 

i  |  elido  en   desuso. 
-CAN ,      RÍO  de    l'.olivia,   1 le    |l 

forman  el  Colomí,  prov.  del  i  liaparé,  dep.  de 

I  'iieh.il. aliiha,   Bolivia. 
CANCÓN:  m.    lain     Bü. 

1 1  \m  .1%  :  ','     i.  Can  de  Ville- 

neuve  mi  Lot,  dep    de  Lol  j  Garon  i,   r 
10  municips.  y  *  800  liabits. 

Cancón  ó  i  ¡oncón  :  '.'-  og.  Pueblo  en  .1  dist 
y  prov.  de  Jauja,  dep    de  .lu Pero     ¡50  ha 

hilantes. 

cancosani  :',',.  i   Udea en  el  dist  de  TJbino 
dep.  de  Moquogua,  Perú;  110  1 

CANCOSO:  l     Cerro   di   la  cordillera   del 

i  in  Chileno  di     f/arap  ca;  ó  096  n 
de  altura, 

cáncridos  (de  cáncer):  m,   pl.  Zool.  Fami- 
lia deci  natái  eos,  malaca  icosl 
del  ordi  n  de  lo    uodoftaln  itido      nboi 

'..    di    .[.... l. .  .     i  no -i  de  los  bra  I  le 

la  tribu  de  los  oiel 

o  l 
p  o    d.     pai  i,  muy   semejante   al   primero,  con 

ai  tojo  leí .  pieza 

i  ii  ni. i     ni  i. 

subfamilia:  .  que  son  ¡    i 
I 
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ralogista  aloman.  N.  en  Breitcnbaeh  (Hesse 
Darmstadt)  un  1738;  M.  en  1791).  Fué  en  un 
principio  inspector  de  la  moneda  y  de  constrnc- 
dones  civiles  en  Hanau;  más  tarde  profesor  de 
la  Escuela  Militar  de  Hesse,  y  después  comisa- 
rio del  gobierno  en  Altenkirchen  (17S2).  Al 
año  sigílente  marchó  a  Rusia,  donde  la  empe- 
ratriz Catalina  II  le  confió  la  dirección  de  las 
minas  de  sal  de  Stariaya-Rusa.  En  1786  regresó 
á  Hesse,  vivió  siete  años  en  Giessen  y  volvió 
luego  á  Rusia  con  el  título  de  Consejero  de  Es- 
tado. Fué  autor  de  ulnas  muy  estimadas  de  Mi- 
neralogía v  Metalurgia.  Las  principales  llevan 
estos  títulos:  Principios  elementales  de  la  ciencia 
a  i  a  de  las  salinas  |  Francfort,  1773-91, 
i  -1.  en  S.'°);  Introducción  á  la  Metalurgia  y 
á  la  ¡inrimasía  (17 Si);  Disertaciones  sobre  elDe- 
hidráulico  y  marítimo  (1789-1800,  4  vol. 
en  8 .");  Principios  de  Arquitectura  civil  conforme 
.;,:  iu  práctica  (1792),  etc. 

-Cancrín  (Jorge,  conde  de):  Biog.  Célebre 
dista  v  hombre   de  Estado  al  servicio  de 
Rusia.  X.  en  Hanau  el  1773;  M.  en  San  Peters- 
burgo  el  22  de  .septiembre  de  1S45.  Comenzó  sus 
estudios   en   el  Gimnasio  de  su  pueblo  natal,  y 
frecuentó  en  seguida  (1790)  la  Universidad  de 
Giessen.   donde   estudió  Derecho   y   Economía 
Política,  ciencias  que  cursó  más  tarde  en  la  Uni- 
versidad de  Marburgo.  Eu  1794  se  licenció  en 
lio;  pero,  llevado  del  deseo  de  saber,  pro- 
curó adquirir  otros  conocimientos,  especialmente 
losde  la  ciencia  administrativa  y  la  Literatura. 
i       e  que  fué  el  autor  de  una  novela  alemana 
que  apareció  (1797    en  Altona,  con  el  título  de 
Dagóberto,  historia  relativa  á  la  guerra  actual 
de  la  Ubi  rtad,  y  en  la  que  abo-aba  con  calor  por 
las  ideas  nuevas  y  se  mostraba  afecto  á  la  Revo- 
lución francesa.  En  1796,  engañado  en  sus  es- 
peranzas de  obtener  un  empleo  del  gobierno  de 
Hesse,  marchó  a  Rusia  para  reunirse   con  su 
\lli  ingresó  en  la  Administración  militar 
,  lió  i  ipidamonte.  En  1812  era  intenden- 
ral  di  I  ejército,  al  que  acompañó  en  su 
marcha  á  través  'Ir    Alemania.   Visitó  entonces 
su  pueblo  natal  y  á  mis  amigos  de  la  infancia,  y 
poco   después  lie'  nominado  Teniente  i 

tstos  tal-  ntos,  mi  probidad,  su  amoral  tra- 
bajo, valieren  a  Cancrín  la  confianza  del  empe- 
rador  Alejandro,  que  en  1823  le  nombró  Minis- 
tro de  Hacienda.  Cancrín  fué  el  primero  que  re- 
lé v  utilizó  '1  genio  industrial  de  la  nación 
rusa,  v  dio  á  mis  subordinados  el  ejemplo  de  una 
infatigable  aplicación  para  l"s  negocios  y  un 

I iderables  que 

introdujo  en  todos  los  ramos  'le  la  Administra- 
ción le  je  "i marón  los  medios  di   fundaí  un 

o  'le  esi  iblecimientos  útiles,  como 

o   v   de   navegación, 

montes  y  plantíos,  etc. 

o  siguió  con  viva  solicitud  los  progresos 

de  las  ciencias  industriales  y  económicas  en  to- 

:  i  iu')  en  París,   Londres  y  Ale- 

:,  idos   '!'■  darle 

i    todo    i'     i ■  limientos  uncí  os  y  de 

rfeccionamii  ntos;    i  imentó  la.  renta 

por  una   administración   hábil  del 

.  urdiente  y  'I-  las  aduanas,  y 

i   que  imprimió  a  la  explotación 

i,  suma,  ''"ii  su  '.'■  ibiai 

i        o      I  ímpí  1 1",  cuya  situación 

por  un  informe  pú- 

el  crédito  'I'-  Bu  ia  ¡   re  tableció  el 

o  en  el   Ministerio  qw 

[i   i  i  novela  citada,  i 
I    Economía  Política  y  de 
A'lmi:  iinbres  de  ciencia  aprecian 

./  del  mundo, 
eti      San   Peti  rsburgo, 
man. 

CANCRINIA      i  i,  :   I      lint.   GÓ- 

Co  I 'I      I  '       mi     ni     1'    i    , 

.    Iiom 

n  iíi'"li 

I  ...       .1.'      lil.ie 

ida   vez 

8 
i.  Corola  i 

o,  i  li  n '    ' 

lado  is  hacia 

im  u'imido 

hialina 
don  tii  nlan      La  lecie  i  onoi  ¡do  i ¡i 
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hierba  vivaz  pequeña,  cespitosa,  cnbiertade  una 
pelusa  lanuda  y  blanquecina.  Las  hojas  son  sub- 
radicales ,  obtusamente  pinnatifidas.  De  su 
centro  se  eleva  un  hampa  mas  larga  que  ellas, 
terminada  por  una  cabezuela  de  flores  amarillas. 
CANCRINITA  (de  Cayerío,  n.  pr.)¡  f.  Miner. 
Variedad  de  nefelina  con  carbonato  de  cal,  del 
cual  se  cree  procede  por  metamorfosis.  Sus  co- 
lores son:  el  rojo,  por  interposición  de  fragmen- 
tos microscópicos  de  hierro  piroxilado ;  amarillo, 
verde,  gris,  azulado,  etc. 

CANCRINOS  (de  cáncer):  m.  pl.  Zoo!.  Grupo 
de  crustáceos,  nialaeostráceos,  toracostráceos, 
orden  de  los  braquiuros,  tribu  de  los  ciclometó- 
podo3,  que  constituye  una  de  las  tres  subfami- 
lias en  que  la  familia  de  los  cáncridos  ha  sido 
dividida.  Los  cancrinos  tienen  las  antenas  inter- 
nas situadas  en  las  fosetas,  debajo  de  la  freute 
que  es  muy  estrecha.  Comprende  la  sub-l'ainilia 
de  los  cancriuos  los  géneros  Cáncer  y  Perimt  la. 

CANCRO:  m.  Cáncer,  tumor  ó  úlcera  de  na- 
turaleza maligna,  etc. 

-Cancro:  Astron.  ant.  Cáncer. 

Que  es  el  camino  que  anda  el  Sol  entre  los 
dos  círculos  de  cancro  y  Capricornio. 
P.  José  de  Acosta. 

De  cancro  retrocede  el  gran  Planeta. 
El  Conde  de  Villamediana. 

-Cancro:  Bot.  Chancro. 

cancroide  (de  cáncer,  y  el  gr.  eiSo;,  forma): 
m.  Pal.  Tumor  semejante  al  cáncer. 

En  la  actualidad  solo  se  designa  con  la  deno- 
minación de  cancroide  al  epitelioma  ú  canee.' 
epitelial.  V.  Epitelioma. 

CANCROIDEO,  A  (de  omero  y  el  gr.  si8o;, 
forma  i¡  adj.  Que  tiene  aspecto  de  cáncer  ó  cancro. 

Cancroideos:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  crus- 
táceos, nialacostráceos,  toracostráceos,  del  orden 
de  los  podoftalmátidos,  suborden  de  los  decá- 
l'.iil'-.  grupo  de  los  braquiuros.  Se  denominan 
también  cicloinetopodos  y  arcuátidos.  V.  Ci- 
clometópodos. 

CANCROMA:  m.  Zool.  Género  de  aves  zancu- 
das de  la  familia  de  las  ardeidas,  subfamilia 
de  las  eancrominas.  Se  caracterizan  por  tener 
pico  plano,  encorvado  en  la  punta  en  forma  de 
gancho,  y  con  la  cresta  dorsal  obtusa. 

La  especie  típica  del  género  es  el  Cancroma 
Siibu,:ii  (i'aacroina  Coehlcaria).  -Tiene  la  man- 
díbula superior  extra- 
ña, deforme  y  ligera- 
mente abovedada;afec- 
ta  la  figura  de  una 
cúchala  invertida,  cuy  a 
arista  se  separa  en 
ángulo  obtuso,  ene. u- 
\  unióse  en  la  extremi- 
dad en  forma  de  gan- 
cho; en  ambos  lados  de 
r  ¡te  se  ve  una  especie 
de  hoyo,  cuyos  lados 
son  abovedados,  y  se  redondean  poco  a  poco  ha- 
cia adelante;  la  mandíbula  inferior,   ancha   y 

plan lividida  hasta  la  punta  y  cubierta 

de  una  piol  desnuda;  los  pies  raquíticos  y  de  al- 
tura regular,  hállanse  revestidos  de  plumas  casi 
ha  tu  i"-  tarsos;  las  alas  son  fuertes  y  bastante 
iu  g  i  ,  [a  cu  o  ta  rémigo  forma  la  punía;  la  cola 
ta,  coi  t  ula  easi  rectángulamente  y  com- 
puesta di  do  ic  rectrices;  las  plumas,  pequeñas, 
nave  i  y  claras,  se  parecen  á  las  de  la  garza  real ; 

prolóngí o   '1   oí    ipucio  j   en  la  nuca  en 

forma  de  largo  mechón ;  son  fibrosas  en  el  d 

v  eu  los  lunilla"      |   dejan  do  icubioi  ta  la  línea 
nlai  j  1. 1  "ii "mi  i   E  ia  última,  la  fren 

ti    la    mejillas  y  li a  anterior  del  cuello, 

,,u  blancas;  la  parte  inferior  de  este  último  y 
,.|  pecho,  de  ivn   bl  meo  am  irillento;  las  plumas 

del  'I I"  un  en  .  claro;  las  pai  tes  superioi  j 

po  ti  i  un  del  '  nello   *    i  I   \  ¡entre,   de  un  pardo 
rojo  do  "un  h  i  ta  la  rabadilla ;  los  costados  ne- 
ta   "  no  ¡i     7  reo! I'  un  '"i    blanquiz 

.  .    I  "    "i pardo  .  '"ni  un  bordi  gi  ¡    on    a 

interior;  | p  i"1"   im  trillo  en  ol  i lo  do  la 

mandíbula  infi  rior,  j  I"  i  pi<  i  amarillento     i  i 

longitud  'I"  '    i"   ave  i     '1 ,58  | 99  do 

nicho,  de  punta  á  punto  do  I  i    ala  i;  i   tos  mi- 

l 10   ¡    ti I: 12     La   lu mi 

p ,      ia     l Ii\  i'lu"    ¡óvi  n 

il  prini  ¡pío  di    un    "I loi    pard ¡o,  mil  i 
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oscuro  en   el  dorso   y  i palillo  en  el  pecho, 

El  sabakú  es  propio  del  Brasil. 
Esta  especie  vive  en  lasespe  n 
de  las  orillas  de  todos  los  no    di     u  patria   'lea- 
de  se  la  encuenl  ra    solitaria  ó  en   e] 
período  del  celo.    Eu    los  espesos  arbu  i 
crecen  junto  á   las  corrientes  de  agua  se  la  ve 
posada  en  el  tatuaje   á   bastante  altura  sobre  la 
superficie  liquida,    y   más   á  menudo  cu  el  inte> 
rior  de  las  tierras  que  cerca  del  mar.   Su  huev^ 
es  blanco,  sin  brillo  ni  manchas,  y  muy    i  mi  - 
jante  al  del  uicticorax  europeo.  Los  cautivo 
conducen  en  todo  como  las  especies  afínes. 

CANCfíOM\NAS  (de  cancroma):  f.  pl.  Zool.  Gru-  I 
pode  aves  zancudas  ([lie  es  una  <!'■  las  ul  familias 
en  que  se  divide  la  familia  de  las  ardeidas.  Se  ca- 
racterizan por  tener  el  cuerpo  fuerte,  patas  lar-  ' 
gas,  cuello  grueso,  pico  grande,  ancho,  convexo, 
y  i  un  la  extremidad  encorvada  en  forma  de  gan- 
cho. Comprenden  los  géneros  Balaeniceps  y  '  an\ 
croma. 

CANCU:  m.  Arqueol.  Entre  los  antiguos  pe- 
ruanos pan  que  fabricaban  del  maíz  más  pura 
las  vírgenes  del  Sol.  Le  enviaban  primero  al  Pon- 
tífice en  las  fiestas  solemnes,  y  después  le  pre- 
sentaban á  los  Incas. 

CANCUC:  Geog.  Pueblo  del  dist.  del  Centro, 
est.  de  Chiapas,  Méjico;  1  400  habits. 

CANCUEN:  Geog.  Nombre  del  río  de  la  Pasión, 
Guatemala,  entre  las  confluencias  de  su  afl. 
Chajmaik  y  San  Juan. 

CANCHA  (del quechua  camcha,  maíz  tostado): 
f.  Maíz  ó  liabas  tostadas  que  se  comen  en  la 
América  del  Sur. 

-  Cancha:  En  el  Perú,  descargadero  ó  depó- 
sito provisional  de  los  mineíales  que  se  extraen 
de  la  mina. 

—  Cancha:  En  la  América  meridional,  patio 
ó  corral  destinado  á  alguna  diversión. 

-Cancha:  Gcog.  En  el  Chaco  y  lugares  in- 
mediatos de  la  América  meridional  se  llama  así 
á  los  recodos  y  vueltas  de  un  río,  especialmente 
del  Bermejo.  Las  principales  canchas  del  Berme- 
jo son  las  de  Esteban,  Maipú,  Calafates  y  Larga. 

-Cancha:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  Chalaco, 
prov.  de  Ayabaca,  dep.  Piura,  Perú;  100  habits. 
Cancha,  en  quechua,  significa  patio,  corral  ó  ce- 
rm  nterio. 

-Cancha  Rayada:  Gcog.  Llano  contiguo  á 
la  ciudad  de  Talca,  en  la  prov.  de  este  nombre, 
Chile,  célebre  por  dos  batallas  que  en  él  se  die- 
ron durante  la  guerra  de  la  Independencia. 

CANCHABAMBA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Piu- 
ra, prov.  Huamalies,  dep.  Huánuco,  Perú;  300 
habits. 

CANCHACANCHA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist. 
Chnsehi,  prov.  Cangallo,  dep.  Ayacucho,  Perú; 
300  habits.  i  Ierro  mineral  de  plata  y  hiei  ro  en 
las  alturas  de  Yucay,  muy  inmediato  á  la  villa 
de  Urubamba,  dep.  Cuzco,  Perú. 

CANCHACHALA:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  Salas, 
prov.  y  dep.  Lambayeque,  Perú;  720  habits. 

Canchahuayo:  Geog.  Río  afl.  del  LTcayali, 
Peni.  Cerca  de  la  confluencia  y  en  su  orilla  iz- 
quierda hay  una  fuente  termal. 

canchal  (de  cancho):  m.  Peñascal,  ó  sitio 
poblado  de  cantos  ó  piedras. 

-Canchal:  Geol,  Llaman  los  geólogos  can- 
chales :'i  las  nía  ¡as  do  tierras  y  piedras,  en  gene- 
tal  angulosas,  que  se  encuentran  sobre  los  gla- 
ciares "  yentisqueros,  "que  éstos  han  depositado 
en  sus  bordes  o  en  su  extremidad  inferior.  Al- 
gunas veces  se  encuentran  á  largas  distancias 

lie  las   llle\  es   perpetuas. 

CANCHALAGUA     (del      chileno    i-iulnlingii,  il  , 

niei lia  contra  el  dolor  do  costado):  f.  Bol   rían 
ta  anua  de  América,   especie  de  genciana,  muy 
semejante  á  la  centaura  menor,  y  que  se  usa  en 
Medicina,  especialmente  paro  purificar  la  san- 

■  e      fj | le    i  la  especie  liotalliea  Ki 

chili  nsis. 

CANOH  M    MI    \    "I      \  i:  lOÓli  :    Bot.    ES  el  lili" 

pingante  "  l.iiiiini  catharticum  de  Linneo.  Ha- 
bita cuite  los  pastos  lu ■'!"    de   Miraflores  de 

la  Siena,   I"     lavi'l"  y  ('alune  la;  eu  los    ini.nles 

¿e  \\  ila.  Pirineos  de  '  lajaluna  )  otras  partes  de 
E  pú,  i  La  hierba  es  amarga,  nauseosa  y  pur- 
gante; se  usa  en  la  hidropesía,  cálculo,  dolóme- 
Frltiooy  'o  las  fiebres  intermitentes, 
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canchaliego,  GA  (de  canchal):  adj.    Que 

participa  'le  la  naturaleza  del  cancho. 

!  CANCHAN:  Gcog.  Hacienda  en  el  dist.  San 
Migui  1.  prov.  Huaígayoc,  dep.  Cajamarca,  Perú; 
mis  de  1  000  habits.  con  los  de  Quinden. 

CANCHAPiRCA:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  Lam- 
bían, prov.  (  anta,  dep.  Lima,  Perú;  sit.  en  una 
quebrada  de  clima  cálido;  200  habits.  En  la  par- 
te alta  de  la  quebrada  hay  ruinas  de  un   pueblo 
¡l¡de  los  Incas.  .Minas  de  oro. 

i  CANCHAPUNCO:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  Hua- 
ripampa,  provincia  Jauja,  dep.  Junín;  150  habi- 
tantes. 

i  canchaquE:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  y  pro- 
I  viueia  Huaucabamba,  dep.  Piura,  Perú;  760  ha- 
I  hitantes. 

CANCHARANl  ó  el  manto:  Geog.  Rica  mina 
de  plata  en  la  prov.  de  Puno,  Perú.   Su  primer 
nombre  en  quechua  significa  alumbra  continua- 
•  mente. 

CANCHARI:  Gcog.  Ruinas  de  un  gran   palacio 
I  anterior  á  la  época  de  los  Incas,  en  el  Perú.  sit. 
cu  una  eminencia  que  domina  el  valle  de  Cañe- 
te, cerca  de  la  hacienda  de  Montalván. 

CANCHARRAZO  (de  canchal)  :  m.  Pedrada, 
cantazo,  peñascazo. 

CANCHAYLLO:  Geog.  Pueblo  en  el  distrito  de 
Huaripampa,  provincia  Jauja,  dep.  Junín,  Perú; 
390  habits. 

CANCHE:  Gcog.  Río  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Paso  de  Calais.  Nace  en  Gony-en-Temois,  corre 
al  N.  O.,  pasa  porFrévent,  Hesdin  y  Montreuil- 
sur-Mer,  y  desagua  en  la  Mancha  por  ancho  y 
Arenoso  estuario.  Noventa  y  cinco  kms.  de  curso, 
di  les  que  dieciséis  son  navegables  desde  Mon- 
treuil.  ü  Río  de  Francia  en  el  dep.  de  Saona  y 
Loira:  nace  en  el  Morvan  y  se  une  al  Selle  des- 
pués de  haber  formado  una  herniosa  cascada.  || 
Río  de  Francia  en  el  mismo  dep.  que  el  anterior; 
viene  de  la  Cote  d'Or  y  se  une  al  Arroux. 

Canche:  Geog.  Aldea  de  la  jurisdicción  de 
Cubulco,  dep.  de  Baja  Verapaz ,  Guatemala; 
500  habits.  Café  y  cacao. 

CANCHELACUA:  f.  CANCHALAGUA. 

CANCHESDA:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  de 
Tin  i-ealcingo,  dist.  de  Ixllahuaca,  est.  y  Rep. 
de  Méjico. 

CANCHI:    Geog.    Aldea  en  el   dist.    Ayapata, 
prov.  Carabaya,  dep.  Puno,  Perú;  410  habits 
Aldea  en  el  dist.  Achaya,  prov.  Asángaro,  dep. 
1' Perú;  400  habits. 

CANCHICANCHA:  Gcog.  Laguna  en  la  cordi- 
llera de  ( íiiai biri.dep.  Lima,   Peni;  tiene  de 

superficie  25  1  539  m.- 

CANCHILAGUA:  f.  prov.  Ar.    CANCHALAGUA. 

CANCHiS: '/"«/.  Provincia  del  dep.  del  Cuzco, 
I 'ei  i  i,  creada  á la  vez  que  la  provincia  de  Canas 
(vea  i  i  onfina  al  X.  con  la  prov.  doAeomayo, 
al  E.  con  la  de  '  !ai  abaya,  al  o.  con  la  de  Lampa, 

di  1  dop.  de  Puno,  separada  por  la  'dillera  de 

Vil-anota,  y  al  O.  con  la  prov.  de  Canas;  5750 
i        y  33  000  habits.  101  río   Vilcamayo,   des 
laruado  Urubamba,  atraviesa  la  prov.  de 
S.  E   '  N.  O. ,  dividiéndola  en  des  partes  casi  igua- 
les.  Su  clima  y  | IllCCioneS  80n  las  mismas  1 1  lie 

los  de  Canas.  Consta  de  seis  dist.  que  son:  Ca- 
cha, Checcacupi,  Morangani,  Pampamarca,  Si- 
iiiini  ¡  Tinta.  La  cap.  .  i  ,  ■,  Lila  de  Simani, 
Pueblo  '  o  i  i.i  prov,  ¡  i  a  el  dist.  Simani.  ||  Al- 
dea  ei tutu  y  pi"i  ¡ncia  Huancayo,  de- 
le ni.i  .iiiii.ii,  Perú.  Oanchis,  en  qui  b 
significa  sil '  . 

CANCHO:  in     I grande  en  sierras  ó  al- 

Mu. i 

CANCHOCHE:   ',       |      ''     orío    do    la     ¡urisilie 

eeai  -le  Tutu. ip  i.  dep.  do  S  ni  Marco  ,  <  Inatenta 
la;  60  habits.   i  Irano  ■  j    li  ¡umbn       tejido    di 

joi  m  j  olí  " 

CANCHONES:  GeOff.  Vuele,   que  dan   i 

centi  al  di  la  pal lol  i  gal,  prov.  di    i 

ranaca,  Ohilo,   'leude,   levantan  lo  la    capa    di 
'  i  mezclada  con  arcilla  qui  i  nbn  n  el    uelo,  apa 

rocí  tierra  vegetal,   i     i  i  ilti    in  el rui    o 

alimentan  con  1  i  liumi  d  nea  sin  neci 

si'ln'l  di  rii    o 

Tomo  iv 


CAND 

CANCHUN  Y  Rio  NEGRO:  Gcog.  Caserío  de  la 
jurisdicción  de  Ravinal,  dep.  de  Baja  Verapaz, 
Guatemala;  200  habits.  Ganadería. 

CANDA:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Liripio,  aynnt.  y  p.  j.  de  Estrada,  prov. 
de  Pontevedra;  26  odifs.  V.  San  Mamed  DE  LA 

Can  ti  a. 

-  Canda:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  Fi- 
lipinas, en  la  prov.   de  Tayabas;  pasa  por  cerca 

del  pueblo   de   Saryaya  y   desagua  en   el   Mar 
del  Sur. 

-  i 'anda  (La):  Gcog.  Lugar  que  forma  la  pa- 
rroquia de  su  nombre  en  el  aynnt.  de  la  Mez- 
quita, p.  j.  de  Viaua  de  Bollo,  prov.  de  Orense; 
2:;  edifs. 

CANDABA:  Geog.  Aynnt.  de  la  prov.  de  Pam- 
panga,  Luzón,  Filipinas:  11  500  habits.  El  pue- 
blo está  sit.  en  terreno  llano  á  la  izq.  del  río 
Grande  de  la  Pampanga.  Fué  fundado  en  1578. 
Cerca  se  halla  eípinagáe  Candaba,  gran  laguna 
ó  pantano  comprendido  entre  el  río  de  la  Pam- 
panga al  O.  y  la  prov.  de  Bulacán  al  E.  En  ella 
desaguan  los  ríos  Masín,  Garlón,  Sau  Miguel  y 
Bulo,  que  vuelven  á  salir  por  la  parte  del  O. 
para  aumentar  el  curso  del  río  Grande  de  la 
Pampanga.  Tiene  27  kms.  de  largo  y  12  de  an- 
cho, y  aumenta  considerablemente  en  la  estación 
de  las  aguas. 

CANDACE  (de  Candada,  n.  pr.):m.  Zool.  Gé- 
nero de  crustáceos  entomostráceos,  del  orden  dé- 
los copépodos,  suborden  de  los  encopépodos,  gru- 
po de  los  nadadores  ó  guatostomátidos,  fami- 
lia de  los  calánidos  Es  muy  afín  al  género  Ca- 
lanus. 

CANDACIA:  Biog.  Reina  de  Etiopía.  Vivió  en 
el  siglo  xt  antes  de  J.  C.  Es  conocida  también  en 
la  historia  por  los  nombres  de  Nicaulis  ó  Mákeda. 
Hizo  con  gran  pompa  el  viaje  á  Jerusalén  para 
contemplar  á  Salomón  en  su  gloria  y  aprender 
la  sabiduría  en  su  verdadera  fuente.  De  sus  re- 
laciones con  el  rey  de  los  hebreos  nació  un  hijo, 
Menihelech,  á  quien  envió,  cuando  era  joven,  á 
la  corte  de  Salomón,  su  padre,  para  que  cono- 
ciese la  ley  de  Moisés.  Este  hijo,  que  le  SU 
propagó  en  su  reino  el  judaismo,  y  fué  el  jefe  de 
una  larga  dinastía  que  se  vanagloriaba  de  tener 
su  origen  en  el  hijo  de  David. 

-  Candacia:  Biog.  Reina  de  Etiopía.  Vivió 
en  el  siglo  i  antes  do  J.  C.  En  el  año  20  antes 
de  nuestra  era,  invadió  el  Egipto  y  derrotó 
romanos.  Tito  Petronio  que  gobernaba  el  Egipto 
en  nombre  de  Augusto,  queriendo  vengar  aquel 
desastre,  entró  en  Etiopía,  á  la  cabeza  ele  un  po- 
deroso ejército,  y  llegó  hasta  Napata,  la  capital, 
que  fué  saqueada,  lo  mismo  que  otras  ciudades 
Petronio,  sin  embargo,  no  pudo  apoderar 
reina,  cuya  habilidad  burló  todas  las  persecu- 
ciones. Las  penalidades  sufridas  en  los  desiertos, 
el  calor  y  las  enfermedades,  obligaron  al  romano 
a  volver  sus  tropas  á  Egipto.  Fatigado  de  una 
guerra  infructuosa  y  desesperando  del  resultado 
final  de  la  misma,  Petronio  logró  que  la  reina 
de  Etiopía  solicitase  la  paz,  que  fué  concedida 
por  Augusto  después  que  Candacia  entregó  el 
botín  que  había  adquirido  en  su  correría  por 
Egipto 

Cakdaoi  \:  Biog    Reina  de  Etiopía    Vivió 
en  el  siglo  i  dei  pin  I  di  ■  -i    1 1,  Poco  t  i  i  ■  1 1 1 1  • 
pues  de  la   muei  te  de  i  ¡ri  to,  el  eunuco  Judá, 
gran  tesorero  de  la  reina  do  Etiopí  t,  se  i  rasladó, 
con  sue    ioso  apa  mplo  de  Jei 

fiara   llevar  ¡i    él    i  !  i       \      'i 

eyi''  en    SU  canil    un    pasa  ie    profél  ¡CO  '¡       I     ' 

que  un  pudo  comprender,   Em  onl ró  eme;. 

apóstol  Felí  pe,  quien  Uei  6  ¡unto  al  enni 

gun  la   Escí  itura,  el  espíritu  di    Dio     Judd  lo 

hi/'i  Bubir  a  su  carro  y  le  pidió  la  explicaci le 

las  palabras  del  Profi  i  i     Felip  i  lo     in 

diciendo  que  la  prol       i  i 

hallaba  comprendida  so  refería  i  <  ¡ri  ¡to,  en  el 

cual  balea  tenido  cumplimiento 

tul  predice  con  tanto  caloi  j  con  peí    ias¡  ni  tan 

1 1',  i  1 1  :   ligi leí '  Irucificado,  que  al 

o  .ll.i.  rocil  i" .  1  i'.nii i  i 

d  término         i  <  sintió 

■  i  de    o  di       ■  ii 

gié'll.    I  ' audacia   I  li 

ida  poi      i  Mil 

','.  e  imitador'  -  enl  re  los  pri 

do  l to  y  i 

i     la  religión  i  Imitida 
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umversalmente  en  Etiopía  dos  siglos  más  tarde, 
cuando  Frumencio,  enviado  por  Atanasiode  Ale- 
jandría, marchó  á  extenderla  por  la  predicación 
entre  los  etíopes.  Y  aún  después  se  conservó 
poco  tiempo  pura.  Groseros,  supersticiosos,  ale- 
jados del  centro  del  cristianismo,  los  etíopes  se 
dejaron  seducir  bien  pronto  por  impostores  que 
desfiguraron  su  fe  primitiva.  El  nombre  de  Can- 
dacia parece  haber  pertenecido  á  todas  las  rei- 
nas de  Etiopía;  pero  las  citadas  son  las  únicas 
que  merecen  artículo  especial.  Afirman  varios 
escritores  antiguos  que  los  etíopes  eran  goberna- 
llos por  mujeres,  y  el  hecho  parece  verosímil  si 
se  tiene  en  cuenta  que  los  reyes  de  este  país  vi- 
vían encerrados  en  sus  palacios,  reverenciados 
como  dioses,  y  que  dejaban  la  Administración 
pública  entregada  casi  por  completo  á  las  muje- 
res, que  también  mandaban  los  ejércitos.  Por 
esta  causa  la  historia  habla  de  las  reinas  de  Etio- 
pía y  no  de  los  reyes,  que  pasaban  su  vida  en 
fastuosa  indolencia. 

CANDADILLG  (Piedra  DE):  Min.  Roca  are- 
nisca, de  grano  fino  y  poca  coherencia,  im- 
pregnada de  azogue,  que  se  halla  en  el  hastial 
yacente  de  los  criaderos  de  Almadén. 

CANDADO  (del  b.  lat.  catenátum):  m.  Cerra- 
dura suelta,  contenida  en  una  caja  de  metal, 
que  por  medio  de  argollas  se  une,  para  asegu- 
rarlas, á  puertas,  ventanas,  tapas  de  cofres, 
maletas,  etc. 

...  aunque  la  maleta  venia  cerrada  con  una 
cadena  y  su  candado,  por  lo  roto  y  podrido 
della  vi 6  lo  que  en  ella  había,  etc. 

Cervantes. 

...  (la  deshonestidad)  abrirá  las  puertas  y 
falseará  las  llaves  y  quebrantará  los  carda- 
dos, etc. 

Fu.  Luis  de  León. 

Los  firmes  quicios  de  las  altas  puertas 
Sin  guardadoras  llaves  ni  candados,  etc. 
Valbtji  v  \. 
-Candado:  prov.  Extr.  Zarcillo. 

-Candados:  pl.  Las  dos  concavidades  in- 
mediatas a  las  ranillas,  que  tienen  las  caballe- 
rías en  los  pies. 

-  Echas,  ó  poner  i--,  candado  í  la 
ó  Á  los  labios:  Ir.   fig.  y  íam.  Callar,  ó  guar- 
dar un  secreto. 

-Candado:  Cerr.  De  uso  sumamente  anti- 
guo parece  ser  este  sistema  de  cerradura.  Los 
candados  más  antiguos  que  se  conocen  son  los 
egipcios,  de  los  que  algunos  ejemplan 
dan  i  ii  l"->  Museos:  en  el  del  Louvre  hay  uno  de 
formade  pescado  que  represéntala^ 

Puede  \  erse  una  disertai  ion  sobi  el 

de  los  antiguos  egipcios  poi  M.  Beng  i  h  en  su 


¡i  peto 

.    \    una 
ción  del  que    e    uarda  i  I  la  su- 

posición de  su  modo  do  fun  ¡onai    In  cha  por 
\1.    Devéria 

por  F.  Li      .  i    I    i- 1      li- 
i  land  idossemejai  han  en- 

contrado también 

di    i  ■  '  mo. 

i  órnanos  llaraab  ni 
candado  ó  cerradura  movible  que  ponían  en  las 
puoi  tas.  En  el  Musco  £  i  va  el 

l  on  una 


,|i    la 
antiq.) 

el  ojo  para  la  ideen- 


ns 
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Las  formas  corrientes  de  los   candados  mo- 
dernos son  las    que    demuestran    las  figs.    si- 
1  s;  en  el  primero,  que  es  más  antiguo,  el 
¡lizaba  por  aberturas  hechas  en  las  pare- 


Candado 

de  com'" 


Candados 

dillas  del  candado;  el  segundo  es  tipo  de  los 
candados  comunes  que  se  construyen  ''ii  la  actua- 
lidad, eu  que  el  asa  gira  sobre  un  pasador  como 
una  bisagra.  Las  formas  de  los 
candados  son  muy  variables: 
se  hacen  redondos,  ovalados, 
triangulares,  en  forma  de  es- 
cudo,  decorazón,  de  bola,  etc., 
los  hay  de  secreto  y  de  com- 
binación;  estos  últimos  son 
sin  llave,  y  la  forma  mas  usual 
son  los  llamados  de  letras. 
Están  formados  por  la  reunión 
de  varías  virolas  que  llevan 
grabadas  letras  ú  otros  signos, 
y  no  se  puede  abrir  el  candado  sino  cuando  de- 
terminadas letras  están  en  una  misma  línea  en 
la  dirección  de  marras  hechas  en  las  placas  que 
terminan  la  pieza  por  sus  dos  costados. 

CANDAGA:  Gcog.  Riachuelo  en  la  costa  N.  O. 

de  la  isla  de  Cebú,    Filipinas;  corre   al  S.   del 

pueblo  de  Daan  Bantayan,  y  al   deseml n    en 

el  mar  forma  una  ensenada  que,  aunque  de  pe- 
queña extensión,  sirve  de  fondeadero  á  las  em- 
barcaciones de  los  pescadores  del  pueblo. 

CANDAHAR  ó   KANDAHAR:    GeOff.   Ciudad  del 

Afghanistán,  cap.  de  la  prov.  de  su  nombre,  sit. 
entre  los  ríos  Tarnak  y  Argandab,  en  una  fértil 
llanura  de  11  kms.   de  ancho,   rodeada  de  coli- 
nas  lia  sido  capital  del  Afghanistán;  es  hoy  la 
segunda  ciudad  de  los  estados  del  Emir,  y  se  la 
considera  como  una  de  las  plazas  más  industrió- 
la. Es  un  paralelógramo 
os.  de  circuito  ron  gruesos  muros  de  27 
metros  de  alio.  En  el  centro,  donde  se  encuen- 
0 principales  calles,  hay  grandes  ba- 
zar'     Varios  arroyuelos  dividen  la  ciudad  en  i"' 
qneños  ¡  lotes,  mi  comunicación  por  puentes  de 

un «pación  de  aldeas  que 

una  verdadera  cindad.  Por  sus  calles  apenas  ] - 

insitar  cari  uajes.  Su  población 
habits. ;  según   otros,  'le  50000.   Frutas  abun- 
dantes,   obre  todo  uva  y  melón.  La:,  principales 
Bell  ros,   las  sedas  y  los  rosa- 
ia  cristali    "lo,   muy 
! '       te.  I  "ni'  n  i"  impoi  tante,  sobro 
id   Bomb  i-, ,  poi  la  vía  de  Sijarpur  y  Ka 
ra   i    l .   porta   a   ifétida,   lanas,   li  utas,   lábaro, 
líos;  impoi  i  le  todas 

papel,  añil,  especia     a  ;úcar  y 

ii  -    '      l  "i  i i"  '  I   f.    c.    indo  afghi hasta 

i/i  el  principal  depósito 
■  ¡   \  i  i  -■'  n 

líi  i      Fundó  la  c,   Alejandro  M  ign a  el 

■  .    llejandrópoíis,  ó.  'Ion 
■  átales,  se  ha 

■■/•  /■,  y  de  aquí '  'andaJiar.; 

1 1 '    '    .  1 1  u 
■  ai  tiempo  de  I  i  domina'  ion 

las  inva  i i"  i 

liar  ó  Alej   mi ti 

"  '  i    Dos 
moto    ) 
nuevan 

'    :.      del 

ni  1 1 '    oí tro 

1  .     .  .  i   .  l  n 

nuevo 
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CAND 

Xahi,  pero  el  pueblo  la  siguió  llamando  Canda- 
har.  Fué  capital  de  la  Monarquía  afghaua  hasta 
que,  en  1776,  Timur  Xa  dio  la  preferencia  á  I  la- 
bul.  Ahmed  Xa  fué  enterrado  en  la  ciudad  \  ca 
pital;  todavía  es  su  tumba  objeto  de  veneración 
para  los  alfghanes.  V.  Afghanistán. 

CANDALIÑA  o  ARTEDO:  Gcog.  RÍO  de  la  prov. 
de  Oviedo;  lo  forman  varios  arroyuelos  que  bajan 
de  la  felig.  de  lucían  y  Villavaler,  en  el  p.  j.  y 
ayunt.  de  Pravia,  y  de  ladeFaedo,  en  el  ayunt. 
de  Cudillero,  del  mismo  partido;  corre  de  S.  á 
N. ,  cruza  por  la  vallada  de  Artedo,  sigue  por  los 
lugares  de  Artedo  y  de  la  Magdalena  y  desembo- 
ca en  el  mar  por  la  concha  del  mismo  nombre. 

CANDALIZA:  f.  Mar.  Todo  cabo  que  sirve  para 
cargar  velas.  Aparejo  de  corona  que  pende  de 
cada  uno  de  los  dos  palos  mayores  de  un  buque 
y  sirve  para  meter  y  sacar  las  embarcaciones  me- 
nores de  servicio  y  otros  pesos  de  consideración. 
II  Cabo  que  con  otros  iguales  ó  semejantes  repar- 
tidos ó  hechos  firmes  atrechos  por  ía  relinga  de 
caída  de  popa  ó  valuma  de  las  velas  mesanas  y 
cangrejas,  y  pasando  por  los  respectivos  motores 
cosidos  en  la  verga,  sirve  para  cargar  ó  cerrar 
dichas  velas. 

CÁNDALO:  Mil.  Uno  de  los  hijos  de  Elio, 
cómplice  del  asesinato  de  su  hermano  Tenájetes, 
por  lo  cual  se  vio  obligado  á  huir  de  la  isla  de 
Rodas,  su  patria,  yendo  á  establecerse  á  la  de 
Cos. 

CANDALLERO:  m.  Mía.  En  América,  almoha- 
dilla ó  cojinete  que  recibe  los  ejes  de  los  tornos. 

CANDAMIL:  Gcog,  V.  San  Miguel  de  Can- 

DÁMIL. 

CÁNDAMO:  m.  Especie  de  baile  rústico,  usado 
antiguamente. 

-  CÁNDAMO  DE  I.AS  TABLAS  (JUAN  DE):  Biog. 
Arquitecto  español  que  residía  en  Oviedo  á  fines 
del  siglo  xv  con  fama  y  opinión  de  excelente  cons- 
tructor. Tres  inscripciones  existentes  en  la  capi- 
lla de  la  Transfiguración  de  la  catedral  que  él 
fundó)  en  unión  con  su  mujer,  atestiguan  que 
trabajó  en  las  obras  de  aquella  santa  iglesia. 
Hállase  la  primera  en  el  crucero  al  lado  de  la 
Epístola;  la  segunda  eu  el  mismo  crucero  al  lado 
del  Evangelio,  y  la  tercera,  que  es  la  más  im- 
portante, contiene  su  epitafio,  en  una  lápida  que 
se  ve  hoy  en  el  pavimento  de  la  catedral  y  que 
perteneció  á  su  sepulcro,  conservado  en  dicho 
crucero  y  embutido  en  la  pared  del  costado  de 
la  Epístola,  donde  se  divisan  las  armas  del  ar- 
quitecto, que  son  unas  tablas  con  la  regla  y  el 
compás  alusivos  á  su  profesión. 

-CÁNDAMO  V  COUKREGRO  [JOSÉ  (!.):  Biog. 
Obispo  de  Milasa.  N.  en  Asturias  en  17:"Í4,  M. 
en  la  Habana  el  12  de  agosto  de  1801.  Siguió 
sus  estudios  en  el  Seminario  de  Santa  (  Yuz,  de 
donde  después  fué  rector.  En  1789  se  graduóde 
I  loctor  en  Cánones  en  Toledo;  el  1790  se.  recibió 
de  abogado  en  Oviedo,  y  allí  se  ordenó  en  1792 

y  fué    obrado  canónigo  de  la  catedral  de  la 

Sabana  (1799).  Al  fallecimiontodel  obispo  Tres- 
palacios,  administró  catorce  meses  la  diócesis.  A 
mi  muerte,  debida  al  vómito,  se  le  dio  sepultura 
en -lacatcdral,  dedondefueron  exhumadossus res- 
tos y  trasladados  al  cementerio  general  en  L806. 

CÁNDAMO:  Geog.  Ayunt.  constituido  por  las 
parroquias  de  Santiago  do  Aces,  San  Román  y 
San  Til  o  de  Candamo,  San  Nicolás  de  Cuero, 
Santa  María  de  Fenolleda,  Nuestra  Señora  de  la 
\  i  ii  ición  de  Grullos,  Santa  Eulalia  de  Llame- 
.¡i  \l  ii  ía  ib-  Murías,  San  Andrés  ó"  Pra 
luía,  Santa  María  de  Valle  v  Sin  Juan  de  Ven- 
to '    i'   i,  pr<H    y  dióc.  de  Oviedo;  5  560  habits. 

La  cap    '     'i  lu I"  '  lampo,  en  la  parroquia 

Hora  de  la  Vi  litación  de  Grullos. 

Sit,  el  ayunt,  al  tí,  ó"  Grado,  á  uno  y  otro  lado 

del  río  Ñ  ilón,  Ti  1 1  - 1 ion! ;  cereales,  eá- 

¡las,  i 1 1  atas  )  logumbreí  ; 

i  i  .|.  ganado  Elaboración  de  sidra,  \  telares 
di  lienzo  v.  Se,  RoMÁNy  San  Tirso  mi  Can- 
hamo, 

CANDAMUELA:    Gcog.     AMra    rn   o]   ayunl.    .Ir 

i  .i  , :..  i  |i  i  -i  Muría  di  Parede  prov.  do 
i  •    ii     10  i  difs. 

CANDAN:    '  ■'  ■  ■    <        \    [>0YB    lilaila  do  9]  /    ni  I. 

do  all un    '  o  la   proi     di   Poutovodra    enla  .da 
..i 'lili,  i  i    ll  miada    El  Suido  y  El  Tes- 
teiro,    qiu     oparan   la     pro\     'I"  Ponti  vedra  3 
i  (ron  "    Imi  ella  naco  ol  i  (o  Loroz, 


CAND 


CÁNDANA  DE  CURUEÑO  (La):  Geog.  Lugar 
en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  do  León, 
39  edifs. 

CANDANAL:  Geog.  V.  Sama  M  'cía  ni.  i'\n- 
DANAL. 

CANDANEDO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquiadí 
San  Pedro  de  Beloncio,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j. 
de  Inficsto,  prov.  de  Oviedo;  22  edifs. 

-Candanedo  de  II. in  w::  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Vegaquemada,  p.  j.  de  La  Vecilla] 
prov.  de  León ;  20  edifs. 

-Candanedo  de  Fenar:  Gcog.  Lugar  en  el 
ayunt.  .1.-  La  Robla,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov. 
de  León ;  20  edifs. 

CÁNDANO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Vallota,  ayunt.  de  Cudillero, 
p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  23  edificios. 

CANDANOSA  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia  de  San  Sebastián  de  Barcia,  ayunt.  de 
Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  51 
edificios. 

CANDAR  (del  b.  lat.  catenare):  a.  Cerrar  con 
llave. 

-Candar:  Por  extensión,  cerrar  de  cualquier 
modo. 

Cándara:  f.  prov.  Ar.  Criba. 

CANDARAVE:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Ta- 
rata,  dep.  Tacna,  Perú  (ocupado  por  Chile); 
2  600  habits,  ||  Pueblo  cap.  de  este  dist. ;  1 150 
habits.  Candara-ve  es  corrupción  de  las  pala- 
bras quechuas  cuntur,  cóndor,  y  api,  tomar; 
significa,  pues,  cazador  de  cóndor. 

CANDARENA:  MU.  Sobrenombre  de  Juno  to- 
mado déla  ciudad  de  Candara,  en  Paflagonia, 
donde  se  la  adoraba  particularmente. 

CANDAS:  Gcog.  Villa  en  la  parroquia  de  San 
Félix  de  Candas,  ayunt.  de  Carreño,  p.  j.  de  (Ji- 
jón, prov.  de  Oviedo;  244  edifs.  Es  la  capital  del 
ayunt.  y  está  sit.  cu  terreno  quebrado,  en  la  cos- 
ta. En  ésta,  entre  los  promontorios  de  San  An- 
tonio y  San  Sebastián,  se  forma  como  una  que- 
brada abarrancada  que  se  interna  al  O,  por  la 
que  corre  el  riachuelo  de  Candas.  La  villa  de 
este  nombre  se  halla  edificada  en  anfiteatro  al- 
rededor de  la  quebrada.  Una  pequeña  playa  se- 
micircular, cerrada  por  dos  muelles  encontrados 
y  curvos,  constituye  el  puerto  de  Candas,  dentro 
del  que  pueden  acomodarse  en  pleamar  de  trein- 
ta á  cuarenta  lanchas  de  pesca.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Candas,  ayunt.  do 
Bairiz  de  Veiga,  p.  j.  de  (unzo  de  Limia,  prov. 
de  Orense;  25  edifs.  V.  San  Félix  y  San  Mar- 
tín de  Candas. 

CANDASNOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j. 
de  Fraga,  provincia  de  Huesca,  dióc.  de  Lérida; 
1 154  habits.  Sit.  en  llano,  en  la  región  de  (os 
Monegros  y  en  la  carretera  de  Zaragoza  á  Lérida. 

Cereales,  vino,  almendra  y  esparto. 

CANDAU  (Francisco  de  Paula):  Biog.  Polí- 
tico español.  N.  en  Coronil  (Sevilla)  el  año  1827. 
Hijo  de  un  francés  que  en  el  año  1808  quedó  en 
España,  heredó  de  éste  una  regular  fortuna.  Se 
deliro  en  SU  juventud  á  procurar  el  aumento  de 
sus  bienes,  ven  1854  fué  electo  diputado  y  so 
afilió  al  partido  progresista.  Mas  tarde  se  opu- 
so al  retraimiento  acordado  por  los  hombros  im- 
portantes de  su  partido;  y  habiendo  sido  eli  gido 
diputado,  tomó  asiento  en  el  Congreso,  donde 
riii"  "rindes  batallas  en  defensa  de  sus  ideales. 
Reunidas  las  iones  Constituyentes  de  1869, 
volvió  a  sentarse  en  los  bancos  de  la  Representa- 
ción Nacional,  y  obtuvo  bajo  el  reinado  de  don 
Aun. I...  de  Saboya  la.  cartera  de  Gobernación  en 
un  Ministerio  que  duró  cuarenta  ibas.  Restaura- 
da la  dinastía  de  Borbón,  rea i"  el  nuevo 

orden  de  rosas;  se  halló  en  la  Junta  de  notable 
convocada  por  el  señor  <  lánovas  para  formar  una 
Constitución,  y  desempeñó)  más  tarde,  bajo  la 
administración  de  éste,  la  presidencia  del  I  Ion 
srjo  de  Agricultura,  épooo  desde  ia  que  se  osou- 
recio,  sin  que  sopamos  mal  ha  si.lo  rl  término 
de  su  aocidentada  vida  política, 

CANDAULE:  Ilion.    b'r\   'Ir   Lidia.,  el  último  de 

la  dinastía  do  Los  Horaclidas,  Vivió  por  los  años 

,  l  '  i,  70    mi.  ■  de  J.  C.  Mas  oí   un rué  ona- 

i a. lo  do  I noanto  i  de  su  esposa,  la  bello 

\i  i,,  quiso  que  su  favorito  Giges  los  contem- 
plara in  velo  alguno.  Nisia  noto  la  presencia  .lo 
Giges,   V  mas  irritada  contra  su   esposo  que  ron- 


C'AXI) 

trae]  favorito,  puso  á  éste  en  la  alternativa  de 
ser  inmediatamente  degollado  ó  de  aceptar  el 
trono  y  la  mano  de  la  hermosa,  asesinando  á 
Candaule.  Giges  no  dudó,  y  el  rey  pereció  vícti- 
ma de  su  imprudente  vanidad.  Plutarco  y  otros 
historiadores  dicen  simplemente  que  Giges  se 
alzó  contra  Candaule  y  se  apoderó  de  su  rei- 
no después  de  haberle  dado  muerte  en  una  ba- 

I  talla. 

CANDAVIA:  Gcog.  ant.  Región  de  la  Iliria  ha- 

I  hitada  por  los  Candavios. 

CANDAVIOS   (Montes):  Gcog.   ant.    Montes 
i  limítrofes  entre  la   Iliria  y  la   Maoedonia.     l'ue- 
I  blo  de  la  Iliria  situado  al  O.  del  lago  Lichnido. 
Su  principal  ciudad  era  Orico. 

CANDAY:  Gcog.  V.  San  Vicente  de  Can- 
hay. 

CANDAYO:  Geog.  Pueblo  de  la  munieip.  de 
fusmetecán,  distrito  de  Coapán,  est.  de  Oajaca, 
Méjico;  300  habits. 

CANDE  (del  ár.  cand,  azúcar  concreto;  del 
sánscr.  jando.,  brillante,  blanco):  adj.  V.  Azú- 
car CANDE. 

Fingía  muchas  veres  estar  mi  ama  acatarra- 
da del  sereno  de  un  particular,  por  hartarme 
de  caramelos  y  azúcar  candi:. 

Estébanillo  Gómale:. 

CANDÉ:  Gcog.  Cantón  on  el  distrito  de  Segré, 
dep.  de  Maine  y  Loira,  Francia,  con  seis  muni- 
cipios y  11200  habitantes. 

candeal  (de  candido,  blanco):  adj.  V.  Tri- 
go CANDEAL.   U.  t.  C.  s. 

Ti'  uese  por  mejor  preparado  el  que  se  hace 
de  muy  candeal  harina. 

Andiiés  de  Laguna. 

... ;  y  si  miraste,  amigo,  ¡el  trigo  era  candeal 
ó  trechel?  (dijo  D.  Quijote). 

Cervantes. 

-Candeal:  V.  Pan  candeal.  U.  t.  c.  s. 

El  pan  es  blanco  candeal  y  bien  sazonado, 
y  el  agua  delgada  y  fría. 

Vicente  Espinel. 

En  la  rueda  de  los  celos 
El  amor  muele  su  pan, 
Que  desmenuzan  la  harina 
Y  la  sacan  candeal. 

Tieso  de  Molina. 

-  Candeal:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Nuestra  Señora  de  Regla  de  Sograndio,  ayunt. 
de  Proaza,  p.  j.  yprov.  de  Oviedo;  100  edifs. 

candeAn:  Geog.  V.  San  Cristóbal  de  Can- 
di S  ■ 

-Candeán  de  Abajo:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Cristóbal  de  Candeán,  ayunt. 
de  Lavadores,  p,  j.  de  Vigo,  prov.  de  Ponteve- 
dra ;  -í  edifs. 

-CANDEÁN  DEArRIBA:  Geog.  Lugar  en  la 
misma  parroquia  y  ayunt.  que  el  anterior;  30 
ediis. 

CANDEDA:  Gcog.   Lugar  y  única  entidad  de 
población  en  la  aj  uda  de  parroquia  de  San  Be: 
nabé  de  ( landeda,  a  ynnt,  de  1 ¡ai  balleda,  p.  j.  de 
Valdeorras,  prov.  de  Oren  ¡e;  68  ed  igai 

en  la  pal  i'oquia  de  San  Mam  d  de(  !a  i  roma]  ¡go, 
ayunt.  de  la  v"e  ¡a,  p.  j,  de  Valdeorras,  prov.  de 
Oren  e;  3 lifs.    V.  San  Bi  f  ■  ibi    de  Can- 


candedo:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
S, mía  M.n  :.i  de  i  indi  I",  aj  mil  I  I  ¡handrojo 
de  Qui  ¡ja,  p.  j.  de  Puebla  de  Ti u , ,,  n,,;  de 
1  ¡7  edil  l;  ni  ¡o    en    la   parroquia   de 

i  de  Beariz,  ayunt.  di  Beai  iz,  del 
que  es  capital,  p  ¡  de  i  larballino,  prov.  do 
1  'i    i      ;29  edifs.  V.  SANTA  M  w.\  \  Di  I   INDEDO, 

candela  (del  l.it.  candela):  f.  Vela  para 
almnbrai  o 

...'■   ■        i  oti        i  la  o/      ni   que  arde 

6  qui  ,  i  al bra  a  li     otro 

/  a  i  Oda  . 

i  ii  ¡ .i  noche  en  la  Sagrada  1 1 

inei I  '  ie   i  leño,   e  queuó  doi 

mido,  ylaoAi  dui  i  cayó  obre  el  11 

do    'le  ipi  i  I'',    hall'',    la    i    '     un    i      m    la.la    y  el 
lllu'ii  .  ni    i". 

I. '       '        i  [KA. 

-Candela:  Floi  del 


CAND 

-Candela:  fig.  Claro  que  deja  el  fiel  cando 
se  inclina  á  la  cosa  pesada. 

-  Candela:  ant.  Oandelero. 
-Candela:  fani.  Lumbre,  fuego. 

De  la  contma  candela  de  su  cocina  harta- 
mos nuestros  hijos,  y  de  su  paño  nos  ves- 
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tunos. 


Hernando  del  Pulgar. 


...  imaginar  un  pretexto  para  entrar  en  la 
casa...  —  Pediré  candela  —  ¡Cómo  es  eso', Xa 
tienes  á  nadie  más  cerca  a  quien  pedirla?  etc. 
Valera. 

-Candela:  prov.  And.  Juego  de  muchachos 
equivalente  al  que  en  Castilla  se  conoce  con  la 
denominación  de  las  cuatro  esquinas.  (V.) 

-  Acabarse  la  candela:  fr.  fig.  Terminar 
en  las  subastas  el  tiempo  señalado  para  los  re- 
mates, que  se  mide  por  la  duración  de  una  vela 
ó  candelilla  encendida. 

Acabársela  candela:  fr.  fig.  y  fam.  Es- 
tar alguno  próximo  á  morir. 

-A  matacandelas:  m.  adv.  con  que  se  ex- 
plica la  última  lectura  de  la  excomunión,  toma- 
do de  que  en  ella  se  apagan  las  candelas  en 
agua. 

-  A  mata  candelas:  Empléase  también  en 
los  remates  de  abastos  y  otros. 

-Arrimar  candela:  fr.  fig.  y  fam.  Pegar, 
dar  de  palos,  ó  cualquiera  otra  clase  de  golpes. 

-  En  CANDELA:  Mar.  Frase  usada  piara  de- 
notar la  posición  vertical  de  un  palo  ú  otro  ob- 
jeto semejante. 

-  Estar  con  la  candela  en  la  mano:  fr. 
fig.  Estar  próximo  á  morir  el  enfermo. 

...  como  uno  que  está  con  la  candela  en  la 
mano,  que  le  falta  poco  para  morir  muerte  que 
la  desea. 

Santa  Teresa. 

-Candela:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt. 
de  Cuines,  prov.  de  la  Habana,  Cuba. 

-Candela:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Mo- 
elova,  est.  de  Coahuila,  Méjico;  3  000  habits. 

-Candela:  Geog.  O  del  dist.  de  Bovino, 
prov.  de  Foggia  ó  Capitanata,  Italia,  sit.  al  pie 
ile  los  Apeninos;  6000  habits.  y  buenos  vino-,. 

candelabro  (del  lat.  eandelabrum):  m. 
E  pi  :ie  di  candelero  de  dos  ó  más  brazos,  y  con 
pie  "  sin  él.  Los  hay  de  varias  materias,  formas, 
y  tamaños,  para  velas,  ó  para  luces  de  gas,  y 
usan-.'  colocados  sobre  los  muebles,  ó  en  el  pavi- 
mento,  ó  sujetos  en  la  pared. 

Los  follajes  de  azucenas,  que  coronaban  las 
columnas  del  Templo  de  Salomón,  y  el  cande 

Labro  del  Tabernáculo,  cercad i  'lia-. 

S  \  i  \  i  ni:  \    1'  vi  \l;l>... 

...sobre  la  chimenea  brillaban  dos  magnífi- 
cos CANDELABRO  I  di    i     ita,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Candelabro:  Ara.  Adorno  que  se  coloca 
como  reinal''  en  cierta  clase  de  edificios,  n 

y  ínonii uto.-  funerarios:  tiene  la  forma  de  un 

balaustre  elegante  y  gallardo,  sentado  sobre 
un  zócalo  y  terminado  en  una  cazoleta  con 
11 

Can  di  i.  í.bro¡   /.'  lias  Art      ■>  ol.   El 

candi  labro  más  antis le  que  se  tiene  noticia, 

es  el  qne  había  en  i  i  Pabí  i  nacido  di  los  hebn  o  . 
descrito  poi  la  Biblia,  por  Maimónides  y  por 
1'iavi"  .1"  'i".  I  lici  'i  pi  nía  i"  que  '  ia  ■!'■  oro, 
tenía  una  anchura  do  tres  piesy  que 
I    cada  mi"  de  sus  lados  arrancaban  tri 

dond    pendían  unas  lamparas  cinco- 
l  ida   'ii  form  idi  f)  n    ;dei   tas  lampara-,    i  ■   n 

■  i"  'i",  coi  re  i lían    ii  te  6  c  ida  bra  o  j   iB  ido 

ei  i'  autor  que  el ¡unto,  que  era  de  pi opon  n> 

ie    "i-  mti  co    y  dei  noi p  m  alor 

co  que,  i'oducido  í  mu  iti  a   mon 

una     te  Biete  millonc  i  di    roali  .-.  i  litando 

Salomón  con  truyó  el  fai templo  de  - 

liii,  el  antiguo  candelabro  Fu  ido  poi 

diez,  le  cho    1,1.1.  lamente, 

II rué  fueron  ooloi  ados  oii  i  Norte 

i  cinco  .1  lado  Sui    Des] 

i a  su  vi  :-    por  uno 

des  dille  le  ene     ,  que  filé  '  1  -pi 

i:       ,   di    [.le     do  la  toma         I 

di | u  el  ti     |  'i 

I 


bajos  relii  .  de  este  mis arco,  aparece  repre- 
sentado entre  los  trofeos  de  la  victoria  de  Tito 
el  I  un. .so  candelabro  de  los  siete  brazos;  dichos 
son  semicirculares  y  dobles,  de  modo  que 
el  árbol  central  aparece  cortado  por  tres  semi- 


Candelabro  hebreo,  que  figura  en  un  relieve 
del  arco  de  Tito 

circules  equidistantes,  de  los  cuales  el  segundo 
esta  inscripto  en  el  primero  y  el  tercero  en  el 
segundo.  Este  candelabro  debe  ser  el  conducido 
áRoma,  que  aunque  también  tenía  siete  lirazos, 
no  era  el  primitivo  á  que  se  refiere  Flavio  Josefo. 
Los  pueblos  clásicos  conocieron  varias  clases 
de  candelabros,  unos  destinados  á  llenar  el  mis- 
ino fin  con  que  hoy  se  emplean,  es  decir,  soste- 
ner cirios  ó  candelas  que  se  hincaban  en  un 
hierro  puntiagudo  ó  se  ajustaban  á  un  tubo 
hueco;  otros  á  modo  de  lamparas  donde  se  ponía 
una  torcida  impregnada  de  resina  ó  de  grasa,  y 
otros  que  tenían  en  la  parte  superior  un  plati- 
llo, sobre  el  cual  se  colocaban  las  lámparas,  «i 
bien  estaban  divididos  en  muchos  brazos,  de 
donde  las  lámparas  se  suspendían.  Entendían 
los  romanos  que  los  candelabros  destinados  á 
hincar  en  ellos  la  vela  ó  cirio  fueron  los  prime- 
ramente usados,  y  lo  probaban  con  el  hecho  de 
que  de  la  voz  candelabrum  veni  Sin  em- 

bargo, no  hay  que  olvidaí  que  antes  que  de  las 
candelas  ó  cirios  se  sirvieron  los  antiguos  de 
antorchas  ó  teas  de  madera  resin  isa  ó  de  libras 
vegetales  retorcidas,  impregnadas  do  alguna 
sustancia  inflamable,  y  que,  para  que  éstas  pu- 
dieran quemarse  sin  peligro  algún",  también 
fué  necesario  el  uso  de  un  muel  il.  Esta 

presunción  se  ve  comprobada  en  algunos  monu- 
mentos figui  ados  griegos,  en  que  ... 
esta  reducido  á  una  arandela  con  mango  por  su 
parte  Inferior,  por  el  cual  le  tienen  asido  los 
vencedores  en  las  carreras  de  antoreh       P 
ejemplo,  como  oíros  varios  de  la  época  romana, 

ponden  al  artículo  Cani 10     r     vor- 

dad  que  el  candelabro  de  la  antigüedad,  tal  co- 
mo queda  de  crito,  era  un  candelero  de  m  i; - 

Iones  que  los  ordinarios,  co |Ui 

La  ih  stiñado  á  colocaí        •  lo  en   medio 

¿¿L  de  la.  hábil  ll  il  o 

r^^t     'Qhi^'    qu'iia  .1  di- 

l    pleíio    y 

algún 
mueble    En  las 
ciom  3  do 

sicos  existentes  en  los 
.Museos  abundan  los 

c  ni'l'ial. ,    que,   cu 

i  inayí 
den  .i'  '      n  acio 

nes  do  Eerculano 
l'imip.  ii     El  tipo  pro- 
indela- 
bro  romano  es  el  tronco 
,jj      Sj^  de    un    pií 

Jifc'  ^^¡>  sal.'   el   OII'IO 

Fj     i      -  haya      unos 

en    que    la 

I 
do  en  1  i  -    rumas  do 
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Herculano,  y  el  cual  se  conserva  en  el  Museo 
de  Xapoles.  Pero  los  que  más  abundan  tienen 
la  caña  estriada  como  un  fuste  de  columna  y 
suelen  estar  coronados  por  un  capitel  jónico;  la 
parte  superior  consiste  siempre  en  un  platillo  de 
eleo-ante  perfil,  y  la  liase  la  constituyen  tres  pies 
que  suelen  ser  garras  de  león,  menos  en  los  rús- 
ticos que  son  tallos  encorvados.  Los  candela- 
bros en  que  se  quemaba  pez,  resina  y  otras  ma- 
terias inflamables,  que  en  su  paite  superior 
presentaban  una  cazoleta,  solían  ser  de  bron- 
ce ó  mármol,  y  variaban  mucho  en  sus  formas 
y  adornos.  El  de  la/;/.  2  es  uno  hallado  en  i  Vi- 
vara, y  que  hoy  se  guarda  en  el  Museo  Etrusco 


Fig.  2.  -  Candelabro  etrusco 
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1 11      u  lolabro  representado  en  la  fig,  8  se  ha- 
ll   en        I '.    o  Pío  Cli  im  ntino  de  Boma:  es  de 
mal  i"  ih  ivrasy  ador- 

Nui   tro  IdCu     i  Arqueológico  Nacional  posee 
mplar  pequ  elabro  rústi  o 

de  '  mdelabros  estriados, 

di  ci  rea  de  mef  ro  y 

Lo     candi  labros 

que  tienen  la  forma  de 

ni   tronco  de  árbo 

de  tipos  ar- 

pi  ro  tambii  n  en 

ntiguos,  ■   pecia] 

os,   se  ve  el 

c  mdclabro  arquiti 

o  .i     En    la 

tala  apo 
h     Hércul 

imbran- 
ibro  ar 



ni     i  ] 
1 1  ci- 

ni  ¡oí  esto  no 

■  i. n 

'■1  pi le  III 

I 


Fig.  4.  —Candelabro  6  lampadario  romano  conser- 
vado en  el  Museo  .1  raueológieo  de  Tarraya" 

hay  que  buscarlos  en  la  Etruria;  en  el  Museo 
Etrusco  del  Vaticano  hay  un  ejemplar  admira- 
ble, estriado,  con  tres  pinchos  también  para 
sostener  los  cirios,  en  medio  de  los  cuales  se  alza 
un  precioso  grupo  de  un  guerrero  al  lado  de  su 
caballo.  Hay  otro  género  de  candelabros,  cuyo 
vastago  está  sostenido  por  la  figura  de  un  escla- 
vo, sin  duda  en  recuerdo  de  que  en  tiemposmuy 
antiguos  eran  efi  estivamente  [os  esclavos  quienes 
servían  de  soportí  i  ls  candelas.  Se  con- 
serva algún  ejemplar  etrusco  de  este  género,  si 
bien  losmás  importantes  son  romanos  y  el  remate 
suele  ser  el  viejo  Sueno,  ora  sentado  en  una  roca, 
ora  bailando.  También  los  etruscos,y  á  su  imi- 
tación les  romanos,  hicieron  uso  de  candela- 
bros, cuyos  múltiples  brazos  terminal ti  gan- 
chos, de  :ada  uno  de  los  cuales  pende  una  lám- 
para, como  se  ve  en  la  figura  4;  pera  en  reali- 
dad á  i  stos  muebles  no 
les  con  v  ¡  ene  el  uoin- 
bre  de  candelabro 
no  él  de  lampadario, 
l,i  figura  5  reproduce 
un  candelabro  bailado 
-  ii  Pompeya,  de  los  que 
ii  para  contener 
un  grueso  cirio;  la  J¡- 
6  representa  el 
tipo  má  eui  illo  del 
candelabro,  consi  tente 
i  ii  un  pie  ó  trípode  que 
podl  i  er  de  mad 
de  brome,  destinado  á  colorar  uiiii  l:iin]iara;  la 
opia  de  otro  candelabro,  como  los 

do    ■ on     i.  iii  ni"  ■  o   Pompeya,  y  di  1  gi 

noro  arquitei  tóni  10  de  qui   j  ¡  ae i  hablado 

Poi  último,    i  nijiír.t  8  la 

i i    un   candelabro  de  mar- 

i  di    lo    que  i   taban  destina 

quemar  eu  su   recipiente 

pez, tn teña  infla 

copiado  de  un  ba- 
jo reí  ie  v  o  d  o  1  a         i  Bi  l 
i.    istomadi  alumbrado  le  usaron 

j  i  lo    "ii' ""   ]   I i,  ha- 

■    'i dolabro  una  i   pecio  do  lio    •< 

En  las  cal  m  los  an 

Mi-     ¡udíos,  ol  candi  labro  c  ■  un 
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emblema:  es  el  tipo  del  Cristo  que  ha  de  venir, 
v  para  los  cristianos  el  Cristo  que  vino  al  mun- 
do y  dijo  de  sí:  «Yo  soy  la  luz  del  inundo      i  on 
esta  expresión  simbólica  del  candelabro  i   tan 
conforme^  los  Padres  de  La  iglesia,  y 
San  <  í-regorio  el  Magno  llamo  á  Cris- 
to el  candelabro  del  mundo,  El  can- 
delabro, además,  en  el  simbolismo 
cristiano,  es  la  Iglesia  que  defiende 
la  palabra  vivificadora;  es  un  emble- 
ma de  la  cruz  que  ilumina  el  inun- 
do entero  con  el  esplendor  de  la  luz 
que  de  él  brota.    Además,  los  siete 
brazos  del  candelabro   representan 
los  siete  dones  del   Espíritu  Santo, 
y  con  respecto  de  las  siete  lámparas 
que  sustentaba  el  candelabro,  se  de- 
cía que  éste  era  emblema  de  Cristo 
llevando  las  siete  iglesias  en  las  cua- 
les brilla  el  esplendor  septiforme  del 
Espíritu  Santo.  Las  representacio- 
nes del  candelabro  no  aparecen,  según  el  Padre 
Martigny,  ni  en  las  pinturas  murales  de  las  ca- 
tacumbas,  ni  en  las  sepulturas  propia- 
mente cristianas;  pero  en  cambio  se  ve 
representado  en  copas  de  fondo  dorado, 
en  gimas  y  en  lámparas  de  las  que  se  po- 
nían al  exterior  de  los  loculi  como  sim- 
ples marcas  mnemónicas;  por  esto  el  Pa- 
dre Martigny  niega  la  significación  cris- 
tiana  que  otros   arqueólogos,   principal- 
mente el  P.  Bosio,  dan  á  la  imagen  del 
candelabro  que  reconoce  por  origen  el  cé- 
lebre candelabro,  de  los  judíos,  de  que  más 
arriba  hemos  hecho  mención.  Con  respec- 
to á  los  candelabros  de  la  Edad  Media 
que  se  conservan  en  los  Museos  y  colec- 
ciones y  en   las  catedrales  é  iglesias  de 
antigua  fundación,  hay  que  distinguir  el 
candelabro  pequeño,   consistente   en  un 
candelera  que  sirve  para  dos  ó  más  velas, 
y  el  de  grandes   proporciones  destinado  á 
sustentar  un  gran  cirio,  como  el  cirio  pas- 
cual, por  ejemplo,  y  que  sólo  se  usaba  para 
el  culto. 

El  candelabro  para  dos  bujías  empezó  á  usar- 
se á  fines  del  siglo  xiv,  pues  antes  de  esta  fecha 
sólo  se  conocía  el  candelera  propiamente  dicho 
(V.  Candelero),  pues  aquél  no  venía  á  ser  más 
que  una  variante  de  éste.  El  Museo  de  Cluny 
posee  un  curioso  ejemplar  de  latón  fundido,  que 
mide  0m,25  de  altura;  su  árbol  tiene  forma  de 
espiral  en  la  que  engrana  una  especie  ele  tunea, 
de  la  cual  arrancan  los  dos  brazos  del  candi  li- 
bro, que,  merced  á  ese  engranaje,  podían  subir 
y  bajar  á  voluntad;  el  árbol  lleva  por  corona- 
miento la  figura  de  un  león  sentado  y  con  la 
cola  enroscada,  y  según  Viollet-lc-Duc,  cogien- 
do dicha  figura  por  la  cola  y  haciéndola  girar  á 
derecha  ó  izquierda,  el  cuerpo  de  la  misma,  apo- 
yado en  las  velas,  hacía  dar  vueltas  á  éstas  en 
un  sentido  ó  en  otro,  sin  que  la  cera  goteara  so- 
bre los  dedos.  Hacia  fines  del  siglo  xv  era  cos- 
t  ii  ni  I  ue  a  hu ubrar  las  mesas  de  eoinei  en  las  easas 
ricas  con  candelabros  que  servían  para  muchas 
velas,  las  cuales  resultaban  en  una  sola  línea; 
los  candolabros  de  este  género,  que  mencionan 
los  antiguos  inventarios,  son  de  plata,  y  parece 
que  en  los  días  de  gran  fiesta  se  adornaban  con 
lloies  6  con  bolas  de  cristal.  Los  brazos  de  estos 
candelabros  solían  aparecer  escalonados,  como  so 
ve  en  un  curioso  ejemplar  de  hierro  forjado,  de 
fines  del  siglo  xiv,  que  hay  en  el  mismo  Museo 
de  Cluny;  de  la  arandela  superior  de  este  cande- 
labro arranca  una  punta,  para  hincar  nn  cirio, 
particularidad  que  no  tienen  generalmente  los 

candelabros  «le  la  Edad  Media,  pues  ya  habíase 
sustituido  este  medio  de  sujetar  la  vela  que  con- 
servaron los  candeleras,  por  el  de  la  boquilla, 
que  aún  hoy  hace  el  mismo  oficio.  Los  brazos 
de  los  candelabros  de  bronce  estallan  hechos  poi 

I mún  de  dos  piezas:  una  boquilla  unid 

árbol,  de  forma  ouadrada,  y  un  vastago  que  sos- 
tenía La  arandela,  con  el  extreí ipuesto  tam- 
bién cuadrado,  para  que,  ajustado  á  la  boquilla, 

no  pudiese  dar  vueltas,  evitando  el  peligro  de 
que  cayese  la  vela. 

Los  candelabros  de   las  iglesias  cuentan  lua- 

j  oí  antigüedad,    Para  dosign  irlos,  Be  c vó 

iiii,   eandelabrum,  con  que  aparecen  menciona 
dos  en  antiguos  inventarios,  como  en  el  de  la 
itodral  de  Rúan ,  fechado  en  1200,  que  dice: 
.,  i  'Jim/  cand  i bore,  sculptum  et  pa- 

ruin/u  >•  Otro  inventario  de  1865  menciona: 
i Unum pulchrwn  eandelabrum  ferrewn  adpo 
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Utndum  in  aula.  »  En  cnanto  á  España,  diremos 
Btie  los  artífices  que  se  dedicaban  al  trabajo  dol 
puerro,  nos  han  dejado  hermosos   ejemplares  de 
mu  I*  labros,  de  gusto  ojival   y  de  gusto   plate- 
resco.  El  Museo  Arqueológico  Nacional  posee 
Ifiu  juego  de  cuatro  candelabros  de  gusto  ojival, 
Kispuestos  cada   uno  para  recibir   tres  gruesos 
(cirios:  miden  cerca  de  metro  y  medio;  las  tres 
■boquillas  para  los  cirios  son  caladas,  pues  están 
■formadas   por   un  enrejado   y    descansan  sobre 
tan  larguero  horizontal,   el   cual  está  sostenido 
Bpor  el  árbol  y  por  dos  tallos  serpeantes;  la  base 
está  formada  por  cuatro  pies  con   sencillas  cur- 
vaturas en  sus  arranques.   Estos  curiosos  can- 
delabros acusan  en  su  sencillez  los  comienzos 
del  siglo  xtv.  M.  Víctor  Gay  cuenta  en  su  co- 
Ileceión  un  candelabro  pascual,  de  hierro,  de  fa- 
bricación alemana,  admirablemente  trabajado  á 
martillo,  y  originalisimo  de  forma,  pues  consta 
de  cuatro  especies  de  edículos  cilindricos  y  cala- 
dos,   superpuestos  y  regularmente  espaciados; 
pertenece  al  siglo  xv.  Volviendo  á  España,  el 
mismo  Museo  Arqueológico  Nacional  nos  ofrece 
cuatro  magníficos  ejemplares,  también  de  hie- 
rro, de  excelente  trabajo  plateresco,  proceden- 
tes de  León:  alguno  de  ellos  está  dispuesto  para 
recibir  tres  cirios  sobre  su  única  arandela,  y  se- 
gún observa  el  señor  Rosell  y  Torres  en  la  mo- 
nografía que  les  dedicó  (Mus.  Esp.  de  Anlig. 
t.  X  .   se  advierte  también  en  alguno  que  en  su 
construcción  se  han  aprovechado  pedazos  de  al- 
guna reja.  La  forma  de  todos  ellos  es  muy  ar- 
quitectónica y  decorativa,  alternando  los  cala- 
dos y   tracerías  ojivales,    con  los  elegantes  ba- 
lan-tres  y  los  repujados  de  gusto  del  Renaci- 
miento. Por  último,  es  de  citar  igualmente  como 
candelabro  monumental  es- 
pañol, sin  iluda  el  más  im- 
portante,  el  famoso    Tene- 
brariu  de  la  catedral  de  Se- 
villa,   artístico    trabajo  en 
bronce ,  hecho  en  1562  por 
Bartolomé  Morel,  cuya  des- 
cripción  y   demás   noticias 
deben  buscarse  en  el  artículo 
Ti".  I  BE  \l:l<i. 

En  el  Renacimiento  se 
construyeron  de  base  maci- 
za y  fuste  abalaustrado. 

En  la  época  presente  va- 
rían en  gran  escala  las  for- 
mas y  decoración  de  los  can- 
delabros, según  su  objeto. 
Se  usan  para  el  alumbrado 
de  las  vías  públicas,  y  un 
ejemplo  de  ellos  damos  en 
la  figura  9  que  represen- 
ta el  modelo  de  cinco  lu- 
adoptado  para  la  plaza 
del  Caí  i'ousel  en  Pans;  la 
columna  es  de  bronce  y  los 
Fi».  9.  -  Candela-  far"'rs  ''''  cobre  bronceado. 
/,,  ¡norata  alum  En  algunos  de  ellos  se  abre 
/'■>"/"  en  las  vías  la  parte  baja  del  pie  para  el 
píblii  a  i  manejo  de  las  llaves  del  gas, 

y  las  portezuelas  de  estos 
huecos  han  sido  también  obji  to  de  deeniaeimí. 
Sil  .ni  ¡e  igualmente  candelabros  en  los  vestí- 
bulos,  e  -aleras  y  otros  sitios  de  los  edificios 
importantes. 

CANDELADA:   f.    [IuclTKIÍA. 

Era   muy  de  ver  la   muchedumbre  de  las 

CANDELADAS  de  cada   ] blo,  que  eran  tantas 

y  '.ni  grandes,  que  la  noche  parecía  día  muy 
ente  j    [aro. 

Flt.  .Il   I  '     ni:  TORQ1  l  HADA. 
CANDELARIA   (do  candela):    f.    Fiesta.  ( 

lila  i  la  [glesia  a  Nuestra  Señora  el, ha, le  [a 
Purificación,  oséase  el  2  de  febrero,  on  el  cual 

'    ole ■ ¡ándelos  benditas 

y  se  asiste  a  la  misa  ni  i    01   COH  illas. 

a  i"   do   'i'-  febrero  ¡elebrs  la  S  inta  [glesia 

la  Bei  i u  Pre  enl  ición  en  el  Tompl 

tu dice  la  P  le 

Señora,  r  la  oandei 

KlV  M \. 

-Candelaria:  Qordi  u  obi  i 
Cuando  por  n  Candelaria  pi  oh  i    i  i 

INVIERNO    l'"l:  \:  N  I.      mi     I  i  !0  di    I  alai  III 

i'  Han, i.  i I  que  denot  i  el  vulgo  qm    i 

do  llueve  a  los  .alinde, I leí    illa   :.'    I      I.  I  .r ,  i , ., 

te ii  i"   1 1 di  i  in  i' 

Candelaria    lilm    Celebre      I  i  I 
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[glesia  católica  en  memoria  de  la  presentación 
de  Jesús  en  el  templo  y  de  la  Purificación  de 

María. 

Llámase  Candelaria  por  las  candelas  encendi- 
das que  llevan  en  procesión  el  clero  y  el  pueblo 
en  esta  festividad.  La  Iglesia  significa  en  ella 
que  I  Iristo  es  la  verdadera  luz  que  vino  al  mun- 
do para  alumbrar  á  tenias  las  naciones,  como  se 
dice  en  el  cántico  de  Simeón  que  se  entona  en 
este  día. 

Llaman  los  griegos  á  esta  festividad  Hipante, 
encuentro,  porque  el  anciano  Simeón  y  la  Profe- 
tisa Ana  encontraron  al  niño  Jesús  en  el  templo 
cuando  era  presentado  al  Señor. 

Según  Baronio,  se  celebraba  esta  festividad 
en  la  Iglesia  occidental  mucho  antes  que  en  la 
Siria,  en  Fenicia  y  en  Chipre,  teniendo  su  ori- 
gen en  el  tiempo  de  los  Apostóles,  como  lo  con- 
firma San  Agustín.  El  Papa  Gelasio  I  (492), 
San  Ildefonso,  San  Eloy,  y  San  Cirilo  de  Ale- 
jandría hablan  en  sus  sermones  de  esta  festividad 
cristiana. 

Suponen  algunos  autores  que  el  Papa  Gelasio 
instituyó  estas  ceremonias  para  oponerlas  á  las 
lupercales  de  los  paganos,  y  que  en  ellas  se  atra- 
vesaban los  campos  haciendo  exorcismos. 

A  este  proposito  dice  el  venerable  Beda:  «la 
Iglesia  ha  cambiado  felizmente  las  lustraeiones 
de  los  paganos  que  se  hacían  eu  elmes  de  febrero 
por  los  campos  y  las  ha  sustituido  por  las  proce- 
siones en  que  se  llevan  candelas  encendidas,  en 
memoria  de  aquella  divina  luz  con  que  Jesucris- 
to ha  alumbrado  al  mundo  y  que  hizo  á  Simeón 
llamarle  la  luz  de  las  naciones.» 

Otros  autores  pretenden  que  fué  el  Papa  Vigi- 
lio,  quien  al  instituir  la  Candelaria  la  sustituyó 
á  la  fiesta  de  Proserpina,  que  los  paganos  celebra- 
ban con  antorchas  encendidas  al  principio  del 
mes  de  febrero. 

Según  Bcrgier,  no  se  compadecen  estas  susti- 
tuciones con  el  calendario  de  los  paganos.  No  se 
celebraban  las  lupercales  el  2  de  febrero  sino 
el  16,  y  no  se  usaban  en  ellas  ni  antorchas  ni 
cirios,  y  la  fiesta  de  Proserpina  no  se  hacía  hasta 
el  22  de  noviembre,  al  fin  de  la  siembra.  Tam- 
poco encuentra  este  teólogo  vestigios  de  la  cos- 
tumbre de  ir  por  los  campos,  por  no  haber  sub- 
sistido  en  ninguna  parte.  La  sustitución  de  una 
ceremonia  piadosa  del  rito  pagano,  dice,  es  al- 
tamente laudable,  pero  es  preciso  no  suponerla 
sin  prueba. 

-  Candelaria:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Barranco 
Hondo  é  Igneste,  p.  j.  de  Sauta  Cruz  de  Tene- 
rife, isla  de  Tenerife,  prov.  y  dióc.  de  Canarias; 
2  1 10  habits.  Sit.  en  la  costa  oriental,  al  N.  de 
la  punta  del  Socorro,  en  espacioso  arenal  que 
forma  la  ensenada  ó  boca  de  un  barranco.  Te- 
rreno árido  y  poco  fértil:  cereales,  vino  y  < lu- 
nilla. Mucha  pesca;  lab.  de  loza  y  preciosos  bú- 
caros. Buen  limpio  en  el  edificio  une  fué  con- 
vento  de  los  Padres  Dominicos,  con  elegante 
camarín  al  que  iba  gente  de  todas  las  islas  para 
venerar  á  su  patrona  general  Nuestra  Señora  de 
Candelaria,  hallada  entre  l"s  guanches,  y  en  el 
cual  se  veía  un  gran  trono  de  plata. 

-Candelaria  (Punta  de  la):  Geog.  Punta 

,1,'  la  costa  septentrional  de  la  prov.  de  la  I  loi  n 
ña,  cerca  y  al  N.  déla  punta  \  monto  Eigil.  Es 
escarpada  y  negra;  baja  un  rápido  declive  desdi 
un  monte  cónico  hacia  el  mar,  y  termina  en  pe- 
ni    ..    lisiado    .  puntiagudos. 

-Candelaria:  Geog    \\nut.  en  el  p.  j.  de 
s.m  i  Iristóbal,   pro\ .   da   Pinar  del   Río,  <  luba  ¡ 

5  -100  habits.  | ,,,  |',,i  i„  in  ,.|  |iU,  i,),,  ,|,.    ,,,  aom]  | , 

y  los  caseríos  de  Baños  de  San  Juan,  Bi o 

no     B  i;  n  i,  M  mi  intialis.  Pipi  i  'na.  Punta  Br  i- 
va,   Río  Sondo,  San  Juan  do  i  ontroras,   San 
Juan  del   Noi  te  j    San  Juan  di  I  Sui    i 
al  N.  en  término  de  i  laj  ibajo  ,  al   E   con  el  do 

Mi San  Marcos,   il  S   i  on  el  mar  | 

con  ,1  i,  i  mino  de  San  Cri  tóbal.  El  terrona  es 

11 |  i'. 'i"  al  s.,  pantanos la 

tal .'i l   N   .   i mi"    río    Bayal     ¡   San 

Juan,   y   v.n  Caserío 

ayunt    de  Bahl  i  Sonda,  pro\ .  de  P [<  I  Río, 

1  'uba.     C i  "i, "  ubi  al  aj  un  t .  de  1 1 

proi    de  Sa lo  Cuba      i o 

al  ayunt,  do  Toa  Baja,  p,  j,  do  S  m  J  u  in  di 
Pnei i"  Rico.  Casorio  igi  id  ú  ayunt,  de 
Vega  Alia.  p.  j.  do  San  J uan         I  Rico 

Sion rupo  d    pequeñas     idi  na    di   lom  i   ■  u 

la  isla  de  <  in  ona  [a  si, 

i  i   ¡'  -    .  ■       al   E.  dol  lana  to  do  J 
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entre  la  orilla  izq.  del  río  Cocuyujin  y  la  dere- 
cha del  de  la  Mano. 

-Candelaria:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  do 
Zambales,  Luzón,  Filipinas;  2 S60 habits. 

-Candelaria:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  do 
Salta,  Rep.  Argentina;  2  300  habits. ;  la  cap., 
del. mismo  nombre,  se  halla  en  los  confines  de  la 
prov.  con  la  de  Tucumán.  ||  Dep.  en  la  prov. 
de  Corriente,  Rep.  Argentina;  1  800  habits.  El 
pueblo,  cap.  de  la  misma,  se  halla  en  la  orilla 
izquierda  del  Paraná.  ||  Pueblo  en  el  dep.  de  San 
Martín,  gobernación  de  Misiones,  Rep.  Ar- 
gentina. Es  la  antigua  ciudad  y  célebre  cap.  de 
las  Misiones,  fundada  en  1627,  y  está  cerca 
del  rio  Paraná  en  el  tránsito  del  camino  gene- 
ral de  Santa  Ana  á  Posadas,  en  lugar  algo  ele- 
vado, dominando  la  campiña  de  la  colonia  del 
mismo  nombre,  desde  donde  se  ve  el  pueblo  de 
Posadas  y  parte  del  Alto  Paraná.  Eu  la  inme- 
diata sierra  del  Imán  hay  minas  de  cobre  que  se 
explotaban  en  tiempo  de  los  jesuítas.  En  1768 
tenía  esta  ciudad  3  064  habits.  Algunos  la  con- 
funden con  Posadas,  porque  la  municipalidad 
de  ésta  dista  cinco  leguas  y  se  llamaba  Munici- 
palidad de  Candelaria.  ||  Importante  colonia  en 
el  mismo  dep.  y  prov.,  en  el  pueblo  del  mismo 
nombre  que  fué  de  las  Misiones  jesuíticas.  Há- 
llase eu  una  estrecha  garganta  limitada  al  N. 
por  el  Alto  Paraná  y  al  S.  por  la  cordillera  de 
montañas  de  Misiones.  Los  arroyos  Anselmo  y 
San  Juan  la  limitan  también  al  N.,  el  mismo 
Sau  Juan  y  el  Pelado  al  E.  y  el  Garupá  al  O. 
Estos  y  otros  muchos  arroyos  que  nacen  en  las 
alturas  fertilizan  las  8  762  hectáreas  de  tierra 
que  cultivan  los  colonos.  Abundan  mucho  las 
maderas,  el  maíz  produce  mil  por  uno,  y  hay 

plantaciones  de  arroz,  caña  de  azúcar,  t 

naranjos  y  limoneros.  La  aldea  de  la  colonia 
está  enfrente  del  puerto,  que  tiene  14  ni.  de 
profundidad.  Las  calles  cortadas  en  ángulo  rec- 
to, tienen  20  m.  de  anchura  y  100  de  longitud. 
Viven  en  la  colonia  unas  160  familias.  ¡"Colo- 
nia en  el  dep,  del  Rosario,  prov.  de  Santa  Fe, 
Rep.  Argentina,  fundada  por  Carlos  Casado  en 
1870.  Tiene  1  400  habits.  dedicados  á  la  agri- 
cultura y  la  ganadería. 

-Candelaria:  Geog.  Bahía  formada  por  el 
Mar  Atlántico,  en  el  Golfo  de  Urabá,  en  medio 
de  las  bocas  del  Atrato.  Pertenece  al  dep.  dol 
Cauca,  Colombia;  es  ancha  y  espaciosa,  pero  de 
orillas  cenagosas  por  ser  bajos  los  terrenos  de 
su  contorno,  y  está  abrigada  de  todos  los  vien- 
tos, menos  de  los  del  N.  O.  ||  Dist.  "de  la  prov. 
de  Sabanalarga,  dep.  de  Bolívar,  Colombia,  sit. 
al  X.  de  Campo  de  laCruz;]  100 habits.  I  'i  I 
del  municipio  de  Palmira,  den.  del  Caui  i  i 
lombia,  sit.  en  un  llano  á  orilla  de  una  quebra- 
da; 5  800  habits.  Clima  sano  y  abundante  pro- 
ducción de  maíz,  cacao,  plátano  y  caña  de  azúcar. 

-Candelaria:  Geog.  ( 'mili liria  andina  de  la 
República  de  Costa  Rica;  termina  en  el  volcán 
de  la  Serradnra. 

I  '  LNDEl  ARl  \:    Q  Pul  blo  Cap.  de  un  an- 
tiguo departamento  en   la    República  del 
guay. 

I I  i  muí  iría:  Ge  ig.  Casi  río  en  la  ¡tu 
eiiín  de  Senahn.  dep    de  Baja  Voi 

mala;  2 10  habits.  I  al     j   cacao       Lldi  i    I 
jurisdicción  do  Pínula,  dop,   .1"  Jalapa,  Guate- 

00  habits.  Terreno  montañoso  \ 
inadería  ;  granos  y  logumbre 
sombrero        Udi  a  i  n  la  juri  dioci  n  di   Si  nahú, 
di  p   'i"  Uta  Verapaz,  Gu  ib  m  da;  I  B0  h 

y  alg  idón. 

'   i    ni  i  iría:  Geog.    Pui  blo  \   dist,  en  el 
dep.  La  Victoria,  est.  Guzmán   Blai     .   Vem 

i"  i  m:i  \  (La  :  Geog   Pueblo  do  lo  mu- 

;  "i  'i turado Hal] 

li  i  il  de  Mi  m  .,    v    Santa   m  i 
Candi  i 

Candelaria  y  Santa  Ini 
,1"  la  jurisdicción  do  San  Fi  Upo,  dep    de  E 
bulen,  Guatemala;  7"  li 

CANDELARIO:  G  1  inilll,,    p.    j. 

do  B     ir,  prov.  i  lióc,  do  I" 

cia;  2410  hal  i  noS.  1 

on  la  falda  1 

i 
n  n  multitud 

patata 


422 


CAND 


laz.'m  y  embutidos  muy  afamados;  fáb.  de  papel. 
Cerca  de  la  población  y  en  el  paraje  más  elevado 
de  la  sierra  hay  dos  grandes  lagos  sin  vertientes 
en  los  que  se  crían  sabrosas  truchas.  La  iglesia 
parroquial,  dedicada  á  la  Asunción,  es  un  bonito 
o  de  orden  jónico  con  tres  naves  y  hermoso 
crucero,  que  concluye  en  rico  y  antiguo  arteso- 
nado,  y  se  entra  en  él  por  escalinata  circular  de 
ocho  peldaños  de  piedra  sillería. 

CANDELARO:  Geog.  Río  de  la  Capitanata, 
Italia  meridional;  desagua  en  el  lago  Pantano 
Salso,  que  comunica  con  el  Golfo  de  Manfredo- 
uia,  Mar  Adriático. 

CANDELAS:  Geog.    Loma  ó  serie   de  lomas  al 
N.  N.  E.  de  Güines,  Cuba.  Su  cima  es  una  gran 
desde  la  que  se  descubre  toda  la  preciosa 
llanura  ó  valle  de  Güines. 

CANDELECHO:  m.  Choza  construida  en  alguna 
altuta  y  levantada  sobre  cuatro  grandes  estacas, 
á  la  cual  sube  el  viñador  por  una  escalerilla  de 
palo,  á  fin  de  otear  desde  allí  toda  la  viña  é  im- 
pedir el  robo  de  las  uvas. 

CANDELEDA:  Geog.   V.   con  ayunt,,  p.  j.   de 
Arenas  de  San  Pedro,   prov.   y  dióc.  de  Avila; 
2540  hahits.  Sit.  en  el  extremoS.  O.  de  la  prov., 
entre  la  sierra  de  Gredos  al  N.  y   el  río  Tiétar 
al  S.  Terreno  en  general  montañoso  y  quebrado, 
regado  por  las  gargantas  del  Candeleda,  Chilla  y 
Asardos  y  el  río  Allullas,  que  llevan  sus  aguas 
al  Tiétar'  Cereales,  aceite,   frutas  y  hortalizas; 
ganado  vacuno,  cabrío  y  lanar;  molinos  de  pi- 
o  y  telares  de  lienzo.   Escorias  de  mine- 
iso   que  prueban  que  allí  se  benefi- 
ciaron minas  de  hierro.  En  el  extremo  N.   de  la 
población  estuvo  el  castillo  de  los  condes  de 
Miranda.  El  nombre  del  pueblo  procede  del  que 
tenía  un   monje  cisterciense  que  habitó  en  el 
convento  de  San  Bernardo,  situado  donde  hoy 
i  ermita  del  mismo  nomine,   á  unas  dos 
ile  la  villa,  en  la  confi.  de  la  garganta  del 
i  .on  el  Tiétar.  Candeleda  debió  estar  más 
poblada  en  otro  tiempo,  sobre  todo  hacia  el  O., 
e  encuentran  señales  de  ello.  A  mediados 
de  octubre  de  1836  la  invadieron  y   saquearon 
i  tas  capitaneados  por  el  cabecilla  Ca- 

CANDELEJÓN:  ni.  Amé):  Tonto,  simplón,  que 
i   fastidia  con  sus  impertinencias. 

CANDELERA:  í.    ni  I .   CANDE)   IRÍA,  fiesta. 

CANDELERAZO:  m.  Golpe  dado  con  un  can- 
CANDELERlA:  f.  Conjunto  de,  varios  candele- 

-Candelerí  \:  •nit.  Cerería  ó  velería. 

.     I     [¡a  vayan   los  Alcaldes  deCorte)  á  las 
caderías  y  candelerías,  y 
para  que  den  bis  cosas 
razoi       ■       : 

A  >••  r,i   Recopilación. 

CANDELERO    di  ■,■.,/./.,/    i,      I    I  en  -  i  I  i  •  >  de  ma 

dcra,  barro    plata,    i e,  cristal  ri  otra  mate- 

i.  li  i     ¡    i  ii  io    I a  .  i  on  su  pie 

nto,  y  una  romo  columna  que 
,.n  |a  partí  superior  tiene  un  cubillo  donde  se 
mete  la  vi  la  para  qui   se  maní'  nga  derecha  y 

...  le  -  i    ¡'  i  redor  (á  la  image 

i  Juan)  '    "as  cll- 

I 

Fe.  Li  is  de  Li  ó  i 

■       ■ 
I 

R.1      VD]       II  i:  \. 

I  que    a  i 
becliu 
ra  el   ' 

Si  O    I      , 
-f 

i         i  i  i  i  'i    i  |  di 

liini!  o    i  I    ildido 

i 
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-Candelero:  Mar.  Hierro  que  se  pone  en 
el  borde  de  la  embarcación  y  en  otras  partes  para 
asegurar  en  él  alguna  cnerda, 

-Candelero  ciego:  Mar.  El  que  no  tiene 
anillo  en  la  parte  superior. 

-  Candelero  de  ojo:  Mar.  El  que  tiene 
anillo. 

-En  candelero:  loe.  lig.  En  puesto,  digni- 
dad ó  ministerio  de  grande  autoridad.  U.  con 
los  verbos  estar,  poner,  etc. 

-Candelero:  Bellas  Artes  y  Arqueo!,  Como 
es  sabido,  los  antiguos  designaban  el  candelero 
con  la  voz  candelabrum,  la  cual  apropiaban  tam- 
bién al  candelabro  (véase  esta  voz)  propiamente 
dicho;  la  diferencia,  pues,  entre  estos  dos  uten- 
silios, es  relativamente  moderna.  En  la  Edad  Me- 
dia se  aplicó  la  denominación  de  candelero  al 
candelabro,  á  la  lucerna,  al  pebetero  y  á  los 
lampadarios  de  todo  género.  Hasta  tiempos  muy 
recientes  la  humanidad  sólo  lia  sabido  alumbrar 
de  noche  sus  habitaciones  por  medios  muy  defi- 
cientes é  incómodos.  Sin  embargo,  en  las  fiestas 
nocturnas  de  la  Edad  Media  y  en  las  ceremonias 
religiosas,  se  consideraba  como  un  hijo  necesario, 
que  dice  Viollet-le-Duc,  la  abundancia  de  lnces, 
las  cuales  consistían  en  velas  de  cera  ó  cirios,  sus- 
tentados por  candelabros,  candeleras  y  arañas.  En 
las  iglesias  y  en  los  M  úseos  se  conservan  candele- 
ras antiguos  de  madera,  hierro,  cobre  y  de  pla- 
ta, pues  de  oro,  aunque  los  mencionan  los  inven- 
tarios, no  se  conoce  ninguno.  Abundan  los  de 
cobre  repujados,  fundidos,  esmaltados, nielados, 
y  afectan  formas  muy  caprichosas.  Los  de  cobre 
fundido  de  los  siglos  xi,  xn  y  xin,  suelen  repre- 
sentar un  dragón,  el  cual  forma  grupo  aveces  con 
alguna  figura  y  con  algún  serpeante  tallo  vege- 
tal, euya  flor  se  abre  para  recibir  lávela.  De  este 
género  se  conservan  en  Francia,  en  Bélgica,  en 
Inglaterra  y  en  el  Norte  de  Italia  curiosos  ejem- 
plares, cuyas  figuras  simbólicas  entiende  el  Pa- 
dre Cahier  que  están  tomadas  de  la  mitología 
escandinava. 

Algunos  arqueólogos  han  pretendido  que  estos 
candeleras  eran  de  fabricación  oriental,  cuya 
hipótesis  es  inadmisible,  pues  su  estilo  es  com- 
pletamente románico.  Están  fundidos  á  ceras 
perdidas  y  retocados  á  buril,  como  los  bronces 
indios,  lo  cual  explica  Viollet-le-Duc,  al  defen- 
der su  origen  occidental,  por  la  circunstancia  de 
quede  Oriente  venían  entonces  numerosos  obje- 
tos cuyo  estilo  y  técnica  hubieron  de  influir  en 
las  industrias  occidentales.  También  se  fabricaron 
por  los  siglos  xi  y  xn  candeleras  de  formas  muy 
semeja  li  tes  á  las  actuales,  pero  en  los  que  siempre 
figuraba  á  sus  pies  el  dragón  romo  elemento  deco- 
rativo y  simbólico.  A  fines  del  siglo  xu  se  empo- 
zaron a  hacer  candeleras  de  cobre  batido  y  es- 
maltados, que  eran  más  ligeros  y  más  altos  que 
los  anteriores, y  se  generalizaron  mucho  durante 
todo  el  siglo  XIII.  Por  esta  misma  época  se  usa- 
ban otros,  consistentes  en  un  platillo  circular  ó  po- 
ligonal, de  cuyo  centro  arrancaba  una  punta  bas- 
tante larga  donde  se  hincaba  la  vela;  el  platillo 
ó  pie,  que  afecta  forma  cónica  ó  piramidal, suele 
.,  lar  ruin,  i  tu  con  grabados  y  esmaltes.  De  este 
género  se  conoce  un  ejemplar  interesantísimo 
que  pertenei  ió  al  coleccionador  francés  conde  de 
Nn  muí  lo  ike,  en  cuyo  pie  exágono  se  ven  las 
figuras  de  cuatro  caballeros  y  dos  escudos  de  ar- 
ma i  manados,  en  una  de  cuyas  figuras  se  lia 
creído  reconocer  un  rey  de  Aragón.  Por  el  si- 
glo xi\  desapareció  el  pincho  para  hincar  lávela, 
sustituyéndose  con  una  boca  del  mismo  tamaño 
1 1  li,,  la  vela  que  en  ella  se  ajustaba,  como  se  prac- 
1 1,  a  hoj    Los  i>i  mu  roí  ■  andeleros  do  este  gi  m  ro 

i  can  cilínd .  a  i '   '     lobulados,  y  el  pie  era 

bastante  ancho.  Los  candeleras  lobulados  tonían 
I  i  >, ,  ataja  de  que,  como  el  cirio  sido  tocaba  on 

oii  iio,  puntos,  v  dichoi  cirios  i ran  regulares 

y  perfectamente  oilíndi  icos,  podían  éstos  ajus- 
ta]   ¡oí    I  -i  \  da  a  '  -i un  ejemplar  cu- 

ii  I    id..  xiv,de  hiei  ro,  muy  sencillo,  j  to 

,l.,1  (a  con  pií    ao  para  liim  ai  el  cirio,  en  que  el 

i i   modo  di  1 1  ¡podo  fot  mado  por  i  ros  hie 

i  ros  que  se  plii  can    obvi    el  vi  tago   pi  incipal. 

i .  i,,  |i  mondo  un  duda   <  latí  ndonoia  que  había 

,.M  |a  i',i  id  Mi  ma  de  li "  oí  lo   objoto  i  del  mobi 

i  ,,  io  o  nal  I,,  1 1 1 ;  i   ,,  uropd  no  po  ibb  para  trans- 

portal  lo   '■ do    i   i1      I      inje,  6  &  la  g a. 

nii  ron  li  li  o  mi idi 

ai  | lo.;  el  mi  nio  i  ■  iv  'O    o 

,     mplarc     muj   curii   o    di  i    ta 

ll     llil  1  lo  ron  el    pil     lamí , lo 

lina       io         la     ,  II. i, lia. I  1,3      olio   di 
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cobre  en  forma  de  balaustre,  forma  muy  usual  en 
los  comienzos  del  Renacimiento.  En  la  época  de 
que  tratamos, Venecia  fabricaba  candilero,  imi. 
tamlo  turnias  orientales, que  sirvieron  bien  pron< 
todo  modelos  en  Francia.  Estos  candelero  te- 
nían la  particularidad  de  que  la  boquilla  estaba. 
agujereada  á  fin  de  poder  extraer  el  sobrante  de 
la  cera  cuando  la  vela  se  había  consumido,  y  ade- 
más solían  tener  en  el  pie  otro  agujero  d le 

enganchaba  una  cadenilla  á  cuyo  extremo  iban 
sujetas  las  despabiladeras.  En  el  siglo  xv  perdió 
importancia  el  candelero  propiamente  dicho,  sien- 
do sustituido  por  el  candelabro  pequeño.  , 
de  tina  ó  dos  velas,  en  algún  caso  de  complicado 
mecanismo,  que  soba  hacerse  de  plata  y  servía 
para  alumbrar  las  mesas  de  comer.  Los  inventa- 
rios de  la  Edad  Media  y  posteriores  hablan  de 
candeleras  de  cobre,  de  plata,  cristal,  algunos 
con  ricos  adornos  y  de  prolija  labor.  El  inventa- 
rio de  Margarita  de  Austria, que  data  de  1523, 
habla  de  dos  candeleras  torneados  y  bien  traba- 
jados según  la  moda  de  España,  y  de  otros  tus 
más  pequeños  rayados,  según  la  moda  de  España 
también. 

-Candelero:  Art,  mil.  Instrumento,  ya  sin 
uso,  para  redondear  balas;  consistía  en  dos  me- 
dios tases  de  hierro,  cóncavos,  a  manera  de  tur- 
quesa, donde  entraba  la  líala  de  cañón  calentada 
en  la  fragua  y  se  la  sometía  á  la  acción  del  mar- 
tinete recorriéndola  en  todas  direcciones  con 
una  tenazas. 

Candelero  de  defensa. -Se  compone  de  una 
solera  y  sobre  ella  dos  montantes  entre  los  que 
se  ponen  faginas,  sacas  de  lana,  etc.,  para  cubrir 
algún  sitio  enfilado  en  el  ataque  ó  defensa  de  los 
puntos  fortificados,  sirviendo  también  para  for- 
mar los  mellones  de  las  baterías  de  sitio  cuando 
han  de  establecerse  sobre  piedra  viva  ó  terreno 
muy  duro. 

Candelero  para  juegos  de  armas.  -  Piquete  de 
madera  con  dos  ó  más  brazos  perpendiculares  á 
él;  servía  en  las  baterías  estables  para  colocar 
las  cucharas,  atacadores,  escobillones  y  otros 
utensilios  de  asta  de  los  empleados  en  el  servicio 
de  las  piezas  de  artillería. 

Candelero  para  reconocimientos.  -  Candelero 
colocado  al  extremo  de  un  asta;  se  introduce  en 
el  ánima  de  las  piezas  de  artillería  con  una  ceri- 
lla encendida  para  examinar  el  estado  de  las  pa- 
redes. 

-  Candelero:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Puerto 
Rico,  en  el  p.  j.  de  Humaeao.  Desemboca  en  la 
costa  oriental  de  la  isla,  cerca  y  al  S.  del  río 
Humaeao.  Caserío  agregado  al  ayunt.  de  Hu- 
maran, Puerto  Rico. 

CANDELILLA:  f.  d.  de  CANDELA. 

...estaba  el  retablo  puesto  y  descubierto,  lle- 
no por  todas  partes  de  candelillas  de  cera 
encendidas,  etc. 

Cervantes. 

-CANDELILLA:  Instrumento  flexible  degoma 
elástica  ú  otra  sustancia  no  metálica,  para  la 
exploración  de  las  vías  urinarias. 

Estos,  pues,  andrajos  de  agua, 
Que  en  las  arenas  mendigo, 
A  podei  de  i  anuki, illas, 
i  ion  trabajo  las  orino. 

Quevedo. 

-  CANDELILLA:  Especie  de  lleco  que  echan  al 
gunos  árboles,  como  los  álamos  blancos  y  otros' 
en  lugar  de  flor. 

A.C  ve  \i:    i    LAC  LNDELILI  i:  Ir.  fig.    SlOAB  m: 

i   i  \  i  w  ni  i  v,  tratándose  de  subastas. 

-  II  \<  l  i;  l.  I-,  á  uno  CANDELILLAS  Los  OJOS:  fr. 

fig    ¡     n;     Brillarle  los  ojos  con  los  vapores  del 
vino',  por  estar  medio  borracho. 

-  Muchas  candelillas  hacen  un  cirio  pas- 
cual: ii  í.  Muchos  pocos  b  m ii  \  un  mucho. 

candelizo:  ni.  l'ani.  Carámbano. 

CANDELOR:  111.   aul     <    \  \l  I]  I, A  l:i  A  .  fiesta,  etc. 

candelorio:  ni.  i'ain.  prov.  And.  Cantidad 
grande  de  carbón  que  se  consume  '^-  una  vez; 
carbonada, 

CANDEN:    Qcog.     Ilarirllda    rn    rl    dist.  Cb.ll- 

iinioli.  |,i,,\     i  ,  irudiii.   dep,   Cajamarca,   Perú; 
LOO  hábil 
candenai    'ó, o    Lugar  m  li  parroquia  de 

San  Julián  de  Soili  i",   a\  mil,  y  p,  j.    de   Gijóll, 

pro\    de  i  h  iodo;  88  odifs, 
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CANDENCIA  (del  lat.   candentla):  f.   Calidad 
|  de  candente. 

candente  (del  lat.  cándens,  candentis,  p.  a. 
de  candiré,  brillar):  adj.  Su  aplica  al  metal  que 
I  blanquea  á  fuerza  de  estar  muy  encendido. 

Que  era  el  Sol  una  masa  candente  (dijeron), 
que  las  estrellas  padecían  sed,  que  en  el  orbe 
de  la  Luna  tuvieron  vida  los  monstruos  de  que 
triumphó  Alcules. 

Rivera. 

...mayor  prodigio  el  que  Joséf  no  ardiera 
que  el  que  los  tres  mancebos  que  hizo  poner 
Nabucodonosor  en  el  horuo  CANDENTE  no  se 
redujesen  á  cenizas. 

Valera. 

-  Candente:  fig.  V.  Cuestión  candente. 

CANDERROA  (Bernardino  de):  Biog.  Ilumi- 
nador español.  Vivió  en  el  siglo  xvi,  y  floreció  en 
Castilla.  Trabajó  con  otros  profesores  desde  el  año 
1514  hasta  el  1518,  en  los  siete  grandes  tomos 
de  que  se  compone  el  misal  del  Cardenal  i  lisne- 
ros,  que  existe  en  la  catedral  de  Toledo  y  que 
es  una  de  las  obras  de  miniatura  más  apreciables 
que  se  conocen. 

CANDERSHASTI:  Mit.  En  la  religión  india, 
fiesta  que  se  celebra  al  día  siguiente  de  la  luna 
nueva  del  octavo  mes  cartigue  (noviembre)  y 
que  dura  hasta  el  séptimo  día  de  la  luna  nueva. 
Se  celebra  en  memoria  de  la  derrota  de  Sura- 
Parpima,  poderoso  aneburin  a  quien  venció  el 
dios  Sabramania  después  de  una  guerra  de  seis 
días.  El  último  día  de  la  fiesta  llevan  en  proce- 
sión al  dios,  y  en  determinados  parajes  se  reme- 
da la  batalla  en  que  minió  aquel  gigante. 

CANDEX:  Gcorj.   V.  KANDEX. 

candi:  adj.  Cande. 

-Candi  (Cándido):  Biog.  Compositor  es- 
pañol contemporáneo.  N.  en  Castellón  de  Ara- 
purias  (Gerona)  el  4  de  febrero  de  1844.  A  los 
diez  años  de  edad  comenzó  el  estudio  de  la 
Música,  que  continuó  en  Barcelona  (1859)  bajo 
la  dirección  del  maestro  de  la  capilla  de  la  Mer- 
ced, quien  le  confió  en  calidad  de  suplente  el 
cargo  de  organista  de  la  mencionada  iglesia  du- 
rante dos  aíios.  En  1862,  deseando  ampliar  sus 
conocimientos,  se  matriculó  en  el  Instituto  de 
Barcelona,  donde  cursó  las  materias  que  allí  se 
explican.  El  15  de  julio  de  1863  fué  nombrado 
organista  en  propiedad  de  la  iglesia  parroquial 
de  los  Santos  Justo  y  Pastor  de  Barcelona,  cargo 
que  desempeñó  por  espacio  de  dieciocho  años. 
Eu  1S72  obtuvo  el  nombramiento  de  maestro  y 
organista  del  moni  -te)  i"  de  Santa  I  lara  de  ll.u- 
celona,  del  cual  pasó  en  junio  de  1887,  como 
maestro  de  capilla  y  organista,  á  la  iglesia  de 
San  Jaime  de  la  misma  ciudad.  Sus  principales 
obras  son:  una  colección  de  cantos  populan  i  ca- 
talanes, titulada  Cansonsdela  térra,  primera  en 
ro  publicada  en  Cataluña;  Cincuenta  y 
tres  composiciones  religiosas:  esta  importante  co- 
lección contiene  Oraciones,  Plegarias,  Lamenta' 
eiones,  Himnos,  etc.,  etc.  Parapianoha  compues- 
to: eis  Habaneras;  l<<  Ausencia,  melodía;  Con 
cepción,  nocturno;  tos  guiñee  abriles,  fanta  ta 
niazurka;  Editta,  fantasra;  Lafilla  del  marxant, 
fantasía:  Las  auras  de  la  montaña,  sardana; 
Secorts  de  VAmpurdd,  sardana.;  y  ,','"•  treta) 
polka  militar,  Para  canto  y  piano  ha  escrito: 
Cerca  de  tí,  melodía;  Remembranza  '/'amor, 
vals  idilio;  Sospir  d'amor,  romanza,  y  La  rosa 
manida,  balada,  Para  piano  y  recil  ido  l-'J  pía- 
ct  r  fugaz;  El  desamor;  ¡A  Co        'ol  el      i     / 

mayo,  y  el  '0  i  \  oce     ola     i  ¡tillado  Apleeh  <¿ 

/.  i    Intunes. 

CANDÍA:  Gcog.   V.  San   PEDRO  DE  CANDÍA. 

-Candía  ó  Candiar:  Qeog.  Aldea  ene]  dist, 
<  ¡hincha  B  ya,  prov,  Chincha,  dop,  lea,  Perú  ¡ 
B50  hábil 

Candía  i  \Tarqui  <    di   la  h  8¡  neal.    Peí  te- 
ni  con  .i  la   familia  de  1  linda  de  i  ¡é 

aova,   y  establecida   en  la     ¡  la    Canarias  i  i 
di   'i,   1 1  i  |ui  ta   '   irlo    lli     ii  ndo  n  ¡  do  las 

I  ii> ,  Sicilia  ,  di 1785  ol  título  de  marqm    de 

I I  i  landi  t  al  Ti  niei      i  I '   i '     tóbal  Joa 
(|iiín  de  Franchi  Aquite  :de  I  ugo   Fern  indo  V  1 1 

mi  lis  lo  declaró  título  d Lo     Fran 

chi     le  enlazaron  con  lo    '  'ólo  ¡an,  i lio  oriun- 
da do  Irlanda  f  \Ta    •                  i     tualj  cuarta 

i |ue  a  i     doña    Lauro    M  u  u  la  de  ' 

Franchi. 

candIa:  Gcog.  C.  cap  di  la  I  ladeCrota,  Ha 
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inada  por  los  griegos  Megalo  Castrón  (Oran  Cas- 
tillo), y  cuyo  nombre  suele  también  aplicarse  á 
toda  la  isla,  indistintamente  conocida  con  los  de 
Creta  y  Candía.  Está  situada  próximamente  en 
el  centro  de  la  costa  septentrional,  en  la  desem- 
bocadura de  un  pequeño  rio  llamado  Geofiro; 
15  000  habits.  Es  arzobispado  griego  y  plaza 
fuerte,  con  un  castillo  construido  por  los  vene- 
cianos. Las  fortificaciones,  á  pesar  del  abandono 
en  que  se  encuentran  y  los  temblores  de  tierra 
que  ha  sufrido  la  isla,  atestiguan  la  habilidad  de 
aquéllos  y  la  importancia  que  dieron  á  la  plaza. 
Todo  indica  que  era  una  gran  ciudad  con  muchos 
y  magníficos  edificios.  Aún  existen  iglesias,  fuen- 
tes y  algunos  monumentos  públicos  de  aquella 
época,  pero  casi  todos  se  encuentran  ruinosos. 
Tiene  un  pequeño  puerto  artificial  y  una  rada 
donde  los  buques  bien  pertrechados  y  provistos 
de  Inicuas  amarras  pueden  fondear  con  toda  se- 
guridad. Dicharadase  hallaba  defendida  en  tiem- 
po de  los  venecianos  por  un  fuerte  llamado  Palea 
Castrón,  cuyos  restos  aún  se  ven  sobre  unaroca. 
El  puerto  es  muy  pequeño  y  además  está  cegado 
en  gran  parte  por  las  arenas,  y  sobre  todo  por  los 
lastres  que  allí  se  arrojan.  Es  Candía  cap.  de  la 
prov.  más  fértil  de  la  isla. 

Hist.  -  Fundaron  la  ciudad  los  árabes  en  el 
siglo  ix  con  el  nombre  de  Jandak,  muy  cercado 
Cnosus  ó  Knosos,  cap.  de  la  isla  en  la  antigüedad. 
Estuvo  luego  eu  poder  de  griegos  y  venecianos, 
y  fué  conquistada  por  los  turcos,  después  de 
largo  y  empeñado  sitio,  en  1869.  V.  Creta. 

-Candía  (Sitio  de):  Hist.  Tiene  importan- 
cia por  haber  sido  el  de  mayor  duración  que 
menciona  la  Historia.  Empezó  en  1648  y  termi- 
nó en  1669.  Es  un  incidente,  el  más  importan- 
te sin  duda  alguna,  de  la  famosa  guerra  de 
Creta  entre  turcos  y  venecianos.  Dueños  aqué- 
llos de  Canea,  Retiñió  y  otras  plazas  de  la  isla, 
cercaron  á  Candía.  El  ilustre  Morosini  defendió 
la  ciudad  con  incontrastable  energía,  y  durante 
dieciocho  años  fueron  rechazados  los  repetidos  é 
impetuosos  ataques  de  los  turcos,  que  sin  cesar 
llevaban  refuerzos  al  ejército  sitiador.  En  no- 
viembre de  1666  llegó  al  campamento  el  gran 
visir  Kiuperli,  que  iba  á  dirigir  en  persona  las 
operaciones  del  sitio.  Reunió  bajo  sus  órdenes 
más  de  80  000  hombres,  y  el  22  de  mayo  del 
año  siguiente  estableció  su  cuartel  general  en 
las  inmediaciones  de  la  plaza,  cuya  guarnición 
no  p  i  aba  de  10000  hombres;  pero  los  mandaba 
Francisco  Morosini,  y  entre  ellos  figuraban 
gran  número  de  voluntarios  venecianos  y  ex- 
tranjeros, resueltos  á  sacrificar  su  vida  como  si 
se  tratara  de  nueva  cruzada  contra  los  enemi- 
gos del  nombre  cristiano.  El  10  de  junio  comen- 
zaron á  tronar  las  enormes  piezas  déla  artillería 
turca,  que  eran  las  de  mayor  calibre  que  hasta 
entonces  se  habían  fabricado.  Mas  no  cejaron 
los  sitiados;  combatían  como  fieras,  y  desde  el 
23  de  mayo  hasta  el  18  de  noviembre  rechazaron 
treinta  y  dos  asaltos,  hicieron  diecisi  te 
perdieron  cerca  de  4  000  hombres  y  causaron 

2n  uno  baja     en  el  eji    e lo Duranti    '1 

invierno,  los  sitia  idos  por  Morosini 

v  por  el  marqués  de  Vellc,  que  mandaba  la  in- 
fantería, repararon  las  fortifii  icion  los  mu- 
llo fo  ■■■■■■<  trivj  ron  nue- 
va i  me  le  i.i  ..  t'.n  tanto  los  i  urco  i  1  i  antaban 
también  reducto  ,  batei  ara  do- 

minar  la     obra     de   lo      itiado    ¡    procuraban 

dificultar  la    obras  de  éstos  con  disparos  i 

nuos  de  artillería.  En  el  mes  de  mayo  de  1668 
reemplazó  al  marqui  de  \  i  lio,  II  im  ido  por  su 
soberano  el  duque  de  Sálica,  un  fi  mci  .  el 
marqués  de  San  \.ndrés  Moutbrún,  Entonces 
l.ni  \  I  v  di  i  ir  lió  á  prestar  algún 
socorro  en  dim  ro  &  loa  veneci )  li  consin- 
tió que  recluí  i  en  tropa  en  su  reino  También 
el  ii, |  radoi  do  Alemania  puso  a  dispi 
di  .i  República  un  cuerpo  de  1  000  homb 
,,1,1,  n  do  Malta  en'  ¡  •   •  eni  i  di    ii    cal 

y  el  duque  do  Fouillad [ui] 

;    noblí  i  im 
,   ,   i,, i  leu  ■  os  n 

.    ,¡     ,■   ;,,,    itiador;  caía  sobro  la  p 
diluí  io  di  fui    o    |  el  gi  ni  1 1  di    i 
el  Mili, ni,  ,i  quien  irritaba  la  pro!  n       ón   di 
ton  iba  varios  balnarb 

di    | "le    ,i      I  i 

i i,,,  i: '.  .1,111  ■■  lo 

ron,  que  en  uno  '  arcos 

i,, >,i,i, i.       Era  una  ira  di 

,  , .i,,,,  doci  i  i  I  ni  i,  ,'  di    \l.. mi. i  un, 

i ■■,,   ni                      i  la  tropa  dol  duque  do  la 
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Feuillade;  formada  de  jóvenes  fogosos  é  inex- 
pertos, pidió  una  salida  general;  Morosini,  cuya 
guarnición  iba  disminuyendo  de  día  en  día,  no 
juzgó  oportuno  arriesgar  la  suerte  de  Candía  en 
un  solo  combate,  y  se  negó  á  tomar  parte  en  la 
salida,  que  la  Feuillade  realizó  con  loca  temeri- 
dad. Látigo  en  mano,  como  si  esta  arma  basta- 
ra para  vencer  á  100  000  turcos,  cayó  con  su 
gente  sobre  las  trincheras  enemigas;  hizo  retro- 
ceder más  de  doscientos  pasos  á  los  soldados  del 
sultán;  mató  á  S00,  pero  á  costa  de  tantas  bajas, 
que  los  pocos  que  quedaron  se  reembarcaron  para 
regresar  á  Francia.  Luis  XIV,  instado  por  el 
embajador  de  Venecia,  reunió  6  000  hombres, 
que  se  hicieron  á  la  vela  poco  después  de  haber 
llegado  el  duque  de  la  Feuillade  á  Tolón.  Man- 
daban estas  fuerzas  los  duques  de  Beaufort  y  de 
Navailles;  cuando  la  escuadra  francesa  se  pre- 
sentó delante  de  Candía,  la  ciudad  se  hallaba 
ya  aniquilada,  y  agotados  todos  sus  medios  de 
resistencia.  El  socorro  que  ahora  llegaba  reani- 
mó algún  tanto  á  los  sitiados;  como  los  de  la 
Feuillade,  los  franceses  de  Navailles  exigi 
una  salida  general,  á  la  que,  mal  de  su  s 
tuvo  que  concurrir  Morosini.  El  duque  de  Na- 
vailles se  puso  al  frente  de  los  suyos;  el  almi- 
rante, duque  de  Beaufort,  saltó  á  tierra  para 
tomar  parte  en  el  combate,  y  todos  se  precipi- 
taron sobre  las  trincheras,  arrollaron  á  los  tur- 
cos, y  eu  pocos  minutos  perecieron  de'  1  200  á 
1  300  hombres.  Pero  estallaron  varios  barriles 
de  pólvora  en  las  baterías.y  los  franceses,  que 
habían  oído  hablar  de  las  minas  con  que  se 
hacía  volar  el  suelo  en  Candía,  creen  que  todo 
el  terreno  está  minado,  se  apodera  el  pánico  de 
los  soldados  y  huyen  eu  desorden  hacia  la  ciu- 
dad, perseguidos  por  los  turcos.  Los  jefes  y  ofi- 
ciales trataron  en  vano  de  contener  á  los  fugi- 
tivos, y  casi  todos  quedaron  sin  vida  en  el  campo 
de  batalla.  Allí  perecieron  el  duque  de  Beaufort 
los  marqueses  de  Lignieres,  de  Uxeller  y  de 
Jabert,  cincuenta  mosqueteros  y  otros  muchos 
hasta  el  número  de  quinientos.  El  24  de  junio 
los  cañones  de  más  de  cien  navios  hicieron  fuego 
contra  el  campamento  turco;  pero  la  artillería 
de  éste  contestó  certeramente,  y  el  duque  de 
Navailles,  para  no  comprometer  la  salvación  del 
ejército  confiado  á  su  mando,  se  embarcó  con 
todas  las  tropas  el  21  de  agosto.  Siguieron  su 
ejemplo  los  demás  auxiliares,  y  los  venecianos 
quedaron  reducidos  ¿3000  hombres,  extenuados 
ya  por  tantos  años  de  lucha  y  por  las  privacio- 
nes y  las  enfermedades.  Aún  resistieron  otro 
asalto  general;  pero  ya  Candía  era  un  montón 
de  ruina-,  regadas  por  la  sangre  de  30  001 
tianos  y  100  000  musulmanes  que  habían  muer- 
mte  el  sitio;  apenas  quedaban  4000  ha- 
bitantes y  un  puñado  de  valientes  que  h 
sobrevivido  a  sesenta  y  nueve  asaltos,  ochenta 
salidas  y  mil  trescientas  sesenta  j  cual 
plosiones  de  minas.  Morosini  pidió  honro 
pitulación,  y  el  gran  visir,  que  admiraba  la 
heroica  resiátem  ¡a  del  ilusl  re  vi  no  iano,  ofreció 
condiciones  honrosas  para  la  guarnición  y  para 
la  República.  La  capitulación  se  firmó  i 
septiembre  de  l  669. 

-Candía  (Pedro  di   -.Biog.  Aventuro] 
pañol.  X    en  la  i  lo  do  i  landí  i 
M.  el    15  13.  Coini  t  rancisco  I'   arro, 

fué  uno  de  los  troco  que  peí  manecie 

este  can. lili.,  i  uando,  abandonado  por  •  ii 
i     i ,  1 1  .ni  nía.  quedó  en  la  isla 

En  la  captura  del  inca  Atalmalpa,  fue  I'. 

Candía  quien,  disparando  una  bombarda,  dio  lo 
señal  pa  ■  en      <■  i  i  o.  i   o    i    ,,    eis  in- 

dios. I i.l  i.  -.ai.'  dol  inca  le  tocaron  on  el  ropar- 
rocientos  sieto  marcos  de  plata  y  nui  ve 
mil  II..'  ii  a-  do  oro.   Pizarro  lo  comí 

sionó  para  que  03  ploi  isoel  va 
tarde  te  dio  ¡  o  on  las  montan  is.  Can- 

,  ,   caló  li     tndes  con  ¡nen  :  ¡o,  3  su 

hizo  subir  los  .  1 

de  maromas    Pri   a  bu    p  1  ¡Si  ros  do  I 

'    mi   1    ,    dirigió  al  Callao,  y 

on  el  1  n  ,,i..  ,|        1  i         ndo  l'i  arro  lo 

autorizase  para  reolutai  1  mprondor  la 

onqui  ta  di  '  iral  1  uro  on  ln  que  tam- 

bién fuó  di     '         lo    En  en  i 
11,     1 1  imatl      contra  H01  liando  di    I 
yendo 

,  arrostar  j 
mando,  i  entimiento  que  lo 

1  1  ■ 
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aceptó  sin  vacilar  el  mando  <le  la  artillería.  En 
esta  época  desplegó  Pedro  toda  su  actividad  é 
inteligencia,  y  en  breve  tiempo  fabricó  mosque- 
tes y  cañones.  En  la  batalla  dada  por  los  parti- 
darios de  Vaca  de  Castro  y  Almagro,  y  en  el 
momento  en  que  éste  recorría  el  campo  gritando 
¡victoria!,  el  capitán  Saucedo  ordenó  á  Candía 
que  variase  la  situación  de  la  artillería:  éste 
obedeció  la  orden  y  colocó  en  otro  lugar  las  pie- 
zas: pero  los  tiros  no  causaban  ya  mortífero 
efecto  sobre  el  enemigo,  y  rehaciéndose  éste, 
entró  el  pánico  cutre  los  que  pocos  momentos 
autes  se  creían  triunfadores.  Almagro,  sin  ave- 
riguar nada,  corrió  hacia  el  nuevo  sitio  que  ocu- 
ai  tille-ría,  dirigió  el  caballo  sobre  Can- 
día, y,  apellidándole  traidor,  le  atravesó  con  su 
lanza.  Todos  los  cronistas  están  conformes  en 
que  era  hombre  de  bien,  leal  para  la  causa  que 
abrazara,  generoso,  valiente,  de  bella  figura, 
alto  y  fornido,  de  poblada  barba,  con  pocas 
cualidades  de  mando  y  el  más  inteligente,  hasta 
entonces,  en  el  arma  de  artillería. 

-  Candía  (Francisco):  Biog.  Uno  de  los  que 
formaron  parte  del  Cabildo  de  Montevideo  en  la 
época  del  coloniaje,  desempeñando  en  los  años 
1803  y  1804  el  cargo  de  depositario  y  alguacil 
mayor. 

candial.-  adj.  Candeal.  U".  t.  c.  s. 

CANDIANO:  Geog.  Monte  en  forma  de  cordi- 
llera en  la  prov.  de  Santander,  p.  j.  de  Laredo 
y  término  de  Carasa. 

-Candiano  I  (Pedro):  Biog.  Dux  de  Vene- 
cia.  M.  en  septiembre  del  año  8S7.  Fué  elegido 
en  reemplazo  de  Juan  Particiaco  II,  el  17  de 
abril  del  año  litado.  Estaba  dotado  de  un  gran 
sentido  práctico  y  de  un  valor  notable,  y  murió 
en  un  combate  naval  dado  contra  los  escla- 
vones. 

-Candiano  II  (Pedro):  Biog.  Dux  de  Ve- 
necia,  hijo  del  anterior.  M.  en  el  año  939.  Fué 
elegido  en  el  año  932,  y  envió  en  seguida  á  su 
hijo  Pedro  á  la  corte  de  Constantinopla,  donde 
el  emperador  romano  Secapena  le  concedió  el 
itario.    El  Estado  de  Venecia 

i     i    mucho   por  las  conquistas  que  este 

dux  hizo  i  los  esclavones,  dálmatas  y  narenti- 

uo     l  indiano  contrajo  también  alianzas  muy 

¡osas  para    la   República.    En  el  año  935, 

los   habitantes   de   Cornac  'hie>   hubñ  sen 

detenido  á  algunos  vi  necianos .  el  dux  en  vio  un 

toque  incendió  aquella  ciudad,  degolló  á 

varios  ciudadanos   \    llevó  prisioneros  a  otros, 

lo    fueron    puestos  en   libertad  después 

qui   ofrecieron  n  conocer  en  adelante  á  la  auto- 

i  lad  'i"  Venecia. 

i        m  ,    .i  1 1 1    Pedro  i  Biog.  I>uk  de  Ve- 

anterior.    Vivió  en  el  siglo  x. 

i  en  el  año  942  por  los  sufragios  del 

pueblo.  En  el  955  logró  que  fuera  a iado  al 

I      i  Pedro,  quien,  píen  agradecido 
intrigó  s'H'i mullí una  su 

padre,  v  se  s        ontra  él  cuando  se  crej  6  bas 

Las  dos  facciones  sostuvieron 

¡m  i  imbate  en  la  pl  i;  <  di    Etialto.  Triunfó  I  !an- 

diano    III  ¡    per,,    le  costó   gran    trabajo  sal- 

i  de  su  hijo,  que,  para  satisfacer  ¡  la 

i     ■        lestei  rado,  dándose  tañí- 

ir  el  cual  todos   los  órdenes 

e  compróme!  i  m  poi  juramento  a  uo 

le  i    pal  1 1  "i". 

le  Candiano  III  los  piratas  se 

provocar  la  ira  de  la  B 

i   i  anb     tenia    ibando 
i  i  la    ii, 

I  :  El  hecho  o 

del  in  inl  igua, 

principali 
i 

i 
parientes  y 
i   . 
■  [gtri  i  timbre,  i  n 

la  no 
ondioron   en   el   ba 

i '  ¡voló, 

1 ,  ll  II  ,, 
III     ¡a  coi 

lo    ,     |)0  f) 
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naves  que  allí  se  encontraban,  y  convirtió  en 

armas  todos  los  objetos  que  pudo  hallar  á  mano. 
Las  velas  fueron  desplegadas;  el  viento  era  fa- 
vorable, y  los  venecianos  descubrieron  pronto  á 
los  piratas  en  las  lagunas  de  Caorlo.  El  comba- 
te duró  poco  tiempo;  pero  ni  uno  solo  de  los 
invasores  escapó  á  la  venganza  de  los  esposos 
y  de  los  hermanos  de  las  cautivas,  que  fueron 
¡levadas  en  triunfo  á  los  altares  de  donde  ha- 
bían sido  robadas.  A  contar  de  esta  época,  y 
para  solemnizar  el  referido  triunfo,  una  proce- 
sión de  muchachas  jóvenes,  en  la  que  se  veía 
también  al  dux,  visitaba  anualmente,  en  la  vís- 
pera de  la  Candelaria,  la  iglesia  ái  Santa  María 
Formosa. 

-Candiano  IV  (Pedro):  Biog.  Dux  de  Ve- 
necia,  hijo  del  precedente.  M.  asesinado  en  el 
año  976.  Después  de  haberse  dado  el  decreto  por 
el  cual  quedaba  para  siempre  excluido  del  go- 
bierno veneciano,  se  retiró  á  Ravena,  desde 
donde  no  cesó  de  practicar  piraterías  contra  las 
naves  de  sus  compatriotas.  Los  servicios  de  sus 
antepasados  borraron  el  recuerdo  de  sus  críme- 
nes, y  en  el  año  959,  el  pueblo,  el  clero  y  la 
nobleza  de  la  República  veneciana  despacharon 
300  barcas  para  devolverle  con  pompa  á  su  pa- 
tria y  reintegrarle  á  la  dignidad  de  dux,  que  ya 
había  compartido  con  su  padre.  Candiano  IV 
ejerció  durante  algunos  años  con  dignidad  el 
cargo  que  se  le  había  concedido,  y  obligó  á  los 
piratas  de  Capo  de  Istria  y  de  Narenta  á  pagar 
un  tributo  á  la  República;  pero  cansado  de  su 
esposa  la  encerró  en  un  claustro  y  casó  con 
Qualdrada,  hija  de  Hugo,  marqués  de  Toscana. 
Por  este  matrimonio  adquirió  bienes  considera- 
bles situados  fuera  del  Estado  veneciano.  En- 
tonces organizó  una  guardia  escogida  entre  sus 
nuevos  subditos,  y,  creciendo  su  audacia  al  mis- 
mo tiempo  que  su  opulencia,  trató  á  los  vene- 
cianos con  rigor  tiránico.  Los  sentimientos  de 
estos  últimos  cambiaron  á  su  vez,  y  á  pesar  de 
todas  las  precauciones  que  la  desconfianza  ins- 
pira á  los  tiranos,  estalló  una  insurrección  el 
año  976.  Los  venecianos  cercaron  el  palacio  du- 
cal, mas  no  pudieron  tomarle  por  la  fuerza,  á 
causa  de  la  vigorosa  resistencia  que  oponían  las 
tropas  extranjeras  ó  mercenarias  pagadas  por 
( 'ainliano.  Entonces  prendieron  fuego  al  palacio 
ducal,  que,  juntamente  con  la  iglesia  de  San 
Marcos,  dos  ó  tres  edificios  religiosos,  y  más  de 
tr,  otas  casas,  fué  devorado  por  las  llamas. 
Candiano,  detenido  cuando  intentaba  fugarse, 
fué  muerto,  é  igual  suerte  corrió  un  hijo  suyo, 
habido  en  el  segundo  matrimonio.  El  dux  tenia 
otro  hijo  llamado  Vital,  nacido  del  primer  ma- 
trimonio; este  hijo  era  patriarca  de  Grado. 

Candi  uto  V  (Vital):  Biog.  Dux  de  Vene- 
cia. hermano  del  anterior.  M.  en  el  año  979.  Go- 
bernó catorce  meses,  durante  los  cuales  no  dio 
une  tía  alguna  de  actividad  ni  de  inteli 
para  el  gobierno.  Firmó  la  paz  con  el  emperador 
Otón  II,  y  cuando  Bintió  próxima  la  muerte,  se 
retiró  al  monasterio  de  San  Hilario,  donde  fa- 
lleció cuatro  días  después. 

CANDIDADO:  m.  ant.  Candidato. 
CANDIDAMENTE:  adv.   111.  Sellcillaliii  n  I  e,  i  ,,n 

candor  é  ingenuidad. 

I .,1-  \ ]i, Vst, iles i'Ámh ni. mi-ate  procedían  con 
Cri      ¡lo    pari  eos  no. 

FB.     IloKTI  Nnii,    PAE  \\  li'IMi. 
LOS    n nar ÁNDIDAM]    I  I       di 

i  i    ungidas  apariencias  de  conversión. 
Cari  os  <  Ioloma. 

candidato  (del  Lat,   candidátus]  de  candi 
dus,  blam  o,  porque  los  pretendientes  de  los  ofi- 
cios do  la  República  romana  se  presentaban  con 
ai     blancas  al   pueblo  congregado  para 

lia".   I      l.i     elección):    111.      El     qlie    plelellile   alglllia 

dignidad  6  pin   to  honoi 

ted,  ¡quiénes  son 

Lo   i  >  • un  '  ,  A  ver! 

Porqui     "  les  quiero  hacer... 

.la'...     No:  "i :ión. 

I'a a      tu       II  I . 

i       didato    Pi propue  ia  6  indicada 

para  o]  di  i  m] -i'    algún  i  ai  go,  aun  cuando 

,",  i.,    oliciti 

iplnri     i i  "i""' i  del  mto  de 

OJO      lo       |"        '! ' |"  "i   "    

"       I     ■      
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...  tres  candidatos  dignos  todos  ello,  á  cual 
más  de  entrar  en  esta  ilustre  corpoi 

Martínez  de  la  Rosa. 

CANDIDATURA:  f.  Reunión  de  candidatos  á 
un  empleo. 

-CANDIDATURA:  Opción  á  cualquier  cargo 
elegible,  y  deseo  de  obtenerlo. 

CANDIDEZ  (de  cundido):  f.  Calidad  de  ,  ,'ni. 
dido  ó  blanco. 

Concebida  del  rocío  del  Cielo,  sin  otra  mez- 
cla que  mauchase  su  candidez. 

Saavedra  Fajardo. 

Mal  hayas  tú,  si  imitares 
Con  lasciva  candidez 
Las  aves  de  la  Deidad, 
Que  primero  espuma  fué. 

GÓNGORA. 

-Candidez:  Calidad  de  candido  ó  sencillo. 

Lejos  de  este  peligro  estuvo  la  candidez  de 
los  reyes. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

De  esta  vigilancia  de  los  reyes  de  España  ha 
nacido  el  conservarse  estas  provincias  en  la 
candidez  y  limpieza  de  la  verdadera  Reli- 
gión. 

Pedro  Fernández  Navarrete. 

-Candidez:  Calidad  de  candido  ó  simple. 

¡Y  le  diste  el  dinero? -Sí,  hija  mia,  sí:  me 
han  engañado  como  á  un  chino.  -  No  he  visto 
Candidez  como  la  tuya. 

Fernán  Caballero. 

CÁNDIDO.  DA  (del  lat.  candidw):  adj.  Blan- 
co, de  color  de  nieve  ó  leche.  Ú.  m.  en  Poesía. 

Belisa  más  hermosa 
Que  en  el  cielo  sereno 
Al  alba,  y  á  la  tarde 
lil  candido  lucero;etc. 

Lope  de  Veoa. 

Resplandecía  como  el  sol  el  rostro  de  Jesús, 
sus  ropas  quedaron  Cándidas  y  refulgentes, 
como  si  fueran  de  nieve. 

Fr.   Fernando  de  Valverde. 

-  CÁNDIDO:  Sencillo,  que  no  tiene  malicia  ni 
doblez  alguna. 

Sea.  unes,  el  ánimo  del  príncipe  CÁNDIDO 
y  sencillo;  pero  advertido  en  las  artes  y  frau- 
des ajenas. 

Saavedra  Fajardo. 

Es  gente  muy  candida,  de  buenas  ci  -lum- 
bres y  grandes  trabajadores. 

Pedro  Fernández  Navai: rete. 

-Cándido:  Simple,  poco  advertido. 

Me  alegro  de  no  ser  candido  y  de  ir  dere- 
cho a  la  virtud,  etc. 

Val  era. 

-CÁNDIDO (Promontorio):  Grog.  mil.  Anti- 
guo nombre  del  Calió  Blanco,  en  África. 

-CÁNDIDO:  Biog.  Escritor  eclesiástico.  Se  ig- 
nora el  lugar  y  fecha  de  su  nacimiento,  así  como 
las  ileiuas  circunstancias  de  su  vida,  y  se  supo- 
ne que  vivió  en  el  siglo  n  o  ni  de  nuestra  era. 
San  Jerónimo  y  Eusebio  dicen  que  compuso 
un  Traiodv  sobrí  la  Oreación  que  encomia  asi- 
mismo N icéforo  j  que  no  ha  llegado  á  nosoi íes. 

-Cándido  (San):  Biog.  Floreció  en  el  si- 
glo III.  Fué  uno  de  aquellos  insignes  varones 
que  por  haberse  mantenido constantesen la  fe  de 
Jesucristo  padeció  Inauditos  tormentos  y  ciñó 
[a  corona  del  martirio.  Su  cuerpo,  con  el  de  otros 
muchos  mái  tire  ,  fué  donado  por  "1  Papa  Urba- 
no Y 1 1 1  alos  religiosos  Trinitarios  descalzos  de 
Madrid,  y  éstos  lo  regalaron  después  aun  con- 
venio de  la  misma  orden  en  la  Mancha,  donde 
todavía  se  conserva.  La  Iglesia  le  venera  el  día :! 
de  i, .i  ubre,  día  en  q ■-.  rilado  en  el  martiro- 
logio romano. 

-CAn :  Biog.   Historiad ri N.  en 

[satirio  v  vivía  por  los  años  de  190.  Era  cristia 

o, i  ¡  |,u  i,  una  Historiadcl  Tmperiodt  Orien- 

i, ,  que  empezaba  en  el  reinado  de  León  y  so  de- 
tenía en  el  de  Zenón,  esto  es.  ,l"  los  años  157  á 
191,   El  autor  defiende  on  ella  el  conciliodi  I  lal 

eeilonia  e ,  oí  todoxo,    Focio,  que  se  refiere  ¡ 

algunos  pasajes  de  Cándido,  censura  su  estilo 
« ,1,1, i,,  iado  poél Se  encuentran  algí 
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¡extractos  en  los  Excerpta  de  Legationibus  (Pa- 
rís, 1648). 

-CÁNDIDO:  Biog.   Sacerdote  romano.  Vivía 
por  1"-  años  de  595.  Enviado  á  laGaliapor  Gre- 
gorio el  Grande,  para  administrar  el  patrimonio 
de  San  Pedro,  fue  encargado  de  poner  en  manos 
del  rey  Childeberto  cartas  pontificias  aconipaña- 
i|  das  de  limaduras  de  las  cadenas  de  San  Pedro, 
que  se  recomendaba  al  principe  llevase  al  cuello 
I  como  preciosa  reliquia.  Cándido  empleólas  ren- 
tas del  patrimonio  de  San  Pedro  en  obras  de  ca- 
li ridad  y  especialmente  en  instruirá  los  Bretones 
I  idólatras,  que  debían  luego  ir  á  predicar  el  cris- 
tianismo á  Inglaterra. 

-Cándido  (Pedro): Biog.  Pintor,  escultor  y 
|  arquitecto  flamenco.  Su  verdadero  nomine  era 
Pedro  de  Wüte.  N.  en  Brujas  en  1541.  M.  en 
Munich  en  1628.  Cándido  visitó  en  su  juventud 
á  Italia  y  se  estableció  durante  largo  tiempo  en 
Florencia,  trabajando  en  el  decorado  de  la  cú- 
pula de  Santa  María  dei  Fiori.  Hizo  también 
muchos  cartones  para  la  tapicería  del  gran  du- 
que de  Toscana,  y  en  esta  época  adopto  el  nom- 
Dre  italiano  de  Cándido,  sin  duda  por  halagar  el 
espíritu  nacional  y  ganarse  la  voluntad  de  los 
principes.  Cándido  dejó  también  algunas  obras 
en  Roma;  y  aunque  pintó  más  al  fresco  que  al 
óleo,  se  conservan  de  él  algunos  paisajes  agrada- 
blemente compuestos,  frescos  de  color  y  tocados 
con  gusto  y  sobriedad.  Durante  sus  viajes  por 
Italia  tuvo  ocasión  de  conocer  á  Maximiliano, 
que  á  la  muerte  de  su  padre  fué  elector  de  Bavie- 
ra,  y  este  príncipe,  que  tenía  grandes  anfiones  ar- 
tísticas, le  llamó  á  .Munich  para  encomendarle 
grandesy  bien  recompensados  trabajos.  El  palacio 
construido  eu  aquella  época,  y  que  se  llama  aún 
hoy  Palacio  del  elector  Maximiliano,  se  decía  que 
fué  construido  con  arreglo  á  los  planos  de  Cándi- 
do. Lo  que  hay  de  cierto  es  que  le  decoró.  La  cate- 
dral de  Munich  posee  también  un  magnífico  se- 
pulcro en  mármol  negro  del  emperador  Luis  IV 
debido  á  la  inventiva  y  al  cincel  de  Gandid". 

CANDIEIROS:  Geog.  Siena  en  la  Extremadura 
portuguesa,  enlazada  con  la  de  Montcjunto: 
525  ni.  de  alt. 

CANDIEL  (de  candido,  blanco):  m.  Manjar  de- 
licado helio  de  yemas  de  huevo  batidas  con 
azúcar,  á  que  se  agrega  agua,  leche  ó  algún  otro 
líquido  que  se  ha  calentado  antes.  Suele  usarse 
como  pectoral,  y  á  veces  también  como  alimen- 
to potable  cuando  así  lo  requiere  el  estado  del 
paciente,  en  cuyo  caso  es  lo  más  común  prepa- 
rarlo con  caldo  del  puchero  y  aun  con  vino 
blanco. 

Bien  podría  suceder  que  la  etimología  deesta 
voz  dimanara  directamente  de  candi,  por  ser 
ésta  la  clase  de  azúcar  que  se  empleara  primiti- 
vamente mi  su  confección.  Sea  como  quiera,  el 
uso  más  genera]  di  esta  voz  es  en  Andalucía, 
pui  en  Ca  till  i  se  le  da  el  nombre  de  yema  á 
yema  mejida,  y  en  otras  partes  el  de  leche  de 
gallina. 

—  Candiel:  Carp.  Pieza  de  hierro  que  sujeta 
el  correen  de  los  muelles  y  sirve  para  la  coloca- 
ción de  los  vientos  en  los  carruajes. 

CANDIJAY:  G7i  og,  Avnnt.  en  la  isla  y  prov. 
de  Bohol,  filipinas;  2775  habits. 

Candil  (di  i    lil,  lamparilla);  m.   Es- 

peí  ii  'I-  va  o  de  hiei lo  hojalata,  abarqui- 

[lodo,  que  tiene  por  delante  un  pico  y  por  detrás 
un  mango,  ó  civj  o  ixtrcmo  se  une  una  varilla 
de  hierro  con  un  garabato,  que  sirve   paro  col 

■ lenl  mi  de  aquel   vaso  se  | la  eandile- 

|a  ii  la  cual  se  cena  ol  acoiti  j  e  niel  i  la  tor- 
ció1 i  di    a  I I i-    lii  ii/i,,   eu\  a    punta   sale 

1 1   pico,  y  es  la  que,    ein  i  adida,  arde  j 

da  luz. 

¡itero),  y  encendiendo  un 
candil,    ■■  fué  hacia  donde   había  Bentido  la 

<  ll  l:v  WIT.s. 

itri     .    i.  i 

I tn  en 

Tan  di    do  del  condi  C 

', 

GÓ1    H  'i:  \ 

Candil:   Punto  tita  de  lo   ouei  no    de  los 
venado 

i   ■.    mili"    i  i  i  ¡  i     P    o  i  i    ombrero 

I  ¡A  :  bit.:   fig      |    I. un       Pico     I  H  gO  |l 

'l I'  ii  toni  i  las  i  aj  .i    di   la    mnjori 
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El  candil  se  lo  vale,  que  está  al  uso. 
Sí,  lo  que  es  el  candil  y  la  toquilla 
De  aceite  tiene  más  de  una  panilla. 

Manuel  de  León. 

-  Can  mi.:  ant.  Velón. 

Candiles  grandes  de  azófar  con  varillas  de 
hierro,  con  su  óvalo  ó  media  naranja,  ocho  du- 
cados. 

Pragmática  de  tusos  de  1627. 

-Candil:  Candelero,  instrumento  para 
pescar,  etc. 

-  Candil:  Méj.  Arana,  especie  de  candele- 
ro, etc. 

-Candil  de  urea:  Mor.  Especie  de  cuchara 
de  la  misma  figura  de  un  candil  común,  de  que 
se  sirven  los  calafates  para  embrear  las  costuras 
de  las  cubiertas  ya  calafateadas. 

-Candil  de  lobo:  prov.  And.  Planta  sil- 
vestre equivalente  á  la  que  se  conoce  en  Castilla 
con  el  nombre  de  matacandil. 

-Adóbame  esos  candiles:  expr.  fig.  y  fam. 
que  sirve  para  censurar  á  alguno,  de  que  en  lo 
que  habla  hay  dos  términos  que  implican  con- 
tradicción. 

-A  CANDIL  MUERTO  TODO  ES  PRIETO:  ref. 
que  enseña  que,  sin  un  cabal  conocimiento  y  luz 
de  las  cosas,  no  es  posible  acertar  con  ellas. 

-A    CANDIL    MUERTO,   TODO   ES  PRIETO:  ref. 

De  noche  iodos  los  gatos  son  pardos. 

-Candil  sin  torcida,  mujersin  guarida: 
ref.  que  enseña  la  triste  situación  en  que  se  en- 
cuentra toda  mujer  que  no  tiene  medios  ó  re- 
cursos á  que  apelar  para  librarse  de  cnalesquier 
peligros  que  puedan  sobrevenirle. 

-  En  balde  quema  el  candil  el  obrero 
ruin.  O  En  vanoquemas  tu  candil,  obrero: 
ref.  que  se  dice  por  aquel  que  se  pone  á  trabajar 
sin  saber  ni  entender  de  lo  que  trae  entre  ma- 
nos, pues  gasta  el  tiempo  y  el  aceite  en  lo  que 
después  no  ha  de  servir  de  nada  ni  tener  aplica- 
ción alguna. 

-Ni  buscado  con  un  candil:  expr.  fig.  y 
fam.  que  se  aplica  á  la  persona  muy  hábil  y  apta 
para  el  desempeño  de  lo  que  se  lo  ha  de  enco- 
mendar, ó  á  la  cosa  que  es  adecuada  y  conve- 
niente, como  la  que  mas,  pira  el  objetoá  que  es 
destinada. 

-  Pescar  al  candil:  fr.  Hacerlo  de  noche, 
usando  una  tea  ó  antorcha,  á  cuyo  resplandor 
acuden  los  peces. 

-  Poder  arder  en  un  candil:  IV.  fig.  y  fam. 
con  que  se  pondera  la  actividad  ó  fuerza  de  un 
vino. 

-  Podei:  arder  en  un  candil:  fr.  fig.yfam. 
Empléase  también  para  ponderar,  generalmente 
en  son  de  censura,  la  agudeza  ó  sagacidad  de 
las  personas  y  la  eficacia  ó  actividad  de  las 
cosas. 

Este  i  legó  leye  tan  torcida  i,  que  pudieran 
arder  en  un  candil,  y  trajo  á  su  voto  al  dor- 
mido, y  al  tonto,  y  al  malvado. 

Quevedo. 

-¡Qué  aprovecha  candil  sin  meohaí  ref. 
que  se  usa  cuando  queda  inútil  una  rosa  por 
falta  de  los  adherentes  i sarios, 

candila:  f.  Linterna  grande  que  usan  los 
mineros  en  sus  faenas  de  exca\  ición 

candilada:  f.  fam.   Porción  de    ite  que 

poi  algún  impulso  se  ha  derramad :aído  de 

un  candil. 

candilazo:  ni.  Golpe  dad un  candil. 

Sin  duda,  señor,  que  i  ite  ■  i  el  Mol  i 
tado,  y  o.  lar  el  tesoro  paro  oti 

pora  las  puñadas  j   l" 

CANDI!  '  zos...   v    Sancho  se   ti  llevó 
y     ote,  que  estaba  con  los  manos  en  la  cabe- 
lejánd l  dolor  del  oandii 

I    I  R\    ■ 

candileja  (de  candil):  l.   Especia  di      i 

peqi do   hie hojalata     qu         coloco 

dentro  del  candil  Me  garab  ito,  J   mi  el       .    ,,e 
pi I  ai  ■  ii-  \  le  torció 

i  .  .i  *  .  i.¡  ,  .,   puso  el  i 

io poco 

plomo. 

Candileja:  Cnalqti  pu  ¡voi  u  que 

o  l ■  acoiti   ■ a  ii.  ii   i  u  ■  onibu  ll  iblo    paro 

que  ardan  ii i  m 


-  Candileja:  Lucérnula. 
-Candilejas:  pl.  Línea  de  luces  en  el  pros- 
cenio del  teatro. 

El  que  hacía  de  secretario  de  la  junta  me 
leyó  un  reglamento  en  que  se  disponía  la  ili- 
visión  en  comisiones.  Comisión  de  buscar  casa, 
comisión  de  decoraciones,  comisión  de  candi- 
lejas, comisión  de  copiar  papeles,  etc. 
Mesonero  Romanos. 
candilejo:  m.  d.  de  Candil. 

'  esto  hicieron  causa  á  la  causa  misma,  y 
enojándose  contra  ella,  la  condenaron  al  civil 
fuego  de  un  candilejo  mortecino. 

Salas  Barbadillo. 
-Candilejo:  Candileja  ó  luciérnaga. 

Luce  en  las  tinieblas  la  Lichnide,  y  dando 
de  sí  claridad,  alumbra  los  caminantes,  por  do 
mereció  justamente  aquel  nombre  que  quiere 

decir  CANDILEJO. 

Andrés  de  Laguna. 

CANDILERO:  m.  prov.  Mure.  Percha  de  ma- 
dera que  descansa  sobre  su  pie,  en  la  cual  hay 
varios  baílenos  de  donde  se  cuelgan  los  garaba- 
tos de  los  candiles. 

CANDILETA  HA  DE  SER:  loe .  proveí!,  con 
que  se  denota  la  insistencia  y  aferramiento  de 
una  persona  en  su  dictamen  ó  capricho.  Atribu- 
yese su  origen  á  la  testarudez  de  una  pobre  mon- 
ja, á  quien  nunca  se  le  pudo  hacer  que  pronun- 
ciara debidamente  las  palabras  con  que  empieza 
el  salmo  83,  en  el  rezo  del  breviario,  Quam  di- 
lecta tabernacula  lúa,  Domin*  n,  etc., 
sino  Cam  dileta,  etc.  Por  su  significado,  y  por 
recaer  igualmente  su  abolengo  sobre  otra  pécora, 
es  sinónima  esta  locución  de  aquella  otra  que 
dice:  Tijeretas  han  de  ser.  (V.) 

CANDILETEAR:  n.  prov.  Ar.  Andar  vagando 
de  un  lado  á  otro  curioseándolo  todo. 

CANDILETERO,  RA:  m.  y  f.  prov.  Ar.  Perso- 
na ociosa  y  entrometida.  . 

CANDILICHERA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Carazuelo, 
Dnáñez,  Fuentetecha  y  Mazalvete,  p.  j.  y  prov. 
de  Soria,  dióc.  de  Osma;  550  habits.  Sit.  en  un 
llano  entre  Cazaruelo  y  Aldealafucnte.  Terreno 
de  mediana  calidad  fertilizado  por  un  arroyo  de 
curso  interrumpido  y  escaso  caudal;  cereales  pa- 
tatas, frutas  y  legumbres;  ganado  lanar. 

CANDILILLO:  m.   d.   de  CANDIL. 

i    LNDILILLO:   ArISARO.   U.  m.  ell  pl. 

CANDILÓN:   ni.   atllil,   ile  CANDIL. 

Y  él  gobernó  de  manera, 
Que  por  ¡meo  no  quedó 
l.i  nuche  sin  su  linterna, 

I  I  día    -;n  CANDILÓN. 

Jacinto  Poi  o  di    M  edina. 

...un  fuerte  palo  disparado  per  el  furioso 
Ótelo  al  candilon  de  tres  mi  pendía 

colgado  de  del  techo,  hizole  saltar 

i.  i  i.i.  dejáu  .  illO     a  ¡menas  n.vlies. 

m     onero  Romanos. 

-Estar  con  el  oandilón:  fr.    fig.   queso 
ii  ¡a  en  líennos  hospitales  para  explicar  que  está 
moribundo  un  enfermo,    | 
can  tu  i  ón  eeri  a  di  la  cama. 

candín:  Qeog  Riachuelo  de  lo  proi    de  Ovie 
do,  en  el  p    ¡.do  Polo  di  l  ,.i   iana;  nace  en 
da!  de  la  i  Iruz,  aj  unt.  de  Lan  de  !•'..  á 

i  i  Bai  ros  confluyo  on  el 

i .     ¡i   c j  mt.  al  que  están  i 

dos  los  lugares  de  Balonl  I 

Por  ida,  Sot  boii  i,  Su  ii  bol,  Su  I       I  >,  Vi 

llarbón  j    Villasumil,  p,  j.   de   Vill  ifi arn 

i,  prov.  d     i      n    diói     di    \ 
habite   Sil    i  1»  orilla  A  n    ;  i    i 
Torreno  do  mediana  calidad;  centoi 

.  i y  li  "iniii'i.     e.    i  i  ■ 

Mil 

[í  ii. i  .ii  -I  pn.  Ll..  di 

candína  W 

tander  y  p,  j.  de  l  I  oí 

Son  al  0   j  el  valí 

CANDIOTA:  adj 

VI 
parto  ■ 


426 


CAND 


Son  tan  grandes  como  una  eran  candiota 
de  madera. 

Luis  DEL  MÁRMOL. 

De  esta  fuente,  aunque  estaba  tan  distante 
del  Templo,  llevaban  el  agua  en  candiotas  j 
cántaros. 

Diego  Gracián. 

-Candiota:  Vasija  de  barro  hecha  al  modo 
de  mi  cubo,  de  poco  más  de  una  vara  de  alto  y 
media  de  ancho,  empegada  por  adentro  y  con 
una  espita  por  la  parte  interior;  sirve  para  tener 
vino,  y  se  pone,  como  las  tinajas  del  agua,  so- 
bre un  pie,  para  irlo  sacando. 

5  ensancharon  los  vientres,  quita- 
ron los  pliegues  á  los  es  j  las  canillas 

á  las  CANDIOTAS. 

M  nij)  Alemán. 

CANDIÓTE:  adj.  ant.  CANDIOTA.  Api.  apers.. 

U.  t.  c.  s. 

CANDIOTERA:  f.  Lugar  de  un  edificio  donde 
están  almacenados  y  ordenados  los  toneles,  can- 
diotas ú  otros  vasos  de  madera,  en  que  se  cría  y 
conserva  el  vino. 

...tiene  que  clarificar  el  vino  de  yo  no  sé 
cuántas  pipas  de  la  CANDIOTERA;  etc. 

V  ALERA. 

-Candiotera:  Coujunto  de  dichas  vasijas. 

CANDIOTERO:  m.  El  que  hace  ó  vende  los 
barriles  llamados  candiotas. 

CANDO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Tirso  de  Cando,  ayunt.  de  Outes,  p.  j.  de  .Mu- 
ros, prov.  de  la  Corana;  63  edif's.  V.  San  Tir- 
so de  Cando. 

Cándoas:  Geog.  Ensenada  de  la  costa  de  la 
prov.  de  la  Coruña,  al  N.  O.,  en  la  cual  vierte 
sus  aguas  el  río  Aliones.  En  las  inmediaciones 
de  la  boca  de  éste  hay  varias  aldeas,  entre  ellas 
la  de  Candáas.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Cándoas,  ayunt.  de  Cabana,  p.  j.  de 
i  illo,  prov.  de  la  Coruña;  67  edifs.  Véase 
San  Martín  de  Cándoas. 

Candolea  (de  Candolle,  a.  pr):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Dileniáceas,  serie  de  las  candoleas  de  las 
que  forma  el  tipo,  y  se  caracteriza  por  tener: 
flores  hermafroditas  de  cáliz  formado  de  cinco 
sépalos  libres,  imbricado  ates,  insertos 

ulo   i. ii   poco  convexo.    Corola 
formada  di-  cinco  pétalos  alternos ,  imbricados, 
caducos,  ¿ndróceo  formado  'i"  estambres  reuni- 
cinco  falanges  opositísepalas,  de  uno  á 
i  especies  existe  ade- 

más  un  estambre   libre,   alternisépalo ; 
¡lililí-  ibren  por  hendiduras  longitudi- 

nales. Gincceo  de  cinco  carpelos,  libres,  opuestos 


i. 
El  fruto  D 
Lo 

viinplí 

M 
pan 
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■  -  Hojas  lampiñas,  i  li- 
teras, truncadas  y  obtusas  en  el  ápice.  Arbusto 
de  ramos  rugosos  y  erguidos.  Flores  solitarias  J 
sentadas  entre  las  hojas  llórales.  Sépalos  ovales, 
obtusos,  lampiños,  coriáceos  y  mucronados.  pé- 
talos  más  cortos  que  el  cáliz.  Cinco  óseí 
rios  lampiños  con  estigmas  sencillos  y  semillas 
ovales  de  color  castaño. 

Habita  esta  planta  en  la  Nueva  Holanda  oc- 
cidental. 

CANDOLEAS  (de  candolea):  f.  pl.  Bot.  Serie 
de  li  familia  de  las  Dileniáceas  que  tienen  por 
tipo  el  genero  Candolea.  Tiene  los  caracteres  co- 
munes siguientes:  carpelos  independientes  unos 
de  los  otros.  Estambres  en  número  doble  al  de 
las  piezas  del  periantio.  Esta  serie  compréndelos 
tres  géneros  Candollea,  Adrastea,  Panchynema. 

CANDOLLE  (AGUSTÍN  1'iramo  de):  Biog.  Ce- 
lebre botánico  suizo.  N.  en  Ginebra  el  4  de  fe- 
brero de  1778;  M.  en  la  misma  ciudad  el  9  de 
septiembre  de  1841.  Descendía  de  una  antigua 
y  noble  familia  de  la  Provenza,  que  se  expatrió 
durante  las  guerras  de  religión  para  evitarlas 
persecuciones  de  que  los  protestantes  eran  obje- 
to. Niño  aún,  mostró  afición  a  la  Literatura  y 
felices  disposiciones  para  el  cultivo  de  la  Poesía. 
A  la  edad  de  siete  años  sufrió  una  hidrocefalitis 
que  hizo  temer  por  su  vida,  pero  de  la  que  curó 
completamente,  pues  ninguna  de  sus  facultades 
quedó  afectada.  Comenzó  sus  estudios  en  el  Co- 
legio de  Ginebra  y  admiróá  sus  maestros  por  su 
prodigiosa  memoria.  A  los  dieciseis  años  aban- 
donó la  Poesía  y  siguió  en  la  Facultad  de  Filo- 
fía  los  cursos  del  célebre  Saussure.  Vaucber  le 
dio  lis  primeras  lecciones  de  Botánica,  y  deter- 
minó la  vocación  del  discípulo  hacia  la  ciencia 
que  había  de  inmortalizarle.  Candolle  marchó  á 
París  en  el  año  1796;  estudió  Ciencias  físicas 
y  Medicina:  completó  sus  conocimientos  en  la 
Botánica,  ciencia  en  la  que  recibió  las  lecciones 
de  Deslontaines  y  escribió,  entre  otros,  los  tra- 
bajos titulados  Hisloirt:  i/rs  ¡liantes  griissexi  1799 
á  1803),  y  Astragalogia  (1801), y  diversas  Memo- 
rias sobre  la  Física  vegetal  que  el  Instituto  de 
Francia  insertó  en  la  Colección  </■'  »' 
tranjt  ros.  Por  esta  época  mantenía  ya  relaciones 
amistosas  con  los  hombres  más  célebres  de  su 
tiempo.  Habiendo  llegado  á  contarse  eutre  los 
individuos  de  la  Sociedad  Filomática  y  de  la 
deArcueil,  publicó  varios  escritos  importan- 
tes sobre  la  Fisiología  y  Geográfica  botánicas, 
y  obtuvo  por  ellos  el  título  de  profesor  hono- 
rario de  Historia  Natural  de  la  academia  de 
Ginebra,  en  tanto  que  suplía  por  esta  misma 
época  (1802  la  cátedra  de  Cuvier  en  el  ( 
de  Francia.  En  1S04  recibió  el  grado  de  Doctor 
en  la  Facultad  de  Medicina  de  París,  y  presentó 
pm  tesis  mí  Ensayo  sobre  las  propiedades  mi  dici- 
las  plantas.  En  1803  viajó  por  Bélgica 
y  Holanda;  recorrió  las  orillas  del  mar,  desde 
Dunkerque  hasta  la  isla  de  Texel,  y,  lijandosus 
observaciones  acerca  del  avance  de  las  arenas, 
imprimió  poco  después,  en  ios  AivaU  \de  la  a  n 
cultura    francesa  (toin.    XIII)   una  interesante 

Mr  N .i  Sobre  la  fertilización  de  las  'tunas.  La- 

ni.iiel,  i  ncargó  á  Candolle  por  el  misino  tiempo 
que  ri  Jactase  una  nueva  edición  de  la  Flora  fran- 
cesa. El  joven  botánico  realizo  las  esperanzas  que 
había  hecho  concebí]  para  esta  íitil  empresa,  y 
aunque  la  obra  no  quedo  terminada  hasta  lSlá, 
i  i'ni'l icacióu  de  los  primeros 
volúmenes,  adquirió  una  reputación  europea. 
Encargado  en  1806  por  el  duque  de  ( 'adore.  Mi- 

leí  1  citerior, de  recoi  reí  todo  el  ten  ¡torio 

del  Imperio  francés   entonces  aumentado  con  la 
l  i    I.i  liali.i  septentrional  y  los  países  ba- 

ilados poi  i  ¡  Klnn    para  observar  el  estad-. 

;  ura,  <  tndol  lo  consagró  seis  ano,  a  esta 
iuipoi  t.inie  un  ion  y  escí  il 'i-.  Informe  i   de 

ni:  rio.  en  las 

l/,  moría  ■  de  lo  So-  o  dad  de  A-i  ¡culi  aro  del  de- 

liai  ti uto  del  Si  na    Eli  I  B08  'mu-  i oe 

I  i  cátodro  de  Bol  inico  di   lo  Facultad  de  Medi- 
cino de  Moni  pelliei ,  en  la  -  mo  en  la 
ion  del  Jardín  Botánico,  a  Braussoni  t.  en 

QIC I  e  I     .  ■  1  I    l  1     | ni       / 

\     .       |e    ,    tul,],-. ,    U11ÍÓ      MUÍ  .       |.l  "lito     el      de      pi 

...         l  i     l  l  l  i  .    i      \  .  '  1 1  1 1  ■ 

.  i,  ambo   M  iosidadysn  cons- 

ud  pm  el  progreso  de   I  i    I 
En  1813  di"  .i  lo  impronto  1 1  primera  odi 
mi  Teoría  •  h  mental  de  la    '     ■       •    notab     poi 

imí   el"    \   i lo 

].  .  n I    i  i  ole ii  poi  mucho 
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tiempo  clásica.  De  ella  existen  traducciones  al 
alemán  y  al  inglés,  y  una  al  espafiol  <¡ 
.Imí  Mariano  Lagasca.  En  1815  l  andollc  fnj 
nombrado  rector  de  la  Universidad  de  Montpe- 
Uier  durante  los  Cien  Días;  pero  como  di  puéé 
fuera  objeto  de  las  sospecha:  i  ¡ntl  ¡a  dele,, 
realistas,  presentó  su  dimisión,  y  i 
i  Huebra,  su  patria,  se  encargó  de  uní  .  áti  dra  de 
Historia  Natural  y  de  la  dirección  de  un  .lar- 
din  Botánico,  cosas  ambas  creadas,  para  honl 
rarle,  por  sus  compatriotas  en  1S17.  Al  año  si- 
guiente comenzó  su  célebre  Regni  vegetabais  iy¿ 
i,  ni,,  naturale  (tom.  I,  1818;  tom.  II.  1821,  eí 
Pal  ■  .  obra  i  oncí  Inda  con  arreglo  a  un  plan  muy 
vasto,  pues  se  trataba  de  reunir  en  un  solo  sis- 
tema  de  nomenclatura  la  descripción  de  todas 
las  plantas  conocidas,  con  sus  variedades,  la  si- 
nonimia de  los  autores,  las  citas  iconográficas, 
la  indicación  de  las  localidades,  etc.  La  vida  de 
un  hombre,  por  dilatada  que  fuese,  no  bastaba 
para  acabar  una  empresa  semejante,  y  así  lo  de 
muestra  también  el  hecho  de  que  Candolle  re- 
nunciase á  ella  después  de  la  publicación  del 
segundo  volumen.  No  abandonó,  sin  embargo, 
el  ilustre  botánico  en  absoluto  su  gran  pensa- 
miento: su  Prudromus  systematis  regni  vegeta? 
latís,  seu  enumeratio  methodica  ordinum, 
ruin,  specierumque,  etc.  (París,  1S24  y  siguien- 
tes, en  8.°),  es  una  modificación  del  primitivo 
plan,  un  inmenso  repertorio  del  reino  vegetal. 
Esta  obra,  muerto  ya  el  autor,  fué  continuada 
por  su  hijo,  con  el  concurso  de  los  botánicos  más 
notables  de  nuestra  época.  Dignos  de  recuerda 
son  también  los  trabajos  de  Candolle  que  lle- 
van estos  títulos:  Colección  de  Memorias  ¡muí  la 
historia  del  reino  vegetal  (1828);  Organografia 
vegetal  (1827,  2  vol.  en  8.°),  é  Informe  sobi  los] 
almacenes  de  subsistencias.  Candolle  fué  miembro 
del  Consejo  representativo  de  Ginebra  y  dipu- 
tado de  la  Dieta  helvética,  y  terminó  satisfacto- 
riamente varias  comisiones  delicadas.  La  Aca- 
demia de  Ciencias  de  París,  después  de  haberle 
nombrado  individuo  correspondiente  de  la  mis- 
ma, le  eligió  en  1S28  asociado  extranjero,  títu- 
lo que  no  había  concedido  á  ningún  botánico 
después  de  Linneo. 

Del  mérito  de  Candolle  puede  formarse  jui- 
cio exacto  por  las  siguientes  líneas  de  uno  de 
sus  biógrafos:  «Porsus  trabajos  científicos,  Can- 
dolle debe  ser  colocado  en  el  rango  de  los  natu- 
-  más  distinguidos  de  su  siglo.  En  el  nú- 
mero de  los  botánicos  que  han  sabido  hacer  adop- 
tar sus  teorías  nuevas,  no  hay  ninguno  cuyas 
obras  hayan  influido  tanto  como  las  suyas  en  la 
marcha  de  lacicncia,  determinando  esta  tenden- 
cia filosófica  hacia  la  que  todos  los  espíritus  han 
sido  arrastrados.  Las  lecciones  del  profesor  de 
Ginebra  han  penetrado  en  todas  las  escuelas; 
han  guiado  á  los  maestros  y  formado  á  los  dis- 
cípulos. Presentando  en  cuerpo  de  doctrina  y 
bajo  una  forma  clara  y  concisa  el  método  natu- 
ral fundado  por  Bernardo  Jussieu,  le  ha  hecho 
triunfar  de  las  falsas  prevenciones  de  sus  detrac- 
tores, y  los  más  celosos  partidarios  del  sistema 
sexual  han  vuelto  á  los  verdaderos  principios. 
Se  le  reprocha,  no  obstante,  por  no  haber  hecho 
bastante  justicia  á  los  trabajos  de  Linneo;  pero, 
si  se  recorren  sus  escritos,  será  fácil  convencerse 
de  que  supo  apreciar  toda  la  profundidad  dejui- 
cio del  celebre  naturalista  sueco.  Ata. -o  á  los 
discípulos  de  éste,  al  s¡st,-iua  cuya  insuficiencia 
había  sentido  el  mismo  profesor  de  (Jpsala  9  La 
iii  de  todas  las  obras  publicadas  por  Candolle 
puede  verseen  un  folleto  titulado  Historia  di  la 
5  a  ginebrina,  imfresoen  Ginebra  en  1883. 

Candolle  (A  lfonso  Luis  Pedro  Piramo 
de);  Biog.  Botánico  suizo,  hijo  de  Agustín  tí.  en 
París  el  -_'7  de  ocl  ii'  leí  8.  E  tudió  en  i  Hue- 
bra    1  iCt  rus    J     I  'ielli'i.'is  :     curso   luego    I  l.'l'i'i'lio     v 

se  doctoró  en  1829.    Dedicóse  en  Beguida  al  cul- 
tivo do  la  Botánica;  fué  primero  el  suplente  y 

li I    luí  ni  de  su  padre,  ensoñando  la  cien- 

.  i  i  favorita  de  este  durante  dieciocho  años  en  la 
\  idemia  de  Ginebra,  y  dirigiendo  al  mismo 
1 1,  ipo  el  Jardín  Botánico;  fue  elegido,  en  abril 
de  1851,  respondiente  del  Instituto  do  Fran- 
cia \'  el' 'lili. i  de  I  'lelieias'.,  J  ,e  ...  ¡  i.|,i  ,-  ,l|.i|i 
¡ II    ló   de    JU11ÍO   de    18!    I      B  I,    desde    1  s 

rn   pona  il   en  i  ranjero  de  nue  1 1  i  Academia  de 
i  üenoias  Exai  tas,   Físico  -  j  Natnralos ;  obtiu  o 
. -o  i    i2  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  y  fia  es- 
crito lai  obro   siguientes:  Introducción  ai  ■ 
...    '.,  /,    ,,    ,.,    1884  35   2  vol  i  o  >        \ 
una  patata  di    l/i  Hco    1862  i   ifla  botánica 

i   66,  2  tomos  en  8  ');  /.■  yes  de  la  no- 
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Wenclalura  botánica  (1867,  en  8.°)  Ha  editado 
le  nuevo  la  Teoría  elemental  de  la  Botánica,  es- 
,  prita  por  su  padre,  y  continuado  la  nina.  que  éste 
comenzó  en  1854:  Pródromos  systematis  natura- 
lis  regm  vegetabilis,  etc.  (1858-74,  t.  I-XVII, 
,-]i  8,  i,  v  la  Historia  de  las  '  'i  rusias  y  de  los  sa- 
bios (Ginebra,  1872,  en  8.°) 
;!  candóN:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  deHuel- 
va  .  |i  j.  de  Val  verde  del  Camino;  naco  en  el 
término  de  Niebla  y  desagua  en  el  río  Tinto. 

-Candón:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Hocos 
Sur,  Luzón,  Filipinas;  20  600  habits.  Se  halla 
el  pueblo  en  una  gran  llanura,  no  lejosdel  mar, 
donde  tiene  el  puerto,  llamado  San  Martín  de 
¡Eag  m  Fué  fundado  en  1591. 
'  CANDONA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  en- 
tomostráccos,  del  orden  de  los  ostráeodos.  fami- 
lia ele  los  cípridiis.  Se  caracteriza  este  género  por 
tener  las  antenas  sin  fascículos  de  cridas  y  las 
patas-mandíbulas  sin  apéndice  branquial;  ojo 
sencillo.  Las  especies  de  este  género  se  encuen- 
tran comúnmente  vegetando  en  el  fondo  del  agua; 
son  notables  la  C.  candida  y  la  ' '.  replans. 

CANDONES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Fresnedo,  ayunt.  de  Cabranes, 
p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  21  edificios. 

CANDONGA:  f.  fam.  Modo  lisonjero  con  que 
alguno  pretende  con  apariencias  de  cariño  enga- 
ñar a  otro. 

-  Candonga:  fam.  Chasco  ó  burla  que  se  hace 
á  alguno  de  palabra  con  apodos  ó  chanzas  con- 
tinuadas. 

-Candonga:  fam.  Muía  de  tiro. 

¡Que  nos  haya  este  borracho 
Volcado!  — ¿Tengo  yo  culpa? 
Si  ustedes  con  dos  CANDONGAS 
Flacas  al  río  en  ayunas 

Se  vienen 

Francisco  de  Castro. 

Me  está  moliendo  -  Más  lia  de  un  mes 
Sin  ser  posible  -Zafarme  de  él, 
Para  que  compre  — ¡Mal  haya,  amén! 
Sus  dos  candongas  -  Y  su  cu¡    - 

L,   F.    DE  M  "LATÍN. 

-Candonga:  Mar.  Mcsaua  triangular  que 
los  faluchos  y  otros  barcos  latinos  largan  en  el 
palo  mesana  para  capear  un  tiempo. 

CANDONGO,  GA:  adj.  fam.  Zalamero  y  astu- 
to. U.  t.  c.  s. 

-No  eres  tú  mal  CANDONGO,  dijo  el  parro- 
quiano; etc. 

Antonio  Flores. 

-Candongo:  fam.  Que  tiene  maña  para  huir 
del  i  rabajo.  U.  t.  e.  s. 

CANDONGUEAR:  a.  fam.  Dar  á  uno  vaya  6 
candonga, 

Candonguear:  n.  fam.  Hacerse  el  marrajo 
ó  remolón  con  el  objeto  de  eludir  el  trabajo, 

ü.    t     e      I 

candonguero,  RA:  adj.  fam.  Que  con  fre- 
cuencia da  candonga  á  otros  <i  los  chasquea. 

candor  (del  lat.  candor):  m.  Blancura  ex- 
tremada. 

El  ropaje  que  ve  tía  era  cual  los  candores 

■  i l . ■    i le  la  nieve. 

Fu.    Ferm  INDO   DE   Vai.VI  rde. 

-Candor;  fig.  Sinceridad,  sencillez,  y  pu- 
n    '  del  ánimo. 

...  en  general  liay  en  todas  las  relaciones  la 

imparcialidad   y   i  i  ..u  ib   lii  tói  í pie   ella 

no  ma  permite. 

JOVELl  \".n   . 

E  muy  hiela,  muy  grai  io  a,  muy  humil- 
de.!, i  obre  todo  ¡aquel  i  \-. ,  aquella  mó- 
cele 

M"l:  VI'ÍN 

Se    muí  ió,  no  es  CUlpa  lilla: 

Y  .  i ■  1 1 \  ue  itro  CANDOR, 

i, i i ni  de  amoi 

i ¡en     boy  en  día. 

E    PHONI  10  V 

Candor:  Geog.    Punta   di    la  co  ta  de  la 

prov  'i-  C¡ i  a  •■   ti  1 1   de  Roto    E     alii  n 

le,    rasa    ¡    ;m ■no.  .1 

CANDOROSAMENTE:   .olv,    lo,    I   >n [o]  ,  de 

modo  candoroso. 
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...  imagino  que  todo  lo  hace  cakdorosa- 
mente,  etc. 

Valer  \. 

CANDOROSO,  SA:  adj.  Que  tiene  candor,  sen- 
cillez, ó  inocencia  suma. 

...  tenia  la  mirada  candorosa  de  las  vírge- 
nes inmaculadas,  etc. 

Fernán  Caballero, 

CANDOSA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  l'edro  de  Espiñeira,  ayunt.  de  Trijo,  p.  j. 
de  Carballino,  prov.  de  Orense;  20  edifs. 

CANDOSO:  Geog.  Siena  en  la  prov.  de  Tras- 
os-Montes,  Portugal;  756  ms.  de  alt, 

CANDRAY:  Mar.  Embarcación  pequeña  dedos 
proas  que  se  usa  en  el  tráfico  de  algunos  puer- 
tos: lleva  dos  velas  místicas  y  cuatro  ó  seis  re- 
mos. Suele  llamárselas  candray  de  playa. 

CÁNDUA:  (Icog.  Serranía  de  la  prov.  del  Azo- 
ro, ilep.  Chuquisaca,  Bolivia;  con  las  de  Iti- 
i mi  i  y  Aguaragüe  forma  el  gran  cañón  de 
Yairi. 

CANDUALL:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  y  provin- 
cia Ofusco,  dep.  Libertad,  Peni;  60  habits. 

CANDUELA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Villanueva  de  Henares,  p.  j.  de  Cerrera  de  Pi- 
suerga,  prov.  de  Falencia;  49  edifs. 

CANDUJO:  m.  Germ.  Candado. 

CANDULO:  Geog.  Islita  próxima  al  extremo 
S.  E.  de  la  isla  de  Samar,  Filipinas;  está  des- 
habitada. 

Candy  ó  KANDY:  Geog.  C.  de  la  isla  de  Cei- 
lán,  al  E.  de  Colombo,  junto  al  Mahaveli-Ganga; 

20  000  habits.  Es  la  última  estación  del  f.  c.  de 
Colombo.  Data  del  siglo  XIV,  y  fué  desde  1592 
cap.  de  la  isla.  Tenía  grandiosos  templos  y  mo- 
numentos que  desaparecieron  en  paite  bajo  la 
dominación  de  portugueses  y  holandeses.  Es  de 
los  ingleses  desde  1815.  V.  Ceilán. 

CANDYS:  ni.  Indument.  Vestidura  larga  usa- 
da por  los  meóos,  persas  y  partos,  que  se  ponía 
sobre  las  demás  prendas;tenía  mangas  anchas  y 
se  hacía  de  tela  de  color  encarnado  ó  de  otro 
color  vivo.  Ciro  introdujo  su  uso  en  el  ejército. 
Es  muy  frecuente  y  característica  en  las  figuras 
de  los  bajos  relieves  persopolitanos.  Era  de  lino 
o  de  algodón  (bysus,  véase  esta  voz);  sólo  tenían 
derecho  á  llevarla  el  rey,  sus  primos,  sus  princi- 
pales oficiales,  sus  eunucos  y  todos  aquellos,  en 
liii.  que  desempeñaban  cargo  de  chambelanes, 
consejeros  y  ayudantes  de  campo.  El  candys del 
rey  estaba  teñido  de  púrpura  marina,  y  los  de 
los  demás  de  rojo  vegetal;  por  el  extremo  infe- 
rior lleva  una  franja,  ó  mejor,  una  guarnición  de 
bellotas  ó  glandes.  Los  reyi  s  medo-persas  solían 
ofrecer  el  candys  como  presente. 

CAÑE:  Geog.  Río  del  Indostán  septentrional. 
V.  Kena. 

CAÑÉ:  m.  .luego  de  envite  ó  azar  que  consiste 
en  sacar  varias  cartas,  pero  en  rigor  dos,  para  los 
puntos,  v  reservarse  una  el  que  tiene  la  baraja. 
Pierde  éste  cuando  sale  la  suya,  y  gana  consi- 
guientemente cuando  salen  lo  di  I"  ■  demás.  Es 
juego  que  corre  solamente  entre  la  clase  mas 
bajo  do  la  soi  ii  dad 

Ni  las  cartas  mejor  ninguno  tapa 
Cuando  entre  amigos  el  i  \  m    ei  nreda;etc. 

ESPRONI  IDA. 

Porque  yo  cobro  y  no  pago 
En  las  chapa  ■  ¡  el  o  oí. 

I'.l.l   fÓN    10    LOS   II  I  RREROS. 

Cani    (M  iquj  i  )r  Biog.  Escritor  argentino 

X.  en  Buenos  Aires  hacia  1 853  Su  ci ra  poli. 

i  ioa,  como  su  carrera  literal  ta,  ha  sido  rápida  y 
brillante,  No  cuonta  aun  muchos  años  y  ya  ha 
ejen  ido  los  caí  ¡os  di  diputado  de  su  pon  incia 
natal,  diputado  en  el  I  longn   o  de  la  Re] 

mioml I'  I  Con  tojo  genet  al   'I lucación  y 

i.     sor  de  Filosofía  di   la  Hi  toria  en  la    Uní 

\  ei  lidad  de  Bi ^in      En  1875  publicó,  con 

el  i  o  el"  do  Ensayos,  un  volumen  c 1  quo  de 

mostró  po  leei  \  iva  tm  i ai  ion  ¡  raras  condi- 
cione   para  el  ejercicio  de  li 

canea  (La),  KANIA  ó  HANIA:  Geog   Bahía  en 

la  parto Ii  mi  b  I  di   la  costa    \    di   la  i  I  i  de 

Creta    Hállase  cutre  la  penín  lila  y  l 
al  O,  \  la  [ii  o i.'   ikroliri  u    i      '     bion  for- 
tificad a  q  1 1 1     e  h  al   i   ■    i 
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del  ángulo  S.E.  de  la  bahía  del  mismo  nombre. 
Es  la  cap.  de  la  isla  y  residencia  de  los  cónsules 
extranjeros.  Tiene  12  000  habits.,  de  los  que  la 
tercí  i  i  paite  próximamente  son  griegos  y  jonios, 
y  el  resto  musulmanes.  Su  puerto  es  el  más  im- 
portante de  la  isla  desde  el  punto  de  vista  co- 
mercial; exporta  principalmente  aceite,  jabón  y 
naranjas,  que  son  los  principales  productos  de  la 
isla.  Lo  constituyen,  en  parte,  una  cadena  de 
rocas  que  corre  paralelamente  á  la  costa,  y  ade- 
más un  antiguo  muelle  que  se  extiende  por  fue- 
ra de  aquéllas;  sobre  este  muelle  se  ha  construí- 
do  una  escollera  con  un  parapeto  ó  fuerte  en  su 
centro.  El  interior  del  puerto  tiene  la  forma  de 
una  doble  bahía,  la  del  S.  y  la  del  E. :  en  la 
primera  es  donde  se  encuentra  más  fondo,  y  al- 
rededor de  ella  están  la  aduana  y  los  principa- 
les almacenos  de  comercio;  la  bahía  del  E.  es 
larga  y  estrecha,  y  en  su  contorno  fué  dondelos 
veni  cíanos  instalaron  el  arsenal,  del  que  se  con- 
servan algunos  arcos.  ( 'rées,-  que  La  Canea  ocupa 
el  emplazamiento  de  la  antigua  Cidonia  ó  Kydo- 
nia.  La  ciudad  moderna  fué  fundada  por  los  ve- 
necianos en  1252.  Detrás  de  ella  se  levantan  las 
altas  montañas  de  Madara- Vuna,  la  antigua 
Leuce  ó  Montañas  Planeas,  llamadas  así  á  causa 
de  sus  cimas  desnudas,  áridas  y  blanquecinas,  ó 
porque  la  nieve  cubre  algunos  de  sus  picos  du- 
rante la  mayor  parte  del  año.  Al  pie  de  las  mon- 
tañas, hacia  el  E.,  se  encuentra  el  Golfo  de  la 
Suda,  y  hacia  el  O.  se  extiende  la  fértil  llanura 
de  La  Canea,  llena  de  olivares  y  aldehuelas. 

canecer  (del  lat.  canéscére):  n.  ant.  Enca- 
necer. 

El  cual  nomine  se  dio  á  esta  planta,  porque 
sus  flores  Canecen  en  aquel  tiempo. 

Andrés  de  Laguna. 
CANECIENTE:  adj.  ant.  Cano. 

canecillo:  ni.  Arq.  Can,  cabeza  de  viga,  i  l- 
cétera. 

-Canecillo:  Arq.  Can,  modillón. 

-Canecillo:  Arq.  Cartela  de  más  vuelo  que 
altura,  que  sirve,  tanto  de  adorno,  cuanto  para 
sostener  algún  objeto,  como  una  cornisa,  ó  para 
apear  un  arco  resaltado. 

Los  canecillos  sostienen  por  lo  regular  los  te- 
jaroces,  representando  las  cabezas  de  las  vigas 
de  las  armaduras,  y  bajo  tal  significación  los 
emplearon  los  arquitectos  griegos  en  el  cornisa- 
mento corintio. 


1 

En  la  Edad  Media  pin  d i  <  orno 

privativos  del  tercer  período  roma] pues  que 

ólo  aparecen  muy  rara  ve:  en  el  anterioi   \    si- 
guiente, i  i  nieie  e    indi  .ni  que  la  i  ransi  ¡on  tro 

estaba  terminada    I        ti u  unan  en  el 

.  tindo  pi  i  todo  do  dii  ho  estilo  son  di 

ie  illa,  casi  ouadrada,  ó  de  caí  tela,  qui  es 
.na  S  con  la  pal  te  superior  más  volada  que 
i        i  ¡or, 

En  el  i.  ie,  i  pe lo  representan  un  impoi  i  tu 

te  p  tpel  en  l.i  ni  uamentaeión  por  la  gran 

dad  do    n    id o  i.  En  unos  se  ven  follajes,  en 

létrii  i volutas,  la 

¡  ii    ta  ángulos  de  coi i 

■  opas  y  otros  enset'i    ¡en   muí  ln 
e  do  hombres;  en  otro     anin  i 
od  tco,  monstruo: .  '  iso  do  ani- 

timo  grado  alguna  I  i    i        ■    ■ 

i  ii  ndi  o  f tu  liten  el  del  muro 

qm  mi  dian  entre  1  

tnetopo  ■  del  orden 

1 1  ida  de  toscos  i 

do  este  peri  necilli 

ai.  ii  ni  .'.  nes  unidas  o  ¡mi  i 

.1    de 
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transición  se  cambian  en  ojivales  dobles  ó  euci 
lias,  ó  bien  aparecen  los  canecillos  adornados 
con  dientes  de  sierra  ó  separados  por  arquitos 
trebolados.  Por  último,  y  con  mucha  frecuencia, 
cuando  ya  se  dejaba  sentir  marcadamente  la  in- 
fluencia del  estilo  ojival,  vuelven  A  tomar  los 
canecillos  la  forma  sencilla  que  tuvieron  al  prin- 
cipio de  su  aparición. 

CANEDA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Morillas,  ayunt.  de  Campo,  p.  j.  de 
Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  31  edifs.  V.  San- 
ta Eulalia  de  '  Ianeda. 

CAÑEDO:  Gcoij.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  Santa  Cruz  de  Arrabaldo,  Santa  Eu- 
lalia de  Beiro,  Santiago  de  las  Caldas,  San  Mi- 
guel de  Cañedo,  San  Andrés  del  Castro,  San 
Pedro  de  Cudeiro,  San  Mamed  de  Palmes  y  San 
Esteban  de  Untes;  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Oren- 
se; 4  700  habits.  La  cap.  es  el  lugar  de  Quiutela, 
en  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Cauedo.  Sit. 
entre  Orense  y  Ribadavia  á  orillas  del  río  Miño. 
El  ti  rreno  participa  de  monte-  y  llano  y  es  bas- 
tante fértil.  Cereales,  castañas,  patatas, garban- 
zos y  vino;  cría  de  ganados.  Fáb.  de  curtidos. 
En  la  parroquia  de  Santiago  de  las  Caldas  hay 
aguas  termales  sulfurosas.  \  Aldea  en  la  parro- 
quia de  San  Mamed  de  Cal-nota,  p.  j.  de  Muros, 
prov.  de  la  Corana;  85  edifs.  .  Lugai  en  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Garabones,  ayunt.  de 
M  asida,  p.  j.  de  Carballiuo,  prov.  de  Orense; 
51  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Barto- 
lomé de  Otar,  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Luar- 
ca,  prov.  de  Oviedo;  21  edifs.  :  Aldea  en  elayunt. 
rganza,  p.  j.  deVillafrancadelBierzo,prov. 
de  León;  72  edifs.  V.  San  Miguel  de  Cani  do. 

■  sedo  del  Miño:  Geog.  Antiguajurisdie- 
ción  en  la  prov.  y  dióc.  de  Orense,  compuesta  de 
las  feligs.  de  San  Miguel  de  Cañedo  y  Santiago 
de  las  Calda-,  que  hoy  forman  parte  del  ayunt. 
de  Cañedo. 

CANÉFORA    del   gr.  xetvEov,   cesta,  y  oopo;> 

lor):  f.  Arqueoí.  Mujer  ó  niña  que  on   las 

o  rem  mía  las  i  las  i  estas  que  con- 

I  las  ofrendas  ó  los  instrumentos  necesarios 

rificios.  Estas  mujeres  eran  jóvenes 

[i  cientes  á  familias  nobles  y  se  escogían  de 

ellas  las  más  hermosas. 

Las  cauéforas  que  tomaban  parte  en  las  fiestas 
Panateneas   en   Atenas  debían  ser  atenienses, 

to  que  la  hermana  «le 
mi    tal    Armodio   de  que 
i       ri      o  fué 
admitida  porque  el  a    i   ni- 
La    ea ai  fo- 
ros iban   acompaña 

.    -i--   los   metecos 

- 

eran  portadoras  de  sillas 

;  ira  deseni  • 

irgo  si      estían 

I     Lian    li- 

quezay  llevaban  -  I  ci    to, 
¡ 

i 

l,     :     i 

lo  al  efec- 

gislador 

Li         io   ;anizó  -  I  Eral  io 

i-  ¡tinados  í 

mél 
1 1  ■  lentamente  .-i 

i .  I o  asun  to 

lo    Policleto 
■  ni  repu 
opas  e  cul 
pió  un  i  en  i  i 

■J  ae|  i, 

!  i  el  friso   de   la 

nfron!  ni Itai  ilonili    ■  que 

.1.-  cinl 
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ura  anterior  reproduce  una  estatua  ele-  ca- 
néfora que  se  conserva  en  Dresde. 

Las  estatuas  de  canéforas  se  han  aplicado  con 
frecuencia  como  objetos  de  adorno,  pero  no  de- 
ben emplearse  como  cariátides,  porque  es  absur- 
do colocar  un  peso  sobre  una  ligera  costilla. 
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Canéforas 

j>Tunca  lo  hicieron  los  antiguos,  y  sólo  los  ca- 
prichosos abusos  de  los  arquitectos  modernos 
han  inducido  á  este  error. 

CANEFORiAS  (de  canéfora):  f.  pl.  MU.  Fies- 
tas con  que  los  griegos  honraban  a  Diana.  Algu- 
nos arqueólogos  creen  que  las  caneforias  no  eran 
más  que  uno  de  los  episodios  de  la  ñesta  de  las 
lias,  en  la  cual  las  doncellas  que  estaban 
para  e-asarse  presentaban  cestos  en  el  templo  de 
Minerva,  á  fin  de  que  les  fuera  dispensada  su 
separación  del  culto  de  la  diosa,  y  para  que  ésta 
se  mostrara  favorable  á  su  himeneo. 

CANEGARDEN  ó  BRUYERS:  Geog.  Ensenada 
de  la  costa  septentrional  de  la  isla  Tórtola,  gru- 
po de  las  Vírgenes,  Antillas  menores,  único 
puerto  de  dicha  costa  en  que  pneden  fondear 
provisionalmente  las  embarcaciones. 

CANEIRO:  Geog.  Arrabal  en  la  parroquia  de 

Santa  María  de  Afuera,  ayunt.  y  p.  j.  de  Mon- 
IVuti-,  prov.  de  Lugo;  27  edifs. 

CANEJÁN  :  Geog.  Liig.-u  con  ayunt.  al  que 
están  agregadas  las  aldeas  de  Bordins,  Tell  y 
Cabamum,  Camp,  Espín  y  Pierra,  Carrera  y 
Mola,  Casiñán  y  Carreen,  Pradety  San  .luán, 
Pursingles  j  Seselada,  p.  j.  do  Viella,  Valle  de 
Aran,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;1000  ha- 
bitantes. Sil.  ;í  la  derecha  del  río  Garona  y  cerca 

-i-   i fluencia  en  éste  del  Tován.  Su  término 

conñna  al  X.  con  Francia.  Terreno  montañoso, 
poco  fértil;  algunos  cereales,  cáñamo,  frutas  y 
hoi  talizas. 

canek;  Biog.  Cacique  americano.   Con  este 

ni  e  c ce  á  un  jefe  de  una  tribu  de]  Pe- 
ten. Hoy  se  cree,  que  más  bien  que  nombre 
propio,  es  un  título  con  que  se  designaba  al  so- 
ben     i"""'  por  los  años  1692  á  li¡'.'7.  en  que 

si-  verificó  la  expedición  de  don  Martín  de  rima 
al  Peten,  se  designaba  con  ese  calificativo  al 
caudillo    La  lii  tot  ia  de  I  -  conqui  ta  consignó 

i  marcha  'i'-  I  tora  iu  <  iortés  i  II linas 

halló  un  pueblo  cuyo  cacique,  llamado  <  lanek, 
imentc  y  derribando  sus  ídolos, 

irl  i-i  al  cri  1 1  un  ni",  iu  ipirando  | 

sincoi  idad  tal  fianza  í  <  iortés,  que  éste  fué 

a  vi  n. ii  la  '  ipil  1 1  ac pan  ido  tan   ólo  de  -I ■ 

baile  i  ro  .  con  1"   que  na  ó  allí  un  día  a    i 

do  por  1"  1 1 1  ■  i  i  ■  ■  ■  na  i.  i  uenl  use  que  al  despedirse 

-  dejó   mi  '-  iliill"  ipn-  mi  podía  caminar 

.ni  un",  v  que  -  le  H  gó  á  loa  nal  males  ipie 

ni. l  i  iu  ill  .iniiiiil    i,-,    indígonas  cumplieron 

.  ■.,  ,|.  ni  modo,  qui  produjo  un  n   ulta 

do  -'"ni rario;  dio al  -  iballo  aves  oo 

1  on        fruí  i     |  un  pudiendo  ol   animal 
ta!  régimon,  muí  ió.  Afligido  >  'an.-k  por 

-i  ndóhaei bailo  do  cal )  oanto 

p  ii '.  -  i  '  l    iiiiin.il   i  Cortí      E  i    caballo, 
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puesto  luego  en  el  templo  principal,  fué  hallado 
en  mi8  por  los  monjes  Franciscanos. 

canela  (del  ital.  eannella):  f.  Segunda  cor- 
teza del  canelo  ó  árbol  de  la  canela,  de  colon 
rojo  amarillento,  y  de  "leu-  y  sabor  muy  aromá- 
tico y  agradable. 

Aquí  están  los  bosques  de  la  canela,  que 
hinchen  los  aires  de  un  olor  suavísimo. 
Jc-sií  Martínez  de  la  Puente. 

Cada  libra  de  canela  no  pueda  pasar  de  cua- 
renta reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Canela:  lig.  y  fam.  Cosa  muy  lina  y  ex- 
quisita. 

El  que  muere  sin  probar 
El  querer  de  una  morena. 
Se  va  de  este  mundo  al  otro 
Sin  saber  lo  que  es  canela. 

Cantai-  popular. 

-  Canela:  Bot.  Género  que  ha  dado  su  nom- 
ine al  grupo  de  las  canelieas,  cuyos  caracte- 
res son:  Flores  hermafroditas  y  regulares;  re- 
ceptáculo convexo.  El  cáliz  es  de  tres  sépalos 
imbricados  y  la  corola  de  cinco  pétalos  libres, 
caducos,  torcidos  ó  imbricados  en  el  botón.  El 
anelróce-o  se  compone  de  veinte  estambres  pró- 
ximamente; sus  filamentos  están  unidos  en  un 
tubo  que  lleva  sobre  su  cara  externa  anteras 
uniloculares,  dehiscentes  por  una  hendidura 
longitudinal  y  coronados  por  una  prolongación 
del  conectivo,  formando  un  tubo  corto  y  den- 
tado en  el  vértice.  El  gineceo  se  compone  de  un 
ovario  supero,  coronado  por  un  estilo  corto  y 
carnoso,  oscuramente  dividido  en  dos  ó  tres 
lóbulos  astigmáticos.  Su  ovario  es  unilocular, 
con  dos  ó  tres  placentas  parietales  superpuestas 
á  los  sépalos,  y  con  algunos  óvulos  suspendidos, 
incompletamente  anátropos,  y  cuyo  microfilo 
mira  hacia  adentro  y  arriba.  El  fruto  es  una 
baya  que  contiene  muchas  semillas,  que  bajo 
sus  tegumentos  encierran  un  embrión  arqueado, 
situado  excéntricamente  dentro  de  un  albumen 
carnoso  bastante  abundante.  Las  especies  de 
este  género  son  arbustos  de  hojas  alternas,  sin 
estípulas  y  llenos  de  puntos  pelúcidos,  de  flores 
numerosas  dispuestas  en  una  cima  terminal  co- 
i-nubiforme. Se  conocen  una  ó  dos  especies  de 
la  América  tropical.  La  más  importante  es  la 
C.  alba  (  Winterania  canella  ). 

Esta  especie  se  encuentra  en  varios  puntos 
de  la  América  septentrional,  y  es  también  co- 
nocida con  los  nombres  vulgares  de  Árbol  de  la 
canela,  Canelodelas  Indias  y  Ful  su  Winter.  La 
corteza  de  esta  planta  es  tónica,  estimulante  y 
aromática.  Se  la  flama /a/sa  corteza  de-  Winter, 
porque  con  ella  puede  falsificarse  y  realmente 
se  falsifica  aquélla.  En  las  Antillas  se  emplea 
como  condimento.  Las  bayas  de  este  árbol  se 
emplean  en  la  preparación  de  un  licor  de  mucha 
estima.  Se  obtiene,  además,  de  esta  especie  un 
principio  azucarado  particular  que  se  llama  Ca- 
nelina.  Con  este  género  y  el  Cinamodendron  se 
formó  la  familia  que  Lindley  llamó  Caneláceas. 

-  Canela:  i?o¿.,  Quím.,  Farm,  y  Terap.  Cor- 
teza ar aliea  ya  m I  a  da,  procedente  de  varios 

árboles ,  llamados  canelos  ó  caneleros.  Hay,  pol- 
lo tanto,  varias  especies  de  canela,  pero  la  mas 
importante,  y  á  la  que  se  hace  generalmente  ro- 
len-m-ia.  es  la  (''ancla  i/c  Ccilán,  llamada  también 
i ',(,/,  iu  oficinal. 

Canela  blanca.  -  Es  la  producida  por  el  árbol 
americano  '  'amella  alba. 

voo  dt  i  Brasil.     Es  la  cortí  za  mon- 
dada del  Discipeliurn  caryophilatwm. 

Canela  clavo  de  las  Holucas.     Es  la  proco- 

-1 leí  Cinnamomum    culilawan;  sollama 

también  Corteza  de  <  'ulilawan. 

Canela  de  Cayena.  Es  una  variedad  de  n 
la  pi ...  ili-nie  del  mismo  árbol  que  la  de  Cei  n 
que  se  diferencia  de  ésta  en  quo  los  cilindros  on 
que  .  pi.  ,  ni, i  son  neis  largos  y  voluminoi  -  ■-, 
ile  color  pálido  y  de  olor  y  salan-  menos  mar- 
cados, 

Canela  de  China.  Canela  obtenida  del  Cin- 
namomum aromaticum.  Sus  cilindros  se  parecen 
á  los  de  la  de  Ceilán,  diforonciáudose,  sin  em- 
bargo, on  -pe-  mi  eni  i.m  un.. i  ros,  en  sor  su 

corteza  má  i  ■-. ia,  ni  col i uro,  el  olor 

mi  no   ■ al  ico  y  el  sabor  cálido  y  picante; 

|  ¡I    ||e    e     ta  I   .Miel. I     I    I     lia-llll.!     limpia       Se    e\pe||.|e 

en  el  comercio  en  caja    pan    ida     i  las  del  te, 
Canela  de  Malabar  ó  de  .lava.     Variedad  de 
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■aínda  obtenida  de  la  misma  especie  botánica 
fine  la  canela  de  Ceilán,  de  laque  se  diferencia 
por  presentar  tubos  más  rojos  y  más  gruesos  y 
;ou  frecuencia  recubiertos  de  epidermis. 

Canela  de  Ceilán.  -  Procede  del  árbol  Lau- 
nas cinnamomum,  llamado  vulgarmente  canelo 
5  canelero  do  Ceilán. 

Para  obtenerla  se  recogen  las  ramas  de  tres 
años  por  lo  menos,  se  raspa  la  epidermis,  se  abre 
longitudinalmente  la  corteza  con  un  instrumen- 
to cortante,  y  entonces  se  levantan  láminas  que 
se  arrollan  formando  tubos,  se  introducen  unos 
en  otros  y  se  ponen  á  secar  al  sol. 

La  canela  de  Ceilán  se  presenta  en  forma  de 
cortezas  delgadas  papiráceas  arrolladas  en  tubos 
de  un  dedo  de  grueso  próximamente,  de  40  á  50 
centímetros  de  longitud,  de  superficie  lisa  y  en- 
gajados unos  en  otros.  Su  color  es  amarillo  rojizo 
ó  aleonado;  el  sabor  agradable, aromático 
do.  Esa  canela  oficinal  llega  á  Europa  en  fardos 
de  25  a  30  kilogramos.  La  canela  mate,  ó  sea  la 
<pK  procede  del  tronco,  es  más  gruesa,  casi  pla- 
na, de  olor  y  sabor  débiles  y  poco  adecuada  para 
emplearse  en  Medicina. 

La  canela  de  Ceilán  contiene  un  principio  go- 
moso, almidón,  materia  colorante,  ácido  tánico 
y  cinámico, y  un  aceite  volátil  llamado  esencia 
la.  A  este  aceite  y  al  tanino  debe  la  cane- 
la sus  efectos  terapéuticos  y  fisiológicos,  y  por 
eso  se  emplea  como  condimento  y  medicamento. 
La  mejor  canela  es  aquella  cuyos  tubos  tienen 
forma  cónica,  delgados  por  un  extremo  y  ensan- 
chados considerablemente  hacia  el  opuesto. 

Como  condimento  se  emplea  la  canela  en  mu- 
chas preparaciones  culinarias  y  en  repostería,  á  las 
que  comunica  su  delicado  aroma.  Los  ingleses  la 
añaden  al  vino  azucarado  y  emplean  esta  bebida 
en  los  bailes  y  reuniones  numerosas  para  comba- 
tir el  sudor. 

Sus  efectos  como  medicamento  son  fácilmente 
explicables  atendida  su  composición;  es  excitante 
pm  la  esencia  suave  que  contiene;  por  sus  ácidos 
cinámico  y  tánico  es  astringente.  El  estimulo 
producido  por  la  canela  recae  principalmente  so- 
bre el  tubo  digestivo  y  el  aparato  respiratorio; 
es,  ]'  'i'  lo  tanto,  un  estomacal  y  un  cordial.  Sus 
efectos  aumentan  si  se  asocia  á  los  estimulantes 
generales,  vino,  alcohol.  Sus  propiedades  astrin- 
gentes actúan  contra  la  atonía  é  hiperhemia  pa- 
siva de  la  mucosa  gastrointestinal,  sobre  la  cual 
obra  á  la  manera  de  los  tónicos  astringentes. 

Como  condimento  su  uso  está  justificado  por 
su  agradable  sabor  y  además  por  sus  propieda- 
istivas;  como  medicamento  es  útil  en  las 
enfermedades  atónicas  y  flatolentas  del  estóma- 
go y  del  intestino,  en  la  adinamia  de  las  fiebres 
graves,  en  la  debilidad  de  la  convalecencia,  de 
los  valetudinarios,  de  los  cloró  ticos;  en  los  esta- 
dos ile  enfriamiento  y  depresión  general,  para  re- 
a  1 1  i  1 1 1  1 1  las  fuerzas  y  desenvolver  la  calorificación ; 
en  las  emociones  deprimentes,  en  el  síncope,  etc. 
Schmitmann  y  oíros  autores  han  pretendido 
•  j ii--  puede  vencer  la  atonía  uterina  y  excitar  las 

contracciones,  i io  el   cornezuelo  de  centeno; 

V.  Swieten,Frank,  Plench,  Schmitmann,  Tauner, 
Gendrin,  Tissier,  Chomier  y  oíros,  que  puede 
obrar  como  hemostál  ico  en  ciertas  metrorragias 
puerperales,  per  atonía  de  la  matriz  y  las  pérdi- 
das mensuales  excesivamente  al lames  de  las 

el I  e-as.    Lo  cierto  es  que  cuatro  o  seis  gratín. s 

de  tintura  de  canela  han  bastado  en  ocasi 

p  ii  i  cohibir  las  metrorragias. 

El  polvo  ■! mi  i  asociado  al  polvo  de  rui- 
barbo j  al  do  quiñi,  forma  un  tónico  estomacal 
excelente;  asociado  al  lie  no  reducido  por  el  In- 
di   1 1 '  ■ .  1 1  ]  1 1  i algunos  trastornos  gástricos  que 

e-ie  olí  uno  '-o.  ir  producir  ingerido  solo;  con  el 

bismul itania  y  otros  astringentes,  es  útil 

.nii     i  'lili.  ¡  .o  la  diarrea. 

El  polv.  de  canela  i  .  útil  en  aplicaciones  tó- 
pi    i     porque  aviva  y  acelera  la  cicatrización  de 
las  heridas.   Sirve  para  la  confección  do  elixir 
donti  iie "  \,  á  lo   .| tie  presta    tis  propiedades  as- 

1 1  ingí  nti  ■  '. lauti     Forma  partí  del  agua 

de  Botot 

Dosi  I  y  modos  ib  tiilmiiiistrarithi.  Sol.)  se  uti- 
liza en  Terapéul  ica  1 1  t  de  I  !i til  in   La  i  fot 

ni. ei [i      on  el  ¡    '.:,/.,',,,,,  ,  i  ,,,,,  ., 

Miada  y  el  akoholaturo.  Se  pro  cribo  el  poh n 

lo  i    di  50  ecnti  ¡ramo   ti  do   gramo  .  ¡ raía 

vez  solo.  Polvo  di  cauela  compuesto:  polvo  di  ca 

Di  le ;  polv ..  .1 I  n  .   mi  1101 ,  tl'i 

o   ;  polvo  di  jengibn  ,  do     i    El  de  la  fai  mo  a 

ni  u  de  l.ondi.  i  con!  ii  m  una  pa  b  di  pimienl  i 
larga,  j  i  n  inacei  ioí piritudí  etei  sulfú- 


rico constituye  el  espíritu  etéreo  aromático.  Pol- 
vo estomacal,  de  Bossu:  hierro  reducido,  dos  gr. ; 
polvo  de  canela,  un  gr. ;  polvo  de  genciana,  un 
gr. ;  magnesia  calcinada,  un  gr.  Para  veinte  pa- 
peles; se  toma  uno  por  la  mañana  y  otro  por  la 
tarde  en  los  casos  de  atonía  del  tubo  digestivo 
Entra  el  polvo  de  canela  en  infinidad  de  fórmu- 
las antiguas,  tales  como  el  elixir  de  vida  de 
Mattiole,  .1  elixir  antiapoplético  délos  Jacobi- 
nos, el  elixir  vitriólico  de  Minsieht,  el  espíritu 
de  amoníaco  aromático,  la  opiata  estomacal  y  el 
polvo  anodino  de  Helvecias,  el  polvo  antiartís- 
tico de  Hartmann,  las  pildoras  calibeadas,  el 
polvo  diaromát  ico  inglés,  el  vino  diurético  in- 
glés, eljarabe  vinoso  de  Wurternberg,  etc.,  etc. 
El  agita  destilada  de  canela  se  usa  principal- 
mente como  vehículo  de  numerosas  pociones. 
/  antiespasmódica,  de  H.  Gree:  almizcle, 

de  2  á  4  gr. ;  éter  sulfúrico,  4  gr.  ¡jarabe  simple, 
30  gr. ;  agua  destilada  de  canela,  120  gr. ;  toma- 
da á  cucharadas.  Poción  contra  la  metrorragia, 
de  Schneider;  tintura  de  canela,  25  gr. ;  agua 
destilada  de  canela,  150  gr. ;  éter  acético,  5  gr. ; 
jarabe  de  corteza  de  naranja  agria,  30  gr.  toma- 
da á  cucharadas  en  las  veinticuatro  horas. 

La  tintura  de  canela  se  prescribe  en  dosis  de  4 
á  30  gramos. 

Poción  alcohólica,  deGallois:  tintura  de  canela 
5  gramos;  jarabe  simple,  45  gr. ;  agua  destilada, 
50  gr. ;  aguardiente,  100  gr.  Poción  Iónica,  de 
Jaecoud:  tintura  de  canela,  8  gr. ;  extracto  de 
quina,  de  2  á  4  gr. ;  jarabe  de  extracto  de  corteza 
de  naranja,  30  gr. ;  coñac  añejo,  de  30  á  80  gr., 
vino  tinto  añejo,  125  gr.  El  alcoholaturo  de  ca- 
nela ó  espíritu  de  canela  forma  parte  de  la  po- 
ción cordial. 

Polvo  cordial,  de  Delioux:  alcoholaturo  de  ca- 
nela, 10  gr. ;  vino  de  Málaga,  60  gr. ;  agua  desti- 
lada de  melisa,  id.  de  menta,  aa,  30  gr. ;  jarabe 
de  corteza  de  naranja  agria,  20  gr.  Existen  tres 
elixires  de  canela  compuestos  que  son  el  de  Ga- 
sus,  el  Alkermes  y  el  licor  de  M."  Amphoux,  an- 
tes usados  en  Europa  como  licores  de  mesa  y 
como  tónicos  y  estomacales.  Con  el  aceite  esen- 
cial de  canela  se  prepara  un  óleo-sacaruro  muy 
agradable  al  paladar  que  se  usa  en  la  confec- 
ción ele  polvos  compuestos  y  tiene  las  propie- 
dades estimulantes  de  la  canela. 

Esencia  de  canela.  -Aceite  esencial  contenido 
en  la  canela.  Dos  especies  se  conocen  en  el  co- 
mercio: la  esencia  de  canela  de  Ceilán  que  pro. 
cede  de  la  destilación  del  Laurus  cinnamomum 
con  agua,  y  la  esencia  de  canela  de  China  ó  de 
casia,  que  resulta  de  la  destilación  de  las  flores 
del  Laurus  cassia.  Estas  dos  esencias  están  com- 
puestas de  los  mismos  principios,  pero  la  de  Cei- 
lán tiene  un  olor  más  suave,  por  lo  cual  es  más 
estimada  y  su  precio  más  elevado.  La  esencia  de 
canela  está  formada  de  hidruro  de  cinamilo,  que 
la  constituye  en  su  mayor  parte,  de  un  hidrocar- 
buro no  bien  determinado  aún,  cuya  proporción 
es  variable  y  siempre  muy  escasa,  de  ácido  ci- 
námico v  materias  resinosas,  Su  densidad  es  de 
1,025  li  1,05.  Hierve  entre  220  y  225°.  Cuanto 
más  añeja  es  la  esencia  de  canela,  más  c 
está  de  resinas.  Según  Mulder,  la  parte  n 
se  forma  de  dos  sustancia  idifi  rentes;  una,  a,  fu- 
sible á  60   v  soluble  en  el  alcohol  frío:  y  otra, 

8,  fusible  a  1  1¿  ',  muy  ) i  soluble  .ai  el  alcohol 

frío, y  soluble  en  el  alcohol  caliente.  La.  esencia 
de  canela  absorbe  una  gran  cantidad  de  acido 

elorhídt  <  o   ■  <  eo  o,  que  te  •   p    a  y  i a  un  ... 

lor  verde.    La  cantidad   .1.    :      do  .  1  u  Indi  ico  al 
sorl.i.lo  puede  eleí  arse  lee    i  -_j i ; . '. t  por  ion  partes 
de  esencia. 

-Canela:  Geog.  Isla  de  la  prov.  de  ETuelva. 
Es  una.  gran  muí  ima  de   mí  i  de  .los  tullía:-  de 

long.   de   E,   a  O.   rasa    y    cultivada  en    pule.    La 
.1  .    i    por  el    N.    el  estelo    o  canal  de  ( lam 

.1  E   la  ría  de  Isla  i  Iri  tina,  poi  el  S.  lo 

que  la  separan  de  la  ii  la   l  ¡aboza  de  Enmedio  y 

.1  ni      i  I .    j  banco   do  la   co  ta,  j  por  el  < >.  el 

río  i  íuadiana,  en  la  p  irte  coi  n   | liento  á  su 

des.  mi a. Ima,  dando  i  -i  fronte  al  mismo  tiem 

I \> te    España)     á  A  l (Portal 

i   i;  tero  de  Canela  pu        pasarse  de 

I  la  i  'i  i  i  ni. i  .i  I  i  Íuadiana,   )    mn 

sin    li sldad    de    salir    al     II  i  v    I  n  la   isla 

Canela,  por  la  partí   di  I  E    di     faro   di   [u    vei 

de,  qi can  la-din     ion  del lolaría 
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muy  importante  en  dicha  región  en  los  meses  de 
i  -  to  a  diciembre.  La  vegetación  está  reducida 
á  jaiatnos  é  higueras  comunes. 

-Canela  (Estf.ro  de):  Geog.  Riachuelos  que 
forma  con  el  Agua  Fría  el  rio  de  Mincha,  último 
afl.  de  la  derecha  del  Choapa,  Chile. 

CANELADO,    DA:  adj.  ACANELADO. 

CANELAS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Dumbría,  ayunt.  de  Dumbría, 
p.  j.  de  Corcubioii,  prov.  de  la  Coruña;23  edifs. 

-Canelas:  Geog.  Pueblo  del  part.  de  Tama- 
zula,  est.  Dnraugo,  Méjico;  2  000habits.  y  mi- 
nas de  plata. 

CANELEAS  (de  canela):  f.  pl.  Bol.  Serie  de 
Magnoliáceas  que  se  caracteriza  por  tener  apén- 
dices florales  verticilados ;  corola  polipétala  ó 
gamopétala:  estambres  monadelfos,  de  anteras 
extrorsas;  ovario  unilocular,  con  muchas  placen- 
tas parietales.  Fruto  carnoso.  Hojas  sin  estipu- 
las. Esta  serie  comprende  los  tres  géneros  i 
lia,  Cinnamodendron  y  Cinnamosma. 

CANELERO:    m.  Bot.  CANELO. 

CANELILLA  (de  canela):  f.  Bot.  Árbol  que  se 
cría  en  la  Vuelta  de  Abajo  y  costa  del  Sur  de  la 
isla  de  Cuba.  Su  especie  botánica  no  está  Lien 
determinada.  Tiene  la  corteza  oscura  y  poco 
adherente  al  leño,  y  su  epidermis  es  tan  delgada 
que  se  puede  decir  que  no  existe  más  que  la  pe- 
lícula. La  madera  es  casi  toda  duramen;  su  co- 
lor es  amarillo  rojizo,  y  se  distingue  además  por 
su  compacidad  y  fibra  recta,  difícil  de  trabajar. 
Tostada  despide  olor  de  canela,  y  aun  la  corteza 
tiene  algún  sabor  de  esta  especie,  de  laque  toma 
el  nombre.  Rompe  en  todo  á  tronco  ó  diagonal 
muy  corta,  y  es  buena  para  toda  clase  de  cons- 
trucciones, en  especial  para  tablazones,  carrua- 
jes, catres  y  otros  objetos  de  industria  que  re- 
quieren fuerza  y  elasticidad.  Su  peso  específico 
es  de  0,71. 

CANELINA  (de  canela):  f.  Quím.  Sustancia 
cristalizable  contenida  en  la  canela  blanca,  se- 
gún Petroz  y  Robinet. 

CANELO,  LA:  adj.  De  color  de  canela.  Dícese 
de  los  animales,  y  especialmente  de  los  perros 
y  caballos. 

-Canelo:  ni.  Bot.  y  Agrie.  Árbol  de  corteza 
aromática  que  da  la  canela.  Hay  varias  .lases  de 
caneleros,  correspondientes  á  distintas  especies 
botánicas,  como  son  el  Laurus  cin 
que  da  la  canela  de  i  'eil.in;  el  Cinnami  muí  i  aro- 
maticicm,  que  da  la  canela  de  I  Ihina ;  el  C 
momum  culiwan,  de  donde  procede  la  canela  cla- 
vo de  las  Molueas;  el/'  i  se  ipcllium  caryophilatum, 
que  suministra  la  canela  clavo  del  Brasil,  y  el 
Caín  lia  alba,  que  da  la  .aínda.  Manea. 

El  más  importante  de  todos,  el  can>  ■■'■  ,. 
dero,  es  el  Laurus  cinnamomum,  de  donde  pri 
cede  la  canela  oficinal  ó  de  Ceilán.  Es  un  árbol 
peí  ten. icii  nie   ,i   la  familia  de   las   Lamín,  as  . 
siempre  verde,  de   .".  a  7  metros  de  altura  \  me- 
dio de  diámetro,  en  su  mayor  desarrollo,  y  tallo 
cubierto  por  una  epidermis  primero  verdosa  y 
después  agrisada   La  corte  a  tiene  al  principio  el 
mismo  .■olor  .pie  la.  epidermis , y  con  el   ti 
se  vuelve  de  color  aleonado  ó  am  trillo  rojizo.  Las 

i  un  a     pie   i  i   y  cilindricas,  ó  ligev  tu 

tetrágonas  y  lampiñas.  Todas  las  partes  del  ár- 
pecialmente  la  c  -  lialan  olor  & 
eaii.'la.  Las  hojas  son  pi  ciol  idas,  1 
.i  .  i  .  riada  con  los  tai  nervios  muy 
sállenles,  enti  ii  v  de  nn  cení ími  tro  de  longi- 
tud "  poco  mas.  reluciente    | m  im  t,  li 

i  nenio  ver.lo.o  blanquei  inaspor  debajo.  Las  llo- 
res, que  aparecen  durante  los  mes,  s  do  lela  .     o  ¡ 
el  .i .       lo  rnialrodilas,   pe. picúas, 

de  color  blanco    tmarillento,    i 

das  en  racimos  ramificados  do  cima  sbíp 
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persistentes,  con  pulpa  verdosa  y  untuosa  y  al- 
mendra  oleosa. 

Este  arbusto  es  oriundo  de  las  Indias  orienta- 
les y  crece  en  Sumatra,  en  Java,  y,  particular- 
mente, en  la  isla   de  Ceilán,  donde  se  cultiva 
entre  Matura  y  Negombo,  ocupando  un  espacio 
de  60  kms.2  que  .se  llama  Campode  la  Gánela. 
También  se  cultiva  en  la  Cochincliina,  en  Chi- 
na y  en  el  Japón;  prospera  en  los  alrededores 
del   Cairo  (Egipto)   y  en   varias  localidades  de 
América,   especialmente  en  el    Brasil  y   en  las 
Guayanas.  Se  utilizan  todos  los  órganos  del  ca- 
nelero: pueden  aprovecharse  separadamente  sus 
raíces,  tronco,  rama---,  hojas,  llores  y  frutos.  La 
corteza  de  la  raíz  suministra  un   aceite  cseni  ial 
y  además  alcanfor  de  calidad  excelente;  y  tan 
s   en    este   último    principio ,  que   basta 
practicar  en  ella  algunas  incisiones  para  que  se 
extravasen  los  líquidos  y  so  concreten  en  la  for- 
ma de  alcanfor.    Del   tronco  y  de  las  ramas  se 
.--■para  la  tan  apreciada  corteza;  las  Boresyhojas 
proporcionan  aceites  esenciales,  siendo  tan  pe- 
netrante la  fragancia  de  las  primeras,  que  los 
mi  os  que  pasan  á  la  vista  de  Ceilan  la 
11.  Los  frutos  suministran  por  destilación 
un  aceite  esencial,  y  por  decocción  una  sustan- 
i  i  i  crasa,   de  olor  agradable   y   de  consistencia 
sebácea  una  vez  fría.  Esa  materia,  conocida  con 
el  nombre  de  cera  de  canelo,  se  emplea  para  fa- 
bricar bujías,  que  al  arder  exhalan  un  olor  muy 
grato.   La  madera  del  canelo  es  también  muy 
ida  en  Ebanistería.  Se  cultivan  los  cane- 
los plantándolos  por  estacas,  y  mejor  por  mar- 
gullos;  las  semillas  se  entierran  en  agosto  y  ger- 
minan á  los  veinte  días;  la  planta  crece  rápida- 
mente citando  el  suelo  es  rico  en  mantillo;  pero 
la  corteza  es  entoni  es  gruesa,   de  manera  que 
conviene  cultivar  el  árbol  en  terrenos  arenosos. 
Las  plantas  que  provienen  de  estacas  óacodos 
¡<    arrollan  más  pronto  que  las  procedentes  de 
muleros  se   preparan  lo  mismo 
que  si  se  ti  u  use  de  cualquier  otro  árbol,  es  de- 
cir, se  extraen  las  si  millas  délas  frutas,  se  lavan 
y  se  secan  á  la  sombra  y  donde  pueda  establecer- 
se una  corriente  de  aire.  Mas  tarde  se  depositan 
•  o  tierra,  de  modo  qw    haya   una  distancia  de 
inedia  vara  entre  los  hoyos.  Las  tiernas  plantas 
se  pueden  trasladar  á  la  mota  á  los  tres  meses, 
i-  ro  es   mas  conveniente  que  permanezcan  un 
el  semillero.  Durante  este  tiempo  es  ne- 
mencia  y  prodigarlas  todo 
o  de  cuidados.   Pueden  plantarse  bis  cane- 
v  formando  calles  y  guardarrayas,  ó 
en  gni;  instituyendo  un  bosque. 

Cuando   e  adopte  esto  ultimo  sistema,  si  se  co- 
spesos,  es  preciso  desl  ruir  los   interme- 
irde,  conservando  aquellos  que  sean 
ibusb  :  "    o  perjudiquen   después 

al  ir-'  .  ndo.  Kl  cultivo  del  canelo  re- 

operaciones que  el  del  miran- 
coi t  ni  .i   Sor  de  tierra, 
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-C  lnelón:  Geog.  Anuyo  de  la  República  del 
Uruguay,  cu  el  dep.  de  Canelones.  Nace  al  E.  de 
Santa  Rosa,  corre  de  E.  á  O.  y  desagua  en  el 
río  .Santa  Lucía.  Hay  en  el  mismo  dep.  otro 
arroyo  mas  pequeño  llamado  Canelón  Chico. 

canelones:  Geog.  Dep,  déla  República  del 
Uruguay.  Confina  al  N.  con  los  departamentos 
de  la  florida  y  Minas,  de  los  que  está  separado 
por  el  río  Santa  Lucia  y  su  afl.  el  Vejigas;  al  E. 
con  el  dep.  de  Maldonado,  del  que  le  separa  el 
río  Solís  Grande;  al  S.  con  el  río  de  la  Plata  y 
el  dep.  de  la  cap.  ó  de  Montevideo,  formando 
límite  con  éste  en  gran  parte  del  Rio  Piedras,  y 
al  O.  con  el  dep.  de  San  José,  del  que  lo  si-pa- 
ran los  ríos  San  José  y  Santa  Lucía.  Su  extensión 
es  de  5 500  kms.2  y  su  población  de  66000 habits. 
El  terreno  es  llano  en  la  parte  O. ;  en  la  del  E, 
se  alzan  algunas  colinas  al  N.  y  S.  La  Cuchilla 
Grande  cruza  el  dep.  de  N.  E.  á  S.  O. ,  y  además  de 
los  ríos  y  arroyos  que  lo  limitan,  lo  riegan  en  dis- 
tintas direcciones  los  arroyos  Colorado,  Brujas, 
Tío  Ignacio,  Cerrillas,  Canelón  Grande  y  Chico, 
Tala,  Pedernal,  Sarandi,  Sauce  Solo,  Hernández, 
Cabezón,  Solís  Chico,  Piedras  de  Afilar,  Pando, 
La  Pedrera,  Piedra  del  Toro,  Dos  Hermanas, 
La  Viuda,  Mosquitos,  Bagre  y  gran  número  de 
cañadas  y  arroyuelos.  En  la  costa  están  las  pun- 
tas Chica,  Piedra  Negra,  Pedro  López  y  Piedras 
de  Afilar,  cerca  de  la  isla  Rasa  y  el  bajo  de  So- 
lís, y  mas  afuera  la  isla  de  Flores.  Todo  e]  terri- 
torio del  elep.  se  presta  admirablemente  á  la 
agricultura,  y  especialmente  al  cultivo  de  cerea- 
les, que  constituyen  su  principal  fuente  de  ri- 
queza. Es  el  dep.  mis  agrícola  de  toda  la  Repú- 
blica, y  el  mejor  cultivado,  por  encontrarse  cerca 
de  Montevideo.  Los  inmigrantes  prefieren  siem- 
pre fijar  su  residencia  en  las  inmediaciones  de  la 
capital,  tanto  porque  hay  mucho  más  consumo 
de  productos  agrícolas,  y  como  consecuencia  ma- 
yor seguridad  de  venderlos,  cuanto  porque  la 
conducción  ó  transporte  cuesta  menos  y  se  pue- 
den dar  mis  baratos.  La  ganadería  no  esta  des- 
cuidada: hay  unas  45  000  cabezas  de  ganado  ma- 
yor y  200  000  del  menor.  Abundan  las  canteras 
de  piedra  granito. 

Contribuyo  á  la  renta  general  de  la  Repú- 
blica con  unos  50  á  60  000  pesos  anuales,  sin 
contar  lo  que  sus  productos  exportables  dan  á  la 
aduana  de  Montevideo.  El  f.  c.  central  atravie- 
sa el  dep. ,  por  la  parte  O.,  de  N.  á  S. ,  y  el  f,  c. 
Uruguayo  del  E. ,  que  parte  de  Montevideo, 
tiene  estación  en  Pando,  villa  importante  del  dep. 
La  cap.  es  Canelones,  y  los  mas  importantes  pue- 
blos  Piedras,  La  Paz,  bando,  Viale,  Saine,  San 
Ramón,  Mosquitos,  Santo  Tomás,  Santa  Lucía, 
Santa  Rosa,  Migues  y  Tala,  ¡Villa  también  llama- 
da de  Guadalupe,  cap.  del  dep.  de  su  nombre,  sit. 
enlaparte  occid.  de  éste,  al  S.  del  río  Canelón 
Grande;  3500  habits.    Es  estación  de  primera 

i  ¡e  '  n  el  f.  c.  central.  Empezó  á  foi  mai  se  i  n 
177  1.  bajo  la  dirección  del  cura  Juan  Miguel  de 
!.i  ma;  en  178]  la  aumentaron  varias  familias 
asturianas  y  gallegas,  y  posteriormente  llegaron 
inmigrantes  canarios,  que  casi  exclusivamente 
'•(instituyeron  la  población  agrícola  del  dep.,  do- 
dicándoso  á  la  siembra  de  i  ereah 

canelos: '/"«i.  Cantón  déla  prov.  doChim- 
boi  i  o,  Rep.  dei  Ecuador,  sit  en  el  valle  supe- 
rior del  Pastaza,  afl.  del  Marañen ;  20  000  ha- 
bitantes   Su  eap.  es  S  Mi  .1"  -   de  i los,  al  E. 

de  Ríobamba  y  á  orillas  del  Bobouaza,  afl,  del 
Pasta 

i    .ii'.--  ','.  .-.i.  Pueblo  en  el  dist.  Alubias, 

Uto  í "  '      dep,    Loreto,    Perú;   ISO 

i:  "  .i  di  i   Ecuador  aloga  dere- 

¡ bre  esti   pueblo  j  otro   de  Ai 

Canelos:   ffi  og,    i  la  oí  ío  i  abeci  ra  del  co- 
rivgiini'  rito  de  Lo    i  anelos,  dist.   de  i  'aqueta, 
i    del '  lolombia. 

Canelo      Lo        Geog    Coi  regimiento  del 
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ii  i    i. 
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i    i  ' ,  i    reino  di  '   ' r  1 1  ii  n  i.  corregimiento  do 
Floreció  en  la  pi mu. ni  del  ií 
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gloxm.  Fué  consultor  del  rey  don  Jaime  de  Ara- 
gón y   acompañó  á  este  monarca   en   cuantas 
expediciones  militares  realizó;  asistió  en  1238  á 
la  guerra  de   Valencia  y  recopiló  las  leyes  de 
aquel  reino;  asistió  asimismo  al  concilio  cele- 
brado en  la  misma  ciudad  de  Valencia  en  1210; 
coleccionó  la-  leyes  que  se  hicieron  en  las  Co: 
tes  de  Huesca  de  1246;  tomó  parte  en  las  I  oí 
tes  de  Cataluña  y  Aragón  de  1250,  \  gobi  rnóla 
igle.-i.i  de  Huesca  tlesde  1228  hasta  1252.  Escrí 
bió  una  obra  en  nueve  tomos  sobre  las  ant  igüe- 
dades  de  Aragón,  obra  que  por  comenzar  con 
las  palabras  de   In  i  ccelsis  Dei  Uu  ¡auris,  vul- 
garmente se  la  conoció  por  el  libro  In  ,  co  Isi  .-. 

-Canellas  (Agustín):  Biog.  Religioso 
pañal.  N.  en  Santa  María,  lugar  próximo  áVich 
(Barcelona),  el  1765;  M.  el  10  de  abril  de  1818. 
Estudió  en  Vich  Gramática  y  Retórica,  y  después 
pasó  á  Barcelona  á  cursar  Filosofía  en  el  Semina- 
rio tridentino.  Más  tarde  .se  dedicó  a!  cultivo  de 
las  Ciencias  Matemáticas,  siguió  el  curso  de  Náu- 
tica en  la  escuela  pública  del  Real  Consulado  de 
la  misma  ciudad;  y  habiendo  obtenido  en  breve 
plazo  el  despacho  de  piloto,  hizo  un  viaje  á  Ve- 
racruz.  De  regreso  en  España  tomó  el  hábito  de 
Trinitario  calzado  y  comenzó  los  estudios  de 
Artes  y  Teología  sin  abandonar  los  de  Matemá- 
ticas, que  le  valieron  ser  nombrado  individuo  de 
la  Real  Academia  de  Cienciasy  Artes  de  Barcelo- 
na (1803).  En  este  mismo  ano  propuso  un  plan 
de  enseñanza  pública  de  Cosmografía  aplicada  á 
la  Geografía,  idea  que,  aceptada  por  la  real 
Junta  de  Comercio,  se  puso  en  práctica  bajo 
su  dirección.  Posteriormente  la  misma  Junta  le 
confió  la  cátedra  de  Matemáticas.  Conocedor  el 
gobierno  de  las  dotes  extraordinarias  de  Cane- 
llas, le  designó  para  compañero  y  auxiliar  del 
famoso  astrónomo  Mechain,  que  entonces  se  ha- 
llaba en  España  verificando  delicadas  operacio- 
nes geodésicas  encaminadas  á  determinar  la  ver- 
dadera figura  de  la  tierra.  Terminada  esta  mi- 
sión del  modo  más  satisfactorio,  Canellas  regresó 
á  Barcelona,  donde  en  1806  se  le  nombró  cate- 
dratiiu  de  Náuticadel  Real  Consulado  de  Cata- 
luña. En  1S08,  á  la  invasión  de  los  franceses, 
se  fugó  de  Barcelona  para  reunirse  á  los  defen- 
sores de  la  patria.  Sirvió  algún  tiempo  al  lado 
del  brigadier  Rovira,  hasta  que,  llamado  por 
O'Donnell  (1809),  desempeñó  el  empleo  de  ayu- 
dante del  cuartel  general  y  dirigió  todos  los  tra- 
bajos relativos  ¿Topografía  y  obrasde  campaña. 
En  1810  ascendió  al  grado  de  capitán  de  guías, 
que  sirvió  sin  interrupción  hasta  noviembre  de 
1S14.  En  este  período  de  su  vida  levantó  innu- 
merables planos,  entre  ellos  el  de  Tarragona,  el 
de  San  Feliú  de  Codinas,  el  de  Vich  y  el  de  Ilu- 
sa. Hizo  varias  delincaciones,  muchas  veces  á 
vista  del  enemigo;  formo  itinerario-,  redactó  el 
diario  del  cuartel  general,  y  desempeño  comisio- 
nes frecuentes  relativas  á  las  cortadillas  v  em- 
barazos de  láminos,  á  las  fortificaciones  de  ca- 
sas, de  pueblos  y  ele  posici is.  En  suma,  Ca- 
nellas fin-  uno  de  los  que  con  más  ardor  trabajaron 
en  pro  de  la  independencia,  y  se  granjeó  el  apre- 
cio de  todos  los  generales  y  de  la  nación  entera. 
Mostró  que  era  buen  guerrero  en  los  campos  de 
Vich,  Márgale! ,  La  Bisbal,  San  Martin,  la  Salud 
y  oiios  muchos,  y  sufrió  los  rigores  del  sitio 
de  Tarragona.  Concluida  la  guerra,  continuó 
ilustrando  ,i  los  al u unios  del  pilotaje,  y  en  1817, 
a  pe  :ar  del  mal  estado  de  salud  en  que  se  halla- 
ba, nombróle  el  Capitán  General  D.  Francisco 
Javiei  de  Castaños  comisionado  para  examinar 
la  posibilidad  lísica  de  emprender  la  obra  de  un 
canal  que  regina  toda  Barcelona,  comisión  que 
llevó  á  término  con  su  celo  y  exactitud  acos- 
tumbradas, A  su  muerte  la  Academia  de  Cien- 
cias Naturales  de  Pcnvelnmi,  en  sesión  do  8  de 
junio,  b  \  ó  el  elogio  del  I!.  I'.  Fr.  Agustín  i  lane- 
llas.  Este  escribió  la  obra  titulada  Elementos  de 
astronomía  náutica  escritos  para  utilidad  de  los 
.  dican  al  •  ttudia  de  la  íi  ntW- 
■  •  Barcel 1816),  3  una  ia  moría  sobré  la  uti- 
lidad di  formar  un  mapa  gen  ral  di  <  'alali  * 
todas  las  observaciones  n  lativas  ■<  la  consti 
física,  historia  natural,  agricultura,  industria, 
comercio,  y  parte  histórica  y  militar  del  Princi- 
pado. 

canelles:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt,  do  Fi 
gala,  p.  j.  de  Seo  de  Urgol,  prov.  de  Lérida;  15 
odifs, 

canena:  Geog.  V.  con  ayuut. ,  p.  j.  de  Ubeda, 

|.i ...,    i,  diói    do  Jai  ii    i  100  hábil  i    Su    en  for- 

I      .'lillh.lt  ni,     ¡ni  le     lili  .  '      linos,    .ai    la    petl- 
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Cliente  meridional  de  un  valle  constituido  por 
dos  prolongadas  lomas.  Terreno  feraz  y  produc- 
tivo con  muchos  manantiales,  algunos  ferrugi- 
nosos y  medicinales,  como  el  de  Fuencaliente. 
Las  principales  producciones  son  cereales,  vino, 
aceite  y  legumbres.  En  una  eminencia  de  la  lo- 
ma septentrional  del  valle  se  ha  formado  una. 
glorieta  desde  la  que  se  descubre  espacioso  pa- 
norama. Esta  villa  fué  de  la  orden  militar  de 
Calatrava,  <|ue  tuvo  en  ella  fuerte  castillo.  Per- 
teneció después  á  los  marqueses  de  Camarasa. 

CANENCIA:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Madrid,  en  el  p.  j.  de  Torrelagnna;  lo  forman 
varias  fuentecillas  que  se  desprenden  de  las  sie- 
rras inmediatas  á  la  villa  del  misino  nombre, 
corre  de  S.  á  N.  y  desemboca  á  los  tres  kms.  es- 
casos de  curso  en  el  río  Lozoya.  ||  V.  con  ayunt. , 
p.  j.  de  Torrelagnna,  prov.  y  dióc.  de  Madrid, 
654  habits.  Sit.  en  terreno  áspero  y  pedregoso, 
entre  los  términos  de  Gargantilla,  Garganta  v 
Montes.  Cereales,  frutas,  legumbres  y  hortali- 
zas; cría  de  ganados;  carboneo  y  exportación  de 
lanas. 

CANENTE:  Mit.  Hija  de  Jano  y  de  Venilia, 
llamada  así  por  lo  melodioso  de  su  voz.  Se  des- 
posó con  Pico,  hijo  de  Saturno  y  rey  de  Italia,  á 
quien  Circe  transformó  en  pájaro,  por  lo  cual 
Gánente  murió  de  pesadumbre  y  su  cuerpo  se 
evaporó  en  los  aires. 

CANEQUf:  m.  CaMQUI. 

...comenzaron  á  entrar  por  el  jardin  adelan- 
te hasta  cantidad  de  doce  dueñas  repartidas  en 
dos  hileras,  todas  vestidas  de  unos  monjiles 
anchos,  al  parecer  de  añascóte  batanado,  con 
unas  tocas  blancas  de  delgado  CANEQUÍ,  etc. 
CERTANTJ  s. 

CAÑERO:  m.  prov.  Ar.  Salvado  grueso. 

-Cañero:  Geog.  V.  San  Miguel  de  Ca- 
ñero. 

CANES:  Grog.  Isla  adscriptaá  lade  la  Paragua, 
Filipinas,  sit.  á  unos  tres  kms.  de  la  costa  E.  de 
dicha  isla. 

-  Canes  ó  (  'annes  (Francisco):  Biog.  Orien- 
talista español.  N.  en  Valencia  el  1720:  M.  en 
Madrid  en  1795.  Vistió  el  hábito  de  los  Francis- 
canos; y  mandado  por  sus  superiores  á  las  misio- 
nes de  Damasco,  se  dedicó  con  especial  cuidado, 
durante  los  dieciséis  meses  que  allí  permaneció, 
al  estudio  de  las  lenguas  orientales,  A  su  regre- 
so á  España,  después  de  ser  admitido  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  escribiólas  obras  titu- 
ladas Gramática  arábigo-española,  v  Diccionario 
il-latino-arábigo. 

CANESÚ  (del  IV.  canesou):  m.  Cuerpo  de  ves- 
tido  de  mujer  corto  y  sin  niaio  i 

Tenía 
Que  arreglar  el  canesú 
De  la  señorita;  pero 
Para  trabajar  en  tul 
No  estoy  ahora. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Canesú:  Paite  superior  de  la  camisa,  lo 
mismo  de  mujer  que  de  hombre,  excepción  hecha 
do  las  mangas. 

canet:  Geog.  Cabo  en  la  costa  de  la  prov.  do 
Valencia  j  p.  j.  de  Sagunto,  cerco  de  la  di 
embocadura  del  río  Palancia,  en  los  límites  de 
lo  proi  mi  i. i  i  de  ( lastellón  j  \  ali  ucia.  Termina 
en  punta  rasa  y  saliente,  coronado  por  una  casi- 
lla de  carabineros  y  cercada  de  bancos  do  arena 
movibles,  i  'ala  en  la  esta  de  la  prov.  di  l  !e 
1 ni  re  lo  cabo  Gro  i  |  San  Sebo  tián,  fren- 
te a  las  íslctas  llamadas  las  Hormiga 

C  *'■ ¡  Anuí:  Geog.  Lugar  con  ayunt. 

alqneesti gados  los  lugares  de  Adri,  Biert, 

Monti  alp  j  Roeacoi  ba,   j    lo  aldea  de  Montbó, 

p.  .1  ■  prov,  j  dióc.  di  G mj  I  hábil  .  Sit, 

bb  llano,  al  pie  de  una  montana,  cores  di    Gi 
i"   i  o    Cen  ales,  vino  y  a  ¡cite. 

Cam  i    ni    l'.i  iii  .-i  i  i     i,-.. ,,    Lugar  con 
a>  uní  ,  p  j    di    Sagunto,  prov.   y  do..'    .1,   \  , 

li  ncia;  560  h  ibil     Sil    i  n  II ¡erca  del 

I  i  i  'i    del  río  Pal  tnci  i   i    inmi  di  ito  i  la 
prov,  de  t  lastellón.  En  lo  p  irte  del  I      e  hállala 
poní  i  llamada  Cabo  Canel     I   igo,  maíz,     i  do 
I  in. .  j  aceite 

Can M  mi  Geog    \    mi     p   ¡ 

de  4.11  o\  ■,  do  Mar,  proi    di    Barcí  Ion  i    i 

1 no  .   1350  li  1 1  ■  1 1     3i1    on  la  orillo  di  I  mar,  al 

N.  10.  de  Ai.  o-,   .  .  o .  ¡  i   .    di  Barcí  lona  i  Qi  roño 

l1"1  la  costo     l'i  1 1 i i en  I" 
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general,  con  pocos  llanos;  cereales,  vino  y  acei- 
te. Fáb.  de  hilados  y  tejidos  de  algodón,  blon- 
das y  encajes,  crémor  tártaro,  cardenillo, aguar- 
dientes, y  un  pequeño  astillero.  Tiene  playa  mala 
a  causo  del  banco  de  la  Pedrera  y  de  la  constan- 
te resaca  que  hay  en  ella,  en  la  cual  se  ha  levan- 
tado un  muro  que  defiende  la  línea  férrea. 

-  Canet  de  VERGES:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt. 
de  La  Tallada,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de  Ge- 
rona; 13  edifs. 

-  Canet  lo  Roig:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j. 
de  San  Mateo,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Tor- 
tosa;  1  S70  habits.  Sit.  á  la  derecha  del  río  Cer- 
vol,  sobre  una  colina  de  tierra  rojiza,  por  lo 
que  sin  duda  se  ha  llamado  lo  Roig  al  pueblo. 
El  terreno,  aunque  algo  montuoso,  comprende 
extensa  llanura  y  produce  trigo,  maíz,  vino, 
aceite,  almendras  y  cáñamo.  Miel  y  cera.  Fáb. 
de  aguardientes. 

-  Canet  (Antonio):  Biog.  Arquitecto  y  es- 
cultor barcelonés  del  siglo  xv,  y  maestro  direc- 
tor de  las  obras  de  la  catedral  de  Urge!.  Consta 
la  existencia  de  este  profesor  y  su  reputación  de 
ser  uno  délos  más  renombrados  arquitectos  do 
Cataluña,  en  un  documento  del  archivo  de  la 
catedral  de  Gerona,  del  año  1416,  publicado  por 
Cean  Bermúdez. 

CANEY:  Geog.  Ayunt.  en  el  p.  j.  y  prov.  de 
Santiago  de  Cuba;  10  500  habits.  Sit.  entre  Ju- 
tinicú  y  .Taguas  al  N.  y  E.,  la  costa  meridional 
de  la  isla  al  S.  y  la  Enramada  y  la  bahía  de 
Santiago  de  Cuba  al  O.  En  su  territorio  se  al- 
zan las  elevadas  cordilleras  de  la  Sierra  Mai  -na 
y  Gran  Piedra.  Lo  cruza  el  camino  real  que  va 
de  Santiago  hacia  Guantáuanio.  V.  San  Luis 
de  Caney. 

CANEZ:  f.  ant.  CANICIE. 

-Canez:  ant.  fig.  Estado  de  la  persona  que 
se  va  acercando  á  la  vejez. 

CANFATO  (de  cdnfico):  ni.  Qulm.  Combina- 
ción del  ácido  cántico  con  una  base.  Los  unís 
importantes  son  los  de  sodio  y  plomo. 

Canfato  de  plomo.  -  Su  fórmula  es  (( '1"H'"'C":)'-; 
Pb".  Es  un  polvo  blanco  insoluble  que  se  ob- 
tiene por  doble  descomposición. 

i ', inulto  de  sodio.  -  El  califato  de  sodio  preci- 
pita las  sales  de  plata,  de  plomo,  de  cobre,  de 
zinc  y  de  hierro,  tanto  al  máximum  como  al 
mínimum,  y  parece  que  no  tiene  acción  sobre 
las  sales  terreas  propiamente  dichas.  Los  preci- 
pitados anteriores  son  solubles  en  el  ácido  acé 

t ,  son  solubles  en  una  gran  cantidad  de  anua 

en  los  boratos.  La  solución  del  canfato  alcalino 
muy  diluida  no  precipita  ninguna  sal  metálica, 
salvo  el  nitrato  de  plata.  Los  califatos  de  sodio 
y  de  potasio  apenas  se  disuelven  en  las  solucio- 
nes alcalinas  concentradas;  también  estas  sales. 
durante  la  evaporación  del  líquido  alcalino,  con- 
cluyen por  separarse  on  forma  de  jabones  resino- 
sos y  fáciles  de  redisolver  en  ol  agua  pura. 

CANfeno  (de  canfor),  m.  Qiiím.  Hidrocar- 
buro de  la  fórmula  <  ¡i°H16  que  s igina  ti  itan 

do  el  alcanfor  artificial  por  la  cal.  Actualmente 
se  conocen  tres  hidrocarburos  cristalizados  déla 
misma  fórmula.  Para  distinguirlos  se  han  den.. 
mina. 1. 1  re  pi  el  ivamente  i  racanf  no,  ó  canfeno 
levógiro;  austracanfeno,  ó  canfeno  dextro,  y  can- 
feno inactivo.  Se  forman  en  las  condiciones  si- 
guientes: 

1."     El  muí lorhidrato  v  el  i lobromhi- 

drato  sólidos  de  terebenteno  descompuesto  poi 
el  estearato  de  potaso  ó  por  el  jabón  i  eco,  on  tre 

200  j  220°  en  un  tubo  c i tn  mal  ro 

ii.i.  i  i.i  de  cuello  largo,  pierden  lentamente  su 
hhlrai  ¡do  j  engí  ndi  va  teracanfeno    Si  lo  ti  m 
p<  minia  lia  sido  muy  elevada,  el  teracanfeno 
pe.  I-  .■  i  ii    oí.   el    i     con  canfeno  inactiva   ¡ 
li    i torebeno,  di  I  que  e  i  fácil  i  op  irai  le  por 

una  erislali/ie  ¡ n  el   lli  ohol      \  I   ihmii.i  I  i.  lo 

po  -i i.  hidrocarburo,  se  formo  siempre  una 

i   -iiii   ¡ii  de  un. i  neiiei  ia  neutra  soluble 

.  o  ol  éter,  que  lo  i  álcali    di  ¡componen  con  pro- 

dlieei le    lili        .11    I. 1  ,  1]  ,1  1      .|       ..I    11 

forado:  esta  sustancia  e     probablon 
.■i borneo!  .   toát  Ico), 

'  "     1  a.  1  1   mi  ¡on  licioi 

to  de  mi    1  mi.  no  do  mi    1  le    iM    I 

8, "    Si  se  biee  la  di     omp  n  •■!  es- 

toarato  do  bario,     o  Ibi 

eiiiii.  110  y  di  '  mi'  no  ¡nact  ¡vo 

1. "     Vctti  indo  .1  1.  1. 
olorhidrato  \    obii  1 1  i hidí  itod    torol 
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no  con  ó  sin  intervención  del  alcohol,  da  princi- 
palmente canfeno  inactivo,  mezclado  únicamen- 
te con  una  pequeña  cantidad  de  canfeno  activo 
y  de  terebeno. 

5.°     Oppenhein  y  Lauth  han  observado  re- 
cientemente  que  se  forma  teracanfeno  cuando 
se  calienta  el  monoclorhidrato  de  terebenteno 
con  anilina;  este  procedimiento  es,  según  i  sto 
auton  s.  el  más  á  propósito  pira  obtener  canfeno. 

El  teracanfeno  es  crístalizable  y  fusible  á  15° 
y  lii.rve  á  160°;  su  poder  rotatorio  molecular 
=  -63°;  cuando  se  somete  á  la  acción  del  gas 
clorhídrico,  ya  directamente,  ya  después  de  ha- 
berle disuelto  en  alcohol,  se  transforma  casi  com- 
pletamente en  un  clorhidrato  cristalizado  como 
el  carburo  de  que  se  deriva. 

El  austracanfeno  se  confunde  por  sus  propie- 
dades con  el  teracanfeno,  del  cual  sólo  si  i  fe 
rencia  por  su  poder  rotatorio.  Es  dextrogiro 
[a]=  +  21°,5). 

El  con),  on  inactivo  se  confunde  por  todas  sus 
propiedades  con  los  dos  hidrocarburos  anteriores, 
de  los  cuales  se  diferencia  por  la  falta  de  acción 
sobre  la  luz  polarizada. 

Oxidado  bajo  la  influencia  del  negro  de  pla- 
tino, el  canfeno  se  transforma  en  una  snstam  ia 
volátil  y  cristalina  dotada  del  olor  del  alcanfor 
ordinario,  y  que  es  tal  vez  idéntica  á  él. 

Algunas  veces  se  aplica  de  una  manera  gene- 
ral el  nombre  de  canfeno  á  todos  los  hidrocar- 
buros tanto  sólidos  como  líquidos,  que  tienen 
por  fórmula  C  °H16.  Es  mas  apropiada  la  pala- 
bra /<,;  !,,•  no  para  designar  este  grupo  de  cuerpos. 

Cloruro  de  canf  no.  -  Corresponde  este  cuerpo 
ala  fórmula  C10H16C12;  se  obtiene  calentando  dos 
moléculas  de  percloruro  de  fósforo  con  una  mo- 
lécula de  alcanfor.  Se  pan-ce  por  sus  propieda- 
des al clorocanfeno,  pero  esun  poco  más  blando; 
su  índice  de  refracciones  1,50553.  Se  disuelve 
en  4,95  partes  de  alcohol  de  S7c  a  14 ",  dando 
una  solución  que  desvía  á  la  izquierda  el  plano 
de  polarización  de  la  luz.  Estos  cristales  se  vo- 
latilizan bastante  rápidamente  á  laternpi  ratura 
ordinaria,  y  se  funden,  sublimándose  en  parte, 
hacia  los  70°. 

Clorocanfeno.  -  Pfaundler  ha  aplicado  este 
nombre  al  producto  C1  II'i'l  que  se  origina 
cuando  se  destila  alcanfor  con  percloruro  de  fós- 
foro. Es  una  sustancia  blan  i  cri  talizada,  blan- 
da, de  olor  a  alcanfor;  s  i  indi le  refracci s 

1, 19327.  Es  insoluble  en  el  agua,  pero  se  disuel- 
ve en  3,5  paite.,  de  ali  ohol  de  37  c   ó   14'   foi 
mando  una  solución  inactiva  sobre  la  luz  pola- 
rizada. Los  cristales  de  esta  sustancia    s 
ran  á  la  temperatura  ordinaria,  se  funden 
y  se  subliman  en  seguida;  á  una  temperatura 
más  ele;  ada  se  descomp m. 

Las  mejores  condiciones  pai. i  obtener  el  clo- 
rocanfeno '  ..o  i  ten  en  calentai  á  l  lo"  una  mo- 
lécula de  canfenocon  una  molécula  de  pen  Leu 
ro  de  fósforo. 

canfico  -  AniHii  (de  canfor):  adj.   Q 
Acido  derivado  del  alcanfor  \  corn   pono  ti  ati  i 

la  formulo  r'"ll  ru-   s ¡gina  al  mismo 

I",  que  .1  alcohol  canfólico  por  la  reai  c.ión  d 
una.  solución  alcohólica  de  potaso  sobre  el  ali  an 
luí    A  esi..  fin  se  calienta  alcanfor  on  tubos  ce- 
rrados a   la   lámpara  ;  I  i  re  icción  1 9  completa  a 
lo  i.'inp.  i.iini.i  do   i  80"  al  .  ibo  de 
ras,  ó  a  100°  al  cabo  de  una  seman  i    Cu  indo  I  i 
reacción  está  terminada   se  trata   por  agua  el 
contenido  de  lo  i  I  nboi  .  .1  alcanfor  no  alti  rado 
3  el  e.nii.il  se  precipitan .  mientras  que  el  i  aufo 
otaso  qued  i  disuelto.  Se  .\  apera  el  líqui- 
do a.- p  o.,   i. .'.. :,.  i   .  I  alcohol, 

deja  elilii  u    \  .i....    poco  a    | ácido 

rico,  a  fin  de  satín  u   casi  i         un  i      1 1  pol  i 
si,  dejando,  sin  embargo,  una  ligera n 

'      -    t    ipOl    I    el)         ■    "lli' i    I      I 

ie  \  nelve  d  tratai  .1  n    iduo  i I 

disuelve  el  cania!,.  ,ii.  al \    .1.  i  i  ■ 

poto   i     I  ..i    oluci  oí    il  olióln  .i  ova] 

la  primera  de  estas  su 

i'  ido  .  aiilli  .i  pui  do  precipitar  ol  stilfíirii 

la  i.. i  ni  i  de  i  ■ 

mas  ,,  menos  colorada,  m 

en  la  que  es  ¡ ,,  ,.   ,  ,    i  soluble,  \  mm  soluble 

.  i.  .  i  .    ohol    •  i  dan 

:  il,  un  subí  i  •  .:."  o.,  ., 

i  i  on 

El  Acido  I  'ii  en 

el.. 
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canfina  Me  Mnfor):  f.  Quím.  Cuerpo  que  se 
forma  al  mismo  tiempo  que  la  canfoereosota,  el 
colofeuo  y  la  eanforesina,  cuando  se  tritura  el  al- 
canfor con  el  iodo  y  se  destila  el  producto.  En  la 
retorta  queda  una"  masa  negra  que  contiene  la 
eauforesina,  y  el  líquido  destilado  diluido  en  agua 
ira  en  dos  capas:  una  acuosa  que  contiene 
ácido  iodhídrico,  y  otra  aceitosa  que  contiene  la 
canfina,  canfoereosota  y  el  colofeuo.  Para  obte- 
ner la  cantina,  se  somete  esta  mezcla  á  la  desti- 
lación fraccionaria,  después  de  haberla  agitado 
con  mercurio  púa  desembarazarla  del  iodo  libre, 
y  se  recogen  las  porciones  más  volátiles.  Se  lava 
muchas  veces  el  producto  con  una  lejía  alcalina 
y  se  destila  sobre  cal  sodada  para  separar  los  úl- 
timos restos  del  iodo.  Si  es  necesario,  se  de- 
ja algún  tiempo  en  contacto  con  potasio  ó  con  so- 
linalmente  se  rectifica.  Asi  purificada,  la 
canfina  es  un  aceite  ligero  incoloro,  de  una  den- 
sidad de  0,827á25°;  hierve  entre  167  y  170°;  su 
olor  es  agradable  y  se  parece  al  del  macis  y  de  la 
trementina.  Al  análisis  da  C...  86,06  y  II... 
12,79.  La  canfina  arde  con  una  llama  brillante, 
pero  muy  fuli  disuelve  en  el  alcohol, 

ter,  en  la  esencia  de  trementina  y  en  el 
leo;  pero  no  se  disuelve  ni  en  el  agua,  ni  en 
el  alcohol  débil,  ni  en  las  soluciones  alcalinas, 
ni  en  los  ácidos  diluidos,  ni  aun  en  el  ácido  clor- 
hídrico. El  ácido  sulfúrico  la  ataca  poco;  el  áci- 
do nítrico  la  al  i    ■  i  n  caliente  y  la  convierte  en 
un  aceite  amarillo  nitrado,  cuyo  olor  es  pareci- 
do al  de  la  esencia  de  canela; si  la  acciones  má 
prolongada,  el  aceite  que  se  forma  es  más   rojo 
Elperclornro  de  antimo- 
nio resinifica  la  cantina.  Esta  sustancia  es  rápi- 
.  te  atacada  por  el  cloro  y  el  bromo,  con 
Le  productos  de  sustitución.  Los  pro- 
son  transparentes,  ¡no 
•  los  á  la  acción  de  una  solución 
atan,  depositan  clo- 
ruro transforman  en   líquidos 
oleosos,    de  olor  agradable.    De   este   modo  ha 
.  [ios  que  ha  considerado 
na   triclorada   y  exaclorada.    Según 
rumia  de  la  canfina  es  C9H16  ó  (    II 
¡dría  como  probable  que  la  canfina 
lente  cimeno  impuro. 

CANFOCARBONATO      de    ' 

Quím.  I  '         i  !¡do  canfocarl i  i 

ncipal"s  son  los  siguientes: 

vmxmio.  -Se  prepara  por 

cristaliza  en  agujas   confusas. 

S  'ii  muy 

Jizan,  y  sirven  para  preparar 

por  doble  di  ion   sales  poco  solubles, 

las  de  plomo  y  de  | 

CANFOCARBÓMICO     ACIDO)  [de 

i  Banbi- 
:  iai  el  ácido  carbónico 

P  na  prepararle  se  disuelve  el 
or  en  tolueno  ordinario  j  odio  en 

1 
11    una  corrii 

'  I 

i:l  la   solución    tolmo. 

:  icéti 

ii    ael Vi    '  i 

lo  caí '  ó 

CANFOCREOSOTA  (d 

influencia  i 

to 
hidro- 

■       -.  llV.  .  1 
CANFÓQENO     ll 

CANFOQLICURÓNICO 

Id'  o 
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glienrónico  y  ácido  bel"  'rúnico.   Para 

obtenerlos  se  precipita  la  orina  de  los  perros,  so- 
nietidos  á  este  tratamiento,  por  subacetato  de 
plomo,  se  desi  ompone  el  precipitado  por  carbo- 
nato amónico,  yse  calienta  la  solución  con  bari- 
ta hasta  expulsar  totalmente  el  amoníaco.  Tra- 
tado i  1  liquido  por  el  gas  carbónico,  concentra- 
do por  evaporación  y  precipitada  por  alcohol,  da 
sales  lunáticas  de  tres  áridos.  Calentadas  estas 
sales  en  baño-maría  en  presencia  de  agua  y  de 
hidrato  de  bario,  se  transforman  en  compuestos 
básicos  amorfos  y  poco  solubles,  fáciles  de  lavar, 
y  que  se  descomponen  por  la  cantidad  estricta- 
ni  nte  necesaria  de  ácido  sulfúrico.  De  este  modo 
se  obtiene  un  jarabe  parduzco  que  deja  algunas 
veces  depositar  cristales  dé  ácido  alfa-canfogli- 
curónico  cuando  se  le  deja  secar  al  aire,  y  que 
se  licúa  en  seguida  en  una  atmósfera  húmeda. 
Gi  neralmente  hay  necesidad  de  saturar  la  mez- 
cla acida  por  óxido  de  plata  y  de  separar  por  el 
filtro  los  productos  viscosos  que  se  precipitan ;  las 
sales  de  plata  de  los  dos  ácidos  canfoglicuróni- 
cos  se  depositan  poco  á  poco  en  cristales  en  el  seno 
de  la  solución,  con  frecuencia  al  cabo  de  largo 
tiempo.  El  ácido  nramido-canfoglienrónico  que- 
da en  las  primeras  aguas  madres  Se  separan  las 
cristalinas  por  nuevas  cristalizaciones  en 
el  agua,  que  disuelve  con  más  abundancia  la  sal 

Acido  alfa-can)  o.  -  Se  separa  de  la 

sal  de  plata  por  el  ácido  clorhídrico  ó  hidrógeno 
sulfurado;  se  presenta  en  laminillas  muy  peque- 
ñas reunidas  frecuentemente  en  mamelones  in- 
coloros, solubles  en  dieciséis  á  veinte  partes  de 
agua  fría;  se  disuelve  bien  en  el  alcohol  y  en  el 
agua  caliente.  Es  insoluble  en  el  éter.  No  reduce 
el  óxido  de  cobre. 

El  ácido  a  'icurónico  contiene  una 

molécula  de  agua  que  se  desprende  á  90-100"  en 
el  vacío.  El  ácido  anhidro  se  funde  de  128  á 
130°.  Es  levógiro:  en  solución  acuosa  á  t%  de 
áci  lo  hidratado,  tiene  el  poder  rotatorio. 

El  a  lato  de  plata  tiene  por 

fórmula  C16H2s08Ag.  Se  presenta  en  finas  agujas 
agrupadas  concéntricamente  conteniendo  agua 
que  se  desprende  sobre  el  ácido  sulfúrico. 

El  n Ifa- ca nfoglii  ba rio  tiene  por  fór- 

mula l >H--Ó"I¡a  t-H'ÜÓ  2H20.  Se  presenta  en 
agujas  largas  y  flexibles  ó  en  mamelones.  Fre- 
cuentemente se  obtiene  en  estado  amorto.  No 
pierde  agua  á  10o";  calentada  con  un  exceso  de 
barita,  forma  una  sal  básica  amorfa  y  poco  so- 
luble; al  mismo  tiempo  una  parte  de  acido  alfa 
se  transforma  en  la  modificación  beta. 

;     lo  beta-canfoglicurinico.  -  Se  obtiene  ais- 

;.u,.i  do  de  su  sal  de  plata  Constituye  i i  a 

vitrea,  incristalizable,  fusible  á  100".  Aparte 
de  i  -tos  caracteres  tiem  lades  del  áci- 

i  plata,  I     11- OAAg  |  3H°0, 

queda  anhidra  á  100°.  1  minerales  di- 

lu  dos  á  ó     desdoblan  h        i         idos  canfogli- 

curónii áci  lo  glienrónico  y  canferol  (V.  es- 

i  i  .  pal  obras  .  El  desdoblamiento  si   efectúa  li  n 
tamente  j  sele  deja  terminar  por  completo;  el 
mismo  ácido  glienrónico  se  descompone  en  an 
ladro  carbónico  y  materias  úlmicas. 

CANFOL  ¡de  canfor):  m.  Quim.  Es  el  bor- 
neo] \  .  vo  llamado  también  por  su  cons- 
tituí ii  ii  ah-obol  canfólico  y  alcanfor  deBorneo. 
Estudiado  este  cuerpo  conel  nombre  de  borneol, 
s¿lo  si  .  omprendi  n  en  este  arti  mío  algunos  de 
rivados,  a  los  cuales  el  uso  ha  con  ervado 
c]  nombre  :■  ufo]  añadido  i 

mfol     '•  Arico, 
,  i,  i  esteárico  del  alcohol  canfólico   \  el 
canfol  i"  o.  o  i   benzoico  - 

ohol. 

<   ■  I  líquid i"  incoloro  in- 

odi  ro    oluble  enol  éter  y  aun  en  el  alcohol  frío; 
lada,  regenera  fii 
.'..ni   o  qui 
litando 
na  me;  cía  de  ái  ido 
se  prolonga  lo  acción  duran- 
ódií    hora     il  cabo  di 

el  prod         ■  '    i"        i  do  caí ito  de  po 

|i   ( tica  nui      paraoli 

,,  ¡do  no  combiu  '  i  indo  libre  ol      info 

■■•  1 

i.  Si     ■  i  o  i  ■  ■ 

,                    ,i.  que  I"  do 
mitivo    l ao   ; '"     '  i     "ln"  '  5    ' 
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disuelven  recíprocamente.  Por  el  contrario,  en 
las  mismas  circunstancias,  el  ácido  esteárico  y 
el  alcanfor  ordinario  forman  dos  capas  distintas 
saturadas  cada  una  del  Otro  principio.  Se    trata 
la  masa  por  éter  y  cal  apagada  con  rapidí 
filtra  y  se  evapora.  El  aculo  esteárico  libn 
da  combinado  con  la  cal,  mientras  que  el  residuo 
de  la  evaporación  del  éter  es  una  mezcla  de  can- 
fol libre  y  de  canfol  esteárico.  Se  ínantiem     sta 
mezcla  en  la  estufa  á  la  temperatura  de  l.V 
espacio  de  medio  día,  hasta  que  no  tenga,  ni  aun 
en  caliente,  el  menor  olor  alcanforado;  se  pro 
longa  todavía  la  acción  del  calor  durante  algu- 
nas horas,  y  el  producto  que  queda  es  el  canfol 
esteárico  puro.   Recientemente  preparado,  este 
éter  es  un  aceite  neutro  al  tornasol ;  disuelto  en  el 
alcohol  hirviendo  es  viscoso,  incoloro,  inodoro, 
poco  soluble  en  el  alcohol  frío,  más  soluble  en  el 
alcohol  hirviendo  y  en  el  éter.  Se  volatiliza  sin 
deja;  cenizas.  Al  cabo  de  cierto  tiempo,  que  va- 
ría de  algunos  días  á  algunos  meses,  el  canfol 
esteárico  se  transforma  en  una  hermosa 
sólida  y  cristalina.  No  se  altera  á  250°. 

M.  Berthelot  ha  observado  que  cuando  se  ca- 
lienta el  canfol  con  el  ácido  esteárico  para  for- 
mar el  éter,  y  esto  en  la  proporción  de  dos  partos 
de  ácido  por  una  de  alcohol,  reaccionan  15 
próximamente  de  canfol  y  27,6%  de  ácido.  El 
resto  permanece  en  libertad  á  causa  de  la  in- 
fluencia descomponente  del  agua  formada,  la 
cual  contrarresta  las  afinidades  de  dos  sustancias 
que  reaccionan. 

CANFOLATO  (de  canfólico):  m.  Quim.  Com- 
binación  del  ácido  canfólico  con  una  base.  El 
ácido  canfólico  satura  perfectamente  bien  las 
bases  más  enérgicas.  Es  monobásico.  Los  de  las 
sales  que  contienen  metales  monoatómicos,  co- 
rresponden  a  la  fórmula  CI0H17Os.M'. 

Canfolato  de  plata.  -Su  fórmula  es  C1"H1"02. 
Ag.  Se  obtii  in  descomponiendo  el  canfolato  de 
amoníaco  por  el  nitrato  de  plata  neutro.  Esta 
sal  se  presenta  en  forma  de  copos  blancos  y 
muy  dispuestos  á  contener  el  nitrato  de  plata. 
Para  obtenerle  puro  es  necesario  desecarle, 
pulverizarle,  y  someterle  de  nuevo  á  los  lavados. 

Ga  ■  de  calcio.  -Su  fórmula  es  ( I      11 

0-)-Ca"+H'-0.  Esta  sal  es  de  un  blanco  de  nie- 
ve, cristalina,  soluble  en  el  agua,  mucho  más  en 
frío  que  en  caliente.  Se  obtiene  pura  tratando 
el  ácido  canfólico  por  amoníaco  en  exceso,  echan  ■ 
do  después  en  el  liquido  casi  hirviendo  una  di- 
solución de  cloruro  de  calcio.  El  canfolato  cál- 
precipita  en  turma  de  un  polvo  cristalino 
que  se  lava  con  agua  caliente,   y  se  seca  á  100°. 

Canfoleno  (de  canfor):  m.  Quím.  Hidro- 
carburo correspondiente  a  la  formula  OH1".  Se 
obtiene  destilando  el  ácido  canfólico  sobre  el 
anhídrido  fosfórico.  El  liquido  que  se  forma 
er  purificado  por  nueva  destilación.  La 
reacción  i  onsiste  en  una  eliminación  simultánea 
gua  y  de  óxido  de  carbono: 

C>»  H'°  O2  =  H2  O  4-    CO        +    C°H'« 
Acidocan-     Agua    Oxido  de  car-    Canfoleno 
bono 

El  canfoleno  hierve  á  135°;  la  densidad  de  va 
por  4 

canfólico  ( A  i  •  i  no     do  canfor):  adj.  \ 
Derivado  del  alcanfor  poi  ab  ovi  ion  de  una  mo- 
lí cu!  i  '¡''  agua,  j   cuya  fónnula  es  C1  °H18(  >- 
i  i"i|i"i),oll     para  obtenerle  se  hacen  pasar  va- 
pores de  alcanfor  sobro  una  mezcla  de  potasa  y 
de  cal  fundidas  y  partidas  después  en  pe 
fragmei  tentada  ontre  300  y  -100°.  El 

.  uno  directamente  á  la  potasa  sin 
desprendimiento  de  gas.  La  mezcla  se  trata 
despui  '      i  lvii    iendo,    b  filtra 

I  obrí    itura  el  líquido  por  un  ácido.  E! 

ái  ido  canl  o  i  I  lam  o  j  oristaliza  iuu\  bii  o 
en  una  mi  i  la  de  alcohol  j  •  ter  Se  funde  ó  80° 
x  hi  rvi  mi  ilb  ración  hacia  los  250°.  Es  insolu- 
ble en  el  agua,  &  la  ano  comunica  sin  embargo  un 
olor  aron  otii  a  El  alcohol  y  éter  le  disneívi  n, 
por  i  1  i  ontrai  io.  i  n  gran  cantidad;  estas  solucio- 
.i,  tli  bilmentc  la  tintura  di  toi  na  ol 
1 1,  .i  ii  nJoi  1  .o  ido  canfólii  o  con  anhidí  ido 

o i  i'i  ici  ion   muj  '    trana;  en  i 

d   pi  rdi  i    nnplí  mente   los  i  li  i to   di  I  aguo, 

mu. i  li l  i  mayoi  partí  de  los  oiu  rpo 

obre  los  que  obra  ol  anhídrido  fosfórii  o 
p¡  ol,  i  1 1  vi  ■  una  molécula  de  agua  y  una  do 
,',.  i, |,,  (i  mo,  y  so  transforma  en  nn  hidro- 

carburo i  "  ir    i|n     i.  i 

ao    So  di  ii  idad  i  il  ul  ida  por  la  fórmu- 
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|g  C10H16Oa  15,938    i  oñ  relación  á  H>;  la  densi- 

dad  do  su  vapor  6,058  (87,4  I  con  relación  á  11). 
Según  su  fórmula,   el  ácido  canl  dico  parece 
,l,iix: leí  alcanfor  de  menta  C^H^O 

Cío  H2°    4-      O3  Cl0H,8O2  +  H20. 

Alcanfor  de       Oxígeno     Acido  canfó-     Agua 
menta        "  l'co 

CANFOLONA  (de  canfólico):  f.  Qiúm.  Aceite 
,,„,•  se  produce  cuando  se  somete  el  canfolato  de 
Ja]  á  la  destilación  seca,  y  tiene  por  fórmula 
pn>Hs40.  Este  aceite  parece  derivarse  dala  sal 
|e  cal,  por  eliminación  del  carbonato  calcico,  ó, 
1„  que  es  lo  mismo,  del  ácido  libre  por  elimina- 
Son  de  anhídrido  carbónico  y  de  agua. 

La  canfolona  no  debe  confundirse  con  la  can- 
fr'ona  do  M.  Fremy,  cuya  composición  es  muy 
distinta. 

CANFOR:  ni.  ant.  ALCANFOR. 

CANFORA:  f.  ant.  CANFOR. 

CANFORAMATO  (de  ca  i ni  <•)    m.  Quím. 

Sal  que  resulta  de  la  combinación  del  ácido  can- 
Forámico  con  una  base.  Los  más  importantes 
son: 

Can/oramato  de  amonio.  -  Su  formula  es 

C",H16(NH4)KO:!-l-H'-0. 

Resulta  de  la  acción  del  amoníaco  sobre  el  anhí- 
drido canfórico,  ambos  eu  solución  alcohólica; 
abandonada  la  solución  por  espacio  de  veinticua- 
tro horas  en  un  lugar  fresco,  se  deposita  esta  sal 
bien  cristalizada.  Las  aguas  madres  dejan  nuevos 
cristales  por  evaporación  suave.  Se  purifica  laván- 
dole rápidamente  con  un  poco  de  alcohol  absoluto 
y  secándolo  en  seguida.  El  canfor-amato  de  amonio 
tiene  un  sabor  ligeramente  ácido,  amargo  muy 
fugaz,  y  se  funde  á  100°.  Se  diferencia  del  canfo- 
rato ácido  de  amonio  en  que  éste  no  precipita 
.las  sales  de  plomo,  de  plata  y  de  cobre.  Su  com- 
posición parece  la  misma  que  la  de  esta  última 
sal,  pero  no  es  realmente  así  porque  contiene 
una  molécula  de  agua  de  cristalización. 

( 'anforamato  de  plomo.  -  Esta  sal  no  se  forma 
por  la  reacción  de  una  disolución  acuosa  fría  de 
canforamato  amónico  sobre  una  disolución  de 
acetato  de  plomo,  pero  toma  origen  cuando  se 
mezclan  disoluciones  alcohólicas  concentradas  y 
ealienti  do  c  ta  dos  sales,  empleando  el  canfo- 
ramato de  amonio  en  exceso.  El  canforamato  de 
plomo  se  deposita  por  enfriamiento  en  pequeñas 
a«uias,  qne  se  lavan  rápidamente  con  alcohol  y 
sf  secan.  Su  fórmula  es  (C»  H"  NO')2  Pb". 

Canforamato  de  plata.  -No  se  obtiene  preci- 
pitado alguno  cuando  se  mezclan  disoluciones 
ale  ihólicas  calientes  y  concentradas  de  canfora- 
malo  anémico  y  de  nitrato  de  plata.  Por  el  en- 
friamiento, el  líquido  sesolidifica  formando  una 
masa  translúcida  que,  examinada  con  el  micros- 
copio, presenta  una  aglomeración  de  agujas  muy 
.  y  tan  delgadas  que  apenas  son  visiblcscon 
„,,  aumento  de  300  diámetros.  Esta  .-al,  lavada 
con  el  alcohol  absoluto,  comprimida  entre  dos 
hoja  ,i,  papel  de  filtro  y  desecada  después,  pue- 
de  con  ddi  rarse  como  pura. 
>      OANFORAMICO  (Ácido)  (de  cam/orj  amida); 

;m||    Quím.   Derivado  ainidad ido  del  ácido 

canfórico,  y  cuyafórmuli H17NO°.  Se  prepa- 
ra descomponiendo  una  disolución  muy  diluida 
de  canforato  de  amonio  pov  el  ácido  clorhídrico. 
Kl  líquido,  '"  iporadoá  un  calor  Buave,  deja  cris- 
tales que  se  purifican  disolviéndolos  en  el  aleo 
I,,.]  débil  v  ib  mdonando  la  olí n  a  la  evapo- 
ración es[ tánea.   Al  rabo  de  algunos  días  se 

í i  magnífico   cri  itales. 

Kl  ácido  i  tnfon io  ei  incoloro,  bastante  so- 

luble  en  el  agua  caliente,  mucho  menos  en  el 

fría    I  ¡u  indi 1"',;|  una  gota  Baturada 

i,  calii  nte   lobre  el  pori  i  obji  to  i  del  mi 

.   foi  mai  una  hermosísima  cri  tali  aoión: 

primero  son  rombos  perfectos  atrave  ado  1 1 loa 

¡lia  ;onn        ib    pm     I-    ángulo     i  ;u  l 

bian,  de    lili  l'te  que  los  rombos  se  alargan   i 0  á 

I ,    cutido  de  la  diagonal  menor     E  itc  áci 

,1,,  se  di  ni  I I  u  límente  en  el  alcohol  que 

■II  i  I  agu  i;  cri  il  di:  i  en  i"  i  m  is  reí  tos, 

rocl  ingnlares  ,    tran  | nti      |     perfecl te 

limpio 

i ! lo  io  funde  un  i  pequi  ¡io  cantidad    obre 

una  lámina  de  \  ídi  io,  i  i  i  taliza  parcialmente  en 

rombos  al  enfriai  te,    El  n   ' lidifii  a  lenta 

tamonto,  dando  una  mati  ria  vitrea  tran  p  iri  nte 
que  no  es  el  áoido  canfói  ico, 

canforamida    i  amida)  i  Quim. 
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Derivado  anudado  del  alcanfor,  que  tiene  por 
formula  <  i"IInO-(XII- r.   Cuando  se  hace  pasar 

una  corriente  de  gas  amonía i  través  de  una 

solución  de  auhidrico  canfórico  en  el  alcohol  ab- 
soluto, el  liquidóse  ealientay  da,  evaporándose, 
una  masa  siruposa  insoluhle  en  el  agua.  Esta 
sustancia  es  probablemente  la  canforamida.  Este 
cuerpo  es  indescomponible  en  frío  por  el  ácido 
clorhídrico,  pero  se  transforma  en  amoníaco  y  en 
canforato  de  amonio  cuando  se  calienta  cou  la 
potasa. 

CANFORANILATO(de  canforanílico):  m.  Quím. 
Combinación  del  ácido  canforanílico  con  una 
base.  Los  canforanilatos  de  amoníaco,  de  calcio 
y  de  bario  son  solubles  en  el  agua.  La  sal  de 
plata,  C16H20AgNO3,  es  un  precipitado  blanco, 
un  poco  soluble  en  el  agua,  que  se  obtiene  mez- 
clando la  sal  de  amoníaco  con  el  nitrato  de 
plata. 

CANFORANÍLICO  (Ácido)  (de  canfor  y  anili- 
na): adj.  Quim.  Derivado  feniladodel  ácido  can  - 
foramico  que  tiene  por  fórmula  C'WNO1.  Para 
preparar  este  ácido  se  calienta  el  anhídrido  can- 
fórico con  la  anilina  y  se  trata  la  mezcla  por 
amoniaco  diluido  y  caliente;  este  líquido  disuel- 
ve el  ácido  fenilcanforámico  y  deja  un  residuo  de 
fenilcanforamida  formado  al  mismo  tiempo. 

El  liquido  amoniacal  deja  por  enfriamiento 
una  hermosa  cristalización  en  agujas.  Estos  cris- 
tales, redisueltos  en  agua  caliente  y  adicionados 
de  ácido  nítrico,  dan  un  precipitado  coposo  de 
ácido  canforanílico  que  se  aglutina  formando 
una  resina  blanda  cuando  se  lava  con  agua  ca- 
liente. 

El  ácido  canforanílico  así  obtenido  so  presen- 
ta bajo  una  modificación  resinosa;  tratado  por 
el  amoníaco  y  alcohol  da  una  solución  que  no 
cristaliza.  La  sal  que  se  produce  es  siruposa  y 
deposita  una  parte  de  su  ácido  cuando  se  diluye 
en  agua.  f 

Sometido  á  la  ebullición  con  agua,  el  aculo 
resinoso  se  ablanda  primero,  después  entra  en 
fusión,  y  por  una  ebullición  prolongada  se  soli- 
difica, adquiriendo  una  estructura  cristalina.  Si 
se  añade  una  pequeñísima  cantidad  de  alcohol 
al  afila,  se  disuelve  un  poco  de  ácido  que  crista- 
liza  por  enfriamiento  en  agujas  completamente 
blancas.  Si  la  adición  del  alcohol  es  excesiva,  el 
ácido  se  deposita  en  estado  oleoso;  pero  el  agua 
madre  alcohólica,  decantada  también  tibia,  de- 
posita agujas  microscópicas.  El  ácido  canforaní- 
lico se  presenta,  pues,  bajo  dos  modificaciones 
isoméricas,  una  resinosa  y  otra  cristalina,  pero 
presenta  siempre  la  misma  composición.  Desti- 
l.i.b,  ,  ste  acido  se  descompone  en  anilina  y  an- 
bidrido  canfórico.  Es  muy  poco  soluble  en  el 
agua  caliente,  que,  sin  embargo,  enfriándose, 
deposita  cantidades  pequeñísimas  en  esl  ido 
cristalizado.  El  alcohol  y  el  éter  le  disuelven 
fácilmente. 

i  liando  se  calienta  el  ácido  resinoso  para  de- 
secarle, primero  se  reblandece,   después  se  cri 
taliza  en  parte,  mientras  que  otra  parte  conser- 
.  ,    ii  ,    tado  primitivo.   Calentado  ligeramente 

con  i  1  ácido  sulfúric ncentrado,  desprende 

óxido  de  carbono;  fundido  con  potasa  caustica 
de  pi  i  nde  anilina. 

CANFORANILO  íde  canfor  y  anilina):  m. 
Quim.  Derivado  fenilado  de  la  canforimida, 
cuya    oomposici lorrospondo   á   la   fórmula 

,       I  I  ■  ■  l  ''di  '  NI  >'-'.   Este  cuerpo  se  llama  también 

fenilcanforimida,  y  se  produce  hai  wndo  actuar 
la  anilina  sobre  el  anhídrido  canfórico,  quedan- 
do como  resido,,  cuando  se  agota  el  | lucio  de 

esta  acción  por  el  amoníaco  diluido  y  caliente, 
con  el  lin  de  disolver  el  ácido  canforanílii  o  foi 

mado  al  mis tiempo.  Se  purifica  disoli 

le  en  el   éter  y   abandonando  este  líquido  i  la 

e\  aporaci i] ti a     Entono      i    do] 

en  foi  ma  di  agnj ,   que  se  pueden  dostilai 
blimar  sin  alteración 

E]  canforanilo  bo  funde  ilH  '  ■  " 

i,  i  i, rito,  una  masa  un  i i  cris  talin  i 

soluble  en  el  agua  frío  ¡  muj  soluble  en 
aohol  j  el  éter   Hen  ido  enaguaentrai  n 

,■  di  m  Ive  un  i j  cristali   ■  ■  >■  ■ 

,  id  id  i nfriamii  rito  <  iuando  se   le  trata  noi 

un  i  ..,.,,,  cantidad  de  agua  ligí  i  im  nte  alcoho 
i,   ,.|  ,         disuelvt    poi   ebulln  ion  y  cri 

I l  i  nfriamiouto  en  lu  i  mo   i     i 

i,  ,|u.  tii  n,  o  goneralm,  nte  hasta  tres  conti- 
metroi  do  largo 

El  nitrato  de  pl  ita  da  un  .  ido  bl  inoo 

cri  i  ilino  en  la  isas  al  ohólii 
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de  canforanilo,  adicionadas  de  amoníaco.  Esto 
precipitado  es  probablemente  canforanilo  argén- 
tico. El  canforanilo  no  es  atacado  por  las  solu- 
ciones alcalinas,  pero  la  potasa  fundida  des- 
prende anilina.  Hervido  con  amoníaco  concen- 
trado adicionado  con  un  poco  de  alcohol,  con- 
cluye por  atacarse  y  transformase  en  canforani- 
lato  de  amoníaco. 

CANFORAR:  a.  ant.  Alcanforar. 

CANFORATO  (de  canfórico):  m.  Quím.  Com- 
puesto salino  resultante  de  la  combinación  del 
ácido  canfórico  con  una  base. 

El  ácido  canfórico  es  bibásico.  Por  lo  tanto, 
forma  dos  grupos  de  sales,  correspondientes  á 
los  fórmulas  generales  C10H14O  .  M"  -  C10H»O4. 
M'H  yC1,H»04(M')!.  Los  canforatos  son  in- 
odoros y  ligeramente  amargos.  Geni  raímente  el 
agua  los  disuelve  poco.  Los  ácidos  sulfúrico, 
clorhídrico  y  nítrico  los  descomponen.  No  se 
han  estudiado  basta  hoy  más  que  diez  canfora- 
tos  correspondientes  al  ácido  dextrogiro 

Canforato  amónico  ,<•  utro.  -Tiene  por  fórmu- 
la (Ci0H14O4)"(NH4)2.  Se  prepara  saturando  el 
ácido  canfórico  por  una  corriente  de  gas  amo- 
níaco seco,  y  separando  el  exceso  de  gas  amonía- 
co por  una  corriente  de  aire  también  seco.  Es 
una  sal  muy  soluble  en  el  agua,  cuya  solución 
presenta  reacción  ligeramente  acida,  sin  sabor 
bien  pronunciado. 

Canforato   amónico  ácido.  -  Su    fórmula   es 
C10Hl'5(NH4)O4+3H-O.  'Se  obtiene  en  peque- 
ños granos  muy  blancos,  proyectando  bicarbona- 
to amónico  en  una  solución   hirviendo  de 
canfórico.   Esta  sal  presenta  una  reacción 
muy  marcada  y  un  sabor  algo  agrio;  se  funde  á 
algunos  grados  sobre  100,  y  se  disuelve  mu; 
cilmente  en  el  agua  fría.  Calentado  á  100°  en  una 
corriente  de  aire  pierde  19  por  100,ó  sea  tn  s  mo- 
léculas de  agua  en  cristalización. 

Otnifii'-iiii,  ha-ico.  -Esta  sal  forma  láminas  ó 
agujas  solubles  en  seiscientas  partes  de  agua 
hirviendo. 

Canforato  calcico.  La  sal  neutra  es  una  m:  i 
ainm la, neutra  á  los  reactivos  coloreados,  apenas 
soluble  en  el  agua  fría,  soluble  en  dos 
partes  de  agua  hirviendo,  insoluole  en  el  alcohol 
v  r,m  7  por  100  de  agua  de  cristalización.  Se 
pulveriza  al  contacto  del  aire.  Tratando  el  car- 
bonato calcico  por  ácido  canfórico,  se  obtiene 
una  sal  de  reacción  acida,  cristalizada  en  pi  ismas 
romboidal,  s.  Esta  sal  contiene  37,5  por  100  de 
agua  de  cristalización. 

Canforato  cúprico.  -  Su  fórmula  es  CI0H14O4 

Cu11  (á  100°).  Se  obtiene  por  dol li     omposi- 

eioii.  lis  un  precipitado  verde  clari/,casi  insoluole 
en  el  agua  que  da  con  el  amoníaco  una  combin  i 
ción  cristalizable, 

iratoestañoso.-  Es  un  precipitado  blanco. 
Canforato  estróncico.  -Cristaliza  en  hojas  in- 
colora    mucho  más  solubles  que  ta  sal  b  n 

Canforato  férrico.  -  Es  un  precipitado  pardo 
claro,  voluminoso,  msoluble  en  el  agua,  que  se 
origina  cuando  se  mezcla  ron  soluí  ion 
un  canforato  alcalino  \  una    al  fi  nica. 

Canforato  magm       i      Forma  pi  ¡smas  que  se 
disuelven  en  cincuenta  j  cuatro  pai  ti  >  d,e  alcohol 
absoluto,,  8  .7  j  en  ''.:■  partes  de  agua  i  2  ,5. 
,  Uo  di    manganí  so      Es  una   sal   muy 

soluble  en  ,'1  aguo  que  se  obtiei istali:  ado  en 

forma  de  lentejuí  la; .  somi  tii  ndo  á  lo  evapora- 
ción '■  i tan, .,  di  olución  de  cubo,, 

manganeso  en  el  ácido    anfót  ico.  Los  -  il 

meso  no  so  precipitan  poi   loi  i  anforatos 

alcalin 

,  -       Es  un   precipitado 

l, lamo  casi  insoluble  en  el  agua 

i     un  preí  ipil  ido  ver 

declaro  ] lublí     n       i   i 

j,-  plata      Es  un  precipitado  Man- 

o  I  i,  (¡ble  que  se  rolo,,,  a   la  luz. 

,     ,  g0d  po      i  - 

de  un  precipil  ido  blanco  un  pi  i    en  el 

agua  cuando    e  mi    il  i  con  solee  i 
di  c  mioi.iio  de  Bosa  ¡  de  perclorui 

r,,,,      ..  I       ,,   :       ¡pitado  Man- 

o   o,  olublc  en  el  '  '  doblo 

de  i  omposioión 

Se  i 
1  ,i,  oh  iendo  •  n  ' 
,.|  anhM  orimeroaso 

I,     i   rn   I. ii- 

do  en  i-  qui  ¡ 

i   ,  .     ni,  en  formo  do 
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3,  solubles  en  200  partes  de  agua  fría  y  en 
ocho  partes  de  agua  caliente,  soluble  en  el  al- 
cohol. Cristaliza  en  agujas  ó  en  coliflores.  Es  una 
sal  delicuescente,  soluble  en  80  partes  de  alcohol 
v  con  18,03  de  sodio. 

Canforato  de  uranilo.  -  Es  un  precipitado  ama- 
rillento. 

Canforato  ¡^  zinc.  -  Es  un  precipitado  blanco. 

-  Caxfokato  de  etilo:  Quím.  Es  el  éter 
etileanfórieo,  y  tiene  por  fórmula  C10HuO4(C2 
H5)2.  Este  cuerpo  es  uno  de  los  productos  de  la 
destilación  seca  del  ácido  canforínico.  Se  obtie- 
ne también  vertiendo  agua  en  exceso  en  las  aguas 
madres  alcohólicas,  de  donde  el  ácido  etileanfó- 
rieo se  deposita.  Para  obtenerlo  puro  es  necesa- 
rio hervirle  con  un  poco  de  agua  alcalina,  dése- 
carie  en  el  vacío,  destilarle,  lavarle  con  agua  y 
secarle  de  nuevo  en  el  vacío.  El  canforato  de  eti- 
lo es  líquido,  de  una  consistencia  oleosa,  de  co- 
lor ligeramente  ambarino.  Su  sabor  es  amargo  y 
muy  desagradable;  su  olor  es  fuerte,  pero  sopor- 
table si  se  percibe  en  masa;  de  mal  gusto  y  cari 
insoportable  si  se  vierte  sobre  el  papel.  Su  den- 
sidad es  1,029  á  -4-16°;  hierve  á  285  óá287°;  á 
algunos  grados  más  se  altera,  pardea,  y  deja  un 
i  o  negro ;  pero  el  producto  destilado  es  muy 
puro  después  que  se  ha  lavado.  A  la  temperatu- 
ra ordinaria  no  se  inflama  por  la  proximidad  de 
un  cuerpo  en  ignición;  pero  á  una  temperatura 
elevada  se  inflama,  arde  con  una  llama  blanca  y 
tranquila,  pero  fuliginosa.  Es  soluble  en  el  alco- 
hol y  en  el  éter;  insoluble  en  el  agua  y  comple- 
tamente neutro.  Una  lejía  concentrada  de  pota- 
sa caliente  le  saponifica  lentamente.  El  ácido 
sulfúrico  le  disuelve  en  frío,  pero  el  agua  le  se- 
para  sin  alteración  de  esta  disolución;  en  calien- 
te el  mismo  ácido  1"  descompone,  pero  sin  que 
Hienda  anhídrido  sulfuroso  y  sin  que  se 
ite  carbón.  Los  ácidos  clorhídrico  y  nítrico 
no  le  alteran  á  ninguna  temperatura. 

El  iodo  se  disuelve  en  el  éter  can  fótico;  por  un 
calor  moderado  se  volatiliza  en  liarte,  pero  otra 
parte  queda  combinada  con  el  éter  y  no  puede 
entonces  separarse  sin  descomponer  el  mismo 
El  bromo,  por  el  contrario,  se  puede  expul- 
sar por  el  calor  después  de  disuelto  en  el  éter 
canfórico.  El  cloro  da  con  el  éter  canfórico  pro- 
ductos de  sustitución. 

Canforato  de  ■  Hluletraclorado.  -Se  prepara  es- 
iii  haciendo  pasar  cloro  por  el  éter  eanfó- 
Por  la  influencia  de  este  reactivo  el  éterse 
.  desprendiendo  ;lcido  clorhídrico. 
El  producto  es  neutro,  de  sabor  amargo  per- 
sistente.  Es  solubleen  el  alcohol  y  en  el  éter.  Su 
I  i     1,386  á -4-14°.  Calentado  se  vuelve 
iltei  .i  antes  di   hervir   La  pota- 
sa en  solución  acuosa  no  le  ataca  casi  nada,  pero 

Icohólica  1 ii vierte  en  canforato, 

acetato  y  cloruro  potásicos. 

CANFÓRICO  [Ai  IDO    de  ca         /    adj   Quím. 
ido  del  alcanfor,  que  corn    pondi    á 
la  fe 


C10II";O4  =  CKJHHO2 


I  OH 
|  OH' 


:  i  is:  el  ácido  canfórico 

.  de  la  luz;  el  ácido 

i  i,  iiiierd  i  el  mis- 
no  ejerce  acción  alguna 

tro  ha     do  di     ubierto 

i .  I  igrange  I" 

'.ni  indo  t]    infor 

■i  p    '.  .!■    .i  ido 

■ 

iduo    i 

i-I 

Uquidí  en  al  can  f  oí   no 

.  ,  n 
1 1  y  so 

ii  o,  que 

i  ni- 

■i  ■■,  ■    imai 

ilio 

■    ■     ioIvoi 
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Para  disolverse  se  necesitan  88,8  paites  de  agua 
a  L2  ,5;  70  partes  á  20°,5;  61,5  á  37J,¡>;  40,7  á 
50  ,23;  10  á  62°,5;  17,2  á  82°,5;  8,9  á90°,y  8,6 
á  96°,25. 

La  solución  de  ácido  canfórico  dextro  crista- 
lizada, desvía  el  plano  de  polarización  de  la  luz; 
el  poder  rotatorio  molecular  de  esta  sustancia  es 

(a)  =  -r-3S°,875. 

Este  poder  decrece  considerablemente  cuando  se 
satura  el  ácido  por  un  álcali.  El  ácido  canfórico 
precipita  abundantemente  el  acetato  neutro  de 
plomo,  desdoblándose  completamente  en  agua  y 
anhídrido  canfórico.  El  acido  nítrico  y  el  acido 
sulfúrico  concentrados  le  disuelven  sin  alterar- 
le. Cuando  se  somete  la  sal  de  cal  de  este  ácido 
á  la  destilación  seca,  se  produce  forona,  C9H140. 

Acido  canfórico  levo/jiro.  —  Puede  obtenerse  del 
mismo  modo  que  el  ácido  canfórico  ordinario; 
pero  en  vez  de  oxidar  el  alcanfor  ordinario  se 
oxida  el  alcanfor  levógiro  que  se  extrae  de  la 
matricaria.  Las  propiedades  físicas  y  químicas 
de  este  ácido  son  exactamente  las  mismas  que 
las  del  alcanfor  dextro,  pero  se  diferencia  de 
este  último  en  que  desvía  ala  izquierda  el  plano 
de  polarización  en  una  cantidad  igual  á  la  que 
el  ácido  ordinario  desvía  á  la  derecha. 

Acido  paracanfórico.  -  Se  produce  cuando  se 
mezclan  pesos  iguales  de  ácido  canfórico  dextro 
y  ácido  canfórico  levógiro.  Se  diferencia  de  estos 
por  algunos  caracteres  físicos,  y  porque  uo  obra 
sobre  la  luz  polarizada.  Es  inactivo  por  compen- 
sación. 

-Canfókico  (Anhídrido):  Quím.  Es  el  áci- 
do canfórico  anhidro,  y  tiene  por  fórmula  C" 
HH03.  Se  prepara  destilando  el  ácido  canfórico 
ó  el  acido  etileanfórieo,  y  cristalizando  el  produc- 
to en  el  alcohol  hirviendo. 

El  anhidro  canfórico  cristaliza  en  hermosos 
prismas;  es  completamente  neutro;  al  principio 
es  insípido,  pero  después  de  poco  tiempo  irrita  la 
garganta  de  un  modo  sensible.  El  agua  fría  le 
disuelve  poco;  la  caliente  le  disuelve  en  mayor 
proporción  ;el  alcohol  caliente  le  disuelve  en  gran 
cantidad  y  le  deposita  por  enfriamiento  en  cris- 
tales de  longitud  considerable.  Es  aún  más  solu- 
ble en  el  éter;  empieza  á  sublimarse  en  hermo- 
sas agujas  cuando  se  le  calienta  á  130°;  á  217°  se 
funde  eu  un  líquido  incoloro,  y  á  más  de  270° 
hierve  y  destila  sin  dejar  residuo.  Los  cristales 
de  anhídrido  canfórico  se  electrizan  por  el  frota- 
mientoá  manera  de  resinas;  la  densidad  es  1,194 
á  20°, 5.  Su  solución  no  precipita  el  acetato  ueu- 
tro  de  plomo. 

El  anhídrido  canfórico  puede,  por  ebullición 
en  el  agua,  hidratarse  por  espacio  de  dos  lunas 
Algunas  veces,  si  la  ebullición  se  prolonga  por 
espacio  de  mucho  tiempo, concluye  por  disolver- 
se, convirtiéndose  en  ácido  canfórico.  Bajo  la  in- 
fluencia de  los  álcalis  minerales,  el  anhídrido 
canfórico  se  transforma  rápidamente  en  canfora- 
to alcalino.  El  amoníaco  seco  no  es  absorbido 
por  el  anhídrido  canfórico,  pero  el  amoníaco 
acuoso  ó  alcohólico  actúa  sobre  este  cuerpo  y  da 
origen  á  canforamato  a lico.  La  anilina  le  con- 
vierte en  una  mezcla  de  fenilcauforamato  de  fo- 
nilamonic  \  de  fenilcanfoi  ¡mida. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  actúa  sobre  el 
anhídrido  canfórico;  se  de  pn  nde  óxido  de  car- 
bono y  se  produce  ácido  sulfocanfórii  o  El  anhi- 
nlfui  ico  ai  i  úa  de  ana  manera  semejante, 
El  anhídrido  fosfórico  ejerce  una  acción  muy 
■     ii  .  tora;  por  la  influencia  del  anhídrido  can- 

.    i  ruye  con  producción  de  óxido  de 

■  ni  y  de  anhídrido  carbónico  en  la  propor- 
ción de  un  \  olumen  de  este  últi ga    poi  .  na 

tro  volúmenes  del  primero;  se  foi  ma  además  un 

o  cuya  fórmuli i    conocí 

da,  i"  i"  que  conl  iene  i ',  de  8K,  1  á  ss,2,  y  II.  de 
I  1,6  a  I  I  ,o; 

canforimida  (de  <       ida)   E    Quím. 

I  icrii  ado  amid  ido  del  alcanfor,  cuj  a  fói  muía  es 

i  'll '  \\i  >'.  Es1 np  íesti    o  obl  ¡ene,  j  o  cali  n 

tando  ■■]  canforamato  neul  ro  do  ami i  ■  160 

n  LOO0,  "i"  ■  ii    al,  ya  también  fuñ- 

ió o  d    i  ¡lando  ol  icido  c  mforáinico  I  luando 
i  iiti.ii  .i  1 50°  '  i  canforamato  neutro  do   imo 

di   pn  nde  agua  j  amo >  queda  una 

i ni  olora  qui    i    oli  Linca  | mfi  ¡i 

i 1 1  talizar,  Para  pui  ¡fli  u  la  io  di  meh  e  on 

!  ohol  luí  i  o  mlii.  3o  dono  ita  en  ton  os  en  es 

1,1'ln  ci  i  talino  ouando  el  líquid frío 
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de  su  vapor  se  condensa  en  forma  de  un  polvo 
blanco  formado  de  cristales  agrupados  en  loriua  >  i 
de  hojas  de  helécho  microscópicas,  cuyos  folio-  1  í 
los  parecen  terminados  por  dodecaedros  romboi-   I 
dales. 

Se  disuelvo  fácilmente  en  el  alcohol  hin 
y  se  deposita  por  enfriamiento  en  hojas  de  he- 
lecho  elegantemente  cortadas.  Cuando  el  enfria- 
miento es  muy  lento,  los  cristales  toman  la  forma 
de  tablas  exagonales  muy  alargadas  y  obli 

Cuando  se  evapora  la  solución  de  la  canfori-  I 
mida  con  el  alcohol  débil,  la  materia  se  deposita  I 
en  forma  de  una  goma  transparente  que  se  soli- 
difica al  cabo  de  veinticuatro  llorasen  tubérculos 
opacos.  La  solución  alcohólica  de  la  raíuiimiila 
puesta  en  ebullición  con  la  potasa  desprende  amo- 
níaco. 

La  canforimida  se  disuelve  en  el  ácido  sulfú- 
rico concentrado  á  un  calor  suave.  La  adición  de 
unas  gotas  de  agua  al  ácido,  determina  un  depó- 
sito blanco  cristalino,  que,  examinado  con  el  mi- 
croscopio, presenta  grupos  de  seis  pirámides  agu- 
das, opuestas  por  la  base,  siguiendo  los  tres  ejes 
del  octaedro  regular. 

CANFORINA  (de  canfor),  f.  Quím.  Es  el  can- 
forato de  glicerilo,  ó  sea  el  éter  glicérico  corres- 
pondiente al  ácido  canfórico.  Calentado  á  200° 
el  mido  canfórico  con  la  glieerina,  forma  una 
combinación  neutra,  viscosa,  como  trementina 
espesa,  soluble  en  el  éter,  descomponible  por  el 
óxido  de  plomo  en  canforato  de  plomo  y  glice- 
rina. No  se  produce  más  que  en  escasa  propor- 
ción. 

CANFOROL  (de  canfor):  m.  Quím.  Producto 
de  desdoblamiento  de  los  ácidos  canfoglicuróni- 
cos;  es  isomérico  de  los  oxialcanfores  de  Whee- 
ler  y  de  Schif.  Para  obtenerlo  se  hierven  en  apa- 
rato destilatorio,  de  refrigerante  ascendente,  los 
ácidos  canfoglicurónicos  con  el  ácido  clorhídrico 
á  5%  y  se  separa  cada  dos  horas  próximamen- 
te el  canforol  formado,  agotando  por  el  éter. 
Las  soluciones  etéreas  reunidas  se  agitan  en  la 
potasa  y  se  lavan  con  agua  destilada;  disuelto 
el  residuo  amarillento  en  una  gran  cantidad  de 
agua,  y  sometido  á  la  evaporación  lenta,  se  de- 
posita en  laminitas  incoloras,  delgadas,  regu- 
lares y  blandas.  Este  cuerpo  se  funde  á  197-198° 
yse  volatiliza  fácilmente  amas  baja  temperatu- 
ra, especialmente  con  el  vapor  de  agua.  Es  dex- 
trogiro.  Con  los  ácidos  forma  derivados  eté- 
reos. Por  oxidación  con  el  ácido  nítrico  da  ácido 
canfórico  ordinario.  Tiene  por  fórmula  C'H^O2. 

CANFOROMEA  (de  canfor,  y  el  gr.  óp-Oia, 
semejante,  parecido):  f.  Éot.  Género  de  Lama- 
ceas,  serie  de  las  ocateas,  de  flores  dioicas.  Pe- 
riantio persistente.  Receptáculo  infundibulifor- 
me.  Ovario  inserto  en  el  fondo  del  receptáculo 
y  del  periantio  poco  desarrollados.  Son  árboles 
ó  arbustos  de  hojas  alternas.  Se  conocen  ocho  ó 
nueve  especies  de  la  América  tropical. 

Canforonato  (de  canfor):  ni.  Quím.  Com- 
binación  del  ácido  canforónieo  con  las  bases. 
Los  principales  canforonatos  son  los  siguientes: 

Canforonato  de  amonio.  -  Su  fórmula  es: 

C»Hlí(NH<)»0*-+-H,0. 

Se  prepara  directamente  con  el  ácido  y  el 
amoníaco:  es  muy  solublo;  calentado  á  100° 
pierde  agua  y  amoníaco. 

.,  foronato  de  calcio,  tribásico.  -  Tiene  por 
fórmula  (C9H9Ols)2Cas.  Cristaliza  en  agujas  hi- 
dratadas ;  desecado  á  100°  retiene  dos  moléculas 
de  agua  que  no  pierde  hasta  los  320  . 

Uo  de  cobre.  -Sal  amorfa  más  solu- 
ble ni  frío  que  on  caliente. 

'  di   ainc.     Su  fórmula  es: 

i  n  '"/."o5+.ir-o. 

l   ii    iiha  ni  agujas  muy  solubles. 

CANFORÓNico    (Ao (de   canfor):    adj. 

Quím.  Acido  encontrado  por  Kaohler  en  las 
aguas  madres  de  La  proparación  del  áci  lo  canfó 
rico,  ii  mismo  tiempo  que  otros  ácidos,  y  cuya 
i,.,  muía   es  <  ' l i ■  <  > -  o  C»H1406.  Para   prepararle 

i    i.  i  ni  estas  a   nis  madros  en  un  sitio  fresco 

i pació  de  muchos  meses,  al  cabo  de  los  i  na 

los  se  solidifican  on  una  masa  cristalina  quo  se 

i    i    j    so  cristaliza  en  alcohol  ó  éti  r,  con 

lo  cual  resulta  c pli  tami  ntc  pura,  So  | len 

i  ii  mal  la  i  nú  i  madres  canfóricas  por 
amoníaco  y  precipitarlas  por  ol  acetato  do  pío 
on.    1 1.     ..ini.in   i.,  ol  precipitado  por  el  hidró 

-  no    ii  1 1 1 1 1  o.l"  da  malí.,  canfói  ¡i ...  y  el    ácido 
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tanfórico  queda  en  las  aguas  madres.  La  oxida- 
ción del  alcanfor  por  una  mezcla  de  bicromato 
de  potasa  y  de  ácido  sulfúrico  da  especialmente 
achí"  canlbrónico, 

Las  aguas  madres  del  ácido  oanforónico  á  su 
vez  pueden  evaporai  se  a  fuego  desnudo  en  tanto 
que  se  forman  vapores  nitrosos,  y  dejarse  después 
en  reposo.  En  este  caso  la  materia  se  vuelve 
cristalina:  se  hace  digerir  con  agua  fría  durante 
algunos  días  y  después  se  filtra.  La  porción  in- 
soluble está  formada  de  un  poco  de  ácido  canfó- 
rico  que  se  separa  por  cristalización  fraccionada, 
y  de  un  nuevo  ácido  cristalizable  cu  laminillas 
del  sistema  orto-rómbico  y  fusibles  a  215°.  Este 
ácido  es  idéntico  al  ácido  dinitrobeptilico: 

La  mezcla  de  estos  ácidos,  que  procede  de  las 
aguas  madres  del  ácido  cantoneo,  se  ha  designa- 
fe  como  especie  única  con  el  nombre  de  ácido 
canlicsínico.  Estos  productos  obtenidos  en  vir- 
tud de  reacciones  secundarias  en  la  preparación 
i  i  lo  canfórico,  varían  en  naturaleza  y  canti- 
dad, según  las  condiciones  déla  reacción  princi- 
pal, es  decir,  según  la  concentración  del  ácido 
nítrico  tomado  como  oxidante  y  la  duración  de 
la  operación.  Secado  á  100°  el  ácido  canforónieo 
se  funde  de  164  á  165°  y  tiene  por  fórmula 
C9H''-05-f-H°0.  Calentado  á  más  alta  tempera- 
tura ó  destilado,  queda  anhidro  y  corresponde  á 
la  fórmula  C9H1205.  Destila  sin  descomponerse 
y  se  concreta  en  el  recipiente.  Cuando  se  somete 
este  ácido  á  la  acción  de  la  potasa  fundida,  se 
descompone  dando  especialmente  butirato  de 
potasa. 

-Canforónico  (éter):  Quím.  Combinación 
del  ácido  canforónico  con  un  radical  alcohólico. 
Si'  chuceen  dos:  el  éter  etilcanforónico  y  el  éter 
dietileanforónico. 
Éter  etilcanforónico.  -  Su  fórmula  es 

C9H«(C2H5)0«. 

Se  deriva  del  ácido  normal  C9H140';.  Se  prepara 
añadiendo  un  exceso  de  ácido  clorhídrico  á  una 
solución  de  ácido  canforónico  en  el  alcohol  y 
precipitado  por  el  agua.  Es  un  aceite  denso,  in- 
coloro y  que  hierve  á  302°.  El  éter  monoeti'lico 
de  ácido  canforónico  desecado  por  la  acción  del 
icido  sulfúrico  colocado  bajo  una  campana, 
después  de  haber  sido  fraccionado,  deja  muy 
pronto  depositar  tablas  incoloras  fusibles  á  67° 
que  tienen  la  misma  composición  que  el  éter  lí- 
quido restante,  que  se  puede  considerar  como  su 
isómero.  Los  canforonatos  monoetílicos,  líqui- 
dos o  sólidos,  tratados  por  amoníaco  en  solución 
alcohólica,  dan  cristales  blancos,  fusibles  de 
141  a  145°,  y  tienen  una  composición  correspon- 
dienie  á  la  fórmula  CoHI6N°04-4-C*H80.  Pier- 
den ii  alcohol  cuando  so  les  calienta  á  70°  en  el 
.oí'  eco,  y  funcionan  entonces  como  una  dia- 
mida cuyos  dos  grupos  XII-  sean  de  estabili- 
dad diferente.  Si  se  calientan  con  la  potasa  en 
polución,  pierden  una  amida  fusible  á  212  que 
pueda  en  las  aguas  alcalinas;  tratada  ésta  a  SU 
ve/,  por  ácido  clorhídrico,  pierde  el  nitrógeno 
re  tan  te  en  estado  de  clorhidrato  de  amoníaco, 
y  ']  ácido  canforónieo  se  regenera. 

Éter  dietileanforónico.  Resultado  de  la  ac- 
ción di  un. i  molécula  de  alcohol  sobre  el  i  ti  i 
monoetílico.  La  acción  del  amoníaco  alcohólico 

á    lió-  l.'U'l         CU      |  :l     o     een;|Oo         olee    e   ,|i      ,|  ,■]-,    lia 

origen  ;i  una  diamida,  <_:■■!  I  "-N  <•'.  fusible  hacia 
1"    160    e  i  ¡omi  tica  con  la  derivada  del  éter  mu- 

i tilico.    Las    soluciones   hirviendo  de    potasa 

hacen  pordei  amoníaco  a  esta  amida,  y  queda 
como  residuo  un  ácido  anudado,  C*]  I '  M  >  ,  que 
Oo  forma  ni  clorhidrato  ni  -  loroplatinato. 

CANFOROSMA  (de  canfor,  y  el  gr.  oatirj,  olor): 
f.  Bol.  Género  de  Salsoláceaa,  tribu  de  lascan 
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o  leo  hái  elas.  do  hoja     lite:  na  .   ipri 

toda     fasciculados,  sésiles,   entera  ¡   Ion     axi 

Ion      capito  gloinoi  ulada      9 en    cuatro 

i"  ie .  de  la  Europa  m  tral  j  del  Asia  Modia, 
Lo  0  monsjH  liana,   di  I    Mediod  a    de   Fram    i, 
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las  hojas  y  las  cimas.  Es  un  arbusto  ericiforme 
que  en  el  estado  silvestre  no  pasa  de  30  centíme- 
tros de  altura,  pero  que  puedo  llegar  hasta  dos 
metros  por  la  influencia  del  cultivo. 

CANFOROSMELEAS  (de  canforosma):  f.  pl. 
Bol.  Tribu  de  Salsoláceas,  caracterizada  por 
tener  inflorescencia  sin  brácteas;  flores  herina- 
froditas  ó  polígamas,  rara  "ez  monoicas,  homo- 
ínorfas;  pericarpio  distinto;  semilla  de  tegu- 
mento simple;  tallo  continuo;  hojas  membrano- 
sas ó  un  poco  carnosas,  lineales  ó  semicilíudri- 
cas.  Comprende  dos  subtribus:  Panderieas  de 
semilla  vertical;  y  Coquicas  de  semilla  hori- 
zontal. 

CANFOVINATO  (de  canfor! nico )  :  m.  Quím. 
Sal  resultante  de  la  combinación  del  ácido  canfo- 
vínico  con  uñábase.  Los  canfovinatos  de  calcio, 
de  bario,  de  estroncio,  de  magnesio  y  de  man- 
ganeso, son  solubles.  Los  de  aluminio,  de  hierro, 
de  zinc,  de  plomo,  de  cobre,  de  plata  y  de  mer- 
curio, son  insoluoles  ó  muy  poco  solubles.  La  sal 
de  cobre  que  se  obtiene  por  la  doble  descompo- 
sición del  canfovinato  de  amonio  y  del  sulfato 
de  cobre  es  sesquibásica,  y  contiene  dos  molécu- 
las de  agua.  La  sal  de  plata,  preparada  de  la 
misma  manera,  es  una  sal  neutra  y  anhidra  que 
corresponde  á  la  fórmula  C10H14O4,(C2H6).  Ag. 

El  canfoviuato  de  amonio  se  obtiene  cuando 
se  vierte  amoníaco  líquido  en  una  solución  alco- 
hólica de  ácido  canfovínico,  teniendo  cuidado  que 
haya  siempre  un  exceso  de  ácido;  se  vierte  en 
.seguida  agua  sobre  la  masa.  El  exceso  de  ácido 
se  precipita  en  forma  de  un  aceite  espeso,  y  la 
sal  formada  entra  en  disolución.  La  solución  fil- 
trada es  límpida,  sin  olor  de  amoníaco,  y  pre- 
senta una  reacción  alcalina. 

canfovínico  (  Ácido):  adj.  Quím.  Ácido 
correspondiente  á  la  fórmula  ClllH1J04,H.C-H\ 
Se  llama  también  ácido  etilcanfórico,  y  para  obte- 
nerlo se  hace  una  mezcla  de  cuatro  partes  de  al- 
cohol absoluto,  dos  de  ácido  canfórico  cristaliza- 
do, y  una  de  ácido  sulfúrico.  Se  somete  en  segui- 
da esta  mezcla  á  la  destilación,  y  cuando  ha  pa- 
sado próximamente  la  mitad  de  este  liquido,  se 
cohoba,  se  destila  de  nuevo  y  se  vierte  agua  so- 
bre el  residuo  de  la  retorta.  Así  se  forma  un  lí- 
quido aceitoso  que  se  lava  muchas  veces  con 
agua  y  se  seca,  abandonándosele  primero  por  es- 
pacio de  muchos  días  en  el  vacío,  y  calentándo- 
lo después  á  la  temperatura  de  130°.  A  la  tem- 
peratura ordinaria,  el  ácido  canfovínico  tiene 
una  consistencia  de  melaza;  es  transparente,  in- 
coloro, tiene  un  olor  particular  y  un  sabor  amar- 
go muy  agradable,  no  ácido;  el  alcohol  y  el  éter 
le  disuelven  poco;  su  densidad  es  1,095  á  20°, 5. 

El  acido  canfovínico  es  soluble  en  las  solucio- 
nes alcalinas  de  donde  los  ácidos  se  precipitan; 
pero  si  se  calientan  hasta  la  ebullición  estas  di- 
soluciones alcalinas,  se  opera  una  descomposi- 
ción y  se  obtiene  un  eanforato  alcalino  y  eanf'o- 
rato  de  etilo;  una  transformación  análoga  se  pro- 
duce por  la  influencia  de  una  ebullición  prolon- 
gada de  este  ácido  con  el  agua.  Sometido  á  la 
destilación  seca,  da  anhídrido  canfórico,  eanfo- 
rato de  etilo,  y,  como  productos  secundarios, 
agua  y  una.  pequeña  cantidad  de  alcohol  y  de 
gas  carburados.  Su  disolución  alcohólica  preci 

pita  al I  mi'  monte   por  el  acetato  neutro  de 

plomo.  El  ácido  canfovínico  tiene  la  doble  des- 
composición con  la  mayor  parte  de  las  ba 
da  origen  a  sales  solubles  ó  insolubles,  según  la 
naturaleza  de  la  base. 

canfranc:  Qcog.  Valle  de  la  prov,  de  Hues- 
ca    ii    en  la  frontera  de  Francia   ¡    pai  te  más 

elevadade  los  Pirineos,  ontroel  valle  líame  de 
\  o  1 1  \. .  l"  de  Tena  y  <  larcipollera  al  E  . 
el  ( 'auiiio  de  .laca  al  S.   j   el  do   BorAn  al  O. ; 

i  ¡i  m  ' atorce  kms,  de  N    i  S.  por  onei 

E.  A  0    \  I  ■!'>  m  a  este  \  alio  en  el   lenl  ido  do    ti 

ion   1  el  río   Ai  i""ii,  que  en  él   h ,.     , 

pai  ado  dol  do  Boran  poi   ana  cordillera  que. 

ile-.pl  '    leí  hielo.'       i|e      |:l       "i|".l'||.l      ó-         \         I,     'O    l 

i"i  m  el  i  poi  vario   mu        i      moiiti    ■  i  I  paro 
le].,   al  ii"  \ ragón,  ¡  tom  i   i"    noral  ri    de  Ta 
bazo,  Seta    i  loba  dito,  i  !oi  liel    etc    VI  E   lo  li- 
mita "i  i  ,i  .o  ,in  moni  aña  que  ei  el  pico 
do    \  miveí   3    mi  le    p.n  pendí                 i  línea 

fronteriz i  pondiont     rápida    al  río  G 

por  el  E, ,  y  al  Ai  n  por  ol  O   Tii 

importancia  d  c 1<  lo    puerto  oí   ■ 
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Canfranc  es  imposible  la  entrada  de  un  ejército 
en  condiciones  de  invadir  seriamente  la  penín- 
sula; no  ofrece  paso  á  la  caballería  y  menos  aún 
á  la  artillería.  Así,  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia sólo  sirvió  de  tránsito  á  los  refuerzos  de 
infantería  que  venían  al  ejército  de  Aragón,  á 
los  prisioneros  españoles  que  se  internaban  en 
Francia  y  á  la  retirada,  de  Clausel  en  1813  des- 
pués de  la  batalla  de  Vitoria.  Además,  todos  los 
pasos  pueden  ser  bien  defendidos,  así  contólos 
caminos  que  bajan  hacia  Jaca. 

-Canfranc:  Geog.  Villa  con  aynnt. ,  p.  j.  de 
Jaca,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  780  habifcs.  Sit- 
en el  valle  de  su  nombre,  á  orilla  del  río  Ara- 
gón. Clima  muy  frío  y  terreno  montañoso  y 
poco  productivo;  pocos  cereales  y  verduras,  y 
patatas;  cría  de  ganados  y  corte  de  maderas.  Es 
aduana  terrestre  de  primera  clase,  y  ha  de  ser 
estación  en  el  proyectado  f.  c.  de  Zaragoza  á 
Francia  por  esta  parte  de  la  frontera. 

CANFRÉNICO  (Acido)  (de  canfreno):  adj. 
Quím.  Acido  correspondiente  á  la  fórmula 
C8H804  que  se  origina  al  mismo  tiempo  que  un 
poco  de  ácido  oxálico  cuando  se  oxida  el  canfre- 
no por  el  ácido  nítrico.  Se  purifica  disolvién- 
dole en  el  carbonato  sódico,  filtrando  y  precipi- 
tando por  un  ácido.  Entonces  se  forma  un  pre- 
cipitado voluminoso  que,  lavado  con  agua,  dese- 
cado, disuelto  en  alcohol  y  evaporado,  se  separa 
en  m  isas  coherentes. 

Cristaliza  en  pequeños  mamelones  microscó- 
picos. Sus  soluciones  enrojecen  el  tornasol. 
Cuando  se  ha  secado  á  130°  y  se  lleva  á  250°,  el 
anhídrido  canfrénico  se  sublima  en  copos  blan- 
quecinos que  se  asemejan  á  plumas.  En  la  re- 
torta queda  una  masa  carbonosa. 

La  sal  de  bario  es  amorfa  y  soluble  en  el 
agua;  contiene  C9He04Ba".  La  sal  de  plomo  es 
un  precipitado  blanco,  un  poco  soluble  en  el 
agua,  que  se  forma  cuando  se  trata  el  subaceta- 
to  de  plomo  por  una  solución  alcohólica  del 
ácido.  La  sal  de  plata  es  amorfa  y  pardea  á  la 
luz.  Es  insoluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol:  su 
composición  corresponde  á  la  fórmula 

C9H604Ag=. 

La  formula  de  la  sal  plúmbica  es  la  misma  que 
la  de  la  sal  de  bario. 

CANFRENO  (de  canfor):  m.  Quím. 
sin  acción  sobre  la  luz  polarizada,  correspondien- 
te á  la  fórmula  C8H'-0.  Cuando  se  calienta  du- 
rante cinco  ó  seis  horas  á  100°  una  parte  de  al- 
canfor y  cuatro  de  ácido  sulfúrico,  se  obtiene  un 
aceite  pardo,  ligero,  de  olor  aromático  que  nada 
en  la  superficie  de  la  mezcla.  Esto  aceite,  separa- 
do del  ácido  sulfúrico  y  lavado  con  agua,  con 
tiene  siempre  cierta  cantidad  de  alcanfor  que.  se, 
separa  calentando  el  producto  bruto,  durante 
cuatro  ó  cinco  días,  á  una  temperatura  próxima 
á  su  punto  de  ebullición,  en  una  retoi  ta  atrave- 
sada por  una  corriente  de  hidró  D 
esta  purificación  se  destila  j  s< 

que    pasa  entre    Lloll   j     .'.;.",   .     El     liqUld'o    ,1-, 

nido  presenta  un  color  ambarino  muy  poco  in- 

ii  olores  agradable  y  aromático  y  su 
ardiente.   No  se  solidifica  á-10°;  su   den 
es0,974  á  6°  (Chantan!)  y  0,  961  i  .,  2      5  liwa 
nert);  no  obra  sobre  el  p 
la  luz.  El  alcohol  y  el  éter  le  disuelven,  pi 
insoluble  en  el  agua,  El  ácido  sulfúrico  lo  disuel- 
ve colorándose  en  rojo,  y  el  agua  le  precipua  en 
"i  ni  pai  te  sin  alterai  ion  <  ¡alentado  con  el  ácido 

.se  transfoi  ma  poco  á  ] i  una 

que  constituye  un  á>  ido  bibti  iíco  al  que 
nombre  do  acido  canfrénico  (V,  esta  pal 
Al  piopio  til  mpo  si  ti a  un  o.  ....  ■ 

ll.'o       El     pelel, lllll. lile    |,e  fOrO 

canfreno  ,  li   tras  foi  i n  un  cuerpo  qu 

santa  lo  composición  del  cloruro  de  íbrilo  i 
01,  pero  '  di  n  id  id  d 

il  s   I ,088  a   I  I  . 

Se  preparad 

(Vi  110    mi    la    beliin  i    j    amollen  lo  lili    0X1 

sodio,  .o  un  \  aso  qui nten  a  Indi 

pill        I      la    adición    de    un    '  no  do 

mol  ilo,  "■■  destila  la  i 

tándola  desp 

paulo  qu  lestila.  Hioi 
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obtioi no    .  l  motil- 
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espeso,  de  oloi-  desagradable;  su  densidad  es  0,954 
á  18°;  hierve  de  230  á  240°; su  composición  coi-res- 
ponde  álafórmulaClsHLr,C-HsO,0-.  M.  Schwa- 
nert  le  ha  conserrado  la  fórmula  C*H140,  colo- 
cándole así  entre  el  alcanfor  C10H160 y  el  eanfre- 
no  de  M.  Chantan!,  C'H'-O. 

CANFRESlNICO  (  ACIDO  )   (de    canfor):    adj. 
Masa  siruposa  procedente    de   las  aguas 
madres  de  la  preparación   del  acido  canfórieo. 
Kachler,  este  ácido  es  una  mezcla  de  áci- 
dos canfórieo  y  canforónico. 

CANFRONA  (de  canfor):  f.  Quim.  Líquido  que 
se  obtiene  dirigiendo  vapores  de  alcanfor  sobre 
la  cal  calentada  al  rojo.  Hierve  á  75°,  es  insolu- 
ble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter. 
Fué  obtenida  por  vez  primera  por  Fremy. 

CANGA:  f.  prov.  And.  Yunta  de  cualesquiera 
animales,  menos  bueyes. 

-  Canga  Arguelles  (José):  Biog.   Folítico 
español.  N.  en  Asturias  el  1770:. M.  en  1843. Re- 
Lucación  esmerada,  favorecida  por  el 
niño  demostró.  Cultivó  en  su 
juventud  la  Poesía,  y  tradujo  en  verso  las  Odas 
di  Safo.  Tomó  parte  activa  en  los  trabajos  diri- 
gidos á  fomentar  la  insurrección  española  contra 
los  ejércitos  de  Napoleón  I,  y  se  distinguió  no- 
tablemente en  las  Cortes  de  1812,  como  diputado 
por  Valencia,  demostrando  poseer  un  entendi- 
'  poderoso  y  el  patriotismo  más  ardiente, 
á  la   vez  que  un  sincero  amor  á  los  principios 
itucionales,   que   defendió   con    entusiasta 
celo.  Habiendo  recobrado  Fernando  VII  el  trono 
en  el  año  1S1  I.  i  langa-Arguelles  fué  desterrado 
á  Peñíscola;pero  el  rey  le  llamó  en  1816  y  le  dio 
un  empleo  en  Valencia,  donde  Canga-Arguelles 
se  hallaba  al  inaugurarse  la  nueva  época  consti- 
tucional en  1820.  En  atención  á  sus  conocimien- 
tos se  le  confuí  entonces  el  Ministerio  de  Ha- 
y  i  n  el  ejercicio  de  este  cargo  presentóá 
¡.-un  cuadro  comparativo  de  los  bienes 
que  eran  propiedad  del  Estado, 
demostrando  que  los  primeros  excedían  á  los  se- 
gundos ercio.   Afirmada  su  reputación 
usía,  publicó  por  aquel    tiempo  su 
obra  sobre  el  estado  de  la   Hacienda  es- 
:  "1  libro  M  moría  sobre  el  eré- 
Madrid,  1820),  y  en  él  daba  á  cono- 
cerla ¡     oro  en  el  momento  en  que 
el  rey  juré)  mantener  la  Constitución.  Canga-Ar- 
n  las  medidas  empleadas 
i  9dc  marzo  de  1802,  por  su  departamen- 
to para  mejorar  la  Hacienda,  y  hacía  ver  que  en 
i  la  Memoria  los  ii 

1200 reales,   en    tanto   que 

i  la  cifra   le  660  1 1  6  231 
i     modo  que  el  délicit  anual  excedía  al 

i  situa- 
ción, el   Ministro  propuso   á  las  I  loi  tes,  i  utre 
•  directo  de  l  10  mi- 
di   la      i  ti  m  a  ] le  los 

¡i     i     i       le  1 n  ventos,  la  renta 

de  la  co  ka    ep 
•  ni  empréstito  de 
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más  allá  de  los  últimos  años  del  siglo  XVIII. 
No  obstante,  la  ulna  dio  á  conocer,  más  por  las 
Memorias  y  los  planes  de  reformas,  que  por  los 
datos  y  las  cifras,  á  la  España  moderna.  I  Ion  i  1 
modesto  titulo  de  Observaciones  sobre  la  g-aerra 
</■•  leí  Península,  escribió  Canga-Arguelles  un 
libro  en  el  que  refutó  las  afirmaciones  absurdas 
y  a  toilas  luces  falsas  de  los  historiadores  di'  la 
guerra  de  la  Independencia  española,  deSouthey, 
Napier  y  Londouderry,  quienes  atribuían  á  los 
ingleses  toda  la  gloria  de  aquella  titánica  lucha, 
sin  reconocer  mérito  alguno  á  los  españoles.  Esta 
obra,  i¡ue  ha  sido  traducida  al  inglés  y  en  laque 
se  i signan  hechos  poco  conocidos,  pone  de  ma- 
nifiesto los  infinitos  sacrificios  que  España  se 
impuso  en  aquella  época  memorable.  Canga-Ar- 
guelles fué  llamado  a  su  patria  en  1829.  Más 
tarde  ocupó  un  puesto  en  las  Cortes,  y  aunque  no 
desempeño  funciones  tan  importantes  romo  en 
las  .!-■  1812,  1821  y  1822.  fuéutil  su  ilustrada  y 
entendida  cooperación  en  arduas  materias,  por 
lo  que  su  muerte  dijo  un  doloroso  vario  entre 
los  hacendistas  españoles.  En  esta  última  época 
de  su  vida  ejerció  el  cargo  de  archivero  de  Si- 
mancas y  preparó  una  Historia  gcneml  fie  Espa- 
ña, desde  los  tiempos  más  antiguos  hasta  nues- 
tros días. 

CANGAGUA:  f.  Tierra  de  que  se  hacen  adobes 
en  Quito. 

CANGALLA:  f.  Geni).  CARKETA. 

CANGALLE:  Geog.  Reunión  de  varias  aldeas 
que  tudas  juntas  tienen  algo  más  de  200  habits. 
en  el  dist.  Checcocupi,  prov.  Cauchis,  dep. 
Cuzco,  Peni. 

CANGALLERO:  m.  Germ.  Caeef.tf.ro. 

CANGALLIS:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Juli, 
prov.  Chucuito,  dep.  Puno,  Perú;  160  habits. 

cangallo:  m.  Germ.  Caeeo. 

-Cangallo:  fam.  prov.  And.  Apodo  que  se 
da  á  la  persona  que  es  sumamente  alta  y  Haca. 

I  INGALLO:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Ayacu- 
eho,  Perú.  Confina  al  X.  con  la  prov.  de  Hua- 
ínanga,  separada  de  ésta  por  un  contrafuerte  de 
los  Andes,  al  E.  con  la  de  Andahuaylas  del  dep. 
del  Apurimac,  delaqueladivide  el  río  Pampas, 
al  S.  con  la  de  Lueauas,  limitada  por  uno  délos 
brazos  que  después  forman  aquel  río,  y  al  O. 
■  ■mi  la  prov.  de  Castrovirreina;  13  800  km-  -'  j 
35  000  lialiits.  El  terreno  es  muy  desigual  y  por 
consiguiente  muy  variadas  las  producciones  ve- 
getal s;  en  unas  partí  -  se  siembra  caña  dulce  y 
demás  plantas  que  requieren  calor;  en  otras 
bada,  maíz,  trigo  y  las  propias  de  clima  frío  ó 
templado.  Hay  minas  de  varios  metales,  aunque 
sou  escasas  las  de  plata.  Existen  en  la  prov.  unas 
notables  ruina-  del  templo  del  Sol  y  un  palacio 
de  los  lucas  en  el  pueblo  de  Villas.  Consta  de 
mee  dist,.  a  saber:  Canaria,  Cangallo,  Carapo, 
1  Ihinchi,  lln  illa.  Huambalfia,  Huanca- 
raylla,  Saúcos,  Tutos  y  Panas,  y  Viochongos.  La 
cap.  es  la  ciudad  de  Cangallo.  El  dist.  de  Can- 
gallo tiene  4  600  habits.  ||  Ciudad  cap.  del  dist. 
y  prov.  de  su  nombre;  600  habits.  ||  Pueblo  en  el 
1  hihuata,  prov.  y  dep.  Arequipa,  Perú; 
por  la  batalla  que  allí  se  dio  en  1834 
entre  las  tropas  del  gobierno  y  las  que  mandaba 
el  general  San  Román.  Cangallo  ó  Cangallu,  en 
quechua,  significa  pizarra. 

CANGAS:  Geog.  Y.  con  aynnt.,  formado  por 
l  i    pai  roquia  i  de  San  i  lipi     :  do  Aldan,  Sani  i  i 

le  fincas.   San  Salvador  de  Coiro,   Santa 

Mai I  >ai  1"'   v  S  ni    A  ndré    de  Une  p.  j.  y 

pn.v.  do  Pontevedra,  dióc.  de  Santiago;  3800 
Sit.  en  el  extremo  mei  idional  de  la  pe- 
di    Mol  i  IZO  que  sépala  las    na-  de    Pon 

reo  del  mar,  en  el  interior  do 
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-Cangas:  Cfeog.   Aldea  en  la  partnquia  del 
San  Juan  de  Ouces,  ayunt.   de   Bergondo,  p.j, 
de  Betanzos,  prov.    de  la    Cortina;   2:!  edifs.  V. 
San  Pedro  Félix,  San  Pedko,  Santa  María  I 
Magdalena  y  Sama  Mabh   \  ,.,  i        gas. 

-  Cangas  de  Onís:  Geog.  Audiencia  de  lo  cri- 
minal en  la  Audiencia  territorial  y  prov.  de 
Oviedo;  comprende  los  par!  jud.  di  Canga  tli 
Onís,  Inhestó,  Llanos,  Pola  de  Labiana  v  Villa- 
viciosa,  todos  de  entrada, 

i  íngas  de  Onís:  Geog.  Part.  jud.  en  la 
prov.  y  Aml.  territorial  de  Oviedo;  con  cuatro 
villas,  tres  lugares,  5  0  caseríos  y  algo  m 
100  edifs.  aislados,  que  constituyen  lo 
ayunts.  siguientes:  Amieva,  Cangas  de  Onís, 
Onís,  Parres,  Ponga  y  Ribadesella;  32000  ha- 
bits.  Hállase  en  la  parte  E.  de  la  prov.  y  confi- 
na al  N.  con  el  Océano  Cantábrico,  al  E.  con  el 
part.  de  Llanes,  al  S.  E.  con  las  prov.  de  Saín 
tander  y  León,  alS.  O.  con  el  part.  dcLabianaj 
y  al  O.  con  los  de  Inhestó  y  Villaviciosa.  La  par- 
te mas  llana  del  part.  es  el  litoral,  por  mas  ,pie 
llegan  hasta  él  las  vertientes  de  las  montaña! 
del  centro;  más  hacia  el  S.  el  terreno  es  quebraj 
disimo,  pues  se  acerca  á  la  región  limítrofe  de  la  I 
cordillera  en  que  se  alzan  las  Peñas  de  Europa. 
En  los  límites  del  part.  con  el  de  Llanes,  lucia 
el  S..  ludíase  la  Peña  Mellera,  y  en  el  centro  se 
alza  la  célebre  montaña  de  Covadonga.  Aquí  y 
en  el  litoral  hay  hermosos  valles  ,  tales  como 
los  de  Ponga,  al  S.  y  San  Esteban  de  Leces,  Co- 
llera y  Cañada  del  Sella  al  X.  Riegan  el  part. 
el  río  Güeña  y  otros  muchos  afl.  de  la  orilla  de- 
recho  del  Sella  que  va  á  desembocar  por  Lilia- 
desella.  Las  montañas  contienen  muchas  cante- 
ras y  minas  de  hulla,  metales,  hierro,  cobre, 
zinc,  cobalto,  etc.  Craza  el  part.  la  carretera  de 
León  á  Ribadesella  y  la  de  Oviedo  á  Santander 
por  la  costa. 

-Cangas  de  Onís:  Geog.  V.  con  ayunt.  for- 
mado por  las  parroquias  ó  ayudas  de  parroquia 
de  Santa  Eulalia  de  Abamia,  Santa  María  de 
("'angas  de  Otas.  San  Pedio  de  Con,  Santa  Ma- 
ría Magdalena  de  Gamonedo,  San  Martin  de 
Gtazanes,  San  Bartolomé  de  Labra,  Santo  To- 
mas de  Llemin,  San  Martín  de  Margolles,  San 
Justo  y  Pastor  de  Riera,  San  Vicente  de  Trion- 
go,  San  Pedro  de  Villanueva,  Sonta  Mana  de  j 
Villaverde  y  San  José  de  Zardón,  cabeza  de 
part.  jud.  .  prov.  y  dióc.  de  Oviedo;  9507  habits. 
Sit  entre  los  términos  de  Ribadesella  y  Llanes  í 
al  N.,  Llanes  y  Onís  al  E.,  la  cordillera  que  se- 
para la  prov.  de  Oviedo  de  la  de  León  al  S  y  el 
ayunt.  de  Parres  al  O.  en  La  margen  derecha  del 
Sella  y  en  el  ángulo  que  forman  este  río  y  el 
Güeña  al  juntar  sus  aguas.  Cruzan  además  por 
el  a\  lint,  o  concejo  de  Cangas  de  Onís  los  nos  o 
riachuelos  Dobra,  Chico  y  Zardon.  Las  vegas 
llanas  é  inmediatas  á  los  ríos  son  muy  fi 
en  «llis  o  cu  los  sitios  altos  ó  Laderas  se  produ- 
.  o  .reales,  lino,  cáñamo,  naranja  y  vino;  los 
árboles  frutales  que  mas  abundan  son  castaños, 
avellanos,  nogales,  manzanos,  guindos,  cerezos 
y  algunos  perales.  Los  nogales  y  hayas  dan  ex- 
celentes maderas  de  construcción.  Tiene  mucha 
importancia  la  cría  de  ganado  vacuno  y  ale.,  la 
del  de  cerda,  lanar  y  cal. lio.    Hay    mina-  d - 

lo,.  \  no  i.dtan  los  depósitos  de  hulla.   La  in- 
dustria está  representado  por  fáb.  de  curtidos  y 

! burdo,  leLnes  .I,-  lienzo,  alfarerías  \  loza 

basta.  Hay  Audiencia  de  lo  criminal.  La  pobla- 
ción, por  la  que  atraviesa   la  carretera  que  signo 
el  valle  del  Sella,  se  divido  en  dos  liarnos  Une 
dos  Cangas  do  Arriba  y  Morcado.  Tiene  bastan- 
te buen  caseí  to,  \  entre  los  edificios  públicos  i 

recen  citarse  la  <  lasa  cuna  dependiente  del  Hos- 

i'i  io  de  i  li  ledo,   j    la  I  la  a  '  lonsistorial .  muy 

con  me i  ni  .no.  ion  latina  en  la  parte 

extei i;,   recuerda  que  esto  i  illa  fué  re  idt  ti 

.  ii  i  i  "i  i.'  de  los  pi iro  i  reí  es  de  Asturio     l  >a 

parroquial,  de. lie, ida  i  la  ¿sunción,  tiene 
una  sola  nave;  es  de  arquitectura  sencilla,  do 
principio  de  e  tte  siglo,  y  está  edificada  en  el 
mi  1 1 1  •  i  1 1 1.,  que  1  i  antigua.  En  la  opuesta  mar- 
gen  'I'   I    I a      ■     llalla    1  I  el  lint  i     de    Santa    I    i  II.' 

edificada  i Ion  Fa\  ila,  \  a  muj  renovado  ;  deba- 
jo de  olla  habí  i  un   tomplo  subter o,  .1 le 

|.i  ..i.  iblomi  me  ine  loputl  el"  Fai  ila  con  -u  es- 
posa 1  'ili.i  i  \  media  leguo  de  i  langas  j  a  ori- 
llo del  Sollo .  ii  lo  ,l.i..  luí  del  río  y  cerca  del 
i  iln  ...  ..  i  |.¡  ■,  i .  \  dol  monte  Ollicio,  e 
halla  el  lugar  en  que  la   tradición   supone  que 

•     i  tviTa;os  uno  i    peí  ii  di  om  i  i  J le  hay 

uno  i Ii   ia  ei u/  de  madero 
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Bist. -Cangas  tuvo  gran  importancia  en  tiem- 
po de  los  romanos,  como  lo  prueban  sus  puentes 
v  bis  inscripciones  del  inmediato  pueblo  de  Co- 
la". Algunos  autores  suponen  que  donde,  boy  se 
llalla  Cangas  estuvo  la  Concoma  de  los  romanos. 
A  principios  del  siglo  vm,  cuando  los  musul- 
manes invadieron  á  España,  Cangas  y  su  valle 
eran  conocidos  con  il  nombre  de  Ciática.  En 
e-te  valle  púsose  Pelayo  al  frente  de  los  asturia- 
nos y  comenzó  la  Reconquista;  á  unos  ocho  ki- 
lómetros al  S.E.  ile  la  villa  se  encuentra  la  fa- 
iiii,s:i  Covadonga.  En  Cangas  fué  elegido  rey 
Ion  Pelayo;  en  ella  tuvo  su  corte;  en  su  monas- 
terio fueron  enterrados  los  cuerpos  de  Alfonso  I 
S  Católico  y  su  esposa  Ermcsinda.  En  Cangas 
también  fué  asesinado  el  rey  Fruela  I. 

-Cangas  de  Onís:  Geog.  V.  Santa  María 
de  Cangas  de  Onís. 

-Cangas  de  Tineo:  Geog.  Part.  jud.  en  la 
Irov.  y  Audiencia  territorial  de  Oviedo,  con  tres 
villas,  dos  lugares,  765  caseríos  y  cincuenta  edi- 
ieios  y  albergues  aislados  que  forman  los  cinco 
ayuntamientos  siguentes:  Allande,  Cangas  de 
Tineo,  Degaña,  Leitariegos  y  Tineo;  54  000  ha- 
pitantes.  Hállase  en  la  parte  O.  de  la  prov.  y 
lonfina  al  N.  con  el  partido  de  Luarca,  alE.  con 
el  de  Belmonte,  al  S.  con  la  prov.  de  León  y  al 
O.  con  el  de  Grandas  de  Salime.  El  terreno  es 
Quebradísimo;  hacia  el  N.  E.  se  elevan  los  mon- 
tes de  la  Rebelleda,  Burón,  Estopo  y  las  sierras 
de  Viso  y  Cahra;  al  O.  corre  por  la  linde  con 
Grandas  de  Salime  la  sierra  de  Fonfaraon;  al  E. 
la  sierra  de  la  Pana;  dentro  del  partido  al  S. , 
las  sierras  del  Acebo  y  de  San  Luis  del  Monte, 
y  en  el  confín  meridional  se  alzan  las  elevadísi- 
mas  cumbres  de  la  sierra  de  Cienfuegos  y  demás 
montañas  que  separan  la  prov.  de  Oviedo  de  la 
de  León,  y  donde  se  encuentran  el  Pico  de  Al- 
bas y  el  puerto  de  Leitariegos.  El  río  Narcea 
nace  al  S.  de  este  part.  y  lo  riega  de  S.  á  N.  y 
N.  E. ;  en  él  desaguan  multitud  de  ríos  y  arroyos 
por  ambas  orillas,  entre  ellos  el  Luiña  y  el  Ña- 
riego,  que  unen  sus  aguas  antes  de  llegar  al 
Narcea.  En  la  parte  N.  del  partido  corre  el  río 
Barcena,  que  i  s  directamente  al  Cantábrico  por 
el  part.  do  Luana.  De  los  varios  caminos  que 
atraviesan  el  partido  de  Cangas,  el  más  impor- 
tante es  la  carretera  de  Ponferrada  á  Espina. 

-Cangas  he  Tineo:  Geog.  V.  con  ayunt., 
formado  por  las  parroquias  ó  ayudas  de  parro- 
quia de  San  Julián  de  Adíales,  San  Pedro  Agüe- 
ra, Santa  María  de  la  Cabeza  de  Ambasa 
Santa  Eulalia  de  Amlnés,  San  Julián  y  San  Pe- 
ilro  de  Albas.  San  Martín  de  Bergame,  Sania 
María  de  Bergnño,  San  Martín  do  Besullo,  San 
Pedro  de  Bimeda,  Santa  María  Magdalena  de 
Cangas,  Santa  María  de  Carballo.  Sania  Mana 
de  Cerceda,  Nuesl  ra  Señora  de  I  lastañedo,  San- 
tiago de  Cibea,  San  Salvador  de  Cibuyo,  Sania. 
María  de  ( 'nliema,  Santa  Mana  de  ('urjas,  San 
Damián  de  Coto,  Santa.  Eulalia  de  Cuevas,  San 
Cristóbal  de  Entrevi  ñas,  San  Pedro  de  Fuentes, 
Santa  .María  de  I  ledrez,  San  Pedro  deGenestoso, 
Sania  María  de  Gillón,  Sania  Maiíade Jarceléi, 
San  .1  Han  de  Lama,  Santa  Eulalia  de  Larón, 
Sania  María  de  Limes,  Sania  María  Magdalena 
de  Linares  del  Acebo,  Nuestra  Señora  de  Maga- 
nos, San  Bartolomé  de  Mieldes,  Santa.  María  de 
Monasterio,  San  Pedro  de  Montañas,  San  Ví- 
sente de  Naviego,  San  Esteban  de  Noceda, San- 
ia Malina  de  <  ili.me  a,  San  Julián  de  Onón,  San 
Acisclo  de   Pinera,  San  Juan  de  Porlez,  Sania 

M- le    Posada,     Sania     Malla    di      Elegía,     ■■san 

Martín  y  Santiago  de  Sierra,  San   Estoban  de 

Tainas,   San    Mames  de  Tel go,   San  Juan  de 

T .  San  Juan   de   \   ga  de   Ri  ngos,  Sania 

M  i,  a  Magdalena  di  Vi  galag  ir,  Sauts  Mai  [a  de 
Villacibrán,  San  Juan  ele  Villalácz,  San  I  o  rae 
v  San  Damián  de  VMI.nmriii.il  y  San  Vicente 
(le  Villati  ¡il;  i  i'"   a  de  p,    ¡. ,  prov.  y  dióc.  de 

0  iedo;   '  !  ¡00  h  ibil     Sil    i lia   del  río  Ciar 

Se  i.  mi  1 1  i  reno  a  pero  j  monti ,  reg  ido  ade 

i  "a    i I  río  del  Puerto  di    Navi ,  de  Cibea 

'i  (lo   lar,  ni  J    -i  i  ..     níl     di  i    "'.ana  a      A     la    llalli 

i  '      i  del  toi  n  no  dobi   la  villa     n   nombre,  que 

■  o  el   dialecto  del  | niñea  qv¿  irada     l 

principales  prodticci on  ceroali  if  c  mamo, 

luí",  frutas  y  hortal iza     Cría  di    ¡añado    j  I 

B0      I  i  mli  i       | mía     J pOCe  •  'II  ol  títtl'CI    I 

Fáb  di    i-  ii  mil'  ni     ,  i .  telan  i  de  lien  o 

¡r  tejidos  di  la  na    La  vil   t,  cap   del   tyuul 

•  II    I  '    COllfl la    .1.     I"      I  .'■         '-.   il.  ■    i     ,     \    II  ¡I    '.., 

y  i  iene  iglesia  parroquial,  dodií  ida     9  inta  Mía 

ría  Mayl  den  ,   de  fáui iea  i I  rnuj  buen  gn  to, 
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en  particular  su  media  naranja  de  piedra  can- 
tería; en  un  hermoso  panteón  de  alabastro  que 
hay  en  el  presbiterio,  al  lado  del  Evangelio,  se 
hallan  los  restos  del  fundador,  don  Fernando 
Valdés,  arzobispo  de  Granada. 

-  i  'angas  Inii.án  (Vicente  de):  .#¿017.  Escri- 
tor español.  Vivió  en  el  siglo  XVIII.  No  hay 
datos  de  su  vida;  pero  es  autor  de  un  exten- 
so é  interesantísimo  trabajo  que  puede  verse  en 
el  tomo  LXII  de  la  Biblioteca  de  Autores  Espa- 
ñoles de  Rivadeneira,  y  que  su  autor  tituló:  Car- 
tas al  señor  rey  D.  Felipe  V,  sobre  el  origen  y  se- 
rie de  las  1  'ortes,  sus  providí  nciasy  utilidad;  ori- 
gen de  las imposiciont  ■  ysus  fines;  motivo  de  las 
carestías  y  baraturas;  reflexiones  sobre  la  mejor 
administración  de  justicia,  gracias,  policía,  eco- 
un, ma.  guerra,  hacienda  y  ni  rus  cosas  enbeneficio 
del  rey  y  dt  l  reino. 

CANG-CO:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Bon- 
toc,  Luzón,  Filipinas;  090  habits. 

cangilón  (del  lat.  eongíus,  congio):  m.  Araso 
grande  de  barro  cocido  ó  de  metal,  hecho  de  va- 
rias figuras,  y  principalmente  en  forma  de  cánta- 
ro, para  traer  o  tener  agua,  vino  ú  otro  licor, 
Algunas  veces  sirve  de  medida. 

...  110  hay  flema 
Que  aguante  los  sonetos  que  te  encaja 
Entre  uno  y  otro  cangilón  de  crema. 

Larra. 

-Cangilón:  Vasija  de  barro  ó  de  metal  que 
sirve  para  sacar  agua  de  los  pozos  y  ríos,  atando 
muchos  de  ellos  á  una  maroma  doble  que  des- 
cansa sobre  la  rueda  de  la  noria  y  llega  hasta 
recoger  el  agua. 

E  con  un  engeño  fecho  de  muchos  cangilo- 
nes, sacaron  agua. 

Crónica  general  de  España. 

-Cangilón:  Cada  uno  de  los  recipientes 
montados  en  el  rosario  de  una  draga,  que  son  los 
que  excavan  el  fondo  de  las  aguas  y  extraen  los 
productos. 

La  draga  ha  restituido  á  los  puertos  el  pri- 
mitivo fondo xtrayéndolos  (los  depósitos) 

cou  sus  cangilones. 

Fernández  Duro. 

-Cangilón:  Cada  uno  de  los  pliegues  hechos 
con  molde  y  forma  de  cañón  en  los  cuellos  apa- 
nalados ó  escarolados. 

-Cangilón:  En  América,  el  carril  ó  rodada 
que  forman  las  ruedas  en  el  camino. 

-Cual  el  cangilón,  tal  el  olor:  ref.  que 
enseña  que  tal  cual  es  la  educación  que  ha  reci- 
bido un  sujeto,  así  es  el  comportamiento  que  usa. 

Siempre  fué  cierto  el  refrán  que  dice,  cual 
el  cangilón,  tal  el  olor. 

La  ¡'¡cara  Justina. 

CANGIS:  ííit.  Idos  de  lo,  cielos  inferiores  en 
la  mitología  china,  quo  lema  en  su  poder  la  vida 
y  la  muerte.  A  su  lado  vivían  tres  espíritus  in- 
feriores: Tanguam,  de  quien   provenía  la  lluvia 

que  refrescaba   \  consol  \  aba  la  I  ¡el  i  a  ;  Tsuiquam, 

Dios  del  mar  á  quien  se  encomendaban  los  na- 
vegantes al  partiryal  regresar,  y  Taiquam,  que 
presidia  los  pastos  y  la  agricultura  y  era  llamado 
dios  de  la  guerra.  Según  todas  las  apariencias, 
Cangis  debió  ser  algún  antiguo  astrólogo  que  por 
su  sabor  sena  deificado  despuéi  do    o  muerte. 

Cangre: '/"';/   '  regad  o  al  ayunt  de 

Catalina,  prov.  de  Mal a,  Cuba.   |l  lo  el  io  agro 

■  ■  ido  il  :n  uní    de   Pinai  del  Río,   1  luba      Ri 

din. Jo  de  <  'uba,  en  téi  mino  de  '  ■ s;  ni n 

la  loma  de  la  Jiquima,  coi  re  al  S.  3       1 

on   mmidero  intei ioi .  eei ca  3  al  O  di  San  Ni 

cola, 

CANGREJA  (de  cangrejo,  en  el  teonicisn áu- 

i,    \in,    V,  Vela  oangkeo  \.  1  .  1 

cangrejal:  m.  Aun  r.  Lugar  frecuentado  por 

01 el" 

CANGREJERAS:  Ol  "       Ule  1  a    1,      1  ¡  1 
de    I'.. mía,     prov,     do     Habana  ,    1   ub  1         ' 

agn lo  al  .«  uní    di    B  ihía   II 1 1,   pi 

Tin  o  di  i  Río   1  uba, 

i ■  \  .  1 . 1  1  ■  1  1  .       1 : \  1  . 1  1  v    ni 
I  )a. la  en  1  ¡hile  enl  ro  1   pal 
n  1       lo  16  ".'     El  Bitio  q 

ib»    lina     ll  gil  1      'I 

do  Yumbel    I  puní 

de  f  en  a  o  n     -  -       :     po  ra  ad  qu  1 1 
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necesaria  para  cubrir  los  galpones  de  sus  cuar- 
teles. Iban  los  indígenas,  en  numero  de  ocho- 
cientos guerreros,  alas  órdenes  del  famoso  Lien- 
tur,  y  mandaba  á  nuestros  compatriotas,  que 
componían  un  total  de  ciento  cincuenta  -olla- 
dos,  el  sargento  mayor  Juan  Fernández  Rebolle- 
do, jefe  de  las  tropas  acuarteladas  en  Yumbel. 
La  mañana  era  lluviosa,  el  viento  Norte  soplaba 
con  fuerza,  y  el  suelo  pantanoso  hacia  embara- 
zosa la  marcha  de  las  tropas,  é  impedía  llevar  en 
ella  un  orden  regular.  Los  soldados  de  Fernan- 
dez Rebolledo  comenzaban  apenas  á  organizar 
su  línea,  cuando  se  \  ieron  atacados  por  todo  el 
ején  ito  de  Lientur  formado  en  media  luna,  con 
la  infantería  al  centro  y  los  nutridos  pelotones 
de  jinetes  en  sus  extremos.  El  viento,  que  echa- 
ba el  bunio  sóbrela  cara  de  los  españoles  y  la 
lluvia  que  apagaba  las  mechas  de  los  arcabuces, 
hacían  casi  inútiles  las  armas  de  fuego.  La  bata- 
lla se  sostuvo,  sin  embargo,  durante  hora  y  me- 
dia, pero  el  desastre  de  los  españoles  era  inevi- 
table. Nuestra  caballería  se  dispersó  y  pudo  sal- 
varse en  la  fuga,  mientras  los  infantes,  envuel- 
tos por  todos  lados,  eran  implacablemente  rotos 
y  destrozados.  Setenta  de  ellos  quedaron  muer- 
tos en  el  campo,  y  treinta  y  seis  cayeron  prisio- 
neros. De  este  número  fué  el  capitán  D.  fran- 
cisco Núñez  de  Pineda  y  Bascuñán,  que  ha  con- 
tado estos  sucesos  en  la  historia  que  escribió  de 
•  11  'autiverio  feliz  (discurso,  I,  caps.  3,  4  y  5). 
Después  de  su  victoria,  Lientur  saqueó  algún  is 
estancias  de  los  alrededores,  y  sin  dar  tiempo  á 
que  se  reunieran  tropas  suficientes  para  cerrarle 
el  camino,  volvió  á  sus  tierras  con  un  copioso 
botín  de  armas,  ropas  y  víveres. 

CANGREJERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  vende 
cangrejos. 

-  Cangrejero:  m.  Zool.  Ave  zancuda,  de 
la  familia  de  las  ardeidas,  sub-familia  de  las  ar- 
deinas,  muy  semejante  á  las  garzas,  de  lai 
les  difiere  por  ser  mucho  menor  y  algunas  otras 
circunstancias  del  plumaje.  So  conocen  muchas 
especies  de  cangrejeros,  y  con  todas  ellas  algunos 
autores  han  tratado  de  formar  un  género  inde- 
pendiente, el  Cancrofagus. 

Las  especies  más  importanti     5011 

Cangrejero  azul.  -  Tiene  algo  menos  de  pie  y 

medio  desde  la   punta     del     peo    a    la   déla    cola; 

todo  el  plumaje  es  azul,  unas  plumas  flotantes 
penden  por  detrás  de  l.i  cabeza  sobro  la  espalda 
y  otras  desde  el  cuello  le  bajan  por  delante  del 
I no;  algunas  de  las  plumas  esoapnlares  lle- 
gan hasta  cuatro  pulgadas  mas  allá  do  la  cola  y 
son  muy  estrechas,  el  pico  y  la  piel  de  entre  su 
raíz  y  el  ojo  son  azules,  y  casi  todo  es  azul  en 
esta  ai  e,  a  excepción  del  iris  que  es  ama 

los  pies  que    solí    Ven  Íes.     S,  ■   ,   h    1 1,   i :  ||  a   e],    la     Ja 

maica  y  en  la  '  'andina. 

Cangrejero  azul  d»    cuello  pardo.-Ta 
cuerpo  do  este  cangrejí  ro  es  de  un  azul  oscuro; 
su  cabeza  y   cuello   .son   do    un    rojo    pardo  3    ol 
pico  amarillo  oscuro.  Se  encuentra  en  I   1 
\      o,     .1  ti  ni  r  unas   diez  y   nueve  pul 
largo. 

So  llama  tambii  11  go 

1  'ang  Desde  la  pun- 

ía del  pico  á  la  de  la  1  ola  1  ieno  dieciocho  pul- 
gadas de  largo,  bien  que  no  1 

un: 1  neja  :  todo  su  plumaje  e     blaní  o,  n   al 

1  ido  por  el  col pico  y  d    la   piel  de 

entre  su  ba  ¡e  y  el  ojo;  los  pies  son  ■< 
cuenl  1,1  en  la  Carolina,  pi 
ni. is  quo  por  la  primal  1  ra. 

1  ii  no  1  1   lomo 

pai  1 li  coloi  do  1 mbra,   - 

con  rasgo    largos  do  este    oloi     abro 

I    1   1  1   parte    upeí  ioi   do]  1  uoi  po   blan 

cas,  y  di     y  nuevi  la  1 

\  la  piel  de  un  amarillo  ■  ■  ¡ 

I',     il.  I  do    una 

,1     ib     l  y  la  parte  superioi  del 
son  de  color  de  acoro  bruñido,  11 

la  partí 
ccnicii  nto  j   de    imarillo  claro 

1 1 1  1 1  ...  1  , 

do  o bruñido,  d 
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La  parto  superior  de  la  cabeza  está  vestida 
de  plumas  largas  y  estrechas,  matizadas  de  pajizo 
y  de  negro  que  se  prolongan  hacia  atrás  y  que- 
dan al  aire  encima  del  lomo;  lo  demás  del  plu- 
maje es  de  un  amarillo  castaño,  más  oscuro  en 
la  parte  inferior  del  cuerpo,  y  más  claro  en  la 
superior;  el  ojo  está  circuido  de  una  piel  des- 
nuda y  pintada  de  rojo;  la  mayor  parte  del  pieo 
es  de  un  verde  azulado  y  negro  por  la  punta; 
los  pies  son  de  un  rojo  bajo,  y  las  uñas  negras. 

Gang  !e.  -  No  tiene  más  que  un  pie 

pulgadas  desde  la  punta  del  pico  á  la  de 
la  cola;  en  medio  de  la  coronilla  de  la  cabeza  se 
notan  unas  plumas  blancas  y  otra-  negras  en  los 
lados  de  ella;  treinta  de  sus  plumas,  alargándo- 
se, forman  un  penacho  que  le  cae  sobre  el  lomo; 
en  lo  restante  de  la  cabeza,  en  la  garganta,  en 
el  cuello  y  en  todo  el  cuerpo  son  las  plumas  de 
un  castaño  precioso,  y  las  guias  de  las  alas  y  de 
la  cola  son  del  mismo  color,  el  ojo  está  circuido 
de  una  piel  desnuda  de  un  amarillo  bastante 
o;  el  pieo  es  también  amarillo  en  su  longi- 
tud y  negro  por  la  punta,  y  lo  desnudo  de  las 
piernas  y  los  pies  son  verdes.  Esta  ave  se  en- 
cuentra en  Italia. 

Cangí  ¡ciento.  -  Poco  más  ó  menos  es 

del  tamaño  de  la  corneja:  la  cabeza  y  toda  la 
parte  superior  del  cuerpo  son  de  un  ceniciento 
claro;  la  garganta,  pecho  y  vientre  blancos;  el 
espacio  de  entre  pieo  y  ojo  está  desnudo  y  cu- 
bierto de  una  piel  de  azul  celeste;  el  ala  variada 
de  negro  y  blanco;  la  cola  del  mismo  color  que 
la  parte  superior  del  cuerpo;  el  pico  azul  celeste 
y  negro  por  la  punta;  los  pies  azules,  las  uñas 
negras.  Se  encuentra  en  Méjico. 

Cangrejero  ceniciento  de  la  Luisiana.  -  Tiene 
de  largo  de  veinte  á  veintiuna  pulgadas;  la  parte 
superior  de  la  cabeza  es  de  un  pardo  rosado,  y 
las   plumas   del   occipucio   exceden   algo  á  las 
otras  y  forman  un  penacho  pequeño;  la  gargan- 
ta es  blanca,  y  todo   el  cuello  con  pintas  de  nn 
pardo  rosado  sobre  fondo  gris  ceniciento  y  os- 
curo; el  gris  ceniciento  es  también  el  color  que 
reina  en  toda  la  parte  superior  del  cuerpo,  en 
biertas  superiores  'le  las  alas,  en  sus  guías 
y  en  las  plumas  grandes  de  la  cola;  pero  este 
¡arando  cuanto  más  se  acerca 
á  la  cola:  en  .        n  raje  es  puro,  y  á  medida  que 
iendo  bacia   la  cabeza  adquiere  una  mez- 
cla de  rosado,  y  mucl as  cuanto  más  se  acer- 

rientre  son  blancos;  él  me- 
rco y  el  inferior  blanque- 
cino ,  excepto  su  punta  que  es  negruzca,  como 
también  los 

>,ndel.  -  Tiene  rojo  el  lo- 
mo, roj i-amarilla  y  dorada  la  cabeza;  lo  inferior 
leí  cuello  y  1"  demás  del  plu- 
irece  de  per  icho  y  es  maj  - 
el  de  M  i  de  tres  pulgadas. 

|  Y.  <  ¡ANQBEJ1  en  n 

¡rejero  de  la  Cayena.  —Y.   Cangre 

I . a    supe- 
rior de    i  ca 

fOJ  'nan  nn  penach iva 

del  occipucio  obre  el  cuello;  los 

un  gris  ceniciento,  sepa 

'  i.aya  de  un      rdi   co  que  sale 

v  los  lados  del  cuello,  '■! 
y  lo  demás  de]  cuerpo,  poi    I 
ceniciento 

.    .       .  .       i  . 

rftud   biem  una 

ligo   'I"  Mal"'"  ;    el 

tecti  i1'''    de 
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plumas  inmediatas  al  obispillo  con  unas  barbas 
muy  largas  y  desunidas  que  se  prolongan  hacia 
atlas  tanto  como  la  cola,  y  que  por  los  lados 
quedan  notantes  sobre  las  alas.  Las  cubiertas 
superiores  de  las  alas,  el  pecho  y  la  parte  infe- 
rior del  cuerpo,  son  de  un  rojo  blanquecino  o 
muy  poco  oscuro;  las  alasy  la  cola  de  un  blanco 
muy  hermoso;  el  pico  verdoso  en  los  dos  tercios 
ele  su  longitud  y  negro  en  lo  demás,  y  los  pies 
de  un  gris  verdoso,  Esta  i  spi  cié  se  encuentra  en 
diferentes  parajes  a  orillas  del  Mediterráneo. 

"'<  Malaca.  —  V.  Cansbejebo blan- 
co   S    1'  \KllO, 

( 'angrt  ■•  ro  gracioso.  -  Esta  especie  tiene  dieci- 
nueve pulgadas  de  largo  desde  la  punta  del  picoa 
la  de  la  cola:  su  extensión  de  punta  apunta  de  ala 
es  de  dos  pies  y  cuatro  pulgadas;  el  pico  tiene 
tres  pulgadas  y  seis  lincas;  la  parte  superior  de 
la  cabeza  está  coloreada  de  negro  y  de  amarillo, 
y  adornada  con  una  especie  de  penacho  flotante 
sobre  el  lomo,  compuesto  de  cerca  de  diez  plu- 
mas estrechas  de  un  blanco  sucio,  listado  de 
negro;  el  cuello,  el  pecho  y  las  cubiertas  supe- 
riores de  las  alas  son  de  un  amarillo  pálido;  todo 
el  lomo  de  un  castaño  claro  y  lo  demás  de  un 
blanco  de  nieve;  desde  el  nacimiento  del  pico 
basta  la  mitad  de  él  es  de  un  azul  celeste  muy 
vivo,  que  se  desvanece  después  de  muerta  el  ave, 
y  negro  desde  allí  á  la  punta,  que  es  muy  acera- 
da; las  piernas  y  pies  son  de  color  de  carne  y  las 
articulaciones  y  pliegues  tienen  algo  de  amarillo. 

El  cangrejero  gracioso  no  parece  que  tenga 
especial  propensión  á  ciertos  climas;  en  Europa 
se  encuentra  en  los  montes,  en  los  llanos  á  ori- 
llas de  las  aguas  dulces,  saladas,  vivas  y  muer- 
tas y  en  los  países  fríos  y  en  los  cálidos;  el  ham- 
bre y  el  miedo  le  hacen  dar  un  grito  ronco  y 
fuerte,  y  habitualmente  tiene  la  cabeza  metida 
entre  los  hombros,  dándole  esta  postura  un  ade- 
mán estúpido  y  desgraciado;  pero  ya  sea  por 
miedo  ya  porque  le  inste  alguna  necesidad,  ex- 
tiende el  crecido  y  hermoso  penacho  que  le  ador- 
na, con  lo  cual,  con  su  marcha  seria  y  aire  noble, 
se  trueca  en  un  todo  y  se  desconoce  enteramen- 
te. Este  cangrejero  es  inquieto,  atrevido  y  vale- 
roso; ataca  á  su  enemigo  con  mucho  ímpetu,  le 
hiere  fuertemente  y  le  hace  heridas  profundas 
con  su  pico  tan  puntiagudo  como  una  lezna.  En 
las  regiones  meridionales  ele  Europa  no  se  ha  en- 
cpntrado  más  que  por  el  verano. 

( Cangrejero  gris  (de  cabeza  y  cola  verdes). 
Tiene  de  largo  de  dieciséis  á  diecisiete  pulga- 
das; la  parte  de  arriba  de  la  cabeza  cubierta 
de  plumas  de  un  verde  fn  seo  \  o  uro,  largas  y 
estrechas,  las  cuales  forman  un  penacho  que  cae 
hacia  atrás;  la  cola  es  del  misino  verde:  los  lados 
de  la  cabeza,  del  cuello  y  la  parte  posterior  de 
él,  y  la  superior  y  la  inferior  del  cuerpo  son  de  un 
gris  ceniciento;  la  delantera  del  cuello  está  sal- 
pirada  de  un  pardo  rosado  sobre  fondo  blanco; 
las  cubiertas  superiores  de  las  alas  y  las  guías 
medianas  de  nn  verde  fresco,  guarnecidas  ex- 
teriormente  de  pardo,  y  las  grandes  guías  ne- 
m  ii  >  as;  entre  pico  y  ojo  tiene  una  piel  desnuda 
pintada  de  verde;  el  pico  es  negro  y  los  pies 
verdosos.  Esta  especie  es  muy  común  en  la 
i  íuayana. 

Cangrejero  gris  férreo.  -  Desde  la  punta  del 
pico  a  la  de  la  cola  tiene  cerca  de  quince  pulga- 
das  y    media;   la  coronilla  de   ia  cabeza   es  de 
-  arillo  pálido,  y   en   ella   tiene  unas  plu- 
meas,   larga  lias,    y   algunas  de 
i         |  dgad  i    .le  l  o  jo;  l"  restante  de  la 
i  es  'I"  un  negro  azul  ido,  ■<  excepción  'le  una 
raye  bl  tni  a  por  cada  lado,  que  de  de  loa  ángulos 

del  pieo    e  extie basta  el  occipucio;  la  piel 

di  entre  pi    13  ojo  1   1  1  de  muda  y  pintada  de 

verde;  el  loi 'ayado  de  negro  y  blanco;  el  obii 

azul,  y  este  no  "i lor  reina  por  debajo 

I  Le  la  gai 

na    de  las  pluma         ipulari      quo  toda     on  de 

ieu  ina,  allá  de  la  punta  de  la  cola;  las 
in  'le  un  pardo  mezi  lado  'le  azul  3  la  cola 
di  un  azul  oscuro;  el  iris  i"¡".  1  I  pico 
pií  ■.  las  uñas  negro     Se  encueu 
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Canil  -Llámase  también  cangre- 

jero ib*  la  Nueva  Guinea,  de  dondi  ba  sido  traí- 
do poi  Sonnei.it :  no  tiene  masque  diez  pulga- 
das de  largo.  Todo  su  plumaje  es  negro;  el  espa- 
lo di  nudo  entre  ojo  y  pico  tiem  una  pie] 
verdosa,  y  pico  y  pies  son  del  misino  color, 
pero  mas  débil  y  neis  bajo. 

Vuii'ji'j'  /■"  /viiui'íwfCiingrejero  de  Filipina  ). 
Es  uno 'le  los  mas  pequeños  cangrejeros  conoci- 
dos. Su  longitud  desde  la  punta  del  pico  bástala 
de  la  cola  es  de  diez  pulgadas;  la  delantera  y  los 
lados  de  la  cabeza  son  de  un  pardo  castaño;  la 
parte  posterior  del  misino  color  salpicado  de  ne- 
gro, la  superior  de]  cuello  de  un  castaño  claro  y  la 
ele  encima  del  cuerpo  y  las  plumas  escapu 
están  matizadas  de  negro  y  castaño,  cuyos  colores 
forman  unas  rayas  en  forma  de  Z;  el  buche,  la 
delantera  del  cuello  y  el  pecho  son  de  un  gris 
que  tira  á  castaño;  lo  restante  del  cuerpo  por 
clebajo  de  un  gris  rubicundo;  las  guías  de  las  alas 
son  negruzcas  con  mezcla  de  castaño  y  de  gris; 
la  cola  se  compone  de  doce  plumas  negruzcas;  el 
medio  pico  superior  es  del  mismo  color  y  el  in- 
ferior ele  un  blanco  pajizo:  lo  desnudo  de  las 
piernas,  los  pies  y  las  uñas  sonde  un  gris  pardo, 
y  entre  el  pico  y  los  ojos  tiene  una  piel  desnuda 
y  pajiza. 

Cangrejero  purpúreo.  -Se  llama  vulgarmente 
garza  purpúrea  de  Méjico.  Este  cangrejero,  indi- 
cado porSeba,  que  dice  lo  recibió  de  Méjico,  no 
tiene  más  que  un  pie  de  largo  desde  la  punta 
del  pico  á  la  de  la  cola;  la  parte  superior  del 
cuerpo  es  de  un  castaño  purpúreo  y  la  inferior 
del  mismo  color,  pero  más  claro;  en  la  parte  su- 
perior de  la  cabeza  tiene  plumas  negras  y  en  la 
posterior  y  en  los  lados  otras  de  un  rojo  bayo 
claro;  el  ala  es  de  un  rojo  bayo  oscuro  y  la  cola 
de  un  castaño  purpúreo. 

Cangrejero  rojo.  -  Es  conocida  esta  especie  en 
Silesia  con  los  nombres  de  rodter-r 
reger,  que  se  puede  traducir  por  el  de  garza  roja, 
entendiendo  por  este  color  un  rojo  bajo  y  no  el 
regular.  El  tamaño  de  este  cangrejero  es  casi  el 
mismo  que  el  de  la  corneja;  en  la  cabeza,  la  parte 
posterior  del  cuello  y  toda  la  superior  del  cuerpo 
tiene  las  plumas  rubias;  las  de  la  garganta,  la 
delantera  del  cuello  y  la  parte  inferior  del  cuer- 
po, son  de  un  blanco  sucio  por  los  lados  y  por  en 
medio  de  un  blanco  puro  que  forma  una  lumia 
longitudinal: las  cubiertas  superiores  de  las  alas 
son  rojas,  con  alguna  mezcla  de  azulado;  las  alas 
negras,  la  cola  rubia,  el  iris  pajizo,  el  pico  paulo 
y  la  parte  desnuda  de  las  piernas  y  los  pies  en- 
carnados. Parece  que  pertenece  á  la  misin 
cié  que  el  cangrejero  gracioso. 

Cangrejero  rojo  (de  cabeza  y  eola  verdes).  - 
No  tiene  mas  que  dieciséis  pulgadas  de  largo;  la 
parte  superior  de  la  cabeza  y  la  cola  son  de  un 
verde  oscuro;  las  pininas  de  la  coronilla  de  la 
cabeza,  están  algo  prolongadas  y  forman  un  pe- 
queño copete,  algo  inclinado  hacia  atrás;  el 
cuello  es  castaño  por  detrás  y  por  los  lados,  y  por 
delante  tiene  unas  pintas  del  mismo  color  sobre 
fondo  blanco;  el  cuerpo  por  encima  es  de  un 
castaño  paulo;  las  alas  verdosas,  con  un  perfil 
pardo  en  el  borde  exterior  de  las  plumas,  y  en- 
tre éstas  tiene  algunas  largas  y  delgadas  que 
nacen  del  lomo,  y  llegan  hasta  la  punta  de  la 
cola;  son  do  un  verdoso  muy  oscuro,  casi  negro, 
con  una  leve  tintura  de  purpúreo,  y  la  extremi- 
dad de  las  gu  1  ilas  termina  en  un  pun- 
to blanco;  la  piel  desnuda  entre  ojo  y  pieo 
un  verdoso  pajizo;  el  pieo  negro,  y  los  pies  de 
un  verde  pajizo. 

Cangrejero  rojo  manchado.  -  V.  Cangbejebo 

\  1  MI. 

o  verde.  -  Desde  la  punta  del  pico  a 

la  de  la  eola  I  lene  ,  i  i  dieciocho  pulgadas  de 
¡  ¡  parte  superior  de  la  1  tbe  a  es  de  un 
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largas, pie  tione  en  el,  quedan  pendientes  y  al 
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p  mío  quo  tira  i  castaño;  las  cubici  ta    il 
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necidn    de  casi  iño,  y  ol  ras  de  leonado;  las  guía 

de  ln    ala    son  del  inis color  que  las  ti    bri 
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superior  pardo,  el  inferior  pajizo,  y  los  pies  (le 
un  gris  pardo.  Se  encuentra  en  la  Carolina,  en 
la  Virginia,  on  la  Martinica  y  en  Cayena. 

Cangrejero  verde  manchado.  -Tiene  muchas 
relaciones  con  el  cangrejero  verde,  sólo  que  es 
algo  más  pequeño  y  el  verde  durado  cambiante 
en  color  de  cobre  purificado  que  adorna  una 
parte  del  plumaje  no  es  tan  resplandeciente.  La 
principal  diferencia  consiste  en  que  la  parte  in- 
ferior del  cuerpo  es  gris,  pero  en  lo  demás  es 
tanta  su  semejanza  que  pueden  considerarse 
el  cangrejero  verde  y  el  verde  manchado  como 
una  variedad  uno  de  otro,  ó  quizás  tan  sólo  di- 
fieren en  el  sexo,  y  esta  conjetura  es  tanto  más 
fundada  cuanto  que  ambos  se  encuentran  en  la 
Martinica.  V.  Cangrejero  verde. 

CANGREJO  (del  lat.  cáncer,  cancri):  m.  Ani- 
mal crustáceo,  oblongo  y  de  seis  á  ocho  pulga- 
das de  largo,  que  se  cria  comúnmente  en  los 
arroyos.  Tiene  ocho  patas,  las  dos  anteriores 
mayores  que  las  demás,  y  en  la  extremidad  de 
cada  una  dos  uñas  largas  en  forma  de  tenacillas 
ó  alicates,  que  se  Haman  bocas.  Muda  todos  los 
años  le.  costra  que  lo  cubre.  Los  hay  también 
de  mar,  mucho  mayores  y  casi  redondos.  Unos 
y  otros  se  comen  cocidos,  y  son  muy  sabrosos  y 
alimenticios. 

El  cangrejo  es  animal  pequeño  y  ridiculo; 
empero  tiene  muy  gran  virtud  para  extirpar 
enfermedades  gravísimas. 

Andrés  de  Laguna. 

Criase  cierto  cangrejo  ,  que  comiendo  de 
una  parte  de  él,  mata  en  veinte  y  cuatro  horas. 
R.  L.  de  Argensola. 

-Cangrejo:  Carr.  Carro  pequeño  que  sirve 
en  la  obras  y  talleres  para  conducir  piedras  y 
otros  efecto  |"  •■■idos,  y  que  en  vez  de  ruedas 
tiene  dos  rodillos,  careciendo   de  lanza  y  varas. 

-Cangrejo:  Ferr.  carr.  Canillo  montado  so- 
bre ruedas  con  pestañas  que  puede  marchar  sobre' 
la  vía  de  un  ferrocarril,  en  los  que  se  usa  para  el 
transporte  de  materiales. 

-Cangrejo:  Mar.  Barrena  de  dos  navajas 
con  que  los  calafates  agrandan  el  taladro  de  las 
bonillas  á  la  española. 

-Cangrejo:  Mar.  Verga  que  tiene  en  uno 
de  sus  extremos  una  boca  semicircular  por  don- 
de ajusta  con  el  palo  del  buque,  y  la  cual  puede 
correr  de  arriba  i  abijo  y  viceversa,  y  girar  á 
BU  alrededor  mediante  los  cabos  que  e  emplean 
para  manejarla. 

-Adelantar,  ó  Andar,  como  el  cangre- 
jo: loe.  proverb.  Ir  hacia  atrás.  Usase  mus  fre- 
cuentemente en  el  sentido  metafórico  que  en  el 
recto, 

-Cangrejo:  Zool.  Vocablo  de  significación 
eien tilica  poco  precisa  que  se  aplica  vulgarmen- 
te á  la  mayor  parte  de  1"-  crustáceos  decápodos. 

El  nombre  vulgar  de  muchos  do  estos  anima- 
compone  por  !<>  común  de  la  voz  cangrejo, 
unida  á  nn  calificativo  determinado;  y  así  se 
Hice  cangrejo  de  río,  cangrejo  de  mar,  cangrejo 
paguro,  cangrejo  vergoirjixo.  cangreju  rana,  can- 
grejo de  las  piedras,  etc.;  hay  también  grupos 

entero    de  e  tos  crin  t.-i que  se  designan  ron 

di i  ioni      einejanti  s,  \  así  hay  cangrejos 

,,  ados,  cangrejos  cuadrangulares ,  cangrejos 
triangulares,  cangrejos  redondos,  etc.  Muchos 
decápodos,  además  del  i bre  general  de  can- 
grejo i,  llevaí nibres  vulgares  especiales. 

Cangrejo  de  las  piedras.  Crustáceo  que  cons- 
tituye la  especie  '  tacú  i  sa  calilis,  de  La  familia 
de  los  astácidos  (V.  esta  voz).  Se  distingue  del 
cangrejo  común  de  río,  por  su  color  pardo  ama 

Pili  uto,  Se  encuenl  ra  en  el  lago  di    \ 

de  Quei  o 

( 'angrejo  de  mar.  -  V.  Caiii:  \.hp. 

Cangrejo  de  río.  -  Crustáceo  que  eou-tiluy 
la  i  pecie  zoológico  I  tacú  i  Jlumatilis  de  la  la 
nnli  i  -i  i  idos  <  V.    Asi  acó),   8e  c  irai 

i'"   i    por    prc  '  litar    un   color   pardo    \  ordo  o 

,  amhia  on  rojo  vivo  ti    i girlo  du 

ni  i  iempo  en  i hir\  iondo,  aeniioi  e  to 

||n  i  loe  M  rano    le    píi    <    di     i icha.  Su  apa 

rato  bucal  con  i  ti  en    ei    i le  órg ti 

o  i  para  la  prensión  ó  paro  la  ma  il  ¡i  n 

ai  l"    alimentos,  como  los  tres  i llamados 

pata  mandíbulas.  Lo  branquii nen  la  for- 
ma do  franja    "  de  br                  tan  ■  oloi  ida 

en  la  li  i  •'  de  lo    pato  i   En  ol  i    I   mo tu  n 

I 1  ni ■  ili  área     n  d I  is  j   planas, 

Llaman  le  emplearon 

ni  igui tC  '  11    Mi    le  mi. i     Es  un  ,i I  al   I  ni  .i,  , 
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se  nutre  de  moluscos,  larvas  de  insectos,  pececi 
líos  y  materias  animales  en  descomposición.  En 
los  meses  de  mayo  á  septiembre  es  cuando  se  le 
pesca  y  está  más  sabrosa  su  carne.  La  cola  se 
halla  compuesta  de  seis  piezas  ó  anillos,  los  cua- 
les llevan  en  su  extremidad  un  filete  que  desem- 
peña papel  importante  en  la  reproducción.  La 
cola  termina  en  cinco  pies  delgados,  ovales,  apla- 
nados, algo  convexos  en  la  parte  superior  y  cón- 
cavos en  la  inferior;  se  articulan  en  el  último 
anillo  de  la  cola,  y  son  las  verdaderas  aletas 
del  crustáceo.  Las  dos  primeras  patas,  más  lar- 
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gas,  anchrs  y  fuertes  que  las  ocho  restante 
sirven  para  la  defensa  y  la  prensión  de  los  ali- 
mentos. Los  lmevecillos  aparecen  adheridos  bajo 
la  cola,  ó  á  los  filetes  de  las  hembras  formando 
racimos,  y  al  mes  ó  á  las  tres  semanas  salen  de 
esos  huevos  doscientas  ó  trescientas  crías  seme- 
jantes á  su  madre,  en  cuyo  derredor  nadan  mien- 
tras no  se  advierte  en  el  arroyo  nada  alarmante, 
y  á  cuyos  filetes  se  cogen  en  cuanto  temen  algún 
peligro.  La  muda  de  la  piel  es  peligrosa,  y  á 
veces  cuesta  la  vidaá  los  cangrejos  jóvenes,  y  no 
adquiere  la  dureza  de  la  antigua  sino  después  de 


Fases  del  desarrollo  de  los  cangrejos 

larva  en  el  momento  de  salir.  -  b,  después  de  la  primera  muda.  -  c,  después  de  la  tercera. 

d,  de  edad  más  avanzada.  -/,  cangrejo  próximo  á  la  edad  adulta 


quince  días,  según  unos,  y  á  los  tres  ó  cuatro 
según  otros.  En  ese  período  crítico  de  su  exis- 
tencia es  cuando  se  ensañan  contra  los  cangrejos 
sus  enemigos  naturales  truchas,  ratas,  nutrías, 
sollos,  etc. , y  aun  los  mismos  cangrejos. 

Estos  crecen  con  suma  lentitud,  y  hasta  los 
tres  años  no  presentan  condiciones  para  la  venta; 
su  aclimatación  es  muy  difícil  porque  no  todas 
las  aguas  les  agradan;  de  todos  modos,  han  de 
ser  corrientes  púa  que  no  las  abandonen  ó  mue- 
ran en  ellas. 

El  cangrejo  de  río  es  muy  común  en  el  centro 
de  la  península  española  y  hasta  en  pequeños 
arroyuelos  de  aguas  corrientes,  en  el  litoral  esca- 
sea más.  En  Madrid  y  en  ambas  Castillas  á  falta 
de  especies  marinas  mayores,  se  consumen  mu- 
chos cangrejos, vendiéndose  a  elevado  precio  on 
las  ciudade 

Cría  de  los  cangrejos.  Por  los  motivos  que 
acaban  de  exponerse  se  comprende  que  ooni  ione 
propagar  esta  i  ipecie,  cosa  fácil  si  se  dispone  de 
un  acuai  i"  con  agua  viva  j  corriente,  ó  impl 
mente  de  un  charco  situado  en  oualquii  i  ¡ard  n 
ó  huerta  cruzado  poi  la  cacera  que  conduzca  el 
agua  de  riego  para  La  posesión. 

En  mi  receptáculo  s han  durante  los  meses 

de  mu  ii'inlne  y  diciembre  hembras  caí  gadas  de 
huevos  debajo  de  la  cola,  y  al  i  ibo  de  tros  sema- 
nas bullirán  en  el  ch  ireo  milli Le  cangt  i  ji 

Líos,  '  nn  .i  inte  i  p  qt -■  Para  alimen- 
tarlos ba     'i     ii  b  o  mi  el  eli  ir  "  •         niui'i  tos 

v  en  de  '  onipo  lici lames  do  otros  mi 

que  son  di  vorados  porlospequenuelos  precipita 

di ni.',  de  ;n rollan  lo  e  cual  si  estuvi 

lililí  t:i.l,  con  tal  de  que  el  aguí Ili  gue   i  i  o 

rromper  i   nunca,  porque  en  tal  caso  inoi  irán  en 

ni  ■    lo     ■       'i'     ■  I  '   multiplicación  de 

'ii   libertad  podrió 

volviendo  lí  ooh  u  en  -'i  agua,  )  mi  ¡oí  en  i ■  6 

L  ir.'i.    con    1 1  ■  "i'i  con  tenti 
¡oj  ni  '  n  1. 1  i"   .'  i  'ni "  i'i  isde  huovecillo  ,  para 

n.    | luí    terminar  las  ii 

lii    o,  el  i  ingrejo  oría  on  el  1 1  rano;  poro  ci   I 

I  MÍ  i      .    00    '  II  tllll  1 11 1  ■    .'I    ni'    ■  di     II..'"  II  mi. I 

grojos  '  mi   ■  ni"   mi  culii ■  .  i"-  de  le- 

li  i.  i  \  ¡i    hti  mbi  i    de  huí  \  os,  qui 


pues  bajóla  cola  para  incubarlos.  Si  seprohibiera 
la  venta  pública  de  esos  crustáceos  en  tal  esta- 
do, se  dificultaría  indirectamente  su  destri 

Cuando  se  nutre  bien  el  cangrejo  de  río  llega  á 
adquirir  proporciones  verdaderamente  extraordi- 
narias; en  los  anuentes  del  Mar  Caspio  se  i 
muchos  de  250  y  aun  de  500  gramos  de  pi  so,  no 
siendo  raro  encontrar  algunos  de  un  kilogramo. 
Un  arroyo  se  llenaría  de  cangrejos  en  bn  \ 
po  si  no  los  pese.ua  nadie. 

Pesca  de  los  cangrejos.  -Para  pescar  lo 
li i  introduce  un  haz  de  leña  mal  al 
con  un  pedaz  i  de  carne  bien  corrompid 
agua,  ya  la  mañana  siguiente  si  exti  u    y  con  él 
gran  número  de  -  angrejos  que  se  habí  inri 
do  allí, 

l.i  pos   i  en  seco,  consistente  on  desviar  las 
aguas  del  arroyo,  tiene  el  inconveni 
sar  l.i  niin  i  te  de  loa  cangrejos  jóvoi 
i  mano  e     verdaderamenti    impí  udi 
al  introducir  los  de. bis  en  algún  agujero 

de  .' liten  el  pescador  con   ilguna  culebra,  al- 

gun.i  nutrió  ..  alguna  rata  qui    le  can 

i  (tro  pvocc  limienl -  ite  en  ti  nder  como 

> pertignillo   di  nm 

pies  de  larg  is  y  do  no  maj  or  grosor  que  una 
pulgada :  se  adel    i   tu    m    extremidadi     ¡ 
loca  en  ellas  ol  ci  bo,  o  ito  es,  un  ped  i 
una  rana  6  un  trozo  de  .ni  raña.   Heoho  esto,  se 
cogí  n  estas  pérti    is  poi    el  '. 

el  niiii  exl  remo  su  el  agujero  donde 
1 1 
Se  toma  una  de  las  redes  de  p  ido 

i    i  di   no  1   norias,  un       to     «tenido 
por  un  mango  y  por  val  ¡  i 

Mientra  i  tanto,  se  observas) 
mordido  el  cebo;  j  la  ba- 

I I  cesto  el    ' 

so   retiro  no  tiempo  il 

mil  ni  di  la '"i;         oai    n  ¡os;  después 

nía    a   nn    I    • 

fui  i  i  .i  '    i  a        '  en  la 

i        i. 
una  horquilla  d    - 
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suborden  de  los  decápodos,  grupo  de  los  bra- 
qniuros,  tribu  de  los  ciclometópodos,  lamilla  de 
los  candidos,   subfamilia  de  los  eauciiiios,  gé- 
istitnye  la  especie  Cáncer  pagu- 
-■' i"  l1  "'  presentar 
la  freute  muy  saliente  y  con  tres  dientes,  a  los 
que  si"uen  nueve  lóbulos  obtusos  á  cada  lado  de 
los  bordes  lat. Males.  El  color  del  cuerpo  es  par- 
dusco en  la  parte  superior  ymás  claro  en  la  infe- 
rior; los  bordes  de  las  antenas  negros.  Tiene  de 
ancbo  unos  treinta  centímetros  .,  más.  Habita 
Adriático,  en  el  Mediterráneo  y  en  el  Mar 
del  Norte,   abundando  masen  este  último.  Es 
muy  buscado  á  causa  de  su  tamaño  y  del  buen 
de  su  carne,  especialmente  la  de  los  ma- 
.  entre  los  cuales  los  hay  que  pasan  de  doce 
Buscan  para  vivir  las  rocas  profundas, 
tímente  con  unas  banastas  de 
mimbres  en  cuyo  fondo  se  coloca  el  cebo,  con- 
sistente en  peces  de  poco  valor. 

irejo  rana.  -  Crustáceo  inalaeostráceo  to- 
racostráceo,  del  orden  de  los  podoftalniátidos, 
suborden  de  los  decápodos,  grupo  de  los  bra- 
quiuros,  tribu  de  los  notópodos,  familia  de  los 
dromiados ,  género  Eonw/a.  Tiene  una  forma 
muy  particular  que  recuerda  algo  el  cuerpo  de 
una  rana.  Es  propio  de  los  mares  tropicales. 
V.  HOMOLA. 

vergonzoso.  -  Nombre  vulgar  de  la 
especie  -    granúlala  (V.  Calapa)  y  de 

algunos  otros  cangrejos  del  género  Cryptopodia, 
familia  de  los partenópidos.  V.  Criptopodio. 

Cangrejos  arqueados.  -Grupo  de  decápo- 
dos en  el  que  se  incluyen  todos  los  géneros  que. 
tienen  el  céfalotórax  ancho  y  redondeado  en  su 
parte  anterior.  Este  grupo,  como  sus  análogos, 
que  se  indican  á  continuación,  son  poco  cien- 
tíficos, y  no  se  conservan  en  las  clasificaciones 
modernas.  Los  gi  Di  ros  más  importantes  com- 
Lo  mu'  los  cangrejos  arqueados  son: 
Thalamita,  Portunus,  Micippa,  Paramicippa, 
i    i  '  'oriste,  etc. 

grejos  cuadrangdlak.es.  -  Grupo  de  de- 

falotórax  es  aproximadamente 

mgnlar,    6  sea  cuadrilátero,  y  tan  largo 
Mein,  y  truncado  transversalmente  en  su 
interior.  Los  géneros  más  importantes  son: 
Q  la  imus,  Genoplax,  Grapsus,  Ocy- 
.     v  Mictrys. 
Cangrejos  redondos.  -Grupo  de  decápodos 
edondeado,  sin   frente  sa- 
,„    i    tbertura  de  la  boca  triangular, 
o     más  importantes  incluidos  en  este 
ippa  .   Lecousia,   Alyra  .   Thía, 
t,  Dorippa,  Cap) 
.    i  Dromia,  y  otn 

ANGULAR]  I ápodos  de 

,,n  l.i  líenle  puntiaguda 

.  .  que       lle\    III      -      le 

nombre  coli  -  m\ rre  ponden   á  los 

/  .    Majo,  Ca 

,    Lnm- 
Criptopodioi 

i  i¡o,     el  OPIAMENTE  DICHOS.       I  IrupO  de 

do  i o  lo,  los  más  afines  al 

forman  la  familia 

■     \    I  «¡IDOS, 
r.  Ca       o  'leí  ayunt.  di  '   i 
i    o,  di    Puerto  Rico.  ||  Río 

'  i  minode  Sipiabo,  part. 

1  :     I',,   i,,  cerca 

I  . '  i      s. mi. i  le rn 

trilla  i  quii  el'i  '1'  l  Aga 
ibulla. 
cangrejos:  '/■    <    Caserío  agreg  ido  al 

i     i   de  San  Jtian  de 

CANGREJUELO:  ' 

ti  como  lo  Q 

i.  di  Canon 

le  CAN- 
CANGRENA 
CANQRENAR.  a     ' 

' 
CANOREO  I» 

0 
5  pií 

CANGRO: 

hirali 


CANO 

CANGROSO,  SA   (de  cangro):  adj.    ant.    Que 
adolece  de  cáncer. 

CANGUELO:  m.  fíeroi.  Miedo,  temor. 

CANGUES:    Geoy.    V.   SAN   ESTEBAN   DE   CAN- 
GUES. 

CANGURO:  m.  Zoo!.  Mamífero  marsupial,  del 

sub-ordeude  los  maerópodos,  familia  de  los  hal- 

iu.it i'ii idos.  Todos  los  animales  de  esta  familia 

suelen  llevar  el  nombre  general  de  Canguros,  y 

en  este  concepto   forman  estos  marsupiales  los 

géneros,  Macropus  Hypsiprymnus  y  Dendrola- 

gus,  y  entre  los  fósiles  el  Diprotodon. 

T    .,        ,    ,  ,       3    0  (1)   11  4 

La  formula  dentaria  general  es— j-L  —  — 

1        0       1  I  4 

Son  animales  tímidos,  propios  de  la  Australia  y 
de  la  Tierra  de  Van  Diemen,  y  de  muy  diverso 
tamaño.  Las  especies  de  gran  talla  habitan  las 
llanuras  abundantes  en  pastos;  las  de  pequeño 
tamaño  hacen  cania  como  las  liebres;  algunos 
¡-on  nocturnos,  trepan  y  viven  solamente  sobre 
las  rocasy  los  árboles.  V.  Potaró. 

La  forma  de  las  patas  es  característica  en  to- 
dos estos  animales. 

Las  anteriores  son  cortas,  débiles  y  termina- 
das en  cinco,  dedos;  las  posteriores  en  cambio 
adquieren  un  desarrollo  extraordinario.  Por  me- 
dio de  éstas  y  de  su  cola,  larga  y  fuerte,  puede 
mantenerse  en  una  actitud  trípode  muy  espe- 
cial, y  dar  saltos  prodigiosos  que  le  permiten 
caminar  con  una  velocidad  igual  á  la  del  cier- 
vo. Dichas  extremidades  posteriores  tienen  el 
muslo  fuerte,  la  tibia  larga  y  el  tarso  prolongado 
de  un  modo  excepcional;  terminan  en  enano 
dedos  solamente,  largos  y  fortisimos,  con  uñas 
en  forma  de  pezuña;  falta  el  pulgar. 

Pero  los  canguros  propiamente  tales  son  los 
correspondientes  al  género  Macropus.  Se  distin- 
guen estos  por  tener  el  canino  superior  pequeño 
ó  nulo;  incisivo  exterior  ancho  y  asurcado;  este 
diente  presenta  importantes  variaciones  tales 
que  en  ellas  se  han  fundado  algunos  subgéneros. 
V.  Macrüpodo. 

Los  canguros  más  importantes  son: 

Canguro  gigante  (Macropus  giganteus).  -  El 
canguro  gigante  ó  bromer  de  los  colonos,  es  uno 
de  ios  animales  mayores,  no  sólo  del  género  sino 
también  de  la  familia,  y  asimismo  el  que  ha 
sido  objeto  del  mayor  numero  de  observaciones. 
I  o  macho  adulto  tiene  la  altura  de  un  hombre 
cuando  está  sentado;  mide  sobre  tres  metros  de 
njo  total,  de  los  cuales  corresponde  0m,90  á  la 

cola;  pesa  de  cien  á  ciento  cincuenta  kilogra s. 

La  hembra  viene  á  ser  una  tercera  paite  mas 
pi  quena.  El  carácter  específico  estriba  en  que.  el 
incisivo  exterior  presenta  dos  surcos. 

El  pelaje  es  abundante,  espeso,  liso,  suave, 
casi  lanoso  y  de  un  color  pardo  difícil  de  definir, 
mezclado  de  orí-    El  antebrazo,  la  pierna  y  el 

on  de  un  pardo  amarillo  cíalo    lo    dedos 
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Todos  los  viajerosy  naturalistas  están  confor- 
mes en  que  el  canguro  gigante  e    i  mido 
confiado,  pui     rara   vi     i    pera  i   que  i  I  hombre 
se  acerque. 

En  cautividad,  si  se  le  cuida  bien,  puedi  con- 
serváis.  |.o| 
gado  á  vivir  de  diez  á  quince  ano-   .  n  Europa 

Canguro  lanoso  (Miii-ni/iii.i  lana/,,).      El  can- 
guio  lanoso  mjo,  según  se  le  llama  más  vulgaií 

mente,  es  uno  de  los  mayores  que    <   c en,  y 

no  le  aventaja  mucho  por  su  tamaño  el  ca 


!ro  gigante 

negro  ¡la  i  il"'''  i   má    olara  i  n  el  hoi  ico  qw  ó 

.    lados;  el  labio    upi  i  ioi  bl  toqui  co;la    jai 

nanl  '    en    iu  c ixterioi  v  blanca    en  la  inte 

i ¡or;  la  cola,  de  de  la   raíz  ■<  ><<  cení ro,  i     del 

,  oloi    del    loi 1   I  Mi     lie. 

i  .i,   i ,  ,o  de  i  iibn !    i  ■  ■  orón,,  j¡  ¡  inte 

lo  i  i  Nueva  Galo  del  Sui .  |  fe  di¿ 

l  i bn   con  quo  li   il an  lo    indi 

iu.   I,  i    ni tardi  i  I  de  todn  lo  familia. 

Hábil  .  ..i  lo   on paal lo   canto 

nbii  1 1"  i  de  e  pi   uro,  tan  abundante    on  la 

to      If  "i retira  durante  el 

para  i raí    il   ibi  ¡go  do  In    ardientes 

,i,i    ,,¡ 


Canguro  lanoso 

gigante.  El  pelaje,  no  tan  compacto  como  el  de 
las  otras  especies,  se  distingue  por  su  aspecto 
lanoso,  á  lo  cual  se  debe  que  los  pelos  parezcan 
más  cortos  de  lo  que  son  en  realidad.  El  tinte 
dominante  es  un  amarillo  oscuro,  que  se  cambia 
en  gris  en  la  cabeza  y  el  lomo;  los  lados  de  la 
boca  son  blancos  con  algunos  pelos  negros,  cuyo 
número  es  mayor  en  el  ángulo  de  aquélla,  for- 
mando como  una  mancha.  En  la  hembra  existe 
una  ancha  faja  blanca  que  se  corre  desde  el 
ángulo  de  la  boca  al  ojo.  La  cola  es  desmesura- 
damente larga  y  fuerte,  muy  útil  al  animal  para 
ponerse  derecho;  los  pelos  que  la  cubren  so: 
comparativamente  escasos  y  cortos. 

Esta  especie  es  propia  del  Sur  de  Australia. 

Observa  en  un  todo  el  mismo  género  de  vida 
de  las  otras  especies  y  no  difiere  por  lo  demás  de 
ellas. 

CANGUSSÚ:  Geog.  Pueblo  de  la  comarca  de 
Piratinim,  prov.  de  Río  Grande  do  Sul,  Brasil. 
Su,  a  orillas  del  Cangussú,  subafluente  de  la 
Laguna  dos  Patos;  6  000  habits. 

CANHA:  Geog.  Rio  de  Portugal:  nace  en  el 
Concejo  de  Evora,  corre  haciael  N.O.  y  desagua 
en  el  Sorraia;  91  kms.  de  curso. 

CANHUI  o  CANGÜI:  Geog.  Arroyo  en  la  gober- 
nación del  Chaco,  Rep.  Argentina,  tributario 
del  Bermejo. 

CANHUITY:  Geog.  Río  del  Perú,  afl.  del  Punió, 
por  la  i/, |  ,  cen  a  de  Sucurima.  Sus  aguas  son  di- 
color negruzco. 

CANI:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Higueras,  pro- 
vincia y  dep.  Huánueo,  Perú;  330  habits. 

cania  (del  lat.  canta):  f.  Especie  de  o;  tiga. 

caniapuscaw:  Geog  Lago  del  Labrador, 
Nueva  Bretaña  ó  América  eptentrional  inglesa, 
situado  ca  ii  en  el  centro  de  la  península,  i  il 
distancia  di  la  bahía  Ungava  al  N..  Océano 
Al  lántico  al  P„.  Río  San  Loren  :o  al  S  j  Bahía 
de  Hudson  al  O.  Tiene  unos  oien  kms.  de  largo 
por  doee  .i  sesenta  de  ancho  De  oste  lago  sale 
hacia  el  V  el  río  Caniapuscaw  ó  Koksoak,  de 
.  .,  ,,,  utos  a  setecientos  kms.  de  oui  io,  que  des- 
,,,ii  i  en  la  bahía  üng  n  a 

CANIAS:  0i  og.  Lugar  con  a\  lint,  al  que  se  llalla 
lo  i  I  lie  ai  do  News,  p,  j  y  dióc,  do  Jaca, 

h    Une  ica;  200  habits.  sil    al  S   de 

i  i    i    ,ii  ti  Heno  escabroso ,   regado  por  el   río 

l.lll.iene,    afl.    del    Aragón     Cereales,    fullas    j    lo- 

gnmbros, 

canIbal  (V.  Caríbal):  adj  Antropófago  de 
América,  U.  t.  c.  s. 

-Caníbal:  lig.  Cruel,  feroz,  desaliñado 
U.  t.  c. 

CANIBALISMO:  ni.  Calidad  de  eaiiil.il. 
CANIDAMBA:  ffíOJ,     Hacienda    en   el    ilisl,   de 

Hoquil,  i'i.n    de  I  Mu  oo,  dep.  de  Libertad,  Perú; 
LOO  habitó, 
canica:  ffi  og  ant.   Nombro  que  on  la    eré 

ni.   i     de  la  Edad  Mi  •  1 1  ■     0  di   a  la  \  illa  de  (  lan- 
ga    I,  i  no    i  ..    n  valle, 
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CANiCATTi:  Geog.  O.  del  dist.  y  prov.  do 
Girgenti,  Sicilia,  Italia,  sit.  á  orillas  del  Naro, 
,11  el  fondo  de  un  estrecho  valle  rodeado  de 
rocas;  21  000  liabits. ;  minas  de  azufre. 

CANICES:  Gcuy.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Carballedo,  ayunt.  de  Pifior, 
p,  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  64  edifs. 

CANICIE  (del  lat.  canilles):  f.  Fisiol.  y  Patol. 
Decoloración  parcial  ó  general,  rápida  ó  lenta, 
del  sistema  piloso. 

La  canicie  senil,  la  que  sobreviene  en  edad 
avanzada  en  el  hombre  y  en  los  mamíferos,  es 
un  fenómeno  regular  de  regresión  vital.  Cuando 
la  canicie  existe  desde  el  nacimiento,  es  una  de 
las  manifestaciones  del  albinismo.  Puede  ser 
también  la  canicie  prematura  y  lenta;  en  efec- 
to, en  algunas  personas  y  familias,  por  acción 
hereditaria,  la  decoloración  del  sistema  piloso 
principia  en  la  edad  adulta  ó  aún  más  antici- 
padamente; pero  esta  forma  de  canicie  puede 
considerarse  como  fisiológica.  Existe,  en  fin,  ¡a 
canicie  propiamente  patológica,  que  puede  sub- 
dividir.se  en  canicie  rápida  y  en  canicie  esto  iada 
fvariegata  . 

La  canicie  fisiológica  se  caracteriza  por  los 
fenómenos  siguientes:  á  los  treinta  y  cinco  años 
próximamente  en  el  hombre,  y  algo  antes  en  la 
mujer,  algunos  de  los  cabellos  que  cubren  las 
sienes  blanquean  y  brillan  como  hilos  i'e  pinta 
entre  los  demás,  que  conservan  su  color.  Xu  pa- 
rece que  exista  diferencia  entre  la  época  en  que 
empiezan  á  encanecer  los  sujetos  de  pelo  ne  i  o, 
castaño  ó  rubio.  Poco  á  poco,  y  en  general  len- 
tamente, la  decoloración  parcial  se  extiende  á 
las  demás  regiones  de  la  cabeza,  á  la  barba  y  al 
sistema  piloso  del  resto  del  cuerpo.  Según  la 
mayor  ó  menor  generalización  de  la  canicie,  el 
cabello  y  la  barba  se  ponen  blancos  ó  quedan 
grises. 

Según  los  trabajos  de  Maleschott,  el  color  de 
los  cabellos  depende  de  dos  sustancias:  una  gra- 
sa, diversamente  coloreada,  y  el  aire.  Jinchos 
hechos  confirman  la  importancia  de  la  grasa  en 
la  coloración  de  diversas  partes  en  los  organis- 
mos animales;  así,  el  pico  y  las  patas  de  mu- 
chas aves,  deben  sus  diferentes  colores  á  una 
sustancia  grasa  coloreada  y,  .según  Fremy  y 
Valenciennes,  el  salmón  debe  á  la  grasa  su  her- 
moso  color  rosado.  La  grasa  es  la  causa  princi- 
pal do  la  coloración  de  los  cabellos  oscuros. 
Bibra  dice  que  los  cabellos  pardos  y  rojos  con- 
tienen de  treinta  y  cuatro  á  cincuenta  y  ocho 
milésimas  de  guisa.  Esta  sustancia  se  halla  ex- 
tendida  de  un  modo  igual  en  la  corteza  del 
cabello,  y,  según  sea  mas  6  menos  oscura,  asi 
el  cabello  es  más  ó  menos  transparente.  Las 
sustancias  alcalinas,  el  amoniaco,  la  potasa,  que 
.  en  I.i  gra  .i  decoloran  los  cabellos,  y  la 
adición  de  la  grasa  en  furnia  de  pomada  les  de- 
vuelve en  parte  su  color  oscuro.  La  gra  i  pare 
ce,  pues,  evidentemente,  el  vehículo  dol-piVe- 
menlum,  el  disolvente  de  la  sustancia  «dorante 
de  los  cabellos,  La  actividad  de  las  glándulas 
seb  Leí  a  que  .  iei  ten  gra  s  en  la.  parte  superior 
del  folículo  piloso,  influye  podi  i  osami  rite  en  la 
coloración  di-  los  cabellos,  consideración  impor- 
tante paia.  comprender  el  mecanismo  de  la.  ca 
nieie  rápida. 

Los  cabellos  oscuros  contienen  poco  aire;  los 
claro  .  aparte  de  poseer  una  gra  a  poco  colorea- 
da, conl  ieni  a  aire  i  n  maj  orí  mi  idad.  Koelliker 

ni [ue  el  aire  i  stá   contenido  en  el  canal 

medulai  ,  Hol  chol  t  aprueba  más  bii  n  la.  opi' 
niuii  de  Rie:  nei ,  que  admite  qne  el  aire  se  en- 
eueiii  ra  repartido  e i  la    ci  lula    coi  I  ti  ali 

Seg  n  i i  i-  o  estudios  del  doctoi  Pi 

'cu     'ii  la  canil  ii  la    pai  te    inri  i  reciente n- 

u    I  el. i    de   cada   cabello  son   las  que  en 

pi  ni i  iiiiiui  pierden  su  color;  e  ta  dei 

CÚill     se    efcel  na     en     la.     gellel  a  I  i'  lai  |     |.       ..         , 

por  i"  'i'    tparición  di    í  ¡    ¡rasa  y,  en  no 

'  '  c    i'i"     poruña     ran  ] -    ion d     i         n 

disminución  notable  de  la  era   i    'I  folículo  'pie 
■  lucido ¡abi  ¡I a a  pro- 
duciéndolo, aunqiu  algún  lvi    el  mi  ni" folñ  tilo 
puede  volver  ¡i            ir  i  abollo  col lo, 

NO  se    ha   e:,l  lidiado   la   '    me   I'     '  II    ni. II   em 

el'    j  la    mi     Ti  ¡tcliard  aseguro  que 

e i .    di  I  Pi  i  ú,   '  m  o  ii  i 

bellos  son  muy  negros,  no  encí mu  que 

la  '  d  ni  so  tornan  amai  illo 

i1. i  punto  más  infere  i  di  ta  hi  toi  ia  de  la 

a •     ei  ,.     i  i      ,¡.    ],,  ¡.añil  ie  patoló  ¡ion, 

general  i  pai   ¡al,  que    obroviem    rápid 

Tomo  r 
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El    lucho   de   la  canicie    rápida  es  positivo,  y 
ejemplos  auténticos  modernos  confirman  obseí 
vaciónos  consignadas  de  remota  fecha.    En  Ale- 
mania llolesehott,   y   Charcot  en  Francia,  han 
contribuido  al  esclarecimiento  de  este  asunto. 

Según  observación  del  doctor  Parry,  indicada 
por  Charcot,  el  viernes  19  de  febrero  de  1859, 
la  columna  del  general  Franks,  que  operaba  en 
la  parte  meridional  del  reino  de  Onda,  tuvo  un 
encuentro,  cerca  de  la  ciudad  de  Chamba,  con 
un  cuerpo  de  rebeldes;  se  hicieron  muchos  pri- 
sioneros; uno  de  ellos,  cipayo  de  cincuenta  y 
cuatro  años,  fué  conducido  ante  las  autoridades 
para  sufrir  un  interrogatorio.  Dice  Parry  que 
pareció  advertir  el  prisionero  el  peligro  que  co- 
rría, cuando  despojado  de  su  uniforme  y  com- 
pletamente desnudo,  se  vio  rodeado  de  soldados; 
un  temblor  violento  le  sobrecogió,  y  el  terror  y 
la  desesperación  se  pintaron  en  sus  facciones,  y 
contestaba  al  interrogatorio  estupefacto  por  el 
miedo.  En  el  espacio  de  media  hora  sus  cabe- 
llos, que  se  habían  visto  do  negro  brillante,  se 
hicieron  uniformemente  grises  en  toda  la  cabe- 
za. La  decoloración  del  pelo  se  operó  de  un 
modo  gradual,  pero  en  el  tiempo  indicado  se 
hizo  completa  y  general.  Bichat  vio  encane- 
cer completamente  en  una  noche  á  un  amigo 
suyo  que  había  sufrido  una  emoción  violenta. 
Moleschott  recuerda  que  Luis  Sforza  encaneció 
por  completo  la  noche  siguiente  á  su  derrota  y 
cautividad,  después  de  su  campaña  cuntía 
Luis  XI]  Dícese  que  María  Antonieta  encane- 
ció la  noche  que  precedió  á  su  suplicio. 

Conociendo  la  influencia  del  sistema  nervioso 
sobre  las  secreciones  de  las  glándulas  y  la  rela- 
ción bien  establecida  entre  la  secreción  de  las 
glándulas  sebáceas  y  la  coloración  de  los  cabe- 
llos, la  alteración  nerviosa  que  detiene  la  secre- 
ción de  la  sustancia  sebácea  y,  por  consiguiente, 
la  coloración  de  los  cabellos,  presenta  muchas 
analogías  con  numerosos  hechos  de  la  I 
gia.  Ño  hay,  por  tanto,  inconveniente  fisiológico 
en  admitir  la  canicie  rápida,  y  hasta  súbita, 
por  una  intensa  impresión  moral,  como  entidad 
patológica. 

Debemos  indicar,  finalmente,  otra  variedad 
de  canicie,  de  la  que  sólo  existen  dos  observa- 
ciones en  la  ciencia,  y  que  los  autores  alemanes 
é  ingleses  han  llamado  canicie  intermitente. 
Como  en  esta  forma  cada  cabello  presenta  seg- 
mentos coloreados  y  segmentos  blancos,  pudiera 
aplicársele  el  nombre  de  canicie  estriada. 

Las  hipótesis  emitidas  para  explicar  esta  de- 
coloración alternada  son  insuficientes.  Wilson 
supone  que  el  brote  de  pelo  durante  la  noche, 
tiene  lugar  por  enfermedad  del  folículo  sin  se- 
creción de  sustancia  colorante  quereap  ireci  poi 
el  día  por  el  contacto  de  la  luz. 

Para  reparar  los  estragos  de  la  edad,  la  indus- 
tria humana  ha  imaginado  multitud  de  medios 
de  coloración  artificial  neis  ó  menos  durable.  El 
litargirio,  el  bismuto  y  la  nue  .  for- 
man la  base  de  estas  preparaci 's.  Los  cabellos 

pierden  por  ■•]  uso  de  estas  tintura-  su  transpa 
l'eneia  y  su  brillo,  y  aun  las  mejor  preparadas 
y  aplicadas  no  sirven  para  ocultar  el  han. le. 
\  .   1  loSMÉTICOS, 

CANICOSADE  LA  SIERRA:  Geog.  Y.  con  ayunt, 
al  que  está  agregada  la  villa,  de  Üegumiel,  p.  j. 
•  le  Salas  de  los  Infantes,  prov.  de  Burgos,  dióc. 

de  O  ni  i :  8  -ii  ha  bits.  sit.  en  un  llano  rodeado  de 

alturas  y  dividido  en  dos  barrios  por  un  ai  ro]  o, 

al  S.  de  Quintanar  de  la  Sierra  y  corea  de  la  prov. 
de  Soria  l  ei  eali     fi  utas  y   legumbre     i 

' los. 

canicouba:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  i  lanicouba,  aj  unt,  di    Puente 

Samp  13 ".  p.  j.  de  l'uenie  1  laldelas,  proi   de  Pon 

te'    i-.i    idifs,  V.  Si,-,   i:  i  i  i:  1     1.1   1 

\ 

canícula  (del  lat,  canícula  h  f.     I  tirón     E 

11.  Ha  de  1.1  coi    ■     e     o  llamada  I  ■< 

I  l|,     a    e 

trell e  ■  ,  ,  1,  1  ,  1 

nía  OA     ti  1  1  I 

I  1    \ 

ellos  llaman  So  en,  y  1  ■  • 

oula,  dicen  vuelven 

ni  Oí  ¡ente. 

1 ' Ii      i  w 

I 

.  . .  I       . 
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miento  helíaco  de  Sirio  (1  joris).  A  estos 

.ta  días  se  les  conoce  conel  nombre  de  días 
caniculares.  Era  creencia  firme  entre  los  anti- 
guos egipcios  que  el  nacimiento  helíaco  de  Sirio 
producía  indefectiblemente  la  extremada  calor 
que  se  observa  en  tales  días,  creencia  que  aún 
hoy  goza  de  mucho  crédito  en  la  población  aerí- 
cola. Pero  cuan  errónea  es,  lo  prueba  la  conside- 
ración de  que  en  virtud  de  la  precesión  de  los 
equinoccios,  el  nacimiento  de  Sirio  llegará  á  coin- 
cidir con  la  salida  del  Sol  en  pleno  invierno  du- 
rante muchos  años.  La  circunstancia  de  coincidir 
las  grandes  avenidas  del  Nilo  con  el  nacimiento 
helíaco  de  Sirio,  indujo  á  los  pueblos  y  astróno- 
mos del  Egipto  á  computar  un  nuevo  año  lla- 
mado canicular. 

Saliendo  á  cualquiera  hora  por  la  ciudad  á 
ejecutar  estos  santos  ministerios,  sin  temer  las 
más  nocivas  calmas  de  los  mayores  ardores  de 
la  canícula,  que  en  Roma  son  muy  perjudi- 
ciales. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

CANICULAR  (del  lat.  cankuláris):  adj.  Perte- 
neciente á  la  canícula. 

Son  los  pepones  demasiadamente  fríos  y  hú- 
medos, y  ansí  se  comen  por  los  días  CANICULA- 
RES, para  refrescar  y  humedecer  los  cuerpos. 
Andrés  de  Laguna. 

Por  Dios  que  es  cada  eslabón 
Un  día  CANICULAR. 

Alonso  de  Salas  Barbadillo. 

i    INICULARBS:  ni.  pl.  Días  que  dura  la  Caní- 
cula. 

...  quien  suele  leer  en  medio  de  los  canicu- 
lares tres  lecciones  en  las  escuelas  muchos 
días  arreo,  bien  podrá  platicar  entre  estas  ra- 
mas la  mañana  y  la  tarde  de  un  día,  etc. 
Fr.  Luis  de  León. 

CANICULARIO:    m.    PERRERO,   el  que  en   las 

iglesias  catedrales,  etc.,  tiene  cuidado  do  echar 
fuera  de  ellas  los  perros. 

CANÍCULO,  LA  (de  can):  adj.  ant.  Reí 
ó  relativo  al  perro;  canino. 

Parando,  finalmente, 
Las  iras  del  canículo  suceso, 
En  que  ninguno  de  los  dos  le  come. 
Lope  de  \ 

Canículo:  Amér.  Bobo,  menl  ecato,  ¡imple. 
U.  t.  c.  s. 

-Recibir  de  canículo:  A  mér.  Frase  burles- 
ca proveniente  de  las  ceremonias  con  'pie  los  jó- 
venes traviesos  fingían   iniciar  en    lo 

de  la  masonería  al  infeliz  3   tonto  oes    01 a 

y  se  prestaba  á  las  pruebas  mas   ridiculas  y   [lo- 
sadas. 

CANICHACA:  Bi  i.  K'\  de  Cachemira 
cientos  o  cuatrocientos  años  después  déla 
te  del  Budha;  su  nombre  ha  llegado  lia 

otro,  [■orno   el  del  que    pi  Itima  de   las 

Asambleas  en  las  que  fueron  ari  escri- 

1  uras  que  contenían  las   doetrin  ts    'le    Budha, 

[■'.■■  1   ñu  unas    medallas    llamadas    Caica  I. 

son  de  su  tiempo. 

canidiO:  ni.   Paleont.    Género  de    mol 
gasterópodos,  del  orden   de  los  prosobranquios, 
suborden  de  los  ti  1   los  te- 

familia  d 
.    mop 

1       'o       .'  Género 

nidarios  de  la  clase  de  l.     antozooi     01  den  de 
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5  ncialmente  poblada  de  pelo  Tiene  de  ordi- 
nario cinco  dedos  en  las  patas  delanteras  y  cua- 
tro en  las  posteriores,  armadas  todas  de  fuertes 
y  no  retráctiles.  Sus  ojos  son 
grandes  y  resisten  mejor  la  acción  «le  la  luz  que 
Tos  de  los  gatos;  tieuen  las  orejas  más  anchas  y 
prolongadas  que  los  felinos,  y  es  mayor  el  nu- 
mero de  mamas  pectorales  y  ventrales.  Su  apa- 
rato dentario  puede  contar  de  40  á  44  dientes,  si 
bien  de  ordinario  son  42,  seis  incisivos,  un  cani- 
no, tres  falsos  molares  en  la  mandíbula  superior, 
cuatro  en  la  inferior  y  tres  verdaderos  molares. 
Los  incisivos,  especialmente  los  de  la  mandíbula 
superior,  son  relativamente  grandes;  los  exte- 
riores igualan  casi  á  los  molares  en  anchura, 
ofreciendo  en  general  un  tubérculo  á  cada  lado 
de  la  parte  principal  de  la  corona;  los  caninos 
son  largos  y  corvos;  los  falsos  molares  son  menos 
agudos  que  los  de  los  gatos,  y  los  verdaderos 
molares  son  bastante  romos  para  triturar  los 
alimentos.  El  cráneo  es  prolongado  y  las  man- 
díbulas son  también  relativamente  largas. 

La  columna  vertebral  se  compone  de  veinte 
vértebras  dorsales  y  lumbares,  de  tres  sacras  y 
dieciocho  ó  veinte  coxígeas;  el  tórax  esta  for- 
mado por  trece  pares  de  costillas,  nueve  verda- 


Esquel*  />>  de  cánido 

y  cuatro  falsas;  la  clavícula  es  arqueada, 
ido  y  la  pelvis  fuerte;  el  estó- 
i   -uta  redondeado,  midiendo  el  intes- 
tino propiamente  dicho  de  cuatro  á  siete  veces 
nerpo. 
I            ro    io  están   conformados  para  un  ré- 
gimen  alimenticio   puramente   animal,  y,  por 
¡. i  ni  tan  feroces  ni  tan  sangui- 
narios como  los  felinos,  consistiendo  en  i  sto  prin- 
cipalmente la  diferencia  entre  unos  y  otros.  No 
sedientos  de  sangre  y  de  ma- 
sino  que   poseen  en  maj  or  6  tnen 
tos  tonos  de  bondad,   que     e   i  évela  por 
dar  bien  olai  ami  ¡'     en   sus  facciones,  no 
observándose  nunc  i  en  ellas  i   a   tenaz  descon- 
que  di  tingue  á  las  del  gato. 
poi  lo  menos  en  Europa,  los 
¡  los,  y  hoy  se  tiene  c  iba! 

de  que  apa:,    ¡i  ron  muj  i ito  en  la  su- 

topolitas,  ha- 
lla ti  na  habitada,  i   ¡e 
amero  en  caí  ¡   todo    los 

Los  i 

ino  las  llanura  . 

.,n     [o 

de  ■  -ia  familia, 

i  n mente  y 

uo  paran  nn  punto,     ¡no  mien- 

cuidar  ti  su  pro- 

i  madriguei 'tiran 

i.     i 

i.i     priinoraa 

■ 
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admirable  rapidez,  y  resisten  perfectamente  la 
fatiga,  aventajando  a  estos  en  la  carrera  cuando 
los  i"  rsiguen.  Todos  sallen  nadar,  y  aun  hay 
algunos  que,  cual  verdaderos  animales  acuáticos, 
se  complacen  en  permanecer  cu  medio  de  las 
olas.  Andan  apoyándose  sobre  los  extremos  de 
los  dedos,  lo  mismo  que  los  felinos,  sólo  que  su 
mal.  lia  es  oblicua  y  no  ponen  las  patas  derechas 
por  delante. 

Los  cánidos  están  perfectamente  dotados  res- 
pecto á  los  sentidos;  su  oído  es  casi  tan  fino 
como  el  de  los  gatos;  aventajan  á  éstos  en  la 
vista,  pues  los  nocturnos  ven  al  igual  de  los  fe- 
linos y  los  diurnos  ven  mucho  mas,  y  su  olfato 
está  admirablemente  desarrollado. 

Su  inteligencia  es  mucho  más  notable  aún.  A 
falta  del  valor  que  desplegan  licitas  especies, 
las  que  por  este  concepto  están  peor  dotadas, 
dan  pruebas  de  una  gran  astucia  y  de  excesiva 
sutileza. 

El  alimento  de  los  cánidos  es  principalmente 
animal,  como  la  carne  fresca,  así  como  los  restos 
de  los  cadáveres  que  parecen  preferir  algunos  in- 
dividuos; los  hay  que  devoran  huesos,  y  otros 
comen  los  excrementos  del  hombre;  pero  los 
mamíferos  y  las  aves  constituyen  la  base  de  su 
alimentación.  Algunos  varían  este  régimen  con 
peces,  crustáceos,  roedores,  miel,  frutos,  raíces, 
retoños  de  alijóles,  hierba,  y  hasta  musgo.  Mu- 
chos de  ellos  son  muy  voraces  y  matan  más  de 
lo  que  pueden  comer,  pero  ninguno  tiene  el 
instinto  carnicero  que  se  observa  en  ciertos  fe- 
linos. 

La  fecundidad  de  los  cánidos  es  mayor  que  la 
de  los  felinos;  alcanza  hasta  el  límite  extremo  de 
la  de  los  mamíferos.  El  número  de  cachorros 
que  dan  á  luz  las  hembras  de  esta  familia  es  de 
cuatro  á  nueve  comúnmente,  pero,  por  raras  ex- 
cepciones, puede  parir  una  hembra  dieciocho  y 
hasta  veintitrés. 

La  familia  de  los  cánidos  puede  admitir  seis 
grandes  divisiones,  siendo  algunas  de  éstas  sus- 
ceptibles de  subdividirse  en  géneros  y  grupos  se- 
cundarios, perfectamente  distintos.  Estas  divi- 
siones son:  1.a  los  lobos  ó  perros  salvajes,  que  se 
distinguen  por  tener  circular  la  pupila  y  la  rola 
corta;  2.a  los  zorros  con  pupilas  hendidas  y  lar- 
ga y  poblada  cola;  3.a  los  perros  galos,  que  par- 
ticipan de  los  caracteres  de  las  dos  familias, 
cuyo  nombre  llevan;  4.a  los  perros  orejudos,  los 
cuales  viven  en  los  desiertos,  son  parecidos  a  los 
zorros  y  se  distinguen  además  por  sus  enormes 
unjas  y  los  muchísimos  dientes  de  que  están 
anuailas  sus  mandíbulas;  5.a  los  perros  hienas, 
que  tienen  puntos  de  contacto  con  los  perros  y 
las  hii  lias,  \  ¡niendo  á  constituir  sus  individuos 
el  guipo  que  enlaza  ambas  especies  entre  sí;  y 
6.a  los  perros  fósiles. 

Se  clasifican  también  los  cánidos  dividiéndo- 
los en  los  géneros  siguientes:  Cania,  Cyno 
Myalotis,  Otocyony  Artocyon.Y.  l'i  REO 

CANIEGO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Valle 
de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 



canigoU:  Qeog.  Montaña  del  S.  de  Francia, 
una  culminante  do  un  rainal  que  la  cordillera 

pirenaica  destaca  en  e  I  dep   di    I  >    l'iri orien- 

i  iles,  entri  los  i  io  i  Ti  i  j  Tech  ;  2  785  m.  de  alt. 
En  su  vertiente  septentrional,  á  600  m.  de  alt, 
■  cerca  de  la  aldea  de  i  iasteil,  se  hallan  las  i  ni 
¡i. i    di  la  mi  i  oí  i  abadía  de  San  Martín  del  Ca- 

1 1 "  i ,  i 

canijo,  ja  (del  lat.  caima,  caña):  adj.  fam. 
Débil,  enfermizo,  ai  hacoso,  seco  v  exti  nuado, 

i     i 

CANIL  (de  can):  m,  Morena  ó  pan  de  perro. 

-  Canil:  prov,  dsl,  Colmillo 

CANILES:  Qeog  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Baza, 
prov.  de  i  ■canalla,  dióc  di  G  nadí  i .  5  I  i"  hábil 

Sil    parb  ■  n  un. i  i:. a  3  pai n  una cañada 

a!  S.  di   Bazn  y  al  <  I,  de  la-  bíci  ras  de  Lúcar  \ 
mitos  con  la  ]  Almería,  Pasa  por 

mi  di  ii I  río  Gi    ■  ¡o   Las  principal  a 

produ  ■      oréalos,  vino,  acoiti     seda, 

m  ,  ',  1 1 1 1 1 .   buena  almendra    II. 

•    mi"  la      ,1,     pil  oía    ¡       allí  !'■      l'ali 

de  jabón,  teja  y  ladi  illo.  I  le  ipué  ■  de  conquista- 

da |  orí      R         I   itólico  .  quodi vivii  minen 

moi    '  "  .  ■    pul   i'i"    lo ii  ii  lo 

[l        'II     '  '  io I  '■  i  lili ila 

I  |        i 
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cano.  Jefe  de  los  indios  de  Malacatán  en  15  'ó, 
.'•pora  en  que  Pedro  Alvarado  ocupaba  i  '  ¡uateí 
mala.  Las  fuerzas  que,  manila. la  .  poi  Gonzalo 
Alvarado,  so  dirigían  contrae!  señor  de  Zaculon, 
atravesaron  el  territoi  io  di    I !  id  I!-"  ib,  quii  a, 

al  frente  de  un  ejército  numei ¡   ¡mpe- 

dirles  el  paso.  El  ataque  lúe  nulo  y  la  luí  ; 
igual.  En  el  momento  en  que  los  españoles  ci  díau 
derrotados  ante  el  número  y  pujanza  de  los  ene- 
migos, Alvarado,  distinguiendo  e un  grupo 

de  indios  al  que  mandaba  en  ,c  fe,  que  se 
notar  por  su  atavío  y  se  señalaba  por  su  activí 
dad,  se  lanzó  atrevidamente  á  toda  brida  sobre 
las  filas,  entre  las  que  se  encontraba  aquél,  v  -in 
darle  tiempo  a  defenderse  lo  atravesó  con  su  lan- 
za. .Muerto  el  caudillo  Can-IIocab,  sus  huestes, 
llenas  de  pánico,  fueron  derrotadas  y  la  ciudad 
de  Malacatán  ocupada  sin  resistencia. 

CANILLA  (d.  de  caña  I:  f.  Cualquiera  de  los 
huesos  largos  de  la  pierna  ó  del  brazo. 

...  en  la  isla  de  Sicilia  se  han  hallado  cami- 
llas y  espaldas  tan  grandes,  que  su  grandeza 
manifiesta  que  fueron  gigantes  sus  dueños,  etc. 
Cbbvantes. 

...  hirió  (la  bala  á  Ignacio)  en  la  pierna  de 
recha  de  manera,  que  se  la  dejarretó  y  cas 
desmenuzó  los  huesos  de  la  canilla. 

RlVADENEIRA. 

—  Canilla:  Cualquiera  de  los  huesos  princi- 
pales del  ala  del  ave. 

-  Canilla:  Cañón  pequeño  que  se  pone  en  la 
parte  inferior  de  la  cuba  ó  tinaja  para  sacar  el 
vino,  ó  el  líquido  de  cualquiera  clase,  que  cou- 
tieue. 

Una  canilla  de  cuba  con  casquillo,  treinta 

maravedises. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Canilla:  Cañita  en  que  los  tejedores  deva- 
nan la  seda  ó  el  hilo  para  ponerlo  dentro  de  la 
lanzadera. 

-Canilla:  Lista  que  en  los  tejidos  forman 
alguna  ó  algunas  hebras  de  distinto  grueso  ó 
color. 

Sea  obligado  de  lo  descoger  y  catar  y  mirar, 
para  que  si  en  el  tal  paño  hoviere  canil!  i,  ó 
barra,  ó  raza  ó  mancha,  lo  diga  y  descubra 
luego  al  dueño  del  tal  paño. 

Nueva  Beco¡  ila  ion 

-Iksecomo  una  canilla,  ó 'de  canilla: 
fr.  tíg.  y  fam.  Padecer  excesivo  flujo  de  vientre. 

Porque  á  una  hora  de  purgado 
Eché  la  primera  espita, 
Y  prosiguiendo  la  obra, 
Mr- fui  como  una  canilla. 

Manuel  de  León. 

-Irse  como  una  canilla,  ó  de  cánula: 
lig.  y  fam.  Hablar  sin  reflexión  cuanto  se  le  ocu- 
i  iv  a  uno. 

-Canilla:  Geog.  Aldea  de  la  jurisdicción  de 
Saeapulas,  dep.  de  Quiche,  Cuati-mala;  liln  ha- 
bitantes. Cafe,  quesos  y  mantequilla. 

CANILLADO,   DA:  adj.   ACANILLADO. 

CANILLAIRE  :    ni.    Canillero,   esto  es,   el  que 

hace  canillas  para  tejer. 

CANILLAS:  Geog.  Y.  ion  ayiiul  ,  O.  j.  de  Al- 
rala  de  Henales,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  166  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  pequeño  reno  entre  los  ti  t 
minos  de  Eortaleza,  Barajas,  Canillejas,  Madrid 

y    I  'li.amai  lin  ;    al  ia\  ¡o, a    su    lena  lio    ,1   Ai  rovo 

Abroñigal.  Cereales,  garbanzos,  algarrobas  y 
vino.  II  Y.  ron  ayunt.,  p,  j.  de  Nájera,  prov.  de 
Logroño,  dióc.  de  i  lalanorra;  282  habits.  Sit,  a 
la  den  cha  dol  río  Tuerto,  en  -'I  i  entro  leí  valle 

de  I    ana        I    I  a,    ilr  :,    vino,     1<  "Ululan.    V    bol'lali 

i     Aih  i  ¡uo  palacio  que  fué  morada  de  la  farni- 

■    'i. - 

'       ni',    de  An  \  io:  (?<  og.  Lugar  con  av  uní. 

■  i  que  e  t: gregados  los  lugares  de  Quejigal  y 

la    Navas  ii   Quejigal,  p,  j.  de  Ledesma,  prov. 

j  o de  Salamanca ;  150  liabits,  Sil    al  O    de 

Salamanca  con  ostai  mu  di!  i  ,  de  Salamanca  i 
Porl  io. il  por  i  lindad   Rodi  ¡go,  i  n  ol   lugai   de 

Quejigal,  Ti  igo    ■  n  ban  o  i,  algut  robas  \  I im 

bn      Cría  do  g  mados. 

Canilla  dj  Ioeituno  G  i  \  con 
i-  uní  ,  p,  i  do  Veloz  Málaga,  prov,  v  dióc  de 
M  ,l .o  i.  3275  hábil  su  al  N  K  y  laida  de 
S i '  ¡i  '    !'■  1 1 '  i i  l  todo  montuoso  i  nova 
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de  las  Fajaras  con  admirables  cristalizad 

Aceite,  naranja,  pasa,  pocos  cereales  y  maíz. 

_ Canillas deAlbaida:  Geog.  V.  eonayun- 
I  |  B  ato,  p.  j.  '!'■  Torróx,  prov.  y  dióc.  '1-  Má 
laga;  1  284  liabits.  Sit.  á  oí  illa  di  1  rio  ó  ai  royo 
Grande  que  liaja  de  la  sien-a  Di  i  i,  al  N.  E.  de 
la  cap.  del  partido.  Cereales,  naranja,  pasa,  vi- 
no, aceite,  almendra  y  seda. 

-Canillas  de  Esguf,\  i:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Valoría  la  Buena,  prov.  de  Va- 
Uadolid,  dióc.  de  Falencia;  530  liabits.  Sit.  en 
la  orilla  izq.  del  río  Esgueva.  Terreno  de  valley 
páramos;  cereales,  vino  y  legumbres.  Fáb.  de 
aguardientes. 

CANILLEJAS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p  j.  de 
Alcalá  de  Henares,  prov  y  dióc.  de  Madrid;262 
babits.  Sit.  al  N.  É.  de  Madrid  en  la  carretera  de 
íai  igoza.  Terreno  pedregoso;  cereales,  algarro- 
bas, frutas  y  legumbres. 

-Canillejas  (Marqueses  de):  Geneal.  Rama 
de  la  rasa  de  los  Fernández  de  Córdoba.  Carlos  II 
cu  1H96  creó  primer  marqués  á  D.  Gonzalo  Gui- 
llermo Fernández  de  Córdoba,  contador  del  Tri- 
bunal de  la  Contaduría  mayor  de-  Castilla.  La 
ñüa  de  Canillejas  se  unió  á  la  de  Revilla  I  íige 
do  por  casamiento  del  cuarto  marqués  D.  José 
Ma  ia,  embajador  en  Francia  é  Inglaterra,  con 
la  cuarta  condesa  de  Revilla  Gigedo.  La  hija  de 
fetos,  quinta  marquesa,  cedió  el  título  á  la  que 
1. >  era  suya,  doña  Isabel  Francisca  de  Armada,  en 
1871,  sexta  y  actual  marquesa,  elevada  ala  dig- 
nidad de  Grandeza  de  España  por  Alfonso  XII 
en  1878. 

canillera-,  f.  Panop.  Con  este  nombre  y  el 
de  cañilli  ra,  cañiteta  y  cañilleta,  se  designó  an 
Bguamente  en  España  una  pieza  de  la  armadu- 
ra que  servía  para  defender  la  caña  de  la  pio- 
na, ó  sea  la  espinilla,  á  diferencia  de  la  greba 
(véase  esta  voz),  que  era  una  pieza  que  cubría 
toda  la  pierna  basta  la  rodilla.  En  realidad,  la 
canillera  puede  considerarse  como  el  origen  déla 
greba,  pues  en  las  armaduras  del  siglo  xiv  es 
donde  aparece  por  primera  vez  puesta  á  modo  de 
pieza  de  refuerzo  sobre  la  calza  de  malla.  Hay, 
sin  embargo,  armaduras  de  fecha  posterior  que 
tirih  íi  canilleras  en  vez  de  grebas,  estando  el 
resto  de  la  pierna  defendido  también  por  malla; 
pero  esto  obedece  á  una  moda,  puesto  que  la  g 
ñeralidad  de  las  armaduras  tienen  grebas.  La 
canillera  ofrece  una  alista  que  marca  la  espinilla 
y  se  perfila  por  los  lados  en  una  serie  de  ondas 
cuyas  intersecciones  forman  pico;  iba  sujeta  á  la 
rodillera  por  arriba  y  al  escarpe  por  abajo.  Ade- 
más suele  tener  por  los  bordes  de  los  lados  unos 
agujeros  que  servían  indudablemente  para  pren- 
dería ala  malla.  Es  una  pieza  semejante  á  la 
ocrea  de  los  antiguos,    aunque   más    pequeña. 

V.    I  ll-REA. 

CANILLERA:!'.  En  Bogotá,  abatimiento,  des- 
aliento, decaimiento. 

canillero:  m.  Agujero  que  se  hace  en  las  ti- 
najas ó  cuba  ¡  para  poner  la  canilla 

-Canillero:  El  que  hace  canillas  para  tejer. 

CANIMAR:  Qeog    Río  de  la  isla  de  Cuba;  es  el 

ni  1 1  oí  )  más  c;in. I  doso  de  los  que  desaguan  en 
la  bahía  de  Matanzas  I  .o  foi  man  irai  ios  i  ios  que 
proceden  de  las  lomas  de  la  Sabanilla,  la  Palma, 
Caoba,  Limones,  Santa  Ana,  siendoel  principal 

di  ello   el  Humado  de  la  i  üdra.   I 'a  la    i il  i 

se le  su   nombre,   h  i  ta   el  que  es  navegable 

desde  l.i  desembocadura. 

< '  i  n  im  u<  ó  El  Ti  m  b  í  debo:  <<'•  >•  i.  '  la  erío 
agí  i  gado  al  ayunt.  de  Santa  Ana,  pi  oí  de  Ma- 
tanza ,  Cuba,  ii  ci  reo  de  la  i  onfl.  del  río  Mo- 
ni  il  de  Canimar.  Su  nombre  de  El  Tum- 
badero, procede  de  anl  igna  bodega  ai  I  llamada 
que  os  i  i-  en  ,■  ¡,i  loi  t  h  lad  ¡unto  al  pa  o  del  río 
1   i im 

c  animo:  Geog,  I  laad  cripta  ala  prov.  de  Ca 

ni. [Joi  ii     I  .ii  .ni,  I  ilipina  ,     ii    .i  unos  tres 

km     de  la  co  ta  Y  E   de  la  prov 

canin:  '.'<  og  Pueblo  en  el  di  i  i  íli  icra  .  prov, 
Chancay,  di  p    Lima,  Perú    170  ha 

canina  (de  canino):  i    Exi  remento  di  I  porro 

[na  de  peí  ro   i tenido   con  hue  oí 

,¡  di    pui     di  ¡l  leche 

de  \ le.....  cui :i  i 

\        1 1 :  I       |)|     LAD! 

i  I  w  i  na:  anl    '   i    íuula 


CAN  I 

-('aniña  (Luis):  Biog.  Arquitecto  y  anti- 
cuario italiano.  N.  en  Casal  el  179-3;  M.  en  Flo- 
rencia el  1856  Marchó  á  Roma  hacia  el  1829  é 
hizo  algunos  trabajos  por  encargo  del  Papa  en 
la  campiña  de  Roma  y  en  la  Vía  Apia.  Más  tar 
de  pasó  á  Tnrín  para  enseñar  Arquitectura  en 
la  Academia  de  aquella  ciudad,  y  en  1843  fué 
elegido  miembro  asociadodel  Instituto  de  E  ran- 
cia. Obtuvo  la  protección  déla  reina  de  i 
ña,  v  despuésde  un  viaje  realizado  por  Inglate- 
rra y  Francia,  países  en  los  que  bailó  acogida 
favorable,  murió  en  Florencia.  Entre  sus  nume- 
rosas olí  ras  merecen  particular  recuerdo  las  si- 
guientes: Plano  topográfico  di  la  antigua  I,"""": 
exposición  histórica  ¡/topográfica  delForum  ro- 
mano; La  argruilectura  antigua  descrita  >i  demos- 
trada parios  monumentos.  Todas  estas  obras  son 
de  indispensable  consulta  para  los  que  deseen 
formar  idea  exacta  de  las  grandiosas  construc- 
ciones de  los  antiguos  pueblos  de  Italia,  y  van 
acompañadas  de  láminas  de  gran  valor  artístico 
No  menos  notables  son  los  libros  titulad  os  Etru- 
ria  marítima  y  Edificios  de  Roma,  vías  Memorias 
ni-  i-tas  en  las  Aclasde  la  Academia  Romana  de 
Arqueología. 

CANINAMENTE:  adv.  m.  Rabiosamente,  con 
mordacidad  propia  de  la  raza  canina  ó  de  los 
perros. 

Digo  esto  de  paso  para  satisfacer  á  estos  lu- 
teranos que  tan  caninamente  reprenden  que 
el  Papa  se  detienda  con  armas,  de  quien  sin 
razón  pretende  injuriarle. 

Gonzalo  de  Illescas. 

CANINEFATES:  Geog  ant.  Pueblo  germano 
establecido  en  la  parte  septentrional  de  la  isla 
de  los  Bátavos. 

CANINERO:  m.  El  que  recoge  la  canina  para 
las  tenerías. 

CANINEZ  (de  canino):  f.  Ansia  extremada  de 

comer. 

CANINI:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  municip. 
en  el  dist.  de  Chilón,  est.  de  ( Ihiapas,  Méjico. 

-C'anini  (Juan  Ángel):  Biog.  Pintor  ita- 
liano. N.  en  Roma  en  1621;  M.  en  1666.  Fué 
discípulo  del  Dominiquino  y  de  Barbalarga  y, 
nombrado  pintor  de  la  reina  Cristina  de  Suecia, 
ejecuto  gran  número  de  trabajo,-,  para  aquella 
corte.  Más  tarde  pasó  á  Francia,  donde  el  car- 
denal Chigi  le  presentó  á  Luis  XIV,  á  quien 
ofreció  un  volumen  en  que  había  reunido  las  ca- 
1..  ¡as  de  muchos  hombres  ilustres  y  de  divinida- 
des paganas,  copiadas  de  algunas  piedras  y  már- 
moles antiguos.  El  príncipe  le  recompensó  con 
un  collar  de  oro.  De  vuelta  á  su  patria  Canini 
había  emprendido  la  tarea  de  cantar  en  verso  las 
excelencias  de  la  reina  Cristina,  su  protectora,  y 
de  escribir  en  prosa  un  compendio  de  Vid 
pintores,  cuando  la  muerte  le  sorprendió  a  la 
edad  de  cuarenta  y  cinco  años.  Belloni  y  Passe 
ri,  ambos  amigos  suyos,  parecen  haberse  apro 
i ,  i  helo  de  los  datos  que  t'  nía  recogidos. 

Canini  (Marco   Antonio:    Biog.   Escul- 
tor Italiano.  Ñ.  en  i; a  \  flon  ció  por  los  años 

,1,.  1669.  Estaba  dotado  de  un  poderoso  talento 
y  acabó  la  gran  obra  que  .luán  Ángel,  sobrino 
suyo,  había  déjelo  incompleta,  y  qué  él  tituló 
Iconografía  (  Roma  .  1666,  con  1 16  láminas 
grabada  -  poi   I"  teban  Picard,  el  Romano,  y  i  íui 

llelTUO    Vlilet 

I  ¡ANIN1  (M  ARCÓ  Antonio  i  /:,  i ,    Polítii  o, 

ni.. I poeta  v  publicista  itali 

gloi  i  en  el   idioma  patrio,  en  1'ranci      i  n 

y   en  rumano.  N.  en    \ I  1822.  D 

juventud  se  dedicó  al  <   I  udio  de  lo   ■  I 

de  pilé    di   I  ibei    inti  1 1  límpido  por  algún  i  ¡eni 

I I  de   Juri  pi  tul  ncia  .    I ntinuó  en    Pa 

ilici  de  1 3 16  ci    lí   So  p    ho  ■    il  Austri 

promovedoi  de  la  iti  iól     i     n  aque 

[lo    Universidad,    i    rolugi fo     u 

dio  .i  la  im] ta  un  libro  on   pro   i  •       '  o    on 

el  título  de  Pío  IX  i    ti       I  qui    defí  n 

di. i  el  nombre  de  \  e ia,  i  ntoncea  \  itupi  rado, 

¡  .Minie  i  di'i  -I  pro;  uno  dosnortai  du  .ene  lia 
i  iudad    Secri  tai  io  pon  nlai 

to  en    L84Í    pasó  tar  en  lo  artilloi 

pora  I  i  'i'  fen   i  di    lo    fuertí 
\    n      ,    parí    lario 
i  Consti tny i i 

por  el    gl 

lo  ni ialista    bu 

por     lo    que    lie  VI    • 
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Marchó  Incoo  a  Roma,  donde  ejerció  un  cargo 
público  en  1849.  Más  tarde  vi  itó  la  I  freí  ia  y  i  I 
Oriente,  y  en  1852  publicó  en  Atenas  un  libro 
de   versos,   que  tituló  Siente,  fantasía  é  < 

Con lor  de  la    cuestión   oriental,   escribió  en 

griego  y  en  rumano  opúsculos  políticos  y  litera- 
■.pulsado  de  Bucarest  por  un  violento 
artículo  contra  Napoleón  III.  insertado  en  un 
periódico  rumano,  regrí  á  Italia  después  de 
la  paz  de  Villafranca  y  fué  periodista  en  Milán, 
Ñapóles  y  Tumi.  Enviado  en  1862  al  Oriente 
en  calidad  de  agente  político  secreto,  intervino 
activamente  en  la  política  europea;  mantuvo 
relaciones  con  Garibaldi,  Kossuth,  Klapka  y 
otros  personajes;  ideóéhizo  aceptar  á  Kossuth  y 
otros  húngaros  una  especie  de  Confederación 
danubiana;  corrió  graves  peligros  y  pasó  por 
trances  novelescos,  que  después  narró  en  un  in- 
teresante libro  escrito  en  francés  y  titulado 
Veinte  años  de  destierro.  En  1S65  apareció  una 
obra  de  Canini  sobre  las  Etimologías  de  las  pa- 
labras italianas  derivadas  del  griego,  que  dio 
ocasión  á  reñidas  polémicas.  En  1866  '  lanini  era 
comisario  de  guerra  en  el  ejército  voluntario  que 
mandaba  Garibaldi.  En  Francia,  adonde  paso 
después,  imprimió  traducciones  del  griego  y  del 
sánscrito  en  versos  italianos,  y  en  francés  nn 
fragmento  del  poeta  griego  Alemán  o,  restaurado 

é  interpretado.  Los  acontecimientos  de  los  ¡ - 

1870-71  le  impidieron  dar  á  la  imprenta  su  Dic- 
cionario Etimológico,  en  francés,  y  sus  Estudios 
etimológicos.  El  1873  Canini  tradujo  y  amplio 
la  Historia  contemporánea  de  Weber.  En  1876 
organizó  comités  y  celebró  en  la  alta  Italia  re- 
uniones públicas  en  favor  de  los  servios,  y  fué 
corresponsal  de  periódicos  del  campo  ruso.  Pos- 
teriormente ha  publicado  las  siguientes  compo- 
siciones poéticas:  Giorgio  il  Monaco  é  Leila:  Oda 
Sáfica;  Oda  •<  Niza;  Himno  á  Rumania;  So- 
netos, etc.  Canini,  á  quien  uno  de  sus  biógrafos 
llama  el  Tirteo  italiano,  es  para  el  historiador 
un  verdadero  cosmopolita.  En  su  sistema  de 
vida,  en  sus  versos,  en  su  doctrina  filológica 
marca  la  huella  de  su  originalidad;  pero  los 
sentimientos  que  en  él  dominan  son  el  entusias- 
mo por  las  grandes  causas  y  el  amor  á  la  patria. 

CANINIO  (Kiu i:    r.ing.    Cónsul    romano. 

Vivía  por  los  años  709  de  la  fundación  de  Roma, 
45  a.  de  .1.  C.  Sucedió  á  Trebonio  y  no  tiu  o  el 

cal  ás  que  siete  lenas.    Cicerón  dice  de  él 

que  «la  ciudad  debía  estar  reconocida  á  un  ma- 
gistrado que  im  había  dormido  en  todo  el  tiem- 
po que  fué  cónsul.) 

CANINO,    NA   (del    lat.    «MI?  i" 

no,  adj.  Aplicase  i  las  propiedades  que 
semejanza  con  las  del  perro;  como  hambre  ca- 
nina. 

La  priva  de  los  gustos  y  contentamientos, 
de  que  ella  tiene  una  sed  y  hambre  masque 
CANINA. 

Fr.  Luis  di  Gran  m>a. 

No  pueden  rellenar  de  otra  manera  aquel 
apetito  bestial  y  canino,  si  no  es  con  la  meso 
puesta. 

1)1      i MI  \N. 

-Canin.c  U.  t.  c.  s.  V.  Du  nit:  cani] 
i  lema  -  de  lo 

11, .j.  !  .'.ie       con  lOS   ciia- 

I 

A  n  i  o ;  i     di    Laguna. 

-Canino:   V.   1,1  l  RA  CANINA 
CANIPAAN      ffeOfl      l'inil  i    ¡     pin  bli     "lo   en    la 

costo  de  la  Isla  di   Pa    i  ;ua,  Filipinas,    il    en  la 
orilla  derecha,  y  di     i     oca  lura  do  un   i 
misino  nombre. 

canipaco  o  campaco:  Qcog.  Hacienda  en 

l  di  t    di  s  ni  ,in  ni,  pne,     llu  incayo,  di  p  Ju 
nín,  1'  ibits, 

CANIPO:  Qcog.   Una 

ptas  á  la  prov.  de  (  I 

CANlQUl     o    I 
que  80  hace  do  a  lo  India. 

I     '  idísimo 
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...con  unas  tocas  blancas  de  delgado  cani- 
QOÍ,  tan  luengas,  que  sólo  el  ribete  del  mon- 
jil descubrían. 

Cervantes. 

•-  CaniquÍ  :  Biog.  Bandolero  cubano  de  la  raza 
a.  N.  en  la  Trinidad  (Cuba);  M.  en  la  juris- 
dicción de  su  ciudad  natal.  Vivió  en  la  primera 
I  del  siglo  actual.  Se  ignora  su  nombre  y  se 
cree  que  su  apellido  era   Cirú.    Atrevido  bando- 
li  ro  en  la  época  en  que  gobernaba  la  isla  de  Cuba 
el  general  Tacón,  fué  el  terror  de  la  jurisdicción 
de  la  Trinidad  y  de  Villaclara.  La  credulidad  del 
le  atribuyó  cualidades  sobrenaturales  que 
dieron  origen  á   disparatadas  tradiciones.  Des- 
le  una  Larga  y  obstinada  persecución,  fué 
muerto  por  las  tropas  cerca  del  rio  Ay,  jurisdic- 
ción de  Trinidad. 

CANIS:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Tiallos,  pro- 
vincia Cajatainbo,  dep.  Ancachs,  Peni;  170  ha- 
bitantes. 

CAnIsimo,  MA:  adj.  sup.  de  Cano. 

...;  cubríale  la  cabeza  (al  auciano)  una  gorra 
milanesa  negra,  y  la  barba  carísima  le  pasaba 
de  la  cintura;  etc. 

Cervantes. 

canisio  (Nicolás):  Biog.  Filólogo  holandés. 
N.  11  Amsterdan:  M.  en  Sparnonde  en  1555. 
i  retalio  de  Erasmo,  quien  le  empleó  prin- 
cipalmente en  sus  traducciones  del  griego,  len- 
gua en  que  Canisio  era  muy  versado.  Erasmo 
miaba  mucho,  y  le  escribía  desde  Basilea  en 
1527:  '.  uénosti,  amici  loco  te  rtia- 

.     i m    i,i, mili.  Cuando  murió  El  isnio. 
i  en  corregir  sus  Coloquios. 
-  ingresó  en  un  convento  de  Amsterdam, 
y  fué  cura  de  Sparnonde.  Dejo  una  Viola  de  <  'or- 
Graco,    unos   Coloquios  y    varias  poesías 
is  y  latinas. 

CANISY:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Saint 
I.'»,  dep.  de  la  Mancha,  Francia,  con  11  muni- 
cipios y  8  000  habits. 

CANIVALILLO:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdic- 
ción de  Tacana,  dep.  de  San  Marcos,  Guatema- 
la: 70  habits.  Maíz. 

CANJA:  Mil.  Fiesta  de  la  Agricultura  que  se 

■i  elTonkín  y  que  consistí  i  en  salir  el 

ompañadode  su  corre,  de  varios  cuerpos  de 

tropa  y  del  pueblo  á  bendecir  los  frutos  déla 

tierra  y  trazar  algunos  surcos  con  un  arado.  Esta 

m  una  comida  campestre 

el  rey  daba  á  su  corte. 

le  [a  jui  isdicción  de 

Bárbara,  dep.  de  Huehuetenaugo,  Guate- 
mala; 150  habits.  Tejidos  de  jerga  ordinaria. 

CANJÁYAR:  Geog.  l'art.  jud.  en  la  prOV.  d      \! 

'.  idiencia  territoi  ial  ib-  Grauada,  con 
i  12  edifs. 

y  allici .  le  forman  los  ayunta,  si- 

Al  isiin.    Al- 
B  Beires,  Bentavique,  i  ¡anjáyar, 

!  i  ion,    Laujai  de 

Aída:  ■  P  iterna,  Presidio  de 

Baila- 

i  c  '!•■  la  prov   .  entre  ios  part. 

NT.  y  K  ,    los  de   Almería 

al  S.  y  la  prov,  de  Granada  '1  I '    Su  te 

i  rhiii  ¡.j  c    montaBo  o    ule'-  todo  al  N   donde  se 

oh     i  lo    cerros 
I  puerto  de  I  'i.  mi 
parí    de  Al 
■    i        alies  que 
tolla 

! Miel  M 

I    Indarax, 

ii  que 

l 

...  i 

dor  al 

.     ¡ 
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y  tejidos  de  algodón.   En  la  iglesia  parroquial, 

llamada  de  Santa  Cruz,  se  venera  una  reliquia 
de  ésta,  la  cual  dícese  que  fué  escondida  en  un 
muro  por  un  presbítero  llamado  Malicio  ó  Mau- 
ricio, y  extraída  el  19  de  abril  de  1611.  La  eleva- 
da torre  que  tenía  el  templo  fué  arruinada  por 
los  terremotos  de  1804. 

CANJE  (del  ital.  cangio,  cambio):  m.  Cambio, 
trueque.  Se  usa  más  comúnmente  en  materias 
diplomáticas,  hablándose  de  poderes,  prisione- 
ros, etc. 

En  la  misma  historia  se  advierte,  que  en  po- 
der de  los  cristianos  había  cantidad  de  prisio- 
neros moros,  y  que  el  Obispo  salió  para  nego- 
ciar su  rescate,  por  CANJE  y  trueque  de  ellos. 
P.  José  Moret. 

No  se  han  tratado  los  medios 
De  su  rescate  ó  su  CANJE; 
Su  rescate,  porque  precio 
No  hay  á  Rugeroen  el  mundo* 
Y  su  CANJE,  porque  preso 
Tampoco  hay  en  él  de  igual 

Suposicióu 

Calderón. 

CANJEABLE:  adj.  Que  se  puede  canjear. 

CANJEAR:  a.  Hacer  canje.  Se  usa  más  común- 
mente tratándose  de  asuntos  diplomáticos. 

Pues  basta,  que  cuando  vengan 
De  paz  á  canjearse  algunos. 
Sus  dueños  el  precio  adquieran. 

Calderón. 

CANKELI:  I/id.  Nombre  de  una  de  las  veinti- 
cuatro tribus  del  Turipicstán  entre  las  cuales 
Ogur  Jan  repartió  el  país.  Se  cuenta  que  cuau- 
do  Ogur  alcanzo  su  gran  victoria  sobre  su  padre 
y  sus  ruis,  una  parte  de  sus  soldados  que  perte- 
necían á  esta  tribu  lograron  tan  enorme  botín 
que  no  sabían  cómo  transportarlo  por  no  poseer 
suficientes  bestias  de  carga.  Entonces  a  uno  de 
ellos  se  le  ocurrió  fabricar  una  máquina  con  rue- 
das, á  la  que  le  pusieron  el  nombre  de  Cankeli,  y 
Ogur,  á  quien  plació  sobremanera  el  invento,  or- 
denó  que  en  memoria  de  su  industria  se  llamase 
desde  entonces  la  tribu  a  que  pertenecía  el  autor 
con  el  nombre  de  la  obra. 

CANLAÓN:  Geog.  (¡ran  volcán  de  la  isla  de 
Negros,  Filipinas. 

CANLE:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Palmeira,  ayunt.  de  Riveira,  p  ,j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña;55  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Cines  Je  Marino,  ayunt.  de 
Lobera,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  '.'i  edifs. 

Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Columba  de 
Louro,  ayunt.  de  Valga,  p.  ,j.  de  Caldas,  prov, 
de  Pontevedra; 20  edifs,  ||  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  .luán  de  Meaíro,  ayunt.  de Meaíio, p.  j.  de 
t  'arribados,  prov.de  Poutevedra;29  edifs.  ||  Lugar 
sin  Martín  de  V  il,il ,  ayunt. 

i  Ir  Yiiaboa,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra ;  1 1  edifs. 

CANLl:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  y  prov.  Ayaba- 
ca,  dep.  finia.  Perú;  120  habits. 

CANMIAR:  a.   allí.   CaMBI  m:. 

CANNAMARES  !.li  \\  :  Biog.  Regicida  espa- 
ñol, \l  en  i  192.  Lia  hijo  de  una  familia  pobre 
de  Labradores  de  las  cercanías  de  Barcelona.  Los 
reyi  don  Feí  nando  j  doña  Isabel  acababan  de 
apoderarse  de  Granada,  poniendo  así   término  a 

la  Ri  c [nieta.  I  'os  meses  después  llegaban  a 

Barcolona,  y  el  7  de  diciembre  del  año  i  L92  sa- 
lía el  rev  de  presidí]  el  Tribunalde  Justicia  y  ba 

tnquilamente  conversando  con  los  Conseje- 
ros, cuando  impreí  ¡  tamente  recibió  por  la  i  spal 
ila,  .o  la]  oí  su  delcuello,una  cuchillada. 

Di        'mi   lionibn    q abi ulto  en  una 

vuelta  -I''  la  i      i    ra    ¡"la  asestó  con    tal  fuei  a 

que,  á  titi  1 1 ■'■'  ':  '! !'■  en!  i  s  el  tno 

n  irea  y  el  regicid Ion  eji  i",   hubiera  sido 

c I  '  la  cabeza  de  don  Foruaudo.  Este  1 1 1 "  'le 

1  i  ,l  i"  i    v     '■  dirigió  l.  "■!.'  el  de  couoci  I"    I  >o 
'  i. n. ni  lo    "ic  iab' ;  de  la  corte,  lo 
casi  todo    hirieron  í   '   ni"  uñaré  i;   nía 

.  i"  impidió  que  I'   ni'"  o  mu.  con  el  objeto 

ruar  quién  habi  i  impulsado  el  1 lo 

aquel  b bre   '  ¡rej  6  I.'    •  ■  ¡na  quo  ol   atonl  ido 

'i.i  .'"ii  ■  '  ' i'  'l'    i!   ""  '  ■  " raí  su   1 1  

lo    ".ii.'il.un    ■  \  i  ni  ii"M  ido  '    i    baen    u 
'lie  dio  apr  mil lórdi  ue    para  'i""  i    tu 

pronta    la    naví      á  fin  'I"  ombavear  i  a 
ii    hijo  ■    M "'■  pronto    <  i ■  I 

ll  'I  ii"     .     !""       di  •  "I  '•' 

"    di  'i'"  ■  i.i  i 
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tal  la  herida,  todos  los  barceloneses,  sin  ■     ■  o 
"i"ii  de  categorías,  clases  ni  Si    o       iliei 
calle  tumultuosamente  aclamando  > 
pidiendo  la  muerte  del    regicida;    .    fin    pi 
para  calmar  el  movimiento,  que  di 
del  Tribunal  se  asegurase  al  pueblo  repetidas  ve^ 
es  que  no  era  peligrosa  la  herida,  yquei  I  autor 
del  atentado  estaba  preso  para  que  declarase,  y 
poder,  porefecto  de  su  confesión,  descubrirá  todoj 
los  culpados,  para  sin    piedad   ni  considei         i 
alguna  castigarlos.  No  na  podido  averigu; 
fué  o  no  de  gravedad  la  herida  del  rey;  mas  al- 
gún  historiador  afirma  que  fué  tal  la   vio 
del  golpe,  que  un  hueso  quedó  fracturado,  siendl 
preciso  extraer  una  parte  de  aquél.  Nada 

cubrió  respecto  de  conspiración  ni  de  trama  i 

tra  el  monarca,  El  reo,  que  entonces  contaba 
unos  sesenta  años,  declaro  siempre,  aun  entre 
los  dolores  de  la  tortura,  que  «había  querido 
matar  á  don  Fernando  poique  le  tenía  usurpada 
la  corona,  que  de  derecho  le  pertenecía;  pera 
que,  á  pesar  de  esto,  si  dejaban  de  martirizarle 
y  le  daban  libertad,  renunciaría  á  ella,»  Esta 
declaración,  unida  á  las  palabras  y  acciones  de 
aquel  hombre,  convencieron  á  los  jueces  de  que 
estaba  demente.  Pero  si  su  demencia  le  libró  de 
la  pena  acostumbrada  en  tales  casos,  no  fue  bas 
tante  á  impedir  los  efectos  de  la  ira  popular,  y 
los  catalanes  ejecutaron  en  el  regicida,  por  vías 
algo  tenebrosas,  la  pena  de  los  traidores,  dicieu 
do  que  había  espirado  eu  el  tormento.  Otros  su- 
ponen que,  á  causa  del  motín  del  pueblo,  sojuzgo 
conveniente,  para  calmar  á  los  catalanes,  dar 
muerte  al  reo  eu  la  prisión,  diciendo  al  nv  que. 
había  muerto  á  consecuencia  de  la  tortura.  Al 
gunos  historiadores  creen  que  Cisueros  se  mostró 
implacable  en  el  cumplimiento  de  la  ley,  y  que, 
eu  consecuencia,  Cannamarés  fué  condenado  a 
perder  la  mano  derecha,  á  ser  atormentado  con 
pinzas  candentes  y  descuartizado  por  cuatro  ca 
ballos;  y  que,  por  gracia  especial,  consintió  Cis' 
ñeros  que  el  regicida  fuera  estrangulado  antes  de 
aplicarle  el  resto  de  la  pena.  Sospéchase  por  al- 
gunos que  el  rey  de  Francia  no  fué  ajeno  a  esta 
tentativa  de  asesinato;  pero  á  la  verdad  no  hay 
datos  en  que  afirmar  dicha  sospecha.  A  las  tres 
semanas  del  desgraciado  suceso  pudo  el  rey  pre 
sentarse  en  público,  loque  fué  para  Barcelona 
motivo  de  extraordinario  contento,  Cuentan  las 
crónicas  que  aquel  día  se  vio  á  muchos  cuidada 
nos  andar  descalzos  y  aun  de  rodillas  por  Los  ca 
minos  y  sierras  inmediatas  á  la  ciudad,  en  cum-  j 
plimiento  de  votos  que  habían  hecho  por  la  cu-  I 
ración  del  monarca. 

CANNANORE:  Geog.  V.  Cananore. 

Cannas  (Batalla  de):  Hist.  V.  Canas. 

CANNE:  Geog.  Pequeña  aldea  del  dist.  de  Bar- 
letta,  prov.  de  Bari,  Italia,  célebre  en  otro  tiem- 
po, "un  "1  nombre  de  Cannas,  por  la  victoria  de    [ 
Aníbal  sobre  los  romanos.  V.  Canas. 

CANNES:  Geog.  C  y  puerto  del  dist.  de  Gras- 
se,  cap,  de  cantón,  dep.  de  los  Alpes  marítimos, 
Francia,  sit.  al  E.  del  Golfo  del  Ñápenle,  en  "1 
i  "  de  Tolón  á  Niza;  13500  habits.  Extiéndese 
la  ciudad  de  E.  á  O.,  siguiéndola  playa,  yeuella 
se  distinguen  la  hermosa  torre  cuadrada  del  an- 

ii' astillo  comenzado  en   1070  y  terminado 

"ii  L895,  '|ii"  corona  la  cima  del   monte  i Ihei a 
lii  r,  el  puente  de  Riou,  del  siglo  mi,  el  Círculo 
\  mil  ico,  elegante  edificio  en  el  boulevard  de  la 
i  roisette,  y  el  Jardín  Botánico,  lil  puerto  es  me- 
diano y  su  principal  comercio  consiste  en  \ i, 

¡al es,   frutas,   perfumería  y   pescado 

salado.  Es  una  de  las  poblaciones  de  clima  mas 
templado  y  constanti  ;  la  temperatura  media  do 
invierno  no  baja  de  b'.  y  en  verano  no  pasa   ó" 

'"".  por  esto  y  por  las  buenas  condicione  di  su 
playa  es  una  residencia  de  invierno  muy  concu- 
rrida y  lo  es  también  en  verano  por  los  bañistas. 
Eu  los  alrededores  de  la  ciudad  hay  enflautado- 

n     pa sy  hermosas  casas  de  campo,  Las  islas 

'I-   Lerins  dopenden de Cannes.  El  cantón    tiene 

nni.-ipios  y  10  000  habits,  Al    Iv    de  I    m 

ii"  ii    .  .i  -I  i  (olfo  ilouan,  d 1"  "I  l .  "  di 

:    i    15  desi  mbarcó  Napol al  volveí  de  le  isla 

.1"  Elba. 

CANN1CATTI:  '.'  "í    V,  C  iNIOATTI. 

Canning:  Geog  i ' lado  do  Quoensland,  Aus- 

t  sili.i.  .ni  i  i  litoral  di  i  Pai  Ifico,  limitado  en  pal  to 

al  O    i il  1 1"  de  i"  i  ib  me   Úina   de  hulla,  La 

cap.  i     i  luí  ind  i    \    P I '  inning. 

Canning  (Joiiqb)i   Biog.   r i  Ing 
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N.  en  Londres  el  11  de  abril  de  1770;  M.  en 
Phiswik  el  8  de  amisto  ile  1827.  Educóse  en  Eton, 
v  á  la  edad  de  dieciséis  años  editó  un  periódico 
literario,  i'l  Microcosmo,  sostenido  por  sus  com- 
pañeros de  colegio.  Los  trabajos  propios  que  in- 
jertó en  esta  colección,  se  distinguen  por  el  bncn 
gusto,  la  elegancia,  y  una  fina  sátira,  que  fue 
posteriormente  una  de  las  arinas  más  formida- 
i,l,  5  ¿el  orador  Por  la  misma  época  escribió  Jor- 
ra un  poema,  La  esclavitud  de  Grecia,  en  el  que 

nbren  una  imaginación  brillante  y  el  en- 
tusiasta amor  á  la  libertad.   En  1787  Canning 

i  en  la  Universidad  de  Oxford,  y  después 
Be  consagró  al  estudio  del  Derecho,  á  la  vez  que 
freí  :■  ntaba  círculos  políticos,  tu  los  que  ya  hacía 
uso  de  la  palabra;  pero  en  1793,  cuando  entró  en 
el  Parlamento,  cambió  sus  ideas  liberales  por.  las 
conservadoras,  y  tomó  asiento  entre  los  minis- 
teriales, trabajando  liara  que  éstos  aceptasen  al- 
gunos de  los  principios  de  libertad  que  había 
profesado  hasta  aquel  día.  La  política  fué  causa 
de  que  Jorge  renunciase  á  la  abogacía.  En  1796 
era  secretario  de  Estado,  y  sostuvo  á  su  partido, 
no  sólo  pronunciando  en  el  Parlamento  elocuen- 
te- discursos,  si  que  también  publicando  el  pe- 
riódico titulado  Antijacobin  Examiner.  Canning 
pronunció  inspirados  discursos  para  excitar  la 
guerra  contra  Francia  y  para  mover  la  opinión 
contra  la  esclavitud  y  la  trata  de  negros.  Des- 
pués de  la  retirada  de  Pitt,  Jorge  pasó  á  la  opo- 
sición, y  volvió  al  poder  en  1804  como  tesorero 
Be  la  Marina,  obteniendo  el  cargo  de  Ministro 
Be  la  misma  en  1807.  En  su  tiempo  ocurrió  el 
bombardeo  de  Copenhague,  sin  declaración  de 
guerra.  En  1807  salió  Jorge  del  Ministerio,  des- 
pués de  haberse  batido  con  su  colega  Castle- 
reagh.  Dedicóse  entonces  á  tratar  lo  referente  á 
la  moneda  de  vellón  y  á  la  renovación  de  lacar- 
i,i  de  la  Compañía  de  las  Indias  Orientales. 
Embajador  en  Lisboa,  desde  1814  hasta  1816, 
supo  conservar  la  alianza  de  Inglaterra  con  Es- 
paii  i.  De  1816  á  1820  se  halló  una  vez  más  entre 
los  miembros  del  gabinete.  Defensor  de  una  po- 
lítica retrógrada,  opuesto  á  toda  libertad,  sus- 
pendió el  Ilabeas  corpus,  logró  que  se  aceptara 
un  bilí  contra  los  meetings,  ridiculizó  todos  los 
proyectos  de  reformas,  é  hizo  acuchillar  á  los 
descontentos  de  Mánchester.  Habiendo  perdido 
su  puesto  cuando  Jorge  IV  subió  al  trono,  Can- 
ning viajó  por  el  Continente,  y  sus  relaciones 
BOU  los  liberales  de    París    modificaron    notable- 

ne  ni-  sus  principios.  Después  del  suicidio  de 
i  reagh  (1822)  se  le  confió  el  Ministerio  de 
Negocios  Extranjeros,  y  entonces  desarrolló  una 
política  opuesta  á  la  de  sus  precedentes  admi- 
nistraciones. Reformas  liberales  que  favorecie- 
ron á  la  industria,  al  comercio  y  ala  navegai  ion; 
esfuerzo  generosos  en  fav  oí  de  los  católico!  que 
reclamaban  la  participación  en  las  funciones  ci- 
\ile  ;  el  reconocimiento  do  las  Repúblicas  de 
Mi  ¡ico,  Colombia  y  Buenos  Aires;  la  negociación 
del  tratado  entre  Inglaterra,  Francia  y  Rusia 
para  a  egurar  la  independencia  de  los  griego.-;  la 
protección  á  Portugal  contra  la  intervención  de 
España,  y  el  rompimiento  le  la  Santa  Alianza 
por  parte  de  Inglaterra,  son  los  hechos  principa- 
tes  del  gobici  no  de  <  lanning  liste  ha  sidojuzga- 
do  por  un  biógrafo  en  lo-  siguientes  términos: 

"Km  de  leí i  figura;  sus  facciones  eran  ex- 

le,    í\  as,  su  estatura  m  i  ¡i  ií  no  a  Su  \  oz  tenía 

■ni i ca         as;  su     ge  tos  eran  á 

la  vo¡ gico    j  ■  !■  gante  i.  Ti  uía  algo  de  viril 

en    .o  acl  itud;  se  d inaba  siempre  pi  i  feí  ta 

mente.  Sus  raras  cualidades  ponían  de  relieve 

lo  i  'I de  la  inteligencia  y  del  e  píritu,  do 

I  e  itaba  tan  i  icamentc  dotado.  Su  dicción  era 
orillante,  u  ai  gumentación  de  una  finura  uota 
bli     Mandaba  a  su  lengua  como  soberano;  rau 

dah     [>i li  elocuencia  el  i  ica   salían  sin  os- 

fuerzo  'I'     ii    labio    Su  i  il  ilo,  á  decir  verdad,  no 
i  ii  i   gran  osti  utación .  pero  Bazonaba  sus  di 
curso-  con  cierto  gu  ito  pican  ti  y  animado,  que 

.  u  él.  Manejaba  con  gi  tej  i  I 
o ,  del  ridiculo...  En  una  p  ilab:  a,  I  lanning 

PO    I      .1    '    II    "I    ido       II] I"    I    i      1.1       el]   l  I  !  ■  I    I  .  I  ■  i 

oí  idoi    S irle  ol  I  liento  poi  tico,  i  ipre  i  o 

iee ¡oí ,    ii bai  go,  qui    u    vei  ios  quedan 

iiniv   por  bajo  do  lo    d o    del  h bre  de 

Estado    La  invectiva  y  el  chiste  trivial  de  ifigu 

i  ni  ■  luiente  i  i   obra   del  literato  >J.  Quin 

■luir,  ha  dicho  que  Ci in    érate]  hombre 

di   E  iel o pli  ti nii  ingle  i  v  m  i    pa 

ti  iota  que  lia  | lucido  Inglaterra  t 

CANNOCK:  ffl  Og,   PeC¿UI  na  eiu.l.el  delcO 
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de  Stafford,  Inglaterra,  sit.  á  orillas  del  Trenty 
en  el  f.  c.  del  Noroeste;  7  000  habits.  Minas  de 
hierro. 

CANNON:  Geog.  Condado  del est.  de Tennessee, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  central  del  es- 
tado, en  la  cuenca  de  varios  ríos  arl.  del  Cum- 
berland;634kms.2y  12000  habits.  Cap.,  Wood- 
bury. 

CANNSTAD  ó  CANSTATT:  Gcog.   Ciudad  cap. 

de  dist.   en  el  círculo  de  Neckar,  Wurtemberg, 

Alemania,  sit.  á  orillas  del  Neckar,  á  cinco  kms. 
al  N.  de  Stnttgart;  16  000  habits.  Al  S.  de  la 
ciudad,  entre  ésta  y  Stuttgart,  hay  dos  alturas 
con  parques  y  jardines,  llamadas  Rosenstein  y 
Villa.  La  Villa  propiamente  dicha  es  el  castillo 
real  que  hay  en  la  cima  de  la  montaña,  cons- 
truido de  184(5  á  1853.  El  Rosenstein  es  tam- 
bién otro  bello  edificio,  con  pórticos,  construido 
de  1820  á  1829.  La  isla  del  Neckar,  entre  Canns- 
tadty  Berg,  arrabal  de  Stuttgart,  al  N.  de  Villa, 
y  en  la  orilla  izq.  del  río,  está  rodeada  de  esta- 
blecimientos de  baños.  Al  pie  de  la  altura  del 
Rosenstein,  al  N.  ,se  halla  la  Wilhelma,  castillo 
de  estilo  árabe,  rodeado  también  de  hermosos 
jardines.  En  la  ciudad  misma  son  notables  el 
hotel  Hermann,  el  Cursaal  y  la  estatua  ecuestre 
del  rey  Guillermo  I.  El  dist.  do  Cannstadt  tiene 
35  000  habitantes. 

CANO,  NA  (del  lat.  canus):a.A}.  Lleno  de  canas. 
Dícese  de  las  personas  que  las  tienen,  y  del  cabe- 
llo ó  la  barba  en  que  abundan. 

...,  á  las  veces  entran  en  las  casas  algunas 
personas  arrugadas  y  canas,  que  roban  la  vida 
y  entiznan  la  honra  y  dañan  el  alma  de  los  que 
viven  en  ellas,  etc. 

Fe.  Luis  be  León. 

Darále  Marta  la  mano, 
Que  no  es  viejo  el  interés 
Aunque  el  capitán  es  CaNO. 

Tieso  de  Molina. 

Y  un  doliente  cernido 
Mi  dolor  tributaba  á  mis  cabellos 
Que  CANOS  se  teñían,  etc. 

ESPRONCEDA. 

-Cano:  fig.  Anciano  ó  antiguo. 

Segura  muestra  del  Estío  ardiente 
Al  tiempo  cano  su  dorada  freí 

Peíncipb  de  Esquilache. 

-  Cano:  lig.  y  poét.  Blanco,  de  color  de  nieve 
ó  leche. 

Humillen  nubes  promontorios  canos. 
Lupe  de  Vega. 

Y  si  es  nieto  el  amor  del  Reino  cano, 

Naciendo  el  fui n    ion  tan  fría. 

Príncipe  de  Esquilache. 

-Estar  cano  de  kacek,  ó  saber,  ó  vee, 
etci  iei  i,  alguna  cosa:  fr.  fig.  y  fam.  Hacer  mu- 
,.\¡,,  tiempoque  e  tá  uno  acó  tumbradoá  hacerla, 

saberla,    verla,   ele 

-  Cano  ó  Blanco:  Geog.  ant.  RíodoE  paña; 
créese  que  ora  el  Gu  idalai  iar  ó  Tin  i  i  Poi  e  to 
los  árabes  le  llamaron  Guad-al-Abiad ,  ó  rio 
Blanco. 

Cano:  i;™  i    Río  de  l'.oli\  ia,  afl.  del  Mauri, 
en  la  prov.  de  Pacajes,  dep.  de  La  Paz. 

i  •  vno:  Geog.  Río  de  i  tuatemala,  afl.  de]  de 
la  Pasión  6  <  lancuen  ,  por  la  orilla  derecha. 

-Cano  6  i  i  i  no:  '■'  og  Pueblo  en  1 1  dist. 
[quicha,  prov.  Suanta,  dop.  Ayacucho,  Perú; 
150  habitantes. 

-Cano    i  i     0  og    \\  uní    i  n  el  p.  j.  de  Be 
¡ucal,  prov    de  la   llábana.  <  luba ;  6  100  hábil 
Lo  constituyen  el  pueblo  de  su  nombre,  la  aldea 
,1.    arroyo  Lrenas  ¡    I"    ca  ei  ío   de  Barandilla, 
i  ¡anta  Rana  .  Jaimanitas  y  Santo  I  domingo.    El 
pueblo  está    il   en  ti  rreno  11  mo,  i  asi  circundado 

por  do-  brazos  del  le  Mai  ianao,  j  confína  su 

t .  i  niiii I  de  '  luna  de  Molona  al  \  ,  r 

o, i  al  E  .  el  mar  al  S,  v  la  prov    de  1  ftíi 

al  1 1    1  lata  e  ti   pin  blo  di    i .  10,  i  n  qiii 

una  igl no  i (lúa  di  Gu  inajay. 

Caí Cam  (Di itapoi 

tugues,  N.  en  lasegundaí 
i    i    .  de  1. 1  mi  1 1 1 ;  i  centuria  ó  ] pios  del  si- 
glo xvi.  Su  vi  rd  idero  ipell   i pero  la 

ni  iyo:    parb  di    lo    I i  ií      h  "i  preferido  lia 

ln.nl.    I  ..    10.   DI 

gado  ala  i   i   i  Ri  al.  En  1484,  cu  indo  Ul \ 

I  ii 
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don  Enrique  á  lo  largo  de  las  costas  de  África, 
confio  áCam  la  misión  de  ir  á levantar  en  aquí 
lias  costas,    todavía  poco   exploradas,    una  de 
aquellas  columnas  de  piedra  que  median  próxi- 
mamente diez  pies  de  altura  y  á  las  qui   se  daba 
el  nombre  de  jiadrao.  Estos  límites,  destín 
á  marcar  los  descubrimientos  marítimos  de 
tos  Imperios,  señalaban  también  los  pro 
que  se  pensaba  dar  al  cristianismo.  El  p 
que  llevaba  Diego  tenía  dos  inscripciones,  una 
en  latín   y  otra  en  portugués,  y  serviría  para 
atestiguar  los   trabajos   comenzados  unos   cin- 
cuenta años   antes.   Cam,   pasando  el  Cabo   de 
Lope  Gonzalvez  y  el  de  Catalina,  en  donde  ter- 
minaban los  últimos  descubrimientos  realizados 
en  los  días  de  Alfonso  V,  puso  la  columna  en  la 
margen  Sur  de  un  río  caudaloso,  siendo  enton- 
ces cuando  el  Zaire  pudo  ser  marcado  en  las  car- 
tas y  cuando  el  Congo  ofreció  su  vasta  exti 
á  nuevas  exploraciones.  Diego  remontó  el 
de  aquel  rio;  pudo  convencerse  de  que  en  sus  ori- 
llas habitaba  una  población  numerosa  queleaco- 
gió  pacíficamente  y  que  poseía  todos  los  caí  alte- 
res de  la  raza  africana,  y  le  fué  fácil  conducir  a 
Portugal  algunos  de  aquellos  negros,  dejando  en 
rellenes   varios  portugueses  enviados  al  n ', 
Congo.  Regresó  á  Europa,  y  antes  de  que  trans- 
curriesen quince,  lunas  volvió  al  África  y,  prosi- 
guiendo sus  descubrimientos,  plantó  un  segundo 
padrao  por  los  13°  de  lat.  Sur,  y  avanzó  hasta 
el  22',  con  lo  que  había  recorrido  más  de  dos- 
cientas leguas  del  lado  allá  del  Zaire.  A  su  vuelta 
á  los  dominios  del  soberano  negro,  es  decir,  del 
rey  del  Congo,  éste  le  pidió  sacerdotes  para  ins- 
truir á  los  suyos  en  la  fe  cristiana.  Puede  afir- 
marse que  de  esta  época  datan  las  gi.'.nu 
siones  africanas  que  se  multiplicaron  duranti     1 
siglo  xvi  y  que  suavizaron  de  un  modo  notable 
las  costumbres  de  aquellas  tribus  semisab 
Los  trabajos  de  Diego  Cam  sólo  fueron  supera- 
dos por  los  posteriores  de  Bartolomé   Día: 
en  verdad  extraño  y  lamentable  el  olvido 
completo  en  que  llegó  a  caer  el  nombre  del  pri- 
mero. Los  mejores  historiadores  nada  dicen  ni  de 
las  recompensas  que  es  de  suponer  obtuviera  en 
premio  á  sus  esfuerzos,  ni  de  la  época  precisa  de 
su  muerte. 

-Cano  (Juan  Sebastián  del):  ? 
gante  español.  N.  en  Grietaría  (Guipúzcoa);  M.  á 
bordo  de  una  nave,  en  la  Malasia,  el  4  de 
de  1526.  Ignórase  la  fecha  de  su   nacimiento 
perose supone  que  aún  no  contaba  cincuenta  años 
cuando  terminó  su  vida.  Conviene  advertir  que 
muchos  biógrafos  opinan  que  este    ilustre  nave 
gante  se  llamó  Juan  Sebastiáu  di    E       ■■.  y  no 
del  Cano.  Fué  hijo  de   Domingo  Sebastián  del 
Cano  y  de  doña  Catalina  del  Puerto.  Miembrode 
una  familia  noble  y  acomodada,  dícese  qi 
principios  fueron  pobres  3  oscuros,  si  bien  desde 

ni m  1  debió  1 stumbrarse  á  las  fatigas  de  la  vida 

del  mar.  En  su  primera  juventud,  según  parece, 

se  dedicó  á  la  ] [uería,  emprendió  alguna  corta 

expedición  de  cabol  iji  .  3   acs  -  poi 

luí  rohizoe]  contrabando  marítimo  con  los  puei 

tos  de   Francia     Cuando  el  1  ardí  nal    Ci 

ó  su  expedición  al  ¿.frica,  ' 
1  ,:i     acudió  con  una   nav  e  do  doscientas   tone 
brlas  y  con  ella  prestó  sci vicios  ii 

Mi. npensado  1 ' 

-.ni..  1 11  su!  p igas,  hubo  di  tomai  pn   ta 
ia  emitid. n!  de  unos  morí  iden     va  allos  del  du- 
que de  Sabo3  a.  Fa  

la  deuda,  vendí. 1  .1  su-  acreedores  la  nave  que 
mandab  i,  con  lo  que  si  es  pui  o  i  un 
tigo,    pues  estaba  prohibida    1 1    venta 

! oni     1    pañola    d   n      íío 

conocen  má  su  juventud.  Ex 

,1    er  peí ne me  in  ilbechor,  '   1 

recio  por  algún  tiei 

|i>  ,   .  11  mdo  Ma 
de  Es]  i 

n  ni  el, 1   que rdem      hab 
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I,  o  número  do  tripulantes 
contaban  estos  barcos:  la  Trinidad,  la  nave  me- 
jor tripulada,  sólo  recibió  á  bordo  cuarenta  y  dos 
personas,  y  el  número  total  de  los  individuos 
que  se  embarcaron  no  pasaba  de  doscientos  tr<  in  - 
ta  y  nueve.  La  escuadra  partió  de  Sanlúcar  el 
27  de  septiembre  de  1519  con  rumbo  hacia  las 
:  ias,  y  arribó  á  Tenerife.  Atravesó  el  Océa- 
no Atlántico,  y  en  29  de  noviembre  de  1519 
se  bailaba  é  1  de  1  ititud  Sur  ¡i  la  altura  del 
i  -   ii  Agustíu  (Brasil).  Siguió  hacia  el 

no  día  de  marzo  de  1520  entró 
cu  el  puerto  de  San  Julián,  en  la  costa  de  Pata- 
gonia.  Recelosa  y  causada  la  gente  porque  no  se 
hallaba  el  estrecho,  tratóse  de  arrebatar  el  man- 
do ii  Magallanes,  y  Cano,  que  acaso  sospechaba 
di  1  capitán  por  su  cualidad  de  extranjero,  como 
a  lemas  le  hablaran  en  nombre  del  rey  diciendo 
que  Magallanes   no  respetaba   las  órdenes  del 
monarca,  comprometióse  á  requerir  al  portugués 
para  que  cumpliese  lo  que  las  nales  instruccio- 
nes mandaban.  En  la  noche  del  Domingo  de  Ra- 
mos,  primero  de  abril,   estalló  la  rebelión,  y 
dueños  de  la  nao  San  Antonio  los  revoltosos, 
confiaron  su  mando  á  Juan  Sebastián  del  Cano, 
que  seguidamente  puso  la  artillería  sobre  cu- 
.     preparando  los  bombarderos,  la  aderezo 
como  si  tuviera  al  enemigo  al  líente.  Magalla- 
nes, sin  embargo,  redujo  a  los  rebeldes  á  la  obe- 
diencia, y  Cano,  como  otros,  quedo  preso.  Poco 
perdió  la  ti  ni  Santiago,  aunque  .se 
salvó  la  tripulación,  y  al  cabo  de  cinco  ni  eses  de 
permanem  ia  eu  el  puerto  de  San  Julián,  el  por- 
as continuó  el  viaje.  El  21  Je  octubre  misto 
el  Cabo  de  las  Vírgenes;  penetro  luego  en  el  es- 
trecho á  que  dio  nombre;  perdió  la  nao  San  An- 
que  iv tui  ie-  á  España;  desemboco  el  27  de 
noviembre  en  el  Mar  del  Sur;  hizo  aguada  en  las 
islas  Marianas-,  halló  las  Filipinas,  y  murió  en 
la  isla  de  Cebú.  El  rey  de  ésta  preparo  después 
raboseada  en  la  que  perecieron  veintinueve 
personas.  Cano  estaba  enfermo.    Nunca   había 
aprobado  la  intervención  de  Magallanes  en  los 
asuntos  de  los  indígenas.  Juan  López  de'  arva- 
11o,  portugués  y  piloto  de  la  Concepción,  tomó 
ido  de   la  armada.  En  la  isla  líohol  que- 
tros  la  nao  Concepción,  porque, 
li  e  f  o  vieja  y  deteriorada,  faltaba  gen  - 
para  tripularla.  Desde  la  salida   Je  Sanlúcar 
[legará  lis  Filipinas  habían  tallecido  se- 
tenta  y  cuatro  personas.  Sólo  quedaban  las  naos 
Trinidad  y    Victo         i         ahora  dirigida  por 
Gonzalo  Gómez  de  I.  pino  a    l>    Bohol  pasaron 

pedicionarios  áQuipit,  rail. -i  a  X.  O.  de 

Mindanao,  y  luego  hicieron  rumbo  á  la  isla  de 
.i  ■'  imbio  de  fruí  leí  ras,  se  pro- 
ís, g  .'linas  y  otros  bas- 
timenti       I  la  se  dii  igieron  á  Boi  neo,  y 

m  el  capitán  <  rónzalo  Gómez  de 
:  or  al  rey:  uno  de  los  visitantes 
Cano.  D  e  que  estuvo  en 

i  ocii  i  el  objeto,  I  'iéron  i   los 
a  que  pud      m  recoger  tres 

q |uedaroti  cautivos   Costearon 

tri i  1"    peligros  Je  una  tormenta 

I  i  caí  la  que  se  del  ni  te- 
dias calafateando  y  coinpo 
tqui        i  .  ni    Si  ba  tián  del  Cano 
ue  tenían  por 
privar  del  mando  a  Carvallo    y  <  onsegui- 
m      c  la  Gonzalo  Gó 
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muelias  pequeñas.  Junto  al  Cabo  de  Quijo  i  o 
tuvieron  con  un  junco  breve  lucha  en  la  que  los 
nuestros  perdieron  Jos  hombres.  Costearon  al 
Sur  de  Quipit  hasta  ciertos  islotes;  llegaron  des- 
pui  .i  Sarangani  y,  tras  varios  incidentes,  un 
moro  de  los  que  tenían  prisioneros  se  ofreció 
servirles  de  piloto  y  llevarles  á  las  Molucas; 
guiólos  por  las  islas  de  Siám,  Paginsara,  Suai  y 
Mean,  y  el  6  de  noviembre  de  1521  divisaron  los 
españoles,  catorce  leguas  al  Este,  otras  cuatro  is- 
las bastante  elevadas,  que  el  piloto  les  dijo  que 
eran  las  del  Moluco.  Con  esto  creyeron  haber  to- 
cado después  de  veintisiete  meses  deimpondera- 
bles trabajos,  el  término  de  sus  niales.  Habían,  en 
efecto,  descubierto  un  nuevo  camino  para  la  In- 
dia, el  país  que  hacía  siglos  enriquecía  ¿Europa 
y  que  había  dado  origen  al  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo.  Embarcaron  nuestros  navegan- 
tes entre  las  islas  Mare  y  Tidore;  entraron  en 
amistosas  relaciones  con  el  rey  de  esta  última; 
cargaron  Je  clavo  sus  naves,  y  supieron  por  el 
portugués  Pedro  Alfonso  de  Lorosa,  á  quien  Al- 
inanzor,  rey  de  Tidore,  hizo  venir  desde  la  isla 
Terrenate  á  conferenciar  con  los  españoles,  que 
en  Malaca  se  hablaba  de  la  armada  de  Magalla- 
ii'  s;  que  el  rey  de  Portugal  había  enviado  baje- 
les al  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  al  de  Santa 
Mana  para  interceptarle  el  paso  á  la  India;  y 
habiendo  entendido  después  que  Magallanes  ha- 
bía pasado  por  otro  mar  y  que  buscaba  las  Mo- 
lucas por  la  vía  del  Oeste,  mandó  el  monarca 
pin  tugues  á  don  Diego  López  de  Sequeyra,  su 
capitán  en  jefe  de  las  Indias,  que  enviara  seis 
bajeles  de  guerra  al  Moluco  contra  Magallanes, 
mandato  que  no  pudo  tener  cumplimiento.  Los 
españoles  permanecieron  allí  quince  días  mas. 
asentaron  paces  con  los  reyes  de  Terrenate,  Gi- 
lolo,  Maquian,  y  Baquián  y  se  prepararon  á  con- 
tinuar el  viaje,  metiendo  antes  á  bordo  muchos 
papagayos  negros  y  blancos,  tres  aves  del  pa- 
raíso disecadas  y  algunos  jóvenes  de  las  islas. 
Conocióse  entonces  que  la  nao  Trinidad  hacía 
agua;  y  como  para  reparar  la  avería  se  necesita- 
ba una  labor  de  tres  meses,  se  determinó  al  ins- 
tante, para  aprovechar  los  vientos  del  E. ,  que 
Juan  Sebastian  del  Cano  partiera  cou  la  Victo- 
ria para  Castilla,  llevando  las  cartas  de  los  reyi  s 
molucos  y  otros  objetos  curiosos. 

Los  mares  que  iba  á  recorrer  Cano  eran  ya  co- 
nocidos y  frecuentados;  pero  el  insigne  capitán 
no  olvidaba  que  aquellas  costas  estaban  domi- 
nadas por  los  portugueses,  á  la  sazón  enemigos 
encarnizados;  que  debía  surcar  golfos  turbulen- 
tos y  de  difícil  navegación  y  que  su  nave  estaba 
vieja,  y  cascada  y  mal  carenada,  siendo  su  esta- 
do tal,  que  fué  preciso,  antes  de  salir  de  Tidore, 
volver  a  tierra  sesenta  quintales  de  clavo,  para 
que  no  reventase  en  alta  mar,  y  muchos  prefi- 
rieron quedarse  en  las  Molucas.  La  confianza  en 
su  capitán  era  lo  único  que  podía  animar  á  los 
que  partían. 

Juan  Sebastian  del  ('ano  poseía  las  brillantes 
cualidades  que  expresan  las  siguientes  líneas  de 
su  biógrafo  KTavarrete:  «Elcano,  que  se  liabía 
mostrado  alguna  vez  descontentadizo  y  pronto  á 
rebelarse,  ofendido  del   orgullo  portugués,  si  no 

tenía    la  superioridad  que    Jaba    a   Magall.u         I  I 

altanero  carácter  con  que  doblegaba  toda  volun- 
tad a  la  suya,  tenía  la  pericia  marinera  que  Jan 
veinte  años  de  navegación  ;  la  set  era  firme  a  que 
se  adquiere  raí  los  continuos  riesgos;  un  corazón 
bien  templado ;  gran  sufrimiento  de  alma  y  de 
ni  n  i  tir  las  fatigas;  exactitud  y  vigi- 
lancia raí  el  servicio; stancia  sin   tenacidad, 

edad  sin   despotismo:  do   do  que,   sin 

ie  i .    ■■  hacía  ob  J.-cer  de  sus  compa- 

y,  sin  que  murmuraran,  los  obligaba  á  los 

ificios  "  El  21  de  diciembre  de  152] 

al  dio  Jii    parí ió  en  su  insegura  nave,  con  se 

ni  i  1 1  nuil  mi"  .i.  .  le.  cuarenta  j  siete  euro- 
peo j  i  rece  indios,  En  la  isla  Mare  se  proveyó  do 
teña.  Po  '¡-i  n  *  ario  islasé  islotes  de  aquel  ar- 
chipii  lago,  ¡  '    i  indo  ií  cinctn  uta 3  tro   legua    de 
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,  diez  legua  .  una  1  la  grandi  llamado  Buró,  mi 
la  qui   los  ti  ipu  ano  .  adquil  ieron  1  [vi  res  y  fru- 
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última  de  ellas,  Malúa,  pero  antea  tuvo  q        . 
cliar  mucho  con    las   corrientes   y   con  toi 

que  se   desplomaban   de  una  elevad. ¡ a 

Quince  días  permaneció  allí  componiendo  los 
costados  del  buque.  De  Malúa  pasó  á  Timor, 
guiado  por  un  hombre  que  tomó  en  aquella  1  la; 
allí  obtuvo  por  cambio  víveres,  sándalo  blanco 
y  canela.  Informóse  de  que  cerca  de  aquel  pata- 
je, que  lo  era  el  puerto  de  Batutara,  había  una 
cadena  de  islas  que  iba  hasta  Java  Mayor  y  Ma- 
laca, y  que  la  mejor  y  más  poblada  era  Java; 
perdió  en  Bombay  dos  hombres  que  se  fugaron 
por  temor  al  castigo;  hizo  rumbo  hacia  Suma- 
tra, procurando  110  dar  en  sus  bancos  é  islotes 
de  coral,  para  lo  que  se  engolfo  enalta  mar. 
adelantando  entre  Poniente  y  M.  diodía;  y  para 
110  encontrarse  con  los  portugueses,  dejó  a  mano 
derecha  el  Norte  y  la  tieria  firme  de  Pegu,  I!,  lí- 
gala, Calcuta,  Calamor,  Goa,  Cambaya,  el  Golfo 
de  Ormuz  y  toda  la  costa  de  la  ludia  Mayor. 
Navegó  un  mes,  desde  la  salida  de  Timor,  sin 
hacer  tierra,  y  obligado  por  vientos  contrario! 
anduvo  y  desanduvo  nueve  semanas  en  las  al  tui 
ras  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  sin  poj.ulo 
doblar.  La  Victoria  hacía  mucha  agua;  no  que- 
daba más  alimento  que  el  arroz;  faltaba  toda 
bebida  espirituosa.  Los  enfermos  aconsejaba! 
que  se  arribase  á  Mozambique,  pero  Cano  prefe- 
ría que  todos  sucumbieran  en  la  demanda  antes 
que  malograr  la  empresa  y  ponerse  en  manos  de 
los  portugueses.  El  19  de  mayo  de  1522,  á  fuerza 
de  pericia  y  de  industria,  dobló  el  peligroso 
cabo.  Vencida  esta  dificultad,  corrió  siu  desean 
sar  cerca  de  dos  meses  al  Sudoeste,  sufriendo 
indecibles  trabajos  y  perdiendo  la  mayor  parra 
de  su  gente,  pues  no  pasaba  semana  en  que  no 
hubiese  de  arrojar  al  mar  dos  ó  más  caJ 
y  esto  venía  sucedií  ndo  desde  la  salida  de  las 
Molucas.  Favorable  fué  la  navegación  desde  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  las  islas  de  ( 'abo 
Verde,  avistadas  en  1.  °  de  julio.  El  9  Cano  entró 
en  el  puerto  de  Río  Grande,  en  la  isla  de  San- 
tiago; fué  bien  recibido  y  pudo  recoger  todos  loa 
víveres  que  necesitaba:  pero  algunos  días  des- 
pués, y  aunque  la  Victoria  hacia  mucha  agua, 
el  marino  español,  viendo  trocada  en  hostilidad 
la  buena  voluntad  de  los  portugueses,  eomoade 
más  sólo  tenía  á  bordo  veintidós  hombres,  to 
dos  demacrados  y  algunos  muy  dolientes,  y  le 
había  sido  intimada  la  rendición  del  buque, 
huyo  á  toda  vela  dejando  en  poder  de  los  poittt- 
girases  d hombres.  La  Victoria  navegó  veinti- 
ocho días  por  varios  rumbos,  destrozada,  ha- 
ciendo agua  y  obligando  á  los  marineros  á  una 
continua  ocupación  en  la  bomba.  Tras  infinitos 
afanes,  los  tripulantes  divisaron  (4  de  septiem- 
bre) el  Cabo  de  San  Vicente,  y  el  día  6  entraron 
en  Sanlúcar  de  Barrameda,  a  los  tres  años  menos 
catorce  días  de  haber  salido  del  mismo  puerto, 
después  de  haber  andado,  según  la  cuenta  de  la 
gente,  calora  mil  leguas.  I  ios  días  más  tarde  la 
Victoria  atracaba  en  el  muelle  de  Sevilla.  Helos 
sesenta  tripulantes  que  habían  salido  del  Main 
eo,  solo  llegaban  dieciocho.  Habla  termina. lo  el 
viaje  en  que  se  rodeo  por  primera  vez  la  tierra. 

Juan  Sebastian  del  Cano,  que  vio  en  Vallado- 
lid  al  Emperador,  obtuvo  como  premio  priu 
cipal  un  escudo  de  anuas:  en  su  primera  mitad, 
en  lo  alto,  pondría  en  campo  rojo  un  castillo 
dorado;  3  eu  la  otra  mitad  un  campo  dorado, 
sembrado  di  especería  con  dos  palos  de  canela, 
tres  nueces  moscadas  raí  aspa  y  Jos  clavos  de 
especia;  encima  un  yelmo  cerrado,  y  por  cimera 
un  globo  con  esta  inscripción:  Prim 
disti  me,  lema  que  ostenta  boy  en  su  sello  y 
medalla  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid. 

Quiso  el   Emperador  que  se  hiciese  una  infor- 
mad  bre  la  conducta  do  Magallanes  j  de  los 

o. ■ 1  os  di  ii  expedición,  para  lo  que  I  ano  fué 
requerido  raí  Valtadolid.  La  declaración  del  ma- 

11 lUlpaba  á  Magallanes  de  cines  faltas,  pero 

1    la    1 "     .  unten  .1    I  1   explícita  confei  ion  de  la 

p  .1 1    que  ' ' t mu  en  la  insurrección  conl  1  a  el 

P'.iiii'ii"     Satisfecho  Carlos  V,  señaló  al  nave- 

guipu  '  "  un.  una  pensión  vitalicio  '|ira  el 

l\ 1J0  nunca  vio  pa  i  ida,    j  I'1  perdonó   las 

pi  o  1  "ii  .pie  estaba  incurso  por  haber  vendido, 
en  su  juventud,  una  navo  a  ciertos  mercaderes 
de  Sai'.o  1  Largo  tiempo  siguió  1  !ano  a  la  coi  1.' 
pn  tendiendo  que  se  1"  a  .  gura  •    una  decentó 

.ni'  1  o  11. 11  "  que   '  lo  .Ira  10  "I  1 so  pi  ivile 

-i.,  a,,  servir  do  nuovó;  3   como  su  vi. la  fuese 

ni  1 1.  el  Emperador  le  ooncedió  la  guarda 
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nuestra  supremacía  en  Tidore  y  Terrenate,  á  fin 
ile  proseguir  la  contratación  del  clavo.  El  derro- 
tero habría  de  ser  el  descubierto  por  Magallanes. 
Sabedor  (.'ano  de  que  en  la  Conmase  preparaban 
tres  naves  para  la  nueva  expedición,  y  conociendo 
los  privilegios  concedidos  i  los  naturales  de  estos 
reinos  que  armasen  bajeles  para  esta  empresa, 
partió  a  Portngalete,  donde  aceleró  la  construc- 
ción y  armamento  de  cuatro  naves,  y  desde  allí 
i. nefaria  y  logró  que  sus  parientes  y  ami- 
:  is  le  auxiliasen,  unos  con  dinero,  otros  con  sus 

rson  is.  Trasladóse  luego  á  la  Coruña,  y  el  24 

de  julio  Me  1525  salía  de  aquel  puerto  la  armada, 

sta  de  siete  naves  y  mandada  por  don 

Jofre  de  Loaisa.  Una  de  las  naves,  la  Sane- 

S  rilus,  llevaba  como  jete  á  Juan  Sebastián 
del  Cano,  piloto  mayor  y  guía  de  la  armada  y 
.  gnndo  general  délas  tuerzas.  La  tripulación 
enlistaba  de  450  hombres.  Llegó  la  armada  A  la 
i. muría,  una  de  las  Canarias,  y  tomando  el  pa- 
recer de  Cano,  se  confirmó  la  idea  de  partir  en 
derechura  al  Estrecho  de  Magallanes.  El  20  de 
octubre  llegaron  los  españoles  á  una  isla  llama- 
da  de  San  Mateo,  á  2°  30'  lat.  S.  Días  después 
empezaron  á  separarse  las  naves  y  surgieron  no 

I as  dificultades  para  hallar  el  Estrecho.  Cano, 

que  por  desaparición  de  la  capitana  mandaba  en 
jefe,  reconoció  en  14  de  enero  de  1526  el  Cabo  de 
las  Vírgenes.  Una  horrible  tormenta  causó  la 
pérdida  de  la  nave  Saneti  Spiritus.  Cano  montó 
en  la  Anunciada,  á  la  que  seguían  la  Sania  .Ma- 
ri:! del  Parral  y  la  San  Lesmes.  El  24  de  enero 
aparecieron  la  capitana  y  otras  dos  naves.  Un 
nuevo  temporal  obligó  á  la  carabela  San  Lesmes 
:i  correr  en  dirección  del  Mediodía  hasta  donde 
les  pareció  á  los  marineros  que  era  el acabamien- 
to ^c  la  larra.  Habían,  en  efecto,  descubierto  el 
Cabo  de  Hornos.  Cano,  por  disposición  del  gene- 
i  il  habíase  transbordado  á  la  capitana,  que  lo 
era  la  nave  Santa Maríade  la-Victoria.  Los  expe- 
Üicionarios  reconocieron  y  atravesaron  el  Estre- 
¡¡ho,  más  para  ello  necesitaron  cincuentay  undías. 
Las  t'irmentas  les  persiguieron  también  en  el  Pa- 
ffifico.  Cano  llegó  á  creer  que  fia'  asaba  la  expedi- 
ei "ii  y  vio  dañada  su  envidiable  fama.  Sintió  que 
sus  fuerzas  decaían  y  que  la  muerte  se  avecinaba. 
El  26  de  julio  hizo  testamento.  Pocos  días  des- 
pués moría  el  general  Loaisa,  y  Cano,  que,  en 
virtud  de  la  provisión  secreta  de  Carlos  V,  de- 
bía "  r  su  sucesor,  acababa  su  vida  cuando  ape- 
nas había  ejercitado  acto  alguno  de  jurisdicción. 
Al  día  siguiente  de  su  muerte  se  le  hicieron  las 
pequias acostumbradas,  que  eran,  según  He- 
pera,  sendos  Padrenuestros  y  Avemarias,  y  su 
cuerpo  fué  arrojado  al  mar  para  pasto  de  los 
Bei 

En  28  de  mayo  de  1861  se  inauguró  en  Guo- 
taria  una  estatua  de  Juan  Sebastián  del  Cano. 
tía  posteridad  honra  su  memoria.   Sus  contení- 

Íroraneos  fueron  con  él  ingratos,  aún  después  de 
a  muerte  del  ilustre  marino  guipuzcoano,  Sólo 
ni  1800  le  erigió  una  hermosa  estatua  de  már- 
mol, en  Guetaria,  don  Manuel  Agote,  que  con- 
go la  ejecuc í  don  Alonso  Giraldo  Bergaz. 

1. i  i  i. un. i  de  l  861  e  di  bronco,  y  fué  co  teada 
Bor  los  guipuzcoanos.  En  31  de  mayo  de  1879, 
lelebró  la  Sociedad   I  li  ogi  ifica  de  Madrid,  bajo 

1 1  i lencia  de  S.  M.  el  Ri  \   1 1,   Alfonso  XII. 

Ele sesión  en  honor  de  del  * ' 

-Cano  (Fuá y  Mhm'hou  :  llioij  Sabio  teólo- 
go español.  X.  en  Tarancón  (Cuenca    al  nen 

zar  el  año  1509;  M    en  el  coni  ento  de  San  Pe- 

¡Jro  Mártir,  de  Toledo,   el  30  do  sepl  iembre  de 

660    Siendo  nifio  Indio  de   pasar  i  la  villa  de 

Pastrana,  donde  debió  estudiar  rudimentos  de 

1 1' '  iii     Má     tardi    pasó  a  Salami a,   y  en  esl  B 

universidad  concluyó  de  aprender  Bumanida- 
Bi  .  y  I '  ■  1 1  -  -  ii  i     abias.    A  mediados  de  agosto  de 

ornó  el  hábito  do  Santo  I  lomin a  el 

ento  ib  San  E  toban,  de  Salamanca,  y  en  lü 

Se  ago  i"  'I"  l  52  1,  tran m  rid lo  novi 

piado,  profi   ó  "ii  dicha      i   i    tomando  i  I  nom 

l I"  Melchor  di  Santa  Marta; el    uyo  verdadero 

<  .    /■':  ";"'/  ii  o  Mt  tchor.  En  el  cil  ido  i  om  ento  de 

Sai  i  Esteban  i    t  u  d  i  ó  h  as  ta  l .  ■  2 i  I  m  ai    tro 

l''i  '     i  o, |.     \  tudillo   h     i  nal  io  c le 

bioncia  ti  ológica,   di    ib     152Í   (i   I  58  l     lo 

'"ii  el  n  "ni.    m  i-  ini   En i  co   Vitoria 

Brál  i""  de  Salamanca.  '  loucluíd  i  li ra  nui- 

j  "i  'l lo  di  iiiayon    .  pasó  a  fin  di 

I"  '  !■    eioin i ento  .    il   I  loli  gib  do 

"   ' rio  do  Valladolid,   en   "I  q 

el  3  de  ocl  ubre  de  I  lí  :  I,  no  lo  amplio  loi 
esliuli"  i  teológicos,  i  .  1 1 1  <  también  -  i  men  on 
61  cultivo  de  la  1 1 1  i ¡  di   la    lengua 
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tales,  con  lo  que  pudo  llegar  a  ser  un  hombre 
lleno  de  erudición  eclesiástica  y  aun  profana. 
Uno  de  los  primeros  ejercicios  literal  ios  del  co- 
legial fué  un  acto  de  prueba  ó  ti  n1  itiva  en  que 
le  argüyó  su  colega  Carranza,  ya  reputado  en  el 
colegio.  Cano  contestó  á  su  adversario  con  tal 
acierto,  que  el  regente  Astudillo,  su  antiguo 
maestro,  dio  el  acto  por  terminado,  evitando  de 
este  modo  á  Carranza  una  catástrofe.  En  recom- 
pensa fué  nombrado  Lector  en  Artes  ó  de  Filo- 
sofía racional.  Por  septiembre  de  1534  sucedió 
á  Carranza  en  el  cargo  de  Maestro  de  estudian- 
tes, y  desde  18  de  octubre  de  1536  explicó  la 
lectura'de  Vísperas,  siendo  de  advertir  que  entró 
en  este  honroso  puesto  aclamado  por  los  alum- 
nos, que  todavía  conservaban  el  derecho  de  elec- 
ción de  maestros  y  el  de  señalamiento  de  textos. 
I  ledicóse  á  la  enseñanza  con  ardimiento,  influi- 
do también  por  su  rivalidad  con  Carranza,  nun- 
ca extinguida,  y  procuró  hacer  alarde  de  su  fa- 
cundia y  de  su  elocuencia  sorprendente,  nacien- 
do de  aquí  la  división  de  los  escolares  en  carran- 
cistas  y  cañistas,  dualidad  que  del  convento  de 
Valladolid  transcendió  á  la  provincia  dominica- 
na y  á  las  Universidades.  En  25  de  mayo  de  1 539 
se  confirmó  á  Cano  en  el  grado  de  Presentado, 
semejante  al  de  Bachiller.  En  septiembre  del 
misino  año,  y  para  moderar  la  emulación  entre 
los  dos  rivales,  Cano  y  Carranza  fueron  nombra- 
dos juntamente  examinadores  de  los  predicado- 
res y  confesores.  Cediendo  á  los  consejos  de  su 
padre,  comenzó  Cano  su  inmortal  obra  De  loéis 
Tkcólogicis,  comenzada  en  Valladolid  y  continua- 
da con  interrupciones  en  los  puntos  en  que  resi- 
dió. En  1542  ganó  por  oposición  y  voto  unánime 
de  los  jueces  la  cátedra  de  Prima  de  Teología,  va- 
cante en  la  Universidad  de  Alcalá,  y  en  el  mis- 
mo año  asistió  aun  capítulo  general  déla  orden 
de  Santo  Domingo  celebrado  en  Roma.  Dio  allí 
tales  muestras  de  suficiencia,  que  la  Asamblea  le 
concedió  el  grado  de  maestro  y  el  título  de  Pa- 
dre de  provincia.  En  1543  comenzó  las  tareas 
del  magisterio  en  la  Universidad  Complutense,  y 
de  las  lecciones  cu  ella  dulas  procedió  su  obra 
manuscrita  Anotaciones  á  Santo  Tomás,  que  se 
conserva  en  dos  volúmenes  en  la  Biblioteca  Va- 
ticana. A  la  vez  respondía  á  muchos  que  de  pa- 
labra ó  por  escrito  le  consultaban  y  predicaba  no 
pocos  sermones.  Cuatro  años  n  gentó  Cano  la  cá- 
tedra citada,  hasta  que  ganó  la  de  Prima,  vac  in- 
te en  Salamanca.  Su  triunfo,  que  causó  asombro, 
fué  celebrado  con  demostraciones  públicas  de  re- 
gocijo. En  su  nuevo  destinóse  consagró  Cano 
casi  por  entero  al  aprovechamiento  de  sus  alum- 
nos, y  en  1547  y  1548  leyó  en  la  Universidad  dos 
tesis  ó  relaciones,  sobre  los  Sacramentos  en  gene- 
ral la  primera,  y  sobre  el  de  la  Penitencia  la  se- 
gunda: ambas  se  imprimieron  dos  anos  después 
con  general  aceptación,  y  en  sucesivas  reimpre 
siones  han  llegado  con  crédito  hasta  nosotros. 
En  1550  fué  designado  para  formar  parte  de  1 
Junta  que  había  de  dictaminar  sobre  las  peticio- 
nes que  en  favor  de  los  indios  había  hecho  el 
P.  Fray  Bartolomé  délas  Casas.  Cano  sostuvo 
en  la  Junta  las  opiniones  de  su  hermano  Fray 
B  irtolomé,  lo  que  le  valió  la  enemistad  del  Pa- 
dre Sepúlveda,  antagonista  de  Casas,  Con  este 
nii.i ivo  y  bajo  "1  preti  ¡to  do  que  Fray  Melchor 
tenía  parto  muy  principal  cu  la  oposición  que  á 
Sep  ii  eda  se  1"  hacía  en  las  üniversidade  ,  te 
escribió  sus  quejas  en  una   carta   breve  que  fué 

i"  tada  j   i"1.  "  i  aplica.   E  ta  i  ".nías  se  han 

publicado  integras  en  la  edición  de  Las  ala-a* 
de  Joan  Gint  11  0).  Por  esta  i  poca  compuso 
Melchor  Cano  una  obra  literaria  que,  no  obstau- 
te  habéi  se  iinpre  o  j  reimpreso,  no  figura  ni  se 
menciono  en  ninguna  do  sus  biografía  :  se  til  il- 
la Tratado  déla  Victoria  di  si  mismo,  j  I 

"     '  por  "I  doctor  Salas  en    1550,  y  i di 

se  roprodujo  en  Toledo  j  Madrid.   También  re 
ni  opúsculo  '  'mitra  ■  I  Estatuto  de  Uní 

■  lí  el  que,  como  bu  i bro  indica,  so  o] al 

célebre  Estatuto  promulgado  enjillió  do  1641  poi 
"I  cabildo  de  Toledo,  \  1"  califico  de  exti  mpoi a 

\iiir|ii.   \  i.-.:  i  ¡  Antonio  .iiiim  i  que  se  dio 

i  I  i  "  i  1 1 1 1 "  i    i ta  que  si  1 1  i  ¡  avistoi 

o    En  16  ile  abi  il  de  i  550   

Ii  cciom     para   a  i  il  ir   il  capíl  nlo  i ■  ¡ncial  de 

predi   "i "ni  oí  id il  oon\  i  ntode  Santa 

i  i  o/  'i<  Si i  1 1    Eli  gidoprovim    ilFraj  Barto 

lomé  i  '.uiiiiiM,  Fray  Molofiot .  que,  co  no  di  lini 

iii'lin  .  tonío  facull  idi    i pn  ndor  al  electo 

cualquier  dofoi  to  quo  lo  nota     .   nvin      : 

i.in      il  confirmarlo  proi  i |  n 

i   "  1 1 1 ,  l  1 1 1 1 .  ■  1 1 1 .i   .  I .  ■  I  i 
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Despachados  losasuntosdel  capitulo  serestitu- 
ilamanca  á  desempeñar  su  cátedra.  Con- 
•  el  concilio  de  Trento,  Melchor  Cano  fué 
designado  por  teólogo  del  Emperador  y  de  Espa- 
ña en  unión  délos  dominicos  Domingo  de  Lota, 
Bartolomé  de  Carranza  y  el  general  de  la 
Francisco  Romey  de  Castillón .  El  11  de  l 
de  1551  partió  de.  Salamanca  para  Trento,  y  se 
halló  en  esta  ciudad  el  día  de  la  apertura  del  con- 
cilio, en  el  que  brilló  Cano  de  notable  modo,  tan- 
to por  su  erudición  y  buen  juicio,  como  por  la 
fácil  serenidad  en  el  decir  y  la  rara  facundia  con 
que  se  expresaba,  de  todo  1»  cual  fueron  buena 
pruébalas  alabanzas  con  que  es  citado  por  todos 
los  narradores  de  aquella  Asamblea.  Suspendido 
el  concilio,  después  de  la  sesión  del  28  de  abril  de 
1552,  Carlos  V  demostró  á  Cano  la  satisfacción 
que  su  proceder  le  había  causado  proponiéndole 
al  Papa  para  la  silla  episcopal  de  Canarias,  va- 
cante ala  sazón.  Julio  III,  admirador  del  ilus- 
tre teólogo,  le  aceptó  desde  luego,  le  confirmó 
en  el  consistorio  de  2-'  de  agosto  y  le  preconizó 
en  el  público  de  1.°  de  septiembre  inini 
con  la  calificación  de  prestantísimo  teólogo.  Es- 
tando Fr.  Melchor  en  Milán,  de  regreso  á  Espa- 
ña, recibió  la  Real  cédula  ele  su  propuesta,  y  con- 
tinuando su  viaje  se  halló  en  Castilla  á  fin  de 
noviembre  (1552).  Discútese  si  Cano  fué  ó  no 
consagrado;  hoy  se  cree  que  lo  fué,  aunque  se 
ignore  el  sitio  y  fecha  de  esta  ceremonia.  Lo  in- 
dudable es  que,  hecha  renuncia  por  su  parte  del 
obispado,  se  le  aceptó  sin  que  pasase  para  nada 
á  las  islas,  no  conoei elido  tampoco  las  causas  que 
Cano  tuvo  para  la  renuncia  á  la  mitra  ni  para 
abandonarla  cátedra  de  Prima  de  Salamanca, 
que  en  esta  época  (fin  del  año  1552)  quedó  va- 
cante. Desembarazado  del  piso  de  la  eusí 
y  de  la  mitra,  se  retiró  al  convento  de  Piedrahi- 
ta,  en  la  sierra  de  Avila,  donde  sin  duda  pensó 
terminar  su  obra  De  loéis  Theologicis.  Tres  ne- 
gocios de  Estado  le  sacaron  á  su  pesar  del  re- 
tiro, que  se  había  impuesto.  Por  orden  del  Em- 
perador fué  consultado  sobre  la  necesidad  de 
suspender  la  pragmática  de  1552,  que  trataba 
del  interés  del  dinero  para  evitar  la  usina.  Su 
dictamen  fué  favorable  á  los  deseos  del  gran 
monarca,  si  bien  reconocía  que  la  pragmática 
era  legal  y  justa,  y  exigía  se  suspendiese  sólo 
temporalmente  mientras  pasaba  la  escasez  de  nu- 
merario, causa  por  la  que  se  la  derogaba.  In- 
formó también  en  la  importante  cuestión  de  la 
venta  de  bienes  y  vasallos  de  las  iglesia  I 
paña,  en  sentido  de  que  ni  el  rey  podía  pedir 
con  buena  conciencia  semejante  concesión  apos- 
tólica, ni  Su  Santidad  conceder  unos  bienesque 
no  eran  suyos.  El  otro  asunto  en  [tío  si  ' 
pó  fué  el  parecer  que  dio,  con  los  maestros  Lota 
y  Blanco,  sobre  la  ejecución  de  lo  i  decr  : 
concilio  ti  ideo  ti  no.  Mientras  estos  s  iimtos  dete- 
nían en  la  corto  á  Melchoi  Cauo,  el  provincial 
de  predicadores  en  Castilla  convocó  una  Junta 
en  la  que  se  nombró  al  maestro  i  ano  regente  del 
•  o  de  San  i iregoi io,  con  cuj o  cargo  quedó 

1  ¡gado  a  la  corte,  que  le  qnei  ía  tener  ci  rea  para 
valerse  de  su  saber  y  experiencia  en  losn 
asi  de  Estado  como  en  los  de  religión.  En  el  ano 
"ii  objeto  de  combatir  las  herejías  quo 
en  el  tíortí  di    Europ  i  se  'I"   u  rol]  iban,  i 

en   Valladolid    las  epístolas  de  San    1  I 

moteo.  Las  envidias  que  su  influencia  lo  . 
ron,  asi   coi  le  lo 

quienes  combal  ía,    mol  •    non  •  no  el  I  ipo  Pan 
lo  IV  expidi       "o  i  i  di    ibril  de  15    1 

il  (templado,  en  ol  que,  al      ind 
ni"    inl  nuda  i"  .  ■  c  le  trató  con  dureza  ¡i 

"     ¡    .   le  ordenó,  bajo 
severísiinas   i  eii-iu. i-,  que  compan 
nalmonte  en  Rom  i  en  el  téi  mino  de  si  senl 
El  gobii  i""'    pañol  m  'ó  "i  pase  albi   re,  y  i    b 
no  le  l'ue  no  i,    ado  i  i   ¡ii"  Si  es  i  ierto  que  de 

ilpe  1"  libro  la  pi  otei  ción  n    ia    n 
zó  a   tanto  que  pudiera   evitai    pro    dimi 

de  la  [nqui  i  ¡ón  di    Ron  i,  ; 
on  la  .1.1 

diente   prevontivo    '  Ion    mol  ¡i  o   di 
qiu     a  gontes  del  Papo 

minios  ospaüolcs  en  ítal  o  podía 

verlo  ¡mpasiblí     ni 
las  armas, 
i  ate  motil  o  • 
do  noi  icinhn 

contrarios  jui  il  so  la 

liainii.eloi"ii.   trocho 
sideriímloln    ni  ndola 
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fué  nombrado  prior   de  San  Estoban  de   Sala- 
manca, á  la  par   que  doña   María ,  reina  viuda 
de  Hungría  y  de  Bohemia,  le  escogió  por  su  di- 
rector espiritual.   Electo  provincial  de  su  orden 
Je  octubre  de  1557,  fué  desaprobada  su 
elección   en    Roina.    Elegido    nuevamente   dos 
años  después   en   capitulo  celebrado  en   Santa 
Cruz  de  Segovia,  se  desaprobó  por  segunda  vez 
la  elección.  Queriendo  Cano  volver  por  su  hon- 
ra y  destruir  las  maquinaciones  contra  él  fra- 
guadas, marchó  a  Roma  á  raíz  de  la  muerte  de 
Paulo  IV.  Proclamado  Pío  IV,  éste  nombró  una 
gación  especial   de   cardenales   para  que 
diencia  de  Cano  resolvieran  el  asunto.  En 
lebrero  de  1560,   á  propuesta  de  esta  congrega- 
ción, se  confirmó  la  elección  de  provincial   de 
España  hecha  en  la  persona  de  Fr.  Melchor.  De 
vuelta  á  su  patria  hizo  éste  la  visita  ¡i  su  provin- 
cia, y  habiendo  ido  á  Toledo  á  ofrecer  sus  res- 
petos al  rey,  falleció  sin  que  se  sepa  dónde  re- 
posan hoy  sus  cenizas  por  haberse  perdido  toda 
memoria  de  su  sepulcro.    Sus   principales  obras 
son  el  tratado  De  locis  Theologicis ,  en  doce  li- 
bros, impreso  después  de  su  muerte  en  Salaman- 
ca (1562,  en  folio);  de  esta  obrase  han  hecho 
liciones,   siendo  la  última  la  que 
facilito  Serris  (1754,   dos  tomos  en  folio); 
de   Pcenitentia  (Alcalá  de  Henares, 
1563  en  folio);  Releciionem  de  sacra/mentís  in 
Milán,  1580,  en  8. "),  y  otros  varios  tra- 
bajos   -  reunidas  se  publicaron   en  Co- 
lonia (1605,  eu  8.°;  166S,  en8.°;yLyóu,  1704, 
en  4.°) 

-Cano  (Tomé):  Biog.  Marino  español.  N.  en 
las  islas  Canarias.   Diose  á  conocer  á  fines  del 
siglo  xvi  y  principios  del  xvi  i.  Fué  capitán  ordi- 
nario del  rey;  navegó  durante  cincuenta  y  cuato 
años,  en  buques  propios  ó  ajenos;  adquirió  repu- 
por  los  que  fué  elegido  diputa- 
do de  la  Universidad  de  mareantes  de  Sevilla,  y 
dirigió  memoriales  al  rey  en 
pidiendo  gracias  y  exenciones  para  los  pi- 
lotos, marineros,  carpinteros  y  calafates,  razonan- 
do la  conveniencia  de  alentar  ala  gente  de  mar, 
otar  la   maestranza  aumentando  los 
jornales  y   autorizando  sus  hermandades  y  co- 
¡formó  pan.-   de  las  .Imitas  periciales 
ior  lal  la  ■  i  de  conl  ratación  parame- 
el  material  de  la  carrera  de  ludias,  y  en 
mpleó  varias  naos  de  su  propiedad.  Ave- 
cindado en  la  ciudad  dicha,  escribió  una  impor- 
tante obra,  que  D.  i  lesáreo  Fernández  Duro  in- 
cluye en  el  libro  6.°  de        D  tsnáubi- 
niente  título:  Arlr.  para 
.    i    i      vr  naos  <>  de  qiu  rra 
i    ■  ;  con  las  /■-'/Aís  de  archearlas,  re- 
da  cui  uta    y   medida;  y  en  grande 

<       ..:  -.,;■..  p     ,■      TU- 

i :  natural  de  las  is- 

■  ■■/■  Sevilla  Sevilla,  lili  l ). 

ledicada  al  almirante  general  don 

aero,  como  1  i   peí  sona  más  afei  ta  á 

Examinado  el  libro 

e  aprobó  un   1 609,  «pareciendo 

lo  i'itil   y  proi  echoso  para  el  se:  vi<  io  de 

S.  M.,  y  bien  general  d  mtes,  pe:  o 

ro  <¡in , 

¡a   y  medida  •  sta  fábrica,  ha 

I  i  ,m  i    i  iniil. 'ii  de 

I  irían  plaza   do 

las  fábricas  reali   ,  lo  api  oba 

m  «la  primera  for- 
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le  enseñó  á  dibujar  la  arquitectura,  y  siguiendo 
el  consejo  de  su  amigo  el  reputado  pintor  Juan 
del  Castillo,  le  puso  en  Sevilla  bajo  la  dirección 
del  célebre  escultor  Juan  Martínez  Montañés  y 
del  pintor  Francisco  Pacheco.  Duraba  todavía 
en  España  la  costumbre  de  educar  á  los  jóvenes 
dedicados  á  las  artes  en  las  doctrinas  y  máxi- 
mas de  la  Pintura,  Escultura  y  Arquitectura 
reunidas,  y  así  se  verificó  con  Alonso  Cano  para 
mayor  aprovechamiento  suyo.  Las  primicias  de 
su  ingenio  fueron  obras  de  escultura,  dando 
claramente  á  entender  que  á  las  enseñanzas  de 
Montañés  había  sabido,  en  su  fácil  compren- 
sión de  la  belleza  clásica,  agregar  fecundas  lec- 
ciones obtenidas;  mediante  el  estudio  y  contem- 
plación de  los  mármoles  antiguos  que  en  su 
palacio  de  Sevilla,  vulgarmente  llamado  Casa 
de  ¡'¡lutos,  habían  reunido  los  egregios  duques 
de  Alcalá,  Médicis  sevillanos.  Asi  lo  atestigua- 
ban los  hermosos  retablos  que  ejecutó  para  el 
Colegio  de  San  Alberto  y  el  Monasterio  de  Santa 
Paula,  y  la  preciosa  estatua  de  la  Virgen  con  el 
niño  Dios,  que  hizo  para  el  retablo  mayor  de  la 
parroquia  de  Lebrija,  comenzado  por  su  padre 
y  terminado  por  él.  Un  lance  que  tuvo  en  Sevi- 
lla con  el  pintor  Llano  Valdés,  en  qu¿  éste  salió 
herido,  le  obligó  á  pasar  á  Madrid  el  año  1637. 
Hallábase  entonces  en  la  plenitud  de  su  repu- 
tación y  de  su  valimiento  con  el  conde-duque 
de  Olivares,  el  pintor  Diego  de  Silva  Velázquez, 
antiguo  condiscípulo  suyo  en  casa  de  Pacheco, 
y  con  su  generosa  protección  logró  dirigir  algu- 
nas obras  en  los  palacios  reales,  ser  estimado  y 
bien  recibido  por  otros  artistas  de  mérito,  y  ob- 
tener el  cargo  de  pintor  del  rey  y  maestro  de 
dibujo  del  príncipe  D.  Baltasar.  Ya  entonces 
se  dio  á  conocer  ventajosamente  como  pintor. 
No  citaremos  las  importantes  obras  que  llevó  á 
cabo  en  el  largo  tiempo  que  estuvo  establecido 
en  la  corte,  ya  dirigiendo  trabajos  en  los  pala- 
cios reales,  ya  haciendo  excursiones  por  motivos 
que  no  son  conocidos,  ó  para  los  reconocimientos 
periciales  que  se  le  encomendaban:  período 
comprendido  entre  los  años  de  1639  á  1652.  De 
tales  oluas  da  razón  muy  detallada  Palomino. 
A  este  período  debe  referirse  sin  duda  un  lance 
dramático,  que  el  mismo  biógrafo  cuenta,  y  en 
que  le  hace  intervenir  como  principal  actor,  sin 
que  otro  escritor  alguno,  ni  entre  los  coetáneos 
más  enterados  de  su  vida,  dé  noticia  que  auto- 
rice á  tenerlo  por  verdadero.  Cuéntase,  pues, 
que  al  entrar  Cano  una  noche  en  su  casa,  se 
encontró  á  su  mujer  asesinada,  robadas  sus  al- 
hajas, y  ausente  á  un  italiano  que  con  ellos 
vivía.  Recayeron  al  pronto  en  éste  las  sospechas 
.le  li.il.er  ... metido  el  crimen,  pero  la  justicia 
persiguió  á  Cano  como  presimto  reo,  atribuyendo 

el  parricidio  a  un  arrebato  .1 'los,  ó  al  secreto 

designio  de  librarse  de  su  mujer  para  casarse 
con  una  señora  por  quien  estaba  notoriamente 
apasionado;  y  el  pintor,   temeroso  del  castigo, 

huyó  de  in  ■  - a  Valencia,   haciendo  cundir 

la  noticia  de  que  sa  había  ido  á  Portugal.  Allí 
estuvo  retirado  en  la  Cartujade  Porta. oli,  don- 
de ejecutó  muchas  obras.  Repetimos  que  el  re- 
ferido lance  no  resulta  comprobado;  pero  sí 
consta  que  era  nuestro  artista  hombre  de  carác. 
tei  i  pero,  ocasionado  á  escándalos,  y  de  ello 
o.,  ofrece  irrefragable  testimonio  la  misma  ca 
.1.  na  anecdótica  de  su  verdadera  y  fiel  histoi  ia, 
purgada  de  cuentos  y  consejas.  Siendo  en  1647 
rdomo  de  la  llenn. andad  de  Nnesl ra  Señora 
de   los    Dolores,    establecida  en  el  Coh     o    i 

Sanio  Ti  'O.'    de  \l  ulrid,   le  di  gó  i  • :urrir  á 

la  proi  esión  de  Semana  Sania  porque  en  ella 

iban  los  pintores  y  los  plateros  en   cuerpo  .¡un- 

'S  alguacil'     i     oí  ti  i,  lo  cual  hizo 

mucho  ruido  j    le  \  alió  el    salii   condenado  í 

ien  ducado   de  multa   I  >i  sde  el  año  1 652 
en  .pie  se  le  dio  la  coloi  ación  y  posesión  de  ra 

, i.,  .i-     '    .i.  dril  de  Gi  añada,  lia  tn  el  I  65 

.■o  que  obtuvo  la  cédula    Ib  il   Día  miando  rostí 

mil  le  ■  o  ia. a  ii.    u  vida  de  eclesiásl  ico  fué  

nada  |.  lotí  ra   con  aquel  cabildo,   porque 

de  ipué .  que  i   te,   por  pura  c ¡idi  ración  ¡1    u 

mérito  arti  tico     iiabía  ai  codido  í     olii  itar  del 

rey  que  imbiasi funciones  de   Bellas 

i      •;        <  y  Canto  ]  o   de  la  ra- 

ai  i cióndi  qui  Cano    le  oí 

ni  ;iii'i  . .  .  o  .  l  |.l.i  o  di   un  ano,  ni  io  ordenó  en 

.■I  término  profl   ido,  ni  on  ol  de  prói  rog  i  q o 

i         a   I.,    miro 
mii  uto    \  •  onti  mpl leí  i  abildo,  v  i  los 
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ci  i  .  ubdiácono  \  de  con  ¡dorar  su  prebenda 
como  una  pensión  que  á  nada  le  obligaba  más 
que  apercibir  sus  rentas,  .1.. Inicio  en  al 
al  cultivo  de  las  artes.  Seis  años  transcurrieron 
en  estas  contiendas  de  Cano  con  el  cabildo  de 
Granada,  las  cuales  sólo  terminaron  dando  ésto 
la  ración  por  vacante,  quejándose  el  arti  II 
despojo,  y  marchando  á  la  corte  a  deducir  su 
instancia,  dándole  el  obispo  de  Salamanca  una 
capellanía,  y  ordenándole  de  subdineoie.  a  títu 

10  de  ella,  y  mandando  en  este  estado  el  rey 
Felipe  IV,  por  cédula  de  14  de  abril  de  1658, 
que  se  le  restituyese  su  ración,  con  los 
caídos.  A  lauto  alcanzó  el  prestigio  de  su  mérito 
en  el  arte!  Refiéranse  otras  ocurrencias  y  sucesos 
de  su  vida  que  prueban  su  genial  aspereza,  y 
entre  ellos  una  que  trae  á  la  memoria  el  fiero 
carácter  del  Torriggiano.  Encargóle  un  oidor  de 
la  Cnancillería  de  Granada  que  le  hiciese  una 
estatuilla  de  San  Antonio  de  Padua,  sin  con? 
certar  antes  el  precio:  ejecutóla  Cano,  y  al  pre- 
sentársela al  magistrado,  la  aceptó  y  elogio  éste; 
mas,  al  pagársela,  le  pareció  cara,  y  entonces 
arrebatado  el  artista  de  ciegD  enojo,  hizo  peda, 
zos  la  imagen  contra  el  suelo.  Divulgóse  el  caso, 
produjo  escándalo  en  toda  la  ciudad,  y  Cano 
cu  ría  peligro  de  verse  entregado  al  Santo  Oficio 
por  su  irreverencia.  En  contraposición  i  .los 
arranques  de  su  carácter  revelábanse  en  él  dotes 
de  exquisita  caridad  y  ternura:  enseñaba  á  sus 
discípulos  con  gran  solicitud  é  interés;  para  los 
jóvenes  de  talento  y  necesitados  era  un  verdadffi 
ro  padre;  sólo  fué  alguna  vez  desabrido  con  su  re- 
gio alumno  el  príncipe  D.  Baltasar,  el  cual  se 
quejaba  á  su  augusto  padre  de  la  dureza  del  niaes 
tro.  A  los  pobres  dalia  su  dinero,  sus  ropas,  y, 
cuando  uo,  sus  dibujos  improvisados,  como  le- 
tras al  portador,  para  que  los  enajenasen  y  se  re 
mediasen  con  su  producto.  Una  preocupación  le 
dominó  despóticamente  toda  la  vida:  aborrecía 
á  los  judíos  de  tal  suerte,  que  si  por  casualidad 
tropezaba  en  la  calle  con  alguno  de  ellos,  al  pun- 
to corría  á  despojarse  de  la  ropa  que  con  la  de- 
judío  había  rozado;  y  si  averiguaba  que  un  erra 
do  suyo  recibía  en  su  casa,  hallándose  él  ausen 
te,  algún  mercader  ensambenitado  ,  le  de 

y  arrojaba  los  zapatos  que  habían  pisado  el  suelo 
donde  presumía  que  podía  haber  puesto  los  pies 
el  judío.  Tenía  un  sentimiento  estético  tan  acen- 
tuado, que  no  toleraba  nada  vulgar  ó  deforme 
asi  fué  que,  al  morir,  habiéndole  presentado  el 
sacerdote  que  le  agonizaba  un  crucifijo  de  mala 
talla  para  que  lo  besase,  Cano  le  desvió  volvien 
do  la  cara,  y  le  dijo:  Déme,  padre,  una  en 
que  lia  en  ella  con  la  fe  venero  á  Jesucr. 
reverencio  como  es  en  sí  y  co/u"  le  contemplo  en 
mi  idea.  La  escuela  que  siguió  como  pintor  í'ie 
el  naturalismo,  predominante  en  el  siglo  xvii 
en  todas  las  naciones  que  produjeron  grandes 
artistas;  y  sin  embargo,  por  efecto  quizá  de  sus 
estudios  clásicos  sobre  los  mármoles  antiguos, 
del  prestigio  que  entre  los  doctos  aún  mantenían 
las  escuelas  romana  y  florentina,  y  del  carácter 
mismo  del  artista,  tan  adusto  c  independiente, 
se  advierten  en  él  tendencias  marcadas  á  un 
idealismo  .iiii  generis  que,  sin  caracterizarse  en  re 
niiniseeiieias  de  Rafael  ó  Miguel  Ángel,  de  Cuido 
ó  de  los  Carraccis,  aspira  no  obstante  i  mayor 

I.  ;  ción  y  nobleza  que  la  que  daban  á  SUS  pío 
ducciones  los  pintores  sevillanos  de  su  época 
l  os  caracteres  privativos  desús  oluas  son, un  di 
buj o  correcto,  esmerado  en  los  extremos  de  las 

i     .■ pos  ición  soiii  illa  y  sobi  ia,  .1 lem- 

no  ".lito  algunas  veces,  expresión  nada  con- 
vencional; di  po  i.  ion  grandiosa  en  los  plegados 
de  i"  p  i""  ■.  j  un  oloi  ido  quo  m  hubieran  de  i- 
di  muí. i  alguuoí   buenos  maestros  venecianos  y 

I  na  neos,  con  i  fectos  nada  exagerados  ni  vio- 
lentos.  1'..iiiii\  de  admirarla  frescura  que  con- 

.    I  '.    ,h    [O  .     ella. lio.-,    .le     esle     |,|li|.U'.     i|lie     paH'i'.'ll 

ejecutados  en  nuestros  días.  Sus  obras  más  no- 
i  iblí  .  iston  en  M  idrid,  Getafe,  Maluca,  Sevi- 
lla  ¡  i  ■ .bi    de  .-  i.,  iill  in  i  .inda. I  espo- 

cialnn  lito,  son  las  que  dan  más  cabal  idea  de  sus  , 

podero  •  ■  facultades  j  de  su  viva  iutuici le 

,  bello  a  .1"  la  forma  y  del  color.  Aunque  luvo 
i io  di  icípulos,  propiamente  hablando  no  for- 
mó escuela. 

Cano    Joaqi  in  i:    Biog.  I  ¡trujano  ospi 1. 

\  .  i,  i,  n  En  1762,  1763  j  1764  cursó  Ciru- 
•  i  .  n  i  1 1  Iniversidad  do  Zaragoza.  Obtuvo, i  une 
otro  .  o ,  los  de  In  otoi  an  itómico  j  n  pa- 
ute di  i  '  iolo  ia  ¡  P  ii..l"  o  i  en  el  hospital 
...  ni  mi  do  dii  b  i  atildad  .  i    ..muí  el.. r  .1. 1   Keal 

1 1  n i  del  i .in  ai.,  do  Aragón  (1771 ),  y 


CANO 

cirujano  de  las  reales  cárceles  en  1797,  año  en 
que  recibió  el  grado  de  Doctor  en  Cirugía  niédi- 
ca  por  el  Real  Militar  Colegio  de  Barcelona.  Es- 
cribió diversos  folletos  y  obras,  entre  los  que 
Sguran  un  tomo  de  Cirugía  en  i."  y  otro  de 
Anatomía  con  figuras  relativas  á  estos  estudios. 

-Cano  (Antonio):  Biog.  Guitarrista  español 
contemporáneo.  N.  en  Lorca  (Murcia)  el  18  de 
diciembre  de  1811.  Con  decidida  afición  á  los  es- 
tudios musicales,  siguió  éstos  bajo  la  dirección 
del  maestro  de  capilla  de  la  colegiata  de  su  ciu- 
dad natal,  á  la  par  que  los  preliminares  para 
emprender  la  carrera  de  Cirugía,  que  ejercía  su 
padre.  Más  tarde  fué  á  Madrid  y  recibió  las  lec- 
ciones del  célebre  guitarrista  D.  Vicente  Ayala 
y  del  maestro  de  composición  D.  Indalecio  So- 
nano  Fuertes.  Mas  habiendo  obtenido  el  grado 
de  cirujano,  regresó  al  lado  de  su  familia  y  du- 
rante algunos  años  ejerció  esta  profesión.  En  1847 
volvió  á  Madrid  y  comenzó  á  dar  conciertos  de 
su  instrumento  favorito,  alcanzando  un  brillan- 
te éxito.  En  1S50  publicó,  con  el  título  de  la 
Guitarra,  una  colección  de  composiciones  origi- 
nales para  este  instrumento,  y  fantasías  sobre 
motivos  de  las  óperas  Norma,  Lucía,  Capuletti, 
y  Crociala;  á  la  vez  imprimió  su  Método  de  gwi- 
larra.  En  1853  emprendió  una  excursión  artística 
á  Francia  y  Portugal.  En  1859  el  infante  D.  Se- 
bastian de  Borbón  nombró  á  Cano  profesor  de 
su  cámara  y  le  confió  el  cuidado  de  su  archivo 
musical.  En  1874  fué  nombrado  profesor  de  gui- 
tarra delColegio  Nacional  de  Sordo-mudos  y  Cie- 
gos, en  cuyo  puesto  continúa,  habiendo  escrito 
para  dicho  Colegio  veinticuatro  ejercicios  para 
principiar  el  estudio  de  la  guitarra  y  que  sirven 
de  ampliación  al  Método  que  publicó  en  1S52. 

-Cano  de  Arévalo  (Juan):  Biog.  Pintor 
español  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII, 
discípulo  de  Francisco  Camilo.  N.  en  Valdeino- 
ro  en  el  año  165b".  M.  en  Madrid  en  el  1696. 
Sobresalía  en  las  figuras  pequeñas  y  se  dedicó  á 
pintar  abanicos,  que  muchas  veces,  para  vender- 
los con  más  facilidad  á  las  damas  de  la  corte, 
hacía  pasar  por  franceses,  con  lo  que  ganó  mu- 
cho dinero  y  el  título  de  pintor  de  la  reina. 
Tenía  gran  destreza  en  la  esgrima,  y  murió  de 
resultas  de  un  desafío  que  tuvo  en  una  fiesta  de 
toros  en  Abala  de  Henares. 

-  Cano  de  la  Peña  (Don  Eduardo):  Biog. 
Distinguido  pintor  contemporáneo,  natural  de 
Madrid,  y  residente  en  Sevilla,  en  cuya  Escuela 
do  liedlas  Artes  desempeñó  con  aplauso  la  clase 
de  Colorido  y  Composición.  Fué  discípulo  de  don 
Joaquín  Domínguez  Bécquer,  y  premiado  con 
primeras  medallas  cu  varias  Exposiciones  publi- 
cas. Son  muchas  sus  obras;  poro  las  que  le  han 
valido  más  crédito  son  dos  grandes  lienzos  de 
carácter  histórico,  Cristóbal  Colón  en  el  convento 
de  la  Rábida,  y  Él  entierro  de  don  .tirar"  de  Lu- 
na, y  un  cuadro  pequeño  de  género  de  Una  jo- 
ven distraída  de  su  oración  por  una  vieja  alcahue- 
ta. Para  un  te. dio  de  la  quinta  de  don  Juan 
Cruz,  de  Sevilla,  ha  pintado  una,  bellísima  ale- 
goría que  representa  La  eterna  serenidad  de  la, 
región  dt  I  arte. 

-Cano  Manuel  ií  Isla  (Juan):  Biog.  Mili- 
tar, político  y  poeta  español.  N.  en  .Madrid:  M. 
i  n  la  misma  capital  el  i  de  enero  de  1877.  Bijo 
de  1 1.  Antonio  i  'ano  Manuel  Ramírez  de  Añila- 
Do  j  Je  doña  Juana  Isla  Fernández,  comenzó 
sus  estudios  en  las  Escuelas  Pías  de  San  Anto- 
nio Alad,  en  Madrid,  y  cursó  la  carrora  de  De- 
n  cho  en  la  Unii  ■reí. el  de  Valencia,  Siendo  ya 
iboc  ido,  obtuvo,  por  influencia  de  su  padre  y  en 
los  ¡lías  de  la  regencia  de  i  Vi  il  ina,  una  toga  de 
ni  i  rado  en  la  A  udicncia  de  Valladolid  ;  pero 
i|ie  i  iendo  huir  do  las  censuras  de  sus  condiscí- 
pn  o  j  colegas,  que  con  justicia  hallarían  injus- 
tificada tal  dial  inriiiu  concedida  li  quien  acababa 
de  alir  de  las  aula  .  negó  e  obstinadamente  á 
aceptar  un  pue  ito  inpoi  ioi  a  sus  méritos,  y  Be 
alistó  de  simple  voluntario  en  i  I  i  ¡i  n  ito  liberal 
pina  combal ir  á  las  huestes  do  l>.  ('arlos,  que 

habían  iniciado  la  ra  civil.  Tomó  paite  en 

las  campañas  do  Cataluña,  el  Maestrazgo,  A.ra 
gón  y  Navarra,  j  n  di  il  in  mió  en  numi  ro  o 
acciones,  que  le  valieron  vanas  cruce    y  lo     i 

desde  soldado  ií"  de  caballo]  (a  a  tenicn 

i'   do  ■   ia    o  un    ■  i  ido   que  i liando 

i i  el  convenio  di   Vei  gara    á  nte  i  habí  i    ido 

elegido.    I". I     la    prOl  He  la    lie    A  II I   I,    diputado 

a  i  ioi  te  i  para   las  i  on\  oí  idas  el  1836;  pero  so 
limitó  a  |iiiai  i  I  i  ai go,  quo    "lo  aceptó cediondo 

1  i"   i di    o    i titi  i  ¡  non i  j    e  re 

Tomo  l\ 
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incorporó  en  seguida  á  su  regimiento  para  prose- 
guir la  campaña.  Terminada  la  guerra  civil, 
Cano  tomó  la  absoluta,  y  entró  á  servir  su  plaza 
de  magistrado,  que  le  había  sido  conservada,  y 
que  desempeñó  hasta  el  pronunciamiento  de 
1843.  No  quiso  entonces  reconocer  á  la  Junta 
revolucionaria,  que  él  calificó  de  rebelde  y  fac- 
ciosa, y  sin  pasaporte  recorrió  á  pie  todo  el  ca- 
mino hasta  Chinchilla,  donde  vivió  apartado  de 
la  política  durante  once  años.  En  1854,  después 
del  triunfo  de  los  vicalvaristas,  fué  nominado 
presidente  de  la  Sala  de  la  Audiencia  de  Valen- 
cia; pero  en  1856  quedó  cesante.  Más  tarde  ocupó 
otros  puestos  análogos  de.  su  carrera  en  Valen- 
cia y  Zaragoza,  y  en  1868  ascendió  á  regente  de 
la  Audiencia  de  Barcelona,  cargo  que  también 
desempeñó  en  Valencia.  En  1S72  pasó  á  Madrid 
como  magistrado  del  Tribunal  Supremo.  Era 
poeta  de  verdadero  ingenio  y  dotes  nada  vulga- 
res, y  cultivó  con  predilección  el  género  festivo. 

-  Cano  Manuel  Ramírez  de  Arellano  (An- 
tonio): Biog,  Político  y  magistrado  español.  N. 
en  Chinchilla  (Albacete)  el  176S;M.  el  1836.  Es- 
tudió Filosofía  en  el  Seminario  de  San  Fulgencio 
de  Murcia,  y  después  cursó  la  Facultad  de  Dere- 
cho hasta  recibirse  de  abogado.  Abrió  bufete  en 
.Madrid,  donde  sus  profundos  conocimientos  jurí- 
dicos y  sus  no  comunes  dotes  oratorias  le  acre- 
ditaron bien  pronto.  Más  tarde,  á  principios  de 
este  siglo,  pasó  á  Valencia  en  calidad  de  asesor, 
acompañando  al  general  don  Pedro  Mendinueta, 
enviado  á  sosegar  los  ánimos  soliviantados  con 
motivo  del  establecimiento  de  las  milicias  pro- 
vinciales. Satisfizo  su  comisión  como  de  sus  ta- 
lentos se  esperaba,  y  recibió  en  premio  el  nom- 
bramiento de  fiscal  del  Real  Consejo  de  Navarra, 
empleo  que  no  llegó  á  desempeñar,  porque  al 
poco  tiempo  fué  nombrado  alcalde  ele  casa  y 
corte  y  fiscal  de  la  Real  Casa.  Durante  la  guerra 
de  la  Independencia,  marchó,  con  el  gobierno 
central,  á  la  isla  de  León  y  luego  á  Cádiz,  y 
en  1813  obtuvo  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia. Vuelto  Fernando  VII  á  España  y  restaura- 
do el  régimen  absoluto,  Cano  se  vio  vejado  y 
perseguido,  preso  en  la  cárcel  de  la  Corona,  des- 
terrado á  Pastrana,  y  trasladado  á  su  pueblo  na- 
tal, en  el  que,  hasta  1820,  permaneció  sujeto  á 
la  vigilancia  del  corregidor.  Restablecido  en  el 
último  año  citado  el  sistema  constitucional  y 
convocadas  Cortes  ordinarias,  Cano  fué  elegi- 
do diputado  por  Murcia  y  ocupó  el  alto  cargo 
de  presidente  en  aquella  Asamblea  (25  de  febrero 
de  1821).  Triunfante  de  nuevo  el  sistema  abso- 
luto, Cano,  que  á  la  sazón  (1823)  era  presidente 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  se  retiró  desde 
Cádiz  á  Chinchilla,  y  llevó  una  vida  oscura  has- 
ta 1S30,  en  que  fué  agraciado  con  la  presidencia 
de  la  Junta  directiva  del  canal  de  Albacete,  que 
tomó  el  nombre  de  <  'anal  de  María  Cristina.  Por 
encargo  del  Ministro  Ballesteros,  redactó  sobre 
esta  importante  obra  publica,  de  tanto  beneficio 
para  su  provincia,  una  luminosa  Memoria  histó- 
rica y  analítica,  que  fué  impresa  en  casa  de  San- 
cha. La  reina  gobernadora  le  nombró  (183  i ),  con- 
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ioi  un-  al  Estatuto, 


proce: 


del  reino,  i  'ano  falle 


ció  dos  aiios  después,  en  vísperas  de  recibir  la 
cartera  de  Gobernación,  víctima  de  una  pulmo- 
nía, de  que  se  sintió  acometido  al  salir  do  Pala- 
cio en  una  cruda  noelie  del  mes  de  diciembre. 
Magistrado  ín  legro,  político  I  mu  indo,  orín  I  or  elo- 
cuente y  sil in.  cítanse  entre  sus  mejores  dis- 
cursos, el  1 1  ue  i  II  un  1 1  In  i"  en  1."  ile  Illa  izo  de  1821, 

recién  abiertas   las  Cortes,  parafraseando  con 
marcada  intención  las  célebres  palabras:  «mar- 
chemos todos  y  yo  el  primero...»  de  Fernán 
do  VII;  los  varios  con  que  intorvino  en  el  de- 
bate sobre  la  divi  lión  ti  rritoi  ial    tubre  de 

la  misma  legislatura,  y  el  quemas  tarde  dijo  en 
,1  i:  t  miniio  .i,.  Proceres  con  motilo  de  la  ley 
fechada  á  L7  de  octubrede  188  l.  El  abate  M  IB 
un.  mi    ii    Semblanzas  de  los  diputados  de  1820 
y  1821,  traza  el  siguiente  retrato  del  político 

liberal:  «<  laño  Manuel.    Alio,   hue ,  con  ro 

tro  de  ¡uez  íntegro  ¡  bi  vero.  I  laida  bion  y  grita 

mejor;  pero  no  por  <  10  dei  i qw    la   música 

e-i  repitosa  es  la  que  mas  agrada  i 

i'i    0    M  v.i  i  i     RAMÍni        i"      liiin     0 
I  \  n  i  '.  1 1    :    Biog.   Político  ] 
hermano  de  Antonio   ÜT.  en  Cl  Ubací 

te)  el  1764;  M.  en  1887  E  ¡  udió  i  ¡lo  ofío  en 
el  Seminal  ¡o  do  San  Fulgom  io  de  M  urcia  <    ni 

."  di   pin     la  Carrera  di    Derocho    ron la 

,  ta,  obtuvo  un  i  i'i. i  i  de  il  ilde  del  oí  inion  i  u 
la  Ande  in  ni  de  Val M      bard    i io 


oidor  ií  la  cnancillería  de  Granada,  y  luego  as- 
'  ue, ,,te  de  este  tribunal.  Contóse  en  el 
número  de  los  diputados  de  las  Cortes,  llamadas 
doceañistas,  las  que  presidio  el  1811,  y  desem- 
peñó la  cartela  de  Gracia  y  Justicia  en  el  Mi- 
nisterio dicho  de  Fcliu.  Triunfante  la  reacción 
de  1823,  Cano  se  retiró  á  su  aldea  de  Pozo-la- 
Peña  (distante  un  cuarto  de  hora  de  Chinchilla) 
en  la  que  tenía  su  casa  y  bienes.  Allí  pasó  los 
años  que  corrieron  hasta  el  fallecimiento  de  Fer- 
nando VII.  Cuando  ocurrió  este  suceso,  volvió 
á  la  corte  y  fué  nominado  presidente  del  Tribu- 
nal Supn  ni"  de  Justicia,  cargo  que  aún  ejercía 
cuando  le  sorprendió  la  muerte. 

-Cano  Manuel  y  Ruiz  (Antonio):  Biog. 
Político  español.  N.  en  Chinchilla  el  1 7  de  di- 
ciembre de  1  722;  M.  en  1801.  Era  tío  de  los  Cano 
Manuel  Ramírez  de  Arellano.  Estudió  Filoso- 
fía en  el  Seminario  de  San  Fulgencio  de  Murcia; 
cursó  luego  la  carrera  de  Jurisprudencia,  y  así 
en  el  Seminario  como  en  la  Universidad,  contó 
entre  sus  condiscípulos  al  famoso  don  José  Mo- 
nillo, luego  conde  de  Floridablanca,  á  quien  du- 
rante toda  la  vida  le  unieron  vínculos  de  cariño- 
sa amistad.  Bajo  el  gobierno  del  citado  conde 
ingresó  en  cl  Consejo  y  Cámara  de  Castilla;  y 
cuando  Godoy  sucedió  á  Floridablanca,  Cano 
fué  perseguido  y  después  confinado  al  castillo  de 
Bellver  en  Mallorca.  Este  confinamiento  duró 
algunos  años.  Los  últimos  de  su  vida  los  pasó 
Cano  en  su  posesión  de  Pozo-la-Peña.  Ejerció 
notable  influjo  en  la  política  de  su  tiempo,  ya 
por  su  referida  amistad  con  Moñino,  ya  también 
por  la  no  menos  estrecha  que  le  unió  con  don 
Gaspar  de  Jovellanos. 

-  Cano  y  Atrosillo  (Francisco):  Biog.  Ci- 
rujano español.  N.  en  Zaragoza  el  1774.  Siguió 
los  estudios  de  Filosofía  en  la  Universidad  desu 
Ciudad  natal,  donde  continuó  los  de  Teología  y 
Leyes.  Más  tarde  obtuvo  el  grado  de  bachilleren 
Cirugía  en  la  misma  Universidad,  y  fué  individuo 
del  (  oleL'io  de  .Medicina  y  Cirugía.  Doctor  en  Ci- 
rugía medica,  por  el  Real  y  Militar  Colegio  de 
Barcelona,  del  que  fué  catedrático  y  residente 
(1802),  se  distinguió  por  la  solícita  propaganda 
que  hizo  para  extender  el  uso  de  la  vacuna,  asun- 
to que  ilustró  con  un  folleto  que  publico  en  Za- 
ragoza (1802,  en  8.°)  con  el  título  de  Respuesta 
i¡  las  objeciones  que  se  hacen  á  la  nueva  inocu- 
lación déla  raeuiiu  fini'iaila  en  loscscritosy  ex- 
¡i,  mu,  titos  hechos  en  Europa  hasta  el  día  y  con 
r, ■/ 1(  /  illas  observaciones. 

-Cano  y  Masas  (Leopoi  do):  Biog.  Poeta  y 
militar  español.  N.  en  Valladolid  cl   13  de   no- 
viembre de  1844.  Siguió  los  estudios  de  primera 
enseñanza  en  su  pueblo  natal,  y  en  Madrid  los 
preparatorios   para  el  ingleso  en   la  Academia 
de  Estado  Mayor  del  Ejército,  en  la  que  entro 
en  clase  de  alumno  en  julio  de  1S61.   Curso  en 
dicha  Academia  los  cuatro  años  de  estudios,  y 
ascendió  ateniente  del  cuerpo  en  1865,  obl 
do  el  número  primero  de  su  promoción.  Fué  des- 
tinado á  prácticas  de  infantería  y  caballo 
nombrado  en  1867  profesor  de   la  Acadi  a 
listad"  Mayor  del  Ejército,  cargo  que  desempe 
ñó  durante  dieciocho  años  explicando  lai 
n. ,i  mi    di  i  .denlo  infinitesimal    Geología,  i 

i    G leí  i   '  luí!" :    i.  Geometría  descríptñ  a, 

Pro  ledimientos  milita]  os  ¡  Topografi  i  I  li  si  in  i 
do,  i    u  solicitud,  a  campana,  si  antes  se  había 

eapl.nl"  el  .'in  i i''  SU       dlseipul.is    por    -i' 

bi      li  ''el en  la  époc  i  á  que  nos  refi 

■  ■  in-  1 1  respeto  de  sus  compañeros  y  el    ij 

.i  ¡i'i  rabajando  i  n   ta   oí  .■■  mi  aoion  di  1 

eji  rcito  de  la  den  cha  i  n  I  lataluña  ;    iguieudo  al 

general    Martínez  Campos  en  su  expedición  y 

marcha  al  Ba;  tan,  3    fi  ¡urando  en  las  accioni  - 

di   Peñaplato  j  Palomeras  de  Échala: .  con 

di   1    ¡  ido  M  ivoi  de  la  bi  1  1  ida  di    Bonanza,  y 

como  ¡efe  de  Estado  M.i\ or  de  la  divi 

ñera]  Torreros  on  la  persecución  delPr 

te  li  1  1.1  Roncí  "  .di'      \  ■ .  adió  poi  1  ■     la  1 

i"     ,1  los  empleos  de  c  ipitán  j   1  omandanto,  y 

lile     Ill|'i     I 

acción  citada  de  Paloi oEcl  D 

do  a  la  Direci        1        ral  di    lustro n    Mili 

tar,  cuando  la  1         olaboró 

para   la   rofoi  loa  >i  Mine 

nuil  do  la  Acá  i         monto 

¡efe   I    '    1  ni 

yor,  seguí  le  la  misma  .   1  dol  ci 

tado  0111  I        i"  Mu- 

yoi  li   1 

Mi  ni" ,, 
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ríante  y  Cantidades  imaginarias.    La  primera 
contiene  una  teoría  nueva  sobre  la  cantidad. 

Pero  el  señor  Cano  no  es  sólo  un  sabio  maes- 
tro, un  militar  valiente,  un  profundo  táctico, 
un  talento  organizador  y  un  tratadista  ilustre. 
ñera  de  estos  títulos  bastaría  por  sí  solo 
para  inmortalizarle;  mas  el  señor  Cano  es  prin- 
cipalmente poeta,  y  poeta  inspiradísimo,  que 
con  justicia  figura  entre  los  mejores  de  la 
literatura  española  contemporánea.  D 
al  cultivo  de  las  letras,  simultaneando  esta 
afición  con  los  estudios  de  la  carrera;  escri; 
bió  en  1852  su  primera  composición,  que  fué 
un  soneto,  y  pronto  comenzó  á  escribir  para  el 
teatro,  si  bien  su  primera  obra  dramática  y  otras 
cinco  más  están  inéditas.  La  primera  comedia 
representada  &«,  estrenada 

en  Variedades,  y  á  la  que  siguieron:  El  r, 
grado  deber  y  I,  \slaurelesde  un  poeta,  puestasen 
escena  en  el  Español;  La  Mica,  que  se 

representó  en  Apolo;  La  Ma  riposa  y  El  Código  del 
i  strenadas  en  el  Español;  La  moderna  ido- 
la  en  Apolo;  La  Pasionaria, 
en  Jovellanos  (Teatrodela  Zarzuela 
,/.  Lucrecia,  puesta  por  primera  vez  en  escenaen 
el  Teatro  de  Calderón  en  Valladolid,  y  Trata  de 
¡,  estrenada  en  el  Teatro  Español  de  Ma- 
drid. Además  ha  publicado  un  tomo  de  poesías, 
v  algunas  Memorias  científicas,  éntrelas 
que  se  encuentran  las  dos  citadas.   Colaboro  en 
casi  todos  los  periódicos  de  la  corte,  pero  sola- 
ii,i   H  ■  con  poesías  y  artículos  referentes  á  cues- 
literarias.  Ligera  idea  de  sus  muchos  mere- 
cimientosdan  las  siguientesrecompensas:  Premio 
en  un  certamen,  celebrado  en  Gerona,  por  unos 
tercetos  A  la  patria.  Primer  premio  en  el  reí  tu- 
rnen celebrado  en  Madrid  con  motivo  de  uno  de 
los  casamientos  deD.  Alfonso  XII  por  una  com- 
posición titulada  A  lafe.  Premio  del  Ayunta- 
|  i  i,  id  ,,„.  correspondió  á  La  Mari- 
También  ha  sido  declarado  Hijo  predi- 
lecto de  Valladolid  por  el  Ayuntamiento  de  di- 
cha capital,  •'■  Hijo  predilecto  de  laprovi 
la  1  Uputación  provincial;  obtuvo,  por  premiode 
is  en  el  Profesorado,  la  cruz  blanca  de 
telase  del  Mérito  Militar  y  la 
ide  Isabel  la  Católica,  y  fué  declarado 
de  la  patria  al  fin  de  la  guerra  civil. 
Es  individuo  de  la  Socie  i  -1  de  Escritores  y  Ar- 
tistas, del  Ateneo  Científico  y  Literario  de  Ma- 
drid y  de  casi  todas  las  Sociedades  y  corporacio- 
nes literarias  de  las  provincias. 

CANOA  (voz  caribe):  f.  Embarcación  de  remo 
de  que  asan  loa  indios,  hecha  ordin  triar 
una  pieza,  en  figura  de   artesa,  sin  quilla,   proa 
ni  popa. 

...reconocieron  (nuestros  bajeles)  á  poca  dis- 

guar- 
etc. 

SOLIS. 

i  de  1  a  Isla  E 

I  i  su  comarca,  i    1"  mismo  que 
tbelón. 
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Maíz,  fríjol,  caña  de  azúcar  y  arroz.  El  pueblo 
tiene  1 400  habits.  ||  Caserío  de  la  jurisdicción 
del  pueblo  de  Canoa,  dep.  de  Baja  Verapaz, 
Guatemala;  160  habits.  tiranos. 

-Canoa:  Geog.    Puerto  y  aldea  en  el  dist. 
¡.i to,  prov.   Alto  Amazonas,  dep.  Lore- 
to,  Perú. 

CANOABO;  Geog.  Pueblo  en  el  dep.  de  Beju- 
ma,  est.  Carabobo,  Venezuela. 

CANOÁN:  Geog.  Río  en  la  isla  de  Siquijor, 
adscripta  a  la  prov.  de  Bohol,  Filipinas.  Ayunt- 
en dicha  isla,  con  7  125  habits.  sit.  junto  al  río 
del  misino  nombre. 

CANOAS:  Geog.  Aldea  de,  la  jurisdicción  y  dep. 
de  Jutiapa,  Guatemala;  150  habits.  Caña  de 
azúcar,  arroz  y  maíz;  ganado  de  toda  clase; 
aguas  termales.  |  ('aserio  de  la  jurisdicción  de 
San  Martín  Jilotepeque,  dep.  de  Chimaltenan- 
go,  Guatemala;  240  habits. ;  granos  y  legumbres; 
quesos. 

-  Canoas:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Oriente, 
dep.  de  Antioquía,  Colombia.  Fué  suprimido  á 
fines  de  1877,  y  su  territorio  se  erigió  en  frac- 
ción llamada  de  San  Carlos;  400  habits. 

-Canoas  (Las):  Geog.  Caserío  de  la  jurisdic- 
ción de  las  Vacas,  di  p.  y  Rep.  de  Guatemala; 
bits.  Granos  y  legumbres;  ganados,  corte 
de  leña  y  carbón. 

CANOCIA  (del  gr.  /.a/t.iv.  tallo  de  caña):  f.  Bot. 
Género  de  Celastráeeas.seriedelasevonimeas.  Sus 
flores  regulares  y  hermafroditas  tienen  un  cáliz 
pequeño,  glanduloso,  decurrente  hacia  la  base, 
quinquefido,  valvar  y  persistente;  cinco  pétalos 
sésiles  é  imbricados;  cinco  estambres  alternipéta- 
los,  hipoginos,  de  filamentos  libres,  subulados, 
persistentes  y  de  anteras  córdeas  brevemente  acu- 
minadas,introrsas,  dehiscentes  por  dos  hendidu- 
ras longitudinales  (versátiles)  y  caducas.  El  ova- 
rio es  supero,  libre,  rodeado  hacia  la  base  de  un 
disco  glanduloso  y  coronado  por  un  estilo  cilindri- 
co, tubuloso,  dividido  en  lapunta  en  cinco  bandas 
ó  tiras  cortas,  encorvadas,  alternipétalas,  biden- 
tadas, y  cuya  línea  media  esta  ocupada  por  una 
costilla  estigmátiea.  Este  ovario  es  de  cinco  cel- 
das opositipétalas,  ligeramente  incompletas  en 
la  cúspide  y  conteniendo  en  su  ángulo  interno  i 
una  doble  serie  de  óvulos  anátropos.  El  fruto  es 
una  capsula  redondeada,  estrecha,  apiculada  y 
dehiscente  en  cinco  valvas  septicidas  y  bífidas 
en  la  punta;  su  epicarpo  es  delgado,  carnoso  y  su 
endoearpo  leñoso.  Las  semillas,  en  número  de 
un. i  ó  dos,  y  prolongadas  inferionuente  en  una 
ala  membranosa  y  vertical,  encierran  bajo  sus 
tegumentos  un  albumen  carnoso  poco  abundan- 
te y  un  gran  embrión  axil  de  cotiledones  latera- 
les plano-elípticos  y  de  rairilla  redondead;!  é  in- 
fera La  única  especio,  C.  Jwlacantha,  de  Méjico, 
es  uu  arbusto  lampiño,  ramoso,  afilo,  de  ramos 

,,.|,  irado  -.  alternos,  redondeados,  estriados,  pro- 

ong  idos  en  ¿spinas  alargadas  sal  pino  los.  Ir  bráe- 
teaa  escamiformes  ó  de  cicatrices.  Las  flores, 
sostenidas  por  pedúnculos  articulados  é  ¡m  lina 
¿os  durante  la  fi  ucl  ifii  u  ión,están  di  pue  ta  en 
:i   rales,  cortas,  pedunculadas  y 

paucifloras. 

canocota:  Geog.  Udea  en  el  dist.  do  Chi- 
bay,  prov.  de  Caylloma,  dep.  de  Arequipa,  Peni; 
150  habits. 

CANOE:  <:■  'i    Río  de   la   <  ¡olombia    in 
América  septentrional;  naco  entre  las  cuencas 

di    lo    -  [o     l  'r  ei   3  4  h pson;  pasa  al  < ».  del 

ni.   Brown,  j  va  á  di  aguar  en  el  Oí 

(  olmo 

canoeiros:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  indígena  del 

i  ipi   :  habit a  ol 

[i    i  loyaz  j   Matto 

G 

CANOERO:  m.   I  '"'  I 

,,   ,i  ii  i,.,  i  reciba  ni  ton  ■•'  ma 

obro  i        i  .       ireabuz, 

\  •       1 1  ■  ■  i . .   . 

/;  Leyesdelná 

CANOFILITA    (del    gr.    Kcéw 

,     piedra    a     '■'■>■       ¡.Género 
otali     fósiles,  i 1  ido   obn  I teres 

hoja  hall  idi I  ti  rrc ¡ai  i íí 

,,,,,   ,u.  ■  ni  .  un  i  foi  m  .      una 

i -i  'I"  ¡adía  di  lo   caí  a     I  l" 
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ri.'.n  epifila  conduciría  á  referir  este  género  a  la 
familia  üe  los  hele.  ho  i. 

CANOJ:  Geog.  Caserío  en  la  jurisdicción  de 
Sipacapa,  dep.  de  San  Marcí  G  emala;150 
habits.  Maíz.  II  Caserío  de  la  jurisdicción  de 
M  ....i  n.  dep.  de  Huehu  t.  n  mgo,  <  ¡uatemalaj 
50  habits.  Cultivo  de  granos  j  i  ría  de  ganado 
mayor. 

CANON  (del  lat.  canon:  del  gr.  zavcóv,  regla, 
modelo,  punta):  m.  Decisión  ó  regla  establecida 
y  sancionada  en  algún  concilio  de  la  Iglesia  res- 
pecto al  Dogma  ó  á  la  Disciplina. 

...  mandó  (don  Berma. lo  el  Gotoso)  que  los 
cá-nones  de  los  pontífices  romanos  tu.  i  en 
vigor  y  fuerza  en  los  juicios  y  pleitos  segla- 
res, etc. 

Mariana. 

...  sean  castigados  con  las  penas  que  los 
sacros  cánones  tienen  puestas  contra  los  ho- 
micidas. 

Fu.  Jerónimo  Graoián. 

-  Canon:  Catálogo  de  los  libros  sagrados  y 
auténticos  recibidos  por  la  Iglesia  católica, 

-Canon:  Catálogo,  lista,  nómina. 

-Canon:  Regla,  decreto. 

....  he  puesto  estas  advertencias,  hijas  de 
mis  observaciones,  que  he  reducido  á-  cánones 
en  esta  forma:  etc. 

Jovellanos. 

-Canon:  Parte  de  la  misa,  que  empieza  in- 
mediatamente después  del  Sanclus,  y  acaba, 
según  unos  autores,  inmediatamente  antes  del 
Paternost  r;  según  otros,  con  el  Paternóster  mis- 
mo; y  según  algunos,  con  las  palabras  que  pro- 
nuncia el  celebrante  al  hacer  la  segunda  ablu- 
ción, ó  séase  después  de  haber  sumido.  Esto  úl- 
timo parece  ser  lomas  razonable. 

Ordenó  en  la  Misa  el  decir  el  Sacerdote 
Orate  fratres,  y  añadió  eu  el  canon  aquellas 

p alai. ras.  Sainiirm  Xacrijkium  unmaculatam 
hostiam. 

RlVADENBIRA. 

El  canon  es  la  representación  de  la  Pasión 
Santísima. 

Juan  de  Palafóx. 

-  Canon:  El  cuaderno  impreso  que  contiene 
no  sólo  las  operaciones  del  canon  propiamente 
dicho,  sino  hasta  la  conclusión  del  i 

i.  Como  es  la  parte   que  mas   se   ma 
del  misal,  y  que  por  lo  tanto  se  rompe,  estro- 
pea  ó  ensucia  antes  que  el   resto  del  libro,  de 
ahí  el  que  se  suela  imprimir  por  separad"  esta 
sección  del  misal. 

-CANON:  For.  Lo  que  se  paga  en  reconoci- 
miento del  dominio  dilecto  de  algún  terreno. 

...  España,  sujeta,  romo  las  demás  provin- 
cias al  canon  frumeutario,  era,  por  más  fértil, 

más  vejada  que  otras  eon  tasas  y  levas,  etc. 
Jovellanos. 

-Canon:  Impr.  Uno  de  los  caracteres  de  le- 
tra más  gruesos  que  usa  la  Imprenta,  así  llama- 
do antiguamente  por  ser  el  que  se  solía  emplear 
en  los  misales  en  la  parte  del  ordinario  corres- 
pondiente al  CANON  de  la  misa. 

-Canon:  Mus.  Período  ó  frase  musical  que, 
sirviendo  do  guía  á  otra  ú  ol  ra  \  oces,  es  sucesi- 
vamente repetido  por  éstas  mediante  ciertas  y 
determinadas   condiciones,   llamándose 

.   voz  que  inicia  ó  prop el  canto,  y 

consecuente  la  qui    lo  reproduce  ó  repito.  El  pa- 
l-ajo en  que  rada  una    do   .'Has  va  entran. lo,    se 

suele  señalar  por  medio  del  signo  (§)  llamad.. 
párrafo. 

I  !  (NONES:  pl.    lo  i. \\i.\i.  ... 

\  por  mi     pecados  he  estudiado 

■  ,t:s  en  Salamanca,  etc. 

Cbrvani  es. 


Habiendo  oído  Peli  ¡ardo...,  algunos  años  la 
facultad  de  gasones,  mudó  intento  poi  al  pi 
no   re  petos,  etc. 

Pon     oí     Vei 

—  ¡ A 1  i  de  i  ii,    quiensí   tcui  rde 

I  ir  remediar  la  pobreza 

De  un  r  ni, iiani. ■  mu.  emp 

.        .,'  ■-I.S... 

Tirso  di  Molina. 
Gran  i  Ianon:   hnpr.    Grado   do   lotra  do 
impronta,  qi ra  le  mayor  quo  so  u  iab  ■ 
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-Estar  alguna  cosa  más  manoseada  quií 
LAS  hojas  DEL  CANON:  IV.  fig.  y  l'ain.  Hallarse 
ajada  y  deslucida  en  fuerza  de  ser  traída  y  lle- 
vada, como  sucede  con  las  hojas  del  CANOS  en 
el  misal,  pues  mientras  las  otras  no  se  usan  con 
tanta  frecuencia,  y  algunas  sólo  una  vez  alano, 
aquéllas  se  manejan  diariamente.  Aplicado  á  las 
personas,  especialmente  alas  mujeres,  da  á  en- 
tender que  se  forma  un  concepto  desfavorable 
de  ellas. 

-Canon:  Dro.  can.  Antiguamente  la  Igle- 
sia Cristiana  designó  con  el  nombre  de  canon 
todos  los  Estatutos  que  pertenecían  al  dogma  y 
á  la  disciplina;  mas  aunque  con  este  nomine  se 
designaran  las  reglas  de  fe  y  policía,  los  Padres 
acostumbraron  á  tratar  de  estos  objetos,  con  la 
Bebida  separación,  cuando  se  reunían  en  concilio, 
rompí  elidiendo  en  descripcionesy  símbolos  lo  per- 
teneciente á  la  fe,  y  en  cánones  lo  referente  á  la 
disciplina.  Mas  esta  descripción  hízose  solamente 
para  el  mejor  orden,  porque,  hablando  con  pro- 
piedad, sólo  se  diferencian  los  cánonesdel  dogma, 
lomo  las  conclusiones  de  sus  principios.  Canon, 
pues,  ha  venido  á  significar  tanto  como  derecho 
con  que  se  gobierna  la  Iglesia,  derecho  que  pue- 
de ser  de  varias  especies,  y  que,  por  lo  tauto,  da 
lugar  á  otras  tantas  especies  de  cánones. 

El  derecho  de  la  Iglesia  es  divino  ó  humano. 
El  primero  proviene  de  Dios,  y  es  natural  ó  po- 
sitivo, según  es  promulgado  por  la  luz  de  la 
la/mi  ó  por  especial  voluntad  manifestada  por 
Píos  mismo,  por  medio  de  señales  exteriores. 
Uno  y  otros  están  contenidos  en  los  libros  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  Derecho  humano 
eclesiástico  es  el  que  estableció  la  Iglesia  des- 
pués de  la  muerte  de  los  Apóstoles,  ó  el  uso  ha  es- 
Eablecido  insensible  y  paulatinamente. 

Es  también  el  Derecho  canónico,  escrito  y  no 
escrito.  El  primero  lleva  el  nombre  de  consti- 
tución, y  es  el  establecido  por  mandato  expreso 
as  la  Iglesia,  aunque  jamás  se  reduzca  á  escri- 
tura; y  el  no  escrito,  llamado  también  costum- 
bre, es  el  introducido  por  el  uso  continuado  de 
los  cristianos,  aun  cuando  se  escriba. 

El  derecho  escrito  es  de  tres  especies,  á  las 
cuales  se  da  el  nombre  genérico  de  canon,  ya  sean 
decisiones  de  los  concilios,  Constituciones  de  los 
Papas,  ó  sentencias  de  los  Santos  Padres.  Sin 
embargo,  para  evitar  confusiones,  la  palabra 
canon  úsase  sólo  para  indicar  las  decisiones  to- 
madas en  los  concilios,  dándose  el  mimbre  de 
Bulas  ó  Breves  alas  Constituciones  pontificias,  y 
el  de  sentencias  á  las  de  los  Santos  Padres. 

Los  cánones  que,  come  se  ha  dicho,  no  son 
Bino  las  leyes  eclesiásticas,  deben,  como  toda  ley, 
su  promulgadas  para  tener  fuerza  obligatoria. 
Antiguamente  los  cánones  promulgábanse  con 
autoridad  canónica  en  todas  las  iglesias  para 
las  que  hablan  sido  hechos.  Con  efecto,  los  es- 
tatutos de  los  concilios,  primero  do  Arles,  de 
Nicea,  Sárdica,  Efeso  y  otros,  se  publicaron  so- 
temnemente  en  cada  iglesia  y  provincia,  como  lo 
probó  Pedro  do  .Marca  con  varios  testimonios. 
Las  decretales  solían  también  promulgarse,  y 
la  promulgación  se  ejecutaba  do  dos  modos:  ya 
comunicándola  á  los  obi  pos  reunidos  en  conci- 
lio, ya  enviándoles  un  ejemplar. 

Después  ha  e  adoptado  otro  sistema  de  pro- 
mulgación que  consiste  en  publicar  los  cánones 
cu  Roma  filamente,  obligando,  sin  embargo,  á 
todas  las  iglesias  por  distantes  que  estén.  Véase 

Kl.'-n    11     i      i  ir    ITUR,    I   ONS1  l  I  l  OTONES    PON  I  I 

i'iriAs,    Decretales  y   Sentencias  de  los 
Santos   Padres. 

lín  los  primeros  tiempos  do  la  Iglesia,  los 
Papa  i  y  los  concilios  resolvieron  las  controver- 
ia  que  surgían  entre  1"  i  cri  i  ianos,  inspirán- 
dose en  las  i  radioiones  apo  tólica  i  A:.;  jo  reí  "I 
florón,  entre  oirás,  las  cuestiones  refi  renti  al 
día  en  que  debía  celebrarse  la  Pascua,  y  la  i  re 
lativa  al  bauti  le  lo  i  hi  rejo  E  ta  i  di  ci  lio- 
nas de  general  ob  01  \  i ta,  fueron  formando  un 

Cuerpo  do  docl  i  ¡na,  ó  sea  .  erdadero  i  cánones, 

I >    aqm  lio       i .1  iompos  sólo  han  llegado 

1 1 1"    I-     i1  i"     .i  ■  i . i •  I ■ .  .  algunas opís- 

tol  is  pontificia     |    epi  «  opale  ,  ¡    la    actos  de 
dos  i ilios  celebrado  i  en  i  !ai  i  i n  el  año  I  ¡6 

I  le  piie     oí  ¡tituyéronsí   paria    i  olí  ■ ti 

oái que   e  ■   tudian  tí  i  oni  inuai  i 

'  'artas  canónica  ■  ó  forma  '  •  Paro  iti  ner 
la  unidad  y  la  armonía  enl  n    la    iglesias  partí- 

Bulare  ,   pre\ c  conl  ra   las   peí  o 

luxili  irse  i ladi       melaron  li     cri 

11 á  la    cartas  ci i  i    o  fo la      qui 

''  lI,;hi  I bi  lio     i   I"    cléi  igo     >.    Ii di     n 
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iglesias,  ;i  liu  de  que  se  les  recibiera  como  á  her- 
manos en  los  puntos  á  que  se  trasladaban,  por  los 
cristianos  en  ellos  residentes. 

Las  llamaban  formadas  porque,  á  fin  de  evitar 
toda  falsedad,  se  escribían  en  una  forma  espe- 
cialísima,  con  signos  y  caracteres  peculiares. 
Eran  de  tres  especies:  dimisorias ,  comunicato- 
rías  y  comendaticias.  Las  primeras  solóse  daban 
á  los  clérigos  que  iban  á  otra  diócesis  con  el  pro- 
prósito  de  fijar  en  ella  su  residencia.  También 
se  las  llamaba  pacíficas  porque  en  ellas  se  ates- 
tiguaba que  el  clérigo,  portador  de  ellas,  había 
abandonado  la  antigua  iglesia  eum  /u/rr  Ejiisro/d 
sui.  Las  comunicatorias  se  concedían  lo  mismo 
á  los  clérigos  que  á  los  legos,  y  en  ellas  se  daba 
fe  de  su  ortodoxia  y  comunión  eclesiástica  ante 
el  obispo  ú  obispos  á  quienes  debían  de  presen- 
tarse. Las  comendaticias  se  otorgaban  á  personas 
de  condición  ilustre  para  que  se  les  auxiliase  y 
recibiera  con  especiales  atenciones,  y  á  las  perso- 
nas que  habían  tenido  mala  reputación.  Otorga- 
ban estas  letras  los  obispos  y  los  corepíscopos, 
según  clara  expresión  del  canon  S.  °  del  concilio 
de  Antioquía. 

Constituciones  apostólicas.  -  Aunque  muchos 
consideran  que  estas  Constituciones  contienen  la 
doctrina  de  los  Apóstoles  y  que  fueron  escritas 
y  coleccionadas  por  el  Papa  San  Clemente  (V. 
l'ouix.  De  princip.  Jur.  Canon.,  par;..  2.a, 
sect.  1.a,  cap.  III,  párr.  2.°),  es  probable  que 
sea  apócrifa  esta  obra.  Ello  es  que,  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  III  y  con  el  título  de  Cartas 
de  los  Apóstoles,  apareció  una  obra  dividida  en 
seis  libros,  que  trata  concisamente  de  la  vida  y 
obligaciones  eclesiásticas.  Aumentóse,  á  los  co- 
mienzos del  siglo  siguiente,  con  un  libro  más, 
que  se  ocupa,  casi  exclusivamente,  en  los  pre- 
ceptos de  la  moral  y  la  liturgia,  y,  á  mediados 
de  la  misma  centuria,  se  añadió  otro  libro  con- 
cerniente á  la  ordenación,  funciones  episcopales 
y  reglas  disciplinarias,  con  el  título  de  Consti- 
tuciones acordadas  por  los  doce  Apóstoles.  Por 
entonces  se  dio  á  toda  la  obra  el  nombre  gené- 
rico de  Constituciones  apostólicas.  Finalmente, 
al  empezar  el  siglo  VI,  se  aumentó  la  colección 
con  un  libro  octavo  que  es  un  catálogo  de  esta- 
tutosdeDiseiplinay.se  conoció  con  el  nombre  de 
Cánones  apostólicos.  Se  compuso  toda  ella,  proba- 
blemente, por  uno  ó  varios  obispos  de  la  Iglesia 
oriental,  con  los  cánones  establecidos  por  ellos 
y  los  decretos  de  varios  símalos  que  estaban  vi- 
gentes en  los  tres  siglos  primeros. 

De  estas  Constituciones  habla  con  estimación 
San  Epiíauioen  el  siglo  IT,  aunque  el  libro  á  que 
particularmente  se  contrae  su  elogio,  desapareció 
por  causa  de  los  tiempos  ó  se  alteró  y  corrompió 
por  los  herejes;  entre  otras  razones,  porque  las 
Constituciones  apostólicas,  hoy  conócelas,  há- 
llanse  plagadas  de  errores  cronológicos,  históricos 
y  dogmáticos;  niegan,  por  ejemplo,  la  valide/, 
del  bautismo  administrado  por  los  herejes  y  pun- 
tos muy  esenciales  del  dogma  relativo  al  Espíritu 
Sanie,  j  fueron  desechadas  por  heréticas  en  el 
I"  Trulano. 

Cánones  de  los  Apóstoles.  -En  opinión  de  al 
cunos  escritores  se  compusieron  en  Siria  ¡í  me- 
diados del  siglo  V  (Phillips:  Comp.  Jur.  Eccles., 
lib,  I,  cap.  111,  párr.  28).  Otros  sostienen  que 
fueron  establecidos  desde  el  siglo  iv,  m  ó  n,  y 
algunos  entienden  que  fueron  la  obra  de  los 
A  póstolesescí  ita  j  coleccionada  por  San  i  lli  men 
to,  Papa  Según  la  disl  ineión  1 8  del  canon  3.°, 
son  50;  según  el  2  de  la  misma,  son  60  ¡ 
gún  el  4.    son  8¡i.    I  ledi'ua    e  de  aquí  ifW    los  I  a 

ieie    apostólicos  lio  si  ' pusieron  a  la  vez  ni 

por  un  autoi  solo,  ni  son  obra  do  lo    \  pi 

ni  fueron  roducidos  á  escritura  por  San  l  II 

te.  Los  Padresde  los  primeros  siglos  tío  lo 
clonan,  ni  el  Papa  San  \  [ctor,  en    ni  conl  i 

in    i  i  coli  bi  tción  de  la  Pascua   los  cita,  j 

ocui  i  ió  lo  pro] ni  lasdif  renci  is  habidas  entre 

San  Esteban  y  San  Cipriano,  Además,  estos  cá- 

hablan  de  instil  ucion    .  divi  i i  y  re 

gla  muj  posteriores  á  la  i  dad  apo  itólica ;  man- 
tienen doi  1 1 1-,  i    loutrariasá  las  estableció 

los  mismos    i  p.i  leles  y  por  la  [gli  .     u  i    filo 

no  i    ,.|  propio  de  aquellos  i  iempo     Conl  ionon, 
ni  embaí  [o,  fuera  de  la  doi  trina,  la  di  i  iplinn 

primitiva  de  la  Igl    ta   ¡    i    a  de  lo 

t'i    la    obsorvada    en  los  pi  ti Iompo     La 

[gli    ia  griega  recibí h  uta    | 

'leu      '  oí ra  api  I 

•  '"ii  i  mi: b i"  '    i 

el-  i  Hele!. i     ... loyi     do  1      i        ia 

propi ni  opto  1 


CANO 


451 


nodo  Trulano  y  San  Juan  Damasceno.  Dionisio 
el  Exiguo  incluyó  en  su  colección  los  cincui  ota 
primeros,  y  entonces  los  admitió  la  Iglesia  lati- 
na, aunque  tildaron  algo  en  tener  autoridad  le- 
gal, según  atestiguan  las  declaraciones  hechas 
en  el  sínodo  Romano  por  el  Pontífice  Gelasio. 
.Más  tarde,  en  casi  todas  las  colecciones  de  los 
varios  estados  de  la  Iglesia  occidental,  se  inclu- 
yeron, llegando  á  adquirir  verdadera  eficacia 
legal.  Asi  se  deduce  de  la  carta  (850)  de  León  IV 
á  los  obispos  de  Inglaterra,  y  de  las  declaracio- 
nes de  Esteban  III  en  el  concilio  Romano  (769). 
Resulta,  pues,  que  á  excepción  de  los  cánones 
45  y  46,  obtuvieron  autoridad  los  cincuenta 
primeros  Cánones  apostolices  (Devoti:  Inst. 
Canon,  prolegom.,  cap.  V,  párr.  33,  not.  1.a) 

Las  colecciones  canónicas,  de  indudable  utili- 
dad para  la  Iglesia,  crecieron  á  la  vez  que  las 
necesidades  y  los  dominios  de  ésta.  Fué,  por  tan- 
to, preciso  compilarlas,  atendiendo  al  orden  y 
materias  de  las  mismas.  Siguieron  unos  el  orden 
de  los  tiempos,  otros  el  de  las  materias,  no  fal- 
taron las  colecciones  literales  y  hubo  quienes  se 
limitaron  á  exponer  su  sentido,  atendiendo  no 
pocos  á  establecer  una  distinción  entre  el  Dere- 
cho público  y  el  privado.  Las  formadas  por  la 
autoridad  pública  tienen  fuerza  de  ley;  no  así 
las  particulares  cuya  eficacia  depende  de  las  fuen- 
tes de  que  se  tomen. 

Cánones  de  la  Iglesia  oriental. -'So  iguala- 
ron jamás  á  los  orientales  en  el  ardor  vehemen- 
te con  que  procuraron  conservar  los  monumen- 
tos primitivos  de  la  Iglesia  los  demás  cristia- 
nos; mas  tampoco,  según  consta  por  testimo- 
nios de  indudable  fe,  los  superaron  en  la  con- 
fección de  códigos  falsificados,  ocasionando  con 
ello  las  quejas  del  legado  pontificio  en  el  conci- 
lio de  Calcedonia.  Se  cree  que  la  primera  colec- 
ción de  la  Iglesia  oriental  contenía  veinte  cáno- 
nes del  concilio  general  que  en  325  se  celebro  en 
Nicea;  veinticinco  del  de  Ancira;  catorce  del  que 
se  reunió  en  Neocesárea  en  314,  y  veinte  del  de 
Gangres  que  se  verificó  en  365  (Walter:  J ■ 
Eclcs.  unir.  lib.  II,  cap.  II.  párr.  62,  ylosmis- 
mos  libro  y  capítulo,  párr.  61  y  62).  Aumentóse 

esta  colección  con  veinticii ■alione,  del   con 

cilio  de  Antioquía  (3:12).  En  el  siglo  v   h 
tres  colecciones  más,  basadas  en  la  anterior.   La 
primera  comprendía  los  cánom  s  de  .Nicea,  Ama- 
ra,  Neocesárea,  Gangres,  Antioquía,    Laod 
(372)  y  los  ecuménicos  de  Constantinopla     18  1 
La   segunda  contenía  los  antedichos  y   los   de 
Calcedonia.  Y  la  tercera,  por  último,  constaba 
délos  mismos  que  la  segunda,  y   se   conoce  en 
Occidente  con  el  nombre  de  Frisca.    Estas  co- 
lecciones se  adicionaron  más  tarde  con  lo- ochen- 
ta y  cinco  cánones  apostólicos,  de  que  3  a   se  ha 
hecho  mención,  veinticinco  del  Concilio  de  Sár- 
dica iel  I    3  ocho  del  ecuménico  de  Efeso.  Según 
Juan  el  Escolástico  existió  otra,  dividida  en  se- 
senta títulos.  Este  compuso  en  560  unaquecons- 

taba  de  cincuenta  títulos  y  contenía  o  h ¡ 

cinco  cánones  de  los  \  postóles;  voinl  1  del  con- 
cilio de  Nicea;  veinticinco  del  de  Ancira;  cator- 
ce del  de  V  oci   arca :  veintici leí  de  Sárdií  a . 

veinte  del  de  Gangres;  veinl  ícinco  del  de  Uitio 

qnía;  1  ¡nc ta   j    nueve  di  I  de  I  ai  li  1  a;  seis 

del  do  Constantinopla;  ocho  del  de  Efi   0;   vein 
1 1  ¡eti  del  de  Calcedoi  10  dedu- 
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nopla  y  en  la  misma  fecha  por  el  patriarca  Nec- 
tario;  las  prescripciones  canónicas  de  varios 
patriarcas  y  prelados  orientales  de  los  siglos  m 
y  v;  el  canon  del  concilio  Cartaginés  que  presi- 
dió San  Cipriano,  y  ciento  dos  cañones,  rechaza- 
dos por  la  Iglesia  romana,  del  sínodo  Trulano. 
Aún  se  adicionaron  éstos  con  veintidós  del  VII 
concilio  general,  diecisiete  del  sínodo  celebra- 
do por  Focio  y  sus  adictos  en  861,  y  veintisiete 
del  VIII  concilio  general  que  anuló  Focio  en 
879  en  el  sínodo  de  Constantinopla. 

Desde  la  conversión  de  Constantino  dictó  la 
autoridad  temporal  muchas  disposiciones  relati- 
vas á  los  asuntos  eclesiásticos.  Aceptáronse  por 
la  Iglesia  en  cuanto  no  se  oponían  á  su  lev,  y 
Justiniano  las  incorporó  todas  al  código  que 
promulgó  en  534.  Las  posteriores  a  éstas  se  com- 
pilaron con  el  título  de  i  de  las  ciento 
sesenta  y  ocho  novelas  que  aceptó  la  Iglesia  de 
Oriente. 

Colecciones  mixtas.  -  Se  llaman  así  a  quellas  que 
contienen  reunidas  las  leyes  ecli  siásticas  y  civi- 
gún  una  misma  clasificación,  en  cada  ma- 
i  :  i  El  objeto  de  ellas  era  el  de  facilitar  el  es- 
tudio simultáneo  de  los  Derechos  canónico  y 
civil.  La  primera  de  esta  índole  es  un  nomoca- 
tiOH  dividido  en  cincuenta  títulos,  cada  uno  de 
los  cuales  contiene  las  disposiciones  canónicas 
tomadas  de  la  colección  de  Juan  el  Escolástico, 
y  a  continuación  las  leyes  civiles  correspondien- 
tes á  ellas.  Se  escribió  en  la  época  de  Justiniano 
y  se  desconoce  su  autor.  Los  ejemplares  de  esta 
obra  son  varios,  y  nada  conformes  cu  cuanto  á  la 
extensión  del  texto  y  condición  y  plan  de  i  -te. 
De  otro  nomocanon  habla  Focio.ydice  que  esta- 
ba dividido  en  dos  partes  Una  de  éstas  conte- 
nía los  diez  concilios  de  la  colección  de  Juan  el 
Escolástico,  los  cánones  apostólicos,  los  del  con- 
cilio de  Cartago  del  año  419,  y  las  decisiones  de 
bis  Santos  Padres.  La  otra  constaba  'le  catorce 
y  en  cada  uno  de  ellos  se  leían  las  citas 
numeradas,  sobre  cada  materia,  de  los  cánones  y 
de  Justiniano,  copiadas  de  la  colección  tri- 
partita. El  año  883,  después  de  invadir  Focio 
la  silla  de  i  onstantinopla  y  de  consumar  el  cis- 
itre  la  [glesia  griega  y  la.  latina,  compuso 
rnocanon  que  tiene  por  fundamento  el  au- 
I  dicho.  Juan  Zonaras,  primer  secretario  del  Em- 
perador, le  glosó  en  i  ¡  10  n  petando  el  sentido 
literal  del  texto,  y  eu  1170  repitió  el  mismo 
Teodoro  B  i  Isanión.  prefecto  de  los  ar- 
chivos de  Constantinopla,  poi  encargo  del  Ein- 

:    (  "ii. 5    de    An  Mal  ,    patriarca  de 
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con  prevención,  y  no  considerarse  exentas  de  he- 
rejía. 

0  i  \cionesdi  la  iglesia  occidental.  -Las  Escri- 
turas y  las  tradiciones  apostólicas  fueron  al  prin- 
cipio, para  la  Iglesia  romana,  como  para  todas 
las  demás,  la  única  ley.  En  el  siglo  IV  ya  tenia 
su  colección,  sin  embargo,  según  se  desprende 
de  varios  testimonios.  Uno  de  ellos  es  la  caita 
primera  de  San  Siricio,  dirigida  al  obispo  de  Ta- 
rragona, Himerio,  en  3S5.  En  ella,  con  efecto,  se 
lee:  Statuta  Sedis  Apostolices,  vel  canonwm  vene- 
rabilia  deñnita,  nulli  sacerdoti  Domimi  igno- 
tare sit  liberum (Soglia:  Inst.  Jur.  can.  proleg., 
cap.  V,  parr.    57).  En  el  concilio  de  Calcedonia 

los  legados  pontificios  apelaron  desde  luí I 

códice  de  la  Iglesia  romana.  Comprende  esta 
colección  primera  los  cánones  nieenos,  incluyen- 
do cu  este  nombre  los  del  concilio  de  Sindica,  y 
su  autoridad  fué  pública,  según  claramente  lo 
demuestran  las  cartas  dirigidas  por  Inocencio  I, 
Papa  (402-416),  al  clero  y  al  pueblo  deConstan- 
uopla  y  á  Teófilo  de  Alejandría. 

Dionisio  el  Exiguo,  que  se  dio  á  sí  propio  en 
señal  de  humildad  este  nombre,  fué  á  Roma  du- 
rante el  pontificado  de  Anastasio  II.  Poseía  el 
griego  y  el  latín  con  rara  perfección,  y  á  instan- 
cias del  obispo  dálmata de Salona,  Esteban,  tra- 
bajó una  colección  de  cánones,  próximamente  el 
año  496.  Los  cincuenta  primeros  de  ella  los  tra- 
dujo del  griego,  lo  mismo  que  los  ciento  setenta 
y  cinco  de  los  concilios  de  Nicea  y  de  Constan- 
tinopla y  los  veintisiete  del  de  Calcedonia.  Los 
del  de  Cartago  del  año  419  y  los  del  de  Sindica, 
fueron  copiados  de  originales  latinos.  Contiene: 
los  cánones  apostólicos;  los  del  primer  concilio 
de  Nicea  y  los  del  de  Ancira,  Neocesárca,  Gan- 
gres,  Antioquía,  Laodicea,  Constantinopla.  Cal- 
cedonia, Sárdica  y  África,  que  ascienden,  en 
conjunto,  á  401.  Esta  colección  fué  recibida  in- 
mediatamente por  la  Iglesia  romana,  y  adquirió 
desde  luego  celebridad  por  la  exactitud  de  la  ver- 
sión, la  autenticidad  de  los  documentos,  la  dis- 
tinción perfecta  de  los  cánones  y  la  claridad  del 
método.  Aunque  su  autoridad  es  privada,  mere- 
ció la  aprobación  implícita  de!  Papa  Adriano  I 
que  regalo  un  ejemplar  de  ella,  como  un  pre- 
sente de  amistad,  á  Cario  Magno.  Huíante  el 
pontificado  de  Simaco  (49S-51-1)  publicó  Dioni- 
sio el  Exiguo  una  segunda  colección  que  conte- 
nía: una  tabla  de  materias;  la  carta  de  San  Siri- 
cio al  obispo  de  Tarragona  Himerio;  veintidós 
Epístolas  de  Inocencio  I;  una  de  Zósimo  á  Hc- 
siquio  de  Salona;  los  decretos  de  Bonifacio  I; 
tres  cartas  del  Papa  Celestino;  siete  de  San  León; 
los  decretos  de  Gelasioy  diez  epístolas  de  Anas- 
sio  II  á  Anastasio  Augusto.  Como  las  Dei  reta- 
les pontificias  fueron  siempre  la  fuente  primera 
del  Derecho  canónico,  esta  segunda  colección  de 
Dionisio,  que  es  la  primera  conocida  de  las  De- 
cretales, tiene  un  valor  inmenso.  Publicó  des- 
pués, por  encargo  del  Papa  San  Hormisdas,  una 
colección  que  parece  ser  estaba  constituida  por 
larennión  de  las  dos  antedichas.  N>  hallegado 
hasta  nosotros  más  que  el  prefacio.  A  estasco- 
lecciones  se  añadieron  más  tarde  varios  suple- 
mentos que  alteraron  su  texto.  Siguieron  dcs- 
pués  a  ellas  otras  muchas  colecciones,  cuyos  ma- 

lei  lales  se  elit n-saea n ni  de  la  ,  inri ,  de  lases- 

pañolas,  de  las  de  1  si  ib  un  Peccator,  de  las  capitu- 
lares de  los  reyes  lianeos,  del  Derecho  romano 
■  di  varios  concilios,  y  otras  de  carácter  práctico, 
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segunda  colección  de  Oriente,  ya  mencionada, 
Se  supone  también  que  en  la  mitad  segunda  del 
siglo  v  se  aumentó  la  colección  ante  citada  eos 
los  cánones  de  Sárdica,  copiados  del  original 
latino  y  puestos  á continuación  délos  de  Neoce"- 

siirca.    Lo   más  probable  es  que  est¡ lección 

tuviese,  además  de  los  cánones  citado.,  los  de  los 
concilios  españoles,  puesto  que  el  canon  :;."  de 
Nicea  debió  formarse  á  presencia  del  27  de  Ili- 
beris;  el  3.°  de  Lérida  según  otro  de  Arli  i;  sj 
6. "del  concilio  de  Valencia  se  tomó  del  !'.)  del 
de  Sárdica,  y  el  38  del  primer  concilio  de  Braga] 
se  redactó  según  el  13  sardicense.  Además  '  I 
obispo  de  Córdoba,  presidió  el  concilio  primero  di 
Nicea,  como  legado  primero  de  San  Silvestre, 
Papa,  y  el  de  Sindica  y  otros  obispos  españoles 
asistieron  al  segundo  de  Arles.  Es,  pues,  muy 
natural  suponer  que  en  España  existiera  una  co- 
lección canónica  anterior  al  concilio  de  Nicea; 
que  Osorio  trajera  á  nuestra  patria  los  cánones 
de  este  concilio  y  los  de  Ancira,  Sárdica  y  Neo- 
cesárea;  que  tuviéramos  al  mediar  el  siglo  iv 
la  colección  antes  indicada,  y  que  ésta,  progre- 
sivamente, se  aumentase  con  disposiciones  ema- 
nadas de  las  fuentes  generales  y  particulares 
del  Derecho  canónico.  En  el  siglo  vi  se  adicio- 
naron á  la  colección  española  muchos  cánones, 
según  puede  demostrarse  con  las  disposicio- 
nes del  I  concilio  de  Braga,  del  III  Toleda- 
no de  589,  del  I  Hispalense  de  590  y  del  II  de 
Braga  de  572.  Esta  primera  colección  carece  de 
método;  es  como  un  agregado  de  los  concilios 
extranjeros  y  nacionales,  y  bastase  prescinde  en 
su  contexto  del  orden  cronológico.  No  tiene  au- 
tor determinado  tampoco,  y  fué  el  resultado  de 
las  agregaciones  sucesivas  de  los  cánones  con 
que,  á  medida  que  se  iban  conociendo,  la  au- 
mentaban los  cartofilacios.  San  Martín  de  Bra- 
ga, oriundo  de  Hungría  y  fundador  en  Galicia, 
donde  convirtió  los  suevos  á  la  fe,  del  monaste- 
rio dumiense,  estuvo,  antes  de  esta  conversión, 
en  Oriente,  á  visitar  los  Santos  Lugares  y  allí 
se  adoctrinó  profundamente  en  el  idioma  griega1 
y  en  las  ciencias  eclesiásticas.  Cuando  vino  á 
España,  trece  años  después  de  haber  sido  nom- 
brado obispo  de  Braga  (573),  para  evitar  errores 
de  traducción  de  los  cánones  orientales  y  escla- 
recer su  sentido,  compuso  una  colección  que  lle- 
va por  título  el  de  Capitula  Synodórum  Orien- 
taliwm  collecta  a  Martina  episcopo  Bracharensi. 
Se  divide  en  ochenta  y  cuatro  cañones.  Los  dieci- 
nueve primeros  se  refieren  á  los  obispos;  los 
siguientes,  hasta  el  sesenta  y  ocho  inclusive, 
son  particulares  de  los  clérigos,  y  los  demás  per- 
tenecen a  la  gente  lega.  Las  fuentes  de  esta  co- 
lección fueron  los  cánones  de  los  sínodos  griegos 
y  de  algunos  concilios  españoles  y  africanos 
(Bonix.  De  princip.  Jur.  Canon.,  part.  3.a, 
cap.  Vil  i. 

En  el  siglo  vil  se  hizo  en  España  una  nueva 
y  voluminosa  colección  canónica,  de  la  cual  ha- 
bía gran  necesidad,  no  solamente  porque  la  co- 
lección antedicha  era  incompleta  y  porque  la 
primitiva,  que  se  atribuyó  mucho  tiempo  y  equi- 
vocadamente á  San  Isidoro,  era  defectuosa,  sino 
por  evitar  eirores  y  contradicciones  señalados 
en  el  concilio  IV  de  Toledo.  Reformaron  los  Pa- 
dres asistentes  á  éste  la  disciplina,  la  restituye- 
ron su  pureza  y  reunieron  en  un  códice,  con  i 

todo  nuevo,  los  Estatutos  sagrados  que  habían 
regido  la  Iglesia,  purgándolos  escrupulosamente 
de  abusos,  malicias  é  ignorancias,  (Blanco:  No- 
ticia de  las  colecciones  antiguas  españolas,  part. 
I.1,  párr,  2.°) 

Dividieron,  a  este  efecto,  en  dos  partes  la  co- 
lección, y  comprendieron  en  la  primera  de  días, 
por  el  orden  do  las  naciones  respectivas,  los  cá- 
nones de  los  concilios,  respetando  i 1  mayor 

escrúpulo  la  sucesión  cronológica  de  ellos.  I'u- 
iíi  i n  la  segunda  parto  ciento  cuatro  decré- 
tale .  de. de  ¡a  Epístola  del  Pontífice  San  Dame- 
ro i  Paulino  de  Antioquía, hasta  San  Hormisdas. 
Los  cánones  que  contiem  esta  colección  son:  los 
,|c  |os  concilios  griegos  de  Nicea,  Ancira,  Nen- 
io i  Gangres,  intioquía,  Laodicea  y  Cons- 
tantinopla; el  co.  I  ice  Incensé  de  otro  concilio  de 
esta  última  ciudad; los  de  ocho  concilios  de  Al'ri- 

ii  ie  de  Cartago  y  uno  de  Mileba);  dii 

ti  de  la  ¿alias,  treinta  de  España  ¡  y  lo  ■  capítu- 
los do  San  Maitín  de  Braga  escritos  á  continua- 
ción del  secundo  concilio  llraoarcnso.  Observóse 
generalmente  esta  colección  en  España,  j  no  •■ 
,  ,,n  idoi  día  nadie  de  aquellos  ¡i  quienes  so  rofo- 
to  de  ajustar  su  con, inda  i  sus  proscrip- 

Es  la  mas  completo  y    mas   l  i.'.i    de  Indas 
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las  antiguas  de  nuestra  patria,  y  la  más  autori- 
zada y  la  más  pura,  no  obstante  las  mutilacio- 
nes con  que  pretendió  desfigurarla,  en  los  co- 
mienzos del  siglo  IX,  Isidoro  Mereator,  cuyo 
traliajo  apócrifo,  según  los  más  concienzudos 
escritores  caminiros,  el  P.  Burriel  entre  ellos,  no 
se  conoció  en  España  sino  después  de  inventarse 
la  imprenta.  Aunque  Walter,  Devoti,  Philips  y 
Berardi  atribuyeron  también  á  San  Isidoro  la 
colección  ésta,  como  la  del  siglo  v,  es  lo  cierto 
que  se  desconoce  su  autor.  Hasta  1S0S  no  se  im- 
primió, y  duró  la  publicación,  en  esta  forma,  de 
la  colección  canónico -goda,  bajo  la  dirección  del 
bibliotecario  de  la  Real  D.  Francisco  Antonio 
González,  presbítero,  trece  años. 

En  1859  se  editó,  en  latín  y  castellano,  la  co- 
lección canónica  de  todos  los  concilios  de  la  Igle- 
sia de  España  y  América,  por  D.  Juan  Tejada  y 
Ramiro.  Es  importantísima,  no  tanto  por  la  ri- 
queza de  los  materiales  en  ella  contenidos,  como 
por    las   notas   é   ilustraciones   que-   aclaran  el 

texto. 

La  gran  colección  del  siglo  vn  no  debe  con- 
fundirse con  la  Instituía  ó  Excerpta  canonum 
que  va  al. frente  de  ella,  como  índice,  porque  es 
(le  autor  y  época  diferentes.  Compendia  la  Ins- 
tituía la  colección  canónico -goda,  se  hizo  en  los 
primeros  días  del  siglo  vin  ó  en  los  últimos  del 
anterior,  y  se  divide,  según  las  materias,  en  diez 

libros,  en  227  títulos  y  en  más  de  1  600  can s. 

Se  cree  que  este  trabajo,  notable  por  más  de  un 
concepto,  se  hizo  por  Isidoro  II  de  dativa,  asis- 
tente á  los  concilios  XV  y  XVI  de  Toledo,  y  esta 
es  la  opinión  del  P.  Constant  {Blanco:  Not.  de 
las  antig.  colea,  españ.,  part.  1.",  párr.  3.°) 

Existe  también  un  código  árabe,  compendio 
de  la  gran  colección  española,  dividido  como  la 
Instituía  en  libros,  títulos  y  cánones,  con  la  sola 
diferencia  de  que  los  cánones  por  ésta  citados  se 
copian  en  el  Código  arábigo  literalmente.  Ignó- 
rase cómo  se  compuso,  si  á  la  vista  del  Ercrrpla 
canonum,  que  es  lo  más  probable,  ó  con  presen- 
cia de  otro  código  gótico.  Este  código  existe  en 
la  Biblioteca  del  Escorial,  y  fué  su  autor  el  pres- 
bítero Vicente,  que  le  concluyó  el  año  1049,  y  á 
quien,  por  el  olvido  en  que  iba  cayendo  el  idio- 
ma latino,  y  la  popularidad,  particularmente  en 
la  Botica,  del  árabe,  encomendó  este  trabajo  un 
prelado  cuyo  nombre  se  ignora. 

Existen  además  varias  colecciones  españolas 
inéditas  que  mencionan  los  hermanos  Ballerini; 
una,  cuyo  manuscrito  se  encontró  en  Tarragona, 
e¡  del  siglo  xi  y  está  dividida  en  seis  libros;  otra, 
la  i  'olección  Je  Zaragoza,  llamada  así  porque  se 
encontró  en  esta  ciudad,  se  compone  de  quince 
libros  y  está  inspirada  principalmente  en  la  co- 
lección de  San  Anselmo  de  Luoa  y  en  el  Decn  to 
que  se  atribuye  á  Ibo  (Walter:  Derech.  Ecles. 
univ.,  lil).  II,  cap.  II,  párr.  95,  núm.  26),  y  la  del 
presbítero  español  Gregorio,  que  se  compuso  pro- 
bablemente al  mediar  el  siglo  xn.  La  Iglesia  es- 
pañola si'  servía  también  del  código  de  Teodo- 
bío  II,  del  Breviario  de  Aniano  (V.  Breviario), 
del  Código  de  Alarieo  y,  después  de  la  conver- 
sión de  Beci lo,  mu  las  salvedades  inherentes 

á  la  ortodoxia  y  disciplina,  del    Fuero  Juzgo  y 

CÓdlgOS  civiles  sucesivos. 

Colecciones  francesas.  -  La  Iglesia  francesa  po- 
seía ya  en  el  siglo  v  su  colección  canónica, 
que  se  formó  en  tiempo  de  Gelasio,  Papa,  y 
comprendía  multitud  de  decretos  y  cánones,  re- 
unido .in  orden  ni  método.  Copiaron  los  fran- 
co de  i  i  colección  española  los  cánones  griegos, 
oxcepto  los  de  Calcedonia.  Posteriormente  so 
formaron  otras  colecciones.  Lamas  antigua  do 
ellas  corresponde  al  promedio  del  siglo  vi,  y 
comprendía  lo  cánone  de  N  icea,  copiado  -  de  la 
colección  española,  loa  do  Sardios  y  gran  nume- 
ra ó.  decretales  i tiricias  y  de  cánones  do  con- 
cilio fran  i  Reunieron  poco  después, cu  des- 
orden, multitud  do  cánones  griego  galos,  afri- 
i  nio  ■  epi  el  i  .1.  lo  Pan  i  Walter;  Di  /■<  cho 
/■.'•■ /.  j,  univ.,  Hb  [I,  i  ip.  II,  párr.  86,  núm.  26, 
not,  3  '  ,  y  en  el  ligio  vm  apareció  otra  colec- 
ción mnj    | el. i  ;i  <     i.  Sacia  el  año  660    e 

publicó  poi  el  monje  Marculfo  una  colección  de 

concilios  pur inte  galo m  fornnil  u  io, 

modo  I    apéndií  o, para  l'  icilitar  1 1  conocimii  tito 

de  las  materias  ¡  la isulta  y  -I.   p  ele.  de  los 

negocios  á  ellas  concernientes.  Cuentt tam 

bien  colecciones  do  igle  ¡ia  pai  i  tenían  ¡  la  del 
arzobi  po  di    Ma i  i  i,  Bonifacio,  di  I  año  715; 

la  del  obispo  dO  <  M  ll    .11    ,    Ti  0  UllfO,    .'le.    ,  97;    |tt 

de  Walter,  obispo  di  la  mi  m  i  dióci  i  .  ■  n  s?  I ; 
la  del  ..le  po  di   Be  ¡lea,  Haj  ton  en  E  10;  la  dol 


CANO 

arzobispo  do  Tours,  Herardo,  en  858,  y  la  de 
lliiie.naro,  arzobispo  de  Reims,  de  852  á  874. 

El  Papa  Adriano  I  regaló  á  Cario  Magno,  el 
año  774,  una  colección  que  era  reproducción  de 
las  de  Dionisio  el  Exiguo,  á  que  nos  hemos  refe- 
rido anteriormente.  Cario  Magno  aceptó  la  da- 
diva reconocido,  y  adquirió  tal  autoridad  en 
Francia, que  se  la  dio,  por  antonomasia,  el  título 
de  Codex  canonum.  Después,  y  cou  la  base  de  las 
colecciones  de  Dionisio,  se  formaron  cuatro  co- 
lecciones más,  desde  mediados  hasta  fines  del 
siglo  vm,  y  tomando  por  norma  las  colecciones 
adriana  y  españolas,  el  Breviario  visigodo  y  el 
Epítome  de  Juliano,  se  compusieron,  durante  los 
dos  siglos  siguientes,  por  diversos  prelados  de 
Cambray,  Maguncia  y  Fleury,y  por  autores  des- 
conocidos, cinco  colecciones  más.  San  Ibón  do 
Chartres  redactó  á  fines  del  siglo  xi,  con  el  titulo 
de  Panormia,  una  colección  dividida  en  ocho 
partes,  la  cual  reformó  con  el  mismo  título, 
aumentándola  en  dos  libros,  Haimond,  obispo 
de  Chalóns.  A  estas  colecciones  hay  que  agregar 
las  capitulares  que  decretaban  los  reyes  francos 
en  las  Asambleas  de  prelados  y  magnates.  Las  re- 
copiló, reconociendo  la  autoridad  canónica  que 
tenían,  el  abad  Ansegiso  el  año  827  y  el  diácono 
Benito  de  Maguncia  que  enmendó  los  errores  y 
omisiones  en  que  Ansegiso  había  incurrido. 
Finalmente,  en  1545,  confeccionó  y  publicó  Víc- 
tor Amerpach  otra  colección,  que  dedicó  al  rey 
de  España  Carlos  I. 

dilecciones  africanas.  —  Pueden  considerarse 
de  dos  modos:  como  reuniones  de  cánones, 
y  como  recopilaciones  sistemáticas.  En  el  año 
419  se  celebró  un  concilio  en  Cartago,  cuyos  cá- 
nones se  reunieron  á  otro  de  los  concilios  pro- 
vinciales con  un  criterio  verdaderamente  nacio- 
nal, agregándose  á  ellos  una  traducción  de  los 
cánones  ele  Nicea  para  fijar  con  claridad  algunos 
puntos  relativos  á  la  disciplina  de  la  Iglesia 
africana.  La  primera  recopilación  fué  la  del  diá- 
cono Fulgencio  Ferrando,  hecha  casi  al  mismo 
tiempo  que  la  colección  de  Dionisio  el  Exiguo, 
dividida  eu  doscientos  treinta  y  dos  miníelos  por 
orden  de  materias,  pero  sin  respetar  el  orden 
cronológico.  Siguió  á  esta  colección  el  Breviario 
de  Cresconio  (V.  Breviario). 

Colecciones  anglo -irlandesas.  -  Hasta  el  si- 
glo vn,  en  que  el  arzobispo  de  Cantorbery, 
Teodoro,  publicó  una  colección  fijando  en  ciento 
sesenta  y  nueve  artículos  las  cuestiones  canóni- 
cas do  superior  importancia,  no  se  conocieron 
colecciones  de  cánones  cu  Inglaterra  ni  en  Esco- 
cia é  Irlanda.  Egberto  compuso  en  el  siglo  vm 
otra  colección  conocida  con  el  nombre  de  Es- 
cerpciones,  que  se  compendió  un  siglo  más  tarde. 
Por  ultimóse  publicó  una  muy  notable, .dividida 
eu  sesenta  y  cinco  títulos,  denominada  Ibérnica, 
y  compuesta  en  parte  de  las  colecciones  de  Dio- 
nisio, algunos  cánones  de  los  concilios  Romanos 
y  otros  de  las  Galias  y  de  Irlanda.  Hubo  ade- 
más tratados  especiales  acerca  de  la  materia  pe- 
nitencial, que  36  redactaron  previa  Consulta á  IOS 
Santos  Padres  y  concilios. 

Colecciones  alemanas.  -El  monje  benedictino 
Reginon,  abad   de  Prum,  :i  instancia  del  arzo- 

le    po   '!••  Tiéveris,    Ratubodo,    compuso  en   996 

una  colección  canónica  con  el  título  de  Disci- 
plina eclesiástica.    La  dividió  en  dos  libros:  el 
primero  trata  de  las  personas  y  de    las  cosas 
lii,1,  el      mndo  de  los  legos.  Ambos 

■si'  refieren  a  las  in  i  rucci j  necesai  ias  para  las 

visitas  opiscopales.    Burchard,  también  monje 

be Indino,  y  más  tarde,   en   1062,   obispo  de 

Woi'iii.s,  e puso  una  colección   pira   Uso  de  su 

diócesis.  Se  divide  en  veinte  libros  ¡  i  ca  i  la 
edición  segunda  de  oí  ra  colección  inédita  del    i 

glo  1  \  que  tu-'  dedil  .cía  al  arzobispo  de   Milán, 

Anselmo  1 1.  v  se  i '  dai  lo  ion  presom  ¡a  de  las 
colecciones  adriana  y  española,  las  decrel  desde 

Isidoro  l'eeealoe,   alglMO  ,    lo,  u  i   i     i  i  I  OS  1 "  Mi  I  i  lirios 

j  lo  i  can s  de  los  concilios  Romanos.   I 

además  un  compendio  inédito  de  esta  obi  i,  n 
dactado  en  el  icio  xn  i. 
( 'olección  de  Isidoro  Peí  calor.     41   unos  i     ri 

toros  discurren  o>  ton  ano  ate  v 

maha   Mereator  ó  Peccalor.  I  io    ogundo  i     l 

adtuii  ido  y   p]  obable,  porque   D  I     ■    llamaban 

mucho    njet   on  la  época  on  publicó 

■  t.i  coleci  ion,  que  fué  on  t  iompo  i  di  <  irlo  el 
i '  i  o,  "ni  re  '  19  v  857,  La  obra  se  dñ  idi  i  o 
tres  pai  te  i,  e  muí  i  I  n  ly  trata  de  todaí  la  te 
:  a    "i       ■    logmática     Contii  no 

documt         '   i  como     n    lo   i    tioni    di   la 

i  i  ,.,..' 
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ron  inventados  por  el  autor,  como  casi  todas  las 
epístolas  pontificias  que  inserta  desde  San  Cle- 
mente hasta  San  Silicio,  y  algunas  posteriores; 
documt  utos  intt  rpolados,qiieson  verdaderos,  aun- 
que adicionados  por  Isidoro,  y  documentos  apó- 
crifos .  que  incluyó  por  error  considerándolos 
fidedignos.  Los  protestantes  afirman  que  ellos 
fueron  los  primeros  en  descubrir  las  falsas  de- 
cretales de  Isidoro;  pero  si  bien  las  rechazó  por 
otro  concepto  el  arzobispo  de  Reims,  Hincma- 
ro,  en  la  controversia  que  sostuvo  con  un  obispo 
de  Laón,  es  indudable  que  en  el  siglo  XII,  y  an- 
tes, por  lo  tanto,  que  ellos,  las  consideró  falsas 
Pedro  Comestor  en  su  Historia  Escolástica.  Por 
último,  en  el  siglo  xv,  el  cardenal  Cusano,  Eras- 
mo,  Gobelino  y  otros  escritores  católicos,  demos- 
traron hasta  la  evidencia  el  carácter  apócrifo  de 
muchos  documentos  de  Isidoro  Peccator.  Esto 

listante,  la  colección   de  que  hablamos  fué 

bien  recibida  por  no  ser  contraria  á  la  disciplina 
eclesiástica  entonces  vigente. 

Colección  de  Graciano.  -  Fué  compuesta  por  el 
monje  bolones  de  este  nombre,  empezada  eu  1127 
y  concluida  eu  1151.  Con  ella  se  inaugura  el  pe- 
ríodo llamado  del  Derecho  canónico  nuevo,  así 
como  el  basta  entonces  descrito  se  llama  antiguo. 
Ignórase  el  nombre  con  que  la  designó  su  autor; 
pero  en  el  siglo  xm  se  conocía,  como  hoy  en  día, 
coneltítxüodeEiscordantiumcanonumconcordia, 
y  con  el  de  Decrelum.  Está  dividida  en  tres  par- 
tes: la  primera  trata  de  las  fuentes  de  Derecho 
canónico  y  de  los  órganos  legales  de  la  Iglesia; 
la  segunda  de  los  juicios  y  la  tercera  de  la  peni- 
tencia. Reunió  eu  ella  y  concordó  los  cánones 
apostólicos  y  conciliares  y  las  decretales,  espar- 
cidos antes  en  las  sentencias  de  los  Santos  Pa- 
dres y  en  multitud  de  letras  pontificias  y  colec- 
ciones canónicas  anteriores.  Puede  considerarse 
como  un  tratado  teórico-práctico  de  todo  el  De- 
recho canónico.  Se  resiente  de  algunos  defectos 
en  cuanto  al  plan,  porque  prescinde  de  él,  des- 
pués de  exponerle  cou  frecuencia,  y  además  co- 
metió algunos  errores,  por  no  haber  consultado 
directamente  las  fuentes  mismas  del  Derecho 
canónico.  En  esta  colección  hay  muchos  cánones 
con  el  epígrafe  de  la  palabra  palea,  vocablo  que 
ha  originado  grandes  controversias,  pero  que  en 
nada  altera  el  valor  intrínseco  de  la  obra  de 
Graciano.  Pío  IV  nombró  en  1563  una  comisión 
de  cinco  cardenales,  á  la  cual  añadió  San  Pío  V 
diecisiete  sabios  canonistas  y  dos  cardenales 
más,  con  el  fin  de  corregir  y  completar  la  colec- 
ción de  Graciano.  Llevóse  á  cabo  esta  empresa 
con  la  mayor  diligencia  y  esmero,  pero  aun  así 
no  resulto  tan  completa  como  lucra  menester. 
Gregorio  XIII  autorizó  su  publicación,)'  ésta  se 
hizo  en  junio  de  15M2.  Posteriormente  i  la  m 
lección  corregida  de  Graciano,  aparecieron:  el 
Breviario  do  Bernardo  Circa  1 1  \:<"  ¡  la  colección 
de  Juan  Galeure  (1202);  la  de  las  I  lecretales  de 
li aieio  III,  hecha  por  Bernardo  de  <  impós- 
tela, y  la  de  Pedro  ilr  l'.enevelito,  reunida  por 
encargo  del  Papa    1210).   Estas  colecciones  que 

d  non  relegadas  al  olvido  desde  que G ¡o  IX 

publicó  la  colección  de  Decretales  que  lleva  su 
nombre. 

Decretales  de  Gregorio  IX.     En  1230  encargó 
este  Pontífice  á  San  Raimundo  de  Peñafort,  n  itu 
ral  de  Barcelona,  y  prepósito  de  la  orden  de  S  in 
to  I ingo,  que  reuniese  en  un  volumen   laa 

D      '       Jo! ítonidas  en   las  distintas   I  ol 

i      ■   l  i .  I  lecretales  y  <  lonsl  ituciones  dad  i 

él,  á  lin  de  resolver  y  aclarar  los  puntos  dudosos 

En  esto  trabajo  siguió  San  Raimundo  ui 

omend  ible  por  su  claridad  y  buen  orden. 

I  lió  en  eineo   libros;    el  primero  trata  de 

las  pi  rsonas ;  el  segundo  de  loa  juicios  1 1 

tici     '  o  materia  civil  ¡  el  tercero  de  las  cosas  sa- 

el  cuarto  de  Los  i   pon   di    ¡  m  d  i  imonio, 
y  el  quinto  de  los  juicios  oriminales  y  de 
oí     l .  i  obra, '  o  geni  rol,  es  di  ¡na  de  I  i 
ría  di  I  autor;  en  ella  se  reformó  la  antigua  dis- 
ciplina e nfoi  inid  >.l  con   las  i  ¡es  de 

lo  ■  1 1-  nipos,  j  s,  ,  oie  luyó  en  I  23  I.  i  domon- 
te  \  III  ,en  las  bul  isd nizai  ion  de  San  Rai- 
mundo, la  el ,  ■  os    Se  pn- 

blii I  mismo  n  i  toaos 

uuimios  ,|,  aeraron 

-mi.  uticos,  recom      i      la,  por  tai        i 
autoiid  id  1      '       ¡  >lllii, 

egoriana  uno  mas, 
q  tu     ,l¡,n      ,  ,  ■ 

,  i    i  lil  ,1 
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que  éstas.  Su  formación  se  encargó  al  arzobispo 

mbrum,  Guillermo;  al  obispo  de  B 
Berengario,  y  al  vicecanciller  de  la  Iglesia  roma- 
na. Ricardo  de  Seua.  Contiene  las  Decretales  de 
Gregorio  IX  dadas  después  de  la  colección  de 
éste,  las  de  sus  sucesores  en  la  silla  apostólica 
hasta  Bonifacio  VIII  inclusive, y  los  cánones  de 
los  dos  concilios  generales  de  L\  ón,  adicionados 
con  algunos  cánones  no  comprendidos  en  la  or- 
den que  para  el  plan  de  la  obra  había  dado  á  los 
autores  de  ésta  el  Pontífice. 

Clementinas.  -  Las  colecciones  de  este  nombre 
se  hicieron  de  orden  del  Papa  Clemente  V.  Con- 
i  los  decretos  del  concilio  general  de  Vie- 
na,  y  las  Constituciones  dadas  por  este  Papa  en 
v  fuera  del  sínodo,  con  algunas  supresiones,  es- 
timadas convenientes,  de  ciertos  cánones  que  se 
eraron  prolijos,  inoportunos  ó  defectuo- 
sos. Se  publicaron  en  consistorio  de  Cardenales, 
en  marzo  de  1313.  El  número  de  las  Constitu- 
ciones clementinas  asciende  á  106,  divididas  por 
el  orden  de  las  Decretales  gregorianas. 

Extravagantes.  -Desde  la  época  de  Graciano 
se  llamaron  así  las  Decretales  no  incluidas  en  i  1 
o  de  éste,  y  sucesivamente  las  que  no  se 
ron  al  Sexto  de  Decretales,  ni  a  las  Cle- 
uas.  Hay  dos  colecciones  de  Extra!  tgan 
tes:  una  de  Juan  XXII,  y  otra  llamada  Extra- 
nunes.   Las  primeras  son  veinte,  y 
están  coleccionadas  en  catorce  libros,  y  las  co- 
munes son  setenta  y  tres  Decretales  de  veinti- 
l'apas,  desde  Urbano  IV  hasta  Sixto  IV. 
Aunque  compuestas  por  autoridad   privada  se 
aceptaron  por  el  uso,  y  se  agregaron  al  I 
;  ¡  la  edición  romana  en  1582. 
El  cuerpo  del  Derecho  canónico  se  compone, 
por  lo  tanto:  del  decreto  de  Graciano;  de  los 
cinco  libros  de  las  Decretales  de  Gregorio  IX; 
del  sexto  libro  de  éstas;  do   las  Clementinas  y 
de  las  Extravagantes  antedichas.  Son  de  obser- 

eral  en  la  Iglesia,  y  constitu; 
derecho  común. 

imo.  -  Todas    las 

canónicas    posteriores   á  las   colecciones 

os  de  citar,   constituyen  el  Derecho 

mo,  que  comprende:  los  cánones 

no  incluidos  en  el  cuerpo  del  Derecho,  y  entre 

ellos  1-  I    dentino  j   Val  tcano; 

.  3  pontificias,  desde  la  <\  ica  de 

I  \r  á  nuestros  días;  las  declaraciones  de 

u  iones  sagradas;  las  reglas  de  Can 

celaría     [o   con lato-.  Por  su  importancia  y 

□  al   I  lore  :li li  me 

i:  la  bula  Quanta  cura  con  i 

[  i        ilio  Vaticano. 
I  i  las  dispersos  en  rnulti- 

ansa  pidieron  al- 
gunos 1  concilio  Vaticano  que        n 
¡i  cu  un  en  o  trico  de  doctrina. 
no  ha  sido  atendida  hasta  el  pre- 

i  i   misa:   Litur.   i  ¡omparando 

i  tres  partes: 

...  ,     i.i 

primí  i  1  Introito  ha  ta 
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l .        ¡undaí     li n 

■ 
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sido  hecho  por  la  Iglesia,  y  que  se  compone  de 
las  palabras  de  Jesucrito,  de  los  Apóstoles  y 
de  los  primeros  Pontífices. 

El  misino  concilio  pronunció  el  anatema  con- 
tra todos  aquellos  que  condenasen  la  costumbre 
establecida  en  la  Iglesia  de  recitar  en  voz  baja 
una  parte  del  canon,  y  las  palabras  de  la  I  ¡on- 
sagiación,  así  como  contra  los  que  sostuvieren 
que  se  debía  celebrar  en  lengua  vulgar  (Sess. 
XXII,  Can.  9.») 

Refiere  Bergier  que,  á  principios  de  este  siglo, 
algunos  sacerdotes  pronunciaban  en  alta  voz  las 
palabras  del  canon  y  de  la  consagración  á  fin  de 
persuadir  á  las  mujeres  de  que  repitiendo  las 
palabras  que  oían,  ellas  también  consagraban 
con  el  sacerdote:  ignoraban,  dice  este  insigne 
teólogo,  que  la  liturgia  no  lia  sido  escrita  basta 
el  siglo  iv.  y  que  antes  de  esta  é] a  únicamen- 
te los  sacerdotes  conocían  las  oraciones  del 
canon. 

-Caxox  de  los  Líbeos  Sagrados:  Teol.  Se 
conoce  con  este  nombre  el  catálogo  de  los  libros 
que  se  reputan  divinos  ó  inspirados  por  Dios,  y 
que  la  Iglesia  católica  da  á  los  fieles  como  regla 
de  su  fe  y  de  sus  costumbres. 

El  primer  canon  délos  libros  sagrados  fué  he- 
cho por  los  judíos,  y  en  opinión  de  algunos  auto- 
res existieron  tres  cánones:  el  primero  atribuido 
á  Esdras  y  aprobado  por  la  Sinagoga;  el  segundo 
en  el  pontificado  de  Eleazar  en  un  sínodo  re- 
unido para  deliberar  sobre  la  versión  de  los  libros 
.  pedida  por  el  rey  Ptolemeo,  conocida  ge- 
neralmente con  el  nombre  de  versión  de  los  Se- 
tenta, y  el  tercero  en  tiempo  de  Hircan  y  en  el 
.  ie  muí  sínodo,  congregado  para  la  confirmación 
de  la  secta  de  los  fariseos,  cuyos  jefes  eran  Hillcl 
y  Sanmai,  y  para  condenar  a  Sadoc  y  Bargeto, 
promovedores  de  la  secta  de,  los  Saduceos.  Estas 
opiniones,  sin  embargo,  no  aparecen  suficiente- 
mente probadas,  siendo  más  fundada  la  creencia 
de  que  solamente  existió  un  canon. 

En  él  se  reconocían  veintidós  libros,  los  cuales 
eran  designados  por  las  veintidós  letras  de  su  al- 
fabeto, como  hace  notar  San  Jerónimo.  Algunos 
rabinos  contaban  veinticuatro  y  otros  veintisie- 
te; pero  esto  consistía,  no  en  el  aumento  de  li- 
bros,  sino  en  su  división  en  varias  partes. 

Los  que  contaban  veinticuatro  separaban  las 
Lamentaciones  de  Jeremías  de  las  Profecías,  y 
el  libro  de  Ruth  del  de  los  Jueces;  y  alinde 
designarlos  por  las  letras  de  su  alfabeto,  repetían 
tn  veces  la  letra  jod  en  honor  del  nombre  de 
Dios  «Jehovah»  escrito  en  caldeo  por  tres  jod. 

Los  que  contaban  veintisiete  dividían  en  seis 
los  libros  de  los  Reyes  y  de  los  Paralipómenos  que 
en  los  demás  cánones  no  constituían  más  que 
tres,  añadiendo,  para  designarlos,  li  las  veintidós 
letras  hebraicas,  las  cinco  finales,  como  afirma 
San  Epifanio.  La  manera  más  admil  ida  de  contar 
era  ladel  veintidós,  siendo  los  libros  los  siguien- 
tes: El  Génesis,  El  Éxodo,  El  Lcvltico,  Los  Nú- 
meros, El  Deuteronomio,  El  di  Jostié,  Elde  los 
con  •  i  de  Ruth,  El  de  Saviui  16 

■  los  li-  e<  s,  Los  de  los  Reyes  últimos 

.<    .  ',  nombre,  Elde  Isaías,  El  de  Jeremías  con 

>    Lamentaciones,  Elde  Ezequiel,  Los  doa  Pro 

fetas  menores,  Elde  Job,  Elde  los  Salmos,  Elde 

Proverbios,  Eldel  Eclesiasles,  El  del  Cántico, 

El  de  Daniel,   El  de  los  Paralipámenos,  Elde 

ísy  el  de  Esther. 

l tigüedad  cristiana  fia.  seguido  el  canon 

.le  los  judíos     i  ,i  [os  libros  del  Aiii  ¡guo  Te  i 

mentó,  y  el  pi  imer  catalogo  que  se serva  entre 

: .   os  '     el  del  "!'¡  po  Wolitón,  del  que 
),    .|.i  Ensebio,    I  lidio  can I iforme  con 
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las  catorce  Epístolas  de  San  Pablo,  i  ucepto  la 
la  ii  los  Hebreos,  la  primera  de  San  Pedro 
j  le  primera  de  San  Juan.  Todos  estos  libros s¿ 
llaman  Protocanónicos. 

Existieron  algunas  dudas  sobre  la  eanonicidad 
de  la  Epístola  á  los  Hebreos,  las  de  Santiago  y 
San  Judas,  la  segunda  de  San  Pedro,  .segunda 
y  tercera  de  San  Juan  y  el  Apocalipsis;  pero  en 
todos  tiempos  fueron  recibidos  por  algunas  Igle- 
sias estos  libros,  y  después  por  la  Iglesia  univer- 
sal. Así  lo  vemos  por  los  catálogos  de  los  conci- 
lios de  Laodicea,  Cartago,  Roma,  etc.,  y  esto 
determinó  al  concilio  de  Trento  á  incluir!"  en 
tro  los  demás.  Estos  son  los  llamados  Deuti  ra¡ 
canónicos. 

El  canon  de  los  libros  del  Nuevo  Testamento 
no  ha  sido  formado  por  ninguna  Asamblea  de 
cristianos  ni  por  ningún  particular,  sino  por  el 
consentimiento  unánime  de  todas  las  Iglesias,  el 
cual  consentimiento  no  ha  podido  resultar  uná- 
nime hasta  que  estas  sociedades  estuvieron  en 
estado  de  dar  testimonio  de  los  libros  que  ha- 
l'ian  recibido  ó  no  de  los  Apóstoles. 

Ensebio  distingue  tres  clases  de  libros  del  Nue- 
vo Testamento.  Comprende  la  primera  los  que 
se  recibieron  unánimemente  por  todas  las  Igle- 
sias, que  son  los  que  hemos  llamado  protocanó- 
nicos; la  segunda  los  que  fueron  recibidos  por 
algunas  Iglesias  y  citados  como  libros  de  la  Es- 
critura por  autores  eclesiásticos,  subdividiendo 
esta  clase  en  dos  grupos:  el  de  los  que  fueron 
después  recibidos  por  todas  las  Iglesias  y  reco- 
nocidos como  canónicos,  y  el  de  los  que  fueron 
rechazados,  como  los  libros  del  Pastor,  la  carta 
de  San  Bernabé  y  las  dos  de  San  Clemente,  to- 
dos los  cuales  se  han  conservado  como  útiles  y 
respetables  aunque  desprovistos  de  canonieidad. 

La  tercera  clase  la  constituyen  los  libros  atri- 
buidos á  los  herejes,  y  rechazados,  por  tanto,  por 
la  Iglesia  católica,  tales  como  los  falsos  Evan- 
gelios de  Santo  Tomás  y  de  San  Pedro,  los  fal- 
sos Apocalipsis,  etc. 

CANONA:  Gcog.  Laguna  en  la  prov.  de  Zamora 
y  p.  j.  de  Benavente.  Sit.  en  el  centro  del  lugar 
de  Barcial  del  Barco.  Recoge  las  aguas  llovedi- 
zas de  la  mayor  parte  de  su  terreno. 

CANONESA  (delb.  lat.  canonissa):  f.  Mujer 
que  vive  en  comunidad  religiosa,  observando 
alguna  regla,  pero  sin  hacer  votos  solemnes  ni 
obligarse  á  perpetua  clausura.  Llámanse  así  las 
que  viven  en  algunas  abadías  de  Elandes  y  de 
Alemania. 

Hoy  se  conserva  en  Gante  eu  un  conveuto 
de  canonesas  Reglares  de  San  Agustín. 
Antonio  Palomino. 

-Canonesas:  pl.  Hist.  ecles.  Así  se  llamaban 
en  Oriente  lasmujeres  que  en  las  ceremonias  fú- 
nebres cantaban  los  salmos  con  los  acólitos  y  cui- 
daban de  las  sepulturas.  En  Oriente  se  ha  dado 
este  nombre  á  las  mujeres  que  vivían  en  comu- 
nidad á  semejanza  de  los  canónigos  regulares. 
Comenzó  este  instituto  en  el  reinado  de  l'ipino, 
Inicia  el  aiio  Toó,  pero  en  el  concilio  Bernense 
'|iie  se  cita,  no  se  habla  más  que  de  monjas,  no 
estableciéndose  en  dicho  concilio  diferencias 
entre  los  hombres  y  las  mujeres  que  se  consa- 
gran  á  Dios,  obligándoles  a   todos  iudiferente- 

ule  a  que  sigan   la  regla   monástica  ó  que 

,i'.i  ei  ii  la  \  ida  canonical  bajo  la  dirección  del 
obispo.  Tal  vez  de  esto  deducen  algunos  autores 
que  de  la  misma  manera  que  los  canónigos  so- 
metidos al  obispo  se  diferenciaban  de  los  regu- 

1 le  los  monjes  sometidos  á  un  abad  y  á 

la  regla  de  San  Benito,  asi  también  las  Canone- 

i      ■    distinguían  de  las  monjas  en  que  estas  se 

hallaban    sujetas    a    la    recia    de    San   l'.enito,    y 

aquéllas   teman    una    particular    sacada   de   los 

e.i S. 

C en    ni    a   encontrarse   vestigios  do  esta 

ir  ni uci o  el  concilio  Franco-Fordiense,  ce- 
lebrado el  año  794,  asi  como  en  el  Cabilonen- 

.e    I  Y  ,   COlebradO  en    M  li,    en   el   que    se    les  inqiu- 

,i  le    iel. utos  -i  quo  debían  sujetarse  las 

llamaban  '  'anonesas.  También  se  ocupo 
l    esto  a  .linio  el  concilio  I  V  de  s-quisgrán 

ni    :e,  reglas,  hacían    voto  ile  conl  inen- 

cia  j  no  salían  del  claustro,   pero  poseían   sus 

\  podían  heredar, 

r  o,  ,e  que  en  el  transcurso  del  tiempo  fué 

relajándose  de  tal  suerte  lo   observancia  do  la 

.  .la  quo  II i  ' »l  il  tlil'Se  una.clase.le  ( 'anu- 
le    a         i      y ...talian  1  icen  las    \  olo  .  J     ."' 
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Estas  congregaciones  no  existen  en  España 
ni  en  Francia,  y,  según  los  autores,  en  Alema- 
nia os  donde  más  extendida  se  encontró  la  ins- 
titución. 

CANONGATE:  Geog.  Gran  arrabal  del  N.  de 
Edimburgo.  V.  Edimburgo. 

CANONlA:  f.  ant.  CANONJÍA. 

CANÓNICA:  f.  FU.  Tiene  esta  palabra  una 
significación  específica  y  tradicional,  en  el  len- 
guaje filosófico,  desde  los  tiempos  de  Epieuro  y 
de  Zenón.  Sirve  para  expresar  lo  ipie  Aristóteles 
llamaba  Organón,  Sócrates  Mayéutica  y  Platón 
Dialéctica,  es  decir,  la  Lógica.  Como  la  I,  i  a 
¿iene  por  objeto  determinar  la  acción  legítima 
á  el  buen  uso  del  pensamiento,  es  principal- 
mente una  ciencia  de  acción  (TípártEiv),  una 
ciencia  práctica.  Si  se  considera  la  Lógica  como 
i  i  ;  n'-ia  pie  determina  las  condiciones  ideales 
de  tuda  obra  (el  pensamiento  que  ha  de  presidir 
á  toda  confección),  se  puede  también  decir  con 
Aristóteles,  que  es  ciencia  de  lo- producción  (tov 
-v::v  .  En  el  primer  aspecto,  en  el  de  ciencia 
práctica,  era  considerada  la  Lógica  por  Epieuro, 
y  por  él  denominada,  Canónica.  Como  Epieuro 
admitía  sólo  tres  criterios  de  verdad:  la  sensa- 
ción, las  anticipaciones  y  las  pasiones,  reduce 
su  doctrina  lógica  á  los  siguientes  cánones:  a) 
toda  anticipación  procede  délos  sentidos;  b)  la 
anticipación  es  el  verdadero  conocimiento  y  la 
definición  misma  de  una  cosa;  c)  la  anticipación 
es  el  principio  de   todo  raciocinio,  y  d)  lo  que 

i -  evidente  por  sí  mismo  debe  ser  demostrado 

mediante  la  anticipación  de  una  cosa  evidente. 
I.  is  pasiones  nos  sirven  para  distinguir  el  placer 
del  dolor,  y  los  cánones  que  señala  Epieuro 
Constituyen  la  base  de  su  doctrina  moral.  Esta 
pretendida  simplificación  de  la  lógica  aristoté- 
lica, se  reduce  á  declarar  explícitami  nte  que  toda 
certeza  se  refiere  á  la  sensación,  escepticismo 
que  no  es  del  caso  examinar. 

-Canónica  {hvi&della):  Biog.  Arquitecto 
italiano.  N.  en  Milán  en  1712.  M.  en  febrero  de 
1834.  Hizo  construir  en  Milán  el  teatro  Carcano 
y  el  anfiteatro  de  la  Puerta  Vercelina.  La  ejecu 
MÓn  de  estos  dos  soberbios  monumentos  le  valió 
el  título  de  presidente  del  Consejo  de  Obras 
públicas  de  Lombardía.  A  su  muerte  dejó  una 
fortuna  de  3  500  000  francos,  de  los  cuales  legó 
cuantiosas  sumas  á  la  Academia  de  Milán. 

CANONICAL  (de  canónigo);  adj.  Pertenecieute 
ó  relativo  al  canónigo. 

¡Cuánto  más  eficaz  sería  ésta  (boda  c 
tre)  para  lograr  la  convalecencia,  que  el  en- 
cierro y   reposo  canonical  con  que  otros  la 
buscarían  entre  cortinas! 

JOVELLANOS. 

CANÓNICAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  ca- 
nónico,  con  arreglo  á  lo  que  prescriben  los  sa- 
grados cánones. 

i    i    que  siempre  canónicamente  se  guarde 
y  cumpla. 

AliBROS :    MORALES. 

Para  que  la  elección  del   Romano  Pontífice 
se  liaga  justa  y  im  JÓNICAMENTE. 

Gonzalo  de  i  i  leso  i 

CANONICATO:  ni     I        tONjl  l. 

o  el  del  B  con  un  canonicato 

'l laré    el  i  i'  :ho  'i-'  mi     en te. 

Cervantes, 

i  i  en  aquella  igle  ia  un  c  i  onioato, 
annqui  no  le  obraban  los  año  :  ni  tampoco 
i.i  "i  Lved  id  j  a  ene:  que  pai  i  aquel  mini  ite 
i  ío  convenía. 

Ki\  ahí  mu:  \. 

CANÓNICO,  CA    (del    1  i  i.    Can 

eeni ,i   l.i     regla     ,•  disposiciones  i 

da      adj.  Hecho,   am  glad lispu     to  u 

I i-i  n  m  los    a   rado   i  inones. 

tai  n»   de  ireti     de  ite  <  'oncílio  de  <  loynnz 
mandó  al   pueblo  que  nsisl         íl 
cañó  «ioas  qu  en  1     ¡gl      i  de  día 

y  de lie  etc. 

M  .i  i 

Púsole  di      ii     el  Proviso]    i   [gnai 
cue  ie. n  del  Derecho  canónico  q 
etcétei  a. 

i:       lD]      <  n:  \ 

Canónico:  So  aplica  ¡    o 
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...por  toda  lectura  piadosa  tengo  el  mejor 
délos  libros,  no  canónicos,  Ké'mpis,  rai  anti- 
guo amigo. 

JoYELI.ANOs. 

—  Canónico:  ant.  Se  aplicaba  á  la  igli  si  i  6 
casa  donde  residían  los  canónigos  reglaros. 
Usáb.  t.  c.  s.  m.  y  f. 

CANÓNIGA:  f.  fam.  La  siesta  que  se  duerme 
antes  de  comer  á  medio  día.  U.  m.  en  la  fr. 
Dormir  ó  Echar  la  canóniga. 

-Canóniga:  fam.  y  joc.  El  canónigo,  consi- 
derado individualmente  como  persona  particu- 
lar, y  no  como  miembro  de  un  cabildo  ti  i 
tico.  Casi  no  tiene  uso  más  que  en  el  ref.  La 
CANÓNIGA,  BUENA;  LA  CABILDA,  MALA,  COU  el 
cual  se  da  á  entender  que  no  todo  lo  que  un  in- 
dividuo perteneciente  á  una  corporación  piensa 
ó  promete,  como  particular,  se  realiza,  pues 
llegado  el  momento  de  tener  que  discutirse  y 
votarse  el  asunto,  suele  reformar  su  plan  de  con- 
ducta, ya  en  fuerza  de  la  persuasión  y  de  la  con- 
vicción, ya,  lo  que  no  es  nada  raro,  en  virtud  de 
los  compromisos  sociales  y  de  su  falta  de  carác- 
ter y  de  independencia. 

CANONIGADO:  m.  ant.   CANONICATO. 

CANÓNIGO:  m.  El  que  obtiene  una  canonjía. 

...:  allá  las  ollas  podridas  (dijo  el  médico) 
pora  los  CANÓNIGOS,  ó  para  los  retores  de  co- 
legios, etc. 

I  'CRVANTES. 

Puso  en  la  Iglesia  mayor  de  Toledo,  para  su 
servicio,  treinta  CANÓNIGOS  y  otros  tantos  Ra- 
cioneros. 

Mariana. 

-Canónigo  EXTRAVAGANTE:  En  algunas 
iglesias  catedrales  solían  dar  este  nombre  á aque- 
llos individuos  que  excedían  del  número  lijo 
asignado  al  cabildo  de  las  mismas. 

-Canónigo  honorario:  El  individuo  que 
disfrutaba  de  las  consideraciones  exteriores  in- 
herentes al  canonicato,  pero  sin  gozardel  sueldo 

anejo  á  éste. 

-Canónigo  reglar:  El  que  obtiene  canon- 
jía en  alguna  iglesia  regular,  como  la  de  Pam- 
plona. 

Determinó  acogerse  á  sagrado,  y  entrar  en 
Religión  como  en  Puerto  seguro,  y  asi  lo  puso 
por  obra  en  un  Monasterio  de  CANÓNlGí 
glares  de  la  Orden  de  San  Agustín. 

RlVADENEIRA. 

-Canónigo  regular:  Religioso  premons- 
trátense,  ú  otro  de  los  que  viven  bajo  la  regla  de 
San  Agustín. 

-Canónigo  del  S  \  ¡.vador,  y  abad  pe  Oli- 
vares, Tuno  ES  aire:  refrán  usado  en  la  pro- 
vincia, de  Sevilla  antes  do  la  supresión  d 
dos  Colegiatas  (1851),  aquélla  sita  en  dii  1  i 
pital,  y  ésta  en  la  villa  del  Conde-Duque,  dis- 
tante tres  leguas  de  Sevilla,  para  exprés 

destinos  tenían  m     de  hon :o  que  de 

lucralh  o. 

-Llevar,  ó  pasar,  ó  tener  una  vida  di 

canónigo:  fr.   lig.  y  fam.    Disfrutar  de  

didades,  holgura,  ocio  y  regalo. 

-  Proponerse  alguno  ver i  i;  \  ■  n 

canónigo  ríen  ii  1 1 ' » fr.  fam.  liarse  buena 

i  ido 

-Canói /'/".  can    a.nti   ntc  se  daba 

este  nombre  ó  todo  oléi  ¡go  que  esl  ui  ¡era  inscí  ¡p 
to  en  -i  canon,   esto  es  en   la   mati  ¡cula  de   la 
Iglesia ;  mas  después  de  la  Edad  Media 
trajo  tan   sólo  a  los  clérigos  que  vi\   in 
i ii-l.nl  y  bajo  un  l  regí  n  ida. 

En  el    i  ¡lo  viii  <  í'odog  m  lo,  obi  po  de  Mel 
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muy  poco  tiempo,  los  que  con  verdadera  propie- 
dad pueden  denominarse  canónigos,  ó  sea  aque- 
llos clérigos  que,  según  la  diversidad  de  las  Igle- 
sias, estaban  sujetos  á  la  autoridad  de  los  obispos, 
prelados  ó  abatí  .  Difi  n  n  dábanse  los  canónigos 
de  los  monjes  en  que  éstos  regularmente  eran 
legos  y  abrazaban  la  vida  monástica  previa  la 
profesión  de  los  tres  votos  de  humildad,  pobreza 
y  castidad,  mientras  que  aquéllos,  si  bien  hacían 
vida  en  común  y  servían  todos  á  uua  Iglesia,  lo 
hacían,  no  por  voto  solemne,  sino  por  observar 
su  instituto,  no  haciendo  tampoco  renuncia  de 
sus  bienes,  pues  la  misma  regla  no  se  oponía  á 
que  tuviesen  algo  como  propiedad  particular. 

Desgraciadamente,  no  duró  mucho  este  género 
de  vida;  pues,  enriquecidos  los  canónigos,  aban- 
donaron la  vida  comunal  en  medio  de  la  confu- 
sión del  siglo  décimo,  no  porque  así  lo  ordenara  la 
Iglesia,  sino  por  negligencia  de  los  obispos  y  por 
malicia  y  perversión  de  los  canónigos.  En  el 
espacio  de  un  siglo,  como  diceibón  Camélense 
en  su  Epístola  sesenta,  desapareció  la  vida  en 
común  de  los  canónigos,  y  vueltos  éstos  á  la  vida 
mundana,  se  mancharon  con  toda  clase  de  vicios 
é  impurezas  y  se  hicieron  peores  que  los  legos. 
Mas  no  faltaron  en  aquellos  tiempos  a 
para  la  Iglesia  varones  piadosos  y  eminentes 
que  restauraron  la  vida  en  común  de  los  canó- 
nigos. Pedro  Damiani  en  Italia,  é  Ibón  Carno- 
:i  Francia,  dedicáronse  á  conseguirlo,  y 
lograron  su  deseo;mas  estos  canónigos  se  1  ¡gal  lan 
con  votos  solemnes  y  se  obligaban  á  seguir  la  re- 
gla de  San  Agustín,  que  al  parecer  consistía  sólo 
en  renunciar  á  los  bienes  terrenales,  pues  consta 
que  aquel  Santo  no  dio  regla  alguna  especial  á 
sus  clérigos.  Resultó,  pues,  de  esto  una  notable 
diferencia  entre  los  antiguos  y  los  nuevos  canó- 
nigos, pues  á  aquéllos  les .  concedía  el  concilio 
aquisgranenso  tener  algo  suyo,  y  á  los  segundos 
no.  A  partir  de  esta  fecha  hubo  dos  clases  de 
canónigos:  regulares  y  seculares;  aquéllos  hacían 
vida  común  bajo  la  autoridad  y  obediencia 
prelado  y  obligados  por  los  votos  monásticos, 
y  éstos  vivían  separadamente  de  sus  propias 
rentas  y  guardando  el  instituto  canónico  en 
cuanto  lo  permitía  la  vida  privada.  A  estos  últi- 
mos se  les  llama  seculares  no  porque  deban  vivir 
con  el  siglo,  sino  piara  no  confundirlos  con  los  re- 
gulares; por  eso  cuando  se  dice  canónigos  regú- 
lales no  se  comete  una  tautología,  ni  implica 
contradicción  decir  canónigo  secular,  atendiendo 
á  la  razón  expresada. 

Volvieron  los  canónigos,  á  la  vida  del  siglo,  y 
fué  preciso  olvidar   todo  lo  pertcn 

vida  en  in;n;va  nádalo  fué   entre    ello 

bienes  se  dividieron   entre    los   mismos. 
porción  correspondiente  á  cada  oficio  se  1 
el    nomine  de  prebenda  ó  canonicato:  mas  no 
debe  inferirse  de  aquí  que  los  canónigos  d 
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Requiérese,  pues,  estado  clerical ,  porque  el  con- 
cilio de  Tiento  dispone  que  todas  las  porciones 
y  canonjías  tengan  anejo  el  orden  del  presbite- 
rado. Se  exigo  también  honestidad  de  costum- 
bres é  idoneidad  para  cumplir  recta  y  sabia- 
mente el  cargo  de  aconsejar  á  los  obispos. 

Las  dignidades  de  las  catedrales  en  España 
son  cinco:  deán,  arcipreste,  arcediano,  chantre 
y  maestrescuela  (Véanse  estas  palabras),  y  en  las 
metropolitanas,  además,  la  de  tesorero. 

Según  el  artículo  43  del  Concordato  de  1851, 
las  canonjías  de  oficio  son  cuatro:  lectoral,  pe- 
nitenciaria, magistral  y  doctoral; las  dos  prime- 
ras creadas  por  la  disciplina  general,  y  las  úl- 
timas por  la  particular  de  España. 

El  canónigo  lectoral  tiene  á  su  cargo  la  lec- 
ción de  las  Sagradas  Escrituras.  Este  cargo  fué 
creado  por  Inocencio  III  en  el  cuarto  concilio 
de  Letrán  y  confirmado  en  el  Tridcntino.  Para 
poder  desempeñar  este  cargo  se  requiere  el  doc- 
torado en  Teología  y  el  examen  y  aprobación 
del  obispo,  de  la  vida  y  ciencia. 

Gregorio  XIII  eximio  á  los  canónigos  lectora- 
les  de  la  asistencia  al  coro  por  dar  lección  en  el 
Seminario  ó  en  otro  lugar. 

La  penitenciaria  se  creó  para  auxiliar  al  obis- 
po en  el  cargo  de  confesar.  Para  ser  canónigo 
penitenciario  es  preciso  ser  maestro,  Doctor  ó  Li- 
cenciado en  Teología  ó  Derecho  canóuico,  y  tener 
cuarenta  años  si  fuese  posible.  Mientras  ejerce 
su  ministerio  se  le  considera  presente  en  el  coro. 
El  penitenciario  no  puede  absolver  los  casos  de 
conciencia  reservados,  sino  con  licencia  del  Pon- 
tífice ó  del  ordinario  en  su  caso. 

Las  canonjías  magistral  y  doctoral  eran  ya 
conocidas  en  España  en  el  siglo  XV.  El  magis- 
tral tiene  á  su  cargo  ayudar  al  obispo  en  la  pre- 
dicación, y  el  doctoral  aconsejar  al  cabildo  en 
todos  los  negocios  judiciales,  y  defenderle  por 
escrito  y  verbalmente  ante  los  tribunales.  Por 
la  naturaleza  de  su  cargo  se  requiere  que  sea 
abogado. 

Todas  estas  canonjías  se  proveen  por  oposi- 
ción, con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  capítulo  II 
del  Concordato  de  1753.  Los  demás  canónigos 
truc  constituyen  el  capítulo  se  llaman  de  gracia, 
porquedeben  su  cargo  á  nombramiento  del  go- 
bierno. Sus  obligaciones  son  asistir  á  los  ejerci- 
para  las  órdenes  sagradas  que  se  celebren  en 
1  i  i  atedral,  asistir  y  auxiliar  al  obispo  cuando 
e  ó  desempeñe  actos  pontificales,  y  asistir 
-  de  las  horas  canónicas. 

Hubo  también  otra  clase  de  canónigos:  su- 
pernumerarios, los  nombrados  cuando  no  existe 
rida  v  quedan  esperando  vacante;  apunta- 
dor, el  su  i  argo  i tav  las  faltas  de 

ocia  ó  puntualidad  al  coro;privili  giado,  el 

de  la  prebenda  sin  n   idi  ncia  ó  sin 

asistencia;  hebdomadario  ó  semanero,  el  qnedu- 
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mas  idóneos  p  ira  los  beneficios  que  durante  ella 
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De  la  cual,  y  de  la  Bula  de  canonización 
sacaremos  nosotros  lo  que  aquí   diremos. 
RlVADENEIRA. 

-Canonización:  Dro.  can.  El  derecho  de 
canonización,  ó  sea  la  declaración  de  santidad, 
no  ha  residido  siempre  en  el  Santo  Padre,  lil 
hombre,  en  todos  los  tiempos  y  en  todas  las 
sociedades,  ha  sentido  la  necesidad  de  honrar  la 
memoria  de  aquellos  que  se  distinguieron  por 
sus  virtudes,  por  su  ánimo  esforzado,  por  la  fir- 
meza de  sus  convicciones,  ó  por  otras  cualidades 
eminentes  ó  hechos  heroicos.  Los  que  derrama- 
ron su  sangre  en  defensa  de  una  idea  ó  de  su 
patria,  merecieron  siempre  la  admiración  desús 
contemporáneos  y  el  culto  de  las  generaciones 
que  les  sucedieron. 

El  paganismo  rindió  culto  á  sus  héroes  y  á 
sus  semidioses. 

El  cristianismo,  desde  sus  primeros  tiempos, 
prestó  honores  y  homenajes  á  aquellos  que  por 
sostener  la  verdad  de  su  religión  sacrificaron 
su  vida,  y  esta  admiración  fué  mayor  por  la 
mayor  elevación  de  la  causa  que  la  motivaba, 
El  culto  que  los  cristianos  rindieron  á  los  már- 
tires comenzó  elevándose  sobre  las  tumbas  que 
guardaban  sus  cenizas,  altares  sobre  los  cuales 
celebraban  los  santos  misterios,  sacaban  sus 
cuerpos  de  su  primera  sepultura  y  los  traslada- 
ban á  las  iglesias,  erigían  templos  sagrados  en 
su  honor,  llevaban  en  procesión  sus  imágenes, 
celebraban  el  aniversario  de  su  martirio,  y  más 
tai'de  se  concedieron  indulgencias  á  aquellos 
que  las  prestaban  culto.  Al  celebrar  los  santos 
misterios  se  pedían  mercedes  al  Señor,  rogando 
á  los  Santos  para  que  con  su  intercesión  conce- 
diera Dios  lo  que  se  le  podía.  Estas  plegarias 
consagradas  en  su  primitiva  fórmula,  han  llegado 
hasta  nosotros  con  los  nombres  de  los  primeros 
mártires,  en  lo  que  se  llama  canon  de  la  misa, 
lo  cual  explica  el  significado  de  la  palabra  cano- 
nización, empleada  en  el  sentido  de  declaración 
de  santidad. 

El  pueblo  fué,  pues,  el  primero  que  ejercitó  el 
derecho  de  canonización:  él  fué  quien  declaró 
santos  á  San  Ignacio  y  San  Policarpo;  pero  este 
culto  del  pueblo,  que  en  los  primeros  tiempos 
del  cristianismo,  en  aquellos  tiempos  de  gran 
fervor  y  de  heroicas  virtudes,  debió  prestarse 
sido  á  hombres  verdaderamente  dignos  y  gran- 
demente virtuosos,  rodó  por  una  pendiente  na- 
tural á  medida  que  fueron  deliilitamlo.se  aque- 
llos sentimientos,  y  prestóse  también  á  aquellos 
cuyas  virtudes  existieron  quizá,  pero  no  estallan 
tan  patentemente  demostradas.  Ocurrió  con  la 
canonización  como  con  todas  las  distinciones 
humanas:  reservadas  en  un  principio  á  un  corto 
número  de  elegidos,  acaban  por  prodigarse  á  un 
gran  número,  cuyo  mérito  es  algunas  veces 
dudoso. 

Entendieron  por  esto  los  obispos  que  era  pre- 
ciso vigilar  y  dirigir  los  entusiasmos  populares, 
que,  ciegamente  impulsados,  rendían  culto  a  ex- 
cesivo número  de  personas,  y  comprendieron 
que  debía  obrarse  con  más  prudencia.  Desde  el 
siglo  ni  San  Cipriano  recomendó  ya  que  se  hi- 
cieran informaciones  sobre  la  vida  de  los  márti- 
res y  que  se  le  enviara  una  detallada  relación  de 
Bu  martirio,  lo  cual  era  tanto  como  crear  para 
él  exclusivamente  el  derecho  de  canonización; 
pero  el  pueblo  no  escuchó  la  voz  de  San  Cipria- 
no y  siguió  ejercitándolo, 

I  lespuás,  al  disminuir  el  número  de  los  már- 
tires, porque  disminuyó  el  de  las  persecuciones, 
no   e  eanoniz.i  solamente  o  los  mártires  de  la  fe, 

si pie  so  concedió  el  título  do  santos  y   se 

ore  lo  un  culto  especial  á  los  nmfí-snrrs,  os  decir, 
i  aquellos  que  se  habían  distinguido  por  sos 
virtudes.  Avanzaron  mas  los  tiempos,  y  el  pueblo 

i  i  i  ii  más  su  irreflexivo  entusiasmo,  y  fué 
cada  vez  más  pródigo  en  conceder  los  honores 
do  lo  antidad,  incurriendo  en  evidentes  errores, 
sobre  todo  al  llegar  los  siglos  íx  y  x.  Fué,  pues. 

Si. -■  i  o,   pare  evitar  c  ¡tos  abusos,  que  el  derecho 
e  canonización  p  isaso  d  lo    obi  pos,  \  pai  ticu- 
[ármente  al  Pontificado.  En  Roma  se  abrió  un 

,        do  en  el  cual     le  ni   'i  líen   [os  uoiul'i  l       di 

I.,    ion  tires,  su  vida,  los  lui'-i  i  o-  itoi  ios  que  ha- 

frido,    na  con b   to  iom      lo    oin  un  tan 

i,    diverso    de  so  marl ¡rio,  y,  finalmente,  los 

milagros  que  hablan  I lio  anti    ó  di   pué    do 

o  i ■     l.i   ni    n| o  '   to  n  -i  tro,  Ha- 
ll    .  logi ¡i por  sí  i  "i-i  la  co 

i ióll        I    1 -Ii-rlo    que  OStO  -  callen! 

e.ie    no  tenían  fui  r  o   más  quo  on  la  di -i-; 

dolobi  ¡"'  quo  las  hai  la,    iondo  preci  io,  para  que 
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el  culto  fuera  general,  que  los  demás  obispos  la 
autorizaran.  Esta  situación  irregulai  subsistía 
durante  mucho  tiempo,  siendo  inútil  que  Ale. 
jandro  III  reservase  para  el  Papa  solamente  el 
derecho  de  canonizar.  La  lucha  entre  lo  obis- 
pos y  el  Pontífice  duró  bastante  tiempo,  pm  to 
que  en  el  año  1373,  Witikind,  obispo  de  Muí. 
cien,  se  permitió,  por  su  sola  autoridad,  ci li- 
nar al  obispo  Feliciano. 

Resulta,  pues,  que  los  cánones  relativos  á  la 

canonización,  pueden  dividirse  en   do     é] asi 

La  primera  comprende  los  once  primeros  siglos 
del  cristianismo,  durante  los  cuales  el  pueblo  y 
los  obispos  en  sus  diócesis  respectivas  inscribían 
en  el  registro  de  los  santos  á  aquellos  que  por  el 
martirio,  por  sus  virtudes  ejemplares,  ó  por  los 
servicios  prestados  á  la  Iglesia,  eran  considera- 
dos como  merecedores  de  veneración,  y  la  se- 
gunda desde  el  siglo  xi,  en  el  cual  este  derecho 
pertenecía  exclusivamente  á  la  Santa  Sede. 

El  Papa  Alejandro  III,  que  subió  al  trono 
pontificio  en  el  año  1159,  reservó  á  la  Santa 
Sede  este  derecho,  viniendo  á  ser  las  canoniza- 
ciones particulares,  es  decir,  las  de  una  provin- 
cia "diócesis,  simples  beatificaciones (V.  Iíkati- 
ficación)}'  preliminares  necesarios  de  la  canoni- 
zación. Paulatinamente  fueron  los  Pontífices  in- 
troduciendo las  formalidades  hoy  exigidas  para 
la  canonización.  Los  juicios  que  podrían  lla- 
marse de  información  y  contradictorios,  se  ins- 
truyeron con  la  debida  lentitud  y  parsimonia,  y 
con  la  severidad  de  examen  que  da  clarísima  y 
potente  luz  á  los  hechos  dudosos,  no  admitiendo 
sino  aquellos  verdaderamente  confirmados  por 
casi  unanimidad.  Una  sola  declaración  contra- 
ria, unís  aún,  un  solo  testigo  sospechoso,  basta- 
ron para  retardar  por  muchos  siglos  la  canoniza- 
ción de  un  santo,  y  sirva  de  ejemplo  la  del  beato 
Roberto  de  Abrissil. 

En  el  día  la  beatificación  precede  á  la  canoni- 
zación, y  ésta  supone  que  desde  la  beatificación 
se  han  verificado  por  lo  menos  dos  milagros  pol- 
la intercesión  del  beatificado.  El  proceso  de  estos 
milagros  se  instruye  y  sigue  del  mismo  modo 
que  para  la  beatificación. 

El  Papa  Sixto  V  fué  el  que  instituyó  la  Con- 
gregación de  Ritos,  diciendo  en  su  bula  Immensa 
que  creaba  la  mencionada  Congregación  para  que 
se  observasen  con  toda  diligencia  y  exactitud  las 
disposiciones  relativas  al  culto. 

Después  de  las  formalidades  de  la  beatifica- 
ción, los  miembros  de  la  Congregación  de  Ritos 
discuten  primero,  en  reunión  extraordinaria  que 
se  celebra  en  casa  del  cardenal  relator,  las  causas 
de  la  canonización  que  se  les  propone,  bien  se 
refieran  al  dubio  de  las  virtudes,  al  del  martirio 
ó  al  de  los  milagros.  Después  se  celebra  la  Con- 
gregación ante  preparatoria  en  el  palacio  apos- 
tólico por  iniciativa  del  cardenal  relator  y  toman 
parte  en  ella,  á  más  de  la  Congregación  de  Hi- 
tos, los  cardenales  de  las  Sagradas  ceremonias, 
los  maestros  do  éstas  y  los  consultores.  Esta 
reunión  tiene  por  objeto  ilustrar  á  los  cardenales 
respecto  á  los  puntos  tratados  y  decisiones  adop- 
tadas en  la  Congregación  preparatoria.  Final- 
mente,  se  reúne  ante  el  Sumo  Pontífice  la  Con- 
gregación general,  que  no  suele  convocarse  mas 
quo  dos  veces  al  año,  y  no  discute  jamás  más  que 
una  sola  causa  de  canonización  cada  vez.  En  ella 
votan  sucesivamente  los  consultores  y  cardena- 
les,  líl  deber  do   los  consultores  consiste  única- 

nte  en   leer  todos  los  informes,  escrituras  y 

sumarios  relativos  á  las  cuestiones  de  hecho  y 
de  derecho  en  las  causas  de  canonización;  las 
observaciones  del  promotor  de  la  fe,  quien  pol- 
lazón de  su  cargo  debe  presentar  objeciones  a  la 
canonización,  por  lo  cual  es  llamado  abogado  do] 
diablo  (advocatus  diabolij,  y  las  réplicas  é  In- 
formaciones de  los  procuradores,  postuladorcs 
v  al ido 

Lacere ia  de  la  canonización  empieza  por 

una  | ir sioii   en   la  cual    figuran   uno  ovarios 

estandartes  con  la  imagen  del  que  va  a  ser  cano- 
nizado. Después  de  la  procesión,  ala  que  asisten 

el    Papa,   I"  ■  cardenales,   los  obispos,   los  piolados 

y  funcionarios  do  la  corte  pontificia,  sube  el  Papa 

al  i  ion",  a  donde  rccilie  oliedieneia  de  los  carde- 
nales, obispos,  alindes  y  peliilem  ni  io      I  le:  piló 

el  ni. H  no  de  ceremonias  conduce  al  procurador 
basta  la  última  grada  del  trono ;  el  procurador,  ó 
-,'  i  el  advocatus  Dei,  va  acompañado  de  un  abo- 
gado : sistorial  que  usa,  do  la  palabra  en  nom- 
ine do  aquél,  suplicando^  Su  Santidad  se  digne 

permitir  q 1  bienaventurado  sea  inscripto  en 

el  catálogo  de  los  Bautos    El  i  oí  retal  io  de  los 
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Breves  contesta  en  nombre  del  Papa  que  es  pre- 
ciso rogar  al  Señor  lo  ilumine  en  el  grave  asunto 
de  la  canonización.  Cántase  entonces  la  letanía, 
y  el  abogado  consistorial  repite  su  súplica,  obte- 
niendo nuevamente  igual  respuesta  del  secreta- 
rio de  los  Breves.  Cántase  luego  el  himno  Veni 
I  i  Uor,  por  tercera  vez  repite  su  súplica  el  abo- 
gado consistorial,  y  entonces  el  secretario  man  i- 
i;  .11  que  la  intención  del  Papa  es  proceder  á  la 

j  canonización.  Se  hace  después  la  solemne  procla- 
mación,  recibida  por  el  abogado  consistorial  en 
nombre  del  procurador,  y  aquél  pide  al  Pon- 

tíli [ue  se  digne  ordenarla  expedición  de  t»n 

decreto  apostólico  sobre  la  canonización.  Se  canta 
después  un  Te  Deum,  y  se  pronuncia  el  nombre 
del  nuevo  canonizado  en  la  oración,  cantada  por 

'  b1  diácono  que  lee  el  Evangelio  en  la  misa  que 
inmediatamente  se  celebra.  Da  el  Papa  la  ben- 
dición, invocando  igualmente  el  nombre  del  ca- 
nonizado. Cántase  una  misa  solemne  en  honor 
del  nuevo  santo,  y  durante  ella  llévause  al  altar 
las  siguientes  ofrendas  simbólicas:  dos  grandes 
cirios,  un  cirio  ó  una  pareja  de  tórtolas  encerra- 
das en  una  jaula  dorada;  dos  panes,  uno  dorado 
y  otro  plateado;  un  cirio  y  dos  pichones  en  do- 
rada jaula;  dos  frascos,  uno  dorado  y  otro  pla- 
teado llenos  de  vino,  y  por  fin,  una  jaula  con 
varios  pájaros,  y  un  cirio.  Algunas  veces  el  Santo 
Padre  pronuncia  un  sermón,  refiriendo  la  vida, 
virtudes  y  milagros  del  canonizado,  circunstan- 
cias que  se  hallan  en  la  bula  de  canonización 
hecha  á  instancias  del  procurador. 

Mándanse  después  rescriptos  á  los  obispos  re- 
oomendándoles  el  culto  del  nuevo  santo,  y  ordi- 
nariamente el  Papa  concede  indulgencias  á  los 
Bue,  habiendo  confesado  y  comulgado,  visiten 
durante  la  octava  la  iglesia  en  que  se  verificó  la 
canonización,  ó  visiten  la  tumba  del  santo  en 
ciertas  y  determinadas  épocas.  También  existe 
una  canonización  llamada  osquipollens,  es  decir, 
equivalente,  cuando  se  trata  de  un  santo  á  quien 
se  tributa  culto  desde  remota  fecha,  y  cuyas  vir- 
tudes y  milagros  atestiguan  unánimemente  los 
historiadores.  En  tal  caso  manda  el  Papa  que 
se  le  venere  como  santo  en  tola  la  Iglesia,  sin 
necesidad  de  procesos  judiciales  ni  de  otra  cere- 
monia. 

CANONIZANDO:  m.  ant.  joc.  El  sujeto  que  está 
próximo,  ó  tiene  probabilidades,  de  ser  canónigo. 

Siempre  me  ha  hecho  entender 
Que,  sabiendo  había  de  ser 
Cámara  el  canonizando, 
Se  hizo  cámara  cuando 
Pretendió  mejor  leer. 

GÓNGORA. 

CANONIZAR  (del  gr.  xavoví|<o):  a.  Declarar 
solemnemente  santo  y  poner  el  Papa  en  el  catá- 
logo de  ellos  aun  siervo  de  Dios,  ya  beatificado, 

CANONIZÓLE,  y  púsole  en  el  Catálogo  de  los 
Santos  León  X,  Sumo  Pontífice  el  año  de  1519. 

RlVADENEIRA. 

Allí  CANONIZÓ  también  al  Obispo  de  Craco- 
via Stauislao  Bohemio, 

Gonzalo  de  Illesoas. 

—  Canonizar:  fig.  Calificar  de  1 na  á  una 

persona,  ó  cosa,  aun  cuando  no  lo  sean 

leu  con  los  Principes  que 

CANONIZAN  SUS  vicios. 

AN'lo  .oí  10    l'l   El   M  \\  oí;, 

-Yo,  don  Claudio,  no  pretendo 

i '  v'»o  ■■!/  iB  n mducta 

A  costs  de     i  de  precio. 

I..    T.    ni     SÍOBATÍN. 

-Canonizar:  lig.  Aprobar  y  aplaudir  algu- 
na co   ' 

,', "i'    i  I   i>    'i"  'o    que  Cristo  ii 

i;  ir  i       onizó 

I reza    el  di  fa  ■  oí  I 

\  ii  o.  oí.  \  i  •.  i     i 

...:  vamos  á  hablar  d     un  i   i    ili  cimiento 
cuya  utilidn  l I      la   Real 

api ion.  el  . 

JOVELLANOS. 

canonja  (La);  Oeo  i   Lug  n  con  lyunl     p  j 
prov.  \  diói  i  i  ¿bits,  Sil   en 

una  hermosa  llanura  al    N  1 1.   de  la  i  ap.   .le  la 
prov  .   Terreno  fértil ;  cereal        i  ino  .    ...  ite   ¡ 

uvellan  i     l liata  entn   la  casa  lia 

ni  "I  i  da   Bol  o;  i  ,  -o  la  playa  d  I  Hincón,  v  el 

puerto  .I.-  fu  m i.  .    c da  con  el  i 

do  I.,  plaza  de  la  '  lauonja  ó  del  E  tauj  Lian  l> . 
i  ruin  l \ 
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en  ella  desemboca  por  una  alcantarilla  la  ace- 
quia de  la  'Pancada,  llamada  también  de  la  Ca- 
nonja, porque  baña  el  término  del  lugar  de  este 
nombre. 

CANONJE:  m.  ant.  CANÓNIGO. 

CANONJÍA  (de  canonje):  f.  Prebenda  del  ca- 
nónigo. 

El  año  pasado  se  dio  en  siete  mil  ducados 
una  canonjía  de  una  Iglesia  Catedral  muy 
grave. 

JüAN  ChüMACERO. 

Dejar  la  canonjía  á  un  sobrino,  reserván- 
dose una  buena  pensión ,  es  excelente  proyecto, 
pero  difícil. 

Jovellanos. 

-Canonjía:  fig.  y  fam.  Empleo  de  poco  ó 
ningún  trabajo  y  bastante  provecho. 

-  Canonjía  de  gracia:  La  que  concede  es- 
pontáneamente la  autoridad  que  puede  confe- 
rirla, á  aquel  sujeto  á  quien  tiene  voluntad  de 
agraciar,  á  diferencia  de  las  de  oficio,  cuya  ad- 
judicación se  verifica  previa  oposición. 

-  Canonjía  de  oficio:  Cada  una  de  las  cua- 
tro que  hay  en  las  iglesias  catedrales,  y  en  al- 
gunas colegiatas,  y  son:  la  doctoral,  la  lectoral, 
la  magistral  y  la  penitenciaria. 

-Canonjía  de  oposición:  Canonjía  de 
oficio. 

-Canonjía  doctoral:  Aquella  á  que  va 
anejo  el  cargo  de  los  negocios  litigiosos  del  ca- 
bildo en  las  catedrales  y  algunas  colegiatas,  y 
no  puede  recaer  sino  en  quien  esté  graduado  en 
Derecho  canónico  por  Universidad  aprobada. 

-Canonjía  lectoral:  Aquella  á  que  está 
anejo  el  cargo  de  explicar  una  cátedra  en  el  Se- 
minario, generalmente  la  de  Escritura,  ú  otra 
á  voluntad  del  prelado,  y  la  cual  se  confiere  á 
un  Doctor  ó  Licenciado  en  Sagrada  Teología. 

-Canonjía  magistral:  Aquella  á  que  esta 
anejo  el  caigo  de  predicar  delante  del  cabildo 
cierto  número  de  sermones  en  cada  año. 

Canonjía  penitenciaria:  Aquella  á  que 
está  anejo  el  cargo  de  sentarse  en  el  confesona- 
rio durante  las  horas  de  coro,  para  oir  en  peni- 
tencia á  los  fieles  que  gusten  acercarse  al  tribu- 
nal de  la  reconciliación. 

-Canonjía:  Dro.  can.  V.  Canónigo. 

CANONJIBLE:  adj.  ant.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  canónigo  ó  á  la  canonjía. 

CANOPE  (de  Canope,  n.  ■mit.):  ra.  Arqueol.  Va- 
sos que  se  encuentran  en  las  tumbas  egipcias, 
conteniendo  las  visceras  de  los  cadáveres  momi- 
ficados; sin  duda  recibían  este  nombre  por  la 
a  ile  su  forma  con  la  imagen  del  dios  Ca- 
no].. Por  extensión  se  hadado  también  el  nom- 
bre de  i  'ano],  esa  unos  vasos  hallados  en  las  tum- 
bas etruseas  sirviendo  de  urnas  cinerarias.  Lo 
<aii.  i.  rústico  del  vaso  es  que  su  tapadera  la  for- 
ma una  cabeza  siempre  humana  en  los  etruscos 
y  humana  ó  de  algún  animal  simbólico,  en  los 
.  gipcios. 

Los  canopes  egipcios  aparecen  constani.  m 
en  número  de  cuatro  en  las  tumbas,  junl..  .  los 
sarcófago  de  las  momias  ó  metidos  en  cajás;con- 
tienen  las  víscí  ra  <  mbalsaní  idas  apai  te  y  colo- 
cadas bajo  la  protección  de  los  cual  ro  genios  fu- 
nerarios,    \  o.  ■  i .  Hapi,  Tiumautef  y  Kebh  i  n 

nul.  cuyas  cabezas,   humana,   de  oin falo,  de 

chaca]  )  de  ga  \  ilán   résped  ivamente ,  apa 
.■ni  | . ¡ ■  i l  .as  vis- 
tal 'i  [buidas  .i.    i  i  man. 

ra:  en  el       i   di    Lm  leí ,  el  e  tómi ] ate 

en  el   I  •    Hapi,  I ti     i ¡ 

.  n  .1  de  Tiumautef,  los  pulmones  y  ol 

rola/. .11.    y    .11   el    de    l\.  lili    .11 1  lo     V   l'l 

vesícula   biliar,    Las  viscera    humai 

pe ie  ida  ■  i». i  esto    oual nio 

i lop      ■      .     a  p 

■  i.  i  pi  i  i!  .1.  I  .  diosas  I  i  .  Vi  i  \  . 
Solk.  a Inu  ni 

lid...     dO     ¡il.  di  a     .    i 

vez.  aunque  rara,  de  madi  ra  ]  .     Vluseo 

di  i  l. ■  re  poi  .'.■  cuatro  .1"  alabastro 

\  ¡a     por  el  hijo  n  ¡tan        II, 

Kl lias. 

Los  .  unopí  s  otrusco  ■  mo  los 

ogipi  ios,  ] un.  i ■  o  de  i 

la cabezai  til  modi  lada  •  uid  ido  im  nto, 
do  notar  la  minucii  lad  on  o  están 
dos  lo  .  n te  los 
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ojos,  á  los  cuales  se  ha  tratado  de  dar  la  mayor 
vida  posible,  y  también  la  regularidad  completa- 
mente oriental  del  peinado;  junto  á  las  asas 
suelen  estar  indicados  los  brazos  en  relieve,  ó  bien 
de  dichas  asas  parten  los  brazos  hacia  adelante, 
de  bulto  redondo,  estando  á  veces  sujetos  con 
una  especie  de  horquillas;  los  dedos  están  dis- 
puestos como  para  sujetar  algún  objeto,  un  ar- 
ma por  ejemplo.  Las  cabezas  que  coronan  á  los 
canopes  egipcios  son  pequeñas  con  relación  á  las 
proporciones  de  los  vasos,  de  modo  que  pueden 
bien  pasar  por  un  ornamento;  mas  en  los  etruscos 
es  mayor  y  con  los  brazos  y  el  cuerpo  del  vaso 
forman  un  conjunto  en  que  Martha  ve  con  acier- 
to la  concepción  primitiva  del  busto,  á  propósito 
de  lo  cual  pregunta  si  la  voz  bustum  (lo  que  ha 
sido  quemado)  designaría  en  su  origen  alguna 
cosa  que  conservara  á  un  tiempo  la  imagen  del 
difunto  y  las  cenizas  recogidas  de  la  pira.  Como 
arriba  hemos  dicho,  los  canopes  etruscos  son 
urnas  cinerarias,  y  su  materia  es  siempre  barro 
cocido. 

-  Canope:  Aslron.  Nombre  dado  á  una  estre- 
lla de  primera  magnitud  situada  en  la  constela- 
ción austral  llamada  Argos,  en  recuerdo,  según 
dice  Plutarco,  de  Canope,  piloto  de  Menelao  en 
la  famosa  expedición  en  busca  del  vellocino  de 
oro. 

-Canope:  Mil.  Dios  egipcio  que  Rufino  des- 
cribió así:  pedibus  exiqüis,  utlraelo  eolio,  ventre 
/'/mido  iti  modum  hidríCB  cum  dorso  aequaliter 
tesiti.  Esta  descripción  responde  á  la  ¡rj 
de  un  dios  de  cabe;:a  humana  coronado  con  la 
atef,  y  cuyo  cuerpo  tiene  forma  de  vaso  panzudo. 
En  una  figurilla  del  Museo  del  Louvre,  sobre  la 
panza  de  este  vaso  se  destaca  en  relieve  la  ima- 
gen del  escarabajo  alado.  El  dios  Canope,  que 
por  su  forma  especial  ha  dado  nombre  á  los  va- 
sos funerarios  en  que  los  egipcios  depositaban 
las  visceras  de  los  cadáveres,  debió  siu  duda  de 
formar  parte  de  los  simbolismos  del  agua.  Los 
egiptólogos  no  han  podido  todavía  determinar 
su  verdadera  significación,  ni  asignarle,  por  con- 
siguiente, el  lugar  preciso  que  debe  ocupar  .  n 
el  panteón  egipcio.  Lo  que  desde  luego  puede 
darse  como  falso,  es  el  concepto  de  dios  de  las 
aguas  con  que  se  le  designa  en  algunos  diccio- 
narios, y  también  la  hipótesis  de  que  en  su  ori- 
gen no  fué  más  que  un  vaso  graduado  que  con- 
tenía diferentes  medidas  de  agua  á  fin  de  dar 
á  conocer  al  pueblo  las  crecidas  más  ó  menos 
abundantes  del  Nilo,  hipótesis  que  ha  tratado 
de  confirmarse  con  la  etimología  de  la  palabra 
canope.  Son  asimismo  falsas  las  interpreta  lo 
nes  que  se  han  dado  á  las  cabezas  humanas  ó  de 
animales  que  sirven  de  tapadera  á  los  indicados 
vasos,  los  cuales  han  sido  confundidos  con  la 
imagen  misma  del  dios.  En  la  fábul 
Isis  y  Osiris,  Canope  figura  como  piloto,  o  mas 
bien  almirante,  de  la  Sota  del  rey  Osiris,  que 
hizo  la  expedición  á  las  Indias,  y  que  después 
de  su  muerte  fué  colocado  entre  el  númi 

dioses  por  la  creencia  de  que  su  alma  h 
sido  transportada  a    la  COI 
su  nombre.  Se  leba  llamado  el   Hércule 
ció,  pero  isla  asimilación  no  tiene  fundamento 
alguno.   El  centro  de  su  culto  fué  la  ciudad  de 
Egiplo  llamada  I  anope. 

-  Can. .el.  ( I M  .ni  ro  de):  Arqueol.  '  oí 
nombn 
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cuatro  años,  entre  los  cinco  días  cpagómenos  y  el 
nuevo,  un  día  consagrado  á  la  tiesta  de  los  dioses 
_■  tes. ¡>  Esta  intercalación  debió  tener  por 
objeto  mantener  la  salida  de  Sotis  en  el  día  prime- 
ro de  Payní  y  fijar  el  año  en  la  posición  que  ocu- 
paba en  aquella  fecha  del  reinado  de  Evergete. 

-Canope:  Geog.  ant.  C.  del  Bajo  Egipto, 
sit.  en  la  boca  del  brazo  Cauópico  del  Nilo,  asi 
llamada,  según  se  dice,  de  Canope,  el  piloto  que 
murió  allí  á  consecuencia  de  la  mordedura  de 
una  serpiente.  Templo  de  Serapis.  Los  habitan- 
tes de  Canope  tenían  fama  por  la  corrupción  de 
sus  costumbres.  Hoy  es  Abukir. 

CANORO,  RA  (del  lat.  canoras):  adj.  Dícese 
del  ave  de  canto  grato  y  melodioso. 

¿Por  qué  no  has  de  vivir  alegremente 
Con  la  pájara  gente, 
Seguir  desde  la  aurora 
A  la  turba  OAKOBA 
De  jilgueros,  calandrias,  ruiseñores, 
Por  valles,  fuentes,  árboles  y  flores? 

Sam  aniego. 

-  Canoro:  Grato  y  melodioso.  Aplícase  á  la 
voz  de  las  aves  y,  por  translación,  ala  de  las  per- 
sonas, así  como  á  ciertas  poesías,  instrumentos 
músicos,  etc. 

Desde  los  castillos  verdes  de  los  álamos  y 
sauces  le  hicieron  la  salva  con  los  instrumentos 
desús  voces  CANORAS. 

Alonso  de  Salas  Barbadillo. 

CANOS:  Geog,  Lugar  en  el  ayunt.  de  Alde- 
huela  de  Periáuez,  p.  j.   y  provincia  de  Soria; 

aeios. 

CANOSA:    Geog.    é  Hist.    Aldea  del  dist.   de 
>,  prov.  de  Módena,  Italia,  célebre  en  la 
ln:'.]  ia  por  su  castillo,  que  perteneció  á  la  con- 
Matilde, y  en  el  que  el  emperador  Enri- 
que IV  cumplió  la  penitencia  que  le   impuso  el 
Papa  Gregorio  VIL   En   1076    Gregorio  había 
lanzado  terrible  excomunión    contra   Enrique. 
Contaba  éste  numerosos  enemigos  que,  prevali- 
dos del  anatema  pontificio,  reuniéronse  en  Tri- 
bur  para  elegir  nuevo  emperador.  Desesperado 
Enrique,  tomó  imprevista  resolución.  Púsose  en 
camino  para  Italia,  acompañado  de  su  esposa  y 
un  hombre  de  su  confianza,  y  obligado  casia 
jar  para  alimentarse,  llegó  á  Saboya,  en 
donde  su  suegra,la  margravina  de  Suiza,  le  dio 
una  pequeña  escolta.  Era  invierno,  y  tancrudo, 
que  el  Rhin  se  mantuvo  helado  desde  San  Mar- 
ta el  1.°  de  abril.  Así  es  que  el  viaje  por 
los  montes  que  separan  la  Saboya  de  Italia  fué 
j  aun  peligroso.  La  emperatriz  tuvo  que 
ate  Cenis  metida  en  una  piel  de  buey, 
ostentan  los  guia-,  resbalando 
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Barletta,  cerca  de  Ofanto;  15000  habits.  En  la 
catedral  se  halla  la  tumba  de  Bohemundo,  prín- 
cipe de  Antioquia.  Es  la  antigua  Canusium,  fun- 
dada por  Diomedes,  y  una  de  las  más  importan- 
tes ciudades  de  la  Italia  antigua.  En  sus  inme- 
diaciones se  libró  la  famosa  batalla  de  Canas. 
Conservó  su  importancia  en  tiempo  de  los  empe- 
radores y  fué  arruinada  por  los  bárbaros.  En  ella 
se  han  descubierto  notables  antigüedades,  mu- 
chas de  las  que  figuran  en  el  Museo  de  Ñapóles. 

CANOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  muchas  canas. 

...  tenía  la  barba  canosa,  pero  el  fuego  de  la 
juventud  brillaba  en  su  mirada,  etc. 

Fernán  Caballero. 

CANOT(Pedro  CARhos):Biog.  Grabador  fran- 
cés. N.  en  París  sin  poderse  lijar  la  fecha.  M. 
en  Kentishtown  (Inglaterra)  en  1777.  Residió 
casi  siempre  en  la  Gran  Bretaña,  donde  grabó 
considerable  número  de  paisajes,  mu  riñas  y  ri.-.t<is 
de  ciudades,  de  diferentes  maestros.  Sus  obras 
más  notables  son:  Una  puesta  de  sol,  de  Claudio 
deLorena;i«  Tempestad,  de  Vleger;  Píraino  y 
Tisbey  la  Vuelta  del  mercado,  de  Bergheim;  el 
Bebedor  y  los  Fumadores  holandeses,  de  Teniers; 
un  Paisaje  del  Pousino;  La  caza  del  zorro,  de 
Vocton;  cuatro  grabados  de  Pillement;  y  la  Ca- 
bana holandesa;  la  Familia;  las  Dulzuras  de 
otoño  y  los  Placeres  del  invierno,  de  autores  des- 
conocidos. 

CANOURGUE  (La):  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de 
Marvéjols,  dep.  del  Lozére,  Francia,  con  nueve 
municips.  y  tí  000  habits. 

CANOVA  (Antonio):  Biog.  Célebre  escultor 
italiano.  N.  en  Possagno  (provincia  de  Trevisa) 
el  1. "  de  noviembre  de  1757.  M.  en  Venecia  el  12 
de  octubre  de  1822.  Huérfano  de  padre  en  tem- 
prana edad,  quedó  confiado  á  su  abuelo,  que  le 
puso  en  las  manos  el  martillo  y  el  escoplo  para 
trabajar  en  la  piedra  del  país.  Su  aptitud  para 
las  prácticas  manuales,  su  constancia  para  el  tra- 
bajo y  su  inteligencia  precoz,  interesaron  en  su 
favor  á  Juan  Falieri,  senador  veneciano  y  pro- 
pietario de  una  tierra  en  las  cercanías  de  Possa- 
gno. Falieri  colocó  á  su  protegido,  que  entonces 
contaba  catorce  años  de  edad,  en  el  taller  de  un 
escultor  de  Basano,  llamado  Torretti,  quien  dos 
años  más  tarde  se  trasladó  á  Venecia.  Esta  cir- 
cunstancia permitió  á  Canova  estudiar  algunas 
veces  la  naturaleza  viva,  y  pronto  el  joven  artis- 
ta ganó  algunos  premios  en  la  Academia.  Al 
misino  tiempo,  la  vista  de  los  monumentos  des- 
pertaba en  Canova  esas  inspiraciones  que  depu- 
ran el  gusto  artístico.  Dos  años  llevaba  de  resi- 
dencia en  la  última  población  citada  cuando 
falleció  Torretti;  Ferrari,  sobrino  de  éste,  conti- 
nuó durante  un  año  las  lecciones  dadas  por  su 
tío  a  ('un. va:  pero  éste  sólo  aprendió  en  la  es- 
cuela  de  aquellos  dos  prácticos  á  trabajar  en 
mármol.  En  el  arte  propiamonte  dicho  no  tuvo 
ro.  A  la  edad  de  diecisiete  años  ejecutó 
Canova  las  estatuas  de  Orfeo  y  Buridice  para 
ofrecerlas  á  su  protector.  El  artista  carecía  de 
i.  ni  os  para  el  estudio,  y  á  fin  di-  tener  ante  los 
ojos  la  naturaleza  viva,  se  colocaba  delante  de 
un  espejo  y  so  servía  a  si  mismo  de  modelo.  El 
grupo, citado  mereció  la  aprobación  del  senador 
Falieri,  que  lo  hizo  ejecutar  en  piedra  .Ir  Pos- 
sagno. Este  resultado,  aunque  imperfecto,  cau- 
i  gran  sensación,  y  Canova  recibió  enseguida 
varios  encaí  ¡o  entre  otros  loa  grupos  de  Apolo 
y  Dafne,  Céfalo  y  Procris  y  Didalo  ■  Tcaro.    Kl 

artista   I m    \ lia  la  ei  tatúa  di'  Poleni, 

i.  tinada  á  Padua.j  contodoslos  dalia  jos  dichos 
se  proporcionó  algí  s,  quolep  emitie- 
ron mu.  n  o  a  Roma  ia  el  mes  de  octubre  de 
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posada  en  la  izquierda,  y  en  el  grupo  'li  /■:/ 
Amor  y  Psiquis  echados  Con  i  ta  obra 
llenado  Canova  la  necesidad  que  si  sentía  'I" 
devolver  al  arte  una  forma  elegante  y  correctai 
Puede  decirse  que  desde  este  punto  do  vista  ri 
generó  la  escultura,  y  mi  premioá  tan  eminenti 
servicios  vio  aumentar  los  encargos  que  se  I"  di? 
rigían.  A  él  se  debió  igualmente  el  mausoleo  de 
Clemente  XIV,  en  la  iglesia  de  los  Santos  Apó  •• 
toles;  el  de  Clemente  XIII  para  la  iglesia  de  San 
Pedro;  la  estatua  de  Pío  VI  piara  la  tumba  de 
este  Pontífice  en  la  misma  iglesia,  y  la  Uag  lal¿ 
napenitente,  obra  en  que  el  asunto  fué  de  sn 
elección,  pues  sólo  se  había  exigido  que  aquélla 
tuviese  carácter  religioso.  Para  descansar  algún 
tiempo,  viajó  por  Alemania  y  estuvo  en  .Munich, 
Viena,  Dresde  y  Berlín,  siendo  recibido  en  todas 
partes  con  la  distinción  que  correspondía  á  su 
¡ama,  extendida  ya  por  toda  Europa.  Cuando  re- 
gresó á  Italia,  para  satisfacer  los  numerosos  pe- 
didos que  se  le  habían,  organizó  talleres  que  cu- 
brían toda  la  superficie  de  un  islote.  Sin  inte- 
rrumpir su  trabajo  solía  escuchar  la  lectura  de 
las  obras  literariasó  históricas  de  la  antig-i  l  ni. 
y  anotaba  rápidamente  los  pasajes  que  le  impre- 
sionaban, dándoles  una  existencia  plástica  por 
medio  de  bajos  relieves.  El  artista  ganó  con  sus 
obras  cantidades  respetables,  algunas  de  las  cua- 
les dedicó  á  la  práctica  de  la  beneficencia  y  á  la 
fundación  de  establecimientas  útiles.  Amable, 
dulce,  complaciente,  modesto,  no  conoció  nunca 
la  ira  ni  los  celos.  Concibió  el  proyecto  de  edifi- 
car en  Possagno,  su  patria,  un  templo,  de  que 
él  mismo  sería  el  arquitecto;  pero  en  la  realiza- 
ción de  su  propósito  se  limitó  á  imitar  principal- 
mente dos  monumentos  antiguos:  el  l'ai  ti  non  de 
Atenas  y  el  Panteón  de  Roma,  sin  que  tuviera 
la  satisfacción  de  ver  terminada  la  obra,  Herido 
de  grave  enfermedad,  nacida  del  exceso  de  traba- 
jo, buscó  sucesivamente  alivio  en  Ñapóles,  Roma, 
Possagnoy  Venecia,  sin  encontrarlo  en  ninguna 
parte,  y  en  la  última  ciudad  citada  sucumbió  á 
su  dolencia.  El  cuerpo  fué  transportado  á  la 
Academia  de  Bellas  Artes,  y  conducido  luego  á 
Possagr.o.  Un  monumento  erigido  con  el  pro- 
ducto de  una  suscripción  abierta  en  Europa  y 
América  perpetúa  en  la  iglesia  de  Frati,  en  Ve- 
necia,  la  memoria  del  inmortal  artista.  Tres  fa- 
ses ofreció  éste  en  su  carrera.  Copió,  al  principio 
de  ella,  á  la  naturaleza,  y  sus  primeras  imitacio- 
nes pueden  calificarse  de  vulgares.  Quiso  luego 
ennoblecerlas  por  una  pretendida  generalización 
de  la  forma  individual,  y  adoptó  teorías  idea- 
listas, que  involuntariamente  le  llevaron  a  I  ais- 
car  lo  bello  fuera  de  lo  verdadero.  Mas  tarde 
reconoció  que  la  belleza  consistía  en  la  repro- 
ducción exacta  de  la  naturaleza  escogida,  y  obró 
en  consecuencia. 

Canova  fué,  sin  disputa,  uno  de  los  artistas 
mas  fecundos  de  todas  las  .'pocas.  Sus  obras  pue- 
den agruparse  en  seis  clases:  asuntos  mitológi- 
cos en  el  género  heroico;  asuntos  alegóricos, 
mausoleos,  asuntos  religiosos  y  estatuas-retra- 
tos. Pertenecen  á  la  primera  una  estatua  de  He- 
be,  que  tiene  en  la  mano  una  copa  y  en  la  otra 
un  vaso  del  que  vierte  el  néctar;  el  grupo  de 
Vewusy  Adonis;  la  musa  Terpslcore;  una  Náya- 
de despertando  alson  de  la  lira  ni  Amor;  una  Ve- 
nus saliendo  del  baño,  etc.  Todos  estos  trabajos  se 
distinguen  por  la  gracia  y  la  elegancia,  por  el 
encanto  de  la  morbidez,  que  cautiva  los  senti- 
dos: pero  la  forma  es  indecisa  y  vaporo  ia, 

Cítanse  en  la  segunda  clase  el  grupo  de  Séf- 

culespri  ■  -.  en  el  .pie  la  figura  del 
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En  general   oslas  imitaciones  de   los  grii " 

limitan  á  las  partes  aisladas,  no  al  conjunto,  y 

pin   i    lia  dicho  que  non  "lias  Canova  dio 

vida  al  marmol,  fue  una  vida  mas  aparente  que 
.  .i  Carecen  estas  obras  de  unidad;  y  si  el  imi- 
tador no  hubiera  hallado  gran  variedad  en  los 
antiguos,  difícilmente  habría  evitado  el  amane- 
ramiento. 
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gioso,  se  elogia  una  estatua  colosal  de  la  Reli- 
gión victoriosa,  una  pequeña  figura  de  fían  Juan 
Bautista   niño,  y  un  Di  :c     <  Uo  di    la  cr%  . 

Inclnyense  en  la  ultima  clase  la  estatua  de  /'<  r- 
nando  IV  rey  de  Ñapóles;  la  ecuestre  de  Ñapo- 
¡ton  I.  y  muchas  otras  que  sería  pesado  enume- 
rar.  liaste  decir  que  en  este  género  ganó  Cano- 
va,  con  más  justicia  que  en  otro  alguno,  el  título 
de  continuador  de  los  antiguos.  El  que  quiera 
I  conocer  más  detalladamente  la  vida  del  celebre 
escultor,  la  lista  de  sus  obras  y  el  juicio  que  és- 
tas han  merecido,  puede  consultar  los  siguien- 
!  tes  libros:  La  obra  de  Canova,  precedida  de  un  en- 
tayo  sobre  su  vida  y  stis  obro*,  publicada  por 
Réveil  y  H.  de  Latoucbe;  el  texto  es  de  este  ul- 
timo (París  1825);  Canova  y  sus  obras, etc.,  por 
Quatreniért  de  Quincy  (París,  1834  ;  Memoria 
para  la  vida  de  Canova  (Venecia,  1823);  etc. 

CANOVAI  (Estanislao):  Bíoij.  Historiógrafo 
italiano.  N.  en  Florencia  el  27  de  marzo  de  1740; 

I  11.  en  la  misma  ciudad  el  17  de  noviembre  de 
1811.  Eu  temprana  edad  vistió  el  hábito  ecle- 
siástico y  asistió  á  las  clases  de  la  Universidad 

i  de  l'isa.  Se  consagró  al  estudio  de  las  Matemá- 
ticas, materia  que  luego  enseñó  en  Cortona,  al 
laísmo  tiempo  que  se  distinguía  entre  los  miem- 
bros de  la  Academia  de  las  Antigüedades  etrus- 

I  cas.  Obtuvo  luego  una  cátedra  de  Matemáticas 
en  el  Colegio  de  Parnia,  y,  en  el  concurso  abier- 
to por  el  conde  de  Durfort,  embajador  de  Fran: 
cia  en  Toscana,  para  premiar  un  elogio  de  Amé- 
tíco  Vespucio,  presentó  un  escrito  en  el  que, 
alegando  ciertas  pruebas  de  valor  aparente,  re- 
chazaba la  opinión  general,  que  atribuye  á  Cris- 
tóbal Colón  el  descubrimiento  de  América,  y. 
presentando  diferentes  documentos,  afirmaba 
que  Vespucio  descubrió  á  la  vez  el  Continente  á 
que  dio  nombre  y  el  Brasil,  y  que  Cristóbal  Co- 
lon había  desembarcado  en  el  Nuevo  Mundo 
un  año  después.  Canovai  vio  rebatidas  sus  opi- 
niones por  Juan  Saleani  Napione,  que  publicó 
una  disertación  titulada  Examen  crítico  del  pri- 
,,,■  r  riuje  dr  América  Vespucio  al  Nuevo  Mundo; 
pero  Canovai  respondió  á  su  adversario  y  ganó 
el  premio  ofrecido.  Este  literato  distinguido  era 
también  un  eclesiástico  de  virtud  y  piedad  ejem- 
plares, y  asistió  :i  Allini  en  los  últimos  momen- 
to, i  Ir  este.  Escribió  las  siguientes  obras:  Com- 
posición  dramática  para  cantarse  en  la  noble 
Academia  Elrusca;  !:■  flexiones  sobre  las  escuelas 
publicas;  Oración  fúnebre  del  marqués  caballero 
José  Benvenuto  Venüi  di  Cortona;  Lecciones  ele- 
mentales  de  matemáticas;  Tablas  logarítmicas; 
Monumi  utos  relativos  al  juicio  dado  por  la  Acade- 
mia Etrusca  de  Cortona  acerca  de  un  elogio  'le 
.1  minen  ]'•  /me;,,;  El  mentas  defísica  matemáti- 
ca; Elogio  'le  América  Vespucio,  etc. ;  Vi  •■  rtación 
:,,, ■lie,  el  primer  viaje  de  América  Vespucio  á  las 
I n< i i,i.  occidentales;  Examen  critico  del  primer 
no,,  ile  América  Vespucio  al  Nuevo  Mundo. 

CANOVANAS:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunl  de  Loiza,  p.  j.  de  San  Juan  de  Puerto 
Rico. 

CANOVANILLAS:  Grog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  dr  Trujillo  Alto,  p.  j.  de  San  Juan  de 
Puerto  Rii  o. 

CÁNOVAS:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Fuen- 
te Álamo,  p.  |.  de  ( lai  tagona,  prov.  de  M ¡a  ; 

60  edifs. 
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y  pudo  así  costearse  los  gastos  de  los  primeros 
años  de  la  carrera  de  abogado.  Al  poco  tiempo 
logro  darse  u  conocer  como  escritor,  y  al  obtener 
con  su  pluma  recursos  para  vivir  en  posición 
relativamente  desahogada  y  poder  terminar  su 
carrera,  dejó  el  destino  referido  y  se  lanzo  al 
campo  de  la  política  activa,  en  el  que  hizo  for- 
mal aparición  eu  1849,  en  que  figuró  como  re- 
dactor de  La  Patria,  periódico  que  fundó  don 
Joaquín  Francisco  Pacheco,  y  en  el  que  Cánovas 
colaboró  hasta  la  desaparición  del  diario  (1851). 
Separado  este  año  del  periodismo,  no  lo  hizo  de 
loo. lo  tan  absoluto  que  dejara  de  insertar  algu- 
nos artículos  en  el  S,  manario  Pintoresco,  La 
II  a  si  i  ación  y  Las  Novedades,  diario  el  último, 
favorecido  por  los  escritores  progresistas.  En 
esta  época  Cánovas  publicó  una  novela,  La 
i  'a m ¡ni na  ilc  Huesea,  y  una  Historia  de  la  de- 
cadencia de  España  desde  el  advenimiento  al 
(roño  de  D.  Felipe  III  hasta  la  muerte  de  Car- 
los II,  más  tarde  continuada  en  unión  de  don 
Joaquín  Maldonado  y  Maeanaz.  Ambas  obras 
han  sido  la  base  de  la  fama  que  como  historia- 
dor posee  Cánovas;  la  primera,  desprovista  de 
las  grandes  bellezas  literarias  á  que  se  préstala 
lengua  castellana,  es  un  estudio  del  carácter  del 
pueblo  aragonés  y  del  famoso  Rey  Monje,  y  la 
segunda  es  un  estudio  eu  el  que  parece  que  su 
autor  quiso  tachar  á  los  reyes  de  las  casas  de 
Austria  y  de  Eorbón  como  enemigos  de  los 
adelantos,  desmembradores  de  nuestro  territorio 
y  causantes  del  decaimiento  del  carácter  uacio- 
nal.  Preparábanse  en  España  los  acontecimien- 
tos de  1854,  y  Cánovas,  ya  con  algún  prestigio 
alcanzado  en  las  lides  periodísticas,  no  perma- 
neció indiferente,  antes  por  el  contrario,  inter- 
vino ni  ellos.  Una  de  las  causas  que  aceleraron 
el  movimiento  fué  la  publicación  de  un  perió- 
dico clandestino  de  carácter  satírico,  titulado 
El  Murciélago.  De  éste  sólo  vieron  la  luz  cinco 
números,  mas  pocas  publicaciones  han  ejercido 
en  el  espíritu  público  tanta  influencia  como 
aquella:  los  ataques  que  dirigió  á  las  personas 
fueron  violentos;  no  respetó  la  vida  privada; 
denunció  agios  escandalosos  y  manejos  de  mala 
ley,  y  no  guardó  consideración  alguna  ni  á  las 
regias  personas.  A  Cánovas  del  Castillo  se  le  ha 
atribuido  una  parte  principal  en  su  redacción, 
sin  que  haya  dato  alguno  indudable  que  justifi- 
que la  sospecha.  Llegó  la  sublevación  de  julio 
de  1854,  y  en  ella  tomó  parte  activa  Cánovas. 

En  aquella  revolución  memorable,  pocas  in- 
dividualidades llamaron  tanto  la  atención  como 
Cánovas,  por  ser,  según  se  aseguró,  autor  del  no- 
table Manifiesto  de  Man:, mares,  documento  fir- 
mado por  O'Donnell  después  de  la  derrota  de 
Vicálvaro  y  antes  de  la  dispersión  de  las  tropa 
que  mandaba.  Triunfante  la  revolución  liberal, 
Cánovas  aceptó  un  puesto  en  el  Ministerio  de 
Estado,  y  fué  elegido  diputado  de  las  Cortes 
Constituyentes,  época  desde  la  que  ha  venido 
casi  sin  interrupción  figurando  en  todas  las  le- 
gislaturas. Además  estuvo  encargado  (1855)  de 
la  correspondencia  del  citado  Ministerio  y  reci- 
bió el  nombramiento   de  agente  de  preces  en 

Roma,  dosti rué  desempeñó  tan  a  satisfacción 

del  gobierno,  que  al   renunciarlo  después  déla 

■  O'Donnell  (1856),  el  Ministro  mar  |  ¡ 
dr  l'iilal  hubo  de  rogarle  que  permaneciera  en  su 
puesto.  En  el  mismo  año  fu.'-  nombrado    ubdi 
rector  del  Ministerio  de  Estado,  y  al  siguiente 
(1857)  acepto  ,,,,,  civil  de  Cádiz.   En 

1858  obtuvo  el  cargo  de  director  general  dr  Ad- 
ministración; en  1860  el  dr  sub  lecret  u 
Ministerio  'lo  la  l  íobei  nación,  j  en  1 86 
r  ba  caí  tora  en  un  Ministei  i"  'ir  oom  Lliai  ion  roí 
m  ni.,  por  io  idei  oíos  y  unionistas,    y  en 
figuraban   Mon,   Salaveí   I       Pa  h 
filloa  y  otros  polH  ¡eos  notable    i    i    rasi  ornen- 
zo  su  campaña  ministerial  derogando  la  i 

ii        i  tonal  di    1857,  y  dictó,  respecto  al  dere- 
cho de  reunión  y  Libei  tad  de  imprenta .  d 
■i     qm   mi  reí  iei  on  ioi  es  censure 

mo  trat [ue  i !  inovas  del  ( 'astillo  fia 

fie  ido   rn     rtii  ido  ''"o  ■  ■    "i"1     o     oír  .  .'     En 

i      o  i itui'lo  el  Ministi  rio  ó 
Bravo  por  otro   pm  mu  nte  ui  en  este 

Ultramar, 
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pues  de  los  sucosos  del  22  de  jn on  ol 
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Arrojada  esta  señora  del  truno,  Cánovas  adoptó 
una  actitud  especiante,  y  uo  admitió  los  pues- 
tos que  el  nuevo  gobierno,  constituido  en  su  ma- 
yor parte  por  sus  antiguos  amigos  políticos,  le 
ofreció.  En  las  Cortes  Constituyentes  de  1869 
defendió  sus  principios  doctrinarios  y  conserva- 
dores, frente  a  los  radicales  y  democráticos  pro- 
clamados por  la  Revolución.  Después  de  terciar 
con  gran  habilidad  y  elocuencia  en  los  serenos  y 
altísimos  debates  constitucionales  y  en  las  tem- 
pestuosas discusioues  de  aquella  Asamblea:  des- 
pués de  su  brillante  oración  para  rehabilitar  la 
memoria  de  la  reina  Cristina,  de  Isabel  II  y  de 
toda  la  familia  de  Borbón  en  aquellas  Cortes, 
votó  en  Illanco  en  la  célebre  sesión  del  16  de  no- 
viembre de  1870,  en  que  se  eligió  rey  de  España 
al  duque  de  Aosta,  luego  Amadeo  I.  Pronunció 
luminosos  discursos,  en  Congresos  sucesivos,  so- 
bre el  mal  estado  de  nuestra  Hacienda;  sobre  el 
proyecto  de  Constitución  de  Puerto  Rico:  sobre 
la  Internacional,  etc.,  etc. ,  y  mostró  luego  algu- 
na ligera  inclinación  al  nuevo  régimen  de  la  mo- 
narquía revolucionaria  y  aconsejó  á  sus  amigos 
que  formasen  parte  de  los  Ministerios  de  aquella 


Antonio  Cánovas  del  Castillo 

época.  Es  seguro  que  Cánovas  hubiera  podido 

ocupai  altos  | stos  en  los  días  en  que  reinó  don 

Amadeo;  pero  fiel  á  sus  ideas,  expuso  al  príncipe 
saboyano  con   entera  franqueza  sus  opio 

disolvió  el  grupo  de  qlle  ría    jefe      liando  vio  qilC 

algunos  de  sus  correligionarios  se  ponían  al  si    - 
virio  del  nuevo  rey,    v  (junio  en  libertad  d     ic 
ción  completa,  pudiendo  decirse  que  si  autorizó 
á  varios  antiguos  boi  bonicos  para  que  entrasen 
en  los  gobiernos  de  aquella   monarquía,  fué  sólo 
en  previsión  de  que,  hallándose,  por  la 
edad  de  don  Alfonso  y  por  otras    ra;    nes,  leja- 
no el  día  de  la  Restauración,  no  pudiera  contener 
la  impaciencia  de  los  suyos,  mal  avenidos  con  la 
oposición.  Acaso  el  desaliento  se  apoderó  alguna 
vez  de  su  ánimo,  pues  que  en  IasCortes  di 
uando  se  discutía  el  proyecto  de  coni 

i  ¡e  de  la  coros  lo  como  los    ' 

jefes  d'ii  i  iom  i  política  fijar  su  actitud,  hubo 
de  declarar  que  su  futura  conducta  depeil  i  de 
las  concesiones  que  el  gobierno  hici 

i  coi         idora.  B 
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hecho  ile  Sagunto.  Y  la  sospecha  es  tanto  más 
verosímil,  cuanto  que,  en  efecto,  la  fuerza  mis- 
ma de  los  acontecimientos  hubiera  traído  aque- 
lla proclamación,  evitando  así  el  argumento  de 
más  fuerza  que  los  republicanos  oponen  á  la 
legitimidad  de  la  monarquía  restaurada.  No  bien 
se  tuvo  en  Madrid  noticia  de  la  sublevación 
ocurrida  en  Sagunto,  Cánovas  fué  preso;  pero  al  - 
gunas  lloras  después  la  Ri  stauración  había  triun- 
fado, y  Cánovas,  presentando  los  poderes  que  le 
acreditaban  como  representante  del  monarca 
aclamado,  entró  á  ocupar  en  su  patria  (31  'i" 
diciembre  de  1874)  el  más  alto  puesto  político, 
y  comenzó  á  desarrollar  la  fase  mas  interesante 
de  su  vida  pública.  Constituyó  en  Madrid  un 
Ministerio-regencia,  á  cuyo  líente  se  puso,  y  en 
el  que  ejerció  la  dictadura  hasta  la  llegada  do 
Alfonso  XII  á  España  (enero  de  18/5).  Sentado 
ya  éste  en  el  trono,  Cánovas  siguió  al  frente  del 
gobierno  y  reunió  una  .Tunta  de  notables  para 
redactar  una  Constitución,  que  fué  aprobada  en 
eres  de  1876.  primeras  de  la  Restauración. 
Continuó  dirigiendo  los  destinos  del  país  desde 
la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros  hasta 
febrero  de  1881,  sin  más  interrupción  que  los 
efímeros  gabinetes  del  general  Jovellar  (septiem- 
is;.",  á  2  de  diciembre  del  mismo  año)  y 
icz  Campos.  En  este  periodo  de  su  vida 
política  atrajo  á  la  legalidad  y  a  su  partido  á los 
carlistas  menos  fervorosos;  aplicó  con  rigor  la 

i  teoría  de  los  partidos  legales  ó  ih 
suprimió  en  los  primeros  días  del  Ministerio- 
regencia  la  mayor  parte  de  los  periódicos  libera- 
metió  a  la  ¡censa  a  una  legislación  espe- 
cial; ganó  para  su  causa  á  varios  de  los  políticos 
influyentes  de  la  época  revolucionaria;  se  opuso  á 
■  o  del  indulto  solicitado  en  favordelos 
regicidas  Olivay  Otero,  que  en  años  distintos  aten  - 
t  iron  contraía  vida  de  Alfonso  XII,  y  en  suma,  dio 

al  partido  de  i  tinúa  siendo  jefe,  un 

i    tos  son  los  hechos; 
mas  los  principios  en  que  informó  su  conducta, 
ti  párrafo  aparte. 
Profundo  conocedor  déla  responsabilidad  que 
iplicó  con  firmeza  los  recursos 
,  ,  sea  adverso  ó  lisonjero  el  jui- 
cio que  merezca,  hay  que  r nocer  que  acredita 

el  poderoso  talento  de  su  autor.  Noseleocultóque 

i  l  partido  moderado  había  muertoalserdestrona- 

i  1  abel  II,  y  que  don  Alfonso,  si  había 

de  prolongar  su  reinado,  n -it  iba  del  concurso 

mismos  que  enviaron  á  la  emigra- 
ción á  su  madre.  Para  conseguir  esto,   Cánovas 
Miiunte  el  partido  conservador-libe- 
ral (que  no  existíala  víspera  .le  la  Restauración 

con  algunos  restos  del  partido  i levado  ¡  con 

ibiendo  intervenido   en  la  política 
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siiin  de  los  enemigos,  la  fuerza,  todo  fué  prodi- 
gado, y  asi  pudo  lograrse  la  paz  ambicionada.  Y 
fué  en  aquella  ocasión  tan  hábil  Cánovas,  que 
logró  que  la  gloria  de  tales  faustos  sucesos  se 
atribuyese  íntegra  al  monarca,  y  durante  algu- 
nos meses  él  se  retiró  de  la  presidencia  del  Con- 
sejo, que  dejó  primero  á  Jovellar,  y  luego  á 
Martínez  Campos,  para  que  la  responsabilidad, 
si  alguna  hubiese  enaqnellos  hechos  de  amias,  i . 
cayese  sobre  militares.  En  el  orden  económico  des- 
arrollo, sin  exageración,  el  sistema  proteccio- 
nista. En  sus  relaciones  con  los  demás  partidos. 
declaró  repetidas  veces  que  para  los  enemigos 
de  las  instituciones  no  había  terreno  dentro  de 
la  legalidad;  que  sólo  podían  combatir  en  el  te- 
rreno de  la  fuerza,  Pero  esta  declaración,  inspi- 
rada en  el  deseo  de  hacer  alguna  concesión  al  es- 
píritu conservador,  era  poco  peligrosa  por  el  mo- 
mento, dado  que  los  partidos  republicano  ycar- 
lista,  por  sus  propias  divisiones,  no  habían  de 
poder  amenazar  seriamente  en  algunos  años.  Vio 
Cánovas  con  simpatía  la  formación  del  partido 
constitucional,  como  que  significaba  el  reconoci- 
miento de  la  monarquía  aifonsina  por  fuerzas 
numerosas  é  importantes  procedentes  de  la  Revo- 
lución. Masaquel partido  proclamaba  laConstitu- 
ción  de  1869,  que  iba  mucho  más  allá  de  lo  que 
Cánovas  podía  conceder  á  la  libertad.  Por  otra 
parte,  se  corría  el  peligro  de  un  nuevo  período 
constituyente,  que  comenzaría  al  ser  llamado  al 
gobierno  el  partirlo  constitucional.  Para  evitar- 
lo, Cánovas  defendió  su  permanencia  en  el  poder 
hasta  el  día  en  que  el  partido  de  Sagasta  aceptó 
la  Constitución  de  1876.  Y  así  creyó  Cánovas 
haber  resuelto  uno  de  los  más  difíciles  proble- 
mas de  la  Restauración.  Respecto  á  las  relacio- 
nes de  España  con  las  demás  potencias,  Cáno- 
vas, sin  salir  de  la  política  neutral  que  nuestra 
nación  seguía  desde  años  antes,  procuró  siempre 
ganar  las  simpatías  de  las  grandes  potencias 
monárquicas,  y  señaladamente  de  Austria  y  Ale- 
ma uia.  Viudo  D.  Alfonso  de  su  primera  esposa 
doña  Mercedes,  no  fué  ajeno  Cánovas  a  las  nego- 
ciaciones de  que  resultó  el  matrimonio  del  mo- 
narca con  doña  María  Cristina.  Llegó  el  día  en 
que  los  elementos  acaudillados  por  Sagasta  ame- 
nazaron con  ir  á  la  revolución  si  no  se  les  con- 
cedía el  poder,  y  Cánovas  salió  del  gobierno  (fe- 
brero de  1881),  para  acentuar  en  la  oposición  el 
sentido  conservador  de  su  doctrina  y  apoyar  á 
los  comerciantes  en  sus  protestas  contra  las  me- 
didas de  Cainacho,  Ministro  de  Hacienda.  No 
es  fácil  hallar  la  razón  que  pudo  tener  para 
i  en  aquel  período  al  duque  de  la  Torre,  y 
á  otros  políticos  que  formaron,  separándose  de 
Sagasta,  el  partido  llamado  de  la  izquierda;  mas 
sena  injusto  negar  que  por  tal  medio  Cánovas 
alcanzo  dos  ventajas:  dividir  al  partido  gober- 
nante y  acelerar  el  regreso  de  los  conservadores 
al  gobierno;  traer  al  campo  monárquico  consti- 
tucional un  considerable  número  dedemócratas, 
algunos  de  ellos  de  gran  talento,  y  hombres 
todos,  que,  á  no  existir  dentro  de  la  monarquía 

una  bandera  democrática,  jamás  hubii  raí ai 

nocidos  D  Alfonso  A  fines  del  año  1883  fue  de 
uuevo  ¡I  ii lo  Cánovas  á  los  Consejos  de  la  co- 
rona, desempeñando  la  presidencia  del  gobierno 
hasta  el  fallecimiento  de  Alfonso  XII.  Agitada 
fué  la  vida  de  aquel  Ministerio,  modificado  en 
mi  personal  pm  crisis  parciales.  Alemania  quiso 
poi  iquellos  días  arrebatamos  la  posesión  de  las 
i  anilinas,  y  España  impuso  al  gobierno  una  ac 
tumi  enérgica,  lias  protestas  del  comercio  de 
Madrid  contra  la  declaración  hedía  por  el  Mi 
n¡8terio  de  que  el  cólera  ex  istia  en  la  capital  de 
E  paña,  fueron  dominadas  por  la  fuerza,  y  por 
.i...  ai. m  las  manifestaciones  de 
simpatía  dadas  por  loa  estudiantes  á  un  cate- 
drático de  lo   Unii  •  ■>  -i'la'l  <  'cutral,  conocido  por 

i  idea  ivan  ida  l  los  oficiales  del  ejército, 
Valles  y  Ferrándiz,  fueron  fusilados  en  Sania 
i  oloma  de  F  irm  ,  por  la  o  pi  i  ha  di  que  li.iin.an 
querido  i  or  de  la   República,  La 

muí  i  ti  del  ii  j  I '    Aii '  pico  iin  al  gobierno 

di  l   iiim a    quien,  no  bao ichoi  .  con 

■i.  ii i n i n  una  luja  de  loi  marqui 

di  Sotomayoi   Hoy  <    iveí  n  la  opo  uoión, 

j  alee i"  poi  los  peligros  que  corrió  cuanto 

'el  alna   '  n    polítil    l,  di     pUl      de  la    I ti     '!■    iloii 

Ufoni  o.  pi i  "  inti  ligí  ni.,  a 

i  i,  |.  o. i  el  afianzamiento  di  la  n :ia,  j  n  pi 

■    icioi le    i'  a   iom di   eo 

,   de  i  '  ilai  de  nuevo  el  podei . 
i  omo  :  i  '"  noralidad  de  lo  político   i    pal 

qui   l    p tn  oblig  ida  á  inflnii , 
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más  que  nación  alguna,  en  África,  y  á  pn 
que  toda  la  península  ibérica  fon la  ola  na- 
ción. Véase  lo  que  él  mismo  ha  escrito;  «Espa- 
ña puede  ser  todavía  una  gran  nación  continen- 
tal y  marítima,  uniéndose  pacífica  y  legalmente 
con  Portugal,  su  hermana,  comprando  ó  conquis- 
tando a  Gibraltar  tarde  ó  temprano,  y  exten- 
diéndose por  la  vecina,  costa  de  Al  i  iea,  ■■ 

Cánovas  del  Castillo  figura,  con  justo  título, 
entre  los  primeros  oradores  político.'  m  I 
En  la  oposición  como  en  el  gobierno,  inte 
en  las  discusiones  de  mayor  ínteres,  y  es  siempre 
un  adversario  temible  en  las  lides  de  la  pal 
Una  de  las  cualidades  que  como  orailm  <  ,  aiae. 
terizan  es  su  maravillosa  facilidad  para  impro- 
visar teorías,  que,  verdaderas  ó  falsas,  se  ofrecen 
siempre  con  brillantes  apariencias.  En  sus  pri- 
meros tiempos  su  acción  era  vehemente  y  gol- 
peaba con  las  manos  en  el  pupitre,  por  lo  que 
hizo  fortuna  la  siguiente  frase  de  un  periodista: 
( 'ánovas  tiene  buenos  golpes.  Su  palabra,  sin  em- 
bargo, es  algo  incorrecta  y  en  ocasiones  premio- 
sa, a  lo  que  se  debe  que  sus  discursos  produzcan 
al  ser  leídos  mejor  efecto  que  al  oírlos  á  quien 
los  escucha.  En  fecha  reciente  no  quiso  acep- 
tar Cánovas  un  título  de  nobleza  que  le  ofrecían 
en  premio  á  sus  servicios.  Bajo  sn  gobierno  se 
celebraron  en  Madrid  las  conferencias  dichas  de 
Marruecos  (mayo  de  1880). 

Cánovas  dedica  sus  ocios  al  estudio,  y  alguna 
vez  se  ha  ensayado  como  poeta.  Por  este  último 
concepto  no  ha  logrado  distinguirse,  antes  al 
contrario,  sus  poesías  son  para  los  adversarios 
políticos  otras  tantas  armas  con  que  han  preten- 
dido herirle  y  ridiculizarle.  Desde  1859  es  indi- 
viduo de  la  Academia  de  la  Historia,  y  en  1865 
ingresó  en  la  Academia  de  la  Lengua.  Es  socio 
del  Ateneo  Científico  y  Literario,  aunque  desde 
fecha  lejana  no  toma  parte  en  las  discusiones, 
Además  de  las  obras  citadas  y  de  un  tomo  de 
poesías,  ha  escrito  los  Problemas  contemporáneos, 
colección  de  artículos  y  discursos  pronunciados 
en  el  Ateneo;  Estudios  literarios  (dos  vol.);  El 
Solitario  y  su  tiempo  (dos  vol. );  el  prólogo  á  las 
ninas  de  Moreno  Nieto;  el  de  las  de  D,  Manuel 
de  la  Revilla;  otro  para  una  traducción  de  lord 
Byron;  el  de  la  versión  castellana  de  las  Oraeio- 
nes  escogidas  de  Demóstenes,n>oi  D.  Arcadio  Roda; 
el  de  los  Poetas ,  dramáticos  contemporáneos,  por 
Novo  y  Colson,  etc. 

Cánovas  es  caballero  del  Toisón  de  Oro,  de  la 
Legión  de  Honor  francesa,  de  las  Águilas  pru- 
sianas, de  la  Corona  y  de  los  Santos  de  Italia,  y 
de  las  Ordenes  más  preclaras  de  Rusia,  Turquía. 
Portugal  y  Roma. 

-Cánovas  bel  Castillo  (Emilio): 
Político  y  escritor  español  contemporáneo.  N. 
en  Málaga.  Hermano  de  Antonio,  enrío  (1847) 
como  aspirante  ó  meritorio  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  con  el  haber  de  3  000  pesetas,  y  llegó 
á  obtener  (1S60)  el  puesto  de  auxiliar  mayor  de 
dicho  Ministerio.  En  el  último  año  citado  I  icibió 
el  nombramiento  de  oficial  primero  del  Consejo 
de  Estado.  En  1864  ascendió  a  Mayor  de  sección, 
con  la  categoría  déjele  de  Administración,  y  en 

1871  quedo  cesante  por  reforma.  Asesor  general 
del  Ministerio  de  Hacienda  en  1875  y  Conséjelo 

de  Estado  is ion  de  Gobernación)  en  1878,  pasó 

en  1879  a  la  sección  de  lo  contencioso,  y  presentó 
la  dimisión  en  febrero  de  I  vsi ,  al  formarse  el 
Ministerio  presidido  por  el  señor  Sagasta.   lín 

1872  fné,  por  primera  vez,  elegido  diputado  á 
i  mi  tes    por  el  distrito  do  Cieza  (Murcia),  y  des- 
pués en  varias  legislaturas.  Posee  las  conde  101 
ciónos  de  caballero  de   la  orden   de   Carlos   III. 

r; ruz  de  Isabel  la  Católica  (1875    y 

Nuestra  Señora  de  la  '  loi pción  de  Villai  ii  io  a 

de  Portugal  (1878).  Ks  autor  de  las  siguientes 
olivas:  Diccionario  dederecho  adminfetrali/oo,  es- 
crito en  colaboración  con  el  señor  Cos  (  ;.t  ón 

(1860);  Manual  tic   las   fallas  qut   JlUedi    •    COrTí 

mente  y  de  las  qut 
en  in icio\  186  1 1,  y  '  'ompendio  de  D 
administrativo  1 1   i 
Canovellas:  Gfeog   Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 

ile   I  ll  aiiollcrs,    prnV,      V    ilioe.    i|e      IV a  1  ■  el  o]  I  a  ;    818 

habita  Sit,  en  una  llanura  -  cica  del  río  <  loi 
i  -a  ea  les,  vino,  i  áfiamo  y  hortalizas. 

CÁNOVES:    <.'.<<(.     Pueblo   y    p.u  telo  i  mal    on 

el  p  j   de  i  Iranollers,  proi    j  dióc   de  Baroelo 

,.  i        00  hábil       Sil     entre  T.nMliíaliellt,    Yilalll.l- 

viir  y  i  lardedeu,  Toi  n  no  lli ,  circuido  de  ce 

i.  i  nli /.nlo  pm-  la  riera  de    Vallfornes   ó 
i  ¡ardí  leu    frigo  ...  ¡te, 
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CANOZIO  DE  L.ENDINARA  (LORENZO):  Biorj. 
Pintor  italiano.  N.  en  Patina,  se  ignora  en  qué 
fecha;  M.  en  la  misma  ciudad  el  28  de  marzode 
H7u    Era  emulo  de  Andrés  Montegna,  trabajó 

en  el  '1 irado  de  varios  monumentos  de  Padua 

e  hizo  la  marquetería  del  coro  de  la  basílica  de. 
San  Antonio.  Reducido  á  cenizas  por  un  incen- 
die dicho  coro,  no  queda  hoy  en  él  más  que  el 
epitafio  del  artista. 

CANPANTON:  Biog.  Rabino  célebre,  hijo  del 
rabino  Jacob.  Fué  ilamado  el  Gaon  de  Casti- 
lla, y  .luíante  su  larga  vida,  que  no  duró  menos 
de  ciento  y  tres  años,  alcanzó  muchos  bienes 
para  los  que  profesaban  su  ley  en  España.  Don 
Ale  aliara  Zachuto,  en  su  célebre  libro  de  las  ge- 
neraciones, habla  de  él  diciendo  que  cuando  niño 
le  conoció,  y  por  cierto  que  á  pesar  de  ser  ya 
viejo  le  pareció  de  tan  sorprendente  y  angelical 
hermosura  que  mucho  tiempo  estuvo  dudando 
faese  real  y  verdaderamente  un  mísero  mortal. 
I- ni  Oanpanton  tuvo  muchos  discípulos,  en- 
tre ellos  Isaac  de  León,  aquél  que  fué  llamado 
el  habüuadod  los  milagros,  por  los  muchos  que. 
al  decir  de  Zachuto,  Dios  hizo  por  él,  é  Isaac 
Aboali,  célebre  autor  de  muchas  obras. 

Murió  este  rabino  en  el  año  5226  de  la  crea- 
ci'  n.  esto  es,  en  el  año  1467  de  la  era  cristiana, 
Veinticinco  antes  de  que  los  Reyes  Católicos  des- 
t-  i)  u.in  á  los  judíos  de  sus  reinos. 

CANPUR,  KANPUR  o  CAWNPORE:  Geog.  C. 
de  la  prov.  de  Allahabad,  Provincias  del  No- 
roeste, Indostán,  sit.  en  la  orilla  derecha  del 
Ganges;  152  000  habits.  Tiene  gran  importancia 
BOmercial  porque  hasta  ella  es  navegable  el 
(¡anuís  por  grandes  barcos  desde  Calcuta,  y  por 
tetar  enlazada  por  vía  férrea  con  Agrá,  Deli, 
Eakno  y  Calcuta.  Es  puesto  militar,  tiene  va- 
rios cuarteles  y  hospitales  y  buenos  edificios 
podemos.  En  1857,  Nana  Sahib  pasó  á  cuchi- 
llo á  toda  la  población  inglesa  de  esta  ciudad. 
A  la  memoria  de  las  víctimas  se  ha  dedicado  un 
hermoso  monumento.  El  dist.  ocupa  una  super- 
ficie de  6  104  kms.2  con  1  250  000  habits.  Forma 
parte  de  las  posesiones  inglesas  desde  1801. 

CANQUIXAJA:  Gcog.  Caserío  de  la  jurisdic- 
(¡iii  de  Momostenango,  dep.  de  Totonieapam, 
Guatemala;  420  habitantes.  Comercio  de  leña  y 
ocotes. 

CANR  AS:  Grog.  Aldea  en  el  dist.  Piscobamba, 
prov.  Pomabambo,  dep.  Ancaehs,  Perú ;  135  ha- 
bitantes. 

CANREDONDO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Cifnentes,  prov.  de  Guadalajara,  dióe.  de  Si- 
güenza;  550  habits.  Sit.  en  una  extensa  llanura, 
al  N.  E.  de  Cifnentes.  Cereales  y  legumbres; 
Cara  y  miel.  [1  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  y  prov. 
Be  Soria,  dióc.  do  Osma;  225  habits.  Sit.  en  la 
falda  meridional  de  un  cerro  al  N.  de  Soria.  Ce- 
reales, cáñamo  y  legumbres.  Ganado  lanar  y 
vacuno. 

CANROBERT  (FRANCISCO  Cf.RTAIN):  BÍOff. 
General  francés  X.  piiSniiiMViv  Lot  i  el  'J7  .!•■ 
junio  de  1809.  Ingresó  en  1825  en  la  Escuela  .Mi- 
lu.n  de  Saint-Cyr,  de  la  que  salió  en  1828  en 
calidad  de  subteniente,  Embarcóse  en  1885  para 
la  Argelia,  d le  se  distinguió  en  varios  com- 
batí    y  ganóla  cruz  di'  la  Legión  de  Honor, 

lo  ..  I  ''rain  n  en    l  !39,  Reorganizó  con 

lo    i'    tos  de  lo  i  bandas  carlistas  i de  los  ba- 

tallone  '!»■  la  legión  extranjera,  y  marchando 
al  África  en  1841  mostró  su  sorenidad  y  su  gran 
energía  en  expediciones  venturosas,  en  premio  á 

los  cuales  obtuvo  la  cruz  de  nendador  déla 

I,.  i,,n  ilc  I  I. mor  '  1  v  19).  Volvió  á  Francia  el 
l  B50,  y  pros  tó  ayuda  podei  osa  i  Na  poli  ón  que 

le  bró  general  de  brigada  y  ayudante  de 

campo    i  lecl  irado  la  guerra  á  Ru¡  ia,  apoyó  la 

expedición  ¡í  '  !i  i i,  j  en  distintos  encueni  ros 

probó  su  inteligencia  militar  ¡  su  denuedo,  por 

lo  qui    al 'i   i  -  ."''i  la  dignidad  di  mari 

ca l    T i     i ■  i1 1"  á  l t.'ih.i,  \   en  Ma 

■,  Solfei  un i  acroditó  i    una  i  oz  más  como 
general  valiente  j  enti  ndido,  Sonador  por  dere- 

ho  propio,  dada  bu  dtn  i1  rarqul  i  en  i  1  ejército, 
votó  i  i,l  ''mi  ra  la  enmienda  favorable  al  sos 
tenimionto  del  podci  temporal  do  loa  Papas, 
Al  estallar  la  guoi  ra  franco-prusiana  fui   pin   to 

al  frente  de  las  tropas  \  batel! s  de  la  l 

dia  móvil  en  el  campo  de  Chalóns,  y  poco  dea- 
pué  i,  nombrado  jefe  del  6  "  cuoi  po  di    ejército. 

Mi   tarde  se  puno  á  li lem  ideBazaine,  i  iyó 

pi  i  i n.  en  Motz,  fué  Uei  ido  i  üomania,  re- 
gí i  lo  ,i  I  'i  ancin  cuando  so  firmí lo    p 
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nares  de  la  paz,  se  puso  á  las  órdenes  de  Thiers, 
asistió  á  los  funerales  de  Napoleón  III  (1873), 
y  vivió  algún  tiempo  apartado  de  la  política. 
En  1S76  fué  elegido  senador  y  tomó  asiento  en- 
tre los  representantes  que  formaban  el  grupo 
llamado  de  apelación  o!  pueblo.  El  1878  presen- 
ció los  funerales  de  Víctor  Manuel.  En  1879  fué 
elegido  senador  por  la  Chálente,  y  se  vio  reele- 
gido en  25  de  enero  de  1885.  En  ÍS54  había  re- 
cibido el  nombramiento  de  gran  oficial,  y  un  año 
después  la  gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor. 

CANS:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Nebra,  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de  Noya, 
prov.  de  la  Corana;  26  edil's. 

CANSAC:  Geog.  Hacienda  en  el  dist.  de  Mito, 
prov.  Jauja,  dep.  Junín,  Perú; 200  habits. 

CANSADAMENTE:  adv.  m.  Importuna  y  mo- 
lestamente. 

Mas  si  porfiare  alguno  que  ha  de  resucitar 
cada  uno  en  el  tamaño  de  cuerpo  en  que  mu- 
rió, no  hay  para  qué  batallar  cansadamente 
con  él  contradiciéndole. 

P.  Martín  de  Roa. 

Desta  estofa  traen  otros  cien  lugares...  y 
repiten  cien  veces  cansadamente. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

CANSADO,  DA:  adj.  Díeese  de  ciertas  cosas  que 
van  perdiendo  ó  han  perdido  las  cualidades  pro- 
pias, ó  adquiridas,  como  la  energía,  la  celeridad, 
la  fecundidad,  etc.,  ó  bien  las  condiciones  in- 
dispensables para,  su  uso. 

El  sujeto  que  tomo  basta  solo 
A  levantar  mi  baja  voz  cansada. 

EltCILLA. 

-CANSADO:  Aplícase  á  la  persona,  ó  cosa, 
que  cansa  ó  molesta  por  algún  concepto. 

—  ¿No  me  escuchas?  —¡Qué  molesta 
Y  qué  cansada  mujer! 

Moreto. 

uniforme,  monótono  y  CANSADO 
Es  sin  duda  este  mundo  en  que  vivimos;  etc. 
ESPRONI  EDA. 

-Cansado  (Puerto):  Geog.  Puerto  en  la 
costa  occidental  de  África,  al  E.  de  Cabo  Juby 
y  casi  en  el  mismo  paralelo  á  que  corresponde  la 
extremidad  meridional  de  la  isla  de  Fuerteven- 
tura  (Canarias).  A  su  entrada  la  llaman  los  ca- 
narios Boca  del  Río  y  los  árabes  Guad  Jaui 
Naam,  esto  es,  río  de  la  boca  del  avestruz.  En 
dicho  puerto  se  conservan  las  ruinas. le  una  tone 
cuadrada,  por  lo  que  algí 3  creen  que  allí  es- 
tuvo la  antigua  fortaleza  de  Santa  Cruz  (le  Mal 
Pequeña. 

CANSAGA:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cebú,  en  su 
costa  oriental,  Filipinas.  Nace  en  el  centro  de 
las  vertientes  orientales  del  monte  Acsubing, 
con  el  nombre  de  arroyo  Gaving;  corre  al  E.  y 
S.E.  y,  ya  unido  á  los  ríos  Poog  y  Tilj  mm,  des- 
nijliiii  i  en  una  ensenada  al  S.  de  Consolación  y 
frente  á  la  isla  de  Mactan. 

CANSAHCAB  ó  cansajcab:  Geog.  Pueblo  del 
part.  de  Motal,  est.  de  5  ucatdn,  Mi  ¡ico;  1  350 
habits,  ;:  Pueblo  del  mismo  part.  y  estad.,  que  el 
anterioi ;  i  500  habits. 

CANSAJCAB:   Qeog.   V.  CANSAHCAB, 
CANSAMIENTO:  ni.    ant.  CANSANCIO. 

cansancio:  ni.  Falta  do  fuerzas  que  resulta 
de  haberse  fatigado  mucho. 

... ;  en  entrando  por  estas  asperezas  (dijo 
Caro  del  0¿      INCIO  y  de  la  hambre    le 

ayo  mi  muía  muerta,  etc. 

Cervantes. 

...,  caminaban  (los  pobre    soldado  )  para 
entrar  en  calor,  o  t  el  alivio  en 

el  OANS  \M'l'i. 

S.u.ís. 

cansaque:  Geog,  Al.l.a  en  el  dep.  do  I  li  lie 

leí.    .I.''..,      Rep.      del    S.llvadul    ¡        if       BU     I"  '.lllilICS 

Con  el  dep.  (lo  I  'alian as  v   i  orilla  del  no  I 

CANSAR:  a    I  '  o¡  I 

biondo  lie  i  mil  y  tai 

a  Candayo   dij 

■  i  o  enoja,  i  »rd  iren 

vuelta  media  doi  i  o  i  di  atl  i  .  etc. 

kS'l'l 
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Otro  día,  estando  (Ignacio)  muy  fati 
CANSADO,  fué  acometido  de  otro  molestísimo 
i  miento,  etc. 

RlVADENEIKA 

-Cansak:  Quitar  á  la  tierra  la  sustancia   y 

virtud    por  las  repetidas  y  continuas  cosechas 
que  se  le  hacen  rendir,  ó  por  la  calidad  de  I 
semillas.  U.  t.  c.  r. 

-Cansar:  fig.  Enfadar,  importunar,  moles- 
tar. U.  t.  e.  r. 

—  ¿No  es  mejor  desengañaros, 


Para  que  no  me  canséis? 


MOEETO. 


...  los  chistes  groseros  y  el  regocijo  estruen- 
doso me  CANSAN. 

V  ALERA. 

-  Cansar:  n.  ant.  Cansap.se. 

CANSECO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Cár- 
menes, p.  j.  de  La  Veeilla,  prov.  de  León;  68  edi- 
ficios. 

cansecoS:  Geog.  V.Santa  María  de  Can- 
secos. 

CANSERA:  f.  fam.  Molestia  y  fatiga  producida 
por  la  importunación  ó  por  otra  cualquiera  causa 
enojosa,  como  lo  monótono  de  un  cantar,  etc. 

Dejarme  de  querer,  será  cansera: 
Usted  rae  ha  de  querer,  quiera  ó  no  quiera. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 
CANSINADO,  DA:  adj.  fam.  Cansino,  canso. 
cansino.  NA:  adj.  Aplícase  á  la  res,  particu- 
larmente á  la  vacuna,   cuyas  fuerzas  están  debi- 
litadas por  el  trabajo. 

-Cansino:  En  alguna  que  otra  provincia,  y 
especialmente  en  lade  Extremadura,  se  ha. 
tensiva  la  significación  susodh  ha  á  la-  personas. 

CANSINOS:   Geog.    Lugar  en  la  parroquia  de 
San  .Miguel  de  la  Tlaza,  ayunt.  de  Teverga,  p.  .| 
de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  26  edifs. 

CANSJERA:  f.  Bot.  Género  de  Olacíneas.  Sus 
Sores  son  hermafroditas,  con  un  periantio  sim- 
ple (que  es  probablemente  una  corola),  cuadrilo- 
bnlado  y  valvar;  cuatro  estambres  superpuestos 
á  las  divisiones  del  periantio,  de  anteras  biloeu- 
laivs  e  introrsas.  En  sus  intervalos  se  ven  otras 
tantas  glándulas  hipoginas,  de  forma  variable.  El 
gineceo  es  libre:  esta  formado  por  un  ovario  uni- 
locular,  terminado  en  un  estilo  cuya  punta  es- 
tigmatífera  está  dividida  en  cuatro  pequeños  ló- 
bulos. En  el  ovario  se  encuentra  una  placenta 
central,  libre,  recta,  corta,  cerca  de  cuya  punta 
se  inserta  un  solo  óvulo  descendente  ortótropo 
El  fruto  es  una  drupa  monosperma  cuya  semilla 
encierra  un  albumen  carnoso  y  un  embrión  axil. 
M.  Benthan  y  Hooker  han  separado  por  mace- 
ración  un  pequeño  cáliz  de  dientes  alternos  con 
los  pétalos.  Las  tres  6  cuatro  especies  conocidas 
de  este  género  son  arbustos  trepadores  do  hojas 
alternas,  culeras,  de  flores  pequeñas  dispuestas 
en  espigas  axilares.  Las  espigas  están  algunas 
veces  neis  agrupadas  en  cimas. 

CANSO,  SA:  adj.  ani   Cansado  Hoy  tiene  uso 

entre  los  rustí le  i  ¡astilla  la  Vieja,  A  i  igón 

y  o1  ras  partes. 

1 1  \ss..:  ',', ,,,(.  ( ¡abo  e'.i  remo  oriental  de  1 . 
península  .le  Nuevo  Brunswick,  Confederación 
Canadiense,  Vmérica  del  N  Cercase  halla  la  al- 
dea Cabo  Canso,  con  minas  de  oro.     Estrecho  que 

- la  península  d    \ue\ a  Escocia  de  la  isla 

¡ei   ibo-Bvetón;  cond lesde  la  bahía  de  San 

i  i]       en  el  i  lolfo  de  San  I  .oí  i  n  o,  &  la  di  l 
i,ii.  Lo  en  el  Atlántico,  j  tiene  28  kms.  de  largo 
medi  i  de  cuatro. 

cansoso,  SA:  adj.  Cansado,  molesto,  im- 
portuno 

j  que  no  les  fall  irá ,  a 
moni   tei    ei  o  VNBOSAS,  ni  Inrp 

Santa  Ti  ri    \ 
canstatt:  Ge  ■  <   7,  Cannstadt 

cansu:   B        <    .i     ido  entre  los  cristianos 
por  i  lampson  i  íaui  i,  3 
le. I   \l   \  -el... i   M'c]    ¡Jasr  Saifoddií 
bu  juventud  ¡  liberl  ido  por  Maleq  Al    Vdol  i  laii  I 
be\ .  que  le  protí  gió  lm    o  muí  ho,  I 

rtodosn  1 
do  poi  loso  !        ly  1500  d 

■  .pie  Canau,  cu  indo  ' 
n  la 
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pueblo  y  el  ejército,  se  negó  con  todas  sm  fuerzas 
á  ocupar  el  trono,  siendo  necesario  que  le  ame- 
nazaran cou  la  muerte,  para  que  consintiese  en 
aceptar  la  corona.  Este  príncipe  vivió  durante 
dieciséis  años  en  la  paz  más  completa,  amado  pol- 
los propios  y  respetado  de  los  extraños  ;  mas  al 
cabo  de  este  tiempo,  habiéndose  aliado  con  el  rey 
de  Persia  contra  el  sultán  de  los  turcos,  Selím  I, 
en  una  batalla  que  le  dieron  cerca  de  Alepo  el 
año  1516,  se  desmoralizaron  sus  tropas  en  una 
i  acometida  de  sus  contrarios,  y,  luchando 
por  contener  á  los  fugitivos  de  su  ejército,  fué 
arrojado  del  caballo  y  murió  pisoteado  por  los 
férreos  cascos  de  los  de  sus  soldados.  Campson 
ó  Gauri,  como  le  llaman  nuestros  historiadores, 
fué  el  vigésimo  segundo  y  penúltimo  rey  de  esta 
dinastía. 

CANTA:  Oeog.  Prov.  del  dep.  de  Lima,  Perú. 
Confina  al  N.  con  la  prov.  de  Cajatatnbo,  del 
dep.  de  Ancachs;  por  el  E.  con  la  de  Pasco,  del 
dep.  de  Junín;  por  el  S.  con  la  de  Huarochiri,  y 
por  el  O.  con  la  de  Chancay ;  3 250  kms. -  y  18 000 
habits.  Está  sit.  en  la  parte  más  inmediata  á  la 
cadena  principal  de  la  cordillera;  su  clima  es 
frío  y  el  terreno  muy  quebrado.  Para  aprovechar 
las  laderas  de  la  montaña  se  forman  andenes  en 
que  se  siembran  papas,  maíz,  cebada  y  otras 
plantas,  aunque  en  corta  cantidad.  Hay  bastan- 
te ganado  y  muchas  minas  de  oro,  plata,  cobre, 
cinabrio  y  otras.  Tiene  ocho  dists. ,  que  son:  Ata- 
billos  Bajos,  Atabillos  Altos,  Arahuay,  San 
Buenaventura,  Canta,  Huamantanga,  Lampión 
y  Pacaraos.  La  cap.  es  la  villa  de  Canta.  El  dist. 
de  Canta  tiene  3  400  habits.  La  villa  cap.  está 
sit.  á  orillas  del  río  Chillón,  en  una  loma;  7S0 
habitantes. 

CANTABLE  (del  lat.  cantabilis):  adj.  Que  se 
puede  cantar. 

CANTABLE  (del  ¡tal.  canhihih- ):  adj  Mus.  QllC 
se  canta  despacio. 

-Cantable:  ni.   Mus.  Trozo  de  musita  ma- 
0  y  sencillo. 

CANTABRANA:  (?«)</.    V.  con    ayniit.,   p.  j.  de 

sea,  prov.   y  dióc.  de  Burgos;  390  habits. 

Sit.  en  un  valle  circundad.,  por  las  sierras  que 

forman  cordillera  con  las  de  Frías  y  Pancorbo, 

..la  izq.  del  río  Caderechano.  Trigo,  maíz 

ganado   li •  y  cabrío.  Telares  de  teji- 

0,  manteles,  servilletas,  etc. 

CÁNTABRAS:   Geog.    ant.    Montaña  de  Asia, 
.ríe  el  Indo  y  el  Hidaspes,  en  los  estribos 
del   Himalaya;  en  él  nace  el  río 
.  ln  ..  ib,  famoso  en  los  himnos 
-  con  el  nombre  Chamdrabí 
lían  de  su  valle  los  celia  i  que  se  estable- 
en  la  parte  de   España  á  que  llamaron 
■  lia. 

CANTABRIA:  Oeog,  ant.  Antigua  región  del  X. 
de  España  que  comprendía  la  prov.  de  Santan- 
der y  territorios  de  las  de  Burgos,  Palencia, 
León  y  Oviedo,  entre  la  ría  de  Oriñón  al  E.  y 
lade  Villaviciosa  al  O.  Aproximadamenti 

ros  ..i  qui  i'iii'ii    '  en  el  BoU  fin  de  la  So- 

1 1    \ lii Per- 

i  >m.  I  \    i  corrí    p  mden  •  la  fron- 

tigua  Cantabria  los  pueblos  do  i  a 

le  Pomar,  Oña 

a  al  E      Pa  li  om       Mata,    Montorio 
y  Villa  liego  al  S   E;  Villa  ídro,   '  ¡astrillo,  He- 
jo  ;      'i' 

Pedrosa,  o       La  ] 

.        ..     i      I  i 

I  i,    .■      tO,     I    al. i    un  .1    . 

1  ■     Lo    i'  ■      

.1  E.,  los 

il  o.  Li     ha 

I 

ini.la 
■cii.    I  - 1 

n 

1 
I 

■!.  gil  ii 

olo   Solí  no 

I 
M,  Podro  di  '  Ion,  oen  ¡<  j 

■I \  a., una,    al    S.    do] 

i     |obi  i ■■  i  .  'i  el  corro 
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y  pueblo  de  Retortillo,  á  la  derecha  del  Ebro; 
Camarica,  en  el  país  de  los  Tamaricos;  Véllicaó 
Velligia,  la  principal  de  la  Cantabria,  en  lacum- 
bre  y  falda  oriental  de  la  montaña  de  Bernorio, 
al  E.  de  Aguilar  de  Campóo,  y  finalmente,  Mo- 
reca,  cuyo  nombre  conserva  la  villa  de  Castro- 
Morca,  al  S.  E.  de  Villadiego. 

Hist.  -  Gentes  de  raza  celta  poblaron  esta  re- 
gión (V.  Celta)  donde  fundaron  á  orillas  ó  cer- 
ca del  Ebro  superior  una  ciudad  llamada  Canta- 
bria, esto  es,  Canta-Iber,  junto  al  Ebro.  De  ella, 
según  algunos  autores,  tomaron  nombre  los  cán- 
tabros y  la  Cantabria.  Pero  el  P.  Fita  opina  que 
los  cántabros  vinieron  de  Asia  con  su  nombre 
nacional;  recuerda  que  Plinio,  al  describir  la  re- 
gión occidental  de  la  India,  nombra  al  río  Cán- 
tabras, el  Chandrabhagas  de  los  himnos  védicos. 
Jincho  después  que  los  celtas  parece  que  llega- 
ron también  á  la  Cantabria  algunos  colonos 
griegos.  Conquistada  España  por  los  romanos, 
la  región  cantábrica  tocó  á  la  España  Citerior; 
pero  sus  habits.  no  reconocieron  la  soberanía  de 
Roma,  como  tampoco  se  habían  sometido  á  Car- 
tago,  por  más  que  algunos,  como  soldados  vo- 
luntarios, acompañaran  á  Aníbal  en  la  invasión 
de  Italia.  Tenían  tal  fama  de  belicosos  y  tal  te- 
mor inspiraban  á  los  romanos,  que  la  noti- 
cia de  que  iban  en  auxilio  de  Numancia,  bastó 
para  que  Cayo  Hostilio  Mancillo  levantara  el 
sitio  de  la  ciudad.  En  el  año  93  antes  de  J.  C. , 
el  pueblo  cántabro,  cuando  supo  que  el  cónsul 
Flaco  había  matado  á  20  000  celtíberos,  pidió  la 
guerra  contra  Roma,  y  por  haberse  opuesto  la 
mayoría  de  sus  jefes,  reunidos  en  Véllica  para  de- 
liberar, incendió  el  edificio  en  que  éstos  se  ha- 
bían reunido  y  perecieron  todos  los  congrega- 
dos. Flaco  castigó  álos  que  dirigieron  el  tumul- 
to; pero  la  región  siguió  libreé  independiente 
como  antas.  En  el  año  27  antes  de  J.  C.  al  hacer 
Augusto  nueva  división  de  España,  correspon- 
dió la  Cantabria  á  la  Tarraconense.  Por  aquella 
época  los  cántabros  sostenían  continuas  rencillas 
con  mis  vecinos,  los  antiguos  Turmódigos  y  Vac- 

Etoma  salió  á  la  defensa  de  éstos  y  empezó 
la  formidable  guerra  cantábrica  que  emprendió 
Augusto  y  terminaron  en  el  año  21  sus  generales 
Agripa,  Antistio,  Furnio  y  Carisio.  Desde  Nar- 
bona  pasó  Augusto  á  España  al  frente  de  fuerte 
ejército  que  dividió  en  dos  cuerpos:  uno,  al  man- 
do del  pretor  Carisio,  acampó  en  el  país  de  los 
Autrigones,  hacia  Medina  de  Pomar,  á  la  orilla 
izquierda  del  Ebro;  otro,  que  el  mismo  Augusto 
dirigía,  tomó  posiciones  en  Segisamo  (Sesamón) 
ciudad  de  los  Turmódigos.  A  la  vez  Agripa,  con 
una  escuadra,  surcaba  el  Cantábrico;  Augusto  se 

apoderó  de  Véllica  y  penetró  en  el  era, le  la 

Cantabria;  pero  trató  en  vano  de  atraer  á  los 
cántabros  á  batalla  campal.  Refugiadoson  el  in- 
accesible monto  Vindio,  apelan  al  combate  de 
guia  tillas,  sorpresas  y  emboscadas  y  no  dejan 
momento  de  reposo  á  los  romanos.  Augusto  en- 
ó  comprende  qup  aquella  guerra  era  poco 
menos  que  interminable,  y  se  retira  a  Tarrago 
na,  encomendando  la  continuación  de  lasopera- 

ii a   i 'ayo  Antistio.  Combatióse  con  gran 

.  M  i:  ni/.amiento  en  el  monte  Vindio,  on  Aracillo 
ó  Aradillos,  en  el  Puerto  de  lá  Victoria  ó  San- 
tander; los  cántabros  fueron  al  fin  vencidos, 
muchos  se  dieron  la  muerte  por  no  sobrevivir  á 
la  derrota,  y  los  que  cayeron  eivos  en  poder  de 
,\  un  i  ni  fueron  crucificados  unos,  vi  un  I  i.  bis  cuno 
esclavos  otros.  1  los  años  después,  losque  habían 
sido  reducidos  á  esclavitud  y  diseminados  por 

a,  mataron  a  sus  señores,  volvieron  a  Can- 
tabria y  renovaron  la  guerra,  ayudados,  como 
antes,   por  los  astures.    Lucio    Emilio  marchó 

eonl  ra  ellos;  vencí  n n  repcl  ido    encuentros 

,i  los  i  mi  i  a  mis,  y  fué  preciso  quo  Augusto  enviara 
i,  Marco  A  gi  ipa    E  te  re  tabléelo  la   moral  y  la 

lina  del  ejército,  j  i  ras  muí  I mbato  , 

mi  i  di  lo    que  i  i"  cómo  volvían  la   es 
p  ilil. i ,  lof   soldados  de   l¡ a,   pudo  ¡ni  adir  el 

nblo vado.    Entonces   fué   cuando,   medio 
itabros,  y  creyendo  Agri] 

>.  i h     quedab  n       n     rao  que  lirse  6 

recibió  de  olio    un  mi  n  ajero  encar 
di    ir!     [O   dej  n  amo    lalii  de  I  ¡antabí  ¡a 

;ii    aia.ii  uno  un  trajo,  u bailo  j  una 

pada  ■■   Veril ti   tó  arn lo  c  impí      in 

i   '¡  ladi     'i II  md j  mujeres, 

lo  a  cuchillo  ó  vondiend isclavo     < 

cnanto    '.mil \   los 

,  .   .i     que  allí  ijiu  ilal'Ui  so  los  obl i   vivii   mi 

i  l  llano,  ru.ua  de  la     lito     ¡  la     i itn 

,    ntii   i  mi"    '    pn   i  iban   i   la  di  fi  nsa;  y  on 
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torno  de  Cantabria,  en  los  que  hoy  tuu  t 
rios  de  Soria,  Burgos  y  Palencia,  se  levantaron 
castillos,  de  donde  procede,  según  algunos,  el 
nombre  de  Castellao  Castilla.  Sólo  desde  -  atoa- 
ees  pudo  decirse  que  la  Cantabria  formaba  parte 
de  los  dominios  de  Roma. 

Cuando  el  emperador  Caracalla  subdividió  la 
provincia  Tarraconense,  agregóse  la  Cantabria  á 
la  Nueva  España  Citerior  Antoniniana,  luego 
llamada  Galicia.  A  principios'!'  I    iglo  for- 

mó una  nueva  provincia  llamada  Cantabria,  que 
comprendíala  Cantabria  propiamente  dicha  y 
los  países  de  los  Vascones,  Várdulos,  Caristos, 
Autrigones  y  Turmódigos;  llamósela  tambiéq 
Autrigonia  en  tiempo  de  los  godos.  Los  ái 
la  incluyeron  en  la  prov.  de  Zaragoza.  Durante 
la  dominación  romana,  gobernó  la  Cantabria  en 
los  primeros  tiempos  un  legado,  dependienti  II 
propretor  ó  legado  consular  de  la  Tarraconense, 
y  al  que  también  se  encomendó  la  vigilanci  I 
Asturias  y  Galicia.  Después  comenzáronse  á  lla- 
mar los  gobernadores  de  provincia  condes  y  du- 
ques, y  cuando  cayó  el  Imperio  un  duque  go- 
bernaba la  prov.  de  Cantabria.  En  los  últimos 
días  de  la  dominación  visigoda  era  duque  de 
Cantabria  Pedro,  general  de  los  ejércitos  de 
Egica  y  Witiza,  cuyo  hijo  Alfonso  casó  con  Er- 
mesinda,  la  hija  de  Pelayo,  y  luego  fué  Alfonso  I 
el  Católico  rey  de  Asturias.  Desde  entonces 
comenzó  á  perderse  el  nombre  de  Cantabria:  la 
parte  meridional  de  la  gran  provincia  llar 
Castilla;  la  del  Norte  Asturias.  (Cantabria,  Ba 
letín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  tomo 
cuarto. ) 

-Cantabria  (Sierra  de):  Geog.  Sierra  en  la 
parte  S.  de  la  prov.  de  Álava;  es  paralela  al  Pi- 
rineo y  se  extiende  desde  las  fuentes  del  Ega  pol 
la  sierra  de  Toloño,  cuyo  nombre  lleva  también 
toda  la  cordillera,  hasta  los  montes  Obareiu  a 
los  confines  con  Logroño  y  Burgos.  Paralelo  a  la 
sierra  y  al  pie  de  la  falda  septentrional,  corre  el 
Ega;  las  faldas  meridionales  vierten  sus  aunas 
directamente  al  Ebro,  del  que  dista  muy  poco 
la  arista  ó  cresta  superior,  formando  arroyos  in- 
significantes, pero  numerosos,  que  fertilizan  el 
país  llamado  Rioja  Alavesa. 

CANTÁBRICO,  CA  (del  lat.  cantabrlcusj:  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  Cantabria. 

-  Cantábrico  (Lago):  Geog.  ant.  Lago  de 
España,  en  territorio  de  los  Cunéanos,  Canta- 
bria, hoy  logo  Enol,  en  Asturias,  cerca  y  al  S.E. 
de  Covadonga. 

-Cantábrico  (Mar):  Geog.  Seno  del  Océano 
Atlántico  comprendido  entre  la  costa  ...  .¡.1.  mal 
de  Francia  y  la  septentrional  de  España,  ó, 
mejor  aún,  nombre  admitido  por  todos  los  geó- 
gral'ns  |  .ara  aquella  parte  del  Atlántico  que  baña 
las  costas  septentrionales  de  la  Península.  La 
región  marítima  comprendida  entre  España  y 
Francia  se  llama  también  Golfo  de  Vizcaya  J 
Golfo  de  Casi  uña.  Hasta  hace  poco  tiempo  el 
Mar  Cantábrico  era  poco  conocido.  Durante  los 
Últimos  años  lia  sido  estudiado  con  bastante 
cuidado.  Según  los  trabajos  reciontísimos  da 
MM.  Milne  Edwards,  L.  Vaillant  y  otros  dis- 
tinguidos sabios,  desde  Bayona  hasta  el  Cabo 
■  le  Peñas,  lo  accidentado  del  relieve  submarino 
indica  claramente  que  el  suelo  de  la  región  pi- 
renaica se  continúa  por  debajo  de  La  superficie 
del  Atlántico,  ofreciendo  el  mismo  carácter  irre- 
gular y  montañoso.  A  poca  distancia  de  la  cos- 
ta encuéntrense  grandes  profundidades.  Fren- 
te .'  Santander  la  sonda  no  toca  fondo  hasta  la 
rospetable  profundidad  de  2 078  ms.  Al  Norte 
.1. 1  i  'al...  .le    Peñas  existe  un   banco  ó  meseta 

submarina  que  se  eleva    a    una    distancia  media 

de  200  ms.  déla  superficie    Másal  Norte  toda- 
\  !i.  \  una  \ . .  pa  -nía  aquella  meseta,  se  encuen 
tra  una  depresión  inmensa, en  cuyas  orillas  in- 
dicó la  sonda   5  100  ms.  de  profundidad.  Todas 
las  cuencas  de  los  ríos  .le  la  ii    un  cantábrica 

ii  en  el  fondo    del     (  I.  .'ano,   di; 

I  ii  ■  la  depresión  indi. 'ida.  Al  Este  .le  la 
punta  .I-'  b.. ia. ai  de  Barí  ■  la  di  iga  del  Travai- 
¡l,  ¡ir  arrancó  del  Ion. lo,  situado  n  l  000  ms.,  un 
gran  trozo  i  alii  o  al  .nal  ■•  encontraban  adhei  idos 
numero  os  fó  iles    En  estas  profundidades  de] 

I.lieo,     la   vi.la    \  8gl  lal  J    animal     se     n.alii 

.'   i  i    o  tod isplondor, 

I, a  ,  00  itas  del  I  'anl.ibri..'    mi  elevadas.  abru|i 

i  i  .   j    pintora  cas.    Pasado  ol  Bidasoa  yérgoesa 
ca  i  a  pico  sobro  las  ..1  is  ol  Jaizquíbel,  ln ' 


CANT 

Igneldo,  después  Mendigorrotz,  Gárate,  y  así 
siempre,  á  lo  largo  del  país  vasco,  cerros  empi- 
nados que  abren  sus  faldas  para  dejar  paso  áal- 
gún  pequeño  río  como  el  Oria,  el  Urolo  ó  el  Deva. 
Sólo  de  cuando  en  cuando  se  encuentran  arena- 
tes  cuno  el  de  Zarauz  ó  de  San  Vicente  de  la 
Barquera.  En  Asturias  el  litoral  se  presenta 
Silgo  más  regular.  A  partir  de  Villaviciosa,  y  á 
poco  de  pasar  el  Cabo  de  Peñas,  gran  masa  que 
se  levanta  imponente,  vense  ya  ríos  como  los 
de  Aviles,  Pravia  y  Navia.  Pasado  Rivadeo,  la 
costa,  que  casi  sin  alteración  alguna  va  de  Este 
á  Oeste,  se  dirige  al  Noroeste  hasta  alcanzar  la 
punta  de  Estaca  de  Bares  que  forma  la  parte 
extrema  de  España  hacia  el  Septentrión.  Viene 
por  último  el  Cabo  Ortegal,  en  el  que  termina 
por  Occidente  el  Cantábrico. 

Es  éste  un  mar  peligroso  para  los  navegantes, 
no  sólo  por  la  falta  de  puertos  á  queacogersi  en 
caso  de  peligro,  pues  hasta  el  de  Santander  tiene 
sus  inconvenientes,  sobre  todo  con  viento  Sur, 
sino  además  porque  casi  siempre  se  dejan  sen- 
tir en  él  las  frecuentes  alteraciones  del  proceloso 
Mar  -le  la  Mancha.  Los  vientos  del  Noroeste 
suelen  soplar  con  fuerza  inusitada  y  con  el  nom- 
bre de  galerna;  son  á  la  par  que  la  diversión 
del  frírolo  bañista  ansioso  de  sensaciones,  el 
tenor  de  la  numerosa  población  dedicada  á  la 
]  Los  naufragios  son,   pues,  frecuentes  en 

el  Cantábrico,  y  no  hace  aún  muchos  años  que 
ni  el  pequeño  puerto  de  Guetaria  perecieron  en 
] as  horas  treinta  y  ocho  de  sus  mejores  mari- 
nos. En  fecha  mas  reciente  todavía,  otro  desas- 
tre igualmente  doloroso  sembró  e¡  mar  de  ca- 
ñaveres de  pescadores  del  Cantábrico,  y  sirvió 
de  pretexto  para  una  magnífica  explosión  del 
sentimiento  caritativo  nacional. 

Siempre  han  sido  los  ribereños  del  Cantábrico 
excelentes  marinos.  Cuando  abundaba  en  este 
mar  la  ballena,  vivía  de  su  pesca.  Una  ballena 
arponada  es  aún  hoy  el  escudo  de  Guetaria. 
Después,  cuando  este  cetáceo  se  fué  retirando 
hacia  el  Norte,  le  persiguieron  sin  descanso,  re- 
montándose á  las  más  altas  latitudes.  Cuando 
los  ingleses,  hoy  casi  dueños  de  esta  pesca,  qui- 
sieron emprenderla,  tuvieron  que  llevará  bordo 

'  arponeses  vascos  (V.  Vascos).  La  unión 
Ion  I  astilla,  país  esencialmente  continental,  fué 

i  los  marinos  cántabros;  pero  en  la  actua- 
lidad el  Cantábrico  está  llamado  á  ser  el  más 
importante  de  los  mares  que  bañan  las  costas 
de  España,  gracias  al  desarrollo  prodigioso  de 
Bilbao  y  á  la  prosperidad  de  la  Coruña,  Gijóuy 
otros  puertos. 

-Cantábricos  (Montes):  Geog.  Se  designa 

con  el  nombre  de  Montes  ó  Pirineos  Cantábri- 

Montes  ó  Pirineos  Vasco-cantábricos,   á  la 

fiarte  más  oriental  de  las  tres  en  que  se  dividen 
os  Pirineos  i   | les  ti  oceánicos.  Se  extienden 

desde  el  pico  de  Gorriti  bástalos  célebres  picos 
de  Europa,  y  forman  casi  la  totalidad  de  las 
Provincia  \ '■■>  congadas  y  de  Santander,  gran 
parto  de  la  de  Navarra,  y  penetran  un  poco  en 

\  i  arias.  Su  altana  media  es  mucho  me 'que 

la  de  los  Pirineos  y  los  montes  Galaico- Astúri- 

lonstituyen  verdadera  cordillera,  pui 

■  tan  formado  ¡  por  una  dilatada  zona  montuo- 
',  i  u  la  cual  la  multitud  de  macizos  (pie  la 
componen  íe  agrupan  con  no  pequeña  confusión, 
sin  que  ge  destaque  entre  ellos  de  notable  modo 
una  lima  principal  que  sirva  de  eje  á  toda  esta 
parte  del  sistema.  El  tern  no  vai   i  en  iu  a  ipi  c 

i"  di  I  de  lo     l'i pue ;     i  bien  es  Burna- 

Diente  escal ,    u    uperficie  no  ofrece  la  aridez 

ni  el  cari-  ter  triste  y  sombrío  de  aquéllos,    

que.  por  el  contrario,  los  robles,  castaños,  pi- 
no    j    !i  r,  i      foi  man   le.    pies    SXtOE    .    [U6, 

aunque  no  de [ui  za  á  li are.,,  [o  cu! 

de  I-   ins   •>  egetación  y  la  hací  n    ipan     i  como 

un  a  de  la    ni  i    pintore  ca    de  E  paña    La  divi- 

1 1  i  pi  incip  d  di      -i     d<  i    ta  pai  ti    dol  siste- 

lirige  prior   o  di    le  el  Pico  de  Gorriti 

-1  Sin    peí  la    iei  i  a  de  Aralar,  y  de  p 

bn     'i'    I la,    i ' 

1 1    toy  \  a  poi   I  i     sii  ri  i     de  San    idi  ián  y  de 

1     ;u    i    el  Puerto  d     Ulabán,  laPe 

Peño  di   Aio,  el  l'uei  io  de  lo  i    to)  no  .   \  al ...  i 

Pin  i  to  del   Escudo,   la  i  P 

Peña  ¡  di  la  Gi  ijei  a,  1 li    l    ti   fe]  Pin 

todo  Palombí  ra,  la  Peña  Salí  i  j  lo  PoñaPrii  ta 

hasta  lo    Pico    di    E p  '     don iíi    in  lo 

montes  Galaico-A  co     Lai 

de  e  i  i  i i.    |i¡  i.  ,i  íe        ,  !  .   .1 

memo,  pi ¡palof    on  la      ¡guien 
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Irumugarrieta   á  Aitzgorri.     .     .  0,    9°  S. 

Aitzgorri  á  Aitzlluitz 0,  34°  N. 

Aitzlluitz  á  Peña  de  Aro.   ...  0,  10°   S. 

Peña  de  Aro  á  Valnera.      ...  0.  13°  30'  N. 

Valnera  á  Valdecebollas.   ...  0,  23°  S. 

Las  altitudes,  en  metros,  de  los  puntos  más 
notables,  son: 

Peña  de  Cercedo 2  67» 

Peña  Vieja..     .                2  630 

Peña-Prieta 2529 

Coutés 2  373 

Peñas  de  Pando.    .     .     • 2 140 

Valdecebollas 2  140 

Cueto  Cordel 2'i7'; 

Puerto  de  Paloiubera 2  020 

Peñastía 2009 

Peña-Labra 2  002 

Peña  Rubia 1930 

Peña-Sagra 191o 

Labra  la  Vieja 1911 

Cuerno  de  Peña-Sagra 1  S93 

Pico  de  Igero 1  891 

Peña  de  Cárdenas 185' 

Puerto  de  Acuz 1  758 

Value.a 1720 

Peñas  Blancas 1581 

Aitzgorri 1  544 

Peña  de  Gorbea 1  537 

Pico  de  Guénerez 1  534 

Beriaín 1  49? 

Irumugarrieta 1  42/ 

Codes 1421 

Peña  de  Amboto 1  360 

Puerto  de  San  Glorio 1  339 

Piedras  Luengas 1  308 

Puerto  de  Sierras  Albas 1  306 

Toloño.   .     .     .' 1263 

Aro 1187 

Capilduy 1  175 

Mendaur 1132 

Monte  Hemio 1  063 

I. a 1050 

Monte  Oiz 1  040 

Aitlluitz 1032 

Puerto  de  la  Magdalena 996 

Puerto  del  Escudo 988 

Monte  Aya 835 

Ibio 799 

Solluve 684 

Cero  do 646 

Puerto  de  Arlaban 617 

Anduz 610 

Gradas  de  Altnbe 599 

Puerto  Azpiroz 567 

Pico  de  Serrantes 465 

Empiezan  los  montes  Vasco-Cantábricos  pol- 
la    iiia  de  Aralar,  que  se  destaca  dilectamente 
del  pico  de  Gorriti,  y  por  las  sienas  de  Andía  y 
Urbasa,  relacionadas  al  Este  con  los  montes  de 
San  Cristóbal,  que  principian  en  el  puerto  de 
Vela-te.  La  siena  de  Aralar,  cuyo  rumbo  es  al 
Sur  en  su  principio,  tuerce  al  Oeste  poco  .i 
del  Pico  de  Irumugarrieta, y  sigue  con  esta  di- 
rección hasta  la  siena. le  Sao  Adrián ,  que,  COU1 0 
la   de  Elguea  que   le    igue,     e   pi  ..lenca  en  el 
mismo  sentido.   Paralelamente  aellas  y  más  al 
Sur,  corren  las  sierras  de  Andíay  Urbasa,  á  en 
ya  continuación  se  ej  I  ¡endon,  también  li 
Oeste,   los  montes  de  Vitoria,  por  el  Sur  de  la 

ciudad  de   este  nombre.    Varios  rainales,  de   los 

cuales  los  más  importantes  son  los  montes  de 
Orbi  ..  v  I.. .  de  I  ;quiz,  se  dii  ¡gen  desde  la     .   ra 

di   Andía  y  los  i tes  de  Vitoria  hacia  el  Sur, 

enlazándolos  asi  con  la  cordillera  de  Cantabria 

y  la  siena  de  Tol i,  que  en  i  il  orden  de  suco- 

ino  corren  tainbii  u  de  Este  é  <  le  te,  p  traída- 
mente a  los  aniel  unes,  y  1  i  ni  i  I  ando  meridional 
nenie  .-  i.,  parte  dol    i  nina    epti  ntrional.   La 

linea    mili. ..a    mil     Importante,    que    i      la 

que  coi  n-  más  al   Noi  te,  i i  arista 

di  un  'i i  a  .■  il.ai  que  bajo  h,o  ¡to  .i 

l  lia,  y  descendiendo  rápi 

altura,  so  relaciona! 

b  ii -  i itablc   en  ra  mayoi       D 

ierra  di    San    \-l:  i la  di    El    lea  va  dicha 

i  .  t  por  la  sierra  do  Aranza 

ndo  al  N 

i.    de  \  ii  Enl  re  el  1 

labán  ;     1 1  lo  i 

\      una    hlie i    .  ..ir 

por  las  Peño     lo  Urquio  ido  ütlfuitz, 

al  s.  do  Durango.  D         P 

i. ni  po  l  mi      ..."   ti  tu    ." 
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de  Arrato  y  de  Badaya,  que  llega  hasta  los  mon- 
tes de  Vitoria.  Los  macizos  más  notables  que  al 
O.  de  la  citada  Peñase  presentan  son:  el  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  Gradas  de  Altube  y  la 
Peña  de  Orduña,  y  entre  ambos  nacen,  dirigién- 
dose hacia  el  S. ,  varios  ramales  que  forman  las 
sierras  de  Anatejas  y  Areanio,  y  los  montes  de 
Guibijo.  Sigue  la  divisoria  principal  hacia  el  O., 
entrando  eu  la  prov.  de  Burgos  por  la  sierra 
Salvada,  destacándose  por  su  altura  la  Peña  de 
Aro  y  después  las  de  Igaña  y  de  la  Magdalena, 
en  la  cual  tienen  su  principio  los  montes  de  Or- 
dunte,  que  forman  uno  de  los  mayores  estribos 
de  la  vertiente  septentrional.  Penetra  después 
en  la  prov.  de  Santander  por  el  puerto  de  los 
Tornos  ó  de  San  Fernando,  donde  empieza  un 
ramal  formado  por  la  sierra  de  Nuestra  Señora 
de  las  Nieves,  que  se  dirige  hacia  el  N.  hasta 
cerca  de  Rasines,  extendiéndose  desde  aquí  hacia 
el  E.  la  sierra  de  Castro.  Continúa  en  el  territo- 
rio santanderino  la  línea  principal,  hacia  el  O., 
por  los  portillos  do  Sía  y  de  la  Lunada;  tuerce 
después  al  S.O.  hasta  el  pico  de  Valnera  y  sigue, 
con  el  primer  rumbo,  por  el  puerto  de  las  Esta- 
cas de  Trueba,  por  los  montes  del  Somo  de  Paz, 
que  dominan  el  valle  de  este  nombre,  y  por  la 
Peña  de  Harás,  hasta  los  puertos  de  la  Magda- 
lena y  del  Escudo.  Pasado  <  el  último  puerto, 
avanza  la  divisoria  hacia  el  O. ,  dejando  al  S.  ei 
páramo  de  la  Virga,  y  al  N.  una  serie  de  mon- 
tes menos  elevados  que,  dirigiéndose  general- 
mente al  N.  también,  llegan  hasta  el  mar.  Así 
continúa  con  el  rumbo  citado  la  parte  más  im- 
portante del  sistema  en  esta  región,  formando 
las  Peñas  Pardas,  las  Peñas  de  la  Grajera  y  las 
sierras  de  Isar,  terminando  en  la  1 
Entre  esta  Peña,  la  Prieta  y  los  Picos  de  Euro- 
pa se  presen  tau  numerosos  picos,  muy  elevados 
por  lo  general,  y  que  forman  en  conjunto  una 
especie  de  nudo  al  que  concurren  los  montes 
Cantábricos  por  el  E.,  los  Galaico- Astúricos  por 
el  O.  y  el  sistema  ibérico  por  el  S.  E.  Entre  ellos 
y  el  ramal  que  desde  la  Peña-Labra  se  dirige  al 
N.  O.  por  la  Peña  Sagra,  se  halla  el  valle  de 
Potes,  rodeado  de  alturas  que  alcanzan  más  de 
2500  meti-os  de  altitud  (Reseña  geog 
ladlstica  de  España,  publicada  en  18S8  por  el 
Instituto  Geográfico  y  Estadístico. 

CANTABRIO,  BRIA  (del  lat.  cantábríus):  adj. 
ant.  CÁNTABRO.   Usáli.  t.  C.  S. 

Cántabro,  BRA(dellat.  cdntáber,  cantábri): 
adj.  Natural  de  Cantabria.  U.  t.  c.  s. 

-  Cántabko:  Perteneciente  ó  relativo  á dicha 

región  de  España  antigua. 

CANTACUCENO:  ffist.    V.  JüAN  I  '  w  I  MI  CE 
NO,  emperador  de  Oriente. 

cantada:  f.  ant.  Más.  Cantata. 

Introduce  en  el  templo 
Cantadas,  villancicos  y  oratorios, 
contemplo 
Como  al  canto  eclesiástico  accesorios. 
luí  IRTE. 
CANTADERA:  f.   ant     CANTADORA. 

Wepn  o  i:  y  apro- 
ando]  le  la  "  ■  i 

di:  N"  lierin  cao  co- 

loríu. 

/../  Pícara  Just 

CANTADOR,  RA  (del  lat,  cantal  r):  adj.  ant. 

I    1     l  "i:     D".  t.  C.  S. 

.no  me 
parece  que  devanea  mal. 

i '  i  .      i i    i  i    Peí  ona  que  I  ii  ue  habi- 
lidad p 

lesión, 

bes,  i  atol    ron  las  coplas  i 

CANTADURA    DE  MISA:  Llaman 

t  .       I  i   \l  i-  \   si  ■  • 

CANTAOALLANES:   0 

Banco  ui. cu- 

tio el  rio  Magda 
do  lai    ■'     ' 
naga  d    D 

CANTAGALLO:  '  a  lint.,    p.    j. 

do  B      .    pn 
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Cuerpo  de  Hombre.  Terreno  montuoso.  Cereales, 
legumbres,  frutas  y  hortalizas.  Cría  de  ganados. 

-  Cantagallo:  Geog.  V.  de  la  prov.  de  Rio 
de  Janeiro,  Brasil,  al  ÍT.  de  la  bahía  de  Río  de 
Janeiro,  rodeada  de  magníficas  plantaciones  de 
café,  las  más  hermosas  y  productivas  de  la  pro- 
vincia. 

CANTAL:  m.  Canto  de  piedra. 
Semeiaban  sus  oios  dos  fuentes  perennales, 

Feria  con  su  cabeza  en  los'duros  cantales,  etc. 

Berceo. 

-Cantal:  Cantizal. 

-Cantal:  Geog.  Macizo  montañoso  del  Cen- 
tro de  Francia,  que  separa  la  cuenca  del   Allier 
de  la  del  Lot.  En  el  centro  de  este  grupo  de  mon- 
tañas, en  otro  tiempo  con  muchos  volcanes,  hay 
nn  cráter  apagado  de  nueve  kms.   de  diámetro. 
El  punto  culminante  es  el  Plomb  du  Cantal,  de 
1  858  m.  de  alt.  ||  Dep.  de  Francia,    al  que  dan 
nombre  las  montañas  citadas.  Confina  al.  N.  con 
el  dep.  del  Puy  de  Dome,  al  E.  con  el  del  Alto 
Loira,  al  S.  E.  con  el  del  Lozére,  al  S.  con  el  del 
Aveyron  y  al  O.  con  los  del  Lot  y  Corréze; :".  7  4 1 
km-  -y   241742  habits.    Terreno   montañoso  y 
volcánico.    La  nieve  persiste  durante  cuatro  ó 
cinco  meses  en  las  mayores  alturas,  que  en  el 
resto  del  año  se  cubren  de  magníficos  prados  que 
recorren  numerosos  rebaños.  Además  de  los  mon- 
I  Cantal  tocan  en  este  dep.  los  montes  de 
Cézallier,  Margueridey  Aubrac.  Sus  principales 
líosson:  el  Dordoña,  elCére,  elRucy  elTruyere. 
Hay  pequeños  lagos,  de  los  que  el  más  impor- 
de  Crégut.  El  clima  es  muy  frío  en  la 
región  montañosa  y  en  las  vertientes  N.   y  E., 
donde  en  invierno  soplan  terribles  huracanes.  Es 
iu  is  templado  en  las  regiones  del   S.    y  O.   Hay- 
canteras  de  mármol  y  piedras  de  molino,  minas 
de  plomo  sulfurado  y  hierro,  hulla  y  antimonio. 
-  minerales  en  Chaudesaigues,  la  Bastide, 
la  Condamine,   Saint  .Martin   Valmeroux,    Vic- 
sur-Cére  y  otros  puntos.  Praderas  y  pastos  cu- 
bren la  mitad  del  territorio;  en  una  cuarta  parte 
i  se  cultivan  los  cereales,  cuya  cosecha  no 
basta  para  el  consumo.    Abundan  los  castaños, 
sobre  todo  al  centro  del  dist.  de  Aurillac,  región 
llamada  por  esto  el  Castagnal.    Un  cambio   la 
i  pecuaria  es  grande:  hay  ganado  vacuno, 
lar  y  lanar.  La  industria  es  insignificante: 
¡  I  i  á  la  explotación  de  algunas  minas,  q  ne- 
bí, .le  cola  fuerte  y  cafe  ib-  bellotas,  y  algu- 
nos tejidos  y  encajes  ordinarios.   Exporta    pro- 
ductos agrícolas,   ganados  y  quesos.   La  línea 
i  la  red   i'-  Lyón  con  las  de  Or- 
Mediodía,  atraviesa  ''1  dep.  de  N    E. 
,  g   1 1   Si-  divide  en  cuatrodist:  Aurillac,  Saint 
Flour,  Mauriac  y  Jlurat,  con  23  cantones  y  '^'>l 
municips.  La  cap.   es  Aurillac    II".   en   Saint 

obispado,  sufragáueode  Bourges;perl 

b  |i.  al  Ti  ibunal  de   api  laci le   Brióm 

y  al  cuerpo  de  ejército  j   i    ideniia  universitaria 
mont.  En  otro  tiempo  formó  parte  de  la 
i  i.  por  1"  que  su  hi  ¡toria  es  la  de  esta 
incia. 
CÁNTALA  (Juan  D%):Biog.  Escultor  español 
en  el       o      i    Sus  obras,  y  este  es  el  me- 
tí hai  i  i  le  di  I  artista,  so  atril. u- 

il  célebre*  Ion  ¡o  Beri  u¡ ite 

lebicron   la  Portada  de  la  capilla 
/  .ii  Toli  do,  j  la  i  /'<<<  Has  di  la  fa- 

i  la  e  iglesia 

CANTALAPIEDRA:    QdOg.    V.   CUTÍ  nyunt. ,   p.  j. 

Bra    imonti    prov.  y  dióc   di 
en  la   parto  N.  E. 

i   di    I       di    \ 'alliiilnlid   y 

Avila,  en  la  li  acia    i'Il 

i  muralla, 
i    lina  del  Campo 

'.   I   :  .  .  .      I  i    I   lili 

mpo  di 
Ci  izos.  Alfa- 

lian. 

CANTALEJO:    '.'■  H'OV,   de 

,■■11 

ida 

■ 
ma 

la,  al 

■     i 

modiai  
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CANTALETA:  f.  Ruido  y  confusión  de  voces 
é  instrumentos  con  que  se  burlaban  de  alguna 
persona  nuestros  antepasados,  á  modo  de  cence- 
rrada. 

De  noche  dábamos  lejías  á  las  damas  corte- 
sanas, y  á  laspuertas  cantaletas. 

Mateo  Alemán. 
Cuyo  ruido  y  son  extravagante  y  rudo,  más 
parecía  cantaleta  que  música. 

Diego  Guacían. 

-  Cantaleta-,  fig.  y  fam.  Chasco,  vaya,  zum- 
ba. U.  m.  en  la  fr.  Dak  cantaleta. 

CANTALOJAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j. 
de  Atienza,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Si 
giienza;  750  habits.  Sit.  al  N.  O.  de  la  provin- 
cia, cerca  de  las  tierras  de  Ayllón  y  Pela,  y  del 
puerto  de  Grado,  al  O.  de  Atienza.  Terreno  que- 
brado y  áspero,  bañado  por  varios  arroyos  que 
en  sus  orígenes  forman  hermosas  cascadas.  Ce- 
reales y  patatas.  Cría  de  ganados  y  corte  de  ma- 
deras. 

CANTALPINO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Peñaranda  de  Bracamonte,  prov.  y  dióc.  de  Sa- 
lamanca; 1  650  habits.  Sit.  en  un  valle,  al  O.  de 
Palacios  Rubios  y  al  S.  del  f.  c.  de  Medina  á 
Salamanca.  Bañan  su  término  dos  arroyos.  Ce- 
reales, garbanzos,  algarrobas  y  buen  vino.  Cría 
de  ganados. 

CANTALUCIA  :  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Talveila,  p.  j.  del  Burgo  de  Osma,  prov.  de  So- 
ria; 39  edifs. 

CANTALUPO  DEL  SANNIO:  Geog.  C.  del  dist. 
de  Isernia,  prov.  de  Campobasso  ó  Molisa,  Ita- 
lia, al  S.  E.  de  Isernia;  8  000  habits. 

CANTALLOPS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Figueras,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  8S0  habi- 
tantes. Sit.  al  pie  de  la  montaña  de  Recaséns, 
al  E.  de  la  Junquera,  cerca  de  Francia.  Cerea- 
les, avellana,  vino  y  aceite;  tapones  de  corcho. 

CANTAMAYEC:  fifiij.  Pueblo  del  part.  de  So- 
tuta,  est.  de  Yucatán,  Méjico;  1  450  habits. 

cantamuga  :  Geog.  V.  San  Salvador  de 
Cantamuoa. 

CANTANHEDE:  Geog.  Villa  cap.  de  concejo,  en 
la  comarca  y  dist.  de  Coimbra,  Portugal;  4  000 
habits.  Estación  de  f.  c. 

cantante:  p.  a.  de  Cantar.  Que  canta. 

-  Cantante:  com.  Cantor  y  cantora  de  pro- 
fesión. Tiene  más  uso  tratándose  de  individuos 
pertenecientes  al  teatro. 

Y  al  tiempo  que  el  cantante  solicita 
Al  olvido  rebelde  dar  repudio. 

Alonso  López  Pinciano. 
...  también  es  cierto  que  nos  cantan  malas 
óperas  muy  malos  cantantes,  etc. 

i !  \-tko  y  Serrano. 

CANTAR  (de  ••ñuto;  del  lat.  rñntlls );  ni.  Co- 
pla ó  breve  composición  poética,  puesta  en  mú- 
sica para  cantarse,  ó  adaptable  á  alguno  de  los 
aires  populares,  como  el  fandango,  la  jota,  las 
boleras,  etc, 

Ni  hay  tan  áspera  prisión 
Que  un  cantar  do  la  consuele. 

Alonso  de  Barros. 
...  ¡qué  OANTARE8  ni.  se  pierden    las  Nerei- 
das de  Entroniera  y  1.a  vaca  (escribe  Jovella- 
nos),  que  saldrían  a  escucharnos  sobre  la  orilla. 

JOVELLANOS. 

-Cantar:  Canto,  tratándose  de  las  aves  y 
otros  animales. 

Cuando  la  Luz  las  aves  anunciaban 
Val.    ,  oantares  repetían,  etc, 

Eri  i  i, i. a. 

-  Cantar  di  91  i  Poi  a  popul  ir  en  que 
ge  refe hechos  de  personajes  históricos,  le- 

tradi ib 

-Ca'--  i  '. unia.v  Libro  caí ico 

,|,  ]    \  ni  ¡guo  'I '   '  imento,  llamado  asi  para  ex- 
!,.,,,  l,  ii. -i.,  di     ii  inspiración    Por  abre 
v¡arj     .,    dice   uní'  ha     vece  i  Himplaron  ute  I  >o 
i ' \ \  i  si 

ii    ■  ,    ,    i i    i    rundo  .  i  E ii  di  i 

\l,.i,,¡  ito  qm    i 'i  '  ■  p  ilabrn    di 

.  .ii 

Santa  Teresa 

Sed  vi» ■   una  de  lai    ánim  i      •   quien   dice 
,ii  to  en  los  i  Iantabi  -•:    salid  y 

mu  id,  l I-  S al  Ri  i  Salo '. 

Mu,,     I  i    \  -.    1)1     IVILA. 
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-Ese  es  otro  cantar:  expr.    fig.   y   fnm.J  ' 
Eso  es  distinto. 

-Ya  sé  que  usted  no  es  venal; 
Pero  aquí  para  Ínter  nos, 
A  todo  servicio  es  justo 
Conceder  un  galardón. 
-Ese  ya  es  otro  cantar. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Cantar  de  los  Cantares  (El):  Liter.  y  , 
Rcl.  Es  propio  de  la  lengua  hebrea  duplica!  las 
palabras  para  encarecer  su  significado,  formando 
con  esta  locución  un  superlativo  absoluto,  y  poi 
esto  llamaron  los  hebreos  al  cántico  dial.,      lo, 
atribuido  al  rey  Salomón,  canlarde  los  cantares, 
para  designarle  como  el  más    excelente    entre 
todos  ellos.  En  las  versiones  occidentales  de  la 
Biblia,  ocupa  el  tercer  lugar  entre   los  escrito! 
de  dicho  rey,   á  continuación  de  los  Proverbios 
ó  el  Eclesiastés,  y  en   las  biblias  hebreas  se  en- 
cuentra entre  los  Megillot,  que  son  los  libros 
hagiógrafos  de  lugar  preeminente  en  el  servicio  I 
de  la  Sinagoga.  En  los  manuscritos  de  los  he-ll 
breos    españoles  siguen  al  libro  de   Ruth.    Lal] 
Iglesia  católica  los  cita  en  plural,  cántica  can- 
ticorum ,  considerándolos  como  un  conjunto  del 
cantos  que  constituyen  un  epitalamio. 

Grandes  controversias  ha  suscitado  entre  los 
doctos  este  libro,    y  son    muchos  los  trabajos 
críticos  que  se  han  publicado  sobre  su  verdadera 
origen,  propia  forma  literaria  y  acertada  y  jus- U 
ta  interpretación. 

El  texto  hebreo,  así  como  la  mayor  pan.   di 
las  versiones  del  Antiguo  Testamento  y  de  losll 
comentarios  escritos  por  cristianos  y  judío 
ñalan  á  Salomón  como  autor  del  Cantar  de  Un 
Cantares;  pero  algunos  críticos  modernos,  comen 
Kennicots  y  Eichhorn,    le  consideran  como  un 
poema  perteneciente  á  la  época  de   Es. lias  y  del 
Nehemías.  Para  ello  se  fundaron  principalmen- 
te en  observaciones  filológicas,   haciendo  notaih 
muchos  términos  caldeos. 

Contrario  á  esta  opinión  se  muestra  Gesenio.l 
que  juzga  que  las  frases  caldeas  que  realmente 
se  encuentran  en  las  copias  del  Cantar  de  lo¡ 
Cantares  han  sido  introducidas  posteriormente! 
por  negligencia   de  los  copistas.   Otros   sabio.'  I 
opinan  que  este  poema,  cuya  autenticidad  reco-l 
nocen,  fué  escrito  de  propósito  en  el    lenguaje 
pastoril,  buscando  al  efecto  un  rústico  dialecto 
de  Palestina,  que  tiene  afinidades  y  semejanzas 
con  el   caldeo.    Los  talmudistas  atribuían  esti 
libro  á  Ezequías;  pero  los  rabinos  tienen  al  reyj 
Salomón  por  su  verdadero  autor. 

En  cuanto  á  la  propia  forma  literaria,  S'.n 
Gregorio  Nacianceno  la  llamaba  vujjiibixiov  SpapjJ 
T7)  xan  aau.a,  Drama  nupcial  ú  también  canto 
Gisterio,  en  el  siglo  XVI,  le  consideraba  coint 
un  drama  en  cinco  actos;  una  traducción  inglesi 
llamóle  Cdnticosá  baladas  de  Salomón;  Sowht, 
Epitalamio  ó  canto  nupcial;  Michaelis  y  Rosomiv 
11er,  Carmen  amatorium,  Bossuet  encuentra  el 
el  epitalamio  siete  églogas,  correspondientes  i 
los  siete  días  que  las  bodas  duraban  entre  lo! 
hebreos,  de  lo  cual  hállanse  en  el  Antiguo  Tes 
tamento  varios  ejemplos.  «Cumple  la  .semana  .1. 
los  días  de  la  boda,  dice  Laban  á  Jacob  (Gene 
sis  XXIX,  v.  27).  «Ella,  no  obstante,  pro  -  guíl 
llorando  delante  de  su  esposo  los  siete  días  de 
convite,»  dice  el  libro  de  los  Jueces  (Cap.  XIV. 
v.  17). 

De  la  misma  opinión  que  Bossuet  son  Calmet, 
l'ci'cy,  William  y  Swoth.  Realmente,  el  génen 
literario  en  que  propiamente  puede  incluirsi 
este  epitalamio  es  el  Bucólico  "  pastoril,  no  so 
lamente  por  el  cárdete!  de  los  personajes,  sim 
por  su  forma  de  cantos,  que  alternativamente  bi 
contestan,  y  hasta  por  el  lenguaje  y  estilo  tai 
peculiar  ii  la  poesía  hebraica :  pero  dentro  de  Ii 

¡lañe  la  con  que  aquellos  cánticos,  en  nada  i 

ei.los  a  los  atildados  y  eruditos  de  otras  bucóli  i 
,-:. .,  expresan  los  ardientes  deseos  del  amor  j  bu 
cuidados  j   congojas,   dícenlos  ícon  el  mayoi 

prii le    palabras,   I  landura   de   requiebros, 

extrañoza  de  bellísimas  comparaciones,»  comí 

h  u ,   notar  el  maestro  Fr,  Luis  de  Li 

lia..-  dificultoso  su   entendimiento,    niele 

«ser  la  lengua  hebrea  en  q io  escribió,  do  si 

propied  id  j  condición,  lengua  .i'  i as  palabra 

i  de  ...lilailas  va,  ..o,  ,  y  esa  llena  de  diveí  -i 
dad  do  sentidos,  y  ,.i amenté  con  esto;  porseí 

el  esl  ilo  v  juicio  'le  las  cosas  en  aquel  tiempo  v 
,,,i  aquolla  gente  tan  diferente  do  I"  une  •  „■  pía 
i  ii  i  ahora;  de  donde   nace  parecemos  nuovaí 

V    evl  tafias,    y    lucia    ile    I..,]..   I.iieii    pri la 

c pai  le  qua  u  o  este  libro,  cuando  el 
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esposo  ó  la  esposa  quieren  no  más  loar  la  belleza 
del  otro,  como  cuando  compara  el  cuello  auna 
torre  y  los  dientes  á  un  rebaño  de  ovejas,  y  así 
otras  semejantes.  Como  á  la  verdad  cada  lengua 
y  cada  gente  tenga  sus  propiedades  de  hablar, 
adonde  la  costumbre  usada  y  recibida  hace  que 
sea  primor  y  gentileza  lo  que  en  otra  lengua  y 
en  otras  gentes  parecerá  muy  tosco,  así  es  de 
creer  que  todo  esto,  que  ahora  por  su  novedad  y 
por  ser  ajeno  de  nuestro  ser  nos  desagrada,  era 
el  todo  bien  hablar  y  toda  la  cortesía  de  aquel 
tiempo  entre  aquella  gente.  J> 

Siguiendo  la  división  (pie  hace  Bossuet,  en 
siete  églogas  correspondientes  á  los  siete  días  de 
las  bodas  entre  los  hebreos,  hé  aquí  el  argumen- 
to del  poema: 

En  el  capítulo  I  se  representan  los  personajes 
en  figura  de  pastores,  y  la  esposa  pregunta  al 
esposo  el  lugar  adonde  conduce  su  ganado  á 
sestear  durante  los  ardores  del  medio  día,  para 
concurrir  ella  con  el  suyo  al  mismo  sitio.  Luego 
sigue  la  noche  primera  do  los  desposorios,  indi- 
cada en  los  versículos  3,  4,  5  y  6  del  cap.  II. 
Levántase  el  esposo  de  madrugada,  deja  á  su 
esposa  dormida,  y  se  retira  con  diligencia  al 
campo  (v.  7).  La  segunda  noche  se  expresa  en 
los  versículos  8,  9  y  siguientes  del  cap.  II;  el  es- 
poso llega  á  la  ventana  donde  la  esposa  le  aguar- 
da, quien  le  introduce  en  su  casa,  y  muy  de 
mañana  se  retira  al  campo  á  sus  pastoriles  ejer- 
cicios (v.  17).  La  tercera  noche,  como  tardase  en 
venir  el  esposo,  sale  ella  en  su  busca,  y  habién- 
dolo encontrado,  lo  conduce  á  su  morada  (cap. 
III,  v.  1,  2,  3  y  4).  Sale  el  esposo  por  la  mañana 
al  cuidado  de  sus  ganados,  y  después  su  consor- 
te (v.  5  y  6).  En  el  cap.  IV,  se  hace  un  elogio  de 
la  hermosura  de  la  esposa,  convida  esta  al  espo- 
so para  que  vaya  á  verla  (cap.  V,  v.  1),  y  él,  de- 
jando el  convite  en  que  se  encontraba  con  sus 
amigos,  va  á  la  puerta  de  la  esposa  (v.  2),  mas  no 
abriéndola  ésta  se  vuelve  á  su  jardín.  Sale  ella 
á  buscarle,  pregunta  por  él  á  los  guardas  de  la 
ciudad,  y  después  de  haber  sido  maltratada  por 
éstos,  va  desde  allíá  las  doncellas  de  Jerusalén, 
para  adquirir  noticias  de  su  amado  (v.  5  y  si- 
guientes), y  al  cabo  hállase  con  el  esposo  (cap. 
VII  y  siguientes).  Pasa  algún  tiempo  con  él  y  se 
vuelve,  siendo  esta  la  cuarta  noche  (v.  9).  El 
cap.  VII,  v.  1  y  siguientes,  denota  la  quinta  no- 
che, y  el  esposo  en  ella  repite  las  alabanzas  de 
la  esposa,  saliendo  juntos  al  siguiente  día  al 
campo  (v.  11,  12  y  13).  En  este  lugar  y  en  casa 
de  la  madre  del  esposo,  transcurre  la  sexta  no- 
che (cap.  VII,  v.  13  y  cap.  VIII,  v.  1,  2  y  3). 
Aquí  convida  la  esposa  á  su  amado  y  le  prome- 
te regalarle  con  exquisitas  frutas  y  vinos,  y 
se  retira  él  muy  temprano  á  los  montes  (v.  4). 
La  séptima  noche  (cap.  VIII,  v.  5)  la  pasan  en 
el  jardín  según  el  razonamiento  ó  diálogo  que 
allí  se  expresa. 

En  cuanto  á  la  interpretación  de]  Cantar  de 
/<>  < 'muarés  han  formado  los  críticos  bien  dis- 
tintos juicios.  Tiénenlo  unos  por  un  canto  pro- 
fano meramente  erótico,  y  le  traducen,  coiao  Ho- 
za Y  i  astalion,  en  forma  tan  libre,  que  atara,  al 

pudor;  júzganlo  otro,  representación  de  un  amor 
legitimo,  inocente  y  feliz,  cuya  opinión  sos- 
tuvieron Michaelis  y  la  escuela  alemana  (1770), 
v  eon  ligeras  modificaciones  defendieron  Jacobi 
lf  rder,  I ímbrecht,  etc.  Parece  lo  más  acertado 
en  i  i-  difícil  asunto  distinguir  su  sentido  lite- 
ral i  histórico  del  alegórico  y  místico  que  tuvo  y 
tiene  para  los  hebreos  y  cristianos. 

En  el  primer  as] to,  so  cree  qi I  asunto 

del  cántico  son  lo,  ¡ :,  .l,|   rey  Salomón  v 

bus  desposorios  con  la  hija  del  egipcio  Faraón, 
aunque  alguno  nii  ¡¡  ,,,  au,  e  trata  del  1 1  innfo 
del  amor  humilde  y  fie]  de  una  pa¡  tora  contra 
la  asechanza  del  poder  y  de  la  majestad.  El 
Ion  el  rey  S  Llomón,  ¡  una  p  ¡  tora  iilami- 
la  el  obji  tode  a  'luí',  no,,  que, ..  de  pecho  do 
todos   i"    <   pli  ndon     >.   fascinacione   cí    pl    i 

iara   vencerla,  peí  mai fiel  i  i  u  amado 

pastor,  de  quion  la  epararon  mal  do  su  grado, 
y  cuya  ausencia  lamenta. 

La  interpretación  alegói ic  i  j   n  ligio  a  de  los 

talmudi  ta  1  con  ¡dei  1  al  e  | ■ pi  rsonifi 

cación  de  I  lio  ly  1 1 1  1 1 1  la  di  I  pni  blode 

I  '  o  l .  \  un  en  1 [poema  tod  1  una  1  mblo 

mi in    "i  ia  di  I  1 blo    1    o  di  di  el  E  odo 

á  la  vianda  do]  Mi  ila  1  y  la  con  truo  1  11  del  tor- 
cer templo   En  el  siglo  kiii  ti  Ibn  Ca 

pe  un  soi ti  ¡do  mi  tal    ¡co  y  re] itabalati n 

Bul  n    1  I  inti  II  clut    ■  mate 

rialis. 

Tomo  iv 


CANT 

Los  católicos,  admitiendo  que  el  sentido  lite- 
ral é  histórico  se  refiere  a  las  bodas  de  Salomón, 
lo  consideran  parabólico  y  profetizador  de  la 
unión  y  amor  de  Cristo  con  su  Iglesia,  con  cuyo 
criterio  interpretan  las  figuras  todas  del  libro 
expresivas  de  este  místico  y  espiritual  amor,  en 
cuyo  crisol  ardiente  depúranse  y  se  dignifican 
las  que  en  los  oídos  profanos  pudieran  sonar  á 
carnales  excesos.  Un  sabio  crítico  de  nuestros 
días  rechaza  el  sentido  literal,  así  como  el  ale- 
górico y  místico  del  '  'antar  de  los  Cantares  y  no 

10  tiene  por  erótico,  sino  como  moral,  toda  vez 
que  su  espíritu  verdadero  es  el  triunfo  del  amor 
sincero  y  honrado  que  prefiere  su  pobre  condi- 
ción á  la  vergüenza  de  la  deshonra. 

Es  indudable  que  el  que  no  sienta  toda  la 
elevación  mística  que  para  los  católicos  tiene 
este  sublime  cántico,  dada  la  diferencia  de  los 
tiempos,  el  genio  distinto  de  cada  raza  y  las 
formas  expresivas  de  tan  diferentes  lenguas,  ha 
de  encontrar  en  la  lectura  de  este  poema  des- 
nudeces y  crudezas  tales,  que  habrá  de  explicarse 
la  prohibición  que  entre  los  judíos  se  impuso  de 
leerlo  antes  de  los  treinta  años  de  edad. 

CANTAR  (del  lat.  cantare,  frecuent.  de  caní- 
rc):  n.  Producir  las  personas  un  canto  con  su 
voz.  U.  t.  c.  a. 

Yo  velo  cuando  tú  duermes  (dijo  don  Qui- 
jote á  Sancho),  yo  lloro  cuando  tú  cantas, 
yo  me  desmayo  de  ayuno  cuando  tú  estás  pe- 
rezoso y  desalentado  de  puro  harto. 

Curvantes. 

Dudosa  e-taba  Laura  mientras  cantaban 
Fabio  y  Antaudro  estos  versos,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-Cantar:  Producir  algunas  aves,  y  otros 
animales,  un  canto,  ó  uu  sonido  particular  con 
su  voz.  U.  t.  c.  a. 

El  ruiseñor,  observa  San  Ambrosio,  enton- 
ces CANTA  mejor  cuando  está  criando  sus  hi- 
juelos. 
P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

Ni  la  corneja  siniestra 
Ni  el  buho  nocturno  cante. 

Lope  de  Vega. 

Cantando  la  cigarra 
Pasó  el  verano  entero, 
Sin  hacer  provisión! 
Allá  para  el  invierno. 

Samaniego. 

-Cantar:  tig.  Entre  poetas,  componer  ó  re- 
citar alguna  cosa.  U.  t.  c.  a. 

...como  lo  CANTÓ  Claudiano,  poeta  de  aquel 
tiempo  muy  famoso,  etc. 

Mariana. 

Ñolas  damas,  amor,  no  gentilezas 
De  caballeros  canto  enamorados,  etc. 
Erciiaa. 

-CANTAR:  fig.  En  ciertos  juegos  de   D 
decir  el  punt ¡alidades, 

-CANTAR:  En  el  juego  de  la  lotería,  decir  el 
número  que  ha  salido  por  suerte  en  el  acto  de  la 
extra  1  ion. 

Cantar:  fig.   y  fam.    Rechinar  y  sonare] 
herraje  de  I"  uros  cuando  se  mue- 

ven. 

•  1 orno  uu  carro  de  bueyes  bien 

cargado  en  el  estío. 

Mi   r\  edo 

-Cantar:  fig.  y  fam.   Tratándose  del  fu- 

1 1  onai    11    abi  1   ideras  ludiendo  contra  el  ca- 

i 

1     •.  1  \r-  Sg    \   1  mi.    Descubrir  ó  eon 
lo  secreto 

Basl  tormento; 

3  i!-.,  del  ] 

Qm  1   io.,  1 |m  un  alqui 

Y,  .si  no  oanto,  iv\  iento. 

Bretón  di    i  i    H  er  r  ero 

C  \n  1  mu  fig.  y  fam.    A  nunciai  ó  pn    1   iai 
algún    acoso;  y  a       o  dio     ; 
porgut  00  .  iid  cantando  l 
n  urna,  eti  .  En  esta  acepción  1 

ti.  Cantan  i  >  ro 

-Cantai    G         D 

-Cantar:  Ma 

.' 

Cantar:  i  1  Ral 

do 
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-Cantar:  Mar.  Llevar  con  eieito  canto  ó 
tono  el  compás,  para  que  al  mismo  tiempo  se 
hagan  los  esfuerzos  necesarios  en  una  mani- 
obra. 

-Cantar  uno  he  plano:  fr.  fig.  y  fam.  Con- 
fesar todo  lo  que  se  le  pregunta  ó  sabe  acerca 
de  un  asunto,  sin  reservarse  circunstancia  al- 
guna. 

Cantó  deplano  el  mulato, 
Y  viendo  lo  bien  que  canta, 
Luego  al  instante  le  dieron 
En  la  Capilla  una  plaza. 

Jerónimo  <  íncer. 

—  La  viuda,  amigo,  deplano 
Cantó:  sin  duda  está  hecho 
Una  lástima  el  lugar. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. 

-Cantar  mal,  y  porfiar:  ref.  contra  los 
impertinentes  y  presumidos,  que  molestan  repi- 
tiendo lo  que  no  saben  hacer. 

Madama  Dona  Escotofia 
Ya  no  más.  por  no  ver  más, 
Puesto  que  hasta  aquí  he  querido 
Cantar  mal  ¡/porfiar. 

Estelanillo  Gonzdli :. 

-Irse,  ó  Salir,  cantando  bajito:  fr.  fig.  y 
fam.  Retirarse  confundido  y  mohíno  además, 
por  no  poder  replicar  cosa  alguna. 

-  Quien  mal  canta,  bien  le  suena:  ref.  que 
pondera  el  amor  propio  de  los  hombres,  pues, 
por  mal  que  hagan  las  cosas,  siempre  les  pare- 
cen acertadas. 

CÁNTARA:  f.  Medida  de  capacidad  para  líqui- 
dos, que  tiene  ocho  azumbres  y  equivale  á  1  613 
centilitros. 

Otrosí  teneuos  por  bieu,  que  el  pan  y  el  vino, 
y  las  otras  cosas  todas  que  se  suelen  medir,  que 
se  midan  y  se  vendan  por  la  medida  toled 
que  es  en  la  hanega  doce  celemines,  y  en  la 
cántara  ocho  azumbres. 

Nueva  Recopilación. 

Déla  misma  manera  que  el  que  coi; 
cántara   de  siete  azumbres,  si  la  truei 

'  mercadería  con  nombre  de  CÁNTARA,  se 
finge  que  vuelve  á  recibir  la  octava  azumbre  del 
que  contrató  con  él. 

P.  Fu.  Juan  Márquez. 

-  CÁNTARA:  C  \\  I  Alai. 

-Cántara:  Mar.  El  cajón  donde  se  echa  ó 
recoge  el  fango  en  la  bodega  de  los  gánguiles. 

-Cántara:  Qeog.  V.  Alcántara. 

Cantaracillo:  Qeog.  Villa  con  ayunt.,  p  j. 
de   Peñaranda  de   Bracamonte,   prov.   di    3 
manea,  diócesis  de  Avila:  675  habita.  Sit.  en  la 
carretera  de  Avila  á  Salamanca  y  Ciudad  Ro 
drigo,  entre  Peñaranda  y  la  frontera  de  Avila. 

I  Viudos,  vino  y  avellana. 

CANtarato  (de  i  I.-  m.  1  !om 

binación  de]  ácido  cantal  .    Los 

principales  eantaratos  son: 

( 'antaralo  depot  1  muy  soluble  que  se 

obtiene  cristalizada 
soluciones  alcohólicas  de  potasa  \  de  ái  ido  can- 

I  neo 

.  -Su  fórmula  os 
1      ll-'i  1     1  ,, 

Son  pequeñas  agujas  a/ules  que  se  foi  man  poi 
la  ue  e  oloi  uro  cúprico  \  de 

I  OH     O     '       sodio 

El  iodnro  de  etilo  actúa 
sobn    '  I  1  mando  un  1 

qui   lo  1 1  e  .1  300    Jii  all 

II  i      1 16   b  I    le  .lio 

CAMTARCICO:  111      I 



...  I'  '  '  ruin 

I'i: 

CANTARCILLO:  ni.    d.    de   CANTAI 



. 
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Cantarelo 


Cantarelo  (dclgr.  «ív8apo;,  copa):  m.  Bot. 

Género  de  plantas  de  la  familia  de  los  hongos,  de 

:  -culo  asombrerado;  himenio  plegado  con 

los  pliegues  raci- 


mosos, casi  para- 
lelos, arcígero  por 
todaspartes.  Hon- 
gos terrestres  ó 
epiütos  con  som- 
brerillo carnoso 
ó  membranoso, 
sentado  ó  estipi- 
tado.  Las  especies 
más  importantes 
son: 

Caniharcllus 
aurantiacus.-Es- 
pecie  venenosa 
conocida  con  el 
nombre  de  falso 
ruiseñor  ó  falso  cantarillo;  es  el  Merulius  mi- 
cropus,  Pers.  ,  Agaricus  aurantiacus,  Wulf., 
mtharelloides,  Bull. ,  CanCharellus 
nigripes,  Dnby.  Crece  en  toda  Europa.  Pn 
la  variedad  lacteus,  Fries,  que  es  igualmente 
venenosa. 

Caniharcllus  cibarius.  -Es  el  Agaricus  cantha- 
réllus,  Linn. ,  Merulius  cantharellus,  Pers.  (vul- 
garmente boca  de  liebre,  oreja  de  liebre,  ruise- 
ñor, muselina,  cabritilla,  etc.  )  Es  una  sita  di' 
un  amarillo  de  aceite,  con  pilar  lleno  que  se  en- 
sancha en  sombrero  sinuoso  embudado,  con  re- 
cortes en  sus  bordes.  Tiene  importancia! usti- 
ble, por  lo  que  es  muy  estimada. 

Cantareno  (de  cantárieo):  m.  Quim.  Hidro- 
carburo que  por  el  conjunto  de  sus  propiedades 
se  manifiesta  como  un  homólogo  superior  de  los 
terel  enos,  de  los  que  se  diferencia,  sin  embar- 
go, en  que  en  vez  de  pertenecer  á  la  se]  i'1  para, 
como  estos  últimos,  forma  parte  de  la  serie  orto. 
Es  un  dihidroxileno.   El  cantareno  si'  prepara 
por  la  destilación  seca  del   ácido  eantárico,   ó 
mejor  de  los  cantaratos  térreos.  En  tales  circuns- 
va  siempre  acompañado  de  un  poco  de 
Yose  obtiene  rigurosamente  puro  si- 
no por  la  acción  de  la  potasa  sobre  la  cantaridina 
[ada. 

i lo  por  el  potasio  hierve 

á  134°;  su  olor  recuerda  ■■!  terebeno  y  alcanfor. 
Po  ee  en  alto  grado  la  propiedad  de  absorber 

eno    I  n      '.i'1"'  n  '!'■  e  te  lii-l arburo 

disuelve  150  volúmenes  de  este  gas,  ósea  17     en 

i      i.  La     olucioi  de  cautareno  ab    n 

I    gas  clorhídrico   tomando   color   paulo; 

do  la  evaporación  del  éter,  queda  un 

que  tiene  olor  de  alcanfor.  Sea  cualquiera 

el  procedimiento  que  se  haya  empleado  para 

preparar  el  cantareno,  da  constantemente  ácido 

ortoluieo  por  oxidación. 

CANTARERA:  f.  Poyo  de  fábrica,  ó  armazón 
,1,..  i,i.,  i  .  ■  para  poní  t  los  cántaro   ti 

cantarería  [de  cantarero):  f.   Lugar  d le 

CANTARERO:   ni.    ant.  ALFARERO 

i       i    seko     -  og.   una  '1"  las  cordilleras 
1   M   de  la  llamada  Solana  de  la 
n    la   provincia  di'  Almi 
p,  j.  do  i  íci    i 
Cantárico  (Acido)   (de  cantárida):  adj. 
o    cuya  fórmula  es  C10HlaO4   di   cu 
ird.  Pi  i   transforma. 

la  cantaridin     |  i      i   afluí  m  ¡a 
100     Se    e 
no 
.  ndolc  i'ii  i  precipita  de 

[ai  ii  fe  con 

,   deco 

luía  | 

moni 
enérgico.  1 

n 

anhidro     En  In 

.'i..,  t  ,,  i    100 

nte, 
:.  :    •  i.i  I.: 

leno.  Di   tilailo  con 

i  da  I" 
i   ■    ¡o  tii  m] ii 
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y  de  color  verde  oscuro  brillante,  que  vive  en 
las  ramas  de  las  lilas  y,  sobre  todo,  do  los  fres- 
nos. Empléase  en  Medicina  como  vejigatorio, 
así  en  polvo  como  en  tintura  alcohólica,  en  un- 
güento y  emplasto,  y  en  papel  epispástico. 

Lo  cual  ya  mete  por  obra,  comenzando  de 
las  moscas  CANTÁRIDAS,  llamadas  en  algunas 
partes  de  Castilla  Abadejos. 

Andrés  he  Laguna. 

Cada  onza  de  cantáridas  no  pueda  pasar 
de  dos  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Cantárida:  Parche  de  cantáridas  que  se 
aplica  á  los  enfermos. 

-Cantárida:  Ampolla  ó  llaga  que  producen 
las  cantáridas  ó  su  emplasto  sobre  la  piel. 

-Cantárida:  Zool.  Insecto  que  corresponde 
ai  género  Lylta,  de  la  lanilla  de  los  cantáridos 
ó  meloidos,  orden  de  los  coleópteros,  grupo  de 
los  heterómeros.  Son  varias  las  especies  de  in- 
sectos comprendidos  en  este  grupo,  pero  el  mus 
importante,  y  tipo  del  género,  es  la  cantárida 
vejigatoria  (Lytta  vexicatoria)  llamada  común- 
mente mosca  de  España. 

Esta  cantárida  tiene,  el  cuerpo  prolongado, 
convexo,  de  bordes  paralelos,  y  de  15  ó  20,  y 
aún  en  ocasiones  de  25  milímetros  de  longitud. 
Los  élitros  son  blandos  y  muy  flexibles,  fuerte- 
mente granulados  y  con  dos  series  de  nervios 
finos  y  longitudinales; 
las  antenas  tienen  en  el 
macho  la  mitad  de  lon- 
gitud que  el  cuerpo;  son 
filiformes  y  de  doble 
longitud  que  en  la  hem- 
bra. El  coselete  es  un 
pentágono  de  vértices 
embotados,  y  la  cabeza 
gruesa  y  cordiforme.  El 
color  verde  esmeralda  o 
metálico  de  la  cantári- 
da, la  coloca  entre  los  más  hermosos  insectos  de 
los  climas  templados.  Las  antenas  y  los  tarsos 
son  negros,  y  á  veces  aparecen  sobre  los  élitros 
bandas  longitudinales  de  color  amarillo  cobrizo. 
Los  machos  son  de  menor  tamaño,  una  mitad 
que  las  hembras,  cuyo  abdomen ,  cuando  está 
cargado  de  huevos,  sobresale  de  los  élitros  mu- 
cho. Se  encuentra  la  cantárida  oficinal  ni  Es- 
paña especialmente,  en  Francia,  en  Alemania, 
en  Suecia,  en  la  Rusia  meridional,  donde  se 
hace  anualmente  una  abundante  recolección,  y 
en  el  Cáucaso.  En  algunos  años  lis  cantáridas 
son  poco  numerosas;  pero  en  otros  aparecen  lo- 
calizadas en  considerable  cantidad. 

Se  las  ve  volar 
formando  enjam- 
bresq  ue  pa  ¡a  n 
zumbando  najóla 
acción  del  calor 
sular,  y  espar- 
•  i'  lelo  un  olor 
b  i  tanto  fuelle 
en  derredor  de 
los  árboles  e  ü 
que  habitan.  Se 
aletargan  al  ano- 

i,  i  y  peí  manea  n  en  ei  e  e  tado  hasta  que 
la  di  piet  M  \  aviva  el  calor  de)  sol  á  lasiguien- 
to  mañana    i  loneralmenti    toman  su  alimento 

de  las  ni. ' U  .i  .  de  i-     aúcos,  de  I  u  bigno- 

iii  i  di  i"  olmos,  de  los  sauce  i¡  raras  veces  de 
los  cereales,  con  mayor  frecuencia  do  los  fresnos, 
do  los  aligustres,  de  las  lilas,  y.  sobre  todo,  de 

las  lilas  do   Pl  '    ii 

Lo    huevos  depositados  en  tierra  dan 

i,, ,    ,.  veinte  días  á  las  primeras  lanas, 
que  son  aplanadas,  prolongadas,  hexápodas,  do 

lai  '.i    niii'h.i     etáci  .i   ¡  i líbula  igauchuda 

Esas  larvas,  bi    ún  oh  ervó  tóv,  Lichtenstein,  so 

adhioron  6  ciertos  hii ptero    i  n  cuj  os  nidos 

viven  devorando  los  huevos  ó  la    lai  \  ■•     i     sus 

i ',  ipués  apan  ei    lina    n  ■ la  lai  t  a, 

bl  inda,  amarilla,  hexápoda  ,que   o  nlimí  uta  con 

in).  l    v  que  dospuéi  de  ex  peí  imentar  vai  ii 

,  luí,,,, in,  n  ,■  bajo  tierra     i    trun  fot  ino  do 

un mil  in  iloga   >  la  di   l"    .  ■ "  sido      \  e   - 

tu  -  d    oti  '  di    p  itu     i  Lid ii.n  ¡a     di 

di   pa   ido  -  I  in-. P 1 i  :  i  tei 

i",   to I i"  alguno 

1 1  ,n  i .i  al  cabo  di  algí ! infa 

-■     l.i  d I Icópl pan 

pi li  uto  di  '  lia  i" 
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tarde.  En  resumen,  la  evolución  del  insecto  dura 

i  a  de  un  año. 

Se  conocen  más  de  cincuenta  especi i  i  di  can 
táridas,  cuya  mayor  parte  viven  i  n  Lírica  y  en 
América.  Las  propias  de  este  último  Continente 
tienen  el  color  predominante  negro  ó  gris,  a  cau- 
sa de  sus  espesos  pelos,  ó  también  llevan  rayas 
de  ambos  colores.  Estas  especies  se  han  separado 
últimamente  del  género  Lytta,  constituyendo 
otro  independiente  bajo  el  nomine  ile  /(/nanita, 
porque  sus  antenas  cerdosas  son  más  cortas,  no 
tan  largas  como  la  mitad  del  cuerpo,  el  escudo 
collar  más  prolongado  y  más  largo  que  ancho, 
y  los  élitros  más  estrechos  en  la  base,  en  cuya 
región,  el  cuerpo,  en  general,  parece  más  compri- 
mido lateralmente.  Vai  ias  especii  s  de  la  Améri- 
ca del  Norte,  como  la  Epicauta  cinérea  y  vittata, 
se  encuentran  á  veces  en  inmenso  número  en  la 
hierba  de  las  patatas  y  destruyen,  cuando  no  se 
las  estorba,  las  hojas  de  toda  la  cosecha. 

Las  cantáridas  se  recolectaban  antiguamente 
en  España  con  especialidad;  hoy  se  recogen  en 
la  Ukrania  y  en  toda  la  Rusia  meridional,  en 
Hungría,  en  Valaquia,  en  Italia  y  en  Suiza,  don- 
de acude  á  buscarlas  el  comercio.  Para  hacer  la 
recolección  los  operadores  se  proveen  previamen- 
te de  guantes  y  de  caretas,  porque  la  cantaridi- 
na, si  llega  á  tocar  en  los  ojos  ó  en  las  mucosas, 
produce  violentas  irritaciones.  Para  cazarlas  se 
sacuden  las  ramas  de  los  árboles  durante  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana,  y  los  insectos  caen 
entumecidos  y  sin  fuerza  para  echar  á  volar. 
Entonces  se  los  mata  sin  tardanza,  colocán- 
dolos sobre  un  tamiz  expuesto  á  la  acción  de 
los  vaiioies  del  vinagre,  ó  en  un  vaso  cerrado, 
del  cual  se  desprendan  emanaciones  de  brea,  si 
es  que  no  se  prefiere  calentarlas  al  horno.  Des- 
pués se  las  seca  bien,  extendiéndolas  sobre  cañi- 
zos ó  de  otra  manera  análoga.  Cuando  se  re- 
ducen á  polvo,  se  las  coloca  en  recipientes  bien 
cerrados  y  á  cubierto  de  la  humedad,  la  cual  al- 
teraría las  propiedades  de  las  cantáridas.  Ese 
polvo,  de  color  gris  verdoso  con  algunos  puntos 
brillantes,  tiene  un  sabor  acre  y  nauseabundo. 

-Cantárida:  Farm.,  Terap.  y  Tox.  Emplas- 
to de  cantáridas  (insectos)  empleado  como  veji- 
gatorio y  en  forma  de  parche  sobre  la  piel  del 
individuo  enfermo.  El  principio  activo  de  los 
insectos  vesicantes  llamados  cantáridas,  es  la 
cantaridina  descubierta  por  Robiquet,  sustancia 
vi  inte  y  tóxica.  Poumet  y  Oilila  indicaron 
también  una  materia  negra  extractiva,  dotada 
de  una  acción  semejante  á  la  cantaridina,  y  se- 
gún  estos  mismos  autores  el  aceite  volátil  ex- 
traído de  estos  insectos  también  tiene  propieda- 
des irritantes;  además  favorece  la  acción  de  la 
cantaridina  haciéndola  más  soluble,  por  cuya 
razón  los  insectos  frescos  son  mucho  más  activos 
que  los  ya  añejos.  El  hecho  es  que  la  cantaridi- 
na no  obra  de  un  i lo  proporcional  á  la  canti- 
dad de  cantárida  que  representa. 

Bastan  cinco  diezmiligrainos  de  cantaridina 
aplic,  dos  sobre  la  piel  para  producir  á los  quince 
ó  veinte  minutos  efectos  vesicantes;  aplicados  so- 
bre el  labio  inferior  producen  una  vesícula  á  los 
quince  minutos.  El  emplasto  de  cantáridas  pro- 
duce el  mismo  efecto,  pero  en  mucho  mas  tiempo, 
siete  ú  ocho  lloras.  Los  aeiilns.  los  álcalis,  el  clo- 
roformo, el  éter  acético,  sustancias  capaces  do 
disolver  la  cantaridina,  activan  esta  acción.  Al- 
gunas lunas  después  de  la  aplicación  de  un  veji- 
gatorio  sobre  la  piol  intacta,  ésta  Be  calienta,  se 
enrojece  y  so  hace  asiento  de  una  sensación  de 
picor  quemante;  no  tarda  en  levantarse  el  epi- 
dermis formando  pequeñas  ampollas  llenas  de 
un  humor  citrino;  creciendo  las  ampollas  se  re- 
unen  hasta  formar  una  sola,  del  tamaño  del  veji- 
gatoi i"  El  tu  i"  contenido  en  esta  ampolla  es 
amarillento,  de  reacción  alcalina  y  contiene  can- 
taridina, albúmina,  fibrina;  precipita  por  el  ca- 
lo] j  el  ácido  nítrico;  contiene  también  glóbulos 
blancos  a  los  que  debe  el  aspecto  turbioque  toma 

i-ña  i  ii  lo  si o  \  abundantes,  El  dormís  que  que 

da  al  descubierto  está  rubicundo  y  sus  papilas 
salientes.  Separado  el   epidermis  levantado,  la 

ecrecióu  sero  ¡a  conl  inúa,  pero  en  mo grado,  y 

in,  ínula  en  formar  una  capa  concreta  que  recubro 
al  dormís,  bajo  la  cual  el  epi  lermisse  restaura. 

i  perma :e  el  vejigatorio  después  de  rota  la 

\ ,  aculo  ¡   está,   poi    lo  tanto,  la  cantárida  en 

oontacl n  el  det  mis,  i  b  no  tarda  en  nli  erar 

se  Si  se  barniza  co lodión  cantarinizado  du- 

i.uii,  quince  ilii,  la  mi  mi a  de  la   piel  di 

un  mamífero,   un  oonejo,  por  ejemplo,  de  pue 


CANT 

de  los  fenómenos  de  inflamación  y  ulceración  se 
forma  una  escara;  si  ésta  se  desprende,  observa- 
se que  los  vasos  subyacentes  están  dilatados  e 
ingurgitados  de  sangre,  y  también  los  de  los 
músculos  superficiales;  pero  las  partes  profundas 
y  hasta  las  visceras  (el  pulmón  si  el  vejigatorio 
se  ha  colocado  en  el  pecho)  presentan  una  isque- 
mia considerable.  Esta  observación  da  cuenta 
de  los  efectos  antiflegmásicos,  y  derivativos  de 
los  vejigatorios  cuando  se  aplican  localniente 
contra  una  afección  intratoracica  ó  mtraabdo- 

minal.  , 

La  acción  de  la  cantaridina  es  mucho  mas  rá- 
pida sobre  las  mucosas.  Bretonneau  hizo  la  curio- 
sa observación  de  que  cuando  después  de  la  apli- 
cación de  la  cantaridina  se  restaura  el  epidermis, 
la  aplicación  nueva  del  vesicante  no  produce 
efecto.  Se  produce,  de  ser  cierta  la  observación, 
uua  inmunidad  local,  que  recuerda  la  inmunidad 
que  suelen  conferir  las  enfermedades  infecciosas 
para  un  nuevo  ataque  de  la  misma  enfermedad. 
Gubler  ha  emitido  la  opinión  de  que  existen  in- 
dividuos refractarios  á  la  acción  de  las  cantári- 
das, hecho  muy  dudoso  y  que,  de  confirmarse, 
tendría  muy  difícil  explicación. 

Ohrando'la  cantaridina  sobre  la  mucosa  di- 
gestiva, produce  fenómenos  de  fuerte  irritación, 
rubicundez  de  la  mucosa  y  flujo  de  moco  amari- 
llento. A  corta  dosis  y  en  dilución  suficiente, 
sólo  se  percibe  un  sabor  desagradable,  quemante, 
ardor  faríngeo  y  gástrico,  anorexia  y  náuseas; 
pero  los  fenómenos  locales  son  mucho  mas  in- 
tensos, si  la  dosis  es  un  tanto  elevada:  se  tume- 
factan  las  glándulas  salivares  y  fluye  abundan- 
temente la  saliva,  sobrevienen  intensos  cólicos  y 
por  los  vómitos  y  la  diarrea  se  arrojan  materias 
sanguinolentas,  al  mismo  tiempo  que  se  decla- 
ran fenómenos  intensos  de  gastro-entero-perito- 
nitis.  La  deglución  es  muy  difícil,  y  en  los  casos 
muy  intensos  el  más  leve  movimiento  de  deglu- 
ción provoca  espasmos  faríngeos  que  recuerdan 
los  de  la  rabia  y  los  de  la  intoxicación  por  la 
atropina. 

Después  de  absorbida,  sea  por  la  piel  a  conse- 
cuencia de  la  aplicación  de  vejigatorios,  sea  por 
el  estómago  ú  otras  mucosas,  produce  la  canta- 
ridina efectos  variables,  según  la  dosis  y  la  espe- 
cie animal  en  que  se  estudia  su  acción.  Ciertos 
insectos  y  arácnidos  se  alimentan  de  cantáridas 
sin  el  menor  inconveniente;  tales  son,  el  Acarxis 
domesticus,  las  larvas  de  los  Dermestes,  do  los 
Plinas  y  del  Anlhrenes  muscorum.  Virey  asegura 
que  el  puerco- espín  puede  también  ingerir  im- 
punemente las  cantáridas,  y  Giacomini  confirma 
esta  opinión.  La  explicación  de  esta  singular  in- 
munidad es  sumamente  incierta;  Gluberla  hace 
depender  hipotéticamente  de  una  albuminuria 
íocidental  ú  ordinaria  en  las  especies  indicadas 
como  refractarias.  En  este  caso,  las  ranas,  que 
naturalmente  son  albumin  úricas,  estarían  exen- 
tas de  los  fenómenos  renales  y  vesicales  del  can- 
taridismo.  En  los  perros  es  necesaria  mayor  dosis 
que  en  el  hombre  para  provocar  por  las  cantári- 
das los  mismos  accidentes  inflamatorios  do  los 
órganos  génito-urinarios. 

La  absorción  de  dosis  débiles  de  preparaciones 
de  cantáridas,  determina  lentitud  del  pulso,  ne- 
cesidad más  frecuente  de  orinar,  disminución  de 
fuerzasy  cierta  tendencia  á  la  diaforesis;  á  mo- 
flida que  transcurre  algún  tiempo  se  marcan  mas 
los  síntomas;  el  número  de  pulsaciones  sigue 
disminuyendo  (hasta  veintidós  por  minuto,  en 
ana  ,,1,  ,  rvación  de  Giacomini) j  la  temperatura 
también  de  icii  nde  y  la  debilidad  se  hace  tan 
extrema  que  sobrevienen  desfallecimientos  ver- 
tiginosos  y  con  temblor  de  las  extremidades.  Se 
hace  dolorosa  la  micción  y  se  produce  tenesmo 
resical  y  anal;  sobrevienen  sudores  copiosos  y 

frío  ,  y  la  fisonomía  palid y  se  altera;  pueden 

I Míense  evacuaciones  alvinas.  Este  grado  poco 

intenso  de  canf  iridi  mo  se  di   envuelve  y  des- 
aparece  en  poi  a  ■  horas.  A  dosis  unís  elevadas, 

pe 1 tale  1,  haj  sed  intensa,  hipo,  náu  ñas, 

vi -,,  1  imii  me  ■  involuntai  ios  de  ma  itica 

oión,   disminución   del   apetito,   más  rara   ve/ 
aumento  ¡    más  uonte ule  perveí  ñon   de 

él     l,i.  e.Miian :OpÍ03aS,  alnal  lllenla  .  ó  ver 

do  1     Chalvign  u  .  Palli   i   \  < I   I  

ivi.lnin  comprobado  en  el  hombre  una  febí  teula 

eimlalldiuiea,     V    [jig I    fia      II   nal.nl,,   I   IDlbil  D 

la  I llénela  del    pillSO  J     I  '   "lev,,     nal   de    la    lem 
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nomía  altera  la  masa  de  la  sangre;  desagrega  y 
hace  contraer  los  glóbulos  cuando  se  pone  en  in- 
mediato contacto  con  ellos;  disminuye  la  fuerza 
contráctil  del  corazón  y  de  las  paredes  vascula- 
res,  de  donde  resulta  el  descenso  de  la  presión 
sanguínea;  aumenta  en  número  los  latidos  car- 
díacos; eleva  la  temperatura  y  auméntala  denu- 
trición; determina  hiperhemias  meníngeas,  en- 
cefálicas y  medulares,  pudiendo  llegar  á  producir 
el  reblandecimiento  de  los  abultamientos  medu- 
lares, dorsales  y  lumbares,  y  de  aquí  la  parálisis 
de  las  extremidades  posteriores,  y  en  la  rana  la 
abolición  de  los  reflejos.  Pullini,  al  contrario  de 
los  autores  precitados,  afirma  que  la  cantárida 
rebaja  la  temperatura;  la  verdad  es  que  es  común 
observar  que  se  producen  calofríos  y  el  cuerpo 
se  cubre  de  sudor  frío,  y  que  los  perros  intoxica- 
dos buscan  la  lumbre  y  se  arrastran  para  apro- 
vechar el  calor  del  sol.  La  secreción  urinaria  esta 
disminuida  por  lo  general  en  el  cantandismo; 
pero  la  excreción  es  frecuente  y  dolorosa;  hay 
sensación  de  fuerte  escozor  ó  quemadura.y  a  ve- 
ces verdadera  estranguria.  El  tenesmo  es  suma- 
mente doloroso  y  el  dolor  se  extiende  hasta  los 
ríñones.  La  eliminación  de  la  cantárida,  que  se 
efectúa  principalmente  por  los  ríñones,  explica 
por  qué  se  gradúan  tanto  los  fenómenos  írntati- 
vos  del  veneno  sobre  el  aparato  urinario.  Bastan 
seis  centigramos  de  polvo  de  cantáridas  para 
provocar  en  los  perros  una  cistitis  con  hiperhe- 
mia  y  puntos  equimóticos  en  la  mucosa  vesical, 
y  además  inyección  renal,  sin  otra  alteración 
anatómica.   Igual  dosis  produce  en   el  hombre 
tenesmo  vesical,  dolor  quemante  vesico-renal,  y 
sensación  de  cosquilleo  en  el  glande. 

Por  la  administración  de  dosis  elevadas,  un 
gramo  diario  durante  cuarenta  días,  Schachowa 
y  Langhaus  han  observado  que  desde  el  tercer 
día  la"  orina  contenía  mucho  moco  y  glóbulos 
purulentos  y  bastante  cantidad  de  albúmina; 
desde  el  quinto  día  hasta  la  muerte  observaron 
en  la  orina  número  considerable  de  bacterias, 
aun  en  la  orina  recientemente  emitida;  al  octavo 
día  disminución  de  la  orina,  por  retención  en  la 
vejiga;  el  decimoséptimo  día  orina  coloreada  de 
rojo  por  los  glóbulos  de  la  saugre  alterados;  el 
día  decimoctavo  orina  con  materia  grasa,  reve- 
ladora de  las  alteraciones  histológicas  de  los  rí- 
ñones. Schachowa  y  Cautieri  han  señalado  en 
estas  circunstancias  una  nefritis  parenquima- 
tosa,  que  ha  descrito  el  Dr.  Cornil.  Según  este 
histólogo,  la  intoxicación  aguda  produce  una 
pyelo-nefritis  albuminosa  con  extravasación  de 
los  glóbulos  blancos  y  rojos  de  los  vasos  glome- 
rulares  é  impregnación  y  tumefacción  de  las  ce- 
lulas  de  la  cápsula  y  de  los  tubos  ondulosos,  por 
un  líquido  de  granulaciones hemáticas.  En  la  in- 
toxicación lenta  las  lesiones  son  enteramente 
comparables  á  las  de  la  albuminuria  debida  a  la 
impresión  del  frío,  ó  á  la  de  las  enfermedades  in- 
fecciosas. . 

Para  explicar  la  relativa  inocuidad  de  la  can- 
taridina que  circula  con  la  sangre,  sin  alterar 
los  vasos  sanguíneos,  comparada  con  su  acción 
irritante  sobre  los  epitelios  renales,  admitía 
Gluberque  la  albúmina  de  la  sangre  impedía  1"-. 
efectos  de  la  cantaridina  en  la  sangre  y  en  los 
líquidos  albuminosos.  Todo  induce  a  creer  que 
la  neutralización  de  la  cantaridina  en  el  sistema 

vascular  depende  de  las  inaierias  | 1  ¡ca    de  la 

sangre,  y  que  la  cantaridina  nina  sobre  I"   riño 
,,,     ,  [a  piel,  porque  entonces  queda  en  libertad 
y  en  contacto  inmediato  con  los  aparatos  de  se- 
ereeinii. 

Aunque  los  efectos  de  la  absorción  de  la  can- 
tariilina  smi  ma-  rápidos  cuando  ésta  lia  sido 
ingerida,  también  suelen  presentarse  por  la  ab 

sorei.ín  cutánea,  cuando  los  vejigatorio     I le 

ma  iad ctonsos  ó  permanecen  aplicado  di  m  1 

jjad mpo,  3  estos  fenómenos  de  absorción 

presentan  más  frecuentemente  en  la  mujer  que 

en  el  h bre,  sin  duda  por  la  mayor  deli 

,1,,  ia  pjei,   ,.\  do  is  considerable    la  can! 

provoca  mía   nefritis  que  1 le  deti  n ai   las 
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v  como  término  la  muerte, 
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tritis  aguda.  Por  la  absorción  de  grandes  canti- 
dades de  cantárida  se  ha  observado  la  tumefac- 
ción de  las  partes  genitales  consecutiva  á  la  in- 
flamación de  la  uretra,  erecciones  dolorosas,  te- 
nesmo vesical,  fenómenos  que  impiden  más  bien 
que  favorecen  el  acto  venéreo.  Díeese  que  en  las 
mujeres  el  uso  de  la  cantárida  puede  producir 
hemorragias  por  los  órganos  genitales;  por  esto 
se  ha  usado  criminalmente  para  provocar  el 
aborto. 

Las  autopsias  han  mostrado  en  los  animales 
intoxicados  por  las  cantáridas,  la  distensión  del 
corazón  y  de  los  pulmones  por  sangre  negra 
coagulada  en  parte;  Galippe  ha  encontrado  equi- 
mosis en  las  pleuras,  pericardio  y  endocardio 
que  demuestran  la  acción  cáustica  del  veneno. 
Beaupoil  ha  observado  en  los  perros  algunas  ve- 
ces hemorragias  intrapulmonares;  en  el  hombre 
se  produce  fuerte  hiperhemia  de  la  mucosa 
bronquial  y  éxtasis  y  explenización  pulmonar. 
Dupuy  y  Burdin  mencionan  una  erupción  ve- 
siculosa y  ulceraciones  en  la  mucosa  de  las  fosas 
nasales  de  los  caballos. 

Cuanto  al  sistema  nervioso,  sólo  dosis  fuertes 
de  cantárida  producen  acción  sobre  él;  en  este 
caso  sobrevienen  aceleración  considerable  de  la 
circulación  y  respiración,  hormigueos,  después 
dispnea,  narcotismo,  y  finalmente  parálisis  del 
centro  respiratorio,  subsistiendo  aún  la  circula- 
ción ;  entonces  es  cuando  sobrevienen  las  convul- 
siones generales  y  la  muerte  por  la  intoxicación 
por  el  ácido  carbónico.  En  tanto  existen  los  fe- 
nómenos inflamatorios  digestivos  y  génito-uri- 
narios, en  el  curso  del  proceso  morboso,  la  tem- 
peratura se  mantiene  elevada. 

Usos  terapéuticos.  -Ya  Hipócrates  usó  la  can- 
tárida en  Medicina;  la  prescribía  en  la  hidrope- 
sía, la  apoplejía  y  la  ictericia,  como  emenagogo, 
y  para  favorecer  la  expulsión  del  feto  y  de  la 
placenta;  pero  es  dudoso  que  el  insecto  vesican- 
te usado  por  Hipócrates  fuera  el  Lytta  vesi 
ria.  El  descubrimiento  de  las  propiedades  de  las 
cantáridas  usadas  en  el  día  se  atribuye  áArqui- 
genes,  médico  de  Nerón,  si  bien  desde  muy  an- 
tiguo el  polvo  de  ciertos  insectos  brillantes  en- 
traba en  la  composición  de  filtros  y  brebajes 
destinados  á  enardecer  las  pasiones  amorosas. 
Groenvelt(1698)  intentó  rehabilitar  este  medi- 
camento entre  los  modernos,  teniendo  que  su- 
frir las  persecuciones  de  sus  colegas,  y  lo  admi- 
nistraba asociado  al  alcanfor  en  la  disuria,  Bar- 
tolillo y  Robertson  lo  usaron  en  la  blenorragia, 
este  último  á  dosis  enormes.   De  muy  antiguo 
fué  usado  contra  las  enfermedades  crónicas  de  la 
piel;  Plinio  el  Antiguo  cita  un  caballero  romano 
que  sucumbió  después   de    haber   tomado    uua 
preparación  en  que  entraban  las  cantáridas,  para 
curarse   un  liquen  rebelde.    Lorry  aconsejo  las 
cantáridas  contra  la  elefantiasis  délos  gli 
Las  aplicaciones  locales  de  cantáridas  para  pro- 
ducir vesicación,   parece  deberse  a    Aletee  de 
Capadocia.    Entre  los  agentes   terapéuti 
existe  ninguno  que  pueda  rivalizar  con  el  veji- 
gatorio de  cantáridas  para  irritar   los  tejn 
derivar  una  lesión  anatómica.  Agota  en  1 
medida  la  sensibilidad  y  sustrae  á  la  oirculací   " 
una  masa  de  principios  albuminoides qm  son  los 
materiales  del  trabajo  Begmásico;  cu  virtud  de 
esta  espoliacion  y  de  la  perdid  1  din  imica  repre- 
sentada por  el  movimiento  secretorio  deti  mima 
una  sedación  local  j  |  en.  mi  míe  bui  li  ti  11er  les 
caracteres  de  ,1,1a  crisis  favorable  en  nnmi 

,   Bogístioos,   Reclaman  principalmente 
.„  „  0  1  ,..  Il:¡!  tmáoiones  de  los  óiganos  profnn 

d0S    V     el,    p  il  til  Ulai     de     las     lie    |  '"      ' 

,.,,  tunidad  tiem  Ixi    a    obi    todo  en  1    mi 

.    .,  ladofervescí  rn  la  de 

¡as  inflama  ¡om  a  parenquimatosas;  en  la  pneu- 
monía, poi  ejemplo,  al  quinto  día,  1  a  indo 

correspondí  1  1  I  principio  de  I. u      '   1  ■    ! 

d,   censo   fi  bril.    En  la  pleun        <     den  obte 

.  m  ,,  ,s  desde  el  priueipm  de   la    i  11 1 

,1  el    peí    la   ap ¡e   lO      v  6    eal- 

i  dolor,  se  modero   la   Bobn  )   so  detienen 

.    pro  n   o   del  derram       f/ambiét 

¡OS  V.  ¡igl 10  II  na, en.  1    L! 

Ienómei le  agudí    i  di  1  ]  '  li''1"1.'' 

„  produciv  lareabsi  '   s""  """ 

les  les  vejigatorios  \  olanti  s  i  n  les  catarro 
quiales  subagndos  ó  crónii  os  j  en  el  edema  pul- 

,'. ,    que     ie  ll     pi'l     l  em: II  el  e,  nlm 
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res,  pueden  prestar  muy  señalados  servicios.  Se 
aplican  también  los  vejigatorios  para  resolver 
infartos  subagudos  ó  crónicos,  tales  como  los 
adenitis,  periostitis,  osteítis,  artritis  indolentes 
y  estacionarias,  y  los  abscesos  fríos  rebeldes  que 
no  se  quiere  incindir.  En  virtud  le  las  modifi- 
caciones de  la  sensibilidad  producidas  por  las 
aplicaciones  del  revulsivo  de  cantáridas,  se  apli- 
can con  excelente  resultado  en  las  neuralgias; 
la  gastralgia  puede  ceder  por  la  aplicación  de 
una  cantárida  en  la  región  epigástrica.  Con- 
tra la  parálisis  se  emplean  como  excitantes,  pero 
en  el  día  se  recurre  más  bien  á  la  electricidad. 
Como  derivativo  y  excitante  en  las  fluxiones  ce- 
rebrales, se  aplican  los  vejigatorios  á  distancia, 
en  las  extremidades  inferiores,  por  ejemplo,  y 
como  depletivo,  además,  en  la  nuca.  En  forma 
de  linimento  o  de  pomada  sirven  las  cantáridas 
para  excitar  localmente  la  circulación  capilar  y 
los  fenómenos  de  nutrición,  por  lo  que  se  aplica 
contra  la  atrofia  de  los  bulbos  pilosos  y  la  alo- 
pecia consecutiva.  El  polvo  de  las  cantáridas  se 
lia  usad"  para  favorecer  la  formación  de  botones 
carnosos  y  la  cicatrización  de  las  úlceras  ató- 
nicas; para  avivar  los  chancros  fagedénicos  y 
contra  las  dermatosis  escamosas  y  el  eczema  cró- 
nico. 

Los  antiguos  trataban  las  fluxiones  de  pecho 
por  el  polvo  de  cantáridas  al  interior,  por  atri- 
buirle propiedades  calmantes  y  antiflogísticas; 
pero  esta  práctica  no  está  en  uso,  como  tampoco 
sn  administración  en  las  fiebres  intermitentes, 
tifus,  tos  ferina,  corea,  tétanos,  epilepsia,  etc. 
También  se  ha  preconizado  contra  la  manía,  la 
rabia,  los  catarros  crónicos  antiguos,  las  derma- 
tosis inveteradas  y  la  elefantiasis  de  los  griegos, 
y  se  ha  prescripto  en  numerosos  afectos  de  los 
órganos  genitourinarios,  pyelo-nefritis,  catarro 
fesícal,  blenorragia  crónica,  poliuria  y  polidep- 
sia  de  la  diabetes,  diuresis  acuosa  de  la  albumi- 
nuria crónica,  hidropesías  generales,  derrames 
pleuríticos,  disuria  por  defecto  de  la  contrac- 
tilidad vesical,  incontinencia  nocturna  de  ori- 
na, espermatorrea,  etc.  Debe  rechazarse  sn  uso 
como  afrodisíaco  y  emenagogo,  y,  en  general, 
todos  los  usos  internos,  pudiendo  decirse  que  su 
importancia,  verdaderamente  excepcional,  con- 
iciones  vesicantes  al  exterior. 
Gubler  aconsejaba  mezclar  los  preparados  de 
cantal  ¡das  con  clara  de  huevo,  con  lo  que  se  con- 
sigue que  no  manifieste  sus  propiedades  irritan- 
tes sobre  el  tulio  digestivo. 

icióny  lasis.  -Las  formas 
que  se  altera  pronto 
y  sirve  de  base  á  multitud  de  emplastos  y  pre- 
paraciones ve  i  mu  .  l  i  tintu  -  <'■  cantáridas, 
que  se  prepara  haciendo  macerai  durante  diez 
oías  una  parte  de  cantáridas  groseramente  pul- 
veriza-I ilcohol  de  80  .  ex  - 
primiendo  el  residuo  y  filtrando;  el  eterolado  de 

epara  de  un  tno  lo  •<■■  dogo, 
■     .  alcohólico  de  cantárida     y  el 

tracto  acético,     <    do    preparad ¡s  inútiles.  El 

/.■  cantáridas,  que    e  compone  de  canta 

n         ■  ■  iie  de  olivas,  dii  i. 
polvo  d''  cantal  i  tas, 
500  gramo  ¡él I  trico,  500  gramos;  éter  acé- 
tico, ii"  :  i  por  decantación 
y  se  ai  nos.   Se 
la  pal  te  que  se  desea 
ii  elemi,  ein- 
iceite   de   olii  a  ,    dos  gramos;  un- 
ía amarilla, 
.    veintiuno. 
M.  s.  a                                        o  sobn   baldés  y 

i    ti    producto 
reí  naplazado 
-'  s,  cuya  fa- 
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cantáridas  que  se  extiende  en  un  tafetán  negro. 
Pomada  epispástica  amarilla:  cantáridas  en  pol- 
vo, sesenta  y  cuatro;  manteca,  quince  gramos; 
cera  amarilla.  125;  cúrcuma  en  polvo,  cinco; 
esencia  de  limón,  cuatro.  P.  s.  a.  Útil  en  la  cura 
de  los exutorios.  Pomada  epispástica  uerde:  polvo 
fino  de  cantáridas,  treinta  y  dos;  ungüento  popu- 
lunn,  874;  cera  blanca,  125.  Tiene  el  mismo  uso 
que  la  anterior,  pero  es  más  activa.  Linimento 
"rulas,  de  lloui  liardat:  linimento  amo- 
niacal, cien  gramos;  alcanfor  en  polvo,  cien  gra- 
mos; tintura  de  cantáridas,  cinco  gramos;  ,\I  s. 
a.  Para  fricciones  excitantes  y  revulsivas.  Exis- 
ten infinitas  preparaciones  vesicales  á  base  de 
cantáridas;  pueden  citarse,  entre  otras,  el  em- 
plasto perpetuo,  deFanni,  el  esparadrapo  vesican- 
te, el  emplasto  vejigatorio  inglés,  la  mixtura  can- 
taridínica,  el  vinagre  rubefaciende,  etc.  La  tela 
ó  esparadrapo  de  cantáridas  de  Albespey res,  hoy 
muy  en  uso  y  de  efectos  seguros,  ha  sustituido  á 
casi  todas  las  demás  preparaciones.  La  paulada 
contra  la  alopecia  se  compone  de:  zumo  de  limón, 
cuatro  gramos;  extracto  de  quina,  ocho  gramos; 
tintura  de  cantáridas,  cuatro  gramos;  aceite  de 
enebro,  2,3  gramos;  eseucia  de  bergamota,  diez 
médula  de  vaca,  sesenta  gramos;  M.  s.  a. 

Al  interior  se  administra  el  polvo  de  cantá- 
ridas en  dosis  de  diez  á  cincuenta  centigramos; 
la  tintura  en  dosis  de  diez  centigramos  á  dos 
gramos.  El  vino  de  cantáridas  se  compone  de: 
polvo  de  cantáridas,  un  gramo;  vino  blanco  ge- 
neroso, 500  gramos.  Dosis,  de  dieciséis  á  treinta 
y  dos  gramos  en  un  vaso  de  agua  azucarada.  La 
mixtura  diurética,  de  Roger,  consta  de:  tintura 
de  cantáridas,  siete  gotas;  láudano  de  Syden- 
liam,  doce  gotas;  jarabe  simple,  dieciséis  gramos; 
infusión  de  rábano,  125;  M.  Para  tomar  en  tres 
veces  en  las  veinticuatro  horas.  Entre  las  pre- 
paraciones para  tomar  al  interior  figuran  el  li- 
tontrlptico,  de  Tulp,  el  bálsamo,  de  Gileakl,  las 
tabletas  de  Ginseng,  etc. 

A'/r  ctos  tóxicos.  -  Los  fenómenos  tóxicos  deter- 
minados por  dosis  fuertes,  mortales  ó  no,  de 
cantáridas,  ya  han  sido  expuestos  en  la  parte 
fisiológica  de  este  artículo,  y  la  investigación 
del  veneno  en  la  parte  química.  Cuanto  al  tra- 
tamiento, consta  del  uso  de  los  vomitivos  y  pur- 
gantes y  del  agua  albuminosa  en  gran  cantidad, 
mientras  existe  veneno  en  las  vías  digestivas. 
Después  de  absorbido,  Giaconimi  y  Laviosi  re- 
comiendan los  estimulantes  difusibles,  el  alco- 
hol y  el  opio  como  los  medios  más  propios  para 
combatir  los  accidentes  del cantaridismo.  Deben 
tratarse  por  los  diluyentes  y  emolientes  las  hi- 
perhemias  é  inflamaciones  locales  del  tubo  diges- 
tivo y  de  los  órganos  génito-urinarios.  Son  útiles 
en  esta,  intoxicación  el  alcanfor,  el  bromuro  de 
alcanfor  y  el  bromuro  potásico. 

cantaridina  idc  cantárida):  f.  (jiiiiu.  Sus- 
i  mil  cristalina  extraída  de  un  insecto  coleóp- 
tero llamado  cantárida  (I/ytta  vesicatoria),  al 
que  ' única  sus  propiedades  activas  vesican- 
tes. Fué  descubierta  por  M.  Robiquet. 

Otras  especies  de  coleópteros  contienen  tam- 
bién  cantaridina,  y  M.   Ferrer  ha  comprobado 
su  presencia  en  cierto  número  de  insectos  del 
l/i  'abrís. 

1.a   c lina   se  presenta  en  forma,  de  pe- 

qui  "i  .iiii  en  des,  blancas  é  inodoras; 
es  iiisolulile  en  el  :  i  •  •  1 1 :  i  \  en  el  sulfuro  de  caí  tu 
no,  soluble  en  el  cloroformo  y  en  el  éter;  el  al- 
i  'i;  iui  1  ve  también,  pero  mejor  en  calien- 
te que  en  frío.  Lo  ai  eite  ajos  3  s  olátiles  la 
di  m  lien  en  c  diente;  el  ácido  ulfúrico  la  di- 
suelve sin  alterarla;  el  agua  la  precipita  de  esta 
1  1. 1  pota  1  cáu  tii  1  pui  di  también  di- 
.olveila  sin  alteración ;  1  I  ácido  ai  .1  ico  ana  lido 

1    '     M      olll  ¡ÍÓn    p 1    I  1    '    Ultai    dina     Se  leu 

di  .1     1 1         ■     tblima  en  agujas,  K    muy  volá- 
til y  puede  sublimarse  completamente  al  aire 

lil mi  a  la  tom peral  ivra  ordinal  ¡a.  La  cania- 

1  ¡dina  no  coni  n  le  mi  n  [1 coi  re  1 le  á  la 

fórmula  '    1 1  I  >        gún  10    análisi    do  M.    Re- 

gnalllt. 

Do  los  invesl        ion      h  iber  si  la 

cantaridina  está  unil nti  reparl  ida  on  l.c 

■  mi. o  id. hall  1 '   peci  límente  acumulada 

n     '  ■ "ic i  1  1 1 1 1    "  1  1    o   teria 

1  en  mayor  proporcí  a  en  le  cabí    1  3 
1,  1  1 
1  1  .  ini.iiidiiia  se  obtiom  ii  ii  nido  la    -  mtá 

gl'l    ■  1. iinenle  pulví  1  1  !  nía-,  por  el  clorofoi 

mo ;  tres  ó  cuatro  n  iceracioni     de  voinl  ¡cual  1  o 
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la  parteaetiva.  Reunidas  las  tinturas  y  di 
"I  cloroformo,  queda  un  n   iduo  verdi    ¡1 

'[lie    tiene   el,    .si  1  ,p,- ll  si  l ',  11    C  |  ¡  ,  I  ,  |  ] , -,  ,  (e   | 

se  exprime  el  todo  entre  la     aoja     de  papel  da 

liltro  que  ule,  alien  las  materias  extrañas  y  dejan 
la  cantaridina  casi  seca;  para  obtenerla  cumple. 
tamente  pura,   basta  redisol verla  en  el  alcohol 

caliente,    al   que   se  añade  un   poco  de   ci n 

animal;  el  alcohol  filtrado  hirviendo  depo  u.i 
por  enfriamiento  la  cantaridina  en  forma  de  len- 
tejuelas. 

Algunos  ensayos  han  dado  de  0,18  á  0,22  erj 
de  principio  activo  por  cuarenta  gramos  de  can- 
táridas empleadas,  lo  cual  representa  un  término 
medio  de  cinco  gramos  próximamente  por  kilo- 
gramo. 

Respecto  á  su  acción  sobre  el  organismo,  vea  6 
Cania  un  i  a. 

Cantárido  (de  cantárida):  m.  Palconl.  Gé- 
ñero  de  moluscos  gasti  rópodos,  del  orden  de  los 
prosobranquios,  suborden  de  los  aspidobranquios, 
sección  de  los  escutibranquios,  familia  de  los 
traquidos,  subfamilia  de  los  troquinos.  Com- 
prende especies  fósiles  en  el  cretáceo. 

-Cantáridos:  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
coleópteros  heterómeros.  Se  llaman  también  me- 
luido,  á  causa  del  género  típico  Mcloe.  El  nom- 
bre de  vejigatorios  ó  cantáridos,  es  debido  a  que 
alguna  producen  una  materia  particu- 

lar, la  cantaridina,  que  es  extraordinariamente 
vesicante. 

Además  de  esta  propiedad,  que  no  pertenece  á 
todas  las  especies  de  la  familia,  todas  éstas  tie- 
nen los  siguientes  caracteres  comunes:  la  cabeza, 
notable  por  una  coronilla  muy  convexa,  dis- 
puesta verticalmente.  estrecha  en  su  parte  pos- 
terior, en  forma  de  cuello,  y  visible  en  toda  su 
extensión;  en  la  frente  ó  por  delante  de  los  ojos 
tiene  las  antenas,  de  nueve  á  once  artejos  fili- 
formes, que  se  ensanchan  hacia  la  punta  ó  pue- 
den ser  de  conformación  irregular.  El  escudo 
collar  es  más  estrecho  en  el  borde  anterior  quo 
en  la  cabeza;  en  el  borde  posterior  mucho  más 
estrecho  que  los  élitros  elásticos.  Todas  las 
ancas  sobresalen  en  forma  de  espigas  y  se  hallan 
muy  próximas  unas  á  otras.  Los  cuatro  pies  an- 
teriores tienen  cinco  artejos ;  los  posteriores 
sólo  cuatro  con  garras  hendidas  en  mitades  des- 
iguales; élitros  anchos  y  que  no  recubren,  pol- 
lo regular,  más  que  la  mitad  del  cuerpo;  lóbu- 
lo- de  la  mandíbula  córneos;  abdomen  de  seis 
ii  siete  anillos, 

Las  larvas  viven  parásitas  sobre  otros  insec- 
tos ó  sobre  las  cortezas  de  algunos  árboles;  su- 
fren una  transformación  muy  complicada  que 
Fabre  ha  denominado  hipermetaniorfosis;  tii  nen 
forma  cilindrica  y  poseen  tres  pares  de  patas 
que  pierden  en  los  periodos  siguientes  do  su 
evolución.  Los  cantáridos  o  incluidos  compren- 
den unas  ochocientas  especies,  la  mayor  parte 
propias  de  las  regiones  calidas. 

Los  géneros  mas  importantes  que  comprende 
esta  familia  son:  Mcloe,  Cerocoma,  Milabris, 
Lydus,  1. ¡illa  y  Sitaris. 

Los  cantáridos  aparecen  en  el  terreno  tercia- 
río,  encontrándose  algunas  especies  de  lo- 
ros  Meloe  y  Lytia  (Cantárida)  en  las  formas  ter- 
ciarias de  agua  dulce. 

CANTARILLO:  111.  d.  de  GÍNTAEO. 

Pues  que  está  el  cantakii.i.o  eu  el  chorro, 
llénese. 

JOVELLANOS, 

-C.W  i  m:m  i  i.  cu  i  mi  cu  es  \  i  crs  v  \  Á  LA 
M  ENTE,  Ó  DEJ  \  I  I  ISA,  Ó  1  \  II;  l.N  II-.:  ref.  ipie 
advierte  que  el  que  freetlciilcincnte  se  expolie  a 
las  ocasiones,  peligra  en  ellas. 

...ii i  ira.  Sandio,  lo  que  hablas  (dijo  D.  Qui- 
jo;,-    ,    porque  tantas    rcv.v    ca  i'l  l/ANT.UIM  I." 

A  la/uente...  y  no  te  digo  más. 

Cekvan  ras, 

CANTARÍN.  NA:  adj.    fam.   Que  calila    i   [I  i 
llora      lucra   de   proposito. 

-Cantarín:  m.  y  f.  Cantante,  ó  cantoi  j 
cantora  de  profesión.  Hoy  no  tiene  usu  en  esta 
acepoión,  como  no  sea  en  la  ti  rminación  fe- 
menina, y,  para  6SO,  ll"  iiur-li",  cu  ,,  pn  valencia 
do  '-'" 

CANTARINI  (Simón  i  Biog   Pintor  italiano  de 

li la  bolofiesa,  más  ce do  poro] bre 

de  sim  '  i"    tro,    X.   en  '  Irope     i,   cerca 

...   i      o--  -  n  1612    M    '  n  \  i  i, un  en  16  18,    Fué 
i--,   ii  amonte  discípulodo  i  (¡acornó  Pandolfini  y 
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de  Claudio  RidolS;  pero  sus  talentos  se  desarro- 
llaron principalmente  estudiando  las  estampas 
de  Agustín  Carracho,  en  cuanto  al  dibujo,  y  pol- 
lo que  toca  al  color  imitando  al  Baroccio  y  á  los 
maestros  déla  escuela  veneciana.  Ya  había  em- 
pezado á  darse  á  conocer  del  público  por  algunas 
obras,  cuando  llevaron  áPésaroy  á  la  vecina  al- 
dea de  Fano  tres  excelentes  cuadros  del  Guido. 
Su  contemplación  produjo  en  Cantarini  tal  entu- 
siasmo, que  desde  aquel  día  no  tuvo  otro  objeto 
que  imitar  el  estilo  del  Guido.  El  éxito  coronó 
su  atrevimiento,  y  bien  pronto  uno  de  sus  cua- 
dros, colocado  al  lado  de  un  Santo  Tomás  del 
Gruido,  pudo  sostener  la  competencia  con  aquél. 
No  contento  con  este  primer  ensayo,  Cantarini 
partió  para  Bolonia,  y,  disimulando  los  talentos 
ya  adquiridos,  ingresó  en  el  estudio  del  Guido 
mismo,  que-  se  vio  sorprendido  por  la  rapidez  de 
sus  progresos.  Desgraciadamente  para  él,  Can- 
tarini no  tenía  el  carácter  más  á  propósito  para 
plegarse  por  mucho  tiempo  á  la  dependencia  de 
su  maestro,  permitiéndose  criticar  á  Albano,  al 
Dominiquino,  y  al  mismo  cuyas  lecciones  reci- 
bía. Tal  presunción,  unida  á  la  negligencia  que 
se  echaba  de  ver  en  sus  trabajos,  le  hizo  per- 
der el  favor  del  público,  viéndose  obligado  á 
salir  de  Bolonia  para  trasladarseá  Roma,  donde 
el  estudio  del  antiguo  y  de  las  obras  maestras 
de  Rafael,  cambiaron  casi  por  completo  su  estilo. 
Cuando  se  vio  favorecido  con  la  protección  del 
duque  de  Mantua  su  orgullo  natural  no  conoció 
límites,  y  no  cesó  de  alabarse,  despreciando  á  los 
demás  artistas,  incluso  al  mismo  Julio  Romano. 
Sin  embargo,  no  habiendo  tenido  la  suerte  de 
agradar  al  príncipe  de  Mantua  al  hacerle  su 
retrato,  que  éste  le  había  encomendado,  cayó  en 
desgracia  y  tuvo  que  retirarse  á  Velona,  donde 
murió  á  la  edad  de  treinta  y  seis  años.  Alguien 
ha  supuesto  que  alguno  de  sus  numerosos  ene- 
migos le  envenenó.  Cantarini  fué  por  muchos 
colín  ptos  un  pintor  hábil  y  digno  de  sostener 

la  c ipetencia  con  el  Guido.   Sin  tener  tanta 

elevación  ni  mucho  menos  su  ciencia,  estuvo 
dotado  de  una  gracia  que,  no  por  ser  un  tanto 
rebuscada,  dejo  de  producir  excelente  efecto. 
Su  colorido  es  verdadero,  pero  resulta  algo  em- 
pañado por  los  tonos  grises,  lo  cual  hizo  que 
Albano  le  llamara  el  pintor  ceniciento.  Entre  sus 
mejores  obras  se  cita  el  Santiago  de  la  iglesia  de 
este  nombre  en  Rímini;  e]  Milagro  de  San  Pe- 
uro,  en  Fano;  la  Magdalena,  di-  San  Felipe  de 
Pésaro;  la  Transfiguración,  del  Museo  de  Milán, 
y  el  San  Romualdo,  del  Palacio  Paoluci.  En  la 
Pinacoteca  de  Munich  existen  de  este  maestro 
un  Cristo  apareciéndose  á  1"  Magdalena;  la  Tn- 
crediiUiliulde  .Sonto  Tomás,  y  mía  Su  uta  <  'o:  ¡Un. 
En  el  Museo  de  Dresde,  la  Castidad  de  Jo  en 
el  Louvre  tres  Sacras  Familias,  y  en  el  Museo 
de  Nantes  un  Ecce-homo.  Cantarini  grabó  gran 

o1' iro  'I'-  aguas  fuertes,  entre  bis  cuales  des- 

ouella  Adán  y  Eva  comiendo  el  fruto  prohibido; 
dos  Huidas  á  Egipto;  cinco  Sacras  Familias; 
San  Jim, i  en  el  Desierto;  El  rapto  de  Europa; 
Mercurio  y  Argos:  Venus  y  Adonis,  y  La  For- 
tuno. 

CÁNTARO    (del    lat.     cantharus;    del   gr. 
xávOapoí);  ni.   Vasija  grande  de  barro,  angosta 
de  boca,  ancha  por  la  barriga  y  estrecha  por  >-l 
pie,  y  con  un  asa  para  servirse  de  ella,    II 
también  di-  cobre  ú  otros  mel  ili 

Y  suspendida  sin  verter  serena, 
l/i  ed  por  i  irgo  I  recho  no:  igaba, 
Ba  ¡ándola  despué  i  al     lelo  llano, 

1 1 i  fuera  un  canta  im  liviano. 

Eroilla. 

I.!,  -."i  i.  i  en  ti  rabiva 

Una  lechera  el  cántabo  al  mercado,  etc. 
Samanti 

CÁ    pabo  <•■    Llcoi  <|i abe  en  un  cántaro, 

i,  i  i  tinaja  liace  diez  i  !    i  ibo 

Diccionario  de  la  Academia. 

< '  \\  i  v Medida  de  ^    io,  di  difi  rente  ca 

1 "  1 1 i  n  los  vario    borri  I leí  Reino, 

-  Cántaro;  Arquilla  n  que 

se  echan  bis  suei  te     p  ira  1 1    eloi  cío la 

quintas;  j  porque  mi ¡guamontc   n  solían  ecl  u 

en  un  oánta i  aplicó  i   te  bro  ó  toda 

la       '  ijas  de  tin  ida    á  dicho  uso,    isi  

dici  'i i:'  están  -  !n  i  li  ujeto  que  para 
cualquiera  di-  aquello    lin<  i  oí in    uorte, 


Cytnhi.ro 


CANT 

Cuando  estuviesen  echando  ya  las  suertes: 
cuando  estuviesen  ya  metiendo  la  mano  en  el 
CÁNTARO. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

—  A  CÁNTABOS:  m.  adv.  En  abundancia,  con 
mucha  fuerza. U.  con  los  verbos  llover,  caer,  echar, 
derramar,  etc. 

-  ¡  Oh  señor  don  Gil .  tau  tarde ! 
-¡Qué  queréis,  si  está  lloviendo 
A  cántaros,  justamente 
En  una  noche  que  tengo 
Precisión  de  ir  á  once  bailes! 

Ramón  de  la  Chuz. 

Una  noche....  ¡qué  noche!....  llovía  á  can- 
taros, etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Entrar,  ó  Estar,  en  cántaro:  fr.  fig. 
Entrar,  ó  estar,  en  suerte  para  algún  oficio  ú 
otro  efecto. 

-Estai:  uno  EN  CÁNTARO:  fr.  lig.  Estar  pro- 
puesto para  algún  empleo  ó  próximo  á  conse- 
guirlo. 

-  Si  da  el  cántaro  en  la  piedra,  ó  la 

PIEDRA  EN  EL  CÁNTARO,  MAL  PABA  II  CÁNTA- 
RO: ref.  que  advierte  que  conviene  excusar  dis- 
putas y  contiendas  con  quien  tiene  más  poder, 
porque,  al  tenor  de  lo  que  enseña  otro  refrán, 
siempre  quiebra  la  soga  por  lo  más  delgado. 

-Tantas  veces,  ó  Tanto,  va  el  cántabo 
á  la  fuente,  que  alguna  se  quiebra,  ó  que 
al  fin  se  quiebra,  ó  que  deja  el  asa,  ó  la 
fuente:  ref.  Cantakillo  que  muchas  veces 
va  A  LA  fuente,  etcétera. 

-Cántaro:  Arqucol.  Copa  para  beber  qne 
usaron  los  griegos  y  los  romanos,  y  cuyo  nombre, 
según  algunos  autores,  venía  del  alfarero  que  le 
inventó:  era  éste  un  héroe  com- 
pañero de  Baco  que,  á  lo  que 
parece,  dio  también  nombro  á 
una  de  las  tres  fuentes  del  Pí- 
reo. También  se  designó  en  la 
antigüedad  con  el  nombre  de 
cantharus  una  nave  de  forma 
desconocida,  y  también  al  es- 
carabajo, símbolo  religioso  de  Egipto  y  de  Etru- 
ria,  cuyas  imágenes  de  piedra  se  encuentran  en 
sortijas  y  joyas,  algunas  de  éstas  de  origen  grie- 
go. Se  ha  intentado  en  vano  encontrar  analogía 
entre  tan  diversos  objetos  y  el  nombre  que  les 
era  común.  Ateneo,  á  fines  del  siglo  II  de  J. 
i '.,  habla  del  vaso  cantharus  apoyándose  en  citas 
de  varios  poetas.  La  forma  de  este  vaso  es  la 
de  una  copa  bastante  profunda,  cuyas  asas  son 
estrechas  y  altas,  sobrepujando  comúnmente  la 
línea  del  borde.  Se  le  ve  representado  con  mu- 
cha frecuencia  en  manos  de  Baco  y  de  los  sáti 
ros,  ó  de  otros  personajes  del  ciclo  báquico.  En 
los  Muscos  se  ven  ejemplares  de  cántaros  grie- 
gos, etruscos  y  greco-ítalos.  Los  etruscos  son  lo- 
gros y  suelen  llevar  adornos  grabados.  ítalo- 
griegos  los  hay  también  barnizados  de  negro, 
pero  de  forma  m.i ■■  oíai-n  a  pin  los  etruscos; 
nuestro  Museo  Arqueológico  posee  dos  preciosos 
ejemplares.  En  cnanto  é  los  de  origen  griego  los 
hay  de  todo.,  los  períodos  de  la  fabricación  cora 

mica.  En  el  Mus leí   Prado  hay  un  ejemplar 

muy  raro,  de  arcilla  blanca,  con  adornos  rojos, 
cuyas  asas  son  tan  originales  como  inton 
En  el  Museo  Británico  existo  uno  con  tapadera, 
circunstancia  muy  rara  también.  Saglio  cita  en 
su  Diccionario  uno  sin  pie,  en  forma  de  cabeza 
humana,  modelado  y  pintado,  en  el  cual  algún 
arqueólogo  lia  creído  por  la  imagen  del  bi  roe 
compañero  de  Baco  de  que  queda  hi  i  ha  no  li- 
ción. Aunque  por  I mún  los  o. mi. id 

barro,  también  los  hay  do  metal  preí 

Los  antiguos  no  sólo  de  ignal  an  con  i  i  palabra 

fitiil, tro  :i  un  vaso,  sino  también  a   lo    l  izi 

pilas  desl  inado    i  n  cibii  el  ogu  i  de  un  i  fuento. 
En  el  Museo  de   Ñapóles  hay   un  ejemplar  do 
pói  lelo,  que  en  sus  dimen  ñoi 
serva  la  Forma  de  la    coj  a  -  para   bi  bi  i 
mencionadas,  y  tiene  pió  y  do     i   i 

-I'-     I' |>-  J  i    80    li  ni  ido    varios 

ejemplares,  cuyo  empleo  at<   I las  pinturas 

-■lili  luí  a I  E '  de  i    'i 

ras  que  dcooi  iba  el  peristilo  di   i 

.-o  no  i  n, l  n   --ni ri    irbnsto    y  floi 

c I--    lurtidor    'I '   -i  md      i    icercan 

unos  pájaro    para  beber ;      iñn         I     ■    mi  inq 
i '  1 1 1 1  -  1 1 1 ,  ■  1 1 1 1 1 '.  [roí 

' i i i  -       i      ■  '  i1'"    Pli 

uio,  di   ignando  al  pilón    m      ■  ■        • 
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y  pasó  con  una  significación  simbólica  á  la  ico- 
nografi  u  '  Ion  efecto,  en  el  atrio  de  las  Basílicas 
cristianas  había  una  fuentecilla  de  este  género, 
destinada  á  qne  el  pueblo  se  lavara  las  manos  y 
el  rostro  antes  de  participar  de  los  santos  míste- 
tenos, en  la  casa  de  Dios.  Uno  de  estos  cantha- 
rus ó  jJt  ¡nía  se  ve  en  uno  de  los  mosaicos  de  San 
Vital  en  Ravena,  que  representa  la  emperatriz 
Teodora,  mujer  de  Justiuiano,  haciendo  su  entra- 
da en  esta  iglesia,  y  la  forma  del  pilón  prueba, 
según  dice  Saglio,  que  aún  le  convenía  el  nom- 
bre de  cantan..  En  la  viñeta  do  un  manuscrito 
de  fines  del  siglo  VI  aparece  un  cántaro  con  dos 
asas  destinado  á  las  abluciones  en  el  recinto  del 
tabernáculo  de  los  judíos.  Ensebio  menciona  es- 
pecialmente el  cántaro  de  que  nos  ocupamos,  al 
describir  la  iglesia  de  San  Paulino;  el  surtidor 
que  arrojaba  el  agua  soba  ser  una  figura  fabulo- 
sa, ó  de  león,  como  eran  en.  la  fuente  que  hizo 
colocaren  Santa  Sofía  el  emperador  Justiuiano. 
Hay  noticias  de  los  cántaros  que  había  en  las 
basílicas  de  Roma,  entre  los  cnul',  1 1  más  inte- 
resante es  el  que  San  León  el  Grande  hizo  colo- 
car en  San  Pablo,  en  el  camino  de  Ostia,  y  que 
inspiró  hermosos  versos  á  Eunodio  de  Pavía.  La 
costumbre  de  lavarse  las  manos  los  fieles  antes  de 
entrar  en  la  iglesia  está  atestiguadapor  todos  los 
Santos  Padres,  entre  ellos  San  Crisóstomo  en  sus 
Homilías;  Tertuliano  habla  también  de  ella  en 
su  Tratado  de  la  Oración.  En  la  antigüedad  cris- 
tiana se  dio  asimismo  el  apelativo  cantharus  al 
vaso  que  contenía  el  agua  bendita,  é  igualmente 
á  una  especie  de  candelabro.  La  misma  voz  se 
aplica  para  designar  el  blandón,  que  en  la  litur- 
gia ambrosiana  lleva  el  subdiácono  en  una  mano, 
en  la  misa  mayor,  mientras  con  la  otra  agita  el 
incensario.  Por  último,  significó  también,  entre 
los  cristianos,  una  especie  de  lijenus  ó  lampara 
pensil,  llamada  por  los  griegos  bulto,  que  afectaba 
diversas  formas.  Un  ejemplo  de  esto  puede  verse 
en  los  muros  de  la  basílica  de  San  Clemente  en 
Roma,  y  en  el  mosaico  del  pórtico  exterior  de 
Santa  María  Transtiberina ,  donde  apa 
diez  vírgenes  llevando  en  sus  manos  vasos  pe- 
queños de  la  indicada  forma. 

-Cántabo:  Zoo],  Género  de  peces  acantópte- 
ros  de  la  familia  de  los  espálidos.  Tienen  seis 
radios  branquiostegos;  la  aleta  dorsal  con  diez  á 
once  radios  espinosos;  dientes  en  los  palatinos 
los  extremos  más  gruesos  y  en  forma  de  lanceta  ; 
carecen  de  molares.  Es  notable  la  especie  C.  vul- 
garis  que  habita  en  el  Mediterráneo. 

Cántaros:  Geog.  V.  San  Pedro  de  Cán- 
taros. 

CANTARospermo  (del  gr.  xávOeepo?,  escara- 
bajo, y  i7C£pp.a,  semilla):  m.  Bot.  Género  do 
plantas  caracterizado  por  una  corola  ordinaria- 
mente caduca,  una  vaina  ti mtosa comúnmen- 
te velluda  y  profundamente  marcada  de  lunas 
ii  tnsversales en  el  intervalo  de  las  semillas.  Al- 
gunos botánicos  lian  hecho  de  este  género  una 
sección  del  género  ^¡itiiosia. 

cantarranA:   Geog,  Ca  ario  agn     ido  al 
ayuíit.  di   1  i  Sabana   I  aba   M  in  in1  ial  d 
minerali  -  muy  i  u  ¡adas  de  liidroi  lorato  di 

in-  1 1 

Cantarranas:   Geog.   Ca  ido  al 

aviint    do  El  i  '.iim.  prov.  de  la  Bal  i 

Pozo  de  aguas  minerales, 

-Cantabeanas:  '.'-  og.  Pm  blo  de  la  muni  ¡i- 
:  ¡  dist.  do  '  luei  na    i    i,  i   I  ido  d 

[OS,       -Mi. |      00 

cantas:  Geog.  Aldea  en  el  dist,  di   n 

'   istilla,  dep   di    arequipa     Perú; 

160   li  il'it 

cantata   del  ital,  --■  ''--■  a)  l  lompo- 

ición  pi  i  extensión  para  que  se 

i  ó  se  cante. 
l . i  i.!  i  do  revivir  ó  hací  r ron  ici  rio d 

'  -    i  o,  fué 

ndeln     I 

a  I  !ai  rini    .     i    I  I     |  [600, 

l'i  muí  .mu  ni.-    iln 

monto  -i  la  ópera;  poro  i  - 

o  .-   i  -   mi  -  n  o  o  do  la 

inliíi.iiM.ii  -  on  su 

formo  -     - 

ii  o  i  ,n  o  o    n..  le  una 

ola  persona, 

que  ro 
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hizo  en  la  cantata  fué  la  introducción  de  un  aire, 
repetido  en  diferentes  puntos  de  la  citada  narra- 
ción, produciéndose  así  una  especie  de  rondó 
primitivo.  . 

En  el  siglo  xvn  los  italianos  cultivaron  la 
cantata  y  fa  elevaron  á  la  suma  perfección.  El 
compositor  que  produjo  las  mejores  cantatas  fué 
Carissimi,  quien  las  hacía  para  una  sola  voz,  ó 
para  dos  todo  lo  más,  con  acompañamiento  de 
un  solo  instrumento.  Poco  tiempo  después  el 
acompañamiento  tomó  formas  más  complicadas, 

.  que  la  parte  de  violoncello  de  al 
cantatas  de  Alejandro  Searlatti  era  tan  difícil, 
que  se  daba  nombre  de  artista  distinguido  y  no- 
tabilísimo á  aquellos  que  eran  capaces  de  ejecu- 
tarla. Carissimi  fué  también  el  primero  que  in- 
trodujo esta  forma  de  composición  en  la  n 
religiosa;  sus  cantatas,  como  las  de  sus  contem- 
poráneos, no  tenían  titulo,  designándoselas  con 
las  palabras  con  que  comenzaban.  Los  composi- 
tores de  cantatas  más  famosos  contemporáneos 
de  Carissimi  fueron  Lotti,  Astorga,  Rossi,  Mar- 
cello,  Gasparini  y  Alejandro  Searlatti,  cuyas 
cantatas  fueron  muchas  y  alguuas  muy  nota- 
liles. 

En  los  primeros  años  del  siglo  xvín,  Dome- 
nico  Searlatti  y  Pergolesi  escribieron  caui  itai , 
de  más  complicada  forma  y  más  variado  motivo 
La  más  famosa  fué  la  titulada  OrfeoyJEí 
compuesta  por  Pergolesi  durante  su  última  en- 
fermedad. Haudel  escribió  también  cantatas 
para  una  sola  voz  con  acompañamiento  de  oboe 
é  instrumentos  de  cuerda.  Después  esta  forma  de 
cantata  cayó  en  desuso,  y  gradualmente  vino  á 
convertirse  en  un  aria  de  concierto.  Mozart, 
iwi  n  J  Mendelssohn,  compusieron  algunas 
notabilísimas.  Las  tituladas  ¡Áh  / 
lia-,  de  Beethowen  y  M-ndelssohu,  respectiva- 
mente, gozan  de  gran  popularidad  entre  los  afi- 
cionados á  la  buena  música.  Háse  dado  también 
el  nombre  de  cantata  auna  composición  de  Mo- 
zart,  para  tres  voces,  coro  y  orquesta. 

La  cantata  religiosa  es  un  género  de  composi- 
ción musical  mucho  mas  extendido.  Handel  es- 
cribió también  algunas  de  ellas  en  sus  primeros 
años,  que  son  hoy  muy  poco  conocidas.  Las  me- 

intatas  religiosas  son  las  K- 
ten,  de  Sebastián  liad",  quien  escribid  gran  nú- 
de  ellas.  Bach-Gesellsehaft  publicó  cien, 
todas  ellas  para  cuatro  voces  y  gran  orquesta, 
tales  como  Chrístalg  en  Tod¡  s- 
t  Burg,  son  verdaderas  mara- 
id  i.  de  contrapunto,  y  otras, 
¡imnieruis,  de  gran  belleza 
y  severa  grandiosidad. 

En  los  tiempos  modernos  la  palabra  cantata 
se  aplica  para  designar  obras  corales  de  algunas 
las,  ya  profanas,  Biendo 
.    i.  .'  'aciones  ó  historia    ad 
¿  )a  ni  '  'pe  no  deben  ser  representa- 

das. De  las  primeras  existen  numerosos  ejem- 
:i  las  últimas  sulo  pueden   inem  to- 
las titulad  ■ 
Bemni 

CANTATRIZ  (del  lat.   CO  ■    ■  fl  DI.   Lrreg.  de 

.,  i     i     i     ■  ;.n'   canta  por 

mi  en  el  teatro, 
.peles. 

...  mis  de  una  mala  caniathiz  le  es  deudora 
de  su  boga. 

L  u:i:A. 

CANTAVIEJA  ó  ALBAREDOS.  '/■  RÍO  BU   las 

i     enlapi  iim  i  i, 

di    1 1 

el  N.    E. .  pasa 

}.   ;    de   Mon   la   de 

all. 

'  r-  j-  de 

di     '  'i  i  oza . 

prov.  de    I 

i 
ha  di  '  impoi  tanti 

edificio  di  ' 

¡ 

i  de  Ten 

HC  Con 
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los  caballeros  que  en  ellos  yacen.  Su  castillo,  tan 
antiguo  que  hay  quien  dice  que  es  de  la  época 
de  Aníbal,  fué  casi  por  completo  destruido  por 
los  carlistas  en  1810. 

Bist.  -  El  origen  de  esta  población,  reducida 
por  algunos  eruditos  á  Cartago  Velus,  es  la  forta- 
leza construida  ya  por  los  cartagineses,  ya  por  los 
romanos,  ya  por  los  árabes,  pues  de  modo  cierto 
no  puede  asegurarse  cuándo  se  edilicó.  Conquis- 
tada á  los  musulmanes,  pasó  á  poder  de  los  ca- 
balleros Templarios  y  de  San  Juan  de  Jerusalén. 
En  la  primera  guerra  civil  figuró  como  una  de 
las  plazas  más  importantes  de  los  carlistas  en 
el  Bajo  Aragón.  En  18361a  ocupó  y  fortificó  Ca- 
brera', y  estableció  en  ella  uua  maestranza  para 
recomposición  de  armas  y  fundición  de  cañones. 
En  octubre  del  mismo  año  la  sitió  y  tomó  el  ge- 
neral San  Miguel,  libertando  á  900  prisioneros 
liberales  que  en  ella  guardaban  los  carlistas.  En 
25  de  abril  del  año  siguiente,  el  cabecilla  Caba- 
llero recobró  la  plaza,  gracias  á  la  traición  de  al- 
gunos de  sus  vecinos.  Cabrera  la  abandonó  el  11 
de  mayo  de  1840,  después  de  haber  incendiado 
pane  de  la  población  y  volado  el  polvorín  del 
castillo.  También  figuro Cantavioja en  la  última 
guerra  civil.  En  1874  estaba  en  poder  de  los  car- 
listas, cuando  el  general  Despujols  la  atacó  el  27 
de  abril;  pero  en  el  mismo  día  se  retiró.  En  el 
verano  de  1875  marchó  contra  la  plaza  el  general 
Martínez  Campos;  no  era  una  gran  plaza  fuerte, 
pero  los  carlistas  la  habían  puesto  en  condiciones 
de  resistir.  Al  terminar  el  mes  de  junio  se_  re- 
unieron delante  de  la  plaza  Jovellar  y  Martínez 
Campos;  se  dispusieron  los  trabajos  de  sitio,  y 
después  de  siete  días  de  asedio  capituló  Can  tavie- 
ja.  Tomaron  posesión  de  la  plaza  los  Síes.  Jun- 
quera, Ballinas,  Alvarez  y  Reinleín,  álosquese 
entregó  la  diputación  carlista  de  Aragón,  la  pla- 
na mayor  de  la  plaza,  compañías  de  cadetes  y 
veteranos,  una  sección  de  artillería  y  tres  bata- 
llones de  infantería,  sumando  un  total  de  170 
jefes  y  oficiales,  50  cadetes  y  1  600  individuos 
de  i  ropa,  rescatándose  un  oficial  y  50  soldados 
liberales.  En  la  tarde  del  mismo  día  6  de  julio 
entraron  en  la  plaza  los  dos  generales. 

CANTAZO:  m.  aum.  de  CANTO,  piedra.  Tiene 
mucho  menos  uso  en  esta  acepción  que  en  la  si- 
guiente. 

Yo  haré  lo  que  di^o:  y  pues  tú  haces  oro  y 
plata  del  carbón  y  de  los  cantazos  que  ven- 
des por  tizos,  y  de  la  tierra  y  basura  con  que 
lo  polvoreas....  por  qué  yo  con  arte  magua.... 
no  he  de  hacer  oro? 

Quevedo. 

-Cantazo:  Golpe  fuerte  dado  con  un  canto, 
piedra  ó  guijarro. 

-  Estése  usted  quieto, 
O  le  rompo  la  cabeza 
De  un  cantazo. 

Ramón  de  la  Ceuz. 

CANTCELA:  Geog.  Aldea  en  la  jurisdicción  de 
Aguacatáu,  dep,  de  Huehuetenango,  Guatema- 
la; 100  habits.  Cereales  y  legumbres;  terreno 

muy  quebrado  con  pastos  para  ganado  de  toda 

CANTE:  m.  En  Andalucía,  cualquier  género 
di  canto  popular. 

¡Cómo  quieres  que  tenga 
Gusto  en  el  OAH  i  I 
Si  la  prenda  que  adoro 
li  [ante! 

Cantar  po}»t  I "  r . 

—  C.\  ■  i  i  :  fig  ¡  fam,  proi ,  Ind  Soplo,  chis- 
me, avi  o,  del  n  ion   ü.  m.  en  la  frase  Ib 

ii     DANTE  i  alg 

-CAH  m      mi     I  ;  \  i:  i:  l  l  l.l. l    D'AOOBBIO: 

Podestá  .le  Florenci  i.  Vil  [i i  año  181 8.  Era 

jefe  de  loSO lol  I  na  i  di   la    II ana,  y  ai'i'\  6     n 

el  ano  1801  las  pretensiones  de  i  ¡ai  loa  de  Valois, 
en  Floren     i  el  triunfo  de  los  ,,-.  .- 

partido Ifo,  j  duranfo     ei     Ha    tom 

,,,i   i  ¡rüollo  di  losblau       fenol    • 

,  i indio  de   ti    p  ilai  ¡o     I  luíante  i  ita  i  edición 

.   ida  una  torcera   parte  d 
Justo  es  d<    larar  qui    I"    actos  de  ci  uol  lad  roa- 

' i  i-    po   Gabriel! hiji      m 

,,],,  di  la  i  ¡olí  n  o  di     a  '  o. i  tor,     i  que   tant 

i    ni       i  I  ■  ■       ■  caá  de 

i'in  ii  di'  día  i  ¡ante  1 1 

to  d ■'    '  ■■  i" 

i.  Florencia    ; i  tn] cien 

i  el  un.   i  le  ron  di  Bti  1 1-"!"  .  oblig  índole 

¡'        'i'       "    bii 
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nes,  á  pagar  multas  de  seis  y  ocho  mil  florines, 
Varios  herederos,  arrebatados  del  si  no 
familias,  contrajeron  matrimonio  contra  su  vo- 
luntad. Entre  los  proscriptos  figuraron  Dante 
Alighieri  y  Petraccio,  padre  del  poeta  Petrarca. 
En  1306  Cante  fué  nombrado  capitán  de  los  flo- 
rentinos negros,  se  halló  en  el  sitio  de  Pi 
y  adquirió  triste  celebridad  por  las  atrocidades 
que  toleró  y  de  que  fueron  víctimas,  después  de 
haber  capitulado,  los  habitantes  de  aquella  po- 
blación. Perdió  su  elevado  cargo  en  1313,  cuan- 
do los  florentinos  dieron  á  Roberto,  rey  de  Ná- 
poles,  la  soberanía  de  su  ciudad. 

CANTEADO,  DA:  adj.  Cttnl,  y  Alb.  Dícese  de 
la  piedra  ú  otro  material  puesto  ó  asentado  de 
cauto. 

...  y  lo  demás  de  tablas  canteadas  de  pin- 
tura como  ladrillo,  etc. 

Calvete  de  Estrella. 

CANTEAR:  Cant.  y  Carp.  Labrar  los  cantes  do 
una  piedra,  madero  ú  otro  material. 

CANTEBÁN:  Mil.  Dios  de  la  mitología  india. 
Según  la  tradición,  Cantebán,  á  quien  los  indios 
representaban  bajo  la  forma  de  un  gallardo  man- 
cebo, fué  amante  de  Paramescesí,  esposa  del  dios 
Ixora,  el  cual,  habiéndolos  sorprendido  juntos, 
redujo  á  cenizas  á  Cantebán,  mirándole  con  el 
ojo  de  fuego  que  tenía  en  la  frente.  Después  de 
estos  sucesos,  la  fábula  cuenta  que  Parames- 
cesí, desesperada,  enfermó  de  dolor  y  desapare- 
ció del  lado  de  su  esposo,  y  éste,  que  la  amaba 
verdaderamente,  consagró  todos  sus  afanes  á 
buscarla.  Al  cabo  de  algún  tiempo  el  dios  des- 
cubrió la  soledad,  donde  su  esposa  se  había  re- 
tirado á  llorar  la  muerte  de  su  amante.  Ixora  se 
presenta  á  ella  y  la  ruega  que  vuelva  á  su  lado. 
Paramescesí  accede,  pero  con  la  condición  de  que 
Cantebán  sea  vuelto  ala  vida,  á  lo  que  no  opuso 
Ixora  ningún  reparo.  El  dios  Cantebán  es  ado- 
rado particularmente  en  las  costas  de  Malabar  y 
Coromandel,  y  en  cierto  día  del  año,  en  memoria 
de  su  muerte  y  resurrección,  las  mujeres  indias 
se  entregan  al  ayuno  más  completo. 

GANTEIJEIRA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Balboa,  p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de 
León;  37  edifs. 

CANTEL:  m.  Mar.  Cabo  como  de  dos  palmos 
que  encuentra  aplicación  en  los  buques  para 
arrumar  la  pipería.  U.  m.  en  pl. 

-Caniel:  Geog.  Municipio  en  el  dep.  de 
Qnezaltenango,  Rep.  de  Guatemala;  contina  al 
N.  con  el  de  San  Cristóbal,  al  E.  con  el  di 
ta  Catarina  Ixtahuacán,  al  S.  con  el  de  Zunil 
y  al  O.  con  el  de  Almolonga.  Lo  riega  el  río  Sá- 
mala; cultivause  maíz  y  trigo.  Corte  de  maderas. 

-Cántelo  Loma  di. i.  Cantkl:  Geog.  Case- 
río agregado  al  ayunt.  de  Camarioca,  prov.  de 
Matanzas,  Cuba.  Como  está  sobre  uua  de  las 
lomas  del  grupo  de  Camarioca,  se  le  llama  tam- 
bién Loma  de  Camarioca. 

CANTELMI    Ó    CANTELMO    (ANDREA):    JBiog. 

General  español,  duque  do  Popoli.  N.  en  Ñapó- 
les a  principios  del  siglo  xvn.  M.  el  5  de  no- 
viembre de  11)45.  Miembro  de  una  ilustre  fami- 
lia napolitana,  cuya  prosapia  se  supone  origina- 
ria de  uno  de  los  reyezuelos  de  Escocia,  tuvo  de- 
cidida vocación  por  la  carrera  de  las  aunas,  al 
igual  de  sus  antepasados.  Sirvió  Cant  el  mi  en  el 
ejército  español  de  los  Países  Bajos,  mereció  la 
categoría  de  Maestre  de  Campo  general,  fué  ge- 
neral de  la  artillería  y  a  poco  gobernador  de 
Flaudes.  Cuando  se  levanto  on  armas  Cataluña 
en  contra  de  Felipe  IV,  le  confió  este  monarca  el 
ni  mdo  del  ejército  enviado  a  combatir  á  los  ca- 
talanes y  franceses;  mala  suerte  le  cupo  á  Can- 
telmi  en  su  i  irgo  de  general  en  jefe:  hostigado 
pin  el  mariscal  de  Harcourt,  lo  presentó  batalla 

en  Lliirelis  el  22  de  junio  de  Hilo,  y  el  ejercito 
cal  el  laño  -uli  i"  una  desastrosa  denota.  Obliga- 
do Cantellni    a    n  fllgiarse    en    Hala'  lea,  sitió    el 

hne  es  la  plaza  y  la  tomó,  pero  mee  que  apesa- 
dumbró i  mi"  aide  l'op«li  que  le  acarreó  una 
prematura  muei  te, 

CANTELLl  (Santiago  /  i  Geógrafo  italia- 
no   Se  ¡g ■;!  la  fecha  y  el  lien  de  SU  nacili.ieu- 

to;  M.  en  16  IB  En  L663  fué  a  haca  sua  estudios 
,i  Bolonia,  donde  peí  man- 1  ió  ha  ta  1669,  épooa 

,  i,  que   1'i.iin  i   CO  I  1.    limpie  de   Me  Li  na,  le  nnin- 

bibliotecario.  Cantelli  construyó  paráoste 

le  ni.  ipe  dos  magníficos  zlobo   n admiran 

en  la  Bibliob  .  i   Du  al,   j    trazaba  una 

¡;,  a  cuan 
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,1o  le  sorprendió  la  muerte.  Se  debe  á  este  sabio 
la  publicación  de  tres  Diálogos  eu  latín  del  aba- 
te Bianehi,  enriquecidos  con  un  extenso  preta- 
8Jb(Módena,  1692,  y  Parma,  1740). 

CANTEMIR  (Antiooo):  Biog.  Político  y  poeta 
ruso   N   eu  Constantinopla  en  1709;  M.  en  Pa- 
rfa  ,ii  1744    Hijo  de  Demetrio  Cantemir  ^vaivo- 
da, i-  Moldavia)  v  ,1-  Casandra  Cantacuceno, 
recibió  educación  esmerada  y  fué  designado  por 
su  padre   para  reemplazar   á  este  al  lado  del 
tear    Era  casi  un   niño  cuando  fue  nombrado 
miembro  de  la  Academia  de  San  Petersburgo  y 
teniente  de  guardias.  A  la  edad  de  veinte  anos 
miblicó  su  primera  sátira,  a  la  que  pronto  si- 
roieron  tres  más.   En  estas  composiciones,   mas 
notables  por  el  buen  juicio  del  autor  que  por  la 
alegría  en  ellas  manifestada,  procuró  imitar  a 
Éoracioy  Boileau.  Con  sus  sátiras  presto  An- 
tioeo un  "ran  servicio  á  la  causa  do  la  civiliza- 
ci,  n  v  á  la  literatura  de  su  patria:  á  la  primera, 
ridiculizando  á  los  enemigos  de  las  reformas  de 
Pedro  el  Grande;  yá  la  segunda,  creando,  por 
asi  decirlo,  la  versificación  y  la  poesía  rusas,  li- 
terato de  extraordinario  mérito,  fué  también  un 
político  de  verdadero  geuio.  Cuando  al  adveni- 
miento de  Ana  de  Curlandia  (1730)  los  Dolgo- 
ruld  la  impusieron  la  cesión  de  uua  parte  de  su 
autoridad  en  favor  de  la  aristocracia,  Cantemir 
1,,,,,,  que  la  tsarina  anulase  estas  concesiones  y 
recobrara  el  poder  absoluto.   No  se  crea  por    o 
dicho  que  Antioeo  profesaba  las  ideas  que  la 
citada  política  supone;  antes  al  contrario,  juz- 
gaba que  el  gobierno  inglés  podía  y  debía  ser  el 
modelo  imitado  por  los  demás  países;  pero  en- 
tendía también   que  la  autocracia  convenía  al 
estado  de  Rusia  por  aquella  época.  Eu  premio  a 
sus  eminentes  servicios,  fué  nombrado  Ministro 
,1,   Rusia  en  Inglaterra  (1730),  y  más  tarde  em- 
bajador en  Francia,  país  al  que,  obligado  por  el 
mal  estado  de  su  salud,  marchó  en   1  /  ob,  y  en 
el  cual  se  estableció  por  acomodarse  a  sus  gus- 
1  tos  las  costumbres  de  aquella  nación.    Sin  olvi- 
dar sus  deberes  políticos,  siguió  cultivando  las 
letras  y  trabó  relaciones  de  amistad  con  los  hom- 
bres más  distinguidos  de  Francia  y  de  Inglate- 
rra.   La  muerte  de  la  tsarina  (1740),  la  revolu- 
ción que  derribó  á  Biren,  la  subida  de  Isabel  al 
trono  y  la  muerte  del  gran  canciller  principe  de 
Tzerkaskoy,  no  disminuyeron  el  crédito  m    a 
influenciado  Antioeo;  mas  éste,  cansado  de   la 
política  y   más  aficionado  al   estudio  cada  día, 
hensaba cambiar  su  empleo  de  embajador  por  la 
presidencia  de  la  Academia  de  San  Petersburgo, 
cuando  murió  en  Parts,  víctima  de  una  hidro- 
pesía de  pecho.    Durante  su  enfermedad  vertió 
al  idioma  ruso  el  Manual  de  Epictcto,   y  la  la- 
bia de  Ceben.  Además  de  esta  obra  y  de  sus  cele- 
bradas sátiras,  que  fueron  ocho,  se  deben  a  Can- 
temir las  traducciones  (al  ruso)  de  la  Historia 
de  Justino,  de  alguuas  composiciones  de  Hora- 
cio  .le  las  Odas  de  Anacreonte,   de  las  tartas 
persas,  y  de  los  Diálogos  sobre  la  luz,  por  Alga- 
lia n. 

CANTERA  (decanía,  piedra):  f.  Sitio  de  donde 
se  sacan   cantos  ó  piedras  para  labrar, 

...  (en  los  montes  se  crían)  la-  piedras  pre- 
ciosas y  las  canteras  de  las  piedras  firmes,  etc. 
Fií.  la  i    de  León. 
...  hay  grandes canteras  (de  mármoles, for- 
mados de  margaritas)  en  Vascoues,  cerca  de 
Cornellana,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Cantera:  fig.  índole,   naturalez  i,  ca  I  i, 
etcétera,  de  donde  s.-  deriva  alguna  pi  i  Oti  i     ó 

co  ,   Toma  a-  asi  en  buen  coi ai  mal  sentido, 

y,  ,ii  tal  concepto,  os  sinónimo  riguroso  de  ma- 
ii  ra. 

Esta  fie''  la  i  vn  rERA  donde  Be  cortaron  tan 

i  i    , Ira  ■.  que  labrada  i  ¡   pulid  is  con    ■ 

mortificación,  etc. 

Fr.  Damián  <  Iobnbjo. 

-Cantera:  fig.  Talento, ingenio j  capacidad 

que  ,i,  .miar  alguna  persona, 

ARMAR,  la.\   IN'I  IK,  Ó  MOl  i  i:   i  •■  l   ,    ',      H 

ra:  Ir.  fig.  y  fam   < '  " iffl  n  «   una   lesión  ó 

ei, I,  ii Ia,|  |„,i  impericia  ó  descuido. 

A.RMAR,  1,1  \  INI  iR,Ó  «OÍ  BRUNA  OANTEI    I 

Bg,  y  lain.  Dar  causa  con  algún  dicho  i  acción 
i  que  haya  grandi  i  di  nos,  disgustos  )   al 

ln,i,, i,, . 
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t„,  ,,,,,/h,  b,  que  era    a  udidí 

tnvo  pai  lenvi  I  ''  vantai  una 


,      .  1 1  ii  y  de  todo  .1"    'i 
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-Cantera:  Canl.  Las  canteras  ó  sitios  de 
donde  se  extrae  la  piedra  de  construcción  pueden 
ser  de  granito,  de  pórfido,  de  caliza,  de  marmol, 
de  pizarra,  de  yeso,  etc.,  según  la  clase  do  pie- 
dra que  en  ella  se  beneficie.  Después  de  las  mi- 
nas, las  canteras  representan  el  papel  mas  impor- 
tan te  en  la  industria  extractiva  de  un  país,  tanto 
por  la  inmensa  cantidad  como  por  la  mucha  va- 
riedad de  productos  que  de  ellas  se  obtienen, 
pues  desde  el  granito  que  sirve  para  el  adoqui- 
nado y  construcciones  ordinarias,  hasta  los  mar- 
moles y  jaspes  empleados  en  las  construcciones 
suntuarias  y  en  la  escultura  y  ornamentación, 
hay  muchos  materiales  intermedios,  como  las 
pizarras,  el  yeso,  el  alabastro  yesoso,  etc.,  etc., 
que  tienen  muy  variadas  aplicaciones. 

La  riqueza  que  representan  las  canteras  que 

tales  materiales  suministran,  es,  pues,  in usa 

y  susceptible  de  más  desarrollo  cada  día,  puesto 
que  la  explotación  de  tales  productos  ha  estado 
bastante  limitada  hasta  estos  últimos  tiempos 
por  las  deficiencias  en  las  vías  de  comunicación 
y  la  dificultad  y  carestía  en  los  arrastres.  La 
construcción  de  los  caminos  de  hierro  ha  dado 
gran  impulso  por  esta  razón  á  la  explotación  de 
las  canteras,  dando  mucha  más  extensión  á  los 
ni,  irados  de  los  materiales  que  de  ellas  se  ob- 
tienen. Antiguamente,  en  efecto,  los  productos 
de  las  canteras  sólo  podían  utilizarse  en  un  radio 
bastante  limitado,  en  las  comarcas  de  explota- 
ción de  las  mismas,  dando  así  carácter  á  las  cons- 
trucciones de  cada  comarca,  y  sólo  en  casos  muy 
extraordinarios  y  para  obras  de  gran  coste,  se 
transportaban  alargas  distancias  los  materiales; 
hoy  día  las  facilidades  de  comunicación  permi- 
ten extender  más  la  zona  de  utilización  de  los 
productos  de  las  canteras,  y  á  medida  que  se 
bajen  las  tarifas  de  los  ferrocarriles,  facilitan- 
do los  arrastres,  se  acentuará  más  y  más  el  des- 
arrollo que  esta  explotación  va  tomando.  Tam- 
bién ha  ejercido  bastante  influencia  en  esto,  aun- 
que no  tanto  como  la  circunstancia  indicada,  los 
progresos  de  la  Mecánica,  dando  medios  más  po- 
derosos para  los  trabajos  de  explotación. 

Diferentes  clases  de  cántelas.  -Atendiendo,  en 
primer  lugar,  á  la  clase  de  materiales  que  sumi- 
nistran, se  denominan:  Canteras  de  mármol, 
Canteras  de  granito,  Canteras  de  ■pórfido,  '  'ante- 
ras de  caliza  6  ele  piedra  de  Colmenar,  Canti  ras 
de  jaspe,  Canteras  de  yeso,  etc.,  etc.  Reciben 
además  el  nombre  de  Canteras  abiertas,  aquellas 
en  que  se  extraen  los  materiales  arrancándolos 
de  la  superficie  del  suelo,  ó  que  se  explotan  á 
culo  abierto,  y  también  alas  que  están  en  explo- 
tación en  cualquier  forma;  Canteras  cerradas, 
aquellas  en  que  se  necesita  hacer  excavaciones 
mas  ó  menos  profundas;  Canteras  subterráneas, 
las  que  no  pueden  explotarse  sino  por  medio  de 
trabajos  de  minería,  los  cuales  se  hacen  todos 
bajo  tirria  y  á  mayor  ó  menor  profundidad. 

Además,  según  su  naturaleza,  las  canteras 
pui  den  pertenecer  á  masas  volcánicas  ó  á  capas 
sedimentarias,  lo  cual  da  un  aspecto  muy  dife- 
rente al  yacimiento  y  disposición  de  las  masas. 
y  por  lo  tanto  al  modo  de  efectuar  la  explotación. 
Kr/iliilacián  de  las  canteras.  -  Ks  la  extracción 
v  aprovechamiento  de  los  materialesque  en  ella 
se  encuentran.  Para  proceder  á  esta  explotación 
son  necesarios  alguno   trabajos  preliminares,  con 

objeto  de  recoi er  la  extensión  é  imporl 

del  yacimiento  que  se  trata  de  explotar  como 

oí i  i    E uchos  casos  basta  la  simple  ins 

peeeimí  del  trueno  para  reconocer  la  importan 
cia  del  yacimiento;  otra  i i  precisas  al- 
guna   "i-  i  icioni   .  ' ¡alicatai .  corte 

v  ],,  aplicación  de  algunos  conocimiento!  geolój  i 
i .,,     i;,  conocida  la  importancia  de  un  yacimiento 

puedo  precederse  á  su  explotación  i , ■antera. 

¡5  ta  ,  .piolan, ,n  puede  ser,  en   general,  dedos 

, i,,s:  ó  a  cielo  abierto,  cuando  I 

e  ,. ..o   ni  i-  de  la  superfii  ie  del  suelo,  ,, 

explota  ,"1"  "'IV   '!' 

bu  caí  l"  i  a  m  ' teños  profundidad  poi 

i,    | ,  -al, a  [as,  ote,    Esto  depende  natural 

mente  de  la  ituación  gi  ológica  di  I ati  ríalos 

qui    .  ,|i,i,  i  ni  mili   ii    Pero  tanti 

,,,, notropuede  babel  d 

tos,  según  los  ci      

i,  |  ,.  lo  cu  ,i  'i  '   e:    mi  todo       ■•  i  expw 

i  ,  ion,  ¡i  saber: 
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3.°  Método  por  escalones  inclinados  y  gran- 
des cámaras  ó  cavidades  á  cielo  abierto. 

4.°  Método  por  cámaras  ó  cavidades  peque- 
ñas subterráneas. 

5.  °  Método  por  grandes  excavaciones  ó  cá- 
maras subterráneas  independientes, 

6.°     Método  por  excavaciones  í 


„  por  excavaciones  subterráneas, 
pequeñas  y  antepuestas  y  superpuestas  con  pila- 
res y  macizos  de  sostén  horizontales. 

En  los  tres  primeros  métodos  que  correspon- 
den á  la  explotación  á  cielo  abierto,  las  opera- 
ciones de  extracción  son,   como  es  natural,  más 
sencillas  que  el  de  explotación  subterránea.  Em- 
pléanse,  ordinariamente,  como  instrumentos  para 
ello:  picos  y  zapa-picos;  barras  de  hierro  de  unos 
0m,80  de  altura,  en  los  extremos  en  forma  de 
cuíia,;  martillos  fuertes,  con  los  que  se  fuerza  á 
las  barras  en  forma  de  cuña;  cuñas  pcqii 
barras,  etc.  Con  estos  instrumentos  se  van  des- 
prendiendo rocas,  quedando  aisladas  masas  que 
constituyen  después  las  piedras  de  construcción 
y  otros  materiales  empleados  en  otras  industrias. 
La  pólvora  y  la  dinamita  han  favorecido  mu- 
cho hoy  día  la  disgregación  de  las  masas  de  las 
canteras.   Los  barrenos  para  la  primera,  y  los 
cartuchos  de  dinamita  en  el  segundo  caso,   son 
medios  de  gran  poder  que  resquebrajan  y  rom- 
pen masas  enormes  que  después  se  gubdividen 
en  otras  menores,  ó  se  utilizan  inmediatamente 
sin  más  que  prepararlas  como  convenga.  Véase 
Cantería. 

En  las  diferentes  formas  de  explotación  á  cié 
lo  abierto  se  suelen  montar  al  lado  de  la  can- 
tera fuertes  andamiajes  para  la  instalación  de 
las  grúas  y  demás  medios  de  remontar  los  frag- 
mentos de  roca,  á  explanadas  donde  se  ejecutan 
los  primeros  trabajos  de  preparación  de  las  pie- 
dras. La  profundidad  de  las  excavaciones  a  que 
pueden  llegar  las  explotadas  á  cielo  abierto  es 
bastante  grande,  pudiendo  alcanzar  80  y  100  me- 
tros, bien  que  esto  es  muy  variable  con  las  cir- 
cunstancias y  condiciones  del  yacimiento. 

La  explotación  de  las  canteras  subterráneas  se 
hace  por  sistemas  de  pozos  y  galerías,  siendo  en- 
tonces menester  proceder  con  mucho  cuidado  y 
estudio  para  prevenir  y  evitar  los  desprendimien- 
tos y  corregir  las  filtraciones  que  suelen  presen  tai 
se;  el  entorpecimiento  que  esto  determina,  así  co- 
mo la  mayor  dificultad  para  el   removido  y  la 
extracción  de  los  materiales,  hace  que  las  opera- 
ciones sean  muy  lentas.  Losaccidentesdesgrai  ia 
dos  para  los  obreros,  son  también,  por  todos  estos 
motivos,  mucho  más  numerosos  en  las  canteras 
subterráneas  que  en  las  descubiertas,  puesmien- 
tras  que  en  las  primeras  el  número  de  muertos 
es  por  término  medio  2  por  1000  al  año  y  el  de 
los  heridos  10  por  1000,   en   los  segundos  los 
muertos  no  llegan  al   1  por  1000  en   el   mi  me 
período,  y  los  heridos  rara  ve/,  llegan  al  2.  Se  ha 
notado  asimismo  que  el  número  de  accidentes 
ha  aumentado  en  estos  últimos  tiempos  en  ma- 
yor proporción  que  la  extensión  que  ha  alcanzado 
la  ,    plotación  de  lascanteras,  loqué  pruel 
la  acumulación  de  medios  para  hacer  m 
tensivas  las  explotaciones  no  ha  correspondido 
en  el  mismo  grado  ala  adopción  de  las  in 
extraordinarias    que    exige    el    aumento   , 
ligro. 

Para  efectuar  1 1  ones  subtei 

...,.  ,  mpie:  a   por  abrir   po  i      vertió  des  de   una 

Si  ,■.  ,,,11  hoi I.  di   tino    i  ¡ni  o tros  di 
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canti  ra;  la  profun 

depende  asimismo  de  la  Bituaoión  de  las  venas 
qUl   ti  na,,  de  explotarse    En  el  rondo  d 

,!  ,,ii  galerías  horizontales,   gi  m  ral 
mi  ni,    cuatro,  que  arrancan  foi  m  indo   ángulo 
recto,  I  ¡i  wn  al  ""  im0  '"  nlP° 

ion  ¡  i  «plorai  Iom  .  ¡i  ndo  di  p 
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onanto  Lio    trabajo    d 

lorias,  trabajo     i n  il  u   I 

tn in  i  de    i  o        renti 

,i    .  eti   ,  se  praotioan  <     un 

que    ie  llevi ¡>o  on  loa   mi 

general,  V.  Mina 
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Granadilla,  p.  j.  do  La  Orotava,  prov.  de  Cana- 
rias; 41  edifs. 

-Cantera  (La):  Geog.  Barrio  agregado  al 
ayunt.  de  Ponce,  Puerto  Rico. 

-Cantera  (La):  Geog.  Río  de  Chile.  Es  un 
brazo  que  liga  al  lío  Torna  Galeones  con  el  de 
Valdivia.  Parte  de  Tres  Bocas  y  se  dirige  al 
N.  O.  hasta  unir.se  con  el  Valdivia  por  el  S.  de 
la  isla  Mota,  separando  la  isla  Guacamayo  de  la 
del  Rey.  Su  anchura  varía  entre  42  y  90  m.,  y 
su  curso  total  es  de  5  355. 

-Cantera  (Rodrigo  de  la):  Biog.  Arqui- 
tecto español  distinguido,  natural  de  Trasinie- 
ra,  en  la  prov.  de  Santander,  que  hacia  el  año 
1606  construía  el  famoso  palacio  del  duque  de 
Lerma  en  el  pueblo  de  este  nombre,  con  arreglo 
á  la  triza  de  Francisco  de  Mora,  y  según  las 
máximas  artísticas  de  su  paisano  Juan  de  He- 
rrera. 

CANTERABLANCA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
y  p.  j.  de  Alcalá  la  Real,  prov.  de  Jaén;  109 
edifs. 

CANTERAC  (José):  Biog.  General  español.  N. 
en  Guiene  (Francia);  M.  en  Madrid  el  1S  de 
enero  de  1S35.  Ingresó  en  el  ejército,  en  clase 
de  cadete,  el  8  de  septiembre  de  1S01,  y  sucesi- 
vamente obtuvo  los  ascensos  siguientes:  subte- 
niente de  artillería  (1803);  teniente  del  mis- 
mo cuerpo  (1806);  ayudante  mayor  del  mismo 
(1809);  grado  de  capitán,  ídem  de  teniente 
coronel (1809); comandante  de  escuadrón  (1810); 
grado  de  coronel  (1810);  teniente  coronel  de  ca- 
ballería (1814);  coronel  de  ídem,  brigadier  del 
mismo  cuerpo  (1815);  mariscal  de  campo  (1822) 
y  Teniente  General  (1823).  Sirvió  en  el  regimien- 
to de  guardias  valonas;  en  el  cuerpo  de  artille- 
ría; en  el  de  coraceros  españoles,  y  en  el  ejército 
del  Perú  como  brigadier,  mariscal  de  campo  y 
ute  General,  regresando  á  España  en  1825; 
tuvo  el  mando  de  la  segunda  división  del  ejérci- 
to de  observaciones  sobre  la  frontera  de  Portu- 
gal (mayo  á  noviembre  de  1832);  fué  Segundo 
Cabo  de  Castilla  la  Nueva  y  comandante  gene- 
ral del  Campo  de  Gibraltar  (1832),  y  entró  i 
desempeñar  la  capitanía  general  de  Castilla  la 
Nueva  tres  días  antes  de  su  muerte. 

Durante  la  guerra  de  la  Independencia  se  ha- 
ll) i  o  numerosos  hechos  de  armas,  como  fueron 
la  batalla  di-  Molíns  de  Rey  (1808);  la  de  Valls, 
de  la  que  salió  contuso  (1SÓ9);  la  de  Vich  (20  de 
febrero  de  1810),  en  la  que  ganó  una  de  las  vein- 
ticinco medallas  que  distribuyeron  entre  igual 
número  de  oficiales  que   más  se  distinguieron 
allí;  la  acción  de  Pía  |  1  SI  1 ),  donde  recibió  cua- 
tro heridas;  la  salida  de  lu  plaza  de  Tarragona 
(18   de  mayo  de   1811),  siendo  el   primero  que 
saltó  la  trinchera  de  los  enemigos,  por  lo  que 
se  le  concedió  otra  coudecoración  con  el  lema  en 
t  Pal       al  valor  distinguido ;  el 
ataque  y  toma  de  Sevill  i    I    12),  y  el  bloqueo  de 
I ' '  ■  1 1 1  ■lona  (1813).  En  1816  fue  nom- 
efe  -I''  E  ii  lo  \1 ..'.  "i   general  del  ejército 
'i  Peí  i!,  -i  índole  al  mi-. un.  i  iempo  el  man- 
do de  la  i  epedi  ion  destinada  á  di  ho  ejército. 
Al  año  siguiente,  ya  en  el  Nuevo  Mundo,  batió 
mu    i  o  i    ni  ñu  v  i  'ai  [mano;  recon- 
toda  la  costa  de  (  ¡nina  ;    a     -ni. i  la  vio- 
n  la  isla  Margarita;  tomó 
••1  pueblo   do    Poi  lámar ,   y  dio   otras   muchas 
■a    Er¡  ,  'l-  julio  de  1818  empp  n- 
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rochucos.  En  suma,  al  general  Canterac  se  debió 
la  conservación  del  Perú  por  algunos  años.  Nom- 
brado Capitán  General  de  Castilla  la  Nueva 
el  15  de  enero  de  1835,  se  presentó  el  18,  él  solo, 
ante  la  fuerza  sublevada  en  la  Casa  de  Correos, 
para  someterla  á  laobediencia,  y  los  insurrectos 
le  hicieron  una  descarga  que  le  dio  la  muerte. 
Era  caballero  de  la  orden  militar  de  San  Fer- 
nando y  de  la  de  San  Hermenegildo,  y  poseía  la 
gran  cruz  de  San  Fernando  y  otras  muchas  ad- 
quiridas por  méritos  de  guerra. 

El  general  Canterac  profesó  siempre  ideas  poco 
avanzadas.  En  vida  de  Fernando  Vil  el  pueblo 
repetía  estas  palabras: 

¿Quiénes  son  los  enemigos  déla  libertad? 
Fernando  VII,  Laserna  y  Canterac. 

CANTERBURY:  Geog.  V.  Cantorbery/. 

CANTERÍA  (de,  cantero;  de  canto,  piedra):  f. 
Arte  de.  labrar  las  piedras  para  los  edificios. 

Cada  oficial  de  cantería  nueve  reales  cada 
dia. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

...y  la  regular  cantería,  ramo  y  arte  di- 
verso, etc. 

VlLL.ANUEVA. 

-  Cantería:  Obra  hecha  de  piedra  labrada. 

tlizo  allí  cabe  ellos  un  grande  altar  de  can- 
tería. 

Ambrosio  de  Morales. 

Estos  (los  zócalos)  de  ordinario  son  de  can- 
tería ,  porque,  fuera  de  ser  firmes,  conservan 
con  limpieza  el  edificio. 

Fr.  Lorenzo  de  San  Nicolás. 
-Cantería:  Porción  de  piedra  labrada. 
-Cantería:  ant.  Cantera,  sitio  de  donde 
se  sacan  cantos  ó  piedras  para  labrar. 

Al  uno  desterró,  y  lo  echó  en  las  latonúas,  ó 
canterías,  y  al  otro  vendió  por  esclavo. 
Diego  Grai  i  vn\ 

-Cantería:  La  cantería  ó  arte  de  extraer  y 
trabajar  las  piedras  de  construcción  hasta  de- 
jarlas en  estado  de  poderlas  emplear  inmediata- 
mente, comprende,  en  rigor,  desde  los  trabajos 
de  la  cantera  hasta  las  últimas  operaciones  de 
remate  que  en  las  mismas  construcciones  se  eje- 
cutan. 

Una  vez  extraída  la  piedra  de  las  canteras 
(V.  esta  voz),  el  cantero  procede  á  las  diferí  ules 
operaciones  de  partir,  desbastar,  aserrar,  cortar 
y  tallar  las  piedras  para  formar  adoquines,  losas, 
sillares,  lajas,  láminas,  etc. ,  según  la  naturale- 
za de  los  materiales  y  los  usos  á  que  han  de  des- 
tinarse. 

Empléanse  con  este  objeto  fuertes  cinceles  de 
hierro,  martillos,  sierras  de  diversas  clases, 
mazos,  cuñas  y  moletas, 

El  granito,  la  piedra  de  Colmenar,  etc.,  se 
suele  primero  desbastar,  dándola  formas  aproxi- 
madamente rectangulares,  empleando  para  ello 
ni  cincel  y  el  martillo,  con  objeto  de  formar 
sillares,  que  inás  tarde  se  cortan  con  arreglo 
á  las  necesidades  de  la  construcción.  El  yeso 
S  el  mármol  suelen  aserrarse  para  formar  losas, 

laminas,  etc.;  las  pizarras  se  exfolian   en  lajas, 

aprovechando  su  particular  estructura. 

Verificadas  estas  primeras  operaciones,  viene 
después  el  verdadero  corte,  ósea  el  tallado  .le 
las  piedras  en  las  formas  que  n\ija  el  arle  de  la 
construcción.  Esta  parte  de  la  cantería  es  inte- 

"1  itituye   lo  que   se  llama   .:,/, 

./.  1,1  monta  ó  corte  de  piedras,  rama  principal  de 

i  '  i    ten  ..i ¡a,  y  en  la  que  el  cantero  sigí u 

u  trabajo  Ii ru  ioni  j  I  razado  del  arqui- 
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I. a    opera'  i le  afinación  son  diferentes, 

n  el  material    y  por  eso  se  i  ratan  en  partí- 
ni  ii  en  !■    artd  nloi  re  pi  el  ivos,  M  I  a  sioi ,  Pn 
ni  .    Pizarra,  Y)   o  ete. 
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de  12  de  junio  de  1865,  Flores  tomó  el  mandi 
de  la  guarnición  de  esta  plaza,  y  al  acercar» 
Melgarejo  á  ella  con  su  ejército,  compuesto  di 
cuatrocientos  cincuenta  hombres,  Flores  abas 

donó  la  ciudad  ypresentó  sus  fuerzas  i 

batalla  en  las  Cuestasde  la  Cantería,  casi  en  lo 
suburbios  del  Potosí.  Después  de  media  hora  .1 
combate,  se  declaró  en  derrota  el  ejército  d 
Flores,  del  que  cayó  prisionero  un  batallón  en 
tero  y  más  de  doscientos  ¡..venes  rifleros.  Ene 
mismo  campo  de  batalla  fueron  fusilados  los  jó 
venes  que  más  se  habían  distinguido  en  favor  í 
Flores.  Melgarejo  contó  entre  sus  bajas  la  muer 
te  del  coronel  Badine. 

CANTERO  (de  canto,  piedra):  m.  El  que  labn 
la  piedra  para  los  edificios. 

Dejó  doce  artilleros,  sesenta  y  cinco  gasta 
dores  y  treinta  y  cinco  canteros. 

B.  L.  Argensola. 

Tenia  la  peña  por  dedentro  un  hueco  tar 
liso  y  cuadrado,  como  si  un  cantero  leliubie 
ra  medido  con  la  regla. 

José  Pellicer. 

CANTERO  (de  canto,  extremidad):  m.  Extre 
mo  de  algunas  cosas  duras  que  se  pueden  parta 
con  facilidad.  U.  m.  frecuentemente  con  rela- 
ción al  pan. 

Y  si  fuere  tabla,  poner  unas  tacholitas  en  e! 
cantero  de  la  tabla  en  derecho  de  la  señal,  ¡ 
por  ellas  ir  pasando  el  hilo  en  la  misma  con 
formulad. 

Antonio  Palomino. 
*  Un  cantero  de  pan. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Cantero:  prov.  And.  Porción  en  que  se 
distribuyen  los  cuadros  ó  cuarteles  de  las  huer 
tas  ó. jardines.  El  cantero,  á  su  vez,  se  subdi- 
vide  en  eras. 

Can  iero:  prov.  A: 
redad. 

CANTERÓN:  m.  aum. 
de  alguna  cosa,  etc. 

Comíamos  los  canterones  y  rebanadas  del 
pan  blanco,  y  lo  negro  quemado  y  mal  cocido  ■• 
vendíamos  en  los  hospitales. 

Estebanillo  González. 

canteros:  Geog.  V.  San  Cosme  de  los  C  en- 
teros. 

CANT!  (Juan):  Biog.  Pintor  italiano.  N.  en 
Parma;  M.  en  1716.  Se  estableció  en  edad  muy 
temprana  en  Mantua,  y  concluyó  allí  muchas 
obras.  Su  talento  consistía  principalmente  en  la 
rapidez  de  la  ejecución,  pero  su  mérito  era  escaso. 
Sobresalió,  masque  en  los  asuntos  históricos,  en 
las  batallas  y  paisajes,  y  tuvo  por  discípulos  dos 
buenos  paisajistas:  el  Schivenoglia  y  Juan  Ca- 
de] io. 

CANTlA:  f.  ant.  Cuantía. 

Vendióle  todas  las  cien  pellas  por  cantía  de 
dos  ó  tres  doblas. 

El  Conde  Lticanor. 

...  vos  sabéis  que  sé  yo  (.lijo  el  Duque  A  San- 
cho') que  no  hay  ningún  género  de  oficio  destos 
de  mayor  cantía  que  no  se  granjee  con  alguna 
suerte  de  cohecho,  etc. 

Cervantes. 
CÁNTICA:  f.  ant.  Cantar. 

K  aun  sin  todo  esto  facian  mas.  que  non 
cousintian  qu»  los  juglares  dijesen  ante  ellos 
otras  cánticas  si  non  de  guerra,  oque  tabla- 
sen  de  fecho  de  armas. 

Doctrinal  de  Caballeros. 

CANTICANOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Habitantes 
del  país  de  Cantium  ó  Kent,  eu  la  Gran  Bre- 
taña. 

CANticar  (de  cántico):  n.  ant,  <  lANTAR.  CJsáb. 
t.  o.  a. 

CANTICIO:  lu.  fam.  y  despect.  Canto  molesto 
¡  c i".  '  pecialmente  por  lo  monótono  y  re- 
petido, 

Antes  de  llegar  la  hora 
l '. 'I  i ian  icio  preparado, 
i  '...la  músico  necia: 
"  i    i.. le,  verán  qué  rato.} 

I  l;  l  IRTE. 

cántico  (del  lat.  canlÁcum)  tn.  Cada  una  de 
l  .     "in  i"'  letones  poéticas  d<  los  libi  os  sagrados 

y  Ina  lii  ni  -, -  mi  que,  Bublime  i  arrebatada- 
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mente  so  clan  gracias  ó  tributan  alabanzas  á 
Dios;  mino  bis  cánticos  de  Moisés, el  TeDeum, 
el  Magníficat,  etc. 

....  Moisés  eu  su  cántico  y  en  persona  de 
Dios,...  se  lo  profetiza  y  dice  de  aquesta  ma- 
nera: etc. 

Fu.  Luis  de  León. 

« 

La  Virgen  nuestra  señora,  como  estaba  lle- 
na de  Dios,  echó  por  la  boca  este  soberano 
cántico  lleuo  de  afectos  de  Dios. 

P.  Luis  de  la  Puente. 

...  en  lo  mas  íntimo  de  mi  corazón  ha  reso- 
nado el  CÁNTICO  nuevo  de  la  Jerusalén  ce- 
leste. 

Va  LERA. 

-  Cántico:  En  estilo  poético,  suele  también 
(Jarse  este  nombre  á  ciertas  poesías  profanas. 

-  Cántico  de  los  Cánticos:  Cantar  de  los 
¡Cantares. 

CANTIDAD  (del  lat.  quantUasJ:  f.  Mat.  Todo 
lo  que  es  capaz  de  aumento  y  disminución,  y 
puede,  por  consiguiente,  medirse  ó  numerarse. 

.Mandamos  que  sobre  cantidad  que  baje  de 
veinte  pesos  no  se  hagan  procesos. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

...,  hecho  el  giro  de  cada  cantidad,  deberá 
ser  el  Banco  pronta  y  .seguramente  reintegra- 
do de  su  capital  é  interés. 

JOVELLANOS. 

-Cantidad:  Porción  grande  de  alguna  cosa, 
abundancia  de  ella. 

Los  soldados  ganaron  cantidad  de  oro,  pla- 
ta y  esclavos. 

Diego  de  Mendoza. 

...  por  haber  en  aquella  tierra  copia  de  al- 
godón, mandó  (Cortés)  hacer  cantidad  de  ar- 
mas defensivas,  etc. 

SOLÍS. 

-  Cantidad:  Pros.  Tiempo  que  se  invierte  en 
la  pronunciación  de  una  sílaba. 

Otros  pies  que  tienen  la  misma  cantidad, 
aunque  no  el  mismo  número  de  sílabas. 
Juan  García  Kengifo. 

-  Cantidad  concurrente:  Mat.  Entidad  ó 
valor  común  á  dos  cantidades  desiguales,  que 
ha  de  tenerse  en  cuenta  al  compararlas,  para  su 
compensación. 

-Cantidad  continua:  Val.  Laque  consta 
de  unidades  ó  partes  que  no  están  separadas 
unas  de  otras;  como  la  longitud  de  una  cinta,  el 
número  de  leguas  de  un  sitio  á  otro,  el  área  de 
una  superficie,  el  volumen  de  un  sólido,  la  cabida 
de  un  vaso,  etc. 

-Cantidad  discreta:  Mat.  La  que  consta 
da  unidades  ó  partes  separadas  unas  de  otras; 
como  los  árboles  do  un  monte,  los  soldados  de 
un  ejercito,  los  granos  de  una  espiga,  los  dedos 
de  la  mano,  etc. 

-Cantidad  imaginaria:  Mat.  La  que  en 
realidad  no  existe  ni  puede  existir,  y  es  pura- 
mente intelectual ;  como  la  raíz  cuadrada  de  una 
cantidad  negativa. 

-Cantidad  negativa:  M<d.  La  que  por  su 
naturaleza  disminuye  el  valor  delasoANTiD  u>ks 
positivas  á  que  se  contrapone.  F.n  los  cálculos,  á 
csión  de  i  ta  cantidad  se  antepone  siem- 
pre el  signo  (  -  )  meno 

-Cantidad  positiva:  Mat.  Laque,  agrega- 
da á  otra,  la  aumenta, 

-Cantidad  positiva:  Mat.  En  las  expn   io 

nes  algebraicas  y  numéricas,  laque  vs  ¡ adida 

del  igno  (  i  )  más,  ó  la  que  siendo  única,  ó  en- 
cabezando un  polinomio,  no  lleva  signo  nin- 
guno. 

-Can  riDAD  ii  u  :  Hat   La  ano  real  v  \  ar- 
an contl  ipo  ii  ion  a  laimd- 
ginaria. 

Cantidad  variabli     Mai    La  ¡ tiene 

palor  con  itante  v  deti  i  minado,  ino  que  orece, 
o  mengua,  según  oii  1 1  i  1 1  ondi  ione 

-  Hacer  buena  una  oantidad:  fr.   Abo- 

nal  la. 

-Cantidad:  Mat.  Según  he dicho,  sella 

ni  i  i  .mi i  lad    '  todo  aquello  que  puode  aumen- 
ta: ó  di  iiiiniiii     |"  ro  ■   !'■  aumento  ó  li  minu 
'ii'ii    se    i I"    nací  i    de  dos  maní  ras:  i  poi 

ni  i   nii  ude    i  ni  pi  '¡li-  i t quii  ii,  como 

te  con  el  i  iem  po,   la  axl n    ate  ,  ó  poi 
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magnitudes  cuya  forma  y  dimensiones  son  fijas, 
como  una  reunión  de  hombres,  que  no  puedo 
aumentar  en  magnitudes  inferiores  á  un  hom- 
bre. A  las  primeras  denomínanse  cantidades 
continuas  y  discontinúales  á  las  segundas. 

Para  formarnos  idea  exacta  de  una  cantidad, 
necesitamos  compararla  con  otra  de  su  misma 
especie  que  nos  sea  conocida  de  antemano ;  pero 
no  sirve  la  simple  comparación,  que  podría  lla- 
marse de  desigualdad,  que  nos  diga  si  la  primera 
cantidad  es  mayor  ó  menor  que  la  segunda;  se 
necesita  la  comparación  perfecta  que  indique 
cuántas  veces  es  una  mayor  ó  menor  que  otra, 
á  cuya  operación  Llamaremos  medida;  luego 
para  podernos  formar  medida  exacta  de  una 
cantidad,  es  preciso  que  sea  medible;  pero  para 
que  esto  sea  realizable,  es  preciso  que  la  cantidad 
sea  de  tal  naturaleza  que  sepamos,  sin  género 
alguno  de  duda,  cuándo  dos  son  completa  y  to- 
talmente iguales,  pues  entonces  será  fácil  saber 
ruando  una  cantidad  es  doble,  triple,  mitad,  etc., 
de  otra;  es,  pues,  preciso  que  se  pueda  establecer 
la  comparación  de  igualdad.  Por  ejemplo,  una 
persona  tiene  dos  dolores,  uno  en  la  cabeza,  y 
el  otro  en  un  brazo;  el  paciente  podrá  siempre 
decir  cuál  de  los  dos  puntos  de  su  cuerpo  le 
duele  más,  si  el  brazo,  ó  la  cabeza;  pero  nunca 
podrá  precisar  si  ambos  dolores  son  exactamen- 
te iguales,  y  mucho  menos  si  uno  de  ellos  es 
doble,  triple  ó  mitad  del  otro.  Por  el  contrario, 
todo  el  que  tenga  dos  longitudes  podrá  saber 
cuándo  ambas  son  iguales,  y,  por  lo  tanto,  exac- 
ta, ó  aproximada,  la  relación  que  las  liga.  Las 
Matemáticas  sólo  se  pueden  ocupar  de  los  segun- 
dos, de  aquellos  que  denominaremos  medibles; 
así  es  que  siempre  que  esta  ciencia  trata  de  ocu- 
parse de  una  nueva  cantidad,  como  ha  sucedido 
modernamente,  al  llevar  sus  poderosos  medios 
de  estudio  á  la  ciencia  física,  lo  primero  que  ha 
tratado  de  establecer  con  precisión  es  la  igual- 
dad cu  el  calor,  la  luz,  la  electricidad,  como  la  te- 
nía establecida  en  la  extensión,  el  peso,  etc., 
cantidades  que  desde  antiguo  estaban  sometidas 
á  sus  estudios. 

Cantidad  positiva.  Cantidad  negativa.  -  Cuan- 
do en  las  fórmulas  matemáticas  encontró  el  geó- 
metra la  diferencia  de  dos  símbolos,  por  ejem- 
plo, según  la  moderna  nomenclatura,  a  -4; y  al 
dar  valores  á  estas  cantidades  tuvo  que  asignar 
á  a  un  valor  menor  que  4,  se  presento  á  sus  ojos 
una  operación  casi  imposible  de  realizar;  ¿cómo, 
si  damos  á  a  el  valor  2,  y  á  6  el  5,  podremos  qui- 
tar de  dos  cosas  cinco?  esta  operación  es  absur- 
da, y  el  resultado  de  ella  una  cantidad  pura- 
mente imaginaria,  dijo  el  matemático  en  los 
primeros  momentos  en  que  este  problema  se 
presentó  á  su  imaginación.  Después,  como  esta 
cuestión  se  presentaba  con  harta  frecuencia  en 
sus  cálculos,  quiso  representarla  con  un  símbolo, 
y  dijo:  si  tengo,  por  ejemplo,  la  operación  2  -  5, 
podré  suponer  al  5  descompuesto  con  dos  partes 
2y  3,  v  poner  2  -  2  -  3 ;  pero  si  de  2  quito  2  no 
quedará  nada,  y  el  resultado  que  se  obtenga  será 
-  3,  es  decir,  un  sustraendo  que  busca  un  mi- 
nuendo á  quien  disminuir,  sin  poderlo  encon- 
trar. 

A  este  símbolo  se  dio  el  nombre  de  cantidad 

negativa,  que  representare en ral,  por 

-a,  y  por  contraposii  mu  se  Ib  mi"  i  antidad  poai 
tiva  a  la  expresión   ;  <<;  pero  continuando,  du- 
rante largo  tiempo  el  matemático,  en  la  creen- 
cia de  que  la  cantidad  negativa  no  existía  en  i 
mundo  físico,  y  que  sólo  era  hija  do  su  inteli- 

grlll'l   1. 

La  ciencia,  sin  embargo,  demosl  ró  después  que 

esto  no  era  exacto,  y  para  ello  dijo:  la  mayor 
parte  de  las  cantidades  son  susceptibles  di  lo 
marse  en  di  il  inta  direcciones;  el  hombro  en  pie 
en  el  centro  del  andi  n  di  una  estación,  ye  a  los 
rails  extendí  rae  i  den  -  ha  é  izquii  rda; 
que  manila,  lo  mismo  puede  ir  I  n  una  ó  en  otra 

direci  ion  ¡  luí ií  oye  hablar  de  que   un 

oión  di  ta  de  aqu  [la   ¡0  ki  órai  tn      no 

po  ¡  ion  exacta  si  no  pregunta  en  qué  sentido 

está  i  olocada  ¡  si  le  dicen  que  un  i  ■ 

la  lima  con  una  marcha  de  40  kilómi  I 

hora,  para  poder lo  exactamonti    tonara* 

que  i ¡untar  si  os  ascí  ndi  nte  ó  di  ici  udi  nte; 

os  decii ,  si  va  on  una  ó  en  i  

ra  le  dicen  al  obsoí  i  ido:  quo 

un  tren  ha  march  id un   entido  a  kilómel  i  o, 

j  di   pues  ha  n  i  racedido  b,  pal  i  enconti  u 
ilición    obre  la  rí  ano  resl  i 

po: i     b;  io  II  ima  as  a  la  la   i lo 

paro  del  mói  ¡1   \l bien;    i  el  tren  man  W 
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primero  á  su  derecha  y  a>4,  el  resultado  será  lo 
que  hemos  llamado  una  cantidad  positiva,  y  el 
tren  estará  á  la  derecha  del  observador;  si  porel 
contrario  a<J>,  el  resultado  será  negativo, pero  el 
tren  se  encontrará  á  la  izquierda  del  observador; 
luego  siempre  que  la  cantidad  es  positiva  está 
representada  por  una  magnitud  contada  hacíala 
derecha,  y  si  es  negativa  por  otra  tomada  á  la 
izquierda. 

Lo  que  hemos  dicho  respecto  á  la  extensión  se 
puede  repetir  con  relación  á  las  temperaturas, 
iludidas  por  los  grados  de  un  termómetro;  á  los 
capitales,  etc.  Luego  se  podrá  decir,  en  resumen, 
que  cuando  las  cantidades  son  susceptibles  de 
tener  dos  distintos  modos  de  existencia,  uno  de 
ellos  corresponde  á  las  cantidades  positivas  y  el 
otro  á  las  negativas;  que  desde  este  punió'  de 
vista  dejan  de  ser,  á  los  ojos  del  matemático, 
seres  imaginarios,  y  adquieren  personalidad  i-  al 
y  efectiva. 

Si  volvemos  á  considerar  la  igualdad  x = a  —  b, 
si  hacemos  a=2y  4  =  2,  por  ejemplo,  se  tendrá 
a:  =  2-2  =  0;  ahora  bien;  si  hacemos  crecer  á  a,  el 
valor  de  la  diferencia  crecerá,  pues  aumenta  el 
minuendo;  hagamos  a  =  Z,  4,  5,  6  ... ;  el  valor  de 
x  será  4-1,  4-2,4-3,4-4...,  respectivamente; 
luego  las  cantidades  positivas  son  mayores  que 
celo,  y  aumentan  con  su  valor  absoluto.  Si  por  el 
contrario,  dejando  invariable  el  minuendo  hace- 
mos crecer  el  sustraendo,  el  valor  de  la  diferen- 
cia decrecerá,  de  modo  que  dando  á  4  los  valores 
3,  4,  5,  6  ...  se  tendrá  para  x  los  resultados 

-1,-2,-3,-4,-5,  , 

lo  que  nos  dice  que  las  cantidades  negativas 
son  menores  que  cero,  y  son  tanto  menores  cuanto 
mayor  es  su  valor  numérico;  es  decir,  que  po- 
niendo este  conjunto  de  cantidades  en  su  orden 
natural  de  mayor  ó  menor,  se  tendrá: 

...45,4-4,4-3,4-2,41, 
0,     1,-2,-3,-4,-5... 

Cantidad  real.  Cantidad  imaginaria.  -Toda 
cantidad,  cualquiera  que  sea  su  especie,  que  tie- 
ne una  interpretación  ó  existencia  en  el  mundo 
físico,  recibe  el  nombre  de  real,  y  por  el  contra- 
rio, se  llama  imaginaria  aquella  que  es  pro- 
ducto de  nuestra  inteligencia,  sin  interpretación 
ó  existencia  en  el  mundo  físico. 

En  Matemáticas,  durante  largo  tiempo,  se 
consideraron  como  cantidades  imaginarias  a  las 
negativas;  pero  dejaron  de  pertenecer  á  esta  ca- 
tegoría desde  que  los  geómetras  les  dieron,  como 
antes  hemos  indicado,  una  interpretación.  Una 
cosa  análoga  sucedió  con  las  expresiones  alge- 
braicas, en  las  que  había  que  extraer  una  raíz  de 
'  ido  par  de  nna  cantidad  negativa,  y  que,  como 
veremos  después,  pueden  reducirse  á  la  forma  ge- 
neral «4íV-  1;  pero  habiendo  recibido  á  su 
ls  cantidades  imaginarias  una  interpre- 
tación geométrica,  han  cambiado  su  noml 
el  de  cantidades  complejas,  cuya  definición  ma- 
temática daremos  más  adelante, 

Ib  mus  dicho  anteriormente  que  las  cantida- 
des imaginarias  se  podían  reducir  á  la  forma 

a+ h \      1 : 
en  efecto:  sea  primeramente  una  expresión  do  la 
forma  \      A ;  representemos  por  a  la  raíz  cua- 
dradade  f.yhaciendi   '*        I  =<iy,  seencuentra, 

■  ■  1  ■  n  nido  al  cuadrado  ambos  miembros, 

-A  =  a-,f; 
y  como,  según  lo  supuesto,  ,f  =«",  se  tiene 

-\  =  ,f-o'i/=  V^T7. 

In  go 

V-  A  =a\/^Tó  V_ J=\  .1  \      l 

ii.iii.. 

do  los  téi  ni   \      i  ,    i 

indi  pendientes  do  esta  caí       id  iuo 

ion  total  se  podrá  ] r,  coi 

1. 
Si  el  téi  mino  im  i  forma 


{/ 


y  supon,  mi 

oxpn   ' 


\/\ 
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pero  t    /  -  A  es  una  cantidad  real  que  se  pue- 
de representar  por  -  B;  luego 

\J  1  /  -A  =  s/^B  =  b\/^T, 

según  lo  dicho  anteriormente.  Si  el  índice  2?í  es 
igual  á  2''/»,  siendo  m  impar,  se  tendrá: 

2P    .     


v-w- 


A, 


ó  llamando  á  la  cantidad  real 

A,  -  B; 
2P 


v- 

v/-"'-\/ 


T/--v/l/l/v^ 


pero 


luego 


\l  -  B=h\l -\  =o-\-b\J     1, 


J/V-S  =|//o+¿V-l  =  :H-W-  1, 
(V.  Raíces);  por  lo  tanto  se  podra  decir  que 


V" 


=  a'-r-fi'V-  1, 


y  si  á  los  términos  que  tenían  la  expresión 


V 


les  acompañaban  otros  reales,  se  podrá  decir, 

ote,    que   la  expresión    algebraica  total 

1 1 1 1 1  >  i . "■  1 1  de  la  misma  forma. 

El  cálculo  de  estas  expresiones  se  verifica  por 

del   Algebra  ele- 

V.   \ '•■■,  Resta,  Multiplicación, 

....    Potencia   y  Raíz),  y   los  resulta- 
bién  de  la  forma 

V-l. 
El   módulo  de  una  expresión   imaginaria   de 
la  forma  x+'V-  1,  es  la  cantidad  vv-  -\-{j-, 

en  el  artículo 

Hemos  dicho  que  las 
ion      <  i    [lama  la   -.  tenida   ante 

han  deja- 

.ii  que  -'i  g  ■  ■  t ■ . . ■  i  i.i 

lo  darlas  una  intei  prefación  y  definir 


•  ■i  ique 

i    |10   i 

i   do  las 

■  ■  '  ■'     ;  I  qul  ''ii 

1 
i  ,     tom eme    una   Ion 

■  ■ i  radio 

|  BOL         átame 
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sobre  la  recta  XY,  hacia  la  derecha  las  canti- 
dades positivas,  y  hacia  la  izquierda  las  nega- 
tivas, podremos  decir  que  la  distancia  oA  es 
igual  á  -f-1,  y  la  oC=  -  1 ;  ahora  bien,  vamos  á 
demostrar  que  oB  =  -\-\J  _  i  y  oD=  -  \J  -  i ; 
en  efecto,  si  elevamos  al  cuadrado  la  cantidad 
oB,  teniendo  en  cuenta  su  magnitud  y  dirección, 
será  preciso  multiplicar  oB  por  sí  misma;  pero 
multiplicar  una  cantidad  geométrica  por  otra  es 
encontrar  una  tercera  que  sea,  en  magnitud  y 
dirección,  con  respecto  á  la  primera,  lo  que  la 
segunda  es  con  relación  á  la  unidad  positiva; 
pero  oB  hace  con  oA  un  ángulo  de  noventa 
grados,  luego  la  recta,  producto  que  se  busca, 
hará  eu  oB  un  ángulo  ele  noventa  grados,  es 
decir,  que  se  deberá  contar  en  sentido  oX;  pero  oB 
tiene  en  magnitud  absoluta  una  longitud  igual  á 
oB,  luego  el  producto  debe  ser  igualtambién  á  oB 
por  lo  tanto  podremos  decir  que  oB°  =  °C=  ~  1 
luego  oB  =  \J  _  1 1  cuando  se  tiene  en  cuenta  su 
magnitud  y  dirección.  De  una  manera  análoga 
se  demostrará  que  oD=  -  V  —  1. 

Tomemos  ahora,  sobre  o  Y,  una  longitud  oC= 
b,  y  tratemos  de  encontrar  el  producto  oC  xoB= 
&V  -  1.  Por  lo  indica'  lo  anteriormente,  el  produc- 
to debe  hacer  con  la  dirección  oB  el  mismo  ángulo 
que  oO  hace  con  oA,  y  como  oCy  oA  forman  un 
ángulo  nulo,  el  resultado  que  se  busca  deberá 
estar  dirigido  en  la  dirección  oB;  su  magnitud 
absoluta  será  oA.  oB=lxb  =  b,  luego  tomando 
la  longitud  oF=  b  esta  recta  será,  en  dirección  y 
magnitud,  el  producto  que  se  buscaba.  Si  lleva- 
mos ahora  sobre  o  Y,  una  distancia  oG=a,y  ve- 
rificamos la  suma  geométrica,  es  decir,  teniendo 
en  cuenta  la  dirección  y  magnitud  de  los  suman- 
dos, ésta  estará  representada  por  oH,  diagonal 
del  rectángulo  oGÉF,  construido  sobre  oG  y  oF, 
luego,  diremos  finalmente,  que  la  recta  oH  repre- 
senta la  cantidad  compleja  a-\-b\J _  i. 

Al  ángulo  ffoG,  que  forma  la  cantidad  com- 
pleja oH  con  la  dirección  de  las  magnitudes 
reales  ó  escalares,  se  llama  argumento,  y  tiene 

por  valor  tag  w=  — ,  llamando  w  al  ángulo  HoG, 

ó  sea  al  argumento.  La  longitud  oH  se  denomina 
vector  y  tiene  por  valor,  deducido  del  triángulo 
rectángulo  oHG,  oH-  =  oG°  +  Fo-  =  a--\-b-,  luego, 
haciendo  p  =  oH,  ;'- =  v'a'2  +  62,  que  nos  dice  que 
el  vector  es  igual,  en  magnitud,  al  módulo. 

La  expresión  a4-&V^l  se  puede  poner  en 
función  del  vector  y  del  argumento;  en  efecto, 

b 
del  citado  triángulo  se  saca  sen  i"=\Jai  _i_  ja  y 

a 

eos  w=\j^T^2,  luego&  =  pseníoya=pcos«j, 

cuyo  valores  puestos  en  la  expresión  dada,  la 
transforman  en  p  (eos  m>4-  sj  _  i  sen  w). 

Paro  el  cálculo  gráfico  de  esta  cantidad,  véase 
los  artículos  Adioión,  Resta,  Mültiplicai  ion, 
División,  Potencias  y  Raíces;  y  para  el  estu- 
dio de  sus  propiedades,  el  relativo  á  los  Cr/ATEB- 

SIONES  Ó  CUATERNIOS. 

Cantidad  constante,  variable,  creciente,  decre- 
ciente.    Se  llama  cantidad  constante  aquella  que 

conserva  siempre  el  mismo  valor,  y  variable  la 
que  puede  adquirir  una  serie  de  valores  suce  h  os 

determinados  i forme  á  una  ley  cualquiera    Si 

la  variable  tiene  sus  valores  dependientes  de  los 
que  recibe  otra,  ú  otras  varias,  entonces  se  de- 
nomino i  ai  iable  den  ndienti  ó  I  uní y  si  esto 

no  mcede  y  la  ley  de  variai  ion  es  arbitral  ia,    e 

¡able  independiente,  Si  los  valores 

de  una  variable  van  constantemente  creciendo, 

se  lo  di  noi inte,  y  decreciente  si  .sucede 

lo  contrario.  Cuando  los  valores  de  una  variable 
crecen  en  unos  ca  os  y  de  ¡i  i  con  en  otro  i,  euton 

iba  "i  nombre  di   ci rite  en  el   primer 

■  .i  ¡  di  di  "  cii  ate  en  i  I  egundo  es  o .  poi 
i  ¡omplo   'i    ' ii  ce  en  unoi  cus 

arante    ■  di  crece  en  otros;     reci    li    o  i   '    y 

¿ 

docreco  de  —   á  ~. 
2 

CfdTil  titanu  rúe  peqtu  ñas,  finitas  i 

,  ,„,  „/,'  grandi  .       <  luando  una   \  ai  ¡able 

,,,.;.  \  alore     má  i  pequeños  qui   todo 

, ,  i , ,  i  . .  i .  i  i .  i  .....  i ,  i  i ...  i  ■  indefinidamente  cuín 

•   "  )i     '     I.i    .  "ti. ¡i'  nal         ü    llama,    inlililla.. 

mi  ni.   |i...| ,  ó    i  ' ncillamente  qu  i  - 

infinitami  uto    pi  i i 1   contrario,   toda 

i  i endo  pui  di   i  valore!  mo 
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yores  que  todo  cantidad  daday  continuar  de  i  ita 
manera  indefinidamente,  se  denomina  infinita- 
mente grande,  o  simplemente  que  es  infinita- 
mente grande.  Toda  cantidad  variable  qui  uo 
infinitamente  grande,  ni  infinitamente  pequeña, 
se  denomina  finita.  Toda  cantidad  constante  es 
siempre  finita. 

De  la  definición  de  límite  que  daremos  en  el  ar- 
tículocorrespondiente  (V.  Límite),  se  deduce  que 
todo  infinitamente  pequeño  tiene  por  límite  cero; 
que  toda  cantidad  finita  sólo  lo  puede  tener  finito 
también,  y  por  último,  que  todo  infinitamente 
grande  carece  en  absoluto  de  límite.  Podremos 
decir  también,  después  de  la  definición  de  lími- 
te, que  la  diferencia  entre  éste  y  la  cantidad  va- 
riable correspondiente,  es  un  infinitamente  pe- 
queño. 

Los  infinitamente  pequeños,  lo  mismo  que  los 
infinitamente  grandes,  son  de  diversos  órdenes, 
los  unos  con  relación  á  los  otros;  así,  si  tomamos 
infinitamente  pequeño  cualquiera  a,  como  infi- 
nitamente principal,  se  dirá  que  otra  otm  es  del 

orden  emésimo  usando  el  lím.  _^-  s¡elui0 

K  una  cantidad  constante.  Representando  por 

w  la  diferencia  entre  — E.  y  su  límite  A",  se  ten- 


drá: 


=  A-H¿>,  de  donde   am  =«m(Á'4-i<) - 


podrá  poner: 


!-': 


(1)  fórmula  que  representa  el  infinitamente  del 
orden  emésimo  con  relación  á  a,  considerado  co- 
mo infinitamente  principal.  De  una  manera  aná- 
loga podemos  expresar  lo  infinitamente  grande 
de  diversos  órdenes  por  medio  del  infinitamente 
grande  principal  ;'asi,  sí  se/lama  ¡3  al  infinitamen- 
te grande  principal  y  (5ni   al  del  orden  emésimo, 

se  tendrá  que  lím.  _!_"!  =K',  siendo  A'  una 
cantidad  constante;  y  si  suponemos  que  la  di- 
ferencia entre y   su   límite  K'  es    w'     se 

I; m 

=  K'+w'  ó    fíni=fí"'(A"' 

■w)  (2),  fórmula  que  expresa  el  infinitamente 
grande  (3m  del  orden  emésimo  en  función  de  [;. 
Podría  pedirse  expresar  lo  mismo  los  infinita- 
mente grandes  que  los  infinitamente  pequeños, 
eu  función  ya  de  o.,  ya  de  6;  para  conseguir  esto 
observaremos  que  todo  infinitamente  grande  6, 

se  puede  representar  por  —  siendo  a  un  infi- 
nitamente pequeño,  y  recíprocamente  que  a  es 
igual  á  -»-,■  es  decir,  que  se  puede  poner  £  =  —  ; 

yoc=-g-;  poniendo,  pues,  en  la  fórmula  (1)  en  vez 
de  «  un  valor,  y  en  la  (2)  en  lugar  de  6  el  suyo 
se  tendrá:  am  =  (        ,m(A4-tt>)=6~m(A-|-w)y 


-(i)- 


'(A'4-!í>')  =  a-m(A'4-w),  por  i„ 

tanto  se  puede  decir  que  ambas  fórmulas  repre- 
sentan  lo  mismo  los  infinitamente  grandes  que 
los   pequeños,  dando  al  exponente  m  valores 
.pie  v  ai  i.ui  de  -»á-)->j;  haciendo  esto  se  ti  a 
drán  las  dos  series. 


„     _  „n>     v     .  „,  /Cantidades 

a"'-a     ■">  +  "-  .   infinita. 

.;  •  ■  "  ■  :  ■  /    mente  pe 

a,  =  .-  ( k. ,  +  wt)  ucüaSi 

a,  =  a(A|  +w¡)  ) 

„,,,,,  )  Can  t  ¡dad 

*-'=7    .\A'     H  '"-<)  Icantida- 

■-•-«-      » -•)  (  desinfini- 

'  1     I  amen  le 

*m  =  *'"'     K      ,,,   I    "■      ,„  1    grandes 

L'gm    ,--'  '  i  '  '/    ')  Cantida 

-,,       '       A  ni    '   "   ni  I  \    desinfini- 

j      I  a  me  II  I  e 

A              "  I     gran. les. 
,            A           ¡1»',) 

.  |  I  ', Mili, bailes 

60=6°IA  ni  '"')  \    lml(as. 
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6_,  =  6-i(A"_, 

e_,=s---(A"-.; 


(K. 


¡Cantidades 
infinita- 
i  mente  pe- 
I    quenas. 


La  cantidad  finita  que  corresponde  á  la  poten- 
cia cero,  hace  aquí  un  papel  parecido  al  del  cero 
limite  en  las  cantidades  positivas  y  negativas. 

De  lo  expuesto  se  deducen  algunas  observa- 
piones  importantes:  1.a  que  la  relación  entre  dos 
infinitamente  pequeños  ó  infinitamente  grandes 
del  mismo  ordeu,  es  una  cantidad  finita:  en  elec- 
to, sean: 

«m=  a™    (#+«>)  y  *'m  = 

los  dos  infinitamente  pequeños  ó  grandes  del 
orden  emésimo  con  relación  al  principal  m;  di- 
vidiendo el  uno  por  el  otro  se  tiene: 


(k'  +  w') 


ni 

cantidad  evidentemente  finita;  2.a  que  todo  in- 
finitamente pequeño  de  un  cierto  orden,  1"  es 
también  con  relación  a  todo  otro  de  orden  infe- 
rior; en  efecto,  sean: 


-m 


=  x 


(k+w) 


2l,  =  »n 


(  A"  -\-w'\ 


los  infinitamente  pequeños  dados,  sacando  del 
primero,  que  supondremos  de  orden  superior,  es 
decir,  que  se  verificará  m~>n,  el  valor  de  a,  y 
sustituyéndolo  en  el  de  am  se  tendrá: 

m 

_  K+w 


{K'  +  w')* 


luego  %n¡  es  del  orden 


cantidad    mayor 


que  la  unidad,  con  relación  al  an,  como  se  de- 
seaba demostrar;  3.a  todo  infinitamente  peque- 
ño de  un  cierto  orden  es  infinitamente  grande 
con  relación  á  todo  otro  de  superior.  .Se  demues- 
tra de  una  manera  análoga  al  anterior. 

Réstanos  hacer  una  última  observación:  que 
en  las  fórmulas  anteriores  la  cantidad  m  puede 
ser,no  sólo  un  número  entero,  que  es  lo  que  hasta 
ahora  hemos  supuesto,  sino  también  fracciona- 

3 

rio; así,  dando  á  mel  valor  ,  se  tendrá: 

2 


a_|=^    (jT-Ho) 


66,  =6" 


(z'-f-w') 


infinitamente   pequeños  ó  grandes,  que  siguen 
en  todo  las  reglas  anteriormente  indicadas. 

-CANTIDAD  DE  movimiento:  Mee.  Se  deno- 
mina cantidad  de  movimiento  al  producto  de  la 
masade  un  punto  material,  por  la  velocidad  de 
que  está  animado  en  el  instante  que  se  consi- 
dera. 

E  te  producto,  especie  de  ser  mecánico  creado 
por  la  inteligencia  humana,  interviene  <  n  la  rc- 
aolución  de  un  gran  numero  de  problemas  de 
Mecánica;  pero  para  estudiarle  científicamente, 
qo  qo  ba  ta  tener  un  número  que  nos  repre  en 
te  el  producto  mv,  es  preci  o  considera!  que  este 
elemento  poseo  una  dirección  determinada.  Para 
con  eguii  g  to,  econ  idei a  que  La  masa  m  es  un 
oii  1 1"  oí  íi  ¡iente  uumérii  o  que  afeota  é  La  veloci- 
dad ti,  y  se  considera  que  el  elemento  mecánico 

mu,  que  le  "i i  Ideradob  ijo  el  nombro  de  san 

bidau  de  nio\  imiento,  estái  ontado  en  La  díi  ección 

do  de  La  velocidad  pdt  l  punto  material  que 

i  con  iidi  ra,  De  aquí  que  la  cantidad  mío  puede 

proyectan  e  on    entido  de  une   n  cta,  cuya  pro 

yi  ce será  igual  á  mvz,    i   ri  pri   ontamo     poi 

v¡ ,  por  eji  mplo,  la   proj ¡obre  la  misma 

n  cta  de  la  velocidad  v;  j  qut  po  li con  idi  raí 

el  neme  i Le  la     tul  ida  I  tí    ■■  iini  uto  con 

relac 6  u  na  recta,] áigualalpí  oduc 

i"  mv  rniih  Lplicado  poi  la  rnínir moio  que 

topara  lo  dirección  de  la  volocidad  i  y  el  eji  que 

>  considoi  a  C Lerada  de  i    ti era  la  can 

tidad  de  movimiento,  y  definida  su  d ón, 


CANT 

sentido  y  magnitud,  vamos  á  estudiar  síganos 
teoremas  en  que  juegan  un  papel  importante  los 
elementos  mecánicos  relativos  á  la  cantidad  de 
movimiento  de  un  punto  material,  y  que  tiene 
grandísima  importancia  en  la  Dinámica  racional. 

Teorema  1."  El  incremento  de  la  proyección 
sobre  un  eje  lijo  de  la  cantidad  de  movimien- 
to de  un  punto  material  durante  un  tiempo 
cualquiera,  es  igual  á  la  impulsión  total,  duran- 
te el  mismo  tiempo,  de  la  proyección  de  la  fuer- 
za que  obra  sobre  este  punto  material. 

Sea  m  la  masa  de  un  cuerpo,  o  su  velocidad, 
«x  su  proyección  sobre  un  eje,  X  la  proyección 
sobre  esta  misma  recta  de  la  fuerza  total  que 
obra  sobre  el  punto  material;  escribamos  la  ecua- 
ción de  movimiento  del  punto  dado,  proyectado 
sobre  el  eje  que  se  considera,  la  cual  sera: 

dv 
m — ___=X,  de  donde mdvx— Xcli;  integrando 

esta  ecuación  diferencial  entre  los  instantes  de 
tiempo,  t0  y  lit  y  llamando  «xo  al  valor  de  Vx  por 

el  valor  f=fo,  se  tendrá  mv%  -  mvaa  =  \  .  Xdt, 

ecuación  que  demuestra  lo  que  se  deseaba,  pues 
i/M'x  -  «¡ció  es  el  incremento  de  la  proyección 
sobre  el  eje  dado  de  la  cantidad  de  movimiento  y 

f  í    _ 

\  ,    Xdt  es  la  impulsión  total  de  la  proyección 

de  la  fuerza  total  que  obra  sobre  el  punto  que 
se  considera.  V.   IMPULSIÓN. 

Corolario.  El  incremento  de  la  cantidad  de 
movimiento  es  igual  á  la  impulsión  total  de  la 
fuerza  tangencial. 

Si  en  lugar  de  tener  un  eje  cualquiera  de  pro- 
yección consideramos  como  tal  la  dirección  de 
la  tangente,  ó  sea  la  de  la  velocidad  v,  ó  la  de 
la  cantidad  de  movimiento,  la  fórmula  anterior 
se  transformará,  llamando  P,  á  la  proyección  de 
la  fuerza  sobre  la  tangente,  o  sea  la  fuerza  tan- 
gencial, en  la  siguiente:  mv  -  mv0  =   \       p,¡¿ 

J  to  ' 

ecuación  que  comprueba  el  enunciado  de  este 
corolario,  principio  tan  importante  en  Dinámica 
que  muchos  autores  le  consideran  como  un  teo- 
i  ema  independiente  del  anterior. 

Teorema  2."  El  incremento  elemental  del  mo- 
mento de  la  cantidad  de  movimiento,  tomado 
con  relación  á  un  eje  cualquiera,  es  igual  al  mo- 
mento de  la  impulsión  elemental  déla  fuerza 
ali  ededor  del  mismo  eje. 

Sea  v  la  velocidad  del  móvil  en  el  instante  í, 
y  v'  el  valor  de  esta  cantidad  en  el  momento  i  -+- 
di;  la  velocidad  v'  es,  como  ya  se  sabe,  la  resul- 
tan le  geométrica  de  la  velocidad  i) y  de  la  velo- 
cidad elemental  Jdt,  siendo  J  la  aceleración  en 
el  instante  í.  Si  estas  tres  magnitudes  se  las 
multiplican  por  m  y  se  recuerda  que  mJ  es  la 
fuerza  total  F,  se  tendrá  que  la  cautidad  de  mo 
vimiento  en  el  momento  t  +  dt,  es  la  resultante 
geométrica  de  la  cantidad  de  movimiento  en  el 
tiempo  i  y  de  la  impulsión  elemental  Fdt;  luego 
si  tomamos  momentos  de  esta  cantidad 
lación  á  eje  cualquiera,  se  tendrá:  Mmv'  = 
Mmv  i  MFdt  ó  Mmv'  —  Mmv=,'M.Fdt,  ó  consi 
derando  Mmv'  y  Mmv  con  valores  correspon- 
dientes á  los  tiempos  t  y  t  +-  db,  se  tiene:  dMm  u 
=  M.Fdt;  fórmula  que  comprende  el  enunciado 

de  este  teorema. 

Si  el  segundo  miembro  de  esta  ecuación  es  une 

diferencial,  se  tendrá,  de  pi      d rada,  una 

ecuación  del  movimiento  del  punto. 

Corolario.     Cuando  la  fuerza  que  solicita  un 
punto  móvil  encuentra  constantemente  un    n  • 
ta  fija,  el  momento  de  la  cantidad  de  movimien- 
to del  punto  con  relación  á  esta  recta        con 

En  efecto:  si  la  fuei       '     orta  al  eje  dado,  el 

momento  de  SU  impulsión  es  nulo;  lineo  ¡,!  ,  cu. i 

ción  anti  t  ioi    o  •  ambia  en  d,  M  ■>  n    oó  M.  m  • 

con  ifc i le       eaba  demí    i  rar. 

¡  <  w  ma  3,      i  uando  la  pro 
cii  ii"  plano  de  la  fuerza  que  soliciti  un  punto 

móvil  pasa  poi  un  | to  "  polo  fijo,  el  dn 

crita    obre  ol  plauo  ] I  radio    ■  pa 

POI      el     polO   'leer     |'!'     |    "         |  ', |.  ■     .,.     |   ;       .. 

i  eci  proi  amen  te,    iemprc  que  la      rea 
porcionalt  s  al  i  iem  po,  [a  luet  za   o  i  i  con 
mente  diri   ¡da  li  u  la  el  ori     ti  ■ 
toret 

T tnos  como  pía lo  proyi 

eje,  y  sea 

i sidí  rann 
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yección  de  v  sobre  dicho  plano  de  proyección,  y 

.  .  ,     - .        . ,     ds 

p  a  la  distancia  de  O  a  la  dirección  —jj,  se  tendrá 

después  de  la  definición  de  momento  con  rela- 

ds 
cíonaun  eje;  M.mv=mp   rr; pero pds  represen- 
ta, evidentemente,  el  área  elemental  que  llama- 
remos di ,  descrita  por  el  radio  vector  que  une 
al  polo  0  con  el  punto  dado  M,  durante  el  ticin- 

podí; luego  se  tiene  Mmv=2m  -  ¡   .  Ahora  bien, 

en  la  hipótesis  que  hemos  supuesto,  el  momen- 
to de  la  fuerza  o  de  la  impulsión  es  nulu,  v  por 
lo  tanto  se  tendrá:  M.Fdt  =  o  ó  dMmv  =  o;  luego 
,,  </  - 

Mmv  =  constante  ó  %m  tt  =  constante,  y  divi- 
diendo por  im,  y  representando  por  G  el  segun- 
do miembro,  podremos  poner     ,'-  =  C,  de  donde 

dk=Cdt  ó  >.  =  C'¿,  como  se  deseaba  demostrar. 
Este  teorema  se  denomina  el  de  las  áreas.  La  re- 
cíproca es  evidente,  y  su  demostración  se  dedu- 
ce evidentemente  de  lo  expuesto,  sin  más  que 
considerar  las  ecuaciones  anteriores  en  un  orden 
inverso  del  que  las  hemos  deducido. 

Diversas  jbrmas  que  puede  afectar  el  m 
to  de  la  cantidad  de  movimiento  de  un  punto.  - 
Hemos  obtenido  anteriormente  como  expresión 
del  momento  de   la  cantidad  del   movimiento 
de  un  punto,   con   relación  á  uu  eje,  la  fórmula 

M.  iuv  =  2m — -1-  ;  basta  para  obteuer  diversas 
di 

formas  de  esta  cautidad  expresar  di.  en  diversos 
sistemas  de  coordenadas;  poi  ejemplo;  considere- 
mos al  punto  o  como  el  origen,  el  eje  dado 
como  el  de  las  z,  y  dos  rectas  rectangulares  pa- 
sando por  o,  como  los  coordenados  de  las  x  \  de 
las  y.  Se  sabe  que,  en  este  caso,  di.  =  ^{xdy  -  ydx) 

de  donde  M.  mv=m   lc—y—-y-^L   \.To- 

\  dt  *  dt  ) 
memos  ahora  el  punto  o  como  polo  de  uu  siste- 
ma dé  coordenadas  polares;  llamemos  r  el  radio 
vector;  0  al  ángulo  de  este  con  el  eje  prov 
en  o  y  6,  el  azimut  de  este  radio  con  relación  a 
un  plano  fijo  cualquiera.  Se  sabe  que  con  este 
sistema  de  coordenados  polares  se  tiene: 

di.  =  Jr-sc;i-0<¿^;  luego  M.  mi-  oí  /-sen-  j    "V  . 

di 
y  así  sucesivamente. 

Cantidad  de  movimiento  de  un  sistema  mate- 
rial cualquiera.  -Se  denomina  cantidad  de  mo- 
vimiento á  la  suma  de  cantidades  de  movimien- 
to relativas  á  cada  uno  de  los  puntos  mati 
de  que  se  compone  i  1  sistema. 

Aplicando  á  cada  uno  de  los  pinitos  materia- 
les de  un  sistema  el  primero  de  los  teoremas  de- 
mostrados anteriormente,  y  haciendo  la  suma 
de  los  resultados  obtenidos,  se  I 

SmDx  -  ^'//iü0ji  =  i)  \        X-dl  ó  llamando  X  =  F. 
J  to 

se  encuentra 

£wWx-2»iox  =  2\     Fxdt;  teorema  íelai 
J  to 

Los  sistemas  materia  igo  al  primero  de- 

mostrado para  el  punto. 

El  segundo  teorema  se  tradujo  en  la  formula 

dMmv  ~  M  Fdt,  si  integran i 

entro  los  tiempos  t„  y.,,  ma  de 

.i  ecuaciones  análogas  á  esta,  relativas  d  todos 
los  puntos  de  un  si  ti  adra: 

l.)/,er        ll/ur.-i;      \  iUFdl.    illdle. indo 

J  Fo 

tb-índico  .  que  los  i utos  se  lian  to 

mado  con  relación  a  c  ste  eje.  Esta  ecuación  de 

ra,    rl  l] to    a    los    sistl  mas.    UU   ti 

nti    al  segundo   que  liemos  ¿ 
con  "    >  ,.  u  al  punto. 

\  .uno  .  ó  demo  trai   alguno 
vos  á  las  canl 

\a    i  "    Si   ¡i  co 

cualquier,     [i Itant 

i   movimientos  de  los  di\  ersos  pun- 

lación  do  las  fuct    >    que  obran  sobi  o  el  ín 

•  ato  till  ¡nit 

la  i  eloi  idad  d  le  la  ui  imora 

i  lijii  lasca  ttida- 

dos  de  movii 
como  mi 


476 


CANT 


tratarlas  ile  la  misma  manera  que  las  velocida- 
des v  de  aplicarlas  todos  los  teoremas  relativos 
á  las  fuerzas  que  obrau  sobre  un  cuerpo  sóli- 
do. Eu  este  supuesto,  tomemos  como  origen  fijo 
un  cierto  punto,  y  transportemos  á  él  todas  las 
fuerzas  que  obran  sobre  el  sistema  dado,  asi 
como  las  magnitudes  geométricas  que  represen- 
tan las  cauti  movimiento,  de  la  mis- 
ma manera  que  hemos  hecho  con  las  fuerzas 
anteriores,  y  se  tendrá  una  resultante  oFde  las 
fuerzas,  y  otra  oR  de  las  cantidades  de  movi- 
miento, llamando  o  al  origen,  y  Fy  11  á  las  lon- 
gitudes de  estas  resultantes.  De  los  teoremas 
anteriores  resulta  la  ecuación: 

1  m  i'.*  -  S?n^ox  =  S  V.  Fxdt;  que  aplicada  á  los 
ejes  de  las  y  y  z  se  tiene: 

Jto 
y   E»ii%-2mm>m=\      Ftdt; 

las  que  derivadas  dan  las  relaciones  siguientes: 


dt 


djjtnvi 


x=SFx; 


d  ;  mi), 

df 


=  ^F, 


=  HFX;  Smtfe,  Erna,  y  Sm«¡ 


son  evidentemente   las   componentes  de  S  en 
■  de  los  ejes,   que  podremos  representar 
bajo  la  forma 

2mvI=Hx;l 

por  otra  parte-  SFX,  -Fy  y  Sí"z  son  los  compo- 
nentes de  F  que  podremos  llamar  A',  Y,  Z.  Por 
medio  de  estas  representaciones  se  tendrá 


dnx  _  „. 
dt    ~x> 


dR, 


Fy  —*   =  Z: 

J       dt 


ecuaciones  que  demuestran  claramente  el  enun- 
ciado de  nuestro  teorema. 

Teorema  2."    Si  se  considera,   para  un   punto 
cualquiera,  el  eje  del  par  resultante  de  los  mo- 
les de  movimiento  de  los 
diversos  puntos  materiales  de  un  sistema  dado, 
y  el  eje  del  pai    resultante  de  las  fuerzas  que 
obran   sobre  el  sistema,  este  último   representa 
en  magnitud  y  dirección  la  velocidad  de  la  ex- 
i]  mi  i  o, 
Si  trasladamos  á  un  cierto  origen  lijo  las  fuer - 

e  obran  sobre  el  sil  ti  tna   a  ¡  c [as  can 

de  movimiento  de  los  diversos  pontos, 
consideradas  como  fuerzas,  se  tendrán,  además 
de  los  resultantes  ■•  i  os   hablado  en  el 

inti      cuyos 

5  v  oQ,  y  bu       i  I      pot  K  y  0  n    peí 

Tomi  i  la  de  la    dos  ecua- 

nte,  y   aplicadas  á 
c  tendrá  ¡ 

rl 
-   '    ■        -\     Mj  Fdt:  S  .Uxmv- 
>to 

r  * 

'   Fdty  IJ/    mm-'ZM    mv0 
J  to  y  v 

r* 

=  2  \      M     l-'dl  ;   cuv. i  i 

J  to    y 

(lar  :  i/,  /■  i/,/í 

,u 


a     i    repn   anta 


intidadea  5 

i.  >//•'//;    £  ■;  ¡/  .   .  ,,. 

del   oji 

tl< 

■  '  -v 

tnodeíparn 

n  relación 

I    n luiora  i 

i    suma 


de   los  momentos   de  las    cantidades  de    movi- 
miento con  respecto  á  esta  recta  es  constante. 

En  electo,  tomemos  esta  recta  oz  por  eje  de  los 
z;  si  esta  recta  está,  como  se  ha  supuesto,  cons- 
tantemente en  '  1  plano  del  par  resultante  de  las 
fuerzas  exteriores,  entonces  el  momento  de  estas 
fuerzas  con  relación  á  la  recta  Oz  sera  nulo;  es 
decir,  qu°  se  tendrá  K^  —  o,  y  por  lo  tanto,  según 

lo  demostrado  en  el  teorema  anterior     -    z—  =  o 

dt 
ó  Oí  =  constante,  como  se  deseaba  demostrar. 

Si  esta  propiedad  se  verifica  para  todos  los 
ejes  que  pasan  por  un  punto  fijo  O,  es  decir,  en 
el  caso  en  que  la  resultante  de  todas  las  fuerzas 
que  obran  sobre  el  sistema  dado,  considerado 
como  invariable,  pasa  por  este  punto,  el  teorema 
anterior  subsiste  para  todos  los  ejes,  y  se  tiene, 
por  lo  tanto,  (?x  =  const.:  C7y=const.  y  C?z  = 
const.  y  por  lo  tanto  &'=const.  Este  teorema 
se  denomina  de  la  conservación  de  los  mo- 
mentos. 

Teorema  4.°  Cuando  la  suma  de  los  momentos 
de  las  fuerzas  exteriores  que  obran  sobre  un 
cierto  sistema  es  nula  con  relación  á  un  eje,  la 
suma  de  los  productos  de  las  masas  de  los  pun- 
tos por  las  áreas  que  describen  durante  un  cierto 
tiempo  t  los  radios  vectores  tirados  á  estos 
puntos  y  proyectados  sobre  un  plano  perpendi- 
cular al  eje,  crece  proporcionalmente  al  tiempo. 

liemos  demostrado,  al  tratarse  de  un  punto, 
que  el  momento  de  las  cantidades  de  movimien- 
to con  relación  á  un  eje,  será  de  la  forma: 

2  m  — — ;  y  si  aplicamos  esta  fórmula  á  todos 

los  puntos  del  sistema,  se  tendrá  que  la  suma 
en  los  citados  momentos,  ó  el  momento  total, 

será  ~—m ;  pero  si  suponemos  que  la  suma 

dt 
de  los  momentos  de  las  fuerzas  exteriores,  con 

relación  á  este  eje,  es  nulo,  se  tendrá:  2E»i— — 

dt 


=  0,  ó    Em 
dQ 


di 
dt 


■■  O;  y  haciendo 


Q= 


<jm,i ,  se 


tiene:  — -_  =C  ó  integrando:  Li  =  Ct;  fórmula 

que  demuestra  el  enunciado  del  teorema. 

Si  la  suma  de  los  momentos  de  las  fuerzas  ex- 

ti  i s  es  r.ula  con  relaciona  todos  los  ejes  que 

pasan  por  o,  en  este  caso,   se  tendrá:  íi  =  Ct; 
il'  =  C,t  y  Q"=C"t. 

Si  las  fuerzas  exteriores  tienen  una  resultante 
nula,  el  principio  anterior  se  verifica  para  todos 
los  puntos  del  espacio. 

\  este  principio  se  denomina  el  teorema  de  la 
i    ación  de  las  arcas. 

CANTIGA:!',  ant.  Cantiga. 

Otrosí  defendieron  que  ningnn  home  non  sea 
osado  de  cantar  CANTIGAS,  mu  decir  rimas,  nin 
dictados  que  fuesen  fechos  por  deshonra  ó  por 
denue  to  de  otro. 

Las  Partidas. 

A\  ni"  asi  aquel  año,  que  estando  mi  día  en 
un  solar  uno  de  los  juglares,  une  estaban  lii 
ante   él,   fizóle  una  CANTIGA  en   lenguaje   de 

II a. 

Crónica  general  de  España. 

cantiga  (del  lat.  cantícüla,  canción  corta): 
f.  Cierta  compo  ición  poética  dividida  en  estro 

la      después  de  cada  una  de  las  cuales  se  repite  un 
estribillo  enlazado  por  la  rima  con  ellas. 

natas  variantes;  pe- 
ro el  foi  i  tona  esel  mismo. 


Vamíka. 


-Cantío  ( .  an1    CAOT  m; 


i  '  \  ■  i  ii.  la  del  Ki  \  S  ibio  i  Las):  i. ¡i.  Nom- 
bre dado  a   I  i     |.  que    \  Ii \ .  o  i   de 

■   ■  i  en  alabanza  de  la 

Llaman»  tai i    ¡  li 

,\  /<    ira   <  Hora    Con'  iem    ei  tudiar  en  ellas  lo 

que  se  refiere  al  idioma,  esl ilo  y  forma, 

Ii  mentó    Filológico  di    las    i as.    Se    ha  de 

atender  después  ol  asunto,  j  señalar,  por  último, 

ico  de  i   ti   " tito,  de  la  i  lej  enda 

■  eco     devota    |   del  i   pd  ¡1  u  que  á  di 

ompo  ici is  anima,  son  lo  q e  conoce 

por  ol  i   i  ilo  ■  o  las  di  mí    literatu   i     Ii    Europa 
durante  la  Edad  Mi  día 

peí  to  al  pi  i r  punto,   la  i  Cant;  i 

o.  i  i  i a  obra  literaria  <n  que  el   idioma 

portugui     i|'in'i  i"  teche  y  contenien- 

lo       o     luí Il       ii \  ol\  unión 
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tos  y  excelencias.  Esta  afirmación  sera  compro- 
bada por  las  .siguientes  consideraciones: 

La  lengua  gallega  y  la  portuguesa  fueron  in- 
dudablemente el  mismo  idioma  desde  su  ■ 
basta  la  secunda  mitad  del   siglo  XV.    lil 
mentó  literario  más  antiguo  que   si    cita  en  la 

literatura  gallego-]  un   i nce  en 

el  cual  aparece,  como  troi  ador  y  ai  toi  i 
un  héroe  contemporáneo  de  Mauregato,  qui  n  i 
no  desde  783  á  789.  Este  trovador  es  Gm  to 
Ansúrez,  á  quien  se  atribuye  la  poesía  ci 
pero  en  opinión  de  D.  .luán  Valera,  el  romance 
no  debe  suponerse  anterior  al  siglo  xm,  sii  ndo 
lo  más  probable  que  en  el  siglo  xv  ó  en  el  xvi 
lo  escribiera  algún  curioso  erudito.  Más  antiguos 
parecen  los  cantares  de  Gonzalo  Hermingues  y 
Egas  Monis,  caballeros  de  la  corte  de  Alfonso 
Enríquez,  que  gobernó  desde  1139  á  lis".  | ,,,., 
dos  caballeros  eran  tan  enamorados  y  discretos 
poetas  como  valientes  adalides.  Mas  los 
que  se  les  atribuyen  son  tan  rudos  y  tan  pocos, 
que  confirman  la  opinión  de  loi  que  creen  que 
no  hubo  poesía  portuguesa  que  mereciera  estfl^ 
nombre  antes  del  siglo  xm.  Citase  un  fragmen- 
to de  un  poema  épico  sobre  la  Cava  y  pérdida 
de  España,  que  alguno  lia  creído  contemporáneo 
del  misino  suceso  que  relata.  El  fragmento  está 
en  coplas  de  arte  mayor,  por  el  estilo  del  Labe- 
rinto i  le -luán  de  Mena,  que  murió  en  1456,  v  bien 
puede  creerse  que  no  es  mas  antiguo  que  dicho 
poeta  cordobés.  No  hay,  después  de  los  monu- 
mentos citados,  otro  de  importancia  hasta  el 
Cancionero  del  rey  D.  Dionis,  que  gobernó  des- 
de 127!»  hasta  1325.  No  es  difícil  probar  que  son 
más  antiguas  las  poesías  de  Alfonso  X.  Este 
fundó  en  1279  una  orden  militar  y  religiosa  en 
honor  de  la  Virgen,  y  es  muy  probable  que  en 
su  alabanza  hubiese  ya  compuesto  muchas  poe- 
sías, puesto  que  siempre  tuvo  profundo  amor  á 
la  madre  de  Jesucristo.  Una  de  las  Cantigas  pa- 
rece escrita  poco  tiempo  después  de  la  conquista 
de  Jerez,  ocurrida  en  12ti3,  época  á  la  que  debe 
remontarse  el  principio  de  aquella  gran  colec- 
ción de  composiciones  poi 'ticas,  y  en  la  que  el 
rey  D.  Diouís  sólo  contaba  dos  años  de  edad. 
Eu  1279,  cuando  es  seguro  que  Alfonso  X  hu- 
biese ya  escrito  casi  todas  los  Cantigas,  pues 
murió  cinco  años  después,  empezaba  á  reinar  el 
rey  D.  Dionis,  que  sólo  tenía  dieciocho  años. 
Todas  estas  pruebas  adquieren  mayor  fuerza 
aceptando  la  afirmación  del  señor  Amador  de 
los  Ríos,  quien  juzga  que  el  códice  de  las  Can- 
tigas de  la  Biblioteca  Toledana  estaba  escrito  en 
el  año  1255.  Si  esto  lucia  exacto,  gran  parte  de 
las  Cantigas  del  Rey  Sabio,  y  una  colección  de 
ellas  do  más  de  ciento,  existirían  cinco  ó  seis 
años  antes  de  que  naciera  D.  Dionis.  No  es  du- 
doso, sin  embargo,  que  el  rey  don  Alonso,  cons- 
tante trovador  de  la  Virgen,  escribió  nuevas 
] sías,  añadiéndolas  á  las  antiguas,  y  forman- 
do 1 1"  -i  orioniiente  códices  ó  colecciones  más  com- 
pletas, como  el  del  Escorial,  en  el  que  las  ( 'an- 
tigás pasan  de  400.  El  códice  de  Toledo  puede 
o  -  -  que  Sea  de  1255,  pero  el  del  Escorial  es 
á  todas  luces  posterior  al  año  1281,  pues  en  una 
de  las  Cantigas  se  refiere  un  milagro  de  la  Vir- 
gen, ocurrido  en  dicho  año.  El  Cancionero  de] 
rey  D.  Dionis,  que  corre  impreso,  y  otro  del  mis- 
mo rey,  hasta  hoy  perdido,  son  posteriores  alas 
Cantigas,  y  más  lo  son  los  versos  de  D.  Pedro, 
conde  de  Barcellos,  quo  deben  atribuirse  al  final 
del  primer  tercio  del  siglo  xiv  ó  al  segundo  ter- 
cio .lo  la  misma  .entuna  l'or  tanto,  las  Canti- 
gas de  Alfonso  X  son  anteriores  á  toda  oi  ra  poe- 
sía portuguesa,  son  el   primer  monumento  .!. 

aquella  rica  literatura,  «No  es  esto  decir,  agrega 

I  i.  .1  iian  Valera,  que  D.    Alonso  X  fuera  .1  ut 

] i. .i  I  i  portugués  ile  su  I  icio ] io,  y  que  cantase  en 
i lio  'lo  un  silencio  Ó  mutismo  general,    listo  es 

decir  ilo  que  las  Cantigas  son  si  mas  antiguo 
monumento  de  poe  1 1  portuguesa;  pero  en  las 
mismas  i  'antigás  puede  haber,  y  habrá  sin  duda. 
ni  o   de  otros  trovadores,  siendo  D.  Alonso  X 

autor  a   \  o.  i     ,  J    ,i   veces  colector,  de  todas  .  1 1 1  ii.- 

nposii  iones  >-  ( Ireen  muchos  críticos  qui 

I  l      . Vínico    \    se    do. -hilo  ,i  ."  .  i  ilcr  .1.   ■'  i  ¡I,..,,,   |;l  , 

Cantigas,   porque  en  aquella  época,  y  hasta  ca  ii 
ni  i   ir  el  siglo  xiv,  hubo  un  gran  florecimien- 
to en  dicha  literatura,  y  así,  dicen,  no  es  de  os 

ti. ni  II    que    dispusiese   en    sil    I  e  s  I  a  1 1 1 .  1 1 1 , ,    qill     I  i  , 
fu     '  ii    o  miadas    sobre    su     tumi. a    on 

Murcia,  .I l.   |,iio,i     pudo    '  i    lenguaje  vulgar 

i  gallego,  pues  lo  i  jores  ingenios  de  la  .  po 

.  .  tpre    cía,  y  algunos  del   siglo  SV,   COI 1 

oí  1 1  ■  1 1 1  ■    di  Saui  ¡llana,  i  pesar  de  bu  condición 
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Artículo  «Cantuja». 


FACSÍMILE  DEL  PRÓLOGO  Y  PRIMERA  CANTIGA  DE  LOS  CANTARES  Y  LOORES 

DEL  REY  DON  ALFONSO  EL  SABIO 


CANT 

Jo  astellanó,  trovaron  en.  lengua  portuguesa, 
oue  hubo  ile  estar  en  moda  en  el  siglo  XIII,  y 
ser  en  la  corte  de  Castilla  el  habla  elegante  y  de 
buen  tono,  y  la  preferida  para  la  poesía  lírica  y 
cortesana.  Otros  entienden  que  el  Rey  Sabio  se 
decidió  á  escribir  en  gallego  sus  renombradas 

is  por  la  circunstancia  de  haber  pasado  en 
Galicia  su  infancia,  y  aun  su  primera  juventud, 
y  porque  á  ello  le  moviera  la  dulzura  del  dialec- 
to, dulzura  á  que  acaso  se  deba  el  que  éste  se 
prestara  tan  bien  al  sentimiento  lírico  en  los 
albores  de  la  poesía  española,  que,  á  la  verdad, 
no  podía  distinguirse  de  la  gallega  en  aquella 
época,  sino  en   muy  pequeña  cosa. 

Hallándose  los  naturales  de  Galicia  en  fre- 
cuente trato  con  los  extranjeros  que  peregrina- 
ban á  Santiago,  tuvieron  ocasión  de  pulir  y  per- 
feccionar su  lengua,  y  quizás  los  cantos  que  oye- 
ron en  boca  de  los  romeros  del  otro  lado  del 
Pirineo  fueron  traducidos  ó  imitados  por  ellos 
en  el  idioma  nativo.  Sólo  de  este  modo  se  puede 
explicar  que,  habiendo  sido  Galicia  y  Portugal 
mucho  menos  visitados  que  Castilla  por  los  tro- 
vadores proveníales,  prevaleciese,  no  obstante, 
el  gusto  provenzal  en  la  poesía  gallego-portu- 
guesa mas  que  en  la  castellana.  Hablando  délas 
primeras  de  estas  dos  poesías,  el  señor  Milá  ]a 
define  en  los  siguientes  términos:  «El  empleo  de 
versos  de  nueve  y  once  sílabas,  la  construcción 
de  las  estrofas,  la  correspondencia  de  las  rimas, 
el  uso  de  la  tomada  ó  envío,  y  algunas  palabras 
aplicadas  en  el  mismo  sentido  que  en  las  poesías 
de  la  lengua  de  oc,  prueban  cumplidamente  la 
influencia  provenzal  en  la  escuela  portuguesa. 
Por  la  época  en  que  ésta  empezó  á  florecer,  y  por 
el  tono  que  en  ella  domina,  por  la  ausencia  de 
erudición  escolástica,  y  aun  por  la  jerarquía  de 
la  mayor  parte  de  los  que  la  cultivan,  es,  entre 
las  poesías  líricas  de  España,  la  que  con  más 
exactitud  puede  denominarse  escuela  de  trova- 
dores; y  si  sus  composiciones  ofrecen  especial 
analogía  con  las  de  los  proveníales  que  mas  se 
distinguen  por  la  naturalidad  y  el  carácter  efec- 
tivo, la  esfera  de  las  ideas  es  en  aquéllos  todavía 
mas  limitada  y  el  estilo  más  sencillo  y  menos 
ambicioso,  loque,  al  paso  que  gran  monotonía 
no  deja  de  ofrecer  cierto  atractivo.  A  este  género 
pertenecen  las  Cantiga?.;  pero  aunque  están  á  la 
cabeza  de  él,  son  en  cierto  modo  una  excepción, 
pues  la  influencia  provenzal  no  es  en  ellas  tan 
la,  y  en  la  forma  imitan  más  á  la  poesía 
eclesiástica  y  á  la  popular.» 

Dos  clases  de  composiciones,  dice  el  señor 
Valora,  comprende  la  colección:  los  loores  ó  cán- 
ticos propiamente,  donde  todo  es  poesía  lírica, 
llena  de  devoción  y  entusiasmo,  y  los  milagros 
ó  nari -aciones...  El  siglo  XIII  puede  afirmarse 
que  fué  como  la  aurora  de  una  nueva  civiliza- 
ción, y  al  mismo  tiempo  el  punto  culminante, 
el  lin,  término  y  tota]  crecimiento  de  la  civiliza- 
ción singular  de  la  Edad  Media...  En  el  gran 
movimiento  de  aquel  siglo  no  dejó  de  tomar, 
poi  i  ¡i  i  to,  activa  y  fecunda  parte  nuestra  Pe- 
nínsula... Sin  embargo,  como  los  pueblos  del 

Kortí    tenían  algo  pa ido  á  una  cultura  pro- 

I-i  >  creí  ncia  ti  nena  >'■  historia,  al  menos  i  ra 
dicional,  se  no  adelantaron  en  mucho  antesdel 
siglo  xm.  Cuando  apareció  en  España  el  Poema 
del  Cid,  ya  había  informes  epopeyas  en  casi 
todo  los  pueblos  europeo  Nuestra  gran  mi- 
sión, durante  aqw  lio  .  iglos  (del  vm  al  xm!, 
Ftl  traer  a  la  civilización  moderna  europea  el 
1  ■'-  i to  "i  i-nial.  .  mu  mas  brío,  eficacia  e  ínti- 
mo onla  :e  que  la  i  <  ¡razadas  .  Y  ei  de  notar  que 
de  la  cultura  judaii  Sola  i  bi  ¡paño-arábi- 
ga, no  tomamos  aquellos  elementos  fantásti 

que  tomi por  medio  de  las  i  ¡ruzadas  lo    di 

111       maíllos  clin,] s,  sino  algo  de  neis  sólido, 

fundamental  y  cienl  ífico  .    A  i  es  que,     i  en  el 

primer  vagido  de  nui    n    limo  .  por  la 

roí  ni. i.  el  influjo  ii  meé  i,  en  el   fondo  hay  una 

I    un  la  ío  de  sentimientos,  una  tan    ei  i  na 

repre  entación  de  la    cosas  reali    ,  y  tan  pi le 

lo  f  mi  i  ¡co,  -| i  [tico   como  s.Hi 

n  Inglatei  ra  y  el  i  Sogel  en  A  li  nía 

ni  i.  com  ii-im  n  en  que  el  Poi  ma  di  i  <  'id  v  el  hé 

i"-  mi  ni"  del  ] no  I m    -  mi  ¡ante    en 

ninguna  literatura      Di  -   I lo  lli  g  iron  E 

i Portugal  al  sis  lo  xin...   La  raati  i  ¡ 

1  '  i  ó   --i  i- to     lo     o]  irao   tomar  de  otras 

literatura  ¡  casi  iompn  lies  iban  i  España 
con  reirá  io, ..  Lo  mi  uno  puede  deoii  -  dele  pai  te 
épico-devota;  de  lai  le}  enda  i  di     into      n      n 

tal,  y  de  I"    l v  milagro    de  la  \  h  ¡i  n  in 

ut        \1  nona  i  leyenda    de  las  Ca 
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están  antes  en  Gonzalo  Berceo,  y  antes  de  Gon- 
zalo Berceo  están  en  otras  literaturas  popula- 
res... Refiere  (el  poeta)  al  pueblo  un  milagro  no 
imaginado,  sino  verdadero,  y  siempre  se  apoya 
en  un  escrito  anterior,  como  autoridad,  como 
testimonio  de  que  es  cierto  lo  que  relata.  Así,  en 
las  Cantigas,  tiene  buen  cuidado  de  decir  como 
ouví,  como  entendí,  como  leí  ó  como  está  < 

Supone  el  señor  Amador  de  los  Ríos  que  la 
fuente  de  muchas  Cantigas  fué  un  libro  titu- 
lado De  miraculis  Beata  Marine  Virginia,  y  el 
Speculum  historíale  de  Fray  Vicente  de  Beau- 
vais,  regalado  por  San  Luis  al  rey  de  Castilla. 
Los  orígenes  sin  duda  fueron  muchos,  pues  abun- 
daban los  libros  en  loor  de  la  Virgen,  y  las  mis- 
mas Cantigas  citan  varios.  Un  estudio  completo 
exige  que  se  busque,  citando  algunos  ejemplos, 
la  relación  de  unas  leyendas  con  otras,  y  su  ori- 
gen y  difusión  en  distintas  épocas  y  naciones. 
La  Cantiga  Gilí  refiere  de  un  monje  que,  que- 
riendo conocer  los  deleites  del  Paraíso,  se  inter- 
nó por  una  selva  hermosa,  y  á  orillas  de  una 
clara  fuente  púsose  á  meditar.  Entonces  oyó  can- 
tar una  passarinha  con  pasmosa  dulzura;  y, 
cuando  la  passarinha  se  fué,  el  monje  regresó  al 
monasterio.  Nadie  le  conocía.  Había  permanecido 
trescientos  años  oyendo  cantar  la  passarinha. 
Este  cuento  se  halla  en  la  Legenda  o///vvv;Arbiol 
le  refiere  en  los  Desengaños  místicos;  y  el  poeta 
americano  Longfellow  ha  hecho  de  él  una  pre- 
ciosa leyenda  en  verso.  En  otra  Cantiga  se  rela- 
ta la  historia  de  Teófilo,  que  hizo  pacto  con  el 
demonio  para  satisfacer  su  ambición,  y  que  al 
fin  quedó  libre  por  la  protección  de  la  Virgen. 
Este  hecho  aparece  también  en  la  Leyenda  áu 
rea,  que  se  tomó  de  Fulberto  Carnotense,  y  dice 
que  ocurrió  en  Sicilia  en  .r>27.  Gonzalo  de  Berceo 
lo  cuenta  en  el  milagro  XXIV.  La  misma  his- 
toria corrió  también  escrita  en  griego,  y  sobre 
ella,  á  fines  del  siglo  x,  compuso  un  poema  la 
monja  Roswitha.  La  vida  de  Teófilo  es  el  funda- 
mento del  Fausto  de  Goethe  y  acaso  también  del 
drama  de  Calderón,  titulado  El  Mágico  prodi- 
gioso. Otros  sucesos  referidos  por  las  '  antigás 
están  también  en  Berceo  y  en  la  Leyenda  áurea, 
donde  Jacobo  á  Vorágine  recopiló  cuantos  mila- 
gros, visiones  é  historias  piadosamente  maravi- 
llosas pudo  hallar  en  su  tiempo,  ya  por  el  mundo 
de  boca  en  boca,  ya  en  los  libros  en  prosa  y  en 
verso  de  todas  las  literaturas. 

Una  délas  Cantigas  refiere,  que  cierto  mancebo 
que  jugaba  con  otros  á  la  pelota,  se  quitó,  para 
mayor  comodidad,  un  anillo  que  le  había  dado 
su  enamorada,  y  se  lo  puso  en  el  dedo  á  una 
imagen  de  la  Virgen.  La  imagen  junto  los  dedos 
y  no  fué  posible  quitai  le  el  anillo.  El  joven  dejó 
á  su  novia  y  se  consagró  al  servicio  de  la  Virgen 
María.  Este  mismo  milagro  lo  refiere  el  jesuíta 
Martin  del  Río  en  las  Disquisiciones 
bien  lo  atribuye  á  Venus.  El  caso  ocurrió  en 
Roma,  en  tiempo  del  emperador  Enrique  [II, y 
ha  dado  á  Merimée  asunto  para  una  novelafan- 
tástica.  Kn  la  Cantiga  LXXXIV  se  descubre  el 
dulce,  canil. ni  o  ¡  extraordinario  amor  de  Al- 
fonso X  ala  Virgen  .Mana.  En  otras  composi- 
ciones Be  refieren  ciertos  favores  que  hace  la 
Virgen  y  que  hoy  señan  tachados  de  harto 
materiales.  Así,  i  n  la  Cantiga  I. ti',  sedice,  que 

la  Virgen   vierte  leche  de  sus  pechos  en  la  1 a 

de  un  santo  monje,  y  le  cura  las  llagas 
de  que  estaba  lleno,  Kn  otras  ocasiones,  la 
Virgen  protege  los  amores  terrenales.  En  una  lia-, 
( 'anti  fas  se  n  I  it.ui  milagros,  ca  i  todos  de  ori- 

- ajeros,   relativo     6   La    hostil • 

grad  i.  En  no  poi  as  apar n  una  delie  idi    i  ¡ 

profundidad  admirables,  Tal  sucede  con! 

'■a  i  CL\     '\ luda  inspiró  í  T ái    M 

el   pi  n  amii  uto  capital   do  su  lindo  poi 

¡i  !•■   Pi  /  i.    l.i     lila  ifemias  de  los  que 
pi  idi.ni  en  1 1  juego,   v  icio  entom  os  m  is  difnn 
Sido  que  ahora,  d  in  oí  i é  inten  santos  histo- 
rias de  milagros  quo  se  cuontan  en  las  Ca 
En  las  quo  lleí  ni  1"-  número  i  CXXXVII,  CLI, 
CLIII  y  otras,  se  pintan    on  vi' 
los  estragos  de  la  pasión  amorosa  de  ordi 
que  la  Virgen  cura  milagrosa 

di  Ji     s  a| ■.  a  tambii  u  en  I. ■ 

del  Rej  Sabio,  i  orno  rofugiode ]  )  ■ 

suele     dO    alie    ne  I  l]    :    I    : 

ocasión  al  arropen!  ¡miento  y  la  ii  n 

alguna  de  esta  lia  el  mi  imo 

asunto  quo  trataron  i ¡ormonb 

y  Zorrilla  -  -    :     I 

i  ■  '  /  \  I  i  i.  i  ii.i  rl 

do  un  cabal  e  do  paje  i 
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diablo,  como  Mefistófeles  á  Fausto.  El  diablo  se 
introduce  en  un  cadáver  que  anima.  Esta  iina- 
ión  la  renovó  Dante  de  un  modo  terrible. 
ha.  Cantiga  XXXVIII,  que  es  como  el  mila- 
gro XX11I  de  Berceo,  inspiró  probablemente  á 
Zorrilla  su  leyenda  A  buen  juez  mejor  testigo. 
En  otras  ocasiones  la  Virgen  sale  por  fiadora  de 
un  préstamo,  como  en  la  GantigaCGXXXVIII, 
asunto  que  se  repite  con  frecuencia  en  las  leyen- 
das piadosas  de  entonces  y  aún  en  las  posterio- 
res. Con  lo  dicho  basta  para  demostrar  la  im- 
portancia literaria  de  las  Cantigas  y  la  influencia 
que  han  ejercido  en  varias  literaturas  y  señala- 
damente en  la  castellana.  En  cada  una  de  las 
poesías  gallegas  que  dan  nombre  á  este  artículo, 
hay  un  estribillo  cuyos  últimos  versos  contie- 
nen una  sentencia  que  se  repite  al  fin  de  cada 
estrofa,  conforme  se  desenvuelve  la  narración. 

Si  es  cierto  que  los  más  bellos  milagros  de  las 
Cantigas  se  encuentran  en  todas  las  literaturas, 
no  lo  es  menos  que  hay  no  pocos  exclusivamen- 
te españoles.  Allonso  X,  hacia  el  fin  de  su  vida  , 
tuvo  sin  duda  mayor  devoción  que  á  ninguna 
otra  imagen,  ala  Virgen  del  Puerto  de  Santa 
María,  pues  la  dedica  muchos  cantares,  y  refiere 
de  ella  los  mayores  portentos.  Respecto  á  la 
paite  lírica  de  las  Cantigas,  uice  el  señor  Vale- 
ra:  «El  mayor  elogio  que  debe  hacerse  y  que 
hacemos  de  las  cantigas  meramente  liricas,  que 
no  pasan  de  la  décima  parte  en  número,  y  que 
son  casi  todas  mucho  más  cortas  que  las  narra- 
ciones, es  decir  que  son  sencillas  y  llenas  de 
candor,  como  inspiradas  por  un  verdadero  sen- 
timiento religioso,  y  que  todavía  se  leen  con 
mas  amor  que  los  discreteos  prosaicos,  aunque 
rimados,  de  los  Cancioneros  de  Stúñiga,  Baena, 
rey  D.  Dionís  y  Resende.»  Al  mismo  critico 
pertenecen  las  siguientes  lineas:  «En  cambio, 
repetimos,  es  de  amena,  de  apacible,  de  di 
sa  lectura,  cuanto  hay  de  épico  en  las  Cantigas. 
La  misma  rudeza  del  idioma,  las  mismas  difi- 
cultades de  expresión  con  que  lucha  el  poeta,  la 
sencillez  rápida  y  pintoresca  con  que  todo  ¡o 
refiere,  y  la  viveza  enérgica  de  colorido  y  de 
contornos  con  que  lo  pinta  todo,  como  si  lo 
viera  y  tocara,  tal  es  la  fuerza  de  su  fe,  dan  á 
las  Cantigas  un  encanto  superior  á  cualquiera 
otra  narración  de  casos  sobrehumanos,  que  re- 
flexiva y  siempre  algo  artificiosamente  pueda 
escribir  el  más  singular  poeta  de  nuestro 
De  las  '  'antigás  ha  dicho  también  el  señor  Al- 
cántara García:  «En  ellas  se  manifiesta  esi 
mentó  lírico  que  á  D.  Alfonso  cabe  la  gloria  de 
haber  introducido  el  primero  en  la  poesía  cas- 
tellana, por  más  que  los  cantales  que  las 
titiiyi-n  tengan  todavía  un  carácter  narrativo 
bastante  pronunciado.  En  esta  obra  revela  don 
Alfonso  cualidades  muy  excelentes  de  poeta.  En 
las  cuatrocientas  una  Cantigas  que  existen,  se 
observa  gran  sencill  -.-  en  la  narración,  facilidad 
en  la  versificación,  gran  variedad  de  metros,  pues 
los  emplea  desde  seis  hasta  de  doce  silabas,  y 
mucha  exactitud  y  esmero  en  la  rima.  El  mi  1 1  o 
y  el  giro  de  las  Cantigas  son  entcrauu-nti-  pro- 
veníales, decubriéndose  en  ellas  cierta  tenden- 
.  i  convertirse  en  romances  y  letrillas.  Ei 
que  pudiéramos  llamar  l 

.",  domina  el  \  erdaderoi  ntn 
tico,  y  siempre  un  sentimiento  religioso  muy 
profundo,  que  raya  6  i  eces  en  supeí 

in   ■  ■  i     loi  ito  de  la  obra, 

en  cuanto  que  n  trata  el  esl  ido  de  sen!  imien- 
tos  y  de  oí  eencias  del   pueblo  5  de  la  épi 
que  se  compuso  ■■ 

Las  Cantigas  no  han  encoi  1  .  ía  un 

editor  que  las  libre  del  polvo  de  los  archivos. 
I  i.ni  \i  iguel  Moraj  ta,  i  quien    e  del      un  pro- 
fu  mío  estudio  de  estas  poesías,  quiso  pnbli 
hace  al  pero  cuando  iba  a  azai 

la  impresión,  supo  el  editorque  coso 

la]  1    tain- 

imprimirlas,  y  de  i  1  apresa. 

La   \ ■  1 . 1 , 1  n  1 : i  E   la  prepara  d 

■  ■  ni  1    un  1    lea  un.  1  edición  el 

in  nía     'i'    un  asi  udio  de  las  mismas, 
por  don  Leopí  o,  mar- 
qués do  Valmai 

cantil  (de  canto  i:  m.  Roca  .  a  manera 
calón,  on  la  coste  o  del  mar, 

CANTILAGUA:   f.    prol        ff\  CaNCI 
CANTILAMONG:  Mol  le    la 

1  le  del 

CANTILAN 
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gao,  Filipinas;  7  360  habits.  El  pueblo,  que 
está  en  la  playa,  cerca  del  río  de  Caraga  y  del 
monte  Catalón,  fué  fundado  en  1622. 

CANTILENA  (del  lat.  cantilena):  f.  Cantar, 
copla,  composición  poética  breve,  hecha  gene- 
ralmente para  que  se  cante. 

Compuso  en  alabanza  de  los  muertos  muchas 
cantilenas,  y  mandó  que  al  Rey  Saúl  y  á 
Jonatás  hiciesen  suntuosas  obsequias 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 
Tenían  también  (los  músicos  de  Motezuma) 
sus  cantilenas  alegres,  de  que  usaban  en  sus 
bailes,  etc. 

Solís. 

-  Cantilena:  fig.  y  fam.  Repetición  molesta 
é  importuna  de  alguna  cosa. 

Siempre  vienen  con  esa  cantilena. 

Diccionario  de  la  Academia. 

CANTILO  (José  María):  Biog.  Escritor  ar- 
gentino. N.  en  Buenos  Aires  en  1816;M.  en  1872. 
Siguió  los  estudios  de  Farmacia,  y  durante  el 
sitio  de  Montevideo  abrió  una  botica  con  cuyos 
productos  atendía  á  sus  necesidades.  Su  decidida 
vocación  por  las  Letras,  hizo  que  en  la  misma 
época  publicase  multitud  de  composiciones  poéti- 
cas y  artículos  literarios  y  políticos.  Al  fin  aban- 
donó su  profesión  y  ocupó  distintos  cargos  pú- 
blicos, entre  ellos  el  de  diputado  provincial,  se- 
nador, diputado  del  Congreso  é  individuo  de 
distintas  asociaciones.  Estuvo  preso  por  la  tiranía 
de  Rosas;  fué  redactor  del  Comercio  del  Plata  y 
fundó  varios  periódicos,  siendo  los  principales 
los  titulados  El  Siglo,  El  Correo  del  Domingo 
y  la  Verdad. 

CANTILLANA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  ,j_.  de 
Lora  del  Rio,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla;  5  185  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  orilla  derecha  de]  río  Gua- 
dalquivir, junto  á  la  confluencia  del  río  Viar. 
Terreno  todo  cultivado  de  muy  buena  calidad; 
cereales,  pasas,  naranjas,  vino  y  aceite:  fáb.  de 
aguardientes  y  loza.  Creen  algunos  que  esta  po- 
li es  la  antigua  Ilipalia  que  perteneció  al 
convento  jurídico  hispalense.  Es  una  de  las  que 
tomó  á  los  moros  Fernando  III  en  1246. 

CANTILLO:  m.  d.  de  Cafito,  en  cualquiera  de 
ivaciones  y  respectivas  acepciones. 

-  Cantillo:  Usábase  más  frecuentemente  en 
la  significación  de  cantón  ó  esquina. 

¿Piensa  que  le  ha  de  ofrecer  la  fortuna  tras 
cada  cantillo  semejante  ventura  como  la  que 
ahora  se  le  ofrece? 

Cervantes. 

CANTIMARÓN:  m.  Mar.  Especie  de  barca  de 
pesca  usada  por  los  negros  en  la  costa  de  Coro- 
mandel. 

CANTIMPALOS:  Geog.Y.  con  ayunt,   p.  j., 

prov.  y  dióc.  de  Segovia;  550  habitantes.  Sil    i  a 

llano,  cerca  de  Escarabajosa  y  Escobar  y  al  N. 

de  Segovia    Pasa  por  su  término  la  carretera  de 

■  á  Vallado-lid.  Cereales,  riño,  algarrobas 

banzos. 

cantimplora  (del  li    ohantepleure):  f.  Mi 

3 nina  hidráulica  ó  sifón,  de  un  cañón  curvo  con 
os  brazo     li   iguales,  que  sirve   para  extraer 
'  6  licores  de  algún  estanque  ó  vasija, 

[•IMPLORA!    Vasija  de  cobre,    estafio  Ó 
para  enfriar  el  agua,  y  es  senu- 
la  gánala. 
i '        rp     i"  descubridor  de  las  antípodas, 

i del  ciclo,  me leí 

de  las  OANTIMP1  01 

'  'i  i;  van  rus. 
te  ruido  y  el  de 
mejor. 
Lope  dk  Vi  .  \ 

.  i  M    LORA     '  '"/'/' 

.    tri    lio  3  alai 
1 1  id  o  vo  r  tica] 
i   i  n  los  muros 
paro   que, 
airi  ,  ei 
cui ra  tu 

-     e|      tC 

i     adjunta  ). 

e  di    ' 
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tes  para  que  en  las  inundaciones  ó  crecidas  pue- 
da entrar  el  agua  y  salir  cuando  baja. 

CANTÍN:  Gcog.  Cabo  de  la  costade  Marruecos, 
en  el  Atlántico,  en  los  32°  40'  de  longitud  O. 
Es  el  antiguo  Atlas  Minar. 

CANTINA  (de  quintana):  f.  Sótano  donde  se 
guarda  el  vino  para  el  consumo  de  la  casa. 

Perdiéndose  en  las  cantinas  y  lugares  bajos 
gran  número  de  mercaderías. 

Luis  de  Babia. 

...  y  dándome  demás  de  esta  limosna  dos 
reales  cada  día,  me  entretuve  algunos  eu  sacar 
cieno  hediondo  de  su  cantina. 

Estebanillo  González. 

-Cantina:  Puesto  público  inmediato  á  los 
cuarteles  y  campamentos,  en  que  se  vende  vino 
y  algunos  comestibles. 

-Cantina:  Pieza  de  la  casa,  donde  se  tiene 
el  repuesto  del  agua  para  beber. 

Cantina:  Cajón  pequeño  de  corcho,  cubier- 
to de  cuero,  en  que  se  lleva  uno  ó  dos  frasco!  de 
estaño  ú  otro  metal  para  enfriar  el  agua  en  los 
caminos;  y  porque  regularmente  suelen  ser  dos. 
asidos  con  correas,  úsase  m.  en  pl. 

-Cantinas:  Dos  cajones  pequeños,  con  sus 
tapas  y  cerraduras,  asidos  por  la  cabeza  con  dos 
correas  anchas;  regularmente  son  de  tablas  del- 
gadas ó  de  hojalata  cubiertos  de  cuero,  y  tienen 
sus  divisiones  para  llevar  en  los  viajes  las  provi- 
siones diarias  sin  que  se  mojen  ni  estropeen. 

-Cantina:  Mil.  Según  orden  del  Ministerio 
de  la  Guerra  de  7  de  septiembre  de  18S3,  las 
cantinas  establecidas  dentro  de  los  cuarteles  no 
satisfarán  al  ramo  de  Guerra  otra  retribución 
que  la  estipulada  en  los  contratos  formalizados 
con  los  cuerpos  que  ocupen  aquellos  edificios. 
Lo  mismo  se  verificará  respecto  á  las  cantinas 
que  se  permita  establecer  eu  las  fortalezas  ó  pun- 
tos fuertes,  fuera  de  los  cuarteles,  pero  dentro 
del  recinto  fortificado.  En  este  caso  los  contratos 
se  harán  por  los  cuerpos  allí  establecidos  con  la 
aprobación  del  gobernador,  quien,  según  las 
necesidades  de  la  fortaleza,  concederá  ó  negará 
el  permiso,  procurando  conciliar  á  la  vez  las 
mayores  ventajas  para  las  tropas,  con  la  seguri- 
dad y  buen  orden  del  fuerte  ó  castillo  de  que  se 
trate.  Las  cantinas  que  se  establezcan  fuera  de 
los  cuarteles,  pero  dentro  de  la  población  for- 
tiücada,  estarán,  como  es  consiguiente,  sujetas 
á  la  intervención  de  la  autoridad  local,  y  al  pago 
de  los  derechos  y  arbitrios  que  á  la  Hacienda  y 
al  municipio  correspondan.  Queda  absolutamen- 
te prohibido  que  por  los  gobiernos  y  Estados 
Mayores  de  las  plazas  se  exija  impuesto  alguno 
sobre  dichas  cantinas,  pues  sus  rendimientos  en 
lo  militar  han  de  ser  exclusivamente  en  prove- 
cho de  los  fondos  de  entretenimiento  de  los 
cuerpos.  Los  Directores  generales  de  las  Anuas 
darán  las  instrucciones  convenientes  á  los  jefes 
de  cuerpo  para  lograr  que  en  los  con  Ira  tus  ron  los 
cantineros  se  alcance  el  beneficio  posible  para 
dicho  fondo  de  enl  1 1  i>  oimiento,  sin  menoscabar 
los  intereses  del  soldado. 

cantinela:  f,  (Metátesis  de)  Cantilena. 

Charlatanes  y  truhanes,  ni  sus  CANTINELAS. 

Diego  Gracián. 

Contra  esa    04  .  1 1  n  las, 
Que  el  Din.1    [lamí  mvi  ntú. 

SOLÍS. 

cantinera   de cantinero)  I    Mujer  que  tiene 
.:  ofioio  sen  ii    licores  y  bebidas  á  la  tropa. 

1,  i  ta  durante  las  acciones  de  guerra. 
cantinero  (de  cantina ):  ni.  El  que  cuida  de 

[o    licon  s  y  bebida  i, 

Cantini  RO:    El  que  I  iene  cantina,  puesto 

público  inmedi  ito  ó  1 telí  s,  etc, 

I,,,  ladrone  de  tabí  mero  i,y  trs    ellos  •■  tos 
cantinero     ■•     irdenal     por  vino  dan  s  ¡ut 

em  ni. ni.'. 

Aniuii    de  Laguna, 

cantiña:  f  fam  Cantar.  XI  ase  comí! ente 

en    .  ni  ¡do  de  preoi  itivo 
cantitativo,  va:  adj   ant.  Cuantitativo 

No  lo  ■  mi  i  "im  l INI  nativos. 
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cantium:  Geog.  ant.   Nombre  di     parte  do 

i  i  mil B ,  al  8    de  1 1  ''i"1 idiiro  del 

. .  i, i.   ,i  la  1 1  iii.i ;  ó  si  d  '■!  país  qui 
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luego  se  llamó  de  Kent.  También  se  dio  este 
nombre  á  Durovernum  ó  Canterbury  y  al  actual 
Cabo  Nort-Foreland. 

CANTIVEROS:  Geog.   V.  con  ayunt...   p.  j.    de 
Arévalo,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  390  habits,  Sit. 

al  N.  de  Fontiveros  y  S.  O.  de  Avila.   Ti  1 1 

bastante  llano  bañado  por  el  río  Zapardiel.  Ce- 
reales y  vino. 

CANTIZAL:  m.  Terreno  en  que  hay  muchos 
cantos  y  guijarros. 

CANTLA-.  Geog.  V.  Santa  María  de  Cantla. 

CANTO  (del  lat.  cüntus):  m.  Acción,  ó  efecto, 
de  cantar  las  personas. 

No  dejara  tan  presto  el  agradable  canto  el 
enamorado  Elicio,  si  no  sonaran  á  su  derecha 
mano  las  voces  de  Erastro. 

Cervantes. 

...  pero  en  el  bajo  oyeron  chasquido  de  jugar 
á  la  ballesta,  músicas,  canto  y  regocijo. 
Diego  de  Mendoza. 

-  Canto:  Acción,  ó  efecto,  de  cantar  las  aves 
y  algunos  otros  animales. 

Las  aves  con  su  canto  y  las  aguas  con  su 
frescura  le  deleitan  y  sirven. 

Fu.  Luis  de  León. 
...  hasta  los  dulces  cantos  de  las  libres  aves 
repetían  enternecidos  sentimientos,  etc. 
Lope  de  Vega. 

-Canto:  Especie  de  poema  corto  del  género 
heroico,  llamado  así  por  su  semejanza  con  cada 
una  de  las  divisiones  del  poema  épico,  á  que  se 
da  este  mismo  nombre. 

En  el  año  de  1/7ÍI  la  Academia  Española 
abrió  un  concurso  de  Poesía  proponiendo  por 
asunto  un  canto  épico  sobre  la  toma  de  Gra- 
nada. 

Aribau. 

-  Canto:  También  se  llama  así  á  otras  com- 
posiciones  de  distinto  género;  como  canto  fú- 
nebre, marcial,  epikdámico,  pastoril,  etc. 

-Canto:  Empléase  además  genéricamente 
como  sinónimo  de  composición  lírica;  v.  g. :  los 
cantos  del  poeta,  del  trovador,  etc. 

Sonoro,  altivo,  triunfador  acento 
Del  arpa  mía  brotará,  y  mi  CANTO 
No  exhalará  á  tus  manes  ni  un  lamento. 

/i  'HUILLA. 

-  Canto:  Cada  una  de  las  partes  en  que  se 
divide  el  poema  épico.  Hay  algunos  poemas, 
considerados  como  tales,  que  por  excepción  cons- 
tan de  un  solo  canto. 

Este  poema  no  contiene  mas  que  doce  CAN- 
TOS, en  que  imité  á  Virgilio. 

Príncipe  de  Esquilache. 

El  que  saber  el  fin  desto  desea 
Atentamente  el  otro  canto  lea. 

EllCILLA. 

-Canto:  Mus.  Arte  de  cantar. 

...  tenia  maestro  de  canto  y  piano,  etc. 
Fernán  Caballero. 

-  Canto:  Mus.  Conjunto  de  frases  ó  de  perío- 
dos melódicos,  bien  sea  ejecutado  por  la  voz, 
bien  por  algún  instrumento. 

-  Canto:  ant.  Cántico,  cada  una  de  las  com- 
po  ii  iones  poéticas  de  los  libros  sagrados,  etc. 

-  Canto  ambeosiano:  Canto  llano. 
-Canto  de  órgano:  Música  de  atril,  de 

facistol,  ó  de  líbrete. 

Entradas  en  la  Iglesia,  comenzaron  el  7V 
Deum  lamí"  ni  lis,  un  veis"  la  Capilla  de  canto 
de  órgano,  y  otro  el  órgano. 

San  i  a  Teresa. 

i  i,  ...  ...  iló  el  canto  llano  con  la  mú- 
sica mensurable,  que  llaman  canto  cíe  Srgano 
y  contrapunto. 

Gonzalo  de  Illesoas, 
Canto  de  órgano;  ant,    La   Música,   por 

oposición  al  CANTO  1,1.  \  S". 

Canto   eclesiástico:    Por   antonomasia, 
Canto  llano 

...  oficiaron  ( la  misa)  el  licenciado  .luán 
l  >i  u   Jerón i  de  Vguilnr  y  algunos  soldados 

,| iitemlian  el  CAN  iO  de  ia  Iglesia:  ele. 

S..I.ÍS. 

u 10.     en 
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-  Canto  FIGURADO:  El  que  participa  del  lla- 
no y  del  himnódico:  del  llano,  en  ser  melódico  y 
estar  basado  en  alguna  de  las  entonaciones  ecle- 
siásticas; y  del  himnódico,  en  hallarse  sujeto  á 
ritmo  ó  compás. 

-Canto  firme:  Canto  llano. 

-  Canto  gótico:  Canto  melódico,  en  la  an- 
I  tigua  Iglesia  de  España. 

-Canto  gregoriano:  Canto  llano. 
-Canto  himnódico:   El  canto  eclesiástico 
que  sólo  se  diferencia  del  llano  en  estar  sujeto 
!  á  ritmo  ó  compás.   Llámase  así  porque  en  él  es- 
tán  escritos  los  himnos  del  breviario,  en  su  mayor 
¡  parte,  así  como  las  secuencias  ó  prosas  de  la  Igle- 
sia. 

-  Canto  isidoriano:  Canto  melódico,  en  la 
I  antigua  Iglesia  de  España. 

-Canto  llano,  ó  Cantollano:  El  canto 
propio  de  la  Iglesia  Cristiana,  cuya  naturaleza 
consiste  en  ser  melódico  ó  unisonal,  en  tener  to- 
j  dos  los  sonidos  de  la"  canturía  igual  valor  relati- 
vo, y  en  estar  basadas  sus  melodías  en  uno  de 
l"i  ocho  tonos  que  son  inherentes  á  dicho  sis- 
tema. 

Ordenó  la  Música  de  los  Prefacios,  que  ya 
en  la  Iglesia  Romana  se  usaban,  y  fue  el  in- 
ventor del  canto  llano,  que  se  usa  en  el  culto 
Diviuo. 

Gonzalo  de  Illescas. 

No  es  voz  de  hombre,  sino  de  Ángel,  y  de  un 
cantor  divino,  que  sobre  el  canto  llano  de  los 
Evangelistas  echa  uu  contrapunto. 

Rivadeneira. 

-Canto  melódico:  Canto  que  se  usó  en  la 
[glesia  de  España  hasta  la  irrupción  de  los  mo- 
ros, que  se  conservó  en  los  templos  muzárabes, 
y  del  cual  subsisten  aún  leves  vestigios  en  el 
coro  de  la  catedral  de  Toledo  y  en  la  capilla  ira- 
jarabe  de  dicha  metropolitana.  Llámase  también 
canto  eugeniano,  gótico,  isidoriano  y  muzárabe. 

-Canto  mixto:  Canto  figurado. 

-Canto  muzárabe:  Canto  melódico,  en  la 
antigua  Iglesia  de  España. 

-  Canto  nacional:  Aire  que  expresa  el  espí- 
ritu de  un  pueblo  ó  de  una  nación,  denotando 
algún  hecho  ó  proeza,  cuyo  recuerdo  entusiasme. 

-  Canto  POPULAR:  Nombre  que  se  da  á  aque- 
llos aires  ó  canciones  que  andan  en  boca  del 
pueblo,  y  que  expresan  por  lo  regular  las  cos- 
tumbres y  hábitos  propios  de  cada  provincia  ó 
comarca  dentro  de  cada  nación. 

-  Canto  unisonal:  Canto  llano. 

-Al  canto  del  gallo:  m.   adv.  fam.   Ai, 

ni  INECER. 

-  Al  canto  de  los  gallos:  ni.  adv.  fam.  A 
la  media  noche,  que  es  cuando  regularmente 
Cantan  la  primera  vez. 

-  En  canto  llano:  Exp.  adv.  lig.  y  fam. 
Sin  ambajea  ni  rodeos,  con  toda  sencillez  y  cla- 
ridad. 

-En  canto  llano:  lig.  y  fam.  De  manera 
vulgar  y  corriente. 

-  Ser  canto  llano  una  cosa:  fr.  fig.  y  fam, 
Ser  sencilla  y  corriente. 

-Sur  CANTO  llano  una  cosa:  üg.  y  fam, 
No  tener  adorno. 

Sil;  CANTO  LLANO  una  cosa:  fig.  y  fam.  No 
ofrecer  dificultades. 

-Canto:  TAL  y  Mus.  El  sentimiento  músico 
y   el  sentimiento   poético   son   inherentes  á  la 

naturaleza  1 ana;  ambos  son   innatos  en  el 

i bre,  y  ambos  se  manifiestan  en  el  canto;  asi 

que  ii"  | le  decirse  que  el  cauto  haya  h¡,(, ,  ¡n 

do     i""  riilin  ado, 

I)'1  la  mi  mi  mam  ra  que  la  ¡ sía  nació  an- 
te i  que  la  prosa,  porque  las  pa  iones  hablaron 

me  l.i  razón  .  .1  1]  nació  la  mu  tica  que  del 

Boro  ■■■II  i ■.     1  al    "i  1  '  o.    iendo,  como  dici 

E  ti  il ,  1 1  ni ' .  lidad  do  cantar,  como  la  de  ha- 
bla] ,  mi  31  mi  muí  nto  Intimo  y  es] tinco  oe  el 

hombre. 

El  canto,  ha  dicho  I  Ihafc  iubr¡  ind,  nos  viene 

1    loa  angolés;  el  ori  ren  de  loa  1 leí  to    1 

"o  el  cielo,  l¡ "i  11  tina  il  canto  la  voz 

lodio  1a,  y  dice  en  su  obi  1  Emili»  quo  ■■!  hombre 
tiene  tn    cío       '■     o     la  irti  ulai  6  parlante, 

la  ■■  mtante  ó lodio  i,  y  la  patél lea  ••  aoen- 

1 11 1,1.1 

Por  medio  di  I  ca nto  o? 1  el  hoffi hro  loque 
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siente  en  su  interior;  interpreta  todos  los  mo- 
vimientos de  su  alma,  todas  sus  pasiones;  con- 
sagra y  celebra  todos  los  acontecimientos  parti- 
culares ó  nacionales;  presta  homenaje  á  aquellos 
de  sus  hombres  que  se  distinguieron  por  sus  vir- 
tudes, que  sacrificaron  sus  vidas  en  defensa  de 
su  patria,  y  entona  alabanzas  al  Señor  de  los  Se- 
ñores, al  único  Rey  de  todo  lo  creado. 

El  canto,  que  es  al  mismo  tiempo  poesía  y 
música  estrechamente  unidas,  pues  como  Iriarte 
dice  en  su  Poema  de  la  música  «música  y  poe- 
sía, en  una  misma  lira  tocaremos,»  puede  decirse 
que  fué  el  padre  de  la  Historia.  Por  tradiciones 
comenzó  la  Historia,  que  es,  según  Tulio,  testigo 
de  los  tiempos,  luz  de  la  verdad,  vida  de  la  me- 
moria, maestra  do  la  vida  y  nuncio  de  las  anti- 
güedades; mas  ¿cómo  se  transmitieron  las  tra- 
diciones, que  á  la  Historia  dieron  vida?  Por  me- 
dio del  canto  sin  duda  alguna. 

Apenas  el  hombre,  obedeciendo  al  instinto  de 
sociabilidad,  ó  á  la  ineludible  ley  de  la  nece- 
sidad, se  constituyó  en  familia,  sintió  el  deseo 
vehemente  de  perpetuar  la  memoria  de  sus  ma- 
yores, de  referir  á  sus  hijos  los  grandes  y  heroi- 
cos hechos  ya  pasados,  glorificó  á  su  Dios,  dio 
rienda  suelta  á  su  imaginación,  y  creó  hasta  la 
leyenda  fantástica,  las  tradiciones,  himnos  gue- 
rreros ó  sagrados,  y  fantásticas  leyendas  llega- 
ron á  las  sucesivas  generaciones  por  medio  del 
canto,  pues  como  Chateaubriand  dice:  «Los  hom- 
bres cantan  primero  y  después  escriben. » 

Aristóteles  confirma  cuanto  hasta  aquí  va  di- 
cho, cuando  dice:  «En  Grecia,  los  aconteci- 
mientos de  la  Historia  y  las  leyes  se  transmitían 
por  canto,  tanto  que  una  sola  palabra,  nomos, 
significaba  á  la  vez  ley  y  canto  5> 

Los  chinos,  los  egipcios,  los  indios,  los  he- 
breos, y,  en  general,  todos  los  pueblos  de  la  anti- 
güedad, cantaban  en  sus  danzas,  ceremonias  fúne- 
bres y  fiestas  religiosas.  David  camina  cantando 
delante  del  arca  del  Testamento,  establece  cua- 
tro mil  cantores,  nombra  doscientos  ochenta  y 
ocho  maestros  para  enseñar  á  los  sacerdotes  del 
Templo,  y  aconseja  y  aun  manda  á  toda  clase  de 
gentes  y  naciones  que  den  alabanzas  á  Dios 
cantando.    (David,  Salmos  95  y  97.) 

Los  primeros  griegos  de  la  edad  mitológica 
cantaban  los  versos  de  Orfeo  reunidos  alrede  lor 
de  la  mesa  del  festín,  según  dice  Pintare, ,.  A 
Orfeo  suceden  Homero  y  Tirteo,  es  decir,  á  los 
cantos  sagrados  de  aquél,  los  cantos  guerreros  de 
éstos.  Viene  después  Terpandro  que  inventa  un 
sistema  de  notación  musical  y  la  salía,  canto 
que,  según  opinión  de  algunos,  fué  llamado  así 
porque  no  era  entonado  por  los  comensales,  uno 
después  de  otro  y  siguiendo  el  orden  en  que  se 
hallaban  colocados  sobre  sus  cojines,  sino  irre- 
gularmente; otros  creen  que  el  nombre  de  scolia, 
ay.oV.o;,  que  significa  tortuoso,  difícil,  se  refiere 
á  ciertas  particularidades  de  sus  formas  métri- 
cas, pero  es  lo  más  probable  que  se  deba  i  1  iei 
tas  libertades  que  el  cantor  podía  permitirse. 

La  scolia  era  un  canto  que  se  entonaba  al  co- 
menzar los  festines  y  que  so  acompañaba  gene- 
ralmente con  la  lira.  Los  convidados  hállanse 
alrededor  de  la  mesa  del  festín;  las 
■  iii  .  I"-  bebedores  congestionados  por  los  ex- 
cesos de  la  gula;  la  conversación  languidí  oe;  el 

anfitrión  1  ni a  se  incorpora,  api     1      obre  el 

codo  y  dici  1  11 la  I le]  canl  0;  nno  de  los 

convidados  coloca  sobre  su  cabeza  una  corona  de 
■i,  a  1,    ase   una   rama   do    mirto,    lunilla    llenar 

nuevamente  las  copas  y  canta,  y  entonces  él  es 

el    rey   del   festín,   SU   l'eill  aib,  , lili   III  I   illl.i  emulo 

dure  la  canción,  y  al  emitir   la    última  nota,  su 
corona  y  su  cetro  pasarán  a  otro  comensal,  que 
.1     11  i  sz  será  rey. 
La  scolia  fué  una  canci iról  ic  1  y  báquica: 

el    mello  en  que  SO  e.sellbl.l  era   alilln .1,1,,   J   VÍVO, 

A  Terpandro  siguieron  Alceo,  Safo,  Anacr ite, 

Praj  illa,  Simónidc  i,  Píndnro  ¡  otros  muchos. 
C.  D.  Ilgen  hizo  un. i  ■  olí   ■  ion  de  cim  uenta  ico 

lias,  mas  algunas  de  las  i  "1,  cci 1 1    

i  erdaderas   ■■"lias. 

i ■■■     ii'    ideraron  el  canto  como 

.o  io  al  hombre,    liendo  j    mi 
in  ■■  ido  como  persona  indool  i  poi   habei   n  luí 

sado  en  m nvite  la  lira  para  qi     canta   i     isl 

■  "i""  Ep  iminond  i    T  I fu    o   traordi 

mente  ensalzado  por vei    el"  en    l  canto,  1. 1 

■i     "i  eflada  en  ' 1"  mismo  i  laa 

'.  ei  i    ,'  iiiim  i.'iil'i.l.i ;  \  ii   '  ii      do  Esparto 

la    loi  i e   i"     '¡'    i     i  "     i 

lor  de  leyes  dura    ]    evorfsim  tóalo 
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canto  á  los  hombres  para  que  con  más  facilidad 
sufriesen  las  fatigas  humanas,  y  Platón  juzgó  la 
música  como  necesaria  al  hombre  político. 

En  los  primeros  tiempos  de  Roma  el  canto  no 
tiene  historia.  Roma  entonces  es  aventurera,  y 
no  sabe  más  que  guerrear;  engrandecida  de 
pronto,  semejante  á  un  advenedizo,  ya  quiere  de 
repente  engalanarse,  mas  no  consigne  disfrazar 
su  rudeza.  En  tiempo  de  César,  aun" bajo  la  púr- 
pura antea,  puede  reconocerse  el  pueblo  feroz  y 
rudo  y  esencialmente  batallador  de  Rómulo. 
Entonces  aún  no  tiene  más  que  un  poeta,  l  ató- 
lo, quien  olvidando  que  César  dice  al  pasar  el 
Rubicón  Aba  jada  est,  canta  sus  amores  con 
Lesbia;  para  él  el  mundo  es  Lesbia,  y  para  ella 
canta,  coronada  la  cabeza  de  rosas:  llena  su  copa 
de  oro  con  vino  de  Falerno  y  estrechando  con- 
tra su  pecho  la  rubia  cabeza  de  su  amada,  dice: 
«Bebamos,  Lesbia  mía,  bebamos  y  amemos,  y 
que  las  murmuraciones  de  los  viejos  austeros  nos 
importen  un  as.»  A  Catulo  sigue  Tibulo  que 
canta  á  los  pies  de  Delia  y  de  Sulpieia;  Proper- 
cio  que  canta  amores  á  Cintia;  Ovidio  quo  es- 
cribe sobre  las  rodillas  de  Julia,  la  hija  de  Au- 
gusto; mas  todos  ellos  no  conocen  más  canto  que 
el  canto  erótico.  Llega  por  fin  Horacio,  en  quien 
a  creer  en  la  metempsícosis,  diríase  que  el  alma 
de  Anacreonte  habíase  nuevamente  encarnado 
en  su  cuerpo.  Mucho  se  ha  declamado  contra 
Horacio  por  su  falta  de  virtudes  cívicas;  mas  no 
es  este  lugar  de  censurarle,  pues  no  se  le  estudia 
como  ciudadano  romano,  sino  como  cantor.  Ho- 
racio no  comprende  la  vida  sino  lejos  de  Roma, 
en  las  orillas  delTíbcr;  inclinado  sobre  mullidos 
cojines,  y  llena  de  vino  hasta  los  bordes  la  copa, 
rodéase  de  amigos,  coloca  á  su  lado  á  una  fácil 
belleza  y  sus  labios  entonan  un  canto  anacreón- 
tico. 

Después  de  Grecia  y  Roma  merece  España  pá- 
rrafo aparte  en  la  historia  general  del  canto.  Se- 
gún el  historiador  don  Juan  Francisco  Masdeu, 
fué  España  el  último  país  de  Europa  que  se  po- 
bló después  del  diluvio  universal,  y  sin  embargo 
sus  habitantes  fueron  los  primeros  que  cultiva- 
ron las  Ciencias  y  las  Artes  entre  los  europeos. 
Estrabón  hablando  de  los  Turdetanos,  pueblos  si- 
tuados en  Andalucía,  dice  que  seis  mil  años  antes 
del  Imperio  del  Tiberio  hacían  uso  de  la  gra- 
mática, conservaban  escritas  sus  nfemori 
tiguas,  tenían  poemas  y  sus  leyes  escritas  en 
verso. 

Los  Moedanos,  en  su  Historia  de  España,  opi- 
nan que  los  naturales  de  este  país  cantaban  con 
cierto  arte  y  escribían  con  jeroglíficos  y  signos. 
aun  antes  de  comunicarse  con  los  fenicios.  Si 
los  fenicios  se  establecieron  en  España  mil  qui- 
nientos años  antes  de  la  era  cristiana,  los 
ñoles  debieron  cultivar  las  Artes  v  entre  ellas  la 
del  canto  aun  antes  que  los  griegos,  puesto  que 
Cadmo  no  fué  .<  Beocia  hasta  I03  años  de  1450, 
ó  sea  cincuenta  di  ¡pw  i  de  la  fundación  de  Cádiz 
por  los  fenicios.  Siendo  éstos,  según  vatios  auto- 
res, tan  habilísimos  músicos,  no  es  atrevido  a  ¡o 
gurar  que  para  el  logro  de  sus  pretensiones  so 
valieren  de  los  atractivos  del  canto,  y  después 
de  puestos  en  comunicación  con  los  españoles, 
les  enseñaron  sus  canciones  y  el  manejo  de  sus 
instrumentos  músicos. 

En  tiempo  de  David  j  S  ilomón,  li 

C |'  'ni.'    do   IOS   l,i  i   :i    los   espa- 

le.: ¡  '  "'e  '  '  tá  pro  ido  quo  oran  los  judíos 
en  aquella    ápocaa  los  músico     m  u    diesti 

todo  el  mundo,   no  e     i  venti lo 

les  comunicaron  sus  conocimien  to    armóni  o  . 
v   de   aqui  que   los  españoles   llegaran 
tan  bueno    mú¡  ii  os  m 

■■  s     pieles, nvs     ,lel      Inlllldo  CU 

l  canto   Para  a  ogurai  .  n    esta  verdad, 
debe  reo 

Barón  el  suelo  do    España  y  oyetón  los 
acentos  del  c  une  español,  qued  tron   tan  pn  u- 

il  idos,  qi 1  cónsul  Mel  II"  ■■  or  un 

gi  ni  presente  í  les  romano:     en  ■  ¡  u  do 

pital  un  coro  do  ssp  ifloles     I  nto 

IUI      '  " I"     de     un     I,     : 

cantos  i'.p  ¡loli     tgrad  ron  tanto,  quo  no 
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proi  i neti  ron  ano   bu 
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de  Metello  á  los  cantores  griegos,  y,  á  pesar  de 
ello,  dieron  la  preferencia  á  los  españoles,  prueba 
cierta  de  que  éstos  llevaban  conocida  ventaja  y 
superaban  á  aquéllos  en  habilidad  y  destreza. 
Y  no  se  diga  que  esta  ventaja  pudiera  consistir 
en  la  mayor  suavidad  de  las  voces,  en  la  mejor 
pulsación  de  los  instrumentos,  ó  en  la  pronun- 
ciación más  perfecta  de  las  palabras  y  entona- 
ción de  los  versos,  pues  Cicerón,  al  oirlos,  notó, 
tanto  en  los  cantos  como  en  los  oradores  espa- 
ñoles, cierto  tonillo  Pingue  y  peregrino:  pero  se 
puede  creer  con  fundamento  que  dicha  ventaja 
consistiera  en  la  armonía  y  en  la  natural  medi- 
da de  los  intervalos  del  sistema  musical  deste- 
rrado en  todos  los  confines  de  la  Grecia  por 
Pitágoras  y  sus  secuaces,  Platón  y  sus  discípu- 
los, y  Aristoseno  y  sus  partidarios,  á  pesar  del 
deleite  de  sus  mismos  oídos. 

Cuando  los  músicos  griegos  cantaban  en 
Roma,  ó  con  su  sistema  diatónico  ecuábile,  ó 
con  el  español  adoptado  por  Didimo,  los  españo- 
les cantaban  con  admiración  de  todo  el  inundo, 
acompañados  de  un  sin  número  de  instrumentos 
músicos,  formando  coros  compuestos  de  armo- 
nía simultánea,  quizá  tan  bien  entendida  como 
la  mejor  de  nuestros  días.  Y  esto  no  debe 
creerse  exagerado,  pues  en  España,  en  aquella 
época,  se  dedicaban  al  estudio  de  la  Música,  no 
sólo  los  que  de  ello  hacían  su  profesión  y  ma- 
nera de  vivir,  sino  los  más  ilustres  personajes. 

Vino  después  la  caída  del  Imperio  romano; 
por  la  invasión  de  los  bárbaros  del  Norte  co- 
menzó en  España  la  dominación  gótica.  De  las 
sangrientas  ruinas  del  mundo  antiguo  bien 
pronto  surgió  un  nuevo  mundo,  el  mundo  mo- 
derno. Suavizadas  las  costumbres  de  los  invaso- 
res, mezclados  ya  vencedores  y  vencidos,  con- 
fundidos sus  idiomas,  volvió  el  canto  á  ser  lo 
que  siempre  es:  el  medio  de  expresar  los  senti- 
mientos del  alma  humana. 

Los  gallegos  y  portugueses  fueron  los  prime- 
ros que  poetizaron   en  lenguaje  vulgar,  gusto 
que  comunicaron  á  los  castellanos,   catalanes, 
.meses  y  provenzales. 

Los  suevos,  dominadores  de  Galicia  y  Portu- 
gal, aunque  i  aficionada  alas  Ciencias, 
eran  tan  aficionados  al  canto  como  cualquiera 
de  las  poblaciones  del  Norte  que  componían  el 
antiguo  reino  de  la  Escandinavia.  Establecidos 
en  unión  de  los  judíos  en  los  dominios  de  Ala- 
rico,  cultivaron  la  .Música  con  esmero.  De  este 
cultivo  constante  por  parte  de  los  judíos  se 
originó  la  inv  mi  n  de  las  notas  rabí  nicas. 
Por  parte  de  los  lusitanos  y  gallegos,  gente 
afi  imilla  por  naturaleza,  no  sólo  al  cauto,  sino 
ién  ala  música  instrumental  de  cuerda  y 
aire,  se  inventó  "i  og  aero  de  notación  musi- 
cal propia  para  indicar  los  sonidos  de  los  ins- 
trumentos. Tal  importan  :ia  se  concedió  al  canto 
en  la  I  la,  que  en  el  octavo  concilio  de 
Toledo  ■  ordenó  que 
no  fuese  admitido:  adas  el  que 
iera  cantar  al  salterio  los  cánticos  usuales, 
tifón  etc, 
Sufrió    E  i'  ifia  otra   nueva    dominación:  los 

árabes  i Ii    ca  i  todos  los  reinos  de 

España.  Durante  la  dominación  árabe,  to 

i  un  gran  incremento  y  una  perfección 
que  antes  no  iña  perfeccionaron 

n     .  iiii"  i 

li  11 nonosílabos  para  facili- 

•01  n    las   lincas 

iarí  coloi  ar  en  ellas  las  notas  mu- 
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aquella  época,  lof,  griegos  lloraban  de  envidia 
por  ver  trasladados  al  Occidente  los  privilegios 

Artes  y  Ciencias. 
En  estas  escuelas  se  educaron  músicos  y  can- 
tores tan  célebres  como  Farabio  Mahomed, 
Alfarabi,  Motseb,  Abil,  Vadil  y  Ben  Zaidán. 
La  faina  de  los  cantores  hispano-arábigos  fué 
tal,  que  llegó  hasta  lo  más  remoto  del  Asía. 
Cuenta  un  escritor  de  aquella  época  que  el  re- 
nombre de  Farabio  fué  tan  grande,  que  el  sul- 
tán Fekreddoule  y  su  visir  Ismaiz  Sahib,  desea- 
ron vivamente  oirle  cantar  sus  composiciones,  y, 
para  cumplir  su  deseo,  le  enviaron  varios  mensa- 
jes y  valiosos  regalos  con  el  fin  de  persuadirle  á 
que  fuese  á  su  corte.  Farabio,  temiendo  que  si 
llegaba  á  partir  no  le  dejaran  volver  á  su  patria, 
se  disculpó  repetidas  veces;  pero  vencido  al  fin 
por  las  instancias  y  prodigalidades  del  sultán, 
decidió  partir  guardando  riguroso  incógnito. 
I  al  palacio  del  sultán  con  un  vestido  tan 

andrajoso  que  se  le  negó  la  entrada,  tomándole 
por  un  mendigo.  Viose  entonces  obligado  á 
decir  que  era  un  músico  extranjero  que  deseaba 
ser  oído  por  el  sultán  y  su  visir.  Franqueáronle 
la  entrada  y  se  presentó  al  sultán  en  el  momento 
en  que  iba  á  comenzar  un  concierto.  Empezó 
Farabio  su  sonata,  y,  antes  de  concluir,  losoyen- 
tcs  dieron  rienda  suelta  á  su  entusiasmo  sin  res- 
petar el  sitio  donde  se  encontraban  ni  la  alta 
dignidad  del  sultán  Fekreddoule;  mas  cono- 
in  iilo  Farabio  que  aquel  estado  de  cosas  sería 
interminable  si  no  cambiaba  su  sonata  de  tono, 
aire  y  modo  musical,  decidió  cambiarla  y  con- 
virtió el  alegre  entusiasmo  en  tristeza. 

De  pronto  volvió  á  cambiar  de  aire  y  de  com- 
pás, y  los  oyentes  fueron  enfureciéndosehastael 
extremo  de  amenazarle,  y  mal  lo  hubiera  pasado 
á  no  sosegarles,  cambiando  las  armonías  y  el 
compás  y,  con  la  continuación  de  sus  modulacio- 
nes no  los  durmiera  con  tan  profundo  sueño  que, 
no  sólo  le  dio  tiempo  para  abandonar  el  palacio 
del  sultán,  sino  también  para  salir  de  la  corte  sin 
ser  perseguido.  Despertáronse  los  que  habían 
sido  su.-  oyentes  y,  meditando  sobre  loque  había 
ocurrido,  dice  el  historiador  que  conocieron  al 
causante  de  tales  efectos,  esto  es,  al  Gran  Fara- 
bio, porque  solamente  de  su  gran  pericia  musical 
se  referían  prodigios  como  el  que  acaba  de  re- 
ferirse. Ciertamente  que  esta  relación  es  á  to- 
das luces  exagerada  y  en  mucha  parte  apócrifa; 
pero  de  su  fondo  se  infiere  claramente  que  los 
árabes  españoles  eran  considerados  por  todos  los 
sectarios  de  Mahonia  como  los  más  expertos  en 
el  arte  del  canto.  En  todos  los  países  y  en  todos 
los  tiempos  el  canto  ha  sido  la  primera  manifes- 
tación de  la  vida  moral  y  religiosa.  La  historia 
antigua  y  moderna  nos  refiere  un  gran  número 
de  hechos  extraordinarios  como  el  que  acaba 
de  citarse,  y  que,  si  bien  no  son  mas  que  alego- 
testiguan  el  alto  concepto  y  la  elevada  idea 
qui  del  canto  se  tenía.  La  fábula  de  Amfión  dice 
que  este  poeta,  para  dar  ánimo  é  infundir  vigor 
a  los  obreros  que  construían  las  murallas  de 
Til.,  cantaba,  Solón  condujo  á  los  atenienses 
á  la  batalla  de  Salainina  excitando  su  valor  con 

uitos.  Ciro,  rey  de  Persia,  hizo  cantar  el 
himno  de  Castor  y  Polux,  para  reanimar  á  sus 
soldados  atemorizados  por  los  gritos  de  si 

i  o, los  los  pueblos  han  creído  que  el  canto 
ejercía  un  poder  mágico,  que  ejerce  realmente; 

¡quién  en  ciertosi utos  de   su  vida  no  se 

conmueve  j  ií  rite  rodar  lágrimas  por  sus  meji- 
llas, si  alejado  de  su  patria  oye  entonar  1"  can- 
tos que  entonó  su   madre  para  arrullarle  en  la 

'  Ion  encantos  ó  cantos  preparaban  los  ma- 
gos sus  hechizos;  con  cantos,  dicen  los  lidli       i 
disipaba  I  lavid  la  negra  melancolía  de 

Saúl.  1. 1    '  de  que  el  canto  'ana,  no  sola- 

nii'iiir  las  mii'i  un  -i  a.  l   ,  del  alma,  sino  también 

i    del     u lia   lli  gado  hasta  nuestros  días. 

M  il  ln  toris     '   rafieren  en   Las  cualos  el  canto 
■.  i  que   .un.  a  algún  loco   /    J 

de  París,  do  1778,  di ¡n<  ,  enconti  indo:  ■ 

ma  la  pi  un'   a  Bi  1 ti    PignatolK,  protectora 

de  todos  losarti  ¡a  ,  recibióla  visita  de Rnaf,  cé 

un  inte,  qm    ■  i  nconl  raba  entom  oson  Pa 

ii     apenas  entró  en    u  cuarto  1   i piecantasi 

i  i .  '  i '  mi  mil  eligí ii le  Ha    es 

i  .i  ii  lulo  El  Sajón .  mionl  ra    duró  el  canl 

to1  ili"'  uto  la  '  alonl  uro  qm    (1 ia  i  la  prin 

i   ni  dico,  qui    '  li. iimii  i  m      ' 

.  il  ai  n  M:  Se ii :  he  i'i'H    ivui    

dico    1 1 i'    iliin  i      '  ai  ni     di  '  unto,  la 

liió  do    ii   i"  il.  Según  oí 
I   o     /     '  1  '       Iel776| 
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tor,  Duwal,  curó  auna  mujer  di     i   enta  año   de 

una  parálisis  haciéndola  cantar  villanía- 
debe  darse  gran  fe  á  estos  hechos  extraordi- 
narios, que  deben  considerarse  como  anécdotas 
que  prueban  el  extraordinario  j  oder  que  icinpre 
ha  ejercido  el  canto  sobre  el  alma  humana  y 
aun  sobre  el  cuerpo. 

Corresponde  ahora,  siguiendo  la  historia  del 
canto,  y  antes  de  llegar  al  siglo  xv,  época  que 
lijan  los  tratadistas  como  punto  de  partid 
hacer  un  estudio  general  de  la  música  moderna, 
tratar  de  los  trovadores,  de  aquellos  versifica- 
dores á  quienes  tanto  debe  el  canto.  Apare  en 
los  trovadores  á  finea  .luí  siglo  XI  en  las  provin- 
cias del  Mediodía  de  Francia.  El  primer  trova- 
dor cuyo  nombre  se  recuerda  fué  Guillermo, du- 
que deGiuenne,  que  fué  á  la  primera  Cruzada  n 
el  año  1096  y  murió  en  112b'.  En  los  siglos  n 
y  xin  nacieron  cientos  de  trovadores.  He  fundí 
la  Academia  de  Trovadores  de  Tolosa,  para  nil- 
tivo  y  conservación  de  su  arte.  Esta  Academia, 
conocida  con  el  nombre  de  Los  siete  Mantt ,, ■¡lo- 
res de  la  Gaya  Ciencia,  se  fundó  el  año  1320, 
y  años  después  fué  visitada  por  Petrarca, 

Vigoroso  impulso  recibió  laculturade  Europa 
á  últimos  del  sigloundécimo,  y  los  cantos  de  los 
trovadores,  como  las  numerosas  escuelas  de  Filo- 
sofía que  se  fundaron  en  el  duodécimo,  fueron 
frutos  de  un  ardor  siempre  dispuesto  para  alcan- 
zar fines  intelectuales.  Natural  era  que  en  Lan- 
guedoc  y  Provenza  se  manifestara  aquella  nueva 
vida  rindiendo  culto  á  la  Música  y  á  la  Poesía) 
pues  las  circunstancias  de  aquellas  provincias 
eran  favorables  para  el  desarrollo  del  sentimien- 
to y  de  la  imaginación.  Su  situación  era  pi 
ra  y  floreciente,  y  relativamente  gozaban  de  cier- 
ta paz  no  turbada  por  guerras  intestinas.  Su 
clima  era  dulcísimo,  y  sus  habitantes  de  un  ca- 
rácter dado  á  la  alegría  y  á  los  placeres.  El  es- 
píritu de  la  edad  caballeresca  había  suavizado 
sus  costumbres  y  pulido  y  refinado  su  lenguaje 
melodioso  y  flexible;  la  lengua  de  oc prestábase 
admirablemente  para  las  formas  brillantes  de 
las  composiciones  poéticas;  los  trovadores  pro- 
vénzales  pudieron,  pues,  inventar  una  variedad 
de  formas  métricas  enteramente  nuevas  en  Eu- 
ropa. Como  había  de  suceder,  dado  su  tempera- 
mento meridional  y  las  costumbres  de  aquellos 
tiempos  caballerescos,  sus  cantos  fueron  princi- 
palmente cantos  de  amor.  Sátiras,  panegíricos 
exhortaciones  para  ir  á  librar  el  Santo  Sepulcro, 
y  odas  religiosas  mezclábanse  con  los  poemas 
amatorios;  pero  el  amor,  que  fué  el  primer  sen- 
timiento que  inspiró  el  canto  de  los  trovadores, 
continuó  siendo  siempre  su  tema  favorito  [¿os 
nombres  conque  designaron  sus  composiciones  re- 
velan su  i  irigen.  Eu  la  pastourelle,  el  poeta  fingía 
encontrar  y  compadecer  á  una  pastorcita,  y  can- 
taba sus  desgraciados  amores.  El  alba  y 
eran  cantos  de  la  mañana  y  déla  tarde;  ti 
como  aún  se  llama  en  el  reino  de  Valencia  a 
cierto  canto,  y  serenatas  entonadas  al  pie  de  la 
reja  de  amante  ó  desdeñosa  dama.  Las  i 
eran  un  animado  dialogo  sobre  alguna  cuestión 
galante,  y  la  servente  era  una  profesión  de  amor. 
A  esta  última  forma  de  composición  perfc 
por  su  métrica,  una  celebridad;  la  tersa  rima  i' 
o  que  después  fué  adoptada  por  Dante  Ali- 
ghieri  en  su  Divina  Comedia  y  por  Petrarca 
en  su  Trioiifi.  A  los  trova. Ion-  se  debe  también 
,  i  1  soula  y  el  lui.  A  los  i  rova- 
dores  se  debe  igualmente  la  invención  de  mw  líos 
cantos  bailables;  tal  era  el  famoso  carol  i 
,/,  carolj  la  espringerie.  El  misino  origen 
también  la  ballata  ó  balada  que,  como  su  nombre 
indica,  fué  un  canto  bailable, 

1  lurante  los  primeros  tiempos  de  los  trovado- 
res, parece  que   la  mayor  parte  de  ellos  eran 

l di  '    uacidos  en  noble  cuna  que  no  bu  ■   iban 

m. ,  recompensa  para  su  trabajo  que  la  lama  y 
id  aplauso  de  las  damas  a  quienes  prestaban 
homenaje,  Al  principio   cantaban   versos  pro- 

:        pero  después  las  funciones  del  cantor  y 

ilil  | ta  llegaron  a  ser  distintas,   De  esto  dis- 

lima i"  una  clase  de  cantores  por  profe- 
sión quo  formaban  parto  del  Béquito  de  losprín- 

I,.   ili     i  i| ataban  los  i  autos  de  sus 

n  flore     á  de  otros  i  ompositores.    Fueron  estos 

ani-ii ioi  idos  con  el  nombre  de  Cantaors  6 

Juglares,  sisiimi.siou.se  limitaba  á  turar 
el  baile,  y  Estrumentaors,  losque  tocaban  alg 

insh  un,,  ni isico. 

\  i,, ,  trovadores  del  Mi  diodia  de  Frari  1  i 
,  iiii,,,  .  o  1 1  \m  te  .i'    Espada  3  Francia; 
lo   de  -  ,i.i  nli  una  i.  ¡ion  i  nerón  II do 


■  para 

ilni  n 


CANT 

veres  y  escribieron  en  la  lengua  Je  Oil.  El  Me- 
nétrier  ó  Ministril  del  Norte  corresponde  al  ju- 
glar del  Sur; pero  aquél  parece  que  fué  más  dig- 
no y  culto  que  éste.  Algunos  poetas  notables 
fueron  Mcnétriers.  En  la  corte  de  Normandía, 
el  aite  de  los  Trouvéres  fué  tenido  en  gran  esti- 
ma. Enrique  I  fué  gran  entusiasta  de  sus  can- 
tos; Enrique  II  protegió  grandemente  la  Poesía, 
y  Ricardo  Corazón  de  León  fué  Trouvére. 

Entre  los  trovadores  ó  Trotivéies  del  siglo  xn 
y  xni  figuran  nombres  tan  ilustres  como  los  ya 
citados  de  Guillermo  duque  de  Giuenne,  Ricar- 
do I,  Pedro  Roger,  Bernardo  de  Ventadour,  Ber- 
trán de  Born,  Amoldo  Demiel,  Guirant  de  Bor- 
neil,  el  Castellano  de  Coucy,  Bondel  des  Nerles, 
Thibaut  de  Champagne,  el  Rey  de  Navarra,  etc. 
Jinchas  de  sus  melodías  han  llegado  hasta  la 
época  presente.  Las  primeras  son  pobres,  pero  la 
gracia  exuberante  y  la  facilidad  de  las  últimas 
indican  un  gran  adelanto. 

Los  cantos  de  los  trovadores  españoles  fueron, 
naturalmente,  muy  semejantes  á  los  de  los  pro- 
venzales.  España  como  Francia  cuenta  también 
entre  sus  trovadores  reyes  y  príncipes,  tales 
como  Alfonso  II,  Pedro  III  y  Alfonso  X  el  Sa- 
bio. Este  último  dejó  cuatrocientos  poemas  que 
con  sus  melodías  se  conservan  en  el  monasterio 
del  Escorial  V.  Cantigas  del  Rey  Sakio. 

Italia  tardó  algo  más  en  ser  tocada  por  la  lla- 
ma poética.  A  mediados  del  siglo  xm  Raimun- 
do Berenguer,  conde  de  Provenza,  visitó  al  Empe- 
rador Federico  II  en  Milán,  llevando  en  su  sé- 
quito trovadores  y  juglares,  que  hasta  entonces 
habían  sido  desconocidos  allí.  Carlos  de  Anjou, 
rey  de  Ñapóles  y  de  Sicilia,  yerno  de  Raimundo, 
concedió  gran  protección  á  los  trovadores.  El 
pueblo  de  Italia  consideró  á  estos  cantores  como 
agregados  á  la  corte  de  los  príncipes,  y  los  llamó 
uomiiii  di  corli  y  también  ciarlatani,  porque  el 
tema  constante  de  sus  cantos  era  las  hazañas  de 
Carlomagno,  y  de  la  palabra  ciarle,  ó  sea  la  fran- 
cesa Charles  mal  pronunciada,  se  derivó  el  cita- 
do nombre.  Introducidos  en  Italia  los  trovado- 
res extranjeros,  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que 
tuviera  aquel  país  sus  Trovatoriy  GHocolimi,  quie 
nes  en  los  primeros  tiempos  desdeñaron  sudia- 
lecto,  por  juzgarle  poco  apto  para  la  forma  poéti- 
ca, y  escribieron  en  lengua  provenzal.  Esta  prác- 
tica duró  ¡meo  tiempo,  pues  en  el  año  1265  nació 
Dante,  el  fundador  del  idioma  italiano.  Después 
id'  él  ningún  italiano  podía  dudar  de  la  flexibi- 
lidad y  capacidad  de  su  lenguaje  para  amoldar- 
se á  todas  las  formas  poéticas.  La  poesía  de  los 
trovadores  comenzó  á  palidecer  ante  el  esplen- 
dor del  gran  poeta  de  la  Edad  Media.  V.  TlíO- 
VADOK. 

Tasaron  los  trovadores  y  llegó  el  siglo  xv, 
época  que,  como  antes  se  dice,  fijan  los  autores 
como  punto  de  partida  para  hacer  un  estudio 
general  de  la  música  moderna.  Desde  esta  época 
puede  definirse  el  canto  como  la  expresión  mu- 
sical del  pensamiento  y  del  sentimiento,  por 
no  dio  de  la  voz,  y  en  general  de  los  órganos  de 
la  ]  alabra,  obedeciendo  á  dos  operaciones  técni- 
cas: vocalización  y  articulación. 

El  efecto  quo  sobre  el  alma  produce  la  música 
abstracta,  es  decir,  la  música  sin  letra,  aunque 
vago  c  indefinible,  es  tan  poderoso  é  incontesta- 
ble, que  ni  por  un  solo  momento  puede  dudarse 

de  que  tii  di     i gi  n  i  o  l.i  naturaleza  misma. 

Las  combinaciones  y  progresiones  musicales  re- 
cuerdan, despiertan  en  el  hombre  algo  que  do 
pertenece  ai  presente  orden  de  rosas,  ,'■  inspiran 
1 1  convicción  di'  que  sólo  en  otra  existencia  se 

lleg  o mprender  completamente  la  signifi- 

ación  del  lenguaje  musical. 

I.  i  impre  ion  que  produce  el  canto  es  mi    di 

Bnidaj  la  leí  ra  de  ci  tbii  ndo  no  mee ¡  un  sen- 

o'",  can   i  ' lirio  determinado,  despierta 

ni  mi'  1 1- ..  i  relata  un  su [ramal  ii  o,  ó  i  coito 

mi  i  i'  i  iión;  '  1  amoi ,  i  l   pati  iotismo,  la  oompa- 

Si  como  en  lenguaje  i ¡al  ic  dice  la 

leí  ra  e  ti  bii  n   ioi  i  ida,  i     decir,    i  la  tu     ica, 

'     '        lad.i   i    'H  armonía  con  la  | 

ición   ó   coi i"ii  e  itétic  '  e  i  peí  fecta 

i  Dtom  -      l .      tima    dol  i I  <   \   del  i 

hai prendido,  so  han  anido,  .  I ,ente 

iciju o  olio  i    con  olio  ■  ll"i  irán  <'>  con 

olio     • ni  otra  i'  i  ion  cualquii  i  a 

El  ''.'mío,  hijo  el  ni  i    hei  i le  la  poesía  y 

do  ti  io     ic  o  con  i  ¡tuyo  hoj  |i"i  si   "1 arto 

independiente  que,  andando  ol  i  iempo,  ha  llegado 

:  '"i  ni' ■  o  i  ad  de  reglas  v  proi  i  pto   onc  i 

iiiiiii  l.i  i  oz  '  "M  la  mi',  "i   i i  i  . 

."  ildad  de  timbre  po  iblc,  y  á  iguir  quo 

Tomo  i\ 
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los  sonidos  sean  producidos  de  una  manera  tan 
clara  y  distinta  que  cautiven  el  oído,  no  sólo  por 
la  exactitud  y  precisión  de  la  entonación,  cuan- 
to por  el  colorido  ó  matiz,  y  por  las  inflexiones 
ó  enlaces  de  los  diversos  registros  que  posee  la 
voz  humana.  V.  Voz. 

En  rigor,  el  arte  del  canto  no  ha  nacido  en  tal 
ó  cual  siglo;  el  arte  nació  con  el  canto  mismo. 
Después  de  cuanto  hasta  aquí  va  expuesto,  sería 
absurdo  asegurar  que  el  arte  del  canto  nació  en 
tal  ó  cual  época.  Cantó  el  hombre  aun  antes  de 
constituirse  en  estado  social,  pues  desde  enton- 
ces existió  verdaderamente  el  arte.  Mas  si  bien 
esto  es  cierto,  también  lo  es  que,  existiendo  ese 
arte,  llenaban  los  cantores  algunas  de  sus  reglas 
de  un  modo  empírico  y  hasta  pudiéramos  decir 
instintivo.  Existía  el  arte,  pero  en  un  estado  la- 
tente; sus  reglas  no  habían  sido  coleccionadas 
siguiendo  un  procedimiento  científico.  Transcu- 
rrieron años  y  aun  siglos, y  la  repetición  de  los 
hechos,  la  experiencia,  hizo  que  una  ley  cumpli- 
da, por  lo  que  antes  se  ha  llamado  instinto  del 
canto,  fuera  conocida,  pudiera  decirse  inventada, 
y  consignada  después  en  el  libro  del  saber  hu- 
mano, para  que,  lo  que  hasta  entonces  había 
sido  hecho  por  el  instinto,  lo  fuera  en  adelante 
por  la  razón.  El  arte  del  canto  fué, pues,  desarro- 
llándose, siguiendo  las  modificaciones  naturales, 
según  las  razas  y  las  épocas  hasta  aquí  estudia- 
das. Explicado  esto,  puede  ahora  decirse,  sin 
temor  de  incurrir  en  error,  que  elarte  del  cauto, 
considerado  independientemente,  esto  es,  como 
arte  científico  cuyo  objeto  es  enseñar  á  emitir  la 
voz,  nació,  ó  por  lo  menos  recibió  un  gran  impul- 
so, á  fines  del  siglo  XVI,  cuando  la  creación  de  la 
ópera,  debida  á  los  esfuerzos  de  unos  cuantos 
amantes  del  Renacimiento  que  intentaron  hacer 
revivir  la  declamación  musical  del  drama  griego. 
El  resultado  no  fué  el  que  intentaban, sino  otro 
mucho  más  vasto  que  ni  imaginar  pudieron. 
Unido  á  este  movimiento  va  el  nombre  de  Vi- 
cenzo  Galileo,  el  padre  del  gran  astrónomo;  Ja- 
cobo  Peris  y  Julio  Caccini,  los  tres  muy  jóvenes 
con  poco  ó  ningún  conocimiento  del  contrapun- 
to, pero  dotados  de  un  genio  poderoso  y  de  una 
gran  energía.  Discípulos  ardientes  dol  Renaci- 
miento, reuníanse  en  Florencia  en  casa  de  Juan 
Bardi,  conde  de  Vernio,  con  el  objeto  ya  dicho, 
que  no  lograron  por  el  antagonismo  entre  las 
tonalidades  griegas  y  las  modernas.  Pero  así  como 
los  antiguos  alquimistas  que  buscaban  la  piedra 
filosofal,  si  no  lograron  su  intento  dieron  lini- 
miento á  la  ciencia  química,  así  también  aquo- 
llos  entusiastas  jóvenes,  con  su  intento  vano  de 
restaurar  un  arte  ya  perdido,  dieron  los  primeros 
pasos  para  crear  el  (Irania  lírico.  El  primer  re- 
sultado de  sus  trabajos  fué  la  invención  de  la 
cantata,  composición  sencillísima  para  una  sola 
voz  con  acompañamiento  de  un  solo  instrumen- 
to. Galileo  compuso  algunas  que  desgraciada- 
mente se  perdieron, y  Caccini,  muy  celebrado  por 
la  hermosura  de  su  voz,  escribió  varias  también, 

que   r.inl"  r"ii  gran   aplauso  en  rasa   .1,    líanli 
Algunas  de  estas  cantatas  se  publicaron  en  1602 
'.o  el  i  ttulo  de  /.•■  Nwve  musicke. 

Siguieron  l"s  tiempos,  y  con  ellos  los  progre- 
sos, y  de  aquellos  modestos  y  sencillos  princi- 
pios so  llegó  a  la  magnífica  combinación  de  la 
música,  1 1  poesía,  la  pintura  escenográfica,  ete  . 

que  I'"'    li noce  con  el  nombre  de  I  Ipeí  a. 

Y   e  ia  palabra 

El  gran  desarrollo  que  en  poco  tiempo  al  :an 
zó  este  espectáculo,  y  la  gran  predilección  que 
por  él  ni"  tro       '    le  mo  1 1  ando  "1  público  'lo 

todas  i  i    nai  iom    .  hizo  adelantar  grand ute 

al  ai  te  del  canto. 

inte  todo,  y  pi  incipalmento,  roqni 
tudio  ó"  '  ste  ai  lo  facultado   físic  is  que  no  todos 
i  o  ¡o  o.    ■  ndo  ai'  «hitamente  indi  ipi  ns  iblc  ha- 
llarse '¡-i  .  i"  de  bu  oí  voz,  bajo  "1  triplí 

onoi  ¡dad,  I  ¡mbre  agrail  iblo  j  hji    ¡    Po 

si  i  i"  -   t"  don   pn  c ,  e    preci  neti  rio   < 

una  1  o  -i  odui  i  ion,  'I  dicánd  io    i 

principalmente  del    olí  o    \ 

palabra       Di  ipuós  do  c  ito,   lia  ¡   quo  h  u  e 

detenido  e  ■  mu  u  ¡  ropol  id io    de  \  ooo 

i   ici ai  i  icul  ioión,  esto  i    ,  de  la  i  m    ion  i  n 

el  cauto  do  las  vocal        .     I      on    manb     Las 

grandes  dificultadi     do  la  i m  io  ton  on  el 

cauto  pueden    si  \  om  idasen    raí 

do pri   entoqui   lo   cii  I     elemonta 

li  iigtiají  i  las  vi    ■  aducen 

ieinpn   ■ pin  o  poi  la  ra  ón  di   quo  la 

vocal  p ii  ■■    uta    lól n   I"    ói    ino    quo 

son  i"  ■  -   a para  su  forrnaci 
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la  vibración  de  las  cuerdas  vocales,  y  la  impura 
es  modificada  por  la  acción  de  la  garganta,  la 
lengua,  labios,  nariz  ó  paladar.  Respecto  á  la 
articulación,  hay  que  saber  que  las  consonantes 
se  dividen  en  labiales,  como  la  P,  la  B  y  la  M; 
dentales,  como  la  D  y  C;  paladiales,  como  la 
N ;  dentolabiales,  como  la  F;  sibilantes  linguales, 
como  la  S;  guturales,  como  la  G,  etc.  Respecto 
al  método  que  debe  seguirse  en  el  arte  del  can- 
to, basta  consignar  que  no  debe  cansarse  el  es- 
tudiante de  canto  con  ejercicios  muy  continua- 
dos, sobre  las  notas  extremas  de  su  tesitura,  con 
cuyo  abuso  se  han  malogrado  voces  privilegiadas. 
_  Cantos  populares.  -  Se  da  este  nombre  á 
ciertos  cantos  peculiares  de  cada  pueblo,  de  autor 
anónimo,  y  que,  aprendidos  de  memoria  y  trans- 
mitidos de  padres  á  hijos  desde  tiempos  muy 
antiguos,  llevan  el  sello  de  lo  más  íntimo,  de  lo 
más  característico  é  individual  de  cada  región. 
En  ellos  hay  que  ir  á  buscar  los  recuerdos  de 
pasados  tiempos,  los  sentimientos  más  profun- 
dos, la  primera  ñor  de  las  civilizaciones  nacien- 
tes. Reflejan  los  cantos  populares,  llamados  tam- 
bién canciones,  cantares,  rimas  y  coplas,  la  ma- 
nera de  ser  propia  de  cada  pueblo,  no  tan  sido 
por  la  letra,  sino  por  la  música,  pues  una  y  otra 
han  conservado  su  sencillez  y  gracia  primitivas 
ó  su  vigor  originarios.  Guerreros  unos,  alegres 
otros,  irónicos,  melancólicos,  animados,  tiernos, 
amorosos  ó  voluptuosos,  según  el  carácter  de  las 
dii  ersas  razas,  ó  según  las  épocas  en  que  los  in- 
ventó el  pueblo,  ese  gran  poeta  y  músico  inco- 
rrecto, pero  inspiradísimo. 

El  nombre  de  cantos  popúlalas  debe  reservar- 
se para  esas  obras  nacidas  del  pueblo  mismo  y 
conservadas  por  la  tradición.  Es  preciso  también 
no  confundir  los  cantos  populares  con  los  cantos 
ó  himnos  patrióticos;  los  cantos  populares  for- 
man en  la  literatura  y  en  la  música  un  género 
especial ;  su  carácter  distintivo  es  que  sus  autores 
son  siempre  desconocidos,  mientras  que  los  can- 
tos patrióticos  son  relativamente  modernos,  y 
han  sido  compuestos  por  un  autor  conocido  en 
épocas  de  grandes  crisis  políticas,  para  excitar, 
ora  el  sentimiento  patriótico,  ora  el  ardor  bélico, 
el  amor  á  la  libertad,  ó  el  odio  á  la  tiranía. 

El  estudio  de  los  cantos  populares  es  á  todas 
luces  interesantísimo  y  conveniente,   no  como 
tina  simple  curiosidad,  sino,  como  dice  D.  Fran- 
cisco Rodríguez  Marín,  en  su  obra  Cantos  po- 
pulares españoles,  «por  la  gran  utilidad  que  ha- 
brá de  reportar  á  las  Ciencias  y  á  las  Artes  la 
salvación  de  esas  preciosas  reliquias  del  pa 
la  literatura  se  engrandecerá  con  nuevas  y   va- 
riadas formas,  y  presentará  á  sus  cultivadores 
abundantes  modelos  de  originalidad,  de  gracia, 
de  espontaneidad   pasmosa;  las  ciencias  natura- 
les tendrán  ocasión  de  aumentar  sus  cal 
con  los  nombres  de  animales,  plañí  is 
hoy  desconocidos  por  los  cultos,  y  'I"  estudiar 
sus  propiedades  fantásticas  i  ai  ia  si 
reales  y  positivas  otras;  la  Fisiología  podi 
lorar  notablemente  la  suma  de  sus  averign 
nes,  con  las  que  la  dicción   popular  ha  do  pro- 
porcionarle; las  ciencias  psicológicas  y  nn 
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parte,  quizá  la  más  interesante  de  aquél,  pero 
se  sólo  á  la  letra,  á  la  poesía  de  ellos,  mas 
no  á  la  música,  cuyo  estudio  es  tan  importante, 
no  sólo  porque  poesía  y  música  son  en  los  cantos 
populares  dos  hermanas  gemelas  é  inseparables, 
sino  también  porque,  desde  el  punto  de  vista 
artístico,  la  música  tiene  mucho  que  estudiar  y 
puede  dar, y  da  seguramente,  á  los  compositores 
mil  fuentes  y  motivos  de  inspiración. 

En  algunas  naciones  do  Europa  puede  seguir- 
se el  desarrollo  del  canto,  desde  la  forma  primi- 
tiva de  cantos  populares,  hasta  el  tipo  más  ele- 
vado y  complicado  de  composición  artística;  pero 
en  otras  el  arte  de  la  música  apenas  si  ha  ade- 
lantado algo  más,  limitándose  á  conservar  sus 
melodías  nacionales. 

El  concepto  que  se  ha  explicado  de  loque  son 
los  cantos  populares,  exige  forzosamente  qne  SU 
estudio  se  haga,  no  en  conjunto,  sino  aceptando 
divisiones  geográficos,  que  serán  á  veces,  no  sólo 
ion, sino  dentro  de  una  de  estas  de  regiones 
ó  provincias,  puesto  que  siendo  tan  grandes  las 
acias  que  existen  entre  las  naciones,  y, 
como  ya  se  ha  dicho,  aun  entre  las  provincias  de 
una  mismanación,  distintos  han  de  ser  también 
sus  cantos  populares;  así  que  su  estudio  comen- 
zará por  Italia,  Francia,  Inglaterra  y  otras  na- 
ciones, y  terminará  en  España. 

Italia.  -Jincho  se  ha  escrito  sobre  la  letra  de 
los  Ganti  popolari  de  Italia,   pero  nada  ó  casi 
nada  sobre  sus  melodías.  En  los  últimos  años  se 
han  hecho  y  publicado  varias  colecciones,  tales 
como  Camzonette   Veneeiane,   Stornelli    Toscani, 
Lombardi,   Napoletani,    Siciliani,    etc., 
que,  como  su  nombre  indica,   contienen  cantos 
locales  de  varias  provincias  de  Italia.  '  luestiona- 
ble  es  silos  cautos  publicados  en  estas  coleccio- 
nes pueden  ser  aceptados  como  tales  ó  son  nue- 
imposiciones  ó  arreglos   de    las   antiguas 
melodías.  También  es  dudoso  si  algunas  de  ellas 
lamente  cantadas  por  los  aldeanos 
de  los   países  á  que  se  atribuyen,   excepto  los 
Lombar  li,  cuyas  n.     id        on  en  su  mayor 
genuinas.  Hay  que  advertir  que  ocurre  en 
muchas  ocasiones  que   son   consideradas   como 
cantos  populares  canciones  de  maestros  conoci- 
dos que  logran   popularizarse  y  estar  on  boga 
durante  algún  tiempo.  Este  género  de  composi- 

míos  populares,   pero  hay  otras 

que  aun  siendo  de  autor  conocido,  pueden  consi- 
derarse y  son  verdaderamentes  populares,  pues 
al  inventarse,  los  autores  se  inspiraron  como  so 
i  el  pueblo,  como  él  hablaron   v  como  él 
;    y  hasta  por  un  instante  ob  idaron  las 
reglas  de  la  Po  tica  j  dcla  Mi    lea,  y  compusie- 
ron con  esa  incorrección  hermosa   y   con  esa  so- 
ldé los  i tasy  músicos  populares. 
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Para  terminar  debe  añadirse  que  las  palabras 
CaiUi,  Canzonctti  y  Stornelli  han  sido  en  ocasio- 
nes empleadas  con  gran  impropiedad.  Hablando 
en  términos  generales,  los  Stornelli  son  anima- 
dos cantos  de  amor;  las  Canzoni  y  Canzonette, 
cantos  narrativos,  mientras  que  ( tanto  es  un  tér- 
mino genérico  aplicable  á  todas  las  formas. 

Francia.  -Las  naciones  cuyo  idioma  no  se  ha 
modificado  sensiblemente  desdo  la  Edad  Media, 
han  conservado  el  precioso  tesoro  de  sus  cantos 
populares.  En  Francia  ha  sucedido  lo  mismo  en 
aquellos  que  fueron  compuestos  en  idiomas  que 
ya  no  se  hablan,  ó  en  el  ¡intuís,  que  aún  se  habla 
en  ciertas  provincias;  pero  de  los  cantos  popula- 
res de  la  lengua  de  Oil,  es  decir,  de  la  lengua 
que  después  de  tan  sensibles  transformaciones 
ha  venido  á  ser  la  francesa,  no  han  quedado  más 
que  algunas  memorias.  Este  olvido  e  ignorancia 
de  los  antiguos  cantos,  débese  en  parte  á  que, 
modificadas  sucesivamente  y  á  consecuencia  de 
sucesivas  transformaciones,  no  presentan  un  in- 
terés tan  grande  como  los  de  aquellos  que  han 
atravesado  los  siglos  sin  grandes  modificaciones. 

En  París  y  en  las  otras  grandes  ciudades  de 
Francia  los  cantos  de  hoy  no  son  cantos  popu- 
lares, sino  aires  favoritos  de  las  óperas  cómicas, 
los  couplets  ó  chansons  mas  oídos  en  los  cafés 
cantantes;  sin  embargo,  aún  pueden  citarse  cierto 
número  de  canciones  que  pueden  llamarse  can- 
tos populares,  por  más  que  algunas  son  de  fecha 
relativamente  cierta,  tales  como  Marlboroug  s'en 
va-t-enguerre,  Monsieur  déla  Palisse,  /.■  tonroi 
Dagobert,  LeJuifErrant,  Oadet  Rousclle,  La  be- 
lie Bourbonnaise,  Auclairdela  tune,  ¡Ahí  vous 
dirai-je,  maman.  Hállase  en  todos  estos  cantos 
una  tendencia  satírica  y  cierta  alegría  burlona 
propia  del  carácter  francés;  mas  si  se  estudian  ;i 
fondo  y  hasta  en  sus  más  antiguos  restos,  que 
son  un  reflejo  del  pasado,  se  encuentra  cu  nota- 
bles proporciones  la  gracia  y  el  sentimiento.  En 
las  provincias  francesas  existen  aún  muchos  can- 
tos populares,  cuyos  caracteres  se  determinan 
generalmente  por  la  localidad  á  que  pertenecen. 
Los  cantos  del  Mediodía  de  Francia  se  distin- 
guen por  su  exuberante  alegría,  profundo  sen- 
timiento poético  y  acento  religioso.  Muchos  de 
ellos  tienen  cierta  semejanza  con  las  delicadas  y 
antiguas  melodías  de  los  trovadores.  Los  cantos 
auverneses  son  principalmente  bourrées.  Los 
bearneses  son  patéticos  y  melodiosos,  y  la  letra 
■  ni  límente  amorosa.  El  asunto  de  los  cautos 
de  Normandía  suele  ser  los  asuntos  y  negocios 
de  la  vida.  En  Bretaña  abundan  las  tradiciones 
maravillosas.  Rousseau  dice  de  los  cantos  de  Bre- 
taña: «Los  aires  no  son  picarescos,  pero  tienen 
no  sé  qué  de  antiguo  y  dulce  que  conmueve. » 
En  Beziers  se  conserva  el  baile  llamado  Treilles, 
y  el  Chevah  i  en  Montpellier. 

Inglaterra.  —  Nunca  Inglaterra  ha  sido  indi- 
ferente al  arte  de  la  música.  Como  Francia  tuvo 
sus  Trouveres,  España  sus  Trovadores,  Alemania 
sus  Minnesingers,  Inglaterra  tuvo  sus  Bards  y 
después  sus  Scalds  y  Ministrils,  sus  Olecmen  ¡ 
Har¡  era,  'pie  ejercieron  sobre  los  cantos  do  aquel 
país  una  decisiva  influencia.  No  es  este  lugai 
oportuno  para  leu  er,  ni  aun  ligeramente,  la  bis 
loria  ib'  la  música  en  Inglaterra;  si  lo  fuera,  po- 
dría '1'  mostrarse  que  los  cantos  populares  ingle- 
ses, en  general,  mas  que  populares,  son  populari- 
zados, j  entiéndase  bien  esta  distinción;  esto  es, 

Muios  de  autores  conocidos  que  el  puo 

blo  aprendió  y  cantó  durante  cierto  i  iempo.  En 
prueba  de  esto  diremos  que  las  baladas  popula 
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mientras  que  el  lírico  juega  una  pequeña  paite, 
excepto  en  los  refranes  de  las  baladas.  Los  co¿ 
leccionistas  de  los  Volkslieder  tuvieron  que  ven» 
cer  grandes  dificultades  para  escribir  la  música 
de  los  Kámpeviser,  debido  á  la  libertad  coi 
son  cantados. 

La  melodía  formal  se  halla  sólo  en  el  refrán  ú 
Omkvad. 

Como  en  todos  los  cantos  populares,  los  instru- 
mentos músicos  ejercieron  una  gran  infli 
sobre  los  cantos  escandinavos. 

El  carácter  de  los  cantos  del  Norte  de  Suecia 
y  Noruega,  y  especialmente  de  Dinamarca,  eü 
muy  diferente.  En  éstos  el  ritmo  está  muy  de- 
finido, con  un  refrán  al  final.  Aunque  los  cantos 
líricos  son  muy  raros  en  Escandinavia,  hay  cier- 
ta clase  de  Kiimpeviser  que  se  cantan  en  Suecia 
y  Dinamarca,  muy  melancólicos,  dulces  y  ro- 
mánticos, y  notabilísimos  porque  tienen  un  re- 
frán en  medio  y  otro  al  final. 

Uno  de  los  cantos  populares  escandinavos  más 
importantes  y  dignos  de  estudio,  es  el  canto  dfl 
los  pastores.  Es  de  todo  punto  imposible  lijar  la 
época  en  que  comenzaron  a  cantarse,  por  lo  muy 
lejana;  pero  debe  notarse  que  todos  tienen  el  mis- 
mo estilo.  El  pastorela  pastora  llama  al  rebaño, 
para  conducirlo,  al  llegar  la  hora  de  la  retírela. 
con  un  instrumento  llamado  Lar,  ó  cantando 
una  melodía  que  acompaña  con  el  dicho  instru- 
mento. 

La  afinidad  entre  los  cantos  daneses  y  los  do 
Escocia  y  aun  Inglaterra,  es  muy  notable.  Mu- 
chas de  las  melodías  son  casi  idénticas,  y  las  le- 
tras también  desarrollan  con  gran  frecuencia  los 
mismos  asuntos. 

Hungría.  -  Considérase  generalmente  la  mú- 
sica de  los  Madgiares  como  la  música  nacional  de 
Hungría.  El  temperamento  excitable  y  la  sensi- 
ble organización  de  los  húngaros,  les  hace  muy 
aptos  para  los  refinamientos  de  la  melodía  y  el 
ritmo.  Los  cantos  húngaros  son  cantados  co- 
múnmente al  unísono,  dándoles  preciosos  mati- 
ces y  delicadas  armonías,  con  los  acompañamien- 
tos, que  son  verdaderas  improvisaciones  ejecu- 
tadas con  gran  destreza  y  libertad.  El  compás 
generalmente  es  de  dos  por  cuatro.  Las  letras 
son  tiernas  y  delicadas  y  amorosas  generalmen- 
te. Vagvolgyi  hizo  una  colección  de  cantos  na- 
cionales con  el  nombre  de  NepdalgySngyok. 

Rusia,  -  Desde  que  nacen  hasta  que  mueren, 
el  canto  es  la  constante  ocupación  de  los  rusos; 
es  la  delicia  de  hombres  y  mujeres,  de  niños  y 
ancianos.  Los  juegos  de  la  niñez,  los  placeres  de 
la  juventud,  y  todas  las  múltiples  y  val 
ocupaciones  de  la  edad  madura,  tienen  su  canto 
propio.  El  Khorovod,  por  ejemplo,  es  un  canto  y 
baile  con  el  cual  los  niños  de  las  aldeas  rusas  sa- 
ludan y  celebran  la  venida  de  la  primavera,  Los 
Kolyadki,  "  cantos  de  Navidad,  constituyen  una 
serie  de  cantos  rituales  y  místicos,  qn  marcan 
varias  épocas  del  año:  la  siembra,  la  cosecha,  el 
verano,  el  invierno,  el  año  nuevo,  etc.  Otro  gru- 
po de  cantos  ceremoniales  sirve  para  celebrar 
los  desposorios,  los  matrimonios,  los  bautizos, 
los  funerales,  y,  en  general,  expresan  los  senti- 
mientos que  despiertan  estos  y  otros  grandes 
acont  ¡cimientos  de  la  vida.  Otros  cantos  llama- 
dos   Bylinas,   recuerdan   los  grandes  ai teoi- 

inientos    históricos   Ó   celebran    los    hechos    he- 

Lo  los  soldados.    Los  cantos  rusos  tienen 

un  carácter  local  muy  marcado.  En  la  gran  Ru- 
sia, por  ejemplo,  los  rasgos  dominantes  son  la 
alegría  y  la  brillantez,  mientras  que  en  otras 
partes  los  cantos  son  melancólicos.  Debe  bao 

so  notar  ei i  una  particularidad  de  los  cantos 

lusos,  que  todos  ellos  son  de  una  belleí  O  COlllno 
redora;  lo  presencia  de  ciertos  acordes  extremos 
en  su  armonía  y  cii  i  ta  i is  que  dan,  arrastra- 
da   en  el  ril  mo,  haciendo  muy  brevo  lo  pi  ¡mera 

sílaba  y   prolongándola  Última.     Las    letras    son 

siempre  de  verso  libre,  ¡  rara   i  ez  las  i  untan 

iñado     con  instrumentos;  mas  si  alguno 

icen  u   ni  "1  '.',."'  /, .  el  Diidka  o  la 

la,  líl  ritmo  de  los  cantos  rusos  es  pobre  en  vo 

i  ii  dad  \  le  ¡liante  ¡  mas  1"  que  piorden  poi  e  i  i 

,  ;.    canto    lo  g  man  en  toi  nura  j  oxpro- 

"ii     En   t'csumon,  pueden  di  i  ¡dirse  los 

i n  oí  'ii  dos  grupos:  cantos  de  tiemp n\  vivo 

quo  sirven  para  eiei  tos  bailes,  en  la    llaví  s  ma- 
j  cantados  al  unísono,  y  cantos  do  tiempo 
muy  lento  y  en  llave    menoi  1 9 

Grecia      Los  griegos  tienen  un  verdadero  te 
soio  de  cantos  populares  en  1"   que  lo  gracia,  el 

sentimiento  y  la  ] lía,  Hon  dignos  de  su  noble 

origen  ■  que  poi    n  inspiración  romóntanse  mu- 
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chas  feces  | ■  < » i-  caminos  desconocidos  hasta  los 
grandes  poetas  de  la  antigüedad.  Aún  hoy  día 
los  pastores,  especialmente  en  Macedonia, se  ejer- 
citan en  las  luchas  del  canto  como  en  los  tiem- 
po  de  l'eócrito,  y  en  su  lenguaje  sencillo  y  na- 
tural .se  encuentran  expresiones  y  conceptos  de 
una  gran  belleza.  Este  culto  tradicional  explica 
la  hermosura  y  variedad  de  sus  cantos.  Por  la 
opresión  que  sufrieron  los  griegos,  tienen  hoy 
sus  cantos  cierto  triste  ritmo,  que  ha  venido  á 
mezclar  cánticos  de  dolor  y  gritos  de  desespe- 
ración con  las  apacibles  y  tranquilas  poesías  an- 
tiguas. 

Rumania.  -Merece  citarse,  al  tratar  de  los 
cantos  populares.  Oprimido  durante  mucho  tiem- 
po y  privado  de  los  medios  de  civilización,  en- 
dulzó sus  penas,  calmó  sus  dolores  por  medio  de 
canias,  en  los  que  vive  su  historia.  Vuelto  hace 
pocos  años  á  la  vida  de  la  libertad  no  ha  olvida- 
do los  cantos  de  sus  días  adversos.  Cantan  en  Mol- 
davia las  doinas;  en  Valaquia  los  canlice  de  doi'u, 
y  no  se  cansa  de  oir  á  los  lantars  (cantores  po- 
pulares) declamar  ó  cantar  la  triste  historia  del 
pasado,  cantos  á  los  que  dan  el  nombre  de  Cas- 
m 

Portugal.  -  Los  cantos  populares  portugueses 
tienen  alguna  semejanza  con  los  españoles,  pero 
tienen  también  marcadas  diferencias.  El  carác- 
ter de  los  portugueses  es  más  tranquilo  y  dado 
á  la  meditación  que  el  de  los  españoles,  y  sus 
cantos  reflejan  este  carácter.  Quizá  por  esta  ra- 
zón, ó  poique  sufrieron  durante  menos  tiempo  la 
dominación  árabe,  adornarían  menos  sus  cautos 
que  los  españoles,  siendo  monótonos  en  compa- 
ra' i. ni  con  los  cantos  de  España.  La  poesía  de 
ambos  países  tiene  gran  semejanza;  muchas  de 
las  letras  portuguesas  son  de  origen  español,  y 
ninguna  de  ellas  es  anterior  al  siglo  XV. 

Aunque  mucho  menos  usada  que  en  España, 
la  guitarra  sirve  en  Portugal  para  acompañar  un 
canto  llamado  fado  o  fadinho.  También  tienen 
¡itro  llamado  Chula,  Canninha  verde,  Landum, 
Fandango  y  Varcira.  Cántanse  también  en  aquel 
país,  en  determinados  días  del  año,  ciertas  can- 
elones popularos,  de  las  cuales  las  más  principa- 
les son:  O  Sao  Joáo,  que  se  cauta  el  día  de  San 
Juan:  As  Janeiros,  <l  primer  día  del  año,  y  Os 
Reys,  el  dia  de  los  Reyes. 

España.  -La  gran  variedad  y  riqueza  de  can- 
tos populares  que  hay  en  España  hace  muy  di- 
fícil su  estudio,  y  casi  imposible  que  alguno  de 
ellos  no  se  escape  á  la  memoria  por  feliz  que 
.    , .     .i 

El  cielo  y  el  suelo  de  España,  la  viva  y  ar- 
diente imaginación,  la  sensibilidad  exquisita  y 
la  agudeza  de  ingenio,  hacen  que  casi  todos  los 
españoles  tengamos  algo  de  poeta  y  músico.  El 
refrán  lo  dice:  «De  músico,  poeta  y  loco,  todos 
tenemos  un  poco.» 

Nuestro  pueblo,  que  tantas  dominaciones  ha 
sufrido,  que  esa]  mismo  tiempo  fenicio,  romano, 
godo  y  árabe,  ha  cantado  Biempre,  ha.  poseído  y 
I 'ii  alto  grado  el  sentimiento  poético  y  m  Tí- 
sico, y  en  sus  canto  populares,  los  de  fecha  más 
remota  sin  duda  de  todos  los  do  Europa,  ha  con- 
sei  ado  la  huella  de  todas  las  dominaciones  qui 
sufrió,  pero  predominando  el  sello  árabe,  poi  si  i 
1 1  i'.'  i.  que  nitiin  imentc  no  dominó,  i  mto  que 
|md¡i  rail  casi  lodos  los  españoles  que 

árabes  fuimos  y  árabes  seguimos  siendo.  Sin 
embaí  ¡o,  el  canto  de  algunas  provincias,  tales 
como  fas  gallegas  y  esp  icialmente  la  .  vascas, 
nada  absolutamente  tiene  de  común  con  el  de 
las  odas  provincias. 

Muy  difícil  es,  por  las  razones  expuestas,  agru- 
pa! los  di  i  mi"    c  mtos  populan  ■  españoles  fot 

m  ni  ¡ i  i  cía  ificación  lógica  ;  tan  difícil,  que 

i'  Hincan  lamo    a  intentarlo,  si  a  ello  no  obligara 

la  '   el  "¡  del  estudio,  I luareuta  y  nuei i   pro 

viiea  is  til  ne  la  E  ipaña,  y  puede  decirseque  i 
ten  por  lo  menos  veinl  itantaa  clases  de  ■  antos 

populare  .  gi ande  somejanza  entre  1"    de 

pi  "■.  ni. a  i    vi     nas, pero  con  1 1  ¡ble   diferí  m  ia  . 

pni     '  ida  ice.  Me  ia,  ó  i ha  i  de  ella   al  n 

inifi  ni sollo  pai  ticular  i     u    canto 

Sólo,  pile .,  p ¡dad  h o    una   divi 

i  ii  de  i i"    -   panoli   ,  divi  ion  que  abar- 

i'ie  grandi     gi  npi       \     | io  .   pm       | m 

momento  la  divi  ¡ón  do  canto   galli  ¡non 

i  i  uci      ' m  -    ■     istoll Masan 

|r  i  de  hablai  por  sepai  ado  di  i  ida  u le  ello 

tratemo  en  general,  eu  coi  lapo      i,  di 

la  letra  de  dicho  i  oanto     qui   I  ¡i  ni   m  i     iflnida 
A*     que  la  i 

La  lib  lahn  a     |  ■  1 1 ...  l  i  ■    rii  i ai 
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de  la  antigua  poesía,  que  desde  el  tiempo  de  los 
trovadores  se  hacia  para  ser  cantada.  Entre  estas 
colecciones  figuran  como  reliquias  literarias  los 
tan  celebrados  Cancioneros,  de  los  cuales  no  nos 
ocuparemos,  pues  ya  en  otra  parte  de  este  DIC- 
CIONARIO se  trata  de  ellos  con  la  debida  exten- 
sión. V.  Can.  minero. 

Concretándonos,  pues,  á  ese  otro  género  de 
composiciones  cortas,  con  las  que  el  pueblo  ex- 
presa sus  sentimientos  individuales  de  amor, 
de  alegría,  de  dolor,  de  ironía,  de  devoción,  etc., 
aceptaremos  la  clasificación  que  da  el  señor  don 
Francisco  Rodríguez  Marín,  en  su  obra  ya  cita- 
da, Cantos  populares  españoles.  Los  divide  dicho 
señor  en  Nanas  ó  coplas  de  la  Cuna,  de  que  es 
objeto,  ya  que  no  sujeto,  el  niño  recién  nacido; 
siguen  las  rimas  infantiles,  las  Oraciones,  los 
Conjuros  ó  Ensalmos;  siguen  después  los  Canta- 
res, que  constituyen  el  interesante  y  riquísimo 
proceso  amatorio  popular,  si  bien  los  cantares 
pertenecientes  á  este  gran  género  pudieran  divi- 
dirse en  las  seccioues  fijadas  por  el  pueblo  sici- 
liano: 

Quatru,  sumí  li  peni  di  stu  miinnu 
Amuri,  gilusia,  spartenza,  e  sdegnu; 

que  con  otros  dos  grupos,  de  lontananza  y  de  dis- 
pelto,  constituyen,  ajuicio  de  un  eminente  culti- 
vador de  la  poesía  polura  italiana,  Alessandro 
D'Anevua,  todas  las  formas  posibles  con  que  se 
manifiesta  el  sentimiento  amoroso  del  pueblo. 
Sigue  después  la  clasificación  en  religiosos,  sen- 
tenciosos y  morales,  históricos  y  tradicionales, 
locales  y  carcelarios. 

Vese,  pues,  por  esta  división,  que  el  pueblo  es- 
pañol tiene,  como  el  ruso,  y  aún  más  que  éste, 
cantos  para  todas  las  situaciones  de  la  vida,  y 
para  expresar  toda  clase  de  sentimientos. 

Sus  poesías  casi  todas  son  soñadoras,  melan- 
cólicas y  apasionadas;  por  lo  regular  se  compo- 
nen de  cuatro  versos,  asonantados  el  segundo  con 
el  cuarto;  sin  embargo,  también  las  hay  de  tres, 
cinco  y  siete  versos,  con  variedad  de  combina 
ciones.  Están  escritas  con  gran  libertad,  usán- 
dose ciertas  elisiones  de  sílabas  y  letras  que,  por 
ser  extrañas,  no  dejan  de  ser  encantadoras. 

Como  en  España  se  hablan,  á  más  del  idioma 
nacional,  varios  dialectos,  hay  cantares  escritos 
en  castellano,  gallego,  catalán,  valencianoy  vas- 
cuence. 

Varias  son  las  colecciones  que  se  han  hecho 
de  cantos  populares;  entre  las  más  principales 
débese  citar  la  de  cantos  catalanes,  hecha  por 
D.  Francisco  Pelayo  Briz,  y  las  de  cantos  caste- 
llanos, hechas  por  D.  Preciso,  D.  Tomas  Sega- 
tia.  Fernán  Caballero,  D.  Augusto  Ferrán,  don 
Ventura  Ruiz  Aguilera,  D.  Melchor  Palau,  don 
Luis  Montoto,  y  la  ya  varias  veces  citada  de 
D.  Francisco  Rodríguez  Marín,  que  contiene  más 
de  7  000  cantares. 

Hecho  este  ligero  estudio  de  la  poesía  popular, 
'  "i  responde  ahora  tratar  de  la  música. 

II ci nos  dividido  los  cantos  desde  este  punto  de 
vista,  en  gallegos,  vascuences,  andaluces,  arago- 
neses y  castellanos.  Debemos  advertir  aquí,  antes 
ir  adelante,  que  casi  lodos  estos  cantos  -ir 
ven  para  1  mí  lar,  tanto  que  los  distintos  nombres 
conque  son  conocidos  sirven  para  designar  el 
canto  v  el  baile  á  un  mismo  tiempo. 

De  los  cantos  gallegos  el  mas  conocido  es  la 
muneira  ó  muñeira  molinera),  que  tiene  una 
dulcísima  cadencia,  aunquequizáalgo  monóton  i, 

y  un  aci  nluado  ritmo  bailable. 

I '     le  el  punto  de  vista  artístico,  el  canto  va 
cuenee  zortzico   •    qui    <  el   mas  importante  de 

todo  i  I"   e  ipa a  cadencia  y  bu  ritmo  i  ¡i  ¡¡ 

en  alguna     01  a  iom     cierta  semejanza  con  los 
cantos  gallegos,  pero  el  estilo  es  mucho  másele- 
go  nte.   Los  va  con  ¡ado  .  i  orno  los  naval  n 
sabido  que  tienen   el  don  de  la  música,   y  sus 
eanios  son  tan  admirables  que  no  hay  p  i 

que  los  descí  iban  ¡  i    pn  cii irlo   pai a  compn  n 

dei  la-  ii n  •  i    bellozasqueconl  ¡onen   Ha 

i  'i'  cautos  vasi  nen  n    que,    i  bii  n  todos 
ral  se  llaman     .     co  .  i  ii  m  n 

especies  distintas,  los bn 

rrusalda,  etc    El  compd     nelí 

de  7   poi     I 

auio,  and  duces   lie i     '   tudio 

en  ellos  se  '.  c  pi  i  fool  te  la  inAii 

tío  ha)  pluma  que  di  ¡di  i    ni 

ra,  do  lo  que  os  el  ce  ifu  

de  adoi  n edcdoi    do    la   molo 

■    li ritmos;  me- 
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otras;  voluptuosa  cadencia  que  incita  al 
tristeza  tal  que  obliga  a  d.ii  miar  lágrima 
esto  se  encuentra  en  el  canto  andaluz. 

Infinitas  son  las  variedades  de  cauto  en  la  le- 
gión andaluza,  hoy  tan  populares,  que  pin 
cirse  que  han  dejado  do  ser  patrimonio  de  An- 
dalucía, para  sello  de  toda  España.  Entn 
variedades  recordamos  las  malagueñas,  grana- 
dinas, peteneras,  el  polo,  la  caña,  las  playeras, 
las  soledades,  las  Si .  I  ras,   las  ron- 

deñas,  las  carcelí  ras,  el  bolero,  el  fandango,   las 
illas  gitanas,  las  tiranas,  eljaleo,  las  cale- 
.  etc. 

El  canto  aragonés  por  excelencia  es  la.  jota,  si 
bien  este  canto  pertenece  también  á  Navarra, 
Logroño  y  aun  Valencia,  ¡mes  si  bien  existe 
alguna  diferencia  entre  unas  v  otras  provincias, 
en  todas  ellas  se  canta  la.  jota. 

Es  este  un  canto  valiente  y  elegantísimo  que 
se  acompaña  con  un  aire  muy  animado  y  de  rit- 
mo muy  acentuado  y  bailable. 

El  canto  de  Castilla  y  de  la  región  llamada 
La  Mancha  es  la  seguidilla,  distinta  de  la  anda- 
luza. 

Cantos  Patrióticos.  -Se  ha  dicho  más  arri- 
ba la  diferencia  que  existe  entre  cantos  popula- 
res y  cautos  patrióticos;  aquéllos  son  compuestos 
por  el  pueblo  y  éstos  tienen  autor  conocido  y 
han  sido  compuestos  en  determinadas  ocasiones 
para  excitar  el  patriotismo,  el  odio  al  enemigoó 
el  amor  ala  libertad. 

Los  cantos  patrióticos  suelen  llamarse  más  ge- 
neralmente himnos. 

Los  cuno-  patrióticos  ó  himnos  mas  célebres 
son;  en  Francia,  La  Marsellesa,  compuesta  por 
Rouget  de  L'Isle;  en  Inglaterra,  el  Goá 
the  queen  (Dios  salve  á  la  reina)  y  el  /,'" 
tannia;  en  Polonia, id  Oda  á  Kosciusko;  en  Hun- 
gría, la  célebre  marcha  de  Rokotzky;  en  Alema- 
nia, el  canto  de  Koerner  y  de  Weber  y  el  himno 
nacional  austríaco  de.  Haydn,  y  en  Bélgica  el 
Canto  de  la  Brabanconne. 

En  España  no  hay  verdaderamente  himno  na- 
cional, pero  existe  el  Himno  dt    Riego  > 
ni.  ii,u  a  cantarse  en  épocas  y  circunstancias  de 
todos  conocidas.  Pudiera  llamarse  himno  nacio- 
nal á  la  Marcha  Seal. 

-Canto  eclesiástico:  Lit.  En  todos  los  tiem- 
pos, dice  Bergier,  y  éntrelos  pueblos  más 
ros,  el  canto  ha  formado  parte  del  culto  divino  y 
es  muy  probable  que  los  primeros  cánticos  se 
destinaran  á  celebrar  los  beneficios  de  Dios  I 
reconocimiento,  la  alegría  de  recibir  continua- 
mente nuevos  dones  de  la  Providencia,  y  la  dulce 
emoción  producida  en  los  corazones  por  la  reunión 
de  los  hombres  al  pie  del  altar,  no  podían  menos 
de  estallar  en  '  Aunque  la   Sagrada    Es- 

critura no  habla  de  esta  práctica  en  la  historia 
.lelos  Patriarcas,  no  podemos  dudar  de  que  en 
esto  siguieran,  como  los  demás  hombres,  el  im- 
pulso de  la  natural 

Desde  que  el   pueblo  hebreo  constituyó  una 

nacionalidad,  enconti  >a  ya  tesl  imonios  histó 

ricos,  como  los  cánticos  sublimes  de  Moii 
I).!., ira,  de  1>  ivid,  de  Judil  y  de  los  Profotas. 

l  '     ¡d  no  se  limita  a  componer  ¡  almos  i 
ticos,    ir"  ' ; ia  estábil    e  coro    di 

ira  alabar  á  Dioseí        I      Binóculo,  y  es 
horta  ácnsalza 

ras,  con  el  salterio  y  la  cítara,  eon  el  arpa  j   el 
órgano  y  los  demás  instrumento 
mo  150). 

S  i  loruón,  su  hijo,  continuó  <  ta  prá  ca  en  el 
i  io  de  esti     reyes,  los  levitas 

u   los  sagrados  himnos  acompaS 
con  in-tniíi"  ntos    Paralip,  :  ;  7  . 

nebreos    u¡ 
mente  parai  ;pn   ai  su  n  ■  pie  también 

para  deploi  u  loa  tristes  aconto  cimiento  ,   ..une 

de  David  on  la  mvi 
Saúl  j  de  Jonal  ¡s,  y  las  lamoi 

i  1  is  desdichas  de  Jera 

i  ley  de  gracia  fué  adn 
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En  el  cuadro  de  liturgia  primitiva  que  el  Apo- 
calipsis nos  presenta,  se  habla  del  cántico  ento- 
nado ante  el  altar  por  los  ancianos  ó  por  los  sa- 
cerdotes en  honor  del  Cordero  (v.  9.)  Afirma 
Plinio  que  los  cristianos  á  quienes  preguntó  lo 
que  sucedía  en  sus  Asambleas,  le  respondieron 
que  se  reunían  el  Domingo  para  cantal  himnos 
á  Jesucristo,  y  San  Ignacio,  obispo  de  Antioquía, 
según  afirma  Sócrates  el  Escolástico  en  su  His- 
Ecl  siásti  a,  estableció  en  su  iglesia  la  cos- 
tumbre de  entonar  a  dos  coros  los  cánticos  y  sal- 
mos. 

Todos  estos  datos  nos  hacen  creer  que  la  pri- 
mitiva Iglesia  admitió  desde  luego  el  canto  en 
el  culto  divino,  y  que  no  es  cierta  la  opinión  de 
los  que  aseguran  que  la  música  estuvo  proscripta 
de  los  templos  y  considerada  como  cosa  profana 
y  extraña  a  la  liturgia. 

Lo  que  sí  juzgamos  fuera  de  toda  duda  es  que, 
durante  las  persecuciones  de  los  primeros  siglos, 
de  la  misma  manera  que  la  Iglesia  se  vio  priva- 
da de  levantar  templos  suntuosos  para  el  culto 
cristiano,  carecía  de  libertad  y  de  seguridad  para 
la  práctica  de  las  grandes  ceremonias,  y  en  tal 
concepto  no  existieron  hasta  la  paz  de  la  Iglesia 
las  grandes  orquestas. 

San  Agustín  atribuye  la  introducción  del  can- 
to á  dos  coros  alternados  á  San  Ambrosio,  que  lo 
había  aprendido  durante  su  permanencia  en 
1  Irii  nte.  Se  cree  que  el  sistema  de  San  Ambro- 
sio estaba  fundado  sobre  el  antiguo  griego,  tra- 
tando cuidadosamente  de  evitar  la  imitación  de 
tas  melodías  paganas,  por  subsistir  en  su  tiempo 
los  teatros  del  paganismo. 

San  Gregorio  el  .Magno  introdujo  en  la  músi- 
ca eclesiástica  una  transcendental  reforma  dando 
nombre  al  llamado  canto  gregoriano;  y  no  exis- 
tiendo ya  aquellos  teatros,  no  encontró  inconve- 
niente en  admitir  en  el  cauto  religioso  aires  más 
agradables,  que  ya  no  podían  evocar  ningún  re- 
cuerdo peligroso. 

De  aquí  procede  la  distinción  entre  canto am- 
brosiano  y  canto  gregoriano;  el  primero  más  gra- 
ve y  austero,  y  más  melodioso  el  segundo. 

Es  un  error  atribuir  á  San  Ambrosio  la  inven- 
ción del  canto  llano,  toda  vez  que  antes  que  él 
San  Átanasio  había  establecido  en  la  Iglesia  de 
Alejandría  aquel  cauto  de  los  salmos  que,  según 
gustín,  más  parecía  recitado  de  un  discur- 
so que  verdadero  canto  (Confesiones,  lili.  X, 
cap.  3 

E\  cinto  gregoriano   fué  reformado  por  San 
León  11,   y  después  por  Guido  Aretino,  monje 
de  la  orden  de  San  Benito,  quien  en  il  pontifi- 
de  Juan  XXII  llegó  i  inventar  la  pauta 
pli  ta. 
Siempre  tuvo  la  Iglesia  especir.l  cuidado  de 
evitar  que  en  el  oficio  divino  se   introdujera  la 
ifana.   De  ello  se  quejaron  amarga- 
muchos  conci- 
lios prohibieron    terminantemente  este  abuso. 
I  l         i,  dice  Herd,  no  -    ha  de  cantar  si 

[ue  la  Iglesia  misma  prescribe,  ó  al  menos 
lo  que  la  costumbre  muj  antigua,   razoi 

ble,  hubiera  admitido,  con  tal  de  que  esté 

q1    con  sentida  por  los  obispos. 

i     igregación  'I''  Ritos,  de 

i  do  1 600,  se  prohibe  cantar  laudes, 

el       en  leu  ¡na   vulgar,   mientras  se 

i  la  m     i  ó       lia]     i    pui  sto  el  Sacramen- 

o  de  la  misma  Congregación,  de 

I    ¡9    lo   p te  ai   pui    di  la 

pli    1 1    itera]    la  cual] Iti 

ti privi 

ip    \  1 1 1  ¡. 
i  di  i-  i  o  que  todos 

i]  ello     un  'i,-    iii  c  "I  i 

no 
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sin- 
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:    <   i,,  canto  |n imiiii o  do 
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imp  '"ni  dio;  mi    i  laro:  la 
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cíales  y  distintivos.  El  diferir  la  tonalidad  de  su 
escala  un  tanto  de  la  nuestra,  es  causa  de  que 
algunas  de  sus  canturías  hayan  degenerado  de 
su  modo  de  ser  primitivo,  y  al  abuso,  posterior- 
mente introducido,  de  acompañarse  con  el  ór- 
gano esa  clase  de  canto,  se  debe  el  que  el  Canto- 
llano  que  hoy  se  practica  sea  tan  sólo  un  reme- 
do de  lo  que  por  dicha  denominación  se  entendía 
en  los  tiempos  antiguos.  ¿  Es  conveniente  seme- 
jante práctica?  Vamos  á  verlo. 

Ante  todo,  necesitamos  remontar  nuestra  con- 
sideración á  épocas  bastante  remotas. 

Acaso  causará  maravilla  el  que  no  haya  con- 
servado la  Música,  á  lo  menos  en  la  Iglesia,  al- 
guna reliquia  de  la  música  griega  ó  latina;  pero 
semejante  estrañeza  desaparece  tan  luego  como 
se  para  mientes  sobre  el  modo  y  procedimiento 
con  que  se  estableció  el  cristianismo  en  Europa. 
Conste  que  el  Imperio  romano  lo  fué  adverso 
desde  un  principio,  y  conste  también  que  los 
príncipes  de  las  monarquías  de  nueva  fundación 
fácilmente  atraían  á  sí  el  partido  de  los  cristia- 
nos al  ser  los  primeros  en  abrazar  su  religión. 
Establecióse  ésta,  pues,  de  una  manera  especial 
bajo  la  tutela  y  amparo  de  príncipes  bárbaros, 
lo  que,  considerado  por  otro  aspecto,  contribuyó 
no  poco  á  que  fueran  despojándose  insensible- 
mente de  su  nativa  ferocidad.  Por  eso  y  por  la 
natural  oposición  existente  entre  la  templanza 
cristiana  y  la  disolución  de  costumbres  que  á  la 
sazón  reinaba  en  el  Imperio  romano,  vino  á  es- 
tablecerse como  uu  muro  de  división  entre  las 
prácticas  comunes  á  los  cristianos  y  las  distinti- 
vas de  los  romanos,  sectarios  del  paganismo.  De- 
clamaban incesantemente  los  Padres  de  la  Igle- 
sia en  contra  de  los  espectáculos  y  festejos  pú- 
blicos, en  los  que  pudo  conservarse  alguna  reli- 
quia ó  vestigio  de  la  música  antigua,  por  cuyo 
motivo  hubiera  sido  un  escándalo,  si  ya  no  un 
pecado  irremisible,  el  transplan tar  á  los  templos 
cantinelas  propias  y  exclusivas  de  los  espectácu- 
lo profanos.  Por  otra  parte,  la  pobreza  de  las 
alhajas  sagradas  y  la  falta  de  pompa  y  ornato  en 
el  ejercicio  del  culto,  no  decían  bien  con  una 
música  adaptada  al  excesivo  lujo  del  teatro  ro- 
mano; y  sobre  todo,  la  variedad  de  ritmos  y 
modulaciones  de  que  se  componía  la  música 
griega  y  la  latina,  no  se  prestaba  á  ser  ejecuta- 
da por  los  nuevos  pueblos  cristianos,  bárbaros 
en  su  casi  totalidad.  Asi  es  como  vino  á  perder- 
se insensiblemente  por  completo  la  idea  de  la 
música  antigua  junto  con  el  conocimiento  délos 
caracteres  musicales  de  los  griegos  que  llegaron 
á  hacerse  de  todo  punto  inútiles,  quedando  so- 
lamente las  teorías  de  las  cuerdas  comunes  alus 
griegos  y  á  los  bárbaros,  sobre  la  cual  giran  to- 
dos los  razonamientos  de  los  autores  que  tratan 
de  materias  musicales  desde  el  principio  y  esta- 
blecimiento del  cristianismo. 

Formáronse  sin  prosodia  las  nuevas  lenguas 
de  Europa  resultantes  de  dialectos  bárbaros  y  del 
latín  tosca  y  groseramente  hablado;  esto  es,  por 
punto  general  y  con  tal  cual  ligera  excepción,  las 
sílabas  un  si-  proferían  con  cantidad  sensible,  de 
donde  resultó  fon  osaé  ineludiblemente  la  pérdi- 
da del  ritmo  poético,  el  que,  como  es  sabido, 
consistía  en  el  diverso  valor  de  las  alabas  de  que 
se  formaban  los  pies.  Después  de  haber  invadido 
y  apoderádose  de  nuestro  suelo  los  bárbaros  del 
Nuri.',  leíanse  sin  ritmo  los  versos  griegos  y  lati- 
no ,  mi  llegaba  á  distinguir  el  oído  entre  cuál 
sílaba  era  larga,  y  cuál  breve;  y  aun  cuando  lle- 
garan ,i  componerse  entonces  versos  en  una  y 
iiiiii  de  dichas  dos  lenguas  observando  las  reglas 
de  la  rima,  hacíase  pin  el  mismo  consiguiente 
i,  ici  ahora  poi  pura  toórica;  cualquiera 
que  no  haya  i  i  udiado  la  Prosodia  latina,  no 
di  tingue,  al  oir  versos  latinos,  la  naturaleza 
con  titutiva  de  los  pies,  y  ni  tonor  di  e  ito,  en 
los  metro  i  de  la  poesía  \  ulgar  no  se  miden  las 
io  que  tu  o  sólo   i  cuentan. 

Y  .i  |iu  vieno  de  moldo ,  aunque  i  pi  ¡mera 
vista  p  ni .  iii  un  '1'  ipropót  ii".  ln  siguii  nte  oh 
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analítico  ••  •     rutador,  ver  que    i    da  el 
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que  se  atiende  simplemente  al  número  de  lis 
sílabas  de  cada  versn,  cuando  no  á  un 

nete  irrcgularniente  acompasado,   c i 

con  la.  secuencia  de  la  Pascua  de  Resurrección  y 
alguna  que  otra  más. 

Hecha  ya,  aunque  con  cierta  brevedad,  i  ta 
reseña  histórica  de  la  cuna  del  Cantollano,  ven- 
gamos á  considerarlo  ahora  en  el  terreno  del  ar- 
te profesional  y  del  tecnicismo  que  le  es  anejo. 

No  hay,  á  la  verdad,  facultad  alguna  en  cuya 
interpretación  discrepe  más  el  sentir  de  lo 
peculativos  y  de  los  prácticos  que  a  su  culi  ico 
se  han  dedicado.  Comenzando  por  la  ib  liiii'ión 
que  del  Cantollano  da  San  Bernardo  (lib.  I.  'le 
Música,  citado  por  Cerone,  lib.  3,  cap.  I),  al  '!.•- 
cir  que  es  una  firme  prolación  de  figuras,  las  cuat- 
íes no  se  pueden  aumentar  ni  disminuir,  tenemos 
ya  la  falsedad  de  semejante  teoría,  supuesto  que 
en  el  Cantollano  se  presentan  casos  cuque  el  va- 
lor de  las  figuras  se  aumenta  ó  se  disminuye, 
como  se  demostrará  más  abajo. 

Sise  consulta  á  los  cantollanistas,  cuya  ¡ 
totalidad  son  unos  meros  rutinarios,  habrá  quien 
defienda  que  tal  sonido  debe  hacerse  sostenido] 
y  tal  otro  bemol,  en  tanto  que  no  faltara  quien 
defienda  deberse  hacer  naturales  aquellas  dns 
entonaciones.  En  honor  de  la  verdad,  no  hay 
maestro  que  pueda  pronunciar  su  fallo  en  favor 
del  uno  ni  del  otro,  pues  si  deñende  al  primero, 
por  seguir  la  constitución  de  nuestra  escala  mu- 
sical, podrá  argiiirle  el  segundo,  no  sólo  con  que 
la  tonalidad  del  Cantollano  es  distinta  de  la  de  la 
música,  sino,  además,  conque  no  estand" 
tos  los  signos  de  elevación  ó  de  depresión  ante 
las  notas  que  se  pretende  hacer  subir  ó  bajar 
respectivamente,  esto  es,  no  estando  marcados 
los  signos  jj  ó  1?,  mal  puede  ser  altera. la  en  n 
entonación  la  nota  natural. 

¿Y  qué  diremos  de  la  ridiculez  é  impropiedad 
de  dividir  los  tonos  en  maestros  ó  auténticos  y 
discípulos  ó  plágales,  y  en  perfectos,  imperfectos, 
pluscuamperfectos,  mixtos,  etc.?  Diremos  que 
siendo  propio  de  la  Edad  Media  el  erizar  de  . 
términos  bárbaros  el  tecnicismo  de  las  ciencias 
y  artes  de  todo  linaje,  no  podía  sustraerse  el 
Cantollano  á  tan  maléfica  influencia,  habiendo 
tenido  además  la  desgracia  de  continuar  hasta  "I 
día  de  hoy  envuelto  en  las  densas  tinieblas  que 
rodearan  su  cuna,  á  diferencia  de  lo  que  con 
otras  facultades  ha  pasado,  la  Lógica,  poi  ejem- 
plo, en  que  el  barbara,  celan  ni,  etc.,  pertene- 
cen años  há  á  la  historia  de  la  Filosofía.  Dicho 

se  i.i  que  semejantes  divergencias  cutre  los  que 

profesan  esta  facultad,  son  causa  de  continuas 
discordias  y  desagradables  discordancias;  y  si  á 
ello  se  agrega  el  que  por  punto  general  cree  la 
mayor  parte  de  las  gentes  que  aquél  es  mejor  cau- 
tollanista,  que  mejores  pulmones  tiene  y  timbre 
más  becerril,  obtendremos  en  lógica  consecuen- 
cia que  la  facultad  que  nos  ocupa  es  mas  propia 
de  boyeros  que  no  de  personas  dotadas  de  una 
educación  siquiera  regular. 

Pero  no;  el  que  el  canto  sea  llano,  no  excluye 
seguramente  la  cualidad  ó  circunstancia  de  ser 
expresivo;  si  manos  toscas  é  inhábiles  lo  han 
despojado  en  estos  últimos  siglos  de  semejante 
atractivo  inherente  á  su  naturaleza  (pues  no 
se  concibe  canto  sin  expresión,  siquiera  sea  ecle- 
siástico, siquiera  profano),  no  es  culpa  suya;  los 
antiguos  libros  corales,  por  una  parte,  y  la  sana 
razón,  por  otra,  deponen  a  favor  de  no  haber 

sido  el  Cantollano  primitivo  un  canto  mono 

rudo,  lánguido  y  pesado,  sino  un  canto  masó 
menos  animado  y  expresivo,  y,  por  i"  tanto,  ra 
cional. 

Esa  uniformidad  absoluta  en  la  emisión  de  la 
cu/  simultánea,  pero  relativamente  diferente  en 
cuanto  al  valor  ó  duración  periódica  'I"  las  no- 
tas representadas  por  medio  de  figuras  distin- 
tas, ba"",  mi  virtud  de  esta  última  circunstan- 
cia, que  "I  '  'antollano  s invierta  mi  canto  figu- 
rado, esto  "s,  en  cu, iti •  sujeto  á  medida,  compás 
ó  ritmo  mas  ó  menos  marcado;  en  tal  ca  o  roci 
be  "mi  buen  éxito  "1  apoyo  del  acompañamiento 
que  I"  presta  un  instrumento  cualquiera,  y  sin- 

ni. ii  monte  "I  órgano;  admito  también  "I  uso  de 
la  armonía  vocal,  y  es  lo  que  se  conoi  ■  con  "1 
nombre  de  fabordón,  ¡  anl  ignamente  son  la  .1" 
nominación  de  d,iafonla,  trifonía  y  tetra) 
según  que  las  voces  que  improvisaban  sobre  el 
i  'antollano  ejecutasen  la  ai  monío  i  dos,  i  res,  ó 
nal  ni  partos, 

Por  ultimo,  el  Cantollano  es  un  elemento  de 

inspiración  para  todo  organista verdaden inte 

dig i"  o  ton  tai   tan  honrosa  calificación,  asi 


CANT 

como  un  manantial  Je  que  puede  sacar  grandes 
recursos  un  hábil  armonista  para  sus  estudios. 

-Canto  de  las  aves:  Zool.  Facultad  que 
tienen  muchas  aves,  no  sólo  de  producir  sonidos 
vocales  muy  agradables,  y  riqíusimamente  mo- 
dulados, sino  de  sujetarlos  á  un  ritmo  y  darles 
inflexiones  tales  que  constituyen  un  verdadero 
canto,  cuyo  valor  musical  es  a  veces  muy  apre- 
ciaba é  interesante. 

Otros  muchos  animales  emiten  también  soni- 
dos con  el  aparato  vocal,  pero  ni  modulan  sensi- 
blemente dichos  sonidos,  ni  les  dan  ritmo  ni 
variación  alguna,  para  que  pueda  llamarse  can- 
to, y  no  merecen  tampoco  este  nombre  ni  el 
monótono  voceo  de  las  ranas  y  sapos,  ni  el  per- 
sistente estridor  de  la  cigarra,  ó  el  más  agradable 
del  grillo,  aun  cuando  estas  series  de  sonidos  se 
denominan  también  canto,  por  designarse  de 
algún  modo  (V.  Fonación,  Voz).  Ni  aun  todas 
las  aves  gozan  déla  facultad  decantar.  El  pavo 
real,  el  pavo  común,  la  pintada,  solamente  pro- 
fieren un  grito  ó  una  serie  de  gritos  turbulentos; 
las  acuáticas  y  algunas  otras  tampoco  cantan, 
sino  que  emiten  un  graznido  más  ó  menos  agudo, 
fuerte  y  desagradable;  las  aves  de  rapiña  pro- 
ducen, y  esto  pocas  veces,  un  grito  más  ó  menos 
chillón,  y,  en  fin,  hay  algunas  aves  que  apenas 
producen  ruido  alguno,  y  se  las  llama  mudas, 
aunque  no  sean  afónicas  por  completo.  Las  es- 
pecies canoras  suelen  ser  las  de  pequeño  tamaño , 
y  abundan  especialmente  entre  los  pájaros. 

Aparato  vocal  de  las  aves.  -  Las  aves  que 
cantan  tienen  una  voz  extraordinariamente  fle- 
xible y  dulce ,  llena  y  sonora ,  pura  y  pene- 
trante. Deben  don  tan  singular,  que  constituye 
en  muchas  especies  su  principal  encanto,  á  un 
aparato  vocal  especial,  de  que  los  demás  anima- 
les carecen. 

El  aparato  vocal  de  las  aves  está  constituido. 
en  realidad,  como  en  los  mamíferos,  por  todo 
el  aparato  pulmonar  (V.  Ave,  Respiración); 
pero  la  parte  esencial  donde  se  articulan  y  mo- 
dulan los  sonidos,  es  una  laringe  especial  colo- 
cada en  la  parte  inferior  de  la  tráquea. 

Esta  laringe  inferior,  que  constituye  el  verda- 
dero aparato  vocal,  existe  en  todas  las  aves,  ex- 
cepto en  las  mudas,  y  representa,  en  cuanto  á  su 
posición,  tres  tipos  diferentes:  en  unas  aves  se 
halla  formando  parte  de  la  tráquea,  antes  de  la 
bifurcación,  para  formar  los  bronquios,  como  se 
observa  en  [os  Myeothera,  Tamnophilus,  Optio- 
fhynchus,  etc.,  y  en  este  caso  dicha  laringe  ¡e 
llama  traqueal;  otras  veces,  y  es  el  caso  mas 
frecuente,  se  halla  situada  en  el  mismo  punto 
de  bifurcación  de  la  tráquea,  y  se  extiende  por 
libase  de  los  bronquios,  llamándose  entonces 
laringe  bronco-traqueal;  y  por  último,  puede 
Éu ler  que  dicha  laringe  afecte  sólo á los  bron- 
quios, quedando  la  tráquea  completamente  ex- 
traña i  su  formación,  como  sucede  en  los  Croto- 
phaga  y  Stcalornis,  en  cuya  circunstancia  se 
llama  laringe  bronquial.  En  el  caso  de  la  larin- 
ge bronquio-traqueal  que,  como  queda  dicho, 
i's  la  que  se  presenta  en  la  mayor  parte  do  las 
aves,  los  últimos  anillos  de.  la  tráquea  cambian 
de  firma  y  se  presentan  estrechamente  unidos 
unos  con  olios,  unas  veces  comprimiendo  e  la 
teralmente,  oirás  presentando  dilatacione  .  la 

extremidad  Inferior  de  la  tráquea,   i lineada 

■  I"  o  te  modo,  recibe  el  nombre  de  tamhor.  Bu 
los  machos  de  muchasi  pi  iies.de  patos  v  otras 
palpímedas,  el  tambor  presenta  dilataciones  asi- 
métricas que  ulna  o  como  cajas  resonadoras,  ¡  le 
de  ignan  con  lo  nombres  de  tímpano  y  labe- 
rinto La  aln  rima,  inferior  del  tambor  que  co- 
munica con  los  bronquios  está  dividida  ordina- 
riamente por  una  lengüeta  ósea  que  la  atraviesa 
horizontalmente  de  delante  i  ntra  i;  e  ita  lengiv 
te  pn  enta  en  sus  dos  extremidade  antorior  y 
postei  ior  dos  apéndice  i  em  01  \  ados  hacia  la  ba- 
se, y  con  i  un;,  a  de  e  ta  suei  te  un  doble  man  o, 
i  ■■  id  i  lado  del  cual  se  baila  tendido  un  replie- 

fpie  de  la  membrana  i  impanifoi  me  intoi  na.  fin 
>  ' .  cantoras,  encima  de  e  ita  lengüeta,  le 
halla  además  un  pliog lunar,  prolonga- 
Otón  de  dicha  membrana  t  imnaniforme  intei  a  i 
ICn  muchos  casos  se  desarrolla  también  al  lado 
externo  del  tambor,  entre  loa  dos  últimos  ani- 
llos traqueales,  ó  entro  l.i  tráquea  y  cada  bron- 

quio  ó  entre  los  doF  prii emi-anillos  1 

nidales,    otro    repliegue    mombranoso  llamado 

nombran  i  timp  iniforme  exl ,    le  cual,  por 

la  aproximación  de  los  dos  anillo  ■  i  qu 
Aja,  le  proyecta  ha  la  ndi  litro,  j   htuyi  en 
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cada  lado,  con  el  borde  libre  de  la  membrana 
timpaniforme  interna,  una  especie  de  glotis. 
Un  aparato  muscular  especial  que  va  de  la  trá- 
quea á  la  lengüeta  y  á  las  porciones  laterales 
del  tambor,  ó  aun  á  los  primeros  anillos  bron- 
quiales, sirve  para  mantener  tensas  y  en  dis- 
tintos grados  las  cuerdas  vocales.  Este  aparato 
es  bastante  complicado  en  las  aves  cantoras,  en 
las  que  se  compone  de  cinco  á  seis  pares  de  mús- 
culos. Las  cuerdas  vocales  se  aflojan  por  los 
músculos  depresores  de  la  tráquea.  Los  dos 
bronquios  son  relativamente  cortos,  y  á  su  en- 
trada en  los  pulmones  se  continúan,  formando 
un  gran  número  de  conductos  ó  ramas  bronquia- 
les anchas,  y  de  paredes  membranosas  que  atra- 
viesan el  tejido  pulmonar  en  distintas  direc- 
ciones. 

En  cuanto  á  los  detalles  del  resto  del  aparato 
aéreo  pulmonar  de  las  aves,  véanse  los  artículos 
Ave  y  Respiración  de  las  aves. 

Merced  al  aparato  vocal  que  acaba  de  descri- 
birse, poseen  muchas  aves  un  rico  lenguaje  y 
un  canto  delicioso.  A  medida  que  más  deteni- 
damente fe  las  observa,  se  obtienen  nuevos  tes- 
timonios y  evidentes  pruebas  de  que  el  ave  tie- 
ne sonidos  especiales  para  expresar  sentimien- 
tos, impresiones  y  conceptos;  sonidos,  por  lo 
tanto,  á  los  que  hay  que  atribuir  el  valor  de 
lenguaje,  ya  que  por  ellos,  no  sólo  se  compren- 
den estos  animales  unos  á  otros,  sino  que  además 
el  observador  atento  llega  á  entenderlos.  Se  lla- 
man ó  reclaman  unas  á  otras;  manifiestan  su 
alegría  ó  su  amor;  se  retan  á  la  pelea  ó  se  piden 
auxilio  ó  alianza;  se  avisan  de  la  presencia  de 
enemigos  ó  de  peligros  de  otra  especie;  se  co- 
munican, en  fin,  las  cosas  mas  diversas,  y  saben 
comprenderse  unas  á  otras,  no  sólo  las  especies 
afines,  sino  las  mejory  las  peor  dotadas  en  cuan- 
to al  íenguaje.  El  pajarillo  atiende  el  aviso  de 
las  grandes  aves  de  ribera;  la  corneja  previene  á 
los  estorninos  y  otras  especies  campestres;  toda 
la  población  alada  del  bosque  se  alarma  al  oir 
un  grito  de  angustia  del  mirlo.  Las  más  preca- 
vidas se  constituyen  en  centinelas  de  las  otras, 
que  atienden  bien  á  sus  indicaciones.  En  la  épo- 
ca de  los  amores,  se  entretienen  las  aves  hablan- 
do y  charlando  unas  con  otras,  afectuosamente 
las  más  veces;  las  madres,  por  su  parte,  hablan 
á  sus  hijos  con  la  mayor  ternura.  Unas  conver- 
san en  realidad,  pues  se  contestan  mutuamente; 
otras  expresan  con  voces  sus  sentimientos,  sin 
preocuparse  de  si  hallan  eco  en  las  demás.  A  este 
grupo  pertenecen  las  aves  cantoras,  las  favori- 
tas de  la  Creación,  que  así  debe  llamárselas,  las 
que  han  despertado  en  el  hombre  el  amor  hacia 
la  clase  de  que  forman  parte.  Mientras  se  trata 
de  conversar,  no  hay  casi  diferencia  en  punto  á 
facultades  entre  uno  y  otro  sexo,  pero  el  canto 
es  privativo  del  macho;  rarísima  vez  llega  i 
aprender  la  hembra  á  recitar  alguna  estrofa. 
Todas  las  aves  realmente  cantoras  tienen  los 
músculos  de  la  laringe  inferior,  sobre  poco  mas 
ó  menos,  igualmente  desarrollados,  pero  difieri  II 
muchísimo  en  cuanto  á  facultades  de  canto. 

Las  diversas  especies  po  een  entonad is  pro- 
pias; cada  una  tiene  su  peculiar  extensión  de  voz 
y  enlaza  á  su  modo,  para  formar  estrofas,  las 
notas, que  por  mucho  que  se  parezcan  se  distin- 
guen, con  iodo,  fácilmente  por  la  amplitud,  re- 
tí  lez  é  intensidad  do  bu    notas  o icutivas. 

El  canto  de  algunas  se  cierra  en  unas  notas  tan 

sido;  olías  llegan    á  dominar  Octavas.    Las  hay 

que  cantan  ejecutando  una  tras  otra  liases  dis- 
tintas, perfectamente  definidas,  discontinuas, 
como  el  ruiseñor  y  el  pinzón;  hay  las,  en  cambio, 
que,  si  bien  pasan  constantemente  de  una  nota 
a  otra  diversa,  no  agrupan  estas,  sin  eral 

en  frase     ale ,;  tal  ocm  re  ó  la  alondra  y 

al  jilguero.    Por  lo  demás,  cada  una  saín    dar 
■i  ni  I  ii  ieil.nl  á  SU  canto,  que  poi    esto  proi  i  a 
un  tite  impre  iona  tan   vivamente.  La   loi  a 
'■¡ene  también  bu  influjo,  pues  la  misma    ivo 

canta  de  una  manera  en  la  montaña  ',  de  otra 
en  la  llanura,  aunque   la  diferen   i  >      '      puede 

apreciai  la  ni lo  educ  ido  al  efei  to    i  "  bm  <> 

cantor,  ya  de  frases,  j  n  bóIo  de  nota     u  ■■  i\  a  i, 

puede  formar  excelonte     disi   pulo     malo, 

les  hará  perdci .  en  cambio,    tt  i  im  ¡oí  e 
En  las  aves  ocurre  poi  de  igrai  ta,  que  al  apn  n  li  i 
las  joven,  i  á  cantar  con  la     idull      di     u  i   i" 
cié,  adquiere i  fácilmonti    n     dofci  tos  que 

sus  buen. i     CUal  id  "I  \  '■    un  '      li  '  '      1 1 1  ■ 

' t.  iit.in  i 1  canto  propio  du    u  i   pi  ■  ¡o, 

i i'ie  I iclan  livoi    ''    -  i  i  i 

tomados  do  otra    ave gi  itoa  en  que  oruii 
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leu  reproducir  los  sonidos  y  ruidos  que  lian  lie- 
gado  a  chocarles;  tales  son  los  burlones,  que  así 
se  llaman  á  estos  pájaros,  aunque  con  poca  jus- 
ticia. Las  aves  cantoras  en  el  sentido  propio  de 
la  palabra,  esto  es,  que  no  sólo  tienen  en  la  la- 
ringe interior  los  músculos  destinados  al  canto, 
sino  que  además  cantan  realmente,  abundan 
sobre  todo  en  los  países  de  la  zona  templada. 

CANTO  (del  célt.  kant,  arista,  borde):  m.  Ex- 
tremidad ó  lado  de  cualquier  parte  o  sitio. 

...  y  la  otra  mandó  que  se  pusiese  al  otro 
canto  de  la  villa  y  que  fuese  guarda  de  ella 
Diego  López  de  Estúñiga. 

Crónica  de  D.  Juan  II. 

-  Canto:  Extremidad,  punta,  esquina  ó  re- 
mate de  alguna  cosa;  como  CANTO  de  mesa,  de 
vestido,  cte. 

Y  al  Infante  envió  un  portapaz  muy  rico, 
que  pesaba  diez  marcos  de  oro...  y  á  los  cuatro 
canios  tenia  cuatro  camafeos. 

Crónica  de  D.  Juan  II. 

Mandamos,  que  las  libreas  de  los  lacayos, 
cocheros  y  mozos  de  silla  no  se  puedan  traer 
de  ningún  género  que  no  sea  paño,  sin  ninguna 
guarnición,  pasamano,  galón,  faja,  ni  pespun- 
to al  canto. 

Pragmática  de  trajes  de  1684. 

-Canto:  Cantero  de  pan. 

-  Canto:  En  el  cuchillo,  parte  opuesta  al 
filo. 

...  y  en  broma,  en  broma  empezó  á  darla  en 
los  nudillos  con  el  canto  del  cuchillo,  et  i. 
Fernán  Caballero. 

-Canto:  Grueso  de  cada  una  de  las  tapas 
que  sirve  de  encuademación  á  un  libro,  el  cual, 
en  atención  á  hallarse  cubierto  en  la  parte  de 
atrás  por  el  lomo  ó  la  lomera,  sólo  puede  pre- 
sentar tres  CANTOS,  á  saber:  el  de  la  cabeza,  el 
del  frente  y  el  del  pie.  Dichos  tres  lados  si 
estar  dorados  por  medio  de  líneas  rectas,  ú  obli- 
cuas, ú  onduladas,  etc.,  ó  ya  con  florecitas  ú 
otra  clase  de  adornos,  según  el  mayor  ó  menor 
grosor  que  tiene  el  canto;  y  cuando  esas  rayas 
ó  labores  se  repiten  en  la  parte  extrema  de  las 
guardas,  ó  séase  la  interior  de  las  tapas,  toman 
entonces  el  nombre  de  contracantos,  palabra  que 
no  figura  en  ningún  Diccionario,  con  sel  tan 
usada  por  los  bibliófilos. 

-Can  ni:  Grueso  de  cualquiera  cosa. 

-Canto:  Dimensión  menor  de  una  escuadría. 

-A    CANTO 

cerca  de. 


odv.    ant.    A   pique,    ó  muy 


Porque  el  duque  se  le  entra  y  está  <íc.\' 
De  dalle  á  sangre  y  fuego  la  batalla. 

Juan  Rufo. 

-Al  CANTO:   m.    adv.    fam.    Junto  así,  á  su 
lado. 

-  Ai,  canto:  ant,  A  i  uíto 

...  y  viéndose  tan  al  canto  d 
ban  á  Dios  y  eran  defendidos  p 

MTRO.  .Ir  \n  ni'  Avila. 
Decanto:  m.  adv.  De  lado,  y  no  de  plano. 

Las  cnerdas  y  eslorias  de  lacubierta  princi- 
pal, y  luiente,  lian  .le  ser  de  CANTO. 
Recopilado  . 

canto:  ni.  Piedra, 

M iro  ensuciar  mis  zapatos  con  el  lodo, 

ipe  en  i  o  m.'ii   o  i.i    tocas  en 

La  <'■  íi  Mina. 
Pue      ica   mi  1  de  la  pií  Ira ; 

CANTO. 

1.1     ls     10       I     V     l'l     1    \    || 

i  !an  ro:  Juego  que  consiste  en  tirar  una  pie 
dra  desde  cierto  sitio,  según  el  modo  en  que  so 
coii\  n  ni  o  lo   jugadores,  y  gana  el  qm  la 
ni. 1 1  leja 

-Canto  rodado:  Piedra  que  se  despt 

de  una  allura  J  que  s,.    alisa 
por  ramblas  3  i yoda 

Con  t/n  canto  A  lo    pkohos:  m    adv,  fam, 

i  Ion  mu'  lio  gn  to  )  i  omplaconcia,    I 
luí  mente  con  lo       i  6    mar. 

DAR!  r  Ull  ll  iNTO  EN  LO 

1 1   fig    ',  '  .  1 1     Da 

oí  ni  ro  i     ni  '  rabie  ó  mi  nos  adverso  do  lo 

que     p0d 

El   BAR  CANTO  i 
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-Cauto:  Gcog.  Paso  ó  puerto  de  montaña  eu 
la  prov.  de  Lérida,  p.  j.  do  Seo  de  Urgel  y  tér- 
mino de  Pallerols;  se  halla  al  O.  de  la  montaña 
de  San  Juan  de  Herm. 

-Canto  de  Auea:  Gcog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Julián  de  María,  ayunt.  de  María, 
p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  127  edifs. 

-Canto  de  Coyanca  (El):  Gcog.  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Salvador  de  Perlora,  ayunt. 
de  Carreño,  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  52 
edificios. 

-Canto  de  Cuera:  Geog.  Invernales  (ma- 
jadas) en  la  parroquia  aneja  de  San  Sebastián  do 
Borbolla,  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de 
Oviedo:  40  edificios. 

cantó  (Miguel):  Biog.  Sacerdote  español. 

X.  en  Aspe  (Alicante)  el  28  de  abril  de  1768; 
M.  cu  junio  de  1829.  Estudió  Derecho  civil  y 
ni  o  en  la  Universidad  de  Orihuela,  donde 
recibió  los  grados  de  Bachiller,  Licenciado  y  Doe- 
t  ir  en  Cánones.  Se  hizo  sacerdote  en  1792,  y 
desempeñó  los  cargos  de  secretario  de  cámara  del 
arzobispo  de  Valencia,  consultor  de  la  mitra, 
juez  de  obras  pías,  visitador  del  obispado  y  exa- 
minador sinodal.  En  1817  obtuvo  el  curato  de 
Callosa  que  conservó  hasta  que  logró  por  oposi- 
ción (1S25)  la  canonjía  doctoral  del  Colegio  de 
Sin  Felipe.  Sobr  ¡salió  eu  el  pulpito,  lugar  don- 
de se  creó  fama  de  ilustrado  y  elocuente  orador. 
Dejó  publicadas  las  obras  siguientes:   Discurso 

¡la  obliga 
reídos  de  su  ministerio  (Mur- 
cia, 1/ '95};  La  cuidad  sobrt  la  villa  ,. Muiría  1798); 
Proclama  de  un  sacerdote  valenciano  (Orihuela, 
1808); El verdadei  ¡sabio  Murcia,1800  .Lacua- 
Alicante,  1811,  dos  tomos);  El 
solitario  y  Blake  (Alicante,  1812  ;  El  An 

Alicante,  1813),  y  el  sermón  Zas 

CANTOBLANCO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt,  de 
Balsa  de  Ves,  p.  j.  de  Casas-Ibáñez,  prov.  de 
Albacete;  74  edifs. 

CANTOCANTO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos 
entomostráceos,  del  orden  de  los  copépodos,  sub- 
orden de  los  eucopépodos,  grupo  de  los  nadado- 
res ó  natostomátidos,  familia  de  los  harpacti- 
dos.  Se  caracteriza  este  género  por  presentar  las 
dos  ramas  del  primer  par  de  patas  compuestas 
de  tres  artejos  poco  diferentes;  la  interna  más 
■    encorvada  en  la  extremidad  de  su  primer 

muy  alargado,  y  con  reídas  pi lesarro- 

maxilar  inferior  débil;  palpo  mandi- 
bular sencillo  compuesto  de  dos  artejos,  Son  es- 
pecies notables  el  Cznthi 

el   C    minutus,  que  son   muy  comunes  cu  las 
el  (     varvulus,  especie  marina. 

CANTOCO:  '.'•■■  i.   V.  CaNTI  MUG. 

CANTODOMURO:  Geog.  Aldea  en  ¡aparroquia 
rite  de  Mciras, ayunt.  de  Valdoviuo, 
p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  25  edifs. 

CANTOLLANISTA:  ni.  y  f.  Persona  hábil  ópe- 
rita  i'ii  i-l  ¡u  te  del  Cantollano. 

CANTOLLANO:  m.  CANTO  ]  LAÑO. 

cantón 'del  IV.   cantón,  departamento  :  m 

SA. 

ra  y  vagabunda  (la  mujer),  y  que  no 
o        .i,     abe  1  ener  toa  pie  ¡  en  íu 

i  ....   ya   en    los    0ANT0NE8 

la,  etc. 

Luis  de  Li  ón. 

En  ut  ■  ble  '"  e  íé  an 

hom 

Anto     o  Agí    i  ín. 

' 

n 
que  el 

■  ii  mi" 

te  o" 

Sirvo 

■ 
ii     i  l 

i  '     rti  i   i" tama- 

.  l  cuai  tal, 

i  i  ■  ,,,,  '  ■,,. ,,    i, 

"   ¡    ti  '  n 

,  aprovecha:  lo  i 
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tos  abrigos  presentan  los  lugares  habitados  para 
alojarse  y  vivir  cómodamente. 

Cuando  no  se  terne  ningún  ataque  inmediato, 
el  país  es  pobre  y  no  se  han  de  efectuar  opera- 
ciones ofensivas  próximas,  se  extiende  el  espacio 
que  ocupa  el  cantón  para  que  los  alojamientos 
sean  desahogados.  Pero  si,  por  el  contrario,  se 
temen  ó  meditan  operaciones  militares  inme- 
diatas, se  estrechará  los  alojamientos  á  fin  de 
tener  las  tropas  concentradas  y  dispuestas. 

Antes  de  que  se  rompan  las  hostilidades,  se 
acantonan  las  tropas  conforme  van  llegando  á 
la  frontera,  con  objeto  de  terminar  las  disposi- 
ciones relativas  á  la  organización  de  las  grandes 
unidades,  y  aguardar  el  momento  de  entrar  eu 
campaña.  La  rapidez  con  que  hoy  se  hace  la 
movilización  y  se  juntan  las  tropas  para  tomar 
inmediatamente  la  ofensiva  antes  de  que  el  ene- 
migo concluya  su  concentración,  y  obtener  una 
ventaja,  que  puede  ser  decisiva,  en  el  momento 
de  romperse  las  hostilidades,  es  causa  de  que 
actualmente  sea  en  general  muy  breve  el  espa- 
cio de  tiempo  en  que  los  diversos  cuerpos  de 
tropas  permanecen  acantonados  en  la  liase  de 
operaciones  antes  de  empezar  la  lucha. 

Durante  la  guerra  se  acantonan  las  tropas  por 
bastante  espacio  de  tiempo  en  determinadas  po- 
siciones, cuando  se  conviene  una  suspensión  de 
hostilidades,  ó  cuando  la  índole  de  las  operacio- 
nes militares  así  lo  exige,  como  ocurre  en  el  blo- 
queo de  una  plaza  ó  campo  atrincherado.  En 
épocas  anteriores  ha  sido  también  frecuente  sus- 
pender las  operacionesy  acantonarlas  tropas  de 
un  ejército  durante  los  rigores  del  invierno,  so- 
bre todo  haciendo  la  guerra  en  países  muy  fríos; 
de  ello  tenemos  ejemplo  en  lo  efectuado  por  ei 
ejército  francés  durante  la  campaña  de  Polonia 
en  1807.  En  las  campañas  modernas  no  han 
dado  bastante  motivo  los  rigores  de  un  invierno 
excepcional  para  interrumpir  las  operaciones 
militares,  según  se  ha  visto  en  la  guerra  franco- 
alemana.  Por  punto  general  las  Tuerzas  de  un 
ejército  varían  diariamente  de  posiciones,  y 
como  para  facilitarles  mejor  y  mas  seguí"  des- 
canso se  las  aloja  en  cuantos  lugares  habitados 
existen  dentro  del  territorio  que  ocupan,  dedú- 
cese que  las  más  veces  un  cantón  es  un  estable- 
cimiento pasajero  que  un  ejército  forma  con 
arreglo  al  orden  de  marcha,  ó  de  batalla,  apro- 
vechando pueblos,  aldeas,  caseríos,  granjas,  etc. 

Eu  semejantes  casos  ha  de  tenerse  en  cuenta 
que  la  extensión  de  los  cantones  de  un  ejército  no 
debe  pasar  de  ciertos  límites  sin  exponerse  á  su- 
frir grandes  desastres.  Pudiendo  la  caballería 
exploradora  preceder  dos  jornadas  al  ejército  de 
que  forma  parte,  el  general  en  jefe  no  sabe 
realmente  lo  que  ocurre  a  una  distancia  mayor, 
y  cabe,  en  lo  posible,  que  transcurridos  dos  días, 
se  vea  en  la  precisión  de  aceptar  la  batalla  que 
le  presenta  el  enemigo  concentrado  para  el  efec- 
to. Si  pues  ha  de  estar  en  disposición  de  comba- 
tir en  igualdad  de  condiciones  con  su  adversario, 
es  preciso  que  desde  el  momento  en  que  advierta 
los  propósitos  de  este,  adopte  con  urgencia  los 
resoluciones  convenientes,  y  que  la  situación  de 
sus  tropas  sea  tal  que  puedan  concentrarse  para 
la  batalla  con  la  necesaria  prontitud.  No  deten, 
pues,  bis  cuerpos  de  infante]  ¡a  ra  is  alejado  i 
taró  más  de  dos  jornadas  de  los  que  se  hallan 
más  próximos  ¡ti  enemigo,  y  de  aquí  resulta  que 

i  sona  de  terreno  ocupado  por  los  cantones  de 
un  ejército  ha  de  tener,  á  1"  sumo,  una  extensión 
de  'I"  ■  jornadas  en  todos  sentidos. 

i  "."el"  un  ejército  está  i mtrado  delante 

del  '  te  un  -",  y  dispuesto  para  el  i bale,  todas 

¡    i ■    y   elementos  han  do  cubrir  una 

pe   ixci  da  do  la  longitud  de  un  día  de 

marcha  en  todos  sontidos,  es1  techándose  así  con 
siderablemí  ate  los  tropas  de  sus  cantones, 

l ■'. y  otro  caso,  es  posible  el  alojamiento 

ie  ralidad  do  los  pai  es  do  Europa,  cuj  o 
den  ¡dad  do  poblai  ¡ón  kilómi  trica  o  de  cin- 
cuenta habitantes.  Suponiendo  un  ojén  ¡to  com 

-   I i'"-   do  ojói cito  acantonado 

en  uii.i  .  "ii  i  ■, ie    tiene  do    j ad  ls  do  ampli- 
tud en   todo       ni  ¡do  .  coi  re  i leí  in  onton- 

, '     tn    hombres  por  cada  habitante,  y  esa 

di  r        ni  dificultad,   Si  el  ejército 

i   i  i  '  "ii.-eiii  rodo  j  'i'  i""   to  i b  itir,  el 

alojamiento  bo  hará   n   ra  ón  do  diez   hombrea 

fioi  habitante,  carga  que  os  insoportable    aun 
ndo  di     osti  ín     '■    i""    breí  i    o  pació  do 

1 1  ii."i  i"  -   do  i o   i    

■   la  den  ¡dad  'i'  pobl almonte 

r,  la   difioultadi    q frecorían 
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sobre  todo  para  alojai  las  tropas  y  hai  i 
vir  y  marchar  en  el  estado  de  conccnl 
serían,  ala  verdad,  insuperable  .,,  .  .  i,  pu0m 
posible  acantonar  un  ejército  en  nuestro  i'iii- 
torio  en  la  forma  y  condiciones  en  que  se  acan- 
tona en  otros  de  Europa  más  habitados  y  más 
ricos  que  el  de  España. 

En  tiempo  de  paz,  y  para  line.s  puramente 
militares,  se  han  dividido  á  las  vi  en  canto- 
"  -  las  ciudades  populosas:  no  hace  aún  mucho 
tiempo  que  Madrid  constaba  militarmente  de 
varios  cantones,  á  las  órdenes  cada  uno  de  ellos 
de  un  coronel. 

-Cantón:  Geog.  Isla  adscripta  á  la  prov.  de 
Camarines  Norte,  Luzón,  Filipinas,  distante  unos 
ocho  kms.  de  la  costa  de  la  prov. 

-Cantón:  Geog.  Ciudad  del  condado  de  (.la- 
morgan,  País  de  Gales,  Inglaterra,  sit,  cercado 
mbocadura del Taff,  dos  kms.  al  N.  O.  de 
Cardiff;  7500  habits.  Ciudad  del  est.  de  Ohío, 
cap.  del  condado  de  Stark,  Estados  Unidos,  -ii. 
en  una  llanura  muy  rica  en  cereales;  12  500  ha- 
bits.  ;  minas  de  hulla.  |¡  Hay  en  los  Estados  Uni- 
dos otras  ciudades  del  mismo  nombre,  démenos 
de  4000  habits.,  en  los  estados  de  Connecticut, 
Illinois,  Massachusetts,  Mississippí,  Missouri  y 
New  York. 

-Cantón  ó  Kiian-Cheu-Fu,  en  chino:  Geog. 
C  de  China,  cap.  del  virreinato  de  los  dos  Kuang, 
Kuang-tung,  Kuang-xi,  residencia  del  virrey, 
del  gobernador  de  la  prov.  y  del  general  tárta- 
ro, comandante  de  las  fuerzas  militares  del  Sur; 
esta  sit.  en  lat.  de  23°  8'  N.,  cerca  de  la  costa, 
á  orillas  del  Chu-Kiang,  enfrente  de  la  isla  de 
ll.iiii  ni.  formada  por  dos  brazos  del  mismo  río] 
En  la  boca  del  Chu-Kiang  se  encuentran  las 
fortificaciones  de  Boca-tigris  que  cierran  la 
entrada  del  río,  pero  siu  haberla  impedida 
á  ninguno  de  los  que  lo  han  intentado,  á  pesar 
de  su  prodigioso  número  de  cañones,  lis  ( lautón 
la  primera  ciudad  del  S.  de  China  y  una  de  las 
más  ricas  y  pobladas  del  Imperio,  con  1  600  000 
habitantes,  entre  los  que  se  cuentan  unos  250  eu- 
ropeos. Forma  un  dédalo  de  callejones  sucios, 
estrechos  y  tortuosos  en  el  que  todas  las  casas 
son  tiendas.  Todas  las  calles  están  cerradas  en 
sus  extremos  por  barrotes  de  madera  que  se  ase- 
guran al  anochecer,  dejando  á  los  habitantes 
aislados.  Es  una  precaución  contra  los  ladrones 
que  causa  muchas  víctimas  eu  los  incendios, 
frecuentes  y  terribles  en  aquellas  masas  de  cons- 
trucciones  apiñadas,  en  que  predominan  la  ma- 
dera y  los  barnices.  Para  evitarlos  hay  en  cada 
barrio  una  alta  torre  de  madera  desde  la  que  un 
vigía  avisa  tan  luego  como  ve  humo  ó  llamas. 
Aunque  las  calles  están  empedradas  con  anchas 
losas  de  granito,  la  falta  de  alcantarillado  y 
p.ilieía,  su  estrechez,  el  gentío  y  los  olores  de 
millares  de  tiendas,  entre  las  que  predominan 
1  '-  de  e stiblesy  frutas,  producen  una  atmós- 
fera nauseabunda  que  pocos  viajeros  resisten 
mucho  tiempo,  por  más  que  el  espectáculo  sea 
original  v  completamente  nuevo.  Rodea  la  ciu- 
dad una  muralla  de  veinticinco  á  cuarenta  pies 
de  alto  y  unos  treinta  de  espesor,  construida  con 
grandes  ladrillos  y  asentada  sobre  cimientos  de 
granito;  interiormente  hay  otro  muro  de  diez 
pies  de  espesor  que,  corriendo  de  S.  a  O.,  separa 
¡i  ciudad  china  de  la  tártara,  habitada  por  las 
tu  pas  y  familias  de  aquella  raza.  La  muralla 
exterior  tiene  unos  nueve  kms.  de  circuito;  pero 
la  población  fuera  de  ella  es  tanta  como  dentro, 
sobre  todo  al  S.  y  O.  Entre  los  edilieios  de  Can- 
tón, merecen  visitarse  el  templo  do  los  Tormen- 
tos, '  n  'ÍU'1    están    representados  los  del  i  1 1  luí  110 

Búdico;  el  de  los  Quinientos  genios,  en  que  otras 
tantas  estatuas  de  tamaño  colosal,  ledas  dora- 
das, representan  bis  principales  discípulos  de 

leí"  i; el  di  i  l"ii:ni.  conocido  i  ulgarmente  | il 

di  los  Cerdos  sagrados,  porque  allí  una  comuni- 
dad de  b"ii  "s  mantiene  algunos  de  aquellos  ani- 
males;  l,-i  Universidad,  serie  de  grandes  edilieios 
divididos  en  pequeñas  celdas  en  que  se  encierran 
i,,    i  pirantes  á  grados  literarios,  y,  por  ultimo, 

el  cuartel  de  los  Cinco  Pisos,  situado  sobro  una 

colina,  formando  parte  de  la  muralla,  en  la  par- 
tí \  de  la  ciudad ;  desde  él  se  diviso  extenso  y 
magnífico  panorama.  En  la  parto  S.  do  la  ciudad, 
separada  do  olla  por  un  ancho  foso  5  lindando 

con  el  mi,  se  ha  levantado  una  isla  artificial 
ivo  n s  di  granito  forman  excelentes  mue- 
lle Los  Hicieses  han  edificado  algunas  boni- 
to casas,  i  lub,  consulado  é  iglesia,  La  catedral 
católica   '   i     le.  i,i  do  lo  ciudad.  El  consulado 
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(Vanees  ocupa  el  antiguo  yamen,  6  palacio  chino 
de  la  Tesorería. 

Tiene  fama  Cantón  por  sus  fábricas  de  sede- 
rías, lienzos,  porcelanas  y  muebles.  Su  comercio 
de  exportación  consisto  principalmente  en  tes, 
sedas  cu  bruto,  azúcares,  porcelanas  y  drogas. 
Importa  opio,  algodones  y  lanas  manufactura- 
dos, metales  y  maduras.  Nuestro  comercio  es  de 
bastante  importancia,  pues  la  mayor  parte  del 
v  del  nido  recogido  en  Filipinas  va  á  ha- 
rrias delicias  de  los  gastrónomos  eantoneses. 
Exporta  para  España  sedas  hiladas  y  tejidas, 
sobre  todo  en  pañolones;  es  Cantón  la  patria 
legítima  de  los  pañuelos  llamados  de  Manila. 
Tiene  comunicaciones  diarias  con  Hong-Kong  y 
MUeao.  {.Memoria  sóbrela  campaña  déla  corbeta 
'Doña  María  de  Molina  en  las  costas  de  China  y 
ej  Japón,  por  D.  Tomás  Olleros;  Boletín  de  la 
,  i  Geográfica  de  Madrid,  tomo  XIII.) 

limante  muchos  años  Cantón  ha  sido  el  único 
puerto  do  China  abierto  al  comercio  europeo. 
I.-  portugueses  fueron  admitidos  en  él  desde 
¡517.  Los  ingleses  llegaron  en  1034.  Provóca- 
los éstos  por  los  chinos,  que  asaltaban  los  bu- 
Sni  -  mercantes,  bombardearon  la  ciudad  á  linos 
Se  1856,  Siguióse  una  guerra  contra  el  Imperio, 
en  la  que  tomó  parte  Francia,  y  franceses  e  in- 
gleses se  apoderaron  de  Cantón  el  29  de  diciem- 
bre di-  1S57.  La  ocuparon  hasta  1862. 

-  ( '  INTÓN:  Geng  Prov.  de  China.  (V.  KuANG. ) 
||  Río  de  China.  V.  Chu-kiang. 

-Cantón  (Bahía  he):  Geog.  Gran  estuario 
.ai  1  i  desembocadura  del  río  de  Cantón  ó  Chu- 
Kiang,  China  meridional;  tiene  unos  67  kms.  de 
largo  por  27  de  anchura  media.  En  su  entrada 
se  halla  al  E.  la  isla  de  Hong-Kong,  inglesa,  y 
al  O,  la  ciudad  de  Macao,  que  pertenece  á  los 
|oi  i  ugueses. 

-  i '  vntón  (Juan  Gabriel):  Biog.  Pintor  ale- 
mán. N.  en  Vieua  el  24  de  mayo  de  1710;  M. 
.Mi  la  misma  ciudad  el  10  de  mayo  de  1750. 
Pintó  con  éxito  figuras  de  hombres  y  principal- 
íjente  de  caballos. 

CANTONADA:  f.  ant.  y  prov.  Ar.  Esquina  ó 
Santón. 

...  y  estuviese  á  la  cedacería  en  la  canto- 
nada de  las  casas  mayores  del  dicho  cautoui- 
11o,  etc. 

Estatutos  de  la  ciudad  de  Zaragoza. 

-Dar  CANTONADA:  Ir.  fig.  y  fam.  Burlar  á 
uno.  desapareciéndose  al  volver  de  una  esquina. 
Díeesc  también  Dar  esquinazo. 

Di  cantonada  y  emboquéme  por  una  calle- 
juela. 

Quevedo. 

-  Dar  cantonada:  fig.  y  fam.  Dejar  á  uno 
burlado,  no  haciendo  caso  de  él.  Dicese  también 
dar  esquinazo. 

Al  que  pide  la  soldada 
De  lo  que  del  nos  servimos, 
Hacemos  que  no  le  oímos 
Y  dárnosle  CANTONADA. 

Fll.  Luis  de  ESCOBAR. 
CANTONADO,    DA:   adj.    BldS.   Se    aplica    ;í    la, 

|u  ,i  |,i  ¡ncipal  del  escudo,  cuando  la  acompañan 
otras  en  los  cantones  de  él. 

CANTONAR:  a.  ACANTOS  IB 
CANTONEARSE:  r.   fam.  CoNTONEAB.SE. 

Cuál  una  pluma  le  quita, 
i  ¡nal  l  i  halaga  y  la  retoza, 

(  ■  1 1  :V  1  "alan  SE  CANTONEA, 

i  'nil  h  arrulla,  y  cuál  la  muda. 

1 1    \N   l'í.ui.z  HE  MuN  I  Al. VAN. 
CANTONEO:    m.    I  un,    I  ¡OH  l'ONEO. 

CANTONERA  (de  cantón,  esquina  :l    Pieza  de 
metal  que   <     trole  poní  i  en  la-,  e  ¡quinas  do  .4 
muebles  ó  de  I  i     cubierl  i  i  4"   I"*  libros 

l'. ii  i  Im  H ni. i  vM  adorno. 

Bli  i,  i  ibrndo,  pulido  i  mulo,  con  canto 
NEii  is,  y  bu  chapn  en  mi  dio. 

Mateo    \  1 1  m  á  n . 

M ' i ■  ¡  n I  cuerpo  .i,  un  i    iforrado  en 

terciopí  i"  li  ¡ro...  la  clava!  m  y  i  intu 

ai;  dO     el  i 

\     i.,  .ni  I'  \i  OMINO 

Cantok  eb  i¡  En  el  fusil, oarabinadi  le  plan- 

ii  i  do  latón  - 1  lin [ueaju  tad i  tornillos, 

cubro  j  i<    ; le  la  p  ii  te  infei  ioi  do  la  culal  i 
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-Cantonera:  Pieza  de  metal  con  que  doran 
los  encuadernadores. 

-Cantonera:  Mujer  perdida  y  pública  que 
anda  de  esquina  en  esquina  provocando  lasciva- 
mente á  los  transeúntes. 

-Cantoneras:  pl.  En  la  prensado  imprimir, 
las  piezas  de  los  cuatro  ángulos  destinadas  á  su- 
jetar la  rama. 

-  CANTONERAS:  Adornos  ó  viñetas  que  se  co- 
locan en  los  ángulos  de  una  plana  orlada. 

CANTONERO,  RA  (de  cantón,  esquina):  adj. 
Que  anda  ocioso  de  esquina  en  esquina.  Usase 
t.  c.  s. 

Tírala  piedra.  Ea,  maldito,  que  te  predico 
como  hombre  CANTONERO,  pees  amias  escri- 
biendo  los  cantones. 

Qi  i, VEDO. 

CANTONES  DEL  ESTE:  Geog.  Nombre  con  que 
son  conocidos  algunos  condados  de  la  prov.  de 
Qnebec,  Canadá,  sit.  entre  los  condados  del  San 
Lorenzo  y  la  frontera  de  los  Estados  ("nidos, 
desde  el  río  Chaudiére,  alE.,  bastad  Richolieu, 
al  O. 

CANTONl  (Carlos):  Biog.  Filósofo  italiano. 
N.  en  1840.  Comenzó  sus  estudios  cu  i  asal,- 
Monferrato  y  los  continuó  en  la  Universidad  de 
Turín.  Aplicóse  en  un  principio  al  conocimiento 
de  las  Leyes,  y  se  doctoró  en  Filosofía  y  Letras 
i  I  1 362  En  1865  pasó  á  Alemania,  y  asístiódn- 
rante  año  y  medio,  primero  á  las  clases  de  la 
Universidad  de  Berlín  y  luego  Alas  de  Gotinga. 
En  1866  fué  nombrado  profesor  de  Filosofía  en 
el  Liceo  Cavour  de  Turín,  y  en  1S68  marchó  á 
Milán  para  continuar  dedicado  á  la  enseñanza. 
En  1S78  era  ya  catedrático  en  la  Universidad  de 
Pavía.  Eu  Filosofía  es  un  representante  ilustre 
de  la  escuela  crítica,  y  aspira  á  conciliar  el  idea- 
lismo con  el  empirismo,  admitiendo  principios 
superiores  independientes  de  la  experiencia,  pero 
reconociendo,  como  Kant,  que  tales  principios 
están  sujetos  á  ciertas  condiciones.  Da  gran  im- 
portancia á  los  estudios  psicológicos,  y  en  sus 
escritos  consigna  los  últimos  progresos  que  la 
Psicología  ha  hecho  fuera  de  Italia.  Su,  mejores 
obras  llevan  los  siguientes  títulos:  Teodoro  Jouf- 
froy  (1862);  J.  B.  Vico  (1864);  Sobre  la  inteli- 
g,  ncia  l,n mana  1 1.a  serie,  1870;  2.a  serie,  1871); 
Owrso  elemental  de  Filosofía;  Apuntes  so/u;'  la 
filosofía  d,-  Kant  (1873);  José  Ferrari  (1878); 
'.'.  ,1/.  Bertini  (en  la  Filosofía  de  la  esencia  ita- 
liana); Exposición  completa  de  la  filosofía  de  E. 
Kanl.  Como  se  ve,  casi  todos  los  escritos  de  Can- 
toni  están  dedicados  á  cuestiones  interesantes 
para  la  historia  de  la  Filosofía. 

CANTONA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Manied  de  Cantona,  ayunt.  4e  Paderne, 
p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  20  edifs.  V. 
San  Mamed  de  Cantona. 

cantor,  RA  (del  lat.  cantor )  adj.  Que  canta. 

U.  t.  c.  s.,  y  se  diee  hoy  más  comúnmente  de  la 
persona  que  lo  tiene  por  oficio. 

N i-,  cantor  dii  ino,  que  seria  proceder 

en  infinito  representarnos  ahora  la  muerte  y 
las  gracias  de  las  sin  par  Altisidora,  ele. 
CeIIVAN  l'Es. 

...,  (las  aves)  son  por  la  mayor  parte  canto- 
i:  \    y  parlera  .  y  los  peee   todos  son  mudos. 
Fr.  Luis  de  León. 

Meno  ■  hábile    c  intori 

Aunque  mé    deten do 

Se  ol'recii  i i  tomar 

I, a  diver  iíóii  ■<  su  ci 

Iriarte. 

-Cantor:  m.  ant.  Compo  itoi  4''  cánticos  y 
salmo 

-Cantor:  Germ.  líl  que  declaraba  en  el  tor- 
mento 

Este,  i  enor,  va  p  ir  cauai  ¡o,  digo  que  por 

ii.ii    en    J     CAN  POR.    ,  Piles  id    4i"i 

Quiji ite   .i-"    músico    ¡ tore    van  1 

,    ■■  ,..  i      'Si  M'ii'ii',   i.     . 

le.  li.i\  i i  que  cantar  en  el  i 

•     i  \  ■.    i 

-  Piümi  i;  can  roR:  Nombro  qu            üa  ar¡ 
1 1   uaní  ni"  ou   las  iglo  ¡o    4'    l               I     ujoto 
.  l i oció  d     lii  hoj    1  i 

4i  ni.iniii  e  i, .ii  de   MA1     li '    -    Vt'ILl   V. 

I    l    \\ CANTOR  DUDA,  TOSÍ  I     II! 

Mti  da:  rof.  conl  mi  i no 

i ii  en  lo  que  di  Rondón,  qi       una  vi     d 
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dos  en   renuncio,  apelan  á  mil  subterfugios  y 

evasivas   para   no   declararse   tan  pronto   ven- 
cidos. 

-  Cantor:  m.  Zool.  Pájaro  conirrostro,  de  la 
familia  de  los  fringílidos,  que  constituye  la  es- 
pecie  zoológica  Passer  a  úl 

El  cantor  es  uno  de  los  pajarillos  más  peque- 
ños que  se  encuentran  en  Europa;  sin  embargo, 
habita  en  la  mayor  parte  de  las  regiones  y  se  in- 
terna por  el  Norte  hasta  Sueeia.  Es  de  paso,  lle- 
ga por  la  primavera  y  marcha  por  el  otoño  a  las 
regiones  meridionales;  se  mantiene  de  insectos 
y  de  mosquitos;  en  el  verano  permanece  en  los 
bosques  y  en  el  otoño  frecuenta  los  verjeles, 
huertas  y  jardines  donde  haya  que  comer.  Está 
continuamente  en  movimiento  y,  aun  cuando 
parado,  menea  continuamente  la  cola;  por  estas 
propiedades  le  han  dado  varios  nomines,  así 
como  otros  expresan  el  sonido  ó  la  continua- 
ción de  su  canto;  en  el  otoño  repite  con  fre- 
cuencia las  sílabas  tui  tui;  pero  en  el  verano 
tiene  un  gorjeo  suave  y  armonioso  bastante 
agradable  que  le  ha  hecho  acreedor  al  nombre 
de  cantor,  bien  que  más  le  conviene  este  nombre 
porque  canta  á  menudo,  que  porque  se  le  repute 
como  el  cantor  por  excelencia  de  las  aves.  Hace 
su  nido  con  mucho  cuidado  en  los  matorrales 
más  espesos  ó  entre  la  hierba;  lo  construye  por 
fuera  de  musgo  y  por  dentro  lo  guarnece  de  lana 
y  crin,  y  le  da  la  forma  de  una  bola;  de  manera 
que,  no  teniendo  más  abertura  que  la  que  la 
hembra  tapa,  se  halla  el  calor  reconcentrado 
en  todas  partes.  La  puesta  es  de  cuatro  ó  cin- 
co huevos,  cuyo  número  es  muy  corto  para 
unos  pájaros  tan  pequeños,  y  cuyo  color  viene  a 
ser  un  blanco  cárdeno  con  pintas  rubicundas; 
los  polluclos  no  dejan  el  nido  hasta  que  pueden 
volar  fácilmente,  lo  cual  es  indicio  de  que  las 
hembras  no  ponen  mucho;  y  tanto  por  esto  como 
por  el  corto  número  de  huevos  de  sus  posturas, 
los  individuos  de  esta  especie  son  poco  numero- 
sos, y  mucho  menos  á  proporción,  los  de  otras 
especies  de  igual  tamaño. 

El  cantor  es  del  tamaño  del  reyezuelo,  pero  más 
suelto  y  de  forma  más  desembarazada;  lo  supe- 
rior de  la  cabeza,  lo  posterior  del  cuello  y  todo 
lo  superior  del  cuerpo,  es  de  un  color  de  oliva 
claro;  la  garganta,  la  delantera  del  cuello  y  todo 
lo  inferior  del  cuerpo  amarillento;  en  cada  lado 
de  la  cabeza  tiene  una  raya  transversal  del  mis- 
mo color  que  pasa  por  encima  de  los  ojos:  las 
guías  de  las  alas  y  plumas  grandes  de  La  i  i 
sonde  un  ceniciento  oscuro, circuidas  exterior- 
mente  de  color  de  oliva  claro;  la  cola  es  un  poco 
ahorquillada;  el  pico  y  las  uñas  son  pardas  y 
los  pies  amarillentos. 

La  hembra  tiene  la  parte  superior  del  cui  i  po 
de  un  color  de  oliva  más  oscuro  que  el  macho, 
lo   inferior  del  vientre  Man.. o  y  los   pií     i 
gruzcos. 

Cantob    i  :  1 1   :  /'..  -   4.  fe  de  h 
meneos.  Vivía  por  los  años  de  Mil.   Llegó  á  ha- 
cerse algunos  prosélitos  on  Bruselas  j  en  Flan- 
de  .  con  iguiendo  que  I  luillevmo  de  Hildeni  n  n, 

i-,  ligioso  carmelita,  abrazara  su  doctrina  y  i- 

i  niel)  ese  podero  ¡amento  á  propagarla.  I  ¡o 
tai  ¡os  de  estos  pretendidí  ires  tomaron 

rl  nombre  do  />  mii  les  acu- 

saba de  sostener  que  Gil  Cantoi  era  i  1  S  ilvador 
do  I"  ■  h.imlnes.  y  que  por  i  vería  i 

Jesucristo,  i  orno  por  mi  dio  de  Jesucristo  se  ha 
to  al  Padre     ídem    i  i  reío  que  el  i 

¡  lo   ronden  idos  sei  ían  redimidos  y  | n  de 

la  gloi  ia  eterna;   m    iba  que  el  diablo  hubiese 

i  no  apreciaba  uin 

mi  .", terior, tales  eomo  la  oración  j  el  culto  á 
las  im  "  i  .      .i.  ¡deraba  los  ofectos  do  la  lu- 

im  ii  como  no  c  idad  de  la   ci 

Purgatorio  y  las  ponas  del  Infierno,  y  creía  li- 
oito  o.  .su    ii  fi  siempre  que  en  i  onfcsarln  linbic- 

■     I  '  :     \ 

¡nform  u e  los  pi 

Guflli  uno  do  l  l'i.i.    i      a  i     i 

monte    I >a  conl    ¡óu  .....  nen 

tra  en  las  M  lo  B  I 

4  207. 

CANTORAL:  mi 

I    !.     ..         I 

I        1  I    ,       1  ' 

i  i  .    prov. 

i  , 

CANTORBERY:  s 
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Inglaterra,  sit.  eu  ambas  orillas  del  rio  Stour; 
•24  000  habits.  Su  arzobispo  es  el  primado  de  la 
Iglesia  episcopal  de  Inglaterra,  y  á  esta  circuns- 
tancia debe  su  importancia  actual  é  histórica. 
Comprende  22  diócesis.  El  arzobispo  de  Cantor- 
bery  es  el  primer  par  del  Reino,  corona  al  sobe- 
rano, confiere  los  grados  en  Derecho,  Medicina  y 
Teología,  y  reside  en  Londres,  en  el  palacio  de 
Lambeth.  Era  esta  c.  la  capital  del  reino  de  Kent 


Catedral  de  Canlorbery 

en  tiempo  de  la  hi  ijona,    v  antes  ha- 

üdo  ¡mporl  mcia  en  ti'  mpo  d<-  los  roma' 

■  N  .'1  nombre  de   1  hiroví  inum  ó  '  hntium. 

En  ella,   en  597,  San  Agustín  y  sus  cuarenta 

omenz  non  á  predicar  el  cristianis- 

. '.  ii  tieron  á  Etelberto,  rey  de  Kent,  í  hi- 

;      ide  un  ti  iiipl"  p  igano.  El 

san  Agustín  fué  el  primer  arzobi  pode 

v  fundó  la  catedral  y  una  abadía. 

Sufrió  duran  i  icesiva     invasio- 

dinamarqueses  y  normandos,  y 

.i      irez  i  ¡'   di  struida  y  rcedifi    ida 

En  i   taigli   ii   fué  asesinado  en  23  de 

1170  el  ai  :obi  po  Tomás   Becki  i 

o  i  siglos  la  iglesia  un  i 

i    idera.    En    1070  ''I   arzo- 

i      :   me  había  i sto  la  primera  piedra 

i       m  dó  por  completo 
I  por  un  incen- 

! ii  los  siglos  XII 

ii  xv,  i;  1 1 con 

'  i  '     En  ti o 

!      .     llM 

Hay  alguna 

i    ■.    ii 

Pro 
■'  .  en  la 

i    m 

tía 
I  lunch, 

do  Cnntoibi 
id  i'oligi i 

ILIO    iu    ;  // 
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Agustín,  Apóstol  de  Inglaterra,  celebró  un  con- 
cilio en  Cantorbery  en  el  año  605  para  el  esta- 
blecimiento del  Monasterio  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  fundado  cerca  de  dicha  ciudad,  y  para  la 
celebración  de  la  Fascua.  A  este  concilio  asisl  il- 
ion el  rey  Etelberto  V,  su  esposa  la  reina  Ber- 
ta y  su  hijo. 

Se  celebró  el  segundo,  en  705;  el  tercero,  en 
785;  el  cuarto,  en  820,  en  tiempo  del  arzobispo 
Walfredo;  el  quinto,  por  San 
Edmundo,  el  año  1236,  en  el 
que  publicaron  Constituciones 
sinodales;el  sexto,  enlSll  por 
Juan  Stetfold,  contra  los  que 
solicitaban  los  beneficios  antes 
de  la  muerte  del  poseedor;  el 
séptimo  en  1399,  durante  el 
destierro  del  arzobispo  Arun- 
dell,  para  la  defensa  del  clero 
y  la  reforma  de  las  costum- 
bres 

En  1439  celebró  otro  conci- 
lio el  arzobispo  Enrique  Chi- 
cheleju,  donde  fué  acusado  Ri- 
cardo Walecher  de  usar  cierto 
libro  lleno  de  figuras  de  magia, 
que  fué  quemado,  condenán- 
dose á  Ricardo  á  hacer  peniten- 
cia. ( Usser  Antiq.  Ere.  i'.rit .  ) 

CANTORCiCO(d.  áecantor): 
m.  Dábase  esta  denominación 
antiguamente,  en  algunas  igle- 
sias de  España,  á  lo  que  hoy 
se  entiende  por  niño  de  coro  ó 
seise. 

CANTORiA:  f.  ant.  C  \\  l  l  ■ 
RÍA,  ejercicio  de  cantar. 

-Cantoría:  ant.  Canto  de 

música. 

-Cantoría:  Geog.  V.  con 
ayunt.  p.  j.  de  HuéicalOvcia, 
prov.  y  dióc.  de  Almería;  5  000 
habits.  Sit.  en  el  centro  de  es- 
pacioso valle  y  en  la  orilla  N. 
del  río  Alinanzora.  La  mayor 
parte  del  terreno  es  montano 
so,  especialmente  el  del  Sur, 
que  es  una  cordillera  enlazada 
con  el   pico   llamado  Teta    de 
Bacares.    Además  del  Aliñan- 
zora  bañan  el  término  los  ria- 
chuelos Albánchez  y  Aceitu- 
no. Las  principales  produccio- 
■I  trigo,  maíz,  vino,  aceite  y  frutas. 
Hist.  -  Don  Pedro  López  Dávalos,  adelantado 
mayor  del  reino  de  Murcia,  entró  triunfante  en 
esta  villa  al  regresar  del  sitio  y  toma   de   Oria 
en  1410.  Ku  1 136  la  saqueó  Alonso  Yáñez  Fa- 
jardo. Una   vez  en   poder  de   los  cristianos  fué 
cedida  la  villa  i  la  casa  do  los  Fajardos  ó  mar- 
queses de  los  Vélez.    Uníante   l.i   guerra  de  las 
Álpujarras  se  apoderaron  de  ella  los  moriscos. 
Di    i    ¡0  a  1 328  fué  cabeza  de  p.  j.  de  primera 
instancia. 

CANTORRAL:  ni.  CANTIZAL. 

Era  el  terreno  todo  lleno  de  cantorrales, 
ii     is  y  aspereza. 

Di  ego  Gracias. 

CANTOSO,  SA:  adj.    DÍCeSO    del    Sitio    eu    que 

! mí"    6  pií  'lias. 

i        i      i;  Q     .     Y     Canti  muo, 

cantotay:  m.  Bol.  Arbusto  de  las  isla    i 
lipinas,    correspondiente  a  la  especie  botánica 
Pcedi '  lo  La  familia  de   las  Rubiáceas. 

1 1 voluble.  Hojas  opuestas,  aovada  .  oblon 

in  puntita  1 1'    i.  enteras,  algo  ás- 

¡e  i  i     por  arriba  \  i onto  i    por  debajo    Fio 

i.      i fro  litas,    avilares,  en   panoja    laxa, 

dicotomo :  pedúnculo  propio  coi  tísi Fruto  en 

i. .  i  .i  jugosa  aun  iii  la   madurez,   globosa,  algo 

■  om] ida,  ' i  id  i  poi  lo   diontes  de!  cali  . 

. los  a] i"  .    y  i  a  cada  uno  uní      i 

únele,  .'«ni  .  ..  i  [ l  ido  j   plan  i   por  ol  ro, 

m.  mu.  ele    E  ie  ai  luí  ñu..,   muj  conocido  de 

Indio       ' i     guida  | I   mal 

ni   pide  y  por  el   nombre     [in    o 

lo  'I  i 

CANTRA,  CONTRA  Ó  CONTRU:  '.'.  e./  Pi n 

i bernaci leí   [Tonquen,     lii      bli    i    \ 

,   ■  ii.   i  n   el  de  lil  nli  ro  do  la  Ti  ¡m  Iu   j 
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rodeado  de  bosques  de  árboles  gigantescos  como 
el  ñire,  cipreses,  pinos,  manzanos  y  el  limiten, 
á  120  ms.  sobro  la  margen  N.  del  lago  Huichú- 
Lauquen.  Por  los  peligros  que  ofrece  este  paso, 
el  jefe  encargado  ele  la  conquista  de  los  ten  ito 
rms  adyacentes  lo  llamó  Paso  ó  desfiladero  del 
Infierno;  sin  embargo,  en  sus  inmediación  e] 
terreno  es  fértil,  lleno  de  vegetación. 

CANTRANSIA:  f.  Bol.  Género  de  Alga 
familia  de  las  cantransiáceas  de  M.  Rabenhorst, 
familia  de  las  conferváceas  de  Harvey.  El  tallo 
es  filamentoso,  de  filamentos  articulados,  for- 
mados de  una  sola  fila  de  células,  ramificados, 
desnudos,  rara  vez  corticados  en  parte;  de  ramas 
divididas  en  lo  alto  y  de  protoplasina  ordinaria- 
mente coloreado  de  rojo.  La  propagación  so 
efectúa  por  medio  de  esporos  inmóviles,  ovales, 
formados  en  la  punta  de  las  ramas  ó  sol 
costillas  reunidas  en  colimbos.  No  se  reconoce 
la  reproducción  sexuada.  Los  tetrasporos  han 
sido  difícilmente  observados;  sin  embargo,  so 
han  encontrado  en  el  C.  chalybca  y  en  el  C.  Ber- 
gamensis,  donde  están  muy  desarrollados.  Se 
conocen  unas  doce  especies  de  aguas  dulces. 
Según  M.  Sirodot,  los  Cantransia  no  constitu- 
yen un  tipo  genérico  distinto,  sino  únicamente 
una  generación  asexuada  de  BatrachospermurÁ 
que  son  sexuados. 

CANTÚ  (César):  Biog.  Historiador  italiano. 
N.  en  Brivio  (en  el  Milauesado)  en  5  de  diciem- 
bre de  1807,  ó  en  5  de  septiembre  de  1805¡ 
según  otros  biógrafos.  Educóse  en  Sondrio,  en 
la  Va.lte.lina,  y,  obligado  por  la  pobreza  de  su 
padre,  vistió  el  hábito  eclesiástico  para  gozar 
de  un  beneficio,  gracias  al  que  pudo  dedicarse  en 
Milán  al  estudio  durante  algunos  años.  Pero  no 
sintiendo  vocación  para  la  carrera  de  la  Iglesia, 
después  de  haber  obtenido  á  los  dieciocho  años 
de  edad  el  cargo  de  profesor  de  I  Iramátiea  en  el 
Liceo  de  Sondrio,  se  trasladó  al  de  Como,  en  el 
que  permaneció  cuatro  años,  y  á  los  veinticinco 
de  edad  marchó  al  de  Milán,  ciudad  en  la  que 
pasó  una  parte  de  su  vida.  A  fines  de  1833 
vióse  envuelto  en  un  proceso  político  y  encerra- 
do en  una  prisión  (11  de  noviembre),  de  la  que 
salió  el  14  de  octubre  del  año  siguiente.  En  su 
prisión  escribió  gran  parte  de  su  novela  Mar- 
garita Pusterla,  y  algo  de  su  popular  libro  titu- 
lado 11  Oalantuomo.  Librado  de  laeárcel  por  no 
haber  sido  posible  probarle  el  delito  de  alta 
traición,  se  le  privó,  sin  embargo,  de  la  facul- 
ta.1  de  enseñar.  En  la  prisión  concibió  también 
el  plan  de  su  famosa  Historia  Universal,  cuyos 
materiales  empezó  á  ordenar  cuando  recobróla 
libertad.  Puesto  de  acuerdo  con  el  editor  .losé 
Pomba,  dio  comienzo  á  la  publicación  de  su 
obra  en  1S36.  La  Historia  l'nicersal  enriqueció 
á  los  editores,  pues  fué  traducida  muchas  veces 
a  todos  los  idiomas,  en  un  corto  número  de  años 
y  permitió  al  autor  vivir  independiente.  Parti- 
dario do  las  ideas  liberales,  Cantú  publicó  sus 
Reflexiones  sobre  la  historia  de  la  Lombardía  en 
<i  siglo  xvii  (2.a  edición,  Milán,  1842-44),  causa 
de  la  prisión  de  que  hemos  hablado,  y  mostró 
en  sus  cantos  religiosos  el  sentimiento  de  indi- 
pendencia  nacional  unido  al  profundo  y  sincero 
amor  á  la  Iglesia  católica.  Escritor  moralista, 
imprimió  dos  trataditos  de  moral  popular:  el 
Buon  senso  et  buon  cor,  y  ('artera  de  un  obrero, 
que  es  una  especie  do  ficción  autobiográfica. 
Como  poeta,  su  poema  patriótico  Algiso  é  la 
/.   ...  lombarda:  sus  /..  ,■'.  i,  propaga 

i  i  en  Italia  por  m  i  ■  de  i  leinta  ediciones,!  imi- 
tadas en  Francia  por  Madaine  Amable  Tas  tu; 
sus  artículos  de  Literatura  é  Historia,  insertos 
en  la  /.'  üia  na,  i  n  el  Indicador  de  Mi- 

tán, etc.,  y  "tros  muchos  trabajos  que  populari- 
zaron el  nombre  de  Cantú,  le  afilian  ala  escuela 

i nina  fundada   por  Manzoni  y  por  Silvio 

Te llie,,  Como  historiador, su  principal  titulo  de 
gloria  es  la  Historia  Universal,  do  la  quo  la  me- 

i lición  e  ipañola  es  la  publicada  por  la  i  <   i 

i  la  |i  ir  j  Koig,  traducida,  anotada  y  continuada 
b  i  i  i  mu  tros  días  por  don  Nemesio  Fernández 
i  M.   1. 1    [0  M'L,  en   i."  mayor).  Verdadero  mo 

ni uto  científico  de  nuestros  días,  deja,  no 

obstante,  muoho  que  desear  ii  los  pensadores  y 
eruditos,  y  ofrece  ciertas  tendencias  de  partido 

1 1 1 .  ■  oí  plican  en  pai  te  su  exl  raordinai  io  i id  i, 

Con  el  mismo  espíritu  escril lantú  la  Sutoria 

de  la  literatura  italiana  (1851);  la  Historia  de 
los  últimos  cien  años;  la  Histi  ria  de  los  italianos, 
v  Los  a  i  d  Ttah  i  <  lésar  I  lanl  ú  p  n  tonoce 
i  la  e  .a, l.i  quo,  poniendo  en  el   Poní  ific  ido  la 
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esperanza  de  Italia,  quiere  llevar,  por  la  absor- 
ción del  Estado  en  la  Iglesia  y  de  la  política  en 
la  religión,  la  revolución  hacia  la  Edad  Media. 
Tor  excepción  fué  autorizado  para  asistir  á  las 
sesiones  del  Concilio  general  de  1869  y  nombra- 
do historiógrafo  de  esta  Asamblea  y  correspon- 
diente de  la  Academia  de  <  iencias  Morales.  A 
las  obras  citadas  es  preciso  agregar  las  siguien- 
tes, debidas  al  mismo  autor:  Historia  de  Como, 
de  laque  deeíaTommaseoenla  ^)íío/oí/ía(1830): 
«Sería  difícil  para  la  Historia  municipal  hallar 
historia  más  agradable  para  la  lectura  y  más  sa- 
biamente  escrita.  La  exactitud  de  los  hechos,  la 
rapidez  é  interés  de  la  narración,  la  moral  exce- 
lente, concurren  á  hacer  de  esta  obra  un  título 
de  honor  para  el  autor  y  para  la  patria.»  Un 
Discurso,  que  circuló  anónimo  en  1S29  y  en  el 
nmi  'autocensura  que  se  hubiese  acordado  de- 
dicar una  lápida  á  la  cantante  Pasta,  en  tanto 
que  no  se  había  aún  concedido  esta  distinción  á 
Alejandro  Volta  di  Como.  El  Febrero  de  1831, 
composición  en  verso  que  canta  las  esperanzas  y 
des  n -años  de  la  patria.  Los  artículos  impresos 
en  el  Indicador  Lombardo,  con  los  títulos  do: 
Discurso  sobre  lord  Byron;  Estudio  sobre  Víctor 
Hugo  y  el  romanticismo,  y  Ensayo  sobre  la  lite- 
ratura tudesca;  El  abate  Pa  riniy  su  siglo  [1833); 
I  i  /  coluciónde  la  Valtelina  en  1029,  ampliada 
m  is  tarde  con  el  título  de  TI  Sacro  Maculo  di 
YalU  llina,  episodio  de  la  reforma  religiosa  ;  11 
ÍSuon  Fanciullo;  II  Giovinetto;  Investigaciones  de 
un  lombardo  en  los  archivos  de  Vcnecia;  Italia- 
j.s  ¡lustres  (3  vol. );  Cronisloria  de  la  indepen- 
iencia  italiana  (3  vol.,  en  8.°);  Sobre  el  origen 
de  la  lengua  italiana;  Sobre  la  libertad  de  ense- 
ñanza'■;  Historia  de  la  literatura  latina;  A  ni  al,  ,.j  i  a 
Mil  ¡lar,  en  tres  partes,  etc.  En  1S40  César  Can- 
tó, ya  reputado  en  toda  Europa,  visitó  el  Pia- 
monte,  la  Toscana,  y  Ñapóles  siendo  en  todas 
partes  festejado.  Ha  tomado  activa  parte  en  las 
tareas  de  varios  Congresos  científicos  italianos, 
como  los  de  Turín,  Genova,  Milán  y  Vcnecia. 
Regresó  á  Milán,  y  nombrado  superintendente 
di-  [os  Archivos  lombardos,  promovió  en  aquella 
eiudad  la  fundación  de  una  Sociedad  histórica 
lombarda  que  le  nombró  presidente  honorario. 
Sis  también  caballero  de  la  orden  del  Mérito 
civil.  Hace  algún  tiempo  se  anunció  á  Europa 
<  1 1  h  ■  i  lésar  Cantó  había  mnerto  en  Lisboa.  El  te- 
légrafo vino  muy  pronto  á  Drobar  la  falsedad  de 
aquella  noticia. 

CANTUA  ib-  eanlú,  nombre  peruano  de  estas 
plantas):  f.  Bol.  Género  de  Polemoniáceas  cuyo 
cáliz  ureeolado,  tubuloso-campanulado,  es  trí- 
fido ó  quinquefidoó  quinqué  tentado  en  la  punta. 
La  corola  es  tubulosa,  de  limbos  inclinados,  divi- 
dida en  cinco  lóbulos  ovales,  casi  regulares.  Los 
estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  cerca 
ib-  su  base,  mi  exsertos.  El  ovario,  rodeado  de 
un  disco  corto  y  carnoso,  está  dividido  en  tres 
celdas  multiovuladas.  El  fruto  forma  una  p 
aula  coriácea,  dehiscente  en  tres  valvas  locu- 
licidas,  y  las  semillas,  colocadas  en  dos  series, 
son  comprimidas  y  rebordeadas  de  un  ala  mem- 
branosa. Son  árboli irbustos  de  hojas  áspe- 
la ,  enteras  ó  sinuoso-dentadas  y  ib-  flores  muy 
lindas,  agrupadas  en  la  axila  de  las  hojas  upe 
riores  ó  en  la  e  I  r<  midad  de  la  ramas  Este  gé- 
nero, muy  afín  di  I"  C  '  i  a  por  -u  cápsula  y 
por    us  semillas,  comprende  próximamente  seis 

i-    ieto  es] tes  del  Perú  y  de  Bolivia,  Algunas 

se  cultivan  en  Europa. 

b  i    i    i ¡e    más  importantes  son: 

Canlua  buxifolia.  -  Especie  llamada   Cantil. 
¡i,!  l'.en.    i  rbusto  de  uno  ó  dos  metros  de  alto, 

ion  hoja  ;  algo  I  i  .■■ieiiladas,  oblonga     ó  ti  I    Ova 

das,  agudas  ó  obtusas,  en  forma  de  cuña,  unas 
entera  ,  otras  lobado-inci   is;  flore  di  puesta   en 

corimbo  laxo,  ci 1  cáliz  pubescente,  tres  veces 

más  enrío  que  la  emula,  la  cual  mide  do  seis  i 
líete  centímetros,  v  tiene  el  tubo  coloreado  de 
i  ¡randa  últim  tmontc  í  rojo 
El  leíin  v  I  i  hoja  do  i  ,i,i  planta  tifii  d  de  coloi 
iimai  ¡lio   E  i  indi   enn  del  Perú. 

Canlua  pyi  1 1  li  •      Y  pecii  que  se  ci ce i 

el  o bi  i    ■■  ni    ii   de  Turín  del  Perú    \i  busto 

1 1", 1   iiuii   i    tendida  ,  polnd  i  ,    obre  fco 

do  mii  ni  i  i    es  joi  en    l  i     hi    i     vai  lan  de  foi 

mi ;  elíptico    i   trasovada      iu i  profunda 

mente  di  ntado      Durante  el  i   tío  do    n    flon 

ei tmbo  1 1 li      erguidos,  di  un  unari 

lio  de  ni",  con  ol  limbo  poco  -      1 1  ado,  bl  tn  o 
Sus  hoja   re  brc¡  ida   ou  w  ropa,    ii     a 
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á  los  indios.  Esta  especie  es  la  C.  loxensis,  Willd. 
Crece  también  en  el  Perú. 

Canlua  coccinera.  -Se  emplea  tópicamente 
contra  las  fluxiones  de  la  cara. 

CANTUARIENSE  (del  lat.  o,  ni  na  rlensh;  de 
Can/ u.ir'ia ,  nombre  antiguo  de  ( lantorbery):  adj. 
Natural  de  Cantórbery.  U.  t.  c.  s. 

-  CANTUARIENSE:  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ciudad  de  Inglaterra. 

CANTUESO:  m.  Planta  perenne,  semejante  al 
espliego,  con  las  flores  moradas  y  en  forma  de 
espiga,  que  remata  en  un  penacho  del  mismo 
color. 

Sus  morados  CANTUESOS,  sus  copadas 
Encinas,  la  montaña  contar  antes 
Deje,  que  vuestras  cabras  siempre  errantes, 
Que  vuestras  vacas  tarde,  ó  nunca  erradas. 
GÓNGOB.A. 

-  Cantueso :  Bot.  Planta  indígena  de  Espa- 
ña, correspondiente  á  la  especie  Lava  mi  nía stae- 
chas,  de  la  familia  de  las  Labiadas.  Abunda  en 
los  montes  de  Andalucía,  Extremadura,  Valen- 
cia, Castilla  la  Nueva  (donde  también  se  llama, 
aunque  con  impropiedad,  tomillo),  Cataluña, 
Aragón,  Castilla  la  Vieja,  Galicia,  etc.,  es  decir, 
que  casi  se  encuentra  esparcida  por  toda  la 
Península.  Donde  es  más  frecuente  es  en  las  es- 
tepas y  en  la  terraza  granadina.  Es  propia  de  la 
regí. ni  cálida  y  montana  inferior.  En  Ronda 
llega  hasta  850  metros  de  altitud.  Tiene  las  lujas 
en  gran  parte  fasciculadas,  lineales,  subobtusas, 
con  los  bordes  muy  arrollados  por  debajo,  blan- 
co-tomentosas por  entrambas  caras.  Flores  do 
color  de  púrpura  violada,  formando  espiga  oval, 
densa,  angulosa,  y  guarnecida  con  grandes  brác- 
teas  estériles,  membranosas,  de  color  azul  vio- 
lado. Forma  una  matilla  de  20  á  40  centímetros 
de  alto,  blanco-tomentosa,  de  tallos  derechos, 
ramosos  con  las  ramillas  rectas,  aguzadas,  y  las 
hojas  llegando  hasta  las  espigas.  Florece  en  ma- 
yo y  junio.  Está  con  flor  todo  el  año. 

Se  distingue  una  variedad  que  tiene  las  hojas 
un  poco  más  largas,  y  se  cultiva  en  algunas  par- 
tes como  una  especie  particular. 

Las  espigas  floridas  del  cantueso  tienen  un  olor 
aromático  muy  agradable,  que  atrae  las  abejas 
y  hace  que  produzcan  una  miel  muy  dulce  que 
couserva  el  olor  de  la  planta. 

Despide  también  esta  planta  emanaciones  muy 
suaves,  y  su  sabor  es  aromático,  medianamente 
acre  y  amargo.  Por  medio  de  la  destilación  ob- 
tienen los  farmacéuticos  un  aceite  esencial,  se- 
mejante al  de  la  alhucema  ó  espliego,  Se  hace 
uso  también  del  cantueso  seco  para  preservar  de 
insectos  las  ropas  de  lana  y  perfumar  las  que  se 
guardan  en  las  cómodas. 

Recibe  asimismo  el  nombro  de  cantueso  la  La- 
ranilula  pedunculata,  Cav. ,  que  como  la  especie 
anterior,  puede  decirse  que  se  encuentra  en  toda 
la  Península,  reuniendo  las  mismas  propiedades. 
Se  parece  mucho  al  verdadero  cantueso,  tanto 

que  á  vi s  se  confunde  con  él,  i  peí  ai  de  que  se 

distingue  :i  primera  vista  por  sus  largos  pedún- 
culos (16  :i  SO  centímetros  de  larj  o    Tiene  ade- 
más hojas  lanceolad  is,  enterí;  ¡mas,  con  la  mar- 
gen revuelta,  canoso-tomentosaspoi  un!'!      ii 
I  ni  ,i    con  |i"n  u  ho  di   bi  ái  teasj     tuce 

prolongado-pubescentos,  tan  largos  c 1  tubo 

de  la  corola.  Algunos  botánicos  consideran  esta 

i'    i uní  simple  '■  .'ii  ¡edad  de  1  i  antei  Eor. 

En  los  eriale  i  ríe  li ita  grana  I  ¡na   Almufié 

car,  Nerja,  etc. ),  se  cría  igualmente  la  Lavan 

dula  il.uli'la.    L  .    maulla  do   hojas  la  ln  '  "lulas  li 

oblongo-lineales,obi  u  amem  i  dentado  pin 

puiie  scentes  y  bli is  pordeh  ijo, i  la  ma 

i'-",  uelta.  Las  Boro    foi  i picas  floja  ,    oste 

nidas  por  pedúnculos  lai  gos,  desnudo    é  inte 

1 1 pido   en  sti  base.    Floi  ece  en  maj  o    i 

i   tas  e  peeii  a  se  cultii  in  en  los  j     I a 

ln  tanto  rústicas,   |    ólo  requii  i  un  I  iei  i  i 
ta  y  so]  en  verano,  Se  multiplican   p 
j  i   ',■ 

cantumug:  Geog.   Río  de  li  i-li  de  Cebú, 
Filipina     Nace  con  el  nombn 
en  un  tajado  anfiteatro  do  n 
( lamingao,  coronado  di    i  imo 

deado  di    d    poñadero  ti  n  loa 

faldas  del  Naugilao  i 
v  baja  do  pi  nondo  u    h  ici  i  ■  :   E 
pie  do  la      i  mu 

1 

ladi  ras  acaí 

Tuorco 
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al  E.S.E.,  sale  á  la  hermosa  llanura  de  Luyan 
j  nboca  en  la  costa  E.  de  la  isla,  al  N.  del 

puerto  de  Carmen. 

CANTURÍA:  f.  Ejercicio  ó  profesión  del  que 
canta. 

-Canturía:  Canto  de  música. 

Del  se  dice  que  mientras  decía  misa  no  le 
dolía  nada,  y  por  eso  la  decía  cantada,  y  que 
á  este  fin  inventó  la  canturía  de  ella. 

Gonzalo  de  Illescas. 
—  Canturía:  fam.  Canto  monótono,  canticio. 
-Canturía:   Mus.    Fraseado   ó   estructura 
melódica  de  una  composición  musical. 

CANTURREAR:  n.  fam.  Canturriar. 
Canturriar  (del  lat.   canturire J:  n.   fam. 
Cantar  á  inedia  voz,  ó  farfulladamente. 

CANTUSAR:  a.  ant.  Engatusar.  Tenía  más 
uso  en  la  provincia  de  Murcia. 

CANTUSAR:  n.  ant.  Canturriar.  Usábase 
más  en  la  región  andaluza. 

-Y  cátalo  CANTUSADO:  expr.  proverb.  con 
que  se  daba  á  entender  que  alguna  cosa  estaba 
despachada  ó  concluida,  especialmente  si  era  á 
poca  costa. 

...  no  es  otro  (el  trabajo  de  los  físicos,  dijo 
Sancho)  sino  firmar  una  cedulilla  de  algunas 
medicinas,  que  no  las  hace  él,  sino  el  boticario, 
y  cátalo  cantusado,  etc. 

Cervantes. 

CANTYRE  ó  KINTYRE:  '.'•<;'.  Ulan  península 
montañosa  que  forma  la  extremidad  meridional 
del  condado  de  Argyle,  Escocia.  Está  separada 
de  la  isla  de  Airan  por  el  Estrecho  de  Kilbranan 
y  unida  á  Escocia  por  un  itsmo  que  en  el  Loch 
Tarhert  sólo  tiene  1  600  metros  de  ancho.  Los 
habitantes  de  esta  península  son  los  hombres  de 
mayor  estatura  de  todas  las  Islas  Británicas. 

CANUDO,  DA  (del  lat.  canñtus):  adj.  ant. 
Canoso. 

-Canudo:  ant.  fig.  Antiguo,  anciano. 

Y  la  canuda  historia  que  nos  debe, 
A  pesar  de  la  muerte  ejemplos  vivos, 
Por  los  vestigios  de  la  edad  te  lleve. 

B.   L.  de  &BGENSOLA. 

CANUIO:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  S.  de  la 
provincia  de  Tayabas,  Luzón,  Filipinas,  sit.  en- 
tre las  puntas  I  lalatong  y  Salincap. 

Cánula  (del  lat,  canaula,  cafiita):  f.   Fisiol. 
y  Cir.  Nombredado  á diversos  instrumentos,  en 
forma  de  tubo  abierto  por  sus  dos  extremi 
que  se  usan  paia  hacer  comunicar  con  el  extei  ¡or 
una.  cavidad  del  cuerpo,  natural  ó  pati 
para  introducir  líquidos,  sólidos  ó  gases  en 
o  para,  evacuar  su  contenido. 

En  la  experimentación  fisiológica  se  usan  dis- 
tintas formas  de  cánulas  para  obtener  diversos 
humores,  como  el  jugo  gástrico  (en  cuyo  caso  se 
introduce  la  cáuula  poi  una  fístula  prai  ticada  en 
elestómago  ,  jugo  pancreático,  bilis,  saliva  pa- 

di  ',  etc. :  en  la  :■  cnica  anatómi 

común  'le  ei  a  Anulas  pare  las  inj  ei  ciones  de 
los  vasos  sanguíneos,  de  los  linfáticos  y  para  la 
hidrotomía.    En   Cirugía  abundan  las  cánulas 

:  las  de  traqueotomía,   las  que  fo 
parte  de  los  trocan   ,  la  de  las 

i.-i  ingas  do 
Leu  ¡mal  6  ■  muía  de  Dupuytren,  la  i  Ínula  para 

miento  de  las  fístulas  del  canal  A 
non  "  cánula  le  I  luphcenix.  y.  en  fin,  las 
i  o   i     '.ínulas  que  forman  pai  I  instru- 

mi  utos  n  ados  en  losin; 

\"  c ■  ¡a  desi  i ¡pi  ¡i  n  di 

un  i  de  1 1    las  que  1  i  con  fin 

...,.''.  ti  i  ii"  "i    -    di    el   '    i"' 
en  parí  ¡otilar  .1  propósito 
no    .1  quo    '  1  tiremos  sol  1 

para  la  1  1   .  'ii  sus- 

tancia    miVJ    '   H  1    ■■:  el  CUI  ni" 

I 

1         leí      el    neil  lil       • 

que  ordin ni  ni  011  la  consti 

do  los  in  -i  111 

canuleyo  (Cneo  i 

Vi  v  ía  poi 

muy  qm 
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lo.  De  este  modo  obtuvo  una  ley  por  la  que  se 
autorizaba  el  matrimonio  entre  las  familias 
plebeyas  y  las  patricias. 

-Canuleyo   i   í.yo  -.Biog.  Tribuno  romano. 

Vivía  el  añi  -  de  la  era  cristiana.  Fué 

i   ..  o,   liombn    tan  odiado  del 

i.  que  fué  condenado  á  muerte  antes  del 

juicio. 

CANUN:  Qronól.  Con  este  nombre  son  conocidos 
en  el  calendario  siriaco,  dos  meses,  que  vienen 
a  i  orresponder  á  diciembre  y  enero.   Llám 
primero  Caí  •'■  y  sólo  cuenta  en  él 

treinta  días.  En  el  que  principia  el  mes  cele- 
bran la  fiesta  de  la  Anunciación,  que  los  cristia- 
nos orientales  llaman  Bascharali;  en  el  veinti- 
cinco el  nacimiento  del  Salvador  que  denominan 
Milab-al-messiah.  El  segundo  recibe  el  nombre 
y  tiene  treinta  y  un  días,  de 
los  cuales  el  primero  se  designa,  como  en  latín, 
(/alendas  (Calcandasch),  y  corresponde  á  la  fies- 
ta de  la  Circuncisión.  Celebran  ésta  encendien- 
do hogueras  durante  la  noche  que  la  precede,  y 
exponiendol  i  el  Santísimo  Sacramento 

iglesia  mayor,  en  tanto  que  en  las  calles 
se  celebran  mandes  regocijos,  en  que  toman 
parte  todas  las  cía  -   Otra   fiesta  nota.- 

ble  de  este  mes,  es  la  de  la  Epifanía,  que  ellos 
nombran  Dnateth. 

CANUSIO  u  CANUSIUM:  '.'<•;/.  tmt.  C.  delta- 
lia,  hoy  Canosa.  V.  CANOSA  di  Puglia. 

CANUTAZO:  m.  CAÑUTAZO. 
CANUTERÍA:  f.  CAÑUTERÍA. 
CANUTERO:  m.   CAÑUTERO. 

canuti  (Dominuo  María):   Bi  i    Pintor  y 

lor  italiano.  N.  en  Bolonia  en  1620.  M.  en 
Fué  uno  de  los  buenos  discípulos  del  Guido, 
y  se  le  considera  como  uno  también  de  los  mejo- 
re- pintores  al  fresco  do   su  tiempo,  aunque  es- 
vigor  y  la  i  i  us  coni- 
ones  que  la  brillantez  y  verdad  de  su  colo- 
rido. Fué  con  frecuencia  empleado  por  los  pa- 
i     itanos,  y   trabajó  en   los  monasterios 
loma,    Padna  y  Bolonia.   En  esta  ultima 
1  decoró  la  Biblioteca  y   algunas  iglesias 

ro  de  pinturas,  entre  las  cuales 

-  mas  celebradas:    una  Crucifixión,  un 
i  la  luz  de  las  antorchas,  más 
lo  con  el  nombre  de  la  .Y< 
v  un  San  Migui  ¡que  pasa  por  su  obra  maestra  .le 
: ;  '  lanuti  no  fué  menos  hábil  como 
al  l  ores  obras  de 

l   .        !    ustín  y 
¡   una  Virg 
•  la  de  nubes. 

CANUTILLERO:  lll.   CaÑI    PI]  m  RO. 

CANUTILLO:  ln.   C  VKU1  ILLO. 

LLO:  Arl.  mil.    En   el  antiguo  fusil 
inglés  llamaba  así 

bo    de  I  itón 

i  caja,      qu       

la  baqm  ta  en  i  1  baqu'i        i  vrgo  era 

e|  qUi  la   parte  superior  de  la 

introducía  la 
ituaba 
i  del  ba- 
queta asi  llamado  porque 
iquetero,  el  que  se 
.     i  -l  trozo 

CANUTO:   i 

i    ■■   i    familia 

fi  a  el  N"i  ie  do 
■     i 

:  i   tiene 

nos 

mi 

lia   I 
luna; 

i   ,    i  del 
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de  las  grandes  que  es  Illanco,  y  cuya  continui- 
dad hace  formar  sobre  el  ala  una  banda  trans- 
versal  de  este  coloi  :  las   cuatro  plumas  i 
res  lie  ellas  son  nej  i  a  ca  s;  las  cinco  sign 
también,   pero  es  blanco  su  borde  exterior;  las 
otras  son  de  un  ceniciento  pardo,   y  unas  s  i  a 

-  por  la  punta  de  blanco,  y  otras  de  gris; 
las  dos  guías  externas  de  cada  lado  de  la  cola 
son  blancas,  y  las  intermedias  de  un  ceniciento 
pardo;  el  iris  de  color  de  avellana;  el  pico  de  un 
ceniciento  muy  bajo,  y  pies  y  uñas  de  un  pardo 
verdoso. 

El  Canuto  es  bastante  común  en  el  Norte  de 
Inglaterra,  de  modo  que  se  pueden  coger  vivos 
muchos  de  ellos;  se  les  da  por  algún  tiempo  mi- 
gas de  pan  mojadas  en  leche,  y  esto  les  engorda 
v  hace  que  su  carne  tenga  un  gusto  muy  deli- 
cado. Según  parece.  I  manjar  mas  apre- 
ciable  para  el  B  i  Camilo,  de  donde  procede 
el  nombre  dado  á  este  pajaro. 

-  Canuto  (Salto  he):  Geog.  Hermosa  casca- 
da en  el  dist.  de  San  Francisco  de  Tiznados, 
est.  Guzmán  Blanco,  Venezuela;  el  lío  Tiznados 
cae  desde  una  altura  de  20  ms.  en  una  boya  de 
piedra  de  16  ms.  de  circunferencia  y  24  de  pro- 
fundidad. 

-  Canuto:  Biog.  Rey  de  Suecia,  de  1165  a 
1198.  Era  hijo  de  San  Etico  ó  Erico  IX.  No  su- 
cedió inmediatamente  á  su  padre,  porque  lano- 
bleza  quería  que  turnasen  en  el  trono  las  dos 
familias  de  Etico  y  de  Sverker.  Así,  fué  procla- 
mado ('arlos  VII  Sverkerson.  Canuto  le  destro- 
nó en  1165;  venció  también  á  otros  pretendien- 
tes, y  ana  vez  asegurado  en  el  trono  favoreció  la 
agricultura,  protegió  á  los  escaldas,  fundó  mo- 
nos y  tomó  el  habito  del  Cister. 

-Canuto  Lavard:  Biog.  Duque  del  Slesvig 

y  rey  de  los  eslavos  obotritas.  Propagó  el  i  lis- 
tianismo  entre  sus  subditos.  Acusado  por  Mag- 
uo, rey  de  Dinamarca,  de  intentar  arrebal  irli 
su  corona,  probó  su  inocencia;  pero  aquel,  que 
á  todo  tranc  hacerse  de  él,  le  invitó  a 

las  fiestas  de  Navidad  en  Roskild,  le  atrajo  á 
lugar  desierto  y  le  dio  muerte.  Ha  sido  canoni- 
zado. 

CANUTO  l:  Biog.  Príncipe  de  Dinamarca  en  el 
siglo  ix.  Hay  de  el  muy  pocas  noticias;  sábese 
que  persiguió  á  los  cristianos,  pero  luego  borró 
sus  taitas  cnii  raras  virtudes.  Pereció  en  una  ex- 
pedición contra  Inglaterra.  Era  hijo  del  rey 
Gorm  el  Viejo  y  de  la  reina  Tira  Danebad.  Lla- 
mábanle los  suyos  Dana  Asi  (alegría  de  los  da- 
iunque  se  le  denomina  Canuto  I  no 
reinar;  murió  un  día  antes  que  su  padre. 

i  \xuto  II  el  Grande:  Biog.  Rcj  de  In- 
glaterra y  de  Diñan  i  ¡i  1014,  y  de  Noruega 
ni  1031.  Era  hijo  de  Svein  ó  Suenón,  n  \  doDi- 
namarca,  i  n  1013  i  «  onocido  rey  de  Inglatei  ra, 
asi  por  los  daneses  como  por  los  anglo  ajones. 
En  1014  murió  el  monarca  escandinavo;  la 
Ihingmannalüh,  ó  guardia  de  los  reyes  d 
proclamó  á  su  hijo  Kuut,  Kannto  ó  Canuto,  que 

se  e traba  en  ton  ees  en  la  Northumbria,  y  los 

thanes    anglo-sajones    expidieron    un   aviso   á 
Ethelredo   II.  refugiado  en  Normandía,  preí  ¡ 
aiéndole  que,  si  .se  obligaba  á  gobernarles  mejor 
que  un  'i  dispuestos  a  devolverle  la  co- 

ron  '  El  ln  Iredo  volvióá  Inglaterra,  peroi  n  1016 
murió  en  Londres,  ya  sil  os  dinamar- 

queses.  Hen  'ln  los  derechos  de   Ethelredo    i  u 
istilla  di   llii  i'i'H.  derrotado  por 
.  i  en  junio  de  aquel  año  en  las  llanuras  de 
i.    El  vencedor,  sin  embargo,  levantó 
e]  sitio  de   Londres,  le  siguió  Edmundo,  y  de 
nuevo  lleg  iron  á  la    manos  oí  rea  di    \    andun. 
|  ii  Edmundo  por  la  1 1 

i  ílocester, 
el  di    'i'    ifío  .i  ( '  imito,  y   <  ai  io 

cronista  i  afirman  que  ambo    arcaí  peleí 

i,    mi  'ni  i.  :  "mi'  ii" '  <   'i'    Olnoj    ''-i'  .i 

i  ito       '         i"  .'     il 

ii  ni  el  i.  iii 1.    Dicen  "ii"-  que  el 

hijo  do  Sin  """  ii nti   tó  i  la  propo  ii  ion.  Lo 

in  tral  ido,  por  i  1  q o 

,  i      dinamarqui        todo  el  paí      il  na 

do  'l  N    del  Támc  i  i,  j  á  lo   ■  y la   i  om  u 

PoCo  '  ! "  ■      muí  i-  '  '   i 

li  unbi  l.ne 
dol  traidor  Edi  I 

qui     l.ii""  ■,    '   muí  ■ 
poi  i  -I  -  iii.H  n   pudo 
ni '  i '      iti b  '  '  iiimi 
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ci     I  lanuto  veinte  i I      dad    El  i  di   el 

talla  y  de  gran  corpulencia,   de   hermosas  y  va- 
ne-  .  mirada  alti\  a       ibellcro 
il.inte.  Manchó  los  primeros  años  de  su  reinada 
con  crueldades  que  explican,  pero  no   ustilican; 
el   carácter    feroz  de   su   nación  y    la    b 
de  la  época.  Mató  ó  desterró  i  todo    I"    hijos  da 
Ethelredo.  Reservaba  igual   suerte  á  los  dos  hi¡ 
jos  de  Edmundo;  mas   temiendo  que  su  muerte 
motivase  una  insurrección,   los   envió  á  su  her- 
mano Olao,  rey  de  Suecia,  para  que  éste  le  des- 
embarazase de  ellos;  Olao  se  negó  a  cumplir  tan 
odiosa  misión,  y  mandó  á  los  dos  niños  á  la  cor- 
te de  Esteban,  rey  de  Hungría.  Canuto  si 
vó  el  inmediato  gobierno  de  Wessex,  confió  la 
Estanglia  al  danés  Turketul  ó  Turchil,  cuy  o  val 
lor  había  contribuido  eficazmente  a  la  sumisión' 
de  Inglaterra;  dio  la  Northumbría  al  principé 
noruego  Erico,  y  la  Mercia  al  traidor  Edricoj 
Mas  no  debía  confiar  mucho  en  éste,  cuando  poco 
después  mandó  darle  muerte.  Hizo  también  qui- 
tar la  vida  a  muchos  nobles  anglo-sajones,  cuyo 
poder  los  hacía  temibles.  En  lolS  contrajo  ma- 
trimonio con  Eraran,  la  viuda  ele  Ethelredo;  es- 
peraba concillarse  con  este  matrimonio  el  afecta 
de  los  ingleses,   para  quienes  pretendía  ser  un 
príncipe  nacional,  y  no  un  conquistador.  I 
guió,  en  efecto,  que  aceptaran  aquéllosde  lie  n 
grado  su  dominación,  y  tal  era  la  paz  que 
en  Inglaterra  en  1019,  que  pudo  Canuto  pasa! 
el  invierno  en  Dinamarca  y  preparar  la  adquisi- 
ción de  la  Noruega,  que  agregó  á  sus  reinos.  En 
1031  invadió  la  Escocia  y  obligó  á  su  rey,  Mal- 
colmr,  á  reconocer  la  supremacía  de  Dinamarca 
é  Inglaterra. 

Hizo  también  sabias  leyes,  y  puso  en  vigor 
las  de  Alfredo  el  Grande.  Procuró  que  los  dane- 
ses no  oprimiesen  á  los  ingleses,  y  envió  misio- 
neros sajones  á  Escandinavia  para  apresurar  la 
ruina  del  paganismo.  Fundó  obispados  en  Esco- 
cia, Fionia  y  Seeland,  sometidos  al  arzobispo  de 
Hamburgo.  Hallándose  un  día  cu  Southampton, 
adulábanle  sus  cortesanos  diciendo  que  era  el 
más  grande  de  los  monarcas,  pues  su  voluntad 
era  ley  para  los  ingleses,  escoceses,  galeses,  di- 
namarqueses, suecos  y  noruegos;  el  rey  entonces 
se  sentó  en  la  playa,  y  viendo  el  marque  subía, 
le  mandó  pararse  y  respetar  al  soberano  de  tan- 
tos reinos;  mas  las  aguas  continuaron  subiendo, 
hasta  que  le  obligaron  á  retirarse,  y  entonces 
dijo:  «Ya  veis  la  debilidad  de  los  reyes  de  la  tie- 
rra, el  único  fuerte  es  el  Ser  Supi  mo»,  y  á  su 
n  greso  á  Winchester  quitóse  la  corona,  la  colo- 
có en  la  cabeza  del  Cristo  di  la  catedral,  y  ja- 
más la  usó  desde  aquel  día,  ni  en  las  ceremonias 
públicas.  En  1027  fué  en  peregrinación  a  Roma 
y  visito  en  su  camino  las  más  célebres  iglesias. 
Regresó  á  Dinamarca  y  luego  volvióá  Inglate- 
rra, muriendo  en  Shaftesbury  el  12  de  no 
1036. 

-  Canuto  III  ó  Hardi-Canuto ,  esto  es,  Ca- 
óel  Bravo:  R,i     de  Dinamar- 

ca e  Inglaterra,  hijo  de  Canuto  II  y  de  Emma. 
¿demás,  '  lanuto  i  1  había  dejado  de  su  pri- 
mera mujer  ¿Ifgniva  otros  dos  hijos,  Suenón  y 
II  iroldo;  había  colocado  antes  de  morir,  en  el 


lo  lll 

trono  de  N"i  u  i,  á  sih  non,  \  "lívido  la  Dina- 
marca ,i  Haroldo  y  la  Inglaterra  al  hijo  de 
Emm  i.  Poro  al  morir  i  lanuto  el  Grande,  Hardi- 

Caí le  hallaba  en  Din  imarca,    ¡  mucho  i  de 

¡di  ni. '.  en  Inglatei  ra  | llamaron 

i,  il  ,    ,!,|,,.  ,  i,  tanto  que  un  partido  mas  débil, 

unid .i  i"     ajones  del  S.  O.,  acia i  I  lanu 

ii       Hardi-C  imito.  Así,  la  Inglaterra  volvió 
i,  di\  idií  o;  al  V  del  Támi   i    n  inab  i  Haroldo; 
al  s   Canuto    i    i    ná     bien  una  ene  tión  de  ra 
■o  ¡  ii  ni.l.li,  .  1. 1  el  ■  un leí. iin  .ln.  un. ii. pies;  i  la- 
mo 1 li    Emina,  i  I  pn  tendií  nte    a 

P ,u    i,i   |,i...     di    We    .    .  donde    ¡obernaba  el 
, ..,  i,  .  ;„    fué  i  I  i  ilo  .1"  I   .un.    ¡   -ns  par- 
tidario    Pero  C  imito   lll.   por  i ivo 

ignorai                     ia  on  p  necei   en   Dina- 
marca, j  al  iih  todos  lo    ingli  ■   .  incluí  o  I  -  i 
v  iii.    i .i   Haroldo    Mué en 
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1040,  Canutóse  presentó  inmediatamente  en  In- 
glaterra, y  fué  reconocido  rey  sin  obstáculo  al- 
galio. Mandó  desenterrar  el  cuerpo  de  su  her- 
mano, decapitar  el  cadáver  y  arrojarlo  aun  pan- 
tano, y  luego  al  Tániesis,  Sediento  de  oro,  exi- 
gió de  sus  subditos  impuestos  dobles  de  los  que 

pagaban.   I' i  ienipo  reinó:  en  las  bodas  de  un 

noble  danés  cayó  muerto  al  llevar  una  copa  á 
sus  labios  ( 1042  .  Como  no  dejo  hijos,  la  corona 
de  Inglaterra  se  separó  de  Dinamarca  y  pasó  á 
su  hermano  uterino  Eduardo  el  Confesor. 

-Canuto  IV  el  Santo:  Biog.  Rey  de  Dina- 
marca de  1080  á  1086,  hijo  de  Suenan  11  y  su- 
cesor de  Haroldo  su  hermano.  En  unión  de  sus 
yerno,,  Roberto  conde  de  Flandes,  y  Olaoel  Pia- 
doso, rey  de  Noruega,  intentó  sin  éxito  una 
expedición  contra  Guillermo  el  Conquistador  de 
Inglaterra.  Separo  el  Slesvig  de  su  reino,  dán- 
dolo como  ducado  á  su  hermano  Olao.  Sometió 
la  Prusia  y  la  Curlandia  idólatras,  y  limpió  el 
mar  de  piratas.  Pero,  tan  riguroso  con  el  pueblo 
como  dócil  y  sumiso  al  clero,  se  atrajo  el  odio 
de  sus  subditos  y  fué  asesinado  en  la  iglesia  de 
San  Albano,  en  Odensea.  Se  le  canonizó  en  1100 
como  protomártir  de  Dinamarca. 

-  Canuto  V:  Biog.  Rey  de  Dinamarca  de  1147 
á  1157,  nieto  de  Nicolás  y  sucesor  de  Erico  el 
Cordero.  Le  disputó  la  corona  Suenón,  y  gracias 
á  la  intervención  de  Federico  Barbarroja  y  del 
príncipe  Valdemaro  logró  conservar  los  territorios 
del  Jutland,  Selanda  y  Escauia,  que  partió  con 
el  último,  su  cuñado.  Un  tratado  posterior  y 
definitivo  dio  á  Suenón  la  Escauia,  á  Canuto 
las  islas,  y  á  Valdemaro  el  Jutland  y  el  Sles- 
vig. Pero  Suenón  aspiraba  á  más;  con  pretexto 
de  una  fiesta  en  Roskild,  invitó  á  sus  dos  riva- 
les. Estos  cayeron  en  el  lazo;  Canuto  fué  ase- 
sinado y  Valdemaro  pudo  escapar. 

-Canuto  VI:  Bug.  Rey  de  Dinamarca  de 
1182  á  1202,  hijo  y  sucesor  de  Valdemaro  I, 
hermano  de  Ingeburga,  repudiada  por  Felipe 
Augusto  de  Francia.  De  concierto  con  el  arzo- 
bispo Absalón  sometió  á  los  escanios  sublevados, 
áquienes  ayudaba  Suecia,  y  también  al  duque  de 
Pomerania  ayudado  por  los  alemanes.  Domina- 
da toda  la  Pomerania,  tomó  el  título  de  rey 
délos  vándalos.  Sometió  el  Holsteiny  recibió  el 
homenaje  de  las  ciudades  de  Hamburgo  y  Lu- 
beck.  Así  alcanzó  gran  importancia  el  reino,  y 
merced  á  los  frecuentes  viajes  y  á  la  educación 
que  los  jóvenes  recibían  en  París,  logró  Dina- 
marca una  civilización  igual  á  la  de  los  demás 
pueblos  de  Europa.  Este  rey  permitió  ,i  los  po- 
seedores de  feudos  convertirlos  en  propiedad'", 
alodiales. 

CANY  BARVILLE:  Gcoíj.  Cantón  en  el  dist.  de 
Ivetot,  dop.  del  Sena  inferior,  Francia,  con  19 
municips.  y  13  000  habits. 

CANYELLAS:  Geog.  Lugar  mu  ayunt. ,  ii.  j.  de 
Villanueva  y  Gcltrú,  prov.  y  dióc.  de  Barcelo 
na;  590  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Villafran- 
ca  del  Panadea.  Terreno  montañoso;  cereales, 
vino,  aceite  y  legumbres. 

CANZANA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Enti  ligo,  ayunt.  y  p,  j.  de  Labia- 
na,  prov.  de  Oviedo;  31  edifs. 

CANZOBRE:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Moras,  ayunt.  di    Arteijo,  p.  j. 

y  prov.  de.  la  Coruña;  39  edifs. 

CANZONETA  (del  ilal.  canzonetta,  cancionci 

ta):  f.  Pequeña  | n'a   lírii  a   do]    I    la 

canción,  y  que,  por  ser  de  menoi      propon  i 

qui      la,  no  tiene  la  variedad  ni  la  galanura  de 

aq india. 

caña 'del  bit,  canna):l.  Tallo  do  las  plantas 
"" ias,  el  cual  poi  I nún  i  i  b ¡  mi 

oí forme    i  aquí   ta  gro  ara    ti    la 

tierra)  lo    mié  le    que  produi  e  e  ipe  a    ] 

y  1< y  las  es]     i 

Fu,   l.i  i     de  Li 

...  ti  amazou  i  bello  parecía 

Que  por  lo    trigo    pá 

Sin  dobl  irla 

Lope  di    Veo/ 

Ca        P    i      -' i   indígena  do  la  Eu- 

fopt iridi t  Ti  m    tallo  le huei  o 

Me  y  de  lo     .i  '  n.  ii  ro  mi Ii  altura; 

■ "  pal  iji         ■ cultiva  poi   mayor  ó  en 

"'■'"  cantidad,  y-Birvoparo  he ta    celo  (a 

'.  otro    mucl  ■   objeto 


CAÑA 

De  allí  á  poco  sacaron  por  la  misma  ventana 
una  cruz  hecha  de  cañas,  etc. 

Cervantes. 

...;  (tenían  los  indios)  llantas  de  grue 
Ñas,  caracoles  marítimos,  y  un  género  de  cajas 
que  labraban  de  troncos  huecos  y  adelgaz 
por  el  cóncavo;  etc. 

Solís. 

-Caña:  Caña  de  Indias. 

-Caña:  Canilla  del  brazo  ó  de  la  pierna. 

Y  lo  mismo  se  entiende  de  las  costillas,  y  de 
las  cañas  de  los  brazos  y  de  las  piernas,  del 
un  lado  y  del  otro. 

Fe.  Luis  de  (¡i;anada, 

-Caña:  Médula,  sustancia  ó  tuétano  ence- 
rrado en  la  parte  interior  de  los  huesos. 

-Caña:  Parte  déla  bota,  que  cubre  la  pierna 
hasta  la  rodilla. 

-Caña:  Parte  do  la  media,  que  cubre  desde 
el  talón  hasta  la  pantorrilla. 

-  Caña:  Vaso  cilindrico  de  que  se  usa  en  An- 
dalucía para  beber  vino,  especialmente  la  man- 
zanilla. 

-  Caña:  Cierta  medida  de  viro. 

-  Caña:  Cierta  canción  muy  usada  en  Anda- 
lucía, de  carácter  parecido  al  del  fandango,  y  en 
la  cual  hace  el  cantador  toda  clase  de  inflexio- 
nes y  gorjeos  llevados  hasta  lo  infinito. 

-  Caña:  Aguardiente  que  se  extrae  de  la  CA- 
ÑA DE  AZÚCAR. 

-Caña:  Defecto  de  los  más  visibles  en  la  ho- 
ja de  la  espada,  que  consiste  en  una  grieta  ó  des- 
unión del  acero  en  cualquiera  de  sus  mesas. 

-  Caña:  Parte  de  la  caja  del  arma  portátil  de 
niego,  en  que  descansa  el  cañón. 

-Cana:  Tercer  cuerpo  del  cañón  de  arti- 
llería. 

-Caña:  Especie  de  lengüeta,  hecha  de  cana 
ó  de  otra  materia,  y  ya  simple,  ó  doble,  que  se 
introduce  y  asegura  en  la  boquilla  de  ciertos 
instrumentos  músicos,  tales  como  el  clarinete, 
el  fagot,  etc.,  para  poderlos  tocar. 
-Caña:  Ar<¡.  Fuste. 

...:  el  cuerpo  o  caña  de  esta  columna. 
Akfi:  Y  Villafañe. 

-Caña:  Min.  En  las  minas  de  Almadén,  co- 
municación ó  especie  de  calle  que  se  hace  en 
ellas. 

...  con  la  largura  y  anchura  del  metal  que 
lleva  la  caña  de  la  mina,  etc. 

González. 

-  Cañas:  pl.  Fiesta  de  á  caballo  que  la  no- 
bleza solía  hacer  en  ocasiones  de  alguna  celebri- 
dad pública. 

E  logo   que  entraron  en  Valencia  los  Almo- 
rabides,  hovo  muchas  fiesta  ,  é  lidiar  m 
é  jugaron  cañas. 

'  'roñica  general  de  España. 
Con  el  concierto  y  orden  que  en  Castilla 
■  i '"  mu  la  •  o  .  .  is  en  solemne  Resta,  etc. 
Ei"  ii  i  \ 
Esto  :'i  Zara  le  decin 

Viendo  en  Granada  unas  oaS 
Zafira  la  de  Antcipiera, 
Y  asi  le  responde  Zara. 

Boma 

-C,'\  \  \     10       IZl   OAE:    l'lanl   i    LO. le    l,   0 

nai  ii  de  la  India,  que  se  cultiva  en  muí  ! 

tes.  Los  tallo    1 i  unen  en  su  interior  una 

sustancia  es] josa  llena  de  zumo  duli  o,  cuy  o 

pi  iie  ¡pal  producto  os  el  a  úcar, 

Y  en  lugar  de  paja  fizóle  pi  n 

ir. 

El  0         '       ion 

<  lapít  alo  SXtl.  De  la  cana  d  \ar. 

Olii  tu. 
Caña  de  Beño  ila:  Caña  de  [ndi  is. 
-Cas  \  M.  i  ■>     1 1  i  \:  i/-/  Caña 
Caña  de  oin      \     Cañai  oro 
Caña  di   [ndias;  Rota, 

CaSA   DE   l  \    I  -ni \    ' 

'     lÑA    ni  l.    Pl  i.M'i-  ■     I  i 

p 

I   i       I 
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-Caña  del  TIMÓN:  Mar.  Madero  que  entra 
por  la  limera,  y  se  asegura  en  la  cabeza  del  ti- 
món con  un  perno,  y  el  otro  extremo  de  la  i   I 
en  las  embarca     m  mdes,  descansa  sobre  un 

madero  que  atraviesa  de  babor  á  estribor. 

El  Alcázar  ha  de  estar  á  tres  codos   de  la 
puente  con  su  quebrado  de  uu  codo,  y  debajo 
del  lia  de  jugar  la  cañ>  deltimán. 
Mecopilación  de  las  leyes  de  l<> 

-Caña  del  timón:  Mar.  En  las  embarcacio- 
nes pequeñas,  manija  con  que  se  mueve  el  timón. 

-  Caña  de  pescar:  La  que  sirve  para  pescar, 
y  se  compone  de  varios  trozos  que  encajan  unos 
en  otros,  en  los  cuales  se  lijan  los  arillo-;  por 
donde  pasa  el  sedal;  éste  se  sujeta  en  el  carrete 
por  el  extremo  de  que  se  ase  la  caña,  y  sale  por 
el  opuesto,  donde  se  pone  el  anzuelo. 

Y  por  eso  la  caña  d    r    c  ir  no  es 
aunque  debría  serlo  para  resistir  la  fuerza  de 
los  peces. 

Diego  Guacían. 

(Llega  D.  Alejo  con  caña  y  demás  avios  de 
pescar,  etc.) 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Caña  de  vaca:  Hueso  de  la  pierna  de  la 
vaca. 

¿Qué  punzón  (dije)  es  este, metido  en  estucl:  • 
de  caña  de  vocal 

Rivera. 

-Caña  DE  vaca:  Tuétano  que  tiene  dentro 
el  hueso  de  la  pierna  de  la  vaca. 

-  Caña  de  vaca,  ó  simplemente  Caña:  Pas- 
telillo en  forma  de  cañuto  relleno  de  en 
natillas. 

-Caña  dulce:  Caña  de  azúcar. 

Fui  á  dar,  sin  ver  por  dónde,  en  la  celada 
De  una  enemiga  Sesta  de  cristianos 
Que,  de  unas  can  \s  dulces  amparada, 

Cruzaba  del  rio  Júcar  los  pautan,  is. 

Vallt  ena. 

La  tier  i  a  ii la  de  frutas  silvestres,  y  par 

ocularmente  de  CAS  ^  dulces. 

Josi    l'KU.Il t.i;. 
-Caña  espina:  Cañai  mi  no   \. 
-CAN  \   mi  LAR:  Caña  de  AZÚCAR. 

Media  oaña:  Parte  de  la  bota,  que  .ubre 
la  pierna  basta  cerca  de  la  p  uitorrüla. 

Media  can  \-,  Medí  lcaña 

-Correr  can  \s:  IV.  Peleará  caballo  dil 

tes  ei ladrillas,  sin  otras  armas  quo  CAÑAS,  para 
ostentar  su  desl  reza,  lo  cual  solía  b  icerse  en  ló 
fe¡  tejo:  pul  li 

-Jugar  á  uno  A  las  cañas:  iv.  ii  ¡    \ 
ven  ai  lo. 

indo  asi  al  Rey  de  Grai         para  lo 
ano  le  tiró 
una  lanza,  que  I 

I  '  i o    Valera, 

-  LA    CAS  1     Ii  1 :    '.'l   l  ia:  VDA,     I 

inada:  ref.  que  exhorta  d  la  prndi  m  ¡  i, 
■  itela  con  quo  se  h  i  di    procí  I  i   ai 
o  liónos  domésl  icas,  i  liu  do  que  no  ti 
al  público. 

LAS    OAÑAS  SE  VUEL1  tiil        I        ti      pro 

•  ■osas 

quo  i  mpii    ni  por  juego  se  hai  ei  ¡i  ives. 

-No  .  'i   i 

... 

I    l      I  I!. I    l     .    V       .1       lo 

CLERO 

Sil:  uno  ni:  \\  V,  ,.   i:i  ENA    Ó  LINT)  \     n\  \ 

m  ido     Dloosi    también 

Va  yo  1 

*> 

Mío 
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;Y  el  dinero  en  dónde  para? 
-¡Qué  hiciste  de  él? -¿Qué  sé  yo? 
—  ¡  Vamos,  que  el  mocito  es  caña! 

L.  F.  DE  MOHATÍN. 

-Caña:  Bot.  Género  de  plantas  Monocotile- 
dóueas,  que  ha  dado  su  nombre  al  grupo  de  las 
canáceas.  Sus  flores,  regulares  y  hermafroditas, 
presentan  una  disposición  muy  singular  que  ha 

upado  durante  mucho  tiempo  a  los  botáni- 
cos, cuyas  diferentes  interpretaciones  deberán  en 
adelante  desaparecer  de  la  ciencia.  Payer  ha 
dado  á  conocer,  en  efecto,  la  verdadera  simetría 
ts  flores,  siguiendo  su  desarrollo.  Su  recep- 

■■.  muy  cóncavo,  tiene  la  forma  de  un  saco 
que  aloja  en  su  interior  el  ovario,  que  es  infero. 
Sobre  sus  bordes  se  insertan  un  cáliz  de  tres  sé- 
imbricados,  más  ó  menos  irregulares  y 
unidos  en  una  cierta  extensión;  una  corola  de 
tres  pétalos  mucho  más  desarrollados,  imbrica- 
dos, irregulares  y  desemejantes;  un  andróceo  de 
tres  estambres  sobrepuestos  á  los  pétalos.  De 
estos  tres  estambres  uno  se  transforma  en  uua 
ancha  lámina  petaloide,  mientras  que  los  otros 
dos  se  desdoblan.  Una  de  estas  últimas  presenta 
dos  lengüetas  petaloides;  la  tercera  tiene  una  de 
sus  mitades  transformada  en  lámina  petaloide, 
pero  la  otra  mitad  lleva  una  antera  unilocular. 
Así  se  explica  por  medio  de  la  organogenia  este 
andróceo,  que  tanto  y  tan  inútilmente  había 
ocupado  á  los  botánicos,  porque  todos  la  habían 
observado  en  el  estado  adulto.  El  ovario  es  ín- 
fi  ;,,  y  coronado  por  un  estilo  petaloide,  estigma- 
tífero  en  su  extremidad  y  unido  en  cierta  ex- 
n  con  el  estambre,  cuya  media  celda  es 
fértil.  Este  ovario  es  de  tres  celdas  opositipéta- 
las,  y  contienen  cada  una  en  su  ángulo  interno 
una  doble  serie  longitudinal  de  óvulos  anátro- 
pos.  El  fruto,  al  principio  carnoso  y  ordinaria- 
mente papiloso  en  su  superficie,  se  vuelve  en  la 
z  una  cápsula  loculicida,  que  contiene  uu 
pequeño  número  de  semillas  frecuentemente  glo- 
bulosas. Estas  encierran  bajo  sus  tegumentos  mi 
albumen  muy  duro,  cuyo  eje  está  ocupado  en  la 

I   de  su  longitud  por  un  grueso  embrión 

iiico.  Las  carias  son  hierbas  vivaces  de  tallo 
subterráneo  grueso,  carnoso,  que  dan  un  gran 
número  de  raices  adventicias  y  de  botones  que 
se  desarrollan  en  ramas  aéreas.  Estas  tienen  ho- 
jas ali  solventes,  más  ó  menos  colorea- 
das y  dispuestas  en  un  racimo  de  cimas  unipa- 
n  icorpioides.  Las  cañas  crecen  eu  los  países 
trópica  límente  en  Améiica,  aunque  se 
encuentran  algún 

i  a      mciácca.     Especie  cuyo  tallo  tiene 

metros;  hojas  ambas,  ovalo  Ianceo- 

i  o    -do,  con 

divisiones  externas  más  intensos;  las  internas 

superiores  de  color  oscuro,  la  inferior  amarilla 

con  11.  i  im  trillo  anaranjado.  Estilo  de 

Antillas. 
olor.  —  Originaria  do  la  isla   de  la 
.    ■,,        i-    ,!, 
metro  i-gas,  la- 

obre    Indo  pol' 

di    color 
o  anaranjado;  las  internas  de  un  rojo 

'NsO. 

rallo  de  60  á  80  centímetros; 
hojas  erguida       ¡ai    i 
mci  oladas  ;    llores 
con  divisio- 

amarillo  de 

lo  más 

lo  ú  on- 

t  origen 

erica  nu 

1,1a- 

'  .','wv_'.--  '-"'     i"1  "  "  iinio-i-ii,   tt  tifrán 

■ 
^w  l 

w    / 

la   inferior   puní 

cen  de  .        i  i  varii  dad  de 

el  Doinbn    I 
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Caña  especiosa.  -Sus  tallos  se  elevan  á  más  de 
un  metro;  hojas  anchas,  óvalo-lanceoladas;  flo- 
res más  grandes  que 
las  de  la  C.  indica, 
de  la  cual  es  una  va- 
riedad, con  divisio- 
nes internas  diver- 
samente lavadas  ó 
punteadas  de  rojo 
carminado,  con  las 
divisiones  externas 
de  color  amarillo 
claro.  De  esta  fami 
lia  es  también  nota- 
bilísima la  Stroman- 
the  sanguínea,  Son- 
der,  que  es  el  Phry- 
nium  sanguinemn  , 
Mook,  y  es  propia 
del  Brasil.  Planta 
cuyo  aspecto  recuer- 
da la  líe! tenia  y  las 
Marantas;  las  hojas, 
dísticas  óvalo-oblon- 
gas, son  de  color  ver- 
de oscuro  y  lucientes  en  la  cara  superior,  de 
púrpura  vinoso,  satinadas  en  la  cara  inferior. 

-Caña  COMÚN:  Bot.  Planta  perenne  corres- 
pondiente á  la  especie  Arundo  dunas,  de  la  fa- 
milia de  las  gramíneas  festucáceas.  Forma  esta 
planta  abundante  macolla  de  cañas,  las  cuales  se 
elevan  á  la  altura  ele  dos  á  cinco  metros,  mos- 
trándose derechas  y  vestidas  de  hojas  lanceola- 
das, de  un  color  verde  azulado ;  hacia  el  otoño 
muestran  estas  cañas  en  su  extremidad  una  pa- 
nícula rosácea,  que  va  tomando  uu  color  más 
blanco  al  madurar.  Esta  panícula  mide  de  0,30 
á  0,50  metros  de  longitud,  siendo  continua  y 
compacta;  cada  espíenla  ofrece  de  una  á  cinco 
flores,  de  las  cuales  la  superior  aborta;  glumas 
dos,  de  la  longitud  de  las  flores;  glumil las  dos 
también,  de  las  cuales  la  superior  es  más  pe- 
queña que  la  infeiior;  el  ovario  es  más  pequeño 
que  el  estilo,  y  el  conjunto  de  la  flor  venir, 
blanquizco  órosáceo.  Planta  indígena  de  Europa 
y  de  África.  Se  multiplica  fácilmente  por  esque- 
jes en  la  primavera,  con  especialidad  en  marzo 
y  abril,  siendo  también  buen  método  el  de  colo- 
car trozos  de  cañas  tendidas  horizontalmente  en 
un  suelo  arenoso  y  fresco,  y  aun  es  posible  for- 
zar el  desarrollo  por  medio  del  calor,  bajo  cam- 
panas de  cristal.  Este  último  método  se  verifica 
en  Jardinería  por  el  mes  de,  junio.  Cuando  los 
vastagos  tienen  suficiente  longitud  y  con  raíces 
propias,  se  les  separa  anos  de  otros,  colocáudo- 

'    e]  sitio  que  deben  ocupar.  La  reeoli ion 

de  las  cañas  se  hace  en  invierno,  cortando  entre 
los  I  ¡mas  las  que  ofrecen  grueso  suficiente;  y 

c la   tendencia  á   emitir  nuevos  brotes  del 

cuello  de  la  un;  es  tan  marcada  en  esta  planta 
como  en  otras  muchas  gramíneas,  pronto  los  vas- 
i  igos  recientes  cubren  los  vacíos  causados  por 
el  corte,  y  las  macollas  se  hacen  cada  vez  mas 
espesas,  hasta  exigir  necesariamente  el  cañave- 
ral forzosas  entresacas.  Las  múltiples  aplicacio 
!.,  i  o'.  -  omún  mi  huertas  y  jardines, 
como  en  tas  campiñas  y  en  toda  casa  .le  labor, 

para  construcci para  techumbres, 

para  enverjados  y  colosias,  sobre  todo  para  sos- 
tener porción  de  plantas  trepadoras,  asi  como 

las  aplicaci is  industriales  que  la  caña  ó  su 

corteza  ofrecen  para  los  instrumentos  de  música, 
peim  i  di  tejer,  toldos  y  cobertizos,  varillas  de 
abanicos,  estas,  zarzos,  etc.,  hacen  indudable- 
mente de  gran  interés  el  cultivo  y  explotación 
:  d,  que  en  todas  partes  halla  apli- 

Ofreí    i,  i  i-  mé    interé    o1  ras  dos  especies  del 

"■  ii  ro,i  o la  A  de  Lin 

neo,  llamada  ji le  e  icoba  ¡  la  Atv/n  i 

i     - ■  i     ¡i ,   i  1 1 1   1 1 1 1 1 

i    m  lo  de  i  i    'iiin  i 
■• .  i"   i, -iidii. i  i  l.i  última  en  pro- 

i        imi.nl,     poi    h.v 

i  i     ,i,i    ■     ,  - 1    B  '  .-     Planta  viva 

ierti -  .i  la  fami  liado  las  i  In di  .i 

$a  \charu  >■  de  I  inneo;  está  do  ifi 

i, uní li  en  la  tribu  do  las  Sacarlneos. 
na  también  miel.  Su  eje 

:!,(,,,,   pi         ,  ina  .i  dos  H 

,  o     'i-  dioulada  i  n  el 

caso;  poju     i     i urano   i     m    iquillada   .  la 

■ -  mi ■  ■  -i" 
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Echa  raíz  ó  zoca  en  forma  de  codo  y  fibrosa; 
varios  tallos  lisos  y  lucientes,  que  suben  desdé 
dos  hasta  cuatro  y  cinco  metros  de  altura, 

ciliados  y  provistos  ó  divididos  un  nudos  q j. 

tan  situados  de  0,06á0,12  metros  de  dista 
formándose  de  este  mudo  cañutos,  cuyo  numera 
suele  ser  de  cuarenta  á  sesenta  por  cada  tallo, 
que  no  están,  como  en  la  mayor  parte  de  las  gra- 
míneas, huecos,  sino  rellenos  por  una  médula  es- 
ponjosa, blanca-mate,  atravesada  por  numerosos 
filetes  fibrosos.  El  color  de  estos  tallos  ó  caí  is 
es  variable  según  las  especies:  verde,  amarillo, 
r°j°,  púrpura,  violeta,  negruzco;  están  recubier- 
tos  de  una  eflorescencia  cerosa  llamada  cerosia, 
tarr  abundante  á  veces  que  el  señor  Avequin  ha 
calculado  que  se  podrían  extraer  cien  kilogramos 


Caña  de  azúcar 

de  esta  cera  de  la  cosecha  de  una  hectárea  de 
caña  violeta. 

Las  hojas  de  la  caña,  de  uu  metro  de  largo  y 
de  0,5  á  0,6  de  ancho  cuando  están  desarrolla- 
das, son  opuestas  en  los  tallos  tiernos  y  alternas 
en  la  parte  pro  vista  de  nudos;  toman  origen  en 
la  base  de  éstos,  y  se  desarrollan  más  ó  menos 
horizontalmente,  abrazando  parte  del  nudo  so- 
bre que  nacen,  y  formando  en  la  parte  superior 
una  especie  de  abanico;  caen  á  medida  que  ma- 
dura la  caña.  En  algunas  variedades  las  hojas 
abraz.  n  la  mayor  extensión  del  cañuto,  crecen 
casi  rectas,  poco  separadas  del  tallo;  están  divi- 


Tejidos  anillados  de  la  caña  de  azúcar 

didas  en  el  sentido  de  su  longitud  por  una  vena 
gruesa  blanquecina  y  sus  bordes  finamente  den- 
tados. El  orificio  déla  vaina  está  recubierto  á 
-, ,  ■-  le  pequeñas  espinas  muy  agudas  que,  des- 
arrolladas en  ciertas  variedades,  hacen  que  sea 
mu)  penoso  el  manejo  de  estas.  En  la  mayor 
pardo  de  las  cairas  cultivadas  las  hojas  que  guar- 
necen los  luidos  inferiores  caen  por  sí  mismas  á 
medida  que   adelanta   la    madurez;  en  algunas 

otras,  por  el  i trario,  son  persistentes. 

Cuando  la  raña  ha  Hígado  al  límite  de  SU  cre- 
cimiento )  entra  en  el  período  de  florescencia, 
se  ve  apan  -  r  por  su  exl  remo  superior  un  vas- 
tago recto  y  sin  nudo  que  se  llama  flecha  y  lleva 

0  i i.i  pañi  ii  i  i  ó  , «  ii.i,  1 1, '  de  pequeñas  flores  sedo- 
sas, di\ , ni,  col la  i,  aunque  en  lo  gene- 
ral    blanquecina     I   ida  Sor  tiene  un  zurrón 

mil  dos  cálices,  tres  estambres,  dos  estilos,  con 

estigmas  simples  \   , lo  de    pluma.   Algunas 

.  idos  de  cañas  Son n  mas  fácilmente  que 

otra  i-¡  tal  sucede  por  ejemplo,  oon  la  llamada  de 
Otaiti.  lín  general  la  predisposición  de  las  cañas 

1  1. 1  ii,, iv  cencía,  i  indicio  de  poca  fi  rl  ilidad 
en  el  torrono  en  que  v¡\  en;  asi  se  ve  que  en  un 
bu,  o  in  reno  no  //■  han  mis  de  la  cuarta  parte 

mi    do  aquella  variedad. 
i  ,     , millas  de  la  <  in  i  di  azúcar  son  oblon- 
envuelta    oon  los  oálici     ó  gl  timas,   j  es 
o,  i ,  di   presumir  que  ni  fecundad >sea  com- 
pleta, ,,  que  i,  ,\  mi.  por  decirlo  así,  abortado,  al 


CAÑA 

menos  en  parte,  puesto  que  minea  se  ha  conse- 
guido hacorlas  germinar. 

El  eultivo  lia  creailo  un  número  bastante  con- 
iderablo  de  variedades  de  cañas  muy  mal  cono- 
idas  todavía;  á  medida  quelian  sido  transplan- 
adas á  otros  países  se  han  modificado  algún 
l  auto  bajo  diferentes  influencias,  lo  que  unido 
Id  cambio  de  nombre,  hace  con  frecuencia  harto 
difícil  el  determinar  la  correspondencia  ó  rela- 
ción que  existe  entre  ellas.  Las  variedades  más 
conocidas  son  las  siguientes: 

1.a  Caña  criolla.  -Sinonimia:  Caña  pobre,  de 
iBengala;  Crystallim  sugar  cañe  Luisiana:  Caña 
lela  tierra,  doradilla,  algarrobeña,  Andalucía. 
Es  pequeña  (2  á  2,50  metros);  caña  blanco-ama- 
rilla; hojas  más  derechas  que  caídas;  nudos  pró- 
ximos; quiere  el  calor,  no  resiste  el  frío;  tardía. 
Jugo  muy  rico  en  azúcar. 

2.a  Caña  amarilla  de  Taiti.- Sin.:  Tó  avac, 
Taiti;  Caña  americana,  Andalucía;  Caña  salera, 
Nueva  Granada.  Caña  de  color  amarillo  limón, 
muy  alta  (3,60  á  4,20  metros);  gruesa (12  á  15 
centímetros  de  circunferencia);  nudos  separados 
(15  á  1S  centímetros);  hoja  abundante,  verde  pá- 
lida, muy  caída;  corteza  con  muchos  pelos  y 
punzantes  (Tussac).  Glumas  coloradas  de  rojo. 
Requiere  mucho  calor;  no  soporta  el  frío;  madu- 
eéz  bastante  precoz;  tierna  y  muy  jugosa. 

3.a  Caña  gruesa  vena  de  Taiti.  -Sin.:  Tó  iri- 
motu,  Taiti.  Es  de  color  un  poco  verdoso,  me- 
nos gruesa  que  las  anteriores;  la  misma  altura. 
Se  distingue  por  los  numerosos  pelos  de  Que 
está  en  parte  cubierta  (Cuzent).  Muy  jugosa  y 
riea  en  azúcar,  pero  poco  repartida. 

4.a  Caña  cinta  de  Taiti.  -Sin.:  Tó  aura,  Tai- 
ti. Sus  dimensiones  son  las  de  la  caña  amarilla; 
caña  menos  gruesa,  nudos  mas  distantes,  seña- 
lada de  largas  cintas  purpúreas  sobre  fondo 
amarillo  verdoso.  Hojas  numerosas,  pero  caídas, 
que  se  desprenden  fácilmente;  corteza  lisa  y 
bordes  un  poco  dentados;  tierna  y  jugosa,  pero 
menos  azucarada  que  la  amarilla. 

5.a  Caña  blanca  ó  amarilla  de  Java.  -Sin.: 
Tableaumérah,  Java.  Caña  de  fondo  amarillo, 
marcado  de  rojo  ó  de  carmín,  con  hojas  caídas 
largas. 

6.a  Caña  amarilla  violeta  de  Batavia.  -Es 
de  altura  mediana,  corteza  gruesa,  médula  dura, 
caña  marcada  on  violeta,  hojas  verdes  muy  os- 
curas y  derechas. 

7.a  Caña  violeta  de  Batavia.  -Caña  grande 
(2,40  á  3  ms. ),  muy  gruesa;  nudos  separados 
(7  á  17,5  ms.);  color  violeta  oscuro,  más  claro  en 
los  nudos  superiores,  y  recubierta  de  una  rapa 
abundante  y  cerosa.  Hojas  numerosas  verde- 
pseuro,  pero  más  claro  que  en  la  amarilla  vio- 
leta; corteza  casi  pelada.  Glumillasde  color  pur- 
púreo, con  manchas  más  intensas.  Sufre  bien  las 
temperaturas  bajas,  por  lo  que  se  la  ha  adopta- 
do en  Luisiana.  Precoz;  jugo  abundante,  pero 
acuoso  y  poco  rico  en  azúcar. 

8.a  Caña  chitada  de  Batavia.  -  Su  tallo  es 
menor;  la  coloración  de  la  caña  presenta  numero- 
Eos  líneas  longitudinales  de  rojo  de  sangre,  de 
un  ancho  de  dos  milímetros  á  2,5  centímetros, 
Bobre  l lo  amarillo  tran  iparente  lustrado.  Al- 
tura, 1,8  á  3  ms.;  circunferencia,  diez  centíme- 
tros;  longitud  entre  los  nudos,  10  á  20  centi 
metros,  aojas  de  verde  muy  oscuro,  derechas. 
Resiste  los  fríos  de  2  á  3o.  Existen  dos  varieda- 
des en  la  Luisiana:  una  muy  buena,  la  otra  de 
poco  valor.  Un  poco  dura;  produce,  sin  embargo, 
Imrii  azúcar. 

9.a  Caña  de  China. -Caña  de  3  ms,  próxi- 
mamente, por  7  á  !)  centímetros  do  circunferen- 
cia, de  color  blanco  amarillo  ó  pajizo;  cortea. 
muy  dina.  Variedad  muy  rústica,  precoz;  resis- 
te bien  las  sequías. 

10.  Caña  de  Salangora.  -Alcanza  una  altura 
de  3  á  3,50  ms. ;  gruesa,  cubici  la  de  . <  i  a  I  [ojas 
muy  largas,  verde-oscuro,  muy  caídas,  suma- 
monte  pi   i ii    ti     bordi    .   la   cor-ti    i  cu 

bierta  di  pincho  (Canc  iteh),  Las  hojas  infe- 
rion  ■  1 1  >■  ■  ¡  ni  i  lie  idas  i  1 1  cafl  i.  En  Mauri 
ció  hay  una  i  iricdad  do  i  ana  bli a   y  de    ifla 

roja.. 

Cultivo  de  la  cana  de  a  úcar.     En  ol  le 
rio   i  ptenti  ion  ilelí  nll  ivo  de  la  cana    epra 
be  i  i  cerca  de  lo    87   de  I  il  ¡tud  en  el  Sur  de 

K i'.'',  qued  indo   i  i  l tado  n  una  <■  i  . .  ¡, , 

Faja  del  litoral  andaluz; en  los  E  tados  Unidos.su 
detii  no enl n   lo    1 1  i    15    obreol  litoral  i  ¡aroli 
na  .  poro  en  ol  intorior,  bajo  la  ¡nfluoncin  de  loa 

t  iento    im  1 1,    q nsinobsl  u  ido  i  n  el  ¡n- 

1 valle  del  Mi     i    lippi     no    -    ,  .  1  i , ■  i , . I ,    rn 
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allá  do  los  32°.  En  el  Continente  asiático  se  culti- 
va la  caña  hasta  cerca  de  los  31°  en  la  provincia 
de  Che  Kiang.  Descendiendo  por  el  lado  del  he- 
misferio austral,  se  van  estrechando  ó  reduciendo 
los  límites  de  la  caña  cada  vez  más;  en  África  el 
cultivo  más  meridional  está  en  Natal,  bajo  de 
los  30°;  en  la  América  del  Sur  se  detiene  por  la 
costa  occidental  en  el  desierto  de  Atacama 
(20  á  25°  latitud);  en  la  costa  oriental,  entre 
los  26  y  los  27°  (provincia  de  Santa  Catalina); 
en  el  interior  de  los  25  á  los  26°  solamente  (Pa- 
raguay). 

La  temperatura  media  de  las  zonas  en  que  se 
cultiva  la  caña,  varía  de  19  á  30°  centígrados, 
prosperando  especialmente  en  aquellos  puntos 
donde  encuentra  la  planta  sacarina  una  tempe- 
ratura media  de  22  á  2ó°. 

La  caña  de  azúcar,  como  todas  las  plantas  de 
gran  cultivo,  se  acomoda  bien  en  todos  los  te- 
rrenos, siempre  que  sean  fértiles;  pero  cuando 
so  quiere  explotar  este  cultivo  en  las  mejores 
condiciones  posibles,  es  preciso  elegir  una  tie- 
rra que  sea  muy  rica  en  humus  y  relativamente 
pobre  en  sales  alcalinas. 

La  caña  se  reproduce  por  estacas  y  renuevos ;  las 
primeras  son  unos  trozos  de  tallos  tomados  cerca 
de  la  parte  superior,  naturalmente  más  tierna, 
más  vivaz  y  menos  rica  en  azúcar.  No  deben  to- 
marse para  esta  plantación  sino  los  cabos  mejo- 
res y  rechazar  los  que  han  florecido. 

La  plantación  se  verifica  generalmente  del 
siguiente  modo:  los  trozos  de  caña  se  colocan 
bajo  un  ángulo  de  45",  poco  más  ó  menos,  en 
unos  surcos  ó  zanjas  cavadas  en  el  suelo  á  dieci- 
ocho centímetros  de  profundidad,  teniendo  50 
centímetros  de  longitud  y  25  de  ancho,  que 
se  llenan  de  tierra.  En  cada  nudo  del  ti  izo 
sembrado  se  desarrolla  una  yema  del  lado  que 
mira  hacia  la  parte  exterior,  y  unas  raíces  pe- 
queñas en  el  lado  opuesto.  Los  renuevos  que 
brota  la  caña  después  de  cortado  el  tallo  maes- 
tro (la  caña  que  se  debe  moler),  crecen  con  mu- 
cha más  prontitud  que  las  estacas  y  suministran 
caña  buena  para  moler  á  los  diez  ó  doce  meses, 
mientras  que  las  estacas  necesitan  á  veces  hasta 
dieciocho  meses.  En  algunos  países  las  estacas 
se  entierran  profundamente  en  los  surcos  y  no  se 
riegan.  Se  siembran  en  enero  y  febrero,  y  reto- 
ñan al  principio  de  la  estación  de  las  aguas.  Si 
so  regaran  antes,  como  están  enterradas  á  bastan- 
te profundidad,  se  pudrirían. 

Los  abonos  más  eficaces  para  el  cultivo  de  la 
caña  son  los  que  contienen  gran  cantidad  de 
materias  carbonadas,  poco  nitrógeno  y  sales  alca- 
linas, y  son  ricos  en  fosfatos. 

Los  abonos  pueden  aplicarse  de  diferentes  ma- 
m-ras: primero,  enterrarlos  con  el  arado  antes  de 
hacer  los  hoyos  de  la  plantación;  segundo,  echar- 
los dentro  de  estos  hoyos,  recubriéndolos  con  un 
poco  de  tierra,  y  plantar  después  por  encima; 
tercero,  abonar  después  de  la  plantación  y  cuan- 
do la  caña  ha  adquirido  cierto  desarrolló. 

La  e  1 1 1 1  exige  muchas  escardas,  especialmente 
durante  la  estación  de  las  lluvias,  en  que  es 
abundante  la  vegetación  herbácea,  y  durante  la 
sequía  es  conveniente  binar  la  tierra  para  faci- 
hl-ir  li  absorción  de  los  gases  atmosférico  \ 
medida,  que  la  planta  crece  le  apila  alrededoi  de 
su  pie  la  tierra  que  lia  sido  arrojada  en  los  bor- 
des de  los  hoyos  para  que  encuentro  un  aumento 
de  nutrición  y  pueda  a  la  vez  resistir  mejoi  la 
violencia  de  los  \  ientos. 

i  luando  so  aproxima  e]  periodo  de  madnn  il- 
las cañas  (uno  ó  dos  meses  antes),  se  deshojan 

éstas,  opi  ración  que  geni  ralee  nte  la  b. la 

nuil'  n  i  j  niño  i,  j  que  -  on  i  te  en  quitar  todas 
las  hojas  secas  que  se  quedan  adheridas  cerca 
del  tallo. 

La  cana,  de  azúcar  debe  recolectarse  en  el  mo 
nenio  de  su  madurez  industrial,  por  decirlo  o  I, 

o  lo  que  -     I"  n     mu.  .-it  nel, nteng  i  la  m  lj  or 

-  .mi  el  el  [.o  ¡ble  de  a  :úi  ar  ci  istali   ibl 

la  pr I-  lo  -i  i  do  la    esl  ica    ó  do  lo    -   mu  vos, 

1  clima  ¡  los  tern  nos,  llea  iln    iña  

pida  madure    al  i  abo  de  ncb minee  nu   i 

I'''''" le.elo    e    cn|.i     m    |.||M  .  |i.,,     ,    |  .  ce    l  l 

lio  do   la     cana    .   •  n   1 .1    ■  i  i  mea  y 

quebradi   i,  ¡  en  el  zumo  que  se  vui  Ivo  i 

do  j iente, 

1 ha  de  la    cana     i    ha I  uniólas 

por  el  pie  con  mi  1  «chillo,  m  u  hete,  pi  q a 

lia.  lia.     otl     .    da  lelo    ai    COrtO  íiagO 

nal, 3  -lu  idiondo  cad  i  un  de]  :'-'i 

ei  l"   que   -■  lorie  mil  ¡avillas;  los 

dos  nudo    el'  11 lo  la  parto  inferid    ¡r\ 
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neralmente  para  la  nueva  plantación  ó  para  ali- 
mento de  las  bestias. 

Las  principales  enfermedades  de  la  caña  son: 
el  alargamiento  vicioso,  el  calzón  de  sequedad, 
el  calzón  deagua  y  aun  la  degeneración. 

Entre  sus  enemigos  son  los  principales  el  Dia- 
trceasacchari,  la  Calandra  saechari,  el  cocus,  el 
Delphas  saccliariorum,  el  aphis,  la  Fórmica  rufa, 
la  hormiga  blanca;  algunos  curculiónidos  y  rhin- 
coferos,  y  cutre  los  animales  del  orden  superior 
el  venado,  el  zorro,  el  coyote,  y  el  puerco  de 
monte  ó  cerdo  cimarrón. 

-  Cañas  (Juego  de):  Los  árabes  introdujeron 
en  España  un  juego  ó  fiesta  de  á  caballo,  al  cual 
llamaron  correr  ó  jugar  cañas. 

Era  este  juego  propio  de  la  nobleza,  y  se  eje- 
cutaba en  ocasiones  de  alguna  celebridad.  En 
aquellos  ya  remotos  tiempos,  la  educación  que 
se  ilaba  á  las  clases  más  elevadas  de  la  sociedad, 
tenía  por  único  objeto  el  desarrollo  físico  y  el 
manejo  de  las  armas  de  combate  y  del  caballo 
de  batalla.  El  arte  de  la  guerra,  la  profesión  de 
las  armas,  era  la  única  que  era  tenida  como 
digna  de  las  clases  nobles.  Luchar  por  su  Dios, 
por  su  dama  y  por  su  rey,  era  la  más  alta,  si  no 
la  única  ocupación  de  los  nobles,  en  aquellos 
tiempos. 

Si  durante  la  dominación  árabe  no  se  despre- 
ció, sino  que  en  algo  se  estimó,  el  saber  y  la  in- 
teligencia, estos  dones  quedaron  siempre  muy 
por  debajo  del  vr.lor. 

Si  por  parte  de  los  cristianos  no  había  otra 
misión  más  hermosa  que  la  de  reconquistar  la 
patria,  por  parte  de  los  moros  no  se  pensaba  más 
que  en  conservar  las  tierras  conquistadas,  que 
3'a  por  suyas  tenían,  y  que  estimaban  como  do- 
nación que  el  Profeta  los  hiciera. 

Por  todas  estas  circunstancias,  nazarenos  y 
mahometanos  daban  á  sus  fiestas  el  misino  i 
ter;  todas  ellas  tendían  al  mismo  fin:  demostrar 
la  fuerza,  la  agilidad  y  la  destreza.  Tal  fué  el 
objeto  del  juego  llamado  correr  ójiujar  cañas,  1  rué 
parece  fué  algo  así  como  un  simulacro  de  torneo. 

Debió  la  fiesta  de  correr  cañas  tener  su  origen 
casi  al  mismo  tiempo  que  la  de  alancear  toros, 
suposición  que  parece  confirmada  por  la  frase 
haber  toros  y  cañas,  que  si  hoy  significa  haber 
gran  disputa  ó  pendencia,  debe  ser  en  recuerdo 
de  aquellas  luchas  de  cuadrilla  con  cuadrilla, 
ó  de  los  caballeros  con  los  toros. 

Empezaba  la  fiesta  de  jugar  cañas  entrando 
en  la  plaza  los  padrinos  de  los  bandos  que 
iban  á  demostrar  su  mayor  destreza,  seguidos 
de  pajes  y  lacayos  vistiendo  ricos  trajes.  Entra- 
ban dichos  padrinos  por  dos  lados  distintos  de 
la  plaza,  y  se  encontraban  er.  el  centro,  como  si 
allí  se  hubieran  citado  y  acudieran  al  desalió  ó 
reto  que  antes  se  hicieran.  Saludábanse  y  sa- 
lían de  la  [daza,  volviendo  luego  á  entrar  se- 
guidos de  gran  número  de  acémilas  ricamente 
enjaezadas  y  cargadas  de  cañas  cubierta-  de  fe 
posteros,  ósea  de  paños  cuadrados,  que  lleva- 
ban bordadas  las  armas  del    príncipe  Ó  señor,  y 

que  servían  para  poner  sobre  las  careas  de  las 
acémilas,  y  también  para  colgai  en  las  ai- 
ras. Daban  vuelta  a  la  plaza  como  si  ice. 

rali  el  campo,  ocupaban    sus  puesto 

y  agitaban  SUS  pañn    los,  e         indo 

campo  -  staba  seguro,  a  esta  si  nal  ontrab  in  los 
caballeros,  formando  diferente  ¡  an  los  á  cuadri- 
llas, generalmenti ho,  compuesta  cada  una  de 

ellas  de  cuatro,    ei    ú  ooho  caballeros,  según  la 

capacidad  de  la  pía. -a    [ban  los  caballeros n 

tados  en  sillas  de  jineta,   luciendo  cada  liando 

el   color  que   la  Sllrt  le     le     halen     -i'    -l"!i.lio       \ 

tían  rióos  najes,  ll,  vando  on  el  brazo  izquierdo 
irga,  la  divisa  y  mote  de  su  i 

La   man    a  -'el   brazo  izquierdo  era  e-i    1  .  h  1     e  na 

llevar  la  adaí   a,  pi  ro  la  del  dereí  ho 
llamaban    .-<  ¡mente 

1 i. el. i 

1  ■  -  ni  i1- 1  .  el  juego  dividí  ndo  e  los  1 
ni  -    -   la   mitad  en  un  lado   lo  la  1 
¡  la  oti  a  mitad  enfrente    En  pezaboi 

parejas  encí da     D 

bandos  desnudaban  las  espadas,   y  haoían  difí- 
ciles evolucione  i  y  capí  ii  as,   Toi  mi- 
nada esta  pai  i--,  reunían  olosd 
\    tomando  caño    de  tri      í  cuatro  mi  1 1 
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fias,  cuyos  golpes  se  paraban  con  las  adargas 
pava  que  no  ofendiesen,  y  así  sucesivamente  se 
ii'iii  cargando  ó  atacando  unos  bandos  á  otros, 
formando  una  agradable  vista. 

CAÑABAMBA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Ccapi, 
prov.  Panno,  dep.  Cuzco,  Perú;  120  habits. 

CAÑABERAL  (JOAQUÍN):  Bíoij.  Marino  espa- 
ñol. N.  en  Granada  el  1723.  M.  en  Cádiz  el 
año  1816.  Entró  a  servir  de  guardia  marina;  as- 
i  alférez  de  fragata  en  1 7 f> 4 ;  á  brigadier 
en  1782;  á  jefe  de  escuadra  en  1789,  y  á  Teniente 
General  en  1795.  Navegó  mucho  en  el  Océano  y 
Mediterráneo; hizo  el  corso  contra  los  moros;  se 
encontró,  en  la  escuadra  del  general  Córdova,  en 
el  apresamiento  del  gran  convoy  inglés,  en  el 
bloqueo  de  Gibraltar  y  en  el  combate  naval  que 
la  misma  sostuvo  con  la  inglesa  del  almirante 
a  la  desembocadura  del  Estrecho.  Fué 
d  idor  de  Cartagena  de  Indias,  Inspeí  tor 
general  délas  tropas  del  virreinato  de  Santa  Fe, 
y  últimamente  comandante  general  del  depar- 
tamento Je  Cartagena.  Dejó  la  reputación  de  un 
celoso,  entendido  y  valiente  marino. 

CAÑABÓN:  Geog.  Cierto  agregado  al  ayunt. 
de  Caguas,  p.  j.  de  San  Juan  de  Puerto  Rico.  |¡ 
Caserío  agregado  al  ayunt.  de  Barranquita,  p.  j. 
de  Ponce,  Puerto  Rico. 

CAÑACORO:  m.  ACOKO. 

CAÑADA  (del  b.  lat.  canna,  canal):  f.  Espacio 
di-  tierra  que  hay  entre  dos  montañas  ó  alturas 
poco  distantes  entre  sí. 

...:  y  así  viniendo  los  tres  pastores  con  el 
manso  rebaño  de  sus  ovejas  por  una  cañada 
abajo,  al  subir  de  una  ladera  oyeron  el  sonido 
de  una  suave  zampona,  etc. 

Cervantes. 

¿Pudo  usted  dejar  de  sorprenderse  agradable- 
mente á  la  vista  de  tantas  eminencias,  precipi- 
cios, alturas,  cañadas,  ete? 

JOVELLANOS. 

-  Cañada:  Tierra  señalada  para  que  los  gana- 
dos merinos  ó  trashumantes  pasen  de  sierra  á 
mos.  Entre  los  mesteños  era  un  espacio  de 
noventa  varas  de  ancho. 

En  las  dehesas  donde  hubiese  CANADÁ  amo- 
jonada y  acostumbrada,  pasen  los  ganados  por 
ella  guardando  los  mojones. 

Leyes  déla  Siesta. 

Para  el  uso  y  ejercicio,  que  se  dan  á  los  Al- 
les  mayores  entregadores  de  Mestas  y  CA- 
DAS. 

Nueva  Reeo¡)ilaci6n. 

-Cañada:  Can     d]   vai  l,  tuétano,  etc. 
-Real  i  iñada:  Cañada,   tierra  señalada 

para  .pie  lo  etc. 

f.  ]  5,  til    27,  lili    7  de  la 

Xov.  I;  i  do  las  i  pasto- 
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■  indo  más 
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1858,  se  en 
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A  la  autoridad  municipal  pertenece  el  deslin- 
de, conservación  y  restablecimiento  de  las  vías 
y  sel  i  nliunbres  pecuarias;  deben  proceder  en  las 
diligencias,  bien  por  iniciativa  propia,  bien  á 
virtud  de  reclamación,  de  denuncia  de  los  visí- 
de  ganadería  y  cañadas,  del  personal  del 
ramo  de  montes  ó  de  la  Guardia  civil.  Son  auto- 
rida  les  de  apelación  los  gobernadores  civiles.  Los 
expedientes  sobre  deslindes  siguen  hasta  su  ter- 
minación los  trámites  marcados  álos  contencioso- 
administrativos.  (Arts.  8,  9  y  10  del  Real  decreto 
de  3  de  marzo  de  1877.) 

-  Cañada:  Geog.  Sierra  en  la  prov.  de  Bada- 
joz, p.  j.  de  Fregenal  de  la  Sierra  y  término  de 
Burguillos.  ||  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Villena, 
prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia;  753  habits. 
Sit.  en  la  falda  del  monte  San  Cristóbal,  entre 
Onteniente,  Benejama,  Biar  y  Campo  de  Mirra. 
Tenelín  llano  en  gran  parte;  cereales,  vino,  al- 
mendra, nueces  y  esparto.  Este  lugar  dependió 
del  municipio  de  Biar  y  después  del  de  Beneja- 
ma. En  lSStí  seuni"  á  Campo  de  Mirra,  ven  1843 
lili'  declarado  municipio.  ||  Villa  con  ayunt.  ,p  j., 
prov.  y  dióc.  de  Ciudad  Peal;  410  habits.  Sit. 
en  una  cañada,  frente  al  cerro  del  Vallejo,  al  S. 
de  Ciudad  Real  con  estación  en  el  f.  c.  de  Bada- 
joz. Terreno  muy  áspero;  cereales,  vino  y  aceite. 
Fáb.  de  aguardientes. 

-Cañada:  Geog.  Pueblo  y  partido  en  el  dist. 
del  Centro,  est.  de  Querétaro,  Méjico.  V.  San 
Antonio  de  Cañada. 

-Cañada  ó  La  Cañada:  Geog.  Brazo  del  río 
Colorado  al  entrar  en  el  mar  por  la  costa  de  la 
prov.  de  Buenos  Aires.  Rep.  Argentina.  ||  Lagu- 
na en  la  gobernación  del  Neuquen,  Rep.  Argen- 
tina. En  sus  alrededores  abundan  los  pastos. 

-  Cañada  (La):  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  de  Álava;  19  edifs.  || 
Aldea  en  el  ayunt.  de  Molinicos,  p.  j.  de  Yeste, 
prov.  de  Albacete;  28  edifs. 

-  Cañada  de  Benatandüz:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Aliaga,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de 
Zaragoza; 680  habits.  Sit.  en  terreno  desigual  y 
peñascoso,  en  el  camino  de  Aliaga  a  Cantavieja, 
casi  á  igual  distancia  de  ambas  poblaciones.  Ce- 
reales, patatas  y  legumbres.  La  iglesia  parroquial 
dedicada  á  la  Asunción,  es  un  edificio  de  orden 
corintio,  con  retablos  churriguerescos,  pilastras 
y  gradas  de  jaspe  negro,  y  torre  de  cuatro  cuer- 
pos, el  primero  cuadrilátero  y  los  demás  octógo- 
nos. A  media  legua  de  la  villa,  al  S.  E.,  hubo, 
según  la  tradición,  un  pueblo  llamado  Bena- 
tandüz, 

-Cañada  de  Gómez:  Geog.  Dist.  en  el  dep. 
de  Iriondo,  en  la  prov.  de  Santa  Fe,  República 
Argentina.  Comprende  los  Campos  .le  Moreno, 
Martínez,  Ríos,  Frías  y  l'iñeiro,  al  N.  del  no 
Carcarañá;  3150  habits. 

-  Cañada  de  la  Chuz:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Moratalla,  p.  j.  de  Caravaca,  prov.  de 
Murcia;  10  edifs. 

-  Cañada  ni:  la  Vaca:  Geog.  Lugarenel  Cha- 
co, Rep.  Argentina,  a  millas  del  no  Bermejo, 
.  srca  del  Palmar  y  del  Cacique  Huevito. 

-Cañada  del  Gamo:  Geog.  Aldea  en  al 
ayunt.  3  p.  j.  do  Fuenteovejuna,  prm  ,  de  Córdo- 
ba; 1 1  edifs. 

-Cañada  del   lluv.i:  Geog.  Y .  con  ayunt., 

p.  j.  de    Cuñete.  pl'n\  .    V    dÍÓC   de   (  'llelIC.'l  ¡   880    lul- 

bits.  Sit.  en  un  llano  circundado  de  cerros  al 
s.  1 1  <l.  i   Lñete,  .ni  re  la    tei  ra  de  Valdemeca  y 

.■I  íí.i  ( ínadazi i  '.i.  ales,  azafrán  j  cáñamo. 

En  los  afuora    \   il  N  .    obre  uno  de  lo¡  • i, 

.■  i  din I  ca  tillo  llamado  del  Buen  Sin  e  o 

-  Cañada  dei    M  \--./  i  mi:  Geog.  Aldea  en  el 
I  .mi   di  l'"'.  i  da  de  la  <  (bispalía,  p.  j.  y  prov. 

de  l  luí  n 

Ca  íada  mi  Pro/\  i  '-.  i.'  '■'•  i '.  aVldi  i  •  n 
el  ayunt.  de  Molinicos  p  j  di  5  i  ti  pr<M .  do 
\lii...  ele.  Ti   .  dil 

i  i¡  H'Si  A  ■  i..-. ne  (?i  og  Lntiguo 
dial  "  tual  de  Sa  tro,  dep.  do  San  Jeró- 
nimo, prov    de  Santa  Fe,  Ropublica  Argentina, 

Cañada  de  Sá     Urbano:  Geog     Udea  en 
.   i    .  prov,  do  Ali.iei ni .  i   .. 

.  i  n .,    n:     \  i  i  i.  n    !.  i      Gi  o i    \     con 

p      di    '•     ifti     i'nn  .  de  Tei  mi,  il le 

o        146  hábil     Sil   en  tet  reí i , 

quebrado    ei  rea  di   Bi  Imonl di  i,  ciño  ) 

loa  de  lana 
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-Cañada  Geande  ó  Gran  Cañada:  Geog, 
Arroyo  en  el  dep.  de  Cerro-largo,  Uruguay,  Corre 
de  N.  O.  á  S.  E. ,  está  sit.  cerca  del  Rincón  del 
Mangrullo  é  islas  do  Zapata,  y  desagua  en  el 
Tacuai  i,  por  la  orilla  N. 

-Cañada  Juncosa:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  San  Pedro,  p.  j.  de  Chinchilla,  prov.  de  Alba- 
cete; 87  edifs. 

-Cañada  Juncosa:  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  San  Clemente,  prov.  y  dióc.  de  <  m  m  i: 
670  habits.  Sit.  en  terreno  desigual,  ci 
Alarci'm  y  Cañábate.  Cereales  y  azafrán.  Hasta; 
1S35  este  pueblo  se  dividía  en  cuatro  barrios 
anejos  á  las  villas  de  Alarcón,  Cañábate,  llon- 
rubia  y  Vara  del  Rey. 

-Cañada  Seca:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Alpnñete,  p.  j.  de  Chelva,  prov.  de  Valencia] 
35  edificios. 

-Cañada  Vellida:  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  Aliaga,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  195  liar 
hitantes.  Sit.  al  N.O.  de  Aliaga,  en  terreno  lla- 
no. Cereales. 

CAÑADA  (del  b.  lat.  cannala;  de  caima,  me- 
dida agraria):  f.  En  Asturias  y  en  algunas  par- 
les de  Aragón,  cierta  medida  de  vino. 

CAÑADALTEPEC:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de 
Teposcolula,  est.  de  Oajaca,  Méjico;  500  habits. 

CAÑADARROSAL:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  La  Luisiana,  p.  j.  de  Ecija,  prov.  de  Sevilla; 
130  edificios. 

cañadas  (Las):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Galaroza,  p.  j.  de  Aracena,  prov.  de  Hucha; 
20  edificios. 

-Cañadas  (Las):  Geog.  Lomas  del  grupo 
oriental  de  Guamubaya,  Cuba,  entre  el  Pico 
Tuerto  y  el  Pan  de  Azúcar.  ||  Nombre  de  varios 
riachuelos  ó  corrientes  en  el  término  de  Baya- 
mo,  Cuba. 

-Cañadas  de  Haches  de  Abajo:  Geog.  Al- 
dea en  el  ayunt.  de  Bogaría,  p.  j.  de  Alcaraz, 
prov.  de  Albacete;  28  edificios. 

-Cañadas  de  Haches  de  Arriba:  Geog.  Al- 
dea en  el  ayunt.  de  Bogarra,  p.  j.  de  Alcaraz, 
prov.  de  Albacete;  24  edificios. 

CAÑADILLA  (La):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Alpuente,  p.  j.  de  Chelva,  prov.  de  Valencia; 
11  edificios.  ||  Aldea  en  el  ayunt.  de  Cirugeda, 
p.  j.  de  Aliaga,  prov.  de  Teruel;  29  edificios. 

CAÑADONCITO:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Caguas,  p.  j.  de  San  Juan  de  Puerto 
Rico. 

cañaduz:  f.  Caña  de  azúcar  ó  Dulce. 

CAÑADUZAL:  m.  Plantío  de  caña  dulce. 

CAñafístula  (de  caña  y  fístula,  tubo,  ca- 
ñón :  f.  Árbol  grande  y  frondoso  de  las  Indias, 
con  las  hojas  y  las  flores  muy  vistosas. 

La  i'AÑAi'i  -tci.a  crece  en  aquellas  moni  añas 
y  de  allí  se  surte  toda  Europa. 

OVAI.I.E. 

Cañai  isi  ii.a:   Fruto  que  produce  el  árbol 

de  .    I ii'lire. 

i .    ..i.  un  mi  fruto  de  un  árbol  grande, 
que  tiene  la  corteza  pardilla. 

Andrés  de  Laguna. 

-Can  misi  ii.a:  Bot.  Árbol  de  la  India,  co- 
rre i líente  .i  l.i  especie  l.oiaiiica  Cassia fístu- 
la. Tune  hojuelas  ovales,  acuminados  y  lampi- 
nas, y  peciolos  desprovistos  de  glándulas,  inflo- 
rescencia en  racimos  laxos,  sin  brácteas;  legum- 
bres cilindricas,  recias,  casi  olilusas  y  lisas.  Los 
frutos,  C culos  I. mil  neii  con  el  iioinlnv  iW.eiiim- 

fistula,  están  provistos  de  una  pulpa  negra  y  dul- 
zaina qlle  80  emplea  en    Medicina  lo  misino  que  la 

pulpa  de  tamarindos,  Las  flores  de  la  planta,  que 
suelen  confitarse,  son  también  laxantes.  Las  le- 
gumbres suelen  confitarse  en  aquel  país  antes 
do  la  c pli  ti dun 

cañaheja  (V.  Cañaiieui.a):  f.    Planta  her- 
bácea, de  dos  metros  de  altura,  con  raices  cra- 
liojas  muy  divididas  en  tiras  delgadísimas, 
v  limes  amarillas  aparasolada 

La  férula  es  planta  muj  cono  ¡ida  por  todas 
luirles,  y  hállanse  en  tan  grande  abundancia, 

. i . l .     i la     caña  •   lo     "..i  ihacho     con 

olla  .  por  d le  al  ¡uno    la  i iron  á  llamar 

hija. 

\     ih;ks  DE  Lauuna. 
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Si  los  cedros  y  las  encinas  lian  de  rodar  por 
el  suelo,  ¿qué  harán  ias  cañahejas? 

Fr.  Cristóbal  he  Fonseca. 

-Cañaheja:  Tallo  principal  delaCAÑAHEJA 
después  de  cortado,  di    nudo  de  las  aoja  - 

...  se  hizo  lo  que  mandó  el  gobernador,  ante 
el  cual  se  presentaron  dos  hombres  ancianos: 
el  uno  traía  una  cañaheja  por  báculo,  etc. 
Cervantes. 

-Cañaheja  hedionda:  Tapsia. 

-Cañaheja:  Bot.  Planta  de  tallo  rollizo  ra- 
moso: hojas  sobredecompuestas,  verdes;  lacinias 
lineales  setáeeas,  descaecidas;  umbelas  centrales 
casi  untadas,  pedunculadas;  las  laterales  mas- 
culinas, sin  ningún  involucro  y  con  las  vainas 
ile  las  últimas  hojas  dilatadas  considerablemen- 
te. La  cañaheja  ó  férula  fué  manejada  por  los 
antiguos  Maestros,  y  de  ahí  la  frase  de  estar 
bajo  la  h  rula  de  uno,  para  indicar  que  se  está 
i  sus  órdenes.  El  tallo  hueco  y  tubuloso  de  la 
I.  rula  se  empleó  para  guardar  manuscritos;  en 
Sicilia  se  utiliza  eu  tejido  esponjoso  como  yesca, 
y  los  muchachos  se  sirven  de  pedazos  de  caña- 
heja para  lanzar  á  distancia  huesos  de  frutas, 
murtones,  almecinas  y  bolas  de  papel.  Llámase 
también  CañaJierla,  Cañahierla,  Cañería,  Caña- 
reja  y  Férula. 

CAÑAHERLA  (de  caña,  y  el  lat.  férula,  caña- 
heja): f.  Cañaheja. 

CAÑAHIERLA:  f.  ant.  Cañaherla. 

Paren  sempre  mientes  los  de  las  buscas  en 
catar  en  este  tiempo  si  hoviere  berros  en  aquel 
monte,  ó  cañahiehla. 

Montería  clel  rey  don  Alonso. 

CAÑAÍLLA:  f.  Marisco  de  carne  algo  recia, 
cuya  roncha  tiene  la  figura  de  una  canilla  pe- 
queña, y  su  tamaño  viene  á  ser  como  unas  dos 
pulgadas.  Danle  este  nombre  en  las  costas  de 
Andalucía,  y  equivale  á  lo  que  llaman  en  Gali- 
cia longueirón  ó  navalla;  mucrgo,  en  las  costas 
cantábricas,  y  cuchillero  eu  otras  provincias. 

cañajelga:  Cañaheja. 

CAÑAL:  m.  Cañaveral. 

-Cañal:  Cerco  de  cañas,  que  se  hace  en  las 
presas  de  los  ríos  ó  en  otros  parajes  angostos  de 
ellos,  para  pescar. 

-Cañal:  Canal  pequeño  que  se  hace  al  lado 
de  algún  vio  para  que  entre  la  pesca,  y  se  pueda 
recoger  con  facilidad  \  abundancia. 

-Cañal:  ant.  Cañería. 

-('añal:  ant.  Caví  del  agua;  chorro. 

cañaliega  (del  b.  lat.  canalcga;  del  lat.  can- 
mi,  i ■;u'i;i,  y  ligare,  atar):  f.  ant.  Cañal,  cerco  de 

i  },  etc. 

CÁÑAMA:  f.  Repartimiento  de  cierta  contri- 
bución, hecha  unas  veces  á  proporción  del  valor 
de  la    haciendas,  y  otras  por  cabezas. 

Que  pechen  y  paguen  sus  c  \,  amas  de  lo  que 
por  dichos  padrones  pareciere. 

Ordenanzas  Reales  de  Castilla. 

De  aquí  adelante  no  conozcan,  ni  se  entreme- 
tan a tocer  de  pleitos  algunos  tocante   alas 

-mas,  y  peonerías. 

Sueva  Recopilación. 
-Cá.ñ  \ma:  V.  Casa  o  w  ama. 

CAÑAMAQUE:  '.'.  0  '      I  ai"  í  l ron  ayunt. ,   p.  j. 

de  Almazán,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;440 
haliits.  Sit.  al  E.  de  Alina/, ni.  en  terreno  partí 
II |  |iarte  de  monte,  Cereales,  patatas  y  cá- 
ñamo, 

-Can  iiiim  l  i  cisco  /■  i  Poli!  ico  | 
•  "i itoi  i  pañol  N.  en  i laucín  Málaga  i  :  51 
Ocupa  una  posición  política  de  relal  p¡  a  impoi 

i go   i  ¡11  i  i  fama  cora i  itor  profundo 

i  "i 3us  ti iunfos,  asi  en  el  t o  polí- 
tico coi n  el   literal  io,   se  han  debido  a    u 

i  -  'iil"  i  dotí    -l"  iIh  ni'  i"ii ,   talento  y  esti 

Diablo  caráctei .  II'  ido  leci  etarío  de  la  ei  ion 
de  i  lionci  i  ■  Morale    j  Poli!  ii  is  en  "I  a  teneo  de 

Madrid; di    la    Sociedad    I     móniic  i    M 

triten  ie,  do  lo   -i'    Goi      il  i   di    M  i  li  id,  de  la 

A"|'I I  'i  i"  i  inii.i  'I"    Parí     )  del  Coi 

Internacional  do  Amei  icanista  i    indívi  luo 

coi  re  nondiente  do  la    Vcadomia  di   lili 

!•' n  1881  diputado  por   Puorto  Rico,  ¡  en  el 

' loiigrc  o   de dii  ion        obn    dientes 

oe  oradoi  pai  1 intai  i rio   diseui  

dos  con  verdadero   muí   tra    de  iprob  ición  y  con 
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aplausos  de  mayoría  y  minorías.  En  las  actuales 
Cortes  representa  (1888)  en  el  Congreso  asa  pue- 
blo natal.  Ha  figurado,  durante  todos  los  años 
que  cuenta  de  existencia  la  Restauración,  en  ol 
partido  libera]  que  acaudilla  el  señor  Sa 
que,  al  ocupar  el  poder  después  del  fallecimiento 
de  Alfonso  XII,  le  confió  la  subsecretaría  de  la 
presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  Pero  el 
señor  Cañamaque  dimitió  el  cargo  (1886)  por  un 
sentimiento  de  delicadeza,  cual  fué  el  haberse 
afirmado  que  por  él  supieron  los  periodistas  que 
el  gobierno  abrigaba  el  propósito  de  indultar  de 
la  última  pena  al  brigadier  Villacampa  y  otros 
militares  que  dirigieron  la  sublevación  ocurrida 
en  Madrid  el  19  de  septiembre  del  año  dicho. 
Afirmóse  por  aquellos  días  que  el  señor  Cañama- 
que había  noticiado  á  los  periodistas  lo  que  no 
era  todavía  un  acuerdo,  y  que  lo  hizo  para  que 
e]  peso  de  la  opinión  pública  impusiera  al  go- 
bierno el  citado  acto  de  clemencia.  Dijos.  tam- 
bién que  no  había  sido  extraño  á  esta  intriga 
política  el  señor  Sagasta,  que  temía  que  la  ma- 
yoría de  sus  compañeros  de  gobierno,  y  otra  per- 
sona aún  más  elevada,  se  opusieran  á  la  conce- 
sión del  indulto.  Tales  fueron  las  causar,  por  las 
que  el  señor  Cañamaque  dejó  su  puesto,  adop- 
tando una  actitud  un  tanto  independiente  en  sus 
relaciones  con  el  gobierno,  aunque  sin  dejar  de 
tomar  asiento  entre  los  diputados  de  la  mayoría. 
Periodista  muy  discreto,  contóse  en  1S80  entre 
los  redactores  de  La  España,  y,  laborioso  como 
pocos,  alternó  con  las  tareas  del  periodismo  las 
del  escritor,  y  dio  á  la  imprenta  num 
obras,  entre  las  que  se  citan  las  siguientes:  de 
amena  literatura,  El  prisionero  de  Estado  y  An- 
gela,  originales;  Los  hombres  de  la  Revolución  y 
Los  siili/mlos  de  lo  Revolución,  traducidas:  las 
Cartas  provinciales  ác  Pascal:  de  Administración, 
El  derecho  administrativo;  Las  Islas  Filipinas, 
y  una  Memoria  sobre  Filipinas  y  Jolósie  costum- 
bres regionales,  los  Recuerdos  de  Filipinas;  y  de 
literatura  política,  Lo.i  oradores  de  1869,  en  que 
retrata  admirablemente  el  carácter  y  condicio- 
nes de  los  principales  políticos  españoles. 

CAÑAMAR:  ni.  Sitio  sembrado  de  cáñamo. 

CAÑAMARES:  Geog.  V.  conayunt. ,  p.  j.  de 
Priego,  prov.  y  dióc,  de  Cuenca;  700  habits.  Sit. 
al  E.  <\v  Priego  y  á  orillas  del  río  Escobas.  Te- 
rreno llano;  cereales,  vino  y  cáñamo.  ||  Lugar  en 
el  ayunt.  de  La  Miñosa,  p.  j.  de  Atienza,  prov. 
de  lllladalajara;  7'.'  edifs. 

-  Cañamares  (Los):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Villahermosa,  p.  j.  de  Infantes,  prov.  de  l  Su- 
dad Real;  1  1  edifs.     - 

CAÑAMAZO:  ni.  ant.  Estopa  de  cáñamo. 

Logros  i  '  iñamo)  llamaron  CAÑAMA- 

ZO: y  hoy  día  le  dura  este  nombre. 

COVARRI'RIAN. 

-Cañamazo:  Tela  tosca  que  se  hace  de  la  i  s- 
topa  del  cáñamo. 

Ayudábale  á  Misa  un  Sacristán,    q 
un  sayo  pardo  muy  rozagante  traía  uii.i 
pelliz  de  oá ña.m.\/.h. 

\  n  ente  Espinal. 

-Ca-  \  m  ■■■  so:  Tela  clara  de  c  ¿ñamo  i  obre  1 1 
cual    '   borda  con  si  da,  lana  ú  ol  ro    materiales 
de  varios  colores,  y  sirve  para  cubiertas  de  mo 
sas,  sillas,  zapal  illas,  etc 

.     ■  i  imente  el  i  \ 

sobre  el  bastidor. 

ri  \r.w  Caballero 

-Canam  izo:  La  misma  tela  después  de  boi 

dada. 

E  toda  •  Ii berl  iirai  ende  eran  i 

i   i  de  Uno  cañí  u  izo. 

Crónica  g¡  teralá 

Acei  mi'""  e  por  vei  le  i  ólo,  yél  lea  ■ 
quila     i  •  \  \  \m  izos. 

B.   ti.   DE    Añil 

cañamel:  Geog,  '  ¡ala  en  la  costa  E  do  la  isla 
I    Mallorca,  cerc  i  \  al  O,  del  Cal  a  \ 

oibe  "i  1 1  u  huelo  di  i  mi  i ombn     Enl 

y  ol  citado  oabo  i  n  la  plaj  a  do  I  afl  un  I,       ha 

lia   ol  d i.  o  i  el'  io  di    ¡  '     '  M"  i 

van  .i   iiiiu   la  i  m  va  di     \ i  •   ,  di 

arram  ei   ia 

M conduce  A  la  misma 

cañamelar  ol.  m.  Sitio  ] 

do  caña    di    i 
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CAÑAMEÑO,  ÑA:  adj.  Hecho  con  hilo  de  cá- 
ñamo. 

CAÑAMERO:  Geog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Logrosán,  prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Plasencia; 
ibits.  Situada  al  S.  de  la  sierra  de  Guada- 
lupe y  al  N.  E.  de  Logrosán.  Terreno  áspero, 
limo  de  barrancos  y  valles,  regado  por  el  río 
Ruecas  y  muchos  arroyuelos;  cereales,  lino  y 
hortalizas;  ganado  cabrío.  Fáb.  de  jabón. 

CAÑAMIEL:  f.  CAÑAMELAR. 

Terminará  la  revista  del  grupo  de  las  cerea- 
les, sin  pertenecer  á  ellas,  pero  sí  á  la  común 
familia  de  las  gramíneas,  la  cañamiel,...  que 
se  cultiva  en  las  costas  de  Andalucía. 

Olivan. 
CAÑAMIZA:  f.  Agramiza. 
Cáñamo  (del  lat.  cannabus;  del  gr.  závva- 
6oaj:m.  Planta  anua  que  se  cultiva  y  prepara 
como  el  lino,  para  hacer  tejidos,  cordeles  y 
otras  cosas.  Sus  hojas  están  cortadas  en  forma 
de  dedos;  sus  flores  son  de  color  herbáceo,  y  su 
simiente  es  el  cañamón. 

Así  el  cáñamo  salvaje  como  el  doméstico  es 
muy  conocido  y  vulgar. 

Andrés  de  Laguna. 

El  cultivo  del  cáñamo  viene  á  ser  igual  al 
del  lino. 

Olivan. 

-CÁÑAMO:  Filamento  de  dicha  planta  des- 
pués de  preparado  para  su  aplicación  industrial. 

Cada  libra  de  CÁÑAMO  asedado,  no  pueda 
pasar  de  tres  reales  y  medio. 

Pragmática  dt  tasas  de  16S0. 

-  Cáñamo:  Lienzo  de  cáñamo. 

compró  (Ignacio)  el  vestido  y  traje  que 

pensaba  llevar  en  la  romería  de  Hierusalen, 
que  fué  una  túnica  hasta  los  pies,  á  modo  de  un 
saco,  de  Cáñamo  áspero  y  grosero. 

Rivadexeira. 

-Cáñamo:  Por  sinécdoque,  y  en  estilo  prác- 
tico, suele  tomarse  por  alguna  de  varia-  cosas 
que  se  harén  de  CÁNAMO,  como  la  honda,  la 
red,  la  jarcia,  etc. 

A  las  manos  derribaba  leones;  al  cáñamo, 
filisteos. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

Para  que  ciña  con  manera  extraña 
T>el  vasto  monte  el  áspero  costado, 
Fuerte  muro  de  cáñamo  anudado. 

i  íÓNOORA. 

-  Cáñamo  de  Manila:  Abacá,  filamento. 
-Crujir  á  uno  EL  CÁÑAMO:  i'r.   lig.  y  fam. 

liarle  una  azotaina,  o  cuando  menos,   una  re- 

pren  i vera 

-Olee  t  cáñamo  la  garganta  de  uno:  IV. 
lig.  y  fam.  <  orn  r  gran  peligro  de  si  i  ahoi    tdo 

Su  frescura  me  espanta: 
i  caña  mo  me  huele  sn 

Samaniego 

Cáñ  \mi>:   /•'  i.    Planta   textil  anual  de   la 

familia  de   las  canabínea?  y  cultivada  eu    I 


ni.   i  Holanda,   R 

en  la   1  uiia,  ni  la    India,   en 

pol,  etc   etc 

I    '  Ll 

ííra^os  una  plañía  dioica,   Sus  telli 
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ó  menos  fuertes  y  más  ó  menos  elevados  según 
la  variedad  cultivada,  el  número  de  pies  por 
metro  cuadrado,  y  la  naturaleza,  la  fertilidad  y 
frescura  de  los  terrenos  en  que  so  desarrolla.  Su 
raíz  crece  verticalmente.  Sus  hojas  son  opuestas, 
digitadas,  compuestas  de  siete  hojuelas,  dentadas 
en  forma  de  sierra.  Las  flores  masculinas  están 
colocadas  en  el  vértice  délos  tallos  en  peque- 
icimos  flojos,  axilares  y  de  color  amarillo 
pálido;  las  flores  femeninas  son  casi  sentadas 
en  la  inserción  de  las  hojas.  El  fruto  es  una 
cápsula  subglobulosa,  parda  ó  gris,  que  se  llama 
caña/món. 

Las  plantas  que  vegetan  aisladamente  se  ra- 
mifican muy  fácilmente  y  producen  semillas  de 
hermosa  calidad.  Se  cultivan  cuatro  especies  de 
cáñamo. 

1.°  Cdñaino común  ó  cdñ  t rd   larío,  que  es 

el  más  extendido  en  Europa.  Ordinariamente 
sus  tallos  tienen  de  lm,  50  á  dos  metros  de  altura. 

2.  °  Cáñamo  de  Piamonle;  cáramo  de  Bolonia  ó 
gran  cáñamo,  que  se  deriva  del  anterior.  Esta 
variedad  se  distingue  únicamente  por  la  gran 
elevación  que  sus  tallos  pueden  adquirir  cuando 
se  cultiva  en  terrenos  de  consistencia  media, 
profundos,  frescos  y  muy  fértiles,  pero  tiene  el 
o  de  perder  pronto  las  cualidades  que  po- 
see, sobre  todo  la  de  dar  productos  abundantes 
en  terrenos  de  gran  fecundidad. 

3.°  Cáñamo  de  China  ó  Lo-má,  al  que  se  ha 

dad"  los  nombres  de  Cannabis  gigantea,  Canna- 

Uca.  Es  conocido  en  Europa  desde  1866. 

Fué  importado  de  China  por  Mr.  Itier.  Estaespe- 
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Cáñamo  de  China 

cié  produce  tallos  que  tienen  en  Argelia  cinco, 
hasta  sirte  metros  de  altura  y  que  dan  una 
hilaza  notable  por  su  finura,  aspecto  sedoso  y 
gran  tenacidad. 

4.°  i', no  ,i   ,'  i  árabí  i.      Gis  la  planta  que 

da  á  los  orientales  el  hasehich,  producto  que 

is  y  oca  lona,  cuando 

se  fuma,  una  especie  de  éxtasis  casi  análogo  al 

i  lenta  cuando  se  fuma  opio   V.  Has- 

CHICB     i  llama  enf  re  los  árabes 

/,•;.  Sus  tallo     ,,n  |„,  :o  elevado  .  I .  ¡    lio 

•  ■i'    onmi     oloro     i,  son  las 

tapara  la  preparad li  I  hasehich, 

I,        porci  me    i   :   ada    de  ana  e¡  pi  cié 

'    En  'i   Nepol   la     planf  i     que  crecen 

en  las  montañas  son  más  vistosas  y  contienen 

i  que  la  -  quo  ( egeta:i  en  los  llano».  Kl 

clima  es  el  .pie  hace  que  el  cáñamo  tenga  tales 

propi  i  i  y  en  A  ia. 

¡ni. i  planta  exigente. 

,  obtenei    i | luctoa   sino 

cultiva  en  tierra    'i"  con  i  itencia  me- 

,  férl  iles.   Vegeta  mal  en 

can  du- 

i  .    Uajo   tales   latitudes 

ni  ni  e  tan     i  mpn  i  a 

mil  v  i  iquoza  'le]  suelo 

i .  ■  i  ■     la  razón 

on  vi  el  re  i  ¡iie  nir  extraor- 

I      ia,  en  lo    ricos 

.1 

e  i  i  e  intente 

1  I  e  ie  ii    una 

laj   'i   poi  I ii'  ral  con 

rtante     g 
i  útil 

que   I  i 

i-    porfi  ■ 

ucn  I 

.¡,     . 

i-,  y  de 

;,■'      i'  i     iza  la  tii 
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rra  con  estiércol  de  paja  un  poco  descompue  ta, 
interesa  enterrar  bien  estos  abonos  dos  ii  tres 
meses  antes  de  la  siembra.  En  marzo,  abril  ó 
mayo,  cuando  la  temperatura  se  eleva  á  12  y  no 

hay  temor  de  heladas  tardías  es  cuando  se! ■ 

ora  en  Europa  y  en  el  Japón.  Es  muy  sensible 
al  frío.  Las  siembras  se  hacen  á  voleo  á  la  dosis 
de  cien  á  trescientos  litios  por  hectárea,  según 
la  riqueza  del  suelo  y  el  producto  quo  se  desea 
obtener.  Cuando  el  cañamar  ha  de  dar  una  hila- 
za fina  y  propia  para  la  fabricación  de  telas  lla- 
madas telas  caseras,  se  eleva  la  cantidad  á  250  y 
hasta  300  litros;  por  el  contrario,  cuando  se  de- 
sea que  el  cáñamo  dé  una  hilaza  larga,  resistente 
y  gruesa  se  baja  la  cantidad  á  ciento  veinte  y 
hasta  cien  litros  por  hectárea.  Cuanto  más  espe- 
sos son  los  semilleros,  más  delgados,  flexibles  y 
alargados  son  los  tallos  que  suministra.  Cuanto 
mas  clara  está  la  semilla  más  se  desarrolla  y  ra- 
mifica el  cáñamo.  En  general,  los  suelos  fértiles 
exigen  siempre  menos  siembras  que  los  suelos 
estériles.  Las  semillas  del  cáñamo  son  gruesas  y 
ligeras.  Son  de  primera  calidad  cuando  son  grises 
rayadas  de  negro,  lisas  y  brillantes;  son  de  mala 
calidad  cuando  son  tiernas,  no  lisas,  pardas  ó 
blanquecinas.  Las  simientes  no  deben  tener  más 
de  dos  años  de  existencia  y  se  deben  esparcir  al 
vuelo  tan  uniformemente  como  sea  posible.  Se 
entierran  con  el  rastrillo  ó  por  medio  del  arado. 
Es  muy  importante  enterrarlas  bien,  porque  hay 
multitud  de  pájaros  muy  golosos  de  los  caña- 
mones. Con  el  fin  de  alejar  los  pájaros  de  los 
cañamares  se  colocan  en  varios  sitios  peleles  ó 
espantajos  después  de  la  siembra;  se  hacen  guar- 
dar por  niños  hasta  la  germinación  completa,  es 
decir,  durante  doce  días  próximamente.  El  cá- 
ñamo exige  pocos  cuidados  de  entretenimiento 
limante  su  vegetación.  Es  muy  cierto  que  la 
prontitud  con  que  vegeta  le  permite  ordinaria- 
mente dominar  las  plantas  indígenas  que  se 
desarrollan  al  mismo  tiempo  que  él;  sin  embar- 
go, sucede  algunas  veces,  especialmente  cuando 
se  cultiva  en  tierras  cuya  limpieza  deja  mucho 
que  desear,  que  hay  necesidad  de  arrancar  á  ma- 
no muchas  plantas  espontáneas  que  perjudican  el 
desarrollo  del  cáñamo. 

La  cosecha  del  cáñamo  puede  hacerse  de  tres 
maneras  diferentes. 

1 . :l  Se  puede  arrancar  ó  segar  el  cáñamo  mas- 
culino y  femenino  antes  de  la  madurez  de  los 
granees;  y  luego  que  las  flores  masculinas  han 
esparcido  su  polvo  fecundante  por  este  método, 
se  sacrifica  el  grano  para  obtener  una  hebra  de 
mejor  calidad. 

2.a  En  otros  países  se  recoge  todo  á  la  vez, 
pero  siempre  después  de  la  madurez  de  los  gra- 
nos y  entonces  se  obtienen  los  productos, 

3.a  En  fin,  en  muchos  puntos  la  cosecha  se 
hace  en  dos  tiempos:  se  arranca  el  cáñamo  nias- 
eulino  luego  que  ha  pasado  la  florescencia,  y  se 
'leja  el  femenino  en  pie  hasta  que  sus  granos 
han  madurado.  De  esta  manera  se  obtiene  una 
hebra  hermosa  en  la  primera  mitad  de  la  cose- 
cha y  el  grano  que  so  recoge  en  seguida  es  más 
perfecto  y  más  abundante  que  si  se  hubiesen 

Conservado  todas  las  plantas. 

Extracción  de  las  fibras.  -Cuando  los  tallos 
del  cánamo  masculino  y  del  cáñamo  femenino 

se  han  secado,  y  perdido  casi  la  totalidad  de  sus 
r  despoja  de  sus  raíces  si  es  necesario  por 
medio  de  una  hacha  pequeña  y  de  un  tajo,  y  so 
procede  al  escogido  «le  los  tallos  áfin  de  obtener 
En  clases  de  cáñamo:  los  tallos  finos,  los  tallos 
j  los  tallos  fuertes.  Durante  esta  opera- 
ción -  ipartan  las  plantas  muertas  y  las  que 
huí    ido  alteradas  por  los  agentes  atmosféricos. 

i  ¡uando  los  tallos  I  ii ino  gran  longitud,  de 

3  á  5  ineiioi,  r  les  áh  ¡de  en  dos  ó  fres  partes, 
teniendo  la  precaución  do  no  reunir  tallos  de 

diferenti  tp Esta  divi  don  nene  la  i  enlaja 

di    ii  " ii  i  ni. i    fácil  ¡  i lar  el  eni  iado,  El  en 

riado  tiono  por  objeto hi r  disolver  el  principio 

.  nitrogenado  que  aglul  ína  las  Ubi  i 

i      ¡i  i  mi  l  '  can, a.  Esta  operación     o   hi 

'  "M  igua  6    "ii  rocío,  El  om  ¡ao n  agua  i  i<  ne 

i.    i""  i  esti la  ó  con  igua  corrionte, 

En  el  primí  r  caso   i  i  i    lita  en  oh  irea  1 1 

nirie,'.  grande   que  I  ¡onon  do  i los  mol  ro 

'i'    profundidad    En  el    egundo    o  opi lo 

río    ■    .o  i">.  os,  Kl  enriad n  aguo  enti    ¡ 

límpid  '    i"  rmiti     ioi il  i  ifii i lucir 

lor viosa  y  q inga  un  hermoso 

rul mu;      ilud  d>le  j    no  da   i  imii 

i       n  a  i      .ni  ei'.n,    |fi  irla,  que  w   de  je  m 

i.  ,  i  li  mpi '  di    lo  i     Ii  irea     di  ■  <■■>!■!  e  tañí  id 
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Enriado   el  cáñamo    con  agua  estancada  tiene 
siempre  un  matiz  pardo  mas  ó  menos  intense. 
Sin  embargo,   en  ambos  casos,  los  haces  soco- 
locan   horizontalmente  unos   sobre   otros  y   se 
mantienen   debajo  del  nivel  del  agua  por  me- 
dio de  piedras  ó  de  maderos  fuertes.  Puesti 
haces  en  los  arroyos,  deben  estar  colocados  en 
sentido  de  la  corriente.    Se  les  garantiza  contra 
las  crecidas  repentinas  por  medio  de  estarás  y 
de  haces  ó  por  medio  de  zarzas.  La  duración  del 
enriado  varía  según   la  temperatura  del  aire  y 
del  agua,  y  según  también  que  se  trate  de  en- 
riar cáñamo  masculino  ó  femenino.  En  las  cir- 
cunstancias ordinarias  y  cuando  el  enriado  tiene 
lugar  en  septiembre  y  con  buen  tiempo,  el  cá- 
ñamo masculino  queda  en  el  agua  de  seis  á  diez 
días  y  el  cáñamo  femenino  de  ocho  á  catorce, 
En  general  se  efectúa  más  pronto  en  el  Medio- 
día que  en  el  Norte  de  Europa,    en  agua  ca- 
liente que  en  agua  fría.   Cuando  las  fibras  cor- 
ticales se  separan  fácilmente  de  la  cañamiza  ó 
parte  leñosa  que  constituye  la  parto  sólida  de 
los  tallos,  se  retiran  los  haces,  se  lavan  si  es  ne- 
cesario  para  quitarles  las  partes  terrosas  que 
puedan  adherirse,  se  deslían  y  se  les  pone  ásecaí 
contra  un  muro,  un  vallado  ó  en  perchas  colo- 
cadas horizontalmente  de  1    á  lm,  10  sobre  el 
suelo,  y  sostenidas  por  piquetas  ó  estacas.  Al 
cabo  de  tres  á  seis  días,  según  el  estado  de  la 
atmósfera,  es  decir,  cuando  están  bien  secos,  se 
lían  de  nuevo  en  manojos  y  se  llevan  ala  granja 
para  amontonarlos  en  un  local  bien  seco  y  res- 
guardado de  animales  roedores.   El  enriado  al 
rocío,  conocido  con  el  nombre  de  rociado,  con- 
siste en  extender  los  tallos  así  que  están  secos 
sobre  un  terreno  cubierto  de  césped  ó  sobre  un 
rastrojo  de  cereales.  Se  ejecuta  principalmente 
en  las  comarcas  que  no  tienen  balsas  ó  que  no 
pueden  enriar  el  cáñamo  cu   los  arroyos  ó  arro- 
yuelos.  Antes  de  extender  el  cáñamo  sobre  una 
pradera  se  corta  con  guadaña  la  hierba  si  está 
alta.  Todos  los  tallos  deben  estar  colocados  muy 
paralelamente  unos  al  lado  de  otros  en  capa  del- 
gada y  regular.  De  cuando  en  cuando  se  vuelve 
el  cáñamo  por  medio  de  largas  varillas.  Este  en- 
riado es  siempre  más  prolongado  quo  el  enriado 
con  agua.  Queda  terminado  cuando  la  hilaza  se 
separa  bien  de  la  cañamiza.  Esta  hilaza  es  siem- 
pre parda  ó  grisácea.  Se  emplea  frecuentemente 
para  hacer  hilo  muy  fino  que  se  vuelve  blanco 
al  blanqueo.  En  el  enriado  al  rocío,  como  en  el 
enriado  con  agua,  es  muy  conveniente  retirar  el 
cáñamo  en  tiempo  oportuno.  Los  tallos  que  han 
estado  enriendóse  mucho  tiempo  dan  una  hilaza 
que  es  difícil  de  trabajar.   Los  que  no  han  sido 
suficientemente  modificados  por  el  agua  ó  el  ro- 
cío dan  fibras  menos  nerviosas.   La  extracción 
de  la  hilaza  se  hace  en  granjas,  ordinariamente 
durante  el  invierno.    En  las  fábricas  se  opera 
casi  todo  el  año. 

El  espadado  ola  separación  de  las  libias  de 
la  cañamiza  se  hace  á  mano  ó  por  medio  del  es- 
padón. El  espadado  á  mano  so  emplea  en  el 
Dcllinado,  Saboya,  Alsacia  y  Auvernia.  lisia 
operación  consiste  en  separar  á  mano  las  libras 
ilel  cáñamo  que  con  antelación  ha  sido  tostado, 
lis  precisamente  la  ocupación  de  personas  an- 
cianas ii  de  niños  durante  las  veladas.  En  esto 
espadado  se  trata  de  obtener  largas  fibras.  Las 
hebras  gruesas  son  las  que  se  espadan  muy 
bien.  V.  Espadado. 

El  tostado  debe  preceder  siempre  al  agramado 
y  al  espadado:  tiene  por  objeto  desecar  comple- 
tamente el  cáñamo.  Se  verifica  en  un  horno  des- 
pués de  la  cocci Id  pan.   I, a  víspera  del  .lia  en 

que  se  ha  de  procede]  al  agramado  se  tapa  el  horno 
cuando  está  lleno  de  cáñamo,  y  éste  se  tiene  en 
él  próximamente  veinticuatro  horas.  Se  hace  más 
fácil  el  agramado  golpeando  los  tallos  sobre  un 
tajo  por  medio  de  un  mazo  de  madera  muy  du- 
ra En  la  fábricas  este  machacador  se  reemplaza 
por  una  espadilla  mecánica.  El  agramado  tiene 
i',,i  objeto  separar  la  cañamiza  de  la  parte  fila- 
mentosa, Se  opera  ordinariamente  con  la  agra- 
madora, Esta  operación  es  bástanle  penosa  á 
secuencia  del  polvo  irritante  ipic  se  despren- 
de del  cáñamo,  sobre  todo  cuando  se  opera  en 
un  lora]  donde  no  existe  comente  de  aire  capa;: 
.le  ai  ras!  rar  este  polvo  hacia  fuera.  La  maj  or 
parte  de  las  fábricas  de  cáñamo  han  reemplaza- 
do 1 1  agramadora  a  mano  ¡nula  agramadora  me- 

e aniel,    .pie    se    poli.'    r||     mo\  illlinil"    pul'   lili     lll.'l- 

iiuie  i"  ó  por  el  vapor,  (\  (loeamar,  ion  ama- 
:  \  |  El  obrero  que  manéjala  agramadora  debe 

..i medar  y  romper  las  libras,  Tormina  Ja 
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reparación  de  cada  puñado  de  hilaza  afinando 
,i.i  por  medio  de  pequeños  golpea  repetidos  de  la 
llanca.  La  hilaza  asi  obtenida  se  peina  ó  rastrilla 
,1  medio  de  unos  rastrillos  ó  peines  que  tienen 
[ientes  de  acero  de  diferentes  gruesos  y  más  óme- 
ii  s  próxinioslos  uñosa  los  otros.  El  peinado  tiene 
KU  objeto  desunir  las  fibras.  Las  hilazas  que  han 
fado  bien  peinadas  se  hallan  exentas  de  cañamiza 
i     stopay  tienen  un  aspecto  sedoso  y  brillante, 
loando  el  peinado  está  terminado,  se  une  en  dos 
iada  puñado,  torciéndolo  groseramente  pero  con 
ui  lado.  Todos  los  puñados  deben  tener  la  misma 
ongitud,  y  se  ponen  en  paquetes  de  diez,  dieei- 
einte  ó  veinticuatro  madejas.  Estos  paque- 
san  2,3,  4  ó  6  kilogramos,  según  las  cir- 
cunstancias y  finura  de  la  hilaza. 

Los  productos  que  suministra  el  cáñamo  son 
muy  variables.  Cuando  esta  planta  textil  se  cul- 
tiva en  tierras  de  buena  calidad  produce  por 
hectárea,  por  término  medio,  de  2  000  á  i  ¡00 
irnos  de  tallos  secos,  que  dan  de  500  á 
tiOU  kilogramos  de  hilaza;  tratándose  de  tierras 
de  aluvión  muy  fértiles,  su  producto  en  tallos 
o  varía  de  4  000  á4  800  kilogramos  y  en  hi- 
1  000  á  1200  kilogramos.  El  producto 
en  grano  oscila  ordinariamente  entre  ocho  y  doce 
nos  por  hectárea;  cada  hectolitro  de  si- 
miente pesa  de  cincuenta  a  cincuenta  y  tres  ki- 
logramos. En  general  cien  kilogramos  de  cañá- 
is ■  bruto  dan  veinticinco  kilogramos  de  hilaza 
bruta;  cien  kilogramos  de  hilaza  ordinaria  dan 
•  uta  y  cinco  kilogramos  de  hilaza  peinada  y 
treinta  ydos  kilogramos  de  estopa:  cien  kilogra- 
mos de  simiente  dan  veintiún  kilogramos  de 
aceite  y  cuarenta  kilogramos  de  panes.  La  hila- 
za que  da  el  cáñamo  sirve  para  fabricar  hilo, 
t'-¡a,  bramante  y  cordeles.  La  semilla  se  utiliza 
para  alimento  de  las  avesy  pájaros;  el  aceite  que 
Suministra  es  muy  secante:  se  emplea  en  el  alum- 
brado, la  pintura  y  la  fabricación  del  jabón.  La 
cañamiza  ó  parte  leñosa  se  utiliza  como  com- 
bustible y  los  panes  sirven  para  fertilizar  las 
:  se  emplea  también  como  cebo  en  las 
pesquerías. 

-Cáñamo:  Farm,  y  Terap.  I  La  variedad 
más  interesante  desde  el  punto  de  vista  terapéu- 
tico i  ol  céh  bre  Cannabis  indica,  el  haschich  de 
los  orientales,  el  haschich  alfocara  de  los  árabes, 
te  hierba  de  los  faquires.  Dedo  la  antigüedad 
más  remota  so  conoce  en  Persia,  en  la  India,  en 
[Turquía  y  en  toda  el  África  la  resina  (momia  y 
churrus)  y  las  sumidades  floridas  del  cáñamo 
Lndiauo,  esto  es,  el  haschich,  y  en  estas  comar- 
cas sustituye  sn  uso  al  de  las  bebidas  alcohólicas. 
!  i  que  al  cáñamo  indiano  debía  verosímil- 
mente su  repulaei 1  lamoso  .Y. ¡miHira  do  que 

Homero  habla,y  del  que  se  sirvió  Elena  para 
componer  el  filtro  que  había  de  mitigar  las  pi  ñas 
de  Teh  maco.  Los  orientales,  que  lo  suelen  mez- 
clar con  sustancias  aromáticas  y  afrodisiacas,  lo 
fuman,  pues  su  humo  es  sumamente  grato,  lo 
mascan  y  lo  Ingiereu   en   forma  do  elecl  n  trio 

l las,   pastas,  y  pastillas.   Mézclasele  con  el 

oafi    iz  \ '  mii  a,  cantáridas,  almizcle,  etc. 

I. a  sustancia  ad  i  ■  a  del  cáñamo  indiano,  mez- 
cla de  canabina,  resina ,  y  de  canah  na,  aceite 
e  encial  <  aún] o  conocida.  Sus  efectos  pare- 
cí a    i  r  muy  diversos,  según  la  i  vai  ¡edades  del 

I lucto,  las  diferencias  en  la  preparación  y  la 

Susceptibilidad  individual.  Las  sumidades  do- 
lida, parí  ci  o    i  i  mis  esl  ¡mulantes;  el  exl  raí  to 

aleóle Jai,  j   ,  |  haschich,   mas  nareoticOS. 

Ka  do  1 1 lera  la     es  el  haschich  sustancia 

embriagadora  y  estimulante;  en  dosis  elevadas 
produce  un  estupor  voluptuoso  sin  analogía  con 
la .  i-iiiln  i  age  uz  ocasionada  por  el  vino,  y  aún  mn 

bci  ni  a  ido  'i I  di  terminado  por  el  opio    Por 

i 1    i     ion  del  ha  ichi  h  i  e  expeí  Uní  ota,  al  decir 
'I'    l"    auton      -i    'o   i   iiei      ■  1 1  ni. i:   ven- 
ido    I"     obji  tos  i¡  con 
Cías;  el  tiempo  parece  ci  ntuplicar  la  lentil  Lid  de 
sucui  oha  i  i  que  un  minuto  pan  tetoda  un  1 1  ter 

nidad;    'i I  oído  1 lo  i    teriores  como 

IH  ive    )  agí  idabh     ai  i d  i   .    iénte  e  ol  Bujeto 

Co o  pendió 1  ain   ¡   pi  m  1 1  ado  poi  una 

interior  inten    i  qu        ha      di  iprc 

i  a  a  i  1 1    ¡    i  i    tierra   y  de  lo    inorte         \ 

diferencia  del  opio     h  tembí  u-  i 

sin  hacor  pi  rdi  t  el  liiuiento;  1 1     alucín  i 

'■iones  y  lo  estados  mental  nuo  provoca  tionon 
siempre  caí  ctoi  anim  do  ¡  ili  re;  fatiga  poco 
ol  ap  nal  .  digí    ii'.  o,  no  oí  odui  i   i    troi  imiento, 

ilgo  di co    3n   il     o  condui  o  al  ombí  a- 

tocimionto  y  al   mai  n  mo    '  Ion  <  ¡ algunos 

111 [uc  ba  i  i  admini  i bt  bida  íí  ¡d  i, 
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jugo  de  limón,  por  ejemplo,  para  hacer  cesarla 
embriaguez  del  haschich  casi  inmediatamente. 

V.  Schroff  y  Fronmuller  han  hecho  observa- 
ciones rigurosas  sobre  la  acción  aguda  del  Caima- 
bis  indica,  que  confirman  de  una  manera  gene- 
ral los  datos  expuestos.  Fronmuller  administró 
á  un  individuo  quince  gramos  de  una  prepara- 
ción de  haschich  traído  de  Oriente  y  llamada 
opiata  de  Madjum.  El  sujeto  sometido  al  expe- 
rimento sintió  un  vértigo  muy  intenso;  no  po- 
día mantenerse  en  pie,  veía  y  oía  cuanto  pasaba 
á  su  alrededor  y  conversaba  con  los  que  le  ro- 
deaban; sentíase  mecido  ya  en  los  aires,  ya  en 
las  olas,  rodeado  de  ángeles  ó  de  ninfas  que  le 
envolvían  con  sus  encantos.  En  otra  observación 
de  Schroff,  el  extracto  alcohólico  del  cáñamo  in- 
diano sólo  produjo  disminución  de  la  frecuencia 
del  pulso,  pesadez  de  cabeza,  cefalalgia,  abati- 
miento, somnolencia,  y,  finalmente,  sueño  pro- 
fundo, sin  alteración  de  la  sensibilidad  general 
y  sin  fenómenos  importantes  consecutivos. 

Prcobraschencki  pretende  haber  encontrado 
en  al  haschich  la  mionita,  que  es,  según  este  au- 
tor, la  responsable  de  los  fenómenos  que  produ- 
ce; dice  haber  inyectado  hidémicamente  á  un 
perro  dos  centigramos  de  alcaloide  extraídos 
de  cincuenta  gramos  de  haschich,  produciéndose 
la  muerte  del  animal  á  los  cinco  minutos  de  la 
inyección.  Todolo  referido  necesita  confirmación. 

Usos  ti  rapi  uticos.  -  En  los  tísicos,  en  los  reu- 
máticos y  otros  enfermos  afectos  de  insomnio  se 
ha  prescriptoeste  medicamento  como  hipnótico. 
Fronmuller  daba  el  extracto  alcohólico  á  la  dosis 
mínima  de  cinco  decigramos.  Sus  efectos  son  in- 
constantes, y  en  algunos  enfermos  produce  vó- 
mitos, cefalalgia  y  vértigos.  No  es  comparable 
su  acciónala  del  hidrato  de  eloral  y  la  morfina, 
según  las  indicaciones,  pero  Fronmuller  lo  con- 
sidera más  inofensivo  que  el  opio, y  Chrishson 
dice  que  es  muy  activo  en  los  opiófagos. 

En  1845  Moreau  de  Tours  prescribió  el  has- 
chich con  éxito  en  la  monomanía  y  otras  psico- 
sis, y  Clonston  dice  haber  obtenido  muy  buenos 
resultados  asociando  dos  gramos  de  la  tintura 
del  cannabis  con  igual  cantidad  de  bromuro  po 
tásico  en  el  tratatamiento  de  la  manía  aguda  y 
crónica.  También  parece  haber  sido  útil  este  me- 
dicamento en  el  deliriwm  tremens,  y,  según  Co- 
rrigau,  en  el  corea.  Se  ha  usado  también  como 
sedante  por  Van  der  Corput,  por  Debout  en  la 
amenorrea  con  jaqueca  periódica,  por  Micliel 
como  sedante  en  el  corea,  tétanos,  deliriwm  tre- 
mensy  neuralgias,  y,  en  particular,  contraías 
metrorragias  y  para  favorecer  el  trabajo  del  par- 
to sobre  el  cual  actúa  á  la  manera  del  cornezue- 
lo de  centeno. 

Era  observación  antigua  de  los  orientales  la 
inmunidad  de  los  consumidores  de  haschich 
cintra  las  enfermedades  pulmonares  y  reumáti- 
cas, ¡Mío  no  usaron  nunca  esta  sustancia  como 

reí lio  de  tales  enfermedades,  y  sí  sólo  como 

medio  de  placer.  En  Viena,  en  Berlín  y  despm 
en  Inglaterra  y  Francia,  se  lian  practicado  expe- 
rimentos en  este  sentido,  y  parece  comprobado 
que  el  haschich  es  un  excelente  antiespasmódi- 
co  que  puede  prestar  buenos  servieios  en  las  afec- 
ciones de  las  vías  aéreas;  las  crisis  asmáticas 
pueden  aliviarse  y  prevenirse  ruinando  cigarri- 
llos de  cáñamo  de  Bongala,  y  en  este  concepto, 
como  antiasmál  ¡co  j  anl  ¡dispnéico  so  ha 
ni    ido  en  estos  últimos  tiempos,  bien  solo,  bien 

i    o.  i  ido  á  la  belladona. 

Formas  de  admin     ■  .    ■■  Rara  vez 

so  usan  la    pai  ti    de  la  planta  en  sustanci  i    La 

preparacione    n    bou   el   extracto  de 

chich    o   de  cáñamo  india  tío,  y   la    tintura 
Cannabis  indica.  El  primero  se  puede  adminis- 
trar a  do  i   de  uno  <  cinco  en s;  la  segunda  de 

quino  a  treinf I  i    ¡    i 

-    hichina,  que  es  la  resina  aci  ¡i  a,  so  pi 

ei ilie  en  dosi    de  cinco  á  dio;  centigí  s,  que 

producen  ¡guale    -  feí  I  ti    que  I nal 

■ h  !  extracto.  101  ej  i  reí.,  gj  ,  ...   ¡ .,, 

azúcar,  almendras  j  aionut ,  fo , 

ni ,  el  Dawam       qm    ho;   no  si       i,  y  que 

pn   ci  ¡b  i  en  dosi    o    veinl         I     i 
n  i     El   \i  tájund  de  los  argí  linos  e    otro  elec 

i i ido  de  miel  ¡    polvo  di    i 

mdi  " 

lile  I 

en  o L<   prenden  emtt 

ocasii  tu     producen  véi  tigo 
tarante,                          debou  al  o,  prin- 
cipio  vol               on  favorecidos  poi  loa   ai  'I" 

ro   dol    ol,   lo  qui    expli    i    |   i        i    ñ  u i 
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diauo  posea  propiedades  más  activas  que  el  ca- 
de nuestros  climas,  aunque  ambos  si 

mismo.  En  los  países  de  Norte  el  cáñamo  pierde 
completamente  sus  propiedades  tóxicas,  y  así, 
los  habitantes  de  Livonia,  del  Norte  de  Rusia  y 
otros,  consumen  las  semillas  del  cáñamo,  fritas 
con  sustancias  aromáticas,  como  postre,  ó  bien 
como  alimento,  machacándolas  ó  mezclándolas 
con  sal  y  extendiéndolas  sobre  el  pan. 

El  cáñamo  de  nuestros  climas,  Cannabis  sa- 
tiva, es  un  antiespasmódieo  á  dosis  apropiada. 
Dioscórides  recomendaba  el  yavvaít:,  ó  mejor 
su  jugo  introducido  en  el  conducto  auditivo, 
contra  las  otalgias  y  para  desalojar  de  este  con- 
ducto los  vermes  é  insectos  que  hayan  podido 
introducirse;  pero  según  el  mismo  autor  produ- 
ce cefalea.  También  lo  prescribía  para  calmar 
los  dolores  de  la  gota,  para  producir  la  impo- 
tencia en  el  hombre  y  para  calmar  los  dolores 
délas  quemaduras  y  acelerar  su  cicatrización, 
para  lo  cual  aconsejaba  aplicar  las  hojas  de  la 
planta  sobre  la  superficie  quemada.  Mucho  más 
tarde,  Leroy  prescribe  el  cáñamo  como  calmante 
y  resolutivo  sobre  los  infartos  gotosos,  y  Fili- 
bert  aplica  las  hojas  frescas  en  cataplasmas  para 
favorecer  la  resolución  de  los  tumores  fríos,  y 
lo  administra  en  bebida  contra  el  reumatismo 
crónico  y  los  herpes.  Dermarlis  lo  ha  usado  con 
regular  éxito  en  fumigaciones  contra  la  tisis, 
y  Merat  y  Deleus  han  experimentado  el  e 
to  del  cáñamo  cultivado  corno  exhilarante  y 
calmante  en  la  morosidad,  el  esplín  y  la  hipo- 
condría. Según  Bouchardad,  el  extracto  de  cá- 
ñamo salvaje  de  Crimea,  se  ha  usado  ventajosa- 
mente contra  la  fiebre  intermitente. 

La  enriadura  del  cáñamo  da  lugar  á  emana- 
ciones perjudiciales,  pues  las  aguas  contienen  a 
la  vez  los  elementos  deletéreos  de  la  putrefac- 
ción vegetal,  fermentación  que  en  este  caso  pa- 
rece determinar  el  desarrollo  de  una  bacteria 
cromógena,  y  los  principios  volátiles  preexis- 
tente- en  la  planta  con  su  correspondiente  y 
conocida  acción  sobre  los  centros  nerviosos. 

CAÑAMÓN:  m.  Simiente  del  cáñamo,  redon- 
da, más  pequeña  que  la  pimienta,  y  cubierta  de 
una  corteza  lisa;  tiene  un  sabor  agradable,  por 
lo  que  muchas  personas  lo  comen  tostado  Su 
uso  principal  es  para  alimentar  pájaros. 

Hacíale  abrigar  en  mi  aposento  de  noche, 
donde  una  de  ellas  sentí  toda  la  noche  c 
CAÑAMONES,  contra  la  costumbre   de   lu- 
jaros. 

Vicente  Espinel. 

Cañamones,  el  celemín  á  quince  cuartos,  y 
la  fanega  al  respecto. 

Pragmática  de  tasas  de  ld80. 

-CAS  \M"\:  Bot.,  Farm,  j   /'■  rap.  [.asemilla 
del  cáñamo;  el  cañamón,  está  formada  por  una  di- 
minuta almendra  feculenta  yieeile  a.  pi  : 
mente  comestible   Su  i  ubii  rta  ó  peí  ¡caí  ¡ 
receconteuei  un  pi  ¡ncipio  vem  tal  vez 

no  es  otro  que  la  canabina.   Michaud 
vado  que,  habiendo  comido  un  niño  de 
años  cierta  cantidad   do  cañamones,  huí 
presentar  fenómenos  de  i  xcif  ición  con  hilari- 
dad y  narcotismo  consecutivo,  muy  semejantes 

a  los  i lucido  •   poi    el       '     .  I . 

enjaule 

■  nes  los  prii  ni  de  -o  '  iscaí ¡11  >  i  \ 
zos,  y  sólo  comen  I  i  alm  suerte 

instintivamente  de  lo  ■ 

xieo.s  de  esta    ■  milla. 

Se  lia.     ii 

i  ■  y  que  han  sido  recomenda- 
das  en  i  mi'    y 

:    ■ 
tro-int  reten 

ción  de  icada  por  lo     ibu 

lici      i    Silvio  Dolbo     pi 

Ilíones  con    |l 

contení  r       isa  pi  ■ 

n .  i   ■ om 
fambién 

en    Ti  l'O]  IVÍ    nite  y 

resolllli. 

tanto.  So  pt 
saturnino   l 

.   e.„.  ,  ,.  ¡  ;,    1,,S 
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giva,  prov.  y  dióo.  de  Granada;  990  habits. 
Sit.  en  la  falda  meridional  de  Sierra  Nevada, 
eu  medio  de  nn  pequeño  desfiladero  cuya  esca- 
brosidad inferior  termina  en  la  vega  de  Orgiva, 
entre  los  ríos  Chico  y  Sucio.  Terreno  quebrado 
y  pendiente:  cereales,  vino  y  aceite.  Dieese  que 
Felipe  II  concedió  á  este  lugar  el  título  de 
villa,  por  haberse  lieclio  prisionero  entre  su 
término  y  el  de  Carataunas  al  caudillo  morisco 
Farax.  Cerca  de  Cañar  existieron  los  pueblos 
llamados  el  Fex  y  el  Barja.  Fué  despoblado  el 
primero  á  consecuencia  de  la  rebelión  de  los 
moriscos,  y  destruido  por  las  aguas  el  segundo 
hacia  1816. 

CAÑAR:  ni.  Cañal,  cañaveral. 

Teme  los  pescadores  cautelosos, 
Que  salen  á  robar  desde  los  bareos, 
Entre  cañares  y  árboles  hojosos, 
Tirando  flechas  de  los  sueltos  arcos. 
Valdivieso. 

...y  los  dos  bultos  metiéronse  por  los  i  aña 
RES  para  les  dejar  paso,  etc. 

FUENTES. 

-Cañar:  Cañal,  cerco  de  cañas,  etc. 

CAÑARDO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Seco- 
run,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de   Huesca;  6  edifs. 

CAÑAREJA:  f.  Cañahe.ja. 
CAÑARES:  Geog.  Pueblo  en  eldist.  Salas,  prov. 
y  dep.  Lambayeque,  Perú; 430  habits. 

CAÑARIEGO,  GA:  adj.  Aplícase  al   pellejo  de 
la  res  lanar  que  se  muere  en  las  cañadas. 

Cada  docena  de  pellejos  CAÑAR1EQOS  no  pue- 
da pasar  de  treinta  y  seis  reales. 

\a  de  tasas delOSO. 

-  CaÑABIEGO:  Dieese  también  de  las  personas, 
y  caballerías  que  van  con  los  ganados 
aniñantes. 

CAÑARROYA:  f.   PaRIETARIA. 

CAÑAS:  Gcorj.  Valle  en  la  Kioja  Alta  y   prov. 

igroño.  Comprende  los  pueblos  de  Villar  de 

Torre,  Villarejo,  l  añas,  Canillas,  Torrecilla  sobre 

o,  Azofra,  Hormilla  y  Hormi- 

Corre  por  él  un  riachuelo  llamado  Tuerto 

■¡lio  también  en  otras  épocas  con  el  nom- 

:  ran   también 

te  de  este  valle  á  la  pequeña 

villa  de  <  lordoi  ín. 

•   V.  ron  ayunt.,  p.  j.  de  Naje- 
de  Logroi  el  ¡alahorra  ;  266  ha- 
i    al  S.  O.  di   N  jera,  en  el  cení  ro  del  va 
u  nombre  y  á  orilla  del  río  llamado  Tuer- 
i           T  ■.  en  i  llano;  cereales,  vino  y  cáña- 
Fáb.  de  aguardiente 

-Cañas:  Geog   Río  do  la  isla  de  Puerto  Rico, 
■  n  el  part.  de  1  i  del  ca   ¡río  de 

Guara¡  tria  el  S. ,  pasa  al  O.  de  Pon- 

i    ¡   ma  i     le 

curso  'oí  la  misma  isla ;  nace  cerca  del  ea- 

Juana  I  líaz,  y  desembo- 

dalE.  del  üntrona  ;  tam- 

.1  part.  '1"  Poin  i        Otro  del 

i  o  i    part.  de  <  luayama,   all. 

del  Río  i  ■   Loira  por  la  orilla  izquierda. 

-Can         Lt    '       ■      '•'■■■/   i   .i .i 

p,    i    de   Ponoe,  Puerto 

i  al  ayunl   'I-  Matanzas, 

noinbi      I    iba,     I   >  erío  agn  ;ado 

Pina:  del  Río, 

i       taS  de '  !ub  i. 

L  p 

■ 
un  o,  en  la  co  ta 
déla    ierra  de 
h  i  .  '   i  i  i  ni 

0  o  de  la 

«co,  ¡  unido 
con  '■■  el  panl  inoi o 

i  Embarca 

río 
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■  Cañas:  Geog.  Nombre  de  dos  arroyos  de  la 
República  del  Uruguay,  en  el  dep.  del  Sal  lo;  son 
afl.  del  río  Arapey  Grande.  Hay  otros  arroyos 
del  Durazno,  au.  del  río  Negro,  y  otro  en  el  dep. 
de  Maldonado,  de  poca  importancia. 

-Cañas:  Geog.  Río  de  la  Rep.  de  Costa  Rica, 
afl.  del  Golfo  de  Nicoya.  ||  Pueblo  de  la  prov.de 
Guanacaste,  Costa  Rica. 

-  Cañas  (Las):  Geog.  Aldea  de  la  jurisdic- 
ción de  Agua  Blanca,  dep.  de  Jutiapa,  Guate- 
mala; ISO  habits.  Caña  de  azúcar  y  añil  ¡ganado 
mayor.  ||  Caserío  de  la  jurisdicción  de  la  Canoa, 
dep.  Baja  Verapaz,  Guatemala;  50  habits.  Made- 
ras de  construcción,  principalmente  caoba  y 
cedro. 

-  Cañas  Gordas:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Oc- 
cidente, dep.  de  Antioquía,  Colombia,  sit.  en  un 
valle  cerca  de  un  río  del  mismo  nombre;  aunque 
la  rodean  terrenos  fértiles,  es  población  arruina- 
da y  decadente,  y  tiene  4  870  habits. 

-Cañas  (Antonio  José):  Biog.  Político  ame- 
ricano. N.  en  la  ciudad  de  San  Salvador  (Centro 
América);  M.  el  24  febrero  de  1844.  Hombre  de 
talento,  instruido,  sumamente  bondadoso  y  de 
una  honradez  á  toda  prueba,  fué  débil  en  el  des- 
empeño de  los  cargos  que  ocupó,  y  no  tuvo  la 
energía  necesaria  para  arrostrar  las  dificultades 
que  en  la  época  de  discordias  en  que  vivía  sur- 
gieron. Cañas  se  afilió  al  partido  conservador,  y 
cayó  del  podor  con  Cornejo.  Conducido  preso  a 
i  íu  ateníala,  allí  vivió  cinco  años  sin  tacha  en  su 
conducta.  Individuo  de  la  Asamblea  Nacional 
Constituyente,  el  año  1S40  ejerció  el  Poder  eje- 
cutivo en  San  Salvador,  y  la  fatalidad  lo  condu- 
jo á  ratificar  el  tratado  Duran,  Carrera,  Barbere- 
na  y  Lacayo.  Más  tarde  trabajó  en  favor  de  la 
Convención  que  se  instalo  en  Chinandega  el  17 
de  marzo  de  1842,  y  fué  colocado  al  frente  del 
Gobierno  nacional  provisorio.  Aquel  gobierno 
intentó  vanamente  cumplir  su  misión,  y,  fraca- 
sada esta,  Cañas  apoyó  el  pacto  que  se  hizo  en 
Chinandega  el  27  de  julio  del  mismo  año.  A  la 
muerte  de  Cañas  las  Cámaras  de  San  Salvador 
honraron  su  memoria  por  un  decreto  en  el  que  se 
dispuso  guardar  luto  por  tres  días,  proteger  á  la 
viuda  y  los  hijos  del  fallecido  y  colocar  su  re- 
trato en  el  salón  de  Sesiones  de  la  Cámara. 

-Cañas  (Francisco):  Biog.  Ingeniero  mili- 
tar peruano.  N.  en  Lima  en  1776;  M.  en  1845. 
'  lomenzó  la  carrera  militar  en  1793,  y  más  tarde 
se  incorporó  al  cuerpo  de  Ingenieros  en  el  que 
pre  tó  valiosos  servicios  levantando  los  pimíos 
de]  puerto  del  Callao  y  de  vatios  edificios  públi- 
cos. Alcanzó  el  grado  de  teniente  coronel  y  des- 
empeñó los  empleos  de  comandante  general  de 
Ingenieros,  presidente  del  Tribunal  de  la  Acor- 
dada, vocal  de  Tribunales  militares,  conjuez 
militar  de  la  Corte  suprema,  comandante  gene- 
ral de  Artillería  y  subinspector  de  la  Guardia 
Nacional.  Hombre  de  recto  juicio  y  de  una  hon- 
radez acrisolada,  murió  agobiado  por  la  miseria. 

CaS  \      Joi  i    M  miía):  Biog.   Militar  de 
Centro  América,   N.   en  Sonsonate,   República 

dol  Salvador,  en  1809;  M.  fusilado  el  2  a 

bre  de  1860.  Se  afilió  en  su  juventud  en  los  ejér- 
citos del  general  Morazán,  al  lado  de  quien  lu- 
chó por  mantener  la  unidad  de  '  ¡entro  Amé- 
rica. I  (espués  de  la  cata  ¡trofe  sufi  ida  en  I  íuate- 
mala  cu  1839,  que  dio  por  resultado  el  frac- 
cionamiento de  la  América  Central  y  el  "lia 

leí  jefe  ¡lustre  que  mantuvo  la  unión 

hasta  e  i  fe  :ha,  se  i  rasladó  Cañas  n  •  ¡osta  Rica 
en  i  -  ni.  re  uelto  á  ab  indouar  las  agitaciones 
de  partido.  Allí  conl rajo  matrimonio  ron  doña 
i lalupe  Mor  i  En  1  B50  fué  n bi  ido  gober- 
nador j  i  omanda  nte  de  la  comarca   de  Punta 

ren  i  ,  do  tino  a leí  empeñó  hornada  y  patrió- 

t ¡camón t    po:  lo  qui     na  gobi  i  nados,  o   la   vez 
un  i  rotundo,   d   d iron  un  ca- 

riño   ¡ncaro  y  su  ¡limil  ida  confianza     Md    tai 
Centro  Aim  i  ¡ca  o    de 

W.dlo a,  marchó  '  laña    al  combate,  j  dio  pi UO' 

l- 1  .  <  o  la    do    i :  i   do  la  opop  •■  a  nacional, 

iih'ii  ;.  Costa  Rii  a.  de  sus  dote  i  militare  i, 

i i  iblí i  ¡fa     di    porsevi ia   |     ufri 

mii  uto    hasta  convorl mo    e  ooni  ¡ni", 

i  el  I miñón to  i      iqi    I  i    mpeñada 

luí  li  i    contra   los   filibu  toro      Fuá,     I 

o  mi  al  i' i  ritoi  io 

¡iionsí     oju  ¡gado  i'"!    el  ¡ni  o  or,   el   úl- 

oneral  conl  roí i  ano  qui    ibaudonó  el 

impo  del    i"  li puó     di    habí  i    cencido 

ni  i  [o   a|    i  .:    ■.  1 1  ■  1 1 1  i  .i   i  '  ■  '  l  r  |  , , 
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América  la  autonomía  que  se  le  quiso  arre- 
batar. Cuando  volvió  de  la  campaña,  su  esta- 
do de  fortuna  era  verdaderamente  lamentable! 
estaba  arruinado.  Nombrado  por  el  gobierno  di 
D  .luán  Rafael  Mora  Ministro  de  Hacienda  y 
Guerra,  desempeñaba  este  cargo  cuando  o,  urrie. 
ron  los  sucesos  del  14  de  agosto  de  1859,  loa 
euales  le  condujeron  al  destierro.  Con  este  mo- 
tivo lijo  su  residencia  ni  la  capital  salvadoreña 
en  donde  la  lama  de  su  nombre,  sus  virtudes 
cívicas  y  sus  prestigios  militares,  lo  elevaron  al 
alto  puesto  de  general  en  jefe  del  ejército  del 
Salvador.  Allí,  como  en  todas  partes,  sirvió  con 
lealtad  y  celo.  En  aquella  República  se  hallaba 
también  el  ex-presidente,  don  Juan  Rafael  Mora, 
quien,  desplegando  la  bandera  de  la  legitimidad, 
organizó  una  revolución  contra  el  gobierno 
provisional  de  Costa  Rica.  Gobernaba  entonces 
en  el  Salvador  el  general  D.  Gerardo  Barrios,  y 
este  jefe,  conocedor  de  la  popularidad  qui 
ba  ( 'añas  en  aquella  República,  en  Nicaragua  y 
en  su  país,  le  permitió,  y  aun  lo  animó,  para 
que  acompañase  y  ayudase  a  Mora  en  su  plan 
revolucionario.  En  efecto,  pasóáPuntarenas  con 
el  ex-presidente  aunque  desconfiando  del  éxito 
de  la  empresa.  Tal  vez  ignoraba  Cañas  que  el 
que  desconfía  de  la  victoria  está  vencido;  pera 
los  Motas  cían  sus  hermanos  políticos,  y  eon 
ellos  tenía  que  sucumbir  ó  triunfar.  Cañas  fuá 
el  alma  de  la  invasión  morista,  acaecida  en  Puu- 
tarenas  en  1860.  Fué  su  primer  jefe  militar  y  el 
sostenedor  de  la  trinchera  durante  los  trece  días 
que  estuvo  Mora  en  aquel  puerto.  La  fortuna  le 
fué  adversa  en  esta  jornada,  en  donde  las  armas 
del  gobierno  recogieron  el  laurel  de  la  victoria. 
Cuando  quedaban  á  Cañas  poquísimos  soldados 
(no  llegaban  á  diez),  pidió  asilo  al  consulado 
colombiano  y  le  fué  negado.  No  quedaba  á  Ca- 
ñas otro  recurso  que  entregarse  al  vencedor;  se 
rindió  y  fué  condenado  al  último  suplicio.  Su 
carácter  jovial,  alegre  y  chispeante  no  decayó 
ante  el  cadalso.  Subió  á  él  con  valor,  chancean- 
do y  riendo  con  la  escolta  que  había  de  cjn  li- 
tarlo. A  las  once  del  día  2  de  octubre  del  año 
antes  citado  había  dejado  de  existir.  Su  cadáver 
fué  sepultado  en  la  desierta  playa  de  los  Man- 
glares. Algunos  años  después  recogió  sus  des- 
pojos D.  Juan  Bonnefil,  y  el  13  de  septiembre 
de  1881  fueron  conducidos  al  cementerio  católi- 
co de  Costa  Rica. 

-Cañas  (Juan):  Biog.  Político  español.  Vi- 
vió en  la  primera  mitad  del  siglo  actual.  Fué  el 
ultimo  gobernador  español  que  ejerció  el  manilo 
en  Costa  Rica.  Nombrado,  en  1820,  al  recibirse 
en  esta  provincia  el  acta  de  Independencia  fir- 
mada en  Guatemala,  Costa  Rica,  sin  adherirse 
á  ella,  secundó  el  grito  de  independencia,  vién- 
dose precisado  don  Juan  Cañas  a  dejar  el  mando, 
que  resignó  en  una  Junta  al  electo  nombrada. 

|  iñas  (Blas):  Biog.  Filántropo  chileno. 
N.  en  Santiago  en  1827.  Siguióla  carrera  ecle- 
siástica, que  abrazó  con  verdadera  vocación,  y 
en  la  que  se  distinguió  por  las  importantes  fun- 
daciones que  en  beneficio  de  los  niños  desvali- 
dos llevo  :i  electo.  En  1856  creo  la  Casa  do  Ma- 
:  i  para  asilo  de  niñas  huérfanas,  y  en  1872  la 
Casa  del  Patrocinio  de  San  .lose,  donde  se  reco- 
gen los  niños,  y,  además  do  la  educación  é  ins- 
trucción 11< salías,  se  les  enseña  un  oficio  con  el 

i  uil  puedan  después  ganar  su  subsistencia. 

- CANAS-TrUJILLO  (M  \  .i  i  i  DE  :  Biog.  Ma- 
rión e  pañol.  N.  en  el  Puerto  de  Santa  Mana 
el  día  16  de  cneio  de  1¡T7;  M.  el  20  de  diciem- 
bre de  1850,  Concluyó  su  es!  ndios  j  prái  ticas 
di  i  ndia  marina  y  ascendió á alicie.  de  fragata 
,1  19  do  octubre  do  1793;  se  halló  en  el  sitio  de 
Tolón,  y  tomó  una  palie  honrosa  en  todas  las 
salidas  y  combates  habidos,  has  i  a  el  reembarque 

ó  retirada  de  la  escuadra  anglo-española,  a  I lo 

do]  navio  Asís,  asistió  al  combate  que  oste  bu- 
,ie  ostuvo  conl ii  cuatro  fragatas  de  guerra 
inglesa  i  dii  li  gu  is  de  I  ¡ádi  .  en  1797.  Embar- 
cado en  el  bergantín  /.  w<  ro,  sin  más  pólvora  que 
la  que  hal n  I"  repui  tos,  sostm  o  un  com- 
bato durante  cuatro  horas  i tra  una  embarca- 
ción ingleso  do  dieciséis  cañones  y  superior  por- 
te, logrand :hazarla,  ganando  ■■  con  osto  i  glo- 
riosos i  \  icios  el  emplí  "  do  alférez  do  navio. 
Destín  ii"  a  continuar  sus  servicios  en  la  Ame 

rica  del  Sur.  el  pati  ¡ol \  alor  ó  ¡ntoli 

di  i  ao  i  tui  ieron  ba  tanto  i  sfera  do  acción; 
di  di  Mu  i, Mili"  desbarató,  d  frente  do  una  es- 
cuadrilla, los  pía  lies  de  i  lldc  peni  I  encía  del  general 

de  la   República  francesa   M  ir  inda,  por  1"  que 
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no  pvomovido  al  empleo  inmediato;  levantada 
Venezuela  en  anuas,  se  incorporo  al  ejército,  y 
al  malulo  de  infantería  y  caballería  tomó  parte 
principalísima  en  las  operaciones  militares'y  ae- 
[ciones  de  San  Antonio  de  Tachira,  San  José  de 
'Cíe  uta,  en  el  sitio  de  la  ciudad  de  Grita,  en  el 
de  Carache,  en  la  toma  de  la  villa  de  Araure, 
en  la  sangrienta  batalla  de  los  Orcones,  y  en 
otros  cien  encuentros;  armó  buques  y  formó  es- 
cuadrillas, transportó  tropas,  víveres,  armas  y 
■■  municiones,  que  buscó  hasta  en  los  Estados  Uni- 
dos, hechosque  le  valieron  ser  nombrado  capitán 
'  de  fragata,  y  embarcándose  en  la  Ninfa  prac- 
fciei  continuos  cruceros  y  asistió,  mandando  una 
!  escuadrilla,  al  ataque  de  dimana,  de  una  ma- 
nera tan  útil  como  activa;  se  le  viósiempre  mul- 
tiplicarse, crecerse  ante  las  dificultades  y  el  pe- 
ligro. Tan  pronto  militar  como  marino,  no  rega- 
teó sacrificio  ni  servicio  alguno,  hasta  que  tanta 
btiga  y  la  insalubridad  del  clima,  quebrantando 
-■i  salud,  le  forzaron  á  retirarse  á  la  Habana, 
|  para,  apenas  restablecido,  continuar  practicando 
i  Bruceros  y  comisiones  del  servicio,  mandándola 
corbeta  María  Uabel  y  después  el  navio  (/••  ,-r,-- 
ro.  Promovido  á  brigadier  en  1830,  fué  sucesiva- 
mente comandante  general  del  arsenal  de  la 
(  niaca,  del  departamento  y  arsenal  de  Carta- 
I  gena  y  de  las  fuerzas  navales  del  Cantábrico, 
i  con  cuyo  carácter  concurrió  al  sitio  de  Bilbao,  y 
á  él  se  debe  la  construcción  de  los  cuatro  puentes 
[rae  pusieron  en  comunicación  ambas  orillas  del 
Hervión,  el  batir  con  las  fuerzas  sutiles  las  bate- 
rías enemigas  de  la  ría,  el  dirigir  en  persona, 
embarcado  en  una  lancha,  el  brillante  desembar- 
co y  asalto  entre  el  puente  de  Luchana  y  el 
monte  de  las  Cabras,  en  una  palabra,  el  mandar 
en  aquella  memorable  noche  todas  las  operacio- 
nes que  se  efectuaron  por  la  ría.  El  gobierno  le 
recompensó  tan  relevantes  méritos  con  el  ascenso 
á  jefe  de  escuadra.  Continuó  mandando  dichas 
fin  ivas  y  batió  los  pueblos  de  Lezo  y  Rentería, 
en  el  puerto  de  Pasajes.  Dirigió  las  operaciones 
de  mar  de  la  campaña  del  año  1837,  forzó  la 
barra  del  Bidasoa  de  fíente  y  bajo  los  fuegos 
ib1  las  baterías  enemigas  de  Fuenterrabía,  con- 
tribuyó á  la  rendición  de  esta  plaza,  y  á  las  de 
Irún  y  Oyarzun;  dirigió  con  los  buques  de  su 
mando  bis  desembarcos  en  Ondarroa,  Motrico  y 
lia,  y  la  ocupación  del  pueblo  fortificado  de 
G  i  ia.  El  16  de  diciembre  de  1837  fué  nom- 
ina,, lu  Ministro  de  Harina,  de  Comercio  y  Gober- 
nación de  Ultramar,  en  el  gabinete  presidido  por 
el  conde  deOfalia,  cargo  que  dimitió  en  septiem- 
bre de  1838.  Obtuvo  la  comandancia  general 
del  apostadero  de  la  Habana  y  del  departamen- 
to de  Cádiz;  fué  Consejero  Real;  senador  del 
Reino  por  Real  decreto  de  octubre  de  18-16,  y  ol 
mismo  año  ascendió  á  Teniente  General. 

El  Teniente  General  ('añas  figura  entre  los 
más  ilustres  marinos  españoles  del  presente 
siglo. 

-Cañas  y  Rey  (Alejo):  Biog.  General  es- 
panol.  N.  en  la  Coruña  el  15  de  abril  de  1829; 
M.  en  la  misma  ciudad  el  22  de  diciembre  de 
1882.  De  humilde  soldado  se  elevo  a  briga- 
di'T  por  los  servicios  que  prestó  en  el  ejercito  y, 
en  especial,  en  lis  guerras  ''¡viles  de  los  siete 
Añ"  \  en  la  dr  ]S|7  a  1849  En  LS73 el  gobier 
no  de  la  República  le  nombró  Segundo  Cabo  de 
la  capitanía  general  dr  Cal  ílufi  i;  los  momentos 
aquellos  eran  para  las  autoridades  militares  tan 
difíciles,  que  el  Capitán  General  del  Principado, 
gi  ii'  ral  ¿.costa,  abandonó  el  maudo,  y  quedó  en 
el  desempeño  de  tan  arduo  cargo,  con  el  caráctoi 
do  ¡ntei  ni",  el  la  igadier  i  aña  ,  én  los  lances 
ile  empei n  donde  se  contrastan  las  condicio- 
ne   los  hombres,  probó  sus  nada  vulgares 

dote  de  mando,  refrenó  á  la  soldades  a  ¡ 
preparó  el  tei  reno  pava  que  el  genoral  Turón 
pudiera  reí  i  ¡ei  el  fruto  poco  I  iempo  de  pué  ■  de 

o  lar, | lio. isa  misión  do  rcstiiblí r  o)  orden 

y  la  di  ciprina  del  ejército,  cose  que,  <  no  'Indar, 

no  le  li i   e    ¡do  tan  lio  edera  i    ■    nir  el  bri- 

g  idiei  l   mi   el  ejemplo  del  general  Acó  ta    1 1 

pui's  dirigió  el  pini'l'ui i  .oí    la  liberación 

dr  la  plaza  de  Barga  i  liada  por  la  fa  ion,  i 
'  "ir  ni  ¡ni  a  la  ,  opeí  ai  i -o  "  un  "  de  la  co- 
lumna de  i  lirlol  acoi  ra  lada  i  a  '  'luí 

cíñasela:',/  Pueblo  di  la  municipalidad 
di  Ti  ma  ilcingo  disl  di  Vatl  ihuai  a,  est,  ) 
B  i-  de  Méjico* 

cañavate  (El),:  Geog   \    mm    p.,j.  do 

San  i  ¡lómente,  prot    |  rtiói    im  i    I  !fi  ha 

Mi  Hites,  sil.  al  N  E    de  .san  i  lloi te,  cen 


CAS  \ 

del  río  Rus,  en  una  vega  entre  dos  sierras.  Ce- 
reales,  vino,  aceite  y  azafrán.  Cera  y  miel.  Es 
villa  muy  antigua  y  debió  tener  mucha  más  po- 
blación que  hoy,  á  juzgar  por  las  ruinas  y  ci- 
mientos de  casas  que  se  ven;  sobre  uno  délos 
cerros  hay  ruinas  de  fortaleza. 

CAÑAVERA:  f.  CAKRIZO. 

Ocupada  de  mimbres,  espadañas,  sauces,  ni 
cañaveras. 

Juan  de  Mena. 

No  eres  más  que  una  CAÑAVERA,  que  se  mu- 
da á  todos  vientos. 

Fe.  Luís  de  Granada. 

CAÑAVERAL:  Sitio  poblado  de  cañas  ó  caña- 
veras. 

Rodeaban  y  defendían  la  entrada  á  la  lagu- 
na espesos  cañaverales. 

Diego  Guacían. 

En  la  orilla  del  Tajo 
Hablaba  con  la  rana  el  renacuajo, 
Alabaudo  las  hojas,  la  espesura 
De  un  gran  cañaveral,  y  su  verdura. 
Iriarte. 

-  Cañaveral:  Plantío  de  cañas. 

...  toda  ella  se  ve  sembrada  de  varias  semen- 
trias,  plantada  de  viñas,  alfalfares,  huertas  y 
cañaverales  de  azúcar. 

Ovalle. 

Algunas  veces  se  siembran  en  los  cañave- 
rales habas  para  enterrarlas  en  verde;  etc. 
Olivan. 

-  Recorrer  uno  los  cañaverales:  fr.  fig. 
y  fam.  Andar  de  casa  en  casa,  buscando  dónde 
le  den  algo. 

-Cañaveral:  Gcog,  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j. 
de  Garrobillas,  prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Coria; 
1  830  habits.  Sit.  en  la  falda  meridional  de  una 
sierra, al  N.  del  Tajo  y  cerca  del  f.  c.  de  Madrid 
á  Cáceres  y  Portugal,  en  el  que  tiene  estación. 
I ' a  reno  desigual,  con  muchas  sierras,  barrancos 
y  cerros,  entre  los  que  sobresale  la  alta  sierra 
que  se  llama  del  Cañaveral,  que  de  lejos  parece 
gigantesca  silla  de  montar.  Pasa  por  la  villa  la 
carretera  del  Puerto  de  Paños  á  Cáceres.  Las 
principales  producciones  son  algo  de  trigo  y  ce- 
bada, aceite,  vino,  y  sobre  todo  naranjas,  limo- 
nes, cidras  y  corcho.  La  iglesia  parroquial,  dedi- 
cada á  Santa  Marina,  es  de  cantería  labrada,  con 
arcos  y  bóveda  de  lo  mismo.  Llámase  también  á 
este  pueblo  Cañaveral  de  Alcométar  y  Cañave- 
ral i/>  las  Limas. 

-  Cañaveral  de  León:  Gcog.  V.  con  ayunt,4, 
p.  j.  de  Aracena,  prov.  de  Huelva,  dióc.  dr  Se- 
villa;  625  habits.  Sit.  al  N.  de  la  prov.  cerca  de 
los  confines  con  la  de  Badajoz.  Terreno  pedre- 
goso y  dr  sierra,  bañado  por  los  arroyos  Enója- 
les y  Mont.cniavor.  i  créales,  vino  y  aceite. 

CAÑAVERAR:  a.   ant.   CAÑAVEREAR. 

CAÑAVERAS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Priego,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  1040  habits. 
Sit.  al  S.  de  Priego,  en  terreno  llano  circundado 
de  cerros,  bañado  por  un  arroyo,  afl.  del  Bucie- 

gas  que  io  une  al  <  íuadiela  con  la  carreti 

Guadalajara  á  Cuenca.   Cereales,  anís,  azafrán 
vino,  aceite,  esparto  y  cáñamo. 

CAÑAVEREAR:  a.  ACAÑAVEREAR. 

cañavererIa  (de  cañaveren)):  f.  Sitio  6  pa 
raje  donde  se  vendían  cañas. 

CAÑAVERERO,  RA  (de  cañavera):  m.  y  f.  Peí 

sima  que  I    lidia  '  :i  ii  i 

CAÑAVERUELAS:  i,'r.,g.    Villa  ron  ayunt.,  p.  ¡. 

de  Priego,  pnn .  y  dióc.  de  Cuenca  ;  190  habits, 
Sil,  cerca  do  <  lastejón,  al  O.  de   Pi  ¡i 
Cundirla  limita  su  téi  mino  por  la  pai  te  N.    Ir- 
ía i  a,  ¡palé  i  producciono  ■    on  oei    ili 
aceiti     Porten»  iei  on  á  la  inri 
villa  los  baños  termales  do  la  I   ibela,  que  hoy 
son  de  la  prov.  do  <  luadalajai 

CAÑAYBAMUA:  ffi  00     E    n  ,       I:    i      I   i 

'  "l.aní"  i,  prOV,  P alian 

'.,  i  I,  , 

Cañazas:  Gcog    Pin  b 

V ,  i   i  nl",l,'  r i.i.i'i,   i. 

il  pió  do  o '  i"  ii  , 

vaoui ballai  ]  di  cerda, 

CAÑAZO:   ni,   I  ¡olpr  dad ni  i 


TAÑE 


499 


Bofetón,  salivas,  cañazos,  azotes,  espinas, 
clavos,  leño,  lanza. 

Fr.  Hortensio  Pauavicino. 

Semejantes  son  también  los  tales  á  los  sol- 
dados, que  coronaron  al  Redentor  con  espinas. 
y  dándole  de  cañazos,  fingían  que  le  adoraban 

puestos  de  rodillas. 

P.  Juan  de  Torre 
-  Dar  cañazo  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Dejarlo 
cortado  y  confundido  mediante  alguna  expresión 
que  lo  entristezca  ó  le  dé  en  qué  pensar 

CAÑEDA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Valle 
de  Enmedio,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santan- 
der; 46  edifs. 

CAÑEDO:  m.   CAÑAVERAL. 

-Cañedo:  Geog.  Río  en  la  prov.  y  p.  j.  de 
Salamanca;  nace  en  el  término  de  Topas  . 
agua  en  elTormes  por  bajo  de  Ledesma.  [|  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Martín  de  Pereda,  ayunt 
de  Ciado,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  11 
edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San  And 
Pravia,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Ovie- 
do^ edifs.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Valle  de 
Soba,  p.  j.  de.  Ramales,  prov.  de  Santander;  53 
edificios. 

-Cañedo  (Valentín):  Biog.  General  espa- 
ñol. N.  en  Oviedo  el  14  de  febrero  de  1806;M.  en 
Madrid  el  año  de  1856.  Entró,  :on  el  emp 
alférez,  en  la  Guardia  Real  en  1825.  Al  ■ 
la  guerra  civil  marchó  Cañedo  con  su  regimien- 
to, que  formó  parte  de  la  división  de  Vizcaya, 
y  durante  el  curso  de  la  guerra  alternativamente 
perteneció  á  los  ejércitos  del  Norte  y  Centro,  y 
tomó  parte  en  la  mayoría  de  las  acciones  y  ba- 
tallas de  aquella  sangrienta  lucha.  Hecha 
pasó  con -el  empleo  de  brigadier  á  desempeñar  el 
cargo  de  jefe  de  Estado  Mayor  déla  capitanía 
general  de  Extremadura.  Promovido  á  Mariscal 
de  Campo,  se  le  nombró,  en  1S43,  general  en 
jefe  de  las  tropas  que  cercaban  á  Zaragoza,  su- 
blevada á  favor  de  los  centralistas.  Fué  ascen- 
dido á  Teniente  General,  y  desempeñó  entre  otros 
cargos  de  importancia,  las  capitanías  generales 
de  i  a  ¡tilla  la  Nueva  y  de  la  Isla  de  Cuba. 

CAÑFLLAS:  Geog.  Dos  calas,  chica  y  grande, 
en  la  costa  de  la  prov.  de  Gerona,  entre  Ros  i    j 
el  Cabo  Falcó,  separadas  entre  sí  por  la  Unidla, 
peñascoso  frontón  dé  tres  cables; la grandi 
playa  limpia  y  espaciosa,  á  pi  ra  em- 

barrancar, con  objeto  de  salvar  la  vida,  y  en  su 
rincón  N.  O.  hay  una  barraca  de  y 
una  casa  donde  se  guardan  los  artes  de  la 
draba  que  se  cala  anualmente. 

CAÑERÍA:  f.   Conjunto  di    caños  ó  tubo 
tinados  á  la  conducción  de  aguas,  gas,  i  te, 

No  se  previno  en  lo  antiguo  el  grave  incon- 
veniente que  hay  en  que  pa  en  la     caí 
principales  por  los  jardines  y  huerta-  p 
lares. 

Arit.m  ÍNS. 

...  en  el  intrrin  que  se  hace  la  CAÑERÍA,  etc. 

Fr.   I,i,i:i  \/.i  M    S\\  No  OLAS. 

Cañería:  Can.,  Alb.,  y  .i  ¡    urb.  La  con- 
ducción do  aguas  j    del  s»as  par  i  al  alm 

son  las  aplicaci s  prcfoi  ente  i  de  la    i  añ 

por  lo  que  nos  ocuparemos  algo  más  detei 
mente  en  rilas 

Para  la     ondú 
do  son  los  tubos  ■ 
ron  otros  y  enterrados  en  zanjas  o 
alcantai  illas.  La  n  en  A  B 

longil  ii,  1 1 n  il,  y  ei 


i"1 1 1 1,  ni.  .i.  eni 

.  i .     ira  rían  di  ti  o 

chul ' 

una  i '  rma,  las  repara- 

ni, i,,  i  urgentes  sol 
que  remo' 
ni.  nti 

.    uno  de  enchufa 
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con  pasadores  fáciles  de  quitar  ó  cortar  en  el 
caso  de  tener  que  levantar  la  cañería.  Lujig.  si- 
guíenle,  representa  un  tubo  de  brida;  entre  las 
bridas  se  acostumbra  á  poner,  para  hacer  la  jun- 


Tubo  de  brida 

ta  más  impermeable,  una  lámina  de  plomo  ó  una 
arandela  de  goma  vulcanizada. 

Los  tubos  de  diferentes  diámetros  se  enlazan 
por  medio  de  manguitos.  Hay  también  codos, 
bifurcaciones  y  otras  piezas  especiales  para  los 
diversos  casos  que  se  presentan  en  los  acorda- 
ruientos  y  tomas. 

Se  han  empleado  desde  muy  antiguo  cañerías 
de  barro  cocido  con  caños  algo  cónicos  y  enchu- 
fados unos  en  otros;  es  sistema  ventajoso  y  eco- 
nómico para  conducciones  cortas  y  de  peque- 
ña importancia,  y  sobre  todo  cuando  no  tienen 
que  resistir  grandes  cargas.  También  se  han  he- 
cho de  cimento;  en  A  y  B  (fig.  siguiente)  se  ve 
A  B 


Tubo  de  cimento 

un  tubo  de  tal  material,  los  cuales  se  construyen 
i  mente  en  obra  y  sin  solución  de  conti- 
nuidad. 

I1  bense  citar  también  los  tubos  de  palastro 
embetunados,  ideados  por  M.  Chanieroy,  que 
presentan  la  ventaja  de  no  ser  porosos  como  los 
de  hierro  colado.  Se  hacen  con  palastro  de  uno 
á  dos  milímetros  de  espesor,  cubiertos  por  den- 
tro y  fuera  de  un  enlucido  bituminoso;  para  su 
empalme  tienen  uno  de  sus  extremos  algo  abo- 
cinado, y  por  dentro  hecha  una  tuerca  con  rae- 
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tal  duro;  en  el  otro  extremo,  y  por  el  exterior, 
llevan  una  rosca  de  tornillo,  de  manera  que  se 
atornillan  unos  con  otros.  Estos  tubos  se  prueban 
á  una  presión  de  15  atmósferas. 

Los  materiales  indicados  se  emplean  en  cañe- 
rías de  algún  diámetro;  en  las  pequeñas  se  em- 
plean también  el  plomo,  el  palastro  galvanizado 
y  el  hierro.  (V.  Tubo).  También  se  han  usado  i  n 
servicios  rurales  y  de  minas  cañerías  de  madera 
poco  costosas  y  resistentes,  pero  que  natural- 
mente se  pudren  pronto. 

En  las  cañerías  de  conducción  de  agua  con- 
viene conocer  las  condiciones  del  movimiento 
del  liquido  para  que  no  alcancen  al  límite  de 
resistencia. 

La  velocidad  del  agua  en  las  cañerías,  en  tesis 
general,  conviene  que  no  exceda  de  tres  metros, 
ni  aun  de  dos,  especialmente  si  hay  llaves  inter- 
medias que  puedan  interrumpir  bruscamente  la 
circulación,  ocasionando  golpes  de  ariete,  muy 
perjudiciales  para  las  cañerías.  Si  hay  intensen 
limitarla  carga,  se  reduce,  la  velocidad  á  algunos 
centímetros  en  las  de  pequeños  diámetros  y  á  al- 
gunos decímetros  en  las  mayores.  Cuantío  las 
aguas  pueden  producir  depósitos  que  obstruirían 
las  cañerías,  no  debe  ser  la  velocidad  inferior  á 
uno  ó  dos  decímetros,  y  siempre  la  suficiente 
para  que  las  materias  en  suspensión  sean  arras- 
tradas. 

La  fórmula  de  Prony  para  cañería  cilindrica 
y  estando  el  régimen  establecido,  es: 

=av-\-bv¡; 

4 

en  que  D  es  el  diámetro  interior  del  tubo;  /  la 
pendiente  por  metro;  «la  velocidad  media  del 
i  .■unen;  «  =  0,0000173,  coeficiente  constante,  y 
b  =  0003-18,  constante  también. 

El  gasto  Q  se  obtiene  por  la  fórmula 

Q  =  Sv=  -i_Lxi; 
4 

en  que  S  es  la  sección. 

Sustituyendo  los  valores  deducidos  por  Darcy 
para  los  coeficientes  constantes  en  la  formula  de 
Prony,  se  ha  formado  la  siguiente  tabla  en  que, 
conociéndose  dos  de  los  tres  elementos,  diámetro 
D,  /pendiente  y  Q  gasto  ó  volumen  de  agua  por 
segundo,  se  puede  deducir  el  tercero. 
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7,800 

3,700 

1.  165 

0,670 

0,34080 

0.1S760 

0,11034 

0,04398 

0,02022 

0,01034 

0,00572 

ii.iii,:;:;,; 
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Se  ha  supuesto  que  los  tu- 
bos que  se  empleen  estén  ya 
usados,  y  la  superficie  inte- 
rior, por  consiguii  rite,  po,  o 
lisa,  rara  los  tubos  nuevos  de 
hiei  ro  colado  será  necesario, 
i  Darcy,  reducir  á  su 
mitad  los  valores  de  la  rela- 
ción 

I 
Q2 


La  presión  en  un  punto  cualquiera  de  unaea- 
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eil  que  //      altuí  , 

tuddel 

r  =  i 

0  lio   lelo 

o    Lo    tubo» 

n   li  bien 


lado,  1 ,  palastro  embetunado  ó  galvanizado, 

plomo  ,i    in 

i  "     Los  de  hierro  colado,  que  son  los  más  em- 
pleado .  i  Leñen  dos  ó  dos  metros  y  i lio  de 

longitud,  y  se  empalman  unos  con  otros  por 
medio  de  enchufes  ¡  /■'<  r.  rigui  «'  ;  i  ogidos  i  on 


I     hufe  de  "a  tubo 

plomo  y  estope    Paracañorías  de  pequeño  diáme- 

u  in  1 1  riio in  ido,   El   incom enienl 

del  I  ■  i  ■  i  ro  colado  o     ü  os  idaci,  in. 

Lo    tubo   di   i toeido  son  más  barn- 

to    i   ii I  ,l,les;  su  longil  lid    in  le  oí  de  0m,70 

1     "',  al nico     |    ■  o  oni  hufan  direc 

I "i"  uno  ■  con  otro     Lo       i    ¡en  con 

ubn  ii  con   moi  toro    E    ,    cañi  1 1  i 
■  lo  i,,!,-,    ni  ,1"    ,,   nltado    on   indi    In 

|>arl |in     ■   han  pm    to 

Lo    tubo   di  palo  ti 

Ii  crito    i nducciom    de  i 

Lo  di  palo  trogalvaniz  idoso  empalman 
on  muy  resistí  ritos. 
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5.°     Los  de  plomo  se  emplean  para  las      n, 
rías  de  poco  diámetro  y   cu  los  acometimii  uto 
de  las  casas,  por  la  facilidad  con  que  se  les  ha 
ce  seguir  todas  direccionei     No  experimentan 
alteración  al  aire  ni  bajo  la  influí  tu  ia  d 
son  más  maleables  que   los  de   lie 
soldaduras  deben  hacerse  con  gran  cuidado 

6.°  Los  tubos  de  zine  e  han  empleado  en  I» 
glaterra,  y  son  análogos  en  sus  ventaja  i  in 
convenientes  á  los  de  plomo. 

Presentamos  á  continuación  una  tabla  qui    la 
el  volumen  de  gas  conducido  por  una  ,  , 
su  velocidad,  según  el  número  de  mech,  n 
hay  que  alimentar  y  el  diámetro  que  con 
dar  a  aquélla,  con  lo  cual  se  pueden  resol 
problemas  que  se  propongan  en  el  estableen,,;, ,, 
to  de  los  servicios  del  gas.  Ha  sido  calculada  m 
el  supuesto  de  que  un  mechero  consume  100  li- 
tros de  gas  por  hora. 

DATOS  RELATIVOS  Á  CAÑERÍAS  DE  GAS 


Volumen 

Número 

Velocidad 

le  jas  que 

de 

del 

Diámetro 

sale  de  la 

mecheros 

gas  en  la 

de  la 

cañería 

que  hay 

cañería 

cañería 

en  una  hora, 

que 

por 

en  litros 

alimentar 

1 

segundos 

milímetros 

100 

(i.:;,,:; 

10,4 

500 

5 

0,315 

22,8 

1000 

10 

0,3.30 

31,5 

2  000 

20 

0,360 

42,6 

3  000 

30 

0,390 

50,1 

4  000 

40 

0,420 

55,8 

5  nuil 

50 

0,450 

60,2 

6  0i  'i 

60 

0.4S0 

63,9 

i  000 

70 

0,510 

67.0 

8  000 

80 

0,540 

69,6 

9  000 

90 

0,570 

71,8 

10  000 

100 

0,600 

73,8 

20  000 

200 

II, o, 111 

85,2 

30  000 

300 

1,2  0 

,i    ! 

40(1(10 

400 

l.f,IH.I 

50  000 

500 

1,800 

60  000 

600 

2,100 

:   ¡  6 

70  000 

700 

2,  100 

97,6 

80  000 

800 

2,700 

98,  l 

90  000 

900 

3,000 

99,0 

100  000 

1000 

3,000 

mu. o 

CAÑERLA:  f.  ÜAÑAHERLA. 
CAÑERO:  ni.  El  que  hace  cañerías. 
-  Cañero:  El  que  tieneásu  cargo  el  cuidado 
de  las  cañerías. 

Cañero:  ni.  prov.  Exlr.  Pescador  de  i  añ  i. 

CAÑETA:  f.  CARRIZO. 
CAÑETE:  ni.  d.  de  Caño. 
-Cañete:  V.  Ajo  can)    , 

Cañete:  Gcog.  Partido  judicial  en  la  pro- 
vincia de  I  'nene;!,  y  Audiencia  territorial  de  Al- 
bacete, con  16  villas,  26  lugares,  siete  aldeas,  125 

caseríos  y  grupos,  y  unos   :;  r, li|s.    y    alber- 

gues  a  isla,  los  que  forman  los  ayunts.  siguientes: 

Aléala  ,le  la   Vega,    AlgalTa,    Aliaguilla.    ArglÚ- 

suelas.  Beamud,  Boniches,  Campillos-Paravien- 
tos,  Campillos-Sierra,  Cañada  del  Hoyo,  Cañe- 
te, Cari ras,  Cárdente,  ('asas  deGarci lina, 

Cierva  (La),  Cubillo  (El),  fueiii elespino  de  Ho- 
ya, Garaballa,  Graja  do  Campalbo,  Henarejos, 
I  [uélamo,  I  tuéi  guiña,  Huerta  del  Marquesado, 
Laguna  del  Marque  ado,  Laúdete,  Mira.  M,,u- 
i,  Moya,  Pajarón,  Pajaroncillo,  l!>  illo, 
Salinas , leí  Manzano.  Salvacañete,  San  Martín 
de  (  i, melles,  Santa  Cruz  ,le  Moya,  Talayuelas, 

Tejadillos,   Val, lancea,    YaMeiuoril  lo,   ValdoillO- 

ro  Sien.,,  Villar  del  Humo,  Villora  y  Zafrilla. 
'Iiein  29  "i"1  habitantes,  Ocupa  este  pai  tido  la 
pai  i,  \  i:  de  la  proi ..  en(  re  la  prov.  de  Tei  uel 
al  N.,  la  de  \  ulencia  al  s..  el  part.  do  Motilla 

di  I    l'.il.ineai   al    S. ,    y  el  ,|e  l  'nene.,  al  I  l    Su  le- 

rritorio  es  quebrado,  pues  en  gran  parte  porto- 

la  llamada  Serranía  de  <  ¡tienen     ll  \     , 

al    in  la    i  iei  ras  de  Valdaneca  \  Tragante;  al  E 
las  ,le  Magall,  n  y  Altaneja,  al  S.  la  de  M  ira,  j 

al  O.  la  do  lo    Paloneare    cío  I  !u i,   <  Iruza  el 

parí    de  N  .  .,  s.  ,  I  i  ¡o  i  labrii  I,   al   que  afluyen 
•  ai  ios  por  derecha   é  izquierda,   siendo  1,,    ,,,  , 
importantes  el   \  Igai  ra,  i  ijo    de  Moj .,.  j  Gua- 
ira, ii     Por  lo  extremidad   oí  iontal   del  pan 
po  .,,1  i  o,  i  lundalai  ¡ai   '  Ii  u  a  por  él  la  carretera 
ili     I  ,i  un i  Teruel,  por  t  ii,  uca,  y  varios  ca- 
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■niños  conducen  desde  los  confines  con  el  part. 
I  le  Cuenca  hasta  la  prov.  de  Valencia,  por  Ilci- 

ln,   l'ajaron ■ill.i  \   TaLiyuelas. 

-Cañete:  Geog.  Villa  con  ayunt,  cabeza  de 

i,  j.,  prov.  y  dióc.  de  <  'uenca;  1875  liabits.  Si- 
tuada en  la  parte  O.  de  la  prov.,  cerca  délas 
de  Teruel  y  Valencia,  no  lejos  del  río  Cabriel, 
en  terreno  llano,  bañado  por  varios  riachuelos 
y  arroyos  atl.  de  éste.  Las  principales  produc- 
liones  son  cereales,  frutas,  legumbres  y  horta- 
lizas; ceia  y  miel;  cría  de  ganados.  Rodéala 
villa  antigua  una  muralla  con  torreones  y  un 
.  (castillo,  reedificados  por  los  carlistas  en  1839, 
oon  objeto  ile  hacer  obstinada  defensa  contra  las 
tropas  del  general  Espartero,  l'ero  cuando  éstas 
se  preparaban  para  atacar  la  plaza,  los  carlistas 
la  abandonaron.  Algunos  autores  creen  que  el 
nombre  de  esta  población  procede  del  latín  can- 
nelum,  cañaveral.  Es  patria  de  D.  Alvaro  de 
Luna. 

-Cañete:  Geog.  Río  del  Peni.  Nace  en  la 
cordillera  de  la  prov.  de  Yauyos,  en  los  cerros 
ojie  dividen  la  prov.  de  Huaroehiri  de  la  de 
Yauyos,  siendo  su  origen  dos  riachuelos  que  for- 
¡man  la  lagunita  de  Pariacaca;  corre  con  rumbo 
I  al  E.  hasta  recibir  las  aguas  de  la  laguna  de 
Pauearcocha,  continúa  con  el  mismo  rumbo  has- 
ta Vileas  y  luego  sigue  al  X  E.  á  recibirlas 
aguas  del  río  Tomás.  Pasa  por  los  pueblos  de 
Pampas,  Pilcarán  y  Lunahuanáy  desemboca  en 
I  el  mar  en  los  13°  7'  20"  lat.  S.  y  los  72°  40'  24" 
íong.  O.  de  .Madrid.  ||  Prov.  del  dcp.  de  Lima, 
Perú,  desmembrada  por  ley  de  30  octubre  de  1868 
para  formar  parte  de  la  de  Chincha,  del  dep.  de 
lea.  Confina  al  N.  con  la  prov.  de  Lima,  al  E. 
con  las  Huaroehiri  y  Yauyos,  al  S.  con  la  de 
Chincha  y  al  O.  con  el  Pacífico;  10000  kms.2  y 
23000  habits.  Es  una  de  las  más  ricas  y  produc- 
toras del  Perú,  tanto  por  la  fertilidad  de  su  suelo 
como  por  la  industria  de  sus  habits.  El  clima 
cali'lo  y  la  abundancia  de  aguas  del  río  Cañete 
fa  ¡litan  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  que  es  el 
principal  producto  del  país;  hay  también  yuca, 
camote,  papas,  fríjol,  vid,  algodón  y  toda  clase 
de  frutas.  Todas  las  haciendas  se  benefician  en 
gran  número,  empleando  maquinaria  de  vapor; 
algunas  están  enlazadas  por  vía  férrea  con  el 
puerto  de  Celio  Azul,  ;í  donde  llevan  el  azúcary 
el  ron.  Como  estaba  poblada  muchos  años  antes 
de  la  conquista  de  los  españoles  y  de  los  Incas, 
hay  en  ella  interesantes  minas,  tales  como  las  de 
Canchan,  Chuquimarca  y  Hervae,  y  también  una 
acequia  antiquísima  que  conduce  las  aguas  que 
fertilizan  el  valle  de  Cañete.  Tiene  siete  dist. ,  que 
ppn:(  ¡añete,  I  ¡óayllo,  Chilca,  San  Luis,  Lunahua- 
ná,  Mala  y  Pacarán.  La  cap.  es  la  villa  de  I  a- 
hete.  El  dist.  tiene  4700  liabits.  La  villa  1170. 

Bist.  —  El  príncipe  Yupanqui,  que  en  el  si- 
glo xvi  ensanchó  los  dominios  del  emperador 
Pachacutec,  fué  el  conquistador  del  reino  for- 
M  i  lo  por  los  pueblos  que  hoy  se  conocen  con 
los  nombres  de  Lunahuaná,  Chilco,  Mala  y 
Cañete.  Sometido  el  territorio  al  poder  de  los 
I ii  i  .  adelantaron  éstos  su  dominación  hacia 
el  N.,  llegando  á  ser  ].  i,n .-,. ,  .-,M ,i .  i,  i¡¡, 
Vasto  Imperio.  Conquistado  el  Perú  por  los  cs- 

Sañoli  .  <  itos  principiaron .  dice  el  autor  de 
onde  extractamos  estos  apuntes,  á  apoderarse 
de  los  mejores  terrenos  de  las  costas;  los  de 
Huarco  tenían  una  doble  ventaja  por  su  fertili- 
dad y  bu  inmediación  á  Lima.  Posteriormente, 
en  el  iglo  mi  el  virrey  I).  Diego  Eurtado  de 
Mendoza,  marqués  de  i  ¡aBete,  dio  esta  última 
denominación  i  la  provincia,  y  aún  laconserva. 
El  ni  toriador  Garcilaso,  que  viajó  por  allí  en 
íquello  tiempos,  dice  en  sus  Comentarios  que 
'mu  lugares  hermosos  y  poblados  en  que  los 
agricultores  culi  ivaban  el  ti  igo,  iendo  s  om 
prosa  la  producción.  La  proi  incia  empí  6  en 
lona       ■  r  de  nuevo;   poro  este  progí    o 

fué   iompre  interrumpido  por  dos  gi  and 

migo     ina  parte,  las  inva  iom    di  I"    pira 

[a  .  i  ingleses,  y  | tra  Ii     fnertí    tei  remóte  . 

Biondo  Cafiel li   lo    valli     mí    rico   di   la 

■  o  t.i  pi  i H  in. i.   i  i  i  acudían  los  pirata    en  bu  i  s 
de  provi  ieie  i,    A  i,    cinco    nai  (o     hol 

He  ¡aron  i,  di   trnii  en  i  I  | to  de  '  Ierro  Azul 

la  i   cuadra  del  virrej  del  Perú,  En  1748  el  Al 

niranti  ingb   ,    forge  Anson,  d I n  i  I 

mi  iie>  pin  fto   '"i  indo  Inglaterra  i   taba  en  guc 

11  '"»       ñafia    En    iq     1  mi  mo  i I   ifiotí 

vii'.  destruida  su  capital   |    muchos  pui  blo  .  d 

icuoncia  del  tern  moto  qm    tanl a  o 

lo.  o  en  Lima  y  el  '  !all  lo;  di  di    tqm  I    aoudi 
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miento,  las  cosechas  de  trigo  se  malograron  poco 
á  poco,  de  suerte  que  actualmente  no  se  produce 
un  solo  grano  en  toda  la  provincia.  Y,  sin  em- 
bargo, en  tiempo  remoto  los  agricultores  de  Ca- 
ñete abastecían  á  Chile  de  este  artículo  de  pri- 
mera necesidad.  El  cultivo  del  trigo  se  reem- 
plazó con  el  de  la  caña  de  aziícar,  y  entonces 
vinieron  los  negros  de  África.  A  fin  de  apreciar 
la  altura  á  que  había  llegado  Cañete  á  media- 
dos del  siglo  xviii,  basta  decir  que,  habiéndose 
establecido  un  impuesto  para  sostener  una  es- 
cuadra de  doce  navios  de  guerra  que  contra- 
rrestase el  poder  de  los  piratas  y  de  los  enemigos 
de  España,  la  provincia  contribuyó  con  30  000 
duros  anuales,  esto  es,  el  doble  de  loque  daba 
lea  y  el  quintuplo  de  lo  que  tocó  á  Moquegua.  Si 
esta  provincia  ha  hecho  algrín  papel  importante 
en  la  política  del  Perú  desde  la  independencia, 
ese  papel  ha  consistido  en  ser  el  puntó  de  des- 
canso y  la  despensa  de  la  mayor  parte  de  las 
tropas  revolucionarias  que  han  venido  de  los 
pueblos  del  Sur  á  derrocar  á  los  gobiernos. 
(Larraburre  y  Unanue,  Apuntes  sobre  Cañete.) 

-Cañete:  Geog.  Dep.  "de  la  prov.  de  Arauco, 
Chile;  ocupa  3500  kms.3;  tiene  28577  habits.  y 
consta  de  nueve  subdelegaciones.  Su  cap.  es  la 
ciudad  de  Cañete,  con  1918  habits. 

Hist.  -  Esta  ciudad,  fundada  en  Chile  en  los 
primeros  días  de  enero  de  1558  por  don  García 
Hurtarlo  ele  Mendoza  al  lado  Sur  del  fuerte  de 
Tucapel,  á  orillas  del  río  Togol-Togol,  que  se 
desprende  de  la  cordillera  de  la  costa  por  la  que- 
brada de  Cayucupil,  recibió  el  nombre  de  Cañete 
de  la  Frontera  en  recuerdo  del  título  nobiliario 
que  usó  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  padre 
de  don  García,  y  en  recuerdo  también  de  la  pla- 
za fuerte  de  Cañete  (Cuenca)  que  en  España  po- 
seía la  familia  de  los  Mcndozas.  La  ciudad  fué 
atacada  por  los  araucanos  (engañarlos  por  un 
indio  traidor),  que  fueron  rechazados  con  gran- 
des pérdidas,  en  los  últimos  días  de  enero  ó  en 
los  ['rimeros  de  febrero  de  1558.  Tan  sangrienta 
fué  esta  lucha,  que  inspiró  á  Ercilla  algunas  de 
las  mejores  octavas  de  su  Araucana  (canto  32, 
estrofas  7  y  8),  y  ha  sido  además  narrada  pol- 
la crónica  de  Marino  de  Lobera,  libro  II,  y  por 
ie  i,  ,, ir  Marmolejo,  como  también  por  Suárez 
de  Fígueroa  en  sus  Hechos  de  don  García  Hurlad 
de  Mendoza.  La  suerte  de  la  guerra  mostrósi  fa- 
vorable á  los  indios  por  los  meses  de  enero  é 
febrero  de  1563,  de  tal  modo,  que  los  nuestros, 
después  de  haber  entrado  los  indígenas  una  no- 
che en  Cañete,  de  donde  se  llevaron  una  buena 

pa  i  te  del  ganado  que  tenían  los  deten- s  de  la 

ciudad,  despoblaron  ésta,  pasando  sus  habitan- 
tes á  Arauco.  En  1566  fué  repoblada  láñete  por 
el  gobernador  interino  don  Rodrigo  de  Quiroga, 
quien,  queriendo  colocar  la  ciudad  en  un  sitio 
que  estuviese  menos  expuesto  á  los  ataques  de 
los  indios,  eligió  para  el  caso  un  campo  pinto- 
resco sobre  la  desembocadura  del  río  Lebu,  y 
.  los  primeros  días  de  febrero  comenzó  á  ha- 
ce   truir  cuarteles  y  habitaciones.   La  nue- 

\  i     ■iiel.nl  ile  I  'añete,    situada   reren    . I . -1    l  le.     no 

j  sobre  las  riberas  de  un  río  navegable,  podía 

:-er  i  ocorrida  fácilmente  | nar  en  caso  de    ei 

atacada  por  I"  bárbaro  ;.  l  Ion  grande  actividad 
construyeron  los  españoles  un  Inerte  i  ¡pació  oá 
orilla^  del  río  para  recogerse  allí  en  caso  de  pe- 
ligro Poco  después  era  atacada  la  plaza  poi  lo 
indígenas.  Mandaba  en  ella  el  capitán  Agus- 
tín de  i  lepi  da  j  Ahumada  hei  mano  de  Santa 
Teresa  de  Jesús),  quien  con  loa  fui  ¡os  de  arti 

Hería  y  arcabuz  produjo  gran  peí  i  m  bi i  i  n 

los  enemigos,  los  cuales,  sin  embargo,  pi 

fuego  á  le  | 'i,    qm    ,   hilen ti 

en  el  pueblo,  y  se  situaron  ventajosamente  pa 
ii   blo  |in  .o  el  fui  i  ie  j  rendir  por  haiubn  á    u 

defensores,    I  >iez  soldado    i    pi le    qm    di  de 

a  ene ..  volvían  á  muñir  c  i    n  .  i  ouipañeros  di 
1 al  ver  el   im  rte     il iado, 

e.ll'.l  lli.p  \..;|  rielen    ,,     l'l     ¡il    . 

do:  [Ai  un i,  -  1 1  til .  que  aquí  vii i   Mai 

tro  de  Canipol   Era  tal  el  térro]   que  B 
Mi  i    ido,  nombre  del  Mai   tre,  hal    i     i  iido  ins- 
pirar i  le    indio  i,  'i tot     al  oirlo  m 

1 1  titulo  con   qui   lo  i  oí 

i  '"i  .i| ni  H 1 

digo le  nuei  o  con!  ra   la  cii     u\       101  a  de- 
fendida  poi    Rui  z  di    Qam  I tros 

l'l'l n     dO     OVO  1     e     en 

un  buque  que  loi    i    peraba  en  el  p 

dos,  mu;'  n        ii  < 

objeto  ■  que  pudií  ron  transporta]    pero 
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|  en  tierra  muchos  otros  y  300  caballos  que  caye- 
ron en  poder  de  los   indios.   Estos,  despi 
saqueo,  destruyeron  las  fortificaciones  é  im  i  li- 
diaron las  casas. 

LOS  del'eUsoleS  (le  I  Al  fíele  1 1  e  o;,  ]-0  ,  ,  áConCepcíÓll 

el  1  de  mayo  de  1569.  Volvió  Cañete  á  nuestro  po- 
der, y  frente  á  ella  dióse  en  los  días  17  y  18  de 
julio  de  1715  reñido  combate  entre  las  escuadras 
holandesa  y  española.  En  el  primero  de  loseitados 
días  los  holandeses,  á  pesar  de  su  inferioridad, 
avanzaron  hacia  el  enemigo,  sin  pretender  en- 
trar en  lucha;  peroá  la  caída  de  la  noche  p 
aplazar  la  pelea  hasta  el  día  siguiente.  Sin  - 
go,  áeso  de  las  diez,  y  en  medio  de  una  oscuri- 
dad completa,  el  general  español,  que  lo  era  don 
Rodrigo  de  Mendoza,  se  adelantó  con  su  nave  y 
rompió  el  primero  el  fuego  de  arcabuz,  y  en  se- 
guida el  de  cañón.  Generalizóse  el  combate,  de- 
fendiéronse los  holandeses  con  habilidad,  y  los 
nuestros  se  retiraron  con  pérdida  de  une 
buques  menores,  que  fué  echadoá  pique  á  caño- 
nazos. A  la  mañana  siguiente  (18  de  julio 
bergen,  jefe  de  los  holandeses,  aprovecha 
de  la  dispersión  en  que  se  hallaban  los  buques 
esp  iñoles,  se  adelantó  resueltamente  y  empeñó 
de  nuevo  la  lucha,  que  duro  casi  todo  el  día,  y 
que  terminó  por  el  triunfo  de  los  holandeses, 
que  echaron  á  pique  otros  dos  buques  enemigos, 
uno  de  ellosel  que  mandaba  el  general  español: 
tomaron  numerosos  prisioneros,  y  pusieron  á  los 
otros  en  precipitada  fuga.  Pelearon  en  esta  bal  i- 
lia  seis  naves  holandesas,  bien  provistas  de  ar- 
mas y  municiones  y  con  una  abundante  tripula- 
ción, contra  cinco  excelentes  buques  de  guerra, 
armados  de  cañones  y  bien  tripulados,  mas  tres 
buques  mercantes  que  no  llevaban  artillería, 
pero  que  teníanásu  bordo  destacamentos  de  ar- 
cabuceros. 

-Cañete  de  las  Torres:  Geog.  Villa  con 
ayunt,  p.  j.  de  Bujalance,  prov.  y  dióc.  de  i  >i  - 
doba;  2  250  habits.  Sit.  al  E.  de  Bujalan 
los  confines  con  la  prov.  de  Jaén.  Terreno  llano 
rodeado  de  pequeñas  lomas  y  regado  por  los  ai  ro- 
yos Guiomar  y  Cañetejo.  Cereales,  aceite  y  gar- 
banzos. Es  villa  muy  antigua.  La  tomó  de  los 
moros  en  1330  D.  Alfonso  XI  de  Castilla.  La  re- 
cuperaron poco  después  aquéllos  y  la  tuvieron 
hasta  1407,  en  que  la  reconquistó  1 1  Fi  mando 
de  Antequera.  En  1482  volvieron  á  ella  los  mus- 
limes y  definitivamente  la  ocuparon  luego  los 
cristianos,  quienes  restauraron  su  castillo,  que  se 
halla  en  medio  de  la  plaza,  convertido  en  pala- 
cio de  los  duques  de  Medinaceli. 

-Cañete  la  Real :  Geog.  Villa  con  ayunt., 
p.  j.  de  Campillos,  prov.  de  Málaga,   dióc.   de 
Sevilla;  4S30  habits.  Sit.  cerca  del  extremo  X.  E. 
de  la  prov.  de  Cádiz,  en  la  laida  N.  di 
Sabora  y  al  E.  de  la  sierra  del  Padrastro    I    rri 
no  desigual  3  montuoso,  regado  por  los  ríos  Or- 
tejícar  j  i  !oi  bones,  que  nace  en  su  téi  mino  .   y 
por  varios  arroyos  atl.  del  pi  uñero  ¡  di  I  Guada- 
teba  al  E.  Cereales,   legumbres  y  cría  di      ina 
dos    En  las  plazas  Santa  \  de  la  i  ¡onstil  m  ¡ón  j 
en   unes  lugares  de   la  villa,    hay   obeliscos  y 
fui  nies  A.-  ja  ¡pe  encaí  nad       El  1 
quial,  dedicado  ¿San  Seba  tián,  <     d    -    den  dó 
rico  y  bástanle  espaeioso. 

i   iSete  ( Marqi  D 

del  pi  miel-   señor  de  <  ¡añete,   I '.   Juan    Huí  la- 
do de  Mendoza  ,  ayo  y  alférez  mayor  del  1 1 
Juan  I  de  i  ¡astilla.  [Hié  pi  imei  niarqui  s  - 
bu-  D.   I  liego  Eurtado  de   Mondo  a,  por  gracia 

que  en   i  180  1 ufii  ieron  lo     Re;       i 

ida  pot    Cario     I   en   ,    'l 

¡mi    en  1542   ]    le    ucedió     n   hijo   Ui 

■ii ■     qi  ■  n  las  cara] \ 

ni. un  i .  i    .  i    ■ 

G     eral  del  Perú,  donde  murió  en  1560 
Su  hijo  I '    l  lii    "  -i,  vi<J  á  Felipe  1 1  <  -   ti 

contra  Francia,  El  -  uai  to  ma 
.  ..i   b.  i  mano  di    1 1      i   i. 
padre  al  Perú,  doude  oom  arau- 

.  anos;  habii  ndo  regresado     i 
bajador  i] 

y  Capitán  i 

«cediéndole  su  1     i  J    in  Andi       [Va 
.  -,ie  lle\  n  en    i  .  .  dos  de  sUS 

luí       '  l1     Antonio 

lo  ,  n. uei.       do   1 

i  ¡do  en    [678    \      ti  lieron  uno  tro 

■  i,  muerta    in 
lo  qm-  recayó  el  ina;  D. 

1    I  ito,   marques  de   Fuoi  : 
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y  STavamorcuende,  á  quien  Carlos  III  confirió 
grandeza  hereditaria  de  segunda  clase.  Falleció 
sin  posteridad,  lo  mismo  que  su  sucesor  D.  Fer- 
nando Velasco  de  Medrano,  y  vino  á  heredar  el 
título  el  conde  de  las  Amayuelas,  á  cuya  casase 
te,  que  hoy  so  halla  reunida 
también  a  la  de  Vallehernioso. 

-  Cañete  del  Pinar  (Condes  de):  Geneal. 
Descienden  de  Miguel  Fernández,  señor  de  la  ca- 
pilla de  Viílavicencio  y  rico-hombre  del 
rey  Alfonso  VIII.  Su  hijo  García  Fernandez  de 
Viílavicencio  murió  de  resultas  de  las  heridas 
que  recibiera  en  la  batalla  de  las  Navas  de  To- 
losa.  Entre  sus  descendientes  figuran:  Lorenzo, 
que  se  halló  en  la  batalla  del  Salado,  en  los  si- 
tios de  Algeciras  y  Gibraltar,  y  en  la  batalla  de 
Nájera;  Bartolomé  Núñez  de  Viílavicencio,  pri- 
mer español  que  subió  á  la  muralla  en  la  toma 
de  San  Quintín;  Francisco  de  Viílavicencio,  á 
quien  en  el  Perú  se  rindió  y  entregó  su  espada 
Francisco  Pizarro,  y  Bartolomé  de  Viílavicencio, 
almirante  de  la  armada  real  en  el  combate  sos- 
tenido contra  los  ingleses  junto  á  las  islas  Ter- 
ceras en  1591.  El  primer  conde  por  gracia  de 
Carlos  II  en  1668,  fué  D.  Francisco  José  Núñez 
do  Viílavicencio,  virrey  del  Perú,  y  duodécimo 
nieto  del  rico-hombre  Miguel  Fernández.  Su 
hijo  y  sucesor,  D.  Xuño  Carlos,  tomó  parte  muy 
principal  como  capitán  demar  en  las  guerras  con 
inceses  y  los  turcos.  Extinguida  la  línea 
directa  del  primer  marqués  en  el  quinto,  don 
Fernando  Núñez,  pasó  á  una  de  las  colaterales, 
en  la  persona  de  José  Lorenzo  Núñez  de  Viíla- 
vicencio, á  quien  en  1868  sucedió  su  sobrino  el 
actual  conde  D.  Manuel,  capitán  de  fragata  re- 
tirado. 

-Cañete  (Manuel):  Biog.  Escritor  español 
contemporáneo.   N.  en  Sevilla  el  6  de  agosto  de 
1  822.    Mostró  desde  muy  joven  sus  aficiones  li- 
terarias, y  aunque  no  siguió  carrera  alguna,  mer- 
ced á  poderosas  protecciones  ha  logrado  ocupar 
primeros  puestos  en  Academias  y  Sociedades  li- 
terarias. En  la  primera  época  de  su  vida  quiso 
dedicarse  al  teatro  y  fué  traspunte  de  la  compa- 
ñía de  Valero.   Desde   1840  á  1843  residió  en 
la,  donde  trabó  amistad  con  don  Aurelia- 
no  Fernández  Guerra.  Allí  escribió  un  drama  ti- 
tulado Lo  que  alcanza  una  pasión,  que  se  re- 
presentó en  el  teatro  de  la  misma  capital  y  que 
cayó  pronto  en  el  olvido.  Se  trasladó   luego  a 
Madrid  y  fué  emplí  ido  hasta  1854,  siendo  en 
este  período  (1843-54)  protegido  por  don  Luis 
Sartorius,  conde  de  San  Luis,  á  quien  es- 
cribió unos  versos  muy  encomiásticos.  Años  an- 
i  1849,  había  ingresado  en  la  Academia  de 
Buena    I              le  Sevilla,  en  laque  ascendió  á 
preeminente   eu    1869.    Electo  individuo  déla 
Academia  Española  en  2  de  julio  de  1857,  tomó 
ó n  en  8  de  diciembre  de  1S58.  Elegido  in- 
menteen  este  centro,  por  fallecimiento  de 
don  Patricio  de  la   Escosura,   para  el  cargo  de 
Tero  de  1878),  lo  fué  en  propie- 
dad en  14  di  dii  ii  more  de  1879  y  logró  ser  re- 
elegido en  1882  y  1885,  por  lo  que  en  la  actuali- 
dad   d  [uellas  fui -.   En  dicha 

inte  do  don  Marcial  An- 
tonio I.  pez,  barón  di  LaJoyo  a.  Es  igualmente 
individuo  electo  de  la  Academia  de  la  Historia  é 
individuo  de  la  Ai  idomia  do  Bellas  \o-  de 
San  Fernando,  en  la  que  leyó  el  discurso  do  en 

du   1880.  A  su  di  ''ni  " 

'    protí   "ido  de  Cañe- 

Coi    '  ■  Cañi relosi  rítii  os 

mocidos  y    ■  ido  en  las  i a 

i.  u  la  vez  que  ha  dado  i   la 

imprenta  a  de  caráctei  bistó 

norario  do  Administra- 

Dmbn  doi  nejen  icio,  y  se- 

t  .)  unta  Superioi    ■    ieñora    pal  a  la 

■  .i,    di 

o  iboró  lula 

;  el  critico  de 

/:    /•   ■  do  1 1  //(/,- 

y  A  una,  ha 

piiblíi  i  de  trointa 

1 1  i,  no  '-¡i'   por 

del  1  pero  I  ir  y  di 

la  Rea 
á  la  memoria 
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Bello  (Madrid,  1881,  en  4.°);  Discurso  leído  ante 
l,i  Real  Academia  ¡l,:  Bellas  Artes  de  San  Fer- 
nando en  la  recepción  pública  del  ilustrlsimo  se- 
ñor don  Manuel  Cañete  (Madrid,  1880);  Escrito- 
res españoles  é  hispano-americanos  (Madrid,  un 
vol.  en  8. '');  Teatro  Español  del  siglo  xvi,  es- 
tudios histórico-lüerarios  (Madrid,  1885,  1  vol. 
en  8.°);  Obras  de  dan  Manuel  Cañete,  biografías 
(Madrid,  1  vol.);  Biografía  y  estudio  crítico  de 
is  d,  I  il„<¡ii.'  ,/-■  Rivas,  edición  de  Barce- 
lona; Excursión   a!    Ebro  con    motiva  de  inau- 

'   naveg n  (tres  cartas);  Prólogo  é 

illislraciones  á  las  Farsas  y  Églogas  de  Lucas 
Fi  mandes.  (1  vol. ). 

De  sus  poesías  merecen  ser  citadas:  Rccu,  rdos 
de  la  montaña,  romanee,  y  un  tomo  de  Poesías 
(en  8.°)  No  sería  justo  "decir  con  un  crítico 
contemporáneo  que  los  versos  de  Cañete  son 
fríos,  clasicones,  sin  facilidad  ni  fluidez;  pero 
hay  que  reconocer  que  Cañete  no  dejará  fama 
como  poeta.  Al  teatro  dio  Cañete  dos  zarzuelas: 
Bellrdn  y  la  Pompadour  (en  tres  actos)  y  La  flor 
de  Besalú  (en  tres  actos);  en  una  y  otra  compuso 
la  música  nuestro  compatriota  Casares.  Cañete 
probó  con  ellas  que  era  escritor  discreto  y  dejó 
dos  buenos  modelos  de  limpieza  de  lenguaje  : 
pero  en  ambas  el  asunto  es  poco  original,  la  ac- 
ción lánguida  y  el  interés  casi  nulo. 

CAÑICERA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Tara- 
neueña,  p.  j.  del  Burgo  de  Osma,  prov.  de  Soria; 
25  edifs. 

CAÑIERLA:  f.  ant.  CAÑERLA. 

CAÑIHUECO:  adj.  V.  TRIGO  CAÑIHUECO. 

CAÑILAVADO,  DA:  adj.  Aplícase  á  los  caba- 
llos y  muías  que  tienen  las  canillas  delgadas. 

CAÑILLERA:  f.  CANILLERA. 

Venia  en  un  caballo  castaño,  y  un  lorigado 
vestido,  y  sus  quijotes  y  cañilleras. 

Pedro  López  de  Ayala. 

CAÑISAL:  Gcog.  Caserío  agregado  al  ayunt. 
de  Aguada,  p.  j.  de  Aguadilla,  Puerto  Rico. 

CAÑITAS:  Gcog.  Arroyo  de  la  República  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Tacuarembó,  att.  del  ríu 
Tacuarembó  Grande. 

CAÑIVANO:  adj.  CAÑIHUECO. 

CAÑIVETE  ¡del  Ir.  canivet,  d.  de  canif,  corta- 
plumas): m.  aut.  Cuchillo  pequeño. 

...  sean  cortados  los  paños  con  tijeras  ó  con 
CAÑIVETE,  basta  que  parezca  la  llaga. 

Montería  del  Rey  don  Alfonso 

Cada  uno  tenia  su  cañivete  para  cortar,  é  su 
cuchara  de  madera  para  comer. 

González  de  Clavijo. 

cañiza:  adj.  V.  Madera  cañiza. 

-Cañiza:  f.  Especie  de  lienzo. 

-Cañiza:  Geog.  V.  Santa  Teresa  de  Ca- 
ñiza. 

-Cañiza  (La):  Geog.  P.  j.  en  la  prov.  de 
Pontevedra  y  Audiencia  territorial  déla  Cortina, 
con  una  villa,  tres  lugares,  cuarenta  parroquias 
y  628  caseríos  y  45  edifs.  aislados,  que  forman 
los  ayunts.  de  Arba,  La  Cañiza,  Covelo  y  Cre- 
.11  1 1 1 .  .  ■  J  i '.  loó  habits.  Hállase  en  la  parle  S  K 
de  la  prov.  y  confina  al  E.  con  la  prov.  deOren- 
86,  al  S.  con  Portugal,  al  O.  con  el  parí,  de 
Pnenteareas  y  al  N.  con  los  de  Redondela  y 
Puente-Cahlelas.  Terreno  muy  quebrado,  sobro 

todo  al  N.  '1 le  se  alzan  los  montes  ó  sierras  de 

Jofe,  Faro  y  Suido  cuyas  ramificaciones  penetran 
en  el  piulido.  101  río  Miño  lo  limita  por  el  S.E. 
v  s.,  el  Deba  y  Teo,  afl.  deaquél,  bañan  respec- 
i . .  un  ni  o  parto  S.  y  N.  <  ¡rázalo  de  E,  á  O.  la 
,,ii  i  di  Orense  é  Túj  i  también  pasa  poi  él 
el  i.  o.  do  Orense  i  Vigo. 

i'w iza  1. 1, \  .  <;■  og  V  '  on  i\  uní  ,  formado 
por  las  parroquia  i  y  ayudas  de  parroquia  de  San 
§eba  i  ion  di  i.cha  .  Santa  Teres  i  de  '  lafii  a, 
-  n.  Bai  i"! lo  i  .mi..,  Santa  Eulalia  do  1  le- 
ba, Santa  Mai  [a  do  Fr rueira,  Santa  Mai  la  de 

Lili,,  ,i  i,  Santa  María  do  <  iroso,  Santi  igo  di   Pa 
.i,    San  Julián  de  Pi  tan  j  Santa  Cristina  do 
\  ali  ige,  i  abeza  do  p.  .i.,  |>ro\    do   P i  irodra 

...   i    do  Túj  ;  8  !  70  hábil  i    Sil    i  n  el  ángu 

I..  S.  E.  de  la  provincia,  oon  i  del  M en  lo  i  a 

:,,ii    je  i  ii.  o      ilin     i  i  i  i/.q.  del  rio  I  leba. 

i .  i  ri  no  muj  quobi  ido  i  I  ra pues  on  él  so 

n]/;in  lo    no mi.     1 1  imada    Pal  adanta,  .1  Pi  Iro 
\  ii  iro  j    la  l  .in. 1. 1,  i  ,  '..  vino, 
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patatas  y  frutas;  cría  de  ganado     lábs.  de  cur- 
tidos y  aserrado  do  maderas.   En  las  inmediacio- 
nes del  río  Deba  hay  alguno-   manantial 
agua  termal  y  sulfurosa.  La  villa  de  La  Cañiz» 
fué  lugar  de  la  felig.  de    Valei   i    hasta  el 
de  1817;  pero  no  tomó  i  1  dictado  de  villa  has' 
que  se  le  erigió  en  cabeza  de]  p.  j. 

CAÑIZAL:  ln.  CAÑIZAR. 
-Cañizal:  Gcog.  V.    con  ayunt.,    p.   j.   de 
Fuentesaúco,  prov.  y  dióc.  de  Zamora;  1  430  ha- 
bitantes. Sit.  en  el  ángulo  S.  de  la   provincia 
en  la  carretera  de  Salamanca  á  Valladolid, 
terreno  llano  fertilizado  por  arroyos  afluentes 
Guareña.  Cereales,  legumbres  y  ciía  de  ganad 
Aldea  en  el  ayunt.  de  Gradefes,  p.  j.  y  prov. 
León ;  17  edifs. 

CAÑIZAR:  m.  Cañaveral, 

-Cañizar:  Gcog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j. 
Brihuega,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  T¡ 
ledo;  51S  habits.  Situada  entre  Hita  y  Torija 
en  terreno  llano  fertilizado  por  el  río  liadial 
Cereales,  vino,  aceite  y  garbanzos;  ganado  la- 
nar. ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Aliaga,  prov-,  de 
Teruel, dióc.  de  Zaragoza;  634  habits.  Sit.  al  N.H 
de  Aliaga  de  la  que  la  separa  la  sierra  de  San 
Just.  Terreno  algo  quebrado;  cereales,  hortali- 
zas y  algo  de  vino.  Fáb.  de  papel,  alumbre  y 
caparrosa. 

-Cañizar  de  Amaya  ó  junto  a  Amaya: 
Geog.  Lugar  agregado  al  ayunt.  de  Quintanilla 
de  Ríofresno,  p.  j.  de  Villadiego,  prov.  de  Bur- 
gos; 93  edifs. 

-  Cañizar  de  los  Ajos:  Geog.  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Castrojeriz,  prov.  y  diócesis  de 
Burgos;  380  habits.  Sit.  en  estrecho  y  pinto- 
resco vallo,  cerca  de  Sasamón,  en  la  carretera 
de  Burgos  á  Villadiego.  Terreno  fertilizado  por 
el  río  Horinazuela.  Cereales,  patatas  y  muchos 
ajos. 

-  Cañizar  y  Juan  (Pío  de  San  Sebastian): 
Biog.  Escritor  y  religioso  español.  N.  en  Maza 
león  Teruel)  el  10  de  marzo  de  1748.  A  los  ca- 
torce años  de  edad  ingresó  en  la  religión  de  las 
Escuelas  Pías,  y  profesó  en  marzo  de  1764.  En 
este  año  estudió  Artes  en  Daroca,  de  donde  pasi 
al  Colegio  de  Zaragoza,  en  el  que  defendió  va- 
rias conclusiones  que  se  imprimieron  en  1769. 
Ordenado  de  sacerdote,  enseñó  Gramática  en  Al- 
caüiz  y  Retórica  en  Daroca.  Obtuvo  los  puestos 
de  calificador  del  Santo  Oficio,  rector  del  Cole- 
gio de  Alcañiz,  académico  de  la  Historia  y  de  la 
de  Nobles  Artes  de  San  Luis  de  Zaragoza.  Escri 
bió  numerosos  opúsculos  y  varias  obras,  entre 
las  que  merecen  citarse  las  tituladas:  T.  Lirii 
Patavini  Rom.  Urbis  historiéis  Canciones  Selec- 
to- Eerreitiationibus  Rhctorieis,  et  Notis  hisptS 
nicis  1/astratcc,  ad  usnm  Seminarii  SeguntilA 

Zaragoza,  1797);  Q.  Moral ii  Elacci  Coralina 
Selecta,  Análisi  Dialelica,  Rhetorica,  Tropos} 
chematica,  enarratione  illustrata  ad  usura  Se-, 
minarii  Seguntini,  Par.  J  el  II  i  Zaragoza,  1799); 
¡alio  de  la  historia  romana;  Historia  de 
Aragón  (compendio);  varios  tratados  sobre  ol 
Arl-  poética  de  Horacio,  La  Eneida  y  las  E 
de   Virgilio,  y  diversas  composiciones  poéticas] 

CAÑIZARES:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.   de 

I' ,   prov,    y  dioc.   de  Cuenca;  680  habits. 

Sil  al  N.  E.  de  Priego,  en  una  pequeña  altura 
circundada  de  cerros  de  mayor  elevación.  Terre- 
no áspero  y  montañoso,  pues  comprende  parte 
de  las  sierras  de  Priego,  Pinosilla,  Miraboto  y 
Peña  Bermeja.  Riega  su  término  el  riachuelo  de 
Palomares,  afl,  del  Guadiela.  Cereales,  patatal 
y  judías,  Fáb,  de  cucharas  de  boj  y  pino.  ||  Lu- 
gar en  el  a\  unt.  de  Corduente,  p.  j.  do  Molina, 
prov,  «le  Guadalajara;  17  edifs. 

-Camzauks  (José  de):  Biog.  Poeta  dramal 

tiooi   i' 1    V  en  Madrid  el  l  de  julio  de  1676; 

M.  en  la  misma  villa,  en  una  .a  >a  situada  en  la 
calle  de  las  Veneras,  esquina  á  la  plazuela  dé 
Santo  Domingo,  el  i  do  septiembre  de  1760.  Ful 
bautizado  en  la  parroquia  do  San  Mai  I  ín,  y  niño 

I"   ,.   i  .1  o   muestras  de  la  gallardía  de 

su  ingenio,  que  le  permitió  com] n  á  los  oaj 

I anos  una  comedia   l.ui    a| i.iMi    romo    la 

titulada  Las  Cuentas  del  Oran  Capitán.  Siguió 
la  carrera  de  las  anuas,  y  desempeñó  durantl 
mucho  ti.ni|io  el  i  mpleo  de   teniente  do  oaba 

llns,  II.  '  indo  .'  ■  ipil  ni  .1 azas,  En  1702  se 

retiró  del  Bervicio,  y  desde  osta  fecha  hasta  17  17, 
i,i,  ,  i  ior  ó  Bscal  do  comedias,  estuvo  empleada 
,  n  la      i,i  i  luí , a  del  duque  do  <  launa  v  n  su  l'a- 
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■(¡cimiento  recibió  sepultura  en  el  convento  del 
.osario  de  Padres  Dominicos.  Por  orden  del  du- 
luo  de  Frías   redactó  la  Relación  de  las  Exc- 
mas  celebradas  en  Madrid  en  26  de  septiembre 
Me  1711  en  honor  del  príncipe  Luis  de  Barbón 
Ifin  de  Francia  y  padre  de  Felipe  V,  rey  de 
'■y  ña.  Cañizares  y  don  Antonio  de  Zamora  son 
I  >s  únicos  poetas  que  en  la  primera  mitad  del 
ligio  xvm  mantuvieron  la  escuela  del  antiguo 
j  eatro  español,  y  el  primero  lo  hizo  con  tanto 
jliayor  acierto,   cuanto  que  indudablemente  so- 
repujaba  al  segundo  en  invención,  ingenio  y 
gudeza.  Poeta  de  gran  fecundidad,  produjo  muy 
-iva  .Ir  un  centenar  depiezas;y  la  brillantez  de 
ii  imaginación,  lo  variado  de  su  estilo  y  el  es- 
ludio  que  había  hecho  de  los  buenos  modelos,  le 
permitieron  imitar  á  éstos  fielmente,  hasta  el 
«tremo  de  que  pudieran  en  muchas  ocasiones 
r.ont'undii'se  las  obras  de  Cañizares  con  las  de  los 
«tros  ingenios  en  que  se  inspiró.  Tuvo  una  espe- 
cialidad, como  abastecedor  del  teatro  popular  de 
Ira  siglo,  cual  fué  la  de  las  comedias  de  magia, 
■  ■¡i  gran  aparato  de  tramoyas  y  decoraciones,  y 
;n  constante  interés  en  el  argumento.  Las  cua- 
lu  partes  -leí  Asombro  de  la  Francia,  Marta  la 
JRomarantina;  las  tres  del  Anillo  de  Giges;  las 
«los  de  Juan  de  la  Espino  y  alguna  otra,  regoci- 
jaron  á  muchas  generaciones  y  fueron  recurso 
lile  salvación  para  cómicos  y  empresas  teatrales. 
¡Pero  donde  verdaderamente  descolló  Cañizares, 
(fué  en  el  género  dicho  de  figurón,  esto  es,  el  gé- 
Inero  grotesco  si  se  quiere,  mas  altamente  cómico 
ly  caracterizado  por  la  exageración  de  los  carac- 
teres. En  esto  es  superior  á  todos  los  poetas  cas- 
tellanos, pues  ni  Calderón  en  Don  Toribio  Cua- 
'.t>8,  ni  Moreto  en  el  Lindo  'Ion  Diego,  ni 
lEojas  en  Don  Lucas  del  Cigarral,  ni  Zamora  en 
/.V  Hechizado,  ofrecen  una  figura  tan  epigramá- 
tica, tan  cómica,  tan  viva,  tan  chistosa  como  El 
pómineLucas,  enfatuado  hidalgo  montañés,  que 
¡leva  ú  un  desafío  su  árbol  genealógico  para  que 
I'-  sirva  de  escudo.  También  escribió  zarzuelas  y 
ai  unas  históricos,  pero  no  se  mostró  en  ellos  tan 
feliz  como  en  sus  otras  composiciones.  Alladode 
El  Dómine  Lucas,  y  como  de  sobresaliente  me- 
ato, colocan  los  críticos  las  comedias  de  figurón 
/.  '     Jóvenes  cocineras  y   Las  Montañesas  en  la 
Dúdase  si  son  de  Cañizares  las  comedias 
tituladas  El  Picarillo  en  España  y  Vida  del  gran 
Ta    iño.  La  primera  parece  ser  la  misma  que  con 
el  nombre  de  El  Picarito  en  España,  citó  don 
Vicente  Suárez  Deza  en  1663.    La  segunda   se 
%a\\a.  enmimahúscvitoAc  Obras  drnmdlicásdedon 
Melchor  Fernándt  .  de  León  trasladadas  en  1689, 
que  iiose.;  ilnii  Pascual  Gayangos.  En  dicho  año 
contaba  Cañizares  trece  de  edad.    El  teatro  de 
panizares  es  calderoniano  en  todo  y  por  todo. 
Don  Alberto  Lista  decía  que  «Cañizares  no  es 
Bolo  calderoniano,  sino  acaso  el  que  imitó  mejor 
la  elocución,  el  arte  de  versificar  y  la  disposición 
de  la  fábula,  que  son  propias  del  maestro. »  En 
Efecto,  en  el  repertorio  de  Cañizares  se  descubren 
(nutaciones  de  Calderón,  y  también  de  la  inven- 
e¡"ii.  artificio  v  .-a  i!. .  de  Lope,  Tirso,  Montalván 
v  \  élez  de  Guevara.  En  otras  comedias  quiere  el 
poeta  competir  con  Moreto  y  Solís  en  la  eorree- 
eii.n  y  fuerza  cómica.  En  varias,  de  asuntos  mis- 
Heos,  mitológicos  y  fantásticos,  crea  con  el  mis- 
ino desenfado  que  pudieran  hacerlo  Matos  Fra- 

■ Diamante,   Y  en  algunas,  por  último, 

prefiere  id  estilo  culto  metafórico,  hinchado  v 

podante  rae  adoptaron  los  sucesores  de  '  tón 

¡tora.  Por  más  que  Cañizares  siguiese  la  senda 
3c  los  i  la  icos  antiguos  españoles,  y  á  pesar  del 
nombre,  lanía,  popularidad  y  aprecio  que  go; 

'    lo  i  ¡orto,  que,  c o  Zamora,  que  i.'  es  intei  ior 

en  mérito,  pone  de  manifiesto  la  progresiva  y  rá- 
bida dec  idencia  del  teal  ro  e  pañol.  Refii  ii  ndo  e 
'   '     :are     lia  dicho  Ticknor:  «Al  recorrer  .sus 

patenta  íi  ochenta  coi lias,  recordamos  al  ins- 

tanto  la  torre  ly  templo  do!  Mediodía  do  Euro- 
pa, con  i 1  nido    .bu. mi.   I  i   Edad  Med las 

inin  i    de  anl  i ¡dulcios,  re  ito   magníficos  de 

mi  '  épo  :aglorio   i.  ■.  quo  así  revelan  1 ul   o 

v  i   i1"  ndoi  de  lo   |. .   ido     ligio  i, le  po  tra 

ei'in  do  los  'i ni  aban  m  gloi  ¡o  ou  aquellas  suu- 

i liquias  i ...  plañe  i,  ¡ni  i  iga  13  il  na. a , 

de  los  di  mi  1  .  de  1 '  un,  n.  .  .  a  m  gi  iioralmento 

tomado    de  Lope ,  1  lalderón  ,    Matos  ii  1 1 

otro    iln  1  res   iiii.  c 1  de   la   misma  carrol  1 

quo  .;l    i- j  iquii dfa    ipo3  ido  en  los 

mucho    1  ¡1  inplo    qui    di    1    to  ofn       .1   teatro 
pañol ,  como  (i  uno    inonu inen to     intiguo    \ 

fiquísi s  que  podían  fácilmente  propon  ionai 

Biatei  ¡nli    preí i  une  1  po<  s  qu     ¡ [o 
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daba  de  sí.»  Lo  mismo  opina  el  señor  Gil  de 
Zarate;  y  después  de  manifestar  que  Zamora  y 
Cañizares  aspiraron  á  continuar  el  sistema  anti- 
guo, dice  del  segundo  quo  lo  que  antes  era  es- 
pontáneo y  estaba  en  la  masa  de  la  sangre,  apa- 
rece en  él  «postizo  y  hecho  sin  inspiración  al- 
guna. » 

De  las  comedias  de  Cañizares  sólo  se  coleccio- 
naron dos  tomos  que  comprenden  veinticua- 
tro: pero  éstas  y  las  demás  han  sido  impresas 
repetidamente  sueltas.  La  Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  de  Rivadeneyra,  incluye  algunas  en 
el  tomo  XLIX  de  su  colección,  y  en  el  LXVII 
publica  un  romanee,  una  glosa  y  unas  quintillas 
del  mismo  poeta.  Cañizares,  por  sus  comedias, 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  publicado 
por  la  Academia  Española.  Tarea  pesada  seríala 
de  citar  los  títulos  de  todas  las  obras  dramáticas 
de  Cañizares.  Baste  agregar  á  las  ya  citadas  las 
siguientes:  Los  hechizos  del  amor;  Yo  me  entiendo 
y  Dios  me  entiende;  Abogar  por  su  ofensor;  El 
honor  da  entendimiento  y  el  mas  bobo  sabe  más; 
La  más  ilustre  fregona;  Él  asturiano  en  leí  corte  y 
músico  por  amor;  También  por  la  voz  hay  dicha 
(imitación  de  El  aleante  de  sí  ¡enseno,  de  Calde- 
rón); Por  acrisolar  su.  honor,  competidor,  hijo  y 
padre;  El  Sacrificio  de  Ifigenia  (primera  y  se- 
gunda paite);  Angélica  y  Mcdoro  (zarzuela);  Apo- 
loy  Climcne  (zarzuela);  Clide  y  el  sol  (zarzuela); 
Montes  allana  el  desdén  (zarzuela);  San  Vicente 
Ferrer  (primera  y  segunda  parte);  Tclémaco  y 
Calipso  (zarzuela),  etc. 

cañizo:  m.  Carrizo. 

-  Cañizo:  Especie  de  tejido  ó  red  de  cañas  y 
cordel,  que  sirve  para  canias,  para  la  cría  de  gu- 
sanos de  seda  y  para  otros  usos. 

Los  moradores,  que  viven  en  las  riberas  del, 
lo  pasan  á  nado,  ó  en  unos  cañizos  que  arman 
sobre  cueros  hinchados. 

LUIS   DEL   MÁRMOL. 

Hicimos  la  negra  cama, en  la  cual  no  había 
mucho  que  hacer,  porque  ella  tenía  sobre  unos 
bancos  un  CAÑIZO,  sobre  el  cual  estaba  tendi- 
da la  ropa. 

Lazarillo  de  Tormes. 

-Cañizo:  Especie  de  tablero  que  sirve  á  los 
sombrereros  para  batochar  el  pelo  de  los  som- 
breros. 

-  Cañizo:  Geog.  Lugar  con  aymit. ,  p.  j.  de 
Villalpando,  prov.  y  dióc  de  Zamora;  795  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  y  al  N.  de  Castronuevo.  Te- 
rreno llano,  muy  fertilizado  por  las  aguas  del 
Vulderaduey.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

Cañizo  (El):  Geog.  Lugar  en  [aparroquia  de 
Santa  María  del  Cañizo,  ayunt.  de  la  Gudiña, 
p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense;  194 
edificios.  V.  Santa  María  del  Cañizo. 

-  Cañizo  (Pascual  del):  Biog.  Marino  espa- 
ñol. N.  en  la  villa  de  Manrique;  M.  en  CádÍ2 
el  -!  de  abril  de  1S68.  Hizo  sus  estudios  como 
guardia  marina,  y,  después  de  varios  cruceros, 
tuvo  sus  primeros  encuentros  contra  los  ingle- 
ses, que  bloqueaban  nuestras  costas,  mandando 
el  cañonero  número  1.  Embarcado  en  el  Argo- 
nauta, se  halló,  en  1808,  en  el  cómbate  de  la 
bahía  de  (Veliz  y  en  la  rendición  do  la  escuadra 
francesa  del  almirante  Rosilly.  Marchó  después 
los  batallones  de  marina  y  asistió  á  la  1 

de  1  He!  id  Real  y  batallas  do  Talai era  j  1  d  .m.t . 
en  la  última  de  las  cuales  fué  hecho  prisionero, 
consiguiondo  evadirse  poco  después,  Llamado  al 
sitio  de- Cádiz,  a  bordo  del  navio  San  Francisco, 
acoderado  sobre  el  Trocadero,  combatió  diferen- 
tes veces  contra  las  batería  y  fuerzas  enemigas, 
r    ó  en  1811,  i  América,  y  se  incorporó  li  la  1 

tropas  quo  mandaba  el  capitán  do  fragata    1 

Po  ida     ¡  fué  hecho  pi  ¡si ro  en  la  icción  di  1 

pueblo  .le  las  Piedra      Puc  to  011   libertad,  di 

pui  1  de  v  ai  ios  sen  icio    toi 1  man. 1,1  dol  bor- 

eanl  m  Oalbi  1,  lalió  i  ci  u:  ar,  ¡  liabiéi 1  apo- 
derado cuatro  bote    11 li     bol    mtín  l'.l 

Jovt  o  Francisco,  lo  repi  oso,  batiendo  d  los 

trarios  3  lincii  ndoli  1  cuai  ontay  ti     ¡ 
1  nido  a   la.  .Ii\  1  a. a.   del  m anclo  .1  I  1  ipifán  .1" 
na    o  ai  mu  Romoi  ite,  batió  &  la  <     uaarilla  ¡11 
ni  genti    ai  odi  1  oda  en   la  ¡sin   Mari  in  '  larcía; 

concuri i..  .1  la  ai  eión  del   trn  la  1     

el  río  1  fi uguay,  donde  inbsi  tió  lia  tn  n no,  ron- 
lido  Montoi  ¡di ...  la  mención  ida  división  1  ipí 

tul i  1    láu  nía  ele  quod  n    libres  1 1  -  tripu- 

li 11       1        ireudo  en  lo  Fué  esta 

011  Valpa   .       i'  irdada  poi  un  na\  (oil  la  ludia 
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inglesa,  que  después  resultó  ser  insurgente  y 
llamarse  el  Lantaro.  Los  enemigos  se  posesiona- 
ron de  la  cubierta  superior  y  empezaron  á  ma- 
niobrar; pero  saliendo  de  las  escotillas  de  un 
lado  el  comandante  y  de  otro  su  segundo,  Cañizo, 
batieron  con  su  gente  al  enemigo,  rechazaron  un 
nuevo  abordaje  y  obligaron  al  navio  á  empren- 
der la  retirada,  hecho  que  le  valió  la  cruz  lau- 
reada de  segunda  clase.  Después  de  prestar  otros 
valiosos  servicios  de  su  profesión,  pidió,  y  obtu- 
vo, hecha  la  paz,  su  retiro  en  clase  de  capitán 
de  navio. 

CAÑO  (de  caña):  m.  Tubo  de  metal,  vidrio  ó 
barro,  á  modo  de  caña. 

En  tiempo  deste  rey  (Abderramáu)  se  em- 
pedraron  las  calles  de  Córdoba,  y  por  caños 
de  plomo  se  trajo  mucha  agua  de  los  montes 
á  la  ciudad. 

Mariana. 

Estas  sufren  en  peso  otra  ancha  taza, 
Sobre  quien  una  y  otra  y  otra  crece, 
De  tantos  caños  y  tan  varia  traza, 
Que  el  sutil  artificio  desvanece;  etc. 

Valbuena. 
-Caño:  Albañal. 

Los  caños  de  la  villa,  débelos  hacer  el  pue- 
blo por  mandado  del  rey  en  esta  manera:  etc. 
Ordenanzas  de  yesería  y  albañilerla  de  Toledo. 

-Caño:  En  el  órgano,  cada  uno  de  los  pitos 
ó  flautas,  de  mayor  ó  menor  dimensión,  en 
que,  por  medio  de  la  insuflación,  se  produce  el 
sonido. 

En  los  órganos...  hay  unos  fuelles  que  en- 
vían aire  á  los  caños,  y  después  tocando  el 
tañedor  en  diversas  teclas  hace  diversos  so- 
nidos. 

Fr.  Luis  i>e  Granada. 

-Caño:  En  el  órgano,  cada  uno  de  los  con- 
ductos portadores  del  aire  que  envían  los  fuelles, 
ya  sea  tubular,  ya  cuadrado. 

-Caño:  Chorro  de  agua  que  sale  por  los  ta- 
ños de  metal  en  las  fuentes,  ó  por  cualquier  otro 
agujero. 

En  volviendo  la  punta  del  peñasco  salía  otro 
caño  correspondiente  á  este,  muy  helado,  que 
miraba  al  pomente. 

Vicente  Espinel. 

El  CAÑO  grueso  de  agua  que  tiene  el  mismo 
monasterio,  lo  llevaban  á  aquella  ciudad  por 
conducto  de  piedra. 

Ambrosio  de  Morales. 

—  Caño:  Cueva  donde  se  enfría  el  agua. 

-Caño:  ant.  Minaó  camino  subterráneo  para 
comunicarse  de  una  parte  á  otra. 

Esalió  por  un  CANO  que  iií  havie,  é  fuese 
para  el  Coude. 

ica  general  de  Ese  iña. 

-Caño:  Aouedui  ro;  como  los  oanos  de  Car- 
mona,  en  Sevilla. 

...  ]<>    romanos  labraron  á  su  manera  ciertos 

ductos  muy  altos,  c [ue    ni  arou  .1  la 

ciudad  una  parir  del  río  Gaya....  Estos  1  iSos 
fueron  desbaratados  a  .mu  a  .  n  as  que 

gente  .le  Al. anana  hicieron  en  España,  etc. 
Mari  \\  \. 

-Caño:  ant.  M  1  S  l. 

-Caño:  prov.  Ar.  Viv  IR. 

-Caño:  Mar.  Canal  angosto,  aunque 
de  .mi. ai.  u  ¡onc  1,  que    de  de  mi  pm  rtoó  1 

coi ■!  o  \  So  di  l   Troi  idero,  quo  poní  íl  ( 

en  .-"in  icl 1  Pnoi  to  Ki  il 

-Cano:  Mar.  Canai  izo. 

-  Bebí  n  di  i  i  iSo:  Ir.  fig,  y  fam,  ant.  Bi 

1  \    BUENAS  FUENT] 

Caño    I      \  ,  '  . '  s..  .li  1  ¡ngui  n  uní  h 
si  -  de  ..in..,. según  su  disposición  y  hecliui 

1180  a  q I.     I  111  111      LOS  mas  ¡ntl 

los  que  Be  empican  para  enchufarlos  1111 
otros  j  los  di  fuente  para  la  salida  do  las 

Sainar 

.    di  si  ¡nada 

.1, 
chimein  i,   Lo    pi  1    1 
oído,  cilíndi  ¡eos  1 

1,  moi 

Unos  y  otro      1  llaman  también  1  ul 

Los  destín  1  agua 

ni  i    1  le  bui  na  calidad,  A  la 

qm     1    i. la  ai  bien- 
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dan,  y  debe  fabricarse  la  pasta  de  manera  que  por 
una  fuerte  cocción  adquiera  mucha  tenacidad, 
sin  hacerse  frágil,  y  emplear  mucha  presión  para 
hacerla  impermeable.  La  proporción  más  conve- 
niente es:  ocho  partes  de  arcilla  común,  una  de 
arcilla  fuerte  y  una  de  arena.  Se  fabrican  los  ca- 
ños á  maiiOj  en  el  torno  de  alfarero  ó  con  almas 
de  madera  ó  hierro  cuando  tienen  mucha  sec- 
ción,  y  al  presente  se  han  ideado  aparatos  espe- 
ciales para  construirlos  mecánicamente.  Después 
de  cocidos  los  caños  pueden  hacerse  impermea- 
bles á  una  presión  muy  considerable,  que  se  su- 
pone poder  llegar  á  25  atmósferas,  y  aun  hasta 
40  cubriéndolas  con  el  vidriado;  pero  nos  pare- 
cen cifras  demasiado  exageradas. 

El   vidriado  de  los  caños  suele  formarse  de 
fi  Idespato   reblandecido  por  la  sosa  y  el  bórax. 
En  general,  el  vidriado  de   la  alfarería  común 
está  compuesto  de  oxido  de  plomo,  lítargirio, 
minio,  oxido  de  manganeso,  óxido  de  cobre  y  el 
sulfato  de  plomo.  Se  vidria  por  inmersión,  des- 
pie  3  de  cocerlos  ligeramente  para  que  la  pasta 
tome   resistencia.   Las   materias    expresadas  se 
pulverizan  y  disuelven  para  usarlas  cu  agua  con 
■vinagre. 
Los  ligeramente  cónicos  se  enchufan  directa- 
unos   con  otros;   los   cilindricos  se   en- 
chufan por  dos  rebajos  de  ajuste  que  tienen  en 
sus  extremidades. 

Según  sus  formas,  dimensiones  y  empleo,  re- 
ciben diferentes  denominaciones,   como  son:  en- 
golillas, medios  caños, 
.,,.;.      .:.     ,•  ra  dedos,  etc. ; 
caños  naranjeros,  i  ros,  caños  ovalados 

,  .:,  /,,.,     r  ;-/  iegas  de  tres  bocas,    i 
griegas  de  calzón,  V  griegas  de  pipa,  etc., etc.  En 
Francia  se   construyen   unos    rec- 
tangulares, llamados  cafu  es  de  I  ¡oiir- 
le  i.  con  los  ángulos  redondeados  y 
ravad..s   por  el  exterior  para  que 
agarren  bien  los  forjados,   que  re- 
presenta la  (fig.  adjunta).  Tienen 
de  alto  con  espesor  variable 
05  á  0m,025,   y  se  les  usa 
para  cañones  de  chimenea. 

(7<i  -Son  los  que  se 

,    á   los  orificios  de  salida  de  las  fui  ati  - 

tos  de  agua,  para  facilitar  la  salida  y 

ruido.  Son  generalmente  de  metal,  y 

mi      vez  de   barro,   de  muy    diferentes  formas 

atildes,  circunstancias  que  pueden  hacer 

la  -alela  del   líquido,   según  se   estudia 

¡I    lumínica.   V.   G  ISTO  y  Tinos   ADI- 

¡ 

el  uso  '1-  tales  caños  pueden,  en  efecto, 

ocurrii  'I i,  á  saber:  ó  que  la  vena  líquida 

.     a  adh      i     !■■■  en  cuyo  caso  b1 

linca,  o  que  la  vena  se  le  adhiera 

to    de    la    atracción    molecular   entre 
,  .d  líquido,  y  entonces  la  parte  con- 
de la  vena  u    ha,  aumentando  el 

:     i  S  Cilíndl  icos,    para    que  haya 

nte  niK.i  nto  tei  que  su  longitud 

i¡    que  «ii  diámetro. 

el   liquido  a  boca  llena;  es 

io  lleno,  aumi  ni  oelo-e  el  gasto  en  un 

nte, 

ai    ¡i'. ergí  ates  hacia  el  exte- 

.,..  atan  el  ga¡  tu  aún  masque 

,    ¡sale  el  choi  ro  poi  ello» mucha 

regularidad,  yes  lanzado  ó   mayor  distancia  o 
...  .alela  vai  tan 

I        'leen,     e ¡] 

■    li   i    '  toni    -I"  di     gi ' 

del  tronco  di  ■  onoqu liiuyeel 

.i.,  produ- 

■     i  el  exte ■, 

ato     ■ 

■i      -     ni. i 
i.  '    i   i  '    el  i    de 
1 6  veces 

Ya  i  inocic* 

5i 
li    tomar 

.,1,  el  USO   «1  ■'  I   He 

i  '  i  en  la  parroquia  i 
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-Caño:  Geog.  Isleta  de  la  República  de  Cos- 
ta Rica,  sit.  a  ia  entrada  del  Golfo  de  Nicoya, 
muy  cerca  de  la  costa. 

-Caño  Colorado:  Geog.  Embarcadero  de  la 
ciudad  de  Maturín,  ost.  Bermúdez,  Venezuela-, 
hallase  en  el  río  ó  caño  Colorado,  á  45  kins  en 
línea  recta  de  la  ciudad,  cerca  del  Golfo  de  Pa- 
ria, donde  aquel  desemboca. 

-  Caño  de  la  Bolsa:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de.  Riópar,  p.  j.  de  Alcaraz,  prov.  de  Albacete; 
28  edifs. 

-Caño  DE  LORO:  Geog.  Pueblo  agregado  al 
dist.  de  Boeachica,  prov.  Cartagena,  dep.  Bo- 
lívar, Colombia,  sit.  al  N.  de  Boeachica  y  á  unos 
10  kms.  de  Cartagena.  Hospital  de  leprosos. 

CAÑOCAL:  adj.  Mar.  Calificación  que  se  da  á 

la  madera  que  se  abre  ó  raja  con  facilidad. 

CAÑOCAZO:  adj.  ant.  V.  Lino  CAÑOCAZO. 

CAÑÓLAS.  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Valencia. 
Nace  en  el  término  de  Ontcniente,  entra  en  el 
p.  j.  de  Enguera  por  Mugente,  pasa  por  Valla- 
da, sigue  por  el  S.  de  Montosa,  se  interna  en  el 
part.  de  Jativa  por  el  término  de  Cañáis,  y  con- 
fluye con  el  río  Albaida  junto  á  Játiva  y  .Sume 

CAÑÓN  (auin.  de.  cuño):  ni.  Pieza  hueca  de 
metal  o  de  otra  materia,  á  modo  de  caña,  que 
sirve  para  varios  usos. 

Por  todo  este  hueco  de  pie,  mesa,  garganta  y 
pechos  de  la  medalla  y  figura  referida  se  en- 
caminaba un  cañón  de  hoja  de  lata  muy  justo. 
etcétera. 

Cervantes. 

Nuestras  casas  son  cañones  de  arcabuz,  que 
se  disparan  por  las  llaves  y  se  cargan  por  las 
bocas. 

Que  vedo. 

-Cañón:  En  los  vestidos,  parte  que  por  su 
figura  "  doblez  imita  de  algún  modo  el  cañón; 
como  son  las  mangas,  los  pliegues  de  los  trajes, 
la.  péchela  de  una  camisa,  etc.  De  ahí  el  que  se 
dé  el  nombre  de  encañonados,  esa  clase  de  adorno. 

-CAÑÓN:  Pluma  de  ave  cuando  empieza  á 
nacer. 

-Cañón:  Parte  córnea  y  hueca  de  la  pluma 
de  las  aves  cuando  está  ya  formada  y  en  su  total 
desarrollo. 

Cada  ciento  de  cañones  finos  no  pueda  pa- 
sar de  ducientos  y  treinta  y  ocho  marave- 
dises. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

Cañones  de  ánsares  y  cisnes,  que  dispara- 
ban balas  de  papel. 

Saavedra  Fajardo. 
-Cañón:  Lo  más  recio  del  pelo  de  la  barba, 
que   es  la  parte   que   se    halla    inmediata   á  la 
raíz. 

...  dijéronle  (á  Sancho)  que  así  como  Clavi- 
leho  bajó  ardiendo  por  los  aires  y  dio  en  el 
suelo,  ion.  ,.¡  escuadrón  de  las  dueñas  con  la 
Trifaídi  había  desaparecido,  y  que  ya  iban  ra- 
lladas y  sin  CAÑONES. 

Cervantes. 

i;     iéu  hecha  la  barba  suelen  quedarle  unos 
■   bs  eos  que   e  puede  batir  la  Inclusa, 
Rivera. 

-C \  i '      '  de  o lilleí la, degran  longitud 

respecto  a  su  calibre,  de   I  Miada  basta  b.e  e  poCO 

años  exclusivamente  á  lanzar  balas  y  metralla; 
peio  que  hoy  sirve  igualmente  para,  proyectiles 

Cuando  i    pi      i nte  se  oonstruj  e  á  ese 

lin,  suele  llamársele  oañón  obús.  Tioneaifcn  n 
tes  denominaciones,  según  los  usos  ,-i  que  8  le 
,1,.  i  mi. i  j  como  o  \\o\  ,/.  íatir,  di  camj  aña,  </. 
crujía,  'ó  montaña,  ele. 

El  cual  si  fuera  mi  poco  diligente, 

ii  en  pie  el    i  tul ruinado, 

Con    oldadi    ,con  nn        muri    ¡  mes, 
Seis  pieza    de  i  a  ni  paña  y  dos  CAÑONES. 
lila  ILLA. 

...  i lo    enen      il  inn  imente  con 

...   i     refoi      1     bal      I  casi  illo,    m  o 

que  nuil   bala  de  i  n  i  pie  :a  dio  en    iq   i 

i 

Un  \iu  -  EIRA. 

i  i'.,    i  de  li adm  i  antigua, 

Cañó     I   el  i  una  do  laBdo    pií    <  quocom- 

,       ,    ,'...,   ,  luí  '  di   lo    fri  ao    di    i"    .  iba 

-i"  '  di  - .u, Mío 


CAÑO 

-Cañón:  Espacio  qui    haj   di    de  1 i  ida 

hasta  el  crucero  en  las  igle  ia    de  i  ruz  latina. 

-Cañón:  Germ.  El  picaro  perdido  que  no 
tiene  ocupación  ni  domicilio. 

Llegó  la  hora  de  cenar:  vinieron  á  servir  ala 
me-a  uno-  grandes  picaros  que  los  bravos  lla- 
maban CAÑONES. 

Oí  EVEDO. 

-  Cañón:  Per.  Camino,  tierra  hollada,  etc. 

-Cañón:  Per.  Camino,  vía  que  se  constru- 
ye, etc. 

-Cañón  aculebrinado:  El  que  por  su  mu- 
cha longitud  se  asemeja  á  la  culebrina. 

-Cañón  avi ajado:  Cant.  y  Arg.  La  bóveda 
en  cañón  cuyo  eje  está  inclinado  respecto  de  los 
frentes. 

-Cañón  de  bóveda:  Cant.  y  Arq.  Lo  mismo 
que  BÓVEDA   CILINDRICA  Ó  BÓVEDA  EN  CAÑÓN. 

De  ordinario  los  cañones  de  bóvedas  se  ha- 
cen  en  los  cuerpos  de  los  templos,  ó  en  sa- 
lones. 

Toiuja. 

-Cañón  de  chimenea:  Conducto  hecho  di 
fabrica,  ó  de  otra  materia,  que  sube  desde  la 
campana  de  la  chimenea,  y  sirve  de  respiradero 
para  que  salga  el  humo. 

Las  Asturianas  se  deben  de  afeitar  con  color 
de  Guinea,  ú  las  paren  sus  madres  en  los  i 
NE3  de  las  chimeneas,  ó  las  ponen  al  humo  á 
que  se  acecinen. 

La  Pícaia  Justina. 

El  vieuto  fué  tan  furioso  y  bravo,  y  el  torbe- 
llino tan  gránele,  que  abatió  un  cañón  de  una 
chimenea  sobre  una  sala  en  que  se  halló  el 
Papa. 

Mariana. 

-Cañón  naranjero:  El  que  calza  bala  del 
calibre  de  una  naranja. 

-Cañón  pasante: --i  A?),  y  Arq.  El  de  chimenea 
que  atraviesa  uno  ó  mas  pisos  más  altos  que  el 
correspondiente  á  la  pieza  en  que  está  la  chi- 
menea. 

-Cañón  RAYADO:  El  que  tiene  en  la  super- 
ficie interior  cierto  número  de  rayas  para  que  sea 
mayor  su  alcance. 

-Cañón:  Arl.  mil.  El  cañón  propiamente 
dicho  es  la  boca  de  fuego  de  más  adecuada  dis- 
posición para  obtener  de  la  pólvora  el  esfuerzo 
máximo,  ó  sea  para  imprimir  la  mayor  veloci- 
dad posible  a  un  proyectil  de  determinado  peso. 
Los  proyectiles  que  lanza,  mediante  la  fuerza 
expansiva  de  la  pólvora  (hoy  se  hacen  ensayos, 
basta  ahora  poco  afortunados,  para  sustituir  la 
pólvora  por  otras  sustancias,  dinamita,  nitro- 
glicerina, melinita,  etc. ),  son  balas,  grai 
bote  de  metralla,  granada  metralla  ó  shrapnell. 
Para  apuntar  con  él,  se  monta  en  un  aparato 
llamado  afuste  ó  cureña,  ó  montaje  en  general, 
que  también  sirve  como  vehículo  para  el  trans- 
porte del  arma.  Necesita  el  cañón  para  hacer 
fuego,  además  del  proyectil  y  la  pólvora,  ce- 
bos, que  son  los  estopines  y  las  espoletas.  Todo 
junto  constituye  las  municiones  de  la  pieza.  La 
pólvora  que  sirve  de  carga  de  proyección  se  con- 
tiene en  unos  saquetes  de  lanilla,  de  forma  ci- 
lindrica y  de  diámetro  poco  incluir  que  il  cali- 
bre del  cañón,  atados  con  un  bramante  por  la 
parte-superior,  \  estos  saquetes  son  los  cartuchos. 
El  estopín  sirve    para   i lunicar   el   fuego   a    la 

carga  .le  proyeoí  ion  j  la  espoleta  para  comuni- 
carlo a  la  cu  ga  de  explosión  que  llena  el  hueco 
interior  de  la  gn la.    \ .  A.fuste,  Bala,  Bol  v. 

ni.    Mili;  ILLA,  C]  !■".  I    l   fU  '•  *.    ESP A,    lvs- 

i'opín,  Granada,  Montaje,  Pólvora,  Shrap- 

nell.)  ll"v  s<-  aplica  también  la  electricidad  al 
manejo  de  las  piezas  de  grueso  calibre. 

Formas  'le  /es  cañones  y  nombras  desús  dife- 
rentes partes,     ba  forma  exterior  de  los  caí es 

era  hasta  hace  poi  o  l.i  de  'lo  I  ó  1  l'CS    ti di 

únelo ,  p.,1  una  base  común,  formando  un 

..  oluinen  de  revolución  inten  optado  en  sentido 
p,  i  p,  adicular  por  dos  pequeños  cilindros  ó  mu- 
ñones, j  con  un  buceo  interior  abierto  por  \\¡\ 

i  -.,  |  icnio    v    061  lelo    por    otl'O.     Estas    diferentes 

i -    o  ligaban  entre  ai  por  filetes  v  moldui  i 

quo,  a  la  par  que  adornaban  le  pe  i,  facilitaban 
mi  manejo;  poro  también  interrumpían  la  conti- 
nuidaddo  la  materia,  oco  ionando  lineas  de  rom 
ii,  por  las  que  solían    fraccionarse.    Así  es  que 

poco  a  poco  ..e  lueron  suprimo  lelo,  \   lo  .-miioiics 

i ha  no.    ion  un  cilindro  sencillo,  6  un  i  ono 


a 
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i  poco  pronunciado,  ó  un  cilindro  y  un  cono,  ó 

i  m.',  cilindros  de  distinta  longitud  superpues- 

D  nemos  ahora  noticiado  los  nombres  con 

que  son  conocidas  cada  una  de  las  partes  que 

u  vi  ii  los  cañones  antiguos  y  modernos: 

Amina  es  la  parte  hueca  ó  interior  del  cañón. 

Soco  la  extremidad  anterior  y  abierta.   A' 

;•.;  la  i  xtremidad  posterior,  que  recibe  la  carga, 

ds  otra  figura  que  el  resto  del   ánima,   ó  de  li 
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misma  con  diferentes  dimensiones.  Culata  la 
parte  maciza  y  posterior  del  cañón;  comprende 
el  cascabel,  que  es  el  extremo  posteriora  la  oula- 
ta;  el  cuello  del  cascabel  ó  [unte  que  une  el  casca- 
bel y  la  lámpara;  la  lámpara,  parte  de  la  culata 
comprendida  entre  el  primer  cuerpo  y  el  cuello 
del  cascabel,  y  que  en  algunas  piezas  se  reduce 
mucho  ó  se  suprime;  la  anilla  ú  ojo  para  el  bra- 
guero, que  es  un  semianillo  de  hierro  forjado, 
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Cañón  de  camjMñu  c/73:  r,  cañón;  m,  camisa; 
ció  de  la  carga;  g,  espacio  d 

locado  en  la  parte  superior  del  cascabel,  ó  un 
)  anular  abierto  en  éste  por  donde  se  pasa  el 
agüero;  la  faja  alta  ó  moldura  rectangular 
saliente  de  la  culata  en  las  piezas  que  la 
nen,  y  finalmente,  parte  del  primer  refuerzo 
las  molduras  intermedias.  Muñoneras  de  la 
illa  son  unos  pequeños  resaltes  que  tienen 
¡unas  piezas  en  la  lámpara,  por  donde  pasa 


i  c  d  e  f3  h    i 


Sección  longitudinal  de  un  cañón  de  21  cenlíme- 
tros:  abcdefghi,  aros 

uno  de  los  extremos  de  la  anilla.  Mortaja  para 
la  malla  es  el  rebajo  practicado  en  el  cascabel 
de  las  piezas,  donde  descansa  el  otro  extremo  de 
la  anilla.  Dado  del  cascabel  es  la  pieza  movible 
colocada  entre  las  dos  quijadas  del  cascabel  cuan- 
do éste  es  de  ojo.  Miras  de  puntería  o  joyas  de 
las  piezas  son  los  puntos  más  altos  de  la  bija 
alta  y  brocal,  en  los  que  se  colocan  resaltes 
apropiados  que  facilitan  la  puntería;  la  mira  del 
brocal  suele  colocarse  en  la  medianía  de  la  pie- 
za, sobre  el  eje  de  muñones.  Filete  es  la  moldu- 
ra rectangular  que  se  forma  en  la  unión  de  al- 
gunas  partes  de  las  piezas.  Primer  cuerpo  (¡pri- 
mer refui  rao  es  toda  la  parte  comprendida  entre 
la  culata  y  el  arranque  del  segundo  cuerpo.  Mé- 
sela i>  resalte  para  la  llave,  la  parte  saliente  y 
plana  donde  se  asegura  con  tornillos  la  llave. 
'Fogón  ú  oído,  el  taladro  cilindrico  que  arranca 
de  la  meseta,  atraviesa  el  espesor  del  metal  y 
comunica  con  el  ánima,  sirviendo  para  dar  fue- 
go I  la  I  arga  de  la  pieza  tirano,  el  tornillo  de 
ó  'i'  acero  que  tienen  algunas  piezas  y 
irve  para  abrir  en  el  el  fogón.  Zunchas  son  unos 
aros  'i  cercos  de  hierro  dulce  ó  acero  pudlado 
que  en  algunas  pií  as  ocupan  liarte  del  ó  todo 
el  primei  cuerpo.  Segundo  cuerpo  i'  segundo  re- 
es  la  parte  que  comprende  los  muñones  y 
eontramuñones;  en  algunas  piezas  la  unión  del 

pi  ¡mero  o  n  el  si  gi  ud po    e  marea  por  un 

filete  ó  fija  rectangular.  Los  muñones  son  cilin- 
dros por  bis  qi  i  la  pieza  sobre  su  mon- 
taje ¡  los  cont/ramufíont  s  ci  [indios  de  mayor 
diámetro  á  qui  están  unidos  los  muñones,  y  sir- 
vil  pai  i  i  1  aju  i'  de  la  pieza  entre  las  gualde- 
ií  '  rundo  cuerpo  es  la  moldura  for- 
mada por  un  pequeño  ar le  círculo  que    ii  •■  e, 

i'ii  l:i     pieza  i  que  la  tienen,  de  unión  ¡  el 

lo  .i  cuerpo    Est  último  es  la  parte 

ni. i  delgada  di-  la  pieza,  comprendií  udo  1  i  o  tña, 
de  ide  el  pi  ¡ncipio  del  tercer  cuerpo  al  arranque 
del  brocal,  ''I  brocal  6  eala parten  tantehacia 
l:i  boca  de  la  pieza,  y  la  faja  •/•  /  brocal  6  colla- 
rín .  moldura  red  mgul  n  en  el  ari  mque  del 
brocal.  Tulipa  c  la  moldura  compuesta  de  ibis 
arco   'i'  círculo  i  ingente  con  que  le  i  efu  i    i  el 

i 1 1.  Ha yaó  *  itría  ese]  canal  he] I  il  que  se 

.    :    na  de  1  os  can oni     rayados,    in  lie 
gal  al  fondo.  Joya    di  la  ,  ■  a,  ó  miro    de  pun 

teríl laS  pal'ti'      ni"      c  l''\  :  i  ■  I  .■  i     di'   l.i    faja   alia 

i"'  i .'    i. a    para  dii igii  la  puntei ía. 

...  nelatura  \j  calib  o  Basto 

bace  poco   año    lo    ni       i    .i.   ¡gnol  ui   poi 

.  I  i le]  proyectil  en  libi  as.  Tal  nomonclai  u- 

la    aun      <¡     i|,lu  a    .1     ]  1        pil  /a  :    de     .lllligll"     .  ..1 

brucí  ion       asi    o  dii  a,   \ ijomplo,  i  i  de 

1  di  á  d 6  •   intii  nal  i ...   i  te,  Por 

i  i-   o  di    la  bala    le  detei  minaba   i  I  calil i 

diámetro  de  las  n   pectii  .  ¡  tal  i lio 

' 'i.  oió  incoo  ■ . '  mi  "i uto  que    lólo    10 


muñón;  v,  mira;  k,  espacio  del  cierre;  l,  espa- 
el  proyectil;  s,  parte  estriada 

emplearon  balas  esféricas  dehierro  fundido;  pero 
sí  le  hubo  desde  que  se  aplicó  el  rayado  á  las 
piezas  de  artillería,  pues  las  de  un  mismo  calibre 
podían  dispararproyectilesde  distinta  clase,  peso 
y  longitud.  Por  esto  se  designa  hoy  á  las  bocas 
de  fuego  por  el  diámetro  del  ánima,  medido  en 
la  boca  de  la  pieza,  expresándose  esta  dimensión 
en  pulgadas,  en  centímetros  ó  en  milímetros.  Así, 
por  ejemplo,  los  antiguos  cañones  de  la  artille- 
ría del  ejército  de  doce,  dieciséis  y  veinticuatro 
equis  alen  á  los  de  doce,  trece  y  quince  centíme- 
tros, y  los  de  marina  de  á  treinta  y  dos  y  sesen- 
ta y  ocho  á  los  de  dieciséis  y  veinte  centímetros. 
El  calibre  servía  como  unidad  de  medida  á  la 
que  se  referían  todas  ó  la  mayor  parte  de  las 
principales  dimensiones  del  cañón.  Aún  subsis- 
te este  tipo  ó  unidad,  por  más  que  se  intente 
sustituirle  por  la  medida  longitudinal  que  cada 
país  tiene. 
En  la  artillería  española  el  calibre  de  las  pie- 


zas de  campaña  ó  batallón  varía  entre  ocho  y 
doce  centímetros;  los  de  montaña  son  de  cuatro, 
ó  cinco  á  ocho;  los  de  sitio  de  nueve  á  dieciséis; 
los  de  plaza  y  costa  y  de  marina  do  diecisi  is  á 
veintiocho.  El  nuevo  acorazado  Pelayo  monta 
cañones  Hontoria  de  treinta  y  dos  centímetros. 

Los  de  mayor  calibre  que  emplean  los  ejérci- 
tos y  marinas  extranjeros,  son;  en  Francia,  el 
cañón  de  hierro  de  treinta  y  dos,  modelo  1870, 
para  la  marina,  y  el  de  treinta  y  cuatro,  do  ace- 
ro, para  plaza  y  costa;  en  Inglaterra,  el  de  cien 
toneladas  y  0,45  m.  de  diámetro  y  los  de  dieci- 
seis y  doce  pulgadas  (40,64  y  30,48  cents.);  en 
Alemania  los  Krupp  de  40,  35,5  y  30,5;  en 
Italia,  los  cañones  de  hierro  fundido,  modelo 
1880,  de  cuarenta  y  cinco,  y  el  de  32, 1,  y  el 
Armstrong,  de  100  rondadas  y  43,1  cents,  de 
calibre ;  en  Rusia  el  cañón  de  acero  de  30, 48,  y  en 
los  Estados-Unidos  los  grandes  cañones  de  Rod- 
man  que  llegan  á  los  cincuenta  centímetros. 

Longitud  de  los  cañones.  -Los  cañones  se  di- 
viden, según  su  longitud,  en  cañones  largos,  lla- 
mados también  pesados,  y  cortos  ó  ligeros.  Su- 
poníase en  los  primeros  tiempos  de  la  artillería, 
que  aumentando  la  longitud  del  cañón  crecía 
el  alcance,  fundándose  en  el  hecho  de  la  acele- 
ración del  movimiento  del  proyectil  por  la  ac- 
ción de  los  gases  de  la  pólvora,  en  tanto  que 
la  fuerza  elástica  de  éstos  supere  á  la  presión 
atmosférica  y  demás  resistencias  pasivas  que  se 
opongan  á  su  dilatación.  Aumentará,  sí,  el  al- 
cance, eii  tanto  que  se  cumpla  la  expresada  con- 
dición; pero  pasado  cierto  límite  decrece  rápida- 
mente. En  nuestros  antiguos  cañones  lisos  de 
bronce,  de  24,  16  y  12  largos,  eran  de  20  á  24 
calibres  las  longitudes  de  sus  ánimas.  Las  pie- 
zas  de  batir  tienen  que  sujetarse  en  su  longi- 
tud á  la  condición   de   que  no  destruyan  en  el 


Pieza  de  campaña  c/73  completa 


acto  del  disparo  el  revestimiento  interior  de 
las  cañoneras.  En  las  piezas  de  campaña  y 
desembarco,  la  longitud  se  arregla  al  peso  de  la 
pieza  y  comodidad  del  servicio;  no  pasa  de  14  á 
17  calibres  la  longitud  del  ánima,  cuando  la  car- 
ga es  igual  ;1  '  ,..',;  del  peso  del  proyectil.  Los 
cañones    antiguos   de    marina   eran    ordinaria- 


mente más  cortos  que  los  del  ejército,  para  que 
no  sobresaliesen  mucho  por  las  portas.  La 
tud  del  ánima  de  los  cañones  rayados  de  campa- 
ña, es  de  14  á  16  calibies,  anim  mando   algo  si 

son  de  retrocarga.  La  de  I  is lern 

artillería  se  determina  por  las  eondici di     n 

servicio,  calibre,  resistencia  del  metal,  can 


/■      .  ti  mta  !oj      ■ 

y  potencia  do  la  pólvora  que  bg  emplea 

i    peso  di  1  proj .'.  til,  -i  .rana  ri.    ido; 
i.,  a  'i ic  o  pil  a ;  ii..  •     posible  dar  i 

lint r ,    lo  .  mode c i    ti i  longi- 
tud citan  mos  los  Barrio   d     I8cenl ími  i n 
tionen  de  la)   o4  -  -  mi  tri          l  l  tonto 

iia  do  20  centimol  ros,  do  5,276  in. ; ■ li 

82  coni    .  do  6  mi  tro     5    o  pn 

rl  di    1 1    ni  .  de  ai  ero,  di    11,20  m     el 

do  100  ton  lada     do  12  itali  inn,  de 

hierro  fundido,  di    10  m 

/                                     Deben  tonel   ol  suli- 
cii  ni.'  p  a  a  i     1111   a  la  I r  11    iva  do  los 


[ti onvici  te  la  ] 

ni  11  e¡  pero  coi licho  fuoi 

■  ni  luí '..1 p  so  nono  ou 

mo\  ¡mii  uto,   81   dismimij  1 

boca  en  las  ] 
i...  ni. 1  exterior 

se  Buelo  tomai  por  unidad  ol 
le  las  ánimas,  i  11  en  dos 

ilt  lid  ri- 
elo aumentar 
1 

venionti      1 

1 
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de  110  interrumpir  la  continuidad  de  la  materia, 
y  facilitar  la  singular  transmisión  de  las  vibra- 
ciones. Los  antiguos  cañones  lisos  de  bronce  de 
á  '24  y  16  que  usaba  basta  hace  poco  tiempo,  y 
como  de  mayor  calibre,  la  artillería  del  ejército, 
tenían  un  calibre  de  espesor,  en  el  sitio  que  ocu- 
pa la  carga;  22/-24  de  calibre  en  el  de  los  muño- 
nes; 17/.i4  en  el  principio  del  tercer  cuerpo  ó  caña, 
y  u/.i4  en  el  arranque  del  brocal.  En  los  cañones 
de  marina,  de  hierro  fundido  y  menor  tenacidad, 
ó  se  aumentaban  los  espesores  ó  se  disminuían 
las  cargas  ordinarias  de  guerra.  En  los  cañones 
de  campaña  y  desembarco  los  espesores  son  algo 
más  reducidos.  Calculábanse  los  espesores,  se- 
gún datos  de  observación  y  práctica;  pero  hoy 
no  bastan  éstos:  se  necesita  toda  la  posible  exac- 
titud, pues  el  problema  so  ha  complicado  desde 
el  momento  en  que  se  quieren  piezas  de  efecto 
.structor  que  las  antiguos,  ya  aumentan- 
do el  calibre,  y,  por  consiguiente,  el  peso  de  los 
proyectiles,  ó  ya  arrojando  éstos  con  mayor  ve- 
locidad, todo  lo  que  exige  un  aumento  de  caí  ea. 
y  que  las  paredes  del  ánima  puedan  soportar 
enormes  presiones.  Mas,  para  resistir  al  supe- 
rior esfuerzo  que  hoy  se  exige,  no  basta  aumen- 
tar los  espesores,  y  ha  sido  preciso  reforzar  por 
otros  medios  el  metal. 

/.'■inanes  y  metales  reforzados.  -  De  aquí  los 
cañones  de  hierro  colado,  con  zunchos  ó  man- 
guitos de  hierro  forjado  ó  acero;  los  de  hierro 
o  fundidos  en  hueco  y  enfriados  rápid  i- 
mente  en  su  interior;  los  cañones  con  tubo  ó 
alma  de  acero,  y  zunchos  de  hierro  forjado,  y 
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los  de  hierro  colado  con  tubo  ó  alma  de  acero, 
ó  hierro  forjado.  Los  primeros  tienen  por  ob- 
jeto producir  una  contrapresión,  comprimien- 
do el  hierro  colado  á  expensas  de  una  extensión 
forzosa  del  zuncho  exterior,  colocado  en  calien- 
te por  tener  menor  diámetro  que  el  del  sitio  de 
la  pieza  en  que  ha  de  ajustarse.  Si  los  zunchos 
son  de  acero,  se  produce  mayor  presión  á  igual- 
dad de  sección  transversal.  Los  zunchos  ó  man- 
guitos son  un  buen  refuerzo,  y  han  dado  ex- 
celentes resultados,  particularmente  en  las  pie- 
zas lisas.  El  sistema  de  fundir  en  hueco  los 
cañones  de  hierro  colado,  y  enfriarlos  rápida- 
mente en  su  interior,  es,  como  el  anterior,  muy 
á  propósito  para  las  piezas  lisas  de  grueso  ca- 
libre. 

Más  resistentes  son  los  cañones  de  tubo  ó  al- 
ma de  acero  y  zunchos  de  hierro  forjado;  pero 
son  muy  caros,  no  sólo  por  el  alto  precio  del 
acero,  sino  por  el  gran  número  de  tubos  que 
tienen  defectos  interiores  y  hay  (pie  desechar. 
Se  han  sustituido  también  los  tubos  ó  almas  de 
acero  por  otros  de  hierro  forjado  en  espiral,  en- 
vueltos ó  reforzados  con  zunchos  del  mismo 
modo  obtenidos.  Los  cañones  de  hierro  colado 
con  tubo  ó  alma  de  acero  ó  hierro  forjado,  cons- 
truidos segúu  el  método  Palliser,  han  dado  ex- 
celentes resultados:  no  resisten  tanto  como  los 
de  hierro  forjado  y  acero,  pero  son  más  econó- 
micos y  tienen  la  suficiente,  resistencia  y  dura- 
ción para  soportar  500  ó  más  disparos. 

Forma,  interior  de  los  ca  ñones.  -  Se  dividen  los 
cañones,  según  su  figura  interior,  en  recamara- 
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>  l  ngitudincl  de  un  cañón  inglés  rayado  de  9  libras 


seguidos  de  adentro,  pudiendo  ser  unos  y 
otros  lis  'los.  En  los  recamarados  la  ex- 

tremidad  posterior  del   ánima    tiene   distintas 
formas  y  dimensiones  que  el  resto  de  ella,  y  sirve 
lOlltener  toda  ó  gran  parte  de  la  carga  de 
a;  se  la  llama  recámara.  Las  piezas  seguí- 
I   mío  afectan  la  misma  forma  en  toda 
cisión  de  su  ánima.  Los  cañones  lisos  tie- 
i     uiiiia  de  figura  cilindrica,  pues  son  preferi- 
dos para  lanzar  proyectiles  esféricos.   El  cañón 
o   tiene  por  objeto  imprimir  al  proyectil 
movimiento  de  rotación  alrededor  de  uno  de  sus 
rincipales.   Mucho  se  ha  discutido  sobre 
le  los  dos  sistemas  es  el  preferible;  hoy  ya 
la  cuestión  está  resuelta  a  favor  del  cañón  raya- 
do, y  consiguientemenb  i    til  cilindrico 
dro-ojival.  También  varía  la  forma  de  la 
i    pui  de    en   férica,  peroide,  i  ilírdrica, 
lica  y  cónii  a     V    Reí  S  m  -.i:  v).   La  figura 
ir   de   las   ánimas  de    I 

ser  cilindrica  con  canales  helizoida 

poligonales  ó  elípticas.  Las  ánimas 

canal     en  tu  lice  de  incli- 

is  más  generahm  ai 

tisfa  en  á  la  condición  de  producir 

el  movimiento  rotativo  del  proyectil,  3  de  que 
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proyectil.  La  base  excéntrica  de  la  raya  ha  re- 
sultado ventajosa,  así  como  la  disposición  algo 
inclinada  de  la  superficie  de  caiga,  que  da  al 
perfil  de  la  raya  forma  semejante  á  la  de  un  tra- 
pecio. Hay,  sin  embargo,  cañones  con  raya  con- 
céntrica. Se  han  ensayado  rayas  de  otras  formas, 
entre  ellas  rayas  cuyas  bases  están  formadas  por 
tangentes  á  la  circunferencia  de  la  sección  de] 
ánima;  con  ellas  se  disparan  proyectiles  expan- 
sivos. En  los  cañones  á  retrocarga,  cuando  se 
usan  proyectiles  cubiertos  con  capa  de  plomo,  se 
emplean  también  diferentes  perfiles  de  rayas 
apropiadas  al  objeto  que  se  aspira  á  conseguir. 
Arnistrong  y  otros  constructores  han  dado  á  1  s- 
tas  rayas  tan  reducidas  dimensiones  que  se  las 
llama  rayéis  al  pc/o;  como  son  muchas,  el  pro- 
yectil marcha  con  gran  seguridad.  Hay  también 
animas  rayadas  poligonales,  en  las  que  las  b  1  es 
de  las  rayas  están  representadas  por  los  ángulos 
del  polígono;  en  ellas  no  necesitan  lo  pro}  ecl  1- 
les  de  aletas  ó  filetes,  y  basta  que  afecten  forma 
prismática  y  sn  hélice  semejantes  la  del  ánima. 
El  aumento  en  lados  de  un  polígono  en  la  sec- 
ción del  ánima  poligonal  produce  id  mismo  efec- 
to que  el  aumento  de  número  de  rayas  en  las 
animas  de  sección  circular.  En  Inglaterra  se  en- 
sayaron  ánimas  elípticas;  pero  dieron  pésimo 
resultado  en  el  sitio  de  Sebastopol,  Finalmente, 
se  han  invado  ánimas  en  hélice  de  inclinación 

iva     o    variable,    ludiré    enrular    y    Índice 

parabólica. 

Metales  para  cañón      Las  piezas  de  artillería 
no  son  ni. 1    que  un  1  oluinen  de  revolución  con 
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No  hay  cuerpo  simple  que  1  n  alto  -i  do  y  en 
estado  de  pureza  reúna  las  cualidades  indi 
Pero  se  obtienen  éstas  por  medio  de  combina- 
ciones ó  aleaciones  entre  varios  metales,  1  m 
dan  los  productos  llamados  metal  di  cañones, 
á  saber,  hierro  forjado,  hierro  fundido,  acero, 
bronce  y  algún  otro  menos  usado.  Los  tu  pri- 
meros son  hierro  y  carbono  en  diverso  estado  y 
proporción,  unidos  casi  siempre  con  algún  otro 
simple  que  altera  ó  modifica  las  propiedades  de 
la  mezcla;  y  el  bronce  es  la  liga  del  cobre,  no 
sólo  con  estaño,  sino  con  zinc,  aluminio  ó  bis- 
muto, llamándose,  cuando  estos  últimos  1  1 
en  la  aleación,  bronce  de  aluminio  ó  bronce  de 
bismuto. 

En  la  fabricación  de  los  modernos  cañones 
puede  decirse  que  hoy  sólo  se  emplean  dos  me- 
tales: el  bronce  reformado  y  el  ario  Del  pri- 
mero, conocido  en  Austria  con  el  nombre  de 
bronce  acero,  ha  hecho  esta  nación  pie/as  de 
montaña,  campaña,  sitio  y  algunas  de  costa.  En 
Holanda  lo  llaman  bronce  duro,  y  lo  usan  para 
cañones  de  plaza  y  sitio.  Italia  lo  emplea  en  al- 
gunas de  sus  baterías  de  montaña  y  campaña. 
En  España  los  cañones  nuevos  de  campana  de 
ocho  y  nueve  centímetros,  y  otros  de  doce  y 
quince  de  sitio  y  el  obús  de  21,  son  también  de 
este  metal,  al  que  llamamos  bronce  comprimido. 
Pero  el  material  preferido  es  el  acero;  es  el  único 
metal  que  entra  er.  la  fabricación  de  las  piezas 
de  Krupp,  Schneider  y  Obujow,  y  también  son 
de  acero  los  tubos,  manguitos  o  zunchos,  con  el 
resto  del  cañen  de  hierro  forjado  ó  colado,  que 
se  hacen  en  las  fábricas  italianas,  francesas,  sue- 
cas é  inglesas.  Las  dificultades  que  había  para 
conseguir  bloques  de  acero  colado  suave,  así 
como  su  alto  precio,  motivaron  los  ensayos  con 
tubos  para  cañones  de  acero  colado,  de  horno  de 
solera  Martín.  Las  pruebas  que  se  hicieron  con 
piezas  fabricadas  en  Suecia,  mostraron  la  adap- 
tabilidad del  acero  duro  de  solera  sin  burbujas 
para  fabricación  de  cañones,  tanto  desde  el  pun- 
to de  vista  técnico  como  económico. 

Daremos,  sm  embargo,  noticia  de  la  composi- 
ción y  propiedades  de  todos  los  metales  de  ca- 
ñón, comenzando  por  los  de  uso  más  antiguo. 
El  primero  que  se  aplicó  fué  el  hierro  forjado ¡ 
cuyos  límites  de  elasticidad  y  ruptura  son  muy 
superiores  á  los  de  hierro  fundido  y  bronce; 
pero  tiene  el  inconveniente  de  que  110  se  pueden 
someter  á  la  forja  grandes  y  pesadas  masas,  de- 
biendo formarse  el  lingote  de  la  pieza  con  varios 
trozos  que  hay  que  soldar,  taladrar  y  tornear; 
además  sus  asociadosel  azufrey  el  fós'oro  lo  harén 
quebradizo.  Resultaban  los  cañones  poco  resis- 
tentes, con  defectos  de  la  soldadura  en  el  interior 
del  lingote,  que  sólo  podían  evitarse  en  pií  zas  de 
muy  pequeño  calibre.  Así  es  que  empezó  a  aban- 
donarse cuando  los  adelantos  metalúrgicos  per- 
mitieron recurrir  á  losmetales  fusibles  para  obte- 
ner las  bocas  de  fuego  de  una  sola  pieza,  ver- 
tiendo el  metal  fundido  en  molde  preparado  al 
electo.  No  se  prescindió,  sin  embargo,  del  hierro 
forjado.  En  España,  y  en  época  relativamente 
moderna,  .se  han  fabricado  piezas  de  varias  cla- 
ses y  calibres,  que  han  prestado  muy  buenos 
servicios.  Algunas  construida,  durante  la  pri- 
mera guerra  civil  por  hábiles  forjadores,  se  ba- 
ilan depositadas  en  el  .Museo  de  Artillería.  En 
Inglaterra  aún  se  emplea  como  metal  de  deter- 
minados cañones,  y  lo  cierto  es  que  el  hierro 
forjado,  desprovisto  en  gran  parte  de  carbono, 
azufrey  fósforo,   se  hace  tenaz  elástieoy  dúctil, 

v  puede  '  • ■  rse  basta  cierto  limite  sin  rom- 

peí  e   Su   tenacidad  varia  de  85  á  45  kms.  por 
milímetro  cuadrado,  aumentando  ó  disminuyen- 
do según  los  métodos  empleados  en  la  fabrica 
ción.  Puede  alargarse  en  una  milésima  parte  de 

su  longitud  sill  que  .sulla  alteración  algún  1     Da 

lo  1  te  límite  no  les  es  posible  á  las  moléculas 
recobrarla  posición  normal,  y  para  llegar  a  él  se 
necesita  una  tuerza  de  12  kms.  por  milímetro  cua- 
drado de  BOCCióll ;  sin  11  lo  mayor  la  expresada  tuer- 
za cederá  de  modo  permanente  hasta  llegar  al 
punto  de  rotura,  que  es  de  35  á  40  kms.  por  milí- 
metro cuadrado.  'Finir  este  metal  la  ventaja  de 
quoofn  '  i- "'.1.  1  ¡ov  para  apn  oiar  la  proximi- 
dad de  un  accidente;  asi ,  .  que  ií"  ir  i'ii  reven- 
tai  por  explos los  ca£ es  sin  indicar  an- 
te el  peligro.  Pero  se  han  dado  caso  de  que  al- 
■ ivi  litaron  en  tas  pi  uebas,  sin  poder  pre- 
venir la  rotura,  lo  que  se  lio  atribuido  i  las  de- 

"i  .rlari IS  sufrida''  por   el    I1Í6ITO  m  los  proce- 
dimientos de  fabricación.   Armstrong   tuvo   la 
b  i  de  1  mplear  el  hierro  en  barias  arrolladas  i 
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fuego  en  una  espiga  de]  mismo  metal,  que  hacía 
veces  de  mandril,  á  manera  de  hélice,  cuyas  es- 
pidas se  soldaban  luego  unas  á  otras  en  el  mar- 
tillo pilón,  mas  no  era  posible  formar  de  golpe 
el  cañón  por  entero,  pues  no  se  podían  nacer 
cumplidamente  las  soldaduras  en  longitud  tan 
extensa  y  retirar  el  mandril.  Por  esto  se  acudió 
al  recurso  de  construir  en  primer  término  una 
serie  do  manguitos  ó  enchufes  y  soldarlos  des- 
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pues  por  los  extremos  para  constituir  un  solo 
tulio.  Para  ello  se  encajaba  la  parte  saliente  de 
uno  en  la.  muesca  del  otro,  cableada  la  una  y 
fría  la  otra,  y  se  hacía  la  soldadura  en  el  mar- 
tíllo-pilón,  Construido  el  tubo  se  le  reforzaba 
en  determinados  puntos  con  otros  manguitos  ó 
tubos  sobrepuestos  á  fuego.  Por  este  procedi- 
miento, las  libras  del  metal  quedaban  dispues- 
tas de  modo  más  favorable  para  resistir  la  ex- 
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A  HilU  •  a  a  istriaca  di  campaña.  L"  construí  ción  más  moderna 


tensión  y  la  compresión,  y  las  capas  exteriores 

!    de  la  pieza  participaban  en  mayor  proporción  de 

I   los  esfuerzos  del  disparo,  aumentando  así  loslí- 

j   inites  de  elasticidad  y  ruptura.   M.  Fraser  per- 

I   feccionó  este  sistema  fabricando  manguitos  de 

mayor  grueso,  fundiendo  sobre  el  mandril  una. 

dos  ó  tres  fuertes  barras  para  los  calibres  más 

gruesos  y  cruzando  las  junturas. 

No  obstante  tales  perfeccionamientos,  el  hie- 
rro forjado  deja  mucho  que  desear  como  metal 
para  cañones;  carece  de  la  dureza  necesaria  para 
no  ceder  á  la  compresión  de  los  gases  de  la  carga 
y  á  los  choques  de  los  proyectiles,  por  lo  que  se 
deforma  con  facilidad  el  ánima,  y  además  el 
precio  del  cañón  resulta  tres  ó  cuatro  veces  su- 
perior á  los  de  hierro  colado. 

Ya  á  principios  del  siglo  XV,  ó  acaso  antes.se 
hicieron  cañones  de  hierro  colado;  pero  su  uso 
no  se  generalizó  hasta  mediados  de  dicho  siglo. 
Entonces  se  hacían  las  fundiciones  en  hueco,  y 
así  se  continuó  hasta  que  en  1744  M.  Maritz,  Ins- 
pector general  de  la  fundición  de  Marina  en  Fran- 
cia, propuso  que  se  obtuviera  en  solido,  barrenán- 
dolos después  con  una  máquina  horizontal  que 
inventó.  No  dieron  buen  resultado  lo.-,  cafioiic- 
Uindidos  por  Maritz,  y  se  volvió  á  la  fabricación 
en  hueco,  aunque  no  faltó  quien  hiciera  justicia 
al  inspector  general,  atribuyendo  los  desgracia- 
dos*  identes  que  ocurrieron  á  la  mala  calidad 

de  los  hierros  empleados.  Otra  innovación  se  hizo 
en  el  siglo  pasado,  que  fué  obtener  los  cañones 
ttllda  fusión,  refundiendo  distintas  clases 
de  hii  iio  de  pri ra  en  uno  6  más  hornos  de  re- 
verbero. Los  hierros  al  carbón  vegeta]  son  los 
de  mejores  condiciones  para  la  refnsión  cuando 
deben  aplicarse  á  piezas  de  artillería.  Nuestros 
antiguos  cañones  de  la  Cabada  (Santander)  te- 
nían excelentes  condiciones,  atribuidas  con  ra- 
zón a  los  hierros  de  pt  ¡mera  fusión  al  carbón  \  e 
getal  que  produce  la  industria  española.  De  las 
i  .  clases  de  fundición,  se  ha  preferido  siem 
pre  la  atigrada,  por  ser  más  dura  que  la  gris 
j  mi  tenaz  que  la  blanca.  Las  piezas  d,e  hierro 
colado  i  ii  ne a  gran  ventaja,  y  es  que  resul- 
tan á  precio  poco  elevado,  por  I"  que  se  cons- 
truían especialmente  para  la  mat  ina,  que  mee 
BÍtaba  gran  número  de  cañones.  Pero  e]  límite 
de  ruptura  e  itá   tan    pro  :imo  a]  de  ela  ¡ticidad 

0 on funde  con  é  ;te¡  ademé    ofrecen  muy 

de  igu  'i  ii   ir  nci  i,  | i  mienl  r  i  i  i aguan- 

i n  idi  i  iM"  número  de  disparos,  oíros,  fun- 
dido  -  "ii  i  -  luí  nía  fórmula  de  hierro  .  ro\  ion 

i miio,  sin  indicie,  ninguno  anterior,  <  !om 

prende  i  o     que  sean   tan  diversos  los  valores 

atril I"     i   i  i  fuei    i  do  ten  ion  6  cohesión  del 

hierro  fundido;  unos  le  dan   por  término  medio 

de  l  '  ti  I  i  kilog    p lilímel  ro  i  uadrado;  otros 

llegan  hasta  Jé  n  30.  En  i  ha  ilemo 

lirado  qui   los  i  i btenidoa  d<    fundicii 

tic  1 1 '     lian  i '   i  i  .-i lisparos,  Se  los  ha 

i'ini zado  con   zuncho    di    acoro  \    con  un  tubo 

iio i  di     icero  dulce;  ] lesiva 

ne  uto  el  p    oy  casi  todo    la    nacionc   han  aba  n 
den  "i"  '  I  hic "!  ido  ' n    tal  para  su  ar- 

Tro  i  el  híorro  colado        empleó  ol  broi 

"i tal   do  ct ic  .Si    usó    prit [o   ligo 

1 ' lo  100  pai  tea  de  i  obt  o  j   LO  ti  11  di  i   to 


ño.  Pero  resultó  materia  poco  dura,  sin  la  de- 
bida homogeneidad  y  fácilmente  alterable,  aun- 
que económica  y  de  rápida  fabricación'.  Se  ha 
procurado  mejorarla  modificando  las  proporcio- 
nes de  la  aleación,  introduciendo  otros  cuerpos 
en  ella,  perfeccionando  los  métodos  de  fundición 
y  sometiendo  el  metal  á  determinadas  operacio- 
nes mecánicas.  Con  más  estaño  la  aleación  ha 
resultado  más  dura  y  elástica,  pero  también  más 
fusible  y  menos  tenaz  y  homogénea.  Aumentan- 
do el  cobre,  los  resultados  fueron  diametralmen- 
te  opuestos.  En  Austria,  el  barón  Rosthron  ideó 
el  metal  Sierro,  compuesto  de  cobre,  zinc,  hierro 
y  estaño,  que  dan  un  metal  de  color  amarillento, 
de  grano  apretado  y  poco  poroso,  y  mucho  más 
duro  y  elástico  que  el  bronce  común.  Pero  re- 
sulta muy  caro,  y  sólo  se  le  considera  á  propósi- 
to para  construir  las  almas  o  tubos  con  que  se 
refuerzan  las  piezas.  También  se  ha  empleado  el 
aluminio  en  vez  del  estaño,  que  da  mayor  dureza 
y  tenacidad  á  la  aleación,  pero 
menos  homogeneidad.  Algo  se 
evita  este  inconveniente  con  el 
bronce  fosforoso;  pero  es  difícil 
de  lograren  la  practica.  En  In- 
glaterra se  han  hecho  experi- 
mentos agregando  manganeso  al 
bronce  ordinario.  Conviene  ob- 
servar que  los  defectos  caracte- 
;  ii.n  del  bronce  no  se  han  he- 
cho muy  sensibles  en  nuestra  ar- 
tillería, pues  piezas  largas  y  de 
grueso  calibre  han  resistido  in- 
numerables disparos  sin  inutili- 
zarse. También  la  práctica  debió 
ser  favorable  en  otros  países  cuando  ha  muchos 
año  .  antes  de  dar  la  preferencia  al  acet 
construyeron  de  bronce  en  casi  tudas  parte  las 
piezas  de  plaza,  sitio  y  c pan  i,  las  de  embar- 
caciones meii s  y  las  de  desembarco.    La  tena 

eidad  del  bronce,  poco  mayor  que  la  di  I  hierro, 
van  i  de  25  a  SO  kilogramos  por  milímel  ro  cua 
'Irado,  aunque  pan  ce  que  ¡e  h  i  obtenido  up 
riot  rn  la  tundición  del  arsenal  marítimo  di 
Washington.  Su  dureza  es  la  mitad  próxima 
mente  que  la  del  hiei  ro  foi  ¡ado. 


di  iiiiica,  se  empotra  la  pieza  con  grueso  man- 
guito de  acero  a  fin  de  que  no  se  dilate  ó  tuerza 
por  efecto  de  la  presión. 

Siempre  con  la  idea  de  mejorar  las  condicio- 
nes de]  bronce,  se  ha  formado  un  metal  com- 
puesto, llamado  brome-acero  ó  bronce  Uchatius, 
Se  iniciaron  los  ensayos  en  Rusia,  donde  el  co- 
ronel Lawoff  hizo  la  fundición  con  la  culata 
hacia  arriba  y  en  moldes  de  hierro  colado,  á  ex- 
cep  iiii  de  la  parte  correspondiente  á  la  rnazaro- 
ta,  que  se  cubría  con  gruesa  capa  de  tierra.  Como 
en  tal  disposición  la  culata  se  hallaba  sometida 
á  una  presión  menor  que  el  resto  de  la  pieza,  la 
masa  fluida  se  comprimía  en  dirección  del  eje 
del  molde  con  auxilio  de  una  poderosa  p 
hidráulica  que  hacía  penetrar  un  cilindro  de  ar- 
cilla de  determinadas  dimensiones.  Mediante  la 
fundición  en  los  moldes  metálicos  se  acelera  el 
enfriamiento  y  la  solidificación  se  efectúa  en  un 
espacio  invariable  y  exactamente  calculado  de 
antemano,  lo  que,  unido  á  la  compresión  ejer- 
cida, da  por  resultado  que  aquélla  está  libre  de 
cavidades  y  manchas  de  estaño,  ganando  en  te- 
nacidad y  mejorando  todas  las  demás  propieda- 
des. El  general  austríaco  Uchatius  ensayo  dis- 
tintas ligas,  variando  la  dosis  de  estaño,  y  mez- 
clando pequeñas  cantidades  zinc;  de  cada  colada 
se  sacaron  dos  barras  que  se  estiraron  hasta  que 
adquirieron  la  dureza  del  acero,  y  sometidas  á 
las  pruebas  de  tenacidad  y  elasticidad,  se  vio  que 
el  bronce  ordinario  era  el  más  conveniente,  no 
ofreciendo  ventajas  los  compuestos  en  que  en- 
traba  el  zinc.  Fundiéronse  los  primeros  cañones 
en  hierro  por  el  sistema  Rodman;  luego  se  fun- 
dió sobre  un  alma  cilindrica  de  bronce  macizo, 
y  por  último  se  sustituyó  el  alma  de  bronce  por 
otra  de  cobre  forjado,  con  la  cual  y  el  bronce  al 
8"/0  de  estaño  se  obtuvieron  cañones  de  gran  te- 
nacidad. Para  darles  además  elasticidad  y  dure- 
za, así  en  Rusia  como  en  Austria,  se  sometió  el 
ánima  de  los  cañones  á  una  especie  de  batido  ó 
estirado,  introduciendo  varios  mandriles  de  ace- 
ro, cada  vez  de  mayores  dimensiones,  bajo  la 
acción  de  la  prensa  hidráulica.  Así  resultó  un 
bronce  con  las  propiedades  del  acero,  conocido 
indistintamente  con  los  nombres  de  broncí 
ro,  ó  bronce  Uchatius  ó  bronce  Lewoff.  La  dife 
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cas  que  á  razones  técnicas.  Las  principales  pro- 
piedades de  un  buen  metal  de  cañones  son,  co- 
mo se  ha  dicho,  tenacidad,  ductilidad, punto  de 
fusión  muy  elevado  y  gran  resistencia  á  la  ac- 
ción corrosiva  de  los  productos  de  la  combus- 
tión de  la  pólvora.  Los  aceros  duros  poseen  en 
«nado  eminente  la  primera  cualidad,  los  extra- 
suaves  la  segunda  y  tercera.  Atendiendo  á  lo 
importante  que  es  conocer,  por  las  deforma- 
ciones que  el  metal  acusa,  la  proximidad  de 
su  destrucción,  y  á  que  ciertos  elementos  de  la 
pieza,  á  consecuencia  de  la  presión  ejercida  pol- 
los gases  de  la  pólvora,  han  de  pasar  del  estado 
de  compresión  al  de  tensión,  se  comprende  que 
ha  debido  preferirse  el  acero  suave  de  tenacidad 
Además  de  suave,  tiene  que  ser  el  acero 
de  superior  calidad,  pues  la  magnitud  de  las  pre- 
siones que  se  ejercen  en  las  ánimas  de  las  piezas 
requiere,  so  pena  de  resultar  éstas  con  peso  muy 
grande,  el  empleo  de  un  coeficiente  de  trabajo 
muy  elevado  en  doble  del  consentido  eficazmente 
en  las  construcciones.  Según  el  estudio  redactado 
por  el  capitán  de  artillería  don  Leandro  Cubillo, 
y  que  de  orden  superior  se  publicó  en  1887,  las 
características  de  resistencia  exigidas  en  Trubia 
al  acero  en  los  tres  estados  por  que  sucesivamente 
pasa,  son  las  siguientes,  expresadas  las  cargas  en 
toneladas  por  pulgada  cuadrada: 
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Siempre  con  el  objeto  de  perfeccionar  las  con- 
diciones  del  metal,  se  han  hecho  diversos  ensa- 
se  han  construido,  por  ejemplo,  cañones 
pa  de  acero.  Enrollando  unas  sobre  otras 
I  elgadas  de  acero  Bessemer,  de  tal  modo  que 
resulte  un  tubo  de  cierto  espesor,  y  sometiendo 
sus  paredes  á  fuerte  presión,  se  obtienen  cañones 
iderable  resistencia.  Krupp,   Blakelj    \ 
Withworth,   y  el   misino  Bessemer,  han  cons- 
truido cañones  con  dicho  acero. 

( Ion  el  propósito  de  que  la  pieza  pueda  dispa- 
rar gran  número  de  tiros  sin  calentarse,  alguien 
ha  ti  nido  en  Alemania  la  peregí  ina  idea  de  ape- 
lar á  la  seda,  cuer] lal  -  onductor  del  calor,  y 

que  posee  á  igualdad  de  diámetro  una  tenacidad 
tan  grande  como  la  del   acero  mejor  templado. 
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tica  que  se  trata  de  conseguir.  Cuando  el  tubo 
está  fundi'lo,  se  le  centra  en  un  torno  animado 
idad  angular;  se  disponen  por  la 
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igual  forma  que  presenta  una  sustancia  séllela 
de  suficiente  resistencia  para  contener  el  metal 
fundido  y  que  pueda  separarse  después  de  soli- 
dificado éste.  Para  construir  los  moldes  hay  que 
tomar  un  modelo  del  objeto  cine  quiera  reprodu- 
cirse, modelo  que  puede  ser  de  metal,  madera, 
bario  ó  yeso.  El  moldeo  de  los  cañones  de  hierro 
se  hace  con  distintas  clases  de  arenas  convenien- 
mente  preparadas  en  cajas  de  hierro  y  con  mo- 
delos de  bronce  perfectamente  construidos  y  con- 
servados. Modelos  y  cajas  constan  de  varias  par- 
tes, y  cada  parte  del  modelóse  colma  y  entra 
dentro  de  su  correspondiente  caja,  y  el  espacio 
intermedio  se  rellena  con  la  arena  preparada 
para  el  moldeo,  apisonándola  los  operarios. 

Construidas  todas  las  partes  del  molde  y  ex- 
traídas las  del  moldeo,  se  las  repasa  y  da  un  ba- 
ño con  una  disolución  de  carbón  vegetal  y  arci- 
lla; se  secan  en  una  estufa,  se  unen  después  con 
chavetas  y  pernos, y  resulta  asi  formado  el  mol- 
de con  un  hueco  interior  de  la  misma  figura  que 
la  pieza,  más  una  parte  cilindrica  sobre  la  boca, 
que  es  la  que,  una  vez  verificada  la  fundición, 
forma  la  mazarota.  Si  moldeo  y  molde  son  déla 
misma  sustancia,  tierra  ó  barro,  como  suele  su- 
ceder cuando  se  funden  cañones  de  bronce,  hay 
que  construir  el  primero  antes  que  el  segundo, 
del  modo  siguiente:  sobre  dos  caballetes  de  ma- 
dera, situados  á  cierta  distancia,  se  coloca  apo- 
yada por  sus  extremos  una  pieza  tronco-cónica, 
de  madera  también,  llamada  huso;  frotada  la 
superficie  de  éste  con  jabón,  se  le  arrolla  una 
trenza  de  esparto  bien  ajustada  y  sobre  ella  se 
ponen  capas  de  barro  de  arcilla,  estiércol  de  ca- 
ballo y  pelo  de  vaca,  y  la  última  de  barro  más 
fino,  á  que  se  da  el  nombre  de  potea.  Al  practi- 
car estas  operaciones,  se  sienta  sobre  los  caba- 
lletes un  escantillón  ó  terraja,  que  es  un  gran 
tablón  guarnecido  por  uno  de  sus  lados  con  una 
plancha  de  hierro,  cuyo  borde  representa  el  per- 
fil inverso  de  la  pieza.  En  dicha  terraja  se  pone 
el  barro,  y  aplicándoselo  al  girar  el  huso,  va  ad- 
quiriendo la  figura  de  la  misma  pieza  sin  culata 
ni  muñones.  Los  modelos  de  estas  partes  se  ha- 
cen por  separado  en  matrices  de  yeso  y,  seco  el 
cuerpo  principal,  se  unen  á  éste  valiéndose  de 
plantillas  para  situarlos  convenientemente.  Seco 
todo  el  modelo,  se  confecciona  el  molde  dando  á. 
aquél  una  capa  de  sebo  y  sobre  elia  una  mano 
de  potea,  y  luego  otra  y  otras  hasta  que  tenga 
el  espesor  determinado.  Después  se  fortalece  el 
molde  con  una  armadura  de  bandas  de  hierro  y 
aros,  sobre  la  que  también  se  dan  dos  ó  tres  ca- 
pas de  barro.  Falta  sacar  el  modelo,  lo  que  se 
consigue  extrayendo  el  huso  á  golpe  de  mazo. 
Estos  procedimientos  son  distintos  en  la  fundi- 
ción Uchatius;  este  general  concibió  la  idea  de 
fundir  el  bronce  en  un  molde  de  hierro  colado  de 
unos  quince  milímetros  de  grueso, dividido  en  dos 
partes   por  un   plano  diametral,  con  lo  que  el 

l ice  se  enfría  más  rápidamente  y  no  da  lugar 

á  infiltraciones  que  quitan  homogeneidad  al  me- 
tal y  producen  manchas  de  estaño. 

Fundición  de  los  cañones,  Los  cañones  de 
hiei  i"  se  funden  en  moldes  de  arena  y  se  vierte 
el  metal  por  la  parte  inferior  por  medio  de  sifo- 
nes; 1 ise  la  fundición  en  hueco  por  medio  de 

un  alma  colocada  en  el  eje  del  molde,  y  que  os 
un  árbol  de  hierro  envuelto  en  tierra  arcillosa, 
con  cierto  número  de  canales  longitudinales  para 
el  desprendimiento  de  los  gases  durante  la  fun- 
dición. Los  hornos  de  fundición  son  do  reverbe 
ni  con  capacidad  de  4  000  á7  000  kilogramos.  Se 
ii  ni  mu  una  mezcla  de  fundición  gris  de  pri- 
mera fusión,  mótales  de  fabricación  y  metales 

viejos  do  ci mi  Iguos,  después  do  decarbir 

ido    i">i  i '  fundiciones.  Se  determinan  luego  las 
propon  iom    de  fundición  de  primí  ra  j 
fu  in  que  debí  n  componi  c  la  carga  del  íiii  i  ro 

para  los  i  ai  ios  calibre:    F lionan  vai  ¡os  hornos 

que  ■ "  de  caí  |  an  ■   la  ■■  e    \  la  fundií  ion  va  por 

canales  á  I"     ifom  i  j  de  de  éstos  &  loa  Ide  . 

olidificado  el  metal,  se  saca  el  alma.  Ino- 

ioi'  últi 1  moldo,  Los  nnoi  o 

do  hioi i"    '  funden  con  la  boi  a   hacia 
iba  i",  '  orno  la    pie  :a    di   bronco, 

El  iiimI.i.  n  para  i  afion<    di    brona    e  ha  ¡i   de 

¡'  i"  . '  un  i  mti  al  de  la    pie:  a    di  hie 

rro,  v  la  i"  ion  on  lio lo  roí  ei  horo,  an  il 

i      qui        '     '    H      ni  COll     llirlali        un-  \  i,      .i 

I  i   ti i  dos  de  fabril  ación  )  mi 

talos  i  iejo     A  nf  icip  id  nm  nti   ¡  en  I [i 

'iil  ■  e  hace  la  aleación  de  i ítalo     >  o 

1 1  ni  -    1 1  huí-i n  con  gran  oxee  10  do  metal, 

llama       ra¡  i  r ¡uto  oa  i  ompí  u  ai  la 


CAÑO 

contracción  dei  metal  por  efecto  de]  cnfriamíen- 
to,  recoger  las  burbujas  de  gases  y  las  impurezas 
que  cubren  á  la  parte  más  elevada, y  aumenta! 
con  su  peso  la  densidad  y  la  tenacidad  del  me- 
tal de  la  pieza.  Las  piezas  antiguas  m  fundían 
con  la  culata  hacia  abajo,  pero  hoy  la  expi  i  ii  a 
cia  ha  demostrado  que  conviene  fundirlas  con  la 
culata  hacia  arriba. 

La  fusión  del  acero  se  hace  en  crisoles,  calen- 
tados en  hornos  de  viento;  el  aparato  de  fu  iíób 
preferible  es,  sin  embargo,  el  horno  Su  un  i 
que  en  él  se  obtienen  los  aceros  con  mayor  uni- 
formidad que  en  el  crisol.  La  única  ventaja  de  és- 
tees  la  de  evitar,  en  absoluto,  la  merina,  encon- 
trándose el  acero  libre  de  la  oxidación  que  pue- 
da causar  la  atmósfera  del  horno.  En  Esp 
fábrica  de  Trubia  está  preparando  talleres  da 
acero  con  hornos  Siemens,  prensas  hidráulicas 
para  la  forja,  y  todos  los  modernos  adei autos; 
pero  hoy  sólo  funde  por  el  sistema  de  crisoles, 
cuya  carga  la  constituyen  hierro  forjado  de  ter- 
cera operación,  mineral  de  manganeso  y  carbol] 
vegetal,  en  polvo  estos  dos  últimos  ingrediei» 
tes.  El  tiempo  necesario  para  obtener  la  iu  mu 
es  de  cuatro  horas  y  media  á  cinco.  Fundillo  el 
acero,  se  escorian  uno  á  uno  los  crisoles,  y  luegj 
se  pasa  á  colarlo  en  la  lingotera.  Extraído  de 
ésta  el  bloque,  se  le  cortan  dos  mazarotas,  una 
superior  igual  al  35  por  100  del  lingote,  y  otra 
inferior  del  cinco  por  100  de  éste;  además  se 
tornea  el  bloque  hasta  que  las  cavidades  situa- 
das en  su  periferia  hayan  desaparecido  por  com- 
pleto; así,  por  el  corte  de  las  mazarotas,  se  reco- 
noce la  distribución  de  las  cavidades  en  el  lin- 
gote, y  por  la  desaparición  de  éstas  se  llevan  á 
la  forja  bloques  tan  sanos  como  es  posible,  dada 
el  método  de  fabricación  y  el  estado  actual  de  la 
"Metalurgia.  Después,  mediante  la  forja  del  lin- 
gote, se  transforma  la  textura  de  grano  grueso 
en  otra  de  grano  fino  y  apretado.  Los  tubos  se 
forjan  bajo  la  acción  del  martillo  de  vapor  ó  por 
medio  de  grandes  prensas  hidráulicas.  Fríos  ya, 
se  llevan  á  los  talleres  mecánicos,  donde  se  cení 
tran,  barrenan  y  tornean,  procediéndose  en  se- 
guida á  las  pruebas  del  metal.  Cuando  empe- 
zó á  emplearse  el  acero,  las  barretas  destinadas 
á  las  pruebas  mecánicas  se  cortaban  en  sentido 
de  la  longitud  del  tubo;  pero  después,  teniendo 
en  cuenta  que  lo  que  importa  conocer  principal- 
mente es  el  estado  del  metal  en  las  secciones 
rectas  de  la  pieza,  puesto  que  en  ella  obran  las 
dos  fuerzas  más  importantes  á  que  dan  origen 
las  presiones  de  los  gases  en  el  interior  de  las 
ánimas,  se  sacaron  de  rodajas  normales  al  i 
tubo.  En  la  fábrica  española  de  Trubia 
p.na  los  ensayos  de  tracción  la  máquina  de  To.- 
masset,  modificada  por  el  coronel  francés  Mai- 
llard,  cuya  potencia  esde  60  toneladas;  los  alar- 
gamientos se  miden  con  el  catetómi  i  ro  1  lumou- 
lin  l'i'iunent,  cuya  apreciación  es  de  0,0002.  Sin 
embargo,  son  preferibles  la  máquina  de  Wicstead 
y  otras  automáticas.  Viene despin--  la  ,  peracióí 
del  temple,  pues  hay  que  distribuir  de  una  ma- 
nera uniforme,  en  el  lingote,  los  elementos  que 
entran  en  la  composición  del  acero,  y  muy  espe- 
cialmente el  carbono.  Por  lo  menos  cada  tubo 
se  templa  dos  veces,  unaá  temperatura  elevada, 
próximamente  á  1,800°  (F. ),  y  olía  entre  1,080" 
y  1,260°;  si  con  el  segundo  temple  el  metal  no 
ha  adquirido  las  características  de  resistencia 
que  se  exigen,  se  templa  por  tercera  y  aun  cuar- 
ta vez,  subiendo  ó  bajando  la  temperatura,  se- 
gún lo  hagan  necesario  las  pruebas  de  las  barre 

tas,  que  después  do  cada  temple  se  curtan  i  ii  i  1 
tubo.  En  Trubia,  como  en  todas  las  fabricas,  el 
líquido  en  que  se  templa  es  el  aceite  So  calien- 
tan los  tubos  en  horno  vertical,  del  que  se  ex- 
trae para  introducirlo  en  el  depósito  por  medio 
de  una  guía  volante  superior.  En  las  Acicriesm 
Saint  Eticnne  seda  el  temple  haciendo  pasar 
un  i  coi  riento  de  aceite  por  el  interior  del  tubo; 
ue  que  las  divi  i  as  capas  concéntri- 
cas de  que  se  puede  considera!  i puesto  aquél 

-  ii  la    condic mé     m orables  para 

las  pre¡ iom    de  loi  ga  >     ,i,.  la  pólvora, 

es  decir,  comprimidas  las  interiores  y  en  ten  don 
la     exteriores,  ai  emejándose  entonces  la  pieza 

templada  serie  de  tubos  d ty  poco  es 

pesor,  zunchados  bis  unos  á  los  otros,  Después 
tlrl  temple  viene  la  operación  del  zunchado. 
Operaciones  de  taller.     Fundida   la  pie/a,  se 

pv ido  al  desbaste  exterior,  es  decir,   í  separar 

una  parle  del  exceso  do  metal  y  a  hacer  desapa- 
recer las  irregularidades  de  formo,  empleando 
para  ello  dos  lu'ii'ainiriii a-.,  una  para  desbastar, 


-i 
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Liando  surcos,  y  otra  para  borrar  estos  surcos 
conseguir  una  superficie  lisa.  Como  para  per- 
nio  i  1   cañón  es  preciso  fijarlo  en  un  tomo, 
ay  que  ■<  airarlo  antes,  es  decir,  marear  un  eje 
iuc  permita  obtener  de  la  pieza  en  bruto  que  se 
l  ;i  trabajar,  un  cañón  con  las  dimensiones  in- 
ilíores  y  exteriores  que  se  desean.  Para  el  6a- 
rrin  ó  perforación  se  imprime  á  la  pieza  raovi- 
liento  de  rotación,  y  á  la  herramienta  de  trans- 
ición. La  máquina  de  perforar  está  formada  por 
In  torno  y  un  banco  de  perforación,    y  en  este 
ltimo  un  carrillo  con  movimiento  automático 
[e  ida  y  vuelta.  Para  piezas  de  retrocarga  la  per- 
iración  puede  hacerse  comenzando  en  cualquiera 
le  los  extremos  y  terminando  en  el  otro  con  el 
memo  barreno,  comenzando  sucesivamente  por 
mbos  extremos  y  no  llegando  cada  vez  sino 
tasto  la  mitad  de  la  pieza,  y  atacando  el  cañón 
ior  los  dos  extremos  á  la  vez.  El  principio  de  la 
aeración  ó  cebadura  tiene  gran  importancia, 
mes  de  su  asiento  depende  la  obra  del  barreno; 
e  ejecuta  con  un  carrillo   especial,   movido   á 
nano,  y  barrenos  de  diferente  forma.  La  barra 
le  perforación  tiene  forma  semicircular  y  lleva 
n  el  remate  una  hoja  cortante  que  sirve  para 
;eparar  el  metal.  Para  los  cañones  de  acero  se 
lisa  un  barreno  anular  llamado  ruso.  Cuando  es 
ireciso  ensanchar  el  agujero  practicado,  se  em- 
jblea  una  barra  de  perforación  en  cuyo  remate 
I nay  un  rodillo  del  calibre  de  aquél  y  detrás  una 
!  poja  cortante  que  sobresale  en   la  medida  nece- 
saria; se  llama  esta  herramienta  bam  no-rmlil/o. 
'íaeticado  el  agujero  se  regulariza  por  medio  de 
la  operación  del  alisado  interior.   La  barra  de 
llisado  es  una  espiga  cilindrica  en  cuyo  remate 
aay  un  cilindro  concéntrico  con  ella  que  sostie- 
ne tres  pinzas  movibles  de  acero  y  una  hoja  cor- 
tante. Se  practica  la  operación  conmovimientos 
muy   lentos,   girando  el  cañón  y  avanzándola 
Herramienta,  de  modo  que  no  pueda  desprender- 
el  metal  sino  en  faja  estrecha  y  de  muy  poco 
grueso.  Para  borrar  toda  huella  de  la  herramienta 
jen  el  metal,  se  introduce  en  el  ánima  una  barra 
cilindrica  que  lleva  en  el  extremo  una  pieza  tle 
plomo  con  esmeril  y  aceite,  y  se  imprime  rápido 
movimiento  de  rotación  al  cañón.  Después  del 
último  alisado  se  hace  el  centrado  definitivo,  y 
con  el  torneo  exterior  se  obtiene  la  perfecta  con- 
centricidad  de  las  superficies  exteriores  é  inte- 
]  ¡ores    El  alisado  de  las  cámaras  se  practica  con 
un  i  barra  provista  en  su  extremidad  de  un  man- 
guito cilíndi  ico  del  calibre  del  ánima,  que  sirve 
de  unía  á  la  herramienta,  compuesta  de  dos  ho- 
jas colocadas  en  una  mortaja.   Para  las  cámaras 
tronco-cónicas   se   emplean  hojas   cuyos   cortes 
tienen  el  perfil  de  las  cámaras  ó  de  las  partes  de 
éstas  que  han  de  regularizar.   La  operación  del 
rayado  se  ejecuta  con  máquinas  y  según  proce- 
dimientos  varios.   La  herramienta  tiene  movi- 
niento  progresivo  de  translación,  combinado  con 

el  de  rotación  .  de  i I"  que  describe  una  hélice 

¿ti   paso  constante.   Páralos  rayados  á  pasos  va- 
riables hay  máquinas   muy    perfeccionadas;  el 
cañón  permanece  inmóvil,  y  la  herramienta,  que 
tiene  los  dos  movimiento   citados,  1  rabaja  tiran 
do  y  no  empujando  para  evitar  las  Aexione   de 

la  barra.  Km  p¡,'/.ise  por  hacer  en  la  lajea  del 
cañón  dos  cebaduras,  una.de  las  que  señala  la 
dimensión  de  las  distancias  y  otra  la  de  las 
[a;  i      e  coloca  la  pieza  en  un  banco,  se  la  centra 

Cuidadosamente  y  se  traza  luego  la  prii a  raya 

pai  i  iendo  desde  el  extremo  inferior  del  ánima, 
y  si-  continúan  después  la  n  tantes,  pudiéndose 
hacer  do     '  la 

Ya  he s  dicho  que  Be  fabrican  cationes  de 

hierro  con  tubo  de  acero  interior.  Para  colocar 
Uto  i  libo  i  o  ealienia  el  cañón  poniéndole  ver- 
tical, y  cuando  la  dilatación  es  suficiente,  se  in- 
troduce y  ai illa  a  piel.    Los  tubos  intei  ion 

|e    I"      C  'ii    '    II  011    los  i|l|c    niaS  SUlrcll    )lo|'  efecto 

de  los  disparos,  \  de  aquí  li ei  idaa  de  reno- 

Pai los     Los  "i ii ii' l ■  .  ca ñones  de  acero  tfrupp, 

boi  '  ¡emplo,  ■    (ni  formado  i  i in  gi  uei  o  tnoo 

(obre  el  cual    o  poi  ,  do    ¡  tri    órdenes  de 

Suncho     i ' ' '  '  ■  i ' i  tubo    q  h  usía  preci  o 

qniíar  lo  i ¡lio     opi  ración  difícil  y  que  oca 

I i  grandi  i  ga  to    ¡  pérdida  de  ti  ¡ñipo;   pi  ro 

u le   los  empicado     do  la   fábi  ¡ca    Krupp  ha 

Ene  ido  un  procí  dimienl 113    cncillo,  qi n 

sisie  en  loe  tlizai  'I  aflojamii  uto  di   I"    zurn  ho 

por  1 lio  de  una   pn  pai  1 in  fi  (o  de  ácido 

carbónico,  aplicada  al   1  libo,  que    nti  te,  al 

mismo  1  ¡empo  que  los  / líos     o  dilatan   poi 

Bfi  oto  de  un  1 lorado  caloi ,   pudií  ndo  o 

traerlo  entoro  y  on  di  1  o  ioion  di   apnn  bi  bar 
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los.  En  cuanto  á  los  zunchos,  se  fabrican  con 
barras  de  acero  arrolladas  como  espiras  en  un 
mandril,  soldándolas  luego  bajo  la  acción  del 
martillo -pilón  y  sometiéndolas  á  un  laminajo 
circular  antes  de  recibir  el  temple.  Empléase  eon 
preferencia  el  acero  pudlado,  porque  tiene  mejor 
soldadura  que  el  fundido.  Se  ha  de  procurarme- 
diante  un  buen  torneo,  que  sus  bordes  sean  per- 
fectos y  bien  perpendiculares  á  las  superficies 
interior  y  exterior.  Los  de  los  muñones  sobre 
todo,  que  sostienen  el  cañón  sobre  la  cureña,  de- 
ben fabricarse  con  mucho  esmero.  Una  vez  cal- 
deado el  zuncho  hasta  alcanzar  la  dilatación 
necesaria,  se  coloca  sebro  la  pieza  por  tracción  á 
favor  de  un  collar  que  la  acompaña,  provisto  de 
cadenas  ó  barras  y  de  un  aparato  especial  dis- 
puesto en  la  boca  del  cañón.  Luego  se  procede 
al  enfriamiento  por  medio  de  un  chorro  de  agua 
fría.  En  los  talleres  de  Armstrong  se  han  susti- 
tuido para  algunas  piezas  los  zunchos  ordina- 
rios de  acero  por  otros  de  alambre  de  este  me- 
tal, sistema  que  permite  conciliar  una  ligereza 
relativa  con  una  gran  resistencia. 

Futre  las  últimas  operaciones  á  que  se  some- 
ten las  piezas  en  los  talleres,  figuran  el  acepillado 
v  alisado  exterior  para  todas  aquellas  partes 
que  no  pueden  ser  torneadas,  lo  que  se  hace  con 
máquinas  ó  aparatos  limadores,  ya  dejando  el 
cañón  fijo,  si  se  trata  de  partes  planas  ó  acha- 
flanadas, ya  imprimiéndole  movimiento  angular 
si  son  cilindricas  ó  tronco-cónicas.  Luego  se  re- 
matan las  partes  que  lo  exijan  con  cincel  y  mar- 
tillo á  propósito,  y  se  colocan  las  piezas  oue  for- 
man el  mecanismo  de  retrocarga  y  de  cierre. 

Es  preciso  también  preservar  á  los  cañones  de 
la  oxidación.  Actualmente  se  consigue  esto  en 
las  piezas  de  acero  por  medio  de  un  pavonado 
artificial,  que  en  rigor  no  es  más  que  una  oxida- 
ción violenta.  Weil  ha  propuesto  la  conservación 
de  los  aceros  y,  por  lo  tanto,  de  los  cañones,  por 
un  sistema  de  pavonado  que  da  resultados  exce- 
lentes. Emplea  en  sus  baños  el  señor  Weil  los 
ácidos  orgánicos  y  la  glicerina,  en  sustitución  de 
los  cianuros  alcalinos,  siempre  peligrosos,  y  caros 
además,  por  la  necesidad  de  renovarlos  frecuen- 
temente. Los  nuevos  baños  no  exigen  la  renova- 
ción de  las  materias  orgánicas  y  pueden  servir 
continuamente,  siempre  que  se  les  alimente  con 
óxido  de  cobre.  Por  último,  la  propiedad  de  las 
disoluciones  alcalino-orgánicas  de  disolver  el 
óxido  de  hierro  sin  atacar  el  hierro  metálico, 
produce  siempre  una  limpieza  perfecta  de  las 
piezas,  porque  esta  operación  se  termina  en  el 
mismo  baño,  antes  de  dar  el  pavón.  Paralaapli- 
cacion  de  este  sistema  á  los  cañones  se  colocan 
vasos  porosos  en  la  cuba  que  contenga  el  baño 
alcalino-orgánico  de  cobre  y  las  piezas.  Estos 
vasos  porosos  se  llenan  de  una  lejía  de  sosa 
cáustica,  en  la  que  se  sumergen  láminas  de  zinc, 
puestas  en  comunicación  con  las  piezas  que  han 
de  pavonarse,  por  medio  de  un  alambre  grueso  de 

cobre.  La  lejía  de  sosa  sirve    stantemente, 

porque  cuando  ya  e  itá  saturada  ó  próxim  1 

tallo  de  óxido  de  zinc,  se  la  tilla   por  el   sulfuro 

de  sodio,  ipu'  regenera  la  sosa,  caustica  y  preci- 
pita al  mismo  tiempo  sulfuro  blanco  ,1c  ,  n  .  1 
cual  se  vendo  a  buen  precio.  Este  pío.  mi.  de  es 
pe  -.i  mello,  tal  como  conviene  |i  ira  los  caño- 
nes, exige  poco  tiempo.  En  Alemania  se  ha  pro- 
pin  1,,  un  líquido  o  pintura  de  caucho,  que 
se  adhiere  perfectamente  al  metal  y  le  pre  1  rva 
por  completo. 

Defectos  de '  •  ntos.     Dos 

principales  defectos  que  pueden  tener  los  caño 
nes  son:  excentricidad,  o  falta  do  coincidí  1  ció 
entre  el  eje  del  ánima  y  el  di  la  pn  1  a :  0x1  e¡  odc 

calibre;  onda,  ó  mu to  pal   ial  de  é  te  en  una 

corta  exti  nisióxi  del  ánima ¡  culpes  .le  barí ena,  ó 

"iies  más  o  nieiios  profundas,  c la 

por  brusco  movimiento  de  la  herramienta  que 
hiero  las  paredes  del  ánima;  rayas  producida    al 

ni  11  11  o  inl  n "Ir, en   la  barrena;  escarabuj 

\  1  1  en    •  11  el  interior  ó'  exterior  de  la  pn    1   efi 

to  di   linó  erposición  d 1  jes  ú  ol  ra  sustancia, 

que  le  1  m  ieron  1  alida  en  ol  ai  todi  lafund 

mi'  1  poi  1  de  arena  por  bal  incido 

•  I  un  lili  tindido  p"t  gi  n  1  '    ó  degrado  1  .del 

molde;  prominencia!  en  la  que   pi  o 

Meicn  óc  alguna  caí  idadóimpn    ¡ó 1 

del    molde  ¡  depn   1 hundimiei 

ligeras  faltas  de  metal;  avispeí  1 

tinuadón  do  muchas  3  pequeña    1  ividodi    ó  1 

carabajo  ,  \    por  desecación 

precipitad  1  en  la  pared  del  moldi  ¡  1  m  las 
que  penetra  el  metal  0  1  ei  ifii  ai  o  Ií  i  alada, 
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Para  reconocer  la  pieza  exteriormente,  se  la 
obre  dos  polines,  y  se  asegura  con  cuñas 
cu  su  posición  y  se  la  golpea  con  martillo  desde 
la  culata  á  la  boca.  El  sonido  claro  y  uniforme 
en  toda  la  longitud  indica  la  homogeneidad  y 
continuidad  de  la  materia;  pero  además  hay  que 
reconocer  á  simple  vista  el  cañón  en  todos  sen- 
tidos. Las  dimensiones  exteriores  se  miden  con 
una  regla  graduada  y  un  cartabón  de  brazo  mo- 
vióle; con  agujas  calibradoras  se  reconoced  diá- 
metro del  fogón  y  con  un  goniómetro  se  mide  el 
ángulo  que  forma  con  el  eje  del  ánima.  El  re  :o- 
nocimiento  interior  se  hace  con  un  espejo  redon- 
do ó  con  una  luz  asegurada  al  extremo  de  una 
cesta  con  la  que  se  lleva  aquélla  hasta  el  fondo 
del  ánima.  Si  aparece  alguno  de  los  defectos 
indicados,  se  la  reconoce  de  nuevo  eon  mas  cui- 
dado, primero  con  el  gato  ó  escarpín  para  fijar 
su  situación,  y  después  con  la  estampa,  de  masi- 
lla ó  gutapercha,  en  la  que  se  imprime  y  mide  el 
defecto  para  ver  si  está  dentro  de  las  toleran,  ias 
ó  inutiliza  el  cañón.  Después  se  prueban  hacien- 
do disparos  con  las  cargas  y  proyectiles  regla 
mentarios. 

Montajes  y  juegos  de  armas.  —Fabricado    n 
conocido  y  aceptado  el  cañón,  hay  que  ic- 
es decir,  colocarlo  en  un  aparato  construido  al 
efecto,  y  mediante  el  que  pueda  utilizarse  la  pie- 
za según  convenga.  Estos  aparatos  son  los  «101» 
tajes,  de  los  que  ha  de  tratarse  en  artículo  espe- 
cial ;   están  compuestos  de  diferentes   parte-    y 
pueden  ser  de  distintos  y  muy  variados  sistemas; 
pero  en  todos  la  destinada  árecibir  directamente 
la  boca  de  fuego  se  llama  cureña.  Antes  se  llama- 
ban afustes  todos  los  montajes;  pero  hoy  se  aplica 
solamente  este  nomine  á  los  de  morteros  y  pe- 
dreros (V.  Afuste,  Cureña  y  Montaje).  Des- 
pués de  montados,  necesitan  los  cañones  para  su 
especial  servicio  varios  objetos  independientes 
de  la  pieza  y  del  sistema  de  ésta,  á  los  que,  en 
conjunto,  se  llama  juegos  de  armas.    Aquí   nos 
limitaremos  á  enumerarlos,  puesto  que  de 
uno  se  da  noticia  en  su  correspondiente  lugar. 
Son  los  espeques,   palanquines,  braguero 
de  los  palanquines,  palancas,  pies  de  cabra,   ta- 
pabocas, cubichetes  y  planchadas,  agujas  y  pun- 
zones, guarda-cartuchos  y  bolsas  de  municiones, 
cacerinas,  baldas,  chifles,  escobillones  y  lanadas, 
lanailas-cucharas,  rascadores,  sacatrapos,  ataca 
dores,    porta-balas,    saca-balas,    tira-frietoii      \ 
tira  llaves,  bota-fuegos,   prolongas,   tirantes  de 
maniobras,  cubos  de  agua  y  sebo,  cebeteras,    al- 
zas, tapafogones,  fundas  de  cierre.  Algunos,  como 
los  escobillones,  palancas  de  dirección  ó  manió 
bras,  sacatrapos,  prolongas,  tirantes  de  manio- 
bras y  cubos,  se  llevan  en  la  paite  anteriorde  la 
cureña  ó  armón;  otros,  como  las  bolsas,  cebeteras 
tirafrictores,  punzoi  van,  durante  las 

111  Helias,  en  las  cajas. le  municiones,  pui 

do  se  sirve  la.  pieza  cada  uno    llena,  su  puesto  y 

objeto;  "tros,   finalmente,  cuno  los  tapabocas, 

tapafogones  y  fundas  de  cierre,  cumplen 

jeto  en  marchas  y  reposo,  y  se  separan  cuando 

hay  que  hacer  uso  de  la  p 

,     n    'to  ni  alai  cuín  ii  ce  ,i,¡\  'Mu  que  aunque 
tiene  el  mismo  objeto    \  1   alza 

de  las  .o  mas  porl  itilcs,   unida  al 

. si."  en  ésta,  sino  i  do  él  y 

se  coloca  sobre  la  faja  alia  de  la   culata  en  i 
cnií. .in      i     si  cargan  por  la  boca, 
1  alza  y  la  faja  alta  d     la  ci 
la  puntería.  Es  una  recia  de  metal  -: 
arco  de  círculo  para  i  i  de  la 

culata,  e,m  una  ranuí  a  e la    n  loi     il  mi  por 

la  que  corre  el  indi llar;  é 

hay  una   a  iduación  .pie  coi  n  sponde  a  ó: . 

■  in  MI  altura.   \    ol  lll  i  l  n 

tuilíiic  i  ro      Para  ] íone    do  retro   ■ 

u  ..i ii.nl    i  .  mi.    ,  orno  i  i    'r.     o  oí 

en   llUc.si  i  ...    i, 

.  con  un..  '.  ,1,  urom 

graduad,  n  en  la  cara  posterior  y  el  i 
parte  auporioi 

ai. i,  1 1,,  en  la  pai  ic  -  npei  ior  \  lateral 
un  cilindi  o  gradu  ido,  el 
por  bajo   I  n   un  tornillo 

guio  do  tiro  y  se  llama  '.  V  Pr/N 

mu 

: 

C.1,1,,11, 

abre  y  cierro 
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mo.lerna  artillería,   particularmente  en    la  de 
ejército.  No  es  de  hoy  la  idea  de  cargarlas  armas 

recámara  ó  culata;  así  se  hacía  en  los  anti- 
guos cañones  de  mano  y  piezas  llamadas  de  braga. 

,temente  se  han  descubierto  en  el  Dañen 
varios  cañones  españoles  de  retrocarga,  de  media- 
dos del  siglo  xvm.  La  principal  ventaja  que  ofre- 
cen los  cañones  de  retrocarga  es  la  rapidez  del  fue- 
go y  la  seguridad  de  los  sirvientes  en  el  acto  de 
cargar.  Tienen,  sin  embargo,  el  inconveniente 
de  falta  de  resistencia  para  oponerse  á  la  acción 
de  fuertes  cargas;  así  es  que  los  ingleses,  que 
fueron  los  primeros  en  adoptar  los  cañones  Arrns- 
trong  á  retrocarga,  abandonaron  este  sistema 
para  los  de  grueso  calibre.  Además,  cuanto  más 
perfecto  sea  el  mecanismo,  mayor  es  su  coste  y 
el  de  la  pieza,  y  es  mas  fácil  y  probable  que  se 
inutilice.  La  celeridad  del  tiro  tampoco  es  mu- 
cha, tratándose  de  combates  entre  buque  y  bu- 
que, ó  de  buques  con  baterías  de  la  costa ;  los 
tiros  cuestan  caros,  hay  que  cuidar  mucho  la 
puntería  y  aguardar  el  momento  oportuno  para 

mego,  sobre  todo  cuando  el  objeto  que  se 
bate  es  movible.  También  á  igualdad  de  condi- 
ciones tienen  más  peso  las  piezas  de  retrocarga. 
Pero  en  cañones  de  pequeño  calibre  son  indiscuti- 
bles las  ventajas  del  sistema  de  retrocarga;  el  me- 
canismo de  cierre  se  maneja  con  mas  facilidad; el 
aumento  de  peso  es  menor,  y  en  ocasiones  venta- 
joso; las  cargas,  y  por  consiguiente  los  esfuerzos, 
son  también  menores,  y  á  veces  conviene  mucho 

ir  el  fuego  aun  perdiendo  algunos  dispa- 
ros. Finalmente,  la  principal  ventaja  que  se  atri- 
buye á  los  cañones  de  retrocarga  es  la  anulación 
del  viento,  que  se  obtiene  por  completo  con  la  in- 
troducción del  proyectil  por  la  culata  (el  viento 
es  la  diferencia  entre  la  sección  recta  del  ánima 
y  la  correspondiente  máxima  del  proyectil  situa- 
do dentro  de  ella). 

El  mecanismo  de  cierre  ha  de  ser  sencillo  y 
ente  y  la  obturación  completa.  Lasdiferen- 


(  .,.  del  mñiíri  de  campaña  c/73:  k,  cuña  cónica; 
i.  manubrio  del  tornillo  s;  b,  aro  de  ajuste; 
a,  placa  de  acero. 

ii    taren  íntimo  y  perfecto  con- 
,  la  operación  de  abrir  y  cei  rar  el  meca- 
ha  de  efectuarse  eon   prontitud  y  por  un 
solo  hombí      '  om  iene  que  Be  pueda  ai  mai  j 
desarmar  con  facilidad  y  que  aumente  lo  menos 
iflón. 
temas  ó  mecanismos  de  cierre 
.     de  émbolo,   que  con  li  ten  en 
mo\  ible  el  fondo  del  ánima  como  parte  di 
irar  lapo  ición  de  dicho  fondo 
i  n  ii  11  sitio,  una  ve/,  cargado  el  cañón,  por  cual- 
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daremos  noticias  de  las  piezas  que  forman  algu- 
nos de  estos  mecanismos  y  de  su  manera  de  fun- 
cionar. 

Inutilización  de  los  cañones.  -  El  sistema  anti- 
guo de  clavar  los  cañones  para  inutilizarlos,  ha 
sido  sustituido  por  otros  medios.  En  Inglaterra, 
se  provee  á  todas  las  baterías  á  caballo  de  algo- 
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dón-pólvora  que,  en  forma  de  semicilindro,  de 
una  libra  de  peso,  se  coloca  en  la  caña  de  la  pie- 
za, encima  y  á  lo  largo  de  ella  I  do  con 
varias  vueltas  de  bramante;    e   li    da   fui  ;o  poj 

medio  de  una  mecha  que  c tínica  con  una  cari 

sula,  y  el  resultado  de  la  expío  ion  e  empuja» 
el  metal  hacia  elinterior  del  anima,  impidiendj 


Cañón  Alvarez  Solmnayor 


por  consiguiente,  que  se  pueda  volver  á  cargar 
el  cañón. 

Principales  clases  y  sistemas  de  canon  es. 
-  Expuestos  ya,  en  breve  resumen,  cuantos  da- 
tos de  carácter  general  interesan  respecto  al  ca- 
ñón, daremos  noticia,  también  muy  compendia- 
da, de  las  principales  clases  y  sistemas,  detenién- 
donos especialmente  en  los  modernos  que  mayor 
aceptación  han  tenido. 

Gañón   acelerador.  -V.  Cañón  Lyman-Has- 

KELL. 

Cañón  acorazado.  -En  el  establecimiento 
Krupp  se  construyó  en  1877  un  cañón  acorazado 
que  tenía  por  objeto,  en  primer  lugar,  reducir 
la  abertura  de  las  cañoneras  de  las  torres  acora- 
zadas existentes  á  la  menor  dimensión  imagi- 
nable (la  magnitud  de  la  boca  de  la  pieza)  y  en 
segundo  aumentar  la  rapidez  del  fuego  por  la 
supresión  absoluta  del  retroceso,  así  como  sus 
condiciones  de  combate.  El  principio  de  la  dis- 
posición consiste  esencialmente  en  que  la  boca 
de  la  pieza  esta  ligada  al  frente  de  la  coraza  por 
una  bala  de  giro  (rodilla)  que  recibe  toda  la  re- 
acción. Los  resultados  de  las  pruebas  hechas 
fueron  muy  satisfactorios,  aunque  con  l.i  des- 
ventaja de  no  pasar  su  e-ampo  de  tiro  de  15 

I ', uní,  i  Albini.  -Cañón  de  tiro  rápido  que  tie- 
ne en  estudio  la  marina  italiana 

Cañón  Alvarez  Sotomayor.  -  Es  de  acero  fun- 
dillo. Las  pruebas  hechas  en  1882  en  Caraba» - 
chel  con  el  cañón  de  ocho  cents. ,  demostraron 
que  la  calidad  de  los  a.'eros  fundidos  en  Trubia 
igualaba,  por  lo  menos,  á  la  de  los  que  emplean 

en  la  construcción  do  caí ss  de  grueso  calibre 

losinas  reputados  fabricantes  extranjeros.  Los 
principales  datos  delcañón  experimental,  fueron: 

Peso  del  cañón  282  kilogramos.  Poso  del  pro- 
yectil 6,800  kilogramos.  -Velocidad  inicial  455 
ni  Presión  por  cm.a  2, 200  kilogramos,  -  Lon- 
gitud del  cañón  2,212  ms,  Espesor  cerca  de 
la  linea  ii.ooo;,  m-,      Ni ni, le  rayas,  dieciséis. 

Profundidad  de  la  raya  0,0005  ms.  -Inclina- 
ción de  la  misma,  variando  de  una  vuelta  en 
cincuenta  calibres  ó  una  vuelta  en  veintidós  en 
la  boi  a.  El  i  ierre,  rniij  ingenio  loen  sus  detalles, 

SS  'le  lO  II. minio  ole  I lio,  ile  lile|e  1 11  1 1  !  I  'lím- 
pido, y  la  obturación  se  i sigue  empleando 

anillo  Broadwoll  de  cobre,  y  platillo  de  ai  ero 

aro  de  cobre.  Los  proj  ecl  i  les  ostán   toi  111  a 

do  ,  lo  mismo  en  la  ojiva  que  en  su  parte  cuín- 
di  n  ,i,  \    eren  ,|el  enlute  llevan  una   banda  de 

cobre  i ¡onducción   por  lo     raj  as,  lisia. 

l.. un la  os  cilindrico  en  le  parte  po  tei  lor  )  oó 
,,i  .i  n  la  anterior,  voi  iln  indose  la  unión  di  i 
anima  eon  la  reí  amara  de  la  pieza  por  medio  de 

otro  e i  de  igual  ¡noli áón,  de  modo  que  al 

i.,i  i  ,.  i  en  li  pieza  el  proyectil,  quedo  i  te 
centrado  y  obl  tirando  hei  mi  I  ic  imonte  el  ánima 

i i   peí  ícelo  .  1 1 1 1  ti    de  iiii  i  ■ '  •  inpi  rficies,  La 

ion  di  '    i ""    e    i.  i  i  grande, 

i    i.  que  i  i  ■  pequofio    diferencie    on    I  rl 

i Huyan  sino  mtlj   poco  en  '  I  I  "luí 

ni.  obteniéndosi    >  t  grann  gula:  id  id 

,,,  tro  di  la  banda  de  cobre  di  I  proyecl  il 


es  0,5m.m.  más  que  el  del  fondo  de  las  rayas,  lo 
que  se  considera  suficiente  para  que  la  llene  por 
completo  é  impida  que  pasen  los  gases  delante 
del  proyectil.  Con  esta  pieza  se  acaba  de  dotar 
parte  de  nuestra  artillería  de  campaña,  y  muy 
recientemente  las  baterías  á  caballo  organizadas 
en  Madrid,  á  razón  de  cuatro  piezas  en  tiempo 
de  paz  y  seis  en  el  de  guerra. 

Cañón  Ames.  -Es  de  hierro  forjado  y  está 
compuesto  de  una  serie  de  discos  y  anillos  sol- 
dador entre  si  por  sus  respectivas  bases.  Los. mi- 
llos se  forman  de  otros  tres  concéntrico-  que 
con  toda  exactitud  se  tornean  y  ajustan,  sobre! 
saliendo  algún  tanto  el  interior  para  que  no  fal- 
te la  soldadura  en  toda  la  extensión  del  ánima. 
Los  discos  constituyen  también  el  cascabel  y 
culata,  y  so  empieza  la  operación  por  el  primero 
hasta  llegar  á  laboca.  Algunos  de  estos  cañonea 
se  probaron  hace  años  en  el  arsenal  de  Washing- 
ton, y  sus  resultados  fueron  excelentes. 

Cañón  Armstrong.  -Todos  los  de  este  sistema] 
son  una  serie  de  tubos  concent  ricos  de  hierro 
forjado,  que  se  introducen  unos  dentro  de  otros; 
excepto  la  pieza  de  la  culata  y  la  de  los  muño- 
nes, están  formados  de  varias  barras  trapezoida- 
les; se  sueldan  por  uno  de  sus  extremos  dos  ó 
mas  hasta  constituir  una  de  la  longitud  necesa- 
ria, que  se  calienta  en  un  horno  de  reverbero  y 
se  arrolla  en  espiral  sobre  un  cilindro.  Formada 
la  espiral,  se  introduce,  sin  dejarla  enfriar,  en 
otra  horno  de  reverbero  para  batirla  después  y 
soldar  sus  vueltas  en  un  martillo- pilón,  prepa- 
rando á  la  vez  las  liases  del  tul» n  los  encas- 
tres correspondientes  que  permiten  enchufar  dos 
ó  mas,  que  se  sueldan  y  constituyen  uno  solo. 
Dos  ó  tres  de  estos  tubos  forman  el  ánima.  Los 
exteriores  se  barrenan  y  tornearía  las  dimensio- 
nes que  deben  quedar,  siendo  menor  el  diámetro 
interior  de  los  tubos  exteriores  que  el  col  li  spoll 

diente  exterior  de  losinti  riores.  Asi  es  que  para 
introducir  unos  en  otros,  hay  que  calcular  de 
nuevo  los  exteriores,  hola  que  se  dilaten  lo  ni- 
cesario  para  que  la  operación  pueda  hacerse  sin 

dificultad,  l,a  pieza,  tul unchode  los  muño 

no  la  de  la  culata,     ei I  cañón  do 

retrocarga,  se  forjan  en  sólido.  Las  .minias  de 
estos  cañones  son  casi  todas  cavadas,  de  inclina- 
ción constante,  pero  se  han  construido  algunos 
de  ánima  lisa,  10  el  de  nueve  pul  ;adas,  des- 
tinado i  lanzar  hala  esférica  de  100  libras,  El 
c  mi.  n  de  .1  800,  o  ..i  de  10,6  poleadas,  tiene  10 
rayas.  Los  tubos  interiores  de  hierro  ó  acero  for 

jan,  ge  han  sustituido  á  veces  por  otros  do  i ro 

templado  al  aceite.   Han  tenido  mucho  acepte 
cii sios  cañones  para  el  armamento  do  buques, 

I,  ileí  fas  eiilnei  las,  lorie  .  j  i  e  míalas.  I'ara  la- 
minilla. ¡Liliana  se  eom.i i u\ ó  el  formidable  ca- 
ñón do  100  tímela, I  as.  cuyo  longitud   pe   i  de 

diez    mellos,    siendo    el    calilir liamello  del 

ánimo  de  18, 1  cení tros    I  ias  i  ij  as,  oh  núme- 
ro de  '-', .  -on  de  seci  ion  i  rape  oidal  j  de  inclino 
ion  progresiva,  hasta  una  di  itancia  de  i;':  ó  64 

-  I  IOS  de  la  I a,   desde  cuyo  pllll'o  la   ni 

eliiia.  ion  es  eon    I  mi-      La   pica  se  caiga  por    la 
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oca.  El  proyectil  pesa  2  000  libras,  ó  sean  907 
gs.,  y  la  carga  163  kgs.  de  pólvora  pebble. 

El  cañón  de  nueve  pulgadas  tiene  21  pies  seis 
migadas  de  longitud,  18  toneladas  de  peso,  36 
cimentando  la  espiral  del  rayado,  desde 
in'  por  150  calibres  en  el  fondo  del  anima  hasta 
no  por  45  á  8,45  pulgadas  de  la  boca  y  el  resto 
onstante.  Su  proyectil  puede  atravesar  una 
lancha  de  hierro  forjado,  sin  almohadillado,  de 
6  pulgadas  de  espesor.  En  Cádiz  se  ha  montado 
u  cañón  Annstrongde  10  pulgadas  (30,5  cent), 
e  retrocarga;  pesa  44  350  kg.  y  está  formado  de 

0  tubo  interior  de  acero  fundido  y  forjado  sobre 

1  cual  van  colocados  dos  órdenes  de  zunchos, 
no  de  seis  y  otro  de  cuatro.  La  longitud  total 
i  de  8,807  metros.  En  la  misma  plaza  tenemos 

ln  ] migadas,  también  de  retrocarga,  que 
■  -i  Jo  246  kg.  y  tiene  7,503  metros  de  longitud 
:,tal. 

Armstrong  ha  construido  también  cañones  de 
',■..  rápido;  el  de  6,3  cent,  de  calibre,  disparade 
0  á  15  tiros  por  minuto. 
i '.!„..,!  automático.  -  V.  ('anón  Maxim. 
'  'anón  Bange.  -  En  el  establecimiento  de  Cail 
Francia)  se  construyó  en  1885  una  pieza  de  este 
itemade34  cent,  de  calibre,  destinada  á  la  de- 
nsa de  costas  y  á  la  marina.  La  constituyen  un 
ti ,o  interior  de  acero  forjado,  reforzado  con  cua- 
"  órdenes  de  zunchos  también  de  acero,  siendo 
itos  74  en  total.  El  primer  orden  se  extiende  en 
)da  la  longitud  del  cañón,  el  segundo  desde  la 
llata  hasta  la  mitad  de  la  caña,  el  tercero  hasta 
liante  de  los  muñones,  y  el  cuarto  se  compone 
•  ■  tres  zunchos  de  culata  y  del  de  muñones.  El 
sistema  de  zunchado  es  el  bicónico.  La  longitud 
total  de  la  pieza  es  de  33  calibres.  La  recámara 
tiene  un  diámetro  de  347  milímetros,  ó  sea  siete 
masque  el  calibre  de  la  pieza.  El  cierre  es  de  tor- 
nillo partido.  El  alcance  máximo  probable  es  de 
kms.  Anteriormente  había  sido  declarado  re- 
glamentario en  Francia  el  cañón  corto  de  15,5 
cent,  del  mismo  autor.  Su  peso  es  de  1  023  kgs. ; 
su  longitud  total  de  2,40  metros,  el  tubo  di  aci 
ro  tiene  16  zunchos,  á  saber:  tres  cilindricos, 
uno  para  igualar,  uno  para  los  muñones,  nueve 
tronco  cónicos  para  la  caña,  uno  cilindrico  en  el 
que  está  el  mecanismo  de  culata,  y  uno  que  lle- 
va el  punto  de  mira.  La  recámara  esde  160  mili- 
íie  ¡  ros  de  diámetro  con  una  longitud  de  176  milí- 
metros. Hay  también  cañón  largo  de  igual  ca- 
li!,. <  ron  iguales  espoletas;  uno  y  otro  disparan 
las  mismas  granadas  ordinarias  y  de  metralla. 

Bange  ha  inventado  también  un  obturad"!  c 

puesto  de  sebo  y  amianto,  mezclados  en  ca- 
liente, comprimidos  por  medio  de  una  prensa, 
y  envueltos  luego  cutre  dos  pedazos  de  tela  co- 
BÍcl  i  I, as  piezas  de  estaño  que  acompañan  al  ob- 
turador reciben  su  forma  en  una  matriz,  y  los 
aros  de  latón  se  obtienen  del  estirado  de  una 
Barra,  Para  formar  el  obturador  se  colocan  las 
dos  pieza,  de  estaño  sobre  ambos  lados  de  la 
I'  i  .i  de  amianto  y  sebo;  se  coloca  un  aro  de  la- 
tón en  el  encaje  que  tienen  al  efecto  aquéllas,  y 

• me   el  todo  en  una  matriz. 

Cañón  Barrios,     <  Ion  arreglo  ni  proyecto  de 

neral  español,  se  han  fabricado  i  es 

I  i  22  centímetros,  lisos  y  zunchados,  cor- 
i"  \  I  n  go  ,  que  se  aplicaron  al  servicio  de  las 
lo  ta  y  de  ¡amarina.  Algunos  se  transformaron 
su  ra  ido  délo  dibn  22  y  18  por  el  si  ti  mn 
i  Sonde  hierro  colado.  Los  cañi s  li- 
ngo y  corto,  de  28  centímetros,  reglamen 

ini me    ni  ii  tillería  de  plaza  y  co¡  ta,    on 

di    i  .i  cónica,  terminada,  en  ca  queti   i    fi 

peo  Extei  ¡oí  iie  nte  i  ienen  un  .míen  de  siete 
zúñele,.,  en  e]  |,¡  i  1 1 1 1  ■  i  tercio  ¡  la  -M  ilación  di  loi 
muñones  difiere  un  poco  en  los  largos  de  los  cor- 
fe  éstos  tii  ni  o  anillo  del  bi  iguero  \  un 
,  i  .  ■  ■  o  lolecm 
hleai    i  el  c  topín  de  pi  1 1  u  ¡ón.    El  peso  di   lo 

Bol le  10  600  I  i  logrí i  y  su  longil  ni  to 

i.il  di    ¡"  .  i i"  300  I  ilogí  Him    i    I 

te  peí  ii    imciit'i     Ai  rojaii   proj  ecti  I  i   féi  ic ■ 

i   lo  77  kilos,  bala  de  acero  de  86  Kilos,  6 
,    ferien 

■•     /     •  l  ro  61    lado, 

f«f i ¡mu  lio    do   u  ero.  El  rayado  de 

1 1 '  i  -  ■  ■   pulgada    ,    tá  c pui   to  de  ii • 

'"■i  de  ai    i oír        o  por  otro  di 

leí    fino,    obre  el  cual   i  i  oloi  m  inguito  de 

be  i lo  que  lleva  I"    iitufloni      i    ta  pie   i 

be  ,    i  i ,:,    tonoladas.    Blalcolj     i 

también  cañi I lio  pul 

ro,  v  do  oncí  i'ni"  el  '   di   i ,,l.elo,  / ¡lia 

So  ,   con   manguito    di     i  on  ocho  ro 


yas.  Los  de  mayor  calibre  son  los  rayados  de 
12  3/.¡  pulgadas,  llamados  de  900.  Están  formados 
con  dos  tubos  de  hierro  colado,  superpuestos  con 
una  ligera  tensión,  y  un  manguito  ó  zuncho  de 
acero  sobre  la  recámara;  una  jaeza  de  bronce  con 
una  recamara  que  llama  el  autor  de  aire,  sirve- 
de  cierre  á  la  culata.  El  primero  de  estos  caño- 
nes reventó  en  Charleston  con  40  libras  de  pól- 
vora y  una  granada  de  700;  pero  Blakely  atri- 
buye! este  accidente  a  que  se  había  llenado  de 
pólvora  la  recámara  de  aire,  dejando  así  un  vo- 
lumen do  aire  entre,  la  carga  y  el  proyectil,  en 
lugar  de  dejarlo  detrás  de  la  carga,  según  su 
proyecto. 

Cañón  hombero.  -  Pieza  inventada  por  Paix- 
hans  y  aprobada  para  la  marina  en  1824  por  el 
gobierno  francés.  Era  una  gran  masa  de  hierro, 
del  calibre  de  80,  que  disparaba  horizontalmen- 
te  con  notable  efecto,  ala  distancia  de  4 000 pa- 
sos, bombas  y  granadas  de  nueve  pulgadas,  y  ser- 
vía también  pina  despedir  líalas  sólidas.  Díccse 
que  un  solo  disparo  hecho  con  acierto,  bastaba 
para  echar  a  pique  una  embarcación  cualquiera, 
i  ¡asi  lóelos  los  gobiernos  dotaron  á  sus  buques  y 
costas  de  esta  arma,  entonces  considerada  como 
la  mas  poderosa. 

Cañón  Dahlgren.  —Es  de  hierro  colado  y  la 
mejor  pieza  de  este  sistema,  el  cañón  de  once  pul- 
gadas aplicado  al  servicio  de  la  marina  de  los 
Estados  Unidos;  su  primer  cuerpo,  prescindien- 
do de  la  culata,  es  completamente  cilindrico,  y 
el  segundo  ó  caña,  que  comprende  los  muñones 
y  contramuñones,  tiene  por  contorno  una  linea 
ligeramente  curva  en  un  principio,  convexa  ha- 
cia el  ánima.  Hay  en  los  Estados  Unidos  otras 
muchas  piezas  de  este  sistema  de  hierro  y  bron- 
ce, y  de  distintos  calibres.  Todas  ellas  presentan 
en  sus  formas  un  aspecto  de  sencillez  muy  con- 
veniente piara  el  arte  de  la  guerra. 

Cañón  de  corredera.  -  En  los  buques  de  guerra 
el  que  está  montado  sobre  una  explanada,  por 
encima  de  la  cual  corre  cuando  se  dispara  ó  se 
mete  en  batería. 

Cañón  decrujía.  -  En  los  baques  de  guerra  el 
que  se  situaba  en  medio  de  la  cubierta  y  entre 
los  dos  palos  mayores. 

Cahun  de  dinamita.  -V.  Cañón  neumático. 

Cañón  de  émbolo.  -Cañón  de  retrocarga.  Fué 
inventado  por  el  célebre  ingeniero  español  Ped.ro 
Navarro. 

Cañón  de  mano.  -  Tubo  de  hierro  ó  de  bronce 
fijo  ó  atarlo  á  un  palomas  órnenos  largo,  que  se 
disparaba  por  medio  de  una  cuerda.  Le  llevaban 
los  jinetes  suspendido  del  cuello,  y  para  hacer 
fuego  le  apoyaban  sobre  una  horquilla  de  hierro 
que  iba  pendiente  del  arzón  delantero  de  la  silla. 
Al  principio  fué  arma  de  forma  grosera,  y  aun- 
que se  (ué  puliendo  y  mejorando  ,  al  fin  hubo 
que  desecharle  por  ser  molesto  é  ineficaz. 

Cañón  di  mira.  -  El  último  de  popa  y  proa 
de  la  batería  corrida  de  cada  banda  ó  de  las  del 
alcázar  ó  castillos  de  los  antiguos  buques  de 
guerra. 

r  ,,,,,,,/  de  Obujoff.  -  Rusia,  para  librarse  de  la 
tutela  de  Ki  upp  en  la  fabricad le  la  artille- 
ría, ,  i  iblecié  hace  algunos  años  la  fundición  de 
acei  o  de  i  ibujoff,  que  ya  ha  consti  nido  muchos 
cañones  de  camp  ifia,  pía  a  j  u  io  R'  cientemen 
i,  han  salido  de  la  fábrica  rusa  dos  pie  ;a  de 
inaiina  muy  notables.  Es  la  primera,  un  cañón 
de   10  e, altímetros    Ui  pulgadas     de   relio 

su  longitud  es  de  9,  l  m. :  el  di  imetro  extei  ior 
máximo  1,65  ni.,  y  pesa  unas  si,  toneladas.  I, a 
otra  es  un  cañón  de  27,9  cení  ími  tros  1 1  pulga- 
da   de  rol  rocaí  ga ;  *u  longitud  es  !',7s  m  ,  6  ea 

35  calibre  ,  c la  de  los  cañones  Ki  upo  tai 

n  cienti    .  el  diámi  tro  extei  ior  máximo  es  de 

1 ,21  ni.,  y  el  peso  13  I lelas. 

' '  ,„.,,/ ./  til ,,  rápi  lo.     Para  ti  vi  ntaja 

a  los  I, lepe  :  torpederos  desde  los  buq 

bate,   :e    ha  apiado   á    los   ea¡ 18    I  la  loados  i  ó 

tiro  rápido  que  [anz ore  el  débil  cascí ■ 

lab""  del  torpedero  ¡ran  nú ro  de  i 

con  gran  fuoi    i  perforante,  en  tiem] lativa 

nuil  i i  to    I,"    que  maj  ir  ai  opl  i  ¡ion 

canzado  son  los  del  sistema  Hotchki       Mordon- 

lell ,    \  i  ni   i g  y    Albini      I  mi        .,     I,i     pp  ha 

e ,      •    ■  •  ¡I  I    0 

de  tiro  i  ápid ei 

pai  te  a  ni  un,,  aunque  on  al 

car  un  aparato  do  

a  la  i  ipidí  :  i  ill  i 

i",  ,     tienen mb¡  

ligí  ro      i   nía ,".,  del  proj  octil 

■;■ 


en  1", les  de  p.-queñas  dimensiones.  Todas  la-  ma- 
rina   emplean  ya  los  cañones  de  tiro  rápido;  los 

los  son:  el  Hotchkiss  y  el  Nordenfeldt; 
en  I  linaiuarca  se  usa  también  el  Engstrom. 

Cañón  de  Woolwieh  ó  inglés.  -  Se  diferencian 
muy  poco  del  cañón  Armstrong.  Al  tubo  interno 
de  hierro  forjado  ha  sustituido  el  de  acero 
templado  en  aceite.  Los  tubos  exteriores  están 
construidos  por  el  sistema  Frazer,  que  se  dife- 
rencian del  de  Armstrong  en  colocarse  sin  ten- 
sión inicial,  arrollando  las  espirales  unas  sobre 
otras  antes  de  soldarlas,  dando  de  esta  manera 
á  los  tubos  de  una  sola  vez  el  espesor  requerido. 
Dichos  tubos  se  construyen  con  hierros  de  los 
más  superiores.  Las  rayas  son  todas  progresi- 
vas, menos  en  el  cañón  de  siete  pulgadas,  y  las 
tiene  uniformes.  Los  fogones,  situados  perpen- 
dicularmente  al  eje  de  la  pieza  y  adelantados  al 
fondo  del  ánima,  están  abiertos  en  granos  l'a- 
lliser,  formados  de  acero,  cobre  y  platino,  ó  en 
los  ordinarios  de  cobre  forjado.  En  las  culatas 
de  estas  piezas  se  practica  un  conducto  recodado 
que,  llegando  al  tubo  interior  de  acero  y  comu- 
nicando con  otra  canal  abierta  alrededor  de  la 
parte  exterior  y  á  lo  largo  del  tubo,  permite  la 
salida  de  los  gases  cuando  éste  se  rompe,  anun- 
ciando así  la  proximidad  de  un  percance;  por 
esta  razón  se  le  llama  orificio  ó  fogón  de  segun- 
dad. Para  artillar  las  torres  del  buque  Inflexible 
se  construyó  el  enorme  cañón  inglés  de  81  tone- 
ladas, cuya  longitud  total  es  de  10  metros, 
con  calibre  máximo  de  16  pulgadas  (más  de  40 
centímetros).  Se  compone  ele  un  tubo  interior  de 
acero  Firth,  el  cascabel  ó  tornillo  de  culata  y 
cinco  manguitos.  Cuatro  de  éstos  forman  la  pri- 
mera envolvente  del  tubo,  y  el  quinto,  sobrepues- 
to á  los  tres  primeros,  lleva  las  muñones  de  16 
[migadas  de  diámetro.  El  ánima  tiene  11  rayas  de 
inclinación  progresiva.  La  marina  española  usa 
cañón  inglés  de  10,  9  y  8  pulgadas.  El  de  10 
pulgadas  tiene  siete  rayas  progresivas  de  0o  á  40 
calibres  de  peso,  y  emplea  la  bala-granada  Palli- 
ser,  de  400  libras  de  peso  incluida  la  carga  explo- 
siva de  10  libras,  y  la  granada  ordinaria  de  367 
libras  con  32  de  pólvora.  El  de  nueve  pulgadas 
tiene  seis  rayas  de0°á  45  calibre,  de  peso,  y  em- 
plea los  proyectiles  siguientes:  bala-grana 
llisserde  218  libras  (cinco  de  pólvora);  gránala 
ordinaria  de  250, 5 libras  (18,5  depólvora); grana- 
da de  metralla  de  250  libras  (12  onzas  de  pólvo- 
ra), y  bote  de  metralla  con  113  balas  y  p 
100  libras.  El  cañón  de  ocho  pulgadas  tiene  cua- 
tro rayas  de0°  á40  calibres,  y  emplea  los  proj  ec- 
tiles  siguientes:  bala-granada  Pallisser  de  17b, ó 
libras  (4,5  de  pólvora) ¡granada ordinaria  d 
libras  (13  de  pólvora  ;  granada  de  metralla  de 
192  libras  (10  onzas  de  pólvora),  y  bote  de  me- 
tralla con  76  balas  y  68  libras  de  peso,  b 
teniente,  en  1887,  se  termino  mi  gran  cafe 
111  toneladas,  con  calibre  de  n  centímetros, 
que  dispara  por  medio  de  la  electricidad  pro- 
j  eetil  de  i  800  libras  de  pe¡  o. 

Cañón   i  •  a     Oí  Esta  SOceu- 

taiu  t  ros  y  i  l   tonelada  .  ¡  al  ar- 

tillado de  i  "  tas.  Es  de  fundición,  con  dos  órde- 
nes de  zunchos  de  aci  ro  pudlado,   cali 

,  y  29,9  calibre  de  longitud  el  áni 
,1,  1 1    es  de  tornillo,  hi  chodc  acero,  la  •  ai 

ogs.  y  li  u1  180  kilo     i  m  3,5 1 

de  longitud.    La  total  de  la] 
9,m650.  E      ipa     de  perforará  2000  ms,   una 
cora   i  di    15     u    mi  tn       I     mismo  autor  hizo 

el  pi 0  di    :   metros  para 

plaz  i  j   costa.    Es  de 

de  ai  ei  o  qui         i        ndi    ha  ¡ta tnilímel  ros 

delante  de  los  muñones,  siendo  la  longil  tul 
del  átiin  '  ,  y  el  peso  do  la  pií    i 

■ 
de  acoro  y  lo  lia  fun- 

dí   inclinación 
i  on  la  i ra  con  u na  vi 

I  : 

i  i, I, a  I',,,  idwi  II  modili 

I 
na  del  i  : 

, 
divisibb  i  n  do   i  lincho, 

on  el  qu,  están  lo  I  itud  total  es 
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USn  con  hélice.  -  Pieza  antigua  de  artillería 
ruída  con  una  plancha  ó  cinta  de  hierro 
arrollada  en  espiral. 

Cañón  giratorio.  -V.  CAÑÓN  REVÓLVER. 

Gañón  González  Hontoria.  -Por  Real   orden 
de  24  de  septiembre  de  1S79  fueron  adoptados 
para  la  marina  española  los  cañones  rayados  del 
sistema  González  Hontoria,  que  constituyen  un 
sistema  completo  de  artillería  con  los  calibres  de 
20,  18,  16,  12,  9  y  7  centímetros,  contando  en- 
tre ellos  las  piezas  de  18  y  16  reformadas,  pro- 
cedentes las  primeras  de  los  cañones  Barrios  de 
22  centímetros,  y  antiguas  lisas  de  20  centíme- 
tros número  2,  y  las  segundas  de  las  de  10  cen- 
tímetros número  1.  Con  estas  piezas,  fabricadas 
á  la  vez  en  establecimientos  extranjeros  y  en  la 
fábrica  nacional  de  Trubia,  se  han  ido  constru- 
yendo las  antiguas  lisas.  Las  tres   piezas  de  20, 
18  y  16  son  de  hierro  colado,  fundido  por  el  pro- 
dimiento  Rodman  y  reforzadas  exteriormentecon 
dos  tubos  sobrepuestos  con  la  debida  tensión  ini- 
cial que  avanzan  sólo  un  poco  más  allá  de  los  mu- 
ñones. De  los  expresados  tubos,  el  interior  es  de 
acero  fundido,  martillado  y  templado  en  aceite, 
y  el  exterior  de  acero  pudlado,  construido  con  ba- 
rras arrolladas  en  espiral.  Sobre  este  doble  tubo 
ejerce   la  fundición  asimismo  una  conveniente 
compresión  inicial,  no  ya  sólo  en  el  sentido  tan- 
gencial,  sino  también  longitudinalmente.    Los 
cañones  de  nueve  á  doce  centímetros  se  compo- 
nen de  un  solo  tubo  de  acero  fundido  que  cons- 
tituye la  caña  y  pane  interior  del  cuerpo,  que 
está  reforzado  con  un  pequeño   zuncho    en    la 
anterior;  le  sigue  otro  con  los  muñones,  y  por 
último  un  manguito,  todo  ello  de  acero  pud- 
lado. El  cañón  de  siete  está  constituido  por  un 
solo  bloque   de  acero  fundido.  La  transforma- 
ción de  los  cañones  antiguos  de  veintidós  y  vein- 
tínietros  se  lleva  á  cabo  con  un  tubo  inte- 
rior de  acero  fundido,  que  tiene  toda  la  longi- 
tud del  cañón,  reforzado  con  otro  más  corto  de 
ido,  y  la  del  de  dieciséis  centímetros 
o  1,  reforzándolo  del  mismo  modo  que  lo 
los  nuevos  de  20,  18  y  16  con  el  auxilio 
tubo  que  sólo  alcanza  parte  de  la 
i     Todos   'tos   cañones   son  rayados  y  de 
tiendo  en  los  nuevos  el  rayado  para- 
hasta  un  calibre  de  la  boca,  que  conti- 
m  la  inclinación  constante  que  le  corres- 
y  en  los  transformados  es  todo  él  de  in- 
i   constante.  Tiene  el  ánima  recámara 
para  el  proyectily  otra  rayada  para  el  cartucho, 
arafco  do  cierre  es  de  tornillo  con  filetes 
i  lo  los    ectores  tres  en  todas 
l  iñones   le  m  ij  or  calibre  una 

:  abierta  en  el  plano  de  la  culata,  y  un 

en  el  exti  ei le  una  palanca 
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■  i ;,  ¡o  de  dicho  tornillo. 
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la  de  lanzar  cuchillos  afilados  que  cortaban  y 
destruían  cuanto  á  su  paso  encontraban. 

Cañón  Hontoria.  -  V.  Cañón  González  Hon- 
toiiia. 

Cañón  Hopa.  -Inventado  por  el  teniente  co- 
ronel de  la  artillería  inglesa  W.  Hope.  El  autor 
pretende  conseguir  mediante  este  cañón  los  mis- 
mos y  mayores  efectos  con  grandes  cargas  de  pól- 
voras vivas  que  con  las  lentas.  La  pieza  tiene 
calibre  de  cinco  pulgadas,  pesa  siete  toneladas  y 
media  y  alcanza  una  longitud  de  ánima  de  401/a 
calibres.  Dispara  proyectil  ovoideo  de  cinco  ca- 
libres  de  longitud,  que  dentro  del  cañón  re- 
corre 2F/4  calibres.  Usa  cartucho  metálico  de 
una  disposición  especial  que  se  utiliza  al  pro- 
pio tiempo  para  obtener  la  obturación.  En  la 
fundición  de  Terre-Noire  se  construyó  un  ca- 
ñón Hope  de  12,7  centímetros,  destinado  al  tiro 
contra  planchas  de  blindaje.  Se  compone  de  un 
tubo  de  acero  forjado,  cubierto  con  dos  órdenes 
de  zunchos  de  acero  fundido,  sin  burbujas,  por 
el  procedimiento  de  la  fábrica  de  Terre-Noire. 
Los  zunchos,  á  los  que  se  da  una  longitud  bas- 
tante grande  para  disminuir  el  número  de  unio- 
nes, son  verdaderos  manguitos.  El  primer  orden 
de  zunchos  se  compone  de  tres  manguitos,  en- 
trando el  primero  de  detrás  á  rosca  en  el  tubo, 
lo  que  da  a  éste  una  gran  resistencia  al  descu- 
1  atamiento;  el  segundo  manguito  se  une  al  pri- 
mero por  una  grapa,  y  del  mismo  modo  se  liga  á 
este  segundo  manguito;  el  tercero,  que  es  mucho 
más  largo  que  los  anteriores,  forma  por  sí  solo 
la  mayor  parte  de  la  caña.  Él  segundo  orden  de 
zunchos  se  compone  de  tres  manguitos  de  un 
metro  de  largo,  un  zuncho  más  estrecho  y  el 
manguito  de  muñones,  que  se  apoya  sobre  un 
resalto  dispuesto  en  el  manguito  de  la  caña  del 
primer  orden  de  zunchos.  El  manguito  de  cula- 
ta se  lija,  con  sorreje  longitudinal,  sobre  el 
manguito  de  debajo,  hacia  adelante  por  medio 
de  una  grapa  y  hacia  atrás  por  unas  muescas. 
El  espesor  del  cañón  en  la  culata  es  algo  más  de 
calibre  y  medio.  Los  muñones  están  taladrados 
según  el  eje,  lo  que  facilita  mucho  la  acción  del 
temple  y  aumenta  la  resistencia  de  aquéllos.  La 
pieza  está  provista  de  un  cierre  de  tornillo  aná- 
logo á  los  que  se  emplean  para  los  disparos  de 
prueba.  La  recámara  del  cartucho  tiene  2,125 
metros  de  la,rgo  ó  sea  próximamente  dieciséis 
calibres,  longitud  que  tiene  por  objeto  permitir 
el  empleo  de  fuertes  cargas,  que  pueden  elevarse, 
si  es  necesario,  basta  30  kilogramos.  La  parte 
rayada  del  ánima  tiene  veinticuatro  calibres  de 
longitud,  y  lleva  cuarenta  rayas  parabólicas,  en 
el  senti  1"  de  izquierda  á  derecha. 

Cañón  fforsfall.  -Cañón  ensayado  en  Liver- 
pool en  1856.  Era  de  hierro  forjado,  de  quince 
pies  y  diez  pulgadas  de  longitud  y  437  quinta- 

! peso,  y  lanzaba  balas  de  280  libras.   No 

sabemos  que  fuera  adoptado. 

Cañón  Holchkiss.  -  Cañón  de  tiro  rápido.  El 
de  mayor  calibre  adoptado  es  el  de  5,7  centí- 
metros.  Lanza  granada  ordinaria,  granada  per- 
forante y  bote  de  metralla.  En  el  concurso 
abierto  por  el  Almirantazgo  inglés  á  fin  de  pio- 
'. '  -i  .1  la  mal  nía  .1"  una  pieza  ligera  para  los 
armamentos  auxiliares,  fué  aceptado  el  cañón 
Hotchkiss  por  satisfacer  a  las  condiciones  im- 
puestas, á  saber:  ser  de  retrocarga  5  muy  pre- 
1  1  .1  hasta  las  1  000  yardas;  velocidad  inicial  do 
1  si  ni  pies  por  seguí  el' 1 ;  proyectiles  de  hierro  6 
'".a  o  di  seis  libra  de  peso;  unión  de  la  carga 
al   proyectil  por  medio  de   caí  1  ucho;  disparar 

poi  ' ai"  ,  a| lamí",  '1 tiros  por  minuto; 

campo  de  tiro  cu  ulav  por  completo;  mínimum 
di  retroo  o,  rolviendo  la  -  pi  11  <  iu  ¡il  lo  di  1 
pni    de  di  parada  ;  po  ler  admil  ir  manteleta  ó 

■    lo  quita  1    1 1»  ira   le   1    111     "I    til" I" 

fusilería;  pi  si,  i'. tal  máximo,  con  "I  montaje,  de 

1  ¡logramos,    El  cañón  es  d iro   Whil 

■.-,  "i  1  h.  Huido  y.  oomprimido  y  templado  en  acei- 
to  l  " 1  cuerpo  ¡a na  ipal  de  un  tubo  j  un 

ni i".  " ¡1  ita  y   inníi',11.       

■ 'mi"  al  tubo  i"'i  ""ni  facción,  v  ambo  ■  están 

con  un  anillo   ro  oado   para   evita]  todo 

mo\  i ''  .  "ii '   i"  anillo  \  t>  colocada  la  mil  a. 

I.l  moi  mu  1110  para,  abrir  y  con ar  la  enlata  es 

igo  al  do  los  o  1 i'  oii  rn  ti  o mo 

i  1  I  1  1 ,-.  1  a-  I.     un  "ii  un  1  ranura    p  n  mi  dio  do 

ia  pal 1  1    abro  la  culal  i,  exti ae  la  \  una 

'.    1 1  1  '  1   peí  cutoi ;  ol  di  paro   o  b  ice 

■  a  '         "i-    - 1  'i"  un-1  pistola    \    1 

1  1 

I       íbl  ni-'    |'l  '     '  ni   "la 

l I  ""iu  mdanto  Ir  P pej o  Izquierdo,  para 
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corregir  algunas  deficiencias  observadas  1  n  "I 
cañón  de  24  centímetros  de  plaza  y  costa.  La 
modificación  principal  es  el  aumento  di  1111  me- 
tro de  longitud  próximamente, 

Cañón.  Krupp.  -  Fama  universal  tienen 
ñones  de  acero  dulce  fabricados  en  el  grai 
establecimiento  que  311  Prusia posee  Krupp.  Los 
primeros  que  construyó,  de  varios  calibre  1  rau 
un  tubo  ó  cañón  de  aeero,  sobre  el  que  se  coloca 
un  manguito  de  hierro  colado,  110  para  reforzar, 
sino  para  aumentar  el  peso.  La  culata  de  las 
piezas  que  se  cargan  por  la  boca  queda  maciza, 
y  por  lo  mismo  es  preciso  dar  al  cañón  forma 
cilindrica  y  barrenarlo.  Muchas  naciones-  han 
adoptado  el  cañón  Krupp,  habiéndose  generala 
zado  más  los  de  pequeño  calibre  ó  campaña,  ra- 
yados y  de  retrocarga,  Entre  los  de  gran  calibre 
merece  citarse  el  cañón  de  35,5  ms.  de  57,5  to- 
neladas de  peso;  es  de  acero  fundido  y  zunchada 
de  retrocarga  y  con  cierre  de  cuña  cilindro-có- 
nica.  La  longitud  total  es  de  8  ms. 

Nuestra  artillería  usa  varios  cañones  Krupp;  los 
de  acero  fundido  y  forjado,  de  ocho  centímetros, 
son  lisos  exteriormente,  sin  ningún  resalte  más 
que  los  muñones,  y  como  carecen  de  joyas  para  di- 
rigir la  puntería,  tienen  un  punto  de  mira  sobre  el 
muñón  del  lado  derecho.  Interiormente  tienen 
doce  estrías  que  sólo  llegan  hasta  el  principio  de 
la  recámara,  donde  son  más  anchos  que  en  la  boca, 
la  recámara  es  de  mayor  calibre  que  el  ánima, 
pues  como  se  cargan  por  la  culata,  se  puede,  lo 
mismo  que  en  las  armas  portátiles,  forzar  el  pro- 
yectil suprimiendo  el  viento.  La  culata  es  prismá- 
tica cuadrángula!',  con  las  aristas  achaflanadas  y 
los  ángulos  redondeados,  y  está  abierta  en  direc- 
ción del  eje  del  ánima,  comunicando  con  ella,  con 
objeto  de  introducir  por  esta  boca  posterior  el 
proyectil  y  la  carga,  y  en  dirección  paralela  al 
eje  de  los  muñones,  de  izquierda  á  derecha,  for- 
mando el  hueco  en  que  juega  el  mecanismo  de 
cierre.  La  longitud  de  este  cañón  es  de  metros 
1, 935  y  su  peso  de  300  kilogramos.  Como  el  acero 
es  de  más  resistencia,  el  grueso  del  metales  menor 
que  en  los  de  bronce,  y  por  eso  y  porque  pesa 
menos  que  éste, es  esta  pieza,  á  pesar  de  su  ma- 
yor longitud,  un  poco  más  ligera  que  la  de  bronce 
de  igual  calibre.  En  cuanto  al  mecanismo  de  cie- 
rre, la  pieza  que  juega  en  el  hueco  indicio"  se 
llama  cuña  y  es  de  acero  de  un  solo  trozo,  lista 
cuña  entra  en  su  alojamiento  por  el  costado  iz- 
quierdo y  se  adapta  á  él  con  un  plato  exterior, 
resguardándose  el  derecho  con  un  anillo  de  la- 
tón, llamado  collarín  ó  gua/rdacaña.  Para  cargar 
se  abre  la  cuña  por  medio  de  la  manivela  dis- 
puesta al  electa  de  derecha á  izquierda,  limitan- 
do su  movimiento  los  correspondientes  topes; 
con  su  rotación  gira  un  husillo  que  tiene  inte- 
rrumpido  su  paso,  y  dejando  de.  ajustarse  en  su 
alojamiento,  queda  libre  la  cuña,  y,  tirando  de 
ella  hacia  afuera,  sale  cuanto  lo  permite  el  tor- 
nillo de  retenida  que  corre  en  el  rebajo  de  la 
cuña.  Cuando  conviene  sacar  del  todo  éstas  para 
su  limpieza  6  reparación,  se  separa  previamente 
el  indicado  tornillo  de  retenida,  que  cuando  está 
lijo  en  su  puesto  sirve  para  que  en  el  acto  de  la 
carga  no  salga  la  cuña  sino  lo  suficiente  para 
poner  en  comunicación  el  ánima  de  la  pieza  y  la 
boca  posterior  de  la  culata  con  el  linee. 1  que  1  i"- 
ni'  aquella,  llamado  tubo  <t<:  carga,  y  por  el  cual 
se  introducen  el  proyectil  y  el  cartucho,  acom- 
pañados hasta  su  alojamiento  por  el  esc, billón, 
¡  1.  balando  por  un  cilindro  de  bronce  que  se 
llama  collar  de  carga  y  tiene  por  objeto  cerrare] 
espacio  que  que  I  a  entre  el  hueco  do  la  cuna  y  la 
recámara.  Se  cierra  después  empujando  la  cuña; 
¡  cuando  ha  entrado  se  vuelve  la  manivela  en 
lentido  contrario  al  empleado  para  abrirla,  y 
qui  da  hecho  e]  cierre.  La  obturación  se  efeol  áa 
por  el  anillo  obturador  Broadwell,  que  os  d< 

1 i"  v  entra  á  presión  en  la  recámara,  ajustan- 

1 I  por  sus  bordes  el  platillo  obturador  CO' 

loi    '  I"  "li    Una  I laja    abii'i  la  en    la  cara    mili' 

rea  .1"  la  ' ama   j  que,  ce)  rada  ésta, corresponde 
con  el  anillo;  ol  platillo  completa  la  obturado 
¡  recoge  algunos  residuos  do  la  carga;  pero  cuan 
do  so  ha  gastado  la  parte  común  i  él  y  al  anillo, 
se  colocan  dotrás  de!  primen,  unas  chapas  de  la 
ton  que  tienen  di  ipui   ta    para  tal  eventualidad, 

con  objeto  do  quo  la  cuña  leje  do  comprimir 

el  anillo  y  so  evite  pérdida  de  gases. 

También  bo  ha  introducido  recientemente  en 
nuestra  artillería  el  cañón  Krupp  de  nueve  centí- 
metros, 'i"  rol  1  ""ai".'  1  'l"  acero  zunchado  y 
estácompuestodedo  cuerpos,  sin  más  diferencia 
quoi   tai  perforada  la  caña  oblicuamente  desdi    u 
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puto  superior  hasta  el  centro  del  platillo  obtu- 
rador, sirviendo  este  taladro  de  fogón,  á  cuyo 
objeto  está  en  comunicación  con  otro  igual  que 
ti«  le-  el  tornillo  de  retenida,  y  siendo  por  lo 
tanto  esta  pieza  de  inflamación  central.  Esa  y 
allguna  modificación  en  la  recámara,  ventajosa 
para  el  tiro,  así  como  la  forma  no  prismática  de 
la  enlata  y  el  tener  veinticuatro  rayas,  son  las 
diferencias  más  notables  que  tiene  este  cañón 
con  el  de  ocho  centímetros  del  mismo  sistema; 
y  aunque  se  denomina  de  nueve  centímetros,  su 
calibre  es  sólo  de  8,7  centímetros.  Su  longitud 

total  es  de  2ID,10  y  su  peso  de  487  kilogra 

circunstancias  todas  que  le  dan  muchas  ventajas 
sobre  el  de  10  centímetros  de  bronce  de  retrocar- 
ga, al  que  debe  sustituir,  y  sobretodo  al  de  doce 
centímetros  corto  de  antecarga. 

Casi  todos  los  cañones  alemanes  son  Krupp. 
En  la  actualidad  no  se  funden  en  un  gran  blo- 
que, como  se  verificaba  antes  de  1887.  Háeese  la 
fundición  en  el  establecimiento  Krupp,  sobre 
un  gran  tubo  de  acero,  torneado  exteriormente, 
que  constituye  la  pieza  propiamente  dicha;  se 
colocan  como  muchos  otros  tubos,  también  de 
acero  fundido,  con  cuyo  procedimiento  se  facili- 
ta considerablemente  la  forja  de  los  cañones, 
haciéndola  más  eficaz,  por  lo  que  se  aumenta  la 
resistencia  de  las  piezas  de  un  modo  considera- 
ble. El  cierre  empleado  es  en  unas  piezas  el  de 
doble  cuña,  y  en  otras  el  de  cuña  cilindro-pris- 
mática, igual  para  todos  los  calibres,  con  la 
vínica  diferencia  de  tener  en  los  mayores,  además 
del  tomillo  de  apriete  de  la  cuña,  el  de  transpor- 
te  de  la  misma,  que  facilita  extraordinariamente 
el  manejo  de  una  masa  tan  considerable  do  me- 
tal, cuyo  ppso  es  ya  de  una  tonelada  en  el  cañón 
de  28  centímetros,  y  carecen  de  collar  de  carga, 
que  se  sustituye  por  un  tubo  de  carga,  suelto.  Los 
proyectiles  son  de  envolvente  de  plomo  endure- 
cido para  los  calibres  menores,  y  con  anillos  de 
cobro  en  los  mayores,  en  vez  de  la  envolvente 
de  plomo,  que  también  se  empleaba  anteriormen- 
te. Todas  las  piezas  son  de  retrocarga.  Parala 
artillería  alemana,  asi  terrestre  como  marítima, 
Krupp  ha  construido  cañones  de  calibres  varios, 
entre  40  y  8  centímetros. 

Las  piezas  de  acero  de  la  artillería  italiana 
proceden  en  su  mayor  parte  de  los  talleres  de 
Krupp,  diferenciándose  de  las  de  la  alemana  en 
que  no  tienen  manguito,  sino  simplemente  zun- 
chos para  refuerzo.  En  dichos  talleres  se  cons- 
truyen, si  no  se  han  terminado  ya,  cuatro  gran- 
des cañones  de  119  toneladas  para  la  marina 
italiana.  lJara  la  defensa  de  las  costas  alemanas 
s  aba  también  de  fabricar  una  gran  pieza  de  72 
toneladas  de  peso,  y  40  cm.  de  calibre,  cuyo 
proyectil  puede  atraví  ¡ar  los  más  fuertes  blin- 
dajes. En  "1  arsenal  de  Spezzia  se  ha  emplazado 
otro  formidable  cañón  Krupp.  Pesa  118  tone- 
lad  '  .  mide  11  metros  de  longitud,  y  tiene  16 
pulgadas  ingle  as  de  calibre.  El  ánima  está  ra- 
yada con  92  hendiduras  en  espiral;  los  proyec- 
tiles pe   erca  de  lOOOkilog. ,   y  exigen  una 

Cal  '  de  6  quintales  de  pólvora;  alcanza  de  11 
á  ir»  kilóm.  de  distancia,  y  á  la  de  dos  perfora 
uní  con  /i  de  acero  de  29  pulgadas. 

También  la  ca¡  i  K  rapp  con  ¡f  raye  c  ifiones  de 

tiro  rápido.  El  de  8,4  cent.,  y  2,3  de  longitud, 

si'  parecí    á   [o     de  campaña  de  igual   ca  Li  bre, 

y  lanza  granada  Shrapnel,  y  bote  de  motralla. 

Cada  disparo  exige  de  7  á  13  '/,  segundos. 

En  1 882,  y  bajo  la  dirección  de  K  rnpp,    e  bi 

i  un  cañón  y  proyectil  de  nue 

vo    i  tema ;  aquél    e  monta  en  un  pivote,  j   el 

¡nado    i  de  u  rollar  "I  efecto 

de  un  torpedo,  6  sea  ol  di    reventar  al  pene!  rar 

en  los  buques  acorazado    con   un  resultado  se- 

mejanti  li  la  i    pío  i  >n  di  un  torpedo,  Las  prác 

te  i  .  que  fnei  ou    muy  satisfactoi  ¡a  -.   se  i  Fi  c 

toaron  con  un  i  inón  di    11  i  m. .  el  pivote  del 

Bi ii    ■    i  i  un   luí.    .,  ni  talado  en  la 

■  de  lo  qui     i   impida  el  ret i  o,  i 

empleando  cargas  crecidas;  i  ta  clasi  de  artilla- 
do, con  calil lo  lOcm  .  -   tadestin  "1 fio 

ñero   di  i tlado    ¡ le  andaí  j  e  recientes 

oondici evo]  utiva 

En  1     i  i n  ■  i     i ni   . 

di    i  13 I  i i  ii li    pi   o;  c    do] 

calibn    di    10  coi tro    ¡    tione    1 6  m     do 

1 H  ud,   <     decit    la  i    ti iada  on  ol 

ti  1 1" li   ni  miohi -ii-  ■  i ■  i ■    i  doc» 

i"  ida  ] bailo      I    n  pn    I    di 

parar  dos  cío        i     p  es:  uno,    llamado 

■i"  i "\  12 di  i1 

su  salnl  i  del  il 

Tumi.   I\ 
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de  735  ms.  y  puede  atravesar  una  piara  de  hie- 
rro forjado  de  lm,l  12  de  grueso;  el  otro,  llama- 
do ¡  es  una  granada  de  l,u,60  de  altura  y 
de  1  050  kilogramos.  La  carga  de  pólvora  - 
4S5  kilogramos,  y  con  ella  la  granada  puede 
adquirir  una  velocidad  inicia]  de  640  ms.  y  tras- 
p  tsar  á  SU  salida  de  la  pieza  una  placa  de  hierro 
forjado  de  lm,207.  Tales  son  las  noticias  dada, 
por  la  Gacela  de  Colonia  acerca  de  este  cañón, 
al  que  califica  de  «el  mayor  del  mundo.» 

Cañón  Lahitolle.  Cañón  que  ha  formado  parte 
de  la  artillería  francesa.  El  principal  era  el  de, 
7,5  centímetros  de  calibre,  con  doce  rayas  pro- 
gresivas en  hélice  de  derecha  á  izquierda.    Se 
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compone  de  un  tubo  de  acero  reforzado  hi 
mitad  de  su  longitud  próximamente, 
manguito  destinado  á  darle  cierta  presión  longi- 
tudinal; por  encima  del  manguito  se  colocan  unos 
zunchos  unidos  á  contacto  por  sus  extremidades. 
I   <  /     ,,:/  ,  Hash  11.  -  Hace  unos   veinti- 

unos que  Lyman,  de  los  Estados  unidos, 
ideó  un  cañón,  al  que  llamó  Acelerador  porque 
.íes  caigas  de  pólvora  situada  á  intervalos 
dentro  del  ánima  aceleraban  la  marcha  del  pro- 
yectil, produciendo  un  aumento  considerable  en 
su  velocidad  inicial.  En  1881  el  coronel  Haskell, 
aspirando;!  obtener  una  extraordinaria  fuerza  de 
perforación  con  calibres  reducidos,  perfeccionó 


"  1  13  000  kilogramos 


el  cañón  de  Lyman,  y  después  de  vari;. 
riencias  se  fundió  uno  de  seis  pulgadas  de  calibre 
que  constaba  do  tres  partes:  la  culata,  con  una 
parte  más  ancha,  que  contenía  varias  cámaras 
destinadas  á  recibir  otras  tantas  cargas  acelera  - 
trices,  que  se  queman  á  medida  que  el  proyectil 
va  recorriendo  el  ánima;la  caña,  unida  á  la  cula- 
ta por  medio  de  un  manguito  y  un  tubo  de  acero 
que  forma  el  ánima  del  cañón.  Con  él,  y  á  dis- 
tancia de  200  yardas,  se  puede  atravesar  una  cu- 
raza  de  61  centímetros  de  espesor.  La  longitud 
del  cañón  es  de  7,60  metros,  ósea  50  calibres,  y 
la  del  proyectil  de  cuatro  calibres.  El  general 
Newtow,  del  cuerpo  do  ingenieros  militares  de 
los  Estados  Unidos,  asegura  que  un  cañón  Ly- 
man-Haskell,  del  calibre  de  10  pulgadas,  i  qui- 
valc  al  inglés  de  80  toneladas,  y  uno  de  12  pul- 
gadas será  más  poderoso  que  el  Armstrong  de  100 
toneladas.  La  idea  del  cañón  acelerador  no  es 
nueva:  ya  en  la  Exposición  Universal  de  i 
ingeniero  francés  Perreaux  presentí!  dos,  uno 
de  los  de  este  sistema  con  el  nombre  de  c  iñó 
teórico. 

Cañón  Maitland.  -  Es  un  cañón  sin  muñones, 
construido  en  Woohvich  con  arreglo  al  proyecto 
del  capitán  Maitland.  El  cañón,  sin  muñones, 
queda  unido  á  la  cureña  por  un  collar  que  la 
abraza  por  su  parte  media,  permitiéndole  tomar 
distintas  inclinaciones.  Otro  segundo  collar  ro- 
dea la  culata  para  transmitir  á  los  freno 
fuerzo  del  retroceso.  Pesa  el  cañón  382  kilogra- 
mo,,; su  longitud  es  de  8,28  metros,  el  calibre 
de  7,02  cent  ¡mi  tros,  El  proyecl  i]  es  una  grana  la 
que  pe  ¡a  algo  más  de  5  kilogramos  y  medio,  Re 

cíenteme ,  y  ba ¡o  la  dii le  Maitland  se 

lia  construido  en  Elswi.di  un  rao, ai  de   110  to- 
nelada    )    [6,25  pulgada    de  calibre  (41  centí- 
metros), do  i  inado  a  la  marina. 
Cafio.i  má  •■     <  ,  i  m  \  i  ico, 

( 'anón    M"  tim.      El   principa]  im vi  nii  uto 

que  ofrecen  la  i  a ti  al]  idora    de  todo    los 

temas,  y  en  parí  icul  u   la:   de  calibt 

el  de  entoi  indo  se  ha 

con  ella 

do muiii  ¡  i 
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vimiento  de  retroceso  del  cañón.  Entonces  el 
sirviente  remueve  el  obstáculo,  y  haciendo  otro 
disparo  á  mano,  vuelve  á  funcionar  la  máqui- 
na. Las  dificultades  que  ofrecía  la  solución  de 
te  ]  roblema  han  sido  vencidas  por  ílirain  .Ma- 
xim con  su  cañón-máquina  ó  automático.  El 
cañón  está  parcialmente  encerrado  en  una  caja 
ó  estuche  de  hierro,  y  el  mecanismo,  así  como 
la  parte  posterior  del  cañón  y  pieza  de  cierre  de 
la  culata,  se  encuentra  debajo  de  una  caja  de 
plancha  de  hierro  y  tiene,  dos  tapas  en  la  parte 
superior,  permitiendo  acceso  á  la  máquina  para 
limpiezas,  pequeñas  composturas,  etc.  Por  una 
abertura  que  hay  en  el  costado  derecho  de  la  ca- 
ja se  efectúa  el  alimento  de  cartuchos.  Cargado 
ya  el  cañón,  el  sirviente  hace  girar  á  mano  el 
manubrio,  con  lo  que  efectúa  el  primer  disparo, 
y  el  cañón  empieza  su  movimiento  de  retroceso, 
mediante  el  que  y  el  de  rotación  de  los  cilindros 
que  sirven  para  caiga  y  alimentación,  y  con  la 
ayuda  de  gran  número  Le  delicados  muelles  de 
acero,  la  máquina  funciona  automática 
Es  tan  complicado  "I  mi  canismo  de  esti  iü  in. 
que  no  podría  expli  arse     atisfactoriamente  sin 

extendernos  mucho  y,  sobre  todo,  sin  gral 

representativos  de  sus  diferentes  partes  qi 

¡l  comprensión  por  parte  -leí 

Las  últimas  experiencias  de  que 

i  ii  \  iena  i  a  dii  iembre  de 
1887  con  un  cañón  del  calibre  del]  milímetros, 
i' ,        que  "in i.-  ti 

calibre  o  ametralladoras,  es  el  más  apropiado  al 
objeto  que  se   pers  i 

disparar  600  tiros  por  minuto.    En  una 
experiencias  el  autor  escribió  sus  ni 
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i  i  ,i  .i.l.i  uno  do  los  1.  de  cru- 

jía. 
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rrada  de  fieltro.  El  afuste  consiste  en  dos  pies 
derechos,  cilindricos  y  huecos,  que  soportan  las 
muñoneras.  Sobre  la  plataforma  giratoria  hay 
ocho  tubos  de  hierro  forjado  de  12,75  pulgadas 
de  diámetro  exterior,  que  suman  una  capacidad 
de  137  pies  cúbicos  de  aire  comprimido  i  li- 
mas de  1000  libras  por  pulgada  cuadrada;  estos 
ros  están  en  comunicación  con  otro  cen- 
tral, cubierto  á  prueba  de  bomba,  y  en  el  cual 
las  máquinas  compresoras  mantienen  la  presión 
.■ir  á  la  dicha.  Los  depósitos  de  la  plata- 
forma comunican  con  los  pies  derechos  huecos, 
y  de  aquí,  atravesando  válvulas  especial' 

i  niara  de  la  pieza.  El  ánima  del  cañón  es 
lisa.  El  proyectil  es  un  cuerpo  cilindrico,  hueco, 
con  una  ojiva  sólida,  ambas  partes  de  bronce; 
la  primera,  de  cuarenta  pulgadas  de  longitud,  y 
la  segunda,  de  doce,  lleva  además  una  varilla  de 
madera  que,  dándole  las  propiedades  de  un  co- 
asegura  la  marcha  con  la  ojiva  hacia  ade- 
lante. Per  '  el  inventor  ha  querido  que  mas  que 
proyectil  fuera  torpedo  aéreo,  y  tuviera  efecto 
destructor  sin  necesidad  de  hacer  blanco;  á  este 
efecto  el  cebo  detonador  esta  en  contacto  con  un 
alambre  de  platino,  que  forma,  parte  de  uñ  cir- 
cuito eléctrico,  en  el  cual  hay  en  serie  dos  pilas: 
la  una,  húmeda,  está  permanentemente  cargada, 
v  sirve  para  la  percusión  contra  cuerpos  sólidos 
i  á  una  aguja  que  cierra  el  circuito  al  cho- 
car; la  otra,  seca,  sólo  entra  >¿i  actividad  al  si  r 
humedecida,  y  así  la  explosión  se  efectúa  des- 
pués de  penetrar  el  proyectil  en  el  agua  merced 
á  unos  canales  que  dan  entrada  al  liquido. 

,  i   Nordenfeldt.  -  Cañón   de   tiro   rápido. 
1.1   di    mayor  calibre  es  el  de  5.9  centímetros; 
lanza  granada  perforante,   granada  ordinaria  v 
de  metralla. 
Nordenfeldt  ha  dado  hasta  ahora  once  clases 
cañón  rápido,   con  calibre  vario  de 
altímetros.  El  de  menor  calibre  dis- 
para de  20  á  35  tiros  por  minuto;  el  mayor  de 
10  á  15. 

\     '   ■  róK  Díaz  Obdóñez. 
!        ion  transformado.  Cuan- 
do se  trató  de  rayar  la  artillería  y  de  utilizar  á 
la  vez  gran  parte  de  las  piezas  do  hierro  fundido, 
renació  la  idea  de  reforzarlas  con  uno  ó  raásór- 
de  zunchos  de  hierro  forjado,  y  de  barre- 
alibre  para  introducir  un  alma 
di-  hierro  fot  i.  Se  ¡únel  procedimiento 

del  .M'i'i  oringlésP  ;ue  es  de  hie- 

rro forjado  en  espiral,  se  introduce  por  la  boca 
del  cañón,  dando  al  anima  de  éste  un  aumento 
i  ior  de  aquélla,  que 
permite  introducirla  y  extraerla  á  mano.durante 
lego,  nohay 
to  íntimo  entre  las  superficies  del  anima 
■  ■     .  ni  icto  que  luego  se  consigue  por 
rasión  que  se  produce  al  hacer  ™  . 

Estos  cañones  i  uestan 
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to  l"   Palliser,  conviene 

que  el  tubo  de  refuerzo  que  hoy  se  emplea 

,  y  está 

: lii  nte  á   la   re- 

o  de  hiei  ni  forjado. 
I  .  ■   ■  'i  nd  del 

ánima  iov,  y  el 

'i ,    Bobrepu ái  rta   pi     ion 

I,  tii  ne  las  dimensione    eon\  enienl 

iarte  rebajada         prii      o    En  la  1 i 

i 

dea  interiores 
.i"  en  aquél , 
letrai 

dio  de  un  tornillo 
:    i    penetra 
bren  i 
itaal  princi- 

el  otro 

' 

' 


CAÑO 

kilos  48,15  (3,85  de  pólvora),  y  granada  di 
mentos  de  kilos 50,75  (1,25  de  pólvora). El  cañón 
de  16  centímetros  emplea  labala -granad ade  kilos 
34,36  (0,68  de  pólvora);  granada  ordinaria  de 
1,5  2,25  de  pólvora);  granada  de  segmentos  de 
kilos  30,25  (1,50  de  pólvora),  y  bote  de  metralla 
de  21,75  con  56  balas.  Entre  otros  cañones  Pa- 
lliser construidos  recientemente  en  Inglaterra, 
merece  citarse  el  que  los  ingleses  llaman  de  64  li- 
bras. Cárgase  por  la  culata  y  el  cierre  es  muy 
sólido  y  sencillo.  Se  da  fuego  por  medio  de  un 
martillo  que  puede  ponerse  en  el  seguro  y  en  el 
disparador  únicamente  cuando  la  enlata  está 
completamente  atornillada.  Después  de  cada 
disparo  se  levanta  el  martillo  y  se  lanza  un  cho- 
rro de  vapor  qne  echa  el  humo  y  limpia  el  áni- 
ma. El  vapor  condensado  y  los  residuos  de  la 
pólvora  salen  juntos  por  la  boca  de  la  pieza  en 
forma  de  una  corriente  de  agua  sucia. 

'  'anón  Parrot.  -  Es  de  hierro  colado,  rayado, 
y  con  un  refuerzo  ó  manguito  de  hierro  forjado 
sobre  la  parte  correspondiente  á  la  recámara.  En 
los  listados  Unidos  se  adoptó  de  diferentes  cali- 
bres para  el  servicio  de  mar  y  tierra.  El  cañón 
de  á  100,  que  figura  en  nuestra  artillería,  equi- 
vale al  de  16  centímetros  de  calibre,  pesa  9  000 
libras  y  tiene  9  rayas.  El  de  á  200,  ó  de  ocho 
pulgadas  (22,3  centímetros)  pesa  16  300  libras. 
El  de  300,  de  10  pulgadas  (25,4  centímetros), 
pesa  26  500,  y  es  el  de  mayor  calibre  de  este  sis- 
tema. No  dieron,  sin  embargo,  muy  buen  resul- 
tado; muchos  reventaron  explosivamente  y  se 
los  transforma  por  un  método  semejante  al  de 
Palliser.  En  la  fundición  entran  tres  hierros  de 
primera  fusión  y  de  distintas  procedencias;  la 
densidad  del  producto  es  7,26  y  la  tenacidad  23 
kilogramos  por  milímetro  cuadrado.  El  mangui- 
to se  forma  con  una  barra  de  hierro  forjado,  de 
sección  rectangular  y  arrullada  en  espiral;  una 
vez  formada  esta,  se  caldea,  suelda  y  tornea  inte- 
rior y  exterioi  mente.  Tara  colocarlo  es  preciso 
calentarlo,  y  cuando  se  dilata  lo  que  necesita, 
se  le  hace  deslizar  por  la  culata,  haciendo  en  se- 
guida pasar  una  corriente  dé  agua  fría  por  el 
anima,  sin  mas  objeto  que  evitar  la  expansión 
del  hierro  colado.  Además  de  los  cañones  de  á 
300,  200  y  100,  se  han  construido  de  150,  30  y 
26  libras  para  el  servicio  de  plaza,  costa  y  mari- 
na, 'le  cinco  pulgadas,  ó  sea  0m,127  para  sitio, 
y  de  tus  pulgadas,  ó  siete  centímetros  y  medio 
para  campaña.  Estos  cañones  tienen  el  fondo  de 
imara  hemisférico  y  de  diámetro  igual  al 
del  anima;  el  fogón,  abierto  en  el  metal  de  la 
pií  .i.  es  perpendicular  al  eje  de  ésta,  estando 
situado  en  la  unión  'le  la  superficie  hemisférica 
con  la  cilindrica  del  ánima;  el  rayado  es  progre- 
i)°  la  inclinación  de  las  rayas  en  su 
origen.  Los  cañoneros  adquiridos  por  el  gobier- 
no '  paño]  en  los  Estados  Unidos  para  el  servi- 
cio de  lai stas  de  Cuba,   están  artillados  con 

de  esto  sistema,  del  calibre  de  ál00,  6  ea 
más  'le  16  centímetros. 
Cañan  Parson.  -Cañón  de  hierro  transí 
'Le  con  alma  ó  tubo  de  acero.  El  francés  Parson 
introdujo  tubos  de  acero  por  la  enlata  de  la  pie- 
za, barrenándola  de  modo  que  el  ánima  sea  li- 
geramente  cónica,  y  colocando  después  un  cas- 
tornillo.  Figura  entre  las  piezas  de  sil  io 
y  campaña  de  la  artillería  inglesa. 

I  vi/,..:/   Plasencia.     Es    reglamentario  en   la 

.i  ii  illet  i.i  e  pañola  de  i taña  el  cañón  corto, 

de  acei  o,  'I'-  ocho  cení  me  tro  ,  de  retrocarga, 

ema  Pía     acia     le"     [oí     rayas  de  i     1  itoncia 

progn    iva,  que  sólo  llegan  hasta  la  recámara,  la 

cual  tei  mina  interiormente  en  una   tuerca  para 

i  re,    En  el  extet  ior,   la  cana   es    tronco- 

i,  y  la  culata  cilindrica  dos  fajas  y 

Iduras;  i  ai  el  plano  de  la  enlata  está  la 
i,  l.i  rabera  j  ol  oncasl re  pai  i 
on  un  saliente  a  la  izquierda,  correspon- 
diendo con  el  punto  d I  nado  á  la  iz- 
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hacia  afuera,  por  el  asa  que  tiene  para 
esto  objeto  el  platillo  en  qm  teiinina 
donde  también  se  sujeta  el  manubrio  pai  i  I:  i 
cerle  girar.  En  el  extremo  del  tornillo decii  ríe, 
por  la  parte  .le  la  recámara,  e  ¡tá  el  obturador, 
que  consiste  en  un  platillo  de  acero  con  rebor- 
des que  se  alojan  perfectamente  en  el  extremo 
de  la  recámala,  merced  á  cuyo  ajuste  y  elasti- 
cidad es  complétala  obturación,  llevando,  á  ma- 
yor abundamiento,  entre  él  y  el  tornillo,  una 
chapa  de  cobre  que  sirve  de  almohadilla  y  se 
puede  renovar  cuando  ocurre  algún  dilecto.  Es 
de  advertir  que  el  obturador  no  gira  con  i 
nillo  de  cierre,  sino  que,  sujeto  á  éste  poi  una 
espiga  en  su  centro,  el  movimiento  giratorio  de 
abrir  ó  cerrar  es  independiente  de  él.  El  fogón, 
en  la  pieza  de  que  nos  ocupamos,  esta  abierto 
en  un  grano  de  cobre  en  el  eje  del  cierre  y  del 
obturador;  en  el  platillo  del  cierre,  encima  del 
fogón,  pende  una  planchuela  oscilante,  á  ma- 
nera de  péndulo,  que  lo  tapa  cuando  no  están 
engranadas  las  roscas  de  cierre  y  lo  descubre 
cuando  lo  están,  resultando  así  un  fiador  que 
evita  el  que  pueda  dar-e  luego  sin  estar  hecho 
el  cierre.  Para  que  el  estopín,  lanzado  hacia 
atrás  en  el  acto  del  disparo,  no  pueda  herir  á 
los  sirvientes,  se  le  sujeta  al  tirafrictor  por  una 
brida,  de  la  cual  queda  pendiente  después  del 
disparo;  el  mismo  tirafrictor  pasa  por  un  cin- 
cho dispuesto  en  el  plano  del  cierre,  con  objeto 
do  que  el  esfuerzo  al  disparar  llegue  al  frictoi 
en  dirección  conveniente. 

Cañón  Reffye.  —  Cañón  de  bronce  que  fué  re- 
glamentario hasta  hace  pocos  años  en  la  arti- 
llería francesa.  Es  de  retrocarga,  de  8,5  centí- 
metros, y  su  cierre  consiste  en  un  tornillo  de 
filetes  interrumpidos,  sustenido  por  un  soporte 
á  charnela.  Tiene  catorce  rayas  progresivas, 
forzadas  en  hélice  de  derecha  á  izquierda.  Tam- 
bién se  fabricaron  cañones  de  á  siete  y  cinco 
centímetros. 

Cañón-revólver.  -En  1S58  se  hicieron  en  los 
Estados-Unidos  las  primeras  pruebas  con  un  ca- 
ñón-revólver inventado  por  Mister  Bramer.  Te- 
nía en  la  enlata  un  cilindro  de  rotación  análogo 
al  de  la  pistola  del  mismo  nombre,  con  cuatro  car- 
gas, las  cuales  se  introducían  en  la  pieza  por  medio 
de  una  especie  de  tolva  como  la  de  un  molino; 
se  idearon  otros  sistemas;  pero  el  mejor,  el  que 
ha  llegado  a  ocupar  lugar  muy  preferente  entre 
las  armas  de  combate,  sobre  todo  contra  los  tor- 
pederos, es  el  cañi  n  revólver  Hotchkiss.  Se  mon- 
ta en  un  marco  sobre  un  pivote  de  suspensión 
cardánica,  es  decir,  que  permite  mover  el  arma 
en  todas  direcciones.  El  mecanismo  completo  de 
caí  i  j  descarga  está  construido  dentro  de  una 
caja  "  envuelto  de  cine,  cuyo  fondo  ó  lámpara 
puedo  abrirse  á  charnela;  hay  un  solo  aparato 
de  obturación  para  los  cinco  oañones  de  acero 
fundido  de  3,7  centímetros  de  calibre,  que  for- 
man la  pieza,  y  giran  alrededor  de  un  eje  cen- 
tral. Los  proyectiles  se  introducen  uno  á  uno 
por  la  abertura  del  aparato  especial  que  la  pieza 

tiene.  Una  manivela  da  movimiento  al  i anís- 

mo  produciendo  los  disparos,  y  en  la  culata  so 
apoya  el  hombro  del  sirviente  para  dirigir  la 
puntería.  En  el  eje  a  que  hace  dar  vueltas  la 
manivela  exterior,  hay  un  tornillo  sin  finque 
en  "i.i  na  en  dientes  del  ex  tierno  posterior  del  eje 
central,  alrededor  del  cual  giran  Los  cinco  caño- 
nes. Los  filetes  do  dicho  tornillo  no  tienen  incli- 
nación constante,  sino  que  en  parte  forman  un 
círculo  y  en  parte  una  hélice,  de  manera  que, 
girando  continuamente  la  manivela,  cada  dien- 
te, resbalando  por  el  filete,  obligará  á  los  Caño- 
nes a  moverse  siempre  mientras  recorra  aquél 
la  hélice,  y  permanecerán  lijos  cuan. I"  pise  pol- 
la parte ciroular.  Sobre  el  mismo  eje  de  la  mani- 
vela hay  también  una  pieza  en  forma  de  disco, 

collada  en  espiral,  que  sirve  para  lu r  rotroce 

der  al  percutor  y  armar  un  muelle  recto,  q 3 

el  que  empuja  a  la  aguja  para  inflamar  el  cartu- 
cho. El  extractor  de  las  vainas  vacías  es  una  va- 
rilla de  formo  de  cremallera,  en  cuyo  ext remo 

hay  un  'l'ii'l .I"  ti  que  agai  ra  i  1  reborde  do 

lo  vaina  cuando  por  el  movimiento  de  rotación 

pasan  loi  cafi IS  por  SU  líente;  los  dientes, le  la 

cremallera  engranan  '■<>  un  pifión,  que  ■ 
mueve  otra  varilla  superior,  la  que,  por  su  mo- 
\  imiento  con!  i  rrio  al  oxl  raí  tor,  sin  c  p  ira  ¡ni  ro 

ducir  los  '■  o  i  in  h"    ll c i nn     ras 

quo  aquél  saca  las  vainas  vacías  de  otro.  Este 
movimiento  do  vaivén  se  prodm  o  por  medio  do 
un  in.i  "  qui  I"  recibe  del  mi  mo  eje  general  de 
la  i vela  oxterioi    La  lámpara  o  parte  poste 
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rior  de  la  rnv.ilv.Miir  puede  abrirse  sóbrela  char- 
nela,  y  dejando  libre  el  percutor,  se  puede  extraer 
el  cartucho  introducido  antes  de  dispararlo,  al  or- 
denarse alto  el  fuego.  Los  cartuchos  caen  desde 
un  aparato  ó  depósito,  ó  bien  se  colocan  á  mano, 
á  través  de  una  abertura  de  la  envolvente  metá- 
lica, .-..bre  una  media  caña,  des. le  donde  son  em- 
:  pujados  al  ánima  del  cañón  superior  de  la  iz- 
quierda. E!  modo  romo  funciona  el  mecanismo 
es  sencillísimo.  Haciendo  girar  la  manivela  cae 
un  cartucho  en  el  receptor,  permanecen  en  segui- 
da un  instante  inmóviles  los  cañones,  y  entre 
tanto  se  introduce  aquél  en  el  ánima  del  que  co- 
rresponde. Continuando  el  giro  de  la  manivela, 
el  percutor  libre ,  á  causa  de  la  anchura  de  la  cor- 
ta.lina  de  la  espiral,  y  empujado  por  el  muelle 
recto,  inflama  el  cartucho  .amelo  al  llegar  á 
estar  frente  a  él,  en  la  posición  más  inferior,  ex- 
trayéndose la  vaina  vacía  contenida  en  otro  ca- 
li. .11  ni  el  último  quinto  de  vuelta  de  la  manive- 
la, y  cayendo  al  suelo.  A  cada  giro,  pues,  del 
manubrio,  corresponde  un  disparo.  Lanza  este 
cañón  granadas  explosivas  de  hierro  endure,  ido, 
balas  ojivales  de  acero  con  punta  endurecida  y 
botes  de  metralla.  Basta  para  manejarlo  un  solo 
sirviente  que,  apoyando  el  hombro  en  la  culata 
de  madera,  puede  apuntar  con  la  mano  derecha 
mientras  que  con  la  izquierda  hace  girar  la  ma 
nivela.  Puede  disparar  de  sesenta  á  ochenta 
tilos  por  minuto. 

Los  calibres  de  los  cañones-re'vólvers  usados 
hasta  hoy,  son  de  37,  47  y  53  milímetros;  hay 
también  uno  de  40  milímetros  páralos  flanqueos 
de  las  obras  de  fortificación. 

Varios  gobiernos  han  adoptado  esta  arma  del 
calibre  de  47  muí.,  á  la  que  corresponde  un  pro- 
yr.iil  de  2,5  libras,  en  vista  de  la  eficiencia  de 
aquélla  en  las  diferentes  clases  de  tiro,  y  de  que 
el  efectuado  á  larga  distancia  es  relativamente 
más  eficaz  á  causa  de  que  los  proyectiles,  por  su 
peso,  pierden  su  velocidad  mas  lentamente.  Es- 
ta pieza  se  emplea  con  buenos  resultados  á  largas 
distancias,  no  sólo  para  batirse  con  los  torpede- 
ros de  acero  de  diez  á  quince  milímetros  de  es- 
pesoí  .ai  los  costados,  sin.,  también  ron  buques 
porta-torpedos  y  cruceros  modernos,  contra  los 
cuales,  en  la  mayoría  de  casos,   los  cañones  de 

mnior  calil Ir  dicho  sistema  carecerían  de 

la  potencia  debida.  V.  Cañón  Hotchkiss. 

Cañón  Rivera.  -Este  cañón,  de  veinte  centí- 
metros, proyectado  por  el  general  español  Ri- 
v.  i.i,  ha  sido  una  de  ¡as  buenas  piezas  de  nues- 
tra malina;  sólo  desmereció  en  su  apir 
para  batir  ...lazas,  lo  que  motivó  que  se  dispu- 
siera su  transformación  al  sistema  Palliser,  ra- 
yándole y  reduciéndole  al  calibre  de  dieciséis 
centímetros.  Es  .Ir  hierro  colado. 

Cañón  Uod/man.  El  procedimiento  de  fabrica- 
ción caracteriza  á  estos  cañones,  construidos  en 
la  América  del  Norte.  Se  moldean  en  dos  me 
dias  cajas  divididas  en  dos  paiirs  hacia  la  altu- 
ra de  los  muñones.  El  alma  está  construida  so- 
bre un  tul...  de  pila, lio   i    .anales  de  sección 

semicircular  en   toda  su   superficie  exterior,  y 
solar  .'-I    r  arrolla  una  cuerda  de  ■  áñamo  .1'     ei 
milímetros  .Ir  diámol  ro,  exti  adiendo  encima 
tina  ca  pa  de  bai  ro  de  doce  de  espesor,  después 
di    lo  cual    r    r.'.i     i,  ni,,,  estufa,  y  se  coloca 

dentro  del  Ido.  <  luando  la  fundición  está  i  o 

punto,  se  la  deja  por  algún  i  iempo  en  e]  baño, 
y  momentos  antes  .1.   pa  iar  al  molde,  i  mpii   a 
circular  una.  corriente  de  agua  por  el  inte:  ior 
di  I  alm       \  ■ .  lera  i  I  enfriamiento,   y    e 

hace  que  tenga   lugar  de  denl  ro  á  loria,  con  lo 

que  i.   uli .I ,  .linas  y  en  e  il  ido  de  conl  i 

oión  l,i  supoi  lirir  y  capa    de  metal  más  próxi- 
ma   ..i   mima,  y  que  reciben  ini liatamente  la 

lo  lo     ¡ase    al  inflamarse  la  carga,  obte 

uii  rulo  .   un  efecto  parecido  al  que  i lm     i 

zunchos  .' nguito  i   mpi  i  pm   to  i  con  pn   ion 

in i ci al  en  1  os    hado      1 1  .  ■.   cañonea 

Rodman  de  ánima   lisa  3    ro  |  ad  t,    >.   do  vi 

.'  .Id. i        La  tenai  idad  dol   hierro  ompl  ido   lia 

alcanzado  el  val 15  1  i  imo   po lími 

i ...  cuadrado,   ¡   alguna     veo     hasta    !      Las 

o1,    i     di    '    '         toma,  11 la    -  olumbiada 

que  po  lee   la  artilloi  la  di    lo    E  tadoa  i  nido  i, 

..o  li  a     de  I i,  15,  18,  11,  10,  9 

y  8  pulgada     ó  rayada     I.    i      10    i  y  i     .  pul 

jj   r| 

Cañón  Sotomayoi  \    <       á      Ixvabi  z  So 
roM  w  on, 

'  'anón    lubmarino,     I   iñó lo  | l 

11,11 1 1    .ir-  i  ■  i    "i.    c    li tro 

de  1 1  . 1 1 1 .  ,  i ,  calibre,   ¡ m    di   longitud ; 
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su  proyectil  casi  una  tonelada,  y  tiene  una  lon- 
gitud de  7,50  m.  Esta  pieza  se  coloca  á  bordo 
en  dirección  del  eje  del  buque,  y  á  2,7  m.  por 
bajo  de  su  línea  de  flotación.  Para  evitar  la  en- 
trada del  agua  en  el  ánima  lleva  en  la  boca  un 
disco  de  caucho  que  es  despedido  por  el  disparo. 
El  autor  asegura  que  con  una  carga  de  nueve 
kg.  puede  obtenerse  mi  alcance  de  270  ni.  Es 
de  tundición,  zunchado  do  acero  y  con  peso  to- 
tal de  17  toneladas. 

Cañón  torpedo.  -  V.  Cañón  neumático. 
Cañón  Tfironsen.  -  Los  periódicos  escandina- 
vos han  hablado  cou  elogio  de  este  cañón,  pre- 
sentado en  la  Exposición  de  Copenhague  de 
1888,  y  cuyo  autor  es  el  ingeniero  noruego  Ha- 
raldo  Thronsen.  Sólo  sabemos  que  se  distinguen 
por  la  solidez  del  trabajo  y  sencillez  del  meca- 
nismo; que  servido  por  un  hombre  descarga  die- 
ciocho tiros  por  minuto,  y  por  dos  hombres  trein- 
ta tiros  en  el  mismo  intervalo. 

Cañón  transformado.  -  Es  el  cañón  que  ya  ha 
servido,  y  cuyas  condiciones  se  avaloran  por  me- 
dio de  almas  ó  tubos  interiores  de  hierro  o  acero. 
Cañón  Uchatius.  —  La  artillería  austríaca  ha 
sido  dotada  con  cañones  de  sitio  de  bronce-ace- 
ro, y  anteriormente  piezas  de  montaña  y  cam- 
paña, construidas  por  el  mismo  procedimiento. 
\  mas  piezas  de  costa  se  han  ensayado  en  el 
polígono  de.  Steinfeld.  Una,  construida  según 
datos  del  general  Uchatius,  que  ya  había  em- 
prendido estudios  poco  antes  de  morir  para  fa- 
bricar con  su  metal  cañones  de  costa,  tiene  ra- 
yado uniforme;  su  carga  es  de  16  kg.,  y  el  peso 
del  proyectil  de  50  kg.  La  sección  ele  artillería 
del  Comité  Militar  Técnico  y  Administrativo 
propuso  otra  pieza  con  rayado  progresivo  é 
igual  peso  del  proyectil;  pero  el  de  la  carga  es 
sólo  de  14,50  kg.  Ambas  piezas  tienen  un  tubo 
interior  fabricado  con  la  aleación  de  96  partes 
de  cobre  y  cuatro  de  zinc.  La  artillería  alemana 
posee  también  algunas  piezas  de  9,  12  y  21  cen- 
tímetros, de  bronce  comprimido,  y  barrenado 
por  el  procedimiento  Uchatius. 

Cañón  Vavaseur.  -Es  una  modificación  del 
cañóu  Blakely.  Es  de  acero  con  zunchos  ó  man- 
guitos del  mismo  metal,  y  en  lugar  de  estrías  ó 
rayas  profundas  tiene  filetes  salientes  que,  for- 
mando hélice  y  en  número  de  tres,  ocupan  la 
extensión  correspondiente  .1.4  ánima;  los  proyec- 
tiles, por  consiguiente,  llevan  tres  ranura  oca 
nales,  lis  buen  sistema,  particularmente  paralas 
bocas  de  fuego  que  se  cargan  por  la  boca.  De 
este  -i  Lina  se  hau  construido  cañones  de  siete 
(.ule,  idas  de  calibre,  ó  menos.  En  general  el  mé- 
todo de  fabricación  consiste  en  formar  el  alma 
con  un  tubo  relativamentedelgado  de  acero  tem- 
plado en  aceite  y  reforzado  después  con  zuuehos 
ó  manguitos  del  mismo  acero  colorados  en  ca- 
liente. Sin  embargo,  en  el  cañón  de  sirle  pulga- 
das el  zuncho  que  lleva  los  muñones  es  de  hierro 

forjado.   Los  filetes  del  anima  tienen  veinti  ¡ 

milímetros  ..  poco  nías  .1.-  ancho,  y  cinco  de  al- 
tura. También  ha  construido  Vaví i 

de  retrocarga,  adoptando  el  cierre  Krupp  I 
mente  modificado. 

Cañón  Verdes  Montenegro.     Es  de  quince  cen- 
tímetros y  .Ir  bronce  c primido.  S mponedo 

dos  tul. os,  uno  largo  y  ol  ro to,  ambos  do  bron- 
co comprimido;  el  primero  tiene  la  longitud  to- 
tal de  la  pieza,  y  i  I    segundo  sólo  \  a  un   poi  a 

niá  i  allá  de  lo    i mes.   La  nni le  ellos  en- 

obl  iene    liante  una   tuen  a  abii  i  ta 

intei i.u mente  en  el  extremo  antoi ior  del  mas 
col  to,   .o    l.i   que  entra  una   pal  te   rose  ida    .1.4 

i  libo  largo.    El  cierre  es  el  conocido   | i  ííi 

tornillo  partido;  el  anillo  obturador,  ol  de  co 
bre    n  glanii  ntai  i.,  en  la    pie  a   de 
ve  cení  ¡niel  ro    do  bronce  compí  imi  i",  i    tando 
abierto  su  alojamiento  en  un  pequeño  i  nbo  do 

i",  ro,  4  que  se  roempl  izó  el  anillo  de  cobro 

qui  en  un  prii tenía,  i   on  ei  tu  m  i .  de   no 

haiin  funoionado  cumplidami  rite  en  el  | 

dispi i"-    -r  In...  con  la  pieza. 

'  'anón  Withworth.     I  liliorc  del  \xva  1 1 

ol    ¡stoma  d    i      i    j  I  proyectil,  y  tambii  n 

en  ol  n  trtí     ó  I  libo  i  do  q 

.o  los  mi  todos  i  m  pl  ido 
ración,  unión   ¡     olocación,  i 

detalles,  El  tul itei  no  di  lo 

so  calibre  i  i  de  un 

La  .  ttlata  i  itd  sum  liada  i  on  i güito   ■ 

y  de  supeí i 

moni  il  dol    latí  ma  coi 

.1 lonipi  iiiiii..  por  fuoi 

ta.lo  (luido,  ol i  do  figura  i  ial  y  lan 
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cámara  .   tá  cerrada  con  un  largo  tornillo  que  se 

onro  ca  por  medio  de  una  anilla  que  hace 

ees  de  cascabel;  esto  en  las  pi.  cargan 

por  la  boca,  pues  las  hay  también  de  retro. Miga. 
Este  sistema  fué  el  que   prefirieron  los  carlistas 
en  la  última  guerra  civil,  y  algunas  de  las  pií  - 
zas  que  .1  ejército  español  les  tomó  fuer, 
viadas  a  Filipinas  y  Canarias  cu  sustitución  del 
cañón  de  bronce  de  sieto  centímetros.  Su  calibre 
es  de  4,5  centímetros,  su  peso  de  setenta  y  cin- 
co kilogramos  y  su  longitud  total  de  1,01 
La  ligereza  de  estas  piezas  y  su  largo  alean.-,  son 
condiciones  muy  apreciabfes  para  laartilli 
montaña. 

En  agosto  de  1883  se  construyó  un  cañón 
Viihworth  de  veinte  toneladas  destinado  al  ar- 
mamento del  acorazado  brasileño  Riachlli  lo.  Su 
calibre  es  de  22,9  cents.,  es  de  acero  comprimi- 
do, y  se  compone  de  un  tubo  inferior  y  dos  ór- 
denes de  zunchos,  teniendo  29  calibres  de  lon- 
gitud y  veinte  toneladas  de  peso.  El  rayai  o  i 
del  sistema  exagonal  de  Whitworth.  La  venta- 
ja principal  de  esta  pieza  consiste  en  qui 
den  emplearse  proyectiles  de  fundición  en  bruto, 
sin  ajuste  alguno  previo,  adaptándoles  un  anillo 
expansivo (gas-chek)  especial.  Por  su  forma  exa- 
gonal el  proyectil  toma  por  sí  mismo  la  rota- 
ción y  no  por  el  intermedio  del  anillo  expansivo, 
como  sucede  en  otros  sistemas,  evitando 
el  desgarre  del  metal.  Tiene  también  la  ventaja 
este  sistema  de  que  el  proyectil  con  sus  ángulos 
bien  redondeados  es  in. is  solido  y  menos  expues- 
to á  roturas,  podiendo,  por  lo  mismo,  emplearse 
un  paso  de  hélice  más  pequeño  y  á  la  vez  un 
proyectil  de  mayor  longitud,  lo  que  es  d 
tal  importanciaen  el  tiro  contra  piaras.  Se  han 
evitado  todas  las  dificultades  de  carga  inheren- 
tes al  sistema  exagonal  por  el  empleo  del  tubo 
de  carga,  indispensable,  por  otra  paite,  ruando, 
corno  sucede  en  todas  las  piezas  modernas,  la  re- 
cámara del  cartucho  es  de  mayor  diámetro  que 
la  del  proyectil. 

Cañón  Zaiinski-Y.  Cañón  neumítii  o. 

-Cañón  danza-i  abos:  Mar.  Aparato  destina- 
do á  socorrerá  los  que  se  hallan  en  peligro  ál lo 

de  una  embarcacion,y  que  sirve  para  eni  iar  des- 
de la  costa  un  guia  ó  cabo  a  los  náufragos.  Parece 

que  el  primero  que  tuvo  la  idea  de  s< rer  desde 

tierra  a  los  que  en  el  mar  ó  en  un  lago  sohallarau 
en  peligro  fué  el  general  Diego  Ma de  Cór- 
doba, quien  por  el  año  1790  I  m  o  la  bienhechora 
idea  de  enviar  una  cuerda  á  los  náufragos,  con  el 
auxilio  de  una  baqueta  disparada  por  un  fusil 
or  linario,  consiguiendo  salvaí  algunas  vidas.  En 
1  79]  propuso  el  teniente  inglés  Bell  que  los  bu- 
ques fueran  provistos  .Ir  un  mortero  para  que,  en 
caso  de  naufragio,  pudiesen  enviar  a  tirria  un 
cabo  '  on  un  arpón,  invento  que  le  valió  al  año 

siguieuti    ¡uso  y  un  premio  de  la  S 

La  arl  [Hería  trance  a  hizo  j ■>  después 

.  n-,.\  os  en  La  i    re  di   un    ¡si   ma  de  lah  amen- 
ido,  j  debido  ..  M  r.  I  lucaí  ne  du  B 
En  1810  un  mi.,  el  capitán  Manby  un  mi 
de  70  kgs.  de  poso,  cuya  bomba  lleva  consigo  un 
guía  resistente   Kl  Pai  lamento   Inglés  lo  dio  su 
aprobación,  y  el  autor  publicó  la  des  :rip 

su  aparato    en    un  folleto    titula.!..    /' 

prest  rvation  Londres, 

i 

1  i I anejai , i     sito   u 

experimentado  ,   ¡  .  pli  .  , 

tab    i  "Un  el  d    Delvi   i I inbién 

i  irma  de  baquotones  llamados  n 
ol  de  l'.ivi  tovi    i         ,    Cordes  y  el  Bortí  nel  m    I  ,i 
Sociedad  I  lumanitaria  de  Mas  lachu 

no  h, ir  i i  un  nuevo  ti] 

lanza-cal         u] r,         ín  ] 

mi  ni"  di  o n  ,        i 

Nacional  li         i  D 

,1    .muí  ,  li  a,  de  mi  is  5 
d    i"'   i  n   pi  ctii  au  enti   - 

o  n  io  tid  .ni'.,     i 

i  ■     ..o   , 

Ir    un 

uno  do 

o  fondi 

ha.  i.i  l  i  i  \ 

lii    .1.4    ci i.     ■     '  Uolvo   pono 

ii   una 
lleulia    S 
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go  por  3^4  de  diámetro;  tiene  en  el  fondo  una 
bala  de  seis  libras,  y  por  fuera,  en  el  extremo 
abierto,  unas  aletas  fijas  ó  giratorias  en  forma 
de  bisagras.  Dentro  del  tubo  se  coloca  la  guía  en 
aduja  muy  apretada,  que  viene  á  ocupar  unas 
17  ' ;.,  pulgadas  á  lo  largo,  y  todo  lo  ancho  que 
permite  el  diámetro  interior.  La  guía  viene  á 
ser  de  200  á  400  yardas,  y  su  resistencia  como  de 
250  á  400  libras.  La  guía  del  proyectil  está  uni- 
da á  una  segunda  aduja  colocada  en  tierra  al 
lado  del  cañón,  dispuesta  de  manera  que  el  dis- 
paro corra  fácilmente  el  cabo  de  ambas  a 
£1  honor  de  este  invento  pertenece  á  Mr.  E.  S. 
Hnnton,  de  Boston.  Dirigió  los  ensayos  en  Ingla- 

I  capitán  White,  auxiliado  por  el  inventor, 

eiándolosel  capitán  Crouse,  en  representa- 
ción del  Board  of  trade,  y  el  almirante  Ward, 
por  la  Sociedad  Nacional  de  Salvavidas.  Las  prue- 
bas fueron  sumamente  satisfactorias,  sorpren- 
diendo á  los  unciales  de  artillería  y  de  marina 
el  fácil  manejo  de  este  mecanismo  y  la  gran  \  e- 
Iocidad  y  regular  vuelo  que  mantenía  el  proyec- 
til. El  coste  de  éste,  incluyendo  el  probable  del 
deterioro,  rotura  ó  pérdida  de  la  guia  con  el  de 
la  carga  de  3  Vi  á  4  1/í  onzas,  viene  á  ser  de  uuos 
siete  chelines.  Es  muy  de  tener  en  cuenta  esta 
circunstancia  que  hace  preferible  tal  sistema  á 
casi  todos  los  empleados  hasta  el  día.  Otro  cañón 
lanza-cabos,  de  más  moderna  invención  todavía, 
es  el  ideado  por  Mr.  D.  R.  Dawson.  Los  resulta- 
dos de  los  experimentos  hechos  han  sido  también 
excelentes.  Consiste  el  invento  en  un  cañoncito 
de  bronce,  montado  con  su  correspondiente  cu- 
reña de  marina.  Esta  pieza  es  á  retrocarga,  co- 
locándose ésta  en  un  espacio  anular  formado 
por  el  ánima  de  aquélla  y  un  tubo  pequeño  cen- 
tral colocado  en  la  misma  en  toda  su  extensión. 
El  cabo  se  aduja  á  una  especie  de  espoleta  ó  pro- 
yei  til  hueco,  cuya  espoleta  está  alojada  con  una 
envuelta  metálica,  estando  el  chicote  delantero 
del  cabo  hecho  firme  en  la  extremidad  delante- 
ra de  la  envuelta,  la  cual  eu  su  culata  tiene  un 
agujero  por  el  cual  y  por  el  tubo  central  pasa  el 
otro  chicote  que  se  amarra  al  cañón.  Introduci- 
da en  éste  la  envuelta,  el  tubo  central  pa 

leta  y  por  la  envuelta,  la  cual,  al  verifi- 
disparo,  despide  ó  fila  el  cabo  en  su  tra- 
yectoria. Se  evita  cine  el  cabo  se  queme,  gracias 
alad:  1  tubo  y  al  empleo  de  platillos 

eciales.  La  pieza  se  apunta  por 
de   la  rueda  colocada  al  exterior  de  la 
gualdera.  En  las  pruebas,  á  las  que  asistió  con- 
currencia  numerosa  y  distinguida,  Mr.    Da>v- 

:o  dos  disparos  cou  su  ■  ido  con 

p  I   oí  i.  haciendo  llegar  un  cabo 
á  4Ó0  yardas  do  distancia. 
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Confiado  en  la  muchedumbre  de  sus  gentes, 
se  puso  á  media  legua  y  CAÑONEÓ  el  campo 
imperial. 

Diego  de  Colmenares. 
Cañoneo:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  cañonear. 
CAÑONERA:  f.  Espacio  que  hay  entre  las  al- 
menas de  las  murallas  ó  entre  inerlón  y  merlón 
para  colocar  los  cañones. 

-  Cañonera:  Espacio  que  hay  en  las  baterías, 
entre  cestón  y  cestón  para  colocar  la  artillería. 

A  veinte  y  dos  de  Agosto  plantó  el  enemigo 
una  batería  de  seis  CAÑONERAS  en  el  cerro  del 
viento. 

Vahen  de  Soto. 

-  Cañonera:  Tienda  de  campaña  que  sirve  á 
los  soldados. 

-Cañonera:  Ama:  Pistolera. 

CAÑONERÍA:  f.  Conjunto  de  los  caños  sonoros 
de  un  órgano. 

-  Cañonería:  Conjunto  de  cañones  ele  arti- 
llería. 

CAÑONERO,  RA:  adj.  Aplícase  á  los  barcos  ó 
lanchas  que  montan  algún  cañón.  U.  t.  c.  s. 

-  Cañonero:  m.  Mar.  Barco  pequeño  de  va- 
por, generalmente  de  doble  hélice  y  aparejado 
de  cangrejo,  que  cala  muy  poco,  monta  uno  ó  dos 
cañones  giratorios  colocados  en  crujía,  y  se  em- 
plea para  operar  en  la  proximidad  de  las  costas, 
en  la  persecución  del  contrabando  principalmen- 
te, y  en  los  ríos. 

Los  cañoneros  son  embarcaciones  cubiertas,  li- 
geras, de  poco  calado,  con  aparejo  de  bergantín. 
Armados  á  veces  con  un  cañón  único  y  de  grueso 
calibre,  de  donde  toman  el  nombre  que  llevan, 
situado  á  popa,  llevan  otras  veces  varias  bocas 
de  fuego  de  escasa  potencia.  Se  les  emplea  prin- 
cipalmente, para  penetrar  en  localidades  cuyo 
poco  fondo  las  hace  inabordables  para  los  buques 
ordinarios  y  por  eso  han  prevalecido  siempre  en 
las  marinas  de  países  que,  como  Suecia,  Norue- 
ga, Finlandiay  otros,  presentan  costas  extensas 
y  muy  accidentadas  con  multitud  de  pasos  y  de 
canales  sembrados  de  bajos  y  de  escollos.  Obli- 
gadas Francia  é  Inglaterra  á  proveerse  de  buques 
bastante  ligeros  y  de  calado  á  propósito  para  es- 
perar al  enemigo  en  las  aguas  poco  profundas 
del  Mar  de  Azof  y  del  Báltico,  durante  la  última 
guerra  en  que  ambas  naciones  tomaron  parte 
contra  Rusia,  viéronse  precisadas  á  construir 
cañoneros,  cerca  de  loscuales  los  antiguos  parece- 
rían juguetes.  Lo  mismo  le  sucedió  a  España 
durante  la  guerra  de  Cuba,  y  todo  el  mundo  sabe 
el  papel  importantísimo  que  allí  desempeñaron 
¡uta,  de  179  toneladas  y  un  cañón  Parrot 
cada  uno,  que  el  gobierno  central  encargó  á  los 
Estados  Unidos.  Lo  que  esencialmente  diferí  mcia 
de  sus  predecesores  á  losnuevoscañoneros,  apar- 
te de  la  sustitución  de  las  velas  y  los  remos  por 
el  vapor,  es  la  adopción  en  los  actuales  de  la  ar- 
tillería gruesa  rayada,  que  lanza  á  tres  y  seis 
mil  metros  proyectiles  macizos  ó  huecos  de  un 
enorme  diámetro.  La  invención  de  estos  buques 

puede  considerar,  y  en  realidad  se  considera, 

un  ootable  progreso  realizado  en  auestros 

días  por  la  marina  militar,  y  la  manera  admira- 
uno  se  han  conducid"  en  Cuba  los  españo- 
les, en  China,  en  Cocliinchina  y  en  Méjico  los 
ii aie -  v  en  Egipto  v  en  oíros  puntos  los  in- 
glese ,  lia  superado  con  mucho  las  esperanzas 
que  en  ellos  fundaron  los  primeros  constructores. 

.na  e   paiiola    poí  ""    'ii    la    actualidad    47 

j  i  iene  val  io     ¡   co oión  ;  de  ellos  haj  ocho 

di   ni. i    de  200  toneladas  de  di    pía  amii  ato,   no 

i ,  di  do   mi  tro  dei  alado  m<i 

no  de  i  líos,  fluctuando  su  radio  de 

acción  entre  i  600  \  836  millas  con  una  cabida 

lea  i    .o;    \  ai  ía  desdi  cinco  hasta  89  to 

-C\    -.ii        .mi     A  i.  i  ii  ii  RO. 

-  Cañonera  (Lancha  ¡Mar.  Embarcaciones 

ni.  i i  de  hierro  i  idas  de  conl  i 

i i  .e  cidí  ni  ib te  i  on   un  cañón.    La 

L  ts  de  vapor  y  la  pi  imi  ra  laní  ha  d  i  los  buques 

I.,  prin  [levan  lo   ompla    ni    di 

can  un o    quo  i    1. 1  .i  bordo,  j  pue 

nti      i onora     paro 

i    i       nbaroo  ó  ] tro    (ini     lí n  ol 

ral  di  la   \  matl  i      pañol  i   figuran, 

I  .  ■  .  i   ■    nombi'i    i cuantos   buques 

i   nolado    do  li   pl uto,  con    ei 
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mando  de  alféreces  de  navio,  prestan  servicio  en 
uuesl  ras  colonias. 

CAÑONGO:  Geog,  Caserío  agregado  al  ayiinfe 
de  Cimarrones,  prov.  de  Matanza  ,  Cuba. 

CAÑOS:  Geog.  Lugai  en  el  ayunl     di 
p.  j.  del.'. -ncia,  prov.  de  Lérida;  25  edifs. 

CAÑUCELA:  f.  Cañita  delgada. 

CAÑUELA:  f.  d.  de  Caña. 

Tenían  también  tamboril  de  pieles,  flautas 
de  caña  y  gaitas  de  cañuelas  de  paja  de  ce- 
bada. 

José  Martínez  de  la  Puente. 

-Cañuela:  Bot.yAgric.  Planta pertem 
tea  uno  délos  géneros  botánicos  mas  difíciles  de 
i  izar  y  á  la  familia  de  las  Gramíneas, 
genero  festuca.  El  grupo  de  las  cañuelas  comí 
prende  plantas  vivaces  de  muy  diverso  aspecto] 
unas  con  hojas  anchas,  planas,  y  pendientes, 
otras  con  hojas  delgadas,  enrolladas  y  rígidas! 
Su  importancia  como  plantas  forrajeras  varía 
notablemente.  Los  animales  buscan  unas  con 
avidez,  cuales  son  la  Festuca  urina  y  la  / 

¡is,  y  no  hacen  caso  de  otras,  como  la  fe- 
toca  helerophylla. 


Cañuela  ( Festuca  i 

Son  plantas  anuales,  bienales  ó  vivaces,  que 
aun  cuando  ofrecen  bastante  analogía  con  otras 
de  la  misma  tribu,  como  son  las  poas,  bromos  y 
airas,  se  distinguen  por  la  forma  particular  de 
sus  valvas,  que  son  aristadas  y  puntiagudas.  Las 
especies  más  importantes  son: 

La  cañuela  de  los  prados  (Festuca  pratensis), 
que  es  una  especie  vivaz  cuyos  tallos  se  elevan 
á  un  metro  de  altura  y  aun  á  más  en  algunas 
ocasiones.  Vegeta  eu  las  tierras  fértiles  y  frescas 
y  en  los  suelos  húmedos,  donde  constituye  la 
base  de  la  explotación  forrajera.  Se  siembra  en 
el  otoño,  en  la  proporción  de  SO  kilogramos  por 
hectárea,  ó  en  mezcla  con  otras  varias  plantas. 
Los  rendimientos  se  calculan  en  7  270  kilogra- 
mos de  heno  por  hectárea.  En  la  provincia  de 
Madrid  se  halla  en  la  Pradera  del  Canal,  donde 
florece  en  mayo  y  junio. 

La  cañuela  elevada  (Festuca  elaiíor),  de  ho- 
jas más  largas  y  panículas  mas  amplias  , pie  la 
anterior,  si  bien  no  tiene  tantas  llores.  Esta  es- 
p  cii  es  análoga  á  la  del  prado,  pero  da  un  heno 
más  duro  y  de  peor  calidad,  aun  cuando  más 
productivo.  Se  conoce  una  variedad,  la  /■'.  gi- 
gantea, que  puede  cultivarse  útilmente  en  los 
la  renos  áridos  y  secos.  Se  siembra  en  la  misma 
cantidad  que  la  especie  anterior,  pero  sus  rendí 
mientos  son  mayores,  llegando  á  20  000  kilo- 
gramos de  heno  por  hectárea. 

La  cañuela  de  ovejas  (Festuca  ovina  )  es  una  es- 
pecie Vivaz  qlle  se  confunde  t'l  e,  alen  t  eniell  t  e  con 
la  Cal la  do  lejas  linas,  pi  lo  difiere  listan- 
te de  ésta  en  sus  caracteres.  Tiene  las  hoja  más 
largas  y  las  panículos  más  anchas.  Sus  tollos  lle- 
gan á  0,30  Ó  0,  10  mellos  de  al  I  nía,  ]  no.  luciendo 

un  forraje  pr ,-.  de  buena  calidad, que  apetecen 

mucho  ios  carneros,   propiciad  á  que  debe  el 

bre  con  que  se  disl  ¡ligue.   Prospera  en  los 

terrenos  secos,  sueltos  y  silíceos,  y  aun  culos 
ealcí 9,  hallándose  bajo  los  más  variados  cli- 
ma., j  ex  posii  iones;  se  siembra  ,i  voleo. 

;as  (  Festuca  tenuifblia ) 
■  ■  tambii  M  i  n  a.  j  crece  en  mala .  espese  ¡ 
ipri  bada  Su  hojas  so  ai  rollan  formando  tubos 
di     .a  i  oíoi  i  erdo  blanquecino;  sus  numei 

tallOS  se    ele\  ,111   a   0,20  6  0,80    lucilos  de    ,'lllul.l, 

conteniendo   paníoulas    bastante    aglomeradas, 

lisia  especie  tiene  la  ventaja  de  vegetar  ón  los 

le! ,a  idos  i"  i  o  le  la .  orno  el   ganado  con 

lanía  a  vi. le.  cuno  la  aiilerior. 

La  ,  •'»  id  la    '     ■       i  '■....  I,  espe- 

i  ii    quo  ai". ■  líela)  "ii  i  ni  l'l    la  ,  ;  ,  M     Sus  la- 
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los  adquieren  de  20  á  30  centímetros  de  altura, 
n. is  rectos  y  otros  no:  sus  hojas  son  largas^ 
[strechas,  y  sus  espiguillas  contienen  de  ocho  á 
ice  flores  y  aun  á  veces  más,  formando  gruesas 
■  apretadas  espigas.  Prospera  en  los  suelos  hú- 
nedos  v  pantanosos  y  aun  en  las  riberas  de  los 
íos,  produciendo  un  forraje  sano  y  de  buena  ca- 
idad,  que  comen  con  avidez  todas  las  ganade- 

En  la  provincia  de  Madrid,   según  Catanda, 
,.  encuentran:  la  Festuca  rubra,  vivaz,  que  es 
aBtante  abundante  en  la  Fuente  do  la  Teja; 
a  Festuca  spadicea,  espontanea  en  Navacerra- 
l;i,   v  la  Festuca  interrupta,  que  se  halla  en  las 
ei    unas  de  Madrid  y  en  el  Baztán.  Su  flores- 
cencia tiene  lugar  en  mayo  y  junio.   Entre  lis 
las  más  abundantes  son  la  Festuca  bro- 
\noidi  s,  que  se  halla  en  las  inmediaciones  de  Ma- 
Irid,  y  la  Festuca  nuyurus,  muy  frecuente  en 
.Madrid,  Colmenar  Viejo,  Guadarrama  y  Cha- 
Eñartín,  donde  florece  en  los  meses  de  mayo  y 
ijunio. 

CAÑUELAS:  Geog.  Partido  ó  dep.  de  la  prov. 
ir  1  oírnos  Aires,  República  Argentina.  Confina  al 
N.  con  los  partidos  de  Marcos,  Paz  y  Matanza, 
al  E.  con  el  de  San  Vicente,  al  S.E.  con  el  de 
Ranchos,  al  S.O.  con  el  de  Monte,  al  O.  con  el  de 
Lobos  y  al  N.  O.  con  el  de  Heras.  Tiene  114Ski- 

1 etros cuadrados  y  algo  más  de  6 000  habits.  El 

pneblo  fué  fundado  á  principios  de  lS37;aparece 
como  partido  desde  1854,  y  en  1857  se  le  erigió  en 
parroquia  con  el  nombre  deNuesta  Señora  del  Car- 
men. Su  nombre  viene  de  unas  cañas  (chusqueas) 
mué  el  virrey  Vertiz  encontró  en  el  arroyo  que 
pasa  por  el  pueblo,  en  la  expedición  de  1779. 
I      CAÑUELO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt,  y  p.  j.  de 
Priego  de  Córdoba,  prov.  de  Córdoba;  67  edifs. 
CAÑUTAZO:  fig.  y  fam.  Soplo  ó  chisme. 
CAÑUTERÍA:  f.  Cañonería,  conjunto  de  los 
I  caños  sonoros  de  un  órgano. 

-Cañutería:  Labor  de   oro  ó  plata  hecha 
I  con  cañutillo. 

cañutero:  ni.  Alfiletero. 
CAÑUTILLERC:  m.  Instrumento  de  hojalate- 
!  ros,  empleado  para  hacer  cañutillos. 
CAÑUTILLO:  m.  d.  de  Cañuto. 

La  avena  de  trecho  á  trecho  es  nudosa,  y  di- 
vidida por  CAÑUTILLOS. 

Andrés  de  Laguna. 

-Cañutillo:  Cañón  muy  pequeño  de  vidrio. 
I  ,i , ..  hay  de  varios  colores,  y  sirven  para  guarne- 
I  i   vi    i  idos  y  pava  otros  usos. 

Tenía  zarcillos  de  oro  y  de  plata,  en  i  l  labio 
bajo  un  canutillo  cristalino  de  un  geme  de 
largo,  y  en  él  metida  una  pluma  verde, 
p,  José  de  ¿.costa. 

-CAÑUTILLO:  Hilo  de  oro  ó  de  plata  rizado 
di-  cañutos  para  bordar. 

A  buen  seguro  que   la  hallaste  ensartando 
perlas  ó  bordando  alguna  empresa  con  oro  de 
CaSi  i  h,i  o,  para  este  mi  cautivo  caballero. 
Cervantes. 

-Cañutillo:  Uno  de  los  varios  modos  que 
hay  dé  injertar. 

Este  injerto  no  exige  la  corta  superior  del 

patrón.  A  el  ron.'-] len  el  escudete,  el  i  \ 

I iLO  ¡  otros  varios. 

Olivan. 

i  wi  tii.i.ii:  Cada  una  de  las  piezas  de  ho- 
jalata, acanalad  i  .  con  que  se  sujetan  los  cris- 
ij|,    en  las  vidrieras  en  vez  do  plomo.  Se  vende 

.o  i  i  i reio  p tros  I de  ,  v    u  precio 

mi.  h    'i  'i ho  cénl  ti le  pi   eta  el  metro. 

I  >i  i  n'M  o  de  canal  di  vidriera  y  baquetilla. 

I  iñutillo:  Zurrón  ú  hollejo  en  quo   la 

luí  'i    i  i  "o  irda  .  u     mi'1  tite,  i ndo  o  en  la 

tiei  i.i  .  .i  I  i  'un  ida  del  invierno. 

CAÑUTO  (de  caño  I:   m.    Eli     I  '      Caña      v      :ii 

iiií  uto    ■•  \  Ir  l.i  ,  \  ¡di   ,  pal  te  qui  mi  die 

i  nudo  y  nudo. 

Y  .le   allí   i II  i  mi  >  .   cuyos 

i  vSi  ros  li i a  bol  ¡j ántaro  de  ngu  i, 

P,    .1 \"     n. 

I I  iSuto:  i  '.iii.iii  de  pifio,  metal  ú  otra  mo 
toria,   hi  i  ul  i  lo     i  oí  to   \    ■    gi  m 

i  lene  diferoul         os  y  aplicaí  iouc 
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...  uo  sé  qué  envíe  (escribe  Sancho  á  D.  Qui- 
jote), si  no  es  algunos  üaSutos  de  .i  ri 
que  para  con  vejigas  los  hacen  en  esta  ínsula 
muy  curiosos; etc. 

Cervantes. 

De  plata  bruñida  era 
Proporeiona.lv.  CANUTO, 
El  órgano  de  la  voz, 
La  cerbatana  del  gusto. 

I  IÓNGORA. 

...  había  una  garganta  ó  estrechura  de  ce- 
rros, donde  se  colaba  el  son  como  en  un  CA- 
ÑUTO; luego  una  voz  imitadora  lo  repetía  to- 
do; ete. 

Valera. 

-  Cañuto:  fig.  y  fam.  Soplón. 

A  voces  decía  el  CANUTO  advertido,  las  si- 
guientes palabras:- Aquí,  señor  teniente,  en- 
traron los  dos  reos,  etc. 

El  soldado  Pindaro. 

En  casa  de  los  pecados 
Contra  mi  gusto  me  alojan, 
Los  corchetes,  que  me  prenden, 
Los  CAÑUTOS,  que  me  soplan. 

Que  VEDO. 

-Cañuto:  ant.  fig.  Cañutazo. 
-Cañuto:  prov.  Ár.  y  Mure.  Alfiletero. 
CAOBA  (voz  caribe):  f.  Árbol  grande  y  her- 
moso de  América,  semejante  al  cinamomo,  y 

cuya  madera  es  muy  estimada  para  muebles  y 
otras  cosas,  por  ser  de  las  más  compactas  y  ca- 
paces de  admitir  un  vistoso  pulimento.  Cuando 
está  recién  cortada  es  amar, lienta,  y  luego  que 
empieza  á  secarse  va  tomando  poco  á  poco  un 
color  rubio  ó  castaño  más  ó  menos  oscuro. 

Las   maderas  de  caoba,  cedro  y  roble,  son 

de  la  mayor  importancia  para  los  navios  que 

se  fabrican  en  la  Habana. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-Caoba:  Madera  quo  se  saca  de  dicho  árbol. 
Hállanse  muchas  maderas  preciosas,  como 
son,  palo  santo,   granadillo,  caoba  y  coco- 
bolo. 

O  VALLE. 

Ébano,  caoba,  encima,  palosanto,  limonero, 
haya,  son  el  material  ordinario  de  nuestros 
mueblistas;  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-  Caoba:  Bot.  Árbol  esparcido  por  toda  la  isla 
de  Cuba,  excepto  en  los  montes  muy  elevados, 
que  corresponde  á  la  especie  Swictenia  mahoga- 
ni.  L. ,  de  la  familia  de  las  Melináceas.  Se  cría 
también  en  la  isla  de  Santo  Domingo  y  otras. 
Es  vegeta]  que  prefiere  los  terrenos  sueltos  y_  al- 
go pedregosos.  Su  crecimiento  es  bastante  rápi- 
do, adquiriendo  ó  veces  el  tronco  la  altura  de  do- 
ce metros  y  nn diámetro  de  tresj  cuatro  mi  tro s. 
Su  madera,  llamada  caoba,  mas  ó  menos  dura, 

mis ¡nos  subida  de  color,  según  lanatnrale 

za  del  suelo,  es  susceptible  del  más  brillante 
pulimento.  Se  la  emplea  en  las  construcciones, 
vs.J.rr  todo  rn  la  Ebanistería.  Según  el  vetoado 
que  presenta,  loma  diferenti  i  nomin  iciom  . 
coi laoba  maqueada,  caoba  de  caracolillo,  etc. 

La  eaoba,  tan  esl  imada  en  Europa,  va  dismi- 
nuí endo  considerablemente  en  las  Antillas.  Hay 
quien  asegura  que  ha  desap  irecido  por  completo 
,|,.  lo  montos  de  la  isla  de  Puerto  Rico, 
verdad.  En  efecto,  la  cojoba  que  se  en  w  n 
ira,  no  por  cierto  con  profu  ion,  en  algunos mon- 
t,    de  la    p  o  te    b  ij  i    del  3ui    •  d  '  3u  i'   te  de 

i   M   \ni  ¡11  i,  i    di     i"    qrj n  n  ¡i  dad  de 

]  i  e  pi  ci  didad  bol i  deque  i  •  trata,  muj  in 

i,  ir. i  p.u  las  cualidades  de  a adi  ra  al  c  lobo 

ordinario.  Adquiere   la    dimo no    ¡  poi  ti  de 

i  te,  pero  su  m  idera  es  meno  i  olido  más  fácil 
de  1 1  abajar,  en   una  palabra,  inferior  por  todos 

conceptos  i  la  legítima  caoba    E   il    ida  i 

olpa    en  tabla   j  I  iblone  íes] ialmi  ni    Si  bien 

la  cojoba  i i '"I"1  o¡  n :«  i  ro, 

vetas  amarillas  tan  linda   i  orno  capriel 
,.    veces  la  Eb  mistería  echa   ra  uio  de  i 

.  aoba    ni  *   ai  roditad  i    onla  El ería    on¡  las 

de  Maní.  Cuba,  N  m  al  in,  Co  ' 

,lr  i  lub  .  ,  i  ni. i  .   pi   ..a     qiv      id    Ha 

fibras  si. o  un    -i  ir    .  ,   i i  iono  1  i    li 

tinto    quo  [ni  la  de  ¿si      ¡ 

ni  .,  Europ  i  i  o   monoi    i  mi  id  id    |  i  n  pi 
o  mu  .i    .i    mi  tros  dolo     i  j  d<  0,  10     0 
o  i  o  rln  i,  ,  olí  i-  ■  rai| 
ro  di   la  cuerda  del  trai  ! 

i  ub  iso  iplí  pora  carro 
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de  munición  y  también   para   espoletas.  La 

i  rbol  es  amarga  y  astringente,   em- 

"ii  ventaja  en  las  Antillas  como  tó- 
nica y  febrífuga,  a  cuyo  efecto  se  administra  en 
dosis  de  dos  aséis  adarmes,  y  aun  dicen  que  se 
mezcla  algunas  veres  ron  la  corteza  de  quina. 

Este  vegetal  se  siembra  de  asiento,  dejando 
entre  las  plántasele  doce  áquince  metros  de  dis- 
tancia. Sería  muy  ventajoso  para  los  colonos  de 
la  isla  de  Cuba,  diee  La  Sagra,  el  hacer  grandes 
plantíos,  que  vendrían  a  ser  para  ellos  un  ma- 
nantial de  riqueza.  Tiene  el  caobo  las  hojas  ala- 
das, con  cuatro  pares  de  hojuelas  ovales  y  acu- 
minadas. Las  flores  son  pequeñas  y  blanc 
están  dispuestas  en  panoja.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula dura  y  leñosa.  La  corteza  es  algo  gruesa  y 
oscura,  y  la  madera  presenta  la  libra  ondeada, 
más  fuerte  y  oscura  en  el  duramen  que  en  la  al- 
bura. El  hermoso  veteado  de  las  tablas,  tan 
apreciado  por  los  ebanistas,  es  mucho  mas  va- 
riado y  caprichoso  en  la  unión  de  las  ramas  y 
raíces.  Rompe  esta  madera  casi  atronco  en  las 
distintas  direcciones,  y  aunque  no  muy  resisten- 
te, se  emplea  por  su  abundancia  y  facilidad  de 
trabajarla  en  muchas  obras  de  edificios,  artille- 
ría y  marina.  Su  peso  específico  es  de  0,85  6 
0, 93,  según  la  procedencia. 

-  Caí  iba  DE  Galicia:  Bot.  Nombre  que  dan  en 
algunos  puntos  de  España  á  la  madera  del  cáña- 
mo silvestre,  por  las  variadas  aplicaciones  que 
de  ella  se  hacecn  las  provincias  gallegas.  \.  Cá- 
ñamo SILVESTRE. 

-Caoba  (José):  Bíog.  Negro  esclavo  cubano. 
N.  en  Sagua(Cuba);M.  en  1877.  Su  apellido  era 
Middlestein,  según  unos,  Emerson,  según  otros, 
que  afirman  habíalo  tomado  de  un  alemán,  su 
amo,  queasí  se  llamaba.  Incorporado  alas  filas  de 
los  insurrectos,  se  distinguió  en  la  campaña  se- 
paratista y  en  el  distrito  de  Cinco-Villas,  donde 
murió.  Un  hermano  suyo,  llamado  Sabicú,  he- 
cho prisionero  el  mismo  año  de  la  muerte  de  Cao- 
ba, fué  fusilado  en  Sagua  la  Grande. 

CAOBANA:  f.  CAOBA. 

De  la  Habana  é  Isla  de  Cuba...  traen  á  Es- 
paña palos  de  madera  preciada,  como  son: 
ébanos,  caobana,  granadillo,  cedro  y  otras 
maderas  que  no  conozco. 

José  de  Aoosta. 

CAOBAS:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt.  de 
Santa  Ana,  prov.  de  Matanzas,  Cuba  Esl  i  ¡ón 
en  el  f.  c.  del  ( loliseo,  <  luba.  Sierra  de  peque- 
ñas lomas  al  S.  E,  del  ea  ruó  de  su  nombre. 

CAOBILLA    (de  !  -::    í      B   í.      i.t\  ol    d 

gunde li  n.  de  coi  te  a  oscura  y  uniforme  j  pi  o- 

vista  de  estomas  longitudinales  labiados,  inte 
rrumpidos,  llamado  asi  en  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo. La  albura  difiere  por.,  del  duramen.  Tie- 
ne i  ta  ni.,, Loa  el  color  amarillo  rojo,  \  presenta 
libras  y  vetas  longitudinales,  atravesadas  de 
otras  más  mi  nudas  quo  la  hei  mosean.  Roí 

dia  ¡onale     s  ■■" N ''  Para  i'"'"    lis" ■"■  fí"  '■"  "'  ' 

li  0,77.  N"  está  bien  detorminada  la 
pi  cíe  bol  inic  i  á  [ue  peí  teneoo  este  árbol. 

CAOBILLAS:   '.'■  '  lo    ll  OJ  Uní 

de  Puerto  Pi  íncipe.  proi .  di  e  te  nombre,  i  luba 
caobo:  m.  Caoba,  árbol. 
CAOLlN  (del  chino  Jcao,   alto    ] 
nombre  que  je  da  ■<  los  tugan    i  toma 

esta  anillar  m.  ¡fin,  r.  ilumina  hi- 

dmtr  do  lo  de  composición  de  la 

pegmatil  i,  protogino  j  p  mil mi  i       I 

arcilla  poi  lo  tanto,  y  que  poi  m  i  oloi  j  aplica- 
sha  llamado 

I  tiei  i  i  di  pon  ■ 
I  ¡  i,r  10I01  blanco   ouro  iado  óam  u  illoj  blan- 
do 3  qui  bradi  o,  ás  pi  ro  m  is  bi  m  qui 
.    , .  i  i ,  i .  n  algo  ti  la  lengua  y  1 
n  i  l  agua  foi  man. I.,  p  i 

Tii  ni  uno  densidad  do  2, 2. 

Se     dividen     indi!    I  i  i  i     r 

i  li  ti  idea  prinrip  di      li 
oh     irraad 

y  do  naturaleza 

'  on    i  >  es  al  tai  to,  ¡  quo 

i 

loa  preí 

¡i  ■ . 
ito  lamino 
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puesto  todavía,  y  al  que  se  llama  pettinzé,  que  por 
presentar  propiedades  muy  diferentes  de  las  del 
caolín  ordinario,  se  considera,  y  así  debe  ser, 
como  una  materia  diferente.  V.  Petunzé. 

El  caolín  se  llalla  en  los  terrenos  graníticos  y 
volcánicos,  relaciona  Jo,  como  se  ha  dicho,  con  la 
pegmatita,  protogina  y  granitos.  El  célebre  cao- 
lín, ó  tierra  de  porcelana  de  la  China,  procede  de 
la  montaña  de  Kao;  el  que  se  emplea  en  las  fa- 
bricas de  Sévres  y  Limoges  (Francia)  se  explota 
en  las  cercanías  del  mismo  Limoges.  En  España 
se  halla  en  Galapagary  Valdemorillo  (Madrid), 
Bureba  (Galicia),  Busturia  (Bilbao),  canal  de 
üabarrús  (Sierra  Carpetana),  y  Sierra  Morena  y 
no  lejos  de  Menas  Albas. 

Esta  sustancia  se  emplea  en  la  fabricación  de 
porcelana,  siendo  los  centros  más  celebres  el  de 
Limoges  y  Sévres  (Francia!,  Meisen  (Sajonia)  y 

Liverj i  (Inglaterra).   En  España  son  reo  ibles 

las  fábricas  de  Pickman,  en  Sevilla,  Sargadelos 
(Galicia),  Busturia  (Bilbao),  Segovia,  etc.  La  tie- 
rra de  porcelana  de  Cabarrús  se  empleó  en  las 
antiguas  fábricas  de  la  Moncloa  y  Retiro,  de  Ma- 
drid. V.  Cerámica  y  Porcelana. 

CAón  (Monte):  Gcog.  ant.  Nombre  que  die- 
ron los  musulmanes  al  Mongó,  al  S.  de  Denia, 
costa  de  Alicante. 

CAONABO:  Biog.  Caudillo  indígena  de  una 
tribu  de  la  isla  Española.  M.  en  1496.  Caribe 
de  nacimiento,  poseedor  del  genio  aventurero  y 
fiero  de  su  raza,  no  se  sabe  por  qué  causa  marchó 
á  la  isla  de  Cuba  en  la  época  precolombiana. 
Dotado  de  natural  talento  para  la  guerra  y  de 
una  inteligencia  superior  á  la  que  suele  caracte- 
rizar á  la  vid. i  salvaje,  adquirió  tal  ascendiente 
sobre  los  isleños,  que  llegó  áser  uno  de  sus  prin- 
cipales caciques  y  señor  de  la  provincia  de  Ma- 
guana.  En  los  días  del  descubrimiento  adquirió 
notoriedad  por  su  tenaz  y  sangrienta  resistencia 
á  la  dominación  española.  Al  aparecer  en  la  isla 
los  bajeles  de  Colón,  Caonabo,  enterado  de  la  nue- 
va, creyó)  que  la  invasión  sería  pasajera  y  no  rea- 
lizó ningún  acto  hostil.  Ausente  el  genovés,  los 
os  ■  la  confianza  de  los  e  pafiole  decidie- 
ron á  Caonabo  á  emprender  contra  ellos  ruda 
campaña,  laque  comenzó  dando  muerte  á  varios 
conquistadores  que  se  habían  internado  en  sus 
dominios.  Reunió  un  ejército  de  indios  y  sor- 
i  á  los  pobladores  del  fuerte  de  Navi- 
dad, primer  establecimiento  europeo  en  el  Nuevo 
.Mundo,  destruido  por  Caonabo  que  descuartizó 
á  sus  Dioradon  -.  Más  tarde,  a]  ver  levanl 
el  centro  de  bus  dominios  la  fortaleza  de  Santo 
I  L494       ii  ni  lignación  fué  grande ;  con- 

vo   ■    i     u   iribú,  y  so  ¡ ló  e  perar  ocasión 

etir  la  hazaña  de  Navidad.  Esta 
oti  arla  '  laonabo  en    el   mo- 
neólo en  que  se  diseminaron  bis  fuerzas  españo- 
.o  r  n  el  fuerte  cincuenta  hombres  al 
0  el  que  con  una  vi- 
la  frustró  la  tentativa  de  i  lao- 

por  su  infi  ii' 

tativo  .i   todo,   pensó  apoderarse  do 

la  foi cali .-  <  por  hambre  y  la  bloqueó  con  10000 

Di    pues  de  largo  sil  ío,  a  lombrado  de 

<  i  retiró  sin  con  eguir  su 

,  de  propicios  acontecimicn 

i    ibh   coló  para  con  u  guir 

■  ¡q -  oonl  ra  lo    invaso 

esta   ocupación 

oí  prendido  en  medio  de    u    fra 

Oji  da,  qui  .  al  frente  de 

i  ■  '    iba  á  i Ii   'i"  parte  de 

lapo     '   lonabo   tesl ¡ li  la 

i    '         i  .ilii. 
i       .     ¡ 
¡  refiere   que, 

Íi  lilla  indio  hai  i  i 
Hit  de  indios, 
ideó  apo 
.  tuci  i.   Al  oloi  to, 
.    i  .   ii  i      acó 
¡ 

ni   las 
n  de 

:"    pro] 

i     ■      '     le 

•  i   nii.    i 
i.    ... 

i¡ 
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ced  á  la  vertiginosa  carrera  de  los  caballos,  ale- 
jado de  su  hueste  y  en  poder  de  los  españoles. 
liste  cacique  se  presentó  á  Colón  con  el  orgullo 
y  altivez  propios  de  su  raza,  sin  que  por  un  ins- 
tante decayese  su  indomable  energía.  Embar- 
cado '  "ii  Colón  para  España  (1496)  murió  en  la 
travesía,  y  algunos  autores  afirman  que  pereció 
en  una  de  las  carabelas  que  naufragaron  durante 
el  huracán  que  sorprendió  eu  aquel  viaje  á  los 
navegantes  españoles. 

CAON1A:  Gcog.  ant.  Parte  del  antiguo  Epiro, 
al  N.  de  la  Tesprocia,  entre,  los  montes  Acroce- 
raunos  y  el  Mar  .Iónico;  tomó  nombre  de  <  'aón, 
hijo  de  Priamo,  muerto  involuntariamente  por 
su  hermano  Heleno;  hoy  es  parte  del  distrito  de 
Berat,  Turquía. 

CAORCIS  (AfiNALDO):  Biog.  Marino  español. 
N.  en  i  lataluña  á  principios  del  siglo  xm.  M.  en 
Sevilla  por  los  años  de  1270.  Gozaba  en  Cataluña 
reputación  de  bravo  y  entendido,  y  el  rey  dou 
Alfonso  el  Sabio  que  intentó  organizar  la  ma- 
rina de  guerra  castellana,  le  llamó  á  Sevilla, 
le  contrató  como  cómitre  de  una  de  las  diez  gale- 
ra que  armó,  y  le  hizo  varias  mercedes  nobilia- 
rias. Prestó  muchos  y  buenos  servicios. 

CAORSINOS:  m.  pl.  Hisl.  Mercaderes  italia- 
nos, muy  célebres  en  la  Edad  Media  por  sus  usu- 
ras, no  sólo  en  su  país,  sino  en  Francia,  en  In- 
glaterray  en  Holanda.  Procede  su  nombre,  según 
unos,  de  la  ciudad  Cahors,  donde  monopoliza- 
ban el  comercio;  según  otros,  de  Caorsa,  pequeña 
ciudad  del  Piamonte.  También  se  ha  pretendido 
que  les  dio  nombre  la  familia  florentina  Gorsini. 
Fueron  expulsados  de  Inglaterra  en  1240  y  1241; 
del  Brabante  en  1260,  y  de  Francia  en  1268. 

CAOS  (del  gr.  y áo;,  abertura):  m.  Estado  de 
confusión  en  que  se  hallaban  las  cosas  al  mo- 
mento de  su  creación,  antes  que  Dios  las  colo- 
case en  el  orden  que  después  tuvieron. 

El  fuego  no  se  halló  en  el  caos  primero, 
donde  estaban  confusos  los  elementos. 

Fk.  HoRTENSIO  PARAVIOINO. 

Antes  que  forma  y  perfección  reciba 
Era  una  perfección  apellidada 
i  IaOS  de  los  unos,  de  los  otros  nada. 

Calderón. 

-  Caos:  fig.  Confusión,  desorden. 

Y  eu  la  mitad  de  este  CAOS,  máquina  y  la- 
berinto de  cosas,  se  le  representó  en  la  memo- 
ria á  D.  Quijote  que  se  veía  metido  de  hoz  y 
de  coz  en  la  discordia  del  campo  de  Agra- 
mante, etc. 

Cervantes. 

Cuando  los  elementos  confundidos 
Causan  el  misino  caos  en  los  sentidos. 
Francisco  López  de  Zarate. 
CAOSTRA:  f.  ant.  CLAUSTRO,  galería,  etc. 

Mataron  hi  trescientos  Monges  en   un  «lia, 
e  yacían  hí  todos  enterrados  en  la  caostra. 
( 'roñica  general  de  España. 

CAÓTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  caos,  lis  voz  de  uso  reciente, 

caotsu:  Biog.  Nombre  tomado  por  Lieu- 
pang,  soldado  de  fortuna,,  cuando  después  del 
dei  i  ronamiento  de  Ul-xi,  último  rey  de  la  cuarta 
dina  ii  i.  e  apoderó  del  Imperio  de  los  chinos. 
Lieu-pang,  fundador  de  la  quinta  dinastía  (206 

año    untes   de   Jesucristo    tuvo  que  rebatir 

laigaiiieni i  el  feroz  Yaug-yii  quo  le  disputa- 
ba el  trono,  Cuando  le  venció  hízose  dar  el  tí- 
tulo de  muy  alto  ¡  augui  to  emperador,  j  tomó 
para  ni  dinastía  el  nombre  de  rían,  de  su  país 
natal,  añadiendo  oci  idi  ntal  por  los  lugares  don- 
de fijó  I  i  capital  de  8U  El  I  idos  que  fueron  lio- 
na n  fu  y  Sin -gan- fu.  Este  príncipe,  luego  que  ter- 
minó bu  ".'i'  '  i  '  i,  de  licóse  í  gobei  nai  sus  Esta- 
do  ' I  mi) "'  cuid  "l",  haciendo  que  por  su 

i.iuel  el  y  amor  ;í  la  jus  ticia     u      úbaitos  le  vo 
m  i.i  .o    fue  gran  protector  de  las  Ai  tes  y  la  ln 
lu  ,i  i  ii  v  el  que  mandó  i  dificaí    ha  tesu  tiempo) 
onuí i"   cóli  bn       Loa  literatos  tuvie- 
ra     "'  te  un  lu  ■  o  i"    'i  un  ' 

i  ii. .  algo  v  fue  autor  do  una  coli  coión  di  con 

,"¡ l  i    para  bien  gobi  i  liar,  en   1  is  cuales 

"  'i iv  ion  los  debí 

i.'Mi uil    "l"  luí",  i  '  ii  il>  .  .eu  los  del   " 

i.,  n o  "i    t'ibd  ito,    líi  t.i  obra,  quo  hi  o  fií 

mar  poi  I"   pi incipalo   poi  je  do   u  I niporio, 

di   in  ni  o  I  i  i  I  un  ni"    in  Mi.1,.1  i  deposi 
rviora  ti i i 


CAPA 

Aunque  no  se  conoce  lijamente  la,  edad  i  n  que 
murió,  se  sabe  que,  di  ipw  de  b  i  tanti  año  -I" 
reinado,  sucedióle  Huei-ti,  príncipe  de  escasa 
importancia. 

capa  (del  I,,  lat.  capa;  del  lat.  capto-e,  co- 
ger, comprender,  contener):  f.  Prenda  larga  y 
suelta,  sin  mangas  y  con  esclavina,  que  traes 
los  hombres  sobre  el  vestido;  es  angosta  por  el 
cuello,  ancha  y  redonda  por  abajo,  y  abierta  pol 
delante.  Hácese  de  paño  y  de  otras  telas,  y  el 
algunas  épocas  lia  sido  costumbre  el  que  la  usen 
las  mujeres  do  nuestro  país,  especialmente  en 
los  pueblos. 

Baja,  Parmeno,  nuestras  capas  y  espadas, 


etcétera. 


La  Celestin 


A  las  noches  se  pasaba  aigún  frío,  que  le  ha- 
cía, aunque  con  la  manta  y  las  capas  de  sayal 
que  traemos  encima,  nos  abrigábamos. 
Santa  Teresa. 

-  Voy  allá.  -  Venga  mi  CATA. 
-¡Cómo  tengo  de  ir  en  cuerpo? 
-A  lo  militar. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Capa:  Lo  que  se  echa  por  encima  de  otras 
cosas  para  cubrirlas  ó  bañarlas;  como  una  capa 
de  azúcar,  de  pez,  de  yeso,  de  tierra. 

En  el  saluier  ó  principio  de  un  arco  está 
dada  una  capa  de  cal ,  y  en  ella  escrito  con  ber- 
mellón y  letras  entre  góticas  y  latinas,  todo 
lo  siguiente. 

Diego  de  Colmenares. 

Blanqueáronse  después  (las  paredes)  con  una 
CAPA  de  aquel  yeso  resplandeciente  que  usa- 
ban eu  sus  edificios,  etc. 

Solís. 

-Capa:  Porción  de  algunas  cosas  que  están 
extendidas  y  colocadas  unas  sobre  otras. 

...  otra  raza  antidiluviana  que  los  futuros 
geólogos  hallarán  en  el  estado  fósil  bajo  las 
capas  ó  superposiciones  de  nuestra  tierra  ve- 
getal (es  la  del  poeta  bucólico.) 

Mesonero  Romanos. 

-  Capa:  Cubierta  ó  resguardo  que  se  pone  á 
las  cosas  para  que  no  se  maltraten. 

Cada  rollo  de  pergamino  de  feria,  que  tiene 
treinta  y  siete  pieles  con  la  capa,  diez  y  ocho 
reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1627. 

-Capa:  Hoja  de  tabaco,  que  por  su  mayor 
tamaño  y  limpieza  sirve  para  la  envoltura  exte- 
rior de  los  cigarros  puros. 

-  Capa:  En  los  caballos  y  otros  animales,  co- 
lor del  pelo  que  cubre  la  piel, 

-  Capa:  Paca,  animal. 

-Capa:  fig.  Pretexto,  fingimiento  ó  simula- 
ción á  que  se  apela  para  hacer  alguna  cosa,  en- 
cubriendo el  lio  que  en  ella  se  lleva.  U.  frecuen- 
temente en  los  modos  adverbiales  bajo  capa, 
CON  CAPA,  .i  su  CAPA  DE. 

\U\  chismoso  eu  amigo  disfrazado, 
('en  ovi'A  de  amistad  cubre  sus  trazas, 
Y  así  causan  el  nial  .sus  añagazas. 

Saman]  ego. 

En  tanto 
Que  otros  con  o  ipa  de  amigos 

Quizá ira  mi  conspiran, 

M  i  fiel  hermano... 

1 '» i:  l  rÓS   DE  los  II  ERRER0S. 

-Capa:  fie,  Persona  ó  cosa  que  sirve  de  en- 
cubridora á  alguien  éi  algo,  y  asi,  se  iliee,   V.   g,  , 

que  la  nochi  ssoapa  de  ladrones. 

...  Kan  haya  (dijo  Sancho)  el  que  inventé, 
i    'leu,,,  oapí  que  cubre  todos  los  humanos 
pensamientos,  etc. 

i  !er\  \n  tes. 

Capa:  fig.  y  fam.  <  Iaudal, 

Caca:  ant.   En  las  aves,  plumaje  que  cubro 

el     I 

-Capa:  Q<  rm.  N i. 

Capa:  Fort.  Revestimiento  quo  se  baria  con 
tierras  y  tepes  sobro  el  talud  del  parapeto  de  las 
obra    que  no  e  itán  defendidas  con  mamposte- 

i    \i"i oleen  camisa. 

Cafa:  '" "/.  Estrato. 

Capa:    Mar,    I  'i  ipo  ¡ici le  un  buque  de 

\  e|, i  quo,  hallando  o  eu  el  mar  \  no  faltando 
viento,  no  navega,  \  está  i mosque  para- 
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lo;  maniobra  que  se  hace  por  precisión  ó  con- 
veniencia: 1"  primero  sucede  cuando  es  forzoso 
Lgnantar  un  temporal,  o  cuan. lo  el  viento  rei. 
Ente  es  muy  fuerte  y  contrario  á  la  derrota,  y 
\o  segundo  cuando  se  quiere  esperar  á  alguna 
btra  embarcación  ó  con  otros  fines.  A  esta  ulti- 
ma capa  se  dice  facha  y  pairo. 

-Capa:  Min.  Madero  horizontal  destinado  á 
lostener  el  rielo  de  las  galerías,    y   cuyos  extra- 
ños se  apoyan  generalmente  en  dos  peones,  for- 
ínando  lo  que  se  llama  portada. 

-Cata  aguadera,  ó  de  agua:  La  que  se 
bacede  barragán  ú  otra  tela  impermeable,  para 
[ofenderse  de  la  lluvia. 

Y  en  los  balandranes  y  capas  de  agua  se 
puedan  forrar  de  seda  las  capillas. 

Nueva  Recopilación. 
Otrosí  tolléronles  las  capas  aguaderas  que 
traillen  vestidas,  é  todos  los  otros  paños,  salvo 
los  briales. 

Crónica  general  de  España. 

-  Capa  consistorial:  Cata  magna. 

-  Capa  de  coro:  La  que  usan  los  prebenda- 
Ios  de  las  iglesias  catedrales  y  colegiatas   para 
asistir  en  el  coro  á  la  celebración  de  los  oficios 
divinos,  rezo  de  las  horas  canónicas  y  otros  ac- 
kos  capitulares. 

La  santa  Iglesia  de  Cuenca  tiene  hermandad 
ron  la  de  Osma,  y  entran  los  de  una  [glesiaen 
la  otra  con  CAPAS  de  coro  ó  sobrepellices. 
P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  Capa  de  coro:  Prebendado  de  alguna  iglesia 
[catedral  ó  colegial.  En  este  sentido,  es  lo  más 
común  darle  el  género  masculino;  como,  N.  es  el 

¡capa  de  coro  más  antiguo  di  esta  igl 
-Capa  de  coro:  Prebenda. 

Espina  está  cortejado  en  calidad  de  hombre 
que  puede  repartirá  manos  llenas  golillas  y 
capas  de  coro;  etc. 

JOVELLANOS. 

-Capa  del  cielo:  fig.  El  mismo  cielo,  que 
cubre  todas  las  cosas. 

-Capa  de  REY:  Especie  de  lienzo  queseusa- 
|ba  antiguamente. 

La  vara  de  capa  de  rey,  de  vara  y  cuarta  de 
ancho,  á  nueve  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Capa  de  rey:  Papagayo,  pez. 
-Caí  l  gascona:  Capa  aguadera. 

...¡Esta  figura  que  aquí  parece  á  caballo  (di- 
jo el  muchacho),  cubierta  con  una  capa  gasco- 
na, es  la  mesma  de  D.  Gaiteros,  etc. 

Cervantes. 

-Capa  inglesa:  Especie  de  capa  de  escaso 

vuelo,  á  ni. id.,  di-  s¡ abierto  por  delante,  con 

un  i  abertura  á  cada  lado  para  introducir  por 
ellas  los  brazos,  y  cuya  esclavina  es  casi  tan  lar- 
g.-i  como  1  i   '  m-a  misma. 

-Capa  magna:  La  que  se  ponen  los  arzobis- 
pos y  obispos  para  asistir  en  el  con.  de  sus  ¡gle- 
.,,  i,,   .■.,,,, id..  .  a  la  celebración  de  los  ofi- 
cios  divinos  y  otros  acto,  capitulares.  Es  de  la 

misma  hechura  que  la  capa  <>•  coro  de  los  ci - 

ñigos,  aunque  más  larga  la  cola,  tpae  lleva  id 
caudatario,  v  el  capillo  no  baja  ni   remata  en 

punta  ¡...i    la  espalda,  | pe    I '  junto  al 

cuello  i  .i-  de  i.  la.  de  ed  i  di  i  olor  morado 
en  tiempo  d.   Ad\  iento  )   Cuaresma,  \  encarna 

do  1 itante  del  año.  I.a  muceta  está  cubierta 

.1    i.i  .i.  1 1  ... 

(  lAPA  l'tl-H  M.:  1.a 

que  usan  principalmen- 
ti  i.,  pri  l  idosj  los  que 

L oñcio  de  preste  en 

proce  iones .  vísperas, 
v  otros  acto  del  culto 
divino.  Es  de  mucho 
menor  vuelo  \ 
tu. I  que  una  cap  i  co 
im'iii.  y  se  ajusta  por 
delante  por  medio  do 
.1  ¡i  n  broche,  corchete 

.  I     malí.  .1  lia       I  le   d.-     la 

p'u  i .    .i] 1.  i  talo 

i .   mo    tii a  iv- 

ni  la   más  ..  mono    an 
.d.a  poi    la  partí   ■  lite 
rior,   ..   la  man 
por  la  intorior  tienen 
<  .,       '        |  i  i     i  -,  i  \    comunes   lo 

qiii         [ai lías,  y 

por  la  ■   p .¡id  i  ■ .    | al   i.  ni  .i.    .1.    la  ci  ni  fa 

pill l. |. h     ■  i  de 

do . di   caída,  j  c  i  de  lo  mi  teln  que 
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la  capa,  ó  que  la  cenefa.  Las  hay  de  más  ó  me- 
nos valor,  como  sucede  con  los  demás  paramen- 
tos eclesiásticos,  y  de  todos  los  colores  que  usa 
la  Iglesia,  usándose  cada  uno  de  ellos  al  tenor 
de  lo  que  exige  el  rito  propio  de  cada  solemni- 
dad. 

Poniendo  al  Eterno  Padre  en  figura  de  An- 
ciano, para  denotar  la  paternidad,  y  con  capa 
al  ..  de  coro  como  Sacerdote  Sumo. 
Antonio  Palomino. 

-Capa  rota:  fig.  y  fam.  Persona  que  se  en- 
vía disimuladamente  para  ejecutar  algún  nego- 
cio de  consideración. 

Echaron  por  cata  roía, 
Que  la  diese  su  recado, 
A  hiestopaquese  . 
De  unas  ventosas  temblando. 

QüEVEDO. 

-Capa  torera:  La  que  usan  los  toreros  pa- 
ra su  oficio. 

-  Capa  torera:  Cata  corta  y  airosa  que  sue- 
le llevar  la  gente  joven,  muy  señaladamente  en 
Andalucía. 

-  Al  que  veas  con  capa  de  lamparilla  por 
Navidad,  no  le  preguntes  cómo  le  va:  ref. 
con  que  se  denota  que  el  ir  desabrigado  en  in- 
vierno es  claro  indicio  de  falta  de  recursos  pecu- 
niarios. 

-Andar  de  capa  caída:  fr.  fig.  y  fam.  Pa- 
decer gran  decadencia  en  sus  bienes,  fortuna  ó 
salud. 

-Deba.io  de  una  mala  capa  hay,  ó  si:  en- 
cuentra, ó  .SUELE  HABER,  UN  BUEN  BEBEDOR: 
ref.  que  advierte  que  se  suele  encontrar  en  un 
sujeto  prendas  y  circunstancias  que  las  señales 
exteriores  no  prometen.  I  La  Aca.b  niia  concluye 
la  enunciación  de  este  ierran  con  la  disyuntiva 
de  bebedor  ó  de  vividor;  entendemos  que  no 
hay  tal  vividor,  sino  bibidor,  del  antiguo  bi- 
bir,  que  significaba  beber.  \ 

-De  capa  Y  gorra:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Con 
traje  de  llaneza  y  confianza,  sin  etiquetas  ni  ce- 
remonias. 

El  siguiente  día  jugaron  cañas  de  CAPA  y  go- 
rra. 

Diego  de  Colmenares. 

-Defender  A  capa  y  espada  á  una  perso- 
na, ..  cosa:  fr.  fig.  yfam.  Defenderla  á  todo  tran- 
ce ó  con  grande  empeño  y  esfuerzo. 

Y  por  no  desleí  ir  punto  de  su  instituto mo 

&  capa  y  espada,  tómala  defensa  .i.-  Riblaut 
Hereje  y  Cosario  de  nombre. 

Antonio  de  Fuenm  vyor. 

-Defender  unosu  capa:  fr.  fig.  y  fam.  De- 
fender uno  su  hacienda  ó  su  derecho,  sin  permi- 
tir que  se  lo  defrauden  cu  lo  más  mínimo. 

Había  dentroal  pie  di-  mil  hombre 

vieja,  y  que  sabía  defendí  r  su  caca. 

Carlos  <  '"i  om  \. 

-  Derri  bar  la  capa:  fr.  I  tejarla  caer  ^r  los 
hombros  a  fin  de  que  .pude  el  cui  i  po  di 
razado  para  reñii .  para  aj  miar  á  otro  en  alguna 
maniobra,  etc. 

-Desooapa:  ni.  adv.  ant.  Secretamente  y 
con  sni.  .  o. 

Hacer  e  una  co  a  de  so  i  \c  \.  id  esl    i  ecre 
tamente  v  con  soborno. 

(  ...  \ ¡1  \s. 

-  I),,-,  ni    PERDÍ    ii     LA  CAPA,  AHÍ  LA  CAÍ  \    Ó 

la  ii  m.i.n.  ref  que  acón      mo        leí  de  ánimo 
cuando  hay  alguna  pi  rdid  i  en  el  caudal  ú  otro 

i ■ .  1 1 1 1  •  i  al  ci  mi  o  io,   pi 

mayo]  ti   ón  y  <   fu bajand lo  mismo 

que  liabía  h  rogado  i,  con  el  fin 

si  se  puede  recuperar  lo  perdido. 

Ei  o  mu  i    i  \  o  ipa  a  uno   i    i 
Ocultar  sus  defectos,  ampararlo,  protegorlo. 

traición    no  liay  para  q 

DATA,     III      pi  '  •    : 

■  ir. i  .  lia  saldrá á  1 
Id;     I 

El  M  m:    i  \    CAÍ  ■■    110     fl 

V raí    .!■  osa  ] 

ii  fin 

i     ..    i  .      ■    i  i 
\  mu  i.   i.i    i Ii  uol  il  idom 

uní    <  .d   o.,  lid  .i.        
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-El  que  tiene  capa,  ESCAPA:  ref.  con  que  se 
da  á  entender  que  logra  evitar  riesgos  ó  salir  de 
conflictos  el  que  para  ello  cuenta  con  medios 
adecuados  ó  tiene  quien  le  valga  ó  ampare. 

-Esperar,  Estar,  Estarse,  Manten]  b 
Quedarse,  etc.,  a  i  \  capa:  fr.  Mar.  Hallarse 
dispuestas  las  velas  de  la  embarcación  de  mane- 
ra que  ande  poco  ó  nada. 

-Esperar,  Estar,  Estarse,  Mantener- 
se, Quedarse,  etc. ,  ala  capa:  fr.  fig.  Estar  en 
observación  ó  acecho,  aguardando  á  que  llegue 
el  tiempo  oportuno  de  conseguir  lo  que  se  pre- 
tende i.  desea.. 

-Guardar  uno  su  c.\rA:fr.  fig.  y  fam.  De- 
fender uno  su  capa. 

...,  (mi  reparo),  nacido  del  deseo  de  defender 
los  ni  uerios,  mientras  los  vivos  cuidan  áeguar- 
darsu  capa. 

Ji>\  ELLANOS. 

-Hacer  uno  de  su  capa  un  sayo:  fr.  fig. 
y  fam.  Hacerlo  que  quiere  con  tuda  libertad,  en 
co-as  i.  asuntos  que  á  él  solo  pertenecen  ó  ata- 
ñen. Usase  más  comúnmente  en  sentido  senten- 
cioso, diciendo:  Cada  uno  puede  hacer  iu  su 
capa  un  sayo. 

-  Le  dirás 
Que  estoy  á  todo  dispuesto; 
Que  haga  de  sic  capa  un  sayo... 
Y  que  era  preciso  vernos 
Otra  vez,  y  hablar,  y... 

L.  F.  de  Moratín. 

-  Ir  uno  de  capa  caída:  fr.  fig.  y  fam.  An- 
ua i:  uno  de  capa  caí  da. 

-Ir.  una  cosa  de  capa  caída:  f.  fig.  y  Fam. 
Ir  cayendo  en  desuso,  como  sucede  con  las  mo- 
das; ó  ir  cediendo  de  su  intensidad,  como  una 
epidemia;  etc. 

-Mantenerse  ala  capa:  fr.  fig.  Esperar, 
etcétera,  Á  la  tapa. 

-Mantenerse  á  la  capa:  fr.  liar.  Espe- 
rar, etc.,   A  L  \  'APA. 

-Ni  por  calor  te  dejes  la  capa,  m  por 
HARTO  i  A  MERIENDA:  ref.  que  balda  con  el  que 
va  á  emprender  un  viaje,  aconsejándole  que  lo 
haga  así.  porque  podra  tener  necesidad  de 
ó  do  alimento  en  medio  de  su  excursión. 

-No  TENER  MÁS  QUE  LA  CAPA  EN  1  I  HOM- 
BRO: fr.  fig  yfam  Estar  muy  pobre,  sin  tenei 
oficio  ni  patrimonio  de  que  poda- maní. 

-  Pasear  la  capa:  fr.  fig.  y  fam.  Salir  di  casa 
por  diversión. 

-Poner  lacapa  como  viene  el  viento:  fr. 

.        rb   .'..o  .| ■  di  nota  I"  eoni  emente  que 

es  el  atemperarse  i  la--  circuí    tam  ias,  ó 
también  se  dice,  el  tomar  el  tiempo  como  viene. 

Pon  i  rsi  .  ó  Qi  i  darsi  .  i    \ .  iPA:fi 

ESPI  R  u;,  etc.    i  LA  I  \PA. 

Ponerse,  ó  Quedarsi  .  i  lacapa:  fr.  fig. 

I',   n  RAR,  etc.,  ALA  CAPA. 

iin  parle  a  uno  i  x  capa:  fr.   fig   y  fam. 

ni.,  di    lo  qll 

¡  n'i.l..  ..  .  Ig i  ii  su  -  dependenci  i    ó  negó 

le  lleva  con  título  de  di  reí  b 
que  es  lícito  j  ji¡  tu 

v,  ,  .  i  ri  n.  podi 

i   SJPA. 

te    ii.i,  1 1  ■    o.  Par  \vn¡\o. 
...  no  . 

ella: 
iba. 

Joví  i  i  vnos. 
S  m  \u  i  \  cava:  En  las  corridas  di 

llamar  al  I.i.  lio    c.m    la   CAPA,  1 

ii„  [-tai  el  cui  i  po  por  i  1  otro, 

ni.  n ti   poi  .: loln animal  sin  q 

punía  cogerla. 

S  V.   \l:   11110   LA    CAPA  ,"  fig. 

II  ,      . 
inndi    ■■  i 

l'elis.l 

Sai  111  di  •  '.  i  ■ 

alguna 
imo. 

Tan 
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-  Tirarle  á  uno  de  i. a  capa:  fr.  fig.  y  fam. 
Advertirle,  por  lo  a   disimulo,  de  al- 

gún mal;   defecto  ó  peligro,  para  que  no  caiga 
en  él. 

Pudo  darse  á  los  vicios  que  quisiera,  sin  ha- 
ber quien  le  tirara  dt  Un  \\\. 

Fu.  Luis  de  Granada. 
-Toda  es  gente  honrada;  mas  mi  cata  no 
PABECE:  ref.  que  se  suele  emplear  al  pretender 
uno  averiguar  sobre  quién  recae  la  responsabi- 
lidad de  determinado  hecho,  y  no  poder  conse- 
guirlo porque  cada  cual  alega  excusas  á  su  fa- 
vor. 

-Una  buena  capa  todo  lo  tapa:  ref.  con 
que  se  da  á  entender  que  una  buena  apai  i  ni  ia 
puede  encubrir  muchas  faltas.  Usase  tanto  en 
sentido  físico  cuanto  en  el  moral. 

-Cata:  Tndument.  Esta  prenda  en  su  origen 
fué  una  especie  de  manto  que  se  ponía  sobre  las 
demás  prendas:  tenía  una  capucha  y  se  usaba 
para  preservarse  de  la  lluvia.  De  aquí  el  califi- 
cativo latino  iepluvial,  conque  hoy  designamos 
á  la  capa  de  que  se  revisten  los  sacerdotes,  la 
cual,  aunque  de  uso  bastante  antiguo  en  lalgle- 
sia,  fué  primeramente  por  los  laicos,  entre  quie- 
nes era  costumbre  hacerla  bendecir. 

I  En  los  siglos  IX  y  xt  ya  la  llevaban  los 
clérigos  para  ir  al  coro,  y,  según  las  descripcio- 
nes que  se  ven  en  los  documentos  de  ese  tiempo, 
estaba  abierta  por  delante,  se  hacía  de  telas  pre- 
ciosas é  iba  adornada  con  ricos  bordados.  Los 
clérigos  usaban  también  la  capa  pluvial  para 
preservarse  de  la  lluvia  en  las  procesiones.  No 
sabemos  cuándo  la  capa  pluvial  hubo  de  adop- 
tarse como  vestidura  sacerdotal  distintiva  del 
celebrante  en  las  fiestas  solemnes  de  la  Iglesia; 
lo  cierto  es  que  desde  el  siglo  xn  se  franjeaban 
ns  con  tiras  bordadas  é  historiadas,  y  que 
para  sustituir  lajibula  con  que  los  antiguos  su- 
in  lapa  nula  sobre  el  pecho,  los  sacerdotes 
usaban  nn  broche,  que  era,  por  lo  general,  una 
delicada  pieza  de  orfebrería.  También  se  sabe  que 
en  el  mismo  ■siglo  XII  se  le  añadieron  mangas  que 
fueron  proscriptas  por  el  Papa  Inocencio  III  ypor 
sus  sucesores;  además,  una  capucha  le  sirvió  de 
complemento  hasta  el  siglo  XV,  época  en  que  fué 
sustituida  por  el  capillo,  que  es  una  pieza  posti- 
za que  l  .  adopta  forma  semejante  á  la 
de  un  escudo  i  y  en  las  capas  bordadas 
é  historiadas  contiene  alguna  composición  im- 
te.  La  forma  coi  I  corte  de  la 
in  semicírculo.  Una  ancha  faja 
ida,  de  igual  longitud  que  el  diámetro  del 
medio  punto  va  unida  á  la  capa,  y  cu^ndi 

os  hombros  desciende  á  ambos 

por  el  fn  nte.  Siempre  se  han  empleado 

de  capas  pluviales, 

irdado  ha  servido  de  medi un  tante  de 

i  en  la    mi  ma     I  ias  capas  pluviales 

más  antigua  orn  •   ln  '•ha 

de  la  d  onserva  en  Fraw  ¡  i 

en  la  igl    ¡a  di  i  Ihinon  y  data  del  siglo  iv,  son 

.i.lailas  ;i  punto  in- 

la     ni!  üiglo  xiii  y  seconservan,  una. 

M  useo  Arqw  i  icional,  y  oda  en  el 

de  Ker  I  Esta  última  proi  ede 

.i  ipción  de  i  Has 

,n  el  articulo  Isoii  dado.  A  la  del 

n  época  reciente  le  han  pe- 

iscapa    no  le  han i" 

...    parecí    latiraborda 

riore     ¡i"  I"    te 

,:  igua  . 

capa     'I i  no. 

impor 
, 

i  del  Es 
ifn    .o    bol 

Al   li  i  no 

¡.  lante, 
ino  .  ora 
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los  laicos:  pero,  según  se.  ve  en  las  viñetas  de  ma- 
nuscritos de  los  siglos  xmi  y  xiv.cran  más  cor- 
tas que  las  ilelos  frailes  y  no  tenían  capuchón. 
II  En  el  traje  civil  de  la  Edad  Media  la  capa, 
derivada  de  la  .pctnula,  fué  una  prenda  común  á 
los  dos  sexos,  provista  de  capuchón  que  se  pren- 
día sobre  el  pecho  ó  sobre  un  hombro,  y  gene- 
ralmente con  mangas,  lo  cual,  como  observa 
Mr.  Gay,  le  da  semejanza  con  el  gabán  moderno. 
Era  una  prenda  indispensable  en  tiempo  de  llu- 
via. Guillermo  Dnrand  habla  del  pluvial  ó  capa, 
que  vino  á  reemplazar  á  la  túnica  de  la  antigua 
ley,  de  la  cual  traía  origen,  y  que  así  como  aqué- 
lla estaba  guarnecida  de  campanillitas,  la  segun- 
da lo  estaba  de  franjas  que  simbolizaban  los  tra- 
bajos y  las  inquietudes  de  este  mundo.  Descen- 
día hasta  los  pies  y  estala  abierta  por  delante. 
Quizá  las  costumbres  do  la  Iglesia  fueron  causa 
de  que  la  capa,  que  en  un  principio  fué  una  prenda 
de  utilidad,  viniera  á  considerarse  como  una  ves- 
tidura honrosa.  Los  emperadores  de  Occidente 
se  ponían  capa,  como  los  prelados,  con  ocasión  de 
algunas  solemnidades.  Cierto  arzobispo  de  Mi- 
lán fué  á  la  Cruzada,  batida  en  las  fronteras  de 
Armenia  en  1099,  con  una  capa  que  había  sido 
de  San  Ambrosio,  de  tela  blanca  y  llena  de  oro 
y  pedrería,  cuya  rica  prenda  cayó  en  pouer  de 
los  turcos.  En  el  tesoro  de  la  catedral  de  Metz 
se  conserva  la  capa  de  Carlomagno,  que  data  del 
siglo  vi  II;  es  de  seda,  y  según  Viollet-le-Duc,  pa- 
rece de  origen  oriental.  En  cuanto  á  la  capa  co- 
mún, la  gente  de  guerra  la  llevó  en  Francia  por  el 
siglo  xm,  y  en  la  época  de  Luis  VII  también  la 
vi-a !  ¡ni  las  cortesanas,  pero  este  rey  se  lo  prohibió 
á  lin  de  que  no  pudieran  ser  confundidas  con  las 
mujeres  honradas.  A  lo  que  parece  la  capa  de  llu- 
via formaba  frunces  por  el  cuello.  Por  los  si- 
glos xm,  xiv  y  xv,  la  capa  cerrada,  de  que  arri- 
ba hemos  hablado,  también  la  usaban  los  laicos 
y  las  forraban,  empleándolas,  tanto  los  hombres 
como  las  mujeres,  para  viajar  á  caballo;  pero  estas 
capas  de  viaje  eran  más  cortas  que  las  de  los 
religiosos  y  más  ricas  también,  pues  los  mensaje- 
ros, que  hal  n'an  de  presentarse  revestidos  de  estas 
capas  entre  los  príncipes,  las  llevaban  bordadas. 
También  se  usaron  en  el  último  tercio  de  la 
Edad  Media  capas  con  aberturas  por  delante,  y 
dos  laterales  para  sacarlos  brazos,  á  cuyas  capas 
servía  de  complemento  el  capuchón,  ofreciendo 
analogía  con  el  albornoz  árabe,  y  parece  que  fué 
moda  ponerse  este  género  de  capa,  pasando  el 
brazo  por  una  de  dichas  aberturas  laterales  y 
por  la  otra  la  cabeza,  dejando  caído  el  capu- 
chón. Por  el  siglo  XIV  se  empezó  á  colocar  la 
abertura  de  la  capa  al  lado  derecho,  á  lin  de  de- 
jar el  brazo  en  cumplida  libertad.  Así  eselman- 
to  de  la  orden  del  Toisón  de  Oro,  instituida  por 
Felipe  el  Bueno,  duque  de  Borgoña,  Esta  moda 
de  la  capa  abierta  al  costado  no  sólo  la  adop- 
taron los  gentiles-hombres  franceses,  sino  tam- 
bién la  burguesía  en  el  siglo  xiv.  Durante  el 
siglo  xv  la  bnrguesía  gastó  la  capa  abierta  por 
del  inte,  y  el  pueblo  dio  en  gastar  la  capa  cogí- 
di i  frunces  por  el   Clicllo.   El]  el  siglo  XVI  la 

capa  sufrió  una  modificación  radical,  tomando 
desde  luego  la  hechura  con  que  aún  la  gastamos 
los  españoles.  Es  decir.,  que  desapareció  por 
complí  to  l.i  capucha,  quedando,  quizá  como  un 
recuerdo,  la  esclai  ina,  y  se  i  orto  de  forma  somi- 
liiviii.n   o  circular,   abriéndola  por  delante  en 

este  últii 'aso.  La  única  diferencia  que  existe 

entre  la  capa  del  siglo  XVI  y   XVII  y  la  i leí' 

na  es  la  longil "d.  pues  la  primera  era  más  cor 
ta  que  la  segunda.   Algunas  veci     carece  de  es- 
clavina. 
Se  hacían  de  tela  negra,  por  lo  común,  y  lisa; 

se  la    galoneaba  coi :ol la    ponía 

forro  de     da  li  t  id  i    j   mu. días  veces  de  i  oloi 
claro.  Tal  es  la  capa  adoptada  por  los  caballe- 
ro  di    la    coi  ti    do  Europa  de  de  mediados  del 
..  i     Adema1      i    ta     capas  tenían  cuello 
i  mi  rito  dereí  no,   v  solí  in   i  njetai  ¡o  poi 

i. .o,       Uguna   i  oz,  en  lug  u   di 

¡na    i  i  capo   llevo  i  apir  h  i,   c se   \  o 

en  alguno    figurii  y  también  se  ve 

una  pt  ■  mi    - 1 1 1 1   piulii  i  i  .i minai  •  hoj  i  apo 

con  aborl  ara  para    lo     I <<  < 

pui     alguna:  lai  IIot  an,  i o  da 

i    i la  .  Ilc\  en  •  I  ciu  lio  j  li 

orrado   di   pií  I 
.    ,.   antiguo    figurines  do  modo    oxtranji 

vo  quo  los  inglo  ■   ,   fram'i   i    ,11 n 

italiano     '.    porl  ngui   i         ibí i  i 

terciárselo     ■  ■        con  ol    

ni j    gracia  qui    ho     i     ¡.n     tivo  do   E  po 


CAPA 

íia  l,a  capa  larga,  amplia  y  negra,  completa* 
mente  lisa,  también  la  usa  lian  algunos  caballeros 
de  entonces,  sobre  todo  los  de  cierta  edad,  y 
con   ocasión  de  funerales,   ó  celebraciones  qua 

revestían  un  carácter  severo.    Esta  modi iti. 

mió  durante  el  siglo  xvn,  y  es  la  misui 
que  hoy  usau,  aunque  sin  esclavina,  los  clérigos 
españoles.  Por  lo  demás,  los  elegantes  y  lo  cor; 
tésanos  seguían  usando  la  capa  corta,  galonea- 
da ó  bordada,  echada  sobre  el  hombro  izquii  rdo 
y  sujeta  al  cuello  por  medio  de  una  tira  Ínula 
da;  era  una  manera  muy  graciosa  de  llevar  la 
capa,  que  en  Francia  estuvo  en  moda  por  la  épo- 
ca de  Luis  XIII. 

Los  clérigos  franceses  gastaban  por  este  tiem- 
po capas  largas,  lo  mismo  que  los  españoles. 
Cuando  al  comenzar  el  siglo  xvm  se  modificó 
el  traje  de  los  hombres,  con  la  aparición  do  la 
casaca,  la  capa  tomó  definitivamente  lalongitud 
y  forma  que  aún  conserva.  Desde  entonces  su 
uso  fué  muy  raro  en  el  extranjero,  y  muy  gene- 
ral en  España.  La  capa  española  del  siglo  pasa- 
do y  comienzos  del  presente  era  de  seda  y  co- 
lor grana  ó  morado,  é  iba  también  forrada  de 
seda  de  color  claro,  pero  sin  embozos.  La  escla- 
vina solía  estar  recortada  en  pieos.  La  capa  de 
grana  fué  muy  característica  de  la  gente  da 
pueblo,  especialmente  de  los  manólos,  y,  como 
es  sabido,  esta  prenda,  por  lo  mucho  que  la  vi  ¡re- 
ce la  ocultación  de  cualquier  arma,  ha  dado  mo- 
tivo á  episodios  novelescos  é  interesantes,  liien 
conocido  es  el  famoso  motín  de  las  Capas  y  da 
los  Sombreros,  producido  por  la  prohibición  del 
uso  de  estas  prendas,  dictada  por  el  Ministro 
Esquiladle.  Las  mujeres,  con  rara  excepción,  han 
usado  capa;  en  Portugal  aún  ¡a  gastan  algunas 
mujeres  hacendadas  del  pueblo.  La  capa  espa] 
ñola  no  sólo  ha  servido  á  la  manolería  para 
abrigarse,  sino  también  para  torear;  pero  estas 
capas  llevan  el  especial  calificativo  de  capotes] 
La  capa  de  paño  debe  considerarse  como  prenda 
de  este  siglo. 

-  Capa:  Vct.  La  capa  ó  color  del  pelo  de  la  piel 
en  el  caballo  y  otros  animales,  puede  ser  simple 
ó  compuesta.  Las  capas  simples  son  las  que  pre- 
sentan un  solo  color;  las  compuestas  aquellas  en 
que  están  mezclados  pelos  de  diferentes  colores. 

Las  capas  simples  dan  al  caballo  los  califica- 
tivos de  negro,  alazán,  castaño  y  blanco,  etc. 
Cada  una  de  estas  capas  tienen  diferentes  varie- 
dad.s,  según  el  matiz  que  afectan  ó  alguna  otra 
particularidad  que  determina  también  variación 
en  el  calificativo. 

Las  capas  compuestas  dan  origen  á  mayor  nú- 
mero de  nombres;  el  tordo  y  sus  infinitas  varie- 
dades, el  /.  ría,  ol  café  con  leche,  el  oih  ro,  el  rua- 
na, el  porcelana  y  él  pío,  son  los  más  comunes. 
Las  manchas  ó  pelos  blancos  que  sobre  pelo  de 
distinta  coloración  suelen  tener  los  caballos  en 
la  .ili.  ,':a  y  demás  cabos,  dan  origen  á  otra  por- 
ción de  denominaciones,  como  estrellado,  cardo, 
calzado  alto  ó  bajo,  etc.  Muchas  veces  se  hace 
muy  difícil  reseñar  á  los  animales  por  las  extra- 
ñas y  diversas  combinaciones  de  color  que  se 
presentan;  pero  la  práctica  facilita  las  distin- 
ciones, que,  unidas  á  la  exactitud  de  la  alzada, 
hierro  ó  marca  podrán  conseguir  hasta  el  recono- 
cimiento de  un  animal  muy  parecido  a  otros,  en 
medio  de  un  gran  número  desús  congéneres. 

Los  mulos  y  los  asnos,  aunque  más  uniformes 
en  el  color,  suelen  presentar  también  la  misma 
vai  ied.nl  de  eapas  que  el  caballo. 

En  el  gamillo  vacuno   vanan   algo-  los  nom- 
i  i,  por  ejemplo,  se  llama  retinto  al  castaño 
muy  oscuro:  cárdeno  al  equivalente  al  tordo  del 
e  liedlo;  ,.,  ,.••'•     ,,„,  á   una   variedad  del 

perla.  Fas  denominaciones  de  chorreado,  berren- 
do con  sus  diferentes  variedades,  ensabanado, 
lombardo,  ojalado,  aldincgro,  gargantillo  y  al- 
gunas otras,  solo  corresponden  al  ganado  vaou 
no.  quien  para  las  reseñas  presenta  además  los 
datos  de  su  encornadura. 

Capa:  Beog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Mangas, 
prov.  Cajatambo,  dop.  Ancachs,  Perú.  ||  Hacion- 

di I  di.  1.     I'i  ico,    provincia    (  'hincha,    <\:<]h 

lea.  Perú. 

i '  \c  \   o  CoapA:  Geog    Pueblo  en  el  dist. 

i  ollelis.    |ii,.\     Pai  uro,  dep    i  u  .  o,  Poi  <>  .  200 
lialiits.  ||  Aldea  en  el  dist.    Pampainarca,   prov. 
Cnnchis    di  p    '  ¡u¡  co,   Peí  o .  80  habita,   (¡capa 
ignifico  en  quechú  i 

CAPÁ  (VOZ  americana  ':  ln.  Arlad  de  A  un  li  - 
i-a.   1 1 1  ll  \    usado  en  la    COll    I  I  tlCCÍ le  las  eiiiliar 

caciom 
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-Capá:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt.  de 
Moca,  p.  j.  de  Águadilla,  Puerto  Kico.  ¡[Caserío 
agregado  al  ayunt.  de  Adjuntas,  p.  j.  de  Ponce, 
II  Puerto  Rico. 

CAPACALLA  ó  CCAPACCALLA:  Gcog.  Aldeaen 
I  el  dist.  y  prov.  Andahuaylas,  dep.   Ápurimac, 
Perú;  270  habits. 

CAPACAYPE:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Cupi, 
prov.  Lampa,  dep.  Puno,  Perú;  550  habits. 

CAPACCIO:  Geog.  Pequeña  ciudad  de  la  prov. 

de  Salerno  ó  Principado  citerior,  Italia,  sit.  en 

el  dist.  de  Campagna,  cerca  del  Golfo  de  Saler- 

I  no;  3  000  habits.  Es  obispado  sufragáneo  deSa- 

I  lerno. 

CAPACCHAPI  ó  CCAPACCHAPI:  Gcog.  Re- 
i  unión  de  varias  aldeas  del  dist.  Checampi,  prov. 
i  Canchis,  dep.  Cuzco,  Perú;  80  habits. 

CAPACEAR:n.  ant.  prov.  Ar.  Dar  de  capazos. 

CAPACETE  (del  fr.  cabasset):  Pieza  de  la  ar- 
I  madura  antigua,  que  cubría  y  defendía  la  ca- 
|  beza. 

...  ¿quién  rebánalos  capacetes  de  Cala- 
tayud,  sino  ella  (la  espada),  que  los  casquetes 
de  Almazáu  así  los  corta, como  si  fuesen  hechos 
de  melón? 

La  Celestina. 

...,  (llevaba)  un  CAPACETE  adornado  de  plu- 
mas blancas,  y  pendía  de  su  cintura  un  largo 
cuchillo  de  monte. 

Laura. 

-Capacete:  Panop.  El  capacete  ó  casco  sin 
visera  ni  cresta  y  con  los  bordes  comúnmente  caí- 
dos, no  parece  haberse  adoptado  antes  de  1530. 
Sin  embargo,  un  documento  de  1488  le  llama 
sombrero  nuevo.  Según  Mr.  Allou,  la  voz  cabas- 
let  ó  cabacet  viene  del  español  cabeza.  Diferen- 
ciábase del  morrión  en  que  era  esférico  y  en  te- 
ner las  alas  caídas  como  hemos  indicado;  ade- 
más tenía  barboquejo.  La  infantería  española  le 
USÓ  por  los  siglos  XVI  y  xvti.  En  varios  puntos 
de  España  se  fabricaban  capacetes,  sobresaliendo 
como  mejor  fábrica  la  do  Calatayud.  En  el  ex- 
tranjero, desde  mediados  del  siglo  xvi  y  en  el 
xvi i,  le  usaron  los  arcabuceros,  piqueros,  mos- 
queteros y  aun  los  carabineros,  que  eran  unos 
soldados  de  á  ccballo. 

CAPACIDAD  (del  lat.  capacitas):  f.  Ámbi- 
to que  tiene  alguna  cosa  y  es  suficiente  para  con- 
tener dentro  de  sí  otra;  como  el  de  una  vasija, 
cajón,  etc. 

En  el  vaso  se  debe  atender  la  disposición  y 
capacidad. 

Fr.  Hortensio  Paravioino. 

-  Capacidad:  Extensión  ó  espacio  de  algún 
sitio  ó  lugar. 

Dejando  en  cada  lugar  de  Españoles  de  las 
Indias  las  pulperías  que  precisamente  fuesen 
necesarias  para  el  abasto,  conforme  á  la  CAPA- 
CIDAD de  cada  pueblo. 

l;,,;,p¡l, id,, ,1  il,    lux  Iriinil,-  /inlills. 

...  en  nuestro  tiempo  llegan  hasta  número 
de  setecientos  vecinos,  poro  más  ó  menos  (en 
Tarragona),  como  el  circuito  de  Los  muros  ten- 
ga, á  lo  que  parece,  CAPACIDAD  de  hasta  dos 
mil  casas,  y  no  más. 

Mariana. 

-CAPACIDAD:  fig.  Talento  ó  disposición  para 
comprender  bien  las  cosas. 

...  en  la  luz  de  la  profecía  da  Dios  mayor  ó 
menor  luz,  según  la  disposición  y  capacidad 
y  cualidad  del  profeta,  etc. 

Fu.  Ldis  de  León. 

(Toda  i  e  itas  razone  i  que  aqui  va  diciendo 

Sancl i  '     egunda     poi  quien  dice  el  tra- 

dnctoi  que  '  teñe  pora I  i  e  te  capítulo,  qué 

exceden  á  la  CAPACIDAD  de  Sancho,  ete.) 
Cervah  i  'ES. 

-  Capacidad:  fig,  Oportunidad,  lugai e- 

dio  para  ejecutar  alguna  cosa 

Q laba  o ípaoid oí  bn  tante para  e   irijjii 

mucho, 

Aun Mol  m  i 

-Capaoida ic  /■  i<  i  I  onjunto  de  i  ondicio- 
ic    ic..    trias  para  ejercer  oierto    icto   di   Dere 

oho;  así  Be  di tapacidad  di  La  mujer  pai  a  ojei 

clin'  el  norcio;  c  ipacidad  | i  ratai    para 

disponer  por  acto  en1  re  vi  o     para  tostar,  i  on 
fcraor  mal  i  Li c,    itcodi  i .  acopl  ai  podere  i,  ote. 

'I      [O   IV 
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-Capacidad  eléctrica:  Fís.  Se  denomina 
capacidad  eléctrica  de  un  condensador,  la  canti- 
dad de  electricidad  necesaria  para  hacer  adquirir 
al  conductor  aislado  la  unidad  de  potencial.  V. 
esta  voz. 

Esta  noción  tiene  una  importancia  muy  gran- 
de en  la  telegrafía  subterránea  y  submarina, 
porque  el  rendimiento  de  un  cable  ó  el  número 
de  palabras  que  se  pueden  transmitir  por  minu- 
to á  través  de  un  cable,  es  inversamente  propor- 
cional á  su  capacidad  eléctrica,  y  ésta  depende 
en  sí  de  la  capacidad  inductiva  específica  de  la 
materia  aisladora  ó  dieléctrica  de  que  el  cable 
esté  formado.  Un  cable  constituye  un  condensa- 
dor cuyas  armaduras  son  dos  cilindros  concén- 
tricos; la  armadura  interiores  el  hilo  ó  el  cordón 
de  hilos  de  cobre  puestos  en  comunicación  con 
la  corriente  eléctrica;  la  armadura  exterior  es  el 
revestimiento  protector,  de  materias  textiles  y 
alambres,  que  se  hallan  en  comunicación  con  la 
tierra,  por  el  agua  ó  por  el  terreno  que  le  rodea. 
Un  condensador  se  compone  de  un  conductor 
aislado  y  de  una  armadura  exterior  que  le  en- 
vuelve sin  tocarle,  y  que  está  generalmente  uni- 
da á  la  tierra. 

Siendo  Q  la  cantidad  de  electricidad  ó  la  car- 
ga de  la  armadura  interior,  V  su  potencial  y  G 
la  capacidad,  se  tiene  la  relación  Q  =  CV.  Si  la  ar- 
madura exterior  en  lugar  de  estar  unida  á  la  tierra 
se  halla  mantenida  á  una  potencial  constante 
V ,  la  relación  es  Q  =  C(V—  V).  Estando  uni- 
das las  dos  armaduras  respectivamente  á  los  po- 
los de  una  pila  de  fuerza  electro-motriz  E,  se 
tiene  Q  =  CE.  La  capacidad  Ces  para  cada  con- 
densador un  coeficiente  constante,  que  dependí 
de  la  forma,  de  la  extensión  y  de  la  posición  re- 
lativa de  las  dos  armaduras.  Se  la  determina,  en 
general,  experimentalmente,  midiendo  la  poten- 
cial V,  que  corresponde  á  una  carga  conocida  Q\ 
pero  se  puede  deducir  de  la  forma  y  de  las  di- 
mensiones del  condensador,  cuando  éste  tiene 
una  forma  geométrica  tal  que  se  pueda  calcular 
la  distribución  eléctrica  en  las  ai  maduras;  esto 
sucede  cuando  es  uniforme  la  densidad  eléctrica 
en  cada  una  de  ellas.  Los  condensadores  que 
cumplen  con  esta  condición  se  llaman  absolutos; 
los  condensadores  esféricos  son  los  únicos  que  la 
llenan  completamente;  para  los  condensadores 
cilindricos  ó  planos,  sólo  puede  calcularse  apro- 
ximadamente, porque  no  están  formados  de  su- 
perficies cerradas,  y  en  los  bordes  siempre  hay 
irregularidades  en  la  distribución  eléctrica;  la 
aproximación  es  muy  grande  cuando  se  conside- 
ran partes  de  superficie  bastante  separadas  de 
los  bordes.  Las  fórmulas  siguientes  dan  las  ca- 
pacidades de  los  condensadores  absolutos  de  aire 
do  medida  electrostática. 

Esfera  aislada  en  el  espacio,  de  radio  r 

G=r. 

Esferas  concéntricas  de  radios  R,  r 

c_     Rr 

i;    r 

Cilindros  concéntricos  (alma  de  un  cable), 
longitud  /,  diámetros  I)  y  d 


C=. 


I 


2   Log.   \.||i 


=  0,217 


d 


Hilo  cilindrico  do  diámetro  d,  ala  distancia 
h  de  un  plano  horizontal  (hilo  telegráfico  sus- 
pendido): 


(7=0,217- 


l 
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Plano    paralólo   de    upi  i  Rcie  S,  i  la  distan 

cía  d,y  cilindros  cuín  i, eos,  cuya  distancia  d 

es  muy  pequoüa,  i  n  Lación  &  los 

C=      S-      . 

l  xd 

Se  obl  iene  la  capacidad  di  Lo  i  con  li  n 
de  dielécti  ¡ca  cualquiera,  nnilt  iplicando,  por  la 

e  ipai  idad  inductiva  es] [fica  A  ■!. ■      to 

trica,  l.i  capacid  id  del  condi  n  lire  di   la 

misma  forma   ¡onmé trica  y  d    I i    ' n 

simes   La  oap  n  i  !  i  l  ic  i         le  una 

su  i  i in  i  i  ii  ¡adora  i     la  i   laoi   a  ti     la     ipu 

dad  de  ui don   ido ta n 

Bepi lat  i lii  le ii  i      i       .    e 

Be  tendría,    i    o  i i      :  ima  poi   ol 

aira,  So  atribuj ral  á  Parada)    i 

de  *  abrimiento  di  poro  la  publi- 
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cación  de  las  investigaciones  de  Cavendish  (1771- 
1781)  hecha  en  1879  por  M.  Maxwell,  ha  hecho 
conocer  que  Cavendish  había  observado  ya  que 
la  capacidad  eléctrica  de  un  condensador  varía 
con  la  naturaleza  del  dieléctrico  i[iie  separa  las 
armaduras,  y  había  verificado  también,  acerca  de 
este  ponto,  determinaciones  muy  precisas.  El 
cuadro  siguiente  da  la  capacidad  inductiva  es- 
pecífica A' de  las  sustancias  más  empleadas  en  la 
construcción  de  condensadores,  referida  á  le  del 
aire  tomado  por  unidad: 

Aire  atmosférico. 1 

Resina .     .  1,77 

Pez 1,80 

Cera  de  abejas 1,86 

Vidrio 1,90 

Azufre 1,93 

Goma  laca 1,95 

Caucho 2,08 

Caucho  vulcanizado  de  Hooper.  .     .  3,3 

Gutapercha  de  W.  Smith 3,4 

Gutapercha  ordinaria 4,2 

Mica 5 

Parafina ....  1,98 

La  capacidad  como  medida  electrostática  de 
un  cable  á  l  metros  de  longitud,  de  dieléctrica 
K,  y  cuya  ánima  está  definida  por  los  diámetros 
d  y  D  del  conductor  y  del  dieléctrico,  se  da  por 
la  fórmula 

(7=0,217 — . 

Log   - 

La  unidad  de  capacidad  en  la  práctica  es  el  mi- 
crofaraday,  que  deriva  de  las  unidades  absolutas 
electro-magnéticas;  se  obtiene  la  capacidad  en 
microfaradayes,  dividiendo  el  número  suminis- 
trado por  la  fórmula  precedente  por ,  ex- 
presión en  la  que  t<=300  x  10". 

La  capacidad  por  milla  marina,  de  1  852  ms. 
se  obtiene  haciendo  l=¡\  852;  la  fórmula  es  en- 
tonces: 

v_       .gx  0,0447       _         A 

T       D  T        D 

Log-  Log- 

Para  ánimas  de  gutapercha  ordinaria,  A  = 
0,1877;  para  las  ánimas  do  gutapercha  de  W. 
Smith,  A  =0,1516;  paralas  ánimas  de  caucho  de 
Hooper,  A  =0,1485. 

Para  medir  las  capacidades  se  emplean  con- 
densadores patrones.  Los  condensadores  patroni  a 
empleados  en  la  práctica,  son  condensadores 
planos  de  dieléctrica  sólida,  compuestos  en  ge- 
neral de  hojas  de  estaño  sobrepuestas  y  separa- 
das por  mica  ó  papel  impregnado  en  parafinajla 
capacidad  se  da  aproximadamente  por  la  fórmu- 
la 67=    „i    ,     ,  siendo  S la  superficie  total  do 

2     d 
las  hojas  de  remo,  anidas  á  la  corrienti 
espesor  del  dieh  i'ti  ico.  La  capacidad  do  Los  con- 
densadores de  dieléctrico  sólido   no  está   bien 
definida,  á  causa  de  los  fenómenos  de  La 

.  aumenta  con  La  duración  de  la  conmin- 
ación y  i la  corriente,  y  cuando  se  descaí   an 

estos  condes  ia  Lores  i  ja  residuo, 

Pero  estos  condens  tdoi  es  i  Leñen  sobro  les  de 
mi-  1 1  ventaja  de  ser  más  fáciles  de  construir  y 
de  tener  une  Lid  en  un  volnmi  u  pe 

queüo  ¡  on    les  expori ntos   comparal  ivo 

tiene  cuidado  tnicación  con 

la  corriente,  durante  el   mismo    tiempo,  un  mi- 

uní ¡ni igundo -    i lee  ii  adoreí  h  i 

bituales  tienen  una  capacidad  de  un  miorofara- 
'l.e.  ó  ':  'i''  mi'  i  ol  ii  i.  1 1 .  j  i  microfaraday 
represenl  i  ca  tía  L d<  una  milla  mat  ina 

i  a  '  ip.-i'  ¿dad  do  un  cable  Be  mide  poi 
■  o  l.i  do  un  condi  n   el."   . 
mi. me  el  condi  asadoi  j  el 
misma  pila  j  di  scaí  gdudolo    i  I 
ro.  Las  cargos,  y,  ] 
ules,  son    pi 

¡ángulo  di    imp  ¡     o  la  mitad   • 

u  ii  do  K  aguja,  i 

:    los  li- 
li i  I  1  -       .  I  ■■    i  '    i         ila 

por  los  ai 
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Los  métodos  de  comparación  de  las  capacida- 
des son  muy  numerosos.  La  ley  del  equilibrio 

eléctrico  da  un  medio  sencillo  de  hacer  esta 
comparación:  se  o  ndensador  descono- 

cido x,  con  una  cantidad  de  electricidad  </,  cuyo 
potencial  v  se  mide,  y  se  le  pone  en  seguida  en 
comunicación  con  un  condensador  tipo  de  capa- 
cidad conocida  C¡,  y  se  mide  el  potencial  común 
«i,  después  que  la  carga  se  ha  dividido  entre 
ambos,  y  entonces  se  tiene: 

q=rx=v,  Íz+Cj), 
de  donde 


La  fórmula  Q  =  CE  puede  ponerse  bajo  la  for- 

ma  Q=   — y  poniendo  —  =R,  se  ve  qne  la 
1  C 

~c~ 

relación  entre  Q,  Ey  R  es  la  misma  que  laque 
la  ley  de  Ohm  da  entre  la  intensidad,  la  fuerza 

electro-motriz  y  la  resistencia:  Y= .  Esta  ob- 

J  i: 

servación  permite  aplicar  á  la  medida  de  las 
capacidades  los  procedimientos  empleados  para 
i  ida  de  las  resistencias:  basta  reemplazar 
las  capacidades  por  sus  inversos  y  pueden  en- 
tonces tratarse  como  resistencias  ordinarias.  La 
inversa  de  la  capacidad  se  llama  rt 
ductiva.  Así,  se  comparan  capacidades  estable- 
ciendo un  puente  de  Wheatstone,  cuyas  cuatro 
ramas,  ó  dos  de  ellas  solamente, contengan  con- 
densadores en  vez  de  resistencias,  y  se  aplica  la 
relación  que  da  este  método  poniendo  las  resis- 
tencias inductivas  en  lugar  de  las  resistencias 
ordinarias. 

Si  a,   b,  e,  d,  etc.,  son  las  capacidades  res- 
pectivas de  diversos  condensadores  y  se  ponen 
sus  armaduras  internas  en  comunicación 
con  la  corriente  eléctrica,  ytodas  sus  armaduras 
externas  con  la  tierra  fea rga  de  superficie),  la 
capacidad  del  sistema  será  C=a+-b+c+d.  Si  la 
armadura  interna  del  primero  está  unida  á  la 
comente;  su  armadura  externa  á  la  armadura 
segundo;  la  armadura  externa  de 
éste  á  la  armadura  interna  del  tercero,  y  asi  Mi- 
níente, estando  la  armadura  externa  del 
último  en  comunicación  con  la  tierra  fea 
cascada),  se  explica  que  la  resistencia  inductiva 
total  es  igual  á  ¡a  suma  de  resistencias  inducti- 
vas parciales,  ó  — — j í.  —  +  —  . 

O        a  +   b  +   c  +   d 

le  su  importancia  pr  etica  en  cues- 
tión de  ca  i  mi  nación  exacta  de  la 
1  id  inducti  i  vían  in- 
•  1  punto  de  vista 
ciones  de  la  electridad  y  de  la  luz.  Una  de  las 
principales  consecuencias  de  la  identidad  del 
éter  qne  transmítela  luz  con  el  centro  que  trans- 
mito la  inducción  eléctrica,  es  la  identi  I 

I  i  1  do  la  luz  y  de  la  inducción  eléctrica 
en  los  dieléctricos  i  Esta  identidad 

de  velo  ha  comprobado  para  el  aire; 

■  otros  dielécti  icos  tran  .- 
;        lad  i 
lite  igual  al  cuadra- 
.  ■  im  indo  por  unida 
,    o    i      i        la  i 

.  de  la  capaci- 
dad ind  iracti  :an  li  ice  di      li        i 

I    lían    u 
■  ose  ha  reco- 
i  .  on  cir- 

ii      a  y  de 

igual  al 

dilicrcn  con 

dúo  'i 
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CAPAC-ORCO:  Geog.  Cerro  mineral  de  oro  en 
la  prov.  de  Carabaya,  dep.  Puno,  Perú,  cerca 
de  .\li.i  cedes.  Su  nombre,  en  quechua,  significa 
cerro  ri 

Capacuaro:  Gcog.  V.  San  Juan  de  Capa- 

OÜAKO. 

CAPAC  YUPANQUI:  Bioij.  Rey  del  Perú  en  la 
época  precolombiana.  M.  en  1197.  Hijo  primo- 
génito de  Mayta  Capac  y  de  Mama  Cuca,  her- 
mana y  mujer  legítima  de  Mayta,  sucedió  á  su 
padre  en  el  año  1156  y  gobernó  hasta  su  muerte 
la  vasta  Monarquía  de  los  Incas.  Temiendo  que 
sus  numerosos  hermanos  le  disputasen  la  coro- 
na, los  reunió  en  el  palacio  de  Curicancha,  les 
exigió  juramento  de  serle  fieles,  y  los  obligó  á 
que  le  pusieran,  una  por  una,  todas  las  insignias 
del  Imperio,  como  eran  la  borla  colorada,  el  ce- 
tro, el  manto  y  las  sandalias.  Putano-Uman, 
uno  de  los  hermanos,  hizo  causa  común  con  los 
descontentos,  ganó  con  dádivas  á  las  tropas  y 
fraguó  una  conspiración  para  destronar  á  Capac 
Yupanqui.  Este  supo  á  tiempo  lo  que  contra  él 
se  tramaba.  Invitó  á  su  mesa  á  los  que  por  sus 
sospechas  parecíanser  los  principales  conjurados; 
les  embriagó  con  chicha;  les  arrancó  el  secreto, 
y,  cuando  lo  hubo  conseguido,  mandó  que  ente- 
rrasi  n  vivo  al  jefe  y  que  los  demás  fuesen  arro- 
jados á  fosos  poblados  de  serpientes,  leones  y 
tigres.  Libre  de  estos  cuidados,  Capac  Yupanqui 
visitó,  á  lo  que  parece,  las  provincias  todas,  con 
ánimo  de  corregir  abusos  y  reparar  agravios,  y 
tales  cosas  hubo  de  realizar  en  beneficio  de  los 
pueblos,  y  tal  fama  llegó  á  adquirir  en  las  veci- 
nas tribus,  que,  según  Garcilaso,  dilató  no  me- 
nos que  su  padre  los  dominios  del  Imperio  casi 
sin  verse  precisado  á  imponerse  por  la  fuerza  de 
las  armas.  Resolvióse  á  conquistar,  ante  todo, 
la  tierra  del  Yanahuara,  situada  al  Occiden- 
te del  Cuzco,  y  al  efecto,  construyó  sobre  el 
Apurimac,  en  Huaeaehaca,  un  puente  de  mim- 
bres. Pasólo  con  20  000  soldados,  entró  en  la 
comarca  codiciada  y 'fué  recibido  en  todas  partes 
con  entusiasmo.  El  país  de  Yanahuara,  que  me- 
día veinte  leguas  de  Norte  a  Mediodía  y  quince 
de  Oriente  á  Occidente,  se  rindió  todo,  sin  opo- 
nerle el  menor  obstáculo.  Atravesando  luego  un 
extenso  despoblado,  invadió  Capac  Yupanqui  la 
tierra  de  los  famosos  aymarás;  tropezó,  al  pasar 
la  frontera,  con  doce  mil  hombres  de  armas  que 
se  habían  recogido  con  sus  familias  en  la  cumbre 
del  Mucansa;  los  venció  con  sólo  cercarlos  y  pro- 
meterles que  los  libraría  de  los  ataques  de  los 
belicosos  umasuyus,  y  sin  más  resistencia  quedó 
dueño  de  una  comarca  pobre  en  cereales,  rica  en 
oro  y  plata,  y  que  tenía  quince  leguas  de  ancho 
por  treinta  de  lugo.  Desde  Huaquirca  cito  ,i  los 
caciques  umasuyus  para  que  compareciesen  á 
ventilar  las  cuestiones  de  pastos  que  los  mante- 
nían en  constante  guerra  con  los  aymarás;  y  aun- 
que al  pronto  no  fue  obedecido,  los  sometió  por 
la  fuerza,  los  obligó á  pedirle  perdón,  puso  mo 
jones  entre  las  dos  provincias,  y  regresó  triun 
t  mi  al  Cuzco,  donde  entró  lleí  ado  en  andas  de 
oro  por  los  curacos,  que  acababa  de  someter  al 
[mpeí  ni.  i  unco  años  después  organizó  otra  expe- 
dición á  Poniente,  y,  dando á su  hermano  Auqui 
i  .n  numeroso  ejército,  logró  que  éste  some- 
tiera importante  \  .  \  i  Qi  i  toi 
Terminada  la  campaña  ó'  su  hermano,  Capac 
Vnpanqui  abrió  otra  que  dirigió  personalmente 

■  do  consigo  á  su  i'i  i miiit".   Descendió  á 

la  laguna  do  Paria,  transigió  las  diferencias  en- 
tre do-  poderosos  caciques,  losrecilii"  poi 

líos  y  redujo  con  i  sto,  [10    lólo  las  I ru' 

iban,  sino  también  las  contiguas:  r    oa 
t.i,    MiiriiiiH  i.  Caracara  y  todas  las 

del  ( Wente  hasta  '•  i  I  mies.   Al 

otro  lado  de  estos  montes  extendió  sus  conquis- 
ta   ó  i  ta  los  últimos  confínes  de  las  provincias 
do  Tapa   iri  y  Co  han  impa,   Suspendió  aquí  la 
i  ilafj 

i  ¡  [ero  un  puente  de 

■    i i   -  diapampa  i  Chayante, 

qm  ■ .,  ■  1 1 1 .  i    iii.  robajo  ny  lu in  ab 

un Charca  3   n  ano  li  ró  de  los  pue- 
blos q  lidian  esta   proviu- 
I  nao  para 
,  .    i      ia  ii     .  .  n     do  bal  baro  que 
lo    tenían  en  consta                  !       doso 

1 1    i    i   hab  i  itrovido  íi   intentar  con 

I I  Norl      P lado  el   Imperio 

ino  hasta  E 

i  Capac  Yi     inqni,  poi  mi 

i,  puso  lo    Ironb  ■  i       n  un  ■ 
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campaña,  once  leguas  más  allá.  Roca  torció  pron- 
to a  la  izquierda;  avasalló  fácilmente  las  comar- 
ira  y  Rucana;  bajó  á  la  costa 
por  la  parte  que  mira  al  valle  Nanasca,  y  i 

llí  la  tierra  hasta  Arequipa.  Estas  con- 
quistas por  el  Oeste  fueron  hechas  con  menos 
riesgo.  Yupanqui,  sin  embargo,  receló  alg 
los  de  Nanasca,  y  trasladó  una  parte  de  ellos  á 
las  riberas  del  Apurimai  .  i  la  cálida  región  que 
este  río  baña  desde  el  camino  de  Kii¡ 

El  Imperio  de  los  Incas,  á  la  muerte  de  Ca- 
pac, se  extendía,  de  Norte  á  Sur,  desde  mis  allá 
de  Rimactampn  á  Totora,  en  una  longitud  de 
ciento  noventa  leguas  por  lo  menos  ;  de  Este  á 
Oeste  medía  cu  algunas  partes  hasta  setenta.  Era 
ya  considerable  el  número  de  tribus  y  provincias 
sojuzgadas.  Capac  Yupanqui  había  casado  con 
su  hermana  Mama  Curi  Illpay.  De  este  matri- 
monio nació  Inca-Roca,  que  ocupó  el  trono  á  la 
muerte  de  su  padre. 

-Capac  Yupanqui:  B ion.  Guerrero  peruano. 
Pertenecía  á  la  raza  de  los  Incas  y  se  «lió  á  cono- 
cer bajo  el  reinado  de  su  hermano  Titu-Manco- 
Capac  óPachacutec,  que  reinó  desde  1340  ál-100. 
En  una  primera  campaña,  y  con  un  ejército  de 
30000  hombres,  entró  por  Sansa,  hoy  Jauja,  y 
á  pesar  de  que  la  habitaban  tribus  tan  feroces 
como  las  de  los  huancas,  que  solían  desollar  á  los 
prisioneros  y  hacer  de  la  piel  tambores,  la  some- 
tió al  dominio  de  su  hermano.  Con  ligeras  esca- 
ramuzas ganó  las  tierras  de  Turma  y  Pnmpu  y 
sojuzgó  al  Oriente  multitud  de  bárbaros  que  vi- 
vían esparcidos  por  las  vertientes  de  los  Andes 
sin  ley  ni  vínculo  de  ningún  género.  Con  menos 
facilidad  redujo  á  los  de  Chucurpu,  celosos  aman- 
tes de  la  independencia,  pues  perdió  en  varios 
encuentros  cuatro  mil  hombres;  pero  logró  do- 
minarlos por  la  generosidad  y  la  clemencia.  Les 
brindaba  con  la  paz  cada  vez  que  los  vencía,  y  los 
regalaba  y  ponía  en  libertad  si  eaíau  en  sus  ma- 
nos. Por  medios  análogos  se  apoderó  al  fin  de 
Hancara  y  Huaylas.  En  otra  campaña  que  se 
abrió  tres  años  más  tarde,  Capac  se  dirigí"  á 
Chucurpu  con  50  000  soldados.  Tomó  sin  com- 
bate á  Pincu,  y  halló  en  cambio  una  resistencia 
extremada  en  Halaras,  Piscopampa  y  Cunchucu. 
La  fuerza,  la  astucia  y  la  generosidad  le  asegu- 
raron el  triunfo.  Voluntariamente  aceptó  el  ca- 
cique Huamachucu  el  dominio  de  los  Incas,  y 
esto  facilitó  á  Capac  la  toma  de  Caxamarea,  que 
resistió  con  denuedo,  sometiendo  luego  la  comar- 
ca de  Yuayn,  de  donde  regresó  al  Cuzco,  siendo 
recibido  con  extraordinaria  pompa.  Años 
pues  Capac  Yupanqui  tomó  parte  principalísima 
en  la  conquista  de  las  costas  dei  Pacifico  más 
próximas  á  la  Línea.  Por  sí  solo  redujo  á  los  há- 
bil mis  de  los  valles  de  Runahuanac,  Huarcu, 
Malla  y  Chilca  y  otros  cuatro  situados  más  al 
Norte:  Paehacamae,  Rimac,  Chaucay  y  Huancan 
(hoy  Barranca).  Cerró  allí  la  campaña  y  regresó 
á  la  capital,  y  como  al  poco  tiempo  su  hermano 
dio  por  terminadas  las  conquistas,  no  tuvo  el 
valiente  guerrero  nuevas  ocasiones  cuque  demos- 
trar su  pericia. 

CAPACHA:  f.  CAPACHO,  media  sera  de  espar- 
to, etc. 

Cada  CAPACHA,  que  ponen  encima  de  los 
serones  de  carbón,  ensogada  y  con  su  lazo, 
ochenta  y  cinco  maraved 

was  ríe  1680. 

El  pescador  á  la  orilla  del  no  con  la  blandu- 
ra or -íi  paciencia,   y  con  la  humildad  ili 
caña,  vuelve    no       lo   la  barcena  con  aludas. 
sitióla  CAPACB  \  con  peces. 

Ti;.   Huí;  i  i    .      O  PAEAVII  IXO. 

i  '  \r\oii  \-  Esportilla  de  palma,   que    irvo 

i  n  Andalu  ¡  i  para  llevar  fruta  y  otrascosas - 

nudas.  Estrecha  por  ol  fondo  y  muy  ancha  de 
uolo  aplastarse  on  su  uso,  revistiendo  una 
furnia  algo  abarquill  id  < 

1. 1,  val.ii  yo  mi  día  en  mi  CAPACHA  6  espor- 
tón del  rastro  un  cuarto  de  i  ni  ñero  á  un  oficial 

Mateo   LlemAn. 

i  ,lei  al  i  en  el  h  imbro  1111 1  caí  icha,  j  en  la 
un  cayado;  j  no  lleí  iba  má  i  pro\  ¡sión 

Si  ■   .  .  .    i   en 

ios, 

b'i\  M'i  si  ¡IB  \ 

Capacha:  fig.  y  fam,  Laordi  n  de  San  luán 
di   Dios.  Ll  o  su  princij 

i   la  limosna  que  pedían  para 
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:   os  pobres,  eu  las  esportillas  ó  cenachos  de  pal- 
lina,  á  que  dan  el  nombre  de  capachas  en  Au- 
¡alucia,  cuna  que  fué  de  dicha  orden  religiosa. 

Ya  V.  rud.  habrá  visto,  dijo  el  Alférez,  dos 
perros,  que  con  dos  lanternas  andan  de  noche 
con  los  Hermanos  de  la  CAPACHA,  alumbrán- 
dolos cuando  piden  limosna. 

Cervantes. 

Yo  sólo  le  hallo  una  tacha; 
Y  es  que  tiene  dos  hermanos. 
¿Eu  qué  parte?  Eu  la  capacha. 

Jekónimo  Cancek. 
CAPACHERO,   RA:  m.  y  f.  Persona  que  lleva 
alguna  cosa  de  una  parte  á  otra  en  capachos. 

CAPACHICA:  Gcog.  Morro  ó  promontorio  en 
el  lago  de  Titicaca,  Perú.  Cierra  una  de  las  ense- 
nadas ó  bahías  mayores  de  este  lago,  eu  donde 
están  las  deLancollay  Puno.  ||  Dist.  de  laprov. 
y  dep.  Puno,  Perú;  4  100  habits.  ||  Pueblo  cap. 
de  este  dist.;  740 habits.  Capachicaen  quechua, 
signilica  níih'iu  <<  u  n.¡j,,tnjt,l,,. 

CAPACHIQUE:  Geog.  Aldeacn  el  dist.  TJsquil, 
prov.  Otusco,  dep.   Libertad,  Perú;  300  habits. 

capacho  (del  b.  latín  caíassíum;  del  árabe 
espuerta  de  palma,  y  rueda  para  exprimir 

II  aceite  del  sésamo.  De  aquí  se  deriva  el  vocablo 
IV.  abas,  que  muchos  españoles,  mal  avenidos 
coii  su  lengua,  y  tan   instruidos  en  la  materna 

1  como  en  la  de  allende  los  Pirineos,  usan  con 
preferencia  á  capacho,  siendo  así  que  la  lengua 
francesa  le  ha  imitado  de  la  nuestra):  m.  Es- 
puerta de  juncos,  mimbres  ó  palmas,  que  suele 
Bervir  para  llevar  fruta  de  una  parte  á  otra. 

Sacáronlo  por  las  calles  públicas  dentro  de 
un  capacho  que  arrastraba  un  pollino. 

OVALLE. 

Cada  par  de  CAPACHOS  de  pleita  recia  con 
sus  lazos,  ciento  y  dos  maravedises. 

Pragmática  de  lasas  de  1680. 

-Capacho:  Media  sera  de  esparto,  con  que 
se  cubren  los  cestos  ó  canastas  de  las  uvas  y  las 
seras  del  carbón,  y  donde  suelen  comer  los  bue- 
yes. Tiene  mucho  uso  en  Andalucía. 

-Capacho:  Entre  albañiles,  y  en  algunas 
partes,  especialmente  en  Andalucía,  pedazo  de 
Enero,  ó  de  estopa  muy  recia,  cosido  con  dos  ca- 
ler- de  cordel  grueso  de  cáñamo,  á  manera  de 
asas,  en  que  se  transporta  la  mezcla  de  cal  y 
arena  desde  el  montón,  para  la  fábrica  de  casas 
y  otras  obras  de  construcción. 

-  Capacho:  En  los  molinos  de  aceite,  serón - 
cilio  de  esparto  apretado,  compuesto  de  dos  pie- 
/as  redondas,  cosidas  por  el  centro;  la  de  abajo 
tiene  un  agujero  pequeño,  y  la  de  arriba  otro 
mayor,  por  donde  se  llena  de  la  aceituna  ya  mo- 
lida. Colócanse  unos  encima  de  otros,  echando- 
Íes  agua  hirviendo,  y  sobro  todos  ellos  carga  la 
viga  del  lagar  para  exprimir  el  aceite. 

CAPACHO:  Ave  nocturna,  semejante  á  lale- 
chuza. 

-  Capacho:  fig.  y  fam.  Religioso  de  la  orden 
de  San  Juan  de  Dios. 

-Capacho:  Taurom.  lil  toro  que  tiene  la 
cuerna  algo  caída  y  abierta,  pero  no  tanto  que 
es  ie  pueda  llamar  cornigai  ho. 

-Capacho:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  More- 
ría, i    i    de  Mechi  acan,  Méjico. 

-Capacho:  Gcog.  Pueblo  y  dist.  en  el  dep. 
de  San  Cristóbal,  antiguo  estado  Táchira,  hoy 
los  Andes,  Venezuela. 

capada:  f.  fam.  Lo  qu   puede  c n  eenla 

l ie  ó  falda  de  La  capa   puesta  sobre  Los  hom 

liins,  haciendo  hoyo  con  la  tela  y  recibiéndola 
snln  i  los  brazos,  de  forma  une  venga  á  quedar  á 
manera  de  bol 

-Cafada:  ant,  Alondra. 

E  leen  .i    i  como  el  liervo  Puye  ante  lo  .  i  ane 
o  la  e  ipad  \  ante  ■  I  e  merejon;  nssi  luían  los 
de  Saxofia. 

Historia  de  '  ^tramar. 

CAPADARE:  1,'eog.    Villa  Cap,    del  dep.   A 

e:.i    Falcón,  Vi  ie    le  l  i.  corea  de  la  costa  y  del 

i  ni  de  ■ bn  .  ¡000  hábil  intes. 

CAPADILLO:  ni.    ant.    Illiii     Me 

Q ii  el  juego  de  amoi 

Bi  di   la  barba        

N a  liarei  1 1  ulltudrou, ipadillo. 

Timbo  i'i.  Molina. 


CAPA 

Díjele  quepor  jugar  al  capadillo  me  tenían 
en  Üapouera. 

Estebanillo  González. 

CAPADOCIA:  Geog.  ant.  Provincia  del  Asia  Me- 
nor, hoy  país  de  Rum  ó  Yilayatos  de  Sivas  y 
Angora;  confinaba  al  N.  con  el  Ponto,  al  E.  con 
la  Gran  Armenia,  al  S.  con  la  Cilicia  y  al  O. 
con  la  Frigia  y  la  Galacia.  El  monte  Tauro,  al 
S.,  la  separaba  de  la  Cilicia,  y  cruzaba  por  el 
centro,  de  N.  E.  áS.O.,  el  Anti-Tauro.  El  terreno 
es  tan  elevado  que  desde  el  monte  Argeo,  situa- 
do próximamente  en  el  centro,  se  descubren  el 
Ponto  Euxino  y  el  Mar  Interior.  El  río  Eufra- 
tes la  separaba  de  la  Gran  Armenia.  Pequeña 
Armenia  se  ha  llamado  la  parte  oriental  de  la 
Capadocia.  Nacen  en  ésta  varios  ríos  afluentes 
del  Eufrates,  como  el  Melas,  el  Halis,  que  lleva 
sus  aguas  al  Ponto  Euxino,  y  el  Saro  que,  cor- 
tando el  Tauro,  entra  en  la  Cilicia  para  desaguar 
en  el  Mediterráneo.  Las  principales  ciudades 
eran  Mazaca  ó  Cesárea,  Nacianzo  y  Nisa.  En  la 
Pequeña  Armenia,  Melita  la  cap.  La  parte  S.  de 
la  Capadocia,  entre  el  Anti-Tauro  y  el  Tauro, 
llamábase  Cataonia. 

Los  capadocios  eran  de  origen  sirio,  y  se  les 
llamó  Leuco-Sirios  ó  Sirios  blancos,  porque  el 
color  de  su  piel  era  más  blanco  que  el  de  los  de- 
más sirios.  Ocuparon  toda  la  Capadocia,  el  Pon- 
to, y  aun  otros  territorios  del  Centro  y  E.  del 
Asia  Menor.  Tenían  fama  de  supersticiosos  y 
poco  inteligentes,  y  adoraban  el  fuego  y  el  mon- 
te Argeo.  Parece  que  se  constituyeron  en  Mo- 
narquía desde  remota  época,  y  que  su  estado  de 
civilización  no  llegó  á  ser  nunca  muy  aventaja- 
do. Los  primeros  reyes  de  que  hay  noticia  son 
Farnaces,  Galo,  Esmerdis,  Ariaramnes  I,  Far- 
naspes,  Anafás  I  y  II  y  Datames,  que  vivieron 
entre  los  años  507  á  424  antes  de  J.  C.  Más  que 
reyes,  eran  sátrapas  de  la  Persia,  puesto  que  la 
Capadocia  fué  sometida  por  los  monarcas  persas, 
y  formó  las  dos  satrapías  llamadas  Capadocia  del 
Ponto  Euxino  y  Capadocia  del  Tauro.  La  prime- 
ra se  separó  con  ocasión  de  la  conquista  macedo- 
nia  y  tomó  el  nombre  de  Reino  del  Ponto;  la  se- 
gunda perteneció  á  los  reino:,  de  Eumenes  y  An- 
tígono,  y  luego  se  hizo  independiente.  Entre 
sus  reyes,  todos  llamados  Ariarato  y  Ariobarza- 
nes,  excepto  el  último,  Arquelao,  merecen  ci- 
tarse Ariarato  I,  vencido,  destronado  y  crucifi- 
cado por  Eumenes;  Ariarato  IV,  yerno  de  An- 
tioco  el  Grande,  al  que  Roma  obligó,  por  haber 
auxiliado  á  este  príncipe,  á  pagar  doscientos  mil 
sestercios;  Ariarato  V  Filopator,  aliado  de  los 
romanos  contra  Aristonico  y  muerto  en  la  guerra 
en  el  año  130;  Ariarato  VI,  Ariarato  VII  y  Aria- 
rato  VIII,  asesinados  y  desposeídos  por  Mitrí- 
dates  el  Grande;  Ariobarzanes  I,  sontenido  por 
Sila  contra  Mitrídates;  Ariobarzanes  II,  que 
restauró  el  Odeón  de  Atenas  y  fué  víctima  de 
una  conjuración,  y  Ariobarzanes  III,  partida- 
rio de  l'ompcyo  y  muerto  por  Casio  en  el  año  42. 
Desde  la  muerte  de  Mitrídates  estaba  la  Capa- 
-l-ii  ii  bajo  el  protectorado  romano.  En  el  año  17 
do  J.  C.  fué  convertida  en   provincia  de  Roma, 

siendo  emperador  Tiberio.  Cuand ivrió  Teo  lo 

.i.i  peí  tenecía  á  la  diócesi  i  di  1  Ponto  y  formaba 
las  provincias  presidenciales  Capadocia  Primera, 
Capadocia  Segunda  y  Armenia  Segnuda,  cuyas 

capitales,  eran  res] tivamente  Seba  to,  Ma  acá 

y  Melita  6  Meliteno.  Bajo  el  Imperio  gr 

ni, '.  p.uie  de  la  provincia  de  Ai inenia    En  1071 
cayó  bajo  el  dominio  de  los  turcos  Selyuki 
desde  1 800  pertenece  a  los  turcos  otomano  i 

CAPADOCIANO,    NA:  adj.    CaPADOCIO.    I     B  e 

t.  c.  s. 

CAPADOCIO,  CÍA:  adj.  Natural  de  Capad 
U.  t.  c.  s. 

-Capadooio:  Perteneciente  6  relativo  a  di- 
cha región  del  A  ia   Lntigua. 

capador:  ni.  Hl  que  tiene  -i  un,  ni  de  capai 

Ó  Cfl     ti  :u\ 

Capadob:  Silbato  'pe   ti  <  n  los  que  tienen 
el  ofii  io  de  i  u  '  doi 

CAPADOX:    '.  P  1     I    n 

Menor,  entre  la  i  lalacia  y  la  Cap  idoi  ¡a     Dio 
o  a  esta  última 

CAPADURA:   f.  Accil  pal 

Capadura:  H i      i    i  , 

pui    dol  loto  di   habei     ipado       i  ti  ido. 

i    w  muí  ■  i:   I  [oj  i  .  I  -  1  i  ■'•  i 

mí rt  di   la  p  in   i.  que  comúnmente 
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sirve  para  tripa  ó  relleno  de  los  cigarros  puros, 
y  algunas  veces  para  capa. 

CAPAES:  Grog.  Caserío  agregado  al  ayunt.  de 
Hatillo,  p.  j.  de  Arecibo,  Puerto  Rico.  ||  Ca 
agregado  al  ayunt.  de  Adjuntos,  p.  j.  do  Ponce, 
Puerto  Rico. 

CAPAFÓNS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt,,  p.  j.  de 
Montblanch,  prov.  y  diócesis  de  Tarragona;  117 
habits.  Sit.  entre  elevados  montes,  fertilizado 
por  las  aguas  que  bajan  del  inmediato  término  de 
Febrosa  y  forman  el  río  Brunsent,  afluente  del 
Francolí.  Centeno,  patatas,  cáñamo  y  poco  vino. 

CAPAGOMBA:  Gcog.  C.  portuguesa  del  Congo, 
África  occidental  del  Sur,  sit.  en  la  costa  del 
Atlántico,  á  (54  kms.  al  N.  de  Mosamedes. 

CAPAGUM:  Geog.  ant.  l  liudad  de  España,  cita- 
da por  1'liniii  al  describir  el  convento  jurídico 
de  Cádiz.  Cortés  la  reduce  á  Ronda. 

CAPAHANCO:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  Ayavi- 
ri,  prov.  Lampa,  dep.  Puno,  Peni ;  450  habits. 

CAPAHUÉ:  Gcog.  Lugar  en  la  gobernación  del 
Neuqueu,  República  Argentina,  cerca  de  la  Cor- 
dillera Real,  con  abundante  vegetación  y  pastos 
muy  nutritivos. 

CAPALONGA:  Geog.  Ayunt.  en  la  provincia 
de  Camarines  Norte,  Luzón,  Filipinas;  1010  ha- 
bits.  El  pueblo  está  situado  en  la  costa  N.  de  la 
prov.  en  terreno  llano,  y  á  la  izq.  del  desagüe 
del  río  del  mismo  nombre,  con  el  que  se  une  el 
río  Matagui. 

CAPANA  ó  CCAPANA:  Gcog.  Aldea  en  el  dis- 
trito Catea,  prov.  Paucartambo,  dep.  Cuzco,  Pe- 
rú; 140  habits. 

CAPANAPARO:  Gcog.  Río  de  Venezuela;  nace 
en  Nueva  Granada,  entra  en  el  estado  Bolívar,  y 
corriendo  de  O.  á  E.  va  á  desembocar  en  la  ori- 
lla izquierda  del  Orinoco.  Tiene  unos  500  kms. 
de  curso,  de  los  que  son  navegables  algo  más  de 
la  mitad. 

CAPANEO:  MU.  Uno  de  los  siete  jefes  argivos 
que  pusieron  sitio  á  Tebas.  Habiéndose  jactado 
de  que  ni  el  misino  Júpiter  con  sus  rayos  le  im- 
pediría escalar  los  muros  de  la  ciudad,  este  dios 
lanzó  sobre  él  uno,  que  le  causó  la  muerte.  Te- 
seo  dispuso  que  se  le  hiciesen  espléndidos  fune- 
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rales,  si  bien  mandó  enl  rte,  como  se 

hacía  con  los  que  morían   heridos  por  el 
del  cielo.  La  fig.  a  ■><■  rior  repi    euta     i 
en  el  mentodecaer  víctima   de  su  impía  te- 

nei  idad. 

C apangan  :  Qeog     tyunt.  en  la  provii 
Bonguet,  Luzón,  Filipinas;  685  ha 

capanna     le  .    Pintor  flon 

del  siglo  mi.    Fué  discípulo  y  feliz  imil 

Giol i",  ni iciéndose  el  efecto  de  sns  le 

en  I  i  sencillez  do  la  expresión  ]  icia  do 

i  imientos  que  imprime  i¡  poro 

n  so  ve  que  i  aún  mus  traba 

i  su  mai  -i i"  de  prenderse  de  la  manora  rutina- 
i  ■  Su oolorido  i  '  mi    \ 

son  mi  aosrígi  los  que  los  do  I  liol 

tO,    pele  .   1     ClarO    ■'       IM"   e    1    :    muy   OSl  It  ■  I  í  :li  lo  ,'11111- 

ine  ,4  afán  do  acabar,  á 
i  poca,  lo  lee .  en  u  tarse  del  natural,  Di 
I  i   iiiii.i  i-  de  Qiol  i",   i  lapanr  i  i  on  la 

■i  de  San  Fram       i,       Asís, 
ni.  tizados  por  aquél,  i   diver- 

sos asuntos  do  la  P  n  I 

Sus  don  1  l 

■  l  mi  mo    \ 
en  Pistoyadi 

CAPAO  n'  ANTA  l 

del  ParanA,  Bra 
morcnrioi 
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CAPAR:  Geog.  Nombre  indígena  del  lugar  en 
que  está  el  lago  Viedma,  Patagonia,  goberna- 
ción de  Santa  Cruz,  República  Argentina. 

CAPAR  .le  capón):  a.  Destruir  los  órganos  de 
la  generación  ó  los  de  la  concepción. 

Hubo  muchos   bombres  con  barbas  que  se 
Caparon,  perdiendo  la  vida  con  la  lisonja. 
Pedro  Fernández  Xavarrete. 

Para  que  pierda  los  bríos,  ande  pacífico,  y 
acuda  sin  hacer  faltas  al  servicio,  me  parece 
que  será  provechoso  remedio  el  caparlo. 
Estebanillo  González. 

-  Capar:  fig.  y  fam.  Cercenar,  disminuir,  cor- 
tar, reducir,  suprimir  parte  de  un  todo. 

A  Carlos  le  caparon  la  autoridad. 

Diccionario  de  la  AcadeTnia. 

-Capar:  Mar.  Cuando  se  está  tejiendo  una 
cajeta  es  ir  dejando  fuera  un  floque  en  los  inter- 
valos necesarios,  á  fin  de  que  el  ancho  del  tejido 
vaya  disminuyendo  hacia  el  chicote. 

CAPARA:  f.  Bist.  Ceremonia  por  la  cual  los 
julios  creen  libertarse  de  los  pecados,  que  lian 
cometido,  transmitiéndolos  á  gallinas  y  á  gallos. 
Verifícase  en  el  mes  de  Kippur,  ó  de  la  expiación. 
El  cabeza  de  la  familia  toma  un  gallo,  y  cada  uno 
de  los  que  la  componen  otro,  o  una  gallina,  según 
el  sexo  á  que  pertenecen.  Después,  el  padre  reci- 
ta algunos  pasajes  del  libro  de  Job,  y  hecho  esto 
se  golpea  por  tres  veces  la  cabeza  con  el  animal, 
diciendo:  «Yo  te  cargo  con  mis  pecados;  ahora 
son  tuyos,  tú  vas  á  la  muerte  y  yo  camino  á  la 
vida  eterna.  s>  Todos  le  imitan,)'  luego  estrangu- 
lan los  gallos  y  la  gallinas,  y  los  ponen  al  fuego. 

Algunos  los  dejan  que  sean  consumidos  por 
las  llamas,  mas  otros  los  apartan  cuando  ya  es- 
tán asados  y  los  dan  como  limosna  á  los  pobres, 
que  no  siempre  los  aceptan,  porque  no  quieren 
(dicen)  cargar  con  las  maldades  de  los  ricos. 

El  galle  ha  de  ser  necesariamente  blanco,  por 
suponerse  que  los  que  sonde  otro  color  tienen 
va  su  caiga  propia,  y  son,  por  tanto,  inservibles 
I  objeto  quese  des*  a,  Lo  cual  acontece  tam- 
bién con  las  gallinas,  que  lian  de  reunir  las  mis- 
mas condiciones  pura  producir  idénticos  efectos. 

-Capara:  Geog.  cnt.  C.  de  España;  figura  en 
el  Itinerario  en  el  camino  de  Merida  á  Zarago- 
de  Rusticiana  y  Cecilio 
baba  Ventas  de  l     ■  irra,  frente 

del  Villar  de  Plasencia,  en  la  cal  ada  de  la  Pla- 
ta, donde  abundan  las  ruinas  y  las  inscripciones. 

CAPARACENA:  Geog.  Villa  con  ayu.it.  p.  j.  de 
Santa  Fe.,  prov.  y  dio  de  Granada;  'i  7  ó  habits 
Sil.  en  una  i.  l  de  .'.(.ule  \    Pinos 

Co  el  b  rmino  el  río  Cabillas,  atl. 

|  aceite. 

CAPARANIA:  Biog.  Vestal  romana.   M.  el  año 
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salmente  de  pardo;  las  alas  pardas  y  salpicadas 
de  blanco;  la  cola  por  encima  de  un  pardo  oscuro, 
y  por  debajo  ceniciento,  rayado  al  través  con 
bandas  blancas  estrechas;  el  iris  es  amarillo  y 
el  pico  también;  las  plumas  deshiladas  que  ro- 
dean los  ojos  son  de  un  blanco  sucio  con  man- 
chas pardas  oblongas;  las  piernas  y  dedos  están 
cubiertos  de  un  flojel  ó  plumón  blanco,  rayado 
por  medio  de  pardo,   y  las  uñas  son  negruzcas. 


Capararoch 

La  hembra  es  algo  mayor  que  el  macho,  y  los 
plumajes  son  más  oscuros.  Capararoch  es  el 
nombre  con  que  le  designan  los  habitantes  de 
la  Bahía  de  Hudson. 

CAPARAZÓN  (del  bajo  lat.  capero,  especie  de 
capa):  m.  <  lubierta  que  se  pone  al  caballo  que  va 

de  mano,  para  tapar  la  silla  y  aderezo,  y  también 
la  de  enero  con  que  se  preserva  de  la  lluvia  y 
demás  inclemencias  del  tiempo  á  las  caballerías 
de  tiro.  Usase  en  la  Milicia  como  prenda  de  or- 
denanza, para  cubrir  la  silla  y  montar  sobre  el 
caballo. 

...  y  asimismo  que  para  las  guarniciones  y 
sillas,  caparazones)*  mochilas,  y  jaeces  de  los 
caballos,  se  pueda  echar  hilo  de  oro  ú  plata. 
Nueva  Recopilación. 

Un  caparazón  negro  .le  cordobán  llano,  no- 
venta y  nueve  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

...  la  cortante  reja 
Descubre  aún   por  los  vecinos  campos 
Pedazos  de  las  picas  y  morriones, 
Petos,  caparazones  y  corazas,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Caparazón:  Cubierta  que  se  pone  encima 
de  algunas  cosas  para  su  defensa  y  resguardo, 

l  encerado  de  los  coches. 

-  Caparazón:  Serón  .le  esparto  queseponeá 
las  e  iii.ill.  rías  para  que  coman ,  atándolo  al  pes- 

-1  fin  deque  no  desperdicien  ó  viertan 

.  1  pe  ii   o, 

-Caparazón:  1'.  queleto  del  ave,  quitados  el 
pescuezo,  los  alen  I  is. 

-Caparazón:  Cubiert: ■>  'le  lis  tortugas, 

■  le  une],.,      ¡i  ,|,.  algunos  peces. 

-CAPARAZÓN!  Panop.  Kl  caparazón  ..  eubier 
i    de  tela  que  á  fines  de  la  Edad  Media  11.  -  iban 

e    illes  de  los  1 1 .  ■  1 1 1 1 .   .        as,  servía    de 

complemento  a   la  barda,  y  aun  la  suplía.  En 
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por  completo  la  cabeza  y  el  cuello,  y  en  unos  pa- 
ños dispuestos  de  modo  que  después  .1"  cubrii  e] 
cuerpo  del  caballo  descendían  hasta  casi  .-1  suelo, 
divididos  en  faldones,  dos  delantero  y  uno  tra- 
sero que,  cuando  corría  el  caballo,  flotaban  airo- 
samente y  aun  solían  arrastrar  por  el  suelo;  d 
caballo  sacaba  las  manos  por  entre  los  dos  íil- 
ilones  delanteros.  Los  caparazones  eran  siempre 
de  telas  de  colores  vivos  y  estaban  vistosamente 
blasonados.  En  los  monumentos  figurados  apare] 
een  i  les.  1..  .1  siglo  XIV.  En  el  sello  céreo  de  D.  .lai- 
me  II  de  Aragón  aparece  San  Jaime  montando 
un  caballo  caparazonado,  adornado  con  las  barras 
de  Aragón.  En  el  códice  de  la  guerra  troyana 
que  se  conserva  en  la  biblioteca  del  Escorial,  es 
constante  el  caparazón  en  los  numerosos  caba- 
lleros representados  en  las  viñetas.  Pero  el  có- 
dice español  en  que  mejor  puede  estudiarse  la 
historia  del  caparazón,  es  la  Regla  de  la  Cofradía 
de  Santiago,  que  se  conserva  en  Burgos,  y  que 
comenzó  á  hacerse  precisamente  en  el  siglo  mv. 
En  esta  época  el  caparazón,  ó  iba  solo  ó  cubría 
la  barda  de  malla.  En  algunos  códicesdel  siglo  xv 
hemos  visto  también  el  caparazón  sin  armadura 
exterior;  en  cambio  en  el  siglo  XVI  iba  por  debajo 
de  la  armadura  del  caballo  ó  barda.  En  los  tor- 
neos, donde  los  caballeros  se  distinguían  por  los 
blasones,  debió  tener  suma  importancia  el  capa- 
razón. En  el  libro  militar  de  Jonvencel,  del  si- 
glo xv,  que  se  conserva  en  el  Escorial,  hay  una 
interesante  miniatura  representando  un  torneo, 
donde  los  caballeros  llevan  sus  caballos  con  ca- 
parazones que  arrastran  por  el  suelo,  y  uno  de 
estos  caparazones  está  salpicado  con  el  monogra- 
ma del  caballero.  Indudablemente  los  caparazo- 
nes se  adornaban  con  telas  recortadas  y  sobrepues- 
tas de  diversos  colores,  ó  eran  costosas  obras  de 
bordado. 

CAPAREAS  (de  caparis):  f.  pl.  Bvt.  Plantas 
que  constituyen  una  tribu  de  la  familia  de  las 
Caparidáceas,  de  fruto  subearuosoindehiscente. 
Arbustos  ó  árboles:  Crcetceva,  Niebuhria,  Pos- 
cid,  Cadaba,  Sodada,  Gapparis,  Stephania,  Mo- 
risonia,  Thylachiuirij  Mrru  uipoa,  Meema. 

CAPAREDA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  Magdalena  de  Anoyo,  ayunt.  de 
Pilona,  p.  j.  de  Iufiesto,  provincia  de  Oviedo; 
25  edifs. 

CAPARIDÁCEAS  (de  caparis):  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  plantas  dicotiledóneas  polipétalas.  Los 
caracteres  de  esta  familia  son  casi  todos  varia- 
bles. La  ausencia  de  albumen  de  la  familia  y  la 
dehiscencia  introrsa  de  las  anteras  por  hendi- 
duras longitudinales  son,  sin  embargo,  constan- 
tes. El  receptáculo  es  ordinariamente  convexo  y 
muy  alargado;  algunas  veces  es  cóncavo.  El  pe- 
riantio y  elandróceo  son  hipogínicos  ó  perigíni- 
cos.  El  cáliz  esta  compuesto  de  cuatro  a  ocho 
sépalos,  sueltos  ó  unidos,  iguales  ó  desiguales,  de 
prefloración  imbricada  ó  valvar.  La  corola  pre- 
senta de  cuatro  á  ocho  pétalos  siempre  libres, 
iguales  ó  desiguales,  sésiles  ó  unguiculados,  de 
prefloración  imbricada  ó  torcida.  Algunas  veces 
falta  completamente  ó  está  reducida  á  dos  péta- 
los. El  andróeeo  se  compone  de  seis,  ó  de  un  nú- 
mero ilimitado  de  estambres  libres  ó  unidos  á  la 
base,  insertos  en  el  pie  ó  en  la  cúspide  del  recep- 
táculo, do  anteras  introrsas  ordinariamente  bilo- 
culares,  que  se  abren  por  hendiduras  Longitudi- 
nales. Kl  ovario  es  generalmente  estipitado,  uni- 
locular,  de  placentas  parietales,  algunas  veces 
bi  ó  plurilociílar.  Los  óvulos  son  ordinariamente 
i  i  ni  i  ul.it  ropos,  a  veces  ana  tropos,  frecuentemen- 
te n  gran  número.  El  fruto  es  una  cápsula  si- 
Ir  uit. .i  me  ó  bien  una  baya  o  una  drupa.  Las  se- 
millas son  ordinariamente  reniformes,  común- 
mente alargada  en  la  pulpa  de  los  frutos  carno- 
ta'lisa,  coi  i ... '  i  "   i  ustácea.  Kl  embrión 

encon  ido  6  arqueado;  los  cotiledones,  fre- 
cuentemente carnosos  y  oleaginosos,  reolinados 
un. .  .o  otro  "  separados,  plegados  ó  enrollados, 
ó  induplicados,  mas  difícilmente  planos.  Son 
plantas  herbáceas,  anuales  ó  vivaces,  subfmtes- 
eentes  í.  arborescentes,  de  hojas  ordinariami  ate 

alternas,  a  veces  opuestas,  simples  ..  eoiu puestas, 

por  lo  común  trifolioladas,  rara  vez  provistas  de 
estípulas,  Las  ilor.s  son  solitarias,  6  bien  dis- 
puestas en  racimos  ó  ei timbos  Lo   di 

iros  de  esta  familia  se  distribuyen  con  bastan- 
te naturalidad  on  cinco  seríes:  Cleorneas  ( dos  gé- 

i ,  '  'apa i  ten  as   doce  .  '/■  mi  a  i    >),   . 
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beben  ser  estudiadas  en  cada  género,  son  debidas 
6la  presencia  de  un  jugo  acre,  volátil,  bastante 
Kmálogo  al  que  existe  en  las  cruciferas. 

|  CAPARlDEAS  (de  caparis):í.  pl.  Bot.  Serie  do 
Caparidáceas,  que  presenta  los  caracteres  siguien- 
tes: Receptáculo  convexo,  comúnmente  alargado 
'por  encima  del  andróceo.  Inserción  hipoginioa 
Sel  periantio  y  del  andróceo.  Fruto  carnoso 
(baya  ó  drupa).  Plantas  leñosas.  Esta  serie  con- 
l  tiene  los  doce  géneros  siguientes:  Capparis,  Ata- 
misquea,  Apophillum,  Roydsia,  Steriphoma,  Ty- 
ütchium,  Guiaba,  Enadenia,  Cratmra,  Hostia, 
1!  i  I  chica,  Emblingia. 

j  CAPARIS  (del  gr.  xctTircapi;,  alcaparro):  m.  Bot 
Gténero  de  Caparidáceas,  serie  de  las  caparideas 
I  de  la  que  forma  el  tipo.  Sus  caracteres  son:  flores 
hermaíroditas,  regulares  ó  irregulares,  de  recep- 
táculo convexo;  cuatro  sépalos,  rara  vez  cinco, 
¡guales  ó  desiguales,  sueltos  ó  unidos,  valvares 
7.  imbricados;  cuatro  pétalos  alternos,  difícil- 
mente en  número  indeterminado,  de  prefloración 
imbricada.  Estambres  en  número  ilimitado,  li- 
■  luvs,  de  anteras  introrsas.  Ovario  largamente 
sstipitado,  plurilocular,  de  tabiques  completos  ó 
incompletos,  soportando  numerosos  óvulos  cam- 
pilotropos.  Estilo  muy  corto,  dilatado  en  lámi- 
na estigmatífera.  Fruto  baciforme,  indehisceñte 
6  incompleta  y  tardíamente  dehiscente.  Semi- 
llas reniformes  sin  albumen;  embrión  carnoso 
de  raicilla  larga.  Son 
árboles  ó  arbustos,  á 
veces  trepadores,  es- 
pinosos é  inermes,  de 
hojas  alternas,  más 
rara  vez  opuestas,  á 
veces  nulas,  caducas 
ó  persistentes,  de  es- 
típulas sedosas  ó  es- 
pinosas; (lores  axila- 
res ó  supra-axilares, 
solitarias  ó  fascicula- 
das,  aveces  termina- 
les y  dispuestas  en 
racimos  ó  en  colim- 
bos. Se  conocen  pró- 
ximamente 125  espe- 
cies (muclias  nial  conocidas),  clasificadas  en  siete 
ú  ocho  géneros  distintos,  de  los  que  no  deben 
formarse  sino  secciones.  Los  Capparis  son  plan- 
tas de  los  países  cálidos.  En  Europa  las  costas 
Septentrionales  del  Mediterráneo,  en  América 
Méjico,  forman  sus  límites  al  Norte. 
Las  especies  más  importantes  son  las  siguientes: 
Capparis  otgyptia.  -Se  distingue  por  tener  es- 
típulas sub-uncinadas  y  hojas  lampiñas,  -mucro- 
nadas en  la  base  y  cuneiformes.  Inflorescencia 
solitaria  y  pedúnculos  de  la  longitud  de  las  ho- 
jas. <  ¡rece  en  los  desiertos  del  Alto  Egipto.  Tiene 
Iguales  aplicaciones  que  las  especies  rupestris  y 
Fontanessi. 

Capparis  ami/iplii/ina.  -  Esta  especie  presenta 
hojas  elíptico-oblongas,  atenuadas,  mucronadas, 
lampiñas  en  la  cara  superior  y  escamosas  en  el 
envés.  Ramitos  también  escamosos  y  pedúnculos 
axilares  y  comprimidos,  con  flores  corimbosas. 
Silicua  de  un  pie  dj  longitud.  Crece  en  las  An- 
tillas y  en  el  Continente  americano,  presentando 
iguales  propiedades  que  la  especie  siguiente. 
i  %i /./«i /■/■•■  cynophallophora.     Sojas  lampinas, 

enruecas,  oblongas,  cortamente  pecioladas,  pro- 
vistas ili<  una  glándula  ixilar.  inflorescencia  dis- 
puesta en  pedúnculos  de  escasas  llores,  más  cortos 
que  las  hojas.  Se  encuentra  en  las  Antillas  y  en 
lo.  pal  es  cálidos  de  América.  La  corteza  de  su 
'        es  aere  y  estimulante. 

(,'a.ppnris  j'crriiiiiiii-ii.  Hojas  lanceoladas,  acu- 
minadas, pecioladas,  lampif!  is  en  la  superficie 
Superior,  y  peloso-escamosas  en  el  envés.  I  ¡.muios 

tomentosos  ¡  pedúnculos  axilares  y  l 

racimosos  en  el  ápice.  Flores  con  ocho  estambres, 

blancas,  i lora  ,  ó  bien  - i  il  ii  i  i,  \ .  según  al- 

El ,  fétid on  las  co  tas  do  Jamaica  y 

Be  Sanio  I  (omingo, 

Capparis  Vontanessi,     Estípulas  espinosa     v 

io el. i .,  \  hoja  i  oí  ale    tcoi  izonada  \  en  Laba 

y  algo  aguda    en  el  ápice    flabü  i  en  las  hendi- 

O i  de  1 ca  do  •  Irán,  Suele  usarse 

eonio  la  .  o  ipecio  ■  rupestris  y  ipinosa, 

Capparis  fronda  \a,      E  pi  cii    de  hoj lá 

een  i,  lo loíada  i,  g  i n  idas    i o  onad  i    i  o 

I »  ba  y  ti  os  vocos  mas  largas  que  i  I  pi  oíolo  v 
aun  más,    Inflorescencia  corímbo  a     Habito  en 

las  selvas  de  I  lat  tagon  i,  de  Santo  I  loi go  j  de 

Nueva  Granada,  Tiene  las  semilla,  vi  ai  no 
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Capparis  intermedia,  -Especie  conocida  con 
el  nombre  vulgar  de  olivo  de  Cumaná,  de  hojas 
óvalo-lanceoladas,  coriáceas,  pecioladas,  lampi- 
ñas en  su  cara  externa  y  escamosas  en  el  envés, 
y  ramitos  también  escamosos.  Pedúnculos  con 
pocas  llores,  dispuestas  en  racimos  corimbosos. 
Silicuas  cilindricas  y  el  teeaforo  corto  y  craso. 
Habita  en  Cumaná. 

Capparis  mytJi  ridalica.  -  Conocida  con  el  nom- 
bre vulgar  de  alcaparro  de  Mitrídates.  Hojas 
lineales,  lanceoladas,  obtusas,  lampiñas,  péndu- 
las y  pecioladas.  Habita  en  la  Arabia. 

Capparis pulcherrima.  -  Especie  de  hojas  lam- 
piñas, oblongas,  obtusas,  cortamente  pecioladas 
y  desprovistas  de  glándulas  en  sus  axilas.  Raci- 
mo terminal  y  sencillo,  y  fruto  casi  acuminado 
por  el  estilo.  Pétalos  blanco-amarillentos,  tomen- 
tosos y  oblongos.  Habita  en  Cartagena.  Sus  fru- 
tos son  venenosos. 

Capparis  rupestris.  -  Especie  inerme  con  hojas 
ramosas  y  casi  redondeadas;  flores  dispuestas  en 
pedúnculos  solitarios,  unifloros  y  más  largos  que 
la  hoja.  Se  encuentra  en  Creta.  Sus  frutos  suelen 
comerse  encurtidos  como  las  alcaparras. 

Capparis  spinosa.  -Especie  de  estípulas  espi- 
nosas y  uncinadas,  y  hojas  casi  sub-redondas  y 
retusas.  Flores  dispuestas  en  pedúnculos  solita- 
rios y  unifloros.  Se  encuentra  cu  los  muros  y 
peñascos  de  la  Europa  meridional  y  del  Oriente. 
Varía  por  presentar  las  estípulas  abortadas.  El 
fruto  de  esta  planta,  alcaparra,  sirve  en  algunos 
países  de  condimento  ó  más  bien  de  alimento 
estimulante.  Es  conocida  con  los  nombres  vul- 
gares de  alcaparro  y  taparrera.  V.  Alcaparra. 

Capparis  subbiloba.  -  Llámase  vulgarmente 
esta  especie  pan  yagua  de  Cumaná.  Es  ele  hojas 
lampiñas,  elípticas,  casi  bilobadas  en  el  ápice, 
cortamente  pecioladas  y  provistas  de  una  glán- 
dula axilar.  Inflorescencia  en  racimos  apampa- 
dos y  cortos.  Habita  cerca  de  Cumaná. 

Capparis  verrucosa.  -  Recibe  el  nombre  vulgar 
de  ajilo  de  Cumaná,  y  es  de  hojas  oblongas,  lam- 
piñas en  la  base,  algo  agudas  en  el  ápice,  no 
glandulosas  en  la  axila.  Racimos  terminales  y  de 
pocas  flores.  Silicua  verrucosa  y  larga  como  la 
mitad  de  un  dedo.  Habita  en  los  bosques  de  Car- 
tagena y  Santo  Toma 

CAPARO:  Gccxj.  Río  de  Venezuela  en  el  estado 
Bolívar,  afl.  del  Orinoco  por  la  orilla  derecha; 
tiene  unos  500  kms.  de  curso,  de  los  que  son 
navegables  la  mitad  próximamente. 

CAPARRA:  En  algunas  partes,  GARRAPATA. 
-Capap.RA:  Señal  que  se  da  cuando  se  hace 
algún  ajuste  ó  trato. 

-  Caparra:  prov.  Ar.  Alcaparra. 

CAPARRAPl:  Qeog.  Dist.  de  la  prov.  de  Gua- 
duas, dep.  Cuiulinainarca,  Colombia,  situado 
entre  cerros;  6  900  habits. 

CAPARRITO:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Zaragoza,  en  elp.  j.  de  Sos.  Nace  al  N.E,  del 
lugar  de  Longas,  y  desagua  en  el  río  Onsella. 

CAPARRÓN:  m.  ant.  Botón  que  sale  de  laye- 
1 1 1 ; i  de  la  vii  l  o  del  árbol. 

CAPARROS:  ni.  prov.   .Ir    CAPARRO    !l. 
CAPARROSA  (del   al.  ku/fer,  cobre,   y  asche, 
ceniza):  f.  Sal  compuesta  de  ácido  sulfúrico,  y 
de  cobre  .'.  hiél  ro. 

Echando  para  cada  paño  la  rasura  que  hu- 
biere menester,  y  dos  libras  de  caparro  l  i 
cada  paño. 

Nueva  "Recopilación. 

lis  la  i  'Ar  \ \ trictiva,  pungente,  co- 

ii"  iva,  cáu  tica  y  mordaz  al 

Andrés  de  Laguna. 

-Caparros  \  vzul:  La  que  i  iem  cobi 
emplea  en  Medicina  y   i  n  Tintorería    Llámase 
laminen  sulfato  de  cobre.  V .  I  obb 

i  '  'farros A    aoj  \ :   Variedad  de  la  vi  rde, 
roja  de  jacinto  ó  amarilla  'I :re 

-Caparrosa  verde:  La  que  tiono  hi 
se  usa  en  Tintorería,  y  on  la  fabricación  del  co 

lor  azul  de  Prusia,    i  i le   pro] ón 

de  la  tinta  de  e  oribil    1 .1  ima   ■  tambii  n  vitrio- 
lo oí  rde.  V.  I  [ierro. 

Caparrosa:  '■'     \    Udoa  do  la jurisd 
de  Zapotitlán,dop,  deJul  ¡apa,  l  lu  itemal  - 
hitante  .  <  lafé,  tab  too,  cafl  t  di    i       u  |  añil. 

CAPARROSO:   ffdi  I     \      tnl  .  p    I    de 

Tal  'II  i,  pro\    do   tíavaí  Pan  piona ¡ 

i   150  habits,  Sit.  4  lo  izquierda  dol  río   I 
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al  S.  de  Tafalla,  y  en  la  carretera  de  Tudela  á 
Pamplona,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Zaragoza 
á  dicha  capital.  Terreno  quebrado;  cereales,  vino, 
aceite,  esparto  y  cáñamo;  cera  y  miel;  ganade- 
ría de  toros  de  lidia;  canteras  de  yeso;  fáb.  de 
aguardientes.  La  carretera  cruza  el  río  Aragón 
por  un  magnífico  puente  de  once  arcos. 
Caparrota:  n.  p.  de  un  célebre  bandido.  Se 

ARREGLÓ  Lo  DE  ÜAPARROTA...  -Y  LO  AHORCA- 
RON: ref.  con  que  se  denota  que,  bien,  ó  mal, 
tuerto  ó  derecho,  todo  tiene  solución  en  este 
mundo. 

CAPAS:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Tarlac, 
Luzón,  Filipinas;  2  520  habits.  Sit.  en  terreno 
montuoso,  cerca  del  río  Macavalo. 

CAPATÁRIDA:  Geog.  Villa  cap.  del  dep.  Bu 
chivacoa,  est.  Falcón,  Venezuela;  hállase  á  5 
kms.  de  la  costa  y  á  orilla  del  rio  de  su  nom- 
bre, que  desagua  en  el  mar;  5  000  habits. 

CAPATAZ  (del  lat.  capul,  cabeza):  m.  El  que 
gobierna  y  tiene  á  su  cargo  cierto  número  de 
gentes  para  algunos  trabajos. 

...  y  al  poco  tiempo  el  nuevo  peón  caminero 
era  el  ojo  derecho  del  CAPATAZ,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Capataz:  Persona  á  cuyo  caigo  está  la  la- 
branza y  administración  de  las  haciendas  do 
campo. 

Los  caseros  decían  haberme  ya  pagado,  los 
pastores,  que  vendía  los  ganados,  el  CAPATAZ, 
que  sacaba  los  vinos  de  las  bodegas. 

Mateo  Alemán. 

Los  ratos  que  del  día  me  quedaban,  después 
de  haber  dado  lo  que  convenía  á  ios  mayorales 
ó  CAPATACES  y  otros  jornaleros,  los  entre 
en  ejercicios,  que  son  á  las  doncellas  tan  lícitos 
como  necesarios. 

Cervantes. 

Capataz:  En  las  Casas  de  Moneda,  el  que 
tiene  por  obligación  hacerse  cargo  del  metal 
marcado  y  pesado  para  que  se  labre. 

Otrosí  ordenamos  y  mandamos,  que  los  di- 
chos capataces  y  obreros  no  reciban  oro,  ni 
plata,  ni  vellón,  salvo  pesado  por  el  nuestro 
Maestro  de  la  balanza. 

Xu,  va  Recopilación. 

—  CAPATAZ:  Preso  ó  presidiario  encargado  de 
la  vigilancia  ó  mamlo  de  los  demás. 

-Capataz:  fig.  y  fam.  Corifeo,  caudillo,  ca- 
beza, cabecilla. 

...;  (el  calavera  silvestre)  es  el  capataz  del 
barrio,  tiene  honores  dejarme,  habla  andaluz; 
etcétera. 

Laura. 

...  y  cogió 

Del   cuello  al  CAPATAZ  eon  fuerza  lauta. 

Que  cu  el  suelo  de  espaldas  le  ano 

Espronceda. 

-Capataz  de  ou\lttvo:  Persona  que,  en  vir- 
tud de  ciertos  conocimientos  meramente  prácti- 
cos, puede  auxiliar,  bien  a  los  ingeniero!  de 
montes,  bien  a  los  agí  ónomo 

Capaya:  G  o  i.  Pueblo  on  el  disl  i  am  igu  i, 
.   i    i  Inzuían  Blanco,  Vene  uola. 

-Caim  \  ••  Sapai  \:  Geog.  Pueblo  en  el  dis- 
trito Soraj  a,  prov.  Aymarai  s,  dep.  á.pui  imao, 
Perú;  120  habits. 

capayáN:   Geog.  Dep,   do  la   prov.  de  Cata- 

i en  la  Rop    Ai  gentina. 

capah  (del  lat.  capax,  capacis;  de  cay.  i  ,  ca 

¡i    Quo  tii  ni  ámbil ispai  io  sufii  ii  ute 

para  n  cibii  6  oontenor  en  si  otra  oosa 

"i  .on  facilidad  j  poco  pena 
La  mayo:  illaba, 

Capa    de  vein ti     rrol 
De  tierra  un  eodo  ¡  má    la  leí   ni  iba. 

1   ROILLA. 

....  j .i  nuestro  rcm 
muy   duoii  i  barca,  capaz  i 

personas,  ele 

Curvan  ras. 
0  a  p  a  z :  Ora 

gado. 

En  ui 
Junta 

i  i        i  i 
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...tiene  una  sala  en  bajo  tan  capaz  y  sun- 
tuosa, que  dudo  yo  haya  en  la  ciudad  otra  se- 
mejante. 

Pedro  Salazau  de  Mendoza. 

-Capaz:  fig.  De  buen  talento  é  instrucción. 

...él  no  será  probo  ni  delicado,  no  te  lo  mego; 
pero  es  capaz  como  ninguno. 

Fernán  Caballero. 

-Capaz:  fig.  Apto,  proporcionado,  suficien- 
te, .1  propósito  para  algún  tiu  ó  alguna  cosa. 

...  las  almas  capaces  de  la  virtud,  como  tie- 
rra fértiles  y  lozanas,  suelen  muchas  veces 
brotar  de  sí  vicios,  etc. 

RiVADENEIRA. 

¿Quiéu  será  capaz  de  detener  esta  tenden- 
cia del  gusto  de  los  consumidores  hacia  la  no- 
vedad? 

JOVELLANOS. 

-  Capaz  (Dionisio):  Biog.  Marino  español. 
N.  .-ti  el  Puerto  de  Santa  Mana:  M.  en  Madrid 
el  27  de  diciembre  de  1855.  Sentó  plaza  1 
dia  marina  en  1799.  Alférez  de  fragata  en  1800, 
¡i  bordo  de  la  fragata  Soledad  concurrió  al  con- 
voy y  operaciones  de  la  expedición  francesa  á 
Santo  Domingo,  mandada  por  el  general  Leclerc, 
v  de  regreso  á  España  debió  a  sus  estudios   el 
ser  individuo  de  la  comisión  encargada  de  levan- 
tar los  planos  del   Archipiélago  Griego,  Darda- 
nelos,  navegación  del   Mar  Negro,  Siria  y  Egip- 
to. Embarcado  en  el  Báhama,  tomó  parte  en  el 
combate  naval  de  Trafalgar,  quedando  prisione- 
ro de  los  ingleses.  Restituido  á  Cádiz,   como  al- 
férez de  navio,  teniente  de  fragata  y  de  navio, 
sucesivamente,  embarcó  en  el  cañonero  núme- 
ro 108  y  después  en  los  buques  Santo  Cristo  del 
Grao,  i                 coletas  Tigre  y  Rufina,  y  ber- 
M  i  latiendo  las  fuerzas  inglesas 
iro,  luego  las  francesas,  ó  en  servicio  de 
correos,  demostrando  siempre  tanto  arrojo  como 
o  airoso  en  sus  empeños,  excep- 
ción  hecha    del   naufragio  de  la  goleta-correo 
i    sus    ".lenes,  quedando,   sin  embargo, 
de   Real  orden  libre  de  todo  cargo.   Dejó  por 
enfermedad  el   mando  del  bergantín   Tigre  en 
1812,  y  una  vez  restablecido  se  le  destino   á  las 
fuerzas  sutiles  de  bahía,  afectas  á  ladefensa  de 
tomando  parte  en  multitud  de  hechos  de 
.  hasta  13  de  marzo  de  1813,  que  fué  elec- 
to diputado  á  Cortes  por  la  provincia  de  Cádiz. 
Marino  distinguido,    y  delicado  hasta  entonces 
exclusivamente  al  desempeño  de  sus  deberes  pro- 
partii  del  día  que  juró  el  cargo  de 
diputado  entró  di    lli  i o   los  az  tro  i  'le  la  po- 
li eíi  id,  j  cuan 
i  i  nando  Vil  a  España  e epidió 
i   por  el  que  abolió  el  ré- 
gimen constitucional,  fué  Capaz,   cu  unión  de 
lo  en  la  cái     i  de  I  ¡or- 
le 1815  se  le  confinó  por  dos 

:  illo  de  San 

i     on 

opa     i ' ' '     o  de  Lima  en  clase 

.i  bordo  de   la    fragata 

¡       /,  tomando  a  ¡ poi  enfi  i  mi  dad  y 

lo  de    la 

.   I. a.  suerte  de  es- 
i  tu    'i'      irosa;  disper  ios  I"    bu- 
la mayoría  de  lo  I i 

'  fondeó 

ií]  ri   i  itencia  lie'  apre  la- 

i  '.iiio ■■.  En  junio  de 

i  o  el  i  'alian,  quedando 

I   27  de    epl  iembre  que,  al 

ón,   bc  hallo  en  el 

.  i  esta  plaza 

por  el   alni  i  1  frente  de  la  es- 

p    liendo   por  i    to 

resultas  de  la 

tn     déla 

i     ,    de 
D 

y  on  11  di 

i  di   I 

!  I 

:      prii 
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cias    europeas,    la  invasión    francesa  á  las  or- 
denes del  duque  de  Angulema  y   la  retirada.  ;í 
Sevilla  del  rey,  el  gobierno  y  las  Cortes.  Ascen- 
dido á  capitán  de  navio,  por  Real  decreto  dado 
en  Sevilla  el  16  de.  mayo  de  1823,   dejo  la  car- 
tera de   Marina  y  quedó  nombrado  Mayor  Ge- 
ir  i  al  de  la  escuadra  del  Océano  y  comandante 
de  las  fuerzas  sutiles  de  bahía,  contribuyendo 
á  la  defensa  de  Cádiz;  ocupada  la  plaza,  Capa 
emigró    y  se    le    dio   de   baja  en  la  Armada. 
Otorgada  por  la  Reina  Gobernadora  la  amnis- 
tía, volvió  Capaz  á  figurar  en  la  Marina,  aun- 
que sólo  con  el  empleo  de  teniente  de  navio, 
que  tenía  al  estallar  la  rebelión  de  1S20.  Pronto 
quedó  resarcido  y  ascendió  después  de  los  suce- 
sos de  la  Granja  á  brigadier;  electo  senador  pol- 
los progresistas  de  Toledo  en  1S37,  la  Corona  le 
confirió  el  cargo  y  se  le  promovió  en  1838  á  jefe 
de  escuadra.  Nuevamente  fué  nombrado  Minis- 
tro de  Marina  aunque,  previa  renuncia,  no  tomó 
posesión  del  puesto,  aceptando  la  vicepresiden- 
cia  del  Almirantazgo.  A  pesar  de  ser  general  de 
Marina,  se  le  nombró  presidente  del  Consejo  per- 
manente de  Guerra  de  generales  de  Ejército, 
para  fallar  las  causas  por  el  levantamiento  ele 
octubre  de  1841,  formadas  á  generales  también 
del  Ejercito,  siendo  éste  el  primero  y  único  caso 
en  que  un  jefe  de  la  Armada   ha    entendido  de 
este  modo  en  jurisdicción  extraña.  Visto  el  pro- 
¡icoado  contra  el  general  D.  Diego  León, 
hubo  empate  en  la  sentencia,  empate  que    di  OÍ- 
dio  el  general  Capaz  votando  la  pena  de  muerte; 
es  práctica  inveterada  el  que  en  casos  análogos 
el  presidente  vote  la  pena  menor.  El  apartarse 
de  este  precedente  y  lo  anómalo  de  su  nombra- 
miento, circunstancias  que  dieron  lugar  á  ser 
tenido  como  caso  pensado,  le  concitaron  la  ani- 
madversión pública.  Comprendiólo  así  Capaz,  y 
no  aceptó  su  promoción  ¿Teniente  General,  acor- 
dada por  el  Regente  del  Reino  en  febrero  de  1842; 
pero  guardándose,  sin  embargo,  el  Real   despa- 
cho, lo  presentó  más  tarde  é  hizo  valer  sus  de- 
rechos para  la  antigüedad.  Llamado  por  tercera 
vez  á  desempeñar  la  cartera  de  Marina,  en  la  crí- 
tica situación  porque  atravesó  el  Ministerio  pre- 
sidido por  el  Marqués  de  Rodil,  y  triunfante  el 
levantamiento  de  1843,  emigró  Capaz  perdiendo 
sus  empleos  y  honores.  Permaneció  en  el  extran- 
jero hasta  el  año  1847,  en  el  que  se  le  permitió  la 
:i>a  España  y  se  le  repuso  en  sus  empleos; 
ascendiendo  á  poco  á  Teniente  General,  y  con- 
cedida por  el  duque  de  la  Victoria,  á  su  vuelta  al 
poderen  1854,  la  antigüedad  en  su  último  empleo 
de  1842,  pudo,  merced  á  esta  circunstancia,  ser 
elevado  en  1 S55  á  la  más  alta  dignidad  de  la  Ar- 
mada. La,  participación  que  tomó  en  los  aconteci- 
mientos más  tristes  de  la  historia  contemporá- 
nea; el  haber  buscado   sus  ascensos,   no  en    los 

adonde  le   llevaba   su  profesión,  sino  en 

los  más  revueltos  de  la  política,  y  su  conducta 
paia  con  el    vencedor  de  Belascoaín,  dan  á  su 

,  .1     .,  tan  sombríos  que  su  recuerdo,   más 

que  como  figura,  lo  presenta  como  espectro. 

CAPAZA:  f.  provs.  -•/)•.  y  Mure.  Capacho. 

capazmente:  adv.   m.   Con  capacidad,  an- 
chura ó  dei  ahogo. 

i       l   •,.'  vil  \  l  i  :  fig.    Con    capacidad,   aptitud 

0  suficiencia,  y  de  una  manera  satisfactoria, 
capazo  (de  capacho):  m.  Espuerta  grande  de 
parto. 

CAPAZO:  rn.  Golpe  dado  con  la  capa. 

Ai  \c.\i:,  ó  Salir,  i  capazos:  fr.  fig.  yfam. 
Salir  de  una  reuní iñendo,   6  alborotando, 

falta  di  oonl dad  en  sus  pareceres,  los 

neln  ¡dúos  que  la  oomponen    \  ..  i'  \  culazo. 

CAPCA  ó   CCAPCCA;    '/.",,,     Aldea  en  el  dist. 

1  inaie  aray,  proi .  \  ndahuaj  la  ,  dep.  Apurimac, 

i1,  i  n,  i  ,;<ni  habitante  . 

capción  (del   lo    capiio):  F.  ant.  For.  Cap- 

I  i  i;  \ 

capcionar  (de  capción):  a.  ant,  For.  Cap- 
cura  b, 

CAPCIOSAMENTE:    adv.    ni.    De   modo   i    ipCÍO 

n  1 1 1 1 1 1  ■  i '  >  ■,  engaño 

Ce  está  pi do        I 

,  i  ¡       reol 

I .  \  i:  i:  \. 

capcioso,  8A  (di  i  i  '     ■ ";       -   I  idj    ^.rti 
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Pero  en  la  costumbre  no  puede  haber  cosa 
e  '  ara  ni  CAPCIOSA,  de  que  pueda  asir  la  mali- 
cia ó  sutileza  del  orador. 

FB.     Jl'AN    MÁKQ1   I.Z. 

-¡Amas  al  marqués? -No  sé. 
1 1  i  es  pregunta  capciosa, 
Pérfida...  Si  no  le  amo, 
Peor...  para  mí. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CAPCIR:  Geocj.  V.  Capsir. 

CAP-COD:  Geog.  Península  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  Massachusetts,  terminada  al  N. 
por  el  Cabo  Cod,  y  unida  á  tierra  por  estrecho 
istmo.  Está  el  cabo  en  los  42°  2'  22"  lat.  N.  y 
66°  23'  30"  long.  O.  Madrid. 

CAPDELLA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  To- 
rre de  Capdella,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida; 
25  edificios. 

CAPDEPERA:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Manacor,  prov.  de  las  Baleares,  dióc.  de  Mallor- 
ca; 2  371  habits.  Sit.  en  la  costa  oriental,  al  S.  O. 
del  Cabo  de  Pera,  á  milla  y  media  de  una  cale- 
tilla  que  se  forma  en  el  interior  de  la  cala  Ret- 
jada,  entre  la  punta  del  Gat  y  la  punta  de  la 
Font  de  la  Cala,  al  pie  de  un  cerro  sobre  el  que 
se  eleva  el  antiguo  castillo  construido  en  tiempo 
de  los  romanos.  Terreno  casi  por  completo  ro- 
deado de  montes;  cereales,  vino,  aceite  y  al- 
mendra. Fáb.  de  aguardientes  y  telares  de  lien- 
zo. Hay  aduana  marítima  de.  cuarta  clase. 

CAPDEPÓN  Y  martInez  (Tomás):  Biog.  Po- 
lítico español.  N.  en  la  villa  de  Almoradí  (Ali- 
cante) el  3  de  abril  de  1820;  M.  el  4  de  febrero 
de  1877.  Ingresó  en  el  ejército  á  la  edad  de  die- 
cinueve años,  y  algunos  después  fué  nombrado 
oficial  de  secretaría  en  la  Dirección  de  Infante- 
ría. Escribió  algunas  obras  importantes,  por  las 
que  obtuvo  la  cruz  de  Carlos  III  y  el  grado  de 
capitán,  y  se  distinguió  también  como  periodis- 
ta. En  1855  era  copropietario  y  redactor  de  El 
Correo,  primer  periódico  que  defendió  la  políti- 
ca de  Unión  liberal.  Después  de  los  sucesos  de 
julio  de  1856  abandonó  la  carrera  militar,  y  al 
año  siguiente  fundó  con  el  Sr.  Romero  Ortiz  el 
diario  Lo,  Península.  En  1858  fué  elegido  dipu- 
tado á  Cortes  por  Orihuela,  venciendo  al  candi- 
dato ministerial,  y  recibió  la  cruz  de  Beneficen- 
cia, previo  el  oportuno  expediente,  por  los  ser- 
vicios que  prestó  á  la  capital  de  su  distrito 
durante  la  invasión  colérica  de  1859.  Como  di- 
putado firmante  de  la  célebre  exposición  á  la 
reina  doña  Isabel  II  (186C)  tuvo  que  huir  de  la 
capital  do  España,  y  después  de  la  Revolución 
de  septiembre  (1S68)  fué  diputado  en  varias  le- 
gislaturas, subsecretario  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda y  luego  director  general  de  Propiedades 
y  Derechos  del  Estado. 

CAPDESASO:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 

Sariñena,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  430  habits, 
Sit  al  N.  de  Sariñena,  cerca  del  río  Alcanadre, 
y  del  f.  c.  de  Zaragoza  á  Barcelona.  Terreno  lla- 
no; cereales  y  algo  de  vino. 

Capdevila  (Ramón):  Biog.  Médico  español, 
N.  en  Barcelona;  M.  en  Madrid  en  diciembre 
de  1846.  Por  la  lama  alcanzada  en  el  ejercicio 
de  su  piule  mu,  obtuvo  los  cargos  de  segundo 
director  de  la  Dirección  general  de  Sanidad  Mi- 
litar j  caí'  drático  del  Colegio  de  San  Carlos  de 
Madrid.  En  1835  fue  comisionado  para  visitaré 
inspeccionar  los  hospitales  militares  de  las  Pro- 
i  ni.  ¡i  .  Vascongadas.  Escribió  y  publicó  en  Ma- 
drid las  obras  tituladas  Materia  médica  y  leca- 
i,  libro  que  ha  servido  do  texto  en  el  cita- 
do colegio,  v  del  que  se  han  hecho  seis  ediciones, 
v  Lecciones  de  los  principiosde  Químico  que  se. 
deben  explicar  á  I, a  alumnos  del  Real  colegio 
,,',  Medicina  y  Cirugía  de  San  Carlos  (Madrid, 
1831,  un  tomo  en  8.'u) 

CAPDUEIL    Ó    CAPDUELH    (PONS    D]     :     /       í. 
Trovador  francés.   \  ivió  en  el  siglo  XII.  Era  un 

' le  la  diócesis  de  Puy-Sainte-Mario;  oonv 

I ia  versos,  locaba  la  viola,  y  cantaba  con 

na    voz.    Buen    caballero   de   armas,    gentil, 

Cortés,  alio  y  robusto,  rico  y  dolad.)  de  fácil  pil- 
1  dora        alna      arar   pallído    de   SUS   brillailli  na 

lidades,  sin  pecar  minea  de  genei'OSO.    Alona  inri 

dama  llamada  v:  alo  ,  '  pe  a  del  conde  de  la 
\  nveí  un,  .   bija  di   Bei  nardo  de  ¿nduse,  barón 

de  la  pro\  -  o  a    l '. i .  honor  de  su  amad  i,  que  oo 
i .   pondió  a  sus  sentimientos,  compuso  l itaa 

e    le       J    dio   bel  uní    a        le    a:i  EstOS  alllol'CS, 

dii  en  ¡os    681  ule.,   de    la    i  poca,    fueron   aproba- 
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dos  pov  las  gentes  honradas.  Pons  tuvo  el  ca- 
pricho de  probar  la  firmeza  de  Azalais,  y,  al 
,, I , .,.,,,,  fingió  haberse  entendido  con  otra  dama. 
Azalais,  al  ver  el  alejamiento  de  su  amante, 
mostró  gran  desprecio  hacia  Pons,  y  ni  un  solo 
I  día  habló  de  él  con  nadie,  ni  procuró  adqui- 
rir informes  de  su  conducta,  no  respondien- 
do cuando  aquél  le  hablaba,  y  viviendo  en  me- 
dio de  las  fiestas,  y  admitiendo  las  galante- 
rías de  otros  nobles.  Pons  preparaba  su  marcha 
á  la  Provenza  para  desempeñar  mejor  su  papel; 
pero  cuando  supo  que  su  amada  no  se  enojaba 
por  su  conducta;  cuando  vio  que  no  le  enviaba 
cartas  ni  mensajes,  comprendió  que  había  obra- 
do mal,  y  renunció  á  su  loca  tentativa.^  lias 
Azalais  no  quiso  escucharle,  y  desprecio  dos 
canciones  que  el  poeta  compuso  para  aplacarla. 
Fué  preciso  que  intervinieran  las  damas  que 
ejercían  mayor  influencia  cu  el  ánimo  de  la  con- 
desa liara  que  ésta  perdonase  al  trovador,  y  le 
concediera  otra  vez  sus  favores.  Pons  entonces, 
lleno  de  satisfacción,-  prometió  no  fingir  en  ade- 
lante para  conocer  el  amor  de  su  dama.  Mien- 
tras vivió  Azalais,  el  poeta  no  tuvo  otros  amo- 
res' venando  aquélla  murió,  Capdueil,  domi- 
nado por  una  tristeza  profunda,  volvió  los  ojos 
&aeia  la  religión,  se  cruzó,  predicó  la  Cruzada,  y 
uompuso  con  este  motivo  dos  poemas,  en  los  que 
Ethorta  á  los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra  á 
jjpnei  fin  á  sus  contiendas,  aconsejando  ademas 
al  rey  de  la  Pulla  y  al  emperador  que  manten- 
gan iin  perfecto  acuerdo  hasta  que  el  Santo  Se- 
pulcro haya  sido  rescatado  del  poder  de  los  in- 
fieles Pons  se  embarcó  con  Felipe  Augusto  y 
Ricardo  Corazón  de  León,  y  murió  en  la  tercera 
Cruzada,  que  se  inició  el  año  1190. 

CAPE:  Geog.  Río  déla  República  de  Honduras, 
América  central;  corre  de  S.i»,  forma  limite 
entre  los  departamentos  de  Trujillo  y  Jautigal- 

i  y  desagua  en  el  Mar  de  las  Antillas,  cerca  y 
al  S.E.  del  Cabo  Camerón. 

-  Cape  Coast  Castle:  Geog.  V.  Cabo  C(  istA. 

-  Cape  Elizabeth:  Geog.  C  del  condado  de 
Cumberland,  est.  del  Maine,  Estados  Unidos; 
5  500  habita.  Le  da  nombre  un  cabo  que  avan/a 
en  el  Atlántico,  ádiezkms.  S.  E.  de  Portland. 

-Cape  Gif.audf.au:  Geog.  Condado  del  esta- 

flodel  Missouri,  Estados  Unidos,  sit.  á  orilla  del 

ílississippí;  2  519  kms.2  y  21000  habita.  Cap. 

del  misino  nombre,  que  fué  colonia  francesa. 

-Cape  May:  Geog.  Condado  del  est.  de  New- 

Estados  Unidos;  es  la  península  com- 

prendida  entre  la  bahía  de  Delaware  al  O.  y  el 

Atlántico  al   E.  y  terminada  en  el  Calió  May; 

720  k2.  y  10  000  habits.  La  cap.  es  Gap,    Way 

Qourl-House,  aldea  de  unos  1  500  habits. 

CAPEADOR:  m.  El  que  capea,  ó  roba  la  capa. 

Toparon  con  unos  salteadores  y  CAPEADO 

BES  públicos,  que  andaban  huyendo  unos  de 

otros,  etc.  „ 

Qpevf.do. 

Y  si  es  caballero 
I 1        Je  el  buen  hablar; 
Si  esi  ipeadob,  el  dinero; 
Si  es  valentón,  el  quedar 
Por  más  valiente  y  más  fiero. 

Tieso  de  Molina. 
-Capeador:  El  que  capea  al  toro  ó  novillo. 

...aquello  de  ayudar  al  OAPEADOB  había  sido 

una  alevosía  contra  el  toro,  etc. 

\,\  l:l: A. 

...  gustábanle  más  las    nerte  i  y  habilidades 
délos  capeadores,  por    er  mofen  ivas,  etc. 
Fernán  Caballi  ro 
capear:  a.  Robarle  auno  la  capa  loa  ladro- 

i,.         e  ] i  aloe  ule  en  poblado. 

i:.,!,.,    n.,1 1 1  -i  1 1  -a  -,  luí   -    i  íolencia,  como 
1„  ¡i,  unpo   la  'i-i  qui 

en  la  ciudad. 

I  i     Muí  1 1       10  FARAi"  i'  i  no. 

Dad  ee  ii  i  ader, 

II    ;.      |   ,    p|    |)dl      i      i.'     '•     I"        O 

!•'  1 1 .  ■  por  qnen  ro  i  kPBAB, 
Qllc  lioy  es  fácil  de  creer. 

I'uw  '  0 

Capeai     Flacoi     lerl n   1 1  cap  i  »1  ' 

ó  novillo 

Oapi  ■■.!■■•■  ilb  (al  novillo)  lo 
im  nte    )  fui  'i   ¡aso  qm   uti  i 
lento»  '¡  n     ''    ■  ompa'rÍQ.1  i  orto  ir 

al  ,„,.  ¡lío    i  dejó   oí  ti 

Larra, 
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-  Capear:  fig.  y  fam.  Entretener  a  uno  con 
engaños  ó  evasivas. 

-Capear:  Mar.  Estar  á  la  capa,  es  decir, 
disponer  el  aparejo  de  manera  que  el  buque  pue- 
da aguantarse  todo  lo  posible  en  el  punto  en  que 
se  halla,  sin  perder  el  camino  que  ha  granjeado 
anteriormente,  cuando  se  encuentra  con  un  vien- 
to muy  duro  y  contrario  á  la  derrota  que  quie- 
re seguir. 

-  Capear  A  la  bretona:  Mar.  Capear  sin 
ninguna  vela,  braceando  el  aparejo  do  proa  en 
cruz  y  el  de  popa  por  sotavento  y  metiendo  el 
timón  de  orza. 

CAPECE-LATRO  (José):  Biog.  Arzobispo  y 
publicista  italiano.  N.  en  Ñapóles  el  23  de  sep- 
tiembre de  1714:  M.  el  2  de  noviembre  de  1836. 
Hijo  de  una  antigua  familia  napolitana  obtuvo, 
siendo  todavía  muy  joven,   el   arzobispado  de 
Tarento,  que  daba  al  titular  el  rango  y  los  pri- 
vilegios de  primado  del  reino  de  Ñapóles.  Estas 
distinciones  no  le  impidieron,  sin  embargo,  de- 
fender los  principios  de  una  filosofía  en  cierto 
modo  independiente,  y  combatir  las  ideas  anti- 
guas, la  superstición  y  las  pretensiones  jerárqui- 
cas del  Papa,  todo  esto  sin  que  dejara  de  cumplir 
exactamente  y  á  conciencia  sus  deberes  como  sa- 
cerdote de  la  Iglesia  católica  romana.  Un  escri- 
to de  su  primera  juventud  sobre  el  tributo  ile- 
gítimo que  el  reino  de  Ñapóles  debía  pagar  á  la 
corte  romana,  llamó  la  atención  en  toda  Italia; 
pero  su  renombre  creció  cuando  el  prelado  dio  á 
la  imprenta  otra  obra  en  que  estudiaba  el  celi- 
bato del  clero,  institución  que  Capece-Latro  mi- 
raba como  la  fuente  de  la  antipatía  que  hacia  la 
Iglesia' sienten    muchos  hombres  religiosos,    y 
como  la  ocasión  principal  para  la  reforma  pie- 
dicada  por  Lutero.  Obrando  con  noble  franque- 
za, en  una  época  en  que  el  espíritu  revoluciona- 
rio parecía  haber  penetrado  en  Italia,  Capece- 
Latro  aconsejó  á  la  reina  Carolina  que  remediase 
los  abusos  de  la  administración  de  los  ministros. 
No  fué  escuchado,   y  cuando  la  revolución  esta- 
lló, el  prelado,  convencido  de  que  en  los  tiem- 
pos críticos  es  un  crimen  no  servir  á  la  patria, 
aceptó  el  empleo  público  que  el  voto  del  pueblo 
le  había  concedido.  Por  esta  causa,   después  de 
la   restauración  de  los  Borbones  ,    el  cardenal 
Ruffo  logró  que  el  arzobispo   fuera  privado  di 
libertad,   y  pretendió  igualmente  que  Ca] 
Latro  se  contase  entre  las  primeras  víctima    de 
la  venganza  política.  Todos  los  partidos  tra  baja 
ron  para  salvar  al  arzobispo,   y  el  gobierno  dio 
la  orden  de  que  se  abrieran  las  puertas  de  su 
prisión;  pero  Capece-Latro  no  quiso  salir  de  ella, 
rehusó  la  gracia,  pidió  justicia,  yol  rey  se  vio 
obligado  á  ofrecerle  sus  disculpas.  Durante  la  do- 
minación de  José  Bonaparto  en  Ñapóles  (180S), 
el  pnlado  fué  Ministro  del  Interior,  y  continuó 
dirigiendo  acertadami  ni1'  aquel  Ministerio  bajo 
el  ñauado  de  Joaquín  Murat.  Después  de  La  caí- 
da de  éste,  Capece-Latro  perdió  su  ai 
Entonces  se  apartó  para  siempre  de   la  pi 
y  reunió  en  su  casa  a  todos  los  hombres  notables 

por  su  rango  ó  por  su  saber.  Su  últin scrito, 

ejemplo  admirable  de  buen  estilo,  fué  un  ¡ 
,/,  Federico  II  rey  de  Prusia  •  Berlín,  1  -  I 

capefigue(.Iiian  Bautista  lio- vto  Km 

mi  -, Biog.  Publicista  francés.  N.  en  Marse- 
lla ,n  L802;  M  en  París  el  28  de  diciembre 
de  1872.  Siguió  largo  tiempo  lo  cut  o  dolaEs- 
,.„,  [a  ¿a  Cartas  j  comenzó  el  estudio  del  I  ion 

,dto,  i ledií  ó  muy  pronto  al  periodismo  j 

fin'  redactor  de  vario  i   periód -  un]  n 

.1,   i  ,  ,,■•  olución  di  julio  publicó 
los  qm-,  como  bus  trabajos  bi 

traron  que  i ¡a  una  imaginación  rica  3   ¡rerda 

mal.  Sus  o1'-  1  ■!"  con 

nli  1  ,1  ,01  mto  ■  'I.  ..'lai o'  con  prol 

la  In  i ■  onti  mporám  13  la  di  1  I 

,    n,,..     poi    voluntad   .1'  .    ■!  '  lui.'ot, 

11  i"   doct "i"   diplom  in 

pudo  leor  cuanto  quiso  en  lo 

|.;   1  1, i.,      1    ,,.       ",".   en     ■  11  .    Iial  el 

frlorifi I  a1'  "i"'  ¡  '""  l1"1'1 '    ' 

por  olí    io  'i  ■  1 1  preí  ipi 
pn   '  ot  1   di  feoto    di 
estilo    I1'    p  '  omlia- 

t¡ó   a    I  1     Rl  pÚbHl  a    ,  11    1  1    pi     ''  'de    dos 

[i.  I,,  i,     pl . 

'     '    lino  idason  Londi  > 

1    nuil,  I  I   'I.'     o      o1'!.' 

, I.  :     pille  ipali      1 


(1866);  La  favorita  de  «11  rey  de  Prusia  (1S67); 
1869);  Historia,  filosófica  de 
los  judíos  desdi  la  decadencia  de  los  Macabeos 
I,,,),,  nuestros  días  (1833);  Carlomagno  (1841); 
Hugo  Ga  traza  hasta  Felipe  Au- 

gusto  (1839);  Historiadi   l  n   '-    1829); 

Historia  con  ilitucional  y  administrativa  de  Fron- 
da, desde  la  muerte  de  Felipe  Augusto  hasta  el 
fin  del  reinado  de LuisXI (1831-33);  Francisco  I 
y  el  Renacimiento,  (1844);  Historia  de  la  Refor- 
ma, de  la  Liga  y  del  reinado  de  Enrique  IV 
(1834-35);  Michelieu,  Mazarino,  la  Fronda  y  el 
de  Luis  XIV{1¡35  36  ;Luü  XIV,  so 
gobii  roo  y  sus  relaciones  diplomáticas  con  Euro- 
pa (1837-38);  Luis  XV  y  la  sociedad  del  si- 
glo  xvni  (1842);  Luis  Xl'í,  su  administra- 
ción y  sus  relaciones  diplomáticas  con  /.'< 
(1844); Europa  dorante  la  Revolución  fra 
(1843);  Europa  durante  el  Consulado  o  .  1 
rio  ,lc  Napoleón  (1839-41);  Los  Ciendias  (1841); 
1  de  la  Restauración  y  de  las  causase 
qu,  '„■  i'',/,,  la  caída  de  la  rama  mayor  délos 
£orbones(1831-'¿Z);Los  ti ,;  1  aropcos  (2.a 

edic,  1845);  Europa  desde  el  advenimiento  de 
LuisFclipe  18  ló  K);ElGongrcsodeVi 
Los  cuatro  primeros  siglos  de  la  Jal,  sío  cri  .lian, 
(1850);  La  Iglesia  en  la  Edad  Media  (1852);  La 
!  durante  loscualro  últimos  s£¡?Zos(1854-56), 

etc.,  etc.  Aunque  algunas  obras  de  este  historia- 
dor fueron  premiadas  por  la  Academia  de.  Ins- 
cripciones y  por  el  Instituto  de  Francia,  han  de 
ser  leídas  todas  con  cierta  prevención,  pues  mu- 
chos documentos  en  ellas  contenidos  sor.  de  au- 
tenticidad dudosa. 

CAPEJA:  f.  despect.  Capa  pequeña  ó  n.ala. 
CÁPELA:  Geog.  Aynnt.  formado  por  las  parro- 
quias y  ayudas  de  parroquia  de  Santiago  de  Ber- 
inuy,   Santa  María  de  Cabalar,  Santiago  i 
pela    ..anta  María  de  Espinando.  San  Pedro  de 
Eume.San  Pedro  de  Faeira,  San  Martín  de  I 
te,  Santa  María  de  Ribadeume  y  San  Juan  de 
Soijo,  p.  j.  de  Puentedeume.  prov.  de  la  Cornña, 
dióc.    de  Santiago;  3  410  habits.    La  capital  del 
aynnt.  es  el  lugar  de  Filgueiras  en  la  parroquia 
de  Santiago  de  Cápela.   El  aynnt.  esta  sit.  á  la 
derecha  del  río  Eume,  cerca  y  al  O.  del  de  Puen- 
tes de  García  Rodríguez.  Terreno  montañoso  y 
quebrado;  cereales,  patatas  y  legumbres;  cría  de 
ganados.  V.  Santiago  de  Caí 

-  CÁPELA  (La):  Geog.  Aldea  en  la  pan 
de  San  Miguel  de  Cañedo,   aynnt.  de  Cañedo, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  20  edifs. 

CAPELAIN  (Claudio):  Biog.  Teólogo  fra 
N.   en  el  .Mane'    y  vivía    por  los   año 
Era  individuo  de  la  Sorbonay  Doctor  en 'feo 

Muy  versado  en  lengua  hebraica, pi 

el  texto  griego  de  la  versión  de  la  Biblia  estaba 

corrompido  por  la  mala  fe  y  la  ignoran 

los  rabinos.  En  apoyo  Je  su  acusación  citaba  di- 

•  '     pasajes  de  los  antiguos  libro 
trasladados  con   grandes  variantes  a  las   1 1 

i,  modei  na-    1  ¡api  I  no  publi 
lema  una  obra  titulada:    I 
dum. 

CAPELAN:  ni.  Zool.  Pez  de  la  familia  de  : 

mónido  .  que  constituye  la  especie 
En  esto  ano. 

grises  ovil!  1  El 

1,,  1, di,,  v  la   hembra  difieren  notal 
primero  '   ->•  hocico  pnntia- 

n  el  períod  1  del  celo 

puní  mojan 

oiein 

I 

I  En  la  aleta  doi 

torce  radios,   en  I  ■  en  la 

i  ,  ,;  o  lio,  1  o  la  an  il  v,  intid 
caudal,  muy  Minie. 1,1,1.  veintisiote.   1 

o" 1  1  i  0m,18. 

■id"    I    1, 

,1..   I:i    fn      '.','i.' 

E]  ,   1  durante  el   ¡UV101 

fundí- 

.     11  dicho,  ban- 
cos do  1  '  '"'llii'i 

o.lioy 
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largo).  Estos  ejércitos  penetran  en  masas  com- 
pactas en  tollas  las  bahías  y  desembocaduras  de 
río,  tiñendo  las  capas  superiores  del  agua  de  ama- 
rillo con  sus  huevas  de  este  color,  que  arrojadas 
en  masa  á  la  orilla,  forman  frecuentemente  gran- 
des montones,  mientras  que  los  peces  se  dejan 
sacar  literalmente  á  millones  con  una  bolecha 
pequeña,  y  sirven  á  los  pobres  habitantes  de 
Groenlandia  de  alimento,  constituyendo  poco 
menos  que  su  pan  diario.  En  Noruega  no  es  así; 
allí  se  desprecia  el  capelan,ya  por  su  pequenez, 
ya  por  su  olor  repugnante;  en  Islandia  se  come 
fresco  cuando  no  hay  otros  peces,  pero  en  Groen- 
landia lo  secan  al  aire  y  lo  guardan  como  pro- 
visión importante  para  el  invierno.  La  principal 
utilidad  estriba  en  su  empleo  como  cebo  para  la 
pesca  del  abadejo.  Gaviotas,  golondrinas  de  mar, 
lobos  marinos  y  todo  un  ejército  de  peces  de  ra- 
piña de  todas  clases,  siguen  á  estos  bancos  de  ca- 
pelanes  y  se  alimentan  exclusivamente  de  ellos 
mientras  dura  la  época  del  desove.  En  el  banco 
de  Terranova  se  pesca  la  mitad  de  todos  los  aba- 
dejos con  cebo  de  capelau,  y  además  de  los  mi- 
llones de  estos  peces  que  se  invierten  en  tal  ob- 
jeto, se  salan  y  secan  al  sol,  se  embalan  y  al- 
macenan otros  millones  para  destinarlos  más 
tarde  al  mismo  uso. 

CAPELARDENTE  (del  lat.  capella,  capilla,  y 
.  ardentis,  resplandeciente):  f.  ant.  Capi- 
lla ARDIENTE. 

CAPELETE:  m.  Individuo  de  una  familia  de 
Verona,  célebre  en  la  tradición  por  su  enconada 
rivalidad  con  la  familia  de  los  Mónteseos. 

-Capelkte:  Hist.  mil.  Nombre  que  se  dio 
en  el  siglo  XVI  á  los  albancses  ó  estradiotes, 
por  llamarse  así  el  sombrero  alto  que  usaban. 

CAPELI  (Francisco  :  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Sassuolo  y  vivía  en  látiS.  Era  uno  de  los 
mejores  discípulos  del  Corregió,  y  fué  á  estable- 
cerse á  Bolonia.  Sus  obras  fueron  hechas  todas 
pava  particulares.  Sin  embargo,  en  San  Martín 
de  Sassnolo  se  ve  un  cuadro  suyo  que  representa 
á  la  Virgen  rodeada  de  diversos  santos,  y  entre 
ellos  el  patrono  de  aquella  iglesia.  Esta  figura 
es  la  que  tiene  más  luz  en  el  cuadio,  y  la  más 
nía.  Algunos  la  tienen  por  del  Corregió. 

CAPELINA  (delb.  lat.  capellina):!.  Cir.  Ven- 
daj<  i  plica  á  la  c  i ; 

capelo  (del  b.  lat.  eapellus):  ni.  Cierto  de- 
recho que  en   lo  antiguo  percibían  del  estado 
i   obispos. 
-<  APELO:  Sombrero  rojo  que  traen  como  in- 
signia   los    cardenales   de   la   Santa   Iglesia  ro- 
mana. 

Inocencio  IV,  cerca  de  los  años  de  1245,  or- 
denó Olí  que  los  carde- 
nales trujesen  el  pileb,  que  es  el  bonete  ó 
CAPELO 

Fe,  José  de  Sigüenza. 

-Capelo:  lig.  Dignidad  cardenalicia. 

atidad  lo  tuvo  por  bien,  y  ofreció  el 
Padre   Franci  co,  que  estaba  en  su 

rincón,  bien  de  cuidado  de  lo  que  en  R se 

trataba. 

Kl  :    Mil  NENIA. 

mi     -    librero  ó  chapeo. 
i  lardándole  estaban  le  hi- 

Ciei  el'elieia;    excepto  los    dos 

brai  i  lio  mogate  (como  enl  re  i 

so  o ,  OS. 

1    I   I    .  A  NTES. 

(«ti i    Fanal  á  m  na, 

,   i  ipikote,  mu- 

1  /  iturg.    i  lenoralmen- 

t  ombrero  rojo 

'i 
lii  ai   c  to   palabra  para 
di    i  irdonal,   Este 
nocidodedoa 
Joni     tic    oda  i  i  pi  a 

.  1 1-  ii  i  wl     del  esi  iido,  ■  on  un   ¡i  upo 

¡      ompíoza  en  una  y  acaba 
.do,    por   lo. 
¡rdonc    y  bol  lo    do    oda 
ro   Ordonó  ol   u  ••  del  i  ip 

ol  Papa  1 1 n.li      'o    i    16 

l  >  i  rdonal 

por  ¿1  ral  do  Lyón 

Bonifacio  Vil  I  vi   time  del 
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mismo  color  rojo,  como  para  simbolizar  que  esta- 
ban prontos  á  derramar  su  sangre  en  defensa  de  la 
fe  de  Jesucristo  y  libertad  de  la  Iglesia.  Dice  Mo- 
nestrieu  que  los  cardenales  italianos  sólo  pueden 
hacer  uso  de  estos  sombreros  por  Bulade  León  X; 
pero  en  los  demás  países  está  también  admitido 
que  lleven  timbrado  el  escudo  con  la  corona  per- 
teneciente al  señorío  temporal.  Ha  sido  costum- 
bre de  los  Papas  bendecir  la  noche  de  Navidad  en 
la  capilla  pontificia  un  capelo  y  remitirlo  á  algún 
príncipe.  Este  capelo  se  1  lama  por  esto  bendito,  y 
es  recibido  con  gran  solemnidad  por  el  agraciado, 
como  se  comprueba  por  el  ceremonial  que  para 
tales  easos  establecía  la  etiqueta  de  España. 

La  remisión  del  capelo  á  los  cardenales  de  los 
países  extranjeros  la  hacen  los  guardias  nobles 
del  Papa. 

CAPELUCHE:  Biog.  Verdugo  de  París,  de- 
capitado en  14111.  Después  de  la  conjuración  de 
Perinct-Leclerc  (141S)  los  Borgoñeses  quedaron 
dueños  de  París,  manchando  su  triunfo  con  in- 
numerables matanzas.  El  verdugo  de  París,  Ca- 
peluche,  se  señaló  entrelosasesmos  secundado  por 
Legoix,  Sant  Yon  y  Caboche,  jefes  de  la  facción 
de  los  carniceros.  La  multitud,  azuzada  por  ellos, 
fué  al  Gran  Chatelet,  donde  degolló,  á  pesar  de  la 
oposición  de  las  gentes  de  justicia,  á  cuantos 
prisioneros  había  allí.  El  duque  de  Borgoña  tra- 
tó en  vano  con  sus  ruegos  de  calmar  aquellos 
hombres  ebrios  de  sangre,  y  viendo  que  nada 
conseguía  tuvo  que  apelar  á  la  fuerza.  Vencidos 
los  insurrectos,  Capeluche  cayó  en  manos  de  las 
tropas,  y  el  duque  de  Borgoña  le  hizo  degollar 
por  uno  de  sus  ayudantes,  al  cual  Capeluche 
dio  instrucciones  sobre  el  modo  cómo  debía  pre- 
parar los  instrumentos  del  suplicio. 

CAPELLA  :  Qeog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  la  Puebla  de  Mon,  p.  j.  de 
lien  abarre,  prov.  de  Huesca,  dióc.  de  Lérida; 
742  habits.  Sit.  en  la  orilla  derecha  del  río  Isá- 
bena.  Terreno  en  parte  llano  y  en  parte  quebra- 
do; cereales,  frutas  y  hortalizas;  cria  de  ganados. 
La  iglesia  parroquial  es  edificio  antiguo  que  se 
cree  perteneció  á  los  Templarios. 

-Capéela  (Marciano  Mineo  Félix): Biog. 
Célebre  enciclopedista  que  vivía  probablemente 
hacia  los  fines  del  siglo  v  de  nuestra  era.  Se  co- 
nocen pocos  detalles  de  su  vida;  pero  á  juzgar 
de  sus  palabras  era  originario  de  Cartago.  Ala 
chos  manuscritos,  robusteciendo  esta  creencia,  le 
dan  los  nombres  de  Afer  Carthagini  tisis.  Se  dice 
que  llego  á  la  dignidad  de  procónsul  y  concluyó 
sus  trabajos  en  Roma  contandoya  una  edad  muy 
avanzada.  Estos  asertos  no  descansan,  sin  eru- 
bargo,  en  ninguna  autoridad  sólida.  La  obra  que 
dejo  es  una  especie  de  enciclopedia,  que  com- 
prende casi  toda  la  enseñanza  de  las  escuelas  de 
la  Edad  Media,  y  osuna  extraña  mezcla  de  verso 
y  prosa,  dividirla  en  nueve  libros.  Los  títulos  de 
éstos  son:  los  dos  primeros,  De  auptiis  philolo- 
giaiet  mercurii;  el  tercero,  de  Arte&rammatica; 
el  cuarto,  de  Dialéctica,;  el  quinto,  ,i,  Rethorica¿ 
el  sexto,  de  Geometría;  el  séptimo,  de  Arifhme- 
tica;  el  octavo,  de  Astronomía  y  el  noveno,  de 
Música.  Boecio  adoptó  el  plan  de  esta  obra  para 
su  Consolatio  Philosophics,  igualmente  compues- 
to, tanto  en   pro  , n lo  en  verso,  en  el  género  de 

la  sátira  de  Menipea,  de  Varrón  j  del  Satyrícon 
de  Petronio.  El  e  tilo  de  i  ¡apella,  que  I  iem  i  ti  i 

i    ni  i [as  con  el  de  A  pule)  o,  denotael  peno 

do  de  decadencia  por  que  atravesaban  las  letras, 
siendo  i  udo,  falto  de  concisión,  y,  a  lasveces,  o 

curo  y  amanerado.  En  él  se  ootan  una  ] ¡ion 

dr  h  .i,  y  aun  de  voee.s  bárbaras,  que  en  más 
de  un  '  oca  ion  deben  atribuirse  a  la  incorrección 

l  m  i  ii  ii  'i  no  y  i  la  falta  de  cultura  di'  los 
oopi  tas.  Los  manuscritos  da  Capaila  no  son  ra- 
ros, En  las  biblioteca    de  <  txford,  Cambí  idge, 

Londn   .  I  .■  ¡  den,  Pari  ,1  Ihi :s,  <  irloánsj  Basi- 

L  i  se  eie  uentran  dri  ei  io  i  ejemplan      ¡    I i 

1 i  '    gi son  poco  comunes.  La  primera 

de  ellas  apareció  en  Viconze  i  n  1499  á  costa  de 

h'r.  Vital  liodiaiio,  q loi  a  i  n  el  prefacio 

di  haber  purgado  ol  texto  de  más  de  20011  falto 
La  obra  del  ¡apella  tuvo  numerosos  comenta]  istas 

en  la  Edad  Media,    i pi  ondonte  que  M  11 

ciano  '  api  lio  li  il lo  ¡do, fui .  ol  oráculo 

ola    de  lo    tii  mpo    medios,   no  haya 

sido  1  raduoido  i  ningún  1  di   I      li  n li  1 

o  1 

CAPELLADA  íclel    lat,     Capilla,    e.-ib lilla     i    ,1 

I, riiill  1.  por  la  piel  1:  I  Remiendo  do  oordob  in 
nui  si  01  lia  'ni"  ipato  rotos  di  do  la  mitad 
del  píe  1 11  a,i,  i.ini,  poi  la  pai  i,  do  tu  i  iba, 
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Pasaron  los  nombres  de  las  personas  salpi-  . 
mentadas  á  ser  capelladas  de  los  ¡ .,,,,. 
Alujo  de  Venegas. 
CAPELLADES:  Grog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Igualada,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  2 820  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  E.  de  Igualada  y  al  S,  de  Mon- 
serrat,  cerca  de  la  carretera  de  Madrid  á  Bal  o- 
lona  por  Aragón,  entre  dos  cordilleras  de  mon- 
tañas, formándose  una  especie  de  canal  por  el 
que,  y  á  gran  profundidad,  pasa  el  río  Noya. 
Terreno  llano  rodeado  de  elevados  montes,  entre 
ellos  los  de  Roca,  en  los  que  se  dice  que  l.ay 
minerales  de  oro,  plata  y  cobre.  Las  principales 
producciones  son  cebada,  maíz,  almendra,  ave- 
llana, vino  y  aceite.  Hay  lab.  de  tejidos  de  hilo 
y  algodón,  y  de  papel  de  hilo. 

CAPELLÁN  (del  b.  lat.  capellánus;  dellal 
pella,  capilla):  111.  Eclesiástico  que  obtiene  algu- 
na capellanía. 

Fundó  para  sepultura  suya  y  de  sus  suce- 
sores, un  suntuoso  patronazgo,  con  muchas 
misas  y  sufragios,  que  celebran  cuatro  CAPE- 
LLANES. 

Dieuo  de  Colmenares. 

Instituyó  en  la  santa  iglesia  de  Toledo  una 
capilla  con  capellán  mayor  y  doce  CAPELLA- 
NES, etc. 

Salazar  de  Mendoza. 

—  Capellán:  Cualquiera  eclesiástico,  aunque 
no  disfrute  de  ninguna  capellanía. 

Véngase  usted  á  capellán  de  misa  de  doce 
(escribe  Jovellauos),  que  está  vacante. 

JOVELLANOS. 

-Capellán:  Sacerdote  que  dice  misa  en  la 
capilla  11  oratorio  de  algún  señor  ó  particular,  y 
vive,  por  lo  común,  como  doméstico  dentro  de 
su  casa,  remunerado  con  cierto  sueldo  ó  esti- 
pendio. 

Hay  muchos  Capellanes  que  dicen  misa  á 
los  que  los  sustentan  para  este  efecto  en  sus 
estancias. 

OVALLE. 

...  mandó  (el  arzobispo)á  un  CAPELLÁNsnyo 
se  informase  del  retorde  la  easa,  si  era  verdad 

10  que  aquel  licenciado  le  escribía,  etc. 

Cervantes. 

-  Capellán:  En  el  Ejército  y  la  Armada,  sa- 
cerdote asignado  á  cada  batallón,  cada  buque, 
etcétera,  para  su  gobierno  espiritual,  y  viene  á 
desempeñar  las  funciones  de  un  cura  párroco 
dentro  de  los  limites  de  su  jurisdicción.  Llámase 
también  capellán  castrense,  ó  tómala  califica- 
ción del  cuerpo  en  que  presta  sus  servicios,  como 
CAPELLÁN  de  Artillería,  de  Marina,  etc. 

Pasó  muestra  en  escuadrón  el  ejército,  y  se 

hallaron  quinientos  y  ocho  soldados...,  sin  los 

dos  CAPELLANES,  etc. 

Solís. 

-  Capellán  de  altar:  El  que  canta  las  misas 
solemnes  en  la  Capilla  Real  de  Palacio  en  los  días 
en  que  no  hay  capilla  pública. 

-Capellán  de  altar:  En  algunas  iglesias, 
sacerdote  deshilado  para  asistir  al  que  celebra. 

-  Capellán  de  coro:  ( lualquiera  de  los  sacer- 
dotes, 6  individuos  ordenados  in  sacris,  que  hay 
en  las  iglesias  catedrales  y  colegiales  destinados 
á  asistir  en  el  coro  á  la  celebración  de  los  oficios 
divinos  y  horas  canónicas,  no  siendo  preben- 
dados, 

Vieron  también  su  cuerpo  santo  aquel  día 
los  dignidades,  canónigos,  racioneros,   1  ipe 

11  iv      \  , i,  nú    1 isiros  dil  <  iiivi, 

P.    BART mi     Ai  i   ÍZAB. 

-  CAPELLÁN.  DE  BONOR:  El  que  dice  misa  al 
rey  3  demás  personas  reales  en  su  oratorio  pri- 
vado, y  asisto  a  los  oficios  divinos,  horas  caño- 
neas y  otras  funciones  de  la  Capilla  Keal  en  el 
I [U0  llaman  de  '   M'li  LAÑES.   Los    liay    ,ó 

número,  y  honorarios. 

I 'a  rilóse  i  Alemania,  y  fuéOAPEl  i.án  de  Ho- 
nor del  emperador  ( 'arlos  V. 

p,  Bar  mi  ome  A  lo  Izar. 
i  i  i  o  e  be,  i  instancia  de  Franci  00  Paoheoo 

,      11,    ¡ro,   1111   olíalo    del    111    eoie  y  aduiiraMe 

poeto  don  Luis  de  Qón  ora  1  Ai  •  ite,  racio- 
o,  i,,  de  la  Santa  Iglesia  de  1  lórdoba,  j  1  ipb 
11  !  .  ,i,  Honor  de  -sn  Majestad. 

A  N  mío   l'\l  oMINO. 

( '  v t ■  1  1.1  w  M  woii  :  1  ¡aboza  6  superior  do 
un  cabildo,  comunidad,  hermandad  ó  congrega- 
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¡on    de    capellanes    que    concurren    á   una 
iglesia. 

Y  juntándosele  con  la  misma  intención  un 

\nr  de  San  Ildefonso,  se  retira- 
ron los  dos  con  Villanueva  á  la  ermita  de  San 
Sebastian. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

Dijo  la  misa  mayor  don  Cristóbal  de  Ibarra 
y  .Mendoza,  Inquisidor  ile  la  Suprema  y  CAPE- 
LLÁN mayor  de  este  Real  Convento. 

Juan  de  Palafóx. 

-  Capellán  mayor:  Por  el  concordato  cele- 
brado el  año  de  1SS1  éntrela  Santidad  del  Sumo 
Pontífice  Pío  IX  y  la  majestad  de  Isabel  II,  rei- 
na de  España,  se  crearon  cuatro  dignidades 
eclesiásticas,  dos  en  el  Cabildo  catedral  de  To- 
ledo, una  en  el  de  Sevilla,  y  otra  en  el  de  Gra- 
nada, con  los  respectivos  títulos  de:  Capellán 
mayor  de  Beyes;  Capellán  mayor  de  M  d- 
mbrs;  Capellán  mayoría  San  Fernando,  y  Ca- 
bellan mayor  de  los  Bi  yes  Católicos. 

-  Capellán  mayor  he  los  Ejércitos:  Vica- 
rio GENERAL  DE  LOS  EJÉRCITOS. 

-Capellán  mayor  del  rey:  Prelado  que 
tiene  la  jurisdicción  espiritual  y  eclesiástica  en 
Palacio  y  en  las  casas  y  sitios  Reales,  comotam- 
!!■  i:  en  los  criados  de  S.  M.  Esta  la  ejerce  el  ar- 
o  de  Santiago,  y.  por  delegación  suya,  el 
Patriarca  de  las  Indias. 

Entró  muy  de  mañana  el  patriarca  de  las 
Indias  don  Alfonso  Pérez  de  Gazmán  el  Bue- 
no, á  decir  misa  de  cuerpo  presente,  por  li- 
mosnero y  capellán  mayor  de  su  J/" 
Juan  he  Palafóx. 
El  Emperador  estaba  en  nuestra  ciudad,  sin 
más  cortejo  que  su  capellán  mayor  don  Mar- 
tin, obispo  de  Orense. 

Diego  de  Colmenares. 

Capellán  real:  El  que  obtiene  capellanía 
por  nombramiento  del  rey;  como  los  que  hay  en 
[as  C  pillas  Reales  de  Toledo,  Sevilla,  Granada 
y  otras. 

-Capellán:  Dro.  e.an.  De  las  distintas  acep- 
ción s  que  tiene  la  palabra  capellán  separamos, 
para  tratarlas  en  sus  respectivos  lugares,  las  de 
los  oficiales  eclesiásticos  de  la  Casa  Real,  los  del 
eji  rcito  y  los  titulares  de  una  capellanía,  limi- 
tándonos a  tratar  en  este  artítulo  de  los  asisten- 
tes á  los  capítulos.  Son  éstos  los  vicarios  porcio- 
neros ,  senii-pn  lleudados,  medio  racioneros,  y 
otros  muchos  con  diversos  nombres,  establecidos 
adar  en  el  canto  y  oficio  divinos  á  los  ca- 
os.  El  concilio  de  Colonia  celebrado  en 
1536  e  tableee  en  su  canon  XI  que  los  capella- 
nes, siendo  vicarios  de  los  canónigos,  para  asistir- 
ai  coro  cuando  las  ocupaciones  <>  enfi  i  m  id  ides 
Se  é  tos  no  se  lo  consien  1  en,  deben  satisfacer  una 
obligación  tan  terminante  y  santa  al  misino 
tiempo,  bajo  pena  de  erprh  ido  de  I"  frutos  y 
distribuciones.  El  concilio  de  Cambray  de  156S 
dispuso  que  estos  capella  a  presbíteros 

atuviesen  cuando  menos  las  órdenes  sagradas  de 
Lectores,  obligándoseles  en  1"  po  ¡bli  a  la conl i- 

i 

.-.i  nch  i      ■  dieron  los  racionero  i  de 

los  Cabildos  de   España  i jen   los  mismos 

honores  y  prerrogativas  que  lo  canónigo  .sobre 
i  aquellas  catedrales  en   que  fueron   ad- 
mitidos a   capítulo   para   deliberar  en  ciertos 
i  luntos  en  que  <   taban  interesado  ;  pi  ro    a 

¡ lian  "ii  :on1  rado  siempre  la  negati 

i  l  onj  1 1  gai  ion  di  I icilio,   que  lia  n 

i i  'ii  comprendidos  de  ningún 

ni" i"    i is  y  privilegios  do  los  canoni- 

¡i       qu    mi  podían  pedir  ñus  de  aquí  II"  que 
ítulo  li     hubiese  otor- 
gado  Tom  i  ino,   Vrat  di  Dis. ) 

ni  el   arl     16  di  1   concorda) lebrado 

.-;  mi  i  Sede  on  l    il         n       do  las  dis 

o    que  componen  exclusiva- 

io   cati  drale  i 

Bom  ¡.'i  ■'  latentes,  di  hiendo 

i  r  l.nl, ,      |,i  ,       ,:  -      m   I,,  ,  i,    ,,,,,     i,,    |„,|-  Su 

B da  l;j  I"  qui  no  lo  fin   orí  i]  i ai  i u 

de     ii  di  bei  ,n     ■  i  lo    i ni 

dentro  del  i bajo  la 
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Calahorra,  Cartagena,  Cuenca,  Jaén,  Lugo,  Fa- 
lencia, Pamplona,  Salamanca  y  Santander,  ca- 
torce. La  de  Madrid  diez,  y  las  restantes  doce. 

Capellán  castrense.  -Desde  que  la  Santa  Se- 
de, accediendo  á  los  deseos  de  los  reyes  de  Es- 
paña, eximio  á  los  soldados  y  demás  dependien- 
tes de  los  Reales  Ejércitos  de  la  jurisdicción  de 
los  ordinarios  y  se  sometieron  á  la  del  vicario 
general,  se  facultó  áéste  para  delegar  envarones 
eclesiásticos  las  facultades  que  le  fueron  conce- 
didas para  administrar  todos  los  Sacramentos  de 
la  Iglesia  fuera  de  la  Confirmación  y  Ordenes,  y 
para  hacer  todas  las  funciones  y  oficios  parro- 
quiales. Estos  sacerdotes  han  de  ser  de  recono- 
cida moralidad  y  ciencia,  y  obtienen  su  cargo 
por  oposición,  siendo  preferidos  los  que  se  pre- 
sentan con  los  estudios  aprobados  de  la  carrera 
de  Teología  completa  y  la  de  Derecho  Canónico 
y  con  mejor  título  todavía  si  están  adornados 
del  grado  mayor  académico  en  dichasFacultades 
ó  en  la  de  civil  y  canónico.  Hay  capellanes  cas- 
trenses de  la  Armada  y  del  Ejército. 

Los  capellanes  castrenses  del  ejército  se  divi- 
viden  en  dos  clases,  a  saber:  del  ejércitoactivoy 
de  parroquias  rijas.  Componen  la  primera  todos 
los  capellanes  párrocos  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, iglesia  castrense  de  Madrid,  Real  cuerpo  de 
Alabarderos,  Cuerpo  de  Inválidos,  Academias 
militares  de  Artillería,  Ingenieros,  Caballería  é 
Infantería,  hospitales  y  demás  institutos  milita- 
res (Art.  25  del  reglamento  de  1879).  Los  ca- 
pellanes de  parroquias  tijas  son  todos  los  de 
cindadelas,  fortalezas  y  castillos. 

Las  categorías  en  que  se  hallan  divididos  los 
primeros  son  cuatro:  entrada,  ascenso,  término 
y  mayores,  aumentándose  ó  disminuyendo  su 
número  según  lo  fueren  las  unidades  orgánicas 
del  ejército.  Los  de  parroquias  fijas  son  propues- 
tos por  el  vicario  general,  pudiendo  servir  pre- 
ferentemente estas  plazas  los  capellanes  retira- 
dos del  servicio  que  gocen  sueldo  y  los  del  ser- 
vicio activo  que  las  pretendan.  En  el  primer 
caso  gozarán  el  haber  que  por  sus  años  les  co- 
rresponda  y  una  gratificación  que  se  les  señala, 
y  en  el  segundo  disfrutarán  el  sueldo  asignado 
á  la  parroquia  que  hayan  de  servir,  pudiendo 
volver  al  servicio  activo  en  las  vacantes  si  lo 
pretendieran  y  conservando  su  antigüedad  en  el 
cuerpo.  A  falta  de  éstos  el  vicario  general  pro- 
pone los  que  hubieran  de  servirlas  del  clero  or- 
dinario. 

Todos  los  ascensos  se  obtienen  por  rigorosa 
antigüedad,  sin  defectos,  y  previo  examen  sino- 
dal presidido  por  el  vicario  ó  su  auditor  en  los 
casos  que  lo  juzgase  conveniente. 

Los  capellanes  castrenses  tienen  opción  n  las 
recompensas  y  gracias  que  se  otorguen  al  ejérci- 
to en  la  siguiente  escala:  1.a  honores  de  empleo 
superior  inmediato;  2.a  cruz  del  Mérito  Militar 
de  primera  clase  páralos  capellanes  de  entrada, 

i  uso  y  término,  y  de  segunda  para  los  mayo- 
res, cualquiera  queseael  cargo  ó  destino  que  di  s- 
empeñen;3.a  empleo  personal  superior  inmedia- 
to; 4.a  significación  al  Ministerio  de  Estado 
para  cruces  de  Isabel  la  Católica  y  Carlos  III,  de 
i  ¡aballe]  o  para  los  de  tas  tres  primeras 
i,  i  lomendador  para  los  Mayores. 

A  ser  posible,  \  previo  acuerdo  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  Vicario  general  y  Ministerio  de 
i  liaría  y  Justicia,  podran  optar  los  capellán 
del  ejército  é  la  pií  z  i  i  ei  Ii  siásticas  siempn  que 
reúnan  las  circunstancias  y  condiciones  que  los 
v  las  leyes  exigen  en  la  siguiente  e  ¡ca 
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Cuerpo  de  Inválidos,  si  para  ello  reúnen  las  cir- 
cunstancias reglamentarias. 

Están  sujetos  los  capellanes  á  la  jurisdicción 
del  vicario  general,  quien  con  su  autoridad  ju- 
dicial o  gubernativa  corregirá  sus  faltas  confor- 
me á  los  sagrados  cánones. 

Los  capellanes  castrenses  que  sirven  en  los 
cuerpos,  visten  de  uniforme  en  los  actos  milita- 
res, y  fuera  de  ellos  el  traje  talar  con  una  me- 
dalla ile  plata  como  distintivo ;  en  los  actos 
eclesiásticos  usarán  la  sotana,  sobrepelliz  y  bo- 
nete. Los  Mayores  y  de  Hospitales,  por  la  clase 
de  destino  que  desempeñan,  usarán  siempre  el 
traje  talar  con  la  medalla  citada. 

Los  capellanes  de  Marina  desempeñan  res- 
pecto á  los  individuos  de  la  Aunada  las  funcio- 
nes parroquiales  de  su  ministerio.  Están  dividi- 
dos en  cuatro  clases  ó  categorías:  capellanes 
segundos,  capellanes  primeros,  Mayores,  y  pá- 
rrocos de  departamento. 

El  ingreso  en  el  cuerpo  eclesiástico  de  la  Ar- 
mada exige  previa  oposición,  para  la  que  es  ne- 
cesario haber  cursado  en  Seminario  Conciliar  ó 
en  Universidad  seis  años  de.  Teología  ó  cuatro 
de  esta  Facultad  y  dos  de  Derecho  canónico.  L"s 
ascensos  son  por  rigorosa  antigüedad,  desde  se 
gundo  capellán  á  Mayor,  y  en  el  de  cura  de 
departamento  y  teniente  vicario,  á  que  los  ca- 
pellanes pueden  aspirar  por  elección  en 
prefiriéndose,  en  igualdad  de  condiciones,  la  an- 
dad. 

Sus  funciones  parroquiales  son  las  mismas 
que  las  de  los  del  Ejército,  siendo  las  facultades 
concedidas  por  la  Santa  Sede  las  siguientes:  Los 
pastores  castrenses  pueden  ejercer,  respecto  de 
sus  feligreses,  todas  las  funciones  y  ministerios 
parroquiales,  como  verdaderos  párrocos,  con  la 
sola  restricción  que  expresan  sus  títulos  de  fa- 
cultades, tocante  al  Sacramento  del  Matrimonio. 

Absolver  de  la  herejía,  apostasía,  cisma,  y  de 
cualesquiera  excesos  y  delitos,  por  graves  y  enor- 
mes que  sean,  y  aun  de  los  reservados  á  la  Silla 
Apostólica. 

Retener  y  leer  libros  prohibidos,  siempre  que 
sea  para  impugnarlos;  excepto  los  de  Carlos  M 1 1- 
liner,  los  de  Maquiavelo  y  los  de  Astrología  ju- 
dicial i" 

Decir  misa  á  sus  feligreses  una  hora  anf 
amanecer  y  otra  después  del  medio  día,  y  en 
caso  necesario  fuera  de  la  iglesia,  en  el  campo, 
en  altar  portátil,  aunque  i    té   roto  y  sin  reli- 
quias de  Santos. 

Conceder  indulgencia  plenaria  á   los  i 
convertidos  á  la  le,   y  á    n      úbditos  en  el  arti- 
culo de  la  muerte,  confesados  y  comulgados,  ó 
al  menos  dando  muestra  de  arrepentimiento.  A 
los  misinos,- recibiendo  los  Sanios  Sacramentos 
en  las  fiestas  de  Natividad,  Pascua,  Resurrección 
y  Asunción  de  Nuestra  Señora,  ¡  ¡i  losqui 
sus  sermones  en  lo,,  Domingos  y  otras 
diez  años  y  diez  cuarentena    ríe  p  rdón,  ganán- 
dolas también  "11"-  mi:  n 
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Los  jefes  militares  no  pueden  exigir  a  los  ca- 
pellanes en  guarnición  la  asistencia  á  más  actos 
militares  que  á  los  de  corte  ó  presentación  de 
autoridades  superiores,  revistas  de  comisario, 
paseos  militares,  simulacros  ó  ejercicios  de  fue- 
go, pues  en  estos  tres  últimos  puede  ocurrir  al- 
gún accidente  desgraciado,  que  haga  necesaria 
su  presencia.  En  los  actos  en  que  se  reúna  la 
oficialidad,  el  capellán  debe  ocupar  el  lugai  in 
mediato  al  último  jefe,  por  tener  la  categoría  de 
capitán  más  antiguo.  En  los  que  forme  con  la 
ó  marche  con  ella,  se  ha  de  colocar  en  re- 
taguardia, á  la  izquierda  deljefe  que  cubra  aquel 
punto,  si  estuviese  solo.y  á  la  derecha  si  le  aeom- 
alguna  otra  persona  (Real  orden  de  15 
mayo  de  1S56). 

lian  de  honor.  -En  los  primeros  tiempos 
i  pillas  Reales  estaban  servidas  por  eclesiás- 
ticos regulares  ó  seculares,  que  hacían  en  ellas  los 
oficios  como  en  las  catedrales  y  demás  iglesias 
principales.  Eran  estos  eclesiásticos  perso 
distinción,  y,  según  el  P.  Tomasino,  admitíase 
entre  ellos  lo  mas  ilustre  y  piadoso  del 
-tico. 
En  la  actualidad  desempeñan  este  i  ai  go  en  el 
Palacio  de  los  Reyes  de  España,  y  bajo  la  depen- 
dencia del  capellán  mayor  de  S.  M.,  los  capella- 
nes de  honor  de  número  y  supernumerarios;  uno 
primeros  desempeña  el  cargo  de  Juez  di'  la 
Real  Capilla,  y  otro  el  de  cura  de  Palacio,  que 
es  el  llamado  á  ejercer  la  jurisdicción  parroquial 
en  el  coto  redondo  de  su  demarcación. 

Es  obligación  de  los  capellanes  de  honor  el 
celebrar  y  asistir  á  los  divinos  oficios  en  la  Real 
Capilla,  pero  no  constituyen,  como  corporación, 
un  verdadero  Cabildo;  asi  es  que  ni  en  tiempo  de 
vacante  de  la  dignidad  del  Patriarca  ejerce  la 
uíuima  jurisdicción,  ni  son  aplicables  á  los 
1  ¡nes  las  reglas  que  se  fijan  en  el  Derecho, 
para  esta  clase  de  corporaciones. 

-  Capellán:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  A 

i.  dcp.  Arequipa,  Perú. 
capellanía  ,. i  ).  f.  Fundación  he  - 

i  alguna  persona,  y  erigida  por  el  ordina- 
lieio,  con  la  obligación  de 
as  o  levanta1  ni  ras 
espirituales.  Las  de  esta  clase  son  colati 
i   de  otras  que  son  puramente 
.  en  las  cuales  no  interviene  la  autoridad 
del  ordinario. 

Muchos  hay  que  porque  pueden  alcanzar 
una  capellanía  se  ordenan,  mu  examinar  pri- 
ii!,  :  .  lal  de  virtud   tienen   p 
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Motivo  de  discusión  ha  sido  entre  los  autores 
el  transcurso  de  tiempo  que  ha  de  preceder  á  la 
prescripción,  opinando  unos  que  debía  serlo  in- 
memorial, otros  de  cuarenta  años  y  otros  el  or- 
dinario. Ésta  última  opinión  parece  la  mas  fun- 
dada, toda  vez  que,  si  para  las  causas  pías  es  ne- 
cesaria  la  prescripción  cuadragenaria,  en  el  caso 
presente  no  corre  contra  la  causa  pía,  sino  contra 
los  bienes  de  la  fundación,  respecto  de  los  cuales 
es  suficiente  el  tiempo  ordinario. 

Como  esta  clase  de  capellanías  sirven,  sí  tienen 
la  congrua  suficiente,  de  título  de  ordenación, 
dándose  de  ellas  colación  canónica,  se  llaman 
propiamente  colativas. 

Si  los  llamados  á  poseerlas  son  individuos  de 
familia  determinada,  correspondiendo  su  nom- 
bramiento á  los  patronos  y  en  su  defecto  al  dio- 
cesano, se  llaman  colativas  simples  ó  de  libre 
presentación  y  colación;  pero  si  llamó  el  funda- 
dor para  disfrutarlas  a  .sus  parientes  ó  á  los  de 
las  personas  que  señaló  como  tronco  y  cabeza  de 
linea,  llámanse  entonces  colativas  de  sangre. 

Si  no  está  nombrada  la  persona  que  haya  de 
ejercer  el  derecho  de  presentación  para  una  ca- 
pellanía colativa,  recibe  el  nombre  de  colativa  de 
jure,  y  en  tal  caso  nombra  y  presenta,  provee  y 
da  colación  en  ella  el  ordinario  eclesiástico  ó 
prelado  diocesano,  que  es,  por  derecho,  el  colador 
nato  de  todos  los  beneficios  de  sus  diócesis.  Si  el 
fundador  designa  la  persona  que  ha  de  nombrar 
ó  presentar  al  clérigo  que  haya  de  servir  la  cape- 
llanía, se  llama  ésta  colativa  patrono 

Cuando  faltan  los  parientes  llamados  por  el 
fundador  por  la  extinción  total  de  la  linca,  pasa 
el  derecho  de  nombrar  y  presentar  al  ordinario, 
á  quien  parece  como  que  se  le  devuelve  el  dere- 
cho originario  que  le  asiste  para  proveer  los  be- 
neficios de  su  diócesis,  y  se  llama  entonces  la 
capellanía  de  jure  devoluto.  El  mismo  nombre 
recibe  cuando  en  el  caso  de  una  vacante  no  la 
solicita  ninguno  de  los  llamados;  cuando  se  deja 
transcurrir  el  tiempo  señalado  en  la  fundación 
ó  establecido  en  el  derecho  para  hacer  la  presen- 
tación, ó  cuando  á  ésta  le  faltan  las  condíi  iones 
esenciales  que  la  fundación  ó  el  derecho  i 
pero  en  estos  casos  no  adquiere  el  ordinario  el 
derecho  perpetuamente,  sino  sólo  por  aquella  vez. 

Las  capellanías  eclesiásticas  colativas  que  no 
imponen  al  capellán  otra  carga  que  la  de  cele 
bl'ar  misa  y  rezar  las  horas  canónicas,  se  deno- 
minan simples,  y  cuando  al  capellán 
poseedor  le  atribuye  la  cura  de  almas  de  una 
parte  del  pueblo. 

Por  principio  general,  y  .siempre  que  su  cola- 
ción se  haya  efectuado  con  las  solemnidad 
bidas,  son  ■perpetuas  las  capellanías  colativas; 
pero  cuando  por  cláusula  expresa  de  la  funda- 
ción ú  otras  justas  causas  ha  lugar  á  la  movili- 
dad, se  denominan  amov 

Siendo  la  primera  regla  de  las  capellanías  la 

fundación,  cuando  por  ella  se  obliga  al  capellán 

á  residir  en  el  punto  donde  ha  de  servirla  se 

¡ni ira  residencial,  y  eclesiástica  incompa- 

ruclla  cuyo  fundador  prohibe  al  capellán 

obtener  otra  íi  otro  beneficio,  salvas  naturalmen- 

dispensa    canónicas  que  pudií  ra  obti  ai 

Cuando  el  fundador  de  una  capellanía  deter- 
minó que  se  dividan  en   dos    partí  rentas 
de  la  misma,  destinando  la  una  á  las  misas  y 
la  otra  en  beneficio  del  capellán,  so  llama  cap 
i     i  de  cui  uta. 

Existe  otra  clase,  llamada  ecl  vid  lica  mtjiiiH- 
cuando  las  condiciones  de  lo   fundación 
n  obtenerla  al  menor  de  catorce  años,  y 
sus  bienes  se  administran  por  el  padre,  tutor  6 
i  del  agraciado,  adquiriendo  i  ite  los  fin- 
lena,  y  nombrándose  un  cum- 
plidor ■  p'io  mienl  i 
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p  na  ordenarse  a  tu  ido  de  ella,  perdiendo 
■  do  adquirido  si  .¡ 
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cumplideras  o  servideras,  según  que  se  den  i  |,,s 
.    "    que  no  sean  los  patrono  ,  con  obligación  de 
cumplir  las  cargas  de  fundación,   ó     i 
para  ellas  á  un  presbítero  que  las    in  a  i  elebran- 
do  ofrecidas  misas. 

Las  capellanías  laicales  fundadas  para 
posean  curas  párrocos  o  sus  tenientes,  peniten- 
ciarios, capellanes  ó  vicarios  de  monjas,   digni- 
dades, canónigos  ó  beneficiados  ó  los  que 
aplicados  á  comunidades,  ó  fábricas  de  igli 
se  llaman  ministeriales,    Estas,  como  todas  las 
laicales,  no  pueden  servir  de  títuíode  orden 

Cuando,  como  dijimos  al  tratar  de  las  colati- 
vas  eclesiásticas,  el  fundador  ha  dispuesto  que 
las  rentas  líquidas  se  dividan  en  dos  partes,  una 
con  aplicación  á  misas,  y  otra  en  provecho  del 
capellán,  se  llaman  lai  tita. 

Siendo  las  capellanías,    en  general,   una  fun- 
dación piadosa,  hecha  por  autoridad   privada,  y 
no  siendo  necesarias,  como  son  los  ben- 
para  la  conservación  de  los  diferentes 
anexos  al  orden  jerárquico  de  la  1 
niendo  sus  fundadores  libertad  para  separa ; 
derecho  común,  al  establecer  las  reglas  que  de- 
terminan la  naturaleza  especial  de  la  capellanía 
fundada  y  las  cualidades  del  capellán,  resultan 
dos  principios  generales,   en  cuanto  á  la  fundar 
en  in  y  obtención  de  las  capellanías. 

1.  °  Es  lícito  al  que  deja  ó  dona  algunos  bie- 
nes á  la  Iglesia,  poner  las  condiciones  que  qni 
ra,  las  cuales  la  Iglesia  está  obligada  á  cumplir, 
según  la  general  inteligencia  del  capitulo  IV,. 
título  5.°,  libro  I V  de  las  Decretales,  por  lo  cualj 
la  fundación  y  obtención  de  las  capellanías  no 
pueden  estar  sujetas  á  determinados  cánones 
prescriptos  previamente  por  la  Iglesia. 

2."     Siendo  libre  el  fundador  para  esl  il 
las  reglas  que  le  parecen  mejores,  sólo  podrá  re- 
currirse  á  los  principios  generales  del  Derecho 
canónico  ó  civil,  cuando  deje  aquél  de  estable- 
cerlas. 

Claro  es,  que  si  las  condiciones  impuesta.,  poi 
el  fundador  son  contrarias  al  Derecho,  sólo  val- 
drán cuando  la  autoridad  eclesiástica  la 
concordado  y  admitido,  y  siempre  que  no  se 
opongan  á  la  naturaleza  de  la  capellanía  o  del 
derecho  de  patronato  que  puede  irle  unid,,  (Ca- 
pítulos 11,  tít.  V,  32  tít.  28,  y  16  tít.  39,  li- 
bro III  de  las  Decretales). 

No  puede  determinarse  con  exactitud  la  época 
en  que  comenzaron  las  fundaciones  de  las  cape- 
llanías en  España;  aun  antes  del  siglo  ix  el 
cuente  entre  reyes  y  señores  fundar  en  lo 
minos  y  pagos  de  su  propiedad,  iglesias  y  capi- 
llas, dotándolas  de  uno  ó  más  clérigos,  se» 
población.    Denominábanse  estos 
en  recompensa  del  cargo  percibieron  una  parte 
.le  1,,.  frutos  que  en  los  términos  se  cogían  San- 
doval,  ''  D.  Alfonso  VII). 

li&bvila. Apostolici  minisk  riiáe  Inocencio  XIII 
de  13  de  mayo  de  1723,  dicta  varias  reglas  con- 
cernientes a  las  capellanías,  y  entre  ellas  la  de 
ordenar  a  los  obispos  que  supriman  a, pullas 
que  carezcan  de  rentas  ciertas,  y  que  no  confie- 
ran la  tonsura  prima  clerical,  con  motivo  de 
adquirir  derechos  á  capellanías,  cuya  renta 
anual  o,,  llegue  á  la  tercera  parle  de  la  congrua. 

Conociéronse  má  tarde  la  adquií  ¡i  cu  i  de 
bienes  raíces,  en  virtud  de  toda  clise  ,1c  títulos 
por  iglesias,  monasterios  y  clérigos,  y  tanto  se 
acrecentaron  las  fundaciones  de  capellanías  poi 
la  introducción  y  preponden ¡a  ,1c  las  , lucili- 
nas ultramontanas,  el  aumento  de  capitales 
producido  por  el  descubrimiento  de  América, 
y  hasta  la  mortandad  conocida  con  el  nombra 
,¡,  ,  nfi  1 1 1 1 .  ■  1. 1 , 1  /,.■/, .  !e,  queyalo  biene  dejaron 
de  destinarse  á  objetos  de  enseñanza,  sustenta 
de  familias  pobn  s,  ocorro  de  i  nfermo  ,  como 
antes  se  bacía,  y  so  produjo  un  número  excesi- 
vo de  eclesiásticos,  perjudicial  a  la  Iglesia  J     -, 

\  o  o  al  Estado,   al  que  privaban  do  bra;  os  que 
pudieran  ser  útiles,   y  eximiendo  los  bienes  de 
l  ,    ,  apoll  mías  de  todo  tributo  y  cargos  roali  3, 
i  .-ni ii  estos  dan-,,  levantaron  fundadas  quo- 

Procurad i  Corte  .  j    la  autoridad 

ti  mporal,  o iendo  la  gravedad  del  mal  que  los 

In- lula-      lln    .  .,.     nlaban  en  i  u     -    Cl'itOS, 

y  las    ibias  y  respol  iblí  •  coi  poi  u  iones  di  mo 

i  iban  .  n    ns  mi,, i  ni, ....  adoptó  j  a  dei  de  el  ligio 

\  y,  di  sen,  ni ii  el  p-,,1, a  ,   piritual,  procaucio- 

,,  ai,  ndieran  í  i lorar  en  o  te  punto  la 

di  ciplina,   comen  ando   i i u   ai  bitrioa 

sobre  I"    biono  i  de  la    capí  [lanías,  y  asi  ible- 
.i,  mi,,  1 1 1. 1 .  tarde  las  condicione  i  de  su  exi  I  n 
.,,,  ■,   ,.¡  ideva  ■  •■  in  ni  u  ¡onos, 
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Por  Real  ..Muía  de  25  .!.■  septiembre  ríe  1798, 
i  la  vez  que  se  dispuso  la  venta  de  bienes  de 
Beneficencia,  se  invitó  á  los  prelados  ¡i  la  venta 
do  las  capellanías  colativas,  poniendo  su  pro- 

Inc n  la  Caja  de  amortización  con  el  interés 

iinual  del  :¡  por  100. 

Por  el  decreto  de  las  Cortes,  de  27  de  septiem  • 
luv  de  1820,  que  suprimió  las  vinculaciones,  se 
prohibió  absolutamente  la  fundación  de  capella- 
nías, disponiendo  la  ley  de  29  de  junio  de  1821 
¡fiue  las  fincas  pertenecientes  á  capellanías  ó 
beneficios  de  patronato  pasivo  de  sangre,  debían 
volver  á  las  respectivas  familias  una  vez  muer- 
tos los  actuales  poseedores. 

En  1841  se  publicó  la  ley  de  19  de  agosto, 
declarando  adjudieables  las  capellanías  colativas 
.1.  s  ingrc  á  los  individuos  de  la  familia  de  pre- 
ferente parentesco,  pero  sin  distinción  de  sexo, 
edad,  condición  ni  estado.  La  preferencia  se 
estableció  a  favor  de  los  parientes,  que  con  arre- 
glo á  la  fundación  fueren  de  mejor  linea,  y. leu 
tro  de  ésta  á  los  de  preferente  grado.  Si  no  se 
distinguía  en  los  llamamientos  de  líneas  ni  "ra- 
idos, habían  de  preferirse  á  los  mas  próximos,  ;i 
los  fundadores  ó  á  los  señalados  por  éstos  como 
tronco.  Cuando  las  fundaciones  disponían  que 
alternasen  las  lineas,  entre  ellas  debían  dividir- 
se los  bienes  con  entera  igualdad. 

Cuando  en  la  fundación  se  disponía  de  éstos, 
para  el  caso  en  que  cesara  la  capellanía  debía 
de  cumplirse  dicha  disposición. 

Los  parientes  de  mejor  derecho  á  los  bienes 
de  capellanías  vacantes  ó  en  litigio,  podían  pe- 
dir desde  luego  su  propiedad,  sin  perjuicio  del 
usufructo  que  correspondía  á  sus  poseedores. 

El  concordato  de  17  de  octubre  de  1851  de- 
rogó la  ley  de  1841  citada  sobre  capellanías  co- 
1  hv  is,  como  lo  declaró  el  Real  decreto  de  30 
de  abril  de  1852;  pero  otro  de  6  de  febrero  de 
1855  la  restableció  en  su  fuerza  y  vigor. 

Varias  disposiciones  se  dictaron  después,  ya 
para  aclarar  las  mencionadas,  ya  para  suspen- 
der mis  efectos,  hasta  que  con  intervención  de 
la  Santa  Sede  formalizo  el  gobierno  de  España 
el  arreglo  definitivo  de  las  capellanías  colativas 
desangre,  y  otras  fundaciones  de  la  propia  ín- 
dole, y  se  otorgó  entre  ambas  potestades  el  con- 
v.'iMn-ley  de  21  de  jiiniode  1867. 

La  importancia  de  este  convenio,  que  consti- 
tuye la  legi  ilación  vigente  con  arréelo  al  decreto 
de  24  de  julio  de  1874,  que  dejó  sin  ningún 
valor  ui  efecto  el  de  8  de  octubre  de  1873,  que 
había  suspendido  la  ejecución  de  dicho  convenio- 
ley,  nos  obliga  á  transcribir  sus  principales  ar- 
tículos. 

1.°  Las  familias  ;i  quienes  se  hayan  adju- 
i  ido  ó  se  adjudiquen  por  Tribunal  compí  ten- 
:  I"  bienes,  derechos  y  acciones  de  capellanías 
colativa  de  patronato  familiar,  activo  <5  pasivo 
de  sangre,  reclamados  antes  del  día  17  de  octu- 
bre de  1851,  fecha  de  la  publicación  del  concor- 
gttto  como  ley  del  Estado,  redimirán  dentro 
del  ti  i  mino,  ,  en  el  nenio  j  forma  que  se  dis- 
p  ni"  i  en  la  Insti  uci  ion  p  ira  la  ejecución  'I"  e 
i  i  'i.  ■  .ni..,  las  caí  gas  de  carácter  puramente 
eclesiá  i  ico,  de  cualquier  clase,  e  pecífi  ¡amenté 
impuestas  en  la  fundación,  y  á  que  en  todo  ca- 
lo,  y  como  carga  real,  son  responsables  dichos 
biem 

■  "   I  ..  :  familia  .  a  ámi  imo,  á  quiene 
adjudicado,  i  adjudican  n  por  estar  pendiente  su 
adjudicación  ante,  los  Tribunales,  los  menciona- 
dos bienes,  derechos  j    iccioneí .   reclamados  con 

I",  i ridad al Ri  il  decreto  di  80deabrildi  1852 

n  dimitan  igualmente  la    carga    de  la  propia  in- 
flóle y  naturaleza,  coi  lo  e  ¡ to  solo 

efecto,  como  carga  ecle  ié  I  ica,    la   • ma  de 

ordi  o  u  e.n  i  u  ibloi  ele   i". i    l.i    Si i  i ¡.     do  la 

d    |  i  il  tiempo  do  la  fundaci 

le  •  "ii  idi  i  mi  completamente  extin  ;uid 

I  pellanín     d 13  o    Le  111      tratan   los  .1" 

párrafo    pi     odenti      '.vi    hayan    ido  1   1  uon  11 

1    ido    [ior  I..  Tril ali  1  n  la    famili  1     cu 

V  patronato,   .1.    ipai do  á  peí  icion  .le  la 

mi  o.. 1    1 .  .  oled i\  el  el   de  bie 1.    que  pi  i& 

1I11.  dejó  di  ■    1 

1  "  So  dcel lubsí  Lee        i  bien  con  su 

loción  .i  lai  di  po  ii  iom     del  pi  1  lento  - ni" 

I.,     capellam  1     cuyo     bii  ne    no  hubie  .en      1 
1.  clamado   ií  l  1  publie  u  ion  dol  Ri  .1  decreto  do 

■"".  ioi  .le.-  .1    1    i  ibi    li los,  por 

guíente ,    1...  pende   ¡u  oio  anto    lo    'I  ribn 

II  il. 

Esl  .n  oblig  idos  de  la  manera  ni ida  en 

lo    \<  irrufos  pi  un  i'oysegu  limir  la 
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gas  .'■!     i, i  ¡¡.-asílela  propia  índole  y  naturaleza: 

Primero:  Las  familias  á  quienes  se  hubieren 
adjudicado,  como  procedentes  de  verdadera  ca- 
pellanía de  sangre,  los  bienes  de  una  pieza  que 
constituya  verdadero  beneficio,  aunque  de  patro- 
nato familiar,  activo  ó  pasivo  de  sangre,  cual- 
quiera que  fuere  su  titulo  ó  denominación.  Se- 
gundo. Los  poseedores  de  bienes  eclesiásticos, 
vendidos  por  el  Estado  con  sus  cargas  eclesiásti- 
cas; y  Ternero:  Las  familias,  á  quienes  se  hayan 
adjudicado  ó  adjudicaren  bajo  cualquier  concep- 
to bienes  pertenecientes  á  Obras  pías,  legados 
píos  y  patronatos  laicales  ó  reales  de  legos,  y 
otras  fundaciones  de  la  misma  índole  de  patro- 
nato familiar,  también  activo  ó  pasivo,  grava- 
dos con  las  mencionadas  cargas. 

6."  Sobre  la  antedicha  obligación  de  redimir 
las  caigas  corrientes,  estarán  también  obligadas 
á  .satisfacer  el  importe  de  las  misas,  sufragios  y 
demás  obligaciones  vencidas  y  no  cumplidas  por 
culpa  de  los  poseedores,  las  familias  á  quienes 
se  hubieren  adjudicado,  ó  adjudicaren  por  haber 
litigio  pendiente,  bienes  de  los  designados  en 
los  párrafos  precedentes,  inclusos  los  pertene- 
cientes á  las  capellanías  que  se  declaran  subsis- 
tentes en  el  párrafo  cuarto. 

7.  °  Los  poseedores  de  bienes  de  dominio  par- 
ticular exclusivo,  gravados  con  cargas  eclesiásti- 
cas, podrán  también  redimirlas,  si  tal  fuese  su 
voluntad,  bajo  las  propias  reglas  que  respecto 
de  los  bienes  comprendidos  en  los  párrafos  an- 
teriores se  establecen,  pero  será  en  ellos  obliga- 
torio en  el  modo  y  forma  que  para  los  otros  ca- 
sos se  determina  en  el  párrafo  sexto  y  demás 
referentes,  satisfacer  las  obligaciones  eclesiásti- 
cas vencidas  y  no  cumplidas ,  toda  vez  que  lo  sea 
por  culpa  de  los  poseedores. 

8.°  La  redención  de  cargas,  la  conmutación 
de  rentas  y  el  pago  del  importe  de  las  obligacio- 
nes vencidas  y  no  cumplidas  todavía  en  los  di- 
versos casos  que  se  expresan  en  los  párrafos  pre- 
cedentes, se  verificarán  entregando  al  respectivo 
diocesano  títulos  de  la  Deuda  consolidada  del  3 
por  100,  por  todo  su  valor  nominal,  que  se  con- 
vertirán cu  inscripciones  intransferibles  de  la  mis- 
ma Deuda. 

9.  °  El  importe  de  los  cargos  corrientes  se  apre- 
ciará por  los  diocesanos  en  la  f.u  mi  1.  cal 

p.ai .lie n  te,  y  conforme  con  lo  que  se  dispondrá  en 
la  Instrucción,  siempre  que  no  esté  determinado 
en  sentencia  ejecutoria  de  adjudicación,  dictada 
anteriormente,  que  deberá  cumplirse. 

Respecto  de  las  obligaciones  vencidas  y  no 
cumplidas,  los  mismos  diocesanos,  después  de 
oir  benignamente  á  los  interesados,  determinarán 
equitativa,  alzada  y  prudencialmente  la  canti- 
dad que  por  dicho  concepto  deba  satisfacerse. 

10.  En  los  juicios  pendientes  de  los  Tribuna- 
les civiles,  que  deberán  continuar  según  el  -  ¡ti 
.1..  que  tenían  al  tiempo  de  la  suspensión  decre- 
tada en  28  de  noviembre  de  1856,  sobre  adjudi- 
cación de  bienes  de  capellanías,    de  Obras  pian  y 

otras  fundaciones  de  su  especie,   gravadas  con 
lesiásticas,  se  hará  con  ¡tar,  con  certifi 

Cado  del  diocesano,  antes  i|e  ilielar  si  ui  t .  ■  I  ].  da  .  el 

importe  de  las  cargas  corrientes  y  la  cantidad 
que  para  el  cura]  [¡miento  de  obliga  iom  .  ha  ta 
aqui  vencidas  j  no  sal  1  ¡fechas,  prefijare  .'I  mis 
mo  dioce  ano 

lío  el  caso  de  que  la  familia   no  entn  il 
diocesano  lo-  título    coi  n   pondientes  en  el  tér- 
mino que  por  el  Juez    <■  prefije,  di  pondi 
anti     de  pronunciar  auto  definitivo,  la  enajena- 
ción, ''"ií  ludienoia  délos  1 idoro  1,  déla 

indispensable  de  bii  ¡íes,  en  pública  licitación,  i 
pagar  en   1  >i  ¡ida  consolidada  del  8  por  100,  poi 

todo  su  1  alor ¡nal,  adjudican  lo  únicamente 

a  i.,  familia,  como  de  libre  di  po¡  ¡1  ion,  los  di 
1  de  la  capellanía,  1  lor  1  pía  ó  funda 

ciiín  piadosa,  aplicando  en  su  caso  la  dispi 

dol  pai  1  .i.,  ib'  1111.11u.il to. 

11.  ( luando  dentro  del  término  qne  e  prefije 
mi  la  I  u  1 1  acción,    las  f  imilias,  á  la 

j  ai.  sido  3  a  ni  judie  ido  1  judicialmente  los  bie- 
nes, no  1.  ali  :aren  1 

eiiín  do  las  caí  ga     ó  el  1 leí  importo 

vencida  1  \    no  cumplid  is  por  su 
bii  1  in .  adopl  irá   la:    ra  didas  con  I 

qu.  aiu¡ footo     i.ai"  .o  eumpliin 

1- ,   aplio  un! il    intento  la  i oci 

ña  di   i"    i'"  i"-    i"  pon      ■ 

.    to    "ii  podor  d"  la  familia  del  ft 

t.'ii.  1 na1  [niei    título    '      ■    " 

ni  perjuicio 
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tener  el  poseedor  actual  de  la  (inca  contra  su 
can.  ante. 

12.  La  congrua  de  ordenación  en  las  capella- 
nías, á  que  se  refiere  el  párrafo  cuarto,  será,  al  me- 
nos de  2000  reales.  Se  declaran  incongruas  las 
que  no  produzcan  esta  renta  anual  líquida,  la 
cual  se  fijará  por  el  producto  de  los  bienes  en  el 
ultimo  quinquenio,  deduciendo  la  porción  que 
el  diocesano,  á  petición  délas  familias,  y  consi- 
deradas con  equidad  todas  lascircuustancias,  cre- 
yese reservar  con  benignidad  apostólica,  á  las 
mismas,  cuya  porción  en  ningún  caso  podrá  ex- 
ceder de  la  cuarta  parte  de  dicho  producto. 

13.  Hecha  esta  deducción,  las  familias  intere- 
s  elas  entregarán  al  din. ■.-ano  los  títulos  necesa- 
rios .le  la.  ]  leuda  consolidada  del  3  por  100  pol- 
lo demás  de  dicha  renta,  cuyos  títulos  se  con- 
vertirán en  inscripciones  intransferibles  de  la 
propia  Deuda  del  Estado.  Verificada  la  entrega 
de  aquéllos,  los  bienes  de  la  capellanía  corres- 
ponderán, en  calidad  de  libres,  á  la  familia  res- 
pectiva. 

14.  Del  mismo  modo,  cuando  las  familias  ha- 
yan entregado  al  diocesano  los  títulos  del 

100,  que  se  convertirán  después  en  títulos  in- 
1 1  1  nsferibles  de  la  Deuda,  corresponderán  á  aqué- 
llas, en  calidad  de  libres,  los  bienes  de  las 
llamas  adjudicados  ó  que  se  adjudicasen  judicial- 
mente, en  virtud  del  presente  convenio,  y  todos 
los  demás  gravados  con  cargas  eclesiásticas  que  se 
rediman,  en  conformidad  á  las  disposiciones  con- 
tenidas en  los  párrafos  noveno  y  décimo,  entre- 
gando al  dioceso.no  los  títulos  necesarios  al  efecto. 

15.  Cuando  los  títulos  del  -'¡  por  100,  entre- 
gados por  la  familia,  produzcan  al  un  nos  una 
renta  anual  líquida  de  2  000  reales,  se  constitui- 
rá sobre  esta  congrua  nueva  capellanía  .  en  1.a 
iglesia  en  que  anteriormente  estuvo  fundada  la 
capellanía  de  que  procedan  los  títulos;  y  en  SU 
defecto,  en  otra  iglesia  del  territorio,  procuran- 
do el  diocesano,  en  cuanto  sea  posible,  qui  se 
cumpla   la    voluntad  del    fundador,    1  ni. I  ■ 

esto  no  obstante,  por  fines  del  mejor  servicio  de 
la  Iglesia,  modificar  ó  conmutar,  con  autoridad 
apostólica,  que  al  efecto  se  le  confiere  1101  el  pre- 
sente convenio,  tanto  respecto  de  este  punto, 
como  de  todo  lo  demás  susceptible  de  mejora,  lo 
establecido  en  la  fundación. 

16.  Se  formará  en  e.-n la  diócesis  un  acerwpio 

común  con  los  títulos  de  la  Deuda,   1 solí     1 

del  3  por  100,  procedentes  de  la  redi  nción  de 
cargas,  del  importe  de  las  no  cumplidas,  ó  de 
bienes  de  capellanías  colativas  incongruas,  unien- 
do al  intento  dos  ó  más,  según  sea   necesario, 

par. instituir  una   congrua  al  menos  de  2000 

reales,  haciendo  los  llamamientos  para  el  disfru- 
te de  .lias  entre  las  familias  que  por  las  1 
tivas  fundaciones  t\i\  ie:  en  derecho,  y  - 
ciendo  para  el  ejercicio  del  patronato  activo  los 
correspondientes  turnos,    habida  consideración 
en  todo  caso  á  la  cantidad  procedente  de  1 
capellanía,  ¡  en  la  into  ligencia  .1"  que  ha  de  dar- 
se al  di."  esa  a"  el  tu  líente  en  re- 
nta ""ií  -I.-  corporaciones  •>  de  cal 

iS    lio  existentes. 

V  atendien  I"  á  que  por  el  pi      n te  con 
se  da  uueva  forma  a  las  capel   1  h  as  fa- 

miliares, toda .  ¡a  exisl  le  nue- 

vo se  restabl.  "¡i  .1'-  las  que, 

,- 1',-,- 1  o  de  las  pasadas  vicisitudes,  lian  dejado  de 
existir,  el  pal  ronato  meramente  activo  so  ejerco- 

ra,  eligiendo  "1  p  .i  un ntre  les  propuei  to   en 

por  el  ordinario  á   ■  ■    1110    ■• 
patronato  pasivo,   a   irá  1   I    de  su  ¡  facultades, 

i  el  pn        UI   ni.,     lio    I'.-:::. 

'  1  1  .  [Mía  cumplir    lo    dispuesto   en  el  pie 

nio. 
1  r.    1  '  proveerán   pn   i 

mentí    denl  ro  ii"i   b  rmino  canónico,   serán  in- 
ibles  entre  p 

de  -'  itorc 
1   ...  1  ' 

1  en  Seminario,  ; 
lo  extern       va  de  intoi  1 

,1 
dio   al  intento,  ¡  también  esl 

"¡.-a  aseen dor  i  ord 
edad  ca  n 

i.-        ,   .-, 

1  1 
o  1  ndio 
presadas  ci  nía  1 
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lii  as  consignadas  en  los  párrafos  decimoquinto  y 

vigésimo  primero. 

18.  También  se  formará  en  cada  diócesis  otro 
acervo  pío  común,  con  los  títulos  de  la  Deuda 
consolidada,  procedentes  de  las  obligaciones  con- 
signadas en  el  párrafo  quinto,  en  la  parte  á  ellas 
>le  del  sexto,  y,  en  su  caso,  también  con  lo 
endiente  á  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
párrafo  séptimo. 

Además  harán  parte  de  este  acervo  pío  común 
eiipciones  que  el  gobierno  debe  entregar: 

Primero.  En  compensación  de  los  bienes  de 
pellanías  colativas  de  patronato  particular 
eclesiástico,  ú  de  derecho  común  eclesiástico,  y 
de  que  el  Estado  se  incautó.  Unas  y  otras  cape- 
quedan  extinguidas,  y  de  libre  disposi- 
ción del  Estado  dichos  bienes. 

Segundo.  En  igual  compensación  de  los  bie- 
nes de  capellanías  patronales  de  que,  estando  á 
la  sazón  vigentes,  se  incautó  el  Estado,  bajo  cual- 
quier título  y  concepto  que  sea. 

Y  tercero.  Por  títulos  de  diversas  clases  de  la 
Deuda  del  Estado,  procedentes  de  cargas  ecle- 
is,  de  Obras  pías  y  otras  fundaciones  de 
su  clase,  establecidas  en  corporaciones  eclesiás- 
ticas, hoy  no  existentes,  cuyo  patronato  perte- 
nece actualmente  á  los  prelados  en  representa- 
ción de  dichas  corporaciones. 

Los  diocesanos  fundarán  con  dichas  inscrip- 
ciones el  número  de  capellanías,  títulos  de  or- 
denación que  sean  posibles,  no  bajando  de  2  000 
reales  la  congrua  de  cada  una. 

Estas  capellanías  serán  provistas  exclusiva- 
mente por  los  mismos  diocesanos,  observándose, 
en  cuanto  sean  aplicables,  las  reglas  establecidas 
en  el  párrafo  decimosexto  respecto  délas  nuevas 
capellanías  familiares,  pero  dándose  en  todo  caso 
pn  ferencia  á  los  seminaristas  adelantados  en  su 
carrera,  y  más  sobresalientes  en  cualidades  y  cos- 
tumbres que  carezcan  de  otro  título  de  ordena- 
ción para  ascender  al  sacerdocio. 

L9.  Los  capellanes  de  las  nuevas  capellanías, 
tanto  familiares  como  de  libre  nombramiento  de 
los  diocesanos,  estarán  adscriptos  á  una  iglesia 
parroquial,  y  tendrán,  en  cuanto  sea  compati- 
ble con  las  obligaciones  especiales  de  la  capella- 
i  de  auxiliar  al  párroco,  sin  perjuicio  de 
que  el  diocesano  pueda  destinarlos  al  servicio 
que  estime  conducente,  contal  que  puedan  cum- 
plir en  la  iglesia  en  que  esté  situada  la  capella- 
nía dichas  obligaciones  especiales. 

II  m  tanto  'pie  el  capellán  pueda  levantar 
por  sí  mismo  las  cargas  déla  capellanía,  dispon- 
drá el  diocesano  lo  conveniente  para  que  tenga 
cumplido  efecto,  designando  el  cumplidor  con  la 

parte 'I lio  que  ha  de  satisfacérseles  de 

la  renta  de  la  capel 

20.  I  adjudicación  de  capella- 
nías que  |"  lidian  en  los  Tribunales  eclesiásticos, 

a  suspendidos  en  1856,  continuaran  su 
ii  el  estado  que  entonces  tenían. 

21.  ]  i  que,  para  la  ejecución  de 
nvenio  no  ha  tareel  li  recho  propio  «le  los 
mo  os  en  concepto  de  delega- 

inta        ¡       i  cuyo  Bu  la  misma  les 
y  también  p  ira  que, 

.M,    .i  !. 

ivenio  en   1"     ten  itorios 

b    Su  Santidad,   en  todo  lo  que 
río,  exl  iende  la   benigna 
ida  en  el  art   12  i         ■■    oí  lato  di 
i   qui      e  roficri    el  presente 

i,   ,.;  ,  renio    p"i-  su 
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,     irreglo  pa 
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niilad  ala  Real  cédula  de  ruego  y  encargo 
de  3  de  enero  de  1854,  ha  de  disponerse  lo  con- 
veniente sobre  el  particular  en  el  plan  parro- 
quial de  la  respectiva  diócesis. 

Para  la  ejecución  de  dicho  convenio  se  publi- 
có  una  extensa  Instrucción  en    25  de  junio  de 
1S67,  que  puede  consultarse  en  la  Colección   le- 
na, tom.  97,  pág.  1  207. 

-  Capellanía:  Oeog.  Aldea  en  el  dist.  Bam- 
bamarca,  prov.  Pataz,  dep.  Libertad,  Perú;  70 
habits.  Hay  haciendas  del  mismo  nomine  en  los 
dep.  de  Ancachs,  Lima,  lea,  Cuzco,  Puno  y  Mo- 
quegua. 

CAPELLANÍAS:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Ceiba  del  Agua,  prov.  de  la  Habana, 
Cuba.  ||  P.ío  de  la  isla  de  Cuba;  nace  en  las 
faldas  meridionales  déla  sierra  del  Anafe,  al  N. 
y  cerca  de  la  aldea  de  Guayabal  se  dirige  hacia 
el  S.  con  el  nombre  de  río  de  Guanajay;  toma  el 
de  Capellanías  al  atravesar  el  caserío  así  llama- 
do, y  se  sume  en  una  caverna,  corriendo  subte- 
rráneamente hacia  la  ciénaga  de  la  costa. 

CAPELLAR  (de  capa):  m.  Especie  de  manto  á 
la  morisca,  de  que  se  usó  en  España. 
Bordó  mil  hierros  de  lanzas 
Por  el  CAPELLAR,  y  en  medio 
En  arábigo  una  letra 
Que  dice:  «Estos  son  mis  yerros.» 

GÓNGORA. 

Con  el  vestido  arábigo  de  España 
Que  nos  dejó  su  antigua  monarquía. 
Marlota,  caPELLAR,  adarga  y  caña. 

Lope  de  Vega. 
Albornoces  y  turbantes 
No  traen  los  moros  de  Gelves, 
Marlotas  ni  capellares, 
Almaizales  ni  alquiceles:  etc. 

Romancero. 

CAPELLARO  (Carlos):  Biog.  Escultor  fran- 
cés. N.  en  París  el  1826.  Asistió  á  las  clases  de 
la  Escuela  Real  de  Dibujo,  donde  recibiólas  lec- 
ciones de  Bclloc  y  ganó  varias  medallas.  Siguió 
luego  los  cursos  de  Escultura  de  la  Escuela  de 
Bellas  Artes,  centro  en  el  que  obtuvo  otra  me- 
dalla; pero  habiendo  fallecido  su  padre,  tuvo 
que  buscar  en  un  trabajo  productivo  los  medios 
de  sustentar  á  su  familia.  Entonces  se  hizo  escul- 
tor práctico,  y  colaboró  en  este  concepto  en  los 
trabajos  de  los  estatuarios  más  célebres  do  nues- 
tra época  en  Francia.  Entre  las  obras  cuya  ejecu- 
ción ayudó,  eítanse  las  siguientes:  La  Tra 
La  Comedia,  Francia  protegiendo  "  sus  hijos  y 
otras,  de  51.  Duret;  las  estatuas  de  Piteas  y  En- 
timenes,  la  del  'principe  Jerónimo  y  varias  de 
santos,  debidas  á  M.  Iludíanme,  y  las  estatuas 
colosales  de  Napoleón  III,  Francia  y  Marsella, 
eje-  ululas  por  M.  Ottin.  Pero  Capellarono  sólo 
adquirió  fama  como  práctico  distinguidísimo, 
sino  que  también  dio  muestras  de  un  talento 
original  en  diversas  obras  que  expuso  con  su 
nombre,  y  entre  las  que  merecen  recuerdo:  un 
le  .'/  Duval;  un  Genio  fúnebre,  premia- 
do con  dalla  de  tercera  clase,  y  Le  laboreur 

heurtant  avec  sa  charrue  des  armures  antigües, 
■  i  nina  de  un  sentimiento  elevado  y  de  una  gran 
lumia  de  ejecución.  Fué  premiada  en  la  E)  posi 
eii'ni  anual  de  París  el  1  I 

CAPELLE  ENTHIERACHE  (La):   Geog.  I   .Hit. ni 

en  el  dist.  de  Veroins,  dep.  del  Aisue,  Francia, 
con  18  muiiicips.  y  15  000  habits. 

—  Capelle  Marival  (La);  Geog.  <  antón  en 
el  dist.  de  Figeac,  dep.  del  Lot,  Francia,  con  19 

luunieips.  y  II  000  habits. 

Capellen  Estrecho  Van  der):  Geog.  Paso 
que  comunica  el  mar  interior  del  Japón  con  el 
i  i  i.,,  i,  Corea,  entre  la  isla  Hondo  ó  Nipón 
al  N.    y   la  de   Kiuxiu    al    S.    Los  jap ses  le 

11. unan    K   1 1  -,  be  de  Su ki.  que  ,■■,    el  muí! 

.i  e  de  una  ciudad     ituad il  ex(  remo  S   •  i 

.¡.   ¡.i  i  la  I [ondo 

-Cm'i  i  i  i  ■•   Gerardo   'leja    dro  Fj  lipe, 
Político  holandi       N 
\l    i  ii    \  ollenhovon  el   i'1  de  abi  il  de 
r,  i  minado     a    e  I  udioi .  inició  su  i  irrera 

pol  tii  '   oí odeprafi    I  ara  de  i  ítrecht, 

ii  i '  0     i "i1"  ido    poi   el    i ,  ¡    Bonaparl 

.   [i    to  di  la  pro vinei  a  ai  Os!  Frisia    -. .  i.  ni    u 

...    i     ion  ó  tes  1       i  el  go 

prusiano        po    ¡auai   en  aquí  I  difícil 

[a   .   i  Mr.  i  de     "    .ei'iniH  trado      Po   - 

li   | 1 lió  la  oai  tera  del  Inti 

m      i  irde  obtuvo  ol  nombí  u ito  de 

I         lili  ,.  ¡So  do  una  gran  I 
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na,  vivió  alijado  de   la  política   mientras   reinó  j 
Napoleón;  pen.  en  loa  días  de  Guillermo  I    que 
di   ■  aba  ai  raer  e  á  un  hombre  que  gozaba  mere- 
cida consideración  en  el  país,  aceptó  el  Mini    ,-. 
rio  de  las  Colonias.  Reunida  Bélgica  á  Hi 
por  el  Congreso  de  Vieno,   Capellen,  en  calidad  ! 
de  secretario  de  Estado  extraordinario,  procura 
ganar  para  el  nuevo  gobierno  la  opii 
belgas.  Durante  la  batalla  de  Waterloo   trabajó 
con  fruto  para  conservar  la  tranquilidad  en  Bru> 
selas,  y  posteriormente  mejoró  la  administración 
délas  colonias,  á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  no 
costaran  enormes  sumas  al  Estado  ni  se  ha 
indefensos  en  los  momentos  de  peligro.    Pensé 
también  extender  los  dominios  holán  1     .     en  e] 
Archipiélago  Asiático  y  desarrollar  el  coi 
de  a  ¡Helias  apartadas  colonias  con  la  madre  pa- 
tria. En  1S15,  por  encargo  del  rey  y  en  unión 
del  Consejero  de  Estado,  Clout,  y  del  contralms 
rante  Buysker,  recibió  de  manos  de  los  in 
las  colonias  de  las  Indias  orientales,  y  se   pro] 
puso  dar  á  éstas  una  nueva  organización,  á  cuyo 
efecto,  en  octubre   del  mismo  año,  se  embarca 
con  rumbo  á  Batavia,    y  en  1819  fué  nominado 
gobernador  general  de  las  Indias  y  comandanta 
de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra.  Allí  permaneció] 
hasta  1825,  dedicando  todos  sus  esfuerzos  al  des- 
arrollo del  comercio  y  á  la  fundación  di 
blecimientos  útiles.  Cuando  regresó  á  Europa,  no 
quiso  aceptar  varias  misiones  diplomáticas  ni  el 
Ministerio,  bajo  los  reinados  de  Guillermo  I  y 
Guillermo  II.  En  1828  comenzó  á  ejercer  las  fun' 
eiones  de  curador  en  la  Universidad  de  ütrechfe 
Diez  años  más  tarde  asistió,  como  embajador 
extraordinario,  á  la  coronación  de  Victoria,  ni- 
na  de  Inglaterra,  y  en  1840 alcanzó  la  dignidad 
de  gran  chambelán  de  Guillermo  II. 

CAPELLINA  (de  capilla  ó  capillo):  f.  Pieza  de 
la  ai  -madura  antigua,  que  cubría  la  parte  supe- 
rior de  la  cabeza. 

...  é  otros  las  pusieron  en  las  cabezas,  así 
como  en  los  yelmos  ó  en  las  CAPELLINAS,  por 
que  más  ciertamente  los  pudiesen  conocer  en 
las  grandes  priesas  cuando  lidiasen. 

Partidas. 
Al  enlazar  la  capellina  y  ponerse  la  celada, 
se  le  cayó  la  escolia. 

Mar  i  a  xa. 

-Capellina:  Cubierta  que  se  ponían  los  rús- 
ticos en  la  cabeza,  á  modo  de  capucho,  para  res- 
guardarse del  agua  y  del  frío. 

...:  pero  pensar  que  tengo  de  poner  mano  ala 
espada  (elijo  Sancho)  aunque  sea  contra  villa- 
nos malandrines  de  hacha  y  capellina,  es 
pe:,  :ir  en  lo  excusado. 

Cervantes. 

Y  i  pie  del  pellejose  me  hiciera  una  capellina 
que  cubriese  la  cabeza. 

Estebanillo  Gome 

-Capellina:  ag.  Soldado  de  á  caballo,  ar- 
mado de  CAPELLINA. 

-Capellina:  Cir.  Vendaje  que  tiene  formo 
de  gorro. 

-  Capellina:  Min.  Campana  gran,  le.       ,, 
raímente  de  hierro,  bajo  la  que   se  colocaba  en 
América  las  tortas  ó  pinas  de  amalgama   para 
,1  ipurar  el  azogue  por  destilación. 

LaCAPELLlNAi  i  un  cilindro  hueco  de  cobre 
fundido  c-n  que  86  quema  la  plata,  i  te. 
LÓPEÍ    I  '  \N  CELADA. 

-Capellina:  Min.  La  topa  que  cerraba  el 
respiradero  superior  de  los  primitivos  hornos  de 
Pmsiainaiit le  Barba. 

-Capellina:  Panop.  é   Indument.   M.  Gay 

dice  q I  nombre    -  convenía  lo  mismo 

á  un  capuchón  de  mallas  que  i  un  sombrero  de 
hierro,  con  ó  sin  bordes.  Martínez  del  Romero,  <u 
u   ,      iriodi  la  Armei  la,  dice,  al  ocuparse  de  la 
capellina,  que  existe  alguna  confusión  en  - 
de  emplí  ai   esta   vo:    lo    i -.  pues  aparece 

C0 ni-  nuil  i  de  eolia,    la  cual   se   ve   empl     id  i 

algunas  veces  como  sil ¡ma  de  peluca  que  so 

di  l  ijo  del  j  elnin.  Pero  que  debía  Yía\  or- 
e  también  Bola,  sin  otra  defensa  de  oabeza,  lo 
prueba  la  crónica  do  l>   Alfonso  XI  que  cita  el 

un  mu    Mu  tínez  del   Romero  <-n  la  cu  il 

se  I,,-:  .,  Y   mandóle  dar  un   ,  ib  dio,  y  una  lo- 
riga, v  una  ,  ipi  Unía  y  quijotes  6  cañill 
gambox.  i  (Cap,  99,  fol   91      I ji pie 

i    il  ma  defensiva  eim  el  cap 

i,,      ,  i,   ir  si  ol  nombro  do  capellina  so  dai  í  i 

OOU  ni. e    pi, quedad  al  e.ipu. -| I,-   malla-  .    J    el 

. ./  fe¡  ro  al  ea  ico  de  hierro.    Viollel 
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le-Duc  designa  como  una  misma  cosa  el  capel  de 
la  chapeline.  En  el  traje  civil  la  palabra 
capellina  designó,  por  lo  menos  en  Francia  (ca- 
i,  una  especie  de  capucha  ó  cofia  que  pare- 
ce se  usó  ya  en  Flandes  por  el  siglo  xvi,  y  mas 
tardeenel  Languedoc  y  en  Provenza.  En  antiguos 
inventarios  de  los  siglos  XIV  al  XVtl  se  habla  (le 
capellinas  del  género  cofia,  hechas  de  seda  y  de 
otras  materias  semejantes.  El  casquete  es  tam- 
bién un  casco  pequeño,  al  que  algún  autor  ha 
dado  el  nombre  de  capellina;  si  realmente  son 
sinónimos  casquete  y  capellina,  puede  entonces 
considerarse  al  capiello  de  ferro  como  un  casco 
aparte. 

CAPELLINI  {JvAS):'Biog.  Naturalista  italiano- 
X.  el  23  de  agosto  de  1S33.  Desde  su  juventud 
mostró  gran  afición  al  estudio  de  las  Ciencias 
Nal  uraies  y  de  la  Física  experimental,  y^  cons- 
truyó aparatos  para  sus  trabajos  de  este  último 
En  1856,  después  de  haber  vencido  gran- 
des dificultades,  con  una  pensión  de  250  liras 
aúnales  nada  más,  marchó  á  Pisa,  y  en  la  uni- 
versidad de  esta  ciudad  se  doctoró  (1858)  en  Cien- 
cias Naturales.  Vaporéate  tiempo  había  realiza- 
do algunos  descubrimientos  importantes  parala 
Feología  toscana.  Durante  el  año  1859  viajó  por  i 
grancia,  Inglaterra  y  Alemania,  y  á  fines  del 
mismo  año  fué  nombrado  profesor  del  Colegio 
Nacional  de  Genova.  En  el  año  siguiente  alcanzó 
el  título  de  profesor  ordinario  de  aquella  Univer- 
sidad, de  la  que  pasó  á  la  de  Bolonia  á  desempe- 
ñar la  cátedra  de  Geología  y  Paleontología.  En 
el  desempeño  de  este  cargo  dio  á  conocer  sus 
ideas  evolucionistas.  Durante  las  vacaciones  del 
año  1861  recorrió  casi  toda  la  Europa  y  gran 
parí  déla  América  septentrional.  En  1865 pre- 
sidió una  reunión  de  naturalistas  italianos.  En 
; ,  distintos  fundó  el  Instituto  Geológico  y  or- 
ganizo el  Congreso  Internacional  de  Antropolo- 
gía y  Arqueología  prehistórica.  Eu  1869marchó 
a  Copenhague  para  asistir  á  la  cuarta  sesión  del 
citado  Congreso,  del  que  fué  presidente  honora- 
rio. Con  análogo  propósito  visitó  el  1S72  la  ciu- 
.1  ni  de  Bruselas,  el  1874  la  de  Estockolmo  y  el 
1876  la  de  Budapest.  Durante  siete  años  fué 
presidentede  la  Facultad  de  Matemáticas  y  Cien- 
cias Naturales  de  la  Universidad  de  Bolonia,  en 
La  que  ejerció  también  el  cargo  de  rector.  Por  su 
iniciativa  se  reunió,  con  motivo  de  la  Exposición 
Universal  de  París,  el  primer  Congreso  Interna- 
cional Geológico,  en  el  que  fué  vicepresidente. 

Capellini  ha  escrito  más  d finita  obras.    Las 

principales  llevan  estos  títulos:  Delfines  fósiles 
del  Bolonesado  (1864);  Descripción  geológica  de 
los  contornos  del  Oolfode  la  Spezia,  etc.  (1864); 
geología  y  Paleontología  del  Bolonesado  (1862); 
¡(elación  de  un  viaje  científico  á  la  América 
tevteulrional  (1864);  Arma*  y  utensilios  de  pie- 
dradel  Boloiu  •«  lo  (1870);  Carta  geológica  de  los 
alrededores  di  Bolonia  y  di  una  parte  del  valle 
del  Khin  1871);  Dclla  Balena  di  Taranto  con- 
fróntala con  quelle  della  Nuova  Zelandae  conla- 
lum  fossüidel  Belgioedella  Toscana  (1877),  etc. 


CAPELLO  (Blanca):  /./<«/.  Cían  duquesa  de 
To  nía.  tí.  en  Venecia;  M.  en  Poggio  el  20  do 
iré  de  1588.  Aquella  dama,  uno  de  los  neis 
palri  u  ios  ejemplos  de  lo  que  pueden  los  atrae 
tivos  exteriores  unidos  á  un  genio  intrigante, 
descendía  de  una  de  las  más  nobles  familias  de 
Florencia.  Un  florentino,  llamado  Pedro  Buo- 
naventuri,  empleado  en  la  casa  banca  de  Sal- 
viati,  la.  rol n    I.'.r,:;.  pe,    na. Ii. -mióla  d    ql ra 

pariente  5    ad<    di     u     pi  incipales.  Blam  .1 

obedeció,  no  ólo  i  la  ambición,  sino  al  deseo 
de  libra  e  de  la  1  irania  en  que  la  tenía,  su  ma- 
dre   lia     I,. 1   lamilla  C  ipello    -    indi  -leí  lalilomás 

contra   los  amantes,  cu  mto  que   Blanca  había 

do  al  liiin  un  considerable  número  le  jo- 
yas de  tu  i-asa,  y  logré,  que  .luán  Bautista  Buo- 
n  1  -.  1  ni  ni  1  ,  tío  de  Pedro,  fuera  encerrado  en 
una  pri  iión,  donde  murió,  mientras  asesino    pa 

n  idos    l"  1    1       M. ni    .1    -I  11. 111    y    a    BU    amada    lia.sla. 

icia.  Cu  indo   lleg  non  í   aquella   ciudad, 

( ' 1 ,  ,■  ni   ido  do  un  poder  mantenido  basta 

allí  por  la  crueldad  y  la   perfidia,  h  tbíi lido 

pi  1 géuito  Francisco  II,  pro- 
mol  ido  yn  .1  Juan  i,   an  hiduqui    1  di    Au  itrio. 

Entro  la  fugiti\  a  1 ianai  •  1  1 1 leí  los- 

me  no  tai  lo  en  c  tablocei  -  ni -I  "I    que 

Buona .  en p     aanti       liciay  1  on  im 

pudente  ambición,  no  1  itubeó  en  1  a  oreoer.  tn- 

uuenti  di   ; leí  ct   imiento  de  Fran- 

,,  con  la  arohiduqui    1 .   131    -   1  entró  011  el 
p  il.-n-io,  a  I  romo  -ai  marido,  qu    recibid  el  título 
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de  intendente.  Pero  éste  110  gozó  por  largo  tiem- 
po del  favor  del  príncipe,  y  unos  asesinos  paga- 
dos por  el  mismo  Francisco  libraron  á  los  corte- 
sanos de  aquel  rival  á  quien  detestaban  por  _su 
arrogancia.  Francisco  sucedió  á  su  padre  en  1">.  I, 
y  entonces  Blanca,  que  sabía  lo  que  le  atormen- 
taba verse  sin  un  heredero,  se  atrevió  á  presen- 
tarle el  29  de  agosto  de  1576  un  hijo    supuesto 
.lado  a  luz  por  una  mujer  del  pueblo.  El  afecto 
del  gran  duque  se  acrecentó,  como  espetaba,  con 
aqiu  1  acto,  y  ella  no  encontró  demasiado  caro 
aquel  favor  comprado  con  la  muerte  de  la  mayor 
parte  de  sus  cómplices,  á  quienes  ella  tuvo  buen 
cuidado  de  mandar  asesinar  para  que  110  hicieran 
traición  á  su  secreto.   Sin  embargo,  Juana  de 
Austria  no  tardó  en  dar  un  vastago  al  gran  du- 
que y  murió  en  un  segundo  alumbramiento.  Fran- 
cisco, presa  del  remordimiento,  y  convencido 
por  las  amonestaciones  de  sus  hermanos,  ordenó 
á  Blanca  que  saliera  de  Toscana;  pero  ésta  puso 
en  juego  tales  seducciones  y  tales  intrigas,  que 
antes  de  dos  meses  después  de  haber  caído  en 
desgracia,  era  la  mujer  de  Francisco  II.  Una  di- 
chaTtan  inesperada  no  era  nada  para  ella  mien- 
tras se  viese  obligada  á  guardar  el  secreto;  y  como 
Francisco  acabara  de  perderá  su  hijo  y  anhelara 
tener  otro  vastago  legítimo,  Blanca  se  aprovecho 
de  aquel  momento  para  que  hiciese  público  su 
matrimonio.  El  gran  duque  se  decidió  á  enviar 
al  Dux  de   Venecia  un  embalador  solicitando 
coligarse  estrechamente  á  la  República  y  ofre- 
ciendo para  sellar  aquel  pacto  dar  su  mano  á  una 
de  las  hijas  de  la  República.  Blanca  fué  recono- 
cida hija  de  San  Marcos,   en  una  declaración 
emanada  de  los  mismos  magistrados  que  habían 
declarado  infame  su  nombre  y  puesto  á  precio  la 
cabeza  de  su  amante,  y  dos  embajadores  y  no- 
venta  nobles  fueron  á  Florencia  á  celebrar  la 
adopción  de  San  Marcos  y  las  bodas  de  la  nueva 
gran  duquesa.  Estas  ceremonias  no  costaron  me- 
nos de  300  000  francos,  en  una  época  en  que  la 
Toscana  estaba  asolada  por  el  hambre.   Blanca 
elevó  á  su  hermano  Vittorio  Capello  á  la  digni- 
dad de  primer  Ministro;  pero  el  hijo  deseado  no 
venía.  Dos  veces  fingió  Blanca  que  estaba  emba- 
razada, v  dos  veces  tuvo  que  confesar  que  se  ha- 
bía engañado.  Entonces,  viendo  que  podía  per- 
der la  influencia  de  que  gozaba,  trató  de  reí 1- 

liarsecon  los  príncipes  sus  cuñados  que  le  habían 
sido  siempre  hostiles,  y  logró  que  el  cardenal  Fer- 
nando fuese  á  instalarse  á  Poggio,  donde  el  gran 
duque  poseía  su  palacio  de  recreo.  Las  demos- 
traciones de  afecto  fueron  vivísimas  por  una 
pan.-  v  por  otra;  pero  el  8  de  octubre  de  15S7, 
el  gran  duque  se  sentía  enfermo  y  el  10  Blanca 
se  sentía  atacada  del  mismo  mal,  muriendo  am- 
bos con  la  diferencia  de  algunas  horas.  Feí  11  in- 
do, que  sucedió  a  su  hermano,  no  quedó  exento 
de  la  acusación  de  haberlos  hecho  envenenar. 

CAPENDU.-  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Carca- 
sona,  dep.  del  Aude,  Francia,  con  17  municips. 
y  7  000  habits. 

-Cai'endu  (Ernesto):  Biog.  Poeta  dramái  1 
co  y  novelista  francés.  N.  en  1826;  M.  en  1868. 
Ha  sido  uno  de  los  escritores  más  fecundos  de  la 

éj a  moderna.    En  colaboración  con  Barriere 

compuso  gran  número  de  obras  diaiual  ieas,  611 
tro  las  que  se  citan  con  particular  elogio  las  tres 
tituladas  Faux  Bonshomm.es,  Fausses  Bonncs 
Femmes  v  La  herencia  de  M.  Plumet.  En  1861 
1,1  -  -  presentar  en  el  Teatro  del  Odi  ón  en  París 
;.,  comedí  í£h  I  lous,  que  él  solo  había 
pero  Capondu  es  más  conocido  en  España  por 
1 1  .  qu  ofn  en  1  o ualidades  distin- 
tivas el  ingenio,  el  neo  imiento    cierto  e  píril  11 

de  observación  v  -  itilo  descuidado.  M  w  h 

hi lo  ■- -  1  tida    al  ca  itellano,  y  algunas  mués 

han  claramente  la  influencia  de  la  poesía  é  his- 
toria española  en  la  educación  literaria  del  novo- 
I,  .i.,  i,  meé  i-a  mejores  llevan  a  to  títulos: 
/.,,  1  cofa  >>»•<  -  de  II:  reules;  El  cazador  d 

/■:/  hombre  rojo;  Marta  de  Ken  1 
rrilhros;  Crochetout  el  Corsario;  El  capitán  Sa 
,     1         :  %ainl  O  1  m  ■ 

dianUde  Salamanca;  1 

Una  1  ii '  - 

capeo:  ni.  aVci  ion  ó  efi  -  to  di     ipi  ar. 

1,0  ,  pretend -    de  á  pie, 

A  pura   1  apa    li  n  u • 

Maa  él  no  quiei  -  oapbu 
Ni  --m  1.1  de  quil   r capo 

10  1  1 

...  y  d 

i-n  el  1  •  1  '  o 

/,.,  1729, 
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-Cafeos:  pl.  Fiesta  de  novillos  en  que 
se  hacen  suertes  con  la  capa  ó  capilla. 

...  110  deben  entrar  sólo  las  (rijses)  muertas, 
sino  también  las  estropeadas  en  capeos,  novi- 
lladas, embolados,  etc. 

JoVELLANOS. 

CAPEÓN:  m.  En  algunas  partes,  novillo  que  se 
capea. 

CAPER  (Fi.Avio):  Biog.  Gramático  romano. 
Vivió  probablemente  á  fines  del  sigio  iv.  Su  obra 
DeLatinitate  está  citada  frecuentemente  con  elo- 
gio por  Priseiano,  Corisio,  Rufino,  Servio  y  otros. 
Se  le  atribuyen  también  dos  pequeños  tratados 
titulados,  el  primero,  Flavii  Capri  grammatici 
vcluslissimi  de  Ortographia  libelfais,  yelot.ro  Ca- 
per  de  Verbis  mediis.  Sin  embargo,  se  cree  que 
no  son  más  que  compendios  de  las  obras  origina- 
les debidas  a  otros.  Servio  dice  de  este  gramáti- 
co: Caperin  libris  dubii  generis. 

CAPERO:  m.  En  las  iglesias  catedrales,  cole- 
giales y  otras,  cualquiera  de  los  individuos  que, 
además  del  preste,  asisten  al  coro  ó  al  altar  con 
capa  pluvial  por  días  ó  semanas,  ó  á  otros  actos 
religiosos,  conforme  á  lo  que  prescriben  los  esta- 
tutos ó  prácticas  pertenecientes  á  cada  diócesis 
ó  á  cada  iglesia. 

Acabada  la  misa  salieron  Obispo  y  Cabildo 
con  cruz,  caperos,  preste  y  diáconos  á  reci- 
bir una  ofrenda  supernumeraria  de  toda  la 
ciudad. 

Diego  de  Colmenares. 

CAPEROL  (del  lat.  caput,  cabeza):  m.  Mar. 
Cabeza  de  alguna  pieza  de  construcción. 

-  Caperol:  Mar.  Extremo  superior  de  la  roda 
en  las  embarcaciones  menores. 

-  Caperol:  Mar.  La  pieza  más  alta  de  las  dos 
en  que  estaclase  de  buques  forman  la  roda,  ó  de 
las  tres  que  en  las  mayores  constituyen  el  bran- 
que. 

-  Caperol:  Mar.  Remate  saliente  y  redondea- 
do de  la  roda  de  los  buques  latinos  que  suele  estar 
forrado  con  una  zalea. 

CAPERUCETA:  f.  d.  de  Caperuza. 

...todos  con  ropa-  lar-jas.  y  los  tres  con  ca- 
pillejas  ó  Oaperccetas  en  la  cabeza, 

Salazar  de  Mendoza. 

CAPERUCILLA:  f.  d.  de  Caperuza. 

Pueden   también   tr  o-r  sombrero,   bonete    y 
caperucilla  en  la  cabeza. 

Fr.  Antonio  de  Gueyai;  \ 

CAPERUZA  (del  b.  lat.  capero,  capuz):  I     ! 
pecie  de  1 ite  que  remata  en  punta  más  ó  me- 
nos inclinada  hacia  atrás. 

...:  señor,  ¡habría  en  este  paño  liarlo  1 
hacermí  ana  oaperi     s 

Cervan  res. 

Y  para  mi  oapei 
Las  pininas  de  tordo  denme,  etc. 

...(los  devoto,  y  amigos  de  1 
ron  ton:. n  d 

>...i.-¡  ,  1  - 

mismo  p  i-i  oí  -'i  1-1     ipara  cubrir 

la  cab 

i;    i  I     .      1  [RA. 

-Dar  bk  o  mi  kuz  \  á  uno:  fr. 
lia.    rio  daño,  frustrarle  sus  designios,  ó  dejarlo 
11     -olio,,  en  la  di  puta,  lo  que  1- "  11 

se  llalli  1 

1  5foi  allaie  ahora,  mas  yo 

les  alai   s»oapef 

Mil, 

N     .,'.   1  ,1,11  i--       \l  ll 
1  Ion  la  moi  1:  ca  - 
- 

I  11:     1  Bl     M"i  [NA. 

—  Caí  1  11    \     I  remata  una 

chimenea,   tapalni.   I  -  Ifl  1  lu- 

yin,  ni  el  viento,  y  l  i[l  ,l''1  humo, 

En  la  Edad  í 

.  aillo  6  do   pil 

i  Bonos  i 

I 

Durante  ol  » 
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i  también  se  construyeron  de  barro  barni- 
zado y  hasta  de  porcelana,  compuestas  de  ani- 
llos enchufados  unos  en  otros. 

Las  que  se  construyen  en  el  día  son  de  yeso  ó 


Fig.  1 

barro;  sus  formas  corrientes  cilindricas, 
ó  prismáticas,  y  suele  llamárseles  iocas  <'■   lobo. 
En  la  fig.   1  se   ven    dos  cilindricas,    una  lisa 
y  otra  adornada  ,  y  la  fig.  2  es  un  tronco  de  chi- 


menea rectangular,  con  molduras,  sobreel  que  se 
colocan  las  caperuzas,  que  pueden  ser  de  barro  ó 
de  palastro,  hafig.  3  representa  una  caperuza  de 


Fig.  3 

...  perforada  con  agujeros  trebolados 
.    i  ip  idi  ra  de  quita  y  pon. 

aumentai  el  tiro  de  [ai  el mea  -  es  pre- 

-    o  i  u  muchas  ocasiones  añadir  algún  tubo  de 


:    : .    cap 
i 

liiei  i". 
5. 


n    i 
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Pero  no  se  ha  tratado  sólo  de  oponerse  á  la 
acción  del  viento,  sino  también  de  utilizarlo 
para  aumentar  el  tiro  en  las  chimeneas.  Varios 


Fig.  6 


son  los  sistemas  propuestos,  unos  fijos  y  otros 
movibles.  Entre  los  primeros  podemos  citar  la 
caperuza  de  Morín,  premiada  en  la  Exposición 
de  Parísdel867,  y  que  representa  Ufig.  8.  Con- 


Fig.  7 

sisf n  una  serie  de  láminas  sobrepuestas,  sepa- 
radas poi  pequeños  espacios,  y  sobre  las  cuales 
resbalad  viento;  si  su  dirección  es  ascendente  ú 
horizontal,  sube  al  penetrar  en  la  capel  liza  arras- 


Fig.  8 

trando  el  humo  hacia  la  parte  superioi ;  y    ¡  e 

ndente,  baja  al  desliza)' sol. re  las  láminas  v 

1 luce  tiro.  Otro  género  de  caperu  a  en  forma 

ile  linterna  con  hendiduras  verticales  representa 
\ifig.  '.'. 


May  caperuza    giratorio    qw    '  oí  ¡cutan  con 
tito  facilitando  ol  tiro    Lo   fig    10  nme  i 

jemplo,  i  'un  lato  en  un  i  libo  acodado, 

i  rodedoi  de   un  oje  fijo  en  1 ona 

¡ón  del  tubo  ó'   la  <  ln i  i,  j  bol  min  i  dii  lio 

lo  por  otro  1  uho  unido  í  i    irclo    M 
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actuar  el  viento  sobreel  ala,  de  la  veleta,  o 

el  tubo  dirigiendo  su  boca  hacia  la 

presenta   menos  resistencia ,  y  pasando  por  la 


Fig.  10 

parte  anular,  entre  los  tubos,  arrastra  al  humo  y 
aumenta  el  tiro. 

En  otras  es  sencillamente  giratorio  el  tubo 


Fig.  11 

acodado  (fig.  11 )  con  su  veleta  de  orienta- 
ción ¡tara  que  la  boca  se  vuelva  siempre  al  lado 
opuesto  del  viento,  y  hay  también  otro  sisti  ma, 
que  consiste  en  una  caperuza  cónica  oscilante 


.IÜJI    . 

Fig.  12 

(fig.  Til  que  el  vii'ni lina  de  un  lad lo 

otro,  abriéndose  por  la  parte  0] sta. 

—  Caperuza:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt. 
de  i  ¡onsola  áon  del  Sur,  prov.  de  Pinar  del  Río, 
( luba. 

-CAPERUZÓN:  ni.  .luni.  de  Caperuza. 

,  avn  con  un  \  aso  de  barro  de  la  he- 
chura de  los  molde  de  pines  de  azúcar,  que 
son  como  a ifeui    o 

P.  .lusr  10     Are    I   \ 

Traen  en  las  cabezas  uno  i  capí  ri  zonj  ■  de 
fieltro. 

I .n is  ni. i,  M  Iemol, 

CAPESTANG:    Q\  0  i.  <  'anión  en  el  ilist.  ile  Be- 
ll p,  de]  1 1  ■i.iiili ,  Francia,  con  mu  e  mu 

nicipios  j   i  !  ,: Ii  ibii     H  i j  un  estanque  6  la- 

ii    ie  cantón,  del  que  deriva  el  nombre 
del   pueblo  (Cap-d'i  stang),  de    I    98  hei 
di     upoi  fu  ie   que  vii  rtc  en  el  Rol i  6  oanalde 

'Vil  I a 

CAPESTERRE:  GtOQ     \     CaBESI  i  i:  i:  i 

capeta:  I',  d.  de  Cai'a. 

Capeta:  I  'apa  coi  ta  que  no  pasa  de  la  ro 
i   in.i. 

CAPETIANO,    NA:  ttdj,    l'eltia      uní      ..i.  I  ni 
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yo  á  la  dinastía  de  Hugo  Capoto  en  Francia.  U. 
t.  c.  s. 

-  Capetianos:  pl.  Reyes  pertenecientes  á  la 
dinastía  oapetiana,  que  fué  la  tercera  que  ejer- 
ció el  poder  soberano  en  Francia. 

CAPETILLO:  Geog.  Caserío  en  la  jurisdicción 
ile  Alotenango,  dep.  de  Sacatepequez,  Guatema- 
la; 20(J  habits.  (Jalé  y  caña  de  azúcar. 

CAPETO:  Hist.  Sobrenombre  de  Hugo,  primer 
I  rey  de  la  tercera  dinastía  francesa.  Según   Pas- 
I  quier,  procede  de  una  palabra  del  bajo  latín  que 
|  significa  jefe.  Ducange  la  deriva  de  Chapelo,  voz 
[lie  en  la  Auvernia  se  designaba  á  los  que 
-•■   divertían  á  costa  de  los  demás;  acaso,  dice 
Nicolás  Gilíes,   porque  Hugo,  en  su  juventud, 
tenía  la  costumbre  tic  derribar,  como  juego,  los 
sombreros  de   las  cabezas  de  sus   compañeros; 
otros,  lijándose  en  la  expresión  C'apito,  cabeza 
i,  señal  aveces  de  imbecilidad,  consideran 
i  i  palabra  Capeto  como  injuria,  y  recuerdan  que 
este  sobrenombre  Carlos  el  Simple.  Final- 
mente,  Capelo,  Capel  ó  Chapct  puede  venir  de 
alus,  el  hombre  que  lleva  capa;  en  efecto, 
¡  tos  ¡'limeros  Capetos  fueron  abades  de  San  Mar- 
tin de  Tours  y  otras  abadías;  el  rey  Roberto  re- 
e  de  capa   para  cantar  las  vísperas,   y  el 
antiguo  estandarte  de  los  reyes  era  la  capa  de 
S..H  ¡Martín. 

Hugo  i  apeto  era  hijo  de  Hugo  el  Grande,  y 
nieto  de  Roberto,  conde  de  París,  hijo  á  su  vez  del 
Roberto  el  Fuerte,  sajón  á  quien  Carlos  el 
l  alvo  dio  en  feudo  el  condado  de  Anjou,  para  que 
defendiera  por  esta  parte  el  reino  contra  los  bre- 
1" !!<■.;  vli,  i Miniia míos.  Respecto  á  los  antepasa  - 
Roberto  el  Fuerte,  se  han  formado  genea- 
más  ó  menos  ingeniosas.    Quién  lo  hace 
Ir  en  línea  masculina  de  Witikiud,  i  1 
.'ii  ¡I"  y  convertido  por  Cario  Magno, 
quién  de  Clodión  el  Cabelludo  ó  de  Clodoveo. 
1.1   arle  de  verificar  las  fechas\o  supone  hijo  de 
Teodeberto,  descendiente  de  San  Amoldo,  por 
Carlos   Martel.  Asi,  los  Capetos  y  los  Carlovin- 
gios   tienen   el  misino   origen.  Otra  genealogía 
presentad  Teodeberto  como  señor  franco  de  la 
familia  de  los  I     ¡íosde  Baviera.  Lo  cierto  es  que 
alo  mi  de  Hugo  Capeto  se  le  tenía  por 

oriundo  de  las  clases  más  inferiores  de  la  socie- 
dad Dante  le  hace  decir  que  era  hijo  de  un  car- 
nicero ib  París:  figliuol  d'un  beccaio  di  Parigi. 
Entre  los  sucesores  de  Roberto  el  Fuerte,  Eli- 
den. Roberto  y  Raúl  llevaron  el  título  de  rey  an- 
tes de  extinguirse  la  dina  tía  carlovingia;  en 
io  Hugo  i'l  < írande,  padre  de  Hugo  '  ¡apeto, 
no  consintió  en  tomarlo.  Hugo  Capeto,  conside- 
rado  como  el  primer  rey  de  esta  dinastía,  fué 
elegido  en  987,  y  sus  descendientes,  por  línea 
directa,  gobernaron  la  Francia  hasta  1328  !  Vea- 
Be  Francia).  Hubo  varias  ramas  colaterales. 
Roberto,  hermano  de  Enrique  1,  fué  tronco  de 
una  caí  .i  ducal  de  I  ¡oí  joña;  Hugo,  hermano  de 
Felipe  1,  fundó  una  casa  d  Vei  nandois  y  Va- 
dlo, hermano  de  Luis  VII,  casado  con 
I  abe!  de  <  ¡oui  tenay ,    tuvo  descendientes  que 

luí  iron  en  I  -i    tantinopla,  y  otro  hei  uu I 

Luis,  Roberto,  fué  el  tronco  do  las  rasas  da 
Dreu  y  Bretaña.  Felipe,  herra  modi  Luis  VIII, 
fué  conde  de  Boulogm  Délos  hermanos  de  San 
Luis,  Robertodió  principio  auna  do  las  ca  as 
de  Artois,  extinguida  en  1  172,  y  Carlos  de  An- 

j indo  mi. i  'lin  i  i  í.i  real  en  Ñapóles.  Roberto 

de  <  llermont,  hijo  -I"    lau  Lui  i,  inauguró  las  ca- 

Bi  i  b  M    Vi  n  I ■  v  Moni  ]i"ii  ii  r.  I 

hermano  do  Fi  lipi  el  Hei  nao  o,  comí  nzó  las  de 
i  A  li  ni  "i.  I  le  pui  de  I"  I  lapetos  direc- 
mparon  el  I  roño  de  Francia  la  ¡  rama  de 
\  iloi  ■,  di  Boi  bou  V.  V  s  i  oís  v  Bou  bón).  En 
los  '¡'i  'i'  i  i  B  ■.  "iii'  i"  n,  i"  i.  public  "i"  da 
pan  ipellido  < 'api  to  i  Luis  XVI  y  a  los  prín 
oipi  de  la  familia  real.  Marat,  en  el  imidu  /  <  u- 
pu ,  ha  I  ;       '  >         ,i 

( 'oncli ,  yC  milo  i  Pi  moulin  .  i  n  la  11  oolutions 
de  Frunce  el  du  Brabant,  de  ign  i. al  n  y  cono  tas 
palabra  :  '  'n  ciloyen,  .1/.  '  'apet  Vainé. 

CAPETOWN:  Gcog.   V.  Oa Ill  DADDEI,). 

CAP  FEAF!  i'i  CLARENDON:    '         |      B     l  de    los 

E  i.i'l"  ■  Unido  .  'ii  li  Carolina  dol  Nortí  pa 

i,  'i  i'     ¡  ¡     ille  y  Wilinington  y  dei  igua  en  ol 

o  1 1 . i  > 1 1  ¡co,  '  crea  del   i  abo  do  • moro  i  on 

'  IÚ  l  il    '1 

OapHaITII      :    '■  I     ■  ■  "    0     ill',     " 

capióccapi:  Geog.  Di»l    de  lo  prov,  do  Pa 

raro  dep    i  n  ico    Peí i  0   h  ibil        Pueblo 

eap,  do  '■  !■■  ili  i . ;  160  hábil 
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CAPIAGá:  Enviado  del  Gran  turco,  señor  de  la 
Puerta.  Título  que  ostenta  el  jefe  de  los  eunucos 
blancos  del  serrallo  de Constantinopla.  Elcapia- 
ga  es  uno  de  los  funcionarios  más  principales 
del  palacio  del  gran  señor.  A  más  de  la  citada 
guardia,  cuyos  deberes  son  custodiarlas  puertas 
del  serrallo  y  servir  al  sultán,  están  bajo  su  de- 
pendencia inmediata  los  ilchoglans  (pajes).  Es 
además  introductor  de  embajadores,  y  en  las 
grandes  solemnidades  su  puesto  es  detrás  del 
Gran  Señor. 

Comoá  sus  subordinados,  le  está  terminante- 
mente prohibido  el  penetrar  en  las  habitaciones 
de  las  mujeres  de  su  amo,  á  quien  acompaña  las 
más  de  las  veces  hasta  la  misma  puerta. 

El  cargo  de  Capiaga,  si  no  de  los  mas  honorí- 
ficos, es  de  los  que  mayor  influencia  y  más  pin- 
gües beneficios  producen. 

CAPIALZADA:  f.  Ara.  CAPIALZADO. 

...  y  que  lo  supremo  de  la  colateral  sea  el 
arco  que  forma  con  la  mayor  á  manera  de  ca- 
pialzada, etc. 

Smóx  García. 

CAPIALZADO:  ni.  Arq.  Derrame  volteado  en 
la  parte  superior  de  toda  puerta  ó  ventana  que 
sirve  para  dar  más  luz  y  altura,  y  para  que  se 
abran  mejor  las  hojas,  y,  en  general,  todo  arco 
cuyos  dos  frentes  son  desemejantes. 

Los  capialzados  dan  origen  á  ciertos  culis 
de  cantería  complicados,  y  tuvieron  mucho  uso 
en  el  Renacimiento.  Algunos  han  quedado  como 
tipos  de  forma,  citándose  en  las  obras  de  Es- 
tereotomía  los  llamados  de  Marsella  y  de  San 
Antonio.  El  problema  principal  que  se  presenta 
es  la  generación  en  la  superficie  de  intradós,  á 
fin  de  que  se  enlace  bien  con  lacurvade  la  puer- 
ta y  deje  libre  el  movimiento  de  las  hojas. 

Este  caso  se  ejecutó  en  una  medalla  de  co- 
lorido, guarnecida  de  una  guirnalda  de  frutas 
de  oro,  y  otros  adornos,  que  ocupan  la  mayor 
parte  del  capialzado  del  luneto. 

Antonio  Palomino. 

...  y  teniendo  (el  arco)  por  dedentro  vuelta, 
y  por  defuera  no,  necesariamente  aunque  mue- 
van á  un  alto  lia  de  haber  capialzado,  etc. 
Fu.  Lorenzo  de  San  Niqolas. 
CAPiALZAR:a.  Arq.  Levantar  un  arco  por  uno 
de  sus  frentes  para  formar  el  derrame  volteado 
sobre  una  puerta  ó  una  ventana. 

...  y  con  este  tanto  CAPIALCARAS  lo  que  hay 
del  punto  h  al  punto  c,  etc. 

Vandelvira. 
CAPIALZO:  m.  Arq.  Pendiente  ó  declive  del 
intradósde  una  bóveda  en  general,  y  mas  parti- 
cularmente la  inclinación  de  uu  capialzado, 

...  el  capialzo  que  es  necesario  tenga  esta 
tri i n.'ia,  etc. 

Vandelvira. 
CAPIATÁ:  Qeog.  Pueblo  y  parí   en  el  15.   dist. 
electoral  de  la  República  del  Para  juay. 

CAPIBEUY:  Qeoy.  Arroyo  de  la  gobernación 
de  Misiones,  República  Argentina,  tributario  del 
río  Paraná  por  fa  izquierda,  al  N.  de  Tabay. 

CAPICIO  (del  I"                 n  ):  ni.    Indunu  nt. 
Premia  de  vestir  de  las  mujeres  romanas,  que 
cubría  el  pecho  y 

I.iIm  .  ni  i      los  VI     i  1. 1" 

mi n  a  (  ind 

Co .'  i"  | 

LUÍ  101   le  ile 

justillo,    aunque    aun 

mi  ha  podido  preci  ai 

i        ' .  i  i  i  i 

comp  '  i  ■  i 

una  antigua  i  ómii 
dol  '  .i i-e  i n  mi  em- 
plasto iplii  ido 
túnica.  Aborio  di 
a  pi   nula  (1 
■  era  do  ci 

'.iiiiiii 

qu in  iioi  .1 1  ''mi  los 

i pie  ii   ni  !  '     ildeana    do  ]  tolin    Ricli  lia 

,.|.  [do  reconocí  r  el  io     i    ina 

ii i  do  mili"!'  que  decora  i  , 

tros  reprodm  i 

CAPICHOLA:  I.   Tejí  lo    'I"  Illa  un 

cordón 

Cada      ira  <1     i    i'icil 

le      , 
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Con  sotanas  y  manteos 
Puede  negar  que  se  alzaron 
Lanillas  y  cauchólas, 
Y  con  perdón  el  burato? 

Qüevedo. 

CAPicholado,  DA:adj.  Parecido  ó  semejante 
á  la  capichola. 

Cada  vara  de  raso  rico  de  oro  capicholaiki, 
de  color,  alto,  de  Sevilla,  á  ciento  y  setenta 
reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 
CAPIDENGUE  (de  capa  y  dengue),  m.  E 

de  pañuelo  ó  manto  pequeño  con  que  se  cubrían 
las  mujeres. 

CAPIELLA:  f.  aut.  Capilla. 

CAPIELLO:  m.  ant.  y  provs.  Asi.  y  Gal.  Ca- 
pillo. 

Que  los  caballeros  que  tovieren  armas...  es- 
cudo é  lanza  é  loriga,  é  brafoneras  é  perpunte 
é  capiello  de  fierro  é  espada,  que  non  pechen. 
Diego  de  Colmenares. 

Con  cargo  de  que  los  caballeros  trajesen 
caballo  y  armas  de  inste  y  fierro,  y  los  peones 
lanza  y  capiello  de  fierro. 

Francisco  Pinel  y  Moneoy. 

CAPIGI:m.  Capi.ii. 

CAPIGORRISTA:  adj.  fam.  CAPIGORRÓN.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Aguardando  los  argumentos  de  tanto  género 
de  estudiantes  CAPIGORRISTAS. 

La  Pícara  Justina. 

Les  parece  que  debemos  andar  como  solici- 
tadores, ó  hechos  estudiantes  oapigors] 
Mateo  Alemán. 
CAPIGORRÓN.   NA:  adj.    fam.  que  se  aplica  á 
la  persona  ociosa  y  vagabunda  que  andac lili- 
mente de  una  en  otra  "asa  para  comer  de  gorra 
n  obtener  algún  otro  beneficio  gratuito.  U.  tam- 
bién c.  s.,  y  más  comúnmente  en  la  terminación 
masculina. 

Llegaron  otros  ocho  capigorrones  tan  gran- 
des bellacos  como  los  primeros. 

La  Pícara  Just 

Acercándose  un  capigorrón,  mozo  in- 
te, y  nombrado  por  sus  inso!' ■ 

Diego  de  Colmenares. 

-Capigorrón:  Dícese,  en  estilo  familiar,  del 
que  tiene  órdenes  menores,  y  se  mantiene  así  el 
resto  do  su  vida  sin  pasar  á  recibir  las  mayores. 
U.  t.  c.  s. 

CAPIGUARA:  m.  Zool.  Nombre  que  dan  los  in- 
dígenas del  Uruguay  al  eabiay.   Y.  Caiiiav. 

CAPIJl  (del  turco  qapti 
puerta;:  m.  Portero  del  serrallo. 
capi-kiahia:  Agento  de  lo 

'¡"' '     i  milis  en  i  "ii  muí [da,  eii\  .i  principal 

misión  ce  informar  á  éstos  de  los  p 
pueden  amenaz  irlos. 

CAPIL:  m.  ant.  Capillo 

A  moro  negro,  CAPIL  colorado. 

Refr 

CAPILA  Ó  K APILA:  B  Fi  fo  indio,  fun- 

dador d"  la  ■  ecta  llamada 
i  :i .  "ni"  un  i  nue\  i  encarna  i  ¡cima 

mi  i:        no  es  <  lo  .... 

¡edad  de  tal  docl  riña  \  la  ilta  estima  en 
que  ero  tenido.  Do  ella  salió  el  budismo*  lo  cual 
es  un  dato  paro  hai 

■  diee  que  I 

i;  pero  en  n 
Proclamo  la  ii                  la  do  la  ra    mj  dcscu 
bre  el  almo  r  i  ¡mien- 
to. I  le  aquí  lia  "i  "i  enido  i  i  n i    • 

ia,  ¡i ios  han  sn- 

■ 
'  "i  i  i.  El  liu  primordial  do  I 
Iluda,  '     librar  d  los  hombí  i    d    I      malos  do  la 
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soniias  o  afoi  ismos  do  i 
en  un  libro  11  imad  i 
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di  v  i  d  on  on    oi 
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la.  De  esta  obra  existen  cuatro  traducciones:  una 
de  M.   Lasse  en  latín;  otra  de   M.   Pauthier  en 
s;        le  M.  Vindischman  en  alemán,  y  la 
lebrooke  en  inglés.  El  texto  fué  publicado 
I.  Lasser  (Bou,  1832)  y  por  Wilsou  (Lon- 
dres, 1S37).  La  edición  de  Wilson,  además  del 
v  de  la  traducción  de  Iswara  Crichna,  con- 
tiene el  texto  y  la  traducción  del  comentario  de 
Gorapada.  Este  Gorapadapasa  por  haber  sido  el 
maestro  de  Saneara  Ateharya,  que  debió  vivir  en 
el  siglo  VIII  de  nuestra  era. 

CAPILAR  (del  lat.  capilláris;  de  caplllns,  ca- 
bello): adj.  Se  aplica  á  los  tubos  muy  angostos, 
i  rabies  al  cabello,  ó  á  los  vasos  muy  tenues 
y  sutiles  de  los  cuerpos  orgánicos. 

resumiesen  tanto  las  venas  capilares, 
que  á  las  caudales  diesen  de  mano. 

Alejo  de  Venegas. 

Los  anatómicos  llaman  capilares  á  aque- 
llos extremos  vasos  ú  delgadísimas  arterias  y 
venas  que  se  distribuyen  por  el  cutis,  etc. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 
CAPILARIDAD:  t".  Calidad  de  capilar. 
-  CapilariüAD:  Fís.  Propiedad  .1-'  atraer  un 
cuerpo  sólido  y  nacer  subir  por  sus  paredes  hasta 
cierto  límite  al  líquido  que  las  moja,   como  el 
agua,  ó  de  repeler  y  formar  en  su  rededor  un 
hueco  ó  vacio  con  el  líquido  que  no  las  moja, 
como  el  mercurio. 

Llámase  asimismo  capilaridad  la  parte  de  la 
Física  que  se  ocupa  del  estudio  de  los  fenómenos 
ires,  ó  sea  de  los  que  se  verifican  al  contacto 
de  los  sólidos  con  los  líquidos,  y  también  se  de- 
sigua muchas  veces  con  la  misma  palabra  capi- 
dad  la  causa  de  estos  fenómenos. 
El  llamarse  capilares  proviene  de  que  se  ob- 
servan  principalmente   cuando   los  sólidos   en 
contacto  de  los  líquidos  son  tubos  de  diámetro 
tan  pequeño  que  puede  compararse  al  de  un  ca- 
bello. 

Son  estos  fenómenos  muy  numerosos  y  varia- 
dos, pero  siempre  dependen,  ó  tienen  por  causa  la 
mutua  atracción  de  las  moléculas  líquidas  entre 
sí,  y  de  la  que  se  ejerce  entre  estas  moléculas  y  los 
cuerpos  sólidos;  de  esta  clase  de  fenómenos  son 

nulo  se  introduce  un  cuerpo  sólido  en  un 


Pig.  1 
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líquido  que  le  moja,  este  último,  cual  si  noestu 
de  la  Hidro 

u  superficie 
itil.  tomando  una  foi ma  cón- 

Si  ]i  l  líquido  no nioia  el cuer- 


il  vidrio  en  coi 

i  super- 
i  roí  ma 
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n 


adnuii 


CAPÍ 

do  en  vez  de  un  cuerpo  macizo  se  introducen 
tubos  de  vidrio  de  pequeño  diámetro,  pues  se- 
gún que  los  moje  ó  no  el  líquido  se  nota  una  ele- 
vación,/;</.  3.  ó  una  depresión,  fig.  4,  tanto  ma- 
yor cuanto  menor  es  su  diámetro. 

Cuando  el  líquido  moja  los  tubos,  la  superficie 


1'.: 


<le  aquél  toma  la  forma  de  un  segmento  hemis- 
férico cóncavo,  llamado  menisco  cóncavo,  fig.  5,  y 
cuando  uo  los  moja  forma  un   men 
fig  6. 


Fig.  6 

ición  de  los  líquidos  en  los  tu- 
bos capilares.  -  Gay-Lussac  demostró  experi- 
mentalmente  que  si  las  paredes  de  los  tubos  se 
mojan  previamente  por  un  liquido,  se  verifican 
las  dos  leyes  siguientes: 

1.a     La  elevación  varía  con  la  naturaleza  del 
do  y  con  la  temperatura;  pero  es  in 
■  materia  de  los  tubos  y  del  esp 
•  redes. 
2.a     Para  un  misino  líquido,  la  elevación  está 
"ii  inversa  de!  diánu  tro  del  tubo,  m 
éste  no  exceda  de  2mB». 

E^ta  segunda  ley  es  conocida  con  el  nombre 
de  ley  de  Jurin,  que  fué  el  primero  que  la  dio  á 
conocer. 

Ambas  leyes  se  verifican  lo  mismo  en  el  vacío 
que  en  el  aire;  pero  YVolt  demostró  que  si  au- 
menta la  temperatura  disminuye  la  elevación 
del  agua  en  los  tubos,  pudiendo  llegar  a  ser 
nula  y  hasta  transformarse  en  depresión. 

Leyes  delad  i  líquidos  en  los  tu- 

s.  -Para  los  líquidos  que  no  mojan 
los  tubos,  como  sucede  con  el  mercurio  si  son  de 
vidrio,  la  depresión    esta   también  en  razón   in- 
versa del  diámetro  de  los  tubos;  pero  si  éstos 
tienen  igual  diámetro,  dicha  depresión  varía  se- 
gún su   naturaleza.  Así,  por  ejemplo,   mientras 
en  un  tubo  de  hierro  de  un  milímetro  de  diá- 
metro la  depresión  es  ele  l"1, 226,  en  tubo  de  pla- 
tino <le  igual  diámetro  no  es  mas  quede  "     535 
D¡  pende  también  la  depresión  do  la  altura  del 
menisco  convexo  del  mercurio,  altura  que  varía 
mucho,  ¿igualdad  de  diámetro,  con  lapui 
metal,  y  según  que  el  movimiento  de  la  columna 
rial,    causa  ir  origen  del  menisco,  haya 
■■  ndente  ó  descendente  en  el 
En  el  primer  caso  el  menisco  es  neis  alto  que 
ii  el  segundo. 

i  de  la  elevación  y  depresión  entre  dos  lá- 
<  inclinadas  -  Fenómenos  ma- 
los que  ofrecen  los  tubos  capilares i 

entre  dos  cuerpos  de  forma  cualquiera  in- 
troducidos en  un  liquido,  si  se  eiieueiit ] ,,],  bas- 
tante próximos  uno  al  otro.  Por  ejemplo,  si  se 
m¡  roducí  ii  mu  el  agu  i  dos  láminas  de  vidí  o 
rali  l  as,  tan  poco  di  ¡tan tes  que  llegan  á  unirse 
foi mielas  en  su  •  on tacto  por 
el  líquido,  se  ob  erva:  1."  que  el  agua 

n  a   inti  rvalo  dado,  l 
que  se 

igual  "  este  inti  n 
Si  las  lámina  i   paralelas  se  inl  roducí  a 

•  i  un. i  di  i peí  o  en  con- 

nii  roducon  en  un  liquid  i    a 

láminas  de  vidrio  AB  ;       i  i- 

guio  diedro,  di  n  ra  que  la  arisl 

cal,  el  líquido       i  eva  hacia  el   vi   tice  del  ¿n- 
ección  vertical  di  ii     di 

ui  'i  i i-  moa  alto  i  la  foi 

e  7. 
Si  el  ,ii¡  mío  fuese  n  i  arista  lio- 

d,  una      ta  i 

n 
i  hacia  ol 
en  voz  i 
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que  no  mojase  las  láminas,  como  el  mercurio,  se 
redondearía  en  los  dos  extremos,   forman 
en  rada  uno  un  menisco  convexo  y  se  a' 
del  vértice  del  ángulo. 


Fig.  7 

Atracciones  y  repulsiones  que  resultan  de  la 
capilaridad.  -La  capilaridad  origina  las  atrac- 
ciones y  repulsiones  que  se  observan  entre  los 
cuerpos  que  flotan  eu  los  líquidos,  las  cuales  so 
hallan  sujetas  alas  siguientes  leyes: 

Cuando  un  liquido  moja  dos  cuerpos  flotan- 
tes, como  sucede  con  dos  esferitas  de  corcho  in- 
troducidas en  el  agua,  se  desarrolla  una  gran 
atracción  a  pesar  de  que  se  encuentran  suficii  ne- 
níente próximos  uno  áotro  para  que  ya  no  haya 
superficie  plana  entre  ellos. 

Si  ninguno  de  los  dos  cuerpos  es  mojado,  como 
acontece  con  dos  bolitas  de  cera  en  el  ag 
nota  también  una  viva  atracción  luego  que   se 
hallan  en  iguales  condiciones  que  los  anteriores. 

Y  por  último,  si  un  cuerpo  se  moja  y  el  otro 
no,  v.  gr.  una  bolita  de  corcho  y  otra  de  cera 
puestas  en  el  agua,  se  rechazan  cuando  están 
bastante  inmediatas  para  que  so  verifique  el 
contacto  de  dos  curvaturas  contrarias  del  lí- 
quido. 

Dependiendo  todos  los  fenómenos  capilares 
Hile  se  acaban  de  describir  de  la  curvatura  cón- 
cava ó  convexa  que  afecta  la  superficie  del  lí- 
quido que  se  halla  en  contacto  con  los  cuerpos, 
resta  dar  á  conocer  la  causa  que  determina  la 
forma  de  esta  curvatura. 

La  forma  de  la  superficie  de  un  líquido  en 
contacto  con  un  cuerpo  sólido  proviene  de  la  re- 
lación que  existe  entre  la  atracción  del  sólido 
con  el  líquido  y  la  de  éste  consigo  mismo. 

En   efecto,  sea  m  una  molécula  líquida   en 
contacto  con  un  cuerpo  sólido.  Dicha   molí 
se  halla  sometida  á  tres  fuerzas,  á  saber:  la  gra- 
vedad que  la  solicita  en  la  dirección  de  la  ver- 


- 

: 

11       t 
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Fig.  8 

tical  mV;  la  atrací  ion  del  líquido  que  ai  I 

giin  la  línea  >»F,  v  la  atracción  de  la  lámina  que 
se  ejerce  en  la  diré    iói  Si  ;iín  -.  an  las  res- 

pei  iu  as  intensidades  de  esta  sn  resul- 

tante puede  afectar  las  tres  posiciones  siguientes: 
1.a    si  la  dirección  de  la  resultante  es  la  \  ar 
es  plana  y  hori- 
zontal. ;  virtud  de  los  condiciones  de 


■'- 


r,  ,  - 

oquilibi  ¡o  de  1"     líquido       u     upeí  &  ¡e  ha  de 
i  mal  a  la  dirección  do  la  fuei 

Ii  -nía  . 

2  *      Si  aníllenla    la    illti  n-el  el    de    1  i 

' '  "  'ii o ti    /■'  i  d  por 

> "  del  ángulo  (;  ]    li  ibii  udo 
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también  la  superficie  del  líquido  normal  ám'B, 
dicha  superficie  resulta  cóncava;  fig.  9.  _ 

3.a  Si,  por  el  contrario,  aumenta  en  mtensí- 
,1  i,l  la  fuerza  C,  disminuye  lam,  la  resultante  B 
va  por  dentro  del  ángulo  Am'C,  y  la  superficie 
del  líquido,  normal  siempre  á  la  dirección  m  B, 
resulta  convexa;  fig.  10. 


Pig.  10 

El  cálculo  demuestra  que,  en  el  primer  caso, 
la  atracción  del  líquido  sobre  sí  misino  es  doble 
de  la  del  sólido  sobre  el  líquido;  que,  en  el  se- 
cundo, aquella  atracción  es  mjnor  que  el  doble 
de  éste,  y  que  en  el  tercero  es  mayor. 

De  la  "forma  cóncava  ó  convexa  del  menisco 
depende  la  elevación  ó  depresión  de  un  líquido 
en  un  tubo  capilar.  En  efecto:  si  se  considera  un 
menisco  cóncavo,  abed,  fig.  11,  como  sus  molécu- 


CAH 
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Fig.  11 

las  1  ¡quidas  se  contienen  en  equilibrio  por  las  fuer- 
zas que  las  solicitan,  no  ejercen  presión  alguna 
sobre  las  capas  inferiores;  y  como  además  ac- 
túan por  cohesión  sóbrelas  más  inmediatas  de 
estas  capas,  resulta  que  sobre  una  cualquiera, 
mn,  considerada  en  el  inferior  de!  tubo,  es  me- 
aoi  la  presión  que  si  no  hubiere  menisco.  Por 

consiguiente,  según  las  c liciones  de  equili- 

brio  de  los  líquidos,  debe  subir  el  líquido  en  el 
tul  i,  i  hasta  que  la  presión  interna  sobre  la  capa 
m/n  sea  igual  á  la  presión  externa  op,  que  se 
ejerce  sobre,  un  punto  cualquiera  p  de  la  misma 
capa.  . 

En  el  caso  de  ser  convexo  el  menisco,  hay 
también  equilibrio  en  virtud  de  las  fuerzas  mo- 
lí .  ulares  que  solicitan  al  líquido;  pero  como  fal- 
tan las  moléculas  que  ocuparían  el  espacio  ghik, 
fig.  12,  si  no  hubiera  acción  capilar,  ya  no  obran 


Fig.  12 


por  cohesión  sol. re  las  moléculas  inferiores,  De 
;i.| uli  i  que  la  pn  ñon,  en  una  i  apa  cualquie- 
ra m, i,  e  mayoi  denl  ro  del  hiboaue  si  estuviese 
Uono  el  espacio  gh  ile¡  porque  las  fuerzas  molecu- 

lii.     ipie  dicha  cohesión  determina   son   mucho 

mas  intensa  i  que  la  gravedad,  El  líquido  debe 
bajar,  pues,   en  el  i  ubo  ha  ta    que  la   pre  ion 

intorna  de  la  capa   mn,    ea  la   i is  que  la 

externa,  i  ¡i  n  ida  en  un  punto  cualquiera  p  de 
dicha  capa 

l,ii,  teoría  de  la  eapilai  idad  es  una  de  las  más 

difíoilea  do  la   Fl  ii  i,   j    na  i le  tbaí 

toda    n  exten  ion  sino  por  medio  del  cA.li  ulo; 

ni o  la  l ■  tudi  ido  i  ii  pai  >  ¡cul  irl te 

nuil  ico  .   j   en    i'  raí peci  ilmi  nte  i  loraut, 

Lapl  ico,    Poisson    j    Qm  i     1  -d     n  il    acab  i    de 

darse  a  ci :i  r,  esta  1 plica  la  el 

y  depresión  de  los  Uquidoi .  i loen  los  tubos, 

sino  también  entre  las  fámina  i  pal  ilelí 

diñadas,  i  igu  ilmonte  las  ati  ic  loni     ¡   repul 
Tumo  IV 


sionos 
tan  tes 

Hechos  que  dependen  de  la  capilarí  lad.  -  En- 
tre otros   fen nos,  á  más  do  los  dichos,  que 

reconocen  por  causa  la  capitalidad,  deben  citarse 
los  siguientes; 

Si  so  introduce  un  tubo  capilar  en  un  líquido 
que  lo  moja,  y  so  le  saca  luego  con  precaución, 
se  advierte  que  la  columna  liquida  que  queda 
suspendida  en  el  tubo  alcanza  mayor  altura  que 
durante  la  inmersión.  Depende  esto  de  que  el 
tubo  arrastra  consigo  una  gota  líquida  adheri- 
da á  su  parte  inferior,  donde  forma  un  menisco 
convexo,  cuya  acción  concurre  con  la  del  cón- 
cavo superior  á  contener  una  columna  más  alta. 
Por  igual  razón,  un  tubo  capilar  introducido 
en  un  líquido  no  determina  la  salida  de  éste, 
aunque  sea  más  corto  que  la  columna  líquida 
que  tiende  á  subir  por  él.  Proviene  esto  de  que, 
en  el  momento  en  que  llega  el  líquido  ala  parte 
superior  del  tubo,  la  superficie  que  á  ella  corres- 
ponde, de  cóncava  que  era,  se  vuelve  convexa,  y 
por  lo  tanto,  mayor  la  presión  que  si  fuera 
plana  dicha  superficie,  con  el  movimiento  as 
cendente. 

Vense  á  menudo  insectos  que  se  pasean,  sin 
hundirse,  por  la  superficie  del  agua.  Esto  es 
también  un  fenómeno  capilar  debido  á  que  las 
patas  do  dichos  insectos  están  recubiertas  de 
una  materia  grasa  que  impide  que  se  mojen, 
formándose  alrededor  de  ellas  una  depresión 
que  los  sostiene,  á  pesar  de  su  peso,  como  el 
agua  se  sostiene  en  los  tubos.  Mediante  una  de- 
presión análoga,  una  aguja  fina  de  coser,  coloca- 
da cuidadosamente  robre  el  agua,  permanece 
en  la  superficie,  si  antes  se  dio  á  la  aguja  una 
capa  de  materia  grasa,  porque  entonces  no  se 
moja;  pero  lavándola  con  alcohol  ó  potasa  se  va 
al  fondo. 

También  por  un  efecto  capilar  sube  el  aceite 
por  las  mechas  de  las  lámparas,  y  se  empapan 
de  líquidos  las  maderas,  las  esponjas,  y,  en  ge- 
neral, todos  los  cuerpos  que  poseen  pesos  sen- 
sibles.  Por  último,  con  los  nombres  de  endósmo- 
sis,  de  absorción  y  de  imbibición,  se  dan  á  co- 
nocer nuevos  fenómenos  que  guardan  estrecha 
analogía  con  la  capilaridad,  confundiéndose  fre- 
cuentemente con  ella. 

CAPILEIRA  Gcoy.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Ogiva,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  1  290  habits. 
Sit.  en  la  vertiente  meridional  de  Sierra  Neva- 
da, á  mi"  once  I  tns  del  Picacho  de  la  Vi  leta, 
y  del  cerro  de  Mulhacén.  Terreno  montañoso  y 
bien  regado,  por  medio  de  una  acequia,  cuyas 
aguas  se  toman  del  barranco  de  Poqueira,  all.  de 
del  río  Cadiar.  Centeno,  maíz,  garbanzos,  cas- 
tañas y  legumbres;  seda;  cría  de  ganados.  La 
población  tiene  calles  estrechas,  tortuosas  y  pen- 
dil ni.  ,  s  ca  a  i  de  tierra  y  piedra,  alguna  |  i 
res  que  cuevas  Según  la  tradición,  la  imagí  a  de 
l,i  Virgen  que  se  venera  en  la  igb    ia  parroquial, 

dedicada  á  Santa    María,    fué    donada   al  pueblo 

p0r  |os  Reyes  Católicosen  tiempo  de  la  Conquis- 
ta. ||  Aldea  en  el  ayunt.  de  Pitres,  p.  j.  di  Oí 

g¡Va,   prOV,   '^'  I  llanada  :  55  cdils. 

CAPILICIO  (del  lat.  capillus,  cabello);  m.  Bot. 

Conjunto  de  filamentos  que,  entremezclad 

los  esporos,  forman  la  gleba  contenida  en  ol  ro 
eeptáculo  de  ios  hongos  gaster icios  ó  miso- 

miedos.    El   eapilicio  de  IOS   gasterolnicet  os   COn- 

m  ¡te  en  filamentos  alargados,  muy  frecuentomen 
te  unicelulares,  ya  simples,  pa  ramificado  .  entre- 
I  i    ido     pero    i atraer  (sino  muy  difícilmen- 
te, 6  de  una  mam  n ¡dental  .  ana¡  ton 

soldaduras,  y  sin  formartejid ntinuo.  Los  fi- 
lamento ■  que  •'  itán  más  ci  n  a  de  la  paredes  del 
peridio  se  bailan  en  conexión  con  éste.  Como 
quiera  que  sea,  on  el  momento  en  que  ¡  e  puedo 

estudiai  la  I »  ion  de  los  bs  ¡di     ó  di    tecas 

de  I"  i  "i  ti  roí '"     los  filamentos  del   capili 

eio  aparecen  también,  pero  no  tienei comí 

ie>  ion  con  la    c,  Mili  is  esp  i       Uravii 

,,n  ,  I  hincnio  i    li    celdita     tapizada     por  él 

(¿yeoperdon  );  cuand isl  m  col i  u  de  un 

i |,i  diferente  del  tejido  ambii  nti 

gucnpoi  :  ud msión,  Busem 

to  de  loa  tabiques  &  otros  o  irai  ti  n 

En  i,,    /  ■  -  '      i  'or9i 

poro  onliii.iii.il ■    i  '  ilo 

¿  ni.  no    míen  o  qm  ■  i'    ■'  I 

„  pardo ,  mi.  uso.  En  lar     Inn 

topla  m. i  llega  i     or  raro 
por  burbivjas  de  dre 

Lo  1 11 ito   dol  capili    o  ■',  , 


sos;  algunas  veces  presentan  irregularidades  en 
el  calibre  que  se  descubren  desde  el  exterior  por 
formar  nudosidades;  en  los  Myeenostrwm  se  for- 
man oquedades  en  el  interior  que  parecen  ser 
el  resultado  de  ramificaciones  abortadas.  Poro 
hay  eapilicio  cuya  pared  presenta  ornamentos  de 
diversas  formas  que  provienen  de  engrasamien- 
tos localizados  de  la  pared  celular  ó  de  con- 
creciones calizas  en  algunos  misomicetos.  Los 
aumentos  de  espesor  transcienden  al  exterior  y 
toman  la  forma  de  verrugas  ó  de  canceladuras 
transversales  paralelas  ó  en  espiral.  La  rigidez 
que  de  ordinario  tienen  los  filamentos  del  eapi- 
licio permite  quitar  la  masa  de  los  esporos  y  di- 
seminaría; esto  ha  hecho  compararlo  conlosclá- 
teros  de  los  Hepáticos  con  los  que  presentan 
también  lira  curiosa  analogía  de  estructura,  los 
capilicios  de  engruesamiento  en  espiral. 

CAPiLUPl  (Camilo):  Biog.  Escritor  italiano. 
N.  en  Mantua  á  fines  del  siglo  xvr.  Hizo  una 
apología  de  los  asesinatos  de  la  noche  de  San 
Bartolomé  en  un  libro  muy  celebrado  titulado 
Estratagema  de  Carlos  IX,  rey  de  Francia, 
contra  los  hugonotes,  enemigos  de  Dios. 

CAPILLA  (de  capillo):  f.  Pieza  en  forma  de  ca- 
pucha, cogida  al  cuello  de  las  capas  ó  gabanes, 
que  sirve  para  cubrir  y  resguardar  la  cabeza. 

Mejor  estoy  yo,  que  tengo  liado  el  broquel  y 
el  espada  con  las  correas  por  que  no  se  caiga  al 
correr,  y  el  casquete  en  la  capilla. 

La  Celestina. 


La  vergüenza  que  tuve  de  volverme,  perdíla 
por  los  camines,  que  como  vine  á  pie,  y  pesa- 
ba tanto,  no  pude  traerla,  ó  quizá  me  la  lleva- 
ron en  la  capilla  de  la  capa. 

Mateo  Alemán'. 

..  se  recogían  y  plegaban  al  cuello  (las  man- 
tas negras),  dejando  suelto  un  pedazo  en  forma 
de  capilla  con  que  abrigaban  la  cabeza;  etc. 

SOLÍS. 

-Capilla:  Parto  del  hábito  que  visten  los 
religiosos  de  varias  ordenes,  y  sirve  para  cubrir 
la  cabeza.  Es  de  diferente  figura,,  según  el  ins- 
tituto á  que  cada  uno  pertenece. 

Rezaba  las  horas  canónicas  con  gran  devo- 
ción y  reverencia,  estando  siempre  en  pie  y 
quitada  la  CAPILLA. 

Kivaiieneika. 

Guiaba  un  religioso  de  aspecto  venerable  y 
edad  de  cincuenta  años,  siu  oafilla  ni  esca 
pulario,  con  una  cruz  en  la  mano  derecha  y 
una  calavera  en  la  izquierda. 

Diego  de  Colmenares. 
-Capilla:  fig.  y  fam.  Religioso  de  cualquier 
orden,  á  diferencia  del  eléi  igo secular. 

El  bonete  y   la    i  mu  La    ha    de   acudir  el 
primero  al  sermón,  á   vi  ¡itar  el  b 
dar  limosna  al  pobre. 

Fk.  <  IRISTÓBAL  DE  Fo] 

Yo  ,■  neo  en  I 'es  que  vendrán  presto  á 
Madrid  bonetes,  que  hagan  callar  á  muchas 
O  Mil. i. AS. 

I'.    BARTOI  umi:  Al  CAZAR. 

-Capilla:  aut.  Capullo  Ó  vaina  en  que  se 
cría  la    lia  de  algunas  hierba 

-Capilla:  Tmpr.  Ejemplar  escogido  de  cada 
plii le  una  obra  que  io  imprime. 

_ Ca  11  l  i  \  M  i.i:  m  mi    fig.  Pavoi         o    ero 

-Nn  '.'i  IERO,   t»0  '.'i  [ERO ;  PE] l  iDW  blo 

i  u.ii  m  ni  No  '."  N  RO,  NO  '.'i  n  RO; 
pj tDMELO  EN  El       0M1  i:i  RO 

CAPILLA   (del    lat  F.     EdifiClO    pcqltc 

mi  dentro  de  al  amas   iglesias,  con  aliar   j    OÜVO 

cacion  pai  tieular. 

...  itioi  mte  -\.-  s,  lim- 

ad irnadi 
l 
cabí  ii,  i  18,  etc.! 

Cervji    r  ei 

¡.       '.  i 
i  i    llevaron  4  ui  < 

Bi  i 

1     ,,,;.,       I 
hallan 
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...;  se  ha  plantado  el  campo  de  Valdés,  y 
una  buena  calle  hasta  la  iglesia,  con  otra  á  la 
capilla  de  San  Lorenzo. 

JOVELLANOS. 

-Capilla:  Cuerpo  ó  comunidad  de  capella- 
nes, ministros  y  dependientes  de  ella. 

-  Capilla:  Cuerpo  de  músicos  destinados  á 
una  iglesia,  bajo  la  dirección  de  un  maestro. 

Celebróse  la  misa  de  pontifical,  oficiáronla 
los  cantores  y  capilla  del  príncipe,  etc. 
Calvete  de  Estrella. 

-  Fui  gato  de  un  maestro  de  CAPILL  \ : 
La  Música  aprendí  y  aun  si  me  empeño 
Veréis  cómo  os  la  enseño,  etc. 

Saman  iego. 

-  Capilla:  En  los  colegios,  junta  ó  cabildo 
que  hacen  los  colegiales,  para  tratar  de  los  ne- 
gocios de  su  comunidad. 

-Capilla:  Oratorio  portátil  que  llevan  los 
regimientos  y  otros  cuerpos  militares  para  que  se 
pueda  decir  misa. 

Para  la  capilla  del  ejército  y  doce  sacerdo- 
tes ó  religiosos  para  celebrar  la  misa  en  el 
real,  y  asistir  á  los  heridos  y  enfermos,  goza- 
rán veinte  escudos  al  mes  cada  uno,  y  se  les 
dará  la  capilla  y  las  tiendas  con  el  carruaje 
correspondiente. 

Ordenanzas  Militar* 

-  Capilla  ardiente:  Túmulo  lleno  de  luces, 
que  se  levanta  para  celebrar  las  exequias  de  al- 
gím    príncipe  ó  de   alguna  persona  de  distin- 

EsloqueV.  S.  medeciael  otro  día.  mostrán- 
dole yo  una  medalla,  que  era  la  capilla  ar- 
diente de  aquel  Emperador. 

Antonio  Agustín. 

-CAPILLA  MAYOR:  Parte  principal  de  la  igle- 
sia, en  que  está  el  presbiterio  y  el  altar  mayor. 

La  capilla  mayor  es  circular,  y  recibe  mu- 
cha claridad  de  un  orden  admirable  de  ven- 
tanas con  vidrieras,  de  diferentes  colores  y  la- 
bores. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  Capilla  Real:  La  que  es  de  patronato  es- 
¡n  cial  del  rey. 

-Capilla  Real:  La  que  tiene  el  rey  en  su 
palacio 

EsTAB  1 .'     I    '    ■!  i  I  V    O    EN  LA    CAPILLA:   fr. 

.1,.]  feo  desde  que  se  lo  notifica  [a  senten- 
ie  lo     ic  ii  al  patíbulo, 
durante     i   o  ti  rapo  leasisten    id  rdote   5  hei 
-  Paz  y  Caridad,  en  cualquii  1 

de  la  cárcel,  dispui  ita   inte mi  ate    il  efecto 

como  CAPILLA. 

:  ILLA,  'i    EN    LA    CAPILLA:  Ir. 

■i.    1  ierando  i 

ó  negó    -  qm   le  in 

o,  y  tal  vez  eii  rto  b de  no  salir 

1     pilla:  Arq.    Las  c  ipillas  primitivas  fue- 

itacum- 

o   ..,'1  ■  -  1 .  1  iano  j  i-ii 

di   [o    mái  tire     La    1  ipilla     mbte 

,  n  la    ¡gle  1 1  1  de  la  Ed  id  Mi 

I    época  mod  ei  na 

li 11   1111  [do  en 

lo  di    iquellas 
1 
Al  d>  j  11  lo  '  mpo 
1  moa  li 
1       ¡ 
■  ipilla 
parte  . 
1    lunilla 

I 

I 

I 

muy  icneilla  nnenti 

1  imbii  11    la      !i  ilu.i    qun 

I   1   >  -     [  1     lo 

planta  Olvídalo  dol 
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Friuli,  situada  en  el  centro  del  monasterio  de 
Benedictinos,  cerca  de  Udina,  en  Lombardía, 
donde  una  barrera  separaba  el  coro  de  la  nave. 
Algunas  de  estas  cons- 
trucciones eran  (Inliles, 
componiéndose  de  una 
nipta  subterránea  y  en- 
cima la  iglesia. 

En  Oriente  eran  las 
formas  más  variadas, 
viéndose  con  frecuencia 
el  empleo  del  polígono 
y  de  las  exedras,  y  lo 
mismo  pasó  en  muchas 
capillas  romanas.  Las 
bóvedas  subieron  enton- 
ces más,  descansando  en 
gruesos  muros  reforza- 
dos por  contrafuertes; 
pero  sobro  todo  en  el  si- 
glo xiii  fué  cuando  estos 
edificios  se  caracteriza- 
ron por  la  elevación  de 
sus  nervios,  el  relieve  de 
los  contrafuertes  y  la 
anchura  de  los  vanos 
laterales:  un  ejemplo  de 


Fig.  2 


ello  se  tiene  en  la  Santa  Capilla  de  París,  cuya 
planta  muestra  la,/?;/.  2. 

A  la  par  que  las  capillas  conmemorativas  ó 
fundadas  por  la  necesidad  de  los  establecimien- 
tos religiosos,  se  erigían  también  oratorios  par- 
ticulares en  los  castillos,  siendo  edificios  aislados 
ó  unidos  á  las  habitaciones  por  galerías  ó  pór- 
ticos. 

Las  iglesias  crearon  también  capillas  anejas, 
por  no  ser  suficiente  el  altar  mayor  para  las  ne- 
cesidades  del  culto.  Las  hubo  que  se  comunica- 
ban con  la  iglesia  por  galerías  o  arcadas,  y  1  un 
bien  que  entraban  en  el  plan  general  del  edili- 


í'ig.  3 

ció.  Las  de  esta  segunda  clase  se  colocaron  en 
las  extremidades  de  las  naves  laterales  i  alrede- 
dor del  santuario,  llamándoselas  capillas  ábsida- 
í¡  ábsides  menores.   La  fig.   3  representa  en 

planta  las  capillas  construidas  alrededor  del  áb 
ide  de  la  cate- 
dral de  Mans;  la 
central  es  mayor 
que  las  demás,  y 
está  dedicada  á 
la  \  irgon.  lista 
di  ¡posición  se  en- 
a  en  mu- 
chas igll 

También  se  co- 
locar  mi  el  cru- 
cero,   pero    sólo 
partir  del  si- 
iv  se  edifi- 
ca! mi  igli   el  ■  con 
capilla  1   abii  rta 
a  lo  1  'i   o  de  la 
naví      1 . .   '  -    i 
epn   1  uta  la 
planta  de  la  ¡gil 
I . 
ni  tal   dis- 
po  ieión. 

Capilla  : 

D  \l11111a 

0]  P,  Toma   in" 

i.,  de  'I  "i i""  lo    di  mái    lutoro    que 

i"  1  ..i o   nunca  de  la  pal  ibra 

qui   fui    Marculfo  el   primero  qui    dio 
1     urna  de  laa  n  liquia     i 

qui     o '  '■ n  o!  Palaoio  R    1 

qm    1   pri   '  ib  ni  l"  juri into     oh  ni 

1,    I  ,        ,ni    o      i|'U'  60   c    la    Imilla   ■..■    I.  Imilla  . 

1       ',.,  nostro    u¡   r  capellam  domini 
Ofa¡ ...  ,,....,.    acramt  tita  ■pmrcwi  < 
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beant  conjufa/re.  Llamóse  ]ior  esto  capilla  alora- 
torio  de  los  reyes  de  Francia,  en  el  que  e  con- 
servaban las  reliquias  que  llevaban  a  campaña. 
Se  refiere  que  el  emperador  Constantino  1 
levantar  en  el  campamento  una  tienda  en  forma 
de  iglesia  donde  celebraban  los  divinos  oficios 
los  presbíteros  y  diáconos  que  ..insigo  llevaba. 
Del  origen  de  la  palabra  y  de  su  aplicación  á  lo 
que  en  realidad  sólo  constituía  un  oratorio  de 
los  reyes  de  Francia,  vino  la  costumbre,  seguida 
por  muchos  tratadistas  de  Derecho  canónico,  de 
considerar  como  sinónimos  ambos  nombres  y  de 
emplearlos  indistintamente  para  designar  los 
lugares  particulares  ó  privados  donde  se  practica 
el  culto  divino. 

No  obstante  esta  costumbre  de  los  autores, 
debe  distinguirse  la  capilla  del  oratorio,  pue  to 
que  la  primera  supone  el  culto  publico  y  el  se- 
gundo el  meramente  doméstico  o  privado, 

A  la  verdadera  acepción  de  capilla  correspon- 
den aquellas  fundaciones  que  los  nobles  y  los 
grandes  propietarios  hacían  en  los  campos  de  su 
propiedad,  las  cuales,  andando  el  tiempo,  y  des- 
pués de  su  conveniente  dotación, se  fueron  con- 
virtiendo  en  verdaderas  iglesias,  y  muchas  de 
ellas  en  parroquias,  pues  se  din  á  sus  capellanes 
la  cura  de  almas  en  el  territorio  ya  poblado  en 
que  estaban  enclavadas. 

Lo  mismo  aconteció  con  las  capillas  de  loa 
conventos,  capillas  monasteriales,  que  converti- 
das también  en  parroquias  para  los  individuos 
de  la  comunidad,  lo  fueron  luego  principales 
para  las  poblaciones  de  sus  alrededores. 

Todo  lo  concerniente  á  las  capillas  que  tienen 
establecidas  en  sus  casas  los  particulares,  se  in- 
cluye en  el  artículo  Oratorio. 

-Capilla  episcopal:  Dro.  can.  Además 
de  la  facultad  que  tiene  el  obispo  de  celebrar  el 
sacrificio  de  la  misa  en  el  oratorio  particular  de 
su  palacio,  tiene  también  el  derecho  Llamado 
de  capilla  para  poder  celebrar  también  en  cual- 
quiera otra  parte  sobre  un  altar  portátil.  Tam- 
bién se  concede  este  derecho  á  algunos  prelados 
que  carecen  de  jurisdicción  episcopal. 

Capilla  papal:  Lü.  Se  dice  que  el  Papa 
celebra  capilla  cuando  oficia  solemnemente  ó 
asiste  al  oficio  divino  acompañado  de  los  carde- 
nales y  prelados  domésticos. 

Rcmóntanse  las  capillas  papales  á  los  prime- 
ros tiempos  del  cristianismo,  y  San  Ceferino  so 
refería  ya  á  ellas  en  203,  cuando  dispuso  que  al 
celebrar  misa  un  obispo  le  asistiesen  todos  los 
presbíteros,  déla  misma  manera  que  en  Roma 
los  obispos  y  presbíteros  acompañaban  al  Pontí- 
fice cuando  oficiaba. 

Claro  es  que  en  los  primeros  tiempos  del  cris- 
tianismo  las  continuas  persecuciones  de  que  los 
.  :,  eran  objeto  no  habían  -le  permitir  que  és- 
tas ni  otras  ceremonias  eclesiásticas  pudieran 
efectuarse  con  la  publicidad  y  magnificencia  que 
más  tarde  llegó  á  tener  el  culto  católico.  Esto  no 
pudo  suceder  hasta  la  época  en  que  Con  tantino 
dio  la  paz  .1  la  Iglesia,  y  cedió  a  San  Melquíades 
el  palai  iode  Letrán  \  comenzaron  á  levantarse  en 
i;. una  las  basílicas  cristianas  de  San  Salvado]  ó 
San  Juan  de  Letrán,  de  San  Pedro  el  Vaticano, 
de  San  Palilu  en  la  Vía  de  Ostia,  Sania  Mana 
la  M  .1  \  nr  \  San  Lorenzo. 

A  la  visita  solemne  queá  estas  iglesias  hace 
el  Papaen  determinados  días,  concurro  la capilla 

papal,  1 puesta  de  Ins    ,,bis|ms    slll.urviea  1  ii  is, 

abades,   presbíteros  romanos  y  clérigos. 

-Capilla  Real:  Dro.  can.  En  los  primo- 
ros  tiempos,  y  con  arreglo  á  las  disposicioni    del 

derecho  común,   los  n arcas  cristianos  no  se 

diferem  iab  en  de  los  demás  fieles  dentro  del  or- 
di  ii  i  !■  •  tico:  su  iglesia  era  la  parroquia  en 
nr,  a  demarcación  estaba  i  riela;  ado  su  palacio; 
,.|  pái  roco  su  pa  ¡toi  inmediato,  y  el  obi  po  de  la 
diócesis  el  jefe  superior  en  los  asuntos  espirítala 
l,  i  on  el  tiempo  ¡  i  mi  dida  que  la  autoridad 
Real  '  rodi  iba  de  mayor  esplendor,  fueron  obte 
ni.  i  revi    diferentes  privilegios. 

i ' idióseles  primero  el  establecimiento  do 

"i  itorio   ii  capillas  dentro  de  su    aloái  ires  para 
la  celebración  do  la  misa,  pero  continuando  bo- 

metidos  los  ii ari  d  .  lo    i  ipillai   5  el  den'  en- 

,■.,," ad,. .  do  ellas  .1 1 1  jurisdicción  ordinaria. 

Ahilan,  11    algunos    aul 3   el    origen    de    la 

Ri  ,l  i  apilla  a  !"'■  tiempos  dol  rej  suevo  T lo- 

miro,  en  b]  siglo  vi,  convertido  al  cristianismo 
por  San  Martín,  abad  del  monasterio  de  Dumio, 

\  dos] obi  po. 

Obtuvieron  más  larde  la  oxonoión  de  la  auto 
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rielad  episcopal  y  sujeción  de  las  capillas,  ca- 
pellanes y  vives  al  capellán  mayor,  según  cons- 
ta de  tres  Bulas  del  Papa  Sixto  IV  de  1474,  77 
y  79,  elevándose  después  el  capellán  mayor  al 
rango  de  prelado  veré  nullius  con  jurisdicción 
cuasi  episcopal  sobre  todas  las  dependencias  de 
Palacio  y  sitio,.  Reales,  creándose  posteriormente 
el  Patriarcado  de  las  Indias,  al  que  se  unió  la 
capellanía  mayor,  y  haciéndose  la  demarcación 
de  los  lugares  y  personas  sujetos  á  esta  jurisdic- 
ción exenta. 

En  España  existió  en  Salamanca  una  Capilla 
Real,  fundada  por  Raimundo,  duque  de  Borgo- 
ña,  cónyuge  de  doña  Urraca,  reina  de  Castilla, de 
donde  sin  dula  ha  venido  á  tomar  origen  la  de 
Madrid,  trasladada  á  esto  punto  por  Carlos  V 
en  1546. 

Desde  la  creación  del  Patriarcado  de  las  In- 
dias, ejercía  éste  la  jurisdicción  de  la  Real  Ca- 
pilla como  pro-capellán,  toda  vez  que  el  cape- 
llán mayor  lo  era  el  arzobispo  de  Santiago. 

Por  los  años  11 40,  fué  nombrado  capellán  ma- 
yor del  rey  Alfonso  VII,  el  primer  arzobispo  de 
Santiago,  D.  Diego  Gelmírez,  continuando  en 
posesión  de  dicho  cargo  los  arzobispos  que  le  su- 
cedieron, hasta  los  tiempos  de  Felipe  II,  en  que 
expidió  el  Papa  San  Pío  V  una  Bula  concedien- 
do al  rey  de  España  facultad  para  nombrar  otra 
persona  que  ejerciera  la  jurisdicción  inherente  á 
la  capellanía  mayor.  V.  PATRIARCA  de  las 
Inihan. 

Desde  esta  época  hasta  fecha  muy  reciente, 
continuó  ejerciéndose  la  jurisdicción  por  el  pro- 
capellán  mayor  de  S.  M.,  continuando  el  arzo- 
bispo de  Santiago  con  el  titulo  de  capellán  ma- 
yor; pero  en  1885,  que  es  la  época  á  que  nos  re- 
ferimos, por  Breve  de  Su  Santidad  León  XIII,  de 
21  de  abril,  se  unió  para  siempre  el  Patriarcado 
de  las  Indias  al  Primado  de  Toledo,  teniendo 
desde  entonces  el  título  de  capellán  mayor  di- 
cho prelado  y  el  de  Santiago,  siendo  potestativa 
en  el  rey  de  España  la  designación  de  cuál  de 
los  ríos  ha  de  ejercer  el  cargo.  En  la  actualidad 
ha  sido  designado  el  de  Toledo. 

Además  de  la  Capilla  Real  de  que  acabamos 
de  hablar  como  jurisdicción  exenta,  existen  otras 
Capillas  Reales  sujetas  á  la  jurisdicción  de  los  or- 
dinarios, como  son:  las  cíe  Toledo,  Sevilla  y 
(llanada,  y  San  Marcos  en  Salamanca. 

Aún  existe  otra  clase  de  Capillas  Reales  que 
sólo  tienen  el  título  por  honor  y  dignidad,  co- 
mo por  ejemplo:  la  de  San  Jerónimo,  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca. 

En  la  primera  de  que  nos  hemos  ocupado, 
corresponde  al  capellán  mayor  toda  la  jurisdic- 
ción cua,i  episcopal,  teniendo  como  tribunal  y 
curia  <d  Juzgado  de  la  Real  Canilla. 

-Capilla  (Caballeros  de  la):  Ifisi.  Orden 
fundada  por  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  para 
hacer  servicio  en  las  exequias  fúnebres  de  los 
monarca  .  Su  Insignias  eran:  manto  azul  ó  rojo 
y  el  escudo  de  San  Jorge  en  el  costado  izquierdo. 
-Capilla:  (Irjjg.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Puebla  de  Alcocer,  prov.  de  Badajoz,  dióc.  do 
Toledo;  480  habits.  Sit,  en  la  falda  oriental  de 
lina  si,  ira  llamada  de  Capilla  Ó  de]  Castillo, 
porque  en  ella  exi  tió  el  que  dominaba  la  pobla- 

ion,  cen  a  di  la    | ¡  .  do  ( üudad  Real  \  i    i] 

dolía.  Terreno  algo  fra ,  bailado  por  los  nos 

Z ruadalmer  v   E  itera  i.  I  lereales,  aceito, 

frutas  y  hortalizas.  Minas  de  fosfato   decaí.  En 
su  término  se  halla  la  Fuente  de  la  Zarza,  que 
■o  inviei  ¡.o  y  corre  abundante  en  vera- 
no, E  te  | blo    <■  llamó  ani iguamente    M  i 

'"■"/",  I'' tabeza  del  estado  de  su  nombre,  cuyo 

lefioi  o    |hi  tcni  i  io  al  duque  do  Osuna,    y  com 

prendí li  tai     la  i  villas  y  logan  i  do  Peña] 

sordo,  Garlitos,    Zarza-capilla,  Baterno  y  el 
i; i  co 

' 1  lint  \:  Oeog,  Alde, I  di  i,  de  Sulla- 

o  '    i'  o      l'.i  ,  i  i,  dep.   I'liira,   Perú;  780  hábil  , 
Hay  otra    . ■  i ' i '  a  i,  h  i  ii  nds    \  ch  icra     del  mi 

loml lo   di  i' .,  I. ii»  1 1  el,   \  ni  i.  i,  .i,, 

"•  <    i' noldist.  (  o]  oí    di   ¡.i  ■ 

luda  prov.  de  l'a\  m     i  II  ra  aldi  i  on  el  ten  il 

chileno  de  Tai  apai  á, 

-Capii  la  La):  Oeog.  Pequoüa  bahía  de  la 
costa  dol  l'ei  ti,  rodoada de  con  i  x.  do 

ei  -  do   Vitoi      Pueblo  on    II        bu 
quino ;  P 10  h  ibil      i  on  lo  i  di  I  inmi  di  ito 

pueblo  de  I   liimba. 

1   \  I'ILL  \  de  lli  '.    '.ni  Oeo  i    Udi  i  e,, 

el  dist.  Sacabaya,  prov,  >.  d  i>    A.n  iiuipa,  Pi  ni  : 
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-Capilla del  Cocui:  Geog.  Dist.  de  la  prov. 
de  Gutiérrez  (antes  de  1878  del  dep.  del  Norte), 

dep.  de  le, vaca,  Colombia,  sit.  en  la  falda  de  un 
cerro;  5500  habits. 

-Capilla  deTenza:  Geog.  Dist.  de  la  prov. 
de  Oriente,  dep.   de  Boyacá,  Colombia,  sit.   en 

una  planicie,  no  lejos  del  río  Garagoa;  6  500  ha- 
bitantes. 

-Capilla  Vieja:  Geog.  Arroyo  do  la  Repú- 
blica del  Uruguay,  en  el  dep.  de  Paisandú;  es 
alíñente  del  río  Queguay,  por  la  orilla  izquierda 
ó  meridional. 

CAPILLADA:  f.  Porción  que  cabe  de  una  vez 
en  la  capilla  ó  caperuza,  que  se  usa  en  varias 
provincias. 

-  Capillada:  Golpe  dado  con  la  capilla  del 
traje,  ya  sea  seglar,  ya  eclesiástico. 

CAPILLANA:  Biog.  Indígena  americana;  M. 
por  los  años  de  1549.  En  1531,.  al  arribar  Piza- 
rra á  la  costa  de  Puno,  sus  exploradores  descu- 
brieron á  una  princesa  del  Perú,  de  nombre  Ca- 
pillana,  que  vivía  retirada  á  consecuencia  de  la 
muerte  de  su  esposo.  Sorprendida  ésta  por  la 
llegada  de  los  españoles  y  maravillada  del  relato 
de  las  aventuras  de  Pizarro,  mostró  vivos  I  eos 
de  conocer  al  conquistador,  deseos  que,  al  satis- 
facer, se  trocaron  primero  en  sincera  amistad  y 
después  en  apasionado  cariño.  Correspondida 
por  Pizarro,  esta  princesa  le  siguió  en  sus  cam- 
pañas y  le  prestó  valiosos  servicios  en  la  con- 
quista, con  sus  noticiasy  consejos.  En  1541  Ca- 
pillana  se  convirtió  al  catolicismo  y  se  prepara- 
ba á  santificar  su  unión  con  Pizarro  cuando 
aquél  fué  asesinado.  Fiel  al  recuerdo  del  que 
miró  como  segundo  esposo,  se  retiró  á  ignorado 
sitio  en  busca  de  lenitivo  á  su  dolor.  Algunos 
biógrafos  suponen  que  el  guerrero  á  quien  amó 
fué  al  hermano  del  mencionado  conquistador,  á 
Gonzalo.  Se  asegura  que  en  la  biblioteca  de  ios 
Dominicos  de  Puno  existe  en  lengua  castellana 
un  manuscrito,  debido  á  esta  princesa,  que  con- 
tiene varios  dibujos  de  plantas  útiles  y  de  mo- 
numentos colombianos,  así  como  algunas  diser- 
taciones curiosísimas  sobre  las  litadas  ma- 
terias. 

CAPILLAPATA  :  Geog.  Hacienda  en  el  dist. 
Pampas,  prov.  Tayacaja,  dep.  Huancavelica, 
Perú;  100  habits. 

CAPILLAS:  Geog.  V.  con  ayunt.  p.  j.  de  Fle- 
chilla, prov.  de  Falencia,  dióc.  de  León;  540  ha- 
bitantes. Sit.  en  terreno  llano,  al  S.  de  Abarca, 
en  Tierra  de  Campos  y  á  orilla  del  canal  de  este 
nombre.  Cereales,  vino,  legumbres  y  hortalizas. 
Tejidos  ile  lana. 

-Capillas:  Geog.  Pueblo  y  vicecantón  de  la 
primera  sección  de  la  prov.  de]  Vallegrande, 
dep.  de  Santa  Cruz,  Bolivia. 

-Capillas:  Geog.  Pueblo  cu  el  dist.  Santia- 
go, prov.  de  Castrovirreina,  dep.  de  Huanca- 
velica, Perú,  330  habits. 

CAPILLEJA:  f.  d.  de  CAPILLA,  primer  ar- 
tículo, 

-CAPILLEJA:  anl    ('mi  i:i  i  i,i\. 

Capij  i  eja:  f.  d.  de  Capili  i,    eg lo  ar- 
tículo. 

H'  >i ie-  'i,  i  lugarejo  un  Templo  que 

tema  eii  el  me, le,  una  CAPILLEJA. 

I    '         l'i.i    l'l       I     S  Wlii.VAI.. 

CAPILLEJO:  m.  d.  de  CAPILLO, 

-Capillejo:  E  ip  ció  de  cofia  que    i 

ni     ■■  i. miente, 

-Capillejo:  Madeja  de  teda,  doblada  \  tor- 

cid  i  en  disposi  i le  qui     in  a   regularmente 

para  eo  ■ 

CAPILLER:  ni.  (  '  Mil  11  i  ., 

Capí  li  er:  En  algún i      muñidor  do 

e.'l      ella. 

CAPILLERO:   ni.    El   que    tune  ,  | 
alguna  capilla  y  de  ludo  lo  pi  a  olla. 

1,1  oapili  bro  dé  lela  Ce 

,  ,/.  l,i  Ora, 

CAPILLETA:   f.   d.    ib    l  i  i,  ¡,,    ,,  ,  , 

ni 

Oap l:  Niel  :i  figura 

i   i"  'i"'  i o    el ■ 

qlle    le   sil'Vl     d0    ele 
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Usan  los  chinos  en  las  popas  de  sus  navios 
en  unas  Capilletas,  traer  allí  puesta  una  don- 
cella de  bulto. 

P.  José  de  Ai  osta. 

Arrimado  al  dosel,  que  hacía  espalda  á  la 
CAPILLETA  en  la  [lopa  del  casco,  iba  un  sacer- 
dote hebreo. 

Diego  de  Colmenares. 

CAPILLITA:  f.  d.  de  Capilla,  segundo  artí- 
culo. 

...parecen  preciosas  capillitas  católicas,  ó 
devotos  oratorios,  etc. 

V  ALERA. 
CAPILLO  (del  lat.  capidülwm):  ni.   Cubierta 
de  lienzo  ajustada  á  la  cabeza,   que  para  abrigo 
de  ella  ponen  á  los  uiños  desde  que  nacen. 

lía  seguida  se  pondrá  á  la  criatura  un  CAPI- 
LLO de  algodón  (mejor  que  de  lana),  otro  ca- 
pillo de  lienzo  encima,  y  por  último  una  go- 
rrita  de  muselina  en  verano  y  de  algodón  en 
invierno. 

MONLATT. 

-Capillo:  Especie  de  capucha  que  servía  de 
sombrero  y  mantilla  á  las  labradoras  de  Tierra 
de  Campos,  y  de  que  también  usaban  las  muje- 
res principales,  con  la  diferencia  de  traerlo  de 
seda  y  bordado. 

-Capillo:  Vestidura  de  tela  blanca  que  se 
pone  en  la  cabeza  a  los  niños  acabados  de  bau- 
tizar. 

Llevó  el  capillo  don  Antonio  Henriquez  de 
Toledo,  conde  de  Alvadeliste:  la  toballa  Rui 
Gómez  de  Silva,  Duque  de  Pastrana. 

I'I  EGO  DI    I   "I  MENARES. 

-Capillo:  Derecho  que  se  paga  á  la  Fábrica 
cuando  se  usa  el  capillo  de  la  iglesia, 

Y  los  CAPII  Los  y  limosnas  que  por  ello  die- 
ren, asi  en  lienzo,  como  en  dinero,  son  de  la 
Fábrica. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indi 

-Capillo:   La  funda,  de  tela  más  ó  menos 
rica,  ceñida  por  arriba  y  abierta  de  arriba 
jo,  con  que  se  cubre  el  copón,   después  di 
cada  ó  cerrada  la  tapa,  cuando  está  depo¡ 
dentro  del  sagrario  o  tabernáculo. 

-  Capillo:  Cubierta  o  paño  con  que  se  cubría 
la  ofrenda  de  pan,  etc  ,  que  se  hacía  •  la  Igle- 
sia. 

-  Cacillo:  Capirote,  cubierta  de  cuero  que 
se  pone  i  n  la  cabeza  al  halcón,  etc. 

...y  aun  he  fecho  y  añadido  en  los  i  i  PILLOS 
y  en  las  pigüelas  algunas  cosas  aprovechosas. 
El  conde  I 

-Capillo:  Píi  ,  a  do  badana,  cordobán  ó  sue- 
la delgada,  que  se  echa  en  los  zapatos  a  la  pun- 
ta, ]iara  que  la  ahuequen  y  no  se  lastimón  los 
dedos. 

Si  hubiese  de  comprar  zapatos  tan  sola  una 
vez  cada  uño  n  i  tenía  en  toda  su  legitima 
para  CAPILLOS. 

lili     \\\ 

Capii  lo:  Roí  im  ro,  i  i tu  lio  pu    to  en 

la  i  lie  ■  * ,  ato 

Aplicaba  los  libros  ríe  materias  m 
ra  lia  'i  cartot  .       i   , 

ruecas. 

S\A\  i  in,  i    I    'JARDO, 

-Capillo:  Red 

le  ser  de   Ulla    1  • II   '  n  i  I a 

loe]  bu , 

para  que   I"-.  ,  onejo    qui     di  n  huyi  mío  i  ti    in 

llav  otras  dos  i         para 

M   'I   I  o 

Al  ONSO   M  ■■  b      i\  m; 

1   '•  pi  i  LO:   M ¡.   h.  n  i    .         i  pa- 

lili"! 

1   ■■  i  1 1  i  "   i   '■ ,  del  oda. 

i  lomo  ' 
Que  la 
i  'i  ,    i 
l-ii  el  hilado  '   , PILLO, 

I      M '' 

I 

MIMO  C  iNOKIt, 

I    i 
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Restituye  el  prepucio  á  los  retajados,  contal 
que  no  sean  circuncisos  del  todo,  si  por  espa- 
cio de  treinta  días,  y  principalmente  al  salir 

del  baño,  la  raíz  del  capillo  se  soba  y  ablan- 
da con  ella. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Capillo:  Mar.  Cubierta  de  hoja  de  lata  ó 
de  madera  con  que  se  preservan  de  la  humedad 
las  bitácoras,  cuando  están  forradas  en  cobre. 

-Capillo:  ¡lia.  Vasija  de  barro  en  formado 
mortero  que  se  usaba  en  América  para  derretir 
nio  ó  el  estaño  quese  empleaba  eu  las  ope- 
ónos de  amalgamación. 

-  LO  QUE  EN  EL  CAPILLO  SE  TOMA,  CON  LA 
MORTAJA  SE  DEJA:  Ó,    Lo    QUE    ENTRA    CON    EL 

capillo,  sale  con  la  MORTAJA:  ref.  que  ad- 
vierte como  las  costumbres,  buenas  órnalas,  que 
se  adquieren  en  la  niñez,  regularmente  duran 
toda  la  vida. 

-Capillo  de  hierro:  Panop.  Casco  que  tal 
vez  fué  sólo  una  variante  del  arma  defensiva 
déla  cabeza  llamada  capellina,  si  ésta  consis- 
tí" en  un  capuchón  ó  cofia  de  malla  (V.  Cape- 
llina). Algún  autor  ha  usado  como  sinónimas 
'■es  capellina  y  casquete,  y  en  este  caso  el 
;apillo  ó  i' '                      rro,  que  es  el  capí  ' 
ó  c/tapi i  do  los  franceses,  debe  considerarse  como 
un   cáseo  aparte.    Era  ligero,  iba   ajustado  á  la 
cebeza  y  constaba  do  una  pieza  sola;  es  el  capa- 
oz  en  sentido  general,  que  usa- 
ron ya  er  la  antigüedad  los  griegos  y  los  roma- 
nos, y  que  en  la  Edad  Media  no  dejó  de  emplearse, 
designándola   particularmente   algunos  autores 
como  casco  usado  desde  el  siglo  xn  al  xv.  Su 
forma  más  común  es  hemisférica,  con  un  reborde 
-:o,  en  el  siglo  xn,  época  en  la  cual  se  lleva- 
ba sobre  la  coha  y  el  camal.  En  el  siglo  xm  se 
i  preferencia  al  yelmo  como  menos  pesa- 
do, y  á  mediados  de  dicha  centuria  se  adopto 
ripo  el  capillo  de  pocaaltura  y  anchas  alas, 
forma  exacta  á  la  de  un  sombrero;  estos  capillos 
se  forjaban  con  muchas  placas  é  iban  prendidos 
al  camal,  y  aun  sujetos  con  barboquejo.  Tal  era 
el  casco  propio  de  los  soldados  que  escalaban  los 
ciudades  y  castillos,  pues  las  an- 
i  has  alas  hacían  veces  de  escudo  y  les  defendían 
proyectilesque  desde  lo  alto  les  arrojaban. 
I            i  elegantes  de  forma  son  los  capillos  del  si- 
glo xiv,  que  son  cónicos,  y  cuya  ala  ofrece  un  per- 
ramente convexo:  componíanse  solamente 
do  dos  piezas  unidas.  Hacia  1250 empezó á acen- 
tuarse una  arista  en  el  eje  mayor  del  capillo,  y 
entone                             una  sola  pieza.  A  prin- 
l  ala  ap  ureee  má  >  m 
abajo,  sobre  todo  por  delantejy  como  ade- 
-  ancha,  lleva  una  wstoformada  por 
nuras  que  caían  sobre  los  ojo.,.    Esto  g,  ino- 
los  que  en  Francia  tomaron 
el  uom  Ugi s  lle- 

van una  pi  de  refuerzo  en  el  frontal 

lo  xv  son  má    i 

di     .  e  inclinan  más  hai  ¡a  los 
>8, constituyendo  unadefen 

La   loi  roa  descrita  so 
■i   del  sigli    xvi,  v 
•  1  morrión  I 

■        :     lio    li,. 

muy  singnla  i     i  i 

el  cao 

con  el  imbrero 

mbn     Ghapel  llamal 
i    , 
di  I  campo, 

l  mona 

i d 

■■'■lela  en     I  .,      gQM. 

CAPILLUCAS:   0  Taini- 

CAPILLUDO,  DA:  adj.  Parecido  on  la  figura  á 

0 

CAPINOIA 
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dep.  de  Coehabamba,  Bolivia;  1000  habitantes. 
||  Nombre  que  suele  darse  al  río  de  Ocuchí. 

CAPIÑATA:  Geog.  Pueblo  y  vicecantón  en  el 
cantón  y  provincia  de  Inquisivi,  dep.  de  La  Paz, 
Bolivia. 

CAPIÓN:  m.  Según  Rosal:  «.Copiones.  Los  no- 
porque  les  echan  capas  y  no  les  hieren.» 

CAPIRA:  Geog.  Pueblo  capital  de  dist. ,  dep.  y 
estado  ilc  Panamá,  Colombia;  sit.  en  llano,  cer- 
ca de  un  río  del  misino  nombre;  1  500  habits. 

CAPIRATO:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  un  mu- 
nicipio en  el  dist.  de  Mocorito,  estado  de  Sina- 
loa,  Méjico. 

CAPIRICUAL:  Geog.  Cerro  con  minas  do  hulla 
en  el  valle  del  Narieual,  cerca  de  Barcelona,  es- 
tado de  Bernxúdez,   Venezuela. 

CAPIRÓ  (Eligió  Eulogio):  Biog.  Escritor  cu- 
bano. X.  en  Villaclara  (Cuba)  en  1."  de  diciem- 
bre de  1826;  M.  en  la  Habana  el  5  de  enero  de 
1859.  Siguiólos  estudios  en  la  Academia  de  San- 
ta Clara  de  su  ciudad  natal,  donde  después  fué 
profesor  del  Instituto.  Cultivó  las  Bellas  Letras 
y  escribió  para  los  periódicos  El  Eco,  de  Villa- 
clara,  Prensa,  de  la  Habana,  y  después  fundo  el 
titulado  La  Alborada.  Las  mejores  poesías  que 
de  i  'apiro  se  conservan  sou  las  tituladas  /.„  espe- 
ranza de.  paz;  Piensa,  en  mí;  Horas  de  ¡oh  dad,  y 
su  comedia  Idealismo  y  realidad.  En  1865  se  pu- 
blicó un  tomo  de  versos  en  Villaclara  en  Ofiri  ti- 
fio á  la  memoria  de  Eligió  Eulogio  ' ' 

CAPIRÓN  (V.  Caperuza):  m.  ant.  Cubierta 
de  la  cabeza. 

CAPIRONA:  f.  Bot.  Género  de  Rubiáceas  cin- 
.  le  lóbulos  de  la  corola  muy  contornea- 
dos; cáliz  quinquedentado,  de  limbo  (en  algunas 
flores)  provisto  de  una  lámina  foliácea,  grande 
y  peeiolada;  corola  desigual,  de  cuello  lampiño; 
filamentos  mcnadelfos  hacia  la  base,  insertos  en 
el  cuello  de  la  corola.  Es  árbol  de  corteza  cadu- 
ca, hoja  brillante,  de  ramas  gruesas  redondea 
■  bis;  hojas  opuestas,  anchas,  obóveas,  de  pecíolo 
corto;  estípulas intrapeciolares,  alargadas,  trian- 
gulares, que  se  imbrican  hacia  la  base;  flores  bas- 

m  grandes  en  panículos  terminales  tricóto- 
mos, provistos  de  brácteas.  Se  conoce  una  especie 
del  Perú. 

CAPIROTADA  (de  capirote):  Especie  de  guisa- 
do hecho  con  hierbas,  huevos,  ajos  y  otros  ad- 
herentes,  para  cubriry  rebozar  con  él  otros  man- 
jares. 

Para  sopas  es  bueno,  porque  empapa  mu- 
cho; y  así  hacen  capirotadas  de  ello. 

1'.  José  de  Acosta. 

Haciendo  capirotadas  de  huevos  y  coci- 
mientos de  vinos. 

Esli  han/lio  Gonzá 
CAPIROTAZO:  m.   Col],,,  que  se  da  en  la  ca- 

ti  cualquiera  otra  paite  del  cuerpo,  ó  en 

alguna  cosa,  con  el  de, I,,  del  corazón,  ó  con  el 
indií  ■  ,1  anular  o  al  meñique,  apoyándola  por 
el  ,in  és  de  su  primí  ra  falang  i  n  la  ¡  ema  del 
pulgar  y  haciéndolo  i,  ibalai  i  on  \  iol  u  I 

Capirote  (de  capirín):  m.  Cubierta  de  la  ca- 
le que  se  a  ¡aba  en  lo  antiguo;  era  algo  le 
rminaba  en  punta.  .Mioma.-,  tenían 

raid  '  .    <|i alan     .,1  :      lo     bombrOS  y  llegaban 

líela  la  cintura  y  aún  más  abajo,  como  las  que 
ponían  -  a  los  luto  i  con  la  ¡  lobaí  cei  radas, 

■  ronle  mi  i  ip e  do  c  ilorai  por  es 

Crónica  gi  neral  d<   España. 
Para  d  el  frío  u  ¡aban  de  uno  i  i 

l'lli'MT.s,  '('ir  !  iban  ha. la  las  rodilla.'  . 

Dll     "  i  li;  II  i  I  S 

-C,\  i  1 1  . . ;  i  ,     ,,,,   , pillo  por  la 

irtí  ,:.  .'ii.,  .  do  qm  usan    tila    LTniversidad 

i-    Di    ton    |  M paro  cii  rtos  actos  pübli 

1     de  di' I,,i        ■   n  las  Fai  uli.nl,.. 

l'lni  raron  en  la  i  li   ia,  qm  ■  wtemplo 
De  tanto  Sal  imóri  humilde  ti  in 

i   .  metes 

i .  .    ,   ! 

Maní  i  i  dí  León. 

rote: B     i  de  q ban  1 legia 

do  Salamanca,  do  ligun drada, 

,   . !    los  hombro    hasta  la  ci n tura     \ 

por  del. mi rabí id la   o i 

irta,  todo  do  i i mo  la    otuna  ó 

ida, 
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-Capirote:  Cucurucho  de  cartón,  cubierto 
de  lienzo  blanco  ú  otro  color,  que  traían  lo  di  ■ 
ciplinantes  en  la  cuaresma,  ó  en  pr. 

rogativa. 

ETei   tanito,  tome  su  azote  y  capirote  y  tro! 

te:  mire  que  hace  taita. 

La  Pícara  Justina. 

...  luciéronse  todos  un  remolino  alrededor 
de  la  imagen,  y  alzados  los  capirotes,  empu- 
ñando las  dicipliuas,  y  los  clérigos  los  -na- 
les, esperaban  el  asalto,  etc. 

Cervantes. 
-Capirote:  Cucurucho  de  cartón,  cubierto 
de  tela  de  uno  ú  otro  color,  que  llevan  en  las 
procesiones  de  Semana  Santa  los  penitentes  ó 
nazarenos. 

-Capirote:  Cubierta  de  cuero  quese  pono 
en  la  cabeza  al  halcón  y  otras  aves  de  cetrería 
para  que  se  estén  quietas,  y  la  cual  se  les  quita 
'liando  han  de  volar. 

Y  quitando  al  halcón  el  capiroie 
A  la  que  va  zorrera  la  da  un  bote. 

Agustín  de  Salazar. 
Sírvate  en  esta  ocasión 
El  símbolo  del  halcón 
Con  capirote  y  pihuelas. 

Tirso  de  Molina. 
Capirote:  Capota,  cubierta  de  cuero,  etc. 

-  Capirote:  Capirotazo. 

-  No  me  repliques, 
Que  te  echaré  la  cabeza 
Abajo  de  un  capirote. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Capirote:  ant.  Arq.  Lo  mismo  que  pitar - 
da-polvo  ó  cornisa  volada  que  corona  una  puerta 
ó  ventana  para  su  mayor  ornato. 

Adornadas  las  puertas  con  sus  boceles  y  fi- 
letes, y  en  lo  alto  cobertores  ó  capirotes  vo- 
lados... con  sus  modillones  para  sustentar  los 
capirotes. 

P.  Sigüenza. 
-Capirote:  Taurom.  El  toro  que,  sea  cual- 
quiera su  pinta,  tiene  toda  la  cabeza  de  un  solo 
color,  cuando  el  resto  de  la  piel  os  de  ot-os  dis- 
tintos. Propiamente  dicho,  no  pueden  ser  capi- 
rotes más  que  los  toros  berrendos,  ensabanados, 
albahíos,  jaboneros,  barrosos,  sardos  y  salineros 
ó  cárdenos  muy  claros. 

-  Capirote  de  colmena:  Barreño  ó  medio 
esto  puesto  al  revés,  con  que  se  suele  cubrir  las 
colmenas  cuando  tienen  mucha  miel. 

-  ¡1'VIÍKUTESORREELOJO!...  ¡MÁS  VALE  CO- 
MER GRAMA  y  abrojo!  ref.  Más  vale  comer 
GRAMA  Y  ABROJO,  QUE  TRAER  CAPIROTE  EN  EL 
OJO. 

CAPIROTERA:  f.  ant.  Caperuza. 

Andaban  dicelos  Castellanos  coa  las  grama- 
lias  largas  fasta  en  tierra,  con  sus  antiparas  y 
OAPIROTERAS,  é  con  eogolla  sobre  la  cabeza. 

Pedro  Salazar  de  Mendoza. 

CAPIROTERO:  adj.  Dícese  del  azor  ó  del  hal- 
cón hecho  al  capirote. 

CAPIRUCHETE:  m.  d.   de  Cu  [RUCHO. 

CAPIRUCHO:  m.  falo.  C  VPIROTB. 

CAPIS:  ni.   Arqueol.  Jarro  usado  en  la  anti- 
lásica  paii   trasegar  líquidos,  especial- 


guedad  i 

"i vinos.  Es  de  advertir  que  [as  Poces  latinas 

copio,  capedo,  capedunculay  copula,  se  aplicaban 
a  un  mismo  género  do  vasos,  que  servían  todos 
para  el  USO  indicado  y  eran  de  la  misma  familia 
que  el  o  i  ciat  <,  y  parece  que  en  el  ul- 

timo siglo  de  la  República  romana  los  cuatro 
nombres  primeranii  m<  indinados,  y  sus  formas, 
habían  caído  en  desuso,  y  sólo  se  conservaban 
por  tradioión  religiosa  para  las  ceremonias  del 
culto,  Cici  i  o  ,  iia  estos  vasos  de  madera  y  ar- 
cilla, poní, miólos  .  u  oposición  á  otros  mas  ale 
■  mi-  de  materias  más  estimadas,  que  no  debían 
ser  menos  agradables  á  los  dioses  I  (ioho  i  norn 
bro  debieron  conservarse  también  en  la  práctica 
do  cierto  oficios,  pues  capulator  se  llamaba  al 
obrí  i,,  que ,  valiéndose  de  una  cápula,  vertía 
acoite  en  los  jarros.  La  forma  del  oapis  nos  la 
.  i   los  monumentos  figurados,  como 

1  ■       ' 1  i       ¡     i billa       ai  un  idas  mi    1 |    ,1, 

i"  '  mi  ají     ¡nvi  mi"    de  dignidad  s  icerdotal,  y 
suele  ir  acompañado  de  la  maza  con  que  se  ma 
■olí  iba  I  .  \  n  luna  del  sacrificio,  Se  ban  hallado 
alguno-,  ojom piares  de  capis,  ó  sean  vasos  cuya 
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forma  conviene  con  la  de  los  representados  en  los 
monumentos;  donde  más  se  han  hallado  es  en 
unas  excavaciones  cerca  de  Bolonia.  En  cuanto 
á  la  forma  de  este  vaso  no  están  conformes  todos 
los  autores,  pues  mientras  unos  aplican  la  voz 
capis  a  un  jarro,  otros  la  aplican  a  una  patera 
honda  á  modo  de  caldero,  con  asa,  forma  que  no 
deja  de  ser  elegante  y  cómoda  para  el  objeto  a 
que  el  vaso  se  destinaba.  Así  son  los  hallados  en 
Bolonia. 

CAPISAYO:  m.  Vestidura  corta,  á  manera  de 
capotillo  abierto,  que  sirve  de  capa  y  sayo. 

Salió  también  el  bárbaro  pedante  con  su  CA- 
PISAYO ó  armas  de  guadamacil  sobre  la  sotana, 
con  más  barbas  que  Esculapio. 

Vicente  Espinel. 

-Capisayo:  Vestidura  común  y  propia  de  los 
obispos. 

Aquí  por  el  orden  de  procesión  vienen  las 
cruces  y  mangas  bordadas,  las  mitras  y  CAPI- 
SAYOS, los  cuerpos  legislativos,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

CAPISCOL:  (del  b.  lat.   capischólus;  del  lat. 

\Spuc,  cabeza,  y  schola,  escuela):  m.  Chantre. 

Puso  por  su  obispo  á  Bernardo,  natural  de 

Agino  en  Francia,  segundo  capiscol  ó  chantre 

de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo. 

Pedro  Salazar  de  Mendoza. 
-Capiscol:  En  algunas  provincias,   sochan- 
tre que  rige  y  gobierna  el  coro  en  orden  al  can- 
tollano. 

Capiscol  tanto  quiere  decir  como  cabdillo 
del  Coro,  para  levantar  los  cantos. 

Partidas. 

-Capiscol:  Germ.  Gallo. 

-  Capiscol:  Dro.  can.  No  hay  conformidad 
entre  los  autores  en  cuanto  al  origen  y  verdade- 
ra etimología  de  la  palabra  capiscol.  Con  este 
nombre  se  designaba  una  dignidad  de  muchas 
iglesias  catedrales  ó  colegiatas,  cuyo  oficio  se 
cree  era  el  de  chantre  ó  el  de  maestrescuela,  se- 
gún la  interpretación  que  se  da  á  las  palabras 
nijmi  wholce,  de  donde  se  deriva  capiscol. 

Entienden  unos  que  schola  debe  interpretarse 
como  sinónimo  de  chorus,  en  cuya  acepción  entra 
perfectamente  la  dignidad  del  chantre,  ya  que 
éste  en  la  antigüedad  era  el  jefe  de  los  cantores; 
pero  otros  no  admiten  esta  interpretación  y  con- 
sideran al  capiscol  como  verdadero  maestrescue- 
la, toda  vez  que  ejercía  las  mismas  funciones  en 
aquellas  iglesias  en  que  existía  la  dignidad  ú 
oficio  de  que  nos  ocupamos.  Véanse  las  palabras 
Cuan  i  re  y  Maestre  Escuela. 

CAPISCOLÍA:  f.  Dignidad  de  capiscol. 

capisurrio:  m.  joc.  Capisayo. 

CAPISTACA:  Oeog.  Aldea  en  el  dist.  Sacliaca, 
prov.  y  dep.  Arequipa,  Perú;  200 habita. 

CAPISTRELLO:  Oeog.  Aldea  del  dist.  de  Avez- 
zano,  prov.  de  Aquilaó  Abruzu  Citerior  scgim- 
do,  sobre  una  colina  al  pie  de  la  que  termina  <  1 
canal  de  desagüe  del  lago  Fucino,  de  5700  ni.  de 
largo,  abierto  í  través  del  monte  Salviano  por 
orden  del  emperador  Claudio  para  evitar  las  ere- 
cidas  periódicas  de]  lago  que  de  continuo  ame- 
nazaban al  país. 

Capistro  (del  lat.  capto,  coger):  m.  Arqucol. 
En  la  antigüedad  clásica  se  llamaba  capis&rum 
al  arnés  de  cabeza  que  se  ponía  á  los  caballos  n 
ntios  animales  que  fuera  menester  embridar  y 
lucir.  Tal  era  la  ca- 

hczad.l  lli'rlia  (le  rúenlas 

ii  de  corroas,  de  que 
se  ii'  un  ejomplo  en  un 
bajo  relieve  de  La  colum- 
na Trajina  (figura  ad- 
¡'unía  )  que  representa  i 
un  tur nduoido  al  sa- 
crificio. A  e  |;|  i  tbi  i 
d  -    olía  atar  ■■  un  bozal, 

cuya  antigüí  dad  está  ati    I  ¡gil  "I lo  por 

Jenofonte,  que  1  >  recomendaba  pal  >  los  caballos, 

á  lin  de  que  i ordií    en  )  podi  1 1"     ivji  I  n  me 

jor,  bíiio  también    poi     il  ¡unos  I uimi  uto     h 

¡jurados,  como,  por  ejemplo,  lo    tura    de  loa 

vasos,  Ku  uno  del  poi  lodo  arcaico  que  Be  oon  leí 

va  en  e|  M  useo    Arqueológico    x  "■ ll,         '  en 

un. i .  c  ib  'II ii  bo   il    que  v  iu  i   oí  engancha- 
do ..lin o    Hato    ;...   .'     lo  mimbres, 

de    ellel IC    lili    I    'I        El       M  'I     I   O     Ib  lililí'  10      I"'    ' 
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dos  ejemplares  de  bozales  en  bronce  para  caba- 
llos,  hallados  en  Ruvo,  en  la  Italia  meridional; 
este  género  do  bozales  de  bronce  estaban  bastan- 
te adornados,  llegaban  hasta  cerca  de  los  ojos 
cubriendo  toda  la  nariz,  y  en  la  parto  inferior  es- 
tallan provistos  de  agujeros  para  facilitar  la  res- 
piración. Parece  que  había  bozales  construidos 
de  modo  que,  cuando  elcaballosoplaba,  producía 
sonidos  semejantes  á  los  de  una  trompeta.  Se 
hacía  también  uso  del  capistro  para  ponérselo  á 
las  bestias,  á  fin  de  que  no  secomieraii  los  brotes 
de  los  árboles  y,  cuando  las  destetaban,  para  im- 
pedir que  mamasen. 

Por  analogía  se  dio  el  mismo  nombre  á  la 
venda  de  cuero  con  una  abertura  para  la  boca, 
que  se  ponían  los  flautistas  para  aprisionar  los 
labios  y  los  carrillos  cuando  tocaban,  á  fin  de 
poder  dar  sonidos  más  llenos  y  uniformes.  Un 
bajo  relieve  de  Roma  da  una  idea  clara  de  dicha 
venda,  (pie  no  siempre  usaron  los  flautistas  de 
la  antigüedad. 

CAPISURRIO:  ni.  joc.  Capisayo. 

capitación  (del  lat.  capiláño):  f.  Reparti- 
miento de  tributos  y  contribuciones  por  cabezas. 
...  pagaban  diezmos,  primicias,    alcabalas, 
subsidios,  mandas  y  limosnas  forzosas,  reatas, 
rentillas,  capitaciones,  tercias  reales;  etc. 
Pedro  A.  de  Alarcón. 

-Capitación:  Rae.  púo.  El  impuesto  exigido 
á  tanto  igual  por  cabeza,  es  una  institución  pri- 
mitiva, que  sólo  excepcionalmente  se  encuentra 
en  pueblos  adelantados.  Hablamos  de  la  capita- 
ción pura;  porque  el  método  con  impropiedad 
denominado  capitación  graduada,  según  el  que 
Ks  cuotas  individuales  vanan  y  se  lijan  aten- 
diendo, ora  á  la  categoría  social,  oraá  las  rentas, 
da  lugar  á  los  impuestos  de  clasec. 

Contar  el  número  de  las  personas  es  la  opera- 
ción más  fácil  que  puede  ejecutar  la  Administra- 
ción pública,  y  de  aquí  la  sencillez  que  ofrecen 
los  impuestos  establecidos  sobre  esta  base.  Va- 
liéronse de  la  capitación  los  hebreos  y  los  roma- 
nos; halláronla  establecida  en  la  ludíalos  ingle- 
ses, y  en  general  se  la  emplea,  como  ya  hemos 
indicado,  en  las  civilizaciones  atrasadas  ó  en  los 
momentos  de  apuro  y  angustia  para  el  Estado. 
De  las  naciones  modernas,  Francia  tiene  desde 
la  época  de  su  Revolución  un  impuesto  llamado 
personal,  que  consiste  cu  el  valor  de  tres  días  de 
trabajo,  ó  sea  en  el  importe  de  tres  jornales;  pero 
este  tributo,  en  realidad,  tiene  sido  de  capitación 
el  nombre,  porque  bis  Municipios  pueden  satisfa- 
cer en  todo  ó  en  parle  el  cupo  que  por  ese  con- 
cepto se  les  asigna,  mediante  la  imposición  sobre 
consumos.  Donde  únicamente  existen  verdade- 
ras capitaciones  es  en  algunos  Estados  de  la 
Unión  Americana,  que  exigen  cuotas  personales 
denominadas  polltax,  cuya  satisfacción  es  á  veces 
requisito  indispensable  para  ejercer  el  derecho 
de  sufragio.  En  España  tuvimos  por  breve  espa- 
cio de  tiempo  un  impuesto  de  capitación  que  se 
llamó  de  cuartel  y  remonta.  ( V.) 

La  oapitaci is  el  más  injusto  y  el  menos 

productivo  de  todos  los  impuestos.  Es  injusto, 
aunque  parece  acomodarse  al  principio  do  que 
todos  sin  excepción  concurran  á  levantar  las  rai- 
gas del  listado,  porque  es  contrario  á  la  equidad 
quo  exige  Bea  p:  oporcionado  el  sacrificio  ó  los 
me. lies  de  que  dispone  cada  uno.  Todo  ciud  ida 
no  debo  contribuir  económicamente  á  los  fines 

del  E  tado;  peni  sólo  en  a le  sus  bi 

oonfoi  me  i  ello  ■  han  de  lirse  las  obli  ;a  io 

nes  que  tiene  en  esl .leo  res] t"  de  los  go- 
biernos.  La  capitación  <     inel | impor- 

i.ini recurso  de  la  Hacienda  pública,  por- 
que i  lian  de  pagarla  todos,  la  cuota  habrá  do 
1 1  ii  tarse  á  las  menores  fortunas  y  serán  muy  es- 
,.i  .i     n    i. mdimii  utos.  Y.  I \¡ puj  sto 

capital    di  l  l  'i  i):  adj.  Toi  ante  ó 

perte iente  d  la  cabeza. 

Empla  toOAPi  i'm.  de  V  ¡go,  cada  onz  i  i  real 
y  medio, 

Pragmática  de  taso         I  r^0. 

Capital:   aplícase    i  lo    pi  i  i 
que,  por  iu  oon  lidí  ración  v  trat       ndonoio,  vio- 

i.  ii  ■.:..  • igen  di 

i,  i      ibi  rl    .i     la  raíz  de  lo    ¡ 
i lipa!  de  los      ti  i    pitali 

1  ■     I  i    s   .    El      BBIO      .    .  i.i   'i  i.'  i  ' 

Capital:  Se  apli   i  i  I  -  pobl  ii  ion  | ¡pal 

de     i  i i",   provincia  ó  distri    i     poi    1 1  uii 

i i  cabeza  rosp  I     m.  o.  B, 
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...  exacciones  continuas  de  gente  y  trigo, 
que  los  pretores  hacían  para  cnmpletar  los 
ejércitos  y  abastecer  la  capital. 

JOVELLANOS. 

En  las  grandes  capitales, 
Buscar  la  dicha  es  error; 
Hallarla  será  más  fácil 
En  la  pacítica  aldea. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Capital:  fig.  Principal  ó  muy  grande  y 
considerable.  Dícese  sólo  de  algunas  cosas,  como 
enemigo,  error  capital. 

...  después  de  haberse  informado  (los  fran- 
ceses) de  todo  aquello  que  de  nosotros  saber 
quisieron,  como  si  fueran  nuestros  capitales 
enemigos,  uos  despojaron  de  todo  cuanto  te- 
níamos, etc. 

Cervantes. 

...  fue  grande  la  confusión  en  que  se  bailó 
Hernán  Cortés,  sintiendo  como  estorbo  CAPI- 
TAL de  sus  intentos  el  hallarse  sin  intérprete 
ruando  más  le  había  menester,  etc. 

SOLÍS. 

-Capital:  V.  Letra  capital.  Ú.  t.  c.  s. 

-Capital:  m.  Caudal  de  cualesquiera  espe- 
cie que  alguno  posee,  valuado  en  dinero. 

...  la  diversión  de  los  capitales  al  comercio 
y  la  industria...,  se  opusieron  constantemente 
á  los  progresos  de  un  cultivo,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Capital:  Cantidad  de  dinero  que  se  impone 
á  censo  ó  rédito  sobre  alguna  finca  ú  otra  clase 
de  valores  de  garantía. 

En  las  usuras  ofrece  el  deudor  los  intereses, 
por  el  útil  que  percibe  en  el  capital. 

P.   Bartolomé  Alcázar. 

...,  hecho  el  giro  de  cada  cantidad,  deberá 
ser  el  Banco  pronto  y  seguramente  reinti 

de  su  capital  é  interés. 

jovellanos. 

-Capital:  Caudal. 

-  Capital:  Caudal  ó  bienes  que  lleva  el  ma- 
rido al  matrimonio. 

-Capital:  Inventario  del  caudal  ó  de  los 
bienes  que  lleva  al  matrimonio  el  marido. 

-Capital:  Fort.    Línea  imaginaria  y  com- 
prendida cutre  el  punto  de  reunión  de  .i.. 
días  golas  de  una  fortificación  y  el  ángulo  salien- 
te de  la  misma. 

-Capital  social:  Com,  El  fondo  ei tálico 

ó  acciones  con  que  cuenta  una  sociedad  mer- 
cantil, ó  una  asociación  industrial,  al   e 
cerse. 

-Capital:  Adm.  y  Polít.  La  capital,  como 
principal  población  de  un  Estado,  en  cuanto  resi- 
den en  ella  las  autoridades  superiores  políticas 
y  administrativas,  merece  algunas  consideracio- 
nes. Aunque  el  concepto  de  capit  ü  no  es  el  de 
corte,  observase  que  la  mayor  parte  de 

dad.  s  que  boy  figuran  co apital  del   l 

á  que  pertenecen,  lo  son  porque  en  ellas 

residen,  i  i  .  I     ob  rano  en  i  i as  en  qui   | 

minaba  inri  ¡  ó  menos  el  régimen  absoluto,  ó  se 
estimaba  al  rey  como  personificación  de  la  idea 

do  gobierno   Representaba  el   i arca  el  poder 

supremo,  y  naturalmente  en  torno  de  i 
paron  todaslas  autoridades  superiores.  Pero  liay 
también  ó  lia  h  ibido  capitales  que  \  inieron  á 
serlo  por  otras  causas.  La  anl  ¡gua  Roma  ft 
pital  poique  realizó  poco  i  poco  la  conqui 

l ¡.  iban,  San  Peti 

.,,,  Washington  y  Carlsruho  son  oiudade    fun 

i  ,  .ii  .1  propósito  de  hacerlas  capital  do 
linpcri  ,  República  ó  Reino,  Constantinopln  y 

r    na  tui  ieron  la  cal le  i  ipital  i  u 

lo  o  ley.  A    la  volunta. 1 

lipc  1 1  di  be   M  idiid  su  .ai. a  do  c  ipital  de 

r  |.  mi.  Por  lo  común,  la  capital  .1.  un  i 

,    i  i    ni.l.i.i  más  poblada ;  haj  i    cepciones,  sin 

o .  w  .  i  - 1 1 1 1 1 .  ■  i . .  1 1    oapitul  .      l  ■    i 
i  ni. i..  .  es  muy  inferior  en  población    i  Nueva 

i  i  .  .  ,  .  i  i  i  i  i  i    i  i  ,  ;  .  ■■  i  .  B 

monos  que  a.mbi  n 

Tampoc :  :■■ 

la  importancia  ind 

o  i.  i'i,  ion    r. .  .  i  conoepti 

\  ,.il,    uporn  I  imbii  n   i  w  ó  hii       n     ] 
iu  .i  \i  i  ir      S    obsl  inte,  ¡  cxcopl nai 

i    ,  i, i.,,  federal    ,  la  i  apital  de  un   Estado 
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superioridad  efectiva  sobre  las  demás  poblacio- 
nes; no  ha  de  satisfacerse  con  la  riqueza  ficticia 
v  grandeza  aparente  que  deba  al  numeroso  per- 
sonal de  funcionaiios  dependientes  de  los  varios 
centros  políticos  y  administrativos.  Una  ciudad 
capital  a  la  que  sólo  den  vida  y  esplendor  la 
presencia  del  jefe  y  de  los  altos  dignatarios  del 
lo,  el  lujo  de  la  corte  y  otras  causas  análo- 
gas, tendrá  siempre  especiales  condiciones  que 
no  darán  idea  de  las  fuerzas  vitales  de  la  nación, 
y  podrá  influir  en  daño  de  los  verdaderos  inte- 
le  ésta,  que  los  gobiernos  acaso  entonces 
desconocen,  pues  juzgan  del  estado  general  del 
país  con  arreglo  al  medio  en  que  viven.  Es,  pues, 
muy  conveniente  que  la  capital  de  un  Estado 
sea  la  ciudad  más  poblada,  la  más  importante 
por  la  industria,  el  comercio  y  la  instrucción  de 
sus  habitantes,  que  cuente,  en  suma,  con  recur- 
sos propios.  La  capital  ejerce  siempre  gran  in- 
fluencia en  todo  el  país.  Puede  haber  oti"-  gran- 
des centros  que  por  su  importancia  histórica  ó 
sus  peculiares  fueutes  de  riqueza  y  prosperidad, 
tiendan  á  rivalizar  con  aquélla;  pero  siempre 
predominará  la  capital,  porque  en  ella  están  los 
hombres  que  imprimen  rumbo  y  dirección  á  la 

a,  y  en  ocasiones  impone  su  lev  al  i 
la  nación,  (unido  tal  sucede,  las  provincias  me- 
recen sufrir  este  ultraje  con  todas  sus  consecuen- 
cias por  noli  lydesufuer- 
5cindiendo  de  casos  excepcionales,  la  ca- 
pital influye  en  las  provincias  por  medio  de  los 
funcionarios  que  de  ella  proceden  y  por  medio 
de  las  muchas  personas  que  la  visitan.  La  capi- 
tal siempre  atrae  al  provinciano:  y  si  se  trata  de 
capitales  que  no  reflejan  el  estado  de  la  nación  y 
de  naciones  mal  gobernadas  y  peor  administra- 
paellas  conservan  cierta  prosperidad  apa- 
rente cuando  la  miseria  y  el  malestar  cunden 
por  el  resto  del  país,   y  las  gentes  de  posición 
i!  en  gran  número  y  fijan  su  residencia  en 
-  til. 

otra  parte,  en  ésta  viven  las  aristocracias, 
imilias  poderosas,  los  principales  funciona- 
rios,los  artistas  y  autores  más  afamados,  y  hacia 
i   sus  aspiraciones  los  hombres 
procuran  medrar  por  buenos 
o  malos  medios.  Tanta  es  la  importancia  de  las 
capitales,  que  casi  siempre  en  unaguerralas  con- 
1   enemigo  como  el  objetivo  principal, 
Y  decimos  casi  siempre,  porque  en  ocasiones 
sirve  do  muy  poco  al  invasor  ocupar  la  capital 
ib-  un  Estado,  cuando  no  tiene  seguridad  ni  me- 
se en  ella,  ó  el  adversario  puede 
frente  en  campo  abierto.  Napoleón  I  en- 
tró en  Madrid  en  1808;  su  hermano  Jo  i 

ii  esta  villa,  y,  sin  embargo,  continuaba  la 

:  mi  1805  y  1809  el  mismo  Napoleón  se 

apoderó  de   Viena,  y  no  obstante,  necesitó  i  a 

i  |  ira  destruir  el 

i.  Aún  es  ni-    decisiva  la  in- 

i  lita]  en  las  guerras  civiles ;  en 

i    ei  ii"  eonstit  nido  se  mantenga 

pleto  el  triunfo  de  los  rabel- 

Cuando  hay  rovoluciones ,   las  provincias 

suelen  ....        la  capital, 

.iiil  nuevo  osas  á  que 

I  ■  uden. 
En  1 .  nenor  importancia  de  una  ca- 

do,  influj  '■ 
i       En  po- 
■    porque,  1 1  • 
ladando  la  capital 

lia    i  i   nación  rusa 
er  asiático  | 

i  Londres  antes 

reial  y 

¡  millas 

ene]  mar, 
idiento  ] 

.  I  Norte 
i  iladrid 

.    a|.  II 

nido  muí  1". 
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que  ya  lo  fué  de  Cataluña,  en  Zaragoza,  centro 
del  reino  aragonés  y  del  valle  del  Ebro,  ó  en  las 
ya  citadas  ciudades  andaluzas;  si  cualquiera  de 
éstas  hubiera  sido  la  capital,  tendría  segura- 
mente mayor  importancia  que  Iladrid,  porque 
en  ellas  la  agricultura,  el  comercio,  la  industria 
ó  la  navegación,  disponen  de  mayores  elementos, 
y  todas  ocupan  situación  más  conveniente  para 
mantener  activas  relaciones  con  otros  pueblos, 
ya  con  Francia,  ya  con  los  de  Italia,  ya  con 
África.  No  parece  aventurado  afirmar  que  si  la 
capital  de  España  fuese  Cádiz  ó  .jevilla,  Marrue- 
cos y  acaso  Argelia  serían  ya  tierras  españolas. 

Las  capitales  más  antigua",  en  Europa  son: 
Constautinopla,  Londres,  París  y  Viena.  Madrid 
es,  relativamente,  moderna.  Antes,  sabido  es 
que  muchas  poblaciones  de  la  Península  fueron 
capitales  de  los  varios  reinos  que  aquí  hubo.  Los 
reyes  y  príncipes  cristianos,  y  con  ellos  el  go- 
bierno, residieron  en  Cangas  ,  en  Pravia  ,  en 
Oviedo,  en  León ,  en  Burgos,  en  Valladolid,  etcé- 
tera, etc.  :  en  Ainsa,  Jaca,  Huesca  y  Zaragoza;  en 
Barcelona  y  en  Pamplona.  Entre  los  musulma- 
nes, además  de  Córdoba,  fueron  capitales  de  pe- 
queños reinos  todas  las  grandes  ciudades  de 
Andalucía,  Extremadura,  Valencia,  Murcia  y 
Ara.,. 'ii.  Barcelona  y  Toledo,  fueron  capitales 
de  los  visigodos,  y  Toledo  después  capital  de  un 
reino  musulmán,  y  también,  en  algunas  épocas, 
de  los  reinos  de  Castilla.  En  Italia,  Roma  fué 
durante  toda  la  Edad  Media  y  la  moderna  hasta 
nuestros  días,  capital  de  los  Estados  Pontificios, 
y  hoy  lo  es  del  reino  italiano. 

Las  capitales  de  los  modernos  Estados,  cuya 
población  pasa  de  100  000  babits.,  son,  de  ma- 
yor á  menor: 

1.a  Londres 3816483  habits. 

•2.a  París 2314550  id. 

3.a  Berlín 1315287  id. 

4.a  Viena 1103857  id. 

5.a  Pekín 1000000?  id. 

6.a  San  Petersburgo. .    .     .  930000  id. 

7.a  Tokio 902837  id. 

S-a  Constautinopla.   .     .     .  873600  id. 

9.a  Madrid 4S0081  id. 

10.  Buenos  Aires 172117  id. 

11.  Amsterdam 378686  id. 

12.  Cairo 374  83S  id. 

13.  Rio  de  Janeiro.    .      .      .  357332  id. 

14.  Méjico 300000  id. 

15.  Roma 273 26S.  id. 

16.  Lisboa 243010  id. 

17.  Santiago  de  dale.  .     .  236870  ¡d. 

18.  Copenhague 234  S50  id. 

19.  Bucarest 221000  id. 

20.  Stockolino 215688  id. 

21.  Teherán 210000  id. 

22.  Bruselas 174686  id. 

'  ;  Fez 150000!  id. 

21.     Washington 1 172'.'3     id. 

25.  Montevideo 1154(52     id. 

26.  Lima 102000     id. 

I   ipital:  Econ.  polit.  I    Concepto  del  capi- 
tal.    En  el  concepto  económico  la  palabra 

¡".ii. 1..  ;i  mi  génesis  etimológica,  puesto 
que  .  cabeza,  base  ó  elemento  principal  de  la 
producción;  en  tales  términos,  que  ésta  sin  él 
es  imposible.  Aun  cuando  han  discutido  mucho 
los  economista  >  i  obre  la  exacta  determinación 

del  c iepto  del  capital,  las  disputas  sostenidas, 

principalmente  entre  la    i    ¡m  la    I  rano   a   é  in- 
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i.ii.   i  la  fortuna,  el  haber  de  un  indi 
lo  que  poseí     i  ■ 

he  i  ioni     .  i lo  una  dointi  lado  limil  ida 

■¡."liii 
onei      .     .  ■"  '  nal  do  i 

■    '        \ IW  'i-     qui     -i""  " 

iii  .  i i .  i  I  ...  1 1 ..  | .  i ...  i  ■  I     ipi  t  al ,  ii" 

"  '  en    .  "  i  ■!"   -'" 

palabra  debo  darsi     i  no 


CAPÍ 

esta  palabra  tnjiis  1".  yalori     producidos  por  el  j 
hombre;  otros  solamente  aquellos  que  i    I  tui  ipe- 
cialmente  destinados  y   aplicados  á  la  produc- 
ción. John  B.  Say  y  .Mae  ( lulloi  h  sun  de  la  prime- 
ra opinión;  Rossi,  Maltus  y  Adam  Smithpi  ■ 

i    .    muía.  Gamer  dice:«Eseonsoladornotarqne 
en  el  fundo,  y  cualquiera  que  sea  la  extensión  que 
ala  palabra  den  los  economistas,  todos  coinciden 
en  la  idea  de  que  la  reproducción  va  unid 
idea  de  capital.!) 

Un  detenido    análisis  de  la   idea  de   capital 
lleva  consigo  la  de  una  fuerza  útil  al  hombre  y 
disponible   entre  sus  manos  para  la    reproduc- 
ción combinándose  con  el  trabajo.  Y  ya  que  esta 
palabra  se  ha  citado,  será  oportuno  recordar,  para 
la  mejor  explicación  del  concepto  de  que  se  nata, 
que  los  elementos  de  la  producción   son  tu  -:  el 
capital,  el  trabajo  y  la  mituraleza.   Esta  última 
proporciona  las  primeras  materias  que  el  esfuer-  \ 
zo  humano  transforma  en  nuevos  productos,  y  1 
los  agentes  naturales  que  con  su  misterio 
ción,  hábilmente  aprovechada  por    el    hombre, 
'""peían  al  buen  éxito  de  la  producción  artifi- 
cial. 

Parece  á  primera  vista  que  si  el  hombre  no 
puede  crear,  sino  transformar  solamente,  los  ma- 
teriales que  la  naturaleza  pone  á  su  disposición, 
y  si  este  cambio  no  puede  realizarse  sin  trabajo, 
la  importancia  de  estos  tres  elementos  de  pro- 
ducción han  de  tener  una  importancia  igual, 
desapareciendo  par  consiguiente  la  primacía  atri- 
buida al  capital;  pero  sise  estudia  detenidamen- 
te el  asunto,  pronto  se  descubre  que,  desde  el 
punto  de  vista  de  la  Economía  Política,  siempre 
que  llegan  á  confundirse  para  esto  totalmente 
estos  tres  elementos,  es  siempre  en  beneficio  y 
para  preponderancia  del  concepto  capital,  y  que 
hasta  es  posible  suprimir  el  trabajo  ó  suprimir 
la  materia  física,  pero  nunca  se  puede  prescindir 
del  capital.  No  siempre  es  verdad  que  el  fenó- 
meno económico  que  se  designa  con  el  nombra 
de  producción  tenga  su  comienzo  en  la  posesión 
previa  del  capital ;  muchas  veces  el  primer  ele- 
mento que  entra  en  funciones  es  el  trabajo.  Esto 
sucede,  por  ejemplo,  cuando  el  hombre,  sin  otro 
medio  que  sus  manos  y  el  empleo  de  su  fuerza 
física,  recoge  ó  arranca  los  frutos  ó  materiales  so- 
bre los  cuales  va  á  ejercer  su  actividad  indus- 
trial; pero  en  cuanto  ha  obtendio  su  cosecha, 
aun  antes  de  que  la  transformación  haya  comen- 
zado á  operarse,  ya  se  ha  constituido  el  capital, 
resultando  de  aquí  que  sólo  á  obtener  éste  ha 
tendido  hasta  aquel  momento  el  trabajo  em- 
pleado. 

Que  el  capital  puede  producir  riqueza  sin  ne- 
cesidad  del  trabajo  ni  de  primeras  materias,  lo 
demuestra  elocuentemente  la  Encicl 
ricana,  recordando  los  beneficios  que  producen 
los  títulos  de  la  Deuda  pública  en  una  nación  só- 
lidamente constituida  y  acreditada.  El  ciudada- 
no que  emplea  su  capital  en  esa  clase  de  valores 
no  ha  de  hacer  ningún  esfuerzo  físico  ni  intelec- 
tual para  conseguir  que  su  riqueza  aumento  eon 
el  producto  de  los  intereses  de  aquella  Deuda,  y 
los  mismos  valores  en  sino  representan  una  ri-: 
pie  a  efectiva,  sino  precisamente  todo  lo  contra- 
ían i  la  riqueza,  esto  es,  el  déficit  de  la  renta  na- 
cional  can  relación  al  gasto  del  Estala  en  un 
determinado  período,  déficil  que  se  suple  lieti- 
ei, inte  con  unos  signos  representativos  de  ca- 
pital 1 1 ne  ningún  valor  intrínseco  tienen,  y  que, 
.a  realidad,  lo  que  aseguran  y  garantizan  no  es 
las  mas  do  las  veces  la  efectividad  mas  ó  menos 

lejana  del  mismo  capital  representad'      

lamente  la  percepción  de  las  intereses  de  aquel 
capital,  que,  can  snbrada  razan,  se  llama  no- 
minal. 

II    Diferencia  entre  capital  y  riqueza.  -  La  difl- 
uías ardua  en  esta  i  ria  estriba  en  dis- 

i  ni  •  ni claridad  lo  que  es  capital  de    I"  qm 

.s  i  iqueza,  y,  sin  embargo  no  san  necesarios  gran- 
des el  H'  i  os  de  imaginación  para  roe :er  los 

pai. ni  n  ambos  conceptos.   Las  du- 
das que    obn   i   ti    puní"  han   hecho  surgir  los; 
ni. i .  ilustres  )  i  mim  utos  economistas,  obedecen, 
ii  a  la   necesidad  ó  siquiera  utilidad  de 

uní  apreí  ¡ai  ¡ó icrogrática,  por  decirlo  así,  di 

...  i  i  vas  jurisdicciones,  al  afán  de  disentir, 
ó  quiza  más  á  una  especio  de  alucinación  que  en 
los  honibn     dedil  tido    c ispi  i  i  didad   il   una 

¡     I'  I  lnlli.nl  i     p I.  .    l.i  .■  • ni  i     . 

i.  i    i. ni    obre  un   punto  importante  di 

su  estudio  con  el  d li  de  ion!  rafiai  todo    m 

toda     a    i  i  .   ,  tedas  sus  i lineado 

ns  propii  l .el' 
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Pero  pasada  ya  la  época  que  pudiera  llamarse 
speculativa  en  el  campo  de  la  Economía  Políti- 
a,  hoy  ya  está  determinado  y  generalmente  ad- 
nitido  que  la  riqueza  es  el  genero,  y  el  capital 
a  especie. 

Toilos  los  bienes  de  un  ciudadano  constituyen 
n  riqueza;  sólo  parte  de  ellos  constituyen  su  ca- 
ital.  Es  más:  muchos  propietarios  poseen  gran- 
le  riquezay,  sin  embargo,  no  puede  afirmarsede 
líos  que,  en  el  sentido  ó  acepción  económica  de  la 
ilabra,  tengan  capital  alguno,  por  más  que  estén 
i  potencia  de  tenerlo.  Del  Estado  nadie  dirá  que 
nga  tal  ó  cual  capital,  sino  tanta  ó   cuanta  ri- 
(iieza;  y  nadie  habla  del  capital  nacional,   sino 
le  la  riqueza  nacional. 
Cita  Mr.    William  Veedcn,   tratando  de  este 
articular,  un  ejemplo  que  da  idea  exacta  y  aca- 
|>ada  de  la  diferencia  que  existe  entre  riqueza  y 
¡apital.  El  buey,  dice,  que  pastaba  en  los  valles 
lie  Rocky  antes   de   la  apertura  del  ferrocarril 
leí  Pacífico,  constituía  un  elemento  de  riqueza, 
iero  solamente  para  su  dueño.   Este  podía  ma- 
carlo y  consumirlo;  podía  aprovecharse  de   su 
I  rabajo  para  el  cultivo  de  la  tierra;  pero  no  po- 
día cambiarlo,  no  lo  podía  transformar,  porque  á 
«piellas  apartadas  regiones  no  llegaba  el  bien- 
lechor  aliento  del  comerciojy  si  hubiera  de  tras- 
adarlo  al  lugar  en  el  cual  adquiriera  ese  valor 
■  - 11  cambio,   los  gastos  de  producción  hubieran 
id",  por  falta  de  rápidas  vías  de  comunicación, 
mayores  que  el  valor  de  la  mercancía.  Por  esto 
1  buey,  ó  mejor  dicho,  el  rebaño,  no  constituía 
¡ni  capital  y  era  solamente  una  riqueza.   Pero 
tesde  que  abierta  aquella  vía  de  rápida  comuni- 
cación, las  pieles,  las  astas  y  la  carne  de  losbue- 
fea  |nidieron  ser  trasladados  á  importantes  cen- 
tros de  producción,  ó  grandes  poblaciones  en  las 
[que   había  exceso  de  numerario  y  falta  do  ob- 
jetos de  consumo   ó  primeras  materias,  los  ga- 
nados trasladados  á   bajo  precio  venían   á  ad- 
ruirir  valor  en  cambio,  pues  servían  para  satis- 
facer necesidades  sentidas.   Por  lo  tanto,  desde 
el  instante  en  que  la  propiedad  adquiere  valor 
|en  cambio,   surge  la  idea  y  el  concepto  claro 
y  determinado  del  capital.    No  ha  de   perderse 
de  vista  que  esta  idea  y  este  concepto  son  emi- 
nentemente técnicos,   y  así  deben'  ser  conside- 
rados  y  no  bajo  el  aspecto  simplemente  vulgar, 
lín  este  supuesto,  siempre  severa  que  el  capital 
es  una  masa  ó  una  parte  de  la  riqueza  destina- 
da a  ¡u  producción,  y  que  la  riqueza  es  la  misma 
propiedad  destinadaal  consumo  y  quizás  al  aho- 
rro, pero  nunca  ni  en  ningún  caso  á  la  produc- 
ción. Conviene  determinar  bien  esta  distinción 
para   no  incurrir  en  el  error  de  los  que  entien- 
den que  el  eapit.il  es  solamente  la  riqueza  aho- 

i  rada ;  | -¡  este  ahorro  no  se  destina,  sistemá- 

li<-. ute  á  la  producción,  mejor  dicho,  á  la  es- 

peculaeión,  no  llega  nunca  á  constituir  lo  que 
en  términos  de  Economía  Política  se  conoce  con 
el  nombre  de  capital.  Y  no  se  diga  que  el  alio- 
no Je  las  rentas,  que  á  su  vez  se  convierte  en 
(¡nova  propiedad  productora,  merece  el  concepto 
de  producción,  porq isa  nueva  renta  va  desti- 
nad;!, al  consumo,  á  la  satisfacción  de  las  nece- 
sidades, primeras  ó  segundas,  naturales  ó  líe- 
le i  i-,  del  propietario,  pues  que  éste,  no  siendo 

ai [ue  ati   oilo   i  tcedentos,  siempre  á  me- 

del  i  •  ¡no  sus  rentas  crecen  ó  aumentan,  extiende 

nodidades,   sus  goces  y  su  ostentación, 

pues  siempre  fué  en  el  hombre  natural  el  deseo 
le  mayores  placeros  y  de  mayor  bienestar,  basta 

II' ig  o  al  lujo  y  á  la  jati  facción  do  i ídades 

euvi  madre  es  la  vanidad. 

La  esencia  del  capital  consiste,  por  lo  tanto,  en 
estar  desl ¡nado  a  l.i  producción,  o  mejor  dicho, 

al  cambio.  A  ií,  todi ,n  do  riqueza,  cualquiera 

'I :1a  o.  i  i  ,u  icoptiblo  di   i  "ii  i  ii  uir  un 

papital,  ba  i  nido  para  olio  que  se  la  dedique  al 

aambio.   Por  esl sol.,  es  capital    la   rrquoza 

ipe  e  de  i  ni  i  i  la  fabricación  de  manufacturas 
o  de  producl "   de  cualquier  especie,  Bino  que  lo 

es  también  la  que  si  empleí tra  lopen 

de  cambio  quo  no    on    i  ordadoi inte  produc 

i omo,   ¡uir  ejemplo,  las  de  banca,  las  de 

agiotaje  y  oí  ras  mucha  i  i  tclu  ii  amenté  mer- 
Cantiles,  ni  la    quo  o  ida    i   produce  ni  se  trans- 

toi   III. 

I  I"  lodo    lo    ¡i    lo.      •    míe  n    I  imlie  o.    lógil    i    \ 

racional nte   quo  el  capital  pnedi  coi o 

di  i  iiii  unonto  en   toda  cía  le  di      don       1 1    di 

bu o  capital   los  ni  1 1  mu'  ni"    di    h  ibajo: 

Mi  la  i   "i  i  del  i aloi o,  o   lo   piquel 'i  del 

il;  ol  l  niel  dol  art  isla,   ti   ¡uní  i  di     \  i 

por,  ol  i'ii'i la  l i"i  '    '    '  ipil.il  el  di 
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ñero  que  se  destina  al  giro  ó  á  la  compra  de  pri- 
meras materias  ó  de  géneros;  son  capital  los  edi- 
ficios destinados  á  fábricas  ó  almacenes,  y  son 
capital,  por  último,  los  terrenos  dedicados  á  la 
explotación  agrícola  cuando  se  realice  con  pro- 
pósito de  lucro,  ó  sea  mercantil,  y  lo  mismo 
cuando  las  mismas  tierras  constituyan  directa- 
mente, mas  no  por  sus  productos,  la  materia  ú 
objeto  de  la  transacción.  Para  terminar  sobre  este 
punto,  no  paiece  inútil  recordar  una  teoría  mer- 
cantil muy  conocida,  y  observada  por  los  prácti- 
cos. Cuando  un  particular  se  dedica  al  comercio, 
inscribe  en  sus  libros  bajo  el  título  de  capital, 
todos  sus  bienes  así  muebles  como  semovien- 
tes ó  raíces,  sean  ó  no  de  la  naturaleza  mercan- 
til; cuando  se  constituye  una  Sociedad  común  ó 
colectiva,  por  más  que  todos  los  bienes  de  los 
socios  se  hallen  sujetos  á  responsabilidad  por  el 
resultado  desfavorable  de  las  operaciones  socia- 
les, no  todos  ellos  figuran  como  capital  de  la  So- 
ciedad, sino  la  parte  que  en  la  escritura  de  cons- 
titución se  determina. 

En  la  Sociedad  anónima  no  hay  más  capital 
ni  más  responsabilidad  que  el  desembolso  de  las 
acciones,  y  el  importe  de  las  obligaciones  en  su 
caso.  En  la  Sociedad  comanditaria  se  halla  redu- 
cido el  capital  á  la  cautidad  impuesta  por  el 
socio  comanditario,  y,  tanto  en  este  caso  como 
en  el  anterior,  para  nada  se  tienen  en  cuenta, 
ni  á  nada  quedan  obligados,  los  demás  bienes  de 
los  socios.  ¿Y  porqué  es  esto?  Porque  estos  otros 
bienes  no  han  sido  dedicados  á  las  operaciones 
mercantiles  propias  de  la  Sociedad,  esto  es,  á 
la  producción  ó  al  cambio,  sino  que  han  perma- 
necido dentro  del  concepto  de  riqueza,  y  sus 
productos  han  sido  destinados  al  consumo,  y  tal 
vez  al  ahorro,  pero  siempre  fuera  de  los  aza- 
res de  la  transacción,  siempre  lejos  de  las  in- 
ciertas aventuras  del  negocio. 

Resta,  para  determinar  claramente  el  concep- 
to de  capital,  examinar  una  cuestión  vivamente 
controvertida,  y  sobre  la  cual  quizás  no  se  ha 
dicho  aún  la  última  palabra,  si  bien  ya  es  cla- 
ramente visible  la  inclinación  del  liel  de  la  ba- 
lanza. ¿Son  capital  la  ciencia,  el  arte,  el  inge- 
nio, no  en  cuanto  se  lian  manifestado  y  hecho 
patentes  en  obras  y  producciones,  sino  en  cuan- 
to significan  una  potencia  ó  fuerza  interna, 
personalísima  é  inmaterial?  Para  los  que  no 
ven  en  Economía  Política  más  que  máquinas, 
letras  de  cambio  y  mercantilismo,  la  solución 
es  negativa.  Para  los  que  creen  en  la  fuerza  y 
virtud  de  la  lógica,  la  respuesta  es  y  ha  de  ser 
afirmativa,  mírese  la  cuestión  por  el  lado  que 
se  quiera. 

Si  se  quiere  hacer  depender  la  idea  capital  ch- 
ía idea  ahorro  acumulado,  hay  que  reconocer 
que,  tanto  el  artista  como  el  saldo,  tienen  re- 
cogidos y  almacenados  en  su  cerebro  mundos  de 
ideas,  tesoros  de  conocimiento,  misterio.,  de  la 
práctica  que,  auxiliados  de  la  fuerza  natural  del 
entendimiento,  y  ordenados  por  ímprobo  traba- 
jo, ora  intelectual,  ora  manual,  producen  ole, 
útiles  para  la  humanidad,  lucrativas  para  sus 
autores,  y  que,  pasando  al  comercio,  resultan 
aun  mucho  más  lucrativas  para  los  que  con  ellas 
negocian  y  trafican.  Y  aun  si  se  quiere  discurrir 
en  un  orden  de  ideas  menos  elevado,  se  puede 
asegurar  que  el  sabio  y  el  artista  han  ahorra- 
do, "  mejor  dioico,  amortizado  todo  el  dinoro 
empleado  en  sus  estudios,  en  sus  prácticas  ó 
en  sus  primeros  en  ayos,  yeso  dinero,  conver- 
tido i  ii  ideas,  on  conocimientos,  en  gusto  i   téti 

-o  i  o  dominio  de  la,  mato  i  ¡acieutíl artística, 

es,  y  no  puede  minos  de  ser,  un  verdadero  ca- 
pital 

I  No  es  el  ahorro  acumulado  la  e  n  ai  ¡a  del  ca- 
pital?;  Estriba  el  carácter  distinl  ivo  do  i  te  i  o 
la  precisa  cualidad  de  hallarse  destinado  i  la 
producción  ,  y  no  al  con  iumoi  Pni  i  enton  •  • 

o    m. i    ei  idente  q 1  ingonio,  el  arte  \  : 

cia  son  un  verdadero  capital,  puesto  que  no  tie 
in-ii  ni  pueden  tener  ol  ro  im  quo  en  ti    i 
obji  to  iin  1 1  tinpre  cindible  pe  r  ou  di  ai  ion  de 
la  nc.pii  ación  ,i  ri  i  ,t  íca  ó  del  iabi  i  ■  ten!  ífico,  que 
hacen  que  ni  une  ni  oí  ro  pui  dan  joi  1 1 

-i,i    a  tercera    ¡ na     porque  también  on  n  - 

teñas  fabriles  o  industrial  i  ejercen  grande  in- 
fluencia la  ,  api  itudc  ■  per  onali   .  poi   I i    ■ 

observe  con  n lil  ima  fn    tío: 

M    ni     el  i      con    I.  li  ,  -lili 

1 1  ni  '  ii  no lelo   lo  i    loro  ■  ■ 

le        'i'   '.    íi  i  i  i        o     on  un. i  \  o 
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to  expuesto  ya  el  concepto  de  capital,  procede 
ahora  explicar  sus  clases.  Siendo  el  capital  una 
parte  de  la  riqueza,  es  lógico  que  admita  la  mis- 
ma división  que  ésta,  en  inmueble,  raíz  y  semo- 
viente. Como  capital  inmueble  deben  ser  consi- 
derados, no  sólo  los  terrenos  y  edificios,  sino 
aquellas  cosas  que,  aunque  muebles  por  su  na- 
turaleza, necesitan  para  su  uso  hallarse  fija- 
mente adheridas  á  las  inmuebles.  Tales  son  las 
calderas  y  máquinas  de  vapor,  muelas,  cilindros, 
turbinas,  batanes,  telares  mecánicos,  y,  en  suma, 
toda  clase  de  maquinaria,  de  cuyo  funcionamien- 
to sea  condición  indispensable  la  adherencia  á 
otro  bien  de  naturaleza  inmueble.  Fuera  de  lo 
dicho,  y  de  los  animales,  rebaños,  manadas,  pia- 
ras, etc.,  que  forman  el  capital  semoviente,  to- 
das las  demás  cosas,  incluso  el  dinero  metálico, 
los  títulos  de  la  Deuda,  el  papel-moneda,  los 
billetes  de  Banco  y  otros  valores  semejantes, 
constituyen  el  capital  mueble. 

Divídese  además  el  capital,  y  estoyaco-i  inde- 
pendencia de  la  riqueza,  en  fijo  y  circulante.  Llá- 
mase fijo  á  aquel  que  si  bien  contribuye  á  la  pro- 
ducción, ni  se  consume  ni  se  transforma  para 
obtenerla.  Capital  circulante  es,  por  el  contrario, 
el  que,  bien  por  consumirse,  bien  por  transfor- 
marse, ó  desaparece  ó  pierde  su  forma  primitiva 
y  á  veces  sus  propiedades  durante  la  producción. 
Así,  pues,  todo  capital  inmueble  es  un  capital 
fijo;  lo  son  también,  aunque  tengan  el  cara  itei 
de  muebles,  todos  los  instrumentos  de  trabajo, 
entre  los  cuales  deben  colocarse  también  algunos 
semovientes,  como  son  las  caballerías  destinadas 
á  la  labor  ó  al  acarreo,  las  reses  destinadas  á  la 
producción  de  leche  parala  venta  ó  para  la  fabri- 
cación de  mantecas  y  quesos,  los  sementales, 
i,    ti  n,  etc. 

Todo  capital  fijo  subsiste  y  permanece,  como 
queda  dicho,  después  de  haber  desempeñado  sus 
funciones  en  la  producción;  pero  no  por  esto  se 
ha  de  creer  que  su  vida  es  eterna  ó,  por  lo  menos, 
indefinida.  Demasiado  salta  á  la  vista  que  los 
animales,  no  por  merecer  dentro  de  la  Economía 
Política  el  concepto  de  capital  fijo,  se  sustraen  á 
las  leyes  naturales  de  las  enfermedades,  la  \  ejez 
y  la  muerte,  ni  nadie  ignora  tampoco  que  los 
instrumentos  manuales  del  trabajo,  esto  es,  las 
herramientas  de  todas  clases,  se  desgastan,  se 
inutilizan  ó  se  rompen  con  el  uso,  y  otro  tanto 
sucede  con  las  máquinas  ó  artefactos  mecánicos 
que,  no  por  ser  de  hierro  ó  bronce,  dejan  de  expe- 
rimentar los  efectos  del  tiempo  y  se  destruyen 
bajo  el  pesado  yugo  de  un  continuado  trabajo. 
Se  ha  calculado,  pues,  la  duración  normal  de 
cada  cosa  según  los  casos,  y  se  ha  obtenido  la 
proporción  que  corresponde  á  cela  serie  de  pro- 
ducto en  el  desgaste  ó  deterioro  del  capital  lijo, 

\  esta  pro] :ión  es  uno  de  los  datos  que  so  tienen 

en  cuenta  al  fijar  el  precio  de  la  esa  producida, 
a  iiu  de  que  en  tiempo  determinado  se  haya 
amortizado  el  respectivo  valor  y  pueda  ser  re- 
puesto el  objeto  deteriorado  ó  destruido  | 
uso.  Queda  demostrado  con  esto  que,  si  bi  o  el 
capital  lij"  no  se  destruye  en  el  acto  de  La  pro- 
ducción, es  di  on ,  durante  su   i :eso,  \  ¡ene  al 

cabo  á  destruirse,  aunqui  nente,  yqne 

si  no  se  i :  menta  este  deteri' 

curase  el  reintegro,  al  cabo  de  cierto  I  iempo  ven 

dría  a  resultar  una    pérdida  6  di 

efectiva  del  capital  total. 

En  contraposición  al  fijo,  se  llama  circulante, 
ionio  ya  queda  -Indio,  el  capital  que  por  n 
dad  se  tran  ¡forma  i  me  durante  la  pio- 
lín     a   i   i.i  clase  peí tenocen  las  primeras 

materias,  las  semillas,  los  abonos,  el  combusti- 
ble, el  alimento  de  las  caballerías,  los  enj 

di    lo    oí     ,1111,1   .    los  joi  miles   de    los   operarios, 

lo   alquili  i  ■    do  los  i  difii  iosj  oíros  mucni 

\n  -  abe  duda  respi  eto  de  que  ol  i  apital  do 
quo  dispone  un  banquero  para  sus  i 

i  ,  ilio'  ición  de  cin  ulanti  ¡  pi 
otros  muchos  valores  quo  constituyen  o  pueden 
uir  su  capital,  cuyo  olasili 
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res  parte  desucapita  circulante.  Antes,  pues,  de 
aplicar  á  un  valor  cualquiera  la  calificación  de  fijo 
ó  circulante,  es  necesario  determinar  ante  todo 
su  naturaleza,  resolviendo  si  efectivamente  es 
capital}-  no  mercancía,  producto  y  tal  vez  rique- 
za. Finalmente;  si  se  admite  que  la  inteligencia, 
el  ingenio,  la  ciencia  ó  el  arte  son  también  capi- 
tal, entonces  no  había  vacilación  en  calificarlos 
como  fijos,  puesto  que  producen  sin  consumirse, 
y  aun  en  muchos  casos  eon  el  uso  acrecen  y  se 
aumentan  en  vez  de  aniquilarse  ó  perderse. 

IV  El  capital  y  el  trabajo.  -De  los  tres  ele- 
mentos que  -concurren  en  la  producción,  sólo  uno 
procede  de  la  naturaleza,  los  otros  dos  derivan 
del  hombre;  entre  aquél  y  éstos  no  cabe  antago- 
nismo alguno;  pero  entre  los  dos  últimos  hace 
tiempo  existe,  y  tan  acentuado,  que  ha  llega- 
do á  constituir  una  verdadera  preocupación,  no 
sólo  para  los  hombres  pensadores  que  estudian 
con  atención  todos  los  fenómenos  y  manifestacio- 
nes de  la  masa  social,  sino  para  los  mismos  go- 
biernos que  ven  en  la  creciente  rebelión  de  los 
obreros  contra  los  capitalistas  un  síntoma  de 
futuras  perturbaciones,  y  hasta  quizá  de  futuros 
cataclismos.  Así  que,  sin  conceder  la  razón  á 
Karl  Marx,  el  gran  enemigo  del  capital,  no  es 
posible  desconocer  que  no  están  bien  ordenadas 
al  presente,  sobre  estarlo  mejor  que  en  otros  tiem- 
pos, las  relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo, 
ó  mejor  dicho,  entre  empresarios  y  obreros,  y  pol- 
lo tanto  no  es  de  extrañarque  éstos,  mirando  por 
su  bienestar,  tiendanundiay  otro  día  á  mejorar 
su  situación.  Muy  lejos  están  ya  los  actuales  pro- 
letarios y  colonos  de  los  antiguos  esclavos  y  de 
los  siervos  iz  la  Edad  Media;  pero  como  todo  es 
relativo,  la  comparación  de  su  estado  miserable 
con  las  magnificencias  y  el  sibaritismo  de  las 
grandes  capitales,  es  acíbar  de  la  existencia  de 
aquellos  que  juzgan  que  no  es  bastante  don  la 
»l,  si  no  va  acompañada  de  ciertos  goces. 
¡a  de  ser  irritante  por  lo  inmensa  esa  des- 
igualdad que  existí'  entre  el  que  posee  el  dinero 
y  los  que  poseen  el  trabajo. 

Pasada  para  nunca  más  volver  la  época  délos 
monopolios  y  de  los  privilegios,  aquellos  que 
aún  hoy  subsisten,  bien  como  reminiscencia  de 
i  ii  como  nuevo  producto  de  los 
tiempos  actuales,  chocan  de  tal  suerte  con  la 
conciencia  de  toda  la  masa  social  que  vive  fuera 
de)  privilegio  ó  del  monopolio,  que  atacados  és- 
tos vivamente  con  denuedo  por  los  perjudicados, 
i,  al  lio  de  sucumbir  y  desaparecer  faltos 
de  defensa  desinteresada,  porque  en  realidad  es- 
t   11  faltos  de  jusl  icia. 

n  i  que  el  conflicto]  si  bien  reviste 
i.     igualcs,ó,  por  lo  menos,  muy  se- 
i  toma  base  en  bulas  ellas 
nal  agravio.  Si  en  los  países  fabriles  y  ma- 
.   in  ros  los  que  ¡e  declaran 
en  huelga,  en  los  países  en  que  domina  el  privile- 
gio i. :  ■:  los  colonos  quienes  amenazan 
■ ,  |an  .  i'.. i  ■!  ii  no  hao  n  cau  s  común  con 

lo    obrero    di  I   italuña,  | mplo,  los  colo- 

10  ya  del  n    to  de  E  p  ifia  .    ino  aun  del  resto 

di  l  ii  p  ido  I  ,  Poi  qué  en  Andalucía, 

.i,  li  landa,    61o  es  la  gente  dedicada  al 

cultivo  de  la  tierra  la  que  profiere  bus  quejas  y 

ni  de  la  actual  con  tituc bo 

poi  qué  la  i  onflagración,  allí  donde  existe, 

n    un  fondo  ■    e  do  justicia  y 

I  m  lo    qui  i  ii  in'i n   para  rebe- 

peni  ndo  nulos:  los  demás  tranqui- 

te,  que nojuzg  mdel 

todo  mala,  ó,  por  lo  mi  n Ii   equilibra  la  i  n 
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ma  que  predican,  esto  es,  vivir  sin  trabajar,  son 
poco  temibles.  Sos  pretensiones,  con  frecuencia 
renovadas,  de  que  se  les  aumente  el  jornal  y  se 
reduzcan  las  binas  di'  trabajo,  fracasan  casi  siem- 
pre porque  les  falta  desde  luego  la  fuerza  moral, 
y  les  es  imposible  imponerse,  á pesar  de  sus  vas- 
tas pero  ruinosas  asociaciones  de  resistencia. 

El  mal  que  exige  pronto  remedio  porque  en- 
traña el  verdadero  peligro,  porque  estriba  en 
unaevidente  injusticia,  es  el  que  se  origina,  como 
quilla  dicho,  en  el  real,  efectivo,  irritante  y 
enorme  desequilibrio  entre  el  capital  y  el  traba- 
jo. Allí  donde  el  obrero  puede  apenas  satisfacer 
las  más  apremiantes  necesidades  de  su  vida, 
donde  tiene  que  abandonar  la  educación  inte- 
lectual y  moral  de  sus  hijos,  y  no  puede  atender 
á  la  higiene  de  la  familia,  porque  el  trabajo  le 
absorbe  todo  el  tiempo  y  el  jornal  no  alcanza 
para  comprar  pan  para  todos,  y  el  hambre  le 
obliga  á  dedicar  á  sus  hijos  desde  su  más  tierna 
edad  al  taller  ó  la  fábrica;  allí  donde  el  empre- 
sario, especulando  sobre  estas  privaciones  y  mi- 
serias del  obrero,  le  explota  verdaderamente  le- 
vantando sobre  tantas  ruinas  humanas  el  edificio 
de  una  fortuna  fabulosa,  alli  tiene  razón  el  pro- 
letario en  quejarse,  en  rebelarse  y  en  pedir  la 
reorganización  social. 

Pero,  ¿cómo  conseguir  esto  sin  mengua  del 
debido  respeto  á  la  libertad  individual  y  al  de- 
recho de  propiedad?  Dos  caminos  pueden  seguir- 
se, y  tal  vez  sea  necesario  caminar  simultánea- 
mente por  ambos  para  llegar  á  un  resultado  algo 
satisfactorio,  que  sea  como  principio  ó  comienzo 
de  la  solución  que,  como  definitiva,  sólo  puede 
proporcionar  el  tiempo,  infalible  arreglador  de 
conflictos  y  descubridor  de  verdades. 

El  Estado  puede  y  debe  regular  el  trabajo,  en 
cuanto  se  refiere  á  su  diaria  duración,  á  la  higie- 
ne y  garantías  de  seguridad  de  los  locales,  á  la 
edad  de  los  trabajadores,  especialmente  de  los 
niños,  á  ciertos  puntos  relativos  á  la  moralidad 
con  motivo  de  la  concurrencia  de  operarios  de 
duélente  sexo,  respecto  de  los  castigos  y  tratos 
que  se  den  á  los  obreros  dentro  del  estableci- 
miento, instalación  de  enfermerías,  pero  ya  es 
dudoso  que  tenga  derecho  á  imponer  la  creación 
de  Cajas  de  ahorro,  por  ejemplo,  y  desde  luego  no 
puede  ni  debe  intervenir  en  la  tasa  de  los  sala- 
rios ni  mucho  menos  en  la  distribución  de  los 
beneficios. 

La  sociedad,  independientemente  del  Estado, 
contribuye  á  la  armonía  de  los  intereses  encontra- 
dos, predicando,  exhortando  y  aconsejando,  por 
medio  del  libro,  del  periódico,  déla  conferencia 
pública,  el  acomodamiento  pacífico  y  las  transac- 
ciones generosas.  Aquí  es  donde  está  el  centro  de 
ii  <li'l  progreso  que  se  busca  y  se  desea  ¡porque 
la  opinión  pública,  neutral,  independiente,  libre 
de  las  pasiones  de  uno  y  otro  bando,  es  como  re- 
sorte que  amortigua  bis  golpes  demasiado  nulos 
que  á  veces  se  dirigen  los  combatientes;  es  como 
falange  imponente  que  indica  cuándo  una  refor- 
ma está  madura;que  cien-a  el  paso  á  una  medi- 
da imprevisora; que  curta  el  vuelo  auna  preten- 
i,  i,  nijii  i  i,  o  abate  el  orgullo  de  una  resisten- 
cia tenaz.  Allí,  en  ese  medio,  se  fragua  la  opinión 
que  avasalla,  se  discute  la  ciencia  que  ilustra,  se 
desvanecen  los  errores  que  ofuscan,  se  apa 
|o>  odios  que  ciegan,  y  si-  despiertan  las  genero- 
que  duermen. 
Por  último;  los  conciertos  entre  empresarios 
ó  capitalistas  y  obreros,  realizándose  por  sucosi- 

ira    transí iones,  impuestas  unas  vi s  por  la 

.i]  di   l"    ni!" fuerza  basada  en  la 

i„  i,,  M,  com  i  ¿ida  en  olías  ocasiones  por  la  ge 
ni  ;..  id  id  de  los  primeros,  son  y  han  de  ser  el 
mejoi  "  ini  dio  de  conjurare!  peligro 

que  tan  pavoroso  se  ] taá  algunos  espíritus 
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toda  clase  de  instituciones  de  beneficencia,  con  j 
lo  cual,  no  solamente  mejorarán  la  situación  del  l 
obrero,  sino  que  le  sujetarán  por  la  gratitud  y 
hasta  por  egoísmo. 

Los  obreros,  por  su  parte,  llegarán  á  conocer  ' 
que,  si  el  excesivo  trabajo  es  inhumano  y  i  i  mo 
tal  pueden  repugnarlo,  el  trabajo  demasiado  bre- 
ve representa  una  enorme  pérdida  social  que 
hasta  en  perjuicio  de  los  mismos  obreros  redun- 
da, pues  que,  atacando  ala  producción,  ataca  indi- 
rectamente al  capital,  hace  ruinoso  aun  el  mejor 
negocio,  imposible  la  continuación  de  la  empre- 
sa, y  necesaria,  por  tanto,  la  cesación  del  trabajo. 

En  una  máxima  breve  se  puede  resumir  la  ar- 
monía que  debe  existir  entre  el  capital  y  el  tra- 
bajo, y  es  esta:  Obreros  y  patronos  se  han  de 
mirar  como  hermanos,  no  como  enemigos.  Haya 
entre  ellos  proporcional  comunidad  de  benefi- 
cios, como  la  hay  de  intereses,  y  ni  el  patrono 
explotará  al  obrero,  ni  éste  procurará  la  ruina 
de  aquél. 

CAPITALIDAD:  f.  Calidad  de  ser  una  pobla- 
ción cabeza  ó  capital  de  partido,  de  provincia, 
etcéteía. 

CAPITALISTA  (de  capital,  caudal):  Com.  Per 
sona  que  tiene  su  caudal  en  dinero  metálico, 
por  contraposición  al  hacendado  ó  propietario, 
que  lo  tiene  en  fincas. 

-Capitalista:  Com.  Persona  que,  con  pre- 
ferencia á  otros  negocios,  emplea  su  caudal  en 
negociación  y  descuento  de  letras  de  cambio  al 
interés  corriente  de  la  plaza. 

—  Es  claro:  Madrid  es  tierra 
De  pesquis  y  manos  listas. 

-  Y  allí  los  CAPITALISTAS 

¡Nos  hacemos  una  guerra! 

Adelardo  L.  de  Avala, 

CAPITALIZACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  ca- 
pitalizar. 

CAPITALIZAR:  a.  Reducir  á  capital  el  impor- 
te de  la  renta,  sueldo  ó  pensión  anual,  cuyo  pago 
queda  redimido  con  la  entrega  de  dicho  impor- 
te. Para  buscar  y  determinar  éste  en  las  rentas 
perpetuas,  basta  fijar  el  tanto  por  ciento  del  ré- 
dito anual ;  pero  en  las  vitalicias  es  necesario  lijar 
pnideucialmente  los  años  de  vida  del  rentista,  ó 
deducirlo  de  las  tablas  de  la  mortalidad  y  pro- 
babilidades de  la  duración  de  la  vida. 

-Capitalizar:  Com.  Agregar  al  capital  el 
importe  de  los  intereses  ya  adquiridos  con  él,  y 
formar  de  ambas  cantidades  un  nuevo  y  más 
crecido  capital,  que  irá  devengando,  por  consi- 
guiente, mayor  cantidad  de  intereses.  V.  In- 
terés. 

CAPITALMENTE:  adv.  m.  Mortalmentc,  gra- 
vemente. 

Habiendo,  pues,  ya  tratado  en  los  capítulos 
anteriores  Dioscórides  de  todos  aquellos  vene- 
nos que  tomados  por  la  boca  nos  ofenden  ca- 
pitalmente, de  aquí  adelante  disputará  de 
las  fieras  emponzoñadas. 

Andrés  de  Laguna. 

capitán  (del  lat.  capul,  capítis,  cabeza): 
m.  El  que  tiene  bajo  de  sumando  una  com  pal 
oía  di  roldados.  Distingüese  por  el  nombre  qni 
se  le  añade;  como,  OAPlTÁ»  de  Infantería,  M 
Ingenieros,  de  Caballería,  ó  de  caballos,  de  Éstos 
do   ¡layar,  etc. 

Ordenamos  á  los  virreyes,  gobernadores  y 
capitanes  generales  que  á  ninguna  persona  per- 
mitan intitularse  capitán  no  habiéndolo  sido 
de  Infantería  6  Caballería. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

...  el  primero  que  entró  en  el  lugar  fué  el 
capitán  Martin  Gómez, 

Mariana. 

Era  hija  de  doña  Francisca  Gálvez,  viuda, 
coi i  i'  'i  sabe,  de  un  oapj  can  retirado. 

Va  LERA. 

-Capitán:  líl  que  manda  un  buque  mercan] 

ti .  Llamas mandantoal  que  manda  un  buque 

di  ■  uerra. 

Ordenó  Gryalva  que  el  capitán  Francisca 

,1,.  Moi, i,  jo  i  adelantase  con  alguna  gente  re- 

partii ¡"    bájele  ,  etc. 

Soris. 

...  deberá  permitirse  (i  todo  capí  ián  6  paj 

trói buque  español  navegar  con  unn  terca 

i  ...  :i .ii  i.,  parte  de  marineros  extranjeros,  etc. 
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-Capitán:  El  que  es  cabeza  de  alguna  gente 
[(qrajida 

De  un  lance  en  otro  vino  á  parar  cu  hacerse 
ladrón  y  capitán  de  bandoleros. 

Martínez  de  la  Parra. 

No  bien  había  dicho  estas  palabras  el  CAPI- 
TÁN, cuando  aparecieron  en  la  sala  seis  caras 
nuevas,  que  eran  su  teniente  y  otros  cinco  de 
la  gavilla.  Venían  cargados  de  presa. 

Isla. 

-Capitán:  fig.  Caudillo,  guía  ojete. 

Pues  nos  coge  esta  furia  repentina 
Sin  armas,  capitán,  ni  disciplina. 

Eucilla. 

Ni  (hay)  capitán  que  presuma 
Desello,  que  no  esté  alerta. 

Alonso  de  Barros. 

-  Capitán:  ant.  Mil.  General. 

Acudió  también  el  conde  don  Julián,  sea 
con  deseo  de  ganar  la  gracia  del  nuevo  CA- 
PITÁN, sea  por  odio  de  Tarif,  etc. 

Mariana. 

-Capitán:  Mar.  Denominación  que  se  da  en 
marina  al  encargado  del  manejo  y  custodia  de 
v.ü  ios  ramos  ó  efectos,  como:  capitán  de  beques, 
■ !  cabo  de  mar  encargado  de  la  limpieza  y  orden 
en  los  excusados  de  la  gente;  también  se  llama 
capitán  de  proa:  capitán  del  ganado  y  de  las 
gallinas,  el  cabo  de  mar  que  cuida  de  estos  efec- 
tos  para  el  rancho  y  dietas  de  enfermos,  etc. 

-Capitán  á  GUERRA:  Corregidor,  goberna- 
dor ó  alcalde  mayor,  á  quien  se  concedía  facul- 
tad [tara  que,  faltando  cabo  militar,  pudiese  en- 
tender enlos casos  que  tocan  á Guerra  dentro  de 
su  territorio  y  jurisdicción. 

El  de  Castellano,  Alcalde  mayor  y  capitán 
a  guerra  del  Castillo  de  Acapulco  con  mil  an- 
eados de  sueldo  y  salario. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

Porque  es  en  esta  tierra 
Gobernador  y  capitán  &  guerra. 

Calderón. 

-Capitán  comandante  de  Guardias  ma- 
;  BINAS:  Mar.  El  general  que  mandaba  las  tres 
mías  que  había  de  estos  guardias. 
-  Capitán  de  alto  bordo:  Mar.   Antigua- 
iie  ni  i  lo  mismo  que  capitán  de  navio. 

-Capitán  de  armas:  Sargento nombradoen 
i  il.i  compañía  de  un  regimiento  de  suizos  para 
distribuir  y  reconocer  el  estado  del  armamento. 
-Capitán  de  ajstillerí a  :   Mar.   En  este 
Suerpo  el  oficial  que  tiene  el  empleo  inferior  aco- 
llante y  superior  á  teniente.  Antes,  en  el  Cuerpo 
de  listado  Mayor  de   Artillería  de  la  Armada, 
Btie  asi  se  llamaba,  era  ese  empleo  inferior  al  de 
teniente  coronel,  pues  en  e  i  •  uei  po,  como  en  el 
1  de  la  Armada,  no  existía  la  graduación 
I  de  comandante. 

-Capitán  nn  randeras:  Iin  la  Aunada,  el 
que  manda  y  gobierna  el  navio  en  que  va  el  ge- 
neral. 

-Capitán  de  bombarda:  Mar.  Antigua- 
mente lo  mi  imo  que  teniente  de  navio. 

-Capitán  di  brulote:  Mar.  Lo  mismo  que 
teni.  nte  de  fra    d  - 

i  i  pitan  m   '  \  i,,..,  .   i/,/   i  iii.n.ii  em  trga 
flo  de  cuidar  de  los  carros  v  acémilas  que  condu- 
mi  elequipaje,  caudales,  municiones,  etc.,  de  un 
ejército  ó  división  en  campaña. 

-Capitán  i s  i/-"'.  IJo  mismo  que 

n  de  1  Linderas. 

i '  \  ti  i  ( .  .    \z.vs:   El   que  en  los  si- 

.  i  y  xvn  mandaba  una  comp  m  i  de  sol 
dado    eiil.ii  i  to    de  todo  i  ai  ma 

-Capitá  ni  ii  ■  1 1  a:  Ufar.  El  jefe  que 
en  el  <  lucí  po  ■■.  lea  al  do  la  armada  tiene  la  gva- 

i    ..    ...   .  .jui .  alentó     I  i  di   I inte  • el  de 

ejército 

i   vpitán  de  Guardia     de  I  orp  i  El  que 

ni  ui.i  ii ii  ii  i    tibordinai  ion  al  rey, 

i.    1 1     '  'uní ■  da   i luardio  i   di 

l  loi  ]. 

Capitán  de  guía  :   Mil  '  Ifioi  il   í  quion   a 

ei un  nd  din  i  I  i lo  de  Ii mp  triían 

de  un  ej  lrcito 
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po,  ó  cuya  graduación  le  hace  apto  para  man- 
darla; empleo  superior  al  de  teniente  é  inferior 
al  de  comandante. 

-Capitán  de  lanzas:  Mil.  En  los  siglos  xv 
y  XVI  el  que  mandaba  compañía  de  jinetes  ar- 
mados de  lanza. 

-Capitán  del  parque  ó  de  llaves:  Mar. 
El  oficial  encargado  del  armamento,  municiones 
y  materiales  de  artillería  que  hay  en  un  arsenal 
para  su  servicio.  En  el  de  la  Carraca  se  titula 
comandante  y  es  un  teniente  coronel. 

-Capitán  de  llaves:  Eu  las  plazas  de  ar- 
mas, el  que  tiene  á  su  cargo  abrir  y  cerrar  las 
puertas  á  las  horas  que  previene  la  Ordenanza. 

-Capitán  de  Maestranza:  El  que  en  los 
arsenales  tiene  á  su  cargo  los  pertrechos  y  cuida- 
do de  los  almacenes. 

-  Capitán  de  mar  y  guerra:  El  que  manda- 
ba navio  de  guerra  de  los  de  la  Armada  del  rey. 

-  Capitán  de  navio:  Mar.  El  jefe  que  en  el 
Cuerpo  general  de  la  Armada  tiene  la  graduación 
equivalente  á  la  de  coronel  de  ejército. 

Capitán  de  natío  de  primera  clase: 
Mar.  El  jefe  que  en  el  Cuerpo  general  de  la  Ar- 
mada tiene  la  graduación  equivalente  á  la  de 
brigadier  de  ejército. 

-Capitán  de  pajes:  El  paje  que  más  había 
navegado,  ó  que  por  su  disposición  para  el  mando 
estaba  encargado  inmediatamente  de  los  demás. 

-Capitán  de  paz:  En  América,  el  que  con 
autoridad  jurisdiccional  de  guerra  tenía  á  su 
cargo  una  población  de  indígenas  recién  some- 
tidos. 

-  Capitán  de  peones:  En  los  siglos  xv  y  xvi 
el  que  mandaba  una  compañía  de  infantería. 

-  Capitán  de  presas:  Mar.  En  la  marina 
de  guerra  una  especie  de  cabo  que  tenía  á  su 
cargo  la  custodia  de  las  presas  hechas  al  ene- 
migo. 

-Capitán  de  puerto:  Mar.  El  oficial  de 
guerra,  en  activo  ó  en  la  reserva,  destinado  en 
todo  puerto  para  regentar  el  orden  y  la  policía 
del  mismo,  y  hacer  observar  las  demás  leyes 
concernientes  á  la  navegación,  para  lo  cual  tiene 
autoridad  sobre  los  capitanes  de  los  buques  mer- 
cantes fondeado»  en  el  puerto  en  los  extremos 
que  se  relacionan  con  los  puntos  citados. 

-Capitán  entretenido:  Mar.  El  que  bajo 
este  titulo  navegaba  en  las  antiguas  armadas  de 
Indias,  como  agregado  al  respectivo  tercio,  y 
optaba  al  mando  de  la  compañía. 

-Capitán  General:  El  que  manda  como 
superior  de  todos  los  oficiales  y  cabos  militares 
de  un  ejército,  provincia  ó  armada,  y  se  distin- 

g t  los  nombres  de  Capitán  General  de 

ejército,  Capitán  General  de  provincia  ó  de- 
partamento, y  Almirante  ó  Capitán  General 
de  la  Armada.  El  título  de  Capitán  General 
de  ejército  6  de  los  Reales  Ejércitos,  es  el  grado 
supremo  de  I,   Mili  La. 

Vinieron  a  ¡imismo  muchos  Capitam 
guarda-  del  Bey  y  de  la  Reina,  con  Don  Fa- 
driquede  Toledo,  capitán  general  de  la  fron- 
tera. 

Hernando  del  Pl  t,GAB 

Señalaron  por  oapitan  general  un  caballe- 
ro cartaginés  llamado  Ilunilcon. 

FLOR1  \\    DE  '  ''    \Ml" 

-Capitán    GENERAL    PE    DEPARTAMENTO: 

Mar.  El  gem  ral  que  manila  un  departamento  ó 

,    un  .i  tpción  marítima  de  las  tres  en  que  le 

divide  el  litoral  de  la  península:  por  1 lai  es 

un  contralmirante  ó  vicealmirante  i  on  I 

,,,,,  i  facultadi     |    preominencias  denl  ro  del  te- 

1 1  ii j  ni  ai  de  su  mando,  en  cuanto  i  Mai  i- 

n.i.  |,i  un  i  apilan  i  leneral  de  disto  ttoen  el  ejér 
cito, 

Capitán  <  Ieni  b  u  de  galeras  j   Cam- 
pan G  i     bral    del    i  Ii  i  \- DI  I    M  EMITE- 

i.  \    ro:   \lar    ritulos  que  ...  dal 

isGenoral       lupn  i ti   ! 

.11   III    I. I    I      di        lO  1'     "i 

i,i,l  do  '  'apilan  Genero 
rantc. 

-Capitán  Gi  brai  di  la  irtili  brí  \  ¡ 
.!/,»,  Lo  dignicl  id  milil  tí  qui  on  lo  i.rm  ido 
equivalí  i  mtigu  imonto  i  lo  que  lio 

el     l/i. 
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-Capitán  graduado:  El  oficial  que  disfru- 
ta empleo  inferior,  con  grado  de  capitán,  y  ho- 
nores anexos  á  este  grado. 

-Capitán  Mayor:  ant.  Capitán  Geneb  \t.. 
Envió  sus  mensajeros  á  Don  Fadrique  de 
Toledo,  capitán  mayor,  puesto  por  el  Rey  y 
por  la  Reina. 

Hernando  del  Pulgar. 
-Capitáu  Pasado:   El  que  en  Filipinas  ha 
ejercido  el  cargo  de  gobeinadorcillo. 

-Capitán  preboste:  Oficial  que  en  tiempo 
de  guerra  y  durante  la  campaña  se  solía  nombrar 
para  que  con  su  compañía  cuidase  de  perseguir 
a  los  malhechores,  formándoles  sumaria  y  con- 
duciéndolos al  suplicio,  y  de  velar  sobre  la  ob- 
servancia de  los  bandos  y  órdenes  del  general,  y 
sobre  todo  lo  perteneciente  a  la  policía. 

-  Capitán  sutil:  Mar.  En  Filipinas  el  gra- 
do superior  de  la  marina  sutil;  pero  á  bordo  de 
los  buques  de  la  Armada  se  le  considera  inferior 
al  de  un  guardia  marina  habilitado  de  oficial. 

-  Capitán:  Mil.  Lógicamente  debe  buscarse 
el  origen  de  este  vocablo  en  el  latín  caput,  ca- 
beza, y  más  teniendo  en  cuenta  que  el  que  des- 
empeñaba  antiguamente  este  cargo  tenia  fun- 
ciones mucho  más  elevadas  de  mando  y  juris- 
dicción que  las  que  hoy  tienen  los  que  ejercen 
el  empleo  de  capitán  en  la  Milicia.  >hi  ha  exis- 
tido, sin  embargo,  conformidad  acerca  de  la  eti- 
mología de  esta  palabra,  á  que  diversos  escrito- 
res señalan  orígenes  muy  variados  y  distintos. 
Hay  quien  la  hace  venir  de  la  voz  goda  Kapi- 
ten,  como  se  afirma  en  la  Enciclopedia  de  Me- 
llado; pero  juzgamos  esta  opinióu  poco  razonada. 

ni  pretende,  bajo  el  testimonio  de  un 
historiador  oscuro,  que  la  palabra  capitán  se 
deriva  del  término  gascón  captal ;  pero  á  juicio 
de  Bardin  esto  es  un  error,  porque  es  en 
mente  italiana,  y  procede  del  vocablo  del  bajo 
latín  capitaneas,  que  se  encuentra  en  los  anales 
antiguos  de  Francia,  y  que  en  Alemania  signi- 
ficaba vasallo  del  Imperio,  y  era  sinónimo  de 
valvassor  major:  la  lengua  italiana  ha  formado 
el  verbo  capitanare,  que  expresa  el  concepto  de 
mandar  cu  jefe,  y  que  tenemos  en  nuestro  idio- 
ma con  el  nomine  capitanear. 

En  este  urden  do  idea. creen  algunos  que,  por 
contracción,  se  deriva  de  capitaneo  la  voz  italia- 
na cutiano,  que  valiendo  lo  mismo  que  señor 
feudal,  se  aplicó  después  á  los  jefes,  ó  capita- 
nes, de  las  bandas  existí  ni  es  en  aquel  país  desde 
época  antigua.  En  las  revoluciones  de  Milán, 
en  1257,  Martín  de  la  Torre  era,  con  los  títulos 
de  capita.no  v  signor,  jefe  de  las  tropas  3 
del  pueblo.  Del  italiano  caltano  p 
rivarse  ei  término  francés  chataine,  convertido 
muy  luego  en  capitaine,  con  que,  según  Ducan- 
ge,  se  calificó  desde  el  reinado  de  Felipe  Augus- 
to, en  unes  del  siglo  duodécimo,  a  los  jefi  que 
n  i.i  mía  lian  las  compañías  de  a'  i  utureros  alema- 
na     e  coceses,  italianos,  sui  o  es,  que 

fuer. ni   tropas  i '  .  1 1  a   i  :  lien  i 

día  de  la  sediciosa  nobleza.  Y  como  los  primiti- 

,    y    las    VOCI 

mejanti  tpli    tren  en  Italia  y  i  ■ 

comandantes  de  foi  I  >  I    a  .   no  ■ 
de  e\i  r.iíi,""  que  háj  a  quien,  .        ;  i  R< 

d  ,  sostenga  que  callana   pro\  ¡ene  ü 
.  español, 
...  desde  la  baja   latinidad  y  i  poi  a  de  la 
Edad  Media.  Apartándose  de  esto  origen,  real- 
mente tomano,   el   historiador  Mai  ¡ana 

en  .1  nombre  griego  catap  m,  siguiendo  en  esto 
,  I   |,  ii  ...  i    de    ii-  ai  escritor  que   lo   pi 
fundan  izasenqueca 

',:  i  i i  ni.,  que  prócei  i 

M  ini-i  ro,   y  on  qu 
llamaron  los  gobei  nadoi 

p        on  on  M  ápoles,  dando  i 
,i  que  una  pro\  inoio   do  esto  reino 
nombn  tran 

i  i .  I .  i .  i .  i . .  1 1 
mi    1 1  ni  que, 

i  do  mucha  más  considí 
,,,   i  n  losai  tviales  I  que  ou  1"  un- 

o 

oipal,  cabeza  ■:  <  • 

ill   dllda.    el 

ntcs.  Al  i 
1 
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el  nombre  de  Gra  en  la  historia  de 

España  y  en  la  militar  del  mundo,  aun  cuando 
ya  en  fines  del  siglo  xv,  oficial  y  técnicamente 
a  amenguado  las  funciones  de  los  capitanes; 
y  de  ordinario  calificamos  con  el  título  de  distin- 
guidos, excelsos,  aventajados,  diestros  carite- 
guerreros  tan  sobresalientes  como  elDuque 
de  Alba,  Alejandro  Farnesio,  Gustavo  Adolfo, 
Turena,  Federico  II  y  Napoleón  I.  Desde  los 
si"los  XII  y  XIII,  en  que  los  capitanes  de  bandas 
en  diversos  Estados  de  Europa  hacían  la  guerra 
por  su  cuenta,  obrando  los  unos  con  entera 
independencia  de  los  otros,  como  pudiera  hacer- 
lo un  general  en  jefe  ó  reyezuelo,  ha  ido  des- 
cendiendo la  importancia  del  capitán  y  la  enti- 
dad de  las  fuuciones  anejas  á  este  cargo.  Al 
siglo  xiv  se  remonta,  en  la  organización  france- 
sa, la  creación  legal  de  los  capitanes  de  hombres 
as  que,  teniendo  á  sus  órdenes  fuerza  de 
unos  mil  hombres,  eran  entonces  en  realidad  lo 
que  más  tarde  fueron  en  los  ejércitos  los  corone- 
les y  Maestres  de  C'amj.o.  Existían  poco  des- 
pués, sin  embargo,  diversas  categorías  de  capi- 
tanes, toda  vez  que  al  poner  Luis  XI  de  Fran- 
cia en  pie  de  guerra  14  ó  16  000  franco-arqueros, 
tio  esta  infantería  al  mando  de  cuatro 
jefe,  los  cuales  tenían  á  sus  órdenes 
otros  capitanes  de  menor  consideración,  que 
mandaban  agrupaciones  de  500  soldados.  De 
modo  que,  en  puridad,  el  vocablo  capitán  no 
significó  por  espacio  de  mucho  tiempo  una  je- 
rarquía determinada  en  la  Milicia,  igual  en  unos 
que  en  otros  países,  sino  que  se  aplicaba  en  ge- 
neral durante  la  Edad  Medía  á  los  que  goberna- 
ban cantidad  mayor  ó  menor  de  tropas,  con 
mas  ó  menos  independencia  y  extensión. 

Ya  en  fines  de  la  centuria  decimoquinta  ha- 
bían variado  bastante  las  cosas,  y  puede  decirse 
on  el  Renacimiento,  apareció  en  el  lenguaje 
o  y  oficial  de  nuestra  patria  la  voz  capi- 
iplieada  en  el  sentido   que  hoy  se  niantie- 
ó   comandante   de   una   compañía, 
unidad  orgánica  cuya  fuerza  é  importancia  se 
ha  modificado  en  el  transcurso  de  los  tiempos, 
conforme  variaron  los  principios  fundamentales 
¡anización  militar,  en  virtud  de  las  refor- 
mas que  los  progresos  científicos  han  motivado 
en  el  arte  y  modo  de  combatir. 

lijos  los  Reyes  Católicos,  con  perspicuo 
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de  1584  mandando  que  para  capitanes  se  eligie- 
ran personas  que  gozaran  buena  salud  y  tuvie- 
sen los  servicios  necesarios,  prefiriéndose  los  que 
los  tuvieran  mayores,  aunque  fueran  de  menos 
calidad,  y  añadiendo  que  no  debían  ser  muy  vie- 
jos ni  tan  mozos  que  les  faltasen  la  prudencia  y 
experiencia  que  requerían  sus  cargos.  Era,  pues, 
el  cargo  de  capitán,  grandemente  honroso  e  im- 
portante, sobre  todo  en  los  comienzos  del  si- 
glo XVI,  cuando  en  realidad  no  había  más  auto- 
ridad superior  á  la  suya  en  la  guerra  que  la  do 
los  jefes  de  los  ejércitos;  y  bien  que  no  tuviese 
el  capitán  la  consideración  de  que  en  épocas  an- 
teriores disfrutara,  su  nombramiento  en  España 
dependía  del  monarca  ó  del  Capitán  General 
del  Ejército,  y  el  por  su  parte  tenía  la  facultad 
de  nombrar  el  alférez,  sargento  y  cabos  de  su 
compañía,  con  la  restricción  de  que  para  sentar 
plazas  de  alférez  y  sargento,  ova  precisa  la  orden 
del  Capitán  General  del  Ejército,  y  en  su  ausen- 
cia la  del  Maestre  de  Campo,  luego  que  este 
cargo  fué  creado. 

En  aquellos  tiempos,  en  que  ejercíamos  evi- 
dente predominio  militar  en  el  mundo,  no  tenía 
el  capitán  en  todas  las  naciones  el  prestigio  y 
carácter  que  en  España.  Duraute  el  reinado  de 
Francisco  I  de  Francia,  el  título  de  capitán  co- 
menzó á  ser  una  palabra  cortés  y  respetuosa,  co- 
rrespondiendo á  algo  parecido  á  la  de  señor. 
Montlucy  Brantómc  mencionan  alguuos  oficiales 
de  categoría  superior,  y  aun  simples  soldados, 
que  ostentaban  el  nombre  de  capitanes.  Es  decir, 
que  entre  nuestros  vecinos,  de  igual  modo  podía 
denominarse  capitón  a  un  jefe  que  mandase  ó 
hubiese  mandado,  con  el  cargo  de  coronel,  que 
al  simple  soldado  aventurero  de  claro  linaje  que, 
por  su  alcurnia  y  condiciones  personales  pudiera 
llegar  á  ser  oficial,  y  esta  practica  siguió  esta- 
blecida hasta  fines  del  siglo  xvi.  En  Italia,  lo 
mismo  que  en  Francia,  de  tal  manera  se  abusó 
del  título  de  capitán  por  aquel  tiempo,  que  los 
que  lo  llevaban  carecían  de  todo  prestigio  y  re- 
putación, y  no  fué  raro  ver  en  las  farsas  italia- 
nas rebajado  el  carácter  de  impita.no,  pintándolo 
como  sinónimo  de  fanfarrón  couque  se  provoca- 
ba la  hilaridad  y  se  excitaba  el  regocijo  de  las 
gentes. 

Tenían,  por  consiguiente,  durante  la  centuria 
citada  los  capitanes  españoles  significación  dis- 
tinta que  los  de  otros  países,  y  aunque  nuestra 
supremacía  y  las  señaladas  victorias  obtenidas 
por  nuestras  incomparables  tropas  fueron  causa 
de  que  por  los  diversos  pueblos  se  imitara  la 
organización  militar  de  España,  es  la  verdad  que 
hasta  principios  del  siglo  xvn  no  tuvo  en  Fran- 
cia el  vocablo  capitán  un  sentido  orgánico  seme- 
jante al  que  más  de  cien  años  antes  tenía  entre 
nuestros  antecesores  como  jefe  de  una  compañía, 
y  todavía  observa  Bardin  que  en  el  mas  antiguo 
Anuario  francés,  publicado  en  1785,  se  di 
ba  aún  con  el  nombre  de  capitanes  á  los  Tenien- 
tes i  ¡enerares  de  aquella  épo  :a. 

I  )i jinios  ya  que  desde  la  creación  de  las  Guar- 
dias viejas  de  Castilla,  mandaban  u  España  los 
capitanes  compañías  independientes  de  jinetes, 

Constituidas  las  unas  por  hombros  de  armas  y 
i  otras  por  caballos  ligeros.  Necesidades  de  la 
época,  motivadas  por  el  descubrimiento  de  la 
pólvora  j  la  invención  de  las  armas  de  fuego,  oca- 
sionaron desde  fines  del  siglo  sv  el  que  decro 
n  -  la  importancia  de  la  caballería,  y,  cuando 
las  tropas  dirigidas  por  el  Gran  Capitán  en  sus 
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tería;  la  autoridad  del  capitán  se  ejercía  sobre 
una  tuerza  que  variaba  de  200  á  300  soldados,  y 
si  bien  es  cierto  que  no  era  tan  alta  y  omnímo- 
da como  en  tiempos  anteriores,  era,  sin  embar- 
go, bastante  considerable  y  casi  autónoma  de 
todo  punto  en  cuestiones  administrativas.  A 
todo  esto,  las  compañías  de  caballería  eguían 
funcionando  con  aislamiento  las  unas  .1 
otras,  y  sus  capitanes  conservaban  todas  sus  an- 
teriores prerrogativas  y  autoridad,  siendo  preci- 
so llegar  al  año  !635  para  encontrar  eir  una  dis- 
posición del  cardenal  Infante,  Gobernado]  Ge- 
neral de  los  Países  Bajos,  el  embrión  de  los  mo- 
dernos regimientos  de  dicha  arma  en  las  agru- 
paciones llamadas  trozos  y  t*  e  tituidos 
cada  uno  de  ellos  por  determinado  número  de 
compañías.  El  número  de  soldados  que  cada  ca- 
pitán  de  caballería  tenia  á  su  cargo,  había  ido, 
sin  embargo,  decreciendo  con  respecto  á  la  pri- 
mitiva organización  de  las  Guardias  viejas  ¿S 
Castilla,  variando,  durante  la  mayor  partí  del 
siglo  xvi,  entre  cuarenta  y  cincuenta  hombrej 
montados  los  que  formaban  una  compañía  de  ji- 
netes. 

Durante  el  siglo  xvi  no  estuvo  reglamentada 
la  provisión  de  empleos  en  los  tercios,  y  real, 
mente  puede  afirmarse  que  los  capitanes  eran  de- 
signados libremente  unas  veces  en  España  por 
los  generales  en  jefe,  entonces  Capitanes  Gene- 
rales de  los  ejércitos,  y  en  ciertas  ocasiones  se 
reservaba  la  corona  su  nombramiento.  Claro 
está  que  cuando  mandaban  las  tropas  guerrero! 
de  tan  eminentes  prendas  como  los  Alvarez  de 
Toledo  y  Farnesios,  que  al  servicio  de  su  rey  y 
esplendor  de  las  armas  posponían  toda  clase  Je 
consideraciones,  no  había  temor  de  que  obtuj 
viesen  por  su  elección  los  cargos  de  capitanes 
hombres  que  no  tuvieran  cualidades  militares 
bien  salientes  y  notorias.  Y  asi  que,  en  aquella 
época,  se  rendía  culto  al  honor  en  las  tropas  es- 
pañolas, y  por  excepción  algún  capitán  cometía 
abusos  en  la  compañía  que  guiaba;  bien  que  en 
los  funcionarios  administrativos  no  debía  de  ser 
cosa  rara  el  que  no  se  observara  la  unís  exqui- 
sita moralidad.  Por  estas  razones  recababa  sin 
duda  eir  15S0  para  sí  el  insigne  Duque  de  Alba 
el  nombramiento  de  los  que  hubieran  dedesemj 
penar  ciertos  cargos  en  el  ejército  de  Portugal! 
cuando  en  carta  dirigida  al  secretario  delegada 
eir  1.  °  de  mayo  desde  Llereua,  decía  lo  siguien- 
te: «Escríbeme  V.  M.  que  se  me  dará  de  aquí 
adelante  cuenta  de  las  personas  que  hubieren  de 
.servir  eir  el  ejército.  Si  son  provisiones  de  hom- 
bres de  hacienda,  yo  no  tengo  que  ver  con  ellos 
sino  procurar  que  no  haya  trampas  ni  robt  ti:  si 
son  de  personas  con  quien  yo  he  de  pelear,  es 
menester  que  dependan  dé  mí...;  haciéndose 
de  otra  manera,  se  atraviesa  no  poder  servir  de 
como  he  servido  siempre,  y  no  podré  dejar  de 
replicar  á  S.  M.  que  no  me  quite  el  medio  eoi| 
que  le  he  de  servir,  que  si  no  tengo  autoridad 
con  los  soldados,  e  sepan  ellos  que  cuando  hacen 
cosa  señalada,  puedo  ha.    :  .  y  al  capitán 

Maestn  de  Campo,  de  allí  pasarle  adelanto  si  lo 
mereciese  y  hubiere  en  qué,  si  noque  entiendan 
queno  puedo  liaeerniásque  ahorcarlos,  si  hicieran 
por  que  ó  hacei  les  pelear,  poco  anuo'  me  tenían, 
y  los  soldados  conozco  yo  muy  bien  cómo  se  go- 
biernan. No  se  entiendo  esto  por  los  generales 
de  caballería  ó  de  infantería,  que  estos  nunca  yo 
los  nombré,  ni  tampoco  lo  digo  por  las  banderas 
do  caballería  ni  gente  dearmas  ni  de  infantería, 
aunque  las  hubiese  de  las  ordinarias,  pue  <  tai 
\  .i  ,1  curso  que  tienen,  j  es  cazón  que  lo  lle- 
ven, qnes  proi  eerlas  S.  M.» 

líu  aquella  época  en  que  tan  imperfecta  se 

mostraba  la  Administración  en  tojos  los  n s 

los  capitanes  de  Las ipañías  eran,  a  la  par  que 

joles  Je  sus  soldados  on  el  orden  militar,  pro- 
pietarios  y  administradores  de  las  fuerzas  quo 
mandaban .  y  siendo  asi  empresa]  ios  6  contra- 
n  tas  que  llevaban  su  gente  á  la  guerra  modianta 

'  i'  ii liciones  estipuladas,  ni sitábase qúa 

en  1 1  elección  hubiese  gran  os ro  para  que  no 

se  advirtiesen  entonces  en  nuestro  ejército,  por 
punto  ■'  noral,  los  vicios  y  escandalosos  abusos 
quo  en  tiempos  menos  dichosos  para  la  Milicia 
ola  '■  notaron  de  ipué  I  luando  al  ( 'apilan 
i ;.  o,  ral  de  un  eji  rcito,  que  reunió  las  oí  imi  is 
dote  ■  dol  duque  de    Liba ,  se  a  ign  iban   i  omd 

bui  Ido i  leí, .   .,]  i  mi    ,  ,i  \i.ii.  i  res  de  <  lampo 

reputadísimos,  comfl  Sancho  de  k\  ila,  se  paga 

o,  jo  igual  modo  200  escudos  mensuales,  ¡  i 
los  /,  ipatas,  Figuoroas,  Verdugos  y  tantos  otroá 
famo  "  jofe   de  torció  se  Lo  i  miraba  sal  ¡sfechos, 
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i  se  creía  que  debían  estarlo  oon   sueldo  de  80 
scudos,  que  aún  no  eran  todos  para  sus  propias 
atenciones,  no  excedía  ordinariamente  de  40  es- 
•udos  la  cantidad  señalada  mensualmente  á  los 
apitanes  de  las  compañías:  y  bien  se  comprende 
rué  con  pagas   tan  mezquinas  no  quedaban  re- 
nunciados, cual  correspondían,  los  servicios  no- 
abilisimos  que  unos  y  otros  á  su  patria  presta- 
luí.  I  'ierto  es  que  sobre  estos  sueldos,  de  earác- 
sr  fijo  y  personal,   solían  señalarse  á  los  jetes 
Militares  otros  de   índole  eventual  con  que  se 
Imponía  habrían  de  atender  al  mantenimiento 
[e  determinado  séquito  que  hubiera  de  servir  á 
IU  lado,  y  que  en  este  punto  se  llevaron  las  eo- 
ias  hasta  el  extremo  de  que  ya  en  1503  se  con- 
¡ignara  con  el  nombre  oficial  y  técnico  de  peonía 
haldada  la  plaza  supuesta  que  legalmente  aumen- 
taba el  sueldo  del  capitán  de  una  compañía;  y 
tampoco  ha  de  olvidarse  que  estaba  en  aquellos 
tiempos  autorizado  el  botín,  con  que  la  gente 
militar  compensaba  de  frecuente  las  penurias  á 
que  se  la  sometía  muchas  veces,  no  abonándose- 
les, mientras  guerreaban  con  provecho  y  gloria 
para  España,  las  míseras  pagas  estipuladas;  pero 
con  todo  esto,  que  principalmente  acreditaba  el 
desorden  administrativo  y  la  irregularidad  ma- 
nifiesta de  los  procedimientos  económicos,  era 
menester  que  los  capitanes  tuviesen  gran  rectitud 
de  espíritu  para  que  no  incurriesen  en  faltas  de 
¡tinta  especie,  que,  á  las  veces,  más  que  á  ellos, 
id'  M.  ron  atribuirse,   cuando  se  cometieron  du- 
Hraute  el  siglo  xvi,  á  la  no  muy  extremada  es- 
crupulosidad de  los  veedores  y  comisarios,   res- 
Ipecto  de  los  cuales  decía  en  una  ocasión  el  célebre 
!  duque  de  Alba,  que  era  preciso  tener  mucho  cui- 
dado  en  que  fuesen  hombres  de  bien,  porque  no 
I»-  merecieron  tal  concepto  algunos  de  los  que 
Sirvieron  á  sus  órdenes  en  Flandes.  Con  razón 
dice  á  este  propósito  el  general  Almirante,   que 
en  los  momentos  en  que  á  las  tropas  se  debían 
treinta  y  siete  pagas,  «virtud  más  que  humana 
necesitaban  aquellos  cabos  y  capitanes  para  no 
;  utilizar  más  de  lo  necesario  aquel  revuelto  caos 
en  que  ninguna  línea  perceptible,  más  que  la 
I  trazada  por  la  conciencia,  separaba  lo  justo  de  lo 
injusto.» 

Por  lo  demás,  existían  en  aquella  famosa  é 
incomparable  Milicia  circunstancias  tan  dignas 
de  notarse,  que  no  era  extraño  ver  desempeñando 
cu  ella  ciertos  empleos  á  los  que  antes  los  ejer- 
rh  i  ni  superiores;  y  así  hubo  muchas  veces  sar- 
</'  ntos  mayores,  y  ann  coroneles,  que  pretendían 
ser  capitanes,  lo  cual,  si  en  realidad  tenía  su  ex- 
plicación en  los  que  ejercían  el  primero  de  dichos 
Sargos,  porque  el  sargento  mayor  del  tercio  ve- 
nía á  ser  inferior  en  autoridad  y  sueldo  al  capi- 
tán de  una  compañía,  aunque  su  patente  ó  des- 
pacho le  asignase  jerarquía  superior,  parecía  raro 
en  los  que  habían  sido  coroneles  y  Muestres  de 
( 'ampo,  los  cuales  desempefiarau'un  cargo  verda- 
dera y  notoriamente  superior  al  de,  capitán,  bien 
que  fuese  sólo  en  concepto  de  comisión  y  con 
ter  pasajero  y  accidental.  De  estos  deseen. 
■  de  categoría  hay  multitud  de  ejemplos  en  la 
historia  -i'  nuestros  tercios,  y  así  se  lee  en  la  Or- 
denanza de  Carlos  I"  ■  n  1536  para  su  ejército  do 
[taha:  «Y  toda  la  of  ra  gente  de  la  dicha  nuestra 
infantería  española  e  u  diana  del  'lidio  nuestro 
ejército,  ha  de  ser  pagada  á  los  precios  y  de  la 
juanera  que  se  contiene  on  dicha  nuestra  ins- 
trucción que  mandamos  dar  en  la  ciudad  de  Ña- 
póle .  tal  ■  o  "i,/,/ un  de  los  capitant  i  de  la  infan- 
tería italiana  que  han  de  ser  pagados  á  razón 
ilc  ñ'i  escudos,  lómenos,  como  el  dicho  marqués, 

■  1 1"1  lapitan  I  lenoral,  1 'di  nare  \  declarare, 

¡por  ser  caballeros  y  | ñas  -I'-  calidad,  J  al   n 

pos  de  ellos  han  sido  coroneles,  y  por  nos  ervii 
pan  querido  aceptar  de  ser  nuestros  capitanes  de 
la  dicho  infantei  [a  »  I  Ion  idora  Almirante  que 
Bi  i  lo.  cii  ivo  entonces  el  empleo  6  c  irgo  de 

tapittín  .  cuando  coroneles  en  otras  circunf  incias 
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citando  al  tiempo  que  había  coronel  t  que   o  con 

i abi i   capita  •  tían  también  ií 

es  capitanes  j  alf<  i  ■  ■  ■    [uc     e  pro  il  n  ban 
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mío  capitán  querer  tornar  ó  ser  soldado  debajo 
de  bandera:  los  alféreces  y  sargentos  bastante 
ventaja  es  la  que  se  les  señala;  pero  algunos  al- 
féreces y  sargentos  hay  á  quien  yo  no  lo  daría, 
porque  ser  uno  alférez  dos  meses  ó  haberlo  sido 
en  parte  donde  no  se  ha  tratado  la  guerra,  á  és- 
tos tales  no  he  querido  yo  igualarlos  con  los  otros 
que  sean  de  otra  cualidad,  y  por  esto  no  se  puede 
decir  desde  aquí  señaladamente  á  quiénes  se  debe 
dar  agora,  sino  que  vengan,  y  venidos  se  podrá 
ver  los  que  son,  y  darse  á  los  que  lo  merecen. »  Y 
es  que  los  empleos  diversos  eran  más  ó  menos 
considerados,  según  la  importancia  de  la  em- 
presa y  la  calidad  de  las  personas  á  cuyas  órde- 
nes servían;  y  así  no  parece  cosa  peregriua  el 
que  para  la  conquista  de  Portugal,  y  bajo  la  con- 
ducta del  duque  de  Alba,  se  aceptasen  puestos 
inferiores  á  la  entidad  de  los  que  antes  se  des- 
empeñaran. Y  esto,  aun  prescindiendo  de  otra 
clase  de  consideraciones  á  que  se  refiere  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  en  estas  frases:  «No  en  vano 
cuando  un  geni  ral  ó  Maestre  de  Campo  se  veía 
maltratado  en  alguna  acción  de  guerra  por  la 
fortuna,  iba  á  depurar  su  honor  en  las  filas  de 
aquella  infantería  sirviendo  con  una,  pica:  no  en 
vano  encerraban  siempre  sus  primeras  hileras 
multitud  de  capitanes  y  oficiales  reformados,  ó 
de  reemplazo;  no  pocos  señores  de  vida  airada 
ó  de  cortos  haberes,  que  querían  buscarse  la  vida 
en  ejercicio  honrado,  y  hasta  muchos  señores  de 
hábito,  es  decir,  caballeros  de  las  orgullosas  ór- 
denes militares. » 

En  las  naciones  extranjeras  existían  enton- 
ces, por  otra  parte,  mayores  vicios  orgánicos  y 
abusos  administrativos  que  en  las  tropas  españo- 
las, advirtiéndose  ya  en  Francia,  durante  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xvt,  escándalos  inmensos, 
que  en  España  uo  tomaron  en  grandes  propor- 
ciones carta  de  naturaleza  hasta  muy  adelanta- 
do el  siglo  xvii.  Eran  los  capitanes  franceses  de 
aquella  época,  al  decir  de  Bardin,  empresarios 
para  quienes  la  guerra  era  un  negocio  de  sangre 
humana:  gentiles-hombres,  bastardos  de  ilustres 
familias  ó  extranjeros  que  se  conceptuaban  con 
autoridad  propia  é  independiente,  y  se  vendían 
con  su  tropa  mercenaria.  Administraban  sin  in- 
tervención alguna  sus  compañías,  y  admitían  y 
licenciaban  á  su  capricho  los  soldados,  suminis- 
trándoles sus  haberes  en  la  forma  que  les  placía, 
sin  que  los  comisarios  tuviesen  otras  atribucio- 
nes '¡ue  acreditaren  ciertas  ocasiones  la  existen- 
cia de  los  hombres  en  las  filas.  Capitalistas  poco 
escrupulosos,  aquellos  capitanes  miraban  el  servi- 
cio militar  principalmente  como  objeto  de  gran- 
jeria, creyendo  y  considerando  al  soldado  como 
propiedad  cuyo  usufructo  les  pertenecía.  Con  se- 
mejantes desórdenes,  justificaban  en  parte  los 
franceses  su  gran  derrota  de  Pavía,  donde  Fran- 
cisco I  creyó  tener  doble  gente  de  la  efectiva, 
engañado  por  las  listas  ó  nóminas  que  le  presen- 
taba su  favorito  Bonnivet. 

Aunque  al  tiempo  que  desaparecían  los  ilus- 
tres guerreros  que  enaltecieron  á  España  durante 
el  siglo  xvi,  y  decaían  las  virtudes  de  nuestra 
Milicia,  aumentaban  los  \  icios  antes  contenidos 
por  el  levantado  espíritu  que  distinguiera  i  ea 
pitanes  y  soldados,  regularizábala  Real  Orde- 
nanza de  28  de  junio  de  1632  la  provisión  de 
destinos  en  los  tercios,  disponiendo,  entre  otras 
cosas,  que  las  plazas  As  capitanes  no  pudieran 
proveerse  sino  en  persona  que  hubiese  servido 
si  i  •  ■ efectii "   de  soldado  y  tres  de  alfi  re: . 

ó  diez  año    de    "Mi. i.,    ,i  menos  de  que    hubiese 
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cuyo  p.'iil.v  6  abuelo  por  línea  do  i  arón  fueran 
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hacer  de  ellos  para  los  puestos  mayores,  tenien- 
do también  particular  consideración  con  el  que 
hubiese  servido  y  asistido  largo  tiempo  en  un 
tercio  y  una  campaña. » 

Los  títulos  que  daban  para  ejercer  los  cargos 
militares  la  experiencia,  antigüedad,  servicios  \ 
méritos  personales,  eran  reconocidos  claramente 
en  la  citada  Ordenanza  de  1632,  cualesquiera  que 
fuesen,  por  otra  parte,  las  deficiencias  y  errores 
que  producía  el  estado  de  nuestras  costumbres 
y  vida  social,  y  no  puede  negarse  que  algo  se 
adelantaba  con  establecer  principios  claros  para. 
provisión  de  empleos  que  en  las  circunstancias 
expuestas  se  fundaban.  Y  así,  del  modo  mismo 
que  para  obtener  el  cargo  de  cu  pilan  se  reque- 
rían los  requisitos  antedichos,  la  posesión  de  es- 
te empleo  era  condición  indispensable  para  al- 
canzar las  plazas  de  sargentos  mayores  que  habían 
de  proveerse  por  elección  entre  los  capítoles  unís 
beneméritos  de  cada  tercio,  para  lo  cual  los  Ca- 
pitanes Generales  debían  oir  á  los  Maestres  de 
Campo,  refiriéndose  en  lo  posible  al  más  anticuo; 
y  análogamente  se  prevenía  que  se  eligieran  los 
Maestres  de  Campo  entre  los  capitanes  de  infan- 
tería española,  que  hubiesen  servido  por  lo  me- 
nos ocho  años  en  este  empleo,  bastando  á  las 
personas  ilustres  haber  servido  en  la  guerra  ocho 
años  efectivos,  y  ser  ó  haber  sido  capita 
infantería  ó  caballería,  siempre  que  concurriesen 
también  en  ellos  cualidades  de  valor  y  capaci- 
dad. Resulta,  pues,  que  la  claridad  de  la  estirpe 
daba  beneficios  positivos  á  cuantos  formaban 
parte  de  nuestros  ejércitos;  pero  aunque  no  he- 
mos de  alabar  que  se  otorgasen  preferencias  á 
quienes  acreditasen  ilustre  nacimiento,  es  inne- 
gable que  estaba  arraigada  tal  manera  de  proce- 
der dentro  de  las  costumbres  de  unos  tiempos 
en  que  los  mandos  supremos  se  conferían  siem- 
pre á  príncipes  ó  grandes  señores,  habiendo  ren- 
dido tributo  a  esa  preocupación  el  mismo  Feli- 
pe II  que  no  se  distinguió  ciertamente  por  las 
prerrogativas  y  favores  que  otorgara  á  la  noble- 
za. El  principio  era,  sin  duda,  poco  favorable 
para  una  perfecta  ó  buena  organización  militar: 
aceptado  con  demasiada  latitud,  fueron  las  cosas 
bien,  en  tanto  que  mandaron  en  jefe  las  tropas 
príncipes  como  D.  Juan  de  Austria  y  el  Duque 
de  Parma;  grandes  como  el  Duque  de  Alba  y  el 
Marqués  de  Santa  Cruz,  y  mientras  tuvimos  al 
frente  de  las  compañías,  ejerciendo  el  cargo  de 
capitanes,  nobles  muy  diestros  en  los  trances  de 
la  guerra;  pero  luego  que  hombres  de  esa 
diciones  desaparecieron,  aquella  costumbre  tuvo 
parte  considerable  en  los  fracasos  militan 
sufrió  la  nación  española. 

Dolíase  ya  de  ello  Jorge  Basta  al  principiar  el 
siglo  XVII,  cuando  en  su  libro  titulad"  ',' 
de  la  Caballería  ligera,  lamentándose  del 
crédito  que  iba  teniendo  el  cargo  de  capita 
cía:  «de  pocos  años  á  esta  parte  la  milicia  .1.'  ca 
ballena  ha  subido  en  tal   reputación,  que  una 
sola  compañía  de  cien  caballos  no 
ni.i'li  de  grandes  caballeros  y  príncipi  s  por  hon- 
rado cargo,   sino   también    muy   preti  n  ¡ida  de 
ello  :  de  donde  nació  que  compañías  cónsul 
por  el  i  íeneralísimo,  cuino  heñios  visto  i 
que  resillen  en    Flandes,   lian    sido   pn icu radas  y 
di  ipa  hadasen   la  corte  de  España...  Semejan- 
te mi  reducción  de  il  ir  las  compañi  is  á  G  cuides 
causó  dos  gravísimí  n   la  Caballería:  el 
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citos  fueron  decayendo  rápida  y  considerable- 
m  nt  -.  Ni  ^eónio  había  de  cumplirse  tal  rigor,  si 
allá  en  los  promedios  del  siglo  xvn  la  corrup- 
ción de  los  validos,  cortesanos  y  virreyes  se  ha- 
bía extendido  á  los  generales  que  acaudillaban 
los  ejércitos,  no  elegidos  ya,  cual  en  épocas  an- 
teriores, con  esmero  cuidadoso  entre  los  más 
aptos  y  dispuestos,  sino  entre  los  más  vanidosos 
y  aduladores  en  la  corte,  que  en  lugar  de  dar 
gloria  á  la  nación  y  ganar  honra  personal  al 
frente  de  las  banderas  de  la  patria,  ocupábanse 
principalmente  en  gozar  de  las  ventajas  del 
mando  para  mejorar  su  propia  fortuna? 

Los  abusos  en  la  Administración  tomaron  en- 
tonces importancia  desmedida,  llegando  al  col- 
mo del  escándalo  los  que  se  cometieron   en  la 
guerra  de  represión  y  recuperación  de  Cataluña 
y  en  las  infaustas  campañas  conque  perdimos  á 
Portugal.  Jefes  y  capitán  s  hubo  que  llevaron 
mi  codicia  hasta  el  punto  de  hacer  figurar  en  las 
revistas  doble  número  de  soldados  de  los  que 
componían  el  verdadero  efectivo  de  la  gente  que 
mandaban,  para  especular  con  lossuehios  y  ma- 
nutención de  los  que  se  suponían  en  lilas  y  real- 
mente faltaban:  á  veces  buscaban  gente  perdida 
para  hacerla  figurar  momentáneamente  en  las 
muestras  y  revistas,  y  en  ciertas  ocasiones  ven- 
dieron los  capitanes  de  compañía  hasta  las  mu- 
niciones que,  á  costa  de  sacrificios,  se  les  suminis- 
para  defender  la  honra  é  integridad  de  la 
i.  «En  la  guerra  de  Cataluña,  dice  Sala  y 
Abarca,  se  dio  al  ejércitoen  dieciocho  meses  sólo 
dos  cuartas  partes  de  paga,  y  los  capitanes  vivían 
con  el  precio  del  pan  de  algunas  plazas  supues- 
tas, '¡líelos  superiores  toleraban.  Al  disponerse 
para  el  socorro  de  Gerona,  el  general,  queriendo 
saber  con  certeza  la  fuerza  efectiva,  prometió  no 
castigar  ni  quitar  plaza  alguna,  y  las  hizo  poner 
como  .enfermos.»  Y  más  adulante  añade:  «Dejo 
representar  lo  que  me  sucedió  en  Cataluña  don- 
ib   se  suelen  tolerar  algunas  plazas  muertas  álos 
'  tes  para  que  puedan  vivir  por  la  tardanza 
i    pagas,  yes  que,  habiendo  entrado  en  la 
i     Ba laguer  cuando  don  Juan  de  Salaman- 
qués la     ■ ; ; .  i  ■  ■  i ,  lió,  j  habiendo  llegado  un  paga- 
aquel  presidio,  fué  la  primoramues- 
hallándome  capitán.  Era   mozo  de 
te  años,  y  aunque  había  servido  en  Italia, 
no  había  conocido  los  arbitrios  que  los  capitanes 
i  usaren  las  muestras;y  Los  que  oran  mas 
■    que  j  o  "i"  consultaron  pusiera  las  ven- 
taja   en  las  pl  iza  -  muertas,   pie  así  se  aumenta- 
útil   y  el  modo  de  poder  aguardar  otro 
1      i  ■  frases  que  mi  reí  'ai  entero  cré- 
dito, por  venir  de  persona  qi orno  actor  inter- 
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donde  constase  la  gente  que  se  entregaba,  y  por 
el  mismo  pie  de  lista  debían  dar  la  cuenta  en  los 
oficios;  tocio  esto  ha  faltado  en  tiempo  que  ha 
gobernado,  con  que  no  ha  sido  posible  averiguar 
que  gente  ha  ido  en  ser  ó  en  dinero;  con  que  ha 
sido  grande  el  menoscabo,  así  en  la  gente  como 
en  el  dinero,  que  consta  de  Íes  compañías  del 
tercio  de  las  tres  fronteras  de  más  de  5  000  hom- 
bres y  de  milicia  otros  tantos,   minease  habrá 

juntado  la  mitad  de  la  gente  con  las  guarnic s 

que  quedaban  en  el  partido  de  Zamora  y  déla  Pue- 
bla, con  que  es  una  gran  suma  la  que  ha  faltado, 
siendo  asi  que  contra  los  fugitivos  se  despachaba 
con  gran  puntualidad,  y  por  poco  tiempo  que  fal- 
tasen  se  cobraba  de  ellos  enteramente  ruino  si  no 
hubieran  ido. »  Acentúase  estos  cargos  en  los  17 
y  19;  y  en  el  25,  después  de  reprocharse  que  no  se 
suministrara  diariamente  a  los  soldados  de  ca- 
ballería para  que  de  esta  suerte  no  hubiese  dis- 
minución ninguna  y  se  evitara  que  los  soldados 
salieran  de  las  plazas  de  armas  con  licencia,  que 
con  facilidad  daban  los  capitanes,  para  ahorrarse 
el  pan  y  la  cebada,  y  de  consignarse  que  las  pa- 
gas no  se  entregaban  en  propia  mano,  recono- 
ciendo los  soldados  que  verdaderamente  servían, 
se  añade:  «de  donde  ha  nacido  que  por  no  haber- 
se de  dar  en  mano  propia  los  oficios  que  habían 
de  dar  fe  de  la  paga,  han  puesto  la  intervención 
antes  de  dar  la  paga,  en  grave  perjuicio  de  la 
Hacienda  Real,  porque  se  pueden  con  esta  oca- 
sión defraudar  enteramente  pagas  enteras,  como 
se  vio  en  una  paga  de  146  000  reales,  que  se  libró 
á  la  caballería  en  2  de  agosto  de  64,  que  en 
confianza  de.  que  se  daría  pusieron  la  interven- 
ción en  los  oficios,  y  firmo  el  ayudante  Pedro 
Núñez,  y  son  muchos  los  que  dicen  que  no  se 
di",  y  siendo  así  que  para  dar  esta  paga  se  debió 
pasar  muestra,  no  se  pasó,  por  haber  mandado 
en  4  de  agosto  que  la  dicha  paga  se  diese  por 
una  muestra  que  se  pasó  en  18  cíe  julio,  siendo 
así  que  en  la  que  se  pasó  á  9  de  agosto,  cinco 
días  despuésque  se  dio  dicha  paga,  no  hubo  más 
de  549  plazas,  y  para  la  paga  hubo  693,  etc.» 
Tal  era  el  estado  ele  las  cosas  en  aquella  época 
en  que  la  decadencia  moral  de  España  iba  apa- 
rejada con  toda  especie  de  flaquezas  y  decreci- 
mientos; la  forma  en  que  los  capitanes  adminis- 
traban sus  compañías  era,  á  la  verdad,  deplora- 
ble; pero  no  podía  pedírseles  que  dieran  pruebas 
de  escrupulosa  moralidad,  cuando  la  corrupción 
y  el  escándalo  vivían  con  el  mayor  desenfreno 
en  las  clases  y  funcionarios  más  altos  de  la  na- 
ción. 

No  había  más  orden  en  este  punto  en  "tras 
naciones  de  Europa,  y  aun  puede  afirmarse  que 
cu  Francia  duró  el  desarreglo  orgánico  y  admi- 
nistrativo más  tiempo  que  en  España,  y  quizas 
allí  los  vicios  f.eron  mas  hondos  en  determina- 
dos asuntos  que  en  nuestro  país.  Todavía  en  el 
siglo  XVIII  las  cualidades  de  noblí  za  se  imponían 
a  i".l"  género  de  merecimientos  y  dotes  persona- 
les; el  empleo  de  capitán  debido  al  favorreal 
no  se  concedía  durante  los  reinados  de  Luis  XV 
y  Luis  XVI  á  los  más  aptos;  y  ya  entrada  la 
a  mitad  de  la  centuria,  fué  cuando  reco- 
noció el  gobierno  francés  que  no  se  podía  trans- 
formar en  capitán  á  un  noble  imberbe  ó  un  rico 

inexperto,    exigiendo     pul'     eso     ilesile     rulóle''' 

cierto  número  de  años  en  cada  grado  para  tema 

derecho  al  ascenso.   Poco  ñutes,   según  liardin, 

un  teniente  se  hacía  capitán  por  una  especie  de 
contrato  en  que,  con  permiso  del  coronel,  deci- 
día a  un  capitán  del  ejército  activo  á  retirarse 
mi  "liante  una  prima  de  cinco  ó  seis  mil  franco  , 
de  la  cual  podía  resarcirse  pronto,  revendiendo 
la  compañía  que  había  i  omprado.  V  ei  a  natural 

que  la  idea  del  lucro  lie   ■  la  ca  que  le  esti 

muíase,  porque  el  acceso  á  los  altos  cargos  mili 

ba  \  inculado  entre  los  que  tenían  ilus 

le  o  "  amiento  "  |".  i.  i.,  i  proteo  ion.  Y  tanto 
se  prol aron  bis  abusos,  que  en  1 788  se  la- 
mentaba Turpin  de  la  tolerancia  del  gobierno, 
v  de  la  i  'un  ó'-  la    '  impañías,  que  li    corone' 

ie  lili     ,   que   pOl'  una   '.'ral  ili.'.'i 

eiiin  pagada  á  los  capitanes  adquii  lan  i  l  derecho 

...   reí  mpla    ti 

Más H2  "¡ '    and  iban  ¡  a  por  onl I  i 

i  España    b  '    i  '     i'  i     itán,  igual 

que  las  de  ti  i tei Ii     j     n  ■  ni 

|.i .", '  Mu  poi  '  i- ' '  i""   i  pl opin   i  '  del 

aprobación  del  Ministro  ó'   la  Qui 

i       "ii  arroglo  á  lo  dispuesto  en  la  Ordenan  a 

do  1 7'.'  ■    peí "  ■'un Ando  •■  las  fai  ull  "le  ■  que 

luí'     i  ir.  i'ian   los  capitanes,  y  no  oon  lorvaban 
la  de  nombrar  á  su  voluntad  el  personal 
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subalterno  de  sus  compañías,  sino  uue  a 

mente  les  incumbía  hacer  las  propuestas  par» 
proveer  las  tenencias  y  subtenencias,  que  i  "n  el 
informe  del  coronel,  y  por  conducto  del  inspeo. 
tory  Director  general,  pasaban  á  resoltn 
Ministro  de  la  Guerra.  El  gobierno  y  la  admi- 
nistración se  iban  también  regularizando  en  los 
ejércitos,  introduciéndose  orden  j  mi  todo  en  la 
manera  de  pasar  revistas  y  acmiitai  la  exi  ti  n- 
cia  de  gente  en  las  filas,  por  virtud  de  pn  rip 
ciones  establecidas  en  diversas  Ordenanzas,  des- 
de la  de  1701  hasta  las  vigentes  de  1768. 

Iguales  ó  semejantes  preceptos  se  marcaban 
en  estas  que  en  las  de  1728  para  la  proposición 
de  empleos  vacantes,  y  de  igual  modo  se  nonf 
biaban  y  ascendían  los  capitones  dentro  del  mis- 
mo regimiento.  En  el  título  X  del  tratado  II 
se  consignan  las  obligaciones  del  capitán  de  in- 
fantería,  y  en  el  tít.  XI  del  mismo  tratado  la] 
del  capitán  de  caballería  y  dragones,  expresan} 
dose  al  por  menor  la  forma  en  que  han  de  ejea 
cer  las  funciones  de  ese  cargo  los  que  tengan  ese 
empleo  en  la  Milicia.  Claro  es,  que  en  el  trans- 
curso de  más  de  un  siglo  ha  de  haberse  modifil 
cado  en  algunos  puntos  la  forma  de  gobernar  las 
compañías  y  escuadrones;  pero  lo  sustancia 
queda  subsistente,  como  inspirado  en  ideas  que 
han  resistido  las  alteraciones  que  son  producto 
de  la  acción  natural  del  tiempo.  Entre  otras 
cosas,  no  se  observa  hoy  exclusivamente  el  prin- 
cipio de  elección  para  alcanzar  el  empleo  de  ca- 
pitán, lo  mismo  que  los  correspondientes  á  las 
demás  jerarquías  del  ejército,  ni  las  vacantes  se 
cubren  por  tenientes  del  mismo  cuerpo  en  que 
la  vacante  de  capitán  ocurre.  Para  los  ascensos 
de  los  oficiales  en  tiempo  de  paz  se  obseí 
neralmenteel  principio  de  antigüedad,  y  se  atien- 
de á  la  escala  general  en  cada  clase  dentro  de  las 
diversas  aimas  é  institutos. 

Por  lo  demás,  no  siempre  corrrespondió  un 
capitán  ácada  una  de  las  compañías  de  infante» 
ría  y  caballería  que  constituían  los  ejércitos.  La 
Ordenanza  de  1532  prohibió  terminantemente 
ciar  el  mando  de  dos  compañías  de  la  misma,  ó 
de  diferentes  armas,  á  un  mismo  capitán,  como 
antes  solía  verificarse:  y  si  de  esto  resulta  que 
con  anterioridad  á  la  promulgación  de  dichas  Or- 
denanzas había  capitanes,  cuyo  mando  se  ex- 
tendía á  mayor  fuerza  de  la  de  una  compañía; 
en  la  organización  dada  ala  caballería  en  1649 
aparecen,  por  el  contrario,  en  cada  compañía  dos 
capitanes,  de  coraza-lanzas  el  uno  de  ellos  y  de  ar- 
cabuceros  el  otro,  que  respectivamente  teman  á 
sus  órdenes  las  tropas  que  pertenecían  á  cada  uno 
de  los  institutos  correspondientes. 

Délo  que  en  este  artículo  queda  expuesto,  fá- 
cilmente se  .deduce  cuan  variable  ha  sido  la  fuer- 
za que  en  las  diversas  épocas  han  mandada  los 

Concretándonos  á  España,  ó 
quinientos  soldados  que  formaban  las  capitanías 
o  batallas  que  militaron  con  el  Gran  Capitán,  des- 
cendió ese  número  a  los  doscientos  ó  doscientos 
cincuenta  que  tenían  las  compañías  de  los  ter- 
cios; bajó  luego  á  cuarenta  ó  cincuenta  hombres 
en  el  siglo  xvm,  y,  elevándose  á  ochenta  ó  mas 
soldados  en  la  Ordenanza  de  1768,  sufrí' 
raciones  de  importancia  en  la  actual  centuria, 
siendo  sobre  todo  de  gran  consideración  la  que 
recientemente  fué  consecuencia  de  las  modifica- 
ciones profundas  que  en  la  organización  de  la 
infantería  produjo  la  nueva  táctica.  En  la  ac- 
tualidad las  compañías  de  infantería  en  los  di- 
versos países  ele  Europa  enlistan  de  unos  doscien- 
tos cincuenta  hombres  de  tropa,  cuando  se  po- 
nen los  ejércitos  en  pie  de  guerra.  Y  con  respec- 
to A  bis  capitanes  de  caballería,  Be  les  ve  man- 
dando oii  ii  hombres  en  cada  una  de  las  compa- 
ñías que  constituyeron  la  Guardias  dejas  ¡te 
Castilla;  cinouenta,  cuarenta  y  hasta  treinta  ji- 
notes  .  luían  i  e  bis  siglos  xvi,  :<  vi  i  y  xvmjcom 

pamas  y  e  -.ii.i.l  1 1  ni    ..  .'"ii    lina,  a   val  i.alili'.  il.'-.ile 
rii nía  .1  ciento  Cincuenta  caballos,  en  el  siglo 

actual. 

Echase  de  ver  con  esto  que  la  consideración 

.!-  l  i  .i. i  ie  de  capitán  ba  debido  ser  muy  diver- 
sa en  unos  j  "luis  tiempo:    ai  optando  como 

pUntO  ile   parí  ría   la  I  "leí  il  lleiiin  .le  1 

en  concepto  de  unidad  orgánica  fundamental.  Y 
aunque  se  prescinda  de  tenoi  en  cuenta  las  su- 
i"  i  unes  cualidades  que  so  ei  igían  en  la  ¡ufan- 
ii  na  a  los  capitanes  y  ni, cinta,  .le  las  compañías 
de  preferencia,  señaladas  taxativamente  en  la 
1 1]  donan  :as  ¡  1761  las  cuales  daban  al  so 
de  granad,  ce  mayor  prestigio  á  importancia  que 
-,,,,  ,/,■  fusileros,  y  dejemos  de  considerar 
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que  ol  capitán  de  dragones  era  tenido  en  me- 
nos que  el  capitán  de  corazas,  bien  sera  decir 
Mine  el  capitán  de  nna  compañía  de  nuestros  ter- 
cios fué  más  estimado  que  el  capitán  délas  com- 
pamas  que  formaron  los  regimientos  y  batallones 
con  que  imitamos  desde  los  comienzos  de  la  pa- 
sada centuria  la  organización  militar  de  los  fran- 
ceses, y  boy,  que  cada  batallón  consta  solamen- 
te de  cuatro  compañías  con  fuerza  numerosa  en 
caso  de  guerra,  se  ba  recrecido  por  manera  con- 
siderable  la  autoridad  é  importancia  del  capitán 
de  infantería,  en  quien  son  menester  dotes  de 
mando  y  condiciones  de  pericia  grandes  para  di- 
rigir  hábilmente  los  varios  escalones  con  que  se 
disponen  las  tropas  en  el  combate,  apreciando 
las  circunstancias  del  momento  y  la  estructura 
'  del  terreno.  Y  no  son  menos  notorias  las  pren- 
das militares  que  han  de  pedirse  al  capitán  de 
caballería  y  de  artillería.  Los  servicios  que  en 
un  ejército  deben  prestar  nna  y  otra  arma,  mu 
cho  más  señalados  y  transcendentales  ahora  que 

i  en  pasadas  épocas,  requieren  condiciones  muy 
aventajadas  para  gobernar  y  manejar  con  acierto 

■  un  escuadronó  una  batería. 

Distinguiéronse  los  capitanes  antiguamente 
ñor  una  banda  encarnada,  divisa  que  ostentaban 
los  que  ejercían  esos  cargos  en  nuestros  tercios. 
L&jineta,  ósea  una  pica  corta,   fué  usada  tam- 

'  bien  romo  distintivo  por  los  capitanes  de  la  in- 
fantería española,  desde  fecha  muy  remota,   á 

i  sreer  lo  que  dice  Bardin,  cuando  consigna  que 
los  capitanes  franceses,  desde  que  se  instituyó  la 

1  infantería,  llevaron  espontón,  por  imitar  asía 
á  los  capitanes  que  en  España  usaron  la/insto, 
lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  el  afán  de  to- 

¡  mar  por  ejemplo  á  nuestros  vecinos  nos  hiciese 
adoptar  el  espontón  en  principios  del  siglo  xvm 
para  distintivo  de  los  capitanes  y  oficiales.  Sir- 
vieron después  de  divisa  á  los  capitanes  los  ala- 
mares en  los  hombros,  luego  que  los  franceses 
introdujeron  en  1765  con  ese  objeto  las  chorre- 
iras;  el  tít.  VII  del  tratado  III  de  las  Orde- 
nanzas de  1768,  que  trata  de  la  distinción  de 
uniformes  para  conocimiento  de  los  grados,  dice 
así  ni  su  art.  6.°:  «Los  capitanes  se  distinguirán 
con  dos  alamares  de  oro  ó  plata,  según  el  bo- 
t  ii  del  regimiento,  poniendo  uno  en  cada  hom- 
bro,» y  de  igual  modo  dos  charreteras,  colocadas 
en  la  misma  forma,  fueron  la  divisa  del  capitán, 
á  partir  del  año  1786  en  que  oficialmente  sonó 
]ioi  vez  primera  ese  nombre  para  sustituir  al 
iihiiiurr.  A  las  charreteras,  totalmente  suprimi- 
das ni  España  en  1864,  reemplazaron  tres  galo- 
ios  angulares  con  tres  estrellas  en  su  interior, 
situados  en  las  mangas  del  uniforme  del  capitán, 
y  en  la  actualidad  distingüese  á  los  que  ejercen 
■  '  empico  por  tres  trencillas  en  las  bocamangas 
con  tres  estrellas  inmediatas  aellas  por  la  parte 
superior. 

Según  los  cargos  que  desempeña,  ó  la  situa- 
ción en  que  se  halla,  se  ha  calificado  y  calibea 
al  capitán  de  distintas  maneras.  Creyendo  excu- 
sado entrar  en  el  examen  de  las  correspondien- 
tes do  lin  icio]  i  es,  réstanos  solo  detenernos  un  poco 
en  1 1  deseí  ipción  del  que  en  lo  vi  yxvu 

se  llamó  capitán  <  ■  campaña,  por  b>  mismo  que 
sus  funciones  eran  muy  diferentes  de  las  señala- 
das á  los  demás  capitanes  Desde  el  principio  fué 
nn  cargo  ú  oficio  sinónimo  del  de  Barrachelü  Ba- 
rricli.l  i/e  ranr/nña,  y  así  lo  considera  don  Ber 
nudiiio  Mendoza  cuando  dice  que  el  capitán  de 
campaña  era  una  especie  de  preboste  subalterno, 
opinando  asimismo  de  igual  manera  don  Cristó- 
bal Lechuga,  MI  capitana  Barrichel  de  campaña 
li  piraba  en  las  Planas  Mayores  de  los/ 
trozos  de  la  infante!  [a  y  caballo  ía,  y  tenia  é  iu 
cu  o  el  gobiei  no,  régimen,  disciplina  y  policía 
d'  I  -  impo¡  ;i  il  lo  exprcí  a  claramente  Li  chugaen 
esta  pal  iio  is:  «t  'apilanes  de  campaña  \  otro 
ministros  de  ju  iticia  on  ol  igados  apar  :ei  ií  lo 
iie-oo  mi  i  i  al  día  delante  del  Mae  itro  de 
i  impo  ■■■  neral  i  recibir  órdenes,  ó   lo  ir  cuenta 

il¡  i  de ii  o- on  quebrantamii  n 

los  ii l.  m    .  bandos,  salvaguardia  .  altei  v  ¡o 

íl  onl  i  ni  l"  e i  pormenores,  Jorge 

Basta  di      lo         ente  en    u  Oobi '.  la  ■  a  a 

//■  /  ía  ligera,  publicado  on  lo del  si- 

1 1:  .ir  'apilan  de  campaña  ■■  en  estos  Pal  íes 
Bajos  lo  nn  ano  |'  llaman  en  Italia  Barrach  i 
ó  en  Alemania  /'  i  de  tanta  impoi 

tanda  c to  Importa  la  ju  ticii o  ejército 

para  abundar  los  viven  i,  I buen  número  de 

5"oi  .  pi ,  .-I  po  i  !ii"  ol..  de  i  :o-  ilmii 
os,  limpia  La  eaiii paña  de  tad y    alteado 

res  pura  la  seguí  idiid  y  conducta  de  los  vivunde 
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ros  ó  vendedores,  el  estar  con  el  ojo  alerta  para 
que  sean  observadas  las  órdenes  y  bandos.»  El 
capitán  de  campaña  era,  pues,  semejante  á  los 
oficiales  de  la  Guardia  Civil  que  sirven  hoy  en 
un  ejército  á  las  ordenes  del  gobernador  del  cuar- 
tel general,  aunque  por  la  naturaleza  de  ciertos 
servicios  que  aquél  tenía  ásu  cuidado,  se  conver- 
tía entonces  su  cargo  en  oficio  poco  honroso, 
pues,  según  Scarion,  el  que  lo  desempeñaba  «no 
manejaba  sino  grillos,  sogas  para  atar,  ahorcar, 
dar  tratos,  llevar  á  galeras,  azotar,  y  otras  se- 
mejantes cosas  que  no  conviene  hacerlas  á  nin- 
gún soldado  honrado.»  Y  por  estas  circunstan- 
cias, y  los  desmanes  y  excesos  á  que  á  las  veces 
se  entregaban  los  capitanes  de  campaña,  mirába- 
se á  éstos  con  escaso  ó  ningún  aprecio,  hasta  el 
punto  de  que  diversos  escritores,  refiriéndose  á 
lo  que  sucedía  en  la  Milicia  española  á  fines  del 
siglo  xvi,  lamentaban  amargamente  que  los  Ba- 
rracheles  fueran  designados  con  el  nombre  de 
capitanes  de  campaña,  porque  de  esta  suerte  des- 
merecía grandemente  el  prestigio,  crédito  y  auto- 
ridad que  hasta  entonces  tuviera  el  título  de  ca- 
pitán. 

-  Capitán  t>e  iíüqtje:  Lcgisl.  Según  el  Códi- 
go de  Comercio  vigente,  para  ser  capitán  de  bu- 
que es  preciso  ser  español,  tener  aptitud  legal 
para  obligarse,  hacer  constar  la  pericia,  capaci- 
dad y  condiciones  necesarias  para  mandar  y  di- 
rigir el  buque,  según  establezcan  las  Leyes,  Or- 
denanzas ó  Reglamentos  di  marina  ó  navegación, 
y  no  estar  inhabilitado,  con  arreglo  á  los  mismos, 
para  el  ejercicio  del  cargo.  Si  el  propietario  de 
un  buque  quisiera  ser  su  capitán,  y  no  reuniera 
las  condiciones  que  para  ello  exige  la  ley,  se  li- 
mitará á  administrar  económicamente  el  buque, 
debiendo  encomendar  la  dirección  á  persona  que 
reúna  la  aptitud  legal. 

Son  inherentes  al  cargo  de  capitán  de  buque 
las  facultades  siguientes:  1.a  Nombrar  y  contra- 
tar la  tripulación  en  ausencia  del  naviero,  y  ha- 
cer la  propuesta  de  ella  estando  presente,  pero 
sin  que  el  uaviero  pueda  imponerle  ningún  indi- 
viduo contra  su  negativa  expresa.  2.a  Mandar  la 
tripulación  y  dirigir  el  buque  al  puerto  de  su 
destino,  conforme  á  las  instrucciones  que  hubie- 
re recibido  del  naviero.  3.a  Imponer,  con  suje- 
ción a  los  contratos  y  á  las  leyes  y  Reglamentos 
de  la  marina  mercante,  y  estando  abordo,  penas 
correccionales  á  los  que  dejaran  de  cumplir  sus 
órdenes  ó  falten  á  la  disciplina,  instruyendo,  so- 
bre los  delitos  cometidos  a  bordo  en  la  mar,  la 
correspondiente  sumaria,  queentregará  alas  auto- 
ridades que  de  ella  deban  conocer,  en  el  primer 
puerto  á  que  arribe.  4.a  Contratar  el  fletamento 
del  buque  en  ausencia  del  naviero  ó  su  consigna- 
tario, obrando  conforme  á  las  instrucciones  reci- 
bidas y  procurando  con  exquisita  diligencia  pol- 
los intereses  del  propietario.  5.a  Tomar  todas 
las  disposiciones  convenientes  para  conservar  el 
buque  bien  provisto  y  pertrechado,  comprando 
al  efecto  lo  que  fuere  necesario  siempre  que  no 
haya  tiempo  de  pedir  instrucciones  al  naviero. 
6.a  Disponer,  en  iguales  casos  de  urgencia,  es- 
tando en  viaje,  las  reparaciones  en  el  casco  y 
maquilla  del  buque  y  su  aparejo  y  pertrecho,  qui 

so  ni  absoluta nte  precisas  para  que  puedacon- 

non  o  y  concluir  el  viaje;  pero  si  llegas in 

puerto  en  que  existiese  consignatario  del  buque, 
obrará  de  acuerdo  ron  él. 

Para  atender  i  toda  ■  estas  i  bligacione  i,  cuan- 
do el  capitón  no  tuviera  fondos  ni  esperanza  de 
recibirlos  del  naviero,  9e  los  procurará:  I."  Pi- 
diéndolos á  los  consignatarios  del  buque  ó  co- 
rresp  msales  del  naviero,  2.°  Acudiendo  d  los 
son  lignatario   di  la  caí  ¡a  ó  á  los  Interesados  en 

ella,  8,    Librando   ol I  n.-n  iero.  I  "  lomando 

á  la  gruesa  le  eanl  ¡dad  preoi   < .  j  6.    \  elidiendo 
la  cantidad  de  carga  que  bastai  a  á 
mi  i  '■  olutamente  indi  spensable  para  reparar  el 
buque  y  habilita]  le  para    eguir  el  viaje,  b 

do .  iiliiu sos  habí  i  di  acudir  á  la  autoridad 

judicial  del  puerto,  si. -mío  n  E  ipaña,  j  al  con 
sul  español  hallándose  en  el  exti  m  oro;  y,  en 
d I"  no  lo  linlii.T. i,  ,i  |a  autorida 
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ción  del  Registro,  que  acredite  la  propiedad  del 
buque,  y  todas  las  obligaciones  que  basta  aquella 
fecha  pesaran  sobre  él;  los  contratos  de  Seta- 
mentó,  ó  copias  autorizadas  de  ellos,  los  conoci- 
mientos ó  guías  de  la  carga,  y  el  acta  de  la  vi- 
sita ó  reconocimiento  pericial,  sise  hubiese  prac- 
ticado en  el  puerto  de  salida.  2.  °  Llevar  á  bordo 
un  ejemplar  del  Código  de  Comercio.  3.°  Tener 
tres  libros  llamados:  diario  de  navegación,  de 
contabilidad  y  de  cargamentos,  los  cuales  debe- 
rán estar  foliados  y  sellados,  debiendo  poner  al 
principio  de  cada  uno  nota  expresiva  del  núuie- 
rnero  de  folios  que  contenga,  firmada  por  la  au- 
toridad de  Marina,  y  en  su  defecto  por  la  auto- 
ridad competente.  En  el  libro  diario  de  navega- 
ción, anotará,  día  por  día,  el  estado  de  la  atmós- 
fera, los  vientos  que  reinen,  los  rumbos  que  se 
hacen,  el  aparejo  que  se  lleva,  la  fuerza  de  las 
máquinas  con  que  se  navegue,  las  distancias 
navegadas,  las  maniobras  que  se  ejecuten,  y 
ilem.is  accidentes  de  la  navegación;  anotará  tam- 
bién las  averías  que  sufra  el  buque  en  su  casco, 
máquina,  aparejo  y  pertrechos,  cualquiera  que 
sea  la  cansa  que  las  origine,  así  como  los  des- 
perfectos y  averías  que  experimente  la  carga,  y 
los  efectos  é  importancia  de  la  echazón,  si  ésto 
ocurriera ;  y  en  los  casos  de  resolución  grave 
que  exija  asesorarse  ó  reunirse  en  Junta  de  ofi- 
ciales de  la  nave,  y  aún  á  la  tripulación  v  pasa- 
jeros, anotará  los  acuerdos  que  se  tomen.  Para 
las  noticias  indicadas  se  servirá  del  cuaderno  de 
bitácora,  y  del  de  vapor  ó  máquinas  que  lleve  el 
maquinista.  En  el  libro  denominado  de  conta- 
bilidad registrará  todas  las  partidas  que  recaude 
y  pague  por  cuenta  del  buque,  anotando  con 
toda  especificación,  artículo  por  artículo,  la  pro- 
cedencia de  lo  recaudado,  y  lo  invertido  en  vi- 
tuallas, reparaciones,  adquisición  de  pertrechos 
ó  efectos,  víveres,  combustible,  aprestos,  -ala- 
rios y  demás  gastos,  de  cualquier  clase  que 
Además  insertará  la  lista  de  todos  los  indivi- 
duos de  la  tripulación,  expresando  sus  domici- 
lios, sueldos  y  salarios,  y  lo  que  hubieren  reci- 
bido á  cuenta,  así  directamente  como  por  entre- 
ga á  sus  familias.  En  el  tercer  libro,  llamado  de 
cargamentos,  anotará  la  entrada  y  salida  de 
todas  las  mercancías,  con  expresión  de  las  mar- 
cas y  bultos,  nombres  de  los  cargadores  y  con- 
signatarios, puertos  de  carga  y  descarga  y  fletes 
que  devenguen.  En  este  mismo  libro  inscribi- 
rá los  nombres  y  procedencia  de  los  pa 
el  número  de  bultos  de  sus  equipajes,  y  el  ira 
porte  de  sus  pasajes.  4.°  Hacer,  antes  de  reí  ibir 
carga,  con  los  oficiales  de  la  tripulación  y  do- 
peritos,  ji  lo  exigieren  los  cargadores  y  pasa- 
jeros, un  reconocimiento  del  buque  para  co- 
nocer si  se  halla  con  el  aparejo  y  máquinas  en 
buen  edado,  y  con  los  pertrechos  necesarios 
para  una  buena  navegación,  conservando  certi- 
ficación del  acta  de  esta  visita,  firmada  por  to 
dos  los  que  la  hubieren  hecho  bajo  su  responsa- 
bilidad. Los  peí  ¡tos  serán  nombrados,  uno  por  el 
capitán  del  buque,  y  otro  por  los  que  pidan  el 
reconocimiento,  y  un  tercero  nombrado  por  la 
.-ini.ii  ¡dad  de  M  n  ¡na  del  puerto,  paro  el  caso  de 
di  coi  dia..  5."  Permanecer  constantemente 
buque  con  la  ti  ipulación  mientra 
bordo  la  carga,  y  vigilar  cuidadosamente 
tiva;  no  consentir   que  se  embarque  ninguna 

i ■  nina  o  materias  de  carácter  peí 

las  sustancias  inflamables  6  explosivas,  sin  las 
precauciones  que  estén  recomendadas  p  ti 
envases  y  mi  ¡amiento  ¡  no  permitir 

que  se  lleve  sobre  cubierta   carga   alguna   que 
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i  sí  que  tome  puerto  por  arribada  forzosa, 
á  la  autoridad  marítima,   siendo  en   España,  y 
al  cónsul  español,  siendo  en  el  extranjero,  antes 
de  las  veinticuatro  horas,  y  hacerle  una  decla- 
ración del  nombre,  matricula  y  procedencia  del 
buque,  de  su  carga  y  motivo  de  arribada,  cuya 
declaración  visaran  la  autoridad  ó  el  cónsul ;  si 
después  de  examinada  la  encontrasen  aceptable, 
le  darán  la  certificación  oportuna  para  acreditar 
su  arribo  y  los  motivos  que  lo  originaron.  A 
falta  de  autoridad  marítima  ó  cónsul,  la  decla- 
i   deberá  hacerse  ante  la  autoridad  local. 
9."  Practicar  las  gestiones  necesarias  ante   la 
autoridad  competente,  para  hacer  constar  en  la 
ación  del  Registro  mercantil  del  buque 
las  obligaciones   que  contraiga.    10.°  Poner  a 
buen  recaudo  y  custodia   todos  los  papeles  y 
nencias   del   individuo  de   la   tripulación 
que  falleciere  en  el  buque,  formando  inventario 
detallado,  con  asistencia  de  los  testigos  pasaje- 
en  su  defecto,   tripulantes.  11.°  Ajustar 
su  conducta  á  las  reglas  y  preceptos  contenidos 
en  las  instrucciones  del  naviero,  quedando  res- 
ponsable de  cuanto  hiciere  en  contrario.   1'2.° 
Dar  cuenta  al  naviero,   desde  el  puerto  donde 
arribe  el  buque,  del  motivo  de  su  llegada,  apro- 
vechando la  ocasión  que  le  presten  los  semáfo- 
ros, telégrafos,   correos,   etc.,   según  los  casos; 
poner  en  su  noticia  la  carga  que  hubiere  recibi- 
do, con  especificación  del  nombre  y  domicilio 
de  los  cargadores,  fletes  que  devenguen  y  canti- 
dades que  hubiere  tomado  á  la  gruesa,  avisarle 
su  salida  y  cuantas  operaciones  y  datos  puedan 
interesarle.  13.°  Observar  las  reglas  sobre  luces 
de  situación  y  maniobras  para  evitar  abordajes. 
]  i.c  Permanecer  á  bordo,  en  caso  de  peligro  del 
buque,  hasta  perder  la  última  esperanza  de  sal- 
varlo, v  antes  de  abandonarlo  oir  á  los  oficiales 
de  la  tripulación,   estando  á  lo  que  decida  la 
mayoría;  y  si  tuviera  que  refugiarse  en  el  bote, 
ni  ante  todo  llevar  consigo  los  libros  y 
les,  y  luego  los  objetos  de  gran  valor,   de- 
•  justificar,  en  caso  de  pérdida  de  libros  y 
s,  que  hizo  todo  lo  posible  para  salvarlos. 
15. °  En  caso  de  naufragio,  presentar  prote  taen 
.  en  el  primer  puerto  de  arribada,  ante  la 
i  id  competente  ó  cónsul   español,  antes 
i  veinticuatro  horas,  especificando  todos  los 

ates  del  naufragio.  16.°  Cumplir  las  obli- 
gaciones   que    impusieren  las  Leyes  y   los  Re- 
ntos de  navegación,   aduanas,  sanidad  ú 

Si  el  capitán  navegara  á  flete  común  ó  al  ter- 
por  su  cuenta  negocio  algu- 
:  v  si  lo  hiciere,    la  utilidad  que  re- 
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rrirá  en  responsabilidad  criminal.  2.°  De  las  sus- 
tracciones y  latrocinios  que  se  cometieren  por  'a 
tripulación,  salvo  su  derecho  á  repetir  contra  los 
culpables.  3."  De  las  pérdidas,  multas  y  confisca- 
ciones que  se  le  impusieran  por  contravenir  alas 
Leyes  y  Reglamentos  de  aduanas,  policía,  sanidad 
y  navegación.  4.  °  De  los  daños  y  perjuicios  que  se 
causaren  por  discordias  que  se  susciten  en  el  bu- 
que ó  por  faltas  cometidas  por  la  tripulación  en 
el  servicio  y  defensa  del  mismo,  si  no  probare 
que  usó  oportunamente  de  toda  la  extensión  de 
su  autoridad  para  prevenirlas  ó  evitarlas.  5.° 
De  las  que  sobrevengan  por  el  mal  uso  de  las 
facultades  y  falta  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones.  6.  °  De  las  que.  se  originen  por  ha- 
ber tomado  derrota  contraria  a  laque  debía  ó 
de  haber  variado  de  rumbo  sin  justa  causa  ajui- 
cio de  la  Junta  de  oficiales  del  buque,  con  asis- 
tencia de  los  cargadores  ó  sobrecargos  que  se  ha- 
llaren á  bordo.  De  esta  responsabilidad  no  le 
exime  excepción  alguna.  7.°  De  las  que  resulten 
por  inobservancia  de  las  prescripciones  del  Re- 
glamento de  situación  de  luces  y  maniobras  para 
evitar  abordajes. 

Desde  el  momento  en  que  el  capitán  se  hace 
cargo  del  cargamento,  responde  de  él  hasta  que 
lo  entrega  en  la  orilla  ó  en  el  muelle  del  puerto 
de  descarga,  á  no  mediar  pacto  especial.  No  es 
responsable  de  los  daños  que  sobrevinieren  al 
buque  por  fuerza  mayor,  pero  lo  es  siempre,  sin 
que  valga  pacto  en  contrario,  de  los  que  se  cau- 
saran por  faltas  suyas.  Tampoco  responde  per- 
sonalmente de  las  obligaciones  que  hubiera  con- 
tratado para  atender  á  la  reparación,  habilita- 
ción y.  avituallamiento  del  buque,  las  cuales  re- 
caen sobre  el  naviero,  ano  ser  que  el  capitán  hu- 
biera comprometido  terminantemente  su  respon- 
sabilidad ó  subscrito  letra  ó  pagaré  á  su  nombre. 
El  capitán  que  tome  dinero  sobre  el  casco,  má- 
quina, aparejo  ó  pertrechos  del  buque,  ó  empeñe 
ó  venda  mercaderías  ó  provisiones,  fuera  de  los 
casos  prevenidos  por  la  ley,  responde  del  capital, 
réditos  y  costas,  y  perjuicios  que  ocasione.  Si 
cometiera  fraude  en  sus  cuentas,  desembolsará 
la  cantidad  defraudada  é  incurre  en  responsabi- 
lidad criminal.  Si  estando  en  viaje  llegare  á  su 
noticia  que  habían  aparecido  corsarios  ó  buques 
de  guerra  contra  su  pabellón,  deberá  arribar  al 
puerto  neutral  más  inmediato,  dar  cuenta  á  su 
naviero  ó  cargadores,  y  esperarla  ocasión  de  na- 
vegar en  conserva,  ó  á  que  pase  el  peligro,  ó  á 
recibir  órdenes  terminantes  del  naviero  ó  carga- 
dores. Si  se  viere  atacado  por  algún  corsario,  y 
después  de  haber  procurado  evitar  el  encuentro 
y  de  haber  resistido  la  entrega  de  los  efe-tos  del 
buque,  le  fueran  tomados  violentamente,  ó  se 
viere  obligado á  entregarlos,  formalizará  asiento 
en  el  libro  de  cargamento,  y  justificará  el  hecho 
ante  autoridad  competente,  en  el  primer  puerto 
donde  arribe. 

El  capitán,  bajo  su  responsabilidad  personal, 
así  que  llegue  al  puerto  de  su  destino,  obtenga 
el  permiso  necesario  de  las  oficinas  de  Sanidad  y 

aduanas,  y  cumpla  las  de s  formalidades  que 

K      lamentos  de  las  A.  1  ni  in  i  si  ra.  iones  exijan, 

hará  entrega  del  cargamento,  sin  desfalco,  ó  los 

naturios,  y  en  su  caso  del  buque,  aparejo, 
v  fletes  al  naviero. 

Si  por  ausencia  del  consignatario  ignorase  el 
capitán  á  quien  debi  rs  ii  le. ir  entrega  legítima 
del  cargamento,  lo  pondrá á disposición deljuez 
o  n  ilion  al  compí  tente,  á  fin  de  que  resuelva  lo 
conveniente  á  su  depósito,  i jervación  j  custo- 
dia   Arts.  609  al  625  del  Código  de  Comercio). 

-CAPITAK    GENERAL!    Mil.    Expresa  hoy    in 

i  la  dignidad  suprema  de  la  jerarquía  mi 
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que  la  palabra  general  es  muy  moderna;  y  no 

relllolitaUib.se   .i     p<  i  i,„lo   más  lejano   ipil;  el    filial 

déla  Edad  Media  el   título  de  capí  án,  p é 

que  el  compuesto  Capitán  General  lebicra  te- 
ner más  antiguo  abolengo  que  el  de  princípioB 
del  siglo  xvi,  que  es  cuan. lo  esta  expresión  se 
encuentra  por  vez  primera  en  el  tecnicismo  oíh 
cial  militar  de  España.  En  aquellos  tieni] 
que  la  capitanía   ó  compañía  era   unidad   indej 

pendiente  y  completa  en  su   a   pect gánicoj 

táctico  y  administrativo,  más  arriba  de  la  cuál 
sólo  existía  el  ejército  constituido  por  la  reunión 
de  un  número  variable  de  capitanías,  ¡ra  lógico 
designar  con  el  nombre  de  Capitán  'ó  ...  ral  ó  ca- 
pitán de  capitanes  al  que  ejercía  la  autoridad 
y  gobierno  superior  sobre  las  tropas  de  un  eji  r- 
cito,  así  como  se  explica  bien  el  que  mas  tarde 
recibiera  el  nombre  de  cu/.. a.  /  general  el 
tor  ó  Inspector  de  un  anua,  en  el  concepto  de 
que  su  mando  era  superior  al  de  todos  los  coro- 
neles. 

Mas  cuando  poco  después  perdieron  las  capú 
tañías  ó  compañías  su  particular  autonomía, 
para  constituir  parte  integrante  de  una  colunelaj 
cwonelía,  tercio  ó  regimiento,  y  se  hizo  indispen- 
sable la  existencia  de  una  jerarquía  intermedia 
entre  el  capitán  ó  jefe  de  una  compañía  y  el 
caudillo  de  un  ejército,  aparecieron  los  Maestres 
de  Campo  y  coroneles,  que  eran  los  verdaderos 
capitanes  de  capitanes,  y  aun  el  coronel  g¡  ...  ral, 
y  el  Maestre  ele  Cani/n,  general,  ó  sea  el  jefe  de 
Estado  Mayor  general  de  nuestros  días,  que 
complicaron  la  sencilla  jerarquía  militar  ante- 
rior. Claro  es  que  desde  este  momento  no  tenía 
razón  de  ser  el  título  de  Capitán  General  asigna- 
do al  que  gobernaba  en  ¡efe  tropas  en  campaña] 
pero  como  de  frecuente  ocurre  que  las  palabras 
que  expresan  determinadas  ideas  suelen  sobre- 
vivir á  la  desaparición  de  los  principios  funda- 
mentales que  les  dieron  vida,  subsistió  y  subsis- 
te todavía  la  dignidad  y  cargo  de  Capitán  Ge- 
neral. 

Dejó  de  envolver  entonces  esta  frase  el  con- 
cepto ó  cargo  de  comandante  supremo  en  todos 
los  casos,  y  documentos  hay  que  acreditan  que 
había  en  el  siglo  XVI  Capitanes  Generales  de  in- 
fantería y  caballería  que.  como  su  nombre  lo 
indica,  sólo  extendían  su  autoridad  sobre  las 
tropas  de  una  ú  otra  de  estas  armas.  Así,  en  una 
Ordenanza  dictada  por  Carlos  I  en  1536  se  lee 
lo  siguiente;  «ítem:  por  Capitán  General  de  los 
•  caballos  ligeros,  habernos  nombra. lo.  ele- 
gido y  proveído  al  Príncipe  de  Vatignano,  con 
salario  de  trescientos  escudos,  y  pagados  confor- 
me a  su  provisión,  que  tiene  de  Nos.  para  ser 
nuestro  Capitán  General  de  los  dichos  caballos,» 
siendo  indudable  que  asi  como  había  Capitán 
Gi  ."  ral  de  caballos  había  también  Cap! 
neral  de  infantería,  porque  en  la  misma  Real 
Ordenanza  aparece  de, pues:  «ítem:  mandamos 
que  el  dicho  Marques  haya  de  tener  y  tenga, 
para  acompañamiento  de  su  persona  y  para  las 
otras  cosas  de  nuestro  servicio,  diez  Gentiles- 
hombres,  de  más  de  los  veinte  que  primero  tenia 
con  .1  cargo  de  Capitán  General  de  nuestra  in- 
fantería española. » 

Pero  al  mismo  tiempo  el  título  de  ( 'ápitán  Ge- 
neral  se  aplicaba  al  manilo  de  tropas  de  todas 
las  aunas,  significando  cosa  semejante  al  actual 
de  general  en  jefe,  porque  ya  en  1556,  al  mar- 
char el  duque  de  Alba  .les. le  .'1  Norte  de  Italia 
a  Ñapóles,  y  dejar  en  su  reemplazo  al  Marqués 
.1"  Pescara,  le  expidió  el  correspondiente  título 
en  que  se  lee:  «...  y  habiendo  de  dejar,  nombrar 
y  sustituir  persona  en  mi  lugar  que  tenga  cargo 
de  las  cosas  tocante  a  la  guerra,  y  que  se  i 
tan  Gem  ral  y  Lugarteniente  del  eji  rcito  de  Sus 
Majestades  en  este  Estado  de  Milán,  Lombardia, 
Piamonte  y  Monforrat  durante  nuestra  ausencia; 

1  i  "i.in  calidad,  valor  y  cía. lo  .Id 

mn\  iiu  in  Soñoi  Marque  i .1"  Pescara 

ligero   del  dii  ho  ejército...» 
No  c  taba,   pue  .  bastante  definid;    i  n  el  si- 
glo xvi  la  autoridad  de  Capitán  General,  que 
así  po.ii  i  i .  i.  1 11     al  mando    npreino de  nn  ejér- 
ciio.  eiimo  i  jefaturas  de  menoi  impoi  tancia  ¡  3 

Ú   la    vi      ,|n,     ¡labia    (  'añilan   il.  ,i<  ial   con   malulo 

11  |.  ic,  habla  también  en  orden  mas  secundario 

..  ,     11,  neral   ,1,     la  ■      '       "''      laVÍOS    n 

galeras,  Capitán  <!•  «1  ral  deca  os,  '  'a- 

pitan  n<  m  ral  "'■  caball  1 ....  1  'apitdn  G¡ 
artili  ría,  Capitán  0  1   y,  sub- 

dividiéndose  ol  manilo  en  las  tropas  de  lasdiver- 
mes,  voianso  1  ■  ■  de  la 

i, I  la,.  •  ■ 
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infantería  italiana,  etc.  Esto,  aun  limitándose 
estrictamente  al  gobierno  y  dirección  de  tropas 
ni  campaña;  que  en  realidad  todavía  el  cargo 
ilc  Capitán  General  podía  tener  otra  significación 
distinta,  según  observaremos  luego. 

Cuando  el  título  de  Capitán  General  se  adju- 
dicaba al  que  había  de  ejercer  el  mando  superior 
de  un  ejército,  solía  ir  acompañado  de  facultades 
y  prerrogativas  amplísimas  que  se  extendían  á 
todos  los  ramos  que  con  el  peculiar  de  la  guerra 
ile  algún  modo  se   relacionaban;  bien  acredita 
H  esto,  como  justamente  lo  señala  Almirante,  la 
letra  y  el  espíritu  déla  Real  cédula  de  21  de  abril 
I  de  1567,  por  la  cual  nombró  Felipe  II  al  famoso 
duque    de  Alba  Capitán   General  del  brillante 
I  .'invito  que  condujo  desde  Italia  á  los  Países 
Bajos,  causando  la  admiración  y  el  respeto  de 

las  i larcas  que  recorrió.   Las  atribuciones,  so- 

j  bremanera  extensas,  conferidas  al  duque,  anu- 
laron completamente  la  acción  de  la  duquesa  de 
I  Parnia,  que,  á  la  sazón,  gobernaba  con  suave  ma- 
I  no  los  países  rebeldes,  según  sedesprende  del  texto 
I  piguiente  que  aparece  en  los  Comentarios  de  don 
I  Bernardino  de  Mendoza,  al  describir  la  entrada 
del  ejército  en  Flandes:  «Llegando  el  duque  á 
las  fronteras  de  los  Países  Baxos,  Madanie  de 
Punía,  como  gouernadora  dellos,  embió,  no 
obstante  las  cartas  que  tenia  de  Su  Magestad, 
ae  la  venida  del  Duque,  a  visitalle  de  su  parte 
con  Carlos  de  Berlaymont,  señor  de  Berlaymont, 
phief  de  finanzas,  que  es  contador  mayor  deha- 
zieiula,  y  Monsieur  de  Noirquernies,  y  pedirle 
la  orden  ó  patentes  que  traya  de  Su  Magestad 
para  entrar  en  los  Estados  con  gente  de  guerra. 
El  1  hique  les  mostró  la  de  Capitán  General,  que 
era  suficiente  recaudo  para  ello...  Y  poique  al- 
gunos desearan  entender,  estando  Madamede 
Panna  por  Gouernadora  en  los  Estados,  qué 
poderes  eran  los  que  el  Duque  traya  fuera  de  la 
[latente  de  Capitán  General,  que  escriui  auer 
mostrado,  no  me  paresce  fuera  de  proposito  ha- 
zer  relación  dellos.  Su  Magestad  escriuió  á  Ma- 
i.l aun'  de  Parma  que  él  enibiaua  al  Duque  de 
Alúa  por  su  Capitán  General  en  aquellos  sus 
Payses  Baxos;  que  todas  las  cosas  que  tocasen 
á  la  guerra,  era  su  voluntad  que  el  Duque  las 
brdenasse  y  mandasse,  y  las  demás  del  gouierno 
estuuiessen  á  su  caigo  de  Madame.  Y  porque  en 
esto  se  podria  ofrecer  alguna  diferencia  ó  dificul- 
tad, de  cuales  eran  las  que  tocassen  á  la  guerra 
y  cu  des  al  gouierno,  Su  Magestad  mandana  que 
el  Duque  solo  fuesse  juez  deílas,  declarando,  si 
eran  de  la  guerra  ó  del  gouierno;  trayendo  jun- 
t  uní  iite.  con  la  patente  de  Capitán  General  po- 
deres bastantísimos  para  todas  las  cosas  que 
tocauan  y  dependían  de  la  rebelión  y  levanta- 
miento, asi  para  prender  cualesquier  personas 
que  fuessen,  como  para  castigar  y  pe.rdonallas, 
quitándoles  las  haziendas  y  pudiendo  hazer mer- 
ced del  las  como  patrimonio  real.» 

Es  de  advertir  que  no  eran  iguales  en  todos 
I"  casos  y  circunstancias  las  facultades  que  se 
otorgaban  á  los  Capitanes  Generales  a.  quienes  se 
iba  el  mando  di'  los  ejércitos,  Dependían 
de  la  naturaleza  é  índole  di'  la  guerra,  del  país 
en  que  se  hacía,  de  lis  circunstancias  del  mo- 
mento, de  las  cualidades  que  juntaba  ta  persona 
á  quién  tan  elevado  cargo  se  confería,  y  de  la 

confianza  que  merecía  | i  prestigio,  fama  y 

anteriores    hechos.    Man  áh  i  e    para    rada,  raso 

parí  icul  ii   la  naturaleza  de  esas   funcii 3,  que 

bc  preci  aban  al  por ñor  y  por  i I"  claro  en 

1     '  lula,  v  pro\  i  'mi  que  los  monarcas 

de  aquella  epo  :a  otoi  ¡aban  el  título  ó  nombra- 
miento de  Capitán  Generalas  un  ejército.  Mas 
i  "ni"  liempre  en  su  fondo  v  dosai  mil"  había 
cierta    emejanza,  parécenos  oportuno  copiará 

i i ación  algnno    párrafos  'i"  la  Real  ci  dula 

en  que  I"  lipi  1 1  '  onfii  i"  d  duque  de  Alba  el 
títiil"  de  Capitd  0  >  ral  de  las  tropas  que  ha 
bían  .1"  II  '  ii  i  1 1  a  mino  la  conquisto  de  Portu- 
-  ii  "II  15  0,  cuando  por  mw  i  ir  de]  Rey  .  ¡arde- 
iiil  don  Enrique,  pudo  elmonarca  de  Castilla 
i  eponer  ius  protensione  i  i  la  corona  lusitana 
""o  más  jii  i"  i n ni-. ,  que  otros  aspiranti  .  . 
lobre  i"'l"  mi'    "1  Prior  di    '  Ir  .i",  que  tomó  la  i 

armas  para  di  iputai   "I   i poi  tugues:  •<..... 

i  "ii  ■  i"iiil"  que  "ii  i  "  1 1  í '  i  liando  ilvare  de 
Toledo,  duque  de  A  Iba,  marque  de  <  loi  ia,  núes- 
hi.  pi  mi",  del  mu  i  ni  i  'un  iojo  'l'  E  i  ido,  é 
mi"  1 1"  m  i pordomo  m  ivor,  concui ren  toda    las 

oalid  "i'     iili.   i  ni"" i""  'l.l  l"  l,  'i.  i    dado 

'  ii  lo    '"i- 'i" -     tenido 

i  I  dicho  >  ii  '."  -  i  '  n  pi.  "i'  1 1  del  i  mporador, 
mi    ofior,  quo  1  lona  i  otra 
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partes;  y  siendo  cierto  que  con  el  grande  amor 
e  afición  que  me  tenéis,  liareis  en  esta  jornada 
lo  que  de  vos  confio;  por  la  presente,  de  nuestro 
propio  motu,  y  cierta  ciencia  y  autoridad  real, 
os  (liamos,  hacemos,  constituimos,  elegimos, 
nombramos  y  diputamos  a  vos  el  dicho  duque 
por  nuestro  '  'apitan  General  del  dicho  ejército  y 
de  la  gente  que  hobiere  en  él  é  os  damos  poder 
y  facultad  cumplida  para  que  como  tal  nuestro 
'  'apitan  General  del  podáis  ordenar,  mandar  é 
proveer  eu  nuestro  nombre,  general  é  particu- 
larmente, lo  que  viéredes  ser  necesario  é  convi- 
niente  para  el  buen  gobierno  de  dicho  ejército, 
y  lo  que  se  hubiere  de  hacer  con  él,  é  os  damos 
jurisdicción  cevil  é  criminal  para  pugniré  casti- 
gar conforme  ajusticia  á  los  que  fueren  escan- 
dalosos, rebeldes,  é  inobedientes,  ó  cometieren 
algunas  culpas  ó  delictos;  é  para  que,  siendo  ne- 
cesario para  ello,  podáis  dar  poder  é  comisión  á 
la  persona  ó  personas  que  os  parescieran,  las  cua- 
les en  vuestro  lugar  y  en  nuestro  nombre  conoz- 
can de  las  dichas  cosas  de  justicia,  y  las  deter- 
minen conforme  á  derecho;  é  generalmente  os 
damos  nuestro  poder  cumplido  y  entera  facultad 
para  que,  como  dicho  es,  seáis  nuestro  Capitán 
General  del  dicho  ejército,  é  podáis  hacer,  pro- 
veer é  ordenar  en  todo  ello  todas  é  cualesquier 
cosas  que  para  la  buena  gobernación  y  conserva- 
ción del  dicho  ejército  é  gente  del,  y  para  la  ad- 
ministración é  ejecución  de  la  justicia  viéredes 
ser  necesario  é  conveniente,  aunque  fuesen  tales 
que  requiriesen  nuestro  especial  poder  é  manda- 
miento; é  para  que  uséis,  é  gocéis,  é  os  sean 
guardadas  todas  las  honras,  gracias,  mercedes, 
franquezas,  libertades,  preeminencias,  y  facul- 
tades al  dicho  cargo  anexas  é  pertenecientes, 
según  las  habian  é  tenían  y  las  tienen  los  otros 
nuestros  Capitanes  Generales,  que  han  sido  y 
son  de  nuestros  ejércitos.  E  otrosí,  encargamos 
é  mandamos  al  nuestro  Capitán  General  de  arti- 
lleria,  etc.» 

Con  independencia  de  los  mandos  supremos  ó 
jefaturas  secundarias  de  las  diversas  armas  que 
tenia  el  Capitán  General,  dalias"  va  también  i  n 
el  siglo  xvi  este  título  á  personalidades  de  emi- 
nente posición  que  ejercían  autoridad  superior 
y  vastísima  en  grandes  extensiones  de  territorio 
dentro  de  los  dominios  españoles.  Los  diferentes 
Estados  ó  reinos  que  por  la  Reconquista  forma- 
ron la  Monarquía  española,  estuvieron  goberna- 
dos en  la  época  de  los  Reyes  Católicos  por  gran- 
des dignatarios  que  con  el  título  de  virreyes 
ó  gobernadores  ejercían  en  nombre  del  rey  el 
mando  y  la  suprema  Autoridad  en  todos  los  ra- 
mos de  la  Administración.  «Después  del  regreso 
de  Carlos  V  de  sus  Estados  de  Alemania,  dieo  en 
un  erudito  artículo  el  brigadier  Fobrer  de  la 
Torre,  estos  gobernantes  se  fueron  aumentando, 
ya  con  la  denominación  do  virreyes,  ya  con  la  de 
gobernad"!"'.,  hasta  que  más  tarde  se  adoptó  la 
de  Capitanes  '  tencrales,  según  así  resulta  de  una 
Real  cédula  quesobre  el  servicio  de  la  artillería, 
expídii'i  el  emperador  en  Madrid  á  10  do  enero 
de  loó:.;,  dirigida  á  los  dignatarios  que  manda- 

l o  Navarra.  Aragón,  Valencia,  Cataluña  y 

i lados  del  Rosellón'y  de  Cerdeña,  ó  los  cua- 
les se  les  designaba  ya  con  el  título  del  ion 
nes  Generales  de  dichos  territorios.  Estos  man- 
dos, "on  igual  denominación,  se  fueron  después 
extendiendo  á  otras  provincias,  pues  vemos  quo 
en  1580  lo  era.  de  la  de  Guipu  ¡coa,  con  resi- 
dencia en  Fuenterrabía  .  don  García  de  Arce.» 
(Apuntes  históricos  relativos  á los  CapilanesGe- 
rurales,  insertos  en  el  periódico  /."  .humli/fu 
■militar  en  julio  de  ISilil. )  Por  aquella  mi  no  I 
épocaera  también  Capitán  General  de  la  eo  I  i 
ii"  Granada  Sancho  do  Avila,  y  este  cargo  des- 
empeñaba cuando  fué  i ibr.nl"  en  la  primave- 
ra de  1580  Maosl  re  de  '  lampo  general  del  eji  r 
cito  destinado  á  invadir  i   Portugal.    En  el 

la.s;,  Alejandro  Farnosio,  en  su  d ob] ■  ter 

d insudan!,  "o  jefe  del  ejército  de  lo    Paísos 

Bajo   j  gobei  nador  general  de  aquel  territoi  io, 
■:M  ni..  ( 'apitdn  Geni  ral  de  los  Estados  de 

Flandi  i,  y  i  orno  I  .1  promula Brusela    el  18 

de  mar/"  do  dicho  a  Ordenan:  a  sobro  la 

jurisdic  "ion  militar  y  las  al  i  ibuoiom     del  audi 

i"i  gen  ral    Conser' lo  tal    nerl 

Capitán  </■  itral  lm  un    "I    icio  xvn,  api 

al  icfo  superior  q u   todoi    loi   órdi  m  I 

A'h el  ración  eji  reí  i  mando  ou  torri  orio    m<  • 

..  ni.  tíos  vastos,  ya  i  muí  i 

i.-  do  Pólipo  I  v.    o  i  ni. i  i    doha  M  irianu  do  Vn 

tria,   gol I  .i  i   .1.  I   luí  mi.    la   ni.. 

edad  di  don  Cario    II,  quiso  aplacaí   idon  J  u  m 
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de  Austria,  hijo  natural  del  difunto  monarca, 
que  en  hostilidad  al  jesuíta  Nithard  se  mostra- 
ba rebelde  á  los  actos  de  la  corte,  le  nombró 
■  ...  General  de  varias  provincias,  de  las  islas 
Baleares  y  de  Oerdeña.  Mas  no  parece  cosa  fácil 
el  señalar  distintamente  las  facultades  que  a] 
Capitán  General  entonces  competían,  porque  la 
Ordenanza  misma  de  1(332,  bien  que  en  diferen- 
tes artículos  hiciese  referencia  á  los  CV 
Generales  que  entonces  existían,  no  determinó 
en  ningún  punto  cuáles  eran  las  funciones  que 
les  correspondían. 

A  todo  esto,  seguían  existiendo  durante  el  si- 
glo xvn  Capitanes  Generales  con  mando  superior 
directo  sobre  las  tropas  que  se  organizaban  jura 
la  guerra,  estado  casi  permanente  en  que  se  ha- 
llaba España  por  aquellos  tiempos;  pero  sin  que 
en  realidad  constituyera  el  título  de  I 
neral  una  categoría  determinada  y  fija  dentro  de 
la  jerarquía  militar,  que  con  funciones  superiores 
á  las  demás  clases  del  ejército  existían  igual  en 
los  períodos  tranquilos  de  la  paz  que  en  los  tu- 
multuosos de  la  guerra,  hasta  llegar  por  lo  me- 
nos á  los  últimos  años  de  la  dicha  centuria.  So- 
bre este  particular  dice  Febrer  de  la  Torre  en  su 
trabajo  antes  citado:  «Volviendo  á  nuestro  pro- 
pósito, diremos  que  la  clase  de  Capitanes  ' 
rales  de  ejército  con  esta  denominación,  y  la  dig- 
nidad más  elevada  de  la  jerarquía  militar,  .bino 
ser  creada  por  Carlos  II  en  1696,  ó  acaso  antes, 
y  sentamos  este  hecho  en  hipótesis,  poique  no 
hay  en  la  multitud  de  antecedentes  oficiales  que 
cuidadosamente  hemos  examinado,  ni  en  los  an- 
tiguos cedularios,  que  también  con  gran  deten- 
ción y  prolijidad  hemos  reconocido,  dato  alguno 
preciso  y  concreto  que  fije  y  determine  el  moti- 
vo, la  forma,  ni  la  fecha  de  esta  importan! 
ción.  Nuestra  suposición,  que  creemos  exacta,  se 
apoya  en  que,  habiéndose  suscitado  en  1715  una 
cuestión  de  etiqueta  entro  el  duque  de  Veragua 
y  el  marqués  de  Valdecañas  sobre  preferencia  de 
asuntos  en  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  fué 
resuelta  por  Felipe  V,  declarando  de  su  Real 
orden  el  marqués  de  Grimaldo  que  la  preferencia 
correspondía  á  Valdecañas  por  ser  Capitán  i 
ral  de  ejército  desde  1696.  Algunos  suponen  más 
moderna  la  creación  délos  Capitán 

eiio,  atribuyéndola  á  Felipe  V;  pero  sin 
duda  se  fundan  en  el  hecho  de  que  en  1711  fué 
cuando  se  formó  la  relación  de  los  que  fueron 
nombrados'en  1710  y  de  los  que  lo  habían  sido 
anteriormente,  á  todos  los  cuales  se  les  expidie- 
ron Reales  títulos  que  hasta  entonces  no  tenían, 

según  apari 1"  una  Real  orden,   comunicada 

en  16  de  noviembre  de  172-'!  por  el  Ministro  de 
la  Guerra,  marqués  de  Castelar,  á  don  Juan  de 
Elizondo,  secretario  del  Consejo  Supremo  do  la 
Guerra,  y  de  la  contestación  de  éste  de  23  del 
mismo  mes.  " 

acredita,  á  la  verdad,   el  que  existía    mtes 
de  1711  la  clase  de  ( '"■ 

el  Reglamento  de  I .  "  do  enero  .1"  1  706,  donde  se 
fijaron  las  Planas  Ma\  ores  de  que  habían  de  com- 
ponerse las  capitanías  generales  de  Andalucía. 
Ex  I  remad  ura,  Galicia  y  Castilla,  puesto  que  allí 
i  •     ■    ■■  que  las  tres  primeras  estallan  mandadas 

por  ( 'apilan*  m  Y  poi       rto 

q n  dicho  Re  ¡lamento  se  señalaba  a  esto 

pitones  Gener  ües  d  el  sueldo  mi 

de  1  000  escudos,  que  es  el  mismo  que  li- 
li   i 

Re  uli.i.   poi   .  onsiguii  nte,  quo  on  principios 
del  siglo  píselo  teníamos  j  a  on  Esp  i    i 
goi  i.i  i    i  ni. i  loute  dei 

a  la  ve    'i 

oincia  en  i iro  no  muj        aso     puesto  que 
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tracción  de  1.°  de  enero  de  1714,  en  la  cual  se 
establecieron  las  primeras  disposiciones  acerca 
del  cometido  del  Capis  de  provincia, 

precisadas  después  en  las  Ordenanzas  de  1768, 
que  han  subsistido  hasta  hoy,  con  las  modi- 
ficaciones inherentes  á  las  alteraciones  que  ha 
sufrido  nuestro  estado  militar.  El  estableci- 
miento del  régimen  constitucional  disminuyó 
notablemente  la  importancia  de  los  (,'■< 

',  y  las  atribuciones  de  és- 
tos quedaron  limitadas  en  situación  normal  á  la 
Ate  militar.  La  división  territorial  introducida 
después  en  el  orden  político,  transformó  á  los 
s  6  inda  en  Ga¡ 

listrito  militar  ó  con  mando  de 
mía  general,  en  cuyo  territorio  se  agrupan 
hoy  por  regla  general  varias  provincias  en  nú- 
mero variable,  hasta  el  punto  de  que,  habiendo 
tañes  (reitérales  que  ejercen  mando  en  una 
sola  provincia,  como  ocurre  á  los  de  Navarra, 
Baleares  y  Canarias,  hay  otros  que,  como  el  de 
Castilla  la  Vieja,  tiene  bajo  su  autoridad,  en  lo 
militar,  el  territorio  de  siete  provincias.  La  nece- 
sidad  urgente  de  reformar  la  división  militar  de 
España  en  consonancia  con  los  principios  que 
sirven  de  fundamento  á  la  organización  moder- 
na, quizás  requiera  una  pronta  transformación 
en  el  modo  de  ser  de  nuestras  capitanías  gene- 
rales y  en  la  índole  de  las  funciones,  facultades 
y  mando  que  corresponden  al  Capulín  General,  si 

le  este  nombre  ha  de  seguirse  api 
quizá  no  muy  adecuadamente,  á  las  autoridades 
ues  que  gobiernen  las  regiones  en  que  se 
le  el  territorio  de  la  nación. 
Por  lo  demás,  no  solamente  España  ha  tenido 
en  su  organización  militar  Capitanes  Generales, 
aun  cuando  ahora  sea  la  única  nación  de  Euro- 
pa que  los  conserve.  Dijimos  ya  al  principio  de 
¡rtículo  que  se  conoció  bastante  primero  en 
Francia  que  en  nuestro  país  el  título  de  Capitán 
señalamos  varios  ejemplos  que  justi- 
.isteueia  dos  siglos  antes  de  que  en 
tro  lenguaje  militar  oficial  apareciese  con- 
ido  al  comenzar  el  siglo  xvi.   Desde  esta 
si  continúa  encontrando  el  cargo  y  título 
ral  por  espacio  de  largo  tiempo 
ria  militar  francesa.    En  el  año  1520 
estaban  mandados  por  un  jefe 
que  indistintamente  se  llamaba  Corónelo  Capi- 
' :  en  1550  dirigía  un  Capitán  C<  neral 
arcabuceros  de  París,  y  en  1599,  al 
'  mpañaba  el  di   l 

¡entando  mas 

aera]  en  jefe,  ó 

i 

ndaen  de  Ita- 
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de  las  Ordenanzas).  En  dichos  Juzgados,  si  bien 
tenían  los  Capitanes  Generales  precisión  de  pro- 
ceder con  acuerdo  de  los  auditores,  y  éstos  tenían 
facultad  para  sentenciar  por  sí  las  causas  hasta 
cierto  término,  no  podía  comenzarse  ningún  pro- 
cedimiento civil  sin  decreto  del  general,  y  úni- 
camente en  aquellos  casos  en  que  importara  tan- 
to la  brevedad  que  no  pudiera  haber  lugar  á  que 
precediera  el  parte  correspondiente,  podían  co- 
menzar los  auditores  una  causa  criminal  dando 
conocimiento  dentro  de  las  veinticuatro  horas. 
Decretaban  los  auditores  los  autos  de  mera  sus- 
tanciación;  pero  todos  los  interlocutorios  y  defi- 
nitivos hablan  de  encabezarse  á  nombre  del  pre- 
sidente  ó  jefe  del  Juzgado,  y  previo  su  acuerdo 
firmarse  por  éste  en  lugar  preeminente.  La  res- 
ponsabilidad de  los  fallos  que  se  dictaban  era 
siempre  de  los  auditores  á  menos  que  los  Capita- 
nes  Generales  no  se  hubieran  separado  de  su  pa- 
recer (Real  orden  de  29  de  enero  de  1801). 
Refundidos  los  fueros  especiales  en  el  brdina- 
!  ,u  lo  decretado  en  6  de  diciembre  de  1S68, 
dejaron  de  tener  los  Capitanes  Generales  atribu- 
ciones judiciales  en  lo  civil,  pues  exceptuando 
vención  de  testamentarías  y  abintestatos, 
ini  retada  la  jurisdicción  de  Guerra  á  la 
parte  criminal. 

La  ex  istencia  de  los  Juzgados  de  guerra  era  in- 
sostenible en  buenos  principios  científicos,  pues 
conocían  de  asuntos  ajenos  por  completo  á  la 
Milicia  y  constituían  dentro  del  mismo  fuero  un 
tribunal  de  orden  distinto  del  Consejo  de  Guerra 
ido  de  juzgar  los  delitos  puramente  mili- 
tares, y  en  el  citado  decreto  de  19  de  julio  de 
1875  turrón  suspendidos  todos  los  de  la  Penín- 
sula y  Ultramar,  conservándose  tan  sólo  con 
carácter  transitorio  para  las  plazas  fuertes  de 
África;  uno  en  Granada  para  la  de  Melilla  y  pre- 
sidios menores,  y  otro  en  la  comandancia  gene- 
ral de  Ceuta.  En  ambos  Juzgados  continuó,  la 
jurisdicción  militar,  siendo  la  única  en  materia 
civil  y  criminal  que  existía  para  aquellas  plazas, 
sibiende  los  delitos  comunes  cometidos  por  oficia- 
les entendía  el  Consejo  de  Guerra;  pero  desde  la 
publicación  de  la  leyT  de  Enjuiciamiento  militar 
de  29  de  septiembre  de  1886,  se  dispuso  que 
mientras  los  acusados  no  militares  residentes  en 
las  plazas  y  presidios  de  África,  estén  sometidos 
á  la  jurisdicción  militar  por  delitos  de  la  com- 
petencia de  la  jurisdicción  ordinaria,  se  observa- 
rán los  procedimientos  establecidos  en  la  misma 
!  \  para  los  juicios  militares.  Continúan,  pues,  á 
la  jurisdicción  de  Guerra  sometidas  en  todos  sus 
aspectos  las  plazas  de  África  que  son  posesiones 
españolas,  y  la  autoridad  militar  superior  res- 
ejerce  en  ellas  jurisdicción  por  toda  clase 
os  y  cualquiera  que  sea  la  persona  acusada. 
V  no  sin  motivo,  puesto  que  consideradas  tales 
plazas  en  estado  de  guerra  permanente  por  las 
circunstancias  especiales  en  que  de  continuo  se 
hallan,  y  debiendo  de  estar  investidas  las  atito- 
ridades  militares  que  las  rigen  de  atribuciones 
en  tudas  las  esferas  del  gobierno  y  mando  de  las 
mismas,  es  indudable  que  la  jurisdicción  militar 
■:•  la  unirá  allí  existente.  X  como  esta 
jurisdicción  no  puede  disponer  sino  de  una  sola 
forma  para  enjuiciar  en  materia  criminal,  se  so- 
mi  te  á  los  Consejos  de  Guerra  respectivos  y  a  los 
la  ley  de  Enjuiciamiento  mi- 
litar a  :         'os  habita 

lírica,  sin  perjuicio  de  que  conformeá  la 
de  reos  y  di  es  aplique  el  Códi   - 

prual  ordinario  6  el  del    ejéi   ito     I  lispo  inri, 
nal  de  la  ley  'Ir  Enj.  mil     E: pui  ¡tas  ligo- 
te  las  atribu  liciales  de  1" 
i  la  suprimid 

tíos  1      que  en  la 
¡dad  tienen. 
Tienen  la  jurisdicción  militar  en  el  territorio 
y  fuerzas  de  su  mando,  y  en  tal  concepto  les  eo- 

0  'iar  la  formación  'Ir  causas  contra  milita- 
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Acordar  inhibiciones  á  favor  do  otros  tribunal 
les  del  mismo  ó  distinto  fuero,  con  i 

este  último  caso  con  el  Consejo  Supiei ¡    '   u  - 

rra  y  Marina. 

Promover  competenciasjurisdiccionalesy  acep- 
tar las  inhibiciones  de  los  demás  tribunales. 

Decretar  el  sobreseimiento  ó  la  eleí  ición  á 
plenario  de  las  sumarias,  consultandi 

seimientos  con  el  Consejo  Supn  i 

Marina,  si  la  providencia  se  ha  dictado  en 
de  que  hubiera  debido  conocer  el  Consejo  de  Ofi- 
ciales Generales,  si  se  hubiera  elevado  ;i  plenarioi 

Disponer  la  reunión  del  Consejo  de  Guerra  de 
Oficiales  Generales,  nombrar  los  vocales  y  presi- 
dirlo personalmente. 

Resolver  sobre  las  excusas  y  capacidad  legal  de 
los  nombrados  para  intervenir  en  los  actos  judi- 
ciales, así  como  acerca  de  las  recusaciones  que 
contra  los  mismos  se  promuevan. 

Aprobar  los  fallos  de  los  Consejos  de  Guerra 
ordinarios  en  que  no  se  imponga  pena  de  muerte 
ó  alguna  de  las  perpetuas,  así  como  las  dictadas 
en  juicio  sumarísiirw;  remitir  al  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina  las  causas  de  que  hu- 
bieran couocido  los  Consejos  de  Oficiales  Ge 

rales,  cualesquiera  que  sean  los  fallos;  las  de  los 
ordinarios  en  que  se  hubiera  impuesto  pena  ca- 
pital ó  perpetua,  y  todas  aquellas  eu  que  disin- 
tiese del  fallo  del  Consejo  ó  del  parecer  de  su  au- 
ditor, y  llevar  á  ejecución  las  sentencias  firmes. 

Decretar  el  cumplimiento  de  los  exhortos  que 
reciben  de  otras  autoridades  judiciales. 

Ejercer  la  jurisdicción  disciplinaria  sobre  to- 
dos los  que  intervengan  en  la  administración  de 
justicia  militar  y  les  estén  subordinado 
jando  íntegra  la  que  corresponda  á  la  supn  bri- 
dad en  los  negocios  que  deban  elevarse  á  conoci- 
miento de  ésta. 

Aplicar  los  indultos  generales  ó  amnistías  que 
se  dicten  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  á  los 
que  hubieren  sido  juzgados  y  sentenciados  por 
los  tribunales  dependientes  de  su  jurisdicción,  é 
informar  sobre  las  peticiones  de  indulto  especial 
de  los  mismos. 

Encomendar  á  las  autoridades  y  jefes  militares 
dependientes  de  su  jurisdicción  las  comisiones 
y  prácticas  de  diligencias  que  la  buena  adminis- 
tración de  justicia  exija. 

Los  Capitanes  Generales  resolverán  los  nego- 
cios judiciales  de  acuerdo  con  sus  auditores  (Ar- 
tículos 46,  49,  50  y  51  de  la  ley  Orgánica  de 
Tribunales  militares). 

Además  de  las  atribuciones  judiciales  que 
como  Capitanes  Generales  de  un  distrito  i 
rresponden,  tienen,  los  que  ejercen  este  mando  en 
Ultramar,  la  jurisdicción  de  los  generales  ni  jefe 
de  ejército  ¡  V.  General  en  Jefe),  en  atención 
á  su  alejamiento  de  la  mi  ti.  poli. 

Pueden,  por  tanto,  cuando  asumen  dicha  juris- 
dicción extraordinaria  en  estado  de  guerra;  hacer 
ejecutorias  aquellas  sentencias  que  deberían  ser 
consultadas  al  Consejo  Supremo,  previa  especial 
autorización  para  ello,  y  sin  necesidad  de  esta 
autorización  las  recaídas  en  los  juicios  sumarísi- 
\  i  palabra    j  causas  que  versen  sobre 

.     de  traición,   r-hcli"ii,   sedición,   robo  en 
cuadrilla  y  cualesquiera  otros  que  a¡ 
mente  i  la    disciplina  de  las  tropas     artículos 
i  10  de  la  ley  de  Organizad    ■  mes  de 

los  Tribunales  de  Guerra,  y  449  de  la  de  Enjui- 
ciamiento militar). 

CapitánCroi  iiii  :  Geog  Arroyo  de  la 
gobernación  del  Nenquen,  Rep.  Argentina,  si  t. 
cerca  de  la  desembocadura  del  Collón-Curá  y 
tributario  de  éste.  El  capitán  cuyo  nombre  lleva, 
en  P  Mirui  en  un  comb  ito  con  bis  indí- 
genas,     Foi  i ti  ha   gobernación  ¡   en  el 

valle  de  M uy-Malal,   orilla  derecha  del  río 

Malleu, 

CAPITANA:   I'.    M  n J'T  ilrl  rapitall. 

P  \    Vlrlulo' 

v  .  :  es  t  u  la  criadilla 

i;  wi,.\  ni  i  i  Cruz. 

Capii  \-*  \ :  Buquo  principa]  de  alón 
nimia  "  i     ii.rli.r  -  o  qm   va  el  gi  neral  o 

,.ii 
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-Capitana:  Galera  principal  en  que  iba  el 
general  ó  comandante. 

...  en  poniendo  que  puso  los  pies  en  él  (en  el 
esquife)  D.  Quijote,  disparó  la  capitana  el 
cañón  de  crujía;  etc. 

Cervantes. 

...  embarcó  (Diana  á  Celio)  en  su  capitana, 
y  á  titulo  de  preso  llevó  consigo,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-Capitana  Generala:  Mujer  del  Capitán 
General. 

-Capitana Real:  Mar.  Título  que  por  Real 
cidula  de  18  de  cuero  de<1654  se  asignó  precisa 
y  exclusivamente  á  la  capitana  que  montaba  el 
leñera]  de  la  armada  del  Océano,  como  por  an- 
tonomasia; debiendo  distinguirse  las  de  flotas  y 
las  de  galeones,  y  la  de  la  armada  de  la  guardia 
de  la  carrera  de  Indias  con  el  aditamento  res- 
pectivo de  estas  denominaciones. 

CAPITANATA:  Geog.  Antigua  prov.  del  reino 
de  Ñapóles,  y  hoy  del  reino  de  Italia  con  el  nom- 
bre de  Foggia.  Confina  al  N.  y  al  E.  con  el  Mar 
Adriático,  al  S.E.  con  la  prov.  de  Barí,  al  S.  con 
la  de  Potenza,  al  S.  O.  con  la  de  Avellino,  y  al 
O.  con  las  de  -Benevento  y  Campobasso;  7  648 
¿rus.  cuads.  y  33  000  habita.  A  ella  corresponde 
el  avance  que,  con  el  monte  Gargano,  forma  la 
península  itálica  en  el  Adriático;  la  cruzan  otros 
contrafuertes  del  Apellino,  y  al  S.E.  se  encuen- 
tra la  gran  llanura  de  la  Apulla.  El  río  Fortore 
la  limita  al  N.  y  el  Ofanto  al  S. ;  en  el  interior 
los  principales  ríos  son  el  Candelaro,  el  Cervajo 
y  el  Carapella,  todos  tributarios  del  Adriático. 
En  la  costa  de  la  prov.,  al  S.  del  monte  y  cabo  ó 
testa  del  Gargano,  se  abre  el  ancho  Golfo  de  Man- 
fredonia.  A  bastante  distancia  de  la  costa  N.  se 
hallan  las  islas  Tremiti  y  Pianosa,  que  pertene- 
cen á  esta  prov.  El  litoral,  salvo  en  la  parte  del 
monte  Gargano,  es  bajo, y  hay  en  él  muchas  la- 
gunas, siendo  las  principales  las  de  Lesina,  Va- 
rano, Stagno-Salso  y  Salpi;  cerca  de  esta  última 
hay  importantes  salinas.  El  clima  de  la  prov.  es 
muy  cálido;  el  terreno  fértil;  hay  espesos  bos- 
ques en  la  zona  del  Apenino,  y  en  las  llanuras 
del  centro  buenos  pastos  que  alimentan  ganado 
vacuno,  lanar  y  caballar.  Las  principales  produc- 
ciones vegetales  son  frutas,  tabaco,  cereales,  acei- 
te y  Inicuos  vinos,  sobre  todo  en  la  paite  meri- 
dional de  la  prov.,  en  Deliceto,  Vico  y  Manfre- 
donia.  La  industria  es  insignificante.  No  hay 
comercio  marítimo,  porque  faltan  puertos  para 
buques  de  regular  calado;  el  comercio  interior, 

cu nitrado  casi  por  completo  en  la  cap.  ,Foggia, 

consiste  en  trigo,  queso,  sal,  lanas  y  resinas.  Se 
divide  la  prov.  en  tres  dists. :  Foggia,  Sansevero 
y  Bovino.  Llamóse  Capitanata  esta  prov.  porque 
lcis  gobernadores  que  en  ella  pusieron  los  empe- 
radores bizantinos,  ostentaban  el  título  de  ca- 
pitanus,  capitán. 

CAPITANEAR:  a.  Gobernar  gente  militar  ó  ar- 
mada,  haciendo  d  oficio  de  capitán. 

...,  fue  visto  (el  apóstol  Santiago)  en  un  ca- 
ballo blanco  y  con  una  bandera  blanca  y  en 
incdiq  della  una  cruz  roja,  que  Capitaneaba 
nuestra  gente. 

M  VUIAN'A. 

Con  orden  de]  Cardenal  Gobernador  había 
ido  a  capitanear  la  ordenanza  ó  milicia  de 
aquella  villa. 

Diego  ni;  i  !oi  men  ires. 

Capitanear:  Ponerse  i  le  cabezada  alguna 
Buble\  aoión, 

-Capitanear:  fig.  Guiar  6  conducir  eual- 
•l'ii'    i  gente,  aunque  no    ea  militar  ni  armada, 
yendo  (Telante  de  ella,  para  alguna  función  "  fe 
tejo 

CAPn  \ ■■  i  \  i: :    fio     figurar  al  frente  de  al- 
guna bandería,  ya  sea  política,  literaria,  etc. 

terri     alto  (el  del  calavera  lampiño) 

ejei  cío  predomii bre  la  mull  n  lid,  y  oapi- 

tanh  m:\  por  lo  ie  ■  1 1 1  .i  i-   la  .  pandillas  y  los 
|>ai  tidí 

Lari  \ 
capitanejo:    Geog.   Caserío  agregado  al 

ayillil.    de    .luana     I  >i.i,  ,    |.     j,     di'     PoilCO  ,    Puerto 

tuco, 

Capí  ir. Geog    Pu  bln  -  ip    'le  di  i  , 

|noi    ile  García  Ro\  ira    dep  do  San  tan  di  r,  I  lo 

lombia,  sit.  en   llano,  en   lo  oril  la  derecha  de] 
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»1    O.     de    Siena     Nev        I        ,|.   1    |    i,i|   .1  .    .". Ii.'dul 
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CAPÍ 

CAPITANEJOS:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Ponce,  en  el  p.  j.  de  este  nombre, 
Puerto  Rico. 

capitanes:  Geog.  V.  Asmir. 

CAPITANÍA:  f.  Empleo  de  capitán. 

Y  pidiéndole  la  población  y   capitanía  de 

aquellas  Islas  Bartolomé  Pez  Ti  i  lio  su  criado, 
se  la  dio. 

Luis  del  Mármol. 

-Capitanía:  Compañía  de  soldados, con  sus 
oficiales  subalternos,  que  manda  un  capitán. 

Dejándoles  satisfechos  con  permitir  que  le 
siguiesen  algunas  CAPITANÍAS  con  sus  cabos. 

Solís. 

Llenaron  antes  que  amaneciese,  y  echaron 
los  capitanes  á  tierra  seiscientos  hombres  con 
la  capitanía  de  Hernando  de  Valdés. 

Jerónimo  de  Zurita. 

-Capitanía:  Derecho  que  pagan  al  capitán 
de  un  puerto  los  buques  que  fondean  en  él. 
-Capitanía:  ant.  Gobierno  militar. 

-  Capitanía  del  puerto:  Oficina  del  capitán 
de  puerto. 

-Capitanía  de  puerto:  ilnr.  Cargo  de  Ca- 
pitán de  puerto. 

-Capitanía  general:  Cargo  de  capitán  Ge- 
neral. 

El  Gobierno  y  capitanía  general  'le  la  Nue- 
va Vizcaya,  con  dos  mil  pesos  de  minas. 
Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-  t  'a  pita  nía  i:  f,n  eral:  Territorio  donde  ejer- 
ce un  Capitán  General  su  jurisdicción. 

-  Capitanía  general:  Edificio  don'de  están 
las  oficinas  del  Capitán  General,  y  en  el  que  por 

10  regular  vive. 

La  oatitanÍa  general  es  uno  de  los  edificios 
más  notables  de  la  ciudad. 

Fernán  Caballero. 
-Capitanía  :  Mil.  Voz  genérica  con  que 
principalmente  en  el  último  período  de  la  Edad 
Media,  y  á  principios  del  siglo  xvi,  se  expreso 
en  España  lo  que  significa  la  palabra  compañía. 
Si  la  voz  capitanes  puramente  italiana,  y  de  ella 
se  deriva  la  de  capitanía,  cosa  análoga  á  esto 
debería  querer  .significar  la  palabra  capitanata, 
con  que  se  denominó  una  provincia  de  Ñapóles 
donde  pusieron  los  emperadores  bizantinos  capi- 
tanes, capitanus,  por  gobernadores.  Desde  que 
en  1496  organizaron  los  Reyes  Católicos  las 
Guardias  viejas  de  Castilla,  la  capitanía  princi- 
pió á  ser  en  el  arte  militar  unidad  técnica,  tác- 
tica y  administrativa,  que  aun  cuando  era  en- 
tonces sinónima  de  compañía,  más  bien  que 
semejante  ala  unidad  moderna  de  este  nombre 
parece  que  hubo  de  representar  una  de  las  frs 
ciónos  tácticas  que  hoy  llamamos  batallón  ó  re- 
gimiento, donde  se  reunía  una  agrupación  de 
soldados  bajo  el  mando  directo  de  un  jefe  inde- 
pendiente. Y  así,  en  el  título  con  que  los  Reyes 
Católicos  designaron,   en   1494,   a  Gonzalo  de 

Córdoba  para  mandar  las  fuerzas  que  pasi 

Italia,  se  lee:  «Por  qnanto  por  algunas  eo  i 
cumplideras  a  servicio  de  l  líos  é  nue  tro,  <  bien 
de   nuc-i  ros   R'  3  no    é  de  nuesti  os   subditos  é 
nal  oíale  ,    \,,    embiamos  a  vos,  I  rónzalo  Fer- 
nandez de  i  lórdova,  nue  tío  i  'apilan  i  ieneral,  al 

nue  i  n,  Ri  j  n,  de  Se  ¡lia  c  ollas  parles  de  lla- 
lla, e  mandamo  i  que  \  ayan  con  i  os  las  capita- 
nías de  don    \  \\  aro  de   I  iun  i  é  don   Luis  Aeu 

na...  c  vii,   1 1.,    '  de  dgui i  ' 

nuestras  Guardias,  oto.] 

La  voz  capitanía  sig figurando  en  el  len- 
guaje   técnico  oficial  por  esp  icio  de    bai  tani 
tiempo,  y  en  la  Ordenanza  de  28  do  junio  de  16  I  ! 
se  pn  ' '  pinalia  aún  que,  si  un  alférez,  que  luí 

biesc  servido  o tal  ni. i  .  do  le .    pie  .l.ua 

en  la  guerra  s       n     ervi     ■    oñalado  }  hubiera 

vacante,    podl  1.1    ol.leiicr    un.i    l  SÍ    cía 

digno  do  tal  mando. 

-  Capitanía  de  puerto:  Ma  La     tp ío 

de  puerto   i  divido))  en  tres  cía  mpoña 

>l.i  .  i' ie  o1'     de  la  osea!     i  lo  de 

le    .el   I   .1,    '     II     '        lililí   111    C      | IÍI        'I  d 

de   pri lase  las  Ba 

11  ni  h  i .   n  o. i  ■  i| le  i i     '    iba, 

S  1 1 1 1  1 1 1  - 1 .  i  ,    i  '  i .  i  ¡    .    Bill    i .  i      I  1  i        .  '      '.      M  1 1  i     i  , 

I ipil  iie      'I-     I  i  i"  il  i    la      do  I    "iilm I  lo 

lio,    Manila,    Coito       o  I  '    Linón. 

de   II. IV  lo  de     '    ion  iiila,'.  I  lili 

Ol  I,     i   II    I ,.    I  i  l    i       I  .  ,    '  I       i     .1 
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empeñan  las  siguientes:  capitanes  de  navio  las 
de  Algeciras,  Canarias,  Coruña,  Villagarc 

go.  i  i  ij  "ii,  Alicante,  Valencia,  Mallorca  y  Mahón, 
de  primera  clase;  capitanes  de  fragata  lasde  Mo- 
tril, Almería,  Sanlúcar,  San  Sebastián  y  Tarra- 
gona, de  segunda  clase;  tenientes  de  navio  de 
primera  clase,  diez  capitanías  de  tercera 
El  tiempo  de  mando  es  de  dos  años  generalmen- 
te, para  los  oficiales  de  la  escala  activa  é  ilimi- 
tada para  los  de  la  reserva. 

-Capitanía  general:  .MU.  Extensión  del 
territorio  organizado  desde  el  punto  de  vista 
militar,  en  el  cual  una  elevada  autoridad  del 
ejercito,  con  el  título  de  Capitán  General  de  dis- 
trito, desempeña,  por  delegación  del  Jefe  Supre- 
mo, funciones  superiores  de  mando  y  jurisdic- 
ción sobre  todas  las  fuerzas  y  organismos  arma- 
dos que  en  ese  territorio  existen.  También  se 
desigua  con  esa  voz  el  cargo  que  ejerce  dicha 
autoridad. 

Al  organizarse  militarmente  la  península  en 
antigua  fecha,  se  tuvieron  en  cuenta  agrupacio- 
nes territoriales  que  en  el  transcurso  de  los  años 
se  formaron  durante  el  agitado  período  de  la 
Reconquista,  y  que  por  haber  sido  de  tal  suerte 
constituidas,  y  tener  en  su  apoyo  la  sanción* del 
tiempo,  se  han  mantenido  en  principio  general 
hasta  nuestros  días.  Sirvió  de  base  á  las  capita- 
nías generales  la  organización  de  los  antiguos 
niños  que  sucesivamente  constituyó  el  esfuerzo 
de  nuestros  antecesores;  y  como  los  progresos 
alcanzados  tenían  sus  naturales  límites  allí 
donde  la  naturaleza  colocara  agrestes  montañas 
y  encumbradas  divisorias,  realmente  la  división 
militar  del  territorio  español  satisfao  di  sde 
larga  fecha  á  consideraciones  políticas,  y  es  á  la 
par  de  índole  acomodada  á  la  mejor  defensa 
del  país. 

Los  diversos  Estados  que  formaron  la  Monar- 
quía española  estuvieron  gobernados  en  la  é] a 

de  los  Royes  Católicos,  primeros  soberanos  que 
organizaron  ejércitos  permanentes,  por  grandes 
dignatarios,  llamados  virreyes;  mas  como  en  1  553 
Carlos  V,  en  la  Real  cédula  de  10  de  enero,  ti- 
tulo Capitanes  Generales  á  los  virreyes  y  gober- 
nadores entonces  existentes,  se  denominaron,  á 
partir  de  aquella  fecha,  capitanías  generali  s  los 
territorios  sobre  que  aquellas  autoridades  ejer- 
cían mando,  y  ya  en  1700  aparece  la  península 
é  islas  adyacentes  dividida  en  doo 
generales,  que  eran  las  de  Andalucía,  Aragón, 
Canarias,  Castilla  la  Vieja,  Cataluña,  Extrema- 
dura, i  ¡alicia  ,  <  losta  de  i  Iranada  .  •  íuip 
Mallorca,  Navarra  y  Valencia,  Sustrájose,  cuno 
se  advierte,  a  esta  <  1  í ^  isión  la  zona  de  i  'astilla  la 
Nueva  que  desde  el  siglo  xvi  estuvo  á  las  órde- 
nes del  Comisario  general  de  Infantería  y  Caba- 
Hería,  cuya  consideración  y  autoridad  eral 

vadlsllnas  en  el    ejército,    basta    que    cu     1711    se 

>  el  territorio  de  Castilla  la  Nueva  bajo  el 
mando  de  un  <  'apilan  General,  en  iguales  condi- 
ciones ipti'  las  demás  regiones  de  España    Puesto 

luego  a  las  órdenes  de  un    'I'  m   lite  "     ' 

General,  y  constituyendo  otras  veces  un  6" 
no  militar  de  Madrid  y  su  comarca,  forn 
lluevo  dicho  territorio  la  cap 
Madrid,  que  todavía  di  sapareció  por  al  ;ún  tiem- 
po para  nitii  ami  ni"  en  1795 

I  "ii   posterioridad,    las 
lian  cambiado  su  nomb)  i  en  disl  intas  ocasiones 
pov  "1  di                                         ap  ireció  por 
\ ".-  iu  me  1. 1,  en  virtud  de  lo  que  pre\  ii 1  de- 
creto d                           n  9  de  junio  de 

1821,   h.i  indo  ■ ■"  '  i   mu"", "  • 

militan     con  pi 

do  28  de  enero  de 

'   i  ¡ ,  1 1  \  i '  i 'mi   rio  do 

la  Monarquía  ospañi 

.  I  o.-  son;    A  lid. ilie     i       \  i   .      "i      , 

Castilla    I  i    Nueva,  Castilla  lo   •  ■     i 

f'.xi  non  i'iui.i,  i ;  ilicia,  Gran  ida,  Isla    B 
Isla     Canarias,  Navarra,  Pro' 

i,     y  Val  leía,  sin  contar  las  de  Cub  i .  i 
Rico  j   Filipina  ,  gobi  i  n  idu  cadn  ima  d 

poi   un  i    ijiii.ni    ( lencial   de  ejei,  Mo   o  Teniente 
i  .    i,   ¡i 

l     do  ad\  ortir  que  on  un  prii 
'   i ... 

n 
públioa,    i'  lulo                               n   I  i  p  irl 
iit.ii ,  política ;                   '  Aol  ti 

■ iiiinuj lililí  mi  ntc 

1.1    C\l'    II      ■ 

o         ' 

■i.  i-"  ' manen!  I 
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desde  1831  las  ce  '  ^  correspon- 

den a  organización  y  funciones  exclusivamente 
militares. 

Exigiendo  los  principios  en  que  se  luneta  hoy 
una  buena  organización  militar,  el  queantes  que 
á  consideraciones  .le  otra  especie  se  atún 
composición  de  las  tropas  y  a  su  armónica  y 
uniforme  distribución,  las  conveniencias  milita- 
res aconsejan  variar  cuando  menos  el  número  y 
extensión  de  las  m  tenerales  existentes, 

para  que  no  ocurra,  cual  hoy  sucede,  que  al  paso 
(¡ne   hay  CffiJ  ral    la  de  Navarra)  que 

comprende  sólo  una  provincia,  haya  otra  (la  de 
Castilla  la  Vieja)  que  tiene  siete  provincias;  y 
que  mientras  en  alguna  capitanía  general  no 
hay  más  que  cuatro  o  cinco  batallones,  guarnez- 
can otras  más  de  veinte  batallones.  Dejando 
para  el  momento  en  que  se  trate  la  división  te- 
rritorial militar  el  emitir  más  extens  >-  conside- 
raciones acerca  de  este  asunto,  acaso  será  lógico 
desde  luego  creer  que  el  nombre  mismo  de  ca- 
i  general  no  se  acomode  bien  á  las  exi- 
gencias de  la  organización  militar  moderna. 

CAPITEL  (del  lat.  capilellum,  d.  de  en; 
boza):  m.  Arq.  Parte  superior  que  corona  la  co- 


CAn 

pos  de  capiteles  que  parecen  tener  por  principal 
elemento  el  botonó  la  Mor  del  loto;  el  tronco  de 
cono  (V.  lajíy.  6  .1,-  la  lámina  Arte  egipcio,  in- 


Capitel 

lumna.  Es  .le  distinta  ñgura  según  losvariosgé- 
neros  .le  arquitectura. 

,n    todos  corintios,  y  aun 
„],_„,  ■  que  la  medida  común. 

Ambrosio  deMokales. 

Había  en  en. la  ana  de  las  puertas  cuatro  her- 
mosísima-, dos  de  cada  parte,  con 
CAPITELES. 

I  11',  HE  EsTELLA. 

.     e.  ¡F.t.i  .•//■'/.  Chapitel. 

rió  los  muros  y  capi- 
tel!-        i 

e         i  i  ,  e  •.  i   i  . 

cubríaD  varia-,  pobla- 
ción, i  .  que  la  interrumpían, y  la  her- 
.i  ,i  les,  que  al  parecer 

.    . 

Soi.is. 

-  Cait  ii  i  ;  Arq.  El  capitel  viene  í  ser.   eg  n 
nombre  lo  indica,  la 
i   lolumna,   y  mi   ra- 
il en  el  intento  .ie 

'  ral ¡  las 

...    chinos,  ontn   todo  i  le  i  pin  blos,  lian 


LUIJ 


oinplí  i   '"  ' 

1  ! 
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queño  edículo  de  base  cuadi  ele  como  en  el  tem- 
plo de  Dendera,  fig.  i.  Estas  formas  se  combi- 
naban á  veces. 

La  arquitectura  india,  en  su  largo  desarrollo 
histórico,  ofrece  tipos  muy  variados  di  i  ipitol.   . 
y  son  de  notar  los  pilares  di  sus  con  trucí  ioni 
subterráneas,    coronados   de   bulbos  ó   esferas 


Columna  de  Kalafa 


.-Ínula  cu  el  segundo  tomo)  y  la  campana,  fig.  3, 
con  sección  horizontal,  circular  ó  lobulada,  son  las 
formas  fundamentales.    Empleábase  la  pintura 


Fig 


3.  -  Capitel  de  campana 

para  realzarlos  adornos  esculpidos   en  capiteles 

I  que  representa  \nfig.  3 de  la  lámina  ci 

I  ida,  perteneciente  &  lasalahipó  tiladeCarnac, 


Fig.  5.  -  Capitel  indio 

aplastadas,  fig.  5,  que  sostienen  ménsulas,  como 
para  disminuir  el  tiro  de  los  dinteles. 

Los  capiteles  persas  no  son  en  realidad  más 
que  la  representación  de  una  cabeza  de  viga 
perpendicular  á  la  fachada,  cuyo  adorno  se  ase- 
meja a  una  lira  en  muchos  casos.  Otras  veces  se 
hace  descansar  dicha  viga  sobre  el  lomo  de  dos 
animales,  caballos  ó  toros,  unidos  por  mitad  del 
cuerpo,  fig.  6,  y  no  faltan  casos  en  que  se  com- 


Fig.  6  -  Capitelpersa 

binen  todos  esos  elementos  sin  cuidarse  de  su 
primitivo  significado. 

l,a  arquitectura  griega  presenta  tres  clasesde 

capiteles,  corres] líente,  á  los  órdenes  dórico, 

jónico  y  corintio,  y  se  reconoce  en  ellos  la  exis- 
tencia de  reglas  definidas  en  medio  de  la  ínulti- 


Fíet.  7.  -  Capitel  del  Pal 

plicidad  de  ferinas  y  de  la  vari,, la, I  .le  sus  pro- 
porciones v  adorno 

El  capitel  dórico  grii  go  e  compon  del  abaco, 
que  es  cuadrado,  sostenido  por  un  equino  ó  só- 
lido de  revolución,  engendrado  por  la  rotación 


i      .  <apü  l       '  a 

i.  1. 1     3 el ii  ordo,   I!-  - 

Posti   i. i     oh i ""'  ''' 

101    CU  'i II     I       '  I1'"  "l'1      I""'   ""  I"' 


l'i  ,  3.     (  apitel  del  U  mplo  ,h'  /w" 

alrededor  del  eje  de  la  columna  de  nna  ourva 
,  ,i  Lbólica  i'iev  extendida,  lí  i  .  cui  va  e  itá  mas 

,,  ni,  e  i    pi mi  i  ida  i    iplo  i  ida¡  es  casi  |recta 

i,  |o   .  ipiti  i,    di  l  Partí  non,     .    i .  \  bastante 

elíptica  en  lo  del  templo  di  Pi   bo,  fig.  >.  que  on 

.i, i,,  u.    i    Poi  del  yo  del  i  quino  van  loa 

,,  anillos  en  número  de  tres  a  cine,,,  j 

mi    abaj lompleta  la  .1 raoióu  oon  una  o 
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varias  ranuras  talladas  en  bisel.  La  altura  media 
ilel  capitel  dórico  griego  es  un  semidiámetro  dé- 
la columna  en  su  parte  inferior.  El  abaco  tiene 
regularmente  algo  masque  el  tercio  del  capitel, 
y  su  vuelo  es  más  considerable  en  los  capiteles  de 
las  columnas  de  los  templos  de  Sicilia  y  de  Testo 
que  en  losque  pertenecen  á  los  de  Atenas  y  otros 
monumentos  dóricos  construidos  en  la  misma 
jSpoea.   En  estos  últimos  edilicios,  el  vuelo  del 


Fig.  9.  -  Capitel  de  astrágalo  cóncavo 

equino,  que  es  siempre  igual  al  del  abaco  ,  es  pró- 
ximamente igual  á  su  altura,  pero  en  los  primeros 
es  algo  mayor. 

Las  estrías  del  fuste  se  prolongan  regularmen- 
te por  el  collarino,  por  cuya  razón  se  le  da  igual 
fuerza  que  á  la  parte  superior  del  fuste;  á  veces, 
sin  embargo,  es  más  delgado,  y  entonces,  sea  liso 
corno  en  las  columnas  del  templo  de  Segesto,  ó 
acanalado,  se  dejan  sin  estriar  las  cañas,  como  en 
el  templo  de  Apolo  eu  Délos.  A  pesar  de  la  varie- 
dad que  presenta  el  capitel  dórico  griego  en  los 
detalles  de  forma  y  ornamentación,  en  todas  par- 
tes ofrece  los  mismos  elementos,  tanto  en  Grecia 
como  eu  Italia  y  Sicilia.  Una  variedad  rara  que 
se  puede  citar  es  el  de  Pesto,  cuyo  astrágalo  es 
cóncavo,  fig.  9,  y  adornado  con  pequeñas  hojas 


Fig.  10.  -  Capitel  jónico  griego 

rectas  y  canaladuras  de  dibujos  variados  de  unos 
a  otros  capiteles.  Quizás  sean  debidas  á  los  ro- 
manos estas  modificaciones,  pues  se  sabe  de  mu- 
chas '|"'-  hicii  : : 'Ufa-ios. 

El  capitel  dórico  griego  es  tan  bello  comosen- 
i-illo;  la  acentuación  y  vuelo  de  su  abaco  y  el 
severo  y  elegante  perfil  de  su  equino  le  dan 
grandeza  y  majestad;  mas  las  modificación! 
posterion  le  quitaron  mucho  de  tan  bello  as- 
pecto, pui  la  curvatura  insensible  de  sil  equino 
se  transformó  en  elíptica  muy  bombada,  para 


ti,     Capitel  del  templo  de  Apolo  en  Figalea 

Hi  aai ■    tardi  enla  irquitoctura  i 

ca  i -o  "I1  ii  te 

El  i  apitel    ¡óni    i  gi  i i  i  om] •  ■  de  un 

abaco  muy  lino,  poco    ilionti       upi     ido  en  una 

i"    -    i    cojín   encorvado  en  formo  de  voluta 

lo  itOrttlOH,    que 

i  i(  ni  ai  i-I  .i  pecto  de  unos  rollos,       lli 

laustr  i  n       u  voz  por  la      ira     in 

te y jii    -  i i bocel,  ai ia 

i'c ! .i  I    igalo  i io  <-l  en 

pifc  i,  o    ■     '    -o   --i   i     iplo  di    E i 
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Atenas,  fig.  10.  En  las  columnas  de  ángulo  de 
un  peristilo,  para  evitar  el  mal  efecto  que  pro- 
duciría el  balaustre  visto  por  su  cara  lateral,  en 
uno  de  los  frentes  del  edificio,  se  ha  colocado  cu 
los  cuatro  ángulos  una  doble  voluta,  disposición 
adoptada  en  el  templo  de  Apolo  en  Figaleá 
11;  pero  tal  forma  se  reconoce  siempre  como 
viciosa. 

Los  capiteles  de  antas  ó  pilastras  difieren  esen- 
cialmente de  los  de  columnas,  los  cuales  no  eran 
aplicables  sin  violentar  la  lógica  del  arte  L&fig 
12  muestra  la  coronación  do  una  de  las  antas 
del  pórtico  del  Erceteo. 

Las  proporciones  medias  del  capitel  jónico 
son:  un  tercio  del  diámetro  de  la  columna  desde 
la  parte  baja  del  abaco  al  astrágalo,  y  tres  cuar- 
tos de  diámetro  por  debajo  de  la  voluta. 

El  capitel  dórico  permaneció  entre  los  anti- 
guos sin  adornos,  mientras  que  el  jónico  los  re- 
cibió de  clases  variadas.  De  la  parte  superior  de 
la  voluta  se  hacían  salir  vastagos  de  acanto  que 
se  esparcían  sobre  el  equino.  Este  último  miem- 
bro estaba  adornado  de  óvulos,  entre  los  que  se 
colocaban  dardos.  A  veces  también  se  ponían 
adornos  en  el  abaco  y  en  la  baqueta  inferior  al 
equino.  El  ojo  de  la  voluta  era  en  unos  liso  y 
en  otros  llevaba  una  rosa. 

Los  capiteles  jónicos  más  ricos  son  los  del 
templo  de  Erecteo  y  de  Minerva  Pollada,  en  Ate- 
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Fig.  12.  -  Capitel  de  antas 

ñas;  todos  sus  miembros  están  adornados;  el  lis- 
tel   stilla  de   la   voluta  se  halla  enriquecida 

con  molduras,  y  en  el  collarino  hay  llores  escul- 
pidas. Oítanse  también  como  bellos  ejemplares 
los  del  templo  construido  en  el  I  liso,  el  de  Baco 
en  Teos,  los  de  Minerva  Foliada  en  Prii  ue  j 
de  Apolo  Dídimo  cerca  de  Mileto. 

El  capitel  corintio  es  de  todas  las  coronacio- 
nes do  colu  un  i  el  que  ostenta  mayor  riqueza, 
y  su  origen  es  indeterminado,  por  mas  que  la 
leyenda  atribuye  su  invención  al  escultor  Calima- 
co. Asi  lo  relata  Vitrubio.  «Una  doncella  de  la 
ciudad  de  (Jorinto,  atacada  de  fiebre  a  tiempo 
de  casarse,  murió:  después  d>-  enterrada,  su  no- 
driza recogió  los  vasos  que  mas  estimaba  aqué- 
lla en  villa  en  un  canastillo,  y  lo  lleí  o  sobre  la 
tumba,  cubriendo  su  partí  superior  con  un  gran 
ladrillo,  para  que  se  C011  61'Va  e  I a     la  oipo 

lilac  de  la  ¡noli  mencia.  Por  ca  u  didad  sil uó  el 

o  '  i  'lí"  col-M   la  raíz  de  u lanto,  y  cuando 

hacia  la  primal  da.  Icol. i    la,,    fioj  i  I  \    tallos, 

como  el  canastillo  estaos  en  medio,  y  salie \ 
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los  ángulo-  salienti  idel    ran  ladi  ¡lio,  que  por  su 
peso  li     obli  i    'i    o    i  en  su     extremos, 
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tonces i    il co,  .i  quien  lla- 
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encantado  por  la  mu  i 
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segunda  fila  son  de  doble  tamaño  que  las  pii- 
""  ras,  y  en  sus  intervalos  brotan  vastagos  lla- 
mados caullculos,    con   otras  hojas  de   la 

nacen  las  volutas,  que  son  de  dos  dimensión 
las  mayores  ven  á  arrollarse  bajo  los  ángulos 
d.-l   abaco,  y  las  otras  hacia  el   medio  de 
una  de  las  caras  del  capitel,  donde  se  reúnen  de 
dos  en  dos.  De  entre  estas  dos  últimas  sal.   ,;,, 
vastago  con  flor  que  es  la  rosa  del  capitel.  Tal 


F'g-  14.  -  ' '  /lasas 

descripción  refiérese  especialmente  al  capitel  co- 
rintio romano.  Entre  los  capiteles  griegos  an- 
||  '  ¡"íes  á  la  invasión  romana,  es  uno  de  los  más 
antiguos  el  que  remata  la  columna  aislada  del 
templo  de  Apolo  en  Basas,  la  antigua  Figalea, 
Jiy.  14.  El  abaco  es  cuadrado,  y  las  volutas  cen- 
trales tienen  en  medio  una  palmilla  que  parece 
el  origen  de  la  rosa.  Este  último  adorno  está 
colocado  bajo  del  abaco,  en  el  capitel  romano, 


Fig.  15.  -  Capitel  del  Coliseo 

como  se  ve  en  el  orden  superior  del  Coliseo. 
ra  15. 

El  capitel  corintio  es,  entre  indos,  el  neis 
elegante  y  ricamente  adornado.  Vitrubio  le  daba 
de  altura  el  diámetro  del  pie  de  la  columna .  de 
la  que  la  séptima  parí  con  sp  mde  al  abaco, 
El  tipo  más  perfecto  que  se  puede  citar  de  ca- 
pitel corintio  griego  es  d  del  monumento  de 
Lisícrates  en  Atenas,  fig.   16.  Su  altura 
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Lo  variado  del  capitel  corintio  anuncia  que 
los  griegos  no  seguían  canon  alguno  para  sus 
proporciones,  ni  menos  en  sus  adornos,  y  que 
cada  artista  les  asignaba  las  que  á  su  parecer 
mejor  se  ajustaban  al  carácter  del  edificio. 

Los  romanos  adoptaron  los  capiteles  griegos, 


Fig.  17.  -  "  "  romano 

pero  modificándolos.   Su  capitel  dórico  difiere 
ate  de]  griego;  el  Abaco  es  menos  saliente 

•oronado  por  un  filete;  el  equino  se  apro- 
xima á  cuarto  bocel,  y  los  anillos  se  sustituyen 
por  el  astrágalo  que  queda  separado  por  el  co- 
llarino de  los  filetes  que  sostienen  el  equino.  El 
del  teatro  de  Marcelo,./?;/.  17,  puede  considerarse 


Fig.  18.  —  Capitel  toscano 

i         nórmente  adoptaron  una  sim- 
plificacii  ii  que  dio  origen  al  capitel  llamado  te- 
i    18. 

I'.,  i  i  mii  1  jónico  rom¡ leí  teal  ro  de  Marcelo 

1   y  el  del  <  loliseo  en  la  fig.  20. 
I'.m  re  los  romanos  fui  il li  el  capitel  corin- 
tio i     !■   i ila  forma  determinada  que  aún  hoy 
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por  la  delicadeza  de  su  trabajo,  sino  también 
por  un  adorno  particular,  colocado  entre  Lis  pe- 
queñas volutas,  y  que  consiste  en  un  águila 
posada  sobre  rayos  con  las  alas  desplegadas. 

La  combinación  de  los  capiteles  jónico  y  corin- 
tio dio  nacimiento  al  compuesto,  fig.  21,  del  que 
suele  hacerse  un  orden  especial ;  pero  no  presenta 
sino  una  simple  variedad  en  la  decoración  del 
capitel,  puesto  que  se  ven  las  volutas  jónicas  aso- 


Fig.  21.  -  Capitel  compuesto 

ciadas   á   la   doble  fila  de  hojas  del   orden  co- 
rintio. 

En  los  primeros  tiempos  del  cristianismo,  se 
emplearon  en  la  decoración  de  los  nuevos  edifi- 
cios los  capiteles  de  los  antiguos,  y  mientras  se 


Fig.  22.     Capitel  bizantino  de  Neuviller 

i  forzaban  en  Occidente  por  imitarlos  con  más 
ó  meno-  exactitud,  se  vio  nacer  un  tipo  e  pecial 
que  caracterizó  en  Oriéntela  arquitectura  bizan- 
tina. Los  capiteles  bizantinos  se  redujeron  di' 
nu  modo  general  á  superficies  curvas  con  adorno 
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nos,  parece  derivarse  del  bizantino,  y  hi  fig.  22 
es  uno  de  la  iglesia  de  Neuviller,  ni  Alsaciaj 
asimismo  hay  otros  capiteles  decorados  con  ca- 
bezas de  animales  ó  follajes,  como  el  de  la  fi- 
gura 23,  de  San  Miguel  en  Ravena. 

La  época  románica  perpetúa  la  forma  acam- 
panada, con  adornos  de  hojas,  adoptada  en  el 
capitel  corintio.  También  fué  durante  los  siglos 
x,  xi  y  xii  cuando  se  cubrieron  los  capiteles  coa 
cabezas  de  animales,  adornos  extraños  y  figuras 
alegóricas.  La  fig.  24  representa  uno  de  los 
capiteles  de  San  Marcos  de  Venccia.  La  orna- 
mentación animal  fué  muy  rica  en  esta  época, 
y  se  emplearon  cuadrúpedos,  peces  y  aves  co- 
munes, y  muy  en  particular  monstruos,  como 
sirenas,  grifos,  dragones  y  centauros,  apareados 
y  afrontados  por  lo  común  durante  el  segundo 
período  románico,  viéndose  dos  pájaros  que  pico- 


Fifi 


-  Capitel  románico  de  San  Marcos  de 
Venecia 


tean  un  mismo  fruto  ó  beben  en  la  misma  copa,  ó 
mezcladosotras  veces  caprichosa  ó  simbólicamen- 
te, como  águilascuyas  garrasmuerden  serpientes, 
ó  monstruos  alados  entrelazados  por  sns  extre- 
midades posteriores. 

En  el  siglo  xm  la  ornamentación  se  sacó  de  la 
flora  local,  y  los  abacos  de  los  capiteles  son  muy 
acentuados,  figs.  25  y  26.  En  el  siguiente  siglo 


Fig.  25.  -  Capitel  del  siglo  xm 

vise  disminuir  tal  vuelo.  Durante  el  XV  y  £V1 
la  decoración  vegetal  lleno  á  dominar;  atrofiá- 
ronse los  abacos,  y  hasta  llegó  á  desaparecer  el 
capitel,  reducido  á  un  sencillo  cordón. 


i',  ¡,  26,     Capitel  del  siglo  \ni 

A  la  par  'le  la  arquitoel  ura  occidental,  el  arte 

ai  1 1  o  ■   ¿e  i de  haber  oonsí  i  rado  lasantáguas 

i  radiciones,   ul  ilizando  I"-,   restos  de  los  rúonu- 

utos  romanos,  ailíao  la  influencia  cristiana  v 

i un  carái  i'  i  "ii-Hi  ii    I'"    tipos  caracteres- 

i, .,     ,  ,,i,  i  i  ian  i  o  lo.  capiteles  Arabos  on  su 
últii le  larrollo:  el  n «tí   compuesto  de 
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-arias  series  de  nichos  6  pechinas  superpuestas 
■  voladizas;  el  otro  está  formado  por  una  cesta 
[ecoradu  con  hojas  ó  arabescos,  y  de  una  parte 

ibica  con  ornamentación  do  otro  género.  De 
:ste  segundo  tipo  son  los  ejemplos  de  las  ligu- 

is  insertas  en  la  pag.  980  del  tomo  I,  artículo 

Vl.llAMBRA. 

Reaparecieron  con  el  Renacimiento  los  úrde- 
les; pero  al  interpretarlos  los  artistas  lescomu- 
licaron  notable  riqueza  y  variedad.  Después 
leí  Renacimiento,  el  arte  moderno  lia  reprodú- 
celo simplemente  lo  antiguo,  aunque  sujetán- 
dose á  cánones  fijos  que  los  griegos,  ni  casi  los 
romanos  conocieron. 

Otros  capiteles  forman  coronación  ó  remate 
le  columnas  aisladas,  como  son  las  votivas,  ho- 
lorificas  ú  otras.  Se  ven  en  los  vasos  griegos 
«ran  número  de  tales  columnas  representadas 
pon  capiteles  de  formas  que  recuerdan  las  desti- 
ladas á  sostener  cornisamentos.  Otro  tanto  píle- 
le decirse  de  los  pertenecientes  á  las  columnas 
Tilíntales  romanas,  como  la  corintia  de  Dio- 
deciano,  en  Alejandría,  y  las  de  Trajano  y  An- 
onino,  de  estilo  dórico,  en  Roma. 

CAP1TELA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  anéli- 
los  quetópodos,  del  orden  de  los  poliquétidos, 
■aborden  délos  sedentarios  ó  tubíeolas,  familia 
[lie  los  capitélidos.  Las  especies  de  este  género 
presentan  en  medio  del  cuerpo  pequeñas  einiíien- 
■ias  en  las  cuales  se  encuentran  cerdas  implan- 
idas;  en  los  machos  se  halla  también,   antes  y 
lespués  del  poro  genital,  una  fila  transversal  de 
lerdas  encorvadas ;  órganos  segmentarios  sola- 
üuente  en  los  segmentos  abdominales  anteriores, 
¡ñero  en  éstos  en  gran  número.  Las  especies  más 
nombradas  son:  O.  capitalay  O.  cortaría;  la  pri- 
nera  vive  en  el  Mar  del  Norte  y  en  el  Canal  de 
|.a  Mancha,  y  la  segunda  en  el  Golfo  de  Ñapóles. 

CAPITELADO,  DA:  adj.  Arq.  Adornado  de 
■apiteles. 

CAPITÉLIDOS  (de  capilela):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  gusanos  anélidos  quetópodos,  del  orden 
Jle  los  poliquétidos,  suborden  de  los  sedentarios 
la  tubíeolas,  y  cuyos  caracteres  son:  Cabeza 
Inerte  poco  mareada,  ordinariamente  provista 
de  tentáculos  accesorios,  pestañosos  ó  ciliados,  y 
de  manchas  oculares.  Trompa  corta,  cubierta  de 
[papilas;  tubérculos  setíferos  rudimentarios;  los 
dorsales  con  cerdas  sencillas;  los  ventrales  con 
Bordas  ganchudas;  poros  genitales  entre  el  sép- 
timo y  el  octavo  anillo,  á  las  extremidades  de 
los  canales  vibrátiles,  en  forma  de  urnas,  que 
'se  encuentran  en  los  dos  sexos  llenas  de  esper- 
óla. Los  machos  tienen  gauchos  genitales;  las 
larvas  son  telolrocos  pestañosos  en  toda  su  cara 
ventral  con  un  lóbulo  cefálico  que  lleva  los 
¡(jos;  región  torácica  inarticulada,  cilindrica, 
con  segmento  anal  corto.  Los  capitélidos  viven 
i-n  los  tubos;  comprenden  los  géneros  Capitella, 
ffoiornastus  y  Vasybranchus. 

capitelli  Beknakdino):  Biog.  Pintor  ¡ta- 
fia  le  la  escinda  de  Siena.  N.  en  1689;  M.  en 

1639.  Fué  discípulo  do  Alejandro  Casolani  y  de 
Eutilio  Manetti.  Dejó  algunos  frescos  en  su  pa- 
tria en  San  Antonio  Abad,  en  la  iglesia  del  ora- 
t'n  o  de  S  "i  .1"  lé,  en  la  capilla  de  San  Bernar- 

d ,  en  la  antigua  puerta  de  San  Mauricio  y  i  n 

'I  oratorio  de  Viseccio  fuera  de  la  puerta  de  San 
Barcos.  Viondo  que  la  pintura  no  le  daba  gran- 
la  n  ultados,  se  dedicó  al  grabado  al  buril  y 
al  agua  fuerte.  Sus  principales  estampas  son:  el 
Setrato  de  su  maestro  Casolani;  una  Suida  <i 
Egipto,  v  una  serie  de  episodios  de  la  vida  de  San 
Bi  rnardino  de  SU  na. 

capito(c.  Ateto):  Biog.  Tribuno  del  pueblo 
'  ti  55  '    de  J.  < '.  Se  opuso  con    n  colega  Aquí- 

Bio  Gallo á li pn    i    de  Pompe)  oy  ae  Craso, 

taitonce  '  ii  uli  I  ipito  trató  de  presentar 
"ii  i  ii  ulo  i  1  i  •■  tpi  dii  ion  que  i  ¡raso  preparaba 
Oonl  ii  los  Partos,  pi  iinero  entorpí  cii  ndo  el  le 

Untamiento  lo  tropo    -.  Ii nnnciando  terri- 

Hos  presagio  i  que  o] i  mi  do  ileBó.  i  'umplidos 

cu  pai  te  c  to     Capito  fué  delal  ido  poi  i  I  cen  oí 

Api i itor  di   ¡"    i ligio  i  o [no  había 

li  itado  de  ilctcnei  á  Craso 

Capito(C   a  i  i  ,  i.     Biog    i ion  uli 

Oí hijo  del  i  ni i  di  I -i  i bre.  Vivía 

'  ii  i  I  reinado  do  A  im  to,  fui  di  i  [pulo  do  '  •filio 
v  ' temporáui  o  \  rival  di  Aun  tío  Labeo,  Am- 
bo |  .i  i  iban  por  lo  dos  mujeres  logista  di  u 
nouipn  y  fundaron  de  i  i  I  mada  la  una. 
Proculi  a ,  del   ole  e  do  Semj P I". 


CAPÍ 

discípulo  de  Labeo,  y  la  otra  Sabinea  ó  Cassi- 
dca,  de  Masurio  Sabino  y  de  Casio  Longino, 
discípulos  de  Capito.  Imposible  sería  señalarcon 
precisión  los  caracteres  distintivos  de  estas  dos 
escuelas,  que  se  prolongaron  modificándose  hasta 
el  siglo  de  los  Antoninos;  pero  la  diferencia  de 
las  personalidades  de  los  dos  jurisconsultos  han 
sido  señaladas  por  Tácito  con  su  concisión  y  vigor 
habituales.  «Labeo,  dice,  republicano  incorrup- 
tible, ha  dejado  más  solida  reputación;  Capito, 
más  cortesano,  obtuvo  mayor  favor.  El  uno  limi- 
tado á  la  pretura,  hizo  de  la  injusticia  un  nuevo 
timbre  de  gloria.  El  consulado  conquistó  al  otro 
el  odio  y  la  envidia.»  Capito  reemplazó  á  Mes- 
sale  en  el  importante  empleo  de  curador  de  las 
aguas  públicas,  y  gozó  del  mismo  favor  en  los 
tiempos  de  Tiberio  que  en  los  de  Augusto.  Lo 
poco  que  se  conoce  de  su  vida  testifica  su  servi- 
lismo. Un  día  Tiberio  consultaba  á  sus  cortesa- 
na- sobre  la  legitimidad  de  una  palabra  empleada 
por  él;  M.  Pomponio  Marcelo,  purista  rígido, 
condenó  la  palabra.  «Aunque  la  palabra  no  sea 
buena,  dijo  Capito,  lo  será,  puesto  que  el  César 
lo  quiere.»  «El  César,  replicó  Marcelo,  tiene  de- 
recho sobre  los  hombres;  pero  no  sobre  la  len- 
gua. »  La  voz  pública  decía  que  Capito  deshonró, 
manchando  sus  virtudes  domésticas,  sus  profun- 
dos conocimientos  en  el  Derecho  civil  y  religioso. 
El  Digesto  no  cita  ningún  fragmento  de  las 
obras  de  Capito,  pero  le  nombra  diferentes  ve- 
ces. Sin  embargo,  Aulo  Gelio  y  Macrobio  han 
conservado  los  títulos  de  los  siguientes  tratados 
suyos:  Conjectanea;  De  Pontificio  jure  ó  de  Jure 
sacrificiorum  y  De  Officio  senatorio. 

CAPÍTOL:  m.  ant.  Capítulo,  de  libro  ó  es- 
crito. 

-  Capítol:  ant.  Cabildo. 

E  si  será  capítol  de  Iglesia  Catedral  ó  Cole- 
giada, puede  enviar  Procurador  persona  de  su 
capítol  ó  Colegio,  é  no  otra  persona  alguna. 
Actos  de  Corles  de  Aragón. 

CAPITOLINO,  NA  (del  lat.  ai/>iloliiius):  adj. 
Peí  teneciente  ó  relativo  al  Capitolio. 

-Capitolino:  Mit.  Sobrenombre  dado  á  Jú- 
piter, por  el  templo  que  tenía  en  el  Capitolio. 
La  imagen  del  dios  que  allí  se  adoraba,  blandía 
el  rayo  con  una  mano  y  levantaba  la  balanza  con 
la  otra.  La  primitiva  imagen  era  de  barro  coci- 
do, que  luego  fué  reemplazada  por  una  de  oro 
macizo,  de  cuyo  metal  era  también  la  corona  de 
encina  que  le  adornaba.  Vestíanla  do  púrpura 
como  á  los  cónsules  y  emperadores,  y  solían  po- 
nerle venda  real  ó  diadema. 

-Capitolina:  Mit.  Sobrenombre  de  Venus. 

-Capitolinos  (Juegos):  Mit.  Juegos  insti- 
tuidos por  Camilo  en  honor  de  Júpiter,  en  Roma, 
para  conmemorar  el  rescate  del  Capitolio.  El 
Capitolio  se  rescató,  en  electo,  de  los  galos  en  el 
precio  de  rnil  libras  de  oro;  mas  como  éste  era 
un  lucho  vergonzoso,  los  romanos  trataban  de 
borrarlo  haciendo  creer  que  sólo  á  los  dioses  de- 
bían su  salvación.  Plutarco  refiere  una  curio  a 
ceremonia  que  se  practicaba  en  los  juegos  capi- 
tolinos. Dice  que  e]  i jonero  sacaba  á  subasta 

loa  i  1 1  úseos  designados  con  el  nombro  de 
llamaba  después  a  un  anciano  a   quien  ponían 
una  bula,  con  la  cual  puesta  lo  exponían  á  la  pu- 
blica irrisión.   Tan  ridicula  cereí da    explica 

¡Testos  diciendo  que  iba  encaminada  &  ridiculizar 
á  los  reyes  de  Etruria  quo  llevaban  por  distintivo 
una  bula.  Cuando  el  '  ¡apitolio  fué  destruido  por 
un  incendio,  I  lomiciano  le  n  stableció,  instil  u- 
yendo  unevamente,  .  ejemplo  de  I  !amilo,  los  jue- 
gos capitolinos.  Estos  juegos  li  Domiciano  se 
celebraban  cada  cinco  años,  i  diferen  ¡a  do  los 
primitivos,  que  eran  anuales.  En  los 
quinquen  ili  eli  mpi  i  idoi  en  peí  u  na  disti  ¡lana 
lo  pn  mi"  :  ¡  corona  &  lo  ¡ Había  tam- 
bién  '  oncun  o  i  de  oradores,  histi  ¡oni      \  inti 

■  ii"  .  \    el  vi  i lor  'iiii'    I"     ill  i 

roñado,  Tal  fama    dcan   iron  en  Roma  I"  i  jue- 
gos capitolinos  instituido  i  poi   Doi       mo    que 

■  o  i  ¡i  ron  de  punto  di   pai  I  ida  para 

ni  ' pie, en  lo  Mi  ni  i    pol   I 

'  "ni"  'ii  Grecia   por  olimpiada      P 

tumbre  poco  á  poco  fuá  cayondo  en    I     iso    l ,  i 

di  |i"  iii  i"n  de  toda      i  de  estos jn 

■"  i  estaba  al  caí      do  un  I 

id 
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Patrii  i o  va.  deJ.  ( 


CAPÍ 


557 


Fué  cónsul  por  la  vez  primera  con  Appio  Clau- 
dio Sabino,  y  en  las  contiendas  suscitadas  por 
una  proposición  del  tribuno  Publio  Volero,  se 
declaró  en  contra  de  su  colega,  protector  de  los 
plebeyos,  é  hizo  poner  en  vigor  la  ley  Publilia, 
que  ordenaba  que  los  tribunos  fuesen  nombrados 
en  los  comicios  por  tribus.  Al  mismo  tiempo 
para  concillarse  el  favor  de  los  soldados,  les  dis- 
tribuyó el  botín  que  acababa  de  ganar  á  los 
Equos.  Nombrado  cónsul  por  segunda  vez  en 
468,  conquistó  sobre  estos  últimos  y  sobre  los 
Volscos  una  brillante  victoria,  por  lo  que  se  le 
concedieron  los  honores  del  triunfo,  recibiendo 
probablemente  desde  entonces  el  sobrenombre 
de  Capitolino.  Su  tercer  consulado  (465)  fué  se- 
ñalado por  una  tercera  derrota  délos  Equos,  que 
habían  invadido  el  territorio  de  Roma.  En  su 
cuarto  consulado  tuvo  que  atender  no  sólo  á 
la  guerra  extranjera,  sino  á  las  disensiones  civi- 
les, y  logró  dar  tregua  á  estas  últimas  para  con- 
jurar los  peligros  de  la  primera.  Elegido  cón- 
sul por  quinta  vez  en  443  estableció  la  censura 
y  sirvió  de  mediador  entre  los  plebeyos  y  los  pa- 
tricios, mientras  su  colega  M.  Geganio  Maserino 
sostenía  la  guerra  contra  los  Ardeos.  En  su  sex- 
to consulado  (439)  rechazó  la  dictadura,  ha  i  n- 
do  conferir  esta  dignidad  á  su  hermano  L.  Quin- 
to Cincinato.  A  partir  de  esta  época  no  se  cono- 
cen más  que  dos  circunstancias  de  la  vida  del 
valiente  cónsul.  En  437  siguió  como  lugarte- 
niente al  dictador  Maniertino,  eu  su  expedición 
contra  Fidenes,  y  más  tarde  defendió  al  hijo  de 
Cincinato,  T.  Quinto,  acusado  ante  los  comicios, 
y  logró  su  absolución. 

-Capitolino  (P.  Sexto):  Biog.  Cónsul  ro- 
mano apellidado  Vaticano.  Ocupó  el  consulado 
por  los  años  de  452  a.  de  la  era  cristiana.  Tuvo 
por  colega  á  Meneio  Lanato.  En  aquel  tiempo  se 
había  enviado  á  Atenas  varios  ciudadanos  toma- 
nos' para  estudiar  sus  instituciones,  y  Sexto  Ca- 
pitolino fué  uno  de  los  encargados  de  redactar  el 
nuevo  Código.  Según  Festo  propuso  durante  su 
consulado  una  ley  Multaticia. 

-Capitolino  (Coenelio):  Biog.  Historiador 
latino.  Vivía  hacia  el  año  250  de  j.  C.  Es  autor 
de  una  obra  perdida,  pero  que  Trebelio  Pollion 
cita  en  su  Vida  de  los  treinta  tiranos,  hablando 

de  Zenobia,  que  presenta  apoyándose  en  la  auto- 
ridad de  Cornelio  Capitolino,  como  mujer  dota- 
da de  extraordinaria  belleza. 

-Capitolino  (Julio):  Biog.  Historiador  ro- 
mano. Vivía  hacia  fines  del  siglo  ni  y  a  princi- 
pios del  siglo  IV  después  de  J.  C.  No  hay  datos 
biográficos  de  este  escritor.  Sólo  se  sabe  que  era 
de  origen  patricio  y  de  costumbres  bastante  jui- 
las, y  que  fué  uno  de  los  autores  de  la   Historia 
Augusta,  colección  de  treinta  y  cuati"  biogra- 
fías (Vites)  de  emperadores  romanos,  que  com 
prende  desde  el  año  11 9  al  28  I  de   nuestra  era. 
Atribuyanse  á  Capitolino  las  biografías  augmen- 
tes: Antonino  Pió,   Marco    I  .   / 
Pertina  b,  '  'lodio  A            <       io  Ma  vrino,  1"   dos 
i/-,  i  im  nos,  I"-  tresfl  rdia  ■  -,  -,  Má 
bino.  Los  demás  autores  de  la  colección  fueron: 

io,  Vuleacio,  Galicano,  Lampridio,  Tre- 

veiio  Polio  y  Flavio  Vopisco.  La  Historia  («■ 
gusta  es  una  de  1  is  fuenti  s  más  importanl 
el  conocimiento  do  una  época  interesantísima  del 
Imperio  romano  tí  ota: n  ella  uu  estilo  descui- 
dado, una  nai  ración  úi  id  i,  defecto  d  lo  i  que  a 
iiic  la  falta  do  método;  pero  inútilmenti   : 

i  (amo  ■  i ;    i  los  preciosos  detalles 

consignados  en  dicha  obra  v  que  caracl 
con  notable  fidelidad  ó  los  hombres  v  ií  la  épo- 
ca   D    los  refei  idoa  di  talles  se  derivan  numero 

i  que  ningún  verdadero  liistoi 
pin  le  di   pn  -  ii i    i  'apuntillo  dirigió  las   I 

radores,  la  primeras  o  Ib."  l 
y  las  últimas  i  Constan!  ino,  loque  permil 
el  tiempo  en  que  escribió.  Su 

0 id"    i  '   ni    perdido, 

j  I  [i  rodiano.  ( lita  tambii  n  muí  b  te  carta    ¡    lo 
'iiiin  ni  que  halló  sin  dn 

ñivos  dol  Imperio.  La  B  i  se  im  - 

l i"  en  Milán  el  l  ir.' 

i  190,  en  París  el  1    10  3  1    yden  él 

1 67 1 ,  y  fué  ti         i  S      i 

■  Panckom  1 
1      1 84  4,  en  8      \  ■       on  1 
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lici 

o  I   \ o       I    pi  tci  en  1 . 


558 


capí 


Ya  que  no  puedo  levantar  capitolios,  en 
que  colocar  sus  estatuas  como  lo  merecían,  sir- 
va por  lo  menos  este  bosquejo. 

OVALLE. 

En  un  cimenterio  torpe 
Mejorado  capitolio 
Tremolas,  y  á  tu  obediencia 
Nuevo  imán  llamas  los  polos. 

Fu.  Hoktensio  Paravicino. 

-  Capitolio:  Arqueol.  Acrópolis. 

-Capitolio:  Geog.  ant.  Monte  y  fortaleza  de 
la  antigua  Roma  y,  por  extensión,  el  Templo  de 
,1  ipiter  en  dicha  fortaleza.  Hallábase  en  la  ex- 
tremidad O.  de  la  ciudad,  entre  el  Foro  y  el 
i  de  Marte,  y  era  una  colina,  la  más  pe- 
queña de  las  de  Roma,  con  dos  mesetas;  en  la 
septentrional,  de  49  m.  de  altura,  en  donde  hoy 
se  levanta  la  iglesia  y  el  convento  de  Santa 
Haría,  existía  el  Área,  es  decir,  la  cindadela 
del  pueblo  roinauo;  entro  esta  cima  y  la  meri- 
dional, en  el    Intermonte,    se   alza  actualmente 
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el  Campidoglio  (Palacio  del  Senado  y  Museos); 
en  la  cumbre  del  S.,  de  46  ni.  de  elevación, 
que  es  hoy  monte  Caprino,  donde  está  el  pa- 
lacio Caffarolli,  hallábase  el  Templo  de  Júpiter. 
En  un  principio  el  Capitolio  se  llamó  Monte 
Saturnino;  después  Tarpeyo  por  haber  sido  muer- 
ta en  aquel  paraje  la  vestal  Tarpeya ;  final- 
mente, cuando  se  comenzó  á  edificar  el  templo 
de  Júpiter,  recibió  el  nombre  de  Capitolio,  por- 
que al  eimeutar  el  edificio  se  encontró  una  ca- 
li ,i  humana  que  tenía  en  la  frente  el  nombre 
de  Tolus;  consultados  los  adivinos  declararon 
que  Roma  estaba  destinada  á  ser  la  cabeza  de 
todas  las  naciones;  y  como  recuerdo  de  esta  pro- 
fecía, se  llamó  á  la  montaña  Caput  Toli,  nombre 
alterado  después  en  Cn/ritoliii.Di.  Tarquino.el  Ma- 
yor  comenzó  la  construcción  del  templo,  dedica- 
do á  Júpiter,  Juno  y  Minerva;  pero  en  su  tiem- 
po sólo  se  hizo  la  explanada,  rodeada  de  gruesos 
muros.  Tarquino  el  Soberbio  echó  los  cimientos 
del  templo,  gran  cuadrilátero  de  61,72  m.  de 
largo  por  57, Í0  m.  de  ancho,  con  un  peristilo  de 


Vxsta  del  Capitolio,  en  la  antigva  Roma 


tres  filas  de  columnas  en  la  fachada  y  una  lila 
en  los  lados.  Aquélla  staba  orientada  al  S.E.  y 
terminaba  en  un  gran  frontón,  sobre  el  que  se 
ba  la  estatua  de  Júpiter.  En  el  interior  ha- 
i  si.  templos  contiguos,  consagrados 
el  del  centro  á  Júpiter,  el  de  la  derecha  á  Juno 
v  i  1  de'  la  izquierda  á  Minerva.  El  estilo  general 
del  templo  i,   Se  acabó  la  obra  siete 

años  después  de  la  expulsión  de  Tarquino,  en  el 
■i    I    .i   C     .i "'  di  dicado  por  el  cónsul 
i        io  Pulvillo.   Este  primer  Capitolio  fué  ¡ti- 
ldo con  motivo  de  las  discordias  civiles 
tbo  entre  Carbón  y  Sila.  Este  último  lo 
i  con  mármol  de  Paros.  Tambiénel  fuego 
truyó  en  los  días  en  que  luchaban  \ 
.o.  Reconstruido  y  oí  ra  ■>  <  ■  in 
do  en  tiempo  de  Tito,  este  emperador  y  Domi- 
[o  reedificaron   con  gran  magnifici  n<  ia, 
"  saqueó  á  Roma, 
ii  el  ai  i        ii.  Entonces  debió  comen- 

zar su  abandono  y  ruina,  consumada  á  fine   del 
siglo  '.  istia  ya  en     u  eui 

■  ■  I  .  .  di    Santa  María 

li  1  Imperio,  no  ira 
ya  el  imponente,  pero  modi  ito  edificio  de  la  i>i  i- 
■    I    piter,  con  i 

i  i  -  '  ii  i i  de  oro 

¡i       oí  roño  de  ruja 

i  ora  de   brillante 

etal  la  puerta    <  ¡o 

lumna  n  cll  ronton,  i  oí  onado 

ido  i  o 

.    .  ..i  i 
recorda- 
.  :  te  mplo 

le  toda 
iban  el 

■   •  Icl  toinpl i 

I  ti  mplo  i: 

lo   que 
i  Capitolio 
¡ 

1 




en  tiempo  de  Vespasiano  uno  de  los  caminos 
que  conducían  á  los  cien  escalones  que  había 
que  subir  para  llegar  al  Capitolio  se  llamaba 
Cuesta  del  Asilo.  En  el  Capitolio  habitaron  las 
sabinas  robadas  por  Rómulo.  Allí  el  sabino  Her- 
donio,  en  el  año  460  a.  de  J.  C,  intentó  apo- 
derarse del  gobierno  de  Roma  al  frente  de  una 
turba  de  esclavos  y  proscriptos.  En  el  Arca  ó 
plaza  del  Capitolio  sucumbió  el  mayor  de  los 
Gracos.  A  él  subían  los  que  habían  merecido  los 

'i res  del  triunfo.   Fue  el  archivo  del  Estado 

y  de  los  libros  sibilianos,  y  allí  se  encontraba  el 
tabularium,  ó  registro  del  Estado  civil  de  la 
grandi    i  romana.  Tuvo  ademas  gran  sigí 
eiiin  político-religiosa, porque  era  en  un  princi- 
pio el  lazo  de  unión  de  latinos,  .sabinos  y  etrus- 

1 i  el  templo  do  Júpiter,  dios  común  á 

todos,  los  unió  en  las  prácticas  de  un  misino 
culto. 

(on  el  Imporio  disminuyó  el  prestigio  é  im- 
|mi  i  ancia  del  Capitolio,  por  más  que  lo  avalora- 
sen nuevos  elementos  de  arte  y  magnificencia. 
111  i le  Palatino,  morada  de  los  Césares,  oscu- 
reció al  Capitolio.  MI  Capitolio  ya  no  fué  más 
qu"  una  i  specie  de  \1 u  eo  en  a ada  empera- 
dor tenía  su  e  tatúa  y  cada  dios  su  templo,  y 
donde  lo  i  subditos  di  Roma  ate  orab  in,  en  con 
■  pto  de  ofrenda  i,  valiosísimas  riquezas.  El  más 
uol  ible  de  todos  los  templos  que  allí  se  constru- 

¡ I ,  fué  el  de  Júpiter  Tonante, edificado 

por  orden  de  Augusto. 

Ri   poeto  al  '  'apitolio  moderno,  \  .  Roma. 

A  imil  " ii  K a,  varias  ciudades,  3  sobre 

todo  la    colonias  1 ana  .   1  uvieron  un  1  ti 

templo,  ya  foi  tal  za  ¡  tales  fueron,  entre 
otra  Con  tan!  inopia  M  ilán,  Raí  ena,  Verona, 
1  lolonia,  Xiines  y  I 

capitón  (di  1  1  1  in.  Pez  di  I  ro 

de  lo .  mugues,  que  tii  uo  la  1  abi   a  m  1    grande 

di   i"  qui   po i'di al  coi  re  1 di    1   11 

-■in  rpo,  j  que  gual  1  dil  1  i dond tenta 

1  ■. , 

1     1  : ;  -    ■  /.'•....    P01  1.1   iloj  indi  ni"    A  tenoo 
.  1 . 1  1    . 1 1  1   ,  ■   .  1 1 1 1 . ,  1    'i  ] ] 

1  1  .       1  En  la  Ai 

1    ....  1  ■ ■  un  tal 

■    qui     1 mi  1 pitón  de 

Caí  l      r.  Gobernador  de  J  tul  1  1  11 

illa    Temiendi     01    n  11  ado  por 
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sus  exacei ¡s,  tomó  la  iniciativa,  haciendo  re- 
caer 1; iii.ei  sobre  los  judío  .  A  ■  ;tc  efecto 

hizo  levantar  en  la  ciudad  de  Jamnia,  por  los 
paganos  y  con  justo  escándalo  de  los  judíos,  un 
altar  en  honor  do  Calígula.  Los  adoradores  del 
verdadero  Dios  se  sublevaron  y  destruyeron  a] 
ara.  Capitón  dio  cuenta  del  hecho  á  Calígula, 
que  ya  indispuesto  contra  los  habitantes  di  Ja- 
dea, ordenó  que  una  estatua  suya,  adornada  con 
los  atributos  de  Júpiter  Olímpico,  se  colocara  en 
el  santuario  mismo  del  templo  de  Jerusalén,  La 
muerte  del  emperador  no  dio  lugar  á  que  se  lle- 
vara á  cabo  aquelque  los  judíos  hubieran  mira* 
do  como  imperdonable  sacrilegio. 

-Capitón:  Biog.  General  romano.  Vivió  poj 
los  años  ile  1;.;  de  la  era  cristiana.  Le  hizo  célebre 
su  crueldad.  Agregado  al  ejército  de  Floro,  que 
operaba  en  Judea,  hizo  degollai  á  cuantosjudioa 
venían  á  rendir  homenaje  á  aquel  gobernador, 

-Capitón  (Woltoang  Faeiucio):  Biog.  Teó- 
logo protestante.  N.  en  Haguenau  en  147^ ;  M. 
en  Estrasburgo  el  2  de" noviembre  de  1541.  Por 
imposición  de  su  padre  comenzó  á  estudiar  .Me- 
dicina, ciencia  por  la  cual  no  sen  tía  inclinación. 
A  la  muerte  de  su  padre  abandonó  la  Medicina, 
y  dedicóse  con  gran  entusiasmo  al  estudio  de  la 
Teología.  Eu  1506,  habiendo  recibido  el  título  do 
Doctor,  fué  nombrado  profesor  de  la  Universidad 
de  Friburgo,  cargo  que  desempeñó  poco  tiempo, 
pues  sus  aficiones  le  impulsaban  al  ejercicio  del 
ministerio  eclesiástico,  y  aceptó  un  curato  en 
Bruchsal,en  el  obispado  de  Espira.  Tres  año,  dos] 
pues  fué  llamado  por  el  obispo  de  Basilea,  quien 
le  nombró  predicador  de  la  catedral  y  profesor 
de  Teología.  Por  aquella  época  sus  estudios  y  su 
amistad  con  el  célebre  Pellican,  hicieron  nacer 
en  su  espíritu  dudas  sobre  la  autoridad  de  la 
Iglesia  romana.  Unióse  después  á  Zwinglio  y 
(Ecolampade,  é  hízose  discípulo  convencido  | 
ardiente  de  la  Reforma,  hasta  el  punto  de  con- 
vertirse en  apóstol  de  la  nueva  escuela.  Los  pri- 
meros escritos  de  Lutero  causaron  gran  alegría 
al  neófito,  y  los  recibió  como  preludio  de  una  re- 
volución necesaria  y  conveniente. 

En  1520  el  elector  Alberto  de  Maguncia  lo 
nombró  su  capellán,  Capitón  confió  mucho  en  el 
elector,  y  esperó  que  la  causa  de  la  Reforma  ga- 
naría mucho  en  Alemania  por  la  protección  de 
Alberto;  mas  éste  era  de  un  carácter  tan  indeci- 
so que  nada  hizo,  y  Lutero  llegó  á  creer  que  Ca- 
pitón y  el  elector  eran  traidores  a  su  causa.  Lle- 
gó esto  á  noticia  de  Capitón,  e  inmediatamente 
se  fué  á  Wittemberg  rara  sacar  de  su  error  á 
Lutero.  En  1523  se  fue  á  residir  á  Estrasburgo^ 
en  donde  sin  duda  pensó  desempeñar  tranquila- 
mente el  priorato  de  Sauto  Tomás,  para  el  cual 
había  sido  nombrado  por  el  Papa  León  X.  La 
población  hallábase  entonces  grandemente  exci] 
t.i'l.i  contra  el  clero  católico,  por  las  predicacio- 
nes de  Zell;  trató  Capitón  de  calmar  aquella  ex- 
citación, y  para  ello  suplicó  á  Zell  que  saliese  da. 
la  población;  negóse  éste  en  nombre  de  su  con! 
ciencia,  y  tal  elocuencia  empleó,  que  supo  con- 
vencer á  Capitón,  quien  acabó  por  secundarle 
después  do  haber  dimitido  su  cargo.  Después  es- 
tableció  una  iglesia  protestante  en  Haguenauj 
tomó  parte  en  las  discusiones  que  tuvieron  en 
Berna  los  católicos  y  los  protestantes,  y  fué  siem- 
pre un  activo  propagandista  de  la  Reforma. 

Escribió  varias  obras  en  latín  y  cu  alemán, 
.1  i  todas  ellas  olvidadas;  la  más  importante  se 
titula  Institulionum  hebraicarum  libri  II. 

Capitón  de  Licia:  Biog.  Historiador  grie- 
go. Se  ignora  la  lecha  en  que  vivió,  E  cribio  va- 
rias obras  sobre  la  Lamia,  la  Licia  y  la  Pandi- 
lla, j  una  traducción  de  Eutropio.  Todas  sus 
obi  1  .  se  han  perdido. 

capitosauro  .ib  1  1  o  ..,..  cabeza,  y  el gr. 
uaupa,  lagarto):  m.  Paleont.  (leñero  de  anfibios 
del  orden  extinguido  de  los  estegocéfalos,  fami- 
lia de  Loseuliptos,  y  cuyos  caracteres  son:  crái 

iuu\  deprimido,  alargado,  truncado  por  la  parte 
.mil  un  ,  ni  bitaa  de  regular   tamaño,    situadas 

muy  b  1  11   atrás,   La   1  i] 1  fósil   c ida  ha 

sido  descrita  por  Quenstedl  con  el  nombre  ■  lo 
Mastodonsaurus  rol  1 

capitoso,  sa  (dol  iii     .010/.',    cabezudo)! 
.olí    ant,  Caprichudo,  ten  o  ó  i<  un    en  mi  dicta- 
opo  lición. 

i  ■     i bre    pn   urneii  do  gravedad,  y 

econ  1  1  o.n  1  11  .mi uní.  deben  de  1    10  iiem- 

pro  111113   '*  ísado    1  1 1  no  i''  1  noten  de  uapi- 

iiimi.  en  lo  que  empn  mi  11,   ui  de  mudables 
.  n  [o  que  lineen, 

I  1     A\  ios (¡GUEVABA, 
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Malogra  de  presumido  y  oapitoso  premias, 
que  sin  este  achaque  hubieran  sido  excelentes. 

Fit.  Damián  Cornejo. 

CAPITOUL:  Hist.  Nombre  de  los  magistrados 
ni!' mi  el  Consejo  municipal  de  la  ciudad 
Tolosa  de  Francia.  Llamábanse  así  porque 
alebraban  sus  sesiones  en  el  edificio  llamado 
¡apitolio.  Kn  un  principio  fueron  doce;  Car- 
os VI  redujo  su   número  á  cuatro,  y  luego  los 

.umentó  á  ocho;  desde  1401  huí tra  vez  doce. 

¡u  insignia  era  el  sombrero  rujo.  Se  les  elegía 
lor  un  período  de  dos  años,  y  debían  ser  natu- 
alcs  de  Tolosa,  ó  por  lo  menos  domiciliados  en 
a  ciudad. 

CAPITULA  (del  lat.  capitula,  pl.de  capítülum, 

bapítulo):  f.  Lugar  de  la  Sagrada   Escritura  que 

.   1 1    t  en  todas  las  horas  del  Oficio  divino,  des- 

le  los  salinos  y  las  antífonas,   excepto  en 

OS  maitines. 

La  capitula  se  llama  de  este  nombre,  porque 
en  im  Concilio  se  aconseja  que  para  levantar 
el  espíritu  y  poner  atención  en  los  oyentes, 
capitula  quísdam  legantur. 

Fe.  Jerónimo  Guacían. 

CAPITULACIÓN  (del  lat.  capitulado):  f.  Con- 
ij  pacto   hecho  entre  dos  ó  más  personas 
■sobre  algún  negocio,  comúnmente  grave. 

Y  si  esta  capitulación  quisiéredes  guar  lar, 
afirmóme  cu  ella. 

Fe.  Antonio  de  Guevara. 

Al  oir  el  tono  resuelto  del  rapaz,  bien  vio 
Elvira  que  no  sacaría  de  él  más  partido  que 
una  honrosa  capitulación,  etc. 

Laura. 

-Capitulación:  Convenio  en  que  se  estipu- 
la la  entrega  de  una  plaza,  ejército  ó  punto  for- 
tificado. 

Con  los  de  Cartago  asentó  treguas  (Platón) 
y  hizo  capitulaciones;  etc. 

Majuana. 

-  Capitulaciones  ó  Capitulaciones   ma- 
trimoniales: pl.   Conciertos  que  se  hacen  en- 
tre los  futuros  esposos,  y  so  autorizan  por  escri- 
tura pública,  al  tenor  de  les  cuales  se  ajusta  y 
■  lebra  el  matrimonio. 

Resolviéndose  el  Rey  totalmente  al  matri- 
monio, hizo  formar  las  CAPITULACIONES. 

Varen  de  Soto. 
-Capiti  i  iciones  ó  Capitulaciones   ma- 

iNIALES:    La  misma   escritura  en    que  se 
otorga  el  contrato  anteriormente  dicho. 

Estas  CAPITULACIONES  se  otorgaron  ante 
aquel  escribano. 

Día  ionariode  Ja  Aeadi  mía. 

-Capitulación:  Mil.  y  Leg.  Convenio  por 
rirtud  del  cual  una  de  las  partes  contratantes 
ei    i  de  ejei  cer  acto  ¡  de  hostilidad,  rindiendo    n 

armas  á   la  "Ira  mediante  ciertas  c liciones. 

0   linariamente  la  capitulación  se  refiere  á  una 

í  de  guerra   6  punto  fuerte,  así  como  á  las 

tropas  en  ellos  encerradas,  yes  entonces  la  enu- 

ion  clara  y  precisa,  que    se  consigna  por 

■     rito,  de  las  diversas  condiciones  con  que  id  ,s¡- 

i i  ei de  al  sil iador  el  puesto  encomendado  ú 

-ii  defensa.  Mas  no  quiere  esto  decir  que  la  his- 
toria militar  no  mis  ofrezca  casos  vano,  de  capi- 
tulación! i  en  campo  raí  o,  cualesquiera  que  hayan 
sido  las  censuras  nía  .  ■■  un  nos  aeerbas  que  auto- 
ridades Balitares  hagan  recaer  sobre  los  que  rea- 
lieen   i  tenido    por  muchos  como  de 

He    cu  able    Ai  ribúj  e  te  i   Napoleón  I 

el  dele,    Ig te:  "  De  que  la  i  leyi     di  la  gue- 

Ora  ha   ni  i   elo  á  los  gobernador!    de  pía 

e,  no    ignifica  que  ningún  general 
pueda  en   rse  autoi  izado  para  hacer  qui  ol 

nados  i nel  ni  le  ,  arma  en  algún  ol ro  caso,  Pro- 
is  di  ndo  d     tal  suerte,    e  desl  ruii  ío  el  o  píi  ítu 

militar  de  un  i  nación,    ii  debilitaría  su  h r, 

¡a iplia   puei  t    abierl  id   Lo    flaco 

So    iiiiii E ntradicción  con  tan    '  

principios,  podemos  n rdar  1 olí    el  her- 

i ¡i  tnplo  di   Bailen   on  le     mi  m  i     lu  iho  i 

de  |e  penín  tilo  i  •  ■■■     U  J  unol  on  Vimeiro,  bien 

Que  en  condici i  mu  les  q  ue 

Duponl   míe  i  ,i  i  un  .        i  lo   i  i  i.,    militares 

do  la  i  i i  del  primer  I  mpi  ri gu  in  como 

o      o      ¡rand ub     ¡lorio   i     paro    las  anuas 

francí    lh  i lii lidoi  ible     me  e  i 

austríacas,  de  pilé"    di    i"    memoi ablcs  trí  tufo 
de  Marengo  j  di    Ulm    en   I  tual  las 
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capitulaciones  de  Sedán  y  Metz,  y  en  especial  la 
primera,  demuestran  que  unos  y  otros  pueblos 
han  realizado  actos  que,  ajuicio  de  Napoleón  I, 
son  acreedores  del  mas  duro  castigo. 

Al  gobernador  de  una  plaza  y  á  los  que  á  sus 
órdenes  combaten,  no  puede  exigirse  que  repitan 
los  hechos  inmortales  de  Sagunto  y  de  Numan- 
cia  en  lo  antiguo,  ni  las  admirables  muestras  de 
heroísmo,  que  harán  para  siempre  dignos  de  imi- 
tación los  ejemplos  dados  por  Zaragoza  y  Gerona 
en  nuestra  guerra  de  la  Independencia;  sin  llegar 
á  tales  extremos,  honrosísimos  en  verdad  para 
los  que  se  cubren  de  gloria  realizándolos,  hay, 
sin  duda,  capitulaciones  oportunas  y  muy  dignas 
de  encomio,  existiendo  circunstancias  en  que  ni 
al  ejército  ni  al  Estado  les  conviene  perder  un 
contingente  no  despreciable  de  tropas  aguerri- 
das, ni  dar  motivo  á  que  por  entero  quede  des- 
truida una  ciudad  rica  y  floreciente.  De  todos 
modos,  interesa  siempre  dejar  bien  puesto  el  ho- 
nor de  las  armas;  y  la  consecución  de  este  objeto 
sería  por  sí  solo  bastante  para  prolongar  la  de- 
fensa de  una  plaza  cuanto  es  posible,  si  á  efec- 
tuarlo no  impulsaran  también  al  defensor  la  con- 
sideración de  que,  al  rendirse,  debilita  el  ejército 
á  que  pertenece,  no  solamente  por  la  pérdida  del 
efectivo  de  la  guarnición,  sino  también  por  la 
entrega  de  una  posición  importante,  cuya  pose- 
sión puede  ofrecer  al  enemigo  ventajas  conside- 
rables en  el  transcurso  de  la  campaña.  Menester 
es,  por  lo  tanto,  quo  el  gobernador  de  una  plaza 
medite  con  ánimo  sereno  acerca  de  la  diferencia 
que  en  el  resultado  de  la  lucha  produciría  la  ren- 
dición prematura  de  la  plaza  que  manda,  ó  la 
resistencia  heroica  de  su  guarnición. 

Las  Ordenanzas  militares  de  los  diversos  paí- 
ses prescriben  las  reglas  de  conducta  á  que  han 
de  sujetarse  en  este  particular  los  gobernadores 
de  plazas  y  puntos  fortificados,  los  cuales  son 
sometidos  generalmente  al  fallo  de  un  consejo  de 
guerra,  siempre  que  con  unas  ú  otras  condicio- 
nes capitulen  con  el  sitiador.  Parece  difícil  pre- 
cisar el  número  de  asaltos  que  una  plaza  debe 
resistir  antes  de  capitular,  ó  señalar  la  magnitud 
y  circunstancias  de  la  brecha  que  haya  de  abrir 
el  cañón  enemigo  para  cubrir  la  responsabilidad 
del  que  manda  y  amparar  el  honor  del  defensor. 
Defensas  y  rendiciones  honrosas  ha  habido,  se- 
gún advierte  con  acertado  juicio  el  general  Almi- 
rante, en  que  quedó  el  muro  intacto,  y  por  el 
contrario,  la  existencia  de  grandes  brechas  prac- 
ticables no  ha  logrado  que  resulten  absueltos  en 
la  general  opinión  el  gobernador  y  defensor  de 
una  plaza,  aun  cuando  sobre  su  conducta  haya 
recaído  lasentencia  absolutoria  de  un  consejode 
guerra.  Nuestras  Ordenanzas  militares  inculcan 
la  entereza  en  el  ánimo  y  la  energía  en  los  pro- 
cedimientos; pero  no  establecen  como  regla  gene- 
ral que  se  defiendan  los  puestos  fortificados  hasta 
rendir  la  vida  antes  que  entregarse  al  vencedor; 
cuando  por  excepción  quieren  consignar  este  pre- 
cepto, lo  expresan  clara  y  concisamente;  y  así, 
el  art.  21,  tít.  XVII,  trat.  II,  dice:  «El  oficial  que 
tuviere  orden  absoluto  de  defender  su  puesto  á  to- 
da costa,  lo  hará.  *  Fuera  de  e 
rigorosas  las  disposiciones  délas  Ordenanzas  de 
i ,  i;-,  bien  que  prevengan  que  «en  los  lamí  idn 
el  oficial  debe  elegir  b]  partido  más  propio 
i  ni  ni  un  y  honor. »  (Art.  9,  tít.  XVII,  tra- 
tado II  .  El  artículo  20  de  es  tos  mi  tnos  título  y 
tratado,  n  ferente  i  1  is  i  rdenes  generales  púa 
i  ibe  lo  siguiente:  «Todo oficial, 
de  cualquier  graduación  que  fueso,  siendo  ataca- 
do en     o   pin  imparará  sin    haber 

le  cho  toda  la  defensa  po  ible  pan isi  rvarlo 

.    bien   I'"      i"  el    le. o-  I  o    armas:  si  tu- 

i  d  del  •  ¡i  rcito  alguna  dudo  do  a 
desempeño,  lo  hará  juzgai  en  consejo  de  guerra,  >• 
Y  .i,  el  art.  •-'.".  tu.  \  II.  ti.ii  VIII.se  íeeacer- 
ce  de  '■  te  m i  unto:  «El  ofii  íalde  cualquie- 
ra gradu  o  i  ii  ye  i i  o .   pía   i fuerteó  punto 

gua ¡ido  ion  proporción  de  di  -pul  ule,  .  itard 

obligado  a.  defenderla  en  mío  lo  permitan  sus 

i  COm    I] lele  ia  de  la  do  lo 

que  le  Minearon,  a    lio i  1 1 .     I,  o 

ClisCUlpí  n     'i  i' lili  I  i     \      i    o  o  . 

io,  era  privado  do  o  eniplí  o;  |  en  ■  i  o  de  que 
la  doí  usa  hayo     ido  tan  corte  eutn 

gado  1  i  plaza  fuerte,  ó  re        índ 

i     extondoi      la     ni   ni 

irocod ila  i 

nte  para  ]  neis  de 

olí      i   .    I  i|.    ■  I  |ll  oí    la  'le- 

lilí I  i     !  leí   honor,  que   no 

.      o 
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país  aconsejaban,  durante  la  guerra  de  la  Indi  - 
pendencia  dicto  la  Regencia  del  reino  una  orden 
en  13  de  abril  de  1811,  preceptuando  de  que  en 
caso  de  que  por  unanimidad  se  vote  la  capitula- 
ción en  Consejo  de  jefes,  se  junte  después  la  clase 
de  capitanes,  y  sucesivamente  ía  de  tenientes  J 
subtenientes  déla  guarnición;  y  si  un  solo  oficial 
opina  por  continuar  la  defensa,  tome  éste  (aun- 
que sea  el  último  en  graduación)  por  el  misino 
hecho  el  mando,  con  la  autoridad  que  pudieran 
tener  el  gobernador  ó  comandante.  Aun  cuando 
no  tenemos  noticia  de  que  tan  rigurosos  precep- 
tos hayan  sido  cumplidos,  es  lo  cierto  que  esta 
disposición  no  ha  sido  derogada  taxativamente 
por  ninguna  otra,  y  debió,  por  consiguiente, 
conceptuarse  en  vigor,  por  lo  monos  Insta  la  pu- 
blicación del  Reglamento  para  el  servicio  de  cam- 
pana de  5  de  enero  de  1882. 

Ajustándose  á  severos  principios,  este  Regla- 
mento previene  en  su  artículo  701  que  «se 
ia  deshonroso  y  se  castigará  como  delito  do  alta 
traición,  con  arreglo  al  Código  penal  militar, 
según  la  gravedad  de  las  circunstancias,  el  acto 
de  rendir  ó  entregar  una  plaza  fuerte  ^ov capitu- 
lación ó  sin  ella,  á  no  quedar  plenamente  proba- 
do: que  se  emplearon  con  oportunidad  y  acierto 
todos  los  medios  y  recursos  para  forzar  al  ene- 
migo á  seguir  la  marcha  lenta  y  progresiva  «le 
un  sitio  formal  y  regular,  habiendo  sostenido  un 
asalto,  cuando  menos,  en  el  recinto  principal  ó 
cuerpo  de  la  plaza  por  brechas  practicables,  sin 
fortificación  interior  ni  posibilidad  razonable  de 
resistir  otro,  ó  prolongar  la  defensa;  que  se  care- 
cía por  completo  de  municiones  de  boca  y  gue- 
rra, á  pesar  de  haberlas  economizado  con  previ- 
sión, distribuido  después  con  orden  y  regulari- 
dad, y  no  haber  omitido  medio  alguno  para  re- 
ponerlas.» Y  en  el  artículo  siguiente,  702,  se 
consigua  que  «todo  gobernador  de  plaza  que  la 
hubiese  perdido  por  sorpresa,  ó  rendido  en  cual- 
quier forma,  justificará  su  conducta  ante  un  con- 
sejo de  guerra,  ó  por  juicio  de  residencia  y  ex- 
pediente gubernativo,  según  el  gobierno  dis- 
ponga.» 

En  todos  tiempos  los  gobernadores  de  las  pla- 
zas han  tenido  como  un  honor  el  salir  por  la 
brecha,  después  de  la  capitulación,  haciendo 
arrastrar  sobre  sus  ruinas  los  cañones  y  bagajes, 
con  lo  cual  parece  demostrarse  plenamenl 
la  brecha  está  practicable.  Generalmente  en  los 
siglos  XVII  y  xvm  no  se  consideraban  honrosas 
te  i  capitulaciones  que  las  obtenidas  por  los 
defensores  á  quien  día  salir  con  armas 

y  bagajes,    y   las  Ilieelias  elle,  lldidas. 

Cuando  llegue  el  momento  d<  'alar,  no 

asume  el  gobernador  de  la  plaza  la  responsa- 
bilidad de  abrir  negociaciones  para  el  efectocon 
el  sitiador,  sin  oir  antes  el  parecer  de   los  jetes 

.ice  ti  i  izados  de  las  diversas  armas  \  cucr- 

:  lo  establecen  actualmente  las  Ordenan- 

9      )     II'    ¡1  ineutos  de  distintos  [cuses.    En 

tra  nación  previene  el  Reglamento  para  el  ser- 
vicio de  campaña .  que  ol  gobernador  reunirá  i  n 

i  Ion  i  ¡o  do  guerra,  no  solami  n  .'.os  or- 

dinarios de  la  Junta  de  dote  usa  (constituida  por 
los  comandantes  de  Artillería  é   ingenieros,  el 

.1.  io  .i..  E  i  elo  M.ii'.i.   \l.,\  ..i  do  plaza,  los  dos 
¡efe    o      .'mi    ...   o     .i    ■  .  .:  ilición .   el  ¡nt  o 
dente,  el  subinspector  de  Sani  i  el  j  los 
que  allí  residan 
¡    oficiales  mas  graduadi  opinión 
iblc    El  goberna- 
dor expondrá  c ilaridad  y  exe 

lefensa,  le 
lia)  a  noli, elo  del  '  itti  rior,  Lo 

...  i  ionio  y  iie  l  i-  municiones 
y  guerra  los  datos  qui 

din  concurrir  á  ilustrar  al  Consejo  y  dar  a  su 

..■ii  toda    l.i .  ...ai.uii  [as  .lo  .ion  rto,  P 

enioie  ánim 

militan  a  en  pro  y  i  n  .una    con   absoluta  im- 

í    '.    reí  iini.i.  sin  dejai se  influir  por 

ni   lumia- 

liendo  o Heves 

.   i     |  •:   biell 

pue  io  .i   honor  do  le 

lo  ululo  ,1     tOI]  e.eeesi- 

i inliu . o  aun 

si  Ii  i\    11  .n  an  lo 

la  guai  II 

iiodar.i    coi 
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es  puramente  consultiva.  Asi  lo  tendrá  en 
cuenta  el  gobernador  de  la  plaza,  quien,  con 
arreglo  á  su  propio  criterio,  resolverá  por  sí  el 
tiempo,  modo,  forma  y  condiciones  en  que  ha 
de  proponer  la  capitulación.  Resuelta  esta,  se 
minará  previamente  cuáles  objetos  deben 
ser  destruidos  antes  de  formarla,  cuidando  de 
que  sean  en  especial  aquellos  que  pudieran  con- 
vertirse en  trofeos  del  enemigo,  ó  proporcionarle 
recursos  de  guerra.  Cuando  por  mayoría  de  vo- 
tos se  decide  el  Consejo  por  la  prolongación  de 
la  defensa,  el  gobernador  está  obligado  á  acep- 
tar esta  opinión. 

Las  capitulaciones  se  negoeian   y  conciertan 
por  medio  de  parlamentarios  que  nomínala  el 
gobernador  de  la  plaza,  confiando   tan  delicado 
cargo  á  oficiales  que,  á  la  lealtad  y  á  la  firmeza 
de  carácter,  junten  el  tino  y  la  habilidad  para 
contratar.  Las  condiciones  de  una  capitulación 
no  pueden  ser  previstas  y  determinadas  por  la 
ley;  pero  á  falta  de  esto,   hay  sin  duda  una  es- 
pecie de  jurisprudencia  formada  por  las   tradi- 
ciones, costumbres,  y  los  tratadistas  militares. 
En  las  cláusulas  de  la  capitulación  se  estipulará 
si  las  tropas  han  de  quedar  ó  no  prisioneras  de 
guerra;  si  han  de  salir  con  armas,  efectos  ó  ba- 
gajes, ó  sin  ellos;  si  la  salida  lia  de  efectuarse  ó 
no  por  la  brecha,  con  ó  sin  honores  militares, 
do  la  guarnición  obtiene  todas  las  venta- 
jas señaladas,  se  dice  que  sale  de  la  plaza  con 
los  honores  de  la  guerra,   máxime  si  no  se  le 
impone  el  compromiso  de  no   servir  durante 
toda  la  campaña  ó  por  cierto  espaciode  tiempo. 
Asimismo  se  estipula  acerca  ib-  la  suerte  de  los 
heridos  y  enfermos  que,  no  podiendo  ser  trans- 
portados fuera  de  la  plaza,  quedan  abandonados 
en  ella;  y  conviene  también  determinar  en  la 
capitulación  los  itinerarios  y  número  de  días 
que  la  guarnición  empleará  para  ser  conducida 
a  su  destino,  con  el  fin  de  evitar  abusos  que  en 
lites  ocasiones  se  lian  cometido.  Y  por  lo 
.  si  la  plaza  se  rinde  á  discreción,   todo 
que  esperarlo  sus  defensores  de  la  cle- 
,  1  vencedoi  ¡  antes  solía 
á  cuchillo  á  todos  ó  muchos  de  los 
los;  hoy  el  derecho  internacional  sólo  au- 
hacer  prisioneros.  En  todos  los  rasos,  el 
gobernador  seguirá  la  suerte  común  de  sus  su- 
bordinados, y  en  la  capitulación  no  so  consig- 
nara cláusula  alguna  especial  para  su  persona; 
su   influencia  deberá  utilizarla  noblemente  en 
i  condiciones  favorables  para  la  tropa,  y 
ntementi  para  ios  hei  idos  y  enfermos. 
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lada  de  un  modo  intachablo,  aún  puede  consti- 
tuir delito  si  en  ella  se  incluyen  fuerzas  ó  pues- 
tos fortificados  no  comprometidos  en  el  mismo 
hecho  de  armas  que  ocasionare  aquélla.  El  mili- 
tar que  los  comprende  en  la  capitulación  por  él 
estipulada,  incurre  en  la  pena  de  cadena  perpe- 
tua á  muerte.  El  que  contando  con  medios  de  de- 
fensa se  adhiere  á  la  capitulación  por  otro  esti- 
pulada, aunque  lo  hiciese  por  haber  recibido 
órdenes  de  su  jefe  ya  capitulado,  incurre  también 
en  dicha  pena.  Parece  á  primera  vista  que  en  este 
precepto  de  la  ley  penal  se  ataca  á  la  obediencia 
debida  á  un  superior;  pero  este  error  se  desvane- 
ce tan  pronto  como  se  considera  que  el  jefe  ya 
capitulado,  al  deponer  las  armas  pierde  de  hecho 
y  de  derecho  aquella  autoridad  que  le  dalia  el 
mando  que  ejercía  y  que  ha  rendido;  su  inferior 
no  le  está  subordinado,  y  en  cambio  tiene  medios 
de  defensa  para  cumplir  por  su  parte  con  las  le- 
yes del  honor  y  del  deber,  á  las  que  faltaría  si 
en  tales  condiciones  se  rindiera  (art.  117  del 
Código  penal  del  Ejército). 

La  pena  de  los  que  capitulan  en  las  condicio- 
nes que  quedan  expuestas  alcanza  también  á  to- 
do militar  que  ejerciere  coacción  sobre  un  jefe 
del  Ejercito  para  obligarle  á  capitular  ó  á  ren- 
dirse (art.  118  del  Código  citado). 

El  Código  penal  militar  del  Imperio  alemán 
castiga  con  pena  de  muerte;  1."  Al  comandante 
de  una  plaza  fuerte  que  la  entrega  al  enemigo 
sin  haber  agotado  antes  todos  los  medios  de  de- 
fensa. 2."  Al  jefe  que  en  campaña,  por  indolen- 
cia en  emplear  los  medios  de  defensa  que  tiene 
á  su  disposición,  abandona  ó  entrega  al  enemigo 
los  puestos  que  le  están  confiados.  3."  Al  jefe 
que  en  campo  raso  capitula,  cuando  esto  tiene 
por  consecuencia  la  rendición  de  las  armas  de 
las  tropas  que  le  están  subordinadas  y  no  lia  he- 
cho antes  todo  cuanto  el  deber  le  exige  (art.  63 
de  dicho  Código). 

En  Bélgica  se  impone  la  pena  de  muerte  al 
general,  comandante  ó  gobernador  que  hubiere 
capitulado  con  el  enemigo,  ó  rendido  la  plaza 
ipii- se  le  hubiere  confiado,  sin  agotar  todos  los 
medios  de  defensa  que  estaban  á  su  alcance  (art. 
19  del  Código  penal  militar  belga).  Al  general  ó 
jefe  de  una  tropa  armada  que  hubiera  capitula- 
do en  campo  raso,  se  le  impone  la  pena  muerte, 
si  antes  de  tratar,  ó  en  el  propio  tratado,  no  ha 
hecho  ó  estipulado  cuanto  prescriben  el  honor 
y  el  deber  (art.  20). 

A  igual  pena  es  condenado  el  oficial  que  en 
presencia  del  enemigo  hubiere  abandonado  el 
puesto  que  se  le  hubiera  confiado,  sin  que  a  ello 
se  viere  obligado  por  fuerzas  superiores  (art.  21). 
En  todos  estos  rasos  se  condena,  ademas  al  reo  á 
I.i  di  gradación  militar. 

El  Código  de  justicia  militar  francés  castiga 

i pena  de  muerte  y  con  degradación  militar  á 

todo  gobernador  ó  comandante  que,  puesto  en 
juicio,  previo  parecer  de  un  Consejo  de  informa- 
ción (enquéh  )  resulta  culpable  de  haber  capitu- 

ido  con  <  1  enemigo  y  entregado  lo  plana  que  le 
estaba  confiada  sin  haber  agotado  todos  los  me- 
dio -le  defensa  de  .pie  disponía  y  sin  haber  he- 
cho cuanto  prescribían  el  deber  y  el  honor  (ar- 
tículo 209). 

Con  igual  pena  castiga  á  todo  general  neo 
mandante  de  una  tropa  armada  que  capitula  á 
campo  raso,  si  ha  tenido  el  hecho  por  resultado 
la  rendición  do  las  ai  mas  de  su  tropa,  ó  si  antes 

i|e  tr.itar  verbalmente  ó  | i  oí  ¡to,  uo  ha  bocho 
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En  igual  pena  incurrirá  el  general  ó  cualquier  j 
oficial  o  comandante  que  en  campo  abierto  y  coa 
grave  daño  del  ejército  ó  parte  del  mi  mo  . 
hubiere  retirado  sin  haber  hecho  por  su  partí 
cuanto  exigían  el  deber  y  el  honor  militai  ni 
86).  En  los  casos  dichos  cuando  median  circuns- 
tancias atenuantes,  se  impone  la  pena  de  reclu- 
sión militar  ó  destitución  (art.  87). 

Los  tratadistas  de  Derecho  internacional  seña- 
lan las  siguientes  condiciones  para  una  capitu- 
lación: Deben  fijarse  con  toda  claridad  los  de- 
rechos y  deberes  de  las  partes  contratantes.  Las 
condiciones  que  pueden  estipularse  .muí  las  rela- 
tivas á  las  operaciones  militares,  y  ala  seguri- 
dad de  las  personas  y  de  las  cosas  de  los  solda- 
dos y  de  los  habitantes  de  la  plaza  sitiada.  Al- 
gunos escritores  creen  que  puede  convenirse  el 
respeto  á  la  vida  y  á  la  propiedad  de  los  haba 
tantes  del  país  ocupado  por  las  tropas  que  eapi- 
tulan.  En  general,  puede  establecerse  que  puede 
ser  objeto  de  la  capitulación  todo  lo  que  es  ob- 
jeto de  las  atribuciones  del  jefe  que  capitula;  y 
así  puede  convenirse  todo  lo  concerniente  al  tra- 
tamiento de  las  tropas,  la  manera  de  salir  de  la 
fortaleza,  la  forma  de  entregar  las  atinas  y  el 
material  de  guerra,  las  cosas  que  han  de  reser- 
varse á  los  soldados,  el  respeto  á  la  vida  y  la 
propiedad  mueble  é  inmueble  de  los  habitantes 
de  la  plaza,  el  modo  de  ocupar  la  fortaleza  ó  po- 
sición y  sus  dependencias  por  las  tropas  vence! 
iloias,  la  conservación  de  los  objetos  consagrados 
al  culto,  hospitales  y  otros  establecimientos  pul 
blicos.  Es  frecuente  fijar  en  el  pacto  de  capitu- 
lación que  los  jefes  y  tropas  rendidas  no  volve- 
rán á  tomar  parte  en  la  misma  guerra.  Las  eapi- 
tulacioncs  que  versan  sobre  las  cuestiones  inda 
cadas  son  obligatorias  sin  ratificación  del  sobe- 
rano. 

Todo  cuanto  pacte  un  general  ó  comandante 
en  jefe  sobre  la  situación  política  y  administra! 
tiva  del  país  que  capitula  ó  de  un  territorio  del 
Estado  vencido,  es  jurídicamente  nulo.  Los  je- 
fes militares  sólo  tienen  atribuciones  para  hacer 
la  guerra  y  cuanto  con  ella  se  relaciona,  pero  no 
para  regular  la  vida  política  de  la  nación.  Para 
tener  validez  una  capitulación  que  versara  sobra 
la  soberanía  del  país,  seria  necesaria  la  ratifica- 
ción hecha  por  la  persona  ó  personas  que  ejer- 
ciesen '1  poi ler  supremo  en  el  país.  Afirman  algu- 
nos tratadistas  que  está  en  el  honor  y  crédito  de 
una  nación  el  aceptar  el  soberano  las  capitula- 
ciones acordadas  por  el  general  en  jefe;  podrá 
ser  conveniente  aceptar  y  cumplir  los  compro- 
misos por  el  jefe  militar  en  campaña;  pero  el 
valor  jurídico  de  la  capitulación  no  nacería,  en 
este  caso,  de  la  capitulación  misma,  sino  de  la 
ratificación.  El  general  en  jefe  del  ejército  inglés 
prometió  á  Genova  la  independencia  en  la  pro- 
clama publicada  el  14  de  marzo  de  1814.  pro- 
mesa que  el  gobierno  inglés  no  se  considero 
obligado  i  cumplir,  y  que,  en  efecto,  no  cumplió. 
(Phillmore,  Uro.  Int.) 

El  general  que  sin  capitular  se  rinde  á  discre- 
ción no  queda  hoy,  como  en  la  antigüedad,  y 
durante  las  bárbaras  guerras  de  la  Edad  Mr. lia, 
á  merced  de  los  caprichos  del  vencedor.  La  civi- 
lización ha  llegado  ya  á  influir  hasta  en  los 
hombres  de  la  guerra,  creando  costumbres  mas 
en  armonía  con  las  leyes  de  la  naturaleza,  y  el 
Derocho  internacional  que  rige  los  actos  dolos 
pueblos  cultos,  ha  establecido  estipulaciones  en 
favor  del  vencido,  las  cuales  se  consideran  táci- 
tamente formuladas  cuando  á  discreción  se  rin- 
de. No  pulirían  los  pueblos  ver  sin  espanto  que 
i  pasara  o  cuchillo  á  todos  6  é  una  parte  do  los 
habitantes  de  una  ciudad  vencida,  ni  consentir 
que  si  los  rednji  ¡e  a  escravil  ud,  como  en  las  eda- 
des pasadas  se  ii ama.  I  ,as  leyes  inórales  y  de  hu- 
manidad no  permiten  al  vencedor  otra  .-osa  qno 
apoderarse  de  la  fortaleza  o  posioión  y  del  mate- 
rial de  guerra,  y  declarar  prisioneras  de  guerra  á 

las  liop  i  |, 

Tami se  considero  honroso  qi 1  vencedor 

abuso  (le  SU  fuerza  y  superioridad  para  someter 
al  enemigo  ;i  una  capitulación  depresiva  para  el 
1 ir  militar  del  ejercito  ó  del  jefe. 
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firmaban  los  emperadores  de  Austria  a  su  adve- 
nimiento al  trono,  comprometiéndose  a  respetar 
i.,    derechos  de  los  que  habían  I ado  pai  to  on 

II    rleeenuí     I  'arlos    V    lirilló  y  j por    medio    de 

repri  cútante:  1 1  pi  ¡moro  capitulación  imperial, 

en  1519,  y  esta  costumbre,  estimada  c aran 

na  de  la    libertades  del  cuer] lectoral  gen  na- 
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jico,  subsi  lió  hasta  fines  del  siglo  xvm.  En  el 
nterregno  que  siguió  á  la  muerte  del  emperador 
fosé  1.  la  Dieta  germánica  redactó  un  proyecto 
i,.  ,..,], H  u¡  ¡oí)  pi  i  peí  na .  que  sirvió  de  norniaá 
is  pi  tenores.  La  última  fué  jurada  por 
Francisco  11  en  1792. 

-Capitulaciones  matrimoniales:  Leg.  Los 
conciertos  entre  las  personas  que  piensan  con- 
traer matrimonio,  hácense  por  medio  de  escritu- 
ra públioa  expresando  los  bienes  que  al  matri- 
monio aporta  cada  uno  de  los  contrayentes,  los 
derechos  que  uno  á  otro  se  conceden  sobre  los 
bienes  poseídos  y  los  que  se  puedan  adquirir. 

Dase  el  nombre  de  capitulaciones,  no  sólo  al 
«incierto  ó  contrato  sino  también  á  la  escritura 
en  que  se  autoriza. 

El  artículo  sesenta  y  seis  de  la  Instrucción  sobre 
la  manera  de  redactar  los  instrumentos  públicos 
sujetos  á  registro,  mandado  observar  por  Real 
orden  de  12  de  junio  de  1861,  ordena  á  los  es- 
áribanos  que  autorizaren  escrituras  de  capitula- 
dones  matrimoniales'decualquiera  viuda,  tutora 
ó  curadora  de  sus  hijos,  que  den  por  escrito 
cuenta  del  acto,  y  dentro  de  los  tres  días  siguien- 
tes al  de  la  celebración,  al  Juez  que  hubiera  dis- 
cernido el  cargo  á  dicha  tutora  ó  curadora. 

El  Código  de  Comercio,  en  su  artículo  21,  pá- 
rrafo noveno,  ordenase  inscriban  en  el  registro 
un  rcantil  las  escrituras  de  las  capitulaciones  ma- 
I  trimoniales. 

-Caí  [tulación  de  Beeda  (La  ¡  /•'  lias  Ar- 
tes. Cuadro  conocido  vulgarmente  con  el  nombre 
de  Las  Lanzas,  original  de  Velázquez,  Museo 
del  Prado,  núm.  1060.  Figuras  de  tamaño  natu- 
ral. Representa  el  momento  en  que  Justino  de 
Nassau,  gobernador  de  la  plaza  de  Breda,  entre- 
g  i  las  llaves  de  la  ciudad  al  marqués  de  Spínola, 
.  gi  neral  del  ejército  español,  que  sitió  aquélla 
5  de  septiembre  de  1625  hasta  el  5  de  julio 
de  U126,  en  que  tuvo  lugar  la  salida  de  la  guar- 
ní ion  con  todos  los  honores  de  la  guerra.  Elgran 
talento  de  Velázquez  hizo  de  esta  ceremonia  una 
magnífica  composición  histórica.  A  la  izquierda 
divisa  parte  de  la  escoll  i  de 
Justino,  compuesta  de  flamencos  armados  dear- 
eabuces  y  alabardas.  A  la  derecha,  delante  de 

.     un  i  fila  de  piqueros,  á  cuyas  lanzas  debe  el  eua- 

■  dro  su  nombre   popular,  se  ve  el  Estado  .Mayor 

i    ¡'líinl,  entre  cuyos  personajes  ■  3  lia  creído  re- 

:er  á  los  capitanes,  marqués  de    Leganés, 

|     Anhalt,  Coloma,  Roma,  etc.   El  caballo  de  Spí 
la,  colocado  en  primer  término,  rompe  la  unifor- 
midad   di  I   vi  upo;  junto  á  él  figura  un  soldado 
vestido  de  gris,  con  ancha  valona,  chambergo  de 

R  pluma  blanca  y  bota  atezada,  que  pasa  por  re- 
trato ile  Velázquez.  Entre  estos  dos  grupos  que- 
.¡  i  nn  i        ció  vacío,  por  él  que  se  ven  en  lonta 

nuil  el  campí nto,  el  ejercito,  y  más  lejos  la 

pía;  ,l.i  línea  de  ataque  y  la  campiña  verde  y 
pantanosa  Sobre  esti  fondo  tiene  lugar  la  esce- 
na principal,  que  une  entre  sí  las  dos  partes  de 
la  i i  posición.  Et  general  español,  vistiendo  ar- 
madura negra  claveteada  de  oro,  inclina  un  poco 

I  su  alia  figura  y,  afable  con  el  vencido,  le  pasa 
amistosamente  su  brazo  derecho  sobre  la  espal- 
da, mientras  rinde  homenaje  al  valor  desgracia- 
do de    i ntrario,  que  en  pos!  ura  reí  érente,  y 

i  a. il  ;.¡  fuera  á  doblar  la  rodilla,  pn  enta  las 
llaves  al  vencedor  con  la  mano  derecha,  .lamas 
i   ha  e   presado  mejor  la  benevolencia,  la 

i   que  hací  n   amai   v  pi  rdonar  la  victo- 
i  i.i.  Velázquez  comprendió  tan  bien  la  verdad  i 
grandeza,  que  el  cuadro,  merced  fiesta    figuras, 
ir  itll  i  idealista  ¡i  pe  ar  de  ser  todo  é]  natuí  alis 

ta  de  buena  raza.   El  ijunto  i     gi  andio  io  y 

maguí  Tico,  los  detalles  prodigios  de  arte  y  de  vei 
dad.  E]  ciólo  brumoso  j  el  paisaje  húmedo}  frío 
i,,   pueden  eBtai  axí  i  caracterizados,  así  i  orno  I 

di.- 1  mía    acl  ii  ade  i  y  fison ías  de  lo    flamen 

r-,  ■  .  pañol  i  to  ii  iciendo  -  da  do  ai  rogan- 
te "i.n  i  ii.nl,  aquéllos  con  la  tristeza  del  vencido 

pintada  ei picoi    ombl  inte  ¡  todo,  en  fin, 

pon  if  ii  uye  una  de  e  1a  i  obras  ii tali  i  que  son 

la  gloria  'i'     ii  autor  j   el  orgullo  de  la  nación 

'|H      I  i      | 

Cree  •  que    \  i  lá  :qui 
cuadro    li  ici  i  el  ifio  1641     para  "I  aalón  di  Co 
media  i  del  Palacio  del  Buen  Retiro,  di  ndi  i  il  i 
ba  j  i  coloi  ado  el  qui   hizo  Josi   León  '"l"    obro 

el  mis :i  unto,  y  que  ho;     i  \  a  i  uní 

en  ol  Mu  eo  del  Prado,   bajo  ol  númi  ro  76Í     l  n 

tiempo  do  Cario    III  fi  ;    Palacio 

N  ii.  \  o,  cu  I  i    tnt    ama  Se  lia 

re] lucid uchas  vece     poi  todos  lo    i lio  ■ 

i .   io  I\ 


CAP] 

conocidos.  M.  Ch.  Blanc  cita  un  bello  boceto  de 
este  cuadro,  existente  en  París,  en  poder  de 
M.  llaro. 

CAPITULADO,  DA  (del  lat.  capitulátus);  ailj. 
ant.  Resumido,  compendiado,  abreviado. 

-Capitulado:  m.  Conjunto  ó  agregado  de 
todos  los  capítulos  de  que  consta  una  obra  ó  es- 
crito. 

capitulante:  p.  a.  de  Capitular  Que  ca- 
pitula. 

-Capitulante:  m.  ant.  Capitular. 

capitular:  ailj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
capitulo  ó  cabildo  de  alguna  iglesia,  su  ministe- 
rio ú  orden. 

i  !<  ai  -lando  así  en  los  actos  CAPITULARES,  en 
el  Generalato  de  Fr.  Juan  de  Arévalo. 

Diego  de  Colmenares. 

...  (esta  junta)  tiene  sus  sesiones  en  la  sala 
capitular  de  la  catedral. 

JOVELLANOS. 

-  Capitular:  Perteneciente  ó  relativo  al  ca- 
pítulo ó  cabildo  de  otra  clase  de  corporaciones, 
como  de  alguna  de  las  órdenes  militares,  Ayun- 
tamiento, etc. 

-Capitular:  V.  Manto  capitular. 

Un  cordón  de  hábito  ordinario  para  manto 
CAPITULAR...  veinte  y  seis  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

-Capitular:  m.  Individuo  perteneciente  á 
alguna  comunidad  eclesiástica,  con  voz  y  voto 
en  caldillo.  Entiéndese  más  comúnmente  délos 
canónigos  de  las  iglesias  catedrales  y  colegiatas. 

Por  muchas  razones  que  los   capitulares 
alegaron  contra  su  pastor,  no  solamente  no 
prevalecieron,   mas  antes  fueron  gravemente 
reprendidos  por  Pío  V,  de  santa  memoria. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

-Capitular:  Individuo  perteneciente  á  al- 
guna corporación  secular,  con  voz  y  voto  en  ca- 
bildo. Entiéndese  más  comúnmente  de  los  que 
componen  el  Ayuntamiento  de  una  localidad. 

No  debe  el  Corregidor  consentir  que  los  ca- 
pitulares y  oficiales  vengan  á  él  con  hábito 
indecente. 

Juan  de  Hebia  Bolaños. 

Los  Capitulares  se  detuvieron  poco  en  su 
elección  (deCortés  .  porque  algunos  tendrían 
meditado  lo  que  habían  de  proponer,  etc. 

SOLÍS. 

—  Capitulases:  Dro.  can.  Con  el  nombre  de 
capitulares  se  conocen  las  leyes  civiles  y  ecle- 
siásticas publicadas  por  los  Reyes  francos  en  lo  ■ 
siglos  VIH  y  IX,  con  acuerdo  de  los  señores  y 
obispos  del  Reino,  reunidos  en  Asambleas  lla- 
madas sínodos  y  también  Plaeita  6  Colloquia, 
Los  prelados  Be  ocupaban  de  las  disposiciones 
que  creían  i sanas  para  la  disciplina  eclesiás- 
tica; los  señores  disponían  Ordenanzas  siguiendo 
las  leyes  y  las  costumbres,  y  una  vez  confirma 
das  por  la  autoridad  Ri  al  se  publii  aban,  enco 
mondando  le  la  ejecución  do  los  capif  ularos  que 

,.  refi  rían  á  asuntos eclosiástii  os  ií  i 

y  obispo;,  y  a  los  condes  y  <>ti"-:  seí tompo- 

i  ale    lo   concornienti    í  las  lej  es  oiviles. 

Childi  borto,  <  Uotario,  I  'agobci  to,  i  larlomán, 
Pepino,    obre  todo  i  ¡arlo  Magno,  Ludoi  ico  Pío, 

Carlos  i  l  Calvo    Lotario  ¡   Lui    II,  publie 

muchos  capitulare 

Grande  fué  su  autoridad  en  los  vastos  dorni 
nios  del  Impoi  i",  siendo  mu  ha  incluí 

dos  después  en  las  colecci di      m        tjm 

I .  uní; i  i  n  los  siglos  postd  ¡01 

En  827  •'!   abad    a  m  ec unió  en  cuatro 

libros  los  capitulares  de  '  íai  lo  M  igno  j  I 
co  Pío 

Contieno   1 1    primero   162   capitu  n 

i    |i   i.i  i  ji  ,i     de  Cario  Ma|  no;  ol 
cuarenta  j  ocho  ó''  Ludoi  ico  Pío;  oí  toi      i    no 
vi  ni. i    y  uno    lobn    leyó     oculai  cuarto 

i  tonta  ,'.  Biote  do  la  mi    na  ín 
fin  libi 
que  l>  il'i .'o     ido  omil  id 

;  f  10.  Mri 

■      Benito,  el no 

iul  i  lo  l  r  Ansí 

o      librí      El  primí 

do  -I     136  y  el  ti h 

,\il lo  los  capiti 
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unieron  despué  otra  gran  [ion  ion  i  n  un  cuerpo 
que  consta  de  cuatro  adií  iones,  las  tres  primeras 
por  autores  desconocidos,  la  cuarta  por  un  tal 
Erchembaldo,  canciller  de  Lotario  I,  y  por  su 
mandado,  según  se  refiere  en  el  prólogo.  La  pri- 
mera adicióu  contiene  80  capítulos,  la  segun- 
da 88,  la  te:  ra  L24  y  la  cuarta  171.  Hay  va- 
rias ediciones  de  capitulares,  y  la  más  mol  na 
y  completa  es  la  de  Esteban  Balucio  en  1671, 
para  la  que  tuvo  presente  varios  códices,  y  i  ons- 
ta  además  de  los  siete  libros  de  Ansegiso  y  Be- 
nito con  las  adiciones  de  varias  leyes,  particular- 
mente las  dadas  por  Dagoberto  á  los  ripuarios, 
alemanes  y  bávaros,  conteniendo  cnanto  puede 
desearse  para  conocer  la  historia  civil  y  eclesiásti- 
ca de  aquellos  siglos. 

Daban  también  los  obispos  desde  el  siglo  VIII 
el  título  de  capítulos  y  de  capitulares  álos  Re- 
glamentos que  hacían  en  sus  Asambleas  sinoda- 
les sobre  disciplina  eclesiástica,  los  cuales  toma- 
ban generalmente  de  los  cánones  de  los  concilios 
y  las  obras  de  los  Santos  Padres.  Estos  capitu- 
lares no  tenían  fuerza  obligatoria  fuera  de  la 
diócesis  en  que  se  publicaban,  de  no  ser  aproba- 
dos por  un  concilio  ó  por  el  metropolitano,  en 
cuyo  caso  se  observaban  en  toda  la  provincia. 
Algunos  prelados,  sin  embargo,  admitieron  los 
capítulos  de  otro  obispo,  como  sucedió  con  los 
de  Martín  de  Braga  y  otros. 

CAPITULAR  (de  capítulo):  n.  Pactar,  hacer 
algún  ajuste,  convenio  ó  concierto  entre  elos  ó 
mas  personas. 

Cuando  vos  y  yo  nos  hicimos  amigo-  i  api 
tulam os  entre  nosotros  que  en  el  pedir  no  fué- 
semos importunos. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

....  el  conde  Fernán  González,  conforme  á  lo 
que  se  CAPITULÓ,  fué  á  Navarra  con  acompaña- 
miento de  gente  desarmada,  etc. 

Mariana. 

-CAPITULAR:  Entregarse  una  plaza  de  gue- 
rra ó  un  cuerpo  de  tropas,  bajo  determinadas 
condiciones,  al  un  migo. 

...  los  de  afuera  atacaban  con  vigor  espe- 
rando que  los  de  adentro  CAPITULARÍAN  al 
cabo,  etc. 

ín  Caballi  no 

-  i '  ui  i  ai  mi:  Oficiar  de  preste  mi  las  horas  ca- 
nónicas cantadas. 

Para  incluir  al  hebdomadario,   que 
sacerdote  capitula,  y  mee  la  oración  en  el 
coro. 

Azpilci  II  \. 

-Capitular:  a.  Hacer  <'<  poner  a  uno  ar- 
i  ¡culo    de  ca  ó    lolitos  en  el   ejer- 

cicio de  su  empleo  y  cumplimiento  de  su  o 
ción.  Dícese  más  comúnmente  de  los  cola- 
res ó  gobernadores. 

émulos  le  lastiman,  ya  los  ] 

le  peí  -  igueu,  ya  lo     ábdito    le  oapitui 
j  a  los  i 

(uan  io    Pala 

Y  siempre  les  pare  :ei  ¡i  cuando  se  li 
n  i  en  disculpa    bastante  de 
pueb  -  linos. 

Fr.  Damián  i  orni  ro. 

CAPITULARÍA  ni.  1   I.h 

f.  Bol.  Género  do  Uí       neas.  V.  1  ROMii 

CAPITULAR1ÁCEAS  (do  capitularía):   f.   pl. 
1 1¡\  ¡aión  do  la  is  que  comprendo 

y 

CAPITULARIO:  m.  Libro  on  que  so  contii  w  n 
¡..i  alas  ■  1 1 1,  so  cantan  on 

CAPITULARMENTE:  adv.    m.   En  forma 

pítul lábil 

la  pro 

CAPITULO      i 

1 1  lililí  I 

:■ a  Mi 

. 

nom- 
bra pi 
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Fué  tan  grande  y  considerada  esta  casa  des- 
de sus  principios,  que  ya  en  1222  se  celebró  en 
ella  un  capítulo  genera!;  etc. 

JoVELLANOS. 

Una  junta  de  discretos  y  custodios,  enten- 
día en  el  examen  de  esos  poderes,  declarándo- 
los, ipsofacto,  válidos  ó  no  válidos,  y  en  ese 
capítulo  fueron  aprobados  todos,  etc. 
Antonio  Floees. 

I  IPÍTUIO:  En  las  órdenes  de  Santiago,  Ca- 
Iatrava,  Alcántara,  Montesa  y  otras,  junta  de 
los  caballeros  y  demás  vocales  de  alguna  de  ellas, 
y  también  la  que  se  celebra  para  vestir  el  hábito 
á  algún  caballero,  etc. 

Sea  establecido  lugar,  donde  se  baga  capí- 
tulo general  eu  cada  un  año,  y  sea  allí  el  Con- 
vento de  los  Freiles. 
/       'lucimientos  de  la  Orden  de  Santiago. 

Se  hallaron  en  el  capítulo  de  Esteras,  don- 
de fué  presidente,  cincuenta  y  nueve  capitu- 
lares. 

Fe.  Damián  Cornejo. 

-  Capítulo:  Cabildo  secular. 
-Capítulo:  Sala  capitular  ó  de  cabildo. 

Este  caballero  es  el  que  está  enterrado  en 
el  capítulo  del  Convento  de  Beuevívere,  con 
este  epitafio. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Capítulo:  Entre  los  religiosos,  reprensión 
grave  que  se  da  á  alguno  en  presencia  de  su  co- 
munidad,  por  efecto  de  alguna  culpa  ó  falta  más 
ó  inciios  grave  en  que  ha  incurrido. 

-  CAPÍTULO:  Cargo  que  se  hace  á  alguna  per- 

'ii  lo  tocante  al  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones de  su  empleo  ó  destino. 

Y  mandamos  á  los  gobernadores  que  lo  eje- 
cuten inviolablemente,  advirtiendo  que  se  les 
pondrá  por  CAPÍTULO  de  residencia. 

/        ilación  de  las  leyes  de  Indias. 

Esta  competencia  fué  causa  que  menudea- 
sen quejas  y  capítdlos  al  Rey:  con  que,  can- 
tos  los  Consejeros,  y  él  con  ellos,  las  provi- 
nes  saliesen  varias  ó  ningunas. 

Diego  de  Mendoza. 

CapÍti  LO:  División  que  se  hace  en  algunos 

libros  J  ritos,    para   el  mejor  orden  y 

teligencia  de  la  materia  en  que  se  ocupan. 

ictor  que  tiene  por  apócrifo 
este  caí   culo,  etc. 

I    i  RVANTES. 

...no  es  poco  eficaz,...  la  manera  como  habla 
de  Cristo  en  el  CAPÍTULO  1\  de  su  escritura, 
etcétera. 

Fu.  Luís  de  León. 

...  alcanzóla  (limpieza  de  su  cuerpo  y  ánima 
l   nació)  tan  entera  y  cumplida  como  queda 
rito  en  el   -  ¡jundo  capíti  lo. 

Rn  \m'.i;[|;a. 

-Capítulo:  pro*  Ar,  Cabildo,  cuerpo  ó 
comunidad  de  i  ''te. 

aradores  sino  i     a 
\  ieai  i"  i  [enera!  i  del  capítulo  de 

):i    I  Sino,  ii" 

pin  le  los  de  i  a  capíi  i  lo,  í 

ii!  "   ■    :.i        ion. 

.1  i  i:"'  IMO  M  \  i:  l'EL. 

U    '   un"!   mi  algunos 
i  que  foi  man  los 

<        ni",  cargo  que 
na,  etc. 

"  i.  n  de  Sun 
i  voca 
i     determina- 

i    i   M     1    \. ' | ,  i  - 

INIA1 

i .      ■!     ó  Peí 

' 

■ 

"  mili 
i  ira  todo  lo  co  il  Oa 

'.  i 

\    uní-I'  i.  di   l"    ni pi 

li     i   

Kpi  I-  pos  oral 

qui    hasta   qili 
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constituyeron  eu  órdenes,  no  produjo  esta  aso- 
ciación el  establecimienl"  de  los  capítulos  ó  jun- 
tas llamados  generales  y  provinciales,  dando  tan 
buen  resultado  en  la  orden  del  Cúter,  que  el 
Papa  Inocencio  III,  presidiendo  el  concilio  ge- 
neral de  Letrán,  hizo  formar  un  decreto  para 
hace]  extensivo  el  uso  de  los  capítulos  genera- 
les ó  provinciales  á  todas  las  demás  congrega- 
ciones de  regulares,  llamadas  generales  ó  pro- 
vincia].-, según  concurran  á  ellos  los  superiores 
de  toda  la  orden,  ó  los  de  una  provincia. 

Dispúsose  que  todas  celebraran  capítulos  ge- 
nerales ó  provinciales  de  tres  en  tres  años,  sin 
perjuicio  de  los  derechos  de  los  obispos,  en  una 
de  las  casas  de  la  orden  que  fuese  más  conve- 
niente, designada  en  cada  capítulo  para  el  in- 
mediato, concurriendo  cuantos  tienen  derecho 
de  asistir,  viniendo  á  expensas  de  cada  monas- 
terio llamado  á  contribuir  el  gasto  común.  Nues- 
tro concilio  de  Tiento  dispuso  lo  siguiente:  «To- 
dos los  monasterios  que.  no  estén  sometidos  á 
los  capítulos  generales  ó  á  los  obispos,  y  que  no 
tienen  sus  visitadores  regulares  ordinarios,  y 
que  han  acostumbrado  á  estar  bajo  la  dirección 
inmediata  de  la  silla  apostólica,  tengan  obliga- 
ción de  juntarse  en  congregaciones  dentro  de  un 
año,  contando  desde  el  fin  de  este  concilio,  y 
después  de  tres  en  tres  años,  según  estableció  la 
Constitución  de  Inocencio  III,  en  el  concilio 
general,  que  principia  In  singulis;  y  nombrar 
en  ella  algunas  personas  regulares,  que  exami- 
nen y  resuelvan  el  método  y  orden  de  formar 
dichas  congregaciones,  y  de  poner  en  práctica 
los  estatutos  que  se  hagan  en  ellas.  Y  si  fuesen 
negligentes  en  esto,  pueda  el  metropolitano,  en 
cuya  provincia  estén  dichos  monasterios,  con- 
vocarles como  delegados  de  la  Sede  Apostólica, 
por  las  causas  mencionadas.  Y  si  el  número  de 
tales  monasterios,  dentro  de  los  límites  de  una 
provincia,  no  fuere  suficiente  para  componer 
congregación,  puedan  formar  una  los  de  dos  ó  tres 
provincias.  Y  una  vez  restablecidas  estas  con- 
gregaciones,  gocen  sus  capítulos  generales  y  los 
superiores  ó  visitadores,  elegidos  por  éstos,  la 
misma  autoridad  sobre  los  monasterios  de  su 
congregación  y  sobre  los  regulares  que  sirven 
en  ellos,  que  la  que  tienen  los  otros  superiores 
y  visitadores  de  todas  las  demás  religiones, 
teniendo  obligación  de  visitar  con  frecuencia 
los  monasterios  de  su  congregación,  de  dedi- 
carse á  su  reforma,  y  de  observar  lo  que  man- 
den los  decretos  de  los  sagrados  cánones ,  y 
por  este  Sacro  Concilio.  Y  si  aún  instándoles 
los  metropolitanos  no  cuidaren  de  ejecutarlo  que 
acaba  de  exponerse,  queden  sujetos  á  los  obis- 
pos, en  cuyas  diócesis  estuvieren  situados  los 
monasterios  expresados  como  á  delegados  de  la 
Sede  Apostólica»  (Ses.  XXV,  cap.  VIII  de 
Regular.) 

CAPIVARA:  m.  Zool.  V.  Cabía  Y. 


: 

Capivara  6  '  abiay 


-  Capivara,  CapivorasóSatjce:  Ocog.  Arro- 
yo del  i  haco,    Rep.   Argentina,  tributario  del 
por  la  den  cha. 

CAPivari:  Oeog.  Arroyo  de  la  República  del 
Uruguay  '  'i  el  dop  de  Pai  laudú,  unido  con  el 
i  Ihapicui .  di   aguí I  río  1  i  uguay. 

CAPIZ:  Oeog.  Prov,   déla  isla  de  Panay,  Bi 

l  ¡lipina     <  ompn  ndi  los  aj  unt.    ¡guien 

Balete,  Banga,    Bato        B       a     <   Calibo, 

t   i|'     i  'un  ti  i".  1 1  io,  I  ii 1 1  ■    I  Inmarao,  Iba- 

jay,  II. i   ni.  .1  i  'ii  \i    1. Minie!. ni,  J  i  mono,  Li  i'o, 

io    I.'-  tugan,  \l  icató,  Madal  ig .  Malinao, 

Mambii   10    '■  1 1  "I    tfumi a,  Panay,  Panitán, 

'"iil'  vi  di  i.   ■••<! ■  i  ¡m  i     I 

i        I  l.illi  i  en  la  partí   N    di   Pan  13    j  con 

X.   y   E,  i I  mal ,  di   do  lo   punta  do 

Bulacali  lia  I  i  la  punto   Na  ó;  al  S,    E,   lo 

ci. niili.  i  i  ipn    i  i     pai  i  do  la  prov.  de  lloilo,  y 
ii I  s.  O.  eem  las  moni  ifla    que  forman  la  línea 
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divisoria  con  la  prov.  de  Antiquc.  Su  i    n 

superficial  es  de  1820  kms.s  y  su  población  JJ 
241000  habits.,  aunque  no  es  fácil  pre 
porque  hay  mucha  gente  diseminada  en  losmon' 
tes  Balete,  Ibajay,  Libacao,  Madalag  y  Ta]  i  . 
que  no  reconocen  mus  autoridad  que  la  de  mis 
caciques.  El  terreno  en  gran  parte  es  llano  y 

bajo,  muy  expuesto  á  frecuentes  inundad sj 

i  .  .|.ii.  en  bis  pueblos  de  Banga,  Buruanga,  Ja] 
mindán  y  Sapián,  situados  en  las  falda  i 
montes;  todos  los  demás  ocupan  extensas  llanu- 
ras de  asombrosa  fertilidad  á  causa  del  gran  nú- 
mero de  ríos  y  arroyos  que  los  bañan.  Los  mon- 
tes mas  elevados  son  el  Lagraón  y  el  Admilívilis, 
sil  mullís  ambos  en  la  jurisdicción  de  Duinalag, 
Como  principales  ríos  figuran  el  Panay,  Ibajay, 
Adán,  Macató,  Agbató  y  Jibalo.  El  clima,  hú- 
medo y  cálido  á  la  vez,  contribuye  poderos  i- 
mente  á  la  gran  fertilidad  del  suelo,  y  también  I 
al  predominio  de  fiebres  y  disenterías  durante 
los  meses  de  julio  á  diciembre.  Son  abundantí- 
simos los  productos  forestales,  pues  se  cuentan 
ochenta  y  siete  especies  de  excelentes  maderas 
de  construcción,  tales  como  el  molave,  el  narra 
y  el  ipil;  se  explotan  también  resinas  de  varias 
clases.  Entre  los  cultivos  merecen  citarse  el  arroz, 
azúcar,  tabaco,  abacá,  añil,  cacao  y  maíz.  So 
cuentan  unas  50  000  cabezas  de  ganado,  la  ma- 
yor parte  carabaos;  hay  algunas  minas  de  oro  y 
cobre  que  ni  se  explotan  ni  están  bien  estudia- 
das. Las  industrias  más  importantes  son  la  fa- 
bricación  de  alcoholes,  bayoues  para  envase, 
sombreros  y  petacas  de  palma,  y  tejidos  de  seda, 
algodón  y  abacá.  El  comercio  hace  sus  principa- 
les transacciones  en  las  tres  ferias  que  durante 
el  año  se  celebran  en  los  pueblos  de  Banga,  Ma- 
cató y  Tapas,  siendo  los  principales  artículos 
que  se  cambian  palay,  abacá,  pina  en  fibra,  teji- 
dos y  pescado  seco.  Los  caminos  se  hallan  en 
buen  estado  durante  la  estación  seca  ;  pero  en  la 
lluviosa  se  hacen  intransitables  para  carruajes  á 
excepción  de  la  carretera  general  de  Capiz  á  lloi- 
lo. La  cap.  de  la  prov.  es  Capiz. 

Hist.  -Esta  prov.  fué  muy  concurrida  por  los 
españoles  desde  los  primeros  días  de  la  conquista, 
pues  aún  se  hallaba  en  Cebú  Miguel  López  de 
Legazpi,  sin  haber  conquistado  la  mayor  parte 
de  las  islas  del  Archipiélago,  cuando  ya  enviaba 
á  Panay  embarcaciones  en  demanda  de  arroz. 
Luego,  recordando  los  apuros  en  que  se  había 
visto  mientras  la  escuadra  del  portugués  Pereira 
le  había  cerrado  el  puerto  de  Cebú,  trasladó  su 
campo  al  río  de  Panay,  cuyos  territorios  eran 
mus  fértiles.  Desde  allí  envió  gentes  á  la  con- 
quista de  Manila,  y  él  mismo  salió  para  fundar 
la  capital  del  Archipiélago.  A  los  Padres  Agus- 
tinos encargo  el  cuidado  de  la  isla,  y  poco  apoco 
la  fueron  reduciendo,  no  sin  combatir  con  los 
aet.is  y  los  piratas  moros.  Antiguamente  se  apli- 
caba el  nombre  de  la  isla  á  lo  que  hoy  es  pro- 
vincia de  Capiz. 

-Capiz:  Oeog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  su  nom- 
bre, isla  de  Panay,  Filipinas;  18  320  habits.  Sit. 
en  terreno  llano,  cortado  por  los  dos  grandes 
brazos  en  que  se  divide  el  río  Panay,  al  desaguar 
en  el  mar.  Fué  fundado  el  pueblo  en  17lié  Ku 
la  misma  costa  se  baila  el  puerto,  uno  de  los 
mejores  de  la  isla  y  el  principal  de  la  provincia, 

CAPIZANA:  f.  Panop.  Pieza  de  la  barda  ó  ar- 
madura del  caballo  que  cubría  la  parte  superior 
del  cuello,  compuesta  de  varias  launas  que  mon- 
tan unas  sobre  otras;  iba  unida  per  la  parte  supe- 
rior .  la  testera,  y  por  la  inferior  á  las  piezas 
,|in  cubrían  el  cuerpo  del  caballo.  En  las  arma- 
duras ecuestres  de  lujo  se  ven  capizanas  llenas 
de  adornos  repujados,  que  suelen  ofrecer  un  bo- 
nito perfil.  V.  Barda. 

Capizzi:  Ocog.  Pequeña  c.  del  dist.  de  Mis- 
i  retía,  prov.  de  Mesina,  Sicilia,  Italia;  l  í>00  ha- 
bitantes. Canteras  de  mármol  y  manantiales  do 
p.  i  róleo. 

CAPmania:  f.  /.'../.  Genero  de  Leguminosas 
amariposodas,  serio  de  las  hedisárea  ,  subserie  do 
las  i  1 1 1 1  'san  leas,  que  so  distingue  por  tener  cáliz 
do  tubo  ancho,  adelgazado  hai  la  la  base,  do  cinco 

lóbulos  cortos  de- iguales,  los  dos  su | «'rieres  mas 

i. .i  los,  el  miel  ioi  ni. i  .  oí  i  techo,  Quilla 

i.i'in  :e  Ovario  sésil,  pluriovulado.  Vaina  casi 
cilindrica,  do  Sutura  superior  co  ¡i  reota,  In  info 
rini  sinuosa;  artejos  ovoides  alargados,  estriados 
á  lo  largo,  iiiaineliiiiailes.  monospermos,  Es  hier- 
ba léela  de  la   piel  ida 

capmany:  Onog    l.n con  ayunl  .  al  que 
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está  agregado  el  lugar  de  Buscaros,  p.  j.  de  Pi- 
gnoras, prov.  y  dióc.  de  Gerona;  1 030  habits. 
Sit.  a]  N.  de  Figueras  y  S.  E.  de  la  Junquera. 
Terreno  llano,  aunque  algún  tanto  quebrado 
al  N. ,  hacia  donde  llegan  las  ramificaciones  de 
los  Pirineos  Orientales,  avanzando  una  de  éstas 
de  N.  á  S.  por  la  parte  O.  del  ayunt.  Lo  fer- 
tilizan los  ríos  Mcrdanzá  y  Torrellas,  all.  del 
Llobregat.  Vino,  aceite  y  pocos  cereales  y  le- 
gumbres. Tiene  baños  minerales  titulados  de 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  en  el  sitio  lla- 
mado Temió,  á  una  hora  de  Figueras,  con  aguas 
sulfuradas  sódicas. 

-Capmany  y  de  Montpalau  (Antonio): 
Biog.  Historiador  y  filólogo  español.  N.  en  Bar- 
celona el  24  de  noviembre  de  1742;  M.  el  14  de 
noviembre  de  1813.  En  sus  primeros  años  siguió 
los  estudios  de  Humanidades  y  Lógica  en  el  co- 
legio episcopal  de  su  ciudad  natal.  Más  tarde, 
ingresó  como  cadete  en  los  dragones  de  Mérida, 
y  de  allí  pasó  á  subteniente  de  tropas  ligeras  de 
Cataluña,  cuerpo  con  el  que  se  halló  en  la  gue- 
rra de  Portugal  de  1762.  En  1770  pidió  y  obtu- 
vo su  retiro,  y  se  encargó,  por  orden  del  gobier- 
no, de  la  formación  de  una  colonia  de  catalanes 
en  .Siena  Morena.  Desempeñada  esta  misión, 
i  1 1 .  ■  i  Madrid,  donde  fué  admitido  individuo  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  más  tarde 
(1790)  elegido  su  secretario  perpetuo.  En  esta 
époea  bal  u'a  sido  ya  nombrado  socio  de  las  Aca- 
demias de  Barcelona  y  do  Sevilla  y  de  varias  del 
extranjero.  Después  de  un  viaje  por  Francia, 
Italia,  Alemania  é  Inglaterra,  de  regreso  á  su 
patria  á  la  invasión  de  los  franceses  (1808), 
abandonó  la  corte  y  se  marchó  á  Sevilla.  En 
aquella  guerra  hizo  un  papel  brillante,  ya  ani- 
mando al  pueblo  con  sus  discursos,  ya  desempe- 
ñando los  cargos  que  la  nación  le  confió,  entre 
ellos  el  de  representante  en  las  Cortes  de  1812  y 
1813,  año  en  que  murió,  víctima  de  la  epidemia 
que  afligió  á  la  ciudad  de  Cádiz.  Escribió  trata- 
dos importantísimos,  entre  los  que  figuran  los 
titulados  Memorias  históricas  sobre  la  marina, 
iomercio  y  arles  de  la  antigua  ciudad  de  Bando 
na,  publicadas  por  disposición  y  áexpensas  déla 
¡Real  Junta  y  '  'onsulado  de '  'omi  rcíodelamisma 
ciudad  (Madrid,  1779,  cuatro  tomos  en  4.°  ma- 
yor). Esta  obra,  de  estimable  valor,  elogiada  por 
Masdeu  en  su  Historia  crítica  de  España,  se  ha- 
lla dividida  en  tres  partes:  la  primera  trata  de 
las  navegaciones  de  los  barceloneses  en  el  si- 
glo xi;  la  segunda,  de  la  extensión  del  comercio 
fie  los  catalanes  en  aquella  época,  de  la  legisla- 
ción mercantil  de  Barcelona  y  de  las  manufac- 
turas, y  la  tercera  contiene  el  origen,  progre- 
sos y  decadencia  de  las  artes  en  Cataluña.  Para 
dar  mayor  autoridad  á  las  noticias  que  compren- 
■  i  obra,  se  incluye  en  ella  una  colección  di- 

Íilomática  de  302  documentos,  pertenecientes  á 
a  historia  del  comercio  y  marina,  artes  y  oficios 
del  '.iialu  na ;  Arlcde  traducir  dd  idioma  francés 
al  castellano,  con  el  vocabulario  lógico  y  figurado 
déla  fra  w  comparada  de  ambas  lenguas  (  Madrid, 
1776).  En  este  libro  estudia  filosóficamente  la  na- 
turaleza, propiedad  y  fuerza  de  cada  una  délas 

partes  de  la  orí a,    y  añade  un  diccionario 

francés  y  español  de  varias  palabras,  frases  é 
idiotismos  peculiares  .i  cada  uno  de  las  dos  len- 
guas; Filosofía  di  la  elocuencia  (Madrid,  1777, 

reimj i   Londre  i ,    1812,  y  en  <  íerona  en 

1826).  El  autor,  después  de  refuta]  en  el  prólogo 
le  i  ci  ii  1 1  ni. i.  i [ue  "  profesa  á  los  anti- 
guos en  materias  de  arte  y  ciencias,  y  hacer  la 
apología  de  su  siglo,  se  propuso  dar  una  retórica 
Slo  orí    i ,  iii  la  que  se  i  ratara,   más  por  priuci- 

l [ue   por  definiciones  ni  reglas,   el  ai  ti    de 

idir  y  do  excitai  lo  afecto  Di  icurso  eco- 
'  político  i  n  defensa  del  trabajo  mecánico 
de  los  m¡  tu  tralt  i  y  di  la  influí  rusia  di  tu  ■  gn 
miot  ■  i  la  tcostumbn  i  populan  t,  con  n  i  vación  di 
las  arli  i  i/  honra  di  los  ><,/.  sanos  ■  Madi  id,  I .  i 
Esta  obro  sopublicó  bajo  elnombrede  Don  Ram&n 
Miguel  Palacio,  y  en  Me  o  hacen  ver  las  venta- 
jas que  resultan  al  E  itado  de  que  los    u  i     

estén  distril los  en  gni] n  míos;  las  que 

reciben  las  mism o  d que  po- 
drían resultai  de    u  i    tinción,   y  pro] ixce 

li  otes  ¡o incipio    pi joi arlo  polii  1 1  gremial 

■ i  tinguir  los  gremio      i  • maliticos 

tobrí  la  fot  m  ■  <    la    ¡  tigua  .  y 

sobre  la  casL  llana  •  n  p  <  i  '■■■  ulai    Modi  id,  1776 

Esto  fué  el  |n  ¡mi  r  discurap  qui    pron ¡ó  en  la 

•   idi  mia  do  la  Historio   i   tú  di  i  idido  e tro 

partí   :  Lap  imi    i  1 1 orí  endi  lo   leu   uo 
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en  general  y  de  su  imperfección.  La  segunda 
examina  los  principios  de  la  lengua  española, 
probando  que  no  es  original,  sino  derivada  déla 
latina.  En  la  tercera  demuestra  con  numerosos 
ejemplos  la  imperfección  de  nuestra  lengua,  y  en 
la  ultima  expone  las  buenas  cualidades  grama- 
ticales del  castellano  y  la  ventaja  que  en  éstas 
tiene  sobre  otras  lenguas  vulgares,  particular- 
mente sobre  la  francesa;  Tratado  hislórico-crítico 
de  la  elocuencia  castellana  (Madrid,  1786  y  1794, 
cinco  tomos  en  4.°)  Obra  digna  del  mayor  apre- 
cio, no  sólo  por  las  eruditas  notas  del  autor,  sino 
por  el  tacto  con  que  escogió  los  discursos  ó  tra- 
tados de  los  autores  españoles  más  notables  que 
florecieron  desde  el  siglo  xm  al  siglo  xvu;  An- 
tiguos tratados  de  paces  y  alianzas  entre  algunos 
reyes  de  Aragón  y  diferentes  príncipes  infieles  del 
Asia  y  del  África  ,  desde  el  siglo  xm  al  XV 
(1786);  Comprad  i,,  histórico  de  la  vida  del  falso 
profeta  Mahoma  (1792);  Diccionario  francés-es- 
pa  ñol  ( 1805) ;  Cuestiones  críticas  sobre  varios  pun- 
tos de  historia  económica, política  y  7nilitar(1807); 
Compendio  histórico  de  la  Real  Academia  déla 
Historia  de  Madrid;  precede  al  tomo  primero  de 
las  Memorias  de  esta  corporación ;  Comentario 
con  glosas  criticas  y  jocoserias  sobre  la  nueva  tra- 
ducción castellana  de  las  Aventuras  de  Télémaco 
(179S).  Capmany,  además,  continuó  las  Vidas  de 
varones  ilustres  de  España,  que  por  orden  del  go- 
bierno se  publicaban  en  Madrid;  reimprimió  y 
mejoró  en  1793  el  Diccionario  geográfico  unir'  r- 
sal,  escrito  en  inglés  por  Echard,  y  traducido  al 
español  por  Juan  de  la  Serna;  publicó  gran  nú- 
mero de folletosy  discursos,  y  dejóinéditas  varias 
obras,  éntrelas  que  se  hallan  la  Clave  general 
de  ortografía  castellana ;  Ensayo  de  un  diccionario 
portátil  castellano  y  francés;  Frases  metafóricas 
y  proverbiales  de  estilo  común  y  familiares,  en 
número  de  3644;  Ensayos  poéticos;  Observaciones 
sobre  la  arquitectura  gótica;  Extracto  analiticode 
las  leyes  rodias;  Estado  de  la  literatura  ■  n  España 
á  mediados  del  siglo  xvi,  é  Idea  de  la  cultura 
española,  catálogo  de  autores  clásicos  griegos  y 
romanos  traducidos  en  lengua  castellana  desde  el 
siglo  xiv  al  xvu.  Los  trabajos  enumerados  han 
valido  á  su  autor  el  ser  incluido  por  la  Academia 
Española  en  el  Catálogo  de  autoridades  del 
idioma. 

CAPNODO  (del  gr.  xanvcóSn;,  ahumado,  oscu- 
ro): m.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  insectos  co- 
leópteros  pentá ros,  de  la  familia  de  los  bu- 

préstidos.  Comprende  especies  actuales  y  fósiles 
en  el  terciario.  Es  notable  la  especie  Capnodis 
spectabilis. 

CAPNOMANCIA  (del  gr.  xootvo?,  humo,  y  p.av- 
xtia,  adivinación):  f.  Adivinación,  por  medio  del 
humo,  practicada  por  los  antiguos.  Había  dos 

sistemas:  el  primero  consistía   en  ] ir  sobro 

carbones  encendidos  granos  de  jazmín  y  ador- 
midera, y  observar  el  humo  que  producían;  el 
segundo,  que  era  el  mas  común,  consistía  en  i  i  i 
minarla  dirección  del  humo  de  los  sacrificios; 
si  se  levantaba  del  altar  claro,  ligero,  y  subía 
en  línea  recta  sin  esparcirse  en  derredor,  era 

buen  augurio.  Tamliien.se  practicaba  la  Ca] 

inaneia  sorbiendo  ó  aspirando  el  humo  de  las 
víctimas,  o  sea  el  producido  por  el  fuego  que  las 
consumía; 

CAPNOMORO   (del   grii    o  xmcvoí,   humo,   y 

fioipa,  parte):  m.  Quím.  ü le  los  productos  de 

la  destilación  leí  alquitrán  de  madera    \    il 

estos  productos  una  solución  alcalino,  la 

i j  el  fenol,  el  ca] moro,  se  disuolven;  si 

di    tilo    I  i   solución  alcalina  pasa  este  último 

i  i  apor  de  agua. 

El  capnoi -o  es  aceito  10,  incoloro,  de  una  don 

idad  casi  i  ¡ual  á  lo  del  agua;  hiei  ve  entre  180 
y  208°.  Es  ¡nsolublo  en  el  agu  iy  en  la  pote   i,  j 

e  'li  ueb i  merced  a  le  croo  io(  i    El  di  ido 

sulfúrico  concentrado  le  disuelve d  ind oido 

conjugado. 

El  acid 1 1  loo  le  tran  I en    i<  Ido 

co,  ácido  pd  i  ico  y  \\ tanoio     ristalii 

I i is  que  destilan  entn     100  y  208°,  han 

I    lo  al  análisis  cifr  is  que  repi      ni   n     in  b&s 
tanto  dudo  1  i  fói I  i  1 1  "  1 1    0a 

CAPO  d'istria:  Oeog.  C.  déla)  tria,  1 
cap  de  dist,  oon  puei  to  en  la  ]                ital  del 
<  lolfo  do  Trio  ite,  al  S.  do  la  ci  i 

bi o  j    '''    do   r ii    i i   p    piefia  isle 

1 i  i  ti  I  lonl iit  por  un  mi    ito; 

E   obi  p  ido    iuI  ragáneo  i     I  I  i 

oatedral,  un  toal  ro 
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salinas  y  pesca;  comercio  de  aceites,  vinos,  jabo- 
nes y  cueros.  Es  la  antigua  Egida  y  Justinópo- 
lis;  en  la  Edad  Media  perteneció  a  Venecia,  y 
fué,  como  su  nombre  lo  indica,  cap.  de  la  Is- 
tria. 

-  Capo  d'Isteia  (Juan  Antonio,  conde  de): 
Biog.  Presidente  ó  Regente  de  Grecia,  de  1827  á 
1831.  N.  en  Corfú  en  1776,  y  pertenecía  á  noble 
familia,  que  había  tomado  por  nombre  el  de  lac. 
de  Capo  d'istria,  de  donde  era  oriunda.  Estudió 
Medicina  en  Padua  y  Venecia,  y  volvió  á  su  pa- 
tria de  veintidós  años,  en  la  época  en  que  la 
Francia, victoriosa,  había  llevado  su  dominación 
hasta  las  islas  Jónicas  (1798).  Cuando  al  año  si- 
guiente los  franceses  abandonaron  el  archipiéla- 
go, el  padre.de  Juan  Antonio,  á  quien  aquellos 
habían  reducido  a  prisión,  fué  el  principal  délos 
diputados  enviados  á  Constantinopla  para  inter- 
venir en  las  negociaciones  relativas  al  porvenir 
de  las  islas  Jónicas.  El  tratado  de  20  de  marzo 
de  1800,  reconoció  la  República  de  las  siete  islas 
Jónicas,  corno  tributaria  de  la  Puerta,  y  bajo  el 
protectorado  de  Rusia  é  Inglaterra.  El  joven  Ca- 
po tomó  parte  activa  en  el  gobierno  de  la  nueva 
República,  como  Ministro  del  Interior  y  de  Asun- 
tos Extranjeros,  Marina  y  Comercio.  Establecido 
nuevo  gobierno,  á  consecuencia  de  la  paz  de  Til- 
sitt,  se  retiró  á  la  vida  privada,  y  en  1808,  acep- 
tando proposiciones  del  gobierno  ruso,  pasó  á  San 
Petersburgo,  donde  entró  en  el  departamento  de 
Relaciones  Extranjeras.  Eu  1811  obtuvo  el  cargo 
de  agregado  en  la  embajada  rusa  en  Viena.  En 
1813  fué  nombrado  jefe  del  negociado  diplomá- 
tico en  el  cuartel  general  del  ejército  ruso  del 
Danubio,  y  luego  pasó  al  cuartel  general  del  gran 
ejército.  En  1815  firmó,  en  nombre  del  empera- 
dor de  Rusia,  el  segundo  tratado  de  paz  de  París. 
A  su  influencia  se  debió  el  restablecimiento  de 
la  República  de  las  islas  .Iónicas,  ahora  bajo  el 
protectorado  de  la  Gran  Bretaña.  De  1816  a  1822 
desempeñó  el  Ministerio  de  Negocios  Extranje- 
ros de  Rusia;  pero  renunció  á  tan  alto  puesto 
por  haberse  declarado  este  Imperio  enemigo  de 
los  griegos  insurrectos.  Decíase  que  el  conde 
había  favorecido  la  sublevación,  y  lo  cierto 
es  que  desde  1814  había  estado  en  correspon- 
dencia con  la  hetairia,  asociación  patriótica  que 
preparó  la  insurrección  de  1821;  se  le  atribuye 
también  la  publicación  do  un  escrito  que  apare- 
ció en  Corfú,  con  el  título  de  Consideraciones 
sola;-  los  medios  de  mejorar  la  suerte  de  los  grie- 
gos. Marchó  á  Suiza,  y  residió  alternativamente 
en  Ginebra  y  en  Lausanno.  En  enero  de  1827 
se  dirigió  a  París,  donde  supo  que  había  sido 
elegido  jefe  del  nuevo  estado  griego  Y.  Gre- 
cia). En  18  de  enero  de  1828  desemban  en 
Nauplia,  de  don. le   pasó  á  Egina,  j   se  i  n 

del  gobierno.  Con  gran  entusiasmo  fué  ¡ gido; 

pero  no  supo,  ó  no  quiso,  halagar  la  vanidad  ó 
la  ambición  de  los  personajes  neis  influyente   en 

el  país.  Por  Otra  parte,  SU  poli  ti. 'a  era  .  1.  u ,  l    i  i 

personal;  tendía  o  c miar  en  sus  mano   todo 

el  poder.  Los  descontentos  hallaron  baseí 
apoj  'i  su  oposición.  Capo  d'istria  no  cedió  cu  lo 
ni, i  ,  mínimo,  luchó  conl  ra  sus  adversarios  5  di 
minólas  insurrecciones  de  Hidra,  Mainaj  Ro- 
1    Entre  las  familias  griegas  que  por  su  po- 
der, riqm  za  3  prestigio  contrariaban  mas  1. 
tamente  al  ¡;obii  1 110  pi  1  on  1!   ¡   ai  biti  irio  del 
presidente,  figuraba  la  del  1  ■  j  do  los  Main 
Era  su  jete  Pedro  Mauromicalis,  A  éste 3  demás 
individu 1  1  familia  los  retenía  el  presiden- 
te en  la  capital,  para  1  ¡gilar  neis  sus  actos.  En 

1    ¡1  huyó  Pedro  con  dos  do   u  ■  1 opri 

ido  'ai  \  luplia,  se  le  sonn  1  ió  al  ¡uii  ¡o  do  un 

Tribunal,  quo  lo  condenó  .1  '1 mtividad  en 

el  fuerte  1 1  hi  ile  Su  hermano  Janaki  Fue"  1  ni  e 
erado  eu  otra  foi  1  do   1   j  ol  otro  hi  i-mano  1 

tantino.y  un  hyo  do  Pi  dro,  Jorgí  , 1  iron    o 

Hiriólo     1  la  vigilancia  di    1 

que  del mpre  1 1 i.     El  9 

di    1881,  I   ii"i  d'istria 
costumbre,     laigli   ¡a  di  SanE  pií 
30  ion  <  lonstantino  ¡  J01  ge,  icompal 
■  ii.ihIí  mi      \.i.  l  o    iroi 
á  la  puerta  del  templo 

1 1 1 "  y  1 !  ■ i 

pa  tanto  entino  lo  disparaba  un 

pistoleta    ■  poro  entonces  disparó 

1  1 

1  .ni  tantino  lo  hun 
irioutn    Coi 

por  el   [NI 

■  li'l  embajudoi  1  raui  1   ,  y  el  h I 
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la  iglesia,  donde  á  los  pocos  momentos  exhaló 
el  último  suspiro.  No  salvó  al  asesino  Joi 

ó  que  había  buscado;  el  20  do  octubre  su- 
frió Ta  última  pena.  El  cuerpo  de  Capo  d'Istria 
fué  trasladado  por  su  hermano  Agustín  á  Corfú, 
eu  1832,  v  luego  llevado  a  San  Petersbui 

CAPOLADO:  m.   pi'OV.  Ar.   PICADILLO. 
CAPOLAR     del  lat.  i'¡  ¡ 

daz;.r,  dividir  en  trozos. 

Haciendo  aserrar  á  sus  ciudadanos  y  trilla- 
llos  con  trillos  de  hierro,  y  después  los  mandó 
Capolas  con  cuchillos,  y  abrasar  en  hornos. 
Saavedra  Fajardo. 

-Capolar:  prov.  Ar.  Picar  la  carne  para 
hacer  picadillo. 

-  Capolar:  prov.  Mura.  Cortar  la  cabeza  á 
alguno,  degollarlo. 

capolat:  Geog.  Lugar  con  aynnt.,  p.  j.  de 
Berga,  prov.  .1    Barcelona,  dióc.   de   Vich;  320 
habite.  Sit.  sobre  elevadas  montañas,  cerca  del 
río  Aiguadora.  Trigo,  cenleuo,  patatas) 
bres. 

capón  (del  lat.  capo,  capónis):  adj.  Dícese 
del  hombre  y  del  animal  castrado.  Api.  aperso- 
nas. U.  t.  c.  s. 

Lo  mismo  se  puede  decir  de  los  eunucos, 
que  el  vulgo  llama  capones. 

Castillo  y  Bobabilla. 
Ninguno  ha  habido 
De  los  amos  que  he  tenido 
Ni  poeta,  ni  capó»  ; 
cisme  lo  postrero. 

Tir.so  de  Molina. 

-  Capón:  Pollo  que  se  castra  euando  es  pe 
queño,  y  se  ceba  para  comerlo, 

...  así  me  sustentaré  Sancho  á  secas  con  pan 
y  cebolla,  como  gobernador  con  perdices  y 
capones,  etc. 

Ckilvan  i 

...  tomaudo  (Fenisa)  un  CAPÓN  y  dos  perdi- 
ces..., lo  Ib  lo,  y  i'-  dijo:  etc. 
Lope  de  Veg  \. 

Mieifnf  y  Zapirón, 

unieron  un  CAPÓN,  etc. 

Saman 

-Capón:  Haz  de  sarmientos  que  se  bace  para 
hado  en  la  Inm 

■  i'('.\:  l'ain.  Golpe  dado  en  la  cabeza  con 
el  nudillo  del  dedo  del  corazón. 

Eu  iso  cabello 

Di  palmada   dulas. 

papo. 

I¡i\  i  i.  , 

ón:  Mar.  Cabo  grueso  forrado  de  pre- 
lii-me  en  las 

tar  ó  tew  r  ■  ;  l11'11 



dado  en  la  frente 
o  trapo  atad  i  iza. 

D]     salerí     E  I"  ■  ¡i    di    ".i   p  u  lio 

Lte,         mi': 

■   nte  . 

■    .  ,,  .  .      i  ecb  ido  en 

Ruó  ,   bl.im  .i 

un  i  ■      >an    lo. 

i 

■     I    'i" 

,¡      oolqlll 

i      ■  o'  i     ' I" 

¡ 

i 
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CAPO 

ro  la  pintíira  bajo  la  dirección  de  un  hermano 
suyo,  y  aunque  adquirió  bastante  reputación 
tu  aquel  arte,  lo  abandonó  muy  pronto  para  de- 
dicarse i  la  arquitectura,  que  aprendió  en  la  es- 
cuela de  Miguel  Novosielski.  En  unión  de  su 
hábil  maestro  dio  la  traza  de  varios  monumen- 
tos, entre  ellos  la  sala  de  espectáculos  y  muchas 
construcciones  de  Benelagh,  y  la  Opera  de  Lon- 
dres. El  decorado  que  hizo  para  Drury-Laue  y 
Covent-Garden  consolidó  su  reputación.  Al  pro- 
pio tiempo  secundó  al  célebre  Kemble  en  los 
proyectos  de  mejoras  escénicas  concebidas  por 
aquel  artista.  Antis  del  incendio  que  consumió 
el  teatro  de  Drury-Lane  se  admiraban  en  él,  en- 
tre las  decoraciones  pintadas  por-Capón,  la  Sala 
del  Consejo  del  Palacio  de  Cresby;e]  Palacio  Tu- 
dor;el  Antiguo  Palacio  de  Westminstery  la  Aba- 
día del  mismo  nombre. 

capona  (de  capón),  adj.  V.  Llave  capona. 

No  podéis  negar  por  cierto 
Que  temas  galán  degarbo, 
Pues  de  la.  llave  CAPONA 
Sólo  yo  soy  en  Palacio. 

Agí  stín  de  Salazar. 

-CáTonA:  f.  Sobrepelliz  sin  mangas,  como  la 
que  usan  los  prebendados  de  la  catedral  de  Cá- 
diz debajo  de  la  capa  de  coro. 

-Capona:  Mil.  Pala  de  la  charretera  sin  flecos 
ó  canelones. 

Comenzaren  á  usarla  nuestros  oficiales  subal- 
ternos, á  imitación  de  los  franceses,  en  1812.  En 
1827  la  adoptaron  los  cadetes,  y  más  adelante  los 
del  colegio  de  Segovia  llevaban  en  el  hombro 
derecho  una  capona  de  oroy  en  el  izquierdo  otra 
de  paño.  Durante  la  primera  guerra  civil,  los  je- 
fes, sin  que  nadie  lo  mandase,  según  dice  Almi- 
¡e  cubrieron  los  hombros  con  caponas.  En 
1867  sólo  las  conservaban  los  ofíciciales  de  cora- 
ceros, y  hoy  la  llevan  los  individuos  de  la  Es- 
colta Real. 

CAPONAR  (de  capón,  lia/   de  sarmientos):  a. 

Atar  los  sarmientos  en  la  vid,  pata  que  no  es- 
torben al  labrar  la  tierra. 

-  Caponar:  ant.  Capar. 

-CAPONAR:  Mar.  Poner  el  ancla  sobre  el 
capón. 

CAPONERA:  adj.     Y.  YEGDA  CAPONERA.  )  l's.l- 

se  t.  c.  s. 

-Caponera:  f.  Jaula  de  madera  en  que  so 
pone  i  bis  capones  pata  cebarlos;  tiene  a  los  la- 
dos una-,  ti iras  para  que  puedan  sacar  la   ca- 

I"  ,a  y  comer,, 

Eu  el  torno  y  cerco  del  cual  había  innúme- 
ras c  ^poneras,  pertenecientes  á  muchos  prín- 
cipes y  varones  del  Peino. 

A\ mus  de  Laguna. 

Eutn    i  i"  .i  la  glotonería  sin  uso  j  e  ei 
ció,  como  capón  eñ  caponera. 

Diego  Graoián. 

-Caponera:  Sg,  y  fam,  Sitio  ó  casa  en  que 
■  halla   coni  eniencia,  asistencia  ó  n  galo 
sin  costa  alguna. 

Capo  n  r  \:  fig,  y  fam.  Cárcel.    U.   m.  en 

!i  ¡r  Estar  met n  caponer  \. 

t '  \  ponera  :  Fort.  Comunicación  di  ¡do  1 1 
plaza  L la  obra  exti  riores,  que  se  hace  exca- 
van i"  e)  fo  o. 

...  haciénd  i  rtes  en  oierl 

tas  bajas  en  forma  fl        leí        6  como  des- 
de entonces  la    '  "nieiizarou  á  llamar,  de  capo- 

SliUA- 

I    "1  i'M  l. 

Tarde  cuanto  i 

d  foso, 
[ale     le     eco 

i  0APONERAS,  etc. 

Condi   i  o   Rebolledo, 

_Ca poner/      I  VI    leeir  de  Bardin, 

U  i lo, 

'.  pi  mi  i  un  nti    ¡giiilic orpo  di  guardia   ai 

la. ¡n   de  'I Ii     '   i""b  '  hací  i  fui  >>n  se- 

i ;  i orno  losdefcn  i  '.  ni. ni  í 

.  ni,,,  ,i  b  ni    n(oi    lo  i|ii.   ,  '  ■  oni  m  no 

i  ni  toma  I  i  del  capoiu  italiano,    ¡no  dol  vocablo 
mplí  ido  i  ni  |i   .  ii,    nti   p  o  i    ignific  H 
i,,   que  la  ■  •  ■ 

ifi    i  "i     ■ I  'o  ■ lajau- 

. ,  bai  '  iponi   .  i  orno  lo  pi  no 
■ lo  lo    cual 

10     b.   .    1   I .         I     . 


CAPO 

nes  en  lugar  de  éstas  I  Meen  galerías  qm  al  lavie- 
san  el  toso  correspondiente  á  la  mitad   de  las  i 

cortinas,  á  las  cuales  llaman  caponeras    \ r 

su  hechura  en  forma  de  jaula»  (Puga  y  Pojas).  II 
Zastrow  en   su  Historia  di  la  fortifica 
que  no  es  conocido  el  inventor  de  la  ■  luipom  va  r, 
que  se  propusieron  en  Italia  hacia   1 196,  y  que    I 
lo  averiguado  es  que  en  1506  el  ingí  niero  italia-  |  J 
no  Pallavicini  construyo  capón 

Actualmente  la  capont  ra  HÍgnifica  una  ulna  de 
fortificación  y  galería  de  comunicación,  queso 
emplea  para  impedir  el  paso  del  foso;  primera 
consistió  en  una  simple  estacada  con  aspillera! 
y  troneras;  sustituyó  luego  á  la  falsa  braga,  y 
en  la  época  moderna,  singularmente  en  la  i  u 
la  alemana,  sueleser  una  obra  grandiosa,  bien 
distinta  por  cierto  de  la  modesta  y  primitiva 
traza  orne  produjo  su  denominación.  Antes  las 
caponeras  albergaban  quince  ó  veinte  soldados 
que  hacían  fuego  por  aspilleras  auno  y  otro  lado 
del  toso,  cuando  intentaba  atravesarlo  el  asal- 
tante; hoy  son  obras  de  gran  capacidad  dispues- 
tas para  infantería  y  gruesa  artillería,  y  que 
constituyen  uno  de  los  elementos  más  importan- 
tes ile  la  moderna  fortificación  permanente.  Al- 
gunas veces  se  las  construyó  en  las  salientes  de 
las  contraescarpas;  pero  mas  í  menudo  su  situa- 
ción ha  correspondido  al  medio  de  una  cortina, 
elevándose  sobre  el  mismo  fondo  del  loso. 

capones'  Los):  '/  o  i  Islotes  adyacentes  á  la 

Costa  >S.  de  la  prov.  de  Xalnbales,  LltZijn,  Filipi- 
nas, casi  líente  á  la  punta  del  mismo  nombre  y 
al  pueblo  de  San  Antonio. 

CAPOOCÁN:  Geog.  Avunt.  en  la  isla  y  prov. 
de  Leyte,  Filipinas;  1  650  habite. 

CAPORAL  (del  ital.  caporale):  adj.  ant.  Capi- 
tal ó  principal.  Decíase  sólo  de  algunas  cosas; 
como  de  los  vientos. 

Cuyos  caporales  son  de  una  parte  nordes- 
te ó  gregal,  de  otra  parte  sudueste  ó  lebeche. 
P.  José  de  Acosta. 

-  Caporal:  m.  El  que  es  ó  hace  de  cabeza  de 
alguna  gente,  y,  como  tal,  la  manda. 

En  cada  uno  baya  un  terrero  donde  de  ordi- 
nario se  ejerciten  en  tirar  los  artilleros  y  sol- 
dados, dando  premios  á  los  que  se  aventajaren, 
para  que  se  hagan  diestros,  y  nombren  al  mis 
hábil  por  CAPORAL. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 
Dispararon   un  tiro,  y  con  él  mataron  a  un 
caporal  de  don  Hernando. 

Fn.  l'l:l  ni. MU,  DE  Sandoval. 

-  Caporal:  El  que  en  las  haciendas  de  cam- 
po tiene  bajo  su  cargo  y  responsabilidad  los  ga- 
nadosque  se  emplean  en  la  labranza. 

-CAPORAL:  El  que  tiene  a  su  cargo  una  es- 
tancia de  ganado. 

i  i  i m.:  Gt  rm.  Gallo. 

-Caporal:  ant.  Mil.  Cabo  de  escuadra. 
i  lualquiern  soldado  de  Infantería,  ( 'a  lia  Hería 
o   Dragones,  que  maltratare  de  obra  al  bri  a 
dieio  caporal  de  su  compañía...  .- 
do  de  muerte. 

Ordenanzas  militares. 

-  Caporal:  Mil.  Voz  del  bajo  latín  que  sus- 
tituyo al  <l.  cano,  al  <¡  curión,  y  que  se  introdujo 
en  el  tecnicismo  militar  español,  francés  é  ita- 
liano. Quizá  antes  que  eu  olías  naciones  fué  usa- 
do este  vocablo  en  España,  como  sinóni le  ca- 

boral  6  cabo,  puniéndolo  en  boga  los  aventureros 

i     Olios,   Vanos  autores  suponen,  por  el  contra- 

1 1.,  que  viene  principalmente  del  idioma  italia- 
no, tomándolo  del     ■ 

De  todas  suertes, 'abe  duda  deque  se  equt 

vocan  los  que  creen  que  la  voz  caporal  tomó 

arla   do   nal  Míale,  a  en    lillesl  la  I      Mili     II  Mil    mi- 
litar al  advenimiento  de  la  dinastía  bol  bonica. 
Aliéname  ,  oni  igna  que  en  el  nombramiento 
del  duque  de   Alba   para  i  'apilan  i  leñera]   del 
eji  i'i  ito  de  Flandes  en  1567,  apareí  e  lo  que  sigue 

•  \   mandamos y  a  los  Tenientes,  All.'r s, 

tu j  mellóte  .  caporales,  sto.  >■ 

I  ai  opinión  de  l'.anlin.    el  ejército  francés  USÓ 

ro  ion  cap  tes  de  adoptar  la 

irigenti   hoj  en  la  nación  vecina.   Y 

i.  [aun  lile    al a   el   I le   de    I  'llcslli  1 

'.opédit    müilaire  ct  maritimt  )  que  ei  ta 
oon  quo    ■   indica  la  categoría  militar  in 
mediatamente  snpi  rioi    <l     ornarlo,  fué  i  re  ida 

por  I-' , ., |  en   l  651  .  designándose  primero 

e 1  nombro  do  <  f  luogo  con  el 

)    anide  qUO   la   deinu ,n  n   n  capo. 


CAFO 

ral  aparece  por  vez  primera  en  las  Ordenanzas 
¿Sibtadas  por  el  rey  Enrique  II. 

Resulta,  por  lo  tanto,  que  la  voz  caporal  no  es 
de  origen  trances,  y  que  desde  antigua  fecha 
tuvo  significación  análogaá  la  de  cabo,  empleán- 
dose quizás  primero  como  general  ó  jefe  princi- 
pal de  una  tropa,  y  más  generalmente  en  el  con- 
oepto  de  cabo  do  i  'ra.  Es  también  cierto  que 
q]  vocablo  caporal  desapareció  pronto  de  i 
tecnicismo  militar,  mientras  que  los  franceses  lo 
adoptaron  definitivamente;  y  si  con  posteriori- 
dad al  siglo  xvi  el  roce  con  las  tropas  auxiliares 
extranjeras  hacia  que  alguna  vez  se  viera  en  do- 
,  orinientos  españoles  la  voz  caporal,  reputeda  ya 
como  francesa,  no  era  tampoco  extraño  en  los 
luirnos  tiempos  de  la  .Milicia  española  ver  usada 
la  expresión  cabo  de  escuadra  en  las  organizacio- 
nes de  otros  países  á  que  servíamos  entonces  de 
modelo. 

CAPORAli  (Juan  Bautista  Benito):  Biog. 

!  Arquitecto  y  pintor  italiano.  N.  en  Perusa;  M. 
1 11  1562.  Era  mediano  pintor,  pero  excelente  ar- 

¡  quitecto.  Sus  obras  son  muy  numerosas.  Emilio 
Caporali,  hijo  reconocido  de  Juan  Bautista,  si- 
guió  las  huellas  de  su   padre,  pero  con  mayor 

-Caporali  (César):  Biog.  Poeta  italiano. 
N.  en  Persusa  el  20  de  junio  de  1531;  M.  en 
lione  en  1601.  Descendía  de  una  noble  fa- 
Eilia  de  Vicenza  y  recibió  una  sólida  educación 
literaria.  Una  larga  enfermedad  suspendió  sus 
estudios,  y,  una  vez  restablecido,  visitó  Roma, 
donde  se  unió  al  Cardenal  t'ulvio  delle  Comía, 
Bobi  iiio  del  Papa  Julio  III;  en  seguida  sirvió  al 
Cardenal  Fernando  de  Mediéis  y  luego  al  duque 
de  Toscana,  á  quien  abandonó  por  el  Cardenal 
Ottavio  Aquaviva.  Este  prelado  le  colmó  de  fa- 
v  1 1  v  le  confirió  los  gobiernos  de  Atri  y  Giu- 
lia  Nova.  Sin  embargo, en  el  ultimo  tercio  de  su 
vida  fué  á  establecerse  en  el  palacio  de  Ascanio 
lellc  Corma,  donde  murió.  Caporali  sobresalió 
en  la  poesía  burlesca, y  abrió  en  este  género  ca- 
minos nuevos,  á  pesar  de  la  mareada  decadencia 
que  se  iniciaba  en  las  letras  italianas.  Su  obra 
mas  notable  es  el  Viaggio  "'i  Parnasso  que  imi- 
tó Cervantes  citándole  en  el  primer  terceto. 
Ademas  escribió  algunos  otros  menos  notables 
Seleccionados  en  una  edición  hecha  en  1770  en 
Perusa. 

CAPOROS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  Galicia, 
también  Llamados  Ceporos;  eran  los  más  meri- 
dionales del  Comento  Incensé; su  territorio  se 
extendía  desde  las  fuentes  de  los  ríos  Ulla  y  Tam- 
bre hasta  la  costa  de  Padrón,  y  les  pertenecían 
las  ciudades  de  Iria  Flavia,  Lucus  Augusta  y 
acaso  Noega  ó  Noy  a. 

CAPOSELE:  Geog.  C.  dcldist.  de  SantUn  lo, 
prov.  de  Avellino  ó  Principado  Ulterior,  Italia; 
ioOOhabits. 

CADOTA  (del  Iat.  cáput,  cabeza):  f.  Cabeza  del 
tallo  del  cardón,  que  sirve  pa  ir  suai  emi  n 

te  el  pelo  al  paño  antes  de  tundirlo. 

-Capota:  Adorno  que  usan  las  dama.,,  neis 
ligí  ro  y  de  me- 
ai  lujo  que  el 
:  o  ni  breí  o, aun- 
que muy 
lantc  en  la  for- 
ma, lis  voz  de 
uso  ti  i  ni  I .  i  no. 

<  !  m  "i  A:Cu- 
bieri  i  do  cuero 
que  1 1 1\ ;m  algu- 
nos can  uajes 
abiertos,  y   que 

il,     n     nrn 
i     |  I  1 1  •  I  i ,  1   1 1 1 , 

l'l i  d  .. !  ,i,    ., 

>i<   plegándola 
jxBiii        ¡"'        '" 

CAPO!  \:  I  '  \ 

mi',     capa  '■■ii 
l.i,  ote 

i ,  i   i  i 
una  foi 

il  del 
■  i  eme 

nil,   llc\  ida  pri n  lite] 

do  la  i  pni  ii  di  !  i  i  Francia,  cu  nulo 

prod b  i  i  i  ■■'.  i ¡li       i  i    da  di 


' 


•   \PO 

capotas  se  prolongaba  exageradamente  ¡ior  de- 
lante y  hacia  arriba;  la  copa  era  hemisférica 
como  las  gorras  de  los  jockey,  á  las  que  imita- 
ba, por  lo  cual  recibió  la  denominación  de  cha- 
¡ ■><!,:  ,i  la-jockey.  La  capota  siguió  en  uso  du- 
rante el  Consulado,  aunque  no  con  ala  tan  i 
gerada.  Después,  durante  la  primera  mitad  de 
este  siglo  la  capota  de  ala  grande  y,  por  su  puesto, 
abarquillada,  ha  sido  el  sombrero  de  las  si  ño- 
ras; las  modas  la  han  modificado,  hasta  el  punto 
de  que  la  capota  actual  carece  de  ala.  La  anti- 
gua capota  era  de  paja  blanca  y  llevaba  anchas 
cintas  para  sujetarla  bajo  la  barba.  En  España 
se  llamaba  capota  de  tartana,  por  la  forma  del 
ala,  á  la  capota  antigua. 

CAPOTASTO(voz  italiana): m.  Pieza  de  madera 
eí  di'  marfil,  que  se  ajusta  por  medio  de  un  tor- 
nillo al  mango  de  la  guitarra,  para  hacer  que 
suba  la  encordadura  medio,  uno  ó  más  tonos. 

-CAPOTASTO:  Posición  de  la  mano  en  el  vio- 
lonchelo, cuando  el  dedo  pulgar  se  apoya  sobre 
las  cuerdas  mientras  los  demás  funcionan  en  las 
posiciones  altas  del  intrumento. 

CAPOTE:  ni.  Capa  hecha  de  barragán,  paño, 
ú  otra  tela  doble,  que  sirve  para  el  abrigo  y  para 
resistir  el  agua,  por  lo  que  se  acostumbra  tam- 
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bien  forrarse;  diferenciase  de  la  capí  común  en 
que  suele  llevar  mangas  y  no  tiene  tanto  vuelo. 
...  cubriéndole  entonces  (Hernán  C 
cristiano)  con  su  mismo  capote,  se  informó 
por  maj  or  di-  quién  era,  etc. 

Solís. 

Más  me  agrada  tu  capote 
Lleno  de  harina  y  salva 
Que  su  sayo  ajironado 
De  damasco  y  chamelote. 

Lote  de  Vega. 

-  Capote:  Capa  corta,  ligera,  con  esclavina  y 
di-  color  subido,  que  usan  los  toreros  para  la 
lidia. 

Si  es  chulo  nunca  mete  el  capote  sino  para 
,:,  ¡troncar,  etc. 

Rodkí  ¡uez  Rubí. 

-  Capote:  En  algunos  juegos  de  naipes,  suer- 
te de  hacer  un  partido,  ó  uno  de  los  jugadores, 
en  alguna  mano,  todas  las  baza  .  O.  más  co- 
múnmente con  los  \i  i  luis  dar  y  llevar. 

i '  \  pote:  lie,,  y  I.Mii.  i  le [ue  alguno  pone 

en  demostración  de  enfado  j  enojo, 

1 1  ceño 

Qi '       .  '  zaharí  So. 

\    '  LBl 

Despué  saldrá afuei    el  blarle,  el  mi- 
rarle i-"" .'di.    tro  1 

I  ..      I'i  ni. o    ni    i  '\  v. 

Capot]  :  fig.  j  fam,  0    m    lad  i 

en-  en  la    n  onl  i  iía:  por  la  ¡  uní"'    den   i    j   o 
pi    ,   .|    que  ■    I   a  cubi 

I    ' i LLDA    .      ■     HALDií 

l'nl  I  II. Un     FALDAS,  Ó    ii  ■ 

Caí oí     MOH  rAR:  El  quo  i;    i  ¡  '  .  i 

Hería  y  plazo    moni  id  i    del  ején  ito,  j 

orondo    do  uniformo.   Su  aniplil  ud  es  lo 

-i ■.  i'  tu   par  i  'pl"  ''i  Jim  i-   ■■ 

i  liiii"ii n 
qm   i,  i  i  i   para  cubrir  hasta  lo    pies  del  quo  lo 

llO U'l"   u I'     ■       ' 

I  '  '. '  !         '     '  '         I 

que  llog  i    "i te  hasta  la  i        ' 

Capote  nuso:  Pi  lo  do 

bata  muy  largo 

.ue  luí,   quo   ii     ni    '..     Ii  i  i 

|i    une  lio  1 1  mi. 


-A,  ó  Para,  mi  capote:  m.  adv.  fig.  y  fam. 

A  mi  modo  de  ver  ó  entender,  en  mi  interior. 

-Dar  CAPOTE  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Dejarlo 
sus  compañeros  sin  comer  por  haber  llegado 
tarde. 

-Dar  CAPOTE  a  uno:  lig.  y  fam.  Procederá 
ejecutar  alguna  tai  lardar  á  que  venga 

alguna  persona  que  había  de  tomar  parte  en  ella. 

-DAR  CAPOTE  á  uno:  lig.  y  fam.  Dejarlo  co- 
rrido y  sin  tener  qué  contestar  en  alguna  discu- 
sión, controversia,  etc. 

-Decir  uno  Á,  ó  para,  su  cacóte:  fr.  lig.  y 
fam.  Decir  uno  Á,  ó  para,  su  sayo. 

Yo  di¡    .i     POTE: 
i  Con  qué  chiste,  que  gracia 

Y  qué  vivos  colores 

El  jorobado  Esopo  me  retrata! 

SaJIAMI  iii 
/(.;  '■'    i.,  0    mí  '     I  ¡'"I  1 

«Recemos  la  letanía. 

Y  entónenlos  un  TeDemn,^  ■ 

Espronceda. 
-Capote  ó  Capoto:  Geog.   Hacienda  en  el 
dist.,  prov.  y  dep.  Lambayeque,  Perú;  100  ha- 
bitantes. 

capotear  ):  a.  Capear,  tratándo- 

se de  toros  ó  novillos. 

-Capotear:  fig.  Traer  a  alguno  entrotenido 
en  cualquier  materia   ó   negó  io,  engañándolo  ó 

burlándose  de  el. 

-Capotear:  fig.  Evadir  mañosamente  las  di- 
ficultades y  compromisos. 

CAPOTERO:  ni.  El  que  hacía  capotes. 

CAPOTILLO:  111.  d.  de  CAPOTE. 

-Capotillo:  Ropa  corta,  á  manera  de  capo- 
te ó  capa,  que  se  ponía  encima  del  vestido  y  lle- 
gaba hasta  la  cintura.  Los  había  do  varias  he- 
churas y  colores. 

...  vistióle  (elcura  á  Cardenio)  un  CAPOl  [LLO 
pardo  que  id  traía,  y  dióle  un  herreruelo 
y  él  se  quedó  en  calzas  y  eu  jubón,  etc. 
Cervantes. 

Hállase  bien  la  verdad 
Entre  pardos  CAPOTILLOS, 
i,|  a   doseles  y  brocados 
Son  su  mortaja  en  los  ricos. 

Ql  i  '. 

-Capotillo:  Capote  corto  de  que  usaban  las 
mujeres  para  abrigo. 

Cada  vestido  tenía  su  pollera,  manteo,  ca- 
potillo y  gabardina  de  reas  trias  de    ro, 
Varen  de  Soto. 

-Capotillo:  Capote  que  para  distintivo  pu- 
nía la  Inqnisi 

En  Granada  andan  por  las  calles  los  peni 

tenciados  por  el  Santo  i  llicio  ''-ai    ■<       \  rom 

LLO.S  Ó  salllllein: 

\    .  i  ONIO   I 

-Capotillo  di   nos  i  vldas,  ó  haldj 
saquilla   hueca,  abierta  poi    los  costados  basta 

abajo  \  |   i"'!  detrás, 

.ni  una  abertura 

dos  falo  lietCl    por  ella    la  ca 

un  i--  mangas  sueltas,  que  so  dejan 
palda  cuando  se  qi 

...  traía  0  par- 
ra         i,  el 

i  un  caí o 

furor  la   espada, 
intré] 

CAPOTUDO,    DA 

.:,ii         DO 

[ienti 

| 

CAPPAQH:    Geog.    Mi  '  "io  de 

I  I 

Cairntogl 

CAPPANTAS:    M 

I 

i    I: 

|  daban 
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el  nombre  de  Júpiter  Cappantas.  Los  antiguos 
atribuían  á  dicha  piedra  la  virtud  de  curar  la 
locura  á  los  que  se  sentaban  en  ella. 

CAPPEL:  Ocog.  Aldea  de  Suiza,  en  el  cantón 
de  Zuricli,  cerca  y  al  S.O.  de  esta  ciudad,  céle- 
bre en  la  historia  de  las  guerras  que  promovió  el 
fanatismo  religioso. 

-Cappei  (Batalla  de):  Hist.  Se  conocen  en 
la  historia  de  Suiza  con  la  denominación  de  gue- 
rras de  Cappei  las  de  carácter  civil  y  religioso  á 
que  dio  origen  la  reforma  de  Zwinglio  entre  los 
cantones  católicos  y  los  partidarios  de  la  Refor- 
ma. A  principios  del  año  1529  amenazaba  ya  la 
guerra;  los  de  uno  y  otro  bando  habían  levan- 
tado tropas,  y  solo  momentáneamente,  por  un 
convenio  celebrado  en  Cappei,  el  26  de  junio, 
pudo  contenerse.  La  secularización  de  la  abadía 
de  San  Galo  irritó  á  los  católicos,  y  reuniendo 
8  000  hombres  marcharon  contra  Cappei,  sem- 
brando la  desolación  y  el  espanto  por  todas  par- 
tes. Los  reformados  de  Zurich  enviaron  tropas  á 
las  órdenes  de  Jorge  Goldli,  y  el  mismo  Zwin- 
glio tomó  las  armas.  La  victoria  se  mantuvo  in- 
decisa durante  mucho  tiempo,  pero  al  fin  la  con- 
siguieron los  católicos.  En  tan  sangrienta  jorna- 
da, 3  de  octubre  de  1531,  murió  Zwinglio;  cu- 
bierto de  heridas,  y  aún  vivo,  lo  hallaron  sus  ene- 
;  lo  remataron,  descuartizaron  sus  miem- 
bros, los  quemaron,  y  sus  cenizas  fueron  mezcla- 
as  con  las  de  un  cerdo. 
-Caitel  (Luis):  Biog.  Célebre  teólogo  pro- 
testante. X.  en  Saint-Etien,  á  cinco  leguas  de 
Se  l.m,  el  15  ele  octubre  de  1585;  M.  en  Saumur 
el  18  de  junio  de  1658.  Después  de  haber  estu- 
diado Teología  en  Sedán,  Oxford  y  Sauínur,  fué 
nombrado  ¡1613)  profesor  de  hebreo  en  la  Aca- 
demia de  esta  última  ciudad.  En  1633  pasó  á  la 
cátedra  de  Teología,  y  desde  entonces,  en  unión 
de  sus  colegas  Moisés  Amyraut  y  Josué  de  la 
Place,  procuró  que  las  ciencias  teológicas  entra- 
sen por  el  camino  que  aún  siguen  en  nuestros 
días.  Por  medio  de  trabajos  críticos  del  texto 
hebreo  del  Antiguo  Testamento,  intentó  modifi- 
car la  idea  admitida  generalmente  entre  los  pro- 
testantes acerca  de  la  Biblia,  y  prescindiendo  de 
preocupación  dogmática,  examinó  el  estado 
■  en  que  aquellos  estudios  se  hallaban  y  los 
consideró  en  todas  las  fases  que  luego  han  reco- 
rrido. En  su  Aii-ij ,ui ni  puncluationis  revelatum, 
etcétera  (Leyden,  1621,  en  4.°),  probó  que  los 
puntos  vocales  y  los  acentos  no  forman  parte 
inte  de  la  lengua  hebrea,  y  que  fueron 
idos  al  textodelos  librosdel  Antiguo  Tes- 
ito  por  los  gramáticos  judíos,  en  una  i  poca 
en  que  el  citado  idioma  había  dejado  de 
gua  viva.  Al  mismo  asunto  dedicó  mis  Arcani 

,  obraq impí  imó,  con 

una  nueva  edición  i  m  pun  4uat< 

en  sus  i  '>■  '"  critica  in 

Vmsterdam,  1689,  en  fol.) 
.  //    rceorum 

im,   1645,  en  12.' ),  demostró 
que  la  escritura  hebraica  primitiva  era  la  cono- 
i ni. i,  \  que  los  ca- 
i         i   nuc  hoy  se  escribe  el  ho- 
que sustituyeron, 
io  de  la  [i  nte 

i        .i  i      i       París,  1 650, 

i  la  i      tencia  di    raí  muí''  i  en  el 
i     tam  ato    invi    I  igó  las  caui  a   di  las 
pai  i  re  tablecer  o]  tej  to  en 
i  i,  por  la  resisten 

p   ib   i  mil ■  ,   un  pudo  ser 
de  haber  sido 
1  i  ¡i     6Í  5,  conde- 

...     .i.    1 1  obra  de 
oí   - 1  •  ■  S  1 1 1 1 1 1 1 1 1 
i  di    opo  icioni   . 

admitidas  hoy  p  q  u    han 

■i  .  ..i ros 

i         . 

■  ,  .mi i 
ertacio 

■ 

1 
le  la 

I i     i    . 
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ritmo  hebraico,  y  que  le  fundaba  en  la  división 
de  las  sílabas  en  breves  y  largas;  Chronologia 
sacra  (París,  1655,  en  4.°),  y  Annotaiimu  et 
Comentara,  in  Vetus  Testa/mentum  (Amstcrdam, 
1689,  en  fol.) 

CAPPELLINO  (Juan  Domingo):  Biog.  Pintor 
italiano.  N.  en  Genova  en  1580;  M.  en  1651. 
Era  discípulo  de  Paggi  y  siguió  en  sus  primeros 
años  muy  de  cerca  el  estilo  de  su  maestro;  pero 
poco  á  poco  se  fué  apartando  de  él  y,  buscando  la 
originalidad  en  el  estudio  del  natural,  llegó  á 
aventajar  en  ello  á  Paggi.  Entre  sus  cuadros  se 
cita:  La  muerte  de  San  Francisco,  en  la  iglesia 
de  San  Nicolás  de  Genova,  y  una  Santa  Fran- 
cisca viuda  romana,  devolviendo  el  uso  de  la 
palabra  á  unajoven  muda,  en  el  templo  de  San 
Esteban  de  la  misma  ciudad.  Estas  dos  obras 
ofrecen  un  gran  gusto  artístico  y  un  verdadero 
sentimiento  del  color.  En  San  Siró  se  ven  dos 
episodios  de  la  Pasión  también  notables,  aun- 
que de  estilos  muy  diferentes.  Pellegro  Piola 
siguió  las  lecciones  de  Cappellino. 

CAPPIDO:  Biog.  Genealogista  y  teólogo  fri- 
són.  Se  le  conoce  con  el  nombre  del  Stauriense. 
N.  en  Stavoren  y  vivía  en  920.  Escribió  las 
vidas  de  los  santos  Lebuin,  Otger,  Plechelm  y 
Odulfo,  así  como  la  genealogía  de  los  sobera- 
nos de  Frisia.  Los  manuscritos  fueron  destruí- 
dos  en  el  incendio  que  devoró  la  Biblioteca  de 
Stavoren.  Los  fragmentos  salvados  de  aquel 
siniestro,  han  hecho  decir  á  Sullrid  que  ningún 
escritor  se  ha  ocupado  con  tanto  acierto  ele  las 
antigüedades  de  la  Frisia. 

CAPPOCHI  (Pedro):  Biog.  Prelado  italiano. 
Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento;  M.  en 
Roma  el  1S  de  mayo  de  1259.  Fué  elevado  á  la 
dignidad  cartlenalicia  en  1244  por  el  Papa  Ino- 
cencio IV,  á  quien  acompañó  al  año  siguiente 
al  concilio  de  Lyón.  En  1240  asistió  á  la  Dieta 
de  Francfort,  en  la  cual  Guillermo  de  Holanda 
fué  nombrado  emperador.  Después  de  esta  elec- 
ción, Cappochi  fue  encargado  de  sostener  con  las 
armas  las  pretensiones  de  Guillermo  y  los  inte- 
reses de  la  corte  de  Roma  en  Italia,  difícil 
misión  que  llenó  con  notable  celo.  De  vuelta  á 
Roma  hizo  edificar  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  la  Plaza,  que  después  fué  de  los  Servitas. 

CAPPONI  (Gino):  Biog.  Ciudadano  florenti- 
no. Fué  comisario  de  los  ejércitos  de  la  Repú- 
blica de  su  patria  y  decenviro  en  1403.  Contri- 
buyó á  la  conquista  de  Pisa,  fué  su  primer 
gobernador  y  murió  en  1420.  Escribió  una  Me- 
¡ación  de  la  conspiración  de  los  cardadores. 

-Capponi  (Agustín):  Biog.  Ciudadano  de 
Florencia,  decapitado  en  marzo  de  1513.  Cuan- 
do el  16  de  septiembre  de  1512,  los  Mediéis, 
ayudados  por  los  españoles,  reemplazaron  el  go- 
bierno democrático  por  el  oligárquico,  Capponi 
aló  por  su  valerosa  oposición  al  nuevo 
poder.  En  los  primeros  días  de  marzo  de  1513 
se  encontró  una  lista  conteniendo  los  nombres 
de  dieciocho  ó  veinte  jóvenes  conocidos  por  su 
patriotismo  y  su  amor  á  la  libertad.  El  docu- 
mento en  cuestión  había  caído  del  bolsillo  de 
un, i  i,'  ellos,  Pedro  Pablo  Boscoli,  y  fue  entre- 
gado al  tribunal  criminal  conocido  por  magis- 
tratura de  los  ocho.  Aquel  tribunal,  compuesto 
exclusivamente  de  hechuras  de  los  Mediéis, 
creyó  ver  en  tal  papel  el  indicio  de  una  conju- 
ración que  tenía  por  objeto  asesinar  á  Julián  y 
i   Lorenzo  de  Mcilici    ,    \    sometió  al  tormento  á 

I! i.l¡,    á   Capponi,   á  Nicolás  Maquiavolo  y  á 

otros  muchos.  La  violencia  de  la  tortura  no 
arranoó  á  ninguno  do  ellos  la  confesión  del  pre- 

ompíol .  pero  la  mayoría  no  trato  de 

ocultar  mi  odio  hacia  el  gobierno.  Esto  bastó 
|,  ii. i  .¡u,  ,  ,  ,,ii.i  n  n.i  ;i  muí  rte  í  Boscoli  y  á 
Capponi,  que  fueron  ejecutados  al  día  siguiente. 
I,,,   ,|,  -  ipuestos  cómplices  fueron  desterra 

,lr, ,  i  -as  piules,    hasta    qui     más    tarde 
I ,,  ,,n  \   Je  m  di   Mi  di  i      le    concedió  la  am- 

i !  m'I'om  (Gi    o    \    '  i  i Bio  i  '  lom 

po  ii "i-    ' Roí 1 65  i.  Queda 

.'.    /'.,/,,,...  ,i  oí  lio 

o  un    i/,  eren  i   am  i 1     Roma,   1 6 

uno    /'  dimos  "   l<  tanla    i •■•"  •      Roma, 

un  i  i/.   ,  \  un  '  'antabo  Domini  i  oua 

|,¡ .,ii,  ni. mu  i  i  ii. i  en  <  1 

Archivo  di   la  I  lapilla  Si   I  ina, 

i  .       i     [Ql  (JO,     "'"     i  I       '      E       ,     Político 

,  n    f  l,,i,  n,  i.i  ,  I    1794;    M     ,  ii  I  i 
i  .  i  i  i  .,  di   i,  ¡, i,  i,,  di   181  6,    Hijo  de 
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ilustre  familia,  recibió  una  educación  esmerada, 
y  cu  los  primeros  años  de  la  Restauración  fué 
el  principal  fundador  de  la  Antología  (colección 
en  la  que  se  ocupó  sobre  todo  de  los  estudios 
históricos  y  filológicos,  y  del  gabinete  científico 
y  literario  de  Vieusseux,  establecimiento  único 
en  su  género  en  Europa.  El  palacio  Buondcl- 
monte,  en  el  que  había  sido  instalado  el  gabine- 
te Vieusseux,  fué  muy  pronto  el  punto  di 
reunión  de  los  sabios  y  políticos  más  notables, 
no  sólo  de  Toscana,  si  que  de  toda  Italia  y  aun 
de  Europa  cutera.  Desde  entonces  Capponi  di- 
rigió tocias  las  empresas  liberales  que  se  funda- 
ban ó  preparaban,  entre  ellas  las  escuelas  «le 
enseñanza  mutua,  las  mejoras  agrícolas,  la  ex- 
tensión de  la  instrucción  popular,  etc.,  siendo 
desde  1821  á  184S  el  verdadero  jefe  del  partido 
liberal  moderado  en  la  Toscana,  y,  aunque  per- 
dió por  completo  la  vista,  no  por  eso  interrum- 
pió sus  trabajos  literarios,  contándose  entre  los 
principales  promovedores  de  los  Congresos  cien- 
tíficos y  entre  los  individuos  de  la  Academia 
Crusca.  Después  déla  supresión  de  la  Antología, 
fundó,  en  1S42,  los  Archivos  históricos  italianos, 
en  los  que  dio  importantes  trabajos  de  Historia 
y  de  crítica.  En  1841  había  impreso  en  Lugano 
sus  Pensamientos  sobre  la  educación,  que  alcan- 
zaron extraordinaria  acogida  en  Italia.  En  1847 
formó  parte  de  una  comisión  encargada  de  ela- 
borar las  primeras  reformas  que  el  gran  duque 
concedía  á  sus  subditos.  Al  año  siguiente,  á  la 
caída  del  gabinete  Ridolfi  (26  de  junio  de  1848), 
entró  á  desempeñar  un  Ministerio  que  se  creía 
destinado  á  activar  la  guerra  contra  Austria,  y 
que,  en  realidad,  fué  un  gobierno  reacciona- 
rio, por  lo  que  Capponi,  conociendo  que  sus  co- 
legas y  el  gran  duque  le  habían  engañado,  pro- 
si  o  i ,  su  dimisión  para  dar  paso  al  partido  avan- 
zado. La  restauración  del  gran  duque  por  las 
armas  austríacas  (1S49)  levantó  una  barrera  in- 
franqueable entre  Capponi  y  el  gobierno.  Aquel, 
en  1S59,  dio  una  prueba  de  su  lealtad,  haciendo 
conocer  al  gran  duque  la  situación  de  las  co- 
sas; y  aceptando  luego  las  ideas  de  unidad  ita- 
liana, llegó  á  ser  senador  del  reino  de  Italia  y 
decidido  partidario  de  la  casa  de  Saboya.  Con- 
sagró los  últimos  años  de  su  vida  á  escribir  una 
Historia  de  Florencia,  muy  notable,  que  apa- 
reció en  1875,  y  fué,  como  dice  Erdan  «uno  de 
los  personajes  italianos  de  gran  situación,  que, 
unidos  al  movimiento  unitario,  contribuyeron 
grandemente  á  imponer  á  Europa  el  respeto  de 
la  revolución  y  de  la  renovación  de  su  país. » 

CAPRA  (Baltasar):  Biog.  Astrónomo  y  filál 
sofo  italiano.  N.  en  Milán;  M.  en  la  misma  ciu- 
dad el  8  de  mayo  de  1626.  Era  hijo  de  una  no- 
ble familia  milanesa,  y  aunque  ejerció  durante 
largos  años  la  Medicina  en  su  ciudad  natal,  pa- 
rece haberse  ocupado  más  de  la  Filosofía  y  de  la 
Astronomía  que  del  arte  de  curar.  En  la  historia 
de  la  Astronomía  figura  su  nombre  principal- 
mente, por  haber  querido  usurpar  a  Caldco  el 
título  de  inventor  del  compás  de  proporción,  y 
por  haber  atacado  á  aquel  sabio  en  un  escrito 
publicado  con  motivo  de  un  astro  descubierto  en 
1604.  Dejó  diferentes  obras,  entre  las  que  mere- 
cen citarse  las  siguientes:  Consideraciones  as- 
tronómicas solin-  In  nueva  estrella  de  1604  (Ta- 
ris, 1605);  Ve  Usu  et  fabrica  Circini  cujusdain 
proportionis  (Ibid,  1606),  obra  á  la  cual  contestó 
Galileo  con  otra  titulada:  Defensa  contra  las  ca- 
lumnias i  imposturas  de  Baltasar  Capta  (Ve- 
necia,  1607);  Tyrocinia  astronómica  ii  quibut 
non  m 'linii  calculus  eclypsis  solaris,  ab  astróno- 
mo magno  Tychone  Brahe  restilutus  clarissim» 
explicatur,  sed  etiam  facillima  methodus  n-i- 
gendi  etdirigendi  coelesle  thema  ad  ipsius  Pío- 
lomcei  ni'iiii'in  traditur (Padua,  1666);  y  Dispu- 
tationes  'luir,  un, i  de  lógica  et  ejus  partibus,  al- 
terado enthymemate  (Ibid,  1606). 

CAPRAJA:'.',  "'I.  Isla  italiana  del  Mediter 10, 

sit,  entre  la  costa  < I.  de  Italia  y  la  extremidad 
septentrional  de  la  isla  de  Córcega,  al  N.  O.  de 
la  i  la  de  Elba,  Tiene  22  lema,  de  circuito  y  unos 

1  000  liabits.,   pescadores  y  marineros,  lis  volea- 

o ,,■  i  ¡  de  acceso  difícil,  excepto  en 

la  COSta   lv  ,  donde  se  llalla  la  pequeña  ciudad  de 

i !  ipraja,  con  puerto  seguro  j  un  castillo.  Cultí- 
■  ni  ,  en  la  isla  cebada,  olivo  y  vino,  pero,  en 

ral,  sus  i  ierras  son  poco  fértiles,  Pertoi iá 

i  Córcega  li  iste  1507,  en  que  la  conquistaron  los 

\ ,  ios,  1 1, iv  forma  un  dist.  do  la  piw  ini  ¡a  de 

i \  a, 

O APRAM IDA  (de  cúprico):  í.  Quím.  Amida pri- 
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maria  del  ácido  cúprico  que  se  origina  cuantioso 
haiv  Minar  el  amoníaco  liquido  concentrado  so- 
bre el  éter  cáprico,  y  tiene  por  fórmula 

C"T1>í>O.H.H.N. 

Cuando  se  purifica  este  cuerpo  por  cristalización 
en  el  alcohol,  forma  escamas  cristalinas  incolo- 
ras y  brillantes  que  tienen  un  lustre  sedoso  cuan- 
do están  secas.  La  capramida  es  insoluble  en  el 
agua  y  en  el  amoníaco  acuoso,  pero  se  disuelvo 
muy  fácilmente  en  el  alcohol. 

CAPRANICA  (Domingo):  Biog.  Cardenal  ita- 
liano. N.  en  Capranica,  cerca  de  l'alestrina,  el  31 
de  mayo  de  1400;  M.  el  1.°  de  septiembre  de 
1458.  Hizo  sus  estudios  en  Padua  y  Bolonia  y 
llego  á  ser  uno  de  los  hombres  más  sabios  de  su 
tiempo.  Obtuvo,  por  concesión  del  Papa  Mar- 
tín V,  varios  empleos  importantes,  como  el  go- 
bierno de  Imolay  la  dignidad  de  cardenal  (1426); 
pero  á  la  muerte  de  este  Pontífice  (1431),  que  no 
llegó  á  remitir  á  Capranica  la  birreta  y  el  ani- 
llo, símbolos  de  la  dignidad  de  príncipe  de  la 
Iglesia,  no  quisieron  los  otros  cardenales  admi- 
tir en  el  cónclave  á  Domingo.  Dirigió  éste  á  Eu- 
genio IV  una  protesta  solemne; mas  lejos  de  ob- 
tener justicia,  el  nuevo  Papa  le  sometió  á  un 
proceso,  le  despojó  de  sus  títulos  y  se  apoderó 
de  sus  rentas,  incluso  las  particulares.  Caprani- 
ca apeló  de  estas  usurpaciones  ante  el  concilio  de 
Basilea,  y  Eugenio  IV,  mejor  informado,  no  sólo 
vio  con  gusto  que  el  citado  concilio  devolviese  á 
Domingo  sus  honores,  si  que  también  procuró 
por  todos  los  medios  calmar  la  justa  irritación 
del  cardenal,  le  confirmó  en  sus  antiguos  cargos 
le  nombró  legado  (1443)  para  que  fuese  á  ex- 
pulsar á  Francisco  Esforeia,  que  se  había  apo- 
derado de  la  Marca  de  Ancona.  Capranica  no 
pudo  satisfacer  los  deseos  del  Pontífice,  antes 
bien  fué  derrotado  y  herido,  y  hubo  de  vestir 
un  disfraz  para  huir  de  la  cólera  de  su  contra- 
rio. En  1445  se  le  confió  el  gobierno  de  Perusa, 
donde  restableció  el  orden  y  la  seguridad,  y  en 
bis  días  de  Nicolás  V,  que  le  profesó  gran  afecto, 
y  á  quien  sirvió  útilmente  en  sus  relaciones  con 
Alfonso  V  de  Aragón,  alcanzó  el  cargo  de  gran 
penitenciario.  Capranica  escribió  las  obras  si- 
guientes: lt<i¡,<-,:  amstiíuenda  ad  Alfonsum  re- 
gem,  inserta  en  \s,Sispánia  illuslrata de  Andrés 
Schott,  tomo  1;  De  ratione  pontificatus  maxi- 
iiti  administrandi;  De  actionebelli  contra  Turcos 
gerendi  ;  De  contemptu  mundi  (Florencia  1477, 
en  4.'-'),  traducida  al  italiano  ( Florencia,  1177, 
■  n  i .",  y  Venecia,  1478,  en  4.°)  Esta  obra  ha 
tenido  numerosas  ediciones  en  la  mayor  parte 
de  las  lenguas  de  Europa. 

-  Capranica  (Luis,  marqués):  Biog.  Poeta 
italiano.  N.  en  Roma  el  1821.  Hizo  sus  estu- 
dios en  el  Colegio  de  la  Propaganda,  y  aunque 
sus  padres  deseaban  que  vistiese  el  hábito  ecle- 
siástico, ingresó  el  184  I  en  el  cuerpo  de  laguar- 
dia  nuble  pontificia.  Dio-e  á  , Irr  eomo  lite- 
rato por  su  drama  /,</  (,'migiura  •'<  i  Fiasrhi,  que 
se  representó  con  aplauso.  En  1848  estrenó  su 
francisco  Ferruccio,  famoso  en  los  anales  de  la 
historia  romana.  El  públicorepitió  entusiasmado 
el  grito  de  ¡Viva  la  República!,  que  Ferruccio 
lanzaba  al  morir.  La  censura  dispuso  que  el  ac- 
tor cambiase  aquel  grito  por  el  de  ¡Viva  la  Pa 
tria!,  mas  el  publico  respondió  con  el  primero  de 
¡Vívala  República!  H"~  días  después  el  Papa 
huía  á  (¡aet.a,  el  cuerpo  de  la  guardia  era  disui  1 
io.  ¡  e]  poeta,  con  la  división  de  laGuardia  Na- 
cional, combatía  en  la  puerta  de  San  Pancraeio. 
¡I  i  i  decido  el  gobierno  pontificio,  Capranica 
fué  encarcelado  y  expulsado  de  la  guardia  noble. 
El  poeta  emigró  á  Venecia,  donde  residió  largo 

Kem] nsagrado  al  cultivo  de  la  literatura. 

Pnbhcó  con   el  título  de   Veglü  oVamore,  una 

Boleci  ! le  i a  i,  y  bu  Villoría  Accoramboni, 

One  o  ;ró  buen  i  ida  del  público.  El  ainoi 

a  una  dama  oxtranji  i  i  \  lo    i  .  ¡o    do  A  -    lio 

le  deeidici  on  ;i  culi  \\  arel  género  novo] sobre 

todo  el  histórico  j    el   i ii  i,    -.    i    pul    i  lo 

I""  l  ,  polític  i.  -mi  1 1 1  ica  eu  i  ¡  59,  |,.i  ó  do  \  i  ne 
eia  a  Ferrara,  3  allí  residió  ha  1  1  [a  pa     de  Vi 

Uafram  a     ].'< i  Vei i  1  y;  dei  terrado  de 

nui    o  1  i,  ,   81,  fijó  su  re  lidenoi  1  011    M  ilán     En 

1   i     cas 1. 1  condi  1a  polaca,  j  en  diveí  o  ; 

publicó  las  obr  1      ¡guiontes;  Ma 

te,  también  conocida  por  el    título  do   /  mist»  H 
del  biscotino;  La  !■'■  la  d        \i  Donna  Olim- 

pia PanfUi,  La  conti  1  ia  di    1/  Izo    ata.,  Capro 
nica,  después  di  haber  estudiado  n  d'A:  1 
M 6  1 inti    di   Ale|.i,,,lio  id. 
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más,  padre,  y  trató  de  imitarle  en  novelas  histó- 
ricas, que  en  nada  han  aumentado  la  reputación 
literaria  del  poeta  italiano. 

CAPRARA  (Juan  Bautista):  Biog.  Prelado  y 
político  italiano.  N.  en  Polonia  el  1733;  M.  en 
París  el  1810.  Era  hijo  de  Francisco,  conde  de 
Montecuculi,  pero  usó  siempre  el  nombre  de  Ca- 
prara, que  era  el  de  una  de  las  casas  más  célebres 
de  Italia,  y  á  la  que  él  pertenecía  por  la  línea 
materna.  Joven  todavía,  abrazó  el  estado  ecle- 
siástico, y  por  su  propio  mérito  y  los  profundos 
conocimientos  en  Derecho  político  que  demostró 
poseer,  atrajo  hacia  su  persona  la  atención  do 
Benedicto  XIV,  que  le  nombró  vicelegado  en 
Ravena,  cuando  Caprara  aún  no  había  cumplido 
veinticinco  años.  En  los  días  del  Papa  Clemen- 
te XIII  fué  enviado  (1767)  á  Colonia  en  calidad 
de  nuncio,  y  en  1775,  por  mandato  de  Pío  VI, 
pasó  á  Lucerna  con  la  misma  dignidad.  En  1785 
obtuvo  la  nunciatura  de  Viena,  donde  se  captó 
el  amor  de  cuantos  le  conocieron,  que  elogiaban 
su  espíritu  caritativo.  Nombrado  cardenal  en 
1792,  regresó  á  Roma  al  año  siguiente,  y  en  1800 
pasó  al  obispado  de  Iesi.  En  una  época  de  escasez 
no  perdonó  género  alguno  de  sacrificios  para  ali- 
viar la  triste  situación  de  loshabitantesdesudió- 
cesis.  En  1801  recibió  el  nombramiento  de  legado 
cerca  de  la  Repúbliea  francesa  dirigida  entonces 
por  el  primer  cónsul  Napoleón  Bonaparte.  Cum- 
plió satisfactoriamente  la  misión  que  se  le  había 
confiado,  y  que  consistía  en  lograr  la  adopción 
del  concordato  y  el  restablecimiento  del  culto 
católico  en  Francia,  hecho  este  último  que  hizo 
constar  solemnemente,  al  celebrar  el  día  de  Pas- 
cua de  1802,  la  misa  en  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  París,  en  presencia  de  las  principales 
autoridades.  Caprara  consagró  á  Napoleón  rey 
de  Italia,  en  Milán,  el  1805.  Durante  nueve  años 
mantuvo  relaciones  frecuentes  con  el  gobierno 
francés,  y  murió  en  París,  después  de  haber  que- 
dado ciego,  rodeado  do  la  pública  consideración. 
.Su  cuerpo  recibió  sepultura  en  la  iglesia  de  San- 
ta Genoveva,  en  virtud  de  un  decreto  imperial. 
Dejó  una  obra  titulada  Concordato  y  colección 
de  bulas  y  breves  de  N.  S.  P.  el  papa  Piu  Vil 
sobre  los  asuntos  de  la  iglesia  de  Francia  (París, 
1802). 

Capraria  (del  lat.  capra,  cabra):  f.  Bot.  Gé- 
nerode  Escrofulariáceas  sibtorpieas  de  cáliz  quin- 
quepartido;    corola  campanulada    quinquefida 

mas  de  la  mitad,  estambres  cuatro  ó  cinco;  an- 
teras sagitadas  biloculares;  cápsula  loculicida 
bivalva,  de  valvas  Ínfulas;  hojas  alternas,  den- 
tadas en  forma  de  sierra.  Hierbas  vivaces  ó  sub- 
frutescentes  de  América.  La  especie  1'.  hillorn, 
común  en  toda  la  América  tropical,  da  hojas 
pequeñas  empleadas  en  infusiones  digestivas  á 
manera  de  te  por  más  que  no  tienen  apeiiasolor 
ni  sabor. 

-Capraria:  Oeog.  ant.  Nombre  de  las  islas 
Cabrera   y  Capraja.       Lia  próxima  al  África, 

frente  á  la  costa  Ü.  de  la  Mauritania  Tiugitana, 
acá  10  la  I  romera,  una  de  las  Canarias. 

caprario,  ría  (del  lat.  caprárlus):  ailj. 
Perteneciente  ó  relal  ivo  é  la  cabra, 

Caprarola:  Qcog  C  del  dist.  de  Viterbo, 
piov  ile  Roma,  Italia,  mi  en  la  costa  N. O.  del 
lago  Vico;  5  000  hábil  1.  Magnífico  palacio  edi- 
ficado por  el  arquitecto  Vignole  en  la  segunda 
mil  el  del  siglo  xvi  para  la  familia  Famesio. 

CAPRASIA:    Q      |     fl  l'n.i    de    '•  '     1    1 .1      Foi 

lllli     I         ó   I  'anana  .,     hoy    Pan    aróle.     ||    Collado 

próximo  a  la  costa,  meiliie:  ranea .  1 1  lo    itúan 

-  en, 1  ,1,-  i  iropeí  a.   y  para  otros  es  la  montaña 

que     desde     Tol  1  el  i],i  ma     llega    hasta     l'eniscnla. 

donde  está  la  lorie  de  <  lapncorp. 

caprato  (de  cáprico):  xa.  Qidm.  Combina- 
ción del  ácido  cáprico  con  tina  base  lo  c  ipratos 

que  oonl  ionon    niélale-,   n Unam  i 

por  fórmula  I ''  II1  '<  I  \l     La  ra  y  oí  pai  to  do  loa 
eapraio   son  solubles  en   el  agu   ;  los  i  - 
metálico    m  i    impoi  tan  tes  son: 

'  'apralo  di   amor,  io      Esta  sal  i 
se  ola  lene  difícilmenl Mulo  neutro 

i  'apralo  de  bario.     Tiene  por  fórmula   l     m 
0S   Ba".    Es  casi  insoluble  on  el  agua   fría,  ¡ 
ba  i  inte   olublc  on  la  ealionl 
lo  de  esta  úl  i  una  aolución    ■  rupo 

Je  agujas  o  011  gruí   o     rista 

üodoen  

Ca".  Es  un  polvo   bl  inco 

eipil   i    ell   líelo       -       ne         1   ,o        ,,li|,'|ole 
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caprato  de  amonio  y  do  cloruro  de  cale¡,.  Se 
disuelve  en  el  agua  caliente  más  difícilmente  que 
la  sal  barítica,  y  cristaliza  en  hermosas  láminas 
brillantes. 

'  'aprato  de  cobre.  -  Es  insoluble  en  el  agua  y 
en  el  alcohol,  pero  soluble  en  el  amoníaco. 

Caprato  d>  magm  io.  -  Su  fórmula  es  (C^H'S 
Oa)2Mg".  Se  parece  á  la  sal  de  cal. 

( 'aprato  de  plata.  -  Es  una  sal  blanca,  insolu- 
ble en  el  agua  fría,  y  ligeramente  soluble  en  el 
agua  caliente,  de  donde  se  deposita  por  enfria- 
miento en  forma  de  pequeñas  agujas. 

Caprato  de  plomo.  -Es  un  polvo  blanco  y 
amorfo  que  se  precipita  cuando  se  mezclan  solu- 
ciones acuosas  de  caprato  amónico  yde  acei  ito 
plúmbico.  Es  muy  poco  soluble  en  el  alcohol 
hirviendo.  Su  solución  alcohólica  le  deposita, 
enfriándose,  en  forma  de  pequeños  granos  re- 
dondeados. 

Caprato  de  sodio.  -Se  disuelve  fácilmente  en 
el  agua. 

Evaporada  á  sequedad  su  solución  acuosa, 
queda  en  forma  de  una  masa  córnea,  en  parte 
cristalina  en  la  superficie.  El  alcohol  absoluto 
le  disuelve  en  caliente  formando  un  líquido  opa- 
lino. 

CAPREA:  Geog.  V.  Capri. 

CAPRELA  (del  lat.  capra,  cabra):  f.  Zool. 
Genero  de  crustáceos  malacostráceos,  artostrá- 
ceos,  del  orden  de  los  anfípodos,  suborden  de 
los  lomodípodos,  familia  de  los  caprélidos. 

El  genero  de  las  caprelas  comprendí  pecies 
de  cuerpo  delgado,  prolongado  y  filiforme,  con 
mandíbulas  sin  palpos.  Los  dos  primeros  pares 
de  patas  tienen  el  penúltimo  artejo  más  grueso 
que  los  tres  posteriores,  en  los  cuales  aparece 
más  prolongado.  Del  tercero  y  cuarto  par  de  pa- 
tas, no  quedan  masque  los  tubos  branquiales; 
algunas  veces  presentan  nuoó  dosparesde  patas 
abdominales  rudimentarias.  Las  números  i 
pecies  existentes  miden  de  0m,003  á  0m,< 
largo,  y  viven  en  las  algas  de  los  mares,  ofre- 
ciendo un  aspecto  interesante  al  observador.  Son 
verdaderos  gimnastas  entre  sus  compañeros  de 
su  misma  clase,  pues  so  mueven  con  la  agilidad 
de  los  monos  en  el  ramaje  de  los  lio.  pus  sub- 
marinos. Siempre  ágiles  y  activos,  se  distin 
ventajosamente  de  los  demás  grupos  de  la  fami- 
lia. Como  especies  principales  deben  citarse  la 
Caprela  linearis  y  la  C.  lobata,  ambas  min  i  o- 
muñes  en  las  costas  de  Europa. 

CAPRÉLIDOS  (de  caprela  ):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de   crustáceos  malacostráceos,  artosti  i 
del  orden  de  los  anfípodos,  suborden  de  lo-  ],■. 
modípodos.  S  111  por  tener  el  ei 

recto  y  lineal.  Viven  sobre  las  colonias  de  lli- 
droideos  y  de  Briozoarios. 

Comprende   esta    familia    los     ¡enero 
Protella,  Caprella,  Áegina  ,Ce, 

capreolo:   Biog.  Obispo  de  Cartago.  Vivía 

en  la  primera  mitad  del  siglo  v.  Tom parí 

activa  en  las  disputas  que  agitaban  á  la  Igle- 
sia en  aquella  é] a.   y  combatí  ¡  la-  opii 

heréticas  en  diversos  -  ici  ítos,  'te  los  en  di 
han  llegado  hasta  nosol  ios  una  caí  ta  en 
dirigida  al  sino  I,,  de  EfeSO,  y  otra  .,  [os  i 
les  vital  y  Constancio,  contra  las  doctrinas  Je 

-   Se  encuentra  en  la   i 
cilios  de  Labbé  y  Hardouin,  v  en  la  Biblioteca 
P.P. 

CAPRERA:  Oeog.    Isla  italiana,  sil,   crea  v  al 

N.  E.  o  i      lefia,  entro  la  isla  Je  1  i 

dalena.  y  el  Coito  di     \i     i    I En  l  II  i  ■ 

Garib  lldi,  i  quien    la   había    cedido  VÍCtol    Ma 
me  I      V.  G  UUBALDI. 

Caí  r.  Moi        lo  la 

iben n  de   la   Tierra  del  i 

Hep,     Al--   I t.  .   [l     ... 

.  ¡  i   i.i  en  la  p  ii  le  ,,1  ¡i  ni  i!,  i,,-  dio  nom- 
inal ino  italiano  l  ¡ 

CAPRI  ,'i  CAPREA  to  :i    bl 

costaS   i  >   >ie  Italia,  sit.  I  i  dolía 

i   iiun  ne  lia,  ontn  el  Go  \    \ 

'  I  de  S  ileí  no  al  s.  Tu  ne  qi :c  kil tro    i 

eH'   I"!"     \       I .      dist, 

.1.1 

I lomplí  to  la  i 

Su  montaña  más  'leí  ido,  el  Sol  i  •  -;.  m. 

de   alt       I 

'    ipil 
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y  Anacapri.  En  la  costa  N.  se  halla  la  notable 
Grotta  Azzurra.  Indudablemente  la  conoi  ían 
los  antiguos,  pero  su  existencia  había  sido  olvi- 
dada. En  el  presente  siglo  la  descubrieron  via- 
jeros que  se  bailaban  al  abrigo  de  las  rocas  in- 
mediatas. Solo  tiene  acceso  por  mar  en  pequeña 
embarcación  y  por  estrecho  y  sombrío  paso  en- 
tre las  rocas,  que  conduce  á  un  lago  de  aguas 
siempre  inmóviles ;  desde  éste  se  echa  pió  á  tu- 
rra en  un  promontorio  que  presenta  huellas  de 
antiguas  construcciones,  y  cuando  ya  la  vista  se 
ha  acostumbrado  á  la  semioscuridad  que  allí 
reina,  se  ve  una  especie  de  salón  donde  todo,  el 
aire,  el  agua  y  las  páreles,  son  de  hermoso  color 
azul.  Existía  la  gruta  en  los  tiempos  antiguos; 
pero  no  al  mismo  nivel  que  hoy.  Toda  la  isla  lia 
descendido,  y  por  consiguiente  el  agua  se  ha 
elevado  en  el  vestíbulo  de  la  caverna  casi  hasta 
la  clave  de  la  bóveda,  y  la  luz,  para  penetrar  en 
el  interior,  tiene  que  atravesar  la  masa  líquida. 
Eesulta,  pues,  que  el  fenómeno  es  simplemente 
un  efecto  de  refracción;  laluz  se  di  ¡.compone,  y 

,  os  azules  son  los  únicos  que  llegan 
de  la  gruta  que  refleja  el  mismo  color  sobro  las 
pan 

En  los  primeros  años  de  la  era  cristiana,  la 
isla,  u  mejor  dicho,  la  pequeña  ciudad  de  Capri, 
único  punto  abordable  de  aquélla,  tuvo  gran 
nombradla  por  haber  sido  la  residencia  favorita 
■rio,  en  los  once  últimos  años  de  su  vida 
(V.  Tiberio).  Aún  se  encuentran  las  ruinas  del 
foro,  de  las  termas  y  «le  los  doce  palacios  que 
aquel  Emperador  hizo  levantar  en  honor  de  los 
dioses  mayores.  El  nombre  de  Capri  figura  tam- 
il la  historia  de  las  guerras  promovidas 
ambición  de  Napoleón.  Cuando  .Mnrat 
fué  nombrado  rey  de  Ñapóles,  la  isla  estaba  en 
podei  de  los  partidarios  de  los  Borbones,  defen- 
dida por  una  guarnición  inglesa.  Mürat  decidió 
conquistarla,  y  comisionó  para  ello  al  general 
;  con  1  000  hombres.   El  5  de  octubre 

de  1S1  ron  los  francí  rarsedel 

Santa  B  u  lin'-  de 

rte  O.  déla  isla.  Desde  allí  pudo  Lamarque 
combatir  víi  manda- 

1 1    .        i ...       el  que  había  de 

i     Napoleón  en  Santa  Elena,  y  los  obli- 

■  i!     i    :    días  después. 

CAPRICCIO  (a):  m.  ailv.  italiano,  muy  usado 
de   \n  i.i  r.i  ruii. 

cáprico    Icido    di  I  lal  i,  i    bra):  adj. 

cubiei  i"   por  <  !he>  reul  en  la 

la  leche  de   >  ac  •     Puede  extraerse 

di  coco  y  1 1 1  - 1  aci  ib  o  que  se 

lerías  de  aguardiente  de  Es 

los  prodm 

...  ¿,  i  ácido  olei  :o  j  i    ido  i  o 

ton  del 

■   i  imI.i.   Se  pueden 

■  c  ipri- 

aromático 

¡  del82°. 

ii  uii.i  'ai  .'1   Uquid 

rae  hirviendo 

.  ,  i  pol  i    i  forma 

ito  de  pota  io 

i:. i  ta  aña 

i  para  que  el 

pan    en   formo  de  una  capa 

m  ta     o  1  a  va  d  isuel 

i       ¡pita  la  sal  amó- 

le  ■    i 11   i   ecipitado  se 

en  un  filtro  fría  y  si 

ilii    iti      Por   enl'ria- 

pi  iio  de 

i  libre  se 

.:  nonato 

0 'lio 

incoloro 
viene]  ■  '   al   lí- 

I 

i 
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no  cristaliza  de  estas  soluciones.  El  agua  fría  no 
le  disuelve;  el  agua  caliente  le  disuelve  en  muy 
pequeña  cantidad  y  le  depositapor  enfriamiento 
en  laminitas.  Cuando  se  añade  agua  á  su  solu- 
ción alcohólica  se  obtiene  en  pequeñas  agujas. 
El  ácido  nítrico  concentrado  le  disuelve  sin  al- 
terarlo. El  agua  le  precipita  de  esta  solución. 

-Cáprico  (Alcohol):  Quhn.  Alcohol  corres- 
pondiente á  la  fórmula  C10H'~O.  Este  cuerpo  se 
origina  por  la  acción  de  la  sosa  cáustica  sobre  el 
valerianato  de  sodio  y  el  alcohol  amílico,  y  tam- 
bién cuando  se  trata  por  agua  el  producto  de  la 
acción  del  sodio  sobre  el  aldehido  valeriánico. 
Estaúltima  acción  va  acompañadade  un  despren- 
dimiento de  hidrógeno.  Las  propiedades  del  aleo- 
hol  cáprico  no  han  sido  estudiadas. 

-Cáprico  (Aldehido):  Quím.  Aldehido  co- 
rrespondiente al  acido  cáprico.  Según  los  traba- 
jos de  Gerhardt  se  ha  supuesto  que  es  el  princi- 
pio más  abundante  de  la  esencia  de  ruda; pero 
según  Gr.  William,  esta  esencia  es  el  aldehido 
rudídico.  Hallwachs  ha  confirmado  lo  dicho  por 
Williams  en  cuanto  á  la  composición  centesimal 
del  aceite  de  nula,  pero  sostiene  que  este  cuerpo 
no  es  tal  aldehido.  Por  el  contrario,  de  las  ex- 
periencias más  recientes  de  Waquer  resulta  que 
la  esencia  de  ruda  es,  en  realidad,  él  aldehido  cá- 
prico y  forma  con  el  amoníaco  un  compuesto 
que,  tratado  por  ácido  sulfhídrico,  da  aldehido 
tiocáprieo,  C3uHiaS-N,  y  que  porlainflueneia  del 
:ieido  clorhídrico,  da  un  compuesto  homólogo  de 
alanina.  V.  Euda,  Esencia  de. 

-Cáprico  (Éter):  Combinación  del  ácido 
cáprico  con  un  radical  alcohólico.  El  mas  im- 
portante es  el  etílico,  cuya  fórmula  es  C10H19Oa 
B  .  y  se  obtiene  saturando  de  gasácido  clor- 
hídrico una  solución  de  ácido  cáprico  en  el  alco- 
hol absoluto.  El  caprato  de  etilo  se  separa  en 
forma  aceitosa  cuando  se  añade  agua  al  produc- 
to bruto  de  la  reacción.  Este  éter  tiene  una  den- 
sidad de  0,802.  Es  insoluole  en  el  agua  fría, 
pero  fácilmente  soluble  en  el  alcohol  y  éter.  El 
amoníaco  le  convierte  en  capramida. 

CAPRICORNIO  (del  lat.  capricornus;  de  copra, 
cabra,  ycornu,  cuerno):  m.  Astron.  Décimo  sig- 
no ó  liarte  del  Zodiaco,  de  30°  de  amplitud,  que 
el  Sol  recorre  aparentemente  al  comenzar  el  in- 
vierno. Generalmente  se  representa  con  este 
signo  %. 

Están  debajo  del  circulo  del  CAPRICORNIO 
cargados  continuamente  de  nieves. 

LUIS  DEL  M  \KMOL. 

Acercándose  el  Sol  al  circulo  de  Capricor- 
nio, comienzan  luego  las  aguas,  lluvias,  ó 
nieves...  y  cuando  volviendo  el  Sol  de  Capri- 
cornio hiere  encima  de  las  cabez  en  el  Pira, 
aln  es  el  furor  de  los  aguaceros  y  grandes  llu 
vias. 

P.    Jo    i     10      Í.COSTA. 

-  Capricornio:  Astron.  l  Ion  itelai  ion    odia 
cal  que  en  otro  i  ¡empo  hubo  de  coincidir  con  el 
signo  de  este  nombre,  pero  que  actualmente, 
por  resultado  del  movimiento  retrógrado  de  los 
puntos  equinoi    tale  i,   e  ha  i  la  delante  del  misino 

i     y  un  poco  hacia  el  '  iriente. 

i '  \  ii.  han;    mi  :  Un  '  stilo  j so   l  '.(iKNiino. 

i  ii     nerte,  amigo,  que  dices 
orkio  galán 

i  lole  alean  I    itl  n 

l  le    a  brazo  la  i  narices! 

G ■  i 

-  Capí "  i"    Tri  ipico  di    ■    I  I 

tuado  á   lo    23    28'  dol 
i  .i,  idor  hai  io  el  polo  au  itral  del  mundo.   En  1 1 

"I  ticio  do  ¡nvioi  le  el  Sol,   6  c li 

.,  ni  mi  ¡ble  i  i  i  ambio  'ti   doclinacióu,  recorro 
i| nte te  esto  i  írcnlo. 

-  Capricornio:  Zool.  Nombro   ■  co  qw 

e  da  A  toda     lo    i    pccii     di   rumi ai  i 

[\ie  i  iiii'  ii  I mu londi  idos  dil  Igi 

lo     i  i  ba  j     '         con  I I i ta 

icol,  ijado    y  casi  rectos,  pro 

'   i-   I ai  lio 

i I  i  0OH    polo    I     pi    0     I  i     fO  a     lo 

indi     ■■     ioi  iblí    .  "I  indul  i    -  n 

i,,   i,    .     i  .      n   i       p    uftj    \     n  Loa  hipocon 

i  i  i la  i  tii  no  'I"  ■  .   Haj  ana 
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ei  i ■  que  recibe  en   parí  ii  tilai  i  i  n  imbre  vid- 

gar  de   '  'aprieornio  de  pi¡  i    negro  ,  pi  i iú¡ 

conocido  con  el  nombre  de  pala,  Y.  esta  voz. 


Caprii 

-Capricornios:  pl.  Zool.  Familia  de  in  ectol 
coleópteros  criptopentámeros.  Los  Capricornios) 
llamados  también  cerambícidos,  son  insectos  de 
colores  magníficos,  de  variadísimas  formas,  y 
muy  abundantes  en  las  regiones  tropicales. 

Los  machos  se  distinguen  por  sus  maxilas  mu- 
cho más  robustas,  antenas  más  largas,  de  dife- 
rente estructura  y  denticuladas  á  manera  de  sie- 
rra ó  de  peine.  En  los  tarsos  se  notan  grandes 
variaciones,  á  veces  presentan  otra  forma,  y 
también  cambian  la  coloración  del  cuerpo.  La 
hembra  se  diferencia  del  macho  principalmente 
por  tener  el  abdomen  más  agudo  y  protráctil. 
Los  Capricornios  se  caracterizan  por  sus  antenas 
cerdosas  y  filiformes,  á  menudo  más  largas  que 
el  cuerpo  3'  compuestas  de  once  artejos,  siendo 
el  segundo  muy  corto.  Las  maxilas  rematan  de 
ordinario  en  un  diente  agudo;  los  palpos  en  un 
artejo  en  forma  de  hacha  ó  fusiforme;  sus  pro- 
longados élitros  ocultan  todo  el  abdi n.  < 'im- 
puesto de  cinco  segmentos  movibles;  pero  hay 
también  especies  que  lo  dejan  descubierto  en  toda 
su  longitud.  Las  puntas  de  todos  los  ta  rsos  tienen 
espolones  y  las  ancas  de  los  anteriores  no  se  tocan! 
Las  larvas  de  los  Capricornios  se  asemejan  alas 
de  los  buprestidos,  pero  se  diferencian  poi  sus 
palpos  labiales  muy  mareados  ,  sus  conductos 
aéreos  elípticos  ó  circulares,  y  la  abertura  anal  en 
forma  de  Y.  La  cabeza,  plana  y  horizontal,  pue- 
de recogerse  en  parte  en  el  primer  segmento;  su 
escudo  es  muy  marcado  y  coriáceo;  el  labio  su- 
perior córneo;  los  ojos  no  existen  ó  hay  uno  á 
cada  lado,  y  á  veces  tres,  difíciles  de  reconocer; 
las  antenas  tienen  tres  artejos  y  son  tan  peque* 
B  i  ¡  ocultas  en  un  pliegue  de  la  piel,  que  pa- 
san fácilmente  inadvertidas.  Las  partes  bucales, 
más  desarrolladas  son  las  ma  rto  ¡  CÓÍ; 
neas;  la  inferior  es  ancha  y  lleva  mi  palpo  nulo 
con  tres  artejos  y  una  robusta  mandíbula  diri- 
gida hacia  adentro  y  cubierto  de  cerdas.  El  labio 
inferior  se  compone  do  una  barba  carnosa;  loa 
palpos,  grandes  y  en  su  mayor  parte  sol. bulos, 
tienen  dos  artejos;  la  lengua  os  carnosa  j  esta 
revestida  de  pelos  en  su  parte  anterior;  los  tar- 
sos faltan  por  completo  Ó  son  muy  curtos  y  con 

una  Ma.  uña.  El  seg nto   torácico  anterior  se 

caracteriza  por  su  considerable  tamaño  j  anchuj 
ra;  en  cada  lado  de  los  demás  hay  una  cubierta 
córnea,  de  superficie  áspera  que  los  separaen  su 
inserción, 
Las  larvas  viven  principalmente  en  la  madera 

ci mida,  j  necesitan,  sin  duda,  en  lo  maj  oda 

de  loscasos  más  de  un  año  para  de  i liarse    \l- 

.un  i  .  pecies  pequeñas,  sin  embargo,  vi  itau 
también  bis  tallos,  j  sobre  todo  las  raíces  de  bis 
ln,  1 1,  i  ,  pudiendo  en  ciertos  casos  ser  muj  peí 
in.in  ialcs  para  la  agricultura, 

i  lomprendo  esta  familia  las  subfamilias  de  loa 
Lcpturinos,  Saperdinos,  Cerambkinosy  Prionü 

-  Capricornio  (  Islas  del):  Gcog.  Grupo  d« 

in  i|i i ■■'..!    cerco  de  lo  coi  to  E  de  Australia, 

I  ;"  lat,  S,  j    155    long,  0    Madrid    Lai 
rodi  ni  bancos  de  coral  \  abundan  en  torl  u    i 

capricho   del  lat    en     i    cabra,  por  lo  antoj 
ji.ii  .,  que  '  i  '■  ite  animal  l:  m.  bina,  ó  propí    itq 

quo  uno  forma,  turra  de  I I  is  ordinarias  y 

.■"i i,  sin  razón, 

A  ninguno  le  impedían  el  uso  de  bu    o  íprb 

ohos  y  te 

SAA1  roe  v    F  vi  Mino. 
...  nadie  ei  taba  tan  mal  consigo,  que    a  qni 
le  c  perder  por  o  Maman'  ajeno;  etc. 

Suris. 
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-  Capricho:  En  las  obras  de  arte,  lo  que  se 
ejecuta  por  la  fuerza  del  ingenio  más  que  por  la 
observancia  de  las  reglas. 

Si  como  tuvo  el  buen  gusto  y  capricho  en 
la  composición,  con  hermosura  en  el  colorido, 
le  ayudara  másel  dibujo,  hubiera  sido  comple 
tamente  perfecto. 

Antonio  Palomino. 

-  Capricho:  Antojo,  deseo  vehemente. 

¿Quién  lo  será  (capaz)  de  fijar  por  medio  de 
un  reglamento  los  objetos  de  sus  caprichos? 
Jovellanos. 

-  Capricho:  Tratándose  de  seres  inanimados, 
Inconstancia,  volubilidad;  como,  hs  CAPRICHOS 
de  la  fortuna,  de  la  moda,  etc.  En  esta  acepción 
suele  tener  más  uso  en  plural. 

-A,  ó  de  capricho:  ni.  adv.  Ad  líritum. 
Tiene  mucho  uso  en  Música. 

CAPRICHOSAMENTE:  adv.  m.  Con  capricho. 

El  teatro  se  muda  en  casa  pobre,  que  figura 
la  tienda  de  carpintería,  adornada  CAPRICHO- 
SAMENTE con  algunos  tarjetones,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

CAPRICHOSO,  SA:  adj.  Que  obra  por  capri- 
cho, y  lo  sigue  con  tenacidad. 

Siguieron  después  su  sentir  caprichoso. 
Fr.  Damián  Cornejo. 

-Caprichoso:  Que  se  hace  por  capricho. 

Esta  caprichosa  sospecha  tiene  contra  sí  la 
autoridad  de  varones  de  suma  integridad. 
P.  Bernardo  Sartolo. 

- 1  aprichoso:  En  Pintura  y  Escultura,  he- 
cho según  el  capricho  ó  fantasía  del  autor. 

Figura  graciosísima  y  caprichosa,  que  pare- 
ce del Tintoreto. 

Antonio  Palomino. 

-Caprichoso:  Inconstante,  vario,  mudable, 
voluble. 

La  fortuna  es  caprichosa, 
Pero  no  siempre  es  ingrata. 

Bretón  de  los  Herberos. 

CAPRICHUDO,  DA:  adj.  Sumamente  terco  y 
obstinado  en  sus  caprichos  ó  antojos. 

CÁPRIDOS  (del  lat.  capra,  cabra):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  rumiantes  de  la  familia  de  los  cavi- 
cornios, subfamilia  de  los  ovinos,  género  Capra. 

Son  rumiantes  de  mediano  tamaño,  de  formas 
pesadas  y  vigorosas;  tienen  el  cuello  corto;  la 
pabeza  casi  siempre  recogida;  las  piernas  cortas 
y  robustas,  con  cascos  relativamente  romos,  y 
añas  cortas  y  redondeadas;  la  cola  redonda  ó  an- 
cha más  ó  menos  triangular  y  desnuda  en  la  ca- 
ra interior;  las  orejas  cortas  ú  medianamente 
largas  y  los  ojos  grandes,  con  pupilas  colocadas 
transversalmente,  prolongadas  y  casi  cuadradas. 

Sns  cuernos,  comprimidos,  angulosos,  con  va- 
lias rugosidades  y  pliegues,  se  encorvan  hacia 
atrás  y  a  un  lado,  unas  veces  en  forma  de  espi- 
ral \ más  frecuencia  en  la  de  lira  ¡presentan  e 

en  ios  dos  sexos,  si  bien  son  mucho  más  peque- 
ños  en  la  hembra  que  en  el  macho.  En  unos  in- 
dividuos se  nota  la  pi'  ,ii,  1 1  .1''  lagrimales  y  de 
glándulas  en  los  cascos;  en  otros  se  presentan 
tan  sólo  los  primeros  ó  las  segundas,  y  los  hay, 
por  último,    que    calven  de  unos  y  olios;  el  lio- 

oe itá  cubierto  de  pelo,  excepto  una  raya  que 

mole  presentarse  desnuda  entre  las  fosas  nasa- 
las;  el  pelaje,  de  color  oscuro,  es  muy  espeso,  y 
so  compone  .Ir  largas  sedas  y  de  un  abundante 
bozo.  Las  hembras  tienen  dos  mamas.  En  los 
melare 8,  que  e  desarrollan  con  bastante  i'egula 
ridad  hacia  atrás,  talla  el  tubérculo  de  esmalte, 

e 1   llllbh'n    el    l'epl 1"     ful  ni. el"     | itl        Q 

la  superficie  de  la  corona,  la  cual  se  distingue 
poi    tener    poco    marcadas   las   anfractuosidad!  - 

aloifot  ni'      ■  i n ' neralmente   i  nota  en  los  ru. 

nti      I  i'iien  el  cuerpo  grue  to  j    fnoi  le;  la  i 

piernas  rig ¡as  y my  altas;  ol  cuello  reco- 
gido; la  cabe  :o   relatii  amenl la  fronto 

■  un  he  ,  I"  '  ojo  grandes  y  vivaco  i in  lagri- 
males; la  i  orejo  recto  puní  i  igudas  y  muy  roo- 
>  lol.     i  l.i  coló  reí  la,   1 1  iangulai    \  Se  niela  en 

su  '  i.i  i.,i     \  i,,.. o        o         o  i""-,  i  i"   de 

enei  no  ,  'pie  i  ¡i mi  o  'i i  'i i,"  dondeo 

das,  con  '  itrfas  di  croci i mal  bien  tnai 

cadas  y  pli  i     ¡imo     li 

ú  los  Otros  en  la  cala    anl i        n 

oillamonte  hacia    itrás i I",  o  se 

eoiii.il le'. ni  en  la  punto  on  formad   liro    I,"   <!' 

los  machos  son,  por  puní ict   ¡    lio  iti 
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fuertes  que  los  de  las  hembras.  El  pelaje  se  com- 
pone de  un  bozo  fino  cubierto  de  sedas  bastas; 
en  varias  especies  son  éstas  bastante  espesas;  en 
otras  se  prolongan  en  formado  crin,  y  en  las  más 
forman  una  barba.  El  pelaje  es  de  color  de  tie- 
rra oscuro,  ó  bien  de  roca  generalmente  gris  ó 
pardo.  Es  también  digno  de  notarse  el  fuerte  y 
repugnante  olor  que  despiden  los  cápridos,  ma- 
yormente durante  la  época  del  celo. 

Los  cápridos  habitaban  primitivamente  el  Cen- 
tro y  Sur  del  Asia,  la  Europa  y  el  Norte  de  África; 
hoy  día  las  especies  domesticadas  se  hallan  ex- 
tendidas por  toda  la  superficie  de  la  tierra.  Viven 
estos  animales  en  las  montañas,  donde  buscan 
los  sitios  más  salvajes  y  solitarios,  y  varias  es- 
pecies suben  hasta'  más  allá  del  límite  de  las 
nieves  perpetuas.  Permanecen  en  los  pastos  se- 
cos, bailados  por  el  sol,  en  los  bosques  claros, 
entre  las  breñas  y  en  las  rocas  que  se  levantan 
en  medio  de  las  nieves  y  de  los  hielos.  Los  cá- 
pridos son  animales  sociables,  ligeros ,  vivaces, 
prudentes  y  aun  astutos;  siempre  están  en  conti- 
nuo movimiento  ;  corren  y  saltan  sin  descanso, 
y  no  se  echan  sino  para  rumiar.  Los  machos  vie- 
jos ahuyentados  de  las  manadas,  viven  solita- 
rios. Aunque  estos  rumiantes  andan  por  la  no- 
che, sus  costumbres  son  más  bien  diurnas  que 
nocturnas,  y  en  todas  ocasiones  manifiestan  cuá- 
les son  sus  cualidades.  Saltan  y  trepan  con  gran 
ligereza,  y  dan  pruebas  de  un  valor,  de  un  dis- 
cernimiento y  resolución  notables.  Andan  con 
seguro  paso  por  los  sitios  mas  peligrosos  ;  miran 
con  indiferencia  el  fondo  de  horribles  precipi- 
cios; libres  del  vértigo,  permanecen  sobre  angos- 
tas crestas,  arrancando  la  hierba  de  los  sitios 
más  peligrosos;  tienen  mucho  vigor  y  i 
largo  tiempo  la  fatiga.  Se  ve,  por  lo  tanto,  que 
son  propios  para  habitar  un  pobre  dominio,  donde 
la  adquisición  del  más  mísero  rastrojo  y  la  más 
pequeña  hoja  cuesta  los  mayores  esfuerzos.  Gús- 
tales retozar  entre  sí;  son  prudentes  y  tímidos 
con  los  otros  animales;  al  menor  ruido  huyen 
presurosos,  y  sin  embargo,  no  puede  decirse  que 
sean  cobardes,  pues  en  caso  de  necesidad  pelean 
con  valentía,  y  hasta  parece  que  en  cierto  modo 
les  complace  la  lucha.  Se  alimentan  de  todas  las 
plantas  sabrosas  que  crecen  en  las  montañas;  son 
glotones,  eligen  lo  mejor,  y  saben  muy  bien  en- 
contrar los  pastos,  á  cuyo  efecto  viajan  con  fre- 
cuencia de  un  punto  á  otro.  Todos  son  aficiona- 
dos a  la  sal,  y  buscan  los  puntos  donde  pueden 
hallarla;  necesitan  agua,  y  se  alejan  de  los  para 
jes  donde  no  hay  corrientes  ni  arroyos.  El  oído, 
la  vista  y  el  olfato  alcanzan  igual  desarrollo  en 
esto  -'íes,  si  bien  parece  que  la  vista  es  el  sen- 
tido menos  perfecto.  Su  inteligencia  es  bastante 
despejada;  su  memoria  no  es  notable,  pero  saben 
aprovecharse  de  la  experiencia  y  evitar  pruden- 
temente los  peligros  que  les  amenazan.  Ci  rto 
especies  son  caprichosas  y  otras  malignas.  El 
número  de  pequeños  varía  de  uno  á  cuatro ;  nunca 
dan  á  luz  mas  que  dos   las  especies  salvajes,    y 

rara  vez  tienen  cuatro  las  d i     i        Los  hijue- 
los nacen  bien  desarrollados  y  con  lo   "! 
tos,  y  pueden  seguir  a  sus  padres  pocos  minutos 
después  de  nai  er.  1  lesde  el  primer  día  de  su  exis- 
tencia c n  por  la  moni  afi  i  con  tanta  osadía  y 

S'  .111  I  la.  1   colllo   los   III    ll'  I   lllos    \  1     ¡es.     llleil:       le 

rué  todos  lo  in   miníale 

[OS  di pie  OC  e  ion  ni  son  ¡n  ignificantes,  guar- 
dada proporción  con  tas  ventajas  que  suminis 
tran;  son  incontestable    los  beneficii 

poieionall  al    h ble,    pal  I  iclllalU'  lile    en    reí  |, 

donde  soi  ían  improdu  itivas  va¡  tas  exten- 
siones de  tei sin  estos  aniin  de     Lo    monto 

ñas  salvajes  del  Sur  de  Europa  están  i" 
de  rebaños  de  cabía-,  que  pacón  ti  mqnilamoute 
donde  el  hombre  no  ha  -cuta. lo  nuuca  su  atre 
vida,  planta.   Todo  se  puede  aproi  i  chai 

eapnd"      le  ■  o  ni  .  le  piel,  los  cueni"-  v  el  pelo: 

[as  cabro    domi   ticas  dan  adomiS    rico   leohe, 
con  il  ituyen   un  gran   reí  m  o  pai  i 
Poco  acuerdo  se  nota  enl  re  I"-  nal  ni  ili 
cante  al  número  do  cápridos;  los  especi 
un  i  ni  i  mi".   |        tan  difícil  ol     i  is  cos- 
tumbre .  'i  ii'-  'ir  .la  l Ii"  ce 

ton  ■  difet   di  mies.   Sin  emb  irgo       ido      p 

l tonel    iducido  ■  ■ 

i  i '    -i    oápr  i  do      I 

oii      '   |'ir  don  agrupo  o  not 

sal"  l  :     I"  .ib.  |  i 

cabras,  y  lo    aplocero    ó  tnco      v'éaai 

Oadra, 
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go):  f.  JBot.  Procedimiento  que  tiene  por  fin  ace- 
lerar la  maduración  de  los  higos.  Los  antiguos 
habían  observado  que  los  cabrahigos  ó  hi. 
salvajes  eran  atacados  por  insectos  (Cínifes)  que 
parecían  activar  la  maduración  picando  sus  fru- 
tos y  determinando  la  evolución  de  sus  larvas. 
De  aquí  tomó  origen  la  costumbre  de  plantar  las 
is  cultivadas  cerca  de  las  higueras  salva- 
jes i.  fin  de  que  los  insectos,  saliendo  de  los  frutos 
de  éstas,  se  posasen  sobre  las  higueras  cultivadas. 
Esta  práctica  se  ha  seguido  por  mucho  tiempo 
en  la  Italia  meridional.  Más  tarde  en  otros  países 
se  recurrió  á  una  especie  de  caprificación  artifi- 
cial: se  pica  la  yema  ó  el  botón  del  higo  y  en  él 
se  introduce  aceite.  Es  indudable  que  este  me- 
dio determina  con  más  rapidez  la  maduración 
de  los  higos.  Como  el  aceite  hace  perecer  los 
mohos  y  destruye  la  circulación  de  ias  Caras,  se 
ha  creído  que  obra  sobre  la  maduración  suspen- 
diendo la  respiración  y  exhalación  y  produciendo 
así  una  superabundancia  de  jugos,  de  donde  re- 
sulta la  maduración.  El  aceite  de  almendras,  de 
nuez,  de  linaza  y  la  manteca,  obran  también  con 
más  ó  menos  rapidez.  Se  ha  creído  que  las  an- 
guilillas que  habitan  los  Cínifes  influían  tam- 
bién por  cualquier  circunstancia  en  la  caprifica- 
ción; no  parece  que  estos  parásitos  cuando  se 
encuentran  en  los  higos  maduros,  denoten  otra 
cosa  que  el  paso  de  los  insectos.  Se  dice  también 
cabrahigadura. 

CAPRIFOLIÁCEO,  CEA:  adj.  Bot.  Se  aplica  á 
arbolillos  y  matas  de  hojas  opuestas,  cáliz  adhe- 
rente  al  ovario  y  semillas  con  albumen  carnoso, 
de  cubierta  crustácea,  como  el  saúco,  el  mundi- 
llo ó  bola  de  nieve,  el  durillo,  la  madreselva  y 
otros.  U.  t.  c.  s. 

-  Caprifoliáceas:  f.  pl.  Bol  Familia  de  Dico- 
tiledóneas gamopétalas,  de  flores  hennafroditas, 
ya  regulares,  ya  irregulares.  Su  receptáculo,  siem- 
pre cóncavo,  encierra  en  su  concavidad  un  ovario 
infero,  mientras  que  sus  bordes  dan  inserción  al 
cáliz,  á  la  corola  y  al  andróceo.  El  cáliz  es  de  tres 
á  cinco  divisiones  iguales  ó  desiguales.  La  corola, 
regular  ó  irregular,  es  gamopétala,  rotácea,  tubu- 
losa, infundibuliforme  ó  campanulácea.  Su  tubo 
es  á  veces  giboso  hacia  la  base,  mientras  que  su 
limbo  es  de  cinco  lóbulos  imbricados  oval 
regulares  ó  divididos  en  dos  labios.  Los  estam- 
bres insertos  en  el  cuello  de  la  corola  y  en  nú- 
mero de  cuatro  ó  cinco  y  de  longitud  igual  ó 
desigual,  tienen  filamentos  filiformí 

•   las  anteras  oblongas  ó  linea- 
■  isa  ti  b  s,  introrsas  y  dehiscentes  por  dos 
hendiduras  longitudinales.  El  ovario  es  infero  y 
coronado  por  un  estilo  alargado  emidad 

estigmatífera,  capitada  ó  dividida  en  dos  ó  tres 
ramas.  Este  ovario  está  á  menudo  coronado  por 
un  disco  epigino,  anular,  abultado  ó  reducido  á 
una  sola  glándula;  tieni  ate  de  dos  á 

seis  celdas,  rara  vez  una  sola.  Cada  una  de  ellas 
contiene  un  número  de  óvulos  que  vana  en  los 
diferentes  géneros.  <  ¡liando  no  tiene  mas  que  uno 

0  dos,  son  descendentes,  anal  ropos,  con  el  micro 
filo  arriba  y  haría  adentro.  Cuando  tiene  más  se 
hallan  en  dos  series  longitudinales.  El  fruto  es 
ordinal  iara  uto  carnoso    baya  ó  drupa),  y  rara 

ípsular  "  indehiscente.  Las  semillas, 
mi    ó  menos  numorosas,  pero  de  ningún 
en  relación  con  el  número  de   .nulos,  contienen 
bajo  sus  te  ¡unientes,  de  forma   j   consistencia 

i  o  i  be!      ,   en    ilbut  'ule.  en 

cuyo  interior  hay  un 

'    Ir'lll.lll       I' 

,  la  mayoi    i elle  mi  ferio  boreal 

|U6    lili     peqUeñ"    Ilíllll'   lo     (U    1.1 

Australia  j  en  la  Ai  I  Sur   Son  coi 

ti     "     i !     \  i " 

austral.  Son  hierbas,  arbolillos,  rara  ve  arbus- 
tos. Algunos  son  i 

Las  ramas, geiieralmciii 
das  y  n  i  ni  hoja  -  op 

■ .    li       1 " :  ■  1 1  ¡  i ,  i  • 

,  ipecies  ie 
intorpí  .andes 

v  do  colore    fari  luis 

can  para   adorno  di 

I   rminal 
ramilla  pi  n  di 

1  dividir 
u    i 
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Forma  regular 
l.o     Leicesterieas.  -  Cinco  estambres;  celdas 
todas  pluriovnladas  en  el  ovario. 

2.°     Sanr  Tinco  estambres;  celdas 

todas  uniovuladas  eu  el  ovario. 

g  o  was.  -Cinco  estambres; 

tro  celdas  ¿varias,  de  las  cuales  dos  son  uniovu- 
ladas y  dos  pluriovnladas. 

Forma  irregular 
1.  °     Son  icereas.  -  Cinco  estambres ;  celdas  to- 
das pluriovnladas  en  el  ovario. 

Triosteeas.  -Cinco  estambres;  celdas  to- 
das uniovuladas  en  el  ovario. 

3.°     Sinneeas.  -  Cuatro  estambres;  tres  cel- 
arías, dos  pluriovnladas  y  una  uniovu- 

.MM.   Beutham  y  Hooker  ban  dividido  las 
caprifoliáceas  en  dos  tribus:  las  Sambuceas  y  las 
Lonicereeas,  basándose  en   la  forma  del  estilo 
profundamente  bi  ó  qninqnefidoen  la  pri- 
mera, ordinariamente  alargado  y  capitado  en  la 
[a    Los  g  meros  se  distinguen  entre  sí  por 
daridad  ó  por  la  irregularidad  de  la  coro- 
la, el  número  de  celdas,  de  óvulos,  la  naturaleza 
del  fruto,  la  |  la  carencia  de  estipulas. 

Así  constituida,  esta  familia  comprende  trece 
géneros:  I  S  gém  ros  Aa 

.  i  /  ros  Micros- 

l 

Lcycesteria,  Diemlla, 
I 

caprilamida  [de  ca.}  l  ' 

Mono-amina  primaria,   formada  por  la  susti tu- 
le un   átomo  de  hidrógeno  en  el  amoníaco 
al  caprilo.  Tiene  por  fórmula  C  II' 

CAPRilato    i  '   m.  Qulm.  Combi- 

icoeon  uñábase.  El  ácido 

o    [.  i  fon  tula  general  de 

uto,  C8EP50.  OM',  cuando 

o.   Los  caprilatos  alcali- 

bles  en  el  agua;  los  demás  ca- 

prilatos,  por  <1   contrario,  son  poco  solubles  ó 

ote  insoluoles.  Los  ácidos  minerales 

ii  el  ácido  caprilico  en  forma  de  un  aceite 

n  la  superficie  de  la  mez- 

ela.  Los  caprilatos  metálicos  principales  son  los 

ntes: 

■  /.  bario.  -  Esta  sal  so  precipita  por 
■  us  soluciones  acuosas,  satura- 
bas laminas  brillanti  s, 
o.  Por  la  evaporación  espontá- 
dep  isita.por  el  i 

p  irtes  de 
;  lamente 

i      anhidra  j   pm  de 

ira  de  100°  sin  all 
E    mi  pi  oipil  tdi 

.  meo,  poco  soluble 
¡ble  i  menos 

■no. 

i   como 

de  sodio.  -Es  una  sal  incristaliza- 

alcohólico  son  los 
Etbbi 

capriles  y  osuna  i 
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nia  pensaba  tomar  posesión  de  aquellas  islas.  Y 
se  nombro  á  Capriles,  y  no  á  otra  persona,  pol- 
la circunstancia  de  conocer  éste  los  referidos 
En  agosto  de  1885  llegaban  á  la  vista  de 
deYapdos  barcos  españoles,  mandados 
por  el  capitán  España,  y  á  bordo  de  losqw 
el  gobernador  Capriles  y  otras  personas  que  con 
él  debían  quedar  en  la  isla.  Aprovechando  la 
oscuridad  de  la  noche,  la  cañonera  alemana  II- 
i, ..  ninando  en  combinación  con  una  factoría  de 
ma  potencia,  desembarcó  gente  que  plantó 
la  bandera  de  su  patria.  Capriles,  como  goberna- 
dor de  aquel  territorio,  exigió  que  la  bandera 
fuese  recogida,  y  ante  la  negativa  de  los  alema- 
nes, reclamó  el  auxilio  de  las  fuerzas  que  man- 
daba Kspaña,  i  fin  de  derribar  aquella  bandera. 
Opúsose  el  capitán  España  á  la  realización  de 
aquel  acto  de  energía,  y  para  reducirá  Capriles, 
viu,,e  o  tenderle  por  la  fuerza,  y  preso 

le  llevó  á  Manila.  Enrique  Capriles  recobró  muy 
pronto  su  libertad,  y  poco  después  vino  á  Espa- 
ña, siendo  ascendido  á  teniente  de  navio  de  pri- 
mera clase,  con  categoría  de  comandante  de  ejer- 
cito. 

CAPRlLICO  (Acirio)  (del  lat.  capra,  cabra): 
adj.  '.'  ím  Acido  extraído,  por  la  saponificación 
de  la  manteca  de  vaca  ó  de  cabra,  del  aceite  de 
coco  y  de  algunas  otras  sustancias  grasas  oloro- 
sa-, en  las  que  está  contenido  en  estado  de  glicé- 
rido  como  sus  homólogos  los  ácidos  butírico,  ca- 
proico  y  mítico.  Puede  originarse  como  estos  id- 
timos  por  la  acción  del  acido  nítrico  sobre  mu- 
chas sustancias  grasas.  Se  encuentra  también  en 
el  queso. 

El  aceite  de  coco  se  presta  mejor  para  ol 
le  que  la  manteca,  porque  no  da  más  que  dos 
\  olátiles,  el  ácido  caproico  y  el  ácido  ca- 
prilico. Pata  extraer  el  ácido  caprilico  del  expre- 
sado aceite,  se  saponifica  por  una  lejía  de  sosa 
hirviendo;  se  destila  el  jabón  en  un  alambique 
con  el  ácido  sulfúrico  diluido  y  se  satura  el  pro- 
ducto de  la  destilación  por  medio  del  agua  de 
-  Evaporada  convenientemente  esta  solu- 
ción, deposita  caprilato  barítico  puro  al  enfriarse. 
Si  por  el  contrario  se  reconcentra  á  una  tempe- 
ratura un  poco  inferior  á  su  punto  de  ebullición, 
se  forma  en  sn  superficie  una  capa  que  es  una 
ni.  da  de  dos  sales.  Para  obtener  el  ácido  capri- 
lico libre,  se  descompone  su  sal  de  bario  puro  por 
un  ácido  diluido.  El  ácido  aceitoso  que  sobrena- 
da se  decanta  y  rectifica. 

El  ácido  caprilico  se  funde  á  14  ó  15  .  y  si  se 
enfría  lentamente  forma  hojuelas  parecidas  á 
los  cristales  de  colesterina.  Hierve  a  236°;  algu- 
na, veces  concluye  por  'levarse  á  240°.  El  agua 
le  disuelve  poco;  100  partes  de  agua  hirviendo 

sólo  di  .ni  lven  0,25  paite,.  Su  densidad  cu  cata- 
do líquido  es  de  0,99  á  20°.  La  densidad  experi- 
lie  ntal  de    su   vapor  es   5,31   a   270°     70 

relación  al  hidrógeno).  I  prílicoes  muy 

soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Cuando  se 
destila  con  un  exceso  de  ral  potásica,  pasan  los 

hidrocarburos     al  mismo  tiempo  que  los 

hidrocarburos  líquidos,  homólogos  del  gas  oleifi 

cante. 

-Caprílioo  (Aldehido):  Qulm.  El  alde- 
hido caprilico  ha  sido  obtenido  primeramente 
poi    Limprieht  en  >ón  de 

aceite  de  ricino.    Me    tarde  Bonis  ha  dad 

nocer  con  neis  exactitud  las  i licione  i  en  que 

■  temía.    Por  último  Stiedeler,  j  de  ¡en     1 1 

i         i  en  duda  su  naturali 
i.  hídií  i,  manifestando  que  este  cuerpo  debía 
jiderai  e  como  un  i  acetona, 

1' i    in  r   el    aldehido  miro  se 

■  n  de  aceib  di  rii m  un  i 

■  temperatura  que  

igita  el  producto  d 

liisullii' 

,e  forman  para  quitarl    ol  al  ohol 
o  rli    que  i   tan   it 

dienti   j   el  aci  ¡te 

.■  ,  0   hasta 

im puede 

■ '"'i  i  ii  al  ohol  ti  io  que  no  la 

[o  cap        '    6  mi  tilon  mi ''-    redu 

' 

i     ii    me  ii  "■  '  i  ran  i 

|0    ,,.,  i     reacción  di  I 

no  pm  "'  '  'vn¡ 
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que  sigue  á  ella  una  i  cplosión.  El  ácido  n  trico 
ejerce   sobre    este  compuesto  una   acción   muy 
enérgica  y  da  casi  los  mismos  producto   que  coa 
íhol  octíüco,  es  decir,  ácido  ca] 
¡.  Con  la  potasa  pardea 
ferina  en  una  mati  ria  vi  .  no  volátil. 

El  aldehido  caprilico  se  combina  con  los  bi- 
sulfitos alcalinos  sin  elevación  de  temperatura,  y 
forma  compuestos  insoluoles  en  un  es 
alcalina,  propiedades  que  la  distinguen  del 
tol,    El  bisulfito  de  caprilsodio  tiene  por  t 
la  (C8HlcO)2.  2NaSO».  SOH-2HsO.  El  agu 
viendo  basta  para  descomponer  estos  cw 
Calentado  con  percloruro  de  fósforo,  el  aldehido 
caprilico  da  cloruro  de  octileno,  ó  mejor,  cloruro 
de  octilideno. 

-Caprilico  (Anhídrido):  Quím  Acido  ca- 
prilico anhidro ;  su  fórmula  es  C16H3  'O3.  Se 
obtiene  <:d  anhídrido  caprilico  sometiendo  el  ca- 
prilato de  barita  bien  seco  á  la  acción  del  oxi- 
cloruro  de  fósforo.  Para  extraer  el  ácido  anhidro 
se  agota  éste  por  éter  bien  exento  de  alcohol,  y 
después  de  haber  tratado  la  solución  etén  a  por 
una  lejía  débil  de  potasa  cáustica,  se  < 
sobre  cloruro  de  calcio  y  se  recoge  el  éter,  desti- 
lando al  baño-maría. 

El  anhídrido  caprilico  es  un  aceite  límpido, 
bastante  movible,  untuoso  al  tacto  y  más  ligero 
que  el  agua.  Recientemente  preparado,  tiene  un 
olor  nauseabundo,  que  acusa  alguna  analogía 
con  el  de  los  frutos  del  garrofero,y  que  se  hace 
muy  desagradable  cuando  empieza  á  hidratarse. 
Por  la  influencia  del  calor  despide  vapores  irri- 
tantes y  arde  con  una  llama  muy  clara,  dando 
muy  poco  humo. 

Rodeado  de  una  mezcla  de  hielo  y  de  sal  ma- 
rina, el  anhídrido  caprilico  se  solidifica  en  una 
masa  blanca  cuya  textura  cristalina  no  es  \ 
sino  con  la  lente.  Recobra  su   fluidez  am 
haber  alcanzado  la  temperatura  0°.  Al  con 
de  la  anilina,  el  anhídrido  caproico  se  calienta 
tiente  y  se  solidifica  al  cabo  de  algunos 
días  en  una  masa  butirosa.  El  anhídrido  capri- 
lico es  inalterable  por  el  agua  caliente;  entra  en 
ebullición  á  280°;  pero  esta  temperatura  se  eleva 
al  final  de  la  destilación  hasta  290°. 

-Caprílico  (Éter):  Quím.  Caprilato  cuya 
base  está  constituida  por  un  radical  alcohólico, 
Se  conoceu  dos:  el  caprilato  de  metilo  ó  éter  ca- 
prilmetílico,  y  el  caprilato  de  etilo  ó  éter  capril- 
etílieo. 

li  metilo.  -Su  fórmula  es  < 
CH3.  Se  obtiene  este  éter  abandonando  á  si  mis- 
ma una  mezcla  de  una  parte  de  ácido  caprílico, 
una  de  alcohol  metílico  y  media  de  ácido  sulfú- 
rico. El  líquido  se  enturbia  y  al  cabo  de  algunas 
horas  se  separa  el  éter.  Se  lava  con  agua  y  se 
deseca  sobre  el  cloruro  de  calcio.  Es  un  cuerpo 
aceitoso,  muy  aromático.  Su  densidad  en 
líquido  es  0,882;  en  estado  de  vapor  es  5,48  para 
la  temperatura  de  214°. 

Caprilato  de  etilo.  -Tiene  por  fórmula  I 
i  r.i '  ||".  Se  prepara  comoel  caprilato  de  metilo, 
sustituyendo  en  su  preparación  por  alcohol  or- 
dinario el  espíritu  de  madera.  Esincoloro,  Huido, 
de  olor  agradable  parecido  al  d  Hier- 

re a  21  !  .  Su  densidad  en  estado  líquido  es  do 
i  ,  ;  en  estado  de  vapor  es  6,10  para  la 
ratina  de  246 

CAPRILO  (del  lat.  capra,  cabra):  m.    '. 
Badil  il   de    '  i  ;  tioni     i  ipi  ilit 

iVirniulae    C   II'   H      i      II1     l    "    lee 

do  este  nombre  al  radical  I  II'  de  alcohol  ca- 
prílico á  octíli  " 

CAPRILONA  (del  lat,  COpí   '     Cabra    :    f    ' 

Acetona  coi  n  - 1 ni     al  i    ido  c  ipi  ¡lico,  del 

en  a  1  di  riva    i liminación  de  ácido  carbónii  o 

¡  di    i  ;ua   como  la  acel i  ordinaria  deriva  del 

.  ido  '  ■ se  obtie lestilando  el  i  aprilato 

,le  b  mi  i  con  mi  excoso  de  cal  apagada;  duran- 
te la  di  )l  ll  eaell  se  de  prenden  delisi.s  y  abun- 
dantes   vapoi  que   se  eondi  nsan    en 

i,n,„  mdo  un  i  mai  i  untuosa.  Esta  m  i   i, 

lilemente  exprimida  y  purificada  por 
cristalización  en  1 1  alcohol  hirviendo,    i  fu 

eni   la  i  oí iciói i  n  tpondiente  ti  la 

i     ii    ii 

.  ilon  i  i    "i teria  cri  I  dina 

cera  de  '  ¡un  i    E    insípid 
.    .    i  n 

poro  t  1 1 .  i     di  a  a  que  el  alcohol  de  89 
simales,    El   agua    no   la  disuelve;  ■       por  ol 

hlbll       '    'I     ''1       llCOhOjlj    eH     i    1     '    leí' 
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y  en  los  aceites  volátiles.  Estos  disolventes 
la  abandonan  en  agujas  sedosas  ñor  una  eva- 
poración lenta.  La  capriloua  pura  se  funde  á 
jn  v  se  con  reta  de  nuevo  á  38°  en  una  masa 
cristalina.  Hierve  á  1/8J  y  se  destila  sin  altera- 
ción. El  cálculo  indica,  para  el  punto  de  ebulli- 
ción de  este  cuerpo,  considerado  como  un  homó- 
logo de  la  ceuantüona,  300°.  La  diferencia  entre 
esta  cifra  y  178  .  que  es  la  cifra  hallada  experi- 
mentalmente,  ofrece  duda  respecto  á  la  natura- 
leza de  la  capriloua,  que  pudría  bien  nu  ser  una 
verdadera  acetona. 

La  potasa  no  le  ataca,  el  ácido  nítrico  no  le 
ataca  en  frío,  peto  en  caliente  la  reacciones 
violenta;  el  producto  es  amarillo  y  se  disuelve 
en  los  álcalis.  Da  sales  detonantes  y  representa 
evidentemente  un  ácido  nitrado. 

CAPRIMÚLGIDOS  (de  caprimulgo):  m.  pl. 
¡¡mi!.  Familia  di-  pájaros  fisirrostros,  muy  un- 
en especies,  que  se  distinguen  por  su  or- 
ganización y  aspecto-,  pero  que  presentan  bas- 
tantes diferencias  entre  sí.  El  tamaño  es  suma- 
mente vario;  algunas  especies  lo  tienen  igual  al 
Bel  cuervo,  mientras  en  otras  apenas  aventaja 
al  de  la  alondra  ;  el  cuerpo  es  prolongado;  el 
Bjnello  corto;  la  cabeza  muy  grande,  ancha  y 
plana;  los  ojos  grandes  y  bastante  couvexos;  el 
ni  ¡o  relativamente  pequeño,  sumamente  ancho 
en  la  liarte  posterior,  cotto,  aplanado  y  muy 
adelgazado  hacia  adelante;  tiene  la  punta  cor- 
ni  v  delgada,  con  la  mandíbula  superior  en- 
cuenda hacia  abajo  ó  á  un  lado,  y  la  arista  ob- 
tusa y  vuelta  un  poco  hacia  atrás;  las  mandíbu- 
las son  prolongadas,  de  lo  que  resulta  que  la 
(¡oca  es  más  grande  que  la  de  las  demás  aves; 
tonto  í  la  arista  se  abren  las  fosas  nasales,  que 
se  presentan  tubularmente  débiles;  los  tarsos 
muy  cortos,  con  una  callosidad  en  la  parte 
posterior  v  generalmente  con  pequeños  esende- 

■  cubiertos  con  frecuencia  de  plumas  ó  sin 
ellas  en  la  región  superior;  los  dedos  son  cortos 
y  débiles,  excepción  hecha  del  medio,  que  se 
presenta  muy  desarrollado  y  está  además  provis- 
to de  una  uña  larga,  dentada  y  encorvada  hacia 
el  lado  interior,  y  se  enlaza  generalmente  con 
el  dedo  interno  por  medio   de  un   empalme;  el 

i 'ir  se  dh'ige  hacia  atrás  y  esta  entéra- 
le nte  libre,  de  modo  que  puede  también  vol- 
verse hacia  adelante.  Las  rémiges  son  largas, 
i  i:  chas  y  puntiagudas,  siendo  la  segunda  de 
ellas,  y  no  pocas  veces  la  tercera  ó  la  cuarta,  más 
lie1  la  primera;  la  cola  se  compone  de 
lulas,  las  cuales  pueden  presentarse  en 
muy  diversas  formas;  el  plumaje  está  compnes- 
to  de  plumas  lacias,  grandes  y  suaves  como  las 
del   buho;el  color  es  oscuro  y  poco  brillante, 

I .indo  linos  y  graciosos  dibujos;   pero,  como 

podrá  fácilmente  comprenderse,  estásiem 
pon  onancia  con  la  localidad  en  que  viven  las 
Uiferenl       •    \      ¡  s;  así,  las  que  inoran  en  los 
desiertos  'i  en  las  estepas,   I"  tienen  de  an  na  ¡ 

I  i    de  i"    bosques  lo  presentan  | ido  al  de  la 

corteza  de  los  árboles,  que  es,  por  otra  parte,  el 
coloi  dominante,  y  ofrece  tal  uniformidad  que, 
ain  on    aquel  que  ha  visto  un  capri 

lo,  puede  desde   luí  go  di  cir  que   los  ha 
[i  cial  mención  láscenlas 

■  1 1 1  ■  ■  circundan  la  boi  a,  a  í  como  también  las 
fina  y  <  ¡pe  ias  ceja  i.  En  algunas  espe- 
cie i  prc  éntansí  lo  tn  u  h  i  con  e  ipeciales  ador- 
nos, con  ii  tente  ésti  i  en  plumas  largas  y  de 
forma  <ii  tempn  extraña,  las  cuales  8  en 
cucnl  rail    no     lo  en  la  n  ¡ion  de  le  o  la,  como 

n    i    .   otras  a .  e .  sino  también  en  la     ala  i, 

pudiéndo    la  ir  ci rémige  i  de  foi  ma 

>       I    El  e  quoleto  del  crái y  de  los  pies 

ofrece  alguna  particularidadei  en  los  caprimúl- 
kido     Lo    lado    del  maxilar  supi  rior  ion  pía- 

ii"  ,   lio     ii" ,  como  todo    ¡"    huesos 

de  I  i  i  i ;  -  'ine  ma  .    i  I    liii.    .i   lagrimal  se  arti 

pula  i  mi  1 1  ['  irte  latei  al  del  ruaj  ilar  bu] 

I"  •  pal  ii  i; "  pío "un  i  'i   inchad'     i  a 

a  pat  to  posl  i  ¡oí ;  los  i  i  Igoideo    se  arl  ieulan 

i'"i     i      iiiperficii     i  "i  el  esfenoidos;  el  1 o 

en  tdi  ido  c l'     ipófi  is,    l'i lio  de  la 

ll  I    mi  .  ll.n     mi'  i  líenla 

1    '  '  ii  ninguna  otra   avo,  3 

es  que  la  mandíbii  i        l"    cap Igi 

'I"    ii  cornil  n  el  bn     que  no 

le    neld i" :       i     i  tral,  impar, 

Coi  i"  '  i  '  i Ine  i  "ni  il  de  lo   mandíbula  y 

lo  ]'  irte    ni"    ioi  'i'   1  i     i  i"  ■     '    ondonti      las 

||"     pie  .i     posti es  repi  i   ontati   lo    po n 

'  I  di    la  ..  ' '  e,        arti'  tilan 
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por  delanto  con  el  hueso  cuadrado,  y  siguen  una 
¡mea  oblicua  con  la  primera  pieza;  contienen 
células  aéreas  que  faltan  en  esta  última.  La 
porción  posterior  del  esternón  está  encorvada 
por  abajo,  á  lo  cual  se  debe  que  el  estómago 
tenga  poco  lugar  para  dilatarse,  como  sucede  en 
el  cuclillo.  Los  diversos  huesos  del  miembro  su- 
perior no  presentan  entre  sí  las  mismas  rela- 
que en  los  cipsélidos;  el  húmero,  que  es 
neumático,  es  más  largo  que  el  omoplato;  el 
antebrazo  es  más  prolongado  que  el  brazo,  pero 
más  también  que  la  mano.  La  lengua  es  larga  y 
estrecha  y  no  tiene  gran  superficie,  presentando 
varias  espinillas  en  sus  bordes  y  en  la  cara  su- 
perior. El  hueso  lingual  es  cartilaginoso;  la  la- 
ringe inferior  no  tiene  más  que  un  par  de  mús- 
culos; el  esófago  uo  presenta  buche  ni  dilatación 
en  los  caprimúlgidos  del  Antiguo  Mundo,  al 
paso  que  ofrece  una  en  forma,  de  bolsa  en  varias 
especies  americanas.  El  ventrículo  subcenturia- 
do  es  pequeño,  con  paredes  gruesas;  el  estóma- 
go es  membranoso  con  paredes  delgadas  y  muy 
extensibles.  El  bazo  es  muy  pequeño  y  prolon- 
gado, como  en  el  cuclillo,  y  los  ríñones  están 
conformados  lo  mismo  que  en  las  aves  cantoras. 
De  sus  sentidos  el  mejor  dotado  es  el  de  la  vista, 
como  lo  prueba  la  magnitud  de  sus  ojos,  y  si- 
guen luego  en  orden  á  su  desarrrollo  el  oído  y  el 
tacto;  no  se  sabe  hasta  qué  punto  alcanza  la 
delicadeza  del  olfato,  pero  sí  se  puede  afirmar 
que  el  gusto  es  en  ellos  muy  imperfecto.  Sus 
facultades  intelectuales  están  poco  desarrolla- 
das, pero  no  en  el  grado  que  generalmente  se  su- 
pone ;  es  verdad  que  estas  aves  causan  al  observa- 
dor una  impresión  muy  poco  favorable  cuando 
están  soñolientas,  y  que  las  que  por  casualidad 
fueron  cogidas,  no  aciertan  á  defenderse  de  otro 
modo  que  abriendo  su  descomunal  boca  y  lanzan- 
do roncos  graznidos;  pero  no  se  conducen  cierta- 
mente de  la  misma  manera  las  cogidas  en  per- 
fecto estado  de  vigilancia.  Muestran  por  lo  co- 
mún una  curiosidad  necia  y  una  confianza  sin 
límites;  pero  no  tardan  en  distinguir  perfecta- 
mente á  sus  enemigos,  y  se  valen  aun  de  la  astu- 
cia para  defenderse  á  sí  mismas  y  á  su  progenie  de 
la  persecución  y  lazos  que  aquéllos  les  tienden. 
Los  caprimúlgidos  no  constituyen  verdadero 
nido;  depositan  sus  huevos  en  el  suelo,  sin  prac- 
ticar previamente  en  él  la  más  ligera  excavacii  m; 
el  número  de  éstos  se  limita  á  dos,  y  las  mas  il- 
las especies  no  ponen  más  que  uno.  Las  hembras 
son  probablemente  las  únicas  que  cubren;  esto 
no  obstante,  los  dos  sexos  muestran  el  más  vivo 
interés  por  su  nidada  y  la  defienden  del  mejor 
modo  contra  todo  ataque.  Algunas  especies  ha- 
cen esto  último  de  una  manera  especial:  según 
dice  Audubon,  toman  los  huevos,  se  los  meten 
dentro  de  su  monstruosa  boca  y  los  llevan  áotro 
sitio  del  bosque  que  les  parece  más  seguro,  y  allí 
continúan  la  incubación.  Los  pequeños  salen  del 
huevo  cubiertos  de  un  plumón  bastante 
al  principio  parecen  muy  feos,  á  causa  'le  su 
gruesa  cabeza  y  grandes  "jos,  pero  se  desarrollan 

' leba    rapidez  y   revisten   luego   el  misino 

plumaje  de  sus  padres.   Según  se  ha  podido  ob- 

sen  ai,   i". la  .  le  ,  especie  ■  cuidan  c lariñosa 

solicitud  de  su  progenie,  defendiéndola  con  to- 
das sus  fuerzas.  Los  caprimúlgidos  habitan  to- 
das las  n  'i"ii<  i  de  la  tierra,  excepto  la  z po 

lar.  Existen  dos  e  pi  eii     on   E pa  j    más  de 

cuatro  en  la  América  septentrional;  on  el  Norto 

de  Al  rica,  on  la  América  del  centro  j  on  la  i  re 

"ni    ,  correspondientes  do  A  i  i.  mi  su  númeroen 

aumi  ni"  -  "ii  idi  rablemente;  en   a usl ralla  exis 

lell    lelilí ¡eS, 

familia  comprende  los  gi  npos  ó  subfa- 
milias de  los  podarginos  (Podargus,  Batí 
tomus,  ¿Egotheh  -,  Nyctibius¡  S 
mulginos  (  Oaprimulgi,  Antrostomos,  Scot 
lliitiifi  i      netornis,  Maci-odipterix,  Poda- 

;e  /■,  ( >hordt  //- 1), 

CAPRIMULGINOS  i  de '■"/'("'»'"//"  I    ni    pl 

i írupo  'I"  pájaros  I [ne  f i 

i  i .  ¡ .  1 1 1 1 1 1 1 1 .  1 1 .  ■  1 .  i   familia  di    la   i  i 

Se  caí  icterizan  los  caprimu]  r  el 

■ uy  débil,  con  lo  ba  i  guarnecida  d das 

Hile    ¡pato    ■  orí  i    j    | bu  ta 

temo    e I 

i lo  larga,  don tado 

i  ompri  lele  esto  grupo 
; 
I/o 

CAPRIMULGO  (d'  I  I  '1 
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CAPRINA  (del  lat.  copra,  cabra):  f.  Paleont. 
de  moluscos  lamelibranquios,  sifoniados, 
del  grupo  de  los  integripaliados,  familia  de  los 
cániidos.  Se  caracteriza  por  tener  concha  muy 
un  univalva,  tija  por  el  vértice  de  la  valva  dere- 
cha, que  es  la  menor,  y  de  forma  cónica;  valva 
izquierda  arrollada  en  espiral;  grandes  dientes 
cardinales  en  la  valva  derecha;  en  la  parte  an- 
terior de  ésta  un  diente  principal  y  en  la  parte 
posterior  otro  accesorio.  La  concha  se  compone 
de  una  capa  externa  fibro-prismática  y  de  una 


Caprina  aguüloni 

gruesa  capa  interna  de  estructura  y  aspecto  poi  - 
celánico.  En  la  capa  internado  la  valva  opercu- 
lar  se  desarrollan  canales  radiados,  bieu  visibles. 
Es  notable  la  especie  C.  aguilloni. 

CAPRINO,  NA   (del  lat.   caprinos):  adj.  poét. 
Cabruno. 

Haré  con  mis  flechas  (cuando 
Hoy  sean  tus  valedores 
Los  dioses  de  aquestas  selvas) 
Que  el  CAPRINO  pie  trasmontes. 

VlLLAMEDIANA. 

-Caprino:  Geog.  Ciudad  de  la  prov.  de  Vera- 
na, Véneto,  Italia,  á  i  nulas  del  Ki,  afl.  del  A 
v  ci  n  a  do  la  orilla  E.  del  lago  de  Garda 
hábil  .  Exquisitas  trufas.  |1  Hay  otra  localidad 
del  mismo  nombre  en  el  dist.  y  prov.  de  Bérga- 
mo,  Lombardía,  á  orillas  del  Adda,  con  2  000 
lialiits. 

CAPRÍPEDE:  adj.    poét.    CAPRÍPEDO. 

-Caprípede:  MU.  Sobrenombre  de  Pan,  de 
los  faunos  y  de  los  sátiros,  porque  tenían   pi 

de  calna. 

caprípedo,  da  (del  lat.  capripes,  de 
macho  cabí  io,  \  ■     ,  pi  i  i  adj.   poet.   I  le  pies  de 
cabra. 

caproato  (de  caproico):  m.   Quím.  Combi- 
nación del  ácido  caproico  con  una  liase.  El 

caproico  es  monoatómico  j  m básico.  I 

pinatos  que  contienen   un   metal   mon 

■  represi por   la   fói  ínula  goner  'I   C°HuO. 

01Í  =  C"1IMÜ-.  K.  Tienen  un  oloi  par    ido 

ácido  capí  "i."    l  liando 

con  ácido  sulfúrico  dilu  ¡co  so 

i da  en  forma  'I"  i ¡to.  Los  pi  incipales  oa- 

proatos  metálicos  son: 

i  '  ,  !  | 

ruó    o  prepara  haciendo  il  ¡as  amoní  ico 

seco  por  ácido  capí 101  le  influen- 

Su  fórmula  es   i  "I  lll(  > 
i  preparación  qui  daind  tardol 

ácido  oapi  oico  (V.  i  Cristaliza  en  agujas 

á  30°,  pero  poi  i  va] ¡óu  e  poní  im  a 

inl'  a  lamín  ido:    dispi 
I  qui  tienen  la   forma 
Es  tos  cris  tal  lio 

tdquieron  un  color  blai 
pordiondo  por  lo  cri 

i  ilizai  ton, 

liantes 

[ue  son  sol 
i  ;     i    i  olor  que 

la  sal  di  ■ 

E  a  11,0 

partes  de  aguu 
ni  lamino 
airo  Ubi 
de,  dando  un  olí     do  lo 
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Esta  sal  puede  obtenerse  por  doble  descomposi- 
ción en  forma  de  un  precipitado  blanco  y  con- 
densado. 

<  ■       <■      ''lisio.  -Se  obtiene  saturando  en 

caliente  el  carbonato  de  potasa  por  el  ácido  ca- 
proico  acuoso;  abandonado  el  líquido  á  la  eva- 
poración espontánea,  concluye  por  solidificarse 
formando  una  masa  transparente  que  se  vuelve 
opaca  por  el  calor. 

i  nato  de  sodio.  -  Se  prepara  como  la  sal  de 
potasa;  por  evaporación  espontánea  de  su  solu- 
ción, se  solidifica  en  una  masa  blanca. 

CAPROiCO  (Acido)  (del  lat.  cor//",  cabra  : 
adj.  Quím.  Acido  existente,  ya  en  estado  de  éter 
glicérico,  ya  en  libertad,  en  la  manteca  de  vaca, 
en  la  de  cabra,  en  el  aceite  de  coco,  en  el  queso, 
en  algunos  cálculos  vesicales  del  hombre  y  en  los 
frutos  del  Oingho  biloba.  Se  encuentra  además 
en  el  agua  corrompida  derHahnbach,  riachuelo 
del  Hanover,  afluente  del  Widau  (Krant  , n  id 
tando  de  la  descomposición  de  otras  sustancias 
orgánicas  que  esta  agua  contiene.  Se  origina  en 
la  metamorfosis  de  gran  número  de  cuerpos  or- 
gánicos. También  se  produce  cuando  se  hace  ac- 
tuar el  ácido  nítrico  sobre  el  induro  deenantilo, 
el  aldehido  enantilíco,  el  ácido  oleico,  la  parte 
más  volátil  de  la  destilación  del  aceite  de  nabo. 
cuando  se  somete  á  la  acción  del  ácido  crómico 
el  aceite  de  adormideras,  por  la  destilación  de 
la  caseína  con  una  mezcla  de  ácido  sulfúrico  di- 
luido y  de  peróxido  de  manganeso;  por  la  ebu- 
llición del  cianuro  de  amilo  con  la  potasa,  y  por 
la  acción  di  1  hidrato  de  potasa,  sobre  el  hidrato 
silo. 
En  fin,  el  oico  se  ha  preparado  sin- 

mente,  haciendo  actuar  el  oxicloruro  de 
carbono  sobre  el  hidruro  de  amilo  y  sometii  ndo 
á  la  acción  del  agua  el  cloruro  obtenido. 

El  ácido  caproico  se  puede  preparar  por  los 
ne  'lin-  siguientes:  1.°  Por  medio  de  !a  manteca 
ile  vaca  ó  de  cabra;  2.'  pur  el  aceite  de  coco,  y 
3.°  por  medio  del  cianuro  de  amilo. 

Para  preparar  el  ácido  caproico  por  medio  de 
la  manteca  -i'-  vaca  6  de  cabra,  se  extrae  la  par- 
iluída.  fundiendo  la  manteca  y  mante- 
niéndola en  seguida  á  una  temperatura  de  19°; 
tes  menos  líquidas  se  solidifican  y  permi- 
ten decantar  [as  pai  tes  líquidas  sobre  las  cuales 
i  misma  operación;  de  este  modo  se 
obtiene  un  líquido  oleoso  que  se  saponifica  por 
cuatro  veces  su  peso  di-  potasa  c  íustica.  El  jabón 
formal'  |  ita  poi  sal  marina  disuelta  en 

ion  na  de  una  solución  de  ácido  tár- 
utralizar  la  potasa;  el  lí- 
quido se  destila  enseguida  hasta  que   no   pase 
acido.  El  producto  destilado  contiene  1"-  ácidos 
butírii  iquesesatu 

ran  por  agua  de  barita.  Evaporada  á  sequedad  la 
Bolucii  trata  el  residuo 

a  que  bastan   para 
disolví  :         ■  !  butirató  de  bal  io  |   di 

jan  el  lo  insoluble. 

El  líqii  .    ■     •:       di  ateniente  eva]  ora  I",  depo 
i  ;a  de   largas  agn- 
capi  ■  ido  ■  de 

a  <>  puede    leparai  e  por  pre- 
sión de  la  masa  entre  papeles  de  filtro.  Si 

ición  es  mucha,  el  butirató  i i     deposi 

recoi  occ  fácilmente   poi 
istaliza  en  lámin  i  I 

■    'ii   M n  va  "  cilindrico,   

>  de  agua,  evi 

■  ■   i  i  .'  i 

i- 

1  o  el  el  oí Ii    cal   ¡ 

¡ón. 

ii   ni.  dio 
.   i  '     mu', 

lo,    [ni 

..i"  un  i 

nía  otra  pn 

ute     I'. 
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tamente  en  el  alcohol  absoluto.  El  ácido  activo 
hierve  á  198°  y  se  solidifica  á  -  9°;el  ácido  inac- 
tivo hierve  entre  202  y  209°,  pero  es  probable 
que  este  punto  de  ebullición  dependa  de  tener  en 
mezcla  de  ácido  capnlico  las  muestras  ensayadas. 
El  ácido  caproico  se  disuelve  en  frío  en  el  ácido 
sulfúrico  sin  sufrir  modificación ;  el  agua  le  separa 
de  esta  solución. 

-Capkoico  (Aldehido):  adj.  Quím.  Cuerpo 
existente  en  el  aceite  bruto  que  se  obtiene  im- 
puro por  la  destilación  seca  del  caproato  de  ba- 
rio. Se  ha  preparado  también  el  aldehido  caproi- 

ai  estado  de  pureza  destilando  el  caproato  de 

calcio  con  formiato  del  mismo  metal.  El  líquido 
obtenido  da,  con  el  bisulfito  sódico,  un  compues- 
to eristalizable  que  deja  hidruro  de  caproilo,  al- 
dehido caproico,  C6HI20,  cuando  se  trata  por  los 
carbonates  metálicos. 

El  aldehido  caproico  es  un  líquido  aromático 
volátil  á  121°.  Sometida  la  solución  activa  á  la 
acción  de  la  amalgama  de  sodio,  da  alcohol  hexí- 
lico,  C6H140,  que  purificado  convenientemente 
hierve  á  150"  y  constituye  un  liquido  incoloro 
cuyo  olor  recuerda  el  del  alcohol  amílico. 

-Capkoico  (Anhídrido):  adj.  Quím.  Cuerpo 
correspondiente  a  la  fui  ínula  C';IInO)'J0,  que  se 
obtiene  sometiendo  el  caproato  de  bario  á  la  ae- 
■  i  n  del  oxicloruro  de  fósforo.  La  operación  debe 
hacerse  en  un  matraz  á  fin  de  cortar  la  volatili- 
zación de  una  parte  del  producto.  La  masa  se 
calienta  por  sí  misma,  pero  es  necesario  concluir 
la  reacción  calentándola  ligeramente.  La  mezcla 
se  hace  entonces  completamente  pastosa.  Se 
agota  por  éter  bien  exento  de  alcohol  que  disuel- 
ve el  anhídrido  caproico  y  un  poco  de  ácido  ca- 
proico, se  trata  el  líquido  etéreo  por  una  lejía 
débil  de  potasa  cáustica  destinada  á  disolver  el 
ácido  caproico;  se  lava  con  agua  y  se  seca  sobre 
el  cloruro  de  calcio  y  se  evapora  el  éter  al  baño- 
tnaría.  El  anhídrido  caproico  queda  como  resi- 
duo. El  anhídrido  caproico  así  preparado  se  pre- 
senta en  forma  de  un  aceite  más  ligero  cpie  el 
una  v  perfectamente  neutro  á  los  papeles  reac- 
tivos. Su  olor  se  parece  al  del  ácido  caprílico 
anhidro  y  recuerda  al  misino  tiempo  la  manteca 
de  coco.  Cuando  se  calienta  este  anhídrido  al 
aire  libre,  se  volatiliza  dejando  un  escaso  residuo 
carbonoso.  Se  acidifica  muy  pronto  al  aire  hú- 
medo. Las  soluciones  alcalinas  calientes  le  trans- 
forman inmediatamente  en  caproato  alcalino. 
Sus  vapores  son  aromáticos. 

CAPROILO  (de  cúprico):  m.  Quím.  Radical  del 
ácido  caproico.  Tiene  por  formula  C6H¡lO.  El 
radical  hexilo  (C6H1:I)  se  ha  denominado  tam- 
bién algunas  veces  caproilo. 

CAPRómido  (del  lat.  capra,  cabra,  y  mus, 
ratón  :  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  roedores, 
de  la  familia  de  los  octodóntidos  ó  muriformes. 
Comprende  algunas  especies  americanas  conoci- 


Caprómido 

""  el  a i  i     ■.  "i"  ii  di  bul  i.i  i  al  'o  pareci- 
da   41 lejos,  v  i a  iblí    '  orno  estos. 
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La  especio  principal  es  la  Hutía  Conga  (fía- 
promys  Püórides).  V.  Hutía. 

CAPRONA  (de  caproico).  f.  Quím.  Cuerpo  que 
se  obtiene  en  la  destilación  seca  del  caproato  de 
bario;  se  deseca  sobre  el  cloruro  calcico  el  pro. 
ducto  aceitoso  de  esta  disolución,  y  se  reí  tilica 
recogiendo  únicamente  el  que  pasa  entre  160  y 
170°,  después  de  algunas  rectificaciones.  El  punto 
de  ebulli'  ion  se  fija  de  una  manera  constante  á 
165  .  Las  porciones  más  volátiles  parecen  conte- 
ner hidruro  de  caproilo.  La  capronaestin  aceite 
incoloro,  de  un  olor  particular,  más  ligero  que 
el  agua,  en  la  que  no  puede  disolverse.  El  al- 
cohol y  el  éter  la  disuelven.  Hierve  á  164°,  y 
pardea  al  aire  libre.  El  ácido  nítrico  concentrado 
la  ataca  aun  en  frío  con  desprendimiento  de  va- 
pores rojos;  si  se  neutraliza  el  producto  por  el 
carbonato  potásico,  se  produce  un  aceite  aro- 
mático insoluble. 

CAPROS  (del  gr. 
•/.¿Tüpiic,  jabalí):  m. 
Zool.  Género  de 
peces  acantópte- 
ros,  de  la  familia 
de  los  escómbridos 
que  se  caracterizan 
por  tener  dos  ale- 
tas dorsales,  la  pri- 
mera con  nueve  ra- 
dios espinosos;  ale- 
ta anal  con  tres  es- 
pinas;  boca  muy 
protráctil;  escamas  pequeñas  y  espinosas.  La  es- 
pecie principal  es  el  C.  aper,  ó  pez  jabalí,  que 
habita  en  el  Mediterráneo. 

CAPROTINA:  adj.  Mil.   Sobrenombre  que  los 
romanos  dieron  á  Juno,  en  memoria  de  una  vic- 
toria que  obtuvieron  sobre  los  demás  pueblos 
del  Lacio,  merced  á  una  estratagema  de  las  es- 
clavas.  Este  hecho  le  refiere  Macrobio  dicien- 
do que,  cuando  los  galos  abandonaron  á  Roma, 
creyendo  los  pueblos  circunvecinos  que  la  Re- 
pública estaba  anonadada,  y  que  esta  coyuntura 
debía  aprovecharse,  acudieron  á  sitiar  la  ciudad 
bajo  el  mando  de  Lucio,  dictador  de  los  Fidena- 
tos,  quien  pidió  á  los  romanos  sus  mujeres  y  sus 
hijas.  Una  esclava  llamada  Felotis  aconsejó  en- 
tonces á  las  demás  de  su  ciase, que  se  pusieran 
los  vestidos  de  sus  señoras  y  se  presentaran  al 
enemigo  ;  así  lo  hicieron,  y,  con  efecto,  tomán- 
dolas los  sitiadores  por  las  romanas  que  habían 
pedido,  se  las  distribuyeron;  ellas  fingieron  ce- 
lebrar una  fiesta,  en  la  cual  embriagaron,  como 
era  su  intento,  á  los  capitanes  y  á  los  soldados, 
y  luego,  á  una  señal  que  hicieron  con  una  higue- 
ra silvestre  (caprificus),  los  romanos  se  arroja- 
ron sobre  los  sitiadores,  á  quienes  dieron  muer- 
te, y  premiaron   el  servicio  de  las  esclavas  con 
la  libertad,   y  una  crecida  suma  de  plata  para 
que  se  casaran.    Por  decreto  del  Senado,  el  día 
en  que  se  efectuó  esta  victoria  tomó  el  nombre 
de   \. ......    Caprotmos,  y  se  estableció  una  fiesta 

anual  en  honor  de  Juno  Caprotina,  cuya  ima- 
gen colocaban  bajo  una  higuera  silvestre,  utili- 
zando en  el  sacrificio  el  fruto  y  licor  do  esta 
higuera.  En  esta  fiesta,  que  se  celebraba  en  las 
nonas  de  Julio,  eran  admitidas  las  esclavas. 
Otros  autores  pretenden  que  Juno  tomó  el  in- 
di.' do  sobrenombre  de  la  piel  y  los  cuernos  de 
la  cabra  que  la  seguía. 

CAPROTINO  (del  lat.  capia,  cabra):  m.  Pa- 
l  antología,  i  leñero  de  moluscos  lamelibranquios, 
orden  de  los  sifoniados,  suborden  de  los  inte- 
gripaliados,  familia  de  los  cámidos,  que  se  ca- 
racteriza por  tener  valvas  desiguales,  la  dere- 
cha cónica,  arrollada  en  espiral  y  fija;  la  izquier- 
dasin  ranina  pata  el  ligamento,  y  operculiliu  ine; 
ligamento  probablemente  iut.  i  no  ;  charnela 
probablemí  nte  semejante  á  la  del  género  Mono- 
la  i  "ie  ii  ¡lia  formada  de  dos  capas:  la 
-  itorioi  do  e  n  nctura  libro-prismática.  I  iom- 
preñó  i  pecii  fósiles  en  b>s  tres  pisos  di  I  i  re 
I  le-  o. 

CAPSA  (del  lat.  cn/iia,  caja):  ni.  I'nhiuil.  Gé- 
nero do  moluscos  lamelibranquios,  del  ordi  n  de 
ifoniados,  suborden  de  los  simepaliados, 
familia  de  los  telinidos,  Comprende  especies 
i. nial.,  y  fósiles  desde  el  terciario.  Este  géne- 
ro   '   ha  denominado  también  Asaphis. 

Capb/i    '.'  "i    ■   '    C    de  A  ir  iea,  en  la  Nu- 
iiiia ,  fui   una  de  las  principales  fbrtale  o    de 
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cap-sable  (Isla  del)  ó  isla  de  arena: 
Geoq.  Isla  agregada  á  la  Nueva  Escocia,  al  S.  de 
esta  península,  Confederación  Canadiense.  For- 
ma en  paite  la  bahía  de  Bárrington,  y  tiene 
32  kins.,  con  2  000  haliits.  pescailorcs_casi  todos 
y  defendientes  de.  los  loyalistas  americanos  que 
emigraron  de  los  Estados  Unidos  cuando  éstos 
proclamaron  la  independencia.  Depende  del 
cantón  de  Burlington,  condado  (le  Shelburne. 

CAPSALA  ó  KAPSALI:  Gcog.  C.  cap.  do  la  isba 
de  Cerigo,  una  de  las  Jónicas,  Grecia,  sit.  al  S. 
de  la  isla,  en  la  bahía  de  su  nombre.  Esta  es 
semicircular  y  abierta  al  S. ;  en  su  parte  N.E. 
hay  un  pequeño  promontorio  que  separa  dos  re- 
ducidas ensenadas;  en  la  del  E.  está  el  lazareto, 
y  la  otra  es  el  puerto,  poco  seguro,  útil  sólo  para 
barcos  chicos.  La  c,  llamada  también  Cerigo, 
está  en  una  colina,  al  N.O.  de  la  bahía,  y  tiene 
4  000  habitantes;  fronte  á  ella  hay  una  gran  for- 
taleza, de  arquitectura  veneciana. 

CAPSANES:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Falset,  prov.  de  Tarragona,  dióc.  de  Tortosa; 
870  habits.  Sit.  cerca  y  al  N.  de  Tivisa.  Terreno 
montañoso  que  fertilizan  dos  rieras  bastante  cau- 
dalosas. Cereales,  vino,  almendras  y  hortalizas. 
CAPSARIO,  RÍA  (del  lat.  capsarius):  m.  y  f. 
ant.  Persona  que  cuidaba  de  la  ropa  de  los  que 
iban  á  liana rse. 

CAPSARO:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Moya, 
prov.  y  dep.  Huancavelica,  Perú;  150  habits. 

CAPSECH:  Geog.  Ayunt.  formado  por  los  lu- 
gares de  Capsech,  Castellar  de  la  Montaña,  San 
Andrés  de  Socárrate,  San  Pedro  Despuig,  Santa 
Margarita  de  Biaña  y  Valldelbac,  p.  j.  de  Olot, 
prov.  y  dióc.  de  Gerona;  1  920  habits.  La  cap. 
es  Santa  Margarita  de  Biaña.  Sit.  en  un  rincón 
del  Valle  de  Biaña,  en  terreno  pedregoso,  ferti- 
lizado por  el  riachuelo  Murrals,  que  nace  y  con- 
fluye en  el  término  con  la  riera  de  Biaña.  Ce- 
reales, frutas,  legumbres  y  hortalizas.  Cría  de 
ganados.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Capsech,  p.  j. 
de  Olot;  67  edificios. 

CAPSELA  (del  lat.  capsella,  dim.  de  capsa, 
caja):  1.  I',"!.  Género  de  Cruciferas,  serie  de  las 
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tía  ipidoo  ,  ubsoí  ie  do  lo  i  lopidinoaa,  caractoi  i 
íado  poi  tenor  sépalos  iguale  i  on  lo  ba  ¡o,  dofi 
nitivamonte  extendidos;  pétalos  cortos  y  muy 

retorcidos  hacia   lo   ba  o;    iois  i   I  iml i  lisos. 
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nículo  libre;  embrión  carnoso,  de  cotiledones  re- 
clinados algunas  veces.  Este  género,  bastante 
mal  limitado,  comprende  cinco  ó  seis  especies 
de  las  regiones  templadas  de  los  dos  hemisferios. 
Son  hierbas  anuales,  comúnmente  débiles,  lam- 
piñas ó  velludas,  ramosas,  de  hojas  radicales, 
enteras  ó  sagitadas  en  la  base,  y  de  flores  en  ra- 
cimo. La  especie  más  conocida  es  la  Bolsa  de 
pastor  (Capsula  Bursapastoris),  planta  anual 
que  florece  en  los  campos  y  jardines,  y  cuyas  se- 
millas son  codiciadas  de  los  pájaros. 

CAPSlCINA(de  atpsico):  f.  Quím.  Es  un  alca- 
loide del  pimiento,  Gapswum  annuum.  En  Amé- 
rica se  da  el  nombre  de  capsieina  á  una  óleo- 
rresina  extraída  del  pimiento  de  Cayena,  Capsi- 
cuin  baccatum. 
CÁPSlCO(dellat.  capsa,  caja): Bot.  Pimiento. 
CÁPSIDOS  (de  capso):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
insectos  hemípteros  heterópteros,  del  grupo  de 
los  geócoros.  Se  caracteriza  esta  familia  por  pre- 
sentar cabeza  pequeña  triangular,  sin  ocelos; 
antenas  setiformes  de  cuatro  artejos;  pico  tam- 
bién en  cuatro  artejos;  labio  superior  alargado; 
tarsos  de  tres  artejos  no  distintos;  la  porción 
carnosa  de  los  élitros  proyecta  un  apéndice,  y  la 
porción  membranosa  dos  células  desiguales.  Son 
pulgas  pequeñas,  alargadas,  blandas,  que  se 
fijan  sobre  las  plantas  en  los  países  de  las  zonas 
templadas. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  Capsus, 
Heterotoma  y  Miris. 

CAPSIR  ó  CAPCIR:  Geog.  País  del  Rosellón, 
Francia,  ([110  perteneció  á  España  hasta  el  tra- 
tado de  los  Pirineos.  Corresponde  al  valle  supe- 
rior del  Ande,  y  sus  aldeas  principales  son:  For- 
miguéres  y  Puig-Valador,  en  el  dist.  de  Prades, 
del  dep.  de  los  Pirineos  orientales. 

CAPSO  (del  lat.  capsa,  caja):  ni.  Zool.  Género 
de  insectos  hemípteros,  heterópteros,  del  grupo 
de  los  geócoros,  familia  de  los  cápsidos.  Se  ca- 
racterizan por  tener  las  antenas  largas  y  termi- 
nadas en  forma  de  maza;  el  segundo  artejo  más 
largo  que  los  demás;  los  dos  últimos  artejos  del- 
gados. Es  notable  la  especie  Capsus  trifascialus. 
CAPSOSIRA(del  lat.  capsa,  caja  y  el  gr.  sipa, 
forro):  f.  Bot.  Género  de  Algas,  familia  de  las 
tirulariáceas,  subfamilia  délas  martigotríqueas. 
Los  filamentos  son  rectos  ,  reunidos  paralela- 
mente, moniliformes,  envueltos  en  una  vaina  y 
formados  por  células  unisonadas.  Se  conoce  una 
sola  especie  que  habita  los  arroyos  de  Francia. 
CAPSUELDO:  m.  prov.  Ar.  Ventajad  benefi- 
cio del  10  por  100  que  se  concede  al  que  paga 
la  cantidad  que  adeuda  antes  de  que  termine 
el  plazo  de  su  vencimiento.  Así,  del  que  paga 
anticipadamente  su  débito,  se  dice  que  gana 
CAPSUELDO. 

CÁPSULA  (del  lat.  capsula,  d,  de  capsa,  caja): 
f.  Denominación  que  so  aplica  modernamente  á 
ciertos  objetos  que  tienen  cierto  parecido  con 
una  cajita,  y  mejor  aún  con  un  oasquillo  ó  con 
la  contera  ó  regatón  de  un  bastón,  romo  su- 
cede, por  ejemplo,  con  las  cApsi  LAS  'i"1'  :o 
ponen  a  las  botellas  después  do  cerradas  con  ''1 
tapón. 

Cápsula.:  Quím.    Especie  de  vaso  que  se 
empleo  para  la  ova]  orai  i le  1"  -  líquidos. 

-CAPSULA    ATRABILIARIA:    A  mil.    •'■ida    uno 

de  los  do  i a  | lo  apariencia  glandulo  a  co 

locados  encima  del  riñon.   Se  llaman  más  fre 
cuontemento  supra-renales. 

C  \r .-.i  i  \  ni  i  orí  i  m  ino:  Anat.  La  envol- 

i lo  o  ia  li  ato   \    Crista)  ino. 

-Capsula  binovial:  Anat.  La  que 
1:,     articulaciones  de  movimiento  j    ii  gn  go   la 
sinovia. 

CAP   ii  \s  8UPRA-RKN  ll.I-'.s:    Anal.    V,    Sü- 
I  l,  i    l:i  NAL. 

-CAPSULA:  Art.  mil  Pií    i  '  m  ihoi  id 
I, iv rete,  que  se  forma  do  ano  '  ido  do 

robre,  iii  cuyo  fondo  1 1 .  i  \    un  i lo  fulminato 

do  mercurio,  cubierto   poi    art  i      ita  el     b 

io.iii) ito  do  alcohol  ¡  gom  i  laca  paro  pií  oí 

vario  do  1 1  inti  ni] P'  i ' '  '  bimonoa 

del  o  io  '  di   fin    o   pío  1 1  martillo,  al  caí  r, 

percuto   la  p  u  te  on   dondi    est     ol  mixto 
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las  armas,  por  el  uso  de  la  rueda  y  la  mecha 
primero,  por  el  choque  del  pedernal  contra  el 
rastrillo  más  tarde,  fueron  causa  de  que  se  pen- 
sara en  emplear  otro  procedimiento  más  expedi- 
to y  seguro,  con  el  cual  se  evitara  el  que  faltasen 
con  frecuencia  los  tiros,  como  suponían  muchos 
al  extremar  sus  censuras  contra  el  pedernal  y  el 
rastrillo.  Intentóse  el  uso  del  cebo  fulminante 
de  clorato  de  potasa  hacia  el  año  1786;  pero  al- 
canzó por  entonces  la  nueva  idea  escasa  fortuna 
por  efecto  de  los  peligros  que  ocasionaba  y  de  las 
dificultades  que  producía  el  que  aquella  sustan- 
cia corroyese  fuertemente  el  hierro  y  el  acero. 
El  químico  inglés  Hoivard  no  fué  en  un  princi- 
pio más  feliz  al  sustituir  el  clorato  de  potasa  por 
mercurio  fulminante  en  los  comienzos  del  siglo 
actual;  toda  invención  ó  reforma  tropieza  siem- 
pre con  muchos  detractores  aficionados  á  la  ru- 
tina y  á  la  inercia,  y  por  esto  sin  duda  halló 
oposición  muy  viva  la  útil  transformación  pro- 
yectada en  el  mecanismo  de  las  armas.  Recono- 
cidas, sin  embargo,  por  los  más  doctos  las  ven- 
tajas de  las  cápsulas  Hoicard,  aceptaron  éstas 
en  1820  los  ingleses  y  los  haunoveriauos,  y  al 
fin  las  admitieron  asimismo  en  1829  los  france- 
ses, después  de   haber  estudiado  una  comisión 
mixta  por  espacio  de  tres  años  el  nuevo  sistema. 
Empleado  de  diversas  maneras  el  fulminato  de 
mercurio,  que  tiene  la  cualidad  sobre  el  clorato 
de  potasa  de  no  oxidar  las  armas,  se  adoptó  ge- 
neralmente el  uso  de  las  cápsulas,  disponiéndo- 
las en  forma  de  un  pequeño  cono  truncado  cons- 
tituido por  una  lámina  de  cobre  muy  fina,  en  el 
fondo  del  cual  se  hallaba  colocada  una  débil 
capa  de  materia  fulminante  cubierta  por  una 
gota  de  barniz  formado  de  alcohol  y  goma  laca, 
para  que  lo  defendiese  de  la  acción  de  la  atmós- 
fera. En  el  fusil  de  percusión ,  la  cápsula  se  puso 
sobre  una  chimenea,  ó  pequeño  tubo  de  acero 
atornillado  en  el  cañón  y  atravesado  por  un  ta- 
ladro que  se  comunicaba  con  el  fondo  donde  se 
coloca  la  carga.  El  golpe  del  percutor,  que  hacía 
las  veces  de  martillo,   producía  la  detonación 
del  fulminante  de  la  cápsula,  y  por  el  interme- 
dio del  hueco  de  la  chimenea  se  transmitía  el 
fuego  á  la  pólvora. 

Presentaba  este  método  el  inconveniente  de 
que  la  pequenez  de  la  cápsula  bacía  difícil  el  ma- 
nejo de  é  ta  en  épocas  de  frío,  cuando  disminuye 
la  sensibilidad  y  flexibilidad  en  los  di  'I"-.  J  así 
fué  que  no  faltaron  militares  que  en  mitad  del 
siglo  actual  condenasen  todavía  el  uso  de  la 
cápsula,  que  con  el  rayado  del  ánima,  y  la  car- 
ga por  la  recámara  constituyen  los  tres  progre- 
sos principales  realizados  en  las  armas  de  fue  go 
portátiles  desde  su  aplicación  á  la  guerra.  Para 
remediar  semejante  inconveniente,  se  ensayaron 
diversos  procedimientos  que  fm aun  abandona- 
dos por  no  producir  el  resultado  apetecido^ 
exigir  sobradas  complicaciones  en  el  mecanis- 
mo, y  se  ideó  el  dar  á  la  cápsula  dimensiones 
bastante  grandes,  y  terminada  por  un  reborde 
bastante  ancho,  ion  objeto  de  que  se  pudiera 
coger  con  mayor  facilidad.  Pero  las  cápsulas  do 
tal  modo  amplificadas,  trinan  en  su  contra  la 
circunstancia  de  que  la  percusión  no  1 1  ¡  bastan 
t,.  fuerte  para  bai  i  i  di  tonar  el  fulminanl  i  pon 
consecuencia  de  esto  se  termino  la  parto  ape 
rior  de  la  obimenea  por  una  arista  aliente  y 
casi  aguzada,  á  fin  de  que  i  1  golpí  del  porcutoi 
si  i  jeri  iese  sobre  menor  uúmoro  de  punto  ¡  ro 
,nli  i  ii 

De    tal    manila    i  nnliuuaron    las   i 

que  Los  perfeccionamientos  introducidos  cu  las 
modernas  armas,  reformaron  también  por  modo 
esencial  las  disposiciones  do  la  cápsula 
fusiles  y  carabinas  de  guerra.  La  inyenci  m  d  I 
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se  la  dehiscencia.  Como  su  variedad  es  considera- 
ble se  han  dado  nombres  precisos  a  algunos  de 
ellos;  tales  son  el  ',  la  legiim- 

ore,  etc.  Los  demás  han  recibido  la  denomina- 
ción general  de  cápsula.  Las  cápsulas  se  diferen- 
:  1.°  por  el  número  de  carpelos;  y  asi 
'  idas  (Fumariáceas,  Che- 
Nicotina),   ti  ■     Liliáceas, 
Irideas  :  pluricarpeladas,  (Papaver,  Hura  crepi- 
-_',"  por  el  número  de  semillas  contenid  is 
en  cada  carpelo;  este  número  puede  reducirse  á 
la  unidad,  como  en  las  Fumaria,  cuyo  fruto  pue- 
de recibir  el  nombre  de  cápsula,  puesto  que  el 
género  Ceratocappos,  de  la  misma  familia,  pre- 
seuta  á  la  vez  las  cápsulas  polispermas  de  los 
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Corydalis  y  los  frutos  monospermos  de  las  Fu- 
u-go,  las  cápsulas  son  '-asi  siem- 
)."  por  el  modo  de  efei 
scencia  I  >'.  Dehiscencia).  Actualmente  se 

admiten  también  entre  las  cápsulas   los   frutos 
polispermos  y  dehiscentes  que  B.  Mirbel 

También  se  da  enBotánica  el  nombre  d 

sula  á  la  urceola  membranosa  ó  cartilaginosa 

ies  del  género  Carex  rodea  si 

ovario:  es  abierta  por  el  vértice  para  dejar  pasar 

i  lo.   Otros  antiguos  botánicos  le  dan  los 

i, bres  de  corola  ó  de   nectario,  lista  urceola 

la   fecundación  y  crece  al 
•  tiempo  que  el   fruto.  Su  forma  ovoide, 
comprimida  ó  tríquetra,  le  da  un  carácter  taxo- 
nómico de  bastante  importancia.  Según  l'ayer,  la 
inmente  designada  hoy  con  el 
do,  se  forma  antes  que  el  ovario, 
a        m  i  de  dos  mamelones  situado  ¡  á 
'a  de  la  bráctea  madre   y   un 
.i     ella;     tos  do.-;  mamelones  se 
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que  se  disuelvan  con  rapidez  en  el  estómago 
para    que  el  medicamento  que  contienen  quede 
libreen  la  cavidad  gástrica,  y  la  sustancia  que 
las  constituya  debe  ser  iuerte  y  no  altera] 
el  medicamento  en  contacto  con  ella. 

El  farmacéutico  Motiles  hizo  en  183S  las  pri- 
meras cápsulas  que  aplicó  á  la  administración 
de  la  óleo-resina  de  copaiba  y  que  eran  muy  im- 
perfectas, pues  estabau  formadas  con  película 
de  tripa  de  buey  barnizada  con  gelatina,  y  pre- 
sentaban, por  lo  tanto,  el  inconveniente  de  dejar 
libre  con  mucha  dificultad  la  óleo-resina,  por  la 
lenta  y  difícil  disolución  de  la  película  de  tripa 
en  los  jugos  gástr'cos.  Después  se  han  usado  para 
la  confección  délas  capsulas  numerosas  mezclas, 
casi  todas  á  base  de  gelatina.  Hé  aquí  dos  for- 
mulas; usadas  con  el  objeto  mencionado:  gelati- 
na iucolora,  30  grs. ;  goma  arábiga  pulverizada, 
20;  azúcar  blanco  en  polvo,  30;  miel  blanca,  10; 
agua  destilada,  100.  Se  disuelve  al  baño-maria. 
Otra;  gelatina  incolora,  12  grs.  ¡solución  siruposa 
de  goma,  2;  jarabe  de  azúcar,  3;  agua,  10  grs. 
Se  disuelve  al  baño-maria  y  se  separa  laespuma. 
La  adición  de  otras  sustancias  á  la  gelatina  tie- 
ne por  objeto  impedir  su  solidificación  demasia- 
do completa,  y  sobre  todo  hacerla  soluble  en  las 
vías  digestivas. 

La  confección  de  las  cápsulas,  tal  como  hoy  se 
obtienen,  constado  tres  tiempos:  1."  Formación 
de  la  cápsula.  Se  forma  de  alfileres  grandes  de 
metal  pulimentado,  que  puede  ser  latón,  hierro, 
estaño  y  que  terminan  por  una  de  sus  extremida- 
des en  forma  de  oliva.  Se  introducen  estas  ex- 
tremidades en  la  gelatina  (y  pasta  de  azi; 
con  el  fin  de  que  las  cápsulas  no  se  endurezcan 
demasiado  pronto,  principal  defecto  del  proce- 
dimiento de  Deston,  que  las  prepara  solo  con  di- 
cha pasta)  convenientemente  disuelta  y  concen- 
trada, ó  en  una  de  las  mezclas  antes  meucioua- 
das.  Se  retiran  los  alfileres  ya  barnizados  por  la 
mezcla,  y  cuando  la  gelatina  adherida  tiene  una 
consistencia  suficiente,  auuque  bastante  blanda, 
se  la  coge  con  el  índice  y  pulgar  y  se  hace  que 
le  por  encima  del  alfiler.  Por  último,  se  co- 
locan las  cápsulas  vacías,  ó  cascarillas,  cu  planos 
horadados  convenientemente  para  que  se  man- 
tengan las  cápsulas  derechas  y  con  la  abertura 
hacia  arriba  y  se  llevan  dichos  planos  á  la  estu- 
fa. 2.  °  Modo  de  llenar  las  cápsulas.  Ya  secas  se 
llenan  por  medio  de  pipetas,  ó  mejor  dicho,  por 
medio  de  un  depósito  que  pueda  calentarse  y 
tenga  una  llave  de  salida  provista  de  un  pico 
muy  afilado.  3.°  Modo  de  tapar  las  cd¡ 
Se  ejecuta  con  un  poco  de  gelatina  fundida  o  de 
una  da  las  mezclas  precitadas.  Puede  también 
emplearse  un  disco  provisto  de  gran  número  de 
semejantes  á  porta-lápices;  sujetar  en 
ellas  aisladamente  cada  cápsula,  cerrarlas  del 
mismo  modo  con  un  palito  untado  de  gelatina, 
\  i  ru'sdc  esta,  primera  di-  sien  v;  íihcarotra 
invirtiendo  los  discos  portadores,  introduciendo 
'as  cápsulas  hasta  la  mitad  en  gelatina,  é  impri- 
miendo después  al  disco  cu  el  aire  un  movimien- 
to giratorio. 

El  pi  ato  de  Yiel  es  ingenioso,  fácil  3 

expedito:  consiste  en  hacer  tubos  cerrados  por 
un  extremo  introduciendo  moldes  en  una  mez- 
cla con  goma,  azúcar  y  gelatina,  fundida;  y  una 

vez  oh  I  el  i  idos  il  ¡ellos  tubos,  ajusta  rio-    ..  ,  I  a  i  n  ,1  r, ,. 

abiertos  por  aml i  i  \t  remos  que  hacen  ta    \  i  ees 

Je  embudo  y  que  contienen  la  matei  ia   • 
nal.  Por  medio  de  unas  pinzas,  en  cuyas  ramas 
haya  tantos  moldes  como  cápsulas  puedan  re 
sultar  de  cada  tubo,  se  hace  quoi    to    de  iciendan 

a    lo  largO    de    aquéllas,     COI!    lo    .pie   se  i  ... 

ipn  qui  di   la  sustancia  líquida.  Apre 

>ncl  údas  las 
capsulas.  El  mismo  autor  ha  inventado  ¿1  tima 
mente  un  aparato  al  que   ha  'helo  .1  nombre 
w,  con  el  que  pueden  dividir 
le  lo    na  dicamentos  apropia'  ■ 
y  di   prenderse  de  un      laví     liasl    i;" 
glóbulos  ó  perlas. 

I  i,,  \,  ",  i   ha  idi  el  ."ti"  procedimiento  muy 

ia ...  i  e  ...    mi"    "i  '  ilina   y 

I  i-'  i I  'I' .       "O". I  mi'        |'"i       'I    a 

L  la   di  i . .  ta  di  o  nfaifo     j    e  coló   i  cada 

i  i    lái ,     ob larco  de  hierro 

.     ,¡       (¡ciento  espesor  para   peí  a 

'  |"  ia  qui     ■   bt  '  -I  i     ir  ol ,  foi  ti      poi 

:ai  propio  peso,   mpi  1 1    i    I 

iei t'  l"  pro] i li  lica 

'    encit i  otra  Id 

,     |    i  i 

.    "' 01  I"" 
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vista  de  agujeros  redondo  .  \  qm  aplicando  i  poi 
sus  bordes  sobre  el  inciso,  puede   añil   en 
ambas  láminas  gomosas  con  til  r    ndo  cou  ellas 
una  gran  cápsula  plana  porari  exa  por 

abajo.  Para  que  resulten  de  esta  cavidad  Tínica 
capsulas  separadas,  se  invierten  las  piezas  del 
molde,  y  sobre  el  marco,  que  ocupa  ahora  la 
paite  superior,  se  dispone  otra  nueva  pie:  i  ca- 
paz de  cubrirle,  y  reducida  á  una  placa  de  hie- 
rro de  más  espesor  que  el  marco  y  provista  tam- 
bién de  agujeros  cilindricos  que  correspondan 
exactamente  á  los  de  la  lámina  inferior.  Some- 
tiendo en  esta  disposición  la  placa  superior  á  la 
acción  de  una  prensa,  saldrá  del  aparato  lo  que 
no  está  comprendido  entre  los  orificio  de  ambas 
placas,  y  resultarán  cápsulas  redondas,  cerradas 
y  limpias.  Por  el  mismo  procedimiento  se  hacen 
también  las  perlas  de  éter  de  Olertau. 

Lehuby  y  ilezery  han  inventado  culi'  Ha» 
ímentosas  hechas  con  dos  piezas  semejan- 
tes ó  tubitos  cerrados  por  una  de  sus  extremida' 
des,  y  capaces  de  enchufar  entre  sí  por  los  extre- 
mos abiertos  á  la  manera  de  un  estuche,  sin  que 
ofrezcan  punto  alguno  saliente  y  constituyendo 
una  especie  de  capsula  cilindro-esférica.  Se  cons- 
truyen cou  gelatina  de  Carraghaen,  y  son  muy  có- 
modas para  encerrar  extemporáneamente  medil 
camejitos  de  olor  y  sabor  desagradables,  líquidos 
ó  pulverulentos,  para  lo  cual  se  coloca  el  medil 
canieuto  en  uno  de  los  tubos  y  se  tapia  con  el 
otro. 

Para  envolver  las  pildoras  repugnantes  por  su 
mal  olor,  se  ha  propuesto  usar  el  aísoi.  Para  ello 
se  toma  cáseo  impuro  (queso  fresco  y  sano),  se 
sumerge  durante  veinte  minutos  en  agua  hir- 
viendo, se  prensa  y  se  disuelve  en  suficiente  can- 
tidad de  agua  amoniacal  para  obtener  un  líquido 
siruposo.  Se  añade  10  de  azúcar  por  cada  100  de 
cáseo,  se  evapora  la  mezcla  a  sequedad  v  se  re- 
duce á  polvo.  Para  recubrir  las  pildoras  se  deslíe 
una  parte  de  este  polvo  en  cantidad  suficiente 
de  agua  hasta  formar  un  mucílago  espes 
barnizan  con  dicho  líquido  y  se  hacen  rodar  so- 
bre el  polvo  conservado  seco.  Repítese  esta  ope- 
ración; se  introducen  las  pildoras  eu  agua  acidu- 
lada por  un  minuto,  y  se  dejan  secar.  La  hume- 
dad ablanda  y  enmoheco  esta  cubierta  pilular. 

Las  cápsulas  de  Saquín  se  elaboran  de  la  ma- 
nera siguiente:  se  solidifica  primero  el  bálsamo 
de  copaiba  por  medio  de  1¡  ¡,,  ó  1/.íi  de  magnesia 
calcinada,  dejando  que  la  reacción  se  verifique 
con  lentitud  hasta  que  la  mezcla  adquiera  trans- 
parencia, lo  que  puede  exigir  hasta  el  espacio  de 
un  año;  coa  este  bálsamo  solidificado,  peroliquii 
dificable  á  la  menor  elevación  de  temperatura, 
se  hacen  pildoras  ovoideas,  dentro  de  agua  fría ; 
húmedas  todavía  se  colocan  en  una  vasija  que 
contenga  una  mezcla  de  l/3  de  azúcar  y  "  ;  de 
gluten  fríamente  pulverizado,  y  se  imprime  al 
todo  un  rápido  movimiento  giratorio,  que  recu- 
bre las  pildoras  con  uua  capa  principal.  El  polvo 
ote  se  separa  con  un  tamiz;  se  colocan  las 
pildoras  en  un  colador  agujereado  para  sumer- 
girle en  agua  por  bievs  momentos;  so  las  en- 
juga con  un  lienzo,  y,  ligeramente  humedecidas 
se  las  pone  de  nuevo  en  el  mi  mo  polvo:  o  a  ita 
como  la  primera  vez  i  lio  de  formar  una  - 
capa  de  dicha  sustancia  y  se  vuelve  ;'t  repetir  la 
.;,  ración  hasta  dar  a  la  envoltura  el  espesor 
""n\  .ni.  nt".  Para  las  últimas  i  apai  so  sn  ph  a 
!".!>  o  .1"  gluten  puro. 

i '  \¡-. -i  i  \:  ;.'.",'.  i  leñero  de  moluscos  lame- 
libranquios sifoniados,  familia  de  los  telíuidos. 
\  afine  al  gi  m  ro  Tellina. 

capsulador  (de  cápsula):  m.  Farm.  Apa- 

i.ii"  inventado  por  Viel,  farmacéutico  de  Tours, 

ron  el  cual  pueden  dividirse,  llenarse  de  medi- 

i  opiados,  -..Mué  j   desprenderse 

de  una  sola  vez,  25,  SO  ó  60  cápsulas,  globuloso 

perlas.  El  capsulador  consta  di  una  basedehis- 

.  a  il    .■  ajustan  todas  las  pie  tas  del 

.1.  en  ■  .i  n.lor  en  uno  do  i  ayo  ■  extre- 

t halla   una  placa-moldo  colocada  frente  á 

enti  di  otro  y  'pie  como  la  pi  imera  esi dea- 

i  .i.    in  ai  iio  móvil  que  sin  o  para,  medil  exac- 
tamente la  cantidad  do  materias  Iple  pueden  OOll- 

lener   IOS   moldes  lie  cu  1:1     pal'    'le     pía    ;e,  ;    ,le    un 

loi     i "I"  'I"  'I"     i11'   "'  .  cuya  misión 

,,"    i   I,     .i ii    por    SUS   Sordos   la   pasta    I   »u 

,.'.   •   I"  .1.     le a   0    I"'""'    'I''    tllbO  'I'     ti"  "I"   a 

ilojan  l  líquido  quo  han  'h-  obti  nei  la    cap  ulo  i, 

i.  i,     ,,;  ;  idoi  ostá  sobi      i    -  ¡undo  plao  <  de  las 

dos  un  ii.  ton  "i  ti  .'  ""a  .!'  I  "i  i  '  dobl  di     t  al 
.  .|.  tal  ni,.. 1"  qui  lo    i ia  ,  de  pasta  re- 
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alten  soldadas  en  una  extensión  triple  de  la  can- 
idad  que  se  necesita  para  cubrir  la  superficie  de 
as  expresadas  placas,  lo  cual  permite  conservar 
iquido  dentro  del  tubo  á  medida  que  se  trabaja  ¡ 
ib'  carretes  alrededor  de  los  cuales  van  arrolla- 
tas  tiras  de  la  pasta,  tiras  (i  láminas  que  se  pre- 
laran  por  medio  de  reglas  de  dos  metros  o  más 
le  longitud  y  incalió  milímetro  de  altura  entre 
las  cuales  se  extiende  la  masa  caliente;  de  un 
embudo  de  vidrio  en  forma  de  bola,  provisto  de 
llaves  y  de  un  pico  que  desciende  hasta  cerca  de 
la  segunda  placa;  de  una  palanca  que  sirve  para 
hacer  que  baje  la  cantidad  exacta  de  masa  lami- 
nada necesaria  para  cada  operación  ;  hay  placas 
le  25,  30  y  60  moldes  cuyos  glóbulos  pueden  con- 
tener dos,  cuatro  ó  seis  gotas  de  líquido  ;  de  dos 
rolantes  para  ayudar  al  operador;  finalmente, 
sobre  la  base  del  aparato  y  bajo  la  segunda  placa, 
hay  una  abertura  dispuesta  para  que  caigan  en 
un  cajón  los  productos  que  se  van  elaborando. 

Cuando  se  desea  que  funcione  el  aparato  basta 
procurar  que  desciendan  las  láminas  de  pasta 
arrolladas  en  los  carretes  hasta  colocarse  entre 
el  soldador,  que  estará  abierto  previamente  ;  ce- 
rrar dicho  soldador  por  el  movimiento  de  uno  de 
los  volantes,  con  lo  que  quedan  prensados  por  los 
bordes  de  la  pasta;  abrir  el  soldador ;  bajar  la 
pasta  con  la  ayuda  de  la  palanca;  repetir  tres 
Veces  la  misma  operación;  volver  á  levantarla 
palanca  cada  vez  que  se  haya  cerrado  el  solda- 
dor; dar  al  otro  volante  el  movimiento  necesario 
púa  que  la  placa  fija  en  la  extremidad  del  basti- 
dor se  acerque  á  la  segunda  placa  cuando  el  tubo 
de  pasta  está  ya  colocado  entre  ambas  placas; 
ejercer  una  presión  sobre  la  pasta  con  objeto  de 
■  que  se  reúna  su  parte  inferior  y  forme  una  espe- 
tas de  saco;  imprimir  al  volante  un  movimiento 
i  opuesto  al  primero;  bajar  nuevamente  la  pasta; 
abrir  la  llave  del  embudo  de  vidrio  para  que 
|  llegue  al  saco  la  cantidad  necesaria  de  líquido, 
y  colocar  segunda  vez,  merced  al  volante,  la  placa 
i  móvil  en  inmediato  contacto  con  la  fija.   Y  de 
I  esta  suerte  quedan  divididas,  llenas,  soldadas  y 
ib  aprendidas  25, 30  ó  60  cápsulas  de  un  solo  golpe. 

CAPSULAR:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
cápsula. 

CAPTA:  MU.  Sobrenombre  dado  por  los  roma- 
nos á  Minerva  porque  había  nacido  de  la  cabeza 
de  Júpiter,  ó  bien  porque  el  lugar  donde  la  levan- 
taron un  templo  llamado  Mint  rvium,  en  el  monte 
1  .  ,  había  sido  designado  con  todas  las  cere- 
monias necesarias,  lo  cual  se  llamaba  capt  /■■  lo 
auguriis. 

CAPTAL:    m.    Tlist.    Título  que   llevaron    los 
señores  ele  Aqnitania;  procedía  la  palabra  del 
latín,  capitán,  jefe.  Los  (pie  más  tiempo  lo  con- 
ii  fueron  los  cáptales  de  Buch  y  Traine. 

CAPTALIA  (de  Chaptal,  n.  pr.):f.  Bot.  Género 
de  Compite:  tas  mutisiáceas,  de  cabezuelas  multi- 
lina,,  algunas  veces  panciSoras,  Involucro  tur- 
binado, campanulado  ó  cilindrico.  Corolas  del 
l  li  i  di-triseriadas;  las  exteriores  liguladas,  las 
interiores  filiformes.   Aquenios   frecuentemente 

picudos,  las  sedas  dd  vil: siinpb      ó  bar 

boladas.  Son  hierbas  subacaules,  de  hojas  radi- 
cal*  ,  ilr  hampa    i leíalas,  afilas,  de  corolas 

bl  incas  ó  rojizo  ,  \  ib-  color  i  ¡olácco  pálido,  que 

ere ii  las  regiones  cálidas  de  Aun  rica,  desde 

Chile  hasta  Méjico  y  la  Florida. 

CAPTAR  (dol  lat.  captare):  a.  Con  voc 
notativas  de  afectos  del  ánimo,  atraer,  conse- 
guir, airan,  i, ,  lograrlo  qui  dicho  i  afectos  signi- 
li'vin.   I',  ni.  e.  r. ,  y  por  lo  común,  tratám 

.  más  bien  que  no  de  bis  repul- 
sivo 

...  no  habéis  mem  itei      i  5orn  (dijo  D.  Qiii- 
jote),  oai  i  ai:  benevolem  ias,  ni  bu     n  pream 

bulo  .    ii la  llana  y  sin  rodeo  i  decir  \  ni 

tro   in ale  ,  etc. 

I 'i  UVANTKS. 

...  una  voz  vordadi  ramente  m 

i-  l"  'ai   a    mo  I  que i' 

cuidaba  medio  alguno  para  captad  e  la  volun 
lad  etc. 

I.  V.1U1  \ 
-  Vn  1 1 1 
Si-  di   cubi  iólodelra] 
I  Bienl  |Ahoi      I  q ir-TO 

B i lili,  ni  nos. 

CAPTENENCIA:  I.   .mi     I   01  im] 

'   |  ■  i  <  1 1  <  cción, 
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CAPTENER  (delb.  bit.  captenere): a.  ant.  Con- 
servar ó  proteger. 

CAPTIVANTE:  p.  a.   ant.    de  CAPTIVAR.    Que 
captiva. 

captivar:  a.  ant.  Cautivar. 

...perdiste  el  nombre  de  libre  cuando  CATTI- 
Vaste  tu  voluntad. 

La  Celestina. 

Y  los  unos  y  los  otros  los  tomarían  en  medio 
para  los  matar  ó  captivar. 

Hernando  del  Pulgar. 
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CAPTIVERIO:  m.  ant.  Cautiverio. 

Estuvo  Biempre  Babilonia  muy  llena  de  ju- 
díos, no  sólo  por  setenta  años  que  duró  el 
CAPTiVERio.  sino  aun  después  que  los  persas 
les  dieron  libertad. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

CAPTividad:  f.  ant.  Cautividad. 

Puso  la  noche  á  los  enemigos  delante  de  los 
ojosel  peligro,  el  robo,  la  captividad,  la  muer- 
te, etc. 

Dieiio  de  Mendoza. 


Ruinas  del  anfiteatro  de  Capua 


En  el  tiempo  de  la  captividad  vivieron  en 
las  sierras  cercanas  al  río  Indo. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 
CAPTIVO,  VA:  adj.   ant.   Cautivo.    Usaba 
se  t.  c.  s. 

Harto  mal  es  tener  la  voluntad  en  un  sololu- 
gar  captiva. 

Za  Celestina, 
...presos  y  atados  hombres  y  mujeres,  niños 
Captivos  vendidos  en  almoneda,  etc. 

Diego  de  Mendoza 
-Captivo:  ant.  Infeliz,  desdichado. 
-Captivo:  m.  ant.  Captiverio. 

captura  (del  lat.  captura;  de   ■< ,  coger 

tomai  ii  aleai'zar):  f.  For.  Acción,  ó  efecto,  de 
capturar. 

Sin  más  molestia  de  la  que  conviniese  para  su 

irda  en  la  carcelería  que  le  hubiere  i to 

el  que  en  la  captura  hubiere  prevenido 
Nueva  A',  copilación. 

...la  captura  de  aquellos  bandidos  le  <  alié 
un  ascenso,  etc. 

Fernán  Cahalli  ro 

CAPTURAR  (de  captura):  a,  For.  Aprohendci 
al  delincuente. 

...  y  de  oaptuí  1 1:  y  remitir  presos  al  Virrey 
loi  imputado    de  li    i  majestad  i  berejía. 
Juan  de  Fi  i  i 

capua:  Oeog  ant.  Importante  oiudad  de  Ita- 
lia, fundada  poi  I"  el  rui  co  .  y  cap.  de  la  Cam- 
p  mis  di  rmi  de  i na  de  ( ¡urnas.  Primera- 
mente se  llamó  Volturnwn,  Los  Samnitas  mer- 

■'  n.ii  ios  que  la  custodiaban,  on  nombro  de  los 
el  i  ii  co     apodi  i  iron  i  de  ella  en  el  alio  I 

di    i   i    :  pero  se  lun.lii muí  i  .in  | 
el  ru     i, ;,  'o  848,  li  ibii  ndo  i  i  m  mi 
bitanti  nnitas,  so  ei 

i Ron     para  i 

Roma  1 

su  forma  p  irtioular  de  ¡¡¡obiei  no   Ei  n  '  opu  i  ii  la 

',  ¡    [1   i      antes  ciud 
i  ¡  un. 

inerabl     reí El  virn 

de  todo    ■  ' i 

I ii  poi   "     mi  1 

preparaban  ■    |    ¡| 


feccíón,  tejían  excelentes  telas  y  excedían  á  los 
de  Tiro  en  el  arte  de  teñir  y  prepararlas  púrpu- 
ras. Las  calles  de  la  ciudad  eran  anchas  y  regu- 
lares, 1  i  modas  y  artísticas  á  la  vez.  En 
todos  los  barrios  había  fuentes  y  baños  alimen- 
tados por  medio  de  conductos  subterráneos,  con 
las  aguas  del  Voltiirno  y  del  Literno.  En  los  pór- 
ticos de  las  plazas  estaban  los  comerciantes,  y  la 
mejor  de  tullas,  habitual  paseo  de  las  damas  di 
i  lapua,  era  la  plaza  de  los  Perfumistas.  Los  prin- 
cipales monumentos  de  la  ciudad  eran  el  an 


Moneda  de  '  'apua 

il  del  Coliseo  ib'  Roma,  y  los  ti  mplos  de 
Apolo,  Júpiter,  Juno,  Diana   ¡  i  !on- 

sérvaí    i   al   unos  restos  de  tan  magnífica 
tracciones.  Su  gobierno  era  muy  semejante  al  de 

Roma  ;  un  Senado  y  dos  i ¡ules.  En  la  si 

guerra  púnica,  aniquilados  lo 

S  i|.  Allí 

invern  iron  lo   caí  I  'i.'  su  victo- 

ria; las  i  cnervaroi 

de  tal  modo,  que  en  lo  primal  i 
ron  batidos  p  mos.  Enton 

lores}  conl 
dida  de  su  autonomía  la  traicii  n  d  Roma.  Per- 
dió ya  la   importancia  quo  antes  tuvo,  o 
tiempo  de  César  pudo  rocupeí  :  ni  an- 

le  nii'ii'  ■  osa  i   lonia  de 
en  la  Caí 
reedificaron  h 

!     bal    El  reí  de  lo 

i  ÍCO,   en  uní 'I  I; 

mperati      i  ■  I 
N  irsi   .  ■  '  ñera]  de  Jnstiniano, 

iharon 
nnbaiilos. 
Capua 

1  i,    I  1  .      I  lol    V, illni  i 

i 
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y  merecen  también  citarse  como  edificios  nota- 
bles la  iglesia  de  la  Anunziata,  el  palacio  del 
gobernador,  la  Casa  Consistorial  y  el  teatro.  Te- 
rreno fértilísimo;  trigo,  maíz,  vino,  aceite,  cá- 
ñamo, lino,  toda  clase  de  frutas,  y  excelentes 
pastos.  La  ciudad  fué  construida  en  el  siglo  IX, 
a  cuatro  kms.  de  la  antigua  Capua,  cuyo  lugar 
ocupa  hoy  la  ciudad  de  Santa  María  de  Capua. 

-  Capua  (Leonardo  de):  Biog.  Médico  na- 
politano. N.  en  Bagnolo  en  1617;  M.  el  17  de 
enero  de  1695.  Estudió  en  un  principio  Filoso- 
fía y  Teología,  bajo  la  dirección  de  los  Jesuítas, 
y  más  tarde  se  dedicó  á  la  Jurisprudencia,  que 
abandonó  al  fin  por  la  Medicina.  Entonces  fué 
cuando  aprendió  el  griego,  con  el  fin  de  poder 
leer  en  su  propia  lengua  á  Hipócrates  y  Gale- 
no. En  1630  regresó  á  Bagnolo;  pero  complica- 
do en  un  asesinato,  tuvo  que  huir  á  Ñapóles, 
donde  algunos  años  después  fundó  la  Academia 
de  los  Investigaii,  destinada  principalmente  á 
los  progresos  de  la  Medicina.  Capua  inspiró  á 
esta  Academia  sus  aficiones  á  la  Química  y  su 
aversión  hacia  la  medicina  galénica.  Imbuido 
por  otra  parte  de  un  exagerado  pirronismo,  todos 
sus  trabajos  tendieron  á  probar  la  incertidum- 
bre  de  la  Medicina  y  de  la  eficacia  de  los  reme- 
dios. Estas  opiniones  le  acarrearon  la  animad- 
versión de  sus  colegas  y  hasta  la  del  público,  á 
quien  privaba  del  precioso  recurso  de  la  espe- 
ranza. Capua  se  dio  por  satisfecho  con  la  protec- 
ción de  la  reina  Cristina  de  Suecia,  y  con  un 
puesto  en  la  Academia  de  los  Arcades  de  Roma, 
que  le  acogió  en  su  seno  con  el  nombre  de  Alces- 
to  i  ilruio.  Capua  dejó  diferentes  obras.  Su  vida 
rita  i">i  X.  Alienta,  y  su  elogio  por  Ja- 
cinto Ginna  y  Nicolás  Crescendo. 

CAPUAL:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  y  grupo 
deJoló,  Archipiélago  Asiático;  es  de  contorno 
casi  circular  y  hacia  su  centro,  con  derivación 
al  S.,  se  levanta  un  cono  truncado  de  unos  250 
metros  de  altura,  cuyas  ladera-  caen  verticales 
la  faja  litoral.  Toda  está  cubierta  de  ar- 
boleda. 

CAPUANA:  f.  fam.  Zurra  ó  vapuleo. 

CAPU  ANO,  NA  (del  lat.   .■rt/>>«iHt<sJ:.&dj.  Na- 
tural de  Capua.  Api.  á  pers. ;  ú.  t.  e.  s. 

(ai  i  a  10:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
ciudad  de  Italia. 

ro:  Astron.  Monte  de  la  Luna,  si- 
tuado en  el  hemisferio  oriental  entre  los  montes 
Cichusy  Etamsden.  Llámase  también  asi  el  cráter 
1 1 'bu  monte. 

CAPUCETE:  ni .  dini.    de  CAPUZ.    Tiene   más 
nao  cu  Aragón  i  n  el  si  ntido  de  «acción  de  clia- 

capucu:  Oeog.  Pueblo  en  el  di  i     Indoa  , 
Alto  Amazonas,   dcp.   Loreto,   Perú;  150 

capucuI:  Oeog.  Laguna  en  el  dist.  del  Ca- 
<  1 1 1 .  té   di  p    del  '  ¡aui  a,   I  lolombia ;  se  comunica 
con  la  d     [tayá    tii  ni   in       "  treinta  kilómel  ros 
1 1  en  el  río  Ñapo. 

capucha  (de  capucho):  f.  Especie  de  capilla 
que  traían  bis  mnji  n     pegada  en  la  parte    upe 
.    mantelel  >     j  c  iída  ordinariamente 
ialda. 

1         cha:  Ca  p 

Nombro  que  bo  daba  an- 
tiguan. *  .   Era  más 

li     imp . 

.    U\    '      V.    I  ' AITrlIl'iN. 

capuchina:  f.  l'i  mi. i '  "ii  i     hoja   dehí  ehu 
rn  di  i  n  .  '  ii  forma 

lo,  olor  ni" 
pie  inte,  Se  cultiva 
m 

1 

P 

i 
.    i ..    1 1 1 

I     i  \ío i      I lia 

luqnoqi 
ndo  mi"  do  ello    i 
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char  los  aparejos  reales  y  asegurar  los  palos  an- 
tes de  haber  encapillado  las  jarcias, 

-Capuchina:  Bol.  Hermosa  enredadera  que 
uta  un  grupo  de  plantas  denominadas 
tropeoleas,  que nstituyen  una  tribu  de  la  fa- 
milia de  las  geraniáceas.  Ha}-  unas  treinta  espe- 
cies de  capuchinas  indígenas  de  las  regiones  cá- 
lidas y  templadas  de  la  América  meridional; 
muchas  de  ellas   se  cultivan  en  Europa  como 


Capuchina 

plantas  de  adorno.  Los  caracteres  comunes  de 
todas  la  capuchinas,  y,  por  lo  tanto,  del  género 
(Tropeolwn)  que  constituyen,  son  los  siguien- 
tes: llores  irregulares,  hermafroditas,  con  un 
receptáculo  en  forma  de  escudilla  cuya  parte 
posterior  está  dispuesta  en  espuela  de  forma  y 
dimensiones  variables.  Sobre  su  borde  se  inser- 
tan un  cáliz  de  cinco  sépalos,  comúnmente  co- 
loreados, imbricados  ó  subval vares  en  el  botón; 
una  corola  de  cinco  pétalos,  alternos,  imbrica- 
dos y  desemejantes,  los  anteriores  algunas  veces 
muy  pequeños  ó  hasta  nulos;  un  andróceo  di- 
plostemonado ,  con  ocho  estambres  dispuestos 
en  dos  verticilos,  cuatro  sobrepuestos  á  los  sépa- 
los, excepto  el  posterior  que  corresponde  ala  es- 
puela; cuatro  sobrepuestos  á  los  pétalos,  excepto 
el  interior.  Todos  tienen  filamentos  libres  y  an- 
tenas biloculares  y  dehiscentes  por  dos  hendi- 
duras longitudinales,  introrsas  ó  laterales.  El 
ovario,  libre  y  coronado  por  un  estilo  cuya  extre- 
midad estigmatífera  esta  dividida  en  tres  ramas 
iguales  ó  desiguales,  tiene  tres  celdas,  cada  una 
de  las  cuales  contiene  en  su  ángulo  interno  un 
óvulo  anátropo,  descendente,  con  el  microfilo 
arriba  y  hacia  afuera.  El  fruto,  de  pericarpio  pri- 
mero grueso,  carnoso,  después  esponjoso,  se  di- 
vid"  en  la  madurez  en  tres  aquenios,  cada  uno 
con  una  sola  semilla  desprovista  de  albumen. 
Son  plantas  herbáceas,  comúnmente  trepadoras, 
ib-  hojas  alternas,  provistas  ó  no  de  estípulas, 
de  limbo  salpicado,  entero  ó  más  ó  menos  corta- 
do, y  de  flores  axilares,  solitarias  y  peduncu- 
ladas.  Sus  hojas  y  florea  tienen  un  sabor  fuerte 
y  picante  que  recuerda  completamente  el  de  los 
berros,  por  lo  cual  podrían  ser  empleados  como 

i licamcnto  1"  mismo  que  estos  últimos. 

Los  frutos  jóvenes  puestos  en  vinagre,  consti- 
tuyen un  condimento  exeitauto  y  aperitivo.  Es- 
tas propiedades,  conocidas  desde  hace  mucho 
tiempo,  se  han  aprovechado  muchas  veces  por  los 
mies  para  evitar  el  escorbuto.  Braconnot 
ha  encontrado  fósforo  en  las  capuchinas,  locual 
lia  servido    para  explicar  por  qué  estas   plantas 

despiden  ráfagas  minino  as  en  julio  antes  de  la 

; y  en  el  eie  |  M  ise  1 1  b  i,  h"eho  probado,  cuyo 

di  ■'  ni into    a  an  ibuye  á  i  Instina,  bija  de 

Linneo.  M.  '  Hoez  ha  notado  en  estas  planta  i 
una.  materia  sulfurada  análoga  i  la  de  la  mosta- 
za, loque  las  aproxima  á  las  cruciferas  por  sus 
propiedades  an1  íescorbúi  ii  a 
Queda  dicho  que  se  ci in  unas  i  nauta  es- 
de  capuchinas,  unas  grandes,  otra     i  na 

n  poro  la  ni  i     illlpiirlanle  de  toda     ellas  es  la 

i  'apuchina  grandi .  que  es  tipo  del  gi  upo 
I  'apuchina    granat      <  Ion  tituyo    la   especie 
lum  maju     j    n  cibe  también  los   nom- 
ni  ¡are  i  do  /■'/■«.  la  de  galán  y   /  loga   de 

i   ;■■     di Andalucía    E    oriunda 

del    Poi  a,   habiendo  o  iut  roducido  on   168  i  on 

Holanda  en  "I  i  udiii  di  1  C I"  Bovornin 

i    i  ,.i  don   l  -i  oapui  h an  i    •  •  onoció  on 

t'.'M opa  un    iglo  mi'       \ uando  i ¡i  denle 

dol  Pen't    -    i  '    ' ' Ii  i"   "i  igiuavia  de  la   ln 

di    'ln  i-    - bn    di   /  '  lia  ¡       8 

i •  i,  /.."/<  ■■>''/.     on  Inglaterra  j 
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cheKarse  en  Holanda.  El  nombre  portugueses 
más  propio:  Mastruco  del  Perú. 

En  América  es  la  capuchina  planta  perenne, 
pero  en  el  centro  de  España  es  bienal,  pormás, 
que  las  variedades  de  flor  doble  pueden  llegar  á 
hacerse  perennes  cuando  se  las  cultiva  en  una 
localidad  abrigada.  Florece  desde  junio  hasta 
fines  de  otoño,  y  se  siembra  al  aire  libre  á  lin- 
de abril,  siempre  de  asiento  y  golpes  de  cinco  á 
seis  granos.  Además  de  por  siembra  se  prop 
también  fácilmente  por  acodo  y  por  esqueje,  que 
se  practican  por  abril,  mayo  y  junio,  y  son  los 
únicos  medios  de  obtener  ¡lores  dobles.  Hay  ne- 
cesidad de  conservarla  dentro  de  abrigos  du- 
rante los  fríos,  y  en  el  verano  suministrarle  rie- 
gos frecuentes.  Es  notable  por  la  viveza  de  sus 
colores  y  la  elegancia  de  sus  tallos  colgantes.  En 
estos  últimos  tiempos  se  han  obtenido  algunas 
variedades  muy  notables,  como  son:  Cajnichina 
grande  anaranjada  de  Dunnet,  éntrelas  especial- 
mente trepadoras;  es  de  color  rosa  brillante,  muy 
apreciado  por  lo  raro  en  estas  flores.  Capuch  i  na 
Tom  Potice,  variedad  notable  entre  las  cnaiws, 
de  flores  amarillas  claras,  bronceadas  y  encarna- 
das; Capuchina  de  Schencr,  también  enana,  con 
flores  manchadas  de  bermellón  sobre  amarillo. 
Capuchina  de  Lohb,  variedad  híbrida,  que  al- 
canza la  altura  de  seis  metros,  y  cuyas  flores  son 
de  color  de  bermellón  brillante,  con  venas  pur- 
púreas sobre  fondo  amarillo. 

Según  Cazin  y  otros  autores,  los  frutos  de  la 
Capuchina  grande  constituyen,  después  de  ma- 
duros y  secos,  un  excelente  purgante  á  la  dosis 
de  60  centigramos.  Sus  propiedades  excitantes 
y  antiescorbúticas  se  encuentran  igualmente  eu 
las  demás  especies,  tales  como  el  T.  pentaph  illum 
empleado  en  América  con  el  nombre  de  Chagos 
da  Mi  mía,  el  T.  tuberusum  del  Perú,  de  tubércu- 
los carnosos,  que  se  comen  cocidos  á  manera  de 
patatas. 

CAPUCHINO,  NA  (de  capucho):  adj.  Dícese 
del  religioso  descalzo  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco de  Asís,  que  trae  barba  larga,  habito  y 
manto  corto,  de  sayal  pardo  oscuro,  sandalias  y 
un  capucho  puntiagudo  que  cae  hacia  la  espalda 
y  sirve  para  cubrir  la  cabeza.  U.  t.  c.  s. 

...mandólos  enterrar  en  Parma  en  el  mo- 
nasterio de  los  padres  CAPUCHINOS,  etc. 
COLOMA. 

...me  han  venido  á  la  mano  una  muchedum- 
bre de  apuntamientos  históricos  que  hizo  el 
capuchino  fray  Cayetano   de  Mallorca,  etc. 
JOVELLANOS. 

—  CAPUCHINO:  Perteneciente  ó  relativo  ala 
0rdcn  de  los  Capuchinos. 

-  Capuchino:  Mar.  En  las  velas  de  buques, 
es  la  punta  que  forma  la  lona  en  los  puños  an- 
tes de  relingar. 

-Capuchino:  Taurom.  Llámase  asi  al  toro 
que  tiene  la  cabeza  de  un  color  y  la  pinta  de  otro, 
concluyendo  en  punta  sobre  el  cerviguillo  la  ca- 
pucha que  parece  tener  echada  de  la  frente  á  la 
cerviz. 

-Capuchinos:  m.  pl.  Hist.  eeles.  Mateo  de 
Basci,  fraile  menor  observante,  del  Ducado  do 
Urbino  y  religioso  en  el  convento  franciscano 
de  Monte-Falco,  aseguró  en  1525  que  Dios  lo 
había  aconsejado  que  practicara  una  pobreza 
mas  estrecha,  y  se  retiró  á  una  soledad  con  per- 
miso del  l'apa.  Llevados  del  mismo  ánimo  jun- 
táronsele  otros  y  sufrieron  algunas  persecucio- 
nes, hasta  que  en  el  año  l.vjs  Clemente  VII  les 
permitió  ponerse  bajo  la  obediencia  de  los  con- 
ventuales y  llamarse  hermanos  Eremitas  me- 
nores. 

Podían  admitir  en  SU  compañía  i  cuantos 
desearan  vestir  su  hábito  y  elegir  su  residencia, 
teniendo  derecho  á  nombrar  un  vicario  general; 

Íiero  en  las  procesiones  debían  ir  bajo  la  cruz  de 
os  conventuales  en  los  lugares  donde  los  hubie- 
i.aid"  no.  bajo  la  cruz  de  la  parroquia. 
Ün  gran  número  de  personas  convertidas 
por  la  predicación  de  estos  nuevos  Eremitas  se 
unieron  a  olios,  y  en  1680  tenían  ya  cuatro  con- 
ventos, adquiriendo  desde  entonóos  muchos  ca- 
da .uní. 

Paulo  III.  que  1"  i  protegía,  fué  quien  en  1536 
I.    dio  el  nombre  de  Capuchinos  de  la  orden  de 

Menores,  que  |  n  "lil  iel  mi  ellos  al  aiVtlg IU0  lo- 
man   El  mis Pontifico  les  sujeto  ,\  la  visita  y 

corrección  de  los  conventuales,  obligando  ai  vi- 
o  i,,  general  por  ellos  eli  gido  í  pedir  bu  emitir 

niaeii.li    d     '"tea  al  de  I     tO 
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Les  prohibió  después  establecerse  más  allá  de 
los utes,  pero  en  1573  Gregorio  XIII  les  con- 
sintió ir  á  Francia  á  ruego  de  Carlos  IX,  adqui- 
riendo en   dicho  reino    gran  número   de   con- 

Tenti  ,ii 

También  se  establecieron  en  España  desde  el 
año  1606con  licencia  de  Paulo  V,  que  erigió  por 
fin eu  orden  su  congregación,  concediéndoles  una 
completa  independencia  délos  conventuales,  y 
dando  el  nombre  de  general  á  su  superior. 

La  orden  fué  en  aumento  y  adquirió  gran  des- 
arrollo, extendiéndose  por  las  mas  apartadas  re- 
pones v  erigiendo  numerosos  conventos. 

Bajo  la  dirección  de  los  Capuchinos  se  funda- 
ron varios  conventos  de  monjas,  llamadas  hijas 
dé  la  Pasión  y  Capuchinas. 

María  Lorenza  Longa,  viuda  de  un  señor  na- 
politano, las  instituyó  eu  Ñapóles.  Habiendo he- 
ího  construir  un  monasterio  en  esta  ciudad,  pro- 
nunció sus  votos  en  la  orden  tercera  de  San  Fran- 
cisco, ala  edad  de  sesenta  años,  pero  cuatro  des- 
pués abrazó  la  regla  de  Santa  Clara,  haciéndose 
de  la  orden  de  i  lapuchinos. 

La  viuda  de  Enrique  III,  Luisa  de  Lorena, 
fundó  otro  en  París,  que  se  ocupó  después  de  su 
muerte  en  1606. 

Estos  religiosos  hacían  voto  de  la  mayor  po- 
breza, de  tal  suerte,  que  no  podían  poseer  bie- 
nes de  ninguna  clase,  ni  individualmente  ni  co- 
mo comunidad,  por  lo  cual  estallan  exentos  de 
todo  impuesto,  teniendo  el  derecho  de  pedir  li- 
ta por  villas  y  campos.  No  podían  aceptar 
donativos  que  no'fuerau  módicos,  por  cuya  ra- 
zón fué  anulado  en  el  Parlamento  de  Aix  en  1  732 
el  legado  de  una  renta  de  cien  Ulnas  que  se  les 
había  hecho. 

CAPUCHO  (del  b. 
lat.  capulí um;  del  lat. 
caput,  cabeza):  m.  Cu- 
ín, na  de  la  cabeza, 
más  larga  que  aucha; 
remata  en  punta,  y  se 
echa  á  laespalda  cuan- 
do se  quiere. 

Envuelto  en  un  ca- 
pí i  no  eon  unos  zue- 
entró   un  chiri- 
mía de  la  bellota. 

QUEVEDO. 

Capucho:  ant.  Ca- 
pullo del  gusano  de 
seda. 


Capucho 


Y  nos  vemos  tan  metidas  en  su  grandeza, 
como  está  este  gusanillo  eu  este  capucho. 
Santa  Tekesa. 

CAPUCHÓN:  m.  aum.  de  CAPUCHA. 
-Capuchón:  Especie  de  abrigo,  á  manera  de 
eapucha,  que  sueh  n  usar  las  damas,  sobre  todo 
por  la  noche. 

-Capuchón:  Dominó  corto. 

Llevaba  un  rico  traje  blanco,  y  un  capuchón 

amarillo,  casi  trasparente,  qui  ap pasaba 

de  su  cintura,  etc. 

Nicomedks  Pastor  Díaz. 

i  '  ipuchóN:  /•'/■/'.  E  pecie  de  cubil  i  ta  ó  ta- 
|, .,.]■  i.i  formada  por  un  disco  de  palastro  ó  cha- 
na de  hierro,  movible  alrededor  de  una  bi  i  ;i  i 
„  de  u\í  eje  vei  tical,  v  n  liad  i  en  la  abertura 
Bupi  ]  ¡or  de  1 1  cliimí  nea  de  las  locóme 
Sii  ve  pal  .i  regulai  el  tiro  de  las  mismas. 

-Capuchón:  Bot.  Conjunto  d -unos  flo- 
ral  ,    '  i>.il pétalo  ,  i  ónca\ o  ,  desarrollados 

en  forma  'l"  saco,  de  ca  o le     ipuchón  mas  ó 

meno     alai  ;ado   Tal  e  i,  por   ejemplo,  el    i  palo 

po  i-  i  ior  'i"  I"    a i"  .    I  ¿lili   li  i  dado  i    pe 

cialineuti  el  nombre  de  c .   i  ch&n  i   !¡     >:  nium  ) 

¡¡  miH  eoncaí  idad  partí  ulai   de  los  filamentos 

i  icli  piadi  o     En  •  itas  planta  ; 

I.,    lili to    i    i mil  i  o  b!  y  recubren 

el  ovaí  io.  Sr  dan   n brea  o  peí  iali     á  las  di 

¡reí    '  .   parte  i  il lacquiíi  lia 

II  i:  i tecit  i)  al   ¡unto  di   líl  imi  n 

to     oldado    que   Uní    di  nomiii  i    ttylostegium, 

mientra  i  que   V\  illdcnov    li    d  i   el   noiul le 

corona.  El  capucl i lo  en  el 

Ha   por  apéndici  i  i 3  u  quin    lli me 

(coi  mi  ),  y  que  toi  minan   i  a   un  i  punta  n  ota, 
',  ,  !    i       di    un    ipéiulicu  dorsal  y 

í ¡>i  mu  I"  II  uñado  ala 

illdi Poi      •  tino,   di    la   partí 

Inferior  del  capuchón  p  u  ti  n    [>i  t]  I  "     o 

i  .  .   iltoi  ni o  i"    i  m  rno    ..  ■  ctemüdo     obro 
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la  corola.  Las  lengüetas  son  á  veres  reemplaza- 
das por  un  disco  circular  que  rodea  el  capuchón 
y  se  llama  escudo. 

-Capuchón  ó  Capucha:  Hist.  Nombre  que 
se  dio  á  cada  uno  de  los  individuos  de  una  So- 
ciedad que  se  formó  hacia  1182  en  la  Auvernia, 
F rancia,  con  objeto  de  hacer  frente  á  los  bra- 
banzones  y  otros  aventureros  de  la  misma  índo- 
le, medio  soldados  y  medio  bandoleros.  El  ini- 
ciador fué  un  carpintero  llamado  Durand,  que 
supuso  que  la  Virgen  se  le  había  aparecido  y  le 
había  mandado  organizar  una  Liga  para  exter- 
minar á  los  bandidos.  Uuiéronsele  el  obispo  y 
doce  habitantes  de  Puyen- Velav,  y  en  breve  la 
misma  asociación  cundió  y  llegó  á  ser  bastante 
poderosa  para  aniquilar,  cerca  de  Chateaudun, 
eu  20  de  julio  de  1183,  y  con  auxilio  de  algunas 
tropas  de  Felipe  Augusto,  á  7  000  aventureros, 
de  los  cuales  ni  uno  solo  escapó.  La  sociedad 
debió  su  nomine  al  capuchón,  que  todos  sus  in- 
dividuos llevaban. 

-  Capuchón  (Guerra  del):Hist.  Lucha  queen 
el  siglo  xiv  sostuvieron  los  cordeleros  de  Nar- 
bona  contra  los  de  Beziers,  y  en  la  que  llegaron 
á  tomar  parte  los  ciudadanos  de  ambas  pobla- 
ciones. La  causa  fué  la  mayor  ó  menor  amplitud 
que  debía  darse  al  capuchón. 

CAPUELIMAS:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdicción 
del  ( 'luche,  ilep.  del  Quiche,  Guatemala;  220 
habits.  Granos  y  legumbres. 

CAPUL:  Geog.  Isla  adscripta  á  la  provincia  de 
Samar,  Filipinas,  unos  16  kms.  al  S.  O.  de  la 
punta  de  Samar,  llamada  Balicuatro.  Es  de 
forma  muy  irregular,  tiene  unos  150  kms.  *  de 
superficie,  es  bastante  fragosa  y  forma  la  parte 
S.  E.   de  la  boca  interior  del   Estrecho  de  San 

Beruardino.  ||  Ayunt.  en  la  isla  de  su  n bre, 

prov.  de  Samar,  Filipinas;  2  410  habits.  Sit.  en 
terreno  desigual  en  la  costa  E.  de  la  isla. 

CAPULA  (dini.  del  lat.  capis, 
taza,  vaso):  Arqueol.  Vaso  pe- 
queño para  vino  ó  ropa  para 
beber,  eon  un  asa,  usados  en  la 
antigüedad  clásica.  Aeostum- 
bi  iban  á  servir  la  cu  ¡mía  sobre 
las  lie-sillas  circulares  llamadas 
cilibantum,  propias  para  be- 
ber De  esto  y  de  la  forma  del 
vaso  da  idea  cabal  nuestro  gra- 
bado, tomado  de  Rich  y  copia  de  una  pintura 
de  Poinpeya. 

-Capula:  Geog.  Puebo del dist.  de  Sultepec, 
e.st.  de  Méjico.  ||  Pueblo  de  la  nnmicip.  y  dist. 
de  Morelia,  est.  de  Miehoacáu,  sit.  entre  Pás- 
cuaro  y  Morelia,  Méjico. 

CAPULALPAM:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de 
Coixtlahuaca,  est.  de  Óajaca,  Méjico;  100  habi- 
tantes. V.  San  Mateo  de  Capulalpam. 

capulayo:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  Cama- 
rines Norte,  Luzóii,  Filipinas:  desagua  por  la 
costa  S.  O.  de  la  prov.  en  el  seno  deGuinayan- 
gán.  En  su  orilla  izquierda  hay  un   puel    i   I 

misil nbre  agregado  al  de  B  :  n 

CAPULHAC:  Oeog.  Pueblo  cal i  a  de  su  mu- 
nicipio, dist.  de  Ti  nango,  est.  de  Méjico;  6  000 
hábil  inte 

CAPULÍ:  m.  Árbol  oriundo  de  América, 
oie  do  cerezo,  que  da  una  frutilla  de  gusto 
agradables. 

-Capulí:  r  uta  do  dicho  árbol. 
CAPULÍ  DOS  (del  lat.  capülus,  féretro,  ataúd): 
ni,  pl.  Zool.  Familia  de  molu  ico    gasl 

,1,  i  ordi  n  do  I"  ■  prosobranquios,  sul leu  di  1" 

o,  tenobranquioB,   guipo  do  loa  tenio  I ir 

tómanos  ó  tubulibranquios,  So  cal  icti  ri   i  esta 
poi    pri   i  nial-  la  concha    eu   forma  di 
Ltu   d,  api  na    n  -i"  ida  en  i    piral  y  sin  i 
[o;  pií    gi  indi  ..   ancho;  hoi  ii  o  al  i 
quia    foi  mad  i    por  una  lila  do  hilo 
do  .  pi  ndientes  al no  de  lacámarn  branquial; 

[I  V  .11   um    | y  0 lilleull.nl. 

i  lompiendi  eata  I  iinilia 
I       .  ptra   •  j  I  i  ¡  idula. 

CAPULÍN:  ni      1/' 

Capulín:  G       i 

,l,  r  di   Z  i    ipa,  Gn  tt<  n  il  '    55  I'  ibil      \\ 

CAPULO    del  lat 

...  ,,,  ro   di    mo  '     proao- 

i piios,  di  1  subordi  i 

...  do  lo     1   II 
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lili  ■auquios,  de  la  familia  de  los  Capúlidos.  Se 
caí  icteriza  este  género  por  presentar  concha  có- 
nica, arrollada,  con  una  impresión  muscular  en 
forma  de  herradura,  y  el  vértice  de  la  concha 
posterior.  Es  notable  la  especie  G.  hungarieus, 
propia  del  Adriático  y  del  Mar  del  Norte.  Su 
concha  suele  presentar  colores  muy  agradables; 
por  lo  regular  es  de  matiz  amarillo  pálido,  el 
del  manto  sonrosado  con  una  franja  anaranjada 
muy  vistosa.  Su  cabeza  es  gruesa  y  tiene  dos 
tentáculos  con  los  ojos  en  su  base. 

CAPULTITLÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  municip. 
y  dist.  de  Toluca,  est.  de  Méjico.  ||  Pueblo  de  la 
municip.  y  dist.  deHuexotzingo,  est.  de  Puebla, 
Méjico. 

CAPULUAC:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Lerma, 
est.  de  Méjico. 

CAPULUPULUÁN:  Geog.  Grupo  de  innumera- 
bles  isletas,   llamado   también  Las  '  7  n 
sit.  en  el  Golfo  de  Lingayén,  próximo  á  la  costa 
de  la  prov.  de  Zambales,  Luzón,  Filipinas. 

CAPULLO  (del  lat.  capllülum,  eabecita):  ni. 
Obra  que  hace  el  gusano  de  seda  con  su  baba. 
Es  de  figura  de  un  huevecito  de  paloma  y  casi 
del  misino  tamaño,  de  color  amarillo,  más  ó  me- 
nos subido,  blanco,  ó  azulado. 

...;  pero  aunque  se  llenaran  (las  talegas)  de 
capullos  de  seda,  sepa,  señor  mío,  que  no  he 
de  pelear:  etc. 

Cervantes. 

Trabajando  un  gusano  su  CAPOLLO, 
La  araña,  que  tejía  á  toda  prisa, 
De  esta  suerte  le  habló  con  falsa  risa:  etc. 
Ikiarte. 

...  me  pareció  que  nada  se  podi  ía  adelantar 
en  ésta  con  las  cardas  de  quese  vale  el  proveu- 
zal,...  en  el  beneücio  del  desperdicio  del  CAPU 
LLO  para  el  de  la  seda  de  los  pinos:  i 

JOVELLANOS. 

-Capullo:  Cotón  de  las  llores,  especialmen- 
te de  la  rosa. 

Las  vides  y  los  rosales  descubren  luego  sus 
yemas  y  capullos,  aparejándose  para  mostrar 
la   hermosura  que  dentro  de  si    tienen  enee- 

ll.i'ía. 

Flí.    LUIS  DE  Gl'.ANADA. 

-Capullo:  Cascabelillo  de  la  bellota. 

-Capullo:  Manojo  de  lino  cocido,  llamado 

así  porque,  anudado  por  las  puntas  ó  cabeza 

las  hebras,  hace  el  nudo  la  figura  de  un  i  mi  - 
LLO. 

-(  'apullo:  Tela  basta  hecha  de  seda  de  ca- 
pullos. 

Cela  vara  de  OAP1  LLO    UegTO  a    OUI  6    I.  ales. 

Pragntdtt  ■  de  1627. 

-Capullo:  Pkep 

-Capullo  ocal:  El  formado  por  dos  ó  más 
gusanos  de  seda  juntos. 
CAPURA:  m.  Bol.  Género  de  Sapindáceas,  tribu 

de  las  sapindeas,  de  llore.-  tetrámeros  ó  pentá - 

,  .  polígamas  y  regulares,  eon  un  cáliz  di 
los  imbricados;  corola  de  pétalo    pi  |ueños,  casi 

ii  mpre  nulos,    provistos  do  una   am 

mbre  i  i  ituado  ■  dentro  de  un 
anular  v  de  añinas  ¡ntrorsas  6  Inclusas;  o 
coronado  por  un  estilo  corto  de  tres  ó 
los  radiados  y  estigmátii  osj  i  on  tn  s  ó  cuatro  col- 
dente,  El  fruí buladoy  bióouati 

„    .       H   i     ii       lehi    ente; tu    emulas 

ron   ai  ib.,  que  bajo  .  u  .  boj  nmi  ni uciorrau  lili 

li  i  otilodoni 
porpin  i  altor- 

ó  nnpai  ipiuii  idas,  ooinpuestoadefolíolos 
sentados,  alón  nos  u  opuestos,  J  i  o m  uto  llo- 

pUlltOS  "i  "i 

si. nni. re  alad  i 

forman  raí  imo    de  cii ó  moi 

c i  ocho  i 

Aivhipl.'ll;',       I  i 

CAPU  no  (F»ANl 
\     mil.  1101   i 

i  parí 

1 

muí  ho  i 

.•nidal    [íorollo  Q  »\  ">»• 
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-u  primer  maestro.  Siguiendo  estos 
lompuso  una  porción  de  cuadrosque 
son  los  que  han  cimentado  más  sólidamente  su 
•ion. 
CAPURRUCHO:  Geog.  Monte  de  la  prov.  de 
ia,  p.   j.   de  Onteniente  y  término  de 
te  la  Higuera,  sit.  al  N.  O.  de  esta  villa, 
y  cerca  del  puerto  de  Almansa,   en  los  confines 
de  la  prov.   de  Albacete.    Es  montaña  caliza, 
ne  mármol   negro,  y   en  sus    faldas   hay 
as,  siendo  la  principal  la  llamada  de 
millos  ó  Murciélagos. 
CAPUT  FLUMIN1S  ANAE:  Geog.  ant.  Mansión 
en  el  camino  de  Laminio  á  Césaraugusta;  estaba 
en  el  nacimiento  del  río  Guadiana,  cerca  de  la 
Osa  de  Montiel. 
CAPUZ  (de  i   m.  Chapuz,  acción  de 

i  zar. 

( '  wv7.:  Capucho,  cubierta  de  la  cabeza,  etc. 

-Capuz:  Vestidura  larga,  á  modo  de  capa, 

tuerta  pordelante,  que  tenía  capucha 

v  una  colaque  arrastraba.  Se  ponía  encima  de 

s  ropa,  y  servía  en  los  lutos. 

...  un  venerable  anciano  vestido  con  un  ca- 
puz de  bayeta  morada,  que  por  el  suelo  le  arras- 
traba, etc. 

Cervantes. 

Todos  arrastraban  negros  capuces,  en  señal 
de  sentimiento. 

Diego  Guacían. 

:ie  de  capa  ó  capote,  que  au- 
usaba  por  gala. 

Envióle  más  de  dos  aljabas  moriscas,  la  una 
de  zarzahán  brocada  de  oro,  y  la  otra  de  rico- 
mas,  y  un  CAPUZ  de  muy  rica  grana. 
Crónica  del  Bey  Don  Juan  el  Segundo. 

<m   (Leonardo  Julio,  Raimundo,  y 

Fr.    Fi:  '.-V  i       i   ;    B     i     Esculti      -    i    pan. des, 

I íiulio  Caputi,  que  flore  :ii  ron 

y  Madrid  en  los  siglos  xvn  y  xvm. 

or,  Leonardo  Julio,  dejó  bastan- 

1  tnteniente  y  Carlet,  en 

el  estilo  barroco  de  los  estatuarios  de  su  tiem- 

mdo,  Raimundo,  hombre  de  talento, 

j    modales  corteses,  se  gran- 

i  ¿ón  de  la  corte,  en  la 

de  moda  unas  estatuillas  de  á 

labraba  de  maderas  de  varios  colo- 

i  las  manos  de  marfil,  que  le 

.i         :      ¡cultor  del  rey  I).  Luis  I, 

por  discípulo.  Di i  del  efí- 

■i,  se  retiró  á  su  pa- 
.  ;,¡  cabo  de  algún  tiempo  que  vivió  once- 
en el   mon  istei  io  de  c  :  de  los 
i  Valencia  en  1743.  El  I 

le 

e  la  misma  ciuda  1.  se  distin- 
.  ¡i  SI,  la- 
imp        pti  liistori 

h        i  ,  qui  ■  . 

aplau    i 

i  •.  -  Carlos  :   Biog.   Al  m 
i,  con 

emia  de  San 
:  ,  a  de  las 

,ni    ¡    i    ;  i  doi    i  i  !orporai  ¡ón   •  '     a 

0  1862  y 
i  caí  ret  i  lia  ilusl  rado 

■  -,  acreditad 
do  la  corte. 

CAPUZAR:  a.  i'ii  m-izak. 

_  caquéctico,  ca:  al,    Perl    n    iente  6  reía 

1  i '.  t.c.s. 

CAQUEL:    '■'    .  ,      I;  ., 

E.  á  0 
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aislada,  dista  una  legua  al  O.  de  la  laguna  Epe- 
cuen,  y  en  1882  se  estableció  en  ella  una  guardia 
ó  fortín. 

-  Caquel  Lincó  ó  Huincols:  Geog.  Arroyo 
en  la  gobernación  del  Neuquen,  República  Ar- 
gentina, sit.  en  los  campos  de  La-I'a.  Nace  de 
una  laguna  al  pie  de  los  Andes,  envuelve  en  sus 
aguas  al  Lec-lec,  y  ambos  las  entregan  al  Sen- 
ger,  después  de  un  curso  de  300  kms. 

CAQUENA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Socoroma, 
prov.  Arica,  dep.  Tacna,  Perú,  territorio  ocupa- 
do por  Chile;  SO  hábil  3. 

CAQUESIOS:  ni.   pl.  Elnog.  é  ffist.  Pueblo  de 

la  America  en  la  época  precolombiana.  Vivían 
unos  en  las  mesetas  de  los  Andes,  otros  cu  los 
Llanos,  al  Oriente,  y  no  pocos  en  la  costa.  Exten- 
i  n  los  Llanos  por  las  orillas  del  Sarare  y 
del  Apure,  y  subían  por  las  del  Acarigua  á  lo  al- 
to de  Barqnisimeto.  De  allí  por  las  del  Yaracni, 
salían  al  Mar  de  los  Calilles.  Ocupaban  la  costa 
di  sde  Puerto  Cabello  hasta  más  allá  de  Coro,  y 
además  las  cercanas  islas  de  Curazao  y  Oruba. 
Al  Sur  se  dice  que  llegaron  hasta  las  margenes  del 
Tnnjnelo,  que  baña  el  antiguo  reino  de  los  m ñis- 
cas. En  muchos  lugares  estallan  mezclados  cou 
otras  gentes;  pero  dominaban  siempre  conside- 
rable extensión  de  tierra.  Eran  todos  de  gallar- 
do continente,  y  las  hembras  de  singular  her- 
mosura. Gustaban  de  galas  y  adornos  y  hablaban 
uno  de  los  más  sonoros  idiomas  de  América. 
Eran  los  de  la  costa  y  las  islas  blandos  y  apaci- 
bles, pero  belicosos  y  soberbios  los  de  Barquisi- 
meto  y  los  Llanos,  que  lucharon  con  tenacidad 
y  bravura  contra  los  españoles,  en  tanto  que  los 
otros  se  sometieron  fácilmente.  Las  mas  renom- 
bradas poblaciones  de  la  costa  eran:  Todariquibo, 
Zacerida,  Cumarebo,  Carao,  Tamadoré,  Carona, 
Guaybana,  Capatarida,  Miraca,  Urraquiy  llurc- 
hurebo.  Obedecíanen  todas  á  los  caciques,  y  reco- 
nocían un  jefe  supremo  a  quien  pagaban  tributo. 
Ya  cristianos  y  españoles,  estos  caquesios  fueron 
pacíficos  y  nunca  faltaron  á sus  juramentos.  Nu- 
merosas eran  también  las  poblaciones  de  los  ca- 
quesios del  Mediodía.  Regíanse  por  caciques,  mas 
no  se  sabe  que  tuvieran  jefe  superior  en  paz  y  en 
guerra.  Parece  que  vivían  confederados  y  que  la 
junta  de  caciques  deliberaba  y  resolvía  sobre  los 
negocios  comunes.  Así  los  caquesios  del  Medio- 
día como  los  de  los  Llanos  y  los  de  la  Cordille- 
ii  bravos  é  indómitos.  Se  ejercitaban  en 
el  manejo  de  las  armas  y  sabían  pelear  ordena- 
damente. Fortificaban  sus  pueblos  con  empali- 
zadas de  gruesos  troncos  de  palmeras  i'i  otros  ár- 
boles v  con  una  honda  cava,  cubierta  de  agudas 
taca  i,  que  solían  ocultar  bajo  una  ligera  capa 
de  tierra.  Unían  la  astucia  á  la  fuerza,  y  eran 
verdaderamente  temibles.  No  desconocían  las 
irtos  i  lomo  loa  caquesios  de  la  costa,  cultiva- 
ban el  maíz  y  cubrían  la  entrada  de  lo,  almace- 
nes en  que  era  depositado  con  trojes  altas  de 
cini  o  é  seis  pies,  que  levantaban  quince  del  sue- 
lo. Conocían  la  caza  y  la  pesca;  labraban  el  oro; 
tejían  b.i cas,  y  vivían  eu  relaciones  de  comer- 
cio con  algunos  pueblos  vi  anos. 

CAQUETÁ  ó  YUPURÁ:  Geog.  Caudaloso  no  de 

rica  meridional,  afluente  del  Ama  on 

!  or  la  izquierda,  '  ¡orre  en  territorios  do  i  lol 

bia,  Ecuador  y  Brasil,  Ni on  el  páramo  de  las 

Pi li  o  del  i  auca,  I  loloml  ia,  de  una.  peque- 
ña laguna,  llamada  de  Santiago,  rodeada  de  es- 
carpados peñascos  ya  1350  i"  de  ilt.  y  va  de 
S.  E. ,  con  curso  ii. i  \ ,  :  ¡id ■  ya  on  territo- 
rio colombiano,  á  pi  ir  di  tenor  un  s  ilto  y  un 
raudal,  j  di  la  impetuosidad  de  su  corriente  i  n 
izaen  la  misma  direci  n  si  án 

yulo    N.    E,    do   la    Rop        '  ;     i   dol    I  !    liado]    J    entra 

iai  el  Bi  a  il   donde  1 1  ibuta  al  A  mazonas  por  va- 
ria   i",-  i    ó  bra  tondoolpí  imero  el  I  [amado 
rana.    La   longil  nd   total  dol   río  i     do 
recibe  ontre  río  .   irroj  i    ¡  toi  ren- 

algunos  de  mucha 

idi  raí  ion .  coi -I   v.  popoi  ¡     E    un  i  m  ignífica 

ai  toi  io  fluvial,   pero  on  esl  lidiada  bu 

cuonca   ni  so  aproi  ochan   toda     las  facilidades 

para  la     ici is.  Por  uno  do 

los  brazos  uc  este  río  G  i  Jiméne:  de 

i  mi     ido  al  Nuevo  Roino  i  cuando  em 

ta 

i  ■  -..  i     Dist.  dol  dop  del  Cíi 

.,,  i  i  el  territorio  de 

-.  mi    \l  o  i  [n,  al    \,   con  ol  ostado  di     Colima, 

,  S,   E, ,  S.  1 1  l la,  Brasil 

i  ¡í    00  i  i"  ¡  100 Iial  : 
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yute  i  1 1  ■  1  ■'  ■  -  i.       alvajes,  pues  no  II,  g  n 
(i  non  b     o  diieidos.    li :  de   lo  más  di    i    ti    I.- 
la  América  meridional,  pudiendoconl 
mentar  á  50  millones  de  alma,-,  dada  la  I 
dad  del  suelo;  esun  verdadero  mar  di 
islas  de  montes  y  colinas,  y  en  las  tup 
que  cubren  el  suelo  y  los  ríos  menores   vivoií 
innumerables  monos  y  preciosas  aves,  pero  tam- 
bién peligrosos  insectos  y  serpientes,  sobn   toda 

el  terrible  boa.  Haytambién  vastas  llanura   q 

inundan  en  tiempo  de  lluvia.  Los  indígena 
en  ranchos  de  10  ó  50  y  venden  á  los  colombianos  y 
brasileños  resinas,  zarzaparrilla  y  algunos  otros  di 
los  variadísimos  productos  del  país,  entre  los  qui 
figuran,  además  de  los  citados,  estoraque,  m 
cho,  vainilla,  añil,  cacao,  variedad  de  palmas] 
guaduas  y  fruías  silvestres,  maderas  de  eonsj 
tracción  y  de  tinte,  y  también  oro  y  plata.  El 
río  Caquetá  es  el  que  da  nombre  á  este  dist.,  y 
en  sus  orillas  viven  los  feroces  güitotos  y  los  mi- 
tropófagos  llamados  huilotes  y  guaques,  en  i-l 
más  lamentable  estado  de  salvajismo.  Entre  ellos 
hay  odios  profundos  y  luchas  terribles,  y  se  col 
meo  los  prisioneros;  también  son  enemigos  de- 
clarados de  los  negros  y  mulatos  del  Brasil,  que 
han  aprovechado  todas  las  ocasiones  de  invadir 
sus  ranchos  y  hacerles  cautivos  para  venderlos 
como  esclavos  eu  el  Imperio.  Se  divide  el  dist. 
en  tres  corregimientos,  que  son:  Aguarico,  Alto 
Caquetá,  y  1  ti.  La  cap.  es  Mocoa. 

-Caquetá  (Alto):  Geog.  Uno  de  los  corre- 
gimientos en  que  se  divide  para  su  régimen  y 
administración  el  dist.  del  Caquetá,  en  el  estado 
del  Cauca,  Colombia  ó  Nueva  Granada;  tiene 
500  habits. ,  y  la  cap.  es  el  pueblo  de  Yunguillo. 

-Caquetá  (Bajo  ¡  Geog.  Corregimiento  del 
dist.  de  Caquetá,  est.  del  ('auca,  Colombia;  60CJ 
habitantes.  La  cap.  es  el  pueblo  José  María. 

CAQUEXIA  (del  ge.  z-'/r(:,: ;  de  v.xv.'i;,  malo,  y 
e?'.;,  estado):  f.  Patol.  Término  vago,  de  signifi- 
cación mal  definida,  que  puede  aplicarse  á  todo 
mal  estado  del  cuerpo,  pero  que  generalmente. se 
usa  para  designar  todo  estado  general  caracteri- 
zado por  una  alteración  profunda  de  la  nutrición. 
Resulta  ordinariamente  de  enfermedades  cróni- 
cas que  alteran  la  composición  de  la  sangre. 

Siendo  en  cierto  modo  la  caquexia  la  expresión 
mas  lata  de  la  enfermedad,  era  de  esperar  que 
sus  principales  rasgos  se  encontrasen  en  las 
oleas  de  Medicina  antiguas;  en  efecto,  Hipi  ora- 
tes usa  el  término  caquexia;  y  Celso,  que  dice 
haberle  recibido  de  los  griegos,  lo  define:  Malas 
corpí iris  habitus  est;  ideoque  omnia  a 
rrumpu 

Difiere  la  caquexia  de  la  diátesis:  ésta,  en  el 
concepto  de  los  autores  que  la  admiten,  puede 
determinaren  cierto  momento  el  estado  caquéc- 
tico; pero  puede  revelarse  durante  largo  tiempo 
por  sus  manifestaciones  características  antes 
de  alterar  profundamente  el  movimiento  y  - 
nico.  Así,  la  diátesis  se  considera  como  un 
estado  primitivo,  y  la  caquexia  como  un  estado 
consecutivo,  La  palabra  cacoquimio  so  ha  usado 
con  frecuencia  como  sinónimo  de  caquexia.  Es 
una  presión  aul  i  ;ua,  reflejo  de  las  doctrinas 
humorales,  y  que  se  refiere  a  una  perversión  de 

los  líquidos  de  la  ec mía  en  la  onal  se  podría 

ver  u  n. i  causa  do  caquexia.  Esta  no  es,  pues,  una 

i  ule idad,  sino  el  estado  consecutivo  d  ni i- 

,   ,,    enfermedades  que  pervierten  y  degrad  mol 

I ,   o  nutritivo;  asi,  se  dice :  caquexia  paltldi- 

<    i i    ,  oliva  a  las  fiebres  intermitentes,  ó, 

en  general,   a  la  infección  palúdica;  caquexia 
■ .  la  conse  ¡ul  iva  á  los  ciñere.,  en  ol  pe- 
ríodo de  infección  yeueral  ;  ,-,,,,  |  /,-,(,   la 

que  resulta  de  las  alteraciones  circulatorias  en  el 
periodo  terminal  de  las  lesiones  orgánicas  dol 
cora    -o    .-i,      roda  -  las  enfermedades  orónicas 

'|Ue  e p]  muelen  alyllll.lS  lie  lllS  "jaildcS  tún- 
el     iniei-,  alteran  la  nutrición,  y  en  su 

periodo  terminal,  por  el  compromiso  de  las  fun- 

Idarias  j  do  la  nutrición,  sumen  ,  los 

on  ferinos  en  nn  i    tadoded     idi  ñ<  ia  y  alto  raí  ion 

general   01  I  mn-a,   que   niel,,  ,-    el   nlire  de  l  a 

pto.  Mu  general  é  indotei minado, 

,    c le  -i  I  ni'  nie  so  concibe,  d  una  des- 
cripción que  >■ ¡.i ,  mi  i  i   t  idos  tan  divi  rsos  j 

que  no  i  u  neii  ni. i .  punto  común  que  el  de  la 

profunda  alterad i  i-itii  i,  La  p  itogenia,  las 

o- ,  sintonía!  ¡cas,  las  lesión'   .  i  into 

del  c  i  ido  catalépl tomo  las  propio  i  di  i    te 

iid".  'i  '-ni  o  y  1 I  pron  i  tii  '.  difiei   a, 

","  la  .ni I, el  quo  '  le"  lidia  la  caqui    i 
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De  este  modo,  la  caquexia  palúdica  tieno  carac- 
teres muy  diferentes  de  la  caqui  ia  esi  orbútica, 
v  ésta,  por  ejemplo,  de  la  sifilítica.  Lo  propio 
ocurre  con  el  tratamiento;  pero  como  toda  caque- 
xia implica  un  estado  muy  gravo  <lcl  organismo 
por  deficiencia  y  alteración  nutritiva,  hay  una 
indicación  común,  cual  es  la  fundamental  de  le- 
ranl  ir  las  fuerzas,  reanimar  las  funciones  plás- 
ticas, disminuir  las  pérdidas  incesantes  (por  dia- 
rreas y  sudores  colicuativos,  por  vómitos,  hemo- 
rragias, etc.),  y  aumentar  los  ingresos  tanto  co- 
to ■  ea  posible.  Cuando  el  tubo  digestivo  no 
ja  -  ata  lesiones  graves,  debe  ensayarse  la  repo- 
sición del  organismo  por  la  alimentación.  Deben 
preferirse  los  alimentos  de  digestión  fácil  que 
encierren  en  pequeño  volunten  elementos  nutri- 
tivos abundantes.  Pueden  usarse  las  aguas  mi- 
nerales digestivas,  los  estimulantes  ligeros,  los 
vinos  añejos  á  pequeñas  dosis.  Procurar  cohibir- 
Be  la  diarrea  muy  frecuente  en  todos  los  casos 
caquécticos.  El  enfermo  debe  respirar  aire  puro 
y  su  habitación  debe  estar  mantenida  auna  tem- 
peratura suave  y  constante. 

No  toda  caquexia  es  por  necesidad  mortal: 
hay  algunas  perfectamente  curables,  lo  cual  de- 
pende de  la  etiología.  En  tales  casos,  la  indica- 
ción capital  es  sustraer  al  enfermo  á  la  causa 
tiiorbiiica.  Una  consideración  que  hay  que  tem  i 
muy  presente  en  el  tratamiento  de  las  caque- 
xias es  la  oportunidad  de  las  medicaciones  espe- 
;  el  sulfato  de  quinina,  el  ioduro  potásico 
y  los  mercuriales,  la  medicación  ioduro,  no  dan 
tv  Bultado  en  los  correspondientes  estados  caquéc- 
ticos palúdico,  sifilítico  y  escrofuloso.  La  atonía 
del  tubo  digestivo  ó  sus  lesiones  pueden  ser  ta- 
les, que  no  se  opere  la  absorción  de  los  medica- 
mentos, y  aun,  si  se  absorben,  no  se  manifiesten 
sus  efectos.  En  tales  casos  la  primera  necesidad 
'  i  i  amar  un  poco  la  nutrición  languidecida, 
pues  cuando  esto  se  ha  logrado  la  medicación 
específica,  antes  sin  efecto,  suele  producir  ma- 
ravillosos resultados. 

Caquexia  acuosa.  Enfermedad  caracterizada 
por  una  anemia  profunda  con  liquefacción  de  la 
Sangre,  tenden  ia  i  la!  sufusiones  serosas  y  con 
ncia  por  la  perversión  del  gusto  (geofagia, 
alotrofagia).  Este  estado  morboso,  observado 
pon  particularidad  en  los  países  calidos  y  en  las 
razas  de  color,  se  ha  confundido  erróneamente 
con  la  caquexia  palúdica.  Según  las  observacio- 
nes G  confirmadas  por  Otto  Wuche- 
o  le  Bahía)  y  por  tunebos  médicos  de  la  ma- 
rina francesa,  la  caquexia  acuosa  propiamente 

aieha  resulta  del  agotamiento  de  la  i tiomía, 

debido  á  la  existencia  ib-  millares  de  anquilos- 
amos en  i  1  intestino  delg  ido,  di-  snerte  que  esta 
enfermedad  monde  al  grupo  de  las  para- 
sitarias. 

También  se  denomina  la  caque  :ia  acui 
i/,  corazón,  mal  deestó  los  negro  t,  enverne- 

namientos  voluntarios,  h  n  m  i 
fagia,  hipohemia  intertropical  Francia  y  colo- 
nias france  a  .  üirt  eating;  cachexia  africana, 
Morosis,  negro  cachexy,  dissolution  (Inglaterra, 
América  del  Ñortí  ;  Erdessen,  geophagia  Alema- 
nia ;  Oppiliu¡ao,  cancaco  'Iba  ib,  Griesinger  ha 
iba,, anuía. I,,  ,  ,  i  i  enfermedad  clorosi  idi  Egipto, 
y  i  >t  i  o  Wucl i  enfermedad  de  Griesinger. 

La  caquexia  acuosa  presenta  dos  períodos  dis- 
tinto i  mi"  prodrómico,  caractei  izado  por  lan- 
guidez,  abatimiento  fi  ico  ¡    a!,   malestar, 

et  i . 1 1  1 1  ■  i  i,  quebrantamiento  de  fuerza  -  véi  ti  ¡os 
y  algunas  veces  leve  mo\  ¡miento  felá  il  ¡  y  otro, 

i ituído  pot  I"     igno     I  ■  1  i  enfet la  I  o  n 

firmada  que  ofr i  una   mezcla  de  bes  síntoma 

propio    di-  la   •  i  a  t-algia  \  de  I  i  mia.  A 

la  primera  enfen Id  deben  ii  fot  ii  e  lolor 

ico    i     roedura    vól  peí        ton  del 

ex  i  i.  si  -oí 

ila  Le  ii  |.i  onto  de  bulimia  y  'le  pie  i;&  I no 

i''  ci iloración  di    la 

pií  l    lo    1 1;  ido   ai  tet  iib     el  edema  di  la   i  :tre 

niel  id  i        I  i      lipol  nina  l,   ele.    El    e  to  miníenlo 

I  i  regla  al   princi  pió ;  el   pul  so  es 

blando  depre  ibl  .  ¡   por  el    re] lí  ■  cin  ntc  i 

ir.  Hay  dit  pm  •  a]  mi  i imi< 

medida  que  la    mgro    cal col  iraoi lo  la 

piel    o  i lilie  i;  el  col i  do  loi 

tegumento  i  del   negro  i  ■  roe I  i    ido   i a 

mal  o  pardn  co;  la  coloración  di  i  mulato  i 

'i" ambio   an  i  lo  ¡o     en  los  sujeto  i  bl 

el  a8pei  to  t'ocui  t'da  el  propio  d  ia  pa 

babea   i  ,0  q ¡  i  .iitejí,  i  con  la 

JOl ,  con  la  malacia,  La  pervov  ion  del  gil  to,  quo 
' ito  en  comí  i    o  itaui  la    no  aliim  ni  ¡i  ¡a  ,  ú 
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alotrofagia,  constituye  un  síntoma  frecuente  en 
los  negros,  pero  que  puede  faltar  en  los  blancos. 
Losi  ule -suelen  teneruna  predilección  marca- 
da por  la  tierra,  sea  su  conqi  isieión  silícea,  arcillo- 
sa o  cal  caica;  el  impulso  puede  llegar  á  ser  irresis- 
tible, y  Rufz de Lavison  ha  encontrado  en  el  ar- 
senal il,  la  esclavitud  caretas  de  lata  con  cade- 
i  un  idas  i  bs  negros  atacados  de  malacia. 
Según  aumenta  la  malacia  disminuye  el  apetito 
para  las  sustancias  alimenticias. 

1 1  i  .  disminución  de  todas  las  secreciones,  del 
sudor,  ile  la  orina,  de  la  bilis;  decoloración  de 
las  materias  fecales  que  suelen  contener  lombri- 
ces, pero  nunca  anquilostomos;  son  frecuentes 
los  vómitos.  Al  principio  adelgazan  los  enfer- 
mos; después  se  hinchan,  se  ponen  abofados  y 
las  sufusiones  serosas  invaden  los  tejidos  y  las 
grandes  cavidades.  La  debilidad  alcanza  .sumo 
grado  y  no  tuda  en  aparecería  fiebre  héctica; 
una  diarrea  colicuativa  produce  el  colapso  del 
recto.  Los  enfermos  mueren  en  el  marasmo,  y  no 
es  raro  que  mueran  súbitamente  al  hacer  un  es- 
como  en  el  escorbuto. 

El  curso  de  la  dolencia  es  lento,  progresivo; 
¡aiiale  ilutar  meses  y  aun  años. 

El  17  de  abril  de  1852,  practicando  el  doctor 
Griesinger  la  autopsia  de  un  sujeto,  muerto  de 
hipohemia,  descubrió  en  el  duodeno,  el  yeyuno 
y  el  principio  del  Íleon,  en  medio  de  cierta  can- 
tidad de  sangre  recientemente  derramada,  pe- 
queñas equimosis  de  la  mucosa  semejantes  á  las 
que  producen  las  mordeduras  de  las  sanguijue- 
las, y  subte  estos  puntos  de  la  mucosa  equiíiio- 
sada  b.tbía  fijos  vermes  blancos.  Al  examen 
microscópico  reconoció  que  pertenecían  á  la.  es- 
pecie descubierta  y  señalada  por  Dubini,  en 
Milán,  en  183S,  con  el  nombre  de  anquilostomo 
duodenal,  y  estudiada  más  tarde  por  Primer, 
Siebold,  Bilhartz  y  el  mismo  Griesinger.  Este 
autor  declaró  formalmente  que  la  afección  de- 
signada por  él  con  el  nombre  de  clorosis  de  Egip 
to,  y  que  afecta  el  cuarto  de  la  población  de 
este  país,  es  una  anemia  profunda  producida  por 
el  anquilostomo  duodenal.  Observadores  pos- 
teriores han  confirmado  estas  aseveraciones  de 
Griesinger. 

La  caquexia  acuosa  ofrece  grandes  relaciones 
con  la  anemia  profunda  de  causa  general,  con  la 
caquexia  palustre  y  el  beriberi  de  forma  hidró- 
pica. La  hipertrofia  del  hígado  y  del  bazo  carac- 
teriza generalmente  la  caquexia  palúdica.  Los 
derrames  serosos  son  más  rápidos  que  en  la  ca- 
quexia acuosa  y  suelen  pn  tentara  en  medio  de 
las  mayores  apariencias  de  salud  ;  además  el 
beriberi  suele  afectar  forma  epidémica.  La  geo- 
fagia  j  demás  perversiones  instintivas  son  ¡u 
pia  de  la  caquexia  acuosa,  aunque  no  son  ab- 
solutamente constantes. 

Los  antihelmínticos  y  vermífuga  on  Inefica- 
ces para  expulsar  los  anquilostomos.  Wucherer 
dice  haber  obtenido  buenos  resultados  con  la 

trementina,  la  a  ¡aféti  la,  el  ale,  y  alcanfor  i 

din  tad'o  con  el  sulfato  de  hierro.  Tanto  e 

como  brasileños  preconizan  pal ticu 

lamiente  ol  jugo  lechoso  del    ¡?H  t¡  lleira.  Julio 

Rodt  ¡-He    de  M'iui'ii  di |ue  en  casos  muj  ■    i 

ve    d    ain  mia,  debidos  probablemente  <  I 

ti  nci  i  di    los  anquilostomos,  pueden  obtener  e 

con  aquí  1  jugo  curaci las.  La  leche 

ile  Oarrn  <'/'■  ira  es  el  jugo  lacle,  -ente  ,■ ;veto  di  1 

doliaria,  de  M  irl  iu     Ti  od Peckoll  de 

l'iilll  acalle    lia    Ícelo  el   analisi     de  I      I      JUgO,  del 

que  i,i  extraído  un  principio  que  llama  dolían 

na.  El  jo [rústico    ■    u    i  pot   i i  i  i      pot 

el  I  ir.  Costa  1  o  cíesi    peí  ido    N  o 

se     CU),  ,  :  I, 

medical 

Caqv      a         ilmica      Deno  leí  bo 

i ftálmico.  V.  Boi  to. 

Caquexia:   Vet.    Esto    ifi 

Vel mi   cu. ei, a    especi  ll   que  i 

di    >  parí  ¡eiil.n  e  i  ndio,  pue  toq 

i  u         i         i,.a  i.  i  orna    I  i   fot 

tant    que  en  1 le  human  i  Imi  n 

to  resultado  do  otra     enfei 

a  mine  ro  'i .i,  i,i,  rabio  do   ¡n  en   una 

époi  a  dada 

l  ,  ra  dolo 

i  acuosa  como  ei 

lel'lele    a      I     ■    I"       I      i  ■,,,,.  ,| 

| lili.  I u- 

i    i  el  do  i lami  i 

ein,  ni  .  el  en,  ii.n  i       i  ...  que 

¡dad. 
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Esta  afección   ha  producido  inmensas  pérdi- 
das en    la    ganadería;  sólo  en  los  diste 
Nimes  y  Montpellier  (Francia),  durante  los  años 
de  1810  y  1812,   arrebató  90  000  cabezas 
n  ido  lanar,  llegando  á  100  000  en  el  territorio 

les.   Montraedy  perdió  en  1830  la  ocf 
liarte  de  su  ganado  vacuno.  Desde  1851  al  I     i  I 

nexia  devastó  la  Alemania,  y  gran 
de  Polonia  y  Rusia.  En  1887  hizo  en  la  isla  de 
Cuba,  especialmente  en  el  departamento  de  San- 
ta Clara,  innúmera  nas,  ven  1888  se 
ha  sentido  la  presencia  de  esta  epizootia  en  al- 
gunas provincias  del  X.E.  de  España. 

La  caquexia  acuosa  se  desarrolla  de  pn 
cía  en  los  países  húmedos  y  expuestos  á  inun- 
daciones; así,  en   Egipto,  es  casi  inevitable  des- 
pués de  las  periódicas  inundaciones  del  Nilo. 

La  naturaleza  de  la  caquexia  acuosa,  en  ge- 
neral, es  muy  parecida  á  la  de  la  anemia. 

Antiguamente  se  le  llamaba  podredumbre:  es, 
i  e  ral  opinión,  una  perturbación  pro- 
funda de  la  nutrición,  con  alteración  de  la  sán- 
ele, caracterizada  por  la  palidez  y  blandura  de  los 
tejidos,  pui  el  enflaquecimiento,  por  debilitación 
graduada  de  las  fuerzas  musculares,  por  edemas, 
infiltraciones  serosas,  é  hidropesías  en  las  gran- 
des cavidades  explénicas.  Como  lesión  anatómica 
presenta  disminución  de  la  masa  sanguínea,  de 
la  cantidad  anormal  de  los  glóbulos  y  de  las 
materias  sólidas  de  la  sangre,  y  un  aumento 
considerable  en  la  parte  serosa. 

(Irán  número  de  los  animales  doméstico. 
expuestos  á  sufrir  esta  enfermedad,  y  con  espe 
cialidad  el  ganado  de  lanas.    El  buey  y  el  caba- 
llo la  resisten,  y  se  defienden  de  ella  con  • 
ja,  mientras  que  los  conejos  domésticos  y  1 
vos  son  sumamente  propensos  á  contraería,  y 
perecen  casi  fatalmente  á  sus  ataques. 

La  caquexia  acuosa,  que  tiene  en  España  más 
de  setenta  nombres  distintos,  se  presenta  bajo 
las  formas  enzoótica  ó  epizoótica,  siendo  el  es- 
tado esporádico  una  excepción.  En  el  otoño  y 
primavera  es  cuando  se  ceba  preferentemente 
en  los  ganados  lanares. 

La  razón  de  por  qué  los  animales  de  la  especie 
ovinase  hallan  mas  expuestos  ¡i  esta  enfermo- 
encuentra  en  su  constitución  débil,  lin- 
fática, provista  de  un  tejido  celular  muy  abun- 
dante, que  la  hace  mas  susceptible  que  otra 
alguna  de  sufrir  modiíi  pidas  por  la 

influencia  de  la  localidad,    el    aire   y    los   ali- 
mentos. 

Para  estos  animales  tan  inconveniente.es  la 
sequedad  como  la  humedad;  tan  d >o  un  ali- 
mento abundante,  rico  en  principios  asimil 
como  otro  acuoso   y   poco  nutritivo,  puesto  que 

los  dos  e  c  re 3  producen  en  ellos  las  m 

ves  enfermedades. 

l,a  causa,  esencial  de  la  af ion    i 

dad,   según  algunos  ai es,  3        ;ún  otroSj  la 

presencia  en  la  economía  de  diversos  heln 
del  génei  o  i:  los  que  así  piensan 

dan,  además  déla 

n  que  lo  mismo  padecen  la  enfermedad 
sos  que  tra  hurí  tn  que  las  estabula  i 

Tomando  por  causa  la  humedad,  I 
siderar:  la  humedad  del   sin  I",   la   hun  i  ti  id  de 

l  i     pl la  hum    lad  d     la  atmó     i 
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rosidad  en  la  sangre,  causa  predisponente  y  de- 
terminante <ie  la  caquexia  acuosa. 

Todo  pasto  muy  regado  por  primavera  produ- 

mayor  ó  menor  escala. 
Los  pastores  atribuyen  á  ciertas  plantas  el  ser 
ori»en  de  la  podredumbre,  como  ellos  llaman  á 
la  enfermedad  de  que  se  trata;  la  acusación  es 
al  "o  inexacta,  aunque  no  en  absoluto,  puesto  que 
las  plantas  más  propensas  á  absorber  el  agua 
son  también  las  que  más  fácilmente  provocan  la 
xia. 
Los  partidarios  del  parasitismo  dicen  que  esta 
enfermedad  se  debe  á  la  presencia  en  los  conduc- 
tos hepáticos,y  algunas  veces  en  la  vejiga  biliar. 
en  los  tejidos  propios  del  hígado,  ó  en  los  intes- 
tinos, del  distoma  hepático. 

Este  helminto  suele  observarse  en  el  hombre 
y  con  más  frecuencia  en  el  ganado  lanar  y  ca- 
brío, en  el  buey,  el  cerdo,  la  liebre,  el  conejo,  el 
ciervo,  el  venado,  el  camello  y  el  elefante.  En 
3c  desarrolla,  según  opinión  de  los  autores, 
por  haber  deglutido  caracoles  de  los  que  suelen 
estar  adheridos  á  las  hierbas,  cuyos  animálculos 
contenían  larvas  de  distomas. 

Es  muy  frecuente  en  Alemania,  en  Inglaterra, 
en  los  terrenos  bajos  de  Italia  y  en  otros  países, 
especialmente  del  extremo  oriental.  En  la  Dal- 
maeia  y  Holstein  son  muy  raros  los  animales  de 
las  especies  referidas  que  no  contengan  en  su 
economía  el  distoma  hepático. 

El  principio  de  la  afección  pasa  casi  siempre 
desapercibido;  sin  embargo,  no  es  difícil  el  ad- 
vertir que  los  animales  pierden  su  alegría  y  vi- 
nar'han  con  lentitud,  tienen  poco  apetito 
y  se  manifiestan  siempre  sedientos.  Estos  sínto- 
mas se  van  luego  acentuando;  el  abatimiento  es 
cada  vez  mayor,   lo  mismo  que  la  debilidad,  la 
palidez    de    la  piel   y   las   mucosas   aparentes, 
jas  miradas  no  ponen  resistencia  al  co- 
gerlas, doblan  los  miembros  anteriores  ó  se  dejan 
costado.  La  lana,  seca  y  sin  brillo,  se  rom- 
prende  fácilmente.  Este  primer  período 
del  mal  con  la  inmigración  de  los  dis- 

n  el  hígado  y  suele  empezar  por  un  lige- 
ro estado  inflamatorio,  poco  intenso  y  de  cor- 
ta duración,  que  no  tai  da  en  dar  lugar  á  la 
¡pió  del  estado  caquéctico;  la 
el  abatimiento,  el  abandono,  son  cada 
'■r¿  mayores.  Una  gordura  ficticia  oculta  el  ver- 
dadero enflaquecimiento  del  cuerpo.  El  vientre 
está  protuberante  en  la  región  del  hígado,  en 
donde  se  acentúa  lainmi  ¡ración  de  los  distomas. 
Las  m  a  pálidas  y  á  reces  amarillen- 
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glios  mesentéricos.  Además,  bis  pulmones  apa- 
recen llácidos, arrugados, el  corazón  pálido,  blan- 
do, y  sus  cavidades  casi  vacías. 

Ningún  agente  terapéutico  ha  dado  resultado 
hasta  íioy  en  esta  enfermedad, pudiendo  asegu- 
rarse que  el  tratamiento  de  la  caquexia  acuosa 
corresponde  solamente  á  la  Higiene.  Buen  aire, 
buen  abrigo  cuando  sea  necesario,  buen  alimen- 
to, mucho  aseo  en  la  estabulación  y  una  inteli- 
gente y  constante  vigilancia,  son  los  medios  de 
evitar  la  aparición  de  esta  dolencia  tan  devasta- 
dora como  incurable. 

Las  carnes  de  las  roses  caquécticas  no  produ- 
cen daño  alguno  ingeridas  en  el  organismo  hu- 
mano,y  en  París  está  permitida  su  venta,  pero 
estas  sustancias,  desprovistas  de  gran  parte  de 
sus  condiciones  alimenticias,  no  reparan  la  pél 
didas  de  la  economía  y,  por  lo  tanto,  deben  ser 
separadas  del  comercio,  ó  venderse  á  bajo  precio. 

CÁQUEZA:  Geog.  Pueblo  cap.  de  dist.  en  la 
prov.  de  Oriente,  est.  de  Cnndinamarca,  Colom- 
bia, sit.  en  la  falda  de  la  serranía  de  Pascoi  ■; 
8  000  habits.  Antes  de  1878  era  cap.  del  dep.  de 
Oriente. 

CAQUI :  Geog.  Hacienda  en  el  dist.  Aucallama, 
prov.  Chancay,  dep.  Lima,  Perú;  75  habits. 

CAQUIAVIR1:  Geog.  Pueblo  y  cantón  en  la  pri- 
mera sección  de  la  prov.  de  Pasajes,  dep.  de  La 
Paz,  Bolivia. 

CAQUICAB  ó  CABIQUICAB:  Biog.  Rey  quiche 
de  Centro  América,  en  la  époea  precoloinbiana, 
conocido  también  por  los  nombres  de  E-Gag- 
Quicab.ó  simplemente  Quicab.  Vivió  hacia  enes 
del  siglo  xiv  y  principios  del  xv.  Reinó  con 
Cavizimah,  pues  en  aquel  país  la  monarquía  era 
doble,  y  extendió  sus  dominios  por  medio  de  la 
conquista.  Chuvilá  (cerca  de  Chichicastcnango), 
las  montañas  de  la  Verapaz,  pobladas  por  los  sa- 
binales, Cobkeb  (Santa  María  y  Santiago  Cauké), 
Zacabaha,  Zacnleu  (antiguo  Güegiietenango ), 
i  Íhuvi-Magena  (en  las  inmediaciones  de  Totoni- 
capán),  Xelalni  (Quezaltenango),  Chura  Tzak 
(Momostenango),  y  otros  pueblos  numerosos  de 

cakchiqueles  y  dem¡ is,  cayeron  en  poder  de  los 

quichés,  que  saqueaban  las  poblaciones,  hacían  es- 
clavos ;'t  sus  moradoresólos  asaeteaban  cruelmen- 
te, atados  á  los  árboles.  Celebran  los  historiadores 
la  valentía  de  Caquicab,  á  quien  comparan  con  el 
rayo,  y  algún  analista  dice  que  cortaba  á  tajo 
los  cerros  peñascosos  en  los  legares  que  destruían. 
En  apoyo  de  su  afirmación,  cita  este  escritor  una 
roca  cortada  en  1.a  antigua  ciudad  de  Colché  y 
otia  en  la  costa  dicha  de  Pctayab.  Ambos  p,  ñas- 
eos  son,  si  hemos  de  creer  a  Brasseur  de  Bour- 
bonrg,  monumentos  construidos  para  perpetuar 
la  memoria  de  las  hazañas  de  Quicab.  Este  hit  o 
amurallar  la  capital,  que  lo  era  la  antigua  ciu- 
dad de  Utatlan,  conocida  por  el  nombre  de  Ou- 
marcan.,  desdo  que  los  soberanos  fijaron  en  ella 
: .o  residencia.  Temiendo,  sin  duda,  por  la 
ii, leí  de  mis  dominios,  adquiridos  en  gran  parte 
poi  la  fuerza,  puso  vigías  en  las  frontera  .  para 
que  vigilasen  los  movimientos  de  los  enemigos, 

j  mó  las  alturas  con  bul  ificaciones  y  pueblos 

.pie  sirvieran  de  antemural  al  reino.  Los  recelos 
del  monarca  no  eran  infundados.  Primero  esta- 
,  guerra  civil,  pro>  oí  ada  poi  los  plebeyos, 
que  pedían  se  les  eximiese  de  los  tributos  y  car- 
gas a  ipie  e  laban  sujetos  en  calidad  de  vasallos. 

,,  i    representantes  del  pueblo,  que  expusieron 

al  rey  y  á  su  adjunto  las  citadas  pretonsii s, 

fueron  ahorcados,  medida  <  iolenta,  atrib 

las  instigaciones  de  la  nobleza,  j  que  provocó 

lea. iii  formidable,  al  líente  do  la  cual   se 

a  i  aiayae  y  A 1  m i  ■- 1 ,  hijos  de  Quicab,  J 
cliituy  y  Qnechnay,  nietos  del  mismo,  movidos 
lo   cuatro  por  el  culpable  de  eo  de  arrebatar  al 

i o     i  el  i j  tas  i  lene   i    que  po  oía.  I  io  i 
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CAQUIL:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdicción  de 
Joyabaj,  dep.  del   Quiche,  i  luati  m  da ;  :;,  a  ha 

bits.    I  'ana  de  alunen,   I  i  ,        tOS. 

CAQUILA  (del   ár.  cakila):  f.  Bot.  Género  de 
Cruciferas,  serie  de  las  caquileas,  á  las  cnalessir-    ' 
ve  de  tipo;  sépalos  laterales   ma    ó  mi  no    gibo- 
sos en  la  base;  seis  estambres,  cuatro  glándu   i 
dos  de  ellas  interiores  á  lo    pequeños  estambres 
y   dos  comprimidas,    conoides,  exteriores  á  los 
grandes.  Ovario  pluriovulado,  coronado  pot 
masa  estigmatífera  casi  sésil.  El  fruto  es  una  si- 
licua, al  principio  casi  drupácea  y  r] 
y  suberosa,  formada  por  dos  articulaciones  sobra- 
puestas,  indehiscentes,  pudiendo  en  la  ma  lun  2 
separarse  una  de  otra.  Cada  uno  de  éstos  contiene 
una  sola  semilla,  ascendente  en  el  inferior,  pro- 
vista de  un  embrión  carnoso,  colorado. 

Son  hierbas  anuales,  ramosas,  carnosas,  lam- 
piñas, de  hojas  alternas,  enteras  ó  pinnatifidas, 
de  flores  rosadas,  dispuestas  en  racimos  termi- 
nales desprovistos  de  bráeteas.  Habitan  las  ribo- 
ras  arenosas  de  Europa,  América  del  Norte  y 
Australia. 

Las  especies  más  importantes  son: 

Caqui/o  marítima.  -  Especie  á  que  también 
se  llama  rábano  marítimo,  oruga  marítima,  ro- 
queta marit  i  ma.  Articulación  superior  de  la  si- 
lícula  eu  forma  de  espada.  Se  encuentra  en  los 
arenales  de  Europa,  junto  al  Océano  y  al  Medi- 
terráneo. 

Planta  diurética  y  aperitiva,  y  cuyos  1  notes 
tiernos  son  comestibles. 

Caguila  americana.  -Especie  con  la  articula- 
ción superior  de  la  silícula  ovalyaguda,  y  hojas 
oblongas  y  no  cuneiformes.  Se  encuentra  en  las 
costas  de  la  América  septentrional  y  en  las  An- 
tillas. 

Se  usa  en  el  país  como  antiescorbútica. 

CAQUILEAS  (de  eaquila):  f.  pl.  Bot.  Serie  de 
Cruciferas,  caracterizada  esencialmente  por  su 
fruto  alargado,  algunas  veces  cónico,  tomentoso, 
casi  drupáceo  al  principio,  y  al  fin  seco  y  sube- 
roso; se  compone  de  dos  partes  sobrepuestas^ 
indcliiscentes,  pero  que  se  separan  transversal- 
mente  en  la  madurez,  cada  una  con  un  óvulo, 
ascendente  cu  la  porción  superior,  descendente 
en  la  inferior,  con  un  embrión  carnoso  y  colo- 
reado. Esta  serie  comprende  diez  géneros:  Ca- 
kile,  Enarthrocarpus,  Rapistrum,  Muro-ario, 
Orambe,  Semicrambe,  Physorhynchus,  Fortuy- 
nia,  Erucaria,  y  Moritzia. 

CAQUINGORA:  Geog.  Pueblo  y  cantón  en  la 
primera  sección  de  la  provincia  de  Pasajes,  dep. 
de  La  Paz,  Bolivia. 

-Caqt/ingoKA:  Geog.  Hacienda  en  el  dist,  y 
prov.  Lampa,  dep.  Puno,  Perú;  b0  habits. 

CAQUISIGUÁN:  '  o   de    la   jurisdic- 

ción de  Sipacapá,  dep.  de  San  Marcos,  Guate- 
mala; 200  habits.  Maíz. 

CAQUIXAJAY:  Geog.  Coseríode  la  jurisdicción 
de  Tecpan-Guatemala,  dep.  de  Chimaltenango, 
Guatemala;  110  habits.  Cereales. 

CAR    (del    bit.    ojiare  ):   conj.    causal    ant. 

Porque, 
car:  f.  ant.  poét.  Apócope  de  Cara. 

Vive  DioS  que  tienes  tu   CAE  de   divina. 

\  i  \  m:  Gómez  m  Cu  d  vd  Real. 

CAR:  ni.  Mar.  Extreí iás  grueso  é  inferior 

de  io, 1. 1  enti  m 

l   ,  c  ,■  el  remate  de  la  vela  y  verga  de  mesnna 

que   ,■  afirma  en  la  i  ,  ,. 

TOM  ís  Cano. 

-Car;  Mar.  Ln  faluchos  y  demás  embarca- 
ciones melca,  .  l.i  pie  i  más  grueso  de  las  dos 
de  que  se  compone  la  entena. 

-Caí::  Mit.  Hijo  de  Manes  3  marido  de  Calli- 
roe,  hijo  de  Mein, lio.  que  dio  nombroá  la  1  !ai  ¡a, 

cara   del  l  ii   cara  '   1.  Parte  anterior  de  la 

cabl     1  de., le  ,1    priueipio   de  la    líenle    basta  la 

pimía    de  la    I, al  lia. 

Veo  I"     llÜO     de  ■    re  ,pie  ■■olean  ,ie    la   ea 

J       I         ■,  :,,|,  :,    i    a'  el    ro   l  ce   \    bori  an   la 
llOr ma   Oe  e    a    ,ll\  II.   i   I        i 

Ll:     la   i      DI    I  ■!.  '.      \  i 

El  bárbaro,  lo  i  ai  j  a  amarilla, 

Se  au  mía  ile. i  ,.,i,,  al   i.  lalalle.  etc. 

Lia  II. 1   \. 


CARA 

...no  parece  sino  que  ahora  la  veo  con  aque-  i 
lia  OARA  que  del  uu  cabo  tenia  el  sol  y  del  otro  | 
la  luna,  etc. 

Cervantes. 

-Cara:  Representación  en  la  cara  de  algún 
eto  del  ánimo;  semblante. 

Al  servidor  que  desmaya 
O  de  causado  se  para 
Mostrárnosle  mala  cara, 
Por  que  nos  deje,  y  se  vaya. 

Fr.  Luis  de  Escobar. 

-  Por  mi  fe  que  tenéis  bella  persona, 
Gallardo  talle,  cara  placentera,  etc. 

Samaniego. 

-  ¡Y  con  todo  usted  aguanta 
Que  la  enamore!  ¡Y  tal  vez 
Le  pondrá  muy  buena  Cara! 

Bretón  de  los  Herreros. 
-  Cara:  Parte  inferior  ó  base  del  pan  de  azú- 

-Cara:  Fachada  ó  frente  de  alguna  cosa. 
Pues  no  sólo  no  erau  útiles   al  pueblo  los 
hijos  de  Helí,  sino  á  Dios  embarazosos  y  ofen- 
sivos, y  en  las  niñas  de  sus  ojos,  dentro  de  su 
mismo  templo  á  la  cara  de  su  altar. 

Juan  de  Falafóx. 

No  sería  difícil  contar  cuántas  piedras  tiene 
máquina  tan  grande,  porque  todas  hacen  cara 
ó  muestran  frente. 

Diego  de  Colmenares. 

-Cara:  Superficie  de  alguna  cosa. 

Vecina,  ¡quién  creyera, 
(Le  dijo),  que  valiesen  más  doblones 
De  tu  encaje  tres  varas 
Que  diez  dé  un  galón  de  oro  de  dos  caras! 
Iriarte. 

-Cara:  Anverso. 

...  advertíase  en  la  cara  de  la  moneda  una 
pequeña  mancha  negruzca  que  bien  podía  ser 
sangre,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Cara:  fig.  Considerando  el  rostro  como  es- 
pejo donde  se  reflejan  los  sentimientos  del  alma, 
iesi  i  i  jrüeuza,  osadía,  descaro,  respecto  del  que 
hace  ó  tune  que  hacer  algo  vergonzoso  ó  des- 
airado. 

...:  Miren  vuestras  mercí  li  i  con  qué  CARA 

podrá  decir  este  eseudero  que  ésta  es  bacía,  y 
no  el  yelmo  que  yo  he  dicho,  etc. 

Cervantes. 

¡No  conoces  la  distancia 
Que  hay  entre  los  dos?  No  sé, 
,\  o  ié  cómo  tienes  caica 
Para  presentarte  á ella. 

Bretón  he  eos  Herreros. 
-Cara:  ant.  fig.  Presencia  de  alguno. 

¡Oh!  andemos,  Srnor,  como  quien  anda  de- 
lante de  vile   lia  (MÍA. 

Juan  de  Palaeóx. 

-  Cara:  Geom.  I  ada  uno  de  los  planos  que 
forman  un  ángulo  diedro  ó  poliedro. 

-Cara:  <'■•  oto.  '  'ada      i     de  la  -  superficies 
bue  forman  ó  limitan  un  poliedro, 
i  ara:  adv.  1.  Hacia. 

Y  no  oteas,  i-i  te  mi 
Adelante  o  cara 

Mingo  Revulgo. 

-Caba:  Mirando  hacia,  ó  con  la  cara  vuel- 
ta lia  'ja. 

'  'MI  I    al      el. 

Diccionario  <!■■  I"  Academia. 
Caba    mi  drj  ida:  li;;.  y  fam.  Cara  de 

R  M    Mi 

Caí     oo     no    haoes:   fig,  y  fam    Pi  i  on 

' I ii    mi   | i.i  de  alguno  ¡neo  una  ci    i,   ] 

ol  i,,    ,,      e  .   ,.    p  ildas. 

1   uia  di     m   fig.    y  fam    l'ei  ona  de 

cohn  pard .•crdini 

Cara  di    ileluya    fig    \   fam   Caba  de 

i  \. 

I  '  M:  \    I.I     el     ;i   I,  |      I,         ,1  .ni        1'.   i     ..na    |  u 
lltl     |.  .lid.. 
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i-, 1 1  ii.le  .i  peí  i.. 
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l.lln  Insto, 


CARA 

-Caba  del  montón:  Agr.  Parte  del  montón 
de  trigo  que  eu  la  limpia  cae  del  lado  que  sopla 
el  viento  y  donde  queda  el  grano  mejor  y  de  más 
peso. 

-Cara  de  PASCUA:  fig.  y  fam.  La  apacible, 
risueña  y  placentera. 

Que  tenéis  cara  de  pascua 
Me  dijo  la  de  Guies. 

Lope  de  Vega. 

-Cara  de  rucos  amigos:  fig.  y  fam.  Perso- 
na que  tiene  el  aspecto   desagradable  ó   adusto. 

-Cara  de  rallo:  fig.  y  fam.  Persona  que 
tiene  el  rostro  muy  señalado  con  hoyos  de  vi- 
ruelas. 

-  Cara  de  risa  ¡  fig.  y  fam.  Cara  de 
pascua. 

Ver  pues  con  la  cara  de  risa  que  ella  oía 
esto  de  todos,  era  para  más  atraerles  sus  vo- 
luntades. 

Quevedo. 

-Cara  de  vaqueta:  fig.  y  fam.  La  muy  se- 
ria y  de  expresión  desagradable  y  hostil. 

-Cara  de  vaqueta:  fig.  y  fam.  Persona  que 
no  tiene  vergüenza,  ni  siente  que  le  digan  in- 
jurias, ó  la  cojan  en  mentira  ó  en  algún  nial 
hecho.  U.  m.  en  la  fr.  Tener  cara  de  vaqueta. 

Bien  sé 
Que  debe  un  buen  bastonero 
Tener  perfecta  noticia 
De  personas  y  deseos, 
Tener  cara  de  vaqueta,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Mas  decirle,  «amigo  mío, 
Ya  no  pienso  como  ayer...;i> 
Para  eso  es  fuerza  tener 
Cara  de  vaqueta,  tío. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Cara  de  viernes:  fig.  y  fam.  La  macilen- 
ta, triste  y  desapacible. 

En  esto  desaforada, 
Con  una  cara  de  viernes, 
Que  pudiera  ser  acelga, 

Entre  lantejas  y  arenques. 

Quevedo. 

-Cara  de  vigilia:  fig.  y  fam.  Cara  de 
viernes. 

-Cara  de  vinagre:  fig.  y  fam.  Cara  de 
pocos  amigos. 

...  tenía  siempre  cara  de  vinagre. 

Antonio  Flobes. 

-Cara  empedrada:  fig.  y  fam.  Cara  de 

RALLO. 

-Cara  y  cruz:  Chapas,  juego. 

-A  CARA  DESCUBIERTA:  m.  adv.  fig.  Descu- 
biertamente, á  vista  de  todo 

Deseaban  todos  abreviar  el  negocio,  y  exa- 
minar ..  oara  descubierta  c disculpaban, 

ó  cómo  entendían  sus  proposiciones. 

;-'.,. i  .   . 

Es  preciso  de. arlo  de  una  Ve;',  y  repetirlo  <í 
cara  descubierta,  etc. 

■Iovii  .I.ANOS. 

-  Andar  A  cara  i.i  mti.i  i.i:  i  a:  fi  fig  con 
,|...  d .i  leu  que  el  que  obra  Lien  y  con- 
fuí me  á  i.,  "o,  i le  ir  por  toda  ■  partes  sin  re- 
celo ni  temoi  .I.-  que  n  .  lie  le  ofi  n  1 1  ni  vil  u- 
peí  i,  ..  cuando  menos,  en  la  seguridad  de  no 
ti  i.,  r  poi  qué  som  ij  n  e. 

-A  rniMl  i:  l  CARA:  ni.  adv.  ant.    i   i 
VISTA. 

-  Bul  NÁCARA  Y  1 I  ■  0     i      i  '.  RIQ1  i    I 

uo  tubo:  ref.  con  que  se  ] lern  el  i o  j 

valer  que  li,  ueii,    0,1    p  n    que  el   pie. I, huí 

,.|,  i,  en,  la  i,,  i  He,  ura  ¡  la  ju\ eni ud  en  una  mu 
jer. 

CaÉB    mi     .i    i L  CARAD)    li"   i 

IV.  Re    j   fam,   Padocer  sumo  rubor,   poi   I:  ibi  c 

ineiu  ii.l,,  en  algum ta, 

...  al  entro  I     i 

tierg         ■     pui     pni      n ■ 

un    talla.  ,  1 

I,.  ...Mili... 

CARA    A    CAÍ  m.   ni     ttdv      M  mili      I  i      di       u 

l.ieil.on.  ule     I 

1  ' 


CARA 


-Vi  á  Dios  CARA  ü  cara,  y  mi  áuu.ia  ha 
sido  salva. 

RlVADENEIBA. 

-Cara  á  CARA:  Eu  presencia,  delante  de 
alguno. 

Don  Luis,  como  si  el  mismo  diablo  lo  hubiera 
dispuesto,  se  encontró  CARA  á  CARA  con  el 
conde,  etc. 

Valera. 

-Cara  acara  vergüenza  secATA:  ref.  que 

da  á  entender  que  en  presencia  de  una  persona 
uo  se  dice,  por  respeto  ó  temor,  lo  que  á  sus  es- 
paldas se  habla  sin  consideración  ni  reparo. 

-Cara  á  cara  vergüenza  se  cata:  Con 
este  refrán  se  denota  asimismo  que  con  dificul- 
tad se  niega  aquello  que  se  pide  cara  á  cara. 

-  Cara  de  beato,  y  uñas  de  gato:  ref.  con- 
tra los  hipócritas. 

-Cara  sin  dientes  hace  á  los  muertos 
vivientes:  ref.  que  denota  por  modo  chistoso 
como  el  buen  alimento  en  general,  y  en  particu- 
lar el  de  las  carnes  de  aves,  hace  que  insensible- 
mente vaya  recobrando  el  convaleciente  las  fuer- 
zas perdidas,  y  con  ellas  la  animación  del  rostro. 

Come,  Dorotea,  que  cara  sin  dientes  hace  ó. 
lostia'  rtos  vivientes.  -  ¿Y quién  es  la  car 
dientes?  —  Las  gallinas,  hija,  que  crian  linda 
carne. 

Lope  de  Vega. 

-  Cruzarle  á  uno  la  cara:  fr.  Darle  en  ella 
una  bofetada,  ó  uu  golpe  con  látigo,  correa  ó 
cosa  semejante. 

...  he  de  cruzarle  la  CARA  donde  le  encuen- 
tre, etc. 

Larra. 

-  Darle  en  CARA  á  uno:  fr.  fig.  Reconvenirle, 
afeándole  alguna  cosa. 

Los  vasallos  no  se  atreven  á  dejar  de 
los  vicios  de  los  príncipes,  porque  temen  que 
el  no  hacerlo  es  como  afeárselos  y  darles  con 
ellos  en  cara. 

Pedro  Fernández  Navabbete. 

Y  con  ásperas  é  injuriosas  palabras  . 
cara  coíllos  beneficios  y  las  honras  que  le  ha- 
bía hecho. 

Varen  de  Soto. 

-Dar  uno  la  cara-.IY.  fig.  Manifestarse  res- 
pondiendo personalmente  de  algún  hecho  ó 
dicho. 

Francamente,  no  me  decido  á  darla  cara 
en  este  negocio;  así  pues,  arréglate  como  pue- 
das. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-De cara:  ni.  adv.  Enfrente. 

A  medio  día  se  hallaron  de  cara  ambos  ejér- 
citos, no  habiendo  entre  ellos  algún   impedi- 
mento, fuera  de  una  pequeña  y   lil  re  llanura. 
Vare;;  de  Soto. 
Da  el  sol  de  cara. 

Diccionario  '  la  Academia. 

-Donde   no   ti:   llamen,    no   ii     metas, 
CARA   DE  B  MI  M.l  \:  ref.  conl  r.l  La    i 
tidas. 

Echad  \  .  m;  \  y  .  inv.  una  cosa:  fr.  Ju- 
garla ó  lunar  su  decisión  ó  cierto  azar  que  con- 
si  te  en  tnai  |i.i   alto  una  monod  i,  api 

lino  -i  que.  al  llegar  al  SUCIO,  (1  ia  arri- 

ba la.  oara  ..  busto,  3  . 

el  1!      ,.  e    einlo. 

-  Echar  t  la  oara,  ó  en  car  \,  6  en  la 
oara,  é  uno  i  cosa:  fr.  fig.  I  >■ 

Mal  lio    fué  un 

error  de  mijuventud  que  todo 

l'l    i: 

cía  1 1  u  joven  pal  a 

su  atontamiento  hábil 

i'eil  \K    (    I   \     ,      I    ,      .  \    i   \ 

cara,  d  uno  a 

O   le   I       e      .  ,e  30   lo    ha    ¡ 

I 

M,  IBA, 

■i  ,, 

i'.in  Si 

I',  ii  M'.si.  uno   V  l  v  .  UtA 
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ó  alguna  cosa:  fr.  farn.  Encontrarse  ó  topar  con 
ella. 

-  Ex  la  cara  de  uno:  m.  adv.  En  su  pi 

cía.  á  su  vista,  en  sus  barbas.  Dase  á  entender 
más  comúnmente,  que,  aquello  de  que  se  trata, 
i  rebozo  alguno  ni  ninguna  cla- 
se de  miramiento. 

...  diráiue  en  mi  cara  denuestos  rabiosos; 
etcétera. 

La  Celestina. 

¡libraba  enemigo  capital  de  los  hombres, 
.dolo  á  todos  en  su  cara. 
P.  Juan  EusebioNieremberg. 

-En  la  rara  se  le  conoce:  oxp.   fam.  La 

CARA  SE  LO   DICE. 

-Escupirle  ex  la  cara  á  uno:  IV.  fig.  y 
fam.  Curiarse  de  ¿1  cara  acara,  haciendogran 
mofa  y  desprecio. 

-ESO   Y    LA    CARA     DE    Pl^S    ESTÁ     EX    JAÉN: 

loe.  prov.  con  que  se  pone  en  duda  la  proposi- 
ción que  se  acaba  de  escuchar,  ó  no  se  le  da  ab- 
solutamente asenso  alguno. 

-Estarle   mirando  á  uno  Á  LA  «ara:   ir. 
fig.  y  fam.    Poner  sumo  cuidado  y  esmero  en 
complacerle,  y  darle  gusto  a  la  más  leve  iu  ¡ni? 
■  ¡lili,  ó  adelantarse  en  ocasiones  á  la  satisfacción 
de  sus  deseos. 

-  Ganar  la  cara:  fr.  fig.  Ir  con  cuidado  á 
ponerse  enfrente  de  las  reses. 

-Guardar  uno  la  cara:  fr.  fig.  Ocultarse 
ó  esconderse,  procurando  no  ser  visto  ni  cono- 
cido. 

-Hacer  a  dos  caras:  fr.  fig.  Proceder  con 
doblez. 

-Ha.  ir  cara:  fr.  Oponerse,  resistir,  hacer 
frente. 

...  fué  necesario  alargar  el  paso,  porque  los 
indios  se  iban  retirando  con  diligencia,  aun 
que  caminaban  haciendo  cara,  etc. 

Solís. 

-HACER  i  ai:  \:  fig.  y  fam.  Condescender,  dar 
oídos  á  lo  que  se  propone. 

ficta  -  cara  como  fuente 
A  cuanto  en  tí  se  miró. 

Gabriel  del  de: bal, 

-  Huir  la  cara:  fr.  fig.  y  fam.  Evitar  el  tra- 
to y  concurrencia,  ó  contacto,  de  alguna  per- 
sona. 

iréis  entonces  huyendo  la  cara  de  vues- 
tro rey,  que  vosotros  mismos  elegis 

Juan  de  Palafóx. 

-La  cara  se  i. n  dice:  expr.  fam.  con 

jne  suele  haber  entre  las 

■  una  persona  y  su 

,  e  por  lo  común  en  mala  parte. 

-  Lav  m:i  i:  LA  CARA  a  uno:  IV.  fig.  J  fam.  Adu- 
larle, . 

-Lavable  la  cara  auna  cosa:  fr.  fig.  yfam. 
Limpiarla,  asearla. 

Mu:  un    E8TA  OARA,  Ó  LA  l    '      \ :  expr.   fam. 

alguno  que  no  I  ie 

i, i   hablando,    I     i      con  mu 
para   larl    i  entender  i  una  pi  r 

rpi 

ni,      ii      i    y  fam. 

i       '    lRA. 

I  ■   -,  I  ■ 
I 

-  No  ii 

LRA, 

fig.  y 
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ignorancia  de  algunas  personas  en  su  résped  iva 

facultad  ó  profesión. 

-No  TENER  uno  Á  QUIÉN  VOLVER  LA  i  CRA: 

fr.  fig.  y  fam.  No  tener  uno  dónde  vol\  erla 

CABEZA. 

-No  volver  la  cara  atrás:  fr.  fig.  Prose- 
guir con  tesón  y  constancia  1"  empezado,  no  de- 
sistir ó  cejar  de  su  empeño,  u"  dejarse  arredrar 
por  los  obstáculos  ó  dificultades  que  se  presenten 
al  paso. 

Puesta  la  mano  al  arado,  y  los  ojos  en  el  Se- 
ñor,  que  va  delante,  no  vuelve  la  cara  "(ras. 
Juax  de  Palafóx. 

-Por  mi,  ó  tu,  ó  su,  etc.,  bella,  ó  lixda, 
cara:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Junto  con  bis  verbos 
.  dar,  conseguir,  y  otros  análo- 
ilicitar,  intentar  una  persona  alguna  cosa 
sin  tener  méritos  ni  proporción  para  conse- 
guirla. 

-  ¡Qué  buena  car  v  tiexe  mi  padre  el  día 
que  mi  hurta!  ref.  que  se  dice  de  los  que  mues- 
tran en  el  semblante  los  sentimientos  de  su  ani- 
mo, especialmente  contra  los  que  no  son  la  causa 
de  ellos. 

-Quitarle  la  cara  á  uno:  fr.  fig.  yfam. 
que  se  usa  en  significación  de  abofetear. 

-Sacar  uno  la  cara:  fr.  fig.  Presentarse 
como  parte  interesada  en  algún  asunto.  U.  m. 
con  negación. 

No  bastando  á  reducirlos  la  diligencia  de  los 
capitanes...  fué  necesario  que  Hernán  Cortés 

sacase  la  cara  y  tratase  de  ponerlos  en  razón. 

Si  i  LIS. 

-Sacar  uno  la  cara  por  otro:  fr.  fig.  y  fam. 
Salir  á  su  defensa,  empeñarse  en  defenderlo  ha- 
ciendo propia  la  causa  ajena. 

-  Padre,  saque  usted  la  cara 
Por  él.  -No  la  saque  usted 
Si  la  quiere  tener  sana. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Salirle  á  la  cara  á  uno  alguna  cosa:  fr. 
fig.  y  fam.  Mostrarsey  conocerse  en  el  semblan- 
te las  señales  de  aquello  de  que  se  trata. 

Presto  el  mentir  se  declara, 
Por  más  que  el  que  miente  jura; 
Que  el  mentir  es  calentura 
Del  alma,  y  sale  á  la  cara. 

Tirso  de  Molina. 
No  sé  cómo  el  mal  que  padezco  no  me  salea 

la  CARA. 

Valera. 

-Salirle  á  la  cara  á  uno  alguna  cosa:  fig. 
y  fam.  Tener  que  sentir  por  haber  hecho  6  dii  ho 
algo, 

-Saltar  á  la  cara:  fr.  fig.  y  fam.  1¡ 
der  uno  a  los  avisos  ¡i  reprensiones,  con  di 
postura,  ira  ó  descomedimiento. 

-Saltar  á  la  cara:  fig.  y  fam.  Ser  cierta, 
evidente,  palpable  y  generalmente  notoria  al- 
guna co 

-Tener  uno  cara  de  alejijas:  fr.  fig,  y 
(.un    prov.  And.  Par)  cer  que  uno  ha  comido 

ALE.II.IAS. 

Ti  ser  uno  c  m:a  de  c fr.  fig,  y  fam. 

Tener  | vergüenza. 

'I  i  roí  'RU  la  CARA  á  mi":  fr.  i  !oi  társela, 
cruzarse!  i  6  hei  ú  i  la  di  filo,  para  que  quede 
afrenta  lo  y  Salado  de  una  manera  ignomi- 
niosa 

\ IRAS:  li1.  fig  J  fam.  Avistar- 
se una  porsou  i.  con   "i  n    paro    manife  itarli    , 

ntimiento,  ó  ya  para  re- 
mi  con  ella,  I.  por  I"  común  on  bou  de  ame- 
n  i 

padín 
Allá  i'. 

d    i     Cruz. 

,i 

Pue    va  se  iu '1  i 

lorto 

lai  -  H  as. 

I  :       ró     DE  LO    H  er  r  EROS, 

VOL  VE1    l  LA  CAR/ 1  f 1     fig 

\n  inliin'  irla,    recb  izai  lo  6  dovoli  ei  lo  i  n  adi 
...ai  di   preciativo, 

i  .  .     i  i    i  ..  i  ■■ 

ii.  i ■    h     ¡   ¡un    i;    pomli 


CARA 

misinos  términos  al  que  le   dirige  á  uno  burlas, 
insultos,  etc. 

N ,i  que  A  na  rea  ] 

poiniii'se  á  Pheneuna,  ni  la  w/i'»   &  t 
las  injurias,  que  es  señal  que    encamina 
Dios  su  tribulación. 

Juan  de  Palafóx. 

Volver  la  cara  al  enem :  Ir.  fig.  Re- 

[os  que  van  huyendo,  y  pelear  con  loa 
que  los  perseguían. 

-Cala:./,"'',  y  Anlropol.  Esta  partean  ti  ri.,r 
é  inferior  de  la  cabeza  ,  consta  de  pal 
partes  blandas.  Presenta:  cavidades  profunda] 
destinadas  a  recibir  y  proteger  los  órg  mo  de  la 
visión,  del  id  tato  y  del  gusto,  y  do  ■  pií  i  ¡n  inei- 
pales  y  voluminosa-,  que  son  las  mandíbulas. 

La  pai  te  ósea   está  rumiada   por  ocho  h 
que  son:  dos  maxilares  superiores,  dos  malares! 
dos  huesos  propios  de  la  nariz,  dos  unguis,  el  val 
mer,   dos  cornetes  inferiores,  dos  palatina        i  i 
maxilar  inferior. 

Estos  huesos  con  las  partes  blandas  que  los 
recubren,  forman  las  órbitas  que  alujan  loa 
ojos  con  todos  sus  accesorios),  la  nariz,  la  boca) 
los  labios,  la  barba,  los  carrillos  y  los  pómulos 
(V.  estas  voces). 

Las  partes  blandas  que  recubren  el  esqueleto 
de  la  cara,  son  la  piel,  el  tejido  celular  subcuj 
táneo,  los  músculos  y  sus  dependencias. 

La  piel  es  unas  veces  lisa  y  delgada,  como  en 
los  párpados,  y  muy  movible,  dando  en  este  úl- 
timo caso  inserción  en  su  cara  profunda  á  cierto 
número  de  músculos.  Su  color  varia  según  las 
razas,  las  edades  y  los  climas;  en  general  es  más 
fina,  mas  blanca  y  más  vascular  en  los  rubios] 
Se  presenta  ademas  comúnmente  recubierta  de 
¡icios  mas  ó  menos  rígidos,  ó  simplemente  de  un 
vello  ligero.  La  superficie  de  la  piel  presenta 
pliegues  y  arrugas  desde  el  momento  del  na-i- 
mieuto,  que  se  aumentan  ii  proporción  con  la 
edad  |  or  la  acción  de  los  músculos  de  la  cara; 
estos  pliegues  y  amigas  son  más  acentuados  en 
los  individuos  delgados  que  en  los  gruesos,  y  re- 
velan más  ó  menos  el  carácter  del  individuo. 
Contribuyen  con  bis  demás  elementos  de  la  cara 
á  convertirá  ésta  eu  el  órgano  principal  de  ex- 
presión del  cuerpo.  V.  Fisonomía. 

Los  músculos  que  se  encuentran  en  la  cara 
son:  el  frontal,  el  superciliar,  el  piramidal,  el 
orbicular  de  los  párpados,  los  cigomáticos  inaj  ot 
y  menor,  los  elevadores  del  ala  de  la  nariz  y  de] 
labio,  el  risorio  de  Santorini,  |el  mirtiforme,  el 
canino,  el  buciuador,  el  cuadrado  de  la  barba  .  el 
triangular  de  los  labios,  el  músculo  borla,  el 
transversal  de  la  nariz  y  dilalatador  del  ala  de 
la  misma,  y  el  orbicular  de  lo-  labios. 

Las  arterias  de  la  cara  proceden   de  la  caróti- 
da; la  principal  es  la  facial;  la  siguen  en  impor- 
tancia la  transversal  de  la  cara  j  la  temporal; 
algunas  ramas  arteriales  proceden  de  la  maxilar 
Las  venas  facial,   angular  y  preparada 
i  a  l.i  j  ugular. 

I."-  nervios  motores  proceden  del  facial:  los 
sensitivos  del  trigémino  y  del  plexo  cervical  su- 
perl    ¡al. 

Para  determinar  las  dimensiones  relatii 
n  aneo  \  de  la  cara,  i  !ui  ier  comparaba,  subir  un 
coi  te  vertical  de  la  cabe  :a,  el  área  de  la   cara  y 
i  1  área  del  cráneo;  de  esl  i  m  mi  ra  resulta  que 

eueleuropí 1   mea  déla  sección  de  la  cara  es 

1 1  cuarta  pai  te  del  área  de  la  sei  ción  del  i  ráni  oj 
1 1  décimas  i  n  el  amai  illo  y  cual  ro  di  cima:  en 
el  negro.  De  un  modo  general  se  puede  deeirque 
,ii  la  sei ie  de  los  vei tebrados  cuanto  mas  se 
alarga  la  cara,  mas  disminuye  el  cráneo,  ó,  en 

i     .  DOS,    que    el     desairnllo    del     craln  "   V 

de  la  cara  se  bailan  su  ra  on  inveí  ia,  hi oho  que 
mi  balea  pasado  inadi  ertido  para  loa  ati 
natura  para   los  ei  cultores  griegos  y  ro- 

i;  i.i  dil  rem  ia  reí  itiva  al  di  u rollo  de  la 
cara  j  del  orám  o  dio  i '  ¡amper  la  idea  del 

para  determinar  los  caracteres  anatómi- 
cos de  los  tres  tipos  de  la  especie  humana,  án- 
gulo que  es  de  Sil  ;i  86     eil  el  B \< 

-    i  : ■      i     y  de  í i     ro     Vea 

o  Cefalometría 
Se  lia,  i  11  .ni,  nía-,  i,,  didas  pal  i  ¡otilan  i  i  n   -1 

oda    ella  ¡  son  líneas  red  i    |     a  | len 

i ii  con   1 1  corredera;    la  ■  | palea  bou:  la 

M  ii  mi  total  de  la  cara ;  la  anchura  6  dii  tam  ¡a 
i, n  ¡gomátioa,  y  la  longitud  superior  ó  disl  ini  ¡a 
ofrioah  oolai    Poi  mi  dio  do  i   tn    tres  dimen  io 

btienool    id  on  el  qw    i  puede 

,i  en  número   i  1  i  arador  n  d i"  ó  alar- 
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tdo  de  la  caía.    Estas  tres  dimensiones  princi- 
pal., de  la  cara  aumentan  con  la  edad,  masque 
lias  correspondientes  al  cráneo. 

El  perfil  de  la  cara  puede  ser  oblicuo  ó  pro- 
gnato, \  vertical  ú  ortoñato.  En  el  primer  caso 
los  dos  maxilares  se  presentan  prominentes  y 
los  labios  son  gruesos,  como  se  observa  cu  los 
negros,  y  en  el  segundo  los  maxilares  apenas 
sobresalen  y  los  labios  son  derribos,  linos  y 
pequeños  como  suele  suceder  en  los  europeos. 
Y.    pROÑ  \  I  [SMO  y  Facies. 

Desarrollo  déla  cara.  -Todos  los  huesos  de  la 
caía,  a  excepción  de  los  cornetes  inferiores  y  del 
vómer,  son  huesos  secundarios  y  se  desarrollan  á 
expensas  de  los  dos  primeros  arcos  faríngeos  si- 
tuados ¡i  cada  lado  de  la  línea  media,  y  de  una 
prolongai  ion  media  llamada  botón  frontal.  Du- 
rante la  vida  intrauterina  la  cara  tiene  mínimo 
¡  volumen  con  relación  al  cráneo,  y  entre  las  di- 
I  ferentes  partes  que  componen  la  cara  la  que 
pre  uta  menor  desarrollo  es  la  dentaria  (maxi- 
I.h  superior  é  inferior).  La  erupción  de  los 
!  ¿lentes  temporales,  y  aun  más  la  de  los  perma- 
11  ■  s,  modifica  considerablemente  la  forma  de 
la  cara  y  aumenta  sus  dimensiones  verticales. 
En  el  viejo  la  caída  de  los  dientes  y  la  reabsor 
ción  de  los  alvéolos  asemejan  en  ciertos  puntos 
su  cara  á  la  del  niño,  en  cuanto  disminuyen  nue- 
vamente las  dimensiones  verticales,  pero  con 
modificaciones  características  que  recaen  princi- 
palmente sobre  la  forma  misma  y  la  situación 
tes]  i  ctiva  de  ambas  mandíbulas. 

—  Cara:  Geog.  Aldea  en  el  ayimt.  de  Valle 
de  Valdáliga,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Bar- 
Buera,  prov.  de  Santander;  18  edifs. 

-Cara:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Inchupa- 
11a,  prov.  de  lluaneanc,  dep.  de  Puno,  Perú;  90 
babits. 

-Cara  Sucia:  Geog.  Lugar  en  el  Chaco, 
Eep.  Argentina,  en  la  orilla  del  río  Bermejo, 
i  bi'i  a  de  los  lugares  ó  ranchos  del  cacique  Hue- 
vito  y  del  cacique  Vuchén.  El  nombre  del  lu- 
gar es  también  el  de  un  cacique. 

cara  (del  lat.  cha- 
ra ,  planta  acuática): 
f.  Bot.  '  lénerode  plan- 
tas de  la  familia  de  las 
Caráceas  cuyos  carac- 
teres son :  tallos  opa- 
eos,  muy  frágiles,  so- 
liie  todo  después  de 
la  desecación  ,  estria- 
dos ó  surcados,  con 
artejos  ó  entrenudos 
compuestos  de  un  tu- 
bo central  envuelto 
pornn  orden  .I'  tubos 
más  estrechos  dispues- 
tos en  espiral  ,  rara 
vez  diáfanos  d  trans- 
parentes, y  en  tal  caso 
flexibles  hasta  de  i  m 
de  la  desecación  ,  no 
estriados  ,    con     u 

jes ipui     I"  I    ile   lili 

olo  tubo,  presen- 
laudo,  por  debajo  -le 
los  verticilos  de  las  ra- 
mitas,  papilas  involú- 
crales neis  .i  n  nos 
de  ni  rolladas  ó  apenas 

di     lililí.       1,'a  ni  i  tes 

fi  nctíferossimples,  II.-- 
\  indo  I"  i  órgano  de 
la  fruí  i  ificación  al  ni- 
vel d  e  losinvolu  ros, 
ovdin  ni  un.  ni.  .  oui 
pue  i"     'i-   cual i,,    ., 

horai undo 

ie.      bi     tea       i     o 
xiniado     on    vi  i  tioilo 

i oí  piel  o.  A  ni.  ii 

■  I  ios    ordinari  u 

BOHI  irio    ,   'Un  ido     011 

I'1     l'l  llltl ' 

inmi  di  - i    i 

.1"   'f    I  "    P0 I- .  V  del 

Hi  '"I I'     l'l    e   O    i   |, 

1     loran  ■ i  'I  i  N  .i 

Chara  fragilü  ¡ ,, 

el  '■■  ni  ni  de  I"    un  o- 

l"    "    di   I  rái  i.  .i  ,  •  '.'       .  ,    . 

'  •  ■       <<" ■■      .    coronada     po 

11 ■    .    i"  i  i  ti  nti      form  ido    i  nda 
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uno  poruña  sola  célula.  Son  plantas  verdes  ó 
verdosas  en  estado  fresco,  fétidas,  que  forman 
césped  y  crecen  en  la  mayor  parte  de  los  mares, 
en  los  arroyos,  en  las  charcas,  y  en  los  fosos. 
Las  numerosas  especies  comprendidas  en  este 
género  se  han  subdividido  en  varios  grupos  en 
la  forma  siguiente  : 

Primer  sub-género:  Echara.  -Caracteriza- 
do por  tener  anteridios  de  las  especies  monoicas 
colocados  bajo  los  esporangios.  Comprende  tres 
grupos: 

1."  Diplosle/áneas.  -  Verticilos  provistos  de 
dos  lilas  de  papilas  involúcrales.  Este  grupo 
comprende  especies  polisifoniadas  ó  dioicas. 
Abundan  más  las  monoicas.  Se  han  determina- 
do las  siguientes:  ('liara  ceratophylla;  G.  Ko- 
la'illii ; C.  gymnophylla;  C.  fattida;  G.  erassicau- 
lis;  C.  KaJienhorstii;  G.  hispida;  O.  rudis;G.ho- 
rrida;  C.  contraria; C.  jubata; C.  strigosajC.  in 
termedia;  C.  báltica;  C.  polyacantha;  C.  áspera; 
C  ;a¿i:iiis  (  ssrmvji.ni.  C  /;:;;//;:;.  C.  te 
rvuispina;  G.fragilis;  G.  crinita;  C.  dissolula; 
G.   imperfecta. 

2."  Haplostefáneas.  -  Verticilos  provistos  de 
una  sola  fila  de  papilas  involúcrales.  Este  gru- 
po comprende  especies  monosifoniadas,  ó  semi- 
i losifoniadas,  monoicas.  No  se  han  clasifica- 
do más  que  dos:  Chara  scopariay  O.  corónala. 

3.°  Astefáneas.  -  Verticilos  sin  papilas  invo- 
lúcrales. Solamente  se  ha  determinado  una  es- 
pecie monosifoniada,  dioica,  Chara  stclligí  ra. 

Segundo  subgénero:  Lichnothamnus.  -  Ca- 
racterizado  por  tener  anteridios  y  esporangios 
yuxtapuestos.  I  lompreude  especies  monosifonia- 
das, todas  monoicas.  Se  han  clasificado  las  si- 
guientes: chara  barbota;  C.  alopecuroides;  G. 
Wall  mil,  n. 

Merecen  especial  mención  las  especies  G.fra- 
gilis y  G.  hispida  que  son  de  las  más  comunes. 

Chara  fragilis.  -  Tiene  dos  tallos  delgados, 
finamente  estriados ,  por  lo  gnu  ral  verdes,  sin 
presentar  papilas  distintas;  brácteas  por  lo  re- 
gular más  cortas  que  los  esporangios. 

Chara  hispida.  -Sus  tallos  son  surcados,  pe- 
losos, de  ramos  bajos,  casi  foliosos,  frutos  soli- 
tarios con  estrías  espirales,  más  cortos  que  las 
brácteas.  Crece  en  lugares  bajos  y  pantanosos. 

Caraba  (de  cárabo,  embarcación):  f.  Especie 
de  embarcación  que  se  usa  en  Levante. 

CARABALLEDA:  Oeog.  l'mblo  en  el  dist.  Var- 
,-'  i-,  est.  Guzmán  Blanco,  sección  Bolívar,  Vene- 
zuela. 

CARABALLO:  Geog.  Pueble  agí. gado  al  ayun- 
tamiento de  Paso  P.al  de  San  Unco,  prov.  de 
Pinar  del  Río,  Cuba. 

-  Car  aballo:  Geog  Uno  de  los  ríos  que  for- 
man el  Para] I  oni lio,  prov.  del  Azi  ro, 

dep.  Chuquisaca,  Bolivia. 

CARABALLOS  (Los':  Geog.  Gran  cordillera  do 
la.  isla  de  Lu/on,  Filipina  .  cuyos  principal  s 
montes  son  el  Lagsig  y  el  Cabalisián.  A  partir 
de  su  mayor  prominencia,  que  e  itá  hacia  li  16° 
7'  lat.,  se  forman  tréa  derivacionesó cordilleras. 
Una,  denominada  Caraballo  central  ó  Norte,  di- 
vide a  las  prot  s.  de  N  neva  Vizcaj  o  y  <  !ag  ij  án, 

I  f s  Xoi  te  y  Abra,  y  termina   en  el  Mar  de  la 

1  hiña    .i  ella  pi  i  tcnecen,  entre  "i  ros,  1"  i  i ites 

Alip.ipn,   Adumbubuniq  y  Po  di  j     La     egunda 
ai  ranea  del  '  laraballo  de  Baler,  tiene  en 
dirección  tíordi    te,  i     la  cordillera  n 
tanti  de  todo  el  A  n  hipii  lago,  y  tei  mina  al  N.  do 
ii  .-i  i  ¡abo  En  ¡año,  jumo  al  cual  <  -i  i  el 
mol, ir  volcáuii  "  <  '.e'ii'i.  qui   i  inie  uno    I 
I"  alt.  La  tercera,   ó  <  laraballo  del  Oí   te,  estd 
:  '   hai  i. i  al  S  ,  separa    la  i   provim 

'  ■     i  i       i  -   i  '  i  ,.  una  de  lo  i  disl    dol  Prín 

cipi   '   la  Infanta,  y  concluye  i al  Estreí  lio 

do  San  Bei  nardino,  después  do  haboi  re lo 

los  ten  ¡torio    di    'I  ayaba   .  i  amai  im     Norte, 

unes   Sur  y    Albay:  a    olí  i    pei'ti  n    los 

"  i " volcánico    Hay  on  j   B 

una!,  toda  .  r  i. lilli  i  .   ,  iii.'iu  o  i 

tal,  conoi  .  i  i  .  .  ii   i  I   o.. mi  n    de  Sioi  ra  M  idro  ó 

grai lillora,  i    tan  comprendido    i  ■  ■ : . .  l  ,  ,f 

i n  ición  do  <  'ai  iballo  Sin  ndo  lo 

partí  qui  c i  pondo  al  e>  I  n  mo  \    di    la  pro 

vineia  do  [loco    N"oi  i".  .  n  i  '     .     i  . 

1 
lind  i  los  jurisil  I  i    ■     ... 

CARABALLS:    '.  i 

A  i'  o,    p.J.il 
edificio  i, 
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carabamba:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  y  prov. 
de  Ofusco,  dep.  Libertad,  Perú;  1  000  habits. 

-  Carabamba:  Geog.  Estancia  en  el  dist. 
Acobamba,  prov.  de  Angaraes,  dep.  Huancave- 
lica,  Perú;  130  babits. 

Carabanchel  alto:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Getafe,  prov.  y  dióc.  de"Ma- 
drid;  1480  babits.  Sít.  en  una  colina,  cerca  y 
al  S.  de  Madrid, entre  los  términos  de  <  aial.au- 
cbel  Bajo,  Villaverde,  Leganés  y  Humera.  I. 
rreno  llano  con  algunas  desigualdades;  ci  roale  , 
garbanzos,  algarrobas,  vino  y  legumbres;  criado 
ganados,  y  salazón.  Esta  en  comunicación  con 
Madrid  por  un  tranvía.  Hace  algunos  años  que 
muchas  personas  de  la  corte  adoptaron  la  cos- 
tumbre de  pasar  los  veranos  en  este  pueblo  ó  en 

el  inmediato  de  Carabanchel  Bajo,  por  lo  q i 

uno  y  otro  se  encuentran  buenos  edificios,  hote- 
les, pequeños  palacios  y  hermosas  quintas 
sas  de  recreo.   En  Carabanchel  Alto  está  el  ma- 
nicomio particular  del  doctor  Ezqu 

-Carabanchel  Bajo:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Getafe,  prov.  y  dióc.  de  Ma- 
drid; 1965  babits.  Sit.  en  un  llano,  éntrelos 
términos  de  Madrid  y  Carabanchel  Alt..  I  rea- 
les, garbanzos,  vino  y  legumbres.  Comprende  la 
magnífica  posesión  .!.■  Vista  Alegre  que  pertene- 
ció a  la  Casa  Real  y  luego  al  ni  irqués  de  Sala- 
ra '■'  i  ¡  recientemente  la  ha  adquirido  el  Estado 
que  vaá  establecer  en  ella  un  asilo  de  inválidos 
del  trabajo.  Es  la  primera  posesión  que  se  en- 
cuentra antes  de  llegar  al  pueblo,  a  la  izquii  i  .la 
del  camino  de  Madrid,  y  encierra  en  su  vasto  re- 
cinto, que  cercan  altas  tapias, innumerables  ar- 
boles de  todas  especies,  formando  calles  en  va- 
rias direcciones,  laberintos  y  jardines,  con 
ticas  fuentes  y  .  atufas,  un  canal,  cascada  ¡,  i  ir. 
etc.,  y  por  último  Ir  i':.."  o  pala.  ...  que  contenía 
rica  colección  .le  objetos  .Ir  arte,  también  adqui- 
ridos por  el  Estado.  Dentro  y  fuera  del  recinto 
.1.  1  pueblo  hay  otras  varias  posesiones  .Ir  i 

_  CARABANE:  Geog.  C.  y  factoría  francesa  .le  la 
Senegambia,  en  una  isla  de  la  orilla  izquierda 
ó  mei  ¡dional  del  estuario  del  Casamanza;  depen- 
de del  dist.  de  Corea. 

CARABANTES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p  j. 
y  prov.  .I.-  Soria,  dióc.  de  Osma;  500  habits.  Sit 
eer.-a  de  Reznos  y  Al, mi. '.la,  en  terreno  áspero  y 
escabroso,  i  lercales  y  legumbres. 

-  Carabantes  (José  de):  Biog.  Teólogo  es- 
pañol. N.  en  1628;  M.  en  1694.  [ngrosó  en  la 
orden  de  i"    I  ap  ichino  ,  \  trabají  con  vi 

ro  entusiasmo  por  la  propagación  di 
i intre  los  ] blossalvajes  de  Améi  ica.  Es. 'ri- 
la., bu  ..leas  siguientes:   ./. 
ila:, iili  idiomala  pro  missionn  ■  .  a  rs¿o- 

nem  Indorum  abeuntibiu  .  I 
i  lina   verborum,  adverbiorum,  conjimctionum  et 
I, üerjcctit uiniii  a, i  meliorcm  intelligentiam 

verbomm   Indorum;   I 
misiones,  remedio  ¡Ir  pecadores,  '     a  divi- 

na escritura  y  de  l  i 

en    I.",    publicados  el   primólo  ni    I 

el  167  i  y  el  segundo  i  n  Madrid  el  16; 

.",/.  s   .ó-  ,'/-..  ■  ■ 
cosas  mas  esenciales  sobre  los  Evan  . 
L687,  2  vol   ,.,,  8.°) 

carabanzo:  ffi "  i   Lugar  en  la  parroquia  de 

San  Román  de  I  ¡ara  ..i.  y  p,  j.  do  I  ena, 

prov.  de  Oviedo;   16  edi       \  i. 

Caí       ■.'.... 

carabañA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Chinch   ■  .         .1..   Madrid;  1  700  I.  i 

hitantes,  Su.  ..I  N,   E    .Ir  Chine] ]  . 

rocha  del  rio  Tajuña     Peni laño  n 

'"   • e,  esparto  y  cal 

I    ",   o. II.    I, 

CARABAÑO:  '■    . .     I  ir.  ii    on    la    pin.,  iiii.i  do 

Santo  t'nl.ili  i  .Ir  i   .i 

p.  j,  .Ir  luir  sto,  prov.  du  Ó  35 

U'W"     l'l   I.M'.I..  I 

llol     .Ir     M  1    'II'    I        \        . 

.1.'    I.i      l'l  mei  .   i        ■  : 

p.ni  l;  M.  ol  11  de  ti  i  ..  b.  r- 

p  ..lie  de  ain 
■  i  I'",  i  to  Rico;  .i.-  la  Independen- 

l.os  de  anuas  nuo 
Míglll  I  .  ■  Ollligl         lando 

I 

" 
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Lo  i  n  teniente  coronel  del  ejército  republicano, 

fué  descuartiza  Jo,  y  cortada  su  cabeza  para  po- 
nerla eu  una  jaula  en  Mompí  .■:. 

-Carabaño  [Miguel):  Biog.  Político  ami  ií- 
cano.  Tomó  parte  activa  en  la  revolución  y  gue- 

Independencia  de  Costa  Firme.  N.  en  la 
isla  de  la  Trinidad,  cuando  ésta   era  colonia  de 

i,  hacia  tinos  del  siglo  XVIII;  M.  eu  Ocaña 

i  Granada)  el  9  de  abril  de  1816.  Hijo  del 
general  español  Francisco  Carabaño,  fué  llevado 
por  sus  padres  á  Venezuela,  cuando  la  isla  de  la 
Trinidad  cayó  en  poder  de  los  ingleses,  y  si  bien 
más  tarde  su  padre  fué  destinado  á  Puerto  Rico, 
Miguel  y  otros  dos  hermanos  quedaron  en  Cara- 
cas. Iniciada  allí  la  revolución,  Miguel  abrazó 
la  causa  de  la  independencia,  y  con  el  empleo  de 
subteniente  de  infantería  sirvió  en  los  primeros 
cuerpos  que  marchaban  á  la  segunda  campaña 
republicana,  que  era  la  primera  del  general  .Mi- 
randa sobre  Valencia  (1811).  Pacificada  esta  ciu- 
dad, el  teniente  Carabaño  regresó  a  Caracas  con 

ipas  de  .Miranda  después  de  haberse  dis- 
tinguido como  militar  valeroso.  Al  año  siguien- 
te (1812'  intervino  eu  las  operaciones  y  en  los 
combates  de  Manara,  Valencia  y  Puerto  Cabe- 
lla. ,  ii  los  que  prestó  señalados  servicios  por  el 
conocimiento  que    teuía  del  territorio.    Siguió 

;.i  retirada  de  los  restos  del  ejército  repu- 
blicano al  occidente;  sostuvo  combates  diarios, 
y  en  1813  apareció  por  Cúcuta  y  se  incorporó  al 
brigadier  Bolívar,  que  emprendió  la  reconquista 
y  libertad  de  Venezuela  y  utilizó  el  talento  y 
dotes  militares  de  Carabaño,  quien,  con  el  gra- 
do  de'  capitán,  hizo  la  campaña  de  1814.  En  este 
mismo  año  emigró  a  las  Antillas,  de  donde  vol- 
\  ió  a  Nueva  Granada  bajo  el  mando  de  Bolívar 
é  hizo  prodigios  de  arrojo  en  el  Magdalena.  En 
de  1815  se  hallaba  en  Puerto  Prín- 
cipe (isla  de  Santo  Domingo),  y  á  principios  del 
año  siguiente  pi  ¡aba  el  suelo  regado  por  el  Mag- 
na i  '"i turnar  la  lucha  contra  los  espa- 
fenía   ¡'Mi  entonces  el  grado  de  coronel; 

i  suerte  le  abandonó,  y,  hecho  prisionero, 
,  i  u  la  techa  citada  y  luego  descuar- 
is  de  Miguel,  con  las  desús 
Frai  ¡seo  y  Fernando,  se  bailan  de- 
'ii  el  Panteón  Nacional  de  Vene- 
zuela. 

i  ■  ."    Francisco):  Biog.  Gcneralve- 

ino.  N.  en  Cumaná  el  año  1783;  M 

todi  1848.  Hijo  del  general  es- 
le  los  mismos  nombres  y  hermano  de  Mi- 
guel v  Fernando,  hizo  sus  estudios  en  España, 
■     Muevo  Mundo  cuino  te- 
t  Ion  sus  ber- 
Foi  liando    tomó   parte    en  el 
lucionario  iniciado  el  19de  abril 
..    En  i  s]  l  ei  Supri  tito  Poder   Ejecutivo 
l  il  le  nombró  ti  nii  lite  coi  onel  i  fi  ctivo,  y 

tino  a  una  importante  comisión  en  Bar- 
iiiiísíiii        I   '      iaño  hizo  la  campaña  de  esta 
....       1  cerro  de  F  igina  de  Ma- 
lí    '¡lie    qlie     .11'  'lull   .1     \  t 

is  quo  iban  á  las  órdenes 

¡  llanda.    Eu   1812   ocupó 

.■I  pui  iracas,  y  luego  fué 

hallo  en  la 

Llto  i  1)  y  en  1815 

,  '   ii ruca, 
■   ' 

por  lili  A !  "    na       I  i.'l'.i;. 

.;..,  di   I.,  ni  ...  i .     i., H  di 

•   I  lili 

i   Madrid   en  n 

1    irte    por   la   proi  in 

itió  la 

dad  do  i  memorial  que  di 

I,  y  su 

,    , 
pidió  obre  las 

medid  i 

elido  que  do 

i  patl  ¡u,  ;,   li  ibii  udo  n  '  ... 

n  ui 

i    , .     . 
i i 
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encargo  de  gran  importancia;  fué  en  diciembre 
elegido  representante  de  la  provincia  de  (  ar  ica¡ 
en  el  Congreso  general  de  Colombia;  obtuvo  á 
su  i,ei,  :-ei  de  Europa  (1S25)  el  nombramiento 
de  subjefe  del  Estado  Mayor  general,  y  en  1827 

el  de  jefe  del  mismo;  redujo  á  fines  de  este    

la  facción  de  los  Castillos;  ejerció  en  1828  el 
mando  civil  y  militar  de  La  Guaira;  representó 
en  1829  á  la  provincia  de  Carabobo  en  el  Con- 
greso Constituyente;  estuvo  en  1830  al  frente 
del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina;  se  contó  en 
1835  entre  los  miembros  de  la  comisión  redactó- 
la de  los  Códigos  nacionales,  y  en  el  propio  año 
pasó  á  la  comandancia  de  Puerto  Cabello  y  se 
mezcló  en  la  revolución  de  las  Reformas,  lo  que 
le  obligó  á  salir  para  el  destierro  y  vivir  aparta- 
do de  la  política  y  de  la  patria,  desde  1836  á 
1844.  Eu  1817  se  le  confió  la  comandancia  de 
anuas  de  la  provincia  de  Cumaná.  En  la  fecha 
arriba  citada  sus  enemigos  políticos  le  asesina- 
ron alevosamente.  El  general  Carabaño  era  indivi- 
duo de  la  Orden  de  Libertadores  de  Venezuela, 
y  estaba  condecorado  con  el  busto  del  Padre  de 
la  Patria.  Sus  cenizas  se  guardan  en  el  Panteón 
Nacional. 

CARABAO:  m.  Zool.  Mamífero  rumiante  déla 

familia  de  los  cavicornios,  subfamilia  de  los  bo- 
vinos, y  que  constituye  la  especie  zoológica  Bos 

■''ilO. 

El  carabao  sólo  se  conoce  bien  desde  hace  al- 


Caralao 

güilos  años:  tiene  tanta  talla  como  las  mayores 
especies  del  género,  y  sus  cuernos  sobre  todo  al- 
canzan enormes  dimensiones.  Sus  pelos  cortos, 
cerdosos  y  escamosos,  dejan  ver  por  todas  partes 
la  piel;  únicamente  son  algo  compactos  los  del 
cuello;  los  de.  la  coronilla  y  de  la  parte  anterior  de 
los  miembros,  forman  un  mechón  ó  tupé  entre 
los  cuernos. 

El  color  lie  la  piel  es  un  azul  claro  gris  ecui- 
•i.  ato,  conviértese  en  rojizo  em  amado  en  la  cara 
interior  de  los  muslos  y  en  las  ijadas,  v  es  casi 
blanco  en  los  pies.  Los  pelos  son  del  mismo  color 
que  la  piel.  Se  eiicueiitia  también  en  Java  una 
variedad  rojiza,  la  cual  se  debe  considerar  como 
blanca,  ti  uiendo  asimismo  los  ojos  rojizos. 

Encuéntrase  este  animal  en  estelo  salvaje  y 
en  domesticidad,  en  las  islas  de  las  Indias  orien- 
tales y  en  las  de  la  Sonda,  en  Ceilán,  Borneo, 
i.  .lava,  Tinior,  las  Molueas,  Filipinas  y 
Marianas. 

Por  su  género  de  vida  y  costumbres  el  cara- 
bao no  difiere  api  nas  del  búfalo,  con  el  que  tie- 
ne  tan   notable  parecido  que  rancl toólogo 

ii.,.i,  -i.  bei  le  con  ;idi  ra:  como  una  simple  \  ai  ie 
.1  el  del  mismo. 

L'tili/anse  principalmente  los  carabaos  domes- 
i  icos o  animal)    de  silla;  cuan, lo  no  1 1  aba  ¡an 

ini  ¡i  mprc  en  el  agua.  En  Manila,  por  ejem- 
plo    .   ven   por  todas  partes,  alrededor  de   las 

habitad .   ¡rande   manadas  de  esl  os  animales 

que i     ii  fuera  de  la    líquida  supoi  licie   tuás 

qui  el  hocico  3  1 tiernos,  Se  les  da  de  comer 

cu  un  osp  icio  i  errado  con   b  imbuí      )  i     co  a 
,  i  que  jamás  los  acomel  m  los  i  ocodt  ilos, 

.lema  |    lie, ¡ 

ii  i  ,    l., i  j  el  i  aballo. 

ición  de  la    llu\  i.i    bod   il 
mi  nto   indi  pon   iblí     para   los  ¡ndígi  nas,  que 

ni   i  .ni  no  podrían  pasar  por  1"  i  camino 
idado      Se   col lo     fardos  on   i 

.,.    i    do  ti  io .,,,  i, ,.;.,:  .    io    ■     on 

•  ,.|,,  ,  I  ,  ondui  toi  on  .o  lomo  li     o      nía  i    ti 

l   ,   ,  ei,,] ti  Javo  '  a  i   nunca 

i  ■  .o  i.,  dol '  o. i1' i",  ■   i  ',  i i  

■   ,    .,,i  .  |lO  a    I"  .  li"l.   "  u  '    .   'I'ie  i"    •  II' 
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gan  á  comer,  como  una  golo:  ¡na,  hasta  la  piel  y 
los  intestinos. 

La  lengua  de  este  animal  es  lo  que  constituye 
un  bocado  exquisito  pata  los  europeosque  viven 

en  la  isla. 

-Carabao  ó  Ambilo:  Geog.  Isla adscripta  á 
la  prov.  de  Capiz,  Filipinas,  unos  cinco  kms.  al 
S.  de  la  isla  de  Tablas.  Tiene  ocho  kms.  de  lar- 
go por  tres  de  ancho,  está  muy  poblada  di  ar- 
boleda y  sus  costas  son  peligrosas. 

CARABA  YA:  Ocog.  Cerro  eu  los  Andes  que  co- 
rresponde Alas  nuevas  provs.  chilenas  del  N., 
en  los  19°  20'  latitud  S. ;  tiene  5  486  metros  do 
altitud. 

-Carabaya:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Puno, 
Perú,  demarcada  por  decreto  de  2  de  mayo  de 
1854  y  dividida  en  dos  para  formar  la  de  San- 
dia, por  ley  de  5  de  febrero  de  1875.  Confina  al 
N.  con  la  República  de  Bolivia,  por  la  región  de 
bosques  aún  muy  poco  conocida,  al  E.  con  las 
provs.  de  Lampa  y  Asángaro,  y  al  O.  con  las 
provs.  de  Sandia  y  la  República  de  Bolivia;. il  S. 
con  las  provs.  de  Paucartambo  y  Canchis,  del 
dep.  del  Cuzco;  31  600  k.-  y  13  000  habis.  Está 
dividida  en  dos  partes  por  una  grande  y  elevada 
cadena  de  cerros  nevado.-,  que  se  desprende  de 
los  Andes  y  la  atraviesan  de  E.  á  O. ;  en  la  del 
S.  predominan  los  cerros  cuya  menor  altitud  es 
de  4  050  ms. ;  en  la  del  N.  hay  varias  ramifica! 
ciones  de  la  citada  cadena  con  profundas  que- 
bradas en  donde  se  reúnen  las  aguas  que  produ- 
cen las  nevadas  y  las  lluvias  para  formar  el  cau- 
daloso río  Juambari.  Es  una  de  las  provs.  mas 
ricas  de  la  República,  sobre  todo  en  el  reino  mi- 
neral. Hay  muchas  minas  y  lavaderos  de  ouoj 
plata,  cobre  y  otros  metales,  y  es  tan  grande  la 
abundancia  de  oro  eu  ríos  y  llanuras,  que  puede 
el  país  competir  con  California.  Durante  la  época 
en  que  perteneció  á  España,  sus  minas  de  oro 
produjeron  más  de  treinta  y  tres  millones  le 
pesos  fuertes,  y  se  encontraron  pepitas  de  mus 
de  cuatro  arrobas.  La  montaña,  por  sus  diferen- 
tes altitudes,  se  presta  á  toda  clase  de  produc- 
tos, de  climas  ardientes,  fríos  ó  templados.  Aluin- 
dan  también  los  animales  de  toda  clase.  Pero 
estas  riquezas  no  pueden  explotarse  por  falta  de 
caminos,  pues  sólo  hay  alguuo  que  otro  peligro- 
so sendero.  Divídese  la  provincia  en  los  siguien- 
tes distritos:  Ayapata,  Carabaya,  Coasa,  Coraní, 
Crucero,  Ituata,  Macusaui,  Ollaehea-  y  Usica- 
yos.  La  capital  es  el  pueblo  de  .Macusaui.  Esta 
provincia  se,  llamaba  antiguamente  Cama 
la  voz  quechua  Ccarkuaya,  agostado  ó  amari- 
llento. II  Dist.  déla  prov.  de  su  nombre  con  600 
habitantes.  ||  Aldea  en  el  dist.  Ituata,  prov  I  la- 
rabaya,  dep.  Puno;  600  habitantes.  Aldea  en  el 
dist.  Coasa,  prov.  Carabaya,  dep.  Puno;  Man  ha- 
bitantes. 

-Carabaya  Mayor:  Geog.  Al. lea  en  el  dist 
Pilara,  prov.  Sandia,  dep.  Puno,  Perú;  800  ha- 
bitantes. 

CARABAYLLO:  Geog.  Río  del  Perú;  nace  en  la 
cordillera  do  la  prov.   de  Canta,   cerca  .1''  A,  ¡o- 

bamba  y  al  E.  do  Canta;  c de  N.E.   á  S.O. 

y  desemboca  en  ol  mar  cinco  millas  al  N.  del 
lüinac.  II  nía  '  también  Chillón.  Quebrada  y 
valle  á  derecha  é  izquierda  dol  río  de  su  nombre; 
nene  alomas  haciendas  de  pan  llevar  y  algunas 
di  ,  aña  ,  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  de  Lima,  Pe- 
rú; 20mi  habits.  Pueblo  oap,  de  dicho  dist. 
En  sus  inmediaciones  hay  un  cerro  con  piedra 
cali;  a  \  pói  Rdo  di  color  rojo  j  morado 

Cárabe  (del  ar.  calimbe;  del  persa  eah,  paja, 
v  ruia,  que  atrae):  m.  Ámbar. 

carabela  (d.  .le  caraba):  f.  Embarcación 
larga   ¡  angosta,  de  una  cubierta,  un  espolón  á 

proa,    popa   llana     Ti.  ne    tres  mástiles   sin  cofa 
alos,  .  .ai  te     vergas  bastante  largas,  on 

cada    una    ¿O    la      CUali    I    I  0    pone    una    vela    la 
tina. 

i'  i  i,    ió  i a  ;iq  en  los  bajos  que  llaman 

de  los  Alacranes  una  carabela  ,cU\ 

Solí 

...neis  antes  que  piel. la 

Su  curso  y  su  claro  n ' ,  . 

1 1  ice  un  puerto  en!  i  e  dos   ierras, 

I  '  : le   todO  el  "I  '  "' 

Barcas,  nave    i  iuabbi  *  i. 

Tirso  de  Molina. 
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-Carabela:  Especie  de  barca  que  se  emplea 

i  la  costa  ilo  Normandía  principalmente  para 
[  pesca  de  la  sardina  y  del  arenque. 


Carabela 

-  Carabela:  Nombre  con  que  los  marroquíes, 
argelinos  y  tunecinos  designaban  lasfragatas. 

-CARABELA:  prov.  ffal.  Cesta  muy  grande 
aue  suelen  llevar  las  mujen  s  en  la  cabeza  para 
transportar  objetos  comestibles. 

-Carabela  de  armada:  Asi  se  llamaban  en 
la  antigüedad  las  une  pertenecían  al  Estado. 

-Carabela  de  Túnez:  La  perteneciente  á 
ésta  regencia;  mayor  que  las  ordinarias,  pues 
desplazaba  sobre  300  toneladas,  llevaba  aparejo 
redondo  y  móntala  basta  cuarenta  piezas  de  ar- 
tillería. 

-Carabela:  Mar.  La  diversidad  de  descrip- 

gi :s  de  este  antiguo  buque,  en  autores  todos 

Se  crédito,  ha  hecho  suponer  á  alguno,  aunque 
á  la  verdad  sin  fundamento  bastante  sólido,  que 
ño  era  una  nave  sujeta  á  formas  determinadas, 
siim  que  en  los  siglos  xv  y  xvr  al  buque  ligero 
s.-  le  llamaba  carabela,  cualquiera  que  fuera  su 
disposición,  con  tal  que  tuviera  poco  calado  y 
fuera  susceptible  di  <    olucionar  con  rapidez. 

i  lolón,  en  su  diario,  decía  «quela  carabela  lie- 
\  i  cuatro  palos  verticales  y  un  bauprés»,  y  eso 
lo  confirman  otros  escritores  contemporáneos 
suyos. 


Carabela 

Este  buque,  que  durante  1"     ¡glo  i  '■Mulos  an 

i "  de  un  i  i  .i         :n: :  ii  ,  elebridad,  fué 

ilil  que  se  sirvieron    los  portugueses  para  sus 
\  ¡aje    do  i    ploración,  y  <  Iristobal  <  Solón  para  el 
suyo  atrevidísimo  al  Oeste;  era.  un  pequeño  bu 
que  de  la  familia  do  los   navios    V.),  pero  más 

Ii le  formas  que  todas  las  naves  de  su  tiempo, 

I". i  lo  cual  ri   ultaba  de  mas  andar,  maniobi  aba 
mejor,  y  era  la  embarcación  mas  á  propósito  que 

hab  1 1  ntonce   para  ejecutar  la  lexpodici isquo 

'    igl rau  .  eloi  ¡dad  i  n  la   mareh  i  y  rapiui 

n  iniobra,  Tenía  de   120  á  1  l"  i liadas 

de  de  iplaz  imiento,  Llo^  abi linai  ¡amonte  tres 

ola  i  latinas  ó  scmilatina     j    un n 

drada,  | [tío  algunas  1 1  oí      e  lo  c  imbiaba 

el  velamen,  como  hizo  '  lolón  i  >u  La  Pinta  en  la 

'• ira  '  I  jno\  e     9   de  ago  to,  aproximando 

i"       n  apai ejo  al  que  il<  '•  aban  loa  ua\  [os  espa- 
ñoles. 

Las  carabí  la  i  de  ( Jolón  oran   i n    que  las 

que  apareció]  oí di     i  finesi 

poro  -i  .mi  i  apaco  .    í bai  go,  pai  a   h.n  ipor 

tav    etentn  I I la  una  di   tripulación     ¡ 

los  vn  en     ni  oí    o  i"    |i  o  i  ■•!■  el  un  un  largo  i  u 

je.  La  capitana  .  riui   i taba  <  lolón,    i   llamaba 

Sania  Jíoi  ía,  ¡  i     otra    do    oran  la  Pinta,  ya 
T iv 
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citada,  y  la  Niña.  Un  pan  alo  del  diario  del  al- 
mirante nos  da  cuenta  detallada  del  velamen  de 
su  carabela  «...  el  viento,  dice,  tornó  á  ventar 
muy  amoroso,  y  llevaba  todas  mis  volas  de  la 
nao,  maestra,  y  dos  bonetas  y  trinquete,  y  ce- 
badera, y  niesanay  vela  de  gabia»  (Miércoles  24 

él ¡tubre  1492  .  Como  todas  las  embarcaciones 

grandes  de  aquella  época  llevaban  un  castillo  á 
proa  y  otro  á  popa,  y  hacían  ordinariamente  dos 
leguas  y  media  por  hora;  Colón  empleó  treinta 
y  cinco  días  no  más  en  ir  desde  Palos  de  Moguer 
á  San  Salvador,  que  es  el  tiempo  que  hoy  día  se 
emplea  en  los  buques  de  vela  para  hacer  la  mis- 
ma travesía. 

-  Carabela  (La):  tíeog.  Península  de  la  isla 
de  la  Martinica,  Antillas  menores ;  forma  la 
orilla  oriental  del  puerto  de  la  Trinidad,  y  tiene 
5  millas  de  largo  por  2  á  0,5  de  ancho. 

CARABELAS:  Geog.  Río  déla  prov.  de  Buenos 
Aires,  Rep.  Argentina;  es  un  brazo  del  Paraná- 
Cané,  canal  accesible  á  embarcaciones  de  poco 
calado,  desde  el  Paraná  de  las  Palmas  hasta  el 
Paraná-Guazú.  Su  curso,  de  unas  12  leguas,  con 
las  vueltas,  se  halla  interceptado  por  un  buque 
que  se  echo  á  pique.  Sus  orillas  son  las  mas  al- 
tas en  las  islas  que  forma  el  Paraná  en  ese 
lugar. 

CARABELÓN:  111.   BERGANTÍN. 

No  alzaban  un  solo  punto  de  la  obra  de  los 
carabelones...  Llamárnoslos  unas  veces  ber- 
gantines, y  otras  carabelones  conforme  al 
común  lenguaje  de  estos  españoles. 

Inca  Garcilaso. 

...;en  Portugal  (había  en  15S6)  más  de 
cuatrocientos  navios  de  alto  bordo,  y  más  de 
mil  quinientas  carabelas  y  carabelo 

JOVELLANOS. 

CARABEOS  (Los):  Geog.  Antiguo  ayuut.  en 
el  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander.  Com- 
prendía los  lugares  de  Aldea  de  Ebro,  Arcera, 
Arroyal  (que  m  la  cap.  ),  Barmclo,  Laguillos, 
Matalaja  y  San  Andrés,  las  aldeas  de  Aroco, 
Bustidoño  y  Media  de  Oro,  el  barrio  de  L  mi- 
nióos y  el  convento  de  Moutesclaros.  El  nombre 
de  Los  Carabeas  era  puramente  oficial,  puesto 
que  no  hay  entidad  de  población  que  lo  lleve. 
Anteriormente,  el  barrio  de  Barrinicos,  la  aldea 
de  Bustidoño  y  los  lugares  deLaguillosy  Mata- 
laja,  se  conocían  con  el  nombre  de  Rinconchos, 
que  se  da  al  terreno  en  que  se  hallan  situados. 
Hoy  los  citados  pueblos  pertenecen  al  ayuut.  de 
Valdeprado. 

CARABIA:  Mil.  I  leiiioiiio  que  reina  en  una  parte 
del  infierno,  donde  disfruta  de  gran  poder.  Se  apa- 
recía bajo  forma  de  gaviota,  ejercía  dominio  sil- 
lín: los  pájaros  y  mandaba  treinta  legiones.  A 
quienes  le  invocaban  les  infundía  el  conocimien- 
to de  bis  hierbas  y  de  las  piedras  preciosas  y  el 
arto  de  domesticar  á  los  pájaros  y  de  hacerse  obe- 
decer de  ellos. 

CARABIAS:  Geog.   V.  con  ayuut.,  p.  j.  y  diÓC. 

de  Siguenza,  prov.  de  Guadalajara;  284  baléis. 

Sil.  cu  llano,  al  O.  de  Palazuelos.  Cereales,  le- 
gumbres y  hortalizas.  |i  Lugai  en  el  ayunt.  de 
Pradales,  p.  j.  de  Riaza,  prov.  de  Scgovia;  85 
ediís. 

carábidos  nb  <  i  ¡  ni.  pl.  Zool.  Familia 
de  insectos  coleópteros  pentámeros,  cuyos  carac 
ten  on:  antena  lilifoi  me  de  once  a:  i  ojos;man- 
díbulas  dispuestas  en  forra  i  di    tena:  a    j    pata 

01 la     p  na  coi  t'  i     I. .bulo  maxilar  intei  lio 

córneo,  pi   ti i I  I le  libro  3  tei  minado 
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bronceado,  que  comunica  ala  mayor  paite  de  las 
.  de  esta  familia  un  aspecto  en  extremo 
monótono. 

Las  8  500  especies  conocidas  de  carábidos  so 
dividen  en  613  géneros,  que  habitan  por  toda  la 
tierra,  abundando  en  las  regiones  templadas  y 
frías  más  que  los  además  coleópteros;  sen  carac- 
terísticos para  ciertas  loealidades;y  asi,  por  ejem- 
plo, se  encuentran  algunas  especies  exclusiva- 
mente en  la  montaña  y  nunca  en  la  llanura,  ó 
viceversa. 

Los  carábidos  evitan  más  bien  que  buscan  la 
luz  del  sol,  y  por  eso  les  gusta  ocultarse  debajo 
de  las  piedras,  en  la  madera  podrida,  etc.  ;son  co- 
leópteros nocturnos  que  se  alimentan  de  la  car- 
ne de  otros  animales. 

Desgraciadamente  sólo  se  conocen  las  larvas  de 
pocas  especies.' Distínguense  por  su  cuerpo  pro- 
longado, cubierto  en  el  dorso  masó  menos  de 
escudos  de  quitina  que  rematan  en  dos  apéndi- 
ces casi  siempre  duros  y  no  articulados;  llevan 
seis  pies  de  dos  caras  en  el  tórax  y  su  cabeza  es 
prolongada.  Las  maxilas  sirven  por  lo  regulárselo 
para  sujetar  y  herir  la  presa,  pero  no  para  mas- 
car; con  la  abertura  bucal  chupan. 

Los  géneros    más    importantes  son:    Bembi- 
dium,  Anillus,  Treehuk,  Anophtalmus,  ITarpa- 
lus,   Feronia,  AncTiomenus,  Chlaenius,  divina, 
Brachinus,  Lebia,  Zabrus,   Carabus,  Procrt 
0VfA».so//íií,  Nebria,  Leistus,  Cyehrus,  El": 
Omophron,    Mormolyce,   Cicindela,    Mam 
Myacephales,  Agrá,  Odocaníha,  Anthias,  etc. ,  y 
entro  los  fósiles,   Carabites,    Thurmannia,   Ba- 
dister,  Sinis,  etc. 

Los  carábidos  empiezan  á  aparecer  en  el  Lias 
suizo  y  en  ol  Lías  inglés  (( 'arabitt  ■  '••  llus,  C.  har- 
paliniis,  Thurmannia  punctulata);  se  han  en- 
contrado restos  confusos  en  las  pizarras  de  So- 
lenhofen  y  del  Wealdieuse;  son  bastante  comu- 
nes en  el  terciario,  principalmente  los  del  género 
( 'alosoma  y  algunos  géneros  extinguidos  como  el 
Sinis. 

CARABIÉS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Lugo,  ayunt.  de  Llanera,  p.  j. 
y  prov.  de  Oviedo;  27  edifs. 

CARABlNAldcl  i  tal.  carabina):  f.  Arma  de  fue- 
go, portátil,  que  viene  a  ser  un  fusil  pequeño  ó 
escopeta. 

Y  dejando  al  Francés  las  carabinas, 
Volverán  las  ballestas  de  bodoques. 

Príncipe  pe  Esquilache. 
-SERunacosa  lo  mismo  que  la  carabih  \ 
pe  Ambrosio:  IV.  proverb.  No  servir  para  nada. 
Algunos  añaden  a  la  locución  susodicha  la  eir- 
cunstancia  de:  oolg  \  1  >  \  1  ■  1   1  %  clavo. 

-Carabina:  Art.  mil.  Significó  esta  vo  an 
su  origen  anua  de  fuego  portátil  con  ánima  ra- 
yada, que  pulla  mayor  precisión  en  el  tiro  re- 
sultaba ni  i.,  perfecta  que  las  oirás  anuas  de  la 
propia  clase  entonces  usadas.  En  la  actualidad 
os  arma  portátil,  ó  manual,  de  fuego,  con  lasmis- 
mas  piezas  que  el  fusil,  aunque  de  menores  di 
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10,  y  que  por  ir  éste  armado  de  •  ¡copeta  se 
dio  el  nombre  de  carabina  al  arma  de  fuego  que 
llevaba,  afirmando  también  dicho  escritor  que 
s  tomaron  de  los  franceses  la  pala- 
lira  carabina,   aunque  en   el   sentido  único  de 
li;  il  de  caballería,  decañónliso,  porcino  al  arma 
de  fuego  de  cañón  rayado  que  usaba  la  infante- 
ría le  daban  los  germanos  el  nombre  de  Kleine 
bueckse.  Pretenden  algunos  publicistas  militares 
distinguidos  que  las   armas   de  fuego  rayadas 
interiormente  eran  conocidas  hacia  fin  del  si- 
glo XV;  según  la  aseveración  de  Moritz  Meyer 
se  conocían  en  Leipzig  en  el  año  149S  y  fueron 
debidas  á  la  invención  de  Gaspar  Zoellner,  ar- 
tífice de  Viena;  las  perfeccionó  Danner  en  Nu- 
remberg  en  1552,  y  los  polacos  se  sirvieron  de 
ellas  en  1625.  Duda  Almirante  de  que  sea  exacto 
lo  que  Meyer  asegura,  y  aun  sospecha  que  no 
sea  cierta  la  afirmación  francesa,  de  que  su  gran 
rey  Luis  X.IV  armó  en  1671  una  brigada  de  ca- 
ra'..meros  con  armas  rayadas.  Y  todavía  nuestros 
vecinos  van  más  lejos  délo  que  el  general  Al- 
mirante supone,  si  ha  de  creerse  loque  diceThi- 
roux,  refiriéndose  á  lo  expuesto  por  Sain 
en  1745.  «La  perfección  de  las  anua-,  de  fuego 
tiles,  la  extensión  de  su  uso,   el  efecto  de 
-o  de  los  fuegos  de  mosquetería  sobre  la 
caballería,  habrán,  sin  duda, conducido  á  armar 
una  compañía  de  cada  regimiento  de  caballería 
con  carabinas  rayadas  para  mantener  al  enemi- 
go á  distancia.  Esta  disposición,  usada  di    le  el 
po  de  Luis  XIII,   existía  aún  en   1745.» 
tcor.  yprdet.de Artillería,  pág.  10,  nota.) 
Lo  que  sí  parece  comprobado  es  que  si  los  fran- 
emplearon  las  carabinas,  es  decir,  las  armas 
tiles  de  fuego  con  ánima  lavada,  en  el  si- 
glo xvi,  y  aun  en  el  xv,  como  alguien  supone, 
..i;  abandonarlas  pronto  ó  tenerla    c  i  i  en 
olvido,   por  desconocer  acaso    las   aplicaciones 
ijosas  que  de  ellas  podían  obtenerse,  hasta 
itode  que,  al  decir  del  escritor  antes  citado, 
i,   la  honda  y  la  ballesta,  se  siguieron 
lo  en  Francia   basta  el   1560,  explii  indo 
Thiroux  esta  tendencia  de  sus  compatriotas  al 
armas  poco  perfectas,  aun  dentro  del 
relativo  atraso  de  aquellos  tiempos,  por  el   ca- 
rácter vivo  y  poco  paciente  del  soldado  francés, 
que  ic.  tenía    la  cima    para   ejecutar  antes   de 

1     pesada  operai  i le  introducir  la 
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tiempo  mucho  camino  el  viso  de  las  armas  raya- 
das en  el  ejército  francés,  ocurriendo  con  fre- 
cuencia que  las  compañías  de  carabineros,  que 
para  destituir  á  las  ele  granaderos  se  orgáni  a 
ron  en  las  medias  brigadas  de  infantería  ligera, 
llevaron  fusiles  como  el  resto  de  la  infantería, 
l'an  arraigada  estaba  entre  los  militares  france- 
ses la  idea  de  que  la  carabina,  como  arma  raya- 
da de  precisión,  ofrecíanlas  inconvenientes  que 
ventajas,  que,  casi  á  mediados  de  este  siglo,  to- 
davía se  pronunciaba  contra  su  uso  un  escritor 
tan  ilustrado  como  el  general  Bardin,  afirmando 
que  la  carabina  rayada  era  un  arma  impropia 
para  la  guerra,  por  una  multitud  de  razones  que 
enumeraba,  las  cuales,  ó  bien  eran  de  escaso  valer, 
ó  bien  perdieron  toda  su  eficacia  en  virtud  de  los 
progresos  realizados  por  laindustriaenla época  en 
que  vivimos,  opinando  Gassóndi  que  la  carabina 
era  un  arma  sólo  propia  para  un  asesiuo  pacien- 
te y  flemático.  Es  decir,  que  los  franceses  dejaron 
correr  las  grandes  guerras  de  la  República  y  del 
Imperio  sin  reformas  de  consideración  en  su  ar- 
mamento, pudiendo  considerarse  como  ensayos 
desprovistos  de  importancia,  y  que  no  dieron  re- 
sultado alguno,  la  creación  de  compañías  de  ca- 
rabineros, y  las  disposiciones  de  Bonaparte  en 
1808  para  que  los  oficiales,  sargentos  y  cabos  de 
cazadores  (voltigeurs)  recibiesen  carabinas  sin 
bayoneta.  Por  entonces,  sin  embargo,  los  rifle- 
mea  ingleses  usaban  carabinas  estriadas  con 
surcos  rectos,  que  aplicaron  con  ventaja  en  nues- 
tra guerra  de  la  Independencia. 

Respecto  de  España,  no  sería  fácil  afirmar  en 
qué  fecha  comenzó  á  usarse  la  carabina,  rayada 
como  arma  de  guerra,  y  si  en  realidad  fué  usada 
por  nuestros  antepasados  en  las  guerras  de  los 
siglos  xviy  xvn;  la  preponderancia  militar  que 
entonces  teníamos,  las  esclarecidas  dotes  de  los 
caudillos  que  capitaneaban  nuestros  ejércitos,  y 
la  circunstancia  deque  en  éstos  sirvieran  consi- 
derable número  de  alemanes,  familiarizados  des- 
deépoca  remota  con  el  tts.  de  aquella  arma  de 

u,  hace  presumir  que  aqn:  se  com 
la  debida  importancia  al  perfeccionamiento  y 
aplicación  de  las  armas  portátiles  de  fuego.  En  la 
organización  dada  á  la  caballería  en  15  de  sep- 
tiembre de  1656,  se  dispuso  que  fuera  de  cara- 
binas la  compañía  del  comisario  general,  quien 
además  de  mandar  directa  é  inmediatamente  esta 
fuerza,  tenía  la  dirección  superior  de  todas  las 
tropas  de  jinetes.  Y  está  fuera  de  duda  que  á 
principios  del  siglo  XVIII  so  usaba  cu  España  la 
carabina  rayada,  definida  del  modo  siguiente 
por  el  Diccionario  de  la  Academia  en  la  primera 
edición  de  1726:  «La  que  tiene  hecha  unas  ca- 
nal en  el  alma  del  cañón,  la  cual  se  ata.  i  con 
baqueta  de  hierro  [una  que  sálgala  bala  más 
forzada  y  tenga  más  vigor  y  alcance  •■ 

No  hemos  de  reseñar  aquí  las  variaciones  su- 
cesivas que,  tanto  en  la  forma  interior  del  ánima 
leí  cañón,  cuanto  en  la  forma  de  los  proj 
j  disposición  de  las  llaves,  aparatos  do  dar  fue- 
go y  caja  del  mecanismo,  se  fueron  introducien- 
do on  las  anuas  portátiles,  porque  son  asuntos 
que  han  de  examinarse  con  la  necesaria  deten- 
ción cuan. l.i  se  llegue  a  dosel  ibir  el  flíSÜ,  y  lie- 
mos de  limitarnos  por  ahora  á  .leen  que,  si  bien 
en  un  principio  las  rayas  de  las  carabinas  eran 

tas,  ideóse   luego  el   construirlas  en  furnia 

de  .    piral  para  imprimí:  á  la  bala  un  movimien- 
to de  rotación  alrededor  del  eje  del  cañón,  pre 
sentando   las  carabinas  anl  iguas  raí  as  de  for- 
ma   muy  diversas,  y  que    olí  ni  i  ai  ¡ai 
capí  i.  ho  i  i  ni  tor.   En  L827  el  ofii  ial  di 
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ra,  por  un  resalto  brusco;  las  rayas  eran  inclina- 
das  con  relación  al  eje,  y  el  arma  se  cargaba  ver- 
tiendo la  pólvora  en  la  rec  ¡niara  v  colocando  en- 
cima el  ].i"\  e-i  ¡1.  Detenida  la  bala  sobre  el  re- 
salto, se  la  golpeaba  i    una  baqueta  de  cabeza 

cóncava,  y  esta  percusión  bastaba  para  aplastar- 
la un  poco  y  aumentar  su  diámetro  lo  suficiente 
para  que  tomase  la  impresión  de  las  rayas;  de 
esta  manera  se  obtenía  un  tiro  muy  preciso  y 
tan  rápido  como  el  del  fusil  ordinario.  No  sos- 
tuvo, sin  embargo,  lacarabina  así  perfeccionada; 
las  pruebas  del  servicio  de  guerra.  Las  velocida- 
des de  los  proyectiles  eran  demasiado  débiles 
para  las  distancias  ordinarias  de  combate;  el 
empleo  de  los  cartuchos  especiales  hacia  difícil 
el  abastecimiento,  y  por  estos  y  otros  motivos 
se  abandonaron,  poco  después  de  ensayadas,  las 
nuevas  armas. 

Por  aquel  tiempo,  ó  un  poco  antes,  adoptába- 
se en  Inglaterra,  para  armar  á  los  riflemen ,  la  ca- 
rabina rayada  inventada  yaen  1822  porel capitán 
Berner,  cuyas  particularidades  principales  con- 
sistían en  que  el  ánima  llevaba  sólo  dos  estrías 
en  las  extremidades  de  un  mismo  diámetro,  y 
en  que  la  bala  esférica  tenía  en  sentido  de  uno 
de  sus  círculos  máximos  una  corona  cuyas  di- 
mensiones se  apropiaban  á  las  del  rayado  de] 
cañón. 

En  1844  se  presentó  al  gobierno  francés  la 
carabina  designada  con  el  nombre  de  Thou- 
venin-Minié,  porque  así  se  llamaban  los  dos  in- 
ventores. Constituyocstaarinael  modelo  de  1846, 
aceptado  al  cabo  de  muchas  experiencias  para 
armar  á  los  batallones  de  cazadores,  y  no  mu- 
cho después  se  admitieron  al  cabo  de  largos  en- 
sayos modificaciones  en  que  apareció  el  proyec- 
til ojival.  Tenia  esta  bala  48  gramos  de  peso; 
su  base  era  cilindrica  de  17  milímetros  de  diá- 
metro y  10  de  altura,  y  sobre  ella  se  apoyaba  la 
parte  ojival,  de  19  milímetros  de  altura;  la  parte 
cilindrica  de  la  bala  presentaba  tres  ranuras  ó 
canales.  Como  la  experiencia  había  demostrado 
que  en  la  forma  antes  usada  no  se  efectuaba  con 
regularidad  el  forzamiento  de  la  bala,  á  la  cula- 
ta se  fijó  una  varilla  de  acero  colocada  en  el  eje 
del  cañón;  golpeando  por  tres  veces  el  proyectil 
con  la  baqueta,  la  varilla  que  sobresalía  por  en- 
cima de  la  pólvora,  penetraba  en  la  bala,  la 
dilataba  y  la  hacía  ajustarse  á  las  rayas  del  ca- 
ñón. Las  carabinas  así  dispuestas  proporciona- 
ban sin  duda  regularidad  en  los  efectos  de  las 
cargas  y  precisión  en  el  tiro,  pero  eran  difíciles  de 
entretener;  los  residuos  de  la  pólvora  se  acumu- 
laban entre  el  vastago  y  las  paredes  del  cañón, 
v  en  tal  caso  podía  ocurrir  que  la  pólvora  sobre- 
saliera de,  la  varilla  é  hiciese  imposible  forzar  la 
bala;  como,  por  otra  paite,  la  carga  era  lenta, 
y  de  frecuente  sucedía  que  la  dificultad  de  des- 
cargar el  arma  imposibilitaba  al  soldado  de  ha- 
cer luego,  se  pensó  en  una  alteración  de  verda- 
dera importancia,  ahuecando  la  bala  en  su  inte- 
rior. Sirvió  esta  innovación  de  base  á  la  cara- 
bina Minié,  que  tan  célebre  se  hizo  en  el  mundo 
militar.  Tenia  un  proyectil  cilíndrico-ojival,  en 
cuya  base,  y  siguiendo  la  dirección  del  eje  hay 
practicado  un  hueco  tronco-cónico  donde  ajusta 
por  la  parte  inferior  un  casquillode  hierro  bati- 
do: al  inflamarse  la  pólvora,  y  mientras  que  la 
bala  resiste  en  virtud  de  la  inercia,  el  casquillo 

penetra  en  la  cavidad  del  proyectil,  é  impul- 
sado por  los  esfuerzos  de  la  pólvora,  aumenta  el 
diámetro  exterior  de  la  bala  y  la  obliga  á  salir 
forzada.  Tiene  esta  carabina  alza  para  regular 
la  puntería    a  di\  'I  -a  .  1 1  i-I  anclas,  hasta  al 

la  máxima  de  mil  metros.  Su  cal  i  brees,  le  1 7,om,8 

y  la  carea  .le   I   ',..  .le  pólvora. 

\  i  .les, le  entonces  no  ha  sido  la  carabina  ar- 
ma que  aventajara  al  fusil  por  su  precisión  en 

el  tiro;  en  ol  i       icnt pie    o  adoptaron  los 

fusiles  raya, be.  y  los  proyectiles  que  lanzan  unas 
v  otras  armas  son  idénticos,  no  existe  la  verda- 
dei  i  i'  mi  de  la  diferencia  que  antes  bacía  de  la 

carabina  un  arma  de  superiores  i, liciones.  En 

,  ]  día,  cuan, i.,  ¡as  carabinas  que  sucintamente 
I,,  in..  de l.  ni  pa  a. I.,  a  .  er  armas  entera- 
mente abandonadas,  por   virtud  dol   progreso 

, ante   que  ru  oslo  punió  ,1o  la  industria   se 

l  lene    iva  li    ainl",    no    i  :     la.  il    señalar    la    di    I  ni 

i.  n  entre  el  fusil  y  la  caiabina,  bien  que  | 

raímente  se  aplica  ei  ta  seg la  denominación 

al  amia  di     flll    "•  .1'     In.  nía  .    il  ¡  Inclisioncs 

y  ñor   peso   que    él    fu   il    ordinario  que  suele 

■  ,,  el  i  oíd  ado  de  ó  pie,  5  que  por  su  unióle 
>,e  mili .-. \ i  m  n  i  poi  los  institutos  mon- 
tado 
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CARABINAZO:  ni.  Estruendo  uno  hace  la  ca- 
rabina al  dispararla. 

-Carabinazo:  Daño  ó  estrago  que  causa  el 
tiro  de  la  carabina. 

El  Duque,  que  se  hallaba  en  medio  de  ellos, 
acudió  á  su  batalla,  doude  recibió  dos  carabi- 
nazos eu  el  caballo. 

Varen  de  Soto. 

CARABINERO:  ni.  Soldado  que  usa  carabina. 

Prefiriendo  los  cabos  de  escuadra,  y  después 

los  CARABINEROS. 

Ordenan  zas  Militares. 

-Carabinero:  Soldado  destinado  ala  perse- 
cución del  contrabando. 

...  el  carabinero  y  el  contrabandista  son, 
como  el  perro  y  el  gato.  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Carabineros  reales:  Cuerpo  de  Caballe- 
ría que  perteneció  en  otro  tiempo  á  la  Guardia 
Ueal. 

-Carabinero:  Art.  mil.  Se  aplicó  esta  voz 
en  su  origen  al  soldado  armado  de  carabina. 
Debía  ser  por  esto  ya  en  realidad  carabinero  el 
soldado  perteneciente  á  las  compañías  de  carabi- 
nas con  que  so  reemplazaron  las  que  ya  eran  de 
arcabuceros,  antes  de  que  la  carabina  sustituye- 
ra al  arcabuz,  como  arma  de  fuego  usada  por  la 
caballería.  Estas  compañías  de  carabinas  apare- 
cieron en  la  organización  dada  á  los  cuerpos  de 
jinetes  en  15  de  septiembre  de  1656,  y  estaban 
directamente  á  cargo  de  los  comisarios  genera- 
les que  mandaban  los  trozos  que  componían  en- 
tonces el  arma  de  caballería.  En  la  Ordenanza 
de  28  de  septiembre  de  1704  se  consignó  que 
entre  la  fuerza  constitutiva  de  cada  una  de  las 
cuatro  compañías  de  que  constaba  el  escuadrón 
hubiese  tres  carabineros  que  eran  soldados  de 
preferencia.  Adquiriendo  este  título  muy  luego 
mayor  importancia,  se  dispuso  en  15  de  agosto 
de  1722  que  los  regimientos  de  caballería  tuvie- 
sen una  compañía  de  carabineros,  independiente 
de  las  otras  doce  que  formaban  los  tres  eseua- 
drones  de  cada  cuerpo;  y  con  las  veintitrés  com- 
pañías de  preferencia  así  compuestas,  se  organi- 
zó en  1730,  durante  el  mismo  reinado  de  Feli- 
pe V,  la  brigada  de  carabineros  Reales,  brillante 
cuerpo  de  la  Casa  Real  que  subsistió  basta  que 
definitivamente  fué  disuelto  en  7  de  julio  de  1822 
por  resolución  del  gobierno  constitucional  de 
aquí  lia  época.  Mas  como  la  existencia  de  este 
cuerpo  especial  no  alterase  la  conveniencia,  te- 
nida por  indiscutible  en  el  siglo  anterior,  deque 
hubiera  cierto  número  de  carabineros  en  los  re- 
gimientos de  caballería,  para  suplir  la  falta  de 
las  compañías  con  que  se  formó  el  cuerpo  de 
'  ai  abineros  Reales,  se  crearon  por  Real  orden  de  9 
de  abril  de  17:;  1  cuatro  plazas  de  soldados  de  la 
citada  clase  en  cada  una  de  las  compañías,  eli- 
giendo para  estos  puestos  los  individuos  de  más 
irentajo  la  circunstancias;  y  en  caso  de  campaña, 
nempre  que  el  general  lo  ordenase,  formaban 
tos  carabineros  una  compañía  de  preferencia  den- 
tro del  regimiento.  Al  organizar  el  arma,  de  ca 
balli  1 1  i  '  l  i  ¡onsejo  de  B  ncia  i  a  6  de  abi  ¡I 
de  1811,  se  constituyeron  escuadrones  de  carabi- 
neros con  las  compañías  de  [a  misma  ola  e,  \ 
junto  i  estos  e  cuadrónos  con  los  do  granaderos 
existentes  en  I"  regimientos  de 
formaban  trop  i    e  c  igid  i    que  di  I implear  o 

Íior  su  mejor  calidad  como  fuei  i  i  i  de  reserva  eu 
as  acciones  de  empeño,  .No  parece,  tiu  smb  irgo 
que   tales  escuadrones  constituyeran  unidades 

orgánii  i     peí  m  ini  rife  i,  Bino  que  su  foi ¡i  n 

debía      i    accidental,  obedeciendo  á  la  

dad  de  que  eu  ciertos  le I  le  [a  gui  ira  nu- 
bil ii  agí  up  iciom  .i  de  soldado gido  i  arma- 
do de  carabiu  i  -  n  cada  uno  de  lo  i  regimientos 
de  ■  ab  illoría,  pui   to  que  m  i  i  idi  lonti 

" le    "  u  ibii !■  un. i  de  la  fui  rza  oí  ¡á 

nica  de  cada  compafii  i    I  [abiéndo  e  oí i  lo 

al  I ni  o  l  i     aerra  do  la  1  ndopendenci 

ros  d o  ca:    !  lio  y  de  bi    iros, 

tos  de    ii  ni. i     di    lie  ¡o,  mi    i.i   inútil  la 

i"  i b n  i.i    com] 

de  e.ii,  illeí  [a,  y  así  fu  que  di  ipan  ¡i  ron  de  do 
ontonce  i  lógi to  ola  ido  do  prefe- 
rencia entre  los  jineti 

I 'e  tal  iiihiI i ni i   en  E  pa ni 
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la  costumbre  establecida  desde  principios  del 
siglo  XVIII,  en  1S49  se  hicieron  de  carabineros 
los  dos  primeros  regimientos  de  caballería,  con 
la  particular  circunstancia  de  que  no  estaban 
armados  de  carabina,  cual  ocurría  también  con 
dos  regimientos  de  coraceros  franceses  llamados 
de  carabineros,  sin  que  los  soldados  llevasen  el 
arma  característica  de  los  que  se  conocen  de 
larga  fecha  con  semejante  nombre.  Aumentados 
luego  hasta  cuatro  los  regimientos  de  carabineros 
de  caballería,  desaparecieron  para  convertirse  en 
coraceros  en  el  año  1859;  transformáronse  de 
nuevo  en  1S67  dos  de  estos  regimientos  en  ca- 
rabineros, y  suprimidos  en  1873  los  dos  regi- 
mientos de  coraceros  que  quedaban,  volvieron  á 
existir  cuatro  regimientos  'de  carabineros,  que 
en  el  año  siguiente  desaparecieron  del  arma  de 
caballería  para  no  surgir  otra  vez  hasta  el  mo- 
mento actual. 

También,  como  en  la  caballería,  han  existido 
carabineros  en  la  organización  de  nuestra  infan- 
tería, pero  con  menos  persistencia  y  menor  abo- 
lengo. Realmente  no  aparecen  carabineros  en 
los  cuerpos  de  infantería  hasta  la  primera  mitad 
del  siglo  presente,  en  que  por  espíritu  de  rutina 
se  quiso  dar  á  los  regimientos  ligeros  compañías 
de  preferencia  á  la  manera  de  las  de  granaderos 
y  cazadores  que  tenían  los  regimientos  de  infan- 
tería de  línea:  creáronse  entonces  con  este  objeto 
en  cada  uno  de  los  batallones  ligeros  una  com- 
pañía de  carabineros  y  otra  de  tiradores,  aunque 
el  armamento  que  llevaran  fuera  el  fusil  con 
bayoneta,  al  igual  del  que  usaban  las  demás 
compañías  de  los  regimientos.  Débese  la  apari- 
ción délas  compañías  de  carabineros  eu  la  infan- 
tería al  decreto  de  las  Cortes  de  28  do  junio 
de  1821;  pero  su  existencia  fué  efímera,  porque 
quedaron  extinguidas  al  convertirse  los  regi- 
mientos ligeros  en  regimientos  de  línea,  con 
arreglo  á  lo  preceptuado  por  el  decreto  del  Re- 
gente del  Reino  ele  3  de  agosto  de  1841. 

En  la  actualidad  no  hay  en  nuestra  organiza- 
ción otros  carabineros  que  los  que  pertenecen  al 
Cuerpo  de  carabineros,  creado  para  perseguir  y 
aprehender  el  contrabando  en  las  fronteras  y 
costas  de  la  Península  é  islas  adyacentes.  Rc- 
ne'iit  i-e  e]  origen  de  este  cuerpo  al  año  1795,  en 
que  por  Real  orden  de  5  de  diciembre  se  junta- 
ron en  un  cuerpo  civil,  titulado  Resguardo  ge- 
neral de  Rentas  las  distintas  rondas  que  en 
aquella  sazón  había  en  cada  una  de  las  Rentas 
del  Estado  para  cumplir  los  fines  expresados. 
En  1801  se  reunieron  los  resguardos  de  mar  y 
tierra,  y  al  siguiente  año  se  incorporaron  ala 
Real  Aunada  los  buques  guarda-costas,  bien 
que  por  corto  tiempo,  puesto  que  volvieron  á 
depender  del  Ministerio  de  Hacienda  po 
orden  de  12  de  abril  de  1805. 

Desapareció  el  Resguardo  General  de  Rentas, 
así  constituido,  al  comenzar  laguei  ra  de  la  Inde- 
pendencia, y  concluida  ésta,  se  volvió  á  organi- 
za! i  ■i.n  la  Real  Instrucción  de  16  de  abril  de 
1816,  dependiendo  de  los  Administradores  é  in- 
tendentes do  provincia  y  de  la  Dirección  gene- 
ral de  lientas.  En  1820  se  mandó  i  rear  un  Ri 
guindo  militar  y  otro  sedentario;  pero  pronto 
o  volvió  á  la  org  ini  i  ion  di  i  - 1 6,  que  subsis- 
tió hasta  que  en  L828elgobi  rtio  absoluto  mulo 
todos  los  actos  del  gobiei  no  con  tituí  ional.  Se 
n   tablcció  po  io  de  pué    i  1  Re  [guardo;  pero  ob- 

i  ■ .  ndo  ¡e  que  las  disposic I lia 

entonces  eran  inefii  i  re] dr  el  conl  ra- 

1 lo,  se  i  ie  .  poi    Re  il   ría  roto  de  9  de  marzo 

de  1829  el  i  !ui  rpo  do  '  iarabiuero  i  do  i 

fronteras,  dependiente  i  a  1 lal  ivo  ó    i 

i  del  M  ini.  terjo  d  i,  y  del  do 
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provenido  en  aquella  dis]  consl  ituyó 

el  i  le  i  po  do  carabim  ros  con  una  Inspección 
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i        i   a  y  de  edad,  y  se  comprometían  á  servir 
ocho  años. 

Continuó  el  cuerpo  así  organizado  militarmen- 
te, hasta  que  en  25  de  noviembre  de  1834  se  man- 
dó que  la  Inspección  general  se  refundiera  en  la 
Dirección  geueral  de  Rentas,  y  que  el  cuerpo 
de  Carabineros  de  costas  y  fronteras  y  el  del  Res- 
guardo del  interior  formasen  uno  solo  con  de- 
pendencia exclusiva  del  Ministerio  de  Hacienda 
y  la  denominación  de  Carabineros  de  la  Real  Ha- 
cienda. Se  constituyeron  entonces  dos  grandes 
divisiones,  conservándose  en  la  primeva  la 
nización  militar  en  compañías,  secciones  y  briga- 
das, aunque  sin  gozar  sus  individuos  del  fuero  de 
guerra  ni  de  más  consideración  que  la  de  em- 
pleados de  Hacienda,  y  organizándose  las  co- 
mandancias de  la  segunda  en  Rondas  del  interior 
que,  así  como  las  brigadas,  se  dividían  en  fijas, 
móviles  y  de  caballería. 

Mas  como  no  diera  esta  organización  todos  los 
resultados  que  se  apetecían,  se  constituyó  de 
nuevo  militarmente  la  comandancia  de  Madrid 
por  vía  de  ensayo  en  1837,  y  acreditada  la  con- 
veniencia del  sistema,  se  hizo  éste  extensivo  á 
todas  las  demás,  tomando  entonces  el  cuerpo 
el  nombre  de  Carabineros  de  Hacienda  pública, 
compuesto  de  tantas  comandancias  como  pro- 
vincias, exceptuándolas  Vascongadas.  En  1842 
se  organizó  el  cuerpo  bajo  una  forma  análoga  á 
la  de  1829,  denominándose  de  Carabineros  del 
Reino,  que  es  el  título  que  hoy  conserva.  Consti- 
tuyóse, pues,  militarmente  de  nuevo,  bien  que  sin 
dependencia  alguna  del  Ministerio  cíe  la  Guerra, 
reduciéndose  á  trece  el  número  de  comandan- 
cias; y  declarada  la  libre  circulación  del  comer- 
cio, so  dispuso  en  1847  que  toda  la  fuerza  del 
■  ¡¡  .Jim  se  estableciese  en  las  líneas  de  circunvala- 
ción de  la  costas  y  fronteras  suprimiéndose  las  co- 
mandancias del  interior.  Por  Real  decreto  de  15 
de  mayo  de  ISIS  volvió  el  Cuerpo  de  Carabine- 
ros del  Reino  á  depender  del  Ministerio  de  la 
Guerra  con  respecto  á  su  organización,  ascensos, 
recompensas,  retiros,  y  cuanto  concierne  á  su 
índole  militar,  y  del  Ministerio  do  Hacienda  en 
lo  tocante  á  su  servicio  y  percibo  de  sus  haberes. 
Posteriormente  sufrió  el  cuerpo  algunas  al  i  i  i- 
ciones,  por  motivo  de  refundirse  en  él  el  do 
Aduanas,  el  Resguardo  especial  desales  y  las 
Rondas  volantes  de  Cataluña,  y  de  constituir 
nuevamente  estos  cuerpos  organismos  separados; 
se  creó  como  unidad  orgánica  el  distrito  con  I  i 
tuído  por  un  número  variable  de  comanda 
y  i  puso  de  nuevo  al  frente  del  cuerpo  un 
Oficial  General  con  el  nombre  de  Inspector  ge- 
neral. 

Todavía  sufrió  esta  organización  un  cambio 
de  importancia  en  el  año  1 865  en  que  so  dividió 
:  '  1  '  uiTpn  en  dos  secciones:  una  que 
conservó  el  nombre  de  Carabineros  del  Reino, 
encargada  de  la  vigilancia  de  las  costas  y  fron- 
teras, y  la  otra  denominada  de  Carabinen 
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nes  requeridas  en  el  reglamento  por  que  el  colegio 
se  rige. 

El  servicio  ordinario  del  Cuerpo  de  Carabine- 
ros es  propio  y  peculiar  de  la  Hacienda,  y  úni- 
camente en  circunstancias  excepcionales  pueden 
concentrarse  para  realizar  con  las  fuerzas  del 
ejercito  fines  exclusivamente  militares.  En  deter- 
minados casos  prestarán  asimismo  auxilio  para 
la  ejecución  rigorosa  de  disposiciones  sanitarias. 

Una  organización  semejante  á  la  reseñada  para 
la  Península  existe   en   las  islas  Filipinas:  por 

-  órdenes  de  1."  y  9  de  enero  de  1S77, 
[•idas   por  los  Ministerios   de  Ultramar  y 

respectivamente,  se  dispuso  que  las  fuer- 
I  Resguardo  terrestre  y  marítimo  del  Ar- 
chipiélago fueran  organizadas  militarmente,   to- 
mando para  ello  por  base   la  organización  del 
Cuerpo  de  Carabineros  de  la  Península,  que  con 

-  diferencias  se  planteó  en  las  islas  Filipi- 
nas en  el  año  1883,  dependiendo  del  Capitán 
General  en  la  parte  militar,  y  del  Gobernador 
general  en  sus  relaciones  con  la  Hacienda. 

CARABINO:  m.  Art.  mil.  Fué  este  vocablo  uno 
de  tantos  con  que  se  designó  al  jinete  provisto 
de  arma  de  fuego.  En  opinión  de  Bardin  tiene 
por  etimología  la  palabra  árabe  íarab  que  los 
moros  españoles  empleaban  para  expresar  ge- 
néricamente la  idea  de  combate,  aproximación  y 
toda  lase  de  arma  material.  Almirante  concep- 
túa por  extremo  peregrina  la  afirmación  de  Te- 
rreros de  que  e  que-  fué  realmente  lo 
mismoquec".            ■     ne  de  cara,  en  castellano, 

is  en  latín,  y  que  quiere  indicar  al  guerre- 
ro que  combate  de  dos  modos,  ya  acometiendo, 
ya  retirándose.  Sea  ó  no  poco  fundada  semejan- 
te opinión,  es  lo  cierto  que  fué  admitida  como 
buena  por  los  escritores  franceses  Gaya  y  Ga- 
llean. Jorge  Basta,  en  su  Gobierno  de  la  caballería 
bace  sinónimos  el  arcalmcero  á  caballo  y 
suponiendo  que  fueron  inventados 
en  el  Piamonte  para  asaltar  y  desalojar  de  los 
lugares  habitados  y  sus  contornos  las  compañías 
de  caballos  enemigos.   A  creer  lo  que  dice  este 

or,  á  quien  debe  suponerse  bien  informado, 

ibino  fué  por  la  naturaleza  de  su  servicio, 

tan  primitivo;  asi  lo  denotan  las  siguien- 
tes frases  con  que  lo  describe:  «Aunque  buena 
parte  de  sus  facciones  son  conseguidas  á  pie, 
como  es  defender  algunos  pasos,  muchas  otras 
■nenia  presteza  y  velocidad,  según  se 
experimenta  en  el  socorro  de  las  plazas,  en  las 

lurías,  daralcancc  al  que  huye  y  otras  se- 
mejantes. Será,  pues,  armado  este  tal  con  espado 

el  arcabuz  por  lo  menos,  de  tres  pies  de 
■  que  tira  una  onza  de  bala,  y  en  vez  de  fias- 
co, tenga  ligado  un  estuche  ó  funda  de  cuero 
sobre  el  muslo  derecho,  con  doce  cargas  y  la  bala 
á  la  punta  de  la  carga,  según  usan  los  ti  na  ni. 
los;  y  i  is  cargas  atacado  al 

i  /  in,  y  la  lia  ,i  si  n  ira  de  Basquillo 

1  polvorín,   de  la  cual  suelte  estai     m 
hábil  para  poner  el  pie  en  tierra,  pasar  bosques 
sin  embarazarse  en  los  cordones,  y  más  diestro 

le  sus- 

tcntenydefiendan.  I  li  :.,   ■  prohil  ii  ni  1 1  nirjamás 
al  golpe  de  espada,  como  cuerpo  di  samado,  ex- 
otra  manera  def 

. 
.  i.in  con  que  pui  da  guai 
dar  un  encu  ntro  o    lanza  ó  tiro  de pi  tola.  Em 
parece  qw   i lo  confunden  i  I   oficio, 

itn ¡ni   proen- 
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se  apresuraron  á  admitir  este  nuestro  vocablo, 
porque  según  Bardin,  los carabinos  fueron  intro- 
ducidos en  Francia  por  los  reyes  de  Navarra 
Juan  de  Albret  y  Antonio  de  liorbón,  cesando,  en 
realidad,  de  confundirse  esos  soldados  con  losar- 
algmi  tiempo  después,  durante  el  reinado 
de  Enrique  III.  Daubigny,  Dupleix  y  Poticr 
definieron  esta  especie  de  caballería  como  cons- 
tituida por  gascones,  vascos  y  españoles,  suce- 
diendo á  las  tropas  conocidas  con  los  nombres 
de  arguletes  y  estradiotes.  Más  fuertemente  arrai- 
gados los  carabinos  en  Francia  que  en  España, 
creó  Enrique  IV  en  las  tropas  de  su  guardia  una 
compañía  de  carabinos,  que  componía  entonces 
casi  toda  la  caballería  ligera  de  la  Casa  Real;  los 
i  lemas  soldados  de  aquel  nombre  figuraban  afectos 
entonces  á  los  cuerpos  de  caballos  ligeros,  como 
sucedía  en  nuestro  país  con  los  carabineros,  que 
formaban  parte  de  las  compañías  ligeras,  y  para 
el  combate  se  reunían  constituyendo  un  escua- 
drón, destinado  á  avanzar  sobre  el  enemigo  ha- 
ciendo fuego  de  filas,  y  á  servir  luego  de  reserva 
ó  completar  la  derrota  del  adversario.  Durante 
el  siglo  xvn  juntáronse  en  mayor  número  los 
carabinos  franceses,  llegando  en  ciertas  ocasiones 
á  reunirse  en  forma  de  regimiento;  tenían  en 
aquella  época  por  principal  objeto  servir  como 
exploradores  ó  flanqueadores  de  la  caballería  li- 
gera, empicándose  en  funciones  de  guerra  seme- 
jantes a  las  ijue  más  tarde  desempeñaron  los  ca- 
zadores y  húsares.  Finalmente,  en  16S4,  se  extin- 
guieron del  todo  en  Francia  los  carabinos,  que, 
como  se  ve,  alcanzaron  allí  casi  dos  siglos  de 
existencia. 

CÁRABO  (del  lat.  ca- 
rabus;  del  gr.  zapado;, 
cangrejo):  m.  Especie 
de  embarcación  pequeña, 
de  vela  y  remo,  de  que 
usan  los  moros. 

-Cárabo  :  ant.  Ca- 
raba. 

Estos  capitanes,  andando  en  la  guarda  de 
sus  navios,  tomaron  muchas  zafiras  y  cára- 
bos y  otras  fustas  de  Moros. 

Hernando  del  Pulgar. 

Estando  allí  el  Conde,  tomó  un  cárabo  que 
venía  de  Túnez  cargado  de  aceite. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 
i  \kabo:  ant.  Cangrejo. 

El  cárabo,  que  también  se  llama  caí 
por  el  contrario  si  toma  ala  lamprea,  ó  al  con- 
utre  los  brazos,  lo  mata. 

Diego  Graoián. 

-Cárabo:  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros pentámeros  de  la  familia  de  los  carábidos. 
Este  género  es  tipo  de  la  familia  á  que  pertene- 
ce, y  á  la  cual  da  nombre.  Las  especies  que  com- 
prende tienen  por  término 
medio    la    longitud    de 
****V  /         0m,022,  y  raras  veces  mi- 

u  \.^2Í//  ■i  den  menos  de  0m, 015,  que 
es  el  tamaño  ordinario.  La 
cabeza  es  prolongada,  mu- 
cho más  estrecha  que  el 
escudete;  el  labio  superior 
bipartido  ;  la  escotadura 
de  la  barba  presenta  un 
diente  medio,  y  la  extre- 
midad de  l"  palpos  afecta 
la  forma  de  hacha,  El  es- 
cudeto,  que  en  su  parte 
anterior  siempre  es  más 
ancho  que  en  la  posterior, 
ep  ira  marcadami  nte 
de  l"s  élitros;  éstos  son 
dos  y  del  mi  mo  coloi 
que  el  e  cudote  y  la  cabeza,  aunque  d  vi  ees  pre- 

■  ntan  ¡ore¡    un  tinte  s 

ofreciendo  taníbién  la  maj  oí  \  ariedad  res- 
i"  cto  á  la    propon li    lo     nporfieio,   Pocos 

,     1 1  I        [¡SO  ila       I  1 1 1  1 1 1  -      i  i    1   i 

i-i"  iun  i   i-    no  lo   on  en  realidad,   pues  tie- 

n  ii  'i.  i mo  i  razada    con  una  aguja  ¡  en  mu- 

en  fino   i  i  '.i    i  uigil  ii'linil.   .  i,  ¿ion  pro- 
Ulan  a  la    implí   vista  una  i   pecii  do  ari  ug  1 1; 
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casi  siempre,    excepto  en  algunas  especies,   de 

modo  que  todos  loa  oárabos  ¡olo  ion  b ¡  ,i,, 

la  marcha.  Sus  patas  son  fuertes  y  tienen  la  es- 
tructura indicada  al  habíanle  la  familia  (  Y.  <:\. 
rábidos).  En  el  macho  sólo  se  ensanchan  la  tres 
primeras  articulaciones  del  pie,  provistas  di  una 
planta  velluda,  que  cuando  más  es  atrofiada.  El 
color,  siempre  metálico,  es  negro,  verde,  dora  lo. 
azul,  ó  pardo  bronceado;  pero  tanto  el  color  como 
la  naturaleza  de  los  élitros  ofrecen  muchas  difi- 
cultades para  la  clasificación  de  las  especies. 

Las  doscientas  ochenta  y  cinco  especies  di  ai  ■ 
rabos  conocidas,  son  propias  de  las  legiones  tem- 
pladas del  hemisferio  septentrional  y  no  traspa- 
san en  el  Antiguo  Mundo  los  países  del  Mi 
rráneo,  excepto  algunas  especies  bastan  te  grandes 
que  viven  en  Siria,  Palestina  y  el  Cáucaso  En 
la  América  del  Norte  están  diseminadas  unís  al 
Sur,  y  basta  en  Chile  se  encuentran  diez  es- 
pecies. 

Muchos  cárabos  habitan  exclusivamente  en 
las  montañas;  las  especies  de  los  Pirineos  son 
magníficas.  Las  piedras  de  las  pendientes  y  los 
valles,  y  los  troncos  cortados  de  los  árboles  en 
putrefacción  son  sus  principales  escondites,  en 
los  que  el  coleccionador  puede  buscarlos  mu 
buen  éxito  desde  la  segunda  quincena  de  agosto, 
pues  en  ellos  ó  entre  el  musgo  nacen,  se  ocul- 
tan de  día  y  pasan  todo  el  invierno.  Las  espe- 
cies que  viven  en  las  llanuras  encuentran  en  el 
bosque  los  misinos  refugios  y  en  los  jardines  y 
campos  algunas  piedras,  pedazos  de  tierra,  ma- 
tas de  hierba,  agujeros  de  ratones  y  otros  sitios 
que  les  sustraen  á  la  luz  del  sol,  y  donde  otros 
habitantes,  como  caracoles,  lombrices  y  larvas 
de  insectos,  etc.,  les  sirven  de  alimento.  De  no- 
che salen  en  busca  de  su  presa,  pero  vuelven  á 
ocultarse  tan  luego  como  el  astro  del  día  asoma 
por  el  horizonte.  Las  pocas  larvas  conocidas  se 
parecen,  no  sólo  por  el  género  de  vida,  sino  taní- 
bién por  su  forma  exterior.  El  cuerpo,  prolonga- 
do y  en  parte  cilindrico,  tiene  en  todos  los  g- 
nientos  del  lomo  escudos  de  quitina  de  un  negro 
brillante,  siendo  más  claro  en  el  vientre,  porque 
junto  á  las  membranas  ligatorias,  que  son  blan- 
cas, sólo  unas  callosidades  y  rebordes  indican  los 
sitios  duros.  La  cabeza,  cuadrangnlar  y  prolon- 
gada, tiene  las  antenas  de  cuatro  artejos,  seis 
pal  [ios,  maxilas  falciformes,  y  á  cada  lado  un 
anillo  de  seis  ocelos;  la  abertura  de  la  boca  es 
pequeña  y  sólo  sirve  para  chupar.  Sobre  el  dorso 
de  los  doce  segmentos  del  cuerpo  se  corre  un  fino 
surco  central;  el  último  segmento  remata  hacia 
arriíia  en  dos  espinas  de  diferente  longitud  y 
ilenticulación,  según  la  especie,  y  el  ano  puede  so- 
bresalir hacia  abajo  en  forma  de  espiga.  El  pri- 
mer anillo  se  distingue  de  todos  los  demás  y  los 
dos  siguientes  también  del  resto  por  su  longitud. 
Las  larvas  viven  en  los  misinos  sitios  y  del  mis- 
mo modo  que  los  coleópteros,  según  parece,  des- 
de principios  de  la  primavera  basta  el  otoño, 
aunque  puedo  suponerse  que  su  desarrollo  no  se 
i  ..nina  regularmente. 

La  crisálida,  ancha  y  blanca,  habita  los  mis- 
mos sitios  donde  la  larva  vivía,  y  necesita  poco 
tiempo  para  su  desarrollo.  Las  especies  mas  dig- 
na:, de  mención  son: 

Cárabo  de  las  huertas  (OarabushortensisJ.  - 
Vive  con  mas  frecuencia  en  los  campos  que  en 
las  huertas  y  por  lo  tanto  parece  mas  propia  la 
denominación  de  Fabricáis,  que  le  din  el  nom- 
bro de  cárabo  de  piedras  preciosas  (carabas  ge- 
mullís),  porque  los  bordes  de  los  élitros,  y  en 
cada  uno  de  éstos,  tres  series  de  hoyitos  planos 
resaltan  por  mi  brillo  cobrizo,  asemejándose  á 
piedras  preciosas  sobre  un   fondo  de  color  lu-gro 

mate, 

I  [abita  i".i  In  regular  losbosquesde  la  liorna- 

in    .a o  nial ;  llego  por  el  Sur  hasta  el  Tirol  v 

1 1  ti    hasta  Rusia  j   por  el  Norte 

basta  Succia. 

Cárabo  dorado  (Carábus  auratus).  Esto  co- 
leópti  ..i  ieiie  en  cada  élitro  tres  rebordos  y  ou 
medio  varios  su  reos  ligeramente  rugosos.  I. a  pai 
te  inferior  del  insecto  es  de  un  negro  brillante, 
la  superficie  de  un  \  ordo  metálico,  y  las  palas  y 
la  base  do  las  antenas  negras. 

El  cárabo  dorado  se  encuentra  en  el  Oeste  de 

A  1.   inania     ,  n     \  |  lal 11    lllllelia    I']  eellenel  n      n 

lo  campos  j  jardines;  falta  desde  la  región  do 
Wurtomberg  y  no  se  lo  ve  casi  nunca  en  la  Mar 

i  ni  in  r mi  i,  pero  1 1  aparece  i  n  el  terri- 
torio de  Rusia;  esen  i  on  1  nglatorro  y  Succia, 
abundando  on  Francia  y  Sui  a. 
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ron  ¡lins).  -  Es  muy  afín  de  la  especie  anterior; 
el  color  del  dorso  es  amarillo  dorado  con  brillo 
raás  vivo;  la  cintura  y  los  rebordes  de  los  élitros 
negros. 

Este  coleóptero  no  escasea  en  ninguna  mon- 
taña de  Alemania  ni  tampoco  en  los  Cárpatos, 
en  ios  Alpes  de  Suiza,  y  en  la  Francia  oriental; 
en  las  llanuras  se  encuentra  muy  aislado. 

CÁRABO:  m.  Autillo,  ave  nocturna. 
CÁRABO:  ant.  Especie  de  perro  de  caza. 

CARABOBO:  Geoij.  Estado  de  la  República  de 
Venezuela,  sit.  en  el  litoral,  entre  el  mar  al 
Norte,  el  est.  deGuzmán  Blanco  al  E. ,  el  de  Za- 
mora al  S.  y  el  de  Lara  al  O.  Lo  forman  el  antiguo 
est.  de  Carabobo  y  el  dep.  de  Nirgua,  que  per- 
teneció al  antiguo  estado  de  Yaracuy.  Tiene 
7  732  k-  y  167  500  habits.  Lo  cruza  de  O.  á  E. 
la  cordillera  del  litoral,  en  la  que  nacen  al  N. 
ríos  de  poco  curso  que  van  al  mar,  y  al  S.  varios 
afluentes  del  Portuguesa,  de  la  cuenca  del  Orino- 
co por  el  Apure.  Más  de  la  mitad  del  lago  de 
Valencia  perteneció  á  este  estado.  En  su  costa 
se  baila  Tuerto  Cabello,  Puerto  Patanemo,  Puer- 
to Turiamo  y  Puerto  Ocumare.  El  río  Yaracuy 
lo  limita  por  el  O.  El  clima  es  templado;  la  tem- 
peratura oscila  entre  18  y  32°.  Terreno  muy  fe- 
raz; hay  líennosos  valles  y  espesos  bosques.  Las 
principales  producciones  son  café,  tabaco,  algo- 
dón, caña,  cacao  y  maderas  de  construcción.  Tie- 
ne alguna  importancia  la  fabricación  de  quesos 
y  aguardientes,  y  los  ganados  vacuno  y  de  cerda. 
Hay  minas  de  cobre,  nitro  y  hulla.  El  estado  se 
divide  en  siete  dists. ,  á  saber:  Valencia,  Puerto 
Cabello,  Guacara,  Montalbán,  Bejnma,  Ocurría- 
te y  Nirgua.  La  cap.  es  la  ciudad  de  Valencia. 

-  Carabobo  (Batalla  de):  Hisl.  Dada  entre 
i  apañóles  y  americanos  partidarios  de  la  indepen- 
dencia, el  24  de  junio  de  1821,  en  las  llanuras  de 
('  ivabobo  (Venezuela),  no  lejos  de  Valencia.  Com- 
poníanse las  fuerzas  rebeldes  de  tres  divisiones, 
mandadas  respectivamente  por  Páez,  Cedeño  y 
Plaza,  con  un  total  de  6000  hombres,  todos  losque 
iban  á  las  órdenes  de  Simón  Bolívar.  A  la  misma 
cifra  ascendíael  número  de  los  españoles,  dirigi- 
dos por Latorre,  que  había  sucedido  en  el  mandoá 
.Morillo.  El  jefe  español,  que  había  reconcentra- 
do sus  fuerzas  en  aquel  sitio,  supo  que  Bolívar 
marchaba  á  su  encuentro;  colocó  en  el  desfilade- 
ro los  batall s  Valencey  y  Barbastro,  y  con  el 

resto  salió  á  defender  el  descenso  del  valle.  Por 
ambas  partís  se   luchó  heroicamente,   y  cuando 

los    ricanos  empezaron  á  sentir  la  falta  de 

municiones,  Páez  mandó  cargar  á  la  bayoneta. 
Este  caudillo  se  sintió  acometido  de  un  acciden 
te  epiléptico  de  que  adolecía,  y  un  llanero,  nom- 
ine que  si'  daba  a  ciertos  jinetes  que  le  seguían, 
le  ico  en  ancas  de  su  caballo.  Cuando  volvió  en 
si,  las  dianas  le  anunciaron  la  victoria  sobre  il 
Ultimo  ejército  español  en  Venezuela,  y  Bolívar 
le  presentí)  el  despacho  de  general  en  jete,  luí  el 
pampo  quedaron  ('e-leño  y  Ambrosio  Plaza. 
(Para  decir,  cuenta  un  historiador  americano, 
Cuántos  esfuerzos  hicieron  los  españoles  para 
triunfar  en  esta  acción,  bas  te  saber  que  el  único 
batallón  que  pudo  conservarse  fué  el  de  Valen- 
Bey,  y  cu  su  reinada,  se  cubrió  de  gloria  resis- 
tiéndolos repetidos  choques  de  ti  caballería  pa- 
triota, y  consorvando  su  formación  hasta  tomar 
I  i  [Tañía  cercana  i  Puerto  Cabello,  lisie  cuer- 
po ,  constando  de  novecientas  plazas,  fué  la 
única  reliquia  que  oí-  todo  su  ejercito  pudo  ¡ai- 
rare] pie  ,  ipi i  ,.   La   independí  di  ¡a  de  I  lo 

lombia  quedaba  por  aquel  suceso  asegurada,  pues 
jamás  habían  obtenido  las  arma  aní  i  ii  ina  I  in 
e  pléndidn  victo]  ia,  ni  de  raí  lutados  tan  impor- 

tanies.  Los  restos  de  stro  ejército   o  n 

n  Puerto  Cabello,    Seis  (lías  después  do  la 

batalla,  os  decir,  el  30  de  junio  de  1821,  Simón 
l'.nli    ii ,  al  fn  me  de    l  000  hombres,  hacía  su 
entrada  en  '  larai  o 
CARABOCRINO:  ni.  Palcont    Género  de  equi- 

le es  crinoideo  .  -I'  1  orden  de   I"     tosoltiti 

do     i  unilia  de   los  ciatocr lo     Se  halla  en  el 

silúrico  míei  ior. 

carabuco:  Ocog.  Puerto  en  ol  lago  Titicaca, 

cantón  de  la  primera   ección  déla  proi    di  Orno 

liyo  ,  dep    li   la  Paz,  Bolivia     Huía     di    plata, 

Carab '•'<■"/     \  Idea  en  el  di  I     Pui  I, 

proi    1 1  une  Mi.',  dep   Puno,  Pon  .   ,.  0  habita. 

CARABUOERA:  Qcorj    Lug la  parroquia 

de  San  i  •me    de  Padi  il j  uní    de  Su 

D,    j,    lie    I    .Huléelo    ,    pl'lil       de     l'"llle\  . '  1 1 1  .' I  ¡    12  OtU" 

I 
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carac:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Lampián, 
prov.  Cauta,  dep.  Lima,  Perú,  sit.  en  la  cumbre 
de  un  cerro;  620  habits. 

CARACA:  f.  Mar.  Embarcación  de  remos  que 
usan  en  las  islas  <  lélebes. 

-  Caraca:  Geog.  ant.  C.  de  España,  en  la  Car- 
petania.  En  tiempo  de  Sertorio  los  caracitanos 
vivían  aún  como  los  trogloditas  en  las  cuevas  y 
subterráneos  de  un  gran  monte.  Opinan  unos 
que  es  la  Arriaca  del  Itinerario,  otros  la  Care 
del  mismo,  y  otros  la  reducen  á  Carabaña. 

CARACAL  (del  turco  A'  ir  rali  -  Kulak  ):m.  Zool. 
Mamífero  carnicero,  de  la  familia  de  los  félidos, 
que  constituye  lacspecie  Lynx  caracal.  Es  seme- 
jante al  lince  por  su  tamaño,  per  la  forma  de  su 
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cuerpo  y  por  el  aire  de  la  cabeza;  pero  no  obstante 
estas  semejanzas,  y  aunque  tiene  en  las  orejas  un 
largo  mechón  de  pelo  negro  como  el  lince,  son 
estos  animales  de  diferentes  especies.  El  caracal 
no  tiene  manchas  de  varios  colores  como  el  lin- 
ce; su  pelo  es  más  áspero  y  más  corto;  su  cola 
mucho  más  larga  y  de  un  color  uniforme;  el  ho- 
cico más  largo;  el  aspecto  menos  suave  y  el  na- 
tural más  feroz.  Sólo  se  encuentra  en  los  climas 
muy  cálidos,  y  parece  común  en  Berbería,  en 
Arabia,  en  todos  los  países  que  habitan  el  león, 
la  pantera  y  la  onza.  Vive  de  rapiña  como  éstos; 
pero  como  es  mas  chico  y  más  débil,  le  cuesta 
más  trabajoelprocurarse.su  sustento,  y  frecuen- 
temente se  ve  precisado  á  alimentarse  con  las 
sobras  de  aquéllos.  Se  aleja  y  huye  de  la  pan- 
tera, cuya  elucidad  teme,  pero  sigue  al  león, 
el  cual,  cuando  está  satisfecho,  no  hace  mal  á 
nadie. 

El  caracal  se  aprovecha  de  los  despojos  de  su 
mesa  y  algunas  veces  le  acompaña  de  muy  cerca, 
porque  trepando  ligeramente  á  los  árboles,  no 
teme  la  cólera  del  león  que  no  podría  perseguirle 
como  la  pantera.  Por  todas  estas  razones  dicen 
que  el  caí  acal  es  el  proví  "lar  del  león,  y  que  éste, 
cuyo  olfato  no  es  fino,  le  utiliza  para  descubrir- 
los demás  animales,  cuya,  presa  parte  con  él. 

El  caracal  es  del  tamaño  de  un  zorro,  pero  mu- 
cho liees  feroz    y    lid       fin  I  le  ;  „,    ,|,,i,i,  si  i,  a    muy 

difícilmente,  aunque  cogii  adole  pequi  Boj  >  ri  iu 

dolo  con  cuidado  se  le  puede  adiestrar  para  la 
caza,  de  la  cual  gusta  natural nu-nte  y  persigue 
muy  imn,  con  lal  que  se  tenga  cuidado  de  o  hai 
siempre  contra  animales  inferiores  &  él  y  que  no 
puedan  resisl  it  lo,  pues  cuando  hay  peli¡  ro 
acobarda  y  se  niega  al  servicio,  En  la  ludia  lo 
emplean  per.'  ca  sai  liebí  es ,  i  om  jo  j  ai  es  do 
gran  I  mi  iño,  que  oí  prende  y  coge  con  una  des- 
ii "iil.ii 

i      i  espi  ei" tiene  un  gran  numero  de  va- 

i  ii  dade  ;  los  hay  qno  i  ienen  en  la   punta  de  la 

on  1 1    mecí 9  do  pelo  y  otros  que  no.   listos 

últimos  se  hallan  en  Argel ;  iu  pelo  es  bet  meji  ;o, 

.i\ .i  .  longitudinal i    de  idc  ol  cuello 

basta  la  cola  y  algunas  mancha      op  iradas  on  lo 
¡jares  di  pin   I  i    en  la  mi  ima  direcci  n ;  en  la 
parle  supi  liiir  de  las  piei  i    .  di  I  un.  ras  I  ¡om  n 

un  medio  i loi  negro,  j  en  todo      uatro  una 

banda  de  pelo  i  poro  qui    so  oj  I  cíele  desdo  el 

■  .  i  n  i tol   pií    i ei leí   iu  ".  1 1 1  y  <i 

pelo  i   i  i  levantado  hacia  ai  i  ¡ha  en 

rigirse  b  icia  abajo  como  ol  del  rosto  di  I  i  uot  po. 

El  carai  il  do   N  ubia  tii  no  el  rostro  a 
dondo  que  ol  de  Boi  boría;  lo 
.le  i  ii,  i  i    .,ii  alguno      "  h  los;  no  tionu 

crucero  on  el  lomo  co i i  la  mayor  partí 

do  los  de  Berbería;  on  el  pecho,  en  i 

ell    lo    Hllel  ¡Ol     dC   I"      "IU  i  i  i"    li 

I     le    '   I   : 

ol  caracal  do  Bcrbei   i 

En  la  Libio   oei trau  i  


blancas,  que  tienen  también  manchones  de  pelo 
en  ellas,  aunque  éstos  son  cortos,  delgados  y 
negros.  El  extremo  de  la  cola  Mmee  ,  on  cuatro 
anillos  negros  y  cuatro  manchas  también  negras 
detrás  de  las  piernas,  como  el  caracal  de  Nubia; 
muí  nías  chicos  que  los  otros,  del  tamaño  de  un 
rande  doméstico;  las  orejas,  que  son  muy 
blancas  por  dentro,  son 'de  un  rojo  vivo  por  fuera. 
Finalmente,  parece  que  estos  animales  valían 
igualmente  por  la  forma  y  longitud  de  la  cola  y 
por  la  altura  de  las  piernas;  pero  estas  diferen- 
cias no  impiden  que  sean  todos  de  una  misma  y 
única  espi  cié. 

-Caracal  ó  Caracalu:  Geog.  C.  cap.  de  la 
prov.  de  Romanatsi.  Rumania,  sit.  cerca  de  la 
orilla  derecha  del  Oltu;  9  000  habits. 

CARACALLA:  f.  Indument.  Prenda  de  vestir 
de  origen  galo,  introducida  en  Roma  por  Ba  i 
no,  hijo  de  Septimio  Severo,  quien  le  dio  el 
nombre  de  caracalla  con  que  ha  pasado  á  la 
Historia.  Mostró  tal  afición  por  esa  picuda,  que 
hizo  la  llevaran  sus  sol. lados  y  prohibió  que  se 
presentase  á  sus  recepciones  hombre  alguno  del 
pueblo  sin  llevarla;  peí.,  indudablemente  cam- 
bió algo  de  forma  en  Roma;  era  mus  larga  que 
la  prenda  gala,  y  cuando  más  tarde  se  le  daba 
el  nombre  de  antoniniana  llegaba  basta  los  ta- 
lones. El  edicto  de  Diocleeiano  habla  de  la  cara- 
calla  major  y  de  la  caracalla  minor,  prendas 
cuya  confección  correspondía  a  los  oraccariis  ó 
sastres  que  hacían  bragas  (V.  esta  voz);  el  mis- 
mo edicto  vuelve  á  hablar  de  las  caracallas  cuan- 
do marca  las  tarifas  de  las  vestiduras  de  tela. 
Debió  s.-r  una  especie  de  sobretodo  del  mismo 
género  que  la  laserna,  que  también  era  de  ori- 
gen galo.  San  Jerónimo  la  compara  con  el 
do  los  hebreos,  salvo  que  no  tenía  capucha. 
Lo  iu  is  característico  del  vestido  de  los  galos 
era  una  especie  de  jubón  con  mangas,  abierto, 
que  descendía  basta  las  ingles,  que  se  lleva- 
ba en  vez  de  la  tú- 
nica romana  debajo 
del  manto,  y  al  cual 
ajustaban  los  \  ¡aje 
ros  y  cazadoi 
,  ;i  i,  ne  h  a.     Seg  u  o 

Ilion,  la  caracalla 
un  estaba  hecha  de 
un  solo  trozo  de  te- 
la ó  tejida  como  las 
0  que  se 

confeccionaba    con 

varias    piezas    eosi- 
C'ara,  das.  Las  figs.  adjun- 
tas son  ....ina  de  dos 
ees  hallados  en  Lyóu:  ambas  ofrecen  la  ca- 
racalla con  todos  los  caracteres  de   la  prenda 
gala,  tal  como  la  acabamos  de  describir.  Estas 
figuras  fueron  tomadas,  por  Caylusj  Moni  au 
con,  por  imágenes  de  Júpiter  j  de  Esculapio  á 

causa  de  la  melena  que  les  era  usual  a  lo-  galos. 

-Car  \.  u.i.a  (Marco  Ai  ri  no   i.»  rosiNO 

B  ISIANO   :  1  i  loi   i" Ulan..,  hijo  .1 

lililí..  Sei  .i',,  j    Julia   I  I, .nina.    N.    en   Lyoli  en  el 

año  188  d.  de  i    i !.  Se  le  dio  el  sobronoml 
i  'aracalla,  poi  pa      olía  llevar  con  i  roí  uencia  i  1 
manto  imado,  espi  ció  de   capa   con 

capuchón,  qui  i  -  talones.  En  211, 

Sepl  unió  s  vero   C  iracalla  y  su  b 

ii"  i  ■  '  i ,    fui pro  I.  m,  ai  los   por  el   ején  ¡to 

(V.  <  Ieta  ).   Al  año  siguiente    ol   pt  ¡mi  ro  did 

i i  te  al  segundo  en  pr<  encia  de  la  omperai  i  i 

i  inda.  Los  pri  torianos  preferían  tí  Geta;  el  fra 

acalló  las  murmín  n  ¡onc   con  un  dona- 
tivo do  2  500  .li.iein,i..  a  coda  uno.  Permil 
más  que  se  di  ¡fu     ,    .i  i .  ,  ,,  ,  ró  á  Sera 

pi      I  i    '     |'  "i  i  con  que  I.,  habla  traspasad...   Pi  ro 

.■I  roí 'diniienl I  tomot  á  la  vongan 

parte  do  los  adictos  a  su  hermano,  hii 
di   pota  j  eiuel ¡  mató  (i  Padilla    nltii 
M  o. ..  Aun  lio,  .1.  n il...  las  .  statn  i 
hi  -   I iindir  sus   monedas,    mai 
romanos  qu n  idoró  i 

é  hizo  .tu    mil'  i  I"  .i    l'ap  un  me   poi 

ril.il     un  i      i    ■ 

di    pui  •  di    la   1. 1  I  i 

para  no  \  olvoi  d  olla,  j    i  provincias, 

do  Orioi  .i.  mía 

uoltai'isi        ' '  '  ■     Ivadi    

En  l.i-i  o  sai  Poi 

n 

i n 

i  [i 


590 


CARA 


ros,  eomediautes  y  gladiadores.  Cuando  hubo 
•  ivero,  fabricó  moneda 
falsa.  Libertos,  histriones  y  eunucos  desempe- 
ñaban los  primeros  empleos.  Procuraba  atraerse 
la  voluntad  de  los  soldados,  distribuyéndoles 
pagas  extraordinarias,  imitando  sus  modales  y 


i 


i  del  Museo  de  Ñapóles 

.  y  vistiendo  como  ellos.  Pretendía  imitar 
á  Alejandro  y  á  Aquiles;  en  Macedonia  organi- 
zó un  cuerpo  de  ejército  por  el  estilode  laí'alan- 
gc,  y  envenenó  á  su  favorito  Festo  pava  llorar 
como  Alejandro  la  muerte  de  su  Bfestión.  Sos- 
tuvo guerras  con  los  catos  y  los  alemanes.  Al- 
gunas de  las  mujeres  de  aquéllos,  que  cayeron 
prisioneras,  viéndose  puestas  en  vema.  se  mata- 
ron todas  juntamente  con  sus  hijos.  Entonces 
los  pueblos  de  la  Germania  se  sublevaron  en 
guerra  eterna,  ó  parte  de  los 
i  uaealla;  el  emperador  optó  por  lo 
último,  é  hizo  dar  muerte  á  los  intérpretes  para 
que  no  hubiera  testigos  de  su  vergüenza.  En  Asia 
invadió  la  Ame  nía  y  la  Partía,  y  en  este  últi- 
7iio  pai  ió  á  sus  habitantes  indefensos. 

No    i  ¡ércitos  enemigos,  perose  jactó 

de  haberlos  vencido, 
y  el  Senado  le  ■ 

sobn  nomines  de 
Germánico,   i  íético  y 
Pártico,  y  le  concedió 
I  los  honores  del  triun- 
fo    llelvio  Pertinax, 
I  hijo  del  emperador  del 
mismo  nombre  ,   dijo 
que  el  apellido  G*  tico 
ii    el     único   que   le 

I  nía,    nía      no  por 

haber    vencido 
Gotas ,  sino  po  i 

Geta;  pagó 
dicia  le  lleí 
lebre  Constitución  Autonina,  que  deela 
.i  todos  los  subditos  del 
I  habitantes  de   la  :  piw  incias 

■ 
o  á  los  ciudadanos. 

Murió  i  ¡17,  como  debía  ir, 

ido.  Un  ¡no   predijo  que  el  pn  fecto 
civil  del  Pretorio,  0  '  iba  llama- 
do á  ser  ci                   El   mi  mo   <  !ai  icalla  dio 
rin  o ,   j    i    i 
I  p          o  morir  Ó  malar,  ron 

I 
Tu  i vein tinuo 

on: i     Mam  ¡un. 

CARACARA:  ni 

lamilia 
■    o  ,    oom 

i  .a.)  po  |.i  olong  ido, 

n i 

.  olí   de 
i»    las 

fl  le| 

l   pj  .. 

I    pin 
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carneara  vulgar,  carancho  ó  araro  de  los  brasile- 
ños, mide  O"1, 70  do  largo  y  más  de  lm,26  de  ala 
á  ala;  i  la  0  ",38,  y  la  cola  0m,20.   Las 

plumas  del  sincipucio  y  del  occipucio  forman  una 
especie  de  moño  de  un  color  negro  pardusco  oscu- 
ro; el  macho  adulto  tiene  el  lomo  pardo  negro  con 
listas  blancas  transversales;  las  grandes  cobijas 
posteriores  del  ala  están  adornadas  de  otras  de  un 
tinte  más  pálido,  también  transversales;  las  méji- 

:   i    ,     la  pal  le   i  niel  i.  ir  del   cuello  solí 

blancas,  ó  de  un  blanco  amarillento;  los  lados 
del  pecho  y  del  cuello,  así  como  el  lomo,  están 
listados  de  blanco  y  pardo  oscuro; el  vientre,  las 
nalgas,  la  rabadilla,  la  base  y  el  extremo  de  las 
n  nnees  de  un  pardo  negro.  Estas  últimas  son 
blancas  en  el  centro,  con  rayas  transversales  de 
color  oscuro;  las  rectrices  blancas,  cruzadas  de 
rayas  muy  finas  de  un  tinte  pardo  clavo,  y  de 
pardo  negro  en  la  extremidad;  el  ojo  es  gris  ó 
pardo  rojo;  la  cera,  la  línea  que  va  del  pico  al 
ojo  azulado  claro,  y  las  patas  de  un  amarillo  na- 
ranja. La  hembra  es  algo  mayor  que  el  macho, 
y  su  plumaje  más  oscuro.  Los  pequeños  tienen 
todas  las  plumas  de  la  parte  superior  del  cuerpo 
adornadas  de  un  filete  pálido.  Las  plumas  de  la 
pane  superior  de  la  cabeza  son  de  un  negro  par- 
dusco leonado;  la  cera  de  un  rojo  claro,  y  las 
palas  de  un  azul  agrisado  pálido.  Su  alimento 
consiste  en  sustancias  animales  de  toda  especie. 
Eu  las  estepas  cazan,  á  la  manera  de  los  bu- 
rriones, ratones,  aves  pequeñas,  lagartos,  caraco- 
les é  insectos;  en  las  orillas  del  mar  recogen  los 
restos  que  las  olas  arrojan  á  la  playa.  El  macho 
y  la  hembra  viven  todo  el  año  en  la  más  perfec- 


( 'aracara 
ta  anión;   e  les  reconoce  siempre,  aunque  varios 

individuos  formen  una  banda. la.    El  periodo  del 
eelo  varía  según  las  localidades;  corresponde  ala 
primavera  en  la  América  central,  y  al  otoño  en 
I  Pai  iguay. 

El  nido  se  eomp I  do  rama-  seeas,  y  ostárc- 

11. n    su  interior    de  raíces,   hierba  y  musgo; 

es  muy  espacioso,  y  encuéntrase  lo  mismo  en  Tos 

.  i  i..i]e   altos  que  en  los  bajos.  Los  huevos,  ziv¡  o 

,,  es  do  tres  ó  cual ro,  ii.  nen  forma  de  pe 

ia.  pe ii  in.'i    prolong  ido  ;  midí  n  0m,0  15  de 

.....  pi     85  di  ;' ;el  colovdi   los  dibn- 

.nía   mucho;  li ai     poi    lo  n  guiar 

amarillenta,  parda  ó  de  un  rojo  do  sangre.  Los 

liijuí  [i       '    to   di   plumón,  y  adquien  n 

el  plumaje  do  ■  iv¡  padn  i  n  el  nido.  El  macho 
y  la  hembra  los  cuidan  tiernamente  y  los  acom- 
pañan lo  o  i po;  pero  cuando  ya  no  necesi- 
tan unía  los  rechazan,  t  ratándolos  con  indife- 



caracas:  m.  Cacao  procedente  de  la  costa  de 

I     .11     le.l      ,    011    la      A   he    1   le   I     del    Slll\ 

Caí    i        ■         i     cap    di  la  Rop.  di  Ve 

l.  ]  n  lo    municipio  i  ó  parroquias 

foráneas  do   IS1   Eti  i  roo,   Macarao,  El   Valle,  I  .o 

\  .i     Macuto  j    \iiiiui.iiio,  .1  distrito  federal 
blica .    i  0  Oí .  ii  ii.n  ni  ti   .  de  los  que 

de   C 

,   i  i  cerca  del   mar,  on  la  falda  do 
montail  i   A.vil  i     16    I  m  m     al 

...     iqiu  I .   .  i.  i 0"  do  la 

I     6    .1.    loiif)    l  '  id.   Su  i 

¡  I   ....Hílenle  ;  la   ti  llipi 

.     ihni'i .  1 1  on  tri  1 1 .  i   I i  . 
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el  mínimum  observado  en  más  de  catorce  años 
e  do  0°,  y  e|  máximum  de  28  '60.  «  El  clima  de 
I  larai  os,  dice  Huinboldt,  i  s  una  primavera  per- 
petua,   pues  se   baila  á    liedla    falda   ca 

montaña  citada;  sosti la  temperatura  dn- 

i  inte  el  día  entre  20  y  26°,  y  poi  la  noche  entro 
16  y  18°,  lo  que  favorece  igualmente  la  vi 
ción  del  plátano,  naranjo,   cale,  manzano.    , 
ricoque  y  trigo.   Por  esta  razón  un  escritor  \. 
nezolano,  comparó  la  situación  de  Caracas  á  la 
del  Paraíso  terrenal,  y   veía  en  el  Guaira  y  los 
riachuelos  Caroata,  Catuche  y  Auauco,  que  cor- 
tan  la  ciudad,   los  cuatro  ríos  del  hermoso  jar- 
dín bíblico.» 

Tiene  la  ciudad  de  Caracas  9294  casasen  su  re- 
cinto, y  11  291  contando  las  de  las  afuerasde  la 
ciudad;  ocupa  una  extensión  de  cuatro  millones 
de  metros  cuadrados,  y  sus  calle.,  son  recta-,  con 
piso  de  piedla  y  cal/  idas  esplendidas.  Entrando 
en  la  población  por  la  parte  occidental,  ó  i 
por  la  avenida  del  O.,  se  encuentra  en  primer  tér- 
mino la  estación  def.  c.  deCaracasá  La  Guaira,  é 
inmediatamente,  á  la  derecha  de  la  estación,  el 

hermoso  paseo   Guzmáll  Blanco,    formado  i 

grandes  trabajos  de  arte  en  la  desnuda  y  árida 
colina  que  domina  por  esta  parte  ala  ciudad. 
Anchos  y  espaciosos  caminos  de  suavísima  pen- 
diente ofrecen  cómodo  acceso  á  los  carruajes  y 
a  las  personas  que,  ya  á  pie,  ya  á  caballo,  van 
a  gozar  de  la  hermosa  perspectiva  que  desde  la 
planicie  hecha  en  la  cima  del  cerro  se  ofrece  á 
las  miradas  del  espectador.  Dichos  caminos  es- 
tan  plantados  de  lilas  de  árboles,  y  en  la  plani- 
cie superior,  que  mide  15000  ni.  cuadrados,  hay 
plantado  un  bellísimo  jardín,  vecinos  al  cual 
se  encuentran  los  grandes  estanques  ó  depósitos 
que  surten  a  la  población  de  agua,  traída  del 
río  .Macarao  por  un  acueducto  de  15  kms.  de 
longitud.  Para  más  fácil  acceso  á  la  parte  supe- 
rior, liase  construido,  de  piedra  artificial,  una 
soberbia  gradería  que  tiene  9;>  metros  de  an- 
cho y  cuenta  igual  número  de  escalones.  El 
espectáculo  que  se  goza  desde  estas  alturas  es 
admirable.  Se  contempla  la  población  recli- 
nada en  la  falda  meridional  del  Avila,  corona- 
da, de  blancas  torres,  y  pequeñas  y  oscuras 
cúpulas  que  contrastan  con  la  multitud  de  ar- 
boles que  se  alzan  por  todas  partes,  ya  ergui- 
dos aguacates  y  lánguidas  palmeras,  ya  fle- 
xibles sanees,  esbeltos  membrilleros  y  man/a- 
nos, y  naranjos  cargados  de  dorado  fruto.  Al 
S.,  limitando  la  población,  corre  el  río  Guairo, 
cutre  prolongadas  hilólas  de  sames  y  can  .  . 
les,  y  á  él  van  a  desembocar  los  tres  citados 
riachuelos,  Coroate ,  Catuche  y  Auauco,  que 
vienen  del  N.  y  cruzan  la  ciudad.  Hacia  el  E. 
los  altos  bucares  que  dan  sombra  á  los  cercanos 
cafetales,  determinan  los  linderos  de  la  ciudad, 
divisándose  a  lo  lejos,  en  la  prolongación  del 
valle,  los  risueños  ampos  deChacao.  Si  se  vuel- 
ve la  vista  al  S.O.  aparecen  los  labrados  ca  ni  pos 
ríe  la  Vega.  Hacia  el  N.  se  destaca  la  sierra  Cos- 
tanera, que  on  su  primera  mitad  se  ve  cubierta 
de  menuda  hierba,  y  después  do  ancha  faja  de 
grandes  .olióles  siempre  verdes,   entre  los  que 

abunda  el  rosal  alpino  de  la  América  equino. •- 
CÍal,  que  cuando  Honre  da  á  toda  esta  zona  pur- 
purinos reflejos,  luego  se  levanta,  dominándolo 

todo,   la  majestuosa  Silla  de  Caracas 

i  'asi  en  el  centro  ríe  la  ciudad  se  encuentra  la 
pía  a  de  Bolívaí ,  rodeada  poi  la  <  'asa  Amarilla. 
,  I  Pabellón  de  Relaciones  Exteriores)  casas  par- 
ticulares al  11.  ,  el  Palacio  Arzobispal  y  el  de  la 
Gobernación  al  S, ,  la  catedral  al  O.,  la  oficina 
General  de  Correos  y  casas  particulares  al  N.  lis 

i al .  y    se  halla    rodeada  de  una 

encilla  verja  di  hiei  ro,  con  entrada  en  cada  uno 
di  lo  lado  .  I  .a  a. loman  líennosos  jaidine  i  orí 
e mi. al  unan  i  1  ambiento,  esbeltos  caobos  en  las 
aceras,  y  finalmente,  en  ol  centro,  la  estatua 
ecuestre  de  Simón  liolívar,  inaugurada  el  7  de 
noviembre  de  1874.  Merecen  citarse  también  la 
pin  ,  .I,  i  íuzmán  Blanco,  comprendida  entro  el 
bala  10  Legii  I  .Mu  o  \  la  Univi  i  e!  el.  con  la  esta1 

ii   lie  iiel  Presidente,  cuyo  nombre  lleva; 

l.i  de  i  larabobo,  ion  hermoso  parque,  j  las  de 
Miranda,  El  Venezolano,  Washington,  Abril  y 

tal ,  con  e  ¡tai uas  de  esclarecidos  varones, 

i  ,,   principali    edificios  son:  ol  Tale  io  i  iogi  i 

I  .i  i on  el  que  forma  un  solo  cuer] I  1'ala 

ció  I  .  doral  '  li  upan  una  oxtonsión  de  s  500  me 
o  idrados,  La  fachada  del  pri - Ira  al 

S  ,   I  i    del    otro  al    X.  ;  a  sus  ciclados  y  en  el  pa- 

al  lia)  bello  i  jardines.  La  Universidad, 

do  e  tilo  "...i .  io,  que  ocu] a  área  de  ,s  000 
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tros  cuadrados,  con  dos  hermosas  fachadas,  y 
las  estatuas  de  Bolívar,  Vargas  y  Cajigal  en  sus 
patios;  cinco  entradas  dan  acceso  al  edificio,  y 
sobre  la  central  se  eleva  una  torre  qno  tiene 
treinta  y  cinco  metros  de  altura  con  cuatro  cuer- 
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pos  y  una  flecha  de  base  octogonal;  el  Palacio 
de  Artes  é  Industrias,  rceii  ni'  ni'  ote  construido 
para  la  Exposición  Nacional  con  motivo  del 
centenario  de  Bolívar;  el  Teatro  Guzmán  Blan- 
co, uno  de  los  mejores  edificios  de  la  ciudad;  la 
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Basílica  de  Santa  Ana,  que  es  el  mejor  templo 
de  la  República,  y  en  cuya  construcción  se  han 
gastado  cerca  de  cinco  millones  de  bolívar 

n  Nacional,  antigua  iglesia  de  la  Trini- 
dad, situado  al  N.,  en  la  parte  más  elevada  de 


Universidad  de  Caracas,  copia  de  una  fotografía 


la  ciudad;  en  él  se  halla  la  tumba  de  Bolívar  y 
ea  ella  el  magnífico  mausoleo  debido  al  cincel 
Fenncrani;  el  Templo  Masónico,  de  construcción 
reciente,  con  bonita  portada,  y  la  Casa  Amari- 
lla, residencia  del  presidente  de  la  República. 
La  casa  de  Moneda,  recientemente  construida. 
Finalmente,  figuran  on  segundo  término  la  cate- 
dral, la  íl'Ií'^í.i  de  las  Mercedes,  últimamente 
ambellecida  con  dos  torres,  la.  do  Altagracia,  on 
la  qne  se  han  hecho  notables  reformas,  la  capilla 
dol  Calvario,  que  se  ha  terminado  hace  poro- 
años  y  está  on  un  alio  próxii i  la  estación  de 

la  (lilaila  y  al  Paseo  Guzmán  Blanco,  la  do 
Nuestra  Señora  de  Lourdes,  terminada  liare  dos 
aSos,  en  la  colina  dol  paseo  Guzmán  Blanco,  y 
que  so  halla  unida  al  dol  Calvario  por  un  via- 
dii'  lo  .lo  hioi  10  do  I  II  metros  do  largo;  la  Casa 
de  I :  i  -  j  i .  ■  1 1 1 .  1 1 1  ■  i  i.  oí  Parque  de  i  hierra,  el  nuevo 
Mercado  central,  el  de  San  Pablo,  de  reciente 
construcción;  los  palacios  Arzobispal,  Munici- 
pal, de  Hacienda  y  de  Fomento;el  Matadero 
público  con  mercado  de  ganado  adyacente,  y  el 
Lazareto  ú   Hospital  'I"  Lázaros,  Minado  on   la 

Su  o  x.  o,  .lo  i.,  ciudad,  on  pintore  co  n  io  fo- 
cado do  fr losos  árboles  Se  cuent <  ¡ara- 
cas  i  l  puente  .  obre  los  tn  3  riai  huelo  j  a  ci- 
tado i.  f.os  principales  son  el  de  Anauco,  del 
tiempo  de  los  oí  pañoles  y  de  hi  i  mo  a  y  sólida 

enii  .i ■ion,  con   tres  bói  edas  elípl  icas;  el  do 

B  ui    Pablo,  ya  más  i leí  no  ;  el   de  I  ■ 

Blanco .  dos  de  hierro  que  haj    obre  el  Gu   in 

ol  di    Gu  mañano,  i bien  de  hiei  ro,  y  el  de 

nichatc,  que  os  ¡i   la  vi     ¡ lug  ii  de 

i i;  lo  rodean  pila  ti ada    do  jarrón 

iiiii.  por  sencilla  roja,  y  ofrece  có- 

I"  .  a  ionio    '  I"   tran  eiinti    .  j  il  puon 

i  dividido  i  o  do    parte    qui oí  tan  casi 

ni o.  j    irvodo  i  ol " "  i  lai   i  n  i'    ca 

lio .  que  allí  ii  unen,  desde  la      ti      i        'l" 

.o  peí fci  ti mte  ios    irbolea  qui    á  uno  y 

oho  i  ido  eli  dan  al  i u 

ii'lor  aspecto. 

Caraca  i,  la  ciud    :  p  i 
iiool  i    /                 ..     / .                       i  do  lo    mu 
Cb.o    ■  io  .ilnio    qno  en  i     i   ia<  ido,  po- 
seo una  llnu  -  i    i  !  ol :     i  i    I . 

Clon  'I,  en  la  que  on  187  i,  por  dii  i íón  del 


presidente  de  la  República,  general  Guzmán 
Blanco,  se  refundieron  las  domas  bibliotecas  j 
colecciones  públicas  existentes  en  varias  oficinas 
y  extinguidos  conventos;  contiene  cerca  de 
40  000  volúmenes,  una  colección  de  periódicos 
de  la  República  y  un  depósito  de  las  publicacio- 
nes oficiales;  ocupa  un  espacioso  salón  de  27  '/-> 
ins.  de  largo  por  6  '/-  de  ancho,  y  dossaloni  I 
o  oo.  .  un,,  de  o||..s  de  22  ms,  por  1  ms.  desti- 
nado '  gallineto  de  lectura.  La  colección  que  sir- 


vió de  base  para  la  fundación  de  la  biblioteca 
fué  lega  la  por  ol  doctor  José  Va  impren- 

de  3  500  volúmenes  de  obras  de   gran    m 
Unido  á  la  biblioteca,  con   la  que  forma  ángulo 
recto,  está  el  M  ional,  fundado  también 

en  1874poracuei  lod    Guzmán  Blanco; contiene 
vanas  colecciones  de  lio  iral  é  histoi  ia 

patria.    V  olido  los  objetos  <]tlo  l.il'lnan   osla   íllti- 

recen  particular  mención  la  urna  en  que 
condujeron  de  Santa  .Marta  los  restos  de  B 
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ida  mil  habitantes.  Se  publican  en  Caracas 

21  periódicos  políticos,  científicos,  literarios,  co- 
lies  v  de  música.  Se  cuentan  en  el  distrito 
los,  97  médicos,  51  ingenieros 
1     jrimensores. 

lumbrado  público  es  por  gas,  cuyo  depó- 
sito tiene  una  capacidad-de  4  000  ras.  eúb. 

El  establecimiento  del  teléfono  en  Caracas 
data  de  1883;  sin  embargo  ha  tenido  un  rápido 
,  i  ilviraiento.  Hilos  telefónicos  unen  la  ciu- 
dad con  Maiquetia,  La  Guaira.  Macuto,  Petare, 
el  Vallerg  Antímano.  Cuenta  600  suseriptores,  lo 
que  da  un  suscritor  por  cada  117  habitantes. 

Aunque  Caracas  es  población  mas  agrícola  y 
comercial  que  manufacturera,  existen  en  ella  al- 
gunos establecimientos  industriales  de  relativa 
importancia,   tales  como   fosforarías   de   varias 
clases,  espejería,  alfarerías,  alpargaterías,  carpin- 
tcríasy  ebanisterías,  fundiciones  y  herrerías,  fá- 
1  i  icas  de  jabón  y  bujías,  de  licores  y  de  cigarros, 
t  ilabarterías,  una  lab.  de  papel  y  otra  de  pastas 
italianas.  Se  construyen  alambiques  y  máquinas 
de  varias  especies  para  la  Agricultura,  así  como 
u  cochea  y  diferentes  vehículos.  En  Cara- 
Lebrói  a  agosto  de  1SS3  la  Exposición  Na- 
cional, gran  concurso  de  la  industria  venezola- 
na, que  merece  le  dediquemos  algunas  líneas.  Se 
dividióen  echo  secciones,  cada  una  subdividida 
en  varios  grupos.  La  primera  sección  comprendió 
los  productos  agrícolas  cultivados  y  silvestres,  y 
se  dividió  en  sis  grupos  y  colecciones.  Formó  el 
primer  grupo  la  colección  de  minerales,  compues- 
ta de  SO  muestras  de  varios  metales,  50  de  com- 
bustibles minerales,  250  de  minerales,  y  sustan- 
cias análogas  para  el  uso  de  las  industrias,  25 
inos  minerales  y  ocho  de  piedras  preciosas. 
I           ■  o  1"  grupo  fué  de  maderas,  y  comprendió 
más  de  2  000  muestras  y  unas  300  de  gomas  y 
iguraban  gusanos  de  seda, 
productos  de  la  pesca,  pieles  sin  curtir,  miel  y 
cera,  y  rica  co  le  animales  embalsamados 
dcohol.    El  cuarto  lo  constituyeron   pro- 
ductos   agrícolas,  entre  ellos   SO   números   di- 
ferentes de  plantas  y  mati  rías  textiles,  el  trigo 
«Id  Estado  de  los  Andes,  el  cacao,  que  es  de  los 
mejores  del  mundo,  y  el  café,  representado  por 
100  11         tras.  Kn  el  quinto  grupo  había 
600  plantas  medicinales,  y  el  sexto  com- 
prendió  hermosa  colección  de  Horticultura  con 
plantas  unas  y   valiosas.    Esta  primera 
ocupaba  casi  la  mitad  de  la  Exposición.  La  se- 
gunda si ion,  máquinas  y  utensilios,  la  for- 
maron más  i  ou  muchos  objetos 
do   en  '1  país,  entre  los  cuales  llamaron 
i   .,  un  \  apor,  un  trapiche  y  un  alambique 

i        rcera  ion  < iprendió 

des,  siendo  de  notar  mu- 
chos, entre  ,  por  su  gran  val  ¡    la  I 
o  y  acabada   perfección, 
de  Carpintería  y  Ebani 
,.   ido 

v  lana,  fruí  licores,  lióles 

loza,  chocolate,  aci  iti  - 

reí         I  tarta,  

era  la  di    Bella     krtí    ;  el  pi  ¡mi  i 
,  iron  pintura  i,  el    egundo  trabaj 

La  quinta 
ron  publicaciones  políticas,  li- 
ba si      i  fué  tina  i 
[iiias  de  S  i  La      ptinia  so 

"'ii        lal  lo  la  in- 

1 1 1 1 

otro     inin  íes!  icoa  y 

El  total  bjetos  exhi- 
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:;i¡.     onsidí 
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ro  lado 
.   tado   Guz 


CARA 

man  Blanco  y  Carabobo  (V.  La  Gcaiua).  El 
telégrafo  enlaza  esta  ciudad  con  las  capitale  de 
los  Estados  y  con  todas  las  poblaciones  impor- 
tantes de  la  República. 

La  población  se  divide  en  seis  barrios  ó  parro- 
quias, que  son:  Catedral  en  el  Centro,  Altagracia 
al  N. ,  Candelaria  al  N.  E. ,  Santa  Rosalía  al  S.  E. , 
Santa  Tere  aalS.,  y  San  Juan  al  S.  O.  Un  gober- 
nador, agente  inmediato  del  presidente,  es  la  pri- 
mera autoridad  del  distrito  federal,  al  cual  están 
subordinados  dos  prefectos,  uno  para  cada  una  de 
las  partes  oriental  y  occidental  en  que  se  divide 
la  ciudad  para  el  servicio  de  policía  y  orden  pu- 
blico. Es  asiento  de  un  arzobispado  y  de  la  Cor- 
te Fedi  ral,  que  es  el  más  elevado  tribunal  de  la 
República  en  materias  políticas  y  de  casación. 
Hay  un  Banco,  llamado  Comercial;  dieciocho 
Sociedades  benéficas,  cuatro  hospitales,  un  Asilo 
de  Huérfanos  y  una  Casa  de  Beneficencia,  bue- 
nos baños  públicos  y  un  establecimiento  de  Hi- 
droterapia á  la  altura  de  los  mejores  en  su  clase. 
La  locomoción  en  el  interior  se  hace  por  tran- 
vías y  carruajes. 

Ilisl.  -  En  el  siglo  xvi  imperaban  en  el  terri- 
torio que  hoy  forma  el  distrito  federal  de  Vciie- 
zuelalosindígenas  llamados  Caracasjeontraellos, 
al  comenzar  el  año  de  1567,  dirigió  una  expi  di- 
ción  Diego  de  Losada.  Llevaba  150  soldados  y 
800  personas  más;  en  25  de  marzo  venció  al  ca- 
cique ( ¡uaicaipuro,  siguió  hasta  el  valle  que  riega 
el  Turmerito,  afl.  del  Guaira,  y  en  él  pasó  la  Se- 
mana Santa  dándole  el  nombre  de  Valle  de  la 
Pascua.  Prosiguió  luego  hacia  el  valle  de  los 
Caracas,  donde  se  convenció  por  los  choques  que 
constantemente  sostenía  con  los  indígenas  de  que 
eran  éstos  muy  amantes  de  su  independencia  y 
que  para  someterlos  hacía  falta  fundar  una  po- 
blación en  su  propio  territorio.  Así  lo  hizo,  y 
la  nueva  ciudad  recibió  el  nombre  de  Santiago 
de  León  de  Caracas,  hoy  sólo  conocida  con  este 
último  nombre.  En  1570  tenía  2  000  almas;  pero 
hasta  1577  tuvieron  que  lucharlos  españoles  con 
los  indígenas  que  ocupaban  el  país.  En  1578  el 
gobernador  don  Juan  Pimentel  traslado  la  capi- 
tal, que  estaba  en  Coro,  á  Caracas,  y  en  1713 
el  obispo  se  estableció  también  en  esta  ciudad,  á 
donde  pasó  el  cabildo  en  1635,  con  autorización 
del  gobierno  de  España,  á  despecho  de  los  hijos 
de  Coro.  En  junio  de  1595  el  corsario  inglés 
Preston  desembarcó  de  la  Guaira,  entró  en  Cara- 
cas con  500  hombres,  la  saqueó  é  incendió,  y  á 
los  ocho  días  regresó  a  sus  naves.  Los  franceses 
!  i  saquearon  también  en  1769.  La  población, 
aunque  lentamente,  aumentaba;  en  1696  contaba 
6000  almas;  luego  progn  iócon  más  rapidez,  pues 
tenia  1S000  habits.  'en  1771,  20  000  en  17S3 
y  35  000  en  1796.  De  1801  á  1807  las  cifra-  que 
din  varios  autores  contemporáneos  vanan  en- 
tre 35  000  y  17  228.  Contaba,  pie-,  cerca  de 
50  000  habits.  cuando  en  1810  comenzó  la  gue- 
rra de  Independencia.  En  dicho  año  los  habi- 
i.nii'  de  Curacas  se  negaron  á  reconocer  como 
rey  de  España  a  Bonaparte,  nombraron  diputa- 
do J  i  tos,  unidos  con  el  Concejo  municipal, 
bs  encargaron  del  gobierno  el  día  19  de  abril, 
proclamando  á  Fernando  VII  como  legítimo  rey 
de  K  |i:oi:i  y  ib'  las  Indias.  Pero  en    2  de  marzo 

en 1  primer  ('"ico 

so  de  Venezuela,  que  poco  después,  el  5  de  ju- 
lio, proel i,.  Independencia,  Iíl  26  de  marzo 

de  1812  un   tremendo  terremoto  redujo  casi  á 

i itón  de  ruinas  la  ciudad,  pereciendo  en  ella 

12  oOn  personas.  F.u  julio  de  I  si  1  ea\ ,. 
en  poder  de  los  españoles,  y  en  ella  antro  el  2  de 
muyo  de   181  ó,  el  gi  o.  i  d  Mol  illo  al  frente  de 

de   España  i i 

gobiei  no  di    l  nido  VII,  En    i li    1821  la 

recuperó  Bermúdez,  general  de  Bolivaí ,   j   i  ¡te 

hizo  mi  eni  rada  en  .11  .   el  80  do  ju I  lesde 

Hílenlo  la  histoi  ii  di  '  laracas  e    la  hiato 

Véasi         En    mi.    I  ros    días  el 

a.  ontocimiento  míe-  impoi  tanl  en      ta  ciu 

dad    i  i  ■  ion  del  pi  imei 

centenario  de  Bolli  aren  1      l,  por  iniciativa  del 

i  i  >  i  - 1   ¡  en  él    ■   lo.  ¡o ■ 

pn   ontai    ofii  i  di ti    i liom  i,  i  lolombia, 

,   9alvadoi    I    tado   Unidos  del  Norte,  Re- 
Perú,  Gran  Bn  tai!  <.  Bélgica, 
ti    i   Hondura     Para  ¡uaj  ,Portu  ¡al,  Fin 
,  i :     ,   II     |     1 1     ico ;      m  to  D 
luro        ¡ñau 

■ la la    estatua    di 

M  n., i,  ¡  ,  i,n.  ¡ton     \  irga  ,  '  yigal 

ne.  Leocadio  Guzmán  3   Bolivaí    la  S I   ipi 

mucha    obra     públ lió  la 
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Academia  correspondiente  de  la  Po-al  Española. 

se  celebraron  numerosos  certámenes  cien 

y  literarios,  y  se  abrió  la  Exposición  Nacional, 

Las   i.  utas   municipales  ascendieron   en   I 

l.   510,787,   bolívares;   los  gastos  alcanzaron  á 

1.  197,   1 19,  de  modo  que  Indio  un   | 

brante. 

CARACAS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  de  la  familia 
guaraní;  habitaba  en  los  territorios  del  Río  de 
la  Plata  en  la  época  do  la  Conquista. 

CARACATO:  Gcog.  Río  de  Bolivia,  en  la  prov, 
de  Sicasica,  dep.  de  la  Paz.  Este  rio  y  el    Luri- 

bai,    al   unirse  al  de  la  Paz,  forman    lo  que  BQ 
llama   Las  Juntas,    que  sigue  cortando  la 
cordillera  de  los  Andes,  entre  los  montes  [llin, 
ni  y  el  Tres  Cruces,  por  el  trecho  que  llaman  la 
Angostura.    ||  Pueblo   y  cantón  de  la  se: 
-  .i  ¡ón  de  la  prov.  de  Sicasica,  dep.   de  la    Pa 
Bolivia. 

CARACATOS:m.  pl.  Gcog.  ími.Pueblodela  Bél- 
gica, establecido  en  los  territorios  próximos  t¡  la 
confluencia  del  Rhin  y  el  Nohe.  Pertenecieron 
primero  ala  prov.  imperial  de  Bélgica  y  después 
a  la  Gemianía  Superior.  En  su  país  construyó 
Druso,  en  el  año  13  antes  de  J.  C.,  la  fortaleza 
llamada  iloguntiacum,  hoy  .Maguncia.  ||  Hubo 
otro  pueblo  del  mismo  nombre  en  la  Aquitania, 

CARACBAMBA  Y  COCHAPAMPA:  (Veo.  Es- 
tancia en  el  dist.  de  Carlinas,  prov.  de  lloaras, 
dep.  do  Ancachs,  Perú;  3S0  edifs. 

CARACCIOLI  (Juan):  Biog.  Noble  napolita- 
no. M.  asesinado  en  1432.  Fué,  desde  1416, 
cretarioile  Juana  II,  reina  de  Ñapóles,  y,  mer- 
ced á  la  protección  de  la  reina,  obtuvo  la  dig- 
nidad de  condestable  y  de  gran  senescal,  con  el 
título  de  duque  de  Vieenza,  conde  de  Avellino 
y  señor  de  Capua.  Durante  dieciséis  años  fué  i  I 
verdadero  monarca  de  Ñapóles;  pero  su  ambi- 
cias y  su  arrogancia  le  hicieron  sospechoso  á  la 
reina,  que  vio  con  gusto  la  formación  de  un 
complot  dirigido  contra  su  favorito.  Cara 
había  preparado  el  casamiento  de  su  hijo  con 
una  hija  de  Jacobo  Caldora.  Las  fiestas  debían 
celebrarse  en  el  mismo  palacio  de  la  reina  y 
durar  ocho  días.  Pero  en  la  noche  que  precedió 
al  último  de  estos  días,  Juan  fué  muerto  en  su 
propio  lecho  por  sus  enemigos.  Juana  II  demos- 
tró entonces  vivo  dolor  por  la  muerte  de  Carac- 
cioli;  pero  esto  no  la  impidió  confiscar  todos 
los  bienes  del  asesinado  y  enviar  cartas  de  gra- 
cias á  los  asesinos. 

-Caraccioli  (Juan):  Biog.  Príncipe  de 
Mein,  duque  de  Ascoli  y  de  Sora,  y  gran  senes- 
cal del  reino  do  Ñapóles.  N.  en  14S0;  M.  en 
Susa  el  1550.  Después  de  la  conquista  de  Ñapó- 
les por  Carlos  VIH,  rey  de  Francia,  Caraccioli 
se  unió  á  los  franceses,  y  no  los  abandonó  hasta 
que  perdieron  completamente  su  conquista. 
Cuando  ocurrió  este  hecho  abrazó  la  causa  de 
los  españoles,  á  favor  de  los  cuales  peleó  con 
tanto  valor  como  energía.  Encargado  en  1528 
por  el  príncipe  de  Orango  de  la  defensa  de 
Mein"  contra  el  ejército  de  Lautrec,  resistió  á 
las  Cuidas  negras  y  á  la  infantería  gascona,  y 
cuando,  tras  dos  asaltos  sangrientos,  tomaron 
los  franceses  la  plaza,  el  28  de  marzo,  todo  le 
vencidos  fueron  asesinados,  á  excepción  del 
príncipe  de  Melli  y  de    algunos  de  sus  oficiales. 

Caraccioli,  llevado  á  Francia,  fue  puesto  en  li- 
bertad y  nombrado  Teniente  General  poi  Fran 

cisco    I,    y    recibió    las  tierras  de   líoiiioraul  in, 

\ I   Rol  o .o   j    lo  c  i  '.unte  Robert,    para 

indemnizarle  de  las  que  perdió  en  Italia.  Dis- 
tinguióse ne  iiid-'  en  la  campaña  de  Provenza 

L586  .    no    lanío    por   sus    acciones    contra   los 

enemigos,  cuanto  por  haber  asolado  las  tierras 
i  un.,  que  atravesar.  Sus  servicios,  entre  los 
que  :  e  ...ni.,  la  lo  ¡llanto  defensa  .le  Luxembur- 
le  \  alii  r..n  el  bastón  de  mal  iseal 
.o  i..  1 1,  j  .1  gobierno  del  Piamonte. 

CARACCIOLO: '.'     .    Bahía  ó  ensanchamiento 

de  l..s  .ana  le    ....  el.  1 1  l.i  le.,  de  I 'a t  agonía,  en  los 

50°  .le  l.ii. ,   comprendida   entre  las  tiei ra  i  en 

ni.    io  eleva  el  monte   Mana  isoro,  al  F. .  j  las 

,     i;,,    i,   s  mi  i   Ro   i   ¡    I  >enaro  al  i ).    Fué 

iioi  ida    |    >   tudi  ele   poi  le  coi  beta  italiana 

n  1882. 
i   ,i  i (Juan  Bautista);  Biog.  Pin- 

tOl      II. di. lOUOl  el"     I I        "I. n  11. .lili. le     de 

Battistello.  N  en  Nápoli  i  mi  diados  del  si- 
¡lo  vi;  M,  en  1641.  Do  de  haboi  apren- 
dido  los    principios  del  arto  en  la  escm  la  de 
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Francisco  Imperato,  estudio  las  obras  de  Miguel 
Ángel  Caravagio  sin  lograr  grandes  progresos. 
Poi  fin,  un  cuadro  de  Aníbal  Carracho  le  hizo 
comprender  cuál  era  la  senda  que  debía  seguir, 
y  encaminándose  á  Roma  para  estudiar  las  obras 
de  aquel  maestro,  á  tin  de  copiar  los  frescos  de 
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la  galería  Famesio,  se  hizo  un  buen  imitador  del 
Carracho.  De  vuelta  á  Ñapóles  decoró  muchas 
iglesias  y  palacios  de  aquella  ciudad  con  pin- 
turas dignas  de  rivalizar  con  las  de  los  mejores 
maestros  compatriotas  suyos.  Sin  embargo,  á 
pesar  de  todos  sus  esfuerzos  para  imitar  exclu- 
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sivamente  la  escuela  de  Aníbal  Carracho,  se 
reconoce  todavía  en  la  exageración  de  las  luces 
y  de  las  sombras  ciertos  resabios  del  estilo  del 
Caravagio.  Entre  las  obras  de  Caracciolo  sobre- 
salen en  primer  término  sú  Madona  en  Santa 
Ana  de  los  Lombardos;  un  San    Carlos  en  la 


Planicie  superior  del  paseo  Guzmán  Blanco,  copia  de  una  fotografía 


iglesia  del  Santo  Angelo,  y  un  Cristo  clavado  en 
lo  cruz,  en  los  Incurables. 

-Caracciolo  (Carlos  Andrea):  Bioej.  Mi- 
litar español,  marqués  de  Torrecuzo.  N.  en  Ma- 
'lii'l  en  1647;M.  en  Ñapóles  hacia  el  año  1700. 
Como  Maestro  de  Campo,  y  con  su  tercio  de 
infantería  italiana,  presté,  buenos  servicios  en  la 
campaña  contra  Portugal  que  dirigió  en  1662 
don  .luán  de  Austria.  Fué  capitán  de  las  cuatro 
compañías  de  la  gente  de  armas  del  reino  de 
Ñapóles. 

CARÁCEAS  (de  cara,  del  lat.  chara,  planta 
acuática):  f.  pl.  Boí.  Familia  representada  pol- 
los géneros  Chara  y  Nitella;  los  vegetales  que  la 
constituyen  habitan  en  el  fondo  de  las  aguas 
tranquilas  de  los  lagos  y  de  los  estanques.  Tie- 
nen el  tallo  cilindrico  ó  anguloso,  articulado, 
componiéndose  cada  artículo  de  un  gran  tubo 
cilindrico,  sencillo  y  rodeado  de  otros  más  pe- 
queños, por  1"  regular  en  número  de  cinco, 
soldados  íntimamente  con  él  y  que  se  contor- 
nean en  espiral.  De  cada  articulación  nacen  ra 
mas  vertieiladas,  cuya  e  tructura  es  la  misma 
que  1 1  del  tallo.  Estos  tallos,  poi  lo  común  ra- 
quíticos y  poco  altos,  cubiertos  frecuentemente 
de  una  costra  -i'  salí  calizas,  están  lijos  en  tie- 
rra por  filamentos  radicales  sencillos. 

Lo    órgano    i   | i"1  toree  masculinos  y  femí 

niños  están  reunido-,  m  el  misino  individuo.  Los 

i fe  i  lio  la  forma  de   tubérculos  esféri- 

entados,  d lor  rojo  anaranjado,  y  ei  tan 

debajo  do  i"     i  erticilos  de  las  ramas;  compó 

le  n  <  de  un  tegumento  e   te ba  tante  grueso 

di  una    ii  girada  cubierta  colo- 
rí nía  efe   rojo  foi  w  ida   de    i  is  6  ocho  piezas 

i .  ii       .i me     i  por  sus  bordi  i  den 

tado      E  te  ti  ■ uto   interior    a   forma   por 

tin  [culo  ■  cuneifoi  irn      prol "I"     qui    partí  n 

como  radios  del  centro  de  cada   plai  i  ■■.  eonl  i 

nen  granulos  rojo  ¡  de  la  p  irte  dio  de  la  i  ira 

interna  do   cada   i li    esta     pl  loa  i   nai  •    un 

ulo  oblongo,  dii  ¡gido  h  icio  el  centro  do]  ór- 

j  que  -'   li  i  i  en  unai Luloaa  coul  ral. 

En  cii  rta  é| epatan  i  dicho    plai  is  una 

ol  ra    poi  "ni  i   i"  ■  i"  di  elchi  icenoia   I  licha  masa 

control   llovó   to  mbii  n   tubo     filami  al muy 

delgados,  vermifoi  mi   .      ticillos,  cortados  poi 
diafragmo  -  en  células  muj    pequeño  .  en  c  ido 

Tomo    IV 


una  de  las  cuales  existe  un  pequeño  cuerpo  fili- 
forme, transparente  y  replegado  sobre  sí  mis- 
mo en  forma  de  espiral.  Este  cuerpecillo  es  un 
pequeño  anterozoide  que  acaba  por  salir  de  la 
célula  que  lo  contiene,  y  que  se  agita  en  el  líqui- 
do donde  se  han  sumergido  los  filamentos.  Los 
citados  anterozoides  son  completamente  análogos 
;i  los  que  se  observan  en  los  anteridios ú  órganos 
masculinos  de  los  musgos. 

Los  órganos  femeninos  consisten  en  pequeños 
cuerpos  ovoideos  de  color  verde,  que  presentan 


cinco  estrías  ó  costillas  retorcidas  en  espiral, 
terminando  su  extremidad  en  cinco  pequeños 
dientes;  aseinéjanse  en  cierto  modo  á  ramas 
muy  contraídas.  Debajo  de  su  cubierta  exterior 
existe  una  gran  vesícula  transparente  llena  de 
granos  de  fécula,  que  es  el  esporo,  así  como  la 
cubierta  exterior  del  esporangio.  Los  granos  do 
fécula  que  contiene  fueron  considerados  como 
esporos  por  muchos  botánicos;  pero  la  germina- 
ción prueba  que  toda  la  vesícula  es  la  quecrece, 
y  que  por  lo  tanto  representa  el  esporo.   La   ge! 


i  u,  eopio  de  un 


ininación  do  ésto  origina  1 1   form  u  i  n   di    i 
pequeño  ojo   iutei  mi  dio,    bo  qiv  ¡o  d  i 

ñu    itoi  i",  que  bc  halla  en  1 

i n  i  ,  poro   o  presenta  bo 

un   | i:  tinto  de  la  planl  i  < ,  t] 

ñas  mero 1  nombro  de  protallo, 

La    I  'hará  \ li  n  reproducirsi    I  imbién  poi 

bulb 
i,  i 


,:in  '  /oí  ni    |'ii'  'i1  o      '    ■ i  ■  ' 

billoa  que  io  di   arrollan   iln  li  doi .   -    idhii 
en  un  sol"  cuorpo,  )  poi  iénd 


i  i  i i  el   sui  lo  nueva 

planta, 

Respecto  al  luj  ii 
pondo  on  la  cía  mucho  des 

ai  uordo    i 
monocotil  dói 
pero  i 
ostruotura 
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A  no  examinar  sino  la  forma  y  estructura  del 
tallo,  las  caráeeas  ofrecen  mucha  afinidad  con 
las  algas;  pero  por  el  desarrollo  de  sus  órganos 
reproductores  deben  figurar  junto  á  los  musgos. 

CARACENA:  Qeog.  Río  de  la  prov.  de  Soria; 
nace  en  el  sitio  del  Molar,  término  y  ayunt.  de 
Valvenedizo,  p.  j.  del  Burgo  de  Osma;  pasa  por 
Valvenedizo,  Tarancueña,  Caracena,  Carrascosa, 
Fresno  y  Bilde,  y  desagua  en  la  ¡zq.  del  Duero, 
á  los  31  kms.  de  curso.  ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Burgo  de  Osma,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Si- 
gúenza;  237  habits.  Sit.  en  un  alto  pedregoso, 
en  la  orilla  izq.  del  río  Adante,  al  S.O.  de  Gor- 
niaz.  Terreno  montuoso  ;  cereales ,  avellana, 
vino,  cáñamo  y  exquisitas  frutas. 

-Caracena  (Luis  Benavides  de  Carrillo 
y  Toledo,  marqués  de;:  Biog.  General  espa- 
ñol. N.  en  Madrid  á  principios  del  siglo  XVII; 
M.  el  año  de  16b'S.  Hizo  sus  primeras  armas  á 
las  órdenes  del  cardenal  Albornoz  y  del  mar- 
qués de  Leganés  en  las  guerras  contra  Francia, 
de  Saboya  y  de  Fariña,  y  en  uno  de  los  muchos 
combates  a  que  asistió  recibió  una  grave  herida; 
en  1640  fué  nombrado  general  de  la  caballería; 
tomóá  Poponasco,  Gualtari  y  Castelnovo,  y  pe- 
leando contra  el  mariscal  de  Harcourt  en  Cassal, 
recibió  nuevas  y  también  graves  heridas.  Pasu 
al  ejército  de  los  Países  Bajos  y  allí  continuó  la 
le  renombrados  hechos  que  tanto  abundan 
en  la  ■.  ida  militar,  como  general  subordinado,  del 
marqués  icei  méritos  le  valieron 

el  que  el  gobierno  de  Madrid  Je  nombrase  gober- 
'  ilán,y  si  sus  campañas  no  son  de  las 
que  ocupan  preferente  lugar  en  los  fastos  niilita- 
-,  no  por  esto  dejo  de  cumplir  Caracena  como 
bueno,  sobre  todo  en  las  expugnaciones  de  Trino 
¡centino,  yeu  el  sitio  y  toma  a  los  franceses 
de  la  ciudad  de  Cassal,  que  restituyó  al  duque 
!       i    vez  cumplido  el  plazo  de  su 
rno  de  Milán,  volvió  á  los  Países  Bajos  y  se 
lies  del  segundo  don  Juan 
■¡¡a.  Llamado  á  regir  el  ejército  español 
que  Felipe  IV  opuso  á  los  rebeldes  portugueses, 
se  hall  ten  situación  bien  apurada  por 

lo  mal  que  dirigieron  sus  antecesores  en  el  dicho 
fuerzas  españolas;  con  todo  no  era  de- 
ituación,  pero  poco  feliz  en  sus 
disposiciones  dio  y  perdió  en  Villaviciosa  la  ba- 
talla que  hizo  perder  á  España  su  dominación 
en  Portí 

CARACENILLA:  Qeog.  V.  con  ayunt.,  p.  ¡.  de 

prov,   y  dióc.   de  (Juina;    186  habits. 

1.    di    Huete  y  a  orilla  del  río  de  este 

•  -,  al  N.  de  los  Alto     de  Ca  con  es- 

1  I.  c.   de  Aranjucz  á  Cuenca.   Cérea- 

■    ■     v  azafrán, 

CARACEÑOS    ó    CARACONIOS:    ni.    pl.    Gcog. 

tilo  de  Italia,  en  el  Samnio;  mi  cap,  ira 
Allidí 

CARACIEAS   di  f.  pl.  Bot.  Snbfarni- 

familia  de  las  protococáceas  de 

M.  Ral  i .        i  lulas  i  stán  siempí 

te  i        itada 

I  i   uiidades  desiguales  ,  de 

envoltura  del    ida  peí  i  que  ira  i  agí  m    nulo  con 

ido,   primero 
i.  La 
•  i-  divisiones  binai  ¡as,  repetida  .  del 
onidios 

i 
ul  i  madre  y  1  ¡    en  libertad 

di   agitarse 

ni     i    lijarse 
i 
i  •  upo  cora 

m,  lh> 

CáracInid08:  m    pl.  Zool.  Familia  di 

i 

n 

1 

..i 
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lleva  numerosos  ciegos.  Casi  todas  las  especies 
poseen  una  aleta  adiposa,   además  de  la  dorsal. 

Estos  peces  no  tienen  representante  alguno 
en  Europa;  todos  habitan  las  aguas  dulces  de 
África  y  de  la  América  del  Sur. 

Abundan  considerablemente  en  determinados 
puntos  de  los  ríos,  sirviendo  casi  todas  las  espe- 
cies de  alimento  al  hombre,  y  siendo  algunas 
objeto  de  una  pesca  muy  importante,  I  lomprende 
aiilia  los  géneros  Macrodon,  Erylhrinus, 
Hemiodus,  Serrasalmo,  Mylesinus  y  Myletes. 

CARACIO  (dellat.  chara,  planta  acuática):  Bot. 
Género  de  Algas  de  la  familia  de  las  palmeláceas 
de  Harvey,  familia  de  las  protococáceas,  subfami- 
lia de  las  caraeieas  de  M.  Rabenhorst, caracteri- 
zado por  tener  zoogonidios  numerosos,  puestos 
en  libertad  por  la  ruptura  de  la  pared  lateral  de 
la  célula  madre.  Rabenhorst  describe  trece  es- 
pecies. Algunos  autores  creen  que  las  especies 
de  este  género  podrían  muy  bien  no  constituir 
tipos  distintos,  sino  representar  únicamente  es- 
poros masculinos  de  (Edogonium  y  de  géneros 
próximos. 

CARACMACA:  tico//.  Aldea  en  el  dist.  y  prov. 
Huamachuco,  dep.  Libertad,  Perú;  200  habits. 

CARACOA  (V.  Corocha):  f.  Embarcación  de 
remos,  que  se  usa  en  Filipinas. 

Presupuesta  la  mala  disposición  y  traza  de 
las  caracoas,  y  que  remando  en  ellas  suelen 
morirse  muchos  ludios  por  navegar  sin  cu- 
bierta. 

Hacían  de  las  leyes  de  Indias. 

-Caracoa:  ffeog.  Antiguo  pueblo  de  la  pin 
vincia  Parinacochas,  dep.  Ayacucho  ,  Ferii ,  con 
un  manantial  de  aguas  termales  en  las  inmedia- 
ciones. 

CARACOL  (del  lat,  cochlia):  m.  Molusco  del 
tamaño  de  una  nuez,  poco  más  ó  menos,  que  se 
cría  en  parajes  húmedos  y  en  algunas  plantas, 
dentro  de  una  conidia  orbicular  y  boquiabierta 
en  forma  de  medía  luna,  con  una  marea  ó 
por  encima,  que  termina  en  espiral.  Tiene  en  la 
cabeza  cuatro  cuernecillos  membranosos,  dos  de 
ellos  más  largos. 

Con  el  alba  saliste  entre  las  coles, 
Buscando  caracoles,  etc. 

J.  Polo  de  Medina. 

- ...  ensucia  y  come  todo  cuanto  plantas 
Este  vil  caracol  de  baja  esfera. 

Samaniego. 

Cante  alguno  mañana  ú  otro  día 
La  gloria  del  arroz  con  caracoles,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Caí:  m  ul:  Concha  de  algunos  animales  tes- 
táceos que  se  crían  en  la  mar. 

dirédelas  otras  conchas  y  veneras  y 
iras  de  CARACOLES  grandes  y  pequeños,   fa- 
le  mil  maneras,   más  blancos  que  la 
nieve? 

Fk.  Luis  de  Granada. 
...  (tenían  los  indios)  caracoles  marítimos, 
y  un  género,  di'  caja    que  labraban  de  troncos 

huecos  y  adelgazados  por  el icavo,  etc. 

Solís. 

-Caracol:  Escalera  seguida  sin  descanso, 
bi  di  i  en  poco  terreno  j  en  forma  espiral. 

1 1  s  puerta   teni        l  leí  Ti  mplo;  á 

una  se  subía  por  e^eda  rea á 

la  otra  por  un  OAR  n  OL  torcido  ¡ 

Ni  \i.z  DI  <  J  n  DA 

...  deni  i    'i'    la    e  cali  rn    di  :haa  se  hacen 
:  .  imamo    caracoli 

Lor]  tizo  de  San  Nicolás. 

Caracol:  Wj.  Espi  i  ie  de  camisón  ai 
coi  i"  que  n   ¡o  l  is  inivjeii  ¡  para  dormir. 

-  Carai  ol:  Anal.  Una  de  la    i  ros  ca\  idadi 


I 

que  con  i  mi',   n  el  laberinto  del  oído,  uui   i  ii  di 

i  di    n    '  '  '■ Hado  en  for- 

' 
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-Caracol:  Arq.  Labor  hecha  en  línea  espiral 
en  un  miembro  de  arquitectura. 

-Caracul:  Cerr.  Voluta  en  el  extremo  de  un 
pasamanos  dei  sealera  coronando  el  pilurote. 

-  Car.u ol:  Equit.  Cada    una  de  las    vil 
y  tornos  que  se  hacen  con  el  caballo,  ya 
rririnlo,  ya  despacio,  segiiu  conviene. 

Y  revolviéndose  con  los  deiná     que  los  se- 
guían, comenzaron  á  hacer  un  revuelto  r.\  i 
al  derredor  de  don  Quijote. 

Cervantes. 

Esta  fué  la  mayor  arremetida  que  se  hizo, 
que  las  demás  todas  fueron  amenazas  van 
caracoles  sin  provecho. 

Carlos  Coloma, 

-Caracol:  Maq.  Pieza  de  los  mecanismos  de 

reloj  y  otros  análogos  de  forma  cónica  ron  una 
ranura  helizoidal,  en  la  que  se  envuelve  la  cade- 
na. Su  objeto  es  que,  á  medida  que  se  va  gas- 
tando la  cuerda,  tiene  menos  fuerza  el  muelle 
real,  pero  á  la  par  actúa  la  cadena  con  un  brazo 
de  palanca  rada  vez  mayor,  1"  que  hace  que 
sea  casi  uniforme  el  movimiento  de  rotación  que 
imprime  el  eje  del  caracol. 

El  caracol  es  aquel  peón  con  rosen 
se  envuelve  la  cuerda,  etc. 

Manuel  del  Río. 

-Caracol:  ilin.  y  Carr.  Herramienta  de  son- 
da empleada  para  extraer  los  trozos  de  barra  de 
la  misma  que  quedan  clavados  en  el  fondo  del 
barreno  que  se  abre,  cuando  la  rotura  tiene  lugar 
cerca  del  asiento  de  un  empalme,  que  es  por 
donde  puede  agarrar  esta  herramienta,  que  con- 
siste en  un  gancho  que  da  una  vuelta  casi  hori- 
zontal. 

-Caracol:  Mar.  Vuelta  enroscada  que  for- 
man los  galones  de  las  bordas  en  los  remates  de 
toldilla,  alcázar  y  castillo. 

-¡Caracules1  interj.  fam.  ¡CARAMBA! 

-  ¡Caracoles,  y  qué  guapa 
Parece  usted! 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  ¿Qué  veo?  ¡En  mi  casa  usted! 
¡Y  escondido!  ¡Vive  el  cielo!... 
-(¡Caracoles!  Esto  pasa 
De  castaño  oscuro). 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Caracol  chupalandero:  prov.  Mure.  El 
que  se  cría  en  los  árboles  y  en  las  hierbas.  Lla- 
mase asi  porque  vive  del  jugo  que  chupa  de  las 
plantas  en  que  se  posa. 

-Caracul  de  macho:  ant.  Husillo  ó  escalera 
de  caracol. 

Cada  paso  de  CARACOL  de  macho  de  vara 
de  ancho,  etc. 

Tabla  deprecios       G  '>ri>. 

-  Carai  ni.  marino,  ó  simplemente  Carai  oí  i 
Bocina,  en  esta  acepción. 

Sonando  con  una  concha  ó  caracol  ma- 
rino. 

Antonio  Agustín. 

Solían  entrar  sus  músicos  á  divertirle,  y  al 
son  de  flautas  y  i  ir  acoles...  le  cantaban  di- 
ferentes composiciones  en  varéis  metros. 

Soi.is. 

Los  caí:  \>  "i  es  de  caza 
Forman  i  .ii  tiendo  confuso 
En  que  j  ;i  el  acorde  falta. 

Ili  QUE   DE  BlVAS. 

-El   ni  i  \    car  \''"i    iji  i  rósE   de  enojos, 

IK.K'ANlMi    POR NOS  UN    DÍA  sus  OJOS:  reí 

que  censura,  en  particular  á  los  maridos  pai  ii  a- 

y,  en  general,  .i  todas  aquellas  pers as  que 

.    .  :   la         i   ¡ordo  sobre  abusos  que  no  debie 

II  Mii;  caí:  icoles:  lí    ti"    Dar  vuoltas  á 
una  parte  y  a  "ira.  torciendo  el  camino, 

Los  oab  \ m  > mi-   m  is  ri  '  no 

mi  i  .i-,  ri  bnos:  ref  con  que  so  acredita  quo, 
cuanto  ni. is  ruines  son  las  personas,  suelen  ser 

.  exigentes  ó  ¡mpoi lunas. 

-NO  SE   II    P  \,  6   \"   I  M  I t'A,  Ó   N"   VALE, 

n       UN  CARACOL, I  vRA !S:  Ir.  fig.   y 

i  un    .'mi  quo  se  explico  ol  de  pre [lio  se  Roce 

di    i  Iguna  i  oí  n   ó  1 1  poi  o  i   I ¡ion  que  en  si 


caí;  a 

...  acuchillando 
Franceses  y  españoles, 
De  que  no  se  le  dio  dos  CARACOLES. 

Lope  de  Vera. 

-  Caracol:  Zool.  Nombre  vulgar  de  casi  to- 
dos los  moluscos  gasterópodos  pulmonados,  pro- 
vistos de  canales,  y  muy  especialmente  de  las 
especies  pertenecientes  al  género  Hclix. 
Los  caracoles  propiamente  tales,  ó  sean  los 


Caracol 

que  forman  dicho  género  Helix,  tienen  la  con- 
cha generalmente  ventruda,  globosa,  algunas 
veces  cónica;  el  manto  presenta  en  su  borde  libre 
tina  especie  de  anille  ó  collar  grueso,  principal- 
mente en  su  parte  anterior.  Tienen  estos  anima- 
les una  especie  de  disco  carnoso  ó  pie  que  les 
sirve  para  la  progresión.  Dicho  pie  es  oval,  liso 
en  su  cara  inferior,  convexo  y  granuloso  ó  reti- 
culadocn  la  superior,  y  sin  opérenlo;  el  ano,  que 
es  sésil,  está  situado  en  el  borde  del  aparato  pul- 
monar y  la  cavidad  es  muy  grande.  Son  notables 
los  tentáculos  ó  cuernos,  que  el  animal  tiene  en 
la  parte  superior  de  la  cabeza.  Son  éstos  unosór- 
ganos  retráctiles,  muy  sensibles  y  delicados,  ci- 
lindricos y  huecos;  los  dos  inferiores  están  acon- 
dicionados para  el  tacto,  y  los  dos  superiores 
terminados  por  los  ojos. 

El  orificio  destinado  á  expeler  los  excrementos 
se  abre  cerca  de  la  cabeza. 

Los  caracoles  son  hermafroditas;  ponen  huevos 
mas  ó  menos  esféricos,  algo  translúcidos,  con 
envolturas  cretáceas  en  algunas  especies;  deposi- 
tan estos  huevos  bajo  el  musgo  ó  bajo  las  hierbas, 
al  pie  de  los  arboles,  en  los  terrenos  húmedos  ó 
en  los  agujeros  de  las  paredes;  en  cuanto  se  eleva 
la  temperatura,  salen  de  estos  hueve. -ülos  cara- 
coli s  diminutos  y  delicados,  muy  parecidos  ásus 
antecesores;  los  ardores  del  sol  los  desecan,  por 
lo  cpic  muchísimos  perecen  antes  de  llegar  á  su 
Completo  desarrollo,  otros  son  devorados  por  los 
pájaros  y  otros  por  muchos  animales.  Los  caraco- 
les apenas  nacen  se  comen  las  películas  del  huevo 
en  incestan  encerrados,  y  en  seguida  se  nutren  de 
pl  intas  húmedas  y  jugosas  que  les  suministran 
elementos  para  segregar  y  elaborar  rápidamente 
las  cubiertas  protectoras  ó  conchas,  donde  s.e 
guarecen  al  menor  peligro.  Pueden  vivir  algunos 
aíms  y  pasan  el  invierno  adormecidos,  buscando 
previamente  sitios  abrigados  donde  recogerse. 
Si  se  les  corran  ciertas  partes  del  cuerpo,  como 
loa  tentáculos,  ojos  y  aún  la  cabeza,  con  tal  qui- 
se conserve  el  ganglio  encefálico,  lindan  de  nuevo 
árganos  nuevos   en  sustitución  del  mutilado. 

Mis  de  ]  600  especies  «le  caracoles  pertene- 
cientes al  género  Helix  se  conocen,  y  de  ellas 
las  neis  importantes  son: 

t'urnenl  de  /./     riiins(  Heli.r  /ioiiialia)..—  TLa  la 

especie   neis   común    ■•    locida.    Su   concha    es 

grande  y  esférica,   ventruda,  amarillenta  ó*  par- 

Jui  ca,  ''nú  el  lili .iiclin.  extondido  en  el 

sentido  del  eje  y  cubierto  por  el  ensanchamiento 
del  borde  del  huso,  abunda  muchoen  las  col  [na 
donde   prosperan    las   hierbas;   en    otoño   busca 
con  pn  ¡""  i"  ¡a  el  musgo,  bajo  d  cual  se  oculta 

cerrando  la  i  oncha  i n  opi  reulo  calizo;  el 

animal  se  interna  en   la  concha  dividiendo  el 

Intervalo  c prendido  entre  diel pérculoy  el 

1  uei  po  por lio  de  una  ó  varias  membranas; 

dlir.lll  le   e    tO  pei'Í0dO,      pl''  suele   dUl'ai'  HUÍS  de  seis 

""   ■      '■  •  <•   pirai  mu  v  la  acti\  el. "I  di  I 

no  e  tan  ¡nteri  límpidas,  pies  d  opén  tilo  e    tan 

■  pie  á  su  trai  é    puede  \  ei  ifii  ir  e  la   re 

mu  ación  de  gases.  El  cal. ir  de  los  mosi  i  de  abril 

y  10  lyo  le  'l'    pe  i  ta  de  su  letargo,  el  corazón  la 

tfl  coi i ii. ■     .    i  ol  mima]    o  ve  obligado  a 

oprimir  con  su  pie  las  tapas  membranosas,  que 

''    I ['''O      I    iclllllellle.      ¡       .1        .'.p  II  .11     61  O] |0, 

lo  cu:. I  logra   fái  iin"  un     Pom    i huí  ro   di 

ma  i  de  i  res  línea  i  do  di  mu  I  ro   rodeados  de  una 
"  i   Mam  i  ,    .   to     huevos   los  depo  ¡ta  en 

cavidad.,  i  subtorri abiertas  poi   i"    mi  

1  ai'i Ii       ii.  ¡.   poin  '  '  ida  uno    li   60  i    0  hue 

' i"     día       I .  i i.'  mi.  I... , 

'  os  en  lo    i.i  "i        i.    rio   d     la     ci  pa  .  en 

primavera  j  durante  toda   la  estai  ¡ón  tein] 

)  caliil  i    ..i  1 1    Inc. i  ta    ...  o  todo    los     io 

' '"I  ti\  ido     '  ii  habii  ndo  il le  humedad. 
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t  'aracol  de  las  huertas  (Helix  kortensis).  - 
Tiene  la  concha  globulosa,  de  color  amarillo  cla- 
ro ó  pardo  rojizo,  de  paredes  delgadas  y  con  el 
borde  bucal  casi  siempre  de  un  color  blanco 
muy  puro. 

Caracoldelos  arbustos  ( Helix arbustorum).  - 
i  loncha  de  color  pardo  castaño  en  el  fondo  y  sal- 
picada de  numerosas  líneas  irregulares  de  color 
amarillo.  El  borde  de  la  boca  esta  provisto  siem- 
pre de  un  labio  Illanco  y  brillante,  y  el  cuerpo 
es  de  un  color  negro  azulado  con  la  planta 
más  clara.  Este  animal  fija  su  residencia  en 
los  jardines,  en  los  linderos  de  los  bosques  y  en 
las  cercas,  buscando  siempre  los  sitios  húmedos. 

Caracol neumoral  (Helix  neumoralis).  -Con- 
cha de  color  amarillo  claro,  muy  vivo  ó  pardo 
rojizo,  con  el  borde  bucal  y  la  pared  de  la  des- 
embocadura de  color  castaño  oscuro.  Esta  espe- 
cie es  la  que  más  daños  causa  en  los  jardines,  y 
se  cuentan  de  ella  más  de  cuarenta  variedades. 

Caracol  de  ítala*  (Helix  adspersa).  -  Con- 
cha parecida  á  la  de  la  especie  H.  pomatia,  pero 
menor,  con  fajas  y  salpicaduras  blancas  y  ama- 
rillentas. Es  la  especie  más  abundante  de  Italia, 
y  constituye  un  alimento  muy  importante  entre 
la  clase  baja  de  aquella  península.  Esta  especie 
es  muy  perjudicial  en  las  huertas  y  jardines  pol- 
los grandes  destrozos  que  suele  ocasionar. 

Caracol  de  Pisa  (Helix  pisana).  -  Se  distingue 
por  tener  menor  tamaño  que  las  otras  especies;  la 
desembocadura  interior  de  la  concha  sonrosa. la, 
con  la  capa  exterior  blanca,  adornada  de  fajas 
de  color  pardo  amarillento,  diferentes  en  casi 
todos  los  ejemplares,  pues  unas  veces  parecen 
figurar  un  pentagrama,  otras  follaje,  otras  arbo- 
rizaeiones,  y  en  muchas  forma  líneas  de  puntos 
y  líneas  llenas  transversas.  Estos  caracoles  se 
transportan  en  gran  número  á  Vcuccia,  donde 
se  guisan  con  la  concha,  con  ajo  picado  y  aceite. 
vendiéndose  en  grandes  fuentes  durante  el  vera- 
no en  todos  los  mercados  de  Venecia  y  puntos 
inmediatos. 

Otros  caracoles.  -Hay  otras  muchas  especies 
notables  por  más  de  un'concepto,  y  entre  ellas 
hay  que  mencionar:  el  H.'  naticoides,  llamado 
vulgarmente  la  tapada,  muy  abundante  en  Ita- 
lia, pero  difícil  de  cogerle,  pues  permanece  casi 
todo  el  año  oculto  á  algunas  pulgadas  de  profun- 
didad en  el  suelo,  y  sólo  sale  después  de  las  llu- 
vias fuertes  de  otoño  para  volver  á  desaparecer 
en  febrero.  Cuando  se  coge  este  caracol  con  la 
mano,  segrega,  produciendo  un  ruido  muy  sensi- 
ble, cierta  cantidad  de  espuma  por  la  abertura 
respiratoria,  de  modo  que  ésta  queda  oculta  por 
completo.  El  H.  mazulii,  abundante  en  el  monte 
Pellegrino,  Italia,  donde  perfora  la  roca  caliza, 
asi  cuno  el  H.  alcana,  aún  mas  abundante.  El 
II.  ligata,  procedente  de  los  Apeninos  y  muy  co- 
inestable  en  toda  Italia,  lo  mismo  que  el  colosal 
//,  lucorum,  propio  del  monte  Gárgano.  El  II. ser 
cernenda,  muy  afín  al  //.  pomatia,  y  que  es  co- 
muna Dalmacia,  donde  sele  considera  como  una 
golosina.  El  //.  deseitorum,  que  en  las  inmedia- 
ciones del  Cairo  y  de  Alejandría,  se  presenta  par- 
do, y  cu  el  desierto  casi  siempre  es  blanco.  El 
II.  hielen,  muy  abundante  en  España,  donde  se 
le  encuentra  por  las  madrugadas  en  los  sitios 
húmedos,  ocultándose  después  durante  el  calor 
.Id  centro  del  día.  Kl  //.  algira,  notable  especie 

carnívora.  El  //.  Iiis/,¡d,i,  que  tiene  c :ha  glo 

bulosa,  algo  deprimida,  con  cinco  ó  seis  vuel- 
tas y  media  y  una  estrocha  banda  blanca  en  el 

medio  y  de  color  rojiz le  cuer ixtei  ¡oí 

mente  se  I.  illa  cubiei  ta  do  pelo    blanqui; s, 

caducos,  aprel  idos,  muj  numerosos  y  encorva- 
do     i  mi. -n. lo  la  dirección  de  la  os] riide de 

seis  a  do.-.-  milímetros  de  ancho  por  cii 

de  all  ara  ¡  este  caracol  h  ibita  i  n  loi  jurdim 
oculta  entre  las  matas  de  violetas,  cuj  as  hojas 

do' mi  i'   1 1    "i  i .  . .  .  en  [as  pradei  is,   bajo 

i .  -  piedras ,  y  no  se  disl  nene  fácili e  de  lo 

ifin      ¡i   ,         ,  ...  coccina  | 

lio.  El  II    ....  lanosloma  e  ¡  un  oai  acol 

lar lo  c..l..i  rojo  sucio,  concha  globu 

o     '      ilida  y  creti ion  ouatr :im  o  vuel 

i  i    |  media,  la  Altimo  mn-   | ni       ...   . 

i liso  3  el  "-..  terioi  m  ite,  gris  j   bl  mqi 

di     .'  i       i. n. :ni.  tros  .i"  anchura  poi   1 3  ií  20  di 
alto ;  can   t  mucho  da   i    en  la    vinas   El  B 

que  os  una  de  la     msi    poqueña  ,  .1.1  ta 

mi Ii   un  "i.iii.i  de  mijo,  ü il/nn  tro 

coloi  bl  ni amarill  El  R  ■   )    el 

i'  ■ un. 

1 -  '  '   " 

"I       ..o   .  ]...!    i  ii. i      i  .  i   l       ....   lo    ' 
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¡  estrías  irregulares;  mide  de  25  á  ¿ti  milími  tros 
de  ancho  y  18  de  altura. 

Aproe,  jiamiento  de  los  caracoles.  -  Desde 
muy  antiguo  se  ha  considerado  al  caracol  como 
animal  comestible.  Los  romanos  consumían  gran- 
des cantidades  de  estos  moluscos,  y  aun  los 
criaban  en  codearlas  ó  cercados  especiales.  En 
Suiza  se  venden  á  millones,  con  destino  á  los  ca- 
tólicos alemanes,  durante  la  cuaresma;  en  el 
Nordeste  de  Francia  y  en  Argelia  también  ha 
adquirido  hoy  día  gran  importancia  su  consumo ; 
en  París  se  venden  en  cantidad  prodigiosa,  mucho 
mayor  que  los  cangrejos  y  las  ranas,  habiendo 
ocasiones  en  que  se  han  registrado  ventas  de 
cien  mil  docenas  en  un  día.  En  Madrid  se  con- 
sumen también  en  grandísima  escala,  no  habien- 
do ventorrillo  ni  merendero  de  las  afueras,  ni 
taberna  de  los  barrios  extremos  en  donde  I 
consabido  letrero  de  Callos  y  Caracoles;  pero  no 
hay  estadística,  ni  siquiera  aproximada,  de  su 
consumo.  La  mayor  parte  de  los  que  en  .Madrid 
se  venden  llegan  por  la  línea  de  5ralencia,y  al- 
gunos proceden  de  Argelia,  provincia  de  Oran. 

En  Suiza  la  cría  de  caracoles  se  hace  en  unos 
círculos  llamados  caracoleras,  que  constan  de 
varios  compartimientos  de  praderas,  limitados 
con  líneas  formadas  de  virutas  de  madera  que 
bastan  para  impedir  que  se  escapen  estos  intere- 
santes moluscos. 

Destrucción  de  los  caracoles.  -  Como  los  cara- 
coles ocasionan  grandes  destrozos  en  las  huertas 
y  jardines,  conviene  destruir . estos  molu- 
sus  huevos;  impedir  que  estos  animales  lleguen 
á  las  plantas  de  que  se  alimentan,  y  favorecer 
la  multiplicación  de  muchos  enemigos  que  los 
referidos  caracoles  tienen. 

Entre  estos  enemigos  debe  mencionarse  en 
primer  término  el  erizo,  que  en  poco  tiemp  i  da 
cuenta  de  cuantos  caracoles  haya  en  un  jardín: 
entre  los  insectos  se  encuentran  los  cárabos,  las 
luciérnagas  y  el  Drilus  flavescens. 

Este  último  insecto,  uno  de  los  más  notables 
de  la  familia  de  los  lampíridos,  acecha  el  mo- 
mento en  que  el  caracol,  H.  nemoralis,  extien- 
de el  cuerpo,  y  entonces  deposita  un  huevc.il lo 
junto  á  la  abertura  de  la  concha:  este  huevo 
produce  en  seguida  una  larva,  la  cual  se  alii  nenia 
del  hígado  y  .lemas  visceras  del  caracol. 

Un  buen  medio  para  impedir  que  los  caraco- 
les se  aproximen  á  las  plantas  delicadas  i 
en  esparcir  alrededor  de  éstas  snsf  incias  pulve- 
rulentas, tales  como  yeso,  cal,  creta,  serrín,  ce- 
niza, etc. ,  porque  absorben  la  materia  viscosa 
que  d  caracol  segrega  y  éste  perece  exti  nuado  ó 
se  retira.  En  America  se  ba  observado  reciento 
mente  que,  esparciendo  en  las  huertas  y  jardines 
algunas  zanahorias,  las  rodean  en  .seguida  los 
caracoles  y  se  adhieren  á  ellas  con  ausia.de  ma- 
nera que  se  pueden  recoger  unidlos  de  ellos. 

-Caracol:  Arq.  Y.  Esi  w  br  \  di  oaracoi 
y  Husillo. 

-  Cab  \.  .o    l.'i  m  :  /.'  !    Horraos  i  plan!  i  tre 
pe!"!. i .  de  ta  familia  de  la  i  Leguminosas,  y  que 
corresponde   á    la   especie    botánica    /'.'. 
caracalla.  Es  propia  de  la  América  meridional 
y  s.-  cultiva  en  Europa  por  sus  floi 
Sus  tallos  son  delgados    r  írnosos;  trepan       los 
cuerpos  próximos,    rí  los  que  se  agarran  por  mi 
dio  de  sus  p.ei..|..s;  bis  flores,  en   i  ai  irnos  mas 

me  las  hojas,  de  olor  arom  il  ico  ¡ o 

o  ido   -ií  í le '  aracol   Está  con  il 

el  año:  ri    ísti   bien  el  airo  bloc  en  las  ni  w  incia 
do  España,  y  es  una  de  las  plantas  n 

y  de  las  ni..  i,  .  i [leí  ¡mii  uto  de 

los  jardines,  porque  con  ■  us  t  illos  i  oluble 

iii.ni...      .  i. -i man  eni crjado -.  ■  i tem- 

rutas,  etc    Se  mnltipl 
sii  uiln.i    poi  1  i  d:v  ¡sión  de    il  i 

id  i ,    que  ti  n 

bien  oí '  i I  '     El  i    Iti 

l|.n  'daros. 
escarda: .  e     m I  n  I  . 

.i  las  buenas  y  sanas,  pai  men  la 

figuro  -pe    o  di     i 

Caracol:  i        i  13  unt 

B 

Ivi.i."      (  I  '  na  piov.  do 

: dop  do  i  -  i  italO,  do 

M .     las  orillas  o       Pich 

habita] 

caracola   i    Concha    on  I 

el.  rtl        ' 
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usarla  como  bi  oina  j  hacer  sus  llamadas  y  seña- 
le  aviso,  ó  prevención. 

-  Caracola.:  prov.  Ar.  Variedad  da  caracol 
más  pequeño  que  el  común  y  con  la  concha 
blanca. 

CARACOLEAR:  ni.  Hacer  caracoleos,  dar  re- 
petidas vueltas  en  corto  espacio,  el  caballo.  Dí- 
ccse  también  de  otras  cosas. 

Los  cuales  con  un  escuadrón  de  seiscientos 
caballos   se  habían  acercado  á  la  retaguarda 
caracoleando  y  girando  por  la  campaña. 
Varen  de  Soto. 

...:  el  perro  que  baila,  el  caballo  que  cara- 
colea, el  asno  que  entona  su  romanza...,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

...  la  lucida  cabalgata  caracolearía,  corre- 
ría, trotaría  y  haría  mil  evoluciones  y  escar- 
ceos. 

Valera. 

CaracolejO:  ni.  d.  de  Caracol. 

CARACOLEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  cara- 
colear. 

CARACOLERO.  RA:  m.  Persona  que  coge  y 
des. 

CARACOLES:  Geog.  Fondeadero  en  la  costa  E. 
de  la  isla  de  Santo  Domingo,  Antillas.  Hallase 
en  la  cabecera  de  la  bahía  de  Ocoa,  enfrente  de 
la  boca  del  río  Sipisipí  ó  de  Caracoles.  ||  Nota- 
ble punta  en  la  isla  de  la  Martinica,  Antillas 
menores,  situada  en  el  punto  en  que  la  costa 
oriental  de  la  península  de  la  Carabelase  desvía 
bruscamente  hacia  la  bahía  del  Galeón;  remata 
en  peñasco  árido  y  escabroso,  y  entre  un  arrecife 
que  hay  á  su  pie  y  un  gran  banco  que  se  en- 
a  al  S.  S.  E.  de  la  punta,  se  forma  el  2Mso 

-Caracoles:  Geog.   Uno  de  los  brazos  del 
.  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  República 
Argentina;  después  de  formare]  delta,  desem- 
n  el  Plata.    Cerro  en  la  Patagonia,  gober- 
nación de  Santa  Cruz,  Rep.  Argentina,  sítenla 
orilla  derecha  del  río   Santa  Cruz,  al  N.   de  la 
le   Pavón;  está  cubierto  de  ostras  Fósiles, 
algunas  de  mas  de  un  pie  de  diámetro;  por  esto 
i,i  iludo  al  ceno  el  nombre  de  Caracoles. 
-Caracoles:  Geog.  Arroyo  de  la  Rep.  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Suriano;  es  afl.  del  rio 

'   >  i:  ■ '.'■    i    Pequeños  cerros  á   tres 

Chilca,  pro  incia  I  lafr  te ,  den.  Lima, 
'i  i     i  abundante   mina-:.],'  fo  Fato  ó  i  cal,  de 

■  i  •  calidad. 

icoles:  Geog.  Pueblo  del  dep.  y  terri- 

desierto  de  Alamina.  Bo- 

livia,  ocupado  por  <  lililí  en  virtud  del  pai  to  de 

■  indefinida;  sit,  al  N.  E.  de  Antol 

al  O  NT.  de  la  laguna  ó  salina  de 

Atacama,  al  E.  del  f.  c.  de  Antol. o  ista 

El  descubrimiento,  en  I  870,  de  los 

minei  i  fca,  co  ilitre  en  las  faldas 

i  :     ocasionó  el  esta 

blecimiento  de  la  población  de  Caracoles  y  lu- 

el  tr  ifico  del  desierto  por 

cañan  iles   Alredi  doi  di 

pos  de  minas,  i  laracoles, 

,1  l  ] Di 

i  1  laqui   II'    a  el  bn  de  I .. 

ti    L  i'. ii.Mii'   .   no  mucho 

liento  del  mineral, 

Bajo  Bolivia  foi  - 

Litoral.   Ahora  e    una 

rritorio  di    Antofa- 

1 1  1870  hasta  1885 

ilíones 

CARACOLI  I  i     |'i". 

I  i,  sit.  en  la 

izquierda  di  I 

I"   va 

I  i 

de    > 

CARACOLILLO     DI     ¡  '       •      COI 

i  i 
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aromático  suave,  y  la  figura  parecida   á  la  de 
un  caracol  pequeño. 

—  Caracolillo:  Flor  de  la  planta  anterior- 
mente descrita. 

-Caracolillo:  Especie  de  café,  muy  esti- 
mado, cuyo  grano  es  más  pequeño  que  el  común. 
-Caracolillo:   Cierta  clase  de  caoba  que 
tiene  muchas  vetas. 

-Caracolillos:  pl.  Especie  de  guarnición 
que  solía  ponerse  al  canto  de  los  vestidos. 

Cada  onza  de  caracolillos  y  puntillas  de 
oro  y  plata,  dieciséis  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1627. 
Mostrábase  luego  un  carro  triunfal,  tirado 
de  seis  caballos  blancos  con  gíreles  de  tafetán 
pajizo,  largueados  de  caracolillos  de  plata 
y  oro. 

Diego  de  Colmenares. 

-Caracolillos:  Caracolillo,  planta. 

-Caracolillos:  Caracolillo,  flor. 

-Caracolillos:  fam.  Sortijas,  sortijillas, 
rizos  ó  bucles.  Es  de  uso  corriente  en  Anda- 
lucia. 

CARACOLLO:  Geog.  Rio  de  Bolivia;  con  el 
Paria,  forma  el  Tagarete,  afl.  del  Desaguadero. 

Pueblo  y  cantón  en  la  prov.  del  Cercado,  dep. 
de  Oruro,  Bolivia. 

CARACONIOS:  Geog.  ant.  V.  Caraceños. 

CARACORUM  ó  KARAKORUM:  Geog.  ant.  C. 
de  Asia,  edificada  por  Octai,  hijo  y  sucesor  de 
Yeiigis-jan,  cap.  ó  residencia  de  los  janes  mon- 
goles. Rubruqivis  la  visitó  en  1 2-15.  Créese  que 
estuvo  en  la  orilla  izquierda  del  Urgún,  cerca 
de  la  unión  de  este  río  con  el  Selenga. 

CARACOTO:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  y  dep. 
Puno,  Perú;  2  450  habits.  ||  Pueblo  capital  de 
este  distrito. 

CARACOXTA:  Geog.  ant.  Una  de  las  cuatro 
provs.  en  que  los  árabes  dividieron  la  España,  en 
tiempo  de  los  emires  Ocba  y  Yusuf-el-Fihrí; 
comprendía  las  provs.  antes  llamadas  Celtibe- 
ria y  Cantabria. 

CARACTACO:  Biog.  Rey  de  los  siluros,  pue- 
blo bretón  del  8.  E.  del  País  de  Gales,  Inglate- 
rra, célebre  por  la  resistencia  que  opuso  á  los 
lómanos.  Reinaba  en  el  año  50  cuando  el  pro- 
pretor  Ostorio  Escápula,  genera]  del  emperador 
Claudio,  derrotó  á  los  bretones  de  las  orillas  de] 
Severn,  y  estableció  á  lo  largo  de  este  río  algu- 
nos puestos  fortifiecdos.  Amenazado  el  misino, 
apeló  li  todos  los  recursos  que  pudieron  suini- 
llisl  raí  le  su  valor  y  su  astucia,  pero  fué  vencido, 
y  su  mujer,  su  hija  y  sus  hermanos  cayeron  en 
poder  de  Ostorio.  Caractaco  pudo  refugiarse  en- 
tre b>s  Brigantes  (York);  pero  la  reina  de  éstos, 
Castiinandisa,  lo  entregó  i  los  romanos,  Con- 
ducido i  Roma,  arrostro  impávido  la  curiosidad 
de  sus  enemigos,  y  presentóse  con  noble  y  altanero 
continente  ante  Claudio  y  Agripina,  quienes  le 
trataron  con  grandes  consideraciones  y  le  de- 
volvieron  la  libertad.    Regresó  Caractaeo  í  [ti 

l  ii'  1 1  a,  ri bró  y  rigió  su  reino  como  aliado  de 

boma,  v  murió  en  el  año  54. 

CARÁCTER  (del  gr.   yapaxTifp,   de  yapa;;io, 

ni    Si  o .sentó,',  representado  poi  me 

'lio  de   cualquier  otro  pr oimiento.   Hace  el 

plural,  CARÁCTER] 

...  peí "  loa  q  le  é  ini  vinieren  con  ,■!  oaráo- 
i  i  i:  ,,  marca  de  mi  padre,  y  señas  de  que  Die 
,   n  i  l"   apartaré  de  mí. 

F«.     I    I    I.    •    \  ■     \     M    \   1    I.IU 

i '  •'.  i,  ■.,  i  i  i .  ■  I ,'  1 1  .i  "  signo  que  sirve  para  re- 
pn  sen  tai  le 

Y  alii   entre  la    m  ild  ti  i    de  sus  triaos, 
i  '..a  letra    j  caracteri  i  bei  n 
..  ¡      ,  .     i  . 

Valbdí     - 
,i  a,  eon  tai  idad  loa 
que  tenían  libro    enteros  de  e  ite 
■  ,  vrai    i  ni     li  giblí   .  etc. 

Sill.ÍK. 

i  mi  m  Foi  mi  o  i i  eon  que    e  dife 

i,     i,   i.,  .  La  i.i     in     di  "iii  .  ya  dentro  de  nn 

i    ibi  i".   '• i"  alfabeto  re  pi  cto  do 

tro 

o.    irtapa  I i  lo  -  q i  mucha' 

ele.         día     ■• i,  ,   m.  ■ '   I  1  I  i  'I 

" 
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Los  que  agora  se  dicen  judíos,  llamaron  e 
antiguamente  hebreos:  y  por  eso  se  llaman  he> 
breos  los  caracteres  y  el  leu 

Fu.  Pedro  Mañero. 
-Carácter:  Señal  ó  figura  mágica. 

-Carácter:  Marca  ,',  hierro  que  se  pi ■;, 

los  animales  de  un  rebaño  ó  ganado  para  que  no 
se  confundan  con  los  de  otro  ú  otros  déla  misma 
especie. 

-Carácter:  Rastro  ó  señal  que  figura, la- 
mente  se  supone  dejar  en  el  alma  alguna  cosa 
conocida  ó  sentida. 

-Carácter:  Señal  espiritual  é  indeleble  que 
imprimen  en  el  alma  los  sacramentos  del  Bau- 
tismo, Confirmación  y  Orden. 

Porque  fué  muy  reída  la  locura  de  Juliano 
Apóstata,  que  pretendió  deshacerse  de  ella, 
pensando  borrar  con  la  sangre  caliente  de  un 
becerro  el  carácter  del  Bautismo. 

Fr.  Juan  Márquez. 

-Carácter:  índole,  condición,  conjunto  de 
rasgos  ó  circunstancias  con  que  se  da  á  conocer 
una  cosadistinguiéndose  de  las  demás  de  un  modo 
especial. 

...,  aparecerá  (este  dictamen)  ante  vuestra  al- 
teza con  aquel  carácter  de  sencillez  y  unidad 
que  distingue  la  verdad  de  las  opiniones,  etc. 

JüVELLANOS. 

El  carácter  empero  más  verdaderamente 
distintivo  de  la  época,  era  la  lucha  establéenla 
y  siempre  pendiente  entre  el  príncipe  y  sus 
primeros  subditos,  etc. 

Larra. 

La  legislación  política  tiene  á  la  verdad  otro 
y  distinto  CARÁCTER. 

Pacheco. 

-  Carácter:  Modo  de  ser  peculiar  y  priva- 
tivo de  cada  persona  por  sus  cualidades  morales. 

...  á  sufrir  mi  carácter  el  resistir  tan  abier- 
tamente la  voluntad  ajena  haría  de  buena  gana 
oficios  en  contra,  etc. 

JüVELLANOS. 

-  Carácter:  Modo  de,  ser  con  que  moralmente 
se  diferencia  un  conjunto  de  personas,  ó  todo  un 
pueblo,  de  otro. 

-Carácter:  Fuerza  y  elevación  de  ánimo, 
firmeza,  energía. 

Yo  no  soy  hombre  de  puños, 
Como  usted  dice,  ni  jaque, 
Ni  perdonavidas;  pero 
Tengo  bastante  carácter 
rara  obligarle  á  guardar 
Más  respetos  estos  umbrales. 

Bretón  de  los  II  i  rreros. 
-CARÁCTER:  Genio,  índole,  natural. 

...  su  carácter  bondadoso  se  parecía  algo  á 
li  debilidad,  etc. 

Fernán  Caballero. 

Al  instante 
líl  tráfico  me  aburrió 
Tan  contrario  í  mi  oaráctef 

Bretón  de  los  Herreros. 

1  ini'li  K:  I ',, n, lición  ó  clase  social  de  las 
personas,  atento  a  sus  relaciones  naturales,  dig- 
nidades o  estados. 

A  menos  que  el  que  fuese  gobernador  no  sea 
de  un  car  ti  n,u  ¡cual. 

Ordenanzas  Militart  s. 

i  '.'ni'  nt"i le  ordinario  con   dar  elogios 

concisos,  cuanto  basten  a  insinuar  el  c  mi  (i  l'BB 

propio,  asi  <¡e  los  fundadores...  com I 

clarecidosjesuítas. 

r.  Bartoi  omé  Aic  Izar, 
Carácter:  En  las  obras  literarias  y  artís> 
lie. i     aquella  fuerza  y  originalidad  de  intención 
¡  di  '   i  ilo  que  las  diferencia  notablemente  do  Lo 

j  i  rugar. 

Car  vcter:  Modo  de  decir,  6  estilo. 
i   1 1  vi  i  i  ni  -'•  pl.  Letras  do  impn  m  i 
',    ,,  i,  me  dice    del  oficial  de  impresor  que 

ba  i ipue  i"  estas  líneas!  ¡  no  te  parece  un 

va  ■".  ■  e, lian,,    q ■   llora    en  un   taburete 

i,,  a, i...  ti  niendo  delante  la  caja  de  las  leí  ra  i 

de  pl o  i    i ¡ha  el  g  ilerm  pan locar 

la  columna    ¡  eu   ano  Izquierda  el  coinpo- 

,,,  i,  i,  ,,  ,, le  allí  ;a  |  en    in  iln  lo  i  ve  li  i 

res,  etc. 

I    \    l  ,.,,   S    Si. un  VNO. 

-  De  medioo  mi  Ion  iti «pr,  eon  que  se  da  i 
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entender  quo  algún  trabajo  está  hecho  sin  cua- 
lidades ó  condiciones  bien  determinadas  ó  defi- 
nidas. Dicese  más  comúnmente  de  la  música 
que  pertenece  a  un  género  medio  entre  el  grave 
y  el  cómico. 

-CARÁCTER:  FU.  El  carácter  de  un  indivi- 
duo, dice  el  Dr.  Bouvdet  (V.  E.  Bourdet,  Des 
Maladiesdu  caractérej,  «es  el  aspecto  activo  en 
que  aparece  su  organismo  cerebral  con  más  im- 
portancia y  consistencia,  es  la  expresión  escrita 
en  los  actos  del  individuo  de  sus  cualidades  fun- 
cionales. »  Condensad  sintetiza  el  carácter  1"  ge- 
nérico de  cada  ser  en  sus  rasgos  y  particularida- 
des individualísimos,  y  representa  el  contacto 
del  espíritu  colectivo  con  el  individual  y  las  in- 
fluencias recíprocas  de  ambos  (V.  Alma);  así  se 
observa  que  el  génesis,  desarrollo  y  conservación 
del  carácter  del  hombre,  sus  buenas  cualidades 
vsus  vicios,  dependen,  en  proporciones  variables, 
de  su  iniciativa  propia  á  la  par  que  de  los  sedi- 
mentos que  en  su  naturaleza  depositan  la  edu- 
caeimí,  la  familia  yla  sociedad.  Eu  la  conciencia 
de  la  propia  personalidad  (V.  Persona)  se  su- 
man y  conciertan  la  iniciativa  del  individuo  y 
la  resultante  social,  dentro  de  la  cual  vive  el 
primero.  Que  en  las  sinuosidades  y  tribulaciones 
de  la  vida  se  ofrecen  luchas  continuasentre  am- 
bos factores  es  cierto,  ciertísimo;  pero  no  lo  es 
menos  que  estas  luchas  se  libran  siempre  dentro 
de  la  personalidad,  cuyo  concepto  se  agranda, 
distinguiéndose  del  individuo  á  la  par  que  se  li- 
mita su  posible  presunción  satánica,  cuando  so 
le  pone  por  aditamento  necesario  para  su  forma- 
ción el  medio  social  en  que  se  desarrolla  y  mani- 
Bi  ata.  Si  la  personalidad  halla  la  legítima  ponde- 
ración entre  los  dos  elementosque  la  constituyen, 
obedece  á  la  ley  de  la  adaptación,  sin  renegar 
por  ello  del  alcance  que  le  concede  la  previsión 
con  que  puede  producir  su  vida  para  que  influya, 
con  hora  y  sazón  oportunas,  en  el  sucesivo  pro- 
greso del  individuo  y  de  la  especie.  Si  por  el  con- 
trario no  encuentra  el  equilibrio  quede  consuno 
exigen  la  razón  y  la  historia  para  la  vida  racio- 
nal, lucha  su  energía  contra  la  influencia  absor- 
bente del  medio  social  con  éxito  bien  distinto; 
pero  el  hecho  de  la  lucha  indica  ya  la  existencia 
innegable  de  los  dos  factores  á  que  venimos  n  h- 
riendo  el  concepto  de  la  personalidad,  y  dentro 
de  ella  el  génesis  del  carácter.  Señalar  la  cuali- 
dad origlnalísima  y  propia  con  que  producen  su 
vida  los  individuos,  aun  dado  lo  homogéneo  de 
su  condición,  es  mostrar  en  lo  que  consiste  el 
carácter.  Salvo  diferencias  deeducación  y  cultu- 
ra, todos  los  hombres  cumplen  el  mismo  fin  y 
para  ello  emplean  los  mismos  medios;  pero  cada 
uno  obra  y  vive  de  una  manera  especial  y  carac- 
terística. Al  lado  de  una  semejanza  y  homo- 
geueidad  innegables,  aparecen  en  la  existencia 
humana  infinitas  diferencias  de  unos  á  otros 
isdií  id  nos,  sin  que  sea  el  primero  repetición  de] 
segundo,  sino  mostrando  cada  cual,  con  la  sim- 
plicidad de  su  condición,  la  más  rica  variedad  .  lo 
mismo  en  lo  grande  que  en  lo  pequeño.  Consti- 
tuyen el  caráctei  elementos  simplicísimos  é  idén- 
ticos para  todos,  v  debe  sin  embargo  su  origen 
á  una  combinación  singularísima  de  estos  mismos 
elementos;  ocurre,   por  tanto,  con  el  carácter  lo 

que  ■■ ule. oh   la   fisonomía,    Si   observamos 

las  fisonomías  humanas,  compuestas  de  partea 
más  que  semejantes,  casi  ¡guales;  si  las  compa 
laníos  entre  si,  notamosque  todas  se  diferencian 

y  di  i  mi: ii    j     i    ii  ¡unas  son  algo  parecidas 

ii  go     "   aires   de   familia   que  se  dice),  jamás 

lie-  ni  ,,  perfecta  identidad,  pues  aunque  los 

misinos  elemento    con  tituyen   la   Ii  <>i a  de 

todo  lo  hombres,  cada  cual  manifii  ta  en  la 
:  uva  una  c binación  vai  i  ible  en  grado  indofj 
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a  inferir  la    cualid  idi  i  del   hombí  a  intei  ior  por 

n  i  pi  i  o  extei  ior,  señal  idamente  por  el  que 
n       i  en  lafaz   E  cagei  ando  la  tran  icendencia  do 

tale    nulo e  ha  preti  ndido  fundar  uno 
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no  puede  reducirse  solo  á  la  configuración  ó  as- 
pecto exterior  del  rostro,  porque  la  estructura 
mecánica  y  externa  del  organismo,  debida  en 
gran  parte  a  la  ley  de  la  adaptación,  es  insufi- 
ciente para  llevar  al  conocimiento  de  las  funcio- 
nes anímicas,  cuya  base  hay  que  referir  en  ge- 
neral á  regiones  totales  del  cuerpo  y  en  ellas 
más  á  su  conexión  dinámica  con  todo  el  orga- 
nismo que  á  su  estructura  exterior  ó  posición 
mecánica  (V.  ALMA,  loealización  de  las  faculta- 
des). Verdad  es,  como  dice  un  pensador  moder- 
no (P.  Mantegazza,  La  Physionomie  et  Vexpre- 
sion  des  seniiments),  que  «encontramos  en  la 
fisonomía  reunidos  en  un  pequeño  espacio,  con 
los  .líganos  de  los  cinco  sentidos,  nervios  muy 
dele  idos,  y  músculos  bastante  movibles  para 
formar  uno  de  los  cuadros  más  expresivos  de  la 
naturaleza  humana.  Sin  que  hablemos,  nuestro 
rostro  expresa  la  alegría  y  el  dolor,  el  amor  y 
el  odio,  el  desprecio  y  la  adoración,  la  cruel- 
dad y  la  compasión...  toda  la  vida  multiforme 
que  se  desprende  á  cada  momento  del  órgano 
supremo  del  cerebro.»  Pero  por  exactos  que 
aspiren  á  ser  los  principios  en  que  se  apoye  la 
Fisiognómica,  es  menester  no  olvidar  que  el 
hombre  puede  rehacer  sobre  sí  y  dominar  la 
expresión  exterior  para  que  no  revele  su  condi- 
ción interna,  pues  de  otro  modo  no  podría  ex- 
plicarse cómo  van  el  héroe  y  el  mártir  go.. — 
ofrecer  su  vida  en  holocausto  de  una  idea,  y 
cómo  el  hipócrita  marcha  á  su  fin,  ocultando, 
más  cuidadosamente  que  el  avaro  sus  tesoros,  lo 
infame  de  sus  intenciones  con  la  falaz  apariencia 
de  su  rostro.  Antes  que  caer  en  violentas  identi- 
ficaciones, conviene  declarar  que  se  siente  mejor 
que  se  conoce  este  quid  indefinible  que  da  origen 
al  carácter,  pues  por  algo  reviste  cuanto  a  i  se 
refiere  cierta  cualidad  sintética.  Es  el  carácter 
rasgo  individual  que  escapa  de  la  primera  obser- 
vación, imborrable  por  todo  el  decurso  de  la  vida 
y  genuinamente  propio  de  cada  hombre,  como 
que  constituye  lo  que  pudiéramos  llamar  la  fiso- 
nomía del  alma,  el  rostro  moral.  En  el  caráctei 
fructifican  todos  los  elementosque  contribuyen 
á  la  existencia  humana;  en  el  carácter  tiene  su 
participación  la  herencia,  la  tiene  principalísima 
la  educación,  no  carece  de  ella  la  iniciativa  pro- 
pia, el  impulso  individual,  las  influencias  del 
medio  social,  todo  aquello,  en  una  palabra,  que 
se  combina  en  la  síntesis  humana:  ¿qué  extraño 
ha  de  ser,  por  tanto,  que  ofrezca  dificultades  dis- 
cernir el  contenido  del  carácter,  aun  formándole 
y  ejercitándole  nosotros  mismos?  El  que  niega 
su  carácter,  el  que  es  apóstata,  niega  su  propia 
personalidad.  Gravísimas  son  las  inconsecuencias 
del  carácter,  porque  son  siempre  debidas  al  sa- 
crificio de  toda  la  personalidad  al  egoísmo  de 
una  aspiración  individual.  Se  inicia  el  carácter 
con  lo  más  propio  é  ingénito  en  nuestra  indivi- 
dualidad (predisposiciones  y  vocación  interioi  i, 
se  desenvuelve  con  la  dirección  especial  que  im- 
primimos á  todas  nuestras  facultades  tono  y 
manera  de  ser),  se  manifiesta  en  el  sello  singu- 
larísimo y  personal,  con  que  damos  plasl  icidad  y 
relieve  a  nuestra  existí  ncia,  y  poi  último, 

serva  legitima  líenle  con  la  luid  id  el  y  exactitud 

que  prestamos  á  las  ideas  madres  a  que  debe  su 
origen  la  consecuencia  en  nuestra  conducta). 
\  ■  que  el  arsenal  donde  tomamos  mati  ríales 
pna  formal  nuestro  carácter,  la  educación  en  que 
amamantamos  nuestras  almas  puede  y  del 
la  misma  para  todos  los  hombres;  ;  ero  cada 
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i  o.  i  circunstancias  que  caracterizan  su  persona- 
lidad. Merced  al  carácter  el  hombre,  que  e   i 
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ráeteles.  El  carácter  es  la  creación  propia,  dentro 
de  la  comunidad  de  nuestra  naturaleza,  del  yo 
práctico  como  le  denomina  Hartmann  ( V.Ilart- 
mano.  Phylosophie  de  V  Inconscient) ,  óexpresión 
igicadel  organismo,  según  le  define  Ribot. 

'  Ion í  carácter  se  manifiesta  masque  en  nada  en 

la  práctica  de  la  vida,  su  completo  desarrollo  se 
debe  principalmente  á  la  relación  dinámica  que 
le  presta  la  facultad  que  podemos  llamar  origen 
del  carácter,  la  voluntad.  Por  tal  razón  ha  podi- 
do decir  Goethe  que  «el  talento  se  forma  silen- 
ciosamente merced  al  estudio,  y  el  carácter  en 
medio  del  torrente  del  mundo.»  Se  constituye 
el  carácter  mediante  la  dirección  que  imprimen 
a  nuestra  vida  las  ideas  y  la  cultura,  mediante 
el  impulso  que  la  prestan  nuestros  sentimientos 
y  afectos,  y  por  último,  en  virtud  de  la  intención 
que  nos  guía  y  el  motivo  que  nos  acompaña  en 
nuestras  obras:  dados  tales  pre lentes  eí  fecun- 
do el  esfuerzo  de  la  voluntad.  Reformar  y  modi- 
ficar nuestro  carácter,  corregir  sus  vicios,  dar 
relieve  y  contraste  á  nuestra  existencia,  todo 
ello  guiados  por  la  virtud  fecundante  de  las  ideas 
morales  y  produciendo  de  modo  espi  cinco  la  rea- 
lidad de  que  todos  participamos  ¡ior  igual,  es  la 
misión  más  noble  del  hombre  en  la  vida,  como 
que  le  hace  libre;  es  la  obra  mas  meritoria,  como 
que  le  eleva  á  la  dignidad  de  ser  moral.  Con 
todos  estos  precedentes,  jamas  con  propósitos 
abstractos  ó  sueños  utópicos,  la  voluntad,  madre 
del  carácter,  reflejo  de  nuestra  personalidad, 
expresión  concreta  y  plástica  del  hombre  inte- 
rior, es  el  eco  fiel  de  nuestras  ideas  y  sentimien- 
tos, es  la  resultante  de  toda  nuestra  educación 
y  cultura,  y  por  último  la  imagen  viva  de  la 
entelequia  de  Aristóteles  (V.  liain.  Logique  du 
caractére,  tom.  II  de  la  Logique  deductivt  et  in- 
duclive;yS.  Smiles,  Le  Caractére,  traducción  del 
inglés,  1877). 

-Carácter:  Cieñe,  nat.  Es  toda  señal  ó  fe- 
nómeno susceptible  de  ser  observado  en  un  cuer- 
po, y  que  sirve  como  medio  do  comparación  para 
confundirlo  con  otros  ó  separarlo  de  ellos.  Un 
mismo  carácter  puede  ser  considerado  como  po- 
sitivo en  aquellos  cuerpos  que  lo  poseen  ,  y 
negativo  en  los  que  no  le  presentan.  Tan 
se  pueden  considerar  los  caracteres  como  gene- 
rales, si  son  comunes  á  todos  ó  á  la  mayoría  de 
los  cuerpos,  v.  gr.  el  peso  específico,  el 
etc.,  y  particulares  si  hacen  referencia  á  un  solo 
cuerpo. 

Son.  por  lo  tanto,  la  base  o  fundamento  de 
todas  las  clasificaciones,  y  los  puntos  de  apoyo 
para  el  reconocimiento  y  distinción  de  los  seres 
de  toda  clase,  asi  como  piara  la  determin 
de  sus  relaciones  ó  afinidades  naturales.  Tiene. 
por  lo  tanto,  el  estudio  de  los  caracteres  una 
importancia  excepcional  en  el  campo 
i  üencias  naturales. 

Los  anatómicos,  los  fisiólogos  y  los  quín 
¡  con  cuidado  1"-  cara  iteres  distintivos  do 

todos  los  materiales  ga i     \  aporosos,  líquidos 

ó  sólidos,  cu  diversos  grados   de   criden 

que  entran  en  la istitueióu  de  los  cuei  pi 
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u<  i  n  i  dividido  li  ■'  ■■■  .'""'- 

eos,  químicos  y  empíricos.   Haiiy  en  físicos,  geo- 
l  lufrency    en    -  <■'■  riort  , 
■  :  Beudant  en  físicos, 
i    mbii  ii  pueden  dividirse 
■mente  en  físicos  yquímicos. 
Los  carai  teres  físicos  se  snbdividen  en  gi  orné 
trieos,  mecánicos,  ópticos,  electro-magnéticos  y 
«ticos. 
Los  químicos  pueden  apreciarse  por  la  vía 

la  vía  húmeda. 
Caracteres  físicos  son  los  que  pueden  obser- 
'ii  [irse  -ni  destruir  la  composición  del 
mineral;  y  los  químicos  aquellos  que  se  obser- 
van mediante  la  separación  de  los  elementos 
es  que  lo  eonstitnyeu,  si  es  compuesto,  ó 
que  determinan  el  que  le  forma,  si  es  simple.  Los 
primeros  son  bastante  importantes  en  su  con- 
junto, por  más  que  resulten  embozados,  poco 
distintos  v  aun  variables  muchas  veces,  razón 
por  la  que  no  sirven  ellos  solo?  para  diferenciar 
un  mineral.  Los  segundos  son  más  lijos  y  los 
un'- por  sí  propios  pueden  definirle,  por  altera- 
jos  que  se  hallen  los  anteriores,  sin  que  puedan 
tomarse  tampoco  como  absolutos,  más  que  res 
pi  to  de  aquellas  especies  cuya  composición  quí- 
n. i  :a  es  perfectamente  conocida.  Los  caracteres 
físicos  pueden  á  su  vez  ser  geométricos,  mecá- 
n  electro  n   ignéticos  y  organolépticos.  Los 

res  químicos  se  dividen  también  en  pi- 
rognóstieos  ó  apreciados  por  la  vía  seca,  é  hi- 
isticos  ó  apreciados  por  la  vía  húmeda, 
icteres  geométricos  son  los  que  estudian  la 
manera  de  terminar  el  mineral  exteriormente,  ¡> 
el  modo  de  estar  agrupadas  sus  moléculas  en  el 
interior.  Refiérense  éstos  á  la  forma,  i  la  estruc- 
y  á  la  fract <■ 

3  mecánicos  son  las  propiedades  que, 
dependientes  déla  agrupación  molecular  del  mi- 
neral, necesitan  para  la  apreciación  el  concurso 
de  aparatos  ú  operaciones  particulares.    Los  ca- 
es aquí  incluidos  son:  Peso  específico,  Du- 
..    /      .  ¿dad,  Dúctil  ibilidad,  Fie- 

i    - 
Los  caracteres  electro-magnéticos  consisteu  en 
atracciones   v   repulsiones,  que  se  verifican  a] 
aproximar  unos  á  otros  ciertos  y  determinados 
D    lias  atracciones  y  repulsiones  ma- 
nifiestan los  estados  eléetri >  magnético,  pro- 
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El  valor  de  un  carácter  esta  en  razón  com- 
puesta de  la  importancia  del  órgano,  y  de  la  del 
punto  de  vista  desde  el  que  se  le  considere.  Así 
es  que  no  se  puede  determinar  el  valor  de  los 
cara,  tries  sin  establecer  la  jerarquía  natural  de 
los  órganos  y  la  de  los  puntos  de  vista  desde  que 
hayan  de  ser  considerados  los  órganos.  Un  órga- 
no, en  el  sentido  habitual,  es  una  porción  de  ser 
viviente  que  se  puede  distinguir  del  conjunto 
por  alguna  consideración  más  ó  menos  impor- 
tante, tal  como  la  estructura,  la  forma,  posición, 
duración,  y  especialmente  las  funciones  que  re- 
sultan de  todas  estas  circunstancias  reunidas. 
Los  órganos  están  casi  todos  comprendidos  unos 
en  otros:  ó,  en  "tros  términos,  son  compuestos. 
Las  anteras  forman  parte  de  los  estambres;  és- 
tos, de  la  flor;  la  corteza  forma  parte  del  tallo, 
etc.  De  esta  noción  del  órgano  se  deducen  las 
reglas  siguientes:  1.a  la  importancia  de  cual- 
quier órgano  está  en  razón  compuesta  de  SU  pro- 
pia importancia,  y  de  la  del  conjunto  á  que 
pertenece;  2.a  un  órgano  cualquiera  no  podrí 
tener  una  importancia  igual  á  la  del  todo  de 
que  forma  parte;  3.a  no  se  debe  comparar  un 

órgano  en  particular  con  un  inga n  general. 

Supuestas  estas  reglas,  resta  el  determinarlos 
medios  que  hay  para  juzgar  de  la  importancia 
relativa  de  los  órganos. 

Estos  medios  son  cinco,  á  saber:  la  importan- 
cia de  las  funciones  que  desempeñan  los  órgauos; 
el  grado  de  generalidad  de  estos  órganos  en  el 
conjunto  del  reino  vegetal;  su  unión  con  otros 
órganos  ó  modificaciones  de  órganos;  la  exten- 
sión di  sus  variaciones,  y,  por  último,  su  modo 
de  formación. 

No  basta  para  juzgar  el  valor  de  los  caracteres 
distinguir  y  clasificar  los  órganos  según  su  gra- 
do de  importancia:   es  necesario  establ i    el 

mismo  orden  entre  los  diversos  puntos  de  vista 
bajo  los  que  se  les  puede  considerar.  Se  pueden 
considerar  los  órganos  vegetales  bajo  el  punto 
de  vista  de  su  presencia  ó  de  su  ausencia,  de  la 
posición,  de  su  adherencia,  de  su  número,  di- 
mensión, forma,  cualidades  sensibles  que  pre- 
sentan, tales  como  la  consistencia,  el  color,  olor, 
sabor.  La  existencia  ó  ausencia  de  un  órgano, 
parece  á  priori  que  es  lo  más  importante  que 
hay  que  considerar  relativamente  a  este  órgauo 
y  sin  embargo  es  un  punto  de  vista  que  puede 
conducir  con  mucha  facilidad  á  conclusiones 
-  i  y  atrevidas.  Es  difícil,  por  ejemplo,  afir- 
mar, en  ciertos  casos,  que  falta  un  órgano,  por- 
que es  posible  que  haya  escapado  de  la  observa- 
ción. Puede  faltar  un  órgano  poruña  disposición 
primitiva  de  la  planta  ó  por  falta  del  desarro- 
llo habitual  á  esta  planta.  A  los  ojos  del  natu 
ralista  filósofo,  la  ausencia,  por  decirlo  así, 
innata,  tiene  mayor  importancia  que  el  aborto 
de  un  órgano.  Sin  embargo,  la  apariencia  pin. le 
ser  la  misma. 

Importa  investigar  los  primeros  desarrollos, 
en  los  que  puede  algunas  veces  hallarse  vesti- 
gios de  un  órgano  que  aborta  á  consecuencia  de 

ellos.  La  simetría  ile  los  Órganos  y  algunas  ex- 
ji.in  ii.il.  accidí  niiil.s .  pueden  también  poner 
en  camino  para  reconoce]    la   ausencia   de   los 

.ir -,  por  aborto.  Después  de  la  existencia  ó 

i.   ;i  de  un  órgano,   lo   más  importante  que 

liay  que  examinar  es  su   posición.    La   posición 

i  considerada  como  absoluta  6  relatii a 

con  las  demás  partes  de  la  planta.    La  posición 

absoluta   es   la   dirección    que    puede   ser   mas  o 

.ni  tanto:  la  posición   relal  ii  a  es  la  más 

importa  i)  te  en  1 1    toi  ia  Natural,  puesto  que  ella 

on  titirj  r  la  sime!  i  i.i    atributo  esencial   de  los 

organizados.    La   po¡  ición  de  un  órgano 

obro  ol  que  le  da  oí  igen,   se   llama,  inserción: 

es  iu¡  carácter  muy   iinpoi  i  inte,   pero  qw 

i, ,    ..     es  falta  poi  la  soldadura   de   los  6 

entre  si   y  enll    IOS     inlilríl  lt0        I.  I    pOSÍCÍÓll    Irla 

.  nejante    ó  do  las  di 

partí    de  un  oí  % npui   to,  varía  m  i   que  la 

ii,  on  i  ,n.    La   i",  ición  n  lativa  de  lo 
diferonti  impoi  tan  te,  cuanto  iná 

próximos  ii  encuentran. 

El   muir  i.,  de   los  órgai ibsoluto  ó  re 

élites  de  examinarlo, irio  ver  si 

oldiidura: .  aboi  to    ó  transfoi  mi 

n  i   I  i,o  i,i    i i  " 

.       H  n  no  •      iompre  fácil     Sin  embargo 

o  rollos    accidí  ntalc    do  la     i pie 

i  u  il ir  m  Hii.i  i    | I  i    upara 

.    I  i     parí I i     oldada     ol 

l'OtO •  .  rli  ni  il I i ii.n. 

i o  ordin  u  iamonti  i  n      i    do  él    Sii  ndo  lo 
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órganos  dorales  naturalmente  simétrico 
puede  presumir  que  su  número  nal  mal  está  al- 
terado cuando  uno  de  los  engaños  se  encuentra 
en  un  número  excepcional  relativamente  á  los 
otros.  No  hay  que  olvidar,  en  en. mi,,  ¡j  ¡,,,  nú- 
meros, las  dos  reglas  siguientes:  1.a  cu 
mayor  sea  el  número  de  las  parles,  es  tanto  me- 
nos constante;  2.a  los  números  relativos  son 
más  importantes  que  los  absolutos,  porque  in- 
fluyeu  muchísimo  en  lasimetría  de  los  órganos, 

La  magnitud  absoluta  de  u gano  es 

de  poco  interés,  que  casi   no    importa   neis  que 

para  la  distinción  de  las  especies.  Li 

proporcional  de  las  partes  de  un  mismo  si 
tiene  bastante  importancia,  porque  constituye 
la  regularidad  ó  irregularidad  que  entraña 
consecuencias.  La  forma  es  lo  más  vulgar;  pero 
el  naturalista  que  distingue  mejor  1 
un  órgano  y  los  órganos  mismos,  la  da  menos 
importancia.  Se  observa  que  vanan  las  formas 
en  una  misma  planta  ó  en  un  mismo  grupo, 
mucho  más  que  su  posición,  adherencia,  número 
y  magnitud  proporcional  de  los  órganos.  Cuando 
el  cambio  de  forma  lleva  consigo  otros  cambios, 
se  hace  más  importante,  y  toma  el  nombre  de  da- 
generación.  La  consistencia,  el  color,  el  olor  y 
el  sabor  son  consecuencia  de  la  estructura  da 
los  órganos,  indicios  de  las  particularidades 
anatómicas  más  ó  menos  desconocidas  y  tienden 
á  la  disposición  de  los  órganos  elementales  y  á 
sus  secreciones.  Desde  este  punto  de  vista  se  re- 
fieren á  alguna  cosa  nmy  importante.  Por  otra 
parte,  no  procede  exclusivamente  de  la  planta 
y  del  órgauo  mismo  que  se  considera,  porque 
las  materias  absorbidas  por  las  raice-  y  trans- 
mitidas de  un  órgano  á  otro,  influyen  en  1 
soltados  de  la  elaboración  de  los  órganos.  Una 
vez  establecida  la  jerarquía  de  los  órganos  y  la 
de  los  atributos,  se  deducirá  fácilmente  la  je- 
rarquía de  los  caracteres,  porque  se  tiene  ya  el 
valor  de  los  dos  coeficientes  de  cada  carácter; 
así,  por  ejemplo,  la  consistencia  de  los  cotile- 
dones es  más  importante  que  la  de  la  corola  y 
la  de,  las  hojas.  Puede  apreciarse  la  razón  de  ello 
de  la  manera  siguiente:  los  cotiledones  están 
en  la  segunda  serie  entre  los  órganos,  y  la  con- 
sistencia en  la  quinta  ó  sexta  al  menos  de  las 
maneras  de  considerar  los  órganos,  luego  el  ca 
rácter  cotiledón  carnoso  puede  representarse 
como  el  décimo  ó  el  duodécimo  entre  los  carac- 
teres. Las  hojas  están  en  la  cuarta  serie  entre 
los   órganos;   por  consiguiente,   el  carácter   de 

hojas  carnosas  está  en  el  vigésimo  ó  vigési 

cuarto  grado  entre  los  caracteres.  Supuesta,  pues, 
la  subordinación  natural  de  los  órganos  y  la  de 
sus  atributos  fundados  en  principios  sólidos, 
los  caracteres  pueden  ser  evaluados  de  una  ma- 
nera rigorosa  y  matemática. 

Los  caracteres  pueden  ser  equivalentes  en  tros 
ca    .■    i  "  cuando  se  presenta   una  misma  mo- 
dificación  de  dos  órganos  equivalentes   \    i    i 
modificación  tiene  el  mismo  grado  de  importan- 
cia .  2.°  cuando  se  presentan  des  i Lificaci ís 

del  mismo  orden  en  dos  órganos  también  del 
mismo  orden;  3.°  cuando  la  desigualdad  de 
importancia  de  los  dos  órganos  esta  equilibrada 
por  la  desigualdad  de  importancia  en   sus  dos 

i lificaci s      Es  de   advertir  que    algunos 

caracteres  toman  on  algunos  grupos  un  grado 
de  importancia  de  que  no  se  pude  dar  razón 

en  el  estado    actual    de     la    ciencia.    Se    ve,     por 

ejemplo,  que  en  algunas  familias  las  hojas  son 
casi  siempre  enteras;  en  este  caso  es  muy  impor- 
tante una  excepción,  aunque  el  carácter  es  el 
mismo,    y,    considerado  en  abstracto,   paro:  ca 

de  ] valor.   Cuan, I, i  por  el   contrario  un  ir- 

\  .o  i. ii  lio  de  forma,  ni' ro  y  magni- 
tud, etc. .  'ii  plantas,tpor  otra  parte,  muj  se 

uii    .  se  debe  concluir  que  los  caracten 

ducidos   de   las  modificaciones  de  osti    ói   ■ 

ii o  este  grii] icoos  importancia  ene  en 

el  ordinario,  lie  aquí  la  ji  rarquía  de  los  princi- 
ráete]      botánicos,  tal  oomo  fué  esta- 

i   |n,i    I  i,    i  '.in.lolle: 

,.',    imporíanci  •      Presoni  ia  o 

ai u  del  tojido  celular, 

Segundo  grado,     Pn  lene ausencia  di   trá 

queas,  vasoí    dii  ei  10  .  cotí  Ii  d u .   rejo  ó  plú- 

I  i      l.i  'le  | n  líe   la     '  ''lulas. 

Tercer  grado,     Presencia  ó  ausencia  de  raíz, 
tallo  "  de  hojas, 

'.  .,    r n.i  "  au  lencia  di    es- 
tambres, do  pistilos;  la  disposición  délos  di vor 
.  uní   ,  [entóntales  on  libras,  capas,   ote  ; 

ii.ii  | i  di  loi  col  ilr.li.nr ,,  plúmuln  j  rejo, 
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Quinto  grado.  -  Presencia  ó  ausencia  de  corola 
y  de  cáliz. 

i  grado.  -  Presencia  ó  ausencia  de  necta- 
cios,  brácteas,  involucros;  la  disposición  de  las 

i  hojas,  etc. 

Más  allá  del  sexto  grado  vienen  los  caracteres 
deducidos  del   número,    forma  y  soldadura  de 

j  diversos  Órganos.    Esta  jerarquía  de  caí  i 
Bstá  en  conformidad  con  las  bases   de  la  clasifi- 

>  nación  generalmente  adoptada.  En  efecto,  el 
caí  actor  del  primer  grado  no  sirve  más  que  para 

1  distinguir  el  reino  vegetal  de  los  demás  cuerpos 
de    la    naturaleza;   los  caracteres    del  segundo 

,  grado  distinguen  las  plantas  criptógamas  de 
las  fanerógamas ;  los  del  tercero  y  del  cuarto, 
las  lieterógamas  de  las  anfígamas,  las  monocoti- 
ledóneas  de  las  cotiledóneas;  los  demás    sirven 

¡  para  distinguir  los  grupos  inferiores,  tribus, 
familias,  géneros,  etc. 

III  Loscarai  rEBiíSEtíZooLORÍ a. -Su com- 
plejidad es  aún  mayor  que  en  Botánica.  Se  han 
ido  en  anatómicos,  si  se  refieren  a  los  órga- 
nos ,  y  fisiológicos,  si  alas  funciones.  Pueden  ser 
también  posilivosy  negativos,  ydominantes  y  su- 
lados.  Cuvier,  al  clasificar  los  órganos  y 
tos  caracteres  zoológicos,  según  el  orden  de  im- 
portancia que  los  lia  asignad"  la  razón  á  priori, 
y  según  la  extensión  del  dominio  que  los  atribu- 
ye vibre  la  estructura  general,  coloca  en  priníe- 
ra  línea  al  sistema  nervioso,  porque  en  el  fondo 
constituye  todo  el  animal,  y  los  demás  siste- 
mas no  tienen  otro  objeto  que  servil  y  soste- 
iKT  al  sistema  nervioso.  Pone  en  segundo  lugar 
los  órganos  de  la  circulación  y  respiración;  en 
el  tercero  los  órganos  del  tacto  y  la  mastica- 
ción, etc. 

Las  modificaciones  del  sistema  nervioso  pro- 
ducen los  primeros  grupos  ó  ramificaciones  de  los 
animales,  que  son  en  número  de  cuatro,  á  saber: 
vertebrados,  moluscos,  articulados,  y  radiados  ó 
zoófitos.  Reconócese  bien  pronto  que  cada  uno 
de  '  tos  grandes  tipos  del  reino  animal  depende 
de  la  forma  misma  del  sistema  dominante  en  la 
economía,  del  sistema  nervioso.  Los  vertebrados 
tienen  un  tronco  en  cuyos  lados  están  colocadas 
sistemáticamente  todas  sus  partes ;  por  esto  su 
sistema  nervioso  forma  un  cono  medular  central, 
de  cuyos  lados  parten  en  orden  simétrico  los  ner- 
vio, de  todas  sus  partes.  Los  moluscos  tienen 
un  en,]  po  en  masa;  por  esto  su  sistema  nervioso 
Do  tiene  más  que  una  disposición  confusa.  El 
0  de  los  articulados  tiene  más  simetría, 
porque  la  ha  tomado  ya  su  sistema  nervioso;  este 
cuerpo  es  articulado  al  exterior,  y  por  esto  el 
si-tema  nervioso  lo  es  al  interior.  En  fin,  hasta 
en  I  animales  radiados,  los  últimos  vestigios 
del  istema  nervioso  que  se  distinguen  todavía 
.  ¡i  algunos,  tienen  esta  misma  forma  estrellada 
que  afecta  su  cuerpo  entero. 

Las  modificaciones  de  los  órganos  de  la  circu- 
lad i.  y  respiración  que  vienen  inmediatamente 
-  sdelsistema  nervioso  por -su  importan  ¡  i, 
han  ilulo  las  subdivisiones  de  las  ramificacio- 
decii .  !  i     clases.  Así  es  que  los  anima- 
les vertebrados  ol'r n,  6  respiración  completa 

pero  simple,  y  circulación  doble  como  en  ].,   ma 
míferos,  o  respiración  y  circulación  doble  como 
en  las  ave.-.,    i  i     BÍmplc,    pei'O  COI  ipl 

ta,  pue  i"  que  siempre  es  aérea,  combinada 
Con  cii  ulacion  imple,  como  en  los  reptiles,  ó 
circulación  doblí  i  ombinada  con  una  respira- 
ción incompleta,  es  decir,  acuática,  como  en  los 
peces. 

Los  animales  vertebrados  se  dividen,  pues,  se- 
gún  los  órg  ino  de  circulación  j  respiración  com- 
(en  ido  i,  en  ''ñu  i.,  i  i.i  .   :  mamífi  ros,  aves,  rep- 

i-  ce     i."   carai  ton     del  un  genero, 

de  l"    un  ni'i.  i  rganos,  <>  mus 

bil  ii     'I"  i  '     un    ni  i     fun    ene     ,        t  vil     n    pal   '   el  ' 

lo      nniin      0        I"      .ni  e  nimios    y    los    ra- 

El  sistema  nei  vi hn  dado  lo    i  et  que 

¡doel  ri  i i'  me    re  ipiratoi  io 

y  circulatorio  1 lado  la   clasi    .  i ¡ano    ■ 

caracl    ■      ido    ■    n        mi     nbordinado  darán 

i  ¡'  in    ,  la    i. lias,  la    tri 

■( o  y  los    n1'"'  !'■  o     \  [,  por  ejeni 

pío  i ■    ¡foros,  los  ói ■ binado 

l   I  ta  toy  de  li i  icación  divid ta  cía n 

i  i"   ,  n     ibi  i  ■  i ,  cuad no  , 

caí  nimio  ,    roedore  .    mai  npiali      i  umi  inti 
paquidci  moi  y  ci  tácoo  . 
La  iiei\  "i  parto  do  lo 

cha   i  el  pi  ¡io  ipio  di    lo  co   i  I   n    don ti   . 

| npeí la  i    pi cía  y  que  di   natura 
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liza  el  de  la  subordinación  natural  de  los  carac- 
teres; como  basado  en  una  pura  hipótesis  que  la 
naturaleza  se  compl  ice  en  desmentir  desde  que 
se  llega  á  los  invertebrados,  y,  sobre  todo,  á  los 
representantes  degradados  de  las  tres  ultimas  ra- 
mificaciones; por  último,  porque  tiende  á  susti- 
tuir la  taxonomía  experimental  y  positiva  por 
una  taxonomía  racional  y,  por  decirlo  así,  meta- 
física. 

La  idea  de  los  caracteres  dominantes  lia  teni- 
do su  origen  en  la  fijeza  que  los  naturalistas  han 
dado  en  un  principio  al  valor  de  los  diversos  ca- 
racteres  zoológicos.  Suponíase,  en  efecto,  en  un 
principio,  que  el  valor  de  un  carácter  no  varia- 
ba de  un  grupo  á  otro;  que  la  naturaleza  ha- 
bía establecido  y  la  ciencia  debía  descubrir,  en 
los  caracteres,  una  jerarquía  inmóvil,  general  y 
absoluta,  y  con  arreglo  á  este  concepto  se  plan- 
teó primero  el  problema  de  la  clasificación  na- 
tural. 

El  problema  resultó,  sin  embargo,  mucho  más 
difícil  de  lo  que  pareció  á  primera  vista,  preci- 
samente por  no  existir  esa-jerarquía  inmutable 
de  los  caracteres.  Estos  son  ciertamente  de  des- 
igual valor  é  importancia,  y  en  la  clasificación 
natural  se  debe  reflejar  ó  conservar  esta  desigual- 
dad, pero  no  lo  es  que  una  misma  clasificación 
de  los  caracteres  con  arreglo  á  su  orden  de  im- 
portancia no  puede  aplicarse  á  todos  los  anima- 
les. Por  otra  parte,  la  subordinación  de  los  ca- 
racteres no  es  tan  sencilla  como  se  había  creído. 
Un  carácter,  por  ejemplo,  superior  y  preeminen- 
te en  un  grupo,  es  subordinado  en  otro,  porque 
el  órgano  que  suministra  este  carácter  se  mues- 
tra en  el  primer  caso  más  desarrollado,  mientras 
que  en  el  segundo  tiende  á  desapareceró  i. 
rudimentario;  de  modo  que  el  valor  de  un  ca- 
rácter varía  en  los  diferentes  grupos  naturales  de 
los  animales. 

El  sistema  dentario,  por  ejemplo,  tiene  en  la 
mayor  parte  de  los  mamíferos  gran  importancia, 
y  presenta  entonces  en  sus  disposiciones  parti- 
cularidades que  no  varían  en  las  diversas  espe- 
cies, cuya  organización  es  esencialmente  la  mis- 
ma, y  cuya  reunión  constituye  lo  que  los  zoólo- 
gos llaman  una  familia  natural.  Pero  cuando  este 
aparatóse  hace  más  rudimentario,  deja  de  lle- 
nar el  mismo  papel  fisiológicoy  tiende  á desapa- 
recer, como  sucede  en  los  mamíferos  pisciformes, 
y  la  armonía  entre  su  disposición  particular  y  el 
modo  de  ordenar  el  conjunto  del  organismo,  deja 
también  ele  ser  rigorosa,  y  los  caracteres  que  se 
pueden  sacar  pierden  todo  su  valor  zoológico. 
Así  se  ve,  v.  gr.,  la  gran  semejanza  que  hay  en- 
te- la  ballena  y  el  cachalote,  así  como  entre  la 
marsopla  y  el  narval,  y  sin  embargo  el  sistema 
dentario  difiere  completamente  entre  estos  dis- 
tintos cetáceos.  De  modo  que  la  desigualdad  de 
importancia  de  un  mismo  carácter  considerado 
en  la  serie  de  los  animales,  es  el  nuevo  principio 
que  complica  la  cuestión  de  la  clasificación  na- 
tural, rectificando  la  idea  que  tanto  tiempo  ha 
reinado  sobre  la  subordinación  de  leseara  ■ 
y  que  por  no  permitir  dar  un  sentido  absoluto 
j    "  ie  ral  á  la  superioridad   y  preeminencia  de 

ios  caracteres,  desecha  i maj  or  razón   la  hi- 

;  de  los  caracteres  dominantes. 

IV    LOS  CARACTERES    EN  GEOLOGÍA.  -  Los  te- 

rreni    enl  leologi locenporca   s  mi 

igicos,  eslraligráficos  y  paleontológicos  Los 
primeros  corresponden  li  los  minerales  ó  rocas 
qui  componen  las  masas  terrestres;  lo  i  segundo  i 

i  po  lición  y  eooj.li n  di ta  -  masas;  los 

teri  'i"  fósiles,  animales  ó  vegeta 

1--S.  que  ■-'■  hallan  naturalmente  depo  il  ida   en  la 
tierra 
rm  m. i  .  que  todos  i  itos  ca»  teres  han  de  i 

nei  i'  pi  ■  i   me  nte  en  cui  ni  i  para  el   io 

miento  do  I"  tei  renos,  no  lodos  tienen  el  mismo 
valor.  Los  mué  ralo  ¡ic los  menos  ¡i 

■     i  pOl'q i'    ime  I    '  millcra- 

que  son  comunes  rí  ten 
M     i  aloi  i  ii  nen  I acl  ei  ¡rálleos 

\      ESTRATIFICA!  [ÓN,     ESTRATO),  011  pi'in 

cip iiin.nl.   ;..    in     importanl 

poi  la  reí  ici  n  qu    existí   enti    lo    terre 

'  mi  i i."i  j  condicione  i  di  i laci  u, 

y  1  os  fósil  os  que  en  i  '     P 

..i  ...  ,i  v.   FÓSIL, 

t '  \  i!  v tst ■    '.    1/  Llamo 

tod taciónque    in     pa  inonti 

on  los  tratados  do   A  itronom 
náutico  .  lo 

■  i i. i"    plan 
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loo  tratados  y  cuadernos  de  observaciones  luc- 
is,  algunosacoident.es  principales. 
Q  indica  el  Sol ;  (fj  la  Luna;  t£  Mercurio; 
2  Venus;  ¿  Cibeles  ó  la  Tierra  ¡o"  liarte;  L  Jú- 
piter; \f  Saturno;  TffHerschel  ó  Urano;  M  Nep- 
tuno;  ^'Conjunción  superior ;JD Conjunción  in- 
ferior; Q  Cuadratura;  -y,  Oposición;  L.S.  Luna 
nueva;  P.C.  Primer  cuarto;  P.  L.  Plenilunio; 
U.C.  Ultimo  cuarto;  E.  Este,  Oriente,  Oriental; 
O.  Oeste,  Occidente,  Occidental;  Q  Nodo  as  en 
dente;  Q  Nodo  descendente;  "  Grado;  '  Minutos 
de  arco;  "  Segundos  de  aren;  J  Días;  h  Horas; 
"Minutos  de  tiempo;  ■  Segundos  de  tiempo; 
Y  Aries;  ó  O";  y  Tauro  0  30°;  Lj  Gémiui 

5  Cáncer  ó  90°;^  León  ó  120  ;  UJ?  Virgo  ó  150°; 
íü  Libra  ó  180  .  ii|  L  ior] i  ó  210°;  i  Sagita- 
rio ó  240";  ^  Capricornio  ó  270°;  ;=^  Acuario  ó 
300°;  ){  Piscis  ó  330 

Los  caracteres  inel lógicos  aceptados  um- 
versalmente conforme  á  las  decisiones  del  Congre- 
so Meteorológico  de  Viena,  son  los  siguientes: 
Para  la  dirección  del  viento  XNE,  Nor-ISordeste; 
NE,  Nordeste;  ENE,  Es  Nordeste;  E,  Este;  ESE, 
Es-Sudeste;  SE,  Sudeste;  SSE,  Sur-Sudí 
Sur;  SSW,  Sur-Sudoeste;  SW,  Sudoeste;  \\  s«  . 
i  les-Sudoeste  :  W,  Oeste;  WWW,  Oes-Noroeste; 
NW,  Noroeste  ;NNW,  Nor-Noroeste;N,  Norte. 
Para  la  fuerza  del  viento;  0,  calma  (El  humo  se 
eleva  casi  verticalmente  y  las  hojas  de  los  ái  bo- 
les están  inmóviles:'.  1,  débil  Sensible  en  el  rOS- 
tro  y  agita  suavemente  las  hojas  de  los  árboles). 

2,  moderado  Hace  ondular  una  bandera  y  agita 
las  hojas  y  las  ramas  pequeñas  de   los  ál    i 

3,  bastante  fuerte  (Agita  las  ramas  grandi  -  de 
los  árboles).  4,  fuerte  (Agita  las  ramas  mas 
grandes  de  los  árboles  y  los  troncos  de  pequeño 
diámetro),  5,  muy  fuerte  (Sacude  los  irl 
troncha  los  de  pequeño  diámetro).  6,  huracán 
i.  Levanta  los  techos  de  las  casas  y  anaína  los 
arboles  de  raíz).  En  la  Meteorología  marítima  se 
ha  adoptado  otra  escala  llamada  de  Beaufort,  y 
en  que  se  emplean  trece  números,  desde  0  a  12, 
para  indicar  la  fuerza  del  viento.  Su  correspon- 
dencia con  la  escala  anterior  es  la  siguiente: 

Escala  continental 
de  Beautort 

0 Calma. 

1  débil )  casi  calma. 

|  brisa  ligera. 

2  moderado j  blisa- 

I  brisa  fui 

3  bastante  fuerte f  brisote. 

I  viento  I  rosco. 

1  fuerte I  frescachón. 

I  algo  ra  ln  ado 

ó  muy  fuerte i  viento  i  icheado. 

i  gra 

6  huracán 1  tempestuo  o 

I  huracanado. 

Para  el  estado  del  cielo;  0  designa  cielo 
pejado,    1   cubiei  ta  una  i  nai  ta   pal  te    leí  ciclo; 

2  cubierta  una  mitad  del  cielo;  3  cubioi  ta 

euai  tas  partes  del  ciólo;  l  cielo  i 

li  llic\  e;  1    in  ¡m ,  s   in  i. i    i.  I  id. 

Para  tado  del  mar:  o  tranquila;  1  algo  ri 

1  rizada;  3  algo 

cada  :  ii  muy  pie  ida  :  i  'ni  n  gi  ni    y  gru 

sa ;  9  furiosa. 

Para  los  fi  nómenos  al  mosfi  i  i  I  nales: 

[£  tempestad  eléctrica:  ¿  relámpago    inti  in  no 

u  mente  reí  calor :  ¡\ 

gnu   o: ^granizo menudo, »knievi    .j,    entisca 

:  %  lluvia:         

i  e.  ano  de  humo  ó  polvoro   i 
escarcha:  \    ni  M  lórocío 

arboles    j    ai  bu   ios   | r^J  lluvia 

menuda   6  humedad   gi  ladn    en 

linio: II!   , 

so  o  huracanado  i  Q    orón  i 

halo    iolai      in  ¡s  distante  ¡    fJJ  corona  lunar: 
/jj  halo  lunar:  '    al 
polar, 
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m  o i  a    la 

lí ioni    decimales. 
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,1,  calculados  con  un  cierto  grado  de  aproxi- 
mación, por  medios  que  no  son  del  caso  expli- 
car. Como  se  ha  dicho  anteriormente,  se  deno- 
mina característica,  en  la  teoría  de  los  logarit- 
mos, á  la  cifra  que  expresa  la  parte  entera,  la 
que  podrá  ser  nula  en  algunos  casos.   Vamos  á 
:!ar  varios  teoremas  relativos  á  las  carac- 
is  de  los  logaritmos  tabulares. 
ma  1."     La  característica  de  los  números 
mayores  que  la  unidad,   es  igual  al  número  de 
sus  cifras  enteras  menos  uno. 

En  electo:  sea  A  un  número  de  n  cifras  ente- 
ra-, su  valor  estará  comprendido  entre  10a-1  y 
10",  luego  se  podrán  poner  las  siguientes  des- 
li  s:  10"-  i<^<10».  Tomando  logarit- 
mos se  encontrará  »-l<log^<«;  lo  que  de- 
muestra que  el  log  A  se  compone  de  »  -  1  unida- 
des diteras  y  una  fracción,  resultado  que  nos 
dice  que  la  característica  del  log  ^í  es,  como  se 

dei erar, el  número  «-l;es  decir,  el 

número  de  cifras  -  nb  ras  de  A  menos  uno. 

-   2  °     Si  se  multiplica  un  número  A, 
por  una  potencia   n  de  diez,  el   logaritmo  del 
producto  Meiie  aumentado  en  n  unidades. 
En  •  I  i  to:  ii  a  un  número  A,  cuyo  logaritmo 
litaremos  por  log  A;  multiplicando  este 
i  por  10"  se  tendrá:  A10u.  Tomando  lo- 
garitmos v  teniendo  en  cuenta  que  el  logaritmo 
de  un  producto  es  igual  á  la  suma  de  los  loga- 
Je  los  factores,  se  podrá  poner:  log  A  10n 
I  }-loglOn=\og  A-\-n;  igualdades  que  de- 
muestran lo  que  se  deseaba  demostrar.  Ue  tina 

i      -¿ 
manera  análoga  se   demostraría  que  í0Sjq¿  = 

■ .  -le  cuya  igualdad  se  deduce  el  siguiente 
ma: 
/'.    i       ,  :; ."     Sise  divide  un  numero  A  por  la 
.     edi     ,  el  logaritmo  del  cocien- 
:;il  al  de  A  disminuido  en  n  unidades. 
ma  1."   El  logarit le  un  número  nie- 
le  la   unidad,  es  igual  á  tantas  unidades 
nocí  t'o    hay  entre  la  coma  y  lapri- 
ignificativa  más  la  unidad,  en  elnú- 
.  ue  se  obtiene  reduciendo  el  dado  á  de- 

En  efecto:  sea  un  número  A,  menor  que  la 
unidad,  que  reducido  á  decimal  se  tran 

i, auln  ,i  el  iiiiinero.il'  cerosque 

I  i,  cifra  a.  Vamos  i  demos- 

,  de  log    l  es-(m-r-l); 

lirio,  multipliquemos  por  10  "  +  1  la 

igualdad  anterior  y  se  tendrá:  ^10n  +  1=a, }cd... 

i  i,  el  segundo  miembro  habrá  que 

mo  n  -  1    lugares.   Tomando  ahora 

mii  mi se  tendrá,  en  vir- 

dcmosl  rados  anteriormen- 

■  A  +  n  +  l  =  0,  mp. . .  luego  log  A  =  (n  4-1 ) 

que  se  representa  bajo  el  símbolo 

,  que  iins  dice  que  el  log  ./  tie- 

¡ca  -(n     l  A  como  se  .1 

trar. 

ie  i 64,873;  la  earacte- 

1    Sea  ahora  el  míme- 
nla!,  0,000584,  la 
i :   -  4. 
.     teoremas  1."  y  i.      ou 

nal   °  Ti  do  muí /  eiiva 

.  ,    ■  nti  ra     I  ,n 
aovo  ú  ido  es 

I li 

m  ro    I  I"  •   tara 
oí    lo  i  mti 
i :  ar. 

'   '         ■  i  I  " 
tii  ne  n  ce 

lia         igllifl 

to  ■  ti  ndrá: 
nidadi 

I 

¡o  luiente, 

! 
.    '   1 
I     0,00 

'       H 
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geométrico  do  sus  intersecciones  sucesivas,  se 
tiene  lo  que  se  denomina  superficie  envolvente 
de  la  superficie  móvil;  [mes  bien,  la  curva  inter- 
sección de  dos  posiciones  consecutivas  de  esta 
superficie  se  denomina  la  característica  de  la 
superficie  envolvente.  Si  se  supone  una  esfera 
móvil  cuyo  centro  recorra  los  puntos  de  una 
y  cuyo  radio  varíe  según  una  ley  dada, 
la  característica  de  la  superficie  envolvente  será 
una  circunferencia  cuyo  plano  es  perpendicular 
á  la  recta  dada  y  cuyo  centro  está  en  esta  misma 
línea.  La  superficie  envolvente,  lugar  geométri- 
co de  estas  características,  será  una  superficie  de 
revolución  cuyo  eje  es  la  recta  dada.  La  superfi- 
cie envolvente,  pues,  está  definida  por  la  caracte- 
rística, y  por  esta  causa  ha  recibido  el  citado 
nombre.  Si  tomamos,  como  segundo  ejemplo,  uu 
plano  que  se  mueve  en  el  espacio,  en  virtud  de 
una  cierta  y  determinada  ley,  la  característica 
déla  superficie  envolvente  será  una  linea  recta,  y 
la  envolvente  una  superficie  desarrollable,  puesto 
que  cada  dos  generatrices  consecutivas  están  si- 
tuadas en  un  mismo  plano. 

Tratemos  ahora  de  encontrar  la  ecuación  de 
una  característica  definida  por  el  movimiento 
de  una  superficie  móvil.  Ses.f{xy  za)  =  o  la  ecua- 
ción de  la  superficie  móvil,  que  encierra  un  para- 
metro  a  cuyos  diversos  valores  fija  la  posición 
de  laiuvoluta.  Las  ecuaciones  de  una  característi- 
ca están  definidas  por  las  de  dos  involutas  con- 
secutivas; demos,  pues,  á  ¡idos  valores:  a  y  a-+da; 
las  involutas  respectivas  serán  f(xyza)  =  o  y 
/[.'■  y  :  «4-  A«)  =  oy  la  característica  estará  repre- 
sentada por  estas  dos  ecuaciones  consideradas 
como  simultáneas;  pero  como  un  sistema  de  dos 

litaciones  se  puede  sustituir  porotrocompuesto 
por  una  de  ellas  y  la  diferencia  de  las  dos,  po- 
dremos poner  la  equivalencia  siguiente: 


O 


/  xyza)  =  o 

J     ■■,;  :„    r-\(t\ 

I    /     e,     _„)=p 

i   i    tyza+ia)-f(xyza)=o; 
pero  si  la  segunda  la  dividimos  por  \a  se  tendrá: 

f{xyza)  =  o 

f(zyza-h\a)    fjxyza)   _ 

\a  ~    ' 

y  pasando  al  límite,  es  decir,  si  hacemos  A«  =  o 
se  encuentra: 

f{xyza)-o 
dfjxyza)       _ 
da 
para  ecuaciones  de  las  características.   La  posi- 
ción de  cada  una  de  ellas  se   fija  dando  valores 
particulares  del  parámetro  a,  y  el  lugar  geomé- 
trico de    todas  estas  lineas,    y  por  lo  tanto   la 
ecuación  de  la  snperficii  envolvente,   se  hallará 
eliminando  el  parámetro  a  entre  las  dos  ecuacio- 
nes ile  la  i  aracterística. 

Caracterí  '  a  de  un  infinitamente  pequeño  ó 
de  "ii  infinitamente  grande.  -Se  sabe  (Y.  Can- 
[•idad)  que  si  so  representa  por  «un  infinitamen- 
te grande  ó  pequeño,  todos  ios  demás  están  ence- 
i  eeln  .en  la  l'ói  ínula  general: 

a'=am(Jr-r-2); 
,.,,  la  qui   ¡  i  puede  reí  tbii  valores  que  *  arían  de 
—  oo  a  -\—x¡ ;  pues  bien,  á  la  cantidad  finita  A" 
i  i  i  nombre  de  característica  del  infinita- 
mi  uto  grande  ó  iie.pi.au.     ', 

Vane.,  a  indicar  varios  teoremas  relativos  á 
i      .  a,  n  teráticas  de  los  infinitamente  grandes 
Boa. 

ma  i.     I.a  dif  niieia  ile  dos  infinitamen- 
i  [e    ó  pi  quoños  de  igual  orden  que  tienen 

i.  e    iiiiiiiiaini  nii    grande 

-.  | i I li  n    tipoi  ior. 

cfecl do    ' i!  imenti    ¡raudos  ó 

e.    A      S)ya  '"    A      i      ;su 

lie  roncii    .  '■'     '       "       '"   s-     £     I   ' '  '•" 

,.,  ,■  £  ¡   S'    ,lm'  "iienii  grandi  -  6 

,,,,     ,  i    .  ¡undo  miembro    era,  i  orno  habíamos 

n,i lo,  en  infinitaim  uto    i  indo  ó   poquoño 

ord 

DOS    llilllill    un. '1.1.'    "lan.l."     "     I" 

r, de  un  i'1"  orden,  quo  I  ¡i  i ¡ual  '  "  ' 

i    i  i,  non  poi  liiini.  de    u  i  oí  ii  uto  launi 

¡ ¡Hitamente  gran 

.¡"  tendrá,  en 

i.    liipíiti  i  ,  "'  a  |-S)y.>       '"  K  i  S')¡ 
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V   _  Vi 

=  14 — 0 — ^- que  se  convierte   en  el  límite, 
puesto   que  S    y  — '   tienden  á  cero,    en    lint, 

—  =  1,  como  se  deseaba  demostrar, 
a" 

Teon  ma  3."  La  característica  de  la  suiu  i  .i. 
la  diferencia,  del  producto  ó  del  cociente  de  loa 
infinitamente  grandes  ó  pequeños  del  misino  or- 
den, es  la  suma,  diferencia,  producto  ó  coc 

de  los  infinitamente  grandes  ó  pequeños  dados. 

En  efecto:  sean  a'  =  am(A"4-}i) 

ya"=am(X'+S') 

los  infinitamente  grandes  ó  pequeños  propues- 
tos;   se    tendrá:    ?•'-{-*"  =  ¡..m(A'+ A"  4- v_|_v/). 

a'  -  a"  =  ^{K-K'+S,  -  S'); 

av= a!m(¿r-  ¿,+KE'+z,i-r-'S¡  S')¡ 

,     AT.4-S     =  K  ^_K'^  -  A'v' 
A''4-S' 


y.v7= 


K'+Z'~     A"+ 


que   demuestran    evidentemente    el    enunciado 
del  teorema  propuesto. 

Corolario.  El  teorema  anterior,  respecto  al 
producto  y  cociente,  es  exacto  aun  cuando  los 
infinitamente  glandes  ó  pequeños  no  sean  il.-l 
mismo  orden. 

.  Teorema  4.°    La  característica  de  la  potencia 
enésima,  ó  de  la  raíz  enésima  de  un  infinitamente 
grande  o  pequeño,   es  la  potencia  ó  la   ra 
mismo  grado  de.  la  característica  del  infinita- 
mente grande  ó  pequeño  propuesto. 

En  efecto:  sea  a'  =  o."i(A'4-S)  el  infinitamente 
gránele  ó  pequeño  dado;  elevando  ambos  miem- 
bros á  la  potencia  enésima,  se  encontrará  a'u  = 
ím(r+í)»  =  l«(A'ii  +  )tSXn'-1  +  ...SI1)=: 
ocmn(A"n4-v'),  llamando  S'  la  suma  de  lo 
minos  encerrados  en  el  paréntesis,  á  partir  del 
segundo;  luego  la  característica  de  a'n  es,  como 
se  deseaba  demostrar,  Kn. 

Para  demostrar  la  segunda  parte  del  teorema, 
bagamos 

f  /~*T=«*{K+-2l), 


V 


y   sustituyendo   en   lugar    de    :'  su    valor    se 
tendrá: 


V 


">(£•-+-£)= -.."(.ST.+S,)- 


Elevemos  ahora  los  dos  miembros  á  la  pol 
,i  y  se  tendrá: 

anl(A"4-^)  =  ^'(A'^SO"  =  inx(Á'1n4-Si ., 

como  se  demostró  anteriormente;  de  donde  se 
deduce  fácilmente 

m=nx  y  K=Kln 
luego 

K 


como  se  deseaba  demostrar. 

Caraeterívlica    de   las  figuras  homotétieas.  - 
Antes  de  definir  esta  cantidad  demostraremos 

el  siguí,  lile 

i  a    -  Si  se  supone  que  o,  fig.  1.a,  es  el 

centro. le  homología  de  dos  figuras  honioli 

Pi4.  1? 


K 

A      V 


'     ~  ile     i|..iel ! 


..  i  1 1  |    ,¡.  homología; oM  una  transvi  r  al  i  nal 

a ,    l  \   /:  dos  puntos  correspondientes  tío 

I  ,  .     iia.las  figuras;  lo   relación  anar nica  do 

¡o  .  pu A,  0}   I"  es  con  itanto,  cualquier» 

nuO  81  a   lo    I  luí  l\  er  .al  .el/. 

En  .  i. .  i i  •  1/  \  o  1/   dos  transversal 

./,  /:.    /     ,.'  lo  ■  i loriespondionte     itu  i 

do     olni    ■  .        I I'  domo  trai  qin  f  o  ICE) 

¡    |      .'.    .     lio  un  o uu  pill ualqllie- 

,  /'  ,¡.  I    ¡i ..li  lo    i -    A  \  B  por  me, li" 
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Hile  las  rectas  correspondientes  VA  y  PB.  Corte- 
an, ahora  el  haz  V(oAGB)  por  la  transversal 
,M  ,  y  sean  .1"  y  J5"  los  puntos  en  que  corta  á 
las  rectas  /'./  y  I'B;  unamos  después  los  puntos 
Correspondientes  A"  y  B"  con  los  A'  y  B',j 
resultarán  las  rectas  correspondientes  A" A'  y 
/:/.'  .  las  cuales  se  deberán  cortar  en  un  punto 
]•'  de  xy.  Hechas  estas  construcciones  observare- 
mos que  en  el  haz  PoACB  se  tendrá:  (oAOB) 
=  (oA"C"B")  y  que  en  el  haz  P'oA"C'B"  se 
tendrá  también  .pie  (oA"C"B" J  =  (oA'C'B' ); 
Ir  dondo  se.  deduce  que  (oACB)  =  (oA'C"B'J, 
como  se  deseaba  demostrar. 

Definición.  Se  llama  característica  de  dos  figu- 
ra-; homotéticas,  la  relación  anarmóniea constan- 
te que  existe  entre  los  puntos  o,  A,  C',B,  situados 
sobre  una  transversal  cualquiera  oM. 

Esta  importante  propiedad  facilita  la  resolu- 
ción de  los  problemas  sobre  figuras  homotéticas. 

Característica  dd  movimiento  elemental  de  una 

ii,iu  ni  plana  en  el  espacio.  -  Supongamos  (Figu- 

\\ra  2.a)  un  plano  P  que  contenga  una   figura 

I  plana  cualquiera,  y  admitamos  que  cu  su  movi- 


miento pasa  de  la  posición  citada  a  otra  infinita- 
mente próxima  P,,  arrastrando  tías  de  si  á  la 
figura  dada.  La  recta  intersección  de  los  planos 
P  y  P\  se  denomina  característica  del  movimien- 
to elemental  que  se  considera. 

Teorema.  Si  se  supone  á  la  característica  li- 
gada á  la  figura  dada,  y  que  sigue  el  movimiento 
de  ésta  al  pasar  el  plano  P  á  la  posición  P,,  los 
puntos  de  la  citada  recta  se  mueven  tan  sólo  pa- 
ralelamente al  plano  primitivo  P. 

En  efecto:  sea  A  la  figura  en  el  plano  P,  y  A' 
su  posición  en  P¡  después  del  movimiento  ele- 
mental; .si  ahora  hacemos  mover  el  plano  /',  al- 
rededor de  la  característica,  que  llamaremos  C, 
para  facilitar  la  demostración,  la  figura  A'  to- 
mará sobre  P,  una  posición  que  se  representa 
por  A";  peí  o  como  A'  y  A"  están  situadas  en  un 
misino  plano  P,  se  podrá  llevar  la  una  sobre  la 
otra  por  medio  deun  giro  alrededor  de  un  centro 
instantáneo  F,  ó,  mejor  dicho,  alrededor  de  un 
eje  instantáneo  normal  al  plano  P  y  pasando 
por  el  punto  /«';  luego  el  movimiento  elemental 
primitivo  lo  podemos  considerar  descompuesto 
en  dos  rotaciones,  una  alrededor  de  la  caracte- 
rística i",  y  la  otra  alrededor  del  eje  instantáneo 
/•'/;.  Ahora  bien,  si  tomamos  un  punto  di'  ''la 
rotación  alrededor  de  la,  característica  no  pro- 
ancirá  desplazamiento  alguno,  y  sólo  se  moverá 

«rededor  del  eje  FE;  poro  con sta  recta  es 

perpendicular  al  plano  /',  el  punto  'pie  se  consi- 
lera  que  gira  alrededor  de  dicho  eje  no  saldrá 
del  citado  plano,  como  n  <>-.  1 1  al  piamos  propuesto 
demostrar.  El  punto  Fse  denomina  lena.,  \ 

de  gran  numero  de  |>m >]>ii-< l:n lea  que  den l 

i n  el  artículo  corres] diente, 

Característica  en  los  determinantes.  Se  llama 
ruó,  tai    ica  en  un  menor,  i  la  suma  de  los  nú- 

ros  de  orden  pie  las  filas  y  columnas  que  li 

componen.  Respecto  á  sus  propiedades  V.  De- 

I  I  l:\ll    .  \   .  IT.s. 

-  Característica:  Fís  Curva  que  represen 
ta  la  fuerza  olectro-motriz  desarrollada  pppr  una 
máquina  de  inducción,  en  i  unción  de  la  intensi- 
dad que  atravi     i  iu  armadura  cuando  ésta  gira 

ron  una  velocidad  determinada  y  constante. 

La  fuoi    i  ■  leeti 1 1 ■  de  una   maquina  de 

inducción  e  muj  en  iblemente  proporcional  á 
su  v  elocid  el  de i  ion  i  11  indo  es rrida  poi 

un. ni.  de  mili  idad  coi ¡ ,  por  lo 

tanto,   las  difereuti     caracl oa    corrí    | 

diente  ,  a  la  .  diforeuti  \  i  I.,  i  l  el.  que  ic  pue 
den  comunie  ir  .i  su  ai  m  idnra,  pueden  di  dn 

tinl.is  1 1.'  un  i  1 1>'  i  M duplicando  1 lena 

das  que  coi  i.'  [inii'l mi  in  i  ib  ci  a  poi 

la  refací I  la  locid  ide  de  rol  ición  relati- 
va     i  I  i  .■  n  ll  l.a  i    l       il.i         i  -    I    .'    I I- a ■;■. 

tica  come  lia. 

El  1 1 1 ..  1 1 a    lo  de  obtenor  una  di    I 

caractci  (stii  i  di   [iiinn     on 

Tomo  IV 
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girar  ésta  con  una  velocidad  constante,  y  hacer 

variar  gradualmente  la  resistencia  del  circuito 
exterior.  Se  determina  en  cada  instante,  por  me- 
dio de  dos  galvanómetros  (uno  muy  resistente  y 
montado  en  derivación  entre  los  dos  extremos 
de  la  máquina,  y  el  otro  muy  poco  resistí  ule  y 
colocado  en  tensión  dentro  del  circuito),  la  dife- 
rencia //  de  la  potencial  en  los  extremos  y  la 
intensidad  /de  la  corriente.  Conociendo  la  re- 
sistencia interior,  B,  de  la  máquina,  se  deduce 
la  fuerza  electro-motriz  desarrollada  por  la  fór- 
mula E=H+R1. 

Entonces  para  trazar  la  curva  no  hay  masque 
tomar  las  intensidades  como  abscisas,  y  las  luí 
zas  electromotrices  correspondientes  como  orde- 
nadas. El  conocimiento  de  la  característica  de 
una  máquina  permite  resolver  todos  los  proble- 
mas que  se  puedan  proponer  relativos  al  empleo 
de  la  misma  máquina.  Pueden  indicarse  los  prin- 
cipales: 

I.°  ¡Con  qué  velocidad  St  debe  hacer  girar  la 
máquina  conociendo  la  característica  coirespon- 
dienteá  una  velocidad  de  rotación  determinada  \  . 
para  quepuedadesarrollar  ai  un  tira: uto  ce/,  rim- 
que  contenga  una  fuerza  electro-motriz  ededirec- 
a'oii  contraria  á  la  déla  máquina,  y  de  resistencia 
r,  una  corriente  de  intensidad  I? 

La  fuerza  electro-motriz  que  deberá  desarrollar 
entonces  la  máquina  será: 

E=(r-r-R)I-r-e. 

Se  toma  una  longitud  oí  como  abscisa,  y  se 
lleva   sobre   la  ordenada   correspondiente   una 
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longitud  proporcional  E.  empleando  la  misma 
escala  que  la  que  haya  servido  para  trazar  la 
característica,  con  lo  cual  se  determina  un  pun- 
to Mfig.  1.a 

La  ordenada  IM  cortará  en  A  la  característi- 
ca conocida.  Para  resolver  el  problema  propues- 
to, será  necesario  hacer  girar  á  la  maquina  á 
una  velocidad  V  tal,  que 


V'  =  V. 


IM 
1A 


2.°  Dada  la  característica  de  una  máquina, 
determinarla  intensidad  di  lacorricnU  q 
arrollará  haciéndola  girar  con  la  velocidad  V . 
ai, nuil!  pase  por  un  circuito  de  resistí  ncia  r//  que 
contenga  lina  fuerza  electromotriz  de  dirección 
contraria  o.  Sea.  /  esta  intensidad;  se  tendrá 
también  E=(r-\  A"¡  /  he. 

Puede  deducirse  de  la  característica  loeida 

correspondiente  á  la  velocidad  r,  la  que  corres- 

P le  a  la  velocidad  /'  .  Supóngase  que  estaca 

ractei ística  e  té  rcpri  entada  por  punios  en  la 
figura.  Trazada  e  I  i  cui  i  a  .  se  toma  sobre  el 
eje  oE  una  longitud  oB  proporcional  i  e,  y  se 
traza,  a  partii  de  i   te  punto,  una  recta  qui  foi 

me   COI!    el    eje    0l    lili    ali    ¡lllO    U,    t8  I      pl' 

tga  ={r  +  B). 

E  .i i  i  i  in  "ni  i  na   la  oai  ictoi  [si  ica  coi  n 

pondií  ni"  a  1 1  * eloi  dad  V  on  un  p 

tiene  por  al..,.  ¡  ia  ol  V.  ta  abscisa  ol  ropn  n  uta 

ia  la  intensidad  I la 

En  efecto;  se  tieno  MI     .\  /     \  VI;  de 

MI  -  e  i  {oI)tga=e  t-(r+  /.'  /     I'. 

1  ".i.  geni  ral,  la  caracl   ■  ■  I     i  do  un  i  m  iquin  i 

ilin ai ib  el  rica  i  ii  no  la  foi  ma  d 

la    A  Igun .  cu. Meló  la  inti  n  lidad  del   ré 

gimen   oa  ba  tanti  las  van 

creciendo  [lio  1  a    di  I  a  pa 

di  mm    ii  i  I  '  ■■        !       

i,  ¡.c  i  ni  i  una  p  ii   '  ni  i  ]  i  punto 

lina   i  mi   i     1.  i      ti      i      I 

.  I  . I 

i . .    oí  iquin  i    iu  'i     i 


una  característica  que  afecta  la  forma  represen- 
tada en  \sifig.  3.a 

Realmente  no  gozan  de  sus  propiedades  más 
que  para  valores  de  /,  comprendidos  entre  o  y 
oí,  limites  en  los  cuales  la  característica  puede 
confundirse  sensiblemente  con  la  tangente  en  el 


origen  AB.  El  límite  oí  estará  tanto  neis  aleja 
do  cuanto  mayor  sea,  la  masa  de  hierro  de  los 
inductores  con  relación  á  la  del  conductor  arro- 
llado alrededor  de  éstos.  Por  último,  la  caracte- 
rística de  las  máquinas  magneto-eléctricas  pre- 
senta la  forma  AC,  indicada  en  la  lig.  4.a 


Fia- 3a 


l 

Se  ve  que  desciende  de  un  modo  continuo. 
Esto  es  debido  á  que  el  poder  de  los  inductores 
no  aumenta  con  la  intensidad  de  la  corriente, 
mientras  que  la  influencia  perjudicial  de  la 
imantación  del  inductor  se  deja  sentir  cada  vez 
mas. 

Si  se  compara  la  característica  de  diferí  ntes 
máquinas,  ol. tenidas  á  velocidades  tales  que  las 
fuerzas  de  inercia  desarrolladas  por  la  rotación 
sean  las  mismas  para  todas  estas  máquinas,  y  si 
so  establecen  las  relaciones  de  las  ordena 

Fia-  i- 


corresponden  á  un  mismo  valorde  intensid  id  de 

la  corriente  que  r >rre  la  unidad  de  sección  del 

conductor,  con  el   poso  de  cada  máquina,  cada 
uno  de  los  números  así  hallados  será  pro| 

nal  á  la  intensidad  del  cam] gnéí 

arrollado  en  cada  máquina  poruña  comento   de 
intensidad  determinada,  y  podía  emplear: 
i lir  ol  valor  de  la  máquina, 

CARACTERÍSTICAMENTE:   adv,    m.    SEÑALA 
DAMENTE, 

CARACTERÍSTICO,  CA:adj.  Peiti 
i¡  1 . 1 1 1 \  o  al  carácter. 

i     •  ,    iniciales  ó  caí      rER)     ioas  S.  P. 
Q,  R. 

]'l¡.    llucí  EN8IO    PABAVIOI     0 

.  i  .    palabras 

en  s :  vii  latino,  es  una  cu; .-, 

di    iripciórj  de  los  p  idres  de  S  m  Julián. 
P.  Bar  mi  omé  A.i  oáz  ui. 

GARA!  ll  ttis  l  ICO:  le.  J    f     i  i  ''pie 

representa  pap 

N  '  me  iii  tai  ,n  de  dama. 
Sne.  de  DAR  Ai     ii       HOA. 

Bretón  di    los  H 

CARACTERIZADO.  DA:  adj.  Muy  dístill 

didail 

CARACTERIZAR 

Ol    I, I    - 

JO\  lili 
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-CARACTERIZAR:  Autorizar  á  una  persona 
con  algún  empleo,  dignidad  ú  honor. 

-  Caracterizar:  Desempeñar  un  actor  su 
papel  con  la  verdad  y  fuerza  de  expresión  nece- 
sarias para  dar  á  conocerla  índole  y  circunstan- 
cias del  personaje  á  quien  representa. 

...  la  dama  caracterizó  perfectamente  su 
dificilísimo  papel,  etc. 

Larra. 

CARÁCUARO:  Geog.  Río  de  Méjico.  Atraviesa 
gran  parte  del  municip.  de  su  nombre  y  después 
de  un  curso  de  -J9  kms.,  se  une  al  Atoyac.  .Mu- 
nicip. en  el  dist.  de  Tacámbaro,  est.  de  Miehoa- 
can,  Méjico.  V.  San  Agustín  de  Carácuaro. 

CARACUCEY:  Geog.  Caserío  agregado  a]  ayunt 
de  San  Pedro,  prov.  di  S  inta  Clara,  Cuba  Río 
de  la  isla  de  Cuba,  el  más  caudaloso  de  los  all. 
de  la  izquierda  del  Agabama. 

CARACUEL-.  Geog.  Villa  con  ayunt,  p  i-  3e 
Almodóvar  del  Campo,  prov.  y  dióc.  de  i  üudad 
Seal;  263  habits.  Sit.  en  la'caí  Ciudad 

Ri  al  á  Puertollano,  al  S.  del  río  J  ibab  n,  y  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Ciudad  Real  á  Ba¡ 
Terreno  llano  con  algunos  cerros  y  cordilleras. 
Cereales,  vino  y  aceite.  Casa  antiquísima  que, 
según  tradición,  perteneció  á  Garcilaso  de  la 
Vega. 

CARACHA   del  peruano  lcarache,  sama  seca): 
f.  Enfermedad  que  padecen  los  pacos  ó  carneros 
Perú,  semejante  á  la  sarna  ó  roña. 

-Caracha:  Geog.  Río  del  Perú,  que  se  con- 
sidera como  origen  del  Pampas;  nace  en  la  cor- 
dillera de  Castrovirreina.  Caracha,  en  i|iicchúa, 
significa  sarna. 

CARACHASA:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  la  prov. 
¡a,  dep.  de  Oruro;  ene  al  N.E.  hacia  el 
Río  i  -  l  hayanta. 

CARACHE:  m.  CARACHA. 

-Carache:  Geog.  Dep  del  antiguo  ost.  Tru- 
jillo,  boy  los  Andes,  Venezuela,  dividido  en  los 
parroquias  de  Carache,  Cuicas,  Bolivia, 
Concepción  y  Chegendé;  20  000  habits.  ||  Villa 
cap.  del  dep.  de  su  nombre,  y  á  orillasde  un  río 
también  llamado  Ca    <   i     i.  500  habits. ,  y  clima 

CARACHiMAYO:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  la 
provin  dep.  de  Tanja:  es  all.  del  San 

Guadalquivir.     Pueblo  de  la  provin- 
cia Men  Ta         Bolivia. 

Carachipampa:  Geog.  Aldea  en  el  dist  de 
l  i,    prov.  A\  maraes,  dep.  Apnrimac, 

lits. 

icaracho!  interj.  Fórmula  atenuante  de  ¡( '  i- 
bajo! 

caradelante  (de  cara  y  delante):  adv.  t. 
ant.  1  i  E. 

Caí  :  adv.   1.  ant    II  vcia    idi 

carado,  DA:  adj.  Con  los  adverbios 

iiml,  q  tía,  eaia    Suele  es- 

■ 

i 

SADO 

I 

CARADOC  DE  LANCARVAN:    Biog     II  ' 

o  xi     M    hacia  el 

i       ,  1 1 1 1 .  1 1 1 

ril    .i  na  hi 

ii.  lista  liis- 

■ 

l 
l 

D  ii. 

CARADOfí  mi,    do 

CARÁDRIDA8      l  i .   I.    pl.    /. 

i  ítnymi  un  -  ' 
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grande  y  reducido  tamaño;  el  pico  en  la  mayor 
parte  de  las  especies  es  corto,  y  raras  veces  llega 
amas  de  la  mitad  de  la  longitud  de  la  cabeza;  es 
blando  en  la  base  y  duro  en  la  punta,  que  se  en- 
sancha en  forma  de  maza;  los  tarsos  son  de  me- 
diana longitud,  delgados,  con  la  articulación  ti- 
bio-tarsiana  un  poco  más  gruesa;  por  lo  regular 
se  cuentan  sólo  tres  dedos;  las  alas,  bastante 
grandes,  estrechas  y  puntiagudas,  tienen  la  pri- 
mera y  segunda  rémiges  más  largas;  las  rémigea 
de  la  parte  superior  del  brazo  se  prolongan  for- 
mando alas,  llamadas  rudimentarias;  la  cola  es 
corta  ó  de  longitud  regular,  ligeramente  redon- 
deada en  la  extremidad,  y  se  compone  de  doce 
rectrices;  el  plumaje  es  blanco  y  liso,  y  varía 
más  según  la  edad  que  según  la  estación.  La  co- 
lumna vertebral  comprende  doce,  ó  cuando  más 
trece  vértebras  cervicales,  nueve  dorsales,  no  sol- 
dadas entre  sí,  y  de  siete  á  nueve  caudales.  De 
los  nueve  pares  de  costillas  verdaderas,  siete  son 
huesosas;  el  esternón,  bastante  grande,  es  mucho 
más  largo  que  ancho;  la  quilla  esta  bien  desarro- 
llada y  provista  por  detrás  de  dos  escotaduras 
membranosas  ;  la  horquilla  es  delgada  y  poco 
abierta;  la  pelvis  plana;  la  parte  de  los  mil  m- 
Inos  anteriores  que  corresponde  ala  mano,  larga 
y  angosta,  más  extensa  que  el  húmero;  el  es- 
queleto de  los  miembros  posteriores  largo  y  es- 
trecho; las  órbitas  están  muy  abiertas;  el  occipu- 
cio presenta  cerca  del  agujero  occipital  dos  puntas 
membranosas;  el  maxilar  inferiores  neumático; 
la  lengua  estrecha,  con  bordes  cortantes,  no  di- 
vididos por  delante,  dentada  por  detrás  y  con  el 
núcleo  cartilaginoso.  Estas  aves  carecen  de  bu- 
che; los  músculos  del  estómago  tienen  poco  des- 
arrollo; el  hígado  es  bastante  grande;  el  bazo 
pequeño;  los  linones  largos  y  grandes  ;  el  ovario 
sencillo.  Las  carádridas  habitan  todas  las  n  gio 
ríes  del  globo:  varias  especies  están  diseminadas 
en  una  vasta  superficie;  pero  cada  una  de  ellas 
parece  preferir  ciertas  localidades,  por  lo  menos 
en  la  época  del  celo.  Estas  aves  buscan  con  pre- 
ferencia las  costas,  las  orillas  arenosas  de  los  ríos, 
de  los  lagos  y  de  los  grandes  estanques,  los  pan- 
tanos, principalmente  las  turberas  y  las  monta- 
ñas regadas  por  las  aguas  procedentes  del  deshie- 
lo. En  sus  emigraciones,  unas  siguen  las  corrien- 
tes, dirigiéndose  á  lo  largo  de  las  costas  ó  de  la 
cuenca  Je  un  río,  y  las  otras  realizan  sus  viajes 
sin  que  las  corrientes  influyan  en  la  direí  ti  n 
que  han  de  seguir.  Todas  estas  aves  viven  apa- 
readas durante  el  período  del  celo,  pero  cena 
unas  de  otras.  Al  emprender  sus  emigraciones 
ciinstituyen  grandes  agrupaciones,  en  las  que 
cada  especie  forma  una  banda  por  separado;  los 
individuos  de  una  misma  no  se  reúnen  con  los 
de  otras,  y  si  se  encuentran  diversas  carádridas 
junl  is,  sólo  es  debida  la  aglomeración  á  su  pre- 
sencia en  un  mismo  paraje.  Se  puede  decir  que 
ii  las  mas  activas  ile  tu.las.  Alelan 
bien,  vuelan  fácil  y  ligeramente  sin  cansarse,  no 

se  ile.  ¡lien  a  nadar    ¡ m  caso  'le  apuro,  pero 

se  distinguen  por  su  destreza  en  este  ejercicio. 
Casi  todas  producen  un  silbido  agudo,  y  algunas 
ile  .lia-  emiten  durante  la  estación  del  celo  unos 
trinos  que  podrían  considerarse  como  verdadero 
.ni!-»    Kl  nido  se  reduce  a  una  simple  depresión 

el  .ai  el  sucio,  rara  vez  tapizada  con  algí 

rastrojos.  Los  huevos,  cuyo  número  varia  cutre 
liatro,  son  piriformosy  manchados;  en  el 

nido  están  dispuestos  en  círculo,  con  las  i tas 

ño  '  -i  el  cení ro  )  tocándose  entro  si;  ma- 
cho y  hembra  los  cubren,  ocupando  e  ambos  en 
la  educación  á  i    a  pi  ogi  nie     \  pi  na    e  tan  secos 

[os  pollo   abi ii  ni  el  nido;  pero  1"    pi  [mi  ros 

;   i    pasan  la  noche  debajo  de  la   ala    do  su  ma- 
tas a\  -  s  so  alimentan  di   insectos,  molus- 
ticos.  Su 
generalmente  apreci  id  i,  y  por  eso  Biifre 
-    iva 
Divídese  la  familia  <h-  las  Carádridas  en  cuati-, 
subfamilias ,  qui    son  ¡  I  "-  ¡oí 
I 

CARADRINAS    -I-  :  f.    pl.   Zool.  Gl'Upo 

ni  '¡'la  1    qUO     l"i  man     una     sllbl'allli  I  ia 
0  do     la    lamilla     -I.      I.i       ,    u   ell  l-la  ..     So      ll 

por  tener  el  pico  recto,  do  regular  I 

le  median  1 1  I,  pies  tri 

i  ion  imilia  lo 

v  i  haradriti 

CARADRIO  (del    lftt  

Zool,  '  ■• i-     '  las  de  la  familia  de 

¡    i  i    -  n  i  H  ni  ■     ' 
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ave      i: pri  míe  este  género    on  do  [amafio 

regular;  cuello  corto;  alas  puntiagudas,  1-. 
grandes;  patas  regulares,  generalmente  tridácti- 
las; cabeza  gruesa;  pico  corto  y  bastante  conve- 
xo. Producen  una  especie  de   silbido  cuaudo  el 
tiempo  está  pesado  y  con  señales  de  tem] 
Habitan  las  comarcas  húmedas,  principalmente 
en  el  Norte.  Anillan  en  los  huecos  de  las  monta- 
ñas y  se  alimentan  de  simientes.    La 
principales  que  este  género  comprende    on:  Cha- 
radrhis  varius  'Pluvial  variado  ;  Ch.    an 
(Pluvial  dorado  ;  Ch.  fluvius    Pluvial  de  la  Tun- 
dra : '  7*.  morini  H«s(Pluvialmorinilelo);C/i. 
ticus  (Pluvial  délas  estepas);  Ch.  m  ñor    Pluvial 

Ch.  albifrons    Pluvial  de  frente  bla 
Ch.  liiiiii'rii/a.  V.  l'i.rví  m 

CARADRIOMORFAS(de««WíV¡'o,yelgr.  o,  y.r¡ 
forma):  f.  pl.  Zoo!.  Grupo  de  aves  que  i ipn  mil- 
la- familias  de  las  carádridas  y  i  scolopácidas,  y 
con  el  cual  pretende  Claus  formar  un  orden  in- 
dependiente. De  este  modo  el  orden  de  las  corre- 
doras queda  dividido  eu  dos:  las  caradrion 
y  las  pelargomorfas.  Estas  últimas  comprenden 
las  ardéidas,  raudas  y  alectóridas. 

CARADUC:  Biog.  El  más  antiguo  de  los  auto- 
res bretones  conocidos.  Se  ignora  el  lugar  y  la 
época,  tanto  de  sn  nacimiento  como  de  su  muer- 
te, pero  se  supone  que  vivió  en  los  tiempos  di  1 
rey  Artús,  ó  muy  poco  después  de  su  mi 
Dejó  un  poema  del  cual  Roberto  Bislez,  trovador 
anglo-normando,  hizo  una  traducción  en  \ 
franceses,  de  laque  existe  una  copia  manuscrita 
en  la  Biblioteca  Bodleiana.  Tyrwichtt  y  Wostor 
han  publicado  algunos  extractos. 

CARAFA  DE  COLOBRANO  (MIGUEL  ENRIQUE 

Francisco):  Biog.  Compositor  italiano.  N.  en 
s  el  28  de  noviembre  de  lTSá;  M.  en  Paría 
el  26  de  julio  de  1S72.  Mostró  en  temprana  edad 
felices  disposiciones  para  la  Música  y  tuvo  por 
maestros  á  Francisco  Piaggi  y  Fenaroli;  pero  dejé 
la  carrera  artística,  y  entró  á  formar  parte  del 
ejército  de  su  país,  cu  el  que  obtuvo  rápidos  ascen- 
sos, hasta  que  en  1806  cayó  en  poder  de  los  fran- 
ceses. Sirvió  algún  tiempo  al  rey  Murat.y  después 
de  los  acontecimientos  de  1 814,  volvió  á  dedicarse 
alcultivode  la  Música.  Yaen  su  juventud  había 
dado  á  conocer  algunos  ensayos  que  dejaban  adi- 
vinar en  su  autor  al  futuro  maestro  de  inspiración 
fácil  y  graciosa  y  el  aplauso  con  que  fué  aci  >g 
"pera  El  Fantasma  le  decidió  á  continuar  escri- 
biendo para  el  teatro.  En  el  del  Fondo,  en  Ñapó- 
le-, presentó  al  pul 'lien  II  VascelloV  Occidente,  qní 
lúe  bien  recibida  y  á  la  que  siguieron  /.< 
sia  corretta,  Gabriclla  di  Vergi,  I  Uue 
y  otras  varias  óperas  fáciles,  elegantes  y  de  ci- 
to puramente  italiano.  Después  de  I-'-  triunfos 
conseguidos  en  Ñapóles,  Venecia,  Milán  y  \  u 
na.  luí!. i  llegó  -i  París  en  1821.  No  logró  mas 
que  un  mediano  éxito  en  sn  Juana  d'  Are  libreto 
en  francés)  representada  en  el  teatro  Feydean 
(1821  ;  pero  al  año  siguiente  obtuvo  un  triunfa 
inmenso  con  sn  ópera  cínica  El  Solitario  libre- 
to en  francés  .  Animado  por  estos  éxitos,  el  com- 
positor dio  al  teatro,  desde  1823  á  1828,  las 
operas  cómicas  El  ayuda  d  cámara; La 
supuesta;  Sangarido;  La  violeta,  y  las  óperas 
Lahermosa  durmiendo  en  el  bosque;  II  So 
bulo;  II  Paria.  En  1828  se  estrenó  su  nina  prin- 
cipa!, Masanicllo,  ópera  en  tres  actos,  tan  nota- 
ble i"-i  sus  melodías  popularos  como  por  la  ele- 
gauoia  de  la  instrumentación.  En  el  mismo  año 

il  iba  i  I  autor  i i er  Jenny,  >-n   tres  actos,  y 

mas  tarde,  El  libro  di  lacrmita;  Laposada  de 
Auray;  La  Orgía  pantomima);  /."  prisión  di 
Edimbí         i  idade  la  Fronda;  La  Gran 

Duquesa,   Muchas  de  las  obras  citadas   fueron 
aplaudidas  también  en  los  principales  teatros  do 
Europa,  i  Ion  no  menor  entusiasmo  recibióel  pú- 
blico de  Italia,  antes  de  1820,  las  \  n  tituí 
guienti    i   // ':'-  nia  mi   Taurid  ;   Ad    -  ri     I    ■■ 
gnano;  Bcrcnicc  wi  Siria,  ,  H  Sacrifi- 

'   irafa  compu  ¡o  además  :    La  <  'api 
mi.  i  |-i.  ii-la   en    Kuiiia;   /.'■/-  "un  a 

,    Viena    •        •  ■  ■  j  pie  a    do  oircuns- 
El  principal  defecto  que  los  críticos  se- 
ñalan á  i    te  compositor  es  la  imitación  coui  tan 
te  \  excesiva  de  los  procedimientos  y  recursos 

ii   ido    por  R Carafa  ing n   1 837  en 

la  Aoadi  i le   Bellas    Vrtes ;  tuvo  ií    ti  oargo 

una  i  at.  dra  del  <  ¡onsen  atoi  io  j  la  dirccciói    di  l 

i  -i a  i"  musical  militar ;  fué  i vid I 

-  i  ii  di     '  i  ii  " do  1 1 en  18  17 .  y  se  halló, 

il  hiiil  de    a  \  ida  .  cuando  la    enf  rmi  da  les  y 
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jilos  años  lo  tenían  abatido,  on  situación  de  fortu- 
na cercana  á  la  miseria. 

I  caraffe  (Carlos  Armando):  Biog.  Pintor 
francés,  discípulo  de  Lagrenée.  Se  ignora  la  fe- 
¿ha  de  su  nacimiento;  M.  en  181'2.  Estaba  estu- 
diando en  Roma  cuando  los  acontecimientos  de 
la  Revolución  le  obligaron  á  regresar  á  París, 
donde  expuso  el  año  VII  veintiséis  dibujos  re- 
presentando escenas  de  costumbres  orientales;  el 
año  VIH  el  Amor  abandonado  por  la  juventud; 
la  Muerte  de  Filopámenes;  la  Esperanza  sostenien- 
do a  la  desgracia,  y  muchos  retratos.  En  1810 
hizo  un  viaje  ¿i  Rusia  del  que  regresó  pocos  meses 
I  antes  de  su  muerte. 

CARAFI:  Biog.  Sobrenombre  de  Ahmed  ben 
Edris  llamado  también  Xihabeddin  Abul  abbas, 
doctor  del  lito  malequita,  uno  de  los  cuatro 
¡ortodoxos  de  los  muslimes  defensores  de  la  tra- 
dición ó  zuna,  seguida  generalmente  en  Espa- 

|  ña  y  África.  Vivió  en  el  siglo  vil  de  Mahoma  y 

escribió  varias  obras,  todas  acerca  de  la  ley  ími- 

I  aulmana,  entre  las  cuales  merecen  citarse  Abiu- 

biit  alfajerat  gua  as-sailat  alcasserah  (contesta- 

1  ción  á  las  preguntas  y  dificultades  puestas  jiorlos 

I  judíos  y  los  cristianos  contra  el  Mahometismo). 

I  elevar  al  bornk  (los  relámpagos);  Estebsarji  ma 
iodrak  belabsar  (consideraciones  sobre  las  cosas 

I  que  no  se  conocen  á  simple  vista);  Ahkamfi  ba- 
imiiir  alfadua,  y  otras.  Carali  murió  en  el  año 

j  6S4  de  la  Hégira. 

CARAG:  Geog.  Ensenada  que  forman  las  dos 
islas  de  Palumbanes,  adscriptas  a  laprov.  de  Al- 
hay,  Filipinas. 

CARAGA:  Geog.  Eío  de  la  isla  de  Mindanao,  Fi- 
lipinas; ludíase  en  la  zona  oriental  de  la  isla,  nace 
al  O.  del  monte  Tapao,  rodea  por  O. ,  N.  y  N.  E.  el 
grupo  que  aquél  forma  con  el  monte  Tagdalit, 
corre  luego  de  O.  á  E.  y  desemboca  en  el  mar, 
entre  el  pueblo  de  Carayá  al  N.  E.  y  José  al  S. 
Ayunt.  en  la  prov.  de  Surigao,  Mindanao,  Fi- 
lipinas; 1  480  habits. ;  se  fundó  como  misión  en 
!  1802.  Antigua  prov.  del  Archip.  Filipino  en 
Mindanao,  cuya  cap.  era  Surigao,  nombre  de 
una  de  las  provincias  actuales. 

CARAGANA  (del  tártaro  haracJianaJ:  f.  Bol. 
(.ciicn.de  Leguminosas  amariposadas,  serie  de 
los  :  ilcgeas.  Forma  parte  del  grupo  de  las astra- 
,  en  el  que  se  le  distingue  por  sus  pedúncu- 
los unifloros  rara  vez  dispuestos  en  umbelas  de 
dos.',  tres  flores,  en  su  cáliz  ligeramente  giboso 
en  su  parte  posterior  y  en  su  vaina  lineal  ordi- 
nariamente aguda  que  llega  á  ser  cilindrica  y 
tórei.la  en  la  madurez.  El  género  Caraganaesti 

representado  por  quince  especies  próxima nto, 

de  Iliiu.'il.'iya  y  de  la  Siberia.  Son  árboles  ó  ar- 
bustos de  hojas  paripennadas,  comúnmente  fas- 
ciculadas  y  cuyo  pecíolo  termina  algunas  ve- 
oes  en  una  espina  dura  ó  en  una  seda  delgada, 
Las  estípulas  son  pequeñas, herbáceas,  subuladas 
á  .■  ipinescente3. 

Caragana  arborescens.  -Especie  que  recibe  el 
nombro  vulgardc  acacia  de  Rusia;  tiene  hojue- 
las ovales  y    velloras,    pecíolo  ino ,    estipulas 

espinosas  y  pedünculillos  en  fascículos.  Crece  en 

Sibei  ia    Lo  i  tártaros  c en  sus  frutos  y  los  cer 

dos  se  alimentan  de  sus  hojas  y  raíces;  la  corteza 
da  buenas  fibras  para  hacer  cuerdas.  La  madera 
es  dura,  y  cuando  joven  útil  para  trabajos  de 
Tornería. 

Caragana  pigmea.  Especie  original  ia  de  la 
Sil. cria:  hojuelas  lineales  y  lampiñas,  y  estípu- 
las lo  mismo    qUe    los    peClOlOS    espilles..',,    hllhi- 

resceneia  en  pedúnculos  solitarios,  casi  tan  lar- 
go ¡  - 10  el   cáliz,   ¡    éste  es  casi   igual  en  la 

Ba  e    Las  I S   ion    útiles    para   hacer  con  ellas 

MU    especie    .|e    :  I  f|  |  ] . 

CARAQLIO  (Juan  Santiago):   Biog    Graba 
dor  italiano    Y  en  Verano  6  i  n  Parma  por  los 

i h    1 500;  M  .  di  eBta  úll  ima  ciudad  en  1571. 

lisia  i rtidumbro  i rea. leí  lugar  de  su  naoi- 

miento,    pro\ le  que     i   le  i bra    uno  i 

trece  i  Parnu  n  \is  3  o1  ra    I  '• ti  u  t,  Loqui 

fui  i'B  di  dudo  e    que    I  rabajó  i  ti  \  erona  y  que 

1  ii  l.'.'in.i  lo.  di  i   pulo  di    Antonio   Rain li , 

do  qi II i  uno  de  lo    mojón  i  di  eípu 

lo      i L   i le  habí  reí    colocad pi 

Ine  ,i  .  ni  i.   ;., .  grabo  Ion       o  dedil  óal  I  ill 
grabado  do  pe  tiro    uno        .1  i  roquclado  di   rrn 

,  on  ci    .i    artí      i    lahí n  Bólido  n  un 

1 n     I  ilain  ido  ,.    Tuliiin.!    poi    i  I 

do,  fué  une    pH.li  |;¡do  por  aqUl  1     ii"  ' 

&    a  i  tiolto  i  li  .le.   >  i.  tiro  .i  un  i  ln  n  lad  qui 
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poseía  en  las  inmediaciones  de  Parma  y  allí 
murió.  Barch  describe  sesenta  y  cuatro  láminas 
de  éste  artista.  Entre  ellas  se  distinguen:  una 
Batalla,  de  halad;  Diógenes  en  el  tonel,  del 
Palmesano;  el  Proceso  délas  Musas,  de  Rosso; 
los  Desposorios  de  Muría,  del  1'aimesaiio;  la 
Anunciación,  de  Rafael;  los  Trabajos  de  Hércu- 
les, de  Rosso;  la  Sacra  Familia,  de  Rafael,  y 
el  Retrato  de  Pedro  Aretino,  del  Ticiano. 

CARAGUAPÉ,  CARNAGUAPÉ  ó  CARAHUAPÉ: 
Oeog.  Arroyo  en  la  gobernación  de  Misiones, 
República  Argentina,  tributario  del  río  Paraná 
por  la  izquierda.  ||  Aldea  en  la  misma  soberna- 
i" ie  en  el  dep.  de  San  Martín,  sit.  en  la  orilla 
izquierda  del  Paraná  y  del  arroyo  de  su  nombre. 

CARAGUATÁ:  f.  Especie  de  cáñamo  del  Pa- 
raguay,  producido  por  la  planta  del  mismo 
nombre. 

- C akacttata :  Bot.  Cénero  de  Bromeliáceas, 
de  flores  regulares  y  hermaíroditas  con  un  perian- 
tio libre  de  seis  divisiones;  las  tres  exteriores 
calicinales,  iguales,  persistentes,  coherentes  ha- 
cia la  base  y  rectas;  las  tres  interiores  petalo i- 
des,  desprovistas  de  escamas  y  unidas  en  un 
tubo  brevemente  trilobulado  en  el  vértice.  El 
audróceo  se  compone  de  seis  estambres  adheri- 
dos al  tubo  de  las  tres  divisiones  petaloides  del 
periantio;  sus  anteras  son  rectas,  sagitadas  y 
marginadas  hacia  la  base.  Ovario  libre  y  coro- 
nado por  un  estilo  lililí. une  de  tres  estigmas 
cortos,  obtusos  y  rectos,  con  tres  celdas  que 
contienen  en  la  base  de  su  ángulo  interno 
óvulos  anátropos,  ascendentes  y  biseriados.  El 
fruto  forma  una  cápsula  cartilaginosa,  oblonga, 
triloctllar  y  dehiscente  en  tres  valvas  loculiei- 
das,  planas  o  ligeramente  inclinadas  hacíala 
base.  Las  semillas,  numerosas  y  rodeadas  en  la 
base  de  una  masa  peluda,  son  estipitadas,  linea- 
les, claviformes,  de  chalaza  aguda  y  mamilar. 
Contienen  bajo  sus  tegumentos  delgados  y  mem- 
branosos un  embrión  recto  situado  en  la  liase 
de  un  albumen  harinoso.  Son  hierbas  de  hojas 
liguladas,  agudas,  ordinariamente  dilatadas  y 
ventrudas  hacia  la  base,  y  de  flores  que  forman 
espiga  simple,  algunas  veces  coronada  de  un 
penacho  de  hojas.  Se  conocen  dos  especies  de 
las  Antillas. 

caraguatá:  Geog.  Río  de  la  República  del 
Uruguay,  en  los  dep,  de  Tacuarembó  y  Rivera, 
Nace  en  este  último,  cerca  del  cerro  de  Vicha- 
dora, corre  hacía  el  S.  O.  y  desagua  en  el  Tacua- 
rembó Grande.  ||  Cuchilla  en  los  mismos  deps. ; 
sigue  la  dirección  del  rio  Caraguatá,  entre  éste 
\  i  I  Negro. 

CARAGUATAY:  Geog.  Arroyo  en  la  goberna- 
ción de  Misic. nes.  República  Argentina;  baja  de 
la  sierra  de  la  Victoria  y  desagua  en  oí  Paraná 
en  los  26°  42' lat.  En  él  hay   una  isla  ba  áltica 

con   barrancas  corladas  á    pico,  de  50  á  li s. 

de  altura  sobre  el  río,  cubiertas  do  vegetación. 

< I  LitAGü  vi'AY:  Geog.  Pueble  y  partido  en 
el  cuarto  dist.  electoral  de  la  República  I  Irien 
tal  del  Paraguay. 

Caragüe  ó  karague:  Geog.  País  del  inte- 
rior de  Afrie  i,  en  lo  región  di  los  grandes  la- 
go i,    n.  al  S.  O.  del  lago   I  ki  uve.    limitado  .1 

N    poi  -I  íe.  Kaguera  y  al  1 1,    poi   la   si lo 

1 1  ;o   que  foi  man  dicho  río.   El  capitán  Spoke 

fi I   primer  \  iojero  que  habló  de  este  pac 

Es  montañoso  y  viven  en  él  dos  razas  distintas, 
i"    i   i  Yu.iii"  j  lo .  I  a  Huma;  esta  última  es 

la.  dominante;  s j  es  va  ¡alio  del  emperadoi 

di  i  gand  i;  lo  ddea  en  que  aquél  reside,  se 
hallo  i  o  los  i  13'  lat.  S.  y  84  42'  Ion  r 
Madrid. 

CARAHATAS:  '.'.  ",,     i  ':,    oríoagl'i      nln  al  ayuu- 

i.ii'H'  ni"  di    y" íodi  i  .une  .    pi  oí    do  Sania 

i  liara,  <  luba,  I  le  él  ai  une  a  el  I    i    qu     i   dii  ¡ge 

á  la  cabezo  del  aj  uní.  para  enl  une el  de 

Sagua  lo  i  Irande.     Río  que  po  in  poi   el  oo    río 

do  -ai   o. nuble  J       ,      pn  el ciéllO  ¡0  qllO 

boj  1 1  roo  del    mban  adi  ro  de  <  ti  ihatas. 

CARAHUASA:   ffeofl/,     II  en  n  l.i    eil    I  I    ll 

A ,i,  prov.  y  d.p.  do  Huam  avi  lie  i,  Peí  n;  230 

habits, 

car  aiken:  Geog.  Lug  ii  do  lo  Pato  onio, 
gobernooión  de  Santa  Cru  Ropúbli  i  Vrgon 
i  mi...    it.  on  la  orilla  del  lago  Ai 

•¡■I  río  i , 

caraipa:  i    /  ií.  Género d     Pon 

' "    di    i  '     I i '.i     flon     ñu 
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filamentos  estaminales  unidos  en  la  base  y  ter- 
minados por  anteras  cortas,  introrsas  y  versáti- 
les con  un  conectivo  prolongado  en  una  glándula 
cupuliforme.  El  ovario,  coronado  por  un  estilo 
abultado,  de  tres  lóbulos  estigmáticos  cortos, 
tiene  culinariamente  tres  celdas  (una  ó  dos  abor- 
tan siempre),  conteniendo  cada  una  en  su  ángu- 
lo interno  dos  óvulos  descendentes,  con  el  mi- 
crofilo  alto  y  hacia  fuera.  El  fruto,  de  exocarpo 
separable,  es  una  cápsula  triquetra  dehiscente 
en  tres  valvas  septicidas,  dejando  en  el  centro 
una  columnilla  triquetra  ó  tr'ialada.  Las  semillas 
son  solitarias  y  contienen  bajo  sus  tegumentos 
un  embrión  desprovisto  de  albumen,  y  cuyos 
cotiledones,  auriculados  ó  emarginados,  envuel- 
ven la  raicilla.  Son  árboles  de  hojas  all 
pecioladas,  penninervias,  de  flores  reunida  en 
racimos,  comúnmente  corimbiformes,  simples  ó 
compuestos,  axilares  ó  terminales.  Se  conocen 
ocho  especies  de  la  América  tropical,  entre  las 
que  se  citan  el  C.  anguslifolia  de  la  Guayana, 
que  es  notable  por  sti  astringencia. 

CARAITAS:  m.  pl.  Secta  de  judíos  contraria  á 
la  de  los  rabinistas,  por  no  querer  admitir  con 
éstos  el  Talmud,  obra  de  los  rabinos. 

Aunque  son  muchas  las  versiones  sobre  el  ori- 
gen de  esta  secta,  pues  hay  judío  perteneciente  á 
ella  que  asegura  que  ya  existía  esta  en  los  tiem- 
pos eu  que  el  Grande  Alejandro  entró  en  Jerusa- 
lén,  y  muchos  creen  que  no  es  otra  cosa  que  una 
rama  de  los  Sadueeos,  es  lo  más  probable  que 
los  Caraitas  no  aparecieron  hasta  el  siglo  VIII 
de  nuestra  era,  ó  sea  pocos  después  de  la  publi- 
cación del  Talmud,  y  mueve  á  robustecer  tal 
opinión  el  que  ni  el  célebre  historiador  Josefo, 
ni  ningún  otro  de  verdadero  renombre,  hablen 
de  ellos  con  anterioridad  al  año  750  de  Jesu- 
cristo. 

Los  Caraitas  que  á  sí  mismos  se  apellidan  pu- 
ros, porque  aseguran  haber  conservado  la  reli- 
gión judía  en  toda  su  pureza,  no  admiten  mas 
libros  religiosos  que  los  antiguos,  en  que  se  ha- 
llaba comprendida  su  doctrina,  y  en  especial  la 
Biblia, 

Contra  la  costumbre  de  los  demás  judíos,  arre- 
glan sus  festividades  por  las  lunas,  y  en  el  siglo 
pasado,  según  asegura  d'Herbelot,  era  seguida 
su  secta  en  numerosas  familias  en  Oriente  y  al- 
gunos pueblos  del  Norte  de  Europa. 

ICARAJAI  interj.  Fórmula  atenuante  de  ¡Ca- 
rajo! 

CARAJÁS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  indígi  na  dol 
Brasil,  del  grupo  de  los  Tapuyas;  se  les  encuen- 
tra hoy  principa  luiente  en  el  vallo  del  Araguaya, 
prov.  de  Goyaz. 

CARAJEA  (de  canija,  indio  del  Araguaj  ¡  f. 
Bot.  i  (enero  de  Podostemáceas,  de  la  ti  ¡bu  de  las 
eupodostemeas,  y  al  cual  sirve  de  tipo  una  pe- 
queña planta  afila  hepaticiformo,  d  i  ''..lineal 
y  dicótomo,   aplicada  sobre  las  piedras  a  ii! 

si irgir  del  río  Ara  ;u  •.     Brasil     Sus  flores, 

solitarias  y  rectas  en  el  ángulo  do  las  bil 
.■iones  del   fronde,  se  componen  de  mea  . 

urce. .bula,  qu. ttienc  .i.,    estambres  li 

':"       I   il  '.'.Hílenle     OS     '   I  ti  n 

estaminoides  y  de  un  ovorio  esférico,  sonl  ido  j 

liso,  e.niiii  ido    por  dos    .".lean.is    luí,  al,  ,.    i  ll.i  es 

y  salientes.  I  .a  po  icii  u  proci    i  qui  i    te    •  nero 

debe  ocupar  en  su  i  ribu 

ignoran,  i.i  en  que  se  esto  respecto  d  la  coi 

lll.'lei le    l0      a]     Illa. 

CARAJITO:  111.  Nombre  que  da  el  voleo  en 
Madl  Id  a  una  especio  de  .lul.'e  seco  en   foi  ' 

[I  n. i      i.    1      el. i   ,.  ,|,  |  ,. 

CARAJO  (di  .  •  o  escribir;  y  ] 

Bomojan  o  que  tii  ne  i  on  lo  cois  ói 

el  llamai  io  i  iinbii  a  on  I  rivu- 

do  del  mi  i    ni    i     a,    mi.],,  viril,   l 

.1. 'siena. I.,  de  la    ociedad  culta,  j 

yi  i  un  ¡li  iró  entre  lo  '  .  neldo. 

No  figura  en  los  escriti 

a  ligua,  a    :  he  i  .    :.■ 

si  en  los  ani  ¡gno     Do  los  p  lio 

iiouonl  ii,n.!' 
.1.11/, 

á  los  sogu    lo     lo  lo     i     ¡oí 

Frunció  mi    0 

Poi  otl  '  e 

.  .  ,       . 

Uídi 

.... 
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¿Por  qué  tuvistes  con  él 
n  tan  siu  medida, 
Pues  carajo  en  esta  vida 
Nuncr.  entró  justo  por  él? 

i  di  I  Manto 

Señora,  pues  que  non  puedo 
Abrevar  el  mi  CARAJO 
Eu  ese  vuestro  lavajo 
Por  domar  el  mi  denuedo,  etc. 

Cancionero  de  Bacna 

-¡Carajo!  interj.  muy  usada  y  característi- 
ca del  pueblo  español,  cuyo  abolengo  no  permi- 
te sea  proferida  en  buena  sociedad.  Su  significa- 
do es  naturalmente  elástico,  dado  que  se  presta 
á  servir  de  intérprete  á  todos  los  afectos  del 
ánimo,  siquiera  sean  de  alegría,  tristeza,  miedo, 
ira,  admiración,  etc. 

CARAJURU:  m.  Qnim.  Sustancia  empleada 
para  la  tintura  en  rojo  que  se  importa  de  Para 
en  el  Brasil.  Parece  idéntica  al  rojo  de  Chica 
que  procede  de  la  Bignonia  Chica.  El  carajurn 
es  más  puro:  es  un  polvo  ligero,  harinoso,  sin 
sabor  ni  olor,  y  adquiere  por  frotamiento  refle- 
jos de  cobre.  Es  insoluble  en  el  agua,  se  disuel- 
ve en  el  alcohol  y  en  el  éter:  las  soluciones  alca- 
linas le  precipitan  sin  alteración. 

CARAL:  Oeog.  Hacienda  en  el  dist.  Supe,  pro- 
Chuncay,  dep.  de  Lima,  Perú;  340  habits. 

CARALPS:   Geog.    Lugar  con   ayiint. ,  al   que 
agregados  el  lugar  de  Fustañá  y  la  aldea 
i,  prov.  Je  Gerona,' 
diñe,  de  Úrgel;500  habits.  Sit.  al  E.  de  Puigeer- 
dá.  eercr.   de  la   frontera  de  Francia.  Terreno 
montañoso;  centeno,  patatas  y  legumbres.   .Mi- 
nas de  n.ispiekel.  calcosina  y  siderosa  argentí- 
de  magnesita;  canteras  de  mármol  blanco 
y  jaspeado;  terrenas. 

CARALUMA:  f.  Bot.  Género  do  Ásclepiadáccas 
de  la  tribu  de  las  estapelieas  caracterizado  por 
tener:  cáliz  qui nquepai  tido,  de  segmentos  agu- 
■  i,, vistos  interiormente  hacia  la  base  de 
ilas;  corola  largamente  campanula- 
da,  quinquéfida,  de  lóbulos  estrechos,  valvares 
en  la   ;  n ;  corola  fija  al  tubo  estaminal 

anulai'  hacia  la  liase,  dividido  en  cinco  lóbulos 
un  poco  unidos  en  la  base  con  las  anteras,  cor- 
ite  1  ¡guiadas,  de  senos  flojos,  membranosos, 
un  poco  extendidos;  estambres  de  filan 
adheridos  á  un  tubo  corto,  adherente  á  la  base 
de  la  corola,  i  cortas  truneadas,  des- 

lices, inclinadas  hacia  el  estig- 
ma ó  ser  ¡idos;  polinios  solitarios  encada 
celda,  :n a  casi  plano  en  el 
cilínd  icos,  lisos;  se- 
milla                   Las  Caraluma  son  plantas  de 
tallo  carnoso,  un  poco  angulosas,   coronadas  en 
la  primera  i  i  ireidas; 
afilas  ■                                  Las  flores  son  peque- 
las  al   un  el  de  los 
nidasporped 

ocen  cuatro  especies  de  la 
India  y  de  Arabia. 

caramáN:  Oeog,  Cantón  en  el  dist  de  Ville 

franch  LltoG      na, Fi  meia, lieei- 

muuicips.  y  10  000  hal 

i    Menor,  Tur- 
quía A  •  de  Konia  ó  (  ara, 
en  la  I 

en  i      iglo  sn  i I 

Cara  1 1 

trama- 
ra era 

pdi  per 

db  él   y 

I 

perdió 
caramanchel 

I 
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CARAMANCHÓN:  m.  CAMARANCHÓN. 

Estaba  luego  otra  cerca  con  sus  torres  ó  ca- 
que   salían    fasta   la    primer 
cerca. 

Rui  González  de  Clavijo. 

CARAMANIA  ó  KARAMANIA:  Geog.  Costa  me- 
ridional ilel  Asia  Menoró  Anatolia,  entre  el  Cabo 
Alupi,  frente  á  la  isla  de  Rodas  y  el  de  Caradax, 
punta  N.  de  la  entrada  del  Golfo  Iskanderun.  II 
Vilayato  de  la  Turquía  Asiática  que  confina  al 
X.  con  el  de  Bozoc,  al  E.  con  el  de  Adana,  y  al 
O.  con  el  de  Aidin.  Es  país  fértil,  aunque  mal 
cultivado;  montañoso,  pues  se  alzan  en  él  las 
cumbres  del  Tauro,  y  regado  por  varios  ríos  que 
desaguan  unos  en  el  Mediterráneo  y  otros  en  los 
lagos  salados  del  interior.  Las  principales  ciuda- 
des son  Konia,  Adalia  y  Caramán.  En  la  costa, 
entre  los  cabos  Jelidonia  y  Anamur,  se  forma  el 
Golfo  de  Adalia.  Sn  territorio  formó  parte  an- 
tiguamente de  la  Pisidia,  Isauria,  Licaonia,  Pam- 
filia  y  Cilicia.  En  1300  fué  conquistada  por  Ca- 
ramán, sultán  selyúkida  de  Ruin,  y  en  1465 
pasó  a  poder  de  los  turcos  otomanos. 

CARAMARCA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Jesús, 
prov.  Dos  de  Mayo,  dep.  Huanaco,  Perú;  140  ha- 
bitantes. 

icarambai  interj.  fam.  con  que  se  denota 
ex  trañeza,  enfado,  ira,  etc. 

-¿Y  cuánto  hay?- Veintidós   varas. 
-Que  sale  á  cincuenta  y  cuatro 
Reales  y  medio. -¡Caramba, 
Qué  contador  es  usted! 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Señora...  Infinitas  gracias. 
Beso  a  usted  los  pies.  (¡Qué  chusca 
Es  la  andaluza!  ¡caramba!) 

Bretón  de  los  Hekri  nos 

-Caramba  o  Curamba:  Ceog.  Aldea  en  el 
dist.  Chaparra,  prov.  Camaná,  dep.  de  Arequi- 
pa, Peni;  ti70  habits. 

carambanado,  DA:adj.  Helado,  ó  hecho  ca- 
rámbano. 

.  Servía  el  tal  ramo  de  acreditar  el  trato,  ador- 
no, garzota  y  penacho  de  mi  carambanado 
cántaro. 

Estebanillo  Gonzált  .. 

CARÁMBANO  (del  gr.  /.püo;,  hielo,  y  ipávo?, 
diáfano,  transparente  :  m.  Pedazo  de  hielo  más 
ó  menos  largo  y  puntiagudo. 

No  pudieron  esguazar  el  rio  por  impedirlo 
los  hielos  y  CARÁMBANOS. 

Diego  Gracián. 

Basta  que  cd  alba  sale, 
1  |      en  vez  d    rayos  coronó  el  Oriente 
I  te  i  irambanos  frígidos  la  frente. 

Lope  de  Vega 

CARAMBILLO:  In.   CARAMILLO,  planta. 

CARAMBOLA:  f.  Lance  del  juego  de  truco  ¡ 
billar,  que  se  lian1  con  i  res  bolas,  ai  roj  nido  una 
de  manera  que  toque  a  las  otras  dos,  v  ésta  se 
llama  carambola  limpia;  pero  si  la  bola  impe- 
lida   por  la  que  Se  al  I.,;..  loe.i  ,i  la  olla  tefe,  la. 

llama  cara  jiboi  \  pie 

-ÜARAMBO]  v:  En  los  trucos  y  billar,  juego 
jiu  ga  con  tres  bola     \  sin  palos. 

Hi      is  di-  jugar  lo 

I    1  i:  v  tfBO]  en  1  '  va  . 

Lopj    ni:  Veo  v. 

-Carambo        i        'unos  juegos  do  caí 

saca  el  as  y  el  ca- 
li  .i.  copas. 

-Carambol i:  fia  ¡  fam  Enredo,  embuste 
6  trampa  que  se  dii  ige  i  iluí  in  ir  y  hurlar  á 
l]   uno 

i  i    i  er  de  cha] 

10  i  ..i  DO 
POB  OAR  VMi.'O  \:  ni.  adv.   Re.  \    I  mu     [ndi 

■  i  'i i     roo] tdida    poi    medio 

ii  i  odco. 

I  '.     mudo  quo    lo  1 

i  bola!    i  a  kn  ¡i  par- 

Vi      lililí        \    \  I  , :  \ . 
'ii      DA,  TACO       r GUARDIA: 

lo     ¡iigadori    do  le 

un   ir  quo  la  i  o  lia 
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salido   fallida  suele   ser  cau  a    de   que    gi |B 

jugada  inmediata  el  contrario. 

Carambola:  El  juego  de  carambola  I 

mas  importante  y  de  más  lucimiento  ■  n 
de  billar,  y  pata  el  que  se  requiere  mas  pi 

y  más  e amiento  de  indi,.  |,.,s  eTccto 

\  .  Bilí  ar).  Pero  el  modo  dep 
ferente,     ■  gún  el  jugador  se  preocupe  di 
inmediatamente  carambola,  sincuidaí  edei  orno 
hayan  de  quedar  las  bolas  después  de  la  j 
que  es  lo  que  se  llama  juego  elemental ;  •■'• 
atiende  tanto  á hacer  ¡niuedi.itameii i 
comoá  que  quede  la  jugada  dispuesta  pal 
lo  cual  se  llama  juego  i  npreparaeion  ópor 
Hay  además  carambolas  de  adorno  que  son  las  dé 
gran  dificultad  ó  las  que  se  tiran,  no  del  modo 
natural  y  sencillo  que  ve  el  principiante,  sino 
por  medios  muy  difíciles  y  de  gran  lucimii  ni.,. 

Hay  que  advertir  que  en  cualquier  disposi  i  ai 
en  que  se  encuentran  las  bolas  en  la  mesa,  siem> 
pre  hay  posibilidad  de  hacer  carambola  v  no  sóloj 
de  una  manera,  sino  de  valias.  El  talen' 
jugador  esta  en  elegir  la  jugada  que  le  ol 
mas  probabilidades  de  éxito,  ya  porque  sea  mis 
fácil,  ya  porque  se  tenga  bien  estudiada,  etc 

Juego  elemental.  -  Comprende ,  como  i 
dicho,  las  carambolas  naturales,  esdecir,  las  que 
se  tiran  con  objeto  de  conseguir  el  inmediato 
efecto  de  hacer  caiambola,  sin  preocuparse  de 
cómo  quedarán  la,  liólas  después  de  la  jugada. 
Pueden  ser  de  muchísimas  clases,  pndiendo  '  i- 
tarse,  entre  otras,  las  siguientes:  carambolas  eo- 
rridas  o  de  bola  á  bola;  carambolas  natura!      poi 

por  dos  y  por  tr,  s ■  i 

carambolas  de  ,  ícelo;  carambola  del  neo- 
'lo  del  fraile,  etc. 

En  la  carambola  de  bola  d  bola  hay  que  ,]¡s- 
tinguir  el  caso  en  que  las  líneas  que  pasan  por  las 
tres  bolas  forman  un  ángulo  poco  abierto  v  el 
caso  en  que  lo  forman  muy  oblicuo  de  manera 
que  casi  están  en  línea.  Para  hacer  carambo 
el  primer  caso  conviene  tomar  la  propia  en  me- 
dio, y  el  mingo  á  media  hola  tirando  con  bas- 
tante tuerza.  Para  hacer  carambolas  en  el  se- 
gundo caso,  ó  sea  las  carambolas  cuni-tus  pro- 
piamente tales,  hay  que  tener  mucha  firmeza  y 
seguridad  en  el  taco,  apuntando  muy  lino  al 
mingo,  tomando  la  bola  baja  y  sin  efecto.  Cuando 
las  bolas  están  muy  próximas  se  deben  jugar 
con  muy  poca  fuerza,  pues  de  lo  contrario  I 
propia   al  dar  al  mingo,  saldría  de  lado  casi  en 


a  por  tres  tablas 

ángulo  recto,  con  lo  cual,  además  de  no  ha 

bola,  le  resulta  al  jugador  una  queda.  Estas 
carambolas  son  muy  difíciles  a  pesar  de  su  apa- 
n-iite  facilidad. 

luí  lia  arla  carambola  natural  por  una  ta- 

bla,  basta   tirar día  lióla  sobre  el  mingo, 

tomándola  bola  propia  llena,  para  que  despi- 
diéndola el  mingo  siilm'  la  banda  próxima,  ésta 
i  rechace  di i  miento  sobre  la  otra  ¡«da. 

La  carambola  natural  por  dos  tablas  se  bace 
tomando  la  I", la  propia  alia  y  jugando  sobre  el 
mingo  á  I, avio  de  bola,. y  entonces  la  banda 
'  la  di  jpide  sobre  una  de  las  bandas   la- 
teral,'- \  •   i.i  a  su  i,/  sobre  la  bola  conti  u  ¡a 

Paro  fiacor  carambola  por  tres  tablas  se  toma 

!'i   bola  propio    bojfl  J    a    mi    lado  y  u\¡  tercio   del 

nid ba  lint,  tín  i  -a.  la  bola  ■ 

cribe  el  camino  señalado  en  lajig.  anterior,  re- 
sultando una  carambola  ,1,    muí  li"  lucimiento. 

troces,  en  vi     do  i ar  baja  la  bola 

ti  len  pical  ,n li i  mucho   fi  c 

o  esto  costumbre  os  muj  pn  pensa  .i  ob- 
tenoi  retí  tiquc    que  impiden  el  éxito  de  las  ju- 

Si  la  I,, da  Mama  y  ol  tilingo  i         úi    en  non 
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próximos,  habría  que  tomar  tino  el  mingo;  y  si 
t'stin  tesen  muy  separados  se  debe  tomar  mucho, 
picando  la  propia  muy  baja. 

Las  carambolas  de  retroceso  son  las  más  im- 
portantes del  billar,  por  ser  las  de  más  lucimien- 
to y  las  que  ocasionan  las  mejores  y  más  fre- 
cuentes preparaciones,  listas  carambolas  suelen 
tirarse  cuando,  como  indica  la  fig.  adjunta,  está 
la  bola  propia  entre  el  mingo  y  la  contraria,  y 


Carambola  de  retroceso 

las  tres  en  línea  recta  ó  casi  en  linea.  Para  ha- 
cer estas  carambolas  se  toma  la  bola  propia  en 
los  3/4  ó  4/s  de  su  paite  inferior  y  bien  en  medio, 
manteniendo  el  taco  ligeramente  y  dando  el 
impulso  con  mucha  destreza.  La  mano  izquierda 
se  debe  colocar  de  10  á  20  centímetros  de  la 
bola  propia  según  se  quiera  jugar  con  más  ó  me- 
nos fuerza.  Tirando  de  esta  suerte,  sale  la  bola 
propia  afectada  de  un  rápido  movimiento  de  ro- 
tación, además  del  de  translación,  y,  al  chocar  al 
mingo,  retrocede  en  línea  recta  y  viene  á  encon- 
trar á  la  contraria  que  se  había  quedado  atrás. 
Esta  jugada,  realmente  sorprendente,  os  la 
que  tanta  celebridad  dio  á  M.  Mingaut,  que  fué 
su  inventor  (V.  Billar).  Algunos  jugadores 
suelen  dar  efecto  de  costado  para  los  retroce- 
sos en  ángulo  agudo,  pero  este  medio  puede  con- 
siderarse innecesario,  pudiendo  ser  sustituido 
con  ventaja  por  apuntar  al  mingo  más  ó  menos 
á  la  derecha  ó  á  la  izquierda,  según  hacia  el  lado 
que  convenga  que  forme  la  bola  propia  el  angu- 
ín de  retroceso.  Se  debe  cuidar  también  de  no 
separar  el  taco  en  seguida  de  dar  á  la  bola,  sino 
que  debe  empujarse  algunos  centímetros  en  di- 
rección de  la  misma  bola,  pero  siempre  sin  acom- 
I'  i  natía. 

Las  carambolas  de  efecto  son  también  de  mu- 
cho lucimiento.  Consiste  el  efecto,  en  el  billar.en 
imprimir  á  las  bulas  mu  que  se  juega  un  rápido 
movimiento  de  rotación  al  lanzai  las  con  el  taco, 
movimiento  que  les  obliga  á  marchar  en  una 
dirección  distinta  de  laque  hubieran  seguido 
d indolas  llenas.  Para  hacer,  por  ejemplo,  la  ca- 
rambola de  efecto  indicadacn  la,//;/,  siguiente,  se 
toma  la  bola  propia  á  la  izquierda,  de  modo  que 
el  punto  donde  se  la  toque  con  el  taco  sea  el 
medio  de  íu  altura  por  dicho  lado,  y  tirando  so- 
bre el  mingo  al  tercio  de  la   bola  izquierda,  la 


<      i  ibola  de  <  fecto  i  la  •  quiérela 

bola  ju¡¡  "i  i  irá  á  fcocaí  i  o  la  banda  de  la  deve 
oha,  la  cual  no  la  despedirá  obre  la  de  la  izquier- 
da di ti nti  ,  -  orno  hubie  le  suo  dido     i    no 

llovaso  ofecto,    i iiu    la   I mbiai  de  di 

re >n  un  iandul  i  i  la  banda    upi  i  ioi  y  ésta  la 

n    li  i   i  lobi o  i  *  '"'i indií  a  ™  la  fig, 

i////,  rior. 

Para   hacor   la   caí  ambola  d    i  '   ■'"  por  < 
o  ini. i..  1 1    bola  ■  ii. 'ii  indi- 
cada en  la  fig,    iguii  nti .      to bola  ti  la  i 

qnierda,  ou  el  puní i  lio  di  la  di  ura,  i  ¡raudo 
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como  si  se  tratara  de  correrla  con  fuerza,  y,  to- 
mando el  mingo  muy  lino  á  la  derecha,  la  bola 
propia  seguirá  hasta  la  banda  de  la  izquierda, 
la  cual,  en  virtud  del  efecto  dado  á  la  bola,  la 
racha  a  sobre  la  banda  inferior  y  ésta  sobre  la  de 


CARA 


r,u.-i 


Carambola  de  efecto  por  cinco  tablas 

la  derecha,  marchando  por  las  otras  dos  bandas 
hasta  hacer  la  carambola. 

La  carambola  del  recodo  del  fraile  es  una  ca- 
rambola de  efecto  que  se  presenta  con  mucha 
frecuencia.  Para  tirarla  se  toma  la  bola  propia  á 
la  derecha  y  en  su  parte  central,  cuidando  no 
tomar  poco  ni  demasiado  mingo;  la  bola  propia, 
después  de  dar  al  mingo,  marcha  á  la  banda  su- 
perior donde,  á  consecuencia  del  efecto,  se  des- 
arrolla sobre  la  banda  de  la  derecha,  partiendo 


Carambola  del  recodo  del  fraile 

en  seguida  desde  ésta  directamente  sobre  la  bola 
contraria,  tal  como  se  indica  en  la  fig.   anterior. 

Juego  con  preparación.  -"Es  aquel  en  el  que 
al  hacer  las  jugadas  no  sólo  se  procura  hacer  ca- 
rambola, sino  que  las  bulas  queden  preparadas 
para  hacer  la  siguiente;  se  llama  también,  por 
esto,  juego  de  series  ó  alto  juego.  Se  necesita  para 
él  especiales  dotes  naturales  de  inteligencia,  un 
gran  gol 1 1.;  do  vista,  excelente  sentido  pn  ti  o 
adquirido  en  el  e  i  lidio  de  bis  jugadas,  y  condi 
ciones  superiores  de  habilidad  j  de  destreza. 

i  lomo  ejemplo,  entre  los  innumerables  ca  os 
qne  pueden  presentarse,  deben  citarse,  por  lo 
iinu  frecuentes,  los  que  siguen, 

La  carambola  corrida  por  tabla  so  tira  tenien- 
do la  bola  propia  alta  y  á  la  derecha  (estando  las 
.  .uní  indica  la     -  nte  l,  y  el  min  ¡o  • 

bola  llena,  debiendo  correrla  con  airo  y  maestría. 


i 

i             i  recorre!      I  banda     i  ti 

1  legar  al    ¡ londi  ■■         i '   ; 

y  a la  figura 

círculo    La  bola  propia  i                  iar  la  ta 

bl  i  de  1 1  i  quii  ru  i,  ti  n  I   i  u gil   ¡  od 


lio  sobre  la  contraria,  y  quedará  junto  á  ésta  y 
el  mingo,  formando  reunión,  es  decir,  en  dispo- 
sii  ion  de  hacer  después,  masó  menos  l  talmen- 
te, varias  carambolas  seguidas. 

La  carambola  de  tres  tablas  de  preparación  se 
hace  tomando  el  mingo  de  mudo  que  vaya  a  dar 
á  la  banda  superior  antis  de  dar  en  la  de  la  de- 
recha. Pava  ello  hay  que  tomar  el  mingo  un 
tercio  á  la  izquierda,  y  la  bola  propia  media  bola 
á  la  derecha,  con  lo  cual  se  consigue  la  reunión 
en  el  rincón  interior  de  la  izquierda,  conforme  se 
iudica  en  la  figura  siguiente. 


Carambola  de  tres  tablas  de  preparación 

Xj&carambola  de  preparación  por  st  is  labhis,  es 

uno  de  los  más  notables  ejemplos  de  las  ventajas 
que  se  pueden  alcanzar  tirando  con  el  cuidado  de 
preparar.  Para  conseguirla  se  toma  la  bola  pro- 
pia á  la  mitad  de  su  altura  y  un  poco  á  la  iz- 
quierda, tirando  al  mingo  muy  ala  derecha, 
cuarta  parte  de  bola;  de  este  modo  la  propia  re- 
re  lo  línea  de  puntos  y  el  mingo  la  otra  tam- 
bién marcada  en  l&fig.  siguiente.  La  tacada  debe 


Carambola  de  preparación  por  seis  tablas 

darse  con  mucha  fuerza  y  de  este  modo  la 
quedan  reunidas,  es  decir,  preparadas  para  ha- 
cer algunas  carambolas  en  ''i  ángulo  ¡zquiordo 
superior. 

Carambolas  de  adorno.     Son  lis  que  no  pue^ 
den  hacerse  sino   acudiendo  í  fectos 

dinarios,  ó  bien  qw     e  i  irán  por  pr sdi- 

miento  I  i  los  que  s  i  notan  al   p 

golpe  de  s  ista,  <  lomo  ej 

siguionti 

La  carambola  .  llamada  así  poi  la 

marcha  ondulante  que  imar  la 

ta'da  ¿espité   di   i.  ibei  di  spedido  la  bola  inter- 


i 

i 

liona,  un  i 

i  •       ': 
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fig.  anterior  yendo  á  chocar  con  la  contraria.  La 
la  Jebe  ser  muy  fuerte. 
La  caraml  o  en  carca,  que  es  de  un 

efecto  sorprendente;  para  tirarla  se  toma  muy 
alta  la  bola  con  qne  se  juega,  casi  en  medio,  un 
la  derecha  y  hacia  atrás;  se  da  un  fuerte 
i  y  de  efecto  grave,  el  cual  hace  que  la  bola 
al  recibirle,  en  vez  de  seguir  recta  hacia  la  ban- 
da opuesta,  describa  una  semi-elipse;  al  cabo  de 
ella  encuentra  las  otras  dos  bolas,  chocando  pri- 
>  á  una  y  luego  á  otra,  pero  casi  simultánea- 
mente haciendo  la  carambola,  que,  bien  hecha, 


Ca  mmlola  de  efecto  en  curva 

cansa   la  admiración  de  cuantos   presencian   la 
jugada. 

La  carambola  por  dos  tablas  con  trayectoria 
curva,  que  es  también  de  mucho  lucimiento  por- 
que es  de  gran  precisión,  y  sólo  con  mucha  prác- 
puede  llegar  á  hacerla.  Para  conseguirlo 
tomar  la  bola  con  que  se  juega  muy  alta  y 
muy  á  la  derecha;  darla  efecto  grave  y,  tirando 
muy  fino  sobre  el  mingo,  la  combinación  del  efec- 
to y  de  la  tacada  liaren  describir  á  la  bola  la 
curva  que  indica  la  fig.  siguiente,  viniendo  al  en - 


ton  trayí  clona  cu 

la  otra  bola  después  de  dar  on  la 

i  !.■  [uierda. 

Otras  muchas  carambolas  podrían  citarse,  pero 

ni  rada    -      tificienti    para  compren- 

i  índole  y  caráet  r  de  este  impoi  tantísimo 

CARAMBOLA:  f.  Fruto  del  earambolo    E   del 
in  1      tro  di      '  [lina,  de  color  amari- 

iboi   igrio,  .  i livi  tone  i,  '[entro 

una    pepitas. 

Carambolo  (del  malayo  caramhü):  m.  Ai- 
i   cría  en  las  ludias 

CARAMEL: 

M.'  i  di    ardilla,  que  o 

■l  al  1:1  \... 

-Caramel:  ant. 

i  i.:  Zool,  l'oz  la  espi 

I .:  -  .i  tmi  I,  cor  lad,  no 

'  ■  ir  pardo  amari- 

:  lo    1 

¡izo  y  un   ta 

;■  ■ 
orí  'i  i 

,    lorsn 

.   .    ,       .      i        |  ,,, 
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locada  enfrente  de  la  anal,  tiene  doce  ó  trece; 
dieciséis  tiene  cada  torácica,  once  la  anal  y  dieci- 
siete la  caudal. 

El  caramel  vive  en  bandadas  incalculables  en 
el  Atlántico  y  Mediterráneo,  así  como  en  el  Mar 
Negro  y  Caspio.  En  todas  sus  costas,  bahías, 
puertos  y  marismas  se  presentan  dichas  banda- 
das, que  literalmente  llenan  trechos  de  muchísi- 
mos metros  de  superficie,  y  miles  de  millones 
sirven  de  alimento  al  hombre,  á  las  gaviotas  y  á 
otrasaves  marítimas,  alus  patos,  y,  por  supuesto, 
á  otros  peces  de  rapiña.  Tan  grandes  son  las  ma- 
sas que  presentan,  que  los  antiguos  creían  que 
estos  peces  nacían  espontáneamente.  Los  peque- 
fmelos,  que  luego  de  haber  salido  del  huevo  na- 
dan y  forman  ya  bandadas,  se  pescan  simple- 
mente con  cubos  que  se  llenan  de  ellos  como  si 
fuese  de  agua,  de  suerte  que  además  de  servir  de 
alimento  al  hombre  y  formar  un  plato  favorito 
en  los  países  que  bou  lean  el  .Mediterráneo,  seles 
destina  también  para  engordar  cerdos. 

Hay  otra  especie  análoga,  que  es  el  A.  monchón. 

CARAMELA:  f.   ant.  CARAMILLO,  flauta. 

CARAMELANA  (de  ea  neníelo ):  f.  Quím.  Primer 
producto  de  la  acción  del  calor  sobre  el  azúcar,  y 
cuya  fórmula  es  C1-H180!l.  Se  forma  por  simple 
deshidratación ; 

Ci2H2aOu  =  C12HW09  4-  2H'-0 
Azúcar     Caramelana    Agua. 

Para  aislarla  se  agota  el  caramelo  del  comer- 
cio por  alcohol  á  84°  centesimales.  Evaporada  la 
solución  se  vuelve  á  tratar  por  agua,  se  somete 
á  la  acción  de  un  fermento  que  destruye  el  azú- 
car, después  se  filtra,  se  evapora  á  sequedad  y  se 
vuelve  a  tratar  por  alcohol.  La  solución  alcohó- 
lica deja  la  caramelana  evaporándose.  Es  una 
sustancia  parda,  sólida  y  quebradiza  á  la  tempe- 
ratura ordinaria;  se  humedece  y  vuelve  casi  líqui- 
da hacia  los  100°.  Es  inodora  y  delicuescente. 
El  agua  la  disuelve  con  abundancia  y  adquiere 
un  color  dorado  al  disolverla.  Se  disuelve  en  el 
alcohol  á  84°  centesimales.  El  alcohol  absoluto 
la  disuelve  poco  y  el  éter  nada.  La  caramelana 
pierde  agua  á  190°  y  se  tranforma  en  caramelena. 

Las  sales  metálicas  neutras  no  precipitan  las 
disoluciones  de  caramelana;  reduce  el  reactivo 
cupropotásico  y  se  transforma  en  ácido  oxálico 
por  la  influencia  del  ácido  nítrico.  V.  Caramelo. 

CARAMELENA  (de  atramdo):  f.  Quím.  Es  el 
residuo  insoluble  que  queda  cuando  se  agota  el 
caramelo  ordinario  por  el  alcohol  á  84°.  Tratada 
por  agua  fría  deja  esta  sustancia  casi  pura.  Para 
purificarla  completamente  se  precipita  por  alco- 
hol de  la  solución  acuosa;  se  vuelve  á  tratar  por 
agua  fría  y  se  precipita  de  nuevo.  De  este  iñudo 
se  eliminan  los  restos  de  earamelina  que  la  pri- 
mera solución  contuviera:  En  vez  de  precipitar 
las  soluciones  acuosas  por  alcohol,  se  puede  eva- 
porarlas á  sequedad.  La  caramelena  es  sólida  y 
frágil.  Su  fractura  es  brillante;  su  color  es  par- 
do, que  lira  al  rojo.  El  agua  la  disuelve  adqui- 
rí- nao  una  coloración  pálido  rojiza  próximamen- 
te seis  veces  mas  intensa  que  la  de  la  caramelana. 

La  caramelena  es  más  delicuescente  que  esta 

ultima;  es  soluble  en  el  alcohol  débil,  muy  poco 

soluble  en  el  alcohol  tuerto,  insoluble  en  el  éter. 
El  ácido  clorhídrico  y  el  ácido  sulfúrico  la  des- 
componen lentamente  en  frío,  é  instantánea- 
mente en  caliente.  El  ácido  nítrico  la  oxida  y 
la  transforma  en  ácido  oxálico.  El  tartrato  cupro- 
iducido  por  ella,  La  caramelena  tie- 
ne por  l'irnnil  i  I    'II  "i  i   ',    Y.  CaKAMI  i  " 

caramelina  (.I'  caramelo):  f.  Quím.  Princi- 
pal constituyente  del  residuo  insoluble  en  el  agua 

tria  que  queda  después  de  la  es  i  racoi le  la 

i lena,  Si  co ir  tn  i  raí  iedades:  1.°  La 

variedad  .' .  que  e  -  soluble  en  el  agua.  2. "  La  va- 

i  ii  dad  B,  que  e    insolubl I    igua  ¡  Boluble 

en  lo   'liini    disolvént      3.  °  La  variedad  C,  que 

■     lublí  en  todo    I"    disolví  ntes  ordinarios. 

El  n  ád leí  i  an I",  agotado  por  alcohol 

.    iguo  fría,  ''"ni  ii  ni   la  vai  ii  dad   B  do  la  cara 

un  lina  mezclada  i la  vai  iodad  0  del  mismo 

cuoi  i»'    I,'  vai  ¡edad   B  puede  i    traerse  ] no 

■  fin  del   igua  caliente,    oluei i    alcalina    ó  al 

•  "Luí  .i  60     l'"i   la   i  1 1  llii.ii.il  ile  estos  divoi  oa 

.'  |i  dad     '    transfoi  m  i  ofei  tivn 

n  |a  ni  od  i  fu  e  i.,ii   /  i  ¡liando  c  i  i  aporan 

ciom       i  I '  película  y  cuando 

pi  cipitan  i I  olio!  o  i luco  un  abun- 
dante pn  cipif  "l"  Pi  l"  lila  j  precipitado  peí  to 
Me.  en  á  la  variedad   B    La  variedad  B  pasa  en 
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tonces  á  la  variedad  A  disolviéndose  para  volver 
á  su  primitivo  estado  al  solidificarse.  La  carame- 
lina O  no  puede  extraerse  del  residuo  anterior 
pero  se  obtiene  muy  bien  desecando  lacarami  li- 
na i?  ó  dejándola  muchos  días  a  la  acción  di  la 
humedad.  Entonces  se  hace  insoluble  en  todos 
los  disolventes.  La  caramelina  D,  que  es  insolu- 
ble en  el  agua  y  en  el  alcohol  concentrado,  se 
disuelve  en  el  alcohol  débil.  Su  poder  colorante 
es  doce  veces  mayor  que  el  de  la  caramelana.  La 
caramelina,  según  Gelis,  corresponde  á  la  fór- 
mula C95H102O51.   Es  probable  que  el  cuer] b- 

tenido  por  M.  Voelckel,  llamado  por  él  carame- 
lán,  sea  la  caramelina. 

Maumené  ha  dado  el  nombre  de  caramelina  á 
un  cuerpo  pardo  insoluble  en  el  agua,  los  ácidos 
y  los  álcalis  que  obtiene  haciendo  actuar  el  clo- 
ruro de  estaño  sobre  el  azúcar.  V.  Caramelo. 

CARAMELO  (del  Iat.  calamellus,  d.  de  cala- 
mus,  caña,  por  la  forma  cilindrica  ó  tubularqué' 
en  su  origen  tuvo  esta  clase  de  confite):  m.  Pasta 
de  azúcar  hecho  almíbar  al  fuego  y  endurecido: 
sin  cristalizar  al  enfriarse.  Es  quebradiza,  y  se 
usa  en  pastillas  y  otras  formas,  generalmente 
aromatizada  con  alguna  esencia,  como  limón, 
rosa,  violeta,  etc.,  con  el  objeto  de  comunicarla 
mejor  sabor,  ó  ya  mezclada  con  alguna  sustancia 
medicinal,  como  malvavisco,  enjundia  de  galli- 
na, etc. ,  á  modo  de  pectoral. 

Tome  usted;  tanta  fineza 
Bien  merece  uu  caramelo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Todas  las  morenas  son 
Dulces  como  el  caramelo, 
Y  yo,  como  soy  goloso, 
Por  una  morena  muero. 

Cantar  popular. 

-Caramelo:  Quím.  Producto  de  la  acción 
del  calor  sobre  el  azúcar.  Cuando  se  calienta 
este  último  cuerpo  á  la  temperatura  de  210  á 
220°,  se  hincha,  pardea,  desprende  agua,  con 
indicios  de  ácido  acético,  y  un  aceite  que  exhala 
olor  de  azúcar  quemado.  El  residuo  es  el  cara- 
melo. Es  negro,  brillante,  soluble  en  el  agua, 
a  la  que  comunica  color  de  sepia.  Pierde  el  sa- 
bor del  azúcar  y  es  tan  insípido  como  la  goma. 
Los  fermentos  no  le  hacen  experimentar  modifi- 
cación alguna.  El  alcohol  no  le  disuelve,  y  le 
precipita  hasta  de  su  solución  acuosa,  lo  cual 
puede  servir  para  separar  el  azúcar  que  por  acaso 
pueda  contener.  Las  sales  de  plomo  y  el  agua  de 
barita  le  precipitan  abundantemente.  Calentado 
da  los  mismos  productos  que  el  azúcar.  Peligot 
consideró  el  caramelo  como  un  principio  inme- 
diato correspondiente  á  la  fórmula  C12H1808, 
capaz  de  dar,  con  la  barita,  un  precipitado 
,( ;u]]  i"0!l)'-'Ba".  Admitió  además  que,  por  efecto 
de  un  calor  superior  á  220",  pierde  una  nueva 
cantidad  de  agua  y  se  hace  insoluble  en  los  di- 
solventes ordinarios.  El  producto  así  modificado 
ha  recibido  después  el  nombre  de  caramelana, 
según  M.  Voelckel.  M.  Gelis  ha  combatido  estos 
resultados.  Según  él,  el  caramelo  contiene  tres 
sustancias  diferentes,  que  se  han  denominado 
caramelana,  caramelena  y  caramelina  (V.  estas 
voces  Este  caramelo  de  los  químicos  no  debe 
confundirse  con  el  caramelo  de  los  confiteros, 

Las  tres  sustancias  indicadas,  caramelana, 
caramelena  y  caramelina,  se  derivan  de  una  o 
muchas  moléculas  de  azúcar  por  eliminación  de 
agua. 

1.°    C'-'H-'-On  =  2H°0  +  C1SH1809 

A  zúear  Agua     Caramelana 

2  o     3CiSHs!0«  =  8H°0-r-C*!H'>''0-'» 

Azúcar  Agua     Caramelena 

3.°     8ClaH  "o"  -i37IP-0-4-CBliHl»-'051 

Azúcar  Agua        Caramelina 

Se  podría  aún,  graduando  convenientemente 

la  temperatura,  nb tener  rslns  productos  de  una 
manera  sucesiva.  Así,  el  azúcar  expuesto  á  190 
hasta  que  pierda  10  ,  de  agua,  se  transforma  on 
caramelana  casi  pura.  Después  de  haber  sufrido 
la  i ion  de  la  misma  tomporatura  hastael pun- 
to do  haber  perdido  do  i  i  i  15  do  agua,  'leja, 
¡"a  el  contrario,  un  residuo  rico  en  caramelena 

Y,  por  último,  de  i le  una  pérdida  do  20% 

di  agua,    e  , i  ieiie  i ' .i .i l ni.  ii i ian lina. 

i .,,    productos  resultante  -  de  1 1  acoión  del  oalor 

sobre  la  gl sa,  so  parecen   mucho  á  los  ante- 

i  une,.,  pero  ii"  mi  Idénticos. 

CARAMENTE:  :nl\      A    precio  eXCesÍVO¡  Cal'O 
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Puesta  sil  boca  con  la  de  su  tan  caramente 
comprada  esposa,  envió  su  alma  á  los  aires,  y 
dejó  caer  el  cuerpo  sobre  la  tierra. 

Cervantes. 

-  Caramente:  Encarecidamente. 

-  Caramente:  Rigurosamente.  U.  en  las 
rói  ínulas  de  los  juramentos. 

Si  asi  lo  hiciéremos,  Dios  todopoderoso  nos 
ayude  en  este  mundo  á  los  cuerpos,  y  en  el 
otro  á  las  almas;  y  si  no,  él  nos  lo  demande  mal 
y  caramente. 

Nueva  Recopilación. 

Y  si  el  contrario  hiciesen,  que  él  se  lo  de- 
mandase caramente  en  este  mundo  y  en  el 
otro. 

Crónica  del  rey  don  Juan  el  segundo. 

CARAMIDA:  f.  ant.  ImAn,  óxido  de  hierro,  etc. 

CARAMIELLO  (del  ár.  guermell,  atadura  del 
pelo  de  las  mujeres):  m.  Adorno  de  cabeza,  á 
manera  de  mitra  ó  sombrero,  usado  por  las  mu- 
jeres de  Asturias  y  León. 

CARAMILLAR:  Terreno  poblado  de  caramillos. 

CARAMILLAR:  u.  ant.  Tocar  el  caramillo. 

CARAMILLERAS  (del  gr.  xpsij.avvop.1,  colgar, 
estar  suspendido):  f.  pl.  prov.  Sant.  Llares. 

CARAMILLO  (del  lat.  calaméllus;  d.  de  cala- 
mus,  zampona,  caramillo):  ni.  Instrumento  pas- 
toril, especie  de  flauta,  así  llamado  porque  en  su 
origen  se  hacía  de  una  caña. 

Desmayarse  aquí  el  pastor,  allí  la  pastora; 
acullá  resonar  la  zampona  del  uno,  acá  el  ca- 
ramillo del  otro. 

Cervantes. 

Al  son  del  caramillo  y  del  psalterio 
Hacen  groseramente  sus  mudanzas. 

Valdivieso. 

CARAMILLO:  ni.  Planta  salada,  con  hojas 
aovadas,  agudas  y  carnosas,  que  sirve  para  ha- 
cer barrilla. 

Caramillo:  Montón  de  algunas  cosas  mal 
colocadas  ó  dispuestas  unas  encima  de  otras. 

-Caramillo:  fig.  Chisme,  enredo,  embuste. 
U.  m.  en  las  frs.  Armar,  ó  Levantar,  i   ,  <  \ 

RAMÍLLO,  ó  CARAMILLOS. 

Finalmente,  pone  el  demonio  un  CARAMILLO 
en  la  lengua  de  la  otra,  que  ya  que  acabáis  con 
vos  de  sufrir,  quedáis  aun  tentada  de  vana- 
gloria. 

Santa  Teresa. 

...  es  amigo  (el  diablo)  de  sembrar  y  derra- 
mar rencillas  y  di- día  por  'lo  quiera,  levan- 

tando  caramillos  en  el  viento,  etc. 

Cervantes. 

El  buen  hombre,  temiendo  no  le  armasen 
otro  caramillo,  tuvo  por  fortuna  que  le  deja- 
sen ir. 

OVALLE. 

CARAMILLOSO,  SA:  adj.  fam.  QUISQUILLOSO. 

CARAMIÑAL:  6V.ii/.  Villa  capital  de  la  parro- 
quia de  Santa  Mana  de  Calalmfial  y  del  aynnl. 

de  Puebla  del  •  laramiñal,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de 
la  i  loruña  ¡  332  edifs,  V.  Santa  Mar!  \  de  I  i 

RAM  I   .   .1 

-Caraminal  (El):  Geog.  Bahía  011  I s 

N.  de  la  Ría  de  Arosa  proi  de  la  Coruña.  Está 
comprendida  entro  las  punías  de  Ladina  y  la 

Mor I,  y  forma  saco  de  ocho  cables  terminado 

en  playa;  alrededor  se  extienden  laspoblaci 

de  Puebla  di  I  I  lara I  j  Pui  bla  del  Deán.  En 

olla  di  .Mi  i  el  río  di  Piedras,  al  cual  se  uno  el 
de  Barbanza  Brinda  i  los  navegantes  con  buen 
abrigo  para  todos  los  tiempos,  y  puedo  admitir 
muchos  buques  i  la  vez;  ea  buen  fondeadero  y 
tiene  astilleros  particulares,  en  loa  que  se  cor 

truyon  y  carenan   las  embarcad ■    del  pal  i, 

1  ireci  de  muelle  para  la    operai  ii • aun 

le  i,  1 1    cual      q  efeol  lían  por  la  pía 

Cáramo  del  ár.  kamr)    m,  Qerm.  Vino, 

caramoAn:  '.'■  og  A;,  uní  m  la  prov  de  Ca- 
marines Sur,  Luzón,  filipino  ;  1820  habite,  K¡ 
pueblo     t      n  nado  on  la  costa  N    di    la  prov., 

-ai   terreno  llano,  coreo  del  seno  do  Lo ioj 

l.i  mi  i  ole  también   '  'aramuán,      A\  uní    en  la 

i    I  i  do  I  'alan  hume  ..     id    Cl'íptO     '    ífl  I""'      lll      \  I 

bay,  Fili] I hábil     Sil    en  la  costa  O  de 

la  isla,  a   la  derecha  del  rio  J u 

llama  i bii  ii  '  '">•'■ Uarain 
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CARAMORÁN:  Geog.  V.  CaramoAn. 

CARAMPA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Huaribam- 
ba,prov.  Tayacaja, dep.  Huancavelica,  Perú;  170 
baliils.  ¡|  Aldea  en  el  dist.  Huancaraylla,  prov. 
Cangallo,  dep.  Ayacucho,  Perú;  360  habits.  En 
sus  inmediaciones  se  unen  los  ríos  Chumis  y 
Anco,  que  forman  el  Pampas. 

CARAMPANGUE:  Geog.  Rio  de  Chile;  lo  for- 
man otras  dos  corrientes  de  agua,  de  las  cuales 
una  tiene  su  origen  eu  las  montañas  situadas  ai 
O.  de  Santa  Juana,  corre  en  un  principio  al  S. , 
luego  al  O.,  donde  atraviesa  la  cordillera  marí- 
tima por  una  profunda  quebrada  que  pasaporla 
base  de  la  montaña  de  las  Tres  Cruces,  y  se  jun- 
ta con  el  otro  brazo,  que  viene  del  cerro  do  Pie- 
dra, á  unos  seis  kms.  más  arriba  de  la  ciudad  de 
Arauco.  El  Carampangue  tiene  bastante  profun- 
didad en  su  desembocadura,  y  las  mareas  se 
dejan  sentir  á  una  distancia  de  12  á  15  kms.,  lo 
cual  permite  á  las  embarcaciones  menores  nave- 
gar por  el  río  hasta  esta  distancia.  ||  Puerto  me- 
nor, dependiente  del  de  Coronel,  en  la  prov.  de 
Arauco,  Chile,  y  boca  del  río  de  su  nombre,  en 
lat.  de  37°  13'. 

CARAMPOMA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Hua- 
rochiri,  dep.  Lima,  Perú;  1  700  habits.  Su  terri- 
torio corresponde  á  la  Cordillera;  hay  nieve  per- 
petua y  es  abundante  en  minas  de  plata  y  otros 
metales.  ||  Pueblo,  cap.  de  este  dist.  El  nombre 
es  corrupción  de  las  voces  quechuas  Ccallampa- 
uma,  cabeza  de  hongo. 

CARAMÚ:  Geog.  Monte  inmediato  á  Melilla. 
V.  M  RLILLA. 

CaramuáN:  Geog.  V.  CaramoAn. 

CARAMUEL  LOBKOWITZ  (JUAN  DR):  Biog. 
Filósofo  español.  NA  en  .Madrid  en  23  de  mayo 
de  1606;  M.  en  Vigerano  (Ducado  de  Milán)  el 
7  de  septiembre  de  16S2.  Joven  aún  ingresó  en 
la  orden  religiosa  del  Cister,  y  fué  nombrado 
profesor  de  Teología  en  la  Universidad  de  Alca- 
lá, y  más  tarde  embajador  de  España  en  la  corte 
del  emperador  Peinando  III,  que  le  concedió 
dos  abadías,  una  en  Viena  y  otra  en  Praga.  El 
Papa  Alejandro  VII  le  nombró  para  los  obispa- 
dos de  Cam  pagua  y  S  trian  o,  en  Ñapóles,  pero  Ca- 
ramuel  los  renunció  y  obtuvo  del  rey  de  España 
el  obispado  de  Vigerano,  donde  falleció.  Recibió 
sepultura  en  la  misma  iglesia  catedral.  Caramuel 
no  sólo  brilló  en  el  cultivo  de  la  Filosofía;  fué 
también  teólogo,  matemático,  retórico,  historia- 
dor)' legista,  y  á  tal  extremo  llegó  su  fama,  que 
durante  su  vida  se  decía:  «si  Dios  permitiese  la 
desaparición  de  todas  las  ciencias,  como  Cara- 
muel se  conservase,  él  sólo  bastaba  para  resta- 
blecerlas.» Sus  obras  son  numerosas  y  notables; 
entre  ellas  se  ritan  las  tituladas:  Theologia  regu- 
taris;  Cabales  gramática  specimen,  mas  conocida 
por  el  nombre  de  Nueva  dialéctica  metafísica;  el 
Salterio  de  Don  A  ni", un,  rey  de  Portugal;  la 
Declaración  mística  de  lasarmas  <lr  España;?] 
Artepoética  latina,  yel  Arte  poética  castellana; 
pero  en  opinión  del  Sr.  D.  Adolfo  de  Castro,  la 
obra  más  notable  de  Caramuel  es  la  titulada 
Thanato  Sophia  m  mpi  mortis  museum,  in  quo  de- 
monstratur  esse  tota  vita  ab  inlroitu  ad  interitum 
vanitas  vanitatum,  atqueper  omnia  vanita 
mors  limen  veres  jtecilitalis  et  Mag.  Joawne  Ca- 
nimii.  i  tu  Lobkowüzio  i 'ni.  Ti.  Theol.,  publico 
pro/i  ■""'.  lectore  expensis  mystice  utilibus  eri 
g,  ii.iii n  1 : 1 1 .  i  i  imuel,  en  la  prime- 
ra parto  de  este  libro,  llama  vanidad  a  toda 
ciencia,  y  demuestra  que  fuera  de  I  lios  no  se 
halla  la  verdad  |  que  son  hi] i  itas  los  quo  se 

llaman   -  ilm.    ,    I     i  a         mi  .        tod        lo 

sores  di'  la  doctrina  humana.  El  único  mai   tro 

verdadi ra,  para  él,  la  muí  rte   Di  B ai  otro 

lugai  .i,     a  libro  la  vidadicii  ndoquo  es  muei  te 

Añadí'  que  la  i 1 1-  '     m  ci    I"  ni'"  tal; 

quo  'A  i' I mu"-  do    ;      Ero    honibi 

j  ido  de  mujer,   dooio    bi    aquí  1  n   pi  ¡more 

mi  ■in;  im  pudí   te  ni"'  I     ni  mu.]'  ir  V  sin  mujer 

u"  podt  1 1  i  ivir.  Si  no  vives  con  ell  i 
dugo  ib'!  sentimiento,   \  m  irtir  si  vii  i,  i 
cruz  del  apol  ¡to    i      to     insólito ; 
verdad*  ro  calvario,  os  decir,  tres 

0S  lo   m  i      i I   i     'Ir    Indas    las    mi   '  i 

11.  mi   i  1 1  adoli  -  'iiii    vivii .  entrai  •  n  la  viri- 
lidad, j  tod 1 1  '     '  mi- I'A  hombro,  i  n 

opinión  do  i  'arara  i  i   intcli 

"ai'  i  i     "I"  i la  voluntad  el  ouori m 

l>ii  'I"  I  i  muí  rte;  el  al ombra; 

el  ouei  no  sepulcro    I      i  Lo   nuioi  ti   os   lo 

peí  focción  de  todo    las  ca  la  muortí 
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es  amable  para  el  hombre,  sino  también  amada. 
Cuando  infante,  se  anhela  llegar  á  la  niñez; 
cuando  niño  á  la  puericia;  cuando  se  está  en  la 
puericia,  que  venga  la  adolescencia;  cuando  en 
la  pubertad,  que  entremos  en  la  juventud.  Siem- 
pre se  desea  crecer;  y  esto,  ¿qué  es?  acercarse  á 
la  muerte.  Tales  son,  en  resumen,  las  doctrinas 
consignadas  en  la  citada  obra. 

CARAMULO:  Geog.  Sierra  de  la  Beira  Alta, 
Portugal,  entre  los  ríos  Vouga  y  Mondego.  lis 
la  parte  más  septentrional  de  la  Serra  d'Alcoba, 
y  describe  una  curva  cuya  concavidad  mira  al 
N.E.  hacia  un  valle  fértilísimo,  en  la  unión  del 
Vouga  y  del  Aguada,  su  principal  afluente.  En 
su  terminación  al  S.  se  deprime  y  forma  varios 
collados,  por  los  que  se  une.  á  la  Serra  de  Busa- 
co.  Es  inaccesible  en  casi  toda  su  extensión. 

CARAMURÁN:  Geog.  V.  CARAMOAN. 

CARAMUZAL  (del  persa  cala,  mercancía,  y  mu- 
eial,  portador):  m.  Buque  mercante  turco,  de 
tres  palos,  con  la  popa  muy  elevada. 

Viniendo  del  Mar  Negro  docientos  cara- 
muzales  cargados  de  trigo  y  bizcocho  y  otras 
vituallas,  padecieron  en  el  Archipiélago  una 
grau  tormenta. 

Luis  de  Babia. 

CARANAC:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Mayoc, 
prov.  Tayacaja,  dep.  Huancavelica,  Perú;  210 
habits. 

CARANCA:  Geog.  V.  en  el  ayunt.  de  Valde- 
govia,  p.  j.  de  Amurrio,  provincia  de  Álava;  30 

edifs. 

-  Caranca:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Laraos, 
prov.  Yanyos,  dep.  Lima.  Perú;  540  habits.  y 
mina  de  oro  en  las  inmediaciones.  ||  Aldea  en  el 
dist.  Desaguadero,  prov.  Chucuito,  dep.  Puno; 
330  habits.  ||  Hacienda  en  el  dist.  Caras,  prov. 
Huaylas,  dep.  Ancachs,  Perú;  60  habits. 

CARANCALLA  ó  CCARANCCALLA:  Geog.  Al- 
dea  en  el  dist.  y  prov.  Andahuaylas,  dep  Apu- 
rimac,  Perú;  60  habits. 

CARANDA:  f.  Bot.  Hermosa  palmera  del  Bra- 
sil, que  corresponde  á  la  especie  botánica  ( 
nicia   Cerífera.   Esta  palmera  forma  en  ciertas 
regiones  de  la  América  del  Sur  extensas  aglo- 
meraciones; la  mas  notable  es  la  que  se  encuen- 
tra en  la  inmensa   región  inhabitada  que  se  ex- 
tiende entre  el   Paraguay   yel   Sur   de    Bolivia, 
y  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Gran  < 
Las  carandas  forman  allí  un  bosque  inmensísi- 
mo, interrumpido  solamente  de  trecho  en   tre- 
cho  por  algunos  '"dales   de   otros   árboles  de 
follaje  oscuro,  que  destacan  sobre  la  superficie 
de  un  color  verde  claro,  uniforme,  que  forro 
cimas  apiñadas  de  las  palmeras. 

carandanga:  '/'-""  I-la  del  Archipiélago 
Filipino,  distante  70  kilómetros  al  E.  de  la  l'a- 
ragua. 

CARANDE:  Geog.    Lugar   en    el  ayunt.  y  p.  j, 

de  Kiaii",  proi    de  León;  ."' l  edifs. 

CARANDIA:  Geog.  Lugai  eu  el  ayunl  A"  Va- 
lle de  Pií  I  igo,  p.  j.  de  Santander;  66  edifs. 

CARANGA:  111.    Zool.     GállCTO    de    peCCS    de    la 

familia  de  los  escómbridos,  orden  do  ios  acantóp- 

til        n  principalmente  por  ti 
eada  costado  un  armazón,  compuesto  di 
mas-oscudetes  cortadas,  provistas  do  una  espina, 
y  dispuestas  en  una  Une  i  tan  mo  una 

i  etas  dorsales,  pero  fal- 

tan las  falsas  pínulas;  bay  dos  espinas 
di  lante  A"  '■  i  lleta  anal  ¡  las  torácii 
des  3  largo     Las  escama; ,  excepto  l«    mi  n  lo 
cudete,  son   po  [ui  "  i      Solamente 

i   -II"  udi  ■  iri 

,     i   . 
Mi  ditoi  rale  ■  i  A  que  li  ibito  en  el 

>i  .    Rojo   yol  (7.  trucJiurus,  llam  ido  ' 
.  que  abunda  eu  las  eos  te   i  u 
i"  di  I  Atlántico  -"in"  del  Mi  li 

Caranda;  <  ■  og    I  me.  u   en  lo  p  u  roquia  do 

San   Pedro  do  i  i,  p.  j. 

¡  i"'"    de  Ovied      10  V.  San  Pi  di 

Cara 

CARANGAS:    01  Lllgai    011  la  piiioqui:!  de 

San    E  '  ! 

p.  j.  do  * 

I  '       '    IRANGA8. 

('  M     |  PrOV,    del  dep.    de   UlIll'O, 
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Bolivia.  Ocupa  la  parto  O.  de  la  prov. ,  y  con- 
fina o.m  el  territorio  chileno  de  Tarapacá.  En 
ella  se  encuentra  la  montaña  Sajama,  de  forma 
cónica  regular,  de  6  414  ni.  de  altura,  y  nevada 
hasta  másde  la  mitad,  el  Parinacota(637l3  m.), 
el  Pomerape  (6  220),  la  cordillera  de  Tatasara- 
ya,  el  Caricoma,  el  grupo  de  Quillaguaya  y  el 
volcán  Huallatiri;  la  ciénaga  de  Copaisa,  a 
3  698  m.  de  alt.,  sin  desagüe  visible,  y  en  la  que 
afluyen  unos  doce  ríos,  entre  ellos  el  Sabaya  por 
el  O.,  y  el  Chipava  por  el  E.,  el  Lauca,  el  I  a- 
sapa,  etc.  La  esterilidad  del  terreno  obliga  á  los 
habitantes  á  dedicarse  a  la  cría  de  llamas  y  caza 
de  chinchillas,  y  á  la  explotación  de  la  sal 
común.  Sus  minerales  de  plata,  que  fueron 
abandonados,  están  hoy  en  activa  labor.  Tiene 
30000  habitantes,  de 'los  que  más  de  18  000 
son  indígenas.  Comprende  ocho  cantones:  Cor- 
que,  Hnachacalla,  Turco,  Totora,  Choqueco- 
ta.  Andamarca,  Curahuara  y  Huaillamarca,  y 
\  icecantones:  Orinoca,  Saboya,  Carangas, 
Cosapa,  Sajama,  Llanquera  y  Chuquichanibi. 
La  cap.  es  la  villa  de  Corque.  Eu  el  vicei  ant  ti 
de  Carangas  hay  minas  de  plata.  ||  Uno  de  los 
ríos  que,  del  E.,  afluyen  al  lago  ó  ciénaga  de 
Copaisa. 

-Carangas  (Las):  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santo  Adriano  de  Tuiión,  ayunt.  de 
Santo  Adriano,  p.  j.  y  provincia  de  Oviedo, 
■j;    difs. 

CARANGOPSlüO:  m.  Paleont.  Género  de  pe- 
ces acantópteros,  de  la  familia  de  los  escóm- 
bridos.  Comprende  especies  fósiles  en  el  terciario 
antiguo. 

CARANIA:  Geog.  Laguna  en  la  prov.  de  Canta, 
dep.  Lima.  Peni.  ||  Pueblo  en  el  dist.  y  prov. 
Yauyos,  dep.  Lima,  Perú. 

CARANICO:   Geor/.  ant.  C.  de  España,  citada 

en  el  Itinerario  entre  Brigantina  y  Luco  Au- 

gusti;  estaba,  pues,   entre  Betanzos  y  Lugo,  en 

ña,  Concejo  de  Vecín,  según  unos,  en  Gul- 

driz,  según  otros. 

CARANÍTIDE:  Geog.  ant.  Pequeña  prov.  de  la 
i    nia,  al  S.   de  los  montes  Mósqui- 
cos,  y  regada  por  el  Eufrates. 

CARANO:  Biog.  Príncipe  argivo.- Vivió  hacia 
el  año  8ó0  antes  de  J.  C.  Pertenecía  á  la  familia 
délos  li  y   descendía  de  Temeno   Se 

fundó  en  Macedonia  la  dinastía  de  los 
ni  una  lev.  uda,  que  no  adoptaron 
.-lides,   se   dejó  guiar  con  sus 
meros  por  un  rebaño  de  cabras,  y  de  este 
■     i  j  i  n  la  ciudad  de  Edesa,  de  la  que 
nombre  de  Aigues 
.,  no  fuá  un  personaje  fabuloso, 
es  seguro  que  vivió  hacia  el  850  antes  de  nues- 
tra era,  pui  '  s  afirman  que  i  ra 
hermano  de  Fidón,  tirano  de  Argos. 

CARAN  SCIRI  :   Bi         '• 

.   ÍVJÓ    i  11    el 

0     l 

Pajonal  hasta  la 
i 

ilubres.  A  este  fin, 

-II  sus  genti i 

hizo  rumbo  al  Norte,  enl  ró  por 

el  río 

I  río  na  ñu 
6  cuatro  eorricnti       ' 
minios  del  n     Q 
de  la  cordille- 
imo  y  volcán 
rraqui  terminó 
por  la  i  y  el   triunfo  de  '   irán 
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CARANTAMAULA:  I.  I 

•    y   fam,    Pi 

CARANTONA:  I 

1 

m    para  di  lim 
latí. 
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Con  justa  razón  le  dan 
En  tu  carantoña,  Antonia, 
A  iluminación  demonia, 
Verilis  úe  Solimán. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Carantoñas:  pl.  fam.  Halagos  y  caricias 
que  se  hacen  á  uno  con  el  objeto  de  conseguir 
de  él  aquello  que  se  desea  ó  pretende. 

No  me  hagas  ya  pataletas, 
Ni  CARANTOÑAS,  ni  esguinces, 
Sino  escoge  como  en  peras. 

Calderón. 

-Carantoña:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de 
parroquia  de  San  Martín  de  Carantoña,  ayunt. 
de  Vimianzo,  p.  j.  de  Oorcubión,  prov.  de  la 
Corana;  23  edifs.  V.  San  Julián  y  San  Mar- 
tín de  Carantoña. 

CARANTOÑERO,  RA:  m.  y  f.  fam.  Persona 
que  hace  caricias,  halagos  ó  carantoñas. 

...Estos  judior 
Son  bravos  carantoñeros. 

Moreto. 

CARANZA:  Geog.  V,  Santa  María  de  Ca- 
ranza. 

CARAÑA:  f.  Resina  sólida,  de  color  gris,  algo 
lustrosa  y  quebradiza,  que  fluye  de  una  especie 
de  palmera,  y  se  emplea  en  Medicina. 

También  la  tacamahaca  y  la  caraña,  que 
son  muy  medicinales. 

P.  J  osé  de  Agosta. 

Cada  onza  de  caraña,  no  pueda  pasar  de 
tres  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Caraña  de  Abajo:  Geog.  Aldea  en  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Tiobre,  ayunt,  y  p.  j. 
de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  30  edifs. 

-  Caraña  de  Arriba:  Geog.  Aldea  en  la  pa- 
rroquia de  San  Martin  de  Tiobre,  ayunt.  yp.  j. 
de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  27  edifs. 

-Caraña  del  Medio:  Geog.  Aldea  en  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Tiobre,  ayunt  yp.  j. 
de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  23  edifs. 

CARAÑO:  Geog.  V.  San  Martín  de  Caraño. 

CARAO:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Ben- 
guet,  Luzóu,  Filipinas:  500  habits.  Fué  en  su 
origen  una  guardia  ó  bantay  para  vigilar  las 
tribus  de  infieles.  Ensenada  y  punta  en  la 
costa  N.  O.  de  la  isla  de  Catauduanes,  Filipi- 
nas; enfrente  se  hallan  las  islas  Palumbanes. 

CARAOS:  m.  ant.  Carauz. 

CARÁOTA:  f.   Venez.  Alubia  ó  judía. 

CARAPA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fami- 
lia de  las  Meliáceas,  arbóreas,  de  hojas  com- 
puestas y  de  inflorescencia  en  panojas;  cáliz  de 
cuatro  ó  cinco  piezas;  tubo  estaminal  urcoolado, 
é  interiormente  anterífero,  conochoó  diezante- 
ras  alternas  con  las  ramas  del  tubo;  ovario  cua- 
tro ó  qninquelocnlar  y  provisto  de  otras  tantas 

costillas;  estil arto  y  grueso  y  el  estigma  pi- 

leiforme  y  convexo.  Las  especies  neis  importan- 
i       m 
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extraído  un    principio  de  naturaleza  alea]. 
Los  naturales  de  las  Guayanas  mezclan  este  acei- 
te con  achiote  y  lo  emplean  para  un  tai      los  ca- 
bellos y  todo  el  cuerpo  á  fin  de  pi- 
las picaduras  de  los  insectos. 

De  la  corteza  de  las  carapasse  puede  ex  traer  un 
principio  am.ii  gii.  neutro,  resinoso,  incri  ¡t 
ble.  Al  obtenido  de  la  Carapa  de  la  Guayana  se 
le  ha  denominado  carapina  y  al  procedente  de  la 
del  Senegal  tulucunina.  Estas  sustancias  difieren, 
en  efecto,  por  la  acción  que  sobre  ellas  ejercen 
ios  ácidos  concentrados,  tales  como  el  sulfú- 
rico, el  clorhídrico  ó  el  fosfórico  siruposo, 

-  Calata:  Bot.  Subgénero  del  género  Ca- 
rapa, de  cáliz  cuatri  ó  quinquepartido,  de  paní- 
culos que  nacen  de  la  axila  de  las  brácteas  en 
que  terminan  las  ramas  y  que  llevan  ácada  lado 
una  glándula  escuteliforme.  Son  especies  del 
África  y  de  la  América  tropicales. 

-  Carapa  -.Geog.  Pueblo  del  dist.  Independen- 
cia, est.  Bermúdez,  en  lo  quefné  est.  Barcelona, 
Venezuela,  sit.  al  S.  cerca  del  río  Orinoco. 

CARAPACOCHA:  Gcoy.  Laguna  en  la  cordillera 
de  Iluarochiri,  departamento  Lima,  Peni.  Tiene 
1  445729  m.-  está  represada  y  sus  aguas  au- 
mentan el  caudal  del  Rimac.  H  Aldea  en  el  dist. 
Chongos,  prov.  Huancayo,  dep,  Junín,  Perú; 
170  habits. 

CARAPACHAY:  m.  Nombre  que  daban  los  in- 
dígenas del  Río  de  la  Plata  al  hombre  montaraz 
que  vive  en  las  islas.  Se  ha  conservado  este  nom- 
bre y  se  aplica  á  los  leñadores  y  carboneros,  es- 
pecialmente en  las  provincias  Argentinas  de 
Entremos  y  Corrientes,  y  en  el  Paraguay. 

-Carapachay:  Geog.  Archipiélago  de  is- 
las adyacentes  á  la  costa  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  Rep.  Argentina,  desde  el  pueblo  y  puerto 
de  San  Femando  hasta  el  delta  del  Paraná.  Aun- 
que son  islas  bajas  y  en  parte  anegadizas,  tienen 
ya  muchos  pobladores,  y  sus  productos  agrícolas 
encuentran  fácil  salida  por  los  canales  del  río. 
La  isleta  que  se  encuentra  cerca  de  la  boca  del 
anoyuelode  San  Fernando  es  laque  propiamen- 
te se  llama  isla  de  Carapachay. 

CARAPACHO(dellat.  earabus,  langosta,  y  bar- 
quilla hecha  de  mimbres  y  cubierta  de  cuero): 
m.  Zool.  Caparazón  ó  concha  de  las  tortugas  y 


Carapacho  de  tortuga 

algunos  otros  animales,  Llevan  esta  conoha  loa 
qnelonios  ó  tortugas,  la  mayor  parto  de  los  crus- 
táceos v  algunos  peces, 

El  carapacho  de  los  qnelonios,  llamado  tam- 
¡cha,  consta  di  dos  p  irtes,  una  Buperior 
lar  j   otra  inferior  6  peto.   El  espaldar, 
formado  por  la  soldadura  de  las  vértebras  j   la 
p  ,,  te  dorsal  do  las  costillas,  es  la  porción  mayor 
di  1  carapacho,  convi  so,  mas  .'.  menos  sólido  y 
oí  i val  ó  cordifor ;  el  peto  es  me- 
nor, plai ligí  i  "ii,  uto  cóncavo,  j  rosull  i  do  1 1 
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sola  pieza;  otras  veces  está  dividida  en  varias 
placas  poligonales.  En  este  caso  las  del  centro 
son  siempre  las  mayores  y  constituyen  la  parte 
llamada  el  disco.  Las  que  corresponden  á  la  co- 
lumna vertebral,  que  son  cinco,  se  llaman  raqui- 
dianas, y  su  forma  es,  por  lo  general,  exagonal. 
Sobre  las  costillas  se  hallan  las  placas  laterales 
y  costales,  que  corresponden  á  los  flancos  y  á  las 
costillas.  Suelen  ser  cuatro  ó  cinco  ácadaladoy, 
aunque  muy  frecuentemente  exagonales,  las  hay 
también  pentagonales  y  cuadrangulares.  Las 
placas  de  los  bordes  se  llaman,  en  general,  mar- 
ginales, pero  por  su  posición  particular  reciben 
espeí  mímente  los  nombres  de  cervicales  ó  colla  res, 
braquiales,  pectorales,  abdominales,  fcmurales  y 
caudales.  Estas  placas  son  por  lo  regular  cuadran- 
gulares, siendo  menores  las  de  las  partes  ante- 
riores y  mayores  las  de  la  posterior.  Las  placas 
que  cubren  el  espaldar  son  unas  veces  planas, 
otras  un  poco  convexas,  otras  piramidadas;  su 
superficie  rara  vez  es  lisa,  generalmente  se  pre- 
senta granujienta  en  el  centro  y  con  surcos  al- 
rededor, cuyo  número  indica  aproximadamente 
la  edad  del  animal.  Estas  placas  son  las  que  su- 
ministran la  preciosa  materia  llamada  concha, 
denominada  carey  cuando  procede  de  ciertas  es- 
pecies. V.  Concha,  Carey,  Tortuca. 

El  carapacho  de  los  crustáceos  está  constituí- 
do  por  una  serie  de  piezas  calizas  en  las  que  se 
distinguen  tres  regiones  principales,  que  son  el 
céfalotórax,  ó  sea  la  parte  correspondiente  ala 
cabeza  y  pecho,  la  porción  abdominal  y  la  caudal. 
La  porción  abdominal  está  formada  de  varias 
piezas,  sobrepuestas  unas  á  otras  como  las  tejas 
de  un  tejado,  permitiendo  de  este  modo  ciertos 
movimientos  de  la  parte  abdominal  y  por  tanto 
de  la  cola.  El  carapacho  de  los  crustáceos  cae 
todos  los  años  por  la  misma  época,  quedando 
entonces  el  animal  revestido  de  una  piel  delica- 
da que  se  endurece  pronto,  y  al  cabo  de  algunos 
días  queda  convertida  en  uua  costra  tan  resisten- 
te como  la  anterior.  El  carapacho  de  los  crus- 
táceos presenta  partes  salientes  cuya  disposición 
es  constante  y  regular  para  cada  especie,  y  pa- 
rece corresponder  á  la  de  los  órganos  colocados 
debajo.   V.    CkT/STÁOBOS. 

El  carapacho  de  algunos  peces,  como  los  lla- 
mados peces  cofres,  está  constituido  por  placas 
correspondientes  á  las  escamas  más  desarrolla- 
das en  tamaño,  y  que  han  llegado  á  adquirir 
consistencia  ósea.  Estas  placas  se  presentan  sol- 
dadas unas  con  otras  y  tienen  cierta  forma  pi- 
ramidada,  formando  el  conjunto  una  especie  de 
caja  ron  varias  aberturas  correspondientes  á  los 
ojos,  la  boca,  las  branquias,  las  aletas  y  la  cola. 

CARAPARl:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  la  prov. 
del  Gran  Chaco,  dep.   de  Tarija;  se  insume  en 

en  los  arenales,  con  rumbo  al  Pilcoinayo.  ||  Pue- 
blo y  cantón  en  dicha  prov. 

1CARAPEI:  interj.  Fórmula  atenuante  de  ¡CA- 
UTO I 

CarapÉ:  Qeog.  Siena  en  los  límites  délos 
deps.  de  Minas  y  Maldonado,  República  del  Uru- 
guay. 

carapebúS:  '.Voy.  Laguna  de  la  región  pan- 

a,  que  se  extiende  al  S.  del  Paranibn  y  de 

la  ciudad  de  ( Hopos,  en  la  provincia  de  Río  do 
Janeiro,  Brasil;  es  boy  parle  del  ranal  de  Can 
pos  á  M  acallé. 

CARAPEGUÁ:  flcmj.  Pueblo  y  part.  en  el  15.  ° 
dist.  electoral  de  la  Rep.  del  Paraguay. 

CARAPELLA:     Ocog.    Río    de    la    Capitán  il. 

Italia;  nace  en   la  vertiente  oriental  del  Apeni 
no,  corre  baria,  el  N.  E.  y  después  de  haber  ir 
cibido  la  i  agua  i  del  Lago  di  Salpi  y  las  del  Ccr- 
vano,  de  agua  en  el  Golfo  de  Manfredonia. 

CARAPiNAíde  carapa):  f,  Qulm.  y  Farm.  Prin- 
cipio ami traído  de  le  coi  tezada  la  Oai  ipo 

de  la  i  i  na.  ana.  Es  un  ouerj ul  ro  íi  1 iai 
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en  el  sulfuro  de  oarbono.  Los  ácidos  minerales 
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loración aZUl   loa-oili    i 

101   procedimiento   di    oxti  ici  I le    imbí 

pi  ¡nci] le  la    res] oortí    is <    ¡di 

Tumi,    IV 


CAPA 

Se  pulveriza  la  corteza  y  se  agota  por  decoccio- 
nes sucesivas  hasta  que  las  aguas  no  tengan  sa- 
bor amargo  alguno.  Se  dejan  en  reposo  los  lí- 
quidos, se  decanta  y  se  evapora  hasta  la  consis- 
tencia de  extracto  blando;  se,  trata  este  extracto 
por  alcohol  de  85  ,  que  separa  la  materia  amar- 
ga, se  filtra  y  se  decolora  por  subaeetato  de 
plomo  ó  una  lechada  de  cal.  Se  deja  esta  mezcla 
en  reposo  durante  cuarenta  y  ocho  horas,  des- 
pués se  decanta  y  se  destila  el  alcohol.  Queda  un 
líquido  acuoso,  amarillo,  muy  amargo,  que  se 
trata  por  ácido  sulfhídrico  si  se  hubiere  emplea- 
do el  subaeetato  de  plomo  para  decolorar;  des- 
pués se  filtra  y  se  agita  con  cloroformo  que  di- 
suelve bien  el  principio  amargo,  se  decanta  la 
capa  clorofórmica,  se  evapora  éste  y  queda  una 
sustancia  amarga  que  forma  una  laca  clara, 
brillante,  que  se  puede  desprender  en  escandías. 
No  se  usa  al  presente  en  Medicina. 

CARAPO:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Canga- 
llo, dep.  Ayacucho,  Perú;  1  720  habits.  ||  Pueblo 
cap.  de  este  dist. 

CARAQUEÑO.  ÑA:  adj.  Natural  de  Caracas. 
U.  t.  c.  s. 

-Caraqueño:  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha ciudad  de  América. 

CARARE:  Geog.  Río  de  Colombia,  cuyos  orí- 
genes están  en  el  páramo  de  Rabón,  y  á  espal- 
das del  cerro  de  San  Carlos,  tlep.  de  Boyacá,  al 
cual  corresponde  en  una  piarte  de  su  curso,  con 
el  nombre  de  río  Minero;  pasa  por  cerca  de  las 
minas  de  esmeraldas  de  Muzo,  entra  en  el  dep. 
de  Santander,  donde  ya  se  le  llama  Carare,  si- 
gue al  territorio  nacional  de  Bolívar,  y  va  á  des- 
aguar en  el  río  Magdalena.  Tiene  450  kms.  de 
curso,  los  dos  puertos  de  San  Fernando  y  Carare 
en  el  territorio  de  Bolívar,  y  es  navegable  por 
embarcaciones  grandes  en  90  kms. ,  y  en  otros 
tantos  por  pequeñas.  Lo  descubrió  el  capitán 
Sanmartín  que  formaba  parte  de  la  gloriosa  ex- 
pedición de  Quesada,  en  1536.  ||  Caserío  del  co- 
rregimiento de  Bocas  de  Carare,  Territorio  na- 
cional de  Bolívar,  Colombia;  es  un  puerto  en  el 
río  de  su  nombre,  con  120  habits. 

CARARICO:  Biog.  Príncipe  franco  que,  según 
se  cree,  reinó  en  Therouanne  y  fué  vencido  y 
muerto  por  Clodoveo  hacia  509. 

CARAS:  ni.  pl.  Hist.  Nombre  de  uno  de  los 
pueblos  que  habitaban  la  América  meridional 
en  la.  época  precolombiana.  Hallábanse  estable- 
cidos al  Occidente  de  los  muiscas,  en  las  orillas 
del  Pacífico,  desde  la  punta  del  Pajonal  hasta  la 
bahía  de  Quaques.  Aparecieron  en  el  lugar  dicho 
por  el  siglo  vm  de  nuestra  era,  y  multiplicán- 
dose no  poco  con  el  transcurso  del  tiempo,  llegó 
un  día  en  que  se  creyeron  con  fuerzas  para  dis- 
putar á  los  indígenas  las  comarcas  que  éstos  po- 
seían  Hacia  980  se  embarcaron  en  sus  almadía  , 
especie  de  balsas  en  que  vinieron  -J(iO  años  antes 
no  se  sabe  de  qué  apartadas  regiones,  y  hacien- 
do rumbo  al  Norte  y  acaudillados  por  Caían 
Sciri,  extendieron  sus  conquistas  de  un  modo 
notable,  sometiendo  el  reino  de  Quito.   Los  su 

coseros  de   Calan,   que   Según    los  cálculi 

probable-,  fin  ion  quince  sil itav  á  los  Incas, 

continuaron   la   misma   obra.   Los   seis    i 

llevaron  sus  lanzas  al  Norte,  vencieron  pune 
ramente  á  los  poritacos,  los  collahuasos  >  lo 
singuchis;  tomaron  despi  i       nube  y  Ota- 

valo;ocuparon  mas  tarde  la  provincia      I 

ll.i    i    v    1  legí i   por   lili   á  Tura..    lino  i 

sublevó  coiiici  sus  dominadores,  los  que,  como 
les  costara     on  ¡re    ivjetarla,  dispersaron  por  lo 

domas  do]  reino  á  los  habitantes  \  cambia  i 

n bre  do  aquélla  por  el  de  >  larangui,  el  misino 
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jefes  de  los  ( 'aras,  empezó  la  i piista  de  la    na 

i  n  no  i  sitúa  'as  al  Mediodía.  Invadió  la  do  Sato 

cunga,  que  dominó  en to  número  de  oombates, 

j    o  le  redero  pi in   Mocha  las  fronf 

reino,  No  pudieron,  sin  embaí  ¡o,  los  oaras  do 

minar  á  los  puruhuas  ó  puníaos,  que 

al  Sur  de  Ríobamba .  pero  foi  marón  con  ellos 

la  larga  un  Bolo  i blo,  merced  al 

di  i  o  lo;  i  del  undécimo  soii  i.  con  I  Indúcela, 
hijo  del  i'  ¡  di  lo  i  pin  nhu  is,  pn  cu  nulo  los 
n  poi  tivo  oborano  bajaron  al  apulcro,  que 
fué  hai  ¡a  1800,  li  ■  i  I      hicoln 
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Norte  á  Sur,  más  de  ciento  veinticinco  leguas. 
Como  siglo  y  medio  después  de  la  muerte  de 
Duchicela,  comenzó  á  desmembrarse  el  reino. 
Debióse  esta  decadencia  á  las  conquistas  de  los 
tahuantinsuyus  ó  peruanos,  á  quienes  gobernaba 
por  aquel  tiempo  el  Inca  Capac  Yupanqui.  Los 
Caras  resistieron  heroicamente,  sobre  todo  en  los 
días  del  sciri  Cacha;  pero  al  cabo  se  sometí- ron 
cuando  el  Inca  Huayna  Capac  casó  con  Paccha, 
hija  de  Cacha,  y  tomó  el  título  de  rey  de  Quito. 
Conservaron  los  Caras  su  autonomía;  pero  su 
historia  desde  este  tiempo  es  la  misma  que  la  del 
reino  de  los  Incas,  los  cuales  necesitaron  más  de 
treinta  años  (1450-1487)  para  terminar  la  con- 
quista de  Quito.  V.  Quito. 

-Cahas:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Huaylas, 
departamento  Ancachs,  Perú;  6  500  habits.  Es 
país  rico  en  minerales  de  plata  y  especialmente 
de  carbón  de  piedra  ;  hay  aguas  termales  en 
Shangor,  Coica  y  otros  puntos,  y  ruinas  de  mo- 
numentos anteriores  á  la  época  de  los  Incas.  || 
C.  del  Perú,  cap.  del  dist.  de  Caras  y  de  la  pro- 
vincia de  Huaylas;  2  580  habits.  Sit.  en  una 
llanura  en  la  orilla  derecha  del  río  de  Huirás. 
Tiene  tres  calles  principales  y  otras  tres  transver- 
sales de  segundo  orden.  Hay  una  iglesia  matriz  y 
una  capilla.  Las  casas  son,  en  lo  general,  cómo- 
das y  espaciosas,  y  es  notable  el  empedrado  de  los 
patios, porque  están  hechos  de  piedreeitas  deco- 
lores que  forman  especie  de  mosaicos.  Hay  dos 
puentes  de  troncos  para  atravesar  el  río,  uno  en  el 
extremo  de  la  ciudad  y  otro  une  milla  más  abajo. 
La  ciudad  es  triste  por  falta  de  población  y  co- 
mercio; pero  su  campiña,  llamada  Yanahuara, 
deliciosa,  y  produce  en  abundancia  muchos 
tales,  principalmente  papas  y  trigo.  Al  otro  lado 
del  río  hay  un  cerrito  llamado  Tumchv 
hecho  artificialmente  en  época,  al  parecer,  an- 
terior á  la  de  los  Incas;  lo  forman  grande 
des  escalonadas.  En  la  falda  del  ceno  que  mira 
á  la  población  existe  un  socavón  formado  por 
dos  grandes  paredes  de  piedras,  á  las  que  sirven 
de  techo  otras  piedras  no  menos  grandes.  En  el 
-  litro  del  cerro  hállase  una  piedra  ahuecada  en 
forma  de  tina,  semejante  á  otras  de  monumen- 
tos antiguos  del  Perú,  que  debió  ser  sepulcro  de 
algún  jefe  de  tribu.  Este  monumento  va  des- 
apareciendo porque  los  vecinos  de  la  ciudad  que 
necesitan  piedras  las  sacan  de  él.  Cerca  de  I  ara 
hay  abundantes  minas  de  excelente  carbón  de 
piedra,  y  es  de  suponer  que,  terminada  lan  d  de 
vía  férrea  en  esta  prov.,  llegue  á  ser  la  ciudad 
una  de  las  más  importantes  de  Ancachs.  ||  Aldea 
en  el  dist.  de  San  Marcos,  prov.  Huari,  dep.  de 
Ancaclc,  Perú;  570  habits. 

Carasa:  Geog.  Lugar  cu  el  ayuut.  de  Junta 
de  Voto,  p.  j.  de  Laredo,  prov.  de  Santander; 

118  edils. 

CARASAPO:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Muñani, 
prov.  Asángaro,  dep.  Puno,  Peni;  120  habits. 

carasi:  Geog.  Pueblo  j  cantón  de  la  primera 
sección  de  la  prov.  de  Charcas,  dep.  de  Potosí, 
Bolivia, 

carasio  (  ).   m.   Zool.   Género  de 

peces  ii  -  cano  abdoiniuale  d  la  familia  de 
los  ciprínidos.  Se  caracterizan  los  carasios  por 
tenei  la  b  i  ¡tu  ida  en  el  extremo  del  no  Ico; 
cuatro  dienf      fa  i  de  espat nía, 

formando  en  cada  hilera,  y  un  radio 

huesoso,  'luí  ido  ho  ii  itrós,  en  las  aleta  doi 
sal  y  anal  ¡carecen  de  barbillas  I  a  i  pi  cii  mí 
importantes  son  el 
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los  carasios,  al  igual  de  las  carpas,  pueden  pro- 
ducir variedades  muy  distintas  del  tipo  funda- 
mental por  la  cría  artificial,  no  duda  ya  nadie 
de  la  identidad  específica  de  estas  dos  formas 
con  las  anteriores. 

El  carasio  habita  el  Centro,  Norte  y  Este  de 
Europa,  y  es  frecuente  en  las  corrientes,  estan- 
ques y  lugos  de  las  cuencas  del  íthin  y  del  Da- 
nubio, en  la  Prnsia  oriental  y  en  toda  la  Rusia 
y  la  Siberia. 

Gústanles  á  estos  peces  las  aguas  detenidas,  y 
principalmente  los  lagos  de  ovillas  pantanosas  y 
brazos  muertos  de  ríos,  y  se  les  encuentra  hasta  . 
en  estanques  pequeños,  chai-eos,  balsas,  panta- 
nos y  tierras  turbosas  cubiertas  de  aguas  enchar- 
;  viven  y  prosperan  en  las  aguas  más  dife- 
rentes, más  impuras  y  turbias,  donde  el  alimento 
que  encuentran  es  siempre  sucio  y  cenagoso,  y 
que  consiste  en  gusanos,  larvas  y  materias  ve- 
getales en  putrefacción. 

S  Jo  aparecen  en  la  superficie  en  la  épo 
desove  que  cae  en  el  mes  de  junio  en  la  Europa 
meridional,  y  en  julio  en  el  Norte.  Entonces 
bus  1 11  los  sitios  de  poca  agua,  pero  cubiertos  de 
veg  tación,  donde  retozan  en  bandadas,  cazan, 
juegan  y  chasquean  los  labios  hasta  que  empieza 
el  desove. 

El  numero  de  huevas  es  relativamente  peqne- 
fi..,  habiéndore  contado  por  termino  medio  cer- 
ra de  100  000  en  cada  hembra,  á  pesar  de  lo  cual 
multiplícanse  mucho  estos  peces,  produciendo 
regularmente  un  número  de  mestizos,  por  el  em- 
ito con  las  carpas,  y  esto,  junto  con  su 
n   ia  a  devorar  la  cria  de  éstas,  motiva  que 
se  les  aleje  cuidadosamente,  y  desde  tiempos  re- 
de las  c  n  peras. 
I.!  cría  -■■  desarrolla  con  lentitud,  pero  á  los 
dos  años  están  los  pequeños  en  estado  de  repro- 
ducirse. Viven  de  seis  a  diez  años. 

len  criarse  también,  con  muy  buen  resul- 
tado, en  aguas  donde  se  crían  truchas,  á  las  que 
sirven  de  alimento,  con  lo  cual  no  dejan  de  dar 
muy  buena  utilidad.  Su  gran  resistencia  vital 
permite  también  remitirlos  vivos  á  grandes  dis- 
tancias, y  en  cualquiera  estación,  con  tal  que  se 
les  envuelva  y  embale  entre  musgo  ú  hojas  fres- 
I las,  y  aun  de  todos  modos  viven  mu- 
llí i    horas. 

El  carasio  es  muy  apreciado  en  Rusia,  donde 

puebla  todas  las  aguas  de  las  estepas.   En  los  al- 
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tidad  de  agua  de  que  disponen  so  corrompe  sin 
que  se  contribuya  á  ello  con  cuerpos  extraños, 
de  suerte  que  otros  peces  mas  delicados  sucum- 
birían muy  pronto  en  ella,  y  elmucílago  produ- 
cido por  un  exceso  de  aliinentoes  mucho  peor  y 
no  lo  soportan  tampoco  los  peces  de  color.  Para 
conservarlos  es,  pues,  indispensable  cambiarles 
el  agua  á  intervalos,  y  aun  introducir  en  ella 
aiiv  varias  veces  al  día  con  un  pequeño  fuelle  de 
punta  lina. 

Los  peces  de  color  no  soportan  que  se  les  ma- 
nosee y  moleste;  y  como  son  sociables,  conviene 
juntar  por  lo  menos  dos  ó  tres,  y  más  si  el  espa- 
cio lo  permite,  y  aun  así  cuando  muere  uno  suelen 
seguirle  en  breve  sus  compañeros.  Cuando  se  les 
cuida  bien,  acostúmbranse  muy  pronto  ásu  amo 
y  con  un  poco  de  paciencia  se  llega  á  enseñarlos 
á  tomar  el  alimento  de  la  mano,  ó  acudir,  si  se 
les  tiene  en  depósitos  mayores,  como  surtidores 
ó  balsas,  cuando  se  los  llama  con  una  campana. 

CARASOL:  m.   SOLANA. 

carasta:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Rivera 
Alta.  p.  j.  de  Vitoria,  prov.   de  Álava;  9  edifs. 

CARATA:  Oeog.  Laguna  en  la  costa  E.  de  la 
República  de  Nicaragua;  está  en  comunicación 
cou  el  Atlántico. 

-  Carata:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  y  prov.  de 
Otusco,  dep.  Libertad,  Perú;  780  habitantes. 

-  Carata  ó  Coarata:  Geog.  Aldea  en  el  dist. 
Coata,  prov.  y  dep.  Puno,  Perú;  3S0  habits. 

CARATASCA  ó  CARTAGO:  Geog.  Laguna  ó 
albufera  en  la  costa  N.E.  de  la  República  de 
Honduras,  entre  los  ríos  Patina  y  Wanks;  co- 
rresponde al  dep.  de  Jantigilpo  y  tiene  unas 
treinta  y  seis  millas  de  largo  por  doce  de  ancho. 

CARATAUNAS:  Geog.  V,  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Orgiva,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  400  habits. 
Sit.  en  la  falda  meridional  de  Sierra  Nevada,  en 
terreno  áspero  y  escarpado,  exceptuando  la  vega. 
Limita  su  término  por  el  O.  el  río  Chico.  Cerea- 
les, vino,  aceite  y  esparto.  Llamóse  este  pueblo 
nuz  en  tiempo  de  los  moros,  los  cuales 
tuvieron  su  cementerio  al  O.,  en  el  terreno  co- 
nocido con  el  nombre  de  Macabé,  donde  hace 
años  se  descubrieron  restos  humanos. 

CARATE:  Geog.  V.  Catatumbo. 

CARATOMO:  ni.  Zool.  Género  de  equinoder- 
mos equinoideos,  del  orden  de  los  espatangoides, 
suborden  de  los  easiduleos,  lamilla  de  los  casi- 
dúlidos,  que  se  caracteriza  por  tener  pétalo  in- 
completo. Algunas  formas  son  actuales;  otras 
son  fósiles  en  el  cretáceo. 

CARÁTULA:  f.  Careta,  máscara  ó  antifaz. 

Para  no  ser  conocidos  llevaban  cubiertos  los 
rostros  cou  unas  carátulas  de  horribles  figu- 
ras. 

Dn  .."  Guacían. 

Salieron  por  las  cuatro  esquinas  de  debajo 
ile  la  cania  cuatro  CARÁTULAS  de  demonios, 
con  candelillas  en  las  bocas. 

Vicente  Espinel. 

-Carátula:  Careta,   mascarilla  do  col ■ 

ñero. 

i ' .  i  .  ...  :  i  ,.;  Pampai  es  mene  ti  r  llevar  bo 
tas,  guantes  y   i  gratulas  muy  fuertes,  para 

rvarse  de  los  tábanos. 

Ov.M  VE. 

i   i  ii  \  iila:  lig.  Ejercicio  de  los  farsante 

...  desde  muchacho  fui  ifl  donado  ..  la  ca- 
rátula (dijo  D.  Quijote),  y  en  mi  n edad 

se  me  man  los  ojos  tras  la  farándula. 

I  'kiiyantkn. 

CARATULADO,  DA:  ad).  ant.  Que  tiene  cu- 
bierto ol  io  1 1 ni  carátula. 

CARATULERO,  RA:  lll.   f.    Poi    '  nía    q  lie  Ion  l  II  l 

CARATUPAóccaratupa:  Geog.  Aldea  ■  n  el 

di  1 1  iio  i  ¡oh '    "i ."    '  linin  ii  ¡loas,  dep. 
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son  las  siguientes:  0,,t<u/,,  ,/,■  /,<■;  i-am/ms  i"  1 M  17); 
El  •>'  ./"liar:  La  lección  de  baile;  El  almuerzo 
interrumpido;  l.u  n-iim  Murin  iiilmiuiu  en  ¡i. 
pequeño  Trianán;  El  átate  Prébost  leyendo  Ma- 
ri i  Lescaut  en  casa  de  una  actriz  del  tiempo 
(1857);  La  representación  de  Alalia  en  Satn  i 

delante  de  Luis  XIV;  Itegrcso  del  gran  C 

después  de  la  batalla  de  Si  nef;  La  firma  del  con- 
trato; Luis  XIV  en  su  taller  de  cerrajería,  La 
bendición  del  pan;  El  A  le  ría;  Escenas  sacadas 
del  Casamiento  de  Eígaro  (1868);  El  abale  com- 
placiente (1877);  El  molino  de  ca/é  (1878  :    to. 

CARAUM  A:  Geog.  Punta  donde  remata  una  que- 
brada de  este  nombre  que,  á  18  kins.  al  s.  de 
Valparaíso,  se  adelanta  al  mar. 

CARAUPE:  Geog.  Río  en  el  territorio  de  Angol 
(República  de  Chile). 

CARAUZ  (del  al.  garaus,  fin,  remate):  m.  ant. 
Acto  de  brindar  apurando  el  vaso. 

CARAVA  (del  ár.  caraba,  propincuidad):  f.  Re- 
unión que  celebraban  los  labradores  los  días  de 
fiesta  para  recrearse. 

Carava  llaman  los  labradores  el  Ayunta- 
miento que  hacen  las  fiestas  para  parlary  pasar 
tiempo. 

El  Comendador  Griego. 

-Quien  no  va  á  carava,  no  sabe  nada: 
refr.  que  advierto  como,  para  saber  algo,  es  ne- 
cesario el  trato  con  los  hombres. 

CARAVACA :  Geog.  P.  j.  en  la  provincia  de 
Murcia  y  Aud.  territorial  de  Albacete,  cou  una 
ciudad,  tres  villas,  seis  aldeas,  270  cásenos  y 
310  edifs.  y  albergues  aislados  que  forman  los 
ayunts.  de Calasparra,  Caravaca,  Cehegíny  Mo- 
ratalla;  41  000  habits.  Hállase  en  la  parte  N.  O. 
de  la  prov.,  entre  la  prov.  de  Albacete  al  N.  O. 
y  N.,  los  parts.  de  Cieza,  Muía  y  Lorca  al  E., 
el  de  Lorca  y  la  prov.  de  Almería  al  S. ,  y  la 
prov.  de  Granada  al  O.  Abruptas  montañas, 
unas  aisladas,  otras  en  cordillera,  ocupan  ex- 
tensos territorios  del  part. ;  tales  son  las  sienas 
y  montes  llamados  del  Molino,  Buj,  Calar  del 
Aleanilre  Seco,  Puerto  Alto  y  La  Pinosa.  De  O. 
á  E.  le  recorren  tres  ríos  de  escasa  importancia: 
el  Alárabe  al  N.,  el  Argos  en  el  centro  y  el  (¿ñi- 
par al  S. ,  todos  afl.  del  Segura,  que  pasa  por  el 
extremo  N.  E.  del  part.,  cerca  de  Calasparra, 
por  donde  también  va  el  f.  c.  de  Albacete  á 
Murcia  y  Cartagena.  Carreteras  de  tercer  orden 
parten  de  Caravaca  en  dirección  de  .Águilas  al  S. 
y  de  Muía  y  Murcia  al  E. 

-  Caravaca:  Geog.  C.  con  ayunt.  al  que  es- 
tán agregadas  las  aldeas  de  Archivel  y  Singla, 
cabeza  de  p.  j. ,  prov.  y  dióc.  de  Murcia,  14  900 
habits.  Sit.  en  la  piarte  N.  O.  de  la  prov.,  ala  iz- 
quierda del  rio  Argos,  también  llamado  Chopea, 
Caravaca  y  los  Ojos  de  Archivel,  en  el  extremo 
N.  de  pintoresca  vega,  al  S.  de  altas  montañas 
y  en  la  falda  de  una  colina  sobre  la  que  se  eleva 
antiquísimo  castillo.  Terreno  muy  feraz,  sobro 
todo  en  la  vega;  cereales,  vino,  aceite,  esparto  y 
cáñamo.  Canteras  de  jaspes.  Martinetes  de  hie- 
rro y  cobre;  lab.  de  aguardientes,  harinas,  pas- 
tas paia  sopa,  jabón,  chocolate,  curtidos,  papel, 
paños  y  tejidos  de  hilo.  La  Casa  Consistorial  ea 
un  buen  edificio  de  piedra  sillería  con  herniosa  fa- 
chada. La  iglesia  parroquial,  dedicada  al  Salva- 
dor, so  halla  al  N.  de  la  ciudad,  con  una  puerta 
al  S.  y  otra  al  O,  ;  es  un  edificio  solido,  de  orden 

jónico  y  de  iñude irito  artístico,  trazado  por 

el  célebre  arquitecto  Berrera;  comenzó  su  cons- 
trucción en  1544,y  se  terminó  on  1600,  Hay 
otras  igle  lia  ¡  -  i  nulas  .le  bastante  mérito,  una 
de  ellas  la  de  la  Santísima  Cruz  situada  en  'I 
e  el  i  lio  ,  it  cío,  concluida  cu  1703,  con  magnifica 
portada  del  urden  oompuesto. 

Bist.  -  Es  ciudad  muy  antigua,  por  más  que 
no  pueda  precisarse  la  época  on  que  se  fundó. 
Pi ser  la  que  cita  Ptolemeo  con  1 1  nombre 

i|c   I  'arca ,    a     la    que,  según    al ;  ■  1 1  1 1. 1-:    aulores,  los 

árabes  llamaron  Cametucal  Todmir,  esto  os, 
fortaleza  de  Todmir,  6  Teodomiro,  a  cuyo  reino 
pertí  noció.  Siguió  luego  la  suerte  de  todo  el  país 
v  perteneció  6  loa  emires  ó  reyes  moros  de  Mur- 
cia, pasaml n  este  reino  a  poder  do  Castilla. 

i,  i  'ii  l  i  dio  Fernando  Illa  los  Templario  i. 
Se  perdió  ¡  \  po  tei  ¡ nte  on  tiempo  de 

■i,.    .    iii.  lio  I  \    quitó   la  villa  a  la 

orden  del  Templo  por  haberse  rendido  al  oaid 

ile    lino   .11    el   .abállelo     Hollínelo   Mclelclc    ,   al 
o.  I.    del  oa  -tillo  de  Milla:  pero  como    1  u  <  • 

■  obraron  la  fortaleza,  el  rey  lea  devolvió  a  Cara- 
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vaca  con  sus  aldeas,  y  la  tuvieron  hasta  que  se 
extinguió  la  orden.   Alfonso  XI  la  concedió  en 

1311  a  la  de  Santiago.  En  el  término  de  la  ciu- 
dad se  han  encontrado  muchas  ruinas  y  objetos 
antiguos,  espadas,  columnas,  mármoles,  sepul- 
erosflanzas  de  cobre  y  muchas  monedas  romanas, 
así  como  lápidas  con  inscripciones. 

CARAVAGGIO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Treviglio. 
prov.  de  Bérgamo,  Lombardía,  Italia;  6  000  ha- 
bitantes. 

-CARAVAGGIO  (POLIDORO  CALDOKA):  Biog. 
Pintor  italiano.  N.  en  Caravaggio  en  1195;  M. 
ru  1543.  Hizo  célebre  el  nombre  de  Caravaggio 
antes  del  florecimiento  de  Miguel  Ángel  Ameri- 
ghi,  y  como  él  empezó  siendo  criado  de  los  p  a 
tores  de  su  tiempo.  Empleado  en  el  servicio  de 
los  discípulos  de  Rafael,  la  contemplación  de  las 
obras  del  Vaticano  le  hicieron  cobrar  tal  afición 
á  la  pintura  que  suplicó  á  Juan  Udine  le  diera 
las  primeras  lecciones.  Los  progresos  de  Caldora 
fueron  tan  rápidos,  que  muy  pronto  Rafael  mis- 
mo no  dudó  en  confiarle  trabajos  de  importan- 
cia, y  por  más  que  se  resintiese  de  falta  de  una 
solida  educación,  llegó  tal  vez  á  ser  el  discípulo 
de  la  escuela  romana  dotado  de  más  pureza  y 
elegancia.  Donde  más  se  distinguió  siempre  fue 
en  la  imitación  de  los  relieves  antiguos  y  en  la 
pintura  de  camafeos.  Aunque  no  sobresalió  tan- 
to en  las  obras  de  composición,  se  cita,  no  obs- 
tante, con  elogio  su  Cristo  conducido  al  Calvario, 
que  pintó  en  Mesina,  y  que  dejó  sin  concluir  por 
haber  muerto  asesinado  por  un  criado  suyo  co- 
dicioso de  su  fortuna.  Polidoro  Caldora  murió 
cuando  contaba  cuarenta  y  ocho  años  de  edad. 
-  Cakavaggio  (El):  Biog.  V.  Amekighi  (Mi- 
guel Ángel). 

CARAVALLO  (FRANCISCO):  Biog.  General  uru- 
guayo. N.  por  los  años  1815  á  1820  de  una  fami- 
lia de  la  Campaña,  pasando  en  ella  su  niñez  y 
parte  de  su  juventud,  dedicado  á  los  trabajos  del 
campo;  M.  por  los  años  1882  á  1883.  Por  pri- 
mera vez  tomó  las  armas  en  la  revolución  que 
el  general  Rivera  hizo  al  presidente  Oribe  en  el 
año  1836,  habiéndose  acreditado  como  uno  de  los 
más  famosos  guerrilleros  de  aquel  caudillo.  Du- 
rante- la  guerra  de  Nueve  Años,  1843  á  1851,  con- 
tinuó sirviendo  bajo  las  órdenes  del  mismo  gene- 
ral Rivera.  Desde  1855  ó  56  hasta  1863  perma- 
neció en  la  provincia  de  Entremos,  República 
•  Argentina,  prestando  sus  servicios  al  general  Ur- 
quiza.  En  1863  acompañó  al  general  D.  Venancio 
Flores  en  toda  la  campaña  de  la  revolución  conti  a 
el  presidente  Berro,  mandando  una  de  lasdivisio- 
i,,  ,  de  H  eji  rcito.  Triunfante  la  revolución,  ocu- 
[...  | un  algún  tiempo  la  jefatura  política  de 
Montevideo.  Del868  a  1869 capitaneó  una  revo- 
lución contra  el  presidente  Batle,  que  se  deno- 
minó del  (.'tirso  Forzoso,  por  creerse  que  respon- 
día ;i  sugestiones  de  algunos  banqueros  de  Mon- 
tevideo, que  pi  iban  la  continuación  del  curso 
fa  .  o  de  8U8  billetes  fiduciarios.  Fué  derrotado 
,  i,   ,,   campos  de  Mazangano,  departamento  de 

Bocha,  por  las  fuerzas  del  gobierno,  y  poco  I 

po  di  ¡pué    pa  -i  .i  Entn  n  10    por  nnda   vez, 

poniéndose  de  nuevo  al  servicio  argentino.  Tu- 
vo fama  de  muy  valiente. 

caravana  (del  persa  camón):  f.  Multitud 
de  personas  que  en  Asia  y  África  se  juntan  para 
hacer  un  \  iaje  con  ¡seguridad.  Es  muj  frecuente 

entre  los  tun  os,  m .  p  i  a    j  gi  ufa     de ■ 

cuando  van  por  1 1  desierto  á  visitar  el 

sepulcro  de  Mal a,  ¿ ai  n  i  u   ■<  la    ferias 

de  fiferentes  ciud 

liir;  |NI, ,,    i,,     i  argaron  en  OABA^  anas  de 
camello    y  dromed  trios. 

I!.  I,.    1. 1     U'.i  '.   'H  -> 

i      i    ,:■-.',.  i    qui  '.■  ni  ii.  le  '  'i  iente,  man 
di  i  que  ñu  \ mi'   i  n  más. 

Hii.i.i.  Ghai  iai 

Cabai  v.na:  En  la   Ri  ligi le  San  .loan, 

número  di   cab  'I  l |Ui  ,    tdi  má    de  I"     oíd  i 

do     de  tinaba  ol  Gran  Mi | Igunacx- 

pedición. 

Iba  repartido  en  ;  lera    una  muy 

luí  ido  carava    *  de  c  tballi  ros,  i  o ai  bo 

mili     i ,  i ente  . 

.i    i  ii 

_Cai  :  ■'"  'i'"' 

i  trata  en  la  definición  antei  ior, 

i    .  i  i,  ■  .        ■   ■     aúi 
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personas  que  se  reúnen  para  ir  juntas,  y  princi- 
palmente a  alguna  jira  ó  diversión  campestre. 

...  detrás  déla  celosía  vio  llorando  pasar  la 
alegre  caravana  de  la  cual  no  había  podido 
formar  parte,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Correr,  ó  Hacer,  caravanas,  ó  las  ca- 
ravanas: fr.  En  la  Orden  de  San  Juan,  servir 
los  caballeros  novicios  por  espacio  de  tres  años, 
andando  á  corso  en  las  galeras  y  navios,  ó  de- 
fendiendo algún  castillo  contra  infieles,  sin 
cuyo  requisito  no  podían  profesar. 

-Correr,  o  Haces,  caravanas,  ó  las  ca- 
ravanas: iig.  y  f'ain.  Hacer  las  diligencias  que 
regularmente  se  practican  para  lograr  alguna 
pretensión. 

Un  pobre  hidalgo  como  yo,  ¿á  quién  ha  de 
envidiar  siuo  á  otro  hidalgo,  vecino  y  familiar 
mío,  que  hace  caravanas  de  caballero  y  as- 
pira á  uu  hábito? 

Gómez  de  Tejada. 

-Caravana:  Eisl.  El  árabe  rara  ó  ninguna 
vez  viaja  solo;  por  lo  regular,  al  trasladarse  de 
un  lugar  á  otro,  ya  para  comerciar,  ya  para  vi- 
sitar los  santuarios  de  su  religión,  se  reúne  con 
otros  á  quienes  presta  su  concurso  para  el  bienes- 
tar y  mayor  seguridad  de  todos.  Este  hecho,  que 
tendría  explicación  sobradísima  en  los  continuos 
desafueros  á  que  se  entregan  algunas  tribus  que 
viven  esencialmente  del  robo  de  las  caravanas, 
es   explicado    por  los  árabes  de  otra  manera. 
Según  ellos,  el  profeta  Mahoma  ha  mandado  á 
cuantos  siguen  su  doctrina  que  no  caminen  solos, 
y  citan  en  apoyo  de  su  opinión  estas  palabras,  que 
aseguran  dichas  por  él:  «Si  vas  solo,  un  demo- 
nio te  sigue;  con  otro,  dos  demonios  os  tientan; 
mas  si  vais  tres,  ya  estáis  libres  de  malos  pensa- 
mientos.» Tuda  caravana  tiene  sujeté  (Mahoma 
ha  añadido;  «y  en  cuanto  seáis  tres,  clegid  un 
jefe);»  éste,  á  quien  dan  el  nombre  de  Jebir,  es  un 
verdadero  soberano  durante  el  viaje;  sus  órdenes 
deben  ser  obedecidas  por  todos  sin  titubear,  y 
su  poder  se  extiende  hasta  castigar  de  la  manera 
mas  severa  las  faltas  que  cometan  sus  subordi- 
nados. El  Jebir  es  siempre  un  hombre  instrui- 
do y  que  lia  hecho  más  de  una  vez  la  expedición 
que  se  proyecta;  conoce,  por  lo  tanto,  perfecta- 
mente, no  sólo  el  camino  que  ha  de  recorrer, 
sino  las  tribus  con  que  lia  de  tropezar,  sus  cos- 
tumbres, los  lugares  donde  pueden   proveerse 
de  agua,  algo  de  Astronomía,   Botánica,   Medi- 
cina, y  otras  muchas  cosas,  que  son  de  absoluta 
necesidad  para  aquel  que  viaja  por  el  desierto. 
Sus  compañeros,  cuando  le  escogen,  le  ha  •  n  un 
regalo  en  metálico,  que  varía  desde  treinta  pesos 
á  cien,  y  otro  de  un  magnifico  traje;  después  se 
nombra  de  entre  los  mismos  viajeros  un  kodja 
ai,.,,   con  objeto  de  que  regularice   las 
transacciones  y  recíbalas  disposiciones  do  los 
moribundos  por  si  acaso  llegase   alguno  i 
viajeros  á   tan  duro   trance,    un    pregónelo,  un 
n    pata  llamar  a  la  oración,  y  un  imam 
para  di    ii  la    Es  el  respousablí  de  toda  ■  i 

gracia    qi u  ran  a  la  caro  ma   poi  su  des- 

¡ni    periencia,  y  en  esl i  epto  i   tá 

1 1  ingre), 

mulla.  el.  lab!,    que  tii  ne  origen  más  an 

i,»,,,,  que  la  religión  del  Profeta.  En  el a- 

,,,  de  i  '  partid  i,  los  amigos  y  los  parienti    di 

¡  ,.i,   ,   los   acompañan    largo    trecho.  Cuando 

ti  ion,  las  i, 
v  bis  n  i  nos  vii  itei,  agua  sobre  los  pi  ■  de  los 
,,,    [lo    y  caballo      i   to  reportará  suertí  á  los 
qui   van  a  partir),  y  después  recogen  tien  i  di 
■  ',  ,        ,       ido  bajo  si      plañí  i    jr  la 

de  ii  licarios,  suponii  ud  i  que 

I  i    Mena     i)  un  ■ 

ni  i, gn   "'i  pronb  <     • 

I  .       .ni b  i     l.i    '   na-,  ni  i     qui 

i  .,      ii  ira  partir,  ] 

,  i  ,  ...  i,  i  il  qui     isí  lo  disp  : 

.  ii  mu.    l  i 

. ..  .    pi  un 
.. ,,,    ,  ■    era  feli     ó    li 

,i  ,  ni,.,,   d    ii  i-   un  lavgi 

nui    asi    i i  i :'     '    ' 

i.      ! 
-iiimpa    -ii   Viojl  .    di     lo 

copiareis  '  '  'lur   I"" 

,,,    . 
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de  esta  secta.  «No  continúes  jamás  tu  camino, 
si  tu  primer  encuentro,  saliendo  de  tu  casa,  es 
una  mujer  fea,  vieja  ó  esclava;  pero  si  tu- 
se regocijan  con  la  vista  de  una  mujer  hermosa, 
de  un  caballero,  ó  de  uu  caballo,  sigue  sin  te- 
mor. Si  ves  á  un  cuervo  volar  solo,  y  como 
extraviado  en  las  alturas,  vuelve  á  tu  casa; 
pero  si  con  dos,  él  y  ella,  que  vuelan  juntos 
delante  de  tí,  sigue  síu  temor.  Si  dos  hombres 
disputan  eu  tu  camino  y  oyes  que  el  uno  dice  al 
otro:  «Dios  maldiga  á  tu  padre,»  por  extraño  que 
seas  á  esta  maldición,  caerá  sobre  tu  cabeza,  si 
continúas  tu  camino;  vuélvete.  Dios,  que  vela 
por  sus  hijos,  les  advierte  siempre  por  un  fal 
(presagio)  el  éxito  cuando  se  ponen  eu  viaje.» 
Después  que  un  presagio  ha  hecho  creer  a  la 
caravana  que  su  vi  i  pero  y  feliz  enel 

primer  alto  que  hacen,  el  Jebir  reúne  á  sus 
compañeros  bajo  su  tienda  y,  si  es  instruido  y 
sabe  su  oficio,  les  hace  una  serie  de  recomí 
ciones  que  rara  vez  varía.  «No  andéis  .jamás  con 
los  pies  descalzos;  las  piedras  los  destrozan  ,  la 
arena  los  abrasa  y  entre  la  piel  y  la  carne  se  os 
levantarán  ampollas  doloro6Ísimas,  como  si  os 
hubiesen  tocado  con  el  hierro  hecho  ascua.  No 
os  quitéis  jamás  el  calzado;  recordad  que  el 
andar  con  los  pies  descalzos  debilita  la  vista  y 
disminuye  las  fuerzas,  además  que  sirve  para 
romper  los  agudos  y  venenosos  dientes  de  la  ví- 
bora, que  duerme  escondida  entre  las  hierbas  y 
los  cardos.  No  os  descubráis  la  cabeza  d . 
el  relente  de  la  noche,  ni  en  lo  más  fuerte  i  1 
sol;  cuando  durmáis,  echaos  de  espaldas  á  la 
luna,  y  cuando  esté  llena  cubrios  bien  la  cara; 
ana  soleada  os  dará  la  liebre,  una  lunada  el 
pasmo.  No  durmáis  jamás  encima  de  la  arena 
desnudos;  al  despertar  la  calentura  se  había 
apoderado  de  vosotros.  Bebed  mejor  en  la  boca 
de  la  víbora  que  en  la  de  los  odies  de  piel  de 
macho  cabrio;  nunca  bebáis  el  agua  mareada  y 
calentada  por  el  sol  antes  de  haberla  aireado  un 
poco,  ni  después  de  haber  comido  carne;  bebe- 
ríais la  muerte.  No  bebáis  al  amanecer  ni  en 
ayunas,  porque  tendríais  sed  tóelo  el  día.  Si 
el  viento  del  Oeste  seca  vuestros  odres  y  los 
agota,  no  comáis  dátiles;  chupad  el  zumo  de  la 
cebolla  y  tragad  tres  bocanadas  de  manteca  de- 
rretida; no  os  matará  la  sed,  pero  os  la  hará  mas 
soportable.  Si  eso  no  basta  poneos  una  bala  de 
plomo  en  la  boca,  etc.,  etc.» 

.  w.w  \-.\     Pedro  m  lla  :   Bio  i 
italiano  ó  provenzal.  Vivió  en  la  priuv  i  i  mitad 

del  siglo  xiii.    Era   güelfo  apa  no  se 

demuestra  en  la  única  obra  en  verso  que  nos 
queda  de  el.  Esta  era  un  sorventosio  compues- 
to en  1236  ..  en  1237,  eu  el  que  el   poei  i  invita 

a  l,,s  lumbar, bis  a  defender  su  libertad  cuntía  el 
emperador  de  Alemania. 

CARAVANERA   (de    carai  WIIA ):    f.     Arq.     urb. 

Parador  público  ó  posada  d lose  apean  ó  ha- 
cen noche  la 

Estos  estabb  .iinii  utos  b  in  ¡urgido  en  Orien- 
te, por  la  necesidad  debela  al  modo  de  comer- 


'    f. 


Süfflftttttt-ft 


mera 

mi.    mas.    En  un    1  ■!  i li.  ¡pío    se    , 

¡ 

,     .,,.,.,      ,    ,,i  i,  ,,  ,i  alto,  y  en  ellos  mismos 

II  '     ■    is. 

i .  Edad  Mi  di  i,  el  Orí  i 

i 

i,  a  la  prosperidad  di  l  país. 
Lo  disposición  do  estos  edih 

[o  n    ubir.  en   un  gran  p  iti u  uno 

Cairo, 

.piealll.sell.ii,' 

un,  i    -';:!;'''  uto 

I 

las  ni 

: 
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CARAVEDO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Ceuero,  ayunt.  y  j).  j.  de  Gijón, 
prov.  de  Oviedo;  33  edifs. 

-Caravedo  (Baltasar):  Biog.  Militar  pe- 
ruano. N.  en  1804.  A  los  dieciséis  años  de  edad 
inglesó  en  la  carrera  militar  como  cadete,  en  el 
escuadrón  de  granaderos  de  á  caballo.  Hizo  toda 
la  campaña  de  la  Independencia,  en  la  que  con- 
currió á  las  más  notables  ac  -iones,  y  mereció 
los  ascensos  de  porta-estandarte  (1821),  teniente 
1S23J,  capitán  (18  ento  mayor  (1829), 

teniente  coronel  ¡1  3 1  coronel  (1835)  y  general 
de  brigada  (1854).  Ademas  ocupó  los  cargos  de 
administrador  de  la  Aduana  de  Pisco,  subpre- 
fecto  de  la  provincia  de  I'iun.  prefecto  y  co- 
mandante militai  de  esta  provincia,  pn 
los  departamentos  de  la  Libertad,  Lima,  Junín 
y  Tacna,  jefe  superior  del  Callao,  individuo  de 
la  Junta  de  Ordenanzas,  y  diputado  ala  Conven- 
ción Nacional  de  1855.  En  el  desempeño  de  su 
cargo  de  diputado  juió  por  ser  su  pri- 

mer acto  el  presentar  una  ley  de  amnistía.  La 
revolución  proclamada  en  Arequipa  y  que  reco- 
noció por  caudillo  al  general  Vivanco  contó  en- 
tre sus  defensores  á  Caravedo.  Este,  en  1S67, 
fué  designado  para  el    puesto    de   comandante 

il  de  las  tropas  encargadas  d 
las  provincias  de  Huancané  y  Asángaro,  suble- 
vadas por  los  indios.  De  vuelta  de  esta  misión, 
se  retiró  de  la  vida  pública.  Un  hecho  do  su 
vida  merece  especial  recuerdo.  Habiéndose  con- 
tado entre  los  individuos  del  consejo  do  guerra 
encargado  de  juzgar  á  Salaverry,  lejos  de  firmar 
la  sentencia  de  muerte  que  dictó  el  Consejo, 
protestó  de  ella,  en  nombre  de  la  ley,  lajusti- 
■  i  i  y  el  honor  militar. 

CARAVELI:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de 
ná,  dep.  Arequipa,  Pera;  3  400  habita.  |[  Ciudad 
de  dicho  dist.  2400  habits.  El  nombre  es 
corrupción  de  las  voces  quechuas  Ocara-huilli, 
delantal  de  cuero. 

CARAVELLAS:  Geog.  O  de  la  prov.  di'  Bahía, 

i  sít.  eerca.de  la  costa,  al  8.  de  Porto  Se- 

en   una  pradera  rodeada  de  bosque,  y  á 

orilla  del  río  de   Caravellas   que  desagua  en  el 

Atlántico,  frente  á  los  famosos  escollos  de  los 

6000  habits. 

CARAVES:  Geog.    V.   Santa  María  Magda- 
lena de  Carai 

CARAVIA:  Geog.  Ayunt.  formado  por  la  parro- 
quia de  Nuestra  Señora  de  Consolación  v  San- 
tiago, p.  j.  do  Villaviei     a,  prov.  ydióc   de  Ovie- 
La  cap.  del  ayunt.  es  el  lugar 
de  Prado.  Sit.  en  la  costa,   al  Ii.  de  Villavieiosa 
Terreno  llano  en  el 
y  algo  quebrado  hai  ia 
i   .    :  hti  io  llamado  de 
maíz,  patatas,  sidra,  fru- 
E  t'  ayunt.,   lo  mismo  que  el 
ile  Eib  i  muy  antiguo  el  pri- 

¡o   de  elegir  sus  individ        poi      otación 
I  n  la    pai  ro  [nia  de  Nuestra 

>\  uiit,,  p.  j.  y  prov. 
Life. 

-  C  i  rONIo):    Bio  i     K  ci  itiir  tira- 

¡■■■i  ,i  principio  i  dr  .   ic 

licóá  escribir 

,     |       i  n 
'lora 

■ ' .    ¡ 

.    h\é  mi 

i 

CARAX: 0 
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capí; 

ICARAYI  iuterj.  fani.  Fórmula  atenuante  de 
¡Cae  ii"' 

El  famoso  Tirabeque da  una  palmada,  y 

dice: -¡Caray!  eso  es  lo  queme  gusta;  i  ver 
el  bolsillón,  etc. 

Modesto  Lafuente. 
CARAYACA:  Geog.  Pueblo  del  dist.  Aguado,  en 
el  antiguo  est.  Bolívar,  hoy  Guzmán  Blanco,  Ve- 
ii     lu  Ii,  situado  cerca  de  la  costa,  al  S.  O.  de  la 
Guaira. 

CARAYAÓ:  Geog.  Pueblo  y  part.  en  el  6."  dis- 
trito electoral  de  la  República  del  Paraguay. 

CARAYBAMBA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Chall- 
hv.anca,  prov.  Aymaraes,  dep.  Apurimac,  Perú; 
220  habits. 

CARAYMAYU:  Geog.  Río  del  Perú,  en  el  dep. 
Puno;  es  tributario  del  Toro,  por  la  derecha. 

CARAZA:  f.  fam.  anuí,  de  CARA. 

-Caraza:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  la  prov. 

le  Arque,  dep.  de  Cochabamba,  lleva  al  Ocuchí 

las  aguas  del  Condormayo,  Calahuani  y  otros. 

Pueblo  y  cantón  de  la  primera  sección  de  la 

prov.  de  Arque,  dep.  Cochabamba,  Bolivia. 

CARAZO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Salas  de  los  Infantes,  prov.  de  Burgos,  dióc.  de 
Osma;  500  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de 
Santo  Domingo  de  Silos.  Cereales,  legumbres  y 
hortalizas.  Gauado  lanar  y  cabrio.  V.  San  Pedro 

DE  CARAZO. 

CARAZÓN :  Geog".  Riachuelo  en  la  prov.  de 
Santander  y  p.  j.  de  Castrourdiales,  nace  en  el 
valle  de  Guriezo  y  en  este  mismo  se  junta  con 
el  río  Agüera. 

CARAZUELO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Candilichera,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  26  edifs. 

CARBacetoxIlico  (Ácido) (de carbono,  acé- 
tico y  oxílico):  Quím.  Derivado  acido  del  ácido 
propióuico.   El   ácido  glicérico   tratado    por  el 
percloruro  de  fósforo,  da  origen  á  un  ácido  cloro 
propiónico,  isómero  del  ácido  cloropropiónico  de- 
rivado del  ácido  láctico.  Cuando  se  hace  hervir 
este  ácido  beta-cloropropióuico  con  un  gran  ex- 
eeso  de  oxido  de  plata,  una  parte  del  oxidóse 
reduce,  y  se  forma  un  acido,  C:1H404,  ácido  ear- 
bacetoxílico  isómero  del  ácido  malónico.  El  áci- 
oxilico  separado  de  la  sal  de  plata 
por  el  hidrógeno  sulfurado,  y  separado  también 
por  el  éter  de  su  solución  acuosa,  queda  después 
de  la  evaporación  del  éter  en  forma  de  un  jarabe 
,  muy  soluble  en  el  agua,  ligeramente  co- 
re i  I"  de  amarillo.  La  sal  de  bario  y  la  sal  de 
plomo  se  presentan  en  costras  mamelonadas,  la 
íinc  en  l.uiiinas  brillantes  la  sal  de  pla- 
ta, C  II  <  |lAg.,  cristalizada  en  agujas  brillantes 
agrupadas. 

CARBAlNOS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San, I  iiau  de  Ceuero,  ayunt.  y  p,  j.  de  Gijón, 
prov.  de  Oviedo;  56  edifs. 

CARBAJAL:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  limón,  ayunt,  de  Soto  del  Barco, 
p.  j  do  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  37  edis.  ||  Lu- 
la parroquia  de  San  Pedro  de  Tirana, 
ayunt,  y  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  20 
edifs.  I!  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Nicolás  de 
Bonielles,  ayunt.  do  Llanera,  p.  j.  y  prov.  de 
i  ii  i'-'l".  13  edifs. 

-Carbajal  he  Fuentes:  Geog.  V.  en  el 
ayunt,  de  Fui  ates  de  Carbajal,  p.  j.  do  Valen- 
cia di   I  Ion  Juan,  prov.  de  León;  13  i  edifs. 

1   -  i  '  \  '  i il.h.i  i    '.''  og.  I, ugarou  el 

a\  uní    de  S.uir. ..i,,  p,  j.   y  pn,v.   de   León;  79 
edifs, 

i    l  i:i:  M  M,  DE    RüEDA!  '■'  og     Lugar  en    el 

■■■\  uní    do  i  iradofi  -,   p,  j,  y   proi  iw  ia  de  I n  ; 

i! 
-Caui:  vi  m   m   \ m  ui  i:  mu  i  s :  i:, ,,.,    Lugar 

■ii  i  i  a\ de  Villavelo  co  de   \  alderaduej , 

i     [i      ,l,  i      i    pro     ■!     Loón     15  edifs. 
Cakbajal   i.i  i    di      /     i    Pintoi  et  pañol 
iu<  (Ion  i  i"  en  el  siglo  xvi.K    on  Foli  do  en  1534  ; 
i    de  pué  idol  1618    Fué  di   lípulo  de  Juan  de 

'  i  i  lolito,  ■ [uien  -        le  edad, 

■  iiii    Madrid  on  la  Capilla  del  I  ibi  ipo, 

diato   i  la  pan lo  San  A  iidrés    l'.l  oré- 

i  ni  "i  alcanzó  le  valió  el    or  i brado 

'  i.  )  Fi  lipi  II    Ejoi  uto  para  el  mi 

l     ■  ■  i  i  •  I  -  ■  >  i  .    i     gri ii  H",  cuales 

'    en  tdroi  grande   do  Santo  i, 

i   oto     dtai    i  de   la   I  -'■   ia,  con 
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figuras  enteras  de  tamaño  natural,  en  actitudes 
artísticas  y  sencillas;  los  dos  oratorios  de]  pri- 

mi  i  ángulo  del  claustro  de  los  Evangelistas,  en 
que  representó  el  Nacimiento  de  '  'risto  v  [a  Ido- 
ración  fie  los  Reyes,  con  la  aparición  del  ángel 
á  los  pastores  en  las  hojas  ó  puertas  del  punir- 
lo, y  las  Bodas.de  Cana  y  el  Bauli ,  d  I  X.  ñor 

en  las  del  segundo.  Hay  que  juzgar  á  Carbajal 
■  por  estas  obras,  no  por  las  de  escasa  importancia, 
como  la  Magdalena  penitente  del  Museo  de  Ma- 
drid. En  ellas  aparece  perpetuada  la  buena  duc- 
bina  del  dibujo  y  composición  que  en  Castilla 
la  Nueva  aclimataron  Borgoñay  Becerra,  y  que 
imprimió  en  la  llamada  escuela  de  Toledo  cierto 
carácter  especial,  entre  italiano  y  flamenco,  cu- 
yas principales  dotes  son  la  sencillez,  la  dignidad 
y  nobleza,  la  sobriedad  en  los  accidentes  de  los 
plegados,  y  no  escasa  aspiración  al  ideal. 

-Carbajal  (Francisco  G.):  Biog.  Militar 
cubano.  N.  en  la  Habana  por  el  año  1670.  Sir- 
vió en  la  guarnición  de  su  ciudad  natal,  donde 
obtuvo  el  mando  de  una  de  las  compañías  de 
Milicias,  cargo  que  desempeñó  después  en  Gua- 
nabacoa.  Nombrado  más  tarde  sargento  mayor 
de  todas  las  Milicias,  en  atención  á  su  gran  pres- 
tigio sobre  las  gentes  de  campo,  en  1711  mandó 
el  rey  al  gobernador  de  la  isla  «que  se  consulta- 
se y  emplease  á  Carbajal  en  todas  las  ocasiones 
críticas.  >■ 

-Carbajal  (Fructuoso):  Biog.  Pintor  uru- 
guayo. N.  en  Montevideo  por  los  años  1830,  y 
muy  joven  aún  partió  para  Italia  á  estudiar  el 
arte  de  la  pintura,  donde  permaneció  muchos 
años.  De  vuelta  á  su  patria  se  dedicó  casi  exclu- 
sivamente al  retrato.  Fué  el  primero  que  acome- 
tió la  difícil  empresa  de  hacer  el  retrato  del  ge- 
neral Artigas,  libertador  del  Uruguay,  no  con- 
tando para  ello  con  otros  elementos  que  un  mal 
perfil  hallado  entre  los  papeles  del  sabio  Bom- 
plaud,  quien  lo  tomó  del  natural  cuando  Arti- 
gas se  hallaba  ya  decrépito  en  su  ostracismo  del 
Paraguay.  Después  de  grandes  estudios  y  de  mu- 
cho i  Lempo  empleado  en  buscar  informes}'  datos 
sobro  el  color,  el  gesto,  los  ojos,  la  mirada,  el 
cabello,  etc.,  etc.,  consiguió  reconstruir,  puede 
decirse,  el  retrato  del  gran  caudillo,  y  cuando  el 
retrato  de  cuerpo  entero  fué  expuesto,  tuvo  la 
satisfacción  de  oir  asegurar  á  los  viejos  que  ha- 
bían conocido  al  general,  que  el  parecido  era 
notable.  Ese  cuadro  existe  en  el  Museo  de  aque- 
lla República;  á  él  acuden  todos  los  que  desean  ' 
reproducir  esa  imagen,  y  hasta  la  que  aparece  en 
los  timbres  de  correos  es  tomada  de  él,  así  como 
algunos  bustos  que  se  han  expuesto  en  Montevi- 
deo. Ha  ejecutado  también  la  galería  de  todos 
los  presidentes  que  lia  tenido  el  Uruguaj  desde 
1830  á  la  fecha.  Actualmente  se  ocupa  en  hacer 
los  retratos  de  todos  los  individuos  de  la  Asam- 
blea Constituyente  del  Uruguay,  para  ser  coloca- 
dos en  la  sala  de  Sesiones  del  Senado, 

CARB  ÁJALES  DE  ALBA:  Geog.  V.  con  ayunt., 
p.  j  de  Alcañices,  provincia  de  Zamora,  dióc.  de 
Santiago;  1  340  habits.  Sit.  en  trueno  llano, 
cerca  \  al  N.  del  rio  Aliste.  Cereales,  patatas  y 
vino.  I', di.  de  paños,  tejidos  de  lana  y  triares 
de  lienzo. 

-  Cari)  ájales  de  la  Encomienda:  Geog. 
Ii  ii  rn  el  ayunt.  de  Espadañedo,  p.  j.  de  Pue- 
bla de  Sanabria,  prov.  de  Zamora;  92  edifs. 

CARBAJALINOS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt,  de 
Rosillos  de  Requejada,  p.  j.  de  Puebla  de  Sana- 
bria, prov.  de  Zamora;  86  edifs. 

CARBAJO:  Geog.  Lilg.ai  -con  a\  lint. ,  p.  j  de 
Valencia  de  Alcántara,  prov.  de  ('arries,  dióc. 
deCoria;290  habits.  Sit.  al  N.  do  Valencia,  no 
I  fajo  y  de  la  frontera  do  Portugal,  en 
la  falda  oriental  de  la  sierra  dé  su  nombre,  lla- 
mad ¡  también  La  Poli  a   i  toréales,   garban  o    j 

leu  lab    a    ,  ri  ia   f\r  rana. los, 

carbajosa:  ffl  og    V,  on  el  ayunt.   de  Fon 

fl  ia,    p.    |     A.-     Alranirrs,     pro\  ,     de     /ai a  ¡     lili 

edifs.  ||  Aldea  i  u  el  ayunt.  de  Valdofrcsno,  p,  j, 
j  prov.  do  León ;  ló  edifs, 

Carbajosa  deArmuña:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p,  ¡,,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  285 
habits,  Sit,  pn  te  del  pueblo  en   una  llanura  y 

i-ai  ti  ei a  ladera,  cerca  de  A  Idealama  y  Na- 

ro     Ceroali    j  hortalizas. 

I  '  UiBAJO  IA  DE  i  \  Saoh  \i>\:  G  og.  Lugar 
-  011  a\  nnt   .    p     j   ,    pro\  ,    )     diÓC,    do  Salaluaura  ; 

2  l  it  hábil     Su,  Bobro  pono  n  o  .  i  ntre  los  téi  mi 
no   di    Hontalvo  j    \  rapiles,  <  leroal       algai  ro- 
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bas  y  legumbres;  cría  de  ganados.  En  las  in- 
mediaciones de  esle  pueblo  y  sitio  llamado  los 
Villares  hay  señales  de  haber  existido  alguna 
población,  pues  con  ocasión  de  algunas  exi  ava 
,i  11  3,  se  descubrieron  restos  de  edificios  con 
frisos  adornados  de  relieves  y  algunos  arcos  i[ue 
debieron  servir  de  acueductos. 

CARBALlLICO  (Acido)  (de  carbol  y  al'dko): 
adj.  Quíin.  Acido  descubierto  por  M.  Maxwll 
Simpson  que  lo  ha  obtenido  por  la  acción  de  la 
potasa  alcohólica  sobre  el  tricianuro  de  alilo. 

Se  prepara  por  medio  del  cianuro  de  glicerilo 
y  también  por  medio  del  ácido  aconítico. 

Para  preparar  el  ácido  carbalílico  por  medio 
del  cianuro  de  glicerilo,  se  calienta  en  el  baño- 
lien  ía  una  molécula  de  tribromuro  de  alilo, 
('■  II  Bi  ,  <  on  tres  moléculas  de  cianuro  de  pota- 
do v  una  cantidad  grande  de  alcohol.  Al  cabo 
de  diez  horas  próximamente,  el  cianuro  de  pota- 
sio se  transforma  totalmente  en  bromuro,  y  el 
bromuro  de  alilo  se  convierte  en  cianuro.  Se  fil- 
tra, para  separar  el 'bromuro  de  potasio.  Se  di- 
suelve un  exceso  de  potasa  sólida  en  el  líquido  fil- 
trado, y  se  hierve  este  último  al  baño-maríaen  un 
aparato  de  reemplazo.  En  seguida  se  desprenden 
cantidades  notables  de  amoníaco.  Se  continúa  la 
ebullición  hasta  que  cese  el  desprendimiento  de 
amoníaco,  después  se  evapora  el  residuo  por  el 
alcohol  y  se  trata  por  el  ácido  nítrico.  Este  ácido 
des!  i  uve  una  sustancia  alquitranada  y  deja  en  li- 
bertad el  ácido  carbalílico.  Se  evapora  á  sequedad 
toda  la  masa  á  baja  temperatura  y  se  trata  por  al- 
cohol que  no  disuelve  sino  el  ácido  orgánico  y  se- 
para en  cristales  impuros  por  enfriamiento.  Para 
purificarlo  se  disuelven  loscristalesenel amonía- 
co acuoso,  se  precipita  el  líquido  por  el  nitrato 
de  plata,  se  descompone  el  precipitado  por  el 
hidrogeno  sulfurado,  y  se  hace  cristalizar  el  ácido 
en  el  agua  en  dos  veces  diferentes. 

El  acido  carbalílico  cristaliza  en  prismas  agru- 
pados casi  incoloros.  Es  soluble  en  el  agua,  alco- 
hol y  éter.  Se  funde  á  158°  (Simpson)  ó  á  157° 
(Wic.liejhuns).  Su  sabor  es  ácido  y  desagradable. 
Su  solución  precipita  abundantemente  por  el 
acetato  de  plomo.  El  precipitado  plúmbico  es 
soluble  en  el  ácido  acético  concentrado.  Las  so- 
luciones de  los  carbalilatos  neutros  dan  un  pre- 
cipitado rojo  pardo  con  el  perclornro  de  hierro. 
Ni  el  cloruro  de  calcio  ni  el  cloruro  de  bario  son 
precipitados  por  las  soluciones  acuosas  de  ácido 
earlialílico,  pero  por  la  adición  de  alcohol  á  es- 
tas mezclas  se  obtienen  precipitados  abundantes. 
Calentado  á  más  ele  100°,  el  acido  carbalílico 
Be  descompone,  carácter  que  le  distingue  del  áci- 
do sucínico,  al  que  se  acerca  por  sus  reacciones. 
El  ácido  carbalílico  es  triatómico  y  tribásico,  se- 
gún resulta  del  análisis  de  su  sal  de  plata. 

CARBALLA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Antes,  ayunt.  de  Antes,  p.  j.  de 
Mino,,  prov.  de  la  Coruña;  21  edifs.  ||  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santa  Colomba  de'Louro,  ayunt. 
de  Valga,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra; 
28  edifs.  i  Lugar  en  la  parroquia  de  San  .Mallín 
de  Salcedo,  ayunt.  de  Salcedo,  p.  j.  y  prov.  de 
Pontevedra;  43  edifs. 

CARBALLAL:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Sania  María  de  Lira,  ayunt.  de  Camota,  p.  j. 
de  Muros,  prov.  de  la  Corufia;  -1  edifs.  II  Aldea 
en  la  parroquia  de  Santa  Eugenia  de  Bivoira, 
ayunt.  de  Riveira,  p.  j.  de  Nova,  prov.  de  la 
Corana;  21  edifs.  |l  Aldea  en  la  pal  roquia  de 
San  Mai  i  ni  di  i  li  rdido,  ayunt.  de  <  lerdido,  p,  j. 
de  Ortigueira,  prov.  déla  Corufia;  21  edifs.  [| 
Aldea    en    lo  parroquia    de   Sania    Eulalia  de 

Ai ayunt.  de  Etianjo,  p  j.  de  Padrón,  prov. 

de  l  .  i  li ;  26  -  dil        aldea  i  a   la   parroquia 

ile    San     Adi  iano  de    laa  en  -,i  i  ía ,    ,i\  mil      de    |,o 

reii/ana,  p.  j.  de  Mondofiedo,  pro: .  de  Lugo;  22 
edili  i"         \  Idea   en   la  parroquia   do  San    Vi 
oí  me  de  Villamoi .  ayunt.   de  i  'aun  I,  p.  j.   de 

Qi ¡ra,  i""\    di   Lugo;  69  edil        I ai  en  la 

i |ni:i  de  S lo  me  de  i  n   tm  o,   •   uní,  do 

¡"rijo,  p.  j.  de  Carb  dlino  prov  do  Orense;  I 
edil ,  l,n  mi  <  ii  I  i  r.  iid. i  de  i1  'i  roquia  de  San 
Juan  de  Seijado  i,  aj  unt.  di   Ca  ti  lie,    p.  j.  de 

i  .  I vi,  prov.  de  Oren  e;    101  od  l 

en  la  pai  roquia  di  San  rúan  di  Cri   pos,  aj  uní 

di   i'.ol la,  p    i    di    Bando,  proi    di  0 

8  I  '  dil        lai"  o  '  'i   l  i    •'  ud  i  di   p |ii¡a  de 

Sania    M  un  do   Mein     .     I  |  Mil      di      Potln,    p,    j, 

de  Valdeoí  ras,  pro\  de  Orensí  105  edil  Lu 
en  i  o  la  parroquia  de  Santo  Marino  di   Rubia 

mi.   ayunt.    do  Rui \      :     di    \  ildeorras, 

pro\    de  .  86  i  dil        Éiv¡    ir  en  la  parro 
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quia  do  San  Miguel  de  Arca,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  35  edifs!  |  Lugar 
en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Teína,  ayunt. 
de  Toiniiio,  p.  j.  de  Tíiy,  prov.  de  Pontevedra; 
39  edil's.  |]  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Salva- 
dor de  Corujo,  ayunt.  de  Bonzas,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra;  22  edifs.  II  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Marina  de  Cobral,  ayunt.  de- 
Lavadores,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra; 
20  edifs.  ||  Lugar  en  Ía  parroquia  de  San  Este- 
ban de  Sayar,  ayunt.  de  Sayar,  p.  j.  de  Caldas, 
prov.  de  Pontevedra;  23  edifs.  ||  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Oroso,  ayunt  y  p.  j. 
de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  || 
Lugar  en  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Coiro, 
ayunt.  de  Cangas,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra; 
27  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Julián 
de  Marín,  ayunt.  de  Marín,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra; 40  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  deS  m 
Andrés  de  Meirol,  ayunt.  de  Mondariz,  p.  j.  de 
Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  || 
Lugar  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Angoa- 
res,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de 
Pontevedra;  25  edifs.  Llámase  también  Cabalan. 
V.  San  Julián,  San  Mamed  y  San  Sebastián 
de  Carballal. 

CARBALLAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Cumiar,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puen- 
teareas, prov.  de  Pontevedra;  24  edifs. 

CARBALLEDA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  for- 
mado por  las  parroquias  y  ayudas  de  parroquia 
de  San  Bernabé  de  Candeda,  San  Vicente  de 
Carballeda,  Santa  María  de  Casoyo,  San  Julián 
y  Santa  Cruz  de  Casoyo,  San  Bartolomé  de  Do- 
miz,  San  Tirso  de  Lardeira,  Santa  Ana  de  Pór- 
tela del  Trigal,  San  Martín  de  Pumares,  San 
Mateo  de  Pusmazán,  Santa  María  de  Ríodolas, 
Santa  María  de  Robledo  de  Doiniz,  San  Justo, 
Santa  María  de  Sobrádelo,  Santa  Isabel  de  Son- 
tadoiro,  Santa  María  Magdalena  de  Vila  y 
San  Pedro  de  Villadequinta,  p.  j.  de  Valdeo- 
rras,  prov.  de  Orense,  dióe.  de  Astorga;  3  290 
habits.  Sit.  en  el  extremo  N.  E.  de  la  prov., 
confinando  con  la  de  León.  Terreno  montuoso  y 
quebrado,  muy  fértil,  cruzado  de  E.  á  N.  por  el 
río  Casoyo,  afl.  del  Sil.  Toca  en  su  término  el 
f.  c.  de  León  á  Monforte,  con  estación  en  el  lu- 
gar agregado  de  Sobrádelos.  Las  principales 
producciones  son  cereales,  vino,  castañas  y  lino; 
cera  y  miel;  cría  de  ganados.  Ferrerias,  telares 
de  lienzo  y  tejidos  de  lana  llamada  jerga.  ||  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Piteira, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense; 
24  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Pedro 
de  Espiñcira,  ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  de  Carballi- 
no, prov.  de  Orense;  44  edifs.  ||  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Carballeda,  ayunt. 
de  Piñor,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense; 
43  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santiago 
de  Cobelo,  ayunt.  de  Coludo,  p.  j.  de  La  Caín  i. 
prov.  de  Pontevedra.;  50  edifs.  ,  Lugar  en  la 
parroquia  de  s.-m  Lorenzo  de  Moimenta,  ayunt. 
y  p.  j.  de  Lalin,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 
V.  San  Miguel,  San  Vicente,  y  Santa  Ma 

l;í  \  DE  ''  \  KBALLEDA. 

-Carballeda  de  Avia:  Geog.   Lugar  
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Losada,  Santa  María  de  Marzás,  San  Juan  de 
Milleiros,  San  Miguel  de  Olleros,  Santiago  de 
l'radeda,  Santa  María  de  Temes  y  Sania  Mana 
de  Villaquinte,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  y  dióc. 
de  Lugo;  9  000  habits.  La  eap.  es  el  lugar  de 
Castro,  en  la  parroquia  de  San  Cristóbal  de  I  i 
tro.  Sit.  en  la  parte  S.O.  de  la  prov.,  al  S.  de 
Chantada  y  en  los  límites  con  la  prov.  de  Oren- 
se. El  terreno  participa  de  monte  y  llano, y  le 
baña  el  río  Bubal.  Las  principales  producciones 
son  centeno,  patatas,  maíz,  castañas  y  algo  de 
vino.  Críanse  ganados  y  hay  fábs.  de  salazón  y 
curtidos.  |]  V.  San  Miguel  y  Santa  María  he 
Carballedo. 

CARBALLEIRA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Riva,  ayunt.  de  La  Baña,  p.  j. 
de  Negreira,  prov.  de  la  Corufia;  42  edifs.  ||  Al- 
dea en  la  parroquia  de  San  Vicente  de  Ferben- 
zas,  ayunt.  de  Avanga,  p.  j.  de  Betanzos,  prov. 
de  la  Coruña;  30  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Colomba  de  Treboedo,  ayunt.  de  Masi- 
de,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  33  edifs. 
||  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz  de  Rabe- 
da,  ayunt.  de  San  Ciprián  de  Viñas,  p.  j.  y  prov. 
de  Orense;  73  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Prado,  ayunt.  de  Cobelo,  p.  j. 
de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs.  II 
Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Ana  de  Barcia, 
ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de  Puente  Caldelas,  prov. 
de  Pontevedra;  64  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Julián  de  Armois,  ayunt.  y  p.  j.  de  Estra- 
da, prov.  de  Pontevedra;  22  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  .Martin  de  Salcedo,  ayunt.  de 
o,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  38  edil's.  || 
Lugar  en  la  parroquia  de  San  Martín  de  Vila- 
boa,  ayunt.  de  Vilaboa,  p.  j.  y  prov.  de  Ponteve- 
dra; 25  edifs.  ||  V.  San  José  de  Carballeira. 

CARBALLEIRAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santiago  de  Tróncela, ayunt.  de  Castro-Cal- 
delas,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Oí 
3  l  edifs. 

CARBALLIDO:  Geo;/.  Aldea  en  la  parroquia 
aneja  de  San  Vicente  de  Grana,  ayunt.  do  Buga- 
lleira,  p,  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  31 
edifs.  '  Aldea  en  la  parroquia  de  San  .Martín  de 
Pacios,  ayunt.  de  Begonte,  p.  j.  de  Villalba, 
prov.  de  Lugo;  31  edifs.  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Carballido,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  28  edifs,  \  Sais 
\I\i.m\.  San  Sebastián  y  Santa  Makíade 
Cakbai  lido 

CARBALLINO:  Geog.  l'alt.  ¡lid.  en  la  prov.  de 
Divnse  y  And.  territorial  de  la  Coruña,  con  tres 
villas,  cuatro  lugares,  una  aldea,  82  felif!  ,  i  65  ca- 
seríos y  grupos  y  318  edifs.  aislados  que  foi  man 
los  nueve  ayunt-,  siguiente  :  Beaviz,  Boboras, 
Carballiuo,  Cea,  [rijo,  Masido,  Piñor,  Pungin  y 
San  Amaro;  ¿6000  habits,  Sit.  en  la  pule  \  O 
de  la  prov. ,  confuía  al  N.  con  las  pi  i 
tevedra  y  Lugo,  al  K.  con  el  p.  j.  de  Orense,  al 
S.  y  S  (i.  con  -I  de  Ribadavia  y  al  O,  eon  Pon 
tevedra  otra  vi  Terreno  muy  quebrado,  con 
anteras  y  algunos  mineral  -  de  hiei  ro 

y  estaño   en    la,  siena-,   ó   montes   del   Faro,    la 
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s  m  pi  dro  de  Mi  sti  iro,  Santia  ¡o  di   M  n 
3anl     ¡o  de  Partoi  ia,  San  Mi  ¡ui  I  de  Pi- 
teira .   ■  i,  San  i        mu  de 
Senorín,    londo  i    tá  la  \  illa  di  Carballino,  S  in 
I',  lis  di   Varón  j   Sao  Lon  n  o  de  la  Vei 
b       de  p  i.,  proi ,  j  dióc  di  i  Irense;  E  320  ha- 
bitantes, Sit.  al  N.O.  de  Oroi  uonca 
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(ira;  40  edifs.  [I  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Ce-sanies,  ayunt.  y  p.  j.  de  Redondela, 
prov.  de  Pontevedra;  79  edifs. 

CARBALLIZOS:  Grog.  Lugar  cu  la  parroquia 
de  San  Miguel  de  Calvelle,  ayunt.  de  Pereiro  de 
Aguiar,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  29  edifs. 

CARBALLO:  Geog.  P.  j.  en  la  Audiencia  terri- 
torial de  Corana,  con  cuatro  villas,  cuatro  Inga- 
res,  ochenta  y  dos  feligresías,  950  caseríos  y  130 
edificios  aislados,  que  forman  los  siete  ayunts. 
siguientes:  Cabana,  Carballo,  Coristauco,  Lage, 
Laroche,  Malpica  y  Puente-Ceso;  43  000  habits. 
Sit.  en  la  parte  N.O.  de  la  prov.,  entre  el  mar 
al  N.  y  N.  O. ,  los  partidos  de  la  Corana  y  Orde- 
nes al  E.  y  los  de  Negreira  y  Corcubión  al  S. 
A  su  costa  corresponden  los  cabos  de  San  Adrián 
y  Tostó,  las  islas  Sivangas  y  la  ría  de  Lago. 
Terreno  en  parte  montuoso  y  en  parte  llano, 
regado  por  el  río  Aliones  y  sus  afluentes. 

-Carballo:  Geog.  V.  con  ayunt,  formado 
por  las  parroquias  y  ayudas  de  parroquia  de 
Santa  María  Magdalena  de  Aldeumude,  Santa 
María  de  Ardaña,  San  Jorge  de  Arfes,  San  Lo- 
renzo de  Berdillo,  Santa  María  de  Bértoa,  San 
Martín  de  Cauces,  San  Juan  de  Carballo,  San 
de  Entrecruces,  San  Esteban  de  Goy  mes, 
San  Cristóbal  de  Lema.  Santa  María  de  Noicela, 
San  Verísimo  de  Oza,  San  Martin  de  Bazo,  San 
Salvador  de  Rebórdelos,  Santa  Mana  de  Rus, 
Santiago  de  Sísauío,  San  Salvador  de  Sotan  y 
San  Miguel  de  Vuela,  cabeza  de  p.  j.,  prov.  de 
la  Corana,  dióc.  de  Santiago;  11  900  habits.  Sit. 
en  la  parte  N. O.  de  la  prov.,  cerca  de  la  costa, 
y  al  S.  O.  de  la  Coruña,  con  la  que  está  unida  por 
ra.  Terreno  en  parte  llano  y  en  parte 
montañoso,  cruzado  por  varios  riachuelos  alls. 
del  Aliones.  Cereales,  lino,  y  patatas;  cria  de 
ganados.  Mantecas,  queso,  telares  de  lienzo  \ 
fáb.  de  curtidos.  Baños  minerales  con  aguas 
sulfuradas  Sódicas. 

—  Carballo:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Pedloso,  ayunt.  de  Narón,  p.  j. 
del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  23  edifs.  ||  Lugar 
en  la  ayuda  de   parroquia  de   Santo  Tome  de 
Carballo,  ayunt.  de  Taboada,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo;  54  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Martín  de  ¿guarda,  ayunt.  de  Pastoriza, 
]>.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  'le  Lugo;  26  edifs.   || 
Aldea  en  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Hos- 
pital, ayunt.  y  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo; 
98  edifs.  |!  Aldea  en  la  parroquia  de  SantaMaría 
.  en  el  mismo  ayunt.   que  la  precedente; 
I     i    r  en   la  parroquia  de  Santiago 
¡mi   de  Verea,  p.  j.  de  Pande,  prov. 
50  edifs.      I.1  -■  'i  en  la  parroquia  de 
Santa  Eufemia  de  Mibuanda,  ayunt.  de  Acebe- 
do, p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  28  edifs. 
ir  en  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Sou- 
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sos  á  la  iglesia  de  los  Agustinos,  de  donde  se  lle- 
varon á  Beléu,  lugar  en  que  hoy  reposan.  En 
1792  quiso  la  Sociedad  Patriótica  de  la  Haba 
na  levantar  cuatro  estatuas  á  los  beneméritos 
de  la  patria  más  acreedores  á  la  gratitud  de  la 
isla,  y  el  nombre  de  Carballo  fué  uno  de  los  pro- 
puestos por  el  doctor  Romay. 

CARBALLOS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Cerdedo,  ayunt.  de  Cerdedo,  p.  j. 
de  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

-Cakballos  de  Abajo:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Meira,  ayunt.  de 
Meira,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  26  edifs. 

-Carballos  de  Arriba:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Meira,  ayunt.  de 
Meira,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  24  edifs. 

CARBALLOSA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Muro,  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña;  37  edita. 

CARBALLOTORTO:  Geog.  Aldea  en  la  parro- 
quia de  San  Pelayo  de  Aranga,  ayunt.  de  Aran- 
ga,  p.  j.  de  Betanzos,  provincia  de  la  Coruña; 
31  edifs. 

CARBAMATO(de  carbámico ):  m.  Quim.  Com- 
binación del  ácido  carbámico  con  las  bases.  Se 
conoce  solamente  el  carbamato  de  amonio,  llama- 
do también  carbonato  anhidro  Je  amonio,  que  se 
representa  por  la  fórmula  NH^CO2  ó  CH''N-0-. 
Ha  sido  descubierto  por  Davy  y  estudiado  des- 
pués por  Davy  y  Rose.  Se  obtiene  destilando 
una  mezcla  de  carbonato  de  sodio  y  de  sulfato  de 

amonio,  SO-{  -cttj2    •  perfectamente  secos  ambos, 

ó  bien  haciendo  pasar  á  través  de  una  serie  de  tu- 
bosá  baja  temperatura  una  mezcla  en  proporcio- 
nes cualesquiera  de  gas  carbónico  y  de  gas  amo- 
níaco. Cualesquiera  que  sean,  en  efecto,  estas 
proporciones,  la  combinación  se  hace  siempre  en  - 
tre  un  volumen  de  anhídrido  carbónico  y  dos  vo- 
lúmenes de  amoníaco.  El  carbamato  de  amonio  es 
una  maca  blanca  que  tiene  un  fuerte  olor  amo- 
niacal y  una  reacción  alcalina  intensa.  Se  volati- 
liza hacia  los  60°  y  se  condensa  de  nuevo  por  en- 
friamiento. La  densidad  de  su  vapor  es  0,8992 
12,98  con  relación  al  hidrógeno),  según  Rose,  y 
0,90  (12,99  con  relación  al  hidrógeno),  según  Bi- 
w au.  Estos  números  corresponden  auna  conden- 
sa' i"ii  en  tres  volúmenes.  Pero  es  casi  seguro 
que  esta  condensación  anómala  indica  una  di- 
sociación. La  sal -se  descompone  por  el  calor  en 
dos  volúmenes  de  gas  amoníaco  y  un  volumen 
de  anhídrido  carbónico,  que  se  reúnen  de  nuevo 
enfriándose.  Una  prueba  manifiesta  de  la  gran 
tendencia  á  disociarse  que  tiene  esta  sal,  es  el 
fuerte  olor  amoniacal  que  esparce  aun  en  frío. 
Los  vapores  de  anhídrido  sulfúrico  descomponen 
este  cuerpo  con  producción  de  anhídrido  carbó- 
nico y  de  sulfamato  de  amonio;  el  anhidridosul- 
furoso  obra  sobre  él  en  caliente  y  le  transforma 
en  un  sublimado  anaranjado.  El  ácido  clorhídri- 
co le  transforma  en  anhídrido  carbónico  y  clo- 
ruro de  amonio.  El  carbamato  amónico  se  disuel- 
ii"  ule  "ii  el  agua  y  da  un  líquido  que 
tiene  los  caracteres  del  caí  bonato  de  amonio,  del 
que  se  diferencia  solamcuti  por  los  elementos 
na.  Por  lo  tanto,  en  frío,  el  carbamato 
amónico  parece  poder  existir  en  solución  en  "1 
agua,  al  menos  durante  algún  tiempo.  Cuando 
l'"'  pa  &r  el  anhídrido. carbónico  á  través  de 
una  solución  ai  uosa  de  amoníaco  bien  fría,  so 
obl  en"  un  líquido  que  no  precipita  inmediata- 
mente el  cloruro  de  bai  io  en  tanto  se  conseí  va 
frío,  hecho  muy  importante  para  el  análisis  quí- 
mico.  A  ,  cuando  e  determina  la  proporción  de 
anhídrido  carbónico  contenida  en  una  agua,  ha- 
ciendo 1"  rvir  esta  agua  y  dirigiondo  1" 
y  \  apon  "  i  ravés  de  una  soluí  ion  amoni 
i  loruro  de  bario,  es  necesario  calentar  esta  illti- 
mo  "  abandonarla  durante  mucho  tiempo  é    < 

"  i'.."'  .'  ■  "mus"  que  el  anhídi  ido  caí  bi 

"¡  oí   i" pli  tamenti  pn  cipitado.  Según  Rose, 

1 1  carbou  ito  de  amonio  di  l'i  omoi  oio,  qui  Be  pre 
pai  i  poi  •  "Mu"  ición,  i  i"  "ai  li.niiai'i  i 

ni.  o 

CARBÁMICO  I  A'  i Lo 

;"li.  Quím    \-  "i"  nil rogí  "  "i ri'i   pondíi  ut< 

1  '  i  1 1  \,  >  'i i ii  -  ta 

do  di  1 1 ' i    ni"  Bolaim  nte  en  "I  d mbina- 

ción,  ""u  i  ii u\ "mi" "l  caí  bam  ito  a i 

1 1     pondií  uti     al  i,i.  i  ido  ácido  c  irbá 
lo    ""i "  ni'  onti'i    "   quími 
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Si  en  el  ácido  carbámico  se  reemplaza  el  oxí- 
geno por  el  azufre,  se  obtiene  el  ácido  sulfocar- 

CARBAMIOA  (de  carbono  y  amida):  í.  (i,/,,,i 
V.    UREA. 

CARBASO  (del  lat.  carbasus):  ni.  Variedad  de 
lino  muy  delgado  que,  según  Pliuio,  se  halló 
primeramente  en  España. 

Carbaso  es  una  especie  de  lino,  que  fué 
primero  hallada  en  España  cabe  la  ciudad  iiu 
Tarragona, 

El  Comendador  Griego. 

-CARBASO:  tig.  Vestidura  hecha  de  dicho 
lino. 

Coronábanlos  por  la  mayor  parte  con  guirnal- 
das de  cañas  y  cubiertos  hasta  el  ombligo  de  un 
carbaso,  que  es  vestidura  ancha  y  Hoja,  y  des- 
cubiertos la  parte  superior  del  cuerpo. 

Fernando  de  Herreh  \. 
-  Carbaso:  poét.  Vela  de  la  nave. 

Y  vi  las  antenas  por  medio  quebrar, 
Aunque  los  carbasos  no  desplegaban. 
Juan  de  Mena. 

CARBATINA  (del  gr.  xapfBarívr]):  f.  Indument. 
Calzado  de  aldeano  de  uso  muy  general  entre  los 
antiguos  en  las  comarcas  meridionales  de  Grecia 
e  Italia.  Estaba  hecho  de  un  solo  pedazo  de  cuero 
que  servía  de  sucia  é  iba  levantado  de  modo 
que  protegiese  el  talón  y  el  dedo  pulgar.  Como 
se  ve,  guarda  semejanza  con  la  abarca  que  hoy 
llevan  los  aldeanos  de  Italia  y  España.  Jenofonte 
dice  que  durante  la  retirada  de  los  diez  mil  en  la 
Armenia,  sus  soldados,  que  calzaban  carbatinas 
hechas  de  cuero  de  buey,  aún  nuevo,  hubieron  de 
dormir  sin  descalzarse  porque  la  suela  se  les  había 
pegado  al  pie.  La  carbatina  iba,  como  la  abarca 
y  la  sandalia,  sujeta  al  pie  con  correas. 

CARBAYERA  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Villaverde,  ayunt.  y  p.  j. 
de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  25  edifs. 

CARBAYO:  Geog.  Riachuelo  en  la  prov.  de 
Oviedo  y  p.  j.  de  Villaviciosa;  nace  en  el  sitio 
llamado  la  Coruja,  en  la  parroquia  de  Lastres, 
corre  de  O.  á  E.  y  desemboca  en  el  mar  por  un 
derrumbadero  que  forma  cascada  en  la  misma 
playa. 

CARBECA:  Geog.  ant.  O  de  España,  hoy  Da- 
roca;  en  documentos  latinos  de  la  Ed.nl  Media 
se  llamo  también  Arbeea. 

CARBELLINO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
<le  Bermillo  de  Sayago,  prov.  y  dióe.  de  Zamora; 
965  habits.  Sit.  cerca  y  al  N.  del  Tormes  y  por 
consiguiente  de  la  prov.  de  Salamanca,  en  terreno 
llano.  Cereales,  patatas  y  legumbres.  Tejidos  de 
lana  y  paños  ordinarios. 

CARBENIA:  i'.  Bol.  Género  de  Compuestas  ci- 
naroides,  de  involucro  envuelto  de  hojas  llora- 
Íes,  espinosas,  dentadas;  aquenios  subredondea- 
dos,  con  muchas  aristas,  vilano  biscriado;  el 
exterior  de  diez  aristas,  el  interior  de  diez  sedas 
linas  liiiiluiailas.  La  especie  tipo  es  una  hierba 
anual,  baja,  de  hojas  espinosas,  de  enrolas  ama- 
rillas, originaria  de  la  Europa  austral  y  del  África 
boreal  y  occidental. 

CARBES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  do  Santa 
María  de  Miau,  ayunt.  de  Amiera,  p.  j.  de  Can- 
gas de  Onís,  prov,  do  Oviedo;  27  edifs. 

CARBESSl:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ar- 
gensola,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  do  Barcelona; 
12  edifs. 

CARBIA:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  parro 
quias  y  ayudas  de  parroquia  de  San  Pedro  'I" 
Aii'iluv,  Santa    Mana   de    ArnegO,    Sania   María 

de  \  lorey,  Santa  Marina  de  Baseuas,  San  Félix 
de  Besejos,  San  .Manual  de  Ródano,  San  Miguel 
do  Brandái'iz,  San  Salvador  de  ruñan.",  San 
.luán  de  Carbia,  San  Pedro  de  Cumeiro,  San  Mi- 
guel de  Ihijaní",  San  Ginés  de  Ferreiros,  San- 

1 1  i 1"  Poutao,  Santiago  de  Gres,  Santo  Tomé 

de  Insiia,  San  .luán  de   Larazo,  San  Ma I  de 

Lofios,  San   Pedro  de  Losón,   Santa  Maní  de 

\1,  i      i,    Sanio  Tomé  'I"  I  Una  .  Sania    Mana     "  I  >i 
I,.    .  Sania   Mal  la  de  OllalOS,   Sania    Mana  .1"  l'i 

loño,  San  Salvador  de  Porto  de  Mouros,  Santa 
\i  ii  1 1  ,i"  Sabrejo,  San  Pedro  de  Salguciros  y  San 
,i "  ni  .I.  Tiui i/.  |i.  j.  dé  Lalín .  prov,  de  Ponto' 
\ ,  .ira,   i".     ,i,  s  huí. """.  9  500  habits,  l.a  Cosa 

Ayunt     '    l  i  "ii  i  llltl  ii".  '"  la  felig.  de  San  .luán 

de  Caí  bia    Sil    al  Y  de  la  proi .,  entre  los  ríos 
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Ulla,  Deza  y  Arnego.  Terreno  cortado  por  rami- 
ficaciones ó  estribos  de  la  montaña  del  Carrio, 
con  estrechos  pero  herniosos  y  fértiles  valles  en 
las  márgenes  de  los  indicados  nos.  Cerca  de  la 
confluencia  del  Aniego  con  el  Ulla,  y  en  la  feli- 
gresía de  San  Juan  de  Larazo,  hay  un  ceno  de 
serpentina,  y  entre  la  misma  parroquia  y  la  mon- 
taña del  Garrió  un  filón  de  basalto.  Hay  aguas 
minerales  en  la  orilla  derecha  del  Deza,  de  las 
que  se  hace  muy  poco  uso.  Las  principales  pro- 
ducciones son  cereales,  castañas,  patatas  y  mu- 
cho vino.  Oíanse  ganados.  Durante  la  guerra  de 
la  Independencia  sostuvieron  los  habits.  de  este 
ayuntamiento  dos  acciones  contra  las  tropas  fran- 
cesas ;  fué  quemada  casi  toda  la  parroquia  de  San" 
tiago  de  Gres  y  sufrieron  mucho  las  demás.  ||  Véa- 
se San  Juan  de  Carbia. 

CARBIO:  Mil.  Hijo  de  Júpiter  y  de  la  ninfa 
Torrebia;  paseándose  un  dia  por  la  orilla  del 
lago  de  este  nombre,  oyó  el  canto  de  las  ninfas, 
por  cuyo  medio  aprendió  la  música  que  luego 
enseñó  á  los  lidios.  Estos,  para  recompensarle,  lo 
concedieron  honores  divinos  y  le  dedicaron  un 
templo  magnífico  en  la  montaña  que  llevó  su 
nombre. 

CARBO:  ffcog.  Río  de  la  prov.  de  Castellón,  en 
el  p.  j.  de  Lncena;  nace  al  N\  O.  del  monte  de 
Peñagolosa  y  desagua  en  el  río  Grande  ó  de  Vi- 
llahermosa  entre  dos  peñones  de  gran  altura, 
que  forman  estrecha  garganta  llamada  de  la 
Hoz. 

-Carbo  (Cato  Papirio):  Biog.  Orador  ro- 
mano. N.  en  164  antes  de  J.  C.  ;M.  en  119.  Fué 
contemporáneo  y  amigo  de  los  Gracos,  á quienes 
igualó  en  elocuencia  y  con  quienes  compartió 
las  ideas  democráticas.  Reemplazó  á  Tiberio 
Graco  en  el  empleo  de  triunviro  para  la  repar- 
tición de  los  campos  ( triunvir agrorum  dividen- 
iorum),  y  en  131  fué  elegido  tribuno  del  pueblo. 
Durante  su  tribunado  se  unió  á  C.  Graco  contra 
P.  Cornelio  Escipión,  el  Africano,  lo  cual  hizo 
que  se  le  tuviese  por  sospechoso  de  la  muerte 
del  vencedor  de  Cartago  y  Numancia.  Sin  em- 
bargo, cuando  Opimio  fué  acusado  de  haber  he- 
cho dar  muerte  en  121  á  C.  Graco  y  sus  parti- 
darios, Carbo,  que  acababa  de  ser  elevado  al 
consulado,  tomó  la  defensa  de  Opimio  y  declaró 
orto  la  muerte  de  C.  Graco  era  legítima.  Esta 
indigna  versatilidad  atrajo  sobre  el  antiguo  tri- 
buno el  odio  popular  sin  concillarle  el  favor  de 
la  aristocracia.  Como  consecuencia  de  la  animad- 
versión de  todos  los  partidos  fué  acusado  por  el 
joven  orador  L.  Licinio  Craso  y,  previendo  una 
sentencia,  se  envenenó.  Cicerón  elogia  mucho  las 
condiciones  de  este  orador,  que  ofrecía  el  con- 
traste ile  un  poderoso  talento  y  de  un  carácter 
por  muchos  conceptos  censurable. 

-Cauiío  (Cneo  -Papirio):  Biog.  General  ro- 
mano. N.  en  130  a.  de  Jesucristo;  M.  en  82.  Su 
nombre  aparece  por  primera  vez  en  la  historia 
''I  ano  '.'-!.  En  tal  época  fué  denunciado  al  Senado 
Como  sedicioso  por  el  cónsul  Apio  Claudio  Pul- 
quer.  Cinco  años  más  tarde  se  Ir  encuentra  entre 
IOS  jefes  del  partido  di'  Mario  y  mandando  uno 
de  los  cuatro  ejércitos  sitiadores  de  Roma.  Cuan- 
do Valerio  Flaco  fué  muerto  en  Asia,  i  larbo  le 
reemplazó  como  cónsul  el  año  85.  El  y  su  coli  ga 
Cinna,  temiendo  la  vuelta  de  Si  la,  se  declararon 
cónsules  para  el  i  Ti ■  ■  siguiente  y  recorrieron  la 
Ilalia.  sublovando  las  principales  ciudades  y  pi- 
diendo á  bis  Saiiinitas  y  ;i  los  Lucailios  el  apoyo 
de  las  anuas.  La  victoria,  sin  embargo,  favoreció 
á  Pila,  que  llegó  á  Italia  el  año  3.  China  fué 
muerto  por  sus  propio  i  soldados  y  Carbo,  i  quien 
se  dio  por  colega  i  Alai io  el  J"\ en,  no  pudo,  i 

Di      "    'I'       U   atlU  i'  ia si'  t  i  I    al    vi'lie.  '1 1 1  u    do     M 

trídates.  Derrotado  en  varios  encuentros  huyó 
al  África,  siendo  al  cabo  detenido  en  la  isla  de 
<  Ion  ira  i  onducido  á  Lilibea  ií  la  presencia  de 
Pompeyo,  fué  condonado  por  orden  de  éste  á  ser 

de   'i lo 

'  Iarbo  (C.  Papirio  i  Biog.  i  irador  romano 
lobrollamado  ,  Irvina  Era  hijo  di  i  >  o  Papirio 
y  primo  del  procedente.  Elevado  al  tribunado  el 

Uno  90,  propu  o  ci li  •  i   Pli io  una  ley 

(i'  c  /'/, i iii¡, i  ,i  Papirio.)  por  la  cual  se  concedía 
b1  derecho  do  ciudadanía  ii  todo  i  loa  habitanti  i 

da  la    ciudad  .  fieles  que  fueran  a   I! a  en  el 

termino  di    i   ontadía  Inrar  ante  el  pretor 

que  ncoptabnn  I"    derecho    ¡   la    caí ga    del  fus 

oMtati  >.   i  '"i lefi  i le   la  ari  tocro  ría   fui 

muerto  en  82  por  el  pretoi  roo'"  Damasipo,  uno 
d"  los  j'  fi    del  pululo  de  Mi Caí bo  Ai  \  Ina 
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fué,  según  Cicerón,  el  único  buen  ciudadano  de 
SU  lamilla. 

carbó  (Pedro):  Biog.  -Político  ecuatoriano. 
Diósc  á conocer  en  la  primera  mitad  del  presen- 
te siglo.  Comenzó  su  carrera  política  en  1839 
en  las  filas  del  partido  liberal,  y  demostró  bien 
pronto  que  poseía  notables  cualidades  de  esta- 
dista y  de  escritor,  y  sobretodo  un  espíritu  emi- 
nentemente progresivo.  En  1851  se  vio  envuelto 
en  una  de  las  muchas  revoluciones  que  han  en- 
sangrentado el  suelo  de  su  patria.  Entonces  tuvo 
que  emigrar,  y  recorrió  Europa  y  los  Estados 
Unidos.  De  regreso  en  el  Ecuador  el  1861,  halló 
este  país  invadido  por  un  ejército  peruano  que 
apoyaba  al  general  Franco,  enfrente  de  otro  go- 
bierno que  residía  en  Quito.  Para  terminar  situa- 
ción tan  triste,  el  gobierno  de  Quito,  de  acuerdo 
con  el  cuerpo  diplomático  extranjero,  propuso 
al  de  Guayaquil  que  se  confiara  el  poder  á  Pedro 
Carbó;  mas  la  proposición,  recibida  con  aplauso 
por  el  país  entero,  no  fué  aceptada  por  el  geno- 
ral  Franco.  Carbó  ha  sido  diplomático,  diputa- 
do, senador,  Ministro  de  Estado,  presidente  del 
Consejo  municipal  de  Guayaquil  y  presidente 
del  Senado.  Candidato  á  la  presidencia  de  la 
República  el  1865,  fijó  luego  su  residencia  en 
Europa  y  colaboró  asiduamente  en  varios  perió- 
dicos que  defendían  los  intereses  americanos. 
Como  escritor  dio  á  la  imprenta  algunos  folle- 
tos político-religiosos  y  varias  biografías  de  hom  ■ 
bres  importantes  de  su  país. 

-  Carbó  (Manuel):  Biog.  Político  ecuatoria- 
no. N.  en  Guayaquil  enl812.  Gobernador (1851) 
de  la  provincia  en  que  vio  la  luz  primera,  per- 
dió al  poco  tiempo  su  cargo  por  haber  caído,  a 
los  golpes  de  una  revolución,  el  gobierno  á  que 
servía.  Fué  también  administrador  de  la  Adua- 
na de  Guayaquil  y  desempeñó  otros  empleos 
públicos,  acreditándose  siempre  por  su  celo  y 
laboriosidad,  y  sobre  todo  por  una  probidad  que 
con  justicia  aprecian  sus  compatriotas.  Su  pro- 
vincia guarda  gratísimos  recítenlos  de  la  época 
de  la  breve  administración  de  Carbó,  quien  se 
ocupó  en  ella  del  arreglo  de  los  distintos  ramos 
administrativos  y  del  progreso  de  su  país  en 
todos  los  órdenes. 

CARBOAL:  Oeog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Bujantes,  ayuut.  de  Dumbria,  p.  j.  de 
Corcubión,  prov.  de  la  Cortina;  44  odil's. 

CARBOdinamita  (de  carbón  y  dinamita):  f. 
Quím.  Materia  explosiva  derivada  de  la  nitrogli- 
cerina y  preparada  por  vez  primera  por  Riel  y 
Iioiland. 

Se  componéoste  explosivo  de  noventa  partes, en 

I le  nitroglicerina,  y  diez  de  una  variedad  de 

carbón  poroso  muy  absorbente.  No  difiere,  pues, 
de  la  dinamita  ordinaria  más  que  por  la  materia 
inerte,  que  en  esta  última  esta  constituida,  co 
mo  es  sabido  (V.  Dinamita),  por  una  tierra  si- 
lícea procedente  de  infusorios.  Como  la  materia 
absorbente  de  la  carbodinamita  no  es  propia 
mente  inerte,  puesto  que  el  carbón  es  susceptible 

también  de  arder  y  producii  ga  ¡es  que  an nten 

la  fu. 'iza  de  explosión,  se  comprende  i|ii>    la  ■  u 
liodinamita  es    un    explosivo   más  enérgico    muí 

que  la  dinamita  ordinaria.  Además,  ésta  produce 
al  estallar  gases  deletéreos,  cosa  que,  según  ma- 
nifiestan sus  inventores,  no  suoi  de  con  la  carbo- 
dinamita. 

Hay  que  advertir,  sin  ombargo,  que  hace  tiem- 

ibrican  también  dinamitas  1  liuamita  n,  3 

que   tienen  como  materia  inerte  una  mezcla  de 

carbón  y  nitrato  sódico,  lo  cual  las  1 npi 

i  ¡orea  i  la  caí  bodinamita  y  reba  i  ba  tante  el 
mérito  de  la  invención  de  Riel  y  Borland, 

CARBOEIRO:  Oeog.  V.  Sania  M  ai:  i  a  deCar 

ii o 

carboentes:  Oeog.  V.  San    Esteban   de 

I  '  \llli"l.\"l  i:s. 

CARBOHIDROQUINONATO  (de  carbokid 

nórtico)   ni.  Quím.  Combinación  di  I  ái 

bohidroquinóni ion   las  ba         I  impoi 

tante  es  el  de  plomo,  que  ¡e  obl  iem    poi 
di   comí ion,  y  cuya  fórmula  i     i    H  O4    i 

■  -.'  ri.i  i   Se  han  prep  ir  ido  tambii  n 

ii"  ¡mí t"   de  baño,  di  ir¡  i 

ne  o  al  i 1 1 1 1 1 1 1 1  ■    v  di  ai  ical  es 

inestable  3  soluble  en  el 

carbohidroquinónico    ' 

;e\  quinó  I  I    e¡ 
fcopor  H     e,  isómero  con 
v  protocaqm  1  leo,  ¡  que  n   ulta  leld 
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to  del  ácido  pipérico.  El  ácido  carbohidroquinó- 
nico se  obtiene  agitando  con  pequeñas  cantidades 
de  bromo  una  solución  de  acido  quínicó  hasta 
que  no  sea  absorbido  más  bromo,  ni  aun  di 
de  doce  horas.  Terminada  la  reacción,  se  añade 
agua  al  líquido,  se  filt;a  para  separar  las  agujas 
de  color  amarillo  claro  que  se  forman,  y  se  trata 
la  solución  límpida  por  el  carbonato  de  plomo 
hasta  que  este  último  empieza  á  cargarse  de  sus- 
tancia orgánica;  se  precipita  por  último  por  amo- 
níaco y  subaeetato  de  plomo.  El  precipitado 
contiene  ácido  carbohidroquinónico.  Se  descom- 
pone por  el  hidrógeno  sulfurado  en  presencia  del 
agua,  se  evapora  su  solución  en  baño-maría  y  se 
agota  el  residuo  por  el  éter  que  separa  la  pequeña 
cantidad  de  mido  quínieo  no  alterado,  por  no 
disolverse  este  ácido  en  tal  vehículo.  Abandona- 
da la  solución  etérea,  á  la  evaporación  espontá- 
nea se  obtienen  cristales  de  ácido  carbohidroqui- 
nónico que  se  purifican  por  medio  del  negro 
animal  y  poruña  nueva  cristalización  en  el  agua 
acidulada  con  acido  clorhídrico.  El  ácido  carbo- 
hidroquinónico se  obtiene  también  por  la  accii  11 
de  la  potasa  cáustica  fundida  sobre  el  ácido  quí- 
nieo. 

El  ácido  carbohidroquinónico  se  presenta  en 
forma  de  agujas,  d;  pajitas  romboidales  ó  de 
cristales  granujientos.  Es  fácilmente  soluble  en 
el  alcohol,  éter  y  agua  caliente.  El  agua  á  17J 
disuelve  de  2  á2,5°/n-  Su  reacción  es  franca 
mente  acida  y  su  sabor  á  la  vez  ácido  y  amargo. 
Sus  sales  son  generalmente  solubles  en  el  agua, 
poco  solubles  en  el  alcohol,  y  se  coloran  de  paido 
al  contacto  del  aire.  Se  funde  á  207°;  á  una  tem- 
peratura más  baja  da  un  sublimado  de  un  brillo 
metálico.  Una  vez  fundida,  no  se  solidifica  hasta 
los  170°.  La  solución  acuosa  del  ácido  carbo- 
hidroquinónico, precipita  por  el  acetato  de  plo- 
mo, reduce  el  nitrato  de  plata,  el  bicloruro  de 
mercurio  y  el  hidrato  cúprico;  con  el  percloru- 
ro  de  hierro  da  una  coloración  violeta  que  pasa 
al  verde  por  la  influencia  de  mayor  cantidad  de 
reactivo,  y  desaparece  cuando  se  emplea  un  gran 
exceso  ó  cuando  se  trata  por  ácido  sulfúrico  ó 
ácido  clorhídrico.  Amarillea  con  el  emético,  no 
precipita  la  gelatina  y  pardea  en  presencia  del 
bicarbonato  de  cal. 

-Carbohidroquinónico (Éter):  Quím. Com- 
binación del  ácido  carbohidroquinónico  con  el 

etilo,  cuya  fórmula  es  CU"  1  -I  i  ■■  1  l>  =  C-'Hl"01. 
Se  obtiene  este  éter  por  el  procedimiento  general, 

qu msiste   en   hacer  pasar  hasta    saturación 

una  corriente  de  gas  clorhídrico  á  través  de  una 
solución  del  ácidoen  el  alcohol  á  10  .  Se  evapora 
en  seguida  al  baño-maría,   se  cohoba  con  el  1  ler 

el  líquido  acuoso  que  queda,  y  se   aband la 

solución  etérea  á  la  evaporación  es] tánea,  El 

éter  carbohidroquinónico  se  deposita  en  crista- 
les que  se  purifican  por  una  nueva  cristalización 
en  el  alcohol  hirviendo.  Antes  de  cristalizarlo 

es  isario  algunas  veces  lavarle  con  un   poco 

de  carbonato  de  sosa  para  desembarazar! 
ácido  libre  que  pueda  conti  nei 

El  carbohidroquinonato  de  etilo  cristaliza  en 
■  Tes  que  se  funden  en  el  agua  ca- 
liente antes  d  La  solución  acuosa  es 
neutra;  las  salí       ¡      plomo  y  de  bicloruro  de  • 
mercurio  la  precipitan. 
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Carbón  que  ha  sido  lumbre, 
Teugo  entendido 
Que  luego,  á  poco  soplo, 
Queda  encendido. 

Cantar  popular. 

-Carbón  de  ARRANQUE:  El  que  se  obtiene 
de  raíces. 

-  Carbón  de  canutillo:  El  que  se  fabrica 
de  las  ramas  delgadas  de  la  encina,  del  roble  y 
de  otros  árboles  de  madera  recia  y  consistente, 
y  presenta  á  la  vista  trozos  más  ó  menos  largos 
y  cilindricos. 

-El  carbón  que  ha  sido  brasa,  con  poca 
lumbre  se  enciende:  reí',  que  acredita  como 
donde  no  ha  desaparecido  un  germen  cualquie- 
ra, fácil  y  prontamente  retoña,  una  vez  presen- 
tada la  ocasión  favorable,  aquella  circunstancia 
que  no  se  extinguió  por  completo.  Tómase  en 
buen,  como  en  mal,  sentido. 

-  Estar  hecho  un  carbón:  fr.  que  se  dice 
de  las  personas,  ó  de  las  cosas,  que  se  han  tos- 
tado ó  ennegrecido  mucho  al  sol,  ó  á  la  lumbre. 

-Ni  carbón  ni  leña  nto  compres  cuando 
HIELA:  ref.  que  enseña  que  las  cosas  se  lian  de 
hacer  y  tratar  en  tiempos  oportunos,  pues,  fuera 
de  ellos,  ó  no  sirven,  ó  son  más  coste  sas. 

-  Tornáronse  carbones?  dichas  son  de 
hombres:  ref.  que  explica  la  insubsistencia  y 

el  de  las  felicidades  y  bienes  de  los 
hombres,  que  desaparecen  muchas  veces  antes 
de  que  se  logren.  Alude  á  los  tesoros  que,  se- 
gún antigua  creencia  supersticiosa  del  vulgo,  se 
han  convertido  en  carbón,  para  aquellos  que 
van  a  descubrirlos,  por  causa  de  haberse  comu- 
nicado  ó  revelado  á  otros  el  sueño  ó  la  supersti- 
ción. 

-  Carbón:  Quím.  y  Teca.  La  forma  exterior 
del  carbón,  procedente  de  materias  orgánicas, 
depende  de  la  naturaleza  de  éstas. 

Cuando  la  materia  es  infusible,  como  sucede 
con  la  madera,  los  huesos  de  los  animales,  etc., 
el  carbón  conserva  la  forma  primitiva  de  dichas 
materias.  Así,  cuando  se  carbonizan  ramas  de 
vegetales,  huesos  de  frota,  huesos  de  animal, 
etc.,  el  carbón  resultante  conserva  perfecta- 
mente la  forma  y  muchos  detalles  de  la  estruc- 
tura de  dichas  sustancias.  Al  contrario,  si  la 
i  es  susceptible  de  reblandecerse 
ó  liquidarse  a  una  temperatura  determinada 
(como  le  sucede  al  azúcar,  á  la  goma,  á  la  gela- 
tina, á  la  sangre,  ¡i  la  carne,  etc. ),  el  carbón  ob- 
iluminoso,  ligero  y  cavernoso,  afec- 
tando ordinariamentela  forma  de  la  vasija  en  que 
se  ha  preparado  Estos  carbones  esponjosos  pre- 
mucho  I  rillo,  aun  de  pui  ¡  de  pulveriza- 
dos, mi  ■   los  obtenidos  de  materias  or- 

iilllpactosyinas  dilles. 

-  general,  ma 

El  carbón   es  una-  veces  mal  conductor  del 

i,  y  otra    i 
En        ■    tid"  ordinario  es  mal  conductor,  y 
di'  carbón  en  pul. 
i    en  quo  se  quiere  conserva:  un  li- 
quido i  diente  dui  .''ni-  lai  go  I  iempo.   Es  buen 
tor,  i  liando  ha  sido  pi  epatado  á  una  tem- 
ira  mu)   alta .    La   misma  diferencia  pre- 

!  i  icidad.    .Mientras 

i  ordinari .'le'  i  mal  la  elec- 

i  conductor  cuando  lia  sido  pro- 
.  ido, 

dte:  ible  al  ain    á  la  tei 
¡  •    ,      ta  es  la  can  a  por  qui 

cuya  base  es  el  carbón  se 

te    I'. I  caí  bón    e  mantie- 
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gidos  en  los  pozos,  los  tutores  de  las  plantas, 
las  empalizadas,  las  vigas,  los  postes,  etc.,  con- 
siste en  carbonizar  superficialmente  los  mate- 
riales con  que  se  hayan  construido  los  objetos 
mencionados,  y  cubrirlos  después  con  varias  ca- 
pas de  alquitrán  hirviendo. 

Combustibilidad  del  carbón.  -El  carbono  tie- 
ne gran  afinidad  por  el  oxígeno,  con  cuyo  cuer- 
po puede  unirse  directamente.  Esta  combinación 
del  carbono  con  el  oxigeno  se  verifica  despren- 
diéndose una  gran  cantidad  de  calor,  y  esta  cir- 
cunstancia es  la  que  origina  la  propiedad  más 
utilizada  de  los  carbones,  cual  es  su  empleo 
como  combustibles.  Efectivamente,  el  calor  que 
los  carbones  desprenden  al  arder  es  el  que  se 
aprovecha  para  la  cocción  de  los  alimentos,  ca- 
lefacción de  las  habitaciones  y  otra  porción  de 
necesidades  domésticas;  para  reducir  el  agua  á 
vapor  y  aplicar  la  fuerza  elástica  de  éste  á  las 
máquinas  de  vapor,  transformando  así  el  calor 
en  trabajo;  para  innumerables  operaciones  in- 
dustriales, etc. 

Las  cantidades  de  calor  que  desprenden  al  ar- 
der las  distintas  clases  de  carbón,  se  miden  pol- 
la elevación  de  temperatura  que  producen  en 
un  peso  determinado  de  agua,  designándose  con 
el  nombre  de  caloría  la  cantidad  de  calor  nece- 
saria para  elevar  un  grado  la  temperatura  de  un 
kilogramo  de  agua.  De  la  potencia  calorífica  de 
los  principales  combustibles  se  habla  en  el  artí- 
culo Caldeo. 

El  carbón  es  tanto  más  combustible  cuanto 
menor  es  su  densidad,  y  menos  compacta  su  es- 
tructura, conforme  puede  notarse  comparando 
las  dos  columnas  del  cuadro  siguiente : 

Orden 

de  densidad 

Diamante. 

Plombagina. 

Antracita. 

Cok. 

Hulla. 

Carbón  de  leña. 

Cisco  de  tahona. 

Esta  es  la  razón  por  qué  los  carbones  proceden- 
tes de  materias  orgánicas  arden  con  mas  facilidad 
que  los  combustibles  minerales  y  por  qué  entre 
los  primeros  se  presentan  tantas  diferencias  en 
la  facilidad  con  que  se  opera  la  combustión.  Los 
carbones  que  proceden  de  leñas  ligeras  y  poro- 
sas, como  los  de  sauce,  álamo,  etc.,  son  mucho 
mas  combustibles  que  los  que  proceden  de  leñas 
densas  y  compactas,  como  son  las  de  encina, 
boj ,  anacardo,  etc.  La  leña  muerta  y  medio  po- 
drida ila  un  carbón  rojo  tan  inflamable  como  la 
yesca.  Bien  conocida  íes  la  gran  combustibilidad 
del  carbón  de  leña  vieja,  empleado  en  lugar  de 
yesca  en  muchas  localidades.  En  igualdad  de 
condiciones,  el  carbón  que  ha  sido  menos  ca- 
lentado es  el  más  combustible,  y  el  más  denso 
y  compacto  el  que  desprende  más  calor. 

El  carbón  ordinario  no  empieza  á  arder  gene- 
ralmcnte,  basta  la  temperatura  de  240°.  Pero 
cuando  ostá  muy  dividido,  como  sucede  en  las 
fábricas  de  pólvora,  puede  llegarse  á  inflamar 
espontáneamente  en  contacto  de]  aire,  de  lo  cual 
lia  habido  muchos  ejemplos.  Esta  propiedad  de- 
pende de  la  facultad  que  tieno  el  carbón  de  ab- 
sorber y  condensar  el  aire  atmosférico  en  sus 
poros,  de  tal  l I",  que  en  masas  de  unís  de   30 

kilogramos  determinan  una  elevación  de  tem- 
peratura de  170  á  180°.  El  carbón  mas  pirofóri- 
co, i     ea  espontánea] te  inflamable,  es  el  quo 

ha  siilu  rápidamente  obtenido,  El  carbón,  cuan- 

d acá  de  las  muelas,  es  también  miiy  piro- 

fói ico,  j  bí  ii  le  introduce  en  los  ser is  antes 

friai  complí  h ute,  suele  suceder 

que  e  i  uciende,  El  ai  gi  o  de  humo,  la  hulla,  los 
lignito  i  y  el  caí  bón   do  i  ui  ba    presentan   con 

un  l meno,  habii  udo  •    pro 

ducido  i te  motil  o  bastanti     ir I i 

lo  ótanos  j  caí  bonerai  de  la  casa  ¡  <  n  lai 
bodega    de  i"    bnqui      á  parte  de  su  estado  do 
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temperatura  y  más  denso  el  carbón,  La  natura- 
leza de  los  gases  absorbidos  influye  también  en 
la  intensidad  de  la  absorción,  habiendo 
que  son  rápidamente  absorbidos  en  cantidades 
muy  notables,  y  otros  que  apenas  ln  son  en  las 
mismas  circunstancias.  En  general,  se  ha  notado 
que  los  gases  son  absorbidos  por  el  hidrógeno, 
cu  tanta  mayor  proporción  cuanto  más  solubles 
son  en  el  agua. 

La  porosidad  del  carbón  es  tan  notable,  que  en 
un  centímetro  cuadrado  de  carbón  animal  exis- 
te, á  causa  de  la  multiplicidad  de  sus  poros,  una 
superficie  carbonosa  de  un  metro  cuadrado  y  un 
tercio  de  metro.  El  diámetro  medio  de  los  poros 
del  carbón  de  leña  es  próximamente  una  centé- 
sima de  milímetro;  de  modo  que  la  superficie' 
total  de  las  células  en  un  pedazo  de  carbón  de 
0,95  gramos,  es  próximamente  de  ocho  metros 
cuadrados.  Cuanto  más  opaco  es  el  carbón  más 
desarrollada  se  halla,  la  facultad  de  la  absorción] 
en  cambio,  los  carbones  brillantes,  como,  por 
ejemplo,  la  antracita,  plombagina,  cok  y  bulla, 
son  muy  inferiores  en  su  propiedad  absorbente. 
Merced  á  esta  facultad  del  carbón  se  explica  el 
rápido  aumento  de  peso  que  experimenta  este 
cuerpo  cuando  se  expone  al  aire  libre,  sobre 
todo  en  atmósferas  húmedas. 

Se  ha  observado  que  al  cabo  de  una  semana  el 
carbón  de  guayaco  aumenta  el  10  por  100  de  su 
peso;  el  de  pino,  el  13  por  100;  el  de  haya,  16  por 
100;  el  de  encina,  16,50  por  100;  el  de  anacardo, 
ls  por  100.  Esta  absorción  es  muy  rápida  en  las 
primeras  veinticuatro  horas,  consistiendo  prin- 
cipalmente en  agua.  Esta  propiedad  absorben- 
te del  carbón  se  aprovecha  en  muchas  circuns- 
tancias. El  carbón  calcinado  puede  emplearse 
liara  purificar  las  minas,  los  pozos  y  toda  suer- 
te de  cavidades  subterráneas,  eliminando  gases 
irrespirables  como  el  ácido  carbónico;  basta  pira 
ello  introducir  en  los  espacios  referidos  un  bra- 
sero lleno  de  carbón  encendido  y  dejarle  por  dos 
veces,  durante  una  ó  dos  horas  cada  vez,  para 
que  al  apagarse  absorba  el  ácido  carbónico  y 
otros  gases  impropios  para  la  respiración,  y  que- 
den las  atmósferas  subterráneas  respirables  para 
los  obreros.  Es  también  muy  útil  el  carbón  em- 
picado en  los  cimientos  de  los  edificios  batidos 
en  sitios  húmedos,  propiedad  ya  conocida  y  apro- 
vechada en  tiempos  antiquísimos.  Hoy  día  se 
suele  i  uluear  enii  ex  ce  le  u  t  es  resultados  una  capa 
de  carbón  debajo  de  los  entarimados,  con  lo  cual 
se  preserva  á  éstos  de  la  humedad  y  se  consigue 
que  los  pisos  sean  aún  menos  susceptibles  de  en- 
friarse. 

De  la  propiedad  absorbente  del  carbón  para 
los  gases,  se  deriva  otra  aplicación  importantí- 
sima, cual  es  la  del  empleo  del  carbón  como  dos- 
infectante,  es  decir,  como  sustancia  muya  pro- 
pósito para  privará  los  líquidos  y  á  lasmatei  ias 
orgánicas  blandas  de  toda  clase  de  olores  infectos, 
procí  lentes  ya  de  la  putrefacción,  ya  del  desarro- 
llo de  hongos  criptogáinieos.  Asi,  por  ejemplo, 
hirviendo  con  agua  y  carbón  en  polvo  carne  mal 
oliente  por  comenzar  á  corromperse,  se  observa 
ipn  desaparece  el  mal  olor,  pudiendo  emplearse 
la  carne  como  alimento;  lo  mismo  sucede  si  se 
filtra  por  carbón  en  polvo  el  agua  sucia  é  infectan- 
te de  los  fosos,  de  las  charcas,  de  los  residuos  da 
los  lavados  domésticos,  etc.,  pues  en  todos  estos 
casos,  resulta  después  do  filtrada  por  el  carbón, 
un  agua  cristalina,  sin  olor  alguno;  asimismo  pue 

den  eiuisen  alse  los  peseadiis,    la    carneen    peda 

/.os,  aún  después  de  haber  empezado  á  alterarse, 
rodeando  estas  sustancias  de  carbón  menudo. 
lisia  importantísima  propiedad  del  carbón  ludió 
a  conocer  por  vez  primera  el  marino  ruso  Lowitz 
;i  lo  Sociedad  Económica  de  San  Petersbnrgo  en 
l  i  90;  merced  a  ella,  cuando  se  quieren  i  ranspor- 
tur  á  larvas  distancias  j  poi    ba  tonto  tiempo 

sustancias  animales,  como  carnes  y  pescados,  sin 

temor  de  que  sufran  alteración,  el  mudo  unís 
económico  y  seguro  de  lograrlo  consiste  en  en- 
voh  ei  las  en  carbón  pulveí  i.  ado.  Para  con  n  1 1  n 

en  el  verano  de  un  día  para  otro  caldo  sin  alte- 
un  e.  el  mejor  proced i n i ieiit o  es  igual ule  su- 
mergir en  id  un  pedazo  de  carbón  Bien  calcinado 
j  lavado. 

Si  los  vinicultores  quieren  ei  i  ai  la  pipe 

;  i  ni  que  e  les  altero,  procuren  ti  ñor  en  to- 
da la  i  «  i  i|  i  de  madera  cierta  cantidad  de 
agua;  pero  i   to  I  ieno  el  inconveniente  de  fai  ore 

cor  el  de, arrollo  de  bou me  dan  ■>  la  madera 

nn  oloi  v  e.il'oi  a  moho,  quodi  pui  e  I  ransmite 
dios  líquidos  que  se  envasan  en  las  pipas.  Pora 

.¡n.    i    lo    i una,   no  ba\    neis  ipie    tener    eui 
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dado  Je  echar  pedazos  de  carbón  en  el  agua  que 
Be  conserva  en  las  pipas  vacías,  y  por  este  me- 
illísiniose  evita  que  las  aguas  estancadas 
se  alteren  y  que  se  desarrolle  ninguna  clase  de 
moho  ni  de  olor  desagradable.  Por  ser  el  carbón 
desinfectante  y  antipútrido  lo  aconsejan  los  mé- 
dicos tu  el  tratamiento  de  las  úlceras,  para  ha- 
cer desaparecer  la  fetidez  del  aliento,  y  para  re- 
tardarla caries  de  los  dientes,  etc. 

El  uso  del  carbón  como  dentífrico  data  desde 
tiempos  bien  antiguos.  Steenhouse  manifiesta 
que  las  propiedades  desinfectantes  y  antipútri- 
das del  carbón,  no  son  debidas  únicamente  a  un 
simple  efecto  de  absorción  de  las  emanaciones 
sas,  sino  también  á  que,  en  razón  á  la  gran 
cantidad  de  oxígeno  que  se  alberga  cutre  los 
poros  del  carbón,  y  que  lumia  ordinariamente 
ni  -le  ó  nueve  veces  su  volumen,  hay  oxidación 
rápida  de  los  miasmas  pútridos  y  conversión  de 
fetos  en  productos  nuevos,  gaseosos,  inodoros, 
rápidos  é  inofensivos.  Basta  recubrir  con  una 
lapa  de  carbón  groseramente  pulverizado,  y  de 
algunos  centímetros  de  espesor,  los  cadáveres  de 
los  animales,  para  absorber  todas  las  emanacio- 
nes que  resulten  de  su  descomposición.  Este  he- 
cho suministró  á  Steenhouse  la  idea  de  purificar 
el  aire  de  las  habitaciones,  forzándole  a  atrave- 
sar un  nitro  de  carbón.  Colocando  el  filtro  de 
Steenhouse  delante  de  todos  los  huecos  que  des- 
prenden aire  infecto  en  las  habitaciones  y  en  los 
l  ¡i'  os,  se  ha  visto,  en  efecto,  que  no  pasa  mas 
que  aire  puro.  Se  ha  aplicado  también  el  carbón 
en  polvo  para  la  desinfección  de  las  materias 
fecales.  Para  esto  se  mezcla  el  polvo  de  carbón 
eou  un  dozavo  de  su  peso  de  yeso  y  otro  dozavo 
ile  caparrosa  verde.  Para  tres  hectolitros  de  ma- 
terias fecales  se  ponen  doce  kilogramos  de  carbón 
en  polvo,  un  kilo  de  yeso  y  otro  de  caparrosa.  Si 
la  mezcla  resulta  todavía  alg  >  fluida,  se  le  añade 
tierra  ó  turba,  y  de  este  modo  se  puede  extraer  la 
materia  de  los  pozos  y  alcantarillas  sin  olores  ni 
molestias,  advirtiendo  que  los  productos  resul- 
tantes de  estas  mezclas  pueden  utilizarse  por  los 
altores  como  un  excelente  abono. 

Poder  "'  alorante.  -  El  carbón  en  polvo  no  sólo 
absorbe  las  materias  gaseosas  y  los  olores,  sino 
también  las  materias  colorantes  de  casi  todos  los 
líquidos  vegetales  y  animales.  En  virtud  de  esta 
iiiten  santísima  propiedad,  los  jugos  de  las  plan- 
feas,  los  cocimientos  'le  sustancias  tintóreas,  los 
vinos  tintos,  los  vinagres  turbios,  los  aceites 
pardos,  los  jarabes,  etc.,  pueden  ser  decolorados 
y  clarificados  en  muy  poco  tiempo  y  con 
facilidad,  con  sólo  agitarlos  durante  algún  tiempo 

l carbón  en  polvo  y  filtrarlo  despui    á  través 

de  "na  capa  do  i  sta  misma  sustancia.  De  todos 
los  carbones,  el  que  goza  en  más  alto  lirado  de 
esta  propiedad  decolorante  es  el  de  huesos,  ó  sea 
el  carbón  animal,  y  per  esto  se  emplea  en  gran- 
dii  mías  cantidades  para  refinación  de]  azúi  o  i  de 
de  re lacha  j  para  toda  clase  de  clari- 
ficaciones, en  general  en  Farmacia,  i  n  Química  y 
en  muchas  industrias.  Si'  creyó  durante  mucho 
ti'  mpo  que  esta  propiedad  decolorante  del  c  u 
bou  procedía  de  que  dicho  carbón  actuaba  sobre 

la    '"•'  i :oloranti     di  se poniéndolas;  pian 

1   tá  d 1 1  ido  que  esta  opinión      en   ni  a.  La 

decoloración  es  un  simple  i  fecto  de  adherencia 

las  materias  peni  trae  en  los  | leí  car- 

[uedati  en  ello    retenidas  sin  experimen- 
tar alti  ración  alguna. 

Las  propiedades  ab  lorbenti  i,  de¡  infectantes  y 
di  colorante  i  del  carbón  que  han  sido  reseñadas, 
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nombres  de  negro  de  Gassel,  de  Colonia,  'te  tercio- 
pelo. Como  quiera  que  sea,  el  procedimiento  de 
carbonización  es  el  mismo.  Se  llenan  con  estas 
materias,  marmitas  de  fundición  de  una  capaci- 
dad de  veinticinco  kilogramos  próximamente, 
que  se  apilan  unas  sobre  otras  en  la  cámara  de 
un  homo  de  alfarería. 

Ordinariamente  hay  dos  hornos  contiguos  que 
tienen  una  chimenea  común.  .Mientras  que  uno 
de  ellos  está  ardiendo,  el  otro  se  enfría,  y  des- 
pués se  desocupa  para  cargarle  de  huesos  frescos 
Se  calienta  al  rojo,    hasta  que  éstos  no  des 
dan  productos  volátiles.  1  lespuésde  treinta 
horas  de  fuego,  se  extrae  el  carbón   de  las  mar- 
mitas para  meterle   en  las  estufas.  Basta  enton- 
ees   reducirle   á   polvo  ó  á  granos  después  del 
enfriamiento. 

Para  triturar  el  carbón  de  huesos  destinado  á  la 
ion  ile  azúcares,  se  emplean  generalmente 
cilindros  acanalados  de  fundición  de  hierro,  que 
se  pueden  acercar  ó  alejar  á  voluntad,  según  el 
grueso  que  se  quiere  dar  al  negro.  Este  carbón 
se  pulveriza  y  se  criba  para  separar  los  granos 
del  polvo  fino  y  de  las  porciones  mal  pulveriza- 
das. El  negro  de  marfil  que  se  destina  á  usarse 
como  materia.colorantc,  se  tritura  eou  agua  para 
obtener  polvo  mies  fino,  empleando,  ya  muelas 
verticales  que  giran  sobre  un  plano  horizontal, 
ya  muelas  horizontales  como  las  que  se  emplean 
en  la  molienda  del  trigo.  Cuando  el  negro  de  mar- 
fil se  destina  á  usos  on  Hilarios,  como  es,  por  ejem- 
plo, la  fabricación  del  betún,  basta  una  sola  tri- 
turación; peio  cuando  se  destina  a  la  pintura, 
la  molienda  se  repite  varias  veces,  según  la  tenui- 
dad que  se  quiera  dar  al  polvo.  El  carbón  ani- 
mal posee  en  un  grado  mayor  que  todos  los  de- 
más carbones  la  propiedad  de  absorber  las  ma- 
terias colorantes  y  las  sustancias  minerales  en 
disolución,  principalmente  la  cal  y  la  potasa. 
Esta  interesantísima  propiedad  -  cree  sea  debi- 
da á  una  fuerte  atracción  superficial.  Por  la 
propiedad  que  posee  el  carbón  de  huesos  de  ab- 
sorber Las  sustancias  minerales,  se  emplea  en  la 
fabricación  do  azúcar,  piara  separar  del  jugo  la 
cal  y  otros  compuestos  minerales  que  contenga. 
La  facultad  que  el  carbón  de  huesos  tiene  de  ab- 
sorber la  cal,  se  cree  sea  debida  á  la  presencia  do 
alguna  cantidad  de  ácido  carbónico  que  dicho 
carbón  retiene  entre  sus  poi 

El  carbón  animal  contiene  hasta  un  90  por 
loo  de  materias  inorgánicas,  principalmente 
fosfato  y  carbonato  de  cal,  y  sólo  un  18  por  100 
de  carbono.  Se  diferencia,  pues,    mucho,  bajo 

este  c 'pío,  del  carbón  de  leña,   que  no  suele 

contener  más  del  2  por  100  de  eeniz  is.   Por  esta 
razón  cuando  el  carbón  animal  va  á  utiliz 
muchas  operaciones  químicas  é  indu  tria        en 
atención  á  su  gran  poder  decolorante,  es  preciso 

tratarlo  previamente  con   ácido  clorh   Iri 

luido,  el  cual,  actuando  sobre  el  fosfato  y  el 
carbonato  de  cal,  los  transforma  en  sales  solu- 
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su  valor  decolorante,  es  do  gran  interés  para  los 
fabricantes  de  azúcar,  y  en  general  para 
los  que  emplean  dicho  carbón,  el  conocer  el 
poder  decolorante  de  éste.  Esto  se  consigue 
comparando  el  carbón  que  se  trata  de 
yar  con  otro  de  calidad  ya  conocida,  para  lo 
cual  Payen  ha  propuesto  tratar  volúmenes  igua- 
les de  un  agua  teñida  en  caramelo,  con 
iguales  de  carbón,  y  filtrar  los  líquidos;  el  car- 
bón que  dé  un  líquido  mas  claro  es  el  mejor. 
De  los  ensayos  hechos  sobre  muy  diferentes 
muestras  de  luí s,  se  han  deducido  los  resul- 
tados siguientes:  1.°  el  poder  absorbente  no 
depende  de  la  estructura  del  carbón  ni  déla 
cohesión  mecánica  desús  partículas,  sino  de  la 
cantidad  de  carbono  puro  que  contenga;  '2.°  las 
cantidades  de  sustancias  absorbidas  por  carbo- 
nes de  composición  diferente,  dependen  en  rea- 
lidad de  la  riqueza  en  carbón  puro,  y  no  tienen 
probablemente  relación  ninguna  con  las  dife- 
rencias de  naturaleza  química  que  pn  senten 
los  cuerpos  solubles  absorbidos;  3."  el  carbón 
saturado  con  una  sustancia,  conserva  su  facul- 
tad absorbente  para  las  demás  sustancias  de 
distinta  naturaleza  química;  4.°  el  carbón  de 
huesos  actúa  con  tanta  mayor  rapidez  cuan- 
to más  capilar  es  su  estructura  y  más  fácil- 
mente pueda  ésta  ser  modificada  por  división 
mecánica  6  por  disolución  de  las  sales  calizas 
en  los  ácidos. 

En  la  fabricación  del  azúcar  es  impoi 
conocer,  además  del  poder  decolorante,  la  fuer- 
za absorbente  para  la  cal,  la  cual  se  determina 
directamente  reconociendo  las  cantidades  del  al 
que  puede  absorber  una  cantidad  determinada 
rbón. 

Cuando  se  ha  hecho  pasar  cierta  cantidad  de 
jugo  ó  de  jarabe   ¡  11  animal,  ésti    ha 

perdido  sus  propiedades  absorbentes  y  decolo- 
rantes; pero  como  ha  demostrado  Dumont,  se 
puede  por  la  revivificación,  restituir  al  carbón  en 
granos  sus  propiedades  primitivas  y  hacerle  así 
apto  para  servir  de  nuevo.  Para  revivificar  el 
negro  animal  se  empieza  por  separarle,  por  me- 
dio del  lavado,  las  materias  insolubíes  en  1  I 
amia;  después  se  le  somete  á  una  calcinación 
que  carboniza  las  sustancias  orgánicas  adheren- 
tes  y  deja  á  descubierto  la  superficie  del  grano. 
El  carbón  animal  puede  ser  revivificado 
veinte  ó  veinticinco  meses. 

t¡n  animalizado.  -  Producto  complejo  que 
contiene  gran  proporción  do  carbón,  y  que  se 
obtiene  desinfectando  las  matei  ¡a  sólida  di  los 
poi  "  uegros  y  al  antai  ¡lias,  con  bai  10,  turba, 
serrín  de  madera  ó 

bien  en  lin  con  arcilla!  .Mi  miente 

la  masa  por  medio  do  agitadores  movidos  por 
una  fuerza  cualquiera,  se  calcina  el  todo  en  hor- 
nos. La  destrucción  de  las  materias  orgánicas  da 
una  masa  niu\  porosa  3  muy  dividida,  que  se 
utiliza  como  abono.  Este  carbón  es  más 
cuando  ifiad  i  la  masa,  anl 
1  n,  ,  de  yeso  j  '  , .  de  sulfato  de  hierro  im- 
puro 

azúcar.     Produi  to  obtení 
la  di  stilación  seca  del  azúcar.  Es  muy  pu 
naturaleza    particular,   que   si   bien 
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Hay  también  carbón  de  leña  especial  para  la 
pólvora.  Respecto  á  la  obtención  del  carbón  de 
leña,  véase  CARBONIZACIÓN. 

bón  a>.  París.  -  Carbón  moldeado,  com- 
o  de  diferentes  materias  combustibles  aglo- 
meradas en  cilindros  análogos  á  los  que  forma 
ordinariamente  el  carbón  de  leña.  La  aglomera- 
ción y  adherencia  de  las  partes  carbonosas  se 
produce  por  medio  de  una  sustancia  susceptible, 
no  solamente  de  unir  de  nuevo  estos  materiales 
entre  sí,  sino  también  de  mantenerlos  unidos 
después  de  su  propia  carbonización.  El  alqui- 
trán de  las  fábricas  de  gas  es  una  de  las  mate- 
rias que  mejor  llenan  estas  condiciones:  este 
alquitrán  deja  en  efecto  de  0,20  á  0,'2ó  de  su  peso 
de  carbón  interpuesto;  suministra,  además,  poi 
sus  carburos  de  hidrógeno  más  volátiles,  gases 
combustibles  que  bastan  en  parte  para  la  carbo- 
nización de  los  cilindros  moldeados  y  para  la 
producción  del  vapor  necesario  para  el  funciona- 
miento de  las  diversas  máquinas  empicadas  en 
esta  fabricación. 

A  veces  se  sustituye  el  alquitrán  bruto  por 
brea  grasa  fundida,  ó  aun  brea  seca  pulverizada. 
Las  principales  materias  carbonosas  empleadas 
son:  el  polvo  de  carbón  de  leña  y  el  polvo  de 
carbón  de  turba,  residuos  de  los  fondos  de  bar- 
eos  y  de  diferentes  almacenes;  el  carbón  de  ra- 
mas tiernas  y  delgadas,  la  corteza  curtiente 
agotada  y  pulverizada,  y  los  residuos  carbonosos 
y  pulverizados  de.  fábricas  de  gas  y  de  almacenes 
de  cok.  Estas  diferentes  sustancias,  empleadas 
si  p  ii  ulamente  ó  mezcladas  en  cierta  proporción, 
dar.  productos  de  diferentes  calidades  que  contie- 
¡  is  ó  menos  cenizas  y,  por  consiguiente,  su 
valor  es  más  ó  menos  gramil-. 

El  carbón    vegetal  moldeado  se  emplea  pava 
culinarias  y  de  laboratorios.  Realiza 
por  su  combustión  lenta  y  regular  una  econo- 
mía notable  sobre  el  carbón  de  leña.    Para  loa 
is  orgánicos  elementales,  en  particular  el 
caldeo  por  medio  del  carbón  moldeado,  presen- 
ta la  ventaja  de  producir  una  temperatura  mu- 
cho más  regular  y  menor  radiación  de  calórico 
que  fatigue  al  operador   En  una  palabra:  en  las 
¡unes  de  laboratorio  y  en  la  economía  do- 
1 1  iones  tienen  notables  ventajas 
ii'    que    no   haya  necesidad  de    un    fuego 
vivo  y  rápi 
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para  separar  la  arena,  y  á  veces  so  lavan  con 
agua  acidulada,  después  de  pulverizados  cuida- 
dosamente. 

Carbón  moldeado.  -El  carbón  moldeado,  que 
lleva  también  los  nombres  de  aglomerados  y  de 
briquetas  ó  ladrillos,  es  el  producto  obtenido  por 
medio  de  máquinas  especiales  de  compresión, 
por  aglomeración  del  polvo  del  carbón  con  auxi- 
lio de  agentes  aglutinantes,  como  son  la  brea 
grasa,  la  brea  seca,  y,  en  algunos  casos  particula- 
res (carbón  de  París),  el  alquitrán  de  hulla. 

El  método  general  de  fabricación  del  carbón 
moldeado  se  divide  en  cuatro  períodos: 

1.°  Mezcla  y  molido  del  polvo  de  carbón  y 
brea  en  un  molino  especial. 

2.°  Preparación  de  la  pasta  molecular  ca- 
lentada por  chorros  de  vapor,  que  penetran  en 
la  masa,  funden  la  brea  y  llevan  la  pasta  al 
grado  apropiado  para  una  buena  compresión. 

3.°  Colocación  de  la  pasta  en  un  distribui- 
dor, cuyas  dimensiones  están  calentadas  para  no 
dejar  entrar  en  el  molde  de  compresión  más 
que  la  cantidad  necesaria  de  mezcla. 

4.  °  Moldeado  en  la  máquina  de  compresión, 
y  por  fin  transporte  de  las  briquetas  ó  ladrillos 
al  punto  de  embarque.  V.  Aglomerados. 

Carbón  para  la  luz  eléctrica.  -  Cuando  sir 
Humphry  Davy  obtuvo  por  primera  vez  el  arco 
voltaico,  empleó  para  producirlo  varillas  de  car- 
bón de  leña,  apagadas  en  agua  ó  en  mercurio. 
Estas  varillas  eran  de  poca  densidad  y  ardían 
muy  pocos  instantes.  También,  cuando  se  ha 
querido  hacer  del  experimento  de  Davy  una  apli- 
cación práctica,  se  ha  tenido  que  reemplazarlas 
por  carbones  más  densos  y  que  se  consumen  con 
poca  rapidez.  Foucault  fué  el  primero  que  em- 
pleó con  este  objeto  varillas  de  carbón  de  retor- 
tas. Se  sabe  que  la  destilación  de  la  hulla  en  va- 
sijas cerradas,  para  la  fabricación  del  gas,  deja 
en  las  retortas  el  cok  como  residuo;  pero  queda 
además  adherido  á  las  paredes  de  la  retorta 
cierto  espesor  de  un  carbón  mucho  más  denso 
que  se  ha  llamado  carbón  de  retortas.  Procede  de 
las  partes  volátiles  de  la  hulla  que,  llegando  al 
contacto  de  las  paredes  llevadas  al  rojo  de  la  re- 
torta, se  hallan  carbonizadas  y  se  depositan  así 
en  capas  sucesivas,  formando  una  masa  más  ó 
menos  homogénea  de  muchos  centímetros  de 
espesor.  Cortando  en  esta  masa  los  tallos  cua- 
drangulares,  obtuvo  Foucault  carbones  de  buena 
conductibilidad  eléctrica,  y  que  se  gastan  con 
poca  rapidez  en  el  arco  voltaico  (V.  esta  palabra) ; 
pero  estos  carbones  tenían  otros  defectos.  Con- 
tienen siempre  una  parte  de  impurezas,  que  ha- 
cen que  se  partan  fácilmente  los  carbones,  y 
dan  origen  á  desprendimientos  de  gases  que 
producen  una  descarga  oscura  parcial  y  debili- 
tan la  intensidad  de  la  luz.  Aun  tallando  las 
varillas  en  las  partes  más  densas  de  la  masa  ó 
purificando  los  carbones  por  la  inmersión  en  di- 

líquidos,   como  hicieron    Lacassagne  y 

Thiers,  se  obtienen  resultados  poco  satisfacto- 
rios, 

Por  e  i.i  i.i  ones,  el  procedimiento  actual  de 
fabricación  de  carbones  para  la  luz  eléctrica  ea 
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cen  por  segunda  vez.  Esto  es  lo  que  se  llama  ali- 
mentar los  carbones,  y  esta  operi 1  i  m  aumenta 
mucho  su  densidad.  Muchas  alimcntacioni  ii 
cosivas  mejoran  notablemente  la  calidad 

lapií'irns  <iM    nidos. 

En  cuanto  á  las  materias  empleadas  di 
un  poco,  según  los  inventores.  L.  fórmula  indi- 
cada  por  M.  Carré  en  su  patente  de  15  de  enero 
de  1876,  es  la  siguiente: 

Cok,  muy  puro  en  polvo  fino..  15  pal  te 

Negro  de  humo  calcinado..     .  5       » 

Jarabe  de  azúcar..  .  .     7á8       » 

M.  Gauduin  emplea  un  cok  especial,  pie] mia- 
do por  la  descomposición  en  vaso  cerrado  de 
breas  de  alquitrán,  resinas,  betunes,  esencias  y 
otras  materias  orgánicas  susceptibles  de  dejar 
carbono  suficientemente  puro  después  de  la  cal- 
cinación. Este  cok  puro  pulverizado  se  aglomera 
por  medio  de  carburos,  ya  solo,  ya  mezclado  con 
negro  de  humo.  Queriendo  M.  Napoli  que  el 
cuerpo  suministrado  por  la  descomposición  del 
aglomerante  fuese  idéntico  al  carbón  misino, 
empleo  cok  en  polvo  fino  aglomerado  por  medio 
del  alquitrán.  La  mezcla  se  hace  en  la  propor- 
ción de  veinticinco  partes  de  alquitrán  por  se- 
tenta y  cinco  de  cok. 

La  .Sociedad  Jablochkoff  fabrica  los  carbonea 
necesarios  para  la  preparación  de  sus  bujías  eléc- 
tricas (V.  esta  palabra),  y  el  número  de  fabri- 
cantes  tiende  á  aumentarse  más  y  más,  pero  los 
carbones  más  usados  son  los  de  Caire. 

Según  los  experimentos  hechos  por  M.  Fon- 
taine,  una  luz  que  con  los  carbones  de  retorta 
era  igual  á  103  mecheros,  llega  á  tener  150  con 
los  lapiceros  de  M.  Archereau  y  M.  Carré,  y 
de  205  con  los  de  Gauduin. 

El  gasto,  con  relación  á  la  luz  producida,  es 
para  100  mecheros: 

Para  los  carbones  de  Gauduin 

(carbón  de  leña) 32  milímetros. 

Para  los  carbones  de  Archereau.  39  id. 

id.                   Carré.    .      .  40  id. 
id.                  Gauduin 

número  1 40  id. 

Para  los  carbones  de  retortas.  .  50  id. 

So  ha  tratado  de  introducir  en  la  composición 
de  los  carbones  sustancias  minerales,  tales  como 
los  óxidos  metálicos,  fosfatos,  etc.,  á  fin  de  mo- 
dificar las  cualidades  de  la  luz  producida.  Se 
obtiene  un  ligero  aumento  de  intensidad  lumi- 
nosa por  el  empleo  de  la  cal,  de  la  magnesia,  de 
la  estronciana  y  del  hierro;  sin  embargo,  el  uso 
de  estos  cuerpos  no  ha  entra, lo  basta  boy  en  la 
práctica.  Reymir,  partiendo  del  principio  de  que 
una  parte  del  gasto  de  los  carbones  proviene  de 
que  arden  lateralmente,  ideó  en  1875  recubrirlos 
galvanoplásticamente  de  una  capa  de  metal. 
Para  esto  empleó  níquel  y  cobre.  Este  depósito 
aumenta  evidentemente  la  conductibilidad  eléc- 
trica de  los  carbones  y  se  ha  comprobado  que, 
ruándola  capa  de  cobre  alcanza  únicamente  1  695 
del  diámetro,  la  conductibilidad  es  111  veces 
mayor.  Al  propio  tiempo  la  duración  del  carbón 
aumenta  14  "/„. 

Carbón  para  la  fabricación  de  la  pólvor  i.  -  La 
calillad  del  carbón  es  una  de  las  causas  que  más 
influyen  en  la  calidad  de  la  pólvora,  particular- 
monte  en  su  inflamación  y  combustión;  en  i  Fec 
to,  el  carbón  es  el  primero  que  arde,  el  azufre 
no  se  inflama,  y  el  salitre  se  descompone  en 
seguida.  La  clase  de  lefia  empleada,  la  manera 
de  pri  parar  el  carbón  y  el  grado  de  carboniza- 
ción, tienen,  pues,  una  gran  importancia. 

Las  leñas  de  fibra  seca  muy  compacta  dan  un 
carbón  duro,  sonoro  y  pesado  que  arde  difícil  y 
lentamente  dejando  mucho  residuo,  al  paso  que 
las  lefias  tiernas  ¡  ligeras  dan,  por  el  contrario, 
un  carbón  friable,  ligero  y  esponjoso,  que  arde 

i    facilidad  y  se  consume    rápidamente    dando 

pocas  cenizas.  Por  esta  razón  se  da  preferencia 
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con  especialidad  la  cañamiza;  en  Suiza  el  ave- 
llano; en  Dinamarca  y  en  Rusia  el  haya;  en  Ho- 
landa el  sauce;  cu  Suecia  el  haya  y  el  sauce;  en 
las  Indias  orientales  las  especies  conocidas  con 
los  nombres  de  cajan( falso  ébano),  parkinsonia, 
gltphorbia  tiraculli. 

Cuando  se  emplea  la  leña  de  sauce  se  debe 
operar  con  prudencia;  ciertas  especies,  tales  como 
el  agárico  de  sauce,  producen  carbones  que  oca- 
sionan fácilmente  inflamaciones  espontáneas. 
Las  leñas  deben  cortarse  en  primavera,  es  decir, 
en  plena  sazón,  de  modo  que  pueda  quitárseles 
fácilmente  la  corteza,  que  daría  muchas  cenizas. 
Deben  tener,  por  término  medio,  de  dos  á  diez 
años;  el  arraclán  debe  tener  á  lo  menos  cinco  o 
»<  i  años.  Se  quitan  las  ramas  pequeñas,  y  las 
maderas  muertas,  así  como  los  nudos  gruesos  y 
las  leñas  enroscadas.  La  carbonización  se  efectúa 
en  los  misinos  polvorines,  á  medida  que  se  va 
necesitando,  siendo  difícil  de  conservar  el  carbón 
á  causa  de  su  higrometricidad. 

Carbón  para  pilas  eléctricas.  -Los  prismas  de 
Carbón  destinados  para  las  pilas  eléctricas  pue- 
den obtenerse,  ya  cortándolos  de  las  masas  de 
Carbón  de  retorta,  ya  fabricándolos  artilicial- 
meute  por  aglomeración  y  cocción  subsiguiente. 
Un  este  caso  el  carbón  de  retorta  no  ofrece  los 
mismos  inconvenientes  que  para  la  luz  eléctrica, 
y  no  hay  un  interés  especial  en  emplear  carbo- 
nea artificiales.  Por  esto  los  carbones  de  retorta 
de  uso  general  en  la  época  en  que  los  carbones 
artificiales  empezaban  á  usarse,  son  hoy  también 
los  más  empleados  para  las  pilas,  no  obstante 
los  progresos  hechos  en  los  procedimientos  de 
fabricación  de  carbones  aglomerados. 

Carbón  rojo.  -  Producto  intermedio  entre  la 
leña  y  el  carbón  de  leña:  desde  principios  del 
siglo  se  ha  tostado  la  leña  en  vasos  cerrados, 
calentados  por  las  llamas  perdidas  de  los  altos 
hornos  para  hacer  más  ventajoso  su  empleo  en 
las  fábricas  de  vidrio.  MM.  Houzeau  y  Fauveau 
le  obtuvieron  carbonizando  incompletamente  la 
leña,  colocada  en  cajas  de  fundición  cerradas, 
por  medio  de  gas  procedente  de  los  altos  hornos. 
Estos  carbones  lian  llamado  con  frecuencia  la 
atención  de  los  industriales  y  han  dado  resulta- 
dos positivos  en  la  práctica,  en  particular  en  los 
hornos  de  vidrierías,  con  leñas  calentadas.  La 
leña  destinada  á  este  uso  se  tostaba  en  hornos 
des  de  un  modo  metódico.  Echement  ha 
dado  un  procedimiento  para  fabricar  carbón  rojo 
en  el  campo.  Consiste  en  proyectar,  por  una  co- 
rre ule  de  aire  forzada  en  el  centro  de  la  pila  de 
leña  dispuesta  para  tostar,  los  productos  de  la 
combustión  de  leña  menuda  y  de  ramajes  en  un 
fogón  colocado  fueía  de  la  pila.  Los  productos 
de  la  combustión  seguían  un  largo  canal  sobre  el 
cual  estaba  colocada  la  leña  en  formado  bóveda. 
Se  evita  la  inflamación  de  la  leña  aumentando 
la  masa  de  aire  con  relación  á  los  productos  de' 
la  combustión ;  pero  se  conoce  que  la  leña  colocada 

cerca  de]  ducto  estará  siempre  en  un  i   bado 
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densar  hasta  cien  veces  su  volumen  de  los  gases 
y  los  vapores,  por  cuya  razón, introducido  en  los 
líquidos  que  contienen  gases  mefíticos,  los  sanea 
rápidamente.  Pero  saturado  el  carbón  por  el  agua 
ó  por  un  gas,  pierde  su  propiedad  de  absorción. 
Introducido  en  el  organismo  se  satura  bien  pron- 
to de  humedad,  y  de  consiguiente  sus  propicia- 
des  absorbentes  y  desinfectantes  se  manifiestan 
con  intensidad  exigua. 

Otra  propiedad  importante  del  carbón  es  su 
gran  poder  de  atracción  sobre  determinadas  sus- 
tancias disueltas,  las  materias  colorantes,  los 
aceites  etéreos,  los  principios  amargos,  los  ele- 
mentos sépticos,  por  lo  cual,  filtrando  por  carbón 
los  líquidos  que  tienen  estas  sustancias  disueltas 
ó  en  suspensión,  las  retiene  el  filtro,  pero  no  de- 
tiene los  fermentos  solubles  ni  tampoco  todos 
los  elementos  figurados  sépticos. 

Usos  terapéuticos.  -  Parece  haber  sido  usado  el 
carbón  en  la  antigüedad  por  Hipócrates,  Galeno 
y  Pablo  de  Egina  para  combatir  algunos  fenó- 
menos dispépsicos;  según  Plinio,  se  prescribía 
también  en  el  ántrax,  y  es  sabido  el  frecuente  uso 
que  hacían  los  antiguos  de  las  cenizas  imperfec- 
tamente calcinadas  de  diferentes  vegetales  en  el 
tratamiento  de  las  heridas  y  de  las  ulceras.  Era 
antigua  práctica  religiosa  sanear  ciertos  días 
el  agua  de  los  pozos,  arrojando  en  ellos  teas  en- 
cendidas. Zacutus  Lusitanus,  Martín  Ruland  y 
Manget  en  el  siglo  xvi,  prescribieron  el  carbón 
vegetal  en  la  epile2>sia,  el  cólico,  la  lientesia  y  el 
vértigo.  Simmsone,  Bernemánn,  Leroy  y  otros 
empezaron  á  usar  el  carbón  tópicamente  á  fines 
del  siglo  xvín,  y  por  el  año  de  1790,  Lowitz,  en 
Rusia,  consignó  las  propiedades  desinfectantes 
de  esta  sustancia.  Brache  lo  preconiza  en  las 
fiebres  pútridas,  y  sus  resultados  aparecen  con- 
firmados por  Lúe,  Gay,  Tauchier  y  Hunold,  que 
también  lo  prescribieron  en  el  escorbuto.  Más 
tarde  se  ha  dado  como  absorbente  en  las  dispep- 
sias flatulentas,  queriendo  aprovechar  al  mismo 
tiempo  sus  propiedades  desinfectantes  para  com- 
batir los  efectos  de  las  fermentaciones  digestivas 
anormales;  pero  ya  hemos  visto  que  las  condi- 
ciones físicas  en  que  se  halla  el  carbón  introdu- 
cido en  el  conducto  gastro-intestinal  no  son  pro- 
pias para  que  conserve  su  poder  de  absorción 
sobre  los  gases.  Se  ha  administrado  también  en 
el  meteorismo  de  cualquier  causa,  en  las  estoma- 
titis ulcerosas  y  gangrenosas,  en  las  diarreas  fé- 
tidas de  las  entero-colitis  ulcerosas  y  de  los  cán- 
ceres de  las  vías  gástricas,  etc. ,  por  Trousseau, 
Fuch,  Recamier,  Odier  Bel  loe,  etc.,  con  resultados 
más  que  dudosos,  y  con  más  que  dudoso  éxito 
todavía  en  la  fiebre  intermitente  por  Calcagno, 
Maccadius  y  Buscarrelli,  en  el  bocio  por  Arnaldo 
ile  Villanueva,  y  contra  los  vermes  intestinales 
por  Orf  y  Bird.  Como  medio  tónico  se  ha  reco- 
mendado con  resultados  más  satisfactorios  con- 
tra las  úlceras  con  secreción  saniosa  y  fétida,  las 
escaras  de  los  tísicos,  la  podredumbre  de  hospi- 
tal, el  cáncer  del  cuello  uterino,  las  ulceraciones 
di  oí-  ¡cas  del  recto,  ocena,  loquios  fétidos  por 
1 1  dduo  plací  ni  u  .'.  desi  ompw  tos  en  el  itei  o, 
etc.,  etc.,   pero  la  Terapéul  ica    moderna   po  ee 

ni  1  :  cómodos,  y  ¡obre  todo  mucho  m  ¡s 
eficaces  que  el  carbón, contra  todos  estos  estados 
morbosos,  por  lo  cual  puede  muy  bien  prescin- 
diré '!'■  él  en  1,1  p láctica. 
Si  día  asociarse  el  carbón  al  polvo  de  quina  en 

11  ■  aplii  ' 11     I  ópica  .  v  aún  no  ha  di 

eido  totalmente  este  uso;  también  se  asi 

alcanfor  y  á  la  le  1    ,  1 mi   cía  fn  cuente 

1  on  polvo  d  in  ai  locor 

tífrico, 

lanimal.  -  Posee  pi 
'I  idc    ab  "i  i"  oí'  ,  y  decolorantes   mucho  más 
aconf  uadas  que  el  1 

1 1  ni  I"  1  '1  indio  Bernard  una  solución  azuí 
albuminosa,  ob  ervó  que  se  co 

mina  y  ólo  pasaba  el  azúcar,  propi    1  1  1  [ue  1 de 

ni  1     o  e  en  1  ¡mica  para  sep  irar  el  a       ir  da  la 
albúmina  de  las  01  ¡nos  on  los  casóse 
Ininiiiios.i.  Liliounl  lis  fué  uno  de  1 

"tía.  propii  I  ' 
la  de  rob  ma,  laqui 

su    10I11  ¡om   ,  cuando  so  emplea 
lavado  con  agua  acidul    I 
para  quitar! 

1.1  mi.  1  to  mi  iminando 

estos  hecho     ■  ■  G  pie  las 

"Inee, ie      do  lfl       "I    ■' 

carbol tal,  pierdi  n 

.■  I         : 

1 1    'i      ■!"         ""i  'i  ¡00 
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detenido  en  el  carbón  animal,  por  lo  cual,  y  pol- 
la diferencia  de  condiciones  físicas,  no  puede  con- 
tarse gran  cosa  con  este  medio  en  las  intoxica- 
ciones por  los  alcaloides. 

Usos  ter  'péuticos.  -  En  1832  se  preconizó  el 
negro  animal  contra  el  cólera,  por  haberse  notado 
que  los  obreros  que  trabajaban  en  la  preparación 
de  aquel  producto  parecían  inmunes  contra  la 
enferm  dad  epidémica;  los  resultados  no  corres- 
pondieron á  las  esperanzas.  Garrod  recomendó  el 
negro  animal  como  contraveneno  en  numerosas 
intoxicaciones,  y  obtuvo  éxito  feliz  en  dos  into- 
xicados por  la  belladona.  Haciendo  experimen- 
tos en  perros,  observó  que  una  dosis  de  acónito  no 
producía  ningún  ae  idente  cuando  se  daba  mez- 
clada con  el  carbón  animal,  y  que  dosis  cuarenta 
veces  menores,  pero  dadas  puras,  mataban  con 
gran  rapidez.  Estos  efectos  se  deben  á  que  el  negro 
animal  retiene  el  veneno  por  algún  tiempo,  im- 
pidiendo se  absorba  por  el  organismo  y  dando 
tiempo  á  la  administración  de  un  cmeto-e 
co.  La  misma  propiedad  posee  la  clara  del  huevo. 
Edenbergy  WcUl  han  deducido  de  sus  experi- 
mentos que  el  negro  animal  puede  ser  también 
contraveneno  del  fósforo  sólido  y  en  vapor.  An- 
tes délos  estudios  de  Garrod,  Bertrand-du-Pont- 
du-CháVteau  había  propuesto  el  medicamento  que 
estudiamos  como  antídoto  del  arsénico  y  del  co- 
bre. Rechazadas  en  un  principio  estas  ideas,  pa- 
recen haberse  confirmado  por  los  estudios  de  De- 
lignou-Degranges  y  de  Chevallier  y  Raynal.  El 
negro  animal  retiene,  además  de  los  alcaloides  y 
compuestos  de  cobre  y  de  arsénico,  las  sales  cal- 
cáreas del  agua  (Payen),  los  óxidos  metálicos  (De- 
lignon,  Chevallier,  Raynal,  Calvert,  Wappeu, 
Garrod,  Graham  y  otros),  numerosos  principios 
vegetales  amargos,  como  el  colombo,  la  g 
na,  la  cuasia,  la  cascarilla,  la  coloquíntida,  la  re- 
sina de  jalapa,  la  nuez  de  agallas,  el  tanino,  la 
ratania,  etc.,  etc.  (Wárrington,  Wappeu),  por  lo 
cual  no  se  deben  administrar  estas  sustancias  al 
mismo  tiempo  que  el  negro  animal,  que  les  im- 
pide desenvolver  sus  actividades  pn 

ón  mineral,  -No  tiene  uso  en  la  Terapéu- 
tica científica.  En  algunos  países  del  Norte  se  da 
el  carbón  mineral  en  polvo  contra  la  disentería, 
mezclado  con  aguardiente,  y  unido  á  otras  sus- 
tancias en  forma  de  pomada,  como  madurativo 
de  los  abscesos.  También  se  le  usa  en  la  Medicina 
popular  como  antiln  1  petieo  y  desecativo. 

II    La  intoxicación  por  los  gases  que  - 
prenden  en  la  eoinbusti  in  del  carbón,  se  estudia  á 
propósito  del  óxido  de  carbono   ;,    1      ¡arbono), 
que  es  el  responsable  de  losací  identes  más  impor- 

if       Los  productos  de  la  combustión  del  car- 
■  o!  ácido  '  o  i-  .o  "  ;.  el  óxido  de  caí  bono 

en  menor  proporción;  el  oxigene ntenido  or 

estos  gases  es  tomado  del  aire,  que  se  encuentra 

privado  de  este  modo  del  elemento  necesario  á  la 

o, ¡mal, y  vici  por  aquellos 

;  también 
tdel    arbón  pequeña  cantidad  de  hi 

lO,    que    pne,  : 

la  acción  del  calor  sobre  alguno  tos  de 

carbón  mal  carbonizados,  ó  tizos    El  grado  de 
combustión  modifica  considerablcmi  ute  la 
posición  de  la  atmósfera 
pn  inie, 

III.     Las   i  desin- 

P  otan  ti  "ii  son  el  fundamento  de  nu- 

1        utiguos 
'  ente- 

carbón,  y  ya  dejan  in  Plinio  el 

to,  el  templo  do  D 

tela  hu- 

El  carbón  purifica  el  t      1  1  por  las  ma- 

¡laceria  el  con- 

timo,  pues  la  conserva  su 

inico         '  ira  que. 

1  potahli  .  ¡n 

1  111I1  11 

basta,  1 lira    ida  hectolitro  d        na  ocho  kilo- 

:    do  hospit  i  do  laa 

pido  la  puii'  facción  do 
i 
capa  '!"  i"  Ivo  le  tur- 

bión pi ' 
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muí  especie  de  cremación  lenta  que  van  experi- 
mentando las  partes  blandas. 

Los  filtros  de  carbón  se  tundan  en  estos  efectos 
é  indicaciones,  como  también  los  ladrillo 

tes  de  carbón  y  barro  que  se  colocan  en 
trinas,  cisternas,  etc.,  para  efectuar  su  des- 
agüe sin  peligro,  y  los  aparatos  respiradores  á 
base  de  carbón,  propuestos  en  Inglaterra  por 
Stenbouse,  para  los  obreros  que  trabajan  en  at- 
mósferas malsanas.  Ya  queda  indicado  que  los 
filtros  de  carbón  no  impiden  el  paso  de  los  fer- 
mentos solubles  ni  el  de  los  microbios  infecciosos, 
si  bien  las  carnes  preservadas  de  la  putrefac- 
>n  no  desenvuelven  gérmenes. 

La  persistente  inhalación  del  polvo  de  carbón 
por  los  fundidores  de  cobre,  los  trabajadores  de 
las  fundiciones,  de  las  hulleras,  de  las  minas, 
etcétera,  determina  una  enfermedad  particular 
de  las  vías  respiratorias  que  se  llama  antracosis, 
ostia,  tisis  cai-bonosa(y  que 
resulta  de  la  penetración  del  polvo  de  carbón  en 
el  epitelium  de  los  canalículos  pulmonares  y  bas- 
ta en  el  parénquima  del  pulmón,  como  han  de- 
mostrado Melsens  Zeuker,  Robin,  etc.   V.  An- 

i    -  OSIS. 

Modos  de  administración  y  dosis.  —El  polvo 
de  carbón  se  emplea  al  interior  en  dosis  de 
dos  á  seis  gramos,  que  pueden  repetirse  varias 
veces  al  día.  Para  preparar  el  talpara 

li      ii  en  mi  eiisi.l  fragmentos 
de  madera  blanca  no  resinosa,  se  llenan  los  hue- 
cos con  polvo  de  carbón  ordinario  y  se   recubre 
todo  con  una  capa  de  dos  á  tres  centímetros  de 
or  del  mismo  carbón,  se  tapa  el  crisol  y  se 
- ta  al  rojo.   Se  continúa  calentando  hasta 
que  'i  carbón  que  resulta  no  dé  color  á  una  so- 
lución  hirviente  de  potasa  cáustica.  Se  deja  en- 
friar, se  separan  los   fragmentos  de  carbón   del 
polvo  'ini'  -    añadió  y  se  conserva  al  abrigo  de 
la  humedad.  El  polvo  de  carbón  se  obtiene  pul- 
ai  de  que  acabamos  de   hablar 
en  un  mortero  de  hierro  cubierto,  y  pasando  el 
polvo  que  resulta  por  un   tamiz  de  seda.   Tara 
uso  interno  se  le  lian-  menos  lino  y  se   lava  con 
I   i    postulas  de  carbón  y  componen  de: 
polvo,  5  gis. ;  azúcar  blanco,  15; 
;o  de  goma  tragacanto,  '2.  Se  hacen  pas- 
tilla   i  i  i-  un  gramo,  y  cada  \ina  contiene  25  cen- 
tigramos di'  carbón.    Se  dan  en   las  dispepsias 
1  pirosis,  en  la  gastralgia.  Elec- 
carbón   de  madera  lavado  y 
:  magnesia  calcinada,  1  ¡miel 
i,  C.  S.  Se  da ,  i  ai  los  mismos  casos  que  la 
'ion  anterior,  en  dosis  de  cuatro  á  seis 
tí/rico; carbón  vegetal  en  polvo, 
i    i     en  polvo,  10;  e  ¡encía  dernen- 

ríca:  caí  I Li     pulve- 

clorato  de  potasa  en  polvo,  1 :  hi- 
drolado   de   menta,  C.  S.  Contra  la  gingivitis 

-Carbón:  Bot,  Alteración  ó  enfermedad  que 

i   ■     ata  en  lasi  m  alturas  llóralo  ¡  j  di  [ovario 
de  vai  i  ■  Se  ha  llamado  carbón  á   con- 

trae llenos  de  un  polvillo  ni  ;ro 

.  i lo 

[i   hongos  del 

o.    la  robada,    la  auna    j 

el  mai  en  que  principalmente 

1     i    "O    i .    hongo,  i  nyo  micelio  se 
inti'odu        ir,  filamentos 

1  cui  lio  de  lo 

la    planta    tiernas,  y  i   os  filamentos 
tejidos  de  a 

n  qui    h  ni   de 
molían 

loi    y  aun  en  la   i  uvol 

l  ■   m  o'diiii  nte   lli  ;  m  í   la 

lllíldlli  i 

llenan  del  i 

1  ■     101 i 

obn 
0  a   las 

o 
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rolla  on 
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ta  es  invadida  antes  de  que  ésta  espigue,  es  decir, 
cuando  aún  estáenvuelta  por  la  vaina  de  la  última 
hoja,  y  la  espiga  se  presenta  ya  completamente 
lli     oí     liando  aparece  al  exterior.  Al  cabo  de  al- 

gi s  dias  el  polvo  negro  es  arrebatado   por  el 

viento,  y  en  ocasiones  es  muy  difícil  distinguir 
:  i  sana  de  la  i  |n  ;a  al  irada  por  el  carbón. 
Lo  mismo  ocurre  con  la  avena;  cuando  espígala 
planta,  las  espigas  surgen  completamente  negros. 
El  carbón  determina  en  el  maíz  una  hipertro- 
fia muy  notable:  las  envolturas  florales  adquie- 
ren un  espesor  y  un  tamaño  desmesurado,  y  pol- 
lo común  en  una  zona  circular  de  la  espiga  hem- 
bra; aumenta  tam- 
bién el  volumen  del 
ovario,  abultando 
en  ocasiones  mas 
que  una  nuez.  Tam- 
bién pueden  ser 
ataeados  el  tallo  de 
la  planta  y  las  flo- 
res masculinas,  pre- 
sentando entonces 
abultara ientos  irre- 
gulares de  conside- 
rable volumen.  To- 
dos esos  tumores 
son  carnosos  en  un 
principio  y  de  color 
rojizo  ó  ceniciento; 
después  se  trans- 
forman en  vesículas 
llenas  de  un. polvo 
negruzco  y  casi  ino- 
doro, que  se  esparce  al  exterior  por  la  desgarra- 
dura de  los  tejidos  que  la  contenían.  No  siempre 
son  completamente  destruidas  las  espigas:  a  ve- 
ces ocurre  que  las  masas  de  carbón  aparecen  en- 
tre  granos  que  llegan  á  perfecta  madurez. 

También  se  hallan  sujetas  á  las  invasiones  del 
carbón  que  esteriliza  los  órganos  reproductores 
odas  plantas,  y  las  Liliáceas  especialmente.  Esos 
detalles  revelan  cuánto  difiere  el  carbón  de  la 
caries,  con  la  cual  se  ha  confundido  en  ocasiones. 
Eos  esporos  de  la  caries  permanecen  en  el  grano, 
que  so  mantiene  entero  hasta  el  momento  de  la 
trilla,  para  adherirse  entonces  á  los  granos  sa- 
nos; los  del  carbón,  por  el  contrario,  se  hallan 
casi  completamente  diseminados  en  el  momento 
de  hacerse  la  recolección.  Resulta  de  ahí  que  el 
oiio  dado  o  el  sulfatado  délas  semillas,  que  des- 
truye los  esporos  de  la  caries,  solamente  en  re- 
ducida escala  ataca  á  los  del  carbón.  Para  impedir 
la  propagación  del  carbón  es  necesario  ante  todo 
guardarse  de  emplear  para  cama  de  las  reses  la 
paja  de  los  cereales  invadidos  por  esc   hongo. 

Además,  conviene  que  á  una  cosecha  .1 ¡reales 

se  suceda  la  de  otras  plantas,  á  lili  de  que  pue- 
dan dar  tiempo  para  que  pierdan  su  facultad 
.  rnnnativa  los  es]. oros  del  parásito,  que  hayan 
podido  arrastar  al  terreno  los  vientos  y  las  llu- 
vias, antes  de  que  por  la  rotación  de  cosechas 
haya  de  cultivarse  un  cereal  en  la  tierra  invadi- 
da, por  el  carbón  anteriormente, 

-Carbón:  Geog.  Cabo  de  la  prov.  de  Cons- 
i  iniiii.'i.  Ai",  lia :  terminación  del  monte  (Jui  r,.i 
que  desciende  hacia  e]  mar  en  paredes  casi  ver- 
ticales. Soleo  él  hay  un  faro.  Es  el  antiguo  Pro- 
montorimn  Trelum,  Cabo  déla  eo  ta  de  la  pro- 
vincia de  Oran,  Ai 'gi  lia,  cerca  y  al  N.  O.  de 
Arzeu. 

Carbón:  Oeog.  Condado  del  oslado  de  Pen- 
dí.una,  Estados  Unidos,  Bit,  en  ambas  orillas 
del  río  Lehigh,  afl.  do]  Delawaro.  Debe  su  nom- 
bre ,i  l,i    ii    ,    Ii    mi  i. o  ii. i  que  contiene; 

i  l  50  I.  io      j  32  '"'"  li  del    i  ap.,  \1  luí  Ii  i  lliunl . 

1  ondado  del  o  1 1  iti le  \\  yomiug,  E-dados 

1  nido  ,  sil.  en  la  vertiente  10.  de  las  moni. mas 

Rouuiza  i,  "ii  la  un  oía  de  Larai [ue  al raviesa 

do  s,  ,i  V  "l   ni  i  o    ,';,|,  ni al  de]  Platte  ó 

¡Ti  la,'  lea  ,  I  d  ina    de  hulla    La  ca 

píl  d  i     i:  i.iliu'.s  Springs,  en  el  I,  c,  di  I    Pa 
cinco. 

Caí  ■    Río  di  i  Pi  ni;  naco  en  la  ca 

den  i  d>  "" livisoí tn    los  ríos  Pilcopato 

Mu     |,  .i  i  .  n  1 1  proi    de  Caí  ibaj  a,  del  dop. 

I' ;  i  orre  hacía   o]   N  1 1,    haciendo cui  \  > 

i  en  la  orilla  doroi  ha  de]  M  idrc  do  i  'io  i, 

So  lo  II  i i I   mu  i ai iioii  do  tierra 

que  ,u  i  -  mi  "ii    n  fui  i  te  " ■ 

'■.ii".     El      '■■  ■ '    Villa  cal a  di    lo 

,    ,1"     ii  non,:. i,     ,|     |     ,',     i  ¡ ;,,:,  |„        ,    ( 

do  Méjn  o;  ti  no  la  iiiiiiin  i). 0  hábil 

i  'M.i,,'.  Id  \m  ■  ff,  o  i   i  lantón  .ii  el  di  ii  do 
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de  Burdeos,  dop.  de  la  l  lironda ,    1  i  incia,  col 
dieciocho  municips,  y  21 000  habits.  Buenos  vi. 

indos. 

carbonada:  f.  Cantidad  ó  porción  grande  de 
carbón,y  más  especialmente  la  que  e  echa  de 
una  vez  en  la  hornilla  para  que  arda. 

-  I '  \i:i:i.:,aiia:  ant.    Carne  coi  ¡da    lu  cli  i  pej 
dazos,  y  después  asada  en  las  ascuas  ó  parrillas. 

-  Carbonada:  ant.  Bocado  I ho  de  lecha 

huevo  y  dulce,  y  después  frito  en  manteca. 

l'lutoii  de  sus  bizazas  sacó  unas  i     i 
das,  que  Proserpiua  le  dio. 

QlTEVEDO. 
CARBONADO,  DA:  adj.  Que  contiene  carbono. 
CARBONALLA:  f.  Mezcla  hecha  de  arena,  ar- 
cilla y  carbón,  que  se  emplea  en  la  construcción 

del  suelo  de  los  hornos  de  reverbero. 

CARBONAR:  a.  Pintarrajear,  delinear,  emba- 
durnar, ennegn  cer  con  carbón. 

CARBONARA:  Geog.  C.  en  el  dist.  y  prov.  de 
Bari,  Italia;  6  000  habits.  y  buenos  vinos.  Hay- 
cu  Italia  otras  localidades  del  misino  nombre, 
muy  importantes,  en  las  provs.  de  Avellino,  I  a- 
gliari,  Pavía,  Tierra  de  Labor  y  Mantua, 

CARBONARCA:  f.  Paleont.  Género  de  molus- 
cos lamelibranquios,  del  orden  de  losasifoni  idos, 
suborden  de  los  homomiarios,  familia  de  los  lu- 
cidos, subfamilia  do  los  arcanos.  Se  cara 
por  tener  concha  muy  convexa,  de  ganchos  grue- 
sos y  muy  encorvados;  borde  cardinal  un  poco 
ai  1 1  ni  ido,  con  dos  fuertes  dientes  oblicuos  en  el 
lado  anterior.  Se  halla  fósil  en  el  carbonífero. 

CARBONARIA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galia  Ci- 
salpina, boy  Aiguebelle.  Selva  ó  bosque  de  la 
Galia,  en  la  Gemianía  Segunda,  entre  el  Escalda 
y  el  Mosa,  en  la  región  de  las  Ardenas,  hoy  Ko- 
chlenwald 

CARBONARIO  (del  ital.  carbonaro):  m.  Indi- 
viduo de  una  asociación  política  que  tuvo  origen 
en  Italia  ¿principios  del  siglo  actual,  y  que  clan- 
destinamente se  introdujo  después  en  valias  na- 
ciones. Su  objeto  es  destruir  el  despotismo  y  la 
tiranía,  y  establecer  el  imperio  de  la  libertad. 

CARBONARISMO:  ni.  Asociación,  junta  ó  con- 
gregación de  los  carbonarios. 

-  CARBONARISMO:  Principios  y  doctrinas  que 
constituyen  la  secta  de  los  carbonarios. 

CARBONARISMO:  Hist.  Es  opinión  general 
que  el  Garbonarismo  ó  la  Carbonaria,  como  di- 
cen alguuos,  apareció  en  Italia,  y  hay  quien 
lleva  su  origen  á  la  época  del  rey  de  Francia 
Francisco  I,  ó  sea  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo xvi.  Tenía  por  objeto  la  independencia  de 
Italia  y  la  reforma  de  la  Iglesia,  y  más  larde, 
en  los  días  en  que  comenzó  su  importancia  his- 
tórica y  política,  es  decir,  en  los  primeros  , 3 

del  actual  siglo,  proponíase  esencialmente  rom- 
batir  á  la  monarquía,  Algunos  escritores  afir- 
man que  fueron  los  primeros  carbonarios  una 
rama  de  los  valdenses.  Pretenden  otros  que  la 
tal  Sociedad  era  desconocida  antes  del  siglo  .<•■ 
mal,  y  que  la  constituyeron  republicanos  do 
.  un  enemigos  'ir  los  franceses  como  de 
los  Borbones,  en  los  días  en  que  aquéllos  ocu- 
paron el  reino:  dispuestos  á  luchar  lira  Mu- 
ral y  contra  Femando,  se  refugiaron  en  los  des- 
filaderos do  los  Abrazos,  pactaron  secreta  alianza 
5  lo'H. 1  el  nombre  de  Carbonari.  Su  jefe  de- 
nominaba e  Campo  Bianco,  y  los  protegió  la 

mi  ■ lina  <  larolina  de  Ñapólos,  y  m.i  . 

no.  M  ij  diolla,  .Ministro  de  Marina,  en  la 
República  Liguria.  En  cuanto  al  nombro,  pre- 
téndese que  deriva  de  las  chozas  ó  cabanas  de 
carboneros,  ou  medio  de  los  bosques,  en  lasque 
se  reunían,  ya  estos  carbonarios  modernos,  va 
los  antiguos  conspiradores  güelfos,  partidarios 
de  la  lili,  1 1, el  de  Italia,  de  cuyas  ¡dea :,  a  pira 

ciom     3    medios  do  i ion  se  di  oían  aquellos 

lien  deros  j  repri  lentantes,  Eos  que  buscan  re- 
lación eni  iv  el  carbonarismo  y  la  francmai  one 

Mi,    p 11   los  orígenes    de    la  Sociedad  en    El'an- 

cia,  y  dioon  quo  lomo  el  nombro  do  una,  asoí  ia- 

1  i.. asónica  muy  extendida  en   aquel   país, 

puie  ul.ii  menteeii  ol  Franco-I  'ondado  Lo  cierto 
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do "lio  de  lio  ou   !■'  1 .111.  i. 1 ,   j    proocup  iba 
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Piamonte,  favorables  al  régimen  constitucio- 
oal.  Los  carbonari  ;  tenían  las  mismas 

aspiraciones  políticas,  y  entre  ellos  figuraban 
hombres  tan  distinguidos,  como  La  Fayette,  Laf- 
fite,  .Manuel,  Dupont  de  l'Eure,  Barthe,  Teste, 
Boinvilliers  y  Bazard.  La  Fayette  era  el  presi- 
dente, aunque  en  realidad  Bazard  fué  el  verda- 
dero jefe.  La  terminología  de  la  Sociedad  era 
italiana,  ya  tomada  directamente  de  los  mismos 
carbonarios  de  Italia,  ya  de  las  logias  masóui- 
eas  citadas. 

Mas  conviene  advertir  que,  á  pesar  de  las  se- 
mejanzas que  bay  entre  los  ritos  y  fórmulas  del 
barbonarismo  y  la  masonería,  y  aunque  el  vul- 
go lia  confundido  á  unos  y  otros,  los  francma- 
sones siempre  han  rechazado  toda  comunidad 
con  los  carbonarios.  En  el  lenguaje  simbólico 
.le  éstos,  limjriar  la  selva  de  ¡ulna  equivalía  á 
libertará  la  patita  de  extranjeros  y  déspotas. 
El  carbón  era  el  símbolo  por  excelencia  de  los 
fines  de  la  Sociedad;  purifica  el  aire  y,  cuando 
arde  en  las  habitaciones,  aleja  de  ellas  alas  bes- 
tias feroces.  El  lugar  en  que  se  reunían  se  lla- 
maba choza  ó  barraca;  los  alrededores  selva  6 
bosque;  la  reunión  de  asociados  venta.  Un  grupo 
di'  chozas  formaba  una  república.  El  carbonaris- 
nio  frailees  comprendía  círculos  ó  ventas  de  cua- 
les: particulares,  centrales,  superiores  y 
suprema.  Las  primeras  constaban  de  veinte  pri- 
mos oo  .  como  entre  los  francmasones), 
venta  particular  tenía  un  presidente,  un 
secretario  y  un  diputado.  Los  diputados  de  vein- 
te ventas  particulares  formaban  una  venta  cen- 
dal, que  tenía  también  .su  diputado,  único  pri- 
mo que  estaba  en  relación  directa  con  la  venta 
superior,  que  á  su  vez  nombraba  un  delegado 
que  la  representase  en  la  venta  suprema.  La 
traición  se  castigaba  con   la  muerte.    El  jura- 

uto  imponía  al  iniciado  la  obligación  de  no 

conocer  á  los  individuos  de  las  demás  ventas. 
No  había  comunicaciones  escritas;  las  órdenes 
se  transmitían  verbalmente  por  delegados  espe- 
ciales de  la  venta  suprema.  <  'ada  jefe  de  venta 
superior  y  central,  tenía  media  tarjeta  irregular- 
cortada,  y  la  otra  media  la  presentaba  el 
delegado  para  .lar-',  á  conocer.  Tenían  además 
palabras  de  orden  y  de  paso,  y  signos  especiales 
de  reconocimiento.  Se  comprometían  los  carbo- 
narios á  obedecer  sin  discusión  los  acuerdos  de 
tita  suprema,  y  a  sacrificar  su  fortuna  y  su 
villa  en  pro  de  la  libertad  y  de  la  patria.  El 
art.  58  de  1"  disponía:  que  para  hacer 

líente  á  la  tiranía,    y   para  socorrer  a  sus  buenos 
,  todo  carbonario  debía  adquirir  y  tener 
dispuesto  su  fusil  con  su  bayoneta  y  veintiein- 
rtuchos.  (Jomo  las  logias  masónicas,  cada 
venta  tenía   su   nombre  especial.    En   París  so 
contaban  por  cientos,  yol  número  de  afiliados 
ia  de  20  000.  Figuraban  entre  las  principa- 
les las  llamadas    Washington,    Victoriosa,  Beli- 
•■i,i<-,  ni  y  Amiyos  d,  la  Verdad.  Cada  iui 
ciado  pag  iba  por  derechos   de  adnvi  raí  cinco 
fi  lucos,  y  un  franco  mensualmente.  El  d 
lio  de  1  i   i    ici  v  ion  en    Francia  fué  tan  rápido, 
ojie  35  pj  denunciaron  á  la  vez  el  e  ta 

oleciniicnto   ■  n  sus  depártame  ntos.  La 

i ¡piración  del  L9  de  I    20  fué  atri- 

!  i  los  caí ; io  :  "ii  dicho  año  y  en  1822 

ig    ¡'leu  gran  saña  á  los 

Pero  i  '  mimaron;  prosi- 
guieron trabaj  indo  en  si  croto  y  pudie re- 
unir, huí  lando  i  ln  poli  lía    un  Cong ai  io 

de  i"  las   las  \  cutas  de 

lo   depn ¡nto  i,  en  Parí     Todo    i  ti   i      lerzi 

o   el   gobiei  no  inipuc  to  á 

Francia  por  b     i    I    i  en    i    14;  n  publica- 

rlo "      i  .    eran  el  núcli  o  de  I" 

"i.  de  lo  •  proc me  i  onl  ra  ellos 

rabu   un   Manilu    to  pu 

.  ,  la 
n  i" mal    icepl  ido   ¡ ■]   pueblo 

' '    I  'na    I  ' 

■  ion   i un ■ l   i I. .  y  .'I  j.  fe 

del  Es  I      '  ■ .       i  por  las  dos  pai 

'      01   una  de 

ella     1 1  "i..  .   ..    i  i,,     oboran 

Bjonal,  todo     o    poden      do  la  01  ióuso 

cía!  'liman  m  del  pin  blo,  que  I"    distril 

11 mas  .i.  I  i  i  .ni  titin  i.'ni  que  .1.  i 

bar  ¡         l  ■  ■  -  ■■  le,  i,  ■. 

titm  i ni  ii  icióu  do  ti   obcranía  del 

i 

I     i    '  ,  '       '   .   i. 
1 


El  principal  complot  que  fraguaron  los  car- 
bonarios franceses  fué  el  ríe  Belfort.  En  diciem- 
bre de  1821  varios  oficiales  afiliados  á  la  Socie- 
dad proyectaron  sublevar  á  las  guarniciones  do 
Alsacia  de  acuerdo  con  los  jefes  residentes  en 
París.  El  plan  era  que  las  guarniciones  de  Neuf 
Brisach  y  Belfort  tomasen  las  armas  y  enarbo- 
lasen  el  pabellón  tricolor;  inmediatamente  mar- 
charían sobre  Colmar,  donde  el  general  Dernion- 
court  se  había  encargado  de  dirigir  el  pronuncia- 
miento de  los  regimientos  de  caballería  allí 
acuartelados;  Mulhouse  secundaría  el  movimien- 
to, y  los  carbonarios  de  Estrasburgo,  Epinal, 
Nancy  y  Metz,  responderían  insurreccionando 
todo  el  país.  La  Fayette,  D'Argensony  Koech- 
lin  eran  los  individuos  designados  para  ponerse 
al  frente  del  gobierno  provisional.  La  noche  del 
29  al  30  de  diciembre  fué  elegida  para  realizar 
el  plan,  pero  hubo  dificultades,  y  se  aplazó  para 
la  del  1.°  al  2  de  enero  de  1822.  La  inadverten- 
cia de  un  sargento  que  dio  á  su  capitán  parte  de 
que  estaban  preparados  los  hombres  de  su  com- 
pañía .  y  por  otra  parte  los  retrasos  que  habían 
motivado  la  indecisión  de  La  Fayette,  hicie- 
ron abortar  la  conjuración  tan  hábilmente  tra- 
maela.  A  los  carbonarios  también  se  debió  la 
conspiración  de  los  cuatro  sargentos  de  La  Ro- 
chela, ejecutados  en  septiembre  de  1822;  la  ten- 
tativa del  general  Berton  en  Saumtir,  que  costó 
la  vida  a  su  autor  y  algunos  cómplices,  y  la 
que  dirigió  el  coronel  Carón,  fusilado  en  Estras- 
burgo, para  libertar  á  los  presos  de  Belfort. 
Desde  1823  la  Sociedad  pareció  entrar  en  vías 
de  desorganización;  no  obstante,  algunos  car- 
bonarios sostuvieron  sus  ventas,  y  se  dice 
riuc  habían  preparado  una  insurrección  para  el 
10  de  agosto  de  1830,  cuando  las  Ordenanzas  de 
julio  vinieron  á  anticipar  los  sucesos.  El  nue- 
vo giro  de  la  política  en  Francia  anuló  en  parte 
á  los  carbonarios,  y  la  Sociedad  cesó  de  existir  ó 
se  fundió  con  otras  asociaciones  secretas. 

El  caibonarisino  vino  á  España  después  de 
1820  con  los  emigrados  italianos  y  franceses.  Es- 
tableciéronse ventas  en  Barcelonay  otros  puntos 
de  Cataluña,  en  Valencia,  en  Málaga  y  en  Ma- 
drid. Las  Sociedades  secretas  absolutistas  pro- 
curaron fomentar  rivalidades  entre  carbonarios 
y  masones,  y  de  aquí  los  diferentes  centros  que 
se  formaron  con  el  nombre  de  Comuneros,  Ani- 
lleros,  Hijos  de  Padilla,  etc.,  etc.  Logróse  mo- 
mentáneamente una  avenencia  ó  alianza  entre 
masones  y  carbonarios,  formándose  una  Junta 
mixta  para  los  asuntos  de  mayor  interés  políti- 
co. Sin  embargo,  volvieron  á  desavenirse,  por- 
que los  masones  no  aceptaban  las  exageraciones 
de  los  carbonarios,  dispuestos  siempre  á  emplear 
toda  edase  de  medios  para  realizar  sus  fines.  La 
intervención  francesa  de  1823  frustrólos  planes 
de  los  carbonarios  españoles,  á  quien  habían 
pretendido  ayudar  sus  primos  los  france  íes,  pre- 
sentándose unos  quinientos  con  el  nombre  do  Ba- 
tallón Sagrado  en  las  orillas  del  Bidasoa.  Aún 
se  sostuvo  el  carbouarismo  en  España,  princi- 
palmente en  Cataluña,  Carbonario  era  ilercou- 
chiuique,  cuando  el  alzamiento  del  cor 1  Val- 
de  s  en  3  agosto  de  1824,  desembarcó  con  tropas 
en  Marbella    Laso  a  piraciom    di      il 
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llaman  por  esto  naturales:  otros   son  producto 
de  la  industria  ó  de  los  laboratorios,  y  poi 
se  designan  algunas  veces  con  el  nombre  de  ar- 
es.  Son    carbonates   naturales:  la  caliza 
(carbonato  de  cal),  la  wilherita  (carbonato  de 
barita),  la  estroncianita  (carbonato  de  estroucia- 
na),   la  giobertita  (carbonato  de  magnesia),  las 
dolomías  (carbonates  dobles  de  cal  y  de  ma 
sia),  la  cents»  (carbonato  de  plomo),  la  zinc 
(carbonato  de  zinc)  y  algún  otro. 

Los  carbonates  preparados  por  el  hombre 
pueden  obternerse  de  dos  maneras,  según  sean 
alcalinos  ó  no:  los  carbonates  alcalinos  se  obtie- 
nen de  muchos  modos,  y,  en  general,  quemando 
plantas  y  lavando  las  cenizas;  se  evaporan  des- 
pués las  disoluciones  obtenidas  y  resultan  car- 
bonates de  sosa  y  de  potasa  en  gran  cantidad. 

Los  carbonates  no  alcalinos  se  obtienen  por 
doble  descomposición  entre  un  carbonato  alea- 
lino  y  una  sal  soluble  del  metal  cuyo  carbona- 
to se  desea  obtener.  Así,  por  ejemplo,  tratando 
el  sulfato  cúprico  (sal  soluble  de  cobre),  por 
carbonato  potásico  (carbonato  soluble),  se  for- 
ma sulfato  potásico  (sal  soluble)  y  carbonato 
cúprico  (carbonato  insoluble). 

Los  carbonatos  pueden  ser  neutros  y  ácidos,  y 
entre  estos  últimos  hay  bicarbonatos  y  sexqui- 
latos,  abundando  mas  los  bicarbonatos. 

Todos  los  carbonatos  neutros  son  insoluoles, 
menos  los  alcalinos,  en  el  agua;  pero  muchos  de 
estos  carbonatos  insolubles  se  hacen  solubles  á 
beneficio  de  un  exceso  de  ácido  carbónico,  de 
modo  que  la  mayor  parte  de  los  bicarbonatos 
son  solubles.  Todos  los  carbonatos  se  descom- 
ponen por  la  acción  del  calor  menos  los  alcali- 
nos, que  resisten  esta  acción  sin  descomponerse, 
fundiéndose,  como  les  sucede  á  los  carbonatos  de 
potasa  y  sosa,  ó  volatilizándose  como  ocurre  con 
el  carbonato  amónico.  Los  de  las  últimas  sec- 
e  descomponen  en  ácido  carbónico,  oxí- 
genoy  metal;  los  que  están  formados  por  un 
óxido  débil  se  descomponen  en  ácido  cari,  n 
óxido  metálico.  Otros  se  descomponen  dando 
óxido  de  carbono  y  ácido  carbónico.  En  presen- 
cia del  vapor  de  agua  se  descomponen  todos  los 
carbonatos  absolutamente,  para  formar  hidratos 
i       ■  itables  que  los  mismos  carbonatos. 

El  hidrógeno  descompone  todos  los  carbona- 
tos minios  alcalinos,  dando  muchos  de  I 
ultimas  secciones  agua,  ácido  carbónico  y  me- 
tal, y  los  de  las  demás  secciones  óxido,  ácido 
carbónico  y  agua.  El  carbón,  actuando  sobre  los 
carbonatos  ele  los  metales  de  las  últimas 

nes,  da  ácid nico  y  metal ;  los  de  los  me- 
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CARBONE  (Juan  BERNARDO):  Biog.  Pintor 
italiano.  N.  en  Genova  en  1614;  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1683.  Era  discípulo  de  Juan  Andrea 
de  Ferrari,  y  fué  cd  primer  pintor  de  retratos  de 
la  escuela  de  Genova.  «Los  aficionados  más  in- 
teligentes, dice  Lanzi,  lian  contundido  muchas 
veces  sus  retratos  con  los  de  Van-Dyck,  ó  los  han 
pagado  á  precios  tan  altos  como  los  del  pintor 
llamenco.  »Tambiéusobresalió  en  la  composición, 
como  lo  prueba  su  cuadro  representando  á  San 
Luis,  que  se  conserva  en  Guastata. 

CARBONEAR:  a.  Hacer  carbón  de  leña. 
-Carbonear  ó  Carboniere:  Gcog.  C.  de  la 
isla  de  Terranova,  sit.  en  la  bahía  de  la  Con- 
cepción, al  N.  de  Harhour  Grace;  6  000  habits. 
c|iie  se  dedican  á  la  pesca  del  bacalao  y  de  la 
foca. 

CARBONELL  (Beltrán):  Biog.  Trovador  fian- 
oes.  Floreció  á  los  comedios  del  siglo  xm.  Era 
hijo  de  una  familia  noble,  aunque  pobre,  de 
Marsella,  y  celebró  en  sus  versos,  bien  rimados, 
aunque  fríos,  sus  amores  con  una  dama,  de  quien 
no  revela  el  nombre.  Sobresalía  más  en  la  sátira, 
en  la  que  muestra  uu  ingenio  osado  é  incisivo,  y 
de  la  que  casi  siempre  es  blanco  el  clero.  Quedan 
diecisiete  composiciones  suyas.  Carbonell  tenía 
una  instrucción  superior  á  la  de  la  mayoría  de 
sus  contemporáneos,  como  se  ve  en  las  citas  que 
hace  de  Ovidio,  Terencio,  Horacio  y  Juvenal. 
-Carbonell  (Alonso):  Biog.  Escultor  y  ar- 
quitecto español  del  siglo  xvn.  Con  la  demoli- 
ción del  convento  de  la  Merced  Calzada  de  Ma- 
drid, para  donde  ejecutó  este  excelente  artista 
sus  principales  obras,  han  desaparecido  en  parte 
los  fundamentos  de  su  justa  Hombradía;  pero 
subsisten  por  fortuna  los  documentos  que  de- 
muestran el  grande  aprecio  que  de  él  se  hacía  en 
la  corte  de  Felipe  IV  y  algunos  de  sus  trabajos. 
Consta  por  los  papeles  de  la  Junta  de  Obras  y 
Bosques  que  se  conservan  en  el  Archivo  de  Pala- 
cio, que  fué  nombrado  en  1627  aparejador  de  las 
del  Alcázar  de  Madrid,  del  Palacio  del 
v  de  la  Casa  de  Campo;  que  en  1633,  sin 
embargo  de  ser  superintendente  de  las  obras  véa- 
lo.* |i.  Juan  Bautista  Cvescenci  y  maestvo  mayor 
Juan  Gómez  de  Mora,  se  le  encargó  la  dirección 
y  ejecución  del  Palacio  del  Buen  Retiro,  nom- 
brándole maestro  mayor  de  él,  cargo  que  desenl- 
io aplauso  del  rey  y  del  Conde-Duque, 
promotor  de  la  obra.  De  Carbonell  son  la  porta- 
alora  y  altar  del  panteón  de  reyes  del  Es- 
y  la  planta  y  alzado  del  Norte  de  la  Casa 
Ayuntamiento  de  .Madrid. 

CabbonelIí  (Ponoio):  Biog.  Teólogo  espa- 
ñol. N.  en  Barcelona  por  los  años  1260;M.  en 
su  ciudad  natal  el  1350.    Con  vocación  para  la 
,.  ingrí   "  en   1278  en  la  reli- 
.-iii  Francisco.  Fué  uno  de  los  maestros 
torea  de  s.n  Luis,  obispo  de  Tolosa,  en 
i  de  su  prisión  en  Barcelona  (1288  á  1295) 
tro  del  infante  D.  Juan  de  Aragón ,   á 
quien  dedicó  algmiasde  sus  obras.  En   13    !  6i 
un  codicilode  D.  Juan  de  Ai  i 
de    i  'i  ragona,   y  en  el  año  si- 
tulo  gi  ioi.il  de  Menore  .  i  e- 
i  en  Cahoi      I  i  ¡       .      e  leyó  una  cavta 
¡  .,,■,.   ,     i  dice  queCaí  bon  I] 
n.  En  1337  asistió  Pon- 
■  esta  diguid  id  al  i  ipítulo  gi  noi  ti,  \  an 
....       i¡,  ,,,,,   la   Bula  Redi  mptor  noster 

i  i  iui     l  i ■ ado  Papa 

;    i  '  ntonio  alaba  la  sa- 

!   di    Po j  aiu  ma  que 

rado  Dio    por  su  in- 
i   irbon  Ilesa  ibió  unos 
.  am  Bibliam,  ad 

.  I  ntrum  lenU  nlix  ■ 
i  'at  na  SS.  I'/',  in 
e  con 
li  Biblioteca 

!'  I: 

■  ¡i  de 

i,  ó,  por  ii i 

propia  en  el  tomo  i 

i  objeto 

r  al  V         '  '  "  lema 

o  M  n.  i  i  i   i  Biog   Hii" 
on  Barcí     na  pi 
natal  en  151'    D 
prudí  ioa. i,  i  ¡on  ió  lo    caí 
Icl  Colegio  di   B 
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escribano  de  mandamiento  de  la  antigua  Cnan- 
cillería de  Cataluña,  y  archivero  real  de  la  coro- 
na de  Aragón.  Escribió  varias  cartas  en  latín  y 
castellano  sobre  puntos  históricos,  y  las  obras 
tituladas  Crónicas  de  Esparta  que  tratan  de  los 
nobles  é  invictos  reyes  godos,  de  sus  gentes  y  de  los 
condes  de  Barcelona  y  reyes  de  Aragón  (obra  que 
se  imprimió  en  un  tomo  en  folio  á  costa  de  va- 
rios mercaderes  de  libros  en  1546);  Excquiasdel 
rey  D.  Juan  II  de  Aragón,  y  Apuntes  sobre  la 
Inquisición.  Pujadas  cita  como  obras  de  este  au- 
tor un  Catálogo  de  bisbes  de  la  ciudad  de  Barce- 
lona, y  otra  con  el  título  de  Memorable. 

-Carbonell  y  Bravo  (Francisco):  Biog. 
Sabio  español.  N.  en  Barcelona  el  5  de  octubre 
de  1768;  M.  en  15  de  noviembre  de  1837.  Estu- 
dió Gramática,  Retórica,  Poesía  y  Filosofía,  y 
recibió  el  grado  de  Doctor  en  esta  última  Fa- 
cultad en  la  Universidad  de  Palma  el  1785. 
Desde  este  año  al  de  1787  cursó  las  Matemáti- 
cas en  la  ciudad  dicha,  y  á  los  veinticinco  años 
de  edad  obtuvo  el  título  de  boticario  colegia- 
do. En  Madrid  amplió  sus  conocimientos  en  las 
Ciencias  naturales,  asistiendo  al  laboratorio  quí- 
mico, al  Museo  de  Historia  Natural  y  al  Jardín 
Botánico.  En  1789  dio  á  la  imprenta  la  Diser- 
tación del  álcali  volátil,  que  le  granjeó  gran  apre- 
cio, y  en  1790  ganó  el  título  de  boticario,  con- 
cedido por  los  catedráticos  del  Jardín  Real, 
y  al  que  siguieron  el  de  farmacéutico  colegiado 
de  Madrid  y  el  de  socio  de  la  Academia  Matri- 
tense (1791).  En  la  Universidad  de  Huesea  si- 
guió cuatro  años  los  estudios  de  Medicina,  que 
luego  amplió  en  Montpellier,  donde  se  graduó 
de  Doctor.  Vuelto  á  su  patria  se  dedicó  á  la  en- 
señanza de  la  Farmacia,  y  para  sus  alumnos  es- 
cribió la  obra  titulada  Phannatios  elementa  che- 
micB  recentioris Jundamentis  innixa  (1796)  de  la 
que  se  publicó  un  extracto  en  el  tomo  34  de  los 
Anales  ele  Química  de  Fa-rís,  por  Deyeux,  quien, 
entre  otras  cosas,  dice:  «...  su  obra  (la  de  Carbo- 
nell) merece  ser  citada  como  modelo  de  esta 
perfección...  esta  obra  merece  ser  preferida  en- 
tre los  diferentes  tratados  elementales  de  Farma- 
cia, publicados  por  varios  autores.»  Elógiauleel 
mismo  Deyeux  y  Llordot,  catedráticos  de  Far- 
macia en  París,  y  la  Academia  Médico-práctica 
de  Barcelona.  Del  mismo  libro  hizo  Morelot  un 
extracto  en  la  Colección  periódica  de  la  Sociedad 
de  Medicina  de  París.  Juan  Bautista  Soldevilla 
la  recomendó;  la  capital  de  í'raucia  la  reimpri- 
mió, y  el  doctor  Poncet  la  tradujo  al  francés 
eu  1801,  edición  reimpresa  en  1803.  El  doctor 
Cloquet  la  vertió  en  1820  al  último  idioma  cita- 
da, y,  en  suma,  el  libro,  que  también  fué  tradu- 
cido al  castellano,  idioma  en  el  que  so  hicieron 
líos  ediciones,  sirvió  de  texto  a  los  alumnos  de 
la  carrera  de  Farmacia  en  España  y  á  los  de  va- 
rias escuelas  en  Francia.  Carbonell,  en  1797,  co- 
menzó ádar  gratuitamente  lecciones  de  Química 
general  aplicada  al  arte  de  curar,  y  logró  que 
acudiesen  á  oírle  personas  ilustres.  Socio  libre 
de  la  Academia  Médico-práctica  de  Barcelona 
en  1795,  socio  residente  de  la  misma  en  1797  y 

oro  i  ario  de  ella  para  la  correspondencia  extran- 
jera en  1805,  ingresó  como  socio  numerario 
(1796)  en  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  y 
Arles  de  Barcelona,  de  la  que  fué  mas  tarde  cen- 
sor y  director,  Gran  fama  alcanzó  con  su  notable 
te  o.  Dechemiicetd  medicina  ni  appl ieiitiou  iris  iisu. 
ac  abusu  disceptatio,  que  tradujo  al  castellano 
el  doctor  Vilaseca,  y  no  menor  con  el  cuaderno 

i  ,     publicó    on     M.uli  id ,    .luíanlo   un   segundo 

'.  1 1  o  a  la  corte,  y  que  tituló  Pintura  al  suero  ó 
i  sobre  un  nuevo  gt  m  ro  depintura.  En  14  de 
noviembre  de  1803  fué  nombrado  catedrático  de 
Química  aplicada  á  las  artos,  cátedra  pertene- 
cienti  i  le  Real  junta  di  i  lomercio  de  Barcelona. 
En  1805  se  imprimió  en  Barcelona  el  discui  io  de 
apertura  que  leyó  Carbono]  1,  exponiendo  c]  plan 

j    método  de  aquella  en  so a    Kl  sabio  español 

abrió  al  propio  tiempo  una  eouieti  nejado  Mine- 

,  y  fué  el  redactor,  en  la  parlo  química, 

di  I  peí  iodico  .!/■  vtun  "    de  Agricultura  y  Artes, 

publicado  non    u  il l,    ,|     .].■  I  M.',  lia    I  i   I  '■■■  I 

A  su  pluma  86  di  Dieron  i  I    v»,  w  método 

i  ,.,a  del  vino  por  medio  del  aparato  de  don 

i     ,  . ,  i    /.  i  di  haa  r  yeo  •    rvaí 
,/  <■,,,,,  ¡  ,1  /■;.,  ¡ayo  de  wn  plan  general  de  ense- 

[déla   I  '■■■  ni  in    \ atural    -  i  /■' 

1   i;  ooni  II  1814)  una  plaza  do  iuiiii  tro 

noi i  a  i  i  ló .in. il  tribunal  del 

licato  de    alud  public  i    Carlos   I  \    le 

o  "o  dico   i li     ii  Bi  al 
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familia,  y  Fernando  VII  le  concedió  los  honores 
de  boticario  ele  su  Real  cámara.  El  gobierno  le 
consultó  en  puntos  importantes  de  las  Ciencias 
Naturales.  Carbonell  poseyó  además  los  siguien- 
tes títulos:  Individuo  de  la  Academia  Médicads 
Madrid;  socio  íntimo  de  la  de  Cartagena:  - ,,. 
rresponsal  del  Jardín  Botánico  de  esta  ciudad; 
individuo  de  la  Sociedad  de  Ciencias  y  Mollas 
Artes  de  Montpellier;  individuo  titular  de  la  So- 
ciedaol  Académica  de  Ciencias  de  París,  ó  indi- 
viduo de  la  Médica  Emulación  de  la  misma  ca- 
pital y  de  la  Sociedad  Química  Medicado  l'ai  is, 
que  le  otorgó  el  diploma  de  individuo  titular, 
poco  prodigado  y  muy  apreciado  en  Europa. 

Carbonell  fué  autor  de  la  Memoria  químico- 
médica  sobre  tinos  baños  de  agua  simplemt  rúe  ter- 
males, dos  de  agua  sulfuroso-lermaly  varia 
les  de  esta  misma  orden  (Barcelona,  1S32).  Tam- 
bién tradujo  el  Arte  de  teñir  de  Schoeffer,  aumen- 
tándole con  una  tabla  de  colores;  un  Curso 
analítico  de  Química,  escrito  en  Juliano  por  don 
,/.  Moyon,  traducido  al  castellano  con  los  descu- 
brimientos más  modernos;  los  Fundamentos  del 
arte  de  teñir,  por  Johon,  vertidos  del  francés  é 
ilustrados  con  varias  notas;  el  Discurso  sobre  la 
unión  de  la  Química  y  la  Farmacia  por  Mr.  Fou- 
rerayjel  Arte  de  recetar,  escrito  en  alemán,  por 
Mr.  Fromsdorf,  con  artículos  nuevos  y  adi- 
ciones, y  la  Química  aplicada  á  las  artes,  por 
Chaptal. 

-  Carbonell  y  Padilla  (Isidro):  Biog.  Abo- 
gado cubano.  N.  en  la  Habana;  M.  en  20  de  di- 
ciembre de  1868.  Luchó  contra  los  obstáculos  de 
la  pobreza,  y  á  costa  de  grandes  sacrificios  obtu- 
vo en  10  de  abril  de  1827  el  título  de  Licenciada 
en  Derecho  civil  y  se  incorporó  en  1829  á  la  Au- 
diencia de  Puerto  Príncipe.  Adquirió  gran  cré- 
dito en  la  Habana,  donde  desempeñó  varios  car- 
gos, y  defendió  con  ánimo  generoso  uumerosas 
causas  criminales,  de  las  que  no  podía  esperar 
más  que  una  lágrima  de  gratitud.  Falleció  víc- 
tima del  cólera,  en  el  momento  en  que  mayor 
gloria  había  conquistado  en  su  carrera. 

CARBONEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  carbo- 
near. 

...la  siembra  espesa  es  de  necesidad  para  co- 
sechas de  forraje,  así  como  se  procura  bien 
cerrado  el  monte  bajo  para  carboneo. 

Olivan. 

CARBONERA:  f.  Horno  ó  lugar  donde  se  hace 
el  caí  bou. 

La  carbonera  estaba  á  dos  leguas  de  la  ca- 
sa, eu  el  corazón  de  la  montaña,  etc. 

Fermín  Caballero. 

-  Carbonera:  Pieza  ó  sibil  destinado  en  las 
casas  para  guardar  el  carbón. 

Carbonera:  Mujer  que  vende  carbón. 

¡Al  lado  una  carbonera, 
Una  fábrica  de  hules 
Encima,  y  al  otro  bolo 
La  tienda  de  Podro  Antúnez 
Donde  se  venden  hachones 
Y  el  aceite  por  azumbres! 

Bretón  he  los  Hkkp.eros. 

-Carbonera:  Mar.   Compartimiento  en  la 

bodega  de  los  buques  de  vapor,  alrededor  de  las 
maquinas  y  calderas,  y  á  veces  también  en  las 
cubiertas,  con  objeto  de  estivar  y  aislar  del  rosto 
de  la  carga  el  combustible neoesario  para  el  con- 
sumo de  las  calderas.  Estos  compartimientos, 
limitados  generalmente  por  mamparos  de  plan- 
cha de  hierro,  forman  las  carboneras  de  firme; 
pero  en  algunos  buques  están  dispuestos  los  mam- 
paros para  que  puedan  agrandarse  ó  disminuirse 

lose partimientos  á  voluntad,  por  cuya  n 

so  llaman  carboneras  de  mamparos  movibles  ó 
elásticas.  También  se  dosignan  las  carboneras 
por  el  sitio  que  respecto  al  aparal tor  ocu- 
pan, dicii  adose,  en  consecuencia,  oarl oras  de 

las  bandas,  de  babor,  de  estribor,  de  proa,  de 
popa,  del  centro  y  transversal. 

-  Carbonera:  Mar.  Nombro  que  suelen  dar 

los  marineros  i  la  vela  do  estay  mayor,   | [ue 

,  ¡,n,  ia  al  humo  'pío  sale  de  la  cocina  se  enne- 
gr pronta ute. 

i !  i  maiM  i;  \:  Oeog.  Rambla  on  la  prov,  de 

Castellón  y  p.  j.  de  Morella.  Ni en  el  término 

rio  ,\ro    del  Me   i  re,  iutéi  na; ,   en  el  pai  i  ido  do 

Alboeaeor,  pasa  entro   oslo    pueblo  y  la  Tono  do 

bullo,  ,  j  on  el  ioi nuil, i  do  lo  loi oí  de  Eli- 
gí  an  conflnj  o  o.iii  al  i  oí  Moni ó  Monlló, 
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tomando  ambos,  ya  unidos,  el  nombre  de  Rambla 
de  la  Viuda.  II  Sierra  en  la  prov.  de  Cádiz,  p.  j. 
y  término  de  San  Roque;  en  su  punto  culminan- 
te se  alza,  á  296  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
una  torre  circular  que  antiguamente  servía  de 
vigía.  Es  una  ramificación  meridional  de  la  Se- 
rranía de  Ronda  y  forma  con  el  Peñón  de  Gi- 
braltar  un  valle  que  en  tiempos  foscos,  visto 
desde  el  E. ,  se  presenta  á  los  ojos  de  los  nave- 
gantes poco  prácticos  como  si  fuera  la  boca  del 
estrecho,  engañándolos  hasta  el  punto  de  llevar- 
los á  varar  en  la  playa.  ||  Sierra  ó  monte  en  la 
prov.  de  Lérida,  p.  j.  de  Balaguer  y  término  de 
Alós.  ||  Punta  en  la  costa  de  la  prov.  de  Gerona, 
entre  el  Cabo  de  Creus  y  el  Puerto  de  la  Silva; 
procede  en  declive  de  una  altura  llamada  tam- 
bién de  Carbonera.  ||  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Arnedo,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra; 
140  habita.  Sit.  éntrelos  términos  de  Ocón,  Tu- 
delilla  y  Bergasa.  Terreno  muy  quebrado.  Ce- 
reales, frutas  y  legumbres.  ||  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  250  habíts. 
Sit.  i  crea  de  Fuentetova  y  Golmayo.  Terreno  de 
mala  calidad;  cereales  y  legumbres.  ||  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Villafruel,  p.  j.  de  Saldaña,  prov. 
de  Palencia;  19  edifs. 

-Carbonera:  Gcog.  Caserío  de  la  jurisdic- 
ción de  Santa  Bárbara,  dep.  de  Huehuetenango, 
Gautemala;  100  habits.  Tejidos  de  jerga. 

-  Carbonera:  Gcog.  Villa,  cabecera  de  su 
municip.  eu  el  dist.  de  Cerritos,  est.  de  San  Luis 
del  Potosí,  Méjico. 

-  Carbonera  (La):  Gcog.  Pequeña  población 
próxima  á  la  ciudad  de  Oajaca,  Méjico,  célebre 
por  un  combate  entre  las  fuerzas  republicanas  y 
las  del  emperador  Maximiliano.  El  7  de  octubre 
de  1865,  D.  Porfirio  Díaz  salió  del  pueblo  de 
Miahuatlán  sobre  la  ciudad  de  Oajaca,  ocupada 
por  fuerzas  imperialistas,  alas  órdenes  de  Oronoz. 
Díaz  contaba  menos  de  900  hombres  de  las  tres 
armas,  con  los  cuales  había  vencido  á  sus  con- 
trarios el  23  de  septiembre  en  Nochixtlán,  y  el 
3  de  octubre  en  Miahuatlán.  El  gobierno  impe- 
rial, viendo  muy  comprometido  á  Oronoz,  envió 
en  su  socorro  1  500  hombres.  Impuesto  el  gene- 
ral Díaz  de  la  marcha  de  estas  fuerzas,  simuló 
un  ataque  sobre  el  punto  fortificado  que  domi- 
naba la  ciudad;  pero  en  realidad  levantó  el  cam- 
po para  salir  al  encuentro  de  los  auxiliares  de  la 
plaza;  éste  tuvo  lugar  el  día  1S  del  mismo  octu- 
bre, en  el  punto  expresado,  rompiéndose  el  fuego 
á  las  once  de  la  mañana  y  cesando  á  las  seis  de 
la  tarde,  hora  en  que  la  victoria  se  decidió  por 
los  republicanos;  los  imperiales  perdieron  arti- 
llería, parque,  armamento  y  cuanto  llevaban, 
quedando  prisionera  toda  la  infantería  austríaca. 

CARBONERAS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Vera,  prov.  y  dióc.  de  Almería;  2  925  lia  bits.  Sit. 
en  la  costa,  al  S.  del  río  de  Alias  y  al  X.  del  ex- 
tra  septentrional  de  la  sierra  del  Cabo  de  Ga- 
ta, en  el  valle  que  se  abre  el  citado  río,  entre  la 
mencionada  sierra  y  los  cerros  del  Calvario  y 
Majadas  de  las  Vacas.  Su  fondeadero  es  todo  de 
anua  limpia,  y  ofrece  abrigo  de  los  vientos  del 
O.  y  S.O.  á  cualquier  número  y  clase  de  embar- 
caciones, Hay  en  él  una  isleta  llamada  de  San 
Andrés  <i  Carboneras,  cerca  de  laque  fondean  los 
barcos  di-  gran  calado.  A  muy  corta  distancia,  al 
E.  déla  villa,  se  halla  el  i  astil  lo  del  mismo  noni- 
bre,  habitado  por  fuerza  de  carabineros.  Hay 
aduana  maríl  ¡ma  de  cuarta  i  lase.  El  i  rritorio 
mi.  es  .H ido  ¡  montañoso.  Las  principa 
les  produccione  .  cebada,  maíz,  e  parto  ga  i  han 
/••  higos  chumbos  y  algo  de  trigo  y  frutas  Hay 
minas  de  plata  v  plomo,  Portí  nei  ió  e  te  pueblo 
al  ducado  de  Bi  i  b  ii  I. ,  y  se  i  rae  que  fué  fundado 

en  1540  poi    '     oldado   tjuí  defendí; acasa- 

iii<  i  te  por  orden  del  marqués  de]  Carpió.  ||  Villa 

'■"ii  .n  uní     |i  ,  de ti    provincia  y  dióc.  de 

'  luenco   !  .ai  hábil     Sil    al  S.O.  deCal 

y  á  la  izquierda  del  ii"  Guadazaón.  Terreno  <lr 

■  de  modiano  calidad,  i  lereales,  legumbres 

y  azafrán;  ganado  lanar   Las  hordas  carlistas  de 

i  i  ni'  ■  n'ii i  ■  |i"i  i  omploto  i'  i"  pue 

blo,  i  liando  la     il 1  general  Iriarto. 
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Ya  sabe  usted  que  en  la  calle  se  ha  abierto 
una  carbonería  nueva,  etc. 

Fernán  Caballero. 
-Carbonería:  Hist.  V.  Carbonarismo. 

CARBONERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  carbón;  carbonil. 

...:  pude  haber  estado  allí  (en  Madrid)  uno 
ó  dos  meses  y  tomar  mi  comisión  CARBONE- 
RA, etc. 

JOVELLANOS. 

-Carbonero:  V.  Pavo  carbonero. 
-  Carbonero:  m.  El  que  hace  carbón. 

Guiado  de  la  lumbre,  llego  adonde  unos  car- 
boneros estallan  haciendo  carbón. 

Diego  Gragián. 
-Carbonero:  El  que  vende  carbón. 

Para  que  su  rostro  hermoso  no  le  fuese  oca- 
sión de  pecar  á  sí  y  á  otros,  se  fué  á  la  ciudad 
de  Comana  para  ser  allí  carbonero. 
P.  Juan  Eusebio  Nieeemberg. 

-¡Qué  oficio  tiene  Paquillo 
Tu  marido? -Carbonero. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Carbonero:  Zool.  Pájaro  dentirrostro  de 
la  familia  de  los  paridos,  género  Parus,  y  que 
constituye  la  especie  zoológica  Parus  majar. 

Se  llama  también  vulgarmente  ¡¡aro  grande,  y 
es,  poco  más  ó  menos,  del  tamaño  del  pinzón; 
su  longitud,  desde  la  punta  del  pico  hasta  la 
cola,  es  de  cinco  pulgadas  y  diez  líneas;  tiene 
ocho  pulgadas  y  cuatro  líneas  de  vuelo;  las  alas 
plegadas  se  extienden  hasta  una  pulgada  más 
allá  del  nacimiento  de  la  cola;  los  dos  lados  de 
la  cabeza,  son  de  un  blanco  hermoso ;  la  parte  su- 
perior de  la  cabeza  y  la  garganta  de  un  negro  lus- 
troso que  se  extiende  por  debajo  de  unas  manchas 
blancas  y  por  detrás  de  la  cabeza,  y  se  prolonga 
hacia  adelante  en  punta  sobre  el  pecho,  en  medio 
del  vientre  y  hasta  debajo  de  la  cola;  el  lomo  es 
de  un  verde  aceituna,  y  el  obispillo  de  un  ceni- 
ciento azul ;  la  parte  inferior  del  cuerpo  de  un 
amarillo  pálido,  cortado  por  una  raya  longitudi- 
nal negra;  las  alas  son  de  un  ceniciento  pardo, 
cortado  por  otra  raya  transversal  de  un  viejo  pa- 
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jizo.y  las  grandes  guías  están  circuidas  por  un 
ceniciento  azul  oxteriormente,  á  excepción  de  tas 
dos  primeras  y  las  medianas  que  lo  i  tan,  poi 
fuera,  de  un  verde  aceitunado  ;  la  primera  de  las 
plumas  del  ala  es  muy  corta,  y  la  cuarta  y  quinta 
son  las  mas  largas;  todo  lo  aparente  de  las  plumas 
grandes  de  la  cola  e    leurj  ceniciento  azul 

eepto  la  más  exterior  de  ella  q istá  guai  necida 

de  1  llano,  y  la  siguiente  que  termina  en  el  mis- 
mo  color-,  el   pico  es  aleznado ;  las  ventana    do 
la   nariz    quedan  escondidas  bajo  las  phll 
la  base  del   pico,    i  imh  tan,  ¡a      on 

la  que  i  irai  tei  izan  i  a  g<  n,  ral  a  los  ¡¡aros.  El 
pi leí   carbonero  es  negre;  las  uñas  y  los  pies 

aplomado, . 

La  hembra  tiene  los  colores  más  claros  qm  el 

macho  y  la  pal  te  negra  m b  usa. 

E  el  caí  honi  i ij  oom  in;sin> 

\     por  i    otoño  j  din. mil  el  invierno,  porque 

en  el  verai :ulta  :\t  los   ■  u  le  en- 

cuclilla miel,  ni,  .luí,,  y  donde  se  emplea 
en  la  pi  opao  u  ¡ón  de     u  esp  i  cuando 

vuelven  los  frío  i  y  luí    oque  empi 

1  ii     del  ce    do  oí 

hábil  dos;  durante  el  oto 

tan  los  jard [o  on  el  interior 

dele   i  iudadi    ¡  I i  el  cení  ro 

tono    en  lugar  di     in  ai o    emi 

i  'ni'    ii  ruido  de  una  lima,  \  sobro  todo  oantan 

cuando    el     til  mpo     10    di    | W,  SI  D 

muy  ágili  e.iii  i  una. 


volar  ahededor,  quedarse  colgados  de  los  pies 
y  correr  de  este  modo  la  parte  inferior  de  ella. 
También  se  les  ve  agarrarse  y  trepar  por  las 
ramas  gruesas  y  por  los  troncos  de  los  árboles 
al  modo  de  los  picos,  y  voltear  por  lo  largo  de 
los  muros  ó  paredes.  Estos  diferentes  movimien- 
tos se  dirigen  á  buscar  los  iusectos  con  que  se 
alimentan.  Encimade  las  ramas  y  délos  troncos 
de  los  árboles  cogen  los  mosquitos  y  las  pequeñas 
phalenas  ó  mariposas  nocturnas,  que  se  quedan 
allí  pegadas  y  entorpecidas  por  el  frío;  por  entre 
las  hendiduras  de  la  corteza  buscan  huevos  de 
insectos  y  pequeñas  crisálidas  que  se  encuentran 
en  ellas;  en  los  lienzos  de  las  paredes  hallan  al- 
gunas arañas,  pero  la  caza  más  abundante  es  la 
que  hacen  en  los  nidos  construidos  por  las  orugas 
a  principios  del  verano  para  pasar  en  ellos  la  esta- 
ción mala  del  frío,  de  modo  que  los  carboneros 
y  todos  los  pájaros  de  la  especie  de  los  paros 
destruyen  sus  nidos,  y  hacen  presa  de  los  hués- 
pedes que  han  ido  á  retirarse  allí.  Bajo  este  as- 
pecto, son  unos  pájaros  útiles  y  que  sirven  para 
impedirla  multiplicación  excesiva  de  los  insec- 
tos. 

Los  carboneros  no  se  ciñen  sólo  á  hacer  presa 
de  los  insectos;  aunque  débiles  por  su  tamaño, 
son  fuertes  por  su  audacia  y  atacan,  no  sólo  á  los 
pajaritos,  sino  también  á  aquellos  que  por  el  ta- 
maño, debieran  ser  tan  fuertes  ó  aún  más  que 
ellos,  y,  valiéndose  de  su  pico  corto  semejante  á 
una  cuña,  les  penetran  el  cráneo  para  sacarles  los 
sesos  de  que  son  muy  voraces;  también  les  qui- 
tan la  carne  que  cubre  el  obispillo,  y  pi  no- 
tran  los  huesos  hasta  la  médula,  que  es  para  su 
gusto  la  comida  más  delicada.  Sin  embargo, 
cuando  están  libres  apenas  se  sustentan  de  estos 
manjares  tan  sangrientos,  por  no  tener  el  vuelo 
bastante  rápido  para  alcanzar  los  pajaritos  que 
se  les  huyen,  y  porque  la  naturaleza  no  les  ha 
provisto  de  garras  para  sujetarlos  y  detenerlos; 
no  son,  pues,  más  que  los  pájaros  enfermos  y  los 
que  están  heridos  los  que  vienen  á  ser  sus  víc- 
timas. 

Pocos  de  estos  pájaros  se  enjaulan,  no  sola- 
mente porque  es  preciso  tenerlos  aparte,  sino 
porque  viven  poco  tiempo.  Se  les  da  de  comer 
cañamones,  nueces,  avellanas  y,  en  vez  de  in- 
sectos, se  suple  su  falta  con  carne  picada  ó  grasa, 
de  que  son  muy  codiciosos. 

Se  consigue  mantenerlos  mucho  tiempo  vivos 
dándoles  el  cañamón  partido  y  quitándoles  la 
cascara  á  las  avellanas  que  se  les  echan ;  apete- 
cen mucho  las  nueces  y  las  almendras,  y  si  ade- 
más de  esto  se  les  da  carne  picada  llegan  á  vivir 
uno  ó  dos  años,  recompensando  los  cuidados 
que  cuestan  con  lo  gracioso  de  su  plumaje,  sus 
particulares  movimientosy  su  vivacidad,  y  con 
su  canto  que,  de  agrio  durante  el  invierno,  se 
vuelve  bastante  dulce  por  la  primavera  y  seme- 
jante al  del  pinzón.  Se  amansan  fácilmente  y 
dícese  también  que  producen  y  multiplican  en  el 
estado  de  mansedumbre,  ruin. lo  están  libres  se 
unen  y  aparean  desde  febrero  j  empiezan  á  la- 
brar sus  nidos  para  marzo;  éstos  los  colocan  en 

<••   délas  pai en  los  huecosde  los 

ai  boles,  j  los  componen  de  todas  aquellas  sus- 
i  niei. i    ni  i  .    un  es  que  pueden  ene..; 
lana,  pi  los,  pinina,  pelu  ¡a  de  1  tas,  que- 

dando todo  él  sostenido  por  iii.ii  con   liqúenes 
ti  hojas  de  la  c  p  i(  ie  i  aplii  acias  alrededi 
nido;  la  hembra  pone  de  ocli  ■  g  hue- 

manchados  de  ■ ,  principalmente 

por  la  punta  ni      ii I  empollai      lo  dura 

do,,  días;  al  cabo  do  quil 
juelos  del  nulo  y  ya  no  an  á  Bntrai  i 

peí  ni  ni  cen  junto  en  b  ind  ida  hasta  la  pli- 
ca n  ni  siguiente  y  cuando  se  hallan  .  ii  esl  ido 
di  i  irsi  por  si  mismos,  padre  ¡  m  idre  tra- 
bajan en  la  construcción  de  un  nuevo  nido  v 

1 n  hasta  tres  veces  al  ano. 

El  c  n )  o pi  queño  tiene  muoli  i 

indi  .  pi  io  os  mucl 
más  que  cuatro  pulgadas  y  una  linca  do   longi- 
tud, \  si  i-  pulgadas  v  ocho  líneas  do  vu 

mojil  las  son  Man,   i 

nisnio  negro;  este  , 

sol'"  la  '  tibí   a,  i Ictn  nit.i. 

y  no  so  prolott  ti  ndinal  <\¡  ¡¡ 
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tres  rayas  transversales,  una  negra  entre  dos 
blancas;  el  pico  es  negro  y  los  tarsos  y  los  pies 
de  color  de  plomo,  lo  mismo  que  las  uñas.  Estos 
paros  gustan  de  los  bosques  donde  siempre  hay 
algunos  árboles  verdes,  ó  de  los  pinares,  3 
las  mismas  costumbres  que  losde  la  espi  cié  '  < 
oonero  grwtvd ■:.  Es  más  fecundo,  ylahembrapone 
mnebos  más  huevos.  Es  común  en  Lorena,  eu 
Alemania  y  en  el  Nortede  Europa,  pero  muy  raro 
en  las  cercanías  de  París,  aunque  también  suele 
verse  alguna  vez.  Cae  eu  todas  las  trampas,  lo 
mismo  que  el  grande,  y  sin  embargo  de  esto  las 
gentes  que  tienen  redes  para  los  pajaritos  jamás 
han  conseguido  ningún  carbonero  pequeño. 

-Garuonero  i>e  Ahusín:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Segovia ;  390  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  hondonada,  entre  los  tér- 
minos de  Yanguas  y  los  Huertos,  cerca  del  río 
Eresma,  con  estaen  n,  titulada  Ahusín,  en  el  f.  c. 
de  Medina  del  Campo  á  Segovia.  Cereales,  vino, 
y  algarrobas;  ganado  lanar  y  vacuno.  Fáb.  de 
aguardientes  y  paños  ordinarios. 

-Carbonero  el  Mayor:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Segovia:  1960 
habits.  Sit.  al  N.  de  Segovia,  en  terreno  llano 
regado  por  los  ríos  Eresma  y  Pirón.  Cereales,  al- 
garrobas, garbanzos  y  vino.  Ganado  lanar  y  va- 
cuno. 

CARBONEROS:  Geog.  Torre  vigía  en  el  litoral 
de  la  prov.  de  Huelva.  Es  redonda,  hallase  si- 
tuada algo  lejos  de  la  orilla  del  mar,  en  la  ver- 
tiente oriental  de  Arenas  Gordas,  está  habita- 
da, y  en  sus  inmediaciones  hay  algunas  chozas 
de  pescadores.  |]  V.  con  ayunt.  al  que  esl  n 
agregadas  las  aldeas  de  El  Acebuchal',  Los  Cue- 
llos, La  Escolástica  y  La  Mesa,  p.  j.  de  La  Caro- 
lina, prov.  y  dióc.  de  Jaén;  675  habits.  Sit.  a! 
S.  de  La  Carolina,  en  la  carretera  de  Madrid  á 
Sevilla,  y  en  la  orilla  derecha  del  río  Guadiel. 
o  de  buena  calidad;  cereales,  vino,  aceite, 
v  hortalizas.  Es  una  de  las  nuevas  pobla- 
ciones fundadas  en  tiempo  de  Carlos  III. 

-Carboneros:  Geog.  Isla  en  el  río  Un 
muy  montuosa,  próxima  álosdeps.  de  Artigas  y 
,  di    la  Rep.  del  Uruguay. 

Carbónico,  CA  (de  carbono):  adj.  Qiilm.  Se 
aplica  á  ciertas  combinaciones  o  mezclas  en  que 
entra  el  carbono,  y  especialmente  al  ácido  for- 
mado por  la  combinación  del  oxígeno  con 

1)0110. 

[necesaria  la  luz  á  la  descomposición 
del  ácido  cardó  ¡,  que  sólo  se 

verifica  esta  operación  durante  el  'lía. 

Olivan. 

El  fuego  por  sí  Bolo  de  todos  los 

o.  etc. 
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bonico  en  cantidad  notable,  .uní  siglos  enteros 
después  de  no  haber  dado  ninguna  otra  señal  de 
actividad.  La  larga  cadena  volcánica  de  los  An- 
des que  presenta  siempre  algunos  cráteres  en 
actividad,  lanza  al  aire  masas  inmensas  de  ácido 
cari  iónico,  y  los  volcanes  de  la  Anvernia  que  per- 
manecen apagados  desde  épocas  geológicas  remo- 
tísimas, satinan  de  ácido  carbónico  las  aguas  que 
manan  en  sus  inmediaciones. 

2.°  La  combustión  de  la  hulla,  carbón  vege- 
tal y  leña  de  toda  clase  que  para  las  necesidades 
ilo  la  vida  y  de  la  industria  se  consumen  en  todo 
el  globo.  La  combustión  de  todas  estas  sustan- 
cias es  uno  de  los  focos  más  importantes  de  ácido 
carbónico,  pues  solamente  la  masa  de  hulla  que 
so  quema  anualmente  en  toda  la  tierra,  se  cal- 
cula en  unos  400  millones  de  toneladas. 

3.°  Las  fermentaciones,  fenómenos  en  los 
cuales  algunas  materias  de  composición  compleja 
sufren  «por  la  acción  de  seres  microscópicos  deno- 
minados fermentos,  alteraciones  importantes  en 
virtud  de  las  cuales  hay  desprendimiento  de  áci- 
do carbónico. »  Los  líquidos  más  alterables,  como 
son  la  orina,  la  leche,  el  mosto,  etc.,  perniane- 
■i-iiaii  sin  alteración  ninguna  en  contacto  del  oxi- 
geno del  aire  si  se  pudiesen  eliminar  completa- 
mente los  fermentos;  pero  como  esto  no  su- 
cede en  las  condiciones  ordinarias,  dichos  seres 
microscópicos  fijan  el  oxígeno  del  aire  sobre  la 
materia  orgánica  en  que  pululan,  la  queman  y 
la  transforman  en  productos  oxidados;  así  los 
micodermas  del  vino  transforman  el  alcohol  en 
ácido  carbónico  y  en  agua.  Pero  la  acción  de  los 
fermentos  no  se  limita  sólo  á  llevar  el  oxígeno 
del  aire  sobre  la  materia  fcrmentescible,  sino  que 
su  actividad  se  manifiesta  igualmente  al  abrigo 
del  aire.  Así,  la  levadura  de  cerveza  transforma 
la  glucosa  en  alcohol  y  ácido  carbónico  sin  nece- 
sidad del  concurso  del  oxígeno  del  aire;  el  ácido 
carbónico  en  este  caso  resulta  producido  poruña 
combustión  interna,  cuya  ecuación  aproximada 
es  la  siguiente: 

Ci2Hi=01--  =  2(C4Hi;0-)+4CO-. 

Por  la  influencia  de  estos  fermentos  el  azúcar 
puede  experimentar  otras  metamorfosis,  y  así  se 
transforma  también  en  hidrógeno,  ácido  carbó- 
nico y  ácido  butírico,  en  esta  forma: 

ClsH12012=C8Hl604-r-4H+4C02. 

Se  ve,  pues,  que  en  todas  estas  transformacio- 
i  aparece  el  acido  carbónico  procedente  de  la 
destrucción  de  los  principios  carbonados  forma- 
dos bajo  la  influencia  de  la  vida  animal  y  vege- 
tal; y  como  estas  combustiones  lentas  que  resul- 
tan del  trabajo  de  las  fermentaciones  se  están 
verificando  constantemente  por  multitud  de  cir- 
cunstancias en  toila,  la  superficie  de  la  tierra,  de 
ahí  el  que  esto  sea  otro  origen  de  enormes  can- 
tidades  de  ácido  carbónico  que  van  á  difundirse 
por  la  atmósfera.  Dr  todas  estas  fermentaciones 
la  mis  conocida  por  los  agricultores  es  la  que 
transforma  el  mosto  en  vino,  \  bien  sabido  es  el 
■.rao  desprendimiento  de  arillo  carbónico  que 
m  las  vasijas  de  la  fermentación  se  produce  y 
que  puede  hacer  peligrosa  la  estancia  en  las  bo- 
i  cocederos. 
;."  I, a  respiración  animal  y  vegetal,  pues 
lulo,  los  s.avs  orgánicos  re  piran  absorbiendo 
oxígeno  j  desprendiendo  ácido  carbónico.  El  he- 
cho es  evidente  y  bien  conocido  para  los  anima- 
\     i;  i     1 1  \oiu\  w  i  m  m.i,  pero  también  los 

tales  desempeñan  la  referida  función;  ni 
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2.a     La  solubilidad  del  ácido  carbónico  en  .1 

agua,  que  hace  que  la  lluvia  y  las  agua 
lagos,  ríos,  etc.,  disuelvan  un 

iÓH     'I''    ,"1. 

El  arillo  carbónico  procedí  oír  de  la  ai  m 
se  encuentra  en   las  amias,  con.stituyrii'l" 
raímente  la  mitad  del  total  de  ga  ¡es  que  pui  dan, 
obtenerse  de  rilas  poi  ebullición.   El  agua  ú<l 
mar  contiene  cantidades  enormes  que  aumentas 
con  la  profundidad.  Experiencias  ejecutada    i  u 
el  Golfo  de' Bengala  han  dado  los  resultado    a- 
guientes:  Agua  tomada  en  la  superficie,  II 
19  centímetros  cúbicos  de  gas,  el  mal  contenía] 
á  su  vez  el  11  por  100  de  ácido  carbónii  - 
tomada  en  el  mismo  día  á200  braza-    l    profuip 
didad,  ha  dado  30,4  centímetros  cúbicos, 
gas  contenía  el  58  por  100  de  ácido  rail,  miro. 

El  agua  cargada  de  ácido  carbónico  disuelve 
gran  número  de  sustancias  que  no  ataca  cuando 
es  pura.  El  carbonato  de  cal,  por  ejemplo  inso- 
luble  en  el  agua  pura,  es  soluble  en  el  agua  car- 
gada de  ácido  carbónico;  tan  pronto  como  ésto 
I  so  desprende,  el  carbonato  de  cal  se  deposita  y 
forma  las  estalactitas  délas  grutas,  los  depósito? 
en  las  tuberías  para  agua  y  las  incrustaciones  cu 
las  calderas  de  vapor;  la  sílice  gelatinosa  se  di- 
suelve igualmente  en  el  agua  cargada  de  ácido 
carbónico,  y  lo  mismo  sucede  con  el  fosfato  de 
cal.  Estas  propiedades  dan  á  conocer  cómo  las 
cenizas  de  los  vegetales  están  cargados  de  sus- 
tancias  insolubles  en  el  agua,  que  han  podido  pe- 
netrar en  la  raíz  merced  a  la  presencia  del  ácido 
carbónico  en  el  suelo. 

3. a  La  descomposición  de  las  rocas  feldespá- 
ticas.  El  ácido  carbónico  parece  haber  ejercida 
una  influencia  considerable  en  la  descomposición; 
de  las  rocas  ígneas  en  los  tiempos  geológicos.  Si 
se  compara,  como  ha  hecho  Ebelmen,  la  compo- 
sición de  los  feldespatos  con  la  de  las  arcillas,  se 
verá  que  casi  toda  la  potasa  y  una  parte  ó"  la 
sílice  ile  los  feldespatos  no  se  encuentran  en  el 
caolín,  y  se  admite  que  han  desaparecido  por 
disolución  en  el  ácido  carbónico. 

Esto  se  demuestra,  además,  por  los  experimen- 
tos interesantes  hechos  por  Jlulln,  quien  ha 
sometido  las  rocas  pulverizadas  á  la  acción  del 
agua  cargada  de  ácido  carbónico  á  una  presión 
de  3,50  atmósferas:  los  experimentos  duraron 
de  diecinueve  á  cincuenta  y  dos  días;  las  rocas 
fueron  atacadas,  el  feldespato  adularía  perdió 
0,328  por  100  de  su  peso;  la  oligo 
la  nioi'oxita  1,529;  el  apatita  1,028.  Por  cada 
100  partes  de  ácido  carbónico  contenido  en  estos 
dos  últimos  minerales  se  disuelven  respectiva- 
mente 1,117  y  1,822,  y  por  100  partes  dr  rol 
1,696  y  2,167;  por  último,  por  coila  100  partes 
de  potasa  lo  adularía  pierde  1,852  y  lo  oligo- 
clasa  2,307.  Todos  estas  acciones  del  ácido  car- 
bónico sobre  los  feldespatos  suponen  una  absor- 
ción considerable  de  este  ácido  carbónico,  ba  ta 
el  punto  de  haberse  calculado  que  por  cada  me- 
tió cúbico  de  feldespato  descompuesto  se  lijan 
98  centímetros  cúbicos  del  referido  gas. 

El  ácido  carbónico  es  muy  fácil  de  obtener. 
Puede  prepararse:  1.  °  Quemando  el  carbono  en 
suficiente  cantidad  de  oxígeno.  2."  Calcinando 
un  carbonato  no  alcalino,  como  el  mármol  ó  la 
creta,  paralo  cual  se  pone  cualquiera  de  estas 
sustanciasen  una  retorta  de  barro  con  un  tubo 
de  desprendimiento  ajustado  al  i  uello  de  la  re- 
torta y  que  vaya  á  terminar  en  una  cuín  de 
agua  donde  se  recoge  el  gas,  3."  Por  la  descom- 
posición de  un  carbonato  por  un  ácido,  poro  lo 
cual  so  emplea  generalmente  el  mármol  y  el  ación 
clorhídrico, 

El  aparato  consiste  en  un  fiasco  bitubulado, 
con  un  tubo  de  seguridad  en  una  boca,  y  en  la 
otra  un  tubo  do  desprendimiento  que  tei  mina 
en  el  puento  do  una  cubo  hidroneumática;  se 
pone  previamente  el  mármol  en  pedazos  en  ol 
ho  oo,  j  '  añade  el  ácido  á  medida  que  lo  reac- 
ción l"  '".  ija. 

En  lo  industria  se  utili  a,  val lo  e  ó'  ap 

ratos  adecuados,  el  ácido  cari ico  quo  so  do 

prendo  '■>'  la  combustión  de  diversos  carbones, 
en  lo  fermentación  del  mosto  ó  en  la  descompo- 
ne ion  de  materias  orgánicas,  i i  sucede  on  la 

obtención  del  alúa  \  i Lde, 

El  anhidro  carbónico  o  i i  im  oloro,  in- 
odoro de  iboi  ácido  picante  m  i  pesadoque  ol 
dro,  "ini'lr  on  el  agua,  disoli  iéndo  e  enra  n 
directa  do  la  pn   ion    i  liquid  i  d  0   bajo  la  pro 
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bustión  ni  respiración,  produciendo  los  efectos  de 
la  asfixia  cuando  se  respira  en  alguna  cantidad. 

No  altera  el  papel  azul  de  tornasol  cuando 
éste,  lo  mismo  que  el  gas,  se  encuentran  secos; 
disuelto  ya,  enrojece  débilmente  el  tornasol, 
pero  su  acción  desaparece  muy  pronto;  se  com- 
bina con  las  bases  formando  sales  ( carbonates), 
que  pu-alen  ser  neutras,  acidas  y  aun  básicas. 

En  Química  y  Farmacia  sirve  para  conseguir 
atmósferas  en  los  aparatos  en  que  es  un  incon- 
veniente la  presencia  del  aire;  en  la  industria  se 
hace  un  gran  consumo  para  la  fabricación  de 
bebidas  gaseosas,  y  en  la  agricultura  desempeña 
gran  papel  como  alimento  de  los  vegetales,  pues- 
to que  estos,  por  medio  de  la  clorofila,  descom- 
ponen el  anhidro  carbónico  de  la  atmósfera, 
producido  por  la  respiración  de  los  animales  y 
ol  ras  causas,  asimilándose  el  carbono  y  dejando 
libre  el  oxígeno. 

-Carbónico  (Acido):  Terap.  y  Tox.  Todas 
las  aguas  naturales  contienen  acido  carbónico, 
libre  ó  en  combinación,  y  es  un  elemento  cons- 
tante del  organismo  animal.  La  sangre  arterial 
contiene  30  por  100  en  volumen,  y  la  venosa  35 
por  100.  El  ácido  carbónico  de  la  sangre  se  en- 
cneníra,  parte  en  los  glóbulos  sanguíneos  unido 
á  un  álcali  de  la  hemoglobina,  parte  en  el  suero, 
mi  estado  de  bicarbonato  sódico  en  la  sangre  de 
los  herbívoros,  y  de  fosfo-earbonato  en  la  de  los 
carnívoros.  Paul  Bert  lia  demostrado  que  los  ál- 
calis de  la  sangre  nunca  están  saturados  de  ácido 
carbónico,  y  que  éste  no  se  encuentra  en  estado 
libre  en  la  sangre.  En  la  asfixia  sobrevienen  ac- 
cidentes tóxicos  cuando  los  álcalis  están  satura- 
dos y  el  ácido  carbónico  aparece  en  la  sangre  al 
estado  de  disolución.  Aunque  sea  el  ácido  carbó- 
nico un  producto  de  la  combustión  orgánica  des- 
tinado á  ser  expelido  del  organismo,  ejerce  ac- 
ciones importantes  en  él;  según  Brown-Sequard 
este  gas  es  el  excitante  necesario  de  los  centros 
nerviosos  que  presiden  una  de  las  funciones  más 
importantes  de  la  vida:  la  respiración. 

El  exceso  de  ácido  carbónico  en  el  aire  respi- 
rado actúa  como  un  veneno.  Era  sabido  por 
antiguas  experiencias  que  los  gorriones  sumer- 
gidos en  una  atmósfera  de  21  volúmenes  de 
oxígeno  y  79  de  ácido  carbónico  mueren  en  dos 
minutos  y  medio,  en  tanto  que  viven  ocho  ó 
diez  minutos  en  una  atmósfera  de  hidrógeno  6 
de  nitrógeno  puro,  lo  que  prueba  concluyentc- 
mente que  no  es  la  privación  de  oxígeno  la  causa 
de  los  accidentes  cuando  se  respira  una  atmós- 
fera sobrecargada  de  ácido  carbónico,  y  que  este 
gasnose  comporta  como  el  hidrógeno  ó. el  ni- 
trógeno, esto  es,  como  un  gas  inerte.  Pero  la  ac- 
olen tóxica  del  ácido  carbónico  puede  contra- 
rrestarse con  un  exceso  de  oxígeno.  Regnault  y 
Reiset  han  observado  que  los  perros  y  los  cone- 
jos pueden  vivir  muchas  horas  en  atmósferas 
que  contengan,  en  loo  partes,  de  30  á  40  de  oxí- 
geno, de  37  á  17  de  nitrógeno  y  23  de  ácido  car- 
bónico, ilo  cuyas  observaciones  pudiera  dedu- 
cirse que  los  efectos  perniciosos  del  ácido  carbó- 
nico no  dependen  de  una  acción  directa  del 
gas  sobre  la  economía,  sino  do  la  imposibilidad 
en  que  se  hallan  los  pulmones  y  la  piel  de 
cambiar  los  gases  de  la  sangre  con  los  del  aire 
respirable  en  caíanlo  la  relación  entre  ol  ácido 
cari ico  y  el  oxígeno  que  contiene  esta  atmós- 
fera e  salo  de  ciertos  límites.  < Irehanl  parece 
haber  comprobado  estos  hechos,  pues  ha  obser- 
vado que  basta  la  proporción  de  un  décimo  de 
.'■  ido  carbónico  en  ol  aire  para  que  >  te  gas  no 
sea  ni  Inhalado  ni  exhalado,  y  la  asfixia produ- 
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de  10  por  100,  se  siente  constricción  torácica, 
en  la  de  20  por  100  amenaza  la  asfixia  (experi- 
mentos de  Lcguin).  Los  experimentos  en  ani- 
males comprueban  estos  resultados.  Los  efectos 
de  la  intoxicación  son  tanto  mas  violentos  cuan- 
to mayor  es  la  pobreza  en  oxigeno  uel  aire  que 
se  respira. 

Los  síntomas  de  la  intoxicación  son:  cefalal- 
gia, ansiedad  precordial,  vértigos,  zumbido  de 
oídos  y  una  especie  de  embriaguez;  si  la  acción 
de  la  atmósfera  deletérea  continúa,  hay  disfa- 
gia,  lentitud  del  pulso,  dilatación  del  corazón 
y  elevación  de  la  presión  sanguínea  y  convul- 
siones generales;  últimamente  pérdida  del  cono- 
cimiento, cianosis  con  palidez  de  la  piel,  dismi- 
nución progresiva  de  la  presión  intravascular  y 
la  muerte.  La  dispnea  que  se  observa  se  ha  ex- 
plicado por  la  excitación  violenta  del  ceutro 
respiratorio  por  el  ácido  carbónico;  la  lentitud 
del  pulso,  por  la  excitación  central  de  los  neu- 
mogástricos; la  elevación  primaria  de  la  presión 
sanguínea,  por  la  contracción  de  las  arteriolas 
peril  leas  consecutiva  ala  excitación  del  centro 
vaso-motor. 

Brown-Sequard  ha  considerado  el  ácido  carbó- 
nico como  uu  excitante  muscular,  fundado  en 
que  la  inyección  vaginal  de  este  gas  provocaba 
contracciones  uterinas,  y  su  inyección  en  la  san- 
gre convulsiones.  Nasse  ha  provocado  por  su 
acción  movimientos  peristálticos  del  intestino, 
y  Cyon  atribuye  á  la  excitación  de  los  neumo- 
gástricos la  detención  cardíaca  por  la  influencia 
de  este  gas;  pero  las  observaciones  de  Jugenhousz 
que  prueban  la  acción  anestésica  local  del  acido 
carbónico,  los  experimentos  de  Leven  que  tien- 
den á  demostrar  que  el  ácido  carbónico  nunca 
provoca  convulsiones,  sino  que,  al  contrario, 
produce  anestesia,  lentitud  respiratoria  y  circu- 
latoria, y  finalmente,  detención  del  corazón,  lo 
que  se  compagina  perfectamente  con  las  expe- 
riencias de  Ozonam,  y,  en  fin,  las  recientes  in- 
vestigaciones de  Paul  Bert,  prueban  que  el  ácido 
carbónico  disminuye  mas  bien  la  sensibilidad  y 
debilita  y  ataca  las  funciones  de  los  nervios  y 
de  los  músculos. 

El  exceso  de  ácido  carbónico  que  er  la  asfixia 
por  este  gas  existe  en  la  sangre,  no  reduce  la  he- 
moglobina que  permanece  rutilante  siempre  que 
haya  oxígeno  en  proporción  normal,  inversamen- 
te de  lo  que  acontece  con  el  oxido  de  carbono. 

La  acción  del  ácido  carbónico  disuelto  en  el 
agua é ingerido  es  enteramente  distinta  en  cuan- 
to el  gas  sólo  manifiesta  sus  efectos  Locales,  v  en 
nada  modifica  los  cambios  generales  gaseosos  del 
organismo.  Provoca  sensación  de  sabor  picante 
y  sensación  de  calor  en  el  estómago;  mo 
la  sed  y  aumentan  las  secreciones  salival  y  gas- 
trica;  excita  el  ap  tito.  Si  se  absorbe,  loque  ocu- 
lte más  bien  cuando  el  estómago  está  vacío,  ei 
elimina  por  las  vías  respiratorias,  la  piel  y  los 
ríñones;  si  el  estómago  está  lleno  de  alimentos, 
no  i  por  lo  menos  totalmente  absorbido  - 
elimina  por  eructos  y  ventosidades.  Se  ha  afir- 
mado que  la  ingestión  de  grandes  cantidades  de 
ácido  carbónico  puede  producir  ligera  excitación 
cerebral,  cierta  sensación  de  embriaguez,  acele- 
ración del  pulso  y  sei  Ion  ig  tri  :s  penosa 
con  dificultad  en  la  digesl  ion.  El  ácido  carbónico 
modifica  poco  intensamente  los  proc 
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hemos  indicado  á  propósito  de  las  aguas  acídu- 
las naturales.  Diariamente  se  usa  el  agua  de 
Seltz  como  refrescante  y  digestiva.  Es  útil  para 
calmar  la  sed  en  todos  los  estados  febriles,  en  las 
utia  las  náuseas  y  vómitos  (la  po- 
ción  de  Riveris  obra  como  antiemético  por  el  ácido 
lico),  en  la  diátesis  fosfática,  en  la  gota, 
reumatismo,  en  el  estreñimiento  pertinaz,  y  has- 
ta en  la  oclusión  intestinal  (en  cuyo  caso  puede 
ponerse  un  enema  con  una  disolución  de  bicarbo- 
nato de  sosa  y  después  otro  con  una  disolución  de 
ácido  tártrico).  En  otro  tiempo  se  recomendaba 
contra  las  enfermedades  del  aparato  respiratorio; 
las  observaciones  de  Goin  y  Nepple,  de  Durand- 
Fardel,  Speugler  y  otros  médicos  de  estableci- 
mientos de  aguas  minerales,  confirman  los  resul- 
tados beneficiosos  de  las  inhalaciones  dcácidocar- 
bónico  recomendadas  antes  por  Pereival,Beddoés 
y  Girtamer,  contra  la  tisis,  que  si  no  cura,  alivia, 
disminuyendo  la  espectoración,  la  tos  y  los  acci- 
dentes generales  consecutivos  á  la  absorción  de 
los  materiales  purulentos  y  tuberculosos.  El 
agua  cargada  de  acido  carbónico,  en  ingestión  ó 
pulverización,  y  la  inhalaciones  de  este  gas,  son 
útiles  también  contra  los  catarros  crónicos  sim- 
ples de  la  laringe  y  de  los  bronquios,  y  en  la  an- 
gina granulosa. 

Al  exterior  se  prescriben  las  aguas  carbónicas 
en  baños  ó  duchas  contra  los  dolores  reumáticos, 
las  neuralgias  y  parálisis  de  igual  naturaleza,  y 
contra  las  afecciones  cutáneas  crónicas.  Perci- 
val,  Jughenhousz.Beddoés,  Ewart,  habíanad ver- 
tido las  propiedades  analgésicas  del  ácido  car- 
bónico;  peto  Símpson  fué  el  que  utilizó  este  me- 
dio terapéutico  en  la  práctica;  numeroso  - 
ticos,  y  entre  ellos  Follín,  Demarquay,  Broca, 
Vernenil,  Maisonncuve,  Nojon,  Fordos,  etc., 
han  comprob-do  la  propiedad  analgésica  del 
ácido  carbónico  en  el  cáncer  uterino,  dolores 
menstruales,  amenorrea  dolorosa,  ulceraciones 
atónicas,  etc.,  etc.  Además  de  calmar  el  dolor 
favorece  la  cicatrización  de  las  úlceras  y  priva 
del  mal  olor  á  sus  secreciones  morbosas.  Para 
hacer  llegar  al  cuello  uterino  ó  donde  se  quieta 
una  inyección  de  ácido  carbónico,  se  usan  dis- 
tintos aparatos,  que  consisten  en  una  capaci- 
dad donde  se  desprende  el  ácido  cari  i  mi  poi 
la  reacción  de  cantidades  convenientes  de  ácido 
tártrico  y  bicarbonato  de  sosa  disueltos  en  a<'ua, 
y  un  tubo  de  desprendimiento;  el  sifón  de  agua 
de  Sehz,  de  Pasent  ó  de  Briet,  sirve  perfecta- 
mente para  este  objeto,  adaptándole  un  tubo  de 
caucho.  Demarquay,  Fordos  3  Follín  han  imagi- 
nado aparatos  especiales.  Las  duchas  de 
carbónico  se  lian  usado  también  en  la  oto 
en  el  coriza  crónico  y  en  el   catarro  vesical.  La 

mejor  cii  ■ ion  déla  o  una  atmós- 

ticoha  sen  i,io  de  fundamen- 
to á  la  i  meo,  que  consiste 
en  adaptara*  a  la  pane  una  capacidad  li- 
gas y  en  comunicación  con  un  aparato  i 
preudimient  o 

El  tratamiento  de  la  asfixia  por  el   ácid 
no  difiere  del  i  xpuesto  para  la  inf 
ción  por  -I  óxido  de  carbono. 
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gunos  gigantescos,  caracterizan  la  fauna  del  pe- 
ríodo.  El  final  Je  éste  se  marca  por  numerosas 
erupi  iones  de  pórfidos  y  melafiros. 

Las  condiciones  físicas  del  globo  durante  este 
período  tuvieron  que  ser  muy  distintas  de  las 
.  E<  e  vidt  nte  que  el  extraordinario  creci- 
miento de  las  plantas  hulleras  tuvo  que  ser  fa- 
vorecido por  circunstancias  excepcionales.  Las 
yemas  ó  brotes  teman  una  longitud  nueve  ódií  z 
veces  mayor  que  la  que  hoy  día  se  advierte  en 
las  especies  congéneres  existentes,  y  las  extre- 
midades de  las  Oordaitas,  con  su  canal  medular 
de  cinco  á  diez  centímetros,  revelan  una  rapidez 
-  ii  rollo  extraordinaria.  El  clima  debió  por 

lo  tanto  ser  muy  caliente  y  húmedo,  coi ¡o- 

rresponde  al  caía  :tei  insular  de  los  continentes 
de  aquella  época  y  á  la  densidad  de  una  atmos- 
fera aún  muy  cargada  de  acido  carbónico. 

Además,  la  manera  de  crecer  las  plantas  arbo- 
rescentes y  la  disposición  de  sus  cortezas,  indi- 
can que  la  vegetación  en  todo  aquel  período  no 
experimentaba  Jurante  el  año  períodos  de  des- 
canso, como  si  las  variaciones  periódicas  del  cli- 
ma hubiesen  sido  nulas  ó  poco  menos.  Hasl  i  i  1 
grajo  setenta  y  cuatro  Je  latitud  septentrional, 
es  decir,  hasta  el  punto  más  próximo  al  polo  en 
donde  se  han  encontrado  plantas  hulleras,  los 
tipos  vegetales  Je  la  época  eran  los  mismos  en 
todas  las  regiones  del  globo,  loque  implica  una 
distribución  Je  luz  y  de  calor  completamente 
distinta  de  la  actual,  y  una  uniformidad  de  con- 
diciones exteriores  casi  absoluta  en  toda  la  su- 
perficie del  mismo  globo.  Esta  igualdad  en  la 
distribución  del  calor  y  Je  la  luz  en  toja-  las 
regiones  del  planeta  durante  el  período  carbo- 
nífero, se  conoce  también  por  el  estudio  de  las 
Íes  marinas.  Un  gran  polipero  constructor, 
el -iithostrolium,  común  en  Europa  y  en  los  Es- 
tados Unidos,  se  ha  encontrado  también  en  las 
capas  carboníferas  de  las  regiones  árticas,  lo 
cual  ib  tu  en  aquella  época  el  Mar  Ar- 
.  un  mar  Je  coral,  es  decir,  que  la  tem- 
peratura de  la  superficie  del  agua  no  descendía 
en  todo  el  año  por  bajo  de  20°.  Por  otra  paite, 
esta  elevada  temperatura  de  las  regiones  pol  iré 
■-ana  una  eli  va  i ■  sil  a  en  las  tropi- 
cales, porque  la  presencia  en  los  yacimientos 
carboníferos  de  los  Andes  del  Productus  semi- 
r,  ticulatus  y  del  Productus  longispinus,  demues- 
tran que  la  misma  launa  marina,  y,  por  conse- 
cuencia, las  mismas  condicioni  b  físicas,  reinaban 
I  hasta  los  polos,  puesto  que 
ataban  las  mismas  especies  desuelas  regio- 
nes hasta  los  82° do  latitud  Norte. 
■  i  c icuencia  dei  sta  condiciones,  resul- 
ta i  impo  ibilidad  de  la  existencia  di  glai  ian 
durante  aquí  I  peí  iodo  I  [03  d  •  bajo  los  trópi 
eos  no  puede  formarse  el  hielo  hasta  alturas  su- 
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agua  y  Iodo,  se  originaba  una  descomposición 
lenta  al  abrigo  del  aire,  Je  la  cual  resultó  que- 
dar en  tierra  casi  la  totalidad  del  carbono,  for- 
mando los  depósitos  hullíferos.  Al  mismo  tiem- 
po, las  masas  considerables  Je  caliza  que  se  de- 
positaban en  las  regiones  pelágicas  lijaron  la 
cantidad  correspondiente  de  ácido  carbónico. 
Compréndese  entonces  que  este  cambio  incesan- 
te en  la  composición  del  medio  y,  por  lo  tanto, 
en  la  distribución  déla  luz  y  aun  del  calor,  tuvo 
que  influir  constantemente  sobre  la  vegetación  y 
ésta  reflejar  en  la  rápida  sucesión  Je  sus  tipos 
las  lases  diversas  Je  la  transformación  atmos- 
férica. 

Los  grandes  depósitos  Je  hulla  no  se  han  po- 
dido formar  en  todas  las  regiones,  sino  solamen- 
te en  las  orillas  de  los  continentes  existí  utos, 
pues  en  el  interior  de  éstos  no  se  podía  for- 
mar el  combustible  mineral  mas  que  en  depre- 
siones muy  circunscriptas.  De  aquí  resulta  que 
el  contorno  de  los  continentes  de  la  época  carbo- 
nífera queda  definido  por  los  yacimientos  Jecar- 
bón  de  piedra  hoy  existentes.  Se  deduce  así  que 
en  aquel  período  se  extendía  un  mar  inmenso 
al  N.  Jel  paralelo  76°,  puesto  que  al  S.  de  este 
límite,  enlasislasde  Melville,  Bathui'st  y  Prín- 
cipe Patricio,  es  donde  empiezan  á  observarse 
los  Jepósi  tos  Je  hulla.  Se  extendía  de  E.  áO.  una 
zona  continental  limitada  al  S.  por  el  paralelo 
40°  y  al  N.  por  el  76°.  En  el  hemisferio  austral  los 
Jepósitos  carboníferos,  que  marcan  el  límite 
N.  Je  las  masas  continentales,  se  hallaban  bajo 
el  grado  26°  Je  latitud  S.  y  los  de  la  Australia 

entre  los  25  y  les  35°,  lo  cual  demuestra  q n 

la  época  carbonífera,  como  en  la  actual,  las  tie- 
rras australes  eran  menos  extensas  y  mas  próxi- 
mas al  Ecuador  que  las  Jel  hemisferio  boreal. 

El  estudio  obtenido  de  las  condiciones  tísicas 
del  globo  en  la  época  carbonífera,  así  como  de 
la  fauna  y  de  la  llora,  y  de  todas  las  circuns- 
tancias enumeradas  relativas  á  la  disposición  de 
los  continentes  y  formación  de  la  hulla,  permi- 
te reconstruir  el  cuadro  que  ofrecía  la  naturale- 
za Jurante  aquel  período.  Las  tierras  firmes, 
bajas  é  inundadas  frecuentemente  por  torrentes 
de  lluvia,  se  hallaban  cubiertas  Je  una  vegeta- 
ción exuberante,  favorecida  por  un  cirio  nebulo- 
so y  una  atmósfera  caliente,  húmeda  y  cargada 
de  ácido  carbónico.  En  las  depresiones  y  ni  los 
pantanos  las  estigniarias  se  entrelazaban,  for- 
mando intrincados  laberintos,  sobre  los  cuales 
elevaban  sus  gigantescos  tallos  las  sigilarías,  las 
cordaitas  y  los  lepidodendros,  mezclados  ion 
heléchos  herbáceos  de  proporciones  colosales. 
En  los  parajes  más  secos  se  encontraban  lulo- 
lio.  Je  tallos  más  elevados,  mezclados  con  ci- 
cadeas  semejantes  á  palmeras  y  algunas  conife- 
ra Las  plantas  de  flores  coloradas  no  existían 
aún.  Peces  de  escamas  brillantes  pululaban  en 
las  aguas,  insectos  gigantescos  se  agitaban  en 
los  aires,  y  reptiles  de  extrañas  formas  se  revol- 
vían entre  el  fango  Je  los  pantanos.  E  ta  natu 
raleza  no  era,  pues,  muda  como  en  las  épocas 
precedentes,  pues  aunque  no  había  aún  aves 
que  animasen  la  atmósfera  ni  mamíferos  que 
poblasen  las  tierras,  ya  se  percibía,  mi  medio  del 
murmullo  de  los  bosques  agitados  por  los  vien 
o  ,  el  zumbido  de  los  inserios,  el  chin  ido  de 
iltamontes  y  el  mugido  Je  los  enormes  ba- 
tracios y  laberintodontes  que  poblaban  los  pan- 
to 110 

Terreno  carbonífero.  -  Es  el  conjunto  de  capas 
cerri  tres  despositadas  durante  el  período  car- 
1 tiro.  El  principal  y  más  característico  ele- 
mento de  1  i'  terreno  es  el  carbón  fósil,  bajo 
11  forma  de  hulla  y  aun  de  antracita.  Los  gres, 
¡o  pudingas,  las  atrillas  y  la-  calizas  alternan 
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minado  antraelfero;  dominan  en  él  la  foi  mario- 
nes marinas,  y  los  representantes  tem  tn  1  con- 
tienen bastantes  capas  de  hulla  antracítica;  ol 

piso  meJio  es  el  hulllfero  propii nte  dicho, 

caractei  izado  por  el  gran  predominio  del  com- 
bustible mineral;  y  por  último,  el  piso  superior 
se  ha  llamado  pérmico,  y  está  caracterizado  poi 
la  pobreza  relativa  de  su  fauna.  E.stc  último  piso 
se  ha  considerado  mucho  tiempo  como  un  terri  no 
independiente  del  carbonífero  y  como  interme- 
dio entre  éste  y  el  triásico.  Por  este  motivo,  al 
incluir  el  terreno  pérmico  dentro  del  período  car- 
bonífero, se  ha  propuesto  cambiar  el  nombre  dé- 
oste por  el  de permo-carbonlfero. 

El  espesor  total  del  ti  rreno  carbonífero  es  muy 
variable.  En  Inglaterra  oscila  entre  3000y  5100 
metros;  en  Asturias  pasa  de  5  000  y  en  Moravia 
y  Silesia  llega  hasta  14  000. 

Fauna  carbonífera,.  -  En  este  período  aparecen 
por  primera  vez  los  reptiles,  representados  pol- 
las burilas  de  las  pisadas  Je  un  anfibio,  el  Sau- 
ropus  primoivus  sobre  la  superficie  Je  una  piza- 
rra del  piso  antracífero  Je  América.  En  el  piso 
hullífcro  aparecen  otros  anfibios  caracterizados 
también,  como  el  precedente,  por  su  piel  esca- 
mosa y  la  estructura  de  sus  dientes  que  ha  mo- 
ti  vado  el  nombre  de  Laberintodontes  con  que  se 
les  designa.  Sus  restos  se  encuentran  en  troneos 
Je  sigilarías  revueltos  con  los  Je  insectos  y  gas- 
terópodos terrestres,  tales  como  ¿iPupa  venusta; 
por  último,  en  el  piso  pérmico  se  encuentran 
algunos  clinóbalracios  y  numerosos  salamanJroi- 
des,  tales  como  el  Protiton  y  el  //  aronoura. 

El  primer  representante  de  los  reptiles  verdade- 
ros es  un  saurio  nadador,  el  Eosaurus,  que  apa- 
rece en  las  capas  hulliferas  de  América,  y  nota- 
ble por  tener  las  vértebras  bicóncavas  como  los 
peces.  En  el  piso  pérmico  adquieren  ya  algún  des- 
arrollo  los  lacértidos,  representados  por  el  Aphe- 
los  turus 'yrl  Proterosaurus,  con  otros  tiposmix- 
tos,  a  la  vez  lacértidos  y  elinobatracios,  tales 
como  el  Euchirosaurus  y  el  Sícreorachis.  Entre 
lo-  tipos  mixtos  son  también  muy  notables  los 
curiosos  Theriodontes,  encontrados  en  el  pérmico 
Je  Rusia  y  Jel  África  austral,  que  son  reptiles 
carnívoros  cuyo  húmero  presenta  una  perfora- 
ción que  antes  se  tenía  por  característica  de  los 
mamíferos. 

Abundan  también  en  la  fauna  carbonífera  pe- 
ees  selacios  y  ganoideos,  representados  por  los 
géneros  Carcharopsis,  Rodtis,  Cochliodus,  Cieña- 
canthus,  Lepíacanthus,  Paleeoniscus ,  Amblypte- 
rus,  Platysomus  y  otros. 

Los  insectos  fósiles  del  período  carbonífero 
lin\  conocidos  pasan  de  un  millar  de  especies 
y  cada  día  se  van  Jrsculinrinlo  mas.  Pertenecen 
a  los  órdenes  Je  los  ortópteros  y  neurópteros, 
siendo  de  notar  las  proporciones  gigantescas  que 
alcanzaron,  pues  algunos,  como  el  Dictyoneura 
Monyi,  tenían  alas  Je  más  de  30  centímetros  de 
longitud,  lo  cual  supone  una  distancia  de  70  cen- 
tímetros  de  punta  a  punta  de  ala  durante  el 
vuelo  y  un  tamaño  en  el  cuerpo  del  insecto  de 
mas  de  medio  metro,  tamaño  proporcionado  ,1 
las  colosales  dimensiones  de  los  vegetales  del 
mismo  período. 

1 ,0  demás  articula  Jos  de  la  fauna  carbonífera 
eran  decápodos  macruros,  miriápodos,  arácni- 
dos, anfípodos  y  escorpiones.  Los  trilobites,  en 
cambio,  tan  desarrollados  on  los  períodos  ante- 
riores, tocan  á  su  lin  en  el  carbonífero,  encontrán- 
dose los  últimos  representantes  on  el  piso  per; 
miro  Los  anélidos  están  representados  por  el 
género  Spirorbis,  y  los  entomostrácoos  por  los 
Estherís,  Leaia,  Palosocypris  y  otros. 

La  fauna  ni. il. 1,  ológiea  presentaba  bástanle 
iiniioiiiiiilail.  lo  cual  corresponde  á  un  período 
do  raima  relativa,  dominando  espocialmonto  los 
braquiópodos;  se  encuentran  asimismo  algunos 
cefalópodos,  y  empiezan  á  aparecer  los  ammoní- 
tiJos  que  establecen  el  tránsito  de  las  launas 

pelágica    cari ferasá  la  del  trías.  Abundaban 

también  algunos  tipos  de  gasterópodos,  como  el 
Enomphalus  y  ol  Bellerophon,  5  entre  loi   lame 

Mu  in, pin.  los  Posidonia,  Aviculopci '■  11 .  ' 'ono 
eardium  3  Schizoclus,  Los  orinoides  aparecen  ro- 

1 ni. rio  .  por  lo  ■  '  'yalhocrinu!,  Actinocrimts, 

Poleriocrinus  y  Pentatrcmatiles,  y  los  oquínidos 
propiamente  dichos  por  los  Palaschinus  3  Ar- 
dí  tidaris.  Los  poliporo  1  oran  1  imbié me 

roso  1  niti\  n  lacionados  por  sus  formas  con  los 
do  los  períodos  precedentes.  Los  foraminíforos 
abundan  on  la  parto  superior  dol  piso  hullífero, 

1 1 le  sen  ir  lien  I  rali   iliniimel  alilrs  individuos  de 

1 iros  FutuNna,  Saeixtmina  y  Endothyra 


cari; 

Flora  carbonífera.  -  Favorecida  por  una  at- 
mósfera húmeda  y  cargada  do  ácido  carbónico  y 
por  una  uniformidad  do  temperatura  casi  abso- 
luta en  todo  el  globo,  la  vegetación  se  desarrolló 
de  un  modo  prodigioso  durante  el  periodo  carbo- 
nífero. Poro  cu  aquella  Hora  singular  dominaban 
todavía  las  criptógamas  con  algunas  equisetá- 
ceas, licopodiáceas  y  heléchos  de  proporciones 
gigantescas;  faltaban  por  completo  las  iuoho- 
cotelidóneas  y  las  dicotiledóneas  angiospermeas. 
Las  plantos  que  dan  flores  de  vivos  y  variados 
matices  no  habían  aparecido  aún,  y  nada  rom- 
pía la  monotonía  del  verde,  en  sus  diferentes 
tonos,   de  aquella  lozana  y  perenne  vegetación. 

En  dos  grandes  grupos  se  pueden  dividir  los 
vegetales  de  la  llora  carbonífera,  á  saber:  Crip- 
Uyamas  acróyenas  y  Fanerógamas  gimn 
mas.  Representan  el  primer  grupo  las  licopodiá- 
ceas, Micáceas  y  equisetáceas,  y  el  segundo  las 
cieádeas,  diploxileas,  coniferas  y  gnetácoas. 

Las  licopodiáceas,  hoy  representadas  por  el 
humilde  licopodio,  formaban  en  la  época  car- 
bonífera árboles  gigantescos,  como  los  Lepido- 
dendron y  las  Sigilarías.  Entre  las  Micáceas  ha- 
bía Pesopteridias  arborescentes  que  llegaban  á  15 
y  18  metros  de  altura,  y  heléchos  herbáceos  se 
hallaban  cuyas  frondes  tenían  10  metros.  Las 
equisetáceas  más  notables  eran  las  Calamitas, 
[dantas  de  pantanos,  con  4  y  5  metros  de  altura 
y  complicados  rizomas  que,  desarrollándose  entre 
el  fango,  emitían  aquí  y  allí  nuevos  tallos  aéreos; 
no  menos  notables  eran  los  Calamodendros  que 
llegaban  á  dar  tallos  de  30  y  40  metros  de  altura. 
Las  cieádeas  y  diploxileas  formaban  un  grupo 
de  transición  representado  por  grandes  árboles 
de  20  y  30  metros  de  altura,  ramificados  sólo  en 
el  vértice,  y  las  coniferas  estaban  representadas 
por  los  géneros  Walchia,  Dicranophyllum  y 
Ullmannia. 

La  llora  carbonífera  ofrece  además  otra  parti- 
cularidad muy  notable,  y  es  que  al  paso  que  la 
fauna  malina  presenta  gran  uniformidad,  la  ve- 
getación terrestre  no  ees,,  de  irse  transformando 
(luíante  todo  el  período,  presentando  fases  dis- 
tintas que  después  de  mucho  estudio  se  han  de- 
terminad" de  la  manera  siguiente: 

La  primera  fase  se  caracteriza  por  las  especies 
Bornia  radiata,  Lepidodendron  Veltehimianurn, 
Cardiopleris  frondosa,  Cardiopleris  polymorfa, 
Sphenopteris  elegans,  etc.  Esta  fase  marca  el 
paso  de  la  Hora  devónica  á  la  carbonífera,.  Se  di- 
vide en  tres  zonas:  inferior,  media  y  superior. 

La  segunda  lase  sedistingue  por  la  abundancia 
do  Sigilarías,  Alt  topti  risy  Neuropteris,  asociada  i 
á  la  Annularia  radiata,  Lepidodendron  obova- 
tura,  Sphenopteris  obtusiloba  y  otras.  Comprende 
do  i  zonas:  inferior  y  superior. 

En  la  tercera  fase  predominan  los  verdaderos 
Pecopteris  y  Odontopteris,  asociados  á  las  Cordai- 
tas  y  Calamodcndron;  loa  Neuropteris  son  ya  es- 
casos y  faltan  casi  por  , pleto  los  Lepidoden- 
dron y  las  sigilarías  del  grupo  de  Los  lihylidolepis. 
Se  subdivide  en  tres  zonas:  inferior,  media  y 
superior. 

La  cuarta  fase,  que  corresponde  al  piso  del  aros 
rojo  pérmico,  constituj e  una  prolongará  n  de 
la  llora  hullera,  aumentada  con  algunos  tipos 
especiales,  como  la  Callipteris  confería,  Odón- 
toteris  obtusiloba,  Walchia  jiliciformis,  Ginkgo- 
phyllum,  predominando  lobre  todas  las  especies 
la  Cala/mili  i  yigas.  Comprende  dos  zonas:  infe- 
rior y  superior, 

La  fase  quinta,  ó  fase  del  Zech  tein,  se  carac- 
teriza por  i  i    dfera    del  género  Ullmannia. 

Importa  observar  que  Las  divci  as  zonas  que 
en  la  flora  de  e  te  peí  iodo   e  distinguen,  se  n  la 

oion  ni  mi  imane  n i ■•  una  i  ci i  u  ,  es  deoir,  que 

b!  paso  ie  i  1 1 1  .i  ■  nudo  de  un  i lo  casi  ínsensi- 

bl  .   caracterizándose  cola,  una,   menos  por  la 

aparición  di  oiei  toa  ros  que  por  su  prepon- 

di  rancia  numi  i  ica, 

/■'•"  >■<  nlfera  Se  encuentran  nu- 
mero ia     formaci  mi  i  di    ca] bonífora 

oasi  toda     lo     m ntinontal      del  globo, 

I  n\  endo  li  clios  os  ton  os  mó    i  mono  i  I 
locado     y  forma    lo  dil itos  pisos. 

En  1 1  ;' londo  primoi  tmente  i  o 

i  oí  oiio  ¡ó  la  impoi  i  moi  i  del  terreno  caí  bonifo' 

i",  tuyi    i   ti     iotí    piso    qui    ion    proi  o 

diendo,  de]  uní     i u til i   ni  neis  

I'i  le  ó  aupe I"     i  ■  1 1 1 .  ■  1 1 1  •  ■  : 

Pizat    iii. ■  ilcffero,     So  i    i  iende 

I I''     de  Gal     i thuin- 

i"  i  iiii'i  j   I  ini  li  un    Si    ■  oinpom  di   i'i   ii    i 
tira      gn        onglomerado         i      rojo  ■  poi  i  i 
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Norte;  contiene  fósiles  del  Spirift  r  cuspidatus  y 
del  Rhynchonella  pleurodon. 

Caliza  carbonífera.  -  Se  halla  en  el  País  de  Ha- 
les, y  i  ii  los  condados  de  Derby,  York  y  Cuin- 
berland.  Está  formado  este  piso  por  masas  com- 
pa  ¡  i  i  de  caliza  que  se  dividen  hacia  el  Norte  en 
capas  diferentes  con  intervalos  de  pizarras  y  de 
gres.  Contiene  fósiles  de  peces,  crustáceos,  mo- 
luscos, crinoides  y  poliperos,  todos  marinos. 

Serie  ó  piso  deYorckdale.  -  Se  extiende  poi  los 
condados  de  York,  Lancaster,  Derby,  Staflbrd  y 
País  de  Gales.  Está  constituido  por  pizarras  y 
gres,  con  calizas  terrosas  en  la  parte  inferior. 
Contiene  fósiles  de  Gonialites,  Aviculopecten, 
Gtenodonta,  Discina,  Chonetes,  Posidonia  y  Pro- 
ductus. 

Millstone  grit  ó  gres  sin  vetas  de  hulla.  -Se 
extiende  por  las  mismas  comarcas  que  el  piso  an- 
terior. Este  yacimiento  está  formado  por  gres 
grueso  y  pizarra,  con  escasísimas  y  muy  delgadas 
vetas  de  hulla.  Contiene  fusiles  .le  peces  <  Imita- 
tites,  Discites,  Orthoceras,  Posidonia,  Monotis, 
Aviculopecten,  Anthracosia  y  Lingula. 

Piso  hullero  inferior,  ó  capas  de  gannister.  - 
Se  encuentra  en  Lancaster  meridional,  Staflbrd 
septentrional  y  País  de  Gales.  Se  compone  de 
pizarras  y  capas  de  hulla  de  eran  espesor  con 
cubierta  silícea  muy  dura.  Presenta  los  misinos 
fósiles  que  el  piso  inmediato  inferior. 

Piso  hullero  medio.  -Se  extiende  por  la  parte 
central  ilc  todas  las  comarcas  hullífcras  de  In- 
glaterra y  el  País  de  Gales,  y  se  compone  de 
gres  amarillo,  arcillas  y  pizarras  con  extensas 
vetas  de  hulla.  Contiene  fósiles  de  peces  Anthra- 
cosia, Anthracomya,  Beyrichia,  Estheria,  Spi- 
rorbis,  Discites  y  Aviculopecten. 

Piso  hullero  superior.  -Se  extiende  por  Man- 
ches ter,  Stoke-on-Trent  y  Newcastle-on-Tyue. 
Está  constituido  por  gres  rojizos  y  grises,  brechas 
y  arcillas,  con  vetas  delgadas  do  hulla  y  lechos 
calizos.  Presento  fósiles  de  peces  y  de  las  espe- 
cies Cythere  injlata  y  Spirorbis  carbonarius. 

En  la  cuenca  franco-belga  se  encuentran  las 
formaciones  carboníferas  formando  cinco  pisos 
bastante  marcados:  1.°  Caliza  de  Tournay,  cons- 
tituida por  caliza  azul  con  fósiles  de  clinoides  y 
calcistos  con  fusiles  de  las  especies  Spidifertor- 
naeensis  y  Spidifer  octoplicalus\%°  Dolomía  de 
Namur  con  calizas  ricas  en  fósiles  del  Chonetes 
papilionacea;  3.°  Caliza  de  Visé,  piso  formado 
en  su  parte  inferior  por  una  caliza  blanca  con 
fósiles  del  Producías  cora,  sobre  la  cual  se 
asientan  masas  de  caliza  muy  compacta  con  es- 
tromatoporoides  y  Productus  undatus,  y,  final- 
mente una  brecha  en  la  parte  superior,  consti- 
tuida por  una  pasta  parda  c :alizas  granudas 

y  compacta  i  en  la  i   ¡n  tientran  fósiles  de] 

Productus  giganteus.  Estos  tres  pisos  correspon- 
den al  grupo  antracífero,  y   posteriormente  á 
ellos  se  desarrolla  un  cuarto  piso  conocido  con 
el  nombre  de  Ampelitas  de  Choquier,   Este  pi  a 
se  compone  de  pizarras  ampelitosas,  piritosas  v 
al  u  ni  levas,  con  núcleos  de  caliza  negra,  fétida,  ¡ 
fá  i-    de  las  especie,  Gfoniatites  diadema,  >,'. 
alratus,  Orthoceras  dilalatum,  0.  pygmosum,  0. 
strigillatum,   Mytilus  ampeliticola ,  Productus 
carbonarius,  Linguloparallelo,  Campodus  Agas- 
Falaxmiscus  striolatus  y  Megalichthys  Agas- 
i !  ¡te  piso,   que  adquiere   gran  desai  rollo 
le  Lieja,  constituye  on  aquellas  zona    el 
i  .i»  ato   de    las  formai  iones  anl racíferas  ti   las 

bullera     Con   nosti idad  i     ta  fo  óu    i 

han  desarrollado  la  jfoi  maciono  i  i  erd  idoi  ti 

te  bullei  i    que    e  han  dividido  ei 

i     tbei :  Zona  inferior  ó  di    hullas   i   a     que 
ex  i  iende    por    Fn   no  .   \  \<  u    Condi     \  ii  oign, 

Oignies,  i  lan  mi  A  tu lin,   i  onl  ii  di 

de  Peco¡  íi  Hs  L< 
Alelhopleris  lona 
gillaria  conf  rlia,  S.  Volt     .  ¡ 

luí, iiu  ni.  Zona  do   \n  .i lo  bulla      i  mi  gra 

'    i  iende  por  Las  < treas  de   Jji  in    \  m 

ele,    i-   i   .      i        pclh    j    Vleurcliin  ¡  oontiono 

fósilos  do  Sphei      teris  B. 

xiloba,   '  '     / 

thopU  ris  Dournat  i,  Cala 

nulana  radiata,  Si  i 

S,  '  Uipí  .  Zona 

le  1 1 n  ó  do  liulla    gra    is,  qm       oxtii 

un  oxl  romo  A  otro  di   la bol     .  j 

1 1  ' '..un  ida.  Con  I 

1 1,    ,|,     . 
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de  Bnlly-Grenay  ó  de  hullas  de  gas.  Se  extien- 
de por  Lievin,  Bully-Grenay,  Bruay  y  Marles. 
Contiene  fósiles  de  Pecopteris  nervosa,  P.  denla- 
i",  P.  abbreviata,  Nevropteris heterophylla,  Sphe- 
a,  S.  coralloides ,  Calamites 
Suclcowi,  Annularia  radíala,  A.  sji/n-iiophtilloi- 
■  .  Sjii'ii'nijjiht/lliiin  cuneifuliiim, 
Sigillaria   tesscllata,  S.  mamillarisj  JDorycor- 

A  la  parte  oriental  de  la  cuenca  franco-belga 
se  desarrolla  la  cuenca  hullílera  de  Westfalia 
que  presenta  la  misma  composición  general  que- 
aquélla,  pero  con  mayor  regularidad.  La  caliza 
carbonífera  no  tiene  tanta  importancia,  y  se  ven 
aparecer  en  cambio,  sobre  todo  en  su  parte  su- 
perior, capas  arenosas  que  se  desarrollan  cada 
vez  más  avanzando  hacia  el  Este.  La  formación 
hullera  productiva  en  esta  región  adquiere 2 400 
metros  de  espesor  en  la  región  del  Ruhr  y  con- 
tiene 132  capas  de  hulla  de  las  cuales  son  explo- 
tables 74.  Se  observan  capas  de  fósiles  marinos 
a  diversas  alturas,  siendo  los  más  notables  el 
Gfoniatites crt  nistiay  el  G.  Listen;  se  nota  tam- 
bién varias  zonas  de  moluscos  de  agua  dulce.  El 
piso  hullero  de  Westfalia  pertenece  por  comple- 
to á  la  segunda  fase  de  la  vegetación  carboníf  i 
Las  capas  de  Dortmtind  representan  la  primera 
zona,  las  de  Boehum  la  segunda  y  las  de  Essen 
la  tercera. 

Hacia  la  parte  oriental  de  Westfalia  desapa- 
recí, pul'  completo  la  caliza  carbonífera  y  se  en- 
cuentra en  su  lugar,  en  Nassau,  el  Hesse  y  el 
Hartz ,  una  formación  compuesta  de  pizarras 
siliceas,  placas  calcáreo-silíceas,  gres  y  conglo- 
be i  idos;  faltan  poliperos  y  crinoides,  y  los  bra- 
quiópedos  son  muy  raros;  en  cambio  las  posi- 
donias  abundan  extraordinariamente,  por  lo  cual 
se  ha  denominado  á  esta  capa  pizarras  eomposi- 
donias  ó  de  Culm.  La  flora  pertenece  á  la  pri- 
mera fase  de  la  vegetación  carbonífera,  en  la  que 
dominan  la  Bornia  radiata,  el  Epidodt  miran  I',  I- 
tliesmianum  y  otras. 

Caminando  hacía  el  Este  se  encuentran  en 
Bohemia  y  en  Sajorna  extensas  cuencas  hullífe- 
ras  muy  interesantes  porque  establecen  el  paso 

'     no  del  piso  hullero  al  piso  pérmico.   La 

formación  carbonífera  de  Bohemia  comprende 
las  siguientes  capas:  1."  Cuatro  correspondien- 
tes al  piso  hullero,  á  saber,  empezando  por  la 
más  inferior:  una  capa  de  hulla,  otra  de  pizarras 
de  flora  carbonífera,  otra  capa  de  hulla  v  otra 
capa  de  pizarras  y  esferosideritas  con  flora  car- 
bonífera. 2.°  Seis  capas  de  transición  entre  d 
piso  hullero  y  el  pérmico,  .pie  son  las  siguientes: 
Capa  de  hulla  di  gas  con  fauna  pérmica  y  abun- 
dante llura  cal  ¡mullera  ;  capa  de  hulla  :  cap  ta  pi 

zarrosas  - flora   carbonífera   muy  abundante; 

capa  de  hulla;  capa  .le  hulla  .le  gas  en  fauua 
pérmica,  y  capas  con   flora  carbonífera  i  ¡ca  a 
■'i."  Dos  capas  correspondientes  al  pise   pi  rini.  o 

propiamente  tal: una  de  esforosiderit i  fauna 

! i  y  otra  de  gres  rojo  con  Araca 

ll.ua  pérmica.  En  Sajonia  el  piso  pérmico  ad- 
quiere bastante  desarrollo  y  presenta  dos  zonas 
muy  bi.ii  di  terminadas,  por  lo  cual  se  ha  deno- 
minado Días.  La  primera  zona  está  constituida 
rojo  de  500  metro  lo  esp  oí 
mino  medio,  peí  i  idquirir 

' l el  ros  on  Sa  ¡oui  t.  Esta 

a  una  formación  de  i        di         Se  a  ii  nta  subte 

ella  otra  zona  de  formación  marina  .picha  re- 

ombro  de        i       i    i    ta  formación, 

que  adquii  re  en    Uon i     obre   todo  en  la 

región  do  I  in  feld  .  grandísima  importancia, 
domue  i  ra  que  hacia  el  Sn  de  la  i  poca  pi 

'■  h  in. mi. i  central  rrta  por  un 

ol  nudo.  So  li.m  distinguido  en  i   ti 
subpiso,  llamado  del  Zechstein,  tres  boi  i 

mi i  .  ompn  ii. le  tres  cap  ts:  una 

;  ido  con  groa  i  di  o  ¡ 
.i     tjotradi  pe  arra  bil  umiuosa  cupi 
constiti         e  bstoin  prop  dicho. 

El  liorizonti    modio  con  I  i   i  imbión  do  1 1 

fósilos 
I 

'  0     |  'I     el.      |       I 

y 

i itlis.  con  fósiles  de  j    Mifihi.i 

i  pardas 

.le  dolomia 

i    En 
bstoin 

fu  r  t 
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En  Moravia  y  Silesia  adquiere  el  terreno  car- 
ro su  mayor  espesor,  siendo  el  piso  antra- 
cífero el  que  presenta  más  desarrollo.  El  espesor 
total  de  estas  formaciones  pasa  en  dicha  región 
de  1  400  metros,  distinguiéndose  perfectamente 
tres  zonas:  la  inferior  está  formada  por  gres,  pi- 
zarras y  conglomerados,  cou  fusiles  de  Goniati- 
rior.  l'osidonia  Becheri  y  Lepidodendron 
Veltheimianum;  la  media,  constituida  por  gres, 
pizarras  de  hojas  tinas  y  conglomerados,  con  fó- 
siles de  P/iülipsia  •,   Goniatites  splice- 

da/re,  Posidonia  L 
Sphenopteris,  Stigmaria  y  Lepidodendron,  y  la 
la  superior  formada  por  pizarra  laminar  Je  grano 
lino  cou  fósiles  vegetales.  El  piso  hullero  de  la 
Silesia  se  presenta  muy  poco  dislocado  y  contie- 
ne L04  capas  de  hulla. 

Resulta,  por  lo  tanto,  que  á  todo  lo  largo  de 
lo  que  puede  llamarse  el  eje  de  la  Europa  cen- 
tral, se  han  depositado  durante  la  época  autra- 
cífera  una  serie  de  sedimentos,  sobre  todo  are- 
náceos, cuya  enorme  potencia  contrasta  con  la 
de  la  caliza  carbonífera,  formada  al  mismo  tiem- 
po en  aguas  menos  litorales  por  la  actividad 
i!    ponderante  de  los  organismos. 

En  Rusia  las  formaciones  permo  carbonífe- 
ras presentan  un  interés  excepcional.  Se  dis- 
tinguen tres  grandes  cuencas:  la  de  Moscú,  la 
i  piinetz  y  la  del  Ural.  En  la  primera,  que 
es  la  más  extensa,  el  piso  antracífero  presen- 
ta dos  capas:  la  inferior  de  gres  y  arenas  cuar- 
zosas, con  arcilla  pizarrosa  y  capas  de  hulla  y  de 
caliza,  con  fósiles  del  Producías  giganteus;  la 
superior,  constituida  por  calizas  amarillas  ó 
grises,  con  masas  de  silex,  y  fósiles  del  Pro- 
ducías giganteus.  El  piso  hullero  está  formado 
por  una  serie  de  capas  de  calizas  blancas  ó  ama- 
rillentas con  insulinas  y  Spirifer  mosquensis, 
Productus  cora,  P.  nudatus,  P.  longispinus,  etc. 
Sobre  este  piso  hullero  se  extienden  varias 
capas  calizas  que  establecen  el  transito  al  piso 
pérmico,  que  adquiere  en  Rusia  extraordinario 
desarrollo.  La  cuenca  de  Donetz  presenta  tres 
capas  antracíferas:  la  inferior  formada  de  gres, 
pizarras  y  conglomerados;  la  media,  constituida 
por  caliza  con  fósiles  del  Productus  giganteus,  y 
la  superior  formada  por  psammitas  y  arcillas 
rosas  con  hulla  antracífera  y  calizas,  con 
fósiles  del  Spirifer  mosquensis. 

El  piso  hullero  están  presi  nimio  en  esta  mis- 
e  ip  a  i:  la   inferior  de  arcillas 
■ni  numerosos  lechos  de  hulla  y  fósi- 
les del  Spin  isis,  Bellerophon  Urii  y 
la  superior  constituida  por  ca- 
lizas   con   insulinas,    arcillas  y   psammitas  con 
ai     de  hulla.  La  cuenca  del  Ural  pre- 
[  piso  mil  i  ■  i ■  ■  i 
im        i   '       i     ituída  poran  ¡lia  pizarro- 
"ii  lechos  de  hulla  y  fósiles  del  Pro- 
.   del  '  'hom  tes  papillionaa  us; 
constituida   por   caliza  gris  oscura  ó 
i  ¡les  del  Productus 
lorior,  formada  por  calizas  par- 

v  del  Pr¡  ■  Kl  piso  hil- 
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margas  3  dos,  c ina 

tracífera,  y  fósileí    del   R 
mireticulatus  y  del  Lepidodendi       ovoba 
rioi  ida  por  calizas  blanca    ó 

D  insulinas  y  re  to    del  Productus  cora 
Productus  longispinu  i.  Si  bre  esto 
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Al  Sur  de  esta  inmensa  banda  carbonífera, 
que  queda  indicada,  desde  Inglaterra  hasta  el 
Ural  se  encuentran  algunas  cuencas  parciales,  de 
límites  muy  reducidos,  relativamente  situadas  en 
los  repliegues  de  las  masas  continentales  que 
forman  los  primeros  núcleos  del  Continente  eu- 
i  ■  ipeo. 

Las  cuencas  carboníferas  que  se  observan  en- 
tre los  Árdenos  y  la  Selva  Negra,  son  la  del  Sa- 
ín', en  La  que  se  distinguen  dos  capas  en  el  piso 
hullero  y  tres  en  el  pérmico;  las  de  San  Hipóli- 
to y  Villé,  las  de  Ronchamp  y  Roppe.  En  la 
época  antracífera  el  mar  bañaba  la  parte  meri- 
dional de  Los  Vosgos. 

Eu  la  meseta  central  de  Francia  se  distingue 
la  cuenca  del  Loire,  la  del  Morvan,  la  de  Coin- 
uientry,  la  de  Aveyron,  la  de  Alais  y  la  del  He- 
rault.  En  la  cuenca  del  Loire  el  piso  antracífero 
presenta  cuatro  capas,  que  son,  á contarde  la  in- 
ferior: Grauwacka  cuarzo-pizarrosa  del  Roanesa- 
do;  Calcisquistosy  caliza  carbonífera  de  Regny; 
pórfido  granitoide  y  gres  antracífero  con  vetas 
de  pé'itido  negro.  Entre  el  piso  antracífero  y  el 
hullero  se  encuentra  una  capa  de  transición  de 
pórfidos  cuarcíferos,  y  á  continuación  se  presen- 
ta el  piso  hullero,  en  el  que  se  distinguen  tres 
zonas:  la  más  baja,  la  de  Rive-de-Gicr;  la  inter- 
media, formada  por  un  gran  macizo  estéril  cons- 
tituido por  conglomerados,  con  granos  silicífe- 
ros,  y  la  superior  ■'>  zona  de  Saint-Etieune,  en 
la  que  se  distinguen  las  tres  series  de  Saint- 
i'liiuiout,  del  Berard  y  del  Bosque  de  Aveize. 
La  cuenca  del  Morvan  es  muy  análoga  á  la  del 
Loire.  Por  la  parte  de  Autnn  el  piso  hullero 
comprende  dos  zonas:  una  inferior,  explotada 
en  Epinal,  compuesta  de  gres  y  pizarra  con  ca- 
pas de  hulla,  y  otra  superior  formada  por  grue- 
sas capas  de  gres  y  de  pudiugas,  con  escasas  pi- 
zarras y  pequeños  lechos  de  hulla.  El  piso  pér- 
mico comprende  en  la  misma  región  tres  zonas: 
la  interior  de  150  á  200  metros  de  espesor  con 
llora  casi  exclusivamente  hullera;  la  segunda 
contiene  ya  fósiles  de  la  Callipteris  confy  rta, 
Odontopteris  ottusilabay  Calamites gigas,  y,  por 
último,  la  tercera  ó  superior  abunda  en  Callip- 
teris y  en  Walchia.  La  fauna  del  pérmico  de 
Autun  comprende  ciproides,  peces,  saurios  y  ba- 
tracios salamandriformes.  La  cuenca  de  Com- 
ité nny  es  notable  por  una  gran  capa  de  hulla 
que  en  ciertos  puntos  se  divide  en  varias  capas 
independientes.  Lacuenca  de  Aveyron  presenta 
un  lechoinferior  de  hulla,  después  una  gran  capa 
de  gres  y  pizarra,  sobre  ésta  un  importante  ya- 
cimiento  de  hulla  con  mineral  de  hierro  carbo- 
ii  itado;  en  la  liase  de  toda  la  formación  se  ob- 
servan gres  y  pudingas,  mientras  que  en  la 
parte  superior  se  presentan  gres  cuarzoso  y  arci- 
llas pizarrosas,  coronadas  por  el  piso  pérmico  que 
en  dicha  región  presenta  tres  zonas.  En  la  for- 
mación caliza  de  la  cuenca  de  Alais,  se  observa 
primero  una  gran  capa  de  pudingas  y  conglo- 
merados -  un  cimento  arcilloso  \  con  masas  ara- 

i adas  de   anl  tacita  y  de  hierro  carbonatado; 

ol  re  '  '  i  capa  se  encuentra  el  piso  hullero  in- 
ferior con  varias  capas  de  hulla;  á  continuación 
se  halla  un  lecho  de  gres  y  pudingas,  sobi  el 
que  descansan  las  capas  corre  ¡pondientes  al  piso 
hullero  superior,  que  prosenta  numerosos  yaci- 
mientos do  hulla  explotados  on  Champdanson, 
Grande-Combé,  Comberedonde  y  otros  puntos. 
Varia  capas  de  gres  y  conglomerados  que  se  ci- 
mentan sobre  esta  zona  carbonífera  la  separan  do 
otro  yacimiento  también  carbonífero,  con  varias 
ie  hulla  '  ■■  plotada  i  en  Mazel,  Salles,  etc. 
ouem  a  del  Herault  que  se  desarrolla  al 
Sur  de  la  un  ota  cení  i  al  de  Francia,  reaparece  el 
¡  racífero,  recubierto  poi  i  apas  con  vege 
tal  i  del  piso  hullero;  sobre  éste  á  su  vez  se 
i  "mi  el  piso  pérmico  que  lli  ga  á  ofre  er  hasta 

■    '  1 1- 1    6  zona    bien  mari  atlas. 

En  la  parte  oeoidental  de  Francia  correspon- 
diente a  la  región  armó]  iea,  la   foi  maci lar 

boníferas  están  repn  en!  idas  por  las  cuencas  de 
\  "ir.. mi  v  i  li  mtonnay,  la  del  Bajo  Loire  i  on 
yacimiento  de  9s  a  Jorge,  '  Ihatclaison  y 
i  ¡halonni  s;  la  del  M  13  enne  \  -  I  Sari  he  coi 
plotai  iones  en  Sable,  la  di  Littry  y  do  Ph  ii  . 
I  por  t'tll la   de  Plogoff,   líi  i ;ue  ¡  Quiñi 

Íi  tica  ■  del  Muyomic,  del  S  irtli 
lajo-Loin   porl   necon  d  piso  tntracíforo;  las  de 

demás  de  la  Vondéi    asi la 
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do  carbonífero;  no  se  encuentran,  como  en  la 

tierra  central  de  Europa,  ni  como  en  el  Norte. 
di  i'"  nos  carbón  ítems  exteni  os,  lino,  poi  el  con. 
trario,  cuencas  muy  limitadas,  subordinadas  í 
grandes  masas  de  terrenos  primitivo 

En  España  las  formaciones  carboníferas  ei  i.m 
representadas  por  las  cuencas  hulleras  ti"  Pol(¡ 
de  Lena  y  Mieres,  en  Asturias;  Val  de  Saberoi 
en  León;  Guardo  y  Muñeca,  en  Falencia;  l'.él- 
inez,  Espiel  y  Villanuevadel  Río,  en  Andalucía; 
San  Juan  de  las  Abadesas,  en  Cataluña;  luna- 
rejos, en  Cuenca,  y  Puertollano  en  Ciudad  Ural. 
Las  formaciones  carboníferas  del  Noroeste,  pre- 
sentan cinco  zonas  bien  marcadas  que  son,  pro- 
cediendo  desde  la  inferior:  1."  Caliza  marmórea 
con  Goniatites;  2.''  Caliza  con  Paleriocrinusi 
3.a  Zona  de  la  leña,  con  llora  idéntica  á  la  de 
l  ¡ulen,  con  lumaquelas  abundantes  en  restos  fó- 
siles de  Auloxorhinchus,  y  calizas  con  insulinas; 
4.a  Zona  de  Sama  con  flora  correspondiente  al 
hullero  inferior  y  pizarras  con  Bellerophon;  y  5.a 
Zona  de  Tiueo,  con  Hora  correspondiente  al  hu- 
llero superior  y  en  discordancia  con  las  capas  in- 
feriores. El  yacimiento  hullífero  de  Fuertollano 
corresponde  por  completo  á  la  época  superior  del 
piso  hullero;  se  halla  formado  por  una  serie  de 
capas  muy  poco  inclinadas,  dispuestas  en  una 
depresión  de  formación  silúrica;  contiene  restos 
fósiles  de  Calamites  Suckowi,  Walchia  pinifor- 
mis,  Pecopteris  deutata,  Sphenophyllum  fimbria- 
tum. 

El  piso  pérmico  está  representado  en  la  Se- 
rranía de  Cuenca  por  conglomerados  gruesos, 
gres,  y  arcillas  pizarrosas  con  masas  arriñona- 
das  de  hierro  oxidado.  Este  piso  es  por  lo  gene- 
ral muy  metalífero  en  España,  encontrándose  en 
él  cobre  carbonatado  azul  y  verde.  En  la  región 
pirenaica  se  encuentran  también  algunos  yaci- 
mientos hullíferos,  especialmente  en  la  pendien- 
te del  Rhune  y  eu  Sara,  cerca  de  Ibantellí.  La 
Hora  de  la  región  del  Rhune  corresponde  á  la 
parte  superior  del  piso  hullero  y  descausa  sobre 
una  caliza  rica  en  cefalópodos. 

Siguiendo  desde  la  región  de  los  Pirineos  ha- 
cia el  Nordeste,  hasta  encontrar  la  masa  Alpina 
occidental,  se  encuentran  yacimientos  de  antra- 
cita en  el  Delfiuado  en  Saboya  y  en  Suiza. 

Las  antracitas  de  Saboya  y  de  Briancon  co- 
rresponden al  principio  de  la  tercera  fase  de  este 
piso.  La  ñora  ele  los  yacimientos  suizos,  rica  en 
heléchos,  indica  que  pertenecen  á  la  parte  supe- 
rior del  piso  antracífero.  Sobre  las  capas  de  gres 
con  antracita  de  toda  esta  región  alpina  occi- 
dental, se  encuentra  un  conglomerado  rojo  con 
pizarras  amarillas,  rojas,  violetas  ó  verdes,  con- 
glomerado que  ha  recibido  el  nombre  de  Verru- 
cano  á  causa  tic  su  semejanza  con  la  roca  de  Ve- 
rraca en  Toscana.  Esta  capa  adquiere  gran  des- 
arrollo en  los  Alpes  del  Lombardo- Véneto,  donde 
contiene  fragmentos  de  pórfido  cuarcífero  y  re- 
presenta el  gres  rojo  pérmico. 

Por  la  parte  Norte  de  la  cadena  central  de  los 
Alpes  orientales  se  observan  capas  de  grafito  con 
fósiles  vegetales  que  indican  corresponder  al  ho- 
rizonte hullero.  Eu  Botzen  se  encuentran  capas 
de  piulido  cuarcífero  con  fusiles  vegetales  co- 
ii'  pondientes  á  la  flora  pérmica  de  Hungría;  en 
Val  Troinpiíi  el  Verriicano  adquiere  gran  des- 
ai-rolloy  presenta  fósiles  de  Valchia  pini/ormis, 
I',  filiciformis.  En  numerosos  puntos  de  la  ver- 
i tenie  meridional  de  los  Alpes  se  reconoce  la 
existencia  de  una  formación  marina  equivalente 
al  piso  hullero.  Asi  en  Carintia,  especialmente 
en  los  alrededores  de  Pontafel,  se  encuentran  pi- 
zarras micáceas  negruzcas  con  restos  fósiles  di' 
Productus  giganteus,  I',  semircticulatus,  Belle- 
rophon  Urii,  Lütorina  obscura,  lista  capa  pi- 
zarrosa sostiene  una  ¡aliza  con  insulinas  que  a 
su  vez  presenta  dos  horizontes:  uno  interior  ne- 
gro caracterizado  por  la  fusulina  robusta  y  la 
Insulina  carintiaca, y  otro  superior  en  el  que, 
asociado  6  fusulinas  alargadas,  se  halla  el  Qrtho 
ibrosum,  fósil  característico  del  terreno 
pérmico  de  Nebraska.  En  el  valle  del  Gail  se  en- 
-  uontran  formaciones  carboníferas  constituidas 
por  pi/in  i  i  ii  en"  i  i  teas  en  insulina  v  en  he- 
léchos «Id  hullero  snpeí  ioi 

l,i  región  de  Hungría  y  de  los   Balcí a  pre- 

i"i iones  caí  bonífera  -  coi  re  pondientes 

al  misino  i ipo  que  las  del  Noi  te  di   Europa,  En 

I  I  mi"!  la    Se     Hollín    :il". II  III  I"  t  del    pi  1  mien, 

os| mímeme  en   Fiinfkirclien,  donde  presenta 

un  ilnri  idéntico  .i  la  del  Zechstein  de  Sajorna. 
En   los  Balcanes  los  yacimientos  carboníferos 

pro     iiini  los  caracteres  de  la  zona  do  Culen  y 
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llevan  en  la  parte  superior  capas  de  gres  rojo 
con  fósiles  de  la  flora  pérmica. 

El  período  carbonífero  se  da  á  conocer  en 
África  por  el  piso  antracífero  con  carácter  mari- 
no en  la  costa  occidental  del  Sahara  y  entre 
Marruecos  y  Tombuctu,  donde  se  encuentran 
calizas  con  restos  del  género  Producíus,  y  mar- 
gas con  clinoides  y  braquiópodos.  Por  !a  paite 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza  se  extiende  el  te- 
rreno hullero  con  fósiles  de  Asterophyllites  egui- 
setiformes:  Pecopteris  listi,  Alethopteris  Lo 
tira  y  otros,  propios  del  terreno  hullero  medio 
de  Europa;  el  pérmico  está  representado  en  la 
misma  región  por  1¡?  parte  inferior  de  los  gres 
llamados  de  Karú.  Cerca  del  Ecuador  se  ha  en- 
contrado en  la  cuenca  del  Zambeze  un  lecho  hu- 
llero de  bastante  importancia  con  la  llora  corres- 
pondiente al  piso  hullero  superior  de  Europa 

Por  la  parte  oriental  las  formaciones  carboní- 
feras se  encuentran  representadas  por  capas  de 
gres  rojo  y  de  caliza  intercalada  entre  estos  gres, 
que  se  extienden  por  el  Sinaí  y  Petra,  en  Pales- 
tina, y  en  las  cuales  se  han  encontrado  restos 
del  Lepidodendron  mosaicum  y  de  Sigilarías. 
Más  al  Este  todavía,  en  la  región  del  Salt-Bange, 
en  la  India,  se  encuentran  calizas  marinas  con 
muchas  especies  del  género  Productos,  encon- 
trándose formas  carboníferas  propiamente  tales 
asociadas  á  formas  pérmicas.  La  parte  superior 
de  estas  calizas  contiene  arnmonítidos,  belerofo- 
nes  y  goniatites,  semejantes  á  los  de  Artinkst. 
La  misma  asociación  de  fósiles  se  nota  en  el  Asia 
central,  en  la  región  del  Darwaz  á  1  800  kiló- 
metros del  Ural,  lo  que  prueba  la  gran  extensión 
ocupada  perlas  formaciones  pelágicas  del  perío- 
do permucarbonífero.  En  China  se  encuentran 
ya  algunas  cuencas  hullíferas,  como  las  de  .Shan- 
si  y  Hunan,  con  flora  correspondiente  á  la  parte 
superior  del  pisó  hullero;  pero  al  lado  de  estas 
¡¡Heneas  se  presentan  calizas  co:í  restos  de  insu- 
linas endotirasy  sehewagerinas,  es  decir,  con  el 
carácter  marino  del  misino  piso;  estas  calizas  se 
encuentran  también  en  el  Japón  y  so  prolongan 
por  el  Sur  hasta  las  islas  de  Sumatra  y  de 
Borneo. 

En  la  Australia  los  sedimentos  permocarboni- 
feros  adquieren  más  desarrollo,  presentando  ca- 
pas marinas  que  alternan  con  yacimientos  de 
combustible,  activamente  explotados  en  New- 
castle.  Las  capas  hullíferas  inferiores  contienen 
reBtos  fósiles  del  Calamites  radiatus,  áelZepido- 
dendron  Velthi  imianum,  y  diferentes  especies  del 
género  Archosopteris,  y  los  depósitos  marinos  que 
las  recubren  los  presentan  de  los  géneros  Spiri- 
fer,  Producíus  y  Conularia;  pero  en  las  capas 
hulleras  superiores  ios  fósiles  europeos  desapa- 
Ce<  en,  reemplazándolos  una  íiora  especial,  carac- 
terizada por  los  gen  ios  Phyllotheca  y  CfU 
ris.  De  esto  resulta  que  al  fin  de  la  época  carbo- 
nífera se  ernpi  ¡aban  á  dibujar  sol 1  globodos 

regiones  botánicas  bien  distintas:  una  del  tipo 
europeo  que  ocupaba  todo  el  hemisferio  Norte  y 
se  extendía,  hasta  el  Sur  do  África,  y  otra  del 
Kpo  australiano,  mucho  más  1  i  untada,  y  corres- 
pondiente á  las  tinras  de  esa  parte  del  I,.:  r.  i  fe- 
rio austral. 

En  la  América  del  Norte  las  formaciones  car- 
bonífera con  tituyen  tn  gi  andes  división  ;  en 
la  liase  un  piso  llamado  subearbonífero  que  co- 
rresponde al  piso  antracífero  de  Europa;  en  me- 
dí" el  terreno  Indi,  ro  productivo  y  en  la  pai  te 
superior  el  pj  o  pérmico.  Las  principales  cuen- 

ee    mii idas    muí:  la  de    Nueva    Escocia  y 

N  nevo  !-■  iiii  wiek,  la  di   le    Apalai  hes  y  la  del 
valle  d.d  Mississippí.  La  cuenca  de  Nueva E 
y  de  Nii,.\  ,,  Bi  un  ¡vi  iel,  compren  le  una  serie  de 
formaciom     antracíferas  y  Bullí  ra  ■  que  con  iti 

tuyon  '  ne  .i  zon  i    ■ ¡ad  -     do  i  mtrai  [fe- 

■  "i'is  baja,  II i  i     .  i      iiiini  .i,,  está 

l'oi  ni  id  i    poi    -ie     i,,,,,,    eniigliini.  i  id. i  ,   aivillas 

verá to  ■  fo  ílo  i  de  Cyclopteris 

aeadií  a,  l  pi  ■  d  ndron  coi  i  ugalum  y  Sli  i 

'i  ' |"     d.  ]         !  ,      ,¡,.  Indi  i,   : 

entoi i  ,    ,,;,      ir,  di  nomin  nía  i  di   . 

de  Wiiei  ,,i ,  . .,,,  fósiles  del  Producíus  cora,  Pro- 

alternadas  di  El   pi  a  hulHl i 

prendí   tn     capa  :  I  i  infoi  ioi  de  gre    v  p¡  ¡ai  i  n  i, 

v  n  rali t<    rojo  ,  con  cong] dos  ri 

fósiles  del  Va  tm;  el  piso 

nulloro  i ie    ni  ,       I  ]        hullero    npi 

rior  con  gn     v  pizarra  I  i  pérmico  di 

!     mi  mi    i,    i,  ii    ofrece  mi     iráob peo; 

»' la  en  -o.     roj n  fósili     de]   I 

ligas,  i  :  •! 
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Pecopteris  arborescens  y  C'ordaües  simplex.  La 
cuenca  de  los  Apalaches  se  extiende  principal 
mente  por  la  Pensilvania,  Virginia,  el  Tenessée 
y  el  Alabama.  En  Pensilvania  el  subearbonífero 
es  casi  esclusivamente  arenáceo  y  se  distinguen 
en  él  dos  zonas: una  inferior,  de  conglomerados  y 
de  gres  con  restos  fósiles  del  Cyclopteris  • 
y  otra  superior  formada  por  pizarras  arcillosas 
rojizas  con  gres  y  algunas  capas  de  muy  poco 
espesor  de  caliza  impura.  En  esta  zona  es  donde 
se  han  observado  las  primeras  señales  de  repti- 
les laberintodontes.  El  piso  hullero  propiamen- 
te dicho,  presenta  siete  capas  calizas,  dos  de  ellas 
con  fósiles  marinos  intercalados  entre  la  hulla; 
el  carbón  de  la  parte  inferior  abunda  en  Lepido- 
dendron y  en  Sigillaria,  y  el  de  lo  alto  en  helé- 
chos, faltando  por  completo  el  Lepidodendron; 
á  estas  últimas  pertenece  el  célebre  yacimiento 
hullífero  de  Pittsburg.  También  se  marea  la 
existencia  del  piso  pérmico,  aunque  con  muy 
poco  espesor.  La  cnencadel  Mississippí  presenta  su 
desarrollo  máximo  en  A  Illinois,  en  la  Indiana 
y  en  Kentucky  con  una  prolongación  occidental 
que  ocupa  una  superficie  considerable  en  el  Mis- 
suri,  Iowa,  Arkansac,  Tejas  y  Nebraska.  En  el 
Illinois  el  piso  subearbonífero  comprende  cinco 
capas  que  son,  empezando  por  la  mas  baja:  grupo 
de  Kinderhook,  con  numerosos  restos  fósiles  del 
Productos  semireticulatus;  la  caliza  de  Burling- 
ton casi  exclusivamente  compuesta  de  criuoides; 
la  caliza  de  Keokuk,  notable  por  la  presencia  del 
curioso  briozoario  arrollado  en  espiral  llamado 
Archimedes  rer  rsa;  la  caliza  de  San  Luis,  con 
fósiles  de  Melonitcs,  Lithosbrotion  y  Produriu .., 
y  la  caliza  de  Chester  con  fósiles  de  A  rch 
Pcntalrema  tiles ,  Poleriocrinus  y  otros  muchos 
criuoides.  El  piso  hullero  de  esta  región  se  divi- 
de en  dos  zonas  separadas  por  la  caliza  de  Shoal- 
creek  y  de  Caliwille  con  Producíus  longispi- 
nus,Spirifer  mmeralus  y  Alhyris  subtilita. 

En  la  leen, u  de  las  montañas  Rocosas  se  hace 
casi  imposible  distinguir  las  capas  hullíferas  de 
las  del  piso  subearbonífero,  ni  es  tampoco  fácil 
fijar  el  límite  á  las  calizas  pérmicas.  En  la  gran 
cuenca  del  Colorado,  el  piso  hullero  propiamente 
dieho,  está  representado  por  calizas  que  contie- 
nen Athyris  subtilita  y  Spiri/er eameratus.  Este 
piso  hullero  presentí,  en  dicha  región  del  Colo- 
rado un  espesor  de  1  400  metros.  El  pérmico  de 
las  montañas  Rocosas  se  halla  caracterizado  por 
una  fauna  marina  en  la  que  se  notan  un  7ó  poi 
100  de  las  espeeies  del  piso  inferior:  abunda  en 
calizas,  gres  rojos  y  verdes,  conglomerados,  mar- 
gas, pizarras  y  yeso. 

En  la  América  meridional  se  encuentran  dis- 
tintas regiones  con  formaciones  carbonífera,  muy 
semejantes  á  las  de  la  parte  occidental  de  la 
cnencadel  Mississippí,  pero  lasmás  estudiadas  son 
las  del  Brasil  que, especialmente  en  las  regiones 
de  Uxitulia  é  It.ijulia,  se  componen  de  calizas, 

pizarras  y  gres resto    fó  iles  de  PJwllipsia, 

Athylis  subtilita,  Spwifer  eameratus  y  Pi 

En  la  lo  tam- 

bién bastantes  formaciones  carboníferas  En  el 
Spitzberg  el  sistema  permocarbonífero 
senta  muy  desarrollado.  Kl  piso  inferiora 
en  gres  j  pj  nía  con  flora  antracífera,  y  sobre 
el  se  asientan  sucesivamente  una  caliza  impu- 
ra dolomíti  i,  i  ii  -  \lum  y 
Enomphalus,  una  caliza  rica  en  Spiri/er,  otra 
capa  le  anhidrita  no  siempre  constante, y  por 
ultimo  una  cal  iza  con  Sil  -   tu ¡   numoi 
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natural,  descubierto  recientemente  en  la  hulla 
bituminosa  de  la  Virginia  central  (Estados Uni- 
dos) y  que  posee  pn. piedades  muy  semejantes  a 
las  del  cok:  la  llama  que  produce  cuando  arde 
es  muy  viva  y  luminosa,  y  cuando  esta  llama 
cesa  queda  una  brasa  que  dura  mucho  tiempo, 
pero  que  da  menos  calor;  la  ceniza  es  mu- 
sa  (2  por  100)  y  no  tiene  olor  alguno.  El  poder 
calorífico  de  la  carbonita  es  casi  igual  al  de  la 
hulla. 

CARBONIZACIÓN:  f.  Reducción  de  un  cuerpo 
orgánico  al  estado  de  carbón. 

Luego  calienta  la  retorta  hasta  el  rojo  oscu- 
ro, para  completar  la  cabbonización. 

Mata. 

-Carbonización:  Quím,  indust.  Esta  opera- 
ción, que  se  hace  experimentar  á  las  materias 
vegetales  ó  animales  que  so  trata  de  reducir  al 
estado  de  carbón,  eliminándose  de  dichas  sustan- 
cias por  una  combustión  incompleta  ó  por  una 
destilación  efectuada  al  abrigo  del  contacto  del 
aire  las  sustancias  volátiles  susceptibles  di 
prenderse  en  estado  de  gas  ó  de  vapores,  pnede 
verificarse  poi  diferentes  procedimientos  que  va- 
rían según  los  productos  que  se  trata  de  ob- 
tener. 

'   '      nizacióndelaleña.  -Esta operación, que 
tiene  por  objeto  producir  el  carbón  de  leñ 
se  esta  voz),  se  ha  practicado  hasta  época  muy 
reciente  por  el  procedimiento   llamado   de  los 
pies. 

El  método  que  generalmente  se  sigue  en  los 
montes  para  obtener  el  carbón  consiste  en  apilar 
la  leña,  formando  un  cono  truncado  alrededoi  de 
tres  ó  cuatro  troncos  clavados  verticalmente  en 
la  tierra  y  comoá  un  metro  de  distancia  unos  de 
otros;  formada  la  pila  ó  muélase  cubre  con  hojas, 
musgo,  césped,  y.  por  último,  con  una  capa  de  tie- 
rra, dejando  en  la  parte  inferior  unas  aberturas 
para  establecer  corrientes  de  aire.  Se  llena  la 
chimenea  y  las  aberturas  de  leña  y  se  prende  fue- 
go. Pasado  cierto  tiempo  después  de  comí 
la  combustión, y  cuando  el  humo  es  de  un  color 
azul  claro,  se  sofoca  aquélla  tapando  las  abertu- 
ras con  tierra  y  abriendo  pequeños  rtspiradi  ros 
á  34  centímetros  de  la  chimenea  para  que  acabe 
la  carbonización  de  la  leña;  estos  orifici 
tapan  también  cuando  el  humo  que  por  ellos 
sale  es  poco  visible,  dejando  enfriar  el  homo;  a 
las  treinta  horas  se  puede  abrir  desbaratándole 
y  se  deja  expuesto  el  carbón  al  aire,  obsen  au- 
llóse que  apoco  tiempo  se  aumenta  á  causa  de  la 

leí  cari    n  obti  nido.  D 
los  progresos  de  la  Quimil  i  lian  dado  ,i  ... 

luí  íes  que  se  pueden  exl  raei  de  I. 

así  como  las  aplicaciones  importantes  de 
productos,  ha  empezado  á  sustituir  al  proi 
mi.-iito  de  las  muelas,  que  oí  e  tas  sus- 

tancias  útiles,  un  método  di 
vaso  cerrado  que  permite  ri    i    ei   todas  la 
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que  suministra  este  sistema  de  carbo- 
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buscados  á  causa  de  las  numerosas  sustancias 
que  de  ellos  se  saben  extraer,  la  carboni  ación 
de  la  hulla  tiende  cada  vez  más  á  hace: 
aparatos  cerrados,  es  decir,  en  hornos  cuyo  es- 
cape  no  está  en  comunicación  con  la  atmósfi  ra 
Los  gases  y  vapores  se  desprenden  por  un  orifi- 
cio que  los  lleva  á  un  aparato  de  condensación, 
donde  se  recogen  los  alquitranes  y  las  aguas 
amoniacales.  V.  Cok. 

Carbonización  de  las  turbas.  -Operación  que 
tiene  por  objeto  producir  el  carbón  de  turba, 
combustible  de  un  empleo  más  ventajoso  que  la 
misma  turba,  especialmente  enlos  usosdoi 
■  carboniza  la  turba  en  pilasó  muela 
lo  mismo  que  se  hace  con  el  carbón  de 
los  bosques,  ó  bien  se  carboniza  en  los  hornos 
y  hasta  en  aparatos  enteramente  cerrados,  cuan- 
do se  trata  de  recoger  los  alquitranes  y  demás 
productos  de  destilación.  Estos  productos  son 

importantes,  y  la  cari  ionización  en  apan :e- 

rrado  debería  extenderse  mas  de  lo  que  hasta  hoy 
se  halla  extendida.  V.  ALQUITRÁN  DI    i 

Ca  '  ición  de  los  alquitranes.  -  Esta  ope- 
ración tiene  por  objeto  producir  un  carbón  de 
una  naturaleza  particular,  que  se  llama  negro  de 
:  se  aplica  á  los  alquitranes  de  origen  mi- 
neral y  vegetal,  es  decir,  tanto  á  los  alquitranes 
que  proceden  de  la  destilación  de  las  hulla  li 
pizarras,  y  de  petróleo,  como  á  los  que  proi  edi  a 
de  la  destilación  de  la  leña.  Y.  NEGKO  DE  HUMO. 

i  ;  ,,;,/,  deloshuesos.  -  Es  objeto  de  una 

industria  importante,  cual  es  la  fabricación  del 
carbón  ó  negro  animal,  cuyos  productos  reciben 
numerosas  aplicaciones.  Esta  operación  no  puede 
irse  sino  al  abrigo  del  contacto  del  aire  en 
vasijas  herméticamente  cerradas  ponina  tapa  de 
arcilla.  El  más  ligero  contacto  del  aire  sobre  los 
huesos  calentados  al  rojo  produciría  cenizas  blan- 
cas, formadas  por  el  elemento  mineral  del  hueso, 
ó  sea  el  carbonato  y  el  fosfato  de  cal  separados 
del  carbón  que  el  oxígeno  del  aire  habría  qi 
do.  Dos  procedimientos  distintos  se  han  puesto 

¡tica.  La  carbonización  en  . 
fundición,  perdiendo  los  productos  volátiles,  y  la 
mización  en  retortas,  por  la  cual  se  recoge 
el  gas,  el  agua  amoniacal,  los  aceites  y  los  al- 
quitranes grasos  (pie  produce  la  destilación.   Y . 
!    kNIMAL. 

ion  "'•  I  marfil.     '  Iperaeión  que  en- 
.  la  carbonización  de  lo   huesos.  El  produc- 
to de  esta  operación  se  utiliza  en  la  industria 
con  el  nombre  de  carbón  ó  negro  de  marfil.  Y. 

Inútil  esi  numerar  las  demás  sustancias  á  las 
onización.  En  cuan- 
to    l"    métodos,  se  refieren  todos  á  los  do 

1      Carbonización  en  hoi  no  .  criso- 
etc,  con  más  ó  menos  precauciones 
intacto  directo  del  airé, 
erméticameni 
sin  ninguna  comunicación  con  la  atmósfera.  En 
cuanto  lifieren  mucho  según  las 
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silicio.  Es  tetradínamo,  su  equivalente  i  n,  y  el 
símbolo  de  que  se  valen  los  químico  para  ra 
presentarlo  en  las  fórmulas  es  C. 

Existe  en  mucha  abundancia  cu  la  naturaleza. 
En  el  aire,  combinado  con  el  oxígeno,  formando 
el  ácido  carbónico,  el  cual  se  halla  también  di- 
suelto  en  las  aguas;  en  el  reino  mineral  i  ¡ 
cuentra  formando  los  carbonates,  tan  abundan! 
en  la  corteza  terrestre,  y  además  se  encuentra 
libre  y  cristalizado,  formando  el  diamante;  en 
masas  compactas, constituyendo  el  grafito  óplom- 
bagina,  y  entrando  á  formar  parte  de  los  ligni- 
tos, hullas  y  antracitas,  llamados  carbones  natu- 
rales. Existe  ademar-  en  todas  las  materias  orgá- 
nicas, de  tal  manera  que  no  hay  sustancia  animal 
ó  vegetal  que  no  lo  contenga.  Cuando  se  queman 
incompletamente  estas  sustancias  orgánicas, 
queda  siempre  un  residuo  más  ó  menos  rico  en 
carbono,  resultando  así  los  carbones  vegetales  ó 
animales. 

Es  un  cuerpo  sólido, infusible,  insoluble  en  el 
agua,  en  los  ácidos  y  en  toda  clase  de  vehículos, 
excepto  en  el  hierro  fundido,  el  cual  le  abandona 
después  en  paite,  cuando  se  enfría,  en  forma  de 
escamitas  semejantes  al  grafito.  No  se  combina 
dilectamente  con  más  cuerpos  simples  no  metá- 
lico que  el  azufre  y  el  oxígeno.  Con  el  primero 
forma  un  bisulfuro  (CS2),  conocido  generalmen- 
te con  el  nombre  de  sulfurode  carb i,  tan  em- 
pleado hoy  día  en  Viticultura  para  combatir  la 
filoxera.  Con  el  oxígeno  forma  muchas  combina- 
ciones, siendo  las  más  importantes  el  óxidode 
carbono  (CO),  y  el  acido  carbónico  [CO2);  c~ias 
dos  combinaciones  se  forman  cuando  el  carbono 
arde  en  contacto  del  aire,  originándose  el  óxido 
de  carbono,  cuando  el  oxígeno  del  aire  es  escaso 
y  el  combustible  abundante,  ó  la  temperatura 
relativamente  baja  y  el  ácido  carbónico  cu  las 
circunstancias  opuestas. 

Con  el  hidrógeno  no  se  combina  directamente, 
pero  por  medios  indirectos  forman  ambos  cuer- 
pos muchísimas  combinaciones,  que  se  conocen 
con  el  nombre  general  de  carburos  de  hidróge- 
no; dos  de  éstos  son  gaseosos  á  la  temperatura 
ordinaria,  el  hidrógeno  protocarbonado  ó  gas  de 
los  pantanos  (C2H4),  y  el  hidrógeno  bicai'bonado 
ó  etileno  (C4H4);  los  demás  son  solidos  ó  líqui- 
dos. Recientemente  Borthellot  ha  podido  com- 
binar directamente  el  carbono  con  el  hidrógeno, 
poniendo  en  juego  una  poderosa  comente  eléc- 
trica. 

El  carbono  y  el  nitrógeno  pueden  también 
combinarse  fácilmente.  Haciendo  pasar  una  CO- 
de  nitrógeno  por  carbón  impregnado  de 
potasa  ó  sosa,  y  calentado  á  muy  alta  tempera- 
tura, se  forma  un  cianuro,  lo  cual  supone  la 
combinación  del  carbono  ron  el  nitrógeno  para 
constituir  el  cianógono.  La  combinación  mas 
importante  que  el  carbono  forma  uniéndose  á  los 
.  la  ipn  da  con  '■!  hierro;  este  metal, 
que  cuando  es  puro  es  maleable,  dúctil,  y  muy 
poco  fusible,  uniéndose  con  cantidades  suma- 
mente pequeñas  de  carbono,  constituyeel  ace 
ro,  que  tiene  propiedades  muy  diferente  pm 
to  que  es  frágil,  duro  y  fácilmente  fusible. 

Siempre  que  el  carbón,  en  cualquiera  de  sus 

estados,  se  p> a  contacto  con  el  oxígeno  ó 

con  el  aire  atmosférico  a  una  temperatura  ele- 
i  i-l  i ,  arde,  produciendo  ácido  carbónico  ó  des- 
prendiendo al  mismo  tiempo  una  cantidad  con 

ídi  rabie  de  calor,  lista  afinidad  del  caí  I poi 

el  oxígeno  se  manifii  sta  también  por  el  hecho  de 
imponer  el  agua  a  un  i  temporal  uro  i  levada 
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conocen  de  tiempo  inmemorial  e  te  hecho,  aun  l 
cuando  no  conozcan  su  explicación;  ello  es  que 
cuando  quieren  aumentar  la  intensidad  de  la 
combustión  en  la  fragua,  echan  en  las  bra  i. 
cortas  cantidades  de  agua  sai  udiendo  una  es- 
cobilla impregnada  en  este  líquido. 

El  carbono  puede  presentarse  en  tres  el 
ci  i  ¡talizado,   constituyendo   el   diamante; 
toide,  constituyendo  el  grafito  ó  plombagina,  y 
amorfo.  El  carbono  amorfo  se  encuentra  consti- 
tuyendo la  mayor  parte  de  la  masa  de  los  pro- 
ductos denominados  carbones. 

Las  combinaciones  más    importantes  que  el 
(.ni. mío  forma,  y  que  conviene  conocer,  son:  el    ¡ 
óxido  di  cari        ,  ácido  carbón  ii:o{Y.  Cuino; 
nitruro  de  ca,  bono    Y.  Ci  '  ni'xiemj  , 
carbono    Y.  Hidi'.ucakiiuiio),   bromuros,  cloro- 
Ifuros,  etc. 

Oxido  de  carbono.  -Cuerpo  compuesto  de  nn 
equivalente  de  carbono  y  un  equivalente  de  "xí- 
geno.  Es  el  primer  grado  de  oxidación  del  car. 
bono,  y  contiene  en  peso  si  i-   de  carbono  para    I 
ocho  de  oxígeuo;  los  químicos  lo  representan  pov 
la  fórmula  CO.  Es  un   gas   incoloro,    insípido  é 
inodoro;  muy  poco  soluble  en  el  agua,  y  que  re- 
siste  grandes  presiones  y  considerables  enfría-     I 
luientes  sin  liquidarse,  de  tal  forma  que  figura- 
ba en  los  grupos  de  los  que  antes  se  llamaban 
permanentes.  M.  Cailletct   lo   liquidó  en 
1878  enfilándolo  á  29°,  comprimiéndolo  á  300    1 
atmósferas  y  dilatándolo  bruscamente,   con  lo    I 
cual   se  produce  un  enfriamiento  de  200"  bajo 
cero. 

No  se  le  encuentra  nunca  en  estado  natural  ¡I 
ni  aun  en  las  emanaciones  volcánicas.  Sin  em- 
bargo, se  forma  cu  todos  los  casos  en  que  la  com- 
bustión del  carbón  es  incompleta  por  efecto  de  ' 
un  exceso  de  carbón  ó  falta  de  oxígeno  y  de  tem- 
peratura. Entra  en  gran  propoición  en  la  com- 
posición de  los  gases  combustibles  de  los  gasó- 
genos de  los  hornos  de  gas,  se  forma  tambiéu 
en  los  casos  de  reducción  del  ácido  carbónico 
per  el  carbono,  el  hierro,  el  zinc  y  otros  metales, 
y,  por  último,  pur  la  descomposición  de  algunas 
materias  orgánicas,  ya  por  la  acción  del  calor, 
ya  por  la  presencia  del  ácido  sulfúrico.  Se  pue- 
de obtener  este  cuerpo  por  tres  procedimientos 
a  saber:  1."  haciendo  pasar  una  corriente  de  aci- 
do carbónico  á  través  de  una  larga  columna  de 
carbón  calentada  al  rojo;  2.°  calentando  en  un 
matraz  una  mezcla  de  ácido  oxálico  y  ácido  sul- 
fúrico y  haciendo  pasar  la  mezcla  de  gases  resul- 
tantes por  un  frasco  que  contenga  una  disolución 
de  potasa,  que  absorbe  el  ácido  carbónico  y  deja 
libre  el  óxidode  carbono;  3. "calentando el  ferro- 
cianuro  potásico  desecado  con  un  exceso  de  ácido 

sulfúrico  concentrado.  El   oxido  de   carbo s 

un  gas  combustible.    Arde  con   una  llama  azul 

característica,  produciendo  acide  carbónico.  A 

una  temperatura  muy  elevada  se  disocia  aunen 

i  i    del    carbón .    produciendo   carbón   y 

i  carbónico.   La  chispa  eléctrica  pie. luce  el 

mismo  efecto.  Es  absorbido  por  las  disoluciones 

de  cloruro  cuproso,  sean  acidas  ó  alcalinas,  y  de 

esta  propiedad  se  saca  partido  para  el  análisis. le 

ises. 

El  óxido  de  carbono  es  un  poderoso  reducto! 
en  la  mayor  parte  de  las  operaciones  metalúrgi- 
cas. Reduce  les  ácidos  y  los  transforma  el ia- 

les,  En  los  altos  hornos,  donde  so  efectúa  la  fa 

• .leu  del  hierro  colado,  ol  óxido  do  caí bo' 

no  producido  no  es  utilizado  enteramente  en  la 
redm  ción  dol  óxido  de  hiei  ro,  j  ol  exceso  ardo 
formando  una  llama  poco  coloreada  por  el  día, 

pero  muy  visible  durante  I he.  Cuando  se 

calienta  una  mezcla  de  óxido  de  carbono  é  hi- 
drógeno, se  produce  óxidode  carbono  j  formono, 

Si  i 1 1  i  p  ii  te  se  calienta  la   mezcla  do  estofl 

do  •  mu  como  han  hecho  los  señorM 

P.  J      \       lii     |¡ .lid.    se    \  e    qUO  se  ien\  leltcll   en  un 

hidrato  de  carbo [uo  contiene  algunas  proj 

piedades  de  las  materias  azucaradas.  Estas  dos 

i,  i  .leu,  .  un   ontan  el  más  vivo  interés,  porqufl 
n  indicar  la  marcha  do  fenómenos  que  im- 
i,,  ,,  ,,i  ¡gen  i  o  li    hojas  somotidas  a  la  acción  da 
la.  luz. 

So  i  abo,  en  electo,  quo  las  hoja,,  oloi  nda  i  a 
una  atmó  fora  limitada,  de  manara  que  sea  poj 
-il.l.-  ■  aboi    la  influí  noia   que    ejercen  sobre  la 

i     ¡i  i..ii  do  '  ■  .i lora   di   o penen  ol 

i,  ido  caí  bonico  bajo  la  influencio  de  las  radia- 
i n  \  i  1 1  i. mi que  peí  un  volu- 
men de  ácido  carbónico  desaparecido  resulta  un 
volumi  o  di  oxígeno  ¡  p  u  iría  qiv  dobiora  dej 
,  1 1 1 ,  - 1  ■  ,.  que  el  iciii bonico  os  inte  ¡ra uto 
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iescompuesto  en  oxígeno  y  carbono,  pues  que 
se  salie  que  un  volumen  de  ácido  carbónico  con- 
fciene  un  volumen  de  oxígeno;  pero  esta  manera 
de  ver  no  puede  ser  admitida;  en  efecto,  M.  de 
Saussure  y  después  M.  Boussingault,  han  de- 
mostrado que  el  óxido  de  carbono  no  era  des- 
compuesto  por  las  hojas.  Fácil  es  comprobar 
estos  hechos  importantes  por  las  experiencias 
siguientes:  Se  ponen  hojas  frescasen  una  probe- 
ta que  se  llena  de  agua;  se  hace  pasar  hidrógeno, 
ácido  carbónico  y  un  cilindro  de  fósforo;  si  se 
expone  la  campana  así  preparada  á  la  acción 
de  la  luz,  se  ve  rápidamente  el  fósforo  rodearse 
de  una  atmósfera  de  humos  blancos  debidos  ala 
formación  del  oxígeno  desprendido  del  ácido 
carbónico  por  las  hojas.  Si  se  repite  este  experi- 
mento ,  cambiando  el  ácido  carbónico  por  el 
óxido  de  carbono,  no  aparece  ningún  vapor,  lo 
cual  demuestra  que  las  hojas  son  iucapaees  de 
extraer  el  oxígeno  de  dicho  ácido  de  carbono; 
de  aquí  resulta  como  muy  probable  desde  luego 
que  las  hojas  no  descomponen  el  ácido  carbóni- 
co en  carbono  y  oxígeno,  sino  más  bien  en  oxí- 
geno y  óxido  de  carbono.  Si  así  es,  las  hojas  no 
desprenden  del  ácido  carbónico  más  que  la  mi- 
tad del  oxígeno  que  contienen,  y  es  necesario 
que  la  descomposición  de  otra  materia  suminis- 
tre el  medio  volumen  de  oxígeno  que  falta  para 
representar  el  que  existe  en  el  ácido  carbónico. 

El  óxido  de  carbono  es  un  gas  venenoso.  A  su 
acción  deletérea  son  debidos  ios  accidentes  que 
ocasiona  la  respiración  de  los  gases  procedentes 
de  la  combustión  incompleta  del  carbón,  como 
sucede  cuando  en  las  habitaciones  mal  ventíla- 
las se  encierran  braseros  ó  estufas  mal  eneen- 
didas. 

En  los  animales  envenenados  por  el  óxido  de 
carbono  se  encuentra  la  sangre  venosa  roja  como 
la  sangre  arterial,  porque  el  oxígeno  es  separa- 
do de  su  combinación  con  la  hemoglobulina  por 
la  acción  del  ácido  de  carbono,  y  entonces  la 
Sangre,  no  conteniendo  oxígeno,  no  ejerce  sus 
acciones  comburentes,  y  el  animal  perece  como 
si  hubiera  estado  colocado  en  una  atmosfera  sin 
oxígeno.  La  asfixia  por  el  óxido  de  carbono  va 
acompañada  de  vértigos,  náuseas  y  dolor  de  ca- 
beza. Es  con  frecuencia  progresiva,  yse  hace  di- 
Kcil  de  combatir  cuando  esta  un  poco  avanzada. 

La  acción  anestésica  del  óxido  de  carbono  ha 
sillo  demostrada  por  numerosas  experiencias  .1 
parí  ir  de  Tourdes  y  de  Ozonam.  Esta  ao  ion  - 
manifiesta,  bien  administrándole  en  inhalacio- 
nes, como  el  cloroformo,  bien  proyectándolo 
Bobre  la  piel,  en  cuyo  caso  se  obtiene  la  anestesia 
local,  como  ocurre  con uua pulverización  de  éter 
practicada  de  la  misma  manera,  sólo  que  para 
Bue  actúe  el  óxido  de  carbono  como  anestésico 

ImimI    pie  el  dermis  esté   al   descu- 

DÍi  rto.  Como  anestésico  general  no  se  ha  usado 
el  óxido  de  carbono  porque  es  un  gas  eminente- 
mente tóxico,  y  la  anestesia  es  uno  de  los  fenó- 
tnenos  del  grave  sindrome   que  provoca  por  su 

¡teción  sobre  la  sangre.  C 1  anestésico  I"  al 

lia.  preconizado  contra  ciertas  enfen ladi  1  do 

torosas,  como  el  cáncí  r  utei  ino,  la  1  hi  iteralgias 
ile  las  histéricas,  111  cuyas  afecciones  lo  ha 
Osado  Core  en  din-has  vaginales,  cinco  litros  de 

gas  por  ducha.  También  lo  aplii ite  autor  i" 

picamente  en  lo  1  dolores  reumál  ico    5  nem 

¿o    1 ici  '!■'  ni. ni  i¡ii"    provi  tos  de  tubos 

1 lar  salida  al  aire  é  ¡ni  ro  lucir  el  óxido  de 

carbono. 

Lo  1  experimentos  do   Leblanc  han  de 1 11 

las  ;ii  ni"  feí  1     asfixianti     que   ri    ultan 

de  la  combustión   del  cari deben  sus  efectos 

tóxicos   principalmente  á   la  pequeña  cantidad 

áe  ój  ido  de  caí  bono  que  1 tienen.    Una   al  ■ 

fera  de  aire  que   contenga  un  centé  ¡mo, 

es  un  vene ¡a  1   fulminante  para  los  anima 

le     de     mgn    caliente    I  lo  1  ó  1  res  mili   in 
de  óxido  de  -  11  bono    en   el  aire   ba  itan    para 
matar  un  perro,  y  un  milé  limo  para   hacer  su- 

ciiinbii  1, M  1  -  ¡aro    I ."    1  nimale    mueron  1 in- 

ten  1  dispnen  ilambre,  ei  oftalmía,  dilaf  -  1  11 
pupilai ,  véi  ligo  .  mo\  ¡miento  irregulai  es  di  I 
.1, ni  caí  11  la  orina;  on  una  pala- 
bra, muí  ron  di-  o  lixi.a. 

i.i  langrc  fija   una  1  .mi id  .-I   notable  de  1   te 

n  .  j  1  1 1  ni     fi  1  1    que    ólo  conteng  in  un 

t  6  un  1  por  1  000  -  n  la  observo  ii  m  di 
Gréhaut,  y  1  to  1  pli  1  1<  tecidontes  que  puo- 
di  11    obroví  un  en  1  I  hombre  cu  indo  11   pira  tí 

ni"  fera  1  1  n  que  la  pro] ón  di    óxido  di  -  u 

1 mi El  mi  1.  iól ha  hoi  lio, 

entro  otraa  di  te n  u  ion        li uti     lo 
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productos  de  la  combustión  en  el  aire  de  veinte 
gramos  de  tabaco  contienen  suficiente  cantidad 
de  óxido  de  carbono  para  matar  un  perro,  lo 
que  prueba  los  inconvenientes  de  fumar  y  per- 
manecer largo  tiempo  en  habitaciones  cerradas. 

En  los  animales  intoxicados  por  el  óxidode 
carbono,  mediante  la  irritación  mecánica  de  las 
extremidades  periféricas  de  los  nervios  sensiti- 
vos, pueden  provocarse  movimientos  reflejos  que 
ponen  de  manifiesto  la  falta  de  parálisis  del 
círculo  reflejo  nervioso-motor.  Lo  que  más  fija 
la  atención  en  la  apertura  del  cadáver,  es  el 
color  rojo  cereza  de  la  sangre,  aun  de  la  venosa 
Si  esta  sangre  se  inyecta  en  el  miembro  de  un 
animal  que  acaba  de  ser  sacrificado,  extingue 
las  propiedades  vitales  de  los  elementos  muscu- 
'  o-  y  nerviosos,  que  dejan  de  reaccionar  por  los 
excitantes  mecánicos  ó  eléctricos;  y  si  se  inyec- 
ta sangre  normal  en  vez  de  sangre  oxicarbónica, 
las  reacciones  fisiológicas  de  los  elementos  mus- 
culares y  nerviosos  reaparecen.  La  parte  del  orga- 
nismo atacada  por  el  oxido  de  carbono  es,  pues, 
la  sangre,  y  la  sangre  se  hace  impropia  para  la 
vida,  porque  sus  glóbulos  rojos  atacados  pierden 
su  propiedad  de  lijar  el  oxígeno  del  aire.  Si  se 
hace  pasar  una  corriente  de  óxido  de  carbono 
por  sangre  desfibrinada,  este  gas  desaloja  todo 
el  oxigeno  ocupando  su  lugar,  y  la  cantidad  de 
oxígeno  desalojado  es  exactamente  la  misma  qui- 
la que  se  extrae  de  la  sangre  por  el  vacío  obte- 
nido con  la  bomba  de  mercurio  sin  elevación  de 
temperatura.  Estos  efectos  resultan  de  la  pro- 
piedad que  tiene  el  óxido  de  carbono  de  formar 
con  la  hemoglobina  desoxigenada  una  combina- 
ción cristalizable,  análoga  á  la  del  oxígeno  con 
la  hemoglobina,  pero  mucho  más  estable.  La 
estabilidad  de  esta  combinación  es  tal,  que  la 
sangre  conserva  su  coloración  bermejaaun  cuan- 
do se  haga  pasar  por  ella  una  corriente  de  ácido 
carbónico,  o  se  caliente  en  un  tubo  ó  se  la  adi- 
cione potasa  ó  sosa,  condiciones  todas  en  que  la 
sangre  adquiere  coloración  negra,  si  no  está  in- 
toxicada por  el  óxido  de  carbono.  Por  el  examen 
espectroscópico  han  mostrado  Hoppe-Seyli  r, 
Valentín,  Stokes,  Sorbi,  Claudio  Be'rnard,  Paul 
Bert,  Benoit,  Fumduze  y  otros,  que  cuando  se 
mira  á  través  del  prisma  una  solución  de 
muy  diluida  iluminada  por  el  sol  ó  á  la  luz  de 
una  lámpara,  en  vez  de  observar  >'l  1  spectro  hu- 
mano ordinario,  seveestei  spectro  interrumpido 
por  dos  anchas  bandas  oscuras  colocadas  entre 
las  lincas  D  y  E  de  Fraucnhofer;  este  es  el  es- 
pectro de  la  absorción  de  la  sangre.  La  sangre 
venosa  ó  la  desoxigenada  por  un  cuerpo  reduc- 
tor cualquiera,  sulfuro  amónico,  hidrógeno,  á  i- 
do  carbónico,  etc.,  presentan  un  esj tro  dife- 
rente; las  dos  bandas  negras  son  sustituidas  por 

la,  colocada  próximamente  en    el   inter- 

lio  de  aquéllas,  y  que  se  conoce  en  el  nom- 
bre de  banda  de  reducción  ib-  Stokes.  Clavtdio 
Bernard  y  Hoppe-Sey ler,  casi  simultáneamente, 
han  observado  que  el  óxido  de  carbono  que 
:  con  tanta  em  1  ■■  a  •  I  •■  enod  la  san- 
gre, y  le  sustituye  i-n     ¡i   : il'inacii'ni  con  la 

matei  ¡a  colorante  -I"  la  sangre,  da   un  es]  ectro 

muy  logo  al  de  la  sangre  oj  igi  nada,  del  que 

sólo  difiere  en  que  las  dos  bandas  oseura 
un  poco  de  ¡1  iadas  hai  ia  la  den  cha.   Pero  lo  ca- 
racti  1    tico  de  1   te  espectro  es  que  no  experi- 
mi  nía  modificación  por  I"  1  ag  mti     redu 

in-  puede,  por  I"  taul  1,  obtom  rse -i  la  bau 

da  ue  reducción  de  Stoki 

El  método  especf  1  -   eópii  o  es  de  una  sensibi- 
lidad 1    1        lunario  para  <  ¡ta  eiom  s. 
Valentín  ha  reconoi  idoi  li   pecl  ro  caí  i<  tei  ísl  ico 
en  una  solución  que  sólo  oonti  nía 

I  poi  7  000. 

La   i"  1  ■  i  1.I.1  de  la  facultad  de  al 

oxígeno  poi    la  1 lobina   os  icaí  bonica 

plica  lo  1  ii   11   j    1  1  muei  te,  j  tañí 

el  óxido  de  caí  bono  no  -  ¡en  a  ai  -  ii  u 

animal     qiv    carecen  di  .   (ales 

001 I  anfioxus,  entro  los  vertí 

in  vertebrado  de  óx  ido  do  co 

al'  "ll-i'l ,  1 tal    ' 

va  i-linnii  indo  pocoápo 
berso  por  análi  is  especti 

II  ..  111.1   liora     '  111  raímente 

la  i'ln G  "'  do 

ni"  trado  qu 

sustancia  por  la   1    ■  11   tanto  qi 

i"i  ni  '' 

o  estado,  y  otros  lio 

"II ■  .  1  •  '  1 1 . 1 .  ' .   O  re  h  au  I  I)  a 
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también  que  la  eliminación  del  óxido  de  carbono 
por  la  expiración  cesa  cuando  el  aire  contiene 
1  por  10  000  de  este  gas,  de  donde  deriva  el 
preci  i'tnil"  colocar  á  los  intoxicados  en  una  at- 
mósfera que  pueda  n  novarse  perfectamente, 

La  muerte  por  los  gases  que  se  desprenden  de 
la  combustión  del  carbón,  se  debe  principal- 
mente al  óxido  de  carbono.  Cuando  esta  com- 
bustión es  incompleta  aumenta  notablemente  la 
proporción  de  óxido  de  carbono.  No  dejan  de  ser 
frecuentes  las  intoxicaciones  por  los  produi  lu- 
de la  combustión  incompleta  del  carbón,  bien  por 
accidente,  bien  por  suicidio,  al  cual  se  recurre, 
sea  por  el  poco  coste  y  la  facilidad  de  realizarlo, 
sea  por  la  creencia  generalizada  de  que  la  muerte 
se  produce  sin  sufrimientos. 

Los  síntomas  de  la  intoxicación  por  los  vapo- 
res de  carbón,  debidosfundamentalineute,  como 
hemos  dicho,  al  óxido  de  carbono,  son:  pesadez 
de  cabeza,  cefalalgia  con  sensación  constrictiva 
de  las  sienes,  vértigos,  retintín  de  oídos  y  pro- 
pensión al  sueño;  sobreviene,  después  una  rela- 
jación de  la  tuerza  muscular,  y  el  intoxicado,  si 
está  de  pie,  puede  vacilar  y  caer  para  no  levan- 
tarse mas;  en  tanto  la  inteligencia  permanece 
despejada,  pero  no  tarda  en  turbarse  la  vista:  la 
sensación  de  ansiedad  que  en  grado  creciente  se 
experimenta  se  acentúa;  el  corazón  late  desor- 
denadamente; la  respiración  se  hace  difícil,  y  el 
pulsóse  acelera  y  debilita;  sobrevienen  aveces 
vómitos  y  después  de  un  período  comatoso  de 
duración  variable,  sobrevienela  muerte  que  sue- 
le ser  precedida  de  las  convulsiones  que  acompa- 
ñan habitualmente  á  la  asfixia.  Un  intoxicado, 
de  nombre  Deal,  dejó  escritas  sus  impresiones 
hasta  el  comienzo  de  su  agonía;  sus  sufrimientos 
parecen  reflejarse  en  esta  frase  suya:  «se  apaga  la 
lámpara  de  mi  existencia;  no  creí  que  para  mo- 
rir hubiera  que  padecer  tanto. »  Otros  intoxicados 
que  por  un  eficaz  socorro  han  podido  salvarse, 
parecí  no  haber  experimí  otado  los  sufrimientos 
i  Deal;  en  general,  parece  sentirse  una  especie 
de  embriaguez  con  obtusión  de  la  inteligencia  y 
de  la  sensibilidad. 

En  la  autopsia  se  comprueba  generalmente 
que  la  cara  está  inyectada,  los  ojos  brillantes, 
los  miembros  flexibles,  pero  lo  característico  de 
los  signos  microscópicos  consiste  en  la  existencia 
de  '  i;  tensas  placas  rosadas,  de  -  olor  más  ó  menos 
pronunciado  en  los  muslos,  en  el  vientre  y  en  el 
pecho,  manchas  que  persisten  aun  comenzada 
la  putrefacción.  Existe  ó  no  eongestii  11 

céfalo,  según  la  rapidez  de  la  muerte;  n 

sil-vanen  los  pulin-  focos  apopléticos  ni 
las  equimosis  subpleuríticas  queexisten  en  la 
muerte  por  estrangulación  ó  sofoi  u  ion.  La  m- 
gre  esta  fluida  y  rutilante,  poi  la  aci  ion  del 
óxido  de  carbono,  cuya  acción  explica  la  existen- 
1  ia  de  las  man  I.  La  putre- 
facción cadavérica  es  muy  lenta.  Puede  muy 
bien  sobrevenir  la  muí  1  te  poi  los  vapoi 
caí  i'"n  en  combustión  en  menos  de  una  hora, 
pero  la  duración  del  envenenamiento  depende 
naturalmente  de  la  propon  ¡ón  di   óxid 

■ii"  que  '  siste  en  la  af fi  ra  que  se  1     pira, 

j  1'  ¡ta  proporción  depende  ó  su  vez  de  la 
;  1  :i  combustión,  de  la  comb 

1         -  ¡  compl  'in.  de  la  capacidad  de  la 

habitación  ,   de  su   ventilación  .   etc     El   1 1  ate 

mii  ni"  do  la  intoxicad onsiste  esi  nci  ilnn  n 

to  en  sustraer  al  intoxicado  á  la  atmósfera  dele- 
térea,  1:."  ¡'  ndole  respirar  aire  libre;  es  útil  la 

citan- 
Vueltos  los  intoxicados  ó  la  vida. 

por  deci  to  un  mal    iaj  or  que 

el  que                menta  en  todas  los  di  m  is  for- 
■   otamii  ni n  1  <1.  do- 
loros  vi 1  el  ]    cli 

I  '  nte. 

Existen  vari  ' 
'  ..i  '  irl  'i:-  ,  I  1    1 

: la        ¡gllil  liles: 

El ilono  i"  1  bromado, 

corrí    1 no    '  ¡a  fórmula  C  I5H   So  obtiene 

por  la  ai  ción  V.  En- 

I 
■ 

So  produce  -  1 

loras  y  .1  la  temiioratura 

II  "  etilono  bi- 
bromadi     bn                    \     El     bno. 

El  carbono  1 

¡ios  indi- 
uros  doriva 
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compuestos  orgánicos,  pero  que  pueden  ser  pre- 
parados también  tomando  por  origen  el  sulfuro 
de  carbono. 

Protoelaruro  de  carbono.  -  Este  cloruro,  descu- 
bierto  por  Julíu  en  1821,  se  deposita  en  agujas 
incoloras,  sedosas,  cuandose  hace  pasar  vapor 
de  bicloruro  de  carbono  ó  de  cloroformo  por  un 
tubo  de  porcelana  calentado  al  rojo  sombra.  Si 
el  calor  es  muy  elevado  se  obtiene  un  depósito 
de  carbono.  Se  funde  y  volatiliza  entre  los  175 
y  200°,  pero  se  empieza  á  sublimar  á  120°  sin 
fundirse.  No  tiene  sabor,  y  su  olor  débil  re- 
cuerda el  del  blanco  de  ballena.  Es  insoluble  en 
el  agua,  muy  soluble  en  el  alcohol,  el  éter  y  el 
sulfuro  de  carbono  y  en  la  esencia  de  trementina 
hirviendo,  donde  cristaliza  por  enfriamiento.  Si 
su  vapor  atraviesa  un  tubo  de  porcelana  calen- 
tado al  rojo  y  lleno  de  fragmentos  de  cristal  de 
roca,  se  descompone  en  carbón  y  en  cloro.  Arde 
en  una  bujía  con  una  llama  azul  verdosa  Los 
ácidos  nítrico,  sulfúrico,  clorhídrico  y  la  potasa 
hirviendo  no  le  disuelven  ni  le  descomponen. 
El  cloro  no  obra  sobre  él  ni  aun  al  sol.  El  pota- 
sio arde  en  su  vapor  produciendo  cloruro  metá- 
lico y  un  depósito  de  carbón. 

Bicloruro  de  carbono.  -  Etileí  o  perdurado.  Se 
produce  cuando  se  hace  pasar  bicloruro  de  car- 
bono á  la  temperatura  roja  á  través  de  un  tubo 
lleno  de  fragmentos  de  porcelana.  Es  un  líquido 
muy  movible.  Densidad  1,619  á  20°  (Regnanlt), 
1,612  a  10°  (Genther).  Poder  refringente  1,4875; 
no  se  solidifica  á  -18°;  hierve  á  122°.  Densidad 
de  su  vapor  5,822  correspondiente  á  dos  volúme- 
nes. Es  insoluble  en  el  agua,  los  ácidos  y  los  ál- 
calis acuosos;  soluble  en  el  alcohol,  el  éter,  los 
aceites  fijos  ó  volátiles.  El  calor  le  descompone 
en  cloro  y  en  protocloruro  de  carbono.  Cuando 
se  hace  pasar  su  vapor  sobre  la  barita  calentada 
al  rojo,  se  produce  cloruro  de  bario,  anhídrido 
carbónico  y  carbón,  al  propio  tiempo  que  se  ori- 
gina una  viva  efervescencia.  El  cloro  y  el  agua 
«'•lian  simultáneamente  sobre  el  bicloruro  de 
carbono;  se  produ      p  i  bicloruro  de  car- 

bono v  después  ácido  tricloracético.  Absorbe  á 
la  luz  solar  el  cloro  seco  produciendo  bicloruro, 

veril     I  bromo,  dando  origen 

al  clorobromuro,  C-ClbUi-. 

Tricloruro  de  carbono.  -  Cloruro  de  etileno 

perclorado.  Este  cuerpo   descubierto  por  Fara- 

day  en  1821,  se  produce  por  la  acción  del  cloro 

bajo  la  influencia  de  la  luz  del  sol  sobre  diferen- 

mbinaciones  que  contienen  etilo  y  etileno. 

El  cloruro  de  etileno  se  expone  al  sol  en  un 

i  lleno  de  cloi  o      i  a  ña  le  agua  de  cu  indo 

en  cuan  !Oi  ber  el  ácido  clorhídrico,  se 

ion  del  cloro,  se  lavan  los  cristales 

con  agí  .  i'i  in ni  re  los  dobleces  del 

de  nitro  y  se  les  sublima.  El  producto  así 

disuelve  en  alcohol  y  se  precipita 

d  álcali,  se  lavacon  agua  y  se  di   ec  i  en  el 

vacío.  La  forma  cristalina  del  tricloruro  de  car- 

nn  pri  ma  romboidal   recto.  Son  ei  ¡  ta 

■  loros,  transparentes,   casi   sin  sabor,  de 

o  y  alcanforado,  de  la  dureza 

del  azúcar  y  fácilmente  pulverizables,   fusibles 

á  160°,  volátiles  á  18211,   pero  que   empii    m    • 

sublimáis'-  á  la  tempí  intuía  ordinaria,  insolubles 

líente,  solubles  en  el  alcohol  y 

a  en  el  éb  i  imi  ule. 

i    ¡76!     Densidad  di  su  vapor 

E  ird      nía   llama  de  una 

i  I  i lucii  ud ido  i  loi  In 

i :.  ntado  al  rojo  i  o  un    tubo  de 
i  •  n  cloro  y  en   bii  loi  uro 

El  iodo,   el   i  fn    li    foi 

.,!,  i ■  il..i     uaví    con 
i  un  tubo  'i   rojo 

produc  

ni  dol  cloro  y 
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la   cal 
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reacción  secundaria.  Puesto  en  contacto  con  el 
zinc  y  el  agua  acidulada  con  ácido  sulfúrico,  el 
bicloruro  se  transforma  completamente  en  bi- 
cloruro que  destila  con  el  vapor  de  agua. 

icloruro  de  mrbono.  —  Cloruro  de  metilo 
perclorado,  cuya  formula  es  CCR  Se  produce  por 
¡a  u  ion  del  cloro  sobre  el  cloroformo  al  sol,  y 
i  descubierto  por  Regnault  en  1839.  Se  ca- 
li' uta  suavemente  el  cloroformo  expuesto  al  sol 
y  se  hace  pasar  una  corriente  lenta  de  cloro  seco; 
se  destila  y  se  cohoba  hasta  que  no  haya  más 
desprendimiento  de  ácido  clorhídrico,  se  agita 
con  mercurio  y  se  rectifica.  Se  origina  también 
por  la  reacción  del  cloro  sobre  el  etileno.  Hotf- 
mann  le  prepara  haciendo  actuar  pentacloruro 
de  antimonio  sobre  el  sulfuro  de  carbono.  Se  ob- 
tiene mayor  cantidad  mezclando  el  peí-cloruro 
de  antimonio  con  un  gran  exceso  de  sulfuro  de 
i  -a :  I  «mo  y  haciendo  pasar  una  corriente  de  cloro 
en  el  líquido  hirviendo.  Se  purifica  el  cloruro  de 
carbono  destilando  y  recogiendo  lo  que  pasa  á 
menos  de  100°  y  en  seguida  por  un  trata- 
miento en  la  potasa  hirviendo.  El  tetracloruro 
de  carbono  constituye  un  líquido  oleoso,  inco- 
loro, no  niisciblí-  en  el  agua,  de  olor  etéreo  agra- 
dable, soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter;  hierve 
á  78°,  1  bajo  la  presión  de  0m,7483.  Densidad 
1.U29S  a  0'.  Densidad  de  su  vapor  de  5,24  á 
5,33.  Cuando  se  hace  pasar  el  tetracloruro  de 
■  i  bono  á  través  de  un  tubo  calentado  al  rojo, 
se  descompone  en  cloro  y  en  una  mezcla  de  bi- 
cloruro y  de  bicloruro.  Una  solución  acuosa  de 
potasa  no  ataca  el  tetracloruro;  la  potasa  alco- 
hólica obra,  pero  muy  lentamente,  dando  clo- 
ruro y  carbonato.  A  100°  y  en  vasija  cerrada  se 
produce  al  cabo  de  una  semana  cierta  cantidad 
de  etileno.  Por  medio  de  la  amalgama  de  pota- 
sio se  reduce  á  cloroformo,  cloruro  de  metilo 
monoclorado  y  etileno;  al  mismo  tiempo  se  for- 
ma un  poco  de  cloruro  de  potasio:  cuando  se 
mezcla  con  el  hidrogeno  y  cuando  se  hace  pasar 
á  través  de  un  tubo  calentado  al  rojo  lleno  de 
piedla  pómez,  da  gas  de  los  pantanos  y  etileno; 
en  las  mismas  circunstancias  al  rojo  débil  y  con 
el  hidrógeno  sulfurado,  da  ácido  clorhídrico  y 
sulfocloruro  de  carbono.  Tratado  por  zinc  y 
ácido  clorhídrico  débil,  forma  ácido  clorhídrico, 
cloroformo  y  cloruro  de  metilo  clorado.  Calen- 
bulo  á  170  ó  180°  con  tres  volúmenes  ue  fenila- 
tuina,  se  produce  carbotrifeniltrilamina.  Al  pro- 
pio tiempo  se  forma  clorhidrato  de  rosanilina. 
Con  la  trietilfosfina  se  forma  un  producto  blan- 
co cristalizado.  El  tetracloruro  de  carbono  da 
con  el  ioduro  de  potasio  y  agua  una  mezcla  de 
ácido  carbónico,  de  óxido  de  carbono  y  de  hi- 
drógeno. 

obromuro  <<<  carbono.  -Bromuro  de  etile- 
ii"  perclorado.  El  bicloruro  de  carbono  en  pre- 
nda de  la  luz  solar  y  en  contacto  con  el  bromo 
'■  solidifica  rápidamente  en  una  masa  cristalina 
que  se  purifica  por  cristalizaciones  en  el  alcohol. 
Son  prismas  rectos  rectangulares  isomorfos  con 
el  cloruro  de  etileno  perclorado  y  que  tiene  un 
ligero  sabor  aromático.  Empiezan  á  volatilizar- 
Be  á  100  ,  se  desi  ompohen  á  200'  próximamente 
en  bromo  y  bicloruro  de  carbono.  Tratados  por 
el  sulfuro  do  potasio,  dan  bicloruro  de  carbono, 
azufre  y  bromuro  de  potasio. 

Clorosulfuro  de  carbono.  Producto  de  la 
n  i  i"n  del  cloro  sobre  el  bisulfuro  de  carbo- 
no á  la  temperatura  ordinaria,  riene  por  for- 
mula CSC1-.  También  so  produce  cuando  se 
bu  -   pasar  una  mezcla  do  vapor  de  tetracloruro 

de  carbono  y  de  hidrógei Ifurado  por  un 

tubo  calentado  al  rojo  débil.  Su  densidad  es  1,46. 
si  i  i  i  i:..-,  n     oa rbono.     So  conocen  \ ai ias 

conibin  u  i  mi     di  I  azufn -1   carbono,  las 

cuales   dan    é     a  vi     origen  é   c binaciones 

in. i    complejas  y  á  importantes  dei  ¡vi  do 
Proío  ulfuro  --    carbono.     Tiene  por  fórmula 

i  IS.  Si  gún  Baudí  ¡n i,  ■;   proto    ulfuro  di  i  u 

i  "i ni.i  i  ii.'U'l"  i '    baco  pasar  bisulfuro 

di  caí  bo m  •■  apor    obre  la  i   ponja  de  plati- 

.  pónn  .   "  caí b"n.  cali  ntados  al  rojo. 
i        ,     di   pojado  del  óxido  di    oai  bono  ,\  del 

ácido  i  olí  liídrii  "  que  lo  acompañan,  es  | 

m  nti   |    olublí  i  n  un  volumen  igual  do  agua.  So 

-       li       l'.i    I  I  |ll    l'.l  .      ■    H      '       l.i      |i     li    .    lull         "I"        '       Inl  III. I 

de  carbono  3 

di     iilbii"  de  '  o  bono. 

'  -    :         idi    ií  la 

fórmul  '  l  i     un  poli  o   o i"  pardo,  bíh 

"Le .  poco  Boluble  en  i  i  bi  ulfuro  do  caí  bi 

¡"'In     '  un  inli'     .irilli'  I 
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acuosas  y  calientes  de  potasa  ó  de   barita  le 
transforman  en  oxalato  y  sulfuro.   El  ácido  ni- 
trico  débil  le  oxida  y  produce  un  ácido 
sal  de  balita  es  soluble,  y  las  sales  di  plomo  y 
de  plata  poco  .solubles. 

Para  preparar  el  sesquisulfuro  de  carbono  se 
pone  cu  digestión  á  un  calor  suave  con  el  amo- 
níaco muy  concentrado  el  sesquisulfuro  de  car. 
bono  y  de  hidrógeno  recién  precipitado; se  trata 
el  líquido  filtrado,  que  es  muy  intenso,  poi  una 
corriente  de  cloro  hasta  que  filtre  incoloro. 

151  precipitado  que  se  forma,  despojado  de] 
azufre  que  contiene,  por  medio  del  sillín  dj 
sosa,  lavado  con  agua  caliente,  con  alcohol,  y 
desecado,  constituye  el  sesquisulfuro  de  carbono. 

Bi  ulfuro  de  carbono.  -Es  el  anhídrido  sulfo- 

carbónico,   respondiente   á  la  fórmula  CSS. 

Por  ser  la  combinación  mas  importante  de  azu- 
fre y  carbono,  es  el  cuerpo  á  que  se  hace  re 
ferencia  diciendo  simplemente  sulfuro  de  car- 
bono. 

Es  un  cuerpo  líquido  que  fué  obtenido  por 
primera  vez  por  Lampadius  en  1796,  destilando 
una  turba  piritosa.  Se  encuentra  también  en 
i--  quenas  cantidades  en  el  gas  del  alumbrado,  y 
en  los  petróleos  y  bencinas  del  comercio. 

Es  un  líquido  incoloro,  muy  movible,  de  olor 
etéreo  cuando  es  puro,  pero  nauseabundo  y  re- 
pugnante cuando  no  está  rectificado,  y  de  sabor 
acre  y  ardiente.  Refracta  mucho  la  luz;  su  den- 
sidad es  1,271  á  15°;  hierve  á  46°,  siendo  la  den- 
sidad ile  su  vapor  2,67.  Evaporado  rápidamente 
en  el  vacío  produce  un  frío  de  60°. 

El  sulfato  de  carbono  es  soluble  en  el  alco- 
hol, en  el  éter,  en  los  aceites  esenciales  y  en  las 
g]  .i  . 

En  el  agua  solo  se  disuelve  un  1  por  100.  Disuel- 
ve el  iodo,  el  azufre,  el  fósforo,  el  alcanfor,  el 
caucho.    Forma  con   el   agua  hidratos  cristali- 

,'.|.H   IS. 

Es  muy  combustible,  ardiendo  con  una  11a- 
ni .i  azul,  y  produciendo  ácido  sulfuroso  y  acido 
carbónico.  Mezclado  el  vapor  de  sulfuro  de  car- 
I  i  ii"  con  el  oxígeno,  se  forman  mezclas  detonan- 
tes que  arden  fácilmente  al  contacto  de  un  cuer- 
po en  ignición,  produciendo  detonaciones  bas- 
tante intensas.  El  sulfuro  de  carbono  se  inflama 
á  distancia,  á  causa  de  la  tensión  considerable  ■ 
de  su  vapor,  por  lo  cual,  y  por  la  circunstancia 
anteriormente  mencionada,  es  peligroso  su  em- 
pleo, y  debe  manejarse  con  precaución.  Es  uno 
de  los  agentes  sulfurantes  más  enérgicos;  calen- 
tado en  vasos  cerrados  transforma  los  óxidos 
metálicos  en  sulfuros.  Los  álcalis  cáusticos  absor- 
bí n  poco  n  poco  el  sulfuro  de  carbono,  formando 
un  liquido  pardo.  Y.  Sulfoi  irbonatos. 

El  sulfuro  de  carbono  se  puede  obtener  en 
pequeña  escala  de  la  manera  siguiente:  En  un 
horno  de  reverbero,  se  coloca  un  tubo  de  barro 
6  ib-  porcelana,  ligeramente  inclinado  y  lleno 
de  pedazos  de  cisco  de  retama.  Se  enchufa  el 
tubo  por  uno  de  sus  extremos  con  una  alarga- 
di  ni  de  vidrio  encorvada,  que  vaya  á  sumergirse 
en  el  buido  de  un  vaso  lleno  de  agua;  la  otra 
extremidad  del  tubo  se  cierra  con  un  tapón  de 
corcho. 

Cuando  el  carbón  esté  al  rojo,  se  destapa  el 
corcho  y  se  introducen  en  el  tubo  algunos  peda- 
zos de  azufre  en  canon,  volviendo  a  taparen  se- 
guilla.  El  azufre  se  funde  y-  corre  á  lo  largo  de] 
tubo  inclinado  hacia  la  parte  incandescente, 
reduciéndose  á  vapor  á  medida  que  avanza.  Es- 
tos vapores  entran  en  combinación  con  el  carbón 
enrojecido,  formándose  sulfuro  de  carbono  en 
irapor,  que  va  a  condensarse  en  la  alargadora 
primero,  j  on  el  agua  fría  del  frasco  después. 

Parala  preparación  en  grande  escalase  han 
ideado  muchos  procedimientos  y  aparatos,  siendo 
bis  mas  notables  el  procedimiento  de  Gerard  y 
el  de  l..ib"i 

El  apaiato  de   (ier.-ird  se  compone  de  un  VOSO 

de  bni  i"  colado,  que  lleva  un  tubo  por  la  parle 

Bupcl  un.  y  por  el  cual  se  introduce  el  081  b"ii; 
i  I-  I  llb"  lleva  una  lllbulnra  .pie  cominee  el  \  ,1- 
por  a   bis  apáralos  de  i leilSai lióll     l'"i   la  parle 

i.i  i  in i  lleva  la  vasija  un  tubo  inclinado,  cerra- 
do poi  un  obturador,  por  el  cual  se  introduce  el 
.i  airo  '  nimio  la  vasija   o  tó  i  aliente. 

I, as  vasijas  de  hierro  están  protegidas  por  me- 
dio di  una  -  ip  i  'i-  arcilla;  el  condensador  se 
pom  de  tres  i  asjjos  cilíndrii  a    de  .  ¡no    en 

COI l'.i.i'ii    unas   COll    olías;  el     vaso    inferior 

eiiuiunn  i I  ipienii    ni.   medio,  y  por  la 

P  n  i.     np.  i  mi  por  medio  di  I  res  tubos  reí  I  ica 
i-     ■ " la  uno  de  los  tu    -  ai  o     nperpuostos. 
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llevando  el  último  un  tubo  de  desprendimiento 
qne  sale  fuera  de  la  fábrica,  desprendiendo  al 
aire  libre  los  gases  y  vapores  nocondensados.  El 

|  primer  vaso  del  refrigerante  sirvo  para  conden- 

¡  Bar  los  vapores  del  sulfuro  de  carbono  y  para 
contener  el  líquido  condensado  en  este  vaso  y 
ni  los  otros  dos.  Este  líquido  se  va  trasegando 

i  ¡mi  medio  de  una  llave  á  medida  que  se  crea 
«inveniente.  Los  tres  vasos  cilindricos,  así  como 

I  los  tubos  que  los  soportan  y  los  ponen  en  comu- 
nicación  unos  con   otros,  se  enfrían  por  medio 

i  de  tina  corriente  de  agua.  Se  cárgala  vasija  con 
700  kilos  de  carbón  de  leña,  partido  y  triturado, 
y  la  abertura  por  donde  se  ha  hecho  la  carga  se 
tapa  y  enloda;  se  elevo  después  la  temperatura 
del  horno,  de  manera  que  la  caldera  se  ponga  al 
rojo  vivo,  y  cuando  toda  la  masa  carbonosa  se 
encuentra  á  esa  temperatura,  se  introduce  el 
por  el  tubo  lateral  inferior.  Dicho  azufre 

I  se  funde  en  seguida,  se  volatiliza  y  se  combina 
eon  el  carbón  incandescente,  cuya  masa  atravie- 
sa de  abajo  a  arriba.-El  azufre  arrastrado  se  con- 
densa con  una  parte  de  sulfuro  de  carbono  en  un 
ras  i  intermediario.  El  azufre  se  anadeen  canti- 
dad de  un  kilo  á  kilo  y  medio  cada  tres  minutos 
durante  tres  horas  seguidas,  y  el  fuego  se  sos- 
tiene durante  veinticuatro  horas  para  lograr  la 
volatilización  completa  del  azufre.  Al  día  si- 
guiente se  intercéptala  comunicación  con  el  apa- 
rato refrigerante  por  medio  de  un  tapón  de  lien- 
zo húmedo,  que  se  introduce  en  el  tubo  á  modo 
de  tapón;  se  vuelve  á  cargar  el  vaso  de  hierro 
Bolado,  llenando  de  carbón  toda  su  capacidad  li- 
bre; se  vacía  el  vaso  intermediario,  se  vuelve  á 
colocar  en  su  lugar,  y  cuando  la  temperatura  lia 
Hígado  de  nuevo  al  rojo  vivo,  se  awade  poco  á 

I i   azufre   por   el   tubo   lateral   inferior.    De 

Jsta  manera  se  obtienen  cu  veinticuatro  horas 
200  litros  de  sulfuro  de  carbono  por  cada  215 
kilo  ¡unos  de  azufre  y  41  kilogramos  de  carbón 
consumido  útilmente.  La  pérdida  es  próxima- 
mente del  ó  por  100. 

El  procedimiento  Labois  está  fundado  en  la 
destilación  de  los  sulfuros  metálicos  con  carbón. 
Labois  utiliza  principalmente  las  piritas  de  hie- 
rro y  de  cobre. 

Cualquiera  que  sea  el  pr dimiento  de  fabri- 
ca,! cu  de  sulfuro  de  carbono  que  se  haya  emplea- 
So,  el  producto  resulta  siempre  impuro,  puesto 
Dtii  contiene  de  10  á  15  por  100  de  azufre  y  de 
hidrógeno  sulfurado,  además  de  otras  impurezas 
formadas  por  combinaciones  de  carbono,  azufre 
eno,  por  lo  cual  es  preciso  someter  dicho 
sulfuro  de  carbono  á  una  purificación  que  lo  de- 
je i,  estado  de  poderso  aplicar  en  los  numerosos 
ir-  áqui  se  destina.  Uno  de  los  procedimien- 
tos de  destilación  consiste  en  rectificarlo  en  una 
caldera  de  palastro,  de  fondo  plano,  de  tres  me- 
tro  de  longitud,  dos  de  anchura  y  uno  de  cle- 
v:n ¡ion.  Cada  destilación  que  se  hace  en  esta  cal- 
dera es  de  5  000  kilogramos  de  sulfuro.  La  calde- 
ra comunica  por  seis  tubos  independientes  con 
■  rpentines  verticales  sumergidos  en  agua 
fría  constantemente  renovada. 

En  el  fundo  de  la  mi, ni  a  caldera,  y  en  un  pia- 
lo horizontal,  se  encuentran  los  serpentines  in- 
liente   di   i  ¡nados  para  la  calefacción,  el 
mde  lo    cuales  calienta  por  contacto  y  re- 
cibe inmediatamcnti  i  1  vapor  que  debe  elevarla 

i leí  líquido  ■<  18  grados;  la  destilación  em 

oiida  y  dina  tus  ó  Cuatro    días;   100 

cilogramos  de  vapor  do  agua  bastan  al  conden- 
sa] '   para  volatilizar  650  kilogramos  de  sulfuro. 
ni  raímente  la  desl  ilación  no  basta  para 
obtener  un  producto    nucientemente  puro,   por 

I"  cual  iin  'i sometci  lo  4 otras  rectiucac 

1 ' ie  un  s¡  do  i  agita  el  sulfuro  de  carbono  ya 

el,, eon  mercurio  puro  liada  que  La  super- 
Bcii  hi  ¡liante  de  ,  i,  metal  no  se  ennegrezca.; 
Millón  mi  ■!,  ,1  repetido  sulfuro  con  la  mitad 
Se  su  volumen  do  lechada  de  cal  y  le  destila  á 
una  tompí  iiini,    nave;  la  cal  puede  se,   reeni 

1,1;,  id  i  también  poi  litargirio  o  por  cobro,  i ioi 
lien,,  ó  pm a  o,  i , bien 

tapado    >■     i   Iguno   peda:  o  de  i  obre, 

ziic  ,,  l,i,i  ro,  ó  liien  litargii  ¡o    Bn lesl 

sulfuro  de  e.u  bono  lobre  aceite  variu  vi  ■  ■•  ¡  de 
,  itc  mn  i  '    ■        rio  bastante  bien, 

I    I     lUlflirO  de  rail O     leelifi,  .,,1,,       .      pfl        ni, 

en  'i  come m  barril  c   cilindrico  de  pal 

de  me,    ,  i  mi  i  ros  di  altura  ¡  ti    li  Lmi 

tro,ccn  idos  n  tornillo  y  c 111  i  rod  y  ,  do  ouero 

parn  i  i  rrai  boi  inól  ieamout,  I  ambi,  n  o  omplean 
con  bu altado  cilim  i  ga  [\  a 

lo  eon  un  ellell liad,,  a    toi  DÍllo. 

Tojo,  IV 
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El  manejo  del  sulfuro  de  carbono  no  está  exento 
de  peligro,  en  razón  á  su  gran  combustibilidad  y 
la  enorme  tensión  de  su  vapor  que  le  hace  infla- 
marse al  contacto  del  aire  á  una  distancia  bas- 
I  i,  considerable  de  los  cuerpos  encendidos,  y 
también  porque  este  vapor  es  eminentemente  de- 
letéreo; produce,  en  efecto,  dolores  de  cabeza, 
náuseas  y  hasta  casi  debilidad  de  la  inteligencia 
y  de  las  fuerzas  musculares.  Basta  que  el  aire 
contenga  una  vigésima  parte  de  su  volumen  para 
que  la  economía  animal  sea  rápidamente. atacada 
y  produzca  la  muerte. 

El  sulfuro  do  carbono,  por  cansa  de  su  carác- 
lido,  se  combina  con  los  sulfuros  alcalinos 
y  alcalino-térreos,  formando  verdaderas  sales  que 
se  denominan  sulfocarbonatos  (V.  esta  voz).  Asi- 
mismo da  origen  á  éteres  sulfocarbónicos,  cuando 
en  los  sulfocarbonatos  los  metales  están  reem- 
plazados por  radicales  alcohólicos.  Estos  éteres 
alcohólicos  son  á  su  vez  punto  de  partida  de  una 
serio  numerosa  y  muy  interesante  de  derivados. 
V.  S.UXFOCAKBONATO,    El'I.U  SUI/FOCARBÓNTCO. 

Aplicaciones  del  sulfuro  de  carbono.  -  Este 
cuerpo  es  una  de  las  sustancias  que  tiene  hoy 
día  más  numerosas  y  útiles  aplicaciones  en  <,>:u- 
inie.i.  en  la  Industria,  en  las  Artes  y  en  la  Agri- 
cultura. 

Como  disolvente  se  emplea  en  muchos  análisis 
químicos,  y  para  la  obtención  de  las  esencias  so- 
lubles tratando  la  pimienta,  el  ajo,  etc.,  por  el 
sulfuro;  sirve  para  la  fabricación  del  tetracloruro 
de  carbono,  en  cuyo  cuerpo  se  transforma  fácil- 
mente; para  la  obtención  del  prusioto  de  potasa 
por  el  procedimiento  de  Gelis;  parala  fabrica- 
era!  ,1,1  sulfocianuro  amónico;  para  purificar  el 
cianuro  potásico;  para  la  purificación  de  la  [, ara- 
fina  bruta,  según  el  procedimiento  de  Alean. 
Utilizase  también  en  la  industria  del  fósforo  para 
separar  el  fósforo  amorfo  del  fósforo  ordinario,  y 
para  preparar  el  licor  de  los  fenianos.  V.  Fe- 

XI  ANO. 

Se  emplea  en  algunas  localidades  para  la  ex- 
tracción del  azufre  ,),■  sus  minerales. 

En  Fotografía  se  ha  utilizado  la  llama  lumino- 
sa de  la  combustión  del  sulfuro  de  carbono  en  el 
bióxido  de  nitrógeno.  Se  emplea  asimismo  para 
obtener  grandes  enfriamientos  por  su  evapora- 
ción espontánea,  y  para  construir  termóme- 
tros destinados  á  servir  á  muy  bajas  tempera- 
turas. 

Aún  más  importante  es  su  aplicación  como 
disolvente  del  caucho  para  la  fabricación  de 
este  cuerpo  (V.  Caucho);  como  disolvente  de 
las  grasas  (V.  Ouujo)  y  como  insecticida.  Y.  Fi- 
loxera y  Vid. 

Por  medio  del  sulfuro  de  carbono  se  han  po- 
dido beneficiar  muchos  residuos  procedentes  de 
diversas  industrias  y  manipulaciones  agrícolas, 
obteniéndose  considerables  cantidades  de  aceites 
que  representan  un  valor  muy  importante  por 
sus  aplicaciones  industriales.  Las  sustancias  que 
se  someten  hoy  día  al  tratamiento  del  sulfuro 
de  cari, en,,  para  separar  la  grasa  que  conti 
son:  1."  Los  orujos  de  las  aceitunas.  2.'  Los  pa 

tortas  resultantes  de  la  obtención  del  acei- 
te ,!,-  semillas,  :;, "  Los  panes  resultantes  de  I 

pre  i le  los  sebos  brutos  fundidos,    i.     Lo 

ie  i .  1 1 . . .  de  i"  cacao  i  5."  Eos  huesos  de  los 
animal,  di  carnicería,  de  los  cuales  puede  ob- 
tenerse el  10  ó  12  por  loo  ,|e  cía  a  per  medio 
del  sulfui 1 1  del  i"  por  loo  que  se  .,1, tie- 
ne por  los  método  i  ordinario  ,;  i  heci 
acidas  o  depó  ¡to  i  pi  o  de  loi  aceite  bal  ¡dos 
o,,,,  el  25  por  loo  de  ácido  sulfúrico; estos  depó- 
sito   e,,iii n i  50  por  loo  ,le  aceite  que   le 

exi iae  p,,r  el  Bulfuro de  puéí  de  haberlo 

eon  agua  hirviendo    ;      I ,,, ,   ,,     .,  lavados  \ 

0,  i      lo   do  la  extrai  ción  de  I  i  ce:  id 

8.°    Los   nulo      i i,,   .    pi,,,  ■■.¡.ni.       ,i.     I  i 

I  iiei  i         i   ,    .,  .  empleadas  en  el   ,  i,  o, i     ido  de    los 

eji  i  di    toda  clase  d<    carruají      9     I 
v  trapo  i  que  hayan    orvido  para  la  liin] 

pai  el'  ico. i   ni.,  de  toda    la    parí 
máquinas,  10.  Los  depósito 

alquitranada    pi ¡dente   do 

siiliín a,',,  prop  iratoi  ia  para  lo 

ácido  ■   "i  ,  os,   I  I .  El  serrín  de  madi  r.i  i  ni 

do  para  filtrar  los  a 

i do    nll   rico 

I .  i     propied  idos  ai  furo   do 

cari lian     el,,  di "  "i,    A 

pe   n  do    o  "I pugna: 

dosis  ,|e    1"  I  '   I, 

mátii  o  ,  lo    do  I" 

1 ,  'i i lol .'i  i  tiempo 
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|i  "."  a  accidentes  algo  análogos 
á  los  del  alcohol  y  cloroformo. 

Delfrecb,  Beaugrand,  Dnrian,  H.  Masson, 
Clocz  y  Huguin  han  estudiado  en  detalle  la  into- 
xicación de  los  obreros  expuestos  á  los  vapores 
del  sulfuro  de  carbono.  En  las  fábricas  que  tienen 
aparatos  perfi  ctosy  locales  bien  ventilados  los  va- 
pores de  sulfuro  de  carbono  sólo  existen  en  el  aire 
que  se  respira  en  pequeña  proporción,  y  los  acci- 
dentes, que  son  raros,  redúcense  á  cefalalgia, 
anorexia,  vómitos,  vaguedad  en  las  ideas  y 
tendencia  al  sueño,  síntomas  todos  que  se  disi- 
pan en  cuanto  los  obreros  respiran  aire  libre. 
Pero  en  los  obreros  expuestos  á  atmósferas  más 
cargada  i    tos   vapores  deletéreos,  los  acci- 

dentes s,,n  mas  graves  y  la  intoxicación  puede 
afectar  la  forma  aguda  ó  la  crónica.  En  la  pri- 
mera, el  sujeto  ,■ .  acomi  t  ido  súbitamente  de  vio- 
lenta cefalalgia  con  turbación  de  la  vista,  vér- 
tigos y  zumbido  de  oídos  y  debilidad  considera- 
ble; en  la  forma  crónica  los  síntomas  correspon- 
den, según  Delpecb,  á  dos  períodos,  uno  de 
excitación  con  cefalalgia,  vértigos,  hormigueos, 
hiperestesia  cutánea,  agitación,  loen- 
ensueños  penosos,  imaginación  excitada  que  pue- 
de llegar  hasta  el  delirio,  alteración  de  los  sen- 
tidos, rigideces  musculares  y  calambres,  exage- 
ración del  apetito,  náuseas,  tos,  opresión 
sos  de  liebre  y  palpitaciones,  y  un  segundo 
período  de  depresión,  eon  debilitación  délas  tin- 
ciones mentales,  tristeza,  abatimiento,  debilidad 
de  la  memoria,  olvido  de  las  palabra*,  cefalal- 
gia gravativa  persistente,  anestesia,  analgesia, 
alteraciones  sensoriales  correspondientes  á  la 
vista  y  al  oído,  impotencia,  esterilidad,  aborto, 
debilidad  general,  gran  anorexia.  paraplejía, 
considerable  decaimiento  de  la  nutrición,  y  final- 
mente la  caquexia. 

El  tratamiento  profiláctico  de  la  intoxicación 
consiste  en  la  ventilación  perfecta  de  los  locales 
y  en  la  permanencia  en  ellos  el  tiempo  estricta- 
mente necesario  para  el  trabajo;  en  usar  un  traje 
especia]  en  ,1  taller,  en  el  que  no  se  debe  comer 
ni  menos  dormir.  El  tratamiento  de  la  intoxi- 
cación ya  declarada  consiste  en  respirar  durante 
una  temporada  un  aire  puro,  los  estimulantes  y 
tónicos,  y  en  el  periodo  depresivo,  la  electrici- 
dad y  la  estrignina. 

Sulfuras  de  can  l  reno.  -Se  co- 

meen dos.  Cuando  se  hace  obrar  el  hidrógeno 
naciente  sobre  ,-|  bisulfu.ro  de  carbono  se  obtie- 
ne un  cuerpo  cristalizad,,  de  la  formula  i  1 1  -S . 
volátil  á  1.."°. 

Si  se  hace  obrar  sobre  el  referido  1, i  sol  furo  de 
carbono  amalgama  de  sodio,  se  produce  un 
sesquisulfuro  cío  carbono  y  de  hidrogeno,  cuya 
fórmula  es  < ' -I  I  S;:  Para  si  parar  i  ste  compuesto, 
so  trata  por  agua  el  producto  de  la  reacci se 

filtra   la  solución,    que    presenta   un    coló 
de  sangre,  se  hace  pasar  una  corriente  de  hidró- 
geno sulfurado,   se  vierte  el  líquido  en 
clorhídrico  diluido;  despréndese  entonces  ácido 
sulfhídrico  y  se  depositan  unos  copos  rojos;  se 
lavan  é  ito   con  agua   fría,       di  non  en  en  sul- 
furo de  caí  bono,  se  filtra  R 
de  esie  modo  un  polvo  bi  ¡lian! 
ile  a  la  formula  indicada  c-il  S!.  fusil, le  á  100° 
próximamente  ¡  di   componible  i  una  ti  n 
tura  mas  elevada :                        en  el  alcohol  y 
en  el  éter;  soluble  en  el  bisulfuro  de  i  ai  dono  j 

en  los  SUlfurOS  aleadnos 

carbonoso,  SA:  adj.  Qui  tiene  carbón. 

...  la  patata  y  la ind 

de  materia  OARBONOSA,  etc. 

Ol.iv  w. 

...  1  i  ¡:BO- 

Mata, 

1  '  \  i:r,,\,,s,,:    p  i, 

CARBOPIRRÓLICO  (Ai'IKK'1      '  ,  y  ¡li- 

lando 

oí dos  la  pirom 

I  i      i  i,,,, i ,,]  amo- 
forma  carbopi  i  'il  lá- 
'     • 
un   i  ¡do 

m,  os.  Calentado 

I  1  1 1  \  ■       y 

I   II  \ 

CARBOSTIRILO    ','  \      CINÁMICO, 

CAunoiíAi  pina     :  ■  h  f. 
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Cuerpo  producido  disolviendo  aldehidato 
de  amoníaco  en  el  alcohol  y  adicionando  sulfuro 
de  carbono.  El  líquido  pitido  inmediatamente 
su  reacción  alcalina,  y  si  se  calienta  ligeramente, 
al  cabo  de  algunos  minutos  se  separan  cristales  in- 
coloros que  se  lavan  con  un  poco  de  alcohol. 
Este  cuerpo  es  insoluble  en  el  agua  y  en  el  éter 
en  frío,  poco  soluble  en  el  alcohol  frío,  fácil- 
mente soluble  en  el  alcohol  hirviendo.  Se  di- 
suelve en  el  ácido  clorhídrico,  de  cuya  disolu- 
ción le  separan  el  amoniaco  y  los  álcalis  mine- 
rales sin  alteración  alguna;  sometido  á  la  ebu- 
llición con  un  exceso  de  ácido  clorhídrico  s<  de¡ 
compone  en  sal  de  amoníaco,  aldehido  y  sulfuro 
de  carbono.  Si  se  echa  ácido  oxálico  en  una  solu- 
ción alcohólica  de  carbotialdina,  y  se  añade  en 
seguida  éter,  se  separa  oxalato  de  amoníaco.  Tie- 
ne por  fórmula  C'll  '>.  >J. 

CARBOTRIAMINA:  V.  GuANIDINA. 

CARBULA:  Geog.  anl.  C.  de  España,  citada 
por  Pliuio  entre  las  del  convento  Cordubense. 
Unos  a-atores  la  sitúan  en  la  orilla  izquierda  del 
Guadalquivir,  hacia  Palma  del  Rio  ó  Guadalcá- 
zar;  otros  la  llevan  á  la  orilla  derecha,  en  Posa- 
das ó  en  Almodóvar.  Esta  última  reducción  pa- 
rece la  más  acertada,  pues  á  principios  del  siglo 
se  encontró  en  las  inmediaciones  una  inscripción 
con  el  nombre  de  Pagus  Carbulensis.  Se  conocen 
siete  monedas  de  esta  ciudad. 

CARBUNCAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
carbunco. 

CARBUNCLO  (del  lat.  carbümalus):  ni.  CAR- 
BÚNCULO. 

Afirmaba  que  podría  ser  aquel  brillante  res- 
plandor alguno  de  los  auimalejos  que  crian  eu 
si  la  piedra  llamada  CARBUNCLO. 
El  So   lado   I 

La  tiara  estaba  guarnecida  de  preciosos  pi- 
ropos ó  CARBUNCLOS. 

José  Peluckr. 

-Caí  do:  Tumor  virulento,  gangrenoso, 

maligno,  de  color  negruzco  en  su  centro  y  de 

lo,  -me  produce  prontamente,  si  no  se 

-ii-  progresos,  la  infección  general  do  la 
sangre. 

Apostémesele  un  pie  con  un  CARBUNCLO,  y 
él  hizo  alrededor  de  la  apostema  tre:  ó  cuatro 
crucí 

RlVADENEIRA. 

Con  secas  ó  tumores  y  CARBUNCLOS  en  in- 
gles, gargantas  y  debajo  de  los  brazos. 

Diego  de  Colmenares. 

-Carbunclo:  Paiol.  y  Terap.   Enfermedad 

virulenta  parasitaria,  que  se  manifiesta  poruña 

rofunda  de  la  sangre,  postración  ge 

.  por  la  aparición  de  uno i- 

táneos  inflamatorios  que  cons- 
tituyen        i  ornamente  dicho,  6  tumor 

(También  se  llamo 

i  ii  todo  tiempo 
ido  ó  la  ni"  'M  lación  de  un  virus  a  lo 

i     J  : 

forúnculos  y  de  Losj        i      luuqne    e  b  i  solido 
i  i  maligno.  En 

ne  ob  di  i  ó  en   la  sangre  do   lo    animales 
de  lazo  \\m  \  ■   Sliformí 

itud  doble  que  el  diámotro  de 

I            adoáotn     tnimali  m   to 
la    i     n feí  mi  lad,   | 

:       I    I  II       .11 

ll 

nombrí  mdo  i  n  si  ii 

i    la  denominación 
tan  te  la  opot  ición 

]|       un.    foi 

l."     1. 1 

I 

•¿. "     \,\ 
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vivió  la  cuestión.  Porel  método  de  I"-  cultivos 
llegó  á  separar  completamente  la  bacteridia  de 

todo  elemento  extraño.  Se  obtenía  en  estas  in- 
vestigaciones el  primer  cultivo  sembrando  un 
matraz  de  levadura  de  cerveza  neutralizada  con 
potasa,  con  una  gota  de  sangre  carbuncosa;  des- 
pués una  gota  tomada  en  el  matraz,  dando  tiem- 
po á  que  previamente  se  hubieran  desarrollado  los 
gérmenes,  servia  para  sembrar  un  tercer  matraz 
y  así  sucesivamente.  Cada  nuevo  cultivo  se  ob- 
tenía sembrando  un  matraz  estéril  con  una  gota 
del  cultivo  precedente,  y  la  constante  experien- 
cia demuestra  que  los  resultados  son  siempre  los 
mismos,  y  el  quincuagésimo  ó  sexagésimo  culti- 
vo contienen  bacterias  y  la  inoculación  de  este 
líquido  es  capaz  de  producir  el  carbunclo. 

El  carbunclo  es,  pues,  una  enfermedad  bacteri- 
dica.  Había,  sin  embargo,  un  hecho  que  explicar. 
En  1876,  el  eminente  observador  P.  Bert  ha- 
bía descubierto  que  todos  ¡os  ssres,  sobre  todo 
los  microbios,  mueren  cuando  se  someten  ala 
acción  del  oxígeno  comprimido;  y  contra  esta 
ley  general,  la  sangre  carbuncosa  colocada  en 
una  atmósfera  de  oxígeno  comprimido  á  diez 
atmósferas  inocula  el  carbunclo,  sin  que  existie- 
ran bacteridias  en  el  líquido.  La  contradicción 
no  es  masque  aparente.  Si  se  examina  con  el  mi- 
croscopio la  sangre  carbuncosa  se  observan  entre 
los  glóbulos  sanguíneos  los  filamentos  rectos, 
inmóviles,  descubiertos  por  Davaine,  y  pueden 
reconocerse  los  glóbulos  rojos  deformados,  y  el 
examen  del  liquido  délos  cultivos  demostró  á 
Pasteur  que  la  bacteridia  puede  desarrollarse,  y 
entonces,  en  vez  de  estos  filamentos  rectos,  in- 
móviles, se  encuentran  largos  cordones  replega- 
dos y  arrollados  como  un  haz  de  fideos.  DiceCum- 
bcrlaud  «que  además,  después  de  muchos  días, 
muchos  filamentos  parecen  llenos  de  núcleos 
refringentes  un  poco  alargados, algunos  aun  en 
los  filamentos  muy  limpios;  otros  forman  cade- 
nas en  que  se  reconoce  la  forma  de  los  bastonci- 
tos  que  les  han  dado  origen,  pero  en  los  que  el 
contorno  ha  desaparecido;  otros,  finalmente,  es- 
tán libres  por  completo  y  flotan  en  el  líquido, 
núcleos  son  los  gérmenes,  los  esporos  ó  se- 
millas de  la  bacteridia; porque  si  se  los  coloca  en 
caldo  se  les  ve  emitir  pequeños  filamentos  que 
se  alargan  y  reproducen  el  aspecto  de  un  haz  de 
fideos  muy  entrelazados.  Existe,  pues,  la  bacteri- 
dia en  dos  formas:  eu  el  estado  de  filamentos  y  en 
el  de  esporos  ó  gérmenes  (esta  última  variedad  ha 
sido  descubierta  por  Koch).  En  cada  uno  de  estos 
estados,  difieren  mucho  las  propiedades  del  pa- 
rásito. La  bacteridia  filamentosa  mucre  auna 
temperatura  de  60°;  muere  por  la  desecación,  el 
vacio,  el  ácido  carbónico,  el  oxígeno  comprimi- 
do. Al  contrario,  los  esporos  resisten  á  la  deseca- 
ción  de  modo  que  pueden  formar  polvo  y  espar- 
cirse por  el  aire.  Resisten  á  una  temperatura 
le  90  á  95°,  á  la  acción  del  vacío,  del  acido  car- 
bónico, del  alcohol  y  del  oxígeno  comprimido. 
Ka  una  palabra,  los  gérmenes  son  mucho  más  re- 
sistentes que  las  bacteridias  á  las  acciones  que 
tienden  á  destruirlas.»  La  sangre  que  P.  Bert  so- 
metía á  la  acción  del  ácido  carbónico, había  ex- 
perimentado ya  el  contacto  del  aire,  y  las  bacte- 
ridias habían  sido  transformadas  en  gérmenes.  El 
.  ii..  ii. ..la  las  bacteridias  pero  los  gérme 
nes  resisten;  nada. pues,  hay  de  extraño  que  esta 

ingre  inoculada  reproduzca,  por  la  acción  de 
lo  géi  menes,  la  enfermedad  carbuncosa.  El  mis- 
il.o  r  Berf  lue  el  primero  en  reconocer  el  valor 
de  los  experimentos  di'  Pasteur. 

I, a  i lición  precisa  de  la  produo  ion  del  caí 

liñuelo  es,  pues,  la  introducción  de  la  bacteridia 

i  la  sangre.  La  lesión  inicial  puede  pasar  des- 
apercil  ul  irse  en  las  mucosas  en  un 

punto  en  que .ii...!  ido  por  la  obseí  \ 

i.  i   .  tistido  seguramente  ;  liaj  c  uimn. -lo, 

llO    existido   ili    ■■    el   II    I.    II 

i  mifi   ia.  i- o  local  de  la  car- 

buncos] .  .     mi  t  umoi  i  n  iil.ni. i  \  '  épl  ico,  infla- 

..i". '  i. lo pi  un. 'i.,  por 

la  aparición  en  la  piel  di    uno   i 1  ácul  i 

ul¡  nta,  unibi  u    pi  onti i     i 

i.-  in  uno  .  "la  de  un   anillo 

,.   iculoso  y  q li  re  uno  baso  indo 

lente,  edomai ■•  uro,i    «tica  3 

tenso      di   pin     por  lo  u  ion  do  ai .  1 

rali     qui  indi  in  la  intoxii  o 

n 

1.   ,   ...  1,1,  ,  mi  1  ..1  i  mip 
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bailar,  etc. , ó  con  sus  despojos;pastores,  cortado- 
res, etc.  Ordinariamente  el  accidente  inicial  es 
la  picadura  de  una  deesa  grandi  1  mosca 
les  que  revolotí  an  alrededor  de  lo  ulávi 
los  animales.  La  menor  erosión  puede  servn  de 
puerta  de  entrada  al  virus,  Para  producir  estos 
temibles  efectos  no  es  necesario  que  los  despojos 
de  los  animales  estén  frescos,  pues  se  ha  obser- 
vado que  pieles  procedentes  de  América,  y  que 
para  la  exportación  habían  experimentado  ya  la 
primera  preparación,  han  dado  lugar  á  ino.  il li- 
ciones mortales;  mas  110  se  sabe  por  cuánto 
tiempo  conservan  estas  temibles  propiedades. 
Es  dudoso  que  por  la  alimentación  puedan  produ- 
cirse manifestaciones  carbuncosas.  Lo  prudente 
es  no  comer  carnes  sospechosas. 

El  sitio  más  frecuente  del  carbunclo  es  la  cara, 
particularmente  los  parpados;  también  se  obser- 
va en  el  cuello,  en  las  manos,  y  ninguna  región 
de  la  piel  está  exenta. 

Comprende  tres  períodos  la  evolución  de  la 
enfermedad:  incubación,  erupción  é  intoxica» 
i'ii.n. 

Ei  de  incubación  comprende  el  tiempo  que 
transcurre  desde  la  inoculación  hasta  la  apari- 
ción de  los  fenómenos  locales,  tiempo  que  varía 
de  veinticuatro  á  setenta  y  dos  horas.  Puede 
pasar  enteramente  inadvertido  el  periodo  de  in- 
cubación, ó  bien  puede  sentirse  en  el  punto  de 
inoculación  una  comezón  bastante  viva.  La  pri- 
mera manifestación  del  período  de  erupción  es 
una  pequeña  mancha,  análoga  á  una  picadura 
de  pulga,  que  no  tarda  en  convertirse  en  una 
pápula  parda  ó  rosada,  cónica,  algo  truncada  en 
su  vértice.  Rara  vez  es  dado  á  los  médicos  com- 
probar la  mancha  inicial,  porque  en  este  momen- 
to el  enfermo,  que  no  sospecha  la  gravedad  de 
la  lesión,  no  solicita  tratamiento  alguno.  Sin 
embargo,  cuando  la  erupción  se  manifiesta  por 
más  de  un  botón  carbuncoso,  es  posible  seguir  la 
evolución  completa  de  los  carbunclos  que  apare- 
cen algo  después.  Sobre  la  pápula  truncada  se  for- 
ma rápidamente  una  vesícula,  del  tamaño  de  un 
grano  de  mijo,  que  contiene  una  serosidad  cetrina 
u  pardusca.  A  las  veinticuatro  ó  treinta  y  seis  ho- 
ras  alcanza  su  desarrollo  total.  Auméntala  pica- 
zón, los  enfermos  se  rascan,  descortezan  la  vesícu- 
la con  las  uñas,  y  cesa  inmediatamente  el  prurito. 
En  este  momento  se  puede  comprobar,  por  la 
simple  inspección  y  por  la  palpación,  la  existen- 
cia de  un  cuerpo  circunscripto,  indurado,  negruzj 
co,  que  cúbrela  vesícula  ulcerada  y  que  constituye 
una  escara.  Alrededor  y  sobre  la  piel  luciente  y 
tumefacta  se  muestran  círculos  concéntricos,  de 
coloración  diversa,  ya  de  rojo  lívido,  ya  blanque- 
cinos, que  forman  la  areola.  El  punto  central  se 
mortifica  cada  vez  más, y  bien  pronto  su  insensi- 
bilidad es  completa  y  se  presenta  como  deprimi- 
do en  el  fondo  de  la  areola.  Alrededor  de  la 
areola  se  desarrolla  una  serie  de  vesículas  regu- 
lares. Las  partes  periféricas  presentan  una  tume- 
facción constituida  por  una  infiltración  edema- 
tosa, blanda,  pastosa,  resistente,  que  resultado 
la  inflamación  ocasionada  por  la  presencia  .lelas 
bacterias  en  el  tejido  celular  que  les  sirve  de 
líquido  de  cultivo.  Esta  tumefacción  invade  rá- 
pidamente las  regiones  vecinas;  sobrevienen  en- 
tonces verdaderos  dolores, y  con  ellos  los  fenó; 
menos  generales  graves.  Comienza  entonéis  el 
período  de  intoxicación  ó  de  infección  general, 
L  is  síntomas  febriles  dieron  principio  en  medio 
del  período  pie. '.denle.  El  pulso  es  blando,  la 
temperatura  poco  alta  y  el  <  nfermo  se  baila  so- 
11. .liento  v  abatido;  al  fin  del  mismo  período  la 
tumefacción  edematosa  se  extiende  ya  lejos,  y  la 
intoxicación  general  empieza.  Siente  el  enfermo 
debilidad,  vértigos,  desfallecimientos;  el  [miso 
os  pequeño,  frecuente,  concentrado,  lato  120 
ó  130  voces  por  minuto;  la  boca  pastosa,  el 
o  fétido,  la  lengua  rocubierta  de  un  barniz 
Manque,  n..;  la  .  .1  .  -  11  n ■■  1;  la  temperatura 
leva  consi  leí  iblí  I te.  Suelen  observar- 
se nauseas,  vómitos  bilí .   cámaras  dial  lemas 

1 abundantes,  pero  fétidas,   precedidas  con 

1 ,,  ■,,.  11. 1.1  de  iii.i  tos  cólico  .;  las  orinas  escasas, 
pai das  v  sedimentosas. 

Al    mismo   tiempo  que  lodos   estos  síntomas 

rali    se  dei  oni  uelvsn  los  fenómenos  lo. ..des, 

aumentan  1 n  livamento  de  iiib  n  idatl .  el  tu- 

1  i,  1.    ,  .1,  111.1i..  ,.  aumenta,  el   tejid  1  celular  se 

.ii.iili  1  lia  t.i  alean  tai proporciones;  en 

I  1  pi  ,,-.  mu. 1. 1.1  de  lo  I"  t  "la  ''  fot  in  ni  flii  I'  ñas, 
qui  ..i  .i,  ,1  raí  o  di  cul  n  n  manchas  gangro. 
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las  cosas  sobrevenga  la  curación,  Al  contrario, 
el  estarlo  general  del  enfermo  se  agrava,  se  abul- 
ta el  vientre  por  los  gases,  el  pulso  se  debilita 
cada  vez  más,  cúbrese  la  piel  de  un  sudor  visca- 
so  y  frío,  la  pnstrai  i.'li  se  a, -entila,  los  siliciipcs 
menudean,  y  no  se  retarda  la  muerte  sin  que 
hayan  sobrevenido  grandes  alteraciones  de  la 
inteligencia. 

La  anatomía  patológica  de  esta  enfermedad 
lia  sido  objeto  de  interesantes  estudios  por  parte 
de  Toussaiut.  Las  bacteridias  se  reproducen  por 
segmentación  en  el  liquido  del  edema,  que  les 
sirve  de  medio  de  cultivo.  Estapululación  délas 
barteridias  es  lenta  al  principio,  después  invade 
la  economía  bien  por  los  vasos  sanguíneos,  bien 
por  los  linfáticos;  transportada  la  bacteridia  al 
ganglio  más  próximo  al  punto  inoculado,  deter- 
mina en  aquél  una  irritación  específica.  Inflá- 
mase el  ganglio,  que  se  tumefacta  en  algunas  ho- 
ras, se  verifican  soluciones  de  continuidad  en  su 
trama,  y  vencido  este  primer  obstáculo  la  bac- 
teridia se  esparce  en  todas  direcciones.  Los  ca- 
dáveres  de  los  carbuncosos  se  putrefactan  rápi- 
damente. La  sangre  está  negra,  de  aspecto  de 
pez,  rica  en  glóbulos  blancos,  y  presenta  un  es- 
tado aglutinativo  particular,  que,  por  el  aspecto 
físico,  recuerda  el  estado  próximo  á  la" viscosidad 
propio  de  la  sangre  después  de  la  asfixia;  al  con- 
tacto del  oxígeno  su  capa  superficial  enrojece. 
Los  capilares  se  encuentran  llenos  de  bacteri- 
dias, que  en  algunos  distritos  capilares  han  des- 
alojado completamente  á  los  glóbulos  sanguí- 
neos. En  las  arteriolas  finas  los  parásitos  forman 
verdaderas  masas  en  medio  de  los  vasos,  en  tan- 
to que  á  sus  paredes  se  pegan  los  glóbulos  san- 
guíneos en  estado  viscoso.  Estos  paquetes  de 
bacterias  se  detienen  á  veces  en  el  punto  de  bi- 
furcación produciéndose  verdaderas  embolias 
susceptibles  de  determinar  á  su  vez  hemorragias 
por  roturas  vasculares.  En  resumen,  todas  las 
partes  del  aparato  circulatorio  están  invadidas 
por  el  parásito  de  un  modo  asombroso,  particu- 
larmente en  las  últimas  horas  de  la  vida. 

La  muerte  en  el  carbunclo  puede  referirse  á 
tres  -ansas:  la  asfixia,  la  obstrucción  mecánica 
de  los  vasos,  particularmente  de  los  capilares,  y 
la  viscosidad  de  los  glóbulos  de  la  suiilo.'-. 

Es  muy  importante  hacer  prontamente  eldiag- 
nóstico  de]  carbunclo,  porque  la  eficacia  del  tra- 
tamiento depende  de  la  rapidez  con  que  se  ins- 
tituye, Los  caracteres  anatómicos  del  carbunclo 
que  quedan  expuestos,  imposibilitan  la  confu- 
sión de  la  enfermedad  con  otros  muchos  más 
benignos,  tales  como  las  picaduras  de  ciertos  in- 
sectos, el  ántrax,  el  forúnculo,  etc. 

Queda  indicada  la  gravedad  del  pronóstico; 
por  sí  misinos  pocos  carbunclos  curan;  pero  no  es 
menos  cierto  que  son  también  pocos  los  que  re- 
sistí -o  á  un  buen  tratamiento  aplicado  en  tiempo 
oportuno.  Cuando  la  infección  se  generaliza  el 
peligro  aumenta  de  hora  en  hora,  y  las  proba- 
bilidades de  curaci lisminuyeu. 

El  tratamiento  en miste  esencialmente  en  la 
cauterización  del  carbunclo.  La  cauterización  va- 
llen ti  <  • I  hierro  rojo  hasta  una  profundidad 

suficiente  (todo  el  espesor  del  infarto  edematoso) 
salva  todos  los  días  enfermos  al  parecer  en  si- 
tuación desesperada. 

Por  indicaciones  do  Davaine  se  usan  concu- 
rrentemente con  las  cauterizaciones  do  hierro 
rojo  las  soluciones  iodadas  inyectadas  en  el  te- 
jió  iiil.n  subcutáneo,   en  la  creencia  de  que 

obren  como  antisépticas  local  y  generalmente. 
Según  Vcrneuil,  en  la  zona  mortificada  es  uece- 
sana  una  obstrucción  radical;  en  la  zona  indu- 
rada sos) liosa  una   revulsión  enérgii  i.  venia 

--"i  i  i  dem  -i--  i   la  desinfección  intersticial,  y 

sroi  que    le  la  admini  i  ración  al 

Intei  ioi  de  un  anl  i  lépl  ico  reconocidí inte  efi 

saz  contra  el  viru    caí  I o  o,  se  complot  i  uno 

i- 1  i|-  ntica  qin     itisl  i©  toda    las  indicaciones. 
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te -mi  vino,  tónicos  y  excitantes  difusivos. 

Puedo  -i  o  -  -  I  iodo  en  tintura  1  intei  ior,  Se 
leiii  pn   cripto  I  iiii'hi  o   las  inyecciones  intersti- 

olale   do  icido  i-  nic meno   diluido,  pi  ro 

Mto  me  lio  es  ni  iificienti  i lo, 
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dades  de  contagio  para  la  especie  humana.  La 
vacuna  está  constituida  por  el  misino  virus, 
atenuado  por  cultivos  sucesivos,  esto  es,  por  un 
líquido  que  contiene  bacteridias  de  acción  debi- 
litada; la  inoculación  con  esta  vacuna  confiere 
inmunidad  contra  el  carbunclo,  y  su  generaliza- 
ción puede  disminuir  considerablemente  los  ca- 
sos de  carbunclo  en  las  distintas  especies  anima- 
les. Xo  se  ha  usado  hasta  la  fecha  la  inoculación 
preventiva  en  el  hombre,  y  no  es  fácil  que  se 
instituya,  porque  sólo  accidentalmente  se  expo- 
ne el  hombre  á  contraer  el  carbunclo;  que  no  es 
enfermedad  como  la  viruela,  sarampión,  etc., 
que  por  la  casi  seguridad  del  contagio  en  el  cur- 
so de  la  existencia  se  conceptúa  que  han  de  pa- 
decerse necesariamente  y,  en  efecto,  se  padecen 
generalmente  en  la  infancia. 

-  Carbunclo:  Vet.  El  carbunclo  tiene  en  Ve- 
terinaria una  importanciagrandísima.  Estaenfcr- 
medad  ataca  con  especialidad  á  los  herbívoros, 
particularmente  á  los  carneros,  cabras,  vacas, 
bueyes  y  caballos.  El  carbunclo  existe  en  todo  el 
mundo,  y  pocas  comarcas  podrán  considerarse 
libros  de  sus  invasiones,  causando  anualmente 
en  la  ganadería  pérdidas  que  pueden  calcularse, 
sin  exageración,  en  más  de  cien  millones  de  pe- 
setas. 

No  debe  creerse  que  el  carbunclo  es  una  enfer- 
medad que  invade  de  un  modo  instantáneo  y 
causa  la  muerte  en  algunas  horas;  en  la  mayoría 
de  los  casos  los  pródromos  preceden  en  muchos 
días  á  la  aparición  del  mal. 

Las  ovejas  que  están  próximas  á  ser  atacadas 
por  el  carbunclo  manifiestan  una  vivacidad  y 
excitabilidad  nada  común;  su  mirada  es  viva,  y 
en  algunos  casos  se  las  ve  saltar  sobre  el  animal 
más  inmediato;  la  piel  que  recubre  la  naii  y  el 
interior  de  las  orejas  toma  un  tinte  muy  cucar- 
nado.  Una  inspección  atenta  acredita  que  los 
numerosos  vasos  capilares  que  se  encuentran  en 
el  ángulo  interno  del  ojo  en  el  espesor  de  la  con- 
juntiva están  biperemiados.  La  sangre  extraída 
de  las  yugulares  es  negra,  se  coagula  en  tres 
ó  cuatro  minutos,  notándose  en  ella  gran  riqueza 
de  glóbulos  rojos  y  albúmina  y  notable  escasez 
de  agua. 

Cuando  los  ganados  pacen  en  libertad  se  ob- 
serva ordinariamente  que  algunos  animales,  los 
más  bellos,  más  gordos  y  jóvenes,  se  detienen  al- 
gunos instantes,  dilatan  la  nariz,  abren  la  boca 
y  respiran  penosamente;  pero  esta  dispnea  des- 
aparece pronto.  Otros,  en  el  momento  de  la  dis- 
tribución de  los  alimentos,  lamen  las  paredes, 
caso  de  estar  estabulados  y  las  tierras  salitrosas, 
cuando  se  hallan  en  los  prados  durante  el  ses- 
|.  -i  I  lespués  de  la  roini'l  i  '-I  vientre  adquiere 
grandes  proporciones,  mas  en  breve  torna  á  su 
estado  ordinario. 

Estos  signos  adquieren  grande  importancia 
cuando  á  ellos  se  une  el  característico  del  color 
rosado  ó  sanguinolento  de  la  orina,  y  el  que  los 
excrementos  se  hallen  recubiertos  de  una  sus- 
tancia glerosa,  blanquizca  y  sanguinolenta  tam- 
bién en  el  mayor  número  de  casos. 

Estos  síntomas  indican  desde  luego  que  la 
enfermedad  ha  invadido  el  rebaño,  y  qne  su 

agrai  ación  seguida  de  fatales  conseci lias  uo 

debe  tardar  mucho. 

Si  durante  este  estado  el  animal  hace  una 
abundante  comida,  si  se  expone  i  una  insola- 
ei si  sufre  los  electos  de  un  inn'  caliente  car- 
gado de  electricidad,  '    sol I  una  lluvia 

abundante  y  continuada,  3  si  queda  bajo  la  ac- 

i-i-ni  de  un  1 iml li  ti  ni]"  mi  ni. i.  .  o 

tonces  deja  d imi  r,  qm  d  i  del  i  i    del 

-   pira  muy  fuertemento,  su  vista    e  empaña , 
da  alguno  i  paso     racilant   ,  arroja  por  la  nai  i 
un. i  i  .mi id.nl  de    iii-n  espumosa  y  cae  en  dei  ú- 
lulo  din  al  agitando  con 
miembros,   expulso    una    pi  qui  ña    canti 

auguinolonta  j   í   voces  ni  itoi  ¡a    excre 

menticias  tofiid  i  con  ingrí  vi  pira  enl  re  los 
di.    i»  i  .-mil-  minutos,  ó  todo  lo  n  dos  ó 

i  n     horas  del  lilti ataque. 

l-'.n  lo   '  '  oa  di  mprc  raro   en  que  la  onl 
dad  rovi  ito  mi  caráctor  íiiiiiim  mi 

pan  ce  si ntrarso  en npleto  i   ;  ido   i      ilud 

v  come  ¡  i"  be  oon  apotito;  do 

tomar  alimón  tos,      ontristi  i  del  re 

da  vueltas  d 

<u    i iei i  i   mi   modio   - 

OXpul    'i    '-"O    i  ioli  li-ii  la  i'   pin  '  .1  ' 

i'iu  i  i    n  ii .-i  algún  '        lio. 
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á  la  enfermedad  han  sufrido  los  ardores  del  sol 
ó  han  hecho  grandes  excursiones  en  días  y  no- 
ches tempestuosas.  Entonces  los  síntomas  son 
los  de  una  asfixia  y  hemorragia  interna.  Las  le- 
siones encontradas  en  el  cadáver  son  de  diversa 
naturaleza: 

1.°  El  cadáver  se  descompone  rápidamente, 
la  sangre  fluye  por  las  cavidades  nasales,  y  el 
vientre  aumenta  su  volumen  considerablemente. 

2.°  Ya  simultánea,  ya  aisladamente,  la  piel  y 
el  tejido  celular  subcutáneo,  el  bazo,  los  ganglios 
linfáticos,  las  mucosas  intestinales,  el  pulmón, 
los  ríñones,  el  páncreas,  el  thymus  en  los  corde- 
ros, las  inmediaciones  de  las  parótidas,  el  tejido 
del  cerebro,  los  plexos  coroides  de  esta  víscí  ra  y 
del  cerebelo,  presentan  sucesivamente  todas  las 
lesiones  que  acompañan  á  las  congestiones  san- 
guíneas seguidas  de  hemorragia. 

3.°  En  todas  estas  partes  y  órganos  están  los 
vasos  capilares  llenos  de  sangre  y  sumamente 
distendidos;  así  los  órganos  aparecen  de  gran 
volumen  aunque  conservan  toda  su  integridad. 

4.°  La  sangre  que  sale  de  los  vasos  tiendo  á 
fluir  por  la  superficie  de  los  órganos  membrano- 
sos, como  en  los  bronquios,  las  mucosas  digesti- 
vas, el  bacinete  renal  y  la  vejiga,  en  tanto  que 
los  órganos  formados  por  tejidos  blandos  muy 
vasculares,  rodeados  de  una  cápsula  propia  ó  de 
tejido  celular  como  el  bazo,  los  ríñones,  el  pul- 
món, los  ganglios  linfáticos,  el  páncreas,  los  ple- 
xos coroides,  la  sangre  no  sólo  se  distiendo  é 
ingurgita  los  vasos,  sino  que  fluye  poco  á  poco 
del  interior  formando  manchas  oscuras  lenticu- 
lares (equimosis)  de  pequeño  tamaño,  ó  ya  pro- 
duce hemorragias  parciales  en  aquellos  sitios  que 
determinan  una  general  del  órgano,  el  cual  se 
desgarra  fácilmente  ala  más  ligera  presión,  arro- 
jando de  sí  una  sangre  negra  y  muy  espesa, 

5.°  El  corazón  y  los  grandes  vasos  no  ofrecen 
otra  cosa  de  notable  que  el  color  oscuro  de  la  san- 
gre que  en  ellos  se  contiene. 

6."  En  fin,  es  digno  de  observación  qne  estas 
lesiones  se  manifiestan  con  carácter  muy  acen- 
tuado en  los  animales,  cuya  edad  es  aproxima- 
damente dos  ó  tres  años.  Fuera  de  esta  época  de 
la  vida,  el  aspecto  general  no  indica  un  estado  de 
tan  grave  y  profunda  desorganización. 

Desde  tiempos  muy  i'eniotos  se  conoce  el  car- 
bunclo que,  segéin  antiguos  escritores,  fué  una 
do  las  plagas  que  afligieron  á  Egipto  antes  de  la 
salida  de  los  hebreos. 

En  la  Edad  Media  aparece  su  descripción,  un 
tanto  vaga,  junto  con  la  de  alguna  de  las  epide- 
mias que  afligieron  á  la  humanidad  por  entonces, 
dando  á  entender  que  el  carbunclo  aparecía  en 
mayor  grado  en  esos  tiempos  calamites 
tudiada  hoy  esa  afección  con  todo  el  interés  que 
naturalmente  despierta,  se  ha  comprobado  SU 
carácter  parasitario  y  contagioso  por  medio  de 
numerosos  y  felices  ensayos,  y  también  el  medio 
de  evitar  su  propagación,  que  es  lo  más  impor- 
tante. Cuando  si ntcmplau  lns  horribles  males 

que     suelen     ¡-estillar    d.I     Contagio,    eiilisllela     el 

i.,  usar  en  que  fácilmente  puede  terminarse  su 

..i  teui  i.i,  que  no  i ii  oe  razón  do  ser  en  un  país 

en  donde  r-  ¡na  una  buena  higiene  El  carbunclo 

di    i[ -i  i  de   Europa,  como   dosapa recio   la 

.ii  ii. i,  desde  el  momento  en  qui 
orí  en 

Estando  acreditado  ha  ta  la  sa  ti  lad  que  los 
,M.|  im  n  s  de  l-'s  .-iiiiin.ii.  ,  muí  -  bunclo 

son  la  sola,  6  cuándo  menos  la  principal 
d"  la  propagación  de  la  enfermedad,  jqué  habrá 
para  extinguir  esa  afección .  sino  des- 
truir los  cadáveres  n  i-iiieiratli.s  en  lugai 
acci   iblí       ios  animales  vivos  i  l  ,.i  ¡ni  im  ración 
,11,.  .  n  itosa  j  difícil,  -  i  -  iblo  de 

todos   los   procedim  íi  rito     aunque  también    •■ 
.i.-iii  i  1 1  el  agua  hin  iondo,  ó  una  solo. 
nlfato  do  cobn  que,  di   1 1  -i\  en  lo  las  caruos, 
aniquila  i  l  agí  uto  de  pron  -  i  i  ni 

Si  los  cultn  "im'  ii  mpii  ir,:,, 
ni.  líos,  ""  -    dudo loqu   -     .  minara 

i'.n  di  pidami  nte,  constil  '<•_.  i  - 

io,  im  s,.]o  un   ln.  o   para   la 
:ino  tambii  o  pal  i  su  propia  salud,  la  do  l< 
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gentes  y  antipútridos;  los  alcalinos  suelen  dar 
resultado,  así  ionio  el  aceite  fosforado  que  algu- 
nos veterinarios  empican,  pero  el  gran  procedi- 
miento no  es  otro  que  la  inoculación  profiláctica 
de  los  virus  atenuados  y  cultivados  por  el  insig- 
ne Pasteur. 

Millones  de  reses  lian  sido  ya  inoculadas,  y 
asi  como  la  vacuna  ha  preservado  á  la  humani- 
dad de  la  invasión  de  la  viruela,  hoy  puede  de- 
cirse con  seguridad  que  pasa  de  idéntica  mane- 
ra á  los  ganados,  puestos  al  abrigo  del  carbun- 
clo por  esta  admirable  profilaxis.  En  España  la 
aceptación  de  este  principio  de  higiene  ha  tar- 
dado algo  en  extenderse,  mas  hoy  existí  a  más 
de  trescientas  mil  reses  inoculadas,  en  cuya  ope- 
ración escasamente  llegan  al  1  por  1  000  las  pér- 
didas producidas. 

Todo,  pues,  permite  asegurar  que  el  carbunclo 
está  llamado  á  desaparecer,  y  que  tal  vez  en  este 
mismo  siglo  llegará  á  ser  una  de  esas  enferme- 
dades que  sólo  pertenecen  á  la  Historia. 

CARBUNCO:  m.  CARBUNCLO,   tumor. 

-Cakbunco:  Carbunclo,  carbúnculo  ó  rubí. 

Ni  de  Faetón  corrió  más  abrasado 
El  cielolleuo  de  carbuncos  rojos, 
Q  H   tú.  Ai   ilo,  tuviste  el  alma  mía 
El  largo  curso  de  aquel  corto  día, 

Valbuena. 

...  con  ser  la  materia  de  que  está  formado 
(el  castillo)  no  menos  que  de  diamantes,  de 
1  i:  ■  ti  os,  i  rubíes,...  es  de  más  estimación 
su  hechura:  etc. 

Cervantes. 

CARBUNCOSISiiIi  carbunco):  f.  Pat.  Infección 
carbunco.-a. 

CARBUNCOSO,  SA:  adj.  CARBUNCAL. 

CARBÚNCULA:  f.  ailt.  CARBÚNCULO. 

El   Rey  Don  Luis  non  quiso  tomar  ninguna 
a  de  aquella.,  donas,  si  non  una  piedra  car- 

BÚNCULA. 

Ci-lnlior  ■!■  Itfl-ídlh  Es/  iimi. 

carbúnculo  (del  hit.  carbüncülus  ) :  m. 
Rl  bí  te  nombre  suponiendo  que  lu- 

cía en  la  oscuridad  como  un  carbón  encendido. 

CARBURACIÓN  (de  carbón,  y  el  lat.  agere, 
hace]  :  l.  Qiíím.  Operación  que  consiste  en  sa- 
turar por  medio  de  vapores  de  hidrocarburos  vo- 
látiles, ya  el  gas  destinado  al  alumbrado,  á  fin 
de  aumentar  su  poder  luminoso,  ya  el  aire  mis- 
no,  para  hacerle  producir,  on  razón  de  los  vapo- 
que  entom  c  -  qui  da  i  argado, 
una  llama  brillanti  eu  el  oí  ¡ficio  de  un  mechero 

¡"  d Partii  tido  del  principio  de  que 

«una  llama,  es  lanío  mas  clara  cuanto  más  par- 
tí bono  en  ignición  contiene,»  basta 
m  el     i     órnente,  aun  cuando  este  cas 
i  alidad  infi  rior,  cierta  proporción  de  va- 
de nn   hidrocarburo  ligero, 
¡na,  y  si  las  condií    mi      di   I  i 
■    di    mam  ra  que  la 
cantidad  de  caí  bono  i  ¡té  en  n  laclón  con  la  .,.  - 
:  oeo  \   la  cantidad  de 

li    de  la  proporción  que 
■  ii  la  llama  .sin  hacerla  fuligi- 

I        I         ia  diO     l.li    al lo 
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pie,  sino,  todo  lo  contrario, ii na  mezcla  de  diversos 
hidrocarburos  de  proporciones  variables  de  una 
destilación  á  otra  i  V.  Alquitrán).  Nosepuede, 
pues,  en  absoluto  contar  con  la  homogeneidad 
del  líquido  destinado  á  la  carburación  ;  y  como 
estos  acates  diferentes  no  tienen  todos  el  mismo 
grado  de  volatilidad,  sucede  siempre  que  los 
aceites  mas  volátiles  se  escapan  los  primeros,  de 
suelte  que  el  líquido  cuya  composición  se  modi- 
fica á  medida  que  la  corriente  gaseosa  le  quita 
las  moléculas  más  ligeras,  concluye  por  perder 
poco  á  poco  su  propiedad  carburante  y  deja  un 
residuo  del  cual  no  se  pueden  obtener  los  resul- 
tados que  se  desean.  Si  para  evitar  este  incon- 
veniente se  quisieran  emplear  líquidos  comple- 
tamente volátiles,  bastará  recurrir  á  esencias 
muy  ligeras,  perfectamente  rectificadas,  cuyo 
elevaría  considerablemente  el  gasto  de  la 
operación.  Foresta  razón  las  Sociedades  que  han 
intentado  propagar  el  empleo  de  carburadores 
no  han  podido  obtener  resultados  sino  á  condi- 
ción de  encargarse  por  sí  mismas  del  entreteni- 
miento y  renovación  de  recipientes  de  aceite. 

La  carburación  os  tanto  más  fácil  cuanto  más 
volátil  os  el  líquido  empleado;  pero  cuanto  más 
fácilmente  se  volatiliza  el  liquido,  tanto  más  sus- 
ceptible es  de  condensarse  por  diversas  influen- 
cias, particularmente  por  las  variaciones  de  tem- 
peratura y  el  frotamiento  en  los  tubos.  Por 
consiguiente,  estas  influencias  producen  necesa- 
u  ate  variaciones  en  el  grado  de  saturación, 
y  por  lo  tanto  en  el  poder  luminoso. 

Lo  mismo  que  se  acaba  de  decir  respecto  á  la 
carburación  del  gas  pude  aplicarse  á  la  del  aire, 
y  en  este  caso  las  imperfecciones  se  agravan  tam- 
bién i  causa  de  la  diferencia  en  la  naturaleza 
química  y  en  las  densidades  de  los  Huidos  que 
se  mezclan.  El  aire  no  puede  desempeñar  mas 
papel  que  el  de  vehículo  de  los  vapores  hidro- 
'ii  lanados;  no  puede  formar  con  ellos  sino  una 
mezcla,  tanto  más  susceptible  de  modificaciones 
cuanto  mayor  sea  la  volatilidad  de  los  aceites. 

Carburis  (Marino,  conde):  Biog.  Ingenie- 
ro griego.  N.  enArgostoli,  capital  de  Cefaloiiia, 
a  principios  del  siglo  xvm;  M.  en  1772.  Envia- 
do por  su  padre  á  Bolonia  para  cursar  la  cari  era 
de  Derecho,  pretirió  estudiar  las  Ciencias  Físi- 
ca ¡  Matemáticas.  Regresó  en  seguida  á  Cefalo- 
nia; pero  una  falta  de  su  juventud  le  obligó  á 
alejarse  de  su  familia  ofendida,  y  se  impuso  este 
di  n  i  no  voluntario,  como  ha  dicho  en  sus 
"'i'-,  porque  le  atormentaban  los  remordimien- 
tos de  una  acción  violenta  «que  su  juventud 
podía  disculpar,  pero  que  su  corazón  debía  detes- 
tar .siempre,  y  que  la  ley  no  hubiera  podido  per- 
donarle.» Refugiado  .ai    Rusia,   fué   presentado 

I""    -"  «patriota  el  general  Melissinos  á  la 

1  tnperatriz  Catalina,  que  le  nombro  teniente 
coronel  de  ingenieros.  Desterrado  por  los  vene- 
cianos, poseedores  de  las  islas  Jónicas,  cambió 
su  nombre  por  el  de  Lascarte,  que  correspondía 
a  una  lamilla  emparentada  con  la  suya;  mas  no 
oculto  su  verdadero  apellido  á  sus  amigos  y  al 
gobierno  a  quien  servía.  Inventó  una  maquina, 
con  la  .nal  y  bajo  su  dirección  pudo  transpor- 
to'   '    l¡"  ' " '    monolito,   en  el  cual  il,  „, 

en  una  plaza  do  San  Petersburgo  la  estatua  de 
Pedro  el  Grande.  En  premio  á  estos  trabajos 
fué  nombrado  ayudante  de  campo  .le  Bi  tzky,  ¡ 
se  le  coiilio  la  dirección  de  un  cuerpo  noble  de 

cadetes.  Dei so  de  volver  á  mi  patria  para  in- 

"",!l"  ¡i  '  "  'Ha  grandes  mejoras,  no  se  dejó  se- 
ducir por  estos  h ios,  y  marchó  a  Parí  .don 

de  publicó  en  franoi      la  do  cripi  ion  ,1c  sus  tía- 
''■     i    máquinas  de  qui    -■  había  servido 

i  "  i   tran  portal    -  I    monolito,    agn     u  i 

;l,ljl1  '■  químico  de  i   te  mi  mo,   hecho  por  un 

11 uyo.  La  obra  lleva  i  ste  título;  ííonu 

mentó  el  vado  á  la  gloría  -ó  redro  .1  Grande,  ó 
o'7'"'"'»  ■  i  los  trabajos  y  di  loa  medios  meedni- 

1  '■'      L77Í      En   i   te  libro  i '.,, 

'  ■  ¡    públii  ami  nti    .  o  i   rdade bre,  ¡  i  u 

el  prefai  io  explicó  los  motivo  i  por  que  había 
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mandó  depositar  en  el  <  Ion  i  i  vi lo  Ai 

•  "i'  ' lelo  di  1  mi  c  mii ideado 
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1  iompo  '  o  Francia,  donde  ci una  fn 

i  '  San   Potí  i  lene ,  familia 
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lis  se  estableció  en  la  isla,  y  ya  hacía  cuatro 
años  que  por  sus  esfuerzos  prosperaba  el  cultiva 
del  índigo,  do  la  caña  dulce  y  del  algodón  do 
America,  cuando  una  noche,  algunos  lab] 
de  la  Lacinia  que  había  tomado  a  su  servicio 
atacaron  y  robaron  su  casa,  creyendo  hallar 
grandes  riquezas,  y  degollaron  á  Carburi  ¡  á 
un  agricultor  americano  que  le  ayudaba  en  lis 
trabajos.  La  esposa  del  ingeniero,  cubierta  do 
heridas,  le  sobrevivió. 

CARBURO:  m.  Quím.  Combinación  del  carbo- 
u '  "'i  metal  ó  alguno  de  cierto,  me!    ' 

Los  carburos  más  importantes  se  describen  al 
tratar  de  los  metales  respectivos. 

Para  los  carburos  de  hidrógeno  V.  Hidro- 
carburos. 

carca:  Geog.  C.  de  España,  hoy  Caravaca. 

CARCABOSO:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j. 
de  Plaseucia,  prov.  de  Cáccres,  dióc.  de  Coria'; 
300  habits.   Sit.    en  terreno  llano,  á  la  derecha 
del  río  Jerte,  eu  los  caminos  de  Cáccres  al  Puer- 
to de  Baños  y  de   Plaseucia  á  Ciudad  Ri 
Cereales  y  garbanzos.   En  el  país  se  llaman  car- 
cabones  á  las  oquedades  y  barrancos  que  hace  el 
agua  en  el   terreno,    y  por  tener  cerca  muchos 
este  pueblo,  le  dieron  el  nombre  de  Cara 
Dividiendo  el  término  con  Plaseucia  al  E..  n  i 
la  antigua  calzada  romana  de  La  Plata. 

CARCABUEY:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Priego,  prov.  de  Córdoba,  dióc.  de  Jaén;  4120 
habits.  Sit.  al  N.O.  de  Priego,  cerca  de  Fuente 
Tojar  y  de  la  prov.  de  Jaén. "Terreno  moni  no  o 
entrecortado  por  algunas  llanuras;  mucho  aceite, 
algunos  cereales,  legumbres,  vino  malo  y  lino. 
Fabs.  de  aguardientes.  Hay  vestigios  de  antigua 
población,  y  se  cree  que  en  el  sitio  llamado  la 
Fuente  Ubera  hubo  templo  dedicado  á  Venus. 
También  se  dice  haberse  titulado  este  sitio  La 
Selva  Oscura,  y  por  una  inscripción  hallada  cerca 
de  una  ermita,  se  ha  supuesto  que  el  nombre  de 
la  antigua  población  fue  Alcobitense. 

carcacIA:  Geog.   V.  San  Pedro  de  Car- 

CACÍA. 

CARCAGENTE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Alcira,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  11  980  habits. 
Sit.  al  S.  de  Alcira  y  N.  de  Játiva,  en  terreno 
llano  y  fértil,  á  la  derecha  del  Júcar,  con  esta- 
ciones en  los  f.  c.  de  Almansa  á  Valencia  y  de 
•  ai  ájente  á  Denia.  Las  aguas  del  Júcar  riegan 
el  extenso  término  de  esta  villa  por  medio  do  la 
famosa  acequia  llamada  de  ( 'are-agente,  construi- 
da por  concesión  de  Felipe  IV  en  1654.  A  unos 
tres  kms.  de  Carcagente  existió  el  pueblo  de 
Ternils,  del  cual  no  queda  otro  vestigio  que  la 
ermita  titulada  de  San  hoque  Al  S.  de  la  villa 
está  el  arrabal  ó  barrio  de  Cogullada.  Es  Carca- 
gente  por  sus  producciones  y  riqueza  uno  de  los 
principales  lugares  del  reino  de  Valencia.  Sus 
campos  dan  trigo,  maíz,  arroz  y  frutas,  sobre 
todo  rica  y  abundante  naranja.  Críase  gusano  do 
seda  y  hay  filatura  de  seda,  fáb.  de  agua  de  aza- 
har, aserrado  de  maderas  y  cajones  para  envase. 
Pocas  poblaciones  ofrecen  más  hermosa  perspec- 
tiva que  esta;  elevause  sus  casas,  formando 
calles  espaciosas  y  limpias,  cu  el  centro  de  fron- 
dosa huerta,  llena  de  moreras  y  bosques  de  na- 
ranjos. La  plaza  mayor  es  ib-  gran  extensión  y 
en  ella  se  encuentra  la  i 'asa  Ayuntamiento.   Por 

medio  de  la  calle    Mayor   pasa  la  carretela   que 

desde  Játiva  conduce  á  Alcira  y  Valencia. 

carcaj:  m.  Carcax. 

El  rain  ardiendo  y  el  carcaj  al  hombro, 
Pronto  á  la  lid  ante  su   Dios  parece. 

Zorrilla, 
carcajada  (del  ár.  cahcaha,  risa  violenta): 
f.  Risa  impetuosa  y  desmedida,  acompañada  de 
ciei  i,,  ruido  eu  el  acto  de  su  explosión.  (Debe 

evita]  o  a  todo  trance  l.>  red laucia  en  que  ¡n 

curren  muchas  personas,  al  deci]  i  uxiiua  <: 
■    ) 

b'elr  e  0OH  ileeiil ,  y  a    CARCAJADAS,    mas 

c   de  ii  libanes  que  do  tilo. oíos. 

Diego  Graoi  ín. 
\  de  do  el  balcón  de  enfrente 
l'na  erudita  cotorra 

La  CARCAJ  in\  -olio. 

Ha, -a  mío  del  loro  mofa. 

1 1  i  M;rn. 

I  '■■  I"  0    i.     --ll a   c  na-  'JADA, 

*,    lase  i  o,  l,  l.i   con  desdi  u  voh  ¡ó;  etc. 

Ebpronobda, 
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CARCAMAL:  m.  fam.  Persona  vieja  y,  por  lo 
regular,  achacosa. 

Lo  único  que  me  extraña,  es  que  siendo  un 
CARCAMAL  como  yo,  quieras  hacer  el  galán 
de  comedia. 

Antonio  Floues. 
-Mi  tía...  -Es  un  carcamal 
Que  necesita  reposo,  etc. 

Zorrilla. 

CARCAMÁN:  m.  Mar.  Cualquier  buque  gran- 
de, malo  y  pesado. 

CÁRCAMO:  m.  Cáucavo,  hueco  en  que  juega 
el  rodezno  de  los  molinos. 

-Cáucamo:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  dcLa- 
cu  monte,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  44 
edificios. 

CARCANIÉRES  :  Geog.  Aldea  del  cantón  de 
Quevigut,  dist.  de  Foix,  dep.  del  Ariége,  Fran- 
cia, importante  por  sus  establecimientos  balnea- 
rios, con  aguas  sulfuradas-sódicas  de  temperatu- 
ra varia  entre  31  y  59°.  Profundos  y  sombríos 
desfiladeros  por  cuyo  fondo  corre  el  Ande. 

CARCANO  (Julio):  Biog.  Poeta  y  novelista  ita- 
liano. Ñ.  en  Milán  el  7  de  agosto  de  1812;  M.  en 
la  misma  ciudad  el  5  de  septiembre  de  1S84.  Co- 
menzó sus  estudios  en  su  pueblo  natal;  cursó  lue- 
go Jurisprudencia  en  la  Universidad  de  Pavía,  y 
eieudo  aún  estudiante  publicó  en  1834  su  nove- 
la Ida  della  Torbe.  Un  año  después  terminó  la 
carrera  de  Derecho,  y  en  1838  insertó  en  la  Re- 
vista Europea  de  Milán  un  extenso  trabajo  de- 
dicado á  la  memoria  de  su  amigo  Rinaldo  Giu- 
liiii.  Amigo  de  Manzoni,  Grossi,  Torti,  d'Azeglio 
y  1  un.  dirigió  con  César  Correnti  la  bellísi- 
ma y  apreciada  colección  anual  de  prosa  y  verso 
11  pressagio,  en  la  que  aparecieron  algunos  de 
bus  escritos  juveniles,  y  proclamo  la  necesidad  de 
dar  carácter  civil  á  la  literatura  italiana.  En  1848 
tii  -  nombrado  secretario  del  gobierno  provisional 
de  Milán  y  enviado  á  París  con  una  misión  di- 
plomática. Desterrado  en  1S49  por  los  austríacos, 
obtuvo  diez  años  más  tarde  del  gobierno  italiano 
el  nombramiento  de  profesor  de  Estética  en  el  Ins- 
tituto Loiiilnir.il i,  del  que  fué  secretario  en  1868. 
Posteriormente  ejerció  el  cargo  de  inspector  de 
los  estudios  y  otros  de  importancia.  Sus  poesías 
tienen  un  carácter  particularmente  religioso,  y 
unen  las  tendencias  románticas  á  la  dirección 
clerical.  De  ellas  merecen  particular  recuerdo 
las  siguientes:  Angiola  Mana  (1839);  Damiano 
islario,  d'una  pon  ra  famiglia,  que  es  su  novela 
más  conocida  ;  Jíarconfi  a  /iijiagnuoli  (Milán, 
1869);  Memorit  diGrandi  .Milán,  1870);  Racon- 
1 1  popolari  (id.,  1871).  Carcano  publicó  una  co- 
li  cción  de  sus  Poesías  en  Florencia  (18151-70);  y 
otra  de  u  Obras  en  la  misma  ciudad  (1861-70). 
Adema  ai  Dmetió  la  ardua  empresa  de  traducir 
•  1  Teatro  de  Shaícspeare,  trabajo  por  el  que  fué 
elegido  vicepresidente  de  la  Nueva  Sociedad 
Shakspeariana  de  Londres.  Uno  de  sus  biógra- 
fo tutes  del  fallecimii  oto  del  escritor,  le  dedi 
' ■■■da  estas  limas:  «Carcano  no  tiene  ni  puede 
tener  enemigos;  contó  siempre  y  cuenta  todaí  ía 
por  amigos  a  los  mejores  italianos;  al  ingenio  ele- 
gido junta  una  gentileza  de  ánimo  fascinadora.} 

CARCAÑAL:  m.   CaLOASAR. 

No   HABERLO  DE  LOS  CARCAÑALES:  f.    lig.  y 

fam.    II  IB]  l:i I  OS  CASCOS. 

CARCAÑO:  m.  ant.  i 'amaño. 

I.l  otro  que  bate  le    ¡jadas  i los  herrados 

caroaSos  a  aquella  imitada  y  ligera  cebra..., 
es  el  poderoso  duque  de  Neroia,  etc. 

I  'l.liVANTKS. 

Cárcar:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  ¡.  de  Esta- 
lla, prov.  de  Nava!  ra,  dióc  de  Pamplona;  I  l  10 
babil     Sil    é  la  derecha  del  i  ío  Ega,  en  la  i  tlda 

de  mi   o to.  Cereale  ,  i  ¡no,  patatos,   mucho 

J  i aceite;  cera  y  miel,   Dentro  del 

i no,  .  ii  i  l  paraje  I  laoiado  la  Adobei  (a,  haj 

ana  fuenti  di    pin tes  y  diuréticas.  So- 
bro el  monte  que  domina  la  villa  hubo  foi  i  ifii  > 

'  ¡oni    >iili   pi  i tierra  civil.   No  lejos  de 

¡ar,  en  el  tcrri  no  llai to  Villa  Vi.  ¡a.  ha 

lli levas  de  difícil  aci  i  ío,  j   bo  ven  Bopul- 

|iie  allí  estuvo  la  antigua  \  illa 
'.ía  \  i.   Geog   Río  de  la  i  la  do  I  li  bú,  l'Mi 

i i,  en  la  costo  E    N  u  o  en  1 1  mi  ata  central 

do  la  isla,  al  O,  del  barí  i"  Mantalon ¡    edi 

lígi   hacia  el  l     itraví   ando  el  'I'    Bladi  ro  calizo 
que  dejan  los  montes  Siml  yon  ¡    Biliuón    di 

pué  ■  i lifici i  o  h  mi  al  8.,  na   i  ] I 

pueblo  de  m  nombre  ¡   onl  i  a  on  el  llano  do  la 

1      "i1""'  mIhi a  del   U di    igunndo  en  el 

'  ■  "'    i  'drcar¡   ibi  ¡godo  poi    la     pimía  .  de  los 
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derrubios  del  Minaga  y  de  Carear  por  un  lado, 
y  por  la  del  Batuji  por  el  otro,  y  además  por  un 
islotillo  que  hay  en  el  centro.  II  Ayunt.  en  la  isla 
y  prov.  de  Cebú,  Filipinas;  20  771  habits.  en 
1880.  El  pueblo,  fundado  en  1624,  está  en  la 
costa  E.  de  la  isla,  cerca  del  seno  de  su  nombre 
y  á  orillas  del  río  Carear,  al  S.  O.  de  San  Fer- 
nando. 

CARCARAÑÁ:  Geog.  Río  de  la  Rep.  Argenti- 
na; nace  en  la  sierra  de  Córdoba,  cruza  esta 
prov.  con  el  nombre  de  Tercero,  la  de  Santa  Fe 
con  él  de  Carcarañá,  y  desagua  en  el  río  Paraná.  [I 
Colonia  en  el  de]  >.  de  San  Lorenzo,  prov.  de  Santa 
Fe,  República  Argentina.  Fué  fundada  en  1869 
por  la  Compañía  del  f.  c.  Argentino,  y  su  pobla- 
ción actual  pasa  de  1  650  habits.  Tiene  estacio- 
nes de  f.  c.  á  uno  y  otro  lado  del  puente  que 
cruza  el  río  de  su  nombre. 

-Caucauaña  Abajo:  Geog.  Dist.  en  el  dep. 
de  Iriondo,  prov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina; 
900  habits.  Comprende  la  colonia  Aldao. 

-  Carcarañá  Oeste:  Geog.  Dist.  en  el  mis- 
mo dep.  que  el  anterior;  2  390  habits. 

CARCARIAS  (del  gr.  xapyapía;,  tiburón):  m. 
Zool.  V.  Tiburón. 

CARcáridos  (de  carearías):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  peces  plagiostomos,  del  suborden  de  los 
escuálidos,  grupo  de  los  asterospindilos. 

Comprende  esta  familia  unas  sesenta  especies 
de  peces  voraces  é  insaciables  en  alto  grado,  y 
de  una  ferocidad  tan  grande  que  son  el  terror  de 
todos  los  marinos  y  poblaciones  marítimas  de 
las  zonas  templadas  y  tórrida.  Caracterízaulos 
sus  ojos,  que  tienen  conjuntiva  ó  párpado  falso, 
la  colocación  de  las  aletas  dorsales  cutre  las  to- 
rácicas y  abdominales,  y  la  pequenez  de  la  anal. 
No  tienen  espiráculos,  por  lo  menos  los  adultos; 
las  aberturas  branquiales  posteriores  están  enci- 
ma de  las  torácicas.  La  cabeza  es  aplanada,  la 
parte  anterior  del  hocico  muy  larga,  y  las  fosas 
nasales  bastante  desarrolladas.  Guarnecen  la  an- 
cha boca  dientes  voluminosos,  triangulares, 
puntiagudos  é  incisivos,  en  su  mayor  parte  con 
el  borde  cortado  á  manera  de  sierra,  y  colocados 
en  varias  filas.  El  cuerpo  está  cubierto  de  esca- 
mas pequeñas  y  en  el  canal  digestivo  reemplaza  á 
la  válvula  espiral  un  repliegue  enrollado.  Los 
últimos  orificios  branquiales  están  situados  so- 
bre las  aletas  pectorales. 

Comprende  esta  familia,  llamada  vulgarmente 
de  los  tiburones,  los  géneros  Cardiarisx  '/. 

CARCARODONTE  (del  gr.  xdpy^apo;,  agudo, 
acerado,  y  oSouo,  diente):  m.  Zool.  Género  de 
peces  plagiostomos  de  la  familia  de  los  lamín- 
elos. Es  notable  la  especie  Carcharodon  róndele- 
tii  que  llega  á  tener  40  pies  de  longitud.  Hay 
también  especies  fósiles  desde  e]  terreno  ter- 
ciario. 

carcarosa:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Turón,  ayunt.  de  Síieres,  p.  j. 
de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  30  edil 

carcas:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Chiquian, 
prov.  < 'ajatambo,  dep.   Ancachs,   Perú  ;  I 
hitantes.  Cai'ca,  en  quechua,  significa  estiércol. 

carcasa  (de  carcax,  caja):  f.   Espeí 
bomba  incendiaria. 

La  ;  calles  desempí  ilra 
'fiar   i,  y  todo 

i  'ni, uní,,  de  tierra,  p 
linia  dir  el  duro  efi 
De  la  •  ■  -  bi  isas. 

ti   u 'i     Bi     'i      I         DAMO. 

1 1  m;i'  \s  w  Art.  mil.  I  tai  ia  1586   e  ¡ni  entó 
la  carcasa  ó  /  aliada,  artificio  incendi  n  to 

puesto  de  dos  ó  tres  mana. la ,  ¡   m 

.■  to] tbi  bida  '  n  ai  cite,   peí .    trementina  ¡ 

otras  materias  combn  tiblí      i  m  tu 

una  tela  'aula eada 

en  una 
oie  de  lintel  nagual 

extremos  di  i 
¡a    'l '    hierro  con 
abra   tdera     que   la 
Bostionen   do   arriba 
Esta    últimos 

Mi         1 ¡I 

di   'i i  rro  qi 

C         '  coi    lo  le 

"l  tpta  un  millo  a  ini  .i     i  

id,  j  i  o  la  "Ha  h  ij  ni 

do  I a    I i 
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los  diámetros.  Últimamente,  se  usaban  más  las 
que  tenían  armazón  de  hierro  fundido;  el  fondo 
es  un  plato  cóncavo  de  diez  pulgadas  de  diáme- 
tro, sobre  el  cual  forman  una  especie  de  elipsoide 
dos  ó  tres  barretas  que  se  cruzan  y  le  terminan 
y  enlazan  en  el  borde  del  plato;  su  peso  ha  va- 
riado de  18  a  230  libias.  La  forma  general  de  la 
carcasa  es  oblonga  ó  esférica:  pero  en  estos  últi- 
mos tiempos  sólo  se  empleaba  ya  la  esférica,  y 
mas  como  bala  ó  proyectil  de  iluminación  que 
para  incendiar. 

CARCASl :  Geog.  Serie  de  páramos  de  la  cor- 
dillera oriental  de  los  Andes  Colombianos,  en  el 
departamento  de  Santander,  Colombia.  Cúbrense 
de  nieve  temporalmente  porque  están  más  bajos 
que  el  nivel  de  las  nieves  perpetuas,  y  se  hallan 
enlazados  con  el  del  Almorzadero.  ||  Pueblo  cap. 
de  dist.,  prov.  de  García  Ro  vira,  dep.  de  Santan- 
der, sit.  en  una  meseta  cerca  del  río  Petaqucro; 
4  350  habits. 

CARCASO:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galia,  en  la 
Narbonense  Primera;  hoy  Carcasona. 

CARCASONA:  Geog.  C.  cap.  de  dos  cantones, 
de  dist.  y  del  dep.  del  Aude,  Francia,  sit.  en  el 
Canal  del  Mediodía  y  á  orillas  del  Aude,  cerca 
del  punto  en  que  este  río  deja  la  dirección  S.  N. 
para  tomar  la  de  O.  E. ;  25  000  habits.  Tribunal 
de  pi inicia  instancia  y  de  comercio;  obispado 
sufragáneo  de  Tolosa;  Liceo.  La  ciudad  se  divide 
en  alta  y  baja.  La  primera  conserva  muchas  an- 
tigüedades de  la  Edad  Media.  Sus  fortificaciones 
datan  de  los  siglos  XI,  xn  y  xm,  y  hay  torres 
del  tiempo  de  Alarico  II,  o  sea  de  fines  del  si- 
glo V.  Aunque  no  figura  como  plaza  fuerte, 
aquéllas  han  sido  restauradas  en  este  siglo.  Se 
conserva  también  un  pozo  en  el  que  dice  la  tra- 
dición que  los  reyes  visigodos  arrojaron  sus  te- 
soros. Merece  citarse  también  la  iglesia  de  San 
Nazario,  delsiglo  xi,  con  admirable  coro,  valias 
tumbas  de  obispos  y  la  de  Simón  de  Montfort. 
La  ciudad  baja  es  más  moderna:  allí  se  encuen- 
tran todos  los  establecimientos  públicos  y  la 
ral;  las  calles  son  anchas  y  regulares,  con 
muchas  fuentes.  Los  principales  edificios  son  la 
i  asa  Consistorial,  el  Palacio  de  la  Prefectura,  la 
iglesia  de  San  Vicente  y  la  catedral  de  San  Mi- 
guel. La  principal  industria  es  la  de  tejidos  de 
lana.  Comercio  de  vinos,  aguardientes  y  fratás. 
Canteras  de  mármol  en  las  inmediaciones,  i  crea 
está  el  puente-acueducto  de  tres  arcos,  por  do- 
bajo  del  que  pasa  el  río  de  Fresquely  poi  encima 
el  canal. 

Hist.  -Es  ciudad  muy  antigua:  en   los  días 
de  César  se  llamaba  Carcaso;   era  cap.    de   los 
Atacinios  y  una  de  las  principales  ciudades  de 
bis  Tectosagos.  Fué  bajo  los  romanos  estación 
militar  y  la  plaza  mas  fuerte  de  la  Galia  meri- 
dional.  Desde  principios  di  I    ¡glo  8   perl 
al  reino  de  los  visogodos.  En  el  siglo  \i  fué  eri- 
gida en  obi  pado     [n   tilmente  1 1     itiaron  los 
llamáis,  Clodoveo  en  50       l  íontrán  en  5S< 
72  I  cayó  en  podei  de  los  musulmanes,  &  qi 
en   752  Pepino  e]  Breí  i  ó  mas  alié 

Piri entrando  la  i  urna, i  ,  toda  la  Septi- 

mania  ¡i  formal   parte  del   reino  do  1"    fra 

i ii  ¡tiró  en  el  reino  l  larlo\  ingio  de  Aquita- 

11  '.  i   i  iudoi  ico  Fío  la  ign  ¡ó  al  marquesado  de 

¡  \  pi  ¡ni  ¡pió  -  del    i  ;lo  i  \  so  stituyó 

en  señorío  feudal,  con  el  título  de  i  ondado.  Sus 

o i-    fueron  lo     ¡guien!      0        I         ia819, 

conde  también  do  Rasez,  de  lo  familia  di 

Guillermo,  duque  di    Col    i    Luí    i  lig hijo 

del  .iiii  ■  8;  Oliba  II  y  Alfredo  I;  E 

ción,   hijo  mayoi  do  I  ilibo  1 1    905;    Ufii  do  II, 

hermano  de  Bonción,  908;  A Ido,    | 

1  984  ;su  lnjii  i; i  i,  967,  ni; 

'   i  "o  sus  hei  manos  <  (don  \  l¡  limuudo 

En  L0121o   hoi  ^ Pi  dro  R  j     i     Ro     i  1 1. 

j  Pedro  Raimundo  j  Guillermo  Raimund< 

i  I  l'iii vi  i:  i    |v 

iMiiidi.  muí  i.i  hoi 

había  i  .11..  ¡d 103  i  ¡ 

i;  timundo  Guillermo,   Peí     M 
nardo  Guillermo,  horedoi  011    ti 

i...    ■: - 

bu  partí     H  LOi  do  B  trcí  H 

Bon  ngiu  i    I 

•  •  i  lii.  I  do,  in  1061 

Raimundo  H  I  ■  \ 

vondió  i  i 

Ben  ngui  r  1. 1  do  B     muido 

Bernardo  Ti 

ira  no  I 
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bajo  la  soberanía  de  la  casa  de  Barcelona.  Los 
demás  vizcondes  fueron  Roger  I,  lujo  de  Ber- 
nardo Antón,  1130 ¡Raimundo  Trencavel  I,  her- 
mano del  anterior,  1150;  su  hijo  Roger  11,1167, 
v  Raimundo  Roger,  hijo  del  precedente,  1194. 
Este  tomó  parte  en  la  guerra  de  los  Albigenses; 
sitiada  la  ciudad  por  los  cruzados  que  acaudilla- 
ba Simón  de  Montfort,  Carcasona  tuvo  que  ren- 
dirse á  discreción  el  15  de  agosto  de  1209.  Rai- 
mundo Roger  fué  reducido  á  prisión  y  luego 
asesinado  por  los  católicos,  y  el  jete  de  éstosse 
proclamó  conde  de  Carcasona.  En  1224  el  hijo 
de  Simón,  Ainalrico,  cedió  sus  dominios  al  rey 
de  Francia  Luis  VIII,  quien  devolvió  el  condado 
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como  se  ha  dicho,  por  Didiero  y  Austrovaldo; 
en  presencia  del  ejército  de  éstos  simularon  una 
retirada;  los  persiguieron  los  francos,  y  cuando 
aquéllos  creyeron  favorable  la  ocasión,  tomaron 
la  ofensiva  y,  secundados  por  una  salida  de  los 
sitiados,  batieron  completamente  á  los  fiamos, 
pereciendo  en  la  pelea  Didiero.  Austrovaldo  ob- 
tuvo el  ducado  vacante  de  Tolosa,  y  con  el 
concurso  de  Boson,  general  de  Gontián  de  Bor- 
goña,  pudo  penetrar,  ayudado  por  traidores,  un 
Carcasona.  Pero  los  visigodos  de  la  Septimania 
estaban  á  la  sazón  mandados  por  uu  general 
digno  de  luchar  con  Boson,  el  duque  Claudio, 
que  con  fuerzas  muy  inferiores  á  las  de  sus  ene- 
mieos  no  vaciló  en  ata- 


Caíeá  '   San  Miguel  en  Car 

al  hijo  de  Raimundo  Roger,  Raimundo  Trenca- 
vel 11.  Este,  en  1217,  lo  cedió  al  rey  de  Francia 
Luis  IX,  y  definitivamente  pasó  á  la  corona  el 
condado.  A  consecuencia  de  una  sublevación  que 

¡mi i  L262,  muchos  ciudadanos,    expulsados 

i  i  iudad,  se  establecieron  al  otro  lado  del  río 

y  comenzó  á  existir   la  ciudad  baja.    Eli    13-17, 

e  la  guerra  con  los  ingleses,  ésta  fué  for 

i  :,-.  impidió  que   el  principe   de 

i  tomase  y  quemara  en  1355. 

El  distrito  de  Carcasona  tiene  doce  cantones: 

i   ipendu,  los  dos  de  Carcasona,  Con- 

Lagrasse,    Mas-Cabardes ,    Moñthonmet, 

Montreal,  Peyriac,  Cuchan,  con  ! 

El  cantón  de  Carcasona  Esti  ,    iefe    mu- 
6  000  habits. ;  el  de  Carcasona  '  • 
dos  municipios;  21  000  haláis. 

_C.\i  Batallas  de):  Hi  •  '.  La  c,  de 

¡    itro  de   varios  y  empeñados 

ni  re  francos  y  visigodos  durante  la 

dominación  ti    paña  y  la  ( odia  me- 

i  idionaL  En  el  año  587  el  general  franco  Terin- 

no  en  i  'ai'  ' 

itálicos,  ó  indignados  a  ntra 
ildo  poi  la  muí  i  te  que  liizo  dar  é  I  leí  me- 
cí, li    ieron  favorablemente.  Pero  los 

pala  conquistado,  y 

provocaron  con  su  imprudente  lucta  la  in- 

in  di    lo     babitanb    di  la  ciudad.  Fue- 
:..:■.  mi  ntado  ! ie  -"  l'1 
ir  la  plaza  por  a   dto  I  u¿  mi 

i      mi    :,i    abando- 

iji   .    r año   di   pui   , 

.    olemnemenl     el  cato 
M  I   di  Tol<  do,  un  obi  ¡"i 
arriano  i  guerra  rol 

.    o     efiori 
'loii.i,  Grai 
a  él  y  i  cetarios.  Aspi 

i't mi  i  de 

Es  tad  oh  de  B 
auxilio  do  I  lid  i,  cu  nombre 

Jui  i   Austro- 

' 
. .    i    i  ¿  Ri 

erraron  la    puerta  iron  i  on 

•  ni  .ir.  do 

¡ni  v  la  I 
' 

i 

noi  lo 


.■arlos.  Atrajo  el  nume- 
roso ejército  franco  á un 
estrecho  y  quebrado  va- 
lle donde  tenía  embos- 
cado un  escaso,  pero  es- 
cogido cuerpo  de  godos, 
é  imposibilitadas  las 
masas  enemigas  de  re- 
volverse en  semejante 
estrechura,  fué  tal  la 
carnicería  que  en  ellas 
realizó  Claudio,  que 
esta  batalla  de  Carcaso- 
na se  cuenta  como  el 
mayor  triunfo  que  los 
visigodos  habían  alcan- 
zado después  de  los 
Campos  Catalíiunicos. 
También  murió  Austro- 
valdo en  el  combate,  y 
tan  eficaz  fué  la  victoria 
que  ni  Contrán  ni  los 
demás  reyes  francos 
molestaron  ya  á  los  vi- 
sigodos en  la  posesióu 
de  la  Septimania. 
CARCASS:  Gcog. 
Una  de  las  islas  Malvinas.  Es  la  mayor  de  una 
cadena  de  islas  que  corre  al  N.  O.  desde  la  punta 
O.  delaislaSaunders;  tiene  en  el  centro  un  ole- 
vado  pico  doble;  en  su  extremidad  N.  O.  se  des- 
taran dos  islas  llamadas  Twins;  frente  á  su  extre- 
mos. E.  están  las  rocas  Needle,  y  por  el  lado  S. 
O.  el  arrecife  Carcass. 


CARCASSES:  Gcog.  Ensenada  en  la  costa  O. 
de  la  isla  de  Santo  Domingo,  Antillas,  formada 
entre  la  punta  de  su  nombre  y  la  de  Jiquiers; 
es  limpia,  la  rodean  tierras  muy  elevadas,  recibe 
tres  moyos  y  ofrece  mediano  abrigo  á  barcos 
chicos. 

CARCASSEZ:  Geoff.  País  del  Langncdoc, 
Francia,  boy  comprendido  en  el  dep.  del  Ando; 
es  el  territorio  de  Carcasona. 

CARCASTILLO:  Gcog.  V.  con  avunt.,  p.  j.  de 
Tndela,  prov.  de  Navarra,  dióe.  de  Pamplona; 
1  230  habits.  Sit  á  la  izquierda  del  río  Aragón, 
frente  por  frente  de  Muidlo  el  Finio,  en  la 
milla  opuesta,  al  N.  de  Las  Bárdenas.  Terreno 
llano  en  lo  general,  de  bueua  calidad  y  muy 
fértil;  cereales,  vino,  aceite,  esparto  y  cánamo. 
l'.ili;  de  aguardientes  y  salazón.  En  su  término 
existe  el  extinguido  monasterio  de  monjes  Ber- 
nardos llamado  dr  la  Oliva. 

CÁRCAVA  (ele  cárcavo):  f.  Moya  6  zanja 
grande  que  suelen  hacer  en  la  tierra  las  aveni- 
das impetuosas  del  agua. 

La  entrada  de  la  i  ;le  la  5    portel  ia  estaba 

di tal  v  penosa,  por  una  i  fno  w  \  y  ver 

tiento  común  de  la  ciudad  que  pasa  por  de 
lante. 

DlEOO    1M     I    o|  Mi   \  \l;os, 

-Cari  i>  m  Zanja  6  loso  hecho  para  defensa. 

i .         ...  ida  fi     elahueste  deben 

fací    i  i  '  ■       '  i  lo    o itro  oároava  en  di 

i r,  porque  lo    di   la  \  illa  uon  les  puedan 

o.ii  o  bato. 

Partidas, 

Para  lo    homl  re     quo    on  como  fiera  ■  mí  i 

niil  .■ .  ii  ií  d u  1  redes,  que 

do  máquina  .  pi  tardo    .  ni  iete 

lili' 1 1:  o   i 

o   cerrarán  d I  (la    tierra     ,  loi 

pobn    de  césped 

Joveli  INOS. 

i  ■  ■  i:,  m  a:   Boyo   para  dai    opultura  i  loa 

muí  1 1" 
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CARCAVAR:  a.  ailt.  CaROAVBAR, 
CARCAVEAR:   a    alit.     Fortifica]     un    campo  ó 

ciudad,  haciéndole  una  cárcava  alrededor. 

Carcaveau  debe  el  cabdillo  la  hueste  en  de- 
rredor, cuando  sin seque  allí  hau  de  facer 

morada  luenga  en  algund  lugar. 

Partidas. 

CARCAVERA  (de  cárcava,  hoya  para  enterrar 
á  los  muertos):!'.  Mala  mujer  quo  andaba  por 
los  cementerios  buscando  con  qué  hacer  liltros 
para  atraer  á  los  hombres. 

CARCAVINA:  f.   CÁRCAVA. 
CÁRCAVO  (del  ai.  cárcáb ,  vientre):  m.  Hue- 
co en  que  juega  el  rodezno  do  los  molinos. 

Este  es  el  modo  como  estáaseutado  el  rode- 
te dentro  del  CÁRCAVO,  y  como  tiene  las  mue- 
las encima. 

JUANELO. 

—  Cárcavo:  ant.  Concavidad  del  hueco  del 
animal. 

CARCAVÓN:  111.  aulu.  de  CÁRCAVA. 

-Carcavón:  Barranco  que  haceu  las  aveni- 
das en  la  tierra  movediza. 

CARCAVUEZO:  m.  Hoyo  profundo  hecho  cu  la 
tierra. 

Como  estaba  sumida  en  dos  estados  de  car- 
cavuezos, que  formaban  los  espartos  del  rue- 
do... oíanse  las  voces  como  de  lo  profundo  de 
una  sima. 

Quevedo. 

CARCAX  (del  ar.  tarlax,  y  de  igual  voz  per- 
sa, cuya  significación  literal  es  la  de  portafle- 
días):  ni.  Caja  ancha  por  arriba  y  angosta  por 
abajo,  en  que  se  llevan  las  flechas  ó  saetas. 

A  los  pies  de  la  muerte  estaba  el  dios  que 
llaman  Cupido,  sin  venda  en  los  ojos;  pero  con 
su  arco,  carcax  y  saetas. 

Cervantes. 

Venia  desnudo  el  cristiano....;  ocupado  el 
un  hombro  con  el  arco  y  el  carcax,  etc. 

Solís. 

-Carcax:  Funda  en  que  meten  los  sacrista- 
nes el  extremo  del  palo  ó  astil  de  la  cruz  alta, 
cuando  la  llevan  precesionalmente. 

-  Carcax:  Amér.  Funda  de  cuero  en  que  se 
lleva  el  rifle  al  arzón  de  la  silla. 

-  Carcax:  Panop.  Los  monumentos  del  an- 
tiguo Egipto  nos  representan  ya  á  los  arqueros 
con  un  carcax  colgado  del  cuello,  por  medio  de 
una  correa,  y  pendiente  sobre  el  pecho,  de  modo 
que  las  flechas  estuviesen  al  alcance  de  la  mano. 


Carcaxes  egipcias 

Ademas  en  los  carros  de  guerra  de  los  faraones, 
se  vn  en  los  costados  dos  carcaxes  colocados 
diagonal  mente,  pero  en  Bentido  contrario,  uno 
conteniendo  ja  lia  linas  y  el  otro  Hechas.  Los  car- 
,  i ...  .  gipciosdebían  ir  forrados  ron  metal  labra- 
do,  cuero  ó  tela,  ó  pintados,  pues  están  llenos 
de  menudos  adornos,  Los  arqueros  que  se  ven 
en  los  bajos  relieves  asilaos,  llrvan  también  car- 
cax colgado  de  un  hombro,  á  la  espalda.  Los 
griegos  llevaban  también  las  flechas  en  un  car- 
is de  cuero  ó  tejido  de  junco,  que  contenia  de 
doce  a  veinte,  é  iba  al  lado  izquierdo,  suspendi- 
do de  una  correa  que  pasaba  por  los  hombros; 
llevaba  una  tapadera  que  protegía  las  HechaB,  y 
algunas  veces  servía  también  para  meter  el  arco, 

io  aún  hoy  les  sirvo  i  los  mongoles.  No  se 

tiene  uotioia  deque  le  usaran  los  romanos;  en 

cambio  loa  pueblos  germanos,  según  demuostran 

los  bajos  relieves  del  pedestal  de  la  oolnmnaTra- 

Mii,  ílovaban  suspendidos  de  la  cintura,  al  lado 

dorechO,  uno.  rareaxe      i  ilílul s  ron  un  piala- 
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«o  de  piel  para  cubrir  la  abertura,  á  fin  de  preser- 
var las  fieclias  de  la  humedad.  De  este  mismo 
género  fueron  los  usados  en  Francia  durante  la 
Loca  carlovingia,  y  los  que  se  ven  en  los  bajos  re- 
lieves y  miniaturas  de  los  siglos  xi  y  xn.  Los 
usados  hacia  la  segunda  mitad  del  siglo  xm  eran 
aplastados,  é  iban  revestidos  con  tiras  de  cuero, 


Carcaxes  asirlos 

ó  bien  estaban  hechos  de  cuero  acolchado  con 
tapa.  Los  arqueros  franceses  de  los  siglos  xiv  y 
XV,  llevaban  en  vez  de  carcax  un  saco  de  cuero, 
de  donde  sacaban  cierto  número  de  flechas  que 
atravesaban  en  su  cinturón  cuando  ibaná  entrar 
en  combate.  A  fines  de  la  Edad  Media,  algunas 
tropas  no  usaban  carcax,  sino  que  llevaban  las 
flechas  atadas  cou  una  correa.  Los  arqueros  de  ca- 
ballería en  Francia,  á  partir  del  siglo  XIV,  trans- 
portaban sus  flechas  en  un  saco  de  piel  o  de 
tela  que  llevaban  á  la  espalda.  La  forma  gene- 
ral del  carcax  es  cilindrica,  y  la  materia  de  que 
generalmente  se  ha  hecho  es  la  madera.  A  tmes 
de  la  Edad  Media  y  principios  de  la  moderna, 
no  sólo  le  usaron  los  arqueros,  sino  también  los 


Carcaxes  griegos 

ballesteros.  Los  pueblos  orientales  también  han 
usado  el  carcax.  Los  de  los  chinos  é  indios  sue- 
len tener  una  forma  especial  de  perfil  ondulado, 
y  son  chatos,  á  modo  de  bolsa  armada,  cubierta 
di  tela  bordada, 
carcax  (del  ár.  halhal,  ajorca):  m.  Ajorca. 
En  l.i  ■    i     de   los   pies...   traía  dos 

CARCAXES,  que  a  í   se  llaman  las  manillas  ó 

ajorcas  do  los  pies  en  Morí; 

Cervantes. 

CARCAY:  Geog.  Pueblo  en  ''1  dist.  Soras,  pro- 
vincia Lucanas,   dep.   Ayacucho,    Perú,  con  un 

manantial    de   agua   termal,   cuya  temperatura 

pasa  ilc  SU  '. 

carcaza:  f.  Carcax, 

carceda:  Oeog.   V.  Santa  María  de  Cae 

I  BDA 

CARCEDO:  '/>  og.  Lugai  'ii  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Kan..,  p,  j.  do  Gijón  \  prov.  de  Oviedo; 
20  edífg,  l.ii  1 1,  ii  I  i  pai roquia  de  San  Pedro 
,1,.  i  ¡arcedo,  aj  uní  de  Valdi  i,  p,  j  de  I. narra, 
pro,    de  i  >\  ii  do¡  57  edil        Lugar  en  la  parro- 

q le  San  Martín  de   Laapra,  ayunt.  di  I  la 

trilló»,    p.    i     de    Aviles,    prov.    do  Oviedo;  26 

r.lii  ,     V.  San  Pi  ni ■  '  Ia 

Ca Bi  ni  '■'.    '•'■■  g   V.  i  ..ii  aj  unt, 

„1  que  están  agí  Has  de    ircon  ida, 

ihuí, (  ildi  irnedo,  p,  i   do  Bribios- 

i  i,  pvov.  j  diói    di   Huí  go  .  156  h  ibil     Sil   en- 
tro i"   ti  rni di   Li  n.  i     j  Quiutanilla  Cabe 

Roj  i .    T uond lo     ■.     turas, 

] productivo;  cereales  |  manzan 

-Cauob i    Bi  aoo      0         I      

ayunt,  al  qno  o  '  i  ign  ¡adoolli     ir  d    Wodúbaí 
,1,1 ,  Cu   ta,  p.  i  .  prov.  ¡  dióc   di   Bm 
habite,  síi.  cerca  do  Ca  trillo  '1"  Val  y  I  irdi 
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ñailijo.   Terreno  pedregoso  y  de  mala  calida.], 
i  -,  legumbres  y  hortalizas. 

CÁRCEL  (del  lat.  ertreer):  f.  Casa  pública  des- 
tinada para  la  custodia  y  seguridad  de  los  reos. 
Personas  muy  honradas,  sin  hacer  diferen- 
cia de  edad  ni  de  sexo,  eran  puestos  en  hierros 
y  aprisionados  en  muy  duras  cárceles. 
Mariana. 

...  Ignacio  le  siguió  (al  alguacil  del  vicario) 
con  mucha  mansedumbre  y  alegría  ala  CÁRCEL, 
donde  le  dejó  el  alguacil  preso. 

RlVADENEIRA. 

...  (la  vida  de  nuestra  hermana  Pepa)  se  re- 
ducía a  pasar  todo  el  tiempo  que  no  empleaba 
en  la  iglesia,  en  la  galera,  en  la  CÁRCEL  de  mu- 
jeres y  en  los  hospitales,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Cárcel:  Porción  de  leña  que  cargan  dos 
carretas. 

-  Cárcel:  Carp.  Palo  con  una 
muesca  en  medio,  que  sirve  para 
asegurar  cualquier  cosa  que  se 
pega  con  cola,  de  suerte  que,  me- 
tiéndola en  la  muesca  y  apretán- 
dola con  unas  cuñas,  se  mantiene 
allí  firme  hasta  que  se  seca,  y 
queda  bien  unida  y  fuerte. 

CÁRCEL:  Imp.  Tabla  dividida 
en  dos  pedazos,  los  cuales  quedan- 
do liinies  por  los  dos  lados  de  las 
piernas  de  la  prensa,  abrazan  y 
sujetan  el  husillo  de  ella. 

Cárcel:  Arq.  y  Leg.  La  pri- 
sión, como  castigo  legal  por  ofen- 
sas, fué  usada  rara  vez  por  los 
griegos,  porque  preferían  el  des- 
tierro á  los  gastos  que  ocasiona- 
ban los  presos  en  las  cárceles. 
Se  encuentran  algunos  casos  en 
que  la  prisión  fué  sancionada  por 
la  ley,  pero  no  ejemplos  de  haber 
sido  empleada  como  castigo.  Asi, 
los  arrendadores  de  los  impuestos, 
como  también  sus  esclavos,  po- 
dían ser  presos  si  no  satisfacían 
sus  rendimientos  en  un  plazo  se- 
ñalado ;  poro  esto  se  hacía  para 
evitar  la  fuga  délos  culpables  y 
asegurar  la  regulan. huí  del  pago. 

Una  cárcel  ú  prisión  se  edificó  en  Roma  por 
Anco  Marcio,  fuera  del  Foro,  que  ensanchó  lue- 
go Servio  Tulio,  añadiéndole  un  subterráneo  ó 
calabozo  llamado  por  él  Tullianum  (V.  Cala- 
bozo). Durante  largo  tiempe  esta  fué  la  única 
prisión  ile  Roma,  que  en  tiempos  de  alarma  te- 
nía dobles  guardias  y  era  el  principal  blanco  de 
ataque  en  muchas  conspiraciones.  En  los  últi- 
mos tiempos,  todo  el  edificio  se  llamaba  Mamer- 
tina,  y  junto  á  él  estábanlas  Scalce  &emonio¡, 
ó  escaleras  por  las  cuales  o  bajaban  los  cadá- 
veres de  los  que  habían  sido  ejecutados,  para 
exponerlos  en  el  Foro  á  la  contemplación  del 
pueblo.  No  obstante,  a. Linas . I . -  ésta,  había  otras 
prisiones,  una  de  ellas  edificada  por  el  decemvi 
ro  Aiii"  <  llaudio,  donde  sufrió  él  mismo  la  pena 
de  muerte. 

En  la  Edad   Medio  los  castillos  feudali 
abadías,  algunos  Ayuntamientos   y  capítulos, 
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de  común,  y  dicha  entrada  se  cerraba  con  una 
i  piedra. 
El  lamentable  estado  de  las  prisiones  en  Es- 
P  i  1 1  ha  venido  siendo  desde  muy  antiguo  obje- 
to de  fundadas  quejas  de  ilustres  escritores  que, 
señalando  el  mal  y  proponiendo  su  remedio,  ini- 
ciaron la  grande  obra  de  la  reforma  peniten- 
ciaria. 

En  los  siglos  xvi  y  xvn,  Sandoval  solicitaba 
la  caridad  para  los  i  res;  clamaba  Cris- 

tóbal de  Chaves  coima  .1  estado  de  lacáreel  de 
Sevilla,  verdadera  cofradía  de  malhechores,  en 
la  cual  el  desvalido  redimía  su  persona  á  costa 
de  su  hacienda,  pasando  por  tres  puertas  (de 
oro,  de  plata  y  de  cobre),  mediante  el  tributo 
que  pagaba  á  sus  guardianes.  Por  más  ásperas  y 
crueles  que  los  famosos  baños  de  Argel  tenía 
i  rulan  de  Tallada  las  cárceles  del  reino  de  Va- 
lencia, y  para  Suárez  de  Figueroa  eran  incompa- 
rables todas  las  plagas  de  Egipto  con  las  pi  rías 
que  se  sufrían  en  aquellos  asquerosos  albergues, 
donde  abundaba  la  tierra  de  sabandijas,  ei  aire 
ele  mal  olor,  de  mal  sabor  el  agua,  siendo  la 
compañía  junta  de  incorregibles,  mezcla  de  fa- 
cinerosos y  turba  de  vengantes,  desalmados  y 
blasfemos.  (Santa  María  de  Paredes.) 

En  1771  fueron  clasificados  los  penados  en  dos 
categorías,  destinando  á  los  más  criminales  y 
peligrosos  á  los  rudos  y  desesperantes  trabajos 
de  los  arsenales  de  Cartagena,  Cádiz  y  el  Ferrol, 
y  enviando  á  los  presidios  de  África  á  los  menos 
criminales. 

Inglaterra  fué  la  primera  nación  que  empren- 
dió con  verdadera  decisión  una  reforma  radical 
.  n  1778,  bajo  los  esfuerzos  de  Howard  y  Blacks- 
tonc,  do  la  cual  resultó  en  Filadelfia  la  peni- 
tenciaría de  Walnut-Street,  primer  sistema  de 
aislamiento  continuo  y  absoluto. 

En  1785  se  estableció  en  España  la  separación 
de  los  presos  jóvenes  de  los  demás,  que  basta 

nit :es  estaban  confundidos,   para  evitar  los 

escandalosos  abusos  que  venían  ocurriendo. 

En  1799  se  aprobaron  los  estatutos  de  la  Real 
Asociación  de  Caridad,  que  se  proponía  dar  ocu- 
pación é  instrucción  y  socorros  á  los  presos  po- 
bres, y  en  1S05  hizo  los  planos  de  una  cárcel  de 
la  clase  de  las  prisiones  de  Filadelfia  y  la  famo- 
sa panóptica  de  Bentham,  sistemas  conocidos 
ya  en  España,  que  se  tenían  como  modelos  en 
esta  materia.  Desgraciadamente  la  guerra  de  la 
Independencia  concluyó  con   esta 

asi io  con  otra  de  carácter  análogo,  titulada 

del  Buen  Pastor. 

Se  formó,  en  1834,  la  Ordenanza  general  de 
presidios,  y  el  Código  penal  de  1848  estableció 
penas  que  exigían  para  su  cumplimiento  estable- 
cimientos especiales  que  no  llegaron  á  en  ai  se. 

En  1860  estudió  el  arquitecto  señor  Madrazo, 
,  ¡.  ,,,,,  i  de  la  :■  i"  ni. i  para  presidio  del  convento 
de  San  José  ™  Zaragoza,  una  colección  de  pla- 
nos, modelos  de  depósitos  municip 
.    partido  etc.,  que  ..i  ron  pon     ultadola 

¡i.  bajo  su  tra  o  di  lo¡  i  ¡  blecimientos 
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Real  orden  de  8  de  octubre  de  1SS3  el  Regla- 
mento por  que  se  rige  dicha  prisión  celular,  que 
sirve  para  depósito  municipal,  cárcel  de  partido 
v  Audiencia  y  casa  de  corrección. 

oosádarima  sucinta  explicación  de  este 
edificio,  proyecto  del  distinguido  arquitecto  se- 
ñor Ai-auguren. 

muestra  su  planta,  que  mide 
lidad  17  520  metros  cuadrados,  de  los  cua- 
les están  destiuados  á  patios  interiores  y  exterio- 
res 32  430,33.  A  es  la  Administración,  que  forma 
cuerpo  avanzado  y  separado  del  edificio  princi- 
pal; mide  63  metros  de  fachada  por  43  de  fondo; 
consta  de  planta  baja,  principal  y  ático,  y  sólo 
de  baja  en  los  espacios  marcados  b  a  l>,  destina- 
dos á  vestíbulo,  portería  y  cuadra  del  cuerpo  de 
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guardia.  En  e  está  la  torre  del  reloj  y  el  paso  al 
camino  de  ronda  rl;  á  la  derecha  hay  varias  de- 
pendencias del  cuerpo  de  guardia,,  almacenes, 
cuadras,  salas  de  espera  para  el  público,  etc.,  y 
á  la  izquierda  las  oficinas,  salón  de  ventas,  de- 
licias de  los  presos  que  inglesan  y  otras. 
El  piso  alto  está  destinado  á  oficinas  y  habita- 
ciones. 

En  B  está  el  pabellón  de  locutorios,  que  mide 
63  metros  por  15,20;  por  las  galerías/  se  co- 
munican con  lo  interior  del  edificio,  y  normal 
á  dicho  pabellón  está  el  C,  que  es  el  de  decla- 
raciones, con  17,60  por  24,60  metros.  Enlaza- 
cí  pabellón  anterior  está  en  D  el  centro  de 
vigilancia,  de  donde  arrancan  las  cinco  alas  de 
ce'ídas;  en  su  centro  está  el  lugar  del  vigilante, 
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dos  políticos  y  otro  con  35  púa  menores  de 
quince  años;  existen  10  celdas  en  el  edificio  de 
laca  a  de  administración,  en  las  cualesy  en  el 
salón  contiguo  ingresan  los  detenidos  hasta  que 
se  les  da  el  correspondiente  destino,  y  en  los  de- 
partamentos no  celulares  permanecen  bis  dete- 
nidos que  mi  vayan  á  cumplir  arresto  á  disposi- 
ción de  las  autoridades  civiles  y  militares,  así 

•  Lo    preso  ■  ¡  penado   de  transito. 

Pal  i  el  destino  de  pen.-oln    .i  l.i  'Jirel  de  Ma- 
in i'-  fci  ido    poi  ■  i!  ordi  n  los  que  lo  fue- 
n  n  por  primera  vez  á  los  reincidentos;  segundo, 
los  condenados  i  prisión  i  los  sentenciados  & 
presidio,  y  entre  los  quo  deben  sufrir  igual  pe- 
tellos  á  quienes  se  les  hubiera  impuesto  el 
menor  grado;  tercero,  los  responsables  do  deli- 
to  -  n  que  hubieren  concurrido  circunstancias 
ati  nuante  ,  y  cuarto,  los  más  jóvenes  en  igual- 
dad do  circunstancias. 
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ción  de  la  autoridad  judicial,  y  al  pasar  el  dete- 
nido á  la  categoría  de  preso  ha  de  procí  di 
al  aseo  de  sus  ropas  y  a  un  baño  do  linipii 
no  impedirlo  prescripción  facultativa.  Si 
curriesen  más  horas  que  las  establecidas  por  la 
ley  para  la  duración  de  la  detención  sin  que  so 
presente  auto  del  Tribunal  elevándosi  á  prisión 
esta,  debe  el  director  ponerlo  en  conocimiento 
del  Tribunal  superior  al  que  acordó  la  detención, 
enterando  al  detenido  de  los  recursos  qui    p 
entablar  contra  el  funcionario  responsable.  Si  mi 
el  mismo  día  no  recibe  contestación  del  citada 
Tribunal,  debe  el  director  poner  en  libertad  al 
detenido. 

Las  ocupaciones  de  los  detenidos  y  presos  du- 
rante el  día  son  el  aseo  de  su  persona  y  ci  Ida, 
el  trabajo  de  su  elección,  que  esté  autorizado, 
la  lectura,  la  comunicación  con  sus  fann 
defensores,  el  paseo  enlashoras  reglamentarias, 
las  prácticas  religiosas  los  días  festivos  y  la  ins- 
trucción si  la  solicitaren.  Los  que  ocupen  celdas 
de  pago  están  sujetos,  como  los  demás,  al  régi- 
men general  de  la  cárcel. 

Permítese  la  introducción  en  la  celda  de  libros 
é  instrumentos  de  artes  y  oficios,  facilitados  pol- 
las familias  ó  Sociedades  benéficas,  siempre  que 
no  se  consideren  perjudiciales,  estando  termi- 
nantemente prohibido  que  tengan  armas,  nava- 
jas, cuchillos  ni  instrumento  alguno  deque  pue- 
da hacerse  nial  uso. 

Dentro  y  fuera  de  la  celda  han  de  guardar  el 
mayor  silencio,  orden  y  compostura. 

Los  presos  y  detenidos  á  disposición  de  la 
autoridad  judicial,  no  pueden  comunicarse  entre 
sí; y  cuando  vayan  por  las  galerías  han  de 
cubiertos  con  el  capuchón  ó  el  velo.  Pueden 
comunicarse  por  los  locutorios  con  sus  familias 
y  personas  extrañas,  no  estando  limitado  el 
tiempo  cuando  conferencien  con  sus  defensores, 
pudiendo  hacerlo  hasta  de  noche  cuando  ajui- 
cio del  director  fuera  urgente  el  caso. 

Dentro  de  los  rastrillos  sólo  pueden  penetrar 
las  autoridades  del  orden  judicial  y  administra- 
tivo que  tengan  precisión  de  hacerlo  por  razón 
de  su  cargo,  y  las  personas  empleadas. 

La  comunicación  por  los  locutorios  con  las 
familias  y  visitas  particulares,  exigí-  quo  estas 
personas  sean  registradas  en  la  sala  de  espera 
para  impedir  la  introducción  de  bebidas,  armas 
ú  objetos  de  'aso  prohibido.  La  comunicación 
ordinaria  es  de  doce  á  dos  de  la  tarde  y  la  extra- 
ordinaria puede  concederse  por  el  directoi  do 
dos  y  media  á  cinco  de  la  misma.  Los  presos  po- 
líticos y  los  del  departamento  de  jóvenes  comu- 
nican respectivamente  con  sus  visitas  por  el 
locutorio  especial  de  cada  celda  y  por  el  suyo 
correspondiente. 

La  correspondencia  postal  ha  de  pasar  por  el 
centro  de  vigilancia,  pudiendo  únicamente  di  te- 
nerse en  virtud  de  mandamiento  judicial.  La 
que  los  presos  dirijan  al  exterior  es  abierta  y 
examinada  por  el  director,  que  puede  suspender 
su  envío.  También  interviene  en  los  telegramas 
que  aquéllos  expidan  ó  reciban. 

Sin  retribución  alguna  pueden  los  presos  en- 
comendar recados  á  los  mandaderos,  siempre 
que  el  centro  de  vigilancia  y  el  director  no  en  an 
necesario  impedirlos. 

Los  incomunicados  por  auto  de  juez  c pe 

ti  ate  podrán  tener  libros,  efectos  y  recado  de 
escribir,  si  el  Juez  accede  a  esta  petición;  pero 
la  separación  será  absoluta  en  la  celda  sin  que 
puedan  recibir  ni  entregar  cartas  ni  documentos 
sin  que  previamente  pasen  éstos  al  Juez  ins- 
tructor. 

A  los  cinco  días  debe  el  director  levantar  la 
incomunicación,  si  no  lo  hubiere  hecho  el  Juez, 
notificándoselo  i  éste;  si  pasados  los  cinco  ibas 
dispusiese  olJuez  vuelva é estar  incomunii  ido 
i  1  proso,  se  le  impon. Ira  durante  tn  s  días. 

La  instrucción  primaria  y  noi  ioni  di  moral 
es  la  queso  da  en  la  cárcel,  señalándose  por  ol 
director  las  horas  de  clase;  dos  por  la  mañana  y 
ilus  por  la  tarde  para  loa  jóvenes  y  las  dos  pri- 
mera   de  la  nooho  para  los  penados. 

El  maestro  y  un  ti  ibunal  do  exámenes  que 
juzga  sernos!  raímente,  acuerdan  los  premios  que 
deboi ncederso. 

l  m  i  i  do  al  Qaccta,  no  es  pi  rmil  ida  la  lectu- 
ra de  ol  i"    pi  i iódicos  quo  1"   cii  nti ¡  lito- 

i i,  adquirii  ndolos  por  su  cuenta  ol  recluso 

si  uo  existen  en  la  Biblioteca  dol  establecí 

to  Los  libros  de  i  I  i,  cuj  o  lectura  ju  iguo  "I 
director  que  puede  permitirse  i  cado  cual,  lo 

Bl    I  .ill         h    lili  .1,1"   . 


REFERENCIAS 


1111111111 
fTTTTTTTTTT 


I 


Twrrr 


Té] 


1.      Vestíbulo 

2.     Portería 

3.     Magistrados 

4.     Oficia] 

5.      Armero 

6.     Sargento 

7.     Dormitorio  do  la  guardia 

8.      Cochera 

9.     Patio 

10.   Jardín 

11.   Abogados. 

12.   Biblioteca 

13.   Procuradores 

14.   Director 

15.   Administrador 

16.    Antesala 

17.   Oficinas  de  Administración 

18.    Almacén  de  ropas 

19.   Archivo 

2D.    Presos  que  esperan 

21.    llanos 

22.    Filiaciones 

23.    Celdas  para  pi 

24.   Registro 

25.   Despensa 

26.    Cocina 

27.   Horno 

28.   Panadería 

29.   Depósito  de  harina 

30.   Lavaderos  ó  col 

31.   Sala  de  baños 

32.   Público 

S3.   Locutorios  de  hombres 

34.   Vestíbulo  de  la  cárcel 

35.  Corredor 

36.   Celdas 

37.   Galerías 

38.   Enfermería 

39.  Celdas 

40.    Lavadero 

41.    Patio 

42.  Sala  de  autopsia 

43.   Sala  de  cadáveres 

i  i.    Vigilantes 

15     Público 

16.    Pasillos  de  los  presos  á  los  locutoi 

ios 

■17.    Pasillo  para  los  presos 

48.  Locutoi  ios  di  los  penados 

l!1    Locutorios  de  las  mujeres 

50.    Pasillo  de  las  mujeres 

51.  Celdas  para  presos  c um  ■• 

62.  Paseos  celulares 

53.  Transeúntes 

54.    Mondi  ;o 
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El  trabajo  de  los  preses  es  voluntario  y  de 
sn  elección,  siempre  que  no  sea  contrario  al  ré- 
gimen de  la  cárcel,  y  las  máquinas  y  herra- 
mientas, así  como  el  precio  de  las  primeras  ma- 
terias, serán  de  cuenta  de  los  presos  y,  salvo  dis- 
posición en  contrario  del  Tribunal,  debe  entre- 
gárseles sin  descuento  alguno  el  valor  en  venta 
(le  los  productos  de  su  trabajo. 

El  de  los  penados,  según  el  Reglamento,  será 
obligatorio,  á  no  estar  físicamente  impedidos, 
y  su  producto  se  distribuirá  en  la  forma  si- 
guiente: 

El  33  por  100  se  adjudicará  al  Estado  por  re- 
sarcimiento de  los  gastos  que  ocasiona  el  ["ni- 
do, otro  33  por  100  formara  el  peculio  del  traba- 
jadoryel  34  restante  sedestinará  á  la  extinción 
de  la  responsabilidad  civil,  si  á  ella  estuviese  con- 
denado por  sentencia  (irme.  Cuando  no  estuviere 
sujeto  á  la  misma,  y  en  el  caso  de  estar  ya  satis- 
fecha, el  producto  de  su  trabajóse  divide  en  dos 
partes:  la  mitad  se  adjudica  al  Estado  y  la  otra 
mitad  al  recluso,  de  la  cual  podrá  disponer  del 
33J  para  sí  ó  sus  parientes  y  el  restante  6Cg 
ingresará  en  la  Caja  del  establecimiento,  sién- 
dole entregado  al  obtener  su  libertad. 

El  capellán  está  obligado,  así  como  el  maestro, 
á  fomentar  la  educación  moral  y  religiosa  'Ir  los 
presos  y  penados,  y  éstos  en  los  Domingos  y  fies- 
tas de  precepto,  presenciarán  desde  sus  celdas  el 
santo  sacrificio  de  la  misa..  Los  que  profesen  dis- 
tinta religión  de  la  sostenida  en  España  por  el 
Estado,  no  están  obligados  á  presenciar  ninguna 
ceremonia  contraria  á  sus  creencias;  pero  las 
puertas  de  sus  celdas  deben  permanecer  entorna- 
das como  las  demás.  Pueden  comunicar  con  los 
ministros  de  su  religión,  siempre  que  acrediten 
éstos  su  carácter,  y  en  <  I  caso  de  enfermedad  con 
peligro  de  muerte,  recibir  de  los  mismos  los  au- 
xilios espirituales. 

Los  premios  que  pueden  concederse  á  los  pre- 
sos y  penados  según  los  casos,  son:  1.°  Aumento 
de  días  de  comunicación.  2.°  Concesión  de  cédu- 
premio.  3.°  Permiso  para  la  lectura  de  li- 
bros. 4.°  Exención  de  todo  servicio  mecánico  que 
no  ■  a  el  de  arreglo  y  limpieza  de  su  celda.  :».° 
Propuesta  de  recompensa  á  Sociedades  benéficas. 
ti.    Propuesta  de  indulto. 

Los  castigos  que  pueden  imponerse  son:  1.° 

Reprensión  privada.  2.  °  Reprensión  pública    S  ° 

Privación   de  trabajo,   lectura  y  comunicación. 

■  l ."  Pérdida  de  las  cédulas  de  premio  concedidas. 

:'i . "  Redu  eión   del   alimento  á  pan  y  agua,  que 

no  puede  exceder  de  tres  días.  6.°  Reducción  del 

ii  media  ración,  en   un   plazo   basta  de 

ocho  días.  7.  °  Encierro  en  celda  oscura  ha  ta     is 

.i  -i  ¡go  que  repetido  tres  ■■  eces  lleva  consi- 

i .  ti oceso  al  período  inferior. 

Están  prohibido  i     I    i  porales,  ¡m- 

.   H  de  hierros,  y  cualquier  otro  tratamii  n 
to  que  1  humana. 

Lo    mi  ñores  de  diecii  i         nfren  única- 

d  ición,  pi  ivación  de  comunicación 

mentó  de  hora;  de  cla¡  e  y  estudio, 
disminución  de  coi  ierro  en  celda  os- 
cura | i  má   inium  de  'los  días. 

Lo    i-  o  "i"   están  sujetos  á  dos    isti  ma  ¡  den 

|-mo  '  i  de  "i  ilamii  tito  eclu 

l  ,.,  ./,..  .       i         lo  en  tn     peí  nulos. 
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j    limitada  la  comunica- 
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i   .  ■        licren  de  an 
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á  ejecutar  los  servicios  mecánicos  del  estableci- 
miento. El  paseo  se  verificará  en  el  patio  desti- 
nado al  efecto,  marchando  uno  tras  otro  sin  ha- 
blar, á  una  distancia  de  120  centímetros.  Se  per- 
mite al  penado  comunicar  con  su  familia  y  demás 
personas  una  vez  al  mes. 

El  tercer  período  comprende  la  última  parte 
de  la  condena,  llevando  un  galón  rojo  en  la  man- 
ga como  distintivo.  Se  le  releva  de  la  ejecución 
de  los  servicios  mecánicos  generales  del  estable- 
cimiento, y  los  que  prestasen  voluntariamente 
serán  retribuidos.  Tienen  derecho  á  comunicarse 
con  su  familia  y  demás  personas  dos  veces  al 

mes,  y  la  Dirección  general  pued i lerle  un 

día  más  como  recompensa,  si  lo  propone  el  di- 
rector del  establecimiento.  Cada  seis  meses  debe 
examinarse  para  juzgar  del  estado  de  adelanto 
en  que  se  encuentre.  Los  penados  que  más  se 
distingan  podran  ser  nombrados  maestros  de 
taller  por  el  director,  asociado  de  un  tribunal 
en  que  figuren  profesores  y  maestros  de  los  ofi- 
cios que  existan  en  el  establecimiento.  El  di- 
rector del  mismo  puede  proponer  el  indulto,  se- 
gún  su  conducta  y  señales  de  corrección,  elevan- 
do la  propuesta  á  la  Dirección  general. 

El  tránsito  de  uno  á  otro  periodo  se  determi- 
nará por  el  número  de  cédulas  de  premio  gana- 
das por  el  penado,  quesera  de  150,  no  podiendo 
ganar  más  de  cinco  cada  semana.  El  Director 
concede  dichos  premios  en  vista  de  los  partes 
semanales  que  le  dan  el  capellán,  profesor,  vigi- 
lantes y  maestros  de  taller.  Es  condición  precisa 
para  pasar  al  tercer  período  el  certificado  del 
profesor  y  maestro  del  taller,  (pie  acredite  haber 
completado  la  instrucción  primaria  y  merecido 
el  titulo  de  oficial  en  el  arte  ú  oficio  á  que  se 
dedique. 

Los  penados  que  por  su  mala  conducta  en  el 
segundo  período  mereciesen  castigos  disciplina- 
rios ó  pérdidas  de  cédulas,  podrán  retrocederá 
situación  del  primer  período.  En  general,  cuan- 
do el  penado  haya  sufrido  tres  correcciones  en 
celda  de  castigo,  ó  hubiese  perdido  todas  las  cé- 
dulas de  premio,  retrocederá  al  período  inmedia- 
to inferior  al  en  que  se  hallare. 

En  Barcelona  se  halla  en  vías  de  construcción 
una  magnífica  cárcel  de  Audiencia,  de  la  cual 
podemos  anticipar  las  noticias  siguientes: 

El  edificio  se  dividirá  en  tres  partes  prin- 
cipales: Administración,  Cárcel  preventiva  y 
Penitenciaría.  En  la  primera,  de  113  metros 
por  36  de  profundidad,  hállanse  en  la  planta  ba- 
ja las  habitaciones  del  portero,  los  dormitorios 
de  la  guardia,  todas  las  oficinas,  desde  el  des- 
pacho del  director  hasta  el  local  do  registros, 
las  celdas  para  los  presos  de  en!  rada,  asi  como  la 
cocina,  horno,  despensa  y  almacenes  de  ropa  y 
provisiones,  y  en  el  piso  principal  la  sala  de  vi- 
sitas del  Tribunal  Superior,  el  salón  parala  Jun- 
ta auxiliar  de  Cárceles,  las  habitaciones  destina- 
das al  director,  administrador,  capellán  y  médico, 
reservándose  los  demás  pisos  para  los  empleados 
de  segunda  categoría,  y  colocándose  en  los  cha- 
Ranea  de  .  -ie  cuerpo  un  pabellón  para  el  labo- 
ratori  i  químico,  otro  para  habitación  del  ejecu- 
tor de  [ajusticia,  y  otro  para  las  religiosas  que 
tendrán  á  su  cargo  la  vigilancia  de  las  penada 
correccionales. 

La  cárcel  preventiva  está  formada  por  seis 
al. i  de  celdas,  que  confluyen  en  el  punió  cem 
tral,  desde  el  cual  se  comunican  con  el  edificio 
de  adminisl  i'ación  por  nn  paso  cubierto  que  da 

.i     .       |0    :i    I,,         ,:i.i      de   d  eel  ;i  |  .  i ,   ¡o  oes  y  careos    V    lO- 

sutorios,  distintos  y  en  núi i  suficiente  paro 

que  puedan  i   tar  a  un  t iempo  en  c tmicación 

•i un  io  de  pie .....  a  losdoa  lados  del  cuer- 
po d    ■  dificio  se  na  proye  tado,  ti  la  derecha,  la 

enfermería  con  lashabitaci ■  de  los  enfermos, 

y  a  la  izquierda  los  lavaderos  y  secaderos,  los 
baños,  '  l  dopó  ito  de  cadái  en     ¡  el  cuarto  de 

autopsias.  En  los  ínter líos  q puedan  entre 

ala    se  i   tablecen    ei    pi i  celulares. 

I,i    ala    di    ci  Ida      on  desiguales,  por ....       i 

a  i  1. figurad   a  del  ti pue     mionl  ra 

la    dos  del  i  entro  i  ti  m  n  12  celdas  cada  una.  son 
h;  la  .  de  lo    do    de  la   pai  te  ni  i  i  inmediai  i  al 

edificio  de   Adi i 1  u  ion  j   "  I  la    do  Jo    dos 

postorion    .    iendo  todo  i  de  i  nat  ro  pi  os;  cada 

nii  do  la    ala    e    do  foi mgular,  ¡   sua 

.  i   ■     .    ni  iili     iluminado    | Ii     ns 

i poi  i mu    i  on1  ni. il.  '  "o  -i  oí  li      lu 

i  n  i         ,.     ¡i     tei  Ilumine,    an  I  il  mío    | I 

...      i.     i  I.  u    la  que  oí  Upo   todo 

el  cuerpo  '  eni  i.il  del  edificio,  en  el  cual,  ademo" 
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ios  patios,  se  llenan  dos  servicios  im  portan  tísi-fl 
mos,  el  religioso  y  el  instructivo    En  dicho  cuor>l 
po  central  se  ha  establecido  la  capilla  alveolar,  i 
la  primera  en  España,   dividida   en  seccione», 
de  suerte  que  cada  ala  tendrá  su  sección  <    pe* 
cial,  y  cada  preso  su  sitio,  desde  el  cual  vera  y 
oirá  al  sacerdote  ó  al  maestro,  sin  poderse  coi 
mullicar  con  sus  compañeros  de  desgracia.  Esta 
disposición,  adoptada  ya  en  Bruselas  y  Lovaina,  I 
se  ha  juzgado  preferible  á  la  de  situar  el  altar  ó  I 
mesa  del  profesor  en  el  centro  del  edificio  y  que  i 
los  presos  desde  su  celda  cumpliesen  con  el  pie- 
cepto  religioso,   dejándola  pinna  entreabierta, 
ya  que  serían  muchísimas  las  celdas  desde  las  I 
cuales  se  vería  poco  y  no  se  oiría  nada, y  porque 
este  procedimiento  reduce  el  servicio  religioso  I 
á  una  mera  formalidad  externa,  aún  imperfectas 
ionio  lo  demuestra  la  cárcel-modelo  de  Madrid.    | 

La  celda  de  la  cárcel  preventiva  de  Barcelona 
tendrá  31  metros  80  centímetros  cúbicos  de  aire, 
que  corresponden  á  los  3,30  de  altura,  4  de  lon- 
gitud y  2,  40  de  anchura. 

Uno  de  los  problemas  más  difíciles  de  resol- 
ver, y  en  los  cuales  el  criterio  de  la  ciencia  lia 
sido  más  inconstante  y  las  prácticas  más  dis- 
tintas, es  el  relativo  al  inodoro  que  debe  existir 
en  cada  celda.  En  la  cárcel-modelo  de  Madrid, 
el  inodoro  es  móvil  y  se  retira  por  la  parte  de  la 
galería;  pero  dígase  lo  que  se  quiera,  constituye 
una  gran  complicación  en  los  servicios,  exige  un 
gran  número  de  empleados  y  es  ocasionado  á  es- 
capes de  gases  mefíticos  coa  grave  perjuicio  de 
la  higiene.  Hase  dicho,  y  es  verdad,  que  con  los 
inodoros  fijos  los  presos  pueden  comunicarse  por 
medio  de  los  tubos  de  conducción;  pero  en  la 
celda  de  la  proyectada  cárcel,  no  sólo  desde  el 
punto  de  mira  se  domina  el  sitio  en  que  está 
instalado  el  inodoro,  sino  que,  al  levantar  la  ta- 
padera, una  señal  marca  en  la  galería  que  el  preso 
hace  uso  del  vaso, se  imposibilita  la  comunicación 
de  las  celdas  superiores  con  las  inferiores  por 
medio  de  una  válvula  ó  tapadera  de  contrapeso, 
colocada  en  el  extremo  inferior  del  inodoro,  y  que 
se  abre  y  cierra  automáticamente  para  dar  paso  á 
las  materias,  de  suerte  que  la  frecuencia  con  que 
á  lo  exterior  de  la  galería  sale  la  señal  de  abrir- 
se el  inodoro,  indica  precisamente  ó  una  enfer- 
medad del  preso,  oque  éste  trata  de  inutilizar  el 
aparato,  ó  de  comunicarse  con  la  celda  inferior, 
habiéndose  hecho  el  estudio  de  tal  manera,  que 
bien  puede  flecirse  que  en  este  punto  se  ha  reali- 
zado un  verdadero  progreso. 

La  luz  artificial  se  da  al  preso  por  medio  de 
un  farol  reflector  encerradoen  el  muro  de  la  ga- 
lería con  un  cristal  recio  en  la  parte  interior  de 
la  celda,  y  la  espita  movible  tan  sólo  por  los  em- 
pleados, siendo  colocada  dicha  luz  a  la  altura 
suficiente  piara  que  el  preso  puedaleeró  trabajar 
basta  la  hora  reglamentaria.  Sin  embargo,  si 
durante  la  construcción  se  ha  llegado  a  resolver 
el  problema  pendiente  de  la  divisibilidad  de  la 
luz  eléctrica,  será  preferible  aplicar  este  sistema. 

Al  entrar  en  la  celda,  y  en  el  lado  opuesto  al 
inodoro,  se  instala  el  lavabo  con  palangana  fija, 
pero  giratoria,  sobre  el  cual  se  coloca  un  jarro  de 
capacidad  de  cuatro  litros,  lleno  por  la  maña- 
na y  por  la  tarde,  por  medio  del  servicio  general 
de  repartidores  colocados  en  la  azotoa. 

En  la  celda  se  coloca  una  cania  de  hierro,  do- 
blada en  su  mitad  longitudinal  durante  el  día, 
y   lija  en  la  pared  por  medio  de  un    1'eCÍO    boten. 

Frente  o  la  cama  se  instalan  una  mesa  fija,  un 
estante  y  un  taburete  sujeto  con  cadena,  pero 
de  inerte  que  no  pueda  colocarse  encima  de  la 
mesa, 

La  vi  uiiiia  tiene  arma  tones  de  hierro  que  la  di- 
viden en  tres  si iones  iguales,  lija  la  del  centro  y 

vibles  la  mi] i  e  inferior,  abriéndose  hacia 

fuera  la  infei  Lor  \  lia.  la  den!  lo  la  superior,  con 
objeto  de  impedir  que  el  preso  manipule  en  el 
espacio  que  media  enlre  la  ventana  y  la  reja  de 
liii pie  va  colocada  a  la  lima  misma  del  pa- 
ramentó, y  sus  dimensiones  son  un  metro  do  an- 
cho y  70  centímetros  de  alto,  La  ven  i  ilación  se  es- 
tablece por  la  vontanay  por  un  espaeioqucsc  deja 
en  la  parle  inferior  de  la  puerta,  en  casi  toda  la 
anchura  de  la  misma,  pero  con  una  plancha  de 

biel  lo  calada  que  i  ni  pida  el  paso,  le  papeles  yol  los 

objetos.  El  pisodo  la  celda  hado  foi  marsode  ladri- 
llos anchos  \  gi  no  ios .  I  rabados  los  unos  con  los 
otros.  I.i  i'uei  i.i  .   i.i   u|.  to  o  1  muro  por  tres  go 

nes;sealue  leu  i     i .        .leí  i.i  ,  I  ene  :\  la  allura  del 

pecho  un  ventanillo  abierto  on  sentido  horizontal 

imei .  I.,  ini.i  ioi  de  la  i  .1, la  v  sujeto  por  medio  de 
tuerto    bi   lri  i     Encimo  del  ventanillo  p loca 
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Apunto  de  mira.Ae  hierro  batido,  de  agnjeromny 
pequeño  por  la  parte  de  la  galería,  pero  de  un 
an»ulo  muy  abierto  en  la  parte  de  la  celda,  de 
suerte  que  mirando  por  él  se  observe  toda  la  cel- 
da. La  pueita  es  de  madera  con  plancha  de  hie- 
rro por  fuera.  La  cerradura  es  de  golpe  y  pa- 
sador, y  encima  del  punto  de  mira  se  ha  de 
colocar  una  tablilla  con  el  número  de  la  celda  y 
el  correspondiente  al  preso,  siendo  el  color  de  la 
tablilla  distinto,  según  la  gravedad  de  la  causa. 
El  número  total  de  celdas  de  la  cárcel  pre- 
ventiva es  el  siguiente:  departamento  de  políti- 
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eos  y  distinguidos,  22;  departamento  de  mujeres, 
128;  departamento  de  niños,  128;  departamento 
de  reos  comunes,  544;  enfermería,  56;  total,  878. 
En  el  piso  bajo  ele]  cuerpo  central  hay  dispues- 
tos varios  departamentos  destinados  á  depósito 
municipal,  transeúntes  y  mendigos,  y  cada  uno 
de  ellos  tiene  un  patio  que  facilita  el  aire  y  la 
luz  al  departamento. 

En  los  ángulos  que  quedan  entre  las  alas,  se 
han  de  instalar  los  paseos  celulares  con  sus  co- 
bertizos correspondientes  y  el  observatorio  cen- 
tral para  el  vigilante,   quedando  para  el  regla- 
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1 1 1 .  ■  1 1  f  i  la  organización  de  este  servicio,  á  fin  de 
que  los  presos  de  cada  ala  puedan  bajar  todos, 
al  menos  una  vez  al  día,  á  dichos  paseos,  y  aliviar 
así  su  permanencia  en  la  celda. 

La  penitenciaria  correccional  está  emplazada 
en  un  cío  rpo  situado  detrás  de  la  cárcel  preven- 
tiva, con  la  cual  se  comunica  por  medio  de  un 
pasillo  cubierto,  con  cancela  en  cada  uno  de  sus 
extremos. 

La  penitenciaría  está  formada  por  un  depar- 
tamento con  tres  alas:  una  para  mujeres  y  las 
otras  para  hombres  jóvenes  y  adultos.   En   la 


planta  baja  han  de  instalarse  los  talleres  con  sus 
patios,  depósitos  de  primeras  materias  y  efectos 
elaborados,  en  número  suficiente  para  que  todos 
los  penados  tengan  ocupación,  estableciéndose 
excusados  y  salas  de  lavatorio,  así  como  un  re- 
fectorio para  cada  una  de  las  tres  secciones  de 
mujeres,  jóvenes  y  adultos.  Establécese  en  la  pe- 
nitenciaría la  capilla  y  escuela,  pero  no  alveolar 
como  la  déla  cárcel  preventiva.  Las  mujeres  tie- 
nen una  sección  especial  para  que  no  sean  vistas 
por  los  hombres. 

Cada  una  de  las  alas  tiene  tres  pisos,  formando 
juntos  350  celdas. 

Los  dos  cuerpos  de  edificio,  es  decir,  la  cárcel 
preventiva  y  la  penitenciaría,  además  de  estar 
convenientemente  separados,  ludíanse  circuidos 
por  un  camino  de  rotula  que  los  separa  á  su  vez 
de  la  vía  pública  por  medio  de  un  muro  de  5 
metros  de  elevación,  camino  que  en  la  parte  in- 
terior tiene  la  anchura  de  4  metros,  para  que  el 
servicio  de  extracción  de  letrinas,  reparaciones 
y  limpieza  general  se  pueda  hacer  con  toda 
holgura,  y  pegadas  al  muro  se  establecen  las 
correspondientes  garitas  para  los  centinelas,  de 
Suerte  que  con  pocos  números  de  la  guardia,  la 
vigilancia  sea  constante  y  completa, 
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Por  último,  en  la  parte  posterioi  de  la  pi  ni 
tendal  n  h  i  'ó'  c  itablocer  e  1 1  capill  i  para  lo 
reos  condenado  i  í  pena  capital,  y  junto  i  ella, 

de  can   indo    obro  el  m le  ronda,  un  peque 

no  i  ii  i  .el.,  para  la  ejecución,  con  1 1    ti 

seguirá  que  inienl  re    no  q le  ibolida   la  pona 

de  muoi  to,  ol  acl ton  ible  do  lajual  ii  iahn 

mana  no  bi vierta  oii  un  i    i'    túculo  pava  la 

i diodumbí  e. 

Según  loa  edículo    i dad pn   upuc 

to     'i  can  i  I  de  Ban  -  Ion  i  cosí  irá  28i  ■•  907  pe- 


Cárcel,  de  Barcelona  en  construcción  (fachada) 

setas  29  cents. ,  que  sumadas  con  las  224  770  pe- 
setas 54  cents,  que  costaron  los  terrenos,  forma 
un  total  de  pesetas  3 100  677 'S3. 

Como  cárcel  de  partido  y  depósito  se  ha  cons- 
truido recientemente  un  edificio  en  París,  en 
la  calle  de  la  Salud,  por  M.  Vandremer,  cuya 
planta  representa  la  fig.  1.  Delante  está  aislado 
el  pabellón  parala  Administración;  sigue  la  cár- 
cel del  sistema  celular  en  cinco  alas  radiales,  y 
en  la  parte  posterior  se  halla  el  depósito  en  edi- 
ficios que  rodean  á  dos  patios  interiores. 

-CÁRCEL:  Arq.  uro.  ant.  Cochera  que  había 
en  los  circos  romanos  de  donde  salían  los  caitos 


i  Vur,  les  ile!  circo  rumano 


y  caballos  á  la  <cñal  de  la  carrera.  Solían  ser  en 
número  de  doce,  seis  á  cada  lado  do  la  puerta 
llamada,  porta  pompee,  por  d le  éntrala  el  cor- 
tejo, fig,  2. 

Su  disposición  respecto  de  la  arma  del  circo 
.-i  u  ],,,]  tictdar.  i'.l  edili  io  que  la    contenía  e¡  ta 


^i_ 


i   i 


3,     Planta  ••'       '<  l  'aracalla 

\.  \.  i  '..i  el  s 


ba  con  trui  1"  en  planta  circular,  y  en  sil 
oblicti  l  n    pecto  del  eje  del  i  ¡reo,  de  ih.hh  ra  que 

el  centro  de  aquel   círculo  q laba  ó  1  i  derecha 

de  1 1  a,  Tal  di  ipo  iíi  ion  tenía  < b 

todo  i  lo   i  pulo    ni  ,  ni  rar  al  jnismo  tiom- 

po  en  la  pinta  de  la  caí  rera,   lo  que   no  hubiera 

ido  po  iuli    'i  hubii  oí   tado  on  línea  i  cta    La 
fig,  8,  que  repre  en!  i  lo   planta  del  ciroo   I    i 
ii.    i,  deja  ver  la  disposi  i  ita. 

tji  .  ada  uno  de  lo    oxti leí   odifi 

ih    ,  ,\  iban  la  ■  cárcoli   ,   había   una   ■   pccii  do 
torro  cuj  i  partí     uporioi        i       i      estaba  di 
tinado  pai  a  lo    mii  ii  c   qui  di  bían  anu  i 
Bi   to    f  enl    parí    ¡ni  iparatos 

,  ni  que  ■ ,    iiu  lau  las  Lo  es  esta 

ban  ab                       i  tnd  pe 

i. i noil I Irl    '   N 


por  el  lado  de  la  arena,  y  también  por  el  exte 
rior,  que  era  por  donde  entraban  los  carros, 
anilcis  entradas  se  cerraban  con  verjas  de  made- 
ra. Estaban  las  cárceles  numeradas  y  separadas 
unas  de  otras  por  tabiques. 

-CAUCEL:   Seog.  Caserío  agregado  al  ayunt. 
de  Ilolguín,  prov.  de  Santiago  de  Cuba. 

CARCELAJE;  m.  Derecho  que,  al  salir  de  la 
cárcel,  pagan  los  presos. 

Sm  que  el  Juez,  Alguacil,  ni  Escribano  pue" 
dan  ocuparse  más  tiempo,  ni  llevar  más  dere" 
clms  por  ningún  camino,  por  firmas  de  autos, 
sentencias,  prisiones,  ni  cahcelajes. 

.y,,,  r .  i?, .  i¡  ilación. 
Tuviesen  arancel  ajustado  de  todos  los  dere- 
chos de  Ministros  de  Justicia,  prisiones  y  CAR- 

1  ,..\JE. 

DlEüu  DE  COI  MEN  W;Ks. 

CARCELARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  cárcel. 

Carcelen:  Geog.  V.  con  ayunt.  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  Casas  de  Juan  Gil,  p.  j.  de 
i  la  .i  -.  I  ¡..un  ,',  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Mur- 
cia; 1  180  habits.  Sit  al  pie  de  la  Sierra  ó  Mué 
las  de  su  nombre,  al  E.  de  Albacete  ¡  cerca  de 
la  prov.  de  Valencia,  en  ivu  desfiladero  que  For- 
man los  dos  iciios  llamados  Peña  Blam  i  j 
Peña  Negra,  por  donde  baja  hacia  el  N.  un  arro- 
yo afl.   del  Jucar.  Terre piebrado;  cereales, 

vino,  aceite  y  cáñamo,  Canteras  de  jaspe.  Tela- 
res de  lienzo  y  (ejidos  de  lana. 

Caí n     Muela    de):  Gcog.  Cordi     ra 

i  n  U  prov.  de  Albacete  j  p.  j.  de  t  lasas-IMñez; 
i  un  ram  il  de  las  sienas  de  Cortes  \  Mili  iros 
,ii  la  proi .  de  \  iloui  ia,  y  entra  en  la  proi  le 
Albacete  formando  la  linca  divisoria  entro  los 
pai  tidos  de  Casas  [bañe  -  al  V  j  Aln 
<  Ihiuchilla  al  S.  En  su  falda  septi  nti  ¡onal  se  ha- 
llan los  pueblos  de  Carcelen  j    Uato 

CARCELERA:!'.    Cante   popular,    cuya   índole 

o  i  i o  1 1    i  ii ,  ■  i-  v  pen  i    [ue    o.  ¡i  o 

p  i  ar  on   su  encierro  loi    di   ei  aciados   pi 

En  cuanto  ásu  estructura  ó  forma  extrínseca, 

lo  •  baj   do  maj i i  a  mi  ro  de  verso    | 

¡dad  di   im  tro 

CARCELERÍA:   I     l'i 

Si    volví  r.oi    .i    ■oi.h   .  11     l'i    I   1B<  i  i 
I 

p   Martín  di  Roa 

i 

maní  rade  oarci    srí a  algo  libre,  etc, 

i,        l  KIRA 

Ca ría     Deti  ida  en  cual- 

parto,   "io  ;"■    no      i  oí    la  i  areol. 
Cari 
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-Carcelería:  ant.  Conjunto  de  delincuen- 
tes presos  en  la  cárcel. 

-Guardar  carcelería:  fr.  No  salir  el  reo 
del  pueblo  ó  paraje   designado  para   su  reten- 
ción. 
carcelero,  RA:  adj.  Carcelario. 
-  Carcelero:  V.  Fiador  carcelero. 
-Carcelero:  m.  El  que  tiene  cuidado  de  la 
cárcel. 

La   curia   eclesiástica   se   compone   de  un 
provisor  vicario  general,  relator,  notario  ma- 
yor, archivero,  agente  fiscal,  carcelero,  etc. 
JOVELLANOS. 

-Me  envía  aquí  el  CARCELERO... 
-  ¿Cómo  te  llamas,  buen  hombre? 

Bretón  de  los  Herberos. 

CÁRCELES  (Los):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Venta  del  Moro,  p.  j.  de  Requena,  prov.  de  Va- 
lencia; 14  edifs. 

CÁRCER:  Gcog.  Valle  de  la  prov.  de  Valencia, 
en  el  p.  j.  de  ALberique.  Llamóse  antiguamente 
l'all.-  de  Flores  y  Falle  de  Groare,  y  también 
los  naturales  le  dan  el  nombre  de  Vallfarta. 
Está  situado  en  la  orilla  derecha  del  Júcar,  al 
S.O.  de  Alberique,  cerca  de  la  carretela  de  Ma- 
drid á  Valencia,  y  lo  rodean  por  todas  partes 
montes,  que  apenas  dejan  entrada  á  los  vientos, 
lo  cual  hace  que  su  clima  sea  templado,  aunque 
muy  malsano  por  falta  de  ventilación  que  des- 
peje la  atmósfera  de  los  miasmas  pútridos  que 
exhalan  los  arrozales.  Comprende,  además  de 
i ■.  los  lugares  de  Alcántara,  Benejida  y  Co- 

1  ruza  el  valle  el  río  Sellent.      Lug n 

ayunt. ,  p.j.  de  Alberique,  prov.  y  dióc.  de  Va- 
lencia; S00  habits.  Sit.  en  el  valle  de  su  nombre, 
y  á  orillas  del  río  Sellent.  Terreno  llano,  fértil  y 
bien  cultivado.  Cereales,  arroz,  vino,  aceite  y 
algarrobas;  seda.  Fáb.  de  aguardientes. 

CARCERAJE:  m.  ant.  CARCELAJE. 

CARCERAR(del  lat.  carcer,  cárcel):  a.  ant.  En- 

0  ll:i  l.I.AI:. 

CARCERINA:  f.  lint.  Género  de  hongos  mixo- 

micetos,  formado  poi  M.  Fries,  á  expensas  del 

antiguo  género  Diderma,  que  ha  considerado 

como  intermediario  entre  el  Craterium  y  el  Spu- 

'   .M.  Rostafinski,  que  haseparado  también 

lerma,  no  admite  i       o  cara  riña,  y 

coloca  en  su  lugar  el  género  Chondrioderma, 

CARCINito    Go)  '■     i    ant.  Bahía,  hoy 

llamada  Karkinit,  i  a  el  •  lolfo  '1'  Pen  kop,  al  ( i. 
del  Qu  nombre  ( 'arcina, 

ciudad  de  la  Sarmacia  europea, 

CARCINO (del gr.  ¡wipsi  ejo):m.  Zool. 

■i    lacosl  ráceos  tora 
.    los  podoftalmátidos,  suborden 


braqmuro     I  «ni 
p]  itioni 

ute  tripartid  i 

i  m  indo 

líos  una 

i 

¡i   Caí 

di   J"  Vuní  ció   .  I  1 1  ¡  i, 
donde  ... 
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gran  agilidad  de  lado  sobre  el  cieno,  penetrando 
rápidamente  en  él;  cuando  se  les  córtala  retira- 
da enderezan  las  tenazasy  las  cierran  con  ruido, 
dispuestos  á  vender  su  vida  lo  más  cara  posible. 
Aunque  estos  animales  son  muy  sociables,  cuan- 
do están  cautivos  se  cortan  en  poco  tiempo  con 
sus  tenazas  casi  todas  las  putas. 

-  Calcino:  Biog.  Poeta  cómico  griego,  cono- 
cido por  el  Viejo.  ÍT.  en  Atenas  y  floreció  por  los 
años  de  450  a.  de  J.  C.  Es  conocido  por  algunas 
alusiones  malignas  de  Aristófanes,  pero  no  nos 
queda  fragmento  alguno  de  sus  obras,  que  pare- 
cen haberse  perdido  hace  largos  siglos. 

-  Calcino:  Biog.  Poeta  trágico  griego,  cono- 
cido por  el  Jorca.  Era  hijo  de  Tcodecta  y  deXe- 
nocles,  y  probablemente  nieto  del  otro  Cansino. 
Vivía  por  los  años  de  380  a.  de  .1.  C.  Pasó  una 
parte  de  su  vida  en  la  corte  de  Dionisio" el  Joven. 
Suidas  le  atribuye  hasta  ciento  sesenta  tragedias. 
Además  de  algunos  fragmentos  dudosos,  han  lle- 
gado á  nosotros  los  títulos  y  trozos  de  las  siguien- 
tes: Alqpe;  Aquiles;  Thyerse;  Ainfiarao;.Mcdea; 
'  ,  Teseo  y  Orestes.  Su  estilo,  ájuzgarporlo 
que  de  él  conocemos,  debía  parecerse  mucho  al 
de  Eurípides. 

CARCINOMA  (del  gr.  xapxTvos,  cáncer):  m.  Pat. 
Neoplasiacaracterizadahistológicanienteporuna 
trama  compuesta  de  un  estroma  de  tejido  conjun- 
tivo, que  limita  alvéolos  ó  cavidades  en  comuni- 
cación unas  con  otras,  y  rellenos  de  elementos 
celulares  de  naturaleza  glandular.  Clínicamente 
esta  neoplasia  tiene  en  su  mayor  grado  todos  los 
caracteres  de  los  tumores  malignos. 

Tal  es  el  concepto  más  estricto  de  la  palabra 
carcinoma.  A  propósito  del  cáncer,  vemos  que 
solía  también  considerarse  como  sinónimo  de  este 
término,  cáncer.  Sin  darle  una  significación  tan 
lata,  algunos  autores  modernos,  RindfleisL,  des- 
criben bajo  la  designación  común  de  carcinomas 
las  neoplasias  patológicas,  que  consisten  en  ano- 
malías del  crecimiento  epitelial,  con  ó  sin  parti- 
cipación de  los  sistemas  sanguíneo  y  conjuntivo, 
comprendiendo  dos  grupos  generales  de  carcino- 
mas: el  carcinoma  glandular,  cáncer  vereladero, 
caracterizado  por  la  existencia  del  estroma  con- 
juntivo que  le  da  estructura  alveolar,  y  el  car- 
el mima  epitelial,  ca  nerval,  o  c/)ilel  iuma.,  que  solo 
está  formado  por  elementos  celulares. 

En  este  articulo  sólo  describimos  nosotros  el 
carcinoma  glandular,  que  es  al  que  corresponde 
estrictamente  el  nombre  de  carcinoma  sin  más 
calificación. 

La  inmensa  mayoría  de  los  carcinomas  emana 
primitivamente, bien  de  las  superficies  epiteliales 
de  la  piel  ó  de  las  mucosas,  bien  de  los  órganos 
glandulares,  y  tiene  por  fundamento  una  anoma- 
lía en  el  crecimiento  del  tejido  epitelial.  Puede 
decirse  que  el  proceso  fu  mía  mental  de  los  carci- 
nomas consiste  en  una  vegetación  epitelial  que 
invade  el  tejido  conjuntivo  subepitelia]  de  las 
diferentes  membranas,  ó  el  tejido  conjuntivo  in- 
tersticial de  las  glándulas;  pero  es y  variable 

la  mama, i  como  esta  invasión  se  verifica,  Una 
destrucción  carcinoinatosa,  vista  en  cortes  ver- 
tical .  con  un  aumento  débil,  produce  una.  im- 
presión general,  que  parece  justificar  la  idea  'le 
que  se  trata  de  la  imitación  morbosa  del  proceso 

histológico  que  preside  al  desarrollo  de  ios  ór- 
;am  glandulares.  En  el  carcinoma,  como  en  las 
glándulas,  se  ven  agrupaciones  de  células  epite 
iio.li  que  arrancan  de  la  superficie  inferior  del 
o  y  i  ni  a  introducirse  en  forma  de  conos 
y  il  ■  cordones  colulosos  en  los  intervalos  forma- 
do   por  la  separación  de  los  haces  fibrosos  del 

i'  ¡id jimi  ivo.  Además, los  elementos  de  e  ita  - 

agrupaciones  celular      le  dividen  con    mucha 

ni   1  i      81  ni 

in   i     la  i"i mación  del  i  arcin a  solo  puede 

"ii  ideravsi    i  o na    imitación    imperfecta, 

¡i  ri  gulai  ¡  ama  mal  del  de  tai  rallo  B  dolí  gii  o  de 
:  i    glándulas  (heti  radt  nia  do  los  auton    fran 

■   '       i  '    invc    tiga  modorna    ham 

cido  la  i  t"i ma    íc  i i"i  n  mu      i  I,.     .:,,    do 
lian  di  nominado  a     V.  os 

i  '  |'  il  tbl'í  .    1"    i  " '     'i'e    n    ni  una  hi 

rtrofia    imple,  ■  ma,  j  qui  foi  man 

lora  i     da  do  transfoi  mi i tei 

inedia 
i       h  cínoma  gla  \idular  j  sub  numi  rosa 

■  mi I  último  i'  i  mino  de  osti 

le        li  i    i     lógil    i  a 

■  i 1  ei'  i  i uto   propio  do!  epitelio 

oran  ti   j  "  i     I ;  que  ol  dos 

arrollo   >    ;ulai    de    los   lu  to     glandular! 
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propiamente  dichos  se  roducen  al  mínimum,  y 
que  el  tejido  conjuntivo  intersticial  y  ambiento 
-e  encuentra  aún  más  rápidamente  englobado 
cu  la  proliferación  celular,  se  obtendrá  la  ima- 
gen aproximada  del  carcinoma  glandular.  La 
disposición  alveolar  del  tumor  depende  de  quo 
las  porciones  del  tejido  conjuntivo  invadido  poi 
la  proliferación  celular  que  persiste  entre  las 
masas  celulares  forman  un  armazón,  un  sistema 
do  travéculas  ó  estroma,  dependiendo  la  forma 
y  dimensiones  de  los  tractus  conjuntivos,  déla 
forma  y  masa  de  las  agrupaciones  celulares.  Nu- 
merosas observaciones  han  establecido  reciente- 
mente que  la  neoformación  emana  del  epitelio 
glandular.  Las  células  se  multiplican  por  divi- 
sión; las  cavidades  de  los  tubuli  y  de  los  acini 
correspondientes  so  llenan  consecutivamente,  y 
en  su  lugar  se  observan  masas  celulares  sólidas 
que  emiten  brotes  en  todas  direcciones  y  pene- 
tran en  el  tejido  conjuntivo  vecino. 

La  variedades  más  importantes  del  carcino- 
ma son: 

El  carcinoma  blando,  carcinoma  medular,  cdn- 
a  i  encefaloide,  es  el  más  rico  en  células,  aunque 
no  siempre  las  células  cancerosas  de  mayor  ta- 
maño. La  descendencia  directa  de  la  hoja  visce- 
ral glandulosa  se  revela  en  estas  células  por  sus 
núcleos  esféricos  voluminosos,  con  nucléolos  dis- 
tintos y  brillantes.  Forman  estas  células  cilin- 
dros encorvados  en  distintas  direcciones,  provis- 
tos de  apéndices  mamelonados.  Los  límites  de  los 
diferentes  elementos  no  se  distinguen  en  estos 
cilindros;  las  células  carecen  de  membrana  pro- 
pia y  sus  protoplasmas  yustapuestos  sin  sus- 
tancia alguna  intermedia,  parecen  formar  una 
misma  masa.  La  invasión  rápida  déla  metamor- 
fosis grasa  parece  impedir  el  desarrollo  del  tipo 
epitelial. 

Si  se  examina  lo  que  queda  después  de  la  ex- 
presión del  jugo  canceroso  y  se  buscan  las  cavi- 
dades donde  aquél  se  hallaba  contenido,  encuén- 
trase el  es/roma  canceroso,  que  se  hace  más  apa- 
rente practicando  cortes  finos  en  diferentes  par- 
tes del  tumor  y  separando  el  jugo  canceroso  con 
un  pincel.  Preséntase  entonces  un  armazón  de 
tejido  conjuntivo,  cuyas  travéculas  circunscriben 
espacios  ovales,  de  tales  dimensiones  que  su  diá- 
metro menor  excede  por  lo  menos  en  dos  veces 
la  mayor  anchura  de  las  travéculas  conjuntivas. 
En  estas  se  alojan  numerosas  células  fusiformes. 

'  'arcinoma  lela iriicctasico.  -  Es  una  de  las  va- 
riedades del  fungus  hemaloide.  Como  los  vasos 
sanguíneos  forman  parte  integrante  de  todo  es- 
troma glanduloso  y  éste  puede  transformarse 
directamente  en  estroma  del  cáncer  glandular, 
es  l.nil  concebir  que  todo  tumor  de  esta  especio 
debo  ser  glandular,  por  lo  menos  en  su  principio. 
Por  lo  general,  los  vasos  corren  la  suerte  del  es- 
troma; cu  tanto  predomina  el  aumento  de  las 
masas  epiteliales,  se  rarifican;  cuando  la  meta- 
morfosi- grasa  reblandece  y  disuelve  los  elemen- 
tos celulares,  adquieren  unís  desarrollo.  Pero, 
aparte  de  esto,  existen  carcinomas  que  merecen 
la  denominación  de  telaugiectdsicos,  en  los  que 
predomina  desde  el  principio  la  formación  de 
vasos.  Son  estos  tumores  fácilmente  reconocibles 

a    simple   vista   por    las   hel rugías    parenqui- 

inalosas  ipn-  se  encuentran   frecuentemente   en 

ellos.      I, os    enríes    muestran    lóeos     heluoriagleos 

desde  el  tamaño  de  una  cabeza  óe  alfiler  al  do 
un  huevo  de  gallina  y  aún  más. 

líl  carcinoma  sarcomaíOSO  representa  una  for- 
ma ile  combinación  entre  el  cáncer  y  el  sarcoma. 

Si  en   una    glándula  degenera  el  epileliuin    e 

en  el  cáncer  glandular  blando,  j  i  1  tejido  inters- 
ticial experimenta  la  degeneración  sarcomatosa, 
resultara   un    tumor  mixto  y  habrá  dificultad 

para  clasificarlo, SOS  entre  los  sarcomas,  sea  cutre 

los  carcinomas.  Sitios  predilectos  del  carcinoma 

i-i  iiii  id  ...  ion  1 1 1  ■  ■  i  ■  1 1 1 .  l .  1 1 '  I  mente  el  testículo 
y  'I  i  iiioii  \  según  Kinillleish  el  mayor  número 
de  los  carcinomas  blandos  del  testículo  presen- 
ta un  estroma  sarcomatoso.  listos  tumores  pue- 
den adquirir  dimensiones  colosalos  hasta  ol  pun- 
to de  'l,M  al  linón  un  peso  i|e  ni  ,  kilogramos  y 
-le    ¡oto  al  i'   i  [culo. 

El  carcinoma  ,/neo.  escirro,  cáncer  conjimlico, 
se  distingue  de  las    neoplasias  Congéneres  p"i    la 

gran  dureza  de  la  sustancia  neoplnsica  La  con- 
sistencia de  los  tumores  ci erosos  depende  óe 

la  relación  que  existe  entre  la  abundancia  óe  las 
células  infiltradas  y  ol  desarrollo  del  estroma! 

así  el   escirro  ilelie    .11  dlll'l     a  al    111. i\  01    e.pe   mole 

I"    haces  do  bu  o  i  romo  y  al   n  ducido  tami 

do  lo    inieii  alos  en  que  se  aloja  el   ¡ugo  canee- 
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roso.  Los  hay  tan  duros,  que  crujen  al  ser  dividi- 
dos por  ol  escalpelo.  Es  frecuente  encontrar  en 
el  mismo  tumor  partes  lluras  y  partes  blandas. 

El  carcinom  i  'ar,  cán- 

cer gelatinoso,  es  un  tumor  blando  que  tiene  la 
consistencia  de  la  gelatina,  completamente 
translúcido  y  de  color  claro  de  miel  fresca.  Por  su 
naturaleza  constituye  un  carcinoma  duro,}  de 
los  tumores  de  este  nómbrese  distingue  por  la 
aparición  de  la  degeneración  coloidea  durante 
su  desarrollo;  los  caracteres  físicos  y  las  demás 
particularidades  vitales  del  tumor  dependen  de 
esta  degeneración.  Cuando  se  practica  un  corte 
del  tumor,  su  masa  entera  se  descompone  en 
cierto  número  de  círculos,  más  ó  menos  grandes, 
que  corresponden  á  los  globos  coloideos,  separa- 
dos unos  de  otros  por  tejido  conjuntivo.  Es  difí- 
cil determinar  el  origen  de  la  sustancia  coloide, 
pero  parece  probable  que  á  lo  menos  en  parte 
provenga  de  la  metamorfosis  regresiva  de  las 
células  cancerosas,  pues  en  los  alvéolos  pequeños 
es  posible  encontrar  todavía  elementos  epitelioi- 
des,  algunos  en  degeneración  coloidea. 

jugo  canceroso.  -  El  humor  blanquecino,  se- 
roso  ó  cremoso,  lactiforme,  miscible  con  el  agua 
que  puede  recogerse  sobre  la  superficie  de  sec- 
ción de  un  carcinoma,  fué  mencionado  porMou- 
ro  y  por  Sobstein  en  el  cáncer  encefaloide;  Cru- 
veilhier,  en  1817,  insistió  sobre  su  importancia 
y  le  describió  como  el  carácter  esencial  patogno- 
mónico  del  cáncer.  Este  líquido  debe  su  opaci- 
dad á  las  células  que  contiene,  y  á  estas  células 
atribuía  Lebert  la  especificidad  asignada  por  Cru- 
veilhieral  mismo  jugo.  Examinado  éste  con  el  mi- 
croscopio muestra  una  cantidad  considerable  de 
células  muy  diversas,  tanto  por  su  forma  como 
por  su  duración.  Ciertas  células  son  redondas, 
pequeñas  (de  9  á  10  milésimas  de  milímetro'), 
provistas  de  un  núcleo  esférico  ú  ovoideo  volu- 
minoso; otras  son  también  esféricas,  pero  mayo 
res  (de  20  á  40  milésimas  de  milímetro); algunas 
veces  son  poligonales,  de  ángulos  romos  ó  exage- 
radamente agudos;  otras,  en  fin,  tienen  figurado 
raqueta,  con  una  extremidad  larga  y  afilada  á  la 
manera  de  cola  y  otra  extremidad  abultada,  cé- 
lulas consideradas  como  tipo  de  los  elementos 
cancerosos.  Junto  á  estas  células  existen  otras 
deformadas  de  mil  maneras  y  de  los  tamaños 
más  diversos.  Todas  estas  formas  celulares  tie- 
nen su  representación  normal  en  ciertos  epite- 
lios fisiológicos,  el  de  los  uréteres,  por  ejemplo, 
de  tal  suerte,  que  su  especicitídad  puede  negarse 
anatómicamente. 

El  estudio  clínico  del  carcinoma  es  uno  de  los 
puntos  de  la  Patología  más  difíciles  de  circuns- 
cribir, y  por  lo  tanto  de  estudiar;  pues  si  bien 
esta  morbosa   tiene  caracteres  histológi- 

cos bien  definidos,  no  ocurre  lo  propio  con  el 
conjunto  de  sus  caracteres  clínicos.  Estos  ca- 
racteres se  reúnen  en  la  siguiente,  definición 
de  Cornil,  renovación  de  la  de  Mullen  tumor 
que  desorganiza  los  tejidos  en  que  se  desarrolla, 
no  desalojándolos  sino  sustituyéndolos,  que  se 
extienden  i  la  vecindad  por  continuidad  y  di- 
seminación, que  recidiva  después  de  la  abla- 
ción, que  no  cede  á  ningún  tratamiento  interno, 
que  Be  generaliza  ordinariamente  por  núcleos 
ui  arrollados  en  diversos  órganos,  y  por  su  mar- 
cha progre  iva  acarrean   una  caquexia  especial 

i  i  mnei  te    Pi  ro,  en  realidad,  esta  definición 

'  línica  i prendí .  no  jólo  los  c  ireinomas,  sino, 

en  general,  todos  los  tumores  malignos. 

Aparte  de  los  síntomas,  eminentemente  va- 
riables, que  dependen  de  la  localidad,  baj  ran 
complexidad  en  los  síntomas  comunes  aii  con 

tumor,  liemori  agia  y  dolor,  El  tul is 

vai  ¡able  en  sus  apariencias;  con  frecuencia  e  it¡í 
ni  ido  por  una  induración  en  forma  de 
plae  i  difu  a,  irri  .rular:  ordinariamente  la  pro- 
fundidad di  I  órg a  ¡i  ntc,  del  tumor,  y  la  ex- 

te n  de  la  degoneración,  no  dejan  comprobar 

mi  que  tina  indura  ón  profunda,  como  en  el 
i  ófago      ii  ii       hígado.    En   la  parótida  el  I u 

iii'i  es  difícil  de  limitar;  en   el  ti   I  Icnl on 

funde  con  el  órgano;  on  mucho  i  caso   el  carci 

o i  pn  'ni  i  el  i  pi  ■  to  do  una  úloi  ra  asentada 

1 1 i  ■  i  •  ■  1 1 1 1 1  mi   i  de    1 1 1 1 ■ : "  1 1 ;  o 

iros,  finalmente,  pri   entan  al  exterioi  el  d  peí 

to  de  una  rol ón  cicatii    al  mí    bien  que  de 

un  1 1 ,t.  l,  i    non agia  .  cuyo  mi  caí 

explica  por  el  i   tudio  di   lo    caí   h n 

pondeu,   i  n   al,  al   pino. I.,  di    ni ,, 

l pueden  pro  i  ni  u  o  precozmente  como  fe- 
no no  fluxioil  ii  lo      II    dolor,  que  pin  de  lili  n 

'  'i  el  '/.,  o  on  el  '/7  do  1 ,  se  deben 


compresión  de  los  nervios  y  á  la  invasión  de  los 
troncos  nerviosos  por  la  degeneración  cancerosa, 
toma  con  gran  frecuencia  el  carácter  de  lanci- 
nante y  puede  alcanzar  horrorosa  intensidad. 

Principia  el  carcinoma  por  la  formación  de  un 
núcleo  por  lo  general  indurado.  El  tumor  crece 
por  la  multiplicación  de  sus  elementos  y  la  in- 
vasión de  los  tejidos  vecinos;  se  extiende  de  or- 
dinario por  propagación  directak  los  órganos  am- 
bientes, á  los  ganglios  linfáticos  próximos  ó  le- 
janos y  á  los  vasos;  finalmente,  es  punto  de  par- 
tida para  la  formación  de  tumores  simples  que 
aparecen  en  órganos  diversos,  fenómenos  que  se 
llaman  generalización  del  carcinoma.  El  carci- 
noma encefaloide  y  el  carcinoma  coloide  tienen 
un  desarrollo  más  rápido  que  el  escirro;  el  ence- 
faloide llega  más  pronto  al  período  de  ulcera- 
ción y  es  asiento  de  procesos  regresivos,  disgre- 
gación, gangrena,  destrucción  molecular  en  ma- 
yor orado  que  el  cáncer  epitelial.  En  genital, 
el  desarrollo  es  más  activo,  más  lapido  y  laulce- 
ración  es  más  precoz  y  constante  en  las  regiones 
y  en  los  órganos  en  que  la  influencia  de  las  irri- 
taciones mecánicas  ú  otras  es  más  considerable, 
en  los  labios,  en  la  mama,  en  los  tegumentos. 
En  las  visceras,  el  aumento  del  tumor  se  hace 
con  facilidad  mayor  (ovario,  hígado,  cuerpo  ti- 
roides); el  incremento  en  forma  do  tumor  puede 
coincidir  con  la  formación  de  una  extensa  su- 
perficie ulcerosa,  como  en  el  estómago,  esófago, 
recto,  vejiga  urinaria,  vagina,  epífisis  de  los 
huesos,  etc. 

Cualquiera  que  sea  la  variedad  del  carcinoma, 
la  propagación  á  los  ganglios  de  la  región  co- 
rrespondiente constituye  un  síntoma  caracte- 
rístico que  sólo  por  rarísima  excepción  falta. 
La  propagación  á  los  ganglios  se  hace  por  inter- 
medio de  los  linfáticos.  La  materia  carcinoma- 
tosa  se  injerta  en  los  ganglios  que,  antes  de  ex- 
perimentarla transformación  neoplásica,  presen- 
tan constantemente  una  hipertrofia  irritativa. 
Con  bastante  frecuencia  los  ganglios  forman  a 
cierta  distancia  del  tumor  verdaderas  masas  que 
reproducen  el  carcinoma  primitivo  con  todos  sus 
caracteres  anatómicos  y  clínicos;  estas  masas 
[mi  den  también  reblandecerse,  convertirse  par- 
cialmente en  accesos,  ulcerarse  ó  atrofiarse  si  se 
trata  de  un  escirro.  La  infección  ganglionar  se 
hace  activa,  sobre  todo  en  el  momento  en  que  el 
tumor  primitivo  invade  la  piel  ó  las  mucosas 
ricas  en  linfáticos. 

Las  arterias  y  las  venas  son  también  vías  de 
generalización  del  proceso  carcinomatoso.  Está 
hoy  demostrado  que  en  las  embolias  se  encuen- 
tran elementos  idénticos  á  los  del  carcinoma 
primitivo.  Ulceración  de  las  paredes  vasculares 
con  hemorragia  más  ó  menos  abundante,  pene- 
tración de  los  elementos  neoplásicos  en  la  navi- 
dad del  vaso,  y  transporte,  especialmente  por  las 
venas,  del  injerto  canceroso  á  mayor  ó  menor 
distancia,  son  las  fases  de  este  proceso  de  propa- 
gación. 

En  un  período  unís   ó    menos  avanzado  de  su 

evolución,  el  carcinoma  infieeiona  1 i ía 

entera,  y  brotan  simultáneamente  en  órganos 
lejanos,  con  preferencia  en  las  visceras,  tumores 
enteramente  ¡guales  al  originario,  tanto  en  es- 

1 1  in  tura  coi m  variedad,   Tres  teorías  pi  rmi- 

ton  explicar  esta  generalización  del  carcinoma: 
la  troti.a  mecánica,  que  admite  la  emigración  ó 
Injerto  de  los  gérmones  cancerosos;  la  segunda 
admití'  la  diátesis carcinomatoi  a  mtei  ioi  a  toda 
manifestación,  j  de  la  cu  1 1  el  cáncer  primiti- 
vo y  los  productos  secundarios  sol"  son  grados 
sucesivos;  la  tercera  considera  el  tumor  primi- 
tivo rumo  un  foco  en  qui  la  angro  se  aliña,  de 
donde  resulta  la  discrasia,  de  que  son  manifos- 
i  ii  ion    los  brotes  can  inom  ito  o     secundarios. 

I.i  teoría  tánica  es  boy  la  admil  ida  como  la 

tifo)  me  ron  I"  .  ln  -  l noi  idos. 

En  tanto  que  el  carcinoma  se  presenta  como 
ñuta  alti  i  ni  o  loi  ii  n  existí  ni  i  i  os  compati- 
ble '' 1     80  ttl  lilinn  ni.      di     la     -  i  hnl 

i  luando  la    ■  nei  diz  ición  i    infecoión  se  produ 
cen  no  tardan  en    obreí  enit  gt  i .             iciones 
non itiva      adi  Ig  i   imii  nto,   di  ipop  la,    ni  i 

progresiva;  el  hábil noi  il   so  i lifi   i 

r. i  si    iflojnn,  la]  ion  un  i    oloi  ición 

pálida  un  tanto  pajiza, erística     Lo    pro 

■i.   os  de  la   infei  oión  por 

irregulares  di  ha  bn  qui    i   tr¡  ntan  la  di  : 

I al;    '    i|,.,.i    n  i  ilol  ■  ufen il  abatimiento 

y  la  tristi    '    lili    insot i     liarrea, 

liidropí     '    ■   lu  " 

¡oni      opticémi    i  qui 


cen  á  la  muerte.  Esta  terminación  puede  resultar 
mucho  antes  por  razón  del  asiento,  cuando  di- 
ficulta funciones  ó  destruye  órganos  esenciales. 
Los  carcinomas,  como  todo  neoplasma,  pue- 
den experimentar  en  su  curso  la  degeneración 
grasa,  la  degeneración  caseosa,  la  infiltración 
calcárea  y  la  inflamación  con  todas  sus  manifes- 
-  posibles,  ulceración,  abscesos,  cicatri- 
zación, etc. 

Las  causas  de  los  carcinomas  son  fundamen- 
talmente desconocidas:  hay  acuerdo  entre  los 
médicos  acerca  de  algunas  particularidades  etio- 
lógicas.  Es  el  carcinoma  raro  en  la  infancia;  su 
edad  preferida  es  de  los  treinta  y  cinco  á  los 
cincuenta  y  cinco  años;  pero  en  absoluto  nin- 
guna edad  se  halla  exenta.  Las  mujeres  enfer- 
man de  carcinoma  con  más  frecuencia  que  el 
hombre,  siendo  en  el  útero  y  en  la  mama  donde 
son  más  frecuentes  los  carcinomas.  El  embarazo 
parece  lentificar  ó  detener  la  marcha  de  los  cánce- 
res  uterinos,  pero  después  del  parto  el  neoplasma 
recobra  su  curso  anterior  con  mayor  actividad. 
La  influencia  hereditaria  se  admite  hoy  como 
positiva.  Napoleón  sucumbió  á  un  cáncer,  como 
mi  padre,  y  hechos  semejantes  se  comprueban 
frecuentemente.  Los  carcinomas  son  más  fre- 
cuentes eu  la  ciudad  que  en  el  campo;  en  los 
ricos  que  en  los  pobres,  y  en  los  primeros  se 
observan  con  frecuencia  los  carcinomas  del  tubo 
digestivo  (32  cánceres  del  estómago,  en  una  se- 
rie de  82  casos).  No  puede  precisarse  la  influen- 
cia etiológica  de  los  excesos,  de  las  pasiones  de- 
primentes, del  celibato,  de  la  esterilidad  y  de 
La  prostitución.  Parece  que  ciertas  profesiones 
predisponen  al  carcinoma; así  los  deshollinadores 
padecen  con  relativa  frecuencia  cáncer  del  es- 
croto. También  se  encuentra  el  cáncer  del  es- 
croto eu  los  fogoneros  de  los  altos  hornos,  y, 
según  Wolkmann,  en  los  obreros  de  las  fábricas 
de  parafina.  Se  admite  hoy  la  influencia,  por  lo 
menos  ocasional,  de  los  traumatismos  y  de  las 
irritaciones  recientes  ó  remotas.  Virchow  insiste 
sobre  la  predisposición  de  los  diferentes  orificios 
del  cuerpo.  La  detención  del  testículo  en  el 
anillo  inguinal  explica  la  frecuencia  del  cáncer 
de  este  órgano.  Algunas  regiones,  islas  de  Fe- 
roe,  Islandia,  América  del  Norte,  parecengozar 
de  verdadera  inmunidad  respecto  al  cáncer;  las 
regiones  tropicales  y  el  Sudeste  de  Europa  pa- 
recen también  menos  expuestas.  El  carcinoma 
primitivo  se  asienta  por  orden  de  frecuencia  en 
el  estómago,  en  el  útero  y  sus  anejos,  los  órg  i- 
nos  genitales  del  hombre;  pero  no  hay 
libre  de  padecei  lo.  El  carcinoma  de  las  \ 
os  más  frecuentemente  secundario. 

Es  gravísimo  el  pronóstico  por  ser  excepcio- 
nales las  curaciones  espontáneas  por  gangrena, 
atrofia,  supuración  ó  retracción  cicatrii 
tumor,  y  la  ineficacia  del  tratamiento.  Es  cierto 
que  algunos  carcinomas  operados  tempranamen- 
te no  han  recidivado;  pero  no  todos  los  tumon  5 
de  esta  clase  son  operables  y  la  recidiva  es  la 
regla,  Son  mucho  mas  graves  los  encefaloides 
que  los  escirros,  y.  en  general,  los  que  son 
en  jugos  y  elementos  celulares,  y  se  a  ¡i  nt  in 
on  regiones  muy  vasculares  y  sujetos  á  ¡rritacio- 

r  aquello  ■  en  que  predoi m  et  ¡  i  oni a 

á  condición  de  no  sei  -  in  omatoso, 

El  tratamiento  médico   no  tiene  eficacia  de- 
mostrada.  Las  mu  non     tópicos  úti- 
les son  las  calmanti      y  las  li 
las  inte!  na  ¡,  mucli  i         es  no  pui  le  prescindir- 
de  la    uarcól  ii  a  -    i fin  i  al  ¡ntet  ioi  ó  en  in- 

yi  cciones  siil.riu.nn  ia    Toda  irritación  local  es 
i iiii.   i.i 

El   tratamiento    quirúrgico  Be  te, luce  en  la 
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con  pai  i      irsenicali      pastad     Viene 
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es  un  método  lento,  doloroso,  que  no  li 
complii  "  non     oporotot 
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cinoma  no  pasa  de  los  ganglios,  la  extirpación  de 
éstos,  que  es   absolutamente  necesaria,   puede 

r  la  generalización  del  proceso.  Si  hay 
infección  general,  toda  operación  es  inútil.  Por 

i  ia  "las  operariones  mejor  hechas  y  más 
completas  van  seguidas  de  recidiva ;  de  todas 

-  suelen  prolongar  algunos  años  la  vida 
de  estos  enfermos,  fatalmente  condenados  á 
muerte. 

-Carcinoma:  Vet.  En  Veterinaria  se  en- 
tiende por  carcinoma,  no  el  cáncer  propiamente 
dicho,  sino  una  enfermedad  de  carácter  cance- 
roso que  ataca  á  los  solípedos,  y  a  la  que  se  da 
también  el  calificativo  de  carcinoma  del  tejido 
reticular  del  pie,  afección  particular  que  tiene 
su  asiento  eu  los  tejidos  secretores  de  la  palma, 
empezando  por  la  ranilla,  y  caracterizada  por 
una  alteración  de  la  secreción  córnea. 

Es  raro  que  se  puedan  observar  los  sintonías 
del  carcinoma  desde  el  principio  de  la  afección. 
Muy  lento  en  su  marcha  y  desarrollo,  no  se  no- 
tan perturbaciones  en  la  sensibilidad  de  laspar- 
icadas,  pudiendo  hacer  secretamente  terri- 
bles progresos,  hasta  el  punto  que,  cuando  se 
echa  de  ver  su  aparición,  hace  ya  tiempo  que 
viene  produciendo  bajo  la  sustancia  córnea  las 
más  graves  alteraciones. 

La  enfermedad  empieza  generalmente  por  in- 
flamación de  la  membrana  keratogena,  que  ta- 
piza en  la  bifurcación  de  la  ranilla  la  alinoha- 
.1, uitar.  La  parte  córnea  que  forma  el  bui- 
do que  llena  este  espacio,   se  ablanda  y  se  des- 
íe  á  causa  de  la  destilación  serosa,  y  una 
vez  desprendida  ya  no  se   regenera,  porque  el 
tejido  que  la  engendra  ha  perdido  la  propiedad 
::    la    materia  córnea,   y  exbala  eu  su 
lugar  un  humor  seroso. 

Unas  veces  la  enfermedad  empieza  por  una 
supuración  en  la  piel  de  la  cuartilla,   una  espe- 
cie de  arestín.  Hay  entonces  hinchazón  ederuato- 
ilor,  y  una  sensación  dolorosa  en  la  i      i   a 
falangiana.  La  piel  eritematosa  en  el  pliegue  de 
i  tilla  exhala  abundantemente  un  líquido, 
primero  seroso  y  luego  opalino,  que  parece  fil- 
-  través    de  la  epidermis   reblandecida. 
Esta  inflamación   va  ganando  terreno  hacia  el 
casco,  se  extiende  por  la  membrana  keratogena 
t   i  minando  en  ella  una  supuración 
i  naturaleza  que  la  de  la  piel,   pro- 
[  i  desunión   do    la   pilma  del   resto  del 
i  -  son  las  primeras  señales  que 
denuncian  la  existencia  del  carcinoma. 

,    melé  presentarse  desde  luego  una 
excrecencia  fungosa,  parecida  en  sus  contornos 
á  un  higo,  formada  por  la  hipertrofia  do  los  te- 
jidos                     '     i  excreción  es  más  ó  me- 
i   v  fétida,  y  con  facilidad  deja  fluir 
id  di     ingre.  Son  muy  frecuentes 
dimientos  de  sustancia  córnea,  que- 
dando I  iteria  de  aspecto  ca 

;     to   i    oloi  generalmente  fétido  ]    in 
a  con  el   tejido  que  la  segrega.  Cuando 
.    |  :i    .1.1  al  descubierto,  se 
ifelpado  del  cuei  po  piramidal,  bajo 
una  membí  ina  di     upeí  ficie  lisa,  de 
un  matiz  blanco  opalino.  El  tejido  velloso,     in 
ude  bus  funciones;  al  conl  ra- 
lamente, poro  per- 
vertidas, y  en  luga;    i n  ;ar  una   sustancia 
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serva  sns  adherencias  con  los  tejidos  que  lo  for- 
man; la  afección  progresa  debajo  de  la  cara  in- 
terna de  la  tapa  mucho  más  lentamente  que 
entre  la  palma  y  el  tejido  afelpado,  en  cuyo 
punto  parece  quedar  la  afección  por  algún  tiem- 
po estacionada,  porquo  de  otro  modo  la  caída 
del  casco  sería  segura. 

A  medida  que  aumenta  el  mal,  van  apare- 
ciendo las  excrecencias  que  se  conocen  con  el 
nombre  de  higos,  que  aparecen  especialmente 
cerca  de  los  candados,  en  la  ranilla  y  alrededor 
de  la  palma.  Estas  vegetaciones  de  color  blan- 
quecino varían  de  volumen  y  de  forma;  unas 
veces  se  reúnen  en  grandes  masas  sobre  el  tejido 
que  las  sustenta,  en  otras  son  pedículos,  ó  sim- 
ples tubérculos  que  apenas  sobresalen  de  la  su- 
perficie que  ocupan,  ó  ya  en  fin,  cuerpos  prolon- 
gados, verdaderos  haces  fibrosos. 

Los  higos  pueden  considerarse  como  vellosi- 
dades anormales  del  tejido  keratogeno,  tume- 
factas é  hipertrofiadas,  y  so  encuentran  en  los  si- 
tios donde  en  estado  normal  las  vellosidades  del 
tejido  fibroso  están  más  desarrolladas  y  son  más 
numerosas. 

El  signo  cierto  de  que  el  carcinoma  se  ha  ex- 
tendido por  debajo  de  la  tapa  á  las  cuartas  par- 
tes y  á  los  talones,  es  cuando  ha  determinado  la 
destrucción  completa  délos  arcos  de  inflexión 
de  la  tapa. 

La  claudicación  que  produce  el  carcinoma 
tiene  poca  importancia,  siendo  escaso  el  dolor  al 
principio  del  mal,  si  bien  deberá  considerarse 
que  los  animales  que  lo  padecen  son,  por  lo  ge- 
neral, de  temperamento  linfático. 

La  enfermedad  de  que  se  trata  tiene  un  ca- 
rácter crónico  que  imposibilita  el  fijar  con  exac- 
titud su  duración  y  su  marcha,  y  lo  mismo  su- 
cede con  su  terminación,  tratándose  de  animales 
jóvenes. 

Por  espacio  de"  mucho  tiempo  se  ha  creído 
incurable  el  carcinoma,  mas  hoy  se  citan  nume- 
rosos ejemplos  de  curación,  [ludiendo  tenerse  la 
certeza  de  su  feliz  éxito  si  concurren  las  circuns- 
tancias de  ser  muy  práctico  el  operador,  estado 
general  de  robustez  del  animal  y  la  más  perfecta 
higiene. 

El  tratamiento  es  principalmente  quirúrgico, 
que  deberá  comenzar  por  el  despalme,  teniendo 
cuidado  de  que  algunos  días  antes  de  la  opera- 
ción se  apliquen  cataplasmas  emolientes  al  cas- 
co, á  fin  do  ablandar  los  tejidos,  contribuyendo 
asi  a  hacerla  menos  dolorosa  y  más  fácil.  Llega- 
do el  día  prefijado  y  sujeto  el  animal  conve- 
nientemente, se  practica  el  despalme  y  se.  seccio- 
na ó  separa  con  la  hoja  de  salvia  todo  el  tejido 
alterado,  cauterizando  con  hierros  en  forma  de 
botón,  al  rojo,  valias  veces  sobre  la  parte  enfer- 
ma; después  se  aplican  estopas  impregnadas  en 
ungüento  egipciaco  y  sobre  ellas  la  herradura  de 
chapa. 

Como  sucede  generalmente  que  toda  la  ranilla 
carnosa,  tejido  podofiloso y  parte  del  quérafiloso 
se  encuentran  alterados,  conviene  recubrir  estas 
pai  tes  con  el  citado  ungüento. 

Para  asegurar  el  resultado  do  la  operación,  es 
ici  e  i nplear  al  Interior  un  tratamiento  re- 
constituyente, siendo  muy  recomendado  un  eo- 
cimiento  de  ajenjos,  en  el  que  so  mezclen  60 

gi le  genciana  en  polvo  y  60  de  carbonato 

de  hierro. 

r.<  .ni.i  la  fiebre  de  reacción  que  sigue  ;i  la 
operación  quirúrgica,  y  que  suele  ser  de  poca 
importancia,  se  procurará  suministrar  al  animal 
un. i  alimentación  abundante  j  i  ii  a  en  elementos 
nutritivos,  pues  es  cosa  evidente  que  por  esto 
medio  se  evita  la  recidiva  en  el  mayor  número 
de  ca  o 
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cáncer.  La  carcinosis  miliar  aguda  (Carcinosis 
miliaris  acula,  H.  Deiume,  1858),  se  caracteriza 
por  la  aparición  simultánea  de  gran  número  de 
granulaciones  cancerosas  que  invaden  las  serosas 
y  hasta  las  visceras.  Por  su  evolución,  la  fiebre 
que  presenta  y  los  síntomas  que  determina,  pre- 
senta notables  analogías  con  la  tuberculosis  mi- 
liar aguda.  Como  ésta,  puede  ser  primitiva  ó  se- 
cundaria. En  el  primer  caso  es  muy  difícil  de 
reconocer  durante  la  vida.  La  carcinosis  miliar 
aguda  es  siempre  mortal. 

CARCISTAS:  ni.  pl.  Jlist.  Nombre  que  en  las 
guerras  de  religión  que  hubo  en  Francia  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XVI,  se  dio  en  Provenza 
á  los  católicos  partidarios  de  Francisco  de  Pon- 
tevez,  conde  de  Carees.  Se  distinguían  por  su 
larga  barba. 

CARCOA:  f.  CaRACOA. 

...  y  remando  en  una  carcoa  llegaron  con 
la  presa,  etc. 

B.  L.  de  Argensola. 

CÁRCOLA:  f.  Listón  de  madera  delgado,  de 
más  de  una  vara  de  largo,  que  se  pone  en  los 
telares  tendido  en  el  suelo  y  pendiente  por  un 
palo  de  una  cuerda  que  va  á  la  viadora,  en  que 
está  metida  la  urdimbre;  lo  mueve  con  el  pie  el 
tejedor  bajándolo  hacia  el  suelo,  y  con  este  mo- 
vimiento sube  y  baja  la  viadora  para  mudarse 
los  hilos,  y  para  que  pase  tejiendo  la  lanzadera. 

CARCOMA  (del  lat.  caries,  carie  ó  putrefac- 
ción, y  comediré,  comer  ó  gastar):  f.  Insecto  que 
roo  y  taladra  la  madera  reduciéndola  á  polvo 
muy  menudo.  Hay  muchas  especies  de  ellos. 

...  si  (las  mujeres)  comienzan  á  destemplar- 
se, se  destemplan  sin  término,  y  son  como  un 
pozo  siu  suelo,  que  nada  les  basta,  y  como 
una  carcoma,  que  de  continuo  roe,  etc. 
Fe.  Luis  de  León. 

La  madera  que  no  se  ahuma  desentráñala 
la  CARCOMA,  el  hierro  que  no  se  trata,  cómese 
del  orín,  etc. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

Ni  hay  carco  ja  que  así  coma 
Como  mala  compañía. 

Alonso  de  Barros. 

-Carcoma:  Polvillo  á  que  reduce  dicho  in- 
secto la  madera  que  corroe. 

-Carcoma:  fig.  Cuidado  grave  y  continuo, 
que  mortifica  interiormente  y  consume  poco  á 
poco  al  que  lo  tiene. 

Mas  como  no  hay  valor,  siendo  extremado, 
Sin  carcoma  de  pechos  envidiosos,  etc. 
Valbuena. 

Solos  los  cuidados  estaban  solícitos  y  vigi- 
lantes, hechos  carcomas  de  los  Reyes  y  Prin- 
cipes. 

Quevedo. 

-CARCOMA:  fig.  Persona  ó  cosa  que  insensi- 
blemente va  gastando  y  consumiendo  la  ha- 
cienda. 

Viendo  que  me  comían  de  polillayque  eran 
carcomas  de  mi  corta  herencia,  los  dejé  cou 
la  miel  en  los  labios. 

Estebanillo  Qontdli  .. 

El  ejército  Real,  que  siempre  lia  sido  defen- 
sa y  muro  de  aquel  Reino,  también  lia  sido 
polilla  y  carcoma  para  dessustanciarlo. 

OVALLE. 

-Carcoma:  Oerm.  Camino. 

CARCOMA:  Zoo!.   Nombre  vulgar  de  la  ma- 
yor parto   do   los  inserios    de    l.i    familia  dolos 

xilófagos,  y  en   particular  de  los  del  género 
Anobium.  V.  Anobio, 

CARCOMECER:  a.  ant.  CARCOMER.  Usábase 
I     r     1. 

CARCOMER:  a.  Roer  la  carcoma  la  madera. 
Carcome,  raí  ja,  roye,  desentraña. 

\  n  ni  i  .  I'.i;  w  o. 

-Carcomer:  fig,  Consumir  poco  á  poco  al* 

gum .'i,  romo  la  .salud,  el  tálenlo,  etc.  Usase 

I.  0.  r. 

\  nrlvrir,  mentecato,  á  lu  rasa  (dijo  el  ras. 
lellaini  a  D.  Qu(jote  .  i  mira  por  tu  hacienda, 
por  tu  muje)  \  i us  lujos,  y  néjate  destns  va- 
ciedades, que  ir  carcomed  el  seso  y  te  des- 
notan  o  ¡entendimiento. 

Cervantes. 
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Y  esto  basta  cnanto  á  la  vanagloria,  que 
CARCOME  las  buenas  obras  de  los  que  bien  han 
vivido. 

Alejo  de  Venegas. 

-  Carcomerse:  r.  Llenarse  de  carcoma  algu- 
na cosa. 

...  la  Davecilla  en  que  iba  Ignacio,  vieja  y 
carcomida  y  que  parece  que  se  la  había  de 
tragar  la  mar,  fué  nuestro  Señor  servido  que 
acuque  corrió  fortuna,  no  pereciese:  etc. 
Rivadeneiea. 

...  alargando  la  mano  topó  cou  un  palo  car- 
comido, y  se  entretenía  eu  lamerle. 

OVALLE. 

CARCOMIENTO,  TA:  adj.  ant.  fig.  Que  pade- 
ce carcoma  ó  consunción. 

CARCUSI:  Gcoij.  Hacienda  en  el  dist.  Julca- 
marca,  prov.  Angaraes,  dep.  Huancavelica,  Perú ; 
310  habits. 

CARCUVIUM:  Geog.  ant.  C.  de  España;  figura 
en  el  Itinerario  en  el  camino  de  Mérida  á  César- 
augusta  por  Lusitania,  entre  las  mansiones  de 
Sisalona  y  Ail  Turres.  Estaba  en  Caracuel. 

CARCHEDON:  Geog.  ant.  V.  Cartago. 

CARCHEL:  Geog.  V.  con  ayunt, ,  p.  j.  de  Huel- 
nia,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  425  habits.  Sit.  en  la 
sierra  llamada  de  Calabaceros,  entre  los  térmi- 
nos de  Pegalajar,  Cambil  y  Carchelejo.  Terreno 
fertilizado  por  el  río  Cambil;  cereales,  aceite  y 
esparto.  Tiene  ayunt.  desde  1843  en  que  se 
emancipó  de  Carchelejo. 

CARCHELEJO:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Huelma,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  1350  habits. 
Sit.  al  S.  de  Jaén  y  N.  O.  del  puerto  de  Arenas. 
Terreno  quebrado;  cereales,  vino,  aceite  y  espar- 
to; cría  de  ganados. 

CARCHENA:  Geog.  Río  ó  gran  arroyo  de  la 
prov.  de  Córdoba  y  p.  j.  de  Cabra.  Nace  en  el 
puerto  del  Puntal,  camino  de  Nueva  Carteya,  á 
Doña  Mencía  ;  pasa  por  Nueva  Carteya  y  con- 
fluye con  el  Guadajoz,  por  la  margen  izq. ,  á 
los  45  leras,  de  curso.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Vide,  ayunt.  de  Setados,  p.  j.  de 
Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  132  edifs. 

CARCHI  :  Geog.  Río  de  Colombia,  América 
meridional,  afl.  del  Rumichaca,  cuenca  del  Pa- 
tía;en  sus  orillas  y  cerca  de  Ipiales  se  encuentra 
el  gran  santuario  de  las  Lojas,  hermoso  templo 
levantado  en  honor  de  la  Virgen  del  Rosario, 
cuya  imagen  se  encontró  allí  grabada  en  una 
gran  caja  de  piedra.  Multitud  de  católicos  del 
Peni,  Ecuador  y  Colombia  van  á  él  en  romería. 

CARCHITE:  Geog.  Río  en  la  prov.  y  p.  j.  de 
Granada;  nace  cerca  y  al  E.  de  la  villa  de  Hue- 
tor-Santillán,  corre  hacia  el  E.  y  desemboca  en 
ol  Darro. 

CARCHUNA:  Oeog.  Playa  de  la  costa  de  laprov. 
de  Granada.  Es  el  límite  del  llano  del  misino 
nombre,  comprendido  entre  el  Calió  Sacratif  y 
Calahonda,  en  el  cual,  cerca  del  mar  y  á  milla  y 
media  de  la  punta  do  diohocabo,  hay  un  castillo 
desartillado  que  sirve  de  puesto  de  carabineros. 

carda  (de  cardo J:  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
cardar. 

-Cauda:  Cabeza  del  tallo  que  echa  la  car- 
dencha. 

Crece  por  todo  el  mundo  esta  planta,  y  no 
hay  hombre  que  no  la  conozca,  porque  di 
heridas  cabezas  ordinariamente  se  haces  la 

'MIDAS, 

Andeís  de  Lagun  \. 

-Carda:  Instrumento  que  consiste  cu  una 

ore  la  i  na)    e    ionts  y  .i  egura  un  pedazo 

de  becerrillo  cuajado  do  puntas  de  alambre  de 

Incito.  Sirve  para  preparar    la   lana  después  de 

limpia  \  I  i ■. .el. i,  .i  iin  de  poderla  hilar  con  faei 

'¡'huí  v  perfección  Su  i  un  ti me , 

lo  e  itablecido  en  cada  fábi  ii  a  di    ¡ i 

i  mando  que  la  ■  cardas  'le  emborrar 
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di  rara   menoi  do  i  dedo   'le  ani  lio 

Nueva  Eeeo¡  ilación. 
Carda:  le-   j   fam.  Amonestación,  n  pon 
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...y  así  se  dice,  le  ,/,,',  una  carda,  llcvauna 
carda,  merece  una  carda,  etc. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Carda:  ant.  Especie  de  embarcación  seme- 
jante á  la  galeota. 

E  dicenles  nombres,  porque  sean  conocidos: 
así  como  c.nracoes,  é  bucos,  é  cardas  é  tacas,  é 
lefios,  é  halóques,  é  barcas. 

Doctrinal  de  Caballeros. 
-  Dar  una  carda  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Darle 
una  reprensión  desabrida. 

Lo  baria  sólo  por  dar 
Una  carda  á  ese  mostrenco. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Carda:  Tecn.  Esta  clase  de  instrumentos 
forman  dos  grupos:  cardas  de  mano  ó  planas,  y 
cardas  mecánicas  ó  cilindricas. 

Las  cardas  de  mano  se  componen  de  dos  tro- 
zos de  cuero  cubiertos  por  una  de  sus  caras  de 
púas  ó  g.u  líos  espaciados  con  regularidad  é  in- 
clinados los  de  cada  trozo  en  sentido  inverso  de 
los  del  contrario.  Imprimiendo,  á  mano,  un  mo- 
vimiento alternativo  de  vaivén  á  estas  dos  pie- 
zas, se  peina  ó  carda  la  lana  ó  el  algodón  que  se 
hubiere  colocado  entre  ellas.  Todos  los  dientes 
deben  tener  exactamente  la  misma  longitud,  for- 
mar el  mismo  ángulo  y  ser  de  la  misma  altura. 
El  alambre  de  que  se  fabrican  debe  ser  duro  y 
elástico,  pero  no  quebradizo.  El  cuero  sobre  que 
se  clavan  estos  dientes  tiene  unos  dos  milíme- 
tros de  grueso  y  debe  presentar  en  toda  su  ex- 
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tensión  exactamente  la  misma  anchura,  para 
que  los  dientes  no  presenten  entradas  ni  salidas. 
Los  dientes  se  aseguran  en  unos  agujeros  conve- 
nientemente abiertos  y  espaciados  que  hay  en  el 
cuero.  Recientemente  también  se  hacen  cardas 
de  mano  en  que  el  cuero  está  sustituido  por  una 
tela  fuerte  de  algodón  cubierta  por  ambos  lados 
con  caucho  ó  goma  elástica. 

Las  cardas  mecánicas  6  circulares  consisten  en 
un  gran  tambor  que  gira  sin  cesar,  y  alrededor 
del  cual,  en  la  parte  superior,  funcionan  con  ve- 
locidades desiguales  cilindros  yustapuestos  v  de 
diámetros  diferentes.   El  tambor  y  los  cilindros 
están  revestidos  de  una  hoja  de  cuero  ó  de  can 
cho  donde  están  colocados  los  dientes  en  las  mis- 
mas disposiciones  que  en  las  cardas  de  mano. 
Los  cilindros  tienen  distintos  nombn   . 
oficio  que  desempeñan,  y  así  se  les  divide  en  tra- 
bajadores y  desborradores.   Los  primeros  tienen 
mayor  diámetro  que  los  segundos,  giran  lenta 
mente  y  presentan  sus  dientes  punta  con  punta 
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Si  c  mponen  de  dos  tambores,  uno  á  continua- 
ción de  otro.  El  primero,  provisto  de  dientes 
licites,  prepara  la  materia,  y  el  segundo,  '1" 
dii  ni  .  muy  finos,  deja  perfectamente  acabada  la 
cardadura. 

La  fabricación  do  las  cardas  comprende:  1.  ° 
La  preparación  del  cuero.  2."  Apertura  de  I". 
agujeros.  3."  Confección  de  los  dientes.  4.°  Ope- 
ración de  fijarlos  ó  de  clavarlos.  Las  tres  opera- 
ciones primeras  se  hacen  á  máquina,  la  última 
amano,  generalmente  por  niños. 

-Carda:  Geog.  Lugar  en.la  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Caída,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villavi- 
ciosa,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs.  V.  Savia  Eu- 
lalia de  Carda. 

CARDADO:  ni.  CARDADURA. 

...según  infiero  de  lo  que  me  dijo  el  proven- 
zal,  no  sólo  podrá  hacer  el  cardado  con  per- 
fección, sino  que  sabrá  limpiarla  seda  'lela 
inmensa  porción  de  tierra  y  porquería  que  saca 
desu  misma  cuna. 

JOVELLANOS. 

CARDADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  carda  la 
lana. 

Otrosí  mando  que  los  CARDADORES  carden 
bien  las  lanas  que  les  fuesen  darlas  á  cardar. 
Nueva  Recopilación. 

Dijeron  ser  cardadores,  que  de  Salamanca 
habían  venido  á  trabajar  á  Segovia. 

Diego  de  Colmen  ares. 

CARDADURA:  f.  Tccn.  Operación  que  tiene 
por  objeto  disponer  paralelamente  las  fibras  de 
ciertas  materias  textiles,  especialmente  las  del 
algodón  y  la  lana,  para  facilitar  su  hilado.  Por 
medio  de  la  cardadura  ó  carda  se  abren  las  dife- 
rentes materias  filamentosas  para  devolverlas  su 
elasticidad,  y  se  les  quitan  muchas  impurezas 
que  no  han  perdidoen  las  operaciones  preparato- 
rias precedentes.  Es  operación  muy  importante, 
porque  la  finura  y  uniformidad  de  los  hilos,  y  poi 
consiguiente  la  belleza  de  los  tejidos,  dependen 
en  gran  parte  de  la  cardadura  de  las  primeras 
materias. 

Esta  operación  se  efectúa  por  medio  de  los  ins- 
trumentos llamados  cardas(V.  esta  voz  ,  v  puede 
¡amano  y  automáticamente.  De  este  úl- 
timo modo  es  como  se  efectúa  por  lo  general  hoy 
día  en  las  industrias  textiles. 

También  varía  algo  la  operación,  aunque  el 
objeto  sea  el  misino,  según  se  trate  del  algodón 
ó  de  la  lana. 

El  algodón  se  prepara  para  la  carda  por  medio 
de  dos  batanes  sucesivos,  uno  batido  y  otro  e: 
tensor.  Los  rollos  de  algodón  asi  formados 
á  las  cardastde  emborrar  ¡  des] -  ó  las  de  re- 
matar, cuando  se  opera  con  carda      i  n  illas,  ó 
á  las  cardas  dobles  que  efectúan  en  une 
operación  toda  la  cardadura.  Cuando  se  opera 
con  cardas  sencillas  sucede  que  rara 
lían  los  rollos  de  algodón   sobre  1 1   tola   sin  fin 
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la  mano;  lo  mismo  selini]>ia  el  tambor  pequeño. 
La  manera  de  efectuarla  cardadura  varia  tam- 
bién, según  se  ejecute  con  cardas  sencillas  ó  do- 
Si  se  opera  con  canias  sencillas  hay   que 
operar  dos  veces;  con  este  objeto  se  disponen  dos 

de  cardas:  unas  toscas,  llamadas  i 
cnibon  adoras,  que  disponen  el  algodón  forman- 
do un  vellón  fuerte  de  mucho  grosor,  que  va 
arrollándose  alrededor  de  un  cilindro  y  forma  la 
cinta  que  se  presenta  á  la  segunda  serie  de  car- 
das cuyos  dientes  son  de  construcción  más  Una  y 
se  llaman  rematadoras. 

Las  lanas  que  se  cardan  son  las  cortas,  llama- 
das por  esto  lanas  de  carda;  las  largas  se  peinan 
simplemente.  Las  lanas  que  han  de  someterse  á 
la  cardadura  se  preparan,  primero  apaleándolas, 
ó  vareándolas,  después  baqueteándolas  con  una 
máquina  de  dientes,  y  por  último  engrasándolas 
con  aceite  de  olivas. 

Las  cardas  empleadas  para  la  lana  se  disponen 
de  manera  que  de  su  trabajo  resulte  que  los  hilos 
lleguen  á  un  punto  dado  en  el  mayor  número 
posible  de  direcciones  opuestas,  con  el  fin  de 
predisponerlos  á  entrelazarse  unos  con  otros  y 
de  preparar  por  lo  tanto  la  masa  para  las  opera- 

signientes  del  atieltrado  y  el  abatanado. 
El  cardado  de  lana,  para  que  resulte  perfecto, 
tiene  que  repetirse  como  el  del  algodón,  sólo 
que  la  lana  se  hace  pasar  sucesivamente  por  tres 
caídas,  entre  las  cuales  no  hay  más  diferencia 
que  la  finura  de  sus  dientes  y  su  proximidad, 
que  va  en  aumento  á  medida  que  mas  limpia  y 
velluda  va  quedando  la  materia  que  se  trabaja. 
Al  salir  la  lana  de  las  primeras  y  segundas  car- 
das se  va  desprendiendo,  á  impulsos  deun  peine 
de  movimiento  cilindrico  y  alternativo,  y  arro- 
llándose en  forma  de  capa  alrededor  de  un  ci- 
lindro de  gran  diámetro.  Estas  capas  de  lana 
van  de  allí  á  las  cardas  siguientes.  La  última 
carda  es  la  destinada  á  preparar  la  lana  hilan- 

esa  ya  varía  dedisposición.  Resultan  des- 
pués de  la  función  de  todas  estas  máquinas  las 
cintas  de  lana  ó  cardadas,  que  son  las  que  pasan 
á  los  husillos  para  el  hilado. 

También  se  cardan  las  estopas  que  quedan 
después  del  agramado  del  lino  y  del  cáñamo,  pera 
esta  operación  es  mucho  más  sencilla  y  se  efec- 
túa con  cardas  esp  i  -  ücillísimas. 

CARDAESTAMBRE:  m.  ant.   CARDADOR. 

CARDalda:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Sin  Miguel  'le  Deiro,  ayunt.    '1'    Villanueva  de 
1   rmbados,  prov.  de  Pontevedra; 
38  edifs. 

CARDAMA:  Geog.  V.  Sania  MARÍA  DE  C.AIÍ- 
DAMA. 

cardamina  del  gr.  /.ápoapiov,  borro):f.  Bot. 
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Crece  en  los  riachuelos  y  montes  húmedos  del 
Piainonte,  etc. ;  se  usa  en  lugar  de  la  Coclt  arít  . 

•  daminachelidonia.  -  Especie  de  hojas  pin- 
naticortadas  y  casi  lampiñas,  de  segmentos 
ovales,  dentados  y  peciolados.  Pétalos  ovales  de 
color  purpúreo  y  unguiculados.  Habita  en  las 
selvas  y  montes  de  Ñapóles.  Es  antiescorbútica. 

(  ardaí  :  i  u  pratensis.  —  Llámase  también  mas- 
tuerzo pratense;  es  de  hojas  pinnaticortadas; 
segmentos  de  las  radicales  casi  redondos,  y  los 
de  las  hojas  del  tallo  lineales  <5  lanceolados. 
Estilo  muy  corto,  apenas  más  tenue  que  la  sili- 
cua; estigma  en  cabezuela.  Esta  planta  habita 
en  los  prados  húmedos  de  toda  Europa  y  del 
Asia  septentrional. 

Tiene  iguales  propiedades  que  la  Cardamina 

anuir,  i. 

CARDAMINDEAS  (de  cardamindo  ):  f.  pl.  Bot. 
Orden  de  plantas  que  comprende  el  género  Tro- 
peolum  ó  Cardamindum. 

CARDAMINDO:  m.  Bot.  V.  CAPUCHINA  y  Tin  i. 
PEÓLEO, 

CARDAMOMO  (del  gr.  xap8au.fou.ov):  m.  Plan- 
ta, especie  de  amomo,  con  el  fruto  más  pequeño, 
triangular  y  correoso,  y  las  semillas  esquinadas, 
aromáticas  y  de  sabor  algo  picante.  Se  conocen 
tres  especies,  á  saber:  mayor,  medio  y  menor,  las 
cuales  se  usan  en  Medicina. 

El  cual  me  dijo  que  esta  grana  del  paraíso 
era  el  cardamomo  hortense,  y  que  la  otra  11a- 
tna.la  cardamomo  menor,  se  tenía  por  el  sal 
vaje. 

Andrés  de  Laguna. 

De  allí  vienen  chamelotes  de  Persia,  broca- 
dos, marfil,  ruibarbo,  cardamomo,  caüafísto- 
la,  etc. 

B.  L.  DE  Argensola. 

-  Cardamomo:  Bot.  Nombre  que  se  da  á  los 
frutos  de  muchas  semillas  aromáticas,  obi 
de  plantas  pertenecientes  á  la  familia  de  las 
Amomáceas.  El  cardamomo  oficinal  ó  de  Mala- 
liar  se  obtiene  de  la  Elletaria  cardamomum, 
Whit.  y  Mat;  Alpinia  cardamomum,  Roch,  ó 
Amovmm  racemomm,  que  crece  en  los  sitios 
sombríos  y  húmedos 
del  Indostán ,  sobre 
todo  en  la  costa  de 
Malabar  y   en   el   país 

de  lns  liarte        cerca   ih 

Mahé,  y  que  se  culti- 
va en   la  Jamaica.   Es 
una  planta  de  raíz  lar- 
ga,   rastrera,    nudosa 
y  blanquecina.  Los  ta- 
llos son  rectos  y  miden 
de  dos  a  cuatro  me1 1  os 
de  altura:  las  hojas  al- 
ternas, estrechas,  lan- 
ceoladas .    a  e  ii  zad  as, 
envainadoras  en  la  ba- 
se, delgadas  y  verdes. 
Las  flores  ,   sostenidas 
por    escapos    ramosos 
que  nacen   di-   la    raíz 
y    están    tendidos    en 
t  ¡el  ii ,    son  blanqueci- 
nas y  forman  un  raci- 
mo largo,   irregular,  articulado,   anguloso,  es- 
camoso y  qui     urge  de  pequeñas  espalas  mera- 
.  ¡.  El  cáliz  es  doble,  cilindrico  por  el  ex 
del    ido,  con  el  borde  dividido  en  do 
lóbulos  cortos  y  obtusos  3  cuatro  divisiones  en 
el  interior  ,  tres  de  ellas   lanceoladas,    estre- 
cha    j  bastanti     i  uníante,  i  m  re  sí,  siendo  la 
mi     grande  y  ensanchada  en  el  vértice. 
I, a  aiiiera  es  doble,  el  ovario  de  iré,  celdas;  el 
estilo  delgado;  'l  esl  cica  ti  i  ininal  i  óncavo:  el 

fruto  del  tama li   una  uva,  ousi  tente. 
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cardamomo  mediano,  más  prolongado,  de  color 
ceniciento  y  semillas  rojizas.  Con  el  nombn  de 
cardamomo  mayor  ó  </e  Ceilán  se  designan  los 
frutos  producidos  por  la  Elletaria  major  de 
Sniith.  Miden  aquellos  de  tres  i  cuatro  centí- 
metros de  longitud;  son  puntiagudos  por  ambas 
extremidades,  de  color  gris  oscuro,  y  las  semi- 
llas que  contienen  son  muy  angulosas,  blanque- 
cinas, y  de  olor  y  sabor  menos  fuerte  que  i 
especies  anteriores.  Las  semillas  del  cardamo- 
mo de  Malabar  contienen  aceite  esencial  incolo- 
ro, aceite  fijo  amarillo,  fécula,  materia  colo- 
rante amarilla,  materia  leñosa  y  algunas  sales. 
El  aceite  esencial,  que  pierde  con  el  tiempo  el 
color  y  el  sabor,  es  mas  ligero  que  el  agua,  y 
soluble  en  el  alcohol,  el  éter,  los  aceites  grasos 
y  el  ácido  acético. 

El  cardamomo  se  usa  lo  mismo  que  todos  los 
aromáticos,  y  generalmente  se  emplea  asociado 
á  otras  sustancias,  como  en  el  alcoholado  com- 
puesto de  cardamomo,  triaca  y  diascordio.  En 
la  India  se  usa  frecuentemente  como  estomacal, 
excitante  carminativo,  y  aún  como  condimento. 
Los  perfumistas  utilizan  su  aroma.  Para  em- 
plearle, separadas  las  valvas  y  acribadas  las  se- 
millas, con  objeto  de  aislar  los  tabiques  delga- 
dos, mezclados  con  ellas,  se  prepara  un  polvo 
que  se  usa  á  la  dosis  de  dos  decigramos  á  dos 
gramos,  ó  se  hace  con  los  frutos  una  tintura. 

-Cardamomo  (Esencia  de):  Quím.  Los 
frutos  del  Cardamomum  minus,  del  Amomum 
repens,  contienen  próximamente  5  por  100  de  un 
aceite  esencial,  oloroso,  de  un  sabor  ardiente, 
de  una  densidad  de  0,945;  es  soluble  en  el  éter, 
en  el  alcohol,  los  aceites  y  el  ácido  acético.  No 
ha  sido  analizado.  Dumas  y  Peligot  han  hecho 
el  análisis  de  cristales  incoloros,  plásmate  os, 
que  se  depositaban  en  un  frasco  de  esencia  de 
cardamomo.  Han  hallado  la  composición  de  un 
hidrato  de  trementina  C'HD'1,  311-0. 

CARDAN  (Jerónimo):  Biog.  Celebre  médico 
y  filósofo  italiano.  N.  en  Pavía  el  24  de  sep- 
tiembre de  1501;  M.  en  Roma  el  21  de  septiem- 
bre de  1576.  A  la  edad  de  veintidós  años  expli- 
co públicamente  á  Euclides,  dio  lecciones  de 
Dialéctica  y  de  Metafísica,  y  en  1524  era  rector 
de  la  Universidad  de  Padua,  en  la  que  recibió  el 
grado  de  Doctor  en  Medicina;  pero  no  fué  admi- 
tido en  el  colegio  de  esta  Facultad  hasta  1539. 
La  publicación  de  su  tratado  de  Matemáticas, 
Ars  magna,  le  colocó  á  la  altura  de  los  más  sa- 
bios matemáticos,  siendo  de  lamentar  que  no 
perseverase  en  una  vía  de  descubrimientos  que 
honran  su  nombre.  Cardan  practicó  la  Medici- 
na en  .Milán,  y  en  1550  imprimió  su  tratado 
Hítate,  que.  según  los  críticos,  es  su  me- 
jor obra.  En  1552  viajó  por  Escocia;  estuvo  tam- 
bién en  Londres,  Francia,  los  Países  Majos  y 
Alemania,  regresando  luego  á  Milán,  ciudad  en 
la  que  vivió  todavía  muchos  años,  repartiendo 
el  tiempo  entre  el  trabajo,  los  excesos  y  el  jue- 
go, pasión  esta  última  que  le  llevó  a  vender  los 
muebles  y  alhajas  de  su  esposa.  De  1562  a  1570 
residió  en  Bolonia  practicando  la  enseñanza, 
latee,,  pasó  á  Roma,  donde  vivió  algún  tiempo 
sin  empleo  público,  logrando  al  fin  ser  agregado 
al  Colegio  de  Médicos  Romanos,  y  pensionado  por 
Gregorio  XIII.  Se  dice  , pie,  habiendo  fijado,  en 

vil  i  H'l  de  cálculos  asttoi icos,  el  año  y  día  de 

su  muelle,  se  dejo  morir  de  hambre  para  justi- 
ficar su  predici  ion, 

Para  apreciar  el  carácter  extraño  do  este  filó- 
sofo, ba  n  le,  i  su  libro  Di  vita  propria,  obra 
única  en  su  género,  y  que  por  la  ingenuidad  j 
la  franqueza  va  más  allá  que  las  Cmi/ixiu,  s  di 
Ron    'ni    Deolara  Cardan  que  era  colérico,  tes- 

I  nielo,   brutal,   imprudente,   leñeros,,,  curioso, 

traidor,  enemigo  de  los  suyos,  trapacero,  impío, 
hablador,  maldiciente,  vicios bsceno,  lascivo; 

:    ni,     nal  iiralliielile   ll    ■lina,  loa  lodos  los 

vicios;  en  tii  le  e|  corazón  frío  y  la  cabeza  ca- 
liento; que  medita  con  frecuencia  sobre  cosas 
impoi  ibles  ó  sobre  tonterías; que  cambia  de  opi 

iilou  a  toda  lenas,  ele.»  Enumera  también  sus 
buenas  Cualidades,    diciendo    que:    «despícela  el 

di ,   no  tiene  ambición,  y  la  mayor  de  sus 

virl mi'  ■    b  i    lido  la  constam  ia,  i la  cual  he 

opoi'tatlo    todos    sus    males,    sin    una  queje   Mil 

un  movimiento  'I"  imp  icii  ucio .  No  ha  moni  ido 

i  mi  i      Muí pie  po  oo  -  nal ro  facultades  a  su 

'     eiinii  il'l,   I,    J    ii.    la     .|ie    li  ,1.1a  , i.  i  I" 

mi    I.  i  I.,:    I  ."  I     i.    en   ..ti    i        |'le  que  quiere. 

Y.   I.,  que  quiere,  no  poi    lo    ojos  del  e  píri 
tu,  sino  por  los  del  cuerpo,  j  la    ¡m  i i  evo 
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cadas  so  agitan  continuamente  delante  de  él. 
3. "  .Se  le  auuncia  en  sueños  todo  lo  que  le  ha  de 
suceder,  por  lo  que  la  mayor  paite  de  sus  obras 
le  han  sido  inspiradas  por  el  ciólo.  4.°  Conoce 
también  el  porvenir  por  las  mareas  que  se  for- 
man sobre  sus  uñas.  Dice  ademas  que  posee  «un 
genio  Veueriauo,  mezcla  du  Saturno  y  Mercu- 
rio» que  se  pone  en  relación  con  él  por  medio 
de  los  sueños. 

Creía  en  los  horóscopos  y  él  mismo  hizo  mu- 
chos; pretendía  que  el  dogma  de  la  inmortalidad 
es  perjudicial  á  la  sociedad  humana,  y  recuerda, 
por  sus  opiniones  sobre  el  alma,  las  doctrinas  de 
Averroes.  Casi  todas  sus  observaciones  .sobre  los 
animales,  laj  plantas  y  los  metales,  son  simple 
reproducción  de  las  ideas  de  Aristóteles  y  de 
Plinio.  En  las  ciencias  matemáticas  ganó  los 
mejores  títulos  para  la  inmortalidad.  Descubrió 
la  demostración  de  la  fórmula  general  de  las 
ecuaciones  cúbicas,  ó  mejor,  fué  uno  de  los  des- 
cubridores de  ella;  notó  la  relación  que  existe 
entre  las  raíces  de  una  ecuación  y  el  coeficiente 
del  segundo  término  de  la  misma;  la  multiplici- 
dad de  los  valores  de  la  incógnita  y  su  distin- 
ción en  positivos  y  negativos;  reconoció  las  raí- 
ces  imaginarias,  y  tuvo  alguna  parte  en  la  reso- 
lución  de  las  ecuaciones  de  cuarto  grado.  En  la 
Astronomía  expuso  ideas  tan  originales  como 
atrevidas;  defendió  su  teoría  del  centelleo  de  las 
estrellas,  que  atribuía  á  la  agitación  del  aire,  y 
con  motivo  de  la  discusión  a  que  dio  lugar  una 
nueva  estrella,  vista  hacia  el  año  1572,  sostuvo 
vivamente  la  doctrina  de  la  incorruptibilidad 
de  los  cielos,  opinando  que  la  citada  estrella  ha- 
bía existido  siempre,  y  que  fué  la  que  guió  á 
Belém  á  los  Reyes  Magos. 

Ocuparía  mucho  espacio  la  enumeración  de 
todas  las  obras  de  Cardan.  Niceron  ha  dado  una 
lista  completa.  De  los  222  tratados  impresos,  los 
principales,  además  de  los  citados,  llevan  estos 
títulos:  De  rerum  varietatc  libri  XVII,  •  ■mu 
appendice;  Opus novum de  Proportionibus  ninm:- 
rorum  motuum,  ponderum,  sonorum,  aliarumque 
rerum  mensurandarum,  non  solum  geométrico 
more  stabü iiiin:  sed  etiam  variis  experimentis  et 
observationibiis  rtrum  in  natura  solertí  demons- 
tr'atione  illustratum;  Proxeneta  seu  de  Prudt  ntia 
¡■¡ni i  líber:  Synesiorum  somniorum  omnis  gene- 
rís  insomnia  explicantes  libri  IV;  De  temporum 
ii  motuum  erraiieorum  restitutieme;  Aphorismo- 
rum  astronomicorum  segmenta  septem  libri  de 
judiciis  geniturarvm;DialogusquidiciturTetim, 
seu  de  humanis  consiliis;  De  Sapientia  libri  I', 
etcétera;  Opúsculo  medica  el  philosophica;  Libe- 
II n:i  >/■■  propriis  libris,  cui  titulus  est  Ephemerus; 
De  immortalitate  animarum  liber;  l><  sanitale 
hienda  libri  IV;Opuscula  medica  senilia;  Con- 
tradicentiwnmedicorum  I  ib, -i  X:  los  tratados  De 

u  orum;  l>-  u/rinis;  De  zarzaparrilla;  De 
venenis;  /<■  epilepsia;  Dcapoplexia,  etc.,  etc.  Las 
obras  de  Cardan  fueron  reunidas  en  la  edición 
publicada  con  este  título:  Sieronymi  Cardani 
Mediolanensis  philosophi  <"'  medici  celéberrimi 
n/i,  rn  omnia,  cura  Car.  Spon'ii  (Lyón,  lie..:,  lo 
volúmenes  en  fol.)  En  esta  edición,  sin  embar- 
go, faltan  algunos  tratados  importantes. 

CARDAÑO  DE  ABAJO:  Gcog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Alfa  de  los  Cárdanos,  p.  j.  de  Cerve- 
ra  de  Pisuerga,  prov.  dePalencia;35  edifs, 

'  i  i:i»\-. A  EtniBA:  Geog.    Lugar  en  el 

ayunt.  de  Alba  de  los  Cárdanos,  p.  j.  de  Cerve- 
ra  de  Pií  uei  ga,  pro\ .  de  Palencia;  11  edifs. 

cardar:  a.  Preparar  para  el  hila. lo  por  me- 
diodi  lo  i  arda,  <  ¡ei  to  i  mati  i  íe  filai tosas  aní- 
male o  vcgi  tale  .  como  la  lana,  el  algodón,  ete. 

...  ''1  •  e ■  un  (dijo  Sancho),  que  liabío 

de  traerme  la  mano  por  •■!  ci  rro  y  bal»  ¡a 

paro  que  j i  l e  di    lana  y  de  al lóii 

1    ii'    ci    -i-     '  i ■  me  i .n. 

i' .i  ' i  bol  ¡  me  doblará  la  pi Ii 

i     nzol     .  '  i  c. 

I'u:\    \\  l  l 

I  i  fué  el  pi  ni.'  i   i  .o  i 

i  '  I  i,n  ui  la  lana. 

I  I ni; 

...  aprend lo  i  cardad  i  ini 

el  luí  .i.,  '  te. 

\    \l  I  i:  | 
<  'Mil'  MI:    En    el     "In  i,,     di      pi lOai'll 

"■''' '  i i'  i  I  i"  l ii   lo   cabeza  ó    apota  di  I 

i  ardon 

l'OMl     l\ 
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Compone  romances 
Que  cantan  y  estiman 
Los  que  CAUDA N  paños 
Y  ovejas  esquilan. 

GÓNOORA. 

CARDAVERAIS  (DOMINGO):  Biog.  Arquitecto 
vascongado,  que  florecía  en  Guipúzcoa  á  princi- 
pios del  siglo  xvn,  donde  construyó  en  1605  la 
portada  principal  de  la  iglesia  de  Grietaría,  según 
e.l  estilo  greco-romano  que  prevalecía  en  su  tiem- 
po, con  cuatro  columnas  pareadas  de  orden  jó- 
nico de  bellas  proporciones. 

CARDECID:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
.Santa  María  de  Cuntís,  ayunt.  de  Cuntís,  p.  j. 
de  fallías,  prov.  de  Pontevedra;  22  edifs. 

CARDEDAL:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  La 
Lastra  del  Cano,  p.  j.  de  El  Barco  de  Avila, 
prov.  de  Avila;  76  edifs. 

CARDEDEU:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Granollers,  prov.  y  diócesis  de  Barcelona;  1  480 
liil  nis.  Sit.  en  el  Valles  y  en  el  f.  c.  de  Barcelo- 
na a  Gerona,  cerca  de  Llinás  y  de  la  cordillera 
que  separa  la  Marina  de  los  llanos  y  colinas  del 
Valles.  Terreno  llano  y  fértil  regado  en  parte 
con  aguas  de  la  riera  de  Vallfornes  ;  cereales, 
vino  y  cáñamo.  Fáb.  de  aguardientes,  hilados  y 
medias  de  algodón. 

CARDEDO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  .María  del  Campo,  ayunt.,  de  Erijo,  p.  j. 
de  Carballino,  prov.  de  Orense;  46  edifs. 

CARDEIRO  :    Geog.   V.  San  Pedro  de  Car- 

DEIRO. 

CARDEITA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Samliancs,  ayunt.  de  Saiidianes, 
p.  j.  de  Ginzode  Linda,  provincia  de  Orense;  24 
edifs. 

CARDEJÓN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Agreda,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  220  ha- 
bitantes. Sit.  alS.  O.  de  Agreda,  cerca  del  rio  Ri- 
tticrto.  Terreno  desigual  y  algo  quebrado  por 
hallarse  al  pie  de  una  sierra.  Cereales  y  legum- 
bres. 

CARDEL  (Martín):  Biog.  Marino  español. 
Dióse  á  conocer  á  mediados  del  siglo  XVI.  Fué 
capitán  armador  y  vecino  de  San  Sebastián  (Gui- 
púzcoa). Carecía  de  instrucción  hasta  el  extremo 
de  que  apenas  sabía  escribir  su  nombre;  pero  era 
un  valiente  marino,  que  dio  no  poco  que  hacer 
á  los  franceses,  en  la  guerra  que  éstos  sostuvie- 
ron con  España  en  los  días  de  Carlos  I.  Salió  de 
armada  con  un  galeón  propio,  probablemente 
por  los  años  1551  á  1555.  Navegando  con  otros 
seis  navios,  que  encontró  en  el  canal  de  Burdeos, 
entraron  todos,  dice  una  declaración  del  propio 
i  lardel .  por  dicho  canal  doce  leguas  dentro  de  la 
tierra,  á  donde,  dejando  en  los  gali  ones  el  recau- 
do que  convenía,  desembarcaron  en  tierra  basto 
300  hombres,  todos  arcabuceros,  con  sus-  tambo- 
res y  pífanos,  é  robaron  é  saquearon  algunas  vi- 
llas y  les  t aron  los  ganados,  y  hicieron  mu- 
cho daño  en  ellos,  y  saquearon  las  dichas  villas, 
y  así  por  mar  como  por  tierra  vinieron  contra 
ellos  más  de  1 000  hombres;  y  aunque  los  aco- 
metieron... huyeron  todos  (los  fn ,   \   en 

esta  jornada  les  tomaron  á  los  dichos  fraucí 

iete  un  .o  i  cargado  ó  pastel. »  Regí  i  abo  Mal 
liu  con  su  presa  cuando  halló  una  gallara  de  San 
.luán  de  Luz  y  'I"  naos  francesas,  que  andaban 
de  corso  j  arm  nía ,  peleó  eoul ra  ellas,  las  tomó 
por  la  fuerza  y  las  llevó,  con  todo  lo  demás  que 
antes  había  cogido,  a  los  puei  tos  de  Guip 

Por  el  ano  1 55 1  api ;ali  ón   ir, és  que 

iba  do  armada,  y  por  la  misnn i    h  ibiendo 

abido  qno  seis  naos  li. as  conduci su 

país  gri nulidad  de  mei robadas  en  Es- 

i  ni  i le  s  in  Soba  tián  y  Po  eis  naos 

y  zaina-  y  nai  [os,  oou  más  di'  1  200  hombros, 
a  ícanzó  ó  I"  enemíj  os  corea  del  puei  to  do  San 
Juan  de  Luz,  j  roí  iipeí  6  la  pi  e  a,  si  bii  a  en  ol 
combate  fin   I"  i  ido  por  un  tiro  di   ti 

lín,  que  de  tle  que  empezó  la  gui n  I  rancia 

andii\  o  siom] o  olla  ■  ali  iilab m      li  1000 

la    mi"    grandi     ;,  i»  'i i    ■  "■  idaí    i    i"    Frau 

CAI.'IH  I  A     '■       /      \'     .  "M     i',  uní    .    o     '     ,1,    I    ni 
Uo       ¡'I"1'      ¡    di",'     do  I  dalia, j.i  .    I  000  i'  ibí 

obn  en  ' I'  i"-  a   iltura,  al  s.   di    '  luad  i 

liortiina  j  Montejícaí ,  en  torn  no  montti ou 

¡  i     i  ■  ■  1 1  i    o i",i    i'     ia  ol  (  "i.idi  in  i   Menoi 

lu 1  i  d  mi    Céreo        gai 

gnmbrí      El  ir  nd '  ,   '.  d  l  <  i  ii 
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Torre  Cárdela,  y  lo  tomó  sin  duda  de  un  torreón 
cuyos  cimientos  se  ven  al  E.  de  la  población. 

CARDELINA:  f.  JlLGUERÜ. 

CARDELLE:  Geog.  Lugar  cu  la  parroquia  de 
San  Silvestre  de  Cardelle,  ayunt.  de  Boborás, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  65  ediís.  || 
Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Dorón, 
ayunt.  de  Dorón,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 25  edifs.  i,  V.  San  Silvestre  de  Car- 
delle. 

CARDENAL  (  del  lat.  cardinal is):  m.  Cada 
uno  de  los  sesenta  prelados  que  componen  el 
Sacro  Colegio;  sirven  de  consejeros  al  Papa  en 
los  negocios  graves  de  la  Iglesia,  y  tienen  voz 
activa  y  pasiva  en  la  elección  de  Pontífice.  Su 
distintivo  es:  capelo,  birreta  y  vestido  encar- 
nados. 

....  volvió  (Zanelo)  á  España,  cargado  de 
muchos  libros;  demás  desto,  con  autoridad  de 
inundo  del  Papa,  quíéu  dice  fué  cardenal,  y 
comisión  de  informarse  de  todo  lo  que  perte- 
necía á  la  religión. 

Mariana. 

...(don  Francisco  de  Mendoza)  murió  CAR- 
DENAL y  obispo  de  Burgos. 

Rl  l  ADBNEIRA. 

Varios  cardenales  empero,  refugiándose 
eu  el  lugar  de  Auauia,  y  después  en  Fundí, 
proclamaron  la  invalidez  de  la  elección  forza- 
da, ete. 

Larra. 
-Cardenal:  Pájaro  algo  mayor  que  el  tordo, 
de  color  sanguíneo  y  con  una  faja  negra  alrede- 
dor del  pico,  que  se  extiende  hasta  el  cuello. 
Los  hay  con  moño  y  sin  él,  y  más  ó  menos  man- 
chados denegro. 

-  Cardenal  de  Santiago:  Cualquiera  de  los 
siete  dignidades  de  la  santa  Iglesia  metropoli- 
tana de  Santiago  de  Couipostela,  así  llamados 
por  ceñir  mitra  y  usar  de  algunas  preeminencias 
privativas  de  los  carmínales. 

Demás  de  esto  con  nueva  Bula  concedió  que 
en  Santiago  hubiese,  como  arriba  >e  dijo,  siete 
Canónigos  CARDENALES ,  a  imitación  de  la 
Iglesia  Romana. 

Mariana. 
-Cardenal  in  péctobe  ó  in  pe;  ro: 

siastieo  elevado  á  la  dignidad  cardenalicia,  pío 
cuya  proclamación  é  institución  se  reserva  el 
Papa  para  una  época  ulterior. 

-  Cardenal:  Dro.  can.  Es  la  dignidad  que 
sigue  inmediatamente  a  la  del  Papa  i  a  el  ordi  o 
de  la  jerarquía  eclesiástica.  Cardinal    á 

iiii-H.  sunt,  quia  sicut  cardine  janua  regitb 

a  i  isilio.  ( Arch   í. 

Ubi  /.,  íiai/uiii )  Significa,  pues,  el  nombre  de 
cardenales,  que  han  de  estar  unidos  siempre 
como  el  gozne  á  la  puerta. 

Es  muy  incierto  el  origen  de  los  cardenales. 
Según  Belarmino,  los  primeros  cardenales  eran 
los  titularos  de  las  parroquias  de  Roma  . ( r i . -  asis- 
tían á  la  misa  del  Papa,  poniéndose  eii   lo 

i  reí del  altar,  ad    i  Maris,  i  lomo  en 

Roma  había  do¡  ola  es  deigl 
por  presbíteros  y  "tras  por   diáconos,   se   llama- 
dan,  ii"pivt¡\ amenté,  card 

cardenale    di  icono      En  opi- 
nión de  Fleury  l  II  i  si.    I 

núm.    17),  los  primi- 
tivos cardenales  no  i,  muí  ni, is 
cualidad   que    la   de   pii  sbíte- 
i,,     ¡    ,      litaban  y  tira 
en  los  concili 

obispo       \       un  ¡ai]    i    de   lo 
que  '  u  Roma   so   ha 
fuera  do  esta  dióci  sis  el  i 
ure  '1"  cardenales  ó  i,"  pres- 
bítero   qui  '    tal    'i 

a  asistii    pors In 

representación      n 

ii  I 
Antignamonto  no  liab  i 
Poco  después  do  la  dopo 

Roma,  do  .luán  XII,  sim  ¡sar  la 

fecha,  tomaron  los  obispi 
nales,  y  i 
los  arzobispo     i  ■ 

ii  LUtoridad  | 
te  á  los  obisp                ¡         n  la  olocoioi 
i  ■ 
■                      i'  primado 
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del  tercer  concilio  de  Leti án  el  derecho  de  todos 
los  cardenales,  diáconos  ó  presbíteros  ú  obispos, 
consistía  en  la  elección  de  Pontífice,  y  aunque 
rehusaron  reconocerles   estas   prerrogativas  con 
el  carácter  de  preferencia,  muchos  arzobispos  y 
obispos,  en  el  siglo  XIII,  como  se  ve  por  las  dis- 
tinciones   observadas  en  el   concilio   de  León 
era  ya  respetada  unánimemente  la  su- 
premacía de  los  cardenales  sobre  los  patriarcas, 
obispos  y  arzobispos.  Gerson  cree  que,  como  en 
1440  manifestó  el  Papa  al  arzobispo  de  Cantor- 
Ios  cardenales  representaban  al  Colegio  de 
stoles   y   habían  sido  instituidos  por  el 
mismo  Jesucristo. 

Al  principio  los  cardenales  eran  catorce.  El 
Marcelo  los  aumentó  hasta  veinticinco,  y 
i  no  hubo  número  determinado.   El  con- 
cilio de  Basilea  fijó  su  número  en  veinticuatro, 
mmento  exigido  por  ineludible  necesidad 
de  la  Iglesia;   pero   los   Papas   no   obseí 
nunca  este  canon.  León  X  nombró  treinta  y  uno 
en  solo  un  día,  Paulo  IV  quiso  que  fueran  cuaren- 
ta, y  Sixto  V,  poruña buladel  1686,  ordenó  que 
fueran  setein  ¡anza  de  los  setenta  an- 

cianos que  eligí"  II oisés   pura  la   sinagoga.  Los 
dividió  en  tres  órdi  ues,  contando  el  primero  de 
ellos,  que  era  el  de  los  cardenales-obispos,   con 
seis  plazas,  los  presbíteros  cincuenta  y  los  diá- 
catorce.  Actualmente  corresponde  alPapa 
designar  el  número  de  cal  li  nal  -.    El  deber  de 
.léñales Sede  plena,  con  relación  al  Papa, 
que  el  del  cabildo  (Y.    C  i 
i  al  obispo,  y  la  misma  analogía  exis- 
te en  el  caso  de  Sede  vacante. 

Para  ser  cardenal-obispo  se  necesita  la  edad 
de  treinta  años,  veinticinco  para  adquirir  el  ca- 
de cardenal-presbítero  y  veintidós  para  la 
dignidad  de  cardenal-diácono.   No  pueden  obte- 
i  de  estas  gracias  los  (pie  tengan  p  i- 
anguíneos,  dentro  del  primero  ó  se- 
i  io  cardei  dicio.  Los 

sombrero,   birrete  y  solideo  de 
color  rojo,   en  señal  de  que  por  la  defensa  de  la 
i  perder  la  vida.   En  el 
¡dura  se  les  cierra  la  boca  para 
.  (iie  no  deben  hablaren  el  Consisto- 
rio sin  licencia  del  Papa.  Los  cardenales,  como 
.  titnyen  parte  de  la  Curia  romana. 
|i  s,  además  de  la  elección  de  Papa. 
ites  privilegios:  su  dicho  ha  de 
ación;  no  les 
¡glas  de  la  Cancelaría,  sino  en 
ólo  ellos  tienen   el  título 
euando  representan  al  Papa 
anónicos  de  los 
linencia  de  la 

ntiende 

el  Sum  lesa  maj   ¡tacl  los 

que  los  ofenden  gi 

den    iio  á  un  rito 
.■altura,  y  perciben  una  renta 
anual  de  4  000  monedas  (le  oro  de  los  beneficios 
¡an. 
I,,  (Jignii  •  ilo  ->■  piei 

mncia  admil  I  apa,  ó  depo- 

rodenal:  Zo  i.   I  i  rostro,  de  la 

familia 

'I  cuerpo  un 

iiidíbula 
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midad;  las  últimas  rémiges  secundarias  están 
orilladas  de  pardo  leonado  en  las  barbas  exterio- 
res; las  rectrices  tienen  un  color  escarlata  oscuro, 
muy  1  n illante  en  la  paite  inferior.  Los  ojos  son  de 
un  pardo  rojizo;  el  pico  rojo  y  negro  en  la  base  de 
la  ni  mdíbula  inferioi ;  los  pií  s  pardos.  En  la  hem- 
bra, la  parte  anterior  de  la  cabeza  y  el  lomo  son  de 
un  pardo  de  corzo; 
las  partes  infei  ior  - 
de  un  pardo  amari- 
llo, más  vivo  en  la 
cabeza,  en  el  pecho 
y  en  el  vientre;  el 
mono,  las  barbas 
exteriores  de  las 
rémiges,  las  tectri- 
cesy  la  cola,  de  un 
rojo  de  escarlata 
opaeo  ;  la  barba  y 
la  garganta  de  un 
gris  negruzco. 

El  área  de  dis- 
p  rsión  del  carde- 
nal de  la  Vn -una 
comprende  el  Sur 
de  los  Estados 
Unidos,  Méjico  y 
i  alifornia. 

En  los  inviernos 
templados  perma- 
nece cu  los  parajes 
donde  anida .  pi  ro 
cuando  el  tiempo  es  más  riguroso  emigra.  A 
causa  de  su  magnifico  plumaje  llama  desdo  lejos 
la  atención  y  constituye  verdadero  adorno  del 
bosque. 

En  verano  se  aparean  los  cardenales  y  en  el 
invierno  forman  reducidas  bandadas;  viven  en 
Inicua  inteligencia  con  los  otros  pájaros,  mas  no 
ron  sus  semejantes,  sobre  todo  en  el  período  del 
celo.  En  invierno  suelen  frecuentrar las  granjas, 
y,  juntamente  con  las  palomas,  gorriones  y  '.  er- 
dei'ones,  recogen  los  glanos  que  allí  encuentran; 
p.  ii.  i  run  en  los  establos  y  las  cuadras,y  buscan 
cu  las  huertas  toda  clase  de  frutos. 

i  ¡on  el  auxilio  de  su  grueso  pico  puede  abrir 
muy  bien  el  cardenal  de  Virginia  los  grano  silu- 
ros del  maíz,  mondarla  avena  y  triturar  el  trigo, 
debiendo  á  esta  circunstancia  el  no  padecernun- 
ca  hambre;  se  oculta  por  la  noche  en  una  gavi 
lia  de  heno  o  en  la  copa  de  un  árbol,  y  de  este 
ni  oí  lo  soporta  fácilmente  los  rigores  del  invierno. 

Anula  este  pajaro  en  un  jaral  o  un  árbol, 
de  una  granjaóen  medio  de  los  campos,  lo  mis- 
i í  lin  del  l".  que  que  m  la  más  in- 

trincada espesura.  Parecen  gustarle  sobre  todo 
illas  de  la  con  ientes;  i  líele  encontrarse  su 
nulo  muy  cerca  de  algunacasa,  y  a  menudo  á 
pocos  luciros  de  distancia  del  sitio  donde  se  ha- 
lla .1  del  pájaro  burlón.  Se  compone  di 

.,  lamas,  particularmente  de  las  espinosas, 
enlazadas  con  rastrojo  y  pámpanos  de  la  vid 
silvestre;  el  interioi  es!  hierbas.  Lo 

huevos,  ■  o; ro  i  aria  entre  cuatro  ; 

sucio,  con  manchas  de  un  tinte 
paulo  aceil  uiciilo.  y  ...  parecen  por  el  color  á  los 

de  la  calandria  ó  del  g ón  .¡ ¡tico. 

lenal  copetón  ó  chugui  color    .        I ...    lia 
hitantes  de  Tiinaná    Santa  Fe    le  llaman  chu- 

i  ,   . 

<  dan  el  nombre  do  '  'kiriví.  Es  una 

variedad  de  la  especie  '  'a  ludo. 

Esta  avecilla  tiene  la  cabeza  oval  y  proporeio- 
.i  ..i  de  pluní  i  s  finísimas 
libido;  los  ojos  son  regu- 
.  i    • : . .    .       n  vi    tidí     di    igual  i 

plurail]  i     [M    la      '..    i;  el  iris  es  ne   i j  la 

il  pi  ncionado,  re- 
ndo en 
au  punta;  1 
puiiii .  : 

mismo  co|o¡ 
■i 

mi  pro] ¡ionad  is,  y  pu  l  margen 

di  l  pico,  pero  iniiio.il  ita    illa  raí    de  la 

.le  forman  un  lu  mu 
i.  di   pilé    de   la  nuca  al 
i 

....i  i  ie le  ooloi  par 

. 

.  ;  lomo 
i  pardo  i]    olí ;  la 

1 1  i .  i . .  .  l  1 1 . .    i .  i  ...  1 1 
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que  es  más  larga  que  los  pies  extendidos,  y  cons- 
ta de  doce  plumas,  es  de  an  pardo  por 

encima  y  ceniciento  por  debají  i      on 

en  tero  y  de  d 

alas  son  regulares  y  recogidas,  y  tocan  con   sus 
puntas  á  la  extremidad  de  los  p  i  lidos; 

las  guías  son  de   color  parlo  oscuro  por  encima 

uto  por  debajo;  las  den  á 
pardas  con  algunas  manchitas  1 tejas.  Su  lar- 
go, desde  la  punta  del  pico  hasta  la  de  la  cola, 
es  de  seis  pulgadas  ;  las  piernas  son  lisas  y  muy 
negras,  y  los  pies  de  cuatro  di  I  tn  hacia 
adelante  y  uno  hacia  atrás;  las  uñas  son  tam- 
bién negras,  encorvadas  y  muy  agudas. 

Su  alimento  comí  n  son  insectos  y  algún 
millas  silvestres;  su  mansión  son  ios  montesy 
campos,  y  anida  en  los  árboles  y  forma  su  nido 
de  pajitas,  algodón  y  lana  de  palos:  su  puesta 
es  de  dos  huevos,  y  por  lo  común  los  polluelos 
que  saleu  son  macho  y  hembra:  en  el  rigor  del 
calor  se  ve  a  esta  avecilla  revolcarse  en  la  anua 
para  buscar  la  frescura. 

Curtí, mi  copetudo  ( Coccothraustes  indica 
cristata).  -El  cardenal  copetudo  es  del  tamaño 
'  gordo,  pero  de  forma  más  prolongada  y 
más  hermosa;  desde  la  punta  del  pico  á  la  de  la 
cola  tiene  siete  pulgadas  y  diez  líneas,  diez  pul- 
gadas y  ocho  líneas  de  vuelo,  y  sus  alas  pli  ca- 
llas no  llegan  más  que  hasta  el  tercio  de  la  cola; 
la  base  del  pico  está  rodeada  de  pequeñas  plu- 
mas negras;  la  garganta  es  del  mismo  color,  y 
todo  lo  demás  del  plumaje  de  un  tojo  vivo  y 
resplandeciente  en  la  delantera  del  cuello,  el 
pecho,  el  vientre  y  los  costados,  y  de  un  rojo 
oscuro  ó  de  un  pardo  rojo  en  la  parte  de  tras 
del  cuello  y  encima  del  cuerpo;  la 
adornada  de  un  penacho,  colocado  sobre  el  occi- 
pucio, de  un  rojo  resplandeciente,  que  termina 
en  punta  y  que  el  pájaro  levanta)-  baja,  cuando 
quiere;  las  alas  son  de  un  rojo  más  claro  que  el 
del  lomo;  las  plumas  laterales  de  la  cola  de) 
misino  color,  pero  las  dos  del  ci  uno  de  un  rojo 
pardo;  el  pico,  pies  y  uñas  de  un  rojo  bajo. 

La  hembra  tiene  copete  como  el  mai  ho,  pero 
todo  su  plumaje  es  de  un  rojo  pardo  más  oscu- 
ro por  encima  del  cuerpo  y  más  claro  por  deba- 
jo de  él;  el  pico,  pies  y  uñas  son  de  un  pardo 
que  tira  á  rojo. 

Cardenal  del  Cabo  de  Buena  Esperanza.  V. 
Pico  gordo  ó  Piñonero  de  Coromandel. 

Cardenal  de  ila  V.   Fudi. 

Cardenal  de  Méjico.   V.   Escarlata. 

■  .  denal  dominicano.  V.   Paeoaba. 

Cardenal  dominicano  copetudo  ó  cristado  de 
la  I/uisiana.  V.  Paroaba  copetudo  o  cris- 
nni. 

'  'ardí  nal  lo.  V.  Escarlata. 

Cardenal  ¡mrd».  -  Esta    ave  es   poco-  más   ó 

menosdel  tamaño  del  pinzón  de  Ardenas,  J  la 

parte  superior  del  cuerpo  de  un   pardo  oscuro: 

cada  pluma  esta  guarnecida  de  un  parlo  más 

claro;  la   garganl  t,   la  delantera  del  cuello,  el 

pecho,  lo  alto  del  vientre  y  los  costados,  son  da 

color  de  escarlata;  la  parte  inferior  de  un 

bajo;    las  plumas   de    las   alas  del  misum    color 

las  de  pardo  mas  claro;  la  cola  parda,  el 

nico  y  pies  y  uñas  de  un  pardo  claro.  No 

está  bien  determin  ...  ie  de  este  pajaro. 

nal  purpúri o,  \ .   Pico  de  plata. 

-Cardenal  y  Oscáriz (Manuel):  Biog.  Je- 
fe .leí  partido  unión  Constitucional  ie  Matan   ts 
Cuba).  N.  en  Montauban  (Francia)  el  8 
de  i  ñero  de  1814;  M    en   Mal i   i  nba    .1  19 

de  ■  1 1  •  1  ll  'le    I  E     7.    I  [¡JO  dé  padres  español 

só  Filosofía  y  Derecho  en  las  antiguas  Uuiveí  i 
dailes  de  S:  .  i.  aza  3    \  Icaló  de  i  lenares,  donde 
obl  ni "  ['."  unanimidad  (  ucmi  i  aite)  los 

títulos  do  bachiller  3  Oici  nciadoen  Leyes.  Sieudo 
estudiante,  llevado  de  su  amor  patrio,  sirvió  co- 

voluntario  en  el  soxto  batallón  de  i  azadores 

di    Mili  i  I.  j  concui  iio  al  ataque  >  batida  do  la 

.  de  Zai  tátegui  (2 1  septiembre  de  1 887)  y 

a  la  .leíanla  de  la  aii  isión  del  conde  de   Negí i. 

Vuelto  a  su  hi     "  j  tei  minados  los  estud 

iiiciii'i ce.   ii  un.  un  a  los  I  lolegio  ■  de  Al i 

.los  de  Madrid  y  de  Burgo  ,  en  los  q ji 

profesión  hasl  i   uoi  ii  mi le  1844.    Nombrado 

fecha  inie.  Corraos  en 

.o   o  ha  a.i  julio   de 

i  qm  so  lo  docli :es  inte  i 

obtenii  ti  22  do  mai  o  li    I 

l  ii  de  que  llegó  i  lardenal  a  Matanzas  abi  ¡ó  su 
bufóte  do  abogado,  y  alean  ;ó  on  di  tintas  oca  io 
i.    .  l   i .  1 1  ■   io  ,i,    proinol  ir  fiscal  y  el  de  letra- 
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do  consultor  del  Real  Tribunal  do  Comercio  de 
aquella  plaza,  destino  que  ejerció  hasta  1870, 
en  que  so  promulgó  en  la  isla  el  decreto  de  su- 
presión de  los  fueros.  Propagada  [a  insurrección 

cubana  en  l.M¡S  al  ■  1  < - 1 •- 1 ■  c uto  oriental  de  la 

isla,  acordóse  en  Matanzas  la  formación  de  un 
Comité  Nacional  Conservador  (13  de  febrero  de 
18  ¡9  ,  y  Cardonal  fué  nombrado  vicepresidente 
é  individuo  de  la  comisión  encalcada  de  solicitar 
del  Capitán  General  de  la  isla,  que  ala  sazón  lo 
era  Hulee,  la  concesión  de  armas  páralos  ?o- 
Luntarios.  En  1S70  perteneció  á  la  Junta  de  no- 
tables que  se  formó  para  la  redacción  del  n  ;la- 

i adicional  á  la  ley  sobre  em  meipaciónde 

,;  redactó  el  proyecto  de  exposición  que 
se  presentó  al  regente  del  reino  en  el  mismoaño, 
v  mereció  que  la  Junta  de  Matanzas  le  olí 
como  su  representante  para  la  general  de  la 
Habana,  concediéndole  amplias  facultades  para 
las  negociaciones  relativas  al  proyecto  de  eman- 
cipación que  en  definitiva  se  iba  á  aprobar.  Poco 
ib  spués  ocupó  Cardenal  la  presidencia  de  la  Jun- 
ta de  los  bienes  embargados,  y  fué  vocal  de  la 
de  Instrucción  pública  y  regidor  del  Ayunta- 
miento. Al  formarse  en  Matanzas  el  partido 
Unión  Constitucional  (1878),  Cardenal,  que  des- 
de el  prime]'  día  comenzó  á  presidirle,  redacto 
su  programa  y  alocuciones,  dirigid  las  eleccio- 
nes v,  en  una  palabra,  determino  la  marcha  po- 
lítica del  partido.  A  contar  de  ceta  techa  obtuvo 
jos  puestos  de  presidente  de  la  Diputación  pro- 
vincial, alcalde-presidente  del  Ayuntamiento, 
presidente  del  Casino  Español  de  Matanzas  y  se- 
ña lor  del  reino  (mayode  1884  .  si  bien  no  tomó 
asiento  en  la  alta  Cámara  por  el  delicado  estado 
de  su  salud,  lie, de  18  19  formaba  parte  de  la 
comisión  de  Estadística  y  de  la  Junta  de  Cari- 
dad de  1  i  población,  y  era  -ocio  .le  la  Academia 
ib'  Jurisprudencia  de  Madrid,  de  la  Academia 
Forense  de  Valladolid  y  de  la  de  Socorros  Mu- 
tuo, de  Abogado  de  esta  población.  El  entierro 
de  a  cadáver  fué  manifestación  solemne  de  duelo 
y  de  respeto;  depositado  el  féretro  en  el  salón 
de  Se  iones  de  la  Diputación  provincial,  fué 
conducido  en  hombros  de  sus  correligion  irios  á 
la  iglesia  parroquial.  Cardenal  estaba  condeco- 
rad  ni  la  gi  m  cruz  de  Isabel  la  Católica,  que 

te  concedió  la  reina  regente  de  España  Doña 
María  Cristina  de  Hapsburgo. 

CARDENAL  (de  cárdeno):  m.  Equimosis. 

...  Isaías  dice:  —  Somos  hechos  sanos  con  sus 
cardenales. 

Fr.  Luis  de  León. 

Cuando  yo  quisiese  olvidan le  los      n 

tazos  que  me  han  dado,  dijo  Sancho,  no  lo 
consentirán  los  cardenales,  que  aún  se  están 
frescos  en  las  costillas. 

Cervas i  i 

I!  tos  CARDEN  ILES  de]  ro   !  rO,  e-.l 

0OC dan  ell  llegando,  porque   vine. 

que  me  vaya. 

i,)ri  VEDO. 

CARDENALADGO:  m.  allt.   ÜARDENALAZGO. 

cardenalato:  m.  Dignidad  do  cardenal. 

Ni  la  gi  an  privanza  de  1  >áma  o,  ni  el  carde 
nalato  de  Boma,  en  que  de  todos  era  mirado, 
le  loz.o  torcer  la  vista  del  blanco  de  su 
propó  ito. 

Fr.  José  de  Sigííenza. 

Amedeo  renun  ió  el  Pontificado  y  bu      ro 

Se  ■,,.,  cu,,,  i     i      RDENA] 

I  Mi. E  I  lOl  MI  N  MIES. 

C\RDENALAZQO:  III.   ni  I     CARDENALATO 

A  poco  i .  rmpo  el  Antip 

y  lo    lardi  cele    ri  mitii  ron  el  i  w: 

DENALAÍ      'ni  en      i  0  ei  .ni 

■ 

.1  I     \\     \í  M  Z.    DE  Vll.l.AIZÁN. 
CARDENALlA:  f.    int     CARD]       ii.  ii 

cardenalicio.  CÍA:  adj    Pertenecieni 

lativo  al  prcl  ido  de  la  I  gli  ia  romana  llamado 
eardi  nal. 

.ni.  rar  por  el  polvo  ln  fald  i  de  lo 
Púrpura  i  roí  ucia  dejando  divi  rtir  al 
i ,.      ,  ,  midad. 

I  '.  l  !  i 

...  (la  influencia  públl    i    lli    ib    i 
elevar  á  un  humilde  1  la  gi  mdezn 

de  i     ira  cardenalicia 

t  ¡ara  pontifi    d,  etc. 

\l  i    ■.         .  i. 


CARD 

CÁRDENAS:  fíco.j.  Río  de  la  prov.  de  Logro- 
ño, y  p.  j.  de  Nájera;  nace  en  termino  de  San 
Millan  de  la  Cogolla,  pasa  por  Lugar  del  Río, 
.San  Millón  de  la  Cogolla,  Estollo,  San  Andrés, 
Badarán  y  Cárdenas,  y  confluye  con  el  Najeri- 
lia,  por  la  izq.,  á  los  2-1  kms.  de  curso.  1!  V.  con 
ay.unt.,  p.  j.  de  Nájera,  prov.  de  Logroño,  dióc. 
de  I  ilahorra;  290  habits.  Sit.  en  la  orilla  dere- 
cha del  río  Cárdenas,  en  terreno  llano,  ba 
productivo.  Cereales,  frutas,  vino  y  hortalizas. 

-CÁRDENAS:  Qeog.  Partido  judicial  en  la 
prov.  de  Matanza.,,  Cuba;  i iprende  los  ayun- 
tamientos do  Camarioca,  Cárdenas,  Ciinarro- 
Gnanajayabo  y  Laguuillas,  con 
60  000  habits.  Confina  al  N.  con  el  mar,  al  li. 
con  la  provincia  de  Santa  Clara,  al  S.  con  el 
partido  de  Colón,  y  al  O.  con  el  de  Matanzas. 
Terreno  llano,  con  algunas  escabrosidades,  y  las 
llamadas  lomas  de  Triana  al  S.  El  río  más  im- 
portante que  lo  baña  es  el  de  la  Palma,  nave- 
gable como  casi  todos  los  que  cruzan  la  prov.  En 
el  término  municipal  de  la  villa  de  Guanaja- 
yabo,  se  halla  la  laguna  de  este  nombre,  y  en 
la  costa,  desde  el  embarcadero  de  Siguagua 
hasta  la  punta  de  Humoa,  hay  extej 
llamada  de  Majaguillal.  El  litoral  por  lo  gi  ne- 
ral  es  cenagoso,  con  muchos  cayos,  bajosy  arre- 
cifes en  las  inmediaciones.  Los  principales  puer- 
tos y  embarcaderos  son  el  de  Cárdenas  y  los  de 
Siguagua,  el  del  río  de  la  Palma  y  el  de  Santa 
Clara  ó  Barrancos.  Hay  algunas  canteras,  tres 
minas  de  asfalto  y  una  de  petróleo  en  Laguni- 
llas.  La  agricultura  tiene  gran  importancia,  por- 
que los  terrenos  del  part.  son  los  mejores  de  la 
isla.  Lo  cruzan  los  f,  c.  de  Cárdenas  á  Júcaro  y 
á  Palmella,  y  los  lámales  que  van  á  Itavo, 
Pijuán  y  Calimete  y  á  Santo  Domingo,  y  el  de 
Bemba  a  Navajas.  |¡  C.  con  ayunt,  cap.  del  p,  i 
de  su  nombre,  prov.  de  Matanzas,  Cuba;  18  500 
habits.  Sit.  en  terreno  llano,  entre  el  mar  y  los 
de  Júcaro,  la  Loma  de  Cantcl  y  Sabani- 
lla, fertilizad!)  por  el  río  Palma  y  otros  menos 
importantes.  Es  una  de  las  mas  hermosas  po- 
blaciones de  la  isla  de  Cuba,  con  anchas  calles 
v  extensas  plazas,  adornadas  muchas  con  árbo- 
les y  notables  edificios,  tales  como  la  Aduana, 
la  Casa  Consistorial,  los  cuarteles,  el  Hospital 
civil  de.  Santa  Isabel  y  la  Casa  de  Salud.  Lla- 
man la  atención  las  plazas  del  mercado  y  de  la 
iglesia  parroquial,  sobretodo  la  primera, 
rotonda  preservada  del  solydela  lluvia  por  cú- 
pula de  Hierro.  Hay  un  bonito  teatro,  lis  una 
de  las  ciudades  más  comerciale;  de  i  !uba,  y  acu- 
den á  su  puerto  embarcaciones  de  todos  los  paí- 
ses. ||  Ensenada  en  la  costa  N.  de  Cuba,  cei  rada 
al  X.  O.  por  el  promontorio  de  la  punta  de  lli- 
c.ieos,  val  X.E.  y  li.  por  los  cayos  l  rnz  del 
Padre,  (¡alindo,  Cinco-Leguas,  y  otros.  En  ella, 
además  del  puerto  de  Cárdenas,  abren  los  em- 
barcaderos de  la  Siguapa,  el  Júcaro  y  Siguagua, 
v  la  pequeña  en¡   na  la  de  la  Siguai 

CÁRDENAS:  Qeog.  Aldea  on  el  dist.  Unáis, 
prov.  Quispic  un -lii,  departamento  Cuzco,  Pe- 
rú; 190  habits. 

CÁ \  is:   <■'■  og.   Municip     ¡ 

.■  .i.i  lo  de  rali  i-e.i,  Méjico;7  ¡ hábil     .  V.  S  n 

Antonio  de  ' '  Irden  \s. 

-CARDEN  \s   1  l'.M:  nn.'Hli:   DE  :   BÍ0Q      l'inl  0] 

i  xvi    X.  en  Portu    i    el 
Al.   en   Madrid   en    1606    Siguió  la  eseu 
su  maestro  Alonso  San  '       i       lo,  y  fu     pro 
tegido  del  duque  de   Lerma,  quien   le  llevó  á 
Valladolid  y  le  hizo  pintar  los  cuadros  del  reta- 
blo mayor  del  convento  de  Sau  Pablo,  un 
1     exti  101  dinai  ia   magnitud    para   el  i 

mis iui\  enio.    .»:  lo    n  II. I    .1    i.  : 
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0  idují  ion  :i  Torresvedras  y  sufrió  largo  cauti- 
verio. Fué  Capitán  General  de  la  prov.  de  Gui- 
púzcoa y  Ministro  del  Consejo  de  Guerra. 

-  Cárdenas  (Bernardino  de):  Bioy.  1 'reía, lo 
americano.  X.  en  Chuquisa,  a,  provincia  de  las 
Charcas  (Peni);  M.  en  Santa  Cruz  de  la  .Sierra, 
hacia  1670.  Con  vocación  a  la  carrera  eclesiás- 
tica, entró  muy  joven  en  la  orden  de  San  Fran- 
cisco, y  se  dio  á  conocer  por  el  celo  desplegado 
en  las  misiones  apostólicas.  Obispo  de  la  Asun- 
ción Paraguay)  en  1643,  tomó  parte  activa  en 
las  discordias  que  se  originaron  en  aquella  épo- 
ca entre  las  órdenes  religiosas  y  los  jesuítas. 
Nombrado  mas  tarde  obi.-po  de  Popayán,  rehu- 
so aceptar  esta  dignidad  y  admitió  luego  (1666) 
la  mitra  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  donde  mu- 
rió pocos  años  después.  Escribió  las  ulnas  titu- 
ladas Manual  y  relación  de  las  co 
(Madrid,   1631);  Historia  Indiana 

ruin,  y  un  Memorial  presentado  al  rey  de  Es- 
paña para  defenderse  de  los  ataqu 
suítas  (1662).  Un  siglo  después  de  la  muerte  de 
Cárdenas  se  publico  en  España  la  obra  Docu- 
mentos tocantes  d  la  persecución  que  los  regulares 
delaOompañlc  suscitaron  contra D.  B. 

de  Cárdenas,  obispode  Paraguay  (Madrid,  1768). 

-Cárdenas  (José  de):  Biog.  Escultoi 
ñol  del  siglo  xvii  y  principios  del  xvm.  Fué 
discípulo  en  Sevilla  del  lamoso  Pedro  Roldan,  á 
quii  o  procuró  imitar  en  las  figuras  de  barro  de 
pequeñas  dimensiones.  Le  dominaba  la  manía  de 
su  nobleza  á  tal  punto,  que  llevaba  siempre 
consigo  su  ejecutoria  para  enseñársela  á  todos. 

-  Cárdenas  (Francisco):  Biog.  Segundo  co- 
mándame militar  de  la  plaza  de  Montevideo,  en 
la  época  del  coloniaje,  por  los  años  1750  á  1760. 
Era  natural  de  España,  pero  se  ignora  la  pro- 
vincia de  su  nacimiento. 

-Cárdenas  (Fray  Miguel):  Biog.  Sacer- 
dote español.  M.  en  la  Habana  el  27 de  septiem- 
bre de  1780.  Obtuvo  en  la  Universidad  Real  Pon- 
de  la  Habana  los  i  nulos  ele  maestro  de 
Filosofía  en  1741  y  Doctor  en  Derecho  el  1714. 
Ocupó  en  lo  misma  los  cargos  de  lector  de  Ar- 
os ,  i,  1741,  maestro  de  estudiantes  cu  174::, 
lector  de  vísperas  de  Teología  en  17  17.  lector  de 
prima  de  la  misma  Facultad  en  1750,  \ 
cancelario  el  año  1754. 

-Cárdenas  í  Pi  i  M  pañol. 
N.  en  Pal  crin  o  (Sicilia);  M.  en  la  isla  de  León  en 
13  d -tul ne  de  1810.  Antes  de  i  ntrarde  guar- 
dia marina  en  el  dep  irl    menl 

cornil  car  ii  mi  3  j   se  ci  u  :ó  c caballero  de 

i  en  ii  orden  de  San  .luán 
coi  ¡o  en  el  Meditei  rán  io,  apresó  dos  embarca- 
do  potí  nei.i  i  berberiscas,    A  las  ,.. 
del  Marques  de  Casa-Tilly,  asistió  en  la  Aun  ri- 
ca del  Sur  a  la  campaña  contra  los  portu) 
(hiedo  despué     igr   i    lo  á  la  i  cuadi 
ral   i  órdova,    y  concurrió  á    las  operaciones  y 
combates  de  la   campaña  de  L*    0  é 
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del  pueblo  contra  Napoleón,  estuvieron  ex- 
puestos a  ser  víctimas  de  las  iras  populares. 

-Cárdenas   Francisco):  Biog.  Eclesiástico 

cubano.   N.   en  Villaclara  (Cuba)  en  junio   de 

SI.  en  1862.  Con   vocación  especial  por  la 

irazó  ésta  desde  niño;  á los 

siete  años  tomó  el  hábito  de  Franciscano  y  se 

ordeno  de  sacerdote  a  l"s  veinticuatro.  En  1850 

se  trasladó  á  Méjico,   al  Colegio  de   Misioneros 

allí  existente,  y  obtuvo  los  cargos  de  sinodal 

examinador,   lector  de  Teología,   presidente  del 

capítulo  y  prior  de   su  orden.   Un  biógrafo  de 

aas    dice  que    «su  pueblo    natal    guarda 

-a  memoria  de  sus  virtudes  y  caridad. » 

-Cárdenas  (Francisco):  Biog.  Jurisconsul- 
to y  político  español  contemporáneo.  N.  en  la 
ciudad  de  Sevilla  el  1816.  Siguió  los  estudios  de 
Leyes  en  su  ciudad  natal,  en  la  que  terminó  su 
carrera  a  los  diecinueve  años,  y  alcanzó  poco  des- 
pués el  cargo  de  catedrático  sustituto  do  las 
asignaturas  de  Filosofía  moral,  Lógica  y  Gra- 
iii, nía  general.  En  esta  época  se  dejó  llevar  de 
las  corrientes  liberales  y,  aceptando  las  nuevas 
ideas  filosóficas,  escribió  y  publicó  un  libro  ti- 
lo Lecciones  de  filosofía  moral,  que  dio  a  sus 
alumnoseomo  texto  y  mereció  que  el  claustro  de 
aquella  Universidad  y  eldiocesano  le  declarasen 
herético,  lista  obra  es  hoy  rarísima  porque  más 
tardo,  al  modificar  sus  ideas  el  señor  Cárdenas, 
cuidó  de  recoger  los  ejemplares  que  se  habían 
puesto  en  circulación  y  destruyó  la  parte  de  edi- 
ción que  poseía.  En  1839  comenzó  á  ejercer  en 
Sevilla  la  profesión  de  abogado  y  fundó  «bis  pe- 
los con  los  títulos  de  El  0  roa  lor  y  La 
<  Andaluza.  A  los  dos  años  se  trasladó  á 
Madrid,  donde  lijo  su  residencia  y  publicó  El 
1  ,    en    forma    de    revista;   mas  tarde 

(1844  á  1846)  estuvo  al  frente  del  periódico  El 
y  al  mismo  tiempo  colaboró  en  la  Galería 
de  hombres  itempordneos,  en  la  Enci- 

clopedia del  siglo  xix,  y  en  \& Revista  de  Madrid. 
En  1847  comenzó  a  publicar  el  Derecho  Moder- 
o  en  el  que  se  dio  a  conocer  como 
hábil  jurisconsulto,    redactó  (1850),  por  encar- 
go del  gobierno,   un  informe  sobre  la  reforma 
i   penal,  y  fué  nombrado  vocal  de  la 
comisión  'Ir  i  ¡ódigos  (1S51).  En  1852  ocupó  los 
de  director  general  y  subsecretario  del 
iio  de   la  Gobernación,  y  al  ser  elegido 
diputado  por  el  distrito  de  Daroca,  se 
afilió  definitivamente  al  partido  moderado,  lo 
el  nombramiento  de  director  general 
indo  i-la  ¡a  no  existía  este 
Ministei  io.  Nombrado  individuo  de  la  comisión 
mi  ala  por  decreto  de  octu- 
I  556.  prestó  allí  valiosos  servicios,  y  ásu 
i,  en  1869 
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baño.  N.  en  la  Habana  el  14  de  junio  de  1S20. 
Siguió  sus  estudios  en  la  Universidad  de  su  pue- 
blo natal,  donde  obtuvo  el  grado  de  Licenciado 
en  Leyes  el  1S46.  Bajo  el  seudónimo  de  /'-  rrdn 
de  Laceadas  colaboró  en  los  periódicos  Diarioy 
i  de  la  Habana;  Avisador;  El  Farolndus- 
El  Liceo  y  en  el  Álbum  Cubano  de  Avella- 
neda. Sus  composiciones  más  notables,  algunas 
de  las  que  han  merecido  ser  reproducidas,  son 
las  tituladas  La  Eternidad;  La  Fe  Cristiana; 
La  Iglesia  católica;  El  día  feliz;  La  muerte  del 
tur;  Inconstancia  tic  Infortuna-;  I. a  mujer: 
Dios  y  la  creación;  Inteligencia  ¡i  cirtud;  Amor 
al  prójimo;  La  Virgen  inmaculada  ;  A  Herminia 
(género  jocoso),  y  los  romances  El  festín  de  las 
pasiones  y  Percances  del  versiñeador. 

-Cárdenas  (José  de):  Biog.  Político  y  poeta 
español  contemporáneo.  Afilióse  al  partido  con- 
servador, de  que  es  jefe  el  señor  Cánovas  del 
Castillo,  y  ocupó  en  1S78  el  puesto  de  director 
general  de  Instrucción  pública,  Agricultura  é 
Industria.  En  el  ejercicio  de  su  cargo  procuró 
el  aumento  de  las  bibliotecas  populares;  trabajo 
activamente  para  que  España  concurriese  do  un 
modo  digno  a  la  Exposición  Universal  de  París; 
creó  la  Escuela  de  Agricultura  de  la  Florida,  re- 
unió el  Congreso  filoxérico,  é  intervino  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  fué  aprobado,  antes,  para  la 
destrucción  de  la  filoxera.  Ha  sido  redactor  de 
algunos  periódicos  importantes  y  escrito  algunas 
inspiradas  composiciones  líricas.  Es  también 
autor  del  drama  Ledia,  puesto  en  música  por  el 
maestro  Znbiarre  y  estrenado  el  22  de  abril 
de  1877. 

-  Cárdenas  y  Chávez  (Miguel  de):  Biog. 
Milita!  y  literato  cubano.  Ñ.  en  la  Habana  en 
1808.  Siguió  los  estudios  en  el  Instituto  de  San 
Isidro  en  Madrid,  mas  opto  por  la  carrera  do  las 
armas  ysirvio  en  la  Guardia  Real,  de  donde  paso 
(1823)  como  teniente  al  regimiento  de  la  Haba- 
na. Estuvo  en  Costa  Firme  con  el  regimiento  de 
\  alencey  <:  ingresó  después  como  coronel  en  las 
milicias  de  caballería  de  la  isla  de  Cuba.  Obtuvo 
los  títulos  de  socio  de  mérito  de  la  Económica, 
1  onsejoro  do  Administración,  individuo  de  la 
.Tunta  de  Instrucción  pública,  gentilhombre  de 
cámara,  senador  del  reinoy  título  ds  Castilla  con 
la  denominación  de  San  .Miguel  de  Bejucal.  Cola- 
boróen  los  periódicos  de  Cuba  titulados  La  Pren- 
sa, El  Artista,  ElCorreo,  La  Floresta,  la  Revista 
de  la  Habana-,  y  La  Civilización.  Ha  publicado 
bastantes  composisiones  poéticas,  dos  tomos  de 
poesías,  el  primero  en  1842,  conel  título  de  Flores 
cuín/lias,  dedicado  alas  habaneras,  y  el  segundo 
i  ii  Madrid  en  1 S54,  y  un  cuaderno  con  na  canto 
épico  a  Colón. 

CAedi  jabí  Síanzano (Nicolás de): Biog. 
Cubano  ilustre.  N.  bu  la  Habana  en  febrero  de 
1793;  Al.  en  su  ciudad  natal  el  28  de  enero  de 
1841.  Recibió  esmerada  educación,  y  desde  1821, 
cu  que  fué  necio!  y  después  a  I  rabie  drl  Ayunta- 
miento constitucional,  desempeñó  diversos  car- 
gos púbüros,  y  en  todos  ellos  logró  se  respetase 

su  buril  nombre,  i  \ arde  ser  ridieuli    ida    di 

i I ás  cruel  las  autoridades  en  aquella  época 

Decidido  protector  de  las  Letras,   su  principal 

mira  fué  la  de  propagar  la  ilustra,  ion  en  la  isla, 
y  á  este  rícelo,  en  el  largo  período  que  estuvo  al 
frente  de  la  sección  <\f  instrucción  pública,  re 
do  numerosos  útiles  á  las  escuelas  gratuitas, 
reimprimió  á  su  costa,  para  repartirlo  gratis,  el 
cuaderno  titulado  Consejos  á  los  ma 
triiccitiu  primaria,  destei  ró  de  los  I  nsl  il  utos  pi  i 

I  a  ote,  j  r g lolocar  á  lo  ■  preeep- 

la  nifi     en  el  pue  to  de  dignidad  v  ho 
i  ii   loa  corre  i día. 

Cárdena     s    Rodríguez   (Nicolás    de): 
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-Cárdenas  v  Rodríguez  (José  Mari  ,  m 
Biog,  Literato  cubano.  N.  en  Matanzas  el  18121 
M.  en  Guanabacoa  el  14  de  diciembre  de  18821 
Comenzó  sus  estudios  en  su  pueblo  natal  v  lof 
continuó  en  la  Habana,  donde  ingresó  en  el  Co- 
legio de  San  Femando,  en  el   que   e  tuvo   ha  Ú 

I  en  que  pasó  á  los  Estados  Unidos  I 
época  visitó  las  principales  ciudade  de  i  i  R<  p  i 
blica  norte-americana,  y  después  el  Canadá.  A 
su  regreso  lijó  su  residencia  definitiva  en  la  Ha- 
bana (1810).  Inició  su  carrera  literaria  en  La 
t,  y  colaboró  en  El  Prisma,  El  Artista, 
Revista  Pintoresca,  Fine,-,  del  .Siglo  y  Revista  di 
la  Sabana,  y  fué  director  y  propietario  de  El 
Faca  industrial.  Varios  de  sus  apólogos  fueron 
traducido,  y  celebrados  cu  el  extranjero.  Entre 
sus_  composiciones  merecen  especial  mención  los 
artículos  titulados  Colocar  al  niño;  El  educado 
fuera;  Un  título;  las  poesías  Quedaron  en  seco; 
■Salirse  por  la  tangent  ;  La  Pluma;  El  M-  adigo; 
las  fábulas  Juicios  precipitados;  La  Palma  y  I 
i'uritj,  it;  los  poemas  inéditos  Lascubanai  y  Be- 
le  li  esclavitud;  la  comedia  en  tres  actos 
y  en  verso,  representada  con  gran  éxito  (1848), 
Un  tío  sordo;  las  Efemérides  literarias,  y  sus 
Preparaciones  al  Diccionario  de  Pichardo.  Cul- 
tivó el  epigrama  con  feliz  éxito  bajo  el  seudóni- 
mo anagrama  de  Jeremías  Docaransa. 

-  Cárdenas  Y  Zapata  (  Fernando  de):  Biog. 
Militar  español.  N.  en  Madrid;  M.  en  Arequipa 
(Bajo  Perú)  hacia  1583.  Pasó  á  Nueva  España 
con  el  virrey  don  Antonio  de  Mendoza,  y  sirvió 
á  su  patria  en  casos  muy  importantes,  especial- 
mente cuando  los  naturales  se  rebelaron,  traba- 
jando en  compañía  de  Pedro  Alvarado  hasta  que 
se  logró  reducirlos  á  la  obediencia.  Pasó  luego  al 
Perú,  en  donde  empleó  cuarenta  y  cinco  años  en 
la  defensa  de  los  intereses  de  España,  con  el 
grado  de  capitán  de  infantería.  Durante  casi 
todo  aquel  largo  tiempo  vivió  ásu  costa  y  levan- 
tó gente,  con  armas  y  caballos,  á  la  que  mante- 
nía. Hallóse  en  un  gran  número  de  batallas  y 
encuentros,  por  loque  padeció  grandes  trabají 
Estuvo  preso,  sentenciado  á  muerte  y  despojado 
de  toda  su  hacienda  por  Gonzalo  Pizarro,  y  por 
cédula  de  Felipe  II,  firmada  en  el  Escorial  á  1S 
de  noviembre  de  1568,  dirigida  á  D.  Francisco 
de  Toledo,  virrey  y  gobernador  del  Perú,  se  man- 
dó que  se  premiase  á  Cárdenas  en  atención  á 

haber  quedado  pobre  por  el  servicio  del  i cura; 

pero  después  de  muchos  pleitos  y  órdenes  del 
soberano,  sólo  recibió (1570)  1  300pesosen  el  re- 
pai  tiiiiientode  los  indios  machaguas  de  la  juris- 
dicción (le  Arequipa.  Era  ya  entonces  hombre 
de  edad  avanzada. 

-Cárdenas  Zapata  (Íñigo  x>E):Biog.  Poli- 

t¡< spañol.  N.  en   Madrid;  M.  en  1 C.  1 7 .  Señor 

do  la  villa  de  Loeches,  y  caballero  comendador 
Socovos,  en  la  orden  de  Santiago,  cuyo  habito 
se  puso  por  Real  cédula  fechada  en  :!1  de  dea  m- 
bre  de  1582,  sirvió  de  gentilhombre  de  boca  á 
Felipe  II  y  de  mayordomo  á  Felipe  III  y  su 
esposa.  En  1598  levantó  en  Madrid,  como  alfé- 
rez mayor,  los  pendones  por  el  último  monarca 
rilado  Dcspui's  niai'i-bo  a  Vcnccia,  como  emba- 
jador cerca  do  aquella  República,  en  donde  se 
bailaba  el  1606,  y  lingo  piso  con  el  mismo  ofi- 
cio i  París,  Allí  asistió  el  13  de  mayo  de  1610  á 
la  roí, marión  dr  la  trina,  esposa  de  Enrique  1  V , 
y  estando  en  lo  mas  .solemne  del  acto,  tuvo  unas 
palabras  con  el  embajador  de  Vcnccia,  á  quien 
dio  algunos  golpes  en  el  rostro  á  presencia  del 
rey,  cardenales,  ni  obispos  y  príncipes  que  asis- 
tían á  la  .celen ia    Quiso  Enrique  IV  arreglar 

aquel  conflicto,  mas  no  pmlo  hacerlo,  porque 
aquella  tarde  murió  asesinado.  Extendióse  la  voz 
de  que  el  asesino  era  un  español,  y  el  pueblo 
rodeó  la  casa  del  embajador  cárdenas,  con  ani- 
mo de  tomar  i  onganza  dol  homicidio,  lo  que  evi- 
tó la  uní  a  enviando  alguna  fuei  a  que  -  limó  el 
tumulto,  Bu  80  de  abril  de  161  I  firmó  Cardonas 
en  París,  con  poder  de  su  soberano,  los  casa- 
mientos de  Felipe  IV  ron  Isabel  de  Borbón  y 
de  Luis  XIII  con  Ana  de  Austria,  á quien  aoonv 
paño  en    i  ií  i  .a  mi  el  viaje  a   España.  «Fué  c  te 

caballero,  dice  Ahaic  l'.jrna,  muy  diestro  en 
lo  i"  .  | lo  en  ii  lio:,  graciosos,  V  disi- 
mulado en  las  orasi s  y  lances  mas    urgentes, 

do  que  supo  salir  i ■!  mayor  arte  y  i  ucimien- 

to,  de  que  pue. I.'  ser  ejemplo  ol  siguiente  caí  o: 
El  rej  de  Francia  Km  ique  I  V  lo  dijo  escribii  se 

i    que  no  le  apretó  io  tanto  en  cierta   ma 

teria    que  se  |  ataban,  porque  si  i alzaba  las 

botos)    r  ponía  las  espuelas,  mise  las  quitaría 
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hasta  llegar á  Madrid,  y  respondióle  don  Iñigo 
,.,,„  menester  poca  botas  y  espuelas  para  ir  á 
Madrid,  aludiendo  eon  esto  á  una  casa  cjue  con 

este  nombre  fabricó  IV isco  I  en  el  bosque  de 

Bolonia,  dos  leguas  de  Taris.  El  rey  le  replicó: 
-No  hablo  de  ese  Madrid,  sino  de  la  corte  de 
vuestro  rey.  Pero  á  esto  don  Iñigo  respondió:  - 
V.  M.  considerará  bien  los  riesgos  de  esa  jorna- 
da, y  tanto  más  sabiendo  tieneu  hecho  su  aloja- 
miento en  Madrid  los  reyes  de  Francia.» Cárdenas 
murió  sin  dejar  sucesión,  aunque  estuvo  casado 

i una  hija  del  señor  de  Colmenar  de  Oreja.  Fué 

sepultado  en  el  convento  de  carmelitas  descalzas 
que  eu  Loeches  había  fundado  una  hermana 
suya. 

CARDENCHA  (de  cardo):  f.  Planta  de  dos  ó 
tres  pies  de  altura,  con  las  hojas  aserradas,  espi- 
nosas y  que  abrazan  el  tallo,  el  cual  echa  en  la 
extremidad  una  cabeza  de  figura  de  pina,  com- 
puesta de  aristas  largas,  rígidas  y  terminadas 
en  forma  de  anzuelo,  que  usan  los  pelaires  para 
sacar  el  pelo  á  los  paños  en  la  percha. 

Hállause  dos  especies  de  la  cardencha,  una 
doméstica  y  otra  salvaje. 

Andrés  de  Laguna. 

-Cardencha:  Carda,  instrumento,  etc. 
-Cardencha:  Bot.  Planta  que  representa  un 
género  ( Dipsacus )  poco  uumeroso  de  plantas 
Bisanuales,   pertenecientes  á  la  familia  de   las 
Dipsáceas,  una  de  cuyas  especies  se  utiliza  y  aun 
cultiva  para  emplearla  en  la  operación  de  car- 
dar lana,  no  habiendo  podido 
ser  sustituida  ventajosamen- 
te con  máquinas  de  ninguna 
índole.   La  cardencha,   cuyo 
cultivóse  halla  muy  extendi- 
do en  Cataluña  ,  y  principal- 
mente en   algunos  departa- 
mentos franceses,  produce  un 
tallo  ramoso,  guarnecido  de 
aguijones  y  que  alcanza,  do 
1,30  á  1,60  metros  de  eleva- 
ción: Las  hojas  son  sentadas, 
opuestas,  amplexicaules  y 
dispuestas  en  vaso.  Cada  ra- 
mificación lleva  una  cabeza 
prolongada  ó  hemisférica, 
compuesta  de  un  gran  núme- 
ro de  1 'lácteas  que  tienen  la 
extremidad  libre  encorvada 
en  forma  de  gancho.  Gracias 
á  esa  curvatura  no  se  confun- 
de la  cardencha  cultivada 
(  Dipsacus  fullonum)  con  la 
cardencha  silvestre  (Dipsa- 
cus sylvesíris ) ,  cuyas  brác- 
Calieza  de  cardencha  teas  ó  pajuelas  son  reetasy  es- 
tán terminadas  por  una  pun- 
ta  nidada  ó  muy  aguda. 

La  cardencha  prospera  perfectamente  en  una 
Berra  ligera,  de  consistencia  media,  sana  6  per- 
meable, es  decir,  en  las  tierra-,  trigueras  y  bien 
aireadas. 

Los  granos  de-  la  cardencha  so  utilizan  para 
eekii  aves  do  corral;  las  ramas  para  calentai 
hornos,  no  empleándose  en  las  chimeneas  de  las 
hábil  aciones  porque  I  íenen  el  inconveniente  de 
eln    | i.  ii.   En  algunas  partes  se  clasifican  las 

cardenchas  en  seis  grupos,  comenzando  por  las 
que  miden  de  27  á  33  milímetros  de  longitud,  y 
terminando  por  las  que  tienen  de  66  a  80.  En 

otros  puntos  se  las  divide  en  tres  categ la 

primera  comprende  la  i  cabezas  maestras,  ó  sean 
¡i  del  tallo  principal;  la  segunda,  las  de  las 
ramas  secundarias  ó  alas,  y  que  producen  rami- 
ficaciones, y  la  tercera  lo  cabezas  más  pequeña  . 
Él  comercio  la  i  suele  dividir  en  dos  grupos:  ma- 
ní  hembras,  osean  las  cabezas  largas  y  ci- 
lindrica de  -i"  or  uniforme,  y  la  ■  corta  ly  ca  i 
redonda     1 1 1    cabí  :a    que  más  estiman  los  fabri 

oantos  di   paño     miden  poi  I imún     iete  cen 

tin.ei  „  ,|,  longitud  3  25  milímetros  de  diámi 
¡ i ,,;  1 1  ,  ,  mplcad  i  poi  i"  mbrerero  56  mili 
mehos  de  longitud  y  28  de  diámetro  .  i  i  mí 
pequeñas  son  utilizado  i  por  oi  rn  ■  indu  trias, 

CARDENCHAL:    ni.    Sitio    A le     o.ie,  u    y    M. 

crían  las  cardencha 

CARDENCHOSA     I,'.      Q    l¡J     \  Idl  10  en,  I  a  J  o  nt 

de  \  ;uag  i,  p,  j.  do  Llorona,  proi  de  Badajo 
56  edifs,  |!  Aldea  en  el  ayunt,  j  p   i   de  Fuento- 

ovejuna.,  prov,    lie  I  '.iiiIhIm      i,       i  .  1  lis. 

CARDENETE:  Gcog.    V.   con  ayunt.,  p.  j.  de 
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Cañete,  prov,  y  dióc.  de  Cuenca;  1  4.r>ó  babits. 
Situada  al  S.  de  Cañel  entre  los  ríos  I  abriel  y 
Guadazaóu,  cerca  y  al  N.  de  la  confluencia  de 
éstos,  Terreno  algo  quebrado;  cereales,  vino, 
aceite  y  azafrán  ¡cera  y  miel;  cría  de  ganados. 
Mineral  de  azabache,  ('astillo  de  principios  del 
siglo  xvi,  en  cuyas  inmediaciones  se  han  en- 
contrado ruinas  de  edificios  antiguos  y  meda- 
llas. 

CARDENILLO  (d.  de  cárdeno):  m.  Carbonato 
de  cobre,  sal  venenosa  que  se  emplea  en  la  pin- 
tura. Es  insoluole  en  el  agua,  y  produce  un 
color  verde  azulado. 

A  imitación  de  los  Mahometanos,  cuya  secta 
siguen,  se  labran  con  fuego  y  cardenillo  las 
caras. 

B.  L.  de  Argensola. 

Pero  pasemos  á  Clori, 
Que  si  Dios  fuere  servido, 
Un  verde  se  estará  dando, 
Hasta  con  el  cardenillo. 

Jerónimo  Cáncer. 

CÁRDENO,  NA:  adj.  Morado  claro,  como  el 
eolor  que  ostenta  el  lirio. 

Las  que  en  mis  vestiduras  reales  son  florde- 
lises  doradas,  son  en  mi  cuerpo  cahdenos 
lirios. 

Saavedra  Fajardo. 

Relámpago  rápido 
Del  cielo  las  bóvedas 
Con  luz  rasga  CÁRDENA,  etc. 

ESPRONCEDA. 

-Cárdeno:  Díeese,  en  las  reseñas  do  gana- 
do vacuno,  de  los  animales  que  tienen  la  capa 
ó  pelo  de  un  color  mezcla  de  negro  y  blanco, 
parecido  al  tordo  del  caballo.  Las  gradaciones 
también  son  las  mismas.  El  cárdeno  se  denomi- 
na claro  ú  oscuro,  según  la  abundancia  ó  escasez 
de  pelos  blancos.  También  se  llama  negro  cár- 
deno cuando  la  capa  es  muy  oscura. 

cárdena  (Monjes  del  Monasterio  de): 
Biog.  Escultores  españoles  muy  florecientes  en 
tiempo  del  emperador  Carlos  V,  y  cuyos  nom- 
bres se  ignoran.  De  estos  beneméritos  anónimos 
consta  la  grande'  habilidad  por  la  sillería  del  coro 
bajo  de  aquel  templo,  que  ejecutaron  con  figuras 
de  relieve  de  exquisito  gusto,  según  el  estilo  de 
Felipe  de  Borgoña.  V.  Cahdeñajimeno. 

CARDEÑADIJO  :  Oeoij.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  550  babits.  Sit. 
en  un  valle  entre  los  términos  de  Carcedo,  Sal- 
daña  y  Burgos.  Terreno  quebrado;  cereales  y 
legumbres;  cria  de  ganados. 

CARDEÑAJIMENO:  Geog.  Lugar  con  ayunt. 
al  que  está  agregado  el  lugar  de  San  Medel, 
] .  ¡,,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  395  babits.  Sit. 
entre  los  términos  de  Castañares,  Carcedo  y 
Castrillo  del  Val.  Terreno  fertilizado  por  las 
aguas  del  río  Arlanzón;  cereales,  legumbres  y 
hortalizas.  En  su  término  y  á  dos  leguas  de 
Burgos  se  halla  el  exmonasterio  de  San  Pedro 
de  Cárdena,  fundado  por  la  nina  doña,  Sancha 
de  i  'astilla.  Junto  al  altar  mayor  se  encuenl  ran 

lo     epulcroi  de  1 1  I ladora,  de  su  hijo  Teodo 

rico,  del  e le   ti. ni  i    Fe,  u  ni, 1,,   de   Castilla  y 

de  la  mujer  de  i    i  i  'I i  Ana.  En  la  innv 

capilla,  llamada  de  I"  Reye  i  j  I  le  i,  aún  sub- 
siste el  sepulcro  en  que  estuvieron  las  cenizas 
del  Cid  y  doña  Jimena,  y  se  hallan  Los  de  don 
Ramiro  Sánchez,  rej  do  Navarra,  D.  Ramiro  de 
l,e,,ii,  lujo  de  Alioii- o  el  Magno,  doña  María 
Sol,  reino  de  Aragón,  bija  del  '  lid,  D.  Sancho, 
rej  de  Aragón,  l.iin  Calvo,  juez  de  Castilla,  y 
,|,    ,,i  i  os  muchos  personaje    emparentad' 

los  conde  ■  de  Castilla  y  o i  lid    Enfrente  di 

l,i  capilla  di  1"  R03  easo  baila  la  llamada  do  los 
Sanios  Mártires,  por  estar  en  el  alado!  olausl ro 

en  que  fueron  ■  iilei  mío.-  'Jim  monje  ,  á  q 
dieron  martirio  los  musulmaní  ovni 

Esta  da  del  claustro  parecí    er  la  pai  to  m 

i       >  del  o  isterio,  qui    il 

i  o  ,il    iglo  vi;     ■  c i li     ira 

l.ne  i  iobre  col\ la    cilindrica    y  lisas,  coi 

pi  i.l pit         v  baso       i 'ipill.i,  la 

do  Santa  <  lal  ilina,  h  ij  un  el  o  ojival 

florido   Son  ir,  .  lo  ■  claustro 

ni  i.  ¡niñeante,  j  .-i  proco  ¡onal,  de  ai  [uiti  cturi 

mi     tu  osa,  de  i 
.i  p,,  i,,  ,  ,  i,  rior  del  mona  teri  tordo 

históricos  que  .i  el       H     i  euti     otro   ol 

le   ,  einpi,  inl.  i   el     i e   qni    hasta   ol   año 
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de  1711  estuvo  el  palacio  del  Cid,  hacen  de  San 
Pedro  de  Cárdena  un  verdadero  monumento 
las  antiguas  glorias  españolas. 

CARDEÑOSA:  Geog.  V.  eon  ayunt. ,  p.  j, ,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Avila;  810  habits.  Sit.  al  N.  de 
Avila  y  al  S.  de  Peñalba,  cerca  del  río  Adaja. 
Ti  rreno  quebrado;  cereales,  vino,  frutas  y  horta- 
lizas. ||  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Frechilla,  prov.  y 
dióc.  de  Palencia;  250  babits.  Sit.  al  N.E.  de 
Frechilla,  en  un  valle  regado  por  un  pequeño 
arroyo;  cereales,  vino  y  garbanzos.  ||  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Ríofrío,  p.  j.  de  Atienza,  prov.  deGua- 
dalajara;  52  edifs. 

-Cabdeñosa  (Marqués  de):  Biog.  Marino 
español.  M.  el  21  de  julio  de  1610.  Obtuvo  en  la 
marina  el  grado  de  capitán,  y  dio  en  repetidas 
ocasiones  grandes  pruebas  de  valor.  En  1640 
mandaba  el  galeón  San  Juan,  de  la  armada  de 
la  guarda  de  Indias  que  gobernaba  el  genial 
1).  Jerónimo  de  Sandoval.  En  el  combate  desgra- 
ciado que  esta  armada  y  la  flota  de  Tierra  1 
á  cargo  del  general  D.  Luis  Fernández  de  Cór- 
doba, sostuvieron  con  la  escuadra  francesa,  al 
salir  de  Cádiz  el  21  de  julio  de  1640,  portóse  el 
marqués  con  su  bravura  acostumbrada,  y  ha- 
biéndole aferrado  un  brulote  enemigo,  nimio 
abrasado,  pereciendo  con  él,  dice  una  relación 
del  tiempo,  «alguna  gente  muy  lucida  y  noble, 
que  iban  en  su  galeón  por  sus  camaradas, » 

CARDEÑUELA-RÍOPICO  :  Geog.  Lugar  eon 
ayunt.  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Villal- 
val,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  305  babits. 
Sit.  en  un  vallecito,  entre  los  términos  de  Quin- 
tanilla  y  Orbaneja,  en  terreno  bañado  por  el 
riachuelo  llamado  Río  Pico.  Cereales  y  lino; 
cría  de  ganados. 

CARDEO:  Geoij.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Mamed  de  Albos,  ayunt.  de  Verea,  p.  j.  de  Ban- 
do, prov.  de  Orense;  60  edifs.  l.u  n  en  la  pa- 
rroquia de  San  Bartolomé  de  Baiña,  ayunt.  de 
Mure-,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  25  edifs. 
II  Barrio  en  el  ayunt.  de  Abanto  y  Ciérvana,  p.  j. 
¿e  Valmascda,  prov.  de  Vizcaya;  29  edifs. 

CARDER  (Peters):  Biog.  Marino  ingles.  Vi- 
vía en  15S6.  Formaba  parte  con  un  mando  de 
importancia,  de  la  flotilla  de  Drake,  cuat 
famoso  pirata  se  trasladó  al  Mar  del  Sur  por  el 
Estrecho  de  Magallanes,  á  fin  de  perjudicar  á 
nuestro  comercio.  Drake  logró  cruzar  el  estreí  ho, 
y  el  6  de  septiembre  de  1586  dispuso  qui 
pli.in  i  lardei  i  i  Inglaterra  para  darno 

ticias  de  la  su lo  esta  expedición.  Carder 

atravesó  con  felicidad  el  estrecho;  pero  cuando 
ai  ribo  a  la  costa  amei  ican  i,  al  N 

plata,  hubo  de  ¡o  teñe:  un  combate  i 

indios,  que  dieron  muerte,  á  una  parte  de  la  ni 
pulación.   Sorprendido   por  el   mal   tiempo,      i 
barco  chocó  contra  un  islote  y  se  hizo   pi      i  0 
salvándose  de  e-te  desastre  únicamenl    l 
y  un  marinero.  Obi:               i  imi  tita]    icón  mo 
ln  coi  crudos  y  fruto,,  silvestres,  teniendo  por 
bebida  los  orines,  formaron  con  los  despojos  del 
navio  una  almadia,  en  la  que  entraron,  entre- 
gándose ¡i  su  suerte.  Después  de  tros 
noche    de  terrible  sufi  ¡miento,  fin  ron  ai  i 
i  |a  costa  del  Continente,  cerca  d    mi    ■  órnen- 
te do  agua  dulce.  El  compañero  de  Carder  murió 
en  aquel   lugar  por  haber  sai 
una  manera  inmoderada.   I   irdei   fui   hecho  pri- 
sioni  ro  por  los  salvajes,  los  cuales,  .une; 
t  ropófagos,  tuvieron  piedad  do  él  y  le  di 
mal   leu  ai  i  abo  de  algunos  mi   i      Ga on 

,        I  i       po  -     l,ai,         poi  tllgl  'i 

I 
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critor  español.  N.  en  Huesca  en  octubro  de  1816. 
I  ledicado  en  un  principio  á   li 

oat  reí  o  i  ele  ií  isl  ica,  di   istió  de  su  eni] 

,i"        con  i    tu  ie  i  i  de  la   prin tierra 

i    id  o   I  os  Se  ni 

i        i         

pa fi  ni'  rdeni      a  ;rad  i      Ibi  rta  la  Escuo- 

la  \ ai  de  Mol' . 

peí      I    I      I        .    l.ei.l     ,  |e     |   |e         .      ,.       1 

tal  en  l  - 10,  como  director  de  la  i  ¡I  ida  I 

proi  un  i  al.  j     m  ! 

. 

buia.    tal 

ei una  de 

!  1   que    por  ■  |1 

Madrid,    loi  lo  jofi     i    ai 
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mentó,  ya  en  instrucción  pri- 
maria, ya  en  1  3,  y  secretario  del  Con- 
sejo de  Instrucción    pública.   Ha  escrito 

o     Sil     V.  Rendu  (hijo), 
tradu  n(Tan 

t,     1       1]   boración 
con  D  Avendaño  (7.a   edi  :ión,   Madrid 

"  . 
ladrid,  1863 

Madri  - 

.  '  1  dición,  1 
y  obras  de  Festalozsi  (Madrid,  1862), 

has  otras. 

-Gardereray  Solano  (Valentín 
Arqueólogo  y  pintor  español.  N.  en  Hue 

U.  en  Madrid  el  25  de  mayo  de  1880.  Sus 
irle  a  la  carrera  eclesiásti- 
tuvo,  siendoi  asi  niño,  una  beca  poroposi- 
Seminario  conciliar  de  la  diócesis,  y 
i  a  en  la  Universidad  Ser- 

na. B  idiando  Teología  cuando 

■  1, 'it:. ¡i  1  ícneral  de  Ara- 
Huesca  y  tuvo  ocasión  de  ver  algu- 
uos  de  los  dibujos  y  acuarelas  en  que  el  joven 
seminarista  empleaba  sus  ratos  de  ocio,  y 
briendo  en  el  grandes  disposiciones  para  la  pin- 
¡ntimiento  de  sus  padres  se  lo 
llevó  á  Zaragoza,  donde  le  puso  á  estudiar  con 

pintor  don  Buenaventura  S; 
al  misil  en   las  clases  de  la  Academia 

no  hubo  para  Car- 
amiento  que   el  de  avanzar  en 
:  bien  su  afición  á  los  escrito- 
latinos  le   duró  siempre.  Trasladado 
á  Madrid  en   1816,  estudió  baje  la  dirección  de 
don  Mai  I  ntonces  se  de- 

tol    el    duque    de    V  i  1  hiberne  isa. 

i  protí  nido  sin 

R   ma  el  distinguido  (linter 

y   ó    su    helo 

1   nderera   su   instrucción   teórica  y 

...  lo  cual   pasó  á  Italia  pen  -  i 

residió 
poblaciones,  y  allí  se  despertó 
abandonó  después, 
o     r.  espe- 
cialmente en    Ñapóles,  copias  y  apuntes  de  los 

de  los  más 
Restituí- 
do  á  la  Península,   no  le  impidieron  sus 

eguir  cousagí  11   lose  á  ilusl  i  ar 
de  le     Helias 
I  i,  y   para  sus  investigaciones, 

i  con  que  la  n  voln 

Edad  Media,  no  omitió  dili- 

IS     ni  IS 

para 
ya  con  les  colo- 

i  m  a  sus 
lias  publicaciones 

:i  á  luz  .b    ¡  ¡i 
a  diluí. 

I  .'I 
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austríaca.  Las  obra  notables  de  su  mano, 
como  pintor,  son  dos  trípticos  que  posee  el  Duque 
de  Villahermosa;   i  de  pe: 

distinguidos;  la  Cleopatra;  La  Prudencia  »  la 
3  ' recibiendo  á 

del     .Ve.  i-e    Mu. 

Fui'  I  iduode  númerode  la  Real 

r t lía.  de  la  Historia  y  de  San  Fernando, 

'le  la   comisión  central  de  monumentos 
icos  y  artísticos,  i  i"  la  orden  de 

III:  Gran  Cruz  de  la  de  Isabel  la  Católi- 
ca, pintor  honorario  de  Cámara  de  S.  M.,  é  in- 
dividuo de  muchas  Academias  y  asociación 
tranjeras. 
CARDERO:  ni.  El  que  hace  cardas. 

CARDES:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  Magdalena  del  Valle,  aynnt.  de  Pilona, 
p.  j.  de  Inriesto,  prov.  de  Oviedo;  153  edifs. 
Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  I  in- 
gas -le  Onís,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Onis, 
prov.  de  Oviedo;  tía  edifs. 

cardi  (El  Caballero  Luis):  Biog.  Pintor, 

arquitecto  y  literato  italiano,  apellidado  Cigoli 
ó  Óivoli.  N.  en  Cigoli  (Toscana)  en  lóóí»;  M.  en 
Roma  el  1613.  Hijo  de  tina  familia  muy  pobre, 
halló  para  su  educación  grandes  dificultades,  y 
debió  el  poder  completar  sus  estudios  a  la  gene- 
rosa amistad  de  su  maestro,  Alejandro  Allori, 
que  le  admitió  en  su  tal ler y  le  trató  como  á  un 
hijo.  Aprendió  la  perspectiva  con  Bnontalenti, 
pero  formó  mi  gusto  artístico  principalmente  es- 
tudiando a  Miguel  Ángel,  el  Correggioy  Andrés 
del  Suto.  Atacado  de  enajenación  mental  á 
consecuencia  de  un  estudio  demasiado  ashlim  de 
la  Anatomía,  vióse obligado  a  descansar  algunos 
años.  El  Papa  Paulo  V  y  el  gran  duque  de  Tos- 
■  encargaron  trabajo,  importantes.  Cardi 
ejecutó  las  obras  de  decoración  para  las  Restas 
del  casamiento  de  Mana  de  .Mediéis  con  Enri- 
que IV.  v  en  pintura  ganó  justa  fama  por  su 
dibujo  sabio  y  natural,  su  admirable  colorido, 
que  rivaliza  con  el  del  Tiziano  y  de  Rubcns,  y 
su  hermoso  estilo,  que,  sin  embargo,  ofi 
gunos  de  los  defectos  de  la  escuela  boloñesa. 
Suele  también  censurarse  a  este  sabio  y  labí 
artista,  porque  alguna  vez  imitó  un  poco  servil- 
mente a  Miguel  Ángel,  elCorreggio,  Andrés  del 
Sarto,  Pontormo  y  Baroccio;  pero  son  tantas  las 
lados  personales  que  en  cambio  de  aquel 
delecto  presenta,  que  se  ha  podido  dar  á  Cardi, 
lidíenla  exageración,   el  título   de 

De  sus  trabajos  de  arquitectura  los  m 
nocidos  son:  el  patio  del  palacio  Strozzi,  el  pa- 
lacio  Kaiiuecini  en    1  iu.í.i.  \    el  palacio  Mí- 
dame en  Roma.   Escribió  también  un   Tratadi 
•  y  un  Tratado  de  los  cinco  o,      nes 

Muchas  y  notables  son    las  obras  de   pintura 
que  dejó  este  artista,  \  no  pocas  han  mi 
el  dictado  de  clásicas  en  el  ai  i      Roma  posee  un 
San  Francisco  penitente  de  un  sentimiento  ex- 
i,  de  rara  elevación  de  idea  y  de  gr  m  en 
c.uitn  por  el  colorid  i    i    isl     i  n  la  mi  ma  eapi 
tal  el  cviadro  de  ii       '  ■  s,   obra  soi  ero  j 

llena   de  i  inse  en   la  dicha 

■     ■  -.   entre  ellos  el  de 
de  maravillo!  o  poder  de  ejecución; 

c>> a  de  i   ti lección  ya  ta 

io  de  San    l  ira  completamente 

igua     ei ¡rito  ó  las  má    herí 

•  •  El  híuscb  de  Bi  nselas  cow  i  de 
i  a  una  Santa  Familia  piu- 
i  i  lan  en 

p 
.,  una  Santa 

•  i 
¡i    'iuiiii'li   Jesucristo 
.  .  delante 

CARDIA:  ' 

■  del  i  ni 
¡io  de   Ma 

i  i.  J.  i 

i 

1      no      '  la  Bi en 

CARDIACA      I 

i  i 

iitn     li  ; I  '    Bol      ¡      ■'!    ti  forma 
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de  rodajuela  alrededoi   del  tallo,  y  son  de  coloj 

0  purpúreo. 

Pan    ese  algoá  la  hortiga  una  hierba  que  vul- 
garmente sed    ei     i     '..<  a. 

A  •  dri  -  de  Laguna. 

-  Cardíaca:  Bot.  V.  Leonuro. 

CARDI  ACANTO  (del    gr.    xapSía,   corazón,    y 

■i      ni    Bot    i  ié le   \'  .mi  iera-,  tribu 

de  las  gendaruseas,  de  anteras  biloculares  y  mol 
i  El  cáliz,  es  quinquepartido,  de  cinco  divii 

siones  estrechas  é  iguales.    La  corola  es  i 
mente  infnndibuliforme ,   de  dos  labios,   de  los 
cuales  el  superior  es  entero  y  más  corto  que  a 
inferior,  que  tiene  tus  divisiones.    El  ai, 
consta  dedos  estambres,    cuyas  anteras  óvalo! 
eordiforn  es  tuina;  itinnas  y  paralelas 

El  estilo  tiene  una  extremidad  estigmatífera,  de 
dos  dientes  cortos,  y  la  capsula  es  tétrasperma  y 
dilatada  hacia  la  mitad   de  su   altura.    La  unida 

es] (O.    ■  de  las  altas  montañas  di 

Méjico,  es  un  subarbusto  difuso  y  muy  ramoso, 
de  hojas  largamente  pecioladas,   ovales,  ei 
ó  dentadas,  de  flores  purpurinas,  axilares,  den- 
tadas, solitarias  ó  geminadas. 

CARDIÁCEO,   CEA  (del  gr.  xeepBía,  coi 
adj.   Que  tiene  forma  de  corazón. 

-  Cabjiiáceos:  m.  pl.  Zoo!.  Moluscos  1 
bronquios  sifoniados  que  constituyen  una  fami- 
lia, cuyos  caracteres  son:  Concha  equivalva  bo- 
tante gruesa,  cordiforme,  convexa,  con  grandes 
ganchos  encorvados,  ligamento  externo  y  una 
chamela  formada  por  dientes  fuertes  y  numero- 
sos. Dos  dientes  cardinales  en  cada  costad":  un 
solo  diente  lateral  posterior.  Los  bordes  del 
manto  soldados  presentan  dos  aberturas  páralos 
sifone  y  una  hendidura  para  el  paso  del  pie  que 
es  grueso,  acodado  y  organizado  para  la  nata- 
ción. 

C prende  esta  familia  el  género   Cardium, 

que  es  el   tipo,  el  Hemicardium  y  el  Co 
dium;  este  último  exclusivamente  fósil. 

CARDIACO,    CA   (del  gr.  xapStaxd;,   de  xap- 
razón):  adj.  Med.  Perteneciente  ó  relativo 
al  corazón. 
Arterias  cardíacas  Y.  Coronarias. 
Centro  cardíaco.  -  Región  déla  medula  espinal 
cuya  excitación  acelera   bis  latidos  del  corazón. 
Esta  región  se  extiende  desde  la  pane  inferior 
de  la  médula  cervical  hasta  la  parte  inedia  de 
la  dorsal.  V.  MÉDULA. 

....       is.  — 0 
de  inervación  del  centro  circulatorio.  Recibo  el 
a  tres  nervios  del  simpático:  el  si    eri  r¡ 
también  llamado  si  oer  Icial  d  Scarpa,  e] 
i 
todos  proceden  de  los  ganglios  cervicales 
correspondientes,  y  con  frecuencia  se  hallan  re- 
ducidos a  dos,  por  no  existir  el  inferior  y  tener 
el  medio  su  origen  en  bis  dos  últimos  ganglios, 
filetes  simpáticos  acompañan  los  filetes 
que    \  o  non   de   los   neumogástricos; 

s  y  ,  ilies  se  confunden  ilc  tras  del  cay  a '  lo  de  la 

amia,  cerca  ó  ;i.  y  se  entrelazan  a  ve- 

ces en  un  plexo,  reemplazado  en  algunos  casos 
por  un  gangii.i,  di  ho 

plexo  emite  filetes  que  si  leu  los  va  ¡  abocan 
a  pequeños  gi  upos  di  ci  lulas  w  1 1  iosas  sil  nadas: 
i.1  en  la  embocadura  de  la  vi  na  cava  ¡nfei  ior 
del  seno  de  la  vena  cava  6  i  E  ak), 
l'.  "  en  el  tabique  interauricul  n 

■  o  la  adherencia  de  la  vál- 
vula au.rículo-1  entricular  izquierda  (ganglio  a  »■ 

i    Próxi s,  pues,  á  la  base 

del  cora  i  mglios  ó  gru] 

células  nerviosas  que,  por  una  parte  reciben   los 

ni  simpático  \  del   m  u- 

.  por  "i  ni  emiten  los  dictes  uen  io- 

■    al  un'"  ardió;  pero  en  tanto  ñus 

al  nivel  del  seno  i y  de] 

i  do    Biüdoi   i    luí  un       liólas  con  las 
IS  y  fol  'i    ni  aire, Ir, lor  ile  ellas   un 

'■han  i ...  en  el   mismo  punto 
ii  ¡enen  do    pi  olon  ;ai  iones,  una  recti- 
línea y  otra  espiral,    legí  n   iii  ale  \   R  m\  i'  r,  y 

esto  lili  un"  lia    idi i  leí  ada  i  orno  la  caí 

i  di   la  céluli 1 1"  •'  dol  gran  simp 

a  Ibón  ¡or,  ■■  -  pura  hip  ti   is  en  el 
i:  do  i"   cono  ¡iniíe s.  v.  Pü  ei  no 

...  Si  [«PÁTICO,   l  lOU  \.  "'■•  V  (  lORON  ITUi 

i 
n ,,  ii  a  i  mci '  '•' '!'  una  afección  muy  pe 
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in  la  antigüedad,  y  qtie  hoy  apenas  se 
moce,  Se  caracterizaba  por  un  sudor  profuso, 
i  mes  y  desmayos.   La  enfermedad  mo- 
lí nía  i[ue  más  se  le  asemeja  es  el  sudor  miliar, 
todo  en   la  forma  grave  y  epidémica  que 
ni  los  historiadores  de  los  siglos  xvy  xvi. 
Pasión  caí  <  i  íi  tea.  -  Denominación  antigua,  á  la 
Olí  il  ha  sustituido  la  de  cardialgía,  y  aun  más 
I  recientemente  la  de  gastralgia. 

CARDIAL:  adj.  aut.  CARDÍACO. 
CARDIALGÍA  (del  gr.   xap SiaXyía;  de  zapoía, 
I  corazón,  y  iAyo;,  dolor):  f.  Patol.  Forma  de  gas- 
tralgia, consistente  en  un  dolor  vivo  que  se  hace 
n tir  al  nivel  del  cardias  ú  orificio  superior  del 
j  estómago,  tío  faltan,  sin  embargo,  autores  que 
aMiinl  ni  enteramente  la  cardialgía  ala  gastralgia 
I  y  consideran  ambos  términos  como  sinónimos. 
veces  liav  que  el  dolor  estomacal  se  asienta  ex- 
clusivamente en  el  orificio  superior  del  estómago, 

\   31  juramente  que  por  su  disposición  anal ica 

él  cardias  es  particularmente  apto  para  recibir 
la  impresión  de  los  agentes  excitantes.  Brinton 
hace  notar  en  su   Tratado  de  las  enfern 
ti  l  estómago  qne  la  carencia  mas  ó  menos  de 
mu-  ns  en  la  mucosa  del  cardias  y  de  sus  inme- 
diaciones,  explica  la  sensación  de  quemadura  que 
3¡i  me  al  nivel  de  esta  región,  por  la  ingestión 
ruidos  irritantes  ó  corrosivos.  En  realidad,  la 
Cardialgía  no  es  una  neuralgia  en  el  sentido  ri- 
guroso de  esta  palabra,  pui  sto  que  no  depende 
exclusivamente  de  un  estado  pura  y  simplemen- 
te nervioso;  pero  la  disensión  de  este  punto  co- 
nde  á  la  historia  de  las  enfermedades  del 
estómago. 

CARDIÁLGICO,  CA  (del  gr.  xapSiaVfixo';):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  cardialgía. 

CARDIAS  (del  gr.  ¡tspSta,  corazón):  ni.  Anat. 
Orificio  superior  del  estómago.  Está  situado  al 
nivel  de  la  undécima  vértebra  dorsal  y  de  la 
extremidad  interna  del  sexto  cartílago  costal  del 
lado  izquierdo.  V.  Estóm  ^go 

CARD1ECTASIA  (del  gr.  zapáía,  corazón,  y 
EZTCti.:.  dilatación):  f.  Patol.  Dilatación  parcial 
ó  total  del  centro  circulatorio,  ó  ampliación  de 
sus  orificios.  Nunca  es  primitiva  esta  dilatación, 
sino  consecutiva  á  las  enfermedades  orgánicas 
cardíacas. 

CARDIEL   DE    LOS    MONTES:    Gcog.  Villa,  con 

ayunt.,  p.  j.  de  Talavera  de  la  Reina,  prov.  de 
Toledo,  dióc.  de  Avila;  250  habits.  Sit.  cerca  del 
río  Alberche,  límite  meridional  del  término.  Te- 
rreno llano;  cereales,  aceites  y  hortalizas. 

CARDIFF:  Geog.  C.  y  puerto  del  condado  de 
Glamorgan,  País  de  Gales,  Inglaterra,  sit.  en  la 
orilla,  izquierda  del  Tal  f,  a  rea  de  la  desemboca- 
dura de  dicho  río,  y  no  lejos  del  Ely.  La  peque- 
ña i  ihía  en  que  ambos  i  ios  desaguan  se  llama 
abra  6  bahía  di  Cardiff  ó  de  Penal  ili.  que  es  una 
aldea  sit.  en  el  extremo  s.  de  la  bahía,  á  tres 
kins.  de  Cardiff.  Entrando  desde  el  canal  de 
I;  i  tol  en  el  ancho  esl  uai  io  del  Severn,  quedan 
la  bahía  y  la  c.  a  la  izquierda.  Tiene  la  c.  muy 
de  LOO  000  habí!  i. .  y  .-.u  puerto  es  el  segun- 
do de]  mundo,  por  la  exportac le  hullas    El 

f.  e.  del  Taff  y    1  '.ni  il  de  <  Hai gan  la  ¡ in 

en  comunicación  directa  con  los  nozo  i  v  fábi  ico  i 
de  Aberdare  y  Mei  I  Ir,  ir-Tydfill. 

La  c.  ■  •  de  a  pecto  anl  i n  se  ven  los  res- 
to i  del  ca¡  iili"  en  que  estuvo  preso    durante 

i  einl  iocl Robot  i",  duque  de  Normandía, 

hijo  mayor  .le  Guillermo  el  i  lonqui  I  idor, 

CARDIGAN:  Geog  Condado  del  litoral  del  País 
di'  Gales,  I  nglaterra,  entre  el  condado  de  VTei  i" 
netli  al  tí.,  los  do  Montgomery,  Radnov  y  Breck- 

i'       1 1  E, ,  j  I"    de  '  .i'  i  io  o  a  le  o  y  Pembroke 

LIO.  I tu  territorio  la  bahía  do  Cardi- 

Doví  |  al  N.  Ii  i  ta 

el  río Teifi  alS.  ;  l    !  I hábil  .  Pat 

moni  ti i"'!"   lo   del  Principado  doGa 

lo  :    ii  puní Imi ■  '     -I  i te  Plinlim- 

n ,  de  746  metro     i    altitud.  Sus  princip  ili 

"ii  el  llheidol,   -  II         ¡  o      '  I   \ que 

"i   al   te  ir,    El  Toili  foi  ma  con  loa 

10  do  Pi  mbroke  ¡    l   ici non    >  leb  ido 

]  .'  '  o. i    mi:;,  poco  I      "    'i  ni. 1. 1"  1  io  ir  en  loa 

ó   lando     del   intuí    n     '.l le  plomo, 

'"!.!'  •  '.  ' 

ti lo    'i-    lo   i      ■        principal 

'       .         i     II         ■.,;..,.  "I     .  .  / 

11  .I  ido  do    bn     P  l 

[nglate tu  I lia  di  I 
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ca  de  su  desembocadura;  1000  habits.  Puerto 
para  buques  de  300  toneladas  inglesas,  aunque 
de  entrada  difícil,  á  causa  de  la  barra  del  Teifi. 
Pesca  de  salmones  en  este  río.  Un  puente  de  sie- 
te ateos,  próximo  á  la  c.  sobre  el  Teifi,  pone  en 
comunicación  los  condados  de  Cardigan  y  Pem- 
broke. |  Bahía  de  la  costa  del  País  de  Gales,  In- 
glaterra, en  el  canal  de  San  Jorge,  entre  el  l  abo 
St.  Davids  al  S.  y  la  isla  Bardsey  alN.  Báñalas 
costas  de  los  condados  de  Pembroke,  Cardigan 
Montgomery,  Merioneth  y  Caernarvon. 

CARDiGONDE:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Cortegada,  ayunt.  de  Silleda. 
p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  22  edifs. 

CARDILLO  (d.  de  cardo): m.  Planta  anua,  que 
se  cría  en  los  sembrados  y  barbí  choí  ,  las  hojas, 
que  son  rizadas  y  espinosas  por  la  margen,  tie- 
nen una  penquita  de  color  cárdeno  por  la  haz, 
que  se  conté  cocida  cuando  está  tierna,  antes  de 
entallecerse  la  planta. 

Áspero  como  un  cardillo  y  cubierto  de  me- 
nudo vello. 

Andrés  de  Laguna. 

-Cardillo:  Mí}.  Viso  que,  heridos  del  sol, 
despiden  los  cuerpos  reflectantes,  con  el  cual  se 
entretiene  á  los  niños  pequeños. 

-Lo  HA  DICHO  EL  CARDILLO:  loe.  Méj.  Lu 
HA   DICHO   EL   ESCARDILLO. 

-CakdillO:  Bot.  Planta  de  la  familia  de  los 
cardos,  que  nace  espontáneamente  en  los  semina- 
dos, y  á  quien  Linneo  denominó  Seolvmus  Hispa- 
nicus.  Su  tallo  es  de  dos  ó  tres  pies  de  alto,  aca- 
nalado, ramoso,  fibroso,  tierno  y  suave  de  comer; 
sus  hojas,  profundamente  recortadas,  erizadas  de 
espinas,  y  llores  flosculosas  de  color  morado.  Es 
planta  muy  apreciada  en  casi  todas  las  provincias 
de  España,  y  de  la  que  se  hace  gran  uso  eu  el  co- 
cido durante  la  primavera.  Es  muy  conocida  y 
no  exige  ningún  cuidado  su  cultivo. 

-Cardillo de Villalpando(G  ispar):  Biog. 
Teólogo  español.  X.  en  Segovia  el  30  de  sep- 
tiembre de  10^7;  M.  ei,  Aléala  el  24  de  junio  de 
1582.  Siguió  los  estudios  de  latín  en  su  ciudad 
natal,  y  al  término  de  éstos  fué  escogido  entre 
los  doce  jóvenes  a  quienes  la  Cartuja  del  Paular 
costeaba  la  carrera  eclesiástica  en  Alcalá.  En 
aquella  célebre  Universidad  estudió  Filosofía  y 
Teología  é  ingresó  en  el  Colegio  Trilingüe;  en 
esta  época  escribió  una  apología  en  favor  de  \  i  i  ■ 
tóteles  y  acerca  de  su  opinión  spbre  la  inmorta- 
lidad del  alma,  lo  que  le  valió  la  admiración  y 
el  cariño  de  las  personas  doctas,  Al  li 
te  (1554)  recibió  beca  de  colegial  en  el  mayor  de 
San  Ildefonso  do  Alcalá,  donde  obtuvo  cátedra 
de  Artes;  más  tarde  (1559)  recibió  la  investidura 
de  doctor,  y  poco  después  le  fué  concedido  por 
oposición  el  curato  de  Fucntelsaz.  Asistió  al  con 
cilio  de  Trento  en  concepto  de  diputado  de  su 
Colegio  de  San  Ildefonso  y  en  representación  del 
obispo  de  Avila  señor  Mendoza;  apenas  llegó  . 
le  encargaron  el  sermón  del  día  de  San 
Pedro,  con  lo  que  acreí  entó  m  fama  de  ti 
profundo  y  orador  elocuente,  en  la 

iliiifr  n ilio  (16  dejulio  delí         Cardillo 

>  la  pi  tición  de  los  prelados  de  Bohemia  y 
"i    i     i     i.iii  l.i  comunión  i  n  las  dos  e 
Este  discurso,  unido  i  varios  sermones, 
entre  lo .  que  se  halla  el  ya  referido,  fuen 
i  '     ,      En  abril  de  i 

confió  el  caí le  teól lomiuicano  del   Papa 

j  e tal  sostuvo  en  el  concili u  vi  di  putas 

""ni  r.i  I"-,  protestantes  Vei  gei  io  y  Moni  u 

filiación  que  dedicó  al  cardenal    Bo:  ro 

imprimió   i  n   156  i     Terminado  el  concilio  re- 

■ i  España,  y  se  le  i tedió  un  canonicato 

on  la  co  LJ  tala,  on  "I  di   emp  ño  del  que 

falleció.  Escribid mi  i bra     entre  1 

se  hallan  las  titulad 

i 
pore  extinguí,  dedicada  al   prím  ipe  don  i 

1 1 : 1 10    .    /  i l  1 

Dialecticam       i  56  i 

Tn  Pra 

•  i/ nuil,    nili       i 

Ocio    TÁbros   Plu    i 
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1568);  Tu  quator  libros  de  Codo  (1576);  In 
Tópica  Aristotelis  (1569);  Tu  libros  de  Priori 
resolutiones  (1561),  y  Catecismo  br*  oe  para 

¡un-  a  los  ¡uño*  (1580). 

I  VlLLALPANDO  (BERNARDO):  Biog. 

Historiador  español.  N.  en  Segovia  en  1570; 
M.  el  2  de  junio  de  1637.  Siguió  los  estudios  de 
latín  en  la  Universidad  de  Alcalá,  y  sintiendo 
verdadera  vocación  por  el  claustro,  tomó  el  há- 
bito del  Cister  en  el  monasterio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Nogales,  donde  profesó  en  1588,  acto 
en  el  que  cambió  su  nombre  de  pila,  que  era 
Baltasar,  por  el  de  Bernardo  con  que  es  cono- 
cido. En  el  claustro  termino  la  carrera  de  Filo- 
sofía y  Teología,  y  se  dedicó  con  asiduidad  al 
estudio  de  la  Historia.  Los  progresos  que  en  esta 
ciencia  realizó  motivaron  que  su  aliad,  el  P.  Hi- 
bero,  le  mandase  registrar  los  archivos  de  la  or- 
den del  Cister  para  escribir  su  historia.  Cardillo 
recorrió  en  1599  los  de  Borgoña,  Pontiniaco, 
Claraval,  Moriinuiido  y  otros  varios;  al  ai 
guíente  continuó  su  literaria  tarea  en  los  de 
España,  y  á  este  efecto  visitó  los  de  Cataluña, 
Valencia,  Aragón  y  Navarra.  Muerto  en  esta 
épo  lelP.  llil'ito,  no  desistió  Fr.  Bernardo  de 
su  empeño,  que  se  propuso  llevar  á  término  por 
sí  solo,  y  á  este  fin  reconoció  los  archivos  de  los 
conventos  de  Galicia,  Asturias,  León  y  Castilla. 
Provisto  de  los  interesantes  materiales  que  lo- 
gró reunir,  se  retiró  á  su  convento  de  Nogales, 
donde  falleció  victima  de  una  dolencia  que  le 
tuvo  postrado  por  espacio  de  seis  anos  en  el  le- 
cho. Escribió  las  obras  tituladas  Itinerarium 
0  i  Cist  rciensis  sive  Rerum  iilius  illus- 
trium;  Signum  Vitos  Ordinis  Cisterciensis;  De 
viris  Illustribus  ".  isis;  Historia 

Monasterii  Superatensis  (se  refiere   al  o 
luido,  donde  moraba  en  aquella  ép 
li<ni  monachoruvi;  Cronografía  de  los  Reyes  ib' 
i  I  mundo;  Historia  di  í    ' 

\      ...//ex   i/  ilrsc-iulrufia  (/■'   MIS  fu  1 

res;  Los  Pona  s  ».  '  'a  ■  <  ra  y  de 
Arcos;  Fundación  del  monasterio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Osera;  Chronico  del  Reyno  y  /.'■■ 
Navarra,  y  Chronico  •  /■  la  casa  de  los  '• 
Osorios  en   el  reino  de  Galicia,  Por   desgracia, 
parece  ser  que  ninguna  de  estas  obras  han  visto 
la  luz  pública,  y  solo  se  hallan  citadas  con  "I" 
gio  en  la  Crónica  de  Montalvo,  en  el  Fin 
tercíense  del  P.   Enríquez,  y  por  el  docto  segó- 
viano  D.  Diego  de  Colmenares. 

CARDÍN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  di 

Esteban  de  Sa\  ar,  a\  um     de  Saj  ar,   p.   j.  de 
( laidas,  prov.  de  Ponti  red  difs. 

cardinal  (del    hit.  .    de    cardo, 

.  quii  i"  :  adj.    Principal,   fundamental. 

Alos  cuatro  principales  vientos  los  llaman 
tanil" 

fu.    .1.   DE  SlGi  ENZA. 

cuatro  virl  ti 

Ó  Caí:  l  n  mi 

entre  las  Imi  "un  y 

comp  i  .."'ai. 

P.    .ll'AN    DE  TO] 

indo  aparte  que  ruado 

de  t . 
les...,  di .'".  que  ("1  caballero 

(   i  ;  i   INTES 
I  '  \riu  <  VI  :     [)         \  '  i."  i    I  i.  DINAL. 

Ca] 

i          ■'            mió.  Ll 
así  porqui    tienen     ti    princip lo 

puntOÍ    CARDINALES  di 

Sol  eneldo  ,  ompi    aun  ipecl  \\  ai 

I 

i  ra  en 

i  '.' 

Humo] 

1  I  nu- 
il mi ro  di 

i 
in   la  .  ividail 


356 


CARD 


cada  lado  para  formar  los  canales  de  Cuvier.  De 
las  cuatro  venas  cardinales,  las  dos  anteriores 
forman  las  yugulares  externas,  las  posteriores 
desaparecen  en  parte,  y  la  que  queda  forma  la 
vena  ázigos  á  la  derecha  y  la  semiázigos  á  la 
izquierda.  Al  fiu  del  segundo  mes  aparece  sobre 
las  dos  venas  cardinales  inferiores  un  conducto 
transversal,  que  será  únala  vena  innominada  iz- 
quierda, mientras  que  la  derecha  está  represen- 
tada por  la  extremidad  central  de  la  vena  cardi- 
nal derecha. 

Cardinal  (Pedro):  Biog.  Trovador  francés. 
N.  en  los  comienzos  del  siglo  XIII;  II.  centena- 
rio en  1305.  En  edad  muy  avanzada  se  vio  su- 
mido en  la  miseria  y  fué  elegido  por  los  magis- 
trados  de  Tarascón  para  instruir  á  la  numerosa 
juventud  de  aquella  ciudad.  Han  llegado  á  nos- 
otros setenta  composiciones  de  este  trovador.  En 
ellas  varía  con  gran  frecuencia  la  metrificación 
y  la  cadencia,  y  no  están  desprovistas  de  mérito. 
Las  sátiras  tienen  casi  siempre  un  carácter  ge- 
neral  y  pocas  veces  ataca  individualidad  alguna. 
Los  falsarios,  los  advenedizos,  los  hipócritas, 
las  mujeres  livianas  y  los  sacerdotes  corrompi- 
dos, son  en  casi  todas  las  ocasiones  el  blanco  de 
su  indignación. 

CARDINIA  (del  gr.    y.xpoíx.   corazón):  f.  Bot. 
a  de  Compuestas  cinaroideas,  de  vilanos 
msos  aristados  en  la  punta;  cabezuelas  'se- 
párelas, jieduueuladas;  flores  de  la  circunferen- 
cia  2  ;  de  aquenios  bi  ó  trialados;  corolas  todas 
regulares,   filamentos  unidos.  Es  hierba  anual, 
.    de  hojas  estrechas,   muy  enteras,   del 
Oriente. 

-Cardinia:  Paleont.  Género  de  molus  :os  Ia- 
ranquios,  n.sifoniados,   homomiarios,  déla 
familia  de  los  cardinidos,  caracterizado  por  te - 
¡a,  oval  ó  alargada  transversal- 
mente,  aplastada,  con  el  lado  anterior  redondéa- 
menos poco  superficie  lisa  ócon 
ntricas;  dientes  cardinales  débiles  ó 
-:  un  diente  lateral  muy  desarrollado.  Se 
halla  fósil  en   el  trías   v  en  el  jurásico.  Una  de 
más  notables  es  la  Cardinia  hybrida 
del  lías  inferior  de  Halberstadt. 

cardinidos  (de  cardinia):  m.    pl.   Paleont. 

lamelibranquios,  asifonia- 

que  se  caracteriza  por  tener 

_' ada  transversalmeuto,  lisa  ó 

n  [as  concentradas;  ligeramente  externo, 

lo;  dientes  cardinales  poco  sa- 

lienti  encorvados;  dien- 

t lesairolladas,  algunas 

musculares  siin- 

1    imp:   i   ;     i    i.i   familia  los 

■  ,   Antracosia,  Anoplopkora  y 

CARDIÑA:  '      i    i   igar  en  la  parroquia  de  San 
I  ¡obres,   ayunt.  de   Vilaboa,  p.  j.  y 

.'  ilra;  77  edifs. 

CARDio   (del  gr.  xapSío,  corazón):  m.  Zool, 
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en  la  arena;  al  efecto  se  alarga,  y  su  aguda  ex- 
tremidad se  introduce  verticalmente  en  la  arena 
húmeda;  merced  á  la  gran  fuerza  muscular  que 
desarrolla,  puede  penetrar  dicho  pie  en  toda  su 
longitud,  y  encorvándole  á  un  lado  se  agarra  á 


Cardio  peregrino 


Cardio 

la  arena  por  su  extremo;  por  medio  de  una  enn- 
tracción  longitudinal  atrae  entonces  la  concha 
y  el  resto  delcuerpo,  repitiendo  estos  movimien- 
mientos  hasta  que  todo  el  animal  so  encuentra 
entenado  á  bastante  profundidad.  Toda  esta 
maniobra  se  efectúa  con  tal  rapidez,  que  cuando 
el  cardio  emplea  toda  su  fuerza  ó  está  muy  es- 
pantado,  desaparece  entre  la  arena  casi  instan- 
táneamente, siendo  muy  difícil  cazarlo. 

El  cardio  comesti- 
ble tiene  gran  resis- 
tencia vital  y  soporta 
grandes  cambios  en  el 
agua  salada  di  I  mar, 
por  lo  cual  su  área  de 
dispersión  es  muy 
considerable,  encon- 
trándose en  los  mares 
del  Norte  y  en  el  Me- 
diterráneo. En  algu- 
nas costas,  cual  las 
del  S.  O.  de  I 
abundan  tanto,  que 
constituyen  el  ele- 
mento principal  de  la 
alimentación  de  la  cla- 
se pobre  ;  hombre?, 
mujeres  y  niños  reco- 
gen miles  de  estos  mo- 
luscos para  comerlos  ó  venderlos  en  las  ciuda- 
des. En  la  isla  de  Bassa  se  calcula  que  desde 
ni  n  o  á  agosto  se  recogen  todos  los  años  de  100 
|  cargas  de  caballo  diarias. 
Cardio  espinoso  {  O.  aculcatum).  -  Esta  especie 
habita  en  las  costas  de  Inglaterra,  sobre  todo 
en  las  armas  que  rodean  la  gran  ensenada  de 
Torqnay,  i  la  que  ha   dado  cierta   celebridad. 

Tiene  la  concha  e  pinosa  y  de  colores  gris os, 

I fuertes,  lo  cual  le  da  el  aspecto  de  una  pie 

dra,  pero  se  distingue  en  seguida  por  su  pie  de 

oloi  i'oj ai  lata,  lis  comestible,  y  apreí  iado 

en   Inglaterra    ma    verdadera    golosina. 

Para  prepai  irlos  los  recogí  n  en  ci  stos,  los  lim- 
pian, lai  indolo   durante  alguna  ¡  boi  i    i  n  a. .na 
por  último,   In     fríen  en  una  pasta  de 
mi  ¡a    -I  ■  pan. 

Cardio    tuberculoso 
(  ' '.    tubt  rostís).  -  Se 
,li  i ¡ngue  por  sus  tu- 
pi olongados  ;    la 
un  poCO  ni. i 

red 1    ■  is  di 

coloración  pai 

I,,   bordi      ,,,,  l,.,  tan 

te  pronuí la  . 

'  'ardió   rústico  (C. 
Especi  e 

mii>  i  mi cuya  área 

de   'ii  peí  ion     i    ex- 

los  marea  o     ha  ta  el  Medite- 

rrá *  .     i  ■  ,■  n  \  | i  ta 

¡únloslug  nes  ,1 |,,  habita, 
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familia  de  los  ciprínidos,  caracterizado  por  te- 
ner concha  muy  convexa,  lisa  ó  con  estrías  raj 
diadas,  con  ganchos  muy  encorvados;  dos  di 
cardinales  y  uno  lateral  posterior  en  cada  valva; 
impresiones  musculares  semilunares.  Compren] 
de  especies  fusiles  en  el  lías,  jurásico 
táceo. 

CARDIOGINO  (del  gr.  xapoYa.  corazón,  y  yuvr), 
hembra):  m.  Bot.  Género  de  Moráceas,  tribu  de 
las  brusonecieas,  que  se  distinguí-  por  tener  llo- 
res dioieas  en  glomérulos,  de  perigonio  nial  nu- 
do ó  cuatrilobulado,  Estambres  cuatro  en  las 
ñores  masculinas.  Estilo  de  las  llores  femeninas 
terminal,  simple,  terminado  por  un  estigma  pa- 
piloso, alargado.  Ovario  nnilocular  uiiiovulado; 
óvulo  suspendido  campilótropo.  Fruto  carnoso. 
La  especie  típica  es  una  planta  espinosa,  de  ho- 
jas alternas,  pecioladas,  provistas  de  estípulas 
pequeñas,  laterales,  libres,  caducas.  Habita  en 
Zanzíbar. 

CARDIOGRAFÍA(de!gr.  y.xpSta,  corazón,  y;'.c<- 
?r¡,  descripción):  f.  Fistol.  Procedimiento  fisio- 
lógico que  tiene  por  objeto  registrar  la  pulsa- 
ción cardíaca  ó  el  choque  del  corazón.  Los  ins- 
trumentos  con  que  se  practica  se  llaman  cardio- 
El  mas  usado  es  el  de  Marey.  Si  se  aplica 
sobre  la  región  de  la  ¡muta  del  corazón,  el  tam- 
bor del  estetoscopia  de  Kcening  (V.  Estetós- 
copo), puesto  su  tubo  en  comunicación  con  el 
tambor  de  palanca,  cada  pulsación  de  la  punta 
del  corazón  produce  una  elevación,  y  se  obtiene 
el  gráfico  de  los  movimientos  cardíacos.  Para 
que  el  aparato  sea  más  sensible,  Marey  inyecta 
agua  en  lugar  de  aire,  entre  las  membranas  del 
estetóscopo.  Sobre  el  mismo  principio  se  lumia 
igrafo  clínico  de  Marey;  compónesc  este 
aparato  de  una  especie  de  cápsula  pequeña  ele 
madera,  cuyo  borde  se  aplica  herméticamente  á 
la  piel  de  la  región  precordial;  en  el  fondo  de  la 
cápsula  se  eleva  un  resorte,  que  puede  ponerse 
mas  ,,  menos  tenso  á  voluntad,  y  que  esta  pro- 
visto de  una  plaquita  de  marfil  que  se  aplica, 
por  la  fuerza  del  resorte,  contra  la  región  que  se 
explora.  Los  movimientos  comunicados  al  aire 
de  la  cápsula  por  las  pulsaciones  del  corazón, 
comunicadas  al  resorte,  se  transmiten  por  un 
tubo  al  tambor  registrador.  También  es  un  car- 
diógrafo el  explorador  de  tambor,  que  so  compone 
de  una  campana  ó  caja  de  madera,  cuyo  fondo 
está  perforado,  y  en  el  interior  de  la  cual  se 
encuentra  una  capsula  de  metal,  provista  de  un 
tubo  que  atraviesa  la  caja  de  madera.  La  cáp- 
sula está  obturada  interiormente  por  una  mem- 
brana de  caucho,  y  en  ella  hay  un  resorte  en 
espiral  que  deprime  baria  afuera  la  membrana, 
sobre  la  que  descansan  un  disco  de  aluminio  v  un 
botón  ó,-  corcho.  Cualquier  presión  ,¡ ejer- 
za sobre  este  botón  se  transmite  al  aire  de  la 
cápsula,  y  por  el  tubo  de  que  está  provista 
hasta  los  aparatos  registradores.  Por  medio  de  un 
tornillo  puede  graduarse  la  presión  del  botón 
sobre  la  región  cardíaca.  En  la  aplicación  délos 
o  liógrafoses  necesario  procurar  que  el  botón 
corresponda  exactamente  al  puntodel  tórax  en 
que  es  mas  sensible  la  pulsa,  ion  de]  corazón; 
si  .-,  di  -\  ia  de  este  puní,,,  por  efecto  Ir  la  de- 
presión del  espacio  intercostal  debida  ¡i  la  dis- 
minución de  volumen  del  corazón,  y  á  la  as- 
piración que  ejerce  sobre  las  partes  próximas, 
resulta  un  dosconso  do  la.  palanca,  en  vez  de  una 
ele\  ación,  un  i  pu  '¿ación  negativajél  trazado  do) 

se  obtiene  invertido    Aplicando  el  raí  ■ 

o  di  b  ijo  del  mamelón  tzquierd fuera, 

pueden  obtenei  se  separadamente  lo,  tra  ados 
del  venti  nulo  deroeho  ]  del  venl  i  (culo  izquier- 
do; para  obtenerse  este  último  debe  ai  ■ 
el  sují  i,,  sobre  el  lado  izquierdo.  El  cardiógrafo 
de  I  '■  1 1 1 ,  i ,  1 1 1  S  mderson  está  consl  nudo  ..ola,.  ,1 
misino  principio  que  el  ,  irdiógi  ifo  de  tambor 
de  Al.n,  \ ,  romo  también  el  vansfigmógr  •  de 
Brondgi ,  .  Puedi  servir  igualmente  para  regis- 
trar lo  -  iiim  miirnios  del  corazón,  el  pol 

,n  a  j   \1,  ni :         Gala  mi  lia  modín,  ido 

|  i  i   ligí oiio  de   M.ur\  para  aplicarle  contra 

el  tórax  para  lomar  la  pulsación  del  oora  ón. 
in,  loi  i,  Cehrardt  y  Klemensiewicz  lian  usado 
i  procedimiento  de  las  llamas  nianométricas  de 

i> ,  para  hacor  visibles  las  pulsaoi >s  del 

,  orazón     El  cardiógrafo  de  <  Ihai  eau  y  Marey, 

cuya  pi  nina. i  ni,  a  pertenece  a  Buisson, isiste 

en  una  ampolla  elástica  ,1,  runfio,  quo  se  intro 

di n     la    navidad    r.i  l  ,  1 1.1.  ,i ,     ,  ni  a     |,|,     ion    se 

inve  1 1  ;  i,  v  que,   por  otro  lado,  nici i 

un  lamí.,,,  de  palanca   l  ai  pro  ion  de  la    u  nl.nl 
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al  contraerse  se  transmite  á  la  ampolla,  y  esta 
presión  se  transmito  por  el  aire  al  tambor  y  á  la 
palanca,  que  la  inscribe  sobre  un  cilindro  regis- 
trador. Así.  introduciendo  ampollas  en  la  aurícu- 
la y  el  ventrículo,  pueden  obtenerse  trazados 
de  todo  el  círculo  de  la  contracción  cardíaca. 

CARDIOLA:  f.  Palcont.  Género  de  moluscos 
lamelibranquios,  del  orden  de  los  asifoniados, 
suborden  de  los  homomiarios,  familia  de  los 
oardiólidos.  Se  caracteriza  por  tener  concha  más 
ú  menos  convexa,  con  aristas  radiadas  ó  con- 
céntricas, ganchos  anteriores  encorvados,  bajo 
los  cuales  se  encuentra  ordinariamente  un  área 
bastante  alta,  estriada  horizontalniente,  y  en- 
eorvada  en  las  formas  aplastadas;  borde  cardi- 
nal recto.  Comprende  numerosas  especies  fósiles 
111  el  silúrico  y  en  el  devónico. 

En  el  silúrico  de  Bohemia,  Barrande  hallega- 
do  ¡i  caracterizar  73  especies,  siendo  una  de  las 
más  notables  la  Carel tola  interrupta. 

CARDIÓLIDOS  (de  cardiola):  m.  pl.  Palcont. 
Familia  de  moluscos  lamelibranquios  asifonia- 
dos homomiarios,  que  comprende  varios  géneros 
paleozoicos,  muy  semejantes  á  los  árcido  poi 
su  aspecto  exterior,  y  sobre  todo  por  su  borde 
cardinal  recto,  y  también  por  su  área  más  ó  me- 
nos desarrollada.  Su  disposición  interna  es  aún 
desconocida  á  causa  de  la  extrema  tenuidad  de 
la  '.mella  y  de  la  falta  de  impresiones  mus- 
culares y  paléales  en  la  cara  interna.  Los  gé- 
neros agrupados  en  esta  familia  son  hoy  día  los 
siguientes:  Cardiola,  Slava,  Krábowna,  Pantu- 
fa, Panenlca,  Stuzka. 

CARDIOMORFO  (del  gr.  /.«pota,  corazón,  y 
u.op?rj,  forma):  m.  Palcont.  Género  de  moluscos 
lamelibranquios  asifoniados  unipaliados,  de  la 
familia  de  los  granimisidos.  Comprende  especies 
fósiles  en  el  silurio,  devonio  y  carbonífero. 

Cardionema  (del   gr.    zapoía,  corazón,  y 

víjoia,    hilo,    tejido):   f.   Bol.  Género  de  pi li- 

quieas  de  flores  apétalas  con  cáliz  quinqueparti- 
do,  acompañado  de  un  calicillo  de  cinco  bracteo- 
las  escariosas,  coronadas  por  un  cuerno  dorsal  y 
desigual,  siendo  la  quinta  mayor  que  las  restan- 
tes. El  andróceo  consta  de  tres  estambres  opo- 
sitipétalos,  dos  de  ellos  fértiles.  El  ovario  es 
uniovulado,  coronado  por  des  estilos  arrollados, 
y  el  fruto  forma  un  utrículo  ovoide  oblongo.  La 
única  especie  conocida  es  una  hierba  de  Méjico, 
de  hojas  opuestas,  agrupadas,  subdísticas,  de 
llores  verdosas,  sentadas  y  axilares. 

CARDiopatIa  (del  gr.  xapSía,  corazón,  y  —  a- 
Do?,  enfermedad}:  f.  Pat.  Nombre  genérico  de 
las  enfermedades  'lid  corazón. 

CARDIÓPODO  del  gr.  y.xyr.x.  corazón,  y  nou;, 
pie):  m.  Zool.  Género  di  moluscos  ga  terópodos, 
del  orden  de  los  heterópodos,  familia  de  los  pte- 
i'otraqueidos.   Es  afín  al  género  Carinaría, 

CARDIÓPTERO  ídel  gr.  y.apZla,  corazón,  y 
TtTEpov,  ala):  m.  /-'"'.  Género  de  Terebintáceas. 
Flores  hermafroditas  y  regulare  con  cáliz  de 
cuatro  a  ei i  lóbulos  unidos  en  la  base  ó  imbri- 
cados; corola  gamopétala  ósubeampaualuda,  in- 
serta un  poco  mi  -ai  i  ¡ba  que  el  cáliz,  con  lóbulos 
iiiiln  icados  primero,  i  .-.  tendido  di  spué  indró 
ceo  de  cuatro  ó  cinco  estambres  insertos  sobre  la 
ba  i  'I'-  la.  corola,  altei  uoa  con  lo  lóbulos  do  •'■  ita, 
de  filamentos  cortos,  de  anteras  introrsas  y  de- 
i  por  hendiduras;  ovario  libro,  unilocu- 
I.M  con  do  i  i  ulos  de  cendeute  i,  anal  ropos,  cuyo 
microfilo  mira  arriba  y  hacia  adentro;  e  tá  coro- 

Qado  i i  e  i  il"  un  poco  latei  il  >.    mbeapitado 

el  remidad  e  si  igmál  ica,  El  fi  uto  es  oooval- 

oblongo,  i  i I"  en  la  puma,  indehi  ci  ni'', 

to  di    i"    das  1 ii  udinales,  e  1 1  iadas  en 

loa  bordi    J  l"  illanti      ¡finí  ¡erra  una    i  milla  'pie 
bajo    "     b  guun  nto   conl  ¡ene  un  pi  queño  nu 
brión   situado  I'  u  ia   ol   \  érticc  di    un  albumen 
mi  muloBO    l  i     nica  i    pecio  conocida 

f  i '.  Rampriii,  II.  Un..  Olus  sanquinis,  rXumph, 
/■  ca   ativa,  1.    .  origiu  u  ia  del  \  ia  tro   leal 

y  'I'-  la  .  i  la  •  del   A  ichipii  lago  [i is  una 

hioi  ba  alguna    veci      ubfruti     ente  li  icia  la    a  i 

voluble,  lnii| ,  di  ¡ugolacto  o,  di  boje  i  alte] 

i  i  .  ciolada  .  lai  gami  lite  coi  difoi  mi  ,  enteras 
ó  lobuladas,   membí  mosa   .  digiti   6  pcdatinei 

vías  bai  tala basi    do ílon    di  pui   tasen  racii 

ail i-  -'i ni  i    ili  a  i ii :  i  '  i      d  i.  -t. .mi     á  pa 

Lila  I 

cardiopuntura   del    >     xapSíoi   cora     u 

pU7ltn .  '  .'     I      /'  l'i         I  111  ¡'  ni"   'I'-    -     1 1  i  i 
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mentación  fisiológica  que  da  á  conocer  la  fuerza 
de  los  latidos  del  corazón  de  un  animal,  por  medio 
de  una  aguja,  cuya  punta  se  hunde  en  este  ór- 
gano y  cuya  extremidad  libre  lleva  una  especie 
de  bandera  de  papel  .i  tela  blanca,  que  hace  más 
manifiesta  la  amplitud  de  las  oscilaciones  que 
imprimen  á  la  aguja  los  movimientos  del  corazón. 

CARDIORREXIA  (del  gr.  ¡uxpSíot,  corazón,  y 
?r¡li;.  rasgadura):!'.  Pat.  Rasgadura  del  corazón, 
espontánea  ó  á  consecuencia  de  violentos  esfuer- 
zos. Se  ba  comprobado  en  la  autopsia  la  rotura  de 
la  pared  de  las  cavidades,  de  las  columnas  car- 
lio  as,  de  las  válvulas  nútrales,  de  la  tricúspide 
y  de  las  válvulas  aórticas.  Es  el  síntoma  princi- 
pal un  dolor  repentino  en  la  región  precordial, 
dolor  que  se  extiende  desde  el  esternón  á  la  es- 
pina dorsal,  y  algunas  veces  va  acompañado  de 
síncope,  dispnea,  opresión  y  palpitaciones.  A  estos 
signos  se  añaden  los  signos  físicos  de  la  obstruc- 
ción simple  ó  acompañada  de  regurgitación  en  el 
orificio  aórtico  ó  en  los  orificios  auriculares.  Des- 
pués  'le  los  sintonías  propios  de  ia  rasgadura  se 
desenvuelven  los  de  la  inrlamaciónn  consecutiva 
para  no  dejar  subsistir  masque  los  signos  físicos 
debidos  á  la  lesión  valvular  preexistente. 

Cuando  la  rotura  recae  sobre  las  paredes  del 
corazón  sobreviene  la  muerte  súbita,  con  consi- 
derable hemorragia  intra  ó  extra-pericardíaca; 
pero  otras  partes,  válvulas,  columnas  carnosas, 
pueden  romperse  y  permitir  una  larga  vida  a  los 
enfermos.  El  corazón  sano  no  se  desgarra.  Los 
casos  de  rotura  sobrevienen  en  corazones  en  de- 
generación grasa  o  afectos  de  otras  lesiones  que 
privan  al  tejido  del  órgano  de  su  resistencia  nor- 
mal. 

(  uando  hay  lugar  al  tratamiento  se  prescriben 
los  revulsivos,  y  en  general  los  medios  adecuados 
contra  las  lesiones  cardíacas,  según  su  período. 

CARDIOSÉPALO  (del  gr.  xopSío,  corazón,  y 
sépalo):  ni.  liot.  Grupo  de  plantas  del  género 
.i"'-  nosma,  de  segmento  posterior  del  cáliz  cor- 
deado,  el  interior  ancho,  dividido  por  la  mitad, 
los  demás  muy  estrechos;  una  de  las  celdas  de 
cada  antera,  abortada;  estilo  de  dos  divisiones 
muy  cortas  y  muy  anchas. 

CARDIOSOMO  (del  gr.  xapSíee,  corazón  , -y 
<T(óp.a,  cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  crustáceos 
mftlacostráceos,  toracostráeeos,  del  orden  de  los 
podoftalmátidos,  suborden  de  los  decápodos, 
grupo  de  los  braquiuros,  familia  délos  gecarcíni- 
dos.  Se  caracteriza  por  no  tener  recubierto  el 
cuarto  artejo  de  las  patas -mandíbulas,  y  lijo 
completamente  a  la  extremidad  del  tercero.  Es 
notable  la  esperir  Curtí ionoinu  cantifex,  que  se 
halla  en  Pondiehery. 

CARDIOSPERMO  (del  gr.  ¡capSía,  corazón,  y 
ir.iyyj..  .semilla):  m.  /.'"/.  I  ¡ñ na  o  «le  Sa pimía  ras, 
sei'ie  de  las  pancovieas,  de  dores  polígamo-dioi- 
cas.  Su  rali/,  es  de  cinco  pétalos  desiguales,  los  dos 
posteriores  están  adheridos.  La  enrula  es  de  cua 
mi  pétalos.  El  disco,  lns  estambres  y  el  gineceo 
si  a  i  como  en  el  género  /  'rvüh  a.  El  fruto  es  una 
cápsula  globulosa,  trígona,  trilocular,  abultada, 
mi  mbranosa,  veno  ij  loculicida.  Las  semillas, 
en  número  de  una  u  dos  en  c  ida  ''lila,  son  glo- 
bulosas; contienen  ba  ¡o  su  i  ti  gumi  uto  .   breí  e 

mente  arilados  baria  la   ba¡   .   un  eml i 

provi  to  de  albumen  y  de  cotiledones  grandes  y 
conduplicados  a  través.  Son  hierbas  frutescentes 
en  la  Base,  de  ramas  sarmentosas,  surcadas,  de 

hoj  i    alternas,  biteraeas  ó  di   coi i    ta     pn 

vis  i  as  algunas  voces  de  glándulas  pelúcidas  y  de 
flores  reunida  i  en  racimos  axil  in  s  de  cin 
corimbo  i.  I  nía  pedí  aculo  i     -I'   mido  hacia  la 

provi  i"  '!'■  -¡i  i"  .  Si a"  ion  do 

i  ie   a,   l.i    i.  g i  ropi    il  lobo 

l .  1 1  pecio  más  importante  esol '  'ar  liospermum 
halicacabnm,  llam  el"  vulgarim  ni' 

rolito  >i  ■  ■'/■  "'"'■  >".  gui  anli   de  c  i    DI<  ne 

el  tallo,  las  boj  i  y  los  pecíolos  I. 

cortada   en   i  ¡montos  pecio] ad o  i  j  dentad 

dido     ' ' en   la   India   "i  iontal,  on  do 

emplea  en  pai  ticulai  contra  la    enforu 
la  \  ojiga,  y  si-  aplica  también  con  bu 
como  tópico  todo  la  planta  para  la  reteñí 
.a  ni. i .  n  lo  i  animal      l  <■     lum  i    frutos 

\  lo  indios  hacen  con  ell<  collari  on  quo  so 
loruan  sus  mujen  é  hijo  l  imionto  de  la 
i     i     mu.  i!  i' a         fruto    iporitivo 

CAI1DIT  A:     di    /.>.;.-.         I)       I  ■   '    I 

ni  do  molusco    i  '".■  librm    nio     ifoni  ido 

i  de  lo       tártido     Si      n  •  <  i  i   i  p  ■■ 
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ner  concha  uniquilateral,  con  costillas  radiadas 
muy  mareadas,  de  ganchos  muy  prolongados 
hacia  adelante,  y  bajo  los  cuales  se  em  ui  utran 
uno  "  -I..,  dientes  cardinales  divergentes, al  lado 
de  los  cuales  hay  otro  largo  diente  lateral:  im- 


Cardita  plánteosla 

presión  muscular  muy  profunda.  Comprende  es- 
peí  íes  actualesy  fósiles.  Son  notables,  la  ( 
nicosta  y  la  C.  Juannetti  del  mioceno  de  Viena. 

CARDITIS  (del  gr.  xapBt'a,  corazón,  y  el. sul. lijo 
¡lis,  inflamación):  f.  Pat.  Inflamación  del  cora- 
zón. Este  término,  que  en  su  acepción  más  lata 
designa  la  inflamación  de  todo  el  corazón,  se 
encuentra  con  esta  significación  demasiado  exten- 
sa en  gran  número  'Ir  autores.  En  la  actualidad 
si'  'lis' inguen  la  pericarditis,  inflamación  del  pe- 
ricardio, y  la  endocarditis,  inflamación  del  eh- 
docardio,  de  ]&carditisó  inflamación  del  tejido 
muscular  del  corazón,  que  generalmente  se  de- 
nomina miocarditis,  palabra  usada  por  primera 
vez  por  Sobernheimen  1837.  Se  describirá  la  car- 
ditis bajo  la  denominación  de  miocardií  \  a 
se  esta  palabra. 

CARDIZAL:  ni.  Sitio  que  abunda  de  cardos  y 
otras  hierbas  inútiles, 

CARDO  (del  hit.  card&us):  ni.  Planta  anua, 
''mi  las  hojas  glandes  y  espinosas  como  las  déla 
alcachofa,  y  cuyas  pencas  se  comen  crudas  ó  co- 
cidas, después  de  aporcadas  para  que  resulten 
mas  tiernas. 

Son  como  el  cardo,  que  en  el  más  espinoso 
campo  fructifica. 

José  Peli  icer. 

La  falta  absoluta  de  los  combustibles,..,  ha 
obligado  á  los  moradores  de  luna,  'Ir  i  lampos 
rvirse  en  sus  cocinas  de  sarmientos,  car- 
dos, boñigas  seca 

JOVELl  'NOS. 

Son  bienales  el  apio,  el  puerro  y  <■!  cardo. 
Oi.i\  i 
-Cardo    ajonjero,  ó   aloonjero;   Ajon- 

■  i  I  i:  \. 

-  Cardo  bendito:  i  '  ledo  s  ihto. 

-  Cakdo  borriqi  i  \'i.  i'i  borrico  i  ro:  Planta 
anua,  con  las  hojas  rizadas  y  espinosas,  y  el  ta- 
llo con  dos  bordes  á  lo  largo,  moml 

-Caí ni  i "i    i  i  i  m irredor: 

Planta  anua,  cuyas  hojas  inmediatas  a  la 
abrazan  el  tallo    del  nial  salen  otros  varios  i": 
mando  ropa,  y  que  terminan  en  una  cabí  suela  o 

i  ,n     lias. 

S  n    a  ivn   a   todoí   i'  S    "i.  a 

fieras,  que  arrojan  de  si 

del  cardo  ari  itoloquia. 

1  l . 

Cari i     uiBRoms:    En  Andalucía  dan 

esla  donominaeión  al  o  \i:i>"  BOJ ,u  i  ro 

Caí ieli.ado:  Planta  aun  i,   m 

nii.  con  el  tallo  peloso,  hojas  I. ia 

i      ni.  i  li     |  a.  n  .    ii      i   (lores  pin  i 

las    eil    l"l  luir 

pina       incas 

('  Mino    lll  S":    ríanla    uní  I 

aii  antigua- 

monte  huso    I oí 

ESI  CARDO 
amar  o,  i 

Juai    ¡ 

Car ■    ■      i  i '  "  i     i 

urna,  i  on  ' 
do  alabarda    y  hci 

" 
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Aquella  especie  de  cardo  salvaje,  que  tiene 
is  hojas  con  unas  manchas  muy 
eran. Íes.  dicho  comúnmente  CARDO  lechero  eu 
Casi 

Andrés  de  Laguna. 

-Cakdo  santo:  Planta  anua,  medicinal,  con 
el  tallo  cuadrangular,  ramoso   y  velludo;  hojas 

abrazaderas  con  dientecitos  espinosos,  y  flores 
amarillas  dispuestas  en  forma  de  cabezuelas  ter- 
minales y  escamosas. 

Y  otra  más  áspera  y  más  espinosa,   que  co- 
múnmente tiene  cardo  santo,  y  Carduus  be- 
■tics  por  nombre. 

Andués  de  Laguna. 

-Cardo  seteeo:  Cakdo  cokhedok:  Se  lla- 
ma asi,  porque  alrededor  de  él  se  crían  la 

-MÁS  ÍSPERO  QUE  un  CARDO:  expr.  fig.  y 
l'am.  con  que  se  calilica  de  adusta  y  desabrida á 
alguna  persona. 

-Cardo:  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fami- 
lia de  las  Compuestas  y  tribu  de  las  cardmneas 
Los  cardos  presentan  las  particularidades  si- 
guientes: cabeza  compuesta  de  Bésenlos  iguales; 
escamas  del  involucro  empizarradas,  lanceola- 
das ó  lineales,  no  escariosas  por  el  margen,  y 
comúnmente  puntiagudas  ú  espinosas  en  su 
ápice;  receptáculo  fimbrilífero;  corola  qninque- 
üda,  con  las  lacinias  un  poco  desiguales;  fila- 
mentos de  los  estambres  libres  y  pelosos;  ante- 
ras con  un  apéndice  lineal  aleznado;  fruto  oblon- 
go,   comprimido  y  lampiño,    con  una  cicatriz 


'■  .  ■ 
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terminal    algo   carnosa  y  otra  basilar  un  poco 

i:y,  porúltimo,   vilano  multiserialj  for- 

peras  re  unidas  en 

[o  un  anillo  separado  del  fruto. 

Los  cardos  son  hierbas  anuales,  y  con  mayor 

■  p  isdol   ja  5  simples, 

in  limbo  más  o  menos  dentado 

ó  pinatiñdo.  Esas  hojas    011  n  decu 

I-,  divi- 
rminan   i  un  inmente 
i  intes. 

01'  i  son  termiü  ll       |      ilitai  ios, 

i  racimos  uníparo 

las  (1 o  rosadas  ó  pin  ■ 

rito  n 
li   mi  diluirse  en  ri 
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en  las  orillas  de  los  caminos  y  en  los  linde- 
ros de  las  tierras  cultivadas,  y  que  se  disím- 
ilmente por  sus  voluminosos  capítulos, 
ordinariamente  solitarios  y  terminales;  cl  Car- 
dmes crispus,  notable  por  hallarse  sus  tallos  | 
ramos  erizados  con  las  deeiirrencias  mucosas  de 
las  hojas  y  de  las  bráetcas;  el  Carduus  picnoct  ■ 
phalusy  el  Carduus  tenuiftorus,  que  se  distin- 
guen por  su-  prolongados  y  pequeños  capítulos, 
reunidos  en  apretadas  cimas  sobre  la  parte  supe- 
rior de  las  ramas  principales.  Es  la  especie  más 
extendida. 

Eu  lenguaje  vulgar  se  da  el  nombre  de  cardos 
á  muchas  plantas  que  sólo  tienen  de  común  con 
los  cardos  cl  ser  los  tallos  v  lujas  más  ó  menos 
espinosos.  Estas  plantas  son: 

Cardo  actinio.  -  lis  la  especie  Onopordon  acan- 
tliitan,  de  la  familia  de  las  Compuestas.  Se 
llama  también  vulgarmente  toba. 

Cardo  ajonjero  o  aljonjero  blanco  ó  pinto.  - 
Forma  la  especie  Carlina  acaulis,  de  las  Com- 
puestas. 

Cardo  arentino.  -  Constituye  la  especie  botá- 
nica Eryngium  tenu  :,  de  la  íamilia  de  las  Um- 
belíferas. 

Cardo  azul.  -Es  el  Eryngium amethystinum, 
de  la  familia  de  las  Umbelíferas. 

Cardo  bendito.  -  Es  la  Centaura  b  Hedida :  de 
la  familia  de  las  Compuestas.  V.  Cardo  santo. 

Cardo  bendito  de  las  .Intuías.  -  Es  la  especie 
;    mexicana,  de  las  Papaveráceas. 

Car  lo  bon  iqueño  ó  bastardo.  -  Corresponde  á 
la  especie  Onopordon  acanthium,  de  la  familia 
de  las  Compuestas. 

Cardo  borriquero.  Es  la  especie  Cynara  hu- 
milis. 

i  'ordo  borriquero  de  Carratraca.  -  Es  el  Scoly- 
mus  macula  tus,  de  las  Compuestas. 

Cardo  borriquero  ti  Sevilla.  -Es  el  Sylibum 
marianwm  de  los  botánicos,  déla  familia  de  las 
Compuestas. 

'     rdo  cabezudo.  -  Es  el  Mdocaclus  cont . 
de  las  Cácteas. 

Cardo  corredor.  -Forma  la  especie  Eryngium 
campestre,  de  las  Umbelíferas. 

Cardo  tundidor.  -  Es  elCirsium  aceite,  de  las 
Compiles!  i 

Cardo  de  arrecife.  -  Es  la  especie  Curdra  ¡pí- 
tima, de  la  familia  de  las  Compuestas. 

Cardo  de  borrico.  -Es  élCynara  humilis.  V. 
Cardo  borriquero. 

Cardo  de  cardadores.  -Es  el  Dipsacus fullo- 
num,  de  la  familia  de  las  Dipsáceas.  V.  CAR- 
DENCHA. 

■/.  -  Es  la  especie  Carlina 
masa,  de  las  Compuestas. 

i  'ardo  de  liga  ó  de  tiro/.  -  Es  la  Carlina  gummi 
/  ra,  de  la  Íamilia  de  las  Compuestas. 

'     |    do   dorado.   -  ES  la  e.spc  ic    Carlina,    Cltltja- 

ris,  de  las  <  ¡ompuestas. 

Cardo  erizo  ó  cardienca.  -  Es  el  Echinops  sphee- 
ra  \ephalus¡  de  las  ( ¡ompuestas. 

lo  estrellado.  -  Constituye  la  especie  Ceiv 
taura caleitrapa,  L  .  y  ' '.  solstitialis,  L.,  de  las 
Conipui 

Cardo  hemorroidal.  -V '.    Cardo   oundidok. 

( fardo  indio.  -V.  Caí   >o  cí 

i  \,r  lo  lechal  6  lechero,  i  a  lo  á\  María.  -  V. 
1     [ido  bor]   quero  de  Sevilla  y  Cah \- 

i.l:     RO, 

l     i  1  Onoporden  acanthium, 
de  las  Compuestas. 

Cardopinto.  -  V,  ('  w vjonjero. 

Cara  —  Foi  ma  la  especie  Atracti- 

va déla   i    mipu    tas 

V.  Cardo  de  boj 
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puntas  muy  aceradas,  amarillas  ú  o  cura   ,  en  el 
ángulo  de  cada  división,  y  de  5  á  15  mili 
de  longitud;  su  semilla  afina  la  figura  j  tama- 
ño de  un  giano  di    trigo  y  i      tng  lave, 
verdosa  gris,  y  llena  de  manchal  ó  rayas  do  un 
color  oscuro  pronunciado;  nn                 ontiena 
veinticinco  semillas,  y  un  litro  pi   ü    130 
¡i  duración  germinativa 
Se  conocen  cinco  espi  cies  de  cardos: 

fauna;,  .ara,,  ,■„,,,  nn    de  Espti  iia  ;  el  CSpitlOSO   Ó  di 

Tours;  el  lleno  inerme,  el  Puvis  y  el  di 

■ 

La  siembra  se  verifica  á  principios  de  mayo; 
pero  cuando  se  desea  retardar  la  cosecha  se  prac- 
tican las  siembras  á  fines  de  mayo  y  aun  en 
junio. 

Se  recurre  á  las  siembras  de  asiento  en  los  lu- 
gares en  que  han  de  curarse,  humedeciendo  an- 
tes la  tierra  para  que  brote  la  planta  con  más 
prontitud. 

Determinada  la  dirección  que  han  de  seguir  los 
cardos  al  aporcarse,  se  abre  un  surco  de  dos  centí- 
metros de  profundidad,  y  se  siembran  en  línea 
de  cuatro  á  cinco  gramos  de  semilla  distantes 
entre  sí  de  10  á  12  centímetros;  se  borra  des- 
pués con  la  mano  el  surco  ya  sembrado,  y  se 
echa  encima  un  centímetro  de  mantillo  que  cu- 
bra la  semilla. 

Paralelo  á  este  surco  se  abre  otro  á  la  dis- 
tancia de  un  metro  y  10  centímetros  y  los  de- 
más que  sean  necesarios  para  poblar  la  era. 

Quince  días  después  de  nacer  se  escogen 
una  ó  dos  de  las  mas  medradas  de  cada  golpe, 
cuidando  que  quede  entre  las  elegidas  el  espacio 
de  un  metro  ya  indicado,  y  que  es  indispensable 
para  que  puedan  tenderse  y  aporcarse  con  sufi- 
ciente holgura,  cuando  alcancen  el  conveniente 
desarrollo;  por  lo  demás  se  arrancan  para  repo- 
ner ó  para  forraje  las  demás  plantas  de  cada  gol- 
pe que  no  fueren  elegidas. 

En  España  se  reducen  los  semilleros  de  car- 
dos a  la  reposición  de  faltas,  porque  la  trans- 
plantación ofrece  el  inconveniente  de  perderse 
muchos  golpes,  defecto  que  puede  evitarse  recor- 
tando las  raíces. 

El  cultivo  propiamente  dicho  se  limita  á  ex- 
tirpar malas  hierbas  por  medio  de  escardas  que 
facilitan  al  mismo  tiempo  el  desarrollo  de  la 
planta,  á  aporcar  y  regar  con  frecuencia,  en  los 
Dieses  de  calor  sobre  todo. 

Por  dos  conceptos  diferentes  se  aporcan  los 
cardos  en  España:  para  dar  fortaleza  á  las  plan- 
tas, y  para  rebajar  su  sabor  amargo,  que  pierden 
blanqueándolos. 

Para  la  recolección  de  la  semilla  se  eligen  los 
cardos  de  hojas  más  anchas  y  de  mayor  altura, 
y  se  aislan  y  se  aporcan  para  que  no  reciban  la 
impresión  del  frío  y  la  acción  de  las  lluvia-,  no 
descubriéndolos  hasta  marzo.  Se  cortan  las  ca- 
bezuelas  que  han  dado  flor,  cuando  otan  des- 
coloridas y  marchitas,  y  se  ponen  á  secar  á  la 
sombra.  '  lonseguido esto,  se  deshacen  las  ca 
v  se  guardan  las  semillas  en  frascos  de  madera, 
p  na  usarlas  oportunamente. 

El  mayor  enemigo  del  cardo  es  la  mosi  a  negra, 
que  ataca  las  hojas  con  profusión.  La  picadura 
leíanla  el  desarrollo  de  las  plantas.  Se  destruyen 
i iD\  i  ci  iones  de  agua  deja'  ó  ajen- 

jo Las  sabandijas,  limazas  3  el  pulgón  causan 
también  daños  considerables  al  cardo,  y  se  com- 
baten del  misino  modo  que  para  la  .dividióla. 

Se  comen  cruda-,  v  cocidas  las  pencas  v  hojas 

di   cura  la  .    ii  ndo  alimento 

muy  sano,  y  se  dan  también  como  forraje  á  los 

caballos,  que  las  apetei  en   mucho,  También  se 

emplea  ru  la  alii tación  la  raíz  principal,  cine 

cania   1,  tierna  y  do  sabor  agradable. 

Cardo  i  obrero     B¡  í    Planta    lefiosilla, 
que  con     ponde  .1  la  1   pi  1  ie  A      ■.    l¡ 

k,  3  se  eni  uontra  on  las  1  en  anías 

ly  en  la  pi  o\  inoia  de  Granada  [Alinu- 
in  car,  Lanjíii  óu  i,  Pui  de  emplearse  eu  ca  o  de 
necesidad  como  combusl  ¡ble  ligero,  pero  poi  I" 
e  de  toda  importancia  forestal.  Ad- 
una altura  do  medio  metro,  y  tiene  los 
tallos  pul"  „i  ntes;  hojas  sinuosas,  con  di 
espinoso  mi  Los  bordes;  las  cauliuaii  lancci lia- 
das y  las  del  exl  remo  Biinei  1 mplexi 

Flores  on  oapíl  ulo     olitai  io  ■  j  tormi- 
nales, blanquc  ini rillontas;  a] n  de 

julio  á  sopl  lombre,  En  algunos  jardín  leuro] 

so  oultivo  1  -ii  planta  c •  di  adoi  no,  ¡  I 

ni"  -un  do  con  'l  A  D.  C, 

i'     un  1  aliin  1  de  60  .1  70  '''un  [mi  tro     ) 


CARD 

es  vegeta],  pegado  en  la  base  y  lanoso  en  el  ápice, 
Las  hojas  inferiores  son  pinatifidas  y  también 
dentadas;  involucros  más  ó  monos  lanosos,  flores 
de  color  amarillo  de  azafrán,  qne  aparecen  de 
julio  á  agosto. 

Estas  plantas  se  multiplican  por  semilla  pues- 
ta en  primavera  en  el  semillero,  de  donde  se 
transplantan  á  los  tiestos,  que  deben  estar  al- 
go abrigados  para  asegurar  el  arraigo  de  la  plan- 
tita.  Les  conviene  la  tierra  que  se  aplica  á  los 
naranjos.  Se  llama  también  carolo  lechero. 

-CAKDO  SANTO:  Bol.  y  Farm.  Planta  de  la  fa- 
milia délas  Compuestas  carduíneas,  que  crece 
espontáneamente  en  toda  la  región  del  olivo,  y 
mide  de  tres  á  cuatro  decímetros  de  longitud.  La 
raíz  es  delgada  y  perpendicular; el  tallo  erguido, 
anguloso,  herbáceo,  rojizo,  lanoso,  de  ramos  di- 
vergentes; las  hojas  alternas, de  color  verde  pá- 
lido, pubescentes,  delgadas,  algo  coriáceas,  con 
nervios  blancos,  anastomosados  y  salientes,  con 
sinuosidades  pinatifidas  ó  dentadas,  y  con  ló- 
bulos o  dientes  terminados  en  una  pequeña  es- 
pina. Las  radicales  son  pecioladas  y  oblongas; 
jas  del  tallo  sentadas  y  poco  decurrentes ;  las 
superiores  más  pequeñas,  apretadas  contra  las 
lióles,  y  adhiriéndose  á  ellas  con  ayuda  de  rus 
pelos,  para  formar  una  especie  deinvolucro.  Las 
flores,  que  aparecen  en  los  meses  de  mayo  y  ju- 
nio, en  cabezuela  terminal  solitaria,  y  de  veinte 
ó  veinticinco  flósculos,  son  grandes  y  amarillas; 
el  involucro  cónico,  acampanado,  compuesto  de. 
escamas  sobrepuestas,  anchas  interiormente,  y 
terminadas  en  una  espina  en  forma  de  pluma; 
el  receptáculo  plano,  provisto  de  pelos  muy  lar- 
gos y  adherentes,  que  durante  la  madurez  se  des- 
prenden en  una  pieza  con  cubierta  separada  del 
receptáculo,  y  forman  una  especie  de  casquete. 
Los  flósculos  de  la  circunferencia  son  estériles,  y 
fértiles  los  del  disco:  los  frutos  en  forma  de  aque- 
nio  de  color  amarillento,  acanalados,  largos  y 
coronados  por  un  pequeño  reborde  membranoso, 
y  un  vilano  con  diez  sedas  leuticuladas,  dispues- 
tas en  dos  lilas.  Todas  las  paites  de  la  planta 
poseen  un  sabor  amargo  poco  pronunciado,  pero 
persistente,  y  un  olor  desagradable  que  desapa- 
i ece  por  desecación. 

Se  siembran  sobre  tabla  de  mantillo  y  al  aire 
libre,  y  se  trasladan  las  plantas  muy  luego  ;i 
tierra;  con  frecuencia  se  reproducen  por  sí  mis- 
mas. Recógcnse  en  junio,  antes  de  que  se  hayan 
abierto  las  llores,  porque  entonces  es  más  activa 
la  planta,  a  ean-a  de  estar  rellena  de  un  zumo 
rojizo.  Con  los  tallos  y  sumidades  se  forman 
unos  ojitos  delgados  que  se  desecan  al  sol.  Re- 
cibe el  nombre  de  santo  por  habérsele  atribuido 
muchas  virtudes  curativas. 

En  Farmacia  se  usa  toda  la  planta,  cuya  gran 
reputación  lia  decaído  mucho. 

-Caí:  no:  Oeog.  nal.  C.  de  la  península  ibérica 
cuya  situación  lia  sido  muy  discutida  Pujadas 
quiso  que  fuera  la  moderna  Cardona;  Sandoval 

la  supuso  en    e]    lnolia.slei  lo    de    Cárdena;   Cortés 

observa  míe,  según  Plinio,  era  cind.nl  lusitana, 
vecina  i  [a  costa,  v  la  reduce  á  Corbaón  o  Gar- 
baón. 

-Cardo:  Geog,  Y.  San  Martín  de  Cardo. 

CARDOL:  til.    Quím.    Liquido    aceitoso    qne   se 

encuentra  al  misino  tiempo  que  el  ácido anacár- 

'I m  el  pericarpio  de  nue;  de  anacardo  (Ana- 

tardium  «■  id.nhil,- ).  Para  obtenerle  se  agola  el 

pericarpio  poréter,  se  reo i   te  por  destilac 

de  pué  e  I  rata  por  agua  para  i  eparar  tino  pe 
'i'i  o. i  cantidad  de  tamno;  el  residuo  le  I  rata  poi 
16  o  20  vece  i    a  pe  o  di  alcohol,  y  la   oliii  i  in    ■ 

I n  digí   tión  con  hidrato  de  plomo  reciente 

mente  precipil  ido    El  ácido  anacardico  e  separa 

en  •■  i.i'lo  de  a lardato  de  plomo,  mientras  que 

el  eardol  queda  en  di  iohic Se  recoge  la  tna 

yoi  partí  dol  alcohol  | le  tilacii  a     o  agí 

agu  i  '1  residuo  hasta  quo  empieza  áentiu  biai  i 
J  e  iñadi  n,  para  decolorarlo,  pequeña  i  porcio 
li  nb  ii  'i  i  ti  ito  \  acel  iii,  plúmbico  t  inalmen 

te,    se  sep .il.'i   el    pío pOl    ácido  siiUVii  i,.,,. 

El  eardol  •     un  líquido  oleaginoso,  amarillo, 

niuv  alr  rabie,  neutro á  lo   | I iol  ivo  ,  ¡n 

soluble  en  el  a luble  en  el  ali  ohol  v  en  el 

éter,  tío  es  volal  ¡1  y  le  di  u pone  poi  laací  ii  n 

di  l  caloi    i  "ni  ieno: 

c  ii : o 80,00  80,08 

Muí no   ....       9,86 

1  I    ....     10,]  i  10,12 

E  tos   n   uií.i.iii    coi  i  •   pondi  a    i   la  I mlu 

C'ill'l, 
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El  eardol  no  precipita  por  el  acetato  neutro  de 
plomo,  pcio  .si  por  el  subaectato.  El  ácido  sulfú- 

rie ni  enfrailo  le  colora  de  rojo  y  le   disuelve. 

El  ácido  nítrico  le  ataca  vivamente.  La  potasa 
cáustica  le  disuelve.  Aplicado  el  eardol  sobre  la 
piel,  determina  una  verdadera  vesicación. 

CARDÓN:  m.   CARDENCHA,  planta. 

Y  procede  tan  adelante  la  cusa,  que  aun  los 
manjares  propios  de  los  asnos,  quiero  decir 
los  CARDONES,  se  usurpan. 

Andrés  de  Laguna. 

Hay  CARDONES  ó  tunales  silvestres,  y  éstos, 
ó  no  dan  fruta,  ó  es  muy  espinosa  y  sin  pro- 
vecho. 
•  P.  José  de  Acosta. 

-CARDÓN:  Acción,  ó  efecto,  de. sacarle  el  pelo 
al  paño  con  un  cardo  antes  de  tundirlo. 

-  CARDÓN:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  San  Pablo, 
prov.  y  dep.  Cajamarca,  Perú;  750  habits. 

-  CARDÓN  (El):  Geog.  Explanada  inmediata 
al  caserío  de  Cidro,  al  E.  del  Pedregal,  est.  de 
Falcón,  Venezuela;  célebre  por  sus  aguas  mine- 
rales que  se  hallan  depositadas  en  unos  40  hoyos. 

-Cardón  (Antonio  Alejandro  José):  Biog. 
Pintor  belga.  N.  en  Bruselas  el  7  de  diciembre 
de  1739;  M.  en  1822.  Dedicado  al  dibujo  desde 
muy  joven,  tuvo  por  maestro  á  H.  de  la  Pegna, 
pintor  de  cámara  de  la  emperatriz  María  Teresa, 
con  la  cual  hizo  un  viaje  á  Viena.  Pensionado 
por  el  emperador,  pasó  muchos  años  en  Italia, 
primero  en  Roma  y  después  en  Ñapóles,  donde 
abandonó  la  pintura  para  dedicarse  al  grabado. 
Bajo  la  dirección  do  Ancarville  grabó  gran  nú- 
mero de  láminas  para  las  Anligiialiuh'js  ctrusais, 
griegas  y  romanas  del  Museo  Hamilton,  y  para 
la  Historia  del  Toisón  de  oro,  de  Cobentzel.  En 
1815  fué  nombrado  individuo  del  Instituto  Real 
de  Ciencias  y  Artes  de  los  Países  Bajos. 

CARDONA:  11.  p.  MÁS  LISTO  QUE  CARDONA: 
expr.  fig.  y  fam.  con  que  se  pondera  el  despejo, 
trastienda  y  expedición  de  alguno. 

-Cardona:  Geog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Berga,  prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Vich;4360 
habits.  Sit.  á  orillas  del  río  Cardoner,  entre 
montañas,  al  S.  de  Berga  y  N.  de  Manresa  y 
cerca  de  la  prov.  de  Lérida.  Aunque  es  montuo- 
so el  terreno  de  las  inmediaciones,  tiene  al  O. 
una  gran  llanura,  y  otraal  N.  en  la  que  hay  una 
extensa  y  fértil  huerta  que  riegan  las  aguas  del 
Aiguadora.  Las  principales  producciones  son 
trigo,  centeno,  vino  y  aceite.  Hay  fábs.  de  aguar- 
dientes, papel,  tejidos  de  algodón,  y  telares  de 
lienzo.  Al  S.  de  la  población  se  encuentran  ricas 
minas  de  sal  gema.  La  población  ocupa  el  lomo 
de  un  cerro  ó  sierra,  por  cuyas  rápidas  vertientes 
bajan  sus  calles  hasta  el  pie  de  una  muralla  co- 
ronada de  almenas   y  flanqueada  de  torreones, 

que  va  á  reunirse  en  la  eumbr las  do  un 

e.i  tillo.  Ailemas  de  sus  fortificaciones,  la  de- 
fienden su  elevacióu,  sus  profundos  despeñade 
ros  y  en  parte  el  río  que  pasajimto  al  cerro  bajo 
un  puente lerno;  hubo  otro  puente  que  man- 
dare]  nstruir  los  duques  de  Cardona  para  im- 
poner un  tributo  más  al  pueblo,  y  que  éste, 
inalado,  'le.iruvii.  Entre  sus  iglesias  merece  ei 
tarse  su  muy  espacioso  templo  di  San  Miguel, 
con  nave  de  arquitectura  ojival;  es  de  tan  remo- 
ta antigüedad  que.  aegún  Zurita,  fu, nsagí  id  i 

por  Sisebuto,  obispo  de  Urgel,  en  820;  reedifi- 
cado después,  lo  consagró,  en  ¡897,  Odón,  obis- 
po también  de  ürgel  Don  Ramón  Folch,  al 
mirante  ¡  gran  emule  table  de  Aragón,  tra  lado 

á  esta  iglesia  611  1899  los  cuerpos  .le  San  Cele 
i  Ionio  y  San  I  bu  nieiiiiT,  mártires,  quo,  ou  l.">-  I. 
se  doposil  non i.a  capilla  subterránea  , bajo 

el  ali.n    mayor;  el  mismo  almirante  trajo  de 

.Marsella  en    i  128   agen  de   la    Vil  ¡en 

q mi  el  mulo  del  Patrocinio    ¡e  venera  en  la 

i  ',.  i  i  M  ,  .  notable  c  a  n  la  I  lolegi  ita,  dedil  i 
da  i  s,ni   \  n  i  ule  en    10  10,  poi   ol bispo  do 

Urgel,  Qliballo,  por  mas  que  hay  quien  I 

lie  ha  m:i\  ni     n  ¡giiedad,  o rumiada  fio 

eii  i  I   ano   ion  por  San   Paulino    1 1  i,:  i  o  cu  ol 

C8  ll  Mío;  J     iilllq lili  que  1.1 

corlan  horizontal  mentó  dei  do  el  l  i  9  i  en  que 

'  e     |a    'le   Uim.    i Hálleles      \        il'n   ll  .      I  i  I  11,1 

ra  por  |a  m  iji   i  id  de] junto  j  lu  rio le 

■  'i  |i  mteóii  p  ido  en  otro   tiempo   por  voiute 

sepiildos,  d le  J  .u  i m  lo    duques  di    ' 

se  la  con  -i.lero  ei un. i     do     I  i     .i'    i    

grandiu  10  i  y  honioj    u   i     lo)  tnauo-bi 

/.iiiiino.  El  cu  itilloos  un  cuati  ¡rn  jul  ir. 
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y  sus  defensas,  colocadas  en  anfiteatro,  ocupan 
de  éste  lo  más  elevado  del  monte  hasta  la  mitad 
de  su  descenso.  La  posición  militar  que  ocupa 
en  el  centro  del  Principado  es  muy  ventajo  a; 
no  hay  memoria  de  que  haya  sucumbido  jamás; 
solo  en  la  guerra  fie  Sucesión,  después  de  haber 
sufrido  dos  empeñados  asedios  y  de  tener  brecha 
abierta,  capituló,  más  bien  por  haberlo  hecho 
Barcelona  que  por  temor  al  asalto.  En  dicho 
castillo  hay  una  capilla  dedicada  a  San  Ramón 

N tato,   que  falleció   en  él  el  31   de   agosto 

de  1240.  Cardona  figura  hoy  como  plaza  fuer- 
te, con  comandante  militar.  Sus  la -as  salinas 

están  al  pie  del  castillo,  en  la  falda  S.  del  ierro 
sobre  el  que  se  alza  la  villa,  y  en  una  especie 
de  anfiteatro  que  rodean  escarpadas  pendien- 
tes por  N.,  S.  y  O.,  y  queda  abierto  sólo  al  E., 
que  es  el  punto  por  donde  las  aguas,  que  dentro 
del  mismo  se  recogen,  desembocan  en  el  río  Car- 
doner por  dos  estrechas  cañadas.  Dependieron 
del  ducado  de  Cardona,  unido  después  al  de 
Medinaceli.  Tienen  una  superficie  de  1 270  885 
metros  cuadrados  y  1  700  ms.  de  longitud  máxi- 
ma;su  anchura  varíaeutre  230  y  590  metros,  y  su 
menor  distancia  á  los  muros  de  Cardona  es  de 
unos  200  metros.  Las  aguas  y  demás  agentes  me- 
teóricos  han  ocasionado  la  formación  de  grutas 
y  grandes  hoyos  ó  bofías,  deque  esta  acribillado 
el  terreno.  El  mas  notable  es  el  de  Bofía  Gran, 
sit.  en  el  extremo  O.  del  criadero.  Cubre  á  la  sal 
gema  una  capa  de  tierra  vegetal  de  espesor  va- 
riable desde  algunos  centímetroshasta  seis  á  odio 
metros;  pero  donde  los  hundimientos  han  aba 
rrancado  el  terreno,  se  descubre  la  sal  en  sus  la- 
deras, presentandoun  frente  de  más  de  noví  nía 
metros  de  altura  sobre  el  arroyo  del  Agua-sal  á 
que  da  origen  el  hundimiento  de  la  Bufia  Grau, 
en  la  montaña  llamada  de  la  Sal  Poja,  y  de  se- 
tenta metros  en  la  Bofía  Gran.  Explótase  este 
criadero  á  cielo  abierto,  formando  bancos  cuya 
altura  varía  á  capricho  de  los  contratistas,  v'la 
labor  se  extiende  en  profundidad  abriendo  gran- 
des zanjas  de  treinta  á  cuarenta  metros  de  lon- 
gitud por  ocho  á  diez  de  ancho.  La  sal  por  lo 
común  es  blanca  como  la  nieve,  pero  la  hay 
también  cenicienta,  roja  y  jaspeada  de  varios 
colores,  aunque  éstos  desaparecen  moliéndola: 
también  la  hay  transparente  como  el  cristal. 
De  la  que  se  derrite  se  forman  herniosas  crista- 
lizaciones, ymezclada  con  otras  materias  presen- 
ta dentro  paisajes  variados  y  maravillosos. 

Hisl.  -Es  población  antigua,  por  mas  que  do 
ella  nada  cierto  se  sabe  hasta  que  vino  á  poder 
de  Ludovico  Pío,  que  la  reedifico;  han  dicho  al- 
gunos que  fué  la  Udnra  de  Ptolemeo.  También 
se  han  emitido  opiniones  varias  acerca  del  ori- 
gen de  su  nombre,  no  faltando  quien  lo  atribuya 
a  la  famosa  mina,  ya  citada  por  Anlo  Celio,  di- 

ciendo  que  por  pan rsc  esta   sal  en  su-  colores 

a  la  piedra  Sardona  ó  Sardonix,  se  llamó  el  pue- 
blo Sardonas,  y  de  aquí  ( lardona.   Lo    prii 

idea  de   B  ireeloua   la  consideraron  j  a  como 

una  de  las  principales  fonal. vas  de  Cataluña  j 
otoi ■■  iron  grandi  -  i  ti  aciones  y  prii  ¡ 

mora  lores.  El  misino  Ludoi  Ico  hal 

su  gobierno  á  Ramón  Folch     obrino  d     I  larlo- 

magno,  ti ¡o  do  los  \  izcondes,  luego  i les  y 

duque  ,|e  i  .iidoiia  En  la  Edad  Modei  na  figuro 
esta  plaza  durante  la  guei  r  i  de  Sin  esión;  poi  fia 
lior  seguido  i  I  i  Archiduque,  su  casti 
lio  fue  su  íedo  poi  francesi  a  »  españoles  j  se  rin- 
de'   '  antes  se  ha  dii  lio  di  pin  a  de  la  capi- 
tulación de  Barcolona.  En  la  gui  rra  de  la  [n 
dependencia  las  tropas  e  las  en 
esta  plaza  hicieron  gran  daño  n  los  franceses, 
Los  carlistas  intentaron  en  vano  tomarla  por 
1 1  o  ion  j  poi  la  lies ,  , 

•      \.  RDO       1       '  .         I       líele    3      I  ,  I    e  i  : , ,       i . .  i 
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Cari       >  Aj  uní   ■  n  lo  pro 

ronfj     bu  ;ón,  Filipina       i  its. 

Cardona  (1 i 

dos  de  |),  Raí i  Folch,   hijo    le  J nlián 

o.  \  njou  \  de  doña  Vi|  iicia,  lu  n  ma  di  I  om- 
peradoi  i '  irlomagno,   n  u  uñado 

1 1  ¡conde  j    eño    d     la  i  iud  id  do  Gerona.  Sus 

llevaron  ol 
d l  ion  ll ii  i  lu  ¡o  Foli  li  de  \  n 

ele\    ido     i    eiiiil        del     mismo    I  I 

merecí  d.l  ie\  don  Pedro  IV  il     Lragóii    \  don 

Juan  Folch,  que  unir u  1618,  hicieron  duque 

do  Cardo  I  i  i  ¡ 

í  ■  .  ...    gran  coildi 
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y  almirante  de  Aragón,  y   falleció  en  1543.   En 
157S  recayeron  los  títulos  de  la  casa  en  doña 
Juana   de   Aragón,   hermana  del  cuarto  duque 
i    rereera  duquesa  doña  Juana 
Folch  y  del  duque  de  Segorbe  don  Alonso  de 
uque-,  don  Enrique,  fué  virrey 
I  iluña  y  falleció  en  1640;  el  séptimo,  don 
Luis  Ramón  de  Aragón,  muerto  en  1670,  y  la 
iCal  dina  Antonia  que  por  li  iber  ca- 
sado con   el  duque  de   Medinaceli,  llevo  á  esta 
¡us  títulos. 
lrdona  (JuaW):  Biog.    Prelado  español. 
N.  en  Barcelona;  M.  el  1.*  de  febrero  de   1546. 
Oriundo,      gún  se  cree,  de  la  uoble  casa  del  du- 
que de  i  o  upó   los   cargos  de  abad  co- 
mendatario del   Monasterio   de  i  anónigos  Pre- 
mostratenses  de  las  Avellanas,  canciller  de  Ara- 
g,  n  y                    spo  de  Barcelona  por  el  enrpe- 
Carlos  V.  En  su  tiempo  se  construyó  el 
edilicio  de  la  Universidad  de  Barcelona  en  el  lu- 
gar hoy  conocido  por  los  Estudios.    La  primera 
piedra  se  colocó  en    18  de   octubre  de  1536.    El 
mismo  prelado  fundo  el  monasterio  de  la  Tri- 
nidad.  A  Cardona  se  debe  la  publicación  del 
breviario  antiguo  de  Barcelona,  que  fué  impreso 
en  1540  con  el  titulo  de  Breviarium  Ba 

_Ca  B  i  ■  Bie '    Prelado 

.  N.  en  la  ciudad  de  Valencia;  M.  en  su 

ital  el  30  de  diciembre  de  1589    Siguió 

n  la  Universidad  de.Yalencia,  don- 

.  .  .     .ii  Ai  tes  '■!  1556,  y  más  tardi 

Doctor  en  Sagrada  Teolog   i    I1    empeñó  los  car- 
i  al  de  la  iglesia   de  I  h  i 
huela,  juez  de  residencia  del  hospital  de  Sevi- 
lla, Inquisidor  aposl     n  título  de  comisa- 
las  galeras  de   España,  canónigo  de   Va- 
lencia y  obispo  de   la  diócesis  de   Bina,    Vich   y 
|              ¡i              logo  y  profundo  canonista,  cn- 
.  ser  de  pureza  las 
obras  ¡                                    ■     /■..,  Papa,  y  se 
ocupó  de  otitis  trabajos  de  gran   interés.    Las 
ras  citadas  desaparecieron:  la  primera  en 
i  de  Amberes,  y  la  segunda  no  se  sabe 
itos  nos  restan  ios  libros  titula- 
i  io  Protomartyre  habita  in 
i       .  anno  Jvhilcei  MDLXXV sub 
i  .'   /    Roma     1575  ;  De  regia  S.  Lau- 
¡               *  libellus  sive  con- 
,  i  i .  titiles  libros,  et  per 
:  m  tuosi  callideque  custodian- 
commentarürrum,   y  J 
(¡ardona    docloris  theologí  canonicique 
i  S.  /'.  N.  '-'.  gorimn   XIII.   Poní. 
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tres  de  Campo  Arce,  Moles  y  varios  oficiales. 
No  agradaron  estas  medidas  en  Madrid  y  se  pre- 
vino á  Cardona  que  no  castigase  a  los  presos  ni 
llevase  el  asunto  de  la  justicia  adelante;  que  se 
guardase  de  obrar  por  sí,  y  que  sometiese  sus 
planes  y  conducta  á  la  Junta  que  había  de  cons- 
tituirse en  Aragón;  estas  medidas,  que  además 
de  una  desaprobación  de  sus  actos,  eran  una  ab- 
soluta restricción  de  sus  atribuciones  y  por  ende 
muestra  de  desconfianza,  dolieron  de  tal  modo 
al  virrey,  que  el  bochorno  y  la  pesadumbre  le 
acarrearon  la  muerte. 

Por  su  esclarecido  linaje,  el  primero  de  la  co- 
rona de  Aragón;  por  su  conocimiento  del  país  y 
ser  natural  de  él;  por  su  gran  consejo,  valor, 
lealtad  y  rectas  miras,  era  el  duque  de  Culona 
la  única  persona  capaz  de  evitar  los  males  «pie 
amenazaban  asolara  la  nación  española;  el  orgu- 
llo y  la  ineptitud  de  los  gobernantes  de  .Madrid 
les  impidió  el  prever  lo  que  Cardona  sabía  de  so- 
bra;  el  no  dejarle  obrar  según  su  leal  saber  y 
entender,  era  marchar  al  precipicio,  era  cargarla 
mina,  y  así  es  que,  al  sucumbir  el  virrey,  estallo 
la  explosión  y  vinieron  abajo  ¡quién  sabe  por 
cuánto  tiempo!  los  cimientos  sobre  que  descansó 
la  antes  poderosa  monarquía  española. 

-Cardona  y  .Mieet  (Enrique):  Biog.  Médi- 
co es]  iñol,  miembro  del  Cuerpo  de  Sanidad  de  la 
Armada.  N.  en  Barcelona  en  1851;  M.  en  Ponapé 
(Carolinas  orientales)  en  el  mes  de  julio  de  18S7. 
Siguió  sus  estudios,  con  notable  aprovechamien- 
to, en  su  ciudad  natal,  donde  los  terminó  en 
1872  cuando  la  guerra  civil  ardía  en  Cataluña. 
Llevado  de  sus  generosos  sentimientos,  ofreció 
sus  servicios  profesionales  aun  batallón  de  vo- 
luntarios, y  concurrió  á  varias  acciones  dadas 
con  los  carlistas,  hallándose  durante  más  de  un 
año  en  los  diversos  sucesos  de  la  campaña.  De 
regrí  so  á  Barcelona,  previa  oposición,  ingresó  en 
el  cuerpo  medico  naval,  y  fué  destinado  al  de- 
partamento del  Ferrol.  En  febrero  de  1873  paso 
al  vapor  F¡  rrola.no,  que  estaba  de  crucero  en  la 
costa  cantábrica,  y  en  él  permaneció  hasta  la 
terminación  de  la  lucha,  en  abril  del  año  siguien- 
te, asistiendo  á  varios  hechos  de  armas,  entre 
otros  >■!  di  27  'le  mayo  de  1875,  en  que  murió 
el  bravo  brigadier  Barcáiztegui  y  el  Ferrolano 
recibió  por  debajo  de  la  lima  de  dotación  un 
|  il  que  1»'  puso  en  inminente  riesgo  de  nau- 
fragar. Terminada  la  campaña  pasó  á  la  Escuela 
Naval  y  fue  luego  trasladado  á  Filipinas.  Em- 
e  para  el  archipiélago  en  diciembre  de 
lsT7.  \   ya  en  Filipina-  se  le   destino  a  la  goleta 

i  i  ación  en  el  Sur.  En  1880,  resentida 
su  salud,  marchó  ala  estación  naval  deBalabac, 
v  en  el  signii  ate,  atacado  de  pertinaces  fiebres 
palúdicas,  regresó  á  España  solicitándola  pri- 
mera licencia  en  todos  los  años  que  contaba  de 
servicio.  Más  tarde,  en  el  Ferrol,  contrajo  matri- 
monio con  una  señoi  ita  de  aquella  capital  ¡  en 
e  en  el  crucero  A'>>.  irra,  y  poste- 
riormente fué  destinado  por  segunda  vez  al  Ar- 
chipiélago filipino.  Dojo  la  península  en  junio 
de  1886,  y  a  su  llegada  á  Manila,  romo  se  pre- 

l ! la   Doña   María   de  Molina  para 

salir  con  rumbó  á  la  isla  de  Ponapé,  Cardona 
recibió  orden  de  marchar  en  este  barco.  Trans- 
currido largo  plazo  y  cuando  su  relevo  llegaba 
poi  habí  i  '  umplido  el  tiempo  reglamentario, 
lo  naturales  de  la  isla  citada  se  insurrecciona- 
ron é  hicieron  cruel  matanza   en   !  <     I  ropas  que 

'   ballabí i  tierra,  <  lardona,  que  presenciaba 

.   ...     hi    lio    di   de  '■!    pontón,   salto  en  tierra 

exclamando:  ■  M  i  honor muela  morir  al  lado 

.  en  efecto,   e ni  ró  gloriosa 

orrii  ndo  i  los  heridos  españoles  en  el 
i  ampo  di   la  refrii  ¡a 

cardoncillo:  in    Planta,  espeoi  di  cardo 

cardoner:  <:■    \   Rio  de  la    pro\      de  ] la 

".  Barcelona     al  tí.  de  la  proi    di   Léi  ida  j 

al  S.  de  la  bíi  i    i  del  '   idí,  en  el  p  i.  de  S 

\  ti  i  mino  del  lugar  de  ' le  S,  a  V. 

ii  cerca  de  > '  i  i  ■  i  1 .  Gnixi      I  y  Cía 

i  I a  | il  p.  j,  de  Ber- 
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al  Lióla  Bgat.  Los  ] ipn 

on :  poi    1 1  derecha,   el    Ri  i   Río  Negro, 
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CARDOSO:  Geog.  Ano; ii  el  di  p 

rembó,  República  del  Uruguay;  corre  de  N.  á  S. 
y  desagua  en  el  río  Negro,  en  la  parte  O.  del 
dep.  Cerro  en  el  mismo  dep. ,  en  la  con  II.  delol 
ríos  Yaguari  y  Tacuarembó  Chico. 

-Cardoso:  Geog.  Fortín  del  i  h  ico,  Repúblij 
ca  Argentina,  sit.  al   N.  O.  de   Ri 

600  metros  de  la  orilla  izq.  del  río  Nihna  ó  ba- 
lado. Se  le  dio  nombre  en  honor  del  subteniente 

Cardoso,  que  murió  peleando  con  valor  contra 
los  Tolias. 

-  Cardoso  (El):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Mana  de  Logrezana,  ayunt.  de  <  arre- 
ño,  p.  j.  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  29  edifs. 

-Cardoso  de  la  Sieeb  i  I'.i  :  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Cogolludo,  prov.  deGuadalajara, 
dióc.  de  Toledo;  400  halúts.  .Sit.  en  una  sierra, 
en  la  piarte  N.O.  de  la  pro  v. ,  cerca  del  origen  del 
Jarama.  Centeno,  patatas,  legumbres  y  horta- 
lizas. 

-  Cardoso  (Jorge):  -Biog.  Célebre  hagiógrafo 
portugués.  N.  el  31  de  diciembre  de  1606;  M, 
el  3  de  octubre  de  1663.  Estudió  en  su  principio 
con  el  P.  Francisco  de  Macedo,  cuya  enseñanza 
gozaba  de  gran  autoridad, y  sintiendo  vocación 
por  la  vida  eclesiástica  recibió  las  órdenes  el  4  de 
julio  de  1632.  Algún  tiempo  después  obtuvo  un 
beneficio  simple  y  pudo  dedicarse  á  los  grandes 
trabajos  que  aprovecharon  los  mismos  Bolandis- 
tas.  Antes  de  publicar  su  Vidadt  los  santos  /  or- 
tugueses,  recorrió  la  península  en  busca  de  tra- 
diciones eclesiásticas  y  de  leyendas  locales,  y  la 
corte  de  Madrid,  reconociendo  el  mérito  de  este 
escritor,  le  ofreció  durante  su  estancia  en  España 
una  canonjía  en  Toledo.  De  vuelta  a  Lisboa  fué 
atacado  de  una  enfermedad  que  le  ocasionó  la 
muerte  á  los  pocos  días  de  llegar  al  término  (!  - 
su  viaje.  Barbera  le  presenta  como  el  más  acaba- 
do modelo  de  los  eruditos  de  la  península.  La 
obra  que  dejó  se  titula  Apiologio  Lusitano  dos 
santos  <■  varóes  ilustres  em  ffiriade  do  Reino  de 
Portugal  esuas  conquistas  (Lisboa,  1651  á  1657). 
También  dejó  manuscrita  una  obra  titulada  San- 
tuarios de  Portugal. 

-Caiidoso  (Isaac):  Biog.  Escritor  hebreo  na- 
tural de  Cerolico,  en  la  provincia  de  Beira,  del 
reino  de  Portugal.  Educado  como  cristiano  bajo 
el  nombre  de  Fernando,  recibió  una  educación 
distinguida,  fué  poeta,  escritor,  y  ejerció  la  Me- 
dicina en  Madrid  con  mucho  éxito.  Escribió  en 
la  Memoria  poética  que  consagró  Juan  Pérez  de 
Montalván  á  su  maestro  Lope  de  Vega,) 
ser  familiar  de  la  Santa  Inquisición.  Felipe  IV, 
a  quien  dedicó  algunas  de  sus  obras,  le  nombró 
su  médico  de  cámara;  pero  acusado  al  Santo 
Oiicio  como  judaizante  í  causa  de  ser  notorio  que 
su  henil  ni. i  Abrahám  Miguel  Cardoso  no  ocull  i- 
ba  su  profesión  de  judío  y  hallábase  á  la  sazón  de 
médico  del  bey  de  Túnez,  desapareció  de  la  noche 
á  la  mañana  de  la  capital  para  reaparecer  al  cabo 
de  poco  tiempo  en  Amsterdam.  Entonces  tenía 

cerca  .1 dienta  años.  Luego  recorrió  varias  ciu- 

,1  i  les  de  lialii  esl  iblecii  ndoseen  Verona, donde 
vivía  aun  por  los  años  de  1681.  En  España  pu- 
blicó, en  Madrid,  una  obra   launa  de  I 

1683      )    otra  intitulada 

o'/.  163  I ;  «los  libros  en 

castcllano.asimisino  de  Medicina,  nombrados  pri- 

del  .  olor  i  erde    sus  afectos  en  la  salud) 

obi  i    Lilaila  a  doña   Isabel  Enrique/     Madrid. 
....  n       do  los  pi  oí  echos  de  bebí  r 

.  .  dodicado  á  Felipi  I  \     16  :.     En  1 1  extran 
¡,ao    />,    las  as  de  los  amster- 

dam, 1679),  y  vana    po    ía      [bid  .  I  6  0 

('  LRD0S0  ii. i  i  i    i  '■        •    I"  portugués 

N.  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvn;  M  ha- 
cia el   ano  de  17  17.  Elll  lo  a   Ion  ,li. ||  1    lal,    ,. 

la  comunidad  de  los  PP.  Predicadores  3  consagró 
por  completo  su  vida  a  los  estudios  científicos. 
Se  le  debe  un  gran   Diccúma  >,  del 

cual  desgi  i.  i  idi nti    ólo  lia  lie  pido  i 

el  priincí  volumen.  Se  titula  Diccionario  • 

cas,   i  los,  '        ■  ri'as  y  mi 

i 

aras  q  •  ■ 

i  ...  .    i 

i  ii.i.i...  .1 1  \ •-.  ;  Bh¡  >  Miembro  de)  Cabil- 
do .1.    Montei  idi  o,    <¡t    lo   i  poca  di  1  col e. 

.  .  i  .  1 1  odi  Ucalde  de  la  Santa  I  [er- 
mandad  el  ano  1 7.VJ, 

C  U1DO6O    In  1  -.  1     ..       '..  '.  Miembro  del 
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Cabildo  de  Montevideo  el  año  1771;  desempeñó 
el  cargo  de  Alcalde  de  la  Santa  Hermandad. 

-  Cardoko  (José  :  Biog.  Miembro  del  Cabildo 
de  Montevid 211  la  época  del  coloniaje;  des- 
empeñó el  raigo  de  Alcalde  Provincial  tai  1777. 

CARDROSS:  Geog.  Aldea  del  condado  de  Dum- 
barton,  Escocia,  sit.  en  el  estuario  del  Clyde, 
frente  á  Port  Glasgow;  su  ayunt.  reúne  8  000 
habits.  En  ella  murió  Roberto  Bruce  en  132'J. 

CARDUCCI  ÓCARDUCHO  (BARTOLOMÉ):  Biog. 

Pintor,  escultor  y  arquitecto  florentino  de  fines 

del  siglo  xvi  y  principios  del  XVII.  Vino  á  Es- 
pina en  1585  para  pintar  en  el  Real  Monasterio 
del  Escorial,  donde  disfrutó  «na  Inicua  pensión 
que  le  señaló  Felipe  II,  y  donde  dejó  oleas  al 
fresco  en  aquella  lamosa  biblioteca,  y  cuadros  al 

ni n  las  puertas  de  los  relicarios  altos,  encima 

de  los  altares  colaterales,  y  en  los  ángulos  de 
uno  de  los  claustros  pequeños.  Felipe  III.  que 
le  trató  con  la  misma  estimación  que  su  padre, 
Be  1"  llevó  con  la  corte  á  Valladolid  en  1601,  y 
allí  pintó  al  fresco  grandiosas  figuras  de  Evan- 
gelistas y  Apóstoles  en  la  parroquia  de  San  \n- 
dn's.  Restituida  la  corte  á  Madrid,  dispuso  Fe- 
'  lipr  III  pintar  el  Palacio  del  Pardo,  en  loque  se 
ocuparon  los  mejores  profesores  que  había  en  el 
reino,  y  á  Carducci  le  tocó  [untar  la  galería  del 
mediodía  del  cuarto  del  rey;  hizo  la  traza  y  los 
estucos  de  la  bóveda,  y  cuando  lo  tenía  todo  dis- 
puesto para  representar  en  ella  las  hazañas  de 
Carlos  V,  falleció  en  aquel  Real  Sitio  en  1(108, 
cu  general  sentimiento  de  todos  los  artistas. 
Pocos  pintores  extranjeros  fueron  mas  útiles  que 
Bartolomé  Carducci  al  adelantamiento  de  las 
Arte,  en  España.  Si  el  sabio  Kugler  hubiera co- 
nocido  sus  obras,  seguramente  le  habría  hecho 
la  justicia  de  reconocer  que  no  hay  en  ellas  el 
menor  síntoma  del  manierismo  de  su  maestro 
Federico  Zuccaroy  de  los  otros  pintores  floren- 
tinos de  su  tiempo.  Carducci  estudió  y  compren- 
dió el  antiguo,  sin  caer  en  la  frialdad  y  falta  de 
individualismo  de  los  Carraccis,  y  su  modo  in- 
genuo de  sentir  el  natural  le  acercó  mucho  al 
i  -ni"  naturalista,  amplio  y  simpático,  de  Pablo 
Veronés. 

-Carducci  ó  Carducho  (Vicente):  Biog. 
Pintor  español  de  la  corte  de  los  Felipes  III  y 
IV,  nacido  en  Florencia.  Aunque  italiano  de  na- 
cimiento, él  mismo  se  reputaba  natural  de  Ma- 
drid, por  haber  tenido  su  educación  en  la  capital 
de  España  desde  que  le  trajo  á  ella,  niño,  su 
hermano  Bartolomé.  Recibió  las  primeras  leccio- 
nes del  aite  en  el  Escorial,  contemplando  las 
obras  de  los  buenos  maestros  allí  reunidos,  pero 
las  primicias  de  su  ingenio  se  mostraron  en  Va- 
lladolid, cuando  se  trasladó  allá  la  corte,  en  unas 
batallas  que  pintó  en  aquel  Palacio  para  el  To- 
cador de  la  reina.  Entro  luego,  con  su  hermano 
y  con  otros  acreditados  artistas,  á  pintar  en  el 
Palacio  del  Pardo  desgra  íadameute  incendiado 
en  1608),  donde  ejecutó  algunos  frescos  Falleció 
en  eslo  su  mencionado  hermano,  á  quien  susti- 
tuí ó  en  el  empleo  de  pintoi  del  rey  y  en  el  en- 
cargo de  decorar  con  pasajes  de  la  historia  de 
¿.avile»  una  galería  de  aquel  palacio,  y  termi- 
nad 1  esta  "I"  a  lo  1  ra  mji  s  de  la  1  larl  uja  del 
Paular  le  confiaron  la  inmensa  tarea  de  decorar 
por  sí  solo,  en  el  espacio  de  cuatro  años,  con  55 
lien:  os  de  historias  y  figuras  de  tamaño  natural, 
repre  icntando  la  mitad  di' ellos  pasajes  de  la  vi 
da  di  San  Bruno,  el  claustro  principal  de  911 
1 1  te:  ¡o.   Existen  estos  cuadros  en  el  ex-con- 

v.  uto  de  la  Trinidad  de  Madrid,  donde  se  llalla 
instalado  el  Ministerio  de  Fomento,  A  ningún 
pintor,  dice  I  loan,  debe  tanto  la  pintura  españo 
la  como  1  1  larducho,  y  110  le  falta  razón  al  docto 

I 1  iio.  poi  que  él  'o  la  teoí  ía  del  arle  en 

mi  1  Diálogos,  que  son  sin  disputa  el  mejor  libro 
de  pintura  que  po  1 1  ino    en  castellano;  nw  ño 

1  ica  d Ii  ntos  máximas  con  las 

muchas  y  buenas  obr  1  1  que  ejecutó, defendió  los 

dere.  le.     j    pi.  I  l'Og  iti      IS  de  la  liolilr  lanilla. I  que 

prole  aba    coi I.  cía  enl ,  litigando  en 

[OS    Ti  llámales  por  la   iuuiil  lild a. I     I    I    pago  de  la 

alcabala,  con  tan  buon  éxito,  que  Be  eji  cutoi  ió 

dicha  exenc n  1833,  j  | II 1  promovió 

La  difn  úón  de  la  bui  na  e  cui  1  1  1  ti  quo  se  había 
formado,  formando  .1  ■.     u     1     discípulos  tan 

aventajados  ci 1  Féli  t  Castalio,  Fi meo  Rizzi 

y  otro  1,  que  la  propagaron  hasta  qi 111  rió  la 

deplorable  irrupción    del    11  imionto  ñapo- 

liti pi  un.  i..,  j  luego  del  1 1  mci  1,  bajo  los  rei- 
nado  cíe  Carlos  II  j  W<  lipa  V    I  mpo  illile  pan  ce 
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que  haya  Instado  una  vida  de  sesenta  años  para 
llevar  a  cabo  el  sin  número  de  obrasque  salieron 
de  sus  pinceles.  Ceán,  que  enumeró  las  existen- 
tes sólo  en  los  edificios  públicos  de  España,  des- 
pués de  las  grandes  perdidas  ocurridas  durante 
la  invasión  francesa,  cuenta  más  de  120  cuadros 
de  este  fecundísimo  artista,  y  entre  ellos  los  hay 
que  revelan  gran  detenimiento,  prolijo  estudio 
del  natural  y  esmerada  conciencia.  De  éstos  son 
los  que  representan  la  Vida  de  San  Juande Ma- 
ta, piulados  pata  los  Trinitarios  Descalzos  de 
Madrid,  también  existentes  hoy  en  el  Ministerio 
de  Fomento. 

Las  dotes  que  más  distinguen  á  Vicente  Car- 
duelio,  son:  la  facilidad  en  La  composición,  la  na- 
turalidad en  las  actitudes,  cierta  grandiosidad  en 
los  plegados  de  los  paños,  decoro  110  escaso  en  la 
comprensión  de  los  asuntos  religiosos,  majestad 
en  los  retratos  de  los  personajes,  y  el  convenien- 
te fuego  y  movimiento  en  la  representación  de 
las  batallas  y  hechos  de  armas.  Su  colorido  es 
vigoroso,  su  toque  solido  y  seguro,  y  sin  embar- 
go, la  tonalidad  general  desús  obras  resulta  algo 
convencional,  y  110  es  la  distinción  loque  más  so- 
bresale en  sus  personajes  ideales,  cuando  repre- 
senta asuntos  religiosos  que  excluyen  el  natura- 
lismo. 

-Carducci  ó Carducho  (Lms):Biog.  Arqui- 
tecto militar  é  hidráulico  español  del  siglo  xvn, 
sol. tino  del  ramoso  pintor  Vicente  Carducho. 
Dice  éste  en  sus  Diálogos  sobre  la  pintura,  que 
fué  su  maestro  Julio  César  Firrufino  cuando  en- 
señaba las  Matemáticas  y  la  Artillería  en  casa 
del  marqués  de  Lcganés.  Escribió  y  publicó  en 
Madrid  en  1634  el  libro  de  los  Modos  de  medir 
jurisdicciones  y  tú  rras,  y  dio  á  luz  en  Alcalá  de 
Henares  los  Si  is  primeros  libros  de  los  Eh  men- 
tas geométricos  de  Euclides.  Falleció  en  la  corte 
á  24  do  febrero  de  1657. 

-  < '  URDUCCI  (JOSÉ):  Biog.  Poeta  italiano.  N. 
en  Valdicastello  el  27  de  julio  de  1836.  Debiósu 
primera  educación  á  sus  padres,  que  personal- 
mente le  enseñaron  las  primeras  letras  y  le  ini- 
ciaron en  el  conocimiento  de  la  literatura  patria 
y  en  de  la  poesía  latina.  Utilizando  las  obras  que 
halló  en  la  biblioteca  que  su  padre  poseía,  leyó 
I..-  .-..ritos  de  Homero,  Virgilio,  Tasso,  liante, 
iMonti,  Sismondi,  Maquiavelo,  Guicciardini, 
Manzoni,  Rollin,  Tbicrs,  etc.  Concibió  fuerte  an- 
tipatía por  Manzoni  y  por  Maiizoniani,  y  se  aii- 
cion..  en  cambio  á  la  poesía  de  Giusti.  En  1847, 
i's  decir,  á  los  once  años  de  edad,  escribió  sus 
primeros  versos,  é  influido  por  las  lecturas  cla- 
sicas, huía  de  su  casa,  juzgando  tiránica  la  auto- 
ridad  paterna;  paseaba  á  orillas  del  mar  y  soña- 
ba con  .'1  restablecimiento  de  la  ley  agraria  de 
los  iliacos.  En  1849  pasó  con  su  familia  á  Flo- 
rencia 3 1. ai/. .  a  estudiar  con  los  Escolapios. 

A  los  veinte  años  insertó  sus  primeros  trabajos 
literarios  en  prosa  en  //  Poliziano,  periódico  de 
Florencia.  Cuando  el  rej  Víctor  Manuel  visitó 
la  Cosí  ana,  el  poeta,  pal  1  icipando  del  entu  la 
ni.,  general,  saludó  al  rey  victorioso  y  libertador. 
Poi  '  1.  111  inp..  1  'arlii. .  1  había  j  a  dado  ..  1  ono- 
cer  una  octava,  un  cuento,  una  composición  so- 
bre la  toi I.  1  ca  tillo  di   Uolgheri  por  el  rey  I. a 

dislao  de  Napol  ■  ;  otra  titulada  Bruto  che  uccidí 
Cesare;  una  mas,  dedicada  a  la  Beata  Diana 
Qiuniini;  un  discurso  sobre  la  vida  v  obras  de 
i  oh  .1 1,  etc.  1  '.o     -..  1  1  m    nombrado  profi 

la  1  un ei  ¡dad  de  Bolonia,   y  con  este  tivo 

pro ¡ió  un  discurso  sobre  Algunascond; 

di  la  presente  literatura,  por  "I  que  los  republi- 
canos le  felicitaron  creyendo  ver  en  él  al  poeta 
cantoi    I  leal      Críl  ico  hábil  éinb  li 

pro  li  a  1  culto,  1 ia  ni  .puado,  no  definió  bien, 

sin  embargo,  sus  principios  polín....,  acaso  poi 

que  ..la  al ■  poi  un  presión  que  poi  com  1  tu  i- 

míenlo, 1 1  su  nal  tírale:  a,  ya  impel a, 

■■  ■  ■■  1  1  il  '  ni.  sentimientos  de  a ■  li  todo 

lo  grande  y  helio,  .sea  cual  fue I   lu-in     Ó    p<  l 

s n  qae  lo  llallas...  En  1 866  adoptó  1 

I"   Enotris  Romano  para   publioai   su   in- 

rtal  Himno  ú  Satanás.  I  leí  valoi    ¡11  igne  de 

1  larducci  como  profi  ioi  j  a  11  ico,   |ili  adidos 

testimonio    lo   dos  volúmones  d 

rarioa  ( 1874    \  de  B¡  rsus  li- 

181 1'.  'i  el  .n  layo  de  un  toxl 
1  o  i.,  .ini.'i ...  sobro  1  1    .'. 

\  la  edici li   la    obra    [atinas  de  Al  iosto    Sua 

obras  Odi  Bu 

mitn  ...  a    loaOdi  olonia,  1878  .  pro 

vo.m apa  ionad  1     diai 111      Lo     críl 

elogian  tnuln.  ||   un   I  olu itulado 
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deludo  á  Carducci,  quien,  en  1SS0,  casó  á  su  hija 
Beatriz  con  el  profesor  B  vil. u. pía. 

CARDUCOS:  Geog.  ant.  Pueblo  de  Asiria,  al 
N.  Dio  nombre  a  los  montes  Carduces,  ramifica- 
ción del  Tauro,  en  la  Contiena. 

CARDUCHA:  f.  Carda  gruesa  de  hierro. 

CARDUEAS  (de  cardo),  f.  pl.  Bol.  Subdivisión 
de  las  Compuestas  cinaroi  efáleas  que  eon  prende 
los  géneros  Cirsium,  Cardiois,  Oligocha-iu  y  Lop- 
2>a. 

CARDUINEAS  ule  «wrfo;:  f.  pl.  Bol.  Subtribu 
de  Compuestas  cinaroideas,  de  aquenios  lijos  por 
una.  areola  recta  ú  oblicua,  muy  frecuentemente 

lampina;  sedas  del  vil; lomúnmente  seriadas, 

distintas  ó  unidas  en  un  anillo  caduco;  borde. le 
los  aquenios  más  ó  menos  prominente  alredi  dor 
del  vilano.  Comprende  los  géneros  Uretium, 
Cousinia,  Carduus,  Cnicus,  Onopordon,  Cynara, 
Silybum,  Galactites,  Fyrirrmus,  Stcehelina,  Koe- 
chlea,  Saussurea,  Goniocaulon,  Jurinea,  Berar- 
din.    Warionia  y  Myopordon. 

cardume:  m.  ant.  Cardumen. 
CARDUMEN:  m.  ant.  Multitud   de  peces  que 
caminan  juntos  como  en  cuadrilla. ' 

CARDUNCELO  (de  cardo):  m.  Bot,  Género  de 
Compuestas  cinaroideas,  de  involucro  dehojas  flo- 
rales .  spinosas,  dentadas;  aquenios  comprimidos 
u  obtusángulos;  vilano  comúnmente  sedo-..  Son 
hierbas  earduáceas,  de  hojas  é  involucros  espino- 
sos, decorolasazules.  Es  propio  de  la  regióu  me- 
diterránea. Este  género  difiere  especialmente  del 
Carthamm  por  el  color  de  stis  flores  y  por  su  vi- 
lano más  desarrollado. 

CARDUZA:  1.  ant.  Cauda. 

Las  carduzas..  .  tengan  de  marco  una  cunrl  a 

de  vara  enancho,  y  medía  vara  en  lar. 1  a. 

Nueva  Recopilación. 

CARDUZADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  car- 
duza. 

-Carduzador:  Germ.  El  que  negocia  con  la 
ropa  que  hurtan  los  ladrones. 

Andaba  de  mosca  muerta, 
Aturdido  de  facciones, 
1  '..11  sotanillay  manteo, 
El  carduzador  Ouofre. 

QüEVEDO. 

carduzal:  111.  Cardizal. 

carduzar  (de  cardu  a):  a.  Cardar. 

Sean   obligados  á  CARD1  z  u;   las    lana  ■   I ■". 
■  1  que    .'.'ni  bien  1  irdi  zadas. 

\n<  va  Recopilación. 

Se  despizcan,  se  hunden  y  se  rajan. 
Se  carduzan,  se  abruman  y  se  trillan. 
Qi  1  1 

cardwelia (de Cardwéll,  n.  pr.):f.  B 
ñero  de  Proteáceas,  serie  de  las  embol  1  ii  as,  1  arac- 
1. tizad.,  por  tener  ant. ñas  sol.. .siles,  con 
ligerann  nte  li    irrollado  en  punta,  de  glándulas 
hipoginas,  desiguales;  ovario  corl  imente  estipi- 
tado;  óvalos  numerosos  dispuestos  en  un 

.  ei 1  1 1.1  di    herradura,  au  ttropos, 

di  ni." ,  de  microfilo  oxl  torso  é  infero.   La 
1  11   lino  es  un  árbol  .leva. lo.  de  hojas  altei 
pinm  .  .  floi      en  ra  piciforn        1  ..1  espe- 

cie O.  t  \Mimis  habita  la   \  nsl 

cardweli  i  -  de  "■  1    Australia 

n  '  1  idional,  sit.  en  las  orillas  di    I 

eounti  i,  al  Sur  de  la    boc  is  del  M tu <.¡\ .    1  Ion 

1     roí    di  Ontario   1 
1 1  distancia  del   lago  '  Intai  ¡o  3  de  la  bahí 

de  \"H  iv.  1  1  1  IgO  I  Int.. 11  ;  sus  1  [os  princi- 
pales s '1  N.u i.v.  1    ....     .il    .i.. i  la   ..  11 n 

j   el  1  i'  ¡o  qw    iiiuy.'  al   <  (nl  irio 

1 '  h  ibil       Pi  1 1 1 ■■  ii .  1  puerto  del  Qu  1  nsland, 

Australia,  en  la  baliía   Ri  1  kingl  1111,  fn  n 
puní  1  \  E   de  la  isla  Binchiu 

CARI                   il  1    [ti- 

n. 111 1"   en    1 h     los      ..i.  I    niiii. 1  á 

1 ¡usta,  i  litro  I  1    mansiones  \ 

■-  >    1  'i inflen  ...  Villa- 

cari  ai  1  ;i  upo  de  Unibolífora 

.  i.iiipi.  iulo  lo 

CAREAR  (di  I    III llar  unas 

poi'SOl    '  igual'  la  v  .'ida.!. 
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Como  el  corredor  que  carea  los  negocian- 
tes, v  á  cada  uno  vende  el  contrato  por  ventu- 
roso; asi  Dios  UABEi  al  rico  y  al  pobre,  y  avi- 

al  rico  que  por  este  camino  asegura  su  ha- 
cienda. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-Carear:  fig.  Cotejar  ó  confrontar  una  cosa 
con  otra. 

Si  le  CAREÁSEMOS  con  otro  memorial  que 
de  ó  José. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-  CAREAR:  Inclinar  ó  dirigir  el  ganado  hacia 
alguna  parte.  Usase  entre  pastores. 

-Cakear:  Dar  en  los  ingenios  de  azúcar  la 
ultima  mano  á  la  cara  del  pan  para  quitarle 
la  suciedad  que  ha  dejado  el  barro  de  la  purga. 

-Carearse:  r.  Juntarse  dos  ó  más  personas 
para  tratar  ó  aj  listar  algún  negocio. 

-CAREARSE:  Ponerse  resueltamente  cara  á 
cara  dos  ó  más  personas. 

Los  dos  puestos  así  se  retiraron 
Mas  siempre  frente  á  frente  CAREADOS. 
Ercilla. 
Careáronse  entrambos   ejércitos,  y  dióse 
la  batalla  de  poder  á  poder. 

Varen'  de  Soto. 

CAREAS     '  m.    Zool.    Insecto   lepi- 

o  del  suborden  délos  noctuelinos,  familia 
de   los  ortosiados,  y  que  constituye    la   especie 
l  'are  is  de  las  gramíneas).  Tie- 
ne los  ojos  peludos  y  el  tórax  lanoso,  sin  moños; 
macho  presentan    varias   púas 
como  las  del  peine.  Las  alas  anteriores  se  distin- 
guen por  un  color  verdoso  de  aceituna  empolva- 
da, con  dibujos  muy  variables.  El   centro  y  la 
mitad  anterior  de  la  parte  del  borde  son  regular- 
os que  el  color  del  fondo  y  pre- 
n   tres  manchas  más  ó  menos  blancas.  La 
anular  se  ensancha  y  retine  con  otra  más  clara, 
en  forma  de  riñon,  por  el  nervio  centra]  casi  del 
meo.   I       alas  posteriores  son  de  un  gris 
amarillo  blanquizco  y  se  hacen  más  claras  hacia 

En  julio  y  agosto  nace  esta  mariposa  de  su  cri- 
sálida, que  es  de  un  ]>ardo  rojizo  brillante  y  re- 
mala en  dos  puntitas  ganchudas.  La  mariposa 
indo  hace  so],  entre  las 
de  las  praderas. 
CARECERil  lat.  carére):  n.  Tener  falta  de 
alguna 

...quien  nola  lia  comenzado  (la  oración), 
ruego  yo  no  carezca 
■  bien. 

Sania   Ti  ftl 

...  (se  alababa)  el  demonio  que  el  hombre, 
por  su  engaño,  inducido  al  pecado,  había  ya 

de r /.ni  ■    i  di   los íes  del  cielo,  etc. 

Fr.  Luis  di    León. 

pObl  Ll  i""   que  '    lUKZl'A 

Di  lo  que  al  vivir  le  basta. 

i    i .   RRoa. 

y  Salablanca  eran  muy 
oculistas,  y  no  carecían  de  buenas 
18,  etc. 

JOVELLANOS. 

Sí  QUIBRl      -'i     ii    DIGA   DE   QUE  OAREOES, 

unir,  de  i  i      '     '--s:  rof.   que  ai  on 

■  oí  la  virtud   "  prenda  de  que 
alarde,  porque,  poi  lo  i 

iia  uno     Uell     101    1"  que 

CARECIENTE:  p.  a.  ant.   do  CARECER.  Que 

i  i 

liar. 

Ilii 

CARECIMIENTO:  til 

CAREGUE:  I  uto  flo 

1 1,    prov.  .1. 

CARELIA: 

panul  '  i  i    bi  ó  triso]  lado     ri 

■olio  . 

OH!'] 10 


rAiir. 

drico-claviformes.  Aquenios  pentágonos;  vilano 

bisoi'iado,  de  escama.,  col  tas    obtusas.    Es  al  lilis- 

to  velloso,   blanquecino,  de  hojas  opuestas,    de 
las  deprimidas  dicótomas.  Se  conoce  una 
sola  e.-peeie  del  Brasil. 

i  AtiELIA:  Geog.  Nombre  que  se  dio  en  olio 
tiempo  á  la  parte  meridional  del  Gran  Ducado 
de  Finlandia  y  territorios  inmediatos,  por  habi- 
tar en  ellos  los  carelios,  pueblo  de  raza  fínica. 
Comprendía  todo  el  S.  E.  de  Finlandia,  la  parte 
del  actual  gobierno  de  San  Petersburgo  que  toca 
en  el  lago  Ladoga,  casi  la  totalidad  del  gobier- 
no de  Olonets  y  el  de  Arjangel  hasta  el  Mar 
Blanco.  La  parte  O.  de  éste  se  llamaba  Mar  Ca- 
relio.  Desde  principios  del  siglo  IX  los  carelios 
comenzaron  á  ser  molestados  por  los  normandos, 
y  para  hacer  frente  á  sus  invasiones  aliáronse  cu 
valias  ocasiones  con  la  República  de  Novgorod. 
En  1227  el  Gran  Príncipe  Jaroslau  Usevolodo- 
ttieli.  lesetivi'i  misioneros  que  convirtieron  a  mu- 
chos al  cristianismo  oriental.  En  1293  iniciaron 
su  dominación  en  el  país  los  suecos;  fundaron  a 
Viborg  en  dicho  año,  a  Kexholm  en  1295  y  á 
Laudski'bnn,  en  la  confluencia  del  Ojta  y  el 
X'  vi,  en  1300.  Esta  última  ciudad  fué  destraída 
poco  después  por  tropas  de  Novgorod.  En  1350 
el  obispo  de  Upsal  pretendí mvertir  a  los  ca- 
relios al  cristianismo  occidental.  Las  contien- 
das religiosas  que  esta  pretensión  ocasiono  y  las 
continuas  guerras  entre  suecos  y  rusos,  provo- 
caron un  movimiento  de  emigración.  Muchos 
carelios  se  establecieron  en  el  dist.  de  Vieyets, 
gobierno  de  Tuer  ó  Tver,  y  en  los  siglos  si- 
guientes, estimulados  por  los  tsares,  aumentó 
la  población  carcha  en  dicho  gobierno  y  en  el 
de  Yatoslaul.  En  1721,  por  el  tratado  de  Nys- 
tadt,  Suecia  cedió  toda  la  < '  irelia  ú  Rusia.  Hoy 
habitan  carelios  en  el  S.  E  de  Finlandia,  prin- 
cipalmente en  los  dists  de  Knopio,  San  Miguel 
y  Viborg,  yon  los  gobiernos  de  Tver,  Novgo- 
rod, Olonets,  Arjangel,  San  Petersburgo,  Ka- 
luga  y  Yaroslaul.  y  en  menor  número  en  los  go- 
biernos de  Uladiniir,  Tombof,  Vologda  y  Es- 
molensko.  Entre  tu. los  suman  un  millón  de 
almas.  Los  de  la  Finlandia  y  San  Petersburgo 
son  luteranos;  los  demás  pertenecen  a  la  Iglesia 
rusa.  Su  primitivo  idioma  fínico  esto  casi  olvi- 
dado, pues  se  consideran  ya  como  rusos. 

CARELIOS  o  KARELIOS:  m.  pl.  Etnog.  Pue- 
blo de  la  Finlandia,  que  dio  nombre  á  la  parte 
S.  de  este  país.  V.  Carelia. 

Carelmapo:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  deLlan- 
quihue,  Chile,  con  doce  subdelegaciones.  Tiene 
6  000  kms.!  de  superlicie  y  20  900  habits.  y  su 
cap.  es  la  ciudad  de  ( 'albuco.  ||  Villa  y  pequeño 
puerto  de  200  habits.  en  la  costa  Norte  del  canal 
de  I  1  ii  cao,  prov.  de  Chiloé,  República  de  Chile. 
Fue  antes  cabecera  del  dep.  de  su  nombre. 

OAREMBAULT  (El,):  '. '     I  'ais  de  Frail- 
ía, en  la  Flandes  y  Artois;   sus  principales  lu- 
gares eran  Camphim-en-Carembaullt,   Gonde- 
coui  i  j  Alíennos. 

CARÉME  (Antonio  María  i  Biog.  Uno  délos 
príncipes  del  arte  culinario.  N.  en  París  el  8  de 

junio  de  1784;M.    en    su    ciudad  natal   el    12  de 

enero  do  1 833.  Su  padre, cargado  de  quince  hijos, 

*ii  tan  i re  que  tuvo  que  abandonarle  a  un 

pastelero  q*ie    e  non le  mantenerle,  y  del 

cual  adquirió  los  primeros  elementos  de  un  arte 

que  había  de  ii tal  izar  su  nombre,  En  1804 

entró  on  casa  de  Talleyrand,  dondo  demosi  i'ó  tal 
oi.i  i",  que  i  Impere,  cocinero  de  Napoli  ón  ,  no 
dudo  en  tomarle  bajo  su  patrocinio.  El  lujo  que 

■  o     Il    pl 1    Imperio,    ayudo  pode- 

i ote  a  i  laréme  que  dirigió  poi  ospacio  do 

dii     I nía  dol  príncipe  m  is  iiioso  y 

I ■  I  ¡    i •  I ■ .  ga  i  ron le  la  Francia,  En  1814 

dirigió  .  '  ínmi  o  i  comida  dado  en  el  llano  .le 
las  Virtudes  a  los  reyes  coligados  contra  Frail- 
en 1815  lo.  llamado  i  lis  cocinas  del  prín- 
cipe i<  gonte  do  la  Gran  lo  otaria ,  puesto  que 
dejó  á  los  d       i  n    o.,   podi  i     oportat   .1 

clima.  En  182]  volvió á  llamarle  con  insi  tencia 

.•I   príncipe,   ya  roj  ¡   pero  <   irí o    i  tió 

l.a.lv  Morgan  en  sus  Cartas  sobre  Francia,  

,   i  i  o..  ..ij.it  o:..  .1'     n  obra    .1  .  logio  de  aquel 

..  ¡ñero,  ntie  con  ¡doraba  con   razo i i 

.  con  n ín  ido  en    o  irte  y  com arl  ista 

doflintci''    ido    Di    pi       do  residí  i  ulg   o  tiempo 
m  Peí  no  jola  da  la  co 

.,  i  .  i...  .\|,  | no    i á  Viena  llamado  poi 

■  ¡     \.iiiiii.it lo    Con 

i.    Lo  -on.  ti.    i  lyboch   i    Ve I 
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servicio  del  príncipe  de   Wurtemberg    [nduda 
lileini  nte  hubiera  podido  dejar  i  su  luja  una 
considerable  fortuna  en   lugar  del  escaso  patri- 
monio que  la  li  jó,  si  limitando  le  i  sacaí  pal  tido 
de  su  rara  habilidad  no  hubiese  querido  conver 
tirsi  ■  o  artista  gastando  considerables  sunt        ii 
ilustrar  l.i-  .  bras   que   publicó.  Años  enteros  -se 
pasó  en  la  Biblioteca  Imperial  estudiando  la  an- 
tigua cocina  romana,  y  sacando  por  conclusión 
de  tal  estudio  que  los  tan  renombrados  manjares 
servidos  en   las   mesas  de  Lóculo,    Pompeyo   y 
Césai  eran  mucho  peores  y  mas  pesados  qi 
que  -uve  en  nuestros  días  el  dueño  de  un  me- 
diano restaurant.  El  resultado  de  sus  estudios  y 
los  do  su  propia  expeí  iem  ia  están  reasumidos  en 
una  obra  que  publico  con  el  título  del  Reposli  ro 
•pintoresco  (París,  1815).  Además  se  deben  á  Ca 
reme:  El  cocinero  francés  ó  Paralelo  entr>    las 
cocinas  antigua  y  moderna  (10  vol.  con  láminas); 
Arte  de  cocina  , n  .  /  siglo  XIX  (París,    1812, 
1  vol.  con  29  1. un.  i,  y  El  Repostero  real  de  Parí 
lid.,  1815,  con  41  láni. )  En  los  últimos  años  de 
su  vida  publico  en  la  /.'•  vista  de  París  una  noti- 
cia sobre  el  método  de  alimentación  de  Napoleón 
en  Santa  Elena. 

CARÉN:   Geog.  Río  de  Chile,  afl.  del   Illapel; 

en  sus  orillas  hay  un  pueblo  del  mismo ubre. 

Aldea  del  dep.  de  Ovalle,  prov.  de  Quimbo, 
Chile.  En  su  alrededores  se  encuentran  minas 
de  cobre  y  mantos  de  lápizlázuli.  Esta  situada  a 
unos  50  kilómetros  de  la  villa  de  Ovalle  hacia 
el  E.  S.  E.  ||  Pequeño  asiento  minero  de  la  serra- 
nía de  Alliué,  donde  se  cogía  algún  oro. 

-  Carén  (Cerros  de):  Geog.  Picos  que  se  al- 
zan 1  402  pies  sobre  el  nivel  del  Pacífico,  en  la 
cuesta  de  Zapata,  por  los  límites  del  X 

las  provincias  de  Santiago  y  Valparaíso,  Chile. 

CARENA  (del  lat.  carina,  quilla, nave):  f.  Mur. 
Reparo  y  compostura  que  se  hace  en  el  casco  de 
la  nave  para  que  pueda  volver  á  servir. 

Mandamosque  los  calafates,  habiendo comen- 

-  zado  á  darCARENA  a  una  nao  debajo  deprecio, 
no  le  puedan  alterar  hasta  que  la  nao  este  fuera 

de  CARENA. 

Jiecoj'ilacióii  il-  ¡as  /.//es  de  Indias. 
Allí  invernaron  y  dieron  carena  á  los  na- 

VI.  ts. 

B.  L.  he  Argensot.a. 

...,  ordenó  luego  (Diego  Velázquez)  que  se 
diese  r.MiKNAá  los  cuatro  bajelesque  sirvieron 
en  la  jornada  de  Grijalva,  etc. 

Soi.is. 

-Carena:  ant.  Arq.  Cuerpo  de  las  iglesias 
primitivas,  que  también  se  llamó  luios  on  los 
templos  griegos. 

-  i  ¡ARENA:  f.  ant,  renitencia  hecha  por  espa- 
cio de  cuarenta  días,  ayunando  á  pan  j  agua. 

A  culpo-  graves  se  imponían  graves  peniten- 
cias, cuno  ayunos  por  cuarenta  días  á  pan  >' 
agua.  Esta  penitencia  se  llamaba  CARENA,  eo- 
ii  i  hipido  el  vocal. lo  de  cuarentena. 

P.  Martín  he  lío  \. 

i  '  \i:i-\  V:  fig.  y  fatn.  Matraca,  burla,  chasco, 
zumba,  vaya.  Tiene  mas  uso  con  los  verbosear, 
llevar,  sufrir,  aguantar,  y  ..ti  >s  análogos. 

De  donde  nosotros  solemo  decir  Dar  Ca- 
rena, esto  es,  dar  (pie  padecer. 

I'.  ,\l  wiiin  he  Roa. 

carenar  del  lat.  carinare):  a.  Mar,  Re- 
parar ..  componer  el  casco  de  la  cave,  para  que 
pui   la  it.li  ,i  o  servir. 

En  .1  paraje  .le  Borrego  hay  agua  y  fondo 

competen!.'  pora  qn.'  I..-  cal. es  .le  la  carrera 

puedan  subir  sin  ríesgoá  carenarse  y  apres- 
tarse. 

Recopilación  de  las  leyes  di   Indias. 

Se  eXCUSÓ  diciendo    que    tema    necesidad    de 

i     i  i  .  iii  sus  navio-  y  galeras. 

Di]  ....  Graoi  ín. 

m  i  cuer con I  uai  ío 

l  II I"  lo  t    l.in  .   no  \  i  si".. 

Mientra    iná    golpea  le  dan, 
\l,i    fui  rto   ivi  quedando. 

Cantar  popular. 

Carenar  de  i  irme:  fr,  Mar.  Reparai  oom 
plotamento  el  barco. 

CARENAS:    Gi  Og     \     i  ni  ..!  lint.,   p.  j.  'le    Uo 

i .  pnn    .1.'  Zarago;  o,  dióc.  .le  Tar  izona;  1  OáO 
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habits.  Si t.  eu  la  orilla  derecha  del  río  Piedra. 
Terreno  quebrado  y  de  buena  calidad;  cereales, 
vino,  aceite  y  cáñamo. 

CARENCIA  (del  1 . 1 1 .  cari  n  i,  car*  'lis;  p.  a.  de 
tarín  ,  can  ccr):  f.  Falta  ú  privación  de  alguna 
cosa. 

...  la  falta  y  CARENCIA  de  ellas  (de  nuestras 
lanas)  obliga  á  los  artistas  franceses  á  viciar 
la  materia  de  sus  bonetes;  ete. 

JOVELLANOS. 
...  para  realzar  la  cristiandad,  tan  perdida 
hoy  por  la  impiedad  de  los  unos  y  la  CAREN- 
CIA de  virtud,  de  candad  y  de  ciencia  de  los 
otros. 

VALEltA. 

CARENERO,  ni.  Mar.  Sitio  ó  paraje  en  que  se 
da  carena  a  las  embarcaciones. 

-  Carenero:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayun- 
tamiento de  San  Diego  de  Núñez,  prov.  de  Pi- 
llar del  Kio,  Cuba. 

-Carenero:  Geog.  Hernioso  puerto  en  la 
costa  del  est.  (inzuían  Blanco,  sección  Bolívar 
y  di-:.  Curiepe,  Venezuela,  sit.  al  S.  del  Cabo 
Cjriera;  tiene  gran  valor,  pues  está  llamado  á  ser, 
no  sólo  el  gran  puerto  de  depósito  para  el  co- 
mercio  del  Oriente,  Occidente  y  Centro  de  la 
República,  sino  el  eje  y  nervio  de  la  defensa  de 
las  costas,  y  el  punto  estratégico  más  importan- 
te del  país.  Es  bastante  capaz;  sus  aguas  son 
muy  tranquilas,  tiene  buen  fondo  y  su  forma 
,  -  la  de  una  sartén,  cuyo  mango  viene  á  ser 
un  canal  que  lo  une  con  otro  puerto  exte- 
rior. Los  españoles,  comprendiendo  la  gran  im- 
portancia de  este  puerto,  proyectaron  fundaren 
él  una  población;  en  1S18  un  cuerpo  de  tropas 
se  trasladó  allí  y  comenzó  las  edificaciones,  pero 
los  acontecimientos  políticos  de  aquel  año  obli- 
garon al  gobierno  colonial  á  suspender  los  tra- 
bajos. 

-Carenero  (El):  Geog.  Puerto  ó  pequeña 
cal  i  en  el  fondeadero  de  Gustavia,  y  costa  S.O. 
de  la  isla  de  San  Bartolomé,  Antillas  Menores; 
en  sus  orillas  está  edificada  la  ciudad  de  Gusta- 
via, puerto  linee,  y  residencia  del  gobernador. 
Su  orilla  S.O.  es  una  estrecha  loma  pedregosa, 
que  con  luye  en  una  barranca  de  42  metros  de 
altura,  encima  de  la.  cual  esta  el  puerto  Osear. 
Forman  la  orilla  N.  E.  cerros  altos  en  los  que  se 
ve  el  fuerte  Gustavo.  ||  Puerto,  también  llamado 
de  A.cul,  en  la  bahía  del  Pequeño  Goave,  costa 
0  i  Santo  Domingo,  Antillas;  tiene  dentro  un 
islotillo,  y  está  defendido   por  el   Fuerte-Real. 

Bahía  también  llamada  de  San  Jorge  ó  de 
Fort-Royal,  en  la  isla  de  dañada,  Antillas  Me- 
nores; es  la  principal  de  la  isla,  está  sit.  en  la 
costa  del  S.O  ,  entre  la  punta  de  San  Eloy  al 
.Y,  y  la  Larga  ó  del  ( ¡abrito  al  S.,  y  contiene  el 
puerto  de  la  ciudad  de  San  Jorge,  cap.  de  la  is- 
la. Puerto,  también  llamado  de  Castries,  en  la 
isla  de  Santa  Lucía,  Antillas  .Menores;  está  si- 
tuado nueve   millas  al    S.    de    la   rada  de  Santa 

Cruzó  del  Gran  I  ¡lote ¡ofrece  uno  de  les  mejores 

í leaderos  de  las  Antillas,  y  forma  tres  buenas 

ensenadas  y  tres  caletas;  en  id  interior  de  él, 
sobre  la  co  ta  meridional,  está  edificado  Castries, 
la  cap.  de  la  isla 

-  Caí:].',  i  im    (iinu:    Grog.    Ensenada  en  la 
cii.i.i  de  la  península  do  Sanianá,  isla  de  Santo 
Domingo,  casi   i   la  <  ni  rada  de  ta  bahía  de  Sa- 
maná;  en  medio  de  ella   se  halla  el  bajo  I  li 
quito, 

CARENI:  Geog.  (tul.  C.  de  España,  aea  nía 
misma  que  '  'are,  hoy  Cariñena. 

carenote:  ni.  Mar   Cualquiera  de  los  tablo 

i  no  ] i  1. 1  lado  de  la  quilla,  que  parale- 

los á  ■  lia  II'  i .'"  i'l.n  i'ln .  do  canto  en  el  pin:, 
nue  algunos  faluchos,  mí¡  i  icos  y  oi  ras  embarca- 

e ■   mcnoi  c .,  para  qu<  .  apoj  i  tido  e  sobre  ellos, 

in  inten  ;au  dorcí  li uní"  se  \  aran  en  lie 

i  i 

carentan  Q     >  Cantón  en  el  dist.  do  Saint 

I,.,,   dep.    di-   la    M  un  lie     Fine  M,     rali    I  I    uilllil 

oipio  ■  j   l  "  000  liabil      La  cap     pi  que iiuhid 

de  :;  iinii  li.ilni..  ,  esi iti   ni  p]j    i  tuerto  que 

luí  figurado  bu  tanti  en  la  II En  I  146  la 

i y  di    mantelo    Eduardo  III  di    I  ngl  iton  i, 

i   i    n    •  1   \l  do   re ti  113  1     ti     fortifii  u  ioni  1, 

Fu  1  I    iglo  xvi  cayó  1  n  poder  do  I ol     1  m 

1.      j  fué  ton  1  ■  I  -  1 ...  1  lo  1  itólico    el  26  di   ¡unió 

'I-    1    1  1    I  tu    .1.  linil  iv.iiieiili   desmán  ti  le 

1    ,  1 
CARENTANIOS '■  CORUTANIOS:  111     pl     ffíOfl 
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niil.  Tribu  vendado  raza  eslava,  establecida  en 
la  Carintia,  á  que  dio  nombre.  V.  Caiuntia. 

carenes:  Grog.  V.  Santa  Cecilia  de  Ca- 
renes. 

CAREO:  m.  Acción,  ó  efecto  de  carear  ó  ca- 
rearse. 

De  lo  dicho  constará  la  poca  noticia,  y  ex- 
periencia que  de  esta  piedra  alcanzaron  los 
antiguos,  ni  conocieron  la  conversión  de  sus 
polos,  ni  el  respecto  y  careo  á  los  extremos  de 
la  meridional. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 
-Careo:  Legisl.  Comparecencia  ó  confronta- 
ción celebrada  ante  el  Juez  do  los  testigos  ó 
procesados  que  hubiesen  declarado  en  una  causa 
criminal  y  estuvieren  en  desacuerdo  acerca  de 
algún  hecho  ó  de  alguna  circunstancia  que  in- 
teresa en  el  sumario,  con  el  fin  de  averiguar  la 
verdad.  Esta  diligencia  no  debe  celebrarse  por 
regla  general  mas  que  entre  dos  personas  ala 
vez.  El  careo  se  verifica  leyendo  el  secretario  á 
los  procesados  ó  testigos  las  declaraciones  que 
hubiesen  prestado.  El  Juez  después  de  recordar 
a  los  declarantes  su  juramento  y  las  penas  del 
falso  testimonio,  les  preguntará  si  se  ratifican 
en  ellas  ó  tienen  alguna  variación  que  hacer. 
Manifestará  enseguida  las  contradicciones  que 
resulten  de  lo  declarado  por  los  procesados  ó 
testigos,  y  les  invitará  para  que  se  pongan  de 
acuerdo  entre  sí.  El  secretario  del  Juzgado  dará 
fe  de  todo  lo  que  ocurriere  en  el  acto  del  careo, 
y  de  las  preguntas,  contestaciones  y  reconven- 
ciones que  mutuamente  se  hicieren  los  careados, 
así  como  de  lo  que  se  observare  en  su  actitud 
durante  el  acto.  Los  careos  no  se  practicarán 
sino  cuando  110  fuere  conocido  otro  medio  de 
comprobar  la  existencia  del  delito  ó  la  culpabi- 
lidad de  alguno  de  los  procesados.  El  Juez  ó 
presidente  del  Tribunal  ante  quien  se  verifique 
un  careo,  no  permitirán  que  medien  insultos  ó 
amenazas,  limitándose  la  diligencia  á  dirigirse 
los  careados  los  cargos  y  hacerse  las  observacio- 
nes que  creyeren  convenientes  para  ponerse  de 
acuerdo  y  llegar  á  descubrir  la  verdad.  (Artícu- 
lo! 1.1  al  455  y  713  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
criminal).  En  el  derecho  militar  podráel  Fiscal 
celebrar  caico  entre  los  testigos  o  los  procesados 
cuando  estén  disconformes  en  algún  hecho  ó  al- 
guna circunstancia  interesante.  En  las  diligen- 
cias de  careo  se  consignarán  las  preguntas,  con- 
testaciones y  reconvenciones  que  mutuamente  so 
hicieren  los  careados,  así  como  todo  lo  demás  que 
ocurra  en  el  acto  (Arts.  199  al  201,  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  militar). 

CARERO,  RA:  adj.  fam.  Que  acostumbra  ven- 
der caro. 

Mi  bisabuelo  era  mascarero,  y  aun  más  ca- 

rero,  porque  era  carísi 

La  Picara  Justino. 

i, ya  sabéis  que  estos  casorii  1  hechos  á 

hurtadillas,  por  la  mayor  parle  pararon  eu 
mal,  j  iliui  de  .niei  .1  los  de  la  Audiencia  ele- 
rica!,  que  es  muy  CARERA. 

Cervantes, 
cares:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  i  )\  iedo;  n  1 

en  el  ayunt.  de  ( lab]  de  .  al  pie  de  las  ita- 

ñas  que  separan  dicha  prov.  de  1.1  de  I. t;  corre 

leu  1  1  el  X.X.  E.,  pasa  por  ó  cerca  de  I  ¡an 

ña  y  Arena  ,  3  1 1   >>  lint    de  Pi  B  une  lli  ra  va 

á  desaguar  en  el  Di  ba, 

careses:  Geog.  Fugar  en  la  parroquia  de 
San  Martín  di  Vega  de  Poj  1 ,  aj  mu.  do  Siero, 
p.  j.  y  prov.  de  ( i\  iedo;  26  edifs. 

CARESMAR  i  mmi  :  Biog  Bibliógrafo  é  his- 
toi iadov  español.    Y  en   leu  dada     Bar*  elona 

el  lo  d ¡tubre  do   1 1  1  i    \i    en  B  ireelono  oí 

eptieml le  1791.  <  tai  ó  Fil a  3  Teo- 

logí i"  1  PP.  Jesuíta     ii     Bai     Ion  t,  3  se 

..,       .  ,!,.  1  toctoi  eñ  esta  Facultad    Ti  rniii 

,   1  udio  .  ai'i.e ó  la  vida  mona  tica  ontro  los 

canónigos   premostraten  1  s  di  I     Mona:  tei  io  de 

\u,..  1 1  1    3i  un 1  1   lo   Bi  I  pni    ó  do  la     Ivi  lian  is 

1742     Ensoñó!  lio  ofíaj  F  olo  ;ía,  3  más  1  irde 

fui    ibad  de  dii  1 n  isterio    Entro    11    1  raba 

¡os   'i  tientan  lari    1 iónd    la  biblio 

1  .  onvento,  e)  exami  11  3   irn  glo  di  I  p 
mu  hivo  de    \.gi  f,  y  ol  do  la 
lona    on  el  q      1  nplí  1  dieci  re  ordo 

1 1  1 1    l   1  •  1 1  1 .  :  1 1     1  ■ 

ti      1 1,  icubi  ¡ó  on  ostos  arn 

n  i|ie  '   tuvieron  lo   i'oli Eulalia 

1  -  ido  do  S  m  Ol  ; 1  ta  poi  11 ni  a 

anónimo,  ol  cat  dogo  1 
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Barcelona,  y  un  gran  número  de  documentos 
históricos.  A  su  fallecimiento  se  hallaba  ordenan- 
do el  archivo  de  la  Mitra,  tarea  que  había  em- 
prendido hacía  tres  años.  Escribiólas  oblas  ti- 
tuladas: Sanctus  Severvs  episeopus  et  tMi 
Sedi  el  civitali  barcinonensi  noviter  assertus  et 
vindicatus  ¡Vich.  1764);  Disserlalio  histórico- 
chronologica  de  inscriplione  lapidis  ecclesice  Sti. 
Mcterii  Marlyris  barcinonensisddamicum  (Cer- 
vina,  L765).  Dejó  manuscritas  una  Disertación 
sobre  la  antigua  y  nueva  población  de  Cataluña 
(impresa  en  1821);  el  Imperio  de  los  árab 
Cataluña;  Relación  de  lamisión  apostólicaá  las 
Indias  Occidentales  del  venerable  P.  Bernardo 
Boíl  (el  volumen  en  que  esta  obra  se  halla  con- 
tiene ademas  varios  tratados  y  el  índice  crono- 
lógico de  los  documentos  contenidos  en  el  archi- 
vo de  Ager,  y  en  el  que  se  citan  algunos  de  ines- 
timable valor  histórico);  Deprimitiva  Liturgia 
seu  inissa  hispano-gothica  siee  Mozarabi  iw 
primeera  galliea;  índice  cronológico  de  losanti- 
guos  códices  que  existen  en  la  biblioteca  de  la 
iglesia  catedral  de  Barcelona ;  Monasterologium 
Provincice  Catalonies;  Episaopologium  genérale 
totius  provincice;  Historia  general  de  los  condes 
de  Barcelona,  de  Urgel,  dejBi  salú,  de  Pradt  s,  de 
Foix,  de  Pallars  y  de  Ribagorza  y  vizcoiu 
A  'er;  Historia  literaria,  sive  biblioteca  escripto- 
rum  Catalanorum;  De  sacris  coneiliis  in  Catha- 
lonia  habitis  commentarium;  Dieeionario'de  la 
provincia  de  Cataluña;  Diccionario  histórico  ge- 
neral; Historia  monasterii  B.  Marios  Bellipondii 
Avellanarum  ex  antiquis  ejusdem  Dohus  aliis- 
que  documentis  contexta,  quamá  limine funda- 
tionis  ad  annurn  1330  perduxit;  Disertación  so- 
breelarigen  y  usos  déla  cruz  pectoral  que  lli ivan 
los  prelados  inferiores  que  gozan  de  los  privile- 
gios ilr  los  obispos,  y  gran  número  de  opúsculos 
sobre  diversas  materias.  Colaboró  además  en  la 
obra  de  Teodoro  Rupprech  Injus  canoni 

carestIa  <ie  carecer):  t.  Falta  y  escasez  de 
alguna  cosa.  Por  antonomasia  se  entiende  del  tri- 
go y  demás  artículos  de  primera  necesidad  para 
el  mantenimiento  de  la  vida. 

Ca  les  mengua  mucho  el  pian  é  era  por  tam- 
bre en  la  tierra  muy  grande  CARESTÍA. 
( 'roñica  geni  ral  ■'  1 
La  alegría  deste  buen  suceso  no  fué  pura. 
antes  se  aguó  y  destempló  con  la  CARES  I  1  ■■  di 
mantenimientos  que  causó  la  taha  de  ias  llu- 
vias. 

Mariana. 
-Carestía:  Subido  precio  de  las  cosas,  rao- 
tirado  de  la  falta  ó  1  scasez  de  ellas. 

...  no  hay  cosa  que   unís  fatigue  el  cora 
de  los  pobres,  que  la  hambre  j  ta  1  mu  •  pía. 
t  '  I  i:  \  \\  I  ES. 
Miramos  la   libertad  de   extraer    como  un 
medio  para  evacuar  la  superabuudnnci 
aceite,  y  la  prohibición  com  1  un  preseí  \ 
para  evitar  mi  CARES  1 ÍA. 

JOVELLANOS. 

Careswell:  Geog.  V.  Caverswall. 
careta  (d.  di'  cara  );  1.   Máscara  ó  111 
lia  de  caí  ton  11  "tía  matei  ¡a,  1 cubi  ir  la  caro 

3  .  por  I"  ei in.  un  si  1  

1  'ero 

1  '     ■!    ■ 

B  UUÓN    l'l     LA   1   111  /.. 

...  al  ( 1  rasgadas  aberturas  de  mi 

e  mii.i'a  \i    ni  ■      raí    tis  "i  '   .'"ii  todo  el  ori- 
llo de  un  ardiente  carácter,  ete. 

Xl.'iiMl  DES   PaSTOH    I  'i  I 

Careta:  Mas  sarilla  hecha  de  alambn 
tanto  juntos,  qm  usan  los  cohm  ñeros  p  ira  de- 
fender la  caro  d.'  las  picadura     d     las  abojas  y 

podi  1  \  er  lil me  cuando  casi 1     ¡stran 

1.1  .  colmenas, 

Careta     Mo    arilla 

;  lll     IOS   qllO   S 

\  an  .  11      1  ,    a    lili 

dar    el 

rosl  M  do   1"     ;    Ipos  i|lle 

...  i  119  ílo- 

] 

Valei 


■ 


(,'i  1  1  vi 


oaukta:  fi  I  "  he 

(     v  l   1    I    ' 
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procedimientos  pl  una  materia  apro- 

aleanza  bastante  antigüedad  histórica,  no 

e  ha  respondido  al  finque  hoy  tiene  de 
rar  á  la  persona  de  tal  modo,  que  ésta  puo- 
i  ser  conocida,  y  con  ayuda  de  otros  arti- 
ficios, fingirse  distinta  de  quien  es.   Por  el  con- 
trario, registrando,  con  auxilio  de  la  ciencia  ar- 
giea,  el  primer  uso  de  la  careta,  encontra- 
mos que  las  momias  egipcias  tienen  cubierto  el 
rostro  por  una  careta,  generalmente  de  cartón 
formado  con  lienzo  ó  papiro  y  cubierto  de  estuco, 
llorada  y  pintada,  cuantío  no  estaba  formada  con 
una  lámina  de  oro  verdadero.  De  oro  hay  un 
precioso  ejemplar,  correspondiente  á  la  dinastía 
XVIII,  en  el  Museo  egipcio  del  Louvre,  pudion- 
do  quien  lo  desee,  ver  varios  ejemplares  d 
ton  dorado  en  nuestro  Museo  Arqueológico  Na- 
cional. Las  caretas  egipcias,   lejos  de  tener  por 
objeto  encubrir  los  rostros  para  desfigurar  las 
personas,  tenían  el  de  reproducir,  ya  en  ima- 
gen hierática  y  convencional,   ya  con  exacti- 
tud iconográfica,  los  rostros  de  los  difuntos.  Se- 
mejante costumbre  respondía  al  proposito  de 
resguardar  el  rostro,  como  las  demás  partes  del 
cuerpo  momificado,   de  la  acción*atmosférica, 
para   la  mejor  conservación  de  la  momia.  Por 
este  motivo  las  caretas  han  aparecido  unidas  con 
ireeisión  al  resto  de  las  envolturas  de  las 
momias;  queen  esta  elasedehabilidades  manuales 
üiliestan  losantiguos  artilléis  egipcios  tan 
¡i  -i  ios  como  los  modernos  japoneses.  Muchas 
i     neta  forma  parte  de  una  cabeza  de  car- 
ita figurado  el  claf  ó  tocado  de 
i  aplicación  funeraria,  se  comprende- 
.-.i  por  qué  las  caretas  egipcias  no  tie- 
nen horadadala boca,  para  dejar  libro  paso  ala 
vi.,-  humana,  ni  los  ojos,  los  cuales  estau  pintados 
o  figurados  por  medio  de  incrustaciones,  algu- 
i  -t  is  de  lo  que  sólo  en  acepción   du  lo   i 
se  llama  hoy  esmalte  con  respecto  á  la 
u  gica  del  Egipto. 
En  un  libro  español  hemos  leído    que  los  sa- 
i  ios,  en  ciertas  procesiones,  :  a  cu- 
con  unas  figuradas,   représen- 
los animales  simbólicos  correspon- 
i  i. i,  dii  ¡nidades.  Estoes  completamen- 
i,  y  s.ilo  ha  podido  inducir  á  semejante 
error  la  oh      ración  imperita  de  los  pasajes  lui- 
os reproducidos  en  los  monumentos,  en 
di        telen  apareí  er  los  dioses,  teniendo 
por  cal  tis  animales  simbólicos,  pros- 

ai  dios  Ros.  Es  asimismo  falsa 
la  autorizada  en  mas  de  un  li- 
i,  de  que  lo  iron  ca 

le    .'i  que  emplearon  caretas  con  otro 
,.    into   leí  funeral  io, 
Ningún  monumento  ni  noticia  autoriza  á  creei 
que  u   .  i    los  antiguos  pobladores  dría 

•  lamia,  Cal  I  OS,    i  Omo  taui] o 

Los  fenicios,  porol  contrario,  ti. marón  de  los 

•  os,  y  entre  ellos  el 

is  de  lamín  i  do  oro     le  las  cuales 

los,  ei 

.1     Lui     Le  I  llercq 
ofrecen  en  m  forma  ge- 
io  lo      i      lii    i    egipcio      la  i 

¡i  tancia 
lo  di    1 queól i  -'I   nombre  de 

de  Micenaa  han  pa- 
trio, de  la 

muy  primi  I 

:     tre   arqueó- 
le- , i  crej o 

Hinque  seuic- 

i  .1  ha,   lo 

pondYa  a 

para- 

tienen 

i  i  I  primitivo 

iriental, 
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patentes  hoy,  en  los  monumentos  de  las  artes  y 
de  las  costumbres  egipcias. 

Avanzando  la  civilización  en  Grecia,  sui 
numerosas  invenciones  apropiadas  á  los  nuevos 
usos  que  preparaban  la  cultura  moderna.  De  las 
báquicas  nació  el  teatro,  y  la  representa- 
ción al  vivo  de  los  poemas  escénicos  trajo  consigo 
la  aplicación  de  la  careta  aun  propósito  comple- 
tamente nuevo  en  la  humanidad:  el  de  figurar 
por  medio  de  la  careta  un  rostro  distinto  del  que 
debía  cubrir  y  ofrecer  á  la  persona  cambiada. 
Tanto  el  teatro  griego,  como  luego  el  romano, 
adoptaron  la  careta  como  elemento  indispensa- 
ble páralos  actores,  quienes  la  empleaban  con 
do-  fines,  á  saber:  caracterizar  los  personajes 
que  interpretaban  en  la  escena  y  dar  sonoridad 
a  la  voz.  Ambos  puntos  merecen  atención  espe- 
cial. 

La  literatura  dramática  de  aquellos  tiein]ins  se 
informaba  en  ciertos  convencionalismos,  impues- 
tos por  exigencias  sociológicas.  Estos  convencio- 
nalismos transcendieron  a  la  declamación,  lijan- 
do de  antemano  los  tipo-  escénicos  qno  podían 
intervenir  en  la  acción  dramática,  cuyos  tipos, 
lucra  cual  fuese  la  obra  puesta  en  escena,  se 
presentaban  siempre  caracterizados  cada  cual 
con  una  careta  y  un  traje  convencionales.  Por 
esta  razón,  las  cantas,  llamadas  pei'Sonas  por  los 
romanos,  se  clasificaban  de  la  manera  siguiente: 
Con  respecto  a!  carácter  de  la  obra,  las  caretas 
podían  ser  trágicas  ó  cómicas,  cuya  diferencia 
consistía  en  la  expresión  lisiouóinica,  en  el  peina- 
do y  en  otros  accesorios.  Trágicas  las  había  de 


Caretas  romanas 

veinticinco  tipos,  de  los  cuales  seis  eran  de  viejo, 
siete  de  hombres  jóvenes,  nueve  femeniles  y  tres 
de  esclavos.  Cómicas  no  se  conocían  menos  de 
cuarenta  y  tic-  variedades:  nueve  de  viejos,  diez 
de  hombres  jóvenes,  siete  de  esclavos,  tre¡  de 
vieja,  y  catorce  de  mujeres  jóvenes.    En  cuanto 

a  los  dioses  y  los  héroes,  que  con  tanta  frec lia 

salían  a  la  escena,  y  á  los  personajes  histó]  ¡  OS, 
e  c  o  icterizaban  conforme  a  sus  tipos  plásticos 
conocidos  y  tradicionales.  V  con  esto  nada  resta 
p.r  I  ir  con  respecto  a  las  caretas  usadas  cu  las 
piezas  satíricas,    porque  va  se  sabe  que  los  habi- 

de  las  selvas  eran  los  sátiros  y  demás 
personificaciones  mitol  gieo-eamp  stres.  Por  ta- 
les medios  el  espectador  de  lo-  tiempos  clásicos 

na  bien,  por  distante  que  estuviera  de 
i  i  e    ena,  la  calidad  social  \  carácter  dramático 

de  cada  uno  de  los  personajes  que  hiten 

mi  la  representación. 

LOS  leal  lo  ■    de    i  lili" I,    lanío   gl  ii  go  I   

i  órnanos,  eran  cuín  ne   ,  y  estaban  al  aii  i  libre,  ni 
mas  ni  menos  que  nuestras  plazas  de  toros,   i  las 
n  permiten  apreciar  las 
ites,  si   bien  las   localidad 
ocupan  un  semicírculo;  de  manera  que  se  hacían 
■  i  cretas  paro   uplircon  lo  acentuado 

\  i     i     rado  do  las  facciones  figuradas  los  gestos 
del  rostro  humano,  tan  importantes  en  la  decía 
mación  de  boy,   que  no  hubieran    ido  p 

leían   :o  mi-',    v   p  ira   pie-  I  ir  ,i   la 

\  oz  nei'i  -a  i  li   la  que  tieni     j   que  lo 

pudieran  se lo    poi    todo 

i   poctadorc      i  'ie  .  i  orno  la    can  I  i    i  itaban 

unidas  á  unas  peluca      isimi  ■ arad ca  ■ 

formal]  m  cntn  imb  una  vi  rdadi  ra  cabí  :o 
hueca,   cu;  i   i  ow  ividad,  aumentado  con  la  foí 

ni  i  de  la  boca  abierta    tuvii  ra  la  per 

i  cantando  i   toda    voz    contribuía    i    I 

la  i  o  -  omitida  por  el  actoi    Caí 

miro] ado    i  i    o    n ni to  ,  cuj  u 

i.    i  lo  de  i o i  ¡ni  ■! 

d  dicho  iv   nltado     'i    liaj    otra 
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n  hablar  on  la  i   cena 
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Por  lo  que  hace  é  su  manufactura,  o  por  ó  ett 
un  principio,  interpretando  un  vei  o  de  Virgilio, 
que  estaban  hechas  de  coi  teza  de  ái  bol  ó  de  ma- 
dera. Investigaciones  recientes  permiten  creei 
que  se  fabricaban  por  un  procedimiento  Igual  al 
empleado  por  los  egipcios,  es  decir,  que  eran  de 
una  especie  de  cartón,  formado  con  tela  modela- 
da y  bañada.  Primitivamente  parece  que  los  ac- 
tores se  contentaban  con  pintarse  la  cara  Luego 
sirvió  de  careta  una  hoja  de  vid  agujereada; 
después  un  trapo.  Y  de  aquí  sin  duda  se  paso 
al  procedimiento  indicado.  Las  excavaciones  no 
han  ofrecido  todavía  un  ejemplar  de  careta  grie- 
ga ó  romana,  de   manera  que  los  arqueólogos 

sólo  conocen  las  caretas  teatrales  por  las ¡ge 

ues  que  de  ellos  ofrecen  los  monumentos.  Nues- 
tro Museo  Arqueológico  posee  varias  imágenes 
en  barro  cocido  de  diversas  p  rsonas  y  de  actores 
ataviados  según  las  exigencias  escénicas.  Las 
pinturas  de  Pompeya  ofrecen  numerosos  ejem- 
plares de  caretas  y  asuntos  diversos  de  las  prác- 
ticas escénicas,  de  sumo  interés. 

Otra  aplicación  dieron  los  romanos  a  las  care- 
tas, aplicación  que  se  relacionaba  con  los  usos  . 
funerarios,  aunque  trajo  su  origen  del  teatro. 
Consistía  en  que  el  mimus,  actor  que  iba  en  ios 
cortejos  fúnebres  imitando  las  maneras  del  di- 
funto y  haciendo  su  oración  fúnebre,  llevara 
puesta  una  careta  que  reprodujese  el  rostro  de  la 
persona  a  quien  representaba. 

Aunque  todavía  es  cuestión  de  gran  debate,  y 
no  resuelta,  si  la  civilización  dolos  pueblos  de 
la  America  precolombiana  fué  autóctona  ó  im- 
portada, es  de  importancia  hablar  en  este  lu- 
gar de  las  caletas  teatrales  americanas,  de  las 
cuales  pueden  verse  preciosos  ejemplares  en  nues- 
tro Museo  Arqueológico.  Como  teatrales  deben 
considerarse,  después  de  leer  los  descripciones 
de  las  danzas  y  representaciones  dramáticas  que 
se  hallan  en  los  textos  de  los  viajeros.  Uno  de 
éstos,  Acosta,  habla  del  teatro  que  había  en  <  'lio- 
lula,  en  el  templo  del  dios,  cuyo  escenario  ador- 
naban con  ramas  verdes ,  arcos  de  plumas  y 
guirnaldas  de  flores.  Y  de  los  actores  dice  que 
representaban  escenas  bufas  y  burlescas,  reme- 
dando enfermos  y  lisiados  que  iban  al  templo 
con  objeto  de  implorar  de  los  dioses  su  curación. 
En  todo  lo  cual  se  advierte  gran  semejanza  con 
el  primitivo  teatro  griego. 

Las  caretas  del  Museo  Arqueológico  son  de  ma- 
dera, y  están  pintadas  de  vivos  colores,  sin  duda 
simulando  la  costumbre  de  pintarse  el  rostro 
que  tenían  los  indios  americanos.  Una  de  ellas 
representa  la  caía  de  uu  tuerto,  con  el  ojo 
derecho  cerrado,  particularidad  que  concuerda 
con  lo  que  queda  consignado  respecto  de  los  ti- 
pos de  lisiados  que  solían  caracterizar  los  a  ito- 
resen  sus  pantomimas.  Tiene  la  misma  careta 
las  unjas  postizas,  movibles  y  de  gran  tama- 
ño, lo  cual,  sobre  prestai  mayor  carácter  bur- 
lesco á  la  careta,  serviría  sin  duda  para  mo- 
verlas en  la  escena  por  medio  de  algún  arti- 
ficio. 

i  itra  careta  hay  en  el  M  usen,  de  mayor  impor- 
tancia, tallada  en  madera  do  palma,  muyligera, 
adornada  con  asuntos  do  ornamentación  geomé- 
trica hábilmente  tallados.  Tiene  ahuecadas  las 
un  ¡illas  por  la  parle  interior,  con  el  fin  sin 
duda  de  .lar  sonoridad  a  la  voz,  a  la  cual  desfi- 
guraban notablemente  unos  polillos,  que  aun 
conserva  en  los  labios,  y  debían  entraren  la  boca 
del  actor, 

Pi  io  continuemos  la  historia  de  la  careta  en 
Europa. 

Las  saturnales  de  Roma  dejaron  un  recuerdo 

qui    "  peipe turante  la  Edad  Media  y  hubo 

do  llegar  ha  ta  el    i  -'i"  xvii,  Este  recuordo  ora 

la  llamada  Fiesta  de  los  Locos,  que  s lebraba 

en  las  ¡gli   ;i     i  i  n  de  ios  festividades  de 

X  i\  ¡dad  i  la  Epifanía,  e  pocialmcnte  el  primer 
día  del  ano,  y  consistía  en  un  remedo  burlesco 
¡orta  ceremonia  <  ;i  ida  \  ol ras  suei íes 
do  p  mtomima  -  ¡  disparates  ejei  litadas  por  bufo- 
o.  i,  i  'r.e-.e  que  los  obispos  de  los  primeros  tiem- 
po   de  lo  l".le  iia  tolen i  la  Fiesta  do  los  I  ,ocos 

P  ii  ii  facilitar  la  transición  do  la  religión  pag  ma 
n  la  cristiana;  pero  mas  tarde  los  concilios  y  al- 
guna -  dignidades  eclesiásticos  por  si  no  dejaron 

Je  laitzar  se\  oros  anatemas donando  tan  ax 

mi   a  ,  i  ni. i  ula  lie  ta,  quo  toi  aba  on  lo  licen- 
¡o  .o  i  en  I  i   iaci  II i  "  esta     lii  -tas,   ¡u.    so 

..■i     |.| 1  I"     I I i"    el    "I  I lO 

mi    i .o  ii  ival,  1"    bufom  i  i  >  ponían  caretas 
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tosos. 


CARE 


CARE 


CARE 


665 


Efectivamente  la  Fiesta  de  los  Locos  debió  con- 
tribuir no  poco  á  generalizar  el  uso  de  la  careta 

con  el  carácter  que  hoy  tiene,  tomando  prime- 
ramente carta  de  naturaleza,  según  todas  las 
probabilidades,  en  Italia,  donde,  en  un  docu- 
mento fechado  en  1019,  aparece  mencionada 
cou  el  nombre  de  luppa.  Bien  pronto  pasó  a 
Francia,  y  la  historia  no  deja  de  mencionar  las 
mascaradas  con  que  eu  los  últimos  tiempos  de 
la  Edad  Media  y  en  la  moderna  se  celebraban 
ciertos  faustos  sucesos  relacionados  con  los  reyes 
y  la  nobleza.  El  carnaval  veneciano,  por  su  par 
te,  también  contribuyó  poderosamente  a  poner 
iii  muda  los  disfraces  y  las  caretas,  llegando 
bien  pronto  á  ser ,  sobre  todo  en  Italia ,  de 
uso  frecuentísimo  para  encubrirse  y  guardar  el 
incógnito  en  los  lances  de  la  vida  aventurera, 
registrando  los  anales  del  foro  no  pocos  críme- 
nes cometidos  bajo  su  salvaguardia. 

El  Renacimiento  restituyó  su  uso  en  el  teatro, 
pues  la  paúón  por  lo  clásico  llevó  á  poner  eu  es- 
cena comedias  del- teatro  antiguo,  y  para  repre- 
sentarlasse cubrían  el  rostro  los  actores.  Según  re- 
lat.it  Iregorovíus,  con  ocasión  de  la  boda  de  Lucre- 
cia Borgia  con  Alfonso  de  Este,  el  gran  duque 
Hércules  dio  en  Ferrara  unas  fiestas,  en  las  cuales 
se  representaron  comedias  de  Planto  y  Aristófa- 
nes, danzas  morescas  y  pantomimas,  para  las 
cuales  se  usaron  caretas.  Las  bailarinas  conser- 
varon el  rostro  cubierto  en  las  tablas  hasta  1772. 

También  en  la  Edad  Moderna,  como  en  el 
Oriente  antiguo,  cumplió  la  careta  altos  fines, 
harto  diversos  de  los  ficticios  y  menguados  que 
se  acallan  de  exponer.  De  ellos  el  más  noble  es 
el  de  la  careta  de  hierro,  con  que  algunos  caba- 
llerea del  siglo  xvi  defendieron  su  rostro.  Tam- 
bién los  Inquisidores  se  cubrieron  el  rostro  con 
un  paño  provisto  de  dos  agujeros  para  dejar  paso 
á  la  vista,  cual  hoy  se  cubren  los  conductores  de 
los  pasos  en  la  procesión  de  Semana  Santa  en 
Sevilla. 

Para  terminar,  precisa  digamos  algo  acerca 
del  uso  de  la  careta  en  el  Japón.  Además  de  la 
careta  de  hierro,  como  parte  del  casco  del  gue- 
rrero, de  la  cual  puede  servir  de  preciosísimo 
modelo  la  antigua  armadura  japonesa  que  se 
conserva  en  la  Armería  Real  de  Madrid,  la  care- 
ta aparece  en  el  Japón  desde  tiempos  bien  an- 
tiguos con  un  carácter  semejante  al  que  tuvo 
en  la  América  precolombiana.  Con  efecto,  la  usa- 
ban en  ceremonias  religiosas,  fiestas  cortesanas 
y  representaciones  teatrales.  En  el  tesoro  del 
templo  de  Idruku-Shiina  se  conservan  caletas, 
esculpidas  en  madera  ó  modeladas  en  laca,  de 
los  siglos  IX,  XI  y  XII.  En  el  siglo  XVI  es  cuan- 
do tuvo  su  apogeo  la  fabricación  de  caretas,  y 
en  el  siglo  xvii  cayó  en  desuso  el  empleo  de 
éstas  en  la  escena,  sirviendo  desde  entonces 
las  caretas  teatrales  de  modelos  para  las  imita- 
ciones hechas  púa  el  comercio  y  la  exportación, 
las  cuales  no  tienen  los  ojos  agujereados,  pues 
no  se  emplean  para  cubrir  el  rostro.  En  lo  tocante 
ala  expresión  fisionómica  délas  caretas,  quizá 
nadie  ha  ido  más  lejos  que  los  artífices  japone- 
ses. Las  careta  teatrales  están  pintadas  de  coloi- 
de carne.  >;dvo  cuando  sirven  para  caracterizar 

personajes  fantásticos  ó  mitológicos,  pues  enton- 
ces on  azules,  verdes,  rojas  ó  amarillas.  Es  fre- 
cuente, y  esto  se  obseí  va  también  en  las  de  ma- 
yor antigüedad,  que  tienen  bigotes,  barbas,  ce- 
jas, etc.  .I.-  cerdas,  y  á  veces  teñidas  de  celen 
peregrinos. 

-  Caiiici  a:  /.'/"'/.  i  acopie  de  Coiba  (Colombia 
en  la  época  .le   la.  conquista  española..  Tuvo  :i  su 

sel  vicio  d0S  '     I lll     ,    a   [OS  'pie  obligó  á  pililai 

é  ÍI' desnudos  y    seguir   en    lodo    la    vida    de    le 

1 ' i"  \  i  eo  [Túnez  de  Balboa  realizó 

su  expedición  a  <  loiba,  llevad"  por  los  exagera- 
dos informes  que  le  dieron  respecto  de  las  minas 
de  c  ite  pal      Id"  i  te  .i     d    compal  riotas,  y  por 
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pie  o  con    o  familia.  El  indio  le  venció  con  sus 

razones  y    le  dio  por  esp08a  á  una  luja  suya  que 

I belleza  é  inteligem  1 1   llegó  a  tonei   21  in 
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Ri  1  > 1 1 1  do]  grupo  di  I  »  tortuga  tiom  las  extro- 
midado  i  anteriores  má    lai   a    qu     la    postorio 
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espaldar  pardas  ó  leonadas  y  recargadas  las  unas 
sobre  las  otras;  su  carne  es  indigesta,  pero  los 
huevos  son  excelentes;  especie  cosmopolita,  pero 
que  frecuenta  mucho  las  costas  de  América, 
donde  se  pesca  por  el  valor  que  sus  producios 
tienen  en  el  comercio. 

-CAREY:  Concluí  obtenida  de  las  escamas  del 
carey  y  la  cual  es  sustancia  parecida  al  cuerno, 
pero  de  estructura  compacta  y  mucho  más  dura, 
que  recibe  per  lo  tanto  hermoso  pulimento.  Sir- 
ve para  cajas,  embutidos,  varillajes  de  abanicos, 
y  otros  objetos  de  lujo. 

Tampoco  del  CAREY  ó  concha  se  hace  todo 
el  uso  que  pudiera  entre  nosotros. 

Campomanks. 

—  Carey:  Zool.  Tortuga  que  constituye  la 
especie  Chelonia  imbricata,  de  la  subfamilia  de 
los  queloninos,  familia  de  los  quelónidos,  sub- 
clase de  los  queloiiios,  clase  de  los  reptiles. 

Se  distingue  de  los  demás  quelonios  por  tener 
la  mandíbula  superior  más  ó  menos  ganchuda, 
por  la  cubierta  de  la  cabeza,  que  entre  las  lesas 
nasales  y  la  placa  frontal  presenta  dos  pares 
de  escudos  coloreados,  uno  detrás  de  otro,  y  en 
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fin,  por  las  placas  del  espaldar  sobrepuestas  en 
parte  como  las  tejas  de  un  tejado,  y  en  cuya 
serie  media  ó  vertebral  se  ve  también  ordinaria- 
mente una  quilla  longitudinal.  Todas  las  placas 
del  espaldar  son  de  color  pardo  verdoso  ó  ne- 
gruzco oscuro,  con  dibujos  que  imitan  algo  las 
llamas,    y  constituidos    por    unas    fajas  claras, 

transparentes,  de  color  sonrosado,  roji  o,  i 

rillo  de  cuero  íi  otro  semejante;  las  placas  del 
peto  son  de  color  blanco  amarillento,  con  al- 
gunas manchas  ó  dibujos  negros.  La  cabeza, 
el  cuello  y  las  extremidades,  por  encima  ó  por 
debajo  de  la  base  de)  espaldar  y  del  peto  son 
de  igual  color,  más  oscuro  hacia  el  borde  ó  la 
extremidad  de  las  aletas,  pero  carecen  de  man- 
chas. 

Los  careys  son  tortugas  de  cían  tamaño,  si 
bien  hay  bastante  divergencia  en  las  dinn  n  io 
nes  dadas  por  distintos  naturalistas,  1 s  mien- 
tras unos  las  suponen  de  cerca  de  dos  metros, 
otros  dicen  que,  per  lo  menos  las  del  Decano  In- 
dico,   raía    \  1  /  pa    .111  ilc   les  II, '"lili. 

Abundan  los  careys  en  los  mares  de  ambos 
hemisferios,  situados  cutre  los  trópicos,  sobre 
lude  1  o  e|  Mar  de  los  <  ¡aribes  y  on  el  de  Joló. 

Su  alimentad -  animal .    apodi  i  indose  de 

moluscos  j  sobre  todo  de  peí  i 

1 1  tos  animales  se  cogen  por  la  concha,  que  re 
cibo  también  el  nombre  de  ■  irej  La  concha 
que  puede  obtenerse  de  un  animal  adulto 

d<  dos  i  ocho  kilos    Para      parai  I icha  hay 

qi alentar  mucl I  espaldar,   j    poi 

zen  antes  se  colgaba  i   lo  i  pele,     anim  i 

1 to  tándolos  iiie    ba  -ii  consí    nii  el  re 

sultado  api  tecido;  di    pues  dojab  m  al  animal 
libre  por  si  quería  volver  al  mar.  en  la  creencia 
de  que  podía  reproducir  la  concha    Hoy  día 
-  011  1  ".1     1 1   separación  de  la   refei  ida   ci ha 

echando  sobro  c!  espaldar  agua   han  riele 

No  li  >  nelicl  1!. lene  nie  p¡e. lude  córneo  al 
gimo  que  iguale  a  la.  concha  caroj  011  lo 
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tanto  este  producto  para  fabricar  cajitas,  estu- 
ches, petacas  y  otros  objetos  análogos;  hasta  las 

raspaduras  se  aprovechan  y  se  emplean  pan 

las  desigualdades  que  resultan  eu  el  espe- 
sor de  las  diferentes  hojas,  y  formar  después  por 
la  aplicación  simultánea  del  calor  y  de  la  pre- 
sión una  masa  ó  placa  íntimamente  unida  y 
homogénea. 

En  algunas  partes  se  emplea  también  el  es- 
paldar después  de  haber  extraído  la  concha;  los 
pescadores  árabes  lo  usan  para  adornar  sus  bar- 
cas. El  aceite  ó  grasa  obtenido  de  estas  tortugas 
se  considera  también  dotado  de  excelentes  pro- 
piedades curativas. 

-CAREY  DE  COSTA:  Bot.  Árbol  abundante 
en  la  costa  Sur  y  en  la  Vuelta  de  Abajo  de  la 
isla  de  1  'uba  :  es  de  mediano  porte.  No  está  bien 
definida  su  clasificación  botánica.  Tiene  la  cer- 
teza de  color  pardo  oscuro,  quebradiza,  áspera  y 
poco  gruesa;  la  madera  es  de  duramen  oscuro, 
con  vetas  negras  en  sentido  de  las  fibras,  al  lar- 
go del  tronco  y  la  albura  amarillo  rosado,  tan 
dura  como  el  corazón.  Tiene  además  bastante 
elasticidad;  sufre  la  humedad  y  es  fácil  de  tra- 
bajar, pudiéndose  emplear  en  todas  las  cons- 
trucciones. Rompe  en  todo  en  diagonal  corta. 
Su  peso  específico  es  de  0,95. 

-Carey  (Enrique):  Biog.  Músico  y  poeta 
inglés.  N.  á  últimos  del  siglo  xvn;  M.  el  4  de 
octubre  de  1743.  Hijo  natural  de  Jorge  Savile, 
Marqués  de  Halil'ax,  fué  un  compositor  y  maes- 
tro muy  popular  durante  la  primera  mitad  del 
siglo  xvin.  Su  primer  maestrode  música  fué  un 
alemán  llamado  Olaus  Wcsteinson  Liunert; des- 
I  cibió  lecciones  de  Roseingrave  y  Gemi- 

niani.  Poseía  Carey  gran  inventiva  como  me- 
todista, pero  su  limitada  instrucción  en  la  cien- 
cia de  su  arte  le  obligó,  para  ganar  la  sub- 
sistencia, á  dedicarse  á  la  enseñanza.  En  1715 
escribió  la  letra  y  música  de  una  opereta  titula- 
da The  Contrivances  (Las  Maquinaciones)  que 
obtuvo  un  éxito  felicísimo.  En  177'J  se  repre- 
sentó otra  obra  suya  llamada  Hadgingadd  Ma- 
rriage.  Después  escribiólos  libros  di 
ras  de  las  cuales  merecen  citarse  The  Provooked 
Husband  (El  marido  provocado)  y  Ameha.  Es 
digna  también  de  mención  la  obra  titulada  The 
mosl  Tragical  Tragedy  that  ever  wa 
by  any  Oompany  of  Tragedians  Called  Chro- 
nonhoionthologos  (La  Tragedia  ca  que 

nunca  fué  tragedizada  por  una  t 
rág  ..  llamada  Chrononhotonthologos).  En 
1 720  publicó  i  'aicv  un  volumen  con  su  pi 
mas,  del  cual  so  hizo  por  suscripción  una  nue- 
va edición  más  completa  en  el  año  1729.  Las 
poesías  y  cantata-- de  este  autor  son  muchas,  lb- 
todas  sus  composiciones  la  mas  popular,  y  la 
que  hizo  que  su  nombre  pasara  á  la  posteridad, 
es  su  balada  de  Sulla  in  our  Allcy,  una  de 
las  melodías  mas  originales  que  ha   brotado  del 

cerel le  un   músico    '  larey  se  suicido  á  una 

edad  muy  avan   ele   itribuyéndose  su  suicidio 

ustos  domésticos  y  á  dificultades 
micas. 

CARET  (Guillermi  Orii  ntalista  y 

misione)  o    inglés,    N      en    I'  mleí  pin  j     en  el 

Xertll.llllplell-blle      e|      I  7  ■  ■  1   .     M       de    apoplejía     Cll 

Scrampur  el  1884.    Edui  ido    por  su    padre,  que 
era  maestro  de  escuela  en  el  pueblo  en  que  nació 
Guillermo,  ejerció  ba  ta  la  i  dad  do  veinticuatro 
profesión   de    :apatero  ido  on 

sus  ratos  di  ocio  el  latín,     i 
parándose  p  ira  In  predicación  religiosa.  En  1  786 

ingrese  ilila        i  i  1.1     do     lOS    bapl  i    1 

co  ido  para  el  cargo  de  pa  ¡toren  1787.  Si 

mas  tardo  march d  su  familia  ó  Henéala,  con 

ánimo  de  predicaí  olEvan  elio  ¡  lo   indios;  pero 
la  falta  do  dinero  li  obli  ó  ri    u    ptai    la   direc 

cien  do  una    fábl  ico  do  índigo   cerca    de     M 

i  á  Sei   in  [ on    a  ii  uto   pi  im  ipal  do 
las  misiones  p  lela  1 

tunde  una  e  .ai  la  di    pn  il 
alares  \  una   imp  iblica- 

! a  Biblia   -ii   los  di 

dio        Viiiil.r  ele    cll    1  so] 

I i  ■ 

' 

do  Calcuta.  í) 

de  mi- 

I 
o   parle  ,n   I 

ioni      do  la  'i   la  i iii i n . 
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pur  en  los  dialectos  ó  idiomas  siguientes: 
sánscrito,    indostauo,    maniata,  bengalí,  tehn- 
ga,    kuruate,    inaldiviano,    guzarate,   buloshe, 
pushtoo,  pundjabí,  cachemiro,  assam,  birmano, 
imnl,  eingalés,  armenio,  malasio  y  persa. 
Contribuyó  también  a  poner  las  Santas  Escritu- 
ras al  alcance  de  la  inteligencia  de  doscientos 
millones  de  hombres;  publicó,  por  los  años  1806 
. .  .-1  texto  original  del  Bamayana,  cuida- 
dosamente   formado ,    teniendo  á  la  vista   los 
manuscritos  más  auténticos;  preparó  un   Dic- 
i,   que  pereció   en  el  incendio 
de  la  imprenta  de  Serampuv,  y  dióá  las  prensas 
i    ultima   población  las  siguientes  obras: 

rila  (1806,   en   4."       I 
krata     1810,  en  8.");  Gramática 

en   8.°);  Gramática  telinga  (1814, 

1811,  3  vol. ;  1825 

y  1827-30,  3  vol.   en  S.;');  Diccionorio  Ihotanta 

en  4.°)  Además  escribió  una  Gramática 

,:,mo   dialecto,    publicada    por   el    doctor 

Marsliam. 

-Cabey  i'JrAN  Tomás):  Biog.  Servidor  del 
inmortal  Washington.  X.  en  Mont- Vernon  en 
1 7  J . ' :  SI.  eu  Greensleal's  l'oiut  en  1843.  es  decir, 
á  la  edad  de  ciento  catorce  años.  Fué  mucho  tiem- 
po leal  servidor  del  célebre  fundador  de  la 
blicadelos  Estados  Unidos.  Había  sido  educado 
por  lamadle  Je  Washington.  Este  dio  libertad 

itáneamente  á  los  negros  de  sus  dominios 
para  provocar,  cou  su  ejemplo,  que  sólo  imitaron 
los  Estados  de]  Norte,  la  libertad  de  todos  los  es- 
clavos. Carey,  dueño  de  su  persona  desde  el  día 
en  que  se  proclamó  la  independencia  del" 
dos  Unidos,  permaneció  al  lado  de  Washington, 
á  quien  acompañó  constantemente  en  todas  las 

hasta  el  triunfo  de  los  independí 
luego  hasta  la  muerte  del  ilustre  político.  Era  de 

ina  estatura,  y  hombre  de  exquisita  corte- 
sía, distante,  sin  embargo,  del  servilismo.  Laía- 

hablabacou  él  con  frecuencia,  seguro  de  ba- 
ilar siempre  respuestas  franca-  i  sabias, 
porque  el  negro  era  un  buen  militar. 

-Cabey  (Enrique  Cáelos):   Biog    Econo- 
imericano.  X.  en  Filadelfíaen  1793.  Hijo 

or,  continuó  los  negocios  de  su  padre 

en  1821,  y  se  retiró  de  ellos  en  1838  para  dedi- 

i  lio   de   las  cuestiones  económicas. 

dtitud  de  obras,  de  las  que  son 

u  las  titubólas:  f 
irios;    Princ 

porvenit  *     i       '•  Ingla- 

terra y  ■  "■  di  la  cii  li- 

ria, 80i 

i  i:y  ÍAi.ie.  : 

na.  X.  en  I  ihio,  Estados  1  nidos  del 

i  322.  Comenzó  por  pu- 
blicar 

o  el  seudónimo  d 
i]  iboró  en  lo  y  otros 

leí  aplauso  que  mu  rocié 
i   una  no  escasa 

i¡  ¡ui  ni  como 
un  vo 
lumen.  1850 

ti 

\ga; 

Holly- 

li   Cinci- 

■ 
,'olumcn  ile  poi  pu 

al  ano 

■ 

tó 
diarios; 
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CARF 

con  óvulos  numerosos  y  biseriados.  El  fruto  re- 
sulta coronado  por  el  cáliz  y  es  una  baya  glo- 
corticada,  con  numerosas  semillas  su- 
is  en  la  pulpa,  y  que  contienen  bajo  sus 
tegumentos  un  embrión  indiviso  como  el  de  las 
barringtonias.  Son  arboles  elevados,  algunas  ve- 
ces subarbustos,  de  hojas  alternas  y  de  flores 
laterales  dispuestas  en  racimos  ó  en  espiga.  Se 
conocen  dos  ó  tres  especies  de  la  India  oriental 
y  de  la  Australia  tropical. 

CAREZA:  f.   allt.  CARESTÍA. 

Non  podien  ln  estar  mas  tiempo  por  la 
careza  y  falta  de   los  manjares. 

I  roñica  general  de  España. 

Bien  creo,  señor,  que  os  espantéis  del  barato 
que  liabia  en  aquel  tiempo,  y  de  la  careza 
que  hay  agora  en  los  bastimentos. 

Fb.  Antonio  de  Guevara. 

CARFA  (del  gr.  xápOT],  alista,  pajilla): f.  JBot. 
G  o  de  Ciperáceas,  tribu  de  las  rincosporeas. 
itas  iiúi  ii  bifloras  compuestas  de  bracteas 
dísticas;  ñor  reducida  a  tres  ó  seis  sedas  plumo- 
sas o  capilares  tan  largas  como  las  bráeteas  fér- 
tiles, á  tres  estambres  y  a  un  estilo  bi  ó  tíllelo 
articulado  con  el  ovario.  El  fruto  es  un  aquenio 
prismático,  coronado  por  un  estile  persistente 
y  cuspidado.  Son  hierbas  de  tallos  añlos  ú  hojo- 
sos. Se  conocen  cinco  especies,  de  las  cuales 
cuatro  pertenecen  á  la  Australia  y  la  otra  á  la 
Tierra  del  Fuego. 

CARFALEA  Bot.  (del  gr.  KapoaAEa,  árido,  se- 
co): f.  Bot.  Génerode  Rubiáceas  ¡lóbulos  de  la  co- 
rola todos  torcidos:  tubo  de  la  corola  alargado; 
cáliz  de  cuatro  lóbulos  escariosos;  anteras  inclu- 
sas. La  especie  única  es  un  arbolillo  de  hojas 
opuestas,  pequeñas,  lineales,  arrolladas  sobre  el 
borde,  culi  estípulas  adheridas  á  los  pecíolos. 
Flores  terminales  agregadas,  bráeteas  anchas. 
Es  propia  de  lladagascar. 

CARFEFORO  (del  gr.  xáp»7j,  alista,  pajilla,  y 
aopo;,  portador):  ni.  Bot.  Genero  de  Sinantéreas, 
serie  de  las  adenostíleas,  que  se  distingue  por  te- 
ñe) cabezuela  homogama,  de  flores  tubulosas; 
involucro  campanulado  ó  hemisférico,  de  esca- 
mas multiseriadas,  imbricadas,  apretadas,  her- 
báceas ó  subescariosas  en  la  punta  y  en  los  bor- 
des; receptáculo  plano  ó  ligeramente  convexo, 
cubierto  de  pajuelas  cortas  y  caducas;  corolas 
iguales,  regulares,  tubulosas,  quinquefidas;  ante- 
ras apendieuladas.  enteras  y  obtusas  hacia  la  ba- 
se; estigmas  claviíorines,  obtusos;  aquenios  ci- 
lindricos de  diez  estrías,  adelgazadas  hacia  la 
base;  vilano  de  sedas  alargadas,  dispuestas  en 
dos  ó  tres  series.  Son  hierbas  vivaces,  de  tallo 
simple,  de  hojas  alternas,  lineal  s  ó  i  inceoladas, 
de  cabezuelas  reunidas  en  corimbosóen  racimos. 

CARFOCETE:  ni.   Bot.  Género  de  C puestas 

eupatorieas.  Bráeteas  del  involucro  multiseria- 
das, imbricadas;  \  ilanos  de  sedas  imiseriadas, 
espinosos  ó  barbados,  do  base  un  poco  paleácea, 
Son  hierbas  ó  subarbustos  de  Méjico,  de  hojas 
opuestas,  de  cabezuelas  gran  li  -,  ci  a  floi  i 
uiiiila-  en  panículos  paucifloros. 

CARFOL1TA  (del  gr.   ¡tapOO?,  copo,    hiladlo,  y 

W0O5,  piedra):  f  Miner.  Silicato  hidratado  de 
hierro,  'le  manganeso  y  de  alúmina.  La  relación 
del  oxígeno  con  las  basi  con  el  agua  \  con  la 
sílice  es  2:1;  2.  MI   hiei  ro  )  i  !"'s"  es- 

tán en  '  i  ido  do  sesquióxido.  M.  KobeTl  admite 
algunas  •■•  •  •     que  el  nía  tá  en  estado 

de  protó 
Se  pi      uta  en  des  aciculares,  radiados, 

ni  terminación  di  tinta    di 

rillodc  paja;  ti  uu  parcnti    6 lúcido  ,  de  lus- 

1 1,,  vitreo.  Sehaei  iei   la    hi  udiduras  de 

o    l      ipena     itacado  por  el 

loi  Imli  i6o    \l  aopl  '  i  volviendo- 

irle  illlieilllli  lltO    ell    lili 

am  u  illi  c 1  bórax,  d  ion  di  1  hierro 

y  del  n 
Din,    i  do  5  á  5,5.  Doi  i  istaliza 

ii  | .i    orto-ri   "'     '    di   111°,  27'. 

-Cabfolita:  Mina:  Silicato  do  al 

textura  fibrosa,  ti 

brillo  n  i  ' i  ei  en 

Bohemia    donde     i         >cia  ó    la   Uuorin 

carfolch  i  copo  hilacho,  J 

...     i     i    Patol    \"  i  u  i  o    Ltitonuli ¡ca 
t  d    '  ■    i ir  do  lo    dedo     qui     i 


CARG 

observa  cu  ciertos  enfermos,  que  parecen   pi 
guir  hilachos  en  el  aire  ó  en  las  ropas  de  la  cama 
en  cuyo  caso  n  cibe  el  nombre  particular  de  ero-     I 
cidismo)  y  que  otras  veces  no  cesan  de  res 
y  traer  hacia  si  las  ropas  de  la  cama. 

Se  observan  estos  curiosos  movimientos  en  el 
curso  de  las  liebres  graves,  particularmente  en 
períodos  avanzados  de  la  liebre  tifoidea  ataxica 
ó  ataxo-adinámica;  casi  siempre  coinciden  con 
delirio  ó,  por  lo  menos,  con  profunda  obtusión 
de  la  inteligencia.  En  realidad,  la  carfología  es 
una  expresión  de  delirio,  una  especie  de  delirio 
del  movimiento.  Forma  parte  del  conjunto  de 
los  síntomas  espasmódicos,  temblor,  sobresalto  , 
de  tendones,  contracciones  fibrilares,  etc.  Es  la 
carfología  un  signo  pronóstico  muy  grave  cuan- 
do se  presenta;  la  terminación  fatal  es  muy  pío- 
bable. 

CARFOSIDERITA  (del  gr.  xapípo;,  copo,  hila- 
dlo, y  sidí  rita):  f.  Miner.  Mineral  que  se  presenta 
en  masas  é  incrustaciones  de  tm  amarillo  páli- 
do; contiene  óxido  de  hierro,  ácido  fosfórico, 
agua,  un  poco  de  manganeso  y  zinc. 

CARFOSTILBITA  (del  gr.  xapoos,  copo,  hila- 
cho, y  estilbita):  f.  Miner.  Variedad  de  toniso- 
nita. 

CARGA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  cargar. 

...  y  mandamos  que  no  habiendo  navios  de 
nuestros  naturales  en  el  puerto  á  la  sazón, 
donde  la  tal  carca  se  hubiere  de  hacer,  que 
eu  tal  caso  se  pueda  hacer  la  cargazón  eu  los 
navios  de  los  extranjeros. 

Nueva  Recopilación. 

-Cauca:  Cualquier  cosa  que  hace  peso  sobre 
otra, 

...  cayado  de  mimbre  que  con  poca  carga 
se  doblega. 

La  Celestina. 

-Cauca:  Peso  que  comúnmente  lleva  sobre 
sí  el  hombro  ó  la  bestia  para  transportarlo  de 
una  a  otia  paite,  como  también  ei  que  lleva  el 
carro  ó  la  embarcación. 

Dejó  caer  la  carga,  y  presurosa 
Corrió  por  los  tejados,  etc. 

LorE  de  Vega. 

Su  indolencia,  su  prurito 
De  brillar,  y  la  aprehens 
Que  le  hicieron  úe  un  navio 
Fletado  ¡loi  el  con  CARGA 
Be  géneros  prohibidos, 
Fueron  causa  de  su  ruina,  etc. 

Bretón  de  los  Herbebos. 

i  m;c\:  Unidad  de  medida  de  algunos  pro- 
ductos forestales,  como  leñas,  carbones,  frutos, 
etc. 

Llevo  á  la  plaza  des, le  muy  temprano 
Cada  iba  can  caucas  do  verdura;  etc. 

Samanieqo. 

...  el  tahonero  les  llevaba  todos  los  días  dos 
ó  tres  caucas  de  pan,  etc. 

An  romo  Flobes. 

-Cabga:  Cierta  cantidad  de  granos,  que  en 
unas  pal  tes  es  de  cuatro  fanegas,  \  ™  otras  de 
tres. 

Llevó   mis  'le  cu/   mil  carcas  de  triso  y 
os  muebles  y     aliados  de  los 
v     ¡nos  ce  aquella  tierra. 
i  i  del  /,'  y  Don  J  tundo, 

Y  i  ii  i.i    iirui  i  que  dio  tanto  se  alarga, 
Que  por  un  evli  muí  llevó  Ulia  CAUCA. 

,\l  wrt  i    de  la  "■-. 

i  i  ro  m  I  '.mi  1,1-ul  de  póh  ora,  con  proyi  i  n 
1,     ú    in  ellos,  que    o  echa  en  el  cañón  do  una 

a  i  m  i  ili   1 1 poní    ,  n  li    ,  .miara  do  una 

mina. 

i  ,.  mdo  le    i  illa   di    ibrido  y   uo   mata  la 

puedi  ■  ei  i topí     n  •  m   la  carga  del 

frasco  no  e  té  bieu  a       ad  esl     n    la 

,,  ni  que    i'  le  eche  mis  munición. 

Martínez  de  Esi'i  s  w:. 

Sino  I,  ido  qw 
i il  arcabuz  li  echa  mayoi  ó 

in r  i  IRC  i, 

I ;  I  \    MONI  IIIA. 

_  Caro  \  Boquilla  dclfra  co  con  que  so  mide 
1 1  ■  1 1  i  pólvora 


CARO 

-  Carga:  fig.  Tributo, imposición,  pecho, gra- 
vamen. 

Pero  advertirles  lié,  que  miren  mucho  en 
los  nuevos  servicios  <|iie  piden  á  sus  vasallos 
y  en  las  nuevas  CARGAS  que  les  imponen, 
Fr.  Juan  Márquez. 

-Carca:  fig.  Obligación  que  se  contrae  por 
razón  del  estado,  empico  ú  olicio  á  que  uno  per- 
tenece. 

...  la  obligación  y  la  carca  que  cada  uno 
tiene  por  razón  del  estado  en  que  vive:  etc. 
Fr.  Luis  de  León. 

...por  ser  tan  muchacha  no  se  sentía  hábil 
para  poder  llevar  la  carga  del  matrimonio. 
Cervantes. 

-Carga:  fig.  Cuidados  y  aflicciones  del  ánimo. 
E  haya  tan  gran  carga  de  pecados. 

Fuero  Juzgo. 

¡Cuánto  más  pesada  seria  la  carga  de  los 
pecados  de  todos  los  hombres  pasados,  presen- 
tes y  por  venir? 

P.  Luis  de  la  Puente. 

-Carga:  ant.  Acción  de  disparar  muchas  ar- 
mas de  fuego  á  un  tiempo. 

Con  esta  CARGA  fueron  rotos  del  todo,  re- 
trayéndose en  poca  orden  á  lo  alto  de  la  mon- 
taña. 

Diego  de  Mendoza. 

Plantada  la  artillería  y  ciego  el  foso,  se  les 
avi-ó  si  querían  rendirse,  antes  de  dar  la  pri- 
mera CARGA.  ' 

Carlos  Coloma. 

—  Carga:  Mil.  Embestida  ó  ataque  resuelto 
al  enemigo. 

Les  sale  un  escuadrón  en  contra,  dando 
Una  furiosa  carga  y  alarido;  etc. 

Eroilla. 

Ordenó  Cortés  que  ninguno  de  los  suyos  se 
moviese  hasta  que  (los  indios)  diesen  la  CAR- 
ga;  etc. 

SOLÍS. 

-Carga:  Veler.  Medicina  que  se  aplica  á  las 
ínulas  y  caballos  para  fortificarlos.  Compónesc 

de  harina,  claras  de  huevos,  ceniza  y  bol  armó- 
nico, todo  batido  ron  la  sangre  del  misino  ani- 
mal. 

-Carga  abierta:  Mil.  Embestida  al  arma 
lila  nra  en  formación  no  compacta  sino  espaciada, 

-Carga  á  fondo:  Mil   Carga  de  cutral. 

-Carga  A  la  bayoneta:  Mil.  Embestida  ó 
ataque  resuelto  que  ejecuta  la  Infantería, 

-Carga  cerrada:  Mil.  Embestida  a]  arma 
blanca  en  formación  unida  ó  compacta. 

-Carga    cerrada:    ant.     Descarga   ce- 

ELKADA. 

-Carga  CERRADA:fig.  y  fam.  Reprensión  ás- 
pera y  fuerte. 

-Carga  concejil:  Servicio  ó  gravamen  que 

han  de   siili  ir  todos    los    vecinos  que   no  están 
i  tito     por  la  ley;  comp   los  de  alojamii  i , 

bagajes,    ele. 

I  !  u:'.  \    DE  CAHALL]  1:1  V:    Mil.    I, a   que  dan 

'i  id i  de  i    ii  arma. 

-Caro  \  di    pi  i  b  il:   un   I, a  que  indio  i  re 
friega  ó  choque  de  un  individuo  c I  ro, 

-Carga  mayor:  La  que  lleva  la  caballería 
mayor. 

i  'ur;  \  mayor,  la  de  macho, 

( ¡OV  \l:i:r  1:1  \s. 

Carga  he  ior:  La  que  lleva  la  caballería 
menor. 

Carq  \  menor  la  que  llevo  un  jumento, 

C0>  \  i  B.UBIAB, 

CA  i:c  \  V '.  u  :  Si  i  |  ¡i  ,.,,,  rjuo  C   l.in  oblí 

jada    las  peí  

1     l  ROA  RE  Al!    Ti  ibllto,      I  i     ,  r.aiinn 

impui  ito  sobre  lo  i  hen  dado  i,  tierras,  casas  ¡ 

hac i  i  ■ 

Carga  veoi      i    Carga  conoi  fil, 

\  '  1 1. 1,  v  i  i  i  i  ■.  i  i     m     i  i .     ii      Sin  re- 
flexión,   ilerm        ni      i      n¡  ii  bul  to, 

SI  con      m      ibsuol iROA  Ci 

<  rada   di lo  1      |  ■    i I  mo  pe- 
cad  n  la  o   '  r  ii   li  el. 

Fr.  Jeró   imo  Ghaoi  w. 
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...  á  o  miga  cerrada  quiso  (el  cura)  que  todos 
los  demás  (libros)  se  quemasen,  etc. 

Cera-antes. 

-A  carga  cerrada:  Sin  distinguir,  sin  res- 
tricción. 

-A  carga  cerrada:  fig.  A  un  tiempo,  de 
una  vez. 

-A  CARGAS:  ni.  adv.  fig.  y  fam.  Con  mucha 
abundancia. 

A  CARGAS  le  vienen  los  regalos. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

Acodillar  uno  con  la  carga:  fr.  fig.  y 
fam.  No  poder  cumplir  con  la  obligación  aneja 
á  su  empleo. 

-Alzarse  uno  con  la  CARGA:  fr.  fig.  Tomar 
voluntariamente  alguna  obligación,  empeño  ó 
cargo. 

-  Echarle  uno  la  cauca  á  otro:  fr.  lig.  Pro- 
curar que  otro  desempeñe  la  parte  más  pesada 
de  la  obligación  propia. 

-Echar  uno  la  carga  de  sí:  fr.  fig.  Liber- 
tarse de  algún  gravamen  ó  cuidado  másóiw  nos 
molesto  ó  i prometido. 

-Echarle  uno  las  cargas  á  otro:  fr.  lig.  y 
fam.  Atribuirle  á  otro  aquello  que  no  ha  hecho. 

-  Echarse  uno  con  la  carga:  fr.  fig  y  fam. 
Enfadarse  y  abandonarlo  todo. 

Y  si  Dios  y  el  Padre  no  me  remedian  por  otra 
vía,  pienso  echarme  con  la  carga. 

L't  Pícara  Justina. 
-Gran  carg  a  es  la  de  la  carreta,  y  mayor 

LA  DE  QUIEN  TIENE  CARGO  DE  ELLA:  ref.  Con 
que  se  significa  i[tie  la  responsabilidad  y  desve- 
los que  pesan  sobre  los  superiores,  exceden  con 
mucho  al  trabajo  y  fatigas  que  puedan  aquejar 
á  los  inferiores  que  les  están  sometidos. 

-  Llevar  uno  la  carga,  ó  i  i  \  carga: 

fr.  fig.  Tener  sobre  sí  el  peso,  cuidado  ó  trabajo 
de  alguna  cosa. 

Me  parece  que  es  preciso 
Llevémosla  carga  todos. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-No  mata  la  carga,  sino  la  sobrecarga: 

ref.  r rué  se  denota  que  el  abuso,  y  no  el  uso, 

es  la  causa  del  fin  desgraciado  que  experimentan 
algunas  personas,  ó  cosas. 

-jPOR  QUÉ  CARGA  un  AGUA '  loe.  fig,  y  fam. 
¡Por  qué  razón?  ¡Por  qué  causa  ó  motivos Dícese 

también:  ¡SOBRE  QUÉ  CARGA  DE  AGUA?  (VéaSl 

Y  por  qué  c  iRGAcfc  agita  le  tengo  de  abrazar, 
ni  ver  á  ese  enemigo? 

La  Celestina, 

-Quien  monta  con  i  irga,  mata  al  asno 

Y  \1\  ILBARDA:  ref.  No  MATA  LA  CARGA,  SINO 
LA  SOBRECARGA. 

-Sentarse  la  carga:  fr.  fig.  Lastimar  v 
herir  la  carga  á  la  bestia,  por  no  ir  bien  puesta 
■  i  promediada. 

Sen  i'aksk  la  carga:  fig.  y  fam.  ETací  i  io 
gravosa  y  molesta  la  obligación  ó  empeño  que 
lia  tomado  sobre   í, 

Si  ii  ni  rii  Mu  e»  CÁRG  \  un  i  co  ia:  IV.  lig. 
y  fam,  Ser  ordinal  ia  y  '1"  poi  a  e  ¡  imación. 

Era  cíe  re  tanl mcurso 

\l         etero  di  mohatra, 

Aph ir de  qm  su, 

y  vítor  o  carga. 

Jacinto  Polo  di  M  i  din  \. 

-Si  i:  i  \  carga:  fr.  <  m  ar  molestia  ó  en- 
fado, 

SOLTA  i:  uno    LA    l    IRGA:    fl       ¡'  \  p  irtal'sr 

voluntai  i  invente  de  la  oblig  icii  n   ó  emp 

1 1 1 .  ,   '  i  i .  i 

¡SOBRÍ  Ql  l  i  \  Ir.  i  DI  ir  I  \  lo  fig.  y 
POB   Ql   i    CARI    I    ni     \0\    \ 

Pue  .  compadril 
VA  fandango, 

bien;  pero 
i.i  r  ir  d  CARGA  DE  AGUA 

Poi  ob  muí  ii   .i  un     ijetq 

I  '■   q •  ido. 

Gonz  I CA    rlLLO, 

Ti  rciar  la  cari  fi  Ropai  la  en  doe 
torció    ■   poi   ■  pi   o 

I  \      I      |  Ir      ■       I     I        |      '. 

ref.  con  el  cus 
i ir    oompn 
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el  mejor  medio  á  que  se  punir  api!    ,  ,    . 
que  alternen   prudentemente    las  adveí 
mu  las  prosperidades,  la  blandura  con  el  rigor, 
ra. 

-Volver  a   la  carga:   fr.  fig.  Insisl 

np'Tm,  porfía  ó  ti  mi-i    I'-  i-r  ion  I  istan 
ueucia  en  la  forma:   ¡VUELTA  Á   la  <  ar- 
ca! con  la  que  suele  denotar  cierto  enojo  el  que 
la  profiere. 

-Carga:  Legisl.  El  gravamen,  pecho  ó  tri- 
buto que  se  impone  al  pueblo  para  sufraga]  los 
gastos  públicos,  la  obligación  que  se  contrae  por 
razón  do  estado,  empleo,  oficio,  y  la  condición 
natural  ó_  estipulada  en  un  contrato,  se  llama 
carga.  Así,  pues,  las  cargas  pueden  ser  conceji- 
les ii  vecinales,  reales  y  de  otras  especies,  según 
el  contrato  que  las  motive. 

Cargas  concejiles  y  vecinales.  -Debiera distin- 
guirse entre  cargas  y  carpos  vecinales  ó  coi 
les.  Cargas  son  las  contribuciones,  impuesto  ó 
servicios,  que  deben  pagar  ó  prestar  los  vi  eiuos 
ó  habitantes  de  un  municipio,  en  razón  de  su 
vecindad,  bienes  raíces  que  en  él  posean,  ó  in- 
dustria que  ejerzan.  Respecto  á  los  servicios  que 
deben  prestar  por  su  turno  todos  los  vecinos 
cu  indo  no  se  hallen  exceptuados  por  privilegio 
general  ó  especial,  o  por  imposibilidad  fi 
moral,  V.  Alojamientos,  Bagajes,  Ayunta- 
m  1 1  ■  ro,  Caminos  y  Carretes  is. 

Cargos  -mi  aquellos  oficios  que  invisten  á  al- 
gún vecino  de  atribuciones,  para  que  rcpresi  ni" 
al  común  de  vecinos  y  administre  los  bienes  del 
municipio.  V.  Concejal. 

Las  cargas  vecinales  son  reales  ó  personales, 
según  se  pagan  por  el  hecho  de  residir  en  el  mu- 
nipio,  i'i  por  tener  en  él  bienes  raices  ó  i  ji 
un  i  industria  cualquiera.  El  art.  26  de  la  ley 
Municipal  vigente,  dice:  que  todos  los  v 
tienen  participación  ni  los  aprovechamientos 
comunales  y  en  los  derechos  y  beneficios  com  e- 
didos  al  pueblo,  asi  como  están  sujetos  á  las 
cargas  de  todo  género  que  para  los  servicios  mu- 
nicipales y  provinciales  se  impongan.  Los  veci- 
nos adquieren  el  pleno  dominio  de  la  parte  que 
en  los  aprovechamientos  comunes  se  les  adju- 
dique, pero  no  entrarán  en  su  disfrute  si  no 
acreditan  estar  al  comente  en  el  pago  di 
sus  obligaciones  con  el  presupuesto  municipal. 
Para  cuanto  se  refiere  a  la  administración  ei  o- 
muiiira  municipal  y  a  los  derechos  y  obligacio- 
nes que  de  rila  emanan  i  ,  ntes, 

tendrán  I. isideración  de  propietarios,  por  las 

fin;  1 1  que  labren,  ocupen  .i  administren,  los  si- 
guientes: Los  administradores,  apoderados  ó  en- 
n  i"  propietarios  forasteros,  sin  per- 
juicio de  lo-  casos  siguientes,  ya  sea  que  por 
cuenta  y  en  nombre  de  éstos  si  i]  frente 

de  un  establecimiento  agrícola,  Industrial  ó  mer- 
cantil, abiei  to  en  el  di  trito,  ó  ¡  i 
la  cobranza  y  recaudación  «ir  rentas;  los  colonos, 
ai  rendatai  ¡osó  iparcero  de  Mm  a  ¡  i  ásticas,  resi- 
dan ó  no  en  el  distrito  los  propietarios  ó  admiuis- 
i  ladores;  I"-  ¡nquilinosde  fincas  urbana  en  nido 
estuvieran  arrendadas  a  una  sola  persona,  u 
dueño,  idmini  ¡  ¡  idoi  6  ene  -  g  rio  no  residií  i  i  a 
'   Ir     ■  .  i  ■  ii. r  n    ....  .ni  de  losdi  I 

i  por  la  ley 
especial  de  extranjería  Vrts.  27  v  28  de  i  I  ¡ 
M  unicipal). 

Carga  Ii    isí  é  todo  1 1 

mi  n  de  cu  sea,  quo 

n     i    ob     i.     i inueblí      I roa 

les  supom  i  i ■■  ni  imente  la  existan  ia  de  de- 

recln  ioi  n       ..un  i]  ibra    lativas 

que  iiil     mili en  i,  propiedad. 

Las  i  i   un     la  finca  sobre  que  pe- 

ni     Ii  '  dor  ,|,.  ,,n. 

obligad pago    i  n  el  momi  uto  de 

lia,    I    ir 

011  el  ■  i  -  au- 

na ¡ores,  bien  que  ol  a,  ri   dor  pn  do  el     ii 

1 

'ir     .1.     i' .¡. 

lulos 

en  que   o  r,,n.  títuj 

i"n,  enfiteusis,    lia  .  sorvidum- 

1 

"I.i  1.0   de 

I 

di  la  Propiod  quiri 
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do  por  herencia  ó  legado,  en  cuyo  caso  se  nece- 
sita el  transcurso  de  cinco  años. 

:  finca  gravada  con  una  carga  puede  er 
gravada  de  nuevo;  pero  siempre  tiene  mejo]  de- 
recho para    .  preferido,  el  que  prime- 

inscribio  en  el  Registro  de  la  Propiedad, 
si  llegase  el  caso  de  que  la  liara  no  produjese  1" 
bastante  para  satisfacer  las  dos  cargas.   Y.  K.E- 

DFCCIÓN,  DlVISIÓK,   HlPOTECAy  ENFITEtJSIS. 

E!  art.  550  del  Códjgo  penal,  castiga  con  la 
le  arresto  mayor  en  sus  grados  mínimo  y 

medio,  y  una  inulta  del  tanto  al  triple  del  im- 
porte del  perjuicio  que  hubiese  irrogado,  al  que 
dispusiere  de  una  cosa  como  libre  sabiondo  que 
estaba  gravada. 

También  se  llaman  cargas  en  derecho  alas  del 
matrimonio,  ó  sea  la  manutención  de  la  lamilla 
v  la  educación  de  sus  hijos;  á  las  de  la  socie- 
dad conyugal,  dotes  de  las  hijas  y  las  donacio- 
nespro¡  lias  de  los  hijos,  y  por  último, 

son  cargas  de  un  testamento  las  obligaciones 
que  el  testador  impone  a  su  heredero  ó  á  cual- 
quiera á  quien  deje  una  manda  ó  legado. 

-Cari. a:  Art.  mil.  Hace  derivar  Covarrubias 
este  vocablo  del  italiano  carica;  Roquefort  del 
latín  cargia;  Bardin  del  celta  carg.  Entre  las 
acepciones  que  en  el  tecnicismo  militar 
tiene  la  palabra  carga,  denomínase  así  la  canti- 
dad de  pólvora,  aislada  ó  unida  al  proyectil,  que 
se  echa  en  la  recámara  del  cañón  de  un  arma  de 
.  o  se  pone  en  la  cámara  de  un  hornillo, 
Ó  mina  para  producir  los  naturales  efec- 
tos de  su  fuerza  expansiva,  cuando  se  la  pone  en 
combustión.  También  se  da  el  nombre  de  carga 
á  la  acción  de  introducir  y  colocar  en  el  arma 
de  fuego  ó  mina,  la  pólvora,  ron  ó  sin  proyectil, 
lisa  la  expresión  poner  l"  carga,  que  en 
tal  caso  significa  lo  mismo  que  cargar  el  arma  ó 
mina.   Usaron  asimismo  esa  voz  algunos  autores 
nimo  de  disparo,  ó,  como  boy 
se  suele  decir,  descarga.  «Plantada  la  artillería, 
.  y  ciego  el  foso,  se  les  avisó  si  que- 
3  de  dar  la  primera  carga  ■■   en 
.  de  Flandes,  lib.  II. 

Tomados  en  otro  ici  pto  los  vocablos  carga 

ir,  expresan  desde  antigua  E  :ha  lo  mismo 
que  "'  i  'ida,  i  m  ■  lida  y  alocar,  aco- 

meter, embestir.  Ya  Mendoza,  en  la  Historia  d¡  la 
■  i,  los  empl  ni  ido,  é 

igual  hicieron  la  mayoría  de  los  clásicos  de  los 
\vi  y. xvi i,  ruin    i  Hos  el  mismo  Coloma, 
quien  á  la  vez  que  usaba  de  la  voz  carga  •  n   la 
forma  a  ada,  decía  en  el  libro  VI  de  la 

Flandes,  lo  que  sigue:  •< 1  le  tal 

manera  il  i  nemigo,  q bligáudole  á 

volver  del  todo  las  espaldas,  etc. »  La  infantería 
<an  en  aquel  tiempo 
al  arma  blai 

t  d      I  i     píos  de]  si- 

a  opinión  general  fueron 

or  vez  piimera  en  la  batalla  de  Spira 

l'u\  iéronse  en  poco  en  aquellas  é] as,  poste 

al  Renai  imii  uto,  la  velocidad  y  elii   f 
de  la  i  né  que  hasta  los  tiempos  de 

II  ■  los  ef  ctos  admira- 

ni  en  la 

•  i    de  jim  i  ■ 

i  "..o  peí  r  ia  iueoni 

on  Seydlitz  j  Zie 

iblo  c  irga,  iplicado 

'  1    ac tida  e i ■  tos 

...  para 

impul  ¡ón,  j 

.i      ti  ,   orden  de 

[i    ,  tal 

COI i    i  íctico,    lina 

.,      Objl    I"      '' 

II  I  ¡luye 

••o  la  i  eficacia 

■ 

.  a  dos 

iboi  :    gini 


CARG 

dar  al  enemigo  marche  el  caballo  con  toda  la 
rapidez  que  sus  fuerzas  le  permitan  poner  en 
acción.  Con  este  propósito  se  le  hace  marchar 
sucesivamente  á  los  diversos  aires;  al  paso,  al 
trote,  al  galope  y  á  la  carrera,  desarrollando  así 
de  mejor  y  mas  útil  manera  sus  fuerzas  musen 
lares.  El  reglamento  táctico  vigente  desde  17 
preceptúa  que  como  distancias  normales  se  re- 
corran 20  metros  al  paso,  600  al  trote,  500  al 
galope  y  SO  al  aire  de  carga,  pudiendo  modificar- 
se estas  distancias  en  campaña  para  acomodar- 
las, según  los  casos,  al  terreno  ó  los  movimientos 
del  enemigo,  al  estado  de  los  caballos  ó  á  cual- 
quier otra  circunstancia,  en  el  bien  entendido  de 
que  lo  que  importa  es  que  los  caballos  lleguen 
con  impulso  grande  en  el  momento  de  realizarse 
i  1  choque.  Con  tal  motivo  conviene  tener  en 
cuenta  que  el  alcance,  la  precisión  y  rapidez  en 
el  tiro  del  fusil  moderno,  obligan  á  la  caballería 
á  mantenerse  á  gran  distancia  del  enemigo, 
cuando  tiene  enfrente  tropas  de  infantería,  y 
que  para  acercarse  a  éstas  con  la  menor  pérdida 
posible,  sera  preciso  anticipar  la  marcha  al  galope 
todo  lo  que  permite  el  estado  de  los  caballos.  Si 
el  combate  es  contra  otra  masa  de  caballería,  y 
no  se  temen  los  electos  del  fuego,  puede  y  debe 
acortarse  el  trayecto  recorrido  al  galope,  á  fin 
de  reservar  mas  el  vigor  del  caballo  para  el  úl- 
timo período  del  combate. 

Una  carga  de  caballería  puede  efectuarse  con 
frente  más  ó  menos  extenso;  de  todos  modos,  es, 
en  general,  circunstancia  de  sumo  interés  para 
obtener  buen  resultado,  que  se  llegue  al  enemigo 
con  gran  cohesión  .  sin  mezclarse  los  individuos 
de  las  diversas  fracciones,  ni  siquiera  los  solda- 
una  lila  ron  lo.,  de  otra.  No  siendo  la  ca- 
ballería aguerrida  y  no  estando  dotada  de  una 
instrucción  perfecta,  rara  vez  las  cosas  suceden 
i  esa  manera,  porque  á  ello  se  oponen  la  mayor 
ó  menor  audacia  de  los  jinetes,  y  la  mayor  ó 
menor  velocidad  de  los  caballos.  «Una  carga  en 
a,  dice  Jacquinot  de  Presles,  es  realmente 
una  serie  rápida  de  cargas  sucesivas  en  que  los 
más  bravos  forman  los  puntos  salientes. »  Esta 
es  una  de  las  cansas  que  hacen  incierto  el  éxito 
de  las  cargas,  y  que  aconseja  no  realizar  seme- 
jantes ataques  ron  grandes  frentes. 

Por  esta  raí  ón,  sin  duda,  algunos  aventajados 
selectos  escritores  militares  han  sosteni- 
do la  tesis  de  que,  no  siendo  solo  la  impetuosi- 
dad condición  decisiva  en  los  choques  de  la  ca- 
ballería,  parece  el  tinte  largo  aire  mus  propio 
para  lis  cargasen  línea,  porque  en  ellas  todo 
depende  de  la  unión,  orden   y  alineación,  que 
son  difíciles  de  obtener  cuando  se  avanza  con  la 
rapidez  mayor  que  pueda  alcanzarse  de  las  fuer- 
caballo.  Sosteniendo  este  parecer  publi- 
ii  i  i  ni  celebrado  como  Jomini,  considera  que 
i.i  victoria  se  deriva  en  mucha  parte  dr  la  con- 
servación del  orden,  y  pierde  todo  su  valoren 
.i  mezcla  di'  Los  c batientes.  «I  atando  el  ene- 
migo carga  al  trote  largo,  dice  el  esclarecido  tra- 
i  militar,  no  es  prudente  arrojarse  sobre 
el  al  galope,   porque  se  llegaría  en  desorden  a 

chocar   contra   una    masa  cerrada    ¡    e pac- 

ta  que  se  abriría  paso  por  medio  de  los  des- 
hechos -  Bcuadrones.  Sedo  el  efecto  moral  y  el  apa 
unir  ai  rojo  de  las  cargas  "l  galope  podría  ser  fa- 

-.  orable;  pero    i  -  I  en go  I.'  iproi  ia  en  i  ujusto 

valor,  ida,  porque  en  el  ordi  n  natu- 

ral y  l'ísi         i.,    i  ,  en  taja  de  pal  te  de  la  masa 

ta  c a  jim  te  qui  galopan  sin  unión... 

Do mil-  los  coraceros  ó  lanceros  no  penetran  al 
trote,  ninguna  caballería  logrará  penetrar,  Uni 
r, muñir  contra  una  infantería  muy  desconcer- 
tada j  falta  de  fue, puede  proporcionar  cierta 

i  cntaja  I  •  carga  impcl ■  bn   la  i  el  ificada  al 

i  rote  -  1 1 '■■.■■■  ¡  .  la  Qiu  rra,  ca- 
pítulo VI I .  art.  45     i    no  era,  en  I ho  de  ver 

te  pi i   do  Jomini  opinión  peculiar  y 

¡el        li  lánguidos  del  arma  de 

cabal] so  han  inclinado  a  considerar  i  orno 

i         ,,       iendo,  sobn 

.   di    ii"i  1 1   el  dicho  de  Lasalle,  uno  de  loa 

di    ni  '    h&bilesdc]  primei  Impeí  iofi  meé  , 

I    id1,  'ini  'i combatí   que  ca    i 

■   i  ■  n  n      '    oxc]  nnó    ni  i  .na 
.  tropo  '    i  '    perdida  -  confirmándi 

.     i  •  mi    ■pn  ai 

-ir    l'ue bu  o  pronto  do  hi  clio    poi 

'  irio    que  I " i  ni    trotí   corto 

éi  i" '■   /» Ira!,  ¡i tii.  1  ■   lo 

i o  i  mi |i" 

ni   .    p     .ni. 
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No  pueden,  sin  embargo,   erigi tenia 

los  principios  sostenidos  en  este  particular  por 
Jomini,  Lasalle  y  algunos  otros,  quepan  en 
desvirtuar  los  que  poi  inconcusos  fueron  adrni- 
i  idos  desde  los  tiempos  do  Federico  [I.  Al  co- 
mienzo de  la  guerra  de  Silesia,  la  caballería  piu- 
siana,  tan  pesada  y  poco  maniobrera  romo  la  de 
otras  potencias,  no  caigaba  más  que  al  trote  y 

haciendo  luego.  El  gran  monarca  | iribió  o  l" 

uso  contrario  á  la  naturaleza  y  al  verdadero  des- 
tino del  arma,  y  ordeno  que,  sin  cuidarse  'Ir  [os 
fuegos  de  los  escuadrones  austríacos,  se  lanzaran 
u  caballería  al  galope,  y  atacasen  sin  di- 
lación espada  en  mano.  La  superioridad  adqui- 
rida con  este  género  de  acción  de  los  jinetes,  y 
principalmente  el  ejemplo  de  los  húsares  prusia- 
nos, arrollando  más  de  una  vez  á  los  dragones  y 
á  los  carabineros  enemigos,  acreditaron  que  las 
propiedades  reales  de  la  caballería  estaban  en  el 
choque  y  no  en  el  fuego,  como  desde  el  Renaci- 
miento se  imaginaba  en  Europa. 

Perfeccionóse  entonces  la  instrucción  de  la  ca- 
ballería en  las  maniobras  al  galope.  Se  formaron 
los  escuadrones  en  línea  sin  intervalos  para  dis- 
minuir el  número  de  flancos,  con  objeto  de  no 
perder  el  efecto  imponente  de  la  masa,  y  á  fuei  za 
de  repeticiones  y  cuidados,  una  línea  de  varios 
escuadrones  pudo  recorrer  grandes  espacios  á  la 
carrera,  conservando  exactamente  su  regularidad 
y  forma  primitiva.  A  fuerza  de  esmero  y  perse- 
verancia, consiguió  Seydlitz  dar  á  la  caballe- 
ría prusiana  la  suma  audacia  y  rapidez  de  mo- 
vimientos que  producían  una  impetuosidad  te- 
rrible e  incontrastable  en  el  instante  del  choque. 

Oigamos  sobre  este  asunto  á  Guibert,  gran 
admirador  de  los  talentos  militares  del  famoso 
rey.  «Únicamente  en  Prusia,  dice  en  su  Elogio  tic 
/■'.  /  rico  II,  los  jinetes  y  sus  oficiales  tieneu  la 
seguridad  é  intrepidez  para  manejarlos  caballos 
que,  pareciendo  confundirlos  con  ellos,  recuer- 
dan á  los  centauros  de  la  fábula;  sedo  allí  el  nú- 
mero de  evoluciones  se  ha  reducido  á  lo  que  se 
hace  y  puede  hacerse  delante  del  enemigo.  For- 
mar en  columnas,  recorrer  grandes  distancias  á 
distintos  aires,  formar  en  batalla  y  lanzarse  al 
aire  de  carga,  con  el  cual  se  familiarizan  sin  ce- 
sar; lié  aquí  alo  que  se  reducen  las  maniobras  de 
esta  caballería.  Exclusivamente  en  los  campos 
de  instrucción  de  Prusia  se  ven  masas  de  60  ú 
SO  escuadrones,  y  escuadrones  de  130  ó  140  ca- 
ballos, representar  lo  que  un  ala  bien  mandada 
puede  ejecutar  en  la  guerra:  sólo  allí  se  ven  8  ó 
10  000  jinetes  dar  cargas  generales  en  un  espu- 
rio de  varios  i  enti  nares  de  pasos,  detenerse  en 
orden  después  de  haberlas  dado,  y  comenzarlas 
á  veces  contra  una  nueva  linea  enemiga.  En  los 
campos,  en  las  revistas,  siempréque  Federico  ve 
á  su  caballería,  pone  todo  genero  de  cuidados  y 
atenciones  en  estas  importantes  i  argas.  Se  colo- 
ca delante  y  sobre  e]  flanco,  haciendo  figurar  por 
algunos  jinetes  la  punta  del  ala  enemiga.  A  una 
eñal convenida  todo  se  conmueve,  rl  movimien- 
to se  acelera  por  grados,  la  tierra  tiembla  á  lo 
lejos;  mu)  pronto  no  se  descubre  mas  que  una 
nube  de  polvo,  del  medio  de  la  cual  surge  un 
ruido  parecido  al  de  las  tumultuosas  aguas  de  un 
torrente;  la  línea  va  a  chocar  con  rl  eni  migo, 
baja  la  mano,  so  eleva  sobre  los  estribos,  y  ex- 
tiende el  hierro  ron  grandes  gritos...  El  objeto 
está  ya  alcanzado;  todo  se  detiene  repentina- 
mente, sólo  se  oye  la  voz  de  los  jefes  que  orde- 
nan sus  escuadrones,  y  al  través  del  polvo  que 
se  eleva  en  la  atmósfera  Be  distingue  la  línea 
■  nina  en  perfecta  alineación.» 

I  lespués  de  esto impo  ¡ble  dudar.  La  im- 
petuosidad en  rl  momento  de  llegar  á  la  masa 
eni  un    i     ni  perder  la  cohesión  en  las  frací  iones 

que  ca i  prenda  segura  de  victoria  en 

una  cabal  leí  ía  bien  adocl  i  ¡nada;  pero  no  hay 
principios  inmutables,  y  sobre  iodo  en  lostran- 

y   \  .o  iados  de  la  gnei  ra .   ningún 

.mi'  uto  puede  on  i ¡g stablecers mo 

ib  "luía  que  ni  indis  las  ocasiones  deba 
.  i  ..li  ,  1 1  ado,  En  este  orden  de  ideas,  ejemplos 
li.i\  .ir  que  rl  choquecn  muralla,  es  decir,  sin  in- 
tervalos, produjeron  excelentes  resultados,  i  ual 
I.,  confirman  las  célebres  raigas  dirigidas  por 
Zii  i  ln  ii  ¡  Seydlitz,  3  la  historia  militar  nos  ofre- 
ce caso  varios  de  derrotas  sufridas  poi  masas  de 
ib. lib  1  .1  que  combatieron  de  si  nu  ¡  inti  modo; 
¡  L  tal  punto  las  opiniones  mas  acoptadaí  fui  ron 
1  las  \  eces  contradi  hai  poi  la  1  ■.  1 01  ia,  que, 

II  i,.  , .  1  dad  reconocida  y  pi  incipio  de  aplica- 
.  ¡ón  consl ante  rl  que  la  cabal loi ía  no  ln  >l    .1. 
1,1  .  cargai  poi  La  del  1  nemigo,  mantel  iéndo  8 
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inmóvil,  sino  que  debe  salir  rápidamente  al  en- 
cuentro de  la  que  contra  ella  se  lanza,  cualquie- 
ra que  sea  la  situación  en  que  se  halle,  los  es- 
pañoles conservamos  memoria  de  los  fracasos 
experimentados  por  nuestra  caballería  en  lasac- 
eiones  de  Jumir  y  de  Ayacucho  al  chocar  contra 
los  escuadrones  colombianos  que  aguardaban  el 
ataque  á  pie  firme.  Y  es  que  en  realidad  hay 
condiciones  topográficas,  y  otras  de  índole  moral, 
que  influyen  en  el  resultado  del  combate,  y  así 
aparece  en  determinadas  circunstancias  inconve- 
niente lo  que  fué  muchas  veces  acertado  j  opor- 
tuno. Pero  en  resumen,  será  bien  afirmar  que  la 
cargaal  galope  largo,  con  toda  la  rapidez  de  la 
carrera,  alcanzará  siempre  ventajoso  éxito,  si  la 
caballería  tiene  instrucción  suficiente  para  man- 
tener en  sus  filas  la  cohesión  y  el  orden,  cual- 
quiera que  sea  la  velocidad  con  que  maniobre. 

Háse  solido  creer  también  que  poras  veces  se 
llega  á  la  mezcla  y  pelea  individual  en  clase  de 
embestidas,  y  que  de  doce  cargas  dadas  contra 
caballería,  habrá -once  en  que  realmente  no  se 
realice  el  choque.  En  la  obra  Arte  é  Histo- 
ria Militar  afirma  Vial  que  de  ordinario  es  bas- 
tante el  efecto  moral,  porque  la  tropa  que  se 
siente  más  débil  vuelve  grupas,  corriendo  gene- 
ralmente la  otra  detrás  durante  algún  tiempo 
sin  conseguir  alcanzarla.  Contra  semejante  opi- 
nión sedeclarael  príncipe  deHohenlohe,  quien, 
Heno  de  convicción,  expone:  «Esto  nunca  lo  he 
visto  encampana;  debo  decir,  para  honra  de  nues- 
tros adversarios,  que  jamás  vi  una  carga  que  no 
fuese  aceptada  por  el  enemigo;  siempre  se  pro- 
dujo el  choque,  y,  por  consiguiente,  la  confusión 
y  la  pelea.'  La  balanza  de  la  victoria  se  inclinó 
en  favor  de  aquel  que  conservara  algunas  tropas 
compactas,  ó  del  que  era  auxiliado  oportuna- 
mente por  tropas  (pie  caían  especialmente  sobre 
los  flancos,  aun  cuando  lo  hubiesen  verificado 
uno  ó  dos  minutos  después  de  haberse  producido 
el  choque.  Todas  las  luchas  de  esta  clase  que  he 
presenciado  duraron  de  uno  á  dos  minutos,  y  en 
ocasiones  hasta  cinco  ó  diez.  Algunos  jinetes 
atravesaban  la  línea,  y  otros  se  trababan  de  tal 
manera  que  llegaba  el  caso  de  combatir  á  pie  fir- 
me. Transcurrido  cierto  tiempo,  había  jinetes  que 
lograban  apartarse  de  aquel  laberinto  por  unoú 
Otro  bulo  y  agruparse  á  retaguardia  de  la  lí- 
nea. »  etc.  (I  'arfa  XII  sobre  Caballería). 

Por  lo  demás,  la  caballería  puede  cargar  en 
línea,  en  escalones,  y  d  discreción,  debiendo  cui- 
darse ile  reconocer  con  antelación  el  terreno  en 
que  la  carga  ha  de  efectuarse,  porque  una  zanja, 
un  vallado,  un  seto,  un  obstáculo  que  á  veces 
no  se  distingue,  aun  á  corta  distancia,  bastan 
para  que  fracase  el  ataque  mejor  concebido  y 
más  briosamente  ejecutado.  Como  la  marcha  en 
línea  no  se  ¡ moda  bien  á  toda  clase  de  terre- 
óos, conviene  que  las  fuerzas  que  van  á  cargar 
se  acerquen  al  enemigo  en  masa,  en  línea  de 
columnas  ó  en  la  disposición  preparatoria  de 
combate,  no  desplegando  los  escuadrones  hasta 
el  momento  preciso,  i  no  ser  que  el  fuego  ene- 

'i'i bligue  á  anticipar  el  despliegue.  La  carga 

en  escalones,  que  se  efectúa  lanzando  sucesiva- 
mente a  /»  carga  las   tropas  de   caballería,  pro. 

porciona  los  i lios  de  repetir  ios  ataques  sobre 

uno  ó  val  ios  puntos,  de  envolver  la  línea  enemi- 
ga, y  de  caer  sobre  los  flancos  con  una  parte  de 
i    fuerzas  de  que  se  dispone,  reservando  las  res- 
tantes con  un  objeto  determinado.  La  carga  á 

di  ■■>■  citin,  confoi  a lombre  lo  indica,  se  hace 

e den  di  peí  10,  ypreserva  mejor  á  las  fuerza  i 

i'"    iv  ni. leí  i  fecto  del  fuego  enemigo  ;  claro 

es  que  no  del mplearse  tranca  contra  tropas 

ordenadas  de  masas  compactas. 

Sea  uno  &  otro  el  procedimiento  que  se  use, 

irgar  a  tropa    de  caballería  debe  formar- 

'  con  el  mayoi  fn  ate  posible,  combinando  sien,. 

i"  'i11'    i   pu    I  i  i  i  ai  ojiic  .le  frente  con  el  de 

Hamo,  a  fin  de  envoli  ei  al  oh  ei  ni  i"  A  infan- 

toríi juobrantada,  convendrá  atai  arla  por 

boi  pro  i,  o  comal  la  de  flanco  y  de  revés,  apro- 
recriando  loen  [g  ondul  loioni  ¡  tccidenti  del 
sueln  p  ira  ni. ii  li  ii  .,.  hI.i.  1 1,,  di  I  in.  ;oi  Domigo; 
v    i  i    nin  ¡table  el  ataque  do  frente    o  ejecuta 

•■ i-  oluoión  y  i  ie  rgfo    En  ca  o  deque  la 

infantei  [a  o  itd  de  ordi  nad  i,  6  ■<■  la  aoi  pn  ndaí  n 

marcha,  p le  i  mplí  ai  i  la  arga  <  n  lim o.  (fuera 

di  e  i  i   .'neiin  tam  1 1  ,  /o  carga  en< 

l1"  |( '  ible  a  liu  Je  obte mi     m  i   ¡ón  de  e  i 

'' ''.,i    | ,!,        i i   ,|      ,...;,  |]  i,    ,     |a  n| 

fanti  i  i.i  v  ni  i ,  di  ipui  ,.  e-;  l  ad\  crtir 
i1"    a  el  ataque  de  la  caballeí  (a  no  está   propa- 

1  '  ' I i nmuí  i  ni   i  la   mi  inti  na. 
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será  sumamente  difícil  lograr  éxito  favorable 
contra  tropas  a  pie  que  tengan  regulares  condi- 
ciones de  solidez  y  disciplina,  aun  cuandosufor- 
mación  no  sea  la  más  adecuada  y  fuerte  para 
resistir  la  acometida  de  una  masa  de  jinetes.  Si 
hay  ejemplos  recientes  de  ventajas  considerables, 
semejantes  á  las  alcanzadas  por  la  caballería  aus- 
tríaca en  Custozza  arrollando  á  numerosas  fuer- 
zas intactas  de  infantería,  estos  ejemplos  cons- 
tituyen casos  verdaderamente  excepcionales  que 
no  son  aplicables  en  la  generalidad  de  las  oca- 
siones. Al  cargar  contra  artillería  se  tendrá  en 
consideración  el  frente  ocupado  por  las  piezas, 
con  el  fin  de  unir  el  efecto  de  un  ataque  de 
flanco,  y,  si  es  posible,  de  otro  de  revés,  ambos 
en  línea,  con  el  de  la  carga  defrente  a  discreción. 
Estos  ataques  así  combinados  tienen  por  objeto 
obrar  á  la  vez  contra  los  sirvientes  de  las  piezas 
y  su  escolta,  constituida  comúnmente  por  tropas 
de  infantería,  y  cuando  el  terreno  ó  las  peripe- 
cias del  combate  obligan  á  emplear  sólo  el  ata- 
que  de  tiente,  se  ejecutará  éste  con  gran  rapidez 
y  energía,  cargando  á  discreción  á  los  sirvientes 
de  los  cañones,  y  en  linca  á  la  escolta. 

En  todos  los  casos  en  que  el  enemigo  aguarda 
el  ataque  ó  sale  al  encuentro  de  la  caballería,  y, 
poi  ,-er  la  lucha  para  él  desfavorable,  se  retira 
después  de  combatir,  continuarán  las  fuerzas  ven- 
cedoras mezcladas  con  las  vencidas,  persiguién- 
dolas y  haciéndoles  prisioneros  hasta  una  dis- 
tancia prudente,  que  no  debe  ser  muy  grande, 
porque  no  siendo  nunca  la  caballería  más  débil 
que  en  los  primeros  instantes  después  de  haber 
cargado,  lo  esencial  es  restablecer  el  orden  para 
atender  á  las  eventualidades  que  pueden  ocurrir. 
Cuando  el  contrario,  se  retira  estando  la  caba- 
llería lanzada  al  aire  de  carga,  se  dispondrá  la 
persecución  a  fondo,  continuada  hasta  donde  la 
previsión  aconseje.  Hay  también  casos  en  que  el 
enemigo  se  retira  antes  de  haber  tomado  la  ca- 
ballería el  galope  de  carga;  entonces  importa 
examinar  si  conviene  ó  no  la  persecución,  por- 
que una  retirada  en  semejantes  condiciones  sir- 
ve generalmente  para  preparar  una  emboscada, 
é  interesa  precaver  contingencia  de  tal  especie. 
I  le  todas  maneras  jamás  debe  destinarse  toda  la 
fuerza  á  la  persecución,  sino  conservar  paite  de 
ella  para  evitar  ó  disminuir  los  estragos  de  un 
accidente  imprevisto  ó  desgraciado. 

Conviene  asimismo  tener  presente  que  la  ac- 
ción de  la  caballería  contra  la  infantería  y  la  ar- 
tillería no  es  hoy  de  una  eficacia  decisiva,  si  no  se 
ejerce  en  ataques  de  flanco  dirigidos  perpendi- 
cular ú  oblicuamente  al  frente  del  adversario, 
sirviendo  de  objetivo  una  de  las  alas.  Desde  an- 
tiguo se  reconoce  como  máxima  indiscutible  que 
«diez  hombres  cargando  de  flanco  producen  un 
efecto  superior  al  de  la  carga  de  frente  de  unes- 
enaihón.» 

El  ataque  que  realiza  la  infantería  en  el  mo- 
mento de  abordar  resuelta  é  im.petuosam.ente  al 
enemigo  en  el  momento  postrero  de  su  avance, 
suele  también  calificarse  con  el  nombre  do  carga. 
Aun  después  de  usada  la  bayoneta  como  com- 
plemento del  fusil  desde  principios  del  siglo  1 1 . l - 

ido  3  antes  que  esto  en  España,  no  siempre  las 
caigas  .le  la  infantería  significaron  por  de  pron- 
to la  idea  del  emplí  o  .le  la  bayoneta;  1" 

llones,  en  vez  de  adelantan  e  lia  ita  el ai  con  el 

me  lineo,  avanzaban  para  estrechar  la  distancia 
y  rumpero!  fuego  nuevamente.  Modificado  i  to 
procedimientos  desde  mediados  del  Biglo  xvin. 
la    cargas  di   infantería  se  efectuaron  y   efec- 

I  lian  al    p  i    ...I.    ,  :ii  icia,    U    ando   de  f,    hay  ,,nel,i 

para  chocaí  con  el  adversario,  cuando  ya  se  ha 
quebrantado  í  éste  poi  I"  efecto  del  luego.  En 
el  combate  moderno  la  infantei  ia    e  adelanta 

■I.      I.    una  di  itancia  COll    el  i  ibl    en   i  .i,  i,      , 
Iones;  y    hacii  mío    lia I  .    \  ,   ■    Qlá      i  ipido 

ine  la  distancia  disminuyo,  se  arroja  sobre 

el  contrario  l nulo  o  ¡mero  i  l  paso  ó 

I.UI     Helo    e    ile    |uc    ,    :.     !  i    .  .11  1,  1,1   cmiml,, 

solo  80  ó  100  pa  10  1,   1   fin  de  que  los  sol, lados 
'  1  en  fuerzas  suficienti     para  el    i  oque 

1 '  1  iu  \  iioa:  Fís.  Con  i   ti   i  oinbro 

di    1    lia  la  caiga  de  un  c Ii  II 

producto  de  la  capai  idad  del  o  porcl 

potencial  del  01  igi  n  do  elcí  tri  idnd    qui      b  i  e 
para   caí  garli     Di   ign  indo  la  caí    i  poi 
potí  ncial  poi    /'i  la  e  i|  11  1,1  1,1  poi 
5    0     / 

Caroa-ki    Me,,    ;       1 
débil  qui  adquiere  1    pontáin         uto  tina  botella 
1      ,  ,i,     eneral  un  1  ond  n   idi 
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quiera  abandonado  á  sí  mismo  después  de  su  des- 
caiga. 

Se  ha  notado  que  cualquiera  que  sea  la  dura- 
ción de  la  carga,  la  diferencia  entre  la  carga  to- 
tal y  la  carga -residuo  es  siempre  constante  é 
igual  á  la  carga  instantánea. 

Maxwell  ha  demostrado  que  un  condensador 
formado  por  un  dieléctrico  homogéneo  no  da  lu- 
gar á  carga-residno,  pero  que  si  el  dieléctrico 
esia  compuesto  de  capas  de  diferentes  sustan- 
cias, debe  manifestarse  este  fenómeno.  La  expe- 
riencia da  á  conocer  además  que  un  dieléctrico 
no  absorbe  electricidad.  El  fenómeno  de  la  car- 
ga-residuo no  puede,  pues,  explicarse  sin  admi- 
tir: 1."  Que  durante  la  caiga  el  dieléctrico  expe- 
rimenta cierta  modificación  molecular.  2."  Q  g 
el  efecto  de  un  cambio  en  el  estado  molecular  de 
un  dieléctrico  es  inducir  una  carga  sobre  todo 
conductor  situado  en  su  proximidad.  La  expe- 
riencia demuestra  que.  toda  agitación  mecánica 
de  las  mol,  cula  del  dieléctrico  de  un  conden- 
sador cualquiera  acelera  la  aparición  de  la  carga- 
residuo. 

-  Carga  y  descarga  (Impuesto  de):  Hac.  pul. 

El  Real  decreto  de  17  de  diciembre  de  1851  su- 
primió todos  los  antiguos  arbitrios  que  se  exigían 
en  los  puertos,  y  ercó  en  su  lugar  los  dos  únicos 
impuestos,  que  denominó  de  fondeadero  el  uno, 
de  carga  y  descarga  el  otro.  Este  ultimóse  fijaba 
en  un  tanto  por  tonelada,  distinto  según  la  na- 
cionalidad y  el  porte  de  los  buques,  y  debía  pa- 
garse en  el  lugar  donde  se  verifican  las  operacio- 
nes de  embarque  y  desembarque  de  las  mercade- 
rías. .Más  radical  en  punto  á  sencillez,  y  mas 
beneficioso  todavía  para  la  navegación, el  decre- 
to fecha  22  de  noviembre  de  1868,  redujo  aque- 
llos dos  impuestos  al  único  de  descarga  sobre  las 
toneladas  y  viajeros  desemban  ados  en  los  puer- 
tos; pero  muy  luego  la  ley  de  Presupuestos  de 
26  de  junio  de  1874,  agregó  á  esa  imposición  la 
del  derecho  de  carga,  sobre  el  peso  de  las  mercan- 
cías y  el  número  de  los  viajeros  embarcados. 
Anillos  derechos  subsisten  hoy  y  se  rigen  por  el 
título  V  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  lecha 
lli  de  noviembre  de  1884. 

Conforme  á  esas  disposiciones,  para  la  percep 
ción  de  los  impuesto.,  .le  carga  y  de  descarga  se 
considera  la  na\  egación  dividida  en  tres  clases: 
primera,  lade  cainita;, ■  propiamente  dicho,  ósea 
entre  los  puertos  españoles,  inclusos  los  de  Ultra- 
mar; segunda,  la  que  media  ontre  dichos  puertos 
y  los  de  Europa,  costas  de  Asia  en  el  Mediterrá- 
neo y  las  de  África  en  este  mar  y  en  el  Atlánti- 
co, hasta  el  Cabo  de  Mogador;  y  tercera,  la  que 
se  hace  entre  los  puertos  españoles  y  los  n  tan- 
tos puntos  del  globo  no  mencionados  en  la  clase 
anterior.  En  la  descarga  pagaran  los  buques  de 
la  navegación  de  primera  clase  7ó  céntimos  de 

i  i  por  tonelada  j  í itimo  •  por  \  iají  ro; 

los  'le  segunda  clase  25  y  7:">  céntimos  respec- 
tivamente, j  lo-  de  t' i,  ,ii  2,50  3   25  céntimos 

por  cada  i copio.  El  .le  carga  con  i  te  i  n  50 

céntimos  por  t bula  y  viajero  en  la  o 

ei le  primera  cía:  ■    una  o,     tai  ada  uno  do  <     ■ 

enll,   eptl'S   olí    la    ¥1.1  >  íCgUlldS    I 

dos  pesetas  raspee!  i\  amenté  en   le   mu  eg  u  ion 

•  le  tercera.  Exceptúansc  los  carbones  mii 

y  cok,  que  sólo  adeudarán  25  cénl  irnos  pi  i  toni 

le la     BU    el     comercio    e\tl'all|     '  ililUUS 

en  el  de  ,  ibotaje,  i ■  eia  uno  de  i  sos  o, 

i  Lo    buques  monori  a  de  sii  te  toneladas 

p  mu. II ie.lluente     la     Ulila.l     de    los    del,  ellos 

señala. los  en   la   11,11,      e  1,  o  ,|,    pi  m  ,  |  1  ,  laso.   Es- 

o        ntos  ile  los  'i,:,  ehos  ,1,.  ,¡,   carga  ios  bar- 
■  ,.,..r  di  dii  oíos  a  exp   i 

ni  i'i   la  P i-ula,  la  Habana  \  Pm  i 

i"  Rii  "  si,  nipre  que  n iban  subí  encion ,  ha- 

n  lo    1 1  1  e     'i plazos  y  se  obligui  n 

prestai  i  de  correos.  Gozan  también  de 

exención  del  derocho  de  cargo  los  buques  'pie 
'  mbarquen  sal  con  destino  a   la  .  m  ortai  ion,  v 
uter  algunas  otras  excepi  ii 

poi  tantea.  Tanto  i ino 

navega  mu  ia  liquidan  i 

bruto,  en  \ ' 
ras  ó  documentos  qui    ci    i     ponden      ■■■  n  los 

y  para  los  viajero 
■¡■'II  1 mi  .  is  omiten  ó 


disniinin  en  <  I  u  1  ios  que  con- 

ducen, se  1  él  doi 

pago  h  ubio  1 


lie.  lleva 

en  1  as  ad  nai 

1  11,  y  los  J  1  liados 
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en  el  presupuesto  vigente  son:  por  el  de  carga, 
3  400  000  pesetas;  por  el  de  descarga  3  700  000; 
por  el  de  viajeros  300  000;  en  junto  7  400  000 
pesetas  (1887-88). 

-Cargas  de  justicia:  Eac.  púb.  Bajo  este 
epígrafe,  exclusivo  del  presupuesto  español,  se 

consic  acei ligaciones  del  Estado 

contraídas  por  títulos  muy  diversos,  aunque  en 
general  proceden  de  indemnizaciones  otorgadas 
á  los  poseedores  de  oficios  públicos  enajenados 
¡amenté,  de  derechos  señoriales  abolidos  y 
de  censos  ó  pensiones,  que  gravaban  los  bienes 
y  rentas  incorporados  á  la  Hacienda.  Estos  cré- 
ditos se  hallaban  antes  dispersos  en  los  presu- 
puestos de  varios  Ministerios,  hasta  que  el  año 
de  1850  se  mandaron  concentrar  todos  en  el  de 
Hacienda,  formándose  luego  con  ellos,  en  1855, 
la  Sección  cuarta  de  las  Obligaciones  generales 
del  Estado.  Hé  aquí  el  pormenor  de  los  concep- 
ta- y  cantidades  con  que  figuran  las  cargas  de 
justicia  en  el  presupuesto  vigente  de  1887-S8: 

Artículo  1.°  Oficios  y  dere- 
chos enajenados 627  S53  ptas. 

Artículo  2.°  Recompensas 

por  salinas 21636     » 

Artículo  3.°  Asignaciones 
censuales  sobre  terrenos  v 
dei. -líos  del  Estado.  .   .  '.     230  1S7     » 

¡lio  4.°  Recompensas 
1 '  i'    hos,  rentas  y  ser- 
ios       655  614     » 

Artículo  5."  Censos  y  pen- 
siones alectos  á  lineas  del 

lo 24  764     » 

Artículo  6.  °  Rentas  vitali- 
cias       135  000     » 

Artículo 7.°  Condonaciones.     450  000     » 

Total.   .   .  .     2145  054     )> 

La  clasificación  que  antecede  es  muy  arbitraria, 
como  puede  observarse  desde  luego,  y  se  com- 
prenderá mejor  después  de  haber  formado  idea 
acerca  del  contenido  de  cada  uno  de  esos  artícu- 
los.  La  enajenación  de  cargos  públicos  fué  un 
o  ile  que  abusaron  nuestros  monarcas,  ya 
i  de  liberalid    i    ya  como  medio  de  liar,  r 
frente  a  los  apuros  del  Erario,  sobre  todo  duran- 
la  casa  de  Austria,  y  la  supre- 
sión de  los  oficios  cedidos  de  esa  suerte  6  su  rei- 
Estado  liase  considerado  como 
motivo  iirfii  ii  ote  para  gravar  al  Tesoro  con  una 
perpetua.  En  cuanto  á  los  derechos  enaje- 
ten  principalmente  en  partieipacio- 
idas  sobre  Is  I    aL  alíalas  y 

'i    cuales,  al  abolii  si  i   tos  impuesto   el 
i,  se  mandó  que  continuaran  satisfa- 
ciéndose con  cargo  pn   lu  tos  de  la  contri- 
■   de  consumos,  ínterin  no    i   determinase 
alguna  otra  forma  de  indemnización.  Lasrecom- 
dinas  trai  de  la  expro 
e  hizo  di 

I       'a    a   .i     i-  a  a    li: I 

mi  la  sal.   En  vi    de 

Í< 
a    una   nnta 
li  uta  a]  beneficio  líquido  qu  i  de  el 
l  a     ioni  proceden  en 

b  i  .     rncm     ifcctos  ala    pro 

halla:  i     al   servicio 

i  ra  pin  da  haboi 

meepti     indi     los  en  el 
;na]   enterai 
rento     j  serví- 

i 
iliciaa  si 

han  'i  i  iad  que 

lio    lien 

la  pai 

¡lo  a   la 

fpiidan 

puesto  <  ñor  que 

enuiiici 
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los  hechos  en  que  se  fundan  y  tan  difíciles  de 
liquidar  les  derechos  que  comprenden,  hay  mo- 
tivo para  temer  que  sé  haya  cometido  algún 
abuso  á  nombre  de  la  justicia,  y  bueno  fuera  que 
se  llevase  á  cabo  una  detenida  revisión  de  esos 
gravámenes,  e.i  lo  que  toca,  sobre  todo,á  su  ca- 
rácter perpetuo. 

Di  sde  1S45  se  han  hecho  numerosas  tentati- 
vas para  solventar  las  cargas  de  justicia  por  me- 
dio de  títulos  de  la  deuda  pública,  á  la  que  de 
hecho  corresponden  y  deben  incorporarse;  la  ley 
•  le  'i'.'  de  abril  de  1855  anunció  ya  el  propósito 
de  convertirlas;  la  del  presupuesto  para  1870-71 
autorizaba  su  capitalización  en  3  por  100  in- 
terior, y  de  los  cálculos  hechos  entonces  resul- 
taba que  al  90  por  100  de  las  rentas  reconocidas 
habría  habido  que  emitir  de  U0  á  100  millones 
de  pesetas.  Algunos  interesados  aceptaron  la  pro- 
posición y  hasta  se  mandó  expedirles  los  títulos 
correspondientes  á  sus  créditos;  pero  no  llegó  á 
verificarse  así,  y  en  31  de  enero  de  1873  se  orde- 
nó que  continuara  haciéndose  el  pago  como  an- 
tes. Otra  vez  la  ley  de  31  de  julio  de  1876  dispu- 
so, qne  el  Gobierno  concertara  con  los  percepto- 
res de  cargas  de  justicia  el  pago  en  bonos  del 
Tesoro,  si  cedían  aquéllos  en  favor  del  Estado 
el  25  por  100  del  importe  líquido  de  las  cantida- 
des, que  figuraban  en  los  presupuestos.  Durante 
el  tiempo  que  esa  disposición  se  halló  en  vigor, 
fueron  muchas  las  conversiones  que  se  llevaron 
acabo,  con  ventaja  notoria  para  los  particula- 
res, que  por  ese  medio  pudieron  disponer  de  un 
capital  de  que  antes  aparecían  cuino  meros  usu- 
fructuarios, y  con  no  menos  beneficio  para  el  Te- 
soro público,  que  veía  disminuir  el  importe  de 
lo  que  estalla  obligado  á  pagar  en  cada  año.  Si  el 
gobierno  no  se  hubiera  visto  en  el  caso  de  sus- 
pender la  operación,  por  haber  dispuesto  para 
otros  fines  de  los  bonos  con  que  contaba,  es  se- 
guro que  se  habría  extinguido  entonces  la  casi 
totalidad  de  dichas  cargas. 

Por  último,  la  ley  de  12  de  junio  de  1885,  sin 
aplicación  hasta  ahora  en  este  punto,  dispone 
■  pie  se  admita  la  conversión  á  los  perceptores 
que  la  soliciten,  siempre  que  las  cargas  de  justi- 
cia tengan  el  carácter  de  perpetuas  y  hayan  sido 
declaradas  subsistentes,  por  la  cantidad  de  deu- 
da necesaria  para  producir  un  interés  igual  al  75 
por  100  de  las  rentas  que  se  consignan  en  el  pre- 
supuesto. Ordena  también  la  ley  en  su  articulo 
2.°,  que  desde  1.°  de  julio  de  1S85  se  sus- 
penda el  pago  de  todas  las  rentas  procedentes  de 
cargas  de  justicia  que  no  hayan  sido  declaradas 
subsistentes  con  las  formalidades  establecidas, 
y  este  precepto  tiene  por  motivo  el  que  todavía 
se  halla  sin  concluirla  revisión  general  di  i  — 
derechos,  acordada  en  1S55,  y  resulta  que  los 
que  se  declaran  caducados  han  venido  perci- 
biendo treinta  anualidades  indebidamente. 

La  caducidad  de  algunas  cargas  y  las  conver- 
de otras,  que  antes  hemos  referido,  han 
hecho  disminuir  este  gasto,  que  pasaba  de  cua- 

t [ilíones  de  pe  eta  i  en  1850  y  hasido  mayor 

de  tu     hasta  t n 7 1 '> .   Las  raigas  de  justicia  están 

i  ida    a!  inipuei  i"  do  10  por  100,  sobre  los 

sueldos  y  asignaciones  que  paca  el  Estado. 

CARGADAL:  m.  din.  Cantidad  de  tierras  y 
oirás  sustancias  que  se  caigan  ó  depositan  en  el 
fondo  da  l"s  líns  y  acequias,   lis  vi/,  .le  Aragón. 

En  tiempo  de  turbias  se  abre  dicho  i 
to,  y  con  este  medio  i  que  el  i  vh 

iadai  del  río  sea  menos  delante  de  las  puertas. 

i  Ion  de  de  s  Ut  uso, 

cargadas:  f.  pl,  Juego  de  naipes  en  que  el  que 
un  Im  i  bolo  y  pii  i'do,  y  cuando  toaos 

lps  que  juegan   hacen   bazas,  el   que  tiene  mas, 
poi  '    i'i  caí  gado  di  ella     pierde  tambí  n 

CARGADERA:   f.  Mar,  Palanca  que  se  usa  en 

1"   obrado]  para  "Migar  á  unir- 

'  forman  I"    pi 

i !  \  lai.M'i  i;  \:    liar,    I  lenom  ¡nación  general 
qui    ii  da   '  i  '"I"    a,    cabo    qui     irven  para  car 

'.  '  la    .        II    | I I"     ai      i  ,■    ,i    ,    j     lu. i 

'■i'    a   i"      a ni      ..mi. 

i   -  la.  ,  1. 1  ha":   \lar,    '  'abo    que     ii  ven  paro 

m    ii        ii    ii    I '    vola    do  i   tay  y  otras    

i  un  ntid 

ÜAlti     DEBA     Wat    i    il a,,.u lo    qm 
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i     ■  .     i    .      ,  ,  ■  ,      ó  paro 
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deben  dar  á  las   vergas  de  gavia  los 

iie   estrellera  6  dos  apan 
il  y  mata. n  que  en  este  i  llaman  car- 

gaderos. 

Vallarino. 

cargadero:  m.   Sitio  donde  se  acosl lia 

cargar]  di  scargar  las  mercaderíasy  .lema-  i  feo- 
tos  que  se  embarcan  y  desembarcan,  ó  se  trans- 
portan de  una  parte  á  otra. 

A  aan-mo    maullamos,  que   en  cualesqtliei 
puertos  y  CARGADEROS  de  nuestros  Reinos  ten- 
■  aa  preeminencia. 

Nueva  Recopilación. 
-Cargadero:  Carp.  Madero  ó  dintel  que  se 
pone  sobre  el  vano  abierto  en  un  muro  para  dar 
apoyo  al  resto  del  mismo. 


Cargaderos 

-Cargadero:  Mili.  Abertura  por  donde  se 
introduce  la  carga,  osea,  la  boca  superior  de  los 
altos  hornos;  también  se  dice  tragante. 

CARGADILLA:  f.  fam.  Aumento  de  la  deuda 
que  se  empezó  á  contraer. 

Despiquéme  en  visitar  tabernas  adonde  en- 
traba gastando  largo...  en  habiendo  hecho 
CARGADILLA, con  dilaciones  de  trueques,  y  de 
hoy  á  mañana  mudaba  de  cuartel. 

Estebanillo  González. 

CARGADO:  m.  Danz.  Movimiento  de  la  danza 
española,  que  se  hace  alzando  el  pie  derecho  y 
poniéndolo  sobre  el  otro,  de  manera  que  lo  quite 

de  su  asiento  y  quede  él  en  su  lugar. 

CARGADO,  DA:  adj.  Dicho  de  líquidos,  mani- 
fiesta la  mucha  resolución  en  ellos  por  parte  de 
la  materia  que  los  constituye;  v.  gr.:  cajt  CAR- 
GADO, horchata  cargada.  En  este  sentido  se 
opone  a  claro. 

Podrá  suceder  que  el  liquido  no  veugamuy 
caliente,  pero  es  posible  que  tampoco  este  muy 
CARGADO  ile  cala,  y  el  agua  clara  sin  ra  o 
puede  beberse  fría. 

Antonio  Flores. 

CARGADOR:  in.  Mercader  que  embarca  sus 
mercadurías  para  comerciar  aun  ellas  en  tierras 
mas  n  menos  lejanas.  I  (ecí  i  ie  m.i  i  comúnmente 
de  los  que  trataban  en  la  cariara  de  Indias. 

...  los  .  i  ni  obligados  a   ps  ai 

al  oaro  una;  todas  las  costas  j  ¡astos,  'i. '  lii 
y  rescates,  que  se  hicieren  en  beneficio  de  la 
hacienda,  etc. 

Recopilación  délas  leyes  de  Indias. 

El  segundo  (arbitrio),  cediendo  en  beneficio 

del '  ib;  mh'i;,  debe  compen:  ar  el  precio  mas 

alto  del  il  ala  i  ni  uto;  etc. 

JOVELLANOS. 

Cargador:  El  que  tiene  por  oficio  conducir 
de  muí  a  otro  punto. 

Alalalia  1. estiles  luí  u  átamelo  entre  el  polvo, 

y  los ii    i  y  él  mismo  loa  ayudaba  á 

levantar  la-      ica     llana    'la  I  rigo 

1'.      II  \ I  UMI       l'l        \l    '     i       M 

i   ■■. ;  ■  1 1 Bieldo  grande  para  cargar  y  en 

cerrar  la  paja. 

Cargador:    Instrumento  de  madera  que 

sirvo  para  i  ai  gar  I ni es  de  ai  i  ¡Hería, 

Carga drq.  M  idero  que  en   la  mam- 

|i"  im  ia    .   |'"i i  los  hueco  ■  do  puertasy  ven- 

lanas. 

Carga i  fam,  dkn  .  And.  i  ladi lo 

los  imli   i  luí     '   ilari  idos  paro  conducir  á  hom- 
bros l i  'a.i  iveí    i •'  ain  .  l  .a i",  a  del 

rol  :  ,   i  faroles,  qu¡   atrás 

i .' 
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■¿Cargados  de  carreteros:  Carp.  Especie 
de  compás  formado  con  listones  de  madera  que 
usan  los  carreteros  para  construir  las  ruedas,  y 
lessirve,  asegurado  en  el  centro  del  cubo,  para 
marcar  lo  que  han  de  cargai  las  pinas  sobre  los 
rayos,  á  fin  de  que  la  rueda  sea  perfectamente 
I     redonda  y  del  diámetro  correspondiente. 

-Cargador  de  mercancías  y  de  nave: 
Zegisl.  Persona  que  entrega  á  otra,  llamada  por- 
tador, mercaderías  ó  efectos  de  comercio  para 
que  los  conduzca  de  un  punto  á  otro. 

i 'inndo  el  transporte  se  verifica  por  vías  te- 
I  rrestres  ó  fluviales  de  todo  género,  se  da  á  la  per- 
sona que  lo  contrata  el  nombre  de  cargador;  mas 
si  el  tranporte  se  efectúa  por  mar  se  le  llama  lle- 
tador. 

El  artículo  349  y  siguientes  del  Código  de  Co- 
mercio tratan  del  contrato  de  transportes  por  vías 
terrestres  ó  fluviales,  y  dice  que  dicho  contrato 
debe  reputarse  mercantil  cuando  tenga  por  ob- 
jeto mercaderías  ó  cualesquiera  efectos  de  comer- 
cio, y  también  cuando  siendo  cualquiera  su  obje- 
to sea  comerciante  el  portador  ó  se  dedique  lia- 
bitualmente  á  verificar  transportes  para  el  pú- 
blico. 

Los  deberes  del  cargador  y  del  portador  son: 
extender  una  carta  de  porte  en  que  se  expresen 
sus  nombres,  apellidos  y  domicilios,  y  el  de  la 
persona  á  quien  ó  á  cuya  orden  vayan  dii  igidos 
los  electos,  ó,  si  han  de  entregarse  al  portador  de 
la  misma  carta,  la  designación  de  los  efectos,  con 
expresión  de  su  calidad  genérica,  de  su  peso  y 
de  las  marcas  ó  signos  exteriores  de  los  bultos  en 
que  se  contengan,  el  precio  del  transporte,  la 
fecha  en  que  se  hace  la  expedición,  el  lugar  de 
la  entrega  al  portador,  el  lugar  y  el  plazo  en  que 
habrá  de  hacerse  la  entrega  al  consignatario,  y 
la  indemnización  que  haya  de  abonar  el  porta- 
dor en  caso  de  retardo,  si  sobre  este  punto  me- 
diare algún  pacto.  V.  Transporte  terrestre. 

Cargador  de  nave  es.  en  el  comercio  marítimo, 
el  mercader  que  embarca  sus  mercancías  para 
comerciar  con  ellas  en  otras  partes.  V.  Fleta- 
mento  y  Fletador. 

-Cargador  (Ei,):  Geog.  Cala  é  islotes  en  la 
costa  S.  E.  de  la  prov.  de  Murcia,  al  E  de  Cabo 
Negrete. 

CARGADOS  GARAYOS  Ó  NAZARET:  Geog.  Gru- 
po de  islotes  del  Océano  Indico,  unos  500  kms. 
al  N.  E.  de  la  isla  de  Mauricio,  en  laextremidad 
S.  del  gran  banco  de  Nazaret.  Lo  forman  las  islas 
<  argados,  Albatros  y  Coco,  con  superficie  total 
de  33  kms.2  Son  bajas,  están  plantadas  de  coco- 
teros,  y  dependen  de  Mauricio;  las  puoblanmuy 
escaso  número  de  habits.  dedicados  a  la  recolec- 
ción de  cocos. 

CARGAMENTO:  ni.  Conjunto  de  géneros  él 
otras  cosas  que  carga  una  embarcación. 

...  concedií  ron  (loa  Reyes  <  Católico  pn  fe 
rencia  en  lo  fteti  .  ■  iMENTOá  los  tiuques 
mayon  di  cientos  toneladas,  respecto  de 
todo    lo    i  .  i  anjeros,  etc. 

Jovellanos. 

CARGANTE:     p.     a.    ele    C  MIGAR.    Que    carga, 

ü.  ni.,  en  '1  lenguaje  fig,  y  fam..,  en  el  sentido 

de  «ini'oinodir,    has!  ¡ar,   aburrir,  molí  siar,  re- 
pugnar en  sumo  grado.)/ 

cargar  fdel  b.  l.it.  carneare; del  lat.  carrns, 
caí  i"  :  a.  Poner  é,  echar  un  piso  sobre  el  hom- 
obro  las  besl  ia  .  carros,  naves,  etc. 

...se  i'  i  kRG         ibre  loi  nombro  .  | 
el  corazón  padeciese  primero  el  tormento  de  la 
cruz. 

í'i:     I. 1. 1  o.. 

Quede  oro.  plata,  perlas  ¡  riqueza 

I  I       !l"!.i    en  ini  a -ntr.m  i   |  i:..  |  HAS. 

Erod  la. 

Muy  i'MIo  Mío, I,   Irii.i  un  leu  ro     ¡I 

i  ■        o  i '"ii  -leír j  o.  llejo 

Per 

i    minaba 

S  \  M  \  •    II'    • 

-Cabo  ib:  Emb  ti  ai  ¡  1 1  ui  poi  tar  morcadu- 
i  ii    para  comerciar  con 

Mándame   j  defi  ndi  rao  m  i  al  ;u 

n:i   6X1  li  11 

quier caderías 

oaroau,  ni     i'  i r  ei  ni     de  exl  ran- 

jero      i       ■    '       '    i    'i     en  navios  de  núes 
te.   naturalt 


CARG 

Y  mercaderes  pudiesen  cargar  armas  mu- 
niciones, vitualla,  con  que  los  moriscos  fuesen 
por  sus  dineros  socorridos. 

Diego  de  Mendoza. 

-  Cargar:  Introducir  la  carga  en  el  cañón  de 
cualquiera  arma  de  fuego  para  disparar. 

Cargó  su  mosquete  un  soldado  valóu,  y 
disparando  coutra  el  sargento  le  rompió  mi 
brazo. 

Caí: los  Coloma. 

A 1  son  del  parche  y  á  la  voz  de  alarma 
Carga  el  fusil  y  bayoneta  arma. 

ESPHONCEDA. 

-  Cargar:  Acopiar  con  abundancia  algunas 
cosas  para  usar  de  ellas,  para  venderlas,  ó  para 
otros  fines. 

...  y  así  se  dice  del  estudioso  y  erudito  que 
Carga  de  libros  y  de  escritos  curiosos;  y  del  co- 
merciante y  tratante,  que  CARGÓ  en  tal  feria  de 
diversas  suertes  de  sedas,  paños,  etc. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Cargar:  fig.  Usado  con  algunos  adverbios, 
como  mucho,  demasiado,  etc.,  llenarse,  comer  ó 
beber  destempladamente. 

A  veces  e]  vino  a  quien  carga  demasiado  le 
hace  ver  dos  candelas  donde  no  hay  mas  que 
uua. 

Fr.  Jerónimo  Graoián. 

-Caegar:  fig.  Aumentar,  agravar  el  peso  de 
alguna  cosa.  U.  t.  c.  r. 

La  iniquidad  de  este  odio  con  las  disculpas 
se  CARGA. 

Fr,.  Pedro  Mañero. 

-Cargar:  fig.  Imponer  sobre,  las  personas, 
ó  las  cosas,  alguna  carga,  gravamen  ú  obliga- 
ción. 

Los  romanos  cargaron  grandes  tributos 
sobre  las  aromas,  perlas  y  piedras  preciosas, 
que  se  traían  de  Arabia. 

Saavedra  Fajardo. 

Solo  Moisés  (dice  Filón)  no  supo  cargar 
tributos  sobre  sus  vasallos. 

Fr.  Juan  Márquez. 

-  Carga r,:  fig.  Apuntar  cu  el  libro  de  Comer- 
cio, ó  de  cuentas  particulares,  lo  que  alguno 
queda  debiendo. 

...lo  pagará  con  el  tres  tanto  de  lo  que  mon- 
tare de  lo  que  dejare  de  i  IH  IR  ó  pusiese  en 
data. 

Xn<  ni  Recopilación. 
-Cargar:  fig.   Imputar,  achacar,   atribuirá 
alguno  algí :osa. 

La  culpa  de  este  daño  la  carga  Don  I: 
Obispo  de  Zamora,  á  los  Abogados, 

Pedro  Fernández  Na  valí:  i  i  i 

-Cargar:  fig.  En  los  juegos  de  naipes 
pecialnient"  en  el  de  la  malilla,  echar  sobre   la 
carta  jugada  otra  superior  que  la  gane. 

-Cargar:  fig.  y  fam.  Incomodar,  hastiar, 
aburrir,  molestar  cu  simio  grado,  W.  (:.  c.  r. 

...  en  viendo  una  ligara  antipática,  dice: 
aquel  hombre  me  caro  m  etc. 

I.  iRRA. 

--¡lile  S       i         ■  ó.  E  i'  ■  I brea 

1 1  e  burlan, 

"i    i  ni  saben  aguantar 
l  na  chanza 

Bretón  de  i  os  Herrero 
Cargar:  Mil,  ¿cometer  con  fuei  :a 

i   loS  i  iHliiigOS. 

Poi  'i'  enemigos  mucho  y  la  ¡ente  poca, 
ni  Be  un  e\  1 1  .  teguillos,  porque  no  le  i 

SI.'.,    i .  i  .i   i  '  ¡ 

lili  en   DE    .Ml.Nf  " 

1 1.    '  ..  i:   iii'i  al  enen 

ole,  '     'Il.l'      .1,1      ten[,,      |(] 

¡'     ill  roí        enta .   y   preí 
cuati". 

iLOMA, 

I  l.'   pui 

l''l""  "1"    .i     I 

^  le  quitó 

l ;  i  i  i  "     .      i  •     1 1  '     ■     i 

Cargar:!  üi 

' 

pro] i  'i" 

diento  h  rado, 
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...  y  porque  esta  operación  se  hace  emba- 
rrándolas por  encima  del  cuerpo,  desde  la  cruz 
hasta  las  caderas,  y  en  cierta  manera  se  les 
pone  un  grave  peso  á  cuestas,  se  dijo  car- 
garlas. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

' '  migak:  n.  Inclinarse  una  cosa  hacia  algu- 
na parte.  U.  t.  c.  r. 

"la  tempestad  hacia  el  puerto. 
Dice  ■onario  de  la  Academia. 

-Cargar:  Mantener,  tomar  sobre  sí  algún 
peso  ó  carga. 

Cargué  con  ella  fingiendo  pesar  mucho,  y 
me  pesaba  mucho  más  de  que  no  era  más. 
M  '. ir.u  Alemán. 

...  ó  bien  cargaba  con  un  costal  de  tri- 
go; etc. 

Yai  era. 

-Cargar:  Arreciar,  hacerse  firme  ó  pesada 
alguna  cosa,  dejarse  sentir  con  intensidad,  ex- 
ceso, incremento,  violencia,  etc. 

El  cielo  en  mis  dolores 
<  ¡ARCÓ  la  mauo  tanto. 
Que  á  sempiterno  llanto 
Y  á  triste  soledad  me  ha  condenado. 
Garcilaso. 

No  es  tiempo  de  cumplimientos. 
A  embarcar,  que  el  viento  cauca. 

Cervantes. 

-Cargai::    Estribar,   descansar  ó  apo 
alguna  cosa  sobre  otra. 

Sobre  este  entablamento  carga  el  techo  de 
la  Capilla,  tan  bravo  y  suntuoso,  que  espanta. 
Ambrosio  de  Morales. 

En  éstas  CARGABAN  firmísimas  vigas  que 
sostenían  otro  tabernáculo. 

José  Pki.licer. 

-Cargar:  Junto  con  la  preposición  con,  lle- 
varse, tomar,  apropiarse,  hacer  suya  alguna 
cosa. 

Cada   deudor    CARGÓ  CON  lo  que  i 
ninguno  se  atrevió  á  CARGAR  CON  el  caballito 
de  bamba. 

/    ■  banillo  Gov 

-  Cargar:  fig.  Junto  con  dicha  prepi 

con,  asumir,  tomar  ó  tener  sobre  si  alguna  obli- 
gación <i  cuidado. 

...ya  sabía  yo  que  al    fin  y  al   cabo  tendría 

que  CARGA  i;  Cl  ''■  -'1  tul  Bobl  ¡un,  etc. 

1m:i:v  w  C  m:m  i  i  i  ... 

-  Cargar:  fig.  Junto  con  la  preposi 

ore,  quedar  responsable  de  las  faltas  ajenas. 

-Cargar:   fig.  Junto  con  dicho  preposición 
ill  .i.n.  impon  I  uñar    :í    uno   pura  que  Cl  ti- 

di  seielliia    eoll    lo  que   de   el   se   pretende. 

i  croaron  tantos  SOBRE  Ramón,  «pie  no  pu- 
do ii. 

/. 

-Cargar:  fig.  Concurrir  mucha  gente  á  un 
paraje, 

I        i  i    tanta    la  g>  «te  c  » t .  1 . 
OARGADO  á  bi  muralla...   que  al   Bu 

del  todo   las  espaldas. 

1    M.i  -      COLOMA. 

-Carg  m::  Gram.  Ti  itándi 
ó  pronunciación,  tener  una  1.  I  i  .le  un 

voe.il.l iraloi    pro     lioo  3    1 

;   ten, 'ton  qi,  :  1  mi- 

ma pal  ' 

...en  nuestra 

CA! 

en  la  penúltima,  ya  en  la  auto  sila- 

ba, ' 

., 

( '  m;g  m:sc:  El  ll  10  ha- 

ll 

I      Me   M.'-l    I       ll    '  I 

le  cantida  é' 

Por  en  ' 

\ 
Tratándose  .leí  tiomp 

'  las  nubes 
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...  la  atmósfera  estaba  tan  cargada  de 
electricidad,  que  los  relámpagos  se  sucedían 
cou  una  rapidez  vertiginosa,  etc. 

Feenán  Caballero. 

-Cargarse:  fig.  Con  la  preposición  de,  lle- 
narse ó  llegar  á  tener  copia  ó  abundancia  de 
aquello  de  que  se  trata,  como:  cargarse  uno 
de  razón,  de  años,  de  hijos,   de  viruelas;  car- 

;  l    IRGARSE  DE  lail- 

gosta  los  sembrados,  etc. 

Y  aunque  ha  cargado  DE  hijos,  no  por  ellos 
ha  aflojado  en  el  albergue  de  ios  pobres  y  li- 
mosnas continuas. 

El  soldado  Plndaro. 

CARGAREME  (de  la  primera  persona  de  sin- 
gular del  futuro  de  indicativo  de  cargar  y  el  pro- 
nombre me;  cargaré  me,  igual  a  me  cargaré):  ni. 
Recibo  ó  resguardo. 

-  Cargareme:  Hac.  púb.  El  documento  que 
expiden  lasoñeinas  administrativas  de  Hacienda 
\ .  en  g<  neral,  toda  dependencia  encargada  de  re- 
caudar algún  ingreso  del  Tesoro,  donde  se  con- 
signa la  liquidación  de  las  cantidades  que  el 
Estado  devenga  por  las  contribuciones  y  rentas 
públicas,  se  denominaba  antes  cargareme  y  hoy 
se  llama  mandamiento  talonario  de  cargo.  Es  la 
justificación  de  los  ingresos  que  autoriza  á  la  Te- 
sorería para  recibirlos,  y  ha  de  hacer  constar  el 
nombre  del  deudor  á  la  Hacienda,  el  de  la  per- 
sona que  hace  el  pago,  si  fuera  distinta  del  obli- 
gado, la  cantidad  y  el  ramo  ó  concepto  de  que 
proceda,  con  la  liquidación  correspondiente.  La 
oficina  que  extiende  el  mandamiento  de  ingreso 
ó  cargareme,  le  registra  en  sus  libros  para  formar 
la  cuenta  de  la  Administración;  el  interventor 
toma  razón  y  el  tesorero  subscribe  el  recibí  y  ex- 
pi  i  carta  de  pago,  que  ha  de  contener  iguales 
pormenores  que  el  cargareme.  Ambos  documen- 
desde  la  Tesorería  ala  Intervención: 
el  cargareme  para  servir  como  justificante  en  la 
rendición  de  las  cuentas;  la  carta  de  pago  para 
que,  autorizada  por  el  interventor,  se  entregue  al 

cargazón:  f.  Cargamento. 

Par  i  evitar  las  cargazones  que  suelen  hacer 
Le  las  armadas  y  flotas,  cuando 
I-  i  bajeles  de  guerra  están  con  solo  el  lastre. 
ilación  de  las  leyes  de  Indias. 

Sazonándose  la  fruta  se  vieue  al  suelo,  de 
Q(le  la  coge  quien  quiere,  y  se  hace  glande 
CARGAZÓN  para  llevar  al  l'crú. 

I  I'.   U.I.E. 

I   irgazón:   Pesadez   de   alguna  ¡vate  del 

,  I  -  i    ;      i ,  el  estómago,  los  ojos, 

etcétera. 

Abnn  i  por  las  narices  y  por  la 

i;  til  o''  i  ai:  IAZI  "l"   . 

Alejo  de  7i    ega 

Atn  '.  ii  uinir  en  do 

Ribadavia,  sin   eutiri  iri 

di  rra. 
0   DE  S  U   \      G  M.l:  M'll  LO. 

Carg  v¿i      i  opia  grande  do  nubes  conden- 



cargo-,  ni.  Acción  de  i  irgar  alguna  cosa. 

Francos  de  los  dichos 
cargo 
i  i     i  mesti 

<'■'■        y 

o.,.,   que  nue  tro 
■,.  ,  i 
paro 
llevan  otro 

hii  volunl 

i 

para  la 
empica  i  n  n  di   fu 

Íi  ,, 

porción  dotorn 
d<-  mi  ti  ii  otra     i   toma  como  medid» 

.      .   ni  nto  da 
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Cada  cargo  de  piedra  de  á  cuarenta  arrobas 
de  la  de  San  Isidro  para  manipostería  á  siete 
reales.  Cada  cargo  de  piedra  de  la  mesa  de 
Rejas  á  nueve  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

...  su  recepción  se  hace  por  cargos  que  se 
miden  en  cajones;  etc. 

Espinosa. 
-Cargo:  Conjunto  de  capachos,  llenos  de 
aceituna  molida  en  el  alfarje,  que  se  colocan 
unos  encima  de  otros  sobre  La  regaifa,  para  suje- 
tarlos de  una  vez  á  la  acción  de  la  viga  ó  prensa 
del  molino  de  aceite. 

Cargo:  Cantidad  de  uva  ya  pisada,  que, 
para  exprimirla,  se  pone  de  una  vez  bajo  la  ac- 
ción de  la  viga  ó  la  prensa  en  el  lagar. 

-Cargo:  Unidad  de  medida  de  maderas,  que 
se  usa  en  Granada,  equivalente  á  una  vara  cú- 
bica. 

-Cargo:  fig.  En  las  cuentas,  conjunto  de 
partidas  y  cantidades  que  uno  ha  recibido  y  de 

que  debe  dar  salida. 

Por  manera  que  el  cargo  y  data  vaya  bien 
declarado  y  especificado. 

Nueva  Recopilación. 
A  ésta  se  atribuye  todo  lo  dado  y  lo  recibi- 
do, que  es  el  cargo  y  data. 

El  Comendador  Griego. 

-CARGO:  fig.  Empleo,  dignidad,  oficio  de 
cierta  autoridad  ó  importancia. 

Del  cargo  están  ufanas  todas  nueve. 

Garcilaso. 
Aceptó  Cortés  el  nuevo  cargo  con  todo  ren- 
dimiento y  estimación,  agradeciendo  entonces 
la  confianza  que  se  hacia  de  su  persona,  etc. 

Solis. 

Ninguna  invidia  más  peligrosa  que  la  que 
nace  cune  los  nobles;  y  asi  se  ha  de  procurar 
que  los  honores  y  cargos  no  parezcan  here- 
ditarios en  las  familias. 

Saavedra  Fajardo. 

-Cargo:  fig.  Obligación,  precisión  de  haber 
de  hacer  ó  cumplir  alguna  cosa. 

La  primera  (clase)  tiene  á  su  cargo  las  cosas 
pertenecientes  ala  religión; etc. 

Jovellanos. 

-  Pero  decirlo  pudieras 
Como  que  sale  de  tí. 
-¡Oh!  bien.  A  mi  cargo  queda. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 
CARGO:    fig.    Gobierno,    dirección,   mando, 
cuidado,  responsabilidad. 

Declaró  el  rey  que  el  marqués  de  Vélez  tu- 
viese cargo  délos  partidos  de  Almería,  Gua- 

dix,  etc. 

Diego  de  Mendoza. 

El  duque  envió  la  gente  á  sus  alojamientos, 
y  pasó  á  París,  dejando  el  ejército  a  cargo  de 
Antonio  de  Leiva,  etc. 

Carlos  Coloma. 

-Cargo:  fig.  Falta  de  que  se  acusa  á  uno  en 
el  cumplimiento  do  su  empleo  o  de  su  deber. 

este  crimen  con  que  nos  zaherís  á 
nosotros,  resulta  en  CARGO  vuestro,  que  ado- 
ráis una  divinidad  tan  fabulosa,  que  el  mismo 
á  quien  la  dais,  la  niega, 

Fr.  Pedro  Mañero. 

...  (empezaron  los  émulos  de  <  lorté  i  le 
vantar  la  voz  contra  él,  hablando  ya  en  su 
inobediencia  con  aquel  atrevimiento  cobaí  le 

que  suele  facilitar  los  cargos  del  ause 

SolíS, 

Cargo  i  onoejil:  <  ificio  q leben  desem- 

pi  Sai  (    i  i  •  o  i"  ■  i  ecino   de  uno  población,  j  o 

|,,,i  i  ni  o".  )  <  i I, ,  ción,  i,  -I,,  .i  lo  I, o 

como  '■!  'i'  regidor,  etc. 

|     i   00   '¡i   roiA:    aquello  que  grava 

laconcioit  ■  i 

oí  Encipe  i  la  t  uvie  -  n  en  la  memoria 
para  las  ejecutar,  y  h 

lante  de  lo  umplir,  excusí 

ch08 1       i  .'l.i  República,  ,\  libra 

rían  á    [mi  m ■■  in  i  lrgo  di  i    ■  i<  iti  ia. 

Fr,    \  .  ri lUEVABA 

Si  el  de   lii  liado 
Pierde    n    alud  ] tas 

'ti'::  I  

II   I         I 

I,    I1'    to    Moi  ni: 
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-  Cargo  de  la  República:  Cargo  cosri  i  m,. 

-  Hacer  cargo  i  uno  de  alguna  cosa:  fr- 
Imputársela,  reconvenirle  con  ella. 

Este  es  el  cargo  y  culpa  que  los  judíos  /,: 
hicieron,  que  toda  su  vida  se  preció  de  s,  r 
rey. 

Fu.  Pedro  de  Oña. 

Sácennos  CARGO  los  gentiles  de  infructuosos 
para  los  negocios  de  la  República. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

-  Hacerse  uno  cargo  de  alguna  cosa:  fr. 
Encargarse  de  ella,  tomarla  á  su  cuidado. 

...  á  consecuencia  del  aviso  que  recibimos  el 
otro  día  de  que  usted  nos  había  hecho  la  cari- 
dad (Dios  se  lo  pague)  de  cobrarnos  en  Illescas, 
cuando  volvió  de  Madrid,  los  tres  mil  y  cua- 
trocientos reales  de  aquel  censillo,  había  dado 
orden  á  don  Lorenzo,  el  mayordomo,  para  que 
pasase  á  ver  á  usted  y  se  hiciera  cargo  de  ellos; 
etcétera. 

L.  F.  de  Moeatín. 

—  Sin  embargo, 
Usted  debe  líacerse  cargo 
De  las  deudas  del  difunto. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Hacerse  uno  cargo  de  alguna  cosa.  For- 
mar concepto  de  ella. 

Pedro  se  hizo  cargo  de  lo  que  dijo  y  le 
aconsejó  el  confesor. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Y  entregas  la  carta  sin  aguardar  contesta- 
ción. ¡  Me  entiendes?  -  Sí ,  sí:  ya  me  hago  cargo. 
Fernán  Caballero. 

-  Hacerse  uno  CARGO  de  alguna  cosa:  Tener 
en  cuenta  ó  tomar  en  consideración  todas  sus 
circunstancias  y  particularidades. 

...  pero  hágase  usted  CARGO  de  que  á  una 
niña  no  la  es  lícito  decir  con  ingenuidad  lo 
que  siente. 

L.  F.  de  Moratín. 

...  aquellos  mismos  cuya  causa  defiendo  se 
liarán  cargo  de  lo  difícil  que  me  seria  darme 
á  entender,  etc. 

Larra. 

-  Ser  uno  en  cargo:  fr.  Ser  deudor. 
-Ser  uno  en  cargo:  fam.  Tener  que  agra- 
decer. 

CARGODI:  Geog.  Isla  adyacente  ala  costa  S.  E. 
de  Corea,  casi  frente  á  la  desembocadura  del  río 
Nak-Tong  o  Sanlang-kang,  y  separada  de  Co- 
rea al  N.  O.  por  estrecho  canal  navegable.  Es 
tierra  montañosa  y  el  monte  culminante,  al  S., 
tiene  unos  000  ms.  de  alt. 

CARGOSO,  SA:  adj.  ant.  Pesado,  grave. 

Conociéndose  del  todo  inhábil  á  llevar  la 
cargosa  fatiga  de  semejante  ocupación. 
V  m:  i  n  de  Soto. 

-  Cargoso:  ant.  fig.  Molesto,  gravoso. 

...  bien  sabia  (Ignacio)  que  el  convento  era 
pobre,  y  que  él  no    quería  serles  pesado  ni 

CARGOSO. 

RlVAIlENEIRA. 

Por  no  ser  cargosos  á  ninguna  ciudad  en 
particular,  traían  determinación  de  no  hacer 

as, cuto  fijo  en  ninguna. 

( i\   U.I.E. 

CARGUE:  ni.  ant.  Acción  ó  efecto  de  cargar 
una  embarcación. 

-Cargue:   ant.    Pasaporte  ó  licencia   para 

cargar. 

CARGUERÍO:  m.  ant.  CARGUÍO. 

CARGUERO,  RA:  adj.  lb'ccsc  del  que  lleva  al- 
guna carga  o  ayuda  a  cargar  o.  i  descargar  algu 
no  obj'etos,  Isas,,  ni. ís  en  la  terminación  mas- 
culina y  como  sustantivo  No  haj  razón  para 
calificar  do  anticuada  esta  voz,  como  lo  hace  la 
Academia. 

CARGulo:  ni.   Cantidad  di'  géneros  ú  otras 

1 1 1  ■■  COin] o   la  caiga.. 

...  cumplirán  con  i  eco  feí  lo  que  bailen  por 

d le  via  recta  salieren,  dejando  el  carguío 

en  los  parajes  señalados  eu  el  campo. 

Antonio  Flores. 

Carg C  vrg  \.  peso  que  comúnmente 

ii,  •  ,    ,,i,,,     i  ,  I  hombre  ó  la  bestia,  etc. 

CARHAIX:    Ocog.   Cantón    en    el    ,1,    I     di    I    li  i 
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teanliii,  dep.  de  Finisterre,  Francia,  con  9  mu- 
nicipios y  I.".  000  liabits. 

CARHUA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  y  prov. 
Canta,  dep.  Lima,  Perú;  3ñ0  habits.  Esta  si- 
tuado en  la  falda  de  un  cerro  muy  elevado  y  tan 
perpendicular  que  parece  va  a  desprenderse  y 
caer.  Chacra  en  el  dist.  Pueblo  Libre,  prov. 
Huaylas,  dep.  Ancachs,  Perú;  220  habits.  Car- 
lina, en  quechua,  significa  amarillo. 

CARHUACALLANGA:  Gcug.  Pueblo  en  el  dist. 
Coica,  prov.  Huaucayo,  dep.  Junín,  Perú;  70 
habits. 

CARHUACARHUA:  Geog.  Hacienda  en  el  dist. 
Huancarama,  prov.  Andalmaylas,  dep.  Apuri- 
mae,  Perú;  140  habits. 

-  Cai:huacarhua  la  Alta:  Geog.  Aldea  y 
hacienda  en  el  mismo  dist.  que  la  anterior  con 
360  habits. 

CARHUACAYAC  ó  CARHUACAYÁN:  67eo£r.  Pue- 
blo en  el  dist.  Marcapomacocha,  prov.  Taima, 
dep.  Junín,  Perú;  250  habits. 

CARHUACUCHO:  Go«j.  Pueblo  en  el  dist. 
Laromate,  prov.  Lueanas,  dep.  Ayaeucho,  Perú; 
434  habits. 

CARHUAMAYO:  Geog.  Distrito  de  la  prov.  de 
Taima,  dep.  de  Junín,  Peni;  2  400  habits.  ¡| 
Pueblo  capital  de  este  dist  ;  210  habits. || Pueblo 
en  el  dist.  Acobaiuba,  prov.  Tarma,  dep.  Ju- 
nín, Perú. 

CARHUANCA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  Luea- 
nas, dep.  Ayaeucho,  Perú;  1 100  habits. ||  Pueblo 
cap.  de  este  dist. ;  870  habits. 

CARHUANCHO:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Pau- 
carbamba,  prov.  Tayacaja,  dep.  Huancavelica, 
Perú;  280  habits.  ||  Pueblo  en  el  dist.  Pilpichaoa, 
prov.  Castrovirreina,  dep.  Huancavelica,  Perú; 
90  habits. 

CARHUAPAMPA:  Geog.  Pueblo  en  el  distrito 
Acos,  prov.  Cajatambo,  dep.  Ancachs,  Perú; 
180  liabits.  ||  Pueblo  en  el  distrito  San  Lorenzo 
de  Quintí,  prov.  Huaroehiri,  dep.  Lima,  Perú; 
130  habits.  [|  Pueblo  en  el  dist.  Casta,  prov, 
Huaroehiri,  dep.  Lima,  Perú.  Sit.  en  la  falda 
de  la  cordillera  y  cerca  de  unas  lagunas  en  que 
nace  uno  de  los  riachuelos  que  forman  el  río 
Mala. 

CARHUAPATA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Lir- 
cay,  prov.  Angaraes,  dep.  Huancavelica,  Perú; 
USO  habits. 

Carhuarán:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  y  prov. 
Huanta,  dep.  Ayaeucho,  Perú.  Está  situado  á 
4  808  ni.  de  altura,  pero  á  pesar  del  frío  ludíase 
«•uli  r.  ada  su  campiña. 

CARHUAS:  Geog.  Dist.  (lela  prov.  de  Huaras, 
dep.  Ancachs,  Perú;  14000  habits.  Minas  de 
oro,  plata,  cobre  y  carbón  de  piedra,  y  aguas 
termales.  C.  cap.  de  este  dist.  con  2000  habits. 
Sit.  en  la  orilla  derecha  del  río  de  Huaras.  lisia 
dividida  en  cuatro  barrios,  con  calles  largas  y 
estrechas  y  una  plaza  muy  espaciosa,  El  clima 
'mi  poco  frío,  '¡'¡euc  lidia  campiña  y  en  los  al- 
rededores hay  ruina    de  antiguas  poblaciones. 

CARHUASCHOQUE  Ó  CCARHUASCHOQUE : 

'<  Hacienda  en    el  dist.    Tambillo,    proy, 

1  [         inga,  di  p   Ayaeucho,  Pi  ni;  1  Ifi  habits. 

CARHUASUCCHAÚCARAHUASUCCHA:  Geog. 

Aldea  en  el  disl    Buldibuyo,  prov.   Pataz,  dep. 
Libertad,  Perú;  I  10  habits. 

carhuatani:  Qcog,  Aldea  en  el  di  i.  Sora- 
3  i    r  •  li  p.    Apurimac,  Perú;  50 

babitanti 

_  CARHUATUCTO:    0eOg      Estancia    I  ii    i  I  di   I 

Pomab  imba  di  p    Pam  ich    Peni 

carhuauraniCm-,   Pueblo  i  o  i  I  di  t.  [qni 
!  lop     lyacui  ao    Peni;  580 

hábil  ii 


I" 


carhuay:  Gfeog     Ude il  di  i    Ccatcca, 

"■     l'aucarl  inibo    di  p   i  luzco,  Porú¡  860   lia 
hitante  i. 

CAliHUAYACU.    OeOQ     Al, le,    011    el    di    I     Oco 

Uaiuh  ,.     proi        S  mi  il I  ,        di  p.     Anuí   :n  ,, 

!00  hábil 

CARHUAYCANCHA:   Geog.    Aid,. I    ,|,    i 

11,111 i,   proi  .  Ji |i  |,.  Ji i,  pi ,., .  i  io  i, , 

bitanti 

Tomo  i  • 
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CARHUAYO:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Ccatcca, 
prov.  Paucartambo,  dep.  Cuzco,  Perú;  170  ha- 
bitantes. 

CARHUÉ:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  al  E.  do  Bullía 
Blanca,  cerca  de  la  sierra  de  Currumalán  y  á 
orillas  de  la  laguna  de  su  nombre,  también  lla- 
mada Epecuel.  V.  Ei'ücuel. 

CARHUI:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Cbeccacupi, 
prov.  Cauchis,  dep.  Cuzco,  Perú;  160  habits.  ¡| 
Aldea  en  el  mismo  dist.  con  120  liabits. 

CARHUIS:  Geog.  Hacienda  en  el  dist.  San  Pe- 
dro del  Hospital,  prov.  y  dep.  Cuzco,  Perú; 
90  habits. 

CARI:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdicción  y  dep. 
de  Zacapa,  Guatemala;  SO  habits. ;  maíz  y  café. 
||  Aldea  de  la  jurisdicción  de  Jocotan,  dep.  de 
Chiquimula,  Guatemala;  200  habits.  Tabaco. 

CARIA  (de  Carta,  n.  pr.):  f.  Fuste  ó  caña  de 
columna. 

-Caria:  Mü.  Una  de  las  Horas,  hija  de  Jú- 
piter y  de  Temis. 

-Caria:  Mü.  Joven  lacedemonia,  hija  del  rey 
Dión,  amada  de  flaco,  quien,  furioso  por  la  vigi- 
lancia de  sus  hermanas,  las  cuales  habían  reci- 
bido de  Apolo  el  don  de  profecía,  las  convirtió 
en  rocas  y  á  Caria  eu  nogal.  Diana  reveló  este 
hecho  á  los  laeedemonios,  quienes  levantaron  un 
templo  en  honor  de  Diana  Cariátide. 

-Caria:  Geog.  ant.  Región  del  Asia  Menor, 
al  S.O.,  limitada  al  N.  por  la  Lidia,  alN.E.  por 

la  Frigia,  al  E.  por  la  Pamfilia,  al  S.E.   por  la 

Licia  y  al  S.O.  y  O.  por  el  Mar   Mediterráneo. 

El  río  Meandro,  al  N.,  la  separaba  de  la  Lidia. 

En  su  costa  N.  hubo  colonias  jónicas,  y  en  la  del 
S.  dóricas.  Sus   principales  montañas,  el  monte 

Latino  al  O.  y  el  Fénix  al  S.O.  Los  ríos  princi- 
pales el  ya  citado  Meandro  y  el  Calbis ,  que 
desagua  frente  á  Rodas.  Las  ciudades  más  im- 
portantes fueron  Anactoria  ó  Mileto,  Haliear- 
naso,  y  Magnesia  de  Meandro.  Hoy  pertenece 
al  dist.  de  Monteche,  vilayato  de  Aidin,  'luí 
quía  asiática.  Los  primitivos  habitantes  fueron 
pelasgos,  léleges  ó  isleños  de  Creta.  Los  carios 
se  suponían  descendientes  de  Car,  hermano  de 
Misio  y  Lido.  Probablemente  eran  leueo-sirios 
venidos  directamente  o  del  N.  deGrecia,  Tenían 
fama  de  hipócritas  y  pérfidos,  y  muchas  de  las 
mujeres  que  en  Koma  se  alquilaban  para  llorar 
en  los  funerales  eran  de  Caria.  Recibió]  el  país 
colonias  griegas  y  fenicias,  y  á  estas  últimas 
debió  una  parte  de  la  Caria  el  nomine  de  Fi  tu- 
da. En  la  época  de  esta  última  colonización  la 
Caria  adquirió  cierto  predominio  y  dominaba  en 
Roelas  y  algunas  de  las  Ciclades.  En  otro  pe- 
ríodo se  relacionó  con  Los  egipcios,  pues  se  dice 
que  una  colonia  de  carios  hizo  que  fuese  elegido 
rey  Psaniético.  Los  lidios  y  luego  bis  persas  la 
sometieron.  Pero  en  todo  tiempo,  \    aun  bajo  la 

soberanía  de  éstos,  tuvo  reyes.  La  Historia i- 

ciona  a  Ligdamis  I   250a    de  .1   ' '    .  Artemisa  1 

!  ¡0   .    Pisindelis,   Ligdamis  II,   Hecatomne 
Mausolo,  Artemi  a  II.  Idrii  eo,  Ada,  Pixodoro  v 
1  Irotonbi  te  ■  33  l  .  Nopí -pie  todosesto   fue- 
ron reyesde  la  Caria,  si li   ,.  runa  de  su  cuida. 

de  principales.  Alojandro  convirtió  la  Caria  en 
provincia  de  sn  Imperio.  Después  pa  6  á  pelee 
de  los  Seleucid  i  y  de  los  Rodios.  Foi  inó  parte 
de  loa  e  :  ítalo,  j  en  ello    se  im 

1  Roma    En  i  iompo  de    I  eodo  ¡o  era   proA a 

pri   el,  i,  la  i  di    la  l le  A  ia, i  la    ipi 

tal  cu  Afrodi  i  idi     i  ii   pues  de  pasar  ba 

minac le  .    turcos  seld- 

)  úkidas  ,    i  ida    por    los   otomanos 

e||   1886. 

1       B.I A,  CABYA  Ó  CARI 

la  Laconia,  Greí  la,   con   igrad       D  En  las 

■  l"  ,    ,  i   dio   i     l  i    jóvene  -  baila 

danzas  q II  imaban  ......  ¡     , i..,,, 

según  dicen,  poi   i  la  itor  y    Polnx.    \      CakiA- 

TI  I  H'.. 

caria  (do)  gr.  xapüa,   i] '    i :,  u,  ro 

di   p  mía,  iie  la.  i.iinili  i  de  las  J 

uacteri      on     lo anu  ntoí  . 

pie',  ¡atas  de  un  perico  nido  d 

la  {Mil,    mi,  i  i,,|   do    1  3-10 

dispuestos  en  di     ó  n  ou  lilanu  utos 

iiui\  , 
'    flores  femenino       i  .    oí  ai  ¡o, 
cupuliformo,  vollo  i                        u  idridontado 
pico,  COI] 
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persistentes  y  opuestos  al  raquis;  pericarpio cua- 
dnvalvo,  dehiscente,  carnoso  ó  membranoso; 
nuez  bivalva  é  incompletamente  2-4-locularen  el 
interior.  Arboles  de  hojas  imparipinnadas,  pro- 
pios de  las  regiones  templadas  de  la  América 
del  Norte. 

Carya  alba.  -  Especie  vulgarmente  llamada 
pacana  llanca;  tiene  los  peciolos  y  raquis  de 
las  hojas  pubescentes;  hojuelas  sentadas,  lan- 
ceolado-acuminadas,  atenuadas  en  la  base,  ase- 
rradas y  pestañosas  en  el  margen,  lampiñas  en 
la  superficie  superior  y  pubescentes  en  la  inte- 
rior; escamas  de  la  yema  en  número  de  10;  flores 
casi  siempre  con  cuatro  estambres  y  formando 
espigas  de  2-5  flores;  fruto  globuloso  compuesto 
de  un  pericarpio  muy  grueso  y  de  una  nuez 
pequeña  blanca,  estriada  ligeramente,  mucrona- 
da. Árbol  del  Norte  de  América.  Tiene  los  frutos 
comestibles  y  oleosos,  y  es  útil  además  por  su 
madera. 

Carya  olivceformis,  conocida  con  el  nombre 
vulgar  de  pacana  de  las  Antillas.  -  El  pecíolo  y 
raquis  de  sus  hojas  son  pubescentes;  hojuelas 
muy  cortamente  pecioladas,  aovado-lanceoladas, 
acuminadas  en  el  ápice,  aserradas  eu  el  margen, 
pubescentes;  yemas  oliváceas  con  dos  escamas  ex- 
teriores y  laterales;  flores  con  pedúnculos  cor- 
tísimos, compuestas  de  4-6  estambres,  con  ante- 
ras casi  sentadas;  fruto  oblongo-cilíndrico,  com- 
puesto de  un  pericarpio  carnoso  y  de  una  nuez 
cilindrica  y  bilocular  en  la  base,  *n  mi  inti  ¡mi. 
<  nie  en  varios  puntos  de  América. 

Las  semillas  de  esta  planta  son  comestibles  y 
de  ellas  se  obtiene  abundante  aceite  destinado  a 
,  -pedales.  La  madera  es  muy  útil  para  la 
construcción  de  mueble.,  de  lujo. 

Carya  tomentosa.  -  Pecíolos  y  raquis  de  sus 
hojas  cano-vellosos;  hojuelas  sentadas,  acumi- 
nadas en  el  ápice,  aserradas  en  el  margen,  supe- 
riormente lampiñas,  tomentosas  en  el  envés: 
-  scamas  de  la  yema  en  número  de  9-8;  flores  to- 
mentosas con2-6  estambres  yántela-  casi  cia- 
das; fruto  esférico ú  oval,  con  pericarpio 
y  nuez  aovada,  ligeramente  estriada,  micro- 
nada  y  cuadrilocular  en  la  base,  en  su  parte  in- 
terna. Es  árbol  de  varios  países  del  Norte  de 
América.  Practicando  agujeros  en  el  tronco  de 
este  árbol  se  recebe  una  savia  que  sirve  para  pre- 
parar un  producto  azucarado.  Los  retoños  radi- 
cales tienen  sabor  dulce,  y  suelen  servir  de  ali- 
ñe uto  á  los  indígi  ñas. 

cariaco  (vocablo  indígena  americano):  ni. 
llebida  fermentada  de  jarabe  de  caña  de  c 
j  de  patatas  usada  en  Guayana. 

—  Cariaco:  Zool.  Mamífero  rumiante  que  re- 

i  un  género  coi  re  i liente  a  la  i  i 

de  los  cérvidos,    y   muy  afín  al   género  C 

cll     e|    cual    le    ilIcllIVCll    al 

Los  caí  lace.,,  conocidos  también  con  el  nom 
bre  genérico  de  Mazama  \  A'<  d  on  cérvi- 

dos notables  per  su  airosa   forma  y  sus  astas. 

1  listínguen  e  per  su  esbeltez;  tienen  la  i 
y  el  cuello  largos;  las  piernas  de  regular  altura, 
aunque  endebles;  la  col  ,  ;  la,  3 

el  pelo  suave,  espesoy  de  color  vivo,  l'oi  m  1  lucía 
oí  la  cela  y  una  ciin  en  el  macho.   1  1 
que  se  arquean   haci  1  alucia  y  adelante,  tii  111  u 

de   tres  .1  siete  1 diñados  tele,,  hacia 

dentro;  los  ojosson  grandes  y  expresivos,   y  las 

ro  da 

:    LS  el)    SU    Cal 

COI  tos  j    niu\  al, lili, I. Hile,  rl\  la  ,  ■  i  i   i    1 1 ,  i  .     na,   LOS 

en  iaco  ■  ■  cu  propios  de  la    Vi,,,  rica  del    Ñorl 
l,a  ,  nol  tille  1  •  el 

ñus):  El  peí  1 

ilor  amarillento 

111  el  li  ¡    I  1  , 

de  ],,s  miembros  tienen  un   tinte  mas  clai 
, ..,  1  ,    di  un  pude  oscuro  ,11 

:  ¡liante  on  la  inferior  j  1 11 

ce  ,,  cura  1 
un  gris  pardo,  'rica 
i"     'i   ni 

foi  Illa    'I  '   anille,   a, leí  11.11 
lile  ni    ]    ,  I   ,  \  li  ,  111,,  de   la    lll.n. 
IOS  ojo, 

1 1 1  1  le 

, 

miembro 

... 

,  .      ■  os,  1 

hay  un  ' 
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también  el  de  la  parte  inferior  de  la  cabeza,  la 
osterioi  de  las  piernas  delanteras,  el  vien- 
i  cara  interna  y  anterior  de  las  piernas 
nosteriores  y  la  inferior  de  la  cola. 

Un  macho  de  mediana  talla  mide  lm, 81  de  lar- 
go, la  cola  0m,30  y  la  cabeza  casi  lo  mismo,  la  lon- 
gitud de  la  oreja  es  de  0m,15 ,  la  de  los  cuernos 
de  0m,  30;  este  ciervo  tiene  lm,30  de  alto  bástala 
cruz,  y  la  hembra,  más  pequeña,  no  alcanza  sino 
lm  50  de  largo  por  O1»,  80  de  altura.  El  cervato  se 
distingue  por  su  pelaje  pardo  oscuro,  manchado 
de  blanco  ó  blanco  amarillento,  siendo  en  lo  de- 
más igual  á  los  padres. 

Este  hermoso  ciervo  se  halla  extendido  por 


'  'anaco 

los  bosques  de  la  América  del  Norte,  ex- 
cepto en  los  más  septentrionales.  Habita  en  el 
¡,  y  ya  no  existe  en  el  País  de  las  Pieles; 
se  le  encuentra  desde  las  costas  orientales  hasta 
las  montañas  Pedregosas,  y  por  el  lado  del  Sur 
hasta  Méjico.    En  otro   tiempo  abundaba  en  to- 
das partes   más  que  hoy;  ahora  ha  desaparecido 
mph  tann  nte  de  los  puntos  habitados,  re- 
tirándose á  los  bosques  de  las  montañas.  Por  su 
i    le  vi. la  se  parece  al  ciervo  común,  forma 
1  numerosas  manadas,  alas  cuales  se  agre- 
gan los  machos  en  el  período  del  celo;  ésti   co 
i,  poco  más  ó  poco  menos,  en  la  misma  épo 
para  el  ciervo  de  Europa,  verificándose  el 
il  mismo  tiempo.    Los  cuernos  del  macho 
i  poi  marzo;   su   piel  se  desprende  á  fines 
de  julio  "  .le  agosto  y  la  muda  ocurre  en  octubre, 
i  que  ..a  responde  también  al  período  del 
oto  vana  según  la  estación:  en  in- 
eoine  las  ramas;,   hoja    de  jarales;  en  la 
ii,  el  venino  busca  las  hierbas  mas  de- 
iquca  con  frecuencia  las  plantaciones 
real        Le  gui  tan  ¡obre  todo 
la  cía       i  '     nueces,  j  muy  en 
La  época  del  celo  dura  dos 
imienza  más  tarde  páralos  individuos 
i      i        viejos;  hai  ia  el  mes  de  ene- 
la  de   1"  i  cuernos,   y  desde 
■i  buena  armonía  nm      i<  i 
l  :     eiei  va,,  están   muy   gordas 

■ ¡nfla- 

á  sus  hijos.  So- 

.  muy  bien  la  cautividad;  pero    on  anima 
i   .    l  i  cierva 
hasta  la  edad  di    do    años;  la  pi 

ú    o.     en  do     El  olfato 

inte  lino  para  que 

.  i    i  ¡uirse  la 

■   ■   i        i  agrí  gado  al  ayivnt, 

-    ivi      a    i  Rico. 

,    Golfo  di     i  costa  d    ^ene 
peni] 

i.  Tien  irgo,  poi 



14  ríos,  de  los 

liídro    iilfui  -II    i.  mpe 

I 

Yelio- 

olfode 
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Hallé  al  vivandero  muy  triste,  A  su  mujer 
muy  llorosa,  y  á  sus  hijos  y  criados  cariacon- 
tecidos. 

Eslebanillo  Gon  -Alt  ¡ 

Seguían  en  pos  otros  ciento  ó  doscientos 
mozallones,  ya  más  cariacontecidos  y  con 
diversos  disfraces,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

CARIAGUILEño,  ÑA  (de  caray  aguileno):  adj. 
fani.  Que  tiene  larga  la  cara,  secos  los  carrillos  y 
algo  corva  la  nariz. 

La  iglesia  de  San  Dionis 
Canónigos  tiene  muchos, 
I  lelgados,  cariaguileños, 
Carihartos  y  espaldudos. 

GÓNOORA. 

CARI  AMA  (vocablo  brasileño):  m.Zoúl.  A  ve  zan- 
cuda, indígena  de  la  América  meridional,  perte- 
neciente á  la  familia  délas  alectóridas,  género  Di- 
e,ée/o,o/s.  Hay  varias  especies  de  cariamas,  llama- 
dos también  vulgarmente  cigüeñas  serpentarias. 
Son  unas  aves  muy  singulares,  que  por  su  aspeólo 
y  fisonomía  se  parecen  mucho  al  serpentario.  Tie- 
nen .1  cuerpo  prolongado;  cuello  largo;  cabeza 
bastante-  voluminosa;  alas  medianas,  muy  obtu- 
sas, con  la  cuarta,  quinta  y  sexta  rciniges  más 
prolongadas;  las  pennas  del  brazo,  largas  tam- 
bién, cubren  toda  la  cara  superior  del  ala  cuando 
el  ave  descansa;  el  pico  es  un  poco  más  corto 
que  la  cabeza,  hendido  hasta  debajo  de  los  ojos, 
algún  tanto  comprimido  lateralmente,  recto  en 
la  base,  encorvado,  ganchudo  hacia  la  punta, 
bastante  parecido  al  pico  de  una  rapaz.  Las  pier- 
nas, en  extremo  altas,  carecen  de  plumas  hasta 
por  encima  de  la  articulación  tibio- tarsiana;  los 
dedos  son  cortos;  las  uñas  gruesas,  sumamente 
encorvadasy  agudas,  se  asemejan  á  las  garras  de 
un  ave  de  rapiña;  las  plumas  de  la  cabeza  son 
largas,  angostas,  puntiagudas  y  blandas:  las  de 
la  fíente  se  levantan  en  forma  de  moño  por  de- 
trás de  la  raíz  del  pico;  las  del  vientre  y  de  la 
rabadilla  son   lanosas;  las  que  rodean  las  fosas 


Cariama  moñudo 

nasales  y  el  borde  bucal  sedosas;  las  mejillas 
desnudas.  Los  órganos  internos  se  p m  li  los 

I.  le  grullas,  j  un  peen  a  los  del  rascón,  I, a 
columna  vei  i  el  nal  comprendo  catorce  vértebras 

.  i  \  icali  :.     o  o    dor  ales,    trece  sacras  y  siete 

caudales;  el  e   leí i   le  lie  la  quilla    muy  alia  y 

el   buril.    1 1. ,  iterior  ei  cotado.    La   lengua  mide 
una  mitad  del   i  ir, le  la  mandíbula  In- 
ferior, e    iplau  ida   li   ly  con  bordea  enteros;  su 

punta  i" '  sonta  una  supeí  ficie nea,  lisa  y  del- 
gada    Las   paredes  del  esófago  muí  gruesas;  el 

i  ni  i  (culo     ni"''  ntni  iado    i"  'pleno;  el  e  I "o 

no  mbrai y  muy  dilatable. 

1 1 1  especie  pi  incipal   es  el   Cariama  moñudo 
I  üichulopus  crislatv  ■ ),  llamado  lamí 

I  I      '!  I    .    pl''   'Olí         l 1 1    pl a 

oí  in  nelo  SS,  muy  linas  y  al- 
ternativamente clara    j  o  cura  ,  i  n  la  parte  an 
.leí  pecho  e  taa  líni  u  existen  solo  on  las 
barba  ,  la    plumas  dol  bojo  vii  ntn  carecen  do 

dibujos;  i ■'    lai  ga   di  i  cui  lio  y  di   la  oabí 

oloi      "  ■■ émigos  pardas, 

la     b  u  ba     interna     rayada    do  blai i 

la    i ii.     li       ■    di  o..-,  tinte  cu 

.     'i    do    roí li  i  ■  de  un  gi  i 

i     mi     la    "i  i  '    di    un  pard ro  i  u 

I   .    ii.  o.. .  y  la  raí 

.   ■        ■  .'H'Mi  illo  a  oh.  claro;  la   II 

i.    .,:  .i  .1.    .  ..l.o  do  .  '"o i   "l"  :  .  I 
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círculo  desnudo  que  rodea  el  ojo,  azulado;  1 1  pico 
rojo  de  coral;  los  tarsos  de  un  pardo  rojo  por 
delante  y  rojo  ladrillo  á  los  lados.  Las  plumas 
ile  la  nuca  son  más  cortas  en  la  lo  mbra  que  i  li 
el  macho,  y  su  | linio.,  i .  gris  amarillo;  los  hijue-  1 
los  se  parecen  a  la  madre.  El  largo  de  e  ta  ave 
es  do  0m,82;  el  ala  mide  0m,37  y  la  cola  0m,31. 
Esta  ave  es  propia  de  la  América  meridional, 
donde  está  muy  diseminada.  Vive  apareada  ó  en 
familia  de  tres  ó  cuatro  individuos  despué  del 
período  del  celo,  pero  sólo  es  posible  verlo  .  u 
los  puntos  donde  no  encuentra  altas  hierbas 
para  ocultarse.  Lo  mismo  en  estado  libre  que  en 
cautividad,  se  oye  con  frecuencia  su  voz  fuerte  y 
sonora. 

CARIANCHO,  CHA:  adj.  fam.  Que  tiene  ancha 
la  cara. 

Chapín  Vitelo  fue  un  ejemplo  de  estos,  por 

haber  sido  gordo  y  cariancho  nolablemente. 

Juan  Rufo. 

CARIANDA  ó  CARYANDA:   Geog.  ant.  C.  de  la 

Caria,  Asia  Menor,  en  el  Golfo  Já  ¡co,   en  una 

pequeña  isla  patria;  del  geógrafo  Escilax. 

CARIANTEAS  (de  cariftnto);  f.  pl.  Bol.  Grupo 
de  plantas  que  constituyen  una  tribu  de  la  fa- 
milia de  las  Melastomáccas,  que  se  distinguen 
porque  los  lóculos  de  la  antera  se  abren  longi- 
tudinalmente. Comprende  los  géneros  '.'/o üioj  ho- 
ra, Kbessia,  Astro7iia,  Charianthus. 

CARIANTO  (del  gr.  xapua,  nogal,  y  avOo;, 
flor):  m.  Bot.  llenero  de  Melastomáceas  mi- 
conii  as  de  inflorescencia  terminal;  llores  cuatrí- 
iner.is  poco  numerosas  ó  en  cormibos.  Corola 
campanaluda;  filamentos  exsertos;  anteras  muy 
comúnmente  de  dos  hendiduras.  Son  arbustos  de 
las  Antillas. 

CARIARSE  (del  lat.  cariare):  r.  Padecer  ca- 
ries un  hueso. 

El  cariado,  lívido  esqueleto, 
Los  liaos,  largos  y  asquerosos  brazos, 
Le  enreda  en  tanto  en  apretados  lazos, 
Y  ávido  le  acaricia  cu  su  ansiedad:  etc. 
ESPEONCEDA. 

CARIAT  ARBA:  Gcog.  C.  de  la  Palestina,  que. 
perteneció  á  los  Anaceos  y  fué  dada  á  Calel.,  dé- 
la tribu  de  Juda.  La  palabra  hebrea  ( 'ariat,  <  'a- 
riittli,  Chiriaíh,  Kiriath  y  Kiryath,  que  de  todos 
estos  modos  se  escribe,  significa  ciudad,  y  es 
nombre  común  á  muchas  poblaciones  de  la  tie- 
rra de  Canaán. 

Caeiat  Baal,  Cakiat-Jearim  'i  l'.A.U.A: 
Geog.  ant.  C.  de  la  tribu  de  Judá,  en  los  límites 
de  la  de  Benjamín,  Palestina, á  donde  fué  llevada 
el  Alea  después  de  haberla  restituido  los  filis- 
teos. * 

-Caeiat  Jeakim:  Geog.  ant.  V.  Caeiat- 
Baal. 

-Caeiat  Sana,  Cariat-Sefer  ó  Debiir: 
Geog  ant.  ( ',  de  la  Palestina,  en  el  territorio  .pie 
habitaron  los  Anaceos,  Cupo  en  suerte  a  I  lab  b. 
-Cauiat  Sefek:  Geog. ant.Y. Cariat  Sana 
cariátide  (del  gr.  za/jxxií;;,  habitantes  de 
Caria):  f.  Arq.  Estatna  de  mujer  vestida,  que  se 
coló  a  .o  los  edifii  ios  en  lugar  de  columna  ó  pi- 
lastra; unas  veces  sin  lira..-,  otras  sosteniendo 


.  ..o   niel    mano  el    peso    .pie    |  obre    ella     ,",ia\  lia  y 

la  otraol  i  mino  de  la  abundancia  n  otro  ob- 

¡i  to¡    o.le  II.  \ ar  .  i  i  siempre  sola,    i.i  ,  abe  a 

'  ipilel  n  alllloh.nl un    l'ol  liiln 

\  iinn  lo,  lii..  I,  eop.  C,  dici    e  llamaron  c  \- 

riXtidi      ■         re   de  1 1  n  ia .  que  veueida 

n  i ,,  n:i  por  loa  "i  ie  ■"     la   que  i 
Han  con  su  ropa  ¡    u   mu  ble   eii  la  cabí   ... 

/.  ¡o  de  '"  .'-•  ""'■    '.''o-  de  1729. 
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-  Cariátide:  Arq.  Por  ext.,  cualquiera  figu- 
ra humana  4111'  en  un  cnerpo  arquitectónico  sir- 
ve de  columna  ó  pilastra. 

-Cariátide;  Arq.  El  uso  de  las  figuras  como 
apoyos  es  muy  antiguo,  y  los  griegos  las  han 
empleado  desdo  é] a  remota  para  sostener  tro- 
nos, trípodes,  etc.,  mas  no  es  posible  fijar  con 
precisión  cuando  comenzó  su  aplicación  como 
111ir1ul.ro  arquitectónico.  Vitruvio  refiere  su  ori- 
gen del  siguiente  modo:  «Caria,  ciudad  del  Pe- 
loponeso,  se  confederó  contra  Grecia  con  1"-  pi  ■ 
sas,  sus  enemigos;  ganada  victoriosamente  esta 
guerra  por  los  griegos,  la  declararon  después  'le 
acuerdo  unánime  á  los  de  Caria.  Tomada  y  aso- 
lada la  ciudad,  pasaron  á  cuchillo  á  los  hombres 
c  hicieron  esclavas  á  las  mujeres,  sin  permitirles 
despojarse  de  sus  trajes  y  adornos  matronales, 
haciéndolas  asi  sufrir  en  eterna  servidumbre  la 
pena  de  su  pueblo,  como  afrenta  constante  ade- 
mas  del   tnuiil nseguido.    De  aquí  que  los 

arquitectos  del  aquel  tiempo,  para  transmitir 
también  á  la  posteridad  la  memoria  de  la  pina 
impuesta  por  la  falta  de  los  Cariatas,  colocasen 
1  -tatúas  sustentando  el  peso  en  losedificios 
públicos.  Así  también  los  lacedemonios,  condu- 
cidos por  Pausanias,  vencieron  en  la  batalla  de 
Platea  con  escasa  tropa  al  numeroso  ejército 
persa,  consiguiendo  con  este  triunfo  gloria,  des- 
pojos y  presa,  y  construyeron,  como  trofeo  de  La 
victoria  para  la  posteridad,  el  pórtico  pérsico, 
testigo  de  su  valor  ygloria;  en  él  colocaron,  sus- 
tentando la  techumbre,  las  estatuas  de  los  cau- 
tivos, con  su  misma  vestimenta  adornadas,  en 
merecido  castigo  de  su  soberbia,  y  para  que,  ate- 
morizados los  enemigos  por  su  fortaleza,  y  ani- 
mados los  ciudadanos  con  este  testimonio  de  su 
valor,  estuviesen  dispuestos  en  pos  de  la  gloria 
á  defender  la  libertad.  Así,  pues,  muchos  coloca- 
ron después  estatuas  persas  sustentando  los  ar- 
quitrabes y  sus  ornatos,  y  también  dio  motivo 
esto  ]  ara  exornar  las  obras  con  bizarra  variedad. » 
Esta  relación  de  Vitruvio  se  considera  como 
fabulosa.  Respecto  á  lo  que  dice  de  los  lacede- 
monios, Pausanias,  de  mayor  fe  que  Vitruvio, 
puesto  que  visitó  á  Esparta,  dice  que  las  estatuas 
de  los  persas  se  encontraban  sobre  las  columnas 
del  pórtico,  lo  que  hace  suponer  que  estaban  la- 
en  relieve  sobre  el  friso  del  cornisamen- 
to, y  respecto  á  las  cariátides,  su  aspecto  es  de 
una  nobleza  y  dignidad  que  rechaza  toda  idea 
de  servidumbre. 

De  todas  maneras,  y 
cualquiera  que  i 
origen,  es  lo  cierto  que 
las  cariátidí      31    o     ron 
por.,.  Las  más  notables 
de  la  antigüedad  son  las 
del  templo  de  Pan 
ni  Atenas, una  de  lascua 
I      repre  1  ni  1  la  .«o.  ad- 
junta, listaban  eleí  ada 
del  suelo  por  un  podio  ó 

tal  con!  ¡mío,  y 

el  intermedio  de  1  apite- 
[1  tenían  e]  coi  ni  ¡a 

mentó. 

En  1.1  1  '■  ¡  Media  no 
se  emplearon ; sin  embar- 
go, por  algunas  figura! 
a  -1  upadaí  q  ne  colocó 
Andrés    Orcagna     pa  11 

1  o  tenei   la     1 la    del 

pal  10  llamado  log 
1 ....  .,  en  Floreni  ¡a 
pii.  de  deducii  que  el 
empleo  de  las  figuras  hu- 
mana 1  orno  ..|"o o  no 
h  .  H.I.,  .  11  completo 
olvido, 

En  el  II  uaoimiento 
vo\\  ¡orón  ,1  .  mpleai  le  en 

la  di   orací li    lo   ... 

ii.  ¡o       8 ■.'    M 

en  li     graba 

do   del    o  le  Polifile 

y  en  lo    fn   co    do  Ka 

¡aol    En  la  mi  1 poca 

i      

Jilo  iba  .o .  1  ocio  oleo  di 
ulio   II,  en    San  i',  dro 
■  a     Ilidt  de  Pandrosa  Advtn       1        binóla  la 

irdini    di 
1  l'alatino,    )  1  n  I"    ba 

no    di   1  1  ri 1  i  di    liilio  II I. 

La  >n  laa 


debidas  al  cincel  de  Juan  Goujon,  que  sostienen 
la  tribuna  de)  salón  en  el  piso  bajo  del  antiguo 
Louvre,  cerca  de  la  escalera  de  Enrique  II.  El 
tener  los  brazos  cortados  y  apoyarse  en  1111  zócalo 
circular  les  quita  toda  la  apariencia  de  estatuas  y 
de  realidad. 

No  se  debe  abusar  de  este  género  de  apoyo, 
que  al  fin  es  un  capricho.  El  gusto  y  la  pruden- 
cia aconsejan  que  no  se  apliquen  para  sostener 
partes  muy  pesólas,  ni  en  las  arcadas  como  pun- 
to de  ap.o  .. 

caríbal  (de caribe:  di  aalinagoj calina,  nom- 
bre que  ein  ir  los  haitianos  significaba  valit  nte): 
adj.  Caníbal.  U.  t.  c.  s. 

CARIBANA:  Geog.  Punta  situada  en  el  dep. 
Cauca,  Colombia;  es  baja,  con  arboledas,  cir- 
cundada de  piedras  y  muy  conocida  por  el  cerro 
aislado  del  Águila  que  se  eleva  al  S.  en  su  pro- 
ximidad, y  aun  le  da  su  nomine,  pues  algunos 
le  llaman  Cabo  del  Águila;  está  en  la  costa  del 
Mar  de  las  Antillas,  en  el  Golfo  de  Urabá. 

CARIBDEA  (de  Caribdis,  n.  mit.):  Bot.  Género 
de  celenterios  nidarios,  de  la  clase  de  las  hi- 
dromedusas,  orden  de  los  acalefos,  suborden  de 
los  marsupiálidos,  lobóforos  ócaríbdeos,  familia 
de  los  caribdeidos.  Se  caracteriza  este  género  por 
tener  la  campana  más  alta  que  ancha;  estómago 
separado  por  medio  de  válvulas  de  unas  anchas 
bolsas  vasculares;  vasos  del  velo  poco  ramifica- 
dos. Son  notables  las  especies  Charybdea  mar- 
supialis  'Ule  viven  en  el  Mediterráneo,  y  Oh.  lia- 
t>\niu:riui  propia  del  Brasil. 

CARIBDEIDOS  ule  carihdra):  m.  pl.  Zoo!.  Fa- 
milia de  celenterios  nidarios,  de  la  clase  de  las 
hidromedusas,  orden  de  los  acalefos,  suborden 
de  los  marsupiálidos  ó  lobóforos.  Como  es  la 
única  familia  que  comprende  dicho  suborden, 

los  caracteres  de  los  caribdeidos  son  los  mis s 

que  los  de  los  lobóforos  (V.  Lobóforos).  Com- 
prende esta  familia  los  géneros  Charibdea  y  Ta- 
moya. 

CARIBDIS:  Astron.  Extremo  de  la  estría  tor- 
tuosa y  oscura  del  planeta  Marte,  situada  en  el 
Golfo  Saboe,  al  occidente  de  la  tierra  de  Deuca- 
lión.  Latitud,  21°  Sur.  Longitud,  327.° 

-Caribdis:  MU.  Hija  de  Neptunoyde  la 
Ti.-rra,  que  por  haber  robado  sus  bueyes  a  Hér- 
cules fué  muerta  por  los  rayos  de  Júpiter,  que- 
dando transformada  en  abismo.  Este  abismo 
se  supone  ser  uno  que  se  halla  inmediato  á  Si- 
cilia, frente  á  otro  llamado  Scila.  Según  Homero, 
se  traga  las  olas  tres  veces  al  día,  y  las  vomita 
otras  tantas  con  horribles  mugidos.  Otra  li 

lia   dice    que  fué-  fl     lllisluo   Hercules  quien    mató 

á  Caribdis,  y  que  Forcos,  su  padre,  recoj 

1.1  po  en  un  caldero  en  el  que  le  tul  o ¡endo 

mucho  tiempo  para  volverle  a  la  vida. 

CARIBE:  adj.  Dícese  del  individuo  de  un  pue- 
blo del  mismo  nombre,  que  en  otro  tiempo  'I" 

minó  una  parte  de  lis  Antillas.  U.  t.  c.  s. 

Ca    1  lodos    los  ile    aquellas    riberas  eran    CA- 
RIBES, cebado!  en  carne  y    ¡mgre  de  hombre  . 
Fu.  José  10   Sigi  enza. 

...  prendieron  (á  Jerónimo  de  «.guüar  y  sus 
compañeros)  y  los  llevaron  á  una  tierra  de  111 
MiiiiKs.  etc. 

S'.i  fs. 

1  \  1: 1 1:1. :   l'ei  1  necii  ni ■  lativo  á  dicho 

pueblo. 

-Caribe:  ni.  lie    Eombre  cruel  ¿inhumano 

...  sedi  pedit  aq  11  ' 

no  1  lo    treinta 

pelillo  de  c 

I,,     I'       10      Mi:  VII- 

1111  cafre; 
El  que  1 
1  .         ible,  etc. 

1:1.1  ...     1.1    1       1 1 1  1  1. 1  o  ■  . 

1     11: pl  .1"  do 

la  América  en   la  época  procolombiana  3  en   I"-. 
1     i..  1 ...    ...    I.i  i  ¡onquií  ta,  1 ..-   que  ' 

ni  por  las  1  1 
embocadura  del  a  m  izoi 
el  Mar  de  las  Antillas,  di    lo  el  I  abo  de  I' 
1  lolfo  di  1 '  o  ¡1  o    porel 

1  Trinidad       1  ti, 

1 .,  .1  pie  1  o    lo  B01  eiiien   j 

Haití,  hoy  P      to  B  D  I 

•   ta  última   11  di      n 


dominios  de  Caonabo.  En  algunas  paites  vivían 
también  tierra  adentro.  No  eran  señores  de  la 
playa  en  el  Davien,  y  sí  do  los  altos  moni 
allí  separan  á  los  dos  Océanos.  Internábanse 
principalmente  por  las  riberas  del  Orinoco  y  las 
de  algunos  ríos  tributarios  de  éste.  Por  el  mismo 
Orinoco  llegaban  hasta  la  confluencia  del  Oyapí. 
Habitaban  al  Norte  en  las  margenes  del  Cari  y 
del  Arocopiche,  y  al  .Mediodía  en  las  del  Caroní 
y  el  Aruy,  por  donde  bajaban  á  lasdel  Essequi- 
bo.  En  tan  dilatadas  regiones  hallábanse  por  lo 
general  mezclados  con  otros  pin  blos. 

Eran  muy  parecidos  á.  los  tupíes,  peí  1  li  - 
aventajaban  en  audacia,  así  en  sus  viajes  por  los 
ríos  como  en  sus  expediciones  marítima-,  que 
tenían  siempre  por  lin  el  asaltar  pueblos  y  pro- 
curarse cautivos.  No  temían  la  lucha  en  campo 
abii  rto,  pero  la  evitaban  siempre  que  podían. 

En  sus  asaltos  á  otros  pueblos  no  dejaban  con 
vida  sino  á  los  niños  y  á  las  mujeres;  mataban 
y  aun  comían  á  los  adultos  é  inspiraban  terror 
á  las  gentes.  Eran  vengativos,  orgullosos 
berilios.  Creían  ser  hijos  de  la  Luna;  no  tenían 
por  hombres  sino  á  los  de  su  raza,  por  lo  que  á 
los  demás  los  reducían  á  la  servidumbre.  No 
moderaron  sus  feroces  instintos  después  de  la 
conquista,  y  entrando  en  relaciones  con  los  ho- 
landeses  del  Orinoco  se  dedicaron  al  comercio 
de  esclavos.  Afables  y  hospitalarios  para  I 
se  acercaban  sin  ánimo  hostil  á  sus  aldeas,  se  es 
ni  1  iban  en  parecer  bien,  y  gustaban  de  adornos 
y  galas  como  ningún  otro  pueblo.  Las  mujeres 
sentían  que  se  les  cayeran  los  pechos.  «De  ahí, 
ha  dicho  un  escritor  moderno,  que  provocaran 
como  las  de  otros  tantos  pueblos,  el  aborto  y  se- 
pultaran recién  nacidos  á  sus  propios  hijos,  sobre 
todo  si  eran  gemelos.  Livianas,  querían  y  bus- 
caban el  placer;  vanidosas,  temían  los  efectos 
que  produce;  y  almas  sin  moralidad,  ahí 
los  mis  dulces  sentimientos  de   la  naturaleza.» 

Los  caciques  viajaban  en  hombros  de  esclavos 
ó  de  gentes  de  servicio  que,  corriendo  ó  medio 
trotando,  los  llevaban  tendidos  en  hamacas. 
I  inores,  más  que  reyes,  venían  á  ser  capi- 

tanes á  guerra,  y  en  tiempo  de  paz  apenas  po- 
dían emplear  más  que  el  consejo.  Se  casi 
con  severidad  el  adulterio,  pues  los  acusados  de 
este  limen  morían  a  manos  del  pueblo  en  la 
plaza  publica.  Estaba  generalizada  la  poligamia 
y  menospreciada  la  mujer,  que  cuidaba  del  ho- 
gar, labraba  los  caniin.s.  recogía  j  acarreábalas 
cosechas  é  iba  á  la  guerra  para  rematará  lo 
mieos.  La  esposa  del  cacique,  si  quedaba  viuda, 
solía  acompañar  al  sepulcro  d  que  fué  su  mari- 
do. Con  el  difunto  se  enterraban  las  armas  y 
utensilios  que  uso  cu  vida,  y  le  dejaban  también 
pan  y  \  ¡110  para  el  viaje. 

La  religión  de  los  caribes  concedía 

raordinaria  al  diablo.  Los  caí         de  1 
ni  "i  '  adoi  i1  en  también  ..I  Sol  3  á  I  1  I  una.  que 
eran  para  aquellas  gentes  mai  ¡do  j  muj 
mismos  e.n  ¡bes  daban  gran  crédito  i  las  pn 
aban  de  fiestas  y  regocijos,  pasando 
ocho  día-  en  danzas  y  bat 
mían    y   bebían   lee  ta   1  ai  rse  di    puro 
Fueron  singulares  los  de  Cunianá  en  la  industria. 
Sabían  tejer  el  algodón  y  fundir  y  labrar  el  oro. 
Fian  habilísimos  buzos,  ¡    pro- 

vecho á  l.i   extrai    ion  di    la     peí  ' 

ron  ii"  i""  o  á  los  euro] 
les  nadadores. 

Los  caribes  de  Sanl  >  Marta  hacían  le  1 
' .  i.i  1    ■  •.   junco;  paramentos  de  algo- 

dón, oro  y  aljófai  ;  diad  m  is  do  pluma  ;  cinceía- 
..    doraban  olí 

sentaban  la  sodomía; usaban  Hechos envem 

uno  de   !;i    fruta    'leí     1 1  la  ll .  el  1  li  1 1. '      | 

.    los  los  di  iribi 

tomaron   I 

na. 

Pn     mi ¡o  de  las  diferencias  ente 

i         ■ 
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condií  ne 
ron 

CARIBELl  < 


era  CARI 

nevado,  ó  sea  salpicado  do   pequeñas  manchas 
blancas. 

CARIBERTO  I:  Bio¡i.  Rey  de  París  en  el  año 
561.  Era  el  hijo  mayor  de  Clotario  I,  y  a]  divi- 
dirse los  Est  ste,  tocáronle  el  llamado 
de  Taris,  el  Quercy,  el  Albigeois  y  la  parte 
de  la  Provenza  comprendida  entre  el  Durance  y 
el  mar.  Algunos  historiadores  suponen  que  en  su 
lo  comenzó  la  preponderancia  de  los  ma- 
yordomos de  palacio.  Amigo  de  la  holgar 

io  parecía  un  harem.  Repudió  á 
su  mujer  Ingoberga  para  casarse  con  la  hija  de 
\\  ofl<  da,  y  abandonó  luego  á  ésta 
[cteuquila,  pastora.  Prefirió  después  ■<  una 
hermana  de  Merofleda,  que  era  monja,  por  lo 
que  le  excomulgó  el  obispo  de  Paris.  M.  en  567. 
Sólo  dejó  hijas,  y  se  distribuyeron  sus  hermanos 
el  reiuo.  El  verdadero  nombre  es  Hariberto,  que 
en  el  idioma  de  los  francos  significa  brillante  en 
el  ejército.  Una  ele  las  hijas  de  Caribeño  fué 
Berta,  la  esposa  de  Ethelberto  de  Kent. 

-Cariberto  II:  Biog.  V.  Ariberto,  duque 
de  Aquitania. 

CARIBISIS:  m.  pl.  Ehing.  é  ffist.  Nombre  da- 
do á  uno  de  los  cuatro  principales  .ruóos en  que 
se  dividían  los  ir  la  época  del 

descubrimiento.  Habitaban  en  la  región  com- 
prendida desde  el  pie  de  la  cordillera  que  corre 
por  la  America  Central  hasta  las  playas  del  At- 
>.  y  fueron,  según  se  cree,  los  aborígenes 
de  aquella  parte  del  Nuevo  Mundo.  1 
divididos  en  familias  ó  tribus:  eran  nómadas,  \ 
solían  hacer  asiento  en  1  n  las  riberas 

A  fírmase  que,  rechazados  de  occidente 
por  los  chorotegas  y  los niqniranos,  hallaron  por 
fin  descanso  al  Oriente,  gracias  á  los  chontales, 
que  vi  ni --ron  al  parecer  á interpone]  se  entre  vi  n- 
cedores  y  vencidos.  V.  Nicaraguatecas. 

CARIEOU  ó  DEER  (en  inglés  Río  del 

I 

tentrional,  en  el  antiguo  territoriode  laCompa- 
ñía  de  la  Bahía  do  Il¡i  Ison.  Sale  del  lago  Wóllas- 
titra  en  el  gran  lago  Caribou,  que  tiene  de 
largo  por  40  de  ancho,  y  está 
tos  ."..""  de  de  también  de  este 

i  la  orilla  izq.  del  río  Churchill 
;  di        I;  lina  de  Hudson. 

-Caribou  ó  Cariboe:  Ocog.  Dist.  de  la  Co- 
lombia británica,  América  septentrional,  sit.  en 
las  montañas  comprendidas  entre  el   I 
perior,  que  corre  hacia  el  N.O  .  y  -  I  Fraser  me- 
dio,  que  se  desliza  hacia  el  S.    Hay    i 
¡        lima  es  frío 
.  En  can  minas  de  oro 

■  William's  ( 
2  000  i 

CARICA:  f.  prov.  Ar.  Judía  DE  '  \i:i  i  \. 

zade  juncos,  y  de 
otr.-i  llamada  carica,  para  de- 

fendet  bu  tierno  cuerpo  ib'  los  liielos. 

i;  ■  i  i a. 

CARICA:  f.  Bot.  Género  di  -.serie 
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■¡  ts  de  ni 
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machacadas  y  exprimidas  en  agua,  dan  un  jugo 
lechoso,  con  el  que  se  lava  la  ropa,  la  cual  toma 
al  pronto  un  color  verde  que  desaparece  luego 
con  agua  clara.  Las  ovejas  y  caballos  comen  con 
avidez  las  hojas  de  este  vegetal.  El  zumo  de  la 
pulpa  del  fruto  se  emplea  como  cosmético  pina 
quitar  las  manchas  de  la  piel  causadas  por  el 
ardor  del  sol.  La  leche  extraída  por  inmersión 
del  fruto  verde  es  muy  vermífuga. 

Carica  hermqfrodita,  P.  Blanco.  —  "Vegetal  se- 
mejante al  anterior  especialmente  en  el  tronco  y 
Flores  en  racimos  opuestos,  hermafrodi- 
tas;  pedúnculos  comunes  y  propios,  de  unos  80 
centímetros  en  la  madurez.  Fruto  á  modo  de  un 
melóu,  superior,  oval,  con  cinco  canales,  hueco 
y  muchas  semillas  oblongas  con  pezones,  y  pro- 
vistas de  piececitos,  por  el  que  estáu  fijas  en  las 
paredes.  Florece  en  marzo.  Tiene  los  mismos 
usos  que  la  especie  anterior. 

CARICALé.  KARIKAL:  Gfeog.  C.  y  colonia  fran- 
1  Indostán  meridional,  sit.  en  la  costa  E. 
ó  de  Coromandel,  en  la  desembocadura  de  los 
I  ni  :os  del  delta  del  C'averi.  La  c. ,  que  tuvo 
buenas  fortificaciones,  está  hoy  desmantelada; 
la  forma  indígena  de  su  nombre  es  Kareikal. 
Forman  la  colonia  los  cinco  establecimientos  de 
Carical,  Tirnular,  Nallayendur,  Neduncadu  y 
Kieheri,  con  109  aldeas  y  una  superficie  de  135 
kms.  -':  100  000  habits.,  de  los  que  sólo  unos  200 
son  europeos.  Suelo  fértil;  la  principal  produc- 
ción es  el  arroz.  Tejidos  de  algodón  y  muselinas. 

CARICARI:  Grúa.  Siena  en  la  prov.   del  Cer- 
>  el",  dep.  do  Potosí,  Bolivia.  II  Una  de  laslagu- 
I  ile  i. des  del  ceno  del  Potosí,  Bolivia. 

CARICATO  i  voz  ital. ):  adj.  Llámase  asi  al  can- 
que,  teniendo  una  mediana  voz  de  bajo, 
está  i  neargado  de  la  parte  de  gracioso  en  las 
óperas  bufas,  por  lo  que  se  le  suele  decir  bajo 
caricato.  U.  t.  este  ultimo  vocablo  solo,  como 
sustantivo, 

caricatura  (del  ¡tal.  caricatura,  carga):  f. 
Retrato  ridículo  en  quese  abultan  o  ,.  carg  in,  y 
pintan  como  deformes  y  desproporcionadas,  las 
acciones  de  alguna  persona. 

...  pero  como  no  asiste  á  la  oficina,  como  bos- 
queja en  ella  las  carioaioras  délos  jefes 

que  tiene  el  instinto  del  dibujo,  se  unida  de  bi- 
o  y  se  trata  de  hacerlo  militar. 

Labra. 

¿A  qué  gastar  el  dinero 
En  compra]  i:  \s' 

5  de  un  tonto  en  .Madrid 

Que  da  de  balde  la  suya. 

Bretón  de  los  Herreros. 

—  Caricatura:  Pintura  i  dibujo  con  qn 
emblema  iones  enigmáticas,   se  pretende 
ridiculizar  a  alguna  persona,  ó  cosa. 

-  ( '  \i.  ¡,  \  ii  i:  \:  /.'.  '.'."i  Artt  s.  Es  de  dos 

l.i  caricatura  artística:   la  quese   limita  á  dar 
á  nuestras  deformidades  j  de- 
físicos, y  la  que,  tomando  del   hombre  el 
i  principalmente  en  sus 
pasiones,  sus  manías  y  su     ri  ios     aquella  pri- 
mera caricatura  es  nos  ¿  burla 

más  ó  i) s  chistosa, 

punzante;  la  segunda   i Ii 

nerar  sn  personalidad  acei  ba  j  si  uel.en  e] 
ma  cáu    ico,  en    iá1  ira   i  engal  iva,  j  convertirse 
en  lorn  s:s  de  ofensa  ó  de  censura,  según 

ón  del  i  aludido,  ya   -imple 

pai  ticulai ,  j  a  coli  ci  i ,  ni  id  so  ¡ 

i,  v:i  funcionario,  ya  gobierno.  I  tícese 
■  i  i .  ,  n 

definición  no  es  del   todo  exacta:   la  caí  , 

■     '        ■  lentede  la  sal mbii  a 

'i'ii  l.'i  comedia  i  loi bi  .i 

ile  de  fo '  ■     di   ,  d 

, ,  como  la  comí  d 

uto  la  di- 

i    '        i' i  i '  i  v  la   su  ti  mi 

s  -  o  mto  d  i  cari 

y  ]      a  reí        lo    titira  azota  y  hiero; 

lio  i  '   '   i  io 

i a  al   ¡nocí  nti     i  • '  caricatuí 

ni  .  i  n  ti     .  ■  ñipado  ;  il.i 
■  qulerda,  como  m 
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ce,   muerde,  desuella,  araña,   punza,  mu 
cruel  y  venenosa,  pero  después  de   I 

honra,  ni  hay  quien  ron  ella  i  ei  iamenl noje. 

La  sátira  que  fustiga  la  inmoralidad,  yap 
ya  privada,  tiene  más  ali  anee  y  puede  d 
raí  i'ii  calumnia  cuando  se  ejercita  ci 
dadano  inculpado. 

Hablan, lo  del    poder  de   la   caricatura,   dice 

M.  Véron:  «Repasad  la  historia  contempo 

en  todas  sus  paginas  encontraréis  á  la  caí 
ra  gráfica  y  artística  estigmatizando  los 
y  las  iniquidades,  las  ridiculi  ees  y  la-  deprava- 
ciones.   Política  o  no  política,  la  caricatura  se 
apodera  de  todo,  lo  lleva  todo  á  sus  láminas, 
con  breves  leyendas  ó  epígrafes,  mas  elo 
y  persuasivos  ñ  veces  que  todos  los  comí 
escritos.  Casos  ha  habido  en  que  la  pituita  de  un 
lápiz  ha  sido  más  eficaz  para  enfrenar  á  un  mal- 
vado que  la  puntería  de  un  fusil.  Abstengámo- 
nos de  anatemas  pueriles  contra  la  caricatura: 
volvamos  por  los  fueros  de  la  verdad   j 
justicia,  y  reconozcamos  que  en  muchas  ocasio- 
nes vale  más  una  caricatura  oportuna  que  una 
descaiga  de  metralla.)'  «La  caricatura,  di       ,  01 
otro  lado  Champfleury,  es,  juntamente  con  el 

"o,  el   grito  del   ¡niobio;  lo  que  i 
puede  expresar  por  sí  mismo,  lo  traducen  hom- 
bres cuya  misión  consiste  en  sacar  a  luz  lo-  sen- 
timientos íntimos  de  la  generalidad.   Hay  quie- 
nes censuran  á  la  caricatura  de  violenta,  injusta, 

ativa,  turbulenta,  apasionada,   am 
dora,  despiadada  y  cruel.  ¡Qué  mucho,  si  ella  re- 
presenta a  la  muchedumbre?  La  caricatura  polí- 
tica, que  os  esta  de  que  hablamos,  sólo  significa 
algo  en  las  épocas  de  motines  y  sediciones.  A  boj  a 
bien:  ¿quién  en  esas  épocas  criticas  irá  i   pedir  a 
las  masas  popúlales  serenidad  y  tranquilidad, 
cordura,  justicia,   equidad,   moderación  y  cari- 
dad? La  caricatura  realmente  no  es  vio! 
anárquica  sino  en  los  días  de  efervescencia  social ; 
mas  no  por  esto  se  diga  que  esta  arma 
poderosa  en  las   horas  críticas  de  las  ua 
su  misión  mas  formidableno  consiste  en  n 
las  revoluciones,   sino   en    prepararlas.  Aliado 
de  la  caricatura  política,  hay  una  caricatura  do 
costumbres,   que  es  de  todos  los  tiempí 
toda  clase  de  estados  sociales,  la  cual  no  es  me- 
nos poderosa  que  aquélla,  ni  menos  útil  áveci 
Ti,  ne  la  caricatura  larga  historia:  desde  la  más 

i  antigüedad  estuvo  en  uso  siempre  que  se 
trató  de  fustigar  el  vicio  ó  las  costumbres  ridicu- 
las. Los  asirios,  los  egipcios,  los  griegos,  los  ro- 
manos cultivaron  con  éxito  esta  rama  del  arte, 
tan  múltiple  en  sus  manifestaciones,  é  hicieron 
en  ella  alarde  de  una  espontaneidad  y  de  una 
expresión  proporcionadas  a  la  crudeza  del  inten- 
to. Los  griegos  en  particular,   llevaron  tan  lejos 

ñero  do  sari  i  .         i  msión  les  di 

que  ni  aun  las  divinidades  se  libraron  de  la  mor- 
dacidad de  los  caricaturistas.  I  (escribiendo  Athe- 
neo  lis  escenas  del  Carnaval,  se  expresa  ,1 
manera:  «En  medio  de  aquellas  alegres  más 
vi  también  un  oso  domesticado  á  quien  llevaban 
en  una  silla,  vestido  de  noble   duna.    Un 
que  llevaba  en  la  cabeza  un  gorro  bordado  y  Nos- 
tía  una  falda  frigia  de  robu  de  azafrán,  llevando 
en  la  man,,  una  copa  di  oro   representaba  al  her- 
moso Ganimedes.  Iba  por  último  un  borrico  con 
muchas  plumas  pegadas  al  lomo,  al  cual 
mi  viejo  corcovado,  y  éstos  figuraban  al  I' 
,i  i:,  lerofonte,  foi ni  indo  el  m  i 
Aristóteles,  en  la  segunda  pai  t,  de  su  Tro 

ica,  divide  en  1  series  las  artes  qu,'  se  re 
Reren  a  la  imaginación,  a  saber:  l.'"1  la  exagera- 
ción ,!■'  I,,  bu,  n,,;  2.a  la  fidelidad  ;  8."  la  ex 

rloll  de  lo  malo.    Ib'  i,,|Ul  su  explica. 

los  pintoi       Pol  ■  representa  a  los  b 

más  hei lelo  qu,'  naturalmente  son  ;  Pozon 

los  repr,     ni. i  .  ■, lo  sus  ¡mperfeccioi 

I  lii  'i.  i,,,  los  figura  '  un  realmente:  lo 

Poli  , 

humana,  Pozi  tura,  y  Dio 

nisio  la  ¡    ,A, l  id  ..  i  io  ■    te  pas  i  '  de 
se  deduce  que,  además  del  génei  o  n 

Dion     -    ¡i       i  entre!     artista    gri 
"en.  i.,.   Inmoral  A  vi 

i ii  fili   "i '"    'ii.,i'     "'• 

i  '.ni 

obras  di   P riño  aficionarles,  por  el  , n  i 

i  ¡,,.  a  la.  ,l,   Polignoto  \  ■  pin  toros  de 

...  i     \  i  i  i  ,  > 

:  .o,   .  i  ■  Luciano  y  I 

bii  o  de  Pozon  como  d pintoi  de  gi  nii 

cito   Plinio,  ,  I  cual  sin  embargo  n,,     i,  n  i  con 
admiración  al  famoso  Peroico,   do  quien  dice: 
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«Este  pintor  quizá  so  perjudicó  á  sí  mismo  por  la 
mala  elección  de  sus  asuntos,  porque  no  trató 
nunca  sino  objetos  de  poca  importancia,  aunque 
tan  maravillosamente  que  con  ellos  se  formóuna 
gran  reputación. >  Verdaderamente  Pereico  no  se 
ejercitó  mas  que  en  escenas  de  la  vida  doméstica, 
en  interiores  de  barberías  y  zapaterías,  y  cu  pin- 
tar animales,  bodegones  y  objetos  animados. 
Llamábanle  en  su  tiempo  el  rhy parágrafo,  esto 
es,  el  pintor  de  cosas  vulgares  y  groseras;  y  sin 
embargo,  la  grande  estimación  que  de  él  se  hacía 
y  el  alto  precio  a  qnc  se  vendían  sus  obras,  de- 
muestran que  el  apodo  de  rhyparógrafo  pudo 
serle  aplicado  por  sus  émulos.  El  mismo  Plinio, 
en  efecto,  nos  declava  que  sus  producciones  eran 
''eonsunvmatoz voluptatis,  es  decir,  de  una  encan- 
tadora peí  lección.  Algunos  críticos  lian  supuesto 
que  Pozon  y  Pereico  no  son  dos  artistas  distin- 
tos, sino  uno  solo  con  dos  nombres  diferentes; 
pero  esta  opinión  no  parece  del  todo  fundada, 
supuesto  que  Plinio  no  acusó  á  Pereico  de  inmo- 
ral ni  por  asomo,-  al  paso  que  Aristóteles  acusa 
de  inmoral  á  Pozon  de  una  manera  muy  explíci- 
ta. De  Paro  cree  que  la  manera  de  Pozon  guar- 
daba analogía  con  la  de  esas  pinturas  satíricas 
en  las  cuales  los  defectos  físicos  y   morales   apa- 

r n  exagerados,  pero  de  una  manera  que,  si 

excita  á  la  risa,  el  buen  gusto  condena.  Con  ra- 
zón lia  dicho  Champfleury:  «Los  caricaturistas 
provienen  de  los  realistas,  esto  es,  de  aquellos 
que  acusan  en  la  figura  humana  todos  los  más 
pequeños  accidentes,  las  manchas  del  cutis,  las 
arrugas,  las  verrugas  y  lunares;  éstos  exageran 
las  apariencias  de  la  forma,  hacen  ridículo  y  gro- 
tesco  lo  verdadero  y  real:  lié  aquí  el  aspecto  mate- 
rial de  la  caricatura.))  Pero  en  la  misma  carica- 
tura calie  exageración  que  la  desnaturalice,  por- 
que si  cebándose  el  artista  en  ciertos  detalles  y 
accidentes,  como  si  los  reprodujera  vistos  con 
cristal  de  aumento,  destruye  la  armonía  del  con- 
junto de  obra,  resulta  una  monstruosidad.  Cuen- 
ta el  citado  Plinio  que  un  artista  llamado  Cte- 
síloco ,  discípulo  del  giaude  Apeles,  se  hizo 
I; iso  con  un  cuadro  burlesco  en  que  represen- 
tó á  Júpiter  dan. lo  á  luz  á  Baeo,  con  una  mitra 
en  la  calaza  y  dando  alaridos  como  una  partu- 
rienta entre  las  diosas  que  hacían  el  papel  de 
parteras,  y  que  otro  llamado  Clésides  ejecutó  un 
cuadro  injurioso  para  la  reina  Stratónica,  á  la 
cual  figuró  revolviéndose  abrazada  con  un  pes- 
cador ¡ie  quien  la  fama  pública  decía  que  era  su 
amante:  injuria  inferida  a  dicha  Teína  para  ven- 
gai  -<  de  mi  haber  sido  dignamente  recibido  por 
ella.  ( llésides  expuso  al  publico  su  obra  en  Efeso, 
dándose  a  la  vela  en  el  puerto  temeroso  del  cas- 
tigo; pero  Stratónica  prohibió  que  lo  retirasen, 
encantada  de  la  perfección  con  que  habían  sido 
retratados  los  dos  personajes  del  grupo. 

Los  egipcios  rivalizaban   mu  b>s    griegos  en  lo 

atrevido  de  sus  caricaturas.  El  Mus ¡gipcio  de 

Turín  conserva  un  papiro  mutilado,  en  que  se 
ven  caricaturas  análogas  a   las  di-  Grandville, 

tan  conocidas  en  luda  Europa,  y  tan  (alebradas 

de  los  aficionado!  a  este  linaje  ,|.  ¡ posición'  s ; 

en  aquélla  los  personajes  están  también  repre- 
sentados por  animales.  Pacientemente  reunidos, 

y  con  inteligente  e  ro,  los  diverso    1 1  i   n    n 

i"    de  aquel  papiro,   sus  curiosas  pinturas,  que 

Btiben   quiz <     ai   i i"1  do  Moi  i  3,  forman  loo 

\\i¡  largo  cuadro  en  dos  zonas:  en  la  superior  se 

ve  un  animal  •    1 1  le  dublé  trompa,   luego 

un  concierto  ejecutado  por  un  jumento  que  toca 

el  arpa,  un  león  que   pulsa  la  lira,  ui (chile 

que  maneja  una  especie  de  laúd,  y  un  mono  que 
opl  i  (  n  un  i    Iluda,  doble     liste   singular  con- 
cii  rio  es,  sin  la  menor  -líela,   .  g'in  lo  ba  recono- 
cido el  sabio  egiptólogo  Dr.    Lep  iu      la  -  ai  ii  a 

i       rapo,   ¡  repel  el"  en  lo 

monumentos  egipcio  .  de  cuatro  mujeres  que 
i aquello  mis iusl  rumentos ,  y  coloca- 
das en  el  mi  ano  orden.  Mas  al  la ,  .  n  la  ¡a  opia 
íona  otro  jumento  vestido  con  una  espe- 
cie de  t  ene  a    dii'   [leva  un  ha  itón  largo,  a  modo 

de  (a  tro    «ni  iguo,    j    el    '  a-,  ido   '¡ie     lo     I. 

II  uñaban  pedum,  el  cual  n  cibi  con  ■  rail  mají 

lad  la  i  ofr<  ida     que  I ildi  mentí   li   i a 

un   gato,    fin-  el"    | nía    lia  ñera,     I .  i     -    i 

,ii,       I  |l      :  ii        .  I     I  i    .     |  ,  na 

lumbre  en  que    un     dilíllllo,   guiad, i  pul    I. , 

Mal  leu,  I       |o      ele  I'IIO         '■  '      |'i       Otlttl 

I    0     III.      ''I    jlll  Opl I'    i     lele    I  110 

i   i  a  i    i     .  n      ii  ti   corpulento  cuadi  iipedo  (pie 
■   i  i  di  ademán  de  cortar  la  cabí    i i 

('    "H   IV",        (le       |,l        I, I"    II. 'I     i        .pie      e      |     

presentados   en   los  grandes  monumentos  los 
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Faraones  inmolando  á  sus  prisioneros.  Viene 
luego  un  animal  con  cuernos,  armado  con  maza, 
que  lleva  una  liebre  y  un  león  amarrados  y 
como  en  trailla,  lo  cual  alude  también  á  la  ma- 
nera como  trataban  los  reyes  á  los  enemigos 
vencidos,  según  se  ve  en  algunos  muros  de  Kav- 
nac  y  de  Medinet-Abu.  La  misma  escena  se  ve 
después  reproducida,  interviniendo  en  ella  otros 
animales.  También  el  Museo  de  Londres  posee 
líag ritos  de  olio  papiro,  en  el  cual  hay  di- 
bujadas caricaturas  análogas,  en  que  la  religión 
y  la  realeza  son  puestas  en  ridículo.  En  uno  de 
estos  fragmentos  se  divisa  un  gato  que  tiene  en 
la  mano  una  flor,  el  cual  presenta  á  una  rata 
"líetelas,  que  deposita  á  sus  pies.  La  rata,  gra- 
vemente repantigada  en  su  silla,  aspira  el  per- 
fume de  la  Hor,  que  es  un  enorme  loto.  A  su  es- 
palda, otra  rata  puesta  en  pie,  tiene  en  la  mano 
un  abanico  y  un  mosqueador.  Quizá  formaba 
parte  de  esta  misma  escena  un  gatazo  en  pie  que 
se  ve  en  otro  fragmento.  Ambos  trozos  reunidos 
representaban,  sin  duda  alguna,  puesta  en  cari- 
catura, la  ofrenda  funeraria  tan  repetida  en  los 
bajos  relieves. 

Los  romanos  sobresalían  en  el  género  grotes- 
co, áque  eran  grandemente  aficionados.  Cicerón, 
en  su  tratado  de  Ora/ore  (lib.  XI),  nos  habla  de 
imágenes  cpie  provocan  á  risa  por  el  modo  como 
exageran  las  deformidades  del  cuerpo.  «Tales 
imágenes,  dice,  son  risibles  porque  generalmen- 
te suscitan,  con  la  deformidad  física  que  ponen 
de  manifiesto,  la  idea  de' otro  objeto  aún  más  de- 
forme.» También  Arístides  nos  habla  de  pintu- 
ras «en  que  el  artista  se  complació  en  contra- 
hacer la  figura  humana  de  un  modo  ridículo. » 
lla-ta  en  los  monumentos  públicos  ponían  los 
romanos  sus  caricaturas,  y  á  este  propósito  re- 
fiere Plinio  que,  informando  un  día  Craso  en  los 
antiguos  pórticos,  interpelado  repetidas  veces 
por  cierto  testigo  á  quien  halda  recusado,  el  cual 
le  molestaba  preguntándole:  ¿quién  te  figuras 
que  soy  yo?  -  Hé  aquí  quien  eres-  lecontestó  el 
orador  con  desprecio,  señalándole  con  el  dedo 
una  tabla  en  que  se  veía  pintado  un  galo  que  sa- 
caba la  lengua  haciendo  un  gesto  grosero  (  hifi- 
ceti-ssime).  Cicerón  (He  Oratore,  II),  y  Fabio 
(Instituí.,  VI),  atribuyen  á  César  esta  anécdo- 
ta: el  futuro  dictador  apostrofó  un  día  á  Hcl- 
mio  Mancina  diciéndole:  -  ¡Va  te  diré  yo  quién 
eres !  -  Dilo  -  repuso  Mancina.  -  Y  entonces 
César  le  señaló  en  los  porfieos  una  pintura  que 
representaba  á  un  galo  contrahecho,  con  los  ca- 
rrillos inflados  y  la  lengua  fuera;  y  los  cir- 
cunstantes, al  ver  la  semejanza  del  personaje  eco 
la  caricatura,  soltaron  la  carcajada.  Cita  Pli- 
nio un  pintor  llamado  Antifilo,  al  cual  se  le 
ocurrió  trazar  un  hombre  de  formas  grotes- 
cas (de  ridiculi  hdbitus )  á  rjuien  aplicó  el 
nombre  de  Gryllus  (gryllos,  en  griego,  que  vale 
tanto  como  marrano),  y  este  nombre  lleg  á  ha 
cerse  extensivo  á  todas  las  composici 's  píete- 
le as  extravagantes  y  lidíenlas.  Tenemos  un 
asunto  de  este  género  en  una  pintura  anti  na 
descubierta  en  Gragnano,  cerca  de  Herculano. 
..  Es  probable,  dice  llamé,  que  la  ba  di   crito, 

qi 1  autor  de  esta  obra  se  propusiese  en  ella 

repn  sentar  en  figura  de   n -■  a  determinados 

sujetos  con  sus  propios  gestes  y  maneras,  po- 
niendo en  ridiculo  costumbres  de  su  tiempo  que 

I103  va  no  e icemos.  í   I  le  todos  modo 

pintura  i  di  i  i  de  atención  por  en. mi"  nos 
demuestra  que  los  caricaturistas  anl  iguos  solían 
valerse  de  las  formas  de  los  animales  para  sus 
s.ii  ii.i    pictói  e  a  :  a  i  i,  Iu, .,  el  .pie  representó  a 

(ialie laudóle  la  semblanza  del  macho  cabí  lo, 

como  Be  vi    i  n   la   re] lee  en  que   publicó  el 

l'.iiiiiianiiii.  y  el  que  pintó  al   sofista   Varo  en 

i..i  ni: nti    ■  i  i  di    la  cigiiefla    Debí  mo 

laminen  citar  á  Cala'l         ti 
ii  tas  de  l.i   .mi  ¡güi  dad  que   ¡e  eji  reitarori  en 
i.,    isunto    •  i  '.dad.  s  cultivaba  el  g.  ñe- 
ro 'pe   ile-.  .  i  i  nombrí  '1 mico  i 

//,,  ¡.    el    cual  COni  ¡    tía,    9I  gl'in    la    animidad  del 
-lele  .le  I  'a\  bis,   en   pintar  tablilla     .pe       i      po 

n  las  po.  i    i    di   i"    i    oí      pava  atraer  al 

p         -  donde   erepn   antal i i 

de  la  .pe  i  pie  habían  de  ejOClltOl  0.  I  Itd  ' 
qlie    Iba  mpO  Vi       II     I".      I  IU'     el      |  .]'í  - 

Hiele   .pie    pilll"     .    li.ell  "   .    .!■ 

I.   .  ,¡i...  I  calificativo  de  ]  i      l 

lililí     I '     i      '        ¡"i'' 

.,  "  ibinetos  j  nosi  junl  ib  i 

eli    ellos,    a    III    I  Hile:      le  UU     lllllor 

al    \i  ie  un  ie.    depurad  riegos, 

no  del ..  ■ 
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del  Lacio,  extraviados  por  el  mal  gusto  de  su 
época,  pusiesen  en  parangón  con  las  obras 
maestras  de  los  Apeles  y  de  losZéuxis,  las  cari- 
caturas de  un  Pozon,  de  un  Antifilo  ó  de  un 
Calades.  Entre  las  pinturas  burlescas  que  se 
han  encontrado  en  Pompeya,  es  una  de  las  más 
curiosas  la  que  representa  á  Eneas  y  Anquises 
huyendo  del  sitio  de  Troya.  El  héroe  troyano 
aparece  en  ella  corriendo  con  su  padre  Anquises 
á  cuestas  y  llevando  de  la  mano  al  niño  \ 
nio:  la  composición  está  enteramente  ajustada 
al  texto  de  La  Eneida;  pero  los  tres  personajes 
del  terrible  drama  tienen  cabezas  de  perro,  á 
pesar  do  la  costumbre  general  de  representar  á 
Eneas  con  cabeza  de  mono,  aludiendo  en  esto  los 
caricaturistas  ala  opinión  común  de  que  Virgi- 
lio no  había  sido  sino  un  imitador  de  Homero. 
Los  frescos  de  Herculano  y  Pompeya  contienen 
otras  muchas  caricaturas:  citemos  las  que  re- 
presentan el  combate  de  los  pigmeos  con  las 
grullas,  aunque  no  se  han  encontrado  todavía 
los  textos  que  acerca  de  ellas  pudieran  darnos 
explicación  satisfactoria.  El  Museo  de  Avignón 
conserva  una  estatua  que  es  la  caricatura  del 
emperador  Caracalla:  obra  de  algún  Dantán 
contemporáneo  de  aquel  príncipe.  Del  diosPría- 
po,  de  sus  atributos  y  ministerii  n  mul- 

titud de  asuntos  los  antiguos  caricaturistas,  y, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  burla  y  del  ridículo, 
podría  escribirse  el  análisis  detallad.,  de  t<. .'le- 
los ejemplares  que  guardad  Museo  Pornográfico 
de  Ñapóles.  Como  muestra  también  de  la  cari- 
catura entre  los  romanos,  y  dejando  á  un  lado 
ciertas  escenas  grotescas  de  oscuro  sentido  pin- 
tadas en  alguna  de  las  catacumbas  de  Roma, 
que  publicó  el  erudito  d'Agincourt,  y  de  las 
cuales  hemos  hecho  mérito  ineidentalmeute  en 
la  parte  primera  de  nuestro  lí,*<¡wj<>  hhtúrie.o 
de  la  pintura  cristiana  desde  el  siglo  d\  Augusto 
(Museo  Español  de  Antigüedades,  t.  X.),  citare- 
mos un  dibujo  irrisorio  y  sacrilego  de  la  Cruci- 
fixión del  Señor,  que  se  descubrió  en  el  Pala- 
cio de  L>s  Césares  en  el  monte  Palatino,  y  que  el 
docto  abate  Garrncci  obtuvo  permiso  de  trasla- 
dar al  Museo  Kircher,  donde  actualmente  se 
halla.  Fué  ejecutado  con  un  estilete  en  la  pared, 
créese  que  en  el  siglo  m,  por  algún  pagano,  y 
representa  al  Salvador  clavado  en  la  cruz,  con 
una  tunieela  muy  ceñida  que  no  le  pasa  de  las 
caderas,  y  con  cabeza  de  asno.  Al  pie  del  cadal- 
so hay  un  personaje  que  figura  indudablemente 
un  cristiano,  en  actitud  de  prestar  a  loración  al 
uso  antiguo,  esto  es,  besando  su  propia  mano; 
y  debajo  do  esta  pintura  groseí  i.  se  lee:  \.\lv- 
EAMEN02  EEBETE  (por  2EBETAI) 
©EÜN:  Alexamencs adora  A  su  Dios.  Sabido  es 
que  una  de  las  calumnias  que  en  les  primeros 
siglos  de  la  Iglesia  se  propalaban  por  les  ene 
migos  de  ésta,  era  la  de  que  los  cristiano  ido 
ral.  ni  al  asno,  ó,  per  lo  menos,  su  cabeza. Esta 
calumnia,  dice  Tertuliano  (1  id  tai.  XIV),  fué 
inventada  porun  judío,  que  pintó  una  innoble 
;;  ni  con  cabí  .a  de  boi  rico,  poniendo  al  pie  la 
in  .i  ipción:  Deusi  hkistianokun  Qui  oí  icen 
pudo  tener  tan  disparatada  falsedad!  El  erudito 

abale    \Iai  I  '■   i    '.     .  i  ..    chrét.     al'I 

i '  m  iiiimi  s.  1 1  E   conjetura  que  esa  .11  imbí  ti 
.  a  idea   pudo  sel  ■ii"ei  ida  á  lo    ¡  <■■  mo  i  por  la 
lectura  di  l  pa    je  del  Evangelioque   eficvi  la  en- 
trada de  Jesucvisl i i  montad un 

ji uto   Pero  la  exposición  que  liaoi   I .   tuliano 

p  ilabraseon  queTái  itoi  onsign  i  uoi 
obn   '    te  pal  ticular,  merece  ser  notada: 
nos  de  vosi  tn  \  I     osliabéisima- 

"iii  ido  qui    "i",  inio   una  cab    a  d 
lo  lia  supuesto,  y  i 
por  qué.  En  el  libro  quinto  de  su  .'. 
refi  'i.  la  "ie  na  de  los  -i udíos,  Be  rcmonl  i     ' 

di  -  : '  pueblo,  y  después  de  hal  ■ 
pie  i.,  a  u  manera  ti  principio,  su  non 
su  culto,  cuenta  que  cuando  el  pnol 

lió    de     I  .    ¡ptO,    a    SU    juicio,    desleí  : 

trándose  sin  agua  que  bebí  r au  ue  dio  di  1  vasto 
desierto  ia,  y  muerto  de 

■   i  de  dar  con  une  fiioi 

ie    p..|    lie  ■    :i 
i '  .  ..míenles  lo 

que  estos  anímale  oraron 

en  del  ■     Di 

creencia  do  que  m 
fesamos 

]n  p.  Men- 

ciono fin  i 

la    pintura 
de  un  ser  humano  .on  orejas  y  pies  de  burro,  un 
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lidio  en  la  mano  y  una  toga,   ron  este  letrero: 
i  cristianos  nacido  de  un  asno,  Héaquí 
eónio  la  caricatura  puede  degenerar  también  en 
blasfemia. 

Dio  asimismo  su  contingente  á  la  caricatura 
el  arte  galo-romano.  M.  Edmond  Tudot  posee 
en  Francia  una  colección  de  estos  objetos,  que  su 
irovenir  de  un  taller  de  cerámica  galo,  y 
de  su  examen  resulta  que  el  artífice  que  los  pro- 
dujo comprendía  admirablemente  el  arte  de  la 
:  ara.  Es  también  el  mono  el  animal  que 
principalmente  figura  en  ellos,  lo  onal  no  debe 
exl  rañarse  .-i  se  considera  que  el  mono  era  para  los 
galos  el  emblema  de  la  fealdad.  De  los  hispa- 
no-romanos  no  conocemos  caricaturas. 

Las  miniaturas  de  los  manuscritos  de  la  Edad 
Media,  aun  de  los  religiosos  y  litúrgicos,  suelen 
contener  caricaturas  de  muy  sutil  intención  y 
de  ejecución  feliz.  Natural  era  que  las  hubiese 
en  el  Román  da  /!■  nard  y  otros  libros  satíricos 
de  aquellos  tiempos;  pero  sorprende  hallarlos, 
por  ejemplo,  en  el  famoso  libro  de  horas  < 

Berry.  Puede  en  verdad  decirse  que  la 
caricatura  era  una  de  las  fuentes  de  ¡nspil  ición 
mas  abundantes  y  comunes  en  la  Edad  Media. 
La  célebre/'  i  muerte  (Danse  macabre 
de  los  franceses)  ¿era  por  ventura  otra  eos  i  mas 
que  una  terrible  caricatura  de  la  brevedad  y  de 
la  insubsistencia  de  las  grandezas  humanas? 
otra  cosa  que  caricaturas  de  piedra  las  es- 
culturas y  relieves  grotescos,  atrevidos,  y  aun 
licenciosos  y  obscenos,  con  que  los  mazoneros  de- 
coraban los  miembros  arquitectónicos  de  los  tem- 
plos románicos  y  ojivales  desde  el  siglo  IX  hasta 
el  xv?  Es  extraordinario  el  partido  que  los  es- 
cultores de  aquel  tiempo  sacaban  de  los  anima- 
les pata  poner  en  ridiculo  los  vicios  de  tudas  las 
clases  sociales,  así  de  los  seglares  como  de  los 
os  y  monjes.  Había  cartillas  llamadas 
i:is,  muy  en  boga  antes  del  Renacimiento, 
que  contenían  la  descripción  de  todos  los  anima- 
les de  la  Creación,  verd  fabulosos,  con 
sus  costumbres  y  cualidades,  y  estas  cartillas 
iban  ilustradas  con  viñetas.  Desde  el  siglo  XI 
al  xiv,  estos  bestiarios,  copiados  y  anotados  en 
los  monasterios  teniendo  á  la  vista  los  anti- 
guos autores,  con  multitud  de  variantes  é  his- 
toria nuevas,  tenían  sentido  puramente  simbó- 
lico: la  cualidades  y  defectos  de  cada  animal 
del  estado  del  alma  racional  con  sus 
nidos,  y  hasta  una  personificación  á 
de  la  Iglesia  misma.  El  bestiario  en  prosa 
picarda  de  principios  del  siglo  san  que  publica- 
ron  1"    sabios  PP     B ¡tinos  A.   .Martín  y 

wrchéologiques),  sacado  de  la 

a    Sil  '•  '     <  •'•  l  .1  '<■  nal  de   París,   se   ha]  la 

un  breve  prólogo  que  indica  clara- 

•  eni  aminaban  los  úl  Mes 

[as  ■  de  cartillas  arl  i:  i  ti  a  ¡, 

i  el  autor)  li  livres  c'i 

i  U  api  lé  i  nsi,  qu'  ¡I  parle 
aturesqui  Dex 

,  ¿anee.  Admitido  por  las 



a     en  icio  del  hombre,  á 

■i¡¡.¡ le  .  ii 

para  el  regla  di   vida  ó  mbtiyo 

i    propieda- 

..  .....    .   i.   pri     a 

..H..I  ejemplo,   n bi    -  au  ai   m  irai  illa 

,      i.  porl      l  '       II     las  iglc- 

en  todos  lo 

i  ■       '  i 

lO        a      le 

rirtudí      que    lo 

..i 

que    una 

i.  pío       I  i 

l ore 

orriendo  con 

ti 

n 

■ 


CARI 

acoplamiento  monstruoso  de  animales  y  seres 
humanos  en  fogosa  y  palpitante  :aricatura,  que 
i  tiras  de  belleza  y  placidez  celestial,  cuya  sola 
concepción  requiere  una  elevación  de  sentimien- 
to nada  común.  Esta  es  la  razón  porque  tanto 
abundan  en  la  arquitectura  religiosa  y  basta  en 
el  mobiliario  sagrado,  sillas  de  coro,  pulpitos, 
facistoles,  etc.,  las  grutescas  caricaturas  que  son 
pasto  a  li  curiosidad  de  los  viají  ros  que  visitan 
las  catedrales  é  iglesias  de  la  Edad  .Media,  y  cu- 
ya caprichosa  explicación ,  con  harta  frecuencia 
sacada  de  absurdas  tradiciones  locales,  es  in- 
agotable fuente  de  propinas  para  los  ciceroni  y  los 
monaguillos.  El  que  se  sienta  con  propensión  á 
ir  los  tiempos  pasados  por  la  profanación 
que  en  la  arquitectura  religiosa,  románica  y  gó- 
tica, introdujo  el  abuso  de  la  caricatura  escul- 
pida, reflexione  loque  aquellostfiempos eran,  no 
lo  que  es  el  tiempo  en  que  vive.  En  la  Edad  Me- 
dia el  hombre  era  considerado  como  centro  de 
tola-  las  cosas  creadas,  y  la  Iglesia  le  enseñaba 

lad  en  todos  los  monumentos  que  ella 

erigía.  Después  de  representar  á  Dios,  sus  rela- 
ciones con  el  hombre,  la  historia  de  su  sacrifi- 
cio y  las  jerarquías  celestiales,  le  ponía  ante  los 
ojos  los  seres  secundarios,  sin  olvidar  á  ninguno 
de  ellos,  y  hacía  que  todos  entrasen  en  el  gran 
concierto  de  la  Creación.  Mostrábase  en  esto  la 
tendencia  de  las  ideas  de  la  Edad  Media  hacia 
la  unidad,  el  orden  y  la  clasificación.  En  la  Crea- 
ción todas  las  cosas  tienen  su  lugar;  tudas  su 
objeto,  su  fin,  sus  funciones;  todas  se  refieren  al 
hombre,  el  cual  es  responsable  ante  Ido,,  por  el 
privilegio  de  su  inteligencia,  de  si  cumplen  olio 
su  destino  las  cosas  que  para  él  fueron  cicadas. 
No  miremos,  pues,  como  meros  caprichos  de  los 
artistas  y  como  extravagancias  sin  siguí 
esas  esculturas  de  animales,  fantásticos  á  veces; 
veamos  en  ellos,  por  el  contrario,  la  grande  uni- 
dad hacia  la  cual  constantemente  tienden  las 
id>  as  de  la  Edad  Media;  los  primeros  eslíe  i.  os 
enciclopédicos  de  las  inteligencias  del  siglo  xin; 
los  primeros  pasos  de  la  ciencia  moderna  deque 
nos  mostramos  tan  vanagloriosos. 

Hemos  expuesto  el  concepto  general  de  la  cari- 
catura esculpida,  que  en  el  arte  cíe  la  Edad  Media 
alterna  con  las  representaciones  simbólicas  del 
bien  y  de  las  virtudes.  Veamos  ahora  algunos 
ejemplos  de  esas  sátiras  más  acentuadas.  Es  céle- 
bre entre  éstas  la  carieaturade  Pedro  de  l .'iigiiiercs 
que  se  veía  en  otro  tiempo  en  la  catedral  de  Nues- 
t  ni  Señora  de  París,  y  que  hoy  aún  se  conserva  en 
la  catedral  de  Sens.  Era  Pedro  de  Cugniéres  un 
famoso  abogado  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo xtv,  el  cual  se  mostró  ardiente  enemigo  de 
las  invasiones  del  poder  espiritual  )  de  la  cor- 
te romana;  él  fué  quien  comprometió  a  Felipe  el 
Hermoso  á  oponerse  á  las  pie  tensiones  de  Boni- 
l .o  io  VIH,  y  en  una  Asamblea  que  ha  .lijado 
recuerdo  trazó  con  grande  elocuencia  el  cuadro 
del  poder  abusivo  del  clero  de  su  tiempo,  recla- 
ii  mío  enérgicamente  medidas  de  represión;  fué, 
eu  -unía,  uno  de  los  autores  de  las  famosas  li- 
bertades galicanas  (tan  ridiculizadas  en  otro 
tiempo  por  la  punzante  sátira  de  Corraenin,  el 

pn  '  ¡. nulo  del  moderno  Derecho  admiiiis- 

vo  franei       J  quizás  el  que  más  contribuí  o 

a  la  ruidosa  separación  de  los  dos  poderes,  espi- 
ritual y  temporal.  El  cien.,  ¡pie  no  le  perdonó  ja 
mas  sn  inquina,  hizo  poner  en  la  catedral  de 
París  la  caricatura  de  su  busto  para  que  sirviese 
de  burla  y  escarnio  a  los  coristas,  sacristanes  y 
monaguillos,  los  raíales,  en  determinados  días 

ti    I  pagar  en  su  cara,  sus  ve- 

M  lo,,  ponii  n dolé  di  e  ite  modo  negro  i . 

,  |  con  la  ni. i    leí  catadura   imaginable, 
de  lo  que  le  vino  el  apodo  de  Juan  Cognot.  En  la 

puso  "i ni  ¡macen  'le  i 
ivs,  que  todavía  subsiste.  El  destino  que  en  ella 

e,  pi  ro  no  menos  deshoi : 

colocáronle  entro  do¡  i  olumnillas  que  suben  por 

■  I  macizo  d'd  primer  pilar  de  la  nave  tnayoi    \ 

i.,  ,    cabalmente  el  que  han  •  I'  gido  para 

amontonar  al  pie  la  bal  tira  roí ida  en  el  barí  el" 

del  i'  mplo    En  'a-,  poi  te         I  ttcdrali     d 

l.  ee  ii  \   Ch hay  caricai  • 

v,  i.i  huella  de  las  ludia.,  religioi  o    do  lo 
los  tiempo     l  i  i  -.  ■  i...      .  .    la  fach  ida  de 

'.i   ■        la    .- L  di    I    leu  I  I 

ligura     o"'!         '  ■     1 1 1 1  1 1 1  ■  i  o  ■.  i .  1 1 

lie    toca   la  gaita    La    inti  ¡un  sillorfa  el 

li  re  de  Corboil,  ti tambii  n  i  a 

ingulan    i  ya  un  homl rui   llovn  o] 

i 1  trasero    ya  una  paroja  de 

truham  al  n  ya  uu  obii  po 


que  lleva  por  báculo  un    i   idoi    ya  <  I  globo  be- 
ere  ,i  re  comido  por  lo 

l  les]  He-  del  lú  n.e  ¡miento  de  las  Arb 
la  caí  i  .llura  en  Italia  una  gran  i  ransfoi  mación: 

famosos  pintoret  echaron   mano  de  ella 

■   ..  1 1  i  sus  émulos,  y  para  desacredita]  ,    los  que 
ponían  en  duda  sus  méritos,  Las  agudas  saetas 
de  la  caricatura,  más  eficaí  i     aún  que  'I    liii  rro 
para  hei  ir  \  matai .  fueron  mi     de  ivn  i  i 
tas  en  juego  por  ellos  contra  los  grandi  ¡y  pode- 
rosos. No  hubo  quien 
sus  tiros:  el  Papa  y  el  Dux,  el  n  \  y  el 
do,  el  monje  y  el  canónigo,  el  [nquisidor  m 
todos  eran  igualmente  vencidos  por  la  maligni- 
dad del  lápiz  ó  del  pincel,   que,  con  un  simple 
trazo  o  con  una  mera  silueta,  estigmatizaba  una 
deformidad,  un  vicio  ó  un  arranque  de  carácter. 
Leonardo  de  Vinci  y  Aníbal  I  distin- 

guieron por  el  vigor  y  la  aci  titilación  de  su  com- 
posiciones satíricas,  y  tuvieron  la  rara  habilidad 
de  reunir  á  lo  burlesco  de  la  idea  lo  perfecto  de 
la  ejecución.  Uno  de  los"  dichos  favoritos  de 
Vinci  era  que  se  debía  procurar  hacer  reír  á  los 
mismos  muertos.  Este  célebre  maestro  aconseja- 
ba i  sus  discípulos  que  llevasen  sien  que  culi  ras 
ó  libros  de  apuntes  en  que  pudieran  tomar  de 
improviso  notas  de  las  cosas  que  más  Les  choi  s 
sen,  principalmente  de  las  fisonomías,  cuidando 
de  acentuar  con  energía,  y  aun  con  exageración, 
la  expresión  y  el  carácter  de  cada  sujeto,  para 
que  se  les  grabasen  bien  en  la  memoria.  Con- 
sérvanse  caricaturas  suyas  de  este  género  que 
presentan  las  más  acentuadas  linca  basta  en 
ellas  la  sola  expresión  de  la  fisonomía  para  for- 
marse cabal  idea  del  carácter  moral  del  persona- 
je representado  por  el  artista.  Aníbal  Carracci 
no  se  limitó  á  hacer  croquis  de  tipos  grotí 
hizo  verdaderas  composiciones  de  caricaturas,  en 
lasque  desplego  gracia  y  agudeza.  «Nadie 
mejor  que  él  (dice  Lauzi)  apoderarse  del  espíri- 
tu de  la  caricatura  y  dar  en  el  punt" 
que  la  exageración  debe  deternerse  para  no  tras- 
p.i-.u  el  límite  de  la  semejanza.»  Muchos  pinto- 
res boloñeses  de  la  escuela  de  los  Carraccis  so- 
bresalieron en  este  género;  el  florentino  Baccio 
mostró  una  gracia  particular  en  dibujar  á  la 
pluma  composiciones  burlescas,  figuras  de  ena- 
nos y  mascarones,  y  también  pintó  al  óleo  retra- 
tos para  hacer  reír.  Alcanzaron  mucho  éxito  en  el 
siglo  xvn  las  caricaturas  de  viejos  y  viejas  que 
hacía  el  veneciano  Pietro  Bellotti,  discípulo  de 
Ferraboscho,  reuniendo  al  espíritu  satírico  lo 
delicado  de  la  ejecución.  En  el  siglo  xvni  se 
hizo  una  gran  reputación  con  sus  carica  I  mas  po- 
líticas el  pintor  romano  Pierleone  Ghe  i.  y  dice 
de  él  el  alíate  Lanzi,  ya  antes  citado:  «Si 

en  no  respetar  á  nadie,  ni  aun  á  los  per- 
de  la  mas  alta  nobleza,  y  esto  li  i 
cionó  gran  boga  en  uu  pais,  donde  á  la lil         I 
del  lenguaje   j  un  taba  él  la  libertad  del  pincel.» 

La  caricatura  cundió  pronto  portodos  los  paí- 
sesdel  Norte.  El  famoso  Holbein  se  apoderó  del 
antiguo  tema  satírico  de  la  Danza  de  I" 
(Danse  macabre)  y  lo  desempeñó  con  en 
intención  nada,  comunes.  El  mismo  grande  ar- 
tista hizo  una  sene  de  caricaturas  muy  chisto- 
sas para  el  Elogio  'ó-  la  locura,  de  su  amigo 
Erasmo.  En  Flandes  y  Holanda  venció  á  la. 
caricatura  la  bambochada,  la  cual  representa  ti- 
pos grotescos,  ese.  ñas  lidíenlas  y  bufonadas  sa- 
tíricas; pero  se  limita  a  lo  real,  sin  la      . ¡xa      i  I 

,  Iones  que  la  can. -ai  ura  emplea.  Sin  embargo, 
hay  cuadros  de  I  Istade,  Brauwer  j  Teniers,  que 
pueden  ser  considerados  como  \  erdaderas 
luías,  atendida  la  extraordinaria  fealdad  de  las 
í.  ¡ura    pui  sias  en  e  .  i  -na  \  1  i  grande  energía  de 

I  i  com] -¡i    I . '  caí  ¡i  al  un pod : •  do 

echar  granó  ¡'rancia,  pueblo  esencial 

i i.-  bui  lón    i-' so  3    hábil   para   i  o 

I  ido  i  ¡dículo  de  la    cosas,  y  para  ata;  ] :onsi- 

guientl  '  i"  i"  de  sátiras  las  formas  mas 

\ ...  i... !..    y  burlesca     \  la  significación  mas  mór- 
ulas   cansí  n-  ...      i   veces    mas    \  .11.  liosa. 

Ai  i  li...;,     .      Rabelai    la  ¡di  adi 

,  i  coli  :i  ion  de  gra 

lo  ¡co  i,  de  l  '■  ni  c  anii.  no    qui    i  ¡i  ron 
la  luz  en  fian,  ¡a    oii  i  Í6C  .  s  que  alud.'   i  I  i    lu 
■     ■  ..i. ai  con  la '  j 

Cali, . I    fue  en    el  siglo    X  V 1 1    el    mas    lialiil    cari- 

caturista  .  pero   practicó  el  gi  aero  con   noble- 
za, porque  evitando  siempre  cuidado   nti    el 

ataque  pi  ii  oie. I  y  rencoroso,  sólo  ejercitó  i  u  Fe 

la  ni 'a,  lu.eii  retrato      i ni  tipoi 
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sieiones  de  la  más  chispeante  gracia.  La  carica- 
Cara  tomó  en  Francia  muy  alto  vuelo  bajo  los 
reinadosde  Luis  XIII  y  Luis  XIV;Richelieu, 
que  no  se  dejaba  fácilmente  intimidar,  se  i  cia- 
ba á  temblar  delante  de  una  caricatura  ;  y  el  n  y 
[mis  XIV)  no  perdonó  nunca  ala  Holanda 
las  innumerables  caricaturas  que  de  él  hicieron 
sus  pintores,  y  que-se  propagaron  por  todos  los 
pa  .  Muchas  dieron  las  que  inspiraron  lastur- 
bulew  ia  ■  de  la  Frond  ;  pero  no  tan  crueles  como 
las  que  ponían   en  ridículo  la  persona  del  gran 

monarca  en  los  años  postreros  de  su   reí I" 

Luis  XV  sufrió  los  misinos  tiros:  no  pasaba  día 
sin  que  el  lugarteniente  de  policía  recibiese  ór- 
denes de  averiguar  quiénes  eran  los  auton  i  de 
las  caricaturas  obscenas  que  corrían  por  todo 
Taris,  alusivas  á  los  amores  del  rey,  y  que  no  se 
sabia  de  dónde  venían.  La  Pompadour  y  la  Du- 
estuvieron  siendo  mucho  tiempo  blanco 
de  los  saetazos  de  un  sin  número  de  dibujantes 
anónimos  y  misteriosos,  y  las  caricaturas  que 
salieron  al  público  contra  el  Ministro  Dubois 
in  formar  una  extensa  colección.  Natu- 
ral era  que  después  la  Revolución  do  1789  fuese 
un  nuevo  incentivo  para  el  ingenio  y  la  fecundi- 
dad de  los  caricaturistas  franceses.  Ya  desde  el 
reinado  de  Luis  XVI  llovían  contra  el  trono,  la 
nobleza  y  el  altar,  los  epigramas  en  forma  grá- 
fica; los  buriles  y  los  lápices  satíricos  se  cebaban 
á  sus  anchas  en  el  rey  y  en  la  reina  .María  An- 
tonieta.  Hubo  caricaturas  hasta  en  los  chalecos, 
pues  cabalmente  entonces  era  moda  ostentar  en 
ellos  toda  clase  de  dibujos.  Los  Notables,  en 
la  lamosa  reunión  que  celebraron,  se  presentaron 
con  chalecos  de  imaginería,  en  que  figuraba  la  si- 
guiente escena:  el  rey  en  su  trono  ocupaba  el  cen- 
tro, en  la  mano  izquierda  tenía  una  leyenda  con 
estas  palabras:  La  edad  de  oro;  pero  con  indecen- 
te torpeza  (dice  Bachaumont  en  sus  Memorias 
secretas)  su  mano  derecha  registraba  lo  intei  ior 
del  trono.  Desencadenados  los  partidos  políticos, 
no  hubo  ya  freno  para  la  caricatura:  se  hizo  de- 
magógica, licenciosa,  impía;  se  revolvió  contra 
todos  y  contra  todo;  los  de  la  Montaña  y  los  ■■  i 
rondinos,  los  emigrados  y  los  sans  culote. 
los  partidos  sin  excepción  fueron  objeto  de  cari- 
caturas violentas,  brutales  y  cínicas.  Ni  aun  en 
los  días  más  siniestros  y  luctuosos  de  la  Revo- 
lución  cesó  la  malignidad  francesa  en  sus  bur- 
i  invenciones,  y  ni  el  mismo  Terror  bastó  á 
enfrenar  á  la  musa  maldiciente  y  á  los  prostituí- 
dos  lapiceros.  El  Imperio  sometió  ala  caricatu- 
ra á  la  ley  común,  y  si  alguna  vez  se  sustrajo  á 
ella,  lo  hizo  tímidamente.  El  privilegio  de  poner 
a  Francia  en  caricatura  pasó  á  Inglaterra,  y  lo 
utilizó  con  toda  conciencia.  Pero  bajoel  cetro  de 
l.in    XVIII  la  agudeza  francesa  recobró  sus  de- 

yse  mostró  implacable  con  los  emigrados, 
[os  nobles,  los  jesuítas  y  los  ingleses,  pagando 
últimos  con  usura  el  pl r  do  haber  agu- 
zado sus  buriles  y  lapiceros  contraía  Francia  de 
Napoleón.  Tampoco  salió  indemne  Carlos  X.yla 
caricatura  fustigó  sin  piedad  á  cortesanos  y  ca- 
puchinos; pero  no  ha  habido  nunca  rey  que  haya 
sufrido  mas  sus  latigazos  que  Luis  Felipe,  cuya 

en  forma  de  pera  vino  i  9  r  el  blanco  de 

fco  lo    I" .  caí  ici i  tas  de  su  tiempo,  y  logró  el 

triste    privili    io  ti     vei  ■    boi  rají  ada  en   todas 

la  i  tapia    de  París.    Huí peí  iódico  satírico 

funda  lo  I  hilippou  en  los  primeros 

•■i leí  gobier I"  ¡ulio  do  lí  10,  que  llevaba 

lio  La  i  'aricatura,  en  el  cual  la  pera  so- 
i  [a  reproducida  en  todos  I":,  númi  i  o  i. 

Fué  de iciado  el  caí  icatuí  ista;  el  acu  ado  se 

■  i  tribunal  con  un  gran  papel,  en 
i         ibía  dibuj  ido  una    lerio  di    cabe:  is,  toda 

del    i   ■     pero  que  iban  gradual te 

ai  en  ándose  á  la  foi  ma  de  la  pero  llamada  d>  l 
¡  crislianoA  y  e  ita  dofen  i  muda,  pero  tan 
i  locui  ntc,  porr[no  cu  realidad  la  cabezo  del  rey 
í  lip     con     i    pal  illa    y  su  1  upó,  pri   en 

taba  'ii  i ¡unto lueta  muj     i  mi  ¡ante  . 

■  i  produjo  tal  efecto,  que  el 
tribunal  no  se  al  i e\  ió  Ai  ondi  uai  lo,  ¡  u  ab  o 
Inción,  que  sirvió  do  n  glo  de  conducto  para  lo 

i    i  né  i  ni  ruido   i,  qr¡  i  lo  i  ibi  :a  peí  a    ■ 
propu  "  ¡    i    todo  el  n I",  j  i     lo  i  ni s, 

i  londn    '  "i n   -  ni  Petei  huí m 

pasó  poi     mblí  ma 

i   ■     iniofioial  di   I [u{a  del  justo- 

•  incedió  '  I  i i 

'■•>'',  do]  ii  i  Mi"!   Philipi  ¡o  el  no 

ya  parto  i     ucial,  lo     iricatura,  lian  ojerci 

■  I i  I  i  .un,  dando  il  p  bli p  > 
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siciones  cada  vez  más  chistosas  y  llenas  de  sal 
ática,  dibujantes  tan  ingeniosos  y  reputados 
como  Nadar,  Daumier,  Grévin,  Bertall,  Chain, 
Bandon,  el  boy  celebradísimo  Doré,  Gavarni, 
Henri  Monnicr,  Dantan,  Grandville,  Charlet, 
Cario  Gripp  y  otros.  La  Revolución  de  febrero 
de  1848  fué  ilustrada  por  la  musa  gráfica  retozo- 
na de  estos  mismos  artistas,  y  hasta  la  procla- 
mación del  Imperio  de  Napoleón  III  produjo 
ella  un  fuego  graneado,  diario,  de  sarcasmos  y 
epigramas  contra  los  neis  encopetados  persona- 
jes de  la  República.  Llego  el  famoso  2  de  diciem- 
bre, y  la  caricatura  política  sufrió  la  suerte  co- 
mún á  toda  la  prensa;  y  entonces,  no  pudiendo 
ya  influir  en  los  negocios  interiores  del  país,  se 
precipitó  sobre  la  política  exterior  y  sus  conse- 
cuencias: las  campañas  de  Crimea  y  de  Italia  y 
la  guerra  de  China  inspiraron  graciosísimas  es- 
cenas de  carácter  grotesco  y  satírico  á  Chain  y 
á  otros  muchos  caricaturistas.  Fuera  de  estas 
épocas  memorables,  la  caricatura  de  los  infinitos 
sucesos  grandes  y  pequeños  que  en  París  ocurren 
diariamente;  la  de  las  modas  é  invenciones  nue- 
vas, más  ó  menos  extravagantes;  la  de  los  perio- 
distas, actores,  autores,  sabios,  damas  de  dudosa 
extracción,  negociantes,  bolsistas,  etc. ;  la  carica- 
tura de  las  personas  y  de  los  tipos,  lian  seguido 
teniendo  en  Francia  ingeniosos  intérpretes. 

Después  de  Francia,  la  nación  que  ha  produ- 
cido caricaturistas  más  hábiles  ha  sido  Inglate- 
rra. Descuella  sobre  todos  Hogarth,  verdadero 
maestro  de  los  que  han  venido  detrás  de  él  á  la 
entretenida  palestra  de  la  comedia  y  de  la  sátira 
pictóricas.  Hogarth  mareó  con  un  indeleble  es- 
tigma las  costumbres  sociales  y  políticas  de  su 
tiempo  en  estampas  que  han  adquirido  en  su 
mayor  parte  un  nombre  imperecedero.  La  Ópera 
de  los  harapientos;  los  Bt  '<  dor<  s  •'•  ponche;e\  Ca- 
Sarniento  á  la  moda;  la  Carrera  de  la  prostituta; 
la  Cancui  del  libertino;  las  Elccciunes parlami  n- 
tarias;  Francia  é  Inglaterra;  Fanatismo  y  S'upers- 
ticián,  son  producciones  que  han  alcanzado  cele- 
bridad universal.  Philaréte  (.'liarles,  como  buen 
francés,  encuentra  mucho  que  censurar  eu  ellas: 
para  él  las  composiciones  de  Hogarth  son  paro- 
dias sin  ningún  valor  artistico.jeroglíticos  ininte- 
ligibles, epigramas  furibundos  que  se  entrecho- 
can con  acertijos  de  mal  gusto.  En  ellas,  añade, 
se  acumulan  los  pormenores  y  molestan  la  vista; 
los  accesorios  ahogan  el  asunto  principal  y  su 
multitud  excesiva  distrae  la  atención.  Falta  en 
ellas  la  vida  dramática  y  la  observación  profun- 
da, conducidas  por  un  sentido  preciso  y  recto;  el 
espectador  se  cansa  de  esos  matices  multiplica- 
dos sin  necesidad,  todos  los  cuales  acusan  la  mis- 
al i    i    nificación  satírica  y  conspiran  á  acentuar 

el  misino  intento...  Llega  cu  su  exagerad ¡te 

crítico  á  decir  que  en  las  escenas  satíricas  repre- 
senta-las por  Hogarth,  cada  pingue  revela  un 
propó  un.  v  hasta  el  perro  .pie  se  lleva  en  la  boca 
el  hueso  aspira  a  poner  de  manifiesto  una  idea 
moral.  Sea  cual   fuere  la  opinión  de   Philaréte 
Charles,  Hogarth  es  y  será  siempre  considerado 
como  uno  de  Los  pintores  que  h  ni  sabido  demos- 
trar mejoría  ironía,  la  intención  y  el  vigor  de 
una  imaginación    ana  j  copiosa,  en  ol  dil 
mu  de  la  caricatura.    I  la  t.  nido  en    a  pai    muí 
titu-1  de  imita. Imes.  éntrelos  cuales  han  li 
'a  ta  fama  i  íilbray,  Bunbury,  <  'i  uil-  di.ml.  ¡  un 
anónimo  que  fu  nía  con  lo     inicíale  i  II     B    la 

general   lo  I  cal  ical  ni  i    la     leí  '    i  BOU   "i. i 

con  tener  tai 

y  esponti idad  como  éstos,  y  no  participi s 

de  la  creencia  vana  lorii  de  nuestros  vi  cilios 
de  allende  .1   Pirineo  de  que  el  i  \mch  sea  ¡nfe 

rinr  al  ( 'ñu  <  atirióos  ilus- 

trados .  i  publi    ni  en  Londi 

Liles 1  Fun  y  el   -I  i    ...    los  cuales  son  una 

e.niiii mación  de  nuesl ro  juicio,   ii"   o  imisnio 

un    ni  o.  ni. a.,  do  publicacione  análoga 

ofími  ia  'pie  sah-ii  dial  ¡am.iile  do  la    prensas  de 

ll"l\  W!    II    Si  le.    I,     i    "        ;  |1 

I   "la      COI I     i' 

i  un,  j  dibujo  nniv  bien  sentido,  En  nin 

do   Europ  i    ozo   la  caricatura  políl     i  a     tanto 

l:n  "i  coi n  Inglaterra     i  i  pe;  mitido 

todo;  todo  puedo  comba  ti  i  lo,  i 

del  sol      i      i  os  d.    i '  ■  ■ 

tu  ras  que    al  io  ro  n   i.  1  u    o  n  1   ■• 

i  ni       ni  dad  nunca 

publicar  en  I 

da  do  lo    cari    itm      qm  u      toda 
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Nosotros  los  españoles  podemos  i 

haber  tenido  el  caí  icatuí  ista  más  grande 
de  los  tieni]  os  modernos  en  el  insigne  pintor  y 
grabador  L».  Francisco  Goya  y  Lucientes.  Aun- 
que Coya  cultivo  diferentes  ramos  del  arte,  so- 
bresalió principalmente  en  el  genero  profano  pin- 
tando las  escenas  de  la  vida  real  que  pasaron  por 
sus  ..¡os  al  disolverse  la  antigua  nacionalidad  es- 
pañola, bajo  el  bochornoso  reinado  de  Carlos  IV, 
con  una  espontaneidad,  una  ironía  y  una  viveza 
de  expresión  nunca  sobrepujadas  por  otros  pin- 
tores. Naturalista  cuno  Velázquez,  fanl 
como  Hogarth,  enérgico  como  Rembrandt,  y 
delicado  también  á  veces  como  el  Tiziano  y  el 
Veronés,  y  aun  como  Watteau  y  Lancret,  apare- 
ció este  gran  genio  descollando  entre  los  degene- 
rados pintores  de  su  tiempo  como  un  gigante 
roble  entre  enfermizos  arbustos,  y  como  un  mi  i- 
terioso  y  terrible  precursor  del  arte  del  porvenir, 
puramente  realista  y  destructor  de  toda  conven- 
cional belleza.  Sobresalió  por  lo  tanto  como  pin- 
tor de  retratos  y  como  originalísimo  comenta- 
rista, por  medio  del  buril  y  del  lápiz,  de  todos' 
los  ruidosos  sucesos  populares  de  que  fué  testigo; 
y  como  éstos  y  aquéllos  se  prestaban  tanto  al 
ridiculo,  las  composiciones  en  que  los  reprodujo 
resultaron  caricaturas  inimitables.  Vengador  eu 
ellas  de  la  belleza  moral,  tan  escarnecida  en  su 
tiempo,  ni  perdona  la  exageración  y  la  o 
para  hacer  odiosa  y  repugnante  la  figura  del  vi- 
cio, de  la  lascivia,  de  la  codicia,  do  la  hipo 
y  de  la  ignorancia,  ni  conoce  lisonjas  para  los 
poderosos  desprovistos  de  tal  ntos  y  virtudes. 
Si  la  dama  que  le  sirve  de  modelo  es  tina  Mesa- 
Una,  si  el  valido  á  quien  retrata  no  sostiene  si- 
quiera el  paralelo  con  los  Leicester  y  los  Valen- 
zuelas,  no  hay  miedo  que  la  dama  salga  de  su 
pincel  simpática  á  los  ojos  de  la  gente  bol 
ni  que  el  privado  obtenga  de  su  mano  atractivos 
que  le  adornen.  Lo  deforme  ó  ridículo  de  la  na- 
turaleza humana  se  clavaba  en  la  retina  de  <  loya 
como  una  saeta;  podían  pasar  para  él  inadverti- 
das la  beldad  ó  la  nobleza;  la  fealdad,  i 
moral,  nunca.  Los  frailes  ociosos  v  pedigüeños, 
los  eclesiásticos  gorrones,  los  intrij 
pleitistas,  las  meretrices  y  mujeres  amanceba- 
das de  su  tiempo,  cayeron  bajo  la  acerada  punta 
de  su  sátira  picante  y  descula. bula,  junta 
con  los  más  encopetados  y  temidos  p 
la  '  n.igada  camarilla  de  la  reina  María  Luisa 
y  de  Godoy.  Trató  Coya  la  caricatura  en 

á  la  manera  de  1  lollíiiaiin,  mez- 
clando la  crítica  con  la  fantasía  y  penetrando  en 
las  regiones  de  I"  lúgubre;  tei  rible.  Al  contem- 
plar sus  aguas  tuerte,,  se  siente  uno  transporl  i- 
.1".  como  dice  Gautier,  á  un  mundo  desconoci- 
do, imposible,  y  real  sin  embargo.  Sus  troncos 
i  "I  parecen  lama  m  is;  sus  hombres,  hie- 
nas, ó  cernícalos,  6  gatos,  ó  asnos,  ó  Ivipi 
nios;  las  nüas  de  sus  hombres,  ganas;  sus  pies 
son  pezuñas;  sus  sombreros  cubren  cabe 
buitre  ó  de  cuadrúpedo.  .Muchos  dibujantes  ) 
pintón     han  i  o  humorística  en  nues- 

tro i  n's  después  de  Coya  ¡  pero  ninguno  le  ha 
igualado.  Alcnza  le  seguía  de  cerco  on  las  cari- 
caturas d 

-u  ingenio  más  que  I 
1  temos  tenido  modernamente  multitud 
de  periódieoí 

la  Po 

y  en  Barcelona  la  Fia  a  y  lo 

y  un     n  númi   lio 
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todas  las  escuelas  modernas.  Su  célebre  ilustra- 
ción del  Jlomance  del  zorro,  unida  á  las  caricatu- 
ras de  la  Escuela  pelucona  que  pintó  en  el  liiso 
exterior  de  la  Pinacoteca  de  Munich,  sirvieron 
de  despertador,  y  desde  entonces  comenzaron 
los  imitadores  de  este  grande  artista  (á  quien 
sus  paisanos  descontentadizos  motejan  de  cos- 
mopolita porque,  semejante  á  Shakspeare,  méz- 
clalo sublime  con  lo  ridiculo  y  la  mueca  de  Momo 
con  el  fatídico  gesto  de  la  Sibila),  comenzaron,  re- 
petimos, á  explotar  el  filón  de  los  periódicos 
ilustrados  con  caricaturas.  Pueden  considerarse 
como  los  más  notables  entre  éstos  :  el  / 
Blatter  (Hojas  volantes),  fundado  en  Munich 
en  1S45  por  Braun  y  Schneider;  el  Kladdera- 
í  de  Berlín,  que  data  del  año  1848;  el  Wes- 
,  i .  Las  abispas)  de  Hamburgo,  fundado  en  1S62; 
el  Stuenchi  .<<  r  Punsch  (Punch  de  Munich),  que  se 
publica  desde  1818,  y  el  Dorfbarbier  (el  Barbero 
de  lugar)  que  goza  de  gran  popularidad  en  toda 
Alemania.  En  Austria,  á  la  cual  son  aplicables 
las  consideraciones  que  dejamos  expuestas  sobre 
el  genio  artístico  de  la  Alemania  del  Norte,  hay 
también  algún  periódico  satírico  en  que  se  pu- 
blican picantes  caricaturas  bien  dibujadas:  es 
muy  acreditado  entre  la  sociedad  culta  el  //"/<- 
iri,  inspirado,  según  indica  su  título, 
en  el  famoso  Charivari  parisién. 

Los  belgas  tienen  gran  número  de  periódicos 
con  caricaturas,  entre  ellos  el  .1/ 
fundado  en  1831  y  prohibido  en  1858.  En  i  -te 
ño  reino  se  ha  hecho,  y  se  sigue  haciendo, 
mucho  uso  de  la  fotografía  para  este  linaje  de 
diversión,  no  siempre  inofensivo:  en  los  retratos- 
tarjetas  son  frecuentes  las  caricaturas,  y  circulan 
como  moneda  corriente  sin  que  nadie  se  ofenda 
de  ellos. 

CARICATURAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  carica  tura. 

CARICATURAR:   a.  Representar  por  medio  de 
'Tura. 

CARICATURISTA:  com.   Artista  que    se  dedica 
hacer  caricaturas. 

ño  y  pide  con  algún 
retintín  al  CARICATURISTA  que  no  le  haga  per- 
der más  tiempo  en  Madrid,  etc. 

llARTZENBUSCH. 

CÁRICE    del    lit  ¡rizo):   m.  Bol.  Gé- 

-  que  ha  dado  su  nombre  á  la 

tribu  de  las  caricincas,  de  que  á  la  vez  es  el  tipo 

entante  de  más  importancia.   Sus  es- 

i  linas,  monoicas  y  rara  vez  dioicas; 

imples,  compui  ita  ¡  di    bráeteas 
,  |  conl  teñen  en  su  axila  una  flor  de 
do    ó  ti        stambres;  las  femeninas  siui] 
compui  di    bi   cteas  multi 

ixila  un  utrículo  en  el  que  se 
baila  una  flor  reducida  á  un  ovario,  coronado  por 
lo  de  dosó  tres  divisiones  estigmáti 

uenti  i  ■■.  ei  tas.  El 

ii  ni"  rodeado    | i] 

utrículo,  es  un  aque- 

0  "11 

las  ■  speí  íes  que  tie- 
di  ii  1 1  ii  estilo  de  dos 
triangular 
ii    i  i     demás.    Son 
hierl  i    '  omúnmente 
■  i"  un  rizo- 
des- 
i      i" 
de  donde   nacen   los 
i    .i 
1  ■    i    -i  dina- 
riamenti    trísl 

i  u das 
di     i   tor- 
porinfl 
1     indo  el  ri- 
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dura  urdi- 
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países  tropicales,  que  contienen  próximamente  la 
décima  paite,  y  en  las  regiones  subtropicales  del 
hemisferio  austral,  que  comprenden  la  vigésima; 
el  resto  se  halla  en  Europa,  Asia  y  América  bo- 
real. Este  género  comprende  numerosas  especies, 
Losbotánicos  descriptores  lo  han  dividido  en  mu- 
chassecciones,  según  el agrupamiento  recíproco  de 
masculinas  ó  femeninas,  el  número  de 
divisiones  del  estilo,  etc.  Estas  plantas  son  poco 
utik-s;  dañan  hasta  los  prados  en  que  son  un  poco 
abundantes,  porque  suministran  un  pasto  grose- 
ro y  poco  nutritivo.  Todo  lo  más  que  se  emplean 
es  para  camas  en  las  regiones  en  que  están  mas 
repartidas.  En  algunos  casos  sirven  por  sus  rizo- 
mas para  contener  las  tierras  ó  arenas  movedi- 
zas. 

Las  especies  más  importantes  son  las  siguien- 
tes: 

Carex  arenaria.  -  Especie  conocida  también 
con  el  nombre  de  Zarzaparrilla  de  Alemania,  y 
cuyos  caracteres  son:  utrículos  provistos  de  una 
ala  ancha,  dentada  en  el  ápice  y  oblicuamente 
truncada  en  la  base;  espiguillas  inferiores  for- 
madas por  flores  femeninas,  las  superiores  por 
flores  masculinas;  tallo  enderezado,  triangular, 
áspero,  de  tres  á  seis  decímetros  de  largo.  Esta 
planta  crece  en  las  arenas  de  las  orillas  del  Mar 
de  Holanda,  en  Alemania  y  otros  puntos.  Arroja 
rizomas  ó  tallos  subterráneos  puntiagudos  y  muy 
largos.  Estos  rizomas,  usados  en  particular  en 
Alemania,  son  los  que  llevan  el  nombre  de  Zar- 
Hila  de  Alemania.  Se  ha  empleado  en  las 
afecciones  reumáticas  y  sifilíticas.  Linneo  obser- 
vó que  los  tapones  se  cubrían  las  manos  y  pier- 
nas ".ni  las  hojas  de  algunos  carices,  y  que  a 
pesar  del  frío  excesivo  de  este  país  nunca  tenían 
sabañones. 

Can  •■  hirta.  -Especie  de  espigas  masculinas 
en  número  de  una  a  tres,  pequeñas;  espigas  fe- 
meninas cilindricas  ú  ovoideas  con  los  pedúncu- 
los ordinariamente  inclusos;  escamas  de  las  .flo- 
res femeninas  de  color  verde  pálido  y  termina- 
das en  arista;  tallo  de  dos  á  cuatro  centímetros. 
Es  ¡llanta  europea  y  tiene  los  rizomas  con  pro- 
piedades análogas  á  la  especie  anterior. 

'  'arex  riparia.  -  Rizoma  oblicuo  ú  horizontal, 
cundidor;  tallo  de  5-l'2  decímetros,  erguido,  con 
tres  ángulos  agudos,  escabrosos;  hojas  garzas,  es- 
cabrosas, lineales,  ensanchadas,  planas;  espigas 
masculinas  2-5  con  las  glumas  parduscas,  alez- 
nadas;  espigas  femeninas  3-4  erguidas  ó  paten- 
tes, distantes,  cilindricas,  las  inferiores  pedun- 
culadas;  bráeteas  foliáceas,  sin  vaina;  urceolo 
ovoideo-cónico,  convexo,  hinchado,  finamente 
estriado  con  el  pico  corto,  2  dentado,  glomérulo 
pardusco,  lanceolado,  aristado,  que  iguala  al 
Fruto.  Críase  en  lugares  pantanosos  de  Europa. 
caria.  —  Especie  cuyo  tallo  es  de  seis 
á  diez  decímetros  con  los  ángulos  agudos  y  ás- 

■  i"     boj  as  [dalias,  ásperas  en  sus  1 les  y  de 

color  verde  amarillento;  utrículos  divergentes 
lobulosos,  amarillentos,  más  largos  que  las 
".-"unas  femeninas  que  son  lanceoladas,  y  pro- 
visto, .le  un  nervio  dorsal  y  de  un  borde  blan- 
quecino, i  ¡rece  en  "1  Noi  te  de  Europa  y  Be  halla 
también  en  la  América  septentrional.  Sus  hojas 
sirven  á  los  lapones  para  fabricar  con  ellas  su 

calzado. 
CARICEAS  (de  cáricej:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  las 

I  üpi  i  .a  eas,  caraetci  izada  por  presentar  espigui- 
tas  dídimas  ó  andróginas,  rara  vez  dioica 

di  i  l  i    '1"  un  involucro  foliáceo.  Espigas  mascu- 
linas multiflores;  las  femeninas  simples  6 

Brái  ti  as  mnltil  irii  as.  Andróc I"  tres, 

difícilmente  dos  estambn  ,  Peí  ianti lio.  Flor 

compui   ts  de  dos  gluma  ;  la  antei  ioi  plana,  la 
ior  aquillada  \  unida  poi  los  bordes  á  un 
utrículo  bidí  ni  i  i-  ¡    | te  alrededor  di 

I I  i. 

utrículo  ha  n  cibido  diferentes  i bres: 

0     rio  i a te  estéril  en  la    Ü  n 

i uliii. ;i  idi  i  i ilo  bitrifidoen  las 

ílon    fi  un  nina       i  [in mpi lo  lateral- 

i»  ni"  "   i 

CARICIA     ■  !■  II 

di    II'" 

, . .   COI  )     I     ,  I ; 

'i       trataron  di 

...     de  los  i       o'  I    . 

i    i 
•    i; 

ib i 

i  o         i 


CARI 

...  de  las  caricias  que  hablan  con  el  corazón 
Hernán  Cortés  á  los  motivos  que  hablan 
con  el  entendimiento,  etc. 

Suris. 
-Caricia:  Gemí.  Cosa  que  vale  caro. 

CARICíneas  (de  cáricej:  f.  pl.  Bot.  V.  Ca- 
riólas. 

CARICIOSAMENTE:  ;.dv.  m.  CARIÑOSA 
MENTE. 

Mas  dejar  tanta  monarquía  antes  de  tomarla 
a  peso,  ofrecida  cariciosamente  entre  , 
lagos  de  un  matrimonio  á  diez  y  seis  años  de 
edad...  no  se  que  lo  haya  hecho  alguna  jamás, 
sino  Margarita. 

Fe.  Hoktensio  Palayi.  ino. 
caricioso,  SA  (de  caricia):  adj.  Cariñoso. 
Donde  un  caricioso  acogimiento 
A  todos  nos  hicieron  y  hospedaje,  etc. 
Ércilla. 
Le  entregó  la  preciosa  prenda,  rogándole  que 
la  llevase  con  caricioso  cuidado. 

Gabriel  del  Corral. 
CARICHIC:    Geog.  Pueblo  del  antiguo  partido 
de  Cosihuiriachie,  est.  de  Chihuaha,  Méjico. 

CÁRIDA:  Geog.  Laguna  del  dep.  del  Cauca, 
Colombia,  en  el  dist.  del  Caquetá.  Tiene  cinco 
kms.  de  largo  por  tus  de  ancho,  y  en  sus  orillas 
hay  buenas  tierras  en  las  que  vive  una  tribu  de 
indianas  maquiritanes. 

CARIDAD  (del  lat.  caritas):  f.  Una  de  las  tres 
virtudes  teologales,  y  la  principal  entre  ellas, 
que  consiste  en  amar  á  Dios  sobre  todas  las  co- 
sas, y  al  prójimo  como  á  nosotros  mismos. 

Por  do  parecí-  que  todas  las  virtudes  y  dones 
de  Dios  que  valen  algo,  por  eso  tienen  valor, 
porque  la  caridad  se  lo  da. 

El:.  Lns  de  Granada. 
...  ¡qué  dirédel  amorquenos  tiene  Dios,  y 
de  la  caridad  para  con  nosotros  que  arde  en 
el  alma  de  Cristo? 

Fe.  Luis  de  León. 
Los  vaqueros  y  cabreros  que  andan  por  estas 
montañas,  movidos  de  CARIDAD,  mesustentan 
(dijo  Cárdenlo)  poniéndome  el  manjar  por  los 
caminos,  etc. 

Cervantes. 
-Caridad:  Limosna  que  se  da,  ó  socorro  ó 
auxilio  que  se  proporciona  á  los  necesitados. 

Tenia  cargo  del  hospital  un  gran  siervo  de 
Dios,  llamado  Hernando  de  Matanza,  que  nos 
dio  otras  dos  (piezas)  para  locutorio,  y  nos 
hacia  mucha  caridad. 

Santa  Tekesa. 

El  ciego  lleva  acuestas  al  tullido, 
Digola,  maña  y  caridad  la  niego,  etc. 
QUEVEDO. 
-Caridad:  Tratamiento  que  de  superior  á 
inferior  ó  de  igual  a  igual,  se  da  en  alguna-   ór- 
denes religiosas. 

-  Caridad:  Refresco  de  vino,  pan  y  queso,  ó 
de  otros  manjares,  que  en  los  pueblos  se  da  á  los 
concurrentes  en  las  solemnidades  de  algunos 
santos  por  las  cofradías  que  celebran  la  liesta. 

Mandamos  que  los  comisarios  de  la  Cruzada 

ó  Composición,  ni  lleven  ni  cobren  cosa  alguna 

de  io  que  algunos  lugares  o  cofradías  gastaren 

desús  bolsas  en  correr  toros  ó  dar  caridades. 

Xn<  va  Recopilación, 

-  Car  i  i'  so:  Agasajo  o  convite  que  si  bacía  en 
muchos  lugares  p<  quinos  ron  motivo  de  las  l'un- 

i \  !i as  de  los  difuntos. 

1   deidad:  Mar.  Quinta  ancla,  aun  de  mayo) 

peso  quo  la  i    que  de  respeto  suelen  lie 

\  ar  1"    n.i\  io   io  la  bodega  y  en  dispo  ¡ii  ion  di  s- 

embarazada  para  usai    de  ella  en  caso  preciso. 

En  i  \i:ih  mi,  o  En  0AR1DAD  de   Dios:  m. 

adv.  Pon  I  iios. 

...si  ustedes,  como  pan   i  i  uyos, 

OABlDADqui    edi 

o.     I 

I,.     F.    DE    MOUATÍN. 

-  La  i   I M'  B)  i  '.  "i.'i'i  ■'.  un    i  \iri  i  .■-  \    po» 

I    Mi     M  l: Mu,    o    \  \.    I      l.|      UNO      1IISMO        ''  I       '     "II 

que  se  denota  lo  fundado  que  esta"  en  "1  orden  de 
la  naturaleza  el  que  ationda  cada  mediar 

las  nei '   idade    propias  antes  que  la    ajenas. 

[ÍO    LO  LEVANTA  NI  LA  (    lltl  DAD:  I"",    ña. 

j  r.iin    ion  que  se    pondera  "I   estado  de  abati- 
miento j  po  i  ración,   físico,   moi  il,  pocuuiario, 

i  '  tei  a,  '  o   ■  1 1 1  ■      "  encucul  ra       ¡una   pi 

también  N leva    m    i  la  Herman- 
dad i  o  i  i  Paz  \  Caridad 

l'"!,  '  utiDAD:  io   adi    Pon  Dios 
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...  cuino  él  (el  licenciado)  se  vio  vestido  de 
cuerdo  y  desnudo  de  loco,  suplicó  al  capellán 
que  por  CARIDAD  le  diese  licencia  para  ir  á 
despedirse  de  sus  compañeros  los  locos. 
Cervantes. 

-Caridad:  Teol.  Entre  las  virtudes  teolo- 
gales la  tercera  en  orden,  pero  la  primera  en 
excelencia  y  perica-ion  es  la.  Caridad;  pues  si  la 
Fe  mira  en  Dios  la  verdad  infalible  que  nos  co- 
munica sus  luces,  y  la  Esperanza  lo  considera 
bondad  inefable  que  su  gracia  y  su  gloria  nos 
promete,  y  ambas,  portante,  miran  á  Dios  como 
bueno  para  nosotros,  la  Caridad  le  mira  como 
I, unió  en  si  misino  y  digno  por  ello  del  amor 
de  toda  criatura.  Cesa  la  Fe,  dicen  los  teólogos, 
cuando  venios  á  Dios  y  todas  las  cosas  en  El, 
poique  la  Fe  es  do  lo  que  no  se  ve:  cesará  la 
Esperanza  al  gozar  de  Dios  y  en  El  de  todas  las 
cosas;  pero  cuando  la  Fe  y  la  Esperanza  desapa- 
rezcan, lejos  de  amortiguarse,  la  Caridad  llegará  a 
su  colmo  y  perfección. 

Es,  pues,  la  Caridad,  el  resumen  de  los  divi- 
nos preceptos,  ya  que  consiste  en  amar  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas  y  al  prójimo  como  á  nos- 
otros misinos. 

«Si  yo  hablare,  dice  San  Pablo,  lenguas  de 
nombres  y  de  ángeles  y  no  tuviere  caridad,  soy 
(unió  metal  que  suena  ó  campana  que  retiñe. 
Y  si  tuviere'  profecía  y  supiere  todos  los  miste- 
rios y  cuanto  se  puede  saber;  y  si  tuviere  toda 
la  fe  de  manera  que  trasladase  los  montes  y  no 
tuviere  caridad,  nada  soy.  ¡Si  distribuyere  todos 
mis  bienes  en  dar  de  comer  á  pobres,  y  si  entre- 
gare mi  cuerpo  para  ser  quemado  y  no  tuviere 
caridad,  nada  me  aprovecha.  La  Caridad  es 
paciente,  es  benigna;  la  Caridad  no  es  envidio- 
sa, no  obra  precipitadamente  ni  se  ensoberbece. 
No  es  ambiciosa,  no  busca  sus  provechos,  ni  se 
mueve  á  ira,  ni  piensa  mal,  ni  se  goza  de  la  ini- 
quidad sino  de  la  verdad.  Todo  lo  sobrelleva, 
todo  lo  cree,  todo  lo  espera  y  todo  lo  soporta.  » 
(Epíst.  adCor.  1.a,  13,  1  al  7 ). 

También  se  llama  caridad  al  amor  que  Dios 
tiene  á  las  hombres. 

En  cuanto  la  caridad  que  se  refiere  al  prójimo, 
i  i  sto  renovó  el  precepto:  «;rt<r<¿  (i  mtestropró- 
jimocomod  vosotros  mismos,  en cuyapalabra pró- 
jimo se  comprende  los  extranjeros  y  los  enemigos 
(San  Lucas,  10,  29).»  Enséñanos  en  lo  que  tal 
amor  consiste:  haced  á los  otros  loque  quisierais 
que  con  vosotras  hicieran  (San  Lucas,  6.°  31); 
amada  vuestros  enemigóse  fin  de  queseáis  lujas 
del  Padre  Celestial  que  hace  bien  á  todo  el  manila 
San  Mateo,  5.",  45). 

Los  primeros  cristianos  practicaron  y  exten- 
dieron la  calidad  universal  y  heroica  que  apren- 
dieran de  mi  Maestro:  «Conocemos,  dice  San 
1 'lene  ule  de  Roma,  muchos  de  entre  nosotros 
que  aceptaron  ¡as  cadenas  para  librará  aquellos 
que  ■  itaban  en.': ¡lados;  muchos  que  se  hicie- 
ron esclavos  y  omplearon  el  precio  de  su  libertad 
en  alimentar  á  los  pobres.  >,  (Epíst.  1.a,  míin.  7). 

Muchos  cristianos  lian  desañado  la  muerte 

por  prestar  socí los  mártires.  Durante  la 

peste  que  asoló  el  Imperio  romano  en  252  y  que 
duró  diez  años,  los  cristianos  cuidaron  i  o    ole 
mente  á  sus  hermanos,  sino  á  los  infieles  que 

•  i'"  abandonados  poi  los  suyos  en  su  enfei  i 

dad  (Ensebio,  II  u  ecl,  lib.  7.°,  cap.  22). 
P ie,  VidadeSan  Cipriano).  Juliano  convie- 
ne en  que  los  en  tianos  socorrían  a  sus  pobres 
y  a  los  del  pagani  

San  .Iiiiii  I  'i  i  6  Ionio  asegura  que  el  principal 

factor  que  eonl  i  ¡huyó  a    1; n\  i  i    ion   i|c   lo     |n 

i  .  fué  la  caí  ¡dad  .le  sus  evangí  li:  adon 

l.a    peí  -evei.niei:,     ,|e    ,.        ,    ,  ,,  |  m|     ,.„    ,.|    , , ,  .¡  ,|  j;l. 

111  uno,  i  e lita  por  la  multitud  de  o  tableí  i 

míenlo .  de  e.,1  ni. ni.   paro  lo    cuales  no  dieron 

■  i'  '  I  " te  modelo  ni  ejemplo  h  ,  naciones  pa- 
ne'       I. P fl   I  lie    ,     I -i.i 

¡10      lo    i  i b  indon  ido      lo    I fano  i,  I" 

"    'le'"    I"    insensato     y  los  vi  yero  .  I. 

i.  ni   i   p  o  i  ambo     oxo  ,  el  trabajo  paro   todas 
■     inUdí        i     esi  uelas  de   caridad,    lo  i   ln  i 

dadi  .  )    i  ofradi  i     p  ira  lo  .1  i  tein  ¡a  do  los 

pobre .     lo     prisi  un  pob,    los  o:  iminale    conde 

11  "lo    .1  n ti  .   I  1     I I  U  ioni    .    luí as;    bis 

Monb     di    l'n  dad     lo  n  di  ni  ion  d ros, 

1,1111 1  ■    froto    que  por  doquiei  1  han 

' ¡do  1.1    na-  ¡oni    de  la  dii  ins lia  do  la 

■  ■  11  ¡dad  que  11  mbrara  el  1     m  -  lio, 

iSoría  un  01  ror  ei dice  nr   in  1  ¡no  teó 

logo,   limitar  lo  1  3i  ben    de  1 1  caridad   il    olo 

I"1  1  SptO  do  la  linio  n.i  ;    pi  rO    ie 

m  lio,  qui  lo  limos 
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na  misma  no  es  un  precepto  riguroso  sino  un 
simple  consejo.  ¿Es  la  humanidad  quien  ha  dic- 
tado esta  decisión?  Se  dice  que  la  limosna  ali- 
menta la  holgazanería  y  frecuentemente  el  li- 
bertinaje de  los  pobres.  Sea.  Si  antes  de  hacer 
una  buena  obra  se  quisiese  prever  los  diversos 
abusos  que  pueden  hacerse,  los  inconvenientes 
que  pueden  sobrevenir,  el  mérito  ó  la  indignidad 
Je  los  que  han  de  aprovecharse  de  ello,  etc.,  no 
se  haría  ninguna  jamás,  puesto  que  no  hay  nin- 
guna de  la  cual  no  se  pueda  abusar.  La  malicia 
humana  encuentra  siempre  más  medios  para 
hacer  el  mal  que  precauciones  para  evitarlo 
puede  tomarla  caridad  más  prudente.  Cuando 
Dios  juzgue  nuestras  obras  nos  pedirá  cuentas 
del  bien  que  hayamos  dejado  de  hacer,  y  no  del 
mal  que  no  hayamos  podido  evitar.» 

-Caridad  (La):  Bellas  Artes.  La  Edad  Me- 
dia nos  ofrece,  en  la  escultura  decorativa  de  la 
época  ojival,  las  primeras  representaciones  de  tan 
excelente  virtud,  figurada  por  una  matrona  que- 
da el  pecho  á  un  niño  teniendo  á  su  lado  un  vaso 
Harneante,  símbolo  de  lo  ardiente  de  su  amor  al 
prójimo.  En  esta  forma  aparece  en  una  estatua 
de  la  catedral  de  Chartres.  En  la  época  del  Re- 
nacimiento alcanzó  gran  boga  la  alegoría  de  la 
Caridad,  siendo  numerosos  los  ejemplos  que  pu- 
diéramos citar,  sobre  todo  en  la  decoración  de 
monumentos  sepulcrales,  en  los  que  acompaña  a 
otros  personajes  de  índole  semejante,  como  se  ve 
en  el  mausoleo  de  Urbano  VIII,  en  San  Podro  de 
Roma,  debido  al  cincel  del  famoso  Bernini.  En 
los  Museos  de  Europa  existen  infinidad  de  cua- 
dros representando  la  Caridad,  pero  en  concepto 
de  notables  solo  merecen  descripción  detallada 
los  siguientes: 

La  Cari,la,l  Cuadro  original  de  Andrea  del 
Sarto.  Museo  del  Louvre. 

Una  hermosa  mujer,  sentada  en  la  ladera  de 
un  frondoso  país,  mantiene  en  su  regazo  dos  ni- 
ños, uno  de  los  cuales  juguetea  con  varias  ñores 
mientras  el  otro  se  aproxima  con  avidez  al  ro- 
busto pecho  de  su  protectora.  Otro  pequeñuelo 
duerme  tranquilamente  a  los  pies  de  la  Caridad, 
que  le  contempla  con  amor.  Esta  composición, 
de  estilo  noble  y  elevado  sentimiento,  pasa,  con 
justicia,  por  una  de  las  mejores  obras  del  Sarto, 
no  solo  por  lo  acabado  de  la  ejecución  y  excelen- 
te colorido,  si  que  también  por  la  expresión  gran- 
diosa y  grave  con  que  la  matrona  cum [de  su  bené- 
fica misión,  atrayendo  la  simpatía  del  espectador. 

Este  cuadro  ofrece  la  particularidad  de  si  1  uno 
de  los  primeros  en  que  se  ejecutó,  hacia  1750,  la 
difícil  operación  de  trasladar  la  pintura  de  la 
tabla  al  lienzo,  ensayo  llevado  á  cabo  con  gran 
destreza  por  un  restaurador  llamado  Picault. 

Posteriormente,  en  1852,  se  le  varió  la  tela, 
por  haberse  podrido  la  primera. 

Existe  de  esta  composición  un  magnífico  gra- 
bado, debido  al  ilustre  aitista  francés  M.  Pierre 
Audoin. 

La  Caridad.  -  Cuadro  de  Giorgio  Vasari.  Mu- 
sco del  Piado,  íiuui.  523.  Figuras  enteras  de  ta- 
maño natural. 

El  célebre  arti  ta  3  e:  critor  que  tanto  ilustró 
la  escuela  florentina,  fué  muy  aficionado  á  re- 
presentar la  virtud  de  la  Caridad,  q ¡jecuto al 

¡1 1  co,  al  oleo  y  al  ii  mple  1  ún  él  mismo  cuen- 
ta en  sus  Memorias.  La  labia  que  nos  ocupa  ligu- 
ra  á  varios  niños  agrupados  en   torno  de  una 

joi  jo',  en  que  se  recroa  en  acariciarlos,  la  1  ual 

.  1  iri  ¡entado  con  la  parte  ■  npi  1  ior  del  pecho 
di  - 1 1 1  ■  1  ■  H  1  Tule  1  uno  do  loa  niños  echado  ■. 
.mis  pies,  din  mido  sobro  un  lío  de  1  opo  ¡  .1  otro  le 

e  e  1 1  pie  3  li  i"  :  iieie  1 1  ■.]••.  1 1  e  en    11  re    1  o, 

exprimiendo  con  lo  m  m 10  :      u     pecl 

otro,  qin   poi  la  1   p  ildo    e  lo  encarama,  le  coge 

blandann  ute  1 il  cabí  ¡lo,  volviendo  el 

semblante  a  contempla]   ol  |  e  ¡to  dol  pái  1  ulo, 

Por  lili  in  e  ■  11    .  ¡uudo  1 i m 

un  .  ic  ilo,  ivji  1. iodo  con  .iiisi ■  ■  '.  .ni  her- 
moso jl ,   avi\  .1  '  en     11     opio  I  1    Mallín  que  do 

él  sale,  y  que  simboliza  ol  fuego  di 

Pan  ei  qui  .   ta  c po  ¡1  ¡ón  fu  1  paro 

el    pl  llieipe    |'  i    |,  ■     \|  ,  ., 

CABIDAl IDI  '.    10     i  ■       I  I  1  .  10 

I  1      Hist.  celes   I  ..I I       1 1    . 

ol  de  Hospital i,  sed 

c  o  ilativa,  fundad  1  poi  San  j  uau  do  Di  Des 
|nie ,  de    11  agitada  vida  Santo,  con 

11 ble  ardor,  el     1    i'docio  do  la  caí  id  id,  lo 

graudo  a  fuorza  do  celo  y 

sublimo  ej.  mpio  ■.  coiígi  .¡ni.i  1  mi 

iei .  1 '    [1   ie   ■    1  tablccGi'onQra 

nada  011  15'iO  una    1   1 
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enfermos  á  quienes  procuraba  toda  clase  de  re- 
cursos. Gran  celebridad  alcanzó  en  poco  tiempo 
este  hospital,  y  muchos  prelados  se  interesaron 
por  su  engrandecimiento;  pero  aunque  la  insti- 
tución tomó  desde  luego  un  hábito  igual  al  que 
en  la  actualidad  usan  los  hermanos  de  la  misma, 
no  dio  Juan  de  Dios  á  aquellos  que  á  él  se  jun- 
taron otra  regla  que  su  ejemplo,  hasta  1572  en 
que  Pío  V  dio  á  estos  religiosos  la  de  San  Agus- 
tín, y  permitió  la  promoción  á  las  Ordenes  Sa- 
gradas de  uno  de  los  hermanos  en  cada  hospital, 
para  administrar  los  Sacramentos  á  los  mismos, 
así  como  á  los  enfermos. 

Muchos  hospitales  de  esta  congregación  se  es- 
tablecieron en  España,  y  después  en  Italia,  á  los 
cuales  Sixto  V  y  Gregorio  XIV  concedieron  gran- 
des privilegios;  pero  habiendo  querido  sustraer- 
se á  la  jurisdicción  de  los  ordinarios,  y  olvi- 
dando algunos  el  cuidado  de  los  enfermos  para 
aplicarse  al  estudio,  con  objeto  do  recibir  las 
Ordenes  Sagradas,  hubieron  de  ser  corregidos 
por  Clemente  VIII,  que  en  su  Breve  de  18  de 
febrero  de  1593,  sometió  completamente  esta 
congregación,  les  prohibió  recibir  las  Ordenes 
Sagradas  y  hacer  profesión  solemne,  limitando 
sus  votos  al  de  pobreza  y  hospitalidad,  y  priván- 
doles del  derecho  de  elegir  un  Generai  que  les 
gobernase,  cesando  esta  última  prohibición  cua- 
tro años  mas  tarde,  y  obteniendo  en  1709,  de 
Paulo  V,  la  concesión  á  algunos  hermanos  de 
recibir  Ordenes  Sagradas,  excluidos  por  esto  de 
ejercer  otro  cargo,  para  poder  dedicarse  en  absolu- 
to á  las  necesidades  espirituales  de  los  enfermos. 

El  Breve  de  Clemente  VIII  no  fué  aplicable  á 
España,  donde  siempre  se  habían  hecho  los  tres 
votos  solemnes  ordinarios,  y  además  un  cuarto 
de  asistir  á  los  enfermos,  y  por  esta  razón  los 
religiosos  españoles  se  separaron  de  los  de  Italia 
y  otros  países,  y  llegó  á  haber  después  dos  ge- 
nerales, uno  para  España  y  dominios  del  Rey  Ca- 
tólico, y  otro  residente  en  Roma,  para  las  demás 
casas  de  la  orden. 

Creyeron,  sin  embargo,  necesario  los  religiosos 
españoles  que  confirmara  sus  prácticas  la  auto- 
ridad apostólica,  y  Paulo  V,  propicio  siempre  á 
esta  congregación,  aprobó  su  conducta,  permi- 
tiéndoles además  tener  dos  presbíteros  en  cada 
hospital.  Iguales  gracias  se  concedieron  después 
por  el  mismo  Pontífice  á  los  religiosos  de  1 1  lia 
Francia,  Polonia  y  Alemania,  y  les  declaro  ,  ven- 
tos de  la  jurisdicción  de  los  ordinarios,  lo  que 
fué  confirmado  por  Urbano  VIII  hacia  el  año 
Hioo,  con  la  restricción  de  que  sólo  pudieran  ser 
exentas  las  casa  donde  hubiere  más  de  doce  y, 
en  las  que  hubiera  meno  1,  i"-  obispos  d 
examinar  los  ingresos  y  gastos  conjuntamente 
con  los  provinciales  y  los  otros  SU  peí 

-Caridad  (Orden  de  las  Hijas  de  la): 
llist  teles.  Instituyó  esti gregaciónen  Fran- 
cia San  Vicente  de  Paul  sei  undado  por  la  si  ño- 
ra le  1  Ira  .  0113  asreli  ¡o  1  lian  sido  también  lla- 
madas sienas  de  los  pobres,  y  son  \ 
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-Caridad  de  San  HirÓLiTO  (Orden  de): 
Hist.  ecles.  Con  los  mismos  fines  que  la  congre- 
gación establecida  por  San  Juan  de  Dios  insti- 
tuyó Bernardino  Alvarez,  en  unión  de  algunas 
a  as  piadosas  esta  orden  de  religiosos  Hos- 
pitalarios en  la  ciudad  de  Méjico.  Fundaron 
un  hospital  con  una  iglesia  dedicada  a  San  Hi- 
pólito y  se  consagraron  al  servicio  de  los  pobres. 
el  principio  de  su  pontificado  aprobó  Six- 
to V  los  reglamentos  dictados  por  Bernardino,  y 
al  poco  tiempo  fundáronse  hospitales  análogos 
que  se  unieron  después  al  de  San  Hipólito.  Cle- 
mente VIH  les  concedió  los  privilegios  de  que 
gozaba  la  congregación  de  San  Juan  de  Dios  y 
les  permitió  tener  un  general  elegido  por  los 
veinte  mas  antiguos  de  la  congregación.  Al 
pió  no  contraían  sino  dos  votos  simples: 
el  de  castidad  v  el  de  pobreza;  pero  Clemen- 
te VIII,  por  la  Bula  de  1.°  de  octubre  de  1 594,  les 
ordenó  hiciesen  también  los  de  hospitalidad  y 
obediencia  perpetuos,  lo  cual  subsistió  hasta  que 
Inocencio  XII  dispuso,  en  el  año  1700,  que  con- 
trajeran los  cuatro  votos  solemnes  bajo  la  regla 
de  San  Agustín. 

A  ejemplo  de  los  religiosos  Hospitalarios,  se 
establecieron  religiosas  encargadas  de  presta]  a 
las  mujeres  enfermas  los  mismos  servicios  que 
los  religiosos  de  San  Juan  de  Dios  prestaban  á 
los  hombres.  Simona  Gaugain,  conocida  con  el 
nombre  de  la  Madre  Francisca  de  la  Cruz,  ins- 
tituyó esta  orden  en  París  con  cinco  ó  seis  per- 
sonas de  su  sexo,  con  las  que  había  sido  novicia 
en  un  convento  de  la  diócesis  de  Evraix,  donde 
había  sido  perseguida  como  hechicera. 

La  primera  casa  de  esta  orden  fué  el  Hospital 
de  la  Carida.l  de  Nuestra  Señora,  donde  comenzó 
á  residir  la  Madre  Francisca  en  el  año  1624,  sin 
que  contrajese  sus  votos  solemnes  basta  el  24  de 
junio  de  lb'29.  Sus  constituciones  les  fueron  da- 
das por  Juan  Francisco  de  Gondi,  arzobispo  de 
París,  y  aprobadas  en  1633  por  Urbano  VIII, 
que  les  dio  la  regla  de  San  Agustín.  Contraían 
as  de  los  tres  votos  ordinarios,  el  de  i 
vitalidad  con  las  mujeres  enfermas;  pero 
sin  recibir  las  embarazadas  ni  las  que  padecían 
de  enfermedades  contagiosas.  (Heliot,  Hist.  des 
Or.  Mon.,  tomo  4.",  cap.  48.) 

-Caridad:  G/eog.  Aldea  en  el  dist.  Lucma, 

prov.  Otuseo,  dep.  Libertad,  Perú;  70  habits. 

I   ikidad  ó  San  Jenaro:  Gcog.  Colonia  en 

...  de    San   Jerónimo,  prov.   de  Santa  Fe, 

i  »entina;tiene  300  habits.  y  fué  fundada 

en  1873 

I  i        -       i.  Lugar  en  la  parroquia 

de  San  Pedro  de  lint,  de  Monterrey, 

p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  48  i  li  \  illa 
en  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Mohic.cs, 
ayunt  neo,  p.  j.  de  Castropol,  prov. 

de  Oviedo;  88  edifs. 
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«Ne  forza,  ne  ragion  puo  consolarmi»,  dice: 
Pianga  Barcino,  mítica  "patria  urda. 

CARÍDIDOS  (de  caridino):  m.  pl.  Zoo!.  Fami- 
lia  de   crustáceos,  malacostráceos,   tora co  n 
ecos,  del  orden  de  los  podoftalmátidos,  suborden 
de  los  decápodos,  grupo  de  los  macruros. 

Tienen  el  cuerpo  comprimido;  caparazón  pro- 
longado en  forma  de  pico,  y  sin  rotura  ventral; 
antenas  externas  insertas  por  lo  general  deba- 
jo de  las  internas  con  una  lámina  recubierta 
de  cerdas.  Patas-mandíbulas  del  segundo  par 
laminosas,  y  las  del  tercerpar  semejantes  á  patas 
pin], ¡amenté  dichas;  patas  delgadas  y  largas  y 
por  lo  general  sin  apéndice  flabeliforme;  los  dos 
pares  anteriores  llevan  ordinariamente  una  ma- 
no pequeña  y  didáctila; branquias  laminares.  Se 
divide  esta  familia  en  siete  subfamilias,  cuales 
son:  pencinos,  palemoninos,  alfeinos,  aliños,  pasi- 
crangoninos  y  genatofilinos. 
CARlDINO(delgr.  -/.apíSioVjOangrejito^m.  Zool. 
Género  de  crustáceos,  malacrostáceos,  toracrostá- 
ceos,  de  la  familia  de  los  podoftalmátidos,  subor- 
den de  bis  decápodos,  grupo  délos  macruros,  fami- 
lia de  los  candidos,  subfamilia  de  los  atinos.  Se 
caracterizan  por  tener  el  segundo  par  de  patas 
más  bajo  que  el  primero  y  ambos  pares  con  pe- 
nachos cerdosos  en  la  extremidad  de  las  bran- 
quias. Es  notable  la  especie  O.  Desmarestii,  que 
vive  en  los  ríos  del  Mediodía  de  Francia,  y  la 
C.  fossarum  propia  de  las  Indias  occidentales. 

CARIDOLIENTE:  adj.    Que   en   el   semblante 
manifiesta  dolor. 

Tras  los  dos  CARIDOLIENTE, 
Por  ladrón  desorejado, 
Un  gato  de  un  pupilaje 
Se  quejó  de  sus  trabajos. 

QUÉVEDO. 
CARIDOSO,  SA:  adj.  ant.  CARITATIVO. 
CARIELDA:  Geog.  Monte  de  la  prov.  de  San- 
tander, en  el  p.  j.  de  Potes  y  término  de  Val- 
devaro,  por  donde,  según  la  tradición,  bajaron 
á  Liébana  los  moros  derrotados  en  Covadonga 
por  D.  Pelayo. 

CARIENTISMO  (del  gr.  yapiEVT:o[j.o';.  de  ya- 
ptevtí?ou.«i.  chancear,  bromear):  m.  Bet.  Figura 
que  consiste  en  disfrazar  ingeniosa  y  delicada- 
mente la  burla  ó  la  ironía. 
CARIES  (del  lat.  cáries):í.  Úlcera  de  un  hueso. 

-  ¿Dolor  de  muelas? 
-¡Ah!  Si  hay  caries,  afuera;  es  muy  sencillo. 
Prepararé  el  gatillo... 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Caries:  Pat.   En  la  actualidad,  gracias á 
los  progresos  de  la  Micrografía,  puede  definirse 
la  caries  diciendo  que  es  la  osteítis  tuberculosa. 
Pero  no  se  ha  llegado  á  este  resultado  ultimo  sin 
que  la  significación  de  la  palabra  caries  baya 
sufrido  numerosas  transformaciones.  Los  anti- 
guos la  aplicaban  á  la  mayor  parte  de  las  lesio- 
pontáneas  de  los  huesos,  y  no  ha  empezado 
:i  precisarse  más  concretamente  el  termino 
lia  i  i  qucá  mediados  del  siglo  último  creó  Lonis 
lísparad     ignar  la  mortificación 
dol  tejido  óseo    Di   di  esta  época  se  ha  consido 
i  el,,  la  carii    i  orno  la  ulceración  del  tejido  óseo 

, ipii,  vagamente  expresado  por  Celso  y  por 

Galeno),  j  se  lia  separado  de  las  diversas  lesio. 
ne  i  neopla  unál  icasy  de  la  necrosis  propiamente 
di  ha,  -  decir,  de  la  enfermedad  caracterizada 
por  la  ■  ii  j    eparación  con  ¡ecul  h  a  de 

una  porci   o      ■  i  oí.     -  ni  ■ con  iderable.  La 

distinci Lelací 3  y  de  la  necrosis  no  dejaba 

de  oh,  :ei  d  cuan  l"  se  intentaba  la 

ni  j  >i  marcación  precisa  de  ambo    pro 

m  iiderarse,  i no  hace  mucho 

i,  la  caí i<     como  una  neen   is  molecular, 
i    di  !  tejido  e  | n,ii 

<  luando  I"    pi n,  i  i,, 

i.ii'ns  fu  idos  reí  >\  6  la  atención  do 

loi   patólog        obro  las  diferencias  y  relí 

do  la  caí  ¡<     con  la  osteítis,  pan li  er  si  la 

i  '.,i  ni  i  ,,  una    '  i  n  inai  ion  de  la  os- 
toiti  ,  6  si  constituyi .  por  sí  misma ,  una  i  nfoi 
medad  i   pi   ¡al >  primitiva  con  una   pato  ¡enia 
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mismo  para  constituir  la  caries  en  concepto  de 
la  mayoría  délos  cirujanos;  pero  esta  definición 
rmina claramente  la  naturaleza  do  la  en- 
fermedad. Ollier  en  sus  estudios  experimentales 
sobre  la  osteitis,  ha  intenta, I,,  en  vano  reprodu- 
cir la  caries.  Ha  obtenido  todas  las  formasde  la 
osteitis  traumática;  pero  nunca  lesiones  análo- 
gas á  las  que  se  encuentran  en  el  hombre,  eri 
los  sujetos  que  han  sucumbido  á  la  caries  de  las 
extremidades  articulares,  por  ejemplo.  Para  la 
resolución  del  problema  de  la  naturaleza  de  la 
caries,  dice  Ollier,  hay  que  recurrir  al  estudio  de 
las  piezas  anatomo-patológicas.  Ule, 
como  Virchow,  Volkmann,  Otto  Web,  i,  Bill- 
roth,  no  encontraron  en  el  examen  histológico 
de  los  huesos  cariados  ningún  carácter  especial 
de  esta  afección,  y,  para  ellos,  la  caries  se  con- 
funde con  la  osteitis  rarificante;  así  dice  Billorth 
en  sus  Mementos  de  Patología  Quirúrgica  gene- 
ral que  la  osteitis  crónica  ó  la  caries  es  una  in- 
flamación crónica  del  tejido  conjuntivo  intra- 
óseo  con  fusión  y  disolución  del  hueso.  Cnanto 
á  R.  Volkmann,  admite,  con  Virchow  y  Otto 
Welier,  que  pueden  producirse  cambios  en  el  cor- 
púsculo óseo  mismo,  pero  sin  que  pueda  verse  en 
ello  un  signo  característico  de  la  caries.  Desde 
los  trabajos  de  Gerdy  y  de  Malgaigne  muchos 
cirujanos  franceses  consideran  también  la  caries 
como  una  osteitis  crónica  supurada. 

La  idea  de  que  la  caries  sea  una  afección  espe- 
cial, ha  sido  expuesta  en  varias  obras  bastante 
recientes  de  Bonnet,  Nélaton,  Berard  y  De- 
nouviliers,  etc.; pero  los  argumentos  invocados 
por  estos  autores,  eran  sacados  de  la  observación 
a  simple  vista  y  exigían  una  comprobación  his- 
tológica. Ollier,  en  su  Tratado  de  la  regenera- 
ción di  ,  consideró  la  caries  como  una 
afección  compleja  en  laque  coexisten  lesiones 
inflamatorias  y  lesiones  necrobióticas,  y  la  defi- 
nió una  osteitis  rarificante  con  alteración 
de  los  diversos  elementos  del  hueso.  Eu  ciertos 
casos  de  afección  diatésica  consideraba  Ollier 
que  la  alteración  granulo -grasa  podía  existir 
primitivamente  en  las  células  óseas.  D<  i  i  , 
suerte  Ollier  profesó  que  la  caries  era  una  ,  tei- 
tis,  pero  una  osteitis  aparte,  que  difiere  de  la 
osteitis  rarificante  simple  por  su  causa  y  por  sus 
alteraciones  necrobióticas  propias.  Las  investi- 
gaciones de  Ranvier,  hacia  la  misma  época,  hi- 
cieron considerar  la  caries  bajo  un  aspecto  nuevo, 
en  cuanto  que  para  este  autor,  la  caries  es  una 
afección  especial  que,  en  su  primer  período,  nada 
tiene  de  común  con  ¡a  osteítis,  y  que  está  yaca- 
racterizada  por  la  regresión  grasa  de  los  corpús- 
culos óseos,  antes  de  que  exista  el  más  leve  fe- 
nómeno inflamatorio.    Ranvier  formula   a 

Tiene  la  caries  dos  períodos  distintos;  en 
el  primero  los  corpúsculos  óseos  experimentan 
la  regresión  grasa  sin  que  baya  existido  fenó- 
meno inflamatorio  alguno;  en  el  segundo,  las 
navecillas  óseas  heridas  de  muerte  en  su3  ele- 
mentos celulares  forman  otros  tantos  cuerpos 
extraños,  y  á  su  alrededor  se  determina  una  iu- 
ión  supurativa;  este  segundo  peno, lo,  en 
el  cual  la  osteitis  ostenta  caracteres  ospi 
en  razón  ó  la  causa  que  la  ha  producido,  i  la 
que  tínicamente  ha  sido  conocida.  Ollier,  que  no 
admite  la  existencia  de  la  caries  sin  que  so  hayan 
i!'-  arrollado  los  fenómenos  inflamatorios,  objeta 
á  Ranvier  que  la  alteración  gránulo-grasa  que 

bserva  con  el  microscopio  en  las  extremidades 

articulares  en  los  casos    de  tumores   blancos, 

ella  ni  lo  a.nn   [10  hay  lesión    iu  lia  I  n  a  t  01  la    aprecia 

ble  en  el  tejido  os,,,,  propiamente  dicho,  no  es 
en  realidad  la  caries,  sino  simplemente  una 
lesión  necrobiól  ico  que  do  cuenta  de  ciertos  fe- 
nómenos de  la  i  o  ns.  pero  que  no  la  constituye, 
v  que  esta  misma  alteración  nei  robiól  i  a  e  con- 
secutiva con  frecuencia  á  los  fen¿ ¡nos  infla- 

i  ndo,  por  i  mi",  en  estos  ca  os,  olre- 

suba. ¡o  j  o,,  i,,  causa  de  ti ie     Limitai 

la  significación  de  la  caries  y  precisándola  Ollier, 
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mil., mi. i  i. ,ii  crónl  i    upui  ida  del  tejido  ose,  de 

i  lenta  y  generalmente   progresiva,   sin 

tondi  mía  franco  8  la  i  un a,  do  arrollado  por 

lainfluom  iadi   una  i  iu  o  inti  rna,  oaractei  I  ada 

por  los  i"'""i  ■   o     n  ;n    ivo    'pl.    ai  oni] n  i 

i-,     ] i .  os  inflamatorios,  mam  i n   lo  snpu- 

i .1  ¡i,  o  y  ocasionan  una  destrucción    nci   ¡\ a  do 

las  parí,      ¡111   idid     I,   Óioil  011  bu  ana  do  |  ia  l'l  icnlas 

i     i, i.,  .  i, i,  11  ni  i, ,im. i  de  secuestros  más  ó 

ilurr.il 
Al  mismo  in  mpoque  osto    o  tudios  anatomo- 
p  n,  ,|  .o,,,   paralólo   entro  la  oariesj  lo  m  orosia, 
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y  sobre  todo  entre  la  caries  y  las  osteítis  crónicas, 
se  iniciaba  y  desenvolvía  el  estudio  de  la  tuber- 
culosis ósea.  Ya  en  el  siglo  último  algunos  ciru- 
janos atribuían  la  cañes  de  la  columna  vertebral 
a  la  presencia  de  tubérculos,  pero  en  realidad  el 
origen  de  los  estudios  sobre  los  tubérculos  de  los 
huesos  arranca,  puede  decirse,  délos  trabajos  de 
Láennec  sobre  la  tuberculosis  pulmonal.  Del- 
pech,  Nichet,  Parise  y  después  Nélaton  en  1836, 
descubrieron  y  estudiaron  los  tubérculos  en  el 
tejido  óseo,  y  éste  último  cirujano,  comparando 
estas  lesiones  óseas  con  las  pulmonales  tal  como 
las  había  descrito  Láennec,  descubrió  en  los  hue- 
sos dos  formas  de  tubérculos:  la  enquistada  y  la 
infiltrada.  Ried  objetó  á  Nélaton  que  la  existen- 
cia de  cavidades  quísticas  alrededor  del  tubér- 
culo es  un  fenómeno  raro,  y  hablando  de  las 
relaciones  de  la  caries  con  la  tuberculosis  ósea 
dice:  cuando  una  caverna  tuberculosa  se  abre  y 
se  vacía  completamente,  no  hay  modo  de  distin- 
guirla de  un  foco  de  caries,  porque  la  influencia 
del  aire  convierte  la  caverna  primitivamente  tu- 
berculosa en  una  verdadera  cavidad  caseosa.  Vir- 
chow  contribuyó  á  sostener  la  clásica  dualidad 
entre  la  tuberculosis  ósea  y  la  caries,  negando  el 
carácter  de  tuberculosas  á  las  afecciones  que  no 
presentaban  la  granulación  gris,  y  no  conside- 
rando, por  tanto,  como  tuberculosas  las  inflama- 
ciones caseosas,  ideas  que  han  predominado  cer- 
ca de  un  cuarto  de  siglo.  Pero  pasando  de  la 
teoría  al  terreno  de  la  clínica,  se  podía  ver  qué 
dificultades  encontraban  los  autores  en  sus  des- 
cripciones y  cuan  difícilmente  se  distinguen  por 
ellas  la  caries  de  las  infiltraciones  tuberculosas 
de  los  huesos;  así  Ranvier  confiesa  que  no  sabe 
distinguir  clínicamente  la  caries  de  la  tubercu- 
losis osea.  En  1S78,  Gosselin  describe  con  la 
denominación  de  osteítis  espontánea  ó  caries  la 
osteítis  ósea,  reconociendo  la  identidad  de  las 
íes  descritas  por  Nélaton  con  las  de  las  ca- 
ries, á  pesar  de  lo  que  continúa  considerando  la 
caries  como  una  variedad  de  osteítis  espontanea 
de  los  escrofulosos.  Pero  las  investigaciones  de 
Villemin  sobre  la  especificidad  de  la  tuberculo- 
sis y  las  de  Kóster,  que  ha  reconocido  la  natura- 
leza tuberculosa  de  las  lesiones  fungosas,  destru- 
yó la  dualidad  entre  las  afecciones  caseosas  y 
tuberculosas;  y  avanzando  un  paso  más,  se  han 
podido  reconocer  en  la  caries  las  lesiones  histo- 
del  tubérculo.  Volkmann,  Keenig,  yFeu- 
rer,  en  Alemania;  Lannelongue,  Kiener  y  Pon- 
let  en  Francia,  han  estudiado  simultáneamente  la 
tuberculosis  ósea,  y  estos  últimos  autores  han  po- 
dido concluiren  18821a  identidad  absoluta, sin  re- 
servas, de  la  caries  y  la  tuberculosis  de  los  huesos. 

Como  no  conviene  disociar  las  descripi  iones 
de  las  diferentes  osteítis,   para  la  descripción  do 
tis  tubérculo  "/,  que  es  el  nombre  verdade- 
ramente científico  de  la  caries,  V.  Osteítis 

Caries  dentaria.  -  Destrucción  pro 
de  [as  palies  .linas  ¿le]  tejido  dentario  análoga  á 
la  alo  ración. 

La  caries  dentaria  se  explica  por  tres  teorías. 
La  teoría  vital  íi  orgánica  atribuye  la  destrucción 

leculai  de  los  dientes  á  la  inflamación  (Fau- 

ehard,  J dain   ó  ala  gangrena  ó  mortificación 

(Huntcr,   Miil. "I.    Duval);  pero  la  inflamación 

no  ¡n  i ido  demostrarse,  y 

jido  dentario  afectase  de  gangrena  ó  necro  is, 
no  habría  razón  para  que  la.  canes  se  desarrolla- 
se iempre  de  fuera  á  adentro  y  no  e  hubiesi 
olí  e,  vado  ningún  i'  i  r,  de  caí  ¡es  intei  na  propia- 
mente dicha,  Según  la.  teoría  química,  la  caries 
o  ilta  di  li'i'  ompo!  ición  química  del  tejido 
dentario  por  o  ácido  Robe!  i L886,  Regnai  I 

1888    Tollo'         \]     l'Ul'l      ,1860  1:1''    'OVO      .    ,      ,    O    ,,7,í/of 

einii  ida  por  Tii  inus,  ha  sido  defendido  por  .\'e\\ 
man  y  Erd]  y  por   Leben  y  Rol  ten  itein,  que  re 

e en  ' agente  exclu  ivo  de  le   caí  iei    al 

Leptothris  ouccalis.  Schroff  lia  descrito  en  los 
,  os  de  las  caries  ol  pi   tocoecus  ■>■  ni 

Miller  un  cocea.     Le  ra  í  i       nte  admitido 

o .  I.i  i-oí  i.i  química,    i  bien  la  parasitario  alean 

'  la  portonoz 

i  i  '  I  ¡"o    jún aquel  la  teoí  la,  I  i  caí  íes  con 

¡ón  de  las     des  ro  les  di  1 

diente  por  un  ácido,  EstaL    ion   i oí  tamon 

I'  '1 ioi'I'I  i  llio  ii  I  I"  líquidos  linéa- 
le  iiiiii.  i  fuese  ó  iii    ■     .limóle  j  i  i  cutícula 

envolvente  o  toi i  i  inoi    ínii  o  do  los  dion 

tes  so  conservas ta;] imbas  condiciones, 

o  acida  y  de  i ion  6  do  go  ito  de  la  ou- 

tículay  del  .  imalto  -  "  alg  m  punto,  suelen  pro 

3  de  o) i.i  1 1  i na  do  l  * '  .i i  e   ,   | ue 

liempn leí  arrollo  de  lo    upci     le  i  la  pro' 
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fundidad.  Los  vicios  de  conformación  de  los  ór- 
ganos dentarios,  las  lesiones  constitucionales,  el 
escrofulismo,  sobre  todo  las  dependientes  de  la 
sífilis  hereditaria,  el  raquitismo,  y  las  erosiones 
accidentales  de  los  dientes,  predisponen  á  la  ca- 
ries. El  compuesto  químico  que  parece  la  causa 
eficiente  es  variable:  ácido  acético,  cítrico,  urá- 
lico, butírico,  cloruro  de  antimonio,  perclortiro  de 
hierro,  que  alteran  todos  los  tejidos  del  diente; 
otros  atacan  únicamente  el  esmalte,  como  los 
alumbres,  cloruro  de  sodio,  tintura  de  iodo;  otros 
sobre  el  marfil  ó  el  cimento,  ácido  tónico,  iodu- 
ro  de  potasio,  sulfato  de  cobre:  pero  .-las  sus- 
tancias, introducidas  en  la  cavidad  dentaria  por 
la  alimentación  ó  con  un  objeto  terapéutico,  tie- 
nen una  acción  poco  duradera  sobre  los  dientes 
y  no  suelen  ser  causa  suficiente;  más  bien  depen- 
de de  ciertos  estados  de  la  boca  en  los  cuales  la 
saliva  presenta  una  reacción  acida,  por  decirlo 
así,  permanente.  En  ciertos  individuos  la  saliva, 
abundante  en  niucus,  suele  experimentar,  como 
fenómeno  normal  y  hasta  hereditario,  la  fer- 
mentación láctica^  En  las  enfermedades  de  la 
boca  y  faringe,  flemones,  abscesos,  y  en  las  en- 
fermedades generales  agudas  y  crónicas,  se  pre- 
sentan también  estas  condiciones.  En  general, 
la  boca  constituye  un  medio  á  propósito  para  to- 
da clase  de  fermentaciones;  y  así,  los  restos  ali- 
menticios que  quedan  interpuestos  entre  los 
dientes  se  descomponen  con  gran  facilidad  en- 
gendran ácidos,  principalmente  el  láctico  y  bu- 
tírico. Miller,  cuya  opinión  parece  muy  acepta- 
ble, admite  dos  períodos  distintos  en  el  desarro- 
llo de  la  caries:  1.° período  químico,  en  el  cual  el 
esmalte  es  destruido  por  el  agente  químico;  2.° 
/«  ríodo  orgánico,  en  el  que  habiendo  una  puerta 
abierta  para  la  acciónde  los  parásitos,  atacan 
éstos  los  demás  tejidos.  La  acción  es  más  fre- 
cuente en  la  mandíbula  superior  que  en  la  infe- 
rior. Cuando  un  diente  está  cariado  es  de  regla 
que  su  homólogo  se  afecte  poco  á  poco,  y  lo  mismo 
ocurre  con  los  dientes  próximos  á  los  enfermos. 

Existen  dos  formas  fundamentales  de  caries 
dentarias:  caries  simple  no  penetrante  y  caries 
complicada  penetranU 

Caries  simple.  -  La  caries  del  esmalte  se  pre- 
senta en  forma  de  un  punto  negruzco  en  la  co- 
rona dentaria;  es  indolente.  La  caries  del  esmalte 
y  del  marfil  constituye  una  cavidad  esferoide 
más  o  menos  profunda,  de  orificio  estrecho,  so- 
bre todo  al  principio  por  la  desigual  resistencia 
de  las  dos  sustancias,  pues  el  primero,  por  razón 
de  su  textura  casi  inorgánica,  resiste,  mientras 
que  el  marfil  es  destruido  por  el  proceso  ulcera- 
tivo. Más  ó  menos  tarde,  la  caries  llega  bala  la 
penetración  de  la  cavidad  dentaria.  A  veces  afec- 
ta una  marcha  lenta,  progresa  masen  superficie 
que  en  profundidad,  sus  paredes  son  duras,  se- 
cas, hay  reacción  de  la  pulpa  y  producción  de 
dentina  secundaria.  Esta  dentina,  de  nuevo  for- 
mación, invade  los  canalículos  normales  del 
marfil  y  los  rellena,  y  forma  una  barrera  a  los 
progresos  del  mal. 

Cuando  la  caries  se  hace  penetrante,  la  cavidad 
de  la  pulpa  y  el  oí.'  ni ;i 1 1 1  • ,  1  o  ,n  co- 
municad  ion  el  exterior.  La  pulpa  es  algunas 

veces  visible  como  un  punto  blanquecino  por  el 
orificio  del  esmalte;  pin n  neis  rrecueucio  pre- 
senta los  i  .ni  "i  ,i  es  de  la  pulpitis  clónica,  o  sub- 
agllda,  y  se  distingue  como  una  masa  blanda 
y  rojiza.  En  las  cari     inti    tas  sólo  quedan  ves- 

I  igioi    'le   la.  pulpa   o  faltl nipo  l.inn  ni 

Cuando  [a  pulpa  i    tá  intacta,  el  contacto  di 

l'e. 'lo    de     lo        lelo    .     .'  1  i  1  !  I  ,  I  '  ll  1  ICllls.      loS      ll'plidoS    ,'.!' 

I    '    '      i  frío    pro u  ■  M  i     doloroí  i      \  ag  i 

mal   loe  o  ,  con   ni  idiacione     ui  m 

La  explorad n    la  '.niela  e  i  absolutamente 

intolerable.  I.  <  inflamación  agudo  de  I.i 
provoca  dolores  couti del  diente  afi 

dn.S    CU    el      pe lo      .le     .ole  I  j,  .  I  l  ,    .¡es|,||,         ¡,l||.    1 

ento  de  volun 

la  pulpo   .O'  :  I-    I"     do] I"      i 

a  lo  i  debido  i  al  ] uflamatorio   < 

inflamación  es  crónica,  lo    dol 

'  OH      lllllo      .      peí"    ''I     ' i    ICtOCOll       I        l'l' 

o. i    provoca  cri  i     jom  i  il  mi  uto  i  ■'. 

que  ■ i.hIi  ni. ni 

La  e  .i  itencio  .lili'' 

dianto 
.   i ii.  i  por  lapoi 

H.     -le  ...oí  i  templad  i;  poro 

puní..  .i| ule  il.    !  i    I.    i    o    p  .    i 

DOr   I       l'l    .'II    e|    elH    II 'II     I    I        : 

■  o    mío    l..i     i      o        .  odonts 

nii    i i i   "  •'  i" 
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La  caries  es  una  afeección  curable  en  todos  sus 
grados,  pero  las  probabilidades  de  curad 
tanto  menores  cuanto  más  avanzado  está  el  pro- 
ceso,  y  más  depende  de   condiciones  generales 
locales  ó  generales  permanentes  en  ei  sujeto. 

El  tratamiento  se  resume  en  tres  indicaciones: 
1.a,  '  ilinar  el  dolor;  2.a,  detener  el  curso  de  la 
1  ;  3.il  restaurar  el  oigan.,  alterado. 
El  dolor  es  provocado  eii  las  caries  simples  por 
la  irritación  de  las  fibrillas  nerviosas  contenidas 
en  los  canalículos  del  marfil;  en  estas  circuns- 
tancias es  útil  la  inyección  de  agua  fenicada  ti- 
lda; para  proteger  los  órganos  sensibles  de  las 
variaciones  de  temperatura  y  de  los  contactos 
irritantes,  se  introduce  en  la  cavidad  una  bolita 
de  algodón  en  rama  empapada  en  un  líquido 
antiséptico  (ácido  fénico,  alcohol,  benjuí,  tolú); 
lo  mismo  puede  hacerse  si  se  trata  de  una  caries 
penetrante  sin  pulpitis.  Si  ésta  existe,  puede 
ser  útil  dilatar  la  cavidad  para  evitar  el  estran- 
gulamiento.  Cuando  no  hay  más  remedio  que 
destruir  la  pulpa  por  la  intensidad  de  los  dolo- 
res, puede  hacerse  mediante  el  ácido  fénico. 

Para  detener  los  progresos  de  la  caries  hay 
que  sustraer  las  partes  enfermas  á  la  influencia 
deletérea  del  medio  bucal,  impedir  el  contacto 
de  los  ácidos  y  el  desarrollo  de  micro-organismos, 
para  lo  cual  son  útiles  las  curas  con  ácido  fénico, 
creosota,  alcohol,  etc.  La  obturación  de  la  cavi- 
dad tiene  por  objeto  aislar  permanentemente  la 
cavidad  y  restaurar  el  órgano  parcialmente  des- 
truido; se  hace  con  oro,  estaño  en  hojas,  cimen- 
tes (oxicloruro  y  pirofosfato  de  zinc),  gutaper- 
cha. La  obturación  ó  empaste  sólo  debe  hacerse 
cuando  el  diente  está  completamente  ciliado. 
Una  obturación  intempestiva  puede  determinar 
la  inflamación  de  la  pulpa  restante  y  provocar 
complicaciones  graves  (periostitis  alvéolodenta- 
ria,  absceso,  fluxión).  Para  evitar  estos  acciden- 
tes se  practica  una  obturación  temporal,  como 
ensayo,  con  algodón  empapado  en  tin  tura  de  ben- 
juí, con  ó  sin  gutapercha,  empaste  que  puede  re- 
tirarse en  cuanto  se  presenten  fenómenos  doloro- 
sos. Puede  ser  útil  en  el  tratamiento  de  la  caries  la 
resección  de  las  partes  definitivamente  perdidas, 
y  algunas  veces  la  extracción  del  diente  afecto. 

-Caries:  Agrie  Enfermedad  de  los  cereales 
que  ataca  al  grano  Es  debida  á  un  hongo  que  se 
desarrolla  en  el  ovario  y  llena 
su  cavidad  de  un  polvo  negro 
y  fétido.  El  grano,  al  pare- 
es normal ,  aun 
do  de  tono  mas  oscuro  que 
aquellos  que  no  están  e 
dos  por  el  lo  lumas 

se   apañan    ligeramente;   la 
espiga,  siempre  m 
las   demás ,   no  ...    del 
oí  ano  se  desai  rolla 
un  nte  de  una   manera  nor- 
mal, y  á  veces  se  ven  los  res- 
tos de  los  esl  imbn      La  ma- 
lei  ia  amili    -  '   . 
por  una  m  isa  de  esporos  im- 
pregnados de  un  o] 
bastante   perceptible,    tiene 
raímente  se  designa  esl 
fermedad   con  el  non 

'  n arcas 

. 

sa    es  la  ,   .  om- 

.    al 

|    olle  se   i'li.i  || 

:    en  la  sal- 
muera .I.    1.      p 
Sometido  el  grano  (i    una 

.o    uipo    su,.    ..plasta,  y  SO 
I 

polvo,  una  enorme 

.  aniñan    los   mis- 

nter- 

i 

f  o    po- 

■ 
en  un  filamento  rjuc 

uto. 

I      . 
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G        '  de  trigo  cariado 
(aumentado) 


I  por  tencce  á  la  familiade losCarbones  ó  Us- 
'■'as;  es  más  temible  que  el  carbón  propia 
mente  dicho,  que  se  reconoce  á  simple  vista  y  que 
no  tiene  olor  especial.  Los  esporos  de  la  caries  son 
esféricos,   negros  y  ele- 
~í^_  gantemente  retieulados. 

Algunas  otras  especies 
de  la  Tílletia  atacan  es- 
pecialmente á  los  Díganos 
aéreos  de  ciertas  gramí- 
neasy  otras  plantas,  pero 
esos  parásitos  no  ofrecen 
interés  para  los  agricul- 
tores. 

No  existen  más  que 
remedios  p  r  e  v  e  n  t  i  v  o  s 
contra  la  caries;  en  cier- 
tas comarcas  se  desarro- 
lla la  enfermedad  con 
mayor  facilidad  que  en 
otras.  Se  emplea  con  éxi- 
to el  encalado  de  las  se- 
millas, ó  también  se  po- 
nen a  macerar  los  granos 
durante  diez  horas  en 
una  disolución  de  sulfato  de  cobre  al  1  por  100 
revolviéndolos  frecuentemente ;  esa  operación 
permite  además  eliminar  los  granos  de  mala 
calidad,  puesto  que  éstos  sobrenadan. 

ies  seca.  -  Enfermedad  de  los  árboles  y  sus 
maderas  por  la  que  el  tejido  leñoso  se  convierte 
en  una  sustancia  seca,  estoposa  y  poco  consis- 
tente, cuyo  color  amarillo  pálido  pasa  gradual- 
mente al  blanco  á  medida  que  aquélla  se  des- 
arrolla. 

CARIETES  ■     '.    Y     CAIÍTSTOS. 

CARIFRUNCIDO.  DA:  adj.  faiu.  Que  tiene  frun- 
i :  rugada  la  cara. 

CARIG:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  Isabela  de 
I  i,  Filipinas;  1880  habits.  El  pueblo  está 
en  terreno  llano,  cerca  del  rio  de  Cálao,  á  la  de- 
recha  de  él. 

CARIGARA:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  y  provin- 
Leyte,  Filipinas;  12  620  habits.  El  pue- 
blo esta  ¡it.  en  la  costa  N.  de  la  isla,  y  en  la 
n   ii   II.  del  sino  que  se  forma  en  el  centro  de 

:   i      'n    I    l, 

CarignáN:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Se 

dan,  dep   délas  ordenas,  Francia,  con  26  mu- 

I  l  000  habits.  Su  cap, .  pequeña  ciu- 

!  500  hábil    .  es  muy  antigua,  y  se  llamó 

mi  la  Edad  Media  Yvois.   Figuraba  en  el  Itine- 

uno  mansión,  y  con  el  nom- 

i  :  i  ,i   ios  duques  de 

mburgo  y  de  B  En  1662  Luis  XIV 

I  pul. lista/-.,  de   STvois  y  sus  dependen- 

■  i   favor  del  conde  de  soi 

:  io  Mauricio  de  Saboya  <  !ai  ignán,  con  este 

último  nombre.  V.  C  uiigk  ino 

Carignano  ó  carignán:  Geog.  C.  del  dis- 
trito y  prov,  deTnrín,  Piamonte,  Italia,  sit.  en 
la  orilla  izquierda  del    Po;  5000  habits.  [ndus 
íci  la,    y   confituras  muy   renombrada 
i       tomada  de  la  ba 

i   ni  'i    1544;  tam 
ii   de  ella  en   1 630,    lia  dado 
,     .'  ■     di    la  ca    '   de  Saboya  con 
principado,    )    también  al  Carignán 
na    en  Fi 

carigordo,  da:  adj.  fam    Qui   tiem 
cara. 

Arrocinado  de  cara, 

Ye 

CARIHARTO,  TA:  adj,    '    m   [i  i   i  i 

I  '      ¡,; 

1 

idos. 

Y  á  v 
1 1] 

C arija  (L       Geog.  Li 

leí 

t|     Oronsí 

■  di     M |i    i   do  Ri 

¡6  i  ,i 
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CARIJOES:  m.  pl.  Etnog,  é  Tíist.  Nombre  do 
un  pueblo  ó  nación  precolombiana,  Los  que  lo 
formaban  vivían  en  la  América  meridional,  des- 
de la  isla  Canauca  á  la  laguna  de  los  Patos. 
Hans  Staden  los  llamó  caríos  por  error.  Los 
verdaderos  caríos  habitaban  en  el  Paraguay,  eran 
belicosos  y  antropófagos,  cebaban  á  los  prisio- 
neros, y  vendían  á  sus  propias  bijas.  Loscarijoes 
poblaban  un  territorio  que  hoy  pertenece  al 
Brasil;  eran  poco  guerreros,  enemigos  de  embos- 
cadas y  respetuosos  con  el  prójimo,  así  que  no 
conocieron  la  antropofagia.  Sus  casas  estaban 
perfectamente  cubiertas  con  hojas  y  cortezas  de 
árboles.  Además,  los  carijoes  labraban  la  tierra 
y  vestían  pieles  en  invierno. 

CARiLA:  MU.  Fiesta  que  se  celebra  en  Bel- 
fos cada  ocho  años,  probablemente  en  el  mes 
Heraeos,  cuarto  del  año  deifico,  y  que  tenía  ca- 
rácter expiatorio.  Se  cuenta  á  propósito  de  su 
origen  que,  como  hubiera  hambre  desoladora 
en  el  país,  los  habitantes  se  presentaron  al  rey 
con  sus  mujeres  é  hijos  implorando  su  socorro, 
y  el  rey,  no  pudiendo  socorrer  á  todos  equitati- 
vamente, distribuyó  cuanto  había  de  provisiones 
entre  los  más  necesitados.  Luego  vino  á  supli- 
carle una  niña  huérfana,  y  el  rey,  quitándose  un 
calzado,  la  pegó  en  la  cara.  Al  sufrir  tal  humilla- 
ción, Ianiña,  desesperada,  se  desciñó  el  cinturón 
y  con  él  se  ahorcó.  El  hambre  aumentó;  la  Pitia, 
qrfe  fué  consultada,  respondió  que  el  rey  debía 
aplacar  álos  manes  de  Calila,  que  era  la  suicida, 
lo  cual  no  se  supo  hasta  entonces,  y  en  vista  de 
esto  el  rey  instituyó  un  sacrificio  acompañado 
de  ritos  de  purificación  que  debía  renovar  i 
nueve  años.  El  día  de  la  fiesta  el  rey  recibía  á  todo 
el  mundo,  lo  mismo  á  los  extranjeros  que  álos 
habitantes  del  país,  y  distribuía  entre  todos  hari- 
nas y  legumbres;  luego  le  presentaban  una  mu- 
ñeca, imagen  de  Carila,  á  la  que  pegaba  con  su 
raizado,  después  de  lo  cual,  la  primera  de  las 
tiyadas  llevaba  la  muñeca  á  un  precipicio  y,  pa- 
sándola un  nudo  corredizo  por  el  cuello,  la  ente- 
rraba en  el  sitio  en  que  se  pretendía  que  fué  en- 
tinada Carila.  Tanto  la  leyenda  como  la  cere- 
monia, inducen  á  incluir  esta  fiesta  en  el  culto 
Dionisiaco  de  Delfos,  y  le  dan  analogía  con  la 
fiesta  ática  del  Aiora,  porque  el  objeto  principal 
de  ambas  era  la  purificación  báquica  por  medio 
del  aire. 

CARILAO:  Biog.  Rey  de  Esparta,  hijo  postu- 
mo de  Eunomos.  M.  hacia  el  año  770  a.  de  .1.  C. 
Según  ciertos  historiadores,  la  madre  de  Carilao 
prometió  a  Licurgo  destruir  el  feto  que  llevaba 
en  su  seno  y  dejarle  libre  la  herencia  del  trono,  a 
condición  de  que  Licurgo  se  rasara  con  ella  y 
la  consérvasela  dignidad  de  reina.  Licurgo  apa 
rentó  adoptar  este  plañen  cuanto  á  apodera] 
los  dos  del  trono,  mas  le  añadió  que  no  quería 

i| lia  pusiese  en  riesgo  su  vida  por  destruir  la 

di'  su  hijo,  y  que  •■!  tenía  arbitrios  menos  vio- 
lentos v  peligrosos  para  privar  al  niño  de  la  he- 
rencia. Aquella  madre  desnaturalizada  se  aquie- 
tó con  esto,  y  apenas  hubo  dado  a  luz  á  su  hijo, 
Licurgo  se  apoderó  de  él,  lo  presentó  al  pue- 
blo romo  su  rey,  le  puso  por  nombre  Cari 
lao,  y  continuó  gobcruando  en  calidad  de  re 
vi  nii'  v  en  nombre  di'  su  sobrino.  Carilao,  ruin 
do  llegó  ala  mayor  edad,  cooperó  á  las  reformas 
de  Licurgo,  é  hizo  la  guerra  a  los  argivos,  de 
concierto  con  su  colega  Arquelao;  pero  no  pudo 
IOmeter  i  !"■-  tegeatcs,  de  quienes  fué  algún  tiem- 
po prisionero. 

carilargo,  GA:  adj.   fam.   Que   tiene  larga 

la  ca  i  -i 

Carilauquen:  Geog    Laguna  de  la  Repúbli 
i   \  1 1    ntina,  forma  la  i  oí  el  río  de  las  Bai  i  ni 

eas,  que  antea  do  salir  '!'■  la   región  alia  donde 
encuentra  una  hoyay  forma  la  laguna,  que 

tiene  unos   i  '■'  kms   do  largo.  Está  'ai  ■'!  límite 

ilil   ten  ll"i  io  de  la  Pampa  <  mi  l:i   prov.   de  Men- 
doza. 

CARILEUVÚ:  Geog   N ' leí  río  Neuquen, 

Repúblii  a   Ai  w  ntin  i,  ant<     de  su   fl,  con  el 

Ibi ,  "  ha  i.i  '  i  i   ertí  I  luai  ta   l  livi  ion 

CARILÓ,    CAR-LOO,     CARI)  LOO   o  CARRILÓ: 

ilédano  del   territorio  <l    la   Pampa    Re 

públii  a    A ni  mi. i     ii    ii  lio  do  una  ] 

i  i   ipi\  ada  de  (  ai  liui     al    E    de  'I  rarie 

1  -i  upo  do  tro mili"  I  igun  ls,  ipi 

i,.       i i  i    una    de  ol i  •  .  en  ol  toi ritorio  do 

niiji.i.  República  \  i- ,  la  maj  or 

:;'ii)  m  poi   l  80  di    i'    ' 
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carilucio,  cía:  adj.  faiu.  Que  tiene  lu  tro 
-i  la  cara  por  bailarse  entrado  en  caí  ne  ¡  y  bii  n 
estilado  el  cutis. 

Cuando  viere  una  mozade  buen  fregado  OA" 
riluoia  y  barbiponiente  como  yo,  no  la  crea- 
La  Pícara  Justina. 

CARILLA:  f.  d.  de  Cara. 

-Carilla:  Careta,  entre  colmeneros. 

-Carilla:  Dieciociieno,  moneda  de  pla- 
ta, etc. 

—  CARILLA:  Llana,  página,  plana. 

CARILLENO,  NA:  adj.  fam.  Que  tiene  abulta- 
da la  cara. 

Y  su  carillena  hermana 
Estaba  haciendo  dos  brindis 
A  su  amante,  por  beberle 
Dos  requiebros  pastoriles. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

Carimacilento,  TA  (de  cara  y  macilento): 
adj.  Que  tiene  el  rostro  macilento  ó  descolorido. 

Estando  en  este  comedio,  ó  en  esta  comedia, 
hete  aquí  donde  sube  el  pobre  villano  caiíima- 
C1LENTO,  los  ojos  espantados,  sucia  la  boca  y 
barba,  los  brazos  caídos,  cabizbajo  y  despidien- 
do sollozos,  etc. 

Gaspar  Lucas  Hidalgo. 

CARIMATA  ó  KAREMATA  :  Geog.  Grupo  de 
unas  100  pequeñas  islas,  en  el  Archipiélago  Asiá- 
tico, al  S.  O.  de  Borneo.  Pertenece  á  Holanda. 
La  mayor  de  las  islas  tiene  63  kms.  de  circuito 
v  una  montaña  de  800 ms.  de  alt.,  y  está  sit.  en 
los  115°  long.  E.  y  1°  36'  latitud  S.  Da  nombre 
al  canal  abierto  entre  la  isla  de  Borneo  al  N.  E. 
y  la  de  Bilitón  al  S.  E. 

CARIMÓN:  Geog.  Grupo  de  pequeñas  islas  é  is- 
lotes del  Gran  Archipiélago  Asiático,  al  S.  de  la 
península  de  Malaca;  la  mayor,  Gran  Canillón, 
tiene  18  kms.  de  largo,  y  está  en  los  107"11' 
long.  E.  y  1°  lat.  N.  Pertenecen  á  Holanda. 

-Carimón  Java:  Geog.  Grupo  de  islas  del 
Archipiélago  de  la  Sonda,  Gran  Archipiélago 
Asiático,  a  unos  100  kms.  de  la  costa  N.  de 
Java,  en  los  5°  50'  lat.  S.  y  114°  long.  E.  .Ma- 
drid. En  la  principal  hay  un  establecimiento 
holandés. 

CARÍN:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Chungui,  prov. 
La  Mar,  dep.   Ayaeueho,  Perú;  300 habits. 

CARINA  (del  gr.  zaptvirj):  f.  Nombre  que  se 
daba  en  la  antigüedad  á  la  mujer  que  se  alqui- 
laba para  llorar  por  los  muertos  en  los  funerales. 
Se  las  llamaba  así  porque  eran  naturales  de 
la  Caria.  En  los  monumentos  figurados  se  ve  á 
las  carinas  levantando  las   manos  al  cielo,   gol- 

pi  mi 1  ] bu  ó  mesándose  los  cabellos,  por 

cuyos  i lios  expresan  su  fingido  dolor. 

CARINARÍA  (del  lat.  carina,  quilla):  f.  Zool. 
Género  de  moluscos  gasterópodos,  del  orden  de 
los  heterópodos,  familiade  los  pterotraqueidos 

Tienen  un. i  roncha  muy  delgada,  vidriosa  y  es- 
piralada.  eoll    una   vuelta   muy    rápida,  de  modo 

que  la  última  desembocadura  es  muy  superior 
en  circunferencia  y  espacio  á  la  circunvolución 

I  n  .    la  roncha,  sin  embargo,  síilo  hay  sili. .  para 

el  llamado  núcleo,  que  so  i  ompone  del  lii  ;  ido 
y  de  los  intestinos,  mientras  que  las  branquias 
..lu  den  del  borde.  La  mayor  parle  del  cuerpo 
constituye  una  masa  fusiforme  eu  la  que  la  par- 
ir aniel  i. ir  corresponde  a  la  cabeza  del  animal 
j  l.i  posterior  á  la  rola  del  mismo.  En  la  ba  io 
,¡,  la  cabí  i  ■"  ven  dos  largos  tentáculos,  detrás 
délo  cuales  se  hallan  los  ojos.  En  el  apéndice 
redondo  del  vientre  io  rec ice  al  punto  la  qui- 
lla ,i  la  alela  <'<ui  el  ,  lisia,  r  li  u  pa.li  ir. 

i  i  ■  ipooio  mas  notable  y   magnífica,  aunque 

lamben  la  que  más  escasea,  es  la  Carinaría  vi 

l,  i    carinarías,  tfa  i  del  todo  di   las  i  in- 

ii  i,  ,, ■..   están  expue  tas  á   todas  lai   agn  lio 

nea  de  los  crustáceos,   do   los  i es  j   de   sus 

pro] generes,  lisios  enemigos  pare, 'en  ala 

caí  con  preferencia  el  núcleo  do  los  intestinos, 
coi  i   que   muy    fácilmente    se   explica    por   la 

I I  mi  pai  mirla  oai  i  o pleta  del  resto  del  ciu  i  po 

También  el  hecho  de  que  á  menudo  falto  igual 

mente  la  oabeza,  en  cuy itado  de  mutilación 

i  1   animal  B0  mueve  aún  mucho  tiempo,  B0  debí 
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atribuir  á  que  los  ojos,  semejantes  áglobulitos 
brillantes,  llaman  la  atención  de  los  enemigos. 
Como,  según  queda  dicho,  los  individuos  muti- 
lados viven  aún  mucho  tiempo  y  se  mueven 
después  de  haberse  cerrado  sus  heridas,  se  com- 
preude  el  error  de  algunos  naturalistas,  que  de- 
signab  ni  -tos  cuerpos  mutilados  como  géneros 
nuevos. 

Numerosas  carinarías  cogidas  por  Gegembaur 
en  marzo,  depositaron  un  gran  número  de  hue- 
vo-, calculándose  que  una  sola  hembra  puso  en 
veinticuatro  horas  varios  miles.  Estos  huevos, 
que  forman  coi-dones,  se  componen  de  una  sus- 
tancia parecida  ala  clara  del  huevo,  ypor  fuera 
tienen  una  caja  un  poco  endurecida  que  fácil- 
mente se  rompe.  Los  cordones  son  cilindricos,  de 
0m,001  á  0m,002  de  grueso,  y  del  todo  Uses 
en  la  superficie;  los  huevos  están  dispuestos  en 
una  sola  serie,  muy  próximos  el  uno  al  otro. 
Dieciocho  horas  después  de  la  puesta  el  embrión 
se  mueve  ya  dentro  del  huevo  por  medio  de  las 
pestañas. 

CARINCHO:  m.  Potaje  que  se  usa  en  América, 
compuesto  de  patatas  cocidas  y  enteras,  monda- 
das ó  sin  mondar,  de  carne  de  res  mayor  ó  me- 
nor, ó  de  ave,  y  de  salsa  con  ají. 

CARINEGRO,  GRA:  adj.  Que  tiene  muy  mo- 
rena la  cara. 

CARINELA  (del  lat.  carina,  quilla):  ni.  Zool. 
Género  de  gusanos  platelmiutos  del  orden  de 
los  nemertinos,  suborden  de  los  anóplidos,  fa- 
milia de  los  lineidos.  Se  caracteriza  este  género 
poi  tener  cuerpo  muy  alargado  y  con  tendeu- 
'ii  i  estrecharse  de  delante  á  atrás;  extremi- 
dad cefálica  redondeada  Es  notable  la  especie 
Garinella  annulata,  llamada  también  por  los 
zoólogos  Polia  crucígera,  y  Valencia  ornata, 
que  habita  en  el  Mediterráneo,  en  el  Adriático 
y  en  la  región  correspondiente  á  las  costas  de 
Inglaterra  y  Francia. 

-Carinela:  Zool.  y  Paleont.  Género  de  brio- 
zoario.s  ectopróctidos,  del  orden  de  los  gimnole- 

íii. nulos,  suborden  délos  ciclostomátidos,  grupo 
de  los  inarticulados,  familia  de  los  fenesti  i  ido 
Se  encuentra  fósil  en  la  caliza  carbonífera. 

CARINGO:  Geoij.  Isla  adyacente  á  la  prov.  de 
Camarines  Norte,  Luzón,  Filipinas,  sit.  al  N.  dé 
la  bahía  de  San  Miguel,  entre  las  islas  de  Cani- 
mo  y  Cantón. 

CARINHANHA  ó  CARINHENHA:  Geog.  Río  del 
Brasil,  afl.  del  San  Francisco  por  la  orilla  iz- 
quierda; forma  límite  entre  las  provs.  de  Bahía 
y  M  inas-Geraes.  Ij  V.  de  la  prov.  de  Bahía,  Bra- 
sil, s¡t.  en  la  orilla  izquierda  del  San  Fn ¡  co 

y  en  la  confluencia  del  río  del  mismo  nombre, 
'ii   la   frontera  de  la  prov.    de   Minas-Gerae 
3  000  habits. 

carini:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  do  Palenno, 
Sicilia,  Italia,  sit.  cerca  del  mar,  al  O.  de  Paler 
mo;  10  000  habits.  i  ron  los  del  ayunt   i  Ti  ¡go   y 
i   Grutas  con  restos  fósiles.  Ruinas  de  la  an- 
tigua Byccara  en  las  inmediaciones. 

CARIniana  (del  lat.  carina,  quilla):  f.    Bot. 

Género  de  Mirt; as,  serie  do  las  oarringtonieas: 

flores  penta  o  exámei  i  i;  andróceo  formado  por 

mi  gi  ni  número  de  estambres  desiguales  y  muí- 
ii  ii  i  ¡ados;  filamentos  unidos  haci  Liaba  le  en  una 

cápsula  más  ó  me alargada  y  adherida  á  la 

caí  a  mi.  i  mi  de  La  corola,  que  quedan  después 
libi  i  em  .i    "i  -i!   in  indo  una  lígula  corta, 

Pi         "i,  t.'-i  tiles  y nados  de  antera  i  unís  6 

mi  i      en  ""i   ad  '    en  ol  botón;  ovario  ínfei  o   de 
i  Ida    cada  una  cou  gran  númi  rodi 

"■-  tilos  '    endentes.  El  fruto  es  una  os¡ te  do 

pixidio  casi  cilíudí  ico,  que  tie n  su  cení  ro 

" lumnillo  v  coronado  por  i pércn 

I"  'i de  .prende  oircularmí  nte  y  dej  '  esc  ipai 

semillo  .  alada  i  infei  ioi  mentí  \   de  ni ....  i  ¡tas  de 
albumen.  Suombrión  tiene  una  raicilla  mu     i  . 
de,  cilindrica,  arqueada,  y  col  iledonc     anchos, 
foli "  ■  os,  contoi  i  nplicado    ¡    tendido     Son  ái 

bolesiir  hoja  laltei  na  .  ordinari  ti te  apiñada  . 

y  de  flore  -  acompaf i  do  bráctt  ■ 

teolo  i,  caducas  y  dispuesta imo    termina 

imifii  'i i  " 

Aun  i  ica  I  i. 'pical. 

carino  i  M  mu  o  Vubblio     Biog    Emperador 

1 M  i j  oí  del  ■  -i ii | lor '  aro,  obtu 
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vo  de  éste,  con  el  gobierno  de  la  Italia,  Iliria, 
África  y  Occidente,  el  título  de  César  y  la  con- 
sideración de  Augusto.  Com- 
partió con  su  hermano  Nurne- 
riano  la  dirección  del  Im] 
Era  un  príncipe  vicioso  y  cruel. 
Los  principales  cargos  los  dio 
á  sus  compañeros  de  orgía  y 
ibertinaje.  Llenó  su  palacio 
de  histriones  y  cortesanos, 
tuvo  nueve  mujeres  y  las  re- 
Moneda  de  bronce  pudió  una  tras  otra.  No  le 
de  Carino  faltó,  sin  embargo,  valor  para 
defender  el  Imperio,  y  cerca 
de  V' nina  derrotó  á  Juliano  II  que  se  había  pro- 
clamado emperador  en  Panonia.  Marchó  contra 
Diocleciano,  que  había  tomado  la  púrpura  des- 
pués de  la  muerte  de  Numeriano,  y  consiguió  va- 
rias victorias;  pero  en  281  fué  asesinado  por  un 
tribuno  del  pueblo  á  quien  había  robado  su 
mujer. 

CARINTIA  ó  KARNTEN,  en  alemán:  Geog. 
Prov.  de  la  región  S.  O.  de  Austria-Hungría, 
entre  el  Salzburgo  al  N. ,  la  Stiria  al  N.  E.  y  E. 
la  Carniola  al  S.,  la  Italia  al  S.  O.  y  el  Tirol  al 
O.;  10  375  kras.-y  319  000  habits.  Es  paísmou- 
tañoso,  pues  se  alzan  en  él  ramificaciones  de 
los  Alpes  orientales ;  la  cordillera  de  los  Hohe 
Tauern  cierra  la  frontera  N  O.  de  la  prov.  ;  los 
Alpes  Cárnicos  y  Julianos  corren  al  S.,  en  los 
confínes  de  laVeneciay  la  Carniola.  El  río  Drave 
corta  la  prov.  en  toda  su  longitud  de  O.  áE. , 
y  dentro  de  ella  recibe  el  Mbll,  el  Lieser,  el 
Gurk  y  el  Lavant  por  la  orilla  izq.  ó  N. ,  y  el 
Gail  por  la  orilla  derecha.  Hay  varios  lagos;  los 
mayores  son  el  Millstadt,  elOssiacli  yelWSrth. 
El  clima  es  frío  y  el  suelo  poco  fértil;  abundan 
los  bosques,  los  prados  y  los  terrenos  incultos. 
En  los  valles  se  cultiva  trigo,  avena  y  mijo;  en 
las  montañas  cebada  y  centeno;  pero  las  cosechas 
no  bastan  para  el  consumo.  En  algunos  puntos 
hay  viñas  que  dan  un  vino  muy  mediano;  el  va- 
lle de  Lavant,  que  es  el  más  fértil  del  país,  da 
frutos  abundantes.  Hay  algún  cultivo  de  cáña- 
mo y  lino.  En  cambio,  tiene  importancia  la  ga- 
nadería, sobre  todo  el  ganado  lanar,  y  hay  mi- 
nas ile  plata,  pinino  a rgolitlí.  lo,  1  uncu  no.  cubre, 
hierro,  calamina  y  bismuto,  y  canteras  de  már- 
mol blanco.  Las  minas  más  afamadas  son  las  de 
plomo  de  Bleiberg,  cuyo  metal,  el  más  puro  de 
Europa,  se  conoce  en  el  comercio  con  el  nombre 
de  plomo  amarillo  de  Víllach.  Fabricas  de  acero, 
armas  de  fuego  y  hojalata;  curtidos.  Respecto  á 
la  población,  los  3/5  son  de  raza  alemanay  el  res- 
to eslavos;  casi  todos  son  católicos.  Hablan  dia- 
lecto muy  parecido  al  de  los  Eslovenos  de  la  Sti- 
ria meridional.  Los  dos  antiguos  círculos  de  la 
(Jarintia,  Klagenfurth  ó  Baja  Carintia  y  Víllach 
ó  Alta  Carintia,  forman  hoy  ocho  circunscripcio- 
nes ó  dists. ,  que  son  Hermagor,  tos  dos  de  Kla- 
genfurth, San.  t  Veít,  Spittal,  Villa. di.  \ 
markt  y  Wolfsberg.  La  cap.  es  Klagenfurth  El 
f  '■.  que  enlaza  .1  Bruck  de  Stiriaoon  Franzeus- 
feste,  en  el  Tirol,  atraviesa  la  prov. 

Hist.  -En  tiempo  de  la  dominación  romana, 
formó  piule  de  la  teórica;  los  Comtam  ó  Gareiv 
iiiiii.  u ¡1.11  ven.!. 1,  dio  nombre  al  pal 

al  Imperio  de  Caí  lom  tgno,  1   te  1 le  ella  un 

1    1  tato,    comarca   ó   pi  ovincia    fronte]  iza, 

dependiente  del  duoado  de  Fi  iul     A    im  del  si- 
glo ix  la  agrega 6  sus  dominios  los  duques 

de  Baviero    1     1  mpi  1  tdoi  1  itón  1 1,  en  977,  laso- 
paró  de  la  Baviera,  y  tuvo  desdo  entonces  duques 

feudatarios,  que  peí  tenei  ii  ron  i  val 

B  .le o  1269  3  a  l.i  del  Tirol  1  a 

Un  1885  le  luí  01  poro  á  la  de    Austria.    De  1809 
á  181-1  formó  p  irte  del  Impoi  lo  fran 

CARINTINA:  f.     1/  I  .1    I.    I. 

de  un  pardo  i  erdo  10  bailada  en  Carintia 

CARIÑANA:  I.    Toca  que  traían  U    n  nvi        ,h 

libiamente, !  i     ,1    ,    I  ,      qu 

las  religiosas, 

De  i ¡o    ere  ipo    j  mo  suelo 

Tod ii  '  .        nmi 

En  medias  de  color        . 

I'  .      :   i  III 

CARIÑENA:    m.      Especie    ■!       VÍUO    nulo    muy 

dulce  ^   ii. .ni..!  ico,  leí  llamado  por  fabri   trseon 

la  villa  de  su  non. 

-Caí 

Sé  que 

'  '.'....  ■(   .  ts. 

11 1  \ 
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-Cariñena:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Da- 
roca,  prov.   y  dióc.  de  Zaragoza;  2  920   habits. 
Sit.  en  una  extensa  llanura  llamad  i  l 
Cariñena,  que  desde  la  falda  del  puerto  d 
Martín  se  extiende  hacia  el  N.O.  hasta  la  ribera 
del  Jalón,  y  queda  limitada  al  S.O.  por  los 
bos  orientales  de  la  sierra  de  Algairen.  Pasa  ¡ 
el  pueblo   la  carretera  de  Zaragoza  á  Teruel  y 
Valencia.  Terreno  fértil,  con  tierras  a  prop 
en  unas  partes  para  cereales  y  en  otras  para  1 1 
ñedos;  tiene  fama  el  rico  vino  de  Cariñena.  Se 
crían  ganado  lanar  y  cabrío  y  hay  fábs.  de  aguar- 
dientes, harinas  y  tejidos  de  lana.  La  iglesia  pa- 
rroquial, dedicada  á  Nuestra  Señora  de  la  Asun- 
ción, es  de  moderna  y  majestuosa  arquitectura, 
y  la  torre  es  un  fuerte,  que  perteneció  á  los  caba- 
lleros de  San  Juan.  El  oratorio  del  Apóstol  San- 
tiago créese  que  fué  la  antigua  mezquita  de  los 
moros.  En  las  afueras  existió  el  convento  de  frai- 
les Franciscanos  fundado  por  San  Bernardino  de 
Sena.  Cariñena  figura  como  plaza  fuerte  y  tiene 
comandante   militar.   Suponen  muchos  autores 
que  esta  población  es  la  llamada  antiguamente 
Care,  que  figura  como  mansión  en  el  itinerario 
romano. 

-Cariñena  Ipenza  y  Saflini  (Bernardo 
tie):  Biog.  Prelado  español.  N.  en  Casbas  (Hues- 
ca) el  año  1665;  M.  en  Callcr  (Cerdeña)  el  1722. 
Dedicado  á  la  carrera  eclesiástica  recibió  en  Tíl- 
dela el  hábito  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de 
la  .Merced;  se  graduó  de  Licenciado  y  Doctor  en 
Artes  y  Teología  en  la  Universidad  de  Zaragoza 
(1685),  y  obtúvolos  cargos  de  maestro  de  su  pro- 
vincia de  Aragón,  examinador  sinodal  del  arzo- 
bispado de  Zaragoza,   procurador  general  de  su 
religión  en  Roma  (1692),  vicario  general  de  los 
conventos  de  Italia,  calificador  de  la  suprema 
Inquisición,  consultor  de  la  Sagrada  Con 
cioii  del  índice,  y  socio  del  general  Je  su  re 
(1696).  En  5  de  octubre  de  1699  fué  electo 
bi-po  de  Caller,  iglesia  primada  de  los  reinos  de 
Córcega  y  Cerdeña.   En  su  gobierno  pastoral  se 
distinguió  por  su  liberalidad  y  beneficencia,  mo- 
tivos por  los  que  no  pudo  lograr  del  rey  el  co 
timiento  para  la  renuncia  de  esta  mitra,  que  tuvo 
hasta  su  muerte.  Escribió  varios  sermones,  el  re- 
zado   del    mártir  San    Pedro    Arluies    y   el  de 
Nuestra  Señora  déla  Merced ,  y  Dos  libros  de  ora- 
ciones panegíricas  y   morales   de    P 
Rogativas. 

CARIÑO  (de  caro,  amado,  querido):  m.  Afecto, 
voluntad,  amor. 

...,  como  buen  escudero  y  como  buen  criado 
pudo  más  cou  él  el  am  ñor  que  el 

cariño  de  su  jumento;  etc. 

Cl  :      i 

Por  mi  tocayo  Delgado  (escribe    I 

recibirá  usted  una  caja  que  er   allí. 

pero  llegó  á  tiempo  de  que  con  ella  lleve  u 
una  memoria  de  mi  OAR1ÑO. 

Jovt  i.;.  \sus. 

—  Cariño:  fig.  Expresión,  demostración  y  se- 
rial de  aquello   sentimientos.  U.  m.  en  pl. 

...  durante  la  comida  le  hacia  muchos  C  A  Rí- 
ete, 

Fernán  Cabalu  ro. 

-Cariño:  Geo  i   Udea  en  la  p  li  roquia  d 
ta  Eulalia  de   Boira,  ayunt.  de 
Noy  a,  p  i  Co 

la  1. 1 una  de  Santa  Marta  d     P  aj  unt. 

y  p.  j.  de  0 

fictos.  Cerca    i   halle   i  an  ha  v  profunda 

llamad  i  i  imbién  de  l  nti 

Garg  i  ido  al  O.  y  la  punta  di    ta  I 

I      lo,  i,,   l      •     , 

ni.  siendo 
la  villa  de    - 

está  la   l  ,.  encima  de 

el.    ule      I      I    I     III  I 

■'i-illa  de  la  pl 
nada  y  en  lal  i  uno, 

o  unos  1  61 

Vlellll le     I  887    

la  parto  baja  do  lo 

do     .1  ,  ...i    |. 

quod  n Icrribada        II 

yo  '.  i '  q  uefio 

de  i.i  mismo  |"  .o  ni 

punta  dol  1  i '  ibo  Pi  io 

gl  iu   recurso  para    los    buques  que 
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Ferrol  con  vientos  del  N.E.  al  S.E.  y  no  pue- 
den tomar  la  ría  voltejeando. 

CARIÑOSAMENTE:  adv.  m.  Con  cariño. 

i  quejarse  CARIÑOSAMENTE  'le  su  si- 
lencio, porque  ofendía  tan  declaradamente  su 
fineza. 

P.  Bernardo  Saktolo. 

...  le  estrechó  la  mano  cariñosamente. 
Martínez  de  la  Rosa. 
CARIÑOSO,  SA  (de  cariño):  adj.    Afectuoso, 
amoroso. 

La  pertinaz  obstinación  que  os  tiene  ciegos  y 
rebeldes  á  la  luz,  que  blanda  y  CARlÑjSA  os 
está  rondando  los  ojos. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

Que  atrevido  la  registra, 
Que  dudoso  la  combate, 
Que  cariñoso  la  mueve, 
Que  tierno  la  persuade! 

Eugenio  Coloma. 

Estafan  afable,  tan  cariñoso  conmigo,  que 
sería  imposible  no  darle  gusto  en  todo. 
Valera. 

-  Cariñoso:  ant.  Enamorado. 
CARIO:  Gcog.  Estancia  en  el  dist.  de  Mácate, 
provincia  Huaylas,  dep.  Ancachs,  Perú;  250 ha- 
bitantes. 

CARIOBACÚ  ó  CARIACO:  Gcog.  Isla  del  grupo 
de  las  Granadillas,  Antillas  Menores,  la  mayor 
de  él,  sit.  al  N.E.  de  Granada.  Se  tiende  6,7  mi- 
llas de  N.E.  á  S.O.  con  ancho  máximo  de  2,3, 
21  millas  de  bojeo  y  es  de  forma  irregular. 
Sus  habitantes,  unos  G  000,  recogen  el  agua  11o- 
vediza  á  falta  de  otra  y  cultivan  algodón,  ña- 
mes y  maíz. 

CARIOCAR  (del   gr.   xápuov,    nuez):  m.   Bot. 
Género  de  Ternstrsemiáceas,  serie  de  las  curvo- 
careas  que  se  colocaban  antes  en  la  familia  (le 
las  rizoboleas  ó  rizoboláceas.  Sus  flores  euatri  ó 
ras,  regulares  y  hermafroditas,  tienen  un 
culo  ligeramente    convexo;    un  cáliz  de 
ones  muy  imbricadas  y  pétalos  alternos, 
imbri  lamente  córneos  en  su  parte 

inferior,  así  como  en  la  base  del  andróceo.  Este 
se  compone  de  un   gran  número  de  estambres, 
¡liosos,  reunidos  hacia  la  base 
mía  corta  y  terminados  por  anteras 
tiles,  introrsas  y  dehiscentes  por  hendidu- 
¡inales.  El  ovario  tiene  de  cuatro  á  seis 
i   cuales  contiene  en  su  ángu- 
lo inti  .  ide  ci  ndente,  incompletamen- 

t    po  con  el  microfilo  hacia  arriba  y  hacia 

i  coronado  de  cuatro  ó  seis 

id  esi  igmatí- 

n  zconstituye  ana  drupa  de  me- 

Iroso  y  resinoso,  de  núcleo  eomúnmen- 

terna,  de  pri 

¡  i     emillas,  sub- 

u  i,  bajo  sus  tegumento    un 

eini.i ¡orí  oleo  o,  macrópodo,  de  tallito  e 

ole   de  hojas  opuestas,  dígita- 
ruefoliáceas ,  acomp  li 

■   unida    en  racimo! 

go  conocen  ocho  i  spi  i  íes  de  la  Amé- 

que  ei  exi  siente,  se 

frecuencia  hasta  en  la:  con  itrnoeio- 

.vales. 

■    ib] 

Especie  di    hoj  i 
,..,  m  |  ,     lam  ■  -i  ida  , 
ira  infi  i  ior,  y 

¡lio  do 

de  i  leí  ac 

i   i    propio  de 

ll       I     I      '^ 

.i   i    .  ornes 

,  ■    . 
i 

i 

mon  i 

I.  i    :■ 

I 

nadas,  li»  I  i     L»  drupa  M 
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de  la  magnitud  de  un  huevo  de  gallina.  Se  en- 
cuentra  en  Guayana.  La  almendra  del  fruto  de 
esta  planta  es  comestible  y  empleada  para  ex- 
traer  de  ella  el  aceite  que  contiene.  Debajo  de  la 
capa  exterior  del  fruto  se  encuentra  una  sus- 
tancia grasa  que  se  usa  á  guisa  de  manteca.  La 

ii  se  emplea  en  las  construcciones  navales, 

en  el  país  de  las  Amazonas,. 

\car  vmciferwm.  -Árbol  de  hojas  trifo- 
.  de  flores  con  cáliz  y  corola  de  color  pur- 
púreo; anteras  oblongasy  drupa  de  la  magnitud 
de  la  cabeza  humana.  Se  encuentra  en  varios 
puntos  de  la  América  septentrional.  Tiene  igua- 
les propiedades  que  la  especie  anterior. 

Caryocar  tomentosum.  -  Especie  de  hojas  to- 
mentosas  en  el  envés,  y  compuestas  de  cinco 
hojuelas  enteras,  ovales  y  acuminadas ;  drupa 
obtusamente  tuberculosa.  Árbol  do  la  América 
meridional  que  tiene  las  mismas  propiedades 
que  las  anteriores. 

CARIOCAREAS  (de  eariocarj:  f.  pl.  Bot.  Serie 
de  Ternstrsemiáceas,  caracterizada  por  tener:  Co- 
rola imbricada  de  pétalos  libres,  pegados  ó  col- 
gando juntos  en  forma  de  casquete.  Celdas  ova- 
rías uniovulares.  Fruto  indehiscente.  Semillas 
sin  albumen,  de  embrión  carnoso,  macrópodo, 
de  raicilla  muy  desarrollada,  encorvada  u  arro- 
llada en  espiral.  Son  árboles  óarbustosde  hojas 
compuestas  digitadas,  ele  flores  dispuestas  en 
racimos  terminales.  Esta  serie  (sinónima  de 
Rizoboleas)  comprende  los  géneros  Caryocar  y 
AtúTioduaus. 

CARIOCÉFALO  (del  gr.  xápuov,  nuez,  y  xe- 
v<ikr¡,  cabeza):  m.  Paleont.  Género  de  eru-t  íceos 
trilid. ites  del  quinto  grupo  de  la  primera  serie 
de  la  clasificación  de  Barrande.  Comprende  es- 
pecies fósiles  en  el  cámbrico,  que  forman  parte 
de  la  fauna  primordial. 

CARIOCISTITA  (del  gr.  xápuov,  nuez,  y  xua- 
xu,  vejiguilla):  f.  Paleont.  Género  de  equinoder- 
mos cistideos,  de  la  familia  délos  equiuosferjti- 
dos,  que  se  distingue  por  tener  las  piezas  calici- 
nales grandes,  poco  numerosas  y  estriadas  ó 
acanaladas.  Se  encuentra  en  el  silúrico  inferior 
l       uulinavia  y  de  Rusia. 

CARIOCLOA  (del  gr.  xápuov.  nuez,  y  yXor\, 
césped):  f.  Bot.  Género  de  Gramíneas,  tribu  de 
las  oriceas,  que  tiene  las  espignitas  monoicas 
y  unifloras.  Las  masculinas  tienen  dos  glumas 
as  con  seis  estambres  sin  glumillas,  y  las 
femeninas  dos  glumas  múticas  con  un  ovario 
dos  estilos  plumosos.  El  fruto  es  un  ca- 
ló] ide  globuloso  y  liso.  Las  especies  conocidas 
de  las  regiones  cálidas  del  Brasil  son  gramíneas 
de  tallo  cespitoso  y  de  panículo  terminal. 

CARIOCRINIDOS  (de  cariocrino):  m.  pl.  Geol. 
v  Paleont.  Famiiiade  equinodermos  crinoideos, 

del  ni  len  de  los  articulados,  grupo  de  los  cisti- 
deos.  Los  cariocrinidos  se  distinguen  por  tener 
lo  brazo  libres,  lilas  de  poros  en  número  ili- 
mitado en  las  piezas  laterales  del  cáliz  y  poros 
aislados  en  las  restanti  Esta  familia,  do  bas- 
tante importancia  pal tológica,  compréndelos 

( 'aryocrinus,  II-  micosmü,  s,  Poraerinus, 
■  rinus,  Hipocrinus,   Echinocrimis ,  Piu- 
les y    Prumocystües,    propios   la   mayoi 
pai  te  del  siliii  ico, 

CARIOCRINO  (del  gr.  xápuov,    nuez,  y  xpívov, 

Zoúl.  y  Paleont.  Género  de  equinodermoi 

orinoideos  del  orden  de  los  articulados,  grupo 

de  los  ci  tideos,  familia  de  los  cariocrinidos.  So 

riza  por  tener  cui  1 1 voide,  largamente 

peduní  ulado;  brazos  sencillos,  regularmente  des- 
I  ,11"  cilindrico  cuya  longitud  alcan- 
za l,i  ii   Ai   ■   &  ntími  ii"  .     oguid mediata- 

do     grande    pentago- 

.i - ■. Irangulares;  el  segundo 

¡rorticílo  i-iiii  ido  poi  pl  ica  i  muj  grande    e 

ili     L.n  1 1,     i"  "'  ' le  .    «na  ex  tgonal 

j  ,i ta al      tercei  i  írcul nstituído  poi 

ocho  |iie/.isun  poc  '  menon    ¡elvéi  tice  del  cáliz, 

,|n,  ,    plano,   •■  hall  i  I Lo  poi  un  i  placa  ci  a- 

ti,.,l  do   '  i.  co  iill: li   da  de  ol  ro  o ra 

ni  q .  del  ' 1'     den  ie¡  .  re  ó  troce  bro 

,     eucillo  de  una   ol  i  1¡1  idi  ai  tej 

,. encuentra  el  alto  mai  ¡inal  provi  todo 

i    |  i     riai         ri    .  I 

I i I  " 

in    probablí  mi  nto  bajo  i  1  0] lio  di 

i....  '  "  "li  '   i ti      V  exi '  peí !'■ 

..  ,,  ,,|"  tod  ,      '  :l'".. mi  id  '    di  po 

pn  ■  "i  "'  iln  'i  doi    i"  la    placaí 


CARI 

forma  de  tubérculos  y  so  reúnen  por  su  cara 
interna  formando  canales.  Se  encuentra  i  sti  gé- 
nero fósil  en  el  silúrico  superior  deAmérica,  I. 
notable  la  especie  Caryocrinus  ornatus. 

CARIODENDRO  (del    gr.    xápuov    nuez,    v  -,    , 

opov,  árbol):  m.  Bot.  Género  de  Euforbiá 
serie  de  las  yatrofeas.  Se  distingue  por  sus  flores 
masculinas,  .le  cáliz  tri  ó  cuatl'ipartido,  valvar; 
estambres  alternisépalos,  rodeados  de  un  disco 
perigino  y  anteras  de  celdas  colgantes.  La  flor 
femenina  tiene  un  cáliz  de  cinco  ó  seis  divisio- 
nes imbricadas  y  un  ovario  de  tres  celdas  uni- 
ovuladas  que  forman  un  fruto  probablemente 
indehiscente  y  del  grueso  de  una  nuez,  cuya 
semilla  es  comestible.  La  única  especie,  G.orir 
nocense,  llamada  l'acaien  Nueva  Granada,  es  un 
árbol  de  madera  dura  y  jug"  acuoso,  cuyas  ho- 
jas son  alternas,  grandes,  enteras,  penninervias 
y  acompañadas  de  estípulas  lanceoladas  y  ente- 
ras, mientras  que  las  flores  están  dispuestas  en 
espigas  terminales;  las  masculinas  ramificadas 
en  forma  de  pirámide,  y  las  femeninas  simples  y 
provistas  de  brácteas. 

CARIOFILATA:  f.  Bol.  Grupo  de  plantas  que 
forman  una  sección  del  género  Gcum,  caracteri- 


Cariofilata  oficinal 

zado  por  presentar  hojas  erectas  ó  pendi  i 
de  cáliz  recto,   estilo  deidad"  y  geniculado    j 
con  un  apéndice  tan  largo  como  el.  Son  noi 
las  especies   Caryophyllata  aquatica  y  O.  offlci- 
nalis.  V.  Geo. 

CARIOFILEIDOS  (de.  cario  jileo  ):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  gusanos  platelmintos  .leí  orden  délos 
cesto.los  y  cuyos  caracteres  son:  Cuerpo  alar- 
gado, no  segmentado,  de  borde  anterior  plegado, 
sin  "anchos,  con  ocho  vasus  aduleros,  longitu- 
dinales, ondulados;  aparato  sexual  sencillo;  el 
desarrolloesuuametamorfosis  simplificada.  Com- 
prende esta  familia  los  géneros  Caryophyllaeus 
y  Archigetes. 

CARIOFÍLEO,  LEA  (del  gr.  xapuO'fuUov,  clavo 
de  especia;  de  xápuov,  nuez,  y  ipuXXov,  I 
adj.  Bot.  Aplicase  a  hierbas  Ó  malas  vasculares 
que  se  distinguen  por  sus  hojas  simples,  ovario 
de  dos  á cinco  estilos  \  caja  de  semillas  en  nu- 
mero indefinido,  <-<m  albumen;  cuno  el  clavel, 
las  cruces  do  Jerusalén,  la  minutisa  y  otras. 
U.  t.  c.  s. 

-CARIOFÍLEO:    m.    Zool.   llenero   de  gusanos 

platelmintos,  del  orden  de  los  oestodos-,  lamilla 
de  los  eariofiloidos.   Es  notable  la  especio  i  a 
ryophylUk  us  mulabilis  que  vive  en  el  tubodigí 
tivo  de  los  ciprinoideos. 

_  Cariofílkas:  f. pl.  Bol.  Familia  de  plantas 
dicotiledónea  .  polipétalas,  cuya  organi  ai  ion  gi 

noral  es  bastante  difícil  c ser  porque  los  auto- 

,.     ..i.  do  acuerdo  re  ipeí  to  á  i  uslímites  Si 

.i,,.,.  ,,,¡,  ,  orno  M  M  Bentham  j  Hooker 
., .,,,  , ,,  eli.,  los  tres  "..ipos  de  silem  is, 
!  policarpeas,  se  pm  de  decir,  pero 

,,,.  ate  do  un  i to  - ral,  que  I  is  canofíli  la 

ti, ii '  .pi. enlomas  bien  convoxoqu 

cai  o  y  'i ai  todoc  isoel  ova •  libre  i  inda 

pendiente  v   la  inserción  hipogina  i  veces  mas 
o  menos  porigina.  Las  flores  son  comúnmi  uto 

hi  ....  ifrodito  ,   máa  difícilmente  mol poi 

aborto   El  cáliz  tiene  cuatro  ó  i  ¡neo  aépal 
libre  .  -  indepi  ndicntos  desdo  la  bese  (alsinoas) 

.t0     ,|,,|,|"       ,    .llene.'      |    ,11     lll.a     exten-l-n 

monos  considerable   Lospi  talo  son  alten  o   
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los  sépalos  y  unguiculados ;  presentan  en  algu- 
nos oasos  en  la  unión  del  limbo  y  de  launa  apén- 
dices conocidos  con  el  nombro  de  coronilla  ó 
oollarcito.  Su  conjunto  constituye  en  la  mayor 

le  los  géneros  la  corola  llamada  carioj 
A  veces   esta  corola  aborta  ó  es  rudimentaria. 

Él  andr o  de  las  cariofíleas  verdaderas  es  di- 

plostemonado,  con  ocho  ó  diez  estambres  sobre 
píos  verticilos,  uno  sobrepuesto  á  los  sépalos  y 
otro  á  los  petalos.  Sin  embargo,  en  algunas  es- 
pecies este  andróceo  es  isosteinonado.  Sus  fila- 
mentos libres  ó  ligeramente  unidos  con  el  disco 
ó  la  base  de  los  pétalos,  soportan  anteras  bilo- 
cnlares,  introrsas  y  dehiscentes  por  hendiduras 
longitudinales.  El  ovario  es  libre,  coronado  por 
un  estilo  ya  simple,  ya  dividido  desde  la  base  en 
dos  ó  cinco  ramas  estigmáticas.  Hasta  cuando  es 
simple,  el  estilo  presenta  siempre  en  el  vértice 
muchas  divisiones  estigmáticas.  Este  ovario  es 
de  dos  ácinco  celdas,  que  contienen  en  su  ángulo 
interno  mayor  ó  menor  número  de  óvulos  cam- 
pilótropos.  Como  sucede  frecuentemente que  los 
tabiques  se  destruyen,  los  óvulos  están  insertos 
sobro  una  falsa  placenta  central.    El  fruto,  casi 
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siempre  seco,  es  generalmente  una  cápsula  de- 
hiscente en  la  punta  por  un  número  variable  de 
dientes.  Contiene  muchas  semillas  arqueadas  que 
bajo  sus  tegumentos  liso-foveolados  ó  retieulados 
encierran  un  albumen  central,  rodeado  de  un  em- 
brión circular  ó  arqueado,  á  veces  recto,  de  dos 
cotiledones  estrechos,  reclinados  ó  tendel" 
han  lescrito  más  de  1  200  especies  de  cariofíleas, 
cuyo  considerable  número  debe  reducirse  á  una 
tercera  parte.  Son  plantas  herbáceas,  anuales, 
bisanuales,  vivaces  ó  difícilmente  frutescentes. 
Sus  tallos,  abultados  al  nivel  de  los  nudos,  don- 
de con  frecuencia  presentan  una  articulación, 
llevan  hojas  generalmente  opuestas,  simples  y 
entelas  y  rara  vez  acompañados  de  apéndices 
análogos  á  estípulas.  Sus  llores,  axilares  ó  ter- 
mi nales,  están  comúnmente  dispuestas  en  cimas 

hipares  más  ó  no   compuestas  ó  á  veces  unipa- 

ns  por  aborto,  Estas  plantas  habitan  principal- 
mente el  hemisferio  boreal,  donde  se  encuentran 
en  las  mi  altas  montañas  y  hasta  en  las  regio- 
i),  árticas.  Son  exee  ivamente  raras  en  el  he- 
misferio austral  y  bajólos  trópicos.  Se  encuen- 
tran  ale 3   ved      en   las  altas  montañas,   cs- 

ti.!-,  que  explica  el  porqué  esta,  familia  ocupa 
siempre  mucha  extensión  en  los  jardines  botáni- 
co ,  ¡  tanto  más  porque  muchas  especies  tie- 
rna* ii,, i,  notables)  muj  buscadas  para  adorna 
1 >,,  familias  presentan  grandes  relacione  I  con  la 
ile  que  se  trata:  tal  ■  son  las  paroniquiea  i  y  las 
molugineas,  que  sólo  se  diferencian  de  le    caí  Lo 

til  .,    por  caracten  i  poco  importantes.  Tañí] i 

e  ha  de  exl  rañarqne  alguno:  género  i  Be  ene 

1 1,,,       ■■■  *    l  ,  |,i  eferencia  dada  i  tal  carácter  neis 

:,  tal  otro,  ya  en  ana  familia,  j a  mi  la 

otra,  I , .i  icariofíl  is   on  apétalas  y  de  ó\  ubis  poco 

i,,  1. 1    olitarios  y    e distinguen  por 

i,  i,,  i   init,,  cap  iili i  como  las  paronicieas  cuj  o 

fruto  i     una  [uenio.  La  i  molugineas  suscepl ibles 

ii  l.i  .  ,  .ii  iofílca  I,    110  I  leñen  las 

'  ii  imente  ice,   i.,   y   n  oval ¡"  e  itá  siom- 

pn   n   Esta  i lia  c prende  86  ■■■  ñero 

ropai  i  el,,  ,o  tres  tribu  M.  II.  Baillon  da  a  las 
cariofib  i  .  en. i  ,    i,n  i,m  m  <\  oí .  porque  coloca 

tnncli  i  .  pari i        iti  ;ine  i    de  otros  au 

l, ,n  ,    Aparto  del   Saponaria  officinalis,    cuyos 

lili-,    •  il nplcan  como  d  ipuratü  o     la 

e  u  i,,i,|e,,.;  no  pie  i  man  apena    mí    que  plantas 

de  el ,  ,  nii    la    cual      e  citan  lo    / 

Dianth  us  y  G 
cariofilia  (dolgí  i     clavo  do  i 

|n ,  1 1 .:   i    Zool   Cn le  ,',  lonterios  nidaí  ios, 

di  la  clase  do  los  anl •    ordonde  1"     oan 

ni.      itbordon  de  los  madrepon rupo  de 
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los  aporosos,  familia  de  los  turbinólidos,  subfa- 
milia de  los  cariofilinos,  tribu  de  los  cariofiliá- 
ceos.  Se  caracteriza  este  género  por  tener  cuerpo 
turbinado,  fijo  por  una  base  ancha;  cálices  cir- 
cuíales; columnilla  fasciculada formada  de  otras 
columnillas  torcidas;  tabiques  anchos;  costillas 
sencillas;  palis  ancho.  Comprende  este  género 
especies  actuales,  como  son:  la  Caryophyllia  C'ya- 
thus, .  |  ne  vive  en  el  Mediterráneo,  y  la  ( '.Siiiilliii 
que  habita  en  Escocia,  y  especies  fósiles  propias 
del  cretáceo  y  del  terciario,  éntrelas  cuales  es  nota- 
ble la  O.  críspala,  propia  del  mioceno  de  Moravia. 
CARIOFILIACEOS  (de  cariofilia):  ni.  pl.  Zool. 
y  Paleont.  Grupo  de  zoantarios  madreporarios 
de  la  familia  de  los  turbinólidos,  subfamilia  de 
los  cariolilinos.  Se  distinguen  por  presentar  una 
sola  enrona  de  palis.  Comprende  este  grupo  los 
géneros  Caryophüla,  Cocnocyathus,  Acantíwcya- 
thv  .  Bathycyathus,  Cyclocyathus,  Conocyathus, 
eyathus  y  Pleurocyathus,  la  mayor  parte 
fósiles. 

CARIOFILINA  (del  gr.  xapuóaiAXov,  clavo  de 
especia):  f.  Quím.  Sustancia  contenida  en  gran 
cantidad  en  el  clavo  de  las  Molucas  (  Caryophi- 
llus  aromaticusj.  El  clavo  de  Borbón  contiene 
una  proporción  mucho  menos  considerable,  y  el 
de  Cayena  no  la  contiene  según  parece.  Ha  sido 
descubierta  por  Aliber.  Se  extrae  dejando  en  frío 
el  clavo  con  el  alcohol.  Al  cabo  de  algunos  días 
el  líquido  se  recubre  de  cristales  que  se  agotan 
por  una  lejía  de  sosa,  á  fin  de  separar  la  resina 
de  que  están  acompañados. 

Otro  procedimiento  consiste  en  agotar  el  clavo 
por  el  éter  y  agitar  con  agua  la  solución  etérea. 
La  cariotilina  se  separa  entonces  y  puede  purifi- 
carse por  el  amoníaco. 

Lacariofilina  es  incolora,  inodora  é  insípida; 
cristaliza  en  agujas  sedosas,  agrupadas  como 
radios  alrededor  cío  un  centro.  Se  funde  difícil- 
mente alterándose  en  parte;  á  285°  se  sublima. 
Es  poco  soluble  en  el  alcohol  frío  y  fácilmente 
soluble  en  el  alcohol  caliente  y  en  el  éter.  Los 
álcalis  cáusticos  la  disuelven  en  caliente.  La  ca- 
riolilinaes  isómera  del  alcanfor  de  las  lauríneas; 
se  disuelve  en  frío  en  el  ácido  sulfúrico  al  que  co- 
lora de  rojo.  La  mezcla  se  ennegrece  cuando  se  ca- 
lienta. El  ácido  nítrico  concentrado  transforma 
la  cariofilina  en  una  sustancia  resinosa. 

Cariofilinos  (de  cariofilia):  m.  pl.  Zool.  y 
Paleont.  Celenterios  nidarios  de  la  clase  de  los 
antozoarios,  orden  de  los  zoantarios,  suborden  de 
los  madreporarios,  que  forman  una  subfamilia  de 
las  dos  en  que  se  divido  la  familia  de  los  turbi- 
nólidos. Los  cariolilinos  se  distinguen  por  pre- 
sentar una  ó  varias  coronas  de  palis  entre  la  co- 
lumnilla y  los  tabiques.  Se  divide  esta  subfami- 
lia en  dos  grupos  o  tribus:  los  cariofiliáceos  y 
los  trocociatáceos. 

CARIOFILO  (del  gr.  ¡tapuóip uXXov,  clavo  de  es- 
pecia :  ni.  lint.  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  Mirtáceas;  árboles  de  hojas  opuestas,  co- 
riáceas y  punteadas;  llores  en   ápices  terminales 

corimbosos;  tubo  del  cáliz  cilindi ; 

limbo   t-partido;  corola  de  cuatro  pétalos  i  ohi 
rentes  en  el  ápice;  estainlues   libres,    dispuestos 
en  cuatro  falanges  ó  insertos  junio  a  los  dientes 
del  ,aliz;  ovario  bilocular;  cavidades  •  ,,n  veinte 
semillas; fruto  baya  1-2-locular  ycon  1 
lias  cuando  maduro. 
Caryophyllus  aromaticus.     E  peoie  que  vul- 

,ii  ni,  ntc  recibe  el  i il le  claví  n 

clavo,    lis  de.  hojas  óvalo-oblongas,  acuminadas 
o  .ni!,,, .  exl  remos;  ápices  de  muchas  Sores.  Es 

un  arl„, I    iempre  vi  rde,  de  foi  ma  pi idal ;   iu 

i -,i  ,     recto  con   i  ni  ., .  opue  itos,  abiertos, 

di  l    el,,  ,  I  impilio    j  agí  ¡   "i"  :  i     oja 

tas,    -    tenida     p  tilados 

cu  la  ba  e,  obl .  pira da  i  <  n  am 

inanidades,  coi  iáct  '     lampiñas,  punteada    i  on 

mu,  le,  i  nervios  laterah   .  Las  flores  api n  en 

junio,  julio  j  ago  to  |    on  i"  id  i     ü     ilor agrá- 
tas  en  corimbos  tricól 

laiiii   ,i '  cola  la  .  que  pai  ten  do  la  axi- 
la di   i-    •  imo     El  cali       i  tubui  ir.ci 

rojo,   cu adhen  nte  al    o\  u  i I 

limbo  de  ,  miiiu  de  nte  i  o\  il      igudo 

v  1 l.i  de  *  o  itro  pétal    iu    rtos on  olvértii  e 

di  l  tubo  ti  l  cali    .ell iti    ; 

larandol  cáliz,  i  oí 

iit   i     l  ...   i  iml 
i  ,u  mi    i  tosen  ni 

loi  a,l o. Ii.e  i       i."  

v  biloculari    i  el  ovario 

sencillo  -,  "i  n i ■■   '"  ' '    El 
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fruto  presenta  una  ó  dos  celdas,  cada  una  ele  las 
cuales  contiene  una  semilla  ovoidea  ó  semi-ovoi- 
dea.  Crece  en  terrenos  áridos  de  las  Molucas. 

Los  botones 
Uníale.,  de  esta 
planta  constitu- 
yen los  llamados 

■ 
que  se  emplean 
en  Medicina  co- 
mo excitantes, 
tónicos  yestoma- 
cales.  Sirven  ade- 
más para  la  ob- 
tención de  la 
esencia  de  clavos 
que  entre  otras 
aplicaciones  se 
usa  comúnmente 
para  cauterizar 
las  muelas  caria- 
das. Los  clavos 
de  especia  se  em- 
plean principal- 
mente como  con- 
dimento ,  y  en 
este  sentido  se  consumen  cantidades  extraordi- 
narias en  todo  el  mundo.  Se  emplean  asimismo 
en  Perfumería,  y  entran  en  la  composición  de 
varios  licores  de  mesa  y  de  recreo.  V.  Clavo. 

Los  frutos  de  esta  planta  suelen  confitarse  en 
el  país  con  azúcar,  y  se  comen  en  concepto  de 
digestivos,  sobre  todo  en  los  viajes  marítimos, 
tal  vez  con  el  fin  de  impedir  algún  tanto  el  mareo. 
El  cultivo  de  esta  planta  es  bastante  delicado; 
durante  su  vegetación  se  hace  preciso  tenerla 
en  invernadero  muy  cálido  y  húmedo,  en  tierra 
de  brezo  mezclada  con  tierra  franca  cuarzosa. 
Los  riegos  deben  ser  copiosos  durante  el  princi- 
pal periodo  de  la  vegetación.  Para  obtener  buenos 
resultados,  veste  es  el  gran  misterio  de  todos  los 
cultivos  de  invernaderos,  tanto  cálidos  como 
templados,  se  debe  dar  reposo  á  las  planta 
jando  la  temperatura,  sobre  todo  de  noche,  y 
disminuyendo  los  riegos.  Una  planta  que  está 
siempre  en  vege- 
tación no  florece 
nunca,  y  con  fre- 
cuencia se  la  ve 
languidecer.  En 
los  países  cálidos, 
aunque  la  tempe- 
ratura no  se  mo- 
difica muy  sensi- 
blemente,lasplan- 
tas  no  están  siem- 
pre en  vegetación, 
pin  llegan  calo- 
res que  no  sola- 
luilitc    secan    el 

terreno,  sino  I  un- 

bien    el    aire    am- 
biente,  v  esto  im- 
pele e|  desarrollo. 
Solo  en  la  esl  i 
de  i  i    lluvia    reí  obran  las  plai  I  ividad. 

Se  nuil  i  ipliean  por  i       .  6  cení  me 

tros,  en  cama  muy  cálida;  pero  I  iu  mu- 

,  ho  en  arraigarse,  cela  quince  días  Ó  lle- 
nas se  debe  renovar  la  tierra. 

CARiolofa  (del  gr.   ¡cápuov,  mi        \ 
\  ilano  i  f.  B  •'   i  íénero  de  Bori  i  ibu  de 

I  i       :..  i      :      Cáliz  quinquefi  m  lia, 

tubulo  i,  proi    ta  haci    e)     n    o  de  apéndl  es 

' "  ■       .  '  i <■  <  ■■    ■   '    , con 

un  limbo  rotáceo,  de  cii 

or  en  lo  prefloración.  I  1 

andróceo,  in  erto  on  1  >  mitad  supeí  ior  del  tubo 
de  la  corola,  o' o  res  al- 
terno, , ,, lóbulos,  y  poi                  ite  i  on 

■  i.  :.  !■  ,     'i',    lle\ .ni    Sus  filai 

tan rtos,  llevan 

'  i  mili  i  lo    i na  puní  i  mu; 

I ni  i  '  nal  ro  lóbulo  i,  en  0113 

un  estilo  filiforme,  obl  ti 

bulado  eii  -o  oxtremi  El  fruto 

se  compone  do  cita  ovoid 

1  idoi .  i'i  don 

dice  oh 

donde  pn      1 

'     I 

HM,  Benthan 
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y  Hooker  consideran  el  Caryolopha  como  una 
sección  del  género  Anchusa. 

CARIONIA  (del  gr.  xipuov,  nuez):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Jlelastomáceas  medinileas  de  cáliz  lam- 
piño con  seis  dientes  tubulados  debajo  del  bor- 
de; doce  estambres  casi  iguales  de  conectivo  no 
prolongado,  biauriculado  hacia  adelante,  espo- 
lonado  hacia  atrás,  ovario  de  seis  celdas.  Es  ár- 
bol lampiño  de  cimas  trillólas  terminales.  Es 
propio  de  Manila. 

CARIONTE:  m.  Paleont.  Género  de  crustáceos 
eutomostráceos  del  orden  de  los  ostrácodos,  fa- 
milia de  los  ciprídinos.  Este  género  se  parece 
poco  á  los  demás  ciprídinos  á  consecuencia  de 
la  soldadura  completa  de  las  dos  valvas  en  una 
sola  pieza;  presenta  dos  tubérculos  oculares  muy 
prominentes.  Comprende  especies  fósiles  del 
silúrico  inferior. 

CARIÓPSIDE  (del  gr.  x»?r¡.  cabeza,  y  (t>t|>, 
aspecto):  ni.  Bot.  Fruto  unicarpelado,  seco,  in- 
dehiscente,  monospermo,  en  el  que  á  causa  del 
.  i  illo  del  óvulo,  exagerado  comparativamen- 
te al  del  pericarpio,  las  paredes  ovillares  vienen 
á  aplicarse  íntimamente  contra  el  endocarpo 
pero  sin  soldarse  con  él,  como  es  fácil  comprobar 
por  la  observación  microscópica.  Las  gramíneas 
tienen  por  fruto  un  cariópside,  salvo  algunas 
veces  los  Spirobolus,  cuyo  fruto  sería  un  aque- 
nio  si  fuese  indehiscente.  En  la  primera  edad 
el  cariópside  es  un  aquenio,  pues  en  esta  época 
vista  la  exigüidad  del  óvulo,  existe  un  espacio 
notable  entre  sus  paredes  y  el  endocarpo.  El 
-ide  no  se  diferencia  apenas  de  la  drupa 
sino  por  la  carencia  de  un  endocarpo  lignifica- 
do  y  por  su  inesocarpo  seco,  caracteres  de  poca 
importancia  en  general. 

CARIOPTÉRIDA  (del  gr.  xápuov,  nuez,  y--=- 
pí?,  ala):  f.  Bot.   Género  de  Verbenáceas,  tribu 
de  las  vití  :eas.   Sus  flores,  irregulares  y  herma- 
froditas,  tienen  un  cáliz  campanulado,  de  cinco 
divisiones  desiguales,   las  dos  posteriores  poco 
olí  «las,    J   la  anterior  muy  glande  y  laci- 
itroi  ¡\  unbres  didínamos,  exsertos,  los 
11  gos;  anteras  biloeulares  intror- 
sas  v  dehiscentes  por  dos  hendiduras  longitudi- 
nales.   El   ovario   es  elipsoide,    euadiilobulado, 
un  estilo  filiforme,  exserto,  desigual- 
bífido  en   su   extremidad  estigmatífera. 
...ario  es  unilocular,  con  dos  placentas  pa- 
rietales, laterali   .  bilaminadas  y  biovuladas,  y 
falsos  tabiques  nacidos  de  las 
del  ovario.  Los  óvulos  son  ascendentes, 
:.,;,  ,  ,  con  •!  microfilo  inferior  y  hacia 
El  fruto,  rodeado  del  cáliz  persistente,  es 

üvide  en  cuatro  segmi  nto  i  mono  pi  i 
I.  is  semillas  contienen  un  embrión 
.;  m  todi  albumen.  Son  arbustos  de  ho- 
literas  y  de  flores  en  cimas 
¡  terminales.  Se  conocen  cuatro 
i    comprendida  la  fflossocarya. 
CARIOPTERideas  (de  carioplérida ) :  f.   pl. 
Bot.  Su        iu  de  la  tribu  do  Viti  ea  ,  familiade 

i  iáticos, 
por  rimas  desproi  í  ita  i  de  im  o- 
...  en  i  o. i 
madurez.   Comprende  cuatro 
ya,  ffynu  nopyra 
i 
CARIOS:  m.   pl.    Kist.   Naturales  de  Caria, 
,....'         iada  entri  la  Jonia,  la- 
l'        l,  la Li'  ia  y  la  1  lórida. 

.   er  el  mi  moque 
raban  los  mismos  dio- 

ificios;  ll.alil  i- 

En  i.  arte  nául  ico  era  i  i  ¡ 

on  ■    ■  ■  lento 
,,  un    .  mi  [pío  de  ta] 
habilidad   i  indo;  nía 

paroi  j  dieron  s   al 

que   mono] ■ i  du 

tendió- 

ito 

R 
que  n 
B  H 

i  i  Inie- 

I  i  D 


CARI 

rreccionaron,  siendo  dominados   por  líala,  go- 
bernador de  aquella  entonces  reciente  colonia. 

CARIOSO^  SA  (del  lat.  cariosas):  adj.  ant.  luie 
tiene  caries, 

CARIOSPORA  (del  gr.  xápuov,  nuez,  y  ajtopa, 
semilla):  m.  Bot.  Género  de  hongos  esferiáceos  del 
grupo  de  las  pertuseas  de  Fries.  Los  peritecos  de 
consistencia  carbonosa  se  presentan  esparcidos, 
supeí  Aciales,  y  coronados  poruña  fina  papila;  los 
esporos  son  grandes,  pluriseptados.de  extremida- 
des cónicas  fuliginosas,  opacas  en  la  madurez. 
CARIOTA  (del  gr.  xápuov,  nuez,  y  oo;,  oreja): 
f.  Bot.  Género  de  palmeras,  tribu  de  las  areci- 
neas,  de  flores  miisexuadas,  reunidas  sobre  el 
mismo  espádice ;  espatas  incompletas.  Flores 
masculinas  casi  desprovistas  de  brácteas  y  dis- 
puestas de  dos  en  dos  alrededor  de  cada  flor  fe- 
menina; estas  últimas  están  provistas  cada  una 
de  dos  brácteas;  cáliz  de  tres  folíolos  imbricados; 
corola  profundamente  tripartida,  de prefloración 
vahar;  estambres  (en  las  llores  masculinas)  nu- 
merosos sin  rudimento  de  pistilo.  Flores  feme- 
ninas más  pequeñas  que  las  masculinas,  de  pis- 
tilo simple,  doble  ó  triple  con  sus  estigmas  re- 
unidos en  una  sola  columna  piramidal ;  estambres 
estériles  claviformes,  en  numero  de  tres  y  opues- 
tos á  los  ángulos  del  ovario  ó  nulos.  Baya  monos- 
perma ó  disperma.  Semillas  unas  veces  planas, 
otras  convexas  en  el  dorso;  albumen  corto,  ru- 
luinado ;  embrión  dorsal.  Son  palmeras  eleva- 
das, de  tallo  poco  grueso,  anillado,  de  madera 
dura  y  negruzca.  Las  hojas  son  terminales,  an- 
chas, bipinnadas,  de  hojuelas  reduplicadas.  Loses- 
pádií  es  están  dispuestos  en  el  centro  de  las  hojas, 
muy  desarrolladas  y  colgantes.  El  tallo  florífero 
muere  después  de  la 
madurez  de  los  fru- 
tos, pero  la  planta 
se  propaga  por  bro- 
tes laterales.  Los 
frutos  son  subglo- 
bulosos,  de  carne 
poco  abundante, 
de  sabor  urente.  Se 
conocen  nueve  es- 
pecies de  la  India 
oriental ,  de  Java, 
de  Filipinas,  de  las 
Molucasydelas  sel- 
vas de  Coeh  i  nchi  na. 
Las  primales  son: 
Garyota  un  ns.  - 
Especie  de  pínulas 
membrauo-coriá- 
ceas,  mirillas  de  una 
fronde  larga  de  15 
pies;  el  tallo  tiene 
bü  pies  de  altura, 
recto  y  cilindrico; 
las  llores  masculi- 
nas llevan  1S-32  estambres;  bayas  globosas  dis- 
permas.  Crece  en  la  ludia  tropical.  Su  baya  es 
urente;  del  tallo  se  obtiene  una  fécula  parecida 
il  ¡agú,  y  por  la  incisión  ó  c  irte  do  los  espádices 
da  un  licor  azucarado  muy  abuntante  que  por 
fermentación  origina  una  especie  de  vino  muy 
alcohólico. 

yola  sóbóbifera.     lista  especie  se  había  con - 
lo    ron   la 
l  rens;  di  tiu 
gue  '  por  los  re- 
nuevo 

desde  su  juven- 
i mi  en  .  bai  e 
de  i¡  cstipo;  las 
pínula 

muí ■  i   in.  hojas 
.  'iii.in 



n  uní  b  o  i  dalos, 
prol  linda 
dentada 
la     l 
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Vul ii  o 

to  recibo  en  las 

lo    non  ■ 
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, ladi ¡i    liojiti    i 
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C  u;i 

y  inri. ulas  oblicuamente,  tu  sas  y  lampinas;  los 
pecíolos  presentan  una  red  de  hilos.  Las  florea 
son  monoicas.  El  fruto  es  una  drupa  di  I  I  mi  l> 
ño  de  una  manzana  pequeña;  tiene  la  cubierta 
fibrosa,  y  en  el  interior  es  más  duro  que  el  de  la 
areca;  las  semillas  son  numerosas.  Abunda  en 
el  Archipiélago  filipino. 

Caryota  onusta,  Y.  Blanco.  -  Vulgarmente  co- 
nocida con  los  nombres  Caiu  m  i  Troc.  Sojas  ala- 
das, hojuelas  lineales,  muy  largas, con  dos  ore- 
jas en  labase.y  hacia  el  extremo  remotamen- 
te aserradas,  con  dientes  espinosos;  el  ápice  es 
desigual  y  oblicuamente  truncado  en  forma  de 
aspa,  con  dientecillos  espinosos;  pecíolos  envai- 
nadores por  la  base  y  con  los  bordes  dotados  de 
una  red  anilla  de  hilos  negros  entretejidos.  Flo- 
res monoicas,  colocadas  en  pedúnculos  muy  lar- 
gos, péndulos  y  amontonados,  que  contienen  mu- 
chas llores;  las  masculinas  sentadas  de  dos  en  dos. 
Fruto  en  baya,  menor  que  una  nuez,  carnosa, 
con  tres  ángulos  y  tres  semillas  durísimas.  Esta 
palma  es  una  de  las  más  útiles  en  Filipinas. 
Como  del  coco  y  por  el  mismo  método,  se  saca 
de  ella  la  testa  que  por  si  sola 
se  convierte  en  vinagre  muy 
bueno  pasados  unos  días.  Del 
tronco  se  saca  el  sagú,  que  los 
indios  llaman  yoro.  Las  fibras 
de  los  pecíolos,  llamadas  yonat, 
son  largas,  negras,  tiesas  y  fuer- 
tes, y  se  emplean  para  hacer 
cuerdas,  que  son  de  mucha  du- 
ración debajo  del  agua,  aunen 
la  salada;  llámase  cabo  negro 
por  los  españoles,  lo  mismo  que 
la  planta.  También  sirven  para 
cubrir  los  techos  de  las  casas, 
durante  treinta  ó  más  años. 
Esta  materia  no  arde  tan  fácil- 
mente como  el  cagan  ola  ñipa. 
Las  semillas  maduras  son  ve- 
ni .-liosas  para  los  animales,  y 
su  infusión  es  cáustica,  tanto 
que  con  ella  inficcionan  los  in- 
dios las  aguas  de  los  ríos  para 
matar  el  pescado.  Suministra 
también  esta  palma  una  espe- 
cie de  borra  que  sirve  para  ca-  Caryota 
lafatear  barcos  y  para  hacer  (Porción  de 
yesca,  metiéndola  en  lejía.            inflorescencia) 

Caryota  (remida.  P.  Blanco. 
-Llámase  vulgarmente  entre  los  filipinos  Duma- 

yaca:  su  tronco  es  corto,  de  1,50  metros  ] 

más.  Hojas  alternas,  aladas;  hojuelas  muy  lar- 
gas, abiertas  y  muy  tiesas,  lineales,  con  dientes 
espinosos  hacia  el  extremo  y  paralelas  al  nervio 
central,  con  el  ápice  hendido  en  dos  partes  des- 
iguales; pecíolo  común  envainado.  Flores  mo- 
noicas, las  masculinas  en  esputa,  con  las  flore- 
cillas  en  espiga,  y  las  femeninas  con  la  misma 
disposición,  pero  más  numerosas.  Fruto  con  tres 
aposentos,  y  en  cada  uno  una  semilla.  Florece 
en  mayo.  Las  ultimas  hojuelas  ele  arriba  so  me- 
nean n  tiemblan  al  impulso  del  aire,  y  de  ahí  el 
nombre  específico  de  esta  planta.  Los  indios  se 
sirven  de  sus  hojas  para  hacer  escobas  y  cubrir 
sus  cabanas,  aunque  no  son  muy  buenas  para  el 
caso. 

caripara:  Qeog.  Aldea  en  el  dist.  de  Sua- 
manguilla,  prov.  de  Huauta,  dep.  de  Ayacuclio, 
Perú;  80  haoits. 

CARIPAREJO,  JA  (de  cara  y  parejo,  igual;  lo 

mis le  una   manera  que  de  otra  :  adj.  fam. 

Se  dice  de  la  persono  ouj  o  amblante  uo  se  in- 
muta o  altera  por  nada. 

CARIPE:  Qeog.  Pueblo  en  el  dep.  de  Piar,  an- 
tiguo est.  M  ni  ni  im.  hoy  est.  Bermúdez,  Vene- 
zuela, i  lélebros  curvas  del  Guácharo  en  el  in- 
menso valle  de  Caripe. 

CARIPUNAS:  m.  pl.   Etnog.  Indígenas  del   l'u.i 

il   que  viven  salvajes  y  errantes  en  las  orillas 
del  Madi  ¡i  i 

CARIPUYO:  Qeog  Pueblo  agregado  y  parro- 
quia ,:,.  1 1  ogunda  Sección,  cuya  cap.  i  sSacava, 
de  i.,  prov.  di  I  Iharoa  .  dop  de  Poto  i    Boli\  ia. 

CARIQUIMA:  Qeog.  Aldi  0  611  r!  dist.  dr  ( 'ami- 

n:ii  Territorio  do  Tarapacá,  <  ¡hile;  2  10  liabits. 

CARIQUIO  (drl  gr.   xapiíXlOV.  guiso,  salsa):  ín. 

Zool.  \  Paleont.  Genero  do  molu  u  oí   gasterópo 

i.        i,|  orden  de  los  pul ado  .  sul len  de 

i»  omatóf s  ,i  limneidos,  familia    do   lo 

ni  i,  ululo.,     Se    r.il.n  I    1  I.  U    pOl'  tellOl'  roncha  pe- 


CAR] 

quena,  oblonga,  de  espira  alargada;  abertura  re- 
donda: borde  interno  en  un  solo  pliegue;  un 
diente  en  el  borde  extemo,  Es  notable  la  especie 
C.  minim\  •  Haj  espci  ies  fósiles  desde  el  jurá- 
sico superior. 

CARIQUIÓXIDO  (de  cariquio):  ni.  Po 
Género  de  moluscos  gasterópodos  del  orden  de 
los  pulmonados,  grupo  de  los  basoniatóforos, 
familia  de  los  aurieúlidos.  Es  muy  afín  al  ge- 
ne Carychium  y  comprende  especies  fósiles  del 
eoceno  inferior. 

CARIQUITA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Moho, 
prov.  de  Huancane,  dep.  de  Puno,  Perú;  1000 
habits.  En  quechua,  cari,  significa  hombre,  y 
quife,  comarca. 

CARIRRAÍDO,  DA:  adj,  fam.  Descarado  ó  sin 
vergüenza. 

Mas  ay,  carirraída, 

Que  aun  sin  estar  en  nada  convertida, 
Eres  mucho  más  roca  que  Anaxarte. 
Aqustík  de  Sai.azak. 

CARIRRECHONCHO,  CHA:  adj.  fallí.  CaP.I- 
GORDO. 

CARIRREDONDO,    DA 

cara, 


adj.  fam.  Redondo  de 


...:  tendría  {el  bachiller)  hasta  veintey  cua- 
tro anos,  CARIRREDONDO,  de  nariz  chata  y  de 
boca  grande,  etc. 

Cervantes. 

Los  más  carirredondos  girasoles 
Imitará  siguiéndoos  mi  albedrío. 

GÓNGORA. 

CARIS:  Mil.  .Mujer  de  Vulcano. 

-Caris:  Geog.  Pueblo  en  el  dep.  Indepen- 
dencia,  antiguo  est.  de  Barcelona,  hoy  est.  de 
Bermúdez,  Venezuela,  sit.  al  X.  O.  do  Soledad. 

CARISA:  f.  Bot.  Género  de  Apocimáceas,  tribu 
de  las  cariseas.  El  cáliz  es  quinquepartido,  de 
lóbulos  agudos,  ordinariamente  desprovistos  de 
glándulas  que  algunas  veces,  sin  embargo,  exis- 
ten en  número  variable  hacia  su  base.  La  corola 
es  hipocraterimorfa;  su  tul")  es  cilindrico,  dilata- 
do al  nivel  délos  estambres,  aserrado  y  despro- 
visto de  escamas  al  nivel  del  cuello:  su  limbo 
está  dividido  en  cinco  lóbulos  torcidos.  Los  es- 
tambres  son  inclusos  debajo  del  vértice  del  tu- 
bo. Las  anteras  son  lanceoladas,  obtusas  ó  api- 
culadas  al  nivel  del  ce itivo,  de  celdas  despro- 
vistas de  apéndices  hacia  la  liase.  No  existe  dis- 
co. El  ovario  es  entero,  trilocular,  coronado  de 
un  estilo  filiforme,  de  esl  ¡graa  i  I  recho,  oblongo 
ó  fusiforme,  coronado  de  una  pi  quena  punta  trí- 
fida. Cada  celda  del  ovario  contiene  de  uno  á 
cuatro  óvulos,  y  difícilmente  en  número  ilimita- 
do, biseriados.  El  fruto  es  una  baya  globulosa  6 
elipsoide,  bilocular  ó  unilocular  por  aborto, 
conteniendo  ó,-  ordinario  dos  semillas  de  al- 
íeme n  carnoso,  cuyo  embrión  tieue  cotiledoues 
OvaL     y  la  raicilla  infera,  Son  arbustos  muy  ra- 

i de  ospin  i    simples  ó  bifurcadas,  de  hojas 

opui   tas,  coriáceas,  de  flores  dispuestas  en  cimas 

tei  iniN.il,     j   dicótomo  ¡.  Se locen  20  especies 

del  África,  del  Asia  y  de  la  Ausl  lalia  tropicales; 
las  más  notabl son: 

Carissa  edulis.      I.  pecic  de  Egipto;  tiene  los 

frutos  come  i  ible  i,  Se  distinguen  [ i    i  uni 

i  i  vellosas  j  e  pinosas,  bojas  ovales,  agudas  y 
rígidas  o  tiesas;  flores  de  3-5,  y  algunas  veces 
gemelas, 

i',,,,  .,i    cylopicron.      Árbol   de   las  islas  de 

Borbón  y  .Mam  icio,  cuj  a   ¡> e  itomacal  y 

a  i'  ti  \ '1  al  vino  que  se  bol n  co 

pa  fabí  ii  si, i  con  n  madera.  Tiene  idéntico 
i  ■      i .  peí  ie  '"nli   i, mi  i   pube  cent    \  espinas 

raí  -un  i  .  hoja   ao\  ido  i  lípl  ica    j  ai  rej 1 1 

Pedúnculo     terminales  dicotómicos,  con  una  ó 

ol  cáliz  profiradamenti   pai  tido. 

Caribai   Geog    ant.   C,   de   Espafia,  en  el 

1  donde  hoj  estáel 

i  loi  tijo  'I-    iiiiie  una  legua   al    Y  de   Bornoi . 

Allí    oven  grandes  ruin  i   do  pobla  lión  anl  ¡ 

1  ||  i  '    que  ic  I l'   cubierto  mucli  i   ¡nací  ipi  ¡o 

ie  )  ,,1,1.1.,  di  toda  el  i  o,  '■  ni  i  dmi  rite  mo 
neda  i,  de  divoi  i  épo  -  reñía  por  obrenom 
loe  Aurelia 

CARISANA  i  \  n  ,n  -■  /.  ,1  ultoi  l  n  ni- 
ili  l  1 1.  ni|,,,  di    Fi  lipo  \     directoi   di    la    i  unía 

preparatoria  qu     pn    odió    i   l ion  de  la 

Ri  1 1   Acadi  un  i  de  San    !'•   na  mtoi  do] 

bajo  relievi     la    do    i   tatúa     j  ol     i-upo  di    le 
To  o.  i\ 


CAR] 

ángel, -s  sosteniendo  la  cruz  que  hay  cu  la  facha- 
da de  la  parroquia  de  San  Justo  de  Madrid. 
CARISBROOK  ÓCARISBROOKE:  Geog.  Ayunt. 

del  condado  de  Southampton,  Inglaterra,  sit.  en 
la  isla  de  Wight,  al  S.  O.  de  Nev[iort  del  que 
dista  un  kil.;  SOOOhabits.  Fué  capital  de  la  isla, 

y  su  castillo  sirvió  de  prisión  á  Carlos  I  y  sus 
hijos  en  1647. 

CARISEA:  f.  Te-la,  especie  de  estameña,  que 
se  tejía  antiguamente  en  Inglaterra.  Covarru- 
bias,  citando  á  Comedio  de  Judiéis,  dice  que  tra- 
jo de  allí  el  nombre  de  Garisea,  y  que,  andando 
el  tiempo,  trocó  la  g  por  la  c. 

...  pues  no  es  ahora  el  tiempo  del  Cid.  cuan 
do  fuera  mucha  gala  unas  calzas  de  CARISEA. 
Pedro  Fernández  ÍTavarrete. 

i  días  después  que  fué  Ti 

nado,  un  esquixaco  de  turcos  cargado  de  CA 
.  especias  y  cosas  ricas. 
Fr,  Prudencio  de  Sandoval. 

CARISEAS  (de  carisa):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
Apocimáceas,  caracterizada  por  tener  anteras  in- 
dependientes del  estigma,  de  celdas  desprovistas 
de  apéndices  en  la  base;  ovario  entero,  corola 
de  lóbulos  torcidos,  un  fruto  carnoso,  pulposo, 
mas  difícilmente  seco,  ¡ndchiscente  ó  bivalvo. 
Comprende  los  géneros  siguientes:  Allomania, 
Leuconotis,  Wülugkbeia,  Chilocarpus ,  Otopeta- 
lum,  Clisandra,  Landolphia,  Carpodinus,  Han- 
cornia,  Ccmma,  Ambelania,  Lacmellia,  Melodi- 
¡inx.  Winchia,  Graspidospermum,  Chostosus,  Oa- 
rissa  y  Acokanthera. 

CARISEDA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Pe- 
ranzanes,  p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov. 
de  León;  39  edifs. 

CARISIAS:  f.  pl.  MU.  Fiestas  nocturnas  con 
que  se  honraba  á  las  Gracias.  Consistían  en  dan- 
zas que  terminaban  con  una  distribución  de  tin- 
tas de  maíz  y  de  miel. 

CARISIM:  Geog.  ant.  C.  de  la  Palestina  funda- 
da por  Joali,  de  [a  tribu  de  Judá.  Estaba  sit.  á 
espaldas  del  valle  de  Sarón  val  E.  de  Jafa,  y 
fue  balotada  después  del  cautiverio  por  la  tribu 
de  Benjamín. 

CARISMA  (delgr.  -/ao:';<j.a,  de  yapfíp.¿i  agí  i 
dar,  hacer  favores  o  mercedes):  m.  TV,/.  Don 
gratuito  que  concede  Dios  con  abundancia  i  tina 

'■natura. 

Derramando  ríos  caudalosísimos  de 
dones,  y  cahismas  de  salud  espiritual    . 
poral. 

Bernardo  Aldrete. 

Pero  siempre  las  disposiciones  y  iluminacio- 
nes se  renovaban  con  mayores  rayos  de  luz  y 
de  CARISMAS. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

CARISQUIS:  in.  I'.ul .  Árbol  de  las  islas  Filipi- 
nas coi  respondiente  ■  >  la  espi  cié  botánica 
sin  Julibrissin,  Dura,:.-,  .1,-  lafamilia  de  las  Le 
guminosas,  subfamilia  délas  Mimoseas.  Véase 
Acacia. 

CARISS1MI     .1  l :    Biog     M    SÍCO    italiano. 

N .  o  Mu  ni",  cerca  de  Roma,  en  1604;  M,  en 
1674.  i  -  i  arissimi  como  uno  de  los 

italiano    de     n  é]   i    i  qm    má     hizo  para 

cionai  los  recitado     Fué,    I  in\  entor  de  las 

canl  ni  agrada  J  mi  nos  np  idre,por  la  adop- 
ción j  ó'   arrollo;  en    us  ini i  idquirió  esa  ele- 

i  ai  ion  de  foi  tna,  i    i  belli  ■  ■<  \  -   al I  rama 

tica  que  hoj  i  iein    la   m    lica     agrada    I  leí 1 

arte  uní  ico  ,i  i  'arissimi  un  gr  in  progreso,  pio- 
la sencilli  i  y  \  ai  ii  dad  que    tipo  dai  6  i ni 

pa ■  ni"     Tu-,  "  •■  to  -  "mi'"  ii"i    

lier,  pi-io  mas  imaginación  quo  sus  predi 
en  la  i  ¡    si  sus  armón 

mi'  i  ion    i   la    di    aquellos,  sus  meló  i 
mas  espontáne  is,  mí   gi  u  io 

ofectos    En  su  mi    ¡co  lié"  i 

cialinontc  i le jrfuóol  proi i  ■• 

de  un  gran  grupo  do  distinguí 

luí  fi    i i riginal,  dejó  Cari 

o  do  obras,  d  e  1  o   cu 

fado  ha  i tro    En  la  Bibl 
'  o  :     i            leci 

ob  ra   di  C I ,  [U  i  con  ti  o  i 

ira  esta 

dei  el  i  i  "ie"  éi  mi  -i  lal  dijo 

Ha  -i       la  'luí-  ura 
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artística  modulación  y  armonía  original,  debe 
ser  estimada  como  una  de  las  mejores  produc- 
ciones del  genio  músico  que  conoce  el  mundo. 

CAR1STERÍAS:  f.  pl.  .Vil.  Fiestas  que  celebra- 
luaii  '  o  At.-uis  el  12  del  lies  I ¡i ledromion,  ani- 
versario del  día  en  que  Trasíbulo  arrojó  á  los 
treinta  tiranos  y  devolvió  la  libertad  á  los  ate- 
nienses. Fueron  instituidas  para  conmemorar 
este  hecho,  en  103  antes  de  nuestra  era. 

caristias:  f.  pl.  Mil.  Fiestas  que  celebraban 
anualmente  los  romanos  el  18  y  20  de  febrero, 
en  honor  de  la  diosa  Concordia.  Esta  institución 
tenía  por  objeto  restablecer  la  paz  y  la  unión 
entre  las  familias  divididas.  Al  efecto,  sécele- 
braba  un  gran  convite,  al  cual  no  se  admitía  nin- 
gún i  xtranjero.  Algunos  autores  entienden  que 
las  caristias  eran,  por  el  contrario,  unas  fiestas  en 
honor  de  Pintón,  á  quien  con  tal  motivo  se  in- 
molaban toros  negros  que  servían  de  ofrendas 
por  los  difuntos;  estas  ceremonias  eran  noctur- 
nas, pues  estaba  prohibido  sacrificar  á  Plutón 
por  el  día.  Pero  la  opinión  más  admitida  es  que 
la  '  'aristia  era  una  fiesta  de  familia  que  se  cele- 
braba inmediatamente  después  de  los  parentales 
die,  días  consagrados  al  culto  de  los  parientes 
muertos.  La  comida  comenzaba  por  un  sacrificio 
á  los  antecesores  y  á  los  dioses  protectores  de  la 
familia,  y  los  asistentes  no  se  separaban  bástala 
ii"  he  después  de  haber  brindado  por  la  prospe- 
ridad de  la  raza  y  la  de  la  patria.  De  un  pasaje 
de  Plinio  se  deduce  que  los  atenienses  celebra- 
ban una  fiesta  semejante  que  llamaban  synge- 

CARistie  (Augusto  Niini  ísi:  Biog:  Arqui- 
tecto francés.  N.  en  Avallon  (Yonne)  el  1783; 
M.  en  París  el  1S60.  Discípulo  de  Vaudoyer  y 
de  Percier,  que  fueron  sus  primeros  maestros,  y 
cuyas  tradiciones  continuó,  ganó  en  un  brillan- 
te concurso  la  pensión  de  Roma  concedida  por  la 
Academia  de  Francia  (1813),  y  atrajo  la  atención 
de  los  artistas  más  competentes  por  las  obras 
que  remitía  desde  Roma  todos  los  años.  Deseoso 
de  perfeccionar  su  educación  artística  y  de  no 
comenzar  de  una  manera  completa  el  ejercicio 
de  su  profesión  hasta  que  la  dominara  por  com- 
pleto y  pudiera  sostener  la  competencia  con  los 
maestros  de  su  arte,  prolongó  dos  años  su  resi- 
dencia oficial  en  Italia  y  empleó  fructuosamente 
este  tiempo  en  oxcursiom  s  artísticas,  en  las  quo 
recogió  preciosos  dibujos  que  figuran  en  la  co- 
lección del  Instituto  de  su  patria,  Por  este  tiem- 
po terminó  el  Pla/no  y  representación 

Foro  y  de  la  vía  Sacra,  trabajo  expuesto 

en  1822.   Al  año  siguiente  (1823)  recibió  el  en- 

le  i  ,  iniinar  el  estado  en  que  se  hallaba 

i  1  arco  de  Mari",  en  i  Irange,  que  es  un 

monumentos  mejor  con  leí  i  iempo  de 

la  dominación   r ana  en  las  Galia:     I 

preparó  i  :ión  de  aquella  obra  j    ¡  ra: 

los  planos  por  los  que  tquéíla  fué  eji  cutada  j 
terminada  (1829  poi  Renault,  hábil  arquitecto 
l,     Lvignón     En    1824   dibujo  un 

•  nto  de  las  v  que  no 

ha  sido  ejecutado,   pero  cuyo  i 

figuró  en  la   Exposición  de  18 

publicó  los  plan 
del  A  reo 

noticia.  Además  coraplí  - 
de  las  Termas  de  ó 

en  la   Exposición  do  i -  - 

dllla  de   primer, i   i-lase.    1  ndivid lio  del    Instituto 

ii  incésen  1840,  (  ai  i  il  ¡o  desempeñó  las  fui  i 

do  inspector  general  de  i si  i  nci  iones  oñ  iles  y 

de  la  i ii-, mu  do  monumentos 

histoi i  i 

CARISTIO:  '  • \       .    . 

y  vivía  en  lasi    niela  mitad  del  siglo  n 
:  i,i  era.  Se  le  ntribuyi  n  ,  iguiou- 

iptxaun  no 
poi  Ateneo;  II:---'  8i8aoxseXio>v,  qui 
drama     ■ 

CARISTOS  I  iilllilc- 

tn ¡ lias  oi 
\ 
Uava.  Taml 

i  I 

Caí 
i 
I 
CARirAN:  do  la  tuba  en  Filipinas. 
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-Caritán:  Geog.  Ayiint  en  la  prov.  deAn- 

tiqne,   isla  de   Panay,  Filipinas;  3020  habits. 

jurisdicción  con  el  pueblo  de  Patnongon. 

CARITATERÍA:  f.  Cierto  cargo  ó  prebenda  en 

de  Zaragoza,  que  remonta,  por  lo  menos, 

al  siglo  xv. 

CARITATERO:  ni.  El  que  obtenía  la  carita- 
tena. 

CARITATIVAMENTE:  adv.  ni.  Con  caridad. 
Y  llamando  aparte  al  pobre  Ignacio,  le  llevó 
a  su  Hospital,  y  dióle  en  él  caritativamente 
aposento. 

RlVADENEIRA. 
Hizo  caritativamente  hospedarlos  prisio- 
neros, y  eligiendo  cuatro  caballeros  muy  prin- 
cipales... se  retiró  á  una  pobre  ermita. 
Gómi  z  de  Tejada. 
CARITATIVO,   VA  (del  lat.  caritas,  caridad): 
adj.  Dieese  del  que  ejercita  la  calillad. 

Eso  de  gobernarlos  bien  (á  los  vasallos),  res- 
pondió Sancho,  no  hay  para  que  encargárme- 
lo, porque  yo  soy  caritativo  de  mío,  etc. 
Cervantes. 
Con  este  designio  (el  de  socorrer  á  las  per- 
sonas menesterosas)  se  juntaron  vanos  indiyi- 
,    i  lritaTIVOS  y  formaron  asocia- 
ciones ó  cofradías,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Caritativo:  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
caridad. 

Si  los  que  no  conocen  á  Cristo  por   fe  oye- 
sen  aquella  admirable   y  caritativa   voz... 
:  10  no  quedaran  en  su  ceguedad  é  infideli- 
dad. 

Mi  no.  Juan  de  Avila. 

Para  ser  bueno   e¡    □     i     iría   la  caridad,  y 
para  ser  devoto  es  necesaria  (además  de  la  ca- 
ía gran  vivacidad  y  prontitud  en  las 
acciones  CARITATIVAS. 

Qüevedo. 

CARITE:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Puerto  Rico, 

el  principal  de  los  que  forman  el  río  de  la  Pla- 

H  los  confines  de  los  parts.  di   II  urna 

cao  y  Guayana,  cune  por  este  último  y  recibe 

las  aguas  de  otros  muele y  riachuelos, 

¡los  el  llamado  rio  Chico  de  OariU . 
*      :■  ¡  i     \  i;  \.mi:  Geog.  <  ¡aserio  agregado  al 
aytint.    de  Cayey,   p.  j.   de    Guayana,    Puerto 
B 

i  i  1 1 ;  \  en  1 1:  \ -.  </.  oQ  i  la  sei  to  agregado  al 
ayunt.  de  Cayey,  p.  j.  do  Guayana,  Puerto 
E¡ 

CARITEL:  '      i    í\á    i  en  la  parroquia  de  San 

Martín  de   Moudoñedo,  ayunt.  de  Foz,  p.  j.  de 

iñedo,   ]'H'-.     di    L     o    35  edil         Lugar 

en  la  parroquia  de  Santa   Eulalia  de  Caldelas, 

v  p   ¡,  ,i,.  Pnenti  i  laldela  i,  prov  de  Pon- 

i       .lio  la  pa [uia  d  ¡ 

i  i        ines,  en  el  mismo  ayunt.  que 

69  i  difa. 

CARITENA:   Geog    ■   Hist.  Pequeña  ciudad  de 
|  i,  en  la  Mona.  sit.  en  medio  de  loa  rnon- 

||     e  Tripolitza,  y  en  la  orilla 
1 1    la    i/.  'H', i  de  los  cronis- 
ta Gortis,  y 
en  la  Eda      Hedia    enes  fué 

ña    que  allí  fundí 

concí  lida   á   Hugo  de   Bruyen 

CARITEO:   Biog    Poi  :  i.  Vi     i  en  la 

imbeni 

ii  pida  di  Ñapóles, 
lemia  de  1 

o  Sannazar 

i      i  '   

quien  da  el 
irtadi  Pedro 

i   n  ido 

! 

I 

CARITO:    ' 

i  ■/.,  Bar- 
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de  Acora,  prov.  y  dep.  de  Puno,   Perú;  660  ha- 
1  ni. i  ntes. 

CARIZ  (de  cura):  m.  Aspecto  de  la  atmósfera. 
-Cariz:  fig.  fam.  Aspecto  que  presenta  un 
asunto  ó  negocio,  y,  en  especial,  cuando  e 
favorable. 

...  y  créenlo,  tus  amores  con  la  aldeana  no 
presentan  buen  cariz. 

Fernán  Caballero. 

CARIZAS:  Geog.  Aldea  en  la  parr.  de  Santa 
Eulalia  de  Dumbría,  ayunt.  de  Duiíibría,  p.  j. 
de  Coreubión,  prov.  de  la  Cortina;  39  edifs. 

CARJAT  (Esteban):  Biog.  Caricaturista,  li- 
terato y  fotógrafo  francés.  Ñ.  en  Fareins,  cerca 
de  Villefrauche  (Ain),  el  1.°  de  abril  de  1826. 
Dióse  á  conocer  en  1854  por  su  ingenio  para  la 
caricatura,  mediante  una  serie  de  trabajos  lito- 
grafiados en  que  representaba  á  los  mas  conoci- 
dos actores  y  cantantes.  En  1856  fundó  con  dos 
jóvenes  escritores,  Carlos  Bataille  y  Amadeo 
Roland,  un  periódico  titulado  Diógenes,  en  el 
que  hizo  aparecer  los  retratos  de  las  notabilida- 
des literarias,  científicas  y  dramáticas,  todas  en 
caricatura.  Esta  galería  de  retratos  cómicos  fué 
luego  continuada  por  el  artista  en  el  periódico 
el  Gaulois.  Carjat,  deseando  adquirir  faina  de 
escritor,  inserto  algunos  trabajos  en  la  Prensa 
teatral;  colaboró  en  seguida  en  la  Gaceta  de  Pa- 
rís y  en  el  Fígaro,  y  llamo  la  atención  por  al- 
gunos artículos  do  costumbres  que  insertó  en 
este  ultimo  diario.  En  1862  fundó  el  periódico 
ElBoulevard,  que  solo  vivió  dieciocho  ro 
desde  dos  años  antes  tenía  abierta  una  fotogra- 
fía, á  ¡a  que  acudieron  todas  las  celebridades  de 
París.  Carjat  obtuvo  numerosas  distinciones  en 
las  Exposiciones  fotográficas  de  París  y  del  ex- 
tranjero, y  ganó  medallas  en  Londres  el  1861, 
en  Berlín  en  1S65  y  en  París  el  1863  y  1864,  y 
en  la  Exposición  Universal  de  1867  Uno  de  sus 
biógrafos  le  juzga  en  los  siguientes  términos: 
«Loque  distingue  á  este  caricaturista,  lo  que 
constituye  su  originalidad  y  le  coloca,  según 
u — tros,  entre  los  maestros  del  género,  es  la 
habilidad  con  que  halla  y  acusa  la  expresión  or- 
dinaria de  la  fisonomía,  este  espejo  del  alma;no 
traduce  menos  espiritual  y  enérgicamente  las 
posturas  habituales,  las  actitudes  preferentes  de 
sus  modelos.  Para  él  ningún  detalle  es  indife- 
rente: traza  la  caricatura  del  traje  como  la  del 
semblante,  persuadido  de  que  se  podría  juzgai 
lados  de  carácter  de  un  individuo  por  el 
modo  con  que  se  pone  la  corbata,  con  que  se 
abrocha  el  chaleco,  con  que  viste  el  paletot.  En 
estos  conceptos,  las  caricaturas  de  Carjat  son 
casi  serias;  no  hacen  reir  a  carcajadas,  hacen 
sonreír  simplemente,  y  más  aún  hacen  pensar  .■ 

CarkedóN:  Geog.  mil.  V.  Cari  lgo 

CARKEMICH,  KARKEMICH  o  CIRCESIUM: 
Geog.  i'ii!.  C.  de  La  Asiria  próxima  a]  Eufrates, 
limiili  batallaron  egipcios  \  babilonios,  en  604 
a.  de  J.  i '.  Reinaba  en   Babilonia   Nabopolas  u 

CU. nulo   el     ley    de     EgiptO    Necio   invadió  el    Asia 

j  pu:  o    itio  a  Caí  kemich  con  intento  de  apode 

del   paso  del  Eufrates  y  pro  ¡eguii  en  Me- 

sopotamia   las  victoriosas   expediciones  de  los 

Tul sis,  Seti  y  Ramsés    tíabopolasar  confió  ó 

su  hijo  Nabucod sor  la  empresa  de  hacer  fren- 

b  .i  lo   i  ¡ipcio! .  .i  qin  ni     'i   príncipe  dei  i 

completamente  ante  los  muros  de  la  ciudad  si. 
ínula  y  persiguió  hasta  las  fronteras  de  Egipto. 

CARLADEZ  I  El.  :  ','  i  :i     \  ni  ¡guo  pus  de  la  Al- 
lí A  u\  ii  nía,  euj  i  cap  ii.i  Caí  íat,  y  antes  Vic. 
Luis  XI 11   lo  dio,  en  1 6  12,  á  los  i'i  íncipes  de 
i  .]'..   I nsorvaron  ha  i  i  1689. 

CARLÁN:  ni.  <<  En     l  '  di    I  i    mi  i"  ii  i 

■ Ii    \  i ii   i  I  que  i  ii  ue  ciei  tajurisdi< .  ion 

v  derechos  en  un  tei  ritorio»,   egt'in  el  texto  di  la 
Borao  lo  interpreta  por  el  latín  cusios 

U  .',  los  i  u.'i 

fuera  dol  condado  do  Rilmgoi    i 

.ii  i  n  oí ro    i i i  '  i  i'i '  de  cas 

CARLANCA'    I     l   ollar    .ni.  lee    do   liieii I'- 
ii i j    1 1 1 '  iie.  ni      puntas  do  hierro 

I ii  i    ii    .  !    |.       nozo  do 

i  otro    |»  1 1"     ;.   pro  i  rn  lo 

morded le  1 tro     dimano 

...     I lO    lO      lie II 

I  ibi 

•    .lile. 

I,ii|-i      IB  V] 


CARL 

De  noche  les  ponen  CARLANCAS  en  el  pescue- 
zo, y  los  cubren  de  un  cuero  muy  fuerte,  para 
que  se  puedan  defendei  mejoi . 

OVALLE. 

Cada  par  de  Carlancas,  doce  reales. 
Pragmática  de  tumis  ele  1680. 

-Carlahca:  fig.  y  fam.  Maula,  marrullería, 

picardía,  roña.  U.  ni.  en  pl.,  y  con  bastante  fre- 
cuencia en  la  ir.  Tener  muchas  carlancas. 

CARLANCO,  CA:  111,  y  f.  fam.  CARLANCÓN.  U. 
t.  c.  adj. 

-Calla,  viejo  carlanca,  repuso  el  amo  de 
la  casa  riendo. 

Antonio  Flores. 

CARLANCÓN,  NA:  ni.  y  f.  fam.  Persona  muy 
astuta  ó  bellaca.  U.  t.  c.  adj. 

CARLANGAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Sebastián  de  Barcia,  ayunt.  de  Valdes,  p.  j. 
de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  22  edifs. 

CARLANÍA:  f.  Dignidad  de  carian. 

-CarlaníA:  Territorio  sujeto  á  la  jurisdic- 
ción del  carian. 

CARLAO:  Geog.  Aldea  del  concejo  y  comarca 
de  Alijó,  dist.  de  Villa-Real,  Tras-os-Montes, 
Portugal;  1  500  habits.  Notable  por  sus  aguas 
termales,  sulfurosas  y  ferruginosas,  llamadas  in- 
distintamente Caldas  de  Carlao,  de  ilurca  ó  de 
Favaios. 

CARLAT:  Geog.  Aldea  en  el  cantón  de  Vic-snr- 
Cére,dist.  de  Aurillac,  dep.  del  Cantal,  Francia; 
tiene  importancia  en  la  Historia,  pues  fué  cap. 
del  país  y  condado  de  Carladez,  y  su  castillo  re- 
sistió á  Clodoveoy  Ticrry.  En  él  se  defendió  Ja- 
cobo  de  Armagnac,  duque  de  Nemours,  contra 
Luis  XI.  Durante  la  guerra  délos  Cien  Años  su- 
frió varios  asaltos,  fue  por  algún  tiempo  residen- 
cia de  Margarita  de  Valois,  y  arrasado  por  orden 
de  Enrique  IV  en  1604. 

CARLATÁN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  La 
Unión,  Luzón,  Filipinas;  3  390  habits. 

CARLEAR:  11.  JADEAR. 

Caminando  este  señor  por  el  mes  de  agosto, 
andadas  ya  tres  leguas,  antes  de  comer,  iba  el 
lebrel  carleando  de  sed. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Jí  Ícele  andar  de  manera  que  iba  CABLE  \  son 
como  podenco  con  sed, 

Vicente  Espinel. 

carlemaniA:  f.  Bot.  Género  de  Rubiáceas 
hediotídeas  de  dos  estambres,  cápsula  bilocnlar, 
seca,  loculicida  y  bivalva.  Son  hierbas  lampiñas 
ó  vellosas  de  Himalaya,  de  hojas  pecioladas, 
oblicuamente  ovales  ó  lanceoladas,  acuminadas, 
di  litadas  en  forma  de  sierra,  membranosas;  estí- 
pulas reducidas  á  una  línea  denticulada  unida 
al  pecíolo. 

CARLEMICELLI  (ASPASIA):  Biog.  Revolucio- 
naria francesa.  N.  en  177'-.':  M.  guillotinada  en 
1796.  Encerrada  como  demente  desde  su  infan- 
cia, salió  del  hospital  eñ  que  se  hallaba  duran- 
te el  periodo  de  la  Revolución,  y  se  señaló  por  la 
desordenada  exaltación  dé  sus  palabras  y  accio- 
nes. El  1.  pradial  de  17!i,">  penetró  en  la  salado 
la  Convención  1   populacho  de  los  arrabales, 

hirió  al  diputado  Eer.'iu.l  y  so  lanzó  cuchillo  en 
mano  sobre  otro  diputado  llamado  Camboulas. 
Juzgada  en  19  de  marzo  de  1796,  no  negó  la  liar- 
te i  pie  había  tomado  en  el  asesinato  de  Ferand  y 
fué  i leu  ida  á  muei  te. 

carlentini:  Geog.  C  del  dist  y  prov.  do 
Su. en  i.  Sicilia,  Italia;  5  500  habí  ti,  La  fundó 
Carlos  V,  ¡  ine  casi  destruida  por  un  terremoto 
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CARLEO  DE  ABAJO:  Geog.  Aldea  en  la  pa- 
rroquia de  San  Podro  do  Ontes,  ayuut.  de  un- 
tes, p.  j.  de  Muros,  prov.  do  la  Coruiía;  .'.Soilils. 

Carleo  di  íruiba:  Geog   A  Mea  en  la  mis- 
ma pal  i  nqiiii  que    l.i  aiili  rioi  ;  26  edifs. 

carles:  Geog  Ayunt.  on  lo  proV.  de  Holló. 
isla  de  i'.imiv ,  f  ilipinas;  8  200  habits. 

carlet:  Geog.   Pul    jud   en  l.-i  pro\    y  Au- 

dii  ni  i  i  o  i  ni. ni. 1 1  de   \  olí  lo  i  i    ■  villas, 

cinco  lo  ■  n '  .,  míe,  e  ,  isi  1 1"   )   ¡00  edifs,  aislados 

.  ii  i •  ni  los  11   i  ■.  .o"       '   i tos:  Aloiidi.-i  de 

Carlet,  Alfurp.  Alginei,  Bonil  lyódo  Espiocaóde 

l-'.il. ,,,  l'eiii I".  Carlet,  '  litad  in,  1,1 bay  ó 

I, ..mi.  u  .  \l .ii.  Miinlni\  ¡   lle.ilde  Montroy: 


CARL 

23  000  liabits.  Sit.  en  el  centro  de  la  prov.,  en- 
tre los  parts.  do  Chiva  y  Torrente  al  X.,  Sueca 
al  E. ,  Alberique  y  Enguera  al  S.  y  Chiva  y 
Ayora  al  O.  Terreno  montañoso  al  N.,  O.  y  S. ; 
llano  en  el  Centro  y  Este;  en  la  parte  S.  O.  se 
álzala  sierra  Maltes,  y  en  el  límite  S.  los  mon- 
tes (le  los  Almudes.  El  río  Magro  que  con  su 
arl.  el  Xoel  limita  el  part.  por  O. ,  crúzalo  de 
N.  O.  á  S.  E. ,  y  al  salir  de  él  por  el  part.  de 
Alberique,  toma  el  nombre  de  Rambla  de  Alge- 
mesí.  Por  el  extremo  E.  del  part.  pasa  el  f.  c.  de 
Valencia. 

-Caklet:  67íoi/.  Ar.  con  ayunt  ,  cabeza  dop.j., 
prov.  y  dióe.  de  Valencia;  4S85  habits.  Sit  cerca 
y  al  N.  O.  de  Alcudia,  en  llanura  muy  fértil  y 
pintoresca,  orilla  derecha  del  río  Magro,  Juanes  ó 
Rambla  de  Algemesí,  cerca  de  la  carretera  de 
Madrid  á  Valencia.  Las  principales  produccio- 
nes son  algo  de  trigo,  maíz,  vino,  buen  ai  i  ite, 
algarrobas,  naranja  y  pasa.  Hay  fábs.  de  aguar- 
dientes, teja,  ladrillo  y  cal.  En  el  término  de  la 
villa  se  bailan  los  despoblados  Pintarrafes  y 
Masauct,  que  habitaron  los  árabes,  y  en  el  sitio 
que  ocupa  la  ermita  de  S.m  Bernardo,  es  hadi 
ción  que  existió  el  palacio  de  Almanzor,  rey  que 
fué  de  esta  villa  y  hermano  de.  los  Santos  már- 
tires Bernardo,  Mana  y  Gracia,  naturales  del 
mismo  Carlet. 

CARLETON:  Gcog.  Condado  de  la  prov.  de 
Ontario,  Canadá,  limitado  al  N.  por  el  río  Ota- 
va,  que  lo  separa  de  los  condados  de  Pontiac  y 
Otava.  Todos  sus  ríos,  de  los  que  el  más  impor- 
tante es  el  Rideau,  afluyen  al  Otava.  Suelo  fér- 
til v  hermosos  bosques  de  pino  blanco.  Tiene 
1660  kms.2  y  25000  íiabits.  Cap.  Otava.  Con- 
dado de  Nuevo  Brunswick,  confederación  del 
Canadá,  sit.  en  la  frontera  del  Maine  (Estados 
Unidos)  y  atravesado  por  el  río  San  Juan;  3  080 
kms.-  y  22  000  liabits.  Cap.  Woodstock.  Debe 
su  nombre  á  Sir  Guy  Carleton,  gobernador  que 
fué  del  Nuevo  Brunswick. 

-Carleton  (sir  Dudley):  Biog.  Vizconde 
de  Dorchesten  y  político  inglés.  N.  cu  Baldovin 
Broghtwell  (en  el  condado  de  Oxford),  en  1573; 
M.  en  16"j2.  Alumno  del  Coligió  del  Cristo  en 
Oxford,  viajó  por  el  Continente  y  fué  secretario 
de  sir  Tomas  Parry,  embajador  de  Inglaterra  en 
Francia  (1600),  y  del  conde  de  Northumberland 
en  1603,  individuo  del  primer  Parlamento  del 
reinado  de  Jacobo  I,  vino  á  España,  acompa- 
ñando á  lord  Narris,  y  se  vio,  á  su  regreso  á 
Inglaterra,  complicado  en  la  conjuración  de  los 
barriles  do  p  ilvora;  pero  reconocida  su  inocen- 
cia, tras  una  corta  prisión,  fué  indemnizado  con 
la  embajada  do  Venecia.  Volvió  á  Inglaterraen 
1615,  y  recibió  su  nombramiento  de  embajador 
Cerca  de  las  Provincias  Unidas,  desgarradas  en- 
tonces por  las  disputas  indo  arminianos  y  go- 
maristas,  Marchó  á  Holanda,  y  apoyó  á  Mauri- 
cio, jefe  do  los  últimos,  y  pasó  cu  1625  á  Fran- 
cia en  calidad  de  diplomático,  y  en  unión  de. 
luid  Holland.  Concluida  esta  misión,  pisó  do 
nuevo  el  suelo  do  ;,u  patria,  é  ingresó  en  la  Cá- 
mara do  lio  Pares,  con  el  titulo  do  barón  do  i  ¡ai 
letón  do  [mbercourt,  obteniendo  tres  años  neis 
tarde  el  de  viz le  de  Dorchester.  Muerto  15úc- 

¡ngham,  ( '.M  loion  ocupó  ol  pui  ito  de  secretai  ¡o 
do  litado  y  dirigió  I  i .  negociaci s  importan- 
tes do  I  nglatet  ra  con  l'i  anda,  E  ipaña,  Holanda 
y  Polonia,  y  mantuvo  o ispondencia  particu- 
lar con  la  reina  do  Bohemia,  aunque  nimio  an- 
tes do  que  se  verificase  la  restitución  del  Palati- 

n.'ido.  I. | h  i liplomátiea  do  i  arli 

ton,  referente  .i  u  embajada  en  Holanda,  fuédada 
á  la  po  o   mu   l  londt  i      1 757,  oh    i  "  ,  y  ti  ilii 

ol  i  .'I  1 1  .  no.    ,  ,,  i,,  gay0    t , .  o  .;  i  oí    en  12.") 
te  tí'  olo:  Carlas,  //o  morías  y  negociado- 
caballero  Carleton,  embajador  ordinario 
i/,'  Jacobo  l,  !■  ¡i  de  Inglaterra. 

CARLEVARIS  (LüCA      ;    BÍOg     PintOl    J    graba- 

■i  i]   i    i  1 1 la veneci  ma   V  en  Udina  on  1 666; 

M.  on  Venccio  on  1  731.  Sin   lililí  ii   r ..mu  i 

oscilo  lu  II i  ,i    oí  linón  pintor  de  paisajes  y  do 

iimi  mu  .luí  i.Miuli; lili   mu   l,    |,i gía  fu,', 

-  ni  .i  do  que  recibióse  ol  nombre  di  /.o.  o  di  ca 
Zenobrio  y  por  contracción  Lacanobrio,  con  el 

que  so  lo  di     ii.i   ni.         om     uno  nli      Mu  ol  pala- 

ció  do  esto  familia  y  on  ol  ros  vario    do  Venocie 

1 i  ti  i o  lo.       idros  suyos.  En  el  Musí  o 

do  l  iio  ide  ac  \  o  ol  />.  Cari      //'  ni 

'         ia.   Carlevaí  i     grabó  al    iguc    fuerl o 

'' o  i",  publicando  mi  L70B  un  i  col u  de 

cien  1 1  t.i   o    Veneci  i 
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CARLI  ÓCARLIRUBBI  (JUAN  REINALDO,  conde 

d  i  Biog.  Humanista,  arqueólogo  y  economista 
italiano.  N.  en  Capodistria  eu  abril  de  1720; 
M.  en  Milán  el  22  de  febrero  de  1795.  Dotado 
de  un  tal.  uto  on  extremo  precoz,  compuso  á  la 
edad  de  doce  años  una  especie  de  drama,  y  á  los 
dieciocho  algunas  poesías  y  una  disertación  so- 
bre la  aurora  boreal.  Estudió  en  la  Universidad 
de  Padua  las  Matemáticas  y  las  lenguas  anti- 
guas y  semíticas,  y  sido  contaba  veinte  años 
cuando  ingresó  on  la  Academia  délas  Bicorrati; 
hacia  esta  época  de  su  vida  tradujo  los  escritos 
de  Hesiodo  y  Eurípides,  y  escribió  una  tragedia 
y  muchas  Memorias  sobre  las  antigüedades  grie- 
gas. En  1744  obtuvo,  por  nombramiento  del  Se- 
nado de  Venecia,  la  iiitidia  ele  ciencia  náutica 
y  Astronomía,  creada  piara  él,  y  redactó  multi- 
tud de  Memorias  sobre  las  cartas  geográficas  y 
ín ínticas  de  los  antiguos,  sobre  las  naves  arma- 
das con  tonos  y  sobre  el  uso  del  dinero  en  la 
antigüedad.  Hizo  adoptar  nuevos  modelos  para 
la  construcción  de  barcos  de  vela,  y  ejecutar 
numerosos  trabajos  en  el  arsenal,  y  mantuvo 
correspondencia  literaria  con  Fontanini,  Mura- 
ti'ii,  Maffei,  Gori  y  otros  saldos  italianos  de  la 
época.  También  fué  autor  de  un  poema  didácti- 
co, y  tomó  paite  en  una  discusión  literaria  con 
el  abate  Tartarotti,  que  negaba  la  existencia  de 
las  brujas  y  admitía  la  de  los  mágicos.  Casó 
en  1747,  y  agregó  entonces  j  su  nombre  el  di  su 
esposa  Rublei,  que,  muerta  prematuramente,  le 
dejó  un  hijo  y  una  gran  fortuna,  lo  que  fué  cau- 
sa de  que  el  cundo  Juan  renunciase  en  1749  su 
cátedra  de  Astronomía  en  Venecia,  retirándose 
á  Istria  con  el  naturalista  Vitaliano  Donati. 
Durante  su  residencia  en  aquella  provincia  rea- 
lizó magníficos  descubrimientos,  entre  ellos  el 
del  anfiteatro  de  Pola,  formando  con  ellos  la 
arqueología  de  Istria.  Al  mismo  tiempo  terminó 
algunas  obras  de  Economía  Política.  En  1758 
trasladó  ;i  Capodistria,  desde  Venecia,  un  gran 
establecimiento  de  comercio  y  de  manufacturas 
de  lana,  heredados  de  su  mujer,  y  no  mucho 
después  quedó  arruinado.  En  1771  el  gobierno 
imperial  de  Austria  le  confió  la  presidencia  del 
Consejo  de  Hacienda  establecido  en  Milán.  Car- 
li  dedicó  sus  oídos  á  la  refundición  y  publica- 
ción do  sus  obras  completasy  su  magnífico  tra- 
tado -I  a  i  ¡iiih  dades  de  Italia,  queaparecióenl788. 
Sus  principales  trabajos  llevan  estos  títulos:  De 
¡<i  antigüedad  de  Capodistria  (Venecia,  1743, 
en  12.  ;;  De  la  índole  é  historia  del  teatro  trágico, 
inserto  cu  ol  vol.  34  de  la  Raccolla  Calogerioma 

\  '  ín  i¡a,  1744,  en  12.°);  Observaciones  sobre  la 
música  antigua  y  moderna  (Venecia,  1744  ;  De 
edición  de  los  Argonautas  a  la  Cólquida 
(Venecia,  1745,  en  l.  );  Disertación  en  que  se 
trata  de  la  gcograjía  primitiva  y  de  lascarlas  geo- 
gráficas de  los  antiguos  (Venecia,  1748,  en  8.°); 
Ln  Avtiv¡wlngiii,  ósea  di:  lu saeietlail  ile  la  felici- 
dad, /!"■  mafih  sófii  o  en  tres  cantos  (  Venecia,  1748, 
en  8.  ¡;  el  autor  procura  demostrar  que  el  hom- 
bro es  dichoso  aun  en  una  sociedad  corrompida, 
porque  la  sociedad,  tal  como  es,  so  deriva  d  i 
modo  de  ser  de  la  naturaleza  huí  na  na;  Relación 
de  los  di  ¡cubrimientos  hech  >s  en  el  anfiteatro  de 

l'vla  en  el  iimi  1750  (Vei ia,  1750,  en  l.    .  Di 

disertaciones  obn  eli  irigen  y  comercio  de  la  mo- 
neda (I  753,  -ni  ;  Ra  ona  mi  ol  n  la  balan 
-a  económica  de  las  naciones  i  1 75:'.  en  8.°);  Sobre 
el  libre  comercio  de  granos,  Carta  á  PompeyoNero 
(1771 ,  en  8.°),  en  la  i|iio  defiende  un  sistema 
moderado  de  prol >n  ;  El  hombn 

>  ,  .    i, i  libertad   natural  y  civil 

del  hombre,  tratado  filosófi  o    1772-73 
,i  i,n  ricanas   Florencia  y  I  remona,  i ,  80  i .  2  vo 
lúmenes  en  8.°;  1 783-8  i  .  i  ['aducid/ 

\  al  alólo. ni  ¡  Ol   ■    '  n    ...... 

dación  de  la  Allá  li        en  I      .  ¡ 

miento   sobre  algunas  curiosidades  Jisí 
Venecia,  I .  Bn  tos,  en  8.° ),  escrito  en 

ol  que   ic  hallan  algún 

oiri  ul.o  i,  o  ,i..  i.,     n  ..,..     ii    olor-ación,  etc.  ¡   c 
i    Mil. no   1788  91 .  5  volunte 
ne  ■  on  i.  ,  con  26  láminas  y  con  tabla; 

i  i  ii"  ioni     lita     1793-1 

trata  do  las  antigüedadi    de  II 

n  i .'   intigüodad  hasta  i 

era,  y  D\ 

Sus  ubre  .   innquo  no  todas,  fu tol 

da    o  ¡mpn  sas  en  Milán     176 
on  B.    ín  tyoi 

CARLIER  (RENATO  1,1,1.1.. 

1  i     .  '     Vi      Bortón.  M     II 
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rial  en  agosto  de  1722.  No  especifica  Llagu- 
no  las  obras  de  este  profesor,  ni  lo  hace  tam- 
poco Caveda,  el  cual  no  distingue  al  padre  del 
ín'jo  al  enumerar  las  construcciones  del  Pardo, 
de  los  Premonstra tenses  de  Madrid  y  de  las  Sa- 
ibras  todas  dcD.  Francisco.  Lo  único  que  se 
sabe  es  que  Carlier  (Renato)  tuvo  con  otros  pro- 
fesores extranjeros  la  dirección  de  todos  los  edi- 
ficios de  la  Corona  en  la  corte  y  en  los  Sitios 

Piales, 

-  Carlier  (Francisco):  Biog.  Hijo  y  disi  í- 
pulo  del  precedente,  y  arquitecto  mayor  de  Fe- 
lipe V.  M.  en  Bayona  el  29  de  diciembre  de 
1760.  Fué  reputado  como  uno  de  los  más  aven- 
tajados profesores  de  su  tiempo.  Construyo  de 
orden  del  rey  la  iglesia  del  Pardo,  y  trazo  la  de 
Premonstratcnses  de  Madrid;  fué  director  de  Ar- 
quitectura por  espacio  de  siete  años  en  los  estu- 
dios que  precedieron  á  la  instalación  de  la  Real 
Acadi  mili  de  Nobles  Artos  de  San  Fernando,  y 
después  director  honorario  de  esta  en  1752.  Hi- 
zo los  planos  para  la  magna  obra  del  Real  Mo- 
nasterio de  las  Salesas  de  Madrid,  en  concurren- 
cia con  los  del  celebre  Sachetti,  411c  fueron  des- 
oí hados,  y  dirigió  su  construcción,  confiada  al 
hábil  aparejador  D.  Francisco  Moradillo,  te- 
niendo la  satisfacción  de  dejarla  terminada 
co  más  de  ocho  años.  Pero  el  afán  que  desplegó 
en  el  servicio  de  los  egregios  fundadores,  los  re- 
yes D.  Fernando  VI  y  doña  Bárbara,  quebrantó 
su  salud,  y  aunque  para  recobrarla  se  fué  á  Fran- 
cia, falleció  en  la  lecha  indicada. 

CARLlN  íde  1 'arlas):  m.  Moneda  do  plata  que 
se  batió  en  tiempo  del  emperador  Carlos  V. 

Para  ipie  se  le  vuelva  en  Roma  otro  ducado 
de  doce  C'aulines,  que  son  iguales  á  mu 
reales. 

Azpilcueta. 

Si  todos  quinientos,  y  quinientos  mil  pusié- 
semos en  mi  1 1.   no  faltara  un  cablín  de 

todos  ellos  en  mil  años. 

M  \  1 1 11  Alemán. 

-Carlín:  Geog.  V.  Santa  María  de  Cab- 
lín. 

carlina  (Angélica):  Ajonjeba. 

La  CARLINA  tan   estimada  contra  la  peste, 
como  lo  experimentó  Cario  Magno. 

Luis  Alfonso  i  Iakvallo. 

-Carlina:  i. Luí.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Compuestas  cinaroideas,  cuyos  ca- 
racteres son:   Cabezuelas  homoganias;  escamas 


elgar 

>.  1,1  ion  9  dol   int olm  10  i.iii.n  1  :i^.    patentes  y 
dentadi 

adiad  1   .    1   cario   is  3    coloradas.    R  ceptáculo 

pli 3  las  tiniiu  illas  desigualmente  multifidas 

on  el   ápice.   '  ¡oróla  lainpifia  y  .'•  lid  1 .   anteras 
largaim  lite  .1]"  udiculadas  on  el  i  tanda- 

das  on  la  base  y  lloi  olo   por  lilaim  utos  lainpi- 

1  . 1,1.1 
].i  '.ns  sedosos  j    don  os.    Láminas  dol   pona  lio 

Olí     ll.S    o    di 

cual  i",  finalmente  plumosas  y  dispue  tasi 
rio.  Plantas  nei  b       , 

ouo    ihiiihi,     do]   re-.  cutan 

i,,  ,1o  1,.    radios  do  una  flor    I 
inti      on: 

! 
1 

Tienen 
i liurél  raudos  dosis  muy  pur- 

o,, 

S      moco  tambii 

l , ,    1 1 ,  ,  1 , 1  , , 

piunatil 
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1  ápice.  Abunda  eu  España  y  otros 
-  del  Sur  de  Europa,  y  en  Berbería.  Tra- 
suda una  goma  ó  resinaque  se  emplea  en  algunos 
iara  hacer  liga  y  se  considera  eficaz  contra 
11  iz  solitaria.  Los  receptáculos  de  las  flores 
son  comestibles  preparados  con  miel  y  az 

Carlina  rulgaris.  -  Especie  con  tallo  surcado 
con  hojas  coriáceas  dobladas  en  dos  pliegues, 
araeneo-algodonosas por  debajo,  oblongo-lanceo- 
ladas,  siuuado-pennifidas,  ciliado-espinosas  y  las 
caulinares  abra  adoras.  Capítulos  casi  globulo- 
os,  Involucros  con  los  folíolos  exteriores  foliá- 
ceos, rodeados  de  espinas  cortas  y  terminados 
por  una  espina  plana  por  encima;  los  folíolos 
medios  orillados  de  espinas  ramosas;  los  inte- 
riores lineales,  mucronados,  ciliados  hacia  el 
centro.  Es  planta  túnica,  y  se  cría  en  sitios  in- 
cultos v  pedregosos. 

la.  Carlina   i    i  Ha  es  de  Europa  y  tiene 

propi  dades  semejantes  a  la  vulgaris. 

CARLINEAS  (de  carlina):  f.  pl.  Eot.  Snbtribu 
,1,.  i  011  naroideas,  de  cabezuelasó  Sores 

idasó  bastante  próximas,  pero  uuuca  ¡un- 
tas; aquenios  fijos  porunaareola  n 

:  vilano  pali  -    las  mu-'  riad  is, 

subadheridas  á  la  base,  más  o  menos 

unidas,  persistentes  y  marginales.  Compri  ndelos 

'   i         itium,  A",  rauthemum,  <  Tiardi- 

i    Umphoricarpos,  Carlina,  Atractylis 

y  Tii-  n  notia. 

CARLINGA:  f.  Mar.  Hembra  ó  hueco  cuadrado 
que  hay  en   la  sobrequilla  para  que  entre  y  se 
la  espiga  de  uno  de  los  palos  de  la  em- 
barcación. 

La  carlinga  del  árbol  mayor  se  lia  de  asen- 
tar en  el  medio  del  largo  de  la  quilla. 

ilación  de  las  :    ■  •  di   Tndias. 

CARLINGFORD:  Geog.  Bahía  i  u  la  costa  del 

lode  Louth,  prov.de  Leinster,  Irlanda.  La 

[imitan  al  S.  las  montañas  del  mismo  nombre. 

ia  pequeña  ciudad  así  llamada  también  en 

.  que  forma  con  otras  localidades  un 

ayunt.  con  9000  1 

CARLINO,  NA:  adj.  Callista. 
CARLINVILLE:  Geog.  C.   cap.  del  condado  de 
pin,   Illinois,  Estados  Unidos,  sil     á  ori- 
llas de  un  all.  de  la  izq.  del  Illinois;  6  000 habi- 
tantes con  el  ayunt. 
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-  Carlismo :  Hist  y  Polit.  Lleva  en  la  politi 
cay  en  la  historia  contemporánea  de  Y.  ;  iña 
esto  nombre  el  partido  que  representa  la  reac 
ción  política  y  religiosa  iniciada  desde  el  nio- 
mento  en  que  los  desvarios  de  la  Revolución 
francesa  hicieron  perder  á  nuestros  grandes  re- 
formadores de  fines  del  siglo  pasado  el  apoyo  del 
trono  y  de  una  parte  de  la  opinión, exacerbando 
al  propio  tiempo  el  espíritu  de  resistencia  délos 
grandes  intereses  amenazados  por  la  lenta  mo- 
dificación que  la  nación  venia  sufriendo.  Casi 
desde  que  Fernando  VII  ocupó  el  trono,  las  es- 
peranzas de  los  enemigos  de  novedades  se  lijaron 
en  don  Carlos  María  Isidro,  su  hermano,  sólo 
cuatro  años  mas  joven  que  él,  (mes  había  nacido 
n  1788.  Desde  el  regreso  de  Fernando,  al  ter- 
minar la  guerra  de  la  Independencia,  Carlos  eni- 
ó  á  significarse  como  partidario  del  régimen 
absoluto.  En  Valencia,  y  á  los  poro,  .has  de  ha- 
llarse en  España,  fué  uno  de  los  que  juraron  sos- 
tener alrey  en  la  plenitud  de  sus  derechos.  For- 
maban su  habitual  tertulia  los  personajes  más 
conocidos  por  sus  exaltadas  i. leas,  y  hacía  '"li- 
tante alarde  de  su  fervor  monárquico  y  de  su 
piedad  (V.  BokbcVn,  i  lelos  María  Isidro  de). 
i  lian  lo  por  indicación  del  embajador  de  Rusia 
consintió  Fernando  en  ablandar  un  poco  los  ri- 

g s  de  la  terrible  reacción  de  IS'23  modificando 

id  Ministerio  y  publicando  su  famoso  decreto  de 
indulto,  los  realistas  intransigentes  se  alarma- 
ron. Después, la  suspensión  del  proceso  del  Mi- 
nistro Cruz,  la  abolición  de  las  comisiones  mili- 
1  de  agosto  de  1825)  y  la  resistencia  del 
rey  á  restablecer  la  Inquisición,  motivaron  una 
escisión  en  el  partido  absolutista.  Los  nías  vio- 
lentos y  frenéticos  partidarios  de  la  autoridad 
real  y  de  la  represión  formaron  una  nueva  bande- 
ría que  se  llamó  Apostólica  y  cuya  dirección  se 
aribuía  á  una  Sociedad  secreta  que  llevaba  el 
título  de  Ángel  exterminador.  Con  este  Cando 
j  Sociedad  nació  propiamente  el  partido  carlista. 
Los  apostólicos  escogieron  como  enseña  a  Carlos, 
el  cual  por  su  conducta  en  Valencia  y  por  su 
tencia  á  jurar  la  Constitución  de  1812  se 
había  significado  ya  en  el  sentido  de  la  intran- 
sigencia. Xo  puede  asegurarse  que  entre  el  in- 
fante y  los  apostólicos  existiera  acuerdo  alguno, 
y  el  verdadero  cariño  que  á  su  hermano  pro- 
fesaba lo  hace  poco  probable.  En  cambio  su  es- 
posa doña  María  Francisca,  fanática  y  violenta, 
fué  siempre  protectora  de  los  abolutistas  exalta- 
dos. En  1824  se  deseubiió  la  primera  conspi- 
ración carlista.  Habíase  urdido  en  la  capital  de 
Aragón,  y  fué  preso  como  complicado  en  ella 
el  brigadier  Capapé.  Se  abrió  proceso,  peri  el 
mismo  Fernando  VII  se  apresuró  á  detenerle  y 

hacerle  olvidar.  A  poco  de  abolidas  las  c i- 

siones  militares  se  sublevo  el  gen,  ral  Bessiéres 
en  Guadalajara,  dicii  ndo  quo  el  rey  estaba  cau- 
tivo en  poder  de  liberales  disfrazados,  j  queera 

sario  restituirle  la  libertad    Culos  España 

fué  el   encargado  de    reprimir    la  sublevación, 

10  cual  no  le  fué  muy  difícil.  El  rigor  quo  se 
desplegó  contra  los  subh  i  ido  i  ayos  jefes  fue- 
ron pasados  por  las  armas  sin  que  seles  concedie- 
ra mas  tiempo  que  para  confesarse,  y  el  hecho  de 

.i    ido  quemados  cuantos  papeles  se  les  en- 

COlll  liil'ill,  Obligó  a  muchos    á  suponer  que  tanto 

i mola  anterior  sublevación  tuvo  por  objeto 

colocar  en  el  trono  al  hermano  del  rey.  En  Gra- 
Calosa  y  Peñíscola  si'  descubi  ¡eroíl  otras 

conspirad s  carlistas.  Por  entonces  se  repar 

i    un   un  pap  -1   mipi i  i  1  luido 

de  Manifii  itoquedirig   alpui  blo  español  unafi 
realistas  puros  sobre  'I  estado  de  la 
lad  "'<  eli  var  "I  trono  o/ 

■  ñor  infanU   don  '  'cu  los   El  mi  

l  i  i  o  ii  lo  '   i  ■   '.  publicó  una  Real 

ii  ra  la  -  Socii  dadi  i    ecn  tas.  A  princi 

ila  ll   de    1827  0 n/aloli  a  salir  al  cali! 

po  u  ni  idas  do  apostólica    i  i)  arma  .  lobre  todo 

■  ni   ii  iluña,  dondi   10  c in  agosto  una  Jim 

ia   Supn  in  i   de  <  il  duna,  e pui   ta   i  a  ¡  toda 

I,     hall     ,,   y    presidida    pul     un    tal  I     "  i"ol      l.l.i 

,.  ,   i,,,  iu  ni  rectos  los  agraviados,  6  in- 

■.  .,'■  iii.m  el  mi  ni"  preti  [toqui   Bi     ¡én    ¡  c 
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confió  iE  i '  lida  lo  doi    toi lo    p  ro 
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logró  lo  que  la  ei  ueldad  de  Carlos  Espa- 
5.a uo  había  conseguido.  Mas  á  pesar  de  la  sumi- 
sión con  que  todos  los  jefes  le  obedecieron,  la 

mayor  parte  fueron  pasados  por  las  armas.  Es 
casi  seguro  que  don  Carlos  tuvo  esta  vez  conoci- 
miento del  USO  que    d"  sil  Hombre   iba  :i    lia.ol.se. 

Son  indicios  de  encerrar  esta  sublevación  algún 
misterio,  el  cuidado  que  se  puso  en  exterminar 
á  sus  iniciadores;  el  haber  hecho  venir  de  Fran- 
cia, con  promesa  de  indultarle,  al  principal  cabe- 
cilla Pep  deU  Bsta'nys,  fusilándole  y  quemando 
todos  sus  papeles  apenas  puso  el  pie  en  territorio 
español,  las  voces  de  traición  que  corrieron  entre 
los  sublevados,  y  por  último  la  enemiga  que 
siempre  conservó  Carlos  á  Calomarde,  á  quien  se 
acusa  de  haber  representado  en  su  tertulia  ínti- 
ma el  papel  de  ospía  de  Fernando. 

La  salud  de  éste  empezaba  á  ser  por  entoni  i  - 
poco  satisfactoria,  y  como  carecía  de  sucesión, 
las  esperanzas  de  los  carlistas  de  ver  al  infante 
en  el  nono  parecieron  perfectamente  fundadas. 
Vino  á  darles  mayor  solidez  la  muerte  de  la  rei- 
na María  Amalia,  tercera  mujer  del  rey.  El  ca- 
samiento de  éste  con  María  Cristina  conmovió 
hondamente  á  los  apostólicos,  los  cuales  trasla- 
daron sus  esfuerzos  de  los  campos  de  batallas 
las  habitaciones  de  palacio.  La  hermana  de  la 
nueva  reina,  doña  Luisa  Carlota,  casada  con  el 
infante  D.  Francisco,  promotora  de  la  boda  y 
enemiga  irreconciliable  de  María  Francisca,  es- 
posa de  Carlos,  representaba  eu  la  corte  el  ele- 
mento opuesto  á  éste,  y  apenas  María  Cristina 
se  sintió  embarazada,  todos  los  esfuerzos  de  am- 
bas hermanas  se  dirigieron  á  asegurar  el  trono 
al  nuevo  vastago  si  ira  hembra.  Bastaba  para 
esto  hacer  publica  la  pragmática -sanción  de 
1789,  en  la  cual  Carlos  IV,  de  acuerdo  con  las 
Cortes,  había  derogado  la  ley  Sálica  establecida 
por  Felipe  V,  poniendo  en  su  lugar  nuevamente 
en  vigor  la  ley  2.a,  título  15,  partida  2.a  del 
Código  de  las  Partidas,  por  laque  siempre  se 
había  regido  Castilla.  La  pragmática  fué  efecti- 
vamente publicada  en  marzo  de  1830.  El  10  de 
octubre  la  reina  daba  á  luz  una  niña,  á  la 
que  se  puso  por  nombre  María  Isabel  Luisa.  Los 
apostólicos,  aunque  resignados  al  parecer,  vieron 
con  la  mayor  irritación  la  promulgación  del 
derecho  tradicional  español  para  la  sucesión  al 
trono;  y  como  en  España  no  se  publicaban  en- 
tonces periódicos,  fueron  á  desahogar  sus  pasio- 
nes á  los  que  existían  allende  el  Pirineo.  Poco 
después  tuvo  Fernando  un  ataque  de  gota  que 
le  puso  á  las  puertas  del  sepulcro.  Aprovechan- 
do estos  momentos  para  intimidar  al  moribundo 
con  el  espectro  de  la  guerra  civil  y  otros  horrores, 
el  conde  de  Alcudia,  el  embajador  de  las  Dos 
Silia  is,  y  otros  partidarios  del  infante,  consi- 
guieron que  el  rey  con  temblorosa  mano  firma- 
ra un  decreto  anulando  el  de  marzo.  Va  por 
entonces  no  ocultaba  sus  pretensiones  el  infan- 
te. Había  pensado  el  conde  de  Alcudia,  y  quizas 
el  mismo  Fernando,  en  confiarle  la  regencia  del 
reino,  juntamente  con  la  reina  María  Cristina, 
v  en  que  su  hijo  se  casase  con  la  princesa.  Cuan- 
do el  conde  de  Alcudia  le  transmitió  este  pensa- 
miento, Carlos  replicó  que  nopodía  subscribirá 
una  proposición  que  tendía  nada  minos  que  á 
hacerle  abandonar  sus  derechos,  los  de  sus  hijos 
a  demás  individuos  de  su  familia  á  la  corona 

!    ,   i ¡i,i    Cuando  la  ¡ufanía  Luisa  ( 'arlóla  luvo 

eou unto  de   1"  oeunado  voló  desdo  la  pro- 

\  ii,.  i  i  i"  C  ¡diz,  d le  SO  bailaba,  á  la  Granja  en 

enanilla  \  ocho  lloras.  Reprendió  a  su  hermana 
p,,i    o  debilidad  ¡apostrofó  a  los  Ministros  llegan- 

doá  dar  una  bofl  lela  a  I  'alonando,  y  de  tal  ma- 
nóla reaiiii 1  o'  i.  que  el  Ministei  io  cayó, 

y  Cri  un  -i  q I"  en    o  ijada  del  despacho  de  los 

negocios  durante  1 1  enfe dad  de  su  esposo 

i  o  i  nueva  política  n  tunfó  ontom  i     Se  abi  le 
ron  las  Universidades,  so  amnisl  ió  ñ  los  persegui- 
do |,"i  delitos  i  mi  1 1  i,  os,)  •'""  fecha  SI  dedici  m 
u ,    .,.  mulo  con  la  mayor  solemnidad  el  docreto 
i,  ¡tabloi  leudo  la  le\  s  ilica.  Hubo  gran  eferves- 

he  los  apostólicos,  conocidos  ya  en  ade 

lauto  por  carlistas,  y  hasta  conatos  de  insui  reo 
,.,ii  ,  n  León,  Bui -"    ¡  Toledo    í'.l  18  de  marzo 
!.    i    ig   ,  expidió  mi  deoreto  dando  permiso  á 
,,     ¡ni  mi..  ,|i     i  .o  los  3    D     Sel.. oír ni   pava 

ai paliar  a  la  princesa  de  la   Loira  a   Portugal, 

cuyo  decreto  oqnivalia  í  una  orden  de  destierro, 

I    he    . leal. ido  a    loS  Iros  día  I,    Con  voearoli  II    I  ¡01 
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i     |in  el  i   lien, I,  la  do   I"!  ii  iielo    sil    bija    I 

;.    I'    i    irlos    '  .'  in'."  I  '.  i"  i  itián 

i i a  ni. o.  leu  .,  I,,,  Estado    Clillíleios 


CARI, 

como  su  hermano  se  lo  ordenaba.  Prefería  conti- 
nuar  en  Portugal,  sin  duda  con  objeto  de  utilizar 
el  apoyo  de  D.  Miguel  para  volver  por  sus  dere- 
chos si  la  guerra  civil  portuguesa  terminaba  con 
ventaja  de  los  absolutistas.  Estaba,  pues,  en 
abierta  rebelión  el  infante  antes  de  morir  su 
hermano  el  rey.  El  tiempo  que  medió  entre  el 
decreto  encargándola  del  despacho  y  este  suceso, 
lo  empleó  la  reina  en  congraciarse  el  partido 
liberal  no  muy  satisfecho,  intranquilo  después 
del  Manifiesto-programa  de  Cea  Bermúdez,  y  el 
partido  carlista  que  empezaba  á  agruparse  al 
lado  del  infante  rebelde.  Como  la  empresa  era 
irrealizable,  pronto  los  dos  bandos  se  encontraron 
frente  á  frente  y  en  lucha  abierta. 

Carlos  en  una  de  sus  cartas  al  rey  escritas  en 
Portugal,  le  rogaba  diera  cuenta  á  las  Cortes 
extranjeras  de  su  protesta  contra  la  jura  de 
Isabel.  Negóse  Fernando  á  complacerle,  y  el 
infante  confió  esta  misión  á  su  agente  M.  Au 
guet  de  Saint  Sylvain.  Al  mismo  tiempo,  y  aún 
antes,  el  contenido  de  su  carta-protesta  fué  im- 
preso y  circulado  con  profusión  por  toda  Espa- 
ña. El  mismo  Saint  Sylvain,  cuando  pasó  por 
España  en  dirección  á  Francia,  repartió  gran 
cantidad  de  folletos  en  los  que  se  defendía  la 
legitimidad  de  Carlos,  y  se  concertó  con  los 
principales  personajes  callistas  de  Astigarraga, 
Villafranca,  Oñate,  Villarreal  y  otros  pueblos  de 
las  Provincias  Vascongadas  para  un  levanta- 
miento. 

Al  regresar  de  su  expedición,  el  emisario  ma- 
nifestó al  infante  que  muchos  realistas  temían 
verle  desistir  de  sus  pretensiones,  á  lo  que  res- 
pondió Carlos  que,  lejos  de  eso,  estalla  dispuesto  á 
hacer  valer  sus  derechos  apenas  muriera  el  rey. 
Opúsose  á  organizar  sus  partidarios  antes  do 
este  acontecimiento,  mas  por  último  consintió  en 
aprobar  una  carta  de  su  esposa  María  Francisca, 
en  la  cual  se  concedían  á  M.  Auguet  facultades 
para  prepararlo  todo.  Al  propio  tiempo  sus  par- 
tidarios, lejos  de  permanecer  inactivos,  rea  liza  Kan 
un  trabajo  de  propaganda  muy  vasto.  El  arzo- 
bispo de  Toledo,  D.  Pedro  Iguanzo,  se  había 
negado  á  asistir  á  la  ceremonia  de  la  juta,  y 
muchos  de  los  que  concurrieron  y  juraron  mani- 
festábanse ya  arrepentidos  de  lo  hecho. 

En  una  palabra,  al  morir  Fernando  Vil  (29  de 
septiembre  de  1833)  la  guerra  civil  estaba  perfec- 
tamente preparada,  y  no  solo  preparada  sino  de 
tal  modo  dispuestas  las  cosas,  (pie  la  causa  de  su 
hija  parecía  irremediablemente  perdida.  No  me- 
nosde  300000  voluntarios  realistas  se  disponían 
á  defender  los  derechos  de  D.  Carlos  Do  los  ge- 
nerales con  mando  sólo  Rodil  parecía  decidida- 
monte  afecto  á  las  instituciones  liberales.  Sars- 
field,  que  maullaba  un  ejército  de  25  000  hom- 
bres, y  Quesada,  parecían  indecisos,  y  lo  estaban 
en  efecto.  En  el  misino  caso  se  encontraba 
Llauder  y  otros  que  se  habían  distinguido  por 
su  decidido  afecto  á  las  ideas  absolutistas  en  el 
reinado  de  Fernando  VII. 

('arlos  se  hallaba  en  Santavém  cuando  el  em- 
bajador Córdoba  fué  á  comunicarlo  la  nueva  de 

la  i ite  ile  su  hermano,  Intentó  hacerse  reco 

i i  por  él,  y  hasta  le  dio  á  1"  sar  la  mano;  pero 

Córdoba  ae  negó  á  ello.  Dirigió  en  seguida  varios 
despachos  al  pre  identedel  Consejo  confirmando 

:i  lo    Ministros  on sus pue  tos,  a  mo  también 

una  carta  á  la  reina  viuda  en  la  cual  se  la  hacía 
saber  que  tantoella  como  su  hija  señan  i  ratadas 
con  lo  i  miramientos  di  bido  á  u  cía  e.  i  li  a  le 
re  j lió  calificándole  de  principe  di  ¡leal  y  per- 
turbador de  la  tranquilidad  di  los  ■  ¡pañoles,  y 
amenazándole  con  todo  el  rigor  de  la  ley  si  pisaba 

el  territOl  ÍO  C  ip  iñol,   I  arlos  se  Ira-dad',  enlom  es 

a  Mu  \  a.,  Alemtejo),  población  fronteriza,  y  des- 
do allí  trató,  aunque  en  vano,  de  atraerse  á  Rodil, 
<  lapitán  i  leñera]  de  Extremadura.  Envió  enton 

M    s  uní  Sj  Ivain  i  i  onfi  e  o  i  o  con  Sara- 

fleld  que  le  hallaba  con    ni    2¡ hombres  en 

la  frontera  poi  tugue  la .  ma  i  qui  o  la  c  i  nalidad 

M' I  agento  no  c i  ra  a  al  general  y  .| to, 

qui  i  nal  il  i  ii  ictitud  dudo  a,  ■  di  cictii  ra  poi 
la  lema  \  ii  udo  entoni  c  i  que  o]  gobiei  no  de  Ma 
iliid  un  haci  i  '  i  o  de  m  protesta,  publicó  ol    13 

d itubrc  un   M  mili    i"   -i  teniendo  mis  dsre 

elin  .al  1 1  ono,   protí   tando  del  de  ipojo  do  que, 

■   o  decía,  oí  a  vícl -.   inundando  lo  gw  i  ra 

civil,  \  a  i  la     i  ón  c m  :ada    Do   di  i   di   pin 
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muerto  Fernando  Vil,  estallóla  guerra.  Dioso  el 
primer  grito  en  Talayera  de  la  Reina,  cuyo  admi- 
nistrador de  Correos,  llamado  i  íonzález,  proclamó 
á  don  Caí  los.  Cogido  en  Puente  del  Arzobispo,  á 
los  pocos  días  fue  fusilado  con  varios  de  su»  com- 
pañeros. Lo  propio  ocurrió  á  un  tal  Magraner 
que  se  sublevó  en  Valencia.  El  día  5  el  marqués 
de  Valdcspina,  el  brigadier  Zabala  y  Batiz  su- 
blevaron la  villa  de  Bilbao.  Los  voluntarios  rea- 
listas do  Vitoria  proclamaron  á  don  (.'arlos  po- 
niendo en  fuga  á  las  autoridades.  Guipúzcoa  en- 
tera, siguiendo  el  ejemplo  de  Oñate,  gran  centro 
del  carlismo,  se  adhirió  al  movimiento  absolu- 
tista. 

Don  Santos  Ladrón  se  encontró  bien  pronto  en 
Navarra  al  frente  de  2000  hombres.  El  cura  Me- 
rino, Plandolit,  el  barón  de  Hervés,  Cuevillas, 
Balinaseday  otros  muchos  cabecillas  salieron  al 
campo  en  varias  regiones  de  la  Península.  Poi 
lo  general  fueron  poco  afortunados.  Ladrón  fué 
derrotado  y  hecho  prisionero  en  Los  Arcos  por 
el  coronel  Lorenzo,  y  poco  después  fusilado.  El 
cura  Merino  quedó  muy  nial  parado  en  los  en- 
cuentros con  los  cristinos,  dispersándose  su  gen- 
te. Cuevillas  fué  deshecho  en  Mayorga  poi  Que 
sada,  y  la  misma  suerte  sufrieron  Balmaseda  en 
Guadalajara,  Hervés  en  Calanda,  y  á  este  tenor 
otros  varios.  A  pesar  de  esto,  el  movimiento  in- 
surreccional cundió  con  tal  rapidez  y  energía  que 
muy  pronto  comprendió  todo  el  territorio  de  la 
Península.    Los  carlistas  de  las  provincias  del 

N ran  los  más  temibles  por  su  número  y 

disciplina.  Obligados  á  evacuar  á  Vitoria  y  Bil- 
bao, sus  principales  jefes  se  reunieron  en  Oñate 
para  acordar  el  plan  de  campaña  que  debía  se- 
guirse. Allí  los  sorprendió  y  puso  en  fuga  Lo- 
renzo, y  por  un  momento  pudo  creerse  Terminada 
la  guerra  civil,  á  la  cual  no  contribuyó  poco  la 
actividad  de  Lorenzo  y  la  hábil  política  del  ge- 
neral en  jefe  Sarsfield.  Mas  el  gobierno  de  Ma- 
drid, teniéndole  por  débil,  le  sustituyó  con  el 
gi  neral  Valdés,  precisamente  cuando  Zumalacá- 
rregui,  burlando  la  vigilancia  .pie  sobre  él  se 
ejercía  en  Pamplona,  acababa  de  ponerse  al  frente 
de  los  maltratados  carlistas.  Valdés  dividió  sus 
fuerzas  (enero  de  1834  leu  cuatro  divisiones:  una 
de  2  962  infantes  y  50  caballos,  á  las  órdenes  de 
Espartero,  comandante  general  de  Vizcaya;  i  tra 
de  3002  infantes  y  100  caballos,  mandada  por 
el  comandante  general  de  Álava;  otra  de  2  211 
infantes  y  24  caballos,  á  las  órdenes  del  coman- 
dante general  de  Guipúzcoa  don  Fernando  Bu- 
tn  n,  i  la  cuarta  de  3  597  infantes  y  219  caballos 
dirigida,  por  Lorenzo.  Como  se  ve,  no  eran  muy 
considerables  las  fuerzas  de  que  disponía  el  go- 
bierno de  Madrid,  pues  aunque  había  algunas 
pequeñas  columnas  sueltas,  y  Vitoria,  Pamplona 
y  San  Sebastián  estaban  guarnecidas,  todosestos 
destacamentos  eran  poco  numerosos,  Por  otra 
parte,  Zumalacárregui  era  un  enemigo  n  almento 
temible  por  su  genio  organizador,  su  instrucción 
militar  j  su  conocimiento  del  terreno.  A  los  ocho 
i ¡es  de  habei  e  hecha  cargo  del  mando,  dispo- 
nía de  35  batallones  y  tres  regimientos  perfecta- 
mente equipados  y  organi  lados,  cinc icuadi  o 
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puertas  de  Logroño  apoderándose  de  un  rii  o  bo- 
tín, derrotó  á  O-Doyleen  Arrieta,  y  pocí 
después  al  genera]  Osma.  .Mina  era  el  hombro 
mas  á  proposito  para  combatir  á  Zumalacárre- 
gui, peí  m,  de  Madrid  no  le  dio  tropas 
ni  recursos,  de  que  .necia.  Lorenzo  y  Col 
obtuvieron  al  principio  algunas  ventajas ,  pero 
éste  último  libró  al  carlista  en  Arquijas  una  ver- 
batalla,  sin  poder  venc.-rle,  con  lo  cual 
los  bríos  de  los  partidarios  del  Pretendiente  au- 
mentaron muchísimo. 

La  entrada  de  éste  en  España  fué  también 
causa  de  que  la  guerra  tomara  nuevo  incremento. 
El  fanatismo  desús  partidarios  aumentó  extraor- 
dinariamente, y  el  dicho  célebre  de  Martínez  de 
la  Rosa,  unfaccioso  más,  fué  tan  sólo  una  frase 
con  la  cual  se  quiso  cubrir,  aunque  en  vano,  lo 
grave  de  la  situación.  Don  Carlos  no  era  un 
más,  sino  .1  representante  de  un  princi- 
pio que  venía  á  colocarse  al  frente  de  los  que  le 
defendían,  comunicándoles  con  su  presencia  un 
gran  valor  moral.  No  pocas  dificultad.--  tuvo 
que  vencer  para  cruzar  la  frontera.  Vencido  en 
Portugal  don  Miguel  por  las  tropas  de  don  Pe- 
dro y  de  Isabel  II,  don  Carlos  había  estado  á 
punto  de  caer  en  poder  de  Rodil,  jefe  de 
Huyó  á  Inglaterra,  penetró  disfrazado  en  Fran- 
cia, y  logró  cruzar  la  frontera  burlando  la  vigi- 
lancia que  en  ésta  se  ejercía. 

El  año  1835  no  fué  muy  afortunad.]  paralas 
tropas  liberales.  Lorenzo  fué  derrotado  en  Ar- 
quijas; Carratalá,  Espartero,  Jáuregui  ye]  mismo 
Lorenzo  tuvieron  que  replegarse  ante  Zumalacá- 
rregui iobre  Vergara.  Alina  sufrió  un  desea  1  ibro 
y  fué  herido  en  Doñamaría,  y  aunque  la  guar- 
nición de  Elizondo,  á  la  que  pretendía  lil 
genera]  en  jefe,  se  salvó,  Zumalacárregui  se 
apoderó  de  Ecliarri-Aranaz  y  otros  puntos,  su- 
friendo tan  sólo  un  di  scalabro  en  un  encuentro 
que  tuvo  con  las  tropas  del  genera]  Aldama. 
Asustado  el  gobierno,  dio  de  nuevo  el  mando  en 
jefe  á  Valdés,  concediéndole  al  propio  tiempo  la 
cartera  de  Guerra  para  dar  mas  unidad  á  las 
operaciones,  Se  aumentó  el  ejército,  se  multipli- 
có el  material,  y  no  se  omitió  medio  alguno  para 
activar  la  campaña.  Valdés  se  dirige  a  la  -  S 

entro  de  operaciones  de  Zumalacárregui, 
pero  éste  le  espera  en  el  desfilada  o  de  Utazu  y 
le  derrota  completamente.  La  guerra  había  to 
mado  un  carácter  de  inaudita  crueldad.  De  una  y 
otra  pai  te  no  se  daba  cuartel.  Europ  i      ¡canda 

lizada,  intervino,  y    .-  celí  1 1  com  enio   I 
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ni,    después  de   apoderarse   de   Treviüo, 
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ronse  ambos  en  Mendigorría  (18  julio),  y  los  car- 
listas sufrieron  una  importante  duneta  que  hu- 
biera sido  quizas  decisiva  siu  la  desmoralización 
de  las  tropas  que,  apenas  se  consideraron  vii  to- 
llosas, dieron  en  dispersarse  en  vez  de  perseguir  al 
enemigo.  Don  Carlos  estuvo  á  punto  de  caer  en 
poder  de  los  liberales,  y  no  hubiera  escapado  sin 
aquella  circunstancia.  Poco  después  los  carlistas, 
á  quienes  este  descalabro  no  había  abatido,  de- 
rrotaron á  Espartero  en  Arrigorriaga. 

Mientras  en  el  Norte,  que  era  donde  más  en- 
cendida andaba  la  guerra  y  donde  pie- 
cierta  regularidad,  se  desarrollaban  estos  suce- 
sos, en  Cataluña,  en  Aragón,  en  Castilla  y  en 
provincias  campaban  por  sus  respetos  par- 
tidas más  ó  menos  numerosas,  que  acabaron  por 
adquirir  la  importancia  de  columnas  y  aun  de 
divisiones.  En  Madrid  se  había  abandonado  la 
política  contemporizadora  de  Cea,  v  la  reina  sólo 
confiaba  en  los  constitucionales.  Sucedió  al  Mi- 
nisterio Cea  otro  relativamente  liberal,  presidido 
por  Martínez  de  la  Rosa,  y  á  este  el  del  conde 
de  Toreno,  tras  el  cual  vino  Mi  ndizábal,  hom- 
bre de  Estado  verdaderamente  revolucionario, 
en  cuya  llegada  al  poder  puede  simboliza:  I 
triunfo  de  la  idea  liberal  sin  mezcla  alguna  de 
tendencias  a  la  conciliación  con  la  tradición  ó 
con  el  absolutismo.  Entre  tanto  reinaba  por  to- 
das partes  la  anarquía,  motivando  escenas  como 
Reus.  Barcelona  y  Murcia,  y  el  pronun- 
ciamiento de  Andalucía,  con  lo  que  el  gobierno 
de  Madrid  carecía  de  vigor  para  combatir  con 
éxito  al  pujante  carlismo. 

Este  dio  una  prueba  de  su  audacia  en  la  expe- 
dición  de  Gómez,  que  cruzó  el  Ebro  rompiendo 
las  lineas  de  Córdoba  con  2  700  infantes  y  18Qi  a- 
ballos,  y  penetró  en  Asturias  tomando  áOviedo. 
¡  i  allí  pasó  áGalicia,  cruzó  t.oda Castilla,  se 
un  i"  áCabreraenel  Maestrazgo,  bajó  á  Andalucía, 
entro  en  Córdoba,  se  apoderó  de  Almadén  y  de 
grandes  cantidades  que  allí  había  procedentes  de 
1  is  minas,  se  internó  en  la  serranía  de  Ronda 
burlando  las  fuerzas  que  le  perseguían  y  cruzando 
de  nuevo  toda  España,  volvió  al  cuartel  general 
con  más  gente  que  la  quede  él  había  sacado.  Es- 
o,cncargadoyadel  mandosupremo  del  ejér- 
cito liberal ,  ganó  la  batalla  de  Luchanay  levantó 
elsegui  li  Bilbao,  no  menos  apretado  que 

cd  primero,  operación  que  reanimó  mucho  a  las 
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carlistas  pusieron  sitio  á  Castellón,  pero  fueron 
rechazados.  La  expedición  se  presento  delante  de 
Valencia,  donde  no  pudo  entrar,  pero  en  Buñol 
libró  batalla  á  lis  fuerzas  que  mandaba  el  Capi- 
tán General  Oraa,  llevando  la  mejor  parte  los 
constitucionales.  En  cambio  éstos  fueron  com- 
pletamente derrotados  poco  después  en  Herrera, 
victoria  que  abrió  á  los  carlistas  las  puertas  de 
Madrid.  La  diligencia  do  Espartero  salvó  ala 
capital,  tan  amenazada,  que  por  un  momento  la 
regente  doña  Mana  Cristina  estuvo  á  punto  de 
ultimar  con  el  Pretendiente  una  fórmula  de  tran- 
sacción, ya  convenida  (V.  Cristina).  Zariátegui, 
que  había  salido  con  diez  batallones  i  imirse  á 
don  Carlos,  tomóáScgovia,  se  presentó  también 
delante  de  Madrid,  y  Espartero  tuvo  que  acudir 
nuevamente  en  defensa  de  la  ciudad.  En  Retuerta 
fueron  derrotados  los  dos  ejércitos  carlistas  re- 
unidos, después  de  haberse  separado  de  ellos 
Cabrera. 

La  guerra  en  Cataluña  era  toda  de  guerrillas. 
Distinguiéronse  en  ella  los  Tristanys,  Plandolit, 
y  otros  muchos  cabecillas,  que  con  sus  rápidas 
marchas  y  contramarchas  burlaban  la  persecu- 
ción de  las  tropas. 

Peligraba  ya  á  principios  de  1839  la  causa  car- 
lista, minada  por  las  disensiones  de  sus  partida- 
rios, algunos  de  los  cuales  estaban  por  hacer 
ciertas  concesiones  al  espíritu  moderno,  mientras 
otros  se  encerraban  en  una  absoluta  intransigen- 
cia. Con  estos  ríltimos  se  hallaba  D.  Carlos. 
Convertido  así  éste  de  representante  de  un  prin- 
cipio en  jefe  de  bandería,  la  escisión  llegó  al 
extremo  de  perseguir  á  unos  generales  y  encar- 
celar á  otros.  Confióse  entonces  el  mando  supre- 
mo del  ejército  á  D.  Rafael  Maroto,  que  duran- 
te los  últimos  años  había  permanecido  en  Fran- 
cia alejado  ele  todas  las  intrigas.  El  nuevo  gene- 
ral se  declaró  por  los  moderados.  Un  día  hizo 
detener  á  varios  de  los  generales  más  exaltados, 
y  los  manilo  fusilar  en  Estella.  Conociendo  Maro- 
to que  después  de  lo  ocurrido  los  dos  bandos  en 
que  se  hallaba  dividido  el  carlismo  no  podrían 
reconciliarsejamás,  abrió  tratos  secretos  con  los 
liberales.  Espartero  y  León  obtuvieron  por  en- 
tonces notables  ventajas,  de  lasque  Maroto  sacó 
partido  para  esparcir  entre  las  tropas  la  idea  de 
poner  término  á  la  guerra.  Entre  tanto  las  ne- 
;o  i 'iones  entre  él  y  Espartero  proseguían  con 
actividad,  y  en  31  de  agosto  los  ejércitos  ene- 
migos fraternizaron  eu  los  campos  de  Vergara. 
El  tratado  concluido  entre  ambos  generales  es- 
tableció que  los  carlistas  reconocerían  á  doña 
Isabel  II  y  el  sistema  constitucional,  que  el  go- 
bierno de  Madrid  reconocería  a  su  vez  los  grados 
de  que  los  jefes  y  oficiales  de  aquéllos  se  hallaban 
en  posesión,  y  que  la  cuestión  de  los  fueros  sería 
muy  eficazmente  recomendada  á  las  Cortes  por 
Espartero.  D.  Carlosno.se  atrevió  a  continuar 
la  lucha  después  de  abandonado  por  lo  princi- 
pal de  su  ejército,  y  el  16  de  septiembre  cruzó 
la  frontera  seguido  de  7  000  hombres. 

Aunque  herida  de  muerte  la  .ansa  carlista,  aún 

encontró  en  Españo  tenace    dofe 'es,  I  labrera 
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el  Centro,  pero  todo  fué  iunt.il;  porque  aunque 
aquél  se  presento  en  Álava  con  una  fuerte  co- 
lumna, pronto  pudo  convencerse  de  que  el  espí- 
ritu de  aquellas  provincias  era  completamente 
pacífico,  y  tuvo  que  retirarse  á  Francia,  no  sin 
haber  cometido  antes  infinidad  do  atropellos. 
Los  vecinos  de  Roa  se  distinguieron  por  la  heroica 
resistencia  que  opusieron  á  Balmaseda  (junio  de 
1840).  Tristany,  que  también  intentó  sostenerse 
en  Cataluña,  cuando  ya  Cabrera  se  hallaba,  eri 
Francia,  tuvo  igualmente  que  desistir  al  poco 
tiempo,  abandonando  las  montañas  en  que  ope- 
raba para  refugiarse  en  aquel  país. 

D.  Carlos  llegó  á  Bourgcs  el  22  do  septiembre 
de  1839,  con  reducido  séquito  y  custodiado  por 
unos  cuantos  gendarmes.  A  pesarde  la  activa  vi- 
gilancia que  sobre  él  y  los  suyos  se  ejercía,  no 
dejó  de  conspirar  un  momento.  Poco  apoco  tuvo 
á  su  lado  la  misma  corte  que  en  Uñate,  con  las 
mismas  rivalidades  personales  y  las  mismas  in- 
trigas. Intentó  introducir  un  poco  de  orden  en- 
tre sus  servidores  y  parciales,  mas  no  pudo  con- 
seguirlo. No  estaban  éstos  tampoco  muy  satis- 
fechos de  su  rey,  y  ya  por  entonces  se  trató  entre 
ellos  de  reducirle  á  que  abdicara  en  su  primo- 
génito, á  lo  cual  se  opuso  con  gran  energía,  al 
extremo  de  negarle  su  permiso  para  incorporar- 
se á  las  tropas  de  Cabrera.  Casi  desde  el  misino 
día  de  su  entrada  en  Francia  pensó  el  Pretendien- 
te en  reanudar  la  guerra  civil  en  las  Provincias 
Vascongadas  y  Navarra,  así  como  también  en 
Andalucía  y  Extremadura.  De  lo  primero  quiso 
encargar  á  Elío;  pero  éste,  que  conocía  el  estado 
del  país,  se  resistió,  y  Alza,  que  recibió  igual  mi- 
sión, se  negó  también  por  los  mismos  motivos. 
Se  quiso  encargar  á  Gómez  de  una  misión  idénti- 
ca en  el  Mediodía;  pero  el  audaz  guerrillero  no  se 
hacía  ilusiones  respecto  al  estado  de  los  espíritus 
en  esta  parte  de  España  desde  la  brillante  aunque 
inútil  expedición  que  á  ella  bal  n  a  hecho,  y  se  negó 
como  los  demás,  después  de  haber  convocado  un 
Consejo  délos  generales  del  partido.  Una  Junta 
de  éstos  compuesta  de  Arroyo,  Yivanco,  Zabala, 
Valdespina  y  otros,  trabajaba  por  promover  nue- 
vos alzamientos,  pero  siempre  inútilmente.  Com- 
práronse fusiles,  formóse  un  luí  tallón  sagrado, 
penetraron  en  España  muchos  emigrados;  pero 
Rivero  sorprendió  y  fusiló  á  muchos  de  éstos, 
huyéndolos  demás  con  no  poco  trabajo.  Por  en- 
tonces se  acusó  á  D.  Carlos  de  halar  prestado  su 
asentimiento  á  un  proyecto  criminal:  el  de  en- 
venenar á  la  reina  de  España,  á  su  madre  y  de- 
más Borbolles  que  estaban  por  el  régimen  cons- 
titucional. El  gobierno  francés  llegó  a  avisar  de 
i  tos  proyectos  al  español,  y  D.  Carlos  so  creyó 
en  el  caso  de  protestar  enérgicami  nt ntia  se- 
mejantes rumores.  Lo  cierto  es  que  no  hay  indi- 
cio alguno  que  permita  formular  contra  él  tan 
terrible  acusación.  En  intrigar  unos  contra  otros 
pasaron  el  tiempo  los  personajes  que  componían 
la  i  orte  de  D.  Carlos,  siendo  tal  el  descréditoen 
que  i  -te  cayó,  aun  entre  .-us  mismos  partidaí  ios, 
que  al  un  hubo  de  abdicar,  La  ceremonia  de  la 
abdicación  se  verifico  en  su  palacio  de  Bourges, 
transmitiendo  D.  Caí  los  ante  una  reunión  de  sus 
parciales  lo  que  el  llamaba  sus  derechos,  á  su 
hijo  primogénito  Carlos  Luis,  que  balea  adopta- 
do el  (nulo  de  conde  de  Monteinolín,  Este  dio 
un  Manifiesto  en  el  que  se  presentalla  animado 
de  cierto  espíritu  de  tran  acción.  Al  propio  tiem- 
po l.ii  Oazctte  de  France,  órgano  de  los  legitimis- 

i  1 1  mceses,  publii  aba  un  articulo  sosteniendo 
a  te  i  de  que,  habiendo desapi ido  de  la  esce- 
na las  personalidad'  ¡de  Carlos  y  Cristina,  sus 
dos  hijos,  ¡nocentes  de  la  sangre  derramada,  po- 
dían muy  loen  unirse.  El  conde  de  Montomolin 
afectabn  romper  con  la  tradición  de  la  rígida 
etiqueto  y  absoluto  aislamiento  en  que  había 
.  ¡do  criado.  \  isl  ¡a  a  reuniones,  para  locual  luvo 
que  aprendí  r  ó  bailar;  leía  lo  i  pe:  iódicos  y  pro- 
curaba instruirse,   Sus  partidarios  andaban  ya 

en   armas   por    las   ntaftas  del    Maestrazgo  y 

i  latalniia,  c  ipitaneados   por  Tomás  Peni ;hn 

Alia  el  Qrocdcl  Forcall  i,  la  Coba,  Tarangui  t,  ol 
Serrador  y  otros.  Formaban  pequeñas  partidas, 

pero  lli  ga í  inquiotai  al  gobierno,  el  cual  dio 

al  general  Zabila  orden  de  exterminarlas.  Mas 
ni  1  ite  ni  Villalongo  que  le  sucedió  en  el  mando 

ii  ni  | I  momento  otro  cosa  que  fusilar 

al  on agados,  coger  fu  iles  y  dispersar  gru- 
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admitir  una  fórmula  de  transacción  cutre  las  dos 
ramas  borbónicas.  En  febrero  de  1844,  Jáuregui, 
Zabala,  O'Donnell  y  otros  jefes  del  movimiento 
octubrista,  refugiados  en  Francia,  organizaron 
una  conspiración  en  sentido  moderado  basada  en 
la  reconciliación  con  el  clero,  y  hasta  se  habló  de 
alianzas  con  los  carlistas.  Es  más,  hubo  negocia- 
ciones para  concertar  el  matrimonio  del  hijo 
mayor  de  D.  Carlos  con  Isabel  II.  O'Donnell, 
que  veía  neis  claro  que  sus  colegas,  se  burlaba  en 
sus  caitas  de  estos  proyectos,  y  los  mismos  car- 
listas por  su  parte  se  mostraron  tan  poco  pro- 
picias en  apoyar  á  los  moderados  en  esta  inten- 
tona como  en  la  anterior.  Bien  á  las  claras  ex- 
presa esto  lord  Aberdeeu,  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  de  la  Gran  Bretaña,  en  una  comuni- 
eación  dirigida  á  lord  Cowley,  embajador  inglés 
en  París,  al  cual  dice  que  en  estos  tratos  hay  poca 
idad  p'ir  ambas  partes.  El  gobierno  de  Ma- 
drid fué  avisado  de  todo,  y  D.  Carlos  se  vio  obli- 
gado á  rechazar  aquellos  rumores  por  medio  de 
.su  secretario  Tamariz.  Sin  embargo,  que  hubo 
negociaciones  y  que  en  ellas  naba  mucho  Carlos 
Luis,  es  exacto.  Pruébalo  la  actitud  de  éste  antes 
y  después  de  la  boda  de  Isabel  y  su  corre  ¡pon- 
dein-ia  con  D.  Francisco  de  Asís,  el  cual,  por  un 
capricho  de  la  suerte,  le  escribía  aconsejándole 
este  enlace  poco  antes  de  ser  elegido  él  propio 
para  marido  de  la  reina.  Apenas  publicó  La  Ga- 
ata  la  noticia  de  este  matrimonio,  Montemolín 
Be  fugó  de  Bourgesy  dio  un  Manifiesto  llamando 
a  las  armas  á  sus  partidarios.  Montemolín  que- 
na explorar  rumbos  diferentes  á  los  seguidos 
por  su  padre.  Tuvo  por  el  momento  partidarios, 
que  se  llamaron  montemolinistas,  y  hasta  llegó 
a  solicitar  el  apoyo  de  algunas  notabilidades  del 
pal  tido  progresista,  prometiendo  el  olvido  de  lo 
pasado  é  inaugurar  una  política  nacional.  El 
partido  moderado  tenía  entonces  muchos  ene- 
migos, y  esto  vino  á  dar  cierto  vigor  á  los  ele- 
mentos  de  que  disponía  D.  Carlos  Luis  ó  Car- 
los VI,  como  se  le  apellidaba.  Hasta  los  republi- 
canos de  entonces,  con  ese  pesimismo  tan  propio 
de  las  fuerzas  políticas  que  aún  se  hallan  en  la 
época  de  la  inocencia,  le  ofrecieron  su  coopera- 
ción. 

Segunda  guerra  civil.  -A  principios  de  sep- 
tiembre Tristany  con  300  hombres  se  hallaba 
no  lejos  de  Solsona.  Pistot  apareció  con  unos 
150  en  el  campo  de  Tarragona,  y  Galcerán  y 
otros  reclutalian  con  actividad  gente,  reforzán- 
dola con  el  gran  número  de  emigrados  que  en 
pelotones  cruzaban  la  frontera.  Bretón,  encarga- 
do de  combatir  las  nuevas  partidas,  no  obtuvo 
resultado  alguno  en  las  diversas  batidas  que  les 
dio.  Tristany  entre  tanto  sorprendió  áCervera, 
población  de  5000  almas, y  un  destacamento  libe- 
ral,  hasta  que  sorprendido  a  su  vez  por  el  mar- 
qués ríe  Noval iches,  suceso]  de  Bretón, fuá  fusi- 
lado. Esto, en  vez  de  apagar  la  guerra,  hizo  apa- 
recer nuevas  partidas,  al  frente  de  una  de  las 
cu:, Ir-,  e  pu  o  otro  I  i  i-tanv,  sobrino  del  ante 
rior.  El  comandante  Surit  derrotó  en  Montagut 
del  Campoá  varias  facciones  reunidas,  pero  poco 
después    ÜorgcSjCon  300  hombros,  sorprendió  ¡i 

I  i  ■  i.  y  b,s  sublevados  fueron  aumentando  en 
número  y  audacia,  poi  lo  cual  v  por  no  hallarse 
confort I  marqués  de  Novalicnes  con  la  polí- 
tica del  gobierno, fué  nombrado  en  su  lugar  el 
general  Concha.  También  en  <  astilla  c 
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y  aumentó  de  nuevo  la  insurrección.  Masgoret 
y  otros  jefes  de  importancia  comunicaron  nuevo 
impulso  á  la  lucha,  al  propio  tiempo  que  salían 
al  campo  algunas  partidas  republicanas,  sobre 
todo  en  Valencia;  se  formaban  otras  carlistas  en 
Aragón,  y  Elío  y  Alzáa  se  presentaban  en  Na- 
varra y  Guipúzcoa.  El  Pretendiente  contaba  por 
entonces  con  la  protección  do  Inglaterra,  dis- 
gustada con  el  gobierno  de  Madrid  por  la  expul- 
sión de  su  embajador,  pero  en  cambio  el  espíritu 
de  los  vascongados  y  navarros  continuaba  sien- 
do poco  inclinado  á  nuevas  aventuras.  Urbizton- 
do,  antiguo  general  carlista  y  ala  sazón  primera 
autoridad  militar  de  las  ProvinciasVascongadas, 
ahogó  la  guerra  en  germen.  Alzáa  fué  cogido  y 
fusilado  en  Zaldibia.  En  Navarra  la  actividad 
de  Urbiztondo  y  Villalonga  obligó  también  á 
Elío  á  desistir  de  su  empresa.  Aunque  contra  su 
voluntad, el  mismo  Cabrera  vino  á  tomar  parte 
en  la  lucha,  cruzando  la  frontera  por  O 

No  creía  en  el  éxito  de  la  guerra  porque  com- 
prendía que  España  descabala  paz,  ni  venía  dis- 
puesto á  desplegar  en  ella  la  ferocidad  de  su  an- 
terior campana;  antes  bien,  en  sus  proclamas 
ofreció  ser  humanitario  y  no  olvidar  que  sus 
enemigos  eran  al  propio  tiempo  compatriotas 
suyos.  Levantáronse  en  armas  algunas  otras 
pai  tillas  de  republicanos,  y  en  la  Mancha  las  de 
Royo  y  Peco,  así  como  también  en  Santander, 
pero  todas  insignificantes.  Cabrera  en  Cataluña 
aumentó  su  gente,  organizó  varios  batallones, 
pero  sin  conseguir  ventajas.  Nombrado  Córdoba 
general  en  jefe  de  Cataluña,  las  operaciones  con- 
tinuaron con  vigor.  La  partida  republicana  de 
Ametller  fué  destrozada  por  Nouvilas,  quien  fu- 
silo;' varios  de  sus  jefes.  La  misma  suerte  su- 
frieron varios  republicanos  de  Barcelona  acusa- 
dos de  haber  tomado  parte  en  una  conspiración 
para  entregar  varias  [dazas  á  lo  3.  Pare- 
des fué  denotado  en  Esquirol  por  varios  guerri- 
lli  ros  reunidos;  Manzano}  su  columna,  deshechos 
por  Cabrera  y  otros  jetes  .le  columna,  tuvieron 
encuentros  poco  favorables.  Córdoba  presento  la 
dimisión,  sustituyéndole  Concha.  Disponía  ya 
entonces  Cabrera  de  10  000  hombres  y  las  prin- 
cipales poblaciones  del  Principado,  como  Heos, 
Vich  y  otras,  estaban  amenazada-  por  él.  Varios 
cabecillas  se  sometieron  ganados  por  el  oro  y 
otras  recompensas,  pero  esto  no  quito  fuerza  á 
la  facción.  En  enero  de  1S49  los  vasco-navarros 
hicieron  una  segunda  intentona,  abiertamenti 
protegidos  por  las  autoridades  francesas  de  la 
frontera;  pero  Urbiztondo  procedió  con  la  acti 
vidad  y  acierto  de  la  primera  vez,  de  suerte  que 
en  poro  tiempo  acabo  con  la  insurrección.  Por 
aquella  fecha  ya  tenía  Cabo,  tamente 
organizadas,  armadas  y  equipadas  sus  fuer;  1 
peí  o  la  actividad  que  Concha  desplegaba  en 
perseguirle  y  el  abandono  en  quo  le  tenía  don 
Carlos,  la  ponían  en  grave  aprieto.  En  San  Lló- 
reos de  M yse  itut  o  i  punto  de  caí  r  1  ti  poder 

de  un  de  Le  lio  "oto  liberal.   íil  país  se  hallaba 
1  a  o  a  lo  <lc  la  guerra,  y  '  loncha  en  su  expedición 
a  los  pueblos  de  la  montaña  había   sabidí 
tarso  muchas  simpatías,  llegando  á  ser  tan  difí- 
cil la  situación  de  Cabrera  que  apenas  se  atrevía 

a  salir  de  I"  mas  e  ,  oh te  la  sierra.  Marsal, 

uno  de  sus  mejores  oficiales,  cogido  poi  los  libe- 
rali  .  '  1.  La  o  del  conde  do  Mon- 
teoiolio  al  cruzar  la  frontera  y  la  derrota  de  los 
Tristanys  y  de  Cabrera  en  el  Santuario  de  l'i 
nos,  al  que  por  medio  de  una  infame  1 
atrají  ron                ropas  libei  di  ¡n  em- 

baí ""  I"  den  otaron,  fuei  tei  riblí  s  para 
I  1  fací  ion.  I  has  de  ipiles,  1  labrera,  -"I"  cua- 
tro hombres  repasaba  la  1  rontera,  siguiéndi  le  los 
di  ni  '  1,  con  i"  cual  quedó  ti  1  minada  la  segunda 
civil  en  1  latalufia    maj  o  do  I 

No  lanío  en  reí t  ■  ita,  t.l  uno  une  ni 

1 ., be  ionai  o  de  18S  1   pareció  á  los  parí  ¡daños 

del  Pretendionl a  ¡011   opoi  ti le  h 

o  en  ft le   M  ncho   pi  1 

cu  li  tai  buscaron  apoj  o  011  las  coi  to  oxtrati  ¡o 
1.1  ,  [nui  indo  ■'  I ,  paña  1  orno  nn  pal  próximo  á 
oii'i  en  !>  anal  quía  y  la  domo 

ción  di   a  Iguna  potoi 1  trato  di   I  1  ei  ahdi- 

caí  li  D.  Carlos  Luí    on     1  h     mal     D.  J  I 

80  di  nía  yo  di   1    19   proci   imonl  o 
to  di   terminar  la 

dorecl  I  listado 

.    , 

m,  ironl 
indis] 1 

n  llllle  11', 
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su  padre,  a  representar  su  papel  de  Pretendiente 
Variando  el  plan  hasta  allí  seguido,  intentó 
corromper  algunos  cuerpos  de  ejército  cíe  las  tro- 
pas liln .1.1I,  -,  en  algunos  de  los  "cuales  hubo  co- 
natos de  insurrección,  y  bastase  procuró  provo- 
car un  nuevo  alzamiento  en  las  provincias  vas- 
■  arras.  Como  el  partido  necesitaba  dinero, 
se  pensó  en  ocupar  por  sorpresa  una  plaza  fuerte 
con  objeto  de  darla  luego  como  garantía  de  un 
empréstito;  pero  la  intentona  que  con  este  obje- 
to se  hizo  sobre  Pamplona  fracasó.  Hubo  otras 
conspiraciones,  en  especial  una  para  sorprender 
la  plaza  de  Morella,  pero  todas  fueron  descu- 
biertas y  no  llegaron  á  realizar  su  propósito,  por 
diversas  causas.  La  muerte  de  D.  Carlos  María 
Isidro,  ocurrida  en  Trieste,  no  bastó  á  contener 
los  trabajos  que  se  realizaban  en  favor  de  su 
hijo.  En  efecto,  no  tardó  en  sublí  varse  paite  de 
la  guarnición  de  Burgos  mayo  de  1854).  El  Ca- 
pitán General  Gurrea  salió  en  su  seguimiento  con 
objeto  de  reducirlos  á  la  obediencia,  y  tuvo  con 
ello.,  un  choque  de  escasa  importancia,  Gracias  á 
la  activa  persecución  que  sufrieron  los  revoltosos 
fueron  presentándose  á  indulto  uno  tras  otro.  De 
este  modo  fracasó  el  movimiento  general  que  los 
carlistas  tenían  preparado.  También  en  Cataluña 
empezaron  á  levantarse  partidas,  si  bien  Cablera 
y  los  demás  jefes  de  importancia  se.  negaron  á  po- 
nerse al  frente  de  la  insurrección.  Intentaron  los 
carlistas  sorprenderá]  gobierno  con  una  subleva- 
neral,  pero  todo  se  redujo  á  unas  cuantas 
proclamas  y  varias  partidas  sueltas,  que  sólo  en 
Cataluña  llegaron  á  adquirir  alguna  importan- 
cia, y  que 'el  general  Segundo  Cabo,  Bassols,  gran 
conocedor  del  país,  disolvió  bien  pronto.  Las 
Cortes  de  1857  indultaron  á  los  complicados  en 
estas  insurrecciones,  mas  no  por  eso  dejaron  de 
agitarse  los  carlistas,  intentando  en  abril  de 
aquel  año  otro  levantamiento.  Hiciéronse  por 
entonces  proposiciones  al  conde  de  Montemolín 
para  que  viniera  á  España,  pero  éste  no  aceptó 
y  sólo  se  logró  queel  infante  D.  Sebastian  reco- 
nociera á  doña  Isabel  II  sin  condiciones. 

Hasta  el  vergonzoso  episodio  de  San  Carlos 
de  la  Rápita  nada  digno  de  mención  nos  ofrece 
el  partido  carlista  en  su  historia.  Parece  que  por 
entonces  mediaban  inteli;  1  re  el  Preten- 

diente y  ciertos  prohombres  liberales,  sen 
mente  los  del  Ministerio  Relámpago,  y  también 
algunos  de  las  camarillas  de  palacio.    La  misma 

¡bió  á  Montemolín  tres  cartas  v 
mu  en  Madrid  una  comisión  regia  compuesta  de 
los  condi  s  de  Cleonard,  de  Fui  ntes,  de  Oí  iz, 
de  la  Patilla,  duque  ib'  Pastiana,  marqueses  de 
Vallehermoso,  de  la  Vera  y  de  Cerdanola,  don 
Antonio  Sij'ie,  el  P.  Maldonado,  don  Joaquíu 
Peralta  Crespi  y  el  conde  de  Pinar,  Pero  cuan- 
tos esfuerzos  hizo  esta  .1  unta  por  unir  las  dos  la- 
nías de  la  ca   1   ¡    Borbón    e  esl  1  11  iror  1 la 

oposición  de  1 1  reina  1  Iri  1  ¡na  ¡  don  Pedio  José 
Pidal,  1  pesar  de  que  hubo  basta  quien  quiso  lia- 
ce  de  don  Carlos  el  representante  defademo- 
cracia.  Entonce    fué  cuando  los  carlistas 
daron  verificar  otra  intentona,  para  loen:, 
ron  al  general  Ortí  andaba  en  la    B 

leares.   Orte  a   había  soli  litado  un  mandi 
■i  amenté   para   ■  nblí  1  .irse,  y  ( 1'DoniieIl  se  lo 
cono  dii     ni   -    o-    1  ir  nada.    Entre  tanto  la  co- 
ico]   piraba  enMa 
1  ¡os  en  todos  los  p 
una  conspira,  1,  n    va   ti  una  sin  que  1  l'Donni  1] 
U     ira  nunca  a  tener  con  ,    de  1"  que  se 

1  uferencias  quo  entone 

ijeto  multitud  do  p 
portan  ti  1,  quo  ti  pesar  de  figuraren  el  partido  li- 
beral conspiraban,  fueron  tantas,  quesería   ¡m 

omplicada  trama  de  toda  esta 
mi  11- 1  en  los  límites  de  este  artículo  Piráis  la 
una  ¡dea  de  la  ¡mp  la  conspii 

ai  propio  tiempo  quo  de  la  conducta  di 

■ 
toda  lo     '  indi   a  di    España,  di     ,  ha       conl  ri 
buido  para  lo    nerra  di    áfrica  con  sss  500  rea- 
te ,  Imi'o  grande  que  él  solo  di 
I  movi  mien  to  mon  I   1 

gÓ    pOl   fin    :l   eoleí    ¡:i 

■■■nie  pai  I  , 
do  lo  ■  ' 

ta  em- 
presa, pi 

na  be  liaba  le  su  bandera 

§lo  una 
■'   líoni 
piezas 
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San  i'. irlos  déla  B  upita     Pero  los  ¡i  Fes  ¡   oficio 
les,  al  averiguar  el  objeto  de  la  expedición 
negaron  a  secundar  á  su  general,  el  cual  fué  preso 
nula.  Elio  fué  capturado  por  el  somatén 
levantado  en  Vinaroz,  y  todos  los  demás  jefes 

poder  de  los  agenti  -  del 

pag i  la  i  ida  su  pronuncia- 
miento. El  21  de  abril  fué  i  imbién  pi-eso  el  con- 
\1  .ntemolín  y  su  hermano.  Ambos  diri- 
mía carta  á  la  reina  pidiendo  amnistía 
para  los  que  se  habían  sublevado,  y  para  ellos 
la  libertad  á  cambio  de  la  renuncia  de  sus  dere 
ehos,  que  le  enviaban.  El  gobierno  se  mostró  ge 

i  perdonando  á  todos.  Pero  una  vez 
de  su  persona  el  Pretendiente,  apeló  al  cómodo 
sistema  de  decir  que  la  renuncia  le  había  sido 
arrancada  por  la  fuerza,   y  al  ver  que  su  her- 
mano  don   Juan,    á  quien  aconsejaba  un    tal 
Lazeu,  reclamábalos  derechos  que  acaba 
abandonar,  publicó  en  Colonia  un  Manifiesto  re 
adose  '1"    todo  lo  hecho.   Don  Juan,   sin 
hacer  caso  de  su  hermano,  continuó  trabajan- 
do por  su  cuenta,  y  declarándose  partidario  de 
formas  políticas.  Esta  desdichada  subleva- 
ción dio,  pues,  por  único  resul  tado  la  presenta- 
ción en  escena  de  un  nuevo  representante  del 
principio  de  legitimidad,  el  fusilamiento  de  Or- 
tega y  de  algunos  facciosos.   Meses  di  spués  don 
su  esposa  y  su  hermano  don  Fernando 
osdías  de  intervalo,  víctimas 
Este  hecho  está  perfectamente  averi- 
i  y  cuauto  se  ha  dicho  de  envenenamiento 
ya  por  O'Donuell,  ya  por  don  Juan  de  Borbón, 
es  una  ridicula  pal 

1    i  Juan  no  podía  representar  al  carlismo.  La 
ofici  i¡  del  partido  en  la  pren- 
sa, le  trataba  de  demente.    Lejos  de  retractarse 
se  ratificó  en  sus  ideas  en  el  Manifiesto  de  16  de 
■  ■■',  de  suerte  que  bien  pronto  se  vio  aban- 
lo  por  la  masa  del  partido.  Aconsejado  por 
t,  pe  nsó  primero  en  provocar  otro  levanta- 
miento em  la  Península,  ácuyo  efecto  la  recorrió 
disfrazado  en  todas  direcciones,  estando  dos  veces 
en  Madrid.  Después  ensayó  la  vía    diplomática, 
i  con  Napoleón  y  con  Cavour,  y 
iie  lelo  resultado  alguno  acousejóal  Pre- 
tendiente que  se  reconciliara  con  la  reina.  Reina- 
jia  di     urdía  entre  don. luán  y  su 
tmiliaá  causa  de  las  ideas  de  aquel.  El  Pre- 
mte  se  decidió  ó  hacer  acto  de  sumisión  á  la 
jo  efecto  leremitióunasolemnerenun- 
íus  derechos.  Sol, re  si  podía  ó  no  admitirse 
bal  como  había  sido  presentada,  hu- 
iciones,  negándose  por  último  el 
gobierno  á  tomai  conocimiento  de  lasolicitud,  ni 
i  á  deliberar  sobre  ella,  por  no  conside- 
LUtorizado  por  las  <  !oi  tes,  1  Ion  Juan   pro- 
nido  que  él  sólo  deseaba  acog 
ho  común  y  vivir  en  España  como  un  sim- 
ple ciudadano. 

Nuevamente  estuvieron  los  carlistas  i  punto 

solución  m  ios.  Un  tal  I   i 

■   ,  i  ■  sista,  no  muy  cnerdo,  quiso   poner 

a  I  >.  Juan  Sagasta  3  rrim, 

Fnito  1  porque  ésl        ■    ■      non  á 

I         ,       ■       .  embargo,  Sagasta 

una  conferencia  c '  ibrera  ;  pero  la  cui    1  ii  a 

midad  hizo  imposible  toda  ini 

1  lando  ocurrió  la 

suble.  1  no   faltó  quien   buscara 

apoyo  ;  I  abel  II  en  las  fuerzas  carlis- 

¡na  estaba  entoni       tan 

complí  I  1  110  ha   lio  de 

1.  I>.  Juan  -I"  Bol  bón  hab  a  e  ei tanto 

ndo  \  1  en  la  fecha 
u  h         1.  1  el  iv- 

1  II,  éste  le  escri- 

bió, no  imente  por  cii  1  to,  pi  otes 

y  liaciémli 

■    I  te  celel n 

o  previ- 
•  n  Es- 

1 
1 

1 

otro 
1  decidió 

intentar  d< 

qn       1    1, 
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subvencionar  periódico  1  3  co  ¡teai   folletos.  Pue 

■1 1 . 1 1  je  que  11  a  1  n\  o  el  carlismo  tanto 

v  tan  bu  110    peí  tódi :n  Madrid,  figurando  al 

frente  de  ellos  ¿a  Esperanza,  /.,<  Regeneración, 
El  /'  nsainiento  Español  y  La  Legitimidad.  Lle- 
garon á  publicarse  en  España  1  erca  de  ciento.  Don 
Carlos  y  doña  Isabel  tuvieron  por  entoiici 
rias  entrevistas  en  París,  pero  no  vinieron  á  un 
acuerdo.  Muchos  militares  ofrecieron  su  auxilio  á 
don  Carlos,  y  con  ellos  amplio  su  Estado  Maj  or. 
Familias  nobles  se  inscribieron  tam- 
bién en  sus  filas  y  formaron  la  guardia  especial 
del  Pretendiente.  I  unaespecie  de  Jun- 

ta 1  Co  jo,  compuesta  de  los  señores  Cousín, 
Villos.li  ;  1  ibandero,  Tejada,  Hedo,  conde  de 
Orgaz,  marqueses  de  la  Romana  y  Morney  Apa- 
risi  y  Guijarro.  Cabrera  se  negó  á  cooperar  á  estos 
trabajos,  á  pesar,!,/  habérselo  rogadoel  mismo  don 
Carlos,  y  presentí,  como  disculpa  el  mal  estado 
de  su  salud.  Cuantos  esfuerzos  se  hicieron  para 
obtener  fondos  no  dieron  por  el  momento  resul- 
tado; mas  por  fin  apareció  un  M.  Cramer,  ban- 
quero del  l'apa  en  Amsterdam,  que  se  avino  á 
contratar  con  D.  Carlos  un  empréstito.  No  se 
realizó,  y  quedó  sin  remediar  la  penuria  del 
partido,  y  Cabrera,  que  veía  claro  loque  ocurría, 
que  conocía  el  terreno  que  la  cansa  carlista  ha- 
lelo  desde  la  primera  guerra  civil,  y  que 
reprobaba  altamente  todo  derramamiento  ¡ni  til 
de  sanere,  continuó  oponiéndose  al  movimiento 
que  se  proyectaba.  Tanto  desazonó  esto  a  don 
Carlos,  que  llegó  á  decir  en  público  que  le  fusi- 
laría. No  es  fácil  saber  cómo  ni  dónde,  porque 
el  rey  in  parlibus  110  disponía  de  un  palmo  de 
terreno.  El  Consejo  á  que  nos  hemos  referido  se 
disolvió  por  si  misino,  a  pesar  de  haber  prohi- 
bido el  Pretendiente  á  los  consejeros  que  dimi- 
tiesen. Por  último  Cabrera  aceptó  el  mando  que 
se  le  ofrecía,  pero  con  reservas,  y  solo  por  com- 
promiso. Se  intentó  sublevar  la  plaza  de  Figue- 
i-as,  v  D.  ('arlos  se  presentó  en  la  frontera,  pero 
la  sublevación  fracasó.  Un  jefe  de  la  guarnición 
de  Pamplona  se  había  comprometido  también  á 
entregar  esta  ciudad,  y  por  tal  servicio  llegó  á 
recibir  hasta  30000  duros.  .También  el  Preten- 
diente acudió  á  la  frontera  y  también  la  conspi- 
ración fue  descubierta.  El  conde  de  la  Patilla  y 
otros  le  anunciaron  el  levantamiento  de  1  'astilla, 
pero  sólo  apareció  una  partida  mandada  por 
Sabariegos.  Cabrera  vio  así  realizadas  sus  pro- 
repitió  en  otra  carta  á  D.  Carlos  su  opi- 
nión contraria  al  alzamiento,  y  le  envió  su  dimi- 
sión de  jefe  supremo  del  ejército  carlista.  Las 
partidas  de  Polo  y  Sabariegos,  que  se  levantaron 
en  la  Mancha,  fueron  pronto  disueltas  (lSü'.i) 
sin  que  el  país  respondiera  al  llamamiento,  á 
pesar  de  la  activa  propaganda  que  en  favor  del 
carlismo  hacía  el  clero,  el  cual  llegó  ó  oí  j>ani  ai 
una  1  onjuración  en  Astorga  que  Iracas,,  merced 
á  la  energía  del  alcalde.  Balanzátegui,  que  se 
sublevó  en  Palencia,  fué  fusilado;  pero  el  cura 
de  Alcabón,  que  se  alzó  en  Avila,  consiguió  que 
se  lo  perdonara.  En  el  Norte  se  trato  de  ganar  i 
Moriones,  peí  o  inútilmente.  Sin  embargo,  existía 
una  conspiración  pura  entregarla  plazade  Pam- 
plona. Las  autoridades  estaban  al  corriente  y 
detuvieron  á  los  conspiradores  (25  de  julio).  Des- 
pués de  esto  aún  se  logro  que  Cabrera  se  encar- 
gara nue\  amenté  de  la  dirección  del  partido;  pero 
convencido  de  la  escasez  de  recursos  con  que  se 
1  3  do  la  falta  de  probidad  de  muchos  de 
los  que  rodeaban  á  D.  I  lai  los,  volvió  ápn  ni 
la  dimisión.  La  gu  rra  Franco-prusiana  animó  á 
los  carlistas  á  provocaí  un  levantamiento  en  Es- 
paña; y  aunqm  el  coronel  de  carabineros  Escoda 
qni  ¡o  tender  nn  lazo  á  Roda  y  otros  carlistas,  su 
plan  se  malogró.  <  lelebraron  los  jefes  carlistas  un 
1  o  en    I''  1  piñán    j   en  él  di  1  idieron  sus- 

por  el  mentó  la  subleí  ación.  Muchos 

de  lo   oficiales  carlistas  aprovecharon  la  amnis- 
e icedió  el  gobii  rno  3  regí  esaron  á  Es- 
paña. Otros  presentai  on  la  dimi  e  11  de  sus  car- 
ados por  el  1  -,'.iiel  ilo! igocio  que 

con  I  1  •  mi  '    1, ,n  de  gia  los     1   1    taba  lí  iciendo. 
I .,  ¡.i  oclamación  de  lo   Ri  p    ilico  en  Fi  ancia  3 

le    D       liml   ',      ¡i     I     p    "i     une,    .1    Cal  lisias   y 

republicanos   nuevamente,    uniói istruosa 

,    in  1  ,  qué  punto  cari  ¡fau  1 
di    1  luí  ai  ion  política     D    1     1  li 

1  n  1  le  la  dirección  del   partido  y 

:-r  mi,  1,1,,.  ique  también  sin  Fruto,  api  I  raí 

orí li    Bilbao  j  Sa  utoil  1     \  I   propio 

l';,  1   ndicntci iabacon  lofia  Isabel 

muía  de  tran  laccion,  y  para 

. ;     Brav  1 
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convertido  por  completo,  lo  mi  moque  Nocedal, 
á  la  causa  de  I)   Carlos.  Rompieron  1    las  negó. 

¡acioni  •  entre  los  Borbones  de  ,1 1 

iibieión  de  las  dos  partí    fui 
qui   iu  odio  1  la  Re\  olución,  j  Noced  ,1  convem  id 
1   I  >    ( ¡ai  los  de  que  la  guei  ra  civil,  en   ■  1     ,1, 

-i     er í     1  causa,  la  pi  rjudi  ai  ía  muí  1 
La  discordia,   planta  que   lia  crecido  siempre 
frondosa  en  el  campo  carlista,  lo  paralizaba  todo, 
de  suertí  que  cuando  Nocedal  fué  nombrado  di- 
recto: de  ,1  |,i,  usa  del  pai  1  ido,  varios  pe lieos 

se  negaron  á  r nocerle.  Combatieron  los  beli- 
cosos al  nuevo  director  de  la  política  de  don 
Carlos,  predominó  el  partido  de  la  guerra,  y  el 
15  de  abril  do  1872  publii  ó  D  1  n  los  u  Mani- 
fiesto de  Ginebra,  rompiendo  las  hostilidades  y 
renunciando  á  la  lucha  política,  de  cuya  resolu- 
ción había  sido  ya  síntoma  inequívoco  el  retrai- 
miento del  partido  carlista  en  las  elecciones  mu- 
nicipales. 

Tercero  guerra  civil.  -El  8  de  abril,  antici- 
pándose á  las  ,,n lenes  del  Pretendiente,  se  ha- 
bían levantado  los  carlistas  en  Gerona.  Ei  al- 
zamiento oficial  se  verificó  el  21.  Roda  era  ,1 
encargado  de  dirigirlo,  y  á  sus  órdenes  debían 
levantar  las  primeras  partidas  en  las  Provincias 
Vascongadas  Olio,  Fuiífarreii,  Carasa,  Miranda, 
y  otros  jefes.  Se  dispuso  que  la  minoría  carlista 
se  retirase  del  Congreso,  y  D.  Carlos  se  lisonjea- 
ba de  poder  hallarse  en  .Madrid  á  las  tres  sema- 
nas de  haber  entrado  en  España.  Roda  cruzó  la 
frontera  el  22,  después  de  sostener  un  tiroteo  con 
las  fuerzas  liberales  en  el  puente  de  Vera.  Los 
principios  de  la  insurrección  fueron  difíciles  poi- 
que el  país  permaneció  indiferente;  las  guarni- 
ciones liberales  comprometidas  no  respondieron, 
carecían  de  armas  y  municiones  los  sublevados, 
y  además  reinaba  entre  sus  jefes  una  rivalidad 
poco  favorable  para  el  éxito  de  la  empresa.  Sin 
la  falta  absoluta  de  elementos  para  combatir  en 
que  se  encontró  al  principio  el  gobierno,  la  gue- 
rra hubiera  sido  fácilmente  sofocada.  Resumire- 
mos rápidamente  los  principales  sucesos. 

Carasa  consiguió  en  Ar ízala  una  victoria  so- 
bre la  columna  del  coronel  Pino  (24  de  abril). 
Presentáronse  partidas  por  todas  partes:  en  Na- 
varra, en  Aragón,  en  Castilla,  en  Cataluña,  en 
las  Vascongadas  etc.,  etc.  Designóse  entonces  al 
duque  de  la  Torre  para  mandar  el  ejército  libe- 
ral, pero  ya  tenían  tal  fuerza  las  partidas  que 
bloqueaban  á  Moriones  en  Estella.  El  2  de  mayo 
entro  en  España  D.  Carlos  publicando  en  segui- 
da un  Manifiesto  que  acabó  de  decidir  el  levan- 
tamiento en  masa  de  los  vasco-navarros;  pero 
sorprendido  días  después  por  Moriones  en  Oro- 
quieta  estuvo  á  punto  de  acallarse  allí  mismo  la 
guerra.  Muy  desconcertados  quedaron,  sin  em- 
bargo, los  principales  cabecillas,  excepto  en  Yiz- 
donde  el  levantamiento  se  hizo  con  más 
orden  bajo  la  dirección  de  Uribarri.  Los  curas 
de  los  pueblos  trabajaban  desesperadamente  en 
pro  del  carlismo.  Los  combates  de  Arrigorriaga, 
Manaria  y  Oñate,  aunque  ventajosos,  y  este  últi- 
mo glorioso  jiara  el  ejercito  liberal,  probaban  la 
importancia  de  la  guerra.  Pero  estos  tres  choques, 
la  sorpresa  de  Oroquieta  y  la  muerte  de  Uribarri 
desanimaron  á  los  insurrectos,  y  Serrano  pudo 
concluir  con  la  diputación  de  Vizcaya  el  conve- 
nio de  Amorevieta  (mayo  do  1S72).  Causó  1  ato 
mala  impresión  entre  los  liberales,  y  peor  aún 
nn  ie  los  carlistas,  al  extremo  de  que  el  cabecilla 
Volasen  fusilo  al  anciano  Lacalle  y  á  su  hijo  que 
se  habían  convenido,  bárbaro  asesinato  que  in- 
digno a  t.nlos.  La  activa  persecución  de  que  las 
Faccionesde  las  Provincias  Vascongadas  y  Nava- 
rra fueron  objeto  acabó  con  ellas,  v  en  septiem- 
bre la  guerra  esl  iba  terminada  en  esta  región. 

En  Cataluña  las  partidas  sublevadas  eran  pe 
quenas,  per,,  innumerables,  y  trataban  de  e\  ilar 
todo  encuentro  con  las  columnas  que  las  perse- 
guían. Había  si, I mbrado  general  en  jefe  el 

hermano  del   Pretendiente,  D.  Alfonso  de  Bor- 
bón   Di  pi  nía  ,  de  poco  dinero  y  pocas  armas,  y 
,1,  mi    1  1    noticiasque  del  estado  de  la  guerra  en 
otras  provincias  se  recibían  no  eran  muy  animado 
ras   I  ia  sorpresa  de  Rons  por  Francésch  (en  lo  cu  i 
perdióla  vid  al  comunicó  tal  audacia  á  los  carli  I  1 
que  llegaron  ¡í  las  punía-  mismas  de  Barcelona, 
ocuparon  durante  tres  días  á  Solsona  y  se  apo- 
deraron de  Bi  rga.  Baldrich,  que  se  encaí 
mando  en  jefe  del  ejército  liberal,  ofreció  indulto 
,1   todo  el  que  se  presentara  en  el   téi  mino  da 
cinco  días.  Pero  fueron  pocos  los  que  1"  acepta 
1, ,11    11   1   irlo    quería  iua\  izar  la  guerra  todo  lo 
l„  1,,  había  ji  fi     1  orno  Tristauy  3  So 
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valí-,  que  vivían  del  atropello  y  del  robo,  sin 
que  se  formaran  ver. I. ulnas  columnas  >lc  tropas 
regulares,  poique  la  activa  persecución  empren- 
dida por  Baldrich,  no  permitía  á  las  partidas  un 
momento  de  reposo.  Ocurrióle  entonces  á  don 
Carlos  que  ofreciendo  á  Cataluña  sus  fueros  el 
país  en  masa  se  sublevaría,  pero  lejos  de  eso 
acabó  con  semejante  arto  de  disgustar  á  mucha 
gente,  incluso  al  mismo  Ceballos,  uno  de  los 
jefes  más  importantes  del  carlismo.  Castells  y 
i  ¡alcerán  fueron  rechazados  de  Tarrasay  Sallent. 
Baldrich  organizó  en  Gerona  una  batida  que 
hizo  pasarla  frontera  a  muchos  facciosos,  y  como 
por  otra  parte  no  había  dinero  para  continuar  la 
guerra,  ni  unión  entro  los  cabecillas,  el  des- 
aliento era  grande  en  los  defensores  del  carlismo. 
Tristany  y  Savalls,  este  ultimo  sobre  todo,  sos- 
tuvieron casi  solos  la  lucha,  viéndose  Savalls 
sorprendido  y  en  gran  peligro  en  Vidra  por  la 
columna  de  Hidalgo,  y  derrotado  por  Baldrich 
en  Pía  de  la  Calma  A  pesar  de  esto  supo  hacer 
la  guerra  de  guerrillas  con  tal  acierto,  que  logró 
sostenerse  sin  desventaja,  llegando  á  prohibir  á 
las  compañías  de  ferrocarriles  que  condujesen 
tropas.  Castells  penetró  por  sorpresa  en  Mam  esa, 
y  con  esto  volvió  á  adquirir  nueva  importancia 
la  lucha.  Marco  se  levantó  en  Aragón,  tomó  á 
( lantavieja,  y  al  poco  tiempo  contaba  cotí  4000 
hombres.  Cucala,  (pie  desde  1870  merodeaba  pol- 
las montañas  del  Maestrazgo  seguido  por  unos 
Cuantos  hombres,  encontrábase  ya  por  entonces  al 
lien  te  de  una  numerosa  partida  con  la  cual  se  atre- 
vió á  atacar  á  Castellón,  siendo  rechazado.  Foco 
después  intentó  sorprender  á  una  columna  que 
le  perseguía.  En  Andalucía  y  Murcia  casi  no 
hulio  partidas,  y  las  de  Toledo  y  la  Mancha 
apenas  tuvieron  importancia.  El  principal  cabe- 
cilla en  esta  región  fué  el  cura  de  Alcabón. 
Continuaba  imperando  el  caos  y  la  intriga  en 
los  Consejos  de  D.  Carlos.  Se  convocó  en  Burdeos 
una  reunión  de  periodistas  del  partido,  á  la  cual 
se  dio  cuenta  de  todo  lo  ocurrido  durante  el 
comienzo  de  la  guerra  y  sus  preparativos,  y  de 
los  apuros  en  que  se  veía  la  cansa.  D.  Carlos, 
causado  de  sus  antiguos  generales,  dio  el  mando 
de  todas  sus  tropas  á  Dorregaray,  puesto  que 
Cabrera  había  ya  manifestado  estar  más  dis- 
puesto á  combatirlo  que  á  sostenerle.  Tanto  se 
habían  separado  ya.  Lizárraga  y  otros  jefes 
se  presentaban  también  en  una  actitud  casi 
hostil.  Desde  diciembre  estaba  en  campaña  el 
cura  de  Santa  Cruz,  cometiendo  toda  clase  de 
atrocidades  y  burlando  la  activa  persecución  de 
varias  columnas.  Otros  muchos  cabecillas  reco- 
rrieron las  dermis  provincias  hermanas,  pero 
hasta  entrado  el  año  1873  no  empezó  la  guerra 
á  presentar  aspecto  amenazador.  A  esto  contri- 
buyó el  escaso  número  de  soldados  con  que 
contaban  los  jefes  liberales,  porque  de  haber 
dispuesto  de  fuerzas  para  custodiar  los  pueblos 
é  impedir  á  los  cabecillas  que  sacasen  de  ellos  á 
los  mozos,  otro  giro  hubieran  tomado  las  cosas. 
El  alcalde  de  Anocta  fué  fusilado  por  los  carlis- 
tas, lo  cual  dio  lugar  á  sangrientas  represalias, 
A  fines  de  enero  de  1873  ya  las  facciones  prohi- 
bieron la  circulación  de  trenes,  y  cortaron  el 
telégrafo.  Lizárraga  vino  á  organizar  la  guerra 
en  Guipúzcoa.  El  diputado  libera]  Aguirre  pu- 
blicó una  ] ¡lama  ofreciendo  10000  peseta-,  por 

Santa  Cruz,  muerto  ó  vivo,  y  Lizárraga  expi- 
di a  ni' ii-inlo  2C000  por  Aguirre.  La  ac- 
ción de  Iturrioz,  en  la  que  tan  gran  peligro 
Corrió  el  ejército  liberal,  fué  una  prueba  de  lo 
mucho  que  la  facción  empezaba  á  tener  de  ejér- 
cito regular.  Lizárraga,  unido  á  Olio,  disponía  ya 
de  4000  hombres.  Él  primero  al  frente  de  700 
hombres  atacó  i  A.zpeitia,  pero  fué  rechazado.  En 

canil. i. i  Aya,  cuartel  general  del   carlisi ¡n 

Guipúzcoa,  cay.,  en  poder  de  Primo  de  Rivera. 
González  luí'  sustituido  en  Guipúzcoa  por  este 
último,  y  Moñones  en  Navarra,  por  Pavja.  Olio, 
cuya  i  fuerzas  habían  ido  aumentando,  así  como 
también  lasdePérnla,  á  pesar  de  la  sorpri  a  de 
Salinas  de  Oro,  marchó  y  tramarchó  en  Na- 
varra con  tal  i...  I  un.,  que  las  columnas  liberales 
non  darle  alcance.  Pérula  llegó  ha  ita  el 
Ebro,  y  tuvo  en  Eneiiz  un  pequeño  .1.  catabro, 
unir  ia  del  cual  y  de   la  activa  persi  cu 

''¡"II  de  ,| ,a    objeto,    tuvo    que    realizar    una 

i  i  penosíí  im.i  de  Vidam  reta  a  Villaro.  La 
1  (Mi  tión  de  los  artilleros  seguida  de  la  abdica- 
'•ion  de  I).  Amad,,.,  la  proclamación  do  la  Repú- 
blica y  el  imperio  de  la  anarquía,  vino  e to 

la  beba  propon  i a  que  nadie  hubiera 

podido  profi  ii  •  o 
Tomo  IV 
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D.uregaray,  general  en  jefe,  entró  en  España 
por  Dan, liaiima  el  17  de  febrero  á  tiempo  en 
que  ya  Olio  disponía  de  fuerzas  bien  organizadas 
por  batallones.  El  general  Pavía  les  persiguió 
sin  descanso,  logrando  mantener  en  sus  soldados 
la  disciplina,  tan  relajada  entonces.  Santa  Cruz, 
el  cura  Garameiidi  en  Guipúzcoa,  y  el  jesuíta 
(áoiriena  en  Vizcaya,  seguían  cometiendo  atroci- 
dades. El  primero  llegó  afusilar  mujeres,  emplea- 
dos de  la  empresa  del  ferrocarril  y  otra  porción 
de  personas  inofensivas,  sin  que  la  actividad  que 
en  perseguirle  demostraron  Loma  y  Urdampille- 
ta  bastara  á  contenerle.  El  mismo  D.  Carlos  re- 
probó la  conducta  de  aquellos  bárbaros.  La  ac- 
ción de  Monreal,  en  la  que  Nouvilas  sorprendió 
á  casi  todas  las  facciones  juntas,  nada  tuvo  de 
decisiva,  antes  dio  nuevos  bríos  á  Dorregaray 
para  continuar  organizando  sus  fuerzas,  mien- 
tras en  Guipúzcoa  Lizárraga  pretendía  fusilar  á 
Santa  Cruz,  que  lejos  de  someterse  continuó  con- 
sagrado al  merodeo.  Férula  bajó  á  la  Rioja;  Do- 
rregaray, Santa  Cruz  y  Lizárraga  continuaron 
marchando  y  contraiiiarchando,  y  los  liberales 
fueron  denotados  en  Eraul. 

En  Cataluña  la  lucha  llevaba  igual  giroá  pesar 
de  la  energía  desplegada  por  varios  jefes  de  co- 
lumna, y  sobre  todo  por  Cabñnety.  Savalls  se 
dedicó  á  cortar  las  vías  férreas  y  telegráficas,  se 
apoderó  de  Ripoll  fusilando  á  los  prisioneros,  y 
más  adelante  de  Belga.  Puigcerdá  fué  atacada 
torpemente,  pero  con  denuedo,  mas  la  bizarría  de 
sus  defensores  la  salvó.  Cabñnety,  que  voló  en 
socorro  de  la  plaza,  derrotó  á  Savallsen  Monseny, 
á  pesar  de  lo  cual  el  jefe  carlista  entró  poco  des- 
pués en  Mataró.  Por  entonces  ya  estaba  en  Epaña 
doña  Blanca  con  su  esposo  Alfonso,  hermano  de 
Carlos,  y  era  grande  la  pujanza  del  carlismo  en 
Cataluña. 

Carero,  uno  de  los  agentes  de  D.  Carlos  en- 
cargados tle  empujar  á  los  republicanos  á  la  re- 
volución, se  sublevó  en  Fuentes  de  Ebro  por  or- 
den de  Aznar,  pero  pronto  fueron  sorprendidos 
y  presos  casi  todos  los  suyos.  En  Castilla  y  As- 
turias la  lucha  no  tenia  importancia  alguna. 

En  junio  de  1873  libróse  en  el  Norte  el  empeña- 
do combate  de  Metauten,  y  después  la  batalla 
de  Berametidi  en  laque  la  columna  liberal  de 
Castañón  fué  derrotada.  Cirauqui  y  el  fuerte  de 
Puente  la  Reina  cayeron  en  poder  de  los  carlis- 
tas. El  4  del  mismo  mes  tuvo  lugar  el  fusilamien- 
to de  los  carabinerosde  EndarlazaporSantaCruz, 
el  cual  siguió  cometiendo  otra  porción  de  actos 
vandálicos,  sobre  todo  en  la  línea  del  ferrocarril. 
A  ni.  liados  de  julio  cruzó  D.  Carlos  la  frontera 
entran,  lo  en  España  y  posesionándose,  no  sin  gran 
lucha,  del  pueblo  de  Ibero  defendido  por  140  ca- 
rabineros. La  situación  con  esto  se  agravó,  vinien- 
do á  hacerla  más  comprometida  aún  la  retirada 
de  los  destacamentos  que  defendían  los  pueblos, 
ordenada  por  el  nuevo  Capitán  General  Sánchez 
Bregua.  Andécbaga  y  Bernaola  atacaron  á  Por- 
tugalete  comenzando  así  el  drama  heroico  que  en 
los  alrededores  de  Bilbao  había  de  representarse. 
Vizcaya  y  Guipúzcoa  estaban  entonces  en  poder 
de  D.  Carlos,  como  durante  los  mejores  tiempos 
de  la  primera  guerra  civil.  Lo  mismo  ocurría  en 
Navarra,  pues  los  carlistas  mandados  por  Dorre- 
garay, sostuvieron  con  ventaja  el  choque  del 
ejétt  ito  liberal  en  Alio,  se  apoderaron  de  Estella 
y  vencieron  al  general  Santa  Pan  en  Dicastillo. 
También  Viana  cayó  en  poder  de  los  insurrectos. 
Mientras  ocurrían  todos  estos  desgraciados  su- 
cesos hacia  la  parte  de  Navarra,  el  general  en  jefe 
estaba  en  Bilbao.  Al  propio  tiempo  se  verificaban 
conla  mayor  tranquilidad  impoi  tan  tes  desembar- 
cos de  armas,  brillando  nuestros  marinos  de  gue- 
rra i'"i  u  -i"  en. lia  y  falta  de  actividad  y  de  peí  i- 
cia.  Languera,  Lumbiery  Valcarlos  fueron  toma- 
dos por  el  enemigo  D.  ( ¡arlos,  que  podía  ya  pasear 
impunemente  por  todo  el  país  vasco-navarro, 
asi  tió  en  Loyola,  acompañado  de  su  Estado  Ma- 
yor, á  una  solemne  t iiuee ai  i eligiosa,  en  la  que 
fué  ungido  por  el  obispo  de  Urgel.  La  causa  li- 
li, tal  pudo  sufrir  enl s  un  rudo  golpe,  porque 

los  caí  listas  reunidos  en  l,..\  ola  no  b tan  en 

conti  ido  resistencia  seria  en  Tolosa  ó  en  cual 
quier  otra  población  impoi  tante,  ante  la  cual   e 
hubieran  presentado,  .Mas  el  carlismo,  quetonía 
excelentesguerñlleros,  no  poseía  ning 
Sólo  después  de  haberse  dispersado   la     i  nei  a 

quo  acompañaban  al  Pretendiente  se    1 nirrió 

a  l .  i , .  1 1  raga  i i  fifi  car  e  te  moi  ¡miento,  con  sólo 
las  Buyas,    iiinl.i  derrotado  poi  San1  i  Pau,  Vol- 
el,    írragn  refoi  zado  cuando  ¡  a  I  .oni  i  si    h  i 
i    eparado  de  Santa  Pan    i    llegó  A  p 
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en  aprieto  basta  que  la  falta  de  municiones  le 
obligó  á  retirarse.  Bilbao  bloqueada  por  Ánde- 
le, .-a,  empezó  á  ser  ya  el  blanco  de  las  miras  del 
carlismo.  Moñones,  nombrado  sucesor  de  Sán- 
chez Bregua(septiembrede  1873),  salió  de  Vitoria 
con  12  000  hombres  dirigiéndose  á  Tolosa  para 
libertar  á  Loma  de  los  que  le  sitiaban.  Paso  lue- 
go á  Navarra  derrotando  á  los  navarros  en  San- 
ta Bárbara  de  Mañeru  y  Monte-Jurra,  acciones 
gloriosas,  pero  nada  decisivas,  que  no  modifi- 
caron la  situación  de  los  beligerantes,  pues  los 
carlistas  se  apoderaron  de  la  Guardia  y  ame- 
nazaron de  nuevo  á  Tolosa,  mientras  Olio  con- 
tinuaba haciendo  de  las  suyas.  Moñones  rea- 
lizó atroyida  marcha  de  Pamplona  á  Guipúzcoa 
y  derrotó  en  Velavieta  á  Lizárraga  y  otros  jefes. 
Mas  bien  pronto  fué  preciso  acudir  en  auxilio  de 
Bilbao  que  se  hallaba  bastante  comprometida  y 
que  lo  estuvo  más  después  de  la  pérdida  de.  Por- 
tugalete.  Las  desgraciadas  batallas  para  forzar  las 
líneas  de  Abanto  y  la  evacuación  de  Tolosa  seña- 
lan el  apogeo  de  la  causa  carlista,  cuya  decaden- 
cia comienza  casi  en  seguida  con  la  muerte  de 
Rada  y  Olio. 

Durante  las  operaciones  para  levantar  el  sitio 
de  Bilbao  (lo  cual  no  se  consiguió  hasta  el  2  de 
mayo),  hubo  negociaciones  para  un  convenio, 
pero  no  produjeron  resultado.  Reforzado  el  ejér- 
cito hasta  33  000  hombres,  un  hábil  movimien- 
to envolvente  del  general  Concha  obligó  á  los 
carlistas  á  retirarse.  Concha  marchó  entonces  á 
Logroño  al  mismo  tiempo  que  los  carlistas  se  di- 
rigían á  Estella,  fortificando Mendiri  los  cerros 
(jue  rodean  esta  población  hasta  convertirlos  en 
tortísimas  posiciones.  El  27  de  junio  de  1874 
murió  el  general  Concha  entre  aquellas  trinche- 
ras que  pensaba  tomar  al  día  siguiente,  y  el  ejér- 
cito liberal  se  declaró  en  retirada.  Los  carlistas 
diezmaron  á  los  prisioneros  que  hicieron,  fusi- 
lándolos. Entre  ellos  no  reinaba  mucha  unión, 
dibujándose  rivalidades  y  disidencias,  que  en 
Cataluña  habían  llegado  al  extremo  de  presen- 
tarse Savalls  en  actitud  hostil  á  D.  Alfonso. 
Además  Dorregaray  y  Elío  se  odiaban  mutua- 
mente. Mas  de  tal  manera  habían  aumentado 
las  esperanzas  de  los  carlistas,  que  se  dedicaron 
á  crear  Ministerios  y  repartirse  empleos.  Doña 
Margarita,  que  había  entrado  en  España,  se  es- 
forzaba por  mantener  al  lado  de  su  esposo  á  los 
hombres  más  ilustrados  del  partido,  al  propio 
tiempo  cpie  con  su  conducta  sabía  captarse  la 
simpatía  popular.  Bajo  su  influencia,  sin  duda, 
expidió  D.  Carlos  el  Manifiesto  de  Morcntino, 
redactado  en  un  sentido  relativamente  amplio  y 
toli  rau te.  También  por  entonces  trabajaron  mu- 
cho los  callistas  para  asegurarse  la  cooperación 
de  la  Santa  Sede,  pero  recibieron  de  ésta  pala- 
bras en  vez  de  recursos.  Creó  D.  Carlos  una 
Junta  para  la  gestión  de  los  negocios,  cuya  Junta 
se  reunió  en  Durango,  ocupándose  principal- 
mente en  la  cuestión  económica. 

Las  fuerzas  de  D.  Carlos  en  Cataluña  habían 
recibido  igual  ó  mayor  aumento  que  en  las  pro- 
vincias vasco-navarras.  El  ejército  liberal  se  ha- 
bía entregado  á  vergonzosos  actos  de  insubordi- 
nación en  Igualada  y  otros  puntos,  desmoraliza- 
ción que  produjo  los  desastres  de  Oristá,  Prats 
de  Llusaués,  San  Quirico  y  la  muerte  del  intré- 
pido Cabñnety  en  Alpens.  D.  Alfonso  penetró 
en  Igualada  no  sin  bailar  resistencia;  una  co- 
lumna liberal  fué  di  shecha  en  Prados,  y  en  ge- 
neral las  rusas  presentaban  mal  aspecto  páralos 
liberales.  En  el  Centro,  en  Aragón  y  Murcia, 
harían  también  incursiones  afortunadas  Sega- 
ría, Cucala,  San  tés  y  Valles,  al  mismo  tiempo 
quo  cundía,  la,  indisciplina  en  el  ejército,  al  ex- 
tremo de  asesinar  villana  y  bárbaramente  los 

ires  de  Madrid  a  su  teniente  i  orom  I 
Llagosteva,  crimen  al  cual  se  asociaron  los  jefes 

batallones  federal.--  de  Barcelona,  ii 
ni  udo  al  gobierno  en  aquellas  circunstancias  la 
impunidad  de  los  asesinos.   La   ferocidad  de  Sa- 
valls y  lo  inaudito  de  sus  atropellos  en  <  latalu- 
.¡i     i   i  mdali  ai ,m  al  mismo  1 >.  A Ifonso,  que  le 

acusó  ante  su  herim \  ich  caj ...  o  poder  de 

l..s  carlistas,  llegando  ser  tal 

la   confianza  de  esl osen  su    I  ler   i  ,  i ai a 

zaniti  la  línea  del  Ebro  )   \  en  peligro  de 

sel-invadida  toda  la  pi'Ol  il  'i    - I 

mayor  pal  te  de  las  poblaciones  importantesdi  I 

laluíia  abrieron  sus  puerta  >álos  i  v  ■ 

fui  d.a  rotado  por  S  ivalli  en  la  S    rra  del 
Tou    o  apoderó  i      illa  de  ( Hoi  j    e  á     la 

indi    i   i   I., italla  de  i  han  de  Llu  >am       I 

do  L8Í  i  li 1 1     '  i  i    ■     '      duna  para  dar  di 
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reeción  á  las  operaciones,  lo  cual  disgustó  mu- 
cho á  Savalls.  Tristany  se  apoderó  de  la  Seo  de 
nero  no  pudo  tomar  á  Puigcevda  y  me 
vencido  por  López  Domínguez  que  acudió  en 
auxilio  de  la  plaza.  En  cambio  ganó  poco  des- 
pués la  acción  de  Castellón  de  Ampurias,  coin- 
cidiendo con  estas  ventajas  las  de  Santés  que 
ocupó  á  Albacete;  de  Cucala  que  entró  en  Nulos 
y  Liria,  y  las  de  Valles  que  llegó  á  presentarse 
ante  Castellón  de  la  Plana  y  tomó  a  Vinaroz. 
La  denota  que  Palacios,  Cucala  y  otros  cabeci- 
llas sufrieron  en  Minglanilla,  no  bastó  á  contener 
los  progresos  del  carlismo  en  el  Centro,  siendo 
el  principal  enemigo  de  aquella  causa  el  odio, 
que  allí  como  en  las  demás  regiones  de  España 
se  profesaban  sus  jefes.  Santés  fué  destituido  y 
La  llegada  de  D.  Alfonso  vino  á  dar 
mayor  importancia  á  la  guerra,  sostenida  hasta 
entonces  en  Aragón  por  Marco.  Teruel  fu 
cado,  pero  rechazó  al  enemigo,  y  Marco  proce- 
por  D.  Alfonso,  con  lo  que  los  aragoneses 
se  disgustaron  muellísimo.  A  pesar  de  esto,  á 
mediados  de  julio  (1874),  Cuenca  cayó  en  po  ler 
de  los  carlistas.  La  división  de  mandos  entre 
los  ejércitos  de  Cataluña  y  del  Centro  di 
á  D.  Alfonso  hasta  el  extremo  de  hacerle  pre- 
sentar la  dimisión  de  su  cargo  de  general  en 
jefe.  Sobre  el  mando  hubo  después  rival 
entre  Cucala  y  Lizárraga.  Al  mismo  tiempo  otros 
cabecillas  molestaban  a  los  pueblos  en  Castilla, 
Asturias  y  Andalucía,  pero  sin  provocar  un  mo- 
vimiento alarmante. 

En  el  Norte  merece  citarse  la  heroica  defi  asa 
de  Hernaui  y  de  Guetaria,  asi  corno  también  la 
revista  de  Monte-Jurra,  lo  cual  revelo  toda   la 
fuerza  de  que  elcarlismo  podía  ya  disponer,  y  que 
líacn  todas  las  provincias  vasco-navarras  a 
j.'i  000  hombres.  Las  acciones  de  Biurrun, 
Sin  .luán,  Ivún,  Urnieta  y  Santa  .Marina,  en  nada 
alteraron  el  estado  de  la  guerra,  en  la  cual  influyó 
mucho  más  la  proclamación  de  D.  Alfonso  en  Sa- 
guntoy  el  cansancio  del  país.  Quesaday  Echagüe 
i  gran  resultado  las  operación 
Léndose  cargo  del  mando  de  las  fuer- 
zas carlistas  Dorregaray.   Cantavieja   cayó    en 
de  los  liberales  y  el  ejército  carlista  pasó 
á  Cataluña,  donde  el  general  .Martínez  Campos, 
¡emente  reforzado,  dirigió  las  opera- 
ciones hasta  su  terminación.   Celebró  con  Sa- 
valls y  Lizárraga  una  conferencia,  cuya   impor- 
tancia se  exageró.    Las  fuerzas  carlistas   de   Ca- 
li unos  9  000  hombre-  y  á  8  000 
las  que  del  i  '•  uno  llevaba  Dorregaray;  en  total 
17  000  hombres.  M  is  faltábales  unión,  y  Savalls, 
a  de  las  exi  D.  Carlos,  no  au- 

i.iv.   La   toma  de  la 
irtínez  Campos  fué  para  el  carlismo 
:  ielo  como  la  de  ( lauta- 
i  entro,  y  Dorri  g  iraj ,  á  quien 

n.-e  unos  á  olios  los  jefi 

lañes  del  mal  éxito  de  la    operaciones.   Savalls 

fué  destituido  y  sumariado,  sucediéndole  Cas- 

■   Lo  impedir  la  disolución  desu 

ecipitada  por  la  campai 

uto  que  emprendió  Martines  '  lampo  - 

a]  fn  i  53  000  hombn     que  mandaba, 

I     i.      i 

j  oh.,,,  jefes  para   reani- 
ion,  asi     orno  tam- 
il el  i  lentro. 
6  la  terminación  de 
Pamplona  u    treí  ha- 

!  i.i  <■  difícil  la 
i  caí  n> 
Ero .  pues,  ur- 
ina   D  ei 
Alloi,  rcito  expodi- 

hi  mbres,    El 

ir 

ocurrió 

,    ,  :  ,  dado 

orno  un 

e|  bloqueo  di  Pamplona,   Poi  po  ofreció 
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don  Carlos  su  apoyo  al  rey  don  Alfonso  para  el 
caso  deque  estallase  una  guerra  con  los  Estados 
Unidos.  La  campaña  tocaba  a  mi  fin,  y  más  de- 
i¡   ir  el  Pretendiente  en  defenderse  que  cu 
apoyar  á  nadie.  El  ejército  del  Centro  y  el  de 
Cataluña  iban  á  acudir  á  Navarra,  con  lo  cual  la 
situación  del  carlista  sería  en  breve  muy  com- 
prometida.   Formábanle,  entonces   unos   41  000 
hombres,  ascendiendo  á  160  000  los  liberales  do 
los  tres  ejércitos  llamados  de  la  derecha,  de  re- 
,  de  la  izquierda.  No  era,  pues,  posible  re- 
sistir,  y  bien  pronto  lo  demostraron  los  descala- 
bros que  los  carlistas  experimentaron  en  Guipúz- 
coa y  Vizcaya,  que  fué  don. 1. •comenzaron  las  ope- 
raciones.  .Mientras   Morlones  se  apoderaba  por 
este  lado  de  Garatemendi,  Martínez  Campos  se 
metió  en  el  Baztán   poniendo  asíalos  carlistas 
i n  muy  difícil  situación.   Sus  mismos  jefes  la 
consideraron  perdida.    En  el  Consejo  de  gene- 
rale»  que  se  celebró  en  Beasain  muchos  lo  con- 
fes  'i  on  claramente,  pero  otros  opinaron  por  ha- 
cer un  supremo  esfuerzo.  La  deserción  de  mu- 
chos voluntarios,  la  toma  de  Monte-Jurra  por 
Primo  de  Rivera,  el  abandono  de  Estella (febrero 
de  1876),  el  desacuerdo  de  los  jefes  y  la  falta  de 
recursos  de  las  Diputaciones  carlistas,  aceleraron 
el  desenlace.  Se  intentó  pactar  una  paz  honro- 
sa con  el  gobierno  liberal,  pero  no  se  llevó  á 
Martínez  Campos   corono  las  alturas  de 
Pcñaplata,  los  carlistas  se  acogieron  á  indul- 
to por  batallones,  y  el  27   de  febrero  don  fal- 
los volvió  á  Francia   por  Valearlos.    La  terce- 
ra guerra  civil  estaba  terminada.  Nació  al  calor 
de  la  Revolución,  sirvió  de  instrumento  en  ma- 
nos hábiles  para  precipitar  el  descrédito  de  aqué- 
lla, murió  en  cuanto  hubo  en  Madrid  un  gobier- 
no fuerte  y  en  cuanto  muchos  que  habían  tenido 
interés  en  suscitarla  le  tuvieron  en  combatirla. 
Sirvió  para  demostrar  que  el  carlismo  continua- 
ba siendo  una  mezcla  de  elementos  extraños  que 
se  odiaban  en  1873  como  en  1833,  y  para  probar 
lo  mucho  que  en  fuerza  había  perdido  la  causa 
Dio  á  España  muchos  días  de  luto, pero  ningún 
hombre  de  mérito  como  Zumalacárregui  ó  (.labre- 
ra. Este  último,  cuyas  ideas  cambiaron  durante 
la  emigración,  reconoció  á  donAlfonso  en  1875. 
El  carlismo  está  hoy  más  dividido  aún  que 
ayer.  Parte  de  sus  fuerzas  han  aceptado,  con  el 
señor  Pidal,  la  monarquíaconstitucional,  y  otra 
parte  considera  cuestión  secundaria  el  gobierno 
con  tal  que  sea  católico.  El  señor  Nocedal,  jefe 
del  partido  basta  su  muerte (1885), representaba 
la  tendencia  intransigente  (integrista)  vencedo- 
ra hasta  hace  poco,   pero  hoy  vencida  ante  don 
Carlos.  íntegros  y  mestizos  se  llenan  de  impro- 
perios en  la  prensa,  y  en  ningún  partido  es  tan 
grande  la  anarquía  como  en  el  carlista,  que  tiene 
por  principal  artículo  de  fe  el  principio  de  auto- 
ridad. 

CARLISTA:  adj.  Partidario  de  los  derechos  que 
ion  Carlos  María  Isidro  de  Borbón  y  su     des- 
cendientes   lian   alegado  y  siguen  alegando  Ó  la 
de  España,  desde  el  fallecimiento  de  Fer- 
nando Vil  ocurrido  en  1833.  U  t.  c.  s. 

...:   salieron  (en  Zaragoza)  irnos  carlistas 
sentenciados  á  qué  sé  yo  qué  bobería,  etc. 
Larra. 

...  á  la  madrugada  los  carlistas  entraron  en 
el  pueblo,  etc. 

Fl'.IIN  ÍN  I  lABALLBRO. 

I,, i  cierto  es  que  los  caulistas 
No  tira  ii  c  m  0 1  ^odón. 

1 0:1  lo-,  oí-,  los  Herrero 

CARLISTÓN,  NA:ail¡.  I, un.  allln.  de  CARI  [STA, 

1,1  que  lo  e ,  ,1,  ,1  iiiin.  \   furibundo,  y  se 
suele  11  ar  más  co 111  itantivo. 

CARLITTE  (l'iY  de):  Qeog.  Pico  de  los  Piri- 
11c iontaleí ,  '■"  el  dep  de  ■  itc  nombre,  Fran- 
cia 1 .  1  1  11  en  la  divisoria  de  ( ai  io  1  cuencas  y 
sus  agua-,  corren  ha  ia  el  G  irone    por  el  Orlu  y 

-i   \ ,  1 1  Aude,  ol  Tet  3   - 1  Ebro   | 1  to 

irenti  'I.  1  larol  3  1  !  Sej  re      I  11  m   2  921  metros, 

y  de  de  su  cii li  til  "en   ol  1 1  o  1,, 1 , 

lo    'i ■  1   tauq ues  llamados  di  1   1 1 1 1 1 1 1   j  1 1 1 1 

[ero  1  ,10    'i ni  ni. 1    frauoe  e  1  j   o  ipo 

Carló:  ie  de  vino 

•  I 1      pi    1  ilniente  •  n  Sanlúc  n 

la,  al  'i Id  i  on  npt   1 

■•"  car 
p  1    1 1  imitación  do]  ¡11  ni   ■  li  do  \  o 
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CARLOFORTE:  Gcoij.   (.'.    3    puerto  de  hi 

de  Cagliari,  isla  de  Cerdeña,  Italia,  sit.  en  la  is- 
la ile  San  l'ietro,  del  disi    di    [gle     1      C0  la  S.O, 
di    1  erdeña;  5  000  habita.   Pesquerías  de  coral. 
Por  su  puerto  se  exporta  el  plomo  y  zinc 
minas  de  Iglesias. 

CARLOMAGNO:  Biog.  Emperador  de  los  fran- 
cos, y  áquien  por  esta  razón  se  cuenta  entn  loa 
soberanos  de  Francia,  á  pesar  de  que  en  su  tiem- 
po esta  nación  no  existía  aún  en  realidad,  y  de 
que  en  su  gigantesca  obra  de  fusión  de  elemen- 
tos bárbaros  y  romanos  predominaban  los  mate- 
riales germánicos.  N.  en  la  Neustria,  ó,  según 
algunos  autores,  en  el  castillo  de  Salzburgo,  de 
Baviera,  el  20  de  abril  de  742.  Carlos  era  hom- 
bre do  formas  robustas  y  proporcionadas,  de 
elevada  aunque  no  desmedida  estatura,  pue  rae 
día  siete  veces  la  longitud  de  sus  pies;  la  par- 
tí- superior  de  su  cabeza  era  redonda  ;  los  ojos 
muy  glandes  y  vivaces;  la  nariz  un  poco   más 


Espada  y  cetros  de  Carlomagno 

grande  de  lo  regular;  el  cabello  de  hermoso  co- 
lor rubio, y  el  rostro  de  expresión  alegre  y  afa- 
ble. Su  aspecto  era  sumamente  majestuoso  y 
digno,  tanto  sentado  como  de  pie;  andaba  con 
seguro  paso,  llamando  la  atención  por  su  con- 
tinente varonil,  y  tenía  un  timbre  de  voz  da- 
ro  y  sonoro.  En   cuanto  al   traje,  vestía,  según 
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Corona  y  moneda  de  Carlomagno 

costumbre  del  país:  camisa  y  calzones  interiores 
de  hilo,  sobrevesta  con  tiras  de  seda,  y  calzones; 
cubrían  sus  piernas  una  especie  de  vendas,  y  cal- 
zaba zapatos.  En  invierno  abrigábase  los  horn- 
illos y  el  pecho  con  una  chupa  de  piel  de  foca  ó 
de  marta  zibelina,  y  sobre  este  traje  poníase  un 
manto  de  .olor  verde.  Su  espada,  siempropen- 
dii  nte  del  cinto,  tema  la  empuñadura  de  oro  ó  de 
plata.  I'.n  las  solemnidades  presentábase  con  un 
1  rajo  entretejido  do  oro  y  zapatos  cubiei  tos  de 

I iosas;  llevaba  el  manto  sujeto  con 

un  broche  de  oro,  j  su  la  cabeza   una  .lia. lema 

del  1 metal  con  piedras  preciosas.  Así  nos 

lo  di  cribe  su  amigo  j  col  iboradoi  Eginhardo. 
1 '  11 1,,  .  luí, 1  de  Pepino,  rey  de  los  francos,  y  de 
1;  1 11, 1, i  1,  mil, oh  ,1  la  111 ,  ■  importante  de  las 
tentatñ  a  que  on  la  primera  época  de  la  Edad 
Medio  se  hicieron  paro  poner  un  poco  de  or- 
den en  el  eaos  (le  las  iiivasioins  y  reedificar 
,■1  edificii  ocia]  con  los  matei  ialos  de  las  1  ninas 
del  1.011  1110  j  1  on  lo  ■  1  li  mentó  que  los  bárbaros 
habían  traído  La  1  pecie  de  monomanía  legisla- 
tiva   de  que   ■   10     pareoii  fon   atacados  on  un 

p  incip ligos  franco,  borgofión,  visigodo, 

lombardo,  ajón,  báv  iro,  ete  ,  etc.  ,  fué  la  prima- 
ra de  e  ito    1  •  1 1 1 . 1 1 1  \  ,1     lo    1  "nuil, 1  1,1  de  Toodori- 
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co,rey  de  Italia,  y  la  torcera  la  de  Carlornagno. 

Esto  sin  contar  la  que  en  España  hizo  la  Iglesia, 
eu  los  concilios,  y  colocándose  para  todo  al  lado 
y  aun  por  cima  del  rey,  oficialmente,  de  Recarc- 
do  en  adelante. 

Pepino  murió  en  76S  dejando  el  trono  repar- 
tido entre  sus  dos  lujos,  Carlos  y  ('alloman.  A 
los  tres  años  murió  este  último, y  todo  el  poder 
real,  robustecido  y  rejuvenecido  por  los  priuii  ros 
Carlovingios,  pasó  á  manos  de  Carlornagno.  El 
largo  reinado  de  este  parece  tener  dos  ol  jetos: 
formar  de  todos  los  pueblos  germánicos  un  solo 
cuerpo  de  nación,  y  dotar  á  ésta  de  una  organi- 
zación completa. 

La  empresa  era  ciertamente  gigantesca,  por- 
que  las  razas   que   encerraba   la   Europa   i- 

dental  vivían  en  perpetua  guerra.  Los  sajones, 
los  bávaros,  los  avaros,  los  daneses  y  los  esla- 
vos, amenazaban  la  frontera  oriental  del  reino  de 
Carlos;  los  lombardos  y  los  sarracenos,  la  del 
Sur  y  Sudeste;  los  aqnitanios,  bretones  y  turin- 
rios,  aunque  situados  más  al  interior., no  se  con- 
servaron nunca  muy  leales,  y  por  último,  apare- 
cieron los  normandos.  Ninguno  de  estos  pueblos 


Busto  de  Carlornagno 

(de  un  relicario  que  se  conserva  en  la  catedral 

de  Aquisgrán) 

constituía,  á  pesar  de  todo,  un  peligro  serio  para 
los  Estados  que  Pepino  había  legado  á  su  hijo, 
ni  siquiera  los  sarracenos.  El  ataque  partió  siem- 
pre de  Carlornagno, quien  sintiéndose  fuerte  y 
capaz  de  dar  al  mundo  una  organización  mejor, 
vivió  en  perpetua  lucha  con  sus  vecinos. 

Sus  primeras  victimas  fueron  los  lombardos. 
Al  morir  Carlomán.sus  hijos  huyeron  á  la  corte 
de  Didier,  rey  de  Lombardía,  mientras  Carlo- 
rnagno se  proclamaba  heredero  universal  de  su 
leim ano.  Hunald,  antiguo  enemigo  de  Pepino, 
huyó  también  del  convento  en  que  estaba  re- 
cluido y  fué  á  unirse  con  los  hijos  de  Cari omán. 
Hallábase  Carlos  en  guerra  con  los  sajóte  del 
Wcser,  cuando  supo  que  Didier  había  declarado 
la  guerra  al  Papa  porque  éste  se  negaba  á  coro- 
nar a  aquéllos  reyes  de  los  francos.  Cruzar  los 
Alpes,  batir  á  Didier  y  ocupar  toda  la  Lombar- 
día, fui'  para  Carlornagno  obra  de  muy  poco  tiem- 
po. Didier  y  los  hijos  'le  Carlomán  fueron  ence- 
rrados en  mona  terios,  y  Hunald  muerto.  Para  el 
vencedor  tuvo  el  Papa  toda  clase  de  halagos  y 
n  as  (774).  En  777  los  duques  de  Sene- 
rento  Friul  y  Spoleto,  auxiliados  por  la  corte 
de  Constantinopla,  alzaron  la  voz  por  Adalgiso, 
hijo  de  Didier,  lo  cual  sólo  sirvió  para  suniinis 
iie    i  Carlornagno  un  pretexto  para  acaba)  con 

los    duques    lomba  I,  I , ,  .  v    e,tabb,ir     ..  il  id  a  1 1 1 1  '11 1  e 

el  dominio  franco  en  Italia. 

Cinco  años  ante  .  habían  'auiien,-ado  las  cain- 

pi iouI  i  .i  I"     ajones  que  ab  ioi  ben  la  maj  or 

pane  ¿el  reinado  de  Carlornagno. 

Alejados  de  la  corriente  en  que  bárbaros  y  ro- 
manos se  mezclaban  y  confundían,  los  sajones 
eran  un  pueblo  semisalvaje,  acantonado  en  tas 
márgem  del  W<  r  y  del  Elba,  I  livielíanse  en 
cuatro  grande     familia     6  ti  ibus:  Westfalianos 

al  I  ti    tO,  A    Italianos  al   Este,   A  nen  i  MOS  al  Sin 

y  Nbrdalbingios  en  la  margen  derecha  del  Elba. 
Pueblo  i"',  ai  \  fuerte,  con  tendencias  invaí  oras 
muy  acenl  uada  .  le  \  ••     u     irmai       l 

1  i   n  propio  tiempo  que  i  u     i  ei  i fel    \m 

te  I"  din.  i.i  i.  ion  ii  ios  i  le  puso  en 
contacto  con  Carlornagno,  San  Libuino,  que  se 
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había  consagrado  á  predicar  entre  ellos  el  cris- 
tianismo, ereyo  que  el  nombre  del  rey  de  los 
francos,  emple  ido  en  aon  di  amenaza, produciría 
saludables  resultados.  El  efecto  fué  contrapro- 
ducente. La  iglesia  de  Deventer,  centro  de  las 
predicaciones  de  Libuino,  fué  destruida,  y  los 
neófitos  degollados.  Carlornagno  intervino  in- 
mediatamente, se  apoderó  de  Ehresbugo  y  des- 
truyó el  templo  de  Irminsul.  Witikind,  el  héroe 
sajón,  se  alzó  entonces  contra  el  invasor.  II  ista 
después  de  las  campañas  de  Italia,  ya  referidas, 
Carlornagno  nada  decisivo  pudo  emprender  en 
Sajorna.  Mas,  vencidos  Didier  y  sus  hijos  y  muer- 
to Hunald,  entró  a  sangre  y  fuego  en  los  países 
allende  el  Wesser.  En  las  márgenes  mismas  de 
este  río  obtuvo  una  gran  victoria,  y  después  otra 
de,  ¡sñ  a  eu  las  fuentes  del  Lippe.  Entono 
prendió  una  verdadera  obra  de  colonización  mi- 
litar y  ti  ligiosa.  Sembró  de  fortalezas  y  guarni- 
ciones todo  el  país,  é  impuso  á  los  habitantes  la 
obligación  de  recibir  el  bautismo.  Para  dar  ma- 
yor solemnidad  á  esta  imposición,  reunió  en  777 
la  Dieta  de  Paderborn,  y  en  ella  obligó  á  los  ven- 
cidos á  reconocerle  por  soberano,  á  pagarlo  un 
tributo  y  á  no  oponer  obstáculo  alguno  ala  pro- 
paganda del  cristianismo. 

A  pesar  de  todo,  los  sajones  se  sublevaron.  Wi- 
tikind y  el  partido  de  la  guerra  no  habían  estado 
en  Paderborn.  Apenas  Carlornagno  hubo 
sado  á  las  Galias,  la  guerra  estalló  con  más  vio- 
lencia que   nunca.   Witikind  llegó  á  tomar  la 
ofensiva  presentándose  ante  Coblentza  en   las 
márgenes  del  Rhin.  Gracias  á  los  fieles  germanos 
(anstrasianos  y  alemanes)  la  invasión  no  pi 
en  el  corazón  del  Imperio.  Carlornagno   volvió 
sobre  el  enemigo,  le  persiguió  hasta  Buckholz, 
donde  le  destruyó  completamente, y  obligó  á  so 
meterse  á  todos  los  sajones  aquende  ol  Elba.  El 
vencedor  fué  inexorable  esta  vez.  Gran  parte  del 
país  fué  talado  y  saqueado,  y  muchos  miles  de 
familias  sajonas  arrrancadas  á  su  país  y  trasla- 
dadas á  las  Galias,  á  Bélgica  y  á  Suiza.  Todas  las 
libertades  sajonas  desaparecieron.  El  poder  pasó 
en  absoluto  á  manos  de  los  francos,  y  el  territo- 
rio fué  repartido  entre  los  obispos  y  el  c! 
general. 

En  una  palabra,  á  partir  de  esta  campaña, 
los  sajones  quedaron  sujetos  al  dominio  direc- 
to de  los  Carlovingios  con  todas  sus  consecuen- 
cias. Estas  eran  principalmente  dos:  conver- 
sión de  los  habitantes  al  cristianismo  y  plantea- 
miento del  régimen  feudal.  Utilizando  al  propio 
tii  tupo  la  fe  ele  sus  misioneros  y  la  espada  de  sus 
soldados,  Carlornagno  esperaba  hacerse  dueño  del 
país  y  de  sus  habitantes  con  más  facilidad.  Así, 
al  propio  tiempo  que  prodigaba  el  establecimien- 
to de  fortalezas  y  de  guarniciones  militares, 
creaba  los  obispados  de  Bremen,  Halberstadt, 
Minden,  Verden,  Munster,  Hildesheim,  Osna- 
brück  y  Paderborn,  estos  tres  últimos  posterior- 
mente á  aquéllos. 

Los  sajones  se  defendieron  á  la  desesperada, 
a  pesar  de  esto,  y  con  el  auxilio  de  los  daneses, 
Witikind  nimio  aún  fuerzas  suficientes  para  ha- 
cer frentes  losgenerales  francos,  y  obtuvo  algu- 
entajas  sobre  ellos.  Fué  necesaria  la  inter- 
i  del  mismo  Carlornagno  para  hacer  frente 
al  Viii.it o  sajón.  El  emperadoi  vencida  lossuble- 
n  Detmold  y  Osnabriick,  pero  sin  dominar 
por  eso  la  insurrección.  Tanto  él  como  su  hijo 
i  arlo    pasaron  el  invierno  ocupando  la  Sajonia 
con  sus  tropo  una  p, campa- 

ría obligaron  á  Witikind  a  someterse  y  bauti- 
zarse. 

Aún  no  estal.a  terminada  esta  guerra  i 
estalló  la  insurrección  de  los  bái  aro¡ .  pueblo  tri- 
butario, pi  ni  indi  o  nado  por  Ta 
de  la  familia  délos  Agilolfingos,  enemigo 
1 1,  ii  tal,  j   como  el  los  pi  t'tenecientes  é  la  más 
rancia  nobh   a  de  los  fn  ¡  ,  | 

bal  do    de  los  en  di  les  si  paraba  la  Helve- 

cia, lOS  bal    ■  '1  un  enelin 
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y  losara         El  Papa  Adriano  ai  omag- 

ini,  el  cual  marchó  primero  á  Lombardíay  de  allí 
á  Baviera.  Tasillon  no  pudo  oponer  ri  sistencia 
alguna  y  fué  enviado  al  monasterio  de  Jumi 
(788),  y  la  Baviera  dividida  en  condados.  .Mas 
ruda  fué  la  lucha  con  los  avaros,  pueblo  absolu- 
tamente bárbaro  y  nómada,  de  origen  asiático  y 
próximo  ¡  de  los  huimos.  Un  siglo  pró- 

ximamente hacia  que  habían  llegado  de  Asia,  y 
¡  Monees  las  grandes  llanuras  del  centro  de 

Europa,  al  Sur  de  los  Cárpatos,  eran  teatro  de 
sus  correrías.  Más  de  una  vez  habían  ido  sobre 
Constantinopla,  llevando  el  terror  al  ánimo  apo- 
cado de  los  soberanos  del  Bajo  Imperio.  Su  ca- 
pital, situada  en  el  centro  de  Hungría,  era  un 
vasto  campo  atrincherado.  En  ocho  años  de  gue- 
rra, las  tropas  de  Carlornagno  apenas  coi 
ron  ventaja  alguna.  Las  discordias  que  reinaban 
entre  ellos  permitieron  en  796  á  Carlos,  hijo  del 
emperador,  vencerlos  y  apoderarse  de  su  capital 
y  de  inmensos  tesoros.  El  vencedor  les  sometió 
a  las  dos  condiciones  esenciales  de  su  política: 
pagar  tributo  y  bautizarse.  Verdad  es  que  en 
aquellas  épocas  de  fuerza  y  de  violencia  esta  era 
la  lej'  del  vencido. 

Al  propio  tiempo  que  luchaba  con  los  avaros, 
los  sajones  se  sublevaron  de  nuevo,  y  los  árabes 
que  poco  antes  le  amenazaban,  le  llamaron  para 
que  interviniera  en  sus  discordias.  En  792  un 
cuerpo  de  soldados  frascos  fué  sorprendido  y  ex- 
terminado. Así  comenzó  la  guerra  en  Sajonia.  El 
levantamiento  era  formidable,  pero  Carlornag- 
no había  sabido  concillarse  la  amistad  de  los 
obotri tas,  vecinos  de  los  sajones  por  el  Este.  Co- 
gidos entre  dos  fuegos  fueron  nuevamente  des- 
trozados. Esta  guerra  ofrece  la  circunstancia  de 
que  los  francos  continuáronla  campaña  durante 

el  invierno,  perma iendo  acampados  en  plena 

Sajonia,  á  pesar  de  los  rigores  del  frío.  Lo  mismo 
tima  campana  contra  Witikind. 
Dos  años  después  de  vencidos  los  avaros,  aún 
intentaron  los  sajones  un  supremo  esfuerzo  (798). 
Todos  los  recaudadores  de  tributos  fueron  dego- 
llados. Carlornagno  volvió  sobre  ellos  é  inundó 
el  país  de  sangre,  pero  así  y  todo  su  sumisión  no 
fué  completa  hasta  el  año  804. 

Su  expedición  á  España  fué  la  única  desgra- 
ciada que  emprendió  Carlornagno.  Era  en  tiem- 
po de  Abderrahmán  I,  aclamado  en  756  emir 
independiente  de  España,  después  de  vencido 
Yusuf  ben  Fehrí,  último  defensor  de  los  al  iasii  las. 
Siempre  tuvoque  luchar  el  nuevo  califa  contra  los 
berberiscos,  y  durante  diez  años  sostuvo  guerra 
con  los  del  Centro  de  España.  Los  del  Noi 
se  sublevan  a  i.  al  propio  tiempo  que  el  hijo  de  i  u- 
suf,  de  acuerdo  con  su  pariente  Abderrahmán 
el  Fehrí  y  el  gobernador  de  Barcelona,  Kclbi  el 
Ai  al  'i,  pedían  auxilio  á  ( larlomagno,  ofreciendo 
entregarle  ¡í  combio  de  su  protección,  todas  las 
plazas  mahometanas  de  los  Pirineos.  I. 
emperador  franco  la  embajada  en  la  Dicta  de  l'a- 
derlioin  1,777)  y  prometió  auxilio  á  los  subleva- 
dos. De  éstos,  Abderrahmán  murió  asesinado,  y 
el  hijo  ele  Yusuf  se  arrepintió.  Sólo  el  Aral  i 
adelante  la  empresa,  consiguiendo  a] 

Z  ira    '  I  .■   ■       ■    po< I   rey   fian  :o   ante    US 

muros  con  un  buen  ejército,   pero  el  musulmán 
no  quiso  entregarle  la  ciudad,    y  cuando  i 

i  sitiarla,    llegó  a   él  la   noticia   de  la    se- 

lublevación  de   Witikind.  el 
,  ,  ■      Le\    litó  en  seguida   e!  sil  io  p  ira  volar  á 
orillas  del  Wi     'i     y  al  cru:  ar  los  Pirineo!  por 
Rpncesvalle  poi  los 
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Cárpatos  y  el  Tlieiss,  y  desde  el  Mar  del  Norte 
hasta  los  Pirineos,  Córcega  y  el  Golfo  de  Ñapo- 
Íes.  Era,  pues,  uno  de  los  cuatro  grandes  Imperios 
en  que  entonces  se  dividía  el  mundo:  el  de  Carlo- 
magno, el  de  Bagdad,  el  de  Oriente  y  el  de  Córdo- 
ba, todos  igualmente  poderososy  todos  igualmen- 
te efímeros.  Dueño  de  todos  los  países  que  habían 
formado  el  Imperio  de  Occidente  -  menos  la  Bre- 
taña -  con  más  las  legiones  de  allendeel  Rhinqne 
nunca  le  habían  pertenecido,  Carlomagno aspiro 
á  poseer  el  título  de  emperador,  rodeado  en- 
tonces de  tan  glandes  prestigios.  La  importan- 
cia que  el  acto  de  su  coronación,  verificad  i  i  n 
Koma  el  día  de  Navidad  de  800,   revistió,  está 


Cuerno  de  caza  de  Carlomagno 
(consérvase  en  la  catedral  de  Aquisgrán) 

perfectamente  expresada  en  el  entusiasmo  y  la 
admiración  con  que  todos  los  viejos  cronistas  dan 
cuenta  de  ella'.  «El  día  de  Navidad,  dice  el  ya 
:;  :  i  Eginhardo,  cuandoel  rey,  que  había  asis- 
tido á  la  misa,  se  levantaba  de  hacer  oración 
ante  el  altar  del  apóstol  San  Pedro,  el  Papa  le 
puso  una  corona  en  la  cabeza,  y  todo  el  pue- 
blo romano  exclamó:  Vida  y  victoria  a  Curio* 
Augusto,  coronado  por  Dios,  grande  y  .< 

idor  de  los  romanos.  Con  este  acto  el  pa- 
pado, á  la  par  que  sacudíala  tutela  de  Constan- 
tinopla,  atribuíase  sobre  el  emperador  una  auto- 
hasta  allí  desconocida.  En  nombre  de  Dios 
le  coronaba;  juo  podría  arrancarle  aquella  mis- 
ma corona  también  en  nombre  de  Dios?  Por  otra 
parte,  aquel  nombre  de  Carlos  Augusto  con  que 
los  romanos  habían  aclamado  al  vencedor  de  los 
es,   era  todo  un  símbolo.  Karl,  el  nombre 
ntaba  la  barbarie  imperante,  el 
feudalismo,  el  guerrero  con  su  framea;  Augus- 
to, el  nombre  romano,  recordaba  el  Imperio  con 
todos  sus  vicios  y  grandezas,  con  su  decrepitud, 
011  una  organización  social  completa.  Car- 
ijusto era  el  símbolo  déla  fusión  de  ambas 
No  puede  negarse  que  la  coronación  ante 
el  alf  o  di   Sin  Pedro  fué  cosa  convenida  entre 
v  el  Papa.  Sin  embargo,  Carlos  se  hizo  el 
ndido.   Su   recompensa  era  grande,   pero 
ida.   El  i . -y  de  los  francos  había  librado  á 
Roma  de  sus  enemigos  los  lombardos,  de  los  pa- 
avavos,  de  los  árabes  musulmanes  y  de 
los  sajones  idólatras.    Desde   nuestro  punto  de 
vista  actual,   todas  estas  acciones  pierden  parte 
de  su  mérito.  Puede  acu   irseá»   u-lomagno,  con 
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contra  el  que  robase  la  bija  de  su  señor,  y  con- 
tra el  que  comiese  carnes  durante  la  cuaresma. 
Verdad  es  que  en  aquel  tiempo  se  tenían  sobre 
este  último  punto  ideas  muy  severas,  al  extremo 
de  que  un  buen  cronista  contemporáneo  no  en- 
cuentra mejor  medio  de  ponderar  el  hambre  que 
sufrieron  las  tropas  de  Carlomagno  en  sus  pri- 
meras campañas  contra  los  avaros  que  decir  que 
llegaron  á  comer  carne  en  cuaresma. 

No  todas  las  campañas  sostenidas  en  esta  ex- 
tremidad Norte  del  Imperio  fueron  felices.  Hubo, 
como  en  el  Sur,  una  pequeña  sombra.  Los  dane- 
ses, que  habían  auxilado  á  Witik¡nd,no  pudieron 
ser  vencidos.  El  istmo  que  une  el  Jutland  al 
Continente  fué  fortificado  con  tal  arte,  que  nunca 
pudieron  transponerle  las  tropas  del  emperador. 
El  rey  Sigefredo  ni  siquiera  se  dignó  aceptarlas 
proposiciones  de  amistad  que  Carlos  le  hizo  más 
de  una  vez.  Los  daneses  llegaron  á  tomar  la 
ofensiva  en  tiempo  de  Godofredo,  hijo  de  Sige- 
fredo, y  expulsaron  de  sus  tierras  á  los  sajones 
sometidos  al  Imperio.  Carlomagno  llegó  á  dar 
tal  importancia  á  esta  guerra,  que  reunió  todas 
sus  fuerzas  para  terminarla.  Godofredo  aumentó 
las  trincheras  del  istmo  y  esperó  la  acometida. 
mientras  su  armada  destruía  el  puerto  de  I'ie- 
rich  en  el  Océano.  Carlos,  hijo  de  Carlomagno, 
no  pudo  forzar  las  trincheras  por  más  que  hizo, 
y  aun  tuvo  que  retirarse  perdiendo  gente.  Tal 
'fué  el  principio  de  la  guerra  con  los  hombres  del 
Norte,  cuyas  expediciones  marítimas  habían  de 
amargar  los  últimos  días  del  emperador. 

A  pesar  de  los  presentimientos  que  ya  sobre 
esto  le  asaltaban,  su  gloria  y  su  grandeza  eran 
indiscutibles  y  la  transcendencia  del  acto  de  su 
coronación  incalculable.  Hasta  los  propios  con- 
temporáneos sintieron  que  frente  á  la  vieja  civi- 
lización oriental  se  alzaba  un  mundo  fuerte  y 
joven,  demasiado  joven  todavía,   mundo  cuya 
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cabeza  era  el  Papa  y  el  brazo  el  emperador.  En 
apariencia,  sin  embargo,  la  tradición  continuaba, 
y  todo  el  funcionalismo  de  la  decadencia  del 
Imperio  romano  resucitó  en  Roma.  Carlos  creó 
jueces  y  prefectos  imperiales,  confirmó  la  elec- 
ción del  Papa  y  procedió  en  todo  como  soberano 
del  Occidente.  El  peligro  estaba  aquí  en  las 
tendencias  absorbentes  de  la  Iglesia,  manifesta- 
das en  la  ceremonia  misma  de  la  coronación.  Si 
no  hay  inás  poder  que  el  de  Dios,  todo  el  de  la 
,  debe  estar  en  manos  de  su  representante. 
Sentado  aquel  principio,  el  papado  tenía  que 
llegar  á  esta  consecuencia.  Lo  admirable  en  todo 
esto  es  la  tentativa  de  organización  hecha  por 
i  ii  lo  magno.  Examinemos  á  la  ligera  su  máqui- 
na gubernamental.  Las  Asambleas  nacionales 
perdieron  el  carácter  tumultuoso  délos  Campos 
de  Mayo  y  pasaron  á  ser  una  especie  de  Consejo 
supremo  bajo  la  presidencia  directa  del  empera- 
dor. Los  obispo    5     ' sacudían  de  todos  los 

extremos   del    vasto  listado    trayendo    noticias, 

datos  y  consejos  que  escuchaba  con  atención. 

Los  cronistas  enumeran  sólo  treinta  y  cinco  de 

i  .    Asambleas,  mas,  según  parece,  era  costum- 

i       onvoi  arias  anualmente,    no   habiendo    para 

,   i,,  punto  alguno  determinado.   Los  diputados 
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.     ,,,      iniportantei    li  i  ta   los  mas  trivial 
V.  ('acutí  vi 
Lo   oondoa  t  missi  dominiei)  oran  representan- 

di  I    obi  i  o la  i-'  mili!  iré    j  i  h  ile  i    Lo 

fronti  i  i     •••  "■ "'""  ''' 

|Ui   ti  ni  "i   i    o    órdoni    I 

.i.  i  ibji      El  i  ai li  do  ira  ln 

ri  i,i. „,,,   ni  i  ¡qnii ,.,  vitalicio  (V,  Co   m      listo 
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institución,  nsí  como  la  mayor  partí  do  las  exis> 
tentes  en  tiempo  de  Carlomagno,  arrancaba  do 
la  ,  poca  de  los  Merovingios  Veasi  En  las 
ciudades  y  aldeas  había  vicarios,  y  en  los  i  am 
pos  centenarios  y  decanos.  Sólo  el  conde  podía 
dictar  las  sentencias  que  afectaban  i  la  libertad 
y  á  la  propiedad  de  los  eiu, ládanos.  Había  dere- 
cho de  apelación  ante  el  rey  y  ante  1  i 

general.   Hasta 
la  institución  de 
los  agentes  real,  s 
(missi  regios)  era 
merovingia.    Por 
lo  general,  estos 
delegados  iban 
siempre  acompa- 
ñados de  un  obis- 
po. Su  misión  era 
vigilar  a  los  'le- 
mas funcionarios 
y  hacer  justicia, 
y  por  esto  reco- 
rrían su  provin- 
cia cuatro  veces 
al  año.  El  sel  i  i- 
eio  militar   era 
gratuito,   y  todo 
el  que  poseía  cier- 
ta   extensión    de 
terreno    debía 
prestarle.    Im- 
puestos públicos, 
en  el  sentido  que 
boy  se  da  a  esta 
palabra,    no   los 
había.   El  rey  no 
tenía  otras  rentas 
que  las  de  sus  do- 
minios particu- 
lares ,   los  servi- 
cios personales  y 
eales,  de  los  con- 
des, los  beneficios 
reales,  los  dones 
gratuitos  de  los 
grandes  y  los  tri- 
butos de  los  paí- 
ses conquistados. 
Es  verdad  que  se 
imponían   mu- 
chas multas  y  se 
cobraban    infini- 
dad   de    pontaz- 
gos, portazgos, 
peajes,  etc. :  pero 
lamayorparte  de 
estas  sumas  que- 
daban en  manos 
de  los   percepto- 
res.   Hubo  nece- 
sidad   de  multi- 
plicarlos extraor- 
dinariamente, y, 
como     sucedo 
siempre  en  estos 
casos,  el  comer- 
cio fué  la  prime- 
ra víctima. 

Las  relaciones 
deCarlomagno 
con  la  Iglesia  tie- 
nen suma  impor- 
tancia. La  respe- 
tó, supo  conver- 
tirla en  instru- 
mento de  sus  pla- 
nes civilizadores,  y  no  se  dejó  dominar  por  ella. 
Lo  contrario  de  esto  precisamente  hicieron  sus 
sucesores,  comenzando  por  su  hijo  Luis.  Concedió 
muchos  bienes  al  clero.  A  los  monjes  de  San 
Mailm  de  Tours  dono  de  una  sola  vez  cuarenta 
j  ,,,  !,i,  alquerías  Robusteció  la  jurisdicción  ca- 
nónica, reformó  la  disciplina  eclesiástica  y  las 
costumbres,  que  andaban  muj   relajadas,  y  en 

todo  esto  pi lió  cano  soi.eiauo  y  en  calidad  do 

delegadodel  Papa,  llegan. loa  tomar  asiento  entre 

pos  Lli "."  le  i  '  querer  reformar  la  [itnr- 

.  ,.,  Tanta  atenoión  consagraba  al  elemento  eclo- 

.  al  que  consideraba  como  oonsolidadordo 

,,.  -  onquistas. 

[maguiese  los  beneficios  que  (i  la  humanidad 

produjo  ea ganización  sabio  j  fuerte    a  los 

tea  tornos,  d  las  luchas,   &  los  desasosiegos  de 
muchos  siglos,  suoedió  una  calma  profunda,  y 
,  ,,  i    do  prosperidad  y  do  vi  aturo    i   " 
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Satle  regalado  d  Carlomagno 
por  1 1  califa  Harnn-ar-Ras- 
chid 
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lomagno  hi¡!0  desecar  pantanos,  talar  bosques, 
construir  al. Iras,  plantar  viñas,  fundar  fortale- 
zas y  obispados,  conservar  en  bnen  estado  los 
caminos,  y  hasta  intento  poner  en  comunicación 
el  Khin  y  el  Danubio.  La  humanidad  no  había 
visto  nada  semejante  desde  los  buenos  tiempos 
del  Imperio  romano. 

La  lama  de  Carlomagno  se  extendió  á  todos  los 
pueblos.  El  emperador  de  Oriente,  su  colega,  lo 
odiaba  en  secreto  como  bárbaro,  y  le  temía  y 
respetaba  al  propio  tiempo.  Los  escritores  con- 
temporáneos describen  asombrados  las  cosas  raras 
que  los  embajadores  de  Nicéforo  trajeron  á  Car- 
lomagno, acampado  á  orillas  del  Saal,  pero  sin 
olvidarse  de  exagerar  los  esplendores  del  palacio 


f,  . 
ti 
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Trono  de  mármol .  de  Carlomagno,  en  la  catedral  de  Aquisgrán 


que  éste  improvisó  para  recibirles.  Entre  todos 
los  regalos  recibidos,  el  que  más  llamó  la  aten- 
ción fué  un  órgano,  admirable  instrumento,  dice 
un  contemporáneo,  que  iguala  por  su  estruendo 
el  ruido  de  la  tempestad,  y  por  su  dulzura  los 
ligeros  sonidos  de  la  lira  y  del  címbalo. 

Así  como  el  emperador  cristiano  de  Oriente 
odiaba  al  emperador  cristiano  de  Occidente,  así 
también  el  califa  musulmán  de  Bagdad  detestaba 
al  califa  musulmán  de  Córdoba.  De  este  odio 
mutuo  nacieron  sin  duda  ciertas  aproximaciones, 
de  las  cuales  es  síntoma  indudable  la  embajada 
de  Harúm-ar-Rasehid  á  Carlomagno.  Muchos 
otros  soberanos  enviaron  embajadores  á  Carlo- 
magno y  entre  ellos  Alfonso  I  de  Asturias. 

En  aquellos  tiempos  de  barbarie,  el  esfuerzo 
de  Carlomagno  produjo  un  movimiento  literario 
notable,  y  de  seguro  no  es  ésta  la  menor  de  sus 
glorias.  Bajo  una  forma  ruda  ocultaba  un  espí- 
ritu delicado  y  amante  del  estudio.  Escribía  con 
gran  dificultad,  pero  sabía  casi  todo  lo  que  en  su 
tiempo  debía  saberse.  Hizo  escribir  la  legislación 
de  los  pueblos  que  formaban  su  Imperio,  las  can- 
ciones de  los  poetas  que  ensalzaban  el  valor  de 
los  guerreros,  y  basta  hizo  redactar  una  gramá- 
tica nacional  y  revisar  los  Evangelios  por  una 
comisión  de  salóos  sirios  y  griegos.  Además  es- 
cribió un  tratado  sobre  loseclipses  y  las  auroras 
boreales,  amén  de  varias  poosías  latinas. 

Su  colaborador  principal  fué  Alcuino  (Vea  le), 
monje  sajón,  a  quien  en  796  regulo  tres  abadías, 

entre  ellas  de  San  Martín  de  T 's,  que  poseía 

más  de  20  000  siervos.   Aleui iscríbiO  sobre 

Te,, i i   i   comentarios  de  la   Biblia,   í  ratado 

ile  Liturgia  v  además  algunas  obras  literarias. 
La  más  importante  de  sus  obras,  la  Vida  de  Car 
lomagno,  se  ha  perdido  por  desgracia.  Su  estilo 
era  duro  y  su  forma  descuidada,  por  más  que 
alguna  vez  acumulaba  imágeneB,  por  lo  general 
de  mal  gusto,  pero  ora  indudablemente  hombre 
de  inteligencia  poco  vulgar  y  una  enciclopedia 
de  la  ciencia  de  su  tiempo, 

Menino  y  otros  daban  en  el  palacio  de  I  !ai  I" 
magno  vcrdadi  i  as  conferencias,  á  las  que  a  ¡  tían 
muchos  nobles,  ávidos  de  saber.  I  Ion  il  ó  uyó  > 
una  verdadera  Academia  literaria  y  científica. 


CARL 

cuyos  individuos  usaban  nombres  simbólicos. 
Allí  Carlos  era  David,  Alcuino  Flaco,  Wala  Je- 
remias,  Angilberto  Somero,  Fridigiso  Nataniel, 
y  así  los  demás.   Estos  sobrenombres,  que  para 

nosotros   y  en   nuestro   tiempo   podrán    p¡ ser 

puerilidades,  prueban  la  infantil  afición  á  la 
Ciencia  y  á  la  Literatura  de  aquella  corte  ape- 
uas  salida  de  la  barbarie. 

Además  de  los  mencionados,  conviene  citar  á 
Leydradcs,  obispo  de  Lyón;  Teodulfo,  obispo  de 
Orleáns;  Eginhardo,  secretario  del  emperador, 
etcétera,  etc. 

Mucho  antes  de  morir  Carlomagno  presentía 
que  no  tendría  continuadores.  Las  excursiones 
de  los  normandos  le  preocupaban  vivamente,  y 
es  seguro  que  en  ellas  y  en  el  ca- 
rácter débil  de  su  hijo  veía  las 
causas  principales  que  habían  de 
contribuir  ala  destrucción  de  su 
obra.  A  estas  hay  (pie  añadir  en 
primer  término  otras  muchas,  ta- 
les como  la  fragilidad  de  los  la- 
zos que  unían  á  pueblos  tan  dife- 
rentes y  los  progresos  ya  inevita- 
bles del  feudalismo.  El  año  806, 
ante  la  Dieta  de  Thionville,  for- 
muló una  especie  de  testamento 
político,  repartiendo  su  reino  en- 
tre sus  tres  hijos,  Carlos,  Pepino 
y  Luis;  pero  como  los  dos  prime- 
ros murieron  antes  que  él,  en  813, 
hizo  un  nuevo  reparto  en  virtud 
del  cual,  Bernardo,  hijo  de  Pe- 
pino, fué  rey  de  Italia,  y  Luis, 
con  el  titulo  de  emperador,  here- 
daba el  resto.  Murió  el  28  de  ene- 
ro del  año  siguiente. 

CAR  LOMAN:  Biog.  Hijo  de 
Carlos  Martel  y  hermano  de  Pe- 
pino el  Breve.  Al  morir  su  padre, 
en  741,  Carlomán  obtuvo  el  go- 
bierno de  la  Anstrasia,  á  la  que 
agregó  la  Suabia  y  la  Turingia. 
Como  todos  los  últimos  mayordo- 
mos de  palacio,  fué  un  verdadero 
soberano,  aunque  no  tomase  el 
título  de  rey.  Se  alió  con  Pepino 
contra  Grifón,  hermano  suyo 
también ,  á  quien  Carlos  Mar- 
tel había  dejado  algunos  principados.  Rechazó, 
de  concierto  también  con  aquél,  una  invasión  de 
Odilón,  duque  de  Baviera.  Había  vencido  áTco- 
dorico,  duque  de  los  sajones,  y  á  Teodebaldo, 
duque  de  los  alemanes,  cuando  resolvió  abdicar 
y  vestir  el  hábito  de  monje.  Dícese  que  motivó 
esta  determinación  la  muerte  de  su  esposa.  Con- 
fiando la  tutela  de  sus  hijos  y  la  administración 
de  sus  Estados  á  Pepino,  marchó  á  Roma,  donde 
recibió  del  Papa  Zacarías  la  tonsura  y  el  hábito 
monacal.  Retiróse  luego  al  monte  Socrate,  y  de 
aquí  pasó  al  célebre  monasterio  do  Monte  Casi- 
no, donde  no  se  desdeñó  de  encargarse  de  los 
más  humildes  servicios.  Cuando  Astolfo,  rey  de 
los  lombardos,  alegó  derechos  al  dominio  de 
Roma,  Carlomán  apoyó  sus  pretensiones.  El  Pon- 
tíñee,  ofendido,  le  mandó  trasladarse  á  Viena 
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Moneda  de  Carlomán 

del  Delfinado,  donde  minio  en  7:,\  En  cnanto 
á  sus  hijos,  nada  diee  de  ellos  la  Historia;  aca- 
baron su  vida  oscuramente,  si  no  fueron  víct  ¡ma  i 
del  ambicioso  Pepino,  y  este  poseyó  todos  los 
Estados  que  fueron  de  su  hermano. 

-Carlomán:  Biog.  Hijo  de  Pepino,   <  quien 

con  ( 'arlos,  su  hei  mano  \  luego  <  lar] agno  ,    u 

cedió  en  768,  Heredó  la   Ai    trasia,  la  a üa, 

la   Provenza   y  los   territorios   de   los    francos 

al  E.  del  Rhin.  Habiend ¡tallado  una  ¡nsm  mi 

cii'ui  en  Aquitauia,  Carlomán  abandonó  á  fu- 
los en  I. 1 1  a  q i    i  mprendió  i me 

ter  a  los  rebeldes.  La  animosidad  entre  ambos 
I,,   mino,  era  j  i  patente,  cuando  en  77 1  muí ió 

Carlomán  en  el  castillo  de  Sai ¡y,  corea  de 

Laon,  .i  los  veinti  año  de  i  dad,  Inmediatamen- 


te se  apoderó  de  sus  Estados,  en  perjuicio 
hijos  que  aquél  dejó,   Pepino  y  Siagrio.  Esto     o 
refugiaron,  con  Gerberga,  su  madre,  en  Bavii  ra, 
y  luego  en  Lombardía. 

-Carlomán:  Biog.  Hijo  del  rey  de  Alemania 
Luis  el  Germánico,  y  hermano,  por  consiguiente, 
de  Luis  el  Sajón,  rey  también  de  Gennania,  y  de 
Carlos  III  el  Gordo.  Heredó  la  Baviera,  á  la  que 
agregó  la  Panonia,  la  Carintia  y  los  reinos  de  los 
Eslavos,  Bohemos  y  Moravos.  También  rey  de 
Italia  por  breve  tiompo,  pretendió  que  el  Papa 
Juan  VIII  le  coronase  como  emperador.  No  lo 
consiguió,  y  murió  en  880,  dejando  un  hijo  na- 
tural,   Amoldo,  que  fué  rey  de  Gennania. 

-Carlomán:  Biog.  Rey  de  Francia,  hijo  de 
Luis  II  el  Tartamudo  y  de  Ausgarda;  hermano 
menor  de  Luis  III.  Este  y  Carlomán  sucedieron 
á  Luis  II  en  879.  Batieron  á  los  normandos,  re- 
chazaron las  pretensiones  do  Luis,  rey  de  Sajo- 
rna, y  en  880  distribuyéronse  el  reino,  tocando 
á  Carlomán  los  de  Borgoña  y  Aquitauia,  el  mar- 
quesado de  Tolosa  y  la Septimama.  Unidos  tam- 
bién ambos  hermanos,  sostuvieron  guerra  contra 
Boson,  rey  de  Provenza.  Luis  III  murió  sin  de- 
jar posteridad  (S82);  Carlomán  recogió  su  heren- 
cia, hizo  paz  con  Boson,  compró  la  retirada  de 
los  normandos,  y  murió  en  884,  también  sin  hi- 
jos. Le  sucedió  Carlos  el  Gordo. 

CARLÓN:  m.  prov.  And.  Calló. 

CARLONE  (Tadeo):  Biog.  Pintor,  escultor  y 
arquitecto  italiano.  N.  en  Roño,  cerca  del  lugo 
Lugano;  M.  en  1613.  Tuvo  por  maestro  ásu  pa- 
dre, del  que  sólo  se  sabe  que  llevaba  el  nombre 
de  Juan;  pero  después  perfeccionó  sus  talentos 
en  Roma.  Trabajó  mucho  en  Genova,  donde  fué 
á  establecerse,  citándose  entre  sus  mejores  obras 
las  estatuas  y  pinturas  de  la  antigua  iglesia  de 
San  Siró,  primera  catedral  de  Genova. 

-Carlone  (Juan  Andrea):  Biog.  Pintor 
italiano,  conocido  por  Carlone  el  Viejo.  N.  en 
Genova  á  liues  del  siglo  xvi;  M.  en  Milán  en 
1632.  Hijo  del  escultor  Tadeo  Carlone,  fué  dis- 
cípulo en  su  patria  de  Pedro  de  Sorri ;  pero  á  la 
muerte  de  aquel  pintor  pasó  áRoma  para  conti- 
nuar sus  estudios  en  presencia  de  las  obras  de  los 
grandes  maestrosy  de  los  monumentos  déla  an- 
tigüedad. Después  estuvo  en  Florencia  en  la  es- 
cuela de  Passignano,  hasta  que  de  vuelta  á  su 
patria  contrajo  matrimonio  con  una  hija  de  Ber- 
nardo Castello,  á  quien  se  consideraba  en  aque- 
lla época  como  el  primero  de  los  pintores  de  la 
escuela  de  Genova.  Desde  entonces  la  reputación 
de  Carlone  creció  de  dia  en  día,  y  recibió  nu- 
merosos encargos.  En  1630  fin-  llamado  á  Milán 
para  decorar  la  iglesia  de  San  Antonio  de  los 
Teatinos,  donde,  cuando  aún  no  tenia  mediado 
su  trabajo,  murió,  á  los  treinta  y  nueve  años  de 
edad,  de  una  cruel  enfermedad.  Su  hermano 
Juan  Bautista  fué  el  encargado  de  terminar 
aquellas  obras. 

-  Carlone  (Juan  Bautista):  Biog.  Pintor 
italiano.  N.  en  Genova  en  1598;  M.  en  1680. 
Era  hermano  de  Carlone  el  l~fj'<>.  y  como  él  re 
cibió  en  Florencia  lecciones  de  Passignano. 
No  se  separó  minea  de  su  hermano  y  le  ayu- 
dó en  to.los  sus  trabajos  de  Roma  y  de  Floren- 
rencia,  siendo  en  Milán  el  que  acabó  las  ulnas 
de  los  Teatinos  que  Andrea  dejo  sin  terminal'  á 
su  muerte.  En  todas  las  manifestaciones 

arte  igualó  siempre,  y  aun  algunas  veres  superó 
;i  su  hermano.  De  ios  trabajos  que  ejecutó  en 
Genova  durante  su  larga  carrera,  los  más  ñola 
bles  son:  el  decorado  de  la  Anunziala  del  <Iii<is!,i 
to,  ó Ir  pintó  diversos  pasajes  del  Nuevo  Tes 

tamento,  Estas  composiciones,  ricas  y  originales, 
se  conservan  hoy  tan  frescas  y  brillantes  romo 
en  la  época  en  que  se  pintaron.  Juan   Bautista 

Cari lejó  dos  hijos:  Juan  Anillen  el  Joven 

y  Nicolás,  herederos  de  su  talento  y  de  la  consi- 
derable fortuna  que  dejo  ;i  su  muerte. 

-  Carlos  u  ¡.Ir  \s  Auna;  k):  Biog.  Pintoi  Ha 
liano,  conocido  por  el  Joven.  N.  en  Genova  en 
16  19;  M  en  in'i,  Ei  i  lujo  do  Juan  \^mn  ta 
y  sobrino  de  Carlone  el  Viejo  Del  estilo  do  su 
padre,  mezclado  al  de  las  escuela  veneciana  y 
romana,  se  creó  una  in.imi.i  peculiar  que  resulta 
mas  agradable  en  su  óleo  que  en  su  fn  o 
Aunque  no  llegó  .i  igu  ilai  i  su  padre  en  la  g.i  i 
,i  i  \  en  la  dele'  ide  i,  lo  i*  entajó  ni  los  atreví 
mientas  del  coloi    Trabajó Iioen  I  roligno  y 

i  peí  usa,  i"  i"  las  obra  qui  dejó  en  e  itas  ciu 
dades  no  pasan  'le  un  di  ni. i- .  pues  su  talento  no 
adquirió  toda  la  plenitud  de  su  desarrollo 
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que  á  los  cuarenta  á    Romo,  Su-  uol 

bles  progresos  se  ven  confirmados  en  las  obras 
que  ejecutó  en  Roma  en  la  iglesia  de  Jesús,  y  en 
Genova  en  los  pal  'li,   Saluzzo  y  Du- 

razzo.  Los  de  estos  últimos  pueden  sostem  r  la 
tenciacon  los  mejores  óleos  que  custodia 
aquella  ciudad. 

CARLOS:  Gcog.  V.   SAN  CARLOS. 

-Carlos:  Bíoij.  Príncipe  de   Hesse.  X.   en 

o  en  1744.  Dedicóse  á  la  carrera  délas  ar- 

i  Dinamarca,  en  Noruega,  en  los  ducados 

de  Holstein  y  de  Sleswig,  y  recibió  por  último 

el  título  de  feld-mariscal  general   en  1S14.  Ha 

dejado  escritas  unas  Mex¡ 

.  Murió  en  I 

-Carlos:  Biog.    Duque  de   Meckleml 

en  1785.  I  uñado  do  Guillermo  III 
dePrusia.  Cuando  la  guerra  de  1813  era  Tenien- 
te General,  ¡  »uió  mucho  en  las  opera- 
ciones coutra  los  franceses.  En  1S15,  á  la  en- 
trada de  los  aliados  en  París,  mandaba  la  Guar- 
dia Real.  En  1S25  fué  presidente  del  Cousejo 
de  Estado.  Además  de  buen  militar,  Carlos  era 
excelente  poeta.  Murió  en  18 

ne  de  Austria,  hijo 

del  emperador  Leopoldo  II.  N.  en  Vienael  1771; 

M.  el  1847.  Hallóse  al  frente  de  la  vanguardia 

del  principe  de  Coburgo  en  las  campañas  di 

.  fue  nombrado  luego  gobernador  de  los 

y  feld-mariscal.    En  1796  tomó  el 

mando  del  ejército  del  Rhin,  y  alcanzo  algunas 

liando  en  Kastadt  contra  Morcan,  y 

en  Aurberg  v  Wurzbnrgo  contra  Jornalan;  pero 

no  tomó  a  tiempo  la  plaza  de  Kehl ,  en  tanto  que 

i  ote   triunfaba  en   Italia.   Franqueó  más 

tarde  los  Alpes  para  dirigir  los  movimientos  del 

■  imperial,   diezmado  en  Arcóle,   mas  á 

:    talentos  mil  i  experimentó 

Jourdán  en   las  orillas 

del  Rllin,  pasó  á  Suiza,  mostró  sin  resultado  gran 

3,   y  lile  llamado 

otra  vez  á  las  mam-  nesdel  Rhin.  Privado  de  la 

ior  sus  disi  nsiones  con  los 

lies  rusos,  a  ierno  de  Bol 

¡izo  el   ejército    después  del  desastre  de 

alinden,  combatió  hasta  la  paz  de  Lunevi- 

lie  (1801),  mandó  en  Italia  un  ejército  durante 

inó  la  victoria  de  Cal die- 

ro  conti  i  Masscna,  y  se  vio  obligado  á  acudir  á 

de  sus  Estados  hereditarios.   Marchó 

n  1S07,  y  sufrió  varias  derrotas  en 

-    iniporl  intes  dadas   contra  Na  ¡ 

que  mandab  lia  contrarias,  en  Eekninhl, 

Éssling  y  Vi.  na.  En  Wagram  (1S09)  luchó  con 

tal  inteligencia,  que  el  triunfo  quedó  ind 

l  res  combinaciones  com- 

I  aera]      inca  pa  es,  n 

',  y  vivió  des  le    enton 

Era   un  táctico  de  pri- 
,  Ion,  y  uno  itérales  de  su 

tiempo.   En   medio  de   una  corte  que   pro 

■ 
aivhñ.  i  -oís  ideas  li- 

rio que  cayó  en  desgracia  en  el  áni- 
fecto  al 
duque  de-  Reichstadt,  y  dejo 
i  estos  títulos:  1 
idos  por  Je 

,  é  1 
Alemania  y  de  Sui  a  ■      li  99 
19). 

el  1'iamonte 
'-  v  SU- 
Manuel 
I 

al  cui- 
col 

1 

i  paño 

i 
que  i nfcH taban  el] 
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servarse  contra  los  austríacos,  qncle  amenazaban. 
En  la  política  interior  adoptó  un  temperamento 
medio  que  irritó  á  los  revolucionarios,  motivando 
conspiración!  unió  con  rigor.  Los  mo- 

mentos de  calma  fueron  aproreí  ha  loa  para  orga- 
nizar el  ejército  completamente  ala  lian 
aumentarle  notablemente,  lo  cual  motivó  no  po- 
cas quejas  del  gobierno  austríaco.  En  1848  Carlos 
Alberto  .lio  una  (  .institución  á  su  país,  organizó 
una  especie  de  Milicia  Nacional,  abrió  las  pun- 
tas de  la  patria  al  los  .le  1821,  conce- 
dió libertad  a  la  prensa  hasta  allí  contenida  pol- 
la censura;  en  una  palabra,  se  puso  al  liento  de 
la  ola  revolucionaria  cpie  lo  invadía  todo.  Bastó 
con  esto  para  que  la  Italia  fijara  sus  ojos  en  el 
reydel  leña  y  le  aclamara  por  su  redentor.  Ai 
lai  la  revolución  de  París,  Milán  se  sublevó 
contra  los  austríacos,  y  Carlos  Alberto  entró  en 
campaña  pronunciando  aquella  frase  célebre: 
Vitalia  fará  dase.  Todas  las  posiciones  de  los 
austríacos  en  el  A.ligio  fu. -ron  tomadas  por  los  ge- 
nerales italianos,  que  cometieron  el  error  de  ex- 
tender demasiado  su  línea  debilitándola,  de 
suerte  que  el  ejército  austríaco,  formando  una 
masa  compacta  de  60  000  hombres,  pudo  rom- 
perla por  su  centro.  Libráronse  las  batallas  de 
i  y  Villafranca,  en  las  .pie  los  italianos 
fueron  derrotados  a  pesar  de  lo  bien  que  se  ba- 
tieron. Carlos  Alberto  no  pudo  conducir  de  nue- 
vo sus  tropas  al  combate  porque  carecían  de  todo 
lo  más  indispensable,  y  el  4  de  agosto  entraba 
en  Milán  al  líente  de  los  restos  de  su  ején  ito 
que  sumaban  unos  40  000  hombres  desmoraliza- 
dos y  hambrientos.  Abierta  nuevamente  la  catu- 
paña  al  año  siguiente,  el  ejército  piamoutés  fué 
destruido  en  Novara.  Carlos  Alberto  se  vióobli- 
gado  pedir  una  armisticio,  yabdicando  luego  en 
su  hijo  Víctor  Manuel,  salió  de  Italia.  Murió  en 
Oporto  el  28  de  julio  de  1S49.  Las  guerras  en  que 
se  vio  envuelto  no  absorbieron  por  completo  su 
atención,  gran  parte  de  la  cual  consagró  a  crear 
-.  abrir  caminos  y  dotar  al  Piamonte  .le 
útiles  instituciones.  Organizó  la  primera  Expo- 
sición piamontesa  de  Bellas  Artes,  y  la  libertad 
comercial  italiana  le  debió  una  unión  aduanera 
entre  los  diversos  Estados  italianos  gobernados 
coiistitucionalniente,  con  lo  que  la  prosperidad 
de  dichos  países  gano  muellísimo. 

-Carlos  Alberto:  Biog.  Pretendiente  ala 
corona  de  Alemania.  X.  en  Bruselas  el  año  1697 
y  era  hijo  de  Maximiliano-Manuel,  elector  de 
B  i.  gobernador  de  los  Países  Bajos  espa- 

ñoles. José  I  se  apoderó  del  electoradode  Bavie- 
ra.  expulsando  del  Imperio  a  .Maximiliano  y  ba- 
rí, n.  lo  prisionero  al  príncipe  Carlos  Alberto,  su 
hijo,  á  quien  eneeiro  ptiuietooii  Klagenturth  y 
:.  i  loritz.  En  1714obtuvoen  virtud  del  tra- 
le  Rastadtsu  libertad,  y  ayudó,  al  frente  de 
un  ejercito,  a!  emperador,  que  á  la  sazón  si  ha- 
llaba .n  guerra  con  los  turcos.  Carlos  contrajo 
matrimonio  con  la  hija  menor  de  José  I  en  1722, 

de  muerto  éste.  Siendo  ya  el»  toi 
viera,  se  pronunció  abiertamente  contra  la 

lo  con  los  sajón,  s  dis] 
la  corona  de  Austria  á  María  Teresa  á  la  muerte 
.i.-   Carlos    VI.   fundando   sus  pretensión        , 
parte,  en  .-1  parentesco  de  su  mujer  con  José  I, 
y  en  pul.,  sobre  .¡nías  cláusulas  di  1  testamento 
de  Fernando  i.  El  18  de  mayo  de  1741  concluyó 
en  Nymphemburgo  un  tratado  ib-  alianza  ofen- 
r. .'  j  di  i'  un  i  con   España  y   Francia  conl  ra 
Austria.  Al  propio  tiempo  Federico  II  había  in 
i.i  Silesia,  i 'on  ni,  .  ¡éi cito  franco  bávaro 
Carlos  penetró  en  la  Alta  Austria,  si 
Lin/    sin   disparar    un    tiro,    tomó   el    titulo  de 
archiduque,    penetró   en    Bohemia   después   de 

i     q.as   con  20000   s 
apodei  i '  i       .     I.i  i  i  onqui  i 

le  valii  I     bernia  por  los  Es- 

D  hizo  coro  na  r  ei 

I     :    .:        :      •  i  H  ll 

i  ¡  i.    F.l  entuse 

ría  Ten 

La            &                    a  la  Ba\  i.  ra, 
■i  ■  i  ;  1 1    i  iyci'0 podoi  do  loi  parti- 
do la  omperal  riz    lo    cual     i ron 

n    t  Bol 1 1 

i  -.i.ii  .o  la  oscuridad,  sin  qui 

presta 
noral  bávaro 

■    llil.    I'i  ii  i  i  i  i.  i .  . 
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logró  i  xpulsar  poi    egunda 

y  i  arlos  entró  en  Munii  b,  donde  fallí  ció  el  "^ii 

de  enero  de  174". 

-  Carlos  Alejandro:  Biog.  Gran  Duque  de 
Sajonia-Weimar-Eisi  nai  h,  landgra\  e  de  Turra- 
gia  y  margrave  deMeissen,  hijo  del  Gran  Duque 
'  I.  di  rico  y  de  .María  Paulona  di    B 

X.  el  24 de  junio  de  1818,  y  sucedió   i    iU 
en  8  de  julio  de  1853.    E  tá  ca  ado  o.   de   1842 
con  Guillermina  Sofía,  hi  llermo  II  de 

Holanda,  y  ti  to,  Ma- 

na Alejandrina,  e  Isabel.  De  1 335  á  1  337  estudió 
en  las   Univi  .'.na  y   Lei]  ¡ajó 

por  Austria,  Inglaterra  y  Holanda,  y  por 
algún  tiempo  sirvió  en  Breslau  en  un  regim 
de  coraceros  prusianos.  Uníante  el  gobierno  de 
su  padre,  a  la  vez  que   tomaba   paite  activa  en 
la  administración  del  Gran  Ducado,  cultii 
éxito  las  Bellas  Artes  y  las  Ciencias.  Va  Gran 
Duque,  se  ha  mostrado  siempre  riel  á  la  política 
tradicional  de  su  casa  en  todas  las  crisis   políti- 
cas que,  desde  1859  sobre  todo,    han    ágil 
Alemania.  En  1866   entró  en   la  Coiil'ederaei.in 
de  la  Alemania  del  Norte,  y  desde  entonces  ha 
seguido  la  política  de  Prusia. 

-i  arlos  Augusto:  ¡:,  ,.  Gran  Duque  de 
Sajonia-Weimar-Eisenach.  X.  en  177.7,  yerabijo 
del  archiduque  Ernesto  Augusto  Constantino, 
al  cual  sucedió,  cuando  sólo  contaba  un  año  de 
edad,  bajo  la  tutela  de  su  madre  Amalia  de 
Brunswick.  La  regente  desplegó  un  talento  y  una 
habilidad  raras  durante  el  difícil  periodo  déla 
guerra  de  los  Siete  Años,  y  cuidó  mucho  en  dará 
sus  hijos  una  instrucción  y  una  educación  poco 
vulgares.  En  un  viaje  que  Carlos  Augusto  hizo 
i,  conoció  á  Goethe,  y  désele  entoncí  -  i  1 
príncipe  y  el  escritor  fueron  íntimos  amigos. 
Llegado  en  177Ó  a  la  mayor  edad,  contrajo   ma- 

tri nio  con  la  princesa  Luisade  Hesse -Darms- 

ta.lt.  Entró  al  servicio  militar  de  Prusia  en  1786 
é  hizo  como  voluntario  las  primeras  campañas 
del  Rhin,  llegando  a  renii  lite  General  del  ejér- 
cito prusiano  en  1797.  Después  de  la  batalla  de 
1  utró  á  formar  parte   de  la  Confederación 

del  Rhin,  y  en  1S0Ñ  recibió  en  Weimar  la  visita 
de  Napoleón  y  de  Alejandro  después  de  la  en- 
trevista de  Erfurth.  En  1S13  fué  de  los  coli- 
gados contra  Napoleón,  entró  al  servicio  de  Ru- 
sia, y  llevó  á  los  Países  Bajos  25  000  hombres.  El 
Congreso  de  Viena  recompensó  sus  servicios  en- 
sanchando los  límites  del  ducado.  Tomó  parte 
activa  en  la  batalla  de  Waterloo  y  contribuyó 
al  buen  éxito  de  la  campaña  de  1815,  por  lo 
cual  recibió,  á  guisa  de  indemnización,  tres  mi- 
llón- s  .b-  francos.  Reformo  la  Administracii  n  .le 
Justicia  y  otorgó  a  sus  subditos  la  Constil 

pi Tula  por  todos  los  príncipes  alemanes  en 

1S15  y  no  cumplida  hasta  entonces  por  ninguno 
(lSlb'.  Fué  un  principe  muy  liberal,  gran  pro- 
tector .le  las  letras,  administrador  inteligente,  é 
incansable  protector  .le  la  enseñanza.  Murió  en 
1828. 

-  Carlos  Borromeo  (San):  Biog.  X.  en  el 
castillo  de  Asona  (Italia  el  2  de  octubre  de  1538; 
M.  el  3  de  noviembre  de  15S4.  Hijo  de  la  ilustre 
familia  de  los  Bórrameos,  la  noche  de  su  naci- 
miento, dice  el  padre  Croisset  «vieron  los  solda- 
dos que  hacían  la  centinela  iluminado  b 
castillo  por  una  resplandeciente  luz.  dando  el 
cielo  a  euten  indor  .1.-  santidad  .pie 

■  ha  había  ile  derramar  aquel  niíio  recien 

lee   lio   en    t-n.la     la     Igll   -la     Oe     1  hn-,  ..     |  l.-s.le     síes 

años,  huía  Carlos  de  1¡ inpañía  Me  los 

10     \  dil  .tares. 

adornarlos  y  re lar  las  ceremonias  de  la  Igle- 
sia Pronto  obtuvo  la  primera  tonsura,  y  un  t;.> 
1  la  aba.lta  .1.-  San  Gratiniano 
\  San  Felino,  de  cuyas  rentas  separó  lo  que  bas- 
taba pura  su  moderado  sustento,  y  aplico  lo  de- 
más para  .1  adorno  di  su  i  ¡losia  \  para  el  alivio 
.le  los  pi           i  i     Pavía  para  acabar  sus 

estudios,  completó  liento  de  las  letras 

j  (conociendo  lo  inñcionado  que  estaba  .-1  aire 

liee  i  'jois-ei .  ,o  ito  la  ini 
en  la  o  on  la  penitencia  j   la  1 1  <■  - 

'ene:..       ■     Elegido   I '.■!  pa  el  rarde- 

¡  .    u  i  ee  con  .  I  non ¡  di  Pío  IV, 

le  llamó  Roí  •  indo  Caí  los  sólo  contaba 
veiutiti       i.  le  dio  el  capelo  de  car- 

donal, le  hizo  arzobispo  de  Milán  y  le  confió  la 
parto  no  de   la    Iglesia,   l 

di  inl  gri  iei,  iolii  ito  la  , clnsión 

di  1  concilio  >¡e  Ti.  me  )    i   .         ei  ■    pl 

pi  i  o  pi  n  .nulo  algui  osen  retirarse.  Disua- 
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diúle  ile  este  pensamiento  Fray  Bartolomé  do  los 
Mártires,  arzobispo  de  Braga,  y  Carlos,  que  aun 
siendo  arzobispo  de  Milán,  era  retenido  en  Roma 
por  el  Pontífice,  se  ensayo  en  predicar,  y  cuando 
consiguió    licencia   para   retirarse  á  su  iglesia, 
ejercito  aquel  ministerio  desde  el  Domingo  si- 
guiente al  día  de  su  llegada.   Sus  discursos  no 
eran,  á  la  verdad,  modelo  de  elocuencia;  mas  el 
ejemplo  de  sus  virtudes  le  aseguraba  el  triunfo. 
En   Milán  convocó  un  concilio  provincial  que 
arreglo  lo  que  tocaba  a  la  vida  de  los  obispos  y 
tle  los  sacerdotes,  al  gobierno  de  las  parroquias 
y  administración  de  los  Sacramentos  y  á  los  es- 
tatutos de  las  religiosas    i  mi  frecuencia  subía  al 
pulpito,  administraba  los  Sacramentos  y  se  ne- 
gaba á  tomar  parte  en  todas  las  diversiones  por 
cumplir  los  deberes  de  su  cargo.  Renunció  todos 
sus  beneficios,  con  lo  que  en  un  solo  día  perdió 
300  000  pesetas  de  renta;  visitó  los  pueblos  pe- 
queños, sufriendo  el  hambre,  la  sed  y  todas  las 
injurias  del  tiempo;  ganó  con   la  dulzura  á  los 
cpie  se  apartaban   de   la  senda   del  catolicismo; 
estableció  en  la  catedral  de  Milán  un  orden  ad- 
mirable, así  por  la  devoción  de  los  eclesiásticos 
como  por  la  magnificencia  de  los  ornamentos  y 
el  esplendor  de  las  ceremonias;  erigió  muchos 
Seminarios;  fundó  un  colegio  para  la  nobleza, 
dotándole  de  edificios  soberbios  y  de  punientes 
estatutos;  llevó  á  Milán  á  los  Jesuítas  y  á  los 
clérigos  Teatinos  ó  de  San   Cayetano;  fundó  la 
congregación  de   los   Oblatos  de  San  Ambrosio, 
compuesta  de  clérigos  seculares,  libres  de  toda 
suerte  de  votos,  y  sólo  dependientes  de  él  como  de 
su  primera  cabeza  para  emplearlos  á  su  arbitrio 
donde  lo  pidiese  la  necesidad  del  arzobispado; 
instituyó  muchos  y  piadosos  gremios  útiles  á  la 
Iglesia,  y  reformó  la  orden  de  los  Franciscanos  y 
délos  Humillados.  Con  motivo  de  esta  última 
reforma  estuvo  á  punto  de  morir  á  manos  de  un 
asesino,  por  lo  que  el  Papa  abolió  la  orden  de 
los  Humillados.  Día  y  noche  andaba  Carlos  pol- 
las calles  llevando  á  todas  partes  palabras  de 
amor  y  confianza,  sin  que   tendera  los   estragos 
de  la  peste,  y  hacia  el  fin  de  sus  días  se  retiro  al 
monte  Voral,  donde  hizo  unos  ejercicios,  siendo 
su  director  el  padre  Adorno,  jesuíta,  que  fué  su 
confesor  por  muchos  años  y  le  mereció  la  más 
estrecha  confianza.  Rendido  por  la  oración,  pe- 
nitencias y  ayunos,  cayó  enfermo.  Disimuló  la 
primera  calentura;  se  descubrió  á  lasegundacon 
su  confesor,   que   moderó  las  mortificaciones  v 
vigilias;  y  como  no  mejorara,   regresó  á  Milán, 
donde  murió  en  la  fecha  citada.  El  Papa  Grego- 
rio XIII.  luego  i[iie  tuvo  noticia  de  su  nraerte, 
exclamó:  Apagóse  la  lumbrera  de  Israel.  El  pon- 
tífice Paulo  V  puso  á  Carlos  en  el  Catálogo  de 
los   santos   el   día    1.°   de    noviembre  del  año 
1601,  y  mandó  que  se  celebrase  su  fiesta  el  1  del 
misino  mes. 

San  Carlos  no  fué  solamente  un  carácter  enér- 
gico y  un  modelo  de  virtudes.  Su  nombre  es  sin 
duda  memorable  poi  los  Seminarios,  hospitales 
3  escuelas  que  fundó;  por  la  ardiente  caridad 
heroica  con  que  asistió  á  los  enfermos  y  mori- 
bundos durante  la  peste  (pie  asoló  á  Milán  en  el 
año  1576,  llegando  el  santo  á  vender  los  mue- 
bles de  su  palacio  para  socorrer  á  los  pul. íes; 

pero  mi  amor  á  la  cultura  no  es  tam] g- 

inlieante  título  de  gloria.  Bajo  la  dirección  del 
santo  fue  redactado  el  célebre  Catecismo,  llama- 
do de  Trento,  Romano  6  ad  panchos.  El  mismo 
San  Carlos  fundó  en  el  Vaticano  una  Academia 

d lesiásticos  y  de  fue,,,,  destinada  ;i  favorecer 

los  progresos  de  los  buenos  estudios,  y  escribió 
las  Actas  sinodales,  Sermones,  Cartas  y  Confe- 
rencias que  dio  en  su  Academia  del  Vaticano, 
escritos  fin-ron  publicados  en  .Milán  los 
afios  1699  y  1717.  En  1697  se  elevó  en  Arona 
1111:1  estatua  coló  al,  en  cobre,  que  representaba 
al  santo. 

CARLOS  io,  A  i  8TRIA:  Biog.  Principe  de  As- 
nina,, hijo  de.  Felipe  II.  V.  Austria  (Car- 
los de). 

I   irlos  de  Blois:  Biog,  Conde  de  Blois  y 

le  i  lialilloiisin    Mame,  i ':,.,,  n,   1337  ,.,,,, 

Juana,  hija  de  Guido,  conde  do   Penthiovre,  y 

sobi  nía  de  I  nao   111,  duque  de  Bretaña,  que  le 

'■■  ;ó    iu  ducado.   Pe  ro  le  disputó  i    i     herencia 

1  ;  10    luán  d    Moni  fot  t,  ti.  unan,,  de  Jnan  1 1 1. 

y  estallo  larga    i       m     ieuta       n i   la  que 

lpOyi Juan   I ■,,    ,      y  A  I    U  lo    los  lian 

La  batalla  decisit  a  fui  la  de  &.uray,  libra- 
da el  ".'  de  septiembre  de  186  i.  i  n  la  que  I '  irlos 
filé  vencido  v  muei  to, 
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-Carlos  de  Dinamarca:  Biog.  Conde  de 
Flandes,  hijo  de  San  Canuto,  rey  de  Dinamarca. 
En  1119  sucedió  en  el  condado  á  Balduino,  que 
le  había  instituido  heredero,  \  pereció  asesinado, 
en  1127,  en  la  iglesia  de  San  Donato  de  Brujas. 
A  sus  virtudes  debió  los  títulos  de  el  Bueno  y  el 
Vi  nerable. 

-  Carlos  de  Eu:  Biog.  Conde  de  En,  llamado 
también  Carlos  do  Artois,  hijo  único  de  Felipe  de 
Artois,  conde  de  En  y  de  María  deBerry.  N.  hacia 
1393.  En  1415  cayó  prisionero  en  Azinconrt  y 
no  recobró  la  libertad  hasta  1438.  Fué  elevado 
■  i  la  dignidad  de  Par  de  Francia  en  1  158,  sirvió 
cu  fidelidad  á  Luis  XI,  y  murió  el  25  de  julio 
de  1472. 

-Carlos  de  Orleans:  Biog.  Duque  de  Or- 
leáns,  hijo  del  duque  Luis  de  Francia,  hermano 
de  Carlos  VI,  y  de  Valentina  de  Milán.  N.  en 
París  el  26  de  mayo  de  1391.  Prisionero  en  la 
batalla  de  Azinconrt,  permaneció  en  Inglaterra 
hasta  1440.  Pretendió  conquistar  el  ducado  de 
Milán  que  reclamaba  como  heredero  do  Valenti- 
na,^ sólo  pudo  apoderarse  del  condado  de  Asti. 
Fué  padre  de  Luis  XII,  y  murió  el  4  de  enero 
de  1465.  Escribió  poesías  en  francés  é  inglés. 

-Carlos  de  Viana:  Biog.  V.  Aragón  (Car- 
los de). 

-  Carlos  Eduardo:  Biog.  Pretendiente  á  la 
corona  de  Inglaterra,  hijo  de  Jacobo  Estuardo  y 
nieto  de  Jacobo  II.  N.  en  Roma  el  1720;  M.  en 
Florencia  el  1788.  Alimentando  la  esperanza  de 
una,  restauración  de  los  Estnardosen  Inglaterra, 
solicitó  largo  tiempo  del  gobierno  francés  los 
recursos  necesarios  para  una  expedición  armada; 
pero  cansado  de  obtener  únicamente  promesas, 
desembarcó  (1745)  en  Escocia,  logró  el  apoyo  de 
una  parte  de  la  población,  se  proclamó  en  Perth 
regente  de  los  tres  reinos  por  su  padre  Jacol  io  III, 
se  apoderó  de  Edimburgo,  donde  perdió  un 
tiempo  precioso  esperando  socorros  de  Francia, 
en  vez  ele  aprovechar  el  resultado  do  sus  prime- 
ros triunfos  para  marchar  inmediatamente  sobre 
Londres.  No  obstante,  penetró  en  Inglaterra 
hasta  Derby,  y  no  siguió  más  adelante  porque 
algunos  de  sus  jefes,  dudosos  de  la  fortuna,  no 
quisieron  ir  más  lejos.  Carlos  Eduardo,  preci- 
sado á  emprender  la  retirada  en  el  momento 
en  que  su  atrevida  y  novelesca  expedición  to- 
maba las  proporciones  de  una  conquista,  de- 
clamo, se  dice,  lágrimas  de  dolor  y  de  despe- 
cho. Perseguido  á  través  de  la  Escocia  por  las 
tropas  del  duque  de  Cúmberland,  se  retiró  en 
buen  orden,  alcanzó  todavía  victorias  en  Clif- 
ton  y  Falkirk,  y  fué  vencido  en  la  memora- 
ble batalla  de  Culloden  (1746),  en  la  (pie  puede 
decirse  que  se  enterraron  para  siempre  las  espe- 
ranzas de  los  Estuardos.  El  duque  de  Cúmber- 
land deshonró  su  triunfo  por  una  implacable 
represión.  Carlos  Eduardo  vagó  fugitivo  por  las 
eostasy  por  las  Hébridas,  perseguido  noche  y  día, 
cubierto  de  harapos  y  padeciendo  con  frecuen- 
cia las  torturas  del  hambre,  hasta  que  pudo 
embarcarse  en  un  navio  francés  que  le  dejo  en 
las  costas  de  Bretaña.  El  tratado  de  Aquisgrán 
le  obligo  á  salir  de  Francia.  Carlos  Eduardo 
solicitó  en  vano  ayuda  de  varios  gabinetes  i  uro- 
peos;  estuvo  dos  veces  en  Londres  secretamente 
(1753  y  1761)  para  conferenciar  con  sus  parti- 
darios; tomó  á  la  muerte  de  su  padre  el  título 
de  rey;  casó  poco  después  con  la  princesa  de 
Stolberg,  á  la  que  llevaba  más  de  treinta  años, 
y  escandalizó  al  mundo  con  sus  discordias  do- 
iii,  ticas.  Sus  brutalidades  y  su  abuso  de  bebi- 
das alejaron  de  su  la, I,,  a  su  ,¡,o  en  esposa,  que 
ya  viuda,  contrajo  matrimonio  con  el  poeta  Al- 
liei-i.  El  Pretendiente  rió  en  la  ciudad  ,\  fecha 

citadas  ,    al, and,, na, lo    de    todos,     I  losde    'mucho 

tiempo  antes  .na  conocido  c I    nombro  de 

conde  de  Albany.  Su  hermano  Enrique  Benito, 
cardi  nal  de  y,,i i.  y  último  heredero  de  los  Es 
i  nao i,,  .  ofició  sobre  su  féretro. 

<  I  iiuns  1 1,  Temí  i;  uno:    Biog    Cu, na-  do 
Bot    na.  hijo  de  i- ,  h|„,  el  Bueno  3  ,1,-  Isabel  de 

Portugal.  Y  ,n  I o  en  ir;;    \¡   principio  de 

su  vida  usó  sólo  ,-l  1  itulode  ,■ le  de  I  harolais,  y 

se  distinguió  ,asi  ,l,sde  la  mi: ,1  por  su  carác- 
ter impetuoso  y  su  ciego  valor    Ex.  itada 

■■III  OÍ, ,11    pOl'    la    leeh, la    di      lll      •  . 

educado  por  su  madi los  ] eip       1  [baile- 

reSCOS     \      "llel      ■    I,      ,     de       la   Ca        I       Ce       \    .  Slnl.l,    |,.. 

naba  1,,  grande  j  lo  I  tnt ti   una   épi 

qUe  t,»l  I  ,  la       ■■cuide,  a  ¡    \    todttS    le,,    fama    la  ,  ,1, 

1"  ■  bueno    I | leí   feudal iban  .<  des 

aparecer.  Vw,'  l,  i,,    | ,,   quo  mi  raron  en  la 
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Liga'  del  Bíeu'Público,   cu  vida  aún  de  su   pa. 
dri  ;  combatió  contra  el  rey  en  Montlhéry  y  si- 
París  con  los    duques   de    1  ll  e  ( a  ña  y  BciTy. 

Después  marchó  cima  sus  subditos  flamencos 
sublevados  y  los  deshizo  tras  breve  campaña,  i  u 
la  .na  1  di,,  prueba  de  ser  poco  accesible  a  la  com- 
pasión. Por  muertí  de  su  padre  (i  167),  la  coron 
ducal  pasó  i  susmanos.  Los  habitantes  de  Licja, 
sublevados  contra  el  por  intrigas  de  Luis  XI,  ex- 
perimentaron todo  el  peso  de  ]a  terrible  cruel- 
dad de  su  señor.  Después  declaró  la  guerraal  rey 
de  Francia,  saqueó  la  Picardía,  sin'  encontrará 
su  paso  otro  obstáculo  que  la  pía  a  de  I:  ao- 
váis, defendida  por  el  valor  de  Juana  Haehette 
(1472).  En  Neslcs  hizo  cortarla  mano  derecha  ñ 
todos  los  soldados  de  la  guarnición.  Su  crueldad 
y  su  altivez  le  enajenaron  las  simpatías  de  los 
nobles,  á  los  que  el  rey,  con  su  fría  política,  sabía 
atraer.  Sus  sueños  consistían  principalmente  cu 
cambiar  por  el  de  rey  su  título  de  duque,  y  pro- 
yectaba las  más  locas  conquistas.  Disgustado  con 
el  emperador  de  Alemania,  que  no  le  cona 
ambicionado  honor,  se  declaró  con  tía  él  é  invadí,'. 
Alemania,  teniendo  que  retirarse  despui  li  . 
ber  puesto  sitio  inútilmente  á  Ncuss(1474).  En- 
tró en  seguida  en  Lorena  y  se  a  poder,,  ron  facili- 
dad deNancy;  pero  como  el  duque  Renato  II  se 
aliara  con  los  suizos,  Carlos  les  declaró  la  guerra 
creyi  ndo  poder  someterlos  con  la  mayor' facili- 
dad. La  terrible  derrota  de  Granson  no*  loma,  sa- 
carle completamente  de  su  error,  y  volviend i 

30  000  hombres  sufrió  en  Morat  un  espantoso  de- 
sastre. Los  suizos,  mandados  por  Renato,  pene- 
traron en  seguida  en  Lorena.  (  arlos  reorganizó  su 
ejército  en  poco  tiempo  y  marchó  á  encontrarlos 
bajo  los  muros  de  Nancy,  y  allí  á  pesar  de  la  de- 
fección de  algunas  tropas  extranjeras,  les  presentó 
batalla  siendo  nuevamente  derrotadoy  quedando 
él  mismo  tendido  en  el  campo  de  batalla  con  la 
flor  de  la  nobleza  borgoñona  (5  de  enero  de  1477). 
Así  acalló  el  impetuoso  Carlos,  vencido  por  el  as- 
tuto rey  de  Francia,  autor  verdadero  de  sus  de  di- 
ctadas guerras  con  los  suizos.  El  duque  de  Bor- 
goña  despreciaba  tanto  ásu  adversario,  que  poco 
antes  de  morir  decía  á  Alfonso  V  de  Portugal 
que  intentaba  reconciliarle  con  Luis  XI  para  lan- 
zarlos á  ambos  contra  los  Reyes  Católicos:  «Hago 
tan  poco  caso  del  rey  de  Francia,  que  con  i  te 
solo  paje  -  é  indicaba  uno  que  a  su  lado  se  halla- 
ba -  iría  á  presentarle  batalla  seguro  de  ganár- 
sela. » 

-Carlos  Federico:  Biog.  Gran  duque  de 
Badén.  N.  en  Carlsruhe  el  22  de  noviembre  de 
1728.  Su  padre,  príncipe  heredero  de  Badén  Dur- 
lach,  nmrióen  1882,  y  su  madre,  que  no  pudo  re- 
sistiré] dolor. pie  ésta  pérdida  le  produjo,  perdió 
el  uso  desús  facultadesintelectuales,  no  pin  lien- 
do,  por  lo  tanto,  consagrarse  ádarleunaeducación 
conveniente.  Corrió  ésta  a  cargo  desús  abuelos 
y  estudió  en  Lausanna.  Completó  su instru 
p,.r  medio  de  los  viajes,  lo  cual,  unido  á  su  til,  li- 
to poco  vulgar,  hizo  do  él  uno  de  los  mi 
principes  que  ha  habido  en  Alemania.  Declara- 
do mayor  de  edad  en  lTli!.  se  consagró  ¡i  gober- 
nar con  acierto  el  pequeño  ducado  de  Badén 
Durlach,  del  cual  supo  hacer  un  estado  modelo. 
En  1771  heredó  el  ducado  de  Badén -Badén,  inau- 
gurando su  política  por  aetostan  liberales  como 
la  abolición  de  las  prestaciones  person 
Ademásexl  inguió  la, leuda  pública,  ■  con   i   i 

f ntode  las  Artes  y  de  la  Industria,  y  lh     ,  , 

aplicar  ciei  tas  doctrinas  deec mis  tas  de  aque- 
lla épo    '     \ epu  maneja  se  iiui,,   a  ! 

bi  i. ■-  euro] para  comba!  ir  la  Revo- 
lución liai sa,  per., pronto  firmó  la  pa    la 

República  1 1796).  Por  .1  tratad.,  de  Lun.  \  Ule 
perdió  sus  posesiones  de  la  margen  izquierdadel 

l'hin,  peí, i  i I  ii  m,., ¡,    i  803  '  til  nvo  el 

obispad,,  de  I  Ion   tan  a    ¡  algunas  otra  i  parcelas 

de  ¡ n,    En  1805  se  unió  á  Napoleón  por  un 

ii. na, i,,, ¡,  paz  en  virtud  del  cual  obtuvo  un  au- 

n de  territorio.  Al  año  sigui.  ni 

titulo  de  gran  duquo  y  consiguió  nuevo  aumento 

.1.-  territorio.   A  su  i irte  el  gran  dm  ado  de 

Badoi aba  l  10.0  000  habi  I  dlaba 

en  muy  prósp.  i 
tres  hijas  y  un  hijo, 

i  ihlo     r •■   /.'        Gran  duquo  do 

Sajonia  Wein       I  ordo  C  irlos 

\u-  H  to    \    on  178S,  y  n  cibió  bajo  la  dirección 

SU    padl,  .le      ,;,,!, i 

f.l,       II     I  :     ],, 

.1"   I Fu la, ule,  ii   ,,|,|,  I.,    |,: I   . 
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mo  de  su  atención  la  Agricultura,  la  Industria  y 
el  Comercio,  y  fué  de  los  más  entusiastas  parti- 
darios del  Zollwerein,  ó  unión  aduanera  alemana. 
Introdujo  también  importantes  reformas  jurídi- 
cas procurando  llevar  á  las  leyes  el  espíritu  mo- 
derno. Gracias  á  esta  política  expansiva  apenas 
influyó  en  sus  Estados  el  movimiento  de  julio  de 
1S30.  La  revolución  de  1S48  tampoco  tnvo  en 
Weimar  la  resonancia  que  en  los  demás  Estados 
alemanes,  si  bien  es  cierto  que  motivó  algunos 
tumultos  que  el  propio  gran  duque  apaciguó  di- 
rigiéndola palabra  á  la  multitud.  Acentuó  des- 
de entonces  Carlos  Federico  el  sentido  liberal  de 
su  política  y.  auxiliado  por  Wydenbrugk,  conce- 
dió gran  libertad  á  la  prensa,  reformó  la  ley 
electoral,  y  el  movimiento  reaccionario  que  re- 
corrió todas  las  cortes  de  Alemania  no  tuvo  eco 
en  Weimar.  Después  de  haber  gobernado  mucho 
tiempo  con  igual  acierto,  falleció  Carlos  Federico 
en  1*.">3.  En  1S04  había  contraído  matrimonio 
con  liaría  Paulowna,  hija  del  emperador  de  Ru- 
sia Pablo  I. 

-Carlos  Félix:  Biog.  Rey  del  Piamonte  por 
abdicación  de  su  hermano  Víctor  Manuel.  Ña- 
ció  cu  1765,  y  subió  al  trono  en  1S20.  Por  inicia- 
tiva suya  se  verificaron  varias  reformas  y  se  eje- 
cutaron muchas  obras  de  gran  utilidad  pública, 
tales  como  la  publicidad  de  las  hipotecas; la  re- 
forma de  la  escala  judicial;  la  creación  de  las 
Cámaras  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio; 
la  construcción  de  nuevas  carreteras;  la  adquisi- 
ción del  precioso  Museo  Egipcio  de  Turín;  la 
institución  de  consulados  en  la  costa  de  África 
y  escalas  de  Levante,  etc.,  etc.  La  revolución 
francesa  de  1830  no  le  apartó  lo  más  mínimo  de 
la  política  reformadora  que  se  había  trazado. 
Murió  el  27  de  abril  de  1831. 

Caí; i. os  Gonthier:  Biog.  Príncipe  de 
Sclnvarzhurgo-Sondershausen,  hijo  del  príncipe 
Gonthier.  N.  en  7  de  agosto  de  1830.  Sucedió  á 
su  padre,  después  de  la  abdicación  de  éste,  en 
julio  de  1SS0.  Está  casado  desde  1S6!1  con  María 
nina,  duquesa  de  Sajonia. 

-Carlos  Gutlleiimo:  Biog.  Margrave  de 
Badén,  hijo  y  sucesor  en  1709  de  Federico  Mag- 
no. Fundó  en  1715  la  nueva  capital  Carlsruhe, 
y  en  memoria  de  esta  fundación  creó  la  orden 
de  1.-.  Fidelidad.  Murió  en  1748,  y  le  sucedió  su 
I  'ai  los  Federico. 

-  Carlos  Gustavo:  Biog.  V.  Cáelos  X,  de 

Si  i  í'IA. 

-Carlos  Leopoldo:  Biog.  Duque  de  Meck- 
irgo-Schwerin.  Nació  en  1700  y  heredó  el 
ducado  de  su  hermano  Federico  Guillermo.  Era 
pariente  de  Pedro  el  Grande  y  le  auxilió  en  sus 
guerras  contra  l  irlos  XII  de  Suecia,  por  cuya 
causa'  mburgo  tuvo  mucho  que  sufrir  de 

las  ¡ras  del   rey  sueco.  Tan  grandes  fueron  los 
impuesto    qui  di   pues  hizo  pesar  sobre  e]  arrui- 
us  subditos  apelaron  al  empe- 
VI, quien  declaró  nulos  sus  dere- 
chos y  confió  la  administración  del   país  á  un 
mo  del  duque.  Este  murió  en  1717. 

irlo    Luis   Jorge  ¡  Biog    i ! 1"  palati 

no,  hijo  d     Fnde:  ico  V.  N.  el  20  de  septiembre 


</  |      Uino 

de  161'  Estados,} 

aun  cuando  I  intentó  n 

|    tuvo  que 
li   n    tituyera 

Imperio.  Tam 
lea  G 
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habitantes  de  las  márgenes  del  Rliin,  pero  los 
tres  electores  eclesiásticos  y  el  duque  de  Lorena 
se  opusieron  por  medio  de  las  armas,  durando 
las  hostilidades  hasta  1607  en  que  terminaron 
por  la  intervención  de  Francia  y  de  Suecia.  Mu- 
rió en  1680  dejando  de  su  mujer,  Carlota  de 
Hesse-Cassel,dos  hijos, y  trece  más  ilegítimos. 

-Carlos   Mantel:  Biog.  V.  Carlos  Ma- 
nuel I,  II,  III  y  IV. 

-Carlos  Martel:  Biog.  Duque  de  Anstra- 
sia,  hijo  de  Pepino  de  Heristal  y  de  Alpaida, 
segunda  mujer  de  éste.  N.  en  el  año  689,  y  tenía 
veinticuatro  años  de  edad  cuando  falleció  su 
padre.  Este  había  tenido  de  Plectrudis,  su  pri- 
mera esposa,  dos  hijos,  Drogón  y  Grimoaldo, 
que  murieron  antes  que  Pepino,  quien  dejó  la 
Austrasia  á  Arnul,  hijo  de  Drogón,  y  la  Neus- 
tria  áTeodaldo,  hijo  de  Grimoaldo.  Del  gobierno 
de  ambos  estados  se  en- 
cargó Plectrudis  como  tu- 
tora  de  sus  nietos,  y  uno 
de  sus  primeros  actos  fué 
encerrar  á  Carlos  Martel 
en  la  fortaleza  de  Colo- 
nia. Pero  los  francos  de 
la  Neustria  se  negaron  á 
rendir  acatamiento  á  una 
mujer,  eligieron  como  se- 
ñor á  Raini'redo,  mayor- 
domo de  palacio  de  este 
reino,  y  habiéndose  sus- 
citado revueltas  semejan- 
tes en  la  Austrasia,  los 
enemigos  de  Plectrudis 
facilitaron  en  715  la  eva- 
sión de  Carlos,  que,  acla- 
mado  por  el  pueblo,  se 

presentó    i 10    temible 

i piador  de  Raini'redo. 

Este  pactó  alianza  con 
Ratbod,  duque  ó  rey  de 
los  Frisones  y  abuelo  materno  del  joven  mayor- 
domo Arnul.  Carlos  Martel  fué  derrotado  en  el 
mes  de  marzo  de  716;  pero  los  vencedores  no 
supieron  aprovechar  su  victoria,  creyéronse  li- 
bres ya  de  Carlos,  y  éste,  reuniendo  sus  tropas, 
cayó  inesperadamente  sobre  Rainfredo  y  le  de- 
rrotó por  completo  en  Amblet,  cerca  de  la  Aba- 
día de  Stavelo.  Por  entonces  murió  el  rey  de  los 
francos,  Dagoberto  II,  y  los  dos  mayordomos, 
que  necesitaban  una  sombra  de  rey  para  justifi- 
car sus  cargos,  coronaron  á  Daniel,  hijo  de  Chil- 
derico,  con  el  nombre  de  Chilperico  II,  y  á  Cío- 
tario  IV,  hijo  de  Thierry  111,  como  reyes  de  la 
Neustria  y  de  la  Austrasia  respectivamente, 
Continuando  su  campaña  Carlos,  le  hicieron 
frente  Rainfredo  y  Chilperico,  á  quienes  aquel 
derrotó  en  Vinciac,  el  20  de  marzo  de  716.  Su 
victoria  fué  tan  decisiva,  que  toda  la  Austrasia 
le  reconoció  como  duque  y  mayordomo  mayor; 
Plectrudis  tuvo  que  entregarle  los  tesoros  de 
Pepino  y  sus  tres  nietos  Arnul,  Teodaldo  y  Yu- 
go, a  quienes  Carlos  hizo  entrar  en  la  carrera 
eclesiástica,  retirándose  aquélla  á  un  castillo, 
donde  murió.  Sin  embargo  Rainfredo  no  sedió  por 
vencido.  Con  ayuda  de  Eudes,  duque  de  Aqui- 
tania,  hizo  nueva  incursión  en  la  Austrasia,  en 
tanto  que  Carlos  so  hallaba  ocupado  en  rechazar 
i  bis  sajones,  que  habían  invadido  las  tierras  del 
Rhin.  Vencedor  de  éstos,  Caí  Los  atacó  á  Rain 
fredo,  le  batió  en  Soi  sons  7 19 .  le  persiguió 
¡ii  i  i  1  Loire,  devastó  el  Orlcanés  y  la  Tun  na, 
I  i  ipodcró  de  la  Borgoña  v  de  todo  el  reino  de 
Neustria.  Murió  <  ilotario,  y  aunque  Carlos  tuvo 
el  propósito  de  gobernar  ya  como  rey,  magnates 
v  pueblo  se  opusieron  y  se  limitó  á  unir  los  tres 
E  tado  ,  \  i  i  i.i  ¡a,  Neo  1 1  ¡a  j  Borgoña  bajo  el 
cetro  de  Chilperico,  y  i  gobernar  y  reinar  de 

1 ho  en  lemil li    i    i  .   Rainfredo  aceptó  el 

condado  de   a  ng<  i  ,  y  dejó  el  campo  libre  á  su 
h  al, 
I  nii  o  íi  leu  de  ti  i    tados  que 

luían  la  Monai  quía  ¡Vanee   i,  Carlos  1 

i  a   camp  lüa  conl  ra  lo       jone      ií   quienes 

ó  ha  ii  i"  .  allá  del  1  tanubio,  apoderándo- 
la Turi  u   i  a   j  de  la  Ba  viora    vi     in 

i  adió  la  Al'  "i  inia  en  72     pero  un  enemi 

temible  qu ni     )    i] -    amona- 

.iii;i    la     fronteras  li le     di  l   reino.    El 

Puní  do  I"    mu  ¡Hii>    de  I    p  iña,  el  bravo   Lbd 

■ ,  pi  uotró  en   r i  do  los 

io  ..  He  endiando  igh   ia     \     •  p I"  m 

nastorio      i"  ti  nuil. míe  la  Aqniti el 

1 1 !     rej  ye]    l  '"U ¡arlo 
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contra  los  musulmanes,  en  oí  I  ubre  do  i 
alcanzó  en  las  orillas  del  Clain,  cercado  Poitiers; 
j  logró  de  trozarlos  por  completo  haciendo  en 
ellos  horrible  carnicería.  Una  de  la  \  ctima  fui 
el  Emir.  Desde  entonces  los  han'',-  dieron  á 
Carlos  el  sobrenombre  de  Martel  ó  Martillo, 
aludiendo  á  los  formidables  gol  pe  que  en  aquella 
batalla  descargó  sobre  los  mu  olio  un  .  Al  año 
siguiente  se  apodero  de  l.\ ón. 

Muerto  Chilperico  11,  rey  nominal  de  Fram  ia, 
le  sustituyo  Thierry  IV.  hijo  de  Dagoberto  II. 
Bajo  -te  nuevo  reinado  Carlos  Martel  invadió 
el  territorio  de  los  Frisones,  conquistó,  en  734, 
los  condados  de  Ostergau  y  Westergau,  y  dio 
muerte  al  duque  Popon,  hijo  y  sucesor  de  Rat- 
bod. Al  año  siguiente  acometió  al  duque  Eudes 
de  Aquitania,  le  derrotó, se  apoderó  desús  Esta- 
dos, y  habiendo  fallecido  Eudes,  consintió  que 
su  hijo  H una] do  gobernase  el  ducado,  aunque 
reservándose  Carlos  la  soberanía  eminente.  En 
736  llevó  sus  armas  hasta  la  Provenza  y  soné  tió 

las  ciudades  de  Arles  y  Marsella.  Suble\ el 

gobernador  de  esta  última,  y  los  sarracenos, 
aprovechando  esta  revuelta,  invadieron  de  nuevo 
el  reino.  Childebrando,  hermano  de  Carlos  Mar- 
tel, los  venció  en  737  y  les  obligó  á  repasar  el 
Ródano,  y,  con  auxilio  de  los  lombardos,  avanzó 
hasta  la  Galia  Narbonensc;  el  mismo  Carlos  los 
venció  de  nuevo  á  orillas  del  Berre,  en  tanto  que 
Childebrando  combatía  contra  el  rebelde  gober- 
nador de  Marsella.  En  738  rechazó  por  cual  ta 
vez  á  los  sajones. 

Carlos  Martel  había  restaurado  ya  la  gran 
Monarquía  de  Clodoveo,  y  muerto  Thierry.  con- 
sideró que  no  hacía  falta  darle  sucesor,  y  reinó 
sólo  con  el  título  de  duque  de  los  Franceses.  El 
Papa  Gregorio  111,  al  pedirle  socorro  confíalos 
lombardos,  le  daba  el  título' de  subrey  y  le  con- 
fería los  de  patricio  y  cónsul.  Pero  Carlos,  fiel  á 
la  alianza  que  había  pactado  con  el  rey  de  Lom- 
b ardía,  se  negó  á  tomar  parte  en  las  querellas 
suscitadas  entre  aquél  y  el  Pontífice.  Ya  en  esta 
época  Carlos  se  hallaba  muy  enfermo,  y  com- 
prendía que  se  acercaba  el  fin  de  sus  días.  Cou- 
suinido  por  lenta  fiebre,  reunió  á  los  grandes  en 
Verberie  é  hizo  solemne  distribución  de  sus  Es- 
tados. De  su  mujer  Rotrudis,  muerta  en  724, 
tenía  dos  hijos,  Carlomán  y  Pepino  el  Breve. 
Dejó  al  primero  la  Austrasia  y  las  provincias  de 
Alemania;  al  segundo  la  Neustria,  Borgoña  y  la 
Provenza.  A  Grifón,  hijo  que  tuvo  de  su  segunda 
mujer  Sonequilda,  correspondieron  algunos  te- 
rritorios diseminados  en  aquellos  reinos.  Falleció 
Carlos  el  22  de  octubre  de  741  en  Crecy-siu- 
Oise.  Los  cronistas  eclesiásticos  tratan  muy  mal 
á  Carlos  Martel,  porque  se  apoderó  de  los  bienes 
de  la  Iglesia  para  distribuirlos  entre  sus  compa- 
ñeros de  armas. 

-Carlos  Maütf.l:   Biog.   Rey  de  Hungría. 

N.  en  1272;  M.  en  1295.  A  la  muerte  del  rey  de 
Hungría,  Ladislao  III,  María,  mujer  de  Carlos  II 
de  Ñapóles  y  hermana  de  Ladislao,  se  declaró 
defensora  de  los  derechos  de  (.'arlos,  su  hijo 
mayor.  El  l'apa  Nicolás  IV  se  declaró  tambii  n 
por  el  príncipe  napolitano,  y  le  hizo  coronar, 
hecho  no  muy  bien  averiguado,  en  Ñapóles  por 
sus  legados  en  1290,  á  los  dieciocho  anos  de  edad. 
Sin  embargo,  pronto  tuvo  un  rival  peligroso, 
fie''  éste  Alberto  de  Austria,  hijo  del  emperador 
de  Alemania,  Rodolfo  de  Hapsburgo.  Gracia    al 

enla le  Carlos  con  María,  luja  del  emperador, 

quedó  este  segundo  pretendiente  reducido  a  la 
impotencia.  Ño  llego  a  lomar  nunca  posesión  de 
su.-  Estado 

i   í.rlo    Robi  i: «'  Mioiii  i;  no  Biog.  Roy 

di  Hungría,  hijo  de  Carlos  Martel  y  descendien- 
te de  Esteban  IX  por  su  abuela  M.ma.  no:  ■  i  de 
Carlos  11  de  Anjou,  rey  de  Sicilia.  Apoyado  por 
el  Raiia  Bonifacio  \  1  i  I .  se  propuso  w  edei  a 
Uldl'és  III.  que  no  tenia  hijo  varón;  pero  la 
protí  cción  di  I  Pontífice  le  suscitó  grandes  difi- 
cultades, y  basta  1810  no  consiguió  que  le  ieco- 

i    e  la   I  licta,  aunque   había    ¡ido  | láncelo 

di     .ni"    antes,  Bajo  su  reinado  la   Hungría  al- 
ian prosperidad.  En  1814  venció  ó  Mat- 

tbieu,  le  palatino,  que  se  había  subleí ado 

[anuía  él;  poro  mi  1830,  habiendo  un  adido  lo  - 
Estados  di  I  vaivodadeValaquia, fué  sorprendido 

I  ii   un  di     hl.nl'  i  n  v    a  ilinas  penas    pudo  eSCSP  ir 

i'     o    caballeros,  sin  onibargo,  li 

lio  recursos  para  tomar  mas  tarde  el  desquite,  ■■ 
hizo  de  la    Valaquia   un   i   ido   tributario  de 
Hungría    Murió  en  Wítsgrad  en  1.".  12,  y  le  su- 
...    a  hijo  Luí    '  1  I  ¡raudo. 
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-Carlos  Teodoro: /,'/«/.  Elector  palatino 
do  Baviera.  N.  el  10  de  diciembre  de  1724; 
M.  de  apoplejía  en  1799.  Empezó  á  gobernar 
en  1733  á  la  muerte  del  conde  palatino  Juan 
Cristiano  José  de  Sulzbach,  bajo  la  tutela  de  su 
primo  el  eleetor  palatino  Carlos  Felipe.  A  la 
muerte  de  este,  ocurrida  en  1712,  heredo  el  Pala- 
tinado,  la  dignidad  de  elector  y  el  cargo  de  ai- 
cbitesorero  del  Imperio.  Poseía  además  los  du- 
cados de  Juliers  y  de  Berg,  el  señorío  de  Ra- 
venstein,  etc.  Por  muerte  del  elector  de  Baviera, 
Maximiliano  José  III,  heredó  también  este  país. 
Los  austríacos  se  apoderaron  de  la  Baja  Baviera 
con  el  cousentiniiento  de  Carlos  Teodoro,  pero 
la  protesta  de  Carlos  de  Dos  Puentes  y  la  inter- 
vención de  Federico  II  de  Prusia,  le  obligaron 
á  contentarse  con  el  Innvurtel.  Habíase  distin- 
guido este  príncipe  por  su  cultura  poco  vulgar 
y  sus  excelentes  condiciones  de  carácter.  Sin 
que  pueda  explicarse  el  cambio,  convirtióse  en 
holgazán,  entregóse  á  los  placeres  y  dejó  el  país 
abandonado  á  la  ambición  de  unos  cuantos. 
Tal  magnitud  adquirieron  estos  defectos,  que  los 
bávaros  concibieron  hacia  él  verdadera  aversión, 
teniendo  el  principe  que  retirarse  á  Manheim. 
Gastaba  sumas  fabulosas  en  proteger  las  Artes, 
pero  necesitaba  para  ello  esquilmar  á  sus  sub- 
ditos. La  Revolución  francesa  le  hizo  muy  des- 
confiado. Su  mujer,  María  de  Sulzbach,  minio 
en  1794.  Carlos  Teodoro,  á  pesar  de  sus  setenta 
y  un  años,  contrajo  matrimonio  con  Mana  Leo- 
poldina de  Austria.  En  1796  fué  expulsado  pol- 
los franceses  de  sus  Estados,  pero  pronto  volvió 
á  hallarse  en  posesión  de  ellos. 

-Carlos  y  Almansa  (Abelardo  de):  Biog. 
Editor  y  periodista  español.  N.  en  Cádiz  el  3  de 
noviembre  de  1822;M.  en  Madrid  el  6  de  abril  de 
1884.  Desde  muy  joven  se  dedicó  en  su  pueblo  na- 
tal al  comercio  de  obras  literarias,  y  por  bastan- 
te tiempo  dirigió  un  importante  establecimiento 
de  librería  é  imprenta,   llamado  La  Revista  Mé- 
dica,  por  publicarse  en  él  un  acreditado  perió- 
dico de  Medicina  así  denominado.  Al  frente  de 
este  establecimiento  ganó  el  prestigio  de  direc- 
tor inteligente  y  hombre  capaz,   que  conservó 
toda  su  vida,  y  creó,  venciendo  dificultades  de 
todo  género,  el  comercio  de  libros  con  América, 
interrumpido  desde  la  emancipación  de  nuestros 
antiguos  dominios.  En  Cádiz  fundó  además  La 
Moda  Elegante  Ilustrada,  publicación  calificada 
entonces  por  algunos  de  ruinosa,  y  que  es  hoy 
una  de  las  que  producen  mayores  ganancias.  Ya 
reputado  D.  Abelardo  de  Carlos  como  uno  délos 
editores  más  arrojados  y  entendidos  de  España, 
trasladóse  (1869)  a  Madrid  con  la  idea  de  publi- 
car un  periódico  que  compitiese  con  las  Ilustra- 
ciones extranjeras;  al  efecto  compró  á  los  seño- 
res Gaspar  y  Koig  El  Museo  Universal,  reducido 
entonces  á  unas  mil  .suscripciones,  y  á  últimos  de 
diciembre  dio  á  luz  La  Ilustración  Española  y 
Americana,  la  que  tuvo  que  sostener  ruda  com- 
petencia con  La  Ilustración  de  Madrid,  dirigida 
por  el  insigne  Gustavo   Adolfo  Bécquer.    Dos 
años  después  ambas  publicaciones  se  fundieron 
en  La  Ilustración  Española  y  Americana.  Otra 
de  las  empresas  de  D.  Abelardo  de  t  ¡arlos  fué  la 
fundación  de  la  Biblioteca  .Selecta   de  Autores 
Contemporáneos,  empezada  en  1872  ron  los  Re- 
cuerdos di  Italia,  de  Castelar,  y  El  Gabán  y  la 
Chaqueta,  de  Trucha,  y  que  continua  publican- 
do hasta  el  número  de  unas   cincuenta  obras, 
incluyendo  en  ellas  las  de  Mesonero  Romanos. 
El  activo  editor  dotó  también  á  Madrid  de  uno 
do  los  primeros  talleres  tipográficos  de  España, 
taller  hoy  establecido  en  el  Paseo  de  San  Vicen- 
te,   listuvo  condecorado  con   una  gran    cruz,  y 
mereció  do  un  escritor  eatejnicio:  «Gustaba  de 
hacer  en  gran  escala  los  negocios,  y  le  molesta- 
ban los  rutinarios  y   pequeños.   Tenía  instinto 
práctico  para  distinguir  con  gran   seguridad  lo 
¡me le  lo  malo  iii   obras  liti  ral  ias  y  artísti- 
cas; buen  golpe  de  vista  para  los  asuntos  perio- 
dísticos, y  ora  adminisl  rador  incomparable,  que 
todo  lo  inspeccionaba  por  sí  propio  en  los  deta- 
lles, mientras  dominaba  ampliamente  el  conjun- 
t  ,    Era  por    u  viví  za  un  andaluz;  por  su  arrojo 
iii  los   negocios  ni i  te  americano,  y  un  in- 
glés por  la  serenidad  é  indiferencia   i  on  que  so- 
portaba las  pérdida    imí  i  con  lidorables.» 

CARLOS  I :  Biog.  Km  peí  ador  do  Alemania.  Wa 
se  ('  Wil.i'M  U       0 

C  mu  os  1 1 ;  Bit  i.  Emperador  de  Alemania. 
Véase  Caí: ros  I  el  Calvo,  re)  de  Francia, 
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-Carlos  III  el  Gordo:  Biog.  Emperador, le 
Alemania  j  ri  y  de  Francia,  sucesor  de  Luis  el 
luí  unido,  hijo  a  mi  vez  de  Carlos  el  Calvo.  Al 
morir  Luis  no  dejó  hijo  alguno,  y  aunque  el  vas- 
tago que  nació  a  poco  de  su  mucric  era  su  legí- 
timo sucesor  por  ley  de  herencia  entonces  admi- 
tida, los  grandes,  que  vieron  el  reino  muy  com- 
prometido á  causa  de  las  tendencias  de  disolu- 
ción que  por  tolas  partes  se  mostraban  y  por  las 
correrías  de  los  normandos,  pretirieron  proclamar 
un  caudillo  capaz  de  sostener  el  peso  de  la 
rra.  El  hijo  postumo  de  Luis  el  Tartamudo  fué 
desechado  y  elegido  en  su  lugar  Carlos,  llama- 
do el  Gordo,  hijo  de  Luis  el  Germánico,  nacido 
hacia  832,  el  cual,  por  muerte  de  todos  sus  herma- 
nos (882  .  reinaba  ya  en  Alemania  y  en  Italia  con 
el  titulo  de  emperador.  Sise  pensó  que  reunien- 
do de  este  modo  todos  los 
reinos  -  menos  Provenza 
-que  había  gobernado 
Carlomagno  en  una  sola 
mano  se  fortificaba  el  po- 
der real  y  dalia  mas  consis- 
tencia al  ruinoso  edificio 
social ,  la  equivocación  fué 
por  demás  completa,  por- 
que Carlos  el  Gordo  no  era 
Medalla  de  Carlos  Til  hombre  capaz de  gobernar 
el  Gordo  in' aml  en  tiempos  norma- 

les tan  dilatados  países, 
i  ompró  la  paz  á  los  normandos  del  Mosela, 
constituyéndose  en  tributario  suyo,  y  casó  á  Gi- 
sela, hija  de  Lotfrio  II,  con  Godofredo,  jefe  de 
aquellos  bárbaros.  Mas  tuvo  el  mal  acuerdo  de 
hacerle  asesinar,  y  éstos,  unidos  ásus  compatrio- 
tas del  Sena,  se  pusieron  sobre  París.  Carlos 
marchó  contra  ellos,  pero  sus  vasallos  le  aban- 
donaron, y  para  verse  libre  del  enemigo  pagó 
700  libras  de  plata  y  les  entregó  otra  parte  de 
sus  Estados,  las  márgenes  del  Yonne,  para  que  las 
devastaran.  París  se  salvó,  gracias  al  conde 
Eudes  y  al  obispo  Gozlin  que  la  defen- 
dieron. Tanto  escandalizó  á  los  grandes 
esta  conducta,  que  en  la  Dieta  de  Tréve- 
ris  fué  depuesto  como  emperador,  que- 
dándole sólo  la  Francia  y  la  Italia.  Hasta 

en   el  interior  de  su  familia  se  vio  acoi 

tido  por  la  desgracia;  pues  habiendo  acu- 
sado de  adultei  io  á  su  mujer,  ésta,  no  sólo 
probó  que  era  inocente,  sino  que  su  ma- 
rido no  había  cumplido  sus  deberes  de 
tal.  Murió  abandonado  de  todos  y  en  la  mayor 
indigencia  en  888.  Los  grandes  le  elevaron  al 
trono,  los  grandes  le  negaron  su  auxilio  para 
combatir  á  los  normandos,  y  los  grandes  le  de- 
pusieron. Durante  su  reinado  ellos  fueron  todo 
y  él  nada.  El  feudalismo  se  entronizaba  por  mo- 
mentos. 

Carlos  IV:  Biog.  Emperador  de  Alemania. 
hijo  de  Juan  de  Bohemia.  N.  en  Praga  el  13  de 
marzo  de  1316  y  se  educó  en  Francia,  por  cuya 
nación  peleó  y  murió  su  padre  enCrecy.  Sucedió  á 
éste  en  el  cargo  de  vicario  general  del  Imperio  en 
Italia.  Cuando  Luis  de  Baviera  dejó  de  dominar 
aquel  país,  Carlos  recibió  de  él  el  marquesado  de 
Morai  ia.  Sostuvo!  u  juerra  con  aquí  l,sii  ado 
elegido  emperador  en  vida  del  mismo  Luis  (13 
dejuliode  1346)  en   Psense,  gracias  á  la   inter- 

venc leí  Papa  y  á  la  presión  que  se  ejerció 

sobre  los  electores.  A  pesar  del  apoyo  del  clero 
su  elección  definitiva  tropezó  con  serias  dificul- 
tad á  la  n te  del  emperador.  En  el  Congre- 
so de  i  fberlaumtem  se  declaró  nula  la  elección 
de  Calles  ¡  :, i  adam,,  a  Eduardo  III.  cuñado  de 
Luis,  y,  por  Ii.iIh  i  rehusado  este,  a  Gun1  he)  de 
Schwarzburg.  Carlos  se  puso  de  acuerdo  con  los 
príncipes  de  la  casa  de  Sajoniay  con  el  arzo- 
,i  po  de  Magdeburgo,  y  suscitó  un  rival  poli 

ei km    el    Viejo  de  Braudeburgo,  uno  de 

sus  principales  enemigos,  en  la  peí  on  i  de  ciei  to 
falso  Walileinar.  Los  Wittelsbaeh,  do  la  oasade 
s.i  ¡onia,  tai  ii  ron  que  cedí  r.  La  muei  te  do  i  ¡un- 
th'er  y  su  renuncia  cu  favor  do  '  ¡arlos  vino  i 
blidar  su  triunfo.  P tiempo  despu 

en  segundas   nupcias   l Ana,  luja   del  elector 

p  ilatmo,  ¡    e  hizo  coroni ipoi  idoi  ■  n 

gran,  Se  apoderó  de  la  i  insignia     imperia 
p,   .,,  do   er  ésta    propiedad  del  Imperio,  j  coi: 
siguió  aumentar  mucho  la  riqúi :  ¡  j    podei  Iodo 

ii  -  ai  a  por [iodo  il ¡    oni    itos  hábil 

monte  estipulado  i    Mué '  '   mujer, 

contrajo  mal  i  imonio  en  torcera  ni  pi  i  i  con  la 
l,,,.i  del  duque  Enri   "    de  Janor   Si 

i  [tal 18B  l  le.  a  ■  hábil, 

,  oni '  diendo  i  lo    \  ¡     mti  lo  qro   h  ibi  m  u  ni 
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pado,  Fué  coronado  emperador  en  Milán  y  Ro- 
ma,  prestando  juramento  en  manos  de] 
Siguió  una  conducta  sumamente   moderada,  sin 

pi leí  imponerá  Italia  el  yugo  alemán.  Pero 

de  pues  de  haber  embolsado  grandes  sumas  ven- 
diendo mercedes  y  privilegios,  volvióse  á  Ale- 
mania igualmente  enemistado  con  gúelfos  y  gi- 
belinos,  al  extremo 
de  que  en  su  viaje 
de  regreso  int,  ota- 
ron los  italianos 
más  de  una  vez  ase- 
sinarle. Una  vez  en 
Alemania,  publicó 
la  ley  destinada  á 
regí  amentar  la 
eli  uní  de  empe- 
rador, ley  que  se 
llamo  la.  bula  de  oro 
(1356),  y  cuya  prin- 
cipal novedad  con- 
sistía en  quitar  á 
los  Papas  toda  participación  en  la  elección  de  em- 
perador. En  seguida,  para  no  romper  con  el  Pa- 
pado, concedió  á  la  Santa  Sede  el  privilegio  de 
cobrar  en  Alemania  el  diezmo  sobre  las  rentas  de 
la  Iglesia.  Para  contentar  á  los  nobles  les  propu- 
so una  reforma  del  clero;  pero  ante  las  amenazas 
del  Papa  desistió,  y  no  sólo  no  realizó  la  reforma, 
sino  que  hizo  al  clero  nuevas  é  importantes  con- 
cesiones. La  tiranía  de  los  Visconíi  le  obligó  á 
repasar  la  frontera  al  frente  de  un  ejército  á  rue- 
go del  misino  Papa  (1368  .  Los  Visconti  com- 
praron la  paz  á  peso  de  oro,  y  de  nuevo  regresó 
Carlos  á  Alemania  dueño  de  grandes  tesoros. 
Entonces  casó  con  su  cuarta  mujer  Isabel  dePo- 
merania.  Las  discordias  intestinas  minaban  las 
fuerzas  del  Imperio.  Eu  1356  tuvo  el  emperador 
que  intervenir  para  poner  término  á  la  lucha 
que  existía  entre  el  archiduque  de  Austria  y  la 
ciudad  de  Berna.  El  conde  Eberhard  de  Wur- 


Medalla  de  Carlos  IV 

de  Alemania 


Manéelas  de  Carlos  TU  el  fiordo 

tonberg  se  sublevó  y  fué  hecho  prisionero  (1360). 
.Mu,  líos  nobles  salían  armados  á  los  caminos  y  á 
los  campos  á  robar  y  asesinar  á  los  viandante 
Ailenias,  la  peste  negra,  de  la  cual  se  acusó  álos 
judíos,  y  un  violento  terremoto,  causaron  gran- 
des estragos  en  casi  toda  Alemania.  El  país  pro- 
dilecto  de  los  que  componían  sus  Estados  era  para 
él  la  Bohemia.  La  nobleza  y  las  ciudades  de 
este  reino  recibieron  de  él  grandes  privilegios  y 
nierce, les,  llegando  á  dotarle  de  un  nuevo  códi- 
go, que  más  adelante  tuvo  que  retirar;  favoreció 
cuanto  pudo  el  progreso  de  la  industria  bohe 
ma;  fundó  la  ciudad  de  Neustadl :  dotó  á  Praga 
de  grandes  monumentos,  en  ande  en  ell 
i  que  en  poco  tiempo  fué  fa- 
mosa   En  1363  concluy n  el  lo, mi,  burgo  un 

:  en  1368  compró  la  Si 
la  Baja  Lnsacia.   En   1373  añadió  á  la  Bohemia 
el  I  ¡ran,  I  el  ii  ligo.  Gracias  a  las  gran  des  sumas  que 

pagó  tí  los  electores,  logró  que  su  hijo  fin      ti 
conocido  como  heredero  de  la  corona.  Murió  en 
Ti  iga  en  27  de  septiembre  de  1 378,  dejando  di- 
vididos sus  Estados  entre  sus  hijos.  Carlos  fue 

un  emperador  que  podríamos  llamar  diploman 
eo¡  que  prefería  la  pa  á  la  nena,  la  a 
la  fuerza,  i  ¡uidó  mucho  del  e  iplendor  de  su  fa- 
milia, fué  un  gran  obsi  n  adoi  de  lo  i  precepto  ■  re 
,  muy  respetuoso  con  la  Sama  Sedo  ]  no 
talilem  .  ido  para  ,-u  tiempo,  i        ha 

Malia  i  on  fai  cela, I  varias  ll  o 

Carlos  V:  Biog  Empí  i  idoi  de  Alemania 
V   Cari  os  I  de  EspaS  \. 

Cari  os  V  1 1  Biog.  Emperador  de  Alemania, 
Fué  el  último  principe  de  ia  ll  una  do 

i  do  Hapsbui 
1685;  M,  el  20  de  octubre  de  C  10,  Desempeñó 
un  papel   n 

como  pri  tendici  '  ¡arlo     ll  ol 

¡i  i  lad  del  ei 

do  F M    I  poderoso  ] 

que  éstl 

i  I 

duque  d'Anjou  y   ni 
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Luis  XIV,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  los  de- 
rechos que  alegaba  la  casa  de  Austria  (V.  Car- 
los II).  Toda  Europa  se  conmovió  al  ver  la  co- 
vona  de  España  en  la  cabeza  de  un  principe 
fraucés,  temiendo  ver  renovada  por  la  unidad 
de  ambas  naciones  la  constitución  de  una  mo- 
narquía absorbente  y  amenazadora  como  la  de 
Carlos  V.  Inglaterra  y  Holanda  decidieron  opo- 
nerse por  medio  de  las  armas  á  la  entroniza- 
ción de  los  Borbones  en  la  Península.  Bien 
pronto  se  unieron  á  estas  dos  potencias  Alema- 
nia;, Poitugal  y  Sahoya.  En  1703  Carlos  se  bizo 

triaren  Viena  rey  de  España,  con  el  nom- 
bre de  Carlos  III,  y  se  dirigió  á  Inglaterra  pa- 
sando por  Holanda.  Embarcóse  con  un  cuerpo 
de  ejército  de  12  000  hombres  entre  ingleses  y 
holandeses,  y  después  de  recorrer  las  costas  de 
España  se  apoderó  de  Barcelona  (9  de  octubre 
de  1705)  siendo  proclamado  en  dicha  ciudad  el 
26  de  junio  de  1706.  Estableció  allí  su  corte 
hasta  que  la  muerte  del  emperador  José  I.  mi 
hermano,  le  hizo  volver  á  Alemania  (1711).  He- 
redero de  la  corona  imperial,  Carlos  presentaba 
para  las  potencias  aliadas  los  mismos  inconve- 
nientes que  Felipe  V,  pues  todos  los  Estados  de 
Carlos  V  se  venan  de  nuevo  unidos  en  él  si  lle- 
gaba á  triunfar  de  su  competidor.  Además,  la 
guerra  era  ya  punto  menos  que  insostenible,  pues 
por  ambas  partes  se  habían  hecho  esfuerzos  ti- 
tánicos para  conseguirla  victoria,  sin  que  ésta  se 
declarara  por  ninguna.  Inglaterra  firmó  por  su 
cuenta  la  paz  (17Í3).  Carlos,  coronado  en  Franc- 
fort, confió  la  dirección  de  la  guerra  al  príncipe 
Eugenio,  dispuesto  á  defender  él  sólo  sus  dere- 
chos. Siu  embargo,  al  año  siguiente  tuvo  que 
avenirse  á  firmar  también  la  paz  de  Rastadt,  en 
virtud  de  la  cual  España  le  cedió  sus  posesiones 
de  Italia  y  de  los  Faíses  Bajos.  Más  felices  fue- 
ron las  armas  imperiales  contra  los  turcos.  Alia- 
do el  Imperio  ron  los  venecianos,  el  príncipe  Eu- 
genio derrotó  á  los  turcos  en  las  dos  importantes 
batallas  de  Peterwardein  y  de  Belgrado.  Las  in- 
trigas de  Alberoni  salvaron  á  Turquía,  con  la 
cual  firmó  Carlos  la  paz  de  Passarovitz  con  ob- 
jeto de  atender  á  la  defensa  de  sus  dominios  de 
Italia  amenazados  por  los  españoles.  Dicha  paz 
fué  muy  ventajosa  para  Austria,  pues  por  ella 
adquirió  la  Serbia  septentrional,  el  banato  de 
Teneswar  y  algo  de  la  Eslavonia,  la  Bosnia  y  la 
Valaquia.  La  coalición  de  toda  Europa  contra 
España  le  permitió  también  defenderse  con  ven- 
taja  en  Italia,  arrojando  de  Sicilia  á  las  tropas 

las  merced  al  auxilio  de  una  escuadra  in- 
glesa. Una  nueva  guerra  no  menos  sangrienta 
sucedió  á  éstas. '  ¡arlos  perdió  a  su  hijo  único,  y  no 
quedaba,  por  lo  tanto,  representante  alguno  de 
la  casa  de  Hapsbnrgo  ñor  linca  masculina.  Con 
objeto  de  hacer  pasar  íntegros  sus  derechos  á  la 
remenina,  evitando  el  reparto  desús  Estados,  pu- 
'"  1713)    en   la  que 

;.i  ¿su  hija  Mu  ía  Ti  i 
E  i.i    ley  orgánica  oncontró  viva  oposición  en 
;.  uadamentc  por  parte  de  Francia  y 
torea  de  Baviera  y  de   Sajonia,  ra- 
sados con  hijas  de  .los.'  1.  Carlos  reunió  en  Cam- 
1  .     i)  parase  tenei  \  aprobaí 

y   luego  se   alió  con  Es- 

Etusiay  Prusia  (1726),  potencias  que  acep- 

■    i    ...  Francia  é  Inglaterra  se 

aliaron  con  la  Holanda,  I  linámarca  y  Suecia,  La 

li  i    Papa  evitó  por  el  momento  la 

En  Vi  ..  i    e  ei  di  luyó  un  tratado  (16  de 

a  virtud  del  cual  [nglati  rra  j 

Holanda   reconocieron    la   / .  andón 

con  la  i.  :  ificase 

¡a  comercia]  de  Ostende  y  ce- 

..    den 

l'aima  y   Pía  encia.    i 

i    ictitlld    hostil.   La 

:  i 
I     iti..' 
I 

Kliui  os.  Por  la 
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murió  pasados  algunos  mesi  -    Poseía  varías  len- 
guas y  era  de  carácter  bondadoso. 

CARLOS  I:  Biocj.  Rey  de  España,  emperador.  V 
de  su  nombre  en  Alemania.  Hijo  del  archiduque 
Felipe  y  de  doña  Juana  la  Loca.  N.  en  Gante  el 
día  25  de  febrero  de  1500.  Se  educó  en  Flandes 
bajo  la  dirección  de  su  tía  Margarita  de  Austria 
y  de  su  ayo  Adriano  de  Utrecht,  deán  de  San 
Pedro  de  Lovaina.  Al  morir  Fernando  V  en  151G, 
su  heredera  natural  era  su  hija  doña  Juana;  pero 
atendiendo  al  lamentable  estado  intelectual  de 
ésta,  nombró  gobernador  general  al  entonces  prín- 
cipe don  Carlos,  dejando  encomendada  la  go- 
bernación de  Castilla,  en  ausencia  de  éste,  al 
cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  y  la  de  Aragón  al 
arzobispo  de  Zaragoza.  Carlos  comenzó  su  rei- 
nado enviando  á  España  á  su  protector  y  á  una 
porción  de  flamencos  que  se  apoderaron  de  los 
mejores  destinos,  y  bien  pronto  se  hicieron  an- 
tipáticos por  su  avaricia.  Cisneros  se  resistió 
con  la  entereza  propia  de  su  carácter  á  resignar 
sus  poderes  en  Adriano  de  Utrecht;  mas  para 
evitar  conflictos  convino  en  que  firmaría  con  él 
todos  los  decretos.  Durante  los  breves  meses  del 
período  de  la  regencia,  los  nobles  creyeron  poder 
recobrar  parte  de  su  antigua  influencia,  supo- 
niendo debilitado  el  poder  real  con  la  ausencia 
del  monarca.  La  respuesta  de  Cisneros  ense- 
ñando los  cañones  y  las  tropas  de  que  disponía, 
les  hicieron  comprender  que  el  tiempo  de  las 
revueltas  feudales  había  pasado.  También  se 
hizo  por  entonces  la  guerra  á  Juan  d'Albret  que 
había  invadido  la  Navarra,  y  á  los  piratas  ber- 
beriscos, esta  última  con  escasa  fortuna,  pues 
don  Diego  de  Vera  que  mandaba  la  expedición 
fué  derrotado.  Carlos  desembarcó  en  Villaviciosa 
de  Asturias  (1517),  y  el  cardenal  murió  casi  al 
mismo  tiempo  en  Roa  (8  de  noviembre  de  1517). 

Tenía  D.  Carlos  diecisiete  años  á  la  sazón, 
poca  experiencia  de  los  negocios,  educación  nada 
a  propósito  para  gobernar  en  España,  y  además 
una  numerosa  cohorte  de  señores  flamencos  que 
dominaban  en  su  espíritu,  dándole  siempre  con- 
sejos desacertados.  No  conocía  las  costumbres, 
las  leyes,  ni  el  idioma  de  los  castellanos,  y  me- 
nos aún  el  carácter  del  pueblo  que  iba  á  gober- 
nar. Convocó  Cortes  en  Valladolid  el  8  de  di- 
ciembre de  1518,  y  en  ellas  surgió  el  primer 
choque  entre  la  nación  y  el  nuevo  rey.  Los  pro- 
curadores castellanos  protestaron  contra  la  pre- 
sencia de  los  flamencos  que  pretendían  tomar 
parte  en  las  discusiones.  Pidieron  que  el  rey  ha- 
blase en  castellano,  que  no  se  diesen  empleos  á 
los  extranjeros,  y  se  resistieron  mucho  á  pres- 
tar juramento  de  fidelidad  á  Carlos,  por  vivir 
aún  su  madre  doña  Juana.  Sólo  se  logró  vencer 
su  oposición  á  condición  de  que  en  los  docu- 
mentos y  actos  oficiales  el  nombre  de  Cario-,  fue- 
se unido  y  pospuesto  al  de  Juana,  y  que,  i 
recobrar  ésta  la  razón,  volviese  á  gobernar  sola. 
Pasó  luego  el  rey  i  \  igi  m  y  á  <  ¡ataluña  a  recibir 
el  juramento  de  fidelidad.  En  Zaragoza  la  rosis- 
1  juramento  fué  tan  viva,  que  se  necesita- 
ron ocho  meses  para  vencerla.  Estando  en  Barce- 
loii a  upo  que  su  abuelo  el  emperador  Maximi- 
liano había  muerto  (12  de  enero  de  1519),  y  con 
objeto  de  ceñirse  lacorona  imperial  decidióaban- 
donar  la  Península,  á pesar  de  que  el  fuego  de  la 
ección  empezaba  á  manifestarse  en  varías 
provincias,  principalmente  en  Valencia,  Como 
o,,    ttaba     innas  considerables   para  atender  á 

los  gasto.,  de  viaje  y  de  su  llueva  dignidad,  COn- 
VOCO  Curtís  en  Santiago  de  Galicia  (31  de  mar- 
zo) ;í  lin  de  pedir  un  nuevo  subsidio,  á  pesar  de 
■,  otado  en  Valladolid  todavía  no  se  había 
acabado  de  cobrar.    Negáronselo  por  esta  causa 

los  procuradores,   á  quienes  la  convocal 

población  tan  lejana  del  centro  de  la  Monarquía 

nal  a  mo  i   tado,   j    I lando  le  además  en  que 

ñu  era  justo  que  ('astilla  sufragase  los  ga  to 

que  hacia  el  n\  para  tomar  posesión  do  la  i ía 

de  A  lein  iiu.i  Cario  tro  lado  las  i  loi  tea  á  la(  loru 
.:,  obji  i"  de  impom  i  e  á   unos  procurado 
i,   .    oboi  nar  a  otro    j    embarca]  •  en 
para  I  landi .-.  Sin  mirami  protí   ta    ni 

i.    p,  t,,  i  la  legalidad,   se  hizo  votai  un  crédito 

i i  i  tientos  de  marai  edi «   ,   no  prc  itaudo 

ii  ui  di    pai  hand i  enienl   mi  uto  niii- 

,    |   i , .  i    i  leione    une  lo    pro 

fOl I   irOll      S   Nel.e,  elll    Ll     11,1   I 

.iM  lai  ii  ii  do  i  .i    'i  tej  i     hasta  el  número  ilo 

74        '      II     O .      pOl      lo    '      II   'I''!'' I    '        l'.il 

na  qm  doña  i  nana  os  n  ina  | 

i  ei luí      i  -      '    en  la  qt 
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Carlos  se  case,  para  que  tenga  hijos  que  | 

su lerle;  la  4,il,  en  la  que  di   nui  ro  le  le  pidí 

que  jure  las  leyes  y  pragmátii  a    di 

■       en  la  que  so  oponen   lo    i       loret  á 

que  se  den  empleos  á  extranjeros;  la  16.a  ,  en  la 
cual  se  le  suplica  que  no  deje    ,  ,,i  de  esto    rei- 

ni       el"  lli  plata:  la  17.a,  Cll  la  que  se  quejan   los 

representantes  del  país  de  que  en  la  Inqui  ición 
padecí  o  muí  lia  i  ce  los  ¡uoi  enb  ¡,  y  se  mues- 
tra la  conveniencia  di    que  los  inquisidores  fue- 


Cc.rlos  I  de  España 

ran  generosos,  de  buena  fama  y  conciencia,  etc. 
El  20  de  mayo  se  embarcó  Carlos  en  la  Coruña 
con  numerosa  comitiva. 

Al  partir  había  confiado  al  cardenal  Adria- 
no la  regencia  de  Castilla;  el  gobierno  de  Ara- 
gón al  Justicia  mayor  D.  Juan  de  Lanuza,  y 
el  de  Valencia  al  virrey  D.  Diego  de  Mendoza. 
Mas  no  bastaron  éstos  para  contener  los  desma- 
nes á  que  el  alborotado  pueblo  se  entregó.  Los 
procuradores  que  habían  votado  el  subsidio  fue- 
ron insultados  y  perseguidos.  El  de  Segovia, 
entre  otros,  fué  ahorcado,  juntamente  con  los 
alguaciles  que  trataron  de  defenderlo.  En  Tole- 
do, Segovia,  Salamanca,  Valladolid,  Toro,  Al- 
calá, Avila,  etc.,  el  pueblo  se  declaró  en  abierta 
rebelión,  alzándose  entonces  toda  Castilla  con- 
tra el  rey,  por  la  libertad 
ó  derechos  del  municipio 
ó  común,  de  donde  le  vino 
á  esta  guerra  el  nombre 
de  Guerra  de  las  Comuni- 
dades. El  cardenal  Adria- 
no se  propulso  ahogar  en 
sangre  la  insurrección,  y 
el  general  Fonseca  jefe  de 
los  soldados  realistas,  des- 
ti  uyó  á  Medina  del  Cam- 
bo, incendiándola,  castigo 
•  terrible  que  sólo  sirvió 
para  exacerbar  los  ánimos 
(21  de  agosto  de  1520). 
Los  sublevados  conviuie- 
Moneda  de  Carlos  I  ron  en  que  todas  las  ciu- 
dades con  voto  cu  Cortes 
enviaran  representantes  ;í 
Avila.  De  este  modo  se  formó  una  Asamblea 
que  se  denominó  do  Junta  Savia,  y  fué  presi- 
dida por  I  >  Pedro  Lasso  di  la  Vega.  La  Junta 
.  .,  i  ¡asi  illa  emancipada  de  la  autoridad 
<le  Adriano,  y  eligió  jefe  al  toledano  Juan  de 
Padilla  que  gozaba  de  gran  reputación.  Dirigié- 
ronse los  i únelos  a  Toidesillas,  donde  esta- 
ba la  reina  madre,  la  cual  pareció  recuperar 
por  un  momento  la  razón,  mostrándose  dispues- 
to i  .ni  ptar  el  movimiento  popular,  hasta  el 
punto  do  autorizar  i  la  Junta  para  que  expidiera 

... iiilu llenes  y  mandatos.  Aumentado 

,. i:Hi,i  mi  nte  o, ,n  ,■  to  el   pro  tigio  do  :"   comu 

netos,  fueron  sobre  Valladolid,  donde  pi  ,  lele  nui 

al  cardonal  \  <  Ion  -  .  dirigiendo  luego 

al  rey  un  largo  memorial  de  agravios.  Con  Pa 
hll  i  liii, 1 1  \  e  gi  míe ,  personajes  de  la  nobleza 
y  del  clero,  entre  otroi  el  obispo  de  Zamora, 
Antonio  de   Acuña,   inquieto  y  batallador,  que 


(Castilla) 
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armó  1  500  hombres,  de  los  críales  400  clérigos. 
La  falta  de  un  hombre  verdaderamente  superior, 
el  poco  tacto  de  los  sublevados  que  no  supieron 
dar  unidad  ni  comunicar  vigor  en  la  acción,  los 
rN, ,  ¡os  de  la  plebe  y  la  escasa  capacidad  milita! 
,1,.  [os  ¡efes,  dieron  en  definitiva  la  ventajad  los 
imperiales.  La  nobleza,  que  hubiera  decidido  el 
resultado  de  la  lucha,  se  declaró  en  último  tér- 
mino por  el  emperador,  a  pesar  de  haberse  colo- 
cado los  comuneros  bajo  la  jefatura  del).  Pedro 
Girón,  lo  cual  sólo  sirvió  para  disgustar  grave 
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mente  á  D.  Juan  Padilla.  El  emperadora  su  vez 
nominó  corregentes  con  Adriano  al  almirante 
Euríquez  y  al  condestable  Velasco.  lo  cual  acabó 
por  decidir  á  la  nobleza  en  su  favor.  La  evasión 
del  regente,  que  se  refugió  en  Medina  deRíoseco, 
fué  un  nuevo  golpe  para  los  comuneros.  Girón,  á 
causa  de  su  disentimiento  con  Padilla,  dejó  álos 
imperiales  entrar  en  Tordesillas,  y  aunque  tomó 
el  castillo  de  Torrelobatón  y  Acuña  consiguió  al- 
gunas ventajas,  el  ejército  de  los  comuneros  fué 
batido  en  Villalar  cuando  marchaba  sobre  Toro. 
Fué  causa  de  la  derrota,  según  la  mayor  parte  de 
los  autores,  el  ir  mal  regida  la  infantería  de  Pa- 
dilla, que  era  la  más  numerosa,  y  el  mucho  lodo 
que  embarazaba  los  movimientos  de  los  peones, 
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de  suerte  que  viéndose  apretada  por  la  numerosa 
caballería  de  los  imperiales,  y  desmoralizada  poi 
los  certeros  tiros  do  la  artillería,  se  desbandó, 
siendo  muchos  los  que  los  caballeros  del  partido 
contrario  mataron  en  la  dispersión  (V.  Villa- 
lar).  D.  Juan  de  Padilla  se  batió  con  gran  de- 
nuedo; pero  habiendo  «do  hi  i  ido  j  dei  i  ibado  del 
caballo,  tuvo  que  rendir  c  uní  iliall>Tn  llama 
do  D.  Alonso  de  la  Cui  \  <  iía  despui  de  ren- 
dido le  hirió  en  la  cara  otro  caballero  llamado 
Juan  de  Ulloa,  lo  .■»•</  pareció  •>  lod 
como  textualmente  dice  landos  al  on  a  u .  lo 
ría  *i,l ,  mpt  i""'"-  i  "  !  '  \  Padilla  [Juan 
de]  .  Al  día  siguiente  ■!"  ni  de  Padilla,  Braii 
cisco  Maldonado  y  -luán  Bravo  fueron  di  capí 
lados   abril  di    15 

Lo  i    ubleí  a  l tenían  e  poi  anza  algunade 

triunfar.  Deshecho   u  único  oji  i'i  ito,  muertos  sus 
ji  fi    j  abandonado    noi    I-    noblí   ,  la  n   isten 

i  ia  -i  i  inútil.  Toda  i  las  ladi  i  >e  iban  enl  n 

gando  una  ¡i   una,   menos  Toli  lo,   dondi    doB 

Mai  [a  Pací ,  i  inda  de  Padilla,  se  so  itm ho 

mi.  ts  tropas  del  rey.  E 

\i  un  a  redu     loápri  ion,  i",  condi  nado 
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te  y  ejecutado  poco  después  por  haber  asesinado 
le  de  Simancas,   á  cuya  custodia  había 
sido  confiado. 

Otro  movimiento  más  popular  y  de  mayor  al- 
cance que  el  de  Castilla  se  había  ['inducido  en 
Valencia  simultáneamente.  Vejada  la  clase  baja 
por  los  nobles,  se  levantó  en  armas  teniendo  por 
joles  á  Micer  Garcés,  Avendano,  Sorolla,  Vi- 
cente Peris  y  otios.  El  pueblo  formó  compañías 
de  100  hombres,  cala  una  con  sus  respecti- 
vas banderas,  poniendo  en  tan  gran  aprieto  al 
virrey  L).  Diego  de  Mendoza,  que  tuvo  que  huir 
de  Valencia  para  refugiarse  en  Denia.  Sorolla 
le  derrotó  luego  en  Gandía,  obligándole  á  huir 
vergonzosamente,  pero  los  agermanados  fueron 
a  sai  vez  vencidos  cerca  de  Sagunto  por  don 
Alonso  de  Aragón,  y  el  virrey  volvió  á  Va- 
lencia. Púsose  entonces  á  su  cabeza  Vicente  Pe- 
ris, y  de  nuevo  consiguió  algunas  ventajas,  has- 
ta que  venció  al  marqués  de  los  Vélez,  jefe  de 
las  tropas  imperiales,  y  le  hizo  prisionero.  Pues- 
to en  libertad,  el  marqués  rehizo  y  reforzó  sus 
tropas,  y  volviendo  sobre  Valencia,  la  entró  el 
-7  dr  lebrero  de  1522,  con  ayuda  del  partido 
que  allí  tenía  la  corte,  prendió  á  Peris,  que  fué 
asesinado,  y  con  esto  las  Gemianías  recibieron 
un  golpe  terrible  (V.  Germanías),  arrastrando 
en  su  caída  á  los  agermanados  de  Mallorca.  Sin 
embargo,  la  insurrección  tuvo  todavía  un  mo- 
mento de  vida  en  Játiva.  Un  hombre  misterioso 
á  quien  llamaron  el  Encubierto,  porque  jamás 
quiso  revelar  su  nombre  ni  mostrar  el  rostro, 
personaje  extraordinario  que  hablaba  varias  len- 
guas, de  modales  seductores,  á  quien  suponía  el 
vulgo  nieto  de  los  Reyes  Católicos,  por  D.  Juan 
de  Castilla  y  doña  Margarita  de  Flandes,  logró 
mantener  vivo  en  aquella  ciudad  el  entusiasmo 
de  los  agermanados.  Escribió  desde  Aleira  á  los 
de  Valencia  prometiendo  que  en  breve  iría  á 
vengar  á  Peris.  El  marqués  de  Zeneta  puso  á 
precio  su  cabeza,  y  cerca  de  Burjasot  fué  asesi- 
nado por  dos  plebeyos  que  le  sorprendieron  dor- 
mido (19  de  marzode  1522).  Su  cadáver,  condu- 
cido á  Valencia,  fué  quemado  de  orden  del  Santo 
Oñcio.  Continuaron  la  lucha  los  de  Játiva,  Al- 
cira,  Sueca,  Carlet,  Ludiente,  Albaida,  Bellvís, 
ete.  Játiva  fué  la  última  ciudad  que  cayó;  pero 
entrada  el  4  de  septiembre,  pudo  darse  por  ter- 
minada la  guerra  y  sosegado  el  reino.  Los  jefes 
de  los  agermanados  tuvieron  la  misma  suerte 
que  los  de  los  comuneros.  Sorolla  fué  ejecutado 
en  Játiva  y  su  casa  arrasada,  como  las  de  Peris 
y  Padilla.  De  igual  manera  murieron  Juan  Caro  y 
Oller.  Se  calcula  que  las  víctimas  de  esta  guerra 
ascendieron  á  14  000. 

Carlos  se  embarcó  para  Flandes  en  mayo  de 
1520,  y  desembarcando  en  Dover,  celebro  con 
Enrique  VIII  de  Inglaterra  una  entrevista  muy 
provechosa  para  su  política,  pues  consiguió  apar- 
tarle de  la  amistad  y  alianza  de  Francisco  I,  ya 
entonces  su  rival,  como  candidato  al  Imperio 
que  acababa  de  ser.  Al  cardenal  Wolsey,  favorito 
de  Enrique,  prometió  Carlos  la  tiara  y  al  rey 
convertirle  en  arbitro  de  sus  diferencias  con  el 
de  Francia.  Desde  allí  salió  para  Flandes  desde 
donde  se  dirigió  á  Aquisgrán,  población  de- 
signada para  la  coronación  de  los  emperado- 
res. La  ceremonia  se  verificó  con  pompa  inusi- 
tada el  23  de  octubre,  ungiendo  y  coronando  al 
emperador  los  arzobispos  de  Colonia  y  de  Tróve- 
las. Poco  después  Enrique  VIH  devolvió  a  Caí- 
loa  la  visita  en  Gra-veiinas,  acompañándole  el 
emperador  hasta  el  puerto  de  Calais,  donde  se 
embarcó  para  Inglaterra. 

Otra  guerra  inteiioi  no  menos  importante  <!"<■ 
la  sublevación  de  los  agermanados  y  de  I 
múñelos  fué  quizá    la  de  los  moriscos,  último  es 
fuerzo  dr  la  raza  vencida,  que  disl  i  ijo  también 
en  parte  la  atención  del  emperador.  Cuando  los 
populares  de  Valencia  se  alzaron  contra  I 
bles,  los  moros,  que  en  su  maj  or  parí      ran  co 
lonos  y  dependientes  de  éstos,  fueron  víctimas 
de  la  insurrección,  á  la  cual  se  opnsi  mu  en  de- 
.  i    i  de  1"  i  inten   es  di     a    amo      I  i 
populares  les  obligaron  enton 
masa,  pero  una  vez  repi  imida  la  in  iivrrección, 

inversos  d  viva  fuerza  volvii  ron  a 
guas  prácl  ico  i  religiosas,  como  era 
signándose  á  p  igai  por  i    ta    iv   !   loble  tributo 
/i  los  señora      El  ernpi  rador  reunió  entom 
junta  de  ir. 'I'".;":-,  al  propio  I ioinpo  que  lo¡  i  on 
sojos  de  Castilla  )  la  I  nqui  ici  los  cua 

...  I"  l. ai    I I  ' 

h podía  .    i       . 
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cristiana.  En  efecto,  el  emperador  expidió  una 
Real  cédula  (4  de  abril  de  1525),  en  virtud  de 
la  cual  se  les  consideraba  cristianos  y  con  las 
obligaciones  de  tales.  El  obispo  de  Guadíx  fué 
enviado  a  Valencia  en  calidad  de  comisario  del 
inquisidor  general  con  oficiales  del  Santo  Oficio 
y  dos  predicadores  célebres,  intimando  á  los  mo- 
ros a  hacer  acto  de  sumisión  en  el  plazo  de  treinta 
días,  sopeña  de  muerte  y  confiscación  de  bienes. 
Cerca  de  20  000  moros  huyeron  entonces  á  la  sie- 
rra de  Bernia;  pero  en  fuerza  de  amenazas)'  de 
se  obtuvo  de  ellos  que  bajaran  á  la  lla- 
nura donde  muchos  fueron  obligados  á  bautizar- 
se. Los  de  Benaguacilse  encerraron  en  la  pobla- 
ii  le  so  defendieron  hasta  1526  en  que  les 
rindió  el  gobernador  Cabanillas.  Otros  se  refu- 
giaron en  la  sierra  de  Espadan,  eligiendo  rey  á 
un  vecino  de  A.lgar  que  se  llamó  Zelím-Alman- 
zor.  Allí  se  fortificaron  y  defendieron  con  biza- 
rría, destrozando  una  hueste  de  2  000  hombres 
que  el  duque  de  Segorbe  acaudillaba  contra  ellos, 
y  haciendo  excursiones  en  la  parte  llana,  en  las 
cuales  degollaban  á  cuantos  cristianos  encontra- 
ban, y  saqueaban  las  iglesias.  Muchos  asaltos  se 
dieron  inútilmente,  y  fué  necesario  para  rendir 
á  los  moros  que  se  predicase  la  Cruzada  contra 
ellos  y  que  el  emperador  enviase  4  000  veteranos 
del  ejército  de  Italia  para  unirse  al  ejército  del 
duque  de  Segorbe.  La  sierra  fué  tomada,  hacién- 
dose en  sus  defensores  gran  matanza,  y  los 
jefes  de  la  insurrección  ejecutados.  Los  moros 
de  Aragón  se  conmovieron  con  la  noticia  de  lo 
que  en  Valencia  ocurría,  y  tomaron  las  armas 
en  Riela,  Calanda  y  otros  puntos  (marzo  de  1526); 
pero  fueron  sometidos  con  más  facilidad  que  los 
de  Valencia  y  constreñidos  á  bautizarse.  Por  la 
misma  fecha  próximamente  se  adoptaron  medí- 
ctremado  rigor  contra  los  moriscos  de 
Granada,  que,  á  pesar  de  los  bautizos  al  por  ma- 
yor, verificados  veintisiete  años  antes,  permane- 
cieron aferrados  con  verdadero  heroísmo  á  su 
culto.  Se  encomendó  á  la  Inquisición  de  Jaén  el 
cuidado  de  castigarlos  y  reprimirlos,  ordenán- 
doseles que  no  usasen  en  los  documentos  públi- 
cos otra  escritura  que  la  española,  ni  vistieran 
sino  á  nuestra  usanza  de  entonces,  ni  asistieran 
á  los  partos  de  las  moriscas  otras  personas  que 
cristianas  viejas.  Como  de  costumbre,  los  moros 
pagaron  la  indulgencia  de  la  Iglesia  y  del  rey  á 
peso  de  oro.  Esta  vez  dieron  80  000  ducados. 

Veíase  Carlos  V  rey  de  la  más  poderosa  Monar- 
quía de  su  tiempo.  Heredero  por  su  madre  de  Cas- 
tilla, León  y  Granada;  por  su  abuelo  materno  de 
lo  ¡con  ladosdel  Rosellou  y  Barcelona,  reinosde 
Navarra,  Ñápeles,  Sicilia,  Ordeña,  Valencia  y 
i  ;por  Maximiliano,  del  Austria,  la  Estiria, 
Carniola,  Carintia.Tirol  y  Suabia  Austríaca;  due- 
ño de  casi  todo  el  litoral  Norte  de  África,  las  An- 
tillas, la  América  Central,  una  parte  de  la  del  Sin 
y  de  la  del  Norte,  varias  islas  en  el  Océano, 
sin  contar  Flandes  y  el  Franco  Condado,  Carlos 
fué  ambicioso  y  orgulloso,  empleando  su  tacto 
político  en  satisfacer  aquellas  dos  pasiones  y 
no  en  consolidar  lo  mucho  que  había  1 
do.  Al  presentarse  candidato  a  la  corona  do  Ale- 
mania hallóse  con  dos  rival  ¡co  I  y 
Enrique  VIII.  El  primero  era,  después  de  él,  un 
poderoso  príncipe  de  Europa;  poseía  Estados 
mucho  menos  extensos  pero  unidos  en  un  solo 
grupo,  y  había  dado  ya  pi  uoba  ía  y  de 
omo  rej  Precia  unen!  ei  stai  ircun  ¡tancia 
le  perdió  I .  ma  i  alemanes  prefirieron  al 
joven  princi]  sin  ta- 
!'  ni.,  alguno  con.'. 

.  mi  mu  idor  'l'1  la  tradií  ional  política  antifeudal 
de  los  Valois.   No  faltaron  personas  prudentes 

que  a tejaron  a  Carlos  que  se  contenta 

la  na  de  España.   Si  hubiera  seguido  estos 

i  i.  ion  im  hubiera  visto  con- 
siunií's'.    n  i""  i'  utosa  vil  iM.ii. I  .  i)  las  al 
¡morras  de  Alemania,  Italia  \  irlandés,  y  consa- 
.    ui.l. .|.i  a  ni. i     olidas  j    racionales  conquistas 
ni  África,  continuara  aún  siendo  uno  de  los  E 
i,  i .  nti|'"i  tanti  a  '1'-  Europa, 
l.i   '  lección  de   Alemania   motil  ó  i  1   rompi- 
miento entre  <  larlos  y  Franci 
guerra  en   Navan       ieud  los  I 

se    ni  '  i       rirós  (1 52 1     por  el  du- 

que de  Najera,  y  teniendo  .|i:  i    .   ¡  . 

1".  | a  que  pvj  lioroi  ir  á  la  n 

durante  tod  n  1 i    canvpi     no    n  ivaí  ro 

.        ,  a  los  1 
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Vera,  quien  tuvo  que  dar  cuenta  déla  rendición 
ante  el  fiscal  real.   No  pndiei  pañoles 

recuperar  á  Fuenterrabía,  fortificaron  á  San  Se- 
bastián y  colocaron  en  ella  una  Inerte  gfcamición 

mandada  por  don  Beltráu  de  la  Cueva,  pi gé- 

nito  del  duque  de  Alburquerque  y  buen  soldado. 
Pero  los  franceses  no  hicieron  ninguna  otra  ten- 
tativa en  la  frontera  de  los  Pirineos,  porque  lo 
más  encendido  é  importante  de  la  lucha,  qne  a 
la  sazón  comenzaba  y  que  tan  larga  y  empeñada 
iba  á  ser,  estaba  en  Italia. 

El  objetivo  de  la  campaña  era  el  Milán 
y  la  sostenían,  por  parte  de  Carlos,  Pro  p  ro 
Colonna;  y  por  parte  de  Francisco,  Lautrec  i 
maba  el  núcleo  de  las  tropas  de  Colonna  la  infan- 
tería española,  cuya  solidez,  disciplina  y  movili- 
dad la  habían  asiguado  ya  el  primer  puesto 
en  todos  los  ejércitos  de  Europa.  Lautrec  conta- 
ba con  los  suizos  y  con  una  excelente  caballería. 
El  condestable  de  Borbón,  disgustado  con  Fran- 

1.  se  pasó  al  emperador,  pérdida  de  alguna 
importancia,  por  lo  que  el  condestable  significa- 
ba eu  su  país  y  por  sus  méritos  personales.  Pes- 
cara entro  con  él  y  al  frente  de  18  000  hombres 
en  Provenza,  apoyado  por  la  escuadra  española 
que  tomo  á  Tolón  y  puso  sitio  a  Marsella;  pero 
ia  que  esta  plaza  presentó  y  la  falta 
de  víveres  le  obligaron  ¡i  repasar  la  frontera, 
cuando  ya  Francisco  I  venía  sobre  Italia  con  un 
poderoso  ejército  de  25  000  infantes,  5  000  caba- 
uu  inmenso  tren  de  batir.  Cruzó  este  ejér- 
cito los  Alpes  por  el  Mont-Cenis,  y  marchó  á 
poner  sitio  á  .Milán,  verificando  este  avance  en 
solos  once  días.  Los  imperiales,  mucho  menos 
numerosos,  desmoralizados  por  la  retirada  y  fal- 
•  más  de  todo  recurso,  permanecieron  á  la 
defensiva.  Mientras  La  Tremouille  sitiaba  la  for- 
taleza de  Milán,  Francisco  I  marchaba  sobre  Pa- 
vía, defendida  por  Leiva,  uno  de  los  mejores  ofi- 
ciales del  Gran  Capitán,  y  el  cual  disponía  i 
hombres.  Dióle  inmediatamente  dos  asaltos  que 
fueron  rechazados  con  grandes  pérdidas  para  los 

lites;  pero  no  desistiendo  los  franceses  en 
su  empeño  de  tomarla,  pudieron  rehacerse  los 
imperiales,  y  el  24  de  enero  de  1525  púsose  en 

ha  el  ejército  que  debía  descercar  Pavía. 

uníase  de  17  000  infantes,  700  hombres  de 
armas,  700  caballos  ligeros  y  seis  piezas.  1 
cito  francés  ascendía  á  30  000  hombres,  y  fué 
completamente  deshecho,  quedando  en  el  campo 
de  la  nobleza  de  Francia,  prisionero  el 
!  i  nipia  de  franceses  toda  Italia  (V.  Pavía), 
i  Francisco,  al  entregarse,  que  su  rival  le 

i  inmediatamente  en  libertad,  pero  so 
equivoco.  (Jarlos  le  hizo  encerrar  en  el  castillo 
de  Pizzighettone  y  luego  le  llevó  á  Madrid,  pi- 
ite  la  Borgoña,  Mi- 
lán, A  •  i  y  Ñapóles,  y  para  el  condes- 
table de  BO]  S    de  SUS  bienes  i  nuil    ,    i 

dos,  el  Delliuado  y  la  Provenza,  qne  debían  for- 
mar un  reino  independiente.  Al  cabo  de  un  año, 
después  de  haber  subscrito  el  tratado  de  Madrid 
irtud  del  cual  Francisco  cedía  á  Es- 
paña i  pósesionesde 
Italia  auxiliar  al  pretendiente  de  N 
Francisco  1  fué  pui  sto  en  libertad.  Al  fin  soy  rey 
vez,  exclamo  al  ponel  el  pie  en  su  país. 
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reclutamiento  en  la  Península.  Losconfedi 

se  apoderaron  de   Alejandría,  Genova  y  Pavía, 

y  se  disponían  á  marchar  sobre  Ñapóles.  Lautrec 

se  hizo   dueño   del  Abruzzo   Ulterior  en    | 

días.  El  duque  de  Orauge,  jefe  delosimpeí  iales, 
disponía  solo  de  12  00o  hombres  que  distribuyó 
por  Barletta,  Manfredonia  y  Troya,  desde  cuyos 
inultos  conservaba  libres  las  comunicaciones  con 
Sicilia  y  amenazaba  á  Lautrec.  Sin  embargo,  los 
españoles  tuvieron  que  encerrarse  en  Ñapóles,  en 
donde  les  cercó  Lautrec  al  frente  de  un  ejército 
cinco  veces  superior  cu  número; 

La  defección  de  Doria,  que  sostenía  el  sitio 
por  mar  y  que  se  pasó  al  emperador;  la  peste  y 
la  muerte  de  Lautrec,  obligaron  á  los  franceses  á 
levantar  el  sitio.  Al  año  siguiente  se  firmó  la 
paz  de  Cambray,  llamada  de  las  llamas,  porque 
la  negociaron  Luisa  de  Saboya,  madre  de  Fran- 
cisco y  Margarita  de  Austria,  tía  de  Carlos  (1529). 
En  ella  se  estipulo  que  el  emperador  conservaría 
el  reino  de  Ñapóles,  desistiendo  por  entonces  de 
sus  pretensiones  sobre  la  Borgoña;  que  Francis- 
co I  abandonaría  la  Italia,  y  que  Sforcia  si  fía 
repuesto  en  Milán  en  calidad  de  feudatario  del 
emperador.  Mas  como  la  guerra  no  había  modi- 
ficado lo  más  mínimo  la  situación  respectiva  de 
ambos  rivales,  según  puede  verse  en  las  princi- 
pales condiciones  del  tratado,  la  paz  de  las  Da- 
ño i-  fué  sólo  un  armisticio  roto  apenas  concluido. 
En  efecto,  murió  al  poco  tiempo  Sforcia,  y 
el  rey  de  Francia  alegó  luego  sus  derechos  sobro 
el  Milanesado,  ducado  que  por  entonces  era  la 
manzana  de  la  discordia  entre  los  dos  rivales. 
Para  asegurarse  un  paso  hasta  él,  Francisco  in- 
vadió sin  previa  declaración  de  guerra  la  Sa- 
boya, cuyo  soberano  era  cuñado  de  Carlos.  Este 
concentró  eu  las  fronteras  de  Milán  un  ejercito 
de  50000  infantes,  10000  caballos  y  100  pie- 
zas, con  lo  cual  los  franceses,  ya  contenidos 
en  Vercelli  por  Leiva,  se  abstuvieron  de  mar- 
char sobre  la  capital.  Entonces  los  imperiales 
invadieron  la  Provenza.  Montmorency  salvó  en 
aquella  ocasión  á  Francia  retirándose  siempre  de- 
lante del  enemigo,  pero  incendiándolo  y  arra- 
sándolo todo,  de  tal  suerte,  que  no  encontraron 
á  su  paso  víveres,  albergue  ni  habitantes.  En- 
cerró las  guarniciones  en  las  principales  plazas 
fuertes,  fortificó  á  Arles  y  Marsella,  y  él,  con 
el  grueso  de  sus  fuerzas,  se  atrincheró  entre 
el  Durance  y  el  Ródano.  Los  invasores,  diez- 
mados por  el  hambre  y  por  la  peste,  hubieron 
de  retirarse  sin  obtener  ventaja  alguna,  y  per- 
diendo parte  de  la  artillería  y  los  bagajes.  In- 
tervino entonces  el  Pontífice  y  se  firmó  en  Niza 
una  tregua  por  diez  años,  celebrando  los  dos  mo- 
narcas una  entrevista  en  Aigues  Mortes,  en  la 
cual  rivalizaron  en  darse  pruebas  de  amistad. 
Carlos,  que  teína  prisa  por  ir  á  castigará  los  de 
Gante  que  se  habían  sublevado  por  negarse  a 
pagar  sus  impuestos,  atravesóla  Francia  para  ir 
,i  Fl, tudes,  pasando  por  París,  donde  le  hicieron 
i  spléndido  recibimiento.  Le  regalaron  un  Her- 
cules de  plata  de  tamaño  natural,  y  los  no- 
bles de  las  primeras  familias  de  Francia  le  acom- 
p  ni  uní  y  obsequiaron.  Tuvo,  sin  embargo,  cier- 
tos recelos  el  emperador,  y  quizás  mas  de  una 
arrepintió  de  haber  confiado  tanto  en  la 
0  pitalidad  de  su  adversario.  No  falta  quien 
asegura  que  muchos  de  los  consejeros  de  Fran- 
cisco sugirieron  á  este  ideas  poco  caballerescas, 

qUC  1 a  quiso  seguir.     A  este    propósito  citase 

un  anécdota  curiosa.  Triboulet,  bufónde  Fran- 
cisco,   tenía  la  costumbre  de  escribir  en  su  libio 

déme das  los  nombres  de  todos  los  locos  .pie 

anconi  i  aba.   Escribió  en  él  el  de  Carlos,  y  pre- 
guntándole la  razé 1  rey  de  fruncía,    le   dijo: 

Lo  hago  porgue  sólo  un  /'"•"  se  atrevería,  dadasu 
situación,  <<  atravesarla  /■'r<in<,i<t.     ,  Y  .■■■ 
deja  i  pasar  sin  causarle  ningún  dañoí      En 
tonces  borrarla  ik  nonibrí  y  escribiría  en  su  lugar 
el  tuyo. 

Siete  día    permí i"  <  'ai  lo   en  Parí     enero 

di    1. 1 1"  .  de  igii  i.  aili  a  la  frontera  do 

i    ■  1 1  - 1 .   .  'I i-  le  esperaba    a  le  i 

un   CUerpO   ib'  caballería   llanirina       Losg.ilp 

¡    oh         ramenti         tigados,  á  pesar  do 

ii  ibi  re  confiado  a  su  clemencia.  Pi  ele  \ 

idano    fueron    li   térra 

ii  pi  ni     di      US  bil  ie    .'.i    as  • 

i   irlo    'i'e  Jim  .luí.  su  viajo  poi    i'i  mei  i   lia 
,  iido     a    n  rival  con  ambi  ;ua 

■  i.     i     ie    'i leí  Mil  tno  ado, 

en  ]  li absoluto  é  ai  i 

doi  a  ti    pi  I  it  iom     i  '  ■■' i  ya   | odo 
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previ  ia.   estalló  en   seguida,    Francisco,  que  á 
i      lesearla  la  temía,  hizo  alianza  con  o] 
Sultán  de  Turquía,  Sus  embajadores  fueron  a  - 

sitiados  en  el  camino,  y  la  guerra  empezó ■- 

diatamente.  Tres  ejércitos  invadieron  al  misino 
tiempo  los  Estados  imperiales,  uno  por  Perpiíián. 
oiio  por  el  Artoisy  el  tercero  por  el  Luxemburgo, 
mientras  la  escuadra  turca  asolaba  la  costa  del 
Mediterráneo  occidental  y  ponía  cerco  á  Niza,  Al 
propio  tiempo  otro  ejército  turco  invadíala  Hun- 
gría. Los  generales  españoles  resistieron  brava- 
mente el  primer  choque,  dando  lugar  á  que  los 
ejércitos  del  Imperio  se  repusieran  y  pudieran 
tomar  la  ofensiva.  Del  Artois  fueron  rechazados 
los  franceses,  pero  el  marquésdel  Vasto,  acometi- 
do por  fuerzas  imponentes  en  el  1'iamonte,  siiliió 
ini  usóla  un  descalabro  importante.  Los  impe- 
líale-invadieron  el  territorio  francés,  en  combi- 
nación con  un  fuerte  ejército  ingles,  y  llegaron 
hasta  las  puertas  de  París,  obligando  á  Francisco 
I  á  firmar  la  paz  de  Crespy,  en  la  cual  los  france- 
ses se  comprometieron  á  abandonar  la  Saboya, 
desistiendo  nuevamente  de  sus  pretensión 
Flaudes  y  Ñapóles,  y  admitiendo  el  enlace  ya 
propuesto  por  el  emperador,  entre  el  duque  do 
Orleáns,  hijo  de  Francisco,  y  una  hija  del  empe- 
rador o  de  su  hermano  Fernando,  la  cual  llevaría 
en  dote  el  Milanesado  ó  los  Países  Bajos. 

Poco  después  murió  Francisco  I  á  tiempo  en 
que  Carlos  andaba  sumamente  ocupado  en  Ale- 
mania, y  en  lo  más  rudo  de  su  lucha  con  los  pro- 
testantes. Enrique  II,  sucesor  de  Francisco,  inva- 
dió la  Lorena,  apoderándose  de  Metz  y  otras  pla- 
zas. El  emperador  cruzó  el  Rhin  con  100  000 
hombres  y  puso  sitio  á  Metz,  pero  el  duque  de 
Guisa  defendió  la  plaza  con  tal  heroísmo,  que 
aquél  tuvo  que  retirarse  desastrosamente.  Esta 
campaña,  breve,  pero  desgraciada  para  los  impe- 
riales, terminó  con  la  tregua  de  Vaueelles,  en  la 
que  cada  uno  de  los  contendientes  se  reseña  i  íus 
conquistas.  Aquel  misino  año  (1556)  abdicó  Car- 
los en  su  hijo  Felipe.  De  intento  heñios  narrado 
sin  interrupción  la  lucha  entre  Carlos  de  Austria 
y  Francisco  I.  Interrumpirla,  hubiera  sido  no  sólo 
quitarla  interés,  sino  tal  vez  hacerla  incomprensi- 
ble. En  la  primera  parte  de  la  contienda  la  supe- 
rioridad es  toda  de  los  imperiales,  mejor  dicho,  de 
España,  que  fué  quien  principalmente  la  sostuvo. 
A  partir  de  la  tercera  guerra,  que  terminó  con  la 
paz,  de  las  Damas,  las  fuerzas  se  presentan  casi 
equilibradas.  Mediado  el  reinado  de  Felipe  II,  la 
interioridad  de  España  fué  ya  evidente.  La  causa 
de  esta  rápida  decadencia  de  las  fuerzas  nacio- 
nales, hay  que  buscarla  en  el  pésimo  régimen 
económico  á  que  el  país  vivía  sujeto,  en  el  des- 
barajuste administrativo  y  en  la  multitud  de  em- 
presas guerreras  emprendidas  simultáneamente 
cu  Italia,  en  Alemania,  en  Hungría,  en  Flan- 
des,  en  África  y  en  América,  contra  los  france- 
ses, los  protestantes  alemanes,  los  turcos,  los 
berberiscos  y  los  indios. 

Aunque  Carlos  combatió  á  los  berberiscos,  te- 
mibles piratas  que  tenían  aterradas  á  las  pobla- 
ciones del  litoral  de  España,  Francia  é  Italia,  no 
lo  hizo  con  el  vigor  ni  las  miras  políticas  de  los 
Reyes  Católicos  y  de  Cisneros.  Sus  odios  políti- 
co-, sus  gustos  diplomáticos  y  sus  deseos  de  bri- 
llar, le  llamaban  a  guerras  más  ostentosas  y  que 
á  él  le  pai celan  mas  gloriosas.  Solimán  el  Mag- 
nífico no  solo  infestó  el  Mediterráneo  con  sus 
escuadras,  sino  que  invadió  más  de  una  vez  la 

Hungría,  una  de  ellas  con   tal  golpe  de   ge , 

que  llegó  a  las  puertas  de  Yicna.  Al  propio  tiem- 
po los  dos  hermanos  Barbarroja  se  hacían  due- 
ños del  mar.  Iloiue  Barbarroja  conquistó  á  Ar- 
gel, \  en  pocos  años  pudo  disponer  de  una  escua- 
dra formidable.  Su  hermano  Jair-Edin  le  heredó 
v  recibió  de  Solimán  el  nombramiento  de  almi- 
lanie  de  la  escuadra  turca,  con  lo  cual  su  poder 

v  su  audacia  crecieron  al  extre de  apoderarse 

ile  fine:,  y  de  proyectar  la  conquista  de  Sicilia 
y  Ñapóles.  El  emperador,  a  quien  se  acusaba  de 
ie-  querer  medir  sus  tuerzas  con  las  de  Solimán, 
en  Hungría,  preparó  una  aunada  formidable 
eoniia  Jair-Edin.  llu  ¡a  in.ii  ile  cuatro  añosquo 
Labia  firmado  la  paz  de  las  Damas  y  celebrado 
la  líela  deSpira.  Carlos,  un  | o  más  reposado, 

deseaba  volver  sus  armas  contra  los  piratas  bel- 

que   aqueaban  las  costas  do  Italia  y  de 

e  Un  ejercito  compuesto  de  veteranos  de 

terCÍosesp  ne.l.'S.  en  UUllll'iai  i  Ir  ".IHKIO,   V  111  111  • 

.  ido  poi    los  mejores  generales,  con  toda  clase 

de  i  .     lll'SOS,  fué   trasladado  a  Túnez,  cu  uiia    ai  - 

in.nla  de  100  velas  que  Doria  i  a  encargó  de  diri- 
'ii     El  d ban  o  so  hizo  cerca  de  donde  en 
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otro  tiempo  estuvo  Car  tago,  y  sin  pérdida  de  tiem- 
po comenzó  por  mar  y  tierra  el  ataque  de  la 
Goleta,  llave  del  territorio  tunecino  (12  de  junio 
,!,■  i.v;;.  i .ipu.-ierini  enérgica  resistencia  los  mu- 
sulmanes; peto  '■!  fuerte  fué  tomado,  con  lo  cual 
el  ejército  cristiano  so  puso  en  marcha  hacia 
Túnez.  Más  de  150000  moros  le  acometieron 
8D  il  camino,  pero  fueron  arrollados  por  las  t  ñi- 
pas disciplinadas  y  mejor  armadas  do  Carlos,  y 
Túnez  se  rindió,  siendo  repuesto  en  el  trono  Mu- 
ley  Hassán,  á  quien  Barbarroja  había  destrona- 
do. Se  declaró  subdito  de  España,  dio  libertad 
a  cuantos  cristianos  había  cautivos  eu  sus  Es- 
tados, entregó  los  fuertes  al  emperador,  y  ade- 
más 12000  ducados  para  mantener  guarniciones 
eu  la  Goleta.  Carlos  pensó  en  realizar  una  expe- 
dición contra  Argel,  pero  la  guerra  con  Francia 
no  se  lo  permitió.  Apenas  firmada  la  paz  de  Ni- 
za y  sofocados  los  disturbios  de  Flandes,  volvió 
á  su  primitiva  idea,  demostrando  eu  el  cuidado 
con  que  dirigió  los  preparativos  que  conocía  las 
dificultades  que  se  oponían  á  su  realización.  Re- 
unió á  los  mejores  marinos  de  sus  diversos  Esta- 
dos; galeras  no  sólo  de  España,  sino  también  de 
Genova  y  Veuecia;  más  de  20000  soldados  vete- 
ranos, 100  caballeros  de  Malta,  1000  soldados 
de  esta  orden,  etc. ,  etc.  A  200  buques  de  guerra, 
300  de  transporte  y  60  galeras  ascendía  la  arma- 
da. Los  rigores  de  un  otoño  excepcionalmente 
lluvioso  y  tempestuoso,  hicieron  fracasar  la  ex- 
pedición. El  desembarco  se  verificó  en  la  bahía 
de  Temendsfust,  pero  lluvias  pertinaces  convir- 
tieron el  campamento  en  un  pantano,  y  una 
tempestad  formidable  dispersó  la  escuadra.  El 
propio  emperador  corrió  los  mayores  peligros,  y 
tuvo  que  regresar  á  España,  cu  un  solo  bajel 
(1541).  Carlos  pagó  así  el  error  cometido  distra- 
yendo las  fuerzas  de  España  en  empresas  mu- 
cho menos  españolas,  á  pesar  de  que  lo  importan- 
te para  nuestra  nación  entonces  era  limpiar  de 
moriscos  la  costa  Norte  de  África,  no  sólo  por 
que  cou  sus  piraterías  hacían  imposible  todo  co- 
mercio marítimo,  sino  porque  tenían  en  ince- 
sante alarma  las  costas  ele  la  Península,  objeto 
constante  de  sus  excursiones.  Saltaban  en  tierra 
y  se  internaban  algunas  leguas  saqueando  las 
poblaciones  y  haciendo  cautivos  á  hombres  y 
mujeres,  que  luego  eran  vendidos  como  escla- 
vos en  Argel.  Al  propio  tiempo  los  moros  de 
España  mantenían  con  ellos  relaciones  que  las 
persecuciones  religiosas,  lejos  de  cortar,  mantu- 
vieron más  vivas,  y  que  quizás  influyeron  en  la 
gran  sublevación  de  1522. 

M  ieutras  el  ernperadoreombatíaálos  franceses, 
turcos  y  argelinos,  deshacía  coaliciones  europeas 
y  acababa  con  las  libertades  españolas,  la  Refor- 
ma adquirió  en  Alemania  un  vigor  inusitado,  ex- 
tendiéndose por  toda  Europa.  El  pretexto  de 
la  Reforma  había  sido  la  venta  de  bulas  de  in- 
dulgencias dispuesta  por  el  Papa  León  X  con 
objeto  de  equipar  una  armada  contra  los  turcos. 
La  reforma  de  la  Iglesia  era  urgente;  muchos  Pa- 
pas la  tuvieron  por  necesaria,  y  el  mismo  León  X 
vio  al  principio  sin  enojo  la  propaganda  de  Lule- 
ro. La  viva  oposición  que  á  éste  hicieron  las  órde- 
nes religiosas  de  Alemania,  originó  polémicascru- 
dísimas  que  enardecieron  Los  ánimos  y  fueron 
alejando  a  Lutcro  de  Roma,  hasta  colocarle  al  fin 
en  abierta  rebelión  con  el  Papa,  que  por  último  él 
declaró  hereje  (V.  Rr.l'ui'.M.v  y  LtJTERO,  MAR- 
TÍN ).  Cuando  Carlos  fué  á  coronarse  á  Aquisgrán, 
el  conflicto  religioso  estaba  ya  planteado,  intentó 
resolverlo  convocando  una  Dieta  en  Woniis  (6  de 
enero  de  1521).  En  ella  el  legado  pontificio  presen- 
tó una  serie  de  proposiciones  de  Lutero  todas  he- 
réticas, y  pidió  contra  él  las  penas  más  severas,  El 
elector  de  Sajonia,que  era  uno  de  los  muchos  par- 
tidarios con  que  ya aba  id  reformador,  se  le- 

\ aiiin  entonces  pidiendo  que  no  se  le  condenara 
sin  oirlo;  acudió  el  emperador  y  expidió  un  salvo- 
conducto i  Lutero,  el  cual  se  presentó  ante  la 
Dieta  a  pesar  de  hallarse  enfermo,  y  se  negó  ro- 
tundamente á  retractarse.  <  ¡arlos  declaró  que  de- 
fendería la  integridad  del  catolicismo  con  todas 

las  fuerzas   de  que     I     ¡ y  por  el  edicto  iln 

p  liil  de  Worms  (8  de  mayo  de  1521)  condenó 
al  reformador  á  er  preso  y  i  ni  n  gado  á  la  justi- 
cia con  sus  sectarios,  do  quiera  que  fui  se  habido. 

A  [  comenzó  la  terrible  lucha  entre  lulos  y 
li  Reforma.  Cuando  subió  ni  solio  pontificio  el 
Papa  Adriano  VI,  intentó  atajar  la  herejía  refor- 
mando la  iglesia,  pero  no  fue  secundado.  Con- 
i  ocó  '  con  igual  objeto  una  I  lieta  on  N  tiromberg, 
pero  de  ella  nada  resultó,  ó  no  sor  ponerse  una 

vez   nía-,   de    relieve    la    n    ei     el  el   de  la   ie|oi  nía. 
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Estallaron  terribles  disturbios  en  Alemania,  por- 
que  [os  campesinos,  trastornados  por  la  lectura 

bíblica,  se  alzaron  contra  los  nobles  proclamando 
una  especie  de  socialismo  basado  en  aquel  libro, 
y  que  eu  la  Turingia  adquirió  las  mayores  pro- 
porciones. Las  guerras  de  Italia  impidieron  al 
emperador  cuidarse  de  las  cosas  de  Alemania  con 
todo  el  detenimiento  que  habían  menester  por 
su  impoi'tancia.  Los  principales  señores  de  este 
país  formaron  una  Liga  para  defenderlas  nuevas 
creencias.  Carlos  convocó  otra  Dieta  en  Spira 
que  vino  á  confirmar  lo  acordado  en  Worms; 
pero  los  reformados  protestaron,  de  donde  les 
vino  el  nombre  de  protestante.  Pero  hasta  junio 
de  1530  no  pudo  consagrar  toda  su  atención  al 
asunto  de  la  Reforma,  cuya  gravedad  é  impor- 
tancia bien  se  le  alcanzaban.  Convocada  aquol 
mismo  año  la  Dieta  de  Augsbnrgo,  á  la  que  asis- 
tió personalmente,  nada  logró  de  los  protestan- 
tes, á  no  ser  que  Melancthon,  el  más  sabio  de 
los  discípulos  de  Lutero,  presentara  la  profesión 
de  fe  de  la  nueva  religión.  Como  siempre,  mu- 
chos de  los  consejeros  de  Carlos  le  instaron  á 
que  castigase  severamente  álos  tenaces  reforma- 
dos, y  aunque  no  faltaban  en  uno  y  otro  partido 
hombres  sensatos  que  hubieran  convenido  gus- 
tosamente en  una  fórmula  de  transacción,  los 
exaltados  de  ambos  bandos  provocaron  la  rup- 
tura. El  emperador  dio  á  los  protestantes  uu 
plazo  para  someterse,  y  éstos,  á  su  vez,  forma- 
ron la  Liga  de  Smalkalda,  en  la  que  entraron, 
entre  otros  príncipes,  los  reyes  de  Suecia  y  Di- 
namarca, el  elector  de  Brandeburgo,  el  de  Sa- 
jonia,  el  landgrave  de  Hesse,  etc.,  etc.  (di- 
ciembre de  1530).  Los  ligúelos  contaban  además 
con  el  auxilio  mas  ó  menos  directo  de  los  reyes 
de  Francia  y  de  Inglaterra.  La  invasión  de  Soli- 
mán en  Hungría  al  frente  de  300  000  turcos,  unió 
momentáneamente  átodos  los  príncipes  alemanes 
con  el  emperador  y  su  hermano  Fernando,  ya  en- 
tonces rey  de  los  Romanos;  mas  pasado  el  peli- 
gro, estalló  la  guerra  entre  protestantes  y  cató- 
licos, ganando  éstos  la  fácil  victoria  de  Ingols- 
tadt,  donde  el  ejército  de  los  primeros  se  retiró 
sin  haberse  atrevido  á  atacar  á  los  segundos. 
Siguióse  una  campaña  en  la  que  Carlos  supo  ma- 
niobrar muy  hábilmente  tomando  al  enemigo 
muchas  poblaciones,  con  lo  cual  y  la  traición  de 
Mauricio  de  Sajonia  que  abandonó  á  los  protes- 
tantes, éstos  se  vieron  obligados  á  hacer  propo- 
siciones de  paz.  El  emperador  las  rechazó  con 
altivez  y  castigó  ásperamente  á  las  ciudades  que 
se  habían  sublevado.  La  falta  de  dinero  le  obligó 
á  despedir  parte  de  su  ejército,  mas  muy  luego 
las  operaciones  recomenzaron  con  vigor  y  los 
protestantes  fueron  completamente  derrotados 
en  Mühlberg,  quedando  prisioneros  el  elector  de 
Sajonia  y  el  landgrave  de  Hesse.  Toda  resistí  n- 
cia  por  parte  ele  éstos  fué  ya  inútil,  y  la  Dieta  de 
Augsbnrgo  sirvió  sólo  de  pretexto  para  humillar 
álos  vencidos  presentándose  ante  ellos  con  una 
pompa  inusitada,  haciendo  purificar  los  templos 
y  sancionando  solemnemente  lo  dispuesto  en  el 
concilio  de  Tiento.  Concurrieron  á  esta  Dieta 
multitud  de  príncipes  y  se  juntaron  además  los 
tres  hermanos  Carlos  V,  Fernando  y  María,  la 
gobernadora  de  Flandes,  quien  se  opuso  al  pen- 
samiento de  abdicar,  que  ya  entonces  tenía  Car- 
los. Surgió  entonces  una  grave  disidencia  entre 
éste  y  el  Papa  Paulo  III  á  causa  del  asesinato  de 
Pedro  Luis  Earnesio,  hijo  del  Pontífice,  asesina- 
to que  aquél  no  quiso  vengar,  ni  menos  aún  dar 
á  Octavio,  nieto  también  de  Paulo,  el  ducado 
de  Plasencia.  La  disidencia  adquirió  mayores 
proporciones  en  diciembre  de  15-17,  cuando  el 
emperador  quiso  que  los  prelados  que  se  halla- 
ban on  Polonia  volvieran  á  Trento  a  continuar 
sus  discusi is.  Negóse  el  Papá,  y  con  este  mo- 
tivo hubo  entre  él  3  Caí  lo  conti  taciones  muy 
agrias,  durante  las  cuales  este  último  hizo  re- 
dactar por  Sflorl  y  Qelding  católicos,  y  Agrí- 
cola protestante,  una  íoinmla  religiosa  que  sir- 
viera de  base  á  una  crliacióu  entre  las  dos 

comuniones  religiosas.  Esta  fórmula,  que  sella. 

tnó  el  Tnterim ,  aunque  aprobada  en  la   Dieta 

16  de  mu  o  de  15  18 1,  no  fué  acepl  ida  por  nin- 

g de  los  pai  tidos,  y  <  !ai  los  se  vio  obl 

imponíala  por  medio  de  las  armas  en  t  Ion  tan  , 
rim,  Spira,  Maguncia,  Colonia  y  otras  ciudades 
de  A lemania,  di   pues  de  lo  cual  pasó  í  los  Pat 

ses  Bajos,  llevando  Biompre  i sigo  en  calidad 

de  i ñeros  al  elector  di  Sajonia  y  al  la 

ve  do  I  [i     '     E  te  idin (ledo  cu  todi  ido  en 

la  fortale  i  de  Malina  i, 
Los  medios  pacíficos  ¡  la  fuei  a  habían  sido 
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empleados  por  el  emperador  para  reducir  á  los 
protestantes,  y  por  el  pronto,  aunque  el  ínte- 
rin!, último  esfuerzo  conciliador,  no  había  sido 
aceptado,  la  paz  material  estaba  hecha.  La 
Iglesia  había  intentado  al  mismo  tiempo  dar 
sai  i ■- facción  á  los  deseos  de  todos  los  católicos, 
reformando  la  disciplina  y  costumbres  del  clero, 
así  como  otros  puntos  religiosos,  única  manera 
de  combatir  los  progresos  de  la  herejía;  pero 
preciso  es  convenir  en  que  estas  intenciones  hu- 
bieran sido  quizas  puramente  platónicas  sin  las 
repetidas  instancias  de  Carlos.  Merced  á  éstas, 
se  había  reunido  eu  Trento  un  concilio  bajo  la 
presidencia  de  los  legados  del  Papa  (diciembre 
de  1545).  Duró  dieciocho  años  y  fué  el  decimoc- 
tavo de  los  ecuménicos.  Los  protestantes  no  sólo 
no  concurrieron  sino  que  publicaron  un  extenso 
Manifiesto  protestando  contra  él  y  negándole 
autoridad.  Los  príncipes  luteranos  de  Alema- 
nia quisieron  rehacer  la  Ligado  Smalkalda,  pero 
estaban  demasiado  desunidos  para  obrar  de  co- 
mún acuerdo.  El  concilio  entre  tanto  condena- 
ba la  doctrina  de  Lutero  casi  al  mismo  tiempo 
de  morir  éste  (febrero  de  1546),  y  señalaba  por 
reglas  de  la  fe  los  libros  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento ,  reconocidos  por  canónicos ;  la 
tradición  transmitida  y  conservada  desde  los 
Apóstoles,  la  versión  de  las  Sagradas  Escrituras 
conocida  cou  el  nombre  de  Vulgala,  sin  otra 
interpretación  que  la  que  diera  la  Iglesia,  único 
juez  competente  en  materias  de  fe,  etc.,  etc.  Era 
esto  condenar  en  absoluto  la  nueva  doctrina  y 
levantar  frente  á  la  bandera  del  libre  examen  el 
estandarte  de  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Deslinda- 
dos los  campos  y  puestos  así  uno  enfrente  de  otro 
dos  principios  diametralniente  opuestos,  la  lucha 
era  inevitable.  Desde  aquel  momento  la  Europa 
quedaba  completamente  dividida  en  dos  comu- 
niones religiosas  (V.  Tiíento,  Concilio  de).  Por 
entonces  fundó  el  guipuzcoano  Ignacio  de  Loyo- 
la  la  oiden  célebre  de  los  Jesuítas  (1540),  cuya 
misión  debía  consistir  en  defender  la  pureza 
de  la  fe  y  mantener  íntegra  la  autoridad  de  la 
Iglesia  en  las  sociedades  y  en  losgobiernos.  V  a 
se  Jesús,  Compañía  ie. 

A  pesar  del  ínterin,  del  concilio  de  Trento  y 
de  la  política  enérgica  del  emperador,  la  guerra 
contra  los  protestantes   iba   á  tomar  un  sesgo 
favorable  para  éstos.   Temiéndolo  quizás,   y  ha- 
llándose bastante  molestado  por  la  gota,  Carlos 
hizo  reconocer  á  su  hijo  Felipe  por  su  legítimo 
heredero  en  los  Esta  los  de  Flandes,  paralocual 
éste  salió  de  España,  y,  cruzando  la  Italia   y 
Alemania,  fué  á  unirse  con  su  padre  (octubre  de 
1548),   siendo   recibido   por  los  flamencos    sin 
grandes  muestras  de  júbilo.    Ocurrió  por  enton- 
ces la  muerte  del   Papa  Paulo  III,  ocasionada, 
según  se  .dice,  por  el  sentimiento  que  le  produjo 
la  rebelión  de  su  nieto  Octavio,  y  fué  elegido  para 
sucederle  Julio  III,  quien  autorizó  la  continua- 
ción del  concilio  en  Trento  en  esta  ciudad.  Mas 
al  mismo  tiempo  Mauricio  de  Sajonia  se  paso  á 
los  protestantes,  cuyo  jefe  fué  desde   aquel  mo- 
mento, pero  encañando  tan  hábilmente  al  empe- 
rador, que  á  punto  estuvo  de  hacerlo  prisionero 
en  Inspruck.   Al  propio   tiempo  los  fian 
ni  alelados  primero  por  Enrique  II  y  luego  por 
Moutiiioniiey,  invadían  la  Loivna  y  la  Alsacia. 
Carlos  tuvo  que  firmar  por  lo  pronto  el    traíalo 
de  Passan     'i  de  julio  de   1552  ,  preliminar  de 
la  paz  de  Angsburgo,  que  señalo  el  triunfo  defi 
nitivo  de  la  Reforma.    El  emperador  reunió  en- 
tonces toilas  sus  fuerzas    contra    Francia,    con 
mala  fortuna  en   el  líhin,  como  ya  se  ha  dicho, 
pero  con  notable  ventaja  en   la  frontera  de  los 
Bajos,   donde  los  imperiales  se  apod  ra 
rondo  varias  plazas.   No  satisfecho  con  estos 
triunfos,  ni  monos  aún  del  estado  de  los   ue 
cios  de  Italia,  muy  quebrantada  su  salud 
gustado  poi  lis  contrariedades  políticas,  Carlos, 
decidido   abdicar  en    su   hijo,    pensó  aun 
grandemente  el  poder  que  iba  á  dejarle,  casan 
dolé  con  Mana,  hermanado  Eduardo  VI de  In- 
glaterra, y  herederade  su  trono.  La  boda 
i  tficó  en    julio   de    155 -1.    pos  años   despi 
ajm  io  la  tregua  de  '  ¡ambraj .  Durante  i  sta  i  po 
i  iodo  el  poder  marítimo  del   Impí  rio  en  el 

Mediterráneo  Be  omple comb  tu  al  pirata 

Dragnt,    tomándole  su  i  S-frica,    En 

1655  so  perdí     i  ■  ion  de  un  fi 

No    corre  |  i  fines  del  reinado  di 

( 'arlos  la  prosperidad  ie  E  paii  lal  estrm  ndo  i 

tamas  victorias  j  al  nudo  de  tai 
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En  adelante  no  fueron  convocadas  las  Cortes 
sino  para  votar  subsidios.  Las  de  Toledo  (1525) 
concedieron  doscientos  cuentos  de  maravedís, 
pero  aún  intervinieron  en  la  gobernación  del 
Estado,  dando  consejos  y  proponiendo  leyes. 
Las  de  Valladolid  (1527)  negaron  al  rey  nuevos 
subsidios  á  pesar  del  hábil  discurso  (mensajeque 
diremos  hoy),   que  el  emperador  hizo  leer  á  su 

:. uio  Juan  Blázquez.  Los  procuradores  ex- 
pusieron con  noble  entereza  la  penuria  on  que 
se  encontraba  el  reino.  Las  Cortes  aragonesas 
de  Monzón  (152S)  fueron  aún  más  explícitas  en 
aconsejar,  pidiendo  remedio  á  los  abusos  del 
Oficio  y  la  disminución  de  las  fiestas  re- 
ligiosas. Concedieron  200  000  libras  de  subsidios, 
pero  con  muchas  restricci s  y  seguridades.  Des- 
pués de  estas  Cortes  fué  cuando  Carlos,  al  pa- 
sar por  Zaragoza,  decidióque  se  emprendiera  la 

moción  del  Canal  Imperial  de  Aragón.  El 
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Facsímile  de  ¡afirma  de  Carlos  I  de  España 

mucho  tiempo  que  el  emperador  pasaba  fuera 
do  España  y  la  atención  preferente  que  prestaba 
¡i  los  negocios  del  Imperio,  fué  siempre  motivo 
de  disgusto  para  los  españoles,  como  lo  prueba 
isición  que  en  1531  le  dirigieron  les  I  Ion- 
sejeros  de  Castilla  para  que  regresara  de  Ale- 
mania; no  obstante,  estuvo  encargada  de  la  re- 
gí n  ia  del  reino  la  emperatriz  su  esposa.  El 
reino  de  Aragón  le  envió  también  multitud  de 
diputaciones,  bien  en  este  sentido,  bien  para 
reclamar  algo  ó  aconsejarle,  sin  olvidarse  minea 
de  recordarle  la  fiel  observancia  de  sus  leves  y 
franquicias.  Las  Cortes  reunidas  en  Segovia  en 
1532  bajo  la  presidencia  de  la  emperatriz,  for- 
mularon ciento  trece  peticiones  sobre  asuntos 
del  gobierno  interior,  todas  ellas  importantes. 
Hasta  el  año  de  1533,  es  decir,  al  quinto  de  su 
partida,  no  regresó  el  emperador.  Reunió  nuevas 
Cortes  su  Monzón  a  mediados  de  mayo,  que  le 
otorgaron  otro  subsidio  de  200  000  escudos.  Al 
¡guíente  dictó  en  Zaragoza  nuevas  y  más 
apremiantes  disposiciones  contra  los  moriscos,  y 
reunió  Cortes  en  Madrid  para  responder  á  las 
ciento  trece  peticiones  que  le  habían  dirigido 
las  de  Segovia,  formulándose  otras  de 

i  nómico  importantísimas.  En  efecto, 
i    leí  reino  era   ya  muy    grave  desde 
ambos    puntos   de    vista,  y,   en  1536,    ó 
de  la  urgencia  con  que  el  emperador  pedía  sub- 
sidios, los  atagon  negaron  por  no  ha- 
llarse reunidas  las  Cortes.  En  Castilla  se  recurrió 
alus  leves  suntuarias  como  remedio  contraía 
pobreza  del  país,  á  pesar  de  las  cuales  y  de  los 
i    la  India  se  vivía  en  peí  - 
p  :tuo  déficit  , poique  1"-   gastos  excedían   con 
10  á los  ingresos,   ('arlos  reunió  Cortes  de 
ni,  I  ¡atalnña  y  Valí  neis 
,    ,¡,,                              ¡I     para  pedií  sul 

■  ii.i.i  e.  Se  I  "i  801 libro  ja- 

.  I.n  Italia,  en  África  J   i  N    Lll  ni. .i.i  .     las 
troiias    .         .    ..... .  ,  ;-  .i    falta   de   p  tga      I ' 

....  "o. -o  de    lo    M aban  en 

el    empérad ■  ocó 

1  is  que  pidió 

obtenerlo  ,ol 

Ílll| n       .'i  ....   .i 

le  de  (  o  i  illa 

a  discurso  1 1  nteroza   que 

y  por  lo  '|  do     los    males 

que  aHigian  al  pui  I  I  i   5«  pro- 

nto propon 

¡O   |i  na    la 

.,.;..  fue- 
.     .  . 


CARL 

'I    .  .iite  que  ile  Inglaterra  ó  de  Alnna 

igran  hoy  en  un  año  muchos  mas  habí- 
ilieron  de  España  para  Amén,  i  i 
todo  el  siglo  XVI,  á  pesar  ile  lo  cual  la  población 
de  estos  reinos,  lejos  de  disminuir,  aumenta  con 
grandísima  rapidez.  Cuando  Carlos  se  corono  rey 
de  España,  no  sólo  estaba  descubierta  una  gr  in 
dísima   parte   de  la  América   meridional,  sino 
también  toda  la  central  y  mucho  de  la  del  Norte. 
Balboa  había  visto  ya  el  Pacífico,  y  durante  todo 
el  curso  de  su  reinado   Pizarro  y  Almagro  con- 
quistaron al  Perú,  Cortesa  Méjico,  y  Magallanes 
comenzó  su  viaje  de  circunnavegación  que  ter- 
minó del  Cano.  Magallanes  era  portugués  y  se 
había  distinguido  mucho  en  África,  pero  no  cre- 
yendo bastante   atendidos  sus  méritos  vino  á 
ofrecer  sus  servicios  a  Carlos  I,  no  pata  dar  la 
vuelta  al  mundo,  sino  para  buscar  un  camino 
más  Breve  y  mejor  al  país  de  las  Especias.  Zarpó 
de  Sevilla  con  cinco  naves  en  noviembre  de  1520, 
surcó  el  Mar  del  Sur  descubierto   por   Balboa, 
descubrió  muchas  tierras  y,  como  muriera  á  ma- 
nos de  los  habitantes  de  la  isla  de  Mactán  ,  tomó 
el  mando  del  Cano  quien  regreso  al   punto  de 
partida  en  diciembre  de  1522  (V.  Cano  y  Ma- 
gallanes).  La  conquista  de  Méjico,  país  des- 
cubierto por  Grijalva,  fué  obra  de  Hernán  ( li  irtés 
natural  de  Medellín  y  residente  en   la   isla  de 
Cuba,  á  la  sazón  gobernada  por  Velázquez.  Con 
sólo  600  hombres  y  dieciséis  caballos  y  algunos 
refuerzos  que  luego  se  le  unieron,  sometió  á  Es- 
pañael  más  poderoso  estado  de  Américay  el  que 
mayor  grado  de  cultura  había  alcanzado  [Véa- 
se Coi; 1 1  s     Obra  no  menos  maravillosa,  aunque 
verificada  por  hombres  de  mérito  muy  inferior  al 
de  Cortés,  fué  la  conquista  del  Perú  que  llevaron 
á  cabo  Almagro  y  Pizarro (V.  Almagro  y  Piza- 
rro). También  contribuyó  á  ella  Luque  (V.  Ly- 
que),  sacerdote  y  vicario  del  Darien.   Al  propio 
tiempo  Ruy  Cabrillas  y  Ruj  de  Villalobos  i 
ploraban  las  Californias,  Hernando  de  Soto  la 
Florida,  el  mismo  Almagro  descubría  á  Chile,  y 
Orellana  al  Amazonas.   Un  número  infinito  de 
aventureros  secundarios  completaba  la  geografía 
de  América  y  de  los  grandes  océanos  y  ensan- 
chaba los  dominios  de  España.  Época  de  expan- 
sión sin  igual  en  la  Historia,  mal  dirigida  enton- 
ces y  peor  comprendida  hoy,  marca  el  apogeo  de 
nuestra  nación  y  de  nuestra  raza. 

Llegamos  al  desenlace  de  este  largo  y  dramá- 
tico reinado,  al  que  quizás  hemos  dado  demasia- 
da extensión,  justificada  por  la  importancia  deci- 
siva que  tiene  en  nuestra  historia.  En  15-19 
Carlos  hizo  reconocer,  como  ya  hemosdicho,  á  su 
hijo  Felipe  por  heredero  suyo  en  los  Estados  de 
Flandes.  No  encontró  igual  facilidad  para  la  co- 
rona de  Alemania,  que  hubo  de  dejar  á  su  her- 
mano Fernando,  rey  de  Romanos.  A  mediados 
de  1551  volvió  Felipe  á  España  con  los  títulos 
de  regente  y  gobernador  de  los  reinos  de  ( la  ¡ti- 
lla y  Aragón,  y  provisto  de  amplísimos  poderes. 
El  regente  reunió  Cortes  en  Monzón  (30  de  mar- 
zo de  1552  .las,- nales  le  otorgaron  200  000  libras 
jaquesas,  mas  22000  para  él,  á  pe  ar  de  lo  i  nal 
fue  necesario  enviar  al  emperador  mayores  su- 
mí- de  limero.  Por  último,  el  25  de  octubre 
de  1555,el  emperador, enfermo,  achacoso  y  pre- 
ii. .,1  uramente  decrépito, abdicó  en  su  hijo  Felipe 
en  una  solemnísima  Asamblea  que  se  celebro  en 
Bruselas,  cuya  abdicación  quedo  confirmada  por 
la  caí  la  de  renunciado  16  de  i  ni  ro  de  1556, 
i  ii  i  uva  fecha  escribió  á  todos  los  eaball 

prelados  y  grandes  de  España,  dándoles 

i  ,¡  determinación.  El  28  de  mar/o  del 
mismo  año  fué  aclamado  Felipe  on  Valladolid. 
pOCo  ríe  pues  de  esto, concluyó  Carlos,  aprove- 
chando o  estancia  su  Flandi  e,  impuesta  poi  sus 
,  ,  de  \  no.  Bilí  .  .!.■  qui 
i.l.i.ln,  j  que  por  más  seña  i  disgustó  ex- 
traord i te  al  Pontífice  Paulo  I  V,  ene- 
mi  o  loi  \  de  su  hijo.  '  'arlo    tenía 
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lo  Navarro  Irana    i,  á  i  aml Ii 

.  ' led li  ilin. 
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sobre  la  excomunión  intentada  por  el  Papa  con- 
tra su  hijo  Felipe,  y  todo  con  tal    con iento 

de  los  minóles  detalles  como  si  minea  hubiera 

a  ,   ii.. lo  lo    o  io      La  pi  imera  guerra  de 

Felipe  con  Francia  ca  ¡i  | li  decirse  que  la  di- 
rigió él,  y  tres  semanas  antes  de  moni  e  ci  ibiá 
a  su  hijo  una  larga  caita  acerca  de  asuntos  de 
Estado.  Una  de  las  cosas  que  mas  a  pi  cbo  tomó 
fué  la  persecución  de  la  herejía,  así  que  supo  ha- 
berse infiltrado  en  España,  llegando  á  escribir 
á  su  hijo  que  si  no  castigaba  severamente  á  los 
protestantes,  se  arrepentiría  como  él  se  arrepin- 
tió de  no  haber  mandado  matar  á  Lutero.  Dedi- 
cábase bastante  á  la  oración,  mas  sin  exceso,  y 
cuidaba  mucho  de  rodearse  de  todas  las  comodi- 
dades de  la  vida.  El  30  de  agosto  de  1558  por  la 
tard  comió  en  la  azotea  del  monasterio  y  se 
supone  que  allí  tomó  la  insolación,  de  cuyas  re- 
sultas murió  pocos  días  después. 

Carlos  V  había  contraído  matrimonio  con  Isa- 
bel de  Portugal,  hija  de  D.  Manuel  el  Venturoso, 
como  le  llamaron  los  contemporáneos.  Era  her- 
mosa y  de  elevadas  dotes.  La  boda  se  verificó  cu 
Sevilla  con  grandes  fiestas  y  regocijos  el  11  de 
marzo  de  1526,  con  general  contento  de  españo- 


Sülón  de  camparía  de  Carlos  V 

les  y  portugueses.  De  este  matrimonio  nacieron: 
el  príncipe  Felipe,  luego  rey,  segundo  de  SU  nom- 
bre en  España;  la  princesa  María,  que  contrajo 
matrimonio  con  el  emperador  Maximiliano  II,  y 
por  último,  la  princesa  Juana,  madre  del  rey  don 
Sebastián  de  Portugal.  Tuvo  además  este  rey  un 
hijo  natural,  célebre  en  la  Historia  con  el  nom- 
bre de  D.  Juan  de  Austria.  V.  Austria,  don 
Juan  de. 

-  Carlos  II-.JBiog.  Rey  de  España,  llamado  el 
Hechizado.  Fué  el  último  de  los  hijos  que  doña 
Mariana  de  Austria  dio  al  rey  Felipe  IV,  pues  los 
anteriores  murieron  de  muy  corta  edad.  N.  en 
i,  de  n, o  i,  mlire  de  1661,  sien, lo  la  ceremonia  de 
su  bautizo  solemnísima,  como  prueba  de  la  ansie- 
dad ,■ pie  la  nación  acogía  este  áuico  descen- 
diente de  Felipe  IV. 

Entró  a  reinar  en  1665  cuando  contaba  solos 
cuatro  años,  pero  era  de  constitución  tan  enfermi- 
zaque  no  daba  esperanza  de  vivir  mucho  tiempo, 
ni  siquiera  de  llegar  a  la  mayor  edad.  Hasta  los 
cinco  años  no  pudo  romper  á  andar  ni  casi  podía 
hablar.  Este  cuerpo  enclenque  y  miserable  era 
fiel  espejo  de  su  espíritu,  igualmente  apocado,  La 
educación  que ibió  no  fué  tampoco  muy  a  pro- 
posito para  neutralizar  estas  dotes,  todas  negati- 
vas, de  lasque  la  naturaleza  había  sido  demasiado 
pródij i  él  l.i. i  regente  del  reinosu  madre  do- 
ña Mariana,  de  no  m, ,s  alcances,  pero  de  mas  ente- 
ro carácti  i .  terca, devota  y  enemiga  de  Francia. 
Su  primera  medida  de  gobierno  fué  elevar  á  la 
], rival,    Ili L je  "M. i  Nnli. o, 11, alemán 

de  naci dándole  el  cargo  de  Inquisidoi 

,-al,  con  1"  que  tuvo  entrada  en  el  Consejo    Ni 
thardtera  también  hombre de.inteligencia menos 

que  nú, liana,  pero  muy  orgulloso,  y  ejercía  un 
dominio  absoluto  en  los  ánimos  do!  rey  y  de  la 

Reí  ibió  no  muy  bien  este  nombramiento  el 

yVei  il,i,,l,  |.,  oí  todaí  ¡a  don  .luán  «le  Aus- 
tria, hijoba  Mol,,, le  Fi  lipe  IV.  ymedianla  que 
di   puní  iba  li  ..  i nii  .  ...lee  lo   muchas  que  en- 

I ,  míen,  man  ,n    I,,.  nOgOCÍOS,    Tan  grande 

I  ¡o  de  don  Juan  al  ver  que  otro  i 

I  1  ,.,,1  i  loo  en  el  Consejo,  que  S6  retiró  en  actitud 

hoi  til  d 


CARL 

Las  guerras  legadas  por  Felipe  IV  constituían 
una  herencia  pesadísima  parala  Monarquía;  mas 
á  pesar  de  esto,  consultados  los  Consejos  de  los 
diferentes  Estados,  todos,  nonos  los  de  Italia  y 
las  Indias,  votaron  por  la  paz,  considerando  im- 
posible continuar  guerreando  en  Portugal  y  con 
Francia.  En  marzo  de  1 1  i  ri  7  firmaron  estas  dos 
naciones  un  tratado  de  alianza  ofensiva  ydefen- 
siva  contra  España,  cuyo  tratado  produjo  una 


Carlos  II  de  España 

nueva  invasión  de  los  franceses  en  Flandes  y 
nuevos  ataques  de  los  portugueses.  Al  año  si- 
guiente fué  necesario  firmar  la  paz  con  éstos  y 
reconocer  su  independencia  (13  de  febrero  de 
1668)  al  cabo  de  veintiocho  años  de  guerra  ince- 
sante y  bien  poco  feliz  para  España.  Este  trata- 
do fué  la  mayor  desgracia  que  la  funesta  política 
de  la  casa  de  Austria  atrajo  sobre  la  nación,  de- 
sastre aún  no  reparado  y  hoy  casi  irreparable. 
El  solo  bastaría  para  condenar  una  dinastía  y 
una  política  y  para  oscurecer  todo  el  brillo  de  las 
victoriosas  campañas  de  Carlos  V.  El  embajador 
inglés  en  Lisboa,  conde  de  Sandwich,  fué  el  me- 
diador de  este  tratado,  en  el  cual  la  Gran  Bre- 
taña se  propuso  quitar  un  aliado  á  Luis  XIV. 
Los  portugueses  celebran  esta  paz  como  uno  de 
los  hechos  más  brillantes  de  su  historia,  y  el  se- 
ñor Pinheiro  Chagos  en  lo  que  escribió  de  su 
país,  la  canta  con  entusiasmo  completamente 
lusitano.  La  verdad  del  caso  es  que  Luis XIV  al 
frente  de  50  000  hombres  se  había  apoderado  de 
nuestras  posesiones  de  Flandes  en  pocos  días,  sin 
que  el  marqués  de  Castel-Rodrigo  pudiera  defen- 
derlas porque  carecía  de  todo,  incluso  de  lo  más 
indispensable;  que  el  Franco  Condado,  invadi- 
do en  el  mismo  mes  del  tratado  (febrero),  estaba 
ya  amenazado,  y  que  para  sostener  esta  guerra 
apenas  se  pudieron  reunir,  y  esto  á  viva  fuerza, 
9000  hombros  en  Galicia,  Asturias  y  Castilla, 
El  Franco  Condado  se  perdió  en  tres  ó  cuatro 


l/,  dalla  de  Carlos  II 

semanas  por  falla  de  defensores,   Gracias  ala 

actil  nd  amenazado!  t  o te   I"    | resos  de 

Luis  X I  Y  adoptaron  las  demás  potí  n<  ias,  le  pndo 

I ar  la  paz  de  Aqi án  i  'J  de  ma\  o  de  1668  i, 

en  virtud  de  I; 1    ■    i  ■ ;,  di    Fram  ia  devolvió 

el  i  raneo  <  fondado  per i  ervó    tis  e [uistas 

de  Flandes.    Don    l  uní   de   Au  i  ria,  ambicioso 
vulgar  ipio  se  había radori  marchar  ¿Flandes 
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para  no  perder  de  vista  las  intrigas  de  la  corte, 
conspiraba  entretanto  contra  la  reina  regente  y 
el  padre  Nithardt.  La  regente  ordenó sn  prisión, 

qui piulo  verificarse  por  haber  huido  don 

Juan  de  Consuegra,  donde  se  hallaba,  no  sin  de- 
jar una  carta  amenazadora  para  aquélla  é  insul- 
tante para  el  padre  Nithardt,  al  que  entre  otras 
cosas  llamaba  emponzoñado,  basilisco  y  fiera  in- 
digna de  sagrado  lugar.  El  suceso  produjo  gran 
sensación   en   la   corte   y   hasta  cierto    terror. 
Entablóse  entonces  una  lucha  de  manifiestos  y 
contramanifiestos  entre  don  Juan  y  Nithardt,  y 
de  sátiras  y  calumnias  entre  los  partidarios  de 
uno  y  de  otro.   Don  Juan   en   tanto  se  fué  á 
Barcelona,  donde  contaba  con  muchos  amigos  y 
partidarios,  porlo  cual  el  virrey  no  se  atrevió  á 
proceder  contra  él.  Desde  allí  intimó  a  la  regen- 
te que   despidiera  á  Nithardt,  á   lo  que  tuvo 
que  responder  doña  Mariana  haciéndole  propo- 
siciones de  paz  y  amistad.  Después  de  largas  ne- 
gociaciones don  Juan  entró  en  Madrid  á  prin- 
cipios de  1669  seguido  de  300  infantes  y  200 
caballos.   Aiin  intentó   la  reina,   alarmada  pol- 
los  síntomas  de  rebelión   que  se  advertían  en 
el  pueblo,  obligarle  por  medio  de  súplicas  á  de- 
poner las  armas;  pero  dou  Juan  insistió  én  que 
fuera  despedido  Nithardt  y  concedió  para  ello  el 
plazo  improrrogable  de  veinticuatro  horas.    El 
Consejo  Real  y  el  gobierno  enteróse  pusieron  de 
su  parte,  de  suerte  que  Nithardt  fué  efectiva- 
mente despedido,  si  bien  con  el  carácter  de  repre- 
sentante de  España  en  Roma.  Formuló  don  Juan 
nuevas  imposiciones,  tales  como  la  destitución 
del  presidente  del  Consejo  de  Castilla  y,  hacién- 
dose eco  de  la  opinión  del  país,  pidió  se  introdu- 
jeran grandes  economías  en  la  Hacienda,  rebajan- 
dolos  tributos,  refor- 
mando  la  Adminis- 
tración, y  modifican- 
do la  organización 
del  ejército.   Pidió 
además  que  se  le  re- 
pusiera en  el  gobier- 
node  los  Países  Bajos, 
la  libertad  del  her- 
manode  su  secretario 
Patino ,   el  licencia- 
miento  de  las  tropas, 
y  la  promesa  de  que 
el  Padre  Nithardt  no 
vol  vería  á  España.  A 
punto  estuvo  de  ce- 
der   doña    Mariana; 
pero  el   marqués  de 
Aytona,  uno  de  los 
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el  de  su  nombramiento  de  Ministro.  Descubierto 
el  complot  tuvo  que  volverse  inmediatamente 
a  Aragón.  .Mas  al  año  siguiente  se  hizo  nombrar 
Consejero  del  rey,  y  dueño  ya  del  ánimo  del  mo- 
narca, hizo  que  la  madre  de  éste  fuera  desterra- 
da á  Toledo,  j   Valenzuela  á  Filipinas. 

En  mero  de  1677  entró  D.  Juan  de  Austria 
en  Madrid,  y  sus  primeras  disposiciones  consis- 
tieron en  desterrar  á  todos  los  nobles  del  partido 
contrario.  Incapaz  de  in tentar  nada  serio  ni  gran- 
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de,  todo  su  régimen  de  gobierno  se  redujo  á  tener 
bien  guardada  á  doña  Mariana  en  el  alcázar  de 
Toledo,  y  á  promulgar  unas  cuantas  leyes  sun- 
tuarias, suprimir  el  Consejo  de  Indias,  disminuir 
el  número  do  empleados  é  introducir  alguna  otra 
reforma  secundaria.  Después  convocó  Cortes  en 
Calatayud,  á  las  que  asistió  el  rey,  jurando  las 
leves  y  tueros  de  Aragón.  Mas  como  la  nobleza  no 
recibió  las  mercedes  que  esperaba,  ni  el  pueblo 
vio  inmediatamente  aliviados  sus  males,  pronto 
levantóse  contra  el  bastardo  un  clamor  general. 
La  paz  de  Nimega  le  dio  un  poco  de  prestigio, 
porque  todo  el  mundo  estaba  harto  de  guerras  y 
lluras.  Por  iniciativa  suya  contrajo  ma- 
trimonio el  rey  con  la  princesa  María  Luisa  de 
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perseguidos  por  don  Juan,  el  Consejo  de  gobier- 
no y  el  de  Guerra  se  pusieron  de  su  parte,  con 
lo  cual  el  bastardo,  á  quien  asistía  el  pueblo  y 
el  Consejo  de  Castilla,  formuló  nuevas  exigen- 
cias; pero  se  le  nombró  virrey  de  Aragón,  Cata- 
luña y  Valencia,  y  con  esto  su  deseo  de  mejorar 
la  situación  del  reino  desapareció  inmediatamen- 
te. El  rey  no  intervino  en  estos  asuntos  ni  di- 
rectani  indirectamente,  porque  su  temprana  edad 
no  se  lo  permitía.  Además  su  salud  era  cada  vez 
más  precaria.  En  1670  estuvo  en  peligro  de  mo- 
rir.y  las  naciones  deEuropa  se  preparaban  para 
este  acontecimiento  que  podía  conmoverá  todas. 
Al  mismo  tiempo  ocurrieron  las  sublevaciones 
de  Valencia  y  Cerdeña  que  áduras  ponas  fueron 
sofocadas  y  las  incursiones  de  los  filibusteros 
en  America,  donde  se  apoderaron  de  l'uertobe- 
11o  (1669). 

Nuevas  rivalidades  surgieron  en  la  corte.    La 

0  nía  había  < cedido  su  con  lia  u/a  a  I).  Fernando 

de  Valenzuela,  joven    sin   otros   méritos   qui 
gentil  presencia  y  su  afición  á  las  musas.    Había 
sido  ya  Consejero  de  Xitliai.lt,  a  quien  sucedió  cu 

el  favor  de  doña  Mariana,  De  sus  relaciones  con 
ésta  se  murmuró  mucho,  valgo  sospecha  la  His 
loria,  mas  sin  fundamento  alguno  positivo.  Va- 
lenzuela fué  hecho  en  poco  tiempo  marqués  de 
los  Pinares,  caballerizo  mayor,  marqué  de  \ 
llasiei  r,i,  eran, le  de  España,  y  por  ultimo  pi  i 
incr  Ministro.  El  pueblo [alizo  la- 
vación tan   rápida,   mas  él  supo  distraer! i 

fiestas  i i  ¡miadas,  D    l le  \n  tria   e  decía 

1  ó  de  do  ln mi  un leí  pi  imer  Ministro,  y 

se  negó  á  marchar  a  Sicilia  con  el  almirante 
K'n\  tei  ,   cuino   antes   se  había    nogado  d  ¡r   (i 

i'  i  indo  ■-  >■  ti  -i iiii io    por  no  si  parai  •    de  la 

capital    I  n  dii  ii  mbre  de  1675  di      i   ler  I  >.  Car- 
los dei  larado  maj  or   de  edad     16  de  noviem 
Inc  ,  ;,  el  do  A  ii  ii  ia  lema   dispn     ta     la     cosa 
de  i lo  ,| i  pi  inei  di, ¡ti.-  in  nía  H  fm  , 


Orleáns,  contra  el  parecer  de  la  reina  doña  Ma- 
riana, que  estaba  por  la  casa  de  Austria.  Tal 
manase  dieron  ésta  y  sus  partidarios  en  intrigar 
contra  don  Juan,  que  éste  enfermó  de  tristeza  y 
murió  el  17  de  septiembre  de  1679,  mientras  se 
festejaba  el  enlace  del  rey. 

A  pesar  de  tantos  desastres  como  experimen- 
taban nuestras  armas,  aún  habiten  España  quien 
de  nuevas  guerras.  Deseando  ayudar  á 
Holanda  contra  Luis  XIV,  enviáronse  tropas  y 
dinero  á  Ñapóles  (1671).  Al  año  siguiente  los 
franceses  invadiéronlas  Provincias  Unidas,  apo- 
derándose en  menos  de  un  mes  de  cuarenta  pla- 
zas inertes.  La  pequeña  nación  invadida  se  sal- 


ifoneda  de  Carlos  II  (Ara 

vo    por    un    supremo    esfuerzo,    rompiendo  su 

c  inundando  sui    campo      El   i  a 
Monterrey,  gobei  nadorde  los  Países  Bajo 
6  000  hombres  al  estal  ndéi  de   Holanda,  prín- 
cipe de  l ■    pai  i  pom  c  ¡itio  Al  hai  leroi,  lla- 
ve de  las  conquistas  de  Luis  XIV,  y  aunque  las 
tropas  de  éste  hi<  ieron  leí  antat  el  su  ¡o.  Holán, 
da    o  había  salvado  j  a.  A  las  queja  i 
dio  España  una  n    pin    ta  que  equivalía   , 
declaración  di                  i"  mismo  hizo  el  empo 

1.1,  |o  I     i|e     Alellialll    I        I  JII        \   I   Y     Iclol      , 

Colocó  al  le  ule  ,1,    ella-  a  Tni'cna  y   a    (  !oil 

puso  sitio  ,,  Mici::  ni,  q uo  tuvo  que  rendirse. 

l  ,a  i a  de  1  '  '         i  do  1 
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paña,  Alemania,  Holanda  y  los  Estajos  germá- 
nicos. Luis  XIV  sólo  podía  contar  con  el  apoyo 
del  rey  de  Inglaterra;  pero  el  Parlamento  obligó 
á  Carlos  II  á"no  hacer  la  guerra  á  sus  hermanos 
en  religión  los  holandeses.  Luis  XIV  quedó  pol- 
lo tanto  completamente  aislado.  Haciendo  de  la 
necesidad  virtud,  envió  tropas  al  Rosellón,  y  po- 
niéndose al  frente  de  un  ejercito  numeroso  mar- 
chó al  Franco  Condado,  conquistándole  en  seis 
semanas.  En  Flandes  se  libró  poco  después  la 
sangrienta  batalla  de  Senef,  en  la  que  la  victo- 
ria quedó  indecisa,  y  al  mismo  tiempo  Tureiia 
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invadió  el  Palatinado  arrasando  viviendas,  ta- 
lando bosques  y  degollando  habitantes.  De  sus 
estragos  aún  quedan  recuerdos  y  vestigios.  Aun- 
que la  guerra  era  favorable  á  los  españoles  en  el 
Pirineo,  vino  á  detener  sus  triunfos  la  insurrec- 
ción de  Mesina,  provocada  por  los  franceses,  la 
cual  obligó  al  gobierno  de  España  á  enviar  á 
Sicilia  todas  las  tropas  disponibles.  Por  fortuna 
1 1  resto  de  la  isla  no  secundó  el  movimiento  de 
Mesina.  Los  suecos,  únicos  aliados  de  Francia, 
fueron  derrotados  por  los  imperiales  en  Fehrbe- 
llin,  y  Turena  muerto  por  una  bala  de  cañón  cer- 
Achenheim,  ventajas  ambas  no  despreeia- 
I  ili  -  para  los  aliados.  Mas  tal  era  la  debilidad  de 
España  por  mar,  que  para  transportar  soldados  á 
Sicilia  hubo  de  venir  de  Holanda  el  famoso  al- 
mirante Ruyter  con  veinticuatro  navios.  Des- 
pués de  varios  combates  muy  empeñados,  la  es- 
cuadra hispano-holandesa  fué  derrotada  por  la 
francesa,  pereciendo  el  almirante  Ruyter,  con  lo 

«  ma  de  '  'arlos  II 

cual    quedaron    dueños   del  mar  los   franceses. 

Esto  fué  i"  único  notable  en  la  guerra  aquel  año, 

en  el  Rosellón  y  en  el  Rhin, 

ninguno  de  los  beligerantes  alcanzo  ventajas  po- 

111  17   de   marzo  de   1  >!7 7   Luis  XIV  se 

apoderó  de  Valeuciennes,  cayendo  luego  en  su 

poder  Cambray,  Saint  Omei  3  otras,  mientras  en 

i  ¡neos  perdíamos  Puigci  rdá. 

Al  año  siguiente    L678   aún  uos  fué  más  des- 

iblo  la  suerte  de  las  armas,  porq ufe 

ron  en  poder  del  enemigo.  En  cam- 
bio, i   te  ti»  o  qne  evacuar  la  isla  de  Sicilia  has- 
ierra,  y  no  muy  tranquilo 
Luis  X  l  le  la  acl  itud  de  i  !ai  los  de  In- 

i.    e  decidió  á  firmal    i  i   paz  llamada  de 

Milu'". Liciones   nada    favorables  para 
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de  Ratisbona  declaró  al  monarca  francés  enemigo 

del  Imperio  por  la  infracción  de  los  tratados  de 
Westfalia  y  Nimega,  y  enemigo  también  de  la 

cristiandad  por  su  alianza  con  los  turcos.  Tam- 
j  ó  sonre  los  españoles  el  peso  de  esta  gue- 
rra, siendo  invadida  Cataluña  por  un  eji 
mandado  por  Noailles.  En  Flandes  la  batalla  de 
Fleurus  entre  el  mariscal  de  Luxemburgo  y  ios 
aliados  mandados  por  el  príncipe  de  Waldec 
fué  muy  sangrienta,  pero  quedó  indecisa;  Cati- 
nat  invadió  la  Saboya,  cuyo  duque  había  entra- 
do poco  antes  en  la  Liga,  y  se  enseñoreó  del 
país;  Mons,  atacada  por  100  000  franceses,  se 
pi  i'dió,  lo  mismo  que  la  Seo  de  Urgel  en  Cata- 
luña, penetrando  los  franceses  basta  Barcelo- 
na, y  en  cambio  de  estos  reveses  sólo  consegui- 
mos pequeñas  ventajas  en  Ceuta  y  Ñapóles, 

Al  año  siguiente  (1692)  todos  los  esfuerzos  de 
Luis  XIV  se  dirigieron  contra  Cataluña  y  Flan- 
di  Barcelona  y  Alicante  fueron  horriblemente 
bombardeadas,  y  tomada  Namurpor  los  franee 
ses.  Aunque  los  negocios  de  éstos  marchaban  per- 
fectamente en  el  Rhin,  la  derrota  déla  escuadra 
francesa  en  la  Hogue  vino  á  arrojar  un  velo 
sombrío  sobre  sus  victorias.  Desde  aquel  día  (19 
de  mayo  de  1692)  etnpezó  á  acentuarse  la  supe- 
rioridad marítima  de  los  ingleses,  a  pesar  de  la 
victoria  que  en  aguas  del  Cabo  de  San  Vicente 
obtuvo  Tourville  al  año  siguiente  sobre  las  es- 
cuadras inglesa  y  holandesa  unidas.  Poco  antes 
había  ganado  el  mariscal  de  Luxemburgo  la  gran 
batalla  de  Nerwinden  á  los  españoles,  alemanes, 
ingleses  y  holandeses  reunidos,  á  pesar  del  valor 
con  que  combatieron  y  á  consecuencia  de  la  pri- 
sión de  Guillermo  de  Orange  que  les  mandaba. 
En  Saboya  y  en  Italia  nada  digno  de  mención 
ocun  ió  durante  esta  campaña  y  la  siguiente,  pero 
en  cambio  en  Cataluña  los  franceses  se  apodera- 
ron de  casi  todo  el  país,  después  de  lavietoi  ia  de 
Noailles  en  las  márgenes  del  Ter.  Palamós,  Hos- 
talrich,  Castelfollit,  Corbera,  Gerona  y  otras 
muchas  plazas  cayeron  en  poder  del  enemigo,  y 
Barcelona  se  salvo  merced  a  la  escuadra  aliada. 
Luis  XIV  nombró  á  Noailles  virrey  de  Cataluña. 
La  situación  de  España  era  tan  grave  y  tan  men- 
guados los  recursos  de  que  para  la  defensa  del  te- 
rritoriose  disponía,  que  el  gobierno  tuvo  que  pe- 
dir tropasy  dinero  á  Holanda  y  al  emperador.  No 
era  posible  encontrar  soldados.  Se  dispuso  una 
leva  de  un  soldado  por  cada  diez  vecinos,  pero  se 
levantó  un  clamoreo  general  y  no  fué  posible 
realizarla.  El  embajador  de  Inglaterra  escribía  á 
este  propósito  á  su  gobierno:  «Aquí  no  han  po- 
dido juntarse  1  000  hombres  porque  se  deser- 
tan cada  día  tantos  veteranos  como  reclutas 
traen,  y  al  salir  de  la  villa  esta  nueva  leva  des- 
apareceré ni  is  de  la  mitad  antes  de  entrar  en 
Cataluña,  pues  los  mismos  oficiales,  que  sólo  de- 
sean marchar  de  Madrid  con  lucimiento,  han 
prometido  á  los  soldados  no  poner  estorbo  á  su 
fuga  »  Gracias  á  las  guerrillas  y  somatenes  se 
salvó  entonces  ruin  I  uña.  Comenzóse  por  en  tun- 
ees á  hablar  de  la  paz,  y  Luis  XIV  hizo  un  es- 
fuerzo para  obtenerla  de  España  en  las  mejores 
condiciones  posibles.  Rendóme  al  frente  de  un 
numeroso  ejército,  penetró  en  ( lataluña,  y  puso 
sitio  á  Barcelona,  rindiéndola  á  pesar  di' la  de- 
sesperada resistencia  de  los  habitantes.  Siguióse 
una  suspensión  de  armas,  y  poco  después  se  fir- 
mó en  Francia  la  paz  de  Ryswick  en  condiciones 
mucho  más  ventajosas  de  lo  que  era  dado  espe- 
rar 

Veamos  ahora  qué  había  sucedido  en  la  corte 
durante  todo  este  tiempo  de  guerras  y  desastres. 
Apena  •  ocurrido  el  fallecimiento  de  don  Juan 
de  Aun  ni,  el  rey  corrió  ■  <  Toledo  á  arrojarse  en 
brazos  de  su  madre,  la  cual  un  mes  después  se 
hallaba  de  vuolta  en  Madrid  y  dueña,  de  su  an- 
tiguo  podoi     i  liciéi grandes   preparativos 

para  recibir  dignamonte  á  ia  nueva  reina.  El  acto 
de  la  entrega  de  la  -  posa  sa  verificó  solemne- 
mente en  la  isla  de  los  1  'a  ■  mes  el  3  de  noviom- 
bre  de  aquel  año,  celebrándose  luego  en  liun  un 

'/'i  /'<  uin  en  ai  ci le  gracia    | feli    arri 

bo.  i  'ni  los    alió  .i   ri  cibn   i    m  i   po  <  í  Quin 
tanapalla,  donde    e  ral  ifn  aron  las  bodas  ante  el 

Eii  i  larca  de  las  India  i.  151  gran  ascondionte  que 
uisa  adquirió  Bobre    u  débil  mal  ¡do  fué  causa 
de  innumerables  Intriga     To  I  in  apro 

i .  i  ñ  i  r  e,  e  pecialmonto  el  duque  de  Me  l  inacoli, 

I bre  ambii  i i  inti  li te,   i muj   in 

i  i lestablí   -i'  Ca  i  illa,  di 

tor  din i    '  "i  "    El  objeto  de   todas  las 
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te  por  don  Jerónimo  de  Eguía,  á  quien  apoya- 
ban el  confesoí  del  rey  y  la  duquesa  de  Terrano- 
va.  E\  rey,  después  de  mucho  vacilar,  se  decidió 
poreldnqnédeMedinaceli(22defebrerodi  1680), 
Este  comenzó  por  crear  juntas  que  entendieran 
en  los  negocios  públicos,  señaladamente  una  á 
que  llamó  Magna¡  en  la  que,  á  pisar  de  ser  des- 
tinada á  entender  en  las  cosas  de  Hacienda,  en- 
traron tres  teólogos.  Formaron  parte  de  ella, 
además  del  condestable  de  Castilla,  el  marques  de 
Aytona  y  otros  personajes. 

La  situación  económica  del  reino  era  verda- 
deramente desesperada,  habiendo  contribuido 
considerablemente  á  empeorarla  las  alteraciones 
de  la  moneda  y  otras  medidas  de  igua  1  jaez  á  que 
había  recurrido  Eguía.  Cierto  comerciante  lla- 
mado Mareos  Díaz,  que  presentó  al  nuevo  Mi- 
nistro una  especie  de  plan  rentístico  y  adminis- 
trativo, fué  asesinado  en  el  camino  de  Álcali  á 
Madrid  por  varios  enmascarados.  Hubo  en  Ma- 
drid varios  alborotos,  porque  el  pueblo  no  podía 
sufrir  las  calamidades  que  sobre  el  pesaban,  con- 
trastando singularmente  con  su  triste  situación 
las  fiestas  de  la  corte.  La  peste  asolaba  casi  todo 
el  reino,  y  aunque  el  número  de  habitantes  ha- 
bía descendido  á  poco  más  de  5  000  000,  viéndo- 
se desiertas  inmensas  extensiones  de  terreno,  el 
país  no  producía  lo  bastante  para  mantenerles, 
y  el  hambre  hacia  en  Andalucía  tantos  ó  más 
estragos  que  la  peste.  En  Ñapóles  y  Sicilia  hu- 
bo espantosos  terremotos.  Cuadrillas  de  bandi' 
dos  infestaban  los  caminos,  y  los  jaratas  berbe- 
riscos ó  europeos  saqueaban  las  costas  de  España 
y  de  sus  posesiones  en  América.  Cuanto  más  di- 
fícil era  la  situación,  más  vivas  eran  ias  intrigas 
en  la  corte.  La  reina  madre  y  la  reina  Mana  Luisa, 
la  duquesa  de  Terranova,  el  duque  de  Medinace- 
li,  el  padre  Reluz,  confesor  del  monarca,  lucha- 
ban unos  contra  otros  disputándose  las  migajas 
del  poder.  El  padre  Reluz  negó  á  su  penitente  la 
absolución  mientras  éste  no  despidiera  á  Medi- 
naceli,  y  con  tan  vivos  colores  pintó  á  Carlos  la 
horrible  situación  de  España,  que  el  desdichado 
monarca  quedó  sumido  en  un  mar  de  confusio- 
nes y  terrores.  Triunfó  de  todo  el  afecto  que  te- 
nía al  duque,  y  el  padre  Reluz,  lejos  de  lograr 
su  objeto,  fué  desterrado.  Con  él  quedó  también 
despedida  la  duquesa  de  Terranova,  que  fué  sus- 
tituida por  la  de  Alburquerque.  No  tardó  en  se- 
guirles en  la  desgracia  su  vencedor,  porque  á  tal 
extremo  llegó  la  penuria  del  Tesoro,  que  ni  aun 
la  reina  madre,  su  protectora,  podía  ya  percibir 
su  asignación.  Los  empleados  abandonaban  sus 
empleos,  que  de  nada  les  servían  puesto  que  no 
cobraban  un  maravedí,  y  la  gritería  contra  el 
gobierno  arreciaba  por  momentos.  En  junio  de 
aquel  año  fatal,  el  de  Medinaceli  abandonó  el 
poder,  retirándose  á  Cogolludo.  En  su  lugar  fué 
admitido  el  conde  de  Oropesa,  el  cual  logró  in- 
troducir algunas  economías  y  aligerar  algunos 
tributos.  Abolió  muchos  empleos,  dejó  sin  pro- 
veer multitud  de  plazas,  redujo  el  sueldo  de  los 
empleados  y  basta  intentó  reducir  los  gastos  de 
la  Real  Casa.  La  tentativa  no  pasó  de  la  catego- 
ría de  tal,  pues  produjo  en  Palacio  vivísimo  dis- 
gusto. En  cambio,  muchas  otras  de  sus  medidas 
fueron  desacertadísimas  é  hijas  de  una  ignoran- 
cia supina  in  materias  económicas.  Sirva  de 
ejemplo  la  de  prohibir  el  uso  de  géneros  y  artícu- 
los extranjeros,  con  objeto  de  proteger  la  indus- 
tria nacional,  mandando  quemar  en  la  plaza 
pública  todos  los  de  esta  procedencia  que  se  en- 
rniitraraii  en  las  tiendas.  Semejante  enormidad, 
qiir  hubiera  bastado  para  comprometer  la  pros- 
peridad do  un  país,  acabó  de  agotar  los  recursos 

¡eos  de  la  nación,  pero  prueba  que  el  nue- 
vo Ministril  estaba  animado  de  los  mejores  de- 
seos y  de  la  mayor  buena  fe.  El  mismo  rey  se 
consagró  algo  menos  á  la  devoción  y  algo  mas  á 

i  gobernación  del  Estado.  La  inmoralidad  más 
espantosa  corroía  la  Administración,  y,  menos  á 
Oropesa  y  á  su  primo  el  marqués  de  los  Vélez, 
acusábase  á  todos  los  funcionarios  de  entn  u 
.i  tráficos  escandalosos.  El  nombramiento  do 
arzobispo  de  Zaragoza  acarreó  al  Ministro  la 
enemi  tad  del  confesor  del  rey  Fray  Pedro  Ma- 
tilla,  que  pretendía  la  plaza.  Hombre  rencoroso 
j  astuto,  Malilla  se  unió  al  duque  de  Arcos,  al 

.    ii  lino  del  despacho  D.    Manuel  de  Lira,  al 

po  de  Toledo  y  ó  otros  personajes  para 

di  1 1  ibar  al  Ministro.   La  nueva   rain  i    Ina   do 

V  «Luí-,  hija  del  conde  Pala! soberbia,  an- 

tojadi  a,  ivara  \  de  pocos  alcances,  púsose  de 
parte  do  aquéllos  oontra  éste,  á  quien  únicamen- 
te apoyaba  ya  la  madre  del  rey  (1690).  La  pre. 
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«tinción  do  Lira,  jefe  de  los  coligados,  que  se 
atrevió  á  escribir  al  inepto  marqués  de  Gasta- 
fraga,  poi  culpa  del  cual  se  había  perdido  Mons, 
una  carta  asegurándole  que  mientras  él  estuvie- 
ra  ,11  el  poder  Le  seria  conservado  el  mando, 
¿estuvo  aun  .1  Oropesa.  La  carta  cayó  en  poder 
del  rey  de  Inglaterra,  quien  la  envió  á  Carlosll, 
y  Lira  cayó  un  desgracia,  lo  que  le  liizo  morir  de 
pesadumbre.  Irritóse  con  esto  el  orgullo  de  la 
reina  y,  redoblando  sus  esfuerzos  contra  Oropesa, 
consiguió  por  fin  la  caída  de  éste.  Si  mal  iban 
antes  los  negocios,  peor  fueron  ahora,  y  si  la  in- 
moralidad era  grande  aumentó  en  proporciones 
Escandalosas.  La  secretaría  de  Estado  fué  ven- 
dida ,1  1111  tal  Ángulo,  hombre  de  tan  pocos  al- 
cances que  el  rey  le  llamaba  el  Mulo.  Carlos 
tuvo  por  entonces  un  rasgo  de  que  nadie  le  hu- 
biera creído  capaz.  Por  espontánea  manifestación 
de  su  voluntad  nombró  presidente  de  Castilla  a 
t).  .Manuel  Arias  Mon,  caballero  del  hábito  de 
San  Juan,  embajador  del  Gran  Maestre  en  España 
y  autor  de  un  manuscrito  que  casualmente  había 
leído  el  rey,  en  el  que  se  ponían  de  manifiesto 
los  males  que  el  país  padecía.  Por  desgracia  para 
España,  -Mon  era  otra  medianía  más,  y  el  rey 
volvió  á  sumirse  después  en  su  habitual  apoca- 
miento. El  duque  de  Mon  tal  to  le  sucedió  en  el 
favor  de  Carlos,  con  lo  cual  se  renovaron  las  in- 
trigas entre  el  confesor,  la  reina,  el  condestable 
y  los  demás  ambiciosos  vulgares  que  se  agitaban 
en  derredor  del  trono.  Como  medio  sencillo  de  re- 
partirse lo  que  no  podía  ser  para  uno  solo,  ima- 
ginaron aconsejar  al  rey  la  creación  de  una  Jun- 
ta Magna  en  la  que  entrasen  todos.  La  tal  jun- 
ta, cuya  principal  misión  debía  consistir  en  in- 
troducir economías,  no  pudo  realizarlas  porque 
todas  hubieran  redundado  en  perjuicio  de  los 
que  la  componían  ó  de  sus  amigos.  Se  quiso  pro- 
hibir que  se  diesen  los  hábitos  de  las  órdenes 
militares  á  los  que  no  se  hubieran  distinguido 
en  la  guerra,  con  objeto  de  impedir  que  se  tra- 
ficase con  ellos;  pero  la  reina  y  sus  protegidos 
siguieron  vendiéndolos.  Entonces  el  de  Moutal- 
to  imaginó  dividir  la  Monarquía  en  cuatro  gran- 
des gobiernos  que  el  rey:  dio  al  condestable  (Cas- 
tilla la  Vieja),  al  almirante  (Andalucía  y  Ca- 
narias), á  Monterrey  (Aragón  y  Cataluña)  y  al 
duque  (Castilla  la  Nueva. )  Produjo  esta  división 
grandes  disgustos.  Todos  los  tribunales  del  reino 
representaron  en  contra,  y  muchas  autoridades 
hicieron  dimisión  de  sus  cargos.  La  situación 
económica  cía  cada  vez  mas  grave,  y  el  año  1691 
se  pidió  á  los  empleados  la  tercera  parte  de  su 
sueldo  con  otras  muchas  medidas  que  aumenta- 
ron el  natural  descontento  del  reino,  que  la  rei- 
na aprovechó  para  intrigar  contra  Montalto. 

Asi  estaban  las  cosas  cuando  la  paz  de  Rys- 
wick.  Por  entonces  cambió  de  plan  Luis  XIV, 
y  en  vez  de  seguir  empeñado  en  desmembrar  la 
España,  pensó  en  reservarla  toda  entera  para  su 
familia,  heredándola  del  ya  entonces  moribundo 
Carlos,  luciéronle  concebir  este  plan  el  odio  con 
que  nuestro  pueblo  miraba,  después  de  tanta 
desgracia,  cuanto  era  alemán.  Las  reinas  y  los 
reyes  de  procedencia  alemana,  desde  el  primero 
hasta  Carlos  II  y  su  última  mujer  Ana  de  New- 
burg,  eran  considerados  con  rencor  y  desprecio 
por  el  país,  que  les  atribuía  todas  las  desgracias 
que  pesaban  sobre  él.  El  partido  francés  gozaba, 
poi  este  motivo,  gran  popularidad,  y  como  los  es- 
tadistas españoles  de  entonces  eran  de  una  igno- 
rancia yde  una  cortedad  de  miras  sin  igual,  todas 
I  '  probabilidades  acabaron  por  están  Id  lado  del 
pal  tidod  Vi  mcia,  En  1  ,  de  procurar  poner  í 
salvo  los  intereses  de  la  patria,  prefirieron  afi 
liarse  á  uno  ú  otro  partido.  Los  pretendí  nfes 
la  corona  eran  muchos.  El  que  con  mejor  derecho 
.-■  pi'-si-iitaba  candidato  era,  sin  duda  alguna, 
toi  \iii  1  leo  de  3  iboj  a,  biznietode  Felipe  II, 
;  to  de  la  hija  mayor  de  é  te  y  de  Manuel  Fili- 
lí rto   i    Sa  10,1  a,  é  hijo  di  Carlos  Manuel.  Venía 

i     el   principe   Felipe  de  1  h'leáns,  nieto  do 

Felipe  III  é  hijo  de  Luis  XIII;  luego  Felipe  de 
Anjou,  biznii  lo  de  Felipe  I  V  y  de  Uai  ía  Teresa, 
bija  de  aquí  I ;  el  archiduque  Carlos  de  Austria, 
di   1  endií  lite  de  doña  .1  nana  la  Loca  y  de  Felipe 

ol  I  [ermo  o  p  ir  ol  hijo  u  e I"  de  ésto  .  Feí  nao 

do,  rey  de  R 1 i  é  hijo   de  doña   Margarita, 

hija  a  mi  voz  do  Felipe  IV;  el  principe  de  navie- 
ra, nieto  de  la  mencionada  dona  Mai  ¡ai  ita  y  de 
don   Pedro  II  de  Portugal,   descendiente  de  don 

Mi 1   o  Venturoso,  que  fué  marido  de  doña 

María,  bija  do  lo  1  Reí  1    '  latóli  o  ■    E  te  último 
pretendiente  110  tenía  sino  derechos  ilusorios,  y 
1  .  pata    11  i.  ni  11  i.,    tan  ilusoj  ¡  •    '■"■,  .,    , 

Tono,    l\ 
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den  1  líos.  El  partido  de  Francia  era  al  principio 
el  más  débil,  porque  la  guerra  que  con  dicha  na- 
ción sosteníamos  impedía  á  muchos  afiliarse  á 
él.  El  de  Austria  disponía  de  elementos  muy  va- 
liosos. Estaban  por  él  el  embajador  imperial, 
conde  de  Harrach,  la  reina  María  Ana  de  New- 
burg,  los  cardenales  Portocarrero  y  Córdoba,  el 
P.  Matilla,  confesor  del  rey,  el  marqués  de  Mau- 
cera,  el  almirante  conde  de  Melgar,  el  marqués 
de  Villafrauca  y  otros  magnates.  Sostenían  los 
derechos  del  príncipe  de  Baviera  la  reina  madre 
y  el  conde  de  Oropesa,  cuya  influencia  en  la 
corte  no  había  cesado  por  completo,  á  pesar  de 
su  destierro  en  la  Puebla  de  Moutalbáu.  Éntrelos 
defensores  de  la  candidatura  francesa  sólo  mere- 
cen citarse  en  primera  línea  el  Consejero  de  Cas- 
tilla Pérez  de  Soto  y  el  conde  de  Monterrey.  La 
muerte  de  la  primera  esposa  do  Carlos  II,  María 
Luisa  de  Orleáns,  había  sido  un  golpe  terrible  para 
éste  partido.  El  rey  no  tenia  opinión  propiaen  esto 
como  en  nada,  por  más  que  parecía  inclinarse  al 
príncipe  de  Baviera.  La  paz  de  Ryswiek  dio 
mucha  fuerza  al  partido  francés.  Apenas  conclui- 
da, Luis  XIV  envió  como  embajador  á  Madrid 
al  marqués  de  Harcourt,  hombre  afable,  corte- 
sano, dadivoso,  y  además  muy  astuto.  Tan  há- 
bilmente empleó  el  dinero  que  la  corte  de  París 
ponía  á  su  disposición,  que  logró  atraerse  á  la 
famosa  aventurera  austríaca  llamada  la  Berlips 
(con  el  nombre  la  Perdiz  la  designaba  el  pueblo), 
y  aun  hizo  vacilar  á  la  misma  reina,  no  muy 
insensible  al  oro,  bien  fuera  nacional,  bien  ex- 
tranjero. Verdad  es  que  Harcourt  la  blindo  con 
la  mano  del  Delfín  para  cuando  quedase  viuda, 
la  devolución  del  Rosellón  y  eficaces  auxilios 
para  reconquistar  Portugal.  Harrach  y  los  demás 
partidarios  de  la  dinastía  austríaca  molestaron 
tanto  al  rey  con  sus  instancias,  que  éste  se  vio 
obligado  á  esquivar  sus  visitas  cuanto  podía, 
con  lo  cual  el  de  Harrach  se  disgustó  y  salió  de 
la  corte.  Al  propio  tiempo  Portocarrero  se  pasó 
al  partido  francés,  siguiendo  su  ejemplo  otros 
nobles.  Por  influencia  del  mismo  Portocarrero 
fué  sustituido  el  P.  Matilla  por  el  P.  Froilán 
Díaz,  catedrático  de  Alcalá.  Jaa  vuelta  del  conde 
de  Oropesa  al  poder  (1698)  puso  otra  vez  en  duda 
la  victoria  de  la  casa  de  Anjou.  La  reina  hizo 
que  se  le  nombrara  presidente  del  Consejo  de 
Castilla,  pero  el  conde,  en  vez  de  auxiliarla, 
sostuvo,  á  pesar  de  la  muerte  de  la  reina  madre, 
las  pretensiones  del  príncipe  de  Baviera.  Por 
entonces  llegó  á  España  la  noticia  del  reparto  de 
nuestra  nación  acordado  entre  Luis  XIV  y  los  de- 
más soberanos  de  Europa.  Estipulóse  en  él  que 
la  Península,  los  Países  Bajos  y  las  Indias  perte- 
necerían al  príncipe  de  Baviera;  los  Estados  de 
Xápoles  y  Sicilia,  el  marquesado  de  Friul,  y  la 
provincia  de  Guipúzcoa  al  Delfín  de  Francia,  y 
el  Milanesado  al  emperador.  En  el  caso  de  que 
éste  y  el  de  Baviera  no  aceptaran  el  tratado,  las 
demás  naciones  se  obligaban  á  imponérselo  por  la 
fuerza.  En  España  produjo  verdadera  indignación 
este  atentado  contra  su  existencia,  y  fué  tan 
grande  el  disgusto  del  desdichado  rey,  que  el 
príncipe  José  Leopoldo  de  Baviera  luí' declarado 
sucesor  suyo.  La  muerte  de  éste,  ocurrida  al  poco 
tiempo  (8  de  febrero  de  1699),  hizo  renacer  las 
intrigas  y  las  ambiciones.  El  pueblo,  aguijado 
por  el  hambre  y  amotinado  por  los  intiman!  3, 
se  sublevó  contra  Oropesa,  que  cayó  nuevamente 
en  desgracia  (abril  de  1699)  merced  sobre  todo  á 
Portocarrero  y  á  los  demí  partida:  ios  de  Felipe 
de  Anjou.  Quísose  explotar  también  la  ignoran- 
cia de  aquellos  tiempos  y  la  increíble  superstición 
del  monarca,  convenciéndole  de  que  todas  sus 
dolenci  is  proi en  m  de  bailarse  hechizado  y  po- 
seído de  los  demonios.  El  Inquisidor  general  y 
el  P,  Froilán  Díaz,  confesor  del  rey,  se  dedicaron 
a  investigar  la  cansa  de  esta  singular  di 
Se  hizo  venir  de  1  langas  de  Tinco  á  fray  Antonio 
Alvarez  de  Arguelles,  famoso  como  exorcista  y 
expulsador  de  diablos.  Estos,  obligados  á  hablar 
1  ci  lostei  1  M'lcs  1  sorcismos del  fi lile,  acu  ai  <<  6 
iodo  el  pai  tidoausti  iai  o  do  erlos  11  intes  del 
hechizamiouto.  Pero  poco  después  vino  di    ih 

inania  ol  m  lamo..,  ,■■■. ita,  el    Capí]    LiinO    'o' 

Maulo    dO  Telilla,    y     elll .    ¡   lo       ,     |.   i 

[OS    lelil  leloll    de    |0        I"' I   I 

Volvieron  i  hablar  los  den ios  por  1 

fray  Antonio  Alvarez,  y  acusaron  u  los 
,  ,,,.    Ri  piíe  ,1, ni    por    1,0  s    do    Fray    Mamo   de 
Temía  n  in  nudo  punto  poi  mu. 1 los  los  he- 
chizos que  los                    OS  1    ils  111    lo    lio  al  ley, 

y  así  continuó  esta   bochorn inedia  hfl  te 

que  lo  reina   delató     I  l'.  Froilán  Díaz  á  la  lu- 
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quisicion, sustituyéndole  en  el  cargo  de  con 
Fray  Nicolás  de  Torres  Padmota.  Luis  XIV  con- 
tinua!,;', poco  seguro  de  la  victoria  de  sus  agen- 
tes, y  negocio  un  nuevo  reparto  de  España  en 
el  cual  Extremadura  y  Galicia  se  asignaban  á 
Portugal;  el  resto  de  España  y  parte  de  sus 
colonias  al  archiduque;  algunas  de  nuestras  po- 
sesiones de  América  á  Inglaterra  y  Holanda;  la 
Lorena  al  Delfín  de  Francia,  recibiendo  en  cam- 
bio el  duque  el  Milanesado;  Francia  se  reservaba 
parte  de  Navarra  y  Cataluña.  A  punto  estuvo 
de  perderse  la  causa  de  Francia  en  la  corte  á 
causa  de  la  irritación  que  produjo  este  nuevo 
reparto  de  la  Monarquía.  Salvóla  Portocarrero, 
quien  hizo  al  rey  que  reuniera  los  Consejos  de 
Estado  y  de  Castilla,  los  cuales  opinaron  en  fa- 
vor do  Felipe  de  Anjou,  como  de  antemano  sabía 
el  cardenal.  Consultado  con  el  mismo  fin  el  Papa 
Inocencio  XII,  enemigo  mortal  del  emperador, 
fué  de  la  misma  opinión  que  los  Consejos,  y  el 
rey,  aunque  inclinado  á  su  familia,  espiró  el 
1.°  de  noviembre,  dejando  designado  para  su- 
cederle  en  el  trono  al  nieto  de  Luis  XIV.  Así 
terminó  en  España  la  funestísima  casa  de  Aus- 
tria. 

A  su  muerte  hallábase  el  reino  en  sitúa 
análoga  á  la  que  hoy  atraviesa  Turquía,  o  peor 
aún.  No  había  Ejército,  ni  Marina,  ni  Hacienda, 
ni  Agricultura,  ni  Administración,  ni  Ciencia, 
ni  Literatura.  Habíase  llegado  al  último  1  xtre- 
mo  de  la  decadencia  y  de  la  degradación.  Se 
carecía  de  lo  necesario  hasta  en  palacio.  Para 
enviar  soldados  á  pelear  contra  el  enemigo  1  1  ¡ 
necesario  sacarlos  a  viva  fuerza  de  sus  casas  y 
conducirlos  amarrados  á  la  frontera,  y  aun  así 
se  fugaban  muchos.  Buques  no  los  había  ni  si- 
quiera para  defender  las  costas  que  los  piratas 
berberiscos  saqueaban  impunemente  reduciendo 
á  cautividad  á  los  habitantes,  por  lo  cual  se  que- 
daron desiertas  y  España  sin  marinos.  Agricul- 
tura no  existía  por  el  desprecio  con  que  los  es- 
pañoles consideraban  todo  trabajo  manual,  rei- 
nando en  absoluto  la  idea  de  que  el  noble  no 
podía  continuar  siéndolo  sino  alejado  de  toda 
industria  y  comercio,  de  suerte  que  cuando  Car- 
los II  mandó  que  todos  los  banqueros  de  .Madrid 
se  establecieran  en  la  calle  de  Atocha  (orden  que 
produjo  más  de  un  conflicto),  se  halló  que  solo 
cuatro  ó  cinco  eran  españoles,  siendo  los  demás 
ingleses,  italianos,  franceses  y  flamencos.  La 
industria  murió  por  completo  á  causa  de  la  inun- 
dación del  metálico  procedente  de  América  que 
produjo  la  elevación  creciente  de  los  salarios  y 
con  ella  la  imposibilidad  de  que  nuestros  pro- 
ductos compitieran  con  los  de  otros  países.  Nues- 
tro comercio  con  las  colonias,  cuyo  monopolio 
quisimos  reservarnos,  pasó  á  poder  de  los  holan- 
deses, ingleses  y  franceses,  y  para  defender  lo 
que  en  América  poseíamos  tuvimos  que  acudir  á 
los  galeones  de  Luis  XIV.  Mejor  y  con  más  auto- 
ridad que  nadie  describe  el  estado  del  país  i¡]  con- 
dede  Frigiliana,  Consejero  de  Carlos  II.  «La  in- 
evitable caducidad  de  ella  (la  .Monarquía),  dice, 
ya  sea  venida  del  poder  de  Francia  óya  I; 
da  del  príncipe  electoral  de  Baviera,  ni  es  oculta 
áV.  M.  ni  remota.  Su  impotencia  universal  en 
SUS  partes  y  miembros  se  viene  a  los  ojos 
por  falta  de  cabos,  por  defecto  de  habitadores, 
por  miopía  de  caudal  regio  y  privado,  por  •  111,1.1 
privación  de  armas,  municiones,  pertrechos,  for- 

¡ÍÓn,  artillería,  bajeles,  y,  lo  que  es  mas.  de 

disciplina  militar,  naval  \  terrestre;  por  el  uni- 
vei  al  desmayo,  desidia  y  vergonzoso  miedo  á 
que  por  nuestros  pecados    e  ve  reducida  la  na- 
ción, olvidada  de  su  primitivo  valor  y  gen 
dad  .1111  '     la.» 

Claro  es  que  siendo  tan  grande  la  debilidad 
de  la  nación,  mis  posesiones  lejanas  o  pe 
i,.,  podían  sor  defendida  1,   1  li  ín  fue  re] 

i  1 I  ata,  ada   por    lo-,    bel  bel  ¡      OS,  l     |  .111,  11 

to  en  1677  y   1698,   pero  hubieron  de  retirarse 

i    ,  ai  un  litados.    En  1668   l.aiaebe, 
los  moros  y  defendida     ólo  poi 
resistió  un  apretado  asedio,    Al  mi  mo  tiempo 
;,.   covsai ios  líame  .    o ingli  i       iqueaban  mu- 
chas ciudades  de  América.   El  almirante  I 
PointíS,    ayudado    por  i  ntró  á 

o   i  'lio   'i    iudaddel        i       ■        ' 

di  goll  indo  ¡  muchos  Iiabitanti    j  e>  i   iendo  un 
di    ."0  000  000  de   libl         i 

del     remo    e  O  li\  ¡I   o         de    li     |   ii.. 

,  .i  ii.l la  creciente  aut 

di  I  podi  i   i'  'I    En  Calataj  ud  reunió  i  lortes  el 

t.1,11.  )    leyes 

de  Aragón,  ninguna  importancia  tul  ioron 
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-Carlos  III:  Biog.  Rey  de  España,  cuarto 
de  la  casa  'le  Borbún  y  sucesor  de  Fernando  VI. 
N.  en  Madrid  el  20  de  cuero  de  1716,  de  Feli- 
pe V  y  de  su'  segunda  mujer  Isabel  Farnesio. 
Era,  por  lo  tanto,  hermano  de  su  antecesor.  Su 
madre  cuidó  mucho  de  su  educación  intelectual, 
de  suerte  que  á  los  trece  años  conocía  las  Mate- 
máticas y  la  Cronología,  la  Historia  general,  sa- 
grada y  profana,  y  especialmente  las  de  Francia 
y  España,  así  como  también  las  lenguas  latina, 


Carlos  III  de  España, 

italiana  y  francesa.  Danzaba  con  gracia,  era  buen 
músico  y  de  agradable  aspecto,  carácter  dulce  y 
trato   afable.  Desde  muy    niño  dio  á   conocer 
buenos  instintos  y  cualidades  de  que  la  natura- 
leza le  dotara,   siendo  su  juguete  favorito  una 
na  imprenta  que  tenía  en  su  casa.  La  gue- 
Sncesión  de  Polonia  dio  la  corona  de  Ná- 
á  Carlos.   Felipe  V,   su   padre,  aprovechó 
las  dificultades  en  que  por  entonces  andaban 
envueltos  los  austríacos  para  enviar  una  expe- 
dirán de  30  000  hombres  á  las  órdenes  del  mar- 
qués di'  Montemar  con  la  misión  de  conquistar 
I  i  Lombardía.  El  príncipe,  que  había  cruzado 
el  Mediterráneo  en  no  muy  buen  estado  de  sa- 
lud (octubre  y  diciembre  de  1731),  tomó  el  man- 
do de   las   tropas  é  hizo  una  brillante  campa- 
de   multitud  de  plazas,   entre 
illas  casi  todas  las  de  Sicilia.  El  10  de  mayo  en- 
tró don  Carlos  iii  Ñapóles  y,  derrotado 

los  austríacos  en  Bitonto,  ca  ¡  al 
i  ií  mo  ii'  mpo  que  Felipe  transmitía  á  su  hijo 
■-■i"  que  t'  nía  a  aquel  reino,  éste 

ior  c pleto.  Enjillió  siguiente  Car- 
coronaba  '  n   Palermo  con  gran  pompa. 
Aquel                   ■  país  esquilmado  por  tres  suce- 
dominaciones,  no  menos  dinas  una,  que 
obi  -  de  este  modo  su  independencia, 
o  Cario   administrar  sus  nuevos 
comunicarles  vigor  y  prosperidad,  que 
'■  hallarse  en  el  trono  pudo  en- 

viar un  buen  cuerpo  de  ejército  ;i  favoreceré!  es- 

.  ntode    i  hei  mi Ion  Felipeen  Lom- 

bardía.  II  tbi  Ira  i  mezel                  menta  enaquo- 
"la  por  la  '  '  ucesión 

i',    sin   la   pie  a  di    una  po- 
ja   .'ni. 'i  ante  Na 
742    jr  le  obligó  á  .1.    la 
.  '    bombardeada  la 
I     I  lii   '  a.,     ólo  una   hora  do  plazo  pai  a 
no  tomar 
¡.1.'.  aquella 
liumill             i  .  i  necesidad 

■    ia    mi   ejl  i  

.¡..',111 

'II    Vollctl'i.    I'       p  'nú  ■■■■  Iraní' 

i  .    ■.  ni  i  ir  el 

I      '     I '    lo      .1    1,' 

I  .  '  '1.. 

'  .      Po 

.     :         i    |..,i     I  I      I.      .        .    ,      ,. 
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confirmando  en  seguida  á  su  madre  Isabel  Farne- 
sio en  la  regencia.  Su  segundo  acto  de  gobierno 
fué  arreglar  la  cesión  al  trono  del  reino  que  deja- 
ba. No  habiendo  reconocido  el  tratado  de  Aquis- 
grán  en  lo  relativo  á  volver  los  ducados  de 
Palma  y  Guastalla  á  la  casa  de  Austria,  y  el  de 
Plasencia  á  Cerdeña,  pasando  su  hermano  Felipe 
á  Ñapóles  cuando  él  fuese  llamado  á  la  sucesión 
de  Fernando  VI,  designó  como  su  futuro  sucesor 
en  la  corona  española  á  su  hijo  Carlos,  y  en  la 
soberanía  de  Ñapóles  y  Sicilia  á  Fernando,  que 
era  el  tercero.  En  cuanto  á  Felipe,  que  era  el 
primogénito,  su  imbecilidad  le  incapacitaba  para 
los  negocios  públicos.  El  17  de  octubre  llegó 
Carlos  á  Barcelona,  siendo  la  acogida  que  le  hi- 
cieron los  barceloneses  digna  de  la  entusiasta 
despedida  que  le  habían  dispensado  los  napoli- 
tanos. Empezó  por  condonar  al  Principado  los 
atrasos  de  la  contribución  del  catastro.  En  Za- 
ragoza otorgó  igual  merced  á  los  aragoneses, 
llegando  á  Madrid  el  3  de  diciembre,  tras  vein- 
tiocho años  de  ausencia.  También  condonó  á 
Castilla  el  pago  de  alcabalas,  cientos,  millones, 
servicio  ordinario  y  extraordinario  desde  1755, 
con  lo  cual  dicho  se  está  que  las  simpatías  que 
ya  por  él  sentía  el  pueblo  aumentaron  extraor- 
dinariamente. Conservó  en  su  puesto  á  todos  los 
Ministros  de  Fernando  VI,  excepto  al  de  Ha- 
cienda, conde  de  Valparaíso,  que  fué  sustituido 
con  el  marqués  de  Squilace,  siciliano  de  origen. 
Alzó  el  destierro  al  ilustre  marqués  de  la  En- 
senada; devolvió  la  libertad  al  no  menos  ilustre 
Macanaz.  encerrado  de  muchos  años  antes  en  el 
rastillo  de  la  Coruña;  relevó  á  los  colonos  de 
Andalucía,  Murcia  y  Castilla,  del  pago  de  las 
cantidades  en  grano  que  el  Erario  les  había  anti- 
cipado; concedió  permiso  para  introducir  gran- 
des cantidades  de  granos  con  objeto  de  fomentar 
la  Agricultura  tan  decaída  por  falta  de  sembra- 
dos, etc.  D.  Fernando  VI  había  dejado  en  el  Te- 
soro un  sobrante  de  300  000  000  de  reales  ,  hecho 
inaudito,  sin  precedentes  en  nuestra  historia. 
Garlos  destinó  parte  de  ellos  al  pago  de  las  deu- 
das contraídas  por  los  monarcas  sus  anteceso- 
res. Creó  una  contaduría  de  propios  y  arbitrios, 
bajo  la  dirección  del  Consejo  de  Castilla,  á  fin 
de  remediar  los  abusos  que  se  cometieron  en  la 
inversión  de  los  bienes  de  propios  y  de  los  arbi- 
trios sobre  abastos.  Revelábase  ya  en  todo  esto 
un  monarca  laborioso,  conocedor  de  las  necesi- 
dades de  la  nación  y  dispuesto  á  remediarlas. 
Pero  al  propio  tiempo  adoptó  juntamente  con 
todas  estas  medidas  económicas  y  administrati- 
vas, una  de  carácter  en  parte  económico  y  en 
paite  político,  que  fué  la  de  renovar  con  Real 
cédula  el  artículo  8.°  del  Concordato  de  1737,  en 
virtud  del  cual  los  bienes 
adquiridos  desde  aquella  fe- 
cha por  el  clero  quedaban 
sujetos  á  las  mismas  car 
y  gabelas  que  los  poseídos 
por  los  legos,  síntoma  signi- 
ficativo de  recrudecimiento 
en  la  lucha  ya  comenzada 
entro  los  dos  únicos  poderes 
que  dominaban  entonces  la 
ociedadi  p  iñola.  A  media- 
dos .1-  julio  v<"'i'>  el  mo- 
narca en  Madrid  Coi 
llévales  del  reino,  concu- 
rriendo los  procuradores  de 
treinta  j  ieti  ciudade 
villas,  y  en  rilas  se  proclamó,  a  propuesta  del 

.  patroua  de  estos  reinos  á  la  Purísima  Con- 
cepción, de  la  ipii'  era  muy  de\  oto.  <  Ion  esto  y 
con  recibir  el  juramento  de  Carlos  y  jurarle 
luego,  mo  ianil.il ¡n  hijo  i  'arlos  Anto- 
nio, die aquellas   i  ortí     |»<ii'  terminada  su 

misión  a  los  tres  día-,  d  is.  M nerta  la 

ri  ¡na  .i Vlai  [a  \  malii icibió  •■!  rey  gran- 
dísimo pesar,  mas  muy  luego  volvió  á  sus  tareas 

reformad .  promulgando  leyes  suntuai  i  i    y 

ni i.i      obre  i"  arma     bla  i y  de 

fuego.  Débeselo  la  limpieza,  empedrado  y  alnm- 
bi  ado  de  \l  idrid  l  i  6]  y  of  ras  muchas  mejoras 
iMI  monos  impoi  i  a  ntos.    I  'reci  amonto    poi    e  ta 

ai Cavío    do  la  políl  ica  d 

..Ii.l.i.l  ob  .  i  i  ida  por  i  n  antecesor,  [mpul- 

.    .  .  I  lo    a  odio   .    i  n  ¡I  'i.  '  ■  i.  ■  n  ¡  Iin'ia 

.  i.  ni.   de  \  ip  ile    no  li  ibía  olvidado. 
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esto  por  medio  de  su  embajador  en  Madrid. 
En  vida  de  la  reina  María  Amalia,  opuesta  á 
toda  política  guerrera,  nada  Be  pudo  obtener  de 
él.  Pero  á  poco  de  muerta  la  reina  fué  enviado 
á  París  en  calidad  de  embajador  el  genovés  Gri- 
maldi,  conocido  por  su  afecto  á  la  corte  de  Fran- 
cia, é  inmediatamente  comenzó  a  negociar  nu 
tratado  entre  ambas  coronas  para  proteger  sus 
posesiones  de  América  y  también  para  com- 
batir á  la  Gran  Bretaña.  El  jefe  del  gobierno 
francés,  Choiseul,  acogió  con  verdadera  alegría 
este  pacto,  en  virtud  del  cual  todos  los  Boi  bo- 
nos reinan  tes  se  comprometieron  á  defenderse 
mutuamente.  De  aquí  que  se  le  llamara  Pacto  di 
familia.  Al  entablar  las  negociaciones  de  paz 
con  Inglaterra,  el  Ministro  francés  presentó  al 
propio  tiempo  que  las  condiciones  de  su  gobier- 
no, las  reclamaciones  de  España,  que  principal- 
mente eran  tres:  facultad  para  pescar  en  el  b an- 
co de  Terrauova,  devolución  de  ciertos  buques 
apresados  como  contrabandistas,  y  abandono  de 
los  establecimientos  ingleses  en  Honduras,  l'itt 
encontróse  muy  desagradablemente  sorprendido 
ante  aquella  novedad,  y  lord  Bristol,  embajador 
de  la  Gran  Bretaña,  recibió  orden  de  pedir  ex- 
plicaciones a  (Jallos  III.  Este  declaró,  por  últi- 
mo, que  los  Borboues  de  Francia  y  de  España, 
como  parientes  que  eran,  estaban  dispuestos  á 
hacer  causa  común  en  todo.  En  efecto,  el  25  de 
agosto,  Grinialdi  y  Choiseul  firmaron  en  Versa- 
lles  el  nuevo  tratado  de  alianza.  En  diciembre 
de  aquel  año  (1701)  Carlos  III  retiró  su  emba- 
jador en  Londres,  y  á  los  pocos  días  (enero  de 
1762)  la  guerra  estaba  declarada.  Tuvo  ésta 
varios  alternativas,  pero  en  general  nos  fué  poco 
favorable.  A  instigación  de  Choiseul,  que  era  en 
realidad  el  director  de  nuestra  política  interna- 
cional, se  intentó  aprovechar  la  debilidad  de 
Portugal,  obligándole  á  optar  en  el  término  de 
cuatro  días  por  Inglaterra  ó  por  los  Borboues. 
No  quiso  el  gobierno  portugués  separarse  de 
aquella  potencia,  y  el  reino  lusitano  fué  invadi- 
do, cayendo  en  poder  de  nuestras  tropas  las  pla- 
zas de  Miranda,  Braganza,  Chaves  y  Moncoivo. 
Entonces  los  portugueses,  incapaces  de  resistir, 
llamaron  á  los  ingleses  en  su  auxilio.  Llegó  una 
poderosa  armada  inglesa  con  municiones  y  dine- 
ro, y  al  poco  tiempo  un  cuerpo  de  10  000  hom- 
bres, mandado  por  el  conde  Lippe,  desembarcó 
en  Lisboa.  Almeida  y  otros  puntos  de  Portugal 
fueron  ocupados  por  los  españoles,  que  llegaron 
hasta  Abran  tes;  pero  algunos  descalabros  sufri- 
dos per  nuestras  tropas  obligaron  á  estas  á  to- 
mar cuarteles  de  invierno.  Bastante  peor  iban 
para  España  las  cosas  en  el  mar.  El  almirante 
Pocoek,  con  veintinueve  buques  y  14000 liom- 
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bres  de  desembarro,  a  las  órdenes  de  lord  Albe- 
marle,  se  presentó  el  6  de  junio  delante  de  la 
I  [abana,  y.  á  pesar  de  la  enérgica  resistencia 
que  la  ciudad  opuso,  en  la  cual  se  distinguió 
mucho  la  guarnición  del  Morro  y  su  heroico  je- 
fe li.  Luis  Velas,  o.  el  13  de  agosto,  después 
de  un  espantoso  bombardeo,  tuvo  que  rendirse 
Mas  de  I n  000  000  de  duros,  una  can- 
tidad enorme  de  municiones  y  pertrechos,  nue- 
\ .  n.n  [o  j  tres  fragatas  cayeron  en  poder  del 
enemigo.  En  octubre  siguiente  otra  escuadra 
,  :  i  sorprendió  la  ciudad  de  Manila,  exi- 
giendo por  su  rescate  4  000  000  de  duros.  La  uní- 
,  .i  . .  .i 1 1 1 .  ■  1 1 :  i .  ■  i ■  ■  1 1  de  ostos  desastres  fué  la  con- 
¡ni  i  .  de  la  colonia  del  Sacramento  reali  ada 
i,..  1 1  Pedro  ( leballos,  quien  tomó  al  enemi- 
go 25  000  prisioneros  y  multitud  do  cañones,  y 
in  i  de  20  000  000  de  duros. 
Los  ir. es,  cansados  do  la  guerra,  hicieron 

|.i  opo    i.  nuil    .    de    paz,    a     las    i|llr     1),     (.'arlos    se 

.fililí  i n  vordadoro  conti  ni",  tei  minando  la 

lucí ii  ratado  do  Voi    illa     10  de  febrero 
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Inglaterra  sus  posesiones  do  América,  Asia, 
África  y  la  isla  de  Menorca,  y  España  recobró 
la  11  ibana  y  Manila  á  cambio  de  abandonar  sus 
derechos  sobre  la  pesca  de  los  mares  de  Terra- 
nnva,  devolvió  la  colunia  del  Sacramento  á  Por- 
tugal y  autorizó  a  los  ingleses  para  hacer  cortas 
de  palo  campeche  en  Honduras.  Únicamente 
ganamos  la  Luisiana,  (pie  nos  cedió  Francia.  No 
sin  oposición  se  realizó  el  tratado,  poique  Ceba- 
11, ].s  se  negaba  á  evacuar  el  Sacramento,  y  por- 
que Carlos  lo  consideraba  como  una  humilla- 
ci  ni.  Sin  embargo,  como  Inglaterra  no  se  mos- 
tró muy  exigente,  la  paz  quedó  consolidada  sin 
que  la  cuestión  de  las  Malvinas  llegara  á  rom- 
perla (1768).  Causaban  grandes  perjuicios  las 
correrías  de  los  piratas  berberiscos.  D.  Antonio 
Barceló  y  D.  Diego  de  Torres  les  escarmentaron 
vanas  veces,  pero  no  por  eso  se  corrigiósu  auda- 
cia, sino  más  bien  creció,  llegando  al  punto  de 
declarar  el  emperador  de  Marruecos  la  guerra  al 
de  España,  que  no  otra  cosa  que  una  declara- 

do  &$JJi 
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ción  de  guerra  era  su  carta  de  19  de  septiembre 
de  1773,  mandando  á  los  españoles  desalojar 
todos  los  presidios  de  África,  desde  Oran  hasta 
Ceuta.  Hecho  esto  dirigióse  á  poner  cerco  á  Meli- 
11a.  Tan  enérgica  resistencia  opuso  la  guarnición, 
que  los  africanos  hubieron  de  retirarse  con  gran- 
des pérdidas.  Lo  propio  ocurrió  á  los  que  atacaron 
á  Alhucemas  y  el  Peñón  de  los  Vélez,  con  lo 
cual  el  mismo  emperador  pidió  la  paz.  Con  ob- 
jeto de  poner  término  á  las  piraterías  de  los 
berberiscos  se  preparo  en  Cartagena  una  expedi- 
ción contra  Argel,  que  era  su  principal  alber- 
gue. Formábanla  400  velas  con  22000  hombres 
de  desembarco,  al  mando  de  D.  Pedro  Gonzá- 
lez de  Castejón.  Prevenidos  los  moriscos  espe- 
raron á  los  españoles  perfectamente  parapetados 
en  las  breñas  próximas  á  la  playa,  obligándoles 
á  reembarcarse  con  pérdida  de  1  500  hombres. 
Los  heridos  pasaron  de  3  000  (julio  de  1775). 
La  cuestión  de  límites  de  la  colonia  del  Sacra- 
mento fué  causa  de  una  nueva  guerra.  El  mar- 
qués de  Pombal,  Ministro  omnipotente  del  rey 
D.  José  I  de  Portugal,  envió,  sin  previa  decla- 
ración de  guerra,  á  Río  Grande  una  escuadra 
con  nueve  regimientos  y  gran  tren  de  artillería, 
fuerzas  que  por  hallar  desprevenidos  á  los  espa- 
ñoles, tomaron  varias  plazas.  Inmediatamente 
se  acercaron  á  la  frontera  de  Portugal  numero- 
sas tropas  españolas,  y  de  Cádiz  salió  una  arma- 
da para  Buenos  Aires  con  9  000  hombres  de  des 
embarco  al  frente  de  los  cuales  iba  D.  Pedro 
Ceballos.  La  isla  de  Santa  Catalina  y  toda  la 
colonia  del  Sacramento  fueron  conquistadas, 
huyendo  los  portugueses.  La  muerte  del  rey  de 
Portugal  y  el  destierro  de  Pombal,  facilitaron  la 
paz  que  los  portugueses  solicitaban,  quedando 
reconocida  la  soberanía  de  España  sobre  la  dis- 
putada colonia.  A  los  pocos  meses  España  y  Por- 
tugal celebraron  un  tratado  de  alianza  ofensivo 
y  defensivo,  comprometiéndose  ambas  naciones 
a  garantizarse  mutuamente  los  límites  de  sus  co- 
lonias de  América.  España  obtuvo  en  este  tra- 
tado  la  cesión  de  las  islas  de  Fernando  Pon 
y  Annobón  (24  de  marzo  de  177S  Ya  para  en- 
tonces había  estallado  la  insurrección  de  las 
colonias  inglesas  de  la  América  del  Norte.  Hacia 
bastante  I  iempo  que  estes  colonias,  cuya  rique 
za  y  prosperidad  eran  ya  grandes,  sufrían  con 
impaciencia  la  tutela  de  la  Gran  Bretaña,  cada 
vi  más  pesada.  Las  dificultades  que  ,í  su  co- 
mercio oponía  el  gobierno  de  la  metrópoli  eran 
cansa  principal  do  su  disgusto,  el  cual  vinieron 

á  i lar,  entre  otros,  (os  impuestos  del  papel 

sellado  y  sobre  el  te.  Negáronse  muchas  pobla- 
oiom  i  ni  facei  lo,  Indio  motines  y  disturbios, 
y  por  último  se  reunieron  en  Filadelfia  los  re- 
presentantes de  las  provincias  sublevadas  y  abo 
lieron  varios  ti  ibuto  j  g  tbi  la  1 11 1 1,  Al  pro 
pió  i  iempo  se  levantaban  milicias  y  de  su  man- 
do '■  iip  mi 'iii  a  .loi-'e  Wa  bingtoñ,  el  cual  tras 
no  muy  larga  campaña  se  apoderó  do  Bo  ton. 
Poco  después  el  Congreso  proclamó  la  indo- 
pendencia  do  los   Estados  Unidos   i!776).   La 
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falta  de  recursos  militares  de  Las  once  provin- 
cias sublevadas  y  los  gigantescos  armamentos 
que  contra  ellas  hizo  Inglaterra,  pusieron  á  lo 
Unión  á  dos  dedos  de  su  pérdida;  pero  Was- 
hington consiguió  sorprender  y  rendir  en  Sara- 
toga  al  general  Burgoyne  y  á  los  10000  hombres 
que  mandaba,  y  desde  aquel  momento  las  cosas 
mudaron  de  aspecto.  Francia  había  visto  con 
alegría  el  alzamiento  de  aquellas  colonias  por 
lo  que  su  independencia  podría  debilitar  el  po- 
der colonial  y  marítimo  de  la  Gran  Bretaña,  y 
porque  una  parte  de  la  opinión  simpatizaba  ya 
con  las  ideas  liberales  y  democráticas  que  des- 
puntaban en  aquel  movimiento.  Asi,  pues,  el 
gobierno  trances  reconoció  en  marzo  de  177S  la 
independencia  de  los  Estados  Unidos  de  la 
America  del  Norte,  lo  cual  equivalía  á  declarar 
la  guerra  á  la  Gran  Bretaña.  Pusieron  los  dos 
beligerantes  el  mayor  empeño  por  atraer  a  su  par- 
tido á  España.  Inglaterra  haciendo  ver  los  peli- 
gros que  nuestras  colunias  podían  correr  si  se 
it  igiabancon  el  ejemplo  de  las  suyas;  Fran- 
cia ponderando  lo  oportuno  de  la  ocasión  para 
vengar  antiguas  ofensas  y  arrancar  á  la  Gran 
Bretaña  el  dominio  de  los  mares.  Conservóse  al 
principio  neutral  el  rey,  y  durante  algún  tiempo 
no  pareció  inclinarse  á  uno  ni  á  otro  lado  y  llego 
hasta  á  ofrecerse  como  mediador  de  la  contien- 
da. Abrióse  en  Madrid  una  especie  de  conferen- 
cia (1779)  acerca  de  las  pretensiones  de  las  dos 
naciones  que  se  hallaban  a  punto  de  venir  á  las 
manos;  mas  como  no  les  fuera  posible  llegar  á 
un  acuerdo ,  las  negociaciones  terminaron  sin 
otro  resultado  que  decidirse  Carlos,  hacia  el  final 
de  ellas,  por  la  guerra.  Hizo  cou  la  mayor  rapi- 
dez los  preparativos  necesarios,  á  los  cuales  se 
asocié)  con  entusiasmo  la  nación,  siempre  enemi- 
ga de  los  ingleses.  Reunidas  en  Cádiz  la  armada 
francesa  con  las  españolas  de  Cádiz  y  del  Ferrol 
formaban  una  poderosísima  escuadra  de  G8  grau- 
des  buques  y  otros  muchos  de  menor  porte  cou 
numerosas  fuerzas  de  desembarco.  Disponían  los 
ingleses  de  sólo  38  navios,  viejos  muchos  de  ellos; 
pero  en  esta  ocasión,  como  en  la  de  la  Armada 
Invencible,  la  indecisión  en  el  mando  neutralizó 
todas  las  ventajas  que  nos  daba  nuestra  supe- 
rioridad numérica.  Los  aliados  se  contentaron 
con  hacer  una  demostración  naval  delante  de 
l'lyniouth,  sin  apoderarse  de  esta  plaza  para 
marchar  sobre  Londres  como  querían  los  oficia- 
les españoles,  dando  lugar  á  que  sobrevinieran 
los  temporales  del  otoño,  los  cuales  les  obliga- 
ron á  refugiarse  en  Brest  sin  haber  realizado 
cosa  alguna. 

Menorca  y  Gibraltar  eran  la  pesadilla  del  rey- 
de  España.  Bien  puede  asegurarse  que  por  ellas 
emprendió  la  guerra.  Un  ejército  de  14  0U0  hom- 
bres, mandado  por  Martín  Alvarez  y  Sotomayor, 
puso  sitio  á  Gibraltar  por  tierra,  y  una  escuadra 
de  catorce  navios,  mandada  por  Lángara,  cru- 
zaba el  Estrecho  para  impedir  que  llegara  á  la 
plaza  socorro  alguno  por  mar.  Las  fuerzas  ma- 
rítimas sitiadoras  estaban  dirigidas  por  el  iins- 
tre  Barceló.  .Mandaba  á  los  ingleses  lord  Elliot, 
oficial  distinguido  y  valiente.  El  almirante  in- 
gles, Rodney,  acudió  en  auxilio  de  los  sitiados 
sin  intimidarse  por  lo  avanzado  de  la  esta- 
ción. Sorprendió  á  Lángara  cutre  Cádiz  y  el  Ca- 
bo de  Santa  María,  empeñándose  en  la  oscuri- 
dad de  la  noche  un  furioso  combate  en  que  los 
'  i' ninles  llevaron  la  peor  paite,  a  pesar  de  su 
Inn. un  comportamiento.  Después  de  socorrer  A 
Gibraltar  y  Menorca,  el  almirante  inglés  se  diri- 
gió á  América.  Poco  después  el  almirante  don 
Luis  de  Córdoba  capturó  en  aguas  de  las  A  orí 
do  ricos  convoyes  ingleses,  cuyo  valor  pa  al 
de  un  millón  de  duros.  El  gobernador  de  la 
Luisiana  hizo  una  irrupción  en  1.a  Florida  ap 
dorándose  de  i  arios  fuertes  ingli  íes,  Lo 
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|i.  ufanamente  en  Mahón,  en  cuyo  castillo  .1.  San 
Felipe  se  refugiaron  los  ingleses,  resistiéndose  con 
grandísima  tenacidad  hasta  el  15  de  febrero.  Todas 
las  fuerzasque  habían  conquista  lo  la  islasediri- 
gieron  entonces  sobre  Gibraltar,  alcanzando  á 
40  000  hombres  el  ejército  sitiador.  Fué  nombrado 
jefe  de  éste  el  francés  duque  deCrillon,  que  había 
dirigido  la  expedición  contra  Menorca.  Un  inge- 
niero francés,  llamado  d'Arzon,  propnso  la  cons- 
trucción de  unas  gigantescas  maquillas  llamadas 
baterías  flotante-,  que  el  conde  de  Arauda  aco- 
gió con  entusiasmo.  Hiciéronse  ante  Gibraltar 
prodigios  de  valor  y  de  actividad,  pero  el  incen- 
dio de  las  baterías  cuando  la  plaza  estaba  apun- 
to de  rendirse  y  el  oportuno  socorro  que  el  almi- 
rante   inglés  Howe,  al  fíente  de  una  poderosa 

escuadra,  le   presto,  vino  á  inutilizar  tan  i 

fuerzos,  á  pesar  de  la  tenacidad  de  los  sitiadores, 
que  llegaron  á  pensar  en  minar  la  plaza  para 
hacerla  volar.  Sin  embargo  de  todo,  Carlos  III  se 
oponía  a  que  se  levantara  el  sitio,  cuya  conti- 
nuación le  convenía  para  sacar  las  mayores  ven- 
tajas posibles  en  las  negociaciones  de  paz  ya  co- 
menzadas. El  eoiiioiloro  .1. .Ilusione,  enn, andante 
de  la  estación  naval  que  los  ingleses  tenían  en 
Lisboa,  había  manifestado,  casi  al  principio  de 
la  guerra,  que  el  inglés  no  tendría  inconvenien- 
te de  tratar  con  él  bajo  la  base  de  la  cesión  de 
Gibraltar  (octubre  de  1779).  En  efecto,  Inglate- 
rra se  prestaba  á  esta  ceaión,  sólo  que  de 
hacérsela  pagar  á  muy  alto  precio,  pues  pedía 
en  cambio  la  isla  de  Puerto  Rico,  la  fortaleza  de 
Uinoa  y  su  territorio,  y  un  puerto  y  terrenos  para 
levantar  una  fortaleza  en  la  bahía  de  Oran.  Ade- 
más, el  gobierno  español  adquiriría,  pagándolos 
por  su  precio,  los  pertrechos  y  municiones  que 
había  en  la  plaza,  daría  dos  millones  de  libras 
por  las  fortificaciones,  haría  la  paz  con  Inglate- 
rra, y  se  comprometería  á  no  prestar  auxilio  al- 
guno á  las  colonias  inglesas  sublevadas.  Claro  es 
que  el  gobierno  español  no  podía  aceptar  tales 
proposiciones,  y,  en  efecto,  las  negociaciones  que- 
daron interrumpidas,  continuando  la  gueri  con 
mayor  animosidad.  El  conde  de  Floridablanca 
ideó  entonces  contra  Inglaterra  el  sistema  de  la 
neutralidad  armada,  especie  de  bloqueo  continen- 
tal, para  aislar  á  Inglaterra.  Catalina  de  Rusia, 
enemiga  también  de  Inglaterra,  se  adhirió  al  pro- 
yecto prestándole  todo  su  apoyo,  y  poco  después 
Europa  entera  le  hacía  suyo  (abril  de  1780). 
Entre  tanto  la  guerra  de  América  estaba  lejos  de 
sernos  desfavorable.  D.  Bernardo  de  Gálvez  to- 
mó áPansacola.  La  batalla  de  York-Town,  en  la 
quelosingleses  fueron  completamente  derrotados 
por  los  americanos  y  franceses  (octubre  de  17S1), 
acabó  de  inclinar  al  gobierno  inglés  á  celebrar  la 
paz, negociándola  directamente  con  sus  colonias 
sublevadas,  mientras  Rusia  y  Austria  interpo- 
nían su  valimiento  para  con  los  beligerantes.  La 
patriótica  obstinación  de  Carlos  III  que  á  toda 
costa  quería  recobrar  Gibraltar,  fué  uno  de  los 
obstáculos  que  hicieron  fracasar  las  negociacio- 
nes. Pero  reabiertas  al  poco  tiempo,  España  hu- 
bo de  conformarse  con  la  cesión  absoluta  de  Me- 
norca y  délas  dos  Floridas  (30  de  enero  de  1783) 
sin  insistir  en  sus  pretensiones  sobre  Gibraltar. 
Esta  paz.  llamada  de  París,  y  la  primera  que  Es- 
paña  halna  firmado  con  resultados  venta: 
dos  siglos  de  fecha,  produjo  la  mayor  sen 
en  la  nación,  asi  como  también  en  Inglaterra, 
donde  ocasionó  la  caída  del  Ministerio.  41  ratifi- 
carse Lo  estipulado  en  Versalles  (3  de  septiem- 
bre), aún  con  i gn ni  España  que  se  reconociese  su 

soberanía  en  la  costa  de  los  Mosquitos,  y  la  eva- 
cuación de  ciertos  puntos  que  los  ingleses  habían 
ocupado  i  n  la  .le  Honduras. 
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no  tarjaron  en  hacerse  sentir.   Por  una  parte  el 
o  régimen  administrativo  y  económico  de 
:  i.todo  desconfianza  y  artificio,  y  por  otra 
la  rapacidad  de  algunos  funcionarios,  provo.  aron 
en  1780  una  insurrección  de  los  peruanos.  Sirvió 
de  pretexto  á  la  rebelión    un  nuevo  tributo,  y 
agregándose  á  éste  muchos  otros  nacidos  de  cir- 
cunstancias puramente  locales,  la  insurrección 
cundió  con  bastante  rapidez.  Púsose  al  frente  de 
ella  un  D.  José  Gabriel Tupac-Aymarú,  descen- 
diente de  los  antiguos  Incas  y  tenido  en  gran 
estimación  por  los  indígenas  á  causa  de  esto.  El 
4  de  agosto  del  citado  año  Tupac  prendió  al  co- 
c  de  Quito,  D.  Antonio  Arriaga.y  le  hizo 
ir.  Derrotó  luego  un  pequeño  destacamen- 
to que  envió  contra  él  el  corregidor  de  Cuzco,  y 
la  insurrección  se  extendió  por  todo  el  Perú  y 
aun  por  La  Plata.  Los  sublevados  cometieron  ver- 
daderas atrocidades,  asesinando  á  todos  los  espa- 
ñoles y  haciéndolos  sufrir  antes  horribles  tor- 
mentos. Dícese  que  Tupac  llegó  á  reunir  60  000 
hombres.    Sea  esto  ó  no  cierto,  ello  es  que  poco 
les  le  derrotó  con  17  000  soldados  el  Maris- 
cal de  Campo  D.  José  del  Valle.  El  desgraciado 
Inca  y  su   familia,  también   prisionera,  fueron 
condenados  á  muerte,  siendo  ejecutados,  después 
de  suplicios  atroces,  en  la  plaza  de  Cuzco.  Toda- 
istuvo  la  bandera  de  la  rebelión  su  herma- 
no Diego  en  el  virreinato  de  Buenos  Aires,  y  no 
fué  tan  afortunado  contra  él  Valle.  Sostenido 
por  la  familia  de  los  Catari,  de  raza  india,  se  de- 
ron  algún  tiempo,  hasta  que,  vencido  Tu- 
pac-Capari,  el  gobierno  dio  un  decretodc  indul- 
to al  que  se  acogieron   los   sublevados.   Diego 
impuso  condiciones  favorables  á  los  in- 
dios, tales  como  la  abolición  de  ciertos  vejáme- 
nes  pie  sobre  la  compra  de  los  artículos  de  co- 
in.-i  y  beber  Labia  establecido  el  gobierno;  pero 
que  deseaba  deshacerse  de  él,  le  hizo  morir 
ahorcado  y   atenaceado  en  la   plaza  de  Cuzco. 
Uno  de  losgrandestriunfosde  lapolíticadeCar- 
los  III  y  de  Floridablanca  fué  la  paz  con  los  Esta- 
dos mahometano-.  Un  tal  Bouligny,  comerciante 
francés  establecido  en  Cádiz,  sirvió  al  principio 
de  intermediario.  Ahmet  IV,  sultán  de  Turquía, 
se  mostró  muy  dispuesto  á  acordar  una  paz  ge- 
neral con  el  rey  de  España,  porque  sus  Estados, 
amenazados  por  Rusia,  habían  gran  menester  de 
aliados.  En  Madridsefirmó  en  septiembre  de  1782 
un   tratado    de    comercio  y   paz,   ratificado  en 
I         :  mtinopla  en  abril  del  siguiente  año,  esti- 
pulándose para  los  buques  y  comerciantes   de 
amlias  naciones  los  mismos  derechos  y  benefi- 
que  disfrutaban   los  de  las  demás,  crea- 
ción de  consulados,  etc.,   etc.    En  1783  Barceló 
lo  ch  piratas  y  corsarios, 
y  como  el  gobierno  proyi    taba   repetir  todos  los 
pecie  de  excursiones,  diéronse  a  par- 
tido los  argelino  berberiscos,    firmán- 
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puso  coto  á  una  porción  de  desórdenes  hasta  allí 
tolerados,  tales  como  los  excesos  de  lis  romerías, 
la  falta  de  aseo  de  las  calles,  las  cencerradas  á 
las  viudas  y  viudos  que  pasaban  a  segundas 
nupcias,  y,  por  último  se  mandó  que  ningún  de- 
creto de  la  Inquisición  ni  de  la  autoridad  Pon- 
tificia fuera  valido  ni  pudiera  publicarse  sin  el  re- 
.un,,!  exi  qualur.  Esta  última  novedad  fué  el  prin- 
cipio de  la  lucha  entre  la  autoridad  real  y  la 
religiosa.  Sirvió  de  motivo  á  la  contienda  el  cate- 
cismo de  Mesenghi  titulado  Exposición  de  ln 
"f  cristiana  ¡>  instrucción  de  las  principales 
verdades  de  la  religión  que  el  Index  había  pro- 
hibido. El  Inquisidor,  que  á  la  sazón  lo  era  el 
obispo  cié  Farsalia,  publicó  el  breve  en  que  se 
contenía  aquella  disposición,  lo  cual  le  valió  ser 
desterrado  '!>■  Madrid,  dándose  en  seguida  el  de- 
creto famoso  de  1762,  en  el  cual  no  sólo  se  exi- 
■  1 1 .-.  hemos  dicho,  el  regium  exequátur  para 
dar  validez  y  publicidad  a  las  disposiciones  de 
Roma  y  del  Santo  Oficio,  sino  que  se  prohibía  á 
éste  dar  publicidad  á  las  sentencias  del  Index  y 
condenar  libro  alguno  sin  haber  presentado  el 
edicto  en  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia. 
Además  se  preceptuaba  que  ningún  libro  pudiese 
ser  condenado  sin  haber  sido  oído  su  autor.  El 
decreto  produjo  verdadero  estupor,  sobre  todo 
entre  el  clero,  el  cual  consiguió  que  en  1763  se 
declarara  en  suspenso.  Sin  embargo,  el  rescoldo 
de  los  sentimientos  y  de  los  intereses  heridos 
no  desapareció.  El  clero  tenía  entonces  grandí- 
sima influencia,  y  el  pueblo  no  estaba  preparado 
para  reformas  que  pugnaban  tanto  con  las  ideas 
que  los  siglos  de  absolutismo  religioso  le  habían 
sugerido.  Muchas  de  las  innovaciones  empezaron 
á  ser  miradas  con  disgusto,  achacándose  la  cul- 
pa de  todas  á  Sqnilace,  contra  cuya  probidad 
circulaban  mil  rumores  exagerados  y  en  gran 
parte  calumniosos.  Una  medida  insignificante 
hizo  estallar  la  cólera  popular.  Por  Real  prag- 
mática de  10  de  marzo  de  1766,  se  ordenó,  so 
pena  de  multa  de  seis  ducados  la  primera  v  iz, 
doce  la  segunda  y  destierro  la  tercera,  que  nadie 
usase  sombrero  chambergo  de  anchas  alas  ni 
capa  larga.  Alborotóse  el  pueblo  y  prorrumpió  en 
mil  denuestos  contra  Squilace,  y  al  día  siguien- 
te apareció  un  pasquín  amenazando  con  un  le- 
vantamiento contra  el  decreto.  Fraguóse  una  es- 
pecie de  conspiración,  no  sólo  contra  Squilace 
sino  también  contra  Grimaldi,  por  ser  arabos 
italianos.  Carlos  se  hallaba  en  El  Pardo,  pero  á 
su  regreso  el  día  2'2  de  marzo  estalló  en  Madrid 
un  motín  imponente,  pidiendo  la  cabeza  de 
Squilace.  Grupos  de  hombres  vestidos  con  el 
traje  proscripto  recorrieron  lascalles  rompiendo 
el  alumbrado  era  obra  del  Ministro  .  y 
acabando  por  saquear  las  casas  de  Grimaldi  y 
Squilace.  El  día  24  ocurrieron  algunos  choques 
entre  los  guardias  walonas  y  los  amotinados, 
n  sultando  de  una  y  otra  parte  varios  muertos  y 
In  i  idos.  El  pueblo  se  hizo  dueño  de  la  capital  é 
impuso  por  último  al  rey  las  siguientes  condi- 
:  1."  Que  el  marqués  de  Squilace  y  su  fa- 
milia saliesen  desterrados  de  la  corte  de  E-paña. 
2  Qui  saliesen  también  de  la  corte  los  guardias 
walonas;  3.  Que  el  rey  no  tuviese  en  lo  sucesivo 
sino  Ministros  españoles,  i."  Que  el  pueblo  an- 
duviese vestido  según  tenía  por  costumbre;  ñ.° 
Q  i  quila-e  la  Junta  de  abastos  y  se  pusiesi  n 
lo  víveres  por  obligados.  6.°  Que  los  bastimen- 
to i-  bajasen.  7."  Que  el  rey  balea  de  empe- 
Dar  su  real  palabrada  que  todo  se  haría  egún 
ello,  pedían.  A  todo  asintió  Carlos  111.  pero 
aquella  misma  noche  se  fue  a  Aran  juez,  1"  cual 
produjo  nuevos  y  mayores  'I'  ¡órdenes.  Sin  em- 
i  o,  desde  aquel  Real  Sitio,  el  rey  se  ratificó 
en  i"  promel  ¡do,  con  I"  cual  volvió  a  aquietarse 
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na.  Pero  esto  sólo  sirvió  á  Carlos  de  pri 
paro  rovoeai  lo  concí  dido  el  24  y  por 

último  para  lograr  el  almud leí  ti  ge  anti- 
guo á  cambio  del  moderno,   imilla  qiii    logró  ii 
bu  implantar  Aranda.  Atribúyi 
esta  conspiración  contra  Squilace.  No  pin  l.   ni 
garse  que  hubo  en  ella  podi  t  organizadoi 
to,  como  lo  prueba  la  unidad  é  intención  que 
presidió  á  todos  los  actos  de  los  amotinados,  las 
minuciosas  cláusulas  que  pactaron  entre  éstos, 
las  condiciones  impuestas  al  rey,  y  la  pie  i 

entre  la  muchedumbre  de  ciertos  personaje  que 
nada  absolutamente  tenían  de  plebeyos,  ; 
de  ir  disfrazados  de  tales,  cuyo  origen  se  descu- 
bría á  veces  en  la  finura  y  limpieza 
exteriores,  y  en  los  modales,  apenas  disfro 
por  un  tosquedad  fingida.  Alguno,  han  pret  n- 
dido  culpar  de  todo  á  algunos  nobles  ib  aconten- 
tos;  pero  con  razón  <í  sin  ella,  en  los  Consejos  del 
tey  predominó  la  creencia  de  haber  si. lo  urdida 
por  los  PP.  de  la  Compañía.  11  base  i  i  a  la 
saz.m  muy  mal  vista  en  Europa.  El  espíritu  di  1 
siglo,  en  el  cual  se  habían  infiltrado  las  doc- 
trinas de  los  enciclopedistas,  le  era  abiertamen- 
te hostil.  Ademas,  los  hombres  de  Estado  espa- 
ñoles, como  los  de  toda  Europa,  por  entonces, 
eran  decididos  defensores  de  la  autoridad  real, 
líi  nte  á  la  cual  no  había  ya  otro  poder  que  el 
el  de  la  Iglesia,  representado  por  la  Compañía 
principalmente.  Inició  la  guerra  contra  los  je- 
suítas un  Ministro  de  uno  de  los  Estados  me- 
nos importantes  de  Europa:  Sebastian  Jo 
Carvalbo  Mello,  marqués  de  Pompal.  También 
con  más  ó  menos  fundamento  (el  historiador  im- 
parcial se  ve  obligado  á  declarar  que  sin  nin- 
guno) Carvalbo  achacó  á  los  jesuítas  una  cons- 
piración tramada  contra  la  vida  del  rey  D.  José  I, 
a  la  cual  conspiración  se  dio  una  importancia 
que  no  tenía,  con  el  exclusivo  objeto  de  humi- 
llar y  castigar  a  unos  cuantos  nobles.  Consegui- 
do este  objeto,  con  los  horribles  suplicios  im- 
puestos á  los  autores  y  cómplices  mas  ó  menos 
supuestos  del  crimen,  el  omnipotente  Ministro 
aprovechó  la  ocasión  para  expulsar  tambiél 
Compañía,  aun  cuando  para  ello  tuvo  que  rom- 
per con  la  corte  de  Roma  y  hacer  al  Nuncio 
salir  de  Lisboa  (1759).  El  marqués  de  Ponibal, 
entonces  conde  de  Oeiras,  dio  con  esto  un  ejem- 
plo que  las  demás  cortes  de  Europa  no  tai 
en  seguir  (V.  Pombal,  Marqués  de).  Fué  la 
segunda  Francia  (1762),  y  la  tercera  España, 
donde  tenía  enérgicos  é  ilustres  representantes 
el  espíritu  regalista  y  filosófico.  Era  el  primero 
de  todos,  sin  duda  alguna,  D.  Pedro  Pablo 
Abarca  de  Bolea,  comiede  Aranda.  La  sospecha 
de  que  los  jesuítas  hubieran  organizado  el  motín 

de  1766,  nació  á  raíz  del  suceso,  por  las  n  - 

citadas,  y  por  otras  que  se  exponen  en  el  Real 
decreto  de  21  de  abril  del  misino  ano.  Entre 
otras  cosas  decía  este  decreto:  «Por  la  ca- 
lidad de  estos  papeles  sediciosos  y  puntos  que 
tocan,  se  percibe  con  claridad  que  esta  ciza- 
ña no  dimana  del  pueblo  de  Madrid.}  En  virtud 
ile  esto  mandaba  el  rey  que  se  pri 
pesquisa  secreta  de  los  excesos  cometidos  en  Ma- 
drid, sátiras  y  pasquines  que  se  habían  i  yoarcido 
n  fin  de  averiguar  el  oí 

en  lo  venidero.  Fueron  >s  pata 

esta  información  secreta,  por  el 
da,  1).  Miguel  Marín  de  Nava  y  D.  Pedro  Ro- 
dríguez Campomanes.  Informó  éste  afirmando 
que  en  todos  los  motines  ocurridos  en  Mein! 
había  intervenido  con  gran  misterio  y  astucia 
una  mano  oculta,  y  que  el  temor  y  descom  iei  to 
1 1  ii,  entre  los  jesuítas  reinaba  era  un  indicio  de 
lo  poco  tranquila  que  se  hallaba  su  conciencia, 

'fias  este  indicio  1  inn  rmi  al  Consejo  pruebas  ile 

ser  obra  de  los  jesuítas  muelios  de  los  libros  pu- 
blicados por  entonces   sin    pie   de   imprenta,  así 

como    1 bien    sátiras    y    pasquines  injuriosos, 

teniendo  pata  este  fin  imprentas  clandestinas, 

una  de  las  cuales  fue  descubierta  en  Vitoria. 

Descubrieron  -    adera  ia  fraudes  en   la  i  uestión 

de  los  diezmos,  abusos  escandalosos  cometidos 

pin-  ellos  en  América,  extralimitaciones  como  la 

.I,    quemar  en  público  las  ninas  .1,-1  venerable 

\  Mendoza,  intrigas  para  desacrodit  a 

\  profetizando  que  aquél 

moriría  en  1766,  y  aún   para  hacerlos  odiosos, 

acusándoles  de  hen  jía,   j   por  íiltimo  se  supo  a 

i.  ii.i.i  oierta  que  en  febrero  y  marzo  del  cii  ido 
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siguió  el  alzamiento  com  i  i  Squilace. 

K,\-piii    i  i     estas  y  otras  muchas  razones  do 
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peso,  propuso  la  comisión  al  rey  la  expulsión  de 
[os  jesuítas,  la  cual  fue  decretada  .-1  27  de  febre- 
ro de  1707,  no  sin  haberse  aconsejado  antes  el 
rey,  cuya  piedad  fué  siempre  notoria,  de  religiosos 
de  otras  órdenes.  Llevóse  todo  este  negocio  con 
gran  sigilo,  al  extremo  de  no  dar  de  el  conoci- 
miento el  .linde  de  Aramia  á  sus  secretarios  has- 
ta ultima  hora,  haciéndoles  jurar  el  secreto  y 
encerrándolos  en  su  despacho.  El  3  de  abril  de 
aquel  mismo  año  se  verificó  en  todo  el  reino  la 
expulsión,  con  tal  orden  y  puntualidad,  que  aun 
hoy  maravilla,  sin  que  so  maltratara  á  ningún 
Padre  ni  se  careciera  de  atenciones  y  cuidados 
con  los  ancianos  y  enfermos,  antes  bien  á  todos 
se  guardaron  cuantos  fueron  posibles  y  propor- 
cionaron muchas  comodidades,  como  expresa- 
mente preceptuaba  el  decreto  de  expulsión,  Ca- 
ri   pues,  de  todo  fundamento  cuanto  en  contra- 
rio lian  escrito  muchos  autores.  Lo  cierto  es  que 
los  alcaldes  de  casa  y  corte  con  fuerte  escolta  se 
presentaron  en  la  noche  del  31  de  marzo  al  1.  ° 
ile  abril  en  las  seis  casas  que  en  Madrid  tenían 
los  Jesuítas,  hicieron  reunir  á  los  Padres  y  les 
leyeron  el  decreto  do  expulsión,  sin  darles  más 
tiempo  que  el  necesario  para  recoger  libros  de 
rezo,  chocolate,  tabaco  y  algún  dinero,  siendo 
conducidos  á  Getafe  y  de  allí  á  ( 'artagena,  donde 
los  embarcaron  para  Roma.  Lo  mismo  se  hizo  en 
toda  la  Península  en  la  fecha  va  expresada,  si- 
guiéndose punto  por  punto  el  mismo  orden  que 
en  la  capital,  pero  sin  que  ninguno  fuese  maltra- 
ta lo  No  faltaron  libelos  contra  el  gobierno  y 
sobre  todo  contra  Aramia.  En  17  de  octubre  se 
publicó  una  Real  cédula,  según  la  cual,  cualquier 
individuo  de  la  Compañía  que  volviera á  España 
sin  permiso  expreso  del  rey,  incurría  en  la  pena 
de  muerte  siendo  lego,  y  en  la  de  reclusión  per- 
petua si  había  recibido  órdenes. 

Al  mismo  tiempo  que  se  verificaba  la  expul- 
sión, (Jarlos  III  comunicaba  su  acuerdo  á  Cle- 
mente XIII  en  términos  bastante  secos,  y  el  2  de 
abril  publicó  una  pragmática-sanción,  compuesta 
de  19  artículos  justificando  la  resolución  adopta- 
da, y  prohibiendo,  entre  otras  cosas,  que  se  ven- 
diesen libros  ó  escritos  de  los  Jesuítas  sin  el  real 
permiso.  El  breve  de  Clemente XIII,  vindicando 
'  a  la  Compañía  y  quejándose  amargamente  de  la 
medida  adoptada  en  España,  fué  contestado  en 
30  de  abril  con  un  documento  famoso,  en  el  que 
se  establecía  que  S.  M.  el  rey  no  debía  cuenta 
de  sus  actos  á  nadie;  que  había  en  España  bas- 
tante clero  para  sustituir  con  ventaja  á  los  Je- 
suítas; que  los  delitos  que  se  imputaban  á  la  or- 
den no  eran  individuales  sino  de  toda  ella,  y 
que  no  se  admitirían  negociaciones  sobre  el  acto 
realizado.  Además  se  hacía  álos  Jesuítas  un  nue- 
vo capítulo  de  cargos,  En  ninguna  parte  se  amo- 
tinó ni  conmovió  el  pueblo  en  favor  de  los  ex- 
pulsados, á  pesar  de  que  algunos  Padres  lo  in- 
tentaron en  Cataluña,  y  ninguna  corporación 
religiosa  ó  civil  alzo  su  voz  contra  la  ejecución 
del  decreto  do  27  de  febrero.  El  3'de  noviem- 
bre de  17C7,  los  Jesuítas  fueron  también  expul- 
sados de  Ñapóles,  no  influyendo  poco  en  esta 
resolución  Carlos  III.  Casi  al  mismo  tiempo  se 
vieron  también  obligados  á  abandonar  los  de- 
más Estados  de  Italia,  Con  su  habitual  solici- 
i  ud  y  acl  ividad,  I  'arlos  se  consagró  á  regularizar 
el  nuevo  estado  de  cosas.  Los  frutos  que  pro- 
ducían las  lincas  que  habían  pertenecido  á  los 
Jesuítas  liieron  sujeto-  ;i  los  gravámenes  tri- 
butarios que  [tesaban  sol. re  las  demás  lincas;  en 
los  edificios  por  ellos  abandonados  se  crearon 
Seminarios,  retiros  para  clérigos  díscolos,  cole- 
gios de  misioneros,  etc.,  etc.  Ademas  se  prohi- 
bió enseñar  en  la  Universidad  los  libros  compues- 
to ■ Ji  ni  tu    j    e  restableció  la  suspensa  prag 

ni  iic  i  .1..  1 763.  No  se  contentaron  con  lo  con  e 
guído  los  Ministros  de*  ¡arlos  III,  sino  que  en  1769 
pidieron  á  Su  Santidad  la  extinción  de  la  orden  en 
una  razonada  exposición,  y  aun  cuando  esto   no 

Be «guió  del  Papa  Clemente,  que  era  bastante 

a  ícelo  a  1,1  Compañía,  Be  obtuvo,  no  sin  gran  di- 
ficultad, de   :  II    9UCI     "I    I  'l.'lliollte    XIV,   i|ll'  al.  -lila 

el  solio  :i  los  agentes  del  rey  de  España,  y  espe- 
cialmente á  I».  Manuel  de  Roda,  Fué  necesario 
.|u..  todas  las  potencias  de  Europa  unieran  sus 
gestiones  i\  las  de  España,  y  aún  así  hasta  el  16 
de  agosto  de  1773  no  publicó  ol  Papa  el  decreto 
aboliendo  la  i  lompañía  do  Je  ú  La  expulsión 
de  los  Jesuítas  no  interrumpió  ni  i lineó  si- 
quiera la  tarea  refoi  mador  i  que  '  !ai  los  1 1 1  paro- 
Oía  habí  i  e  impuesto.  Mencionaremos  en  primer 
lugar,  entro  las  regeneradoras  medidas  de  i  te 
período,  la  repoblación  de  Sierra  Morena,  lo  cual 
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acredita  la  claridad  con  que  .el  rey  y  sus  Minis- 
tros veían  una  de  las  principales  causas  de 
la  decadencia  nacional,  cual  era  la  falta  de  pobla- 
dores. Créese  que  ya  en  1749  había  propuesto 
el  embajador  de  España  en  el  Haya,  marqués  del 
Puerto,  la  creación  de  colonias  de  flamencos  y 
alemanes. 

Presentado  de  nuevo  el  proyecto  en  1766  por 
un  talThurriegcl,  el  cual  se  comprometió  á  intro- 
ducir en  la  Península  6  000  católicos  deaquellas 
nacionalidades,  fué  acogido  muy  bien  por  el  rey 
y  aprobado  en  febrero  de  1767.  Confióse  la  or- 
ganización é  instalación  de  las  nuevas  colonias 
a  don  Pablo  Olavide,  muy  amigo  de  Aramia  y 
uno  de  los  hombres  más  instruidos  que  por  aque- 
lla época  había  en  España.  Diéronsele  amplias 
facultades,  entre  otras  lade  no  prestar  cuenta  de 
sus  actos  sino  al  Consejo  en  la  sala  primera  de 
gobierno.  Bajo  su  dirección  se  crearon  trece  po- 
blaciones en  las  desiertas  faldas  de  Sierra  More- 
na, cerca  do  los  caminos  de  Andalucía  a  La 
Mancha  y  Valencia.  Trabajó  con  gran  inteligen- 
cia y  ahinco,  de  modo  que  á  los  pocos  meses  el 
país  estaba  transformado.  De  la  misma  manera 
se  pobló  el  desierto  de  la  Parrilla  y  se  levanta- 
ron La  Carlota,  entre  Córdoba  y  Ecija,  y  laLui- 
siana,  entre  Ecija  y  Carmona.  Tenía  Ülavide, 
por  sus  ideas,  muchos  enemigos,  y  teníalas  tam- 
bién el  proyecto  de  colonización.  El  suizo  Yaucb 
representó  contra  la  falta  de  orden  que  dijo  se 
advertía  en  la  empresa,  por  lo  cual  se  nomino 
inspector  de  las  obras  á  don  Pedro  Pérez  Valien- 
te, nombramiento  que  disgustó  á  Olavide,  quien 
acusaba  á  Yauch  de  falsario.  Pidióse  entonces 
informe  reservado  á  don  Ricardo  Wall  y  al  obis- 
po de  Jaén,  sin  que  el  uno  conociera  la  misión 
del  otro.  El  del  primero  fué  sumamente  favora- 
ble, pero  el  segundo  tuvo  buen  cuidado  de  per- 
judicar cuanto  pudo  al  librepensador  Olavide. 
Con  lo  que  no  estaban  conformes  algunos  espa- 
ñoles, patriotas  ridículos,  era  con  aquella  inva- 
sión de  extranjeros,  mientras  otros,  impulsados 
por  el  fanatismo  religioso,  no  llevaban  á  bien  que 
en  las  nuevas  poblaciones  no  se  edificasen  con- 
ventos. Un  Padre  de  los  que  vinieron  de  Suiza 
á  cuidar  de  la  conciencia  de  los  colonos,  delató 
á  Olavide  á  la  Inquisición  acusándole  de  here- 
je, y  el  insigne  poblador  de  Sierra  Morena  fué 
condenado  por  el  tribunal  y  encerrado  después 
en  un  convento,  del  cual  logró  escapar  al  poco 
tiempo  refugiándose  en  Francia.  Otras  muchas 
empresas  no  menos. titiles  se  intentaron  ó  rea- 
lizaron del  todo.  Se  trazó  un  canal  en  los  cam- 
pos de  Urgel;  se  continuó  el  de  Castilla;  se  dese- 
caron infinidad  de  pantanos  y  lagunas;  se  co- 
menzó el  canal  de  Tortosa;  se  limpió  el  puerto 
de  Málaga;  se  construyeron  infinidad  de  carrete- 
ras; se  crearon  las  Sociedades  Económicas  (1775) 
y  las  Juntas  de  Damas;  se  fundaron,  además  de 
las  creadas  por  Olavide,  otras  poblaciones,  tales 
como  la  de  Almuracliel  ala  entrada  de  Despeña- 
perros,  y  San  Carlos  de  la  Rápita,  en  los  Alfaques; 
se  dictaron  severaspragmáticas  contraía  mendi- 
cidad, tan  extendida  entonces  en  España,  prohi- 
biéndose implorar  la  caridad  pública  en  Madrid 
y  en  los  Sitios  Reales,  siendo  recluidos  los  vale- 
tudinarios en  los  asilos  y  enviados  ,i  poder  de  la 
justicia  los  vagos;  se  fundaron  multitud  de  hos- 
pitales de  niñas  y  niños  abandonados,  y  Juntas 
para,  los  pobres  llamados  vergonzantes;  se  expul- 
só de  .Madrid  á  los  pretendientes  que  infestaban 
la  corte,  mandándoles  que  formulasen  sus  peti- 
ciones desde  el  lugar  de  su  residencia; purgaron 
sede  alteadores  los  caminos,  antes  infestados 
poi  ellos,  3  seordenó  también á  losgitanos(1784), 
a  quienes  se  atribuían  la  mayor  parte  de  las  fe- 
choi  a  i  deque  aquéllos  eran  teatro ,  que  en  el 
plazo  do  noventa  días  dejaran  su  traje,  su  len- 
gua y  su  vida  errante,  para  entregarse  a  oficio 
h si  os  y  sedentarios,  pero  protegiéndolos  al 

mismo  tiempo    Contra    las    injurias    de    que  eran 

objeto;  se  mandó  aplicar  con   todo  rigor  la  ley 

de    VagOS   a   los   vendedores  de   baratijas,    a  los  que 

exhibían  por  los  pueblos  y  caminos  osos  y  -uro. 

ai ales  amaestrados,  así  como  también  á   los 

esl lidiante  pedig  ii  Bosj  nómadas,  que ei an  mu 
dios  (25  de  marzo  de  1783);  circularon  en  1771 
los  primei  os  coches  correí  amulo 

de  pragmáticas  encan i la    á  mojorai  la 

Adlllllil    I    II.  í   de     o  I.  II-  11    an.  jos  vicios  cicla 

m ,  ,i  reparai  malí  s  anti  no  ,  corregir  abu- 
so ,  e te,  etc. ,  que  sido enumerarlos  llonai  (a 

1 n  i   .oleras.  Reeordemo  <   pecialmen- 

te  la  orden  de  ni  nombre  que  instituyó  el  re; 

la  divisa  Virtud  y  mérito  3  bajo  el  patronato  de  la 
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Inmacnlada.  Se  destinó  para  premiar  la  1. 

del  talento  y  del   trabajo,  y  el   rey  era  su  Gran 

Maestre. 

Floridablanca  decía,  en  su  Memoria  al  rey.  que 
había  construido  195  leguas  de  carretera  y  habi- 
litado imis  de  200  de  S  000  varas,  así  como  tam- 
bién 322  puentes  y  1049  alcantarillas,  habii  n 
dose  realizado  además  otra  porción  de  obras  de 
no  menor  utilidad,  gastándose  en  todo  ello  ¡ólo 
90  000  0U0  de  reales.  En  Aran  juez  se  creó  una 
Escuela  de  Agricultura  practica.  Se  prohibió  que 
los  cementerios  se  construyeran  en  poblado,  y 
para  dar  ejemplo,  el  rey  hizo  construir  uno  á  su 
costa  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  (1785). 
Fué  al  principio  creación  útilísima  el  Banco  de 
San  Carlos  (junio  de  17S2),  debido  a  Florida- 
blanca,  quien  pensó  corregir  por  medio  de  él  la 
de¡ uicioii  del  papel,  emitido  en  grandes  can- 
tidades contra  su  dictamen.  Además  se  crearon 
Museos  y  Escuelas  de  Artes  y  Oficios,  pensionan- 
do á  obreros  distinguidos  ó  personas  cultas,  para 
que  fueran  al  extranjero  á  estudiar  procedimien- 
tos nuevos  en  las  diferentes  industrias,  al  mismo 
tiempo  que  se  atraía  al  reino,  por  todos  los  me- 
dios posibles,  artífices  de  otros  países.  Luchó  el 
rey  y  su  inteligente  Ministro  Floridablanca  con- 
tra las  preocupaciones  que,  respecto  al  1 
existían  aún  en  España,  Para  ennoblecer  el  aza- 
dón, como  decía  este  último,  se  dictaron  muchas 
disposiciones.  Se  declaro  libre,  para  todo  español 
ó  extranjero, sin  traba  alguna, el  ejercicio  de  todas 
las  Arte-,  Se  creó  una  fábrica  de  máquinas,  diri- 
gida por  extranjeros,  en  La  florida,  y  el  Minis- 
tro Lerena  fundó  las  fábi  icas  de  Cristalería  de  la 
Granja,  panas  y  tejidos  de  algodón  de  Avila,  cur- 
tidos de  Sevilla,  1 'in  tena  y  otros  artículos  de  Ma- 
drid, etc. ,  etc.  Se  modificaron  los  aranceles  y  el 
sistema  aduanero,  eximiéndose  de  derechos  las 
primeras  materias  y  las  máquinas.  También  se 
fundó  en  Madrid  una  Escuela  de  Física  y  Quí- 
mica; el  Museo  del  Prado  con  sus  anejos  (Botá- 
nico,etc.,  etc.)  Firme  en  su  empeño  de  ennoble- 
cer el  trabajo  y  atraer  hacia  si  todas  las  energías 
del  país,  declaró  á  las  mujeres  hábiles  para  tra- 
bajar en  toda  clase  de  manufacturas,  anulando 
todas  las  Ordenanzas  que  lo  prohibieran.  Muz- 
quiz  y  Lerena,  Ministros  de  Hacienda  sucesiva- 
mente, introdujeron  en  su  departamento  refor- 
mas importantísimas,  de  que  andaba  muy  necesi- 
tada la  descuidada  Hacienda  española.  Se  eximió 
á  los  fabricantes  de  los  impuestos  de  alcabala  y 
de  los  cientos,  tan  odioso  para  los  espinóles,  en 
todos  los  productos  que  vendieran  al  pie  de  fá 
brica,  reduciéndose  en  más  de  la  mitad  para  toda 
España,  y  aun  pensando  en  extinguirle.  También 
se  rebajó  el  impuesto  de  millones  y  otros  muchos. 
Para  compaginar  estas  economías  con  el  aumen- 
to de  gastos  que  suponía  tanla  reforma,  se  dis- 
minuyeron bastante  los  del  gobierno,  se  crea- 
ron las  Juntas  de  medios,  encargadas  de  ar- 
bitrar recursos,  y  se  estableció  la  contribución 
sobre  los  frutos.  Con  objeto  de  conocer  los  recur- 
sos del  Estado  y  sus  progresos,  verificóse  en  1787 
un  recuento  general  de  la  población,  hall, nidos. 
que  ésta  constaba  de  10  269  1Ó0  habitanti 
hiendo  aumentado  bastante  desde  1768,  aun 
cuando  no  en  la  cifra  de  millón  y  medio  de  in- 
dividuos ipie  suponen  algunos  autores,  la  cual 
se  explica  por  los  errores  cometidos  en  el  anterior 
recuento. 

Importantísimas  fueron  también  las  reformas 
introducidas  en  el  comercio  con  América  y  de- 
más colonias  espinólas.  A  pesar  de  los  clamores 

de  lo erciantes  de  1  iádiz,  se  extendieron  .1 

..i  ios  varios  puertos  el  permiso  de  comerciar  con 
América,   y  otras  franquicias  de  que  disfrutaba 

aquel,  y  por  último,  en  1778,  se  igualo  baj 

concepto  á  1  ido-  loa  de  la  Penín  ¡ula  )  1  lañarías. 
En  1785  se  ere.,  por  veinte  anos  laCompañíade 
Filipinas  para  hacer  directamente  ol  tráfico  con 
las  ludias  orientales.  El  rey,  nobles,  muchos  ca- 
pitalistas 3  hasta  el  lia 1  de  San  1  ¡ai  lo 

.  .o  u  cionesde  la  nueva  Sociedad,  que  nai 

los  neis  brillantes  auspii  ios    Se  refoi  marón  I 

aduanas   .-,  i.  1  u.i.    .  ,|,.  1 m    que  el  prodlli  to 

de  ellas  creció  extraordinariamente,  j  el  1  omi  1 
ció  ''"o   \  mi  1  ica  duplicó  y  aun  triplicó  en  | 
anos.  Sin  embargo,  el  mal  régimen  anterior  ha- 
bía doj  ido  prol  midas  huellas,  3  1  1  pi  a\  isoí  uní 
de  de   Aranda,  convencido  de  que 
del  Sin    ■  "  lividirla  01 

reinos,  cuyo  daría  A  pi  incip 

pañoles,  bajo  lile     o.',  nía  de  Ks| 

\l  1 1  ,.r     i.    ido  ai  o  si  o  tbe  que  í       1 
\  ,1  1.1   \  onsagró  Cario    Mi 
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tracción,  i  España,  como  todo  lo  de- 

más, durante  la  Administración  austríaca,  á  la 
nada.  La  cátedra  de  Matemáticas  había  perma- 
necido cenada  en  Salamanca  durante  150  años, 
v  a  este  tenor  se  hallaban  en  las  demás  Universi- 
dades éste  y  otros  estudios,  al  extremo  de  que  los 
¡antes  de  Algebra  eran  tenidos  por  nigro- 
mantes y  endiablados.  Expulsada  la  Compañía 
de  Jesús,  secularizáronse  las  primeras  letras,  la 
Retórica  y  la  Gramática  que  habían  estado  hasta 
allí  en  sus  manos,  honrando  el  rey  con  reales 
privilegios  á  los  nuevos  maestros  (1771),  nom- 
brándose inspectores  de  las  nuevas  escuelas,  pro- 
hibiéndose la  enseñanza  de  niños  y  niñas  en 
común,  y  señalándose  nuevos  libros  de  texto. 
irou  en  Madrid  los  llamados  Estudios  de 
San  Isidro,  en  el  colegio  que  antes  había 
los  Jesuítas  (1770);  se  fundaron  quince  cátedras 
de  lenguas  orientales,  Lógica,  Filosofía,  Física, 
Derecho,  Disciplina  eclesiástica,  Liturgia,  Latini- 
dad, Poética  y  Matemáticas,  así  como  también 
.Seminarios  conciliares.  Con  objeto  deponer  coto 
á  las  ridiculas  enormidades  que  entonces  se  en- 
señaban en  las  Universidades,  y  de  regularizar 
los  estudios,  fueron  colocados  bajo  la  autoridad 
real,  nombrándose  directores  para  cada  una 
(176S)  y  debiendo  desempeñar  este  cargo  un 
Consejero  de  Castilla.  Procedióse  á  organizar  los 
cursos,  y  se  nominaron  censores  regios  para  que 
no  se  enseñaran  doctrinas  contrarias  á  las  rega- 
lías de  la  corona.  Gran  resistencia  opusieron  á 
la  reforma  las  Universidades,  pero  acabaron  por 
someterse,  incluso  la  de  Salamanca,  que  fué  la 
que  con  mayor  furia  intentó  defender  sus  prerro- 
gativas. Poco  antes  se  había  hecho  la  reforma 
de  los  seis  colegios  mayores,  cuyo  estado  era 
tan  lastimoso  como  el  de  las  Universidades, 
quedando  sometidos  a  los  fueros,  leyes  y  estatu- 
tos universitarios,  y  aboliéndose  todos  sus  pri- 
ios,  aun  los  fundados  en  breves  pontificios. 
Muertos  los  privilegios  que  eran  la  vida  de  estos 
institutos,  murieron  ellos,  al  poco  tiempo,  de 
consunción.  No  menos  atendida  fué  la  instruc- 
ción elemental.  La  educación  'o  \tudpor 
losnun                         18  letras  es  uno  y  aun  el  más 

.  gobit  rno  del 
i  el  rey  en  la  Real  provisión  de  11  de 
julio  de  1771,  y  en  conformidad  con  esta  máxi- 
ma estableció  la  instrucción  primaria  gratuita  y 
íoria  para  los  hijos  y  descendientes  de  los 
colonos  recién  venidos  á  España.  La  imprenta, 
como  difundidora  de  las  luces,  y  también  como 
auxiliar  de  [a  política  reformista,  fué  objeto  de 
su  pro!'  lida.  declarando  exentos 

ció  militar  a  los  tipógrafos  fun- 
didora -  res  de  punzones  y  matrices,  El 
añol77l  se  solemnizó  el  santo  del  rey  con  la 
apertura  pública  del  gabinete  de  Historia  Na- 
tural. 

pie  se  reform  i  en  materias  ecle- 

i       ién   muchísimo,  observándose 

en  todo  ello  constante  I  .   tener  a  raya 

el  podi  i  Por  e]  concordato  d  ■  1 7ó;i 

n  d.-  miles  d 
(icios.   '                        .    'lino  jurisconsultos  tra- 
iclesiásl  ica.   Los 

non  sujetos  al   pago  de  tribu- 
tos coio  i  ■■■■  prohibió  ilar  our  o  á 
inos  muertas;  se  redujo  el 
número               lía  religiosos  de  ambos 
los  tribunales  eclesiá  I 

ido,  etc.,  etc.  Se  proyectó  una 
■    :  ,  los,  así  co 

■    livisión   indicia!    I 
,!  ir  e-la   in 

i  Ordei  'in  de  reí  m- 

.   en  rndo   [a     M  ili 

tablecieron  en 

.Artillería, 
ataque  j  de' 

I 

III  el  Moi  i   ■  ■      le  mi 

■  ora  'oi- 

■ 
rimcnl 

Al  mo- 
le  lineo 
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to  en  el  empleo  de  estas  fuerzas,  nada  podrá  dar 
tan  exacta  idea  como  el  estudio  de  su  Instrucción 
reservada.  Éntrelas  más  notables  pragmática; 
merecen  citarse:  la  de  asonadas,  ó  ley  de  Orden 
i;  otra  reglamentando  la  caza  y  la  pes- 
ca, y  una  tercera  prohibiendo  los  juegos  de  azar. 
Floridablanca,  Campomanes,  Aranda,  Gri- 
rnaldi,  Squilace,  Roda  y  Olavide,  fueron  los 
principales  colaboradores  de  Carlos  III,  y  á 
todos  por  igual  cabe  la  mucha  honra  que  de  las 
mejoras  de  aquel  reinado  pudo  cogerse.  Grimaldi 
fué  el  hombre  de  confianza  de  Carlos  durante 
mucho  tiempo,  sncediéndole  su  gran  amigo  y 
protegido  Floridablanca,  cuyos  talentos  eran  um- 
versalmente apreciados.  El  crédito  de  España  ya 
por  aquellos  tiempos  era  tan  grande,  que  merced 
a  su  intervención  se  evitó  la  guerra  próxima  a 
estallar  entre  Francia  é  Inglaterra  (1787),  arre- 
glándose pacífica  y  ventajosamente  las  diferen- 
cias que  teníamos  con  esta  nación  y  con  Holan- 
da. Carlos  III  se  mantuvo  durante  estos  últimos 
años  sistemáticamente  apartado  de  toda  empresa 
guerrera.  Mucho  debía  influir  en  esta  decisión 
Floridablanca,  cuya  política  combatía  el  conde 
de  Aranda,  á  la  sazón  embajador  en  Francia  y 
partidario  decidido  de  la  guerra.  Volvió  el  conde 
a  Madrid,  después  de  haber  conseguido  que  se 
le  separara  de  aquel  empleo,  y  comenzó  en  segui- 
da su  oposición  al  Ministro.  Este  presentó  al  rey 
la  dimisión  de  su  cargo,  rogándole  que  le  per- 
mitiría retirarse  lejos  de  la  corte  (10  de  octu- 
bre); pero  Carlos,  que  aunque  de  salud  robusta, 
sentía  que  sus  días  estaban  contados  á  causa 
de  los  muchos  disgustos  de  familia  que  en  los 
últimos  años  de  su  vida  había  sufrido,  y  que 
presentía  quizás  el  alcance  de  lo  que  ocurría  en 
Francia,  se  negó  á  admitirle  la  dimisión.  En 
efecto,  el  14  de  diciembre  siguiente  murió  en  su 
palacio  ile  Madrid,  á  los  veintinueve  años  de  rei- 
nado y  setenta  y  dos  de  edad.  Durante  el  tiempo 
que  ocupó  el  trono,  España  continuó  por  la  sen- 
da de  progreso  que  Fernando  VI  había  inaugu- 
rado, y  salvo  la  perjudicial  dirección  que  la  polí- 
tica exterior  recibió  con  el  Pacto  de  familia,  no 
debió  sino  beneficios  al  gobierno  de  este  rey, 
Calamidades  verdaderamente  graves  no  se  expe- 
rimentaron, y  sólo  buho  bastante  carestía  en  los 
primeros  arios  del  reinado  y  dos  ó  tres  epide- 
mias bastante  intensas.  Buena  prueba  de  la  si- 
tuación próspera  y  feliz  de  la  nación  son  el  re- 
nacimiento intelectual  que  acompañó,  espléndido 
y  brillante,  al  comercial  y  administrativo.  Más 
de  veinte  periódicos  de  todas  clases  se  publicaban 
regularmente  en  Madrid.  Fajardo  en  El  Pensa- 
dor; Flores  en  Iaí  Aduana  crítica;  Esquerra  en 
El  Memorial  Literario,  difundían  juntamentecon 
el  ilustre  Feijoo,  las  nuevas  ideas;  Bayer  redac- 
taba su  Memorial  por  la  libertad  de  la  literatura 
,  ..  amóla;  Campomanes  su  Discurso. lobrc  elf ornen- 
lo  de  la  industria  popular,  y  otro  Sobre  la 

i    os;  Jovellanos  su  Informí 
la  ley  agraria; Codorniu sus  Dolenciasde  la  Crí- 
tica; triarte  sus  Fábulas;  Masden  su  Historia 
crítica  'i.    España;  Forner  su  Discurso  sobre  el 
modo  de  i  historia  de  España; 

Valladares  el  Semanario  erudito;  Rosell  y  Bails 
notables  trabajos  de  Matemáticas.  Florecieron 
además  otros  muidlos  autores  n  o  tal 'ihsmios:  Pon-, 
notable  crítico;  Lampillas,  Andrés,  Cavauillas; 
los  cosmógrafos,  físicos  y  marinos  Jorge  Juan  y 
I  lloa;Luzón,  Meléndez  Valdés,  Ventura  Ro- 
dríguez, Villaniieva.  Bayeu,  Goya,  don  Ramón 
i  i  i  n  ;  hombres  de  ciencia,  poetas,  pintores, 
.  cultores;  en  un  palabra,  un  pueblo  que  renace 
espléndidamente  tras  largo  y  triste  letargo  Ta] 
fui  'I  reinado  de  i  ¡arlos  1 1  i  desde  el  punto  de 

vista  cioill  i  lio,,  y  lunario. 

[Ui  d  <  indicado,  no  le  faltaron  di 

1   o  los  .ai  el  se le  su  familia,  i  lasad a 

dona  Mai  .a  \  ni  ni  .  i  ¡  Sajonia,  tuvo  de  ella  tre- 
ce hijos;  don  Felipe  Pascual .  el  mayor,  nació 
in  17  17  y  o  i  n  rio  i  n  17  77.  habiendo  vivido  casi 
privado  de  razón  ¡  don  i  arlos,  príncipe  de  Astil 

in    ] ixi  ' i  del  pi  i •:  into,  nació  en  1748; 

doiiFera  indo,  1 1  ¡  de  fi   poli   .    icióen  i .  I0;don 

i  o i .  52  j  i i"  poco  -  días  ante 

:  padre;  don  Pedro,  don  Antonio  Pascual  j 

oJavior,  qui  le  preci  dieron  tambii  n 

en  el  sepuli  ro  sin  dejai  doña  Mm  i  i 

trahecha;  don  i  Ma 

o  i  ada  mi  r,  16,  ospo  '  que  fin 
chiduque   Leopoldo  gran  duque  de  To   tana  | 
emperador,  ¡  ol 
rron  i  l.  La  mili  rte  di 

obre  iodo  |a  de    a  esposa  y  la 
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del  infante  G  ibriel,  que  falleciódevii  uela  .amar- 
garon   sus  últimos  días  y  prccipiti i    BU    lili. 

También  lo  produjo  ba  ta  la  i  on- 

lie  i  i  de  su  hermano  Luí 
e  lesiástico  y  contrajo  mati  imonio  con  la  : 
los  condes  de  Torres  Leva     Cario    III  era  justi- 
ciero, muy  metódico  en  su  vida,  y  ob    rvó 
pie  una  conducta  intachable  como  hombre  j>i  i- 
vado.  La  oran  pasión  de  toda  su  vida  fué  la 
Murió  llorado  de  sus  subditos,  y  hoy  [a  Hi 
le  cita  como  uno  de  los  mejore    reyesque  ha 
nido  España. 

-Cáelos  III  (Orden  española  de):  Uist. 

Tuvo  parte  sin  duda  alguna  en  el  pensamiento  de, 
(latios  III,  al  fundar  la  orden  de  su  nomine,  su 
deseo  de  estimular  el  mérito  premiándole  con  una 
distinción.  Tal  idea  está  completamente  de  acuer- 
do con  el  sentido  políti le  su  reinado.    M 

circunstancia  que  decidió  la  fundación  de  dicha 
orden  parece  muy  lejana  de  la  política.  Cinco 
años  hacía  que  el  heredero  de  la  corona  había 
contraído  matrimonio  con  una  hija  del  duque  do 
Panna  sin  haber  tenido  en  todo  este  tiempo  su- 
cesión. El  19  de  septiembre  de  1771  dio  á  luz 
la  princesa  un  robusto  niño,  al  que  se  bau- 
tizó con  el  nombre  de  Cario,  Clemente.  Era  día 
de  San  Jenaro,  santo  al  cual  tenía  el  rey  Car- 
los III  grandísima  devoción.  Al  casar,  en  1738, 
con  la  princesa  María  Amalia  de  Sajonia,  insti- 
tuyó en  acción  de  gracias  una  orden  de  caballe- 
ría bajóla  advocación  de  San  Jenaro.  Ahora,  en 
acción  de  gracias  también,  por  el  nacimiento  del 
nuevo  vastago,  al  que  se  llamó  Carlos  Clemente, 
quiso  instituir  otra  orden  de  caballería.  Tal  fué 
el  origen  de  la  real  y  distinguida  orden  españo- 
la de  Carlos  III.  Era  "\  rey  devotísimo  también 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  y  bajo 
sus  auspicios  puso  la  nueva  orden.  El  decreto 
de  creación  y  los  estatutos  llevan  la  fecha  del 
nacimiento  del  príncipe,  si  bien  no  quiso  Car- 
los III  que  se  publicara  la  noticia  basta  el  2  1  do 
octubre,  día  de  la  salida  de  la  princesa  a  misa. 
El  objeto  de  la  orden  era  premiar  á  los  que  se 
distinguieran  por  su  mérito  personal  ó  por  su 
amor  al  rey,  y  este  se  declaró  jefe  y  Gran  .Maes- 
tre con  el  derecho  inherente  é  inabdicable  de 
nombrar  los  caballeros  y  disponer  todo  lo  rela- 
tivo á  la  orden,  cuyo  derecho  heredarían  los 
que  le  sucedieran  en  el  trono.  Dos  clases  de  ca- 
ballinos formaban  la  orden:  los  grandes  cruces 
y  los  pensionados.  El  número  de  los  primeros 
debía  ser  de  60  y  el  de  los  segundos  de  200,  -i 
Ideii  el  rey  se  reser- 
\  aba  la  facultad  de 
aumentarle  ó  de  dis- 
minuirle. Entre  los 
caballeros  grandes 
cruces,  debían  con- 
tarse cuatro  prelados 
y  veinte  eclesiás- 
ticos entre  los  ilu- 
sionados, no  punien- 
do los  últimos  i  o 
ni  subir  de  este  o 
mero.  La  orden  de 
(.'arlo- 1 1 1  fué  decla- 
rada incompa  tibie 

Con  todas  las  de is, 

incluso  la  del  Toisón  de  Oro,  exceptuándose  de 
esta  regla  a  los  soberanos  y  príncipes  y  á  sus  pa- 
rientes inmediatos.  Creáronse  cuatro  ministros 
de  la  orden,  uno  prelado  y  tres  seculares,  con 
las  denominaciones  de  gran  canciller,  secretario, 

,/ni.stro   d>    ccf'-Uü'iuas  y    fesurero.    Sólo    poi      u 

nombramiento  para  estos  cargos  su sideraría 

al  primero  como  gran  cruz,  y  a  los  otros  tres  io- 
nio ral. all.ros  pensionados  y  en  el  disfrute  inme- 
diato de  la  e  '  o  Por  distintió  o  los  ministros 
seculares  debían  llevar  la  insignia  déla  orden 
al  reñíale  .1'  l.i  cinta  colgada  al  cuello;  pero 
debían  do  usarla  en  el  ojal  de  la  casaca,  á  la 
•  le  loa  demás  pensionados,  cuando  obtu 
vieren  de  uno  ó  empleo  fijo  que  les. obligara  ¿ 
residir  largo  tiempo  fuera  de  la  corte.  I.a  orden 
tendría  una  Asamblea  queso  compondría  de  tres 
grandes  cruc*  ¡  tn  caballeros  pensionados,  en 
unión  de  los  ministros  eelesiático  y  seculares. 
I  i  i  '  ni  i-  i-a  ir  por  lo  ñuños  una  vez  á  la  po  a  la 
ni  canciller  y  celobrai  junta  para  tral  ir 
muí  i  ias  propias  de  su  instituto,  i fa- 
cultades para  determinar  por  si  en  las  materias 
poeo  importantes,  y  obligación  de  consultar  en 

líe  ■  .a,  do  entidad  En  ausencia  d 
n  uva  correspondía  ni  gran  canciller  presidir  los 
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capítulos  y  las  juntas  generales  ó  particulares; 
guardarlos  sellos  y  hacerlos  poner  en  los  títulos 
y  .i'  ¡pachos  expedidos  ¡revestir  con  las  insignias 
de  la  orden  á  los  caballeros  pensionados;  cuidar 
de  que  se  ejecutara  con  toda  formalidad  el 
examen  de  las  pruebas  de  los  provistos  nueva- 
mente y  de  la  puntual  observancia  de  los  osta- 
tutos;  escuchar  las  quejas  que  se  formulasen; 
aut  irizar  el  manejo  de  caudales,  y  dar  cuenta  al 
rey  de  cuanto  ocurriera.  El  secretario  debía  cui- 
dar de  que  tuvieran  debido  efecto  los  estableci- 
mientos de  la  orden,  de  la  distribución  de  las 
pensiones  y  de  llevar  los  libros  de  registro  pun- 
tualmente, sirviéndole  de  archivo  una  de  las  pie- 
zas del  Palacio  del  Buen  Retiro.  El  maestro  de 
ceremonias  debía  cuidar  de  la  exacta  observan- 
cia de  los  Estatutos,  Reglamentos  y  Ordenanzas, 
informando  al  secretario  de  las  contravenciones 
para  que  éste  lo  hiciera  presente  en  la  primera 
■  junta  y  se  proveyera;  serían  también  de  su  in- 
cumbencia los  preparativos  de  las  diversas  cere- 
monias. El  tesorero  debía  tener  á  su  cargo  los 
caudales  de  la  orden,  distribución  de  pensio- 
nes, etc.,  etc. ;  pero  sin  poder  hacer  pago  alguno 
sino  en  virtud  de  libramiento  del  gran  canciller 
ó  del  caballero  gran  cruz  más  antiguo.  También 
debía  encargarse  de  la  custodia  de  los  ornamen- 
tos, alhajas,  cruces  é  insignias  vacantes,  y  pre- 
sentarlas en  la  ceremonia  de  condecorar  el  Gran 
Maestre  ó  el  canciller  á  los  novicios,  y  recoger 
las  de  los  caballeros  finados.  La  orden  debía  dar 
sus  respectivas  insignias  á  los  caballeros.  Ade- 
más, las  solemnidades  de  la  misma,  las  alhajas, 
tales  como  cruces,  collares,  etc.,  etc.,  represen- 
taban un  dispendio  considerable.  El  fundador 
dispuso  que  cada  caballero  gran  cruz  entregara 
al  tesorero  50  doblones  de  oro,  destinando  esta 
suma  á  suplir  en  parte  los  gastos  indispensa- 
bles, y  pagar  8  000  reales  de  vellón  al  año  al 
secretario  y  otros  tantos  al  tesorero.  Los  caballe- 
ros debían  también  presentar  sus  títulos  de  no- 
bleza á  la  Asamblea  de  la  orden.  Los  grandes 
cruces,  lo  mismo  que  los  pensionados,  debían  ha- 
cer constar  su  buena  vida  y  arregladas  costum- 
bres y  su  limpieza  de  sangre  hasta  sus  bisabue- 
los paternos  y  maternos. 

El  primer  secretario  de  Estado  debía  despa- 
char los  asuntos  relativos  á  la  orden.  Los  glan- 
des cruces,  como  los  caballeros,  debían,  al  tiempo 
de  su  recepción,  hacer  juramento  de  vivir  y  mo- 
rir en  la  religión  católica,  de  no  emplearse  jamás 
contra  la  real  persona,  casa,  ni  dominios;  de 
obedecer  fielmente  al  monarca  si  eran  vasallos 
suyos;  de  reconocerle  por  único  jefe  de  la  orden 
y  soberano;  de  cumplir  exactamente  los  estatu- 
tos ile  la  orden  y  defender  el  ministerio  de  su 
patrona.  Tenían  también  que  comulgar  una  vez 
al  año,  además  del  precepto  de  la  Iglesia,  en  la 
víspera  ó  día  de  la  Inmaculada  Concepción,  é 
implorar  las  bendiciones  del  Altísimo  sobre  el 
soberano,  su  familia  y  reinos.  La  orden  verificaba 
olemnidades  religiosas  en  el  templo  de  San 
Gil,  de  Madrid,  en  el  cual,  además  de  las  solem- 
nidades  citadas,  había  el  día  de  Difuntos  oficio 
solemne  para  las  ánimas  del  Purgatorio.  Cuando 
debía  asistir  el  soberano  verificábanse  las  fun- 
ciones iii  la  Capilla  Real.  Al  principio  se  propuso 
i  u  los  III  i  on  Ir-  -.raí  dentro  de  su  cámara  y  sin 
gran  pumpa  á  los  caballeros  grandes  cruces,  mas 
dispuso  que  para  lo  sucesivo  se  verificara  este 
acto  con  gran  solemnidad.  Toda  la  orden  quedó 
organizada  de  una  sola  vez,  habiendo  presidido 
minuciosísimo  cuidado  á  la  disposición  de  sus 
diferentes  detalles. Tal  fuéel  primitivo  estatuto 
de  la  orden  de  I  utos  III.  A  pi  imoros  de  diciem- 
bre fué  el  rey  a  Madrid,  verificándose  solem- 
nísimamente  la  inauguración  de  la  orden,  la 
cual  lúe  confirmada  por  bula  de  Clemente  XIV, 
expedida  el  21  de  febrero  do  1772,  en  la,  mal  se 
'"ni  ''lian  indulgencias  y  of  ras  gracias  espiritua- 
les a  los  caballeros.  Durante  los  diecinuove  i s 

meses  que  sobrevivió  Carlos  III  á  la  fun- 
dación de  su  orden,  hubo  noventa  caballeros 
grande  i  races  Lo  ¡n  ignias  de  los  caballeros 
gramil  .  ci  w  i  con  ¡  I  lan  en  banda  ancha  do 
oolor  azul  cele  ite,  con  perfiles  blancos,  tendida 
i'  de  el  hombro  di  reí  lio  á  la  faldriquera  izquii  i 
la  ■  uniendo  sus  extremos  nn  lazo  de  cinta  an- 
gosta de  I  i  mí  ima  cía  e;  obi e  ésl a,  una  cruz 
semejante  ti  la  que  se  usaba  en  la  orden  francesa 
del  Espíritu  Santo.  Sobro  el  co  tado  izquierdo 
de  la  ca  ac  i  debían  llevar  un  e  icndo  bordado 
de  nial  i,  en  foi  ma  de  w  u  ,  j  di  la  indio  ida 
'"  'luna,  d I i  n\  ¡c  "  t'epn  'iiiada  la  ima- 
gen de  la  '  lono  pción  de  ign  il  manera,   in  fall  ir 
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la  cifra  del  monarca  y  el  mote  I'irtitt.i  et  mérito. 
Los  días  solemnes  debían  usar  sobre  los  hombros 
un  collar  de  eslabones  de  oro  con  la  propia  cifra 
y  la  imagen  de  la  Concepción  al  remate.  Los 
prelados  debían  ostentar  insignias  algo  diferen- 
tes. Las  de  los  caballeros  pensionados  debían  ser 
algos  más  pequeñas,  llevándolas  colgadas  de  un 
ojal  de  la  casaca.  Por  Real  decreto  de  12  de  junio 
de  1804  fueron  reformados  los  primitivos  esta- 
tutos, y  modificados  el  uniforme  ó  insignias, 
disponiéndose  entre  otras  cosas  que  la  banda  se 
compusiera  de  tres  fajas,  blanca  la  del  medio  y 
azul  celeste  las  de  los  lados,  que  pendiera  de  ella 
una  cruz  de  oro  de  ocho  brazos  iguales,  que  fue- 
se también  de  ocho  puntas  la  cruz  del  escudo, 
cosido  al  lado  izquierdo  de  la  casaca,  con  otras 
alteraciones  que  sería  enojoso  enumerar.  Aumen- 
tóse en  la  Asamblea  de  la  orden  un  caballero 
gran  cruz  y  otro  pensionista,  y  un  contador  y  un 
fiscal  entraron  á  formar  paite  de  la  Junta.  Du- 
rante el  reinado  de  Carlos  IV  se  elevaron  á  130 
los  caballeros  grandes  cruces.  La  regencia  nom- 
inada al  comenzar  la  guerra  de  la  Independen- 
cia declaro  gratuitos  ciertos  cargos  de  la  orden; 
pero  las  Cortes  de  Cádiz  derogaron  este  acuerdo. 
En  6  de  enero  de  1815  dispuso  Fernando  VII 
que  todos  los  agraciados  con  la  cruz  supernu- 
meraria satisficieran  3  000  reales,  además  de  lo  ya 
establecido,  y  que  pagaran  la  misma  suma  los 
que  fueran  autorizados  para  usar  el  distintivo  do 
órdenes  extranjeras.  Con  objeto  de  distinguir  á 
los  caballeros  de  número  de  los  supernumerarios, 
se  dictó  en  25  de  abril  del  mismo  año  otra  dis- 
posición mandando  que  los  caballeros  de  número 
usaran  una  placa  de  los  colores  de  la  cinta,  con 
la  cifra  en  medio  del  cuerpo  de  la  cruz,  y  las  flo- 
res de  lis,  bordadas  igualmente  de  seda  de  color 
oro.  A  causa  de  una  consulta  elevada  al  poco 
tiempo  por  la  Asamblea,  modificó  Fernando  VII 
el  distintivo  recientemente  adoptado  para  los 
pensionistas,  dando  nuevas  dimensiones  á  las 
placas  y  diversa  disposición  y  forma  á  las  insig- 
nias restantes.  Dispuso  además  el  mismo  sobera- 
no en  24  de  septiembre  que  nadie  usara  la  cruz 
de  Carlos  III  sino  exenta  de  todo  ornato.  Por 
Real  decreto  de  abril  de  181S,  se  completó  el 
traje  de  ceremonia.  También  ordenó  Fernan- 
do VII  que  ninguno  de  los  condecorados  pudie- 
ra contraer  matrimonio  sin  permiso  de  la  Supre- 
ma Asamblea,  obligando  á  los  caballeros  á  pre- 
sentar el  árbol  genealógico  de  la  contrayente, 
cuya  nobleza  de  sangre  había  de  ser  además 
atestiguada  por  seis  caballeros,  con  otra  porción 
de  detalles  imposibles  de  consignar.  Durante 
este  reinado  hubo  94  grandes  cruces,  la  mi- 
tad de  los  cuales  extranjeros.  Quedaba  poca 
cosa  de  la  orden  de  Carlos  III,  tal  como  la  ins- 
tituyó este  rey.  Se  modificó  el  traje  de  los  caba- 
lleros en  tiempo  de  Carlos  IV  y  Fernando  VII, 
se  quebrantaron  los  estatutos  aumentando  el 
número  de  grandes  cruces,  dejó  de  observarse  el 
precepto  de  la  incompatibilidad  de  la  orden  con 
cualquiera  otra,  excepción  hecha  de  la  del  Toisón 
de  Oro,  se  permitió  á  algunos  caballeros  super- 
numerarios el  uso  de  la  placa,  y  hasta  se  dispen- 
saron muchos  gastos  y  no  pocos  requisitos  en  la 
información  de  nobleza.  En  1847  el  presidente 
del  Consejo,  D.  Francisco  de  Asís  Pacheco,  intro- 
dujo nuevas  modificaciones  en  la  orden.  Estable- 
ció cuatro  categorías  ó  grados,  á  saber:  caballe- 
ros, comendadores,  comendadores  de  número  y 
grandes  cruces;  la  insignia  en  el  ojal  es  común  á 
todos;  además  los  de  número  usan  la  pina,  bor- 
dada, Ó  de  acero,  Ó  de  plata  Ó  do  pedrería,  y  los 
grandes  cruces  la   banda  y  el   collar  en  su   ca- 

o    I .      i"  M  i quedaron  abolidas,  rediu  idos 

á  120   los  grandes   cruces,  sin   poner    liiiiite  

alguna  al  número  de  caball j   de    inipl 

comendadores.  Exigíase  cuino  requisito  indis- 
pensable pasar  por  todos  los  grados,  exceptúan- 

i I"  lo  '  que  hubieran  sido  M  h 

corona,  pre  (¡dente  i  de  los  l  luerpo  i  I  ¡ole 

íes,  embajadores  y  presidentes  del  Tribunal  Su- 

pre le  Ju  ti  ia,  i  lapitanes  <  íeneralesdel  fuer 

cito  y  de  la  Armada  y  á  los  oxl ranjeros.  Las 
■ini  i  'iias  pruebas  do  nobleza  quedaron  dei 

da  .   Por  Real  decreto  de  28  d tubre  de  i  Bí  i 

su  dispuso  que  á  nadie  levara  i  gran  cruz  de 

Carlos  1 1 1    mi  ai  iieidn  di  1 ejodi   U  mi  tro     ) 

que  tampoco  se  oto  li   i" 

míe:  i.iivs  sin  propuesta  di  1  M  un  -i  i"  del  ramo 
que  perteneciera  el  a  piran!   .  ó  del  mayordomo 

ma'.  or  -i  e •  | Ka    ilii;    il    en  i  I :'i      ] 

todo  i clin  to  del  Mini  tro  di  E  tado  Tam 
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Según  el  Real  decreto  de  25  do  septiembre 
do  1878,  se  compone  de  cinco  categorías,  que  son: 
caballeros,  comendadores,  comendadores  de  nú- 
mero, grandes  emees,  y  caballeros  del  collar, on 
la  tuina  y  con  los  requisitos  que  se  e  I 
en  el  misino  decreto,  en  el  de 25  de  julio  de  1847, 
en  la  Real  orden  de  6  de  septiembre  del  mismo 
año,  en  el  ya  citado  decreto  de  octubre  del  51,  y 
en  la  ley  de  22  de  mayo  de  1859. 

-Caklos  IV:  Biog.  Rey  de  España,  hijo  de 
Carlos  III  y  de  su  esposa  doña  María  Amalia  de 
Sajonia.  Era  el  segundo  de  los  nacidos  de  este 
matrimonio,  pues  vino  al  mundo  el  11  de  no- 
viembre, de  171 S.  Fué  el  primogénito  el  infante 
don  Felipe  Pascual,  nacido  en  1747,  y  que  vivió 
siempre  imbécil.  Con  taba  Carlos  cuarenta  años  al 
subir  al  trono,  y  tenía  ya  cierta  experiencia  de  los 
negocios  públicos  por  haber  intervenido  en  ellos 
vi  vicmlo  su  padre.  No  quiso  apartarse  un  pn 
la  política  de  éste,  y  don  José  Moñino,  comiede 
Floridablanca,  quedó  al  frente  de  los  negocios 
públicos,  y  con  el  cuantos  se  habían  distinguido 
en  sus  respectivos  empleos.  La  proclamación  del 
nuevo  rey  se  hizo  en   Madrid  el  17  de  enero  de- 


Curios  IV de  España 

1789  con  mucha  pompa,  pero  la  entrada  del  rey 
en  la  corte  se  difirió  hasta  el  21  de  septiembre. 
Carlos  reconoció  las  deudas  contraídas  por  sus 
antecesores,  condonó  varios  débitos  délos  con- 
tribuyentes al  Erario,  expidió  pragmáticas  con- 
tra la  acumulación  de  bienes  en  manos  i 
y  dictó  otra  porción  de  medidas  que  fueron  muy 
bien  acogidas  por  el  pueblo.   Casi   en   seguida 
convocó  Cortes  para  el   reconocimiento  y  jura 
del  príncipe  don  Fernando.  Reuniéronse  , 
brazos,  á  la  antigua  usanza,  en  la  iglesia  de  los 
Jerónimos,  bajo  la  presidencia  del  cumie  , 
pomanes,  y  allí,  no  solamente  se  verificó  aquella 
solemne  ceremonia,  sino  que  además  el  presiden- 
te sometió  a  la   aproba  ton  di    lo  ■  proi  uradoros 
in  '  ib  al  orden  derogando  la  ley  Sálica,  de  origen 
francés,  j  poniendo  en  vigor  la  tradicional  y  an- 
tiquísima ley  española,  2.a  de  las  de  Partida, 
ulule  \     partida  2.a  Las  <  lortes  dieron  su  apro- 
bai  ti  ii.  pero  el  rey  no  la  publicó.  Animada    al 
vi  r  que  'íe  mi'  i "  se  les  atribuía   un  papel  im- 
portante -o  la  gobernación  del  Estado,  las  Coi 
tes  propui  ii  ¡"ii  1  i  refoi ma  de  varias  leyes  y  pj 
dieron  la  correcoión  de   muchos  abusos;   pino 

asusta. fu  Floi  idablanca,  en  cuyo  ánii mu 

.  aban  á  hací  i  gran  mella  I"   exci   o 
lucilina] ii,     franceses,  se  apresuró  i  disolverlas 
5  de  qo\  iembre     El  influjo  di  i  movimiento  de 

17*'.1  fué  en   E  alísimo  p  ira  el  pi 

políl  ico  del  país,  provocando  uní  reacción  vio- 
lenta a  ouyo  frenl  íe  co  mo  Moñino, 
conde  de  Floridablanca.  Rol  Eró  ésto  la  protec- 
ción que  a  los  ii  in  pensando,  y 
lia  u  i  bu\  ,i  do  su  trato,  \  eau  i  de  esto  han 
atribuido  algunos  ii  los  republii  anos  la  tentativa 

I    que  '■! de  fui  \  [el  una  on  1 3  de 

julio  do  1 789;  pero  bs  que  de  este  suco- 

da  pudo    ■■■ '  1 1  "i  o  "     El   igresor  i ió  on 

¡I"     mi lio  i 

Su  animosidad  tra  Frai 
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punto,  al  extremo  de  convertirse  en  el  más  ac- 
tivo organizador  de  la  primera  coalición,  for- 
mada por  todos  los  principes  de  las  dinastías 
1791  -  A  raíz  de  la  detención  de 
LuisXVIen  Varennes.dirigió  el  gobierno  español 
:  meesa  en  la  que  en  el 
fondo  se  la  amenazaba  con  las  iras  del  Rey  Cató- 
lico, caso  de  ser  maltratado  el  de  Francia.  A  ren- 
glón seguido  dictáronse  leyes  severas  contra  los 
franceses  residentes  en  España.  Aun  cuando  poco 
después  juró  solemnemente  Luis  XYI  la  i 
titución,  España  se  negó  á  reconocerla,  fundán- 
dose en  que  el  juramento  se  había  prestado  por 
no  ser  el  rey  dueño  de  su  libertad.  Mas  si  Flori- 
dablanca  era  partidario  de  la  guerra,  el  conde  de 
Aramia  lo  era  de  la  paz;  y  como  Godoy,  ya 


\t       i     le  Carlos  IV 

muy  influyente  entonces,  apoyaba  á  éste,  Flori- 
dablanca  tuvo  que  abandonar  el  poder  (febrero 
de  1792).  El  conde  continuaba  siendo  favorable  á 
bis   ideas  nuevas  y  enemigo  de  una  guerra  con 
ia;  pero  bien  pronto  tuvo  que  cambiar  de 
opinión,  porque  los  excesos  de  la  Revolución  ha- 
bían llegado  á  lo  inconcebible.  Decidióse  á  em- 
pierra con  la  nación  vecina,  y  asi  lo 
el  Consejo  de   Estado,  dirigiendo 
i  á  las  cortes  extranjeras  en  la  cual 
nía  los  fundamentos  de  su  conducta.  Pero 
le  los  coligados  y  las  buenas  dispo- 
siciones que  respecto  á  España  abrigaba  por  en- 
el  gobierno  francés  le  inclinaron  de  nuevo 
á  la  neutralidad. 

Asi  las  cosas,  el  conde  de  Aranda  fué  derriba- 
do del   poder  de  la  noche  á  la  mañana  (15  de 
noviembre)  por  una  intriga  de  don  Manuel  Go- 
doy, 1 1  i  del  rey,  sino  de  la  reina.  Era 
imilia  noble,  pero  modesta,  natural 
no  muy  grandes  alcances,  pero 
a  til  presencia  y  carácter  agradable.    Entró 
muy  joven  en  el  cui  rpo  de  Guardias  de  Corpa  y 
que  data  su  ascen- 
diente sobre  María  Luisa,  i  'arlos  III  le  hizo  salir 
i  de  aquel  monarca 
i,  v  en  años,  casi  diríamos  mejor  en 
comendador  de  la  orden  de 

lyudante  de  s mpañía,  exento  de 

leva]  de]  cuerpo,  b] 

i-  nacional  s,  v  le  l  lampo, 

S.  M.  cou  ejercicio, 

■.  or  de  '  'a ai  iia ,  de  I  !orps,  caballero 

I !  i    ■  o  d     Estado, 

Toi  ón.  grandi   de   España  de  pi  i- 

y  duque  de  Alcudia.   Véase  Godoy 

(Maní 

partidario 

le  anticipó  y  i 

i  (1798 

i  I  |  .i  los  los 

1  i  isoció  á  la  ido  i  de 
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Bellegarde,  única  plaza  conquistada  que  en  sep- 
tiembre de  aquel  año  quedaba  en  nuestro  poder, 
tuvo  que  rendirse.  Figueras  y  otras  plazas  de  I  !a- 
taluña  cayeron  en  poder  del  enemigo,  avanzando 
éste  hasta  el  corazón  de  Cataluña.  Al  propio 
tiempo  Caro  tuvo  que  retirarse  sobre  el  Di  .a, 
entregando  casi  toda  Guipúzcoa  á  los  fran 

del  conde  de  Aranda  se  había 
hecho  ya  oír  en  favor  de  la  paz;  pero  (.'arlos,  qué 
era  tan  débil  ante  los  tontos,  tuvo  un  rasgo  de 
energía  con  aquel  hombre  de  talento,  enviándole 
preso  á  Andalucía.  Nuestra  armada  unida  á  la 
inglesa  no  pudo  impedir  que  Tolón  volviese  á 
manos  del  gobierno  de  París.  Esto  unido  á  la 
situación  ecouóinica  de]  reino,  que  era  de  tas  mas 
precarias,  decidió  á Carlos  IV  á  firmar  en  Basi- 
lea  la  paz,  la  cual  se  obtm  o  ci 
diendo  España  la  parte  de  la  isla 
de  Santo  Domingo  que  le  perte- 
haciendo  otras  concesio- 
nes de  carácter  industria]  y  co- 
mercial á  Francia  (1795).  Después, 
como  si  todo  se  debiera  á  Godoy, 
le  concedió  el  título  de  príncipe 
de  la  Paz.  Por  uno  de  esos  cam- 
bios de  criterio,  comunes  en  los 
gobiernos  sin  sentido  político,  a 
los  pocos  meses  de  la  paz  de  Ba- 
silea  España  se  había  convertido 
en  amiga  y  aliada  de  Francia. 
Necesitaba  esta  nación  una  ma- 
rina para  luchar  con  Inglaterra, 
y  tuvo  la  fortuna  de  encontrar 
en  España  un  gobierno  débil  y  torpe  que  se 
la  cedió  graciosamente.  Tal  fué  el  tratado  de 
alianza  terminado  con  la  República  y  firmado 
en  San  Ildefonso  en  agosto  de  1796.  Casi  sin 
preparación  alguna,  y  luego  que  el  Directo- 
rio lo  quiso,  se  declaró  la  guerra  a  Inglaterra. 
Nuestras  naves  estaban  mal  pertrechadas,  mal 
armadas  y  mal  tripulada-,  y  nuestro  ejercito 
mal  organizado  y  peor  mandado.  Don  Luis 
de  Córdoba,  sucesor  del  almirante  Lángara,  que 
había  pasado  al  Ministerio  de  Marina,  libró  un 
combate  á  la  escuadra  inglesa  del  almirante 
Jenvis  perdiendo  varios  navios.  Nelson  intentó 
apoderarse  de  Cádiz  y  de  Santa  Cruz  de  Teneri- 
fe, siendo  rechazado  en  ambas  partes  con  gran- 
des pérdidas.  En  cambio  otra  escuadra  inglesa 
se  apoderó  de  la  isla  de  la  Trinidad.  Las  victo- 
rias de  Bonaparte  en  Italia  decidieron  á  las  po- 
tencias aliadas  á  firmar  los  preliminares  de  la 
paz  en  Leoben,  pero  con  tan  humillante  supe- 
rioridad nos  trataba  nuestra  aliada  Francia,  que 

uos  concedí  i  representación  en  las  m 
ciones,  de  modo  que  no  pudimos  reclamar  la  de- 
volución de  Gibraltar,  Ci  i  (arlos  IV. 
Por  el  tratado  de  San  Ildefonso,  en  el  que  nos 
comprometimos  a  ayudar  á  Francia  en  todas  sus 
is,  con  15  navios  de  línea,  seis  fragatas, 
cuatro  corbetas,  1  8  000  infantes  y  6000  cal 
nos  habíamos  convertido  en  tributariosdeaquella 
nación  y  perdimos  toda  personalidad  política.  Los 

«ule  de  lajii  •  U 

desastres  de  aquella  guerra  sirvieron  de  base  i  los 

enemigos  do  <  lodoj  para  combatirlo,  cosa  que  no 

impedir,  ni  entrando  a  formar  parte  de  la 

familia  Real,  por  su  boda  conla  condesa  de  Chin- 

le  n.  prima  del  rey,  ni  llamando  á  los  neg s 

i  Sa  ived  i  Jo\  la La  o  upación  del  du- 
cado de  Pai  1 1 1  ■  i  por  los  fra  el  i  idículo  de 
i  ii    e  cubi  ¡ó  el   ri  y  escribiendo  i  sus  . 

itol  Directo]  io  en  d le  Pío   V  I  cartas  quo 

nuestro  embajador  en  Pai  ís  so  no  ¡ó  i  en!  n     n 

n  do  Joví  11 9  y  Saavcdra,   no 

hubieran  bastado,     in  ei      i  en  justicia 

¡  ■        j  debí    en  primer  lu  ¡  ir  atri- 
■  fran 
bitro  a'-  oltito  de  los  negó  i  Esp  iña.  No  fué 

y  duradera  ¡u  d  npo  Jo- 

di   i  1 1  ido  ¡    con  ■  !   caj en  el 

tri     Ministros. 

En  1799  todo  Europa    b  col¡¡¡ tro  Fran 
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ai's.  Bonapai  te  Ui  gá  basta  querer  en- 

Siria  las  naves  españolas    Poi   Un, 

pasaron  á  encerrai        pudrii  •  •  n  la 
bahía  de  loe  t,   bloqm  ada  por  los  ii  ¡ 

negativa  del  gobierno  espai  "I  á  enviar  buques  a 
Siriaatribuyóía  Pon  aparte  á  EJrquijo,  y  desde  en- 
tonces decidió  su  caída.  Los  "  ;li  es,  aprove- 
chando la  ausencia  de  la  Armada,  hicieron  una 
tentativa  contra  el  Fenol  y  otra  contra  Cádiz, 
que  se  frustraron  gracias  á  la  energía  de  los  ha- 
bitantes de  ambas  ciudades.  Luciano  Bonaparte 
fué  enviado  de  embajador  á  España  para  pedir 
la  separación  de  Urquijo,  y  se  presentó  en  la 
regia  cámara  a  ein  una 

je  de  montar  y  con  espuelas.  Por  otra  ¡ 
Carlos  IV  tenía  deseo  de  congraciarse  con  la 
Santa  Sede,  para  lo  cual  era  Urquijo  un  obstá- 
culo. Ambas  cosas  decidieron  su  caída  (diciem- 
bre de  1800).  Volvió  entonces  Godoy  á  encargar- 
garse  del  gobierno.  Pocodespués,  por  los  trata-  .  I 
dos  de  Madrid  y  de  Aran  juez,  decidióse  ' 
los  IV  á  llevar  la  guerra  a  Portugal  para  compla- 
cer á  Napoleón.  L'n  ejército  '1"  20  000  franeesi  s 
penetró  en  España  por  Bayona.  A  estas  tropas 
debían  unirse  60  000  españoles,  siendo  nombrado 
generalísimo  el  príncipe  de  la  Paz.  Portugal  fué 
invadido,  rendidas  varias  plazas  y  amenazada 
Lisboa  en  pocos  días,  teniendo  el  gobierno  portu- 
gués que  acceder  á  las  condiciones  que  los  vence- 
dores quisieron  imponerle.  Una  de  las  cláusulas 
de  esta  paz,  que  se  llainóde  Badajoz,  fué  la  de  que 
S.  M.  Católica  se  constituiría  en  garantía  de  la  in- 
tegridad, lo  cual  obligó  á  Bonaparte  a  prorrumpir 
en  amenazas  contra  (Jarlos  IV  y  España.  España 
gano  en  esta  guerra,  que  se  llamó  de  las  Naranjas, 
el  territorio  de  Olivenza.  A  pesar  de  la  paz  de 
Amicns,  nuestra  intima  unión  con  Francia  nos 
hizo  continuar  en  abierta  hostilidad  con  Ingla- 
terra. La  escuadra  franco-española  fué  derrotada 
en  la  sangrienta  batalla  de  Trafalgar  (21  de  oc- 
tubre de  1805)  por  la  impericia  del  almirante 
francés  Villeneuve.  En  ella  murió  el  almirante 
inglés  Nelson.  Godoy,  obligado  ya  por  las  cir- 
im-t  nieias  a  permanecer  aliado  de  Francia, 
celebro  cou  Napoleón  un  nuevo  tratado,  en  vir- 
tud del  cual  el  recién  proclamado  emperador 
dana  el  reino  de  Etruria  a  Luis,  heredero  del 
ducado  de  Parina,  quedáudose  en  cambio  con 
la  Luisiana;  el  reino  de  Portugal  sena  dividido 
en  tres  partes:  la  Lusitania  superior  para  el 
príncipe  del  Brasil ;  la  inferior  para  María  Luisa, 
hija  de  Carlos  IV,  y  los  Algarves  para  el  prín- 
cipe de  la  Paz.  Para  realizar  este  plan  debían 
•  n liar  en  España  36  000  franceses,  quedando  cu 
la  frontera  otros  40  000,  que  sólo  debían  trans- 
ponerla por  orden  del  gobierno  español.  Gracias 

irdid,  consiguió  Napoleón  introducir  en 
España  vanos  ejércitos.  El  primero,  al  mando  de 
Junot,  invadió  Portugal  unido  á  20  000  españo- 
les (1808  .  apoderándose  de  Lisboa  sin  resisten- 
cia. Pero  casi  al  mismo  tiempo  ocurrieron  gra- 
ves sucesos  en  la  corte  de  España.  Godoy  tenía 
por  principal  enemigo  en  ella  al  príncipe    do 

-.  I>  Fernando,  el  cual  entró  en  tratos 
secretos  con  el  emperador  y  trató  de  destronar 
al  rey  Carlos  IV.  Godoy  le  acusó  ante  este,  y 
Carlos,  presentándose  a  hora  desusada  de  la  no- 
che en  el  cuarto  de  su  hijo,  soi  prendió  diversos 
documentos  que  probaban  en  pai  te  la  acusación, 
y  que  motivaron  el  I  in  o  o  proceso  de]  I  o 
nal   (octubre  de  1807).   En  el  mezcló  el  prín- 

nouibre  di  Napoleón,  ante  el  cual  so  es- 
tro  ció  toda  la  corte,  y,  aunque  el  fiscal  pi- 
dió la  pena  de  muerte,  estes  sucosos  sin 
de  pri  texto  .  Napoleón  para  intervenir  en  bis 
asuntos  do  España.  El  general  Dupont  ci 
frontera  al  i  rente  de  un  ején  ¡  ble.  Si- 
guióle "ii"  no  (1  eji  rcito  a  las  i  !■  ai  do 
Mi'iieey.  y  alevosamente  los  franceses  ocuparon 
la  eiudaüeladc  Pamplona,  los  fuertes  de  Barcelona 
de  Figueras  y  San  Sebastián,  con  lo  cual  el  pueblo 

se  alai  toe,  y  la  corle,  en  vez  de  al  limarse,    pensó 

en  huir  refugiándose  en   Auna  ¡ca.    Ahila 

1  ""¡"\  C   1"  plan.   El   pnelilose  aniel ii  con!  i  i 

suya  en   \  ranjiu  z  marzo  de  1  808  .  a  altó  su  casa 
y  quizás  lo  hubio.se  dado  muerto  sin  la  interven- 
populaiísiino   principe  de  As- 
turias. Do  tal  magnitud   fué  el  motín,  y  tal  la 

debilidad  del  gobiei  no,  que  en  aquel  misi lía 

Godo]  '  ."II. a  ido  de  todos  sus  ciados,  lio- 
uori  \  di  tinciones,  y  al  día  siguiente  Carlos  IV 
abdicó  en  su  hijo. 

No     fué     esle     1.1  n  idO     e plelameute    eslelil 

ipi    o  de  los  triste     le  '■  "  qm  le  > reseñado, 

I .  i    i  .ules  reunid  i    en  Vladi    I    fueron  un  pro- 
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greso  on  la  vida  política.  Por  desgracíalos  pos- 
teriores sucesos  aliogaroii  este  progreso  en  ger- 
men. .Se  expidió  ana  Real  cédula  contra  los 
acaparadores  1790); se  concedieron  premios  á  los 
constructores  de  buques  menores;  se  adoptaron 
algunas  medidas  arancelarias,  aunque  erróneas 
en  su  mayor  parte;  se  suprimieron  varios  gre- 
mios; se  abrieron  á  la  explotación  varias  minas, 
señaladamente  en  Asturias;  se  continuó  persi- 
guiendo á  los  vagos  y  mendigos;  se  promulgaron 
leyes  para  fomento  de  la  enseñanza  (1790  ; 
dispuso  que  los  Hijos  de  padres  desconocidos  se 
tuvieran  por  legítimos  para  todos  los  efectos  ci- 
viles; se  publicó  una  Ordenanza  sobre  incendios, 
muy  frecuentes  entonces  en  Madrid;  se  regla- 
mentáronlos cafés,  tabernas,  teatros,  etc.;  se 
persiguió  la  blasfemia;  se  prohibió  á  la  Inquisi- 
ción que  molestase  álos  extranjeros  que  vinieran 
i  España  á  ejercer  una  industria;  se  otorgaron 
privilegios  en  el  comercio  con  Marruecos  á  los 
cinco  gremios  mayores  de  Madrid  (1796);  se  su- 
primió la  tasa  para  los  gremios  y  manufacturas 
del  reino;  se  creó  una  superintendencia  en  Fili- 
pinas con  objeto  de  normalizar  la  Administra- 
ción en  aquellos  países;  se  establecieron  multitud 
de  fabricas,  singularmente  la  de  maquinaria  para 
tornear  objetos  de  concha,  marfil,  maderas  tinas, 
etc.,  etc.;  se  consignaron  crecidas  sumas  para 
viajes  científicos;  se  crearon  establecimientos 
importantes  para  el  estudio  y  cultivo  de  las 
ciencias,  tales  como  el  Instituto  de  Gijón,  el 
Cuerpo  de  ingenieros  cosmógrafos  del  Estado;  el 
Instituto  Hidrográfico;  el  Real  Colegio  de  Me- 
dicina de  Madrid,  y  la  Escuela  de  Veterinaria;  se 
aumentaron  salas  en  algunas  Audiencias;  se  or- 
ganizó la  primera  estadística  demográfica  (1801); 
se  introdujeron  grandes  novedades  en  la  organi- 
zación del  ejército,  así  como  también  en  la  ense- 
ñanza, comenzando  a  aplicarse  el  método  de 
Pes(  ilozzi(1806);se  fundaron  escuelas  de  sordo- 
mudos, de  Taquigrafía  y  clases  de  Matemáticas; 
publicóse  un  nuevo  pían  general  de  estudios; 
qiiit  se  al  Santo  Oficio  la  facultad  de  inspeccio- 
nar y  censurar  los  libros;  se  intentó  extinguir 
las  órdenes  mendicantes;  se  consiguió  al  tiu  des- 
terrar la  costumbre  de  sepultar  los  cadáveres  en 
las  iglesias,  y  se  introdujeron  otra  infinidad  de 
reformas,  dignas  de  admiración,  sobre  todo  por 
use  en  una  época  de  terrible  penuria  para 
el  Tesoro.  En  efecto,  la  situación  de  la  Ha- 
cienda era  deplorable,  á  pesar  de  lo  cual  Carlos 
se  opuso  cuanto  pudo  á  que  se  aumentasen  las 
contribuciones.  Recurrióse  al  sistema  de  los  eni- 
préstitos.  En  1 7 '. 1 7  se  contrató  uno  de  160  mi- 
llones al  5  por  100.  Se  recargó  la  sal;seaumentó 
la  alcabala  en  Castilla;  se  llegó  hasta  á  rifar  tí- 
tulos de  Castilla;  se  empeñaron  varias  rentas, 
entre  otras  la  de  tabacos,  y  sin  embargo  de  esto, 
á  la  abdicación  de  Carlos  IV  la  situación,  agra- 
víela por  las  malas  cosechas,  por  las  maniobras 
de  los  acaparadores,  posibles  á  causa  de  la  falta 
de  libertad  mercantil  y  por  desastrosas  epi- 
demias, era  desesperada.  La  deuda  ascendíaá 
7  204  256  831  reales,  y  los  ingresos  apenas  eran 
poco  más  de  la  mitad  délos  gastos.  Fué  Carlos  IV 
príncipe  de  carácter  bondadosísimo,  y  solo  por 
el  exceso  de  esta  cualidad  se  explica  su  afecto 
ill  .i  i  ible  i  Godoyy  el  papel  de  éste  en  Pala- 
cio. Era  amante  del  bien  y  de  sus  subditos,  pero 
Indolente  en  extremo  y  de  cortos  alcances,  1  le  sn 
esposa  María  Luisa,  cuya  conducta  fué  el  escín- 
dalo de  aquellos  tiempos,  y  que  merece  todas  bis 
censuras  de  la  Historia,  tuvo  los  siguientes  hijos; 
Fernando,  príncipe  de  Asturias,  nacido  en  178  I; 

Mai  ;.i  [sidra,  en  1  788;  Iri  inci le  I  aula 

en  1794;  Carlota  Joaquina,  esposa  de  D,  Juan  VI 
de  Portugal,  en  1775;  María  Amalia,  oa  ada  con 

su  tío  el  inf'aute  1».   Ani P  i  cu  il,  en  1  779; 

Haría  Luisa,  que  casó  ron  el  du  [Ue  Luis  de  Par- 
tí 1782,  y  María  Isabel,  esposa  do Francis- 

i,  pi  ncipe  v  lu ",  de  Ñapóle  .  en  1785.  La 

1 1      i]  n  dej  i  di    con  iderar  á  I  laidos  en  el  nú- 
mero do  I"    rej  os  di   de  el  momento  de  su  al>- 

dicación;  ] desde  ésta   ha  i.      ti   muei  te  aún 

anduvo  mezclado  en  sucesos  de  no  escasa  impor- 
tancia   histórica,  A  lo    | lía    de  la  abdica 

oión,  Moni  i,  a  I  l'rciite  'I'-  40  000  hombres,  ocupó 
i  \i  idrid    líl  tumulto  de  \  nijjnc :  decidió  .i  Na 
polcóii  ii  II]»"  [ei  o    ■  tic  Espa ña,  como  lo  prueba 

la  -"'i  ti  que  por  ont ios  escribió  4  su  hoi  mano 

[mi      ri       I,    Holanda.    Necesitaba  sombra!    lu 

di  leí  entre  el  padre  y  el  Ivi  ¡o,  ú  I"  cu  1 1    o 

i   irlo   con    tul  facilidad,  que  el  21   de 
marzo  declaró  nula  su  abdú  ación,  \    i  renglón 

guillo  -  cribió   al  i  mporador  de    I  rancia   no 
Tom<    l\ 
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nioildo  en  sus  manos  su  suerte,  la  de  la  reina  y 
la  del  príncipe  de  la  Paz.  El  emperador,  que  se 
hallaba  indeciso,  hizo  ir  á  Fernando  y  á  Carlos 
a  Bayona,  y  las  escenas  tristísimas  que  allí  ocu- 
rrieron se  referirán  en  la  historia  del  reinado  de 
Fernando  VIL  liaste  decir  aquí  que  Carlos  y 
María  Luisa  no  descansaron  mientras  no  tuvie- 
ron á  su  lado  al  príncipe  de  la  Paz,  llegando 
al  propio  tiempo  a  los  más  lamentables  extre- 
mos el  odio  de  la  reina  á  su  hijo,  al  que  acu- 
saba di-  haber  atentado  contra  la  vida  de  sus 
padres.  Después  de  la  abdicación  en  favor  de 
Napoleón,  los  Borbolles  fueron  enviados  á  Va- 
lencey  y  recluidos  en  el  castillo  de  M.  Talley- 
raud,  menos  Carlos,  la  reina  y  Godoy  que  fueron 
á  Compiégne,  desde  donde  se  retiraron  á  Marse- 
lla en  compañía  de  la  reina  de  Etruriay  del  in- 
fante D.  Francisco  de  Paula.  Allí  vivieron  muy 
pobremente,  porque  el  gobierno  francés  no  les 
pagaba  la  pensión  de  200  000  francos  que  les 
había  señalado.  En  1811  Carlos  pasó  á  Roma. 
Cuatro  años  después  se  reconcilio  con  su  hijo, 
el  cual  le  señalo  una  pensión  (1815).  El  27  de 
diciembre  de  ISIS  murió  María  Luisa,  y  pocos 
días  después,  en  20  enero  de  1819,  su  marido,  que 
quiso  seguir  hasta  en  la  muerte  á  aquella  mujer, 
causa  'ir  todas  sus  desdichas. 

CARLOS  I:  Biog.    Rey  de   Navarra.    V.  Cau- 
los  IV  ni;  Fkancia. 

-Carlos  II:  Biog.  Rey  de  Navarra  llamado 

el  Malo.  N.  en  1332.  Era  hijo  deFelipe  d'Evreux 
y  de  Juana  de  Francia,  hija  única  de  Luis  X. 
Hallábase  en  Conñans,  cerca  de  París,  cuando 
murió  su  madre  (1349).  Dirigióse  á  Pamplona 
sin  perder  un  momento,  haciéndose  coronar  el  27 
de  junio  de  1350.  Los  nobles  navarros,  siempre 
levantiscos,  promovieron  un  levantamiento  en 
pro  de  las  libertades  del  reino,  pero  Carlos  los 
castigó  severísimamente.  Atendió  en  seguida  á 
estrechar  sus  relaciones  con  don  Pedro  I  de  Cas- 
tilla. Ambos  monarcas  celebraron  una  entrevista 
en  Burgos  (1351),  yen  ella  parece  queel  de  Cas- 
tilla trató  á  Carlos  con  más  deferencia  que  á 
ningún  otro  soberano.  En  1353  pasó  á  Francia 
y  se  casó  con  la  princesa  Juana,  hija  del  rey 
Juan.  Convenía  á  éste  tener  por  aliado  al  de  Na- 
varra, que  era  bastante  poderoso  y  heredero  de 
los  Estados  del  conde  d'Evreux,  y  de  la  misma 
corona  de  Francia  por  la  línea  femenina.  Ade- 
más  tenía  derechos  muy  legítimos  á  la  Champa- 
gne y  al  Brie,  que  los  tutores  de  su  madre  balean 
abandonado.  Carlos  se  apresuró  á  pedir  la  devo- 
lución de  ambos  países,  pero  el  rey  de  I' rancia, 
en  vez  de  procurar  satisfacerle,  ni  siquiera  le  pa- 
gaba la  dote  prometida.  Aprovecho  (arlos  la 
circunstancia  de  estar  descontentos  del  reyJuan 
casi  todos  los  señores  franceses,  y  éstos  á  su  vez 
buscaron  en  él  un  jefe  capaz  de  secundar  sus  in- 
tenciones hostiles  contra  aquel  monarca.  El  de 
Navarra  poseía  cualidades  brillantes:  era  de  ga- 
llarda presencia,  instruido,  inteligente,  bravo, 
activo  e  ingenioso.  El  condestable  Carlos  de  la 
i  lerda,  que  había  recibido  de  Juan  el  durado  ,le 
Angulema,  á  cuya  soberanía  se  creía  con  deri  eho 
Carlos,  fué  asesinado  por  orden  de  éste  1354 
Después  pasó  Carlos  á  Normandía,  y  escribió  á 
las  ciudades  de  Francia  y  á  los  individuo  di 
Consejo  del  rey  declarando  que  el  mismo  había 
hecho  matar  al  condestable  en  castigo  de  sus 
maldades.  Luego  se  dirigió  á  Nantes,  con  tan 
gran  acompañamiento  de  nobles,  que  el  rey  Juan 
no.-  atrevió  d  atacarles  y  tuvo  que  capitular 
con  él,  haciéndole  varias  concesiones  de  impor- 
tancia. Juan  no  perdonó  jamás  al  navarro  aque- 
lla humillación,  y  pasudo  p ,  tiempo  le  quitó 

muí  i  fortalezas  que  tenia  en  Normandía.  Carlos 
se  alió  con  •■]  rey  de  Inglaterra,    pero  al   poco 

tiempo  ■..■  reconcilió  i I   de  Francia.  En  una 

reunión  de  l,.s  Estados  generales  Carlos  se  opu- 
so enérgici rite  i  ciertos  impuestos,  j  .Ih.hi.  en 

eoleri   'io   lo  hizo  prender.  Durante  su  prisión, 

i  i  c tambii  n  durante  sus  largas  ausencias 

do  Nai  iirm.   gobei  naba   el  rei lioi  ir 

infante  don  Luis,  el  cual,  á  comie leí  i 

1 856,  mandó  al  merin la  E  ¡  Juan 

Robray,  v    i  don  I. ron  Peí  izdc  I  eoz,   ali  alde  de 
corte,  que  fuesen  personalmonti  6  los  co  i 
Tudela ,  ( lorella,   Araciel ,  Cintruénigo,  i 
lloii,  i  '.i  cante,  \¡    ir  I  i  i,   Valí  ierra,    V  Miaban- 
en,  i  ladreita,  Monteagudo  j    Iblita   ,  oblig  indo 

■  i  lo    nli  aidí  ■    i  ■■ ríos  do  ¡oni      |    irma 

Al   propio  tiem] braba  i  on..   políl  ico,  

orando  <  J  uan  Fernández  di   Hon    trosa   Consí 
jrio  del  rey  di  t  la  (tilla,  i  on  objeto  do  que  pro- 
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dispusiese  á  éste  en  favor  del  rey  de  Granada. 
11  ilii  entonces  guerra  entre  Castilla  y  Aiur  u. 
y  el  infante  mandó  que,  sin  su  expresa  lie  ui  i 
ningún  caballero  ni  escudero  fuese  a  ella,  por 
tener  gran  necesidad  de  gente  al  servicio  del  rey. 
Fa¡  noviembre  de  1356  hizo  pasar  á  Burdeos  á 
don  Arnal  de  Sup,  señor  de  Lucca,  para  que  ne- 
gociase con  el  principe  de  (tales,  que  tenía  pri- 
sionero al  rey  de.  Francia,  la  libertad  del  de  Na- 
varra. En  1357  el  clero  concedió  al  infante  las 
dos  terceras  partes  de  las  primicias  en  tres  años 
para  lalíbertad  del  reyy  pura  los  gastosde  la  gen- 
te que  pasaba  á  Normandía  á  defender  lo  que 
éste  poseía  en  dicho  país.  Con   el  mismo  objeto 


Facsímile  de  la  firma  de  Carlos  II  de  Navarra 

vendió  el  infante  varias  rasas  y  pidió  donativos. 
Con  esto  pudo  reunir  en  Fuenterrabía  300  hom- 
bres de  armas  y  1  Ilude  ápie.  Las  graves  compli- 
caciones que  surgieron  en  la  corte  de  Francia, 
durante  la  regencia  del  Delfín  Carlos  V,  permi- 
tieron á  Carlos  salir  de  su  prisión,  siendo  su  li- 
bertador Juan  de  Pecquigny,  el  cual  sorprendió 
el  castillo  de  Arlenx,  en  Cambresis,  donde  estaba 
preso.  Carlos  el  Malo  fué  acogido  en  París  con 
entusiasmo.  El  Delfín ,  deseando  congra 
con  él,  le  indemnizó  de  los  perjuicios  que  la  pri- 
sión había  podido  causarle,  señalándole  una  ren- 
ta de  10  000  libras.  Sus  buenas  relaciones  con  el 
Delfín  duraron  poco  tiempo. 

En  1358  (.'arlos  fué  elegido  Capitán  General  líe- 
los burgueses  ilc  París;  pero  como  tuviera  varias 
conferencias  con  el  regente,  y  no  inspirara  su 
conducta  bastante  confianza,  corrieron  voces  de 
traición  y  fué  destituido.  Salió  de  París  indig- 
nado, y  so  alió  con  el  Delfín  á  cambio  de  400  000 
florines  que  éste  le  ofreció  para  satisfacer  á  sus 
muchos  acreedores.  Marccl,  jefe  de  los  burg 
de  París,  no  desesperó,  sin  embargo,  de  atraer 
á  su  causa  al  rey  de  Navarra,  y  anduvo  en 
tratos  y  negociaciones  con  él.  Quiso  introducir- 
le en  la  ciudad  entregándole  la  Bastilla,  y  en 
esta  empresa  perdió  la  vida.  Por  el  tratado  de 
l'.retignv  se  vio  Callos  en  pacífica  posesión  de- 
sús dominios  de  Francia.  Regreso  entonces  á 
Navarra  entrando  en  Pamplona  el  día  12  de  no- 
viembre de  1361.  Al  año  siguiente  hubo  entre 
Carlos  de  Navarra  y  Pedro  do  Castilla  negocia- 
ciones que  se  siguieron  en  Estella  para  la 
sión  de  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva. Concluido  que  fué,  el  de  Navarra  declaró 
rra  al  de  Aragón.  Hubo  al  principio  con- 
fiscación de  bienes  tomando  la  lucha  un  carácter 
serio,  pero  bien  pronto  cesó  lo, lo  ¡,,i,  iéndose  la 
paz  en  agosto  de  1363.  Hay  quien  asegura  que 
esta  guerra  fué  fingida,  proponiéndose  con  ella 
los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  engañar  al  de  ( 
tilla.  Lo  cierto  es  que  ambos  concluyeron  ahora 
un  tratado  contra  éste,  conviniendo  en  invadir  y 
repartirse  o]  reino  de  ('astilla.  Con  objetode  to- 
nel' siempre  propicio  al  rey  do  A  B  doiin- 

portantes  pen  :i :  <  los  principales  ''on  ejeros 

de  ésti  .De:  pues,   en   las  ntn    Eni  ique 

de  Trastamara  y  su  normano  I'    Pedro,  ayudó 
alternativamente  ó  uno  y  á  otro.   Las 
compañías  quo  habían  venido  i  auxiliar  á  don 
Enrique  de  Trastamara  contra  D.  Pedro,  pusie- 
ron en  gran  api  ¡rio  á  D.  Cario     Cascan! 
que  i'.''.-  ir  a  I  Inguesclín  un  i  n  cido  n  I 

tivo  D.  Pedro,  hizo  i  esióu  de  I  de  ( lui 

¡  otras  al  rey  do  Navarra,  en  i     oni] 

do  la  ayuda  que  Ir  bul, ni   pri  31  i  I 

1 1 la  lucha  en!  re  Ir  ¡  di     hei  tn  i 

se  decidía,  los  rej  es  do  Aragón  y  Na 
l'.uisr  o  i,.  onten- 

dieutes  decidirso,  '  larlo  i  se  apoderi  ule  1 
Vitoria,  Salvatierra  do  Álava,   R  ni      -  \    otras 
poblaciones,  exigiendo  .i  la  piinu  ra  do  ésta 

,',in  i  ibución  ,1,'  13 

1 Ion   Podro  por  el  príncipe  o 

volvieron  á  ern 
.ni!    o  un   acudir  en  apoyo  do  1 1.  Enrique,  de- 
jando tristes  huella    'ir     i   i'  i    i,   i  lomo  el  rey 

do  Frain  ¡a   io  ton  i    i   Eni  i-| I"    LVa  I  u 

pronto  volvi  ron   i  tomar  caráctoi   liosl 

[ación  i  i  i    N"       limitó 
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curso  del  principo  de  Gales;  recélala  del  nuevo 
rey  de  Castilla,  Enrique   II  el  Fratricida,  y  en 
19  se  aliú  con  Arag   n  para  oponerse 
a  las  conquistas  que  pudiera  intentar  el  caste- 
llano. Por  el  nuevo  tratado  de  alianza,  Pedro  IV 
de  Aragón  devolvía  á  Carlos  II  Herrera  de  Mon- 
ea )  o  v  otras  plazas,  y  el  navarro  restituía  á  Sal- 
ía y  Villarreal.   Necesitaba  Carlos  la  paz 
con   Francia,  y  tuvo  que  aceptar  la  que  esta 
nación  le  impuso  en  1370,  dejando  en  rehenes  á 
sus  dos  hijos,    Callos  y   Felipe,  en  la  corte  de 
V.    Hizo  grandes   preparativos  para  re- 
chazar las  pretensiones   de  Enrique  de  Castilla, 
que  reclamaba  las  ciudades  de  Vitoria,  Logroño 
j  Salvatierra.    El  legado  del  Papa  evitó  la  gue- 
rra; pero  Carlos  perdió  las  plazas  reclamadas, 
iendo  en   compensación   para  el   príncipe 
Carlos  la  mano  de  Leonor,  hija  de  Enrique  II. 
Después,  aspirando  Carlos  II  á  consolidar  la  paz 
con  Francia  y  a  obtener  la  libertad  desús  hijos, 
contió  tan  delicada  misión  á  su  mujer,  la  reina 
doña  Juana;  pero  á  muy  poco  de  haber  llegado 
esta  .i  Evreux  enfermó  y  murió.   A  pesar  de  su 
muerte  prematura,  Juana  había  sido  afortunada 
en  sus  primeras  gestiones,  y  su  hijo  Carlos  pudo 
volver  á  Navarra  para  casarse  con  Leonor  de 
la.    En   137o  Carlos  II  reunió  Cortes  en 
Pamplona  é  hizo  reconocer  como  heredero  pre- 
sunto al  esposo  de  Leonor,  y  en  sustitución  de 
i  fallecía,  al  hijo  que  acababa  de  darle  la 
:esa. 
El  matrimonio  del  príncipe  Carlos  y  Leonor 
estrechado  nada  más  que  en  la  apariencia 
las  relaciones  entre  Navarra  y  Castilla.  El  mo- 
ü  ,i    t   navarro  pretendía  recobrar  las  ciudades 
que  por  el  tratado  de  paz  cedió.  Por  su  parte 
tellano  aún  no  se  hallaba  satisfecho,  ycom- 
pró  al  gobernador  de  Tudela,  que  se  comprome- 
óai    tn  -i:      i  -ti  plaza.  La  traición  llego  á 
noticia  .de  Carlos  II,  que   hizo  decapita]   ene) 
momento  al  gobernado)    1376  ,  Poco  despui  s  el 
príncip    i  [ue  había  vuelto  á  París  y  pre- 

paraba contra  Carlos  V  alguna  intriga  semejan- 
te á  las  que  su  padre  urdió  emitía  .luán  II,  fué 
reducido  á  prisión ,   y  dos   de   sus   cómplices, 
i  i\   1 1  Limii.  i  i:i:i  descuartizados  (137S). 

Por  entonces  se  acusó  al  rey  de  Navarra  de  una 
tentativa  di   envi  neuamiento  dirigida  contra  el 
conde    de   Foix-Bearu.    A    una   traición    apelo 
también  Carlos   para  arrebatar  al  castellano  la 
plaza  de  Logroño;  el  comandante  de  ésta  fingió 
que  aci   itaba  la    proposiciones  del  navarro,  y  se 
.  para   hacerle  prisionero  cuando  fuese  á 
•  II  de   ella.  La  comitiva  de  Carlos, 
■    ha  trizas,  y  la  velo- 
de   su  caballo  salvó  al  rey.    Enrique   II 
marchó  contra  Navarra;  y  como  los  mas  temibles 
auxiliares  de  Cario    ei  m  los  ingleses  que  apoya- 
ban las  pretensiones  de   Laucaste!  al  trono  de 
Castilla,  pasó  el   Bidasoa.  ti  mó   <  San  Juan  de 
;',.,!;  i  .  un  i    i  ¡arlos  puso  guarnicio- 
m  i  .  en  Tudela  y  Estella,  na- 
l.  un.  y  él  se  r  ¡tiró  á  Saint-Jean-Pied- 
i  te-,  eran  urgentes.  Los 
■  i  invadido  la  Naval  ra  al  fren- 
l  000  lanzas  y  numerosos  inl  mies  (1378); 
oderaron  de   varias  fortalezas  y  quemaron 
livus  del  ii  Mee  con  ei  i  adosen  el  castillo 
,    -    1 1     Pamplona    Has  no  pudieron 
la  eapital  j       rgad     de  botín,  repi   aron 

i   retiro, 

con  los  i  raidores.   Los  sei 

i    -   i .  ho  Ranún 

I  di     ubiei  i"  el  complot 
a  idos  á  inueii  ■ 

I  !  I    'ÑU" 

mesi     de  pi  i  ñon,   y 
guaní :  de  la  pía  ¡a.,1 

POI  '      le 

i  .■             i  ondición 

¡le  qni  '  i  iiii 

■  en  veinte 

do  ella  i  garantí] 

el  cumplimiento  del  ti  i 

I 

quien         '         ia  i      Hato,  dio  ni      que 

nunca 

i 

o    ■ 
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tal  Tintillas  entristeció  sus  últimos  días  (1386). 
Sublevado  el  pueblo  por  negarse  á  pagar  ciertos 
impuestos,  cometió  toda  clase  de  atropellos  du- 
rante veintidós  días.  El  rey,  inconsolable  por  la 
muerte  de  su  mujer,  disgustado  por  haber  per- 
dido sus  posesiones  de  Normandía,  separado  de 
su  hijo  mayor  que  estaba  en  la  corte  de  Castilla, 
rodeado  de  traidores  y  devorado  por  la  más  te- 
rrible de  las  enfermedades,  la  lepra,  murió  el 
1."  de  enero  1387,  á  laedadde  cincuenta  y  cinco 
años,  y  después  de  un  reinado  de  treinta  y  siete. 
Se  ha  dicho  que  pereció  abrasado  en  un  baño  de 
azufre,  ó  por  haberse  prendido  fuego  á  los  lien- 
zos empapados  en  aguardiente  con  que  se  en- 
volvía el  cuerpo  para  aliviar  sus  dolores.  Tales 
versiones  carecen  de  fundamento.  Historiadores 
navarros  pretenden  rehabilitar  la  memoria  de 
de  este  monarca,  haciendo  valer  las  energías 
que  puso  en  juego  para  engrandecer  á  Navarra 
y  ponerla  en  condiciones  de  hacer  frente  á  Fran- 
cia, á  Castilla  y  Aragón.  En  su  vida  hay  faltas, 
traiciones,  crímenes;  pero  ciertamente  no  más 
que  en  la  de  cualquiera  de  los  demás  reyes  con- 
temporáneos. 

-  Carlos  III:  Biorj.  Rey  de  Navarra,  apelli- 
dado el  Nuble,  hijo  de  Carlos  II  y  de  Juana  de 
Francia.  N.  en  1361  en  Nantes.  Por  la  paz  que 
en  1370  Francia  impuso  á  Navarra,  Carlos  y  su 
hermano  Felipe  quedaron  en  rellenes  en  la  corte 
de  Carlos  V,  y  en  tal  .situación  se  hallaba  el  in- 
fante, primer  heredero  de  Navarra,  cuando  en 
1373.se  pactó  su  matrimonio  con  Leonor,  hija 
de  Enrique  II  de  Castilla.  Poco  después  regresó 
Carlos  a  Navarra,  y  en  Bidones  se  hicieron  los 
desposorios  de  ambos  infantes;  luego,  en  1375, 
se  celebraron  las  bodas  con  gran  solemnidad  en 
la  ciudad  de  Soria  (27  de  mayo).  Al  año  siguien- 
te, reunidas  Cortes  en  Pamplona,  fué  recono- 
cido Carlos  como  presunto  heredero,  y,  en  su  de- 
fecto, el  hijo  que  acababa  de  darle  Leonor.  En  el 
mismo  año  regresó  á  París;  y  como  tramase,  por 
orden  de  su  padre,  nuevas  maquinaciones  con- 
tra el  rey  de  Francia,  fué  arrestado.  Obtuvo  la 
libertad  en  13S2,  cuando  Carlos  VI  sucedió  ó 
Carlos  V  en  el  trono  flanees.  Al  morir,  en  13*7, 
Carlos  II,  su  hijo,  que  se  hallaba  en  Castilla,  se 
dirigió  á  Pamplona,  y  su  primer  cuidado  fué  cele- 
brar con  el  rey  de  Aragón,  Juan  I,  sólida  alianza, 
pactando  el  matrimonio,  que  no  llegó  á  realizar- 
se, de  su  hija  Juana  con  Jaime,  hijo  del  aragonés. 
Luego  reclamó  al  rey  de  Castilla  la  restitución 
de  'i'udela,  Lagnardia,  Viana,  Estella,  Miranda 
y  otras  plazas,  que  Culos  II  había  cedido  por 
diez  años;  el  castellano  se  mostró  generoso,  pues 
no  sólo  devolvió  á  su  cuñado  estas  plazas,  sino 
que  le  condonó  20  000  doblas  de  oro  que  tenía 
derecho  á  reclamar.  Era  la  época  del  cisma.  \  i  n 
Cortes  de  Pamplona  fué  unánimemente  reconoci- 
do por  los  navarros  Clemente  VII  de  Avignón, 
pormásquo  luego  hubo  obispos  que  obedecían  al 
Papa  romano.  No  fue  muy  afortunado  Carlos  en 
-ii  vida  doméstica;  su  mujer  Leonor,  con  sus  dos 
hijas,  le  abandonó  y  paso  á  Castilla,  negándose 
resueltamente  á  volver  á  Navarra,  por  más  que 
le  fué  preciso  consentir  que  regresaran  las  hijas, 
Juana  é  Isabel.  Ausente  se  hallaba  ya  Leonor, 
cuando  en  1390  fui'  solemnemente  coronado  <  lar- 
Ios,  en  Cortes  generales  de  Pamplona,  y  en  pn 
sencia  de  varios  obispos  y  del  cardenal  aragoni  - 
Pedro  de  Luna  (luego  Benedicto  XIII  .  como 
•  de  clemente  VII.  La  na  ve  de  la  catedral 
era  insuficiente  para  contener  u  todos  los  que 
acudieron  al  acto;  los  diputados  do  las  ciudades, 
pospuestos  a  los  nobles,  no  pudieron  tomar  parte 
en  toda  la  ceremonia,  y  protestaron  con  gran 
.  I  o  i '  i  tilla  había  muei  to  Juan  I,  y  la 
inquieta  reina  Leonor  promovía  tales  disturbios 
que  lo  isti  llano  la  es  pul  aron,  enviándola  ó 
I  ndela,  donde  el  obispo  de  Pamplona  la  n    ibió 

en  l le  i  'ai  los  III.  Este,  siempre  noble  y 

¡i  i  'ii  ni ,  ni"  ii"  -    con  ella  por  demás  afi  c- 

i \  .  o  r.iin  piona,  uní''  nuevas  I  'oríes,  fue- 
ron proclamado  la  infantas  hijas  como  here- 
dero .  '  confii ni  non  los  antiguos  prim  ipio 
di     uci   ion,  qui  llamaban  (i  las  ln  mbras  al  1 1, 

no,    a  falto  di'  hijos  va IS,    Aspiral  .  i  <    1 1  ' . . 

i     a  poder,     en  1    i'  I 

al  oln  po  Pamplona  para  pie  n  clama  o  i  n  u 
nombre  la  restitución  ib  i"  fi  ndo  de  Noi  man 
n  ,    "¡h  ue " .  oludió  n   pin   ta  cati  ;ói  ic  i,  y    e 

limitó  í  oi t  '  1  din  tdodi    N ni    S  alguno  i 

,  i  .  ndonci  i  ■  do   Nogí  ni  j  '  loulommii  i  - 

i,  cibió  "  ia  ie  pin  ita  "o  Sami  Ji  ni  do 

tisfechi     partió  paro  la 
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corte  de  Francia,  don. le  obtuvo  regia   ai 

Pero  Carlos  VI  no  cedió  en  lo  más  mínimo,  y  el 

monarca  navarro  n  gresó pital,  donde  la 

ri  iiia  acababa  de  dar  a  luz,  en  15  de  ago  to  de 
19'  .1  primer  varón,  reconoi  ido  como  ln  1 1  de- 
ro  en  Cortes  de  27  de  noviembn  -I"  139  ,  reuni- 
das en  Pamplona,  Si  fué  desgraciado  i  !ai  I"  III 
en  sus  negociaciones  con  el  rey  de  Francia,  oon- 
siguió  en  cambio  realizar  alianzas  ventajo  ;a  3n 
hija  Juana  casó  con  Juan  de  Foix-Bearn,  y  III  ni- 
ca con  Martín  de  Sicilia.  Este  y  Cario-  tuvieron 
una  entrevista  en  la  frontera  de  sus  Estado  , 
cerca  de  Cortes;  Carlos  dio  á  la  novia  una  dote 
de  cien  mil  florines  de  oro,  y  como  garantía 
hipotecaria  varias  villas;  en  Cortes,  y  ú 
de  la  a..sene¡a  del  novio,  se  celebraron  las  Ínulas 
por  poderes  (1401),  y  Blanca  fue  conducida  á 
Sicilia  en  una  escuadra  que  zarpo  de  Valencia 
á  las  órdenes  de  Bernardo  de  Cabrera.  En  1402 
murió  el  infante  de  Navarra,  á  la  edad  de  cinco 
años,  y  tampoco  se  logró  otro  hijo  que  acallaba 
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de  nacer;  así,  la  casa  do  Aragón  ó  la  de  Foix  es- 
taban llamadas  á  recoger  la  herencia  de  Car- 
los III. 

Poco  tiempo  después  éste  volvió  á  Francia 
para  terminar  sus  diferencias  con  Carlos  VI; 
consiguió  ahora  que  á  la  cesión  del  ducado  de 
Nemours  agregase  el  francés  una  respetable  can- 
tidad en  escudos  de  oro,  pero  no  la  devolución 
de  los  feudos  que  habían  pertenecido  á  su  pa- 
dre. En  este  viaje  acordó  el  enlace  de  su  cuarta 
hija  Beatriz  con  Jacobo  de  Borbón,  conde  de  la 
Marche.  Otra  de  las  hijas,  Isabel,  casó  con  el 
conde  de  Armagnac.  La  mayor  de  ellas,  casada 
con  el  conde  de  Foix,  no  tenía  sucesión,  y  la 
segunda,  Blanca,  presunta  heredera,  viuda  de 
don  Martín  de  Sicilia,  casó  en  1419  con  Juan, 
heredero  de  la  corona  de  Aragón,  luego  Juan  II, 
no  muy  á  satisfacción  de  los  navarros  y  con  gran 
disgusto  de  Juan  de  Foix,  que  aumentó  cuando 
Blanca  dio  á  luz  al  infante  Carlos,  reconocido 
como  heredero  en  las  Cortes  de  Olite.  Juan  de 
Aragón  se  titulaba  ya  infante  de  Aragón  y  de 
Navarra;  Carlos  III,  sin  duda  para  poner  coto 
á  las  ambiciones  de  su  yerno,  creó  el  Principado 
de  Viana  a  favor  do  su  nieto  Carlos,  y  desde  en- 
tonces (1423)  los  infantes  primeros  herederos  de 
Navarra  llevaron  este  título.  A  la  proclamación 
del  nieto  acompañaron  varias  favorables  refor- 
mas al  régimen  de  la  capital.  Pamplona  estaba 
dividida  en  tres  barrios,  cuyas  rivalidades  oca- 
sionaban continuas  discordias;  ahora  fueron  uni- 
dos en  un  misino  recinto,  se  dio  igual  legislación 
á  todos,  y  los  antiguos  jueces  fueron  sustituidos 
por  un  magistrado  único  y  un  Consejo  di 
individuos.  La  reforma  no  era  nueva;  varias  ciu- 
dades do  Xavana  estaban  divididas  como  Pam- 
plona; Lumbier,  por  ejemplo,  tenía  dos  barril  i; 
el  de  los  Hijosdalgo  y  el  do  los  Flancos,  y  sepa- 
rados por  murallas,  cada  uno  tenía  sus  leyes  y 
sus  magistrados  y  vivían  en  perpetua  rivalidad. 
Carlos  el  Noble  en  1391  los  había  sometido  ya 
á  una  sola  jurisdicción.  En  U02  v  1406  había 
reformado  las  fortificaciones  de  Olite  y  Taíalla 
para  cerrar  ó  los  castellanos  el  camino  de  Pam- 
plona; además  libertó  á  los  hijosdalgo  de  Tata- 
lia  del  censo  que  habían  pagado  hasta  entonces 
v  les  dio  asiento  en  Cortes  inmediatamente  des- 
pués de  los  i  le  Saint  -.lean  de  Pied  de  I 'oil  Final- 
mente, había  sido  nombrado  Arbitro  para  ai  re- 
glar las  diferencias  cune  dragón  y  rastilla, 
cuando  I"  soi  prendió  la  mnei  te,  hallándose  en 
Olite,  "1  s  de  septiembre  de  i  125,  ó  la  edad  de 

"  en!  i   )   cuatro  años  y  á  los  treinta  y  nueve  de 

i.  ni  i  lo  Su.  virtudes,  su  generosidad,  su  amor 
á  la  paz  3  ó  la  justicia,  le  han  valido  el  sobre- 
nombn  ib    \  Lo    «.cedió  su  bija  Blanca,  la 

aili  con  Juan  de   Aragón". 

Carlos  i.   ir  i 'amo;   Biog.   Rey  do  Fran- 
cia, hijo  do  Ludoi  i'  o   Pío  \   de  Juditli  do  Ba- 
viera     Nai  i"  on   Francfort  I  del    Mein  en  S22  y 
i     i     i  o   s77.    Su   padre .    que   tan   pródigo  en 

;a  sido,    le  " "dio  el    titulo  de  l'ey 

.i  Ui  inaui  i  FiUtonces  tenía  i  !ai  los  i  iiatro  ifio  i, 
1 1,   pin     i'   hizo  n  j  de  Lquitania  i  la  muerte  de 
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Pepino.  Fue  el  hijo  mas  querido  de  su  padre,  y 
el  único  que  le  permaneció  fiel  en  las  luchasquc 
éste  sostuvo  contra  sus  demás  hijos,  á  quienes 
movía  a  la  rebelión  principalmente  la  envidia 
que  el  pequeño  ( ¡arlos  inspiraba.  Su  reinado  fué 
mía  serie  'le  calamides  sin  cuento,  á  lasque  qui- 
zás a  causa  de  sus  defectos  morales  no  supo  po- 
ní 'rento.  César  Cantú  le  describe  con  la  mayor 
[Severidad,  «Este  príncipe,  dice,  unía  auna  gran 
ambición  de  intentar  empresas  la  incapacidad 
para  dirigirlas;  vil  en  la  sumisión,  niño  en  la  re- 
sistencia, débil  en  manos  del  clero,  nulo  en 
cuanto  se  apartó  de  él,  vio  su  reinado  perturba- 
So  continuamente  por  incursiones  interiores  y 
continuas  discordias.»  Apenas  muerto  Luis,  la 
guerra  estalló  cutre  sus  hijos.   Carlos  y  Luis  el 


Sello  de  Carlos  l  el  Calvo  (anv<  rso  y  < 

Germánico  se  unieron  contra  Lotario  que,  por 
ser  el  primogénito,  aspiraba  á  la  totalidad  de  la 
herencia.  La  contienda  se  decidió  en  la  batalla 
de  Fontenay  (S41),  quedando  el  campo  por  los 
aliados.  No  fué,  sin  embargo,  tan  completa  que 
el  año  siguiente  no  se  vieran  Carlos  y  Luis  en  el 
caso  de  estrechar  su  alianza  en  la  entrevista  de 
Strasburgo,  célebre  porque  la  declaración  de 
alianza  se  escribió  en  lengua  germánica  y  en  len- 
gua romana,  siendo  este  último  documento  el 
tnás  antiguo  de  la  lengua  francesa  que  existe.  Un 
año  más  tarde  el  Imperio  de  Carlomagno  se  des- 
membraba definitivamente,  quedando  por  Carlos 
la  Galia  entre  el  Saoua,  el  Alosa,  el  Escalda  y 
el  Océano,  esto  es,  el  núcleo  de  lo  que  después 
fué  Francia.  En  bien  tristes  circunstancias  nacía 
este  país.  Los  normandos  se  apoderaron  de  Nan- 
tes  y  de  Burdeos  y  llegaron  hasta  Taris  Pepi- 
no II,  á  quien  se  había  despojado  por  el  tratado 
de  Verduii,  se  sublevó  ayudado  por  los  gascones 
y  por  Bernardo,  duque  de  Septimania.  Este  úl- 
timo murió  á  traición,  ó  quizás  á  manos  del  mis- 
mo rey,  que  pasaba  por  ser  su  hijo.  Pepino  obtu- 
vo al  principio  su  )  erdón,  quedando  con  la  Aqui- 
tania  y  la  Septimania  y  una  especie  de  inde- 
pendencia; pero  luego  Carlos,  unido  ásus  herma- 
nos, le  venció  y  obligó  á  huir  más  allá  de  los  Pi- 
rineos. Pero  apenas  se  alejó  Carlos,  Pepino  volvió 
á  sus  dominios  y  los  recobró  auxiliado  por  los  sa- 
jones, los  árabes  y  los  normandos.  Los aquitanos 
se  sublevaron  contra  él  porque  se  dijoque  había 
renegado  de  Cristo,  y  lo  entregaron  á  Carlos,  el 
cual  lo  encerró  en  un  convento.  Huyó  Pepino 
del  claustro  y  la  guerra  civil  se  encendió  de  nue- 
vo en  Aquitania,  para  no  terminar  sino  al  cabo 
de  diez  años  con  la  enclanstración  definitiva  de 
Pepino  en  el  monasterio  de  Senlins.  ('asi  al  mis- 
ino tiempo  los  bretones  se  agitaron  también.  Su 
duque  Noincnne  venció  á  Callos  en  Bailón  y 
[logó  á  pensar  en  coronarse  rey.  El  Papa,  fiel 
a  los  Carlovingios,  se  negó  á  autorizarlo,  y  el 
duque  emprendió  entonces  una  campaña  contra 
el  clero,  pero  murió  al  poro  tiempo,  y  sus  hijos 
debieron  el  título  de  revés  á  la  debilidad  de  i  'ar- 
los. Mientras  éste  se  retiraba  á  Laón  huyendo  de 
los  normandos,  el  fraccionamiento  feudal  aumen- 
taba por  momentos.  Los  condesde  Poitiers,  To- 
lo a  j    Barcelona  eran  casi  independiente      Lo 

nobles  se  encerrabí n   sus  castillos,   sin    ir 

nunca ií  la  corte,  y  el  clero  se  convertía  en  prin- 
cipal dueño  del   terreno,  con lico  el,  ¡ i,, 

organizado  que  en  el  seno  de  aquella  sociedad 
caótica  existía,    Pero  Carlos  era  tan  ambicioso 

Coi nal  político.    Su    liermí Lotario  había 

dividido  su  reino,  al  retirarse  al  monasterio  de 
Prnyen,  entro  sus  hijos  Luis,  Carlos  y  Lotario,  A 

1  irlos  correspondió  el  reí lo  Provonza  .   pero 

muí  i"  poco  después  863  i,  y  sus  hijos  quisieron 
repartirse  la  herencia  Caí  los  el  I  !al\  o  Intentó 
entoucí  s  apodci ai  o  de  inda,  ella,  pero  al  reunir 

'       I  rOpaS      e   eiienlil nli    .pie    |  Ji   1  ||,|  |  ,  |  n   Je     Til 
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losa,  Bernardo  de  Septimania  y  Bernardo  de  Au- 
vernia  se  negaban  á  asistirle  con  sus  milicias, 
y  tuvo  que  contentarse  con  la  conquista  de 
Vienney  Lyón.  En  ,v70  murió  Lotario,  lev  de 
Lorena,  el  menor  de  los  tres  hermanos,  después 
del  escándalo  de  su  matrimonio.  Carlos  marchó 
también  hacia  la  Lotaringia,  pero  su  hermano 
Luis  el  Germánico  acudió  con  fuerzas  mas  nume- 
rosas y  le  obligó  á  desistir  de  su  empresa.  Pero 
como  el  pueblo  de  Lorena  (Lotaringia)  y  con  el 
pueblo  el  clero  estaban  por  Carlos,  Luis  tuvo 
que  venir  á  una  transacción,  correspondiendo  en 
virtud  de  ella  al  primero  la  parte  occidental  y 
meridional.  En  esta  contienda  la  confusión  fué 
lamentable,  líl  Papa  se  declaró  por  los  nobles 
contra  el  clero  y  el  pueblo  y  aconsejó  á  aquéllos 
que  reclamaran  la  Lorena 
para  el  legítimo  heredero. 
Entonces  Hincmaro,  arzo- 
bispo de  Reims,  respondió 
en  nombre  de  Carlos  recha- 
zando las  pretensiones  de 
Roma.  Fué  este  el  primer 
choque  entre  el  poder  tem- 
poral y  el  espiritual.  Como 
eran  aún  demasiado  débiles 
ambos  cedieron,  y  el  Papa 
Adriano  II  apaciguó  á  Car- 
los prometiéndole  el  Imperio 
si  sobrevivía  á  Luis  el  Ger- 
mánico. El  débil  nieto  de 
Carlomagno  parecía  desti- 
nado á  sobrevivir  á  su  fami- 
lia. Su  tercer  sobrino  Luis 
murió  también  (875),  y  su  corona  de  rey  con  la 
diadema  imperial  fué  la  manzana  de  la  discor- 
dia entre  Luis  el  Germánico  y  Carlos  el  Calvo. 
Vivió  éste  más,  y  el  Papa  cumplió  su  palabra. 
Carlos  el  Calvo  cruzó  los  Alpes  y  fué  rey  de 
Italia  y  emperador. 

Siempre  insaciable,  intentó  despojar  de  su  he- 
rencia á  los  tres  hijos  del  Germánico,  reconstitu- 
yendo así  el  Imperio  de  Carlomagno.  Luis,  uno 
de  ellos,  le  venció  en  Mayenfeld;y  Carlomáu,  el 
mayor,  invadió  la  Italia,  Quiso  levantar  toda  la 
Francia  contra  ellos,  pero  entonces  aún  no  había 
Francia;  la  idea  de  nacionalidad  no  existía.  Los 
tres  Bernardos,  el  duque  Boson,  Eudes,  los  gran- 
des señores  en  general,  se  negaron  á  seguirle,  y 
Carlos,  fugitivo  y  á  punto  de  caer  en  manos  de 
Carlomán,  murió  al  pie  del  Mont-Cenis  (877).  El 
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desarrollo  del  feudalismo  y  el  encumbramiento 
del  clero:  hé  aquí  los  dos  hechos  capitales  de 
este  reinado.  Los  obispos  y  monjes  dirigían  las 
guerras,  convocaban  Asambleas  y  pactaban  tra- 
tados. Carlos  confirió  á  los  curas  un  derecho  de 
inquisición  sóbrelos  malhechores,  los  cuales,  en 
caso  de  reincidencia,  debían  ser  llevados  á  pre- 
sencia de  los  obispos;  como  arma  eficaz  contra 
ellos  se  empleaba  la  excomunión,  juramentos  é 
invocación  de  reliquias  Hincmaro  vino  ri  ser  el 
representante,  durante  todo  este  reinado,  del  po- 
der nuevo  y  á  la  par  protector  j  enemigo  del  rej 
( litando  el  obispo  de  Lorena,  adieto  al  empera 

dnr  Lotario,  sostuvo  que  el  obisp lependía 

sino  de  I  Hos,  Hincmaro  impugnó  esta  docl  riña 
declarándola  propia  sólo  de  un  poseído  del  demo 
mi.  Después,  al  frente  de  una  diputación  del 
clero,  salió  al  encuentro  de  Luis  de  Baviera  cuan 
iln  este  príncipe  marchó  sobre  la  Neustria,  y  le 
impuso  penitencia  por  los  males  que  hab  i 
sai  lo  al  re  i  ni  i.  Carlos  mismo,  en  su  querella  ante 
el  concilio  do  Tul  contra  el  obispo  Wenilon, 
reconoció  la  supremacía  del  poder  epi  copal  en 
términos  bien  humildes.  A  su  vez  el  alto  clero, 
el  primero  que  tuvo  quizás  "na  vaga  idea  de 
pati  ia  en  aquellos  revueltos  tiempos,  supo    o 

tener  en  unís   de    una    Oí  a  lióll  al  re; 

enemigos,  aun  tratándose  del  propio  Papa.  Sir- 
van do  ejemplo  los  dos  casos  citados,  a  saber:  la 
embajada  de  Luis  de  Bai  ii  ra  y  la  ros  pnc  ta  de 
Hincmaro  al  Poní  [fice    En  i  nanto  al  feudalismo 

l, a  ,1.11,1  hacer  observar  1 1  íi  ,    nencia  con  que  lo 


señores  negaron  ya  á  Carlos  el  scm  icii ¡tar, 

la  unís  importante  de  las  obligaciones  del  feuda- 
tario hacia  su  señor,  y  la  impotencia  del  rey 
para  castigarlos.  Al  propio  tiempo  los  norman- 
dos saqueaban  á  su  gusto  casi  todo  el  país. 

-  Carlos  II,  el  Gordo:  Biog.  V.  Carlos  III, 
pe  Alemania. 

-Carlos  III,  el  Simple:  Biog.  Rey  de  Fran- 
cia. N.  el  17  de  septiembre  de  879.  Hijo  pó  lo- 
mo de  Luis  el  Tartamudo,  se  hizo  proclamar 
rey  en  Reims  mientras  el  elegido  por  los  nobles, 
Eudes,  trataba  de  sujetar  a  los  aquitanos  que 
se  habían  alzado  en  defensa  de  la  legitimidad. 
El  rey  de  Germania,  Arnulfo,  también  de  la  fa- 
milia de  ¡os  Carlovingios,  apoyó  en  la  Dieta  de 
Worms  las  pretensiones  de  Carlos,  y  pronto  se 
le  unieron  Guido,  rey  de  Italia,  y  el  Papa  (887). 
Eudes  murió  al  poco  tiempo  y  al  espirar  aconse- 
jó á  su  partidarios  que  reconociesen  á  Culos. 
Así  lo  hicieron,  y  á  los  veintidós  años  de  edad 
fué  jurado  rey  sin  más  obstáculo.  No  carecía  de 
valor,  pero  sí  de  elementos  para  combatir  al 
feudalismo  y  quizás  lleva  sin  merecerlo  el  título 
de  Simple.  Cedió  á  los  normandos  la  parte  de 
Francia  que  hoy  se  llama  Normandi'a,  pero  im- 
poniendo á  su  duque,  Rollón,  la  obligación  de 
bautizarse.  Se  le  ha  echado  en  cara  esta  cesión 
sin  considerar   que   los  normandos  constituían 
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ya  una  poderosa  nación,  mientras  que  los  fran- 
ceses reducidos  á  la  impotencia  por  el  feudalismo 
en  nada  habían  ayudado  á  su  rey.  Con  señoi  esque 
se  negaban  á  niarcharcontra  el  enemigo,  como  ha- 
bía ocurrido  á  Carlos  el  Gordo,  y  milicias  pira  las 
que  no  había  otra  patria  que  las  tierras  pertene- 
cientes á  su  amo,  toda  lucha  era  imposible.  En 
la  Dieta  de  Soissons  los  grandes  feudatarios  y 
los  obispos  reunidos  proclamaron  por  boca  'leí 
de  Reims  rey  de  Francia  a  Roberto,  hijo  de  Eu- 
des Carlos  le  derrotó  en  Soissons,  donde  el  pro- 
pio Roberto  perdió  la  vida;  pero  el  hijo  de  este, 
Hugo  el  Grande,  venció  a  su  vez  al  rey.  El  du- 
que de  Xoiinandía  y  el  conde  de  Vermandois, 
se  declararon  por  éste,  pero  luego  le  abandona- 
ron. Entonces  Hugo,  en  ve:  de  tomar  la  corona 
para  si,  se  la  entregó  a  Rodulfo,  duque  de  Bor 

,,i,  i  \  yerno  de  Robei  lo.  Carlos,  preso  y 
en  libertad  varias  veces,    murió  al  fin  en  i  I 
tillo  de  IV. mine    9   9 

Carlo  i  \  ,  ii  Hermoso:  Bio  i.  Rey  de 
I ■' i ■  1 1  ■  i.i.  nci  or  'le  Felipe  i  /  Largo,  \  tercer  hijo 
di  i  i  ipe,  llamado  también  i  /  Hermoso.  <  leupó 
el  trono  en  1822,  a  los  vi  ntiocho  años  de  ,-,  1.  I 

Fué,  como    o  i ano,  un  príncipe  ambi 

y  ei  «el.  1 1  izo  moi  n  en  el  tormí  uto  al  intendente 
le  l  lacínula,  i  íirard,  sólo  con  objeto  de  apode- 
rarse de  sus  bienes.  Con  el  mi-n bjeto  persi- 
guió y  de  torró  á  los  banqi    ro    ital 
Mecidos  en  su  reino,  y  si  comb 
que  se  dedicaban  al  m  rodeo  1  ira  .■""- 

ll    caries  sus  blene-,      1  iloyó      11     a'  1110        I     I 

i     i  •  i  i  uña.  no    "ii  muy  buen  éxito,   y  i 
pretensión  de  hacers ironar  i  mperadord 

inania,  pala  1-,  CU    i  lil    "  qUC  el   Po  po  ¡1  "an  \  \  I  I 

que  residía  en  A  \  ignón    i  xc ligara  ri   su  a.l- 

\ ,  i  .o  i.i.  I  nii  .un,  ntc  so  citan  con  elogio  sus 
Ordi  n  los  judíos  y   los  lepro 

sos,  cuya  sm  i'tc  era  enton  es  muj 

Fué  ca   el"  tresveces    La  pi  imei  i  con  I 
de   Borgoiia,  a  la  quo  hubo  -I 
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convento  por  adúltera;  la  segunda  con  Mal  ía  de 
Luxemburgo,  y  la  n  Juana  d'Evreux. 

A  pesar  de"  esto  no  dejó  descendencia,  y  con  él 
desaparecieron  del  trono 
de  Francia  los  Capetos, 
sucediéudoles  la  rama 
colateral  de  Valois.  Mu- 
rió  en 

-  I  !  \'.;l  OS  V,  l.l  PltU- 
i'i.N  1 1  :  Biog.  Rey  de 
Francia,  hijo  deJuanlI. 
Gobernó  durante  una  de 
■  icaa  más  difíciles 
y  borrascosas  de  Fran- 
cia, y  subió  al  trono  en 
circunstancias  bien  tris- 
tes para  la  nación.  Los 
franceses  habían  sido 
completamente  deshe- 
chos en  Poitiers  ( 1356  . 
en  cuyos  campos  queda- 
ron tendidos  m 
6  000  ilu  ellos,  con  la  flor 
NI  '?sl  de  la  nobleza,  y  prisio- 

rV     JJ  ñero  el  rey  Juan  con  su 

hijo  Felipe,  1S  condes  y 
más  de   800  barones   y 
caballeros   (  V.    Poi- 
tiers ).  La  nación,  ate- 
rrada,  vióse  entouecs  en   manos  de  un   niño, 
Carlos,   nacido  en  133/  en  Vincennes,  ti  ■ 
lo   diecinueve  años.    Carlos    el    Malo    de 
Navarra,  que  ya  había  perturbado  el  reino  con 
i  la  corona,  volvió  a  conspirar; 
¡idos  generales,  de  los  cuales  había  des- 
iza,  adquirieron  un  tinto 
sivamente  democrático  y  hasta  demagógico,  y 
el  populacho  del  Xorte  formó  una  Liga  que  se 
llamó  la  Jaquería,   que  trataba  de  defenderse 
iones  'le  la  nobleza  menuda,  á 
la  cual  no  podía  ya  servir  de  freno  el  poder  real. 
A  pesar  de  su  juventud,  Carlos  dio  pruebas  de 
habilidad  y  aun  de  perfidia.   Disolvió  los  Esta- 
ñero el  pueblo,  capitaneado  por 
tí     demagogo,  llamado  Marcel,  y 
alborotado  por  Caí •]      de  Navarra,  dio  muerte 
a  dos  de  sus  Ministros  en  su  propia  pres.  ncia. 
pronto  el  Delfín  cedió;  pero  apenas  lle- 
go á  los  ventii'in  años  se  hizo  nombrar  regente, 
.lite  los  Estados  generales  en 
y   más  seguro  ya  del  apoyo  de  la 
i  ,:   ]i  nía!   con  los  insurn  :tos, 
mientras  no  Ir  entregaran  sus  .jefes.   Marcel  fué 
i        is  de  Navarra  tuvo  que  pedir 
haber  puesto  así  un  poco  de 
i    hizo  con  los  ingh   i     i 

tratad B      i   uy,y  el  rey  Juan  quedó  en  li- 

pOCO   tiempo,    pm-s    tuvo  que 

le  nuevo  prisionero.  V.  Juan  II. 

,    1364.    Su 
pi  ¡ncip  tld        consis! 

i 
los  ingleses.  El 

Dugo 

I    Malo, 

onfoi  I. 

en  Auiay.i'  hizo  prisio- 
1 

Monfo 

D.  V 

1 1 

tiempo 
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nacional.  En.  1378  los  ingleses  no  ocupaban  ya 
sino  algunos  puntos  del  litoral,  y  señaladann  lite 
Calais,  Bordeaux  y  Bayona.  La  escuadra  i  iste 
llana  prestó  excelentes  servicios  á  los  franí  esi 

Mido  las  costas  de  Inglaterra.  Aún  tuvo 
que  combatir  con  los  bretones  y  con  las  grandes 
compañías  ó  partidas  de  mercenarios  que  devas- 
taban el  país;pero  al  morir,  en  I  380,  -  avenena- 
do, según  se  dice,  por  Callos  el  Malo,  quedaba  la 

mucho  mejor  que  la  había  encontrado.  El 
feudalismo,  que  por  un   momento  levantara  la 

.  había  recibido  golpes  muy  nidos  Los 
campos  desolados  y  desiertos  volvieron  á  poblar- 
se,y  las  hordas  de  salteadores  que  infestaban  los 
caminos  fueron  exterminadas.  Carlos,  aunque  tan 
enfermizo  y  débil  que  no  podía  soportar  el  peso 
de  una  armadura,  tuvo  energía  bastante  para 
remediaren  parte  estos  males,  normalizando  la 
Administración.  Extendió  los  privilegios  y  juris- 
dicción de  la  Universidad,  fundó  la  Bi 
Real,  formando  su  primer  núcleo  con  un  millar 
de  manuscritos,  y  se  distinguió  por  sus  gustos 
literarios.  Para  evitar  regencias  y  minorías,  pu- 
blicó una  ley  disponiendo  que  todo  n y  i  a 
declarado  mayor  de  edad  á  los  catorce  años.  Si 
;unas  veces  demasiado  disimulado  y  astu- 
to hasta  pecar  de  poco  leal,  llegándose  hasta  á 
acusarle  del  asesinato  de  Marcel,  téngase  pre- 
sente lo  muy  revuelto  de  los  tiempos  en  que 
Se  propuso  un  objeto  y  lo  logró,  tenien- 
do acierto  para  elegir  sus  Ministros,  Consejeros 
y  capitanes. 

-Carlos  VI:  Biog.  Rey  de  Francia,  hijo  del 
lente, yconocidocon  el  sobrenombre AeMuy 
ainadv.  Hale a  nacido  en  París  en  1363,  de  suerte 
que,  al  morir  su  padre,  solo  contaba  doce  años. 
Fiel  á  su  política  i  'arlos  el  Prudente,  no  quiso 
dejar  la  tutela  y  la  regencia  de  su  hijo  en  una 
sola  mano,  sino  que  la  dividió  entre  el  duque  de 
Anjou,  á  quien  adjudicó  la  primera,  y  los  de 
Borgoña,  Borbón  y  Berry.  Pensaba,  sin  eluda,  el 
difunto  monarca  que  de  este  modo  las  ambicio- 
unos,  (neutralizadas  por  las  de  otros,  no 
tendrían  funestas  consecuencias  para  el  rey,  mas 
las  tuvieron  para  el  país,  porque  surgieron  graves 
disensiones.  El  duque  de  Anjou,  que  era  el  ma- 
yor, saqueó  el  Palacio  Real,  apoderándose  de  todo 
lo  que  había  pertenecido  al  rey.  No  tardaron 
en  surgir  Terribles  insurrecciones,  como  las  de 
ios  a  illotins  de  París  y  los  tuchiiu  del  Lang  n 
doc.  Fuese  á  Italia  el  de  Anjou,  y  quedó  encar- 
gado di  Felipe  de  Borgoña,  llamado 
el  Atrevido,  el  cual  decidió  el  joven  rey  á  mar- 
char contra  Flamlcs  y  venció  a  los  flamencos  en 

Rosebecqne ,  matándoles  26  000  h bies.  Este 

combate  fué  un  triunfo  de  la  nobleza  sobre  el 
pueblo,  el  único  de  la  caballería  feudal  sobre  las 
milicias  populares.  El  rey   y  los  nobles  volvían 
I'  on  di    5  de  conquistadores.  Más  de  30  000 

ho m loes  saiic]  cu  a  su  encuentro,  no  para  comba- 
tir, sino  para  <  arlos  VI.  Este,  en  bra- 
zos de  la  nobleza,  no  quiso  ser  clemente,  y  apenas 

entró  en  Pal  ¡    emp confiscar  bienes  de  los 

mailloi  i  -  suplí  ios  dios 

principales.  Roñen,  Orleáns,  Reims,  Chalons, 
i  otras  muí  lias  ciudades  fueron  tratadas 

con  igual     ■■,  -  i  n l.i.  1.  La  victoria  c pl  la  di  !  rej 

j   di    I"    nobl        obt       1  pueblo  trajo  la  ¡  má 

tristes  i    0, ni  i  i  ..  Otra   rez  la  impre\  isión 

y  las  locuras  temía!'-,  volvieron  á  trastorna] 
la  nación,  lo  mismo  que  si  Carlos  "V  no  hubiera 
n  ni  ei m  El  i  i lento  de  nacionali- 
dad, vivo  'i  '  ii  la  clases  populares .  sufrió 
un   eclip  ic  ;   e¡  i    píi  i t  ii  aventurero,    el    derro- 

>  ■",  ii  i  i      e  .i  poderaron  del  gobii En 

nada  i i  que  en  la  conquista 

v  ¡iii  i  |ui  parar  la  expedición  SI 
impusieron  tributos  enormes.  La  armada  que  su 
prep  >'ó  ora  giganti   ca  Componíase  de  I  100  bu- 

' tía    o      ¡0000  arqui  ros,  20  000  iu- 

fantes  y  una  muchedumbre  iui  ontable  de  ai  en 
El  hizo  consl  i  uir  una  i  arda  li  ra 

ii  mu  tro,  que 
n  72  buque    j  ai  ni  ida 
i  poi    ce    i  en  la    costa     de   [n   laterra    El 
i .  on  todos  i    ti 

laberso  presentad        tiei 

i',      el         |e|.    He     ,|l|e    i|el»l'a 

i  ■  mi  re  o  n ■  u  la 

di  I  Va  ti   'I     1  i. i  n  o  i  vivir,   Al  aun 

l      I n  "i   iii      i     i  ai  ll       e'lhe 

"i  i l Di   i ¡i   ■   organizó  3   ca 

ii    pedición  il     i l  leen' 

poro  su  n   ultado  fué 


I    MIL 

también  nulo.  Al  mismo  tiempo  el  duque  de 
Anjou   ¡i    o  i  mu  iba  en   Nápoli  s,  j   pai  i 

nobleza  frano   a   iba  i  I a    '■  icópolis  un 

nuevo  C'ecy. 

El  rey,  lejos  do  estar  en  condiciom      i 

un   poco  de   oí 

era  el  priinei  I le 

su  reino.   En    I392i 
cuando  se  dii 

B]  '-I  ana  par.i    .  i  liga  [ 

la  i i  te   del   i  me 

destable  (  li     on,  un 

encuentro,    y,   suje- 
tándole el   ■ 
por  las  rienda 

tó:  /"'" 

1       le 

lie  li 11      • 

eolta  y  mató  cuatro 
de  ellos.  1  ii  ¡de  i  u- 
tonces  hasta  .su 
muerte, su  locura  fin 
!  I        U  complel  a   Do   parti- 

dos comenzaron  en 
i  ,i  disputarse  el  poder:  uno  dirigido  por 
Luis,  duque  de  Orleáns,  joven  disipado,  iu 
te  con  el  pueblo  y  gran  enemigo  de  los  ingleses, 
y  el  otro  por  el  tétrico  duque  de  Borgoña,  Juan 
Sin  Miedo,  mas  político  y  más  den 
conveniencia,  porque  en  Fiandes  había  adquiri- 
do la  costumbre  de  adular  al  pueblo  y  servirse 
de  él.  La  Universidad  y  los  menestrales  estaban 
por  el  duque,  el  cual  tenía  un  título  importan- 
te á  su  consideración:  rico  por  sus  Estarlo-,  ja- 
más exigía  dinero  á  los  parisienses.  Varias  ve- 
ce, los  parciales  de  uno  y  otro  estuvieron  á 
punto  de  venir  a  las  manos  en  París.  La  discor- 
dia acalio  por  d  asesinato  de  Luis  de  Orleáns 
(1407).  Juan  Sin  Miedo,  lejos  de  negar  su  cri- 
men, lo  declaró  altamente,  y  encontró  en  Juan 
Petit,  profesor  de  Teología  de  la  Universidad, 
un  defensor  de  semejante  acción.  Petit  demos- 
tró con  doce  razones,  tina  por  cada  apóstol,  que 
el  asesinato  del  tirano  era  lícito,  y  el  concilio 
de  Constanza  no  se  atrevió  á  condenar  i  sta  doc- 
trina, a  pesar  de  Gerson.  Varios  grandes,  capi- 
taneados por  el  conde  de  Armagnac,  se  unieron 
contra  el  de  Borgoña.  Pronto  hubo  en  Pan  par- 
tidarios de  uno  y  otro,  dispuestos  á  librar  ver- 
daderas batallas  en  las  calles.  El  rey  cstalm  en 
poder  de  Juan  Sin  Miedo,  y  la  capital  pertenecía 
por  completo  á  Caboche  y  otros  demagogos  de 
su  partido,  que  devolvieron  a  París  los  privile- 
gios perdidos  en  1382.  I  ronse  crueldades 
inauditas,  y  los  arniagnacs  fueron  | 
como  fieras.  A  tal  punto  llegaron  las  cosas,  que 
parte  de  la  ciudad  se  declaró  por  los  armagnacs, 
y  expulsó  de  su  seno  á  los  demagogos.  Los  ven- 
■  trataron  á  París  como  ciudad  conquista - 
;  i  abolieron  de  nuevo  sus  privilegios,  y  trajeron 
al  propio  tiempo  el  espíritu  de  odio  al  extranjero, 
es  decir,  al  inglés.  Y  como  Enrique  A'  de  Ingla- 
terra necesitaba  una  guerra  para  consolidarse  i  II 
el  trouo,  el  choque  no  se  hizo  esperar.  Exigió  del 
rey  de  Francia  el  cumplimiento  del  tratado  de 
Bretigñy  y  la  mano  de  la  hija  dei  si  .  Catalina. 
i  se  dispusieron  á  resistirle  con  un 
ejército  de  80000  hombres.  Enrique  V  sólo  dis- 
ponía de  20000,  Pero  las  tumultuosas  y  mal 
dirigidas  masas  feudales  no  podían  resistir  al 
choque  de  los  ejércitos  ingleses,  cuya  infantería 
era  excelente  \  disciplinada,  Diese  la  batalla 
en  Arincoiirt  (1415)  y  los  arqueros  ingleses  no 

tuvii uro  trabajo  que  el  de  ir  degollando  á 

los  noblí     caído:  de  sus  caballos  é  inmoi 

dns  bajo  el   peso  de  sus  armaduras.    Muri i 

1 1  franceses,  nobles  ca  ii  todos .  j  siete  prin- 
cipes. Los  ingleses  sólo  perdieron  1  non  I ibres. 

Francia  se  salvó  porquo  no  quisieron  i n 

pierou  aproveí  liar  ta  i  li  toi  ia,  Quedóse  I"  nación 
ni  jefes,  sin  dinero  y  sin  recursos,  pero  las  di  ■ 
continuaron.   Por  el   pronto   los  arma- 
gnacs  fueron  dueños  de   la  situación,    p 
París  ¡  otras  ciud 
ii   por  .luán  Sin    \l  ii  do.  Sólo  en  las  caí 

celes  de   París   fuer logollados  2  000  m  ma 

gnacs,  eiii  ie  ellos  el  inisi :onde,  Lo    lugli 

entn   tanto   io  apoderaron  de  llenen.  Juan  Sin 

Mn. lo  estaba  de  acui  rd n  ellos;  esto  j i 

iba  nadie;  mas,  ii  pesar  de  esto,  su  asesi- 
nato in  li   le-  .i  I.,     pari  i i,  que  diezmado 

mi ni  i . "  i i  los  Inglese     Poco 

i i  tratado  di    l  1420),  en 

i  .  ii  i!  i  '  ii  i,     ',  i  i    iouoi      i-  ii  hen  loro 
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de  la  corona  de  Francia  á  Enrique  V.  La  reina 
Isabel  vendió  .su  firma  para  el  tratado  por  2000 
fraucoa  al  mes.  Casi  toda  la  nación  reconoció  el 
ii  ai  ido;  el  Parlamento  declaró  fuera  >le  la  ley 
;,1  Delfín  Carlos  de  Valois,  y  los  nobles  juraron 
¡d  rey  de  Inglaterra.  Enrique  V  se  casó  con  Ca- 
talina, y  murió  el  31  'Ir  agosto  de  1422.  El  21 

,U tubre  del  misino  año  falleció  Carlos  VI. 

-CÁELOS  Vil:  Bioy.  Rey  de  Francia.  N.  el 
22  d  enero  1  lo::,  en  París,  y  era  hijo  de  Car 
los  VI,  lo  designa  la  Historia  con  el  nombre 
de  el  Victorioso.  La  proclamación  de  Carlos  fué 
poco  ceremoniosa.  Se  verificó  en  Poitiers  (1422), 
y  se  redujo  a  alzar  una  bandera  con  las  anuas 
de  Francia,  Al  mismo  tiempo  era  proclainadoi  n 
París  el  inglés  Enrique  VI.  La  guerra  tomó  des- 
de los  primeros  momentos  un  giro  desfavorable 
para  el  primero.  Sus  tropas  fueron  vencidas  en 
Mons-en-Vimen,  y  tuvieron  que  evacuar  toda  la 
Picardía,  donde  Xaiutrailles,  el  mejor  de  sus 
generales,  sólo  .í  duras  penas  podía,  sostenerse. 
Los  ingleses  le  llamaban  por  mofa  el  rey  de 
Bourges,  Culos  pasaba  la  vida  alegremente  en 
'fiestasy  cacerías.  Ya  pensaba  en  huir  al  Delfina- 
do,  viendo  la  facilidad  con  que  las  milicias  popu- 
lares inglesas  triunfaban  de  sus  desordenadas 
Imestesfeu  1  des,  Su  esposa  María  de  Anjou  y  su 
amante  Inés  Sorel,  reanimaron  su  espíritu  pro- 
metiéndole el  socorro  del  cielo.  Otra  mujer  vino 
á  dar  á  Carlos  los  solda- 
dos que  necesitaba ,  solda- 
dos populares  no  conta- 
minados por  la  locura  y  el 
desenfreno  feudales.  Sus 
ejércitos  habían  sido  nue- 
vamente vencidos  en  Cré- 
vant-sur-Youuo  (1423)  y 
en  Verneuil  (1424),  y 
expulsados  de  Borgoña  y 
de  Normandía,  y  en  1428 
los  ingleses,  dueños  del 
Loira  inferior,  fueron  a  po- 
ner sitio  á  Orleáns.  Fran- 
cia estaba  a  dos  dedos  de 
su  ruina,  cuando  apareció 
Juana  Daré,  pobre  al- 
deana de Domreniy.  Hasta 
su  pobre  albergue  habían 
llegado  los  rumores  y  los 
efectos  de  aquellas  luchas 
terribles.  En  los  éxtasis  de 
su  alma  visionaria,  provo- 
cados por  lastristesnuevas 
que  sus  hermanos  traían, 
solía  escuchar  una  voz  que  le.  decía:  Juana,  sé 
siempre  piadosa,  honraday  buena  hija.  Cuando 
los  ingleses  pusieron  cerco  á  Orleáns  la  acometió 
uno  de  estoséxtasis,  y  durante  él  se  le  apareció 
<■]  arcángel  San  M  igucl,  ordenándola  que  marcha- 
ra á  socorrer  al  rey.  Alegó  su  juventud  y  su  rus- 
ticidad; pero  el  santo  repitió  la  orden.  Después, 
tuvo  otras  muchas  visiones  análogas, hasta  que 
impulsada  por  estos  mandatos  misteriosos,  huyó 
de  la  casa  paterna  y  se  presentó  á  Baudricourt, 
capitán  francés,  que  mandaba  en  Vauconleurs 
por  Carlos  VII,  y  el  cual,  después  de  pensarlo 
mucho,  dio  a  .1  unía  una  escolta  de  seis  hombres 
pava  que  la  acompañaran  hasta  el  Loire.  Vio  al 
rey  en  Chinon,  y  tanto  allí  como  en  Poitiers, 
donde  fué  examinada  por  un  tribunal  de  Docto- 
res, bis  nobles  y  los  sabios  se  burlaron  mucho 
ñc  ella.  Sólo  el  pueblo  la  aclamaba,  hasta 
el  punto  de  imponerla  á  la  corte.  Carlos  Vil  la 

dio  arma,,  una.  bandera,  un  paje  j  i ¡endero, 

y  la  envió  a  ( Irleáns  i mis  mejores  capiti s, 

Kl  20  de  abril  de  l  L29  entró  en  Orleáns  .luana 
Daré,  y  el  8  ib-  mayo  siguiente  los  ingleses  se 
vieron  obligado    a  levantar  el  sitio. 

1 1    de  ini ¡e    los  ejércitos  francoses  marcha 

ron  de   victoria  en   victoria.    El  general  inglés 

Suffolli  fué  hecho   prisionero,  y] o  después  lo 

fin'  también  Talbol  en  la  batalla  de  Patay.  Tro- 
ye  v  I;.. un  fueron  tomad  i  .  ¡  Carlos  consagra- 
do rey  en  esta  última.  Juana  Darc  quiso  enton- 
ces retirarse  a   1 1 i.  mi     pero  no  quiso  el  rey 

din  .laii  irlo,   y   poco  despue  ,  mi  una  salida  que 

I" •■• la  guarnición  de  I  lompiégne,  cuj  a  plaza 

defendía,  -  a\  ó  en  podi  i  de  Vendóme,  quien  se 
la  cedió  al  conde  de   Luxembui  go,  •'!  cual  á  su 

vez  la  vendió  a  losingl         i    to   la  hicieron 

'I 1 1'    |."i   héchicei  i .   )    murió  cu   la 

hoguera  1431).  Kl  impulso  estaba  dado  j  el 
suplicio  de  .1  ii  ni  i    ólo  sin  ió  para,  cubrir  de  ig- 

l nía  .4   nombre  inglés.    Lo    ai  mag  na       .  i 

duque  de  Bor a  se  rec ¡liaron,  y  todo    i 


Carlos  17/. 
el  Victorioso 
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nieron  á  ofrecer  á  Carlos  su  apoyo,  y  ol  invasor 
fué  expulsado  de  casi  toda  Francia  sin  que  los 
esfuerzos  de  Bedfort  pudieran  impedirlo.  La  si- 
tuación del  país  era  desesperada,  poique  tañí  is 
guerras  le  habían  arruinado.  Los  ánimos  se  in- 
clinaban á  la  pa  .  j  París  ansiaba  volver  á  ma- 
nos del  rey  legítimo.  Reunióse  un  Congreso  en 
Arras  (1435)  que  tuvo  casi  el  carácter  de  una 
conferencia  europea,  puesto  que.  además  de  los 
embajadores  inglés  y  francés,  asistían  a  él  repre- 
sentantes de  los  reyes  de  Castilla,  de  Aragón,  da 
Portugal,  de  Navarra,  de  Ñapóles,  de  Sicilia,  de 
Chipre,  de  Polonia  y  de  Dinamarca.  Los  trance- 
■  e  i.  signaban  á  considerarse  feudatarios  de 
los  ingleses  por  la  Aquitania  y  la  Norrnandía, 
pero  éstos  insistieron  en  pedir  la  corona  de  Fran- 
cia, y  la  guerra  continuó  siempre  en  ventaja  de 
Carlos,  con  quien  el  duque  de  Borgoña  celebro  un 
verdadero  pacto  de  alianza,  todo  en  perjuicio  de 
la  corona,  que  se  obligaba  á  ceder  al  duque  varios 
pueblos,  pero  que  el  rey  tuvo  que  considerar 
como  un  beneficio  del  cielo.  Poco  después  París 
caía  en  poder  de  Richemond,  general  de  Carlos. 
Los  peligros  3  los  azares  de  aquellas  luchas  ha 
bían  convertido  á  éste  de  perezoso  en  activo  y 
emprendedor.  Cuidó  de  restablecer  el  orden  reli- 
gioso por  la  pragmática-sanción,  y  el  militar  piu- 
la Ordenanza  de  Orleáns.  Se  dedicó,  como  (Jar- 
los V,  á.  limpiar  los  campos  de  forajidos  y  de  sol- 
dados mercenarios.  Con  este  objeto  alistó  25  000 
de  éstos  so  pretexto  de  hacer  la  guerra  á  favor  de 
los  derechos  de  Renato  de  Anjou  sobre  el  ducado 
de  Lorena,  y  envió  a  su  hijo  el  Delfín  Luis  con 
un  ejército  igual  á  combatir  á  los  suizos.  Ambas 
campañas  fueron  poco  felices.  El  rey  no  pudo 
tomar  á  Metz,  y  los  suizos  mataron  8  000  hombres 
al  Delfín.  Más  afortunada  era  la  campaña  con- 
tra los  ingleses ;  en  1450  tuvieron  éstos  que 
abandonar  la  Normandía,  y  la  victoria  de  Casti- 
llón  devolvió  á  los  franceses  la  Guyena  al  año 
siguiente,  quedando  los  ingleses  reducidos  á  la 
plaza  de  Calais.  Carlos  organizó  su  ejército  de 
una  manera  nueva,  rompiendo  los  viejos  moldes, 
y  casi  puede  decirse  quede  su  tiempo  arranca  la 
existencia  en  Francia  de  un  ejército  regular  y 
disciplinado.  Se  señaló  un  sueldo  á  los  soldados, 
se  les  distribuyó  en  las  plazas  y  se  estableció 
una  contribución  permanente  para  subvenir  á 
los  gastos  que  ocasionaban.  Terminada  la  guerra, 
este  ejército  quedó  reducido  a  9000  hombres, 
siendo  los  restantes  despedidos  con  la  amenaza 
de  los  más  severos  castigos  si  alteraban  el  orden. 
-Carlos  VIII:  Biug.  Rey  de  Francia,  hijo 
de  Luis  XI.  N.  en  Amboise  en  1470  y  subió  al 
trono  en  agosto  de  1483,  siendo  consagrado  en 
Reims  en  junio  del  año  siguiente.  Vivió  lejos  de 
la  corte  hasta  el  momento  de  ocupar  el  trono,  y 
su  ignorancia  era  entonces  tan  grande  que  ni  leer 
sabía.  Era  de  carácter  afable ,  hasta  el  punto  do 

merecer  de  la  Historia  el  dictado  de  Cortés,  \ 

tan  perezoso  que  sólo  á  duras  penas  se  conseguía 
de  él  que  pie, lase  alguna  atención  á  los  asuntos 
de  gobierno.  Durante  los  primeros  años  de  su 
einado  vivió  bajo  la  tutela  de  su  hermana  Ana 
de  Beaujeu,  y  fue,  más  que  rey,  mero  espectador 
de  los  sucesos  de  que  Francia  era  teatro.  Los 
Estados  genera- 
les, reunidos  en 
'I  ours,  le  recono- 
cieron  mayor  de 

edad    en    cllcl  o     ,ic 

1484,  El  duque  de 
( Irleáns ,  después 

LuÍS  XII  ,  se  su- 
blevé  ni  la.    él  ; 

pelo  pie. i  al    pOCO 

tiempo  y  puesto 
i  n  a  ida  cu  li- 
bertad,   ii nci- 

lii    i     inecra n- 

te  con  el  ivy  Re- 
chazó la  mano  do 
la  hija  de  Maximiliano  de  Austria  y  casó  con  Ana 
«le  Bretaña,  cuya  unión,  no  solo  cont  ¡  i 
consolidar  la  paz  en  el  Intei  ior,  sino  que  fué  nti- 
1  uní  paro  la  loi  mación  de  la  n  icionalidad  fran- 
cesa y  para  ol  aumento  del  podei  nal.  lie  can. lo 
realizar  alguna,  empí esa  notable,  decidió 

ipil  .1.1   lie     [lápoleS.     I  >•■       o I'le..    en     lo       Mi 

mensos  preparatii  os  do  esta  i  que  se 

hicieron  sin  orden  ni  coici.  a  i"    En   I  19  I  <  ¡arlos 

transpuso  los  Alpes  al    líenle  de   un    eji  1'CÍtO   ■  l > 

311  nuil    | I,,  es,    pelo    an    \  ii  ero    .      ni    .Inicio   y 

ni  .i  dito    viendo      o  poco  t  teni] bligado  a 

empeña]    u   joj  a  i  par.'  mantener  i  bu    soldados 
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Medalla  <•■  I  'o  i    ■    17// 
de  Francia 


El  rey  cayó  enfermo  en  Asti,  y  sin  las  divisiones 

y  la  incuria  tle  los  italianos,  aquella  exci n 

aventurera  hubiera  terminado  muy  mal.  Gracias 
á  ello  los  franceses  atravesaron  de  Norte  a  Sui 
toda  Italia  sin  encontrar  enemigos.  Florencia 
expulso  á  los  Mediéis  y  se  entregó  al  invasor; 
Storza  le  facilitó  cuanto  pudo  la  marcha  hacia 
Ñapóles  por  el  alan  de  verlo  cuanto  antes  lejos 
de  sus  Estados,  y  el  Papa  Alejandro  VI  le  dio  la 
investidura  de  este  reino  y  además  la  del  de  Je- 
rusalén.  Los  napolitanos  le  recibieron  con  ale- 
gría, y  todo  el  país  quedó  sometido  en  pocos  días. 

A  los  p, s  meses  la   situación   había  cania   do 

por  completo.  Los  napolitanos  se  disgustaron,  v 
los  venecianos,  el  Papa,  España,  el  duque  de 
Milán  y  el  emperador,  formaron  una  Ligacontra 
Carlos.  Este,  temeroso  deque  la  retirada  á  Fran- 
cia le  fuese  cortada,  dejó  5  000  hombres  en  Ñapó- 
les y  con  el  resto  de  sus  fuerzas  avanzó  hai  i  i  el 
Tuna  a  o.  derrotando  en  Fornone  á  un  enemigo  tus 
veces  más  numeroso.  De  esta  victoria  no  obtuvo, 
sin  embargo,  otro  fruto  que  el  de  poderse 
á  su  país,  porque  tres  meses  después  Ñapóles 
había  vuelto  á  manos  de  Fernando  de  Aragón. 
Una  vez  en  Francia  se  entregó  con  tal  desenfre- 
no á  toda  suerte  de  vicios  y  placeres,  mientras 
preparaba  una  nueva  expedición,  que  la  vida  se 
le  acabó  en  el  castillo  de  Amboise,  en  que  había 
nacido,  el  7  de  abril  de  1498. 

-Carlos  IX:  Biog.  Rey  de  Francia,  hijo  de 
Enrique  II  y  de  Catalina  de  Mediéis.  N.  en 
Saint  Germain  en-Layc  en  junio  de  1550,  y  fué 
proclamado  rey  el  5  de  diciembre  de  1560.  En 
marzo  del  año  siguiente,  fué  consagrado  en 
Reims  por  el  cardenal  de  Lorena.  Su  madre,  i  ¡a- 


Mrdalht  di    Carlos  IX  de  /' 

talina  de  Mediéis,  se  apoderó  casi  en  seguida  de 
la  regencia,  á  falta  de  regente  alguno  de  dere- 
cho é  impulsada  por  su  ambición;  pero  se  vio 
obligada  á  compartirla  con  el  príncipe  Antonio 
de  Navarra.  Catalina  quiso  restablecer  el  poder 

real  destruyendo  el  de  los  Guisas  y  Borl 

Los  Estados  de  Orleáns  no  unieron  otro  resul- 
tado que  reanimar  el  antagonismo  existente  i  ti 

tic  ambos   iiandos,    y    lo   misi nuil  lo  con  la 

conferencia  ó  coloquio  di  Poissy.  Por  fin  estalló 
la  guerra,  sirviendo  <le  pretexto  un  choque  en- 
tre unos  soldados  del  duque  de  ( l  mi  i  y  varios 
protestantes  que  cantaban  en  con,  sus  salmos  en 
una  gi  arija,  cerca  .do  Vaissy  (Champagne)  Hízoso 
pronto  la  paz;  Francisco  <ir  Gui¡  i  I  lié  a 
(V.  Guisa),  y  <  larlos  declarado  mayor  de  dl.nl 
por  i  I  Parlamento  en  Etoucn  .  1563  No  poi  i  so 
se  vio  libre  de  la  tutela  de  su  madre.  I  La  le 
Ó  un  viaje  por  las  diferentes  pi  ovimias 
ele  su  reino,   y  durante  ,l  tuvo  en  Bayona  una 

confi  rencia  c I  duque  de   Alba,  en  la  cual 

éste  procuró  instigarle  a  emprender  una  activa 
persecución  contra  lo    reformados.  La  única  in 
fluencia  bienhechora  que  se  ejercía  sobn  di   p 
ritudel  rey  era  la  del  canciller  L'Hopital,  que  lu- 
chaba, .nimpie  casi  siempre  con  desi  en  taja 
tía  la  ele  los  Guisas  y  I  'alalina.  En  1564,  i 
durante  su  viaje,  publicó  el  famoso  edil  to 
Moulins  reformando  la  Administración  de  justi- 
cia   Nuevas  persecución!  s  obligaron  .1   lo:  pro 
ti  atantes  n   tomai   las  arma  .  pero  vem 

Saint  Denis  1 1569),  acepti la  paz  de  Longju- 

moni,  que  quizás  hubiera  sido  din. ubi  ¡ 

reí  liada     do     1/  Hopital,     I i     |'i<    .clilante  de 

la  pa    j  de  la  cordura  al  la. lo  di  I  rej    <  II  i 
años  duró  la  guerra.    Dieron       la     batal 

.1. ■■  \   M o  i.  ,  en         que  la  victo] 

declaro  por  los  católico  .  i  fu  me  ...  una  nueva 
paz,  llam  «1  los  quo  l  i 

■  a .  1 1 1 1 1 1  '  i    1579    Con  ¡d  i  ti    tratado 

o. i  i  i  o  tendido  a  is, 

/aroii  a  mu  trarse  roeolosi      El  roí    .... 
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hizo  una  activa  propaganda  en  contra  de  la  revo- 
lución, triunfante  cu  Francia.  Asistió  ala  confe- 
rencia dePilnitz,  y  recibió  de  bu  hermano  el  conde 
de  Provenza  el  titulo  de   lugarteniente  Gene- 
ral del  reino.  Después  estuvo  en  Rusia  á  solici- 
tar el  apoyo  de  la  emperatriz  Catalina.  Llamado 
en  1795  por  los  vendeanos  pasó  á  Inglaterra  al 
frente  de  wa  cuerpo  de  emigrados.  Se  entendió 
con  Charette  y  Stofflet,  y  su  indecisión  fué  cau- 
sa del  desastre  de  Quiberon.   De  ello  por  lo  me- 
nos le  acusó  Charette.  Desde  entonces  se  limi- 
tó á  contribuir  pecuniariamente  á  cuantas  cons- 
piraciones se  tramaban  contra  los  gobiernos  de 
la  Revolución,  ó  contra  el  de  Napoleón.  Cuan- 
do en  1813  Francia  fué  invadida,   Carlos  entró 
con  los  invasores  é  hizo  su  entrada  en  París  en 
1814  en  medio  de  un  populacho  inmenso.  El  13 
de  mayo  fué  nombrado  por  el  rey  coronel  gene- 
ral de  los  Guardias  Nacio- 
nales de   Francia,    tomando 
dos  días  después  su  antiguo 
titulo  de  coronel   general  de 
k        los   suizos    v  grisones     Más 

Í  tarde  hizo  una  visita  á  las 
provincias  del  Mediodía,  y 
todas  le  acogieron  con  gran 
entusiasmo.  Cuando  Napo- 
león desembarcó  en  las  cos- 
tas de  Provenza  recibió  la 
espinosa  misión  dedetener  su 
marcha  ;  pero  abandonado 
por  sus  soldados  tuvo  que 
retirarse  precipitadamente. 
M,,:  lado  acuitar  por  Carlos  IX de  Francia  en  conmemoración  El  16  de  marzo  acompañó  al 


jo  á  Coligny,   y  hasta  se  dice  que  quería 

darle  el  mando  cíe  una  expedición  que  pensaba 
enviar  contri  los  Países  Bajos,  y  pensó  ei 
á  su  hermana  Margarita  con  Carlos  'le  Navarra. 
Sin  embargo,   la  muerte   misteriosa  de   Juana 
d'  Albret,  y  la  tentativa  hecha  contra  Coligny 
el  22  de  agosto  de  15T2,   eran  indicios  poco  fa- 
vorables de  la  sinceridad  de  esta  política.  Pare- 
ya  en  aquellos  días  se  tramaba  el  famoso 
puesto  en   práctica  la  noche  de   San 
Bartolomé.  El  rey,  que  probablemente  era  ex- 
traño á   él,   fué  a  ver  a  Coligny,  y  le  hizo  mil 
■  i:¡  istad.   Dos  días  después 

de  1572     se  verificaba  el  degüello  de  los 
Mures.     Desde    aquella    tristísima  noche 
apoderóse  de  Carlos  una  especie  de  frenesí.  Al- 
ie acusan   de  haber  disparado  contra  los 
d   -le  las  ventanas  de  su  palacio 


no,  .<'..  de  San  Bartolomé 

{ V.    San    Baktolomé).    Queriendo  justificar 
aquel  acto  de  l>  irbarie,  reunió  un  tribunal,  ante 
un  que  la  existencia  de  un  complot 
nista  le  había  obligado  á  ordenarle,  di 
declaración    ■  envió  copia  a  todos  lascortes  i  le- 
ras   X"  ^intento  con  esto,  aún  tuvo  valor 
para  ir  á  insultar  los  restos  de  Coligny  a  Mont- 
muchos    cortesanos    se    tapa- 
ran  la  nariz  á  cansa  del  hedor  que    d 

cuerpo  putrefacto,   Carlos  exclamó:   El 

bueno.  Lejos  de  ser 

aniquilados  los  protestantes  cobraron  mayores 

.    y   la  guerra  civil   adquirió  proporcio- 

ii  ¡lilis     Tasados  los   primeros  momentos 

los  remordimientos  invadieron 

su  alma,  al  propio  tiempo  que  una  enfermedad 

■  i  usada   por  los  excesos  a  que 

lo,  invadía  su  cuerpo   Al  cabo 

rible  agonía  falleció  i  n  1574  en  el  castillo 

tle  Vine, nn, s.  Carlos  era  bastante  instruido  para 

3 'i  de  las   letra-     Llegó  á  coni- 

:n  ,  nica  i  ¡tillada  la  C'a    m  al,  publicada 

en  1625    Por  desgracia  su  madre  fué  la  primera 

disposiciones  con  que  se 

a  ,u  infancia,  entregando  su  can 

tno    ' ipidos  que  lo  pervirtieron 

y  le  inocula:  e     [i     vicios,    lira  ai'  ni  i  S 

gran  cazador  y  protector  decidido  de  los  poetas 

Carlos  X  ¡  Bi       B       ¡    Francia,  nieto  de 

Luis  XV,  '■  ¡íijodel  Delfín  Luis  3  de 

■  de  Sajonia.   X     en   Veraalles  el  ü 

d tubre  de  I7é7.  Su  juventud  fué  propia  de 

'  i  ¡liante  y  desenfrenada,  pero 

I  saudades    de    eala'tcr    que    le 

rdo     r  todo  ¡efectos.  Era  gen  ro  o 

la  prod    al  erte  que,  a  pesar  de 

I  Se  ,   le'"lil  l'i     o  ruin  el"  y 

i I  contrajo  mal  rin i n 

María 

1 1  de  Angu- 

ii  iro  i"  llev,,  en  1782 

1 1 

■   '.    para  pre  ¡dir  una  de  las 

di  fendió 

¡i  ¡a    deuda! 

tío 

nd   le  había 
o  toda  la  anim 

D 

.  i 

P0     e|,       U'i,|   n  ,11      el 

i  i».  Por  toda   pai  ti 


rey  á  la  Cámara  y  juró  fide- 
lidad a  la  enite ,  y  en  la 
noche  del  19  al  20  huyó  á  Cante  donde  esi  i- 
ba  ya  Luis  XVI II.  Volvieron  juntos  despees 
le  Wat.  il'iu.  y  fueron  recibidos  en  medio  de 
las  más  ruidosas  manifestaciones  de  entusias- 
mo. En  las  elecciones  que  se  siguieron  presi- 
dió el  colegio  electoral  del  colegio  del  Sena,  j 
asistió  a  varias  sesiones  de  la  Cámara  de  los 
Lares.  Mostró  cierta  repugnancia  a  jurar  la  Car- 
ta sin  restricciones,  y  se  opuso  á  que  se  dieran 
las  racias  al  duque  de  Angulema  por  su  con- 
cluí ia  .ai  los  departamentos rídionales.  Desdi 

entonces  hasta  el  asesinato  del  duque  de  l'.erry 
permaneció  alejado  de  la  vida  públie  i.  Subió  al 
trono  en  1824.  Su  primer  acto  fin''  la  supresión 
de  la  censura  para  la  prensa  La  indemnización 
a  los  emigrados  fué  convertida  en  ley  al  año  si- 
guiente. El  29  de  mayo  fué  consagrado  en  Rcims 
con  tal  pompa  que  las  luchas  políticas  cesaron  un 
momento,  dando  lugar  á  lo  que  se  llamó  tregua 
sagrada.  Muy  luego  empezaron  a  surgir  dificul- 
tades que  derribaron  el  Ministerio  Villéle,  lla- 
mándose un  nuevo  gal  únete  de  significación  más 
liberal.  Pero  sus  concesiones,  en  vez  de  apaci- 
guar a  los  partidos  los  enardecieron,  suscitándose 
con  motivo  de  lo-  jesuítas  ardientes  polémicas 
religiosas.  Cae  este  Ministerio  y  le  sucede  otro 
presidido  por  el  principe  de  Polignac,  que  tenía 
un  tinte  ultraconservador.  El  rey,  en  su  discur- 
so de  apertura  de  las  Cámaras,  después  de  ha- 
blar de  la  victoria  tle  Navarino  y  de  anunciar 
la  conquista  de  Argel,  se  manifestó  opuesto  á 
ninvas  concesiones.  El  Ministerio  fue  derrotado 
en  la  votación  del  proyecto  de  respuesta  al  men- 
saje; pero  rarlos,  dispuesto  más  que  nunca  a  re- 
sistir, disolvió  la  Cámara,  Las  nuevas  elecciones 
ie  remediar  la  situación  aumentaron  toda 
vía  la  fuerza  de  las  oposiciones,  y  el  rey  se  decidió 
entonces,  después  de  un  Consejode  Ministros 
muy  bo  el  golpe  de  Estado,  pnbli- 

c  en  seguida  las  famosas  Ordenanzas  que, 

apenas  i    i i!  i   ,  sublevaron  al  pueblo  de  París. 

Carlos  X  huyo  a  Saint  Cloud  y  de  allí  á  Ram- 

bouilletd le  firmó  su  abdicación  2  de  agosto  de 

1830     I  ie  ai  ii    .,  un  ¡gió  a  i  'luí  burgo  y  se  em- 
barcó pal  i  I  ""i  iteri  i,j  luí I  <■<  lado  á  Pi  aga 

Murió  del  nesta  cii I  el  'i  de  noviembre 

do  i   36  a  i inta  y  nue\  i    ti le  i  dad. 

CARLOS  i    B     i    Bi  )  de   I  nglatorra,   hijo  do 

.1. bo  I.  X.  en  I  lunferlingí  n    i      iciajel  28  do 

noviembre   de    1600;  fué   pi  íncipi    de  '  rales  on 
i  oí  6  i ii  be  do     i¡    do    hoi  manos  me  yores 

l:..li.  a  t",    y   DnbiÓ   al    I  I  "leí  el  6  deal.1  ¡1 

l ,  i,  i   |,  i-         I"  veinticinco  años,  y  sus 
,;,     Iñciei  "i  pn    igi  u  un  buen   rey     Ero 

i losto,  ele  buenas  costumbres,  piado  10,  aplica 

,  ..   ¡n  traído  3  frugal     amigo  do  la 
di   pn     i:     ii   radablo    Fué  por  estas 

d ¡úbilo  i'"i  todo  '  I  pue 

I,!,,   hai  i"   de  lo    pi  dauti  l  (a     pn  ¡lanimid  id   i 
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inercia  de  .Tacobo.  Si   estos  presentimientos   no 
se  realizaron,  cúlpese  principalmente  á  la    lucha 

j  i  i  ni  ii'l  "I  i  entre  el  rey  \  el  pueblo,  al  tai  o 

Búekingh  mi  y  a  la  n  ¡na  Eni  iqueta  María  l., 
reyi  <  i  ¡ficaron  su  entrada  solemni  i  n  Londres 
el  26  de  junio  de  1625,  y  al  día  gui  nt  i 
el  Parlamento.  Presi  ntósi  i  ti  di  pui  toa  inves- 
tigarlo y  reformarlo  todo,  y  el  monarca,  aunque 
los  cargos  se  dirigían  á  sus  antecesores  y  noá  él, 
túvolo  poruña  usurpación  de  su  facultade  1,1 
tono  de  algunos  discursos  le  ofendió  vivaim  ni,-; 
ma  •  como  necesitaba  ul  í  lios,  disimuló.  El  úl 
timo  Parlamento  había  obligado  á  Jacobo  á  de- 
clarar la  guerra  á  España,  de  modo  que  ■  1  nuevo 
mi  podíi cu-e  a  sostenerla.  Sirvióestodc  pre- 
texto al  rey  para  pedir  con  urgencia  los  subsidios, 
¡miti  stando  de  que  todas  las  quejasjnstas  serían 
atendidas,  pero  el  Parlamento  no  Kóen  su  palabra 
y  apenas  votó  los  derechos  tle  aduanas  por  un 
año.  Al  mes  el  Parlamento  fué  disuelto  y  Carlos 
intentó  gobernar  sin  él. 
Pronto  conoció  que  la 
empresa  era  mucho  mas 
difícil  de  lo  que  había  • 
supuesto.  Los  Con 
le  negaron  todo  socorro; 
un  empréstito  forzoso  tu- 
vo escaso  éxito,  y  una 
expedición  contra  Cádiz 
1 1  a  ¡asó.  Volvió  Carlos  á 
reunir  el  Parlamento, i 
confiado  en  los  buenos 
deseos  de  éste  de  venir 
á  un  acuerdo  con  él.  El 
pueblo,  que  deseaba 
también  auxiliar  al  rey 
y  que  conocía  el  funesto 
influjo  de  su  favorito, 
creyi  i  que  no  podía  pi  es- 
tarle mayor  servicio  que 
el  tle  alejarle  de  su  lado, 
I  arl  - 1  de  Inglaterra    y  ,.u  sesion  tle  2i  de   fe- 

(retrato  por  Van  Diyck)  brero  (1626)  formulo  una 
serie  tle  cargos  contra 
Búckingham.  Nádasele  pudo  probar:  pero  el 
Parlamento,  que  a  toda  costa  quería  arrojarle  del 
poder,  insistió.  Ciego  de  colera  el  rey  creyendo 
que  lo  que  se  perseguía  en  el  favorito  era  su 
amistad  hacia  él,  disolvió  la  Cámara  por  si 
da  vez  (junio  de  1626).  Búckingham  fué  el  ini- 
ciadorde  la  guerra  contra  Francia,  á  la  que  sir- 
vió de  pretexto  la  comprometida  situación  tle  los 
protestantes  tle  La  Rochela,  estrechados  por  Ri- 
chelieu,  pero  cuyo  objeto  era  quizá  entretener  la 
atención  del  pueblo.  Este,  indiferente  al  princi- 
pio, sintió  crecer  su  indignación  cuando  supo  que 
la  armada,  mandada  por  el  favorito,  había  sido 
disp  rsada.  Roberto  Colton,  el  más  moderado  de 
los  hombres  populares,  fué  llamado  al  Consejo 
con  el  rey  y  consiguió  convencerle  de  que  convo- 
cara un  tercer  Parlamento.  Coke,  Wentworth, 
Hallis,  Pym,  todos  los  hombres  de  mérito  y  de 
autoridad  que  había  en  la  nueva  (amara,  se  co- 
ligaron contra  Búckingham  y  presentaron  el  cé- 
lebre bilí  ó  petición  de  derechos,  en  el  que  se 
acusaba  al  rey  tle  haber  violado  la  Constitución 
pidiendo  dinero  á  hombres  libres,  prendiendo  á 
varias  personas  en  circunstancias  ilegales,  alu- 
jando tropas  en  casa  tle  los  ciudadanos  y  dando 
poder  á  ciertas  personas  para  castigar  delitos  en 
que  sólo  debían  intervenir  los  Tribunales  tic  jus- 
ticia. Carlos  recurrió  a  la  astucia,  y  declaró  que 
estaba  dispuesto  a  hacer  justicia  y  a  gobernar 
según  las  leves  del  reino.  Pero  Búckingham  con- 
tinuaba en  el  poder  y  los  derechos  de  aduanas 
a,  cobrando  sin  anuencia  del  Pal  lamen- 
to   l    bligó  á  los  Comunes  á  redactar  dos  nue 

v  a  s  i  s  posiciones : 
iiiiaeiuii  ni  Búckin- 
gham y  otra  cuntía 

laminan:.!  de  tales 

den  chos     E 
rado-l  'arlos  por  so- 
lí    'mi,    a  ii.l  a  ,   i  a  . 

I'ini  rogó  el  Parla- 
mento '  o  26  de  ¡li- 
nio di    1628    Ll  23 

¡  i,i".  Búckin- 
gham fué  asi  lina 

I"  de  una  puñala- 
da cuando  sodispo- 
ma     i    dirigir  una 
un. a  a  ,  ■  pedi  ¡i  u  ,  ,,ni  iili  Roí  lie]  i   En  i  i  inter- 
valo entre  la  | a  j   mi  i  reunión  del  tercer 

uto    i '  M  I-     nombró  l  Ion  ojeros  S  I  .aiul 


i;  Carlos  1 

de  Inglaterra 
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y  á  Weutwoi'th,  hombres  arabos  de  mérito  d 
quienes  el  rey  supo  ganar  á  su  causa,  Pero  al  pro- 
pio tiempo  que  adquiría  tan  importantes  elemen- 
tos, aparecía  en  el  campo  de  la  política  Oliverio 
Croimvell,  hombre  sombrío,  fanático, tenaz  j  arn 
bicioso,  destinado  á  hacer  rodar  la  cabeza  de  <  lar- 
Ios  (V.  Ckomwell).  Individuo  del  tercer  Parla- 
mento, rompió  el  silencio  por  una  causa  exclusi- 
vamente religiosa,  por  la  defensa  de  los  predica- 
dores puritanos,  perseguidos  por  los  obispos.  El 
Parlamento  había  desechado  de  nuevo  el  impues- 
to sobre  el  tonelaje  y  declarado  traidor  al  que 
1"  pagase,  y  Carlos,  irritado  contra  las  víboras 
(asi  llamaba  a  los  individuos  de  la  Cámara),  y 
para  no  tener  necesidad  de  pedirles  nuevos  sub- 
sidios, firmó  la  paz  con  todas  las  potencias.  En 
paz  con  el  mundo  y  libre  del  Parlamento,  pensó 
vivir  tranquilo  como  rey  absoluto.  Entonces  las 
discordias  estallaron  en  su  propio  hogar,  donde 
Enriqueta  se  agitaba  impaciente  con  el  recuerdo 
de  su  querida  Francia  y  el  deseo  de  una  corte 
menos  sombría.  Tanto  porque  le  eran  antipáti- 
cos, cuanto  por  distraerse,  empezó  á  intrigar  con- 
tra Laúd  y  Wentworth.  Land  era  anglicano  in- 
transigente y  siguió  á  los  puritanos,  secta  de  te- 
rribles fanáticos  que  no  leían  ni  se  inspiraban 
sino  en  la  Biblia.  Pava  ellos  Carlos  y  Enriqueta 
eran  Aebab  y  Jezabel,  y  todos  los  demás  llevaban 
nombres  bíblicos.  La  persecución  comenzó  en 
1630  con  crueldad  inaudita.  En  mayo  el  Doctor 
Lcighton,  predicador  puritano,  fué  condenados 
pagar  250  000  francos  ó  ser  expuesto  en  la  puer- 
ta do  Westininster,  y  después  de  ser  públicamen- 
te azotado,  á  tener  cortadas  las  orejas,  abierta  la 
nariz  y  marcado  el  rostro  con  las  iniciales  S.  S. 
En  1634  l'rynne,  distinguido  abogado,  fué  con- 
denado alas  mismas  penas  juntamente  con  otros 
varios.  A  la  tiranía  religiosa  acompañó  la  tira- 
nía del  fisco.  Creó  ó  resucitó  una  infinidad  de 
impuestos,  gabelas,  monopolios  sobre  la  venta 
de  la  mayor*parto  de  los  artículos,  que  perjudica- 
ban horriblemente  al  pueblo  y  le  irritaban.  Los 
recursos  continuaban  siendo,  á  pesar  de  esto,  in- 
feriores  á  las  necesidades,  y  para  hacer  frente  al 
mal  se  inventó  el  ship-money  (dinero  de  los  bu- 
ques). Un  rico  propietario,  tío  de  Cromwell, 
lohn  Ilampden,  se  negó  á  pagar  su  cuota  y  fué 
encarcelado  y  llevado  a  los  tribunales.  Se  le  con- 
denó,  pero  su  condenación  fué  un  triunfo.  A 
contar  desde  este  momento,  el  nombre  de  Hamp- 
ilen  fué  la  bandera  de  los  demócratas. 

Carlos  se  propuso  introducir  una  liturgia  com- 
pletamente nueva  por  medio  de  dos  libros:  el  de 
los  oficios  y  el  de  la  oración  común.  Esta  refor- 
ma fué  acogida  con  verdadero  enojo,  sobre  todo 
por  los  escoceses,  que  firmaron  un  compromiso 
í  covetiant)  en  el  que  se  obligaban  á  mantener  la 
forma  de  su  culto.  El  rey  marchó  contra  ellos 
con  un  ejército  de  20  000  hombres  (,1639),  pero 
los  escoceses  reunieron  otro  igualmente  numero- 
so y  más  entusiasta,  con  lo  cual  aquél  tuvo  que 
ceder  sin  atreverse  á  combatir.  Después  reunió 
otro  Parlamento,  que  disolvió  también  a  los  po- 
cos días,  por  haberse  negado  como  los  demás  á 
votar  los  subsidios.  Wentworth,  ya  conde  de 
Stralford,  marchó  contra  los  escoceses  al  frente 
(le  otro  ejército,  pero  antes  de  que  llegara  a  la 
frontera,  aquéllos  la  transpusieron  derrotando  al 
pii r  cuerpo  del  ejército  inglés  que  encontra- 
ron á  su  paso,  porque  los  soldados  de  Carlos  ani- 
mados del  mismo  celo  religioso  que  los  escoceses, 
no  querían  combatir  contra  ellos.  Sin  ejército  y 
sin  recursos  de  ninguna  clase,  la  resistencia  era 
imposible,  Carlos  convocó  nuevo  Parlamento, 
(1640)  ante  el  cual  se.  presente)  humillado  y 
vencido.  Wentworth,  á  quien  la  opinión  pública 
apellidaba  el  gran  delincuente,  fue  citado  á  de- 
clarar ante  la  Cámara  como  reo  de  alta  trai- 
ción. Probáronle  muchas  de  las  culpas  de  que 
se  le  acu  aba.  I  ¡arlos  trató  de  defenderle,  pero 
le  aconsejaron  que  cediera  ante  el  Parlamen- 
to, y  fué  decapitado  el  1 2  do  mayo  de  1641. 
Cuatro  años  después  un, ría  del  mismo  modo  el 
obispo  Lainder.  El  22  de  octubre  de  aquel  año 
de  L641       veril    ó  la  matanza  de  protestantes 

en  [llanda.  Entro  tanto  el  Parlamentóse stra- 

ba  cada  vez  más  absorbente,   líl  22  de  noviem, 

bre  elevó  una  expo¡  ici 1   rey  sol il  estado 

del  reino,  que  era  un  verdadero  capítulo  de  car- 
mtra  'I  i"\ .  lio  Muios  y  escuetos  que  sólo 
por  once  \  otos  fué  aprobado,  So  i  otó  su  impro- 
¡■'mi  j  o  decretó  que  en  lo  tice  iii  o  el  Parlamen- 
to iionibrai  ín  los  jefes  del  ejército,  El  rey  aceptó 
la  lucha,  y  pidióquo  se  lo  entregaran  las  peí  o 
na     le  flampden,  Pym,  Hollis,  Haslorig  y  Stra- 
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de,  pero  la  petición  fué  negada.  Entonces  al  frente 
de  300  ó  400  soldados  se  presentó  en  la  Cámara, 
pero  los  pájaros  habían  volado,  según  dijo.  Lon- 
dres en  masa  se  sublevó  contra  el  rey,  y  éste  tuvo 
que  abandonar  la  capital  (enero  do  1642).  El 
partido  del  Parlamento  podía  contar  con  la  ca- 
pital, con  la  escuadra,  con  los  puertos  y  con  las 
grandes  ciudades;  el  rey  disponía  déla  mayor 
parte  de  la  nobleza  más  ejercitada  en  el  manejo 
de  las  armas  que  las  tropas  parlamentarias.  Las 
fuerzas  podían  considerarse,  por  lo  tanto,  equili- 
bradas. El  primer  encuentro  seTcrilicó  euEdgo- 
Hill,  pero  quedó  indeciso  el  resultado,  lo  cual 
dio  a  los  del  Parlamento  tiempo  para  organizar- 
se. En  Newburg  los  parlamentarios  deshicieron 
por  completo  á  los  realistas,  quedando  muerto 
Falkland,  el  principal  de  sus  jefes.  Después  de 
esta  victoria,  el  Parlamento  unió  su  causa  á  la 
de  Escocia  por  medio  de  un  solemne  con  nant. 
Las  inteligencias  del  rey  con  los  highlanders,  ca- 
tólicos y  enemigos  de  los  habitantes  de  las  tie- 
i  ras  bajas,  protestantes,  había  acelerado  la  unión. 
(.'arlos  convocó  un  Parlamento  en  Oxford,  pero 
el  de  Londres  no  quiso  reconocerle  y  dio  nuevo 
impulso  á  la  guerra.  El  entusiasmo  llegó  al  ex- 
tremo de  privarse  muchas  familias  de  una  comi- 
da para  ofrecer  su  importe  al  Parlamento,  y  un 
decreto  convirtió  esta  oferta  en  contribución 
obligatoria  para  todos  los  habitantes  de  Londres 
y  de  sus  cercanías.  La  lucha  continuó  con  dife- 
rentes alternativas,  pero  esta  vez  más  encarniza- 
da. Los  contendientes  hicieron  un  esfuerzo  para 
entenderse,  y  con  este  objeto  se  celebraron  con- 
ferencias en  CFxbridge,  en  enero  de  lti-ló,  pero 
nadase  consiguió  en  ellas,  y  en  junio  del  mis- 
mo ano  los  realistas  fueron  completamente  de- 
rrotados en  Naseby  por  las  tropas  del  Parlamen- 
to que  mandaban  Cromwell  y  Fairfax.  Vencido 
al  propio  tiempo  en  Escocia  Grabara,  único  jefe 
que  sostenía  allí  la  causa  de  Caries,  éste  no  tuvo 
otro  remedio  que  buscar  refugio  en  el  campo  es- 
cocés de  Nowark.  Allí,  en  vez  de  reconocer  el 
presbiterianismo,  acto  político  que  le  hubiera 
dado  el  apoyo  de  todo  un  partido  para  conti- 
nuar la  lucha,  se  mostró  demasiado  altanero,  v 
los  escoceses,  que  no  brillaban  por  su  espíritu  de 
transigencia,  le  trataron  como  prisionero  y  lo 
vendieron  á  los  ingleses  en  febrero  de  1647.  Los 
presbiterianos  parecían  dispuestos  á  dar  una  so- 
lución pacífica  y  conforme  á  los  tratados  á  la 
discordia  civil;  pero  durante  la  guerra  había 
surgido  un  partido  nuevo,  llamado  de  los  inde- 
pendientes, que.  en  política  se  inclinaba  á  la  for- 
ma republicana  y  en  religión  no  sólo  rechazaba 
á  los  obispos  y  á  los  Papas,  sino  aun  á  los  pro- 
pios ministros,  enseñando  que  cualquiera  podía 
subir  al  pulpito  y  encargarse  en  un  momento 
dado  de  la  dirección  de.  un  grupo  de  fieles  Que- 
rían además  que  el  poder  civil  se  abstuviese  en 
absoluto  de  intervenir  en  las  contiendas  reli- 
giosas. Estos  fanáticos  no  tardaron  en  hallarse 
en  abierta  lucha  con  los  presbiterianos.  El  Par- 
lamento estaba  por  los  segundos,  pero  los  pri- 
meros dominaban  dirigidos  por  Cromwell ,  que 
era  ya  Teniente  General.  Aquél  era  dueño  de  la 
persona  del  rey,  á  quien  tenía  bien  vigilado  en 
el  castillo  de  Holmby  ,  si  1m.ii  concediéndolo 
¡■ni  libertad.  Aprovechóla  Carlos  para  entrar 
en  negociaciones  con  Cromwell,  al  propio  tiempo 
que  trataba  de  ganarse  á  los  escoceses  y  al  Par- 
lamento. De  aquí  resultó  que  se  hizo  odioso  a 
todos. 

Tuvo  el  poco  acierto  de  no  .lar  á  Cromwell 
toda  la  importancia  que  tenía,  confiando  su  sal- 
vación a  la  fuga,  cuando  creyó  imposible  otro 
i'  medio.  Detenido  cu  la  isla  de  Wighl  I  i  i  i 
cito,  esto  es,  los  independientes,  le  presentaron 
su  ultimátum  on  el  que  se  le  pedía  que  abando 
nase  durante  doce  anos  al  Parlamento  el  man- 
do supreí Le   las  fuerzas  de  mar  y  I  ierra,  que 

anulase  imlas  las  proclamas  que  contra  ,1   go 
Imi  mu  revolucionario  había  lanzado,  y  que  reco 

i ieso  al  Pai  lamento  el  derecho  di   n  unirse  y 

separarse  cuando  lo  tuviese   por  i  on\  enionl   . 

Cíe ■  i  ':n  I"    á   mb  ci  ibir  estas  cuele  ¡one  .  j 

entonces  los  independientes  pensaron  i  n  acu  ai  le 

de  alta  traición.  Presentaron   on  el   Pai  I  n o 

un  bilí  que  declaraba  cri n  de  alta   trai  ióu 

toda  negociación  que  se  intenta  e    ogi i  ol 

rej    E  i  i  néjela,  que  equi\  día      irrojai   il  rej 
del  trono,  sembró  el  terror  enl  re  I"  i  pi  esbitei  ¡ 

no     I  prendiendo  que  se  trataba  di    iniqui!  ir 

o  "i "  un  ac ,1,    i  ,  i  ica,  conclnycr m  el 

rey  el  26  de  diciembre  do  1647  un  convenio  cuyo 
objeto  era  roponerlo  on  el    troi i  todo      n 
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derechos  y  privilegios.  En  junio  de  1648  los  es- 
co  penetraban   en   Inglaterra,  y  mientras 

Cromwell  al  frente  de  sus  fanáticos  los  batía  y 
entraba  á  su  vez  en  Escocia,  el  Parlamento  ne- 
gociaba con  el  rey,  dispuesto  ya  a  ceder  en  todo 
inenos  en  la  cuestión  del  episcopado.  Intermi- 
nables disputas  teológicas  fueron  un  obstáculo 
para  la  pronta  conclusión  de  la  paz,  de  suer- 
te que  los  jefes  del  ejército  tuvieron  tiempo  de 
intervenir  en  las  negociaciones  y  destruirlas. 
Fairfax,  lugarteniente  y  hechura  de  Cromwell, 
entró  en  triunfo  en  Londres  con  las  tropas  ven- 
cedoras de  Escocia,  expulsó  á  viva  fuerza  del 
Parlamento  á  los  presbiterianos,  y  se  apoderó 
de  la  persona  del  rey.  El  2  de  enero  de  1G49  los 
Comunes  presentaron  á  la  alta  Cámara  una  pro- 
posición declarando  al  rey  culpable  de  alta  trai- 
ción ;  y  habiéndose  negado  los  Pavesa  aprobarla, 
se  estableció  un  tribunal  especial  compuesto  de 
loó  individuos  del  ejercito,  de  la  Cámara  de  los 
Comunes  y  de  la  burguesía  de  Londres.  Sólo  70 
aceptaron.  Bradshaw  presidía  el  tribunal,  y  du- 
rante el  proceso  el  principal  papel  cupo  á  Crom- 
well, Ireton,  Harrison  y  otros  oficiales 
riores,  lil  4  de  enero,  los  4H  individuos  reuni- 
dos (los  demás  no  asistieron)  señalaron  para  la 
publicación  del  fallo  el  día  6.  La  sesión  se  abrió 
a  las  doce  de  este  día.  Leyóse  la  lista  délos  indi- 
viduos del  tribunal  presentes  ó  ausentes, y  al  lle- 
gar al  nombre  de  Fairfax  una  voz  de  mujer  gritó: 
(Tiene  demasiado  corazón  para  estar  aqu  •:  Luego 
esta  misma  voz  y  otras  muchas  protestaron  cuan- 
do el  presidente  dijo  quese  le  acusaba,  en  nombre 
del  pueblo,  de  una  porción  de  grandes  crímenes. 
Las  mujeres  tuvieron  que  ser  expulsadas  del  lo- 
cal. «Los  comisionados,  decía  la  sentencia,  han 
reconocido,  después  de  oír  á  los  testigos,  que  (.'ar- 
los Stuart  es  culpable  de  haber  hecho  la  guerra 
al  Parlamento  y  á  su  pueblo,  de  haber  cometido 
durante  su  gobierno  asesinatos,  robos,  incen- 
dios, despojos  y  otros  crímenes. »  Y  terminaba 
de  este  modo:  «Por  haber  cometido  dichas  trai- 
ciones es  un  tirano,  un  traidor,  un  asesino,  un 
enemigo  público  de  la  nación,  y  le  condena  á 
ser  decapitado. 3)  Carlos  quiso  tomar  la  palabra, 
pero  no  se  lo  consintieron,  y  la  soldadesca  le 
trató  del  modo  más  soez.  Ni  las  protestas  de  los 
escoceses,  ni  las  súplicas  de  la  familia  real,  emi- 
grada en  Francia,  ni  las  gestiones  de  los  repre- 
sentantes de  esta  nación  y  de  Holanda  pudieron 
salvarle.  Cromwell  tuvo  momentos  de  duda,  pero 
su  yerno,  Ireton,  acabó  de  decidirle,  haciendo 
ir  a  Londres  S  000  fanáticos  de  los  más  exal- 
tados del  ejército  que  á  gritos  pedían  la  cabe- 
za del  rey.  La  víspera  de  la  ejecución,  éste  se  hizo 
traer  á  su  hijo  menor,  el  duque  de  Glocester,  y 
sentándole  sobre  sus  rodillas  le  dijo:  «Hijo  mío, 
van  a  corlar  la  cabeza  a  tu  padre;  quizas  quieran 
hacerte  rey;  pero  piensa  en  que  no  puedes  serlo 
mientras  vivan  tus  hermanos  mayores  Carlos  y 
Jacobo. )— {Primero  lucharan  pedazos»  -  respon- 
dió el  niño,  que  contaba  nueve  años.  El  30  de 
enero  de  1649  subió  al  cadalso  Cirio-,  Se  de 
pertó  dos  horas  antes  del  alba.  \  i -ti 
ro  y  se  puso  dos  camisas,  porque  hacia  mucho 
frío, diciendo:  «La  muerte  no  me  asusta,  y 
a  Dios  estoy  preparado  para  sufrirla;  mOS  si  luis 
enemigos  me  vieran  temblar  de  frío,  creerían  que 
era  de  miedo  &  Al  subir  al  cadalso  dijo  al  verdu- 
go: «Voy  a  hacer  una  corta  oración,  v  luego  le- 
vantaré las  manos;  esa  será  la  serial  ■  Uílohi  o, 
y  su  cabeza  rodo  por  tierra  do  un  sol 
vocando  en  el  pueblo  una  explosión  de  gemidos 
y  sollozos.  Cromwell  quiso  ver  el  cadávi  r,  j  des- 
pué   de  contemplarlo  atentam  ate  y  de  le\  antar 

l.i  cabe     i    nos,  como  para  asegurarse 

de  q -labe  separada  del    tronco,  dijo 

un  '  nerpo  muy  loen  constituido  y  que  pron 
l.n  a¡a  \  ida  >■  Todos  los  auton  ■  con\  ienen 
la  ejecución  de  '  'ai  los  fué  una  crueldad  inútil   e 
injil-t  ilie.nla.    Era  lóenla,    ni    n  tielo,    b.  i, 

iio  puré:  a  .1 si lee-:.  Poco  tiempo 

pui    de  -a  ejecucii  n  se  publico  un   li 
púi  sto,    ogún  ■  e  dijo,  i'"i  él  mi  uto  <  n    us  últi- 
mo! día    para  anim  u  03  con 

mayor  sensación  o ncei    ma    la  ci 

mostrado    de  pué    qi toi    1  m     1  landi  11, 

obi  po  de  Exeter.  1  ai  losdojó  il 

dables,  que  publicó  Bi  o»  ne    El  Huya,  165 1  . 

-  Caí:  1  o    M  b       rl     luglal     ra,   lujo 

dol  proccdeuti     N    ol     I f o  di    16 

a  Francia  con   111  madre  duranti   la     uerra 

¡       luí  lab  1  011  El  Haya    noel"  311  padn   fu 

I  ■■!,.,  11 ■  M  u  imento  el  título  I 
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y  so  disponía  á  marchar  á  Irlanda  cuando  los 
nonlacorona   1650  ¡precedióle 
M,,iiir.'-''.  e!  heroi  o  defi  usoí 

olio  prisionero,  pagó  con  la  vida  su 
audacia.  El  23  de  junio  del  mismo  año  desem- 
i.os  presbiterianos  le  impidie- 
ron una  vida  austera  y  monacal  que  convenia 
I  v  :  sus  gustos.  Cromwellno 
ntir  que  el  hijo  del  rey  muerto 
-  i  se  hiciera  fuerte  en  Escocia,  donde  podía 
ser  un  peligro,  y  decidió  llevar  la  guerra  "  este 
-uniendo  el  cargo  de  generalísimo,  que  el 
enano  Fairfax  no  quiso  aceptar  porescrú- 
de  conciencia.  Lesly,  el  jefe  de  los  eseoce- 
i  un  hábil  general,  y  bien  pronto  puso  á 
ivell  en  un  apuro  encerrándole  en  el  paso  de 
mi.  Los  fanáticos  predicadores  escoceses, 
idos  por  la  obsesión  bíblica  que  padecían, 
i"ii  á  gritar  que  era  necesario  mi 

lenguaje  suyo),  y  alborotando 
á  los  soldados  obligaron  a  Lesly  a  abandon 
lies  para  presentar  batalla  al  enemu 
menos  de  una  hora  los  filisteos  pusieron  en 
gonzosa  fuga  á  los  presbiterianos,  quedando  9  000 
de  ellos  prisioneros.    Esta  fué  la  célebre  leu  illa 
.le  Dunbar.  Noobstante,  el  l.°de enero  de  1651 
fué  Carlos  solemnemente  proclamado  rey  en  Seo- 
-;  eies  ile  haber  caído  en  poder  de  los  ingleses 
la  cindadela  de  Edimburgo,  como  consecuencia 
de  la  derrota  mencionada,  ("irlos penetró  en  In- 
glaterra, dejando  á  Cromwell  y  á  sus  tenientes 
dueño-  Esperaba  sorprender  á  los  in- 

i  mayor  parte  del  pueblo  se  declara- 
ría en  su  favor.  Se  equivoco  en  esto,  y  alcanzado 
por  el  generalísimo  inglés  fué  completamente  de- 
rrotado enWorcester  c  1  3  de  septiembre.  Huyó  á 
Francia,  uo  sin  correr  grandes  riesgos,  y  vivió  en 

lis  con  su  familia  miserablemente  sin  i 
guir  que  Mazarino  le  utilizara  como  instrumento 
desu  política,  (.'liando  se  firmó  la  paz  entre  Fran- 
cia é  Inglaterra  sel  '  olonia  y  por  último 
Holanda.  A  la  muerte  de  Cromwell  care- 
cía por  completo  de  recursos  para  emprender 
-rio,  pero  las  disposiciones  de  la  nación 
eran  favorables  á  la               de  la  monarquía,  y 
como  el  general  Monk  se  declaró  partidario  de  la 
ración  de  los   I  -    volvió  al  trono 
iba.  El  Parlamento  le  im- 
cuyo conjunto  se  llamó 
,  porque  Carlos  residía  en  esta 
ciudad  cuando  las  aceptó.   En  ellas  se  compro- 
metía ■                   '  perdonar  á  los  culpables,  dar 
ias  y  pagar  sus  al 

■  'le  Monk.  La 
:.  le  era  tan  favorable,  que  hubiei 
or  colocarle  en  el  nono  sin  condiciones. 
i  diñado  á  la  benevolencia .  de 

e-  i  "ii  violenta  que  inició  debe 

atribuirse  á  la  infl  su  canciller  Cia- 

ron  parte  d 
en  la  e  ( ¡arlos  I  mu- 

episcopado, 
is   su   asiento  en  la  alta 
1  fueron  perseguidos 

con  v.  El  propio  Carlos  hubo 

En  los  momentos  de 
ion,  el 
l'arlam 

era  mal  administra  en tro  en 

ny  difícil.  1 
le  indujo  á  ■ 

luna  es- 
i 



ir  la  guerra  á  II 
rival  d  \1   principio 

parí 

I    Frail- 

I 

:   la  paz 
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tratado  de  alianza  con  Francia  contra  Holanda, 
en  virtud  del  cual  aceptó  de  la  primera  de  estas 
naciones  una  renta  vitali  millones  de 

amén  de  dos  millones  de  subsidios.  No 
se  atrevió  a  pedir  al  Parlamento  recursos  para  sos- 
tener esta  guerra  impolítica,  y  recurrió  para  pro- 
porcionárselos á  las  más  desastrosas  combinacio- 
nes rentísticas.  El  Parlamento  y  los  protestantes 
le  obligaron  á  firmar  la  paz  con  Holanda  en  167  1. 
Durante  la  guerra  el  Ministerio  de  la  Cabala  ha- 
bía desarrollado  su  política,   suspendiendo  las 

establecidas  para  los  que  ejercían  el  culto 
católico,  pero  bastó  al  Parlamento  mostrarse  de- 
cidido aresistiry  votar  al  propio  tiempo  algunos 
subsidios  pira  deshacer  lo  hecho  y  modifica!   i  I 

te.  Los  rumores  de  una  conspiración  cató- 
lica contraía  vida  del  monarca  excitaron  el  fana- 
tismo del  pueblo,  y  aunque  tuvieron  todo  el  as- 
pecto  de  una  fábula,  costaron  la  vida  al  secretario 
del  duque  de  York,  al  conde  de  Strafford  y  á 
varios  jesuítas  acusados  por  la  plebe  de  todas  las 
desgracias  que  entonces  afligían  á  la  nación,  ta- 
les como  el  incendio  y  peste  de  Londres.  El  Par- 
lamento reunido  poco  después,  limpió  de  católi- 
cos el  Consejo  del  rey.  del  que  formaban  la  mayor 
parte,  y  discutió  si  debía  ó  no  declarar  excluido 
de  la  corona  al  duque  de  York  por  haber  ahí 'az  ido 
el  catolicismo.  Esta  misma  Cámara  promulgó  la 
célebre  ley  del  Habeos  corpus,  base  do  las  liber- 
tades inglesas,  y  que  se  debe  principalmente  al 
-Ministro  Shaftsbury.  No  por  eso  se  contuvo  la 
ón  '  i t . Mica,  que  arreció  másymás.  El  rey 
disolvió  el  Parlamento  y  despidió  á  Shaftsbury. 
El  presbiterianismo sufrió  un  rudo  golpe,  y  Lon- 
dres perdió  sus  privilegios.  Varios  nobles  diri- 
gidos por  el  duque  de  Moiiiiiouth  y  algunos  re- 
publicanos fraguaron  una  conspiración  que  tenía 
por  objeto  excluir  al  duque  York,  y  aun  la  cá- 
mara de  los  Comunes  voto  por  inmensa  mayoría 
el  bilí  de  exclusión  que  prohibía  el  acceso  al  trono 
á  todo  príncipe  católico.  Cuando  Carlos  se  dis- 
ponía á  abandonar  sn  política  reuniendo  un  Par- 
lamento independiente,  le  sorprendió  la  muerte 
1684  .  la  cual  se  atribuyó  a  los  católicos.  ' 
pertenecía   a  esta  religión  desde  la  época 

o,  pero     u  realidad  era   profundamente 
incrédulo. 

Carlos  i:  Biog.  Rey  de  Ñapóles  Hijo  de 
Luis  VIII  de  Franciayde  Blanca  de  Castilla,  y, 
por  consiguiente,  hermano  de  San  Luis.  X.  en 
I220;M.  i-n  1285.  Fuécondede  Provenza en  1245 
por  su  matrimonio  con  Beatriz,  hija  y  lien  ¡era 
Ramón  Bercnguer  [V,  y  en  el  mismo  ano 
recibió  de  su  hermano  Luis  la  investidura  de  los 
condados  de  Anjou  y  del  M  dne  Tomó  paite  en 
la  Cruzada  dirigida  por  Luis  contra  el  Egipto,  y 
participó  de  la  suerte  de  éste  Fué  luego 
truniento  elegido  por  los  Papas  pira  abatir  la 
casa  de  Suabia.  Excomulgado  Federico  II  en  '1 
primer  concilio  general  de  Lyón,  le  sucedió  des- 
pués de  su  muerte  su  hijo  Conrado,  rey  de  Ro- 
manos. Excomulgado  éste  á  su  vez  por  Inocen- 
cio IV,  ocupó  su  puesto  el  niño  Cornadillo,  hijo 
suyo  y  do  Isabel  de  Baviera,  bajo  la  guardia  y 
tutela  'I*-  Portóla',  do  Hohemburgo.  Compren- 
■  '  te  que  su  calidad  de  extranjero  le  hacía 
'  impático  'i  los  italianos,  cedió  la  i 
a  Manfredo,  hijo  uatural  de  Federico  II.  Man- 
'  i.i  liombn  i  á  la  par  que  pru- 

i  rite.  Trató  de  coi  on  el  Papa  y  lo 

mu",  pero  esta   r< 
fué  sólo  aparente.  A!  po  VI  lo  y  el 

Papa  estaban  en  lucha  abierta,  con  gran  desven- 
■ 

ni"ii.  arma  terrible  de  aquellos  tiempos,  y  vencía 

:  Exi  omnlgado  repetidas     i 

no  por  eso  'i'  id  d 

i  !  ovo  Urbano  IV  la 

nturero  igualmente  em- 
prendedor I  ucipes  cri 
tianos   i                         os  cualidades  en  tan  alto 
grado  como  '  do  Proven- 
:    ■           mo  sus  ln  míanos,  y  no 
i  menos  su  mujer,  doña  Beatriz, 
La                                               r  reunir  tro 

Í  para  i  I 

.  I  v  le  "i  !,..■:  i.  En  un 

ci la  Pro 

'  liaren!  i   i 

tiii  [lo- 
I 

Francia  y 
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joya    di  lo  u  o  i"  de  este 

modo  un  i  ji  rcito  de  30 hombn      al  fri  nte 

del  '  o.  il  ]'i  o :,  Italia    I2i  I     El  Papa  li  i 

condiciones  bastanti   dura     Di   di    i mentó 

■  ■ti  que  se  hallase  en  poso-ion  de  sus  nuevi 

tados  dobía  pagar  un  tributo  de  1000  onza 

oro  al  año  y  un  caballo  blanco;  conti 

300  caballos  á  la  defensa  del  Pontiñi 

éste    lo    exigióse;  nunca  aceptaría    la  dignidad 

inij.o]  ¡al,  y  depondi  ía  la  de  senadoi  'I     ' 

api  ñas  fuese  rey,  y  debería  respetar  los  derechos 

eclesiásticos  y  la  Constitución  que  el  1 

á  la  Sicilia.  <  !a 

de  que  tendría  la  Sicilia  para  si  y  sus  hijo 

roñes  ó  los  hijos  de  sus  hi  i  di  n  de 

su  nacimiento.  El  Papa  le  exigió  entonces  8  000 
onzas  anuales  con  la  condición  de  qui 

ba  el  pago  de  su  tributo  más  de  seis  me 

daría  privado  del  reino.  En  esta  entrevia! 
lebrada  en  Roma,  los  conferenciantes  no 
ron  muy  satisfechos  uno  de  otro,  porque  el  Papa 
reanudó  antiguos  tratos  con  Manfredo,  jefe  ya 
del  partido  gibelino.    Pero  Carlos    dispon 
un  ejercito  numero 

Roma,  lo  misino  ó  mas  que  si  fuese  enemigo,  y 
esta  circunstancia  decidió  la  conclusión  de  las 

iciones,  El  conde  de  Provenza  recibió  la 
corona  de  Ñapóles  y  el  estandarte  de  la  Iglesia 
con  encargo  de  salir  inmediatamente  á  comba- 
tir ii  Manfredo. 

La  batalla  de  Uenevcnto  costó  la  vida  á  éste 
y  aniquiló  por  el  momento  á  los  gibelinos.  Los 
i"!'..-,  saqueos  y  asesinatos  a  que  se  entn 
las  terribles  bandas  de  (.'arlos  de  Anjou.  foi  man 
uno  de  los  más  lúgubres  episodios  di  la  guet  i  is 
de  Italia.  Muchas  mujeres  murieron  á  manos, le 

.  "'lores,  y  muidlos  niños  fueron  d. . 
dos  en  brazos  de  sus  madres.  Formí  se  un  parti- 
do en  favor  de  Conradino,  mientras  Carlos  se 
hacia  odioso  á  los  napolitanos  á  causa  de  sus 
inauditas  crueldades.  Sin  embargo,  el  poderdel 
lia s  aumentaba  constantemente.  Muchas  ciu- 
dades de  la  Italia  septentrional  del  partido; 
le  pedían  que  designase  sus  magistrados.  Como 
vicario  del  Impelió  su  jurisdicción  alcanzaba 
hasta  el  Piamonte.  Impuso  al  royó"  Berbería  un 
fuerte  tributo.  Obtuvo  la  cesión  de  la  Siria,  la 
Morea  y  una  parte  del  reino  de  Jerusalén,  así 
como  también   títulos  ilusorios  á  la  posesión  de 

-  imaginarios.  Dueño  por  completo  del 
país,  1"  inundo  de  funcionarios  y  aventureros 
provenzales,  repartiéndolo  entre  todos  como 
país  conquistado  que  era  Con  el  desconti  uto 
que  todo  esto  producía,  creció  mucho  el  partido 
de  Conradino.  Estaba  a  su  cabeza  el  infante  don 
Enrique  de  Castilla,  hermano  de  D.  Alonso  el 
Sabio,  príncipe  aventurero  que  había  estado 
en  Tiinez,  donde  adquirió  grandes  riquezas, 
con  las  cuales  pasó  á  Italia  donde  obtuvo  la 
dignidad  senatorial  de  Roma.  Acompañábanle 
muchos  otros  españoles  descontentos  con  el  go- 
bierno de  D.  Alonso.  Al  principio  D.  Enrique 
y  Carlos  de  Anjou  vivieron  en  perfecta  armo- 
nía. El  trono  de  Ordeña  sirvió  de  manzana 
de  discordia  entre  ambos.  Uníase  a  esto  la 
circunstancia  de  ser  Conradino  y  Enriqu 
rientcs  por  doña  Beatriz  de  Suabia, 
ib- San  Fernando.  Aliado  también  Conradino 
con  su  primo  Federico,  duque  de  Austria,  en- 
tro en   los   Estados  pontificios  donde  fué  ■     i- 

bi'l n   generales    demostraciones  do  jubilo. 

Los  confederados  se  dirigieron  á  los    i.bi 

pero  (    irlos  los  salín  al  "iiolloli  1 1  o  en    I 

y  los  derrotó  completamente    1268).  Más  cruel 
aún  que  después  de  su  primer  triunfo,  so  mosti  i 
ol  ilo  Anjou.    \  i"in"  ni"  \  mutilo  hoi 
:  muí  I:-,     i;     oni  ios.  sacando  los  ,,j,,s  ¡i  unos. 
ahorcan  otros.    Id  infante  don 

Enriqu  Monasterio  de  Monte- 

l  i  al  vencedor  i 

er  do  i  I  la  promesa  de  conservarle 

la  vida.  Con o.quel  i  ian  ar- 

-,   para  huii  tle  It  i  iibierto  j  llo\  ado 

■  el  cual   le  hizo 

Ñapólos  a  pesar  del  uuát    i  piedad 

que  on  fai  or  del  desgraciado  niño   o  leí  auto  en 

toda  Italia.  Al  Sllbí  ■  I  "Hi  idilio   o  io- 

al  ¡"o  bl mo  i":  cando  un  ven- 

]  :"      ué  n       :i"  poi  un  caballero 

'ni. io  ó"   1 1    .i  unió  ,io  Aragón, 

i  de  la  hijn  ó"  Manfredo,   únii  i   I" 

I  i  tilias,   por, pe-    t„  I 

o;    i    fui  ron   II'  ...  ..  cadalso  pot   orden  de 

i  quii  o   i."! '  !  i     ni  ■ o   den  .un. "¡a  pare- 
I  ■         de  es  i",  bi  .oí    II  un  n 
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imperial,  pacificador,  etc.,  y  extendió  su  poder 
por  toda  Italia.  Merced  á  alianzas  de  familia, 
su  poder  so  extendía  nías  y  mas,  y  llegó  .su  des- 
vanecimiento al  extremo  de  soñar  con  las  más 
vastas  empresas.  Acababa  de  caer  el  Imperio 
latino  volviendo  á  ocupar  el  solio  de  Constan- 
tino Miguel  Paleólogo.  Carlos  pensó  en  con- 
quistar aquel  Imperio,  apoyándose  en  el  pretex- 
to de  hacer  cesar  el  cisma  pata  conseguir  el 
socorro  de  la  Iglesia  y  de  las  Cruzadas.  La  ex- 
pedición de  San  Luis  á  Túnez  (1270)  y  los  rei- 
nados de  Gregorio  X  y  Nicolás  III,  le  obliga- 
ron á  aplazar  sus  proyectos.  Estos  dos  Pontífices 
le  miraron  siempre  con  recelo,  comprendiendo 
que  aquel  estado  fundado  por  la  Santa  Sede 
podía  ser  su  más  peligroso  enemigo.  Con  objeto 
de  crearen  el  Norte  de  Italia  un  poder  capa:  de 
contrarrestar  el  que  Carlos  tenía  en  el  Sur,  hizo 
Gregorio  X  cesar  el  largo  interregno  en  Alema- 
nia, contribuyendo  a  la  elección  de  Rodolfo  de 
Hapsburgo. 

Al  propio  tiempo  quitó  el  pretexto  en  que  fun- 
daba sus  planes,  consiguiendo  establecer  una 
avenencia  entre  las  Iglesias  de  Oriente  y  de  Oc- 
cidente. Nicolás  III  hizo  también  cuanto  pudo 
por  suscitar  enemigos  á  Carlos,  llegando  á  favo- 
recer á  los  gibelinos  por  parecerle  menos  temi- 
ble el  emperador  que  el  rey  tío  Ñapóles.  Por  for 
tuna  para  éste  Nicolás  vivió  poco  tiempo,  y  su 
sucesor  Martín  IV  (1280)  fué,  en  su  calidad  de 
francés,  decidido  partidario  suyo.  Disponíase  á 
pasar  á  Oriente  al  frente  de  15  000  hombres, 
cuando  estallaron  las  Vísperas  sicilianas.  Fue- 
ron éstas  un  movimiento  esencialmente  popular, 
hijo  de  las  violentas  antipatías  que  el  tirano  po- 
der de  Carlos  despertaba.  Coincidieron  con  ellas 
los  trabajos  de  Juan  de  Prócida  y  otros  nobles 
enemigos  de  aquél,  y  si  bien  parece  seguro  que 
debe  desecharse  la  idea  de  que  éstos  fueron  los 
iniciadores  de  la  insurrección,  no  cabe  duda  de 
que  contribuyeron  a  ella  de  un  modo  más  ó  me- 
nos directo  (V.  Vísperas  Sicilianas).  Juan  de 
Prócida,  á  quien  Carlos  había  ofendido  en  el  ho- 
nor de  su  esposa  y  de  su  hermana,  era  el  más 
activo  enemigo  del  de  Anjou.  Habíase  refugiado 
en  Aragón,  y  contando  con  el  apoyo  del  rey  don 
Pedro  III,  hizo  valias  expediciones  á  Italia,  re- 
corriendo el  reino  de  Ñapólos  con  diferentes 
disfraces,  y  preparando  una  Liga  de  varios  Esta- 
dos contra  su  enemigo  (1277-1280).  El  Lunes  de 
Pascua  de  Resurrección  la  osadía  de  un  soldado 
provenzal  que  pretendió  abusar  de  una  joven  de 
Palermo,  provocó  una  sublevación  general  de 
esta  ciudad.  Todos  los  franceses  fueron  degolla- 
dos, y  á  los  pocos  días  no  quedaba  uno  vivo  en 
Sicilia  Los  sicilianos  enviaron  embajadores  á  don 
Pedro  de  Aragón  que  se  hallaba  delante  de  Tú- 
nez con  una  poderosa  armada  y  le  ofrecieron  la 
corona,  rogándole  que  les  defendiera  contra  el 
furor  de  Carlos.  En  efecto,  éste  puso  cerco  á  Me- 
sina  cou  70  000  infantes  y  15  000  caballos,  pre- 
tendiendo que  la  ciudad  le  entregara  las  cabezas 
de  800  ciudadanos.  Opusieron  los  mesineses  una 
resistencia  desesperada,  dando  tiempo  á  que  el 
rey  de  Aragón  les  socorriese  con  2  000  almogá- 
vares, guerreros  temibles,  que  en  poco  tiempo 
acuchillaron  10  000  franceses.  Las  tropas  napo- 
litanas tuvieron  que  retirarse  ante  el  ejército  de 
tierra  de  I).  Pedro  y  ante  la  escuadra  de  éste 
mandada  por  Rogerde  Lauria.  Cerca  de  Ñapóles 
laescuadrade  ( laríosfué  completamente  deshecha 

Íior  la  catalana,  mandarla  por  Queralt.  Después 
os  aragoneses  y  catalanes  desembarcaron  en  Ni- 
cotera,  y  se  apoderaron  de  la  población,  haciendo 
prisioneros  en  cllaá200  caballeros  franceses.  La. 
desesperación  di-  i  !ai  1.. .  de  Anjou  llegó  entonces 
á  su  colmo  Varios  señores  de  su  corte  pasaron  á 
Mi  siiia  á  desaliar  en  su  nomine  á  I  >.  Pedro.  Este 
aceptó  el  reto.  Se  designó  por  arbitro  al  rej  di 
Inglaterra,  y  por  lugar  del  combate  Pandeos,  y 
día  para  é  te  ol  1     de  junio  do  1283,  Las  dispo- 

es  que  Cario  i  adoptó  para  el  duelo,  auto 

Cizail  :i  sospechar  que  trataba  de  tender  un  lazo 
al  rey  de  Aragón,  poniéndole  i  o  el  duro  trance 
de  ser  asesinad"  si  asistía,  ó  declarado  felón  si 
f»11  iba  á  la.  cita.  Pero  1».  red-.,  tenia  tanto  di 
cobarde  como  de  inocente.  Hizo  preguntar  al  rey 
Eduardo  de  [uglatci  ra  si  le  aseguran  i  al  campo, 

Respondióle  i   te  m  s;ati\  ai te  por  hallar:  e  Bur 

deo    en   poder  de  los  fi  a Entoni  es   don 

Pedro  penetró  en   Franoia     li  fi  n  ¡ado,   se    brizo 

1 lucir  al  palenq díi  i  anti     del  i  eñalado 

para  el  combate  i I  pretexto  de  veris,  y  una 

'ez  allí  -  tcli ii  roj  indo  í  la  espalda  el  capu 

'■leu  que  cubría    u  cabo:  a:    Vo  toy  el  rey  de 
Tomo  IV 
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Aragón.  Hizo  levantar  acta  de  su  presencia  y 
se  retiró,  dejando  una  vez  más  burlado  á  su 
enemigo,  el  cual  solo  tuvo  conocimiento  de  este 
suceso  al  día  siguiente  de  ocurrido  y  cuando  ya 
don  Pedro  se  bailaba  fuera  de  su  alcance.  En 
Malta  Roger  de  Lauria  derrotó  de  nuevo  a  la  ar- 
mada napolitana.  Carlos  el  Cojo,  hijo  de  i  ubi, 
de  Anjou,  intentó  hacer  un  desembarco  en  Sici- 
lia; pero  vencida  por  segunda  vez  la  Hota  napo- 
litana, el  principe  y  cuantos  le  acompañaban 
quedaron  prisioneros  de  los  aragoneses.  Al  sa- 
berse en  Ñapóles  la  noticia,  el  pueblo  se  sublevó 
al  grito  de  ¡Muera  Garlos!  ¡Viva  Roger  de  Laa- 
rm'  Pero  los  nobles  lograron  sofocarla  insurrec- 
ción. La  cólera  de  Carlos  fué  espantosa.  Quiso 
[icgar  fuego  á  Ñapóles,  y  si  bien  no  realizó  este 
bárbaro  propósito,  gracias  á  la  intervención  del 
delegado  del  Papa  y  dolos  nobles,  hizo  ahorcar 
á  150  napolitanos.  Esta  crueldad  acabó  de  su- 
blevar á  los  napolitanos  contra  su  rey.  Las  Ca- 
labrias se  alzaron  contra  él,  enarbolando  la  ban- 
dera de  Sicilia.  Carlos,  sumido  en  la  desespera- 
ción y  devorado  por  la  cólera,  murió  el  7  de  ene- 
ro de  1285  en  Foggia. 

Cáelos  II:  Biog.  Rey  de  Ñapóles,  llamado 
el  Cojo.  N.  en  1284  y  llevó,  antes  de  subir  al 
trono,  el  título  de  príncipe  de  Sálenlo.  Goberna- 
ba el  reino  de  Ñapóles  en  ausencia  de  su  padre 
Carlos  I  de  Anjou,  y  quiso  dar  un  golpe  de  ma- 
no á  la  flota  aragonesa  mandada  por  Roger  de 
Lamia.  Embarcóse  al  efecto  con  un  lucido  ejér- 
cito de  caballeros  en  una  armada  poderosa.  Ro- 
ger de  Lauria  aceptó  el  reto,  venció  á  los  napo- 
litanos y  franceses,  é  hizo  prisionero  al  príncipe 
y  á  cuantos  nobles  le  acompañaban.  Fué  ence- 
rrado en  la  fortaleza  de  Mattagriffone,  y  conde- 
nado á  sei  decapitado,  en  venganza  de  la  muerte 
dada  por  su  padre  á  Conradino.  En  Sicilia  todos 
pedían  su  cabeza,  la  cual  se  salvó  merced  á  la 
intervención  de  la  reina  doña  Constanza  de  Ara- 
gón, esposa  de  D.  Pedro  III  el  Grande,  é  bija 
de  Manfiedo.  Doña  Constanza  le  hizo  transpor- 
tar á  Barcelona,  donde  permaneció  cuatro  años. 
A  la  muerte  de  Carlos  I  rigió  el  reino  de  Ñapó- 
les Roberto,  conde  de  Artois,  hijo  de  Felipe  el 
Hermoso.  Los  ruegos  del  rey  de  Inglaterra  de- 
volvieron á  Carlos  la  libertad,  siendo  consagrado 
rey  de  Ñapóles  en  Rieti  el  29  de  mayo  de  12S9. 
Don  Alfonso  y  D.  Jaime  de  Aragón  le  disputa- 
ron la  corona,  quedándose  por  último  el  príncipe 
Federico  con  la  Sicilia,  de  donde  Carlos  no  pudo 
expulsarle  nunca,  á pesar  del  apoyo  del  Papa 
Bonifacio  VIII  y  de  Carlos  de  Valois.  En  1302 
se  resignó  á  reconocer  á  Federico,  dándole  en 
casamiento  su  bija  Leonor.  Murió  en  Casanova, 
en  mayo  de  1309.  De  su  mujer  María  de  Hun- 
gría tuvo  cinco  hijas  y  nueve  hijos.  Carlos  fué 
incomparablemente  menos  inhumano  que  su  pa- 
dre, y  supo  hacerse  amar  de  su  pueblo. 

-Cáelos  III:  Biog.  Rey  de  Ñapóles,  llamado 
Durazzo,  y  también  de  la  Paz  y  el  Pequeño.  Su 
padre  el  conde  de  Graviua,  Luis  de  Durazzo,  mu- 
rió en  una  prisión  por  orden  de  Juana  I  de  Ña- 
póles, la  cual  adoptó  al  hijo,  para  retirarle  por 
último  su  adopción  en  1380.  Carlos  Durazzo 
servía  entonces  en  Hungría,  á  las  órdenes  del 
rey  Luis,  y  babía  adoptad"  t odas  las  costumbres 
guerreras  y  caballerescas  de  los  húngaros.  Pro- 
fesando á  .luana  un  odio  mortal,  prestóse,  gusto- 
samente á  ayudar  al  Papa  Urbano  VI  en  la 
especie  de  cruzada  que  emprendió  contra  ella 
porque  en  el  cisma  había  tomado  el  partido  de 
Clemente  Vil.  Carlos  reunió  pronto  un  ejército, 

con  el  ei  i, al  pene!  i  o  en  Ñapóles  después  de  C a 

do  rej  por  i  1  Papa,  en   Roma,    La  capital    e  li 

eni  n 1  16  de  julio  de  1881.  Las  tropas  de  la 

reina  fueron  vencidas,  y  el  marido  de  J  nana, 
Othón  de  Brunswick,  cayó  en  poder  del  vence 
dor.  Juana  se  confió  entonces  a  la  gi  nerosid  id 
de  éste,  pero  se  negó  á  adoptai  le  de  nuei  o,  poi 
cuya  razón  Carlos  la  encorró  en  el  castillo  de 
Muro,  donde  dos  años  después  la  hizo  ahogai 
entro  dos  colchones  (1882).  Luis  de  Anjou,  que 
venía  i  combal  ir  á  <  íai  lo  i,  i  o  itn\  o  con  éste 
una  guerra  obstinada  durante  dos  ano  .  al  cabo 
de  los  cuales  murió ,  con  lo  cual  terminóla  lu- 
cha, Poso  despui  .  i  'ai  los  c  lyó  gravemente  en- 
fermo, ¡  el  Papa  Urbí VI,  que   e  hallab  i  -  n 

Noc<  re  rizó  i  intrig  i  para  í\  ue  la  corona 

pa  a  a  a  un  sobrino  suyo,    I ndignada  Mal  garil a 

de  Durazzo,  prima  y  mujer  del  rey,  para  ol 

al  Poní  ¡fice  a  voh  ei  <    a    l    tado  .  ni  ohibió  que 

si'    -ni  |a,  a    \   llio     a      X IM.     El     POIll  lili   0    al      Vi   I     ■ 

privado  ile  aquella  bebida  montó  ou  cólera,  ej 
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comulgó  á  Carlos  y  puso  en  entredicho  sus  Esta- 
dos. Estalló  la  guerra,  aunque  con  escaso  ardor, 
hasta  qui  Carlos  pasó  en  1386  á  coronarse  rey 
de  Hungría,  llamado  por  los  húngaros  di 
dos  de  la  reina  Isabel.  El  5  de  febrero  de  1387 
fué  asesinado  en  linda,  por  orden  y  en  presencia 
de  esia.  (Jarlos  dejo  un  hijo  y  una  bija  de  corta 
edad,  que  reinaron  después  con  los  nombres  de 
Ladislao,  en  Hungría,  y  de  Juana  II,  en  Ña- 
póles. 

-Cáelos  IV:  Biog.  Rey  de  Ñapóles.  V.  Car- 
los 1  DE  ESP v '    I 

-Cáelos  V:  Biog.  Rey  de  Ñapóles.  V.  Cáe- 
los II  de  España. 

-Cáelos  VI:  Biog.  Rey  de  Ñapóles.  V.  Cáe- 
los VI  de  Alemania. 

-Cáelos  VII:  Biog.  Rey  de  Ñapóles.  V.  Cáe- 
los III  ni:  España. 

^  CARLOS  I,  II,  lll,  IV,  V  y  VI:  Biog.  Reyes  de 
Suecia,  de  los  cuales  la  Historia  no  da  noticia 
que  satisfaga.  Se  presume  que  en  los  primeros 
siglos  de  la  Edad  Media,  en  época  que  pudiera 
llamarse  heroica,  cuando  había  en  Suecia  gran 
número  de  jefes  que  todos  se  titulaban  reyes, 
por  más  que  en  autoridad  y  prerrogativas  eran 
muy  inferiores  a  las  que  luego  se  atribuyeron 
los  monarcas,  muchos  se  llamaron  Carlos,  y  los 
cronistas  intercalaron  seis  de  ellos  en  la  sene  do 
los  verdaderos  reyes  de  Suecia. 

-  i  arlos  VII:  Biog.  Rey  de  Suecia,del  cual 
se  sabe  que  subió  al  trono  en  marzo  de  1162,  ig- 
norándose el  lugar  y  la  fecha  de  su  nacimiento.  Su 
padre  había  sido  asesinado  por  un  príncipe  llama- 
do Magno,  que  aspiraba  al  trono.  Peroloshabitan- 
tes  de  la  Suecia  propiamente  dicha  se  declararon 
por  Erico,  hijo  de  Jedward-Bonde,  y  Carlos  tuvo 
que  contentarse  con  la  Suecia  meridional  y  occi- 
dental, llamada  Gothia.  Poco  después  expulsó  al 
príncipe  usurpador  y  Fué  proclamado  en  todo  el 
reino,  siendo  el  primero  que  usó  el  título  de  rey 
de  Suecia  y  de  Gothia.  Fué  un  buen  príncipe, 
aun  cuando  un  poco  devoto,  y  por  lo  tanto  débil 
con  el  clero.  Obtuvo  del  Papa  la  creación  de  una 
sede  arzobispal  en  Upsala,  y  en  testimonio  de 
gratitud  y  de  obediencia  á  la  Santa  Sede  em- 
prendió una  cruzada  contra  los  habitantes  de  la 
Estonia  y  de  la  Ingria,  que  eran  paganos.  Las 
Asambleas  populares  fueron  modificadas  durante 
este  reinado.  Desde  esta  época  la  nación  fué  re- 
presentada por  los  obispos,  \os  jarlsy  los  lagman 
(primeros  jueces).  Las  Dietas  ó  Asambleas  supe- 
riores se  llamaron  herredagar.  Los  jueces  encar- 
gados de  defender  los  derechos  del  país  eran  de 
elección  popular.  Carlos,  atacado  en  su  castillo 
de  Wisingsoe  por  Canuto-Ericson,  hijo  de  su  an- 
tecesor, murió  en  1168. 

-Cáelos  VIII:  Biog.  Rey  de  Suecia,  de  noble 
familia,  y  descendiente  de  lírico  el  Santo.  Había 
sido  nombrado  lugarteniente  general  del  remo 
por  Erico  XIII  en  virtud  del  tratado  de  Cal- 
mar, que  había  unido  en  un  solo  reino  los  tres 
Estados  escandinavos.  Cuando  los  suecos  se  su- 
blevaron contra  lírico,  nombraron  á  Carlos  su 
administrador,  cargo  que  desempeñó  hasta  que 
subió  al  trono  Cl  istóbal.  A  la  muerte  i 
ocurrida  siete  años  después  (1448),  los  nobles 
suecos  elevaron  á  Carlos  al  trono.  Pero  los  da- 
neses, que  aspiraban  de  nuevo  n  la  unión  de  las 
i  o  i  oronas,  le  opusieron  un  candidato:  i  Iristián 
de  Oldemburgo,  como  sucesor  de  Cristóbal.  De 
aquí  largas  guerras  que  le  impidieron  adminis- 
trar el  país  con  el  cuidado  que  deseaba.  Cristian 

el-  con  el  clero,  enemigo  de  Carlos  poique 
éi  te  quería   hacerle  restituir  los  dominio 
b.il'ia  usurpado,  y  gracias  á  este  apoj  o  <  on 

hi i  le  abdií  ai .  retirándose  i  Dántzig.  En  I  164 

lo  uso  expulsaron  al  monarca  damas  y  lla- 
maron a  i  'ai  I,.,,  que  volvió  a  ocupar  el  trono 

poi  i tiempo,  porque  el  clero  consiguió  hacer 

le  i    patriarse  nucvi nte,  con  lo  cual  quedó  el 

par.  ,i  morí  i  d  do  unos  cuanto  imbiciosos  que  le 
sumieron  on  la  anarquía.  Como  único  remedio 
contra  é  ta,  los  noble,  llamaron  nnevami  i 

roj    i  167  :  pero  éste  mu  ■  año   dcspti 

haber  logrado  i  er  tranquilos 

Cáelos  IX:  Biog.  Ib  \  do  Suecia,  tercer  hi- 
jo de  Gusta;  o  w  ai  a  j    de   Margarita  di   Si  ¡on 
hupred   tí.  ol  i  de  ootttbre  di    1550    Ri    ibió  es 
célente  educación,  lo  cual  unido  a  las  brillanti 
pri  nía    de    n  i      ctoi ,  tan  si  mojante  al  do  su 
padre,  hacen  do  él  un  príncipi  de  1"-  mas  ilustres 
que  ocuparon  id  trono  de  Sm  i  ¡o.  Su  firmí 

■i   -i.-,     1 1  i ,  i ,  1 1     ,  ■  ;  |    i,     veridadon 
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crueldad.    Cuando   príncipe,  llevó   los  títulos 
de  duquede  Sudermauia,  de  Ncrisia  y  de  \\  erm- 
lam.A  la  muerte  de  Juan  Ill.ocurrida  en  1592, 
el  hijo  y  sucesor  de  este  principe  se  hallaba  en 
Polonia,  país  que  hacía  cinco  años  gobernaba. 
se    hizo   cargo    provisionalmente  de  las 
isdel  gobierno,)'  al  propio  tiempo  que  lla- 
maba á  Segismundo  á  sus  listados  convoa   l 
tes  en  Upsal  (marzo  de  1593)  y  expuso  ante  ellas 
ligro  que  el  país  iba  á  correr  en  manos  de 
un  príncipe  católico.   La  Asamblea   declaró  en- 
tonces que  la  única  religión  profesada  en  el  reine. 
en  lo  sucesivo  la  evangélica,  teniendo  por 
base  la  confesión  de  Augsburgo.  Segismundo, 
que  era  católico,  llevó  muya  mal  la  declara,  ion, 
pero  tuvo  que  sancionarla.  Coronad.,  en  1594, 
.  ,  al  poco  tiempo  á  Polonia,  donde, dando 
al  olvido  lo  prometido,  empezó  adietar 
destinadas  á  proteger  el  catolicismo,  confiando 
al  mismo  tiempo  muchos  empleos  á  los  polacos. 
El  duque  Carlos  convocó  entonces  una  Dieta  la 
cual  después  de  conferirle  el  título  de  adminis- 
trador del  reino,  declaró  además  que  en  lo  su- 
cesivo ninguna  Real  orden  sería  publicada  sin 
haber  sido  previa- 
mente aprobada  pol- 
la regencia,   y  que 
todo  católico  em- 
pleado  por   el   rey 
abandonaría  el  país 
sinoestaba  dispuesto 
á  aprobar  estas  deci- 
siones.   Segismundo 
resistió,  pero  se  re- 
unió  nueva   Dieta, 
la  cual  le  dirigió  mi 
mensaje  rogándole 
-mi  fijara  su  residen- 
cia en  el  país.  Pasó 
entonces  á  Suecia, 
pero  al  frente  de  un 
I  .  polaco  que  después  de  muchos  combates 
■lia  de  Linkseping    26  de 
septiembí    de  1598   y  Segismundo  tuvo  que  eva- 
cuar la  Suecia  con  los  restos  de  su  ejército.    In- 
timide de  nuevo  la  Dieta  en  el   mismo  sentido 
que   anteriormente;  pero   como   no   respondió, 
aquélla  se  creyó  desligada  de  su  juramento  de 
fidelidad  y  le  depuso,  nombrando  rey  de  derecho, 
con  el  nombre  de  Carlos  IX,  al  duque  de  Snn- 
.  i  lia,  rey  de  hecho  hacía  tiempo.   Entonces 
estalló  entre  Suecia  y  Polonia  una  larga  guerra 
que  duró,  sin  resultado  decisivo,  durante  todo  el 
lo  de  Carlos.  Sostuvo  también  una  guerra 
isa  con  Rusia  y  otra  con  Dinamarca.   En 
Mina  los  dinamarqueses  se  apoderaron  de 
é  Carlos  al  puní.,  de 
desafiar  á  Cristian  IV.   La  muertí    le  sorprendió 
bas  circiinst.in     i  .  I   ¡ando  el  trono  a  su  hi- 
i.  Carlos  fué  un  buen  rey.  En 
su  tiempo  se   imprimieron   por  primera  vez  las 
i    3  iecia.    Dispensó  ademas  protí  cción 
[  las  Ciencias.  Contrajo 
íes  matrimonio:  una  con   María  de   Dos 
Puente  i  y  otra  con  i  iristina   de   I  [olstein,  de 
qnicn  tuvo  á  <  lustavo  A  I 

-Carlos  X  ó  Carlos  Gusi  wo:  Biog.  Rey 
de  Suecia.   N.   el  8  de  noi  i.  mbn    'i'    16 

.  imiro,  .¡"  I  i      Puentes- 

;  i,  hija deCar- 

.  ,  ,  ,   .  endo  aido  de- 

lel  trono  pi      indicación  de 

[g49  pero  en- 

¡i do  ofre 

inúti  i  prima, 

de  Holsteii    ' 
.  .  bastante  difícil, 
iblemente  los 
¡   p    [re   . 

op  i  o  apro- 
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dominios  reales  enajenados  en  tiempo  di  ' 
tina  y  reducirlos  á  feudos,  haciendo  pagar  á  los 

i  ¡os  la  cuarta  parte  de  su  valor.   De    ol 
dados   buenos  no  carecía,  antes  bien,  los  viejos 
veteranos   de   las  guerras  de  Alemania  podían 
pasar    por  la  mejor   infantería  del  Norte.   Con 

invadióla  Polonia  sin  previa  declaración 
de  guerra,  y  solo  con  el  pretexto  de  que  el  rey 
de  este  país,  Juan  Casimiro,  alegaba  pretensio- 
nes a  la  corona  de  Suecia.  Fuéle  fácil  ponerlo  en 
el  mayor  aprieto,  obligándole  á  abandonar  sus 

os,  porque  la  mayor  [.arte  de  la  nobleza  se 
declaró  contra  Juan  Casimiro,  al  cual  aborrecía 
por  sus  aficiones  pacíficas.  La  desdichada  Polo- 
nia sufrió  niales  sin  cuento,  porque  los  ven.  lo 
res  se  ensañaron  con  los  vencidos  do  un  modo 
cruel.  A  tal  extremo  llegaron  las  cosas  que  a 
poco  tiempo  Juan  Casimiro  tenía  ya  un  nume- 
roso partido,  y  aliándose  con  los  tártaros  de  Cri- 
mea degolló  una  porción  de  guarniciones  suecas. 
Carlos,  que  se  hallaba  en  negociaciones  con  Fe- 
derico Guillermo,  elector  de  Brandeburgo,  y  le 
había  obligado  por  la  persuasión  á  declararse 
vasallo  de  Suecia,  le  propuso  un  primer  i 
de  Polonia.  En  virtud  de  lo  convenido,  Carlos 
debía  quedarse  con  la  Prusia  propia,  Federico 
Guillermo  con  la  Gran  Polonia,  tomando  el  tí- 
tulo de  rey,  y  los  rusos  y  cosacos,  y  el  príncipe 
Jorge  Ragoczy  de  Transilvania  la  Pequeña.  Gra- 
cias al  apoyo  del  elector,  Carlos  se  apoderó  nue- 
vamente de  Varsovia.  El  resultado  de  la  cam- 
paña fué  quedar  dueño  Federico  Guillermo  del 
ducado  de  Prusia  y  del  principado  de  Warnia 
i  V.  Federico  Guillermo),  y  tener  que  habér- 
selas Carlos  casi  en  seguida  con  una  coalición 
de  polacos,  brandebnrgueses,  austríacos  yrusos, 
que  se  unieron  contra  él  asustados  por  los  pro- 
gresos de  sus  armas.  Al  entrar  en  la  nueva  co- 
alición el  de  Brandeburgo  ganó  también  el  reco- 
nocimiento de  su  independencia  por  Polonia. 
Al  propio  tiempo  Dinamarca  y  Holanda  se  unie- 
ron contra  el  sueco,  ésta  porque  el  peaje  estableci- 
do en  el  puerto  de  Dantzig  perjudicaba  su  comer- 
cio del  Báltico,  y  aquella  para  recobrar  lo  perdido 
en  el  tratado  de  Bróinsebro.  Carlos  X  pasó  en- 
tonces el  mar  sobre  el  hielo,  marcha  atrevidísi- 
ma que  le  permitió  transportar  con  gran  rapidez 
á  Dinamarca  la  caballería  y  la  artillería  (1C...S!, 
:,.  de  i  -!  .  anda,:  maniobra  fué  tal,  que  la 
paz  se  firmó  casi  en  seguida,  ganando  los  suecos 
el  Hallend,  la  Escama,  la  Blesbengia,  Bornholm 
y  sus  dependencias.  No  duró  mucho  la  paz,  por- 
que    Carlos,  presa  del  vértigo  de  la  conquista, 

i  que  un  príncipe  debe  vivir  en  perpetua 
guerra,  y  hasta  pensaba  reunir  un  ejército  de 
80  000  infantes  y  -10  000  caballos  para  conquis- 
tar la  Italia  y  restaurar  allí  el  imperio  de  Teo- 


CARL 

I  ioi  p  i  Nai  i  a,  pero    ufrii  ndo  una 
sensible  denota  delante  de   Riga  que  obl 
Alexis  ,\l  iezclov  ifc¡  ■    ■   o    lo    condi.  i. 

i  'arlos.  I  lespués  de  tanta  gui  1 1  a  de  haber  lu- 
cha. To  solo  contra  sei    potí  acias,  y  de  habí  i 

pruebas  de  esa  ambi  ii lalleresca  y  loca  qué 

debía  perder  á  Carlos  XII,  murió  (.'arlos  X  en 
1660  á  la  temprana  dad  de  treinta  y  siete  años. 
Fué  un  buen  general,  infatigable  soldado,  rey 
noble,  y  mal  político. 

-CARLOS  XI:  Biog.  Rey  de  Suecia.  N.  el  24 

de  noviembre  de  1655,  v  tenía  sólo  eii año    i 

la  muerte  de  su  padre  (1660).  Dejóle  éste  enco- 
ne ni  nlo  á  una  regencia,  compuesta  de  cinco 
grandes  dignatarios  y  de  su  madre,  tenieie 
doble  voto.  La  reina  Cristina  intentó  volver  al 
trono,  pero  como  se  había  hecho  católica  era  an- 
tipática á  la  nación,  y,  por  lo  tanto,  á  los  Estados, 
á  la  sazón  reunidos,  así  es  que  sus  pretensiones 
fueron  prontamente  rechazadas.  La  educación  de 
Callos  fué  m  uclio  más  guerrera  que  literaria,  pues 
ni  siquiera  le  enseñaron  á  leer  ni  á  escribir,  habi- 
tuándole, en  cambio,  a  todas  las  fatigas  y  ejerci- 
cios físicos,  con  lo  cual  se  desarrollaron  en  él  los 
instintos  batalladores  que  había  heredado  de  su 
padre.  A  los  diecisiete  años  declaró  la  guerra  á 
Holanda,  como  aliado  de  Francia  que  era.  Inva- 
dió el  territorio  del  elector  de  Brandeburgo,  alia- 
do. ,i  su  vez,  de  Holanda,  pero  éste  derrotó  á  los 
suecos  en  Feherbellin,   á  lo  cual  se  siguió  una 


i  .  i/  su  ■  sposa  Eduvigis  I 

doi  ii  "    Di  ule  M'  cruzó  el  Báltico  sin  previa  de- 

o  de  ■.■"'■i  i.i  ¡  pu  ••    itio  a.  Copenhague 

I  i,  ,     ,  ilición  n.as  formidable  aun  que  la  priine- 

oi  i....  contra  él    Mentías  los  dinamarqui 
acs  di  b  lidian  su  capital,  una  escuadra  holandesa 
di  mii.i.i  la    ueca  en  ol  Sund,  yel  electoi  de  Bran- 
i  i  .i  la  inti  i  ven 

i  ion   di     Francia  3   di    [ngl  iti  rra  se   renovó   l 

i i.  II  imada  de  Roshild,  en  virtud  de 

.     ,      *  i        u    i    In  ■■ nc is  á 

Su,  cia,  qui  dando  i   ta  propondi  rante  en  el  Bál- 
tico    l  también    por  intorví  n 

,a i.    i     -  ■    firmó  la  paz  Ii   i  lli\  i  entre 

ni  ido    y  Su. in a  indo 

i  ii. i.    i  á  ti     '    i        nsión  al   ir lo 

cediend laLii  oni  i   ["ransdiinia- 

„.,     \i  propio  tiempo  i  l  i  mp.  radoi   quedó  obli 

li     ilvoi     i  Su '■'   la    Pomerania 

,    qui     .i    i  rop  i     li  ib  m  o  a 

i"  mó  '  imbii  n  la  p  i:  -  on 

I  !■  ron  la 

I        i        '         lia,  apoderándose  di 
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alianza  general  de  todas  las  potencias  del  Norte 
contra  Carlos.  Sin  la  intervención  de  Luis  XIV, 
que  necesitaba  de  Suecia  como  elemento  de  su 
política  en  el  Norte,  es  posible  que  esta  pequeña 
nación,  de  solos  dos  millones  de  habitantes,  hu- 
biera desaparecido  del  mapa,  al  menos  tempo- 
ralmente. Por  fortuna  para  el  país,  Carlos,  aun- 
qui  ignorante,  poseía  un  talento  claro,  y  com- 
prendió todos  los  peligros  a  que  la  continuación 
de  la  política  de  su  padre  le  exponía.  Pensó  en- 
tonces en  reorganizar  la  Suecia,  país  entregado 
á  los  caprichos  de  una  nobleza  disipadora  .  igno- 
rante. El  ejemplo  de  Dinamarca,  donde  Federi- 
co III  acababa  de  dar  al  poder  real  una  supre- 
macía casi  absoluta,  le  animó.  Los  primeros 
golpes  del  reformador  se  dirigieron  contra  el 
Senado,  que  había  llegado  á  sobreponerse  al 
mismo  rey,  disponiendo  del  país  entero  en  bene- 
ficio  de  sus  miembros  y  de  los  parientes  de  éstos. 
Reunió  los  Estados  generales  en  1680,  y  les  hizo 
declarar  que  el  rey  no  estaba  ligado  á  forma 
alguna  de  gobierno,  que  sólo  debía  dar  á  Idos 
i  ie  uta  de  su  administración,  que  el  Senado  i  ra 
sólo  un  intermediario  entre  el  rey  y  la  nación, 
que  el  rey  podía  modificar  el  gobierno,  y  que  los 
bienes  enajenados  por  donación  debían  volverá 
la  corona.  Los  regentes  fueron  acusados  de  con- 
cusionarios y  condenados,  el  Senado  de  la  ro- 
bleza  fué  disuelto,  siendo  sustituido  por  otro  de 

real  nombramiento,  y  el  i.\  se  reservó  todas  las 
funciones  legislativas  Una  vez  rey  absoluto, 
con  el  voto  de  la  nación,  Carlos  impuso  enormes 
contribuciones  á  los  nobles, condenando  á  mm  rte 
a  los  que  se  negaban  á  pagarlas i  limaban,  y 

.alelóse  a  la  restauración  do  la  Mae la, 

i .  [,  i  i  ibolii  ion  del  impuesto  extraordina- 
rio y  la  creación  .1.1  Banco  Nacional  do  Si ia. 

En  1696  las  potencias  beligerantes  lo  eligieron 
mediador  y  arbitro  para  la  paz  de  Ryswick,  y 
murió,  sin  haber  vuelto  &  hacer  la  guerra,  en 
169; 

Carlos  XII:  Biog.   bey  de  Suecia.  Nació 
]    tenía,   por   1"  tanto,  quince  año 
cuando  su  padre  le  dejo  el  trono.  Fue  un  prínci- 
pe extraordinario  y  un  hombre  de  faoultades 

■  i.  ili      I  o su  padro,  i  orno  su  abuelo 

\  oí '."los  los  príncipes  di     n  ea   i,  recibió 

una  edn   ición  intelectual  defioientísima,  y  en 
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cambio  de  esto  se  procuró  familiarizarle  con 
todos  los  i  ¡on  icios  físicos,  Fué,  pues,  desde  su 
infancia,  gran  cazador.  >Su  afición  i  las  Mafc  m  - 
neis  era  en  él  una  singularidad  sin  explicación. 
Be  hizo  declarar  mayor  de  edad  antes  de  tener 
la  legal,  y  en  vez  de  dejarse  coronar  por  el  obis- 
no  de  l.'p-al  i.  cogió  la  i  orona  y  se  la  puso  en  la 
cabeza.  El  rey  de  Polonia,  el  tsar  de  Rusia  y  los 
demás  vecinos  de  ( 'arlas  se  unieron  inmediata- 
mente contra  él,  juzgándole  un  joven  aturdido, 
¡ncapaz  de  resistirles.  Carlos  se  entregaba  á  la 
■i.  i.  su  pasión  favorita,  cuando  supo  que  las 
tropas  de  Federico  Augusto  de  Polonia  habían 
invadido  la  Livonia  y  estaban  sobre  Riga.  Sin 
interrumpir  la  partida,  Carlos,  volviéndose  hacia 
el  conde  do  Guitard,  embajador  de  Francia ,  le  di- 
jo: Pronto  les  haré  volver  por  donde  han  venido.  La 
Livonia  estaba  en  peligro,  porque  Carlos  XI  y 
Carlos  XII  la  habían  oprimido  demasiado  crean- 
do en  ella  un  poderoso  partido  de  descontentos 
que  se  puso  de  paite  de  los  invasores.  Patkul,  no- 
Me  livonio,  proscripto  por  haber  presidido  una  di- 
putación encargada  de  formular  reclamaciones  al 
n  j ,  había  sido  uno  de  los  más  activos  negociado- 
res de  la  alianza  y  entró  en  Livonia  con  las  tro- 
pas de  Augusto,  sublevando  el  país  contra  Suecia. 
Las  disidencias  entre  los  polacos,  lituanios  y  sajo- 
nes que  componían  las  tropas  invasoras,  salvóla 
plaza  de  Riga,  que  Flenuning,  el  general  en  jefe, 
ao quiso  tomar.  Carlos  aprovechóadmirablemente 
los  erroresde  sus  adversarios.  Unos  cuan  tosdías  lo 
bastaron  para  disponer  sus  soldado--  y  embarcar- 
los. Dejó  áStokolmo,  adonde nodebía  volvermás, 
cayó  sobre  Copenhague  como  un  rayo,  é  impuso 
la  paz  al  rey  de  Dinamarca,  obligándole  á  aban-» 
donar  sus  pretensiones  sobre  el  Ilolstein  y  á 
separarse  de  la  alianza.  Desde  allí  envió  5  000 
hombres  á  Riga,  con  los  cuales  Alberg,  el  defen- 
sor de  la  plaza,  derrotó  á  los  invasores,  obligán- 
doles á  transponer  el  Duina,  y  él  propio  marchó 
contra  los  rusos  derrotándolos  en  Xarva  con 
solos  9  000  hombres  contra  80  000.  Más  de 
40  000  rusos  cayeron  en  sus  manos,  pero  tuvo  la 
generosidad  do  devolverlos  á  su  enemigo,  rasgo 
noble  pero  poco  político  (1700).  Pedro  de  Rusia 
no  se  desanimó  por  la  denota.  Organizó  sus  tro- 
pas y  pidió  refuerzos  á  Federico  Augusto,  con 
quien  simpatizaba  por  sus  gratules  fuerzas  y  su 
poder  estomacal.  Al  propio  tiempo  le  envió  al- 
gunos regimientos,  en  realidad  para  que  se  ins- 
truyeran bajo  su  dirección.  Carlos,  á  quien  el 
exiguo  número  de  sus  soldados,  la  falta  de  vive- 
res  y  el  rigor  del  invierno  obligaron  a  permane- 
cer en  la  ¡micción,  espero  la  estación  favorable, 
y  con  un  refuerzo  de  12  000  hombres  se  arrojó 
sobre  la  Curlaudia  y  la  Lituania.  Desde  allí  se 
puso  de  acuerdo  con  el  partido  nacional  polaco, 
enemigo  de  Augusto  y  de  los  sajones,  y  después 
de  haber  empleado  un  año  en  la  conquista  de  la 
Curlaudia,  entró  en  Varsovia.  Al  poco  tiempo 
derrotó  un  ejército  tres  veces  más  numeroso  que 
el  suyo  en  Kliszov,  y  se  apoderó  de  Cracovia. 
A  pesar  de  un  refuerzo  de  12  000  hombres  que 
Pedio  envió  Á  Federico  Augusto,  Thorn,  Marien- 
burg  y  Elbing  cayeron  en  poder  del  rey  do  Sue- 
cia. Un  1704  otro  cuerpo  de  12000  rusos,  man- 
dado por  Preprim,  penetró  cu  Lituania.  Al  año 
siguiente  el  misino  tsar  le  siguió  al  líente  de 
60  000  soldados  escogidos.  Scheremetef,  uno  de 
sus  mejore  gi  tu  ralos,  recibió  la  misión  de  dei  ro- 
lar al  sueco  Levenliaiipt,  que  disponía  de  8  000 
hombres.  A  pesar  de  que  Scheremetef  contaba 

con  neis  de  20  (KJO,  fué  i ipletameute  ,1c  dn  -  lio 

en  Gema  veis  por  Levenhaupt.  En  I  705  ana  ten- 
tativa colina  San  Petersburgo  naciente,  tuvo 
i  ,  Mo  .i,  .;.,  i¡ado,  y  los  rusos  se  apoderaron  de 
tóittatt  Carlos  hizo  proclamar  rey  de  Polonia  á 
Eatani  ilao   Leczinski .    palatino   de    Posuania, 

niienl  ra     \  ugusto  e  il  fechaba  sus  relaei ¡s  i 

Pi  Iro  el  ( irande  on  las  conferencias  do  i  Irodno, 
instituyendo  la  orden  del  Águila  Blanca  y  de- 
Corando  con  ella  tí  su  aliado,  con  lo  i  nal  n  logró 
rehacer  su  ejército  ■  ajón,  di  si  rozado  por  los  sue- 
co     Más  di    11001 ,  .i  la;   endone  I  de  \l ■  i 

eliikoi,  iban  n  intonl  ir  roí  onqui  tai  le  si  trono, 
pero  Carlos  derrotó  y  di  perso  uno  tras  otro  en 

poco   días  los  divo tu  i  pos  de  ejército  en  que 

taban  dh  idido     Si  hulli  mi g,  el  mejor  do 

i  ncralc  i   de    A  ugu  fco,   fué   derrotado   por 
Ronschild  en  Gra\  en  tadl    tan  completamente, 

i;c  i  arlos  un  odi lotí  tiei  10  la  Sajonia,  im- 

poniendo  ¡í   su  adversai  io  la    m  íi  humillantes 

condicione  .  ot las  cuales  Hgurab  i  la  de  en 

tragar  i  Patkul,  que  sufrió  una  muerte  hoi  rible. 
■\ a  indi    Pedro  el  Gi  tnde  sufrió  también  poi 
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entonces  una  derrota  ante  Viburg,  envió  al  hu- 
millado Augusto  un  refuerzo  de  30  000  hombres, 
mandado  por  Menscliikof,  el  cual  venció  al  ge- 
neral sueco  Manderfeld  en  Kalisch.  Esta  fué  la 
primera  vez  que  los  rusos  vencían  á  los  suecos 
en  batalla  campal.  Verdad  es  que  Manderfeld 
solo  disponía  de  10  000  soldados.  La  cólera  del 
rey  de  Suecia  al  tener  noticia  de  este  suc  30  fué 
terrible,  y  Augusto,  cuyos  Estados  ocupaba,  su- 
frió las  consecuencias,  teniendo  que  someterse  en 
todo  á  su  voluntad. 

Pedro  el  Grande  protestó  enérgicamente  de  la 
conducta  de  Carlos  y  penetró  hasta  Lemberg  al 
frente  de  60  000 hombres.  Carlos,  adulado  por  to- 
das las  naciones  ilc  Europa,  proyectaba  lasempre- 
sas  mis  arriesgadas.  Marlborough  quería  atraerlo 
á  la  alian  a  inglesa;  Luis  XIV  le  aconsejaba  que 
tomara  el  papel  de  Gustavo  Adolfo,  y  Carlos, 
convencido  siempre  de  la  importancia  de  su  mi- 
sión, se  declaraba  protector  de  todos  los  pro- 
testantes de  Alemania  y  de  Austria,  imponién- 
dose al  emperador  José  II,  á  quien  amenazaba 
con  una  invasión.  Después  se  dirigió  contra  los 
rusos  abandonando  la  Sajonia; en  mayo  do  1707 
cruzó  el  Vístula  con  más  de  40  000  hombres 
aguerridos ,  avanzando  hasta  Mohilew  y  allí, 
prestando  oídos  á  las  promesas  de  los  tártaros, 
cambió  de  rumbo  dirigiéndose  hacia  el  Sur. 
Mazzeppa,  hetmán  de  los  cosacos  de  Ukrania,  se 
había  sublevado  contra  los  rusos  con  objeto  de 
hacerse  independiente  con  toda  su  nación.  Es- 
cribió á  (.'arlos  instigándole  para  que  se  di]  ígierá 
hacia  el  Sur.  y  prometiéndole  que  inmediata- 
mente se  reuniría  á  él,  y  tanta  alegría  produjo 
al  rey  de  Suecia,  que  sin  esperar  a  Loveuhaupt 
ni  mandarle  aviso  cambió  rápidamente  de  di- 
rección. El  tsar  pudo  entonces  concentrar  todas 
sus  fuerzas  contra  el  general  sueco,  al  cual  de- 
rrotó en  Liesna  apoderándose  do  los  convoyes 
que  custodiaba.  Loveuhaupt  hizo  una  retirada 
brillantísima,  pero  de  los  16  000  hombres  ,pic 
mandaba,  sólo  pudo  llevar  á  Carlos  unos  5  000 
cuando  se  le  reunió  cu  las  profundidades  de 
la  Ukrania.  Después  de  la  derrota  de  Liesna  no 
le  quedaba  al  'arios  nnis  esperanza  que  Mazzeppa. 
Pero  los  cosacos  abandonaron  á  su  hetmán,  y  la 
capital  de  los  Estados  de  este,  Baturín,  cayó  en 
poder  de  Menschikof,  con  todas  las  municiones 
deboca  y  guerra  que  contenía.  Vino  el  invierno 
y  con  él  el  frío  y  el  hambre,  sin  una  plaza  de 
guerra  donde  guarecerse.  Llevado  en  parte  por  su 
espíritu  arrebatado  y  aventurero  y  en  piarte  pol- 
los consejos  de  sus  aliados,  Carlos  XII. en  vez 
de  invernar  en  Polonia  como  se  lo  aconsejaba  su 
Ministro  Pipper  y  sus  mejores  generales,  puso 
sitio  á  Pultava  con  solos  25  000  hombres,  sin 
cañones  y  sin  medios  de  ataque  y  con  la  seguri- 
dad de  que  la  plaza  sería  socorrida  por  el  eji  n  ¡ 
to  ruso.  En  efecto,  el  4  de  junio,  cuando  ya  l  ¡ar- 
los había  intentado  varios  asaltos  sin  resultado, 
llegó  Pedro  el  Grande  al  frente  de  SO  000  solda- 
dos, escogidos  y  bien  provisto.-,  de  todo.  El  27 
del  mismo  mes  i-I  rey  de  Suecia,  aunque  herido 
de  un  balazo,  atacó  á  los  rusos  y  después  de  una 
batalla  larga  y  sangrienta  en  la  que  se  mostra- 
ron dignos  de  su  lama  como  soldarlos,  los  suecos 
fuero n  derrotados,  quedando  en  poder  del  enemi- 
go hasta  los  Ministros  de  Suecia  y  en  el  campo  de 
batalla  hasta  9000  hombres.  Sido  Loveuhaupt 
pudo  retirarse  con  los  icio,  del  ejército  en  di- 
rección al  Dniéper,  mientras  Carlos  huía  á  ca 
bailo  á  pesar  de  los  atroces  dolores  que  su  hofi 
da  le  causaba.  Con  500  jinetes)  Mazzeppa  llegó 
i  i  Ichocoff,  di'  de  donde  pasó  .i  Bcndoi  en  Mol- 

dai  li      1,1     Puerta,  que  Mea  en  ,1  i:n    aliado    pie- 

cioso  contra  el  creciente  poder  de  Rusia,  le  ai  o 

gió  ni'iy  lien  \  le  n  do  un  retiro  en  Pender, 
víveres  y  500  escudos  diarios.  Entregóse  enton- 
ces a  ai  i  ínula-,  j  l. mi. i  lía  .  extrai  i 
gante  cas  <  lastab  i  el  dinero  á  manos  lien  i  i  a 
cien  e  partidarios  cu  i  lonstanl  inopia  y  pasaba 
la  iiiayoi  parte  de  los  día ,  haciendo  maní 

ddados,  i  jecutando  largas  mat  cha    yn 
ventando  en  lai  ■  i    carrera  i  dos  y  i  res  caballos. 
Ayudábale  en  sus  intrigas  contra  Pedro  do  Ru- 
sia el  rey  de   Polonia    listaui  I  to  Poniafarw  k\  ¡ 

la.  sultana  í;u  mili       i.d .1 

hombre  imp  ituoso  y  tei  i  ¡ble,   al  que  11  mi  iba 

.-a  /..  in¡  y  el  pueblo  i  me.'  le  adi     raba  j  le  que 

i  i.i    Por  i talló  la  gi ntre  bu  ¡o  j  Tur 

fluía,    'fias  breve  e.ilnp  mi1.,  ,        |,|,,.   ,| 

30 000  hombres,    in.  I    ,n(  encerrados  enl n    el 

l'i  ut  b  j  e|  |  lanubio,  sin  viven  i  ni   munici i, 

poi  no  ij.  leu.,  une irosísimo,  Al  lli 

lea icia   :i    Bendi  i    Cario    moni tabal 
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corrió  do  una  jornada  cincuenta  legua  ern  :ó  i  I 
Prnth  á  nado  y  se  presentó  en  el  campamento 
ávido  del  exl  i  i.i  i  n  i,,  de  sus  enemigos.  Llegó  pre- 
cisamente en  el  momento  etique,  gracias  a  lain- 
tervención  di  Catalina,  el  gran  visir  concluía 
con  Pi  lio  1 1  (irande  un  armisticio,  en  virtud  del 
cual  los  rusos  podrían  retirarse  nn  diante  ciertas 
concesiones.  El  furor  de  Culos  fué  tan  grande 
que  insultó  duramente  al  gran  visir  y  hasta  le 
rompió  el  caftán  con  sus  espuelas.  Vencidos  los 
1  icy  de  Sm  i  1 1  era  para  Turquía  un  hués- 
ped ¡acomodo.  El  gobierno  turco  trato  de  ha- 
cérselo comprender  asi,  pero  Carlos  se  negó  á 
salir  de  Pender.  Entonces  se  le  retiró  todo  sub- 
sidio en  dinero  y  en  víveres,  dejando  reducida  á 
300  leales  la  escolta  que  le  custodiaba.  Intervi- 
nieron Inglaterra  y  Prusia,  pero  todo  fué  inútil. 
La  Sublime  Puerta  pago  de  nuevo  todas  sus 
deudas  y  le  proporciono  dinero,  sin  conseguir 
tampoco  vencer  aquella  terrible  obstinación. 
La  situación  de  Suecia,  en  lucha  con  las  po- 
tencias bálticas,  sin  ejercito  y  casi  sin  gobier- 
no, era  terrible.  El  Senado  enviaba  á  Carlos  em- 
bajada tras  embajada,  rogándole  que  aceptase 
la  paz  y  que  volviese  á  Suecia,  pero  aquel  se 
obstinaba  en  sostener  la  lucha  á  toda  costa  sin 
reparar  en  sacrificios,  y  respondía  á  los  sen  ado- 
res que  lamentaban  su  larga  ausencia:  Mandaré 
una  de  m,s  botas  á  Stokolmo  pura  que  os  gobier- 
ne. El  pueblo  polaco  siempre  voluble,  había 
devuelto  la  corona  a  Federico  Augusto,  el  cual 
se  había  apresurado  a  renovar  su  amistad  y 
alianza  con  Pedro  el  Grande.  Unidos  con  Pru- 
sia y  Dinamarca  declararon  la  guerra  á  Suecia. 
( 'arlos  se  decidió  entonces  á  abandonar  la  Tur- 
quía, y,  en  dieciséis  días,  seguido  de  un  solo 
hombre,  cruzó  la  Valaquia,  la  Transilvani  i,  li 
Hungría  y  el  Austria,  llegando  á  Stralsund  sin 
haberse  acostado  en  una  cama.  LTna  vez  cu  la 
plaza  intimó  al  rey  de  Prusia  con  su  altanería 
habitual  que  le  entregase  Stettin  y  otras  plazas 
do  la  Ponieíania:  pero  sitiado  por  sus  enemigos 
tuvo  que  evacuarla.  Estalló  entonces  la  discor- 
dia entre  los  aliados,  y  esto  salvó  á  Suecia.  Rusia 
temía  ver  á  Dinamarca  alcanzar  demasiado  po- 
der en  el  Báltico,  y  en  Polonia,  país  ingoberna- 
ble, y  estalló  la  guerra  civil  entre  los  polacos  y 
los  sajones.  Firmada  la  paz,  Carlos  conlió  la 
gestión  diplomática  de  los  intereses  de  Suecia 
y  la  administración  del  país  al  barón  de  Gbrtz, 
hombre  inteligente,  activo  y  revoltoso.  Su  pri- 
mer cuidado  lité  indemnizar  al  reino  de  las  per- 
didas sufridas  durante  las  guerras  anteriores,  y, 
para  lograrlo,  puso  en  práctica  sus  talentos  di- 
plomáticos y  su  travesura.  Propuso  al  tsar  la 
adquisición  del  Mecklemburgo,  dando  en  cam- 
bio al  duque  Carlos  la  Prusia  y  el  ducado  de 
Curlaudia.  Estanislao  Lensziky  debía  volver  al 
trono  de  Polonia  en  vez  de  Federico  Augusto,  y 
Suecia  por  su  parte  recobraría  liarte  de  sus  po- 
sesiones de  Alemania  y  se  apoderaría  do  Noruega. 
Carlos  XII  y  Pedro  el  Grande  se  aliarían  y  expul- 
sarían del  tumo  de  Inglaterra  á  Jorge  I.  La  caída 

de)  rey  de  Inglaterra   provocaría  en   l'r da  la 

del  Regente,  quedando  a  la   Francia  á 

la  influencia  de  los  Horbones  de  España,  en  lo 
cual    venían    á   estar    de    acui  roni    y 

Gbrtz,  cuyos  e  reí  icionaban 

ii,ie  punto.    .Mientras    urdía    esta    vasta    red 
diplomática,  el    Minisl ro  sueco  procm  ¡    i    por 
■     medios  i  su  al,  anee  hacei  dinero  bien 
contrayendo  empréstitos,  bien   alterando  el   , . 

lor  de   I  i   un nuil  i.    I  'arlos    X  II     se    I  lilpelj 1  i. 

i la  conquista  de   \,n  noga,  y  una  bala 

enemiga  puso  fin  a  sus  días  cu  el  sitio  d.   i  j.  ,¡ 

lieskall  cuando  sólo  contaba  treinta  j  sei     - 

\  ■  a  muí  i  te  i.'  8 lia  h  ibía   p  i  ido  di  I 

primei  puesto  al  último  entre  las  potencias  del 
\  "i  i-  :  .'  taba  .mi,  na/, ida  en  SU  misma  indepen- 
poi  Rui  ia,  y  el  tesoro  se  hallaba  exhau  to 
Se  calcula  que  sus    guerras   cosí  non   al    pal 
400  000  hombres. 

Cari  os  Mil-  /■',  .,.  i;,v  de  Sm  cia  ■    l 
ruega    N    en  1748  y  era   lujo  segundo  del  rey 

\d,ilfi,     t'edel  ¡C0     J      del  .111   10     l'll   idl.      Il<    1111111:1        I, 

Fedorico  el  Grande.   Nombrado  Almiranti    de 
Sm  .  i  i    cuando   aún  era    niño ,    su    edui 

lile    ,      '    liei.'llllienle    ni   ii  'I  lie   i         I  I         ,         i        ,,    Je    |,M 

largo  v  i  ye  poi  mai .  conti  ibuj  6  grandemcnti  .1 
I.i  roí  elación  de  1 772  que  h    \  alio  ,-l   til 
duquo  do  Sm  111,1,11 

gem  id  ,le  Stokolmo    bu  1 77 1         iso    011  Ivlu- 

0  1   Gol 

torp   de  la  cual  no  tu\  o  hijos     lío  la  guerra  de 
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Suecia  contra  Rusia  (178S)  dirigió  la  escuadra 
sueca  y  derrotó  á  los  rusos  en  el  Golfo  de  Finían- 

El  gobierno  recompensó  sus  servicios  con 
el  título  de  duque.  Cuando  en  1792  fué  asesina- 
do Gustavo  III,  Callos  se  encargó  de  la  regencia 
del  reino.  Durante  toda  ella  trabajó  por  mante- 
ner la  paz  con  todos  los  Estados  vecinos.  Su 
administración  se  distinguió  por  la  realización 
do  reformas  útiles  é  importantes:  creó  en  Sto- 
kolmo  un  Museo  y  una  Academia  militar;  ter- 
minó el  canal  de  Trollaetta  destinado  a  poner  al 

\  enner  en  comunicación  con  el  Mar  del 
Norte.  En  1796  Gustavo  IV  Adolfo  fué  declara- 
do mayor  de  edad,  con  lo  cual  quedó  Carlos  re- 
ducidoá  la  categoría  de  simple  particular.  Pero 
sobrevino  el  movimiento  revolucionario  de  1809 
v  la  Dieta,  que  al  principio  le  había  confiado  la 

■ía,  le  proclamó  rey  el  20  de  junio  de  aquel 

ii n  circunstancias  sumamente  críticas  para 

1  país.  Este  se  hallaba  comprometido  en  una 
peligrosa  guerra  con  Rusia,  á  la  cual  puso  ter- 
mino el  nuevo  rey  firmando  la  paz  con  esta  na- 

en  Fredrikshamm  el  17  de  septiembre  de 
1809.  Dedicóse  desde  entonces  á  remediar  la 
triste  situación  del  reino,  y  tuvo  además  el 
buen  acierto  de  designar  para  sucederle  en  el 
trono,  con  acuerdo  de  la  Dieta,  almariscal  francés 
Bernadotte.  En  1812  se  puso  de  paite  de  Rusia 
contra  Francia,  actitud  que  le  valió  en  1814  la 
de  la  Noruega  como  compensación  por  la 
pérdida  de  la  Finlandia.  Murió  el  5  de  telurio 
L818. 

-Carlos  XIII  (Orden  de):  Hiú.  Creada  á 
principios  del  siglo  actual  (27  de  mayo  de  1811) 
por  el  rey  Carlos  XIII.  No  podía  perteneeerse  á 
ella  sino  siendo  sueco  y  francmasón.  Ademas  el 
neófito  debía  por  lo  general  ocupar  una  elevada 
posición  en  la  masonería.  Componíase  la  orden 
de  30  suecos,  de  ellos  tres  eclesiásticos,  y  tenían 
jeto  principal  premiar  la  i  -  viituo- 
¡ereer  la  beneficencia.  Compeliese  de  una 
sola  clase  y  sus  insignias  son  una  cruz  con  es- 
malte  rojo  en  cuyo  reverso  hay  un  medallón  en 
el  que  se  ve  la  cifra  XIII  en  medio  de  dos  CC 
entrelazadas.  La  condecoración  se  lleva  al  cuello 
suspendida  de  una  cinta  encamada.  En  el  pecho 
se  coloca  una  cruz  también  roja. 

-Carlos XIV:  Biog.  Rey  de  Suecia,  francés 
de  nacimiento,  pues  vino  al  mundo  en  Pau,  en 
■  i  rodé  1764.  Era  hijo  de  un  abogado  de  la  men- 
ía  i  i  ciudad,  llamábase  de  apellido  Bernadot- 
te, y  habiendo  sentado  plaza,  era  en  1789  sar- 
.  del  regimiento  Royal-Marine.  La  revolu- 
:  ■  encumbró  rápidamente,  de  suerte  que 
tres  años  después  había  llegado  á  coronel,  y  en 
ra  u  general  de  brigada  á  la  ordene    de 
Kleber,  á  quien  secundó  hábilmente.  Permane- 
ció un  par  de  anos  en  el  ejército  del  Ilhin  sien- 
rotado  poi  el  a  i  hidu  ,  i >■  ■  I  laidos  en  un  cu- 
chi ntvo.  Pa  ¡ó  de  ¡pué  ■  á   I  taha,  donde  de  ¡de  el 
primer  momento  surgió  su  antagonismo  con  Bo- 
o  ipn  te,  a  quien,  sin  en  u   muy  útil.  Al 
liar  la  lamosa  camp  iña  di   1 1  alia,  fué  en- 

lo  'i'-  p litar  al  1  lirectorio  las  banderas 

1 1    al  i  ni  migo,  y    e  di  claró  partidario  del 

de   Estado  del   18  fructidor.   Después  se 

.o  la  hija  di   .1"  é   Bonapai  te,   y  en  1799 

indo  en  jefe  del  ejercito  de  observa 

ción  del   Bajo  Rhin,  di  pui  ito  pa  ó  al 

po  al  Ministerio  de  la  i  íuei  ra,   en  el 

:        talento   de  oí  gani 

i  poi  intriga 

i   golpe  de   18  brumario,  pero 

ti     patía  que  entre  él  y 

ubi  ido  ¡i  le  Til  en  jefe 

tarde  (1804  maris 

P     te-i  oi'vo.    En 

1  i  ni  mia  conl  i  i 

. .  M  o  luí. . 

a  los  ru- 

'I  i .  . n  lo  aumbei  g,  i  ncaí  gán 

i  i  niiin  I.,  '  :  ,  i   iii,i 

•  I  .luí  land  i  '•   breve 

■ 
■ 
|  .i  ii 

',  .o li.i . 
>n  ni  roenrao     pi 
ía  clasi     i o  .¡,  o,   un  |.i  :u 

,      ..!,  o    ¿     III 
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los  intereses  de  su  patria  adoptiva  sin  qucreí 
;-,,„,  ti  rse  .i  Napoleón.  Entró  en  la  coalición  de 
1812  contra  éste,  batió  á  Ney  y  á  Oudinot  en 
Grossteeren  y  en  Dennewitz  (1813);  pero  se  ne 
gó  a  tomar  parte  en  la  invasión  de  Francia.  En 
1818  fué  proclamado  rey  de  Suecia  con  el  nom- 
bre de  (Jacios  Juan.  Supo  adaptarse  con  suma 
habilidad  al  carácter  del  pueblo  que  iba  á  dirigir 
y  á  conocer  -  is  necesidades  y  deseos.  A  pesar  de 
las  pretensiones  de  la  familia  destronada,  man- 
tuvo la  paz  en  el  interior,  y  evitó  igualmente 
provocar  guerra  alguna.  Como  administrador 
realizó  verdaderas  maravillas,  llegando  casi  á 
extinguir  la  deuda  nacional  de  Suecia  y  ;i  reducir 
a  la  niit.nl  la  de  Noruega,  Puso  gran  cuidado 
en  unir  estos  dos  países  por  los  lazos  de  un  in- 
terés común.  Dehésele  el  primor  camino  comer- 
cial que  les  une  á  través  de  los  Alpes  escan- 
dinavos, la  construcción  do  los  primeros  ferro- 
carriles, la  libertad  de  imprenta,  la  resurrección 
de  la  malilla,  el  renacimiento  de  la  industria,  y 
con  él  el  aumento  de  la  población,  reducida  ex- 
traordinariamente por  las  desgracias  que  sobre 
el  país  habían  pesado.  Murió  llorado  de  sus  sub- 
ditos el  8  de  marzo  de  1844,  a  los  ochenta  años  de 
edad. 

-Carlos  XV  (Luis  Eugenio):  Biog.  Rey  de 
Suecia,  hijo  de  su  antecesor  Osear  y  de  Josefina  de 
Beauharnais,  princesa  de  Leutenberg.  N.  en  ma- 
yo de  1826.  Estudió  en  la  Universidad  de  ITpsal, 
y  desde  muy  niño  mostró  gran  afición  a  I  i  ca- 
rrera de  las  armas.  Su  padre,  Osear,  le  dio  cons- 
tante participación  en  los  asuntos  de  Estado,  per- 
mitiéndole asistir  habitualmente  á  los  Consejos 
de  Ministros,  y  hasta  encargándole  de  la  regen- 
cia durante  sus  viajes.  Contrajo  matrimonio  con 
la  princesa  Luisa,  délos  Países  Bajos,  en  1850,  y 
sucedió  ásu  padre  en  1869,  siendo  coronado  en 
Stokolmo  el  3  de  mayo  de  1860.  Fiel  á  la  tra- 
dición genuinamente  constitucional  y  reformis- 
ta de  su  padre  y  de  su  abuelo,  reorganizó  la 
I  (ieta  sueca,  borrando  la  antigua  clasificación  de 
los  representantes  del  país  en  cuatro  órdenes  y 
constituyéndola  á  la  moderna.  Con  la  organiza- 
ción antigua  era  punto  menos  que  imposible  ha- 
cer marchar  el  país  por  la  senda  del  progreso, 
porque  los  dos  primeros  órdenes  (nobleza  y  cle- 
ro) unidos  siempre  para  la  defensa  de  sus  privi- 
legios, formaban  una  verdadera  oligarquía  dis- 
frazada.   En    1861   la   administración    munici- 
pal y  departamental    había   sufrido    una    reor- 
ganización  completa.    En    1869  el   derecho  de 
sufragio  fué  considerablemente   extendido.   Ya 
I  año  anterior  Carlos  había  comenzado  a 
abolir  de  hecho  la  pena  capital,  negándose  á  lir- 
inar  ninguna  sentencia  de  muerte.  Casi  al  mismo 
tiempo  emprendió  la  reorganización  de]  ejército. 
Murió  el  18  de  septiembre  do   1872   llorado  por 
sus  subditos.  Fué  muy  aficionado  a  las  Artes  y  á 
las  Letras.  Ha  dejado  entre  otras  obras  Leyendas 

,    escandinavos;  Ideas  y  reflexión* 
los  movimientos  de  la  táctica   moderna;  C 
raciones  sobn  la  infantería;  Resumen  de  •princi- 
pios militares,  etc.,   etc.   Distinguióse  también 
como  pintor  y  grabador. 

CARLOS  i:  Biog  Rey  de  Rumania.  Príncipe 
de  la  ca  o  de  I  lohi  n  olleí  n.  N.  en  abril  do  1839; 
elegido  y  proclamado  Príncipe  de  Rumania  por 

plebi  cito  .  o  i I    1866,   con   título  de  Alte  :a 

i;,  ,,i  de  de  I  ¡78  h  i  ta   marzo  de  1881,  en  que 
fué  proclamado  Rey  de  Rumania,  por  voto  una 
ii i ii ii ■  de  los  representantes  de  la  nación.    Está 
casado  desde    1869   ron  la  reina  Paulina  Isabel, 

en  el  do  literario  tan  conocida  con  el  soudó 

i, ¡mi,  de  '  'armen  Silva,   luja  del  príncipe  Hi 

in. mu  de  Wied.  Ei  i  i   irlo     ubtonie de  dra- 

|.i  a  iano  i  cuando,  á  consecuencia   de  la 

expulsión  del  príncipe  Alejandro  Juan  do  Ruma. 

nía,  Pru  ii  lo  pi  .[ para  el   trono  i acanto  j 

fué  aceptado  por  tas  <  ¡amaras  moldo-válai  i  ¡ 
l„,i  el  sultán  do  Constautinopla.  Al  comenzar 
'  ■,      , ,  i  l   i  onflicto  turco-ruso,  '  Julos  coli  bró 

1   tsar  un  convi  nio   compromi  I  iéndo  a    á 

dejar  pa  o  libre  d  la   i  ropí ¡co\  ita  -.  Turquía 

rota    t ... l.i-    o    rolai  i Rumania, 

v  i  ¡arlo  .  di   i I.  li '  i  "i  couferem  iad i  el 

'..,  ,,,   duque  en    Plocsci,  so  proclamó  indepen- 

dii  ni...  y,  org  mi  ad  i    |  i    a   trop  i     I parto 

i,  tiva  cu  la  .■  impan  i  ]  dolante  de  Pli  íi  n  i  i 
o  ¡ó  del  mando  i  n  jefe  di  I  eji  n  il so-ru- 

Carlos  i;  Biog   Roj  de  VVui  ti  mberg     Hijo 

i .  i,ii,  ,,,i..  l.    \    en  Stuttgarl   .1   6  do 
di    i    '        ucedió  i n   ¡unió  do 
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1864.  Está  easa.lo  desde  I  -  16  ouU  llg  ■  do  Rusia 
v  no  tiene  lujos.  Antes  di  i  i  1 1  ■,  tomó  partí  en 
el  gobiorno  del  Estado;  después  regentó  durante 
las  varias  ausencias  do  su  padre  y  mostró  ideas 
muy  liberales,  á  las  que  puso  veto  la  política 
del  rey  Guillermo.  Ya  rey  pudo  introducir  im- 
portantes reformas  do  carácter  progresivo,  y, 
cuan  lo  estalló  á  poco  el  conflicto  entre  Austria 
y  l'iusia,  se  declaró  á  favor  do  aquella  potencia. 
Poco  después  convirtióse  en  vasallo  de  Pru  ía, 
con  la  que  celebró  un  tratado  de  alianza,  y, 
cuando  comenzó  la  guerra  contra  Francia  en 
1870,  movilizó  inmediatamente  su  ejército,  tomó 
parte  en  la  campaña  y  fué  uno  de  los  príncipes 
alemanes  que  pidieron  la  proclamación  del  Im- 
perio. 

CARLOS  I:  Biog.  Príncipe  de  Monaco,  apelli- 
dado el  Grande,  hijo  y  sucesor  de  Raimundo 
Grimaldi.  Vivió  en  el  siglo  xiv  y  fué  almirante 
de  Genova  y  gobernador  de  la  Provenzaen  nom- 
bre del  rey  de  Francia.  En  1346,  en  unión  de 
Antonio  Doria,  dirigió  una  expedición  de  30  ga- 
leras contra  los  ingleses,  desembarcó  tropa  )  o 
unió  al  ejército  francés,  concurriendo  con  él  ala 
batalla  de  Crecy,  donde  á  consecuencia  del  de- 
güello de  los  genoveses  por  sus  mismos  aliados 
los  franceses,  fué  mortalmente  herido.  V.  Ckect. 

-Carlos  II:  Biog.  Príncipe  de  Monaco,  hijo 
y  sucesor  de  Honorato  I  en  1581.  Murió  sin  su- 
cesión en  1589  y  le  sucedió  su  hermano  Hér- 
cules I. 

-  Carlos  III;  Biog.  Príncipe  de  Monaco,  hijo 
de  Florestán  I  y  de  María  Luisa  Gilbeit.  N. 
el  8  de  diciembre  de  1818.  Sucedió  á  su  padre  el 
20  de  junio  de  1856.  En  1846  había  casado  con 
la  condesa  Antonieta  de  Merode.  Titulóse  du- 
que de  Valentinois  en  vida  de  su  padre,  á  quien 
intentó  destronar  en  1853,  por  lo  que  fué  redu- 
cido á  prisión  en  Mentón  y  conducido  á  Genova, 
aunque  pronto  recobró  la  libertad.  Por  tratado 
de  2  de  febrero  de  1861  renunció  todos  sus  dere- 
chos sobre  los  municipios  de  Mentón  y  Roque- 
biune  á  favor  de  Francia  y  á  cambio  de  cuatro 
millones  de  francos.  En  febrero  de  1869  declaró 
abolidos  todos  los  impuestos  en  su  pequeño 
principado,  reducido  á  la  ciudad  de  Monaco  y 
sus  alrededores. 

CARLOS  I:  Biog.  Duque  de  Holstein.  N.  en 
Stokolmo  en  1700;  M.  en  1739.  Sucedió  á  la 
edad  de  dos  años  á  su  padre  Federico  IV,  y  du- 
rante su  menor  edad,  su  tío  Cristian  Augusto 
gobernó  el  ducado,  el  cual  sufrió  grandes  pérdi- 
das durante  la  guerra  entre  Dinamarca  y  Suecia 
(1709-1720).  La  paz  de  Friedrichsburgo  le.  per- 
mitió volver  á  sus  Estados.  En  virtud  de  ella 
perdió  paite  del  Slesvig,  el  cual  se  agregó  á  Di- 
namarca, sin  lograr  recobrarlo  á  pesar  de  sus  es- 
fuerzos. 

-  ( ¡ARLOS  II:  Biog.  Duque  de  Holstein.  Véa- 
se  PEDRO  II,  emperador  de  Rusia. 

CARLOS  I:  Biog.  Duque  de  Lorena,  hijo  se- 
gundo de  Luis  de  Ultramar  y  hermano  de  Lo- 
tario.  N.  en  953;  M.  en  993.  En  el  reparto  de 
la  herencia  paterna  no  le  cupo  porción  alguna, 
y  recibió  el  ducado  de  la  Baja  Lorena  en  con- 
cepto de  feudatario  del  Imperio.  En  987  aspiró, 
por  muelle  de  su  sobrino  Luis  el  Holgazán,  a  la 
r, n. un  de  í'iancia,  de  la  cual  era  efectivamente 
heredero  legitimo.  Proclamado  en  su  lugar  11"- 
peto,  Carlos  invadió  los  dominios  del  usur- 
pador apoderándose  de  varias  plazas,  y  pene- 
trando hasta  Reiins.  Pero  sorprendido  por  Ca- 
pí to  a  causa  de  la  traición  del  obispo  do  Laon, 
fué  encerrado  en  Orleáns  donde  murió  poco  des- 
¡ni.  Dejó  dos  hijos  que,  puestos  en  libertad  al 
cabo  .1.  ^ .un.,  años,  si  retiraron  á  Alemania 
donde  se  extinguió  su  posteridad  en  el  siglo  xin, 
¡  dos  hijas  que  casaron  con  los  c les  de  Na 

mu.    \    lliiiualll. 

-Carlos  II;  Biog.  Duque  do  Lorena,  llama- 
do el  Atrevido,  hijo  y  sucesor  de  .luán  I.  fació 
en  T.ml  en  1364 ;  duque  de  Lorena  desdo  1390, 

i  li ai  Margarita  qo   Baviera,  lomo  parto  en 

la  expedición  contra  'rime/,  que  dirigió  el  duque 
do  Borbón,  ayudó  contra  los  lituanos  á  los  ca- 
balleros teutónicos,  anduvo  siempre  eni  u.  1 i 

guerra  i  con  el  duque  de  >  irleáns  y  el  rey  de 
i  i m.  i,,,  llegan. lo  ésto  hasta  á  condenarlo  á 
,,,.,,. i  to  por  rebelde  Después  fué  condestablo  do 
l  i. ni.  ni    M    en  I  131. 

1 1  un  os  III.'     i.  ]  '■'  [ue  de  Lorena    Hijo 
1,  i  duquo  u  i",  i  co  í  ¡  do  I  ii  tina  de  Pina- 
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marca,  sobrino  do  Carlos  V.  N.  en  1543.  Suce- 
dió i  n  1545  á  su  padre  Francisco  de  Lorena, 
puando  apenas  contaba  tres  años.  Enrique  II  de 
Francia,  que  vio  el  ducado  amenazado  p  n  ' 
los  V,  hizo  que  el  joven  duque  le  jurara  fideli- 
dad, y  le  llevó  a  su  corte  (1552)  donde  se  educó 
no  volviendo  á  Nancy,  capital  de  sus  Estados, 
hasta  1559.  Amigo  de  las  Ciencias  fundó  en  1580 
la  Universidad  de  Pont-á-Mousson.  Después  en- 
tró en  la  Liga  di-  los  Vengadores  del  duque  de 
Guisa.  11.  en  Naney  en  1608.  Estuvo  casado 
con  Claudia,  hija  de  Enrique  II. 

-Carlos  IV:  Biog.  Duque  de  Lorena,  hijo 
de  Francisco,  conde  de  Vaudemont,  hermano  de 
Enrique  II  de  Lorena.  N  en  1601,  y  se  encargó 
del  gobierno  del  ducado  á  la  muerto  de  su  tio 
en  1624,  contando  por  lo  tanto  veinte  años. 
En  1631  su  hermana  Margarita  contrajo  matri- 
monio con  Gastón  de  Orleáns,  hermano  de 
Luis  XIII,  con  el  cual  se  alió  contra  el  rey.  Este 
puso  sitio  á  Nancy  en  1633  y  la  tomó.  Al  año 
siguiente  Carlos  rennnció  á  sus  Estados  en  favor 
de  su  hermano  el  cardenal  Nicolás  Francisco  y 
se  retiró  á  Alemania  con  sus  tropas,  conducién- 
dolas contra  los  suecos,  que  andaban  en  guerra 
enn  Fernando,  rey  de  Hungría,  y  ganó  la  batalla 
de  Nordliugen  contra  Weimar.  Después  pasó  de 
nuevo  á  Lorena  y  el  mismo  Luis  XIII  tuvo  que 
acudir  á  atajar  sus  progresos.  Obligó  a  Conde  á 
levantar  el  sitio  de  Dole,  pero  tuvo  que  retirarse 


Carlos  TV,  duque  de  Lorena 

ante  San  Juan  de  Losne.  En  1638  batió  en  Po- 
ligny  al  duque  de  Longueville  y  en  1640  hizo 
prodigios  de  valor  para  obligar  á  los  franceses  á 
levantar  el  sitio  de  Arras.  En  1649  les  obligó  á 
levantar  el  do  Cambray.  Por  último,  en  1652, 
obtuvo  de  la  reina  Ana  la  restitución  de  sus 
Estados  mediante  ciertas  condiciones;  pero  dis- 
gustado por  la  resistencia  que  á  la  entrega 
lie  Bar-le-Duc  opuso  su  comandante,  volvió  á 
Flandes.  El  conde  de  Fuensaldafia,  que  tenía 
con  él  algún  antiguo  resentimiento,  le  envío 
preso  á  España  y  en  calidad  de  tal  estuvo  en 
Toledo  cinco  años.  A  su  regreso  á  Francia  (1659) 
en  tro  en  posesión  de  sus  Estados  ;peropoeodespués 
instituyó  por  universales  herederos  de  ellos  á  los 
Bordones,  que  entonces  reinaban  en  dicho  país, 
mediante  la  cláusula  de  que  los  duques  de  Lorena 
ceñirían  la  corona  le  Francia  si  aquella  familia 
llegaba  á  extinguirse.  A  pesar  de  esto  no  tardó 
en  hallarse  en  guerra  abierta  con  Luis  XIV  que 
le  sitió  en  Metz  (1663)  y  que  más  tarde  invadió 
el  ducado  al  frente  de  25  000  hombres,  huyendo 
Carlos  a  Alemania.  En  1671  fué  vencido  por 
Turma  en  Lintzeim,  pero  poco  después  derrotó 
en  Consarbriick  á  Crequi,  quien  á  duras  pinas 
pudo  escapar  y  encerrarse  en  Coblentza.  La 
plaza  tuvo  que  rendirse  y  Crequi  quedó  prisio- 
nero del  duque.  Este  murió  aquel  mismo  año  á 
los  setenta  y  uno  de  edad. 

-Carlos V¡  /.'-"i.  Duque  de  Lorena.  N.  en 
Viena  en  1643  y  era  hijo  del  duque  Nicolás 
Francisco.  Tomó  los  títulos  de  duque  de  Lon  na 
y  de  Bar  en  1075,  después  de  la  muerte  de  su 
lio  el  belicoso  i  'arlos  IV.  Ya  entone  i  tenía  una 
reputación  militar  bien  adquirida,  habiéndose 
distinguido  -ai  la  batalla  de  San  <  íotardo,  en  la 
campaña  de  Hungría,  en  Flandes,  etc.,  etc.  Con- 
tribuyó como  ¡i  m  ral  en  jefe  di  l  ejército  austi  ia 
co  b  obligar  a  los  turcos  i  li  \  antai  el  sitio  de 
Ve  i¡  i  [683  bal  1  ndolos  luego  en  vai  ios  comba- 
tes. En  1685  se  ai.  ró  de  Bud  i  j  en  lo*?  batió 
a  los  turcos  iii  Nlohacz.  Muí  ió  en  1 690  i  avene- 
nado, según   '■ '  i  ee.  El  a  nn  I n  general,  infal  i 

¡lustrado,  j  nn  políti  o  de  i i  [  ordi  n. 

nunca  llegó  a  enl  raren  \ iíóh  de  su    I1'  tado  i, 

'■  aunque  Fram  la    i   lo    ofn    iói  liando  la  pazde 

N  linega , |niso  i ptat  la  ¡  i lici 9  q le 

le  imponían  En  1669  y  107 1  fué  candidato  a] 
!  "no  di'  Polonia,  En  1 67    caí i  Leo Ma 
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na,  lo  imana  del  emperador  Leopoldode  Austria 
y  viuda  del  rey  de  Polonia,  Miguel. 

Carlos  i:  Biog.  Duque  de  Panna  y  Plasen- 
cia.  En  virtud  del  tratado  de  Venecia  (30  de 
abril  de  1725)  don  Carlos  de  Borbón,  hijo  se- 
gundo de  Felipe  V,  pasó  a  ocupar  el  trono  del 
ducado  de  Panna.  En  1731  la  princesa  Dorotea, 
viuda  del  duque  Francisco,  tomo  posesión  de  am- 
bos ducados  en  nombre  de  don  Carlos.  Santiago 
Celdi,  legado  del  Papa,  protestó  del  acto  sal- 
vando los  derechos  que  la  Santa  Sede  suponía 
tener  sobre  ellos.  En  1737  Carlos  renunció  á  los 
ducados  para  ocupar  el  trono  de  Ñapóles.  Véase 
Carlos  III  de  España. 

-Carlos  II:  Biog.  Carlos  Luis  de  Borbón, 
duque  de  Panna  y  Plasencia,  infante  de  España 
y  príncipe  de  Luca,  hijo  del  rey  Luis  de  Etru- 
ria  y  de  María  Luisa,  hija  á  su  vez  de  Carlos  IV 
de  España.  Nació  en  1799.  Habiendo  renunciado 
en  favor  de  Francia  los  ducados  de  Panna  y 
Plasencia,  vióse  convertido  en  rey  de  Etruria 
por  obra  y  gracia  de  Napoleón  1.  En  1807  el 
misino  Napoleón  le  destituyó  para  colocar  en  el 
trono  á  su  hermana  Elisa  ,  prometiéndole  en 
cambio  otro  reino  en  Portugal.  María  Luisa  se 
trasladó  con  su  hijo  á  Madrid,  esperando  en 
vano  aquel  reino  ofrecido.  La  guerra  de  la  Inde- 
pendencia española  la  obligó  á  salir  de  la  Penín- 
sula para  refugiarse  en  Niza  donde  vivió  dos 
años,  hasta  que  el  emperador  la  separó  de  su  hijo 
enviándola  á  Roma  y  señalándola  en  cambio  una 
renta  de  30  000  francos.  Verdad  es  que  la  halda 
despojado  de  todas  sus  alhajas.  En  el  Congreso 
de  Viena  (1815)  obtuvo  Carlos  Luis  á  costa  de 
no  pequeños  esfuerzos  el  pequeño  ducado  de  Luca 
con  una  renta  de  500  000  francos;  pero  gracias  á 
las  reclamaciones  de  España  se  le  reservó  el  de- 
recho á  heredar  el  ducado  de  Panna  á  la  muerte 
de  la  archiduquesa  María  Luisa,  ex-eraperatriz 
de  Francia,  á  quien  din  el  ducado  aquel  Congre- 
so. Cuando  llegó  á  la  mayor  edad  so  hizo  cargo 
de  las  riendas  del  gobierno  (1824).  Al  estallar  en 
Italia  el  movimiento  revolucionario  de  1847,  los 
luqueses  pidieron  á  Carlos  una  Constitución,  y 
aunque  se  mostró  al  principio  dispuesto  á  transi- 
gir, prefirió  luego  fugarse,  siendo  encomendadoel 
gobierno  auna  regencia.  Poco  después  abdicó,  ce- 
diendo el  ducado  de  Luca  áToscana  mediante  una 
renta  de  1 200  000  francos  que  debía  cobrar  basta 
entrar  en  posesión  del  ducadode  Toscana.  El  26 
de  diciembre  del  mismo  año  murió  María  Luisa,  y 
■Carlos  entró  á  ejercer  su  soberanía  en  Panna  y  en 
Plasencia,  dando  un  Manifiesto  al  país  en  el  cual 
se  creaba  una  regencia,  que  fué  sustituida  el  9  de 
abril  de  1848  por  un  gobierno  provisional.  El  14 
de  marzo  de  1849  renuncio  en  su  hijo  Carlos  III. 

-Carlos  III:  Biog.  José  María  Víctor  Bal- 
tasar de  Borbón,  infante  de  España,  duque  de 
Panna  y  de  Plasencia.  N.  el  14  de  enero  de  1823 
y  sucedió  á  su  padre  el  14  de  marzo  de  1849.  Los 
austríacos  ocupaban  su  condado  cuando  tomó 
posi  -mu  d'-  él.  En  1859  sus  subditos  le  arrojaron 
del  trono  que  no  volvió  á  ocupar. 

CARLOS  I:  Biog.  Duque  de  Saboya  ¡laní  i  lo 
el  Guerrero  ó  el  Batallador.  Era  hijo  de  Ama- 
deo IX.  N.  en  Carignán  en  1168;  M.  en  I'ig- 
ncrol  en  1489.  A  pisar  de  la  escasa  duración  de 
su  vida,  supo  defenderse  ion  energía  de  la  tute- 
la ni  que  pretendían  mantenerle  los  n 
Francia  Luis  XI  y  Carlos  VIII,  se  apoderó  de 
Turm  y  del  marquesado  de  Salnces,  iendo  el 
primer  duque  de  Saboya  que  llevó  el  título  de 
rey  de  <  Ihipre  y  de  Jeras  il  a 

-CarlosII  Ji  vn  Amadeo):  Biog.  Duque  de 
Saboya,  hijo  del  anterior  y  de  Blanca  de  Mon- 
ferrato.  N.  en  1488  j  aper  is  teni  i  nn  añocuan- 
do  ucedió  i  su  padre.  La  duqui  a  sil  madre, 
tm .i  qm     o  iin  i   los  derechos  de  la  regencia 

mtra   los  les  de  '  linebra  j  Bresso, 

1 1  indo  '  n  e¡  tas  luchas,  y  luego  en  su  gob 

el  .ni  '  ma  "i.i     I  'ai  los  iiilll  ióá  I"      ietl   I 

ofreciendo  bu  n  inado  la  sola  particul  i  i 
de  habí  rse  e  itablccido  durante  el  la  oorte  on 
Tnrín. 

-Carlos  [II:  Biog,    Duque  de  Saboya,   lla- 
lli ido  1 1  Bu   i  i  Era  hiji  do  Fi  Upe  II 
N'.  en   1486  y  sucedió  á  la  edad  do  dieciocho 

Filibei  to  II.  su  h  ¡ o,  que  murió  sin 

descendencia  en  150 1,  Fué  pi  íncipe  do  i 
tan  débil  y  amigo  de  lo  p  i  -,  qu  idir  sus 

o    por  la  gen  te  del  \  n  cardonal 

so    i  iiuliia   pi  un  i(i>    del   Piamonte    l 

mtra  él   |    lo      nízo         
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sus  Estados  sin  que  Carlos  se  decidiera  ¡i comba- 
tirles. En  la  guerra  que  en  1536  estalló  entre 
Francisco  I  y  Carlos  I  se  declaró  neutral,  siendo 
el  Piamonte  invadido  por  los  imperiales  que  lo 
di  v  i  taron.  A  la  muerte  de  Carlos  III,  marqués 
de  Monferrato,  quiso  sucederle  en  el  trono,  p(  ro 
el  emperador  Carlos  V  se  opuso  y,  sin  miramien- 
to alguno,  adjudicó  aquella  provincia  al  duque 
de  Minina.  Sólo  Aosta,  Nizza  y  Vercelli  se  le 
i servaron  fieles,  muriendo  en  este  último  pun- 
teen 1553.  Su  hijo  Manuel  Filiberto  recuperó 
I"-  Estados  de  su  padre,  gracias  á  la  victoria  de 
San  Quintín. 

Carlos  i  (Alejandro):  Biog.  Duque  de  Wur- 
temberg.  X.  en  1664  y  se  distinguió  en  la  güe- 
ña de  Sucesión  de  España,  especialmente  en 
Cassano  (1705)  y  en  Laudan  (1713).  Después 
tomó  parte  en  la  guerra  contra  los  turcos  (1716- 
1718)  siendo  nombrado  feld-mariscal,  goberna- 
dor de  Belgrado  y  c andante  general  del  n  ino 

de  Serbia.  En  1733  heredó  el  reino  de  Wurtem- 
berg,  cuyo  trono  ocupó  hasta  su  muerte,  ocurri- 
da en  1737. 

-  Carlos  II  (Eugenio):  Biog.  Duque  de  Wur- 
temberg.  XT.  en  1728  y  sucedió  á  su  padre  en 
1737.  Recibió  en  Berlín  una  educación  esmerada 
y  nn  niió  que  sus  subditos  le  llamaran  Padre 
delpueblo.  Se  consagró  especialmente  á  fomentar 

tanza  y  fundó  la   universidad  de  Stutt- 
gart.  Murió  llorado  de  todos  en  1793. 

CARLOS  I :  Biog.  Conde  de  Anjou  y  del  Mai- 
ne.  V.  Carlos  I  de  Ñapóles. 

-Callos  II:  Biog.  Conde  de  Anjou  y  del 
Maine.  V.  Carlos  II  de  Ñapóles.  ' 

-Carlos  III:  Biog.  Conde  de  Anjou  y  del 
Maine  y  de  Valois,  y  tener  hijo  de  Felipe  el 
Atrevido.  N.  en  1270,  y  se  distinguió  por  sus 
talentos  militares.  Torno  á  los  ingleses  Saint 
Severy  La  Reoles,  é  hizo  prisionero  en  Flandes  á 
Guy  de  Dampierre,  aliado  de  aquéllos.  Contra- 
jo matrimonio  con  Margarita  de  Ñapóles,  hija 
del  rey  Carlos. II  el  Cojo,  pero  enviudóyse  casó 
en  segundas  nupcias  con  Catalina  de  Courtenay, 
nieta  de  Balduíno  II,  último  emperador  lati- 
no de  Constantinopla.  Hízose  reconocer  por  el 
Papa  Bonifacio  III  emperador  de  Oriente.  Ex- 
pulsó a  los  gibelinos  de  Florencia,  ayudó  á  su 
suegro  Carlos  el  Cojo  a  conquistar  la  Apulia 
y  la  Calabria,  y  tuvo  también  pretensiones  á  la 
corona  de  Alemania.  Durante  el  reinado  de  Car- 
los el  Hermoso  peleó  contra  los  ingleses  en 
Guyena.  M.  en  1352. 

-Caiilos  IV:  Biog.  Conde  de  Anjou  y  del 
Maine,  hijo  tercero  de  Luis  II  de  Anjou,  i        i 

i.  N.  en   1414  y  se  distinguió  nn:   i r. 

las  guerras  contra  los  ii    '  mtribuyendo 

en  gran  manera  á  su  expulsión.  En  recompensa 
fué  nombrado  gobernador  del  Languedoc.  Sus 
talentos  diplomáticos,  eran,  sin  duda,  inferiores 
á  los  militares,   porque,  por  lo  general,  desem- 

I bastante  mal  varias  misiones  que  Luis  XI 

le  confió.  Durante  la  Liga  del  Bien  Público, 
mandó  un  cuerpo  de  tropas  reales,  y  con  ellas 
huyóen  Montlhéry    l  165  ,  á  p  cual  se 

atrevió  a  enl  rar  d  París  con  el  rey.  Muí 

-  Carlos  V:  Biog.  C li  d  IMainoyduquo 

de  i  'alalina,  hijo  del  anti  rior.    Efercdó 

los  Estadosde  su  tío  Renato  de  Anjou,  comiede 
Provenza,  v  murió  al  año 
Luis  XI  de  Francia   por  heredero  universal  de 
sus  dominios  en  Fi  mcia  dei  echos  i  n  lia- 
ba. El  nances  agregó  á  la  c na  el  Anjou  y  la 

Provenza,   ■  pe  lar  de  las  prote  ta    do  R 
nieto  do  Cari 

CARLOS  I:  B     i   1  ond     loNeveí 

•  luán  Sin    \l  íedo  de  Bol a.  c  In  ni  ,  1,    !■',  [¡pe  1 1 

ido  de  i  1415.  Fué 

I  ipojado  del  Brabante  por  Felipe  i  i  Bm  no, 
duque  de  Boi  indo  mal  id 

ilic  rciia  de   trtois,   ¡    sirvió  fielmente 
los  V  1 1  <l    I  rancia,  que  en  i     9 
el  título  de  Par     Murió     in    I  i         n   1  16  l  y  lo 

iiicedió  su  hermano  .luán. 

Carlos  II  ( 

¡ilberto  tle  l     veris,  á 

dio  '  o  1506    M ai      pi       .  -i    :  i 

CARLOS   MANUl  1    I  DlUlllO  de   S  ib  ■■■   I 

¡.  112 

10  do  1562,  ;  adre  en  1 580.  Era  do 

y  muy  um- 
Casó  ci  lina,  1 
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1/  i     di  de  Sabaya 


Felipe  II,  y  queriendo  aprovechar  las  disensio- 
.  iban  en  Francia,  ocupó  el  marque- 
le  Saluzzo  é  invadió  el  Delfiuado  y  la  Pro- 
n  calidad  de  defensor  de  la  Liga.  Envió 
á  su  hermano  Amadeo  á  apo  lerarse  de  Ginebra, 
sobre  cuya  ciudad  tenía  antiguo  derechos.  Sus 
tropas  hicieron  progresos,  y  sin  la  intervención 
del  Papa  y  del  rey  de  España  y  la  preponderan- 
cia que  por  momentos  iba  adquiriendo  Enri- 
que IV,  es  posible  que  hubiera  llegado  á  ser  un 
pretendiente  serio  á  la  corona  de  Francia.  Por 
el  tratado  de  1601  que  puso  tin  á  la  camp 
duque  vio  afianzados  sus  derechos  al  marquesa- 
do de  Saluzzo,  á  cambio  de  otras  concesiones 
territoriales  que  hizo  á  Francia.  Quiso  entonces 
apoderarse  de  Ginebra  y  hasta  intentó  sorpren- 
derla una  noche,  pero  fué  rechizado  por  la  po- 
blación que  acudió  en  masa  á  las  murallas 
cluyó  un  tratado  de  paz  con  Enrique  IV  de 
Francia,  que  necesitaba  aliados  contra  Austria 
y  España,  pero  la  muerte  del  rey  de  Francia 
(1610)  vino  á  invalidar  el  tratado,  dejándole  al 
propio  tiempo  sin 
defensa  contra  el 
rey  de  España.  No 
sólo  respondió  con 
iie  rgía  a  las  ame- 
nazas de  éste .  sino 
que  nuevamente  in- 
tenlóapoderarse  del 
M  oii  fe  nato  ,i  la 
muerte  del  duquede 
Mantua,  y  en  elec- 
to invadió  rápida- 
mi  me  aquel  mar- 
quesado. Formóse 
emitía  el  una  pode- 
0  ilición  y  tuvo  que  ceder,  pero  muy  luego  el 
solo  se  apresto  para  defenderse  contra  todas  las 
fuerzas  de  España  (1611-1617).  A  pesar  de  ha- 
berse firmado  la  paz  entre  los  beligerantes,  el 
duque  intentó  apoderarse  de  Genova,  pero  fué 
rechazado,  y  provocada  de  este  modo  la  guerra, 
nuevamente  el  Piamonte  fué  saqueado  pin  las 
tropas  españolas  y  alemanas.  Concluida  la  paz 
26,  no  duró  mucho  tiempo,  porque  al  año 
siguiente  murió  otro  duque  de  Mantua  y  estalló 
una  nueva  guerra,  en  laque  tomaron  parte  Fran- 
paña,  Saboya,  Mantua  y  el  Imperio.  Un 
ejército  de  14  000  franceses  intentó  cruzar  los 
Alpes,  pero  fué  deshecho  por  las  tropas  del  du- 
Snevos  ejércitos  franceses  entraron  en  Ita- 
lia y  ocuparon  la  mayor  parte  del  Piamonte. 
Poco  después  murió  en  Savigliano  (26  de  julio 
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- Caklos Manuel  III:  Biog.   Rey  del   Pia- 
monte, hijo  segundo  de  Víctor  Manuel  II.  N.  en 
Turín  en  1701  y  subió  al  trono  en  173Ü|nu  vo 
luntaria   renuncia  de  su  padre.  En  la  guerra   de 
S  ici       o  de  Polonia  que  estalló  en  1733,  se  unió 
con  Francia  contra    Austria,  y  con  ñ.s  000  hom- 
bres invadió  y  ocupó  el  ducado  de  Milán,  ga 
liando  al  año  siguiente  la  victoria  de  i  ,n 
La  paz  de  Viena  le  obligó  á  restituir  el  Milane- 
sado,    pero  algunas  otras   de  sus  adquisiciones 

continuaron  en  su  poder.  Desde  enl es   hasta 

17  12  se  consagró  al  fomento  de  Industria  y  de 
la  Agricultura,  favoreciendo  los  estudios  de 
la  Universidad  de  Turín  fundada  por  su  padre. 
Creó  además  una  Escuela  de  Artillería,  cuya  or- 
ganización confió  á  Paprinio  d'Autoni,  v  el 
cuerpo  de  ingenieros  topógrafos,  fortificó  á  Brn- 
netta  y  prestó  siempre  gran  atención  al  aumento 
del  poder  militar  de  su  pequeño  reino.  Al  esta- 
llar la  guerra  por  muerte  de  Carlos  VI  de  Aus- 
tria, Carlos  Manuel  prefirió  la  amistad  de  esta 
potencia  ,i  la  de  Francia,  sosteniendo  brillante- 
mente la  campaña.  Los  piamonteses  decidieron 
en  favor  de  lo,  austríacos  la  batalla  de  Campo- 
santo, obligaron  a  los  españoles  y  franceses  á 
levantar  el  sitio  de  Cuneo,  se  apoderaron  de 
Astí,  descercaron  Alejandría  y  ganaron  la  bata- 
lla de  Asietta  (1747).  La  paz  de  Aquisgrán  fué, 
por  lo  tanto,  muy  ventajosa  para  los  piamonte- 
ses. En  los  veinticinco  años  que  aun  duro  su 
reinado,  consagróse  Cario,  .Manuel  á  las  tareas 
de  la  paz  con  la  cooperación  de  su  primo  el  Mi- 
nistro Bogiuo.  Atirió  canales,  limpió  y  mejoró 
los  puertos  de  Niza  y  Villafranca,  continuó  el 
proyectado  catastro  debido  á  la  iniciativa  de 
Víctor  Amadeo  II;  publicó  un  Código,  fundólas 
Universidades  de  Cagliari  y  Sassari,  etc.,  etc. 
Murió  el  20  de  febrero  de  1773. 

-Carlos  Manuel  IV:  Biog.  Rey  del  Pia- 
monte que  empezó  á  reinar  en  1796.  Quiso  se- 
guir una  política  opuesta  á  la  que  tan  nial  re- 
sultado había  dado  a  su  padre  Víctor  Ama- 
deo III.  y  i  n  vez  di  hacer  la  guerra  á  Francia 
se  alió  con  el  Directorio.  Intentó  también  con- 
temporizar con  las  nuevas  ideas  que  se  habían 
introducido  en  sus  Estados,  y  abolió  los  dere- 
chos y  privilegios  feudales  introduciendo  otras 
reformas  de  menos  importancia.  Pero  el  Direc- 
torio había  decidido  su  ruina  y  le  obligó  á  aban- 
donar el  Piamonte  y  refugiarse  eu  Ordena 
(diciembre  de  1798),  aunque  sin  protestar  con- 
tra la  violencia  que  se  le  hacía.  Pasando  luego  , 
.:  bmiia  abdicó  en  su  hermano  Víctor  Manuel 
(junio  de  1S02)  y  murió  en  1819. 

CARLOSAMA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  i  iban- 
do,  dep,  delCaiii.i.  Colombia,  sit.  en  un  llano 
en  la  frontera  ecuatorial,  entre  los  ríos  Rurai- 
,  1,  li  .i  j   Blanco;  l  500  I:  ibits. 

Carlota:  ffeog.  Isla  del  grupo  Dos  Herma- 
nas, del  Archipiélago  Filipino,  sit  entre  la  isla 
tóarinduque  al  N.  \   las  de  Maestre  de  Campo  y 

Huilón  aIS. 

-Carlota  (La):  Beog.  Y.  con  ayunt.,  al  que 
agregadas  las  aldi  as  de  i  !hica-(  larlota, 
l'uein  iiliierta.  Garabato,  La  Paz,  Las  Pinedas, 
Quintana  y  El  Rinconcillo,  p.  i  de  Posadas, 
prov.  y  iliiii-.  de  Córdoba;  -1  635  liabits.  Sit.  cu 
la  caí  retí  ra  de  i  lórdoba  ii  Se\  illa,  cerca  de  la 
prov.  de  este  nombre.  Terreno  algo  elevadoque 

i. aja  en    llanura    hacia    los    confines    de    Sevilla, 

lo  por  los  arroyos  Guadalmazán,  Adelfa  y 
Ga  i    i'ie  unen  sus  aguas  para  lle\ ai 

( luadalquii  ir.    •  lereales,   aceite  y   \  ¡no;  cría  de 

' ■  .i  in  i  ia  j  fáb   de  hai  ina,  Tu  ni 

i   i  1   í.    e.    .le  I  ',,i  doba   a    Malellena 

-Cari  "i  l    L  -  i    nnt.   en  la  isla  y 

Filipina   ;  3  B60  liabits. 
Carlota  (La  ¡  (      i    Ensenada  también 

llamada  de  i  ¡03  a\  e,  en  la  isla  <  llanada.  Aun 
lia     ni res;  está  cerco  \   a  I    N    de  la   punta 

que  i  .  la  l  ,■  |  .t  ■  nliiiili.il    de    la    en  i  nada 
de   I', a.  e\  i  nanee, 
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fueron  á  vivir  al  castillo  de  Mi  lámar,  en  Aus- 
tria. El  10  de  in ,\  n mine  i|.    i  ¡59   alii  ron  i 

castillo,  y  siete  día    di    pu bar  aron  en 

el  vapor  Elisabeth,  en  Ragú  a,  para  visita: 
nos  puntos  del  Mediterráneo  y  las  i  la  <  ana- 
Id  6  de  diciembre  ai  i  tbavon  i  la  i-la  de  la 
Madera,  en  la  rada  de  Funchal.  Dejando  el  ar- 
chiduque en  esta  isla  a  su  espo  a  partió  el  15  de 
diciembre  para  el  Brasil,  de  donde  volvió  el  5  de 
marzo  de  1860.  Parece  que  durante  el  viaje  no 
guardó  el  archiduque  inda  la  fidí  lid  id  que  debía 
a  -ai  esposa;  cayó  enfermo,  los  médicos  se  eqni- 
vocaron.en  el  plan  curativo,  y  tuvo  que  renun- 
ciar a  tener  sucesión.  Sus  linazas  físicas  v  mora- 
les perdieron  la  virilidad  de  otro  tiempo,  y  llegó 
á  ser  tal  su  falta  de  energía  y  de  valor  de  animo, 
que  ni  aun  saina  hacerse  obedecer  délos  sirvien- 
i-SÍ  es  que  la  joven  princesa,  que  apenas 
contaba  veinte  años,  era  una  viuda  prematura, 
pues  el  amor  de  su  esposo  había  de  ser  solamen- 
te platónico.  Este  estado  intiuyú  notablemente 
tanto  en  su  cuerpo  como  en  su  espíritu.  Su  piel 
se  puso  rugosa,  sus  ojos  tomaron  brillo  metálico, 
su  imaginación  se  exaltó,  y  su  inteligencia  ad- 
quirió una  actividad  febril.  A  fines  de  1860  vino 
Gutiérrez  Estrada  á  Europa  para  ofrecer  á  Maxi- 
miliano el  trono  de  Méjico,  con  el  consentimien- 
to del  rey  de  Bélgica  y  del  emperador  de  Aus- 
tria. No  pudiendo  Carlota  hacerse  madre,  quiso 
ser  emperatriz    y  decidió  al  archiduque  á  dar 

itestación  afirmativa,  á  pesar  de  la  oposición 

de  la  archiduquesa  Solía,  que  profesaba  á  su  hijo 
un  cariño  excepcional.  Cuando  se  sentó  en  el 
trono  de  Méjico,  Carlota  se  consideró  feliz  con 
su  nueva  posición;  sin  embargo,  las  personas  que 
vivían  en  su  intimidad,  sabían  que  lloraba  con 
frecuencia,  porque  su  amor  propio  sufría  lo  in- 
decible con  el  humor  de  Maximiliano:  algunas 
veces  transcurrían  dos  y  tres  días  sin  que  Car- 
lota pudiera  hablar  á  su  esposo.  Este,  dominado 
por  las  inmensas  dificultades  que  le  rodeaban, 
envió  á  Carlota  á  Europa,  á  fin  de  obtener  de 
Napoleón  III  un  apoyo  más  eficaz.  No  bien  pisó 
el  territorio  francés,  la  emperatriz  de  Méjico 
participó  su  llegada  á  Napoleón  III  que  á  la 
sazón  se  hallaba  enfermo  en  Saint-Cloud.  Llegó 
a  París,  y  se  instaló  en  el  Gran  Hotel, en  el  que 
recibió  la  visita  de  la  emperatriz  Eugenia,  y 
el  9  de  agosto  celebró  una  entrevista  con  el  em- 
perador de  los  franceses,  á  quien  preocupaba  el 
desarrollo,  contrario  á  sus  deseos,  de  la  política 
en  Méjico.  Napoleón  III  indicó  á  la  esposa  de 
Maximiliano  que  el  temor  de  comprometer  la 
salud  de  su  ejercito  le  obligaba  á  sacarle  de  Mé- 
jico antes  de  la  primavera  de  1807,  y  que  el  me- 
jor partido  que  pudieran  tomar  era  que  Maxi- 
miliano renunciara  á  sostener  una  lucha  que  se 
había  hecho  desigual,  y  que  se  volviera  á  Euro- 
pa cou  liazaine.  La  desgraciada  priucesa  i  \ 
perimentó  en  París  los  primeros  síntomas  de 
la  locura.  Después  de  dos  semanas  de  perma- 
nencia en  aquella  capital,  partió  para  Italia, 
pasó  por  el  castillo  de  Miramar,  y  llegó  á  Ro- 
ma con  objeto  de  visitar  al  Papa.  En  la  capi- 
tal pontificia  se  declaró  abiertamente  su  locura. 
El  temor  al  envenenamiento  fué  la  idea  que  pre- 
dominó en  el  ánimo  de  larlota.  Agobiada  bajo 
el  peso  de  tantas  emociones  sucesivas  (la  última 
fué  el  terrible  non  possumusA&i  Papa  cu  contes- 
tación á  las  peticiones  de  la  priucesa),  encerróse 
en  el  castillo  de  Miramar,  en  el  que  se  oculto  á 
las  miradas  de  iodos,  hasta  el  punto  de  que  el 
conde  de  l'iomhcllcs,  amigo  del  emperador  desde 

la  infancia,  viví lio  meses  en  el  castillo  sin 

hablar  ni  ver  á  la,  infeliz  princesa.  La  reinado 
los  belgas  quiso  saear  a  su  cuñada  de  tan  terri- 
ble situación,  j  al  efecto  la  trasladó  al  castillo 
de  Ti  i  vueren ,  cerca  de  Bi  úselas,  en  el  bosque  de 
Sosgnies.   El  rej  Leopoldo  1 1  creyó  poder  tener 

á  sil  lado  a  I  ai  Iota  en  Laeeken,  y  que  los  cuida- 
dos de  la  l'.imi  1  ¡a  la  devolverían  la  razón;  pero 
tuvo  que  renunciar  a  i  u  propósito  por  el  dicta- 
men de  los  médicos,  i  ai  Iota,  pues,  siguió  habi- 
tando en  el  mencionado  castillo.  De  tal   modo 

amaba   l.i   soledad,  que    no   quería   ser   servida. 

Lila  sola   ie  vestía  \   | ía  un  cuidado  especial 

en  su  tocado,  y  nunca  admitía  á  la  camarista  en 

a   l huí  ni    Ignorante  del  trágico  fin  de  su 

poso,  consorvó  ' ai  o  triste  estado  una  memo- 
ii  i  do  laei  io  para  las  i  o  as  usuales  de  la  vida, 
1 1  i     i  i  -;  s  corrió  por  Europa  el  falso  rumor  de 

u  i i  te,    Hoy  se  dii  e  que  lia  recobrado  la    ra- 

..ii,  \  u  rocín  en,  '|iie  eonl  luna,  por  causa  ig- 
norada, ha  motivad ;oi ni  i  dipl ál  ¡i  n  i 
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TRAJES  Y  OBJETOS  DE  LOS  CARLOVINGIOS 


1  y  5. — Caballeros  francos,  copiados  de  las  figuras  de  un  juego  de  ajedrez  atribuido  á  Carlo-Magno. 

2  y  3. — Infantes  francos  copiados  del  mismo  juego  de  ajedrez;  llevaban  en  la  cabeza  y  en  los  bombros  una 

esclavina  ó  muceta  de  cuero  ó  de  lienzo  doble  cubierta  de  plaquitas  de  hierro  sobrepuestas  y  con 
una  abertura  á  cada  lado  para  pasar  los  brazos;  por  encima  del  gorro  llevaban  un  casco  cónico  con  un 
apéndice  para  cubrir  la  nariz;  el  escudo  era  en  extremo  grande,  de  forma  de  corazón,  prolongado  y 
construido  por  lo  regular  con  madera  de  tilo  forrada  de  cuero  y  guarnecida  de  hierro. 
4. — Príncipe  franco,  copiado  de  una  estatua  de  piedra  de  la  iglesia  de  San  Marcos  de  Venecia  y  originaria 

del  siglo  vni. 
6.— Caballero  franco.  La  armadura  de  los  jinetes  de  la  época  de  los  carlovingios  se  componía  de  una  túnica 
con  capucha,  con  los  faldones  cubiertos  de  placas  de  hierro  ó  cortados  á  tiras;  de  una  coraza  de  esca- 
mas, de  casco,  manto,  pantalones  cortos  ó  largos,  zapatos  ó  botas  y  correas  en  las  piernas;  el  escudo 
siempre  era  pequeño,  de  forma  redonda  y  un  poco  convexo. 
7,  18  y  21. — Guardias  de  Carlos  el  Calvo. 

8  á  10. — Trajes  francos  del  tiempo  de  los  Carlovingios;  en  esta  época  todos  los  hombres,  ricos  y  pobres,  lle- 
vaban una  túnica  con  mangas  estrechas  y  largas  que  llegaba  hasta  más  abajo  de  las  rodillas,  si  bien 
se  recogía  un  tanto  sujetándola  al  cinturón;  además  usaban  pantalones  estrechos,  atados  á  la  parte 
inferior  de  la  pierna  con  cintas  entrelazadas,  calcetines  cortos,  zapatos  ó  botas  y  un  manto  rectangular 
sujeto  al  hombro  derecho  con  un  broche.  Los  jefes  llevaban  coraza  y  cota  de  malla  y  además  un  casco 
en  forma  de  gorro  frigio. 

11. — Retrato  de  Carlos  el  Calvo,  nieto  de  Carlo-Magno,  en  traje  nacional  franco,  tal  como  lo  usaba  ordina- 
riamente. 

12. — El  mismo  en  traje  de  gala  bizantino  y  revestido  de  las  insignias  que  solía  llevar  los  domingos  cuando 
iba  á  la  iglesia. 

13. — Sacerdote  franco  vestido  con  la  túnica  llamada  alba  y  la  casida  ó  casulla.  El  alba  llegaba  hasta  los  pies 
y  se  ceñía  con  un  cinturón  ó  cíngulo:  la  cásula  se  asemejaba  en  su  forma  á  la  pínula  de  los  romanos 
antiguos. 

14.— Mujer  de  la  época  carlovingia  vestida  con  dos  túnicas  inferiores,  otra  superior  y  un  manto  que  se  ponía 
en  forma  de  velo  sobre  la  cabeza  y  se  recogía  sobre  un  brazo;  de  este  modo  se  llevaba  sobre  todo  al  ir 
á  la  iglesia. 

15  á  17;  19  y  20. — Trajes  de  las  mujeres  francas  de  la  época  carlovingia. 

22  — Guardia  de  palacio  de  Carlos  el  Calvo;  vestido  con  túnica,  pantalones  estrechos,  correas  y  manto,  ceñida 

la  cabeza  con  cintas  y  llevando  en  la  mano  grueso  bastón  como  insignia  de  su  categoría. 

23  ;i  25  y  27. — Traje  nacional  de  los  francos,  compuesto  de  túnica,  pantalones  estrechos,  calcetines  y  zapatos 

ó  botas  y  un  manto  rectangular  que  se  abrochaba  al  hombro  derecho. 

26,  28  y  29. — Sacerdotes  francos  vestidos  con  el  alba  ó  túnica  talar  de  seda  blanca  ó  azul  adornada  con  fran- 
jas de  color,  de  tela  preciosa.  Por  encima  del  alba  se  llevaba  la  tunicella  y  la  dalmática;  sin  embargo, 
es  dudoso  si  al  principio  ambos  nombres  significaban  ó  no  una  misma  prenda. 

30  y  31. — Espada  de  dos  filos  con  empuñadura  de  oro,  y  sección  transversal  de  la  cruz. 

32  y  47.— Taburete  de  madera  pintada. 

33. — Estuche  con  recado  de  escribir. 

34.     Cetro  de  oro  que  remata  en  la  figura  de  un  ave  sobre  la  cual  se  halla  otra  humana  en  actitud  de  orar. 

35. — Corona  de  oro  con  piedras  preciosas  usada  por  las  princesas  reales. 

36. — Corona  de  Carlo-Magno. 

37. — Corona  de  Carlos  el  Calvo. 

38. — Salterium,  instrumento  de  cuerda  propio  exclusivamente  de  los  germanos  del  Norte. 

39. — Relieves  representando  un  rey  franco  en  traje  de  gala  y  revestido  de  las  insignias  de  su  poder. 

40. — Anillo  de  oro  con  piedras  preciosas. 

41.—  Doble  cinturón  cuya  parte  superior  servía  para  sujetar  la  túnica  y  la  inferior  para  fijar  en  ella  la  espada. 

4  2. — Espuela  de  hierro  que  se  sujetaba  con  correas  y  llevaba  una  sencilla  punta  á  modo  de  acicate. 

43  y  44.-  Sillones  de  labor  franca. 

45. — Anillo  episcopal;  en  la  primera  época  de  los  francos  lo  llevaban  los  obispos  en  el  dedo  índice,  pero  desde 
el  siglo  tx  en  el  dedo  anular  de  la  mano  derecha.. 

46,  53  y  55. — Guarniciones  de  cinturón  de  hierro,  oro  y  piedras  preciosas. 

48,  54. — Broche  de  bronce.  La  figura  54  representa  el  modo  de  aplicarle. 

49  á  51.—  Candeleras. 

52. — Vaina  de  espada, 

56  y  58.— Copa  y  candelero,  cuya  propiedad  atribuye  la  tradición  á  Tasilo,  duque  de  los  Bávaros. 

57. — Muestra  de  adorno  do  gusto  germano. 
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-Carlota  de  LusignáN:  Biog.  Reinado 
Chipfeen  1458;M.  en  1  187.  Era  hija  de  Juan  III 
de  Lusignán,y  viuda  do  Juan  de  Portugal,  duque 
de  <  loimbra  ;  casó  en  segundas  nupcias  en  1  459, 
con  Luis  de  Saboya,  conde  de  Ginebra.  La  des- 
tronó su  hermano  bastardo  Jacobo. 

-  Carlota  deS  iboya:  Biog.  Reinado  Fran- 
cia. N.  en  1445;  hija  segunda  de  Luis,  duque 
de  Saboya  y  de  Ana  de  Chipre;  casó  en  Í456 
con  el  Delfín  Luis,  que  fué  luego  Luis  XI,  y  do 
quien  tuvo  a  Joaquín,  Carlos  VIII,  Francisco, 
tiuque  de  Berry,  Luisa,  Ana  de  Beanjeu  y  Jua- 
na, que  casó  con  Luis  XII.  Murió  Carlota  en 
Amboise,  en  1483. 

-Carlota  Joaqi'in'a  peBokiióx:  Biog  l;  i- 
na  de  Portugal.  N.  en  1775.  hija  de  Carlos  IV 
de  España,  y  casada  en  1790  con  Juan,  infante 
de  Portugal,  que  gobernó  en  nombre  de  su  ma- 
dre desde  1793,  y  ya  como  rey.  desde  1816  á 
1826.  Era  bastante  fea,  pero  suplió  la  falta  do 
atractivos  con  su  energía,  actividad}' ambición. 
Siempre  española,  no  mostró  gran  afecto  á  su  nue- 
va patria  ni  á  su  esposo,  que  públicamente  se  se- 
paró de  ella  en  1S06.  Fué  el  alma  del  partido 
absolutista  en  Portugal  y  provocó  varias  rebe- 
liones en  este  sentido,  apoyando  á  su  hijo  pre- 
dilecto D.  Miguel,  que  dos  años  después  de  la 
muerte  de  Juan  VI  se  hizo  proclamar,  en  1828, 
rey  absoluto.  Murió  la  reina  en  1830. 

CARLOVINGIO,  GIA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  Carlomagno  ó  su  linaje.  Aplícase  á  los 
reyes  de  la  dinastía  de  Carlomagno,  y  se  usa 
también  como  sustantivo. 

- Caelovingios:  m.  pl.  Hist.  Esta  ilustre  fa- 
milia de  los  francos  dio  soberanos  a  Francia, 
Alemania  é  Italia.  Aunque  el  primer  rey  fué 
Pepino  el  Breve,  debe  el  nómbrela  dinastía  ásu 
hijo  Carlos  (Carlomagno).  La  palabra,  en  reali- 
dad, es  una  especie  de  barbarismo,  inventado, 
sin  iluda,  por  analogía  al  nombre  de  Mcrovin- 
gios;  debían  llamarse  Carolingios,  y  así  lo  han 
propuesto  varios  críticos  é  historiadores  france- 
ses. El  primer  individuo  de  esta  familia  que  la 
Historia  conoce  es  San  Amoldo  ó  Arnulfo,  hijo, 
según  se  dice,  de  padre  aquitano  y  nía  lie  sueva. 
El  padre,  llamado  Anobeito,  pertenecía  a  la  fa- 
milia Ferreol  de  Anvernia,  y  fué  yerno  de  Cío- 
tario  I.  Esta  genealogía  parece  inventada  para 
relacionar  á  los  Carlovingios  con  la  dinastía  rae- 
rovingia  y  con  la  casa  más  ilustre  de  la  Gaita. 
Romana.  No  es  inverosímil,  sin  embargo,  que 
los  Carlovingios  procedan  de  una  mezcla  de  am- 
bas razas,  franca  y  romana.  Arnulfo  fué  obispo 
ile  Mctz,  pero  antes  de  serlo,  estuvo  casado,  y 
dejó  dos  hijos,  Ansegiso  y  Clodnlfo.  Este,  obis- 
po también  de  Metz  ■  canonizado  como  su  pa- 
dre, tuvo  por  hijo  á  Martín,  mayordomo  de  la 
Austrasia,  asesinado  por  Ebroin.  Ansegiso  casó 
con  Bega,  hija  de  Pepino  de  Lauden,  y  tuvo  por 
hijo  á  Pepino  de  Heristal,  mayordomo  de  Neus- 
tria,  Austrasia  y  Borgoña.  Este  tuvo  de  Plee- 
tntdis,  su  mujer,  dos  hijos,  Drogón  y  Grimoaldo, 
y  do  Alpaida,  su  concubina,  otros  dos,  Carlos 
Martel  y  Childebrando.  Los  dos  hijos  de  Dro- 
gón,  Hugo  y  Amoldo,  no  desempeñan  ningún 
papel  en  la  Historia ;  Teodoaldo,  hijo  de  Gri- 
moaldo, fué  mayordomo  do  Austrasia,  cargo  di  I 
que  le  despojó  Carlos  Martel.  Este  dejó  tres  he- 
tederos:  Carlomán,  Pepino  y  Grifón.  Grifón  mu- 
rió sin  hijos.  Carlomán,  rey  ib/  Austrasia.  se  re- 
tii".i  un  claustro,  y  sus  hijos  fueron  excluidos 
del  trono.  Pepino  el  Brevt  fué  rey  de  Neustria 
y  de  toda  la  Francia  en  752.  Le  sucedieron  sus 
dos  hijos  Carlomán  y  Carlos  Carlomagno).  Mu- 
rió pronto  el  primero,  y  Cari agno  quedóse 

con  todos  los  Estados  de  Pepino,  despojando  tí 
sus  sobrinos,  los  hijos  de  <  'arlomán.  <  larlomagno 
fcuvo  varios  hijos;  aquí  sólo  importan  Pepino  y 
Luis.  El  primero,  rey  de  Itali  \  dejó  por  sucesor 
á  Bernardo,  á quien  mandó  matar  Luis.  El  hijo 
de  Bernardo,  Pepino,  fué  el  I  ronco  de  1"  condes 
de  Vermaudois.  Luis  1  ó  Ludovico  Pío,  empera 
doi  i  aro  cuatro  hijos  j  una  bija:  Lotario  1,  Pe- 
pino, Luis  el  '/■  i  mánico,  '  !ai  lo  el  ( 'alvo,  y  Gi 
tela.  Loi  trio  I.  rey  de  Italia  y  luí  go  emperador, 
dejó  tres:  Luis  II.  Lotario  II  y  Carlos.  Luis  II, 
< i  Jóvi  ■<,   rej   de  Italia  j  cmpí  i  ador,  tuvo  sólo 

"na  luja :  El  menga  i  'la.  que ion  Bosón,  rey 

de  la   Borgoña  Cisjurana,  y  fin    madn  de  Luis 
go,  l.'.i ai  io   II.  rey  de   Lorena,  h\\  o  otra 

lii.ia,  I ■  i'  i  Ti  "!>  ildo,   conde  de  Ai  I. 

y  fué  madre  de  Un:.'",  rej   de   Italia    l   irlo     ■  i 
mi    ¡oven  de  los  hermanos    no  deió  uncí    ion 
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Pepino  I,  reydeAquitania,  segundo  hijo  de  Ltt- 
diivirn  Pío,  tuvo  por  heredero  a  Pepino  II,  que 
murió  sin  posteridad.  Luis  el  Germánico,  el  ter- 
cer hijo,  lev  de  Baviera  y  de  Germania,  dejó 
tic:  Carlomán,  Luis  el  Sajón,  y  Garbas  el  Gor- 
do. Carlomán,  rey  de  Bavii  ra,  tuvo  un  hijo  na- 
tural, Amoldo,  emperador  y  padre  de  Zuenti- 
boldo,  rey  de  Lorena,  y  de  Luis  IV  el  Niño,  úl- 
timo emperador  Carlovingio.  Luis  el  Sajón,  y 
I  Gordo  no  dejaron  hijos.  Carlos  el  Cal- 
vo, cuarto  hijo  de  Ludovico,  rey  do  Francia  y 
emperador,  tuvo  una  hija,  Judit,  quera-.,  con 
Balduino  I,  coude  de  Flandes,  y  un  hijo,  Luis 
c/  Tartamudo,  que  le  sucedió  en  el  trono  de 
Francia,  y  cuya  descendencia  continuó  ocupán- 
dolo, hasta  Luis  V  el  Holgazán,  depuesto  en 
987,  año  en  que  la  dinastía  de  los  Capetos  sus- 
tituyó á  la  Carlovingia.  El  último  rey  Carlovin- 
gio tenía  un  hermano,  Amoldo,  arzobispo  de 
Reims,  nu,..  murió  en  1029,  y  un  tío.  Carie-,  que 
recibió  en  feudo  del  emperador  Otón  el  Gvande, 
el  ducado  de  la  Baja  Lorena,  y  dejó  un  hijo, 
muerto  sin  sucesión.  Gisela,  la  hija  de  Ludovico 
Pío,  casó  con  el  conde  Eli  rudo  y  fué  madre  de 
Berenguer  I,  rey  de  Italia.  V.  Alemania,  Fi:  \x- 
cía  é  Italia,  Hist. 

CARLOVITZ,  KARLOVIC  ó  KARLOWITZ:  Geog. 
C.  de  la  Eslavonia,  Austria  Hungría,  sit.  al 
S.  E.  de  Peterwardein,  en  la  orilla  derecha  del 
Danubio;  5  000  habits.  Arzobispado  griego  orto- 
doxo. Vinos  muy  afamados.  Exportación  de  wer- 
mouth. 

Hist.  -En  esta  ciudad  se  firmó,  el  26  de  enero 
de  1699,  y  por  mediación  de  Francia  y  Holanda, 
el  tratado  de  su  nombre,  en  virtud  del  que  los 
turcos  cedieron  al  Austria  la  Eslavonia,  la  Tran- 
silvania  y  la  parte  de  Hungría  que  poseían,  me- 
nos Temeswar  y  Belgrado;  á  la  Polonia,  Kami- 
niek,  la  Podolia  y  la  soberanía  de  la  Ukrania;  á 
Venecia,  la  Morca,  la  isla  de  Egina  y  algunas 
plazas  de  la  Dalmacia,  y  á  Rusia  Azof. 

CARLOW:  Geog.  Condado  de  laprov.  deLeins- 
tor,  Irlanda,  comprendido  entre  los  de  Kildare 
al  N.,  Wexford  al  E.,  Wicklow  al  S.  E.  y  Kil- 
kenny  al  O. ;  S96  kms.2  y  50  000  habits.  País 
montañoso  y  agrícola,  regado  por  el  Barrow  y  el 
Slanoy.  Canteras  de  granito.  ||  C.  cap.  del  con- 
dado de  su  nombre,  Irlanda,  sit.  enlaconfl.  del 
Burren  y  el  Barrow;  7  000  habits.  Ruinas  de  una 
fortaleza  anglo-normanda,  catedral  católica, 
templo  protestante,  manicomio.  Exportación  de 
trigo,  jamones  y  manteca. 

CARLOWITZ  (Alberto  de):  Biog.  Político 
alemán.  X.  en  Freibcrg  Sajorna  el  1MI2  E-tti- 
dió  Derecho  en  la  Universidad  de  Leip 
ingresó  en  1824  en  la  Administración  sajona, 
donde  obtuvo  cuatro  años  más  tarde  el  empleo 
de  refrendario  del  gobierno.  Representante  ele  la 
nobleza  (1830)  en  la  Dieta,  tomó  en  aquella 
Asamblea  la  defensa  do  los  intereses  de  la  aristo- 
cracia en  contra  de  la  corona  y  del  pueblo,  y  se 
atrajo  las  iras  del  gobierno,  que  le  envió 
Consejero  de  Regencia  á  Gotba.  Defendió  los 
mismos  privilegios  en  las  Dietas  de  1S33,  1839y 
1842,  y  li  ibii  ndo  heredado  á  su  padre  en  1844, 
adquirió  el  derecho  de  tomar  a-i  m..  .  n  la  ra- 
ro ii  a  de  [es  Señores,  de  la  que  fue  vicepresidente 
al  año  siguiente.  En  el  ejercicio  di  este  cargo 
procuró  poner  fin  al  desacuerdo  'pie  reinaba  en 

tre  la  pl  mu  la   y  ¡a    segund  I    I     uní,  a.   y  rom  batió 

In.  go  al   Ministei  io  en  el  asunto  relativo  á  las 

iei"i  mas  que  debían  ¡ntrodu  irsi  on  el  p i  di- 

miento  criminal.  Consecui  ncia  de  estos  debates 

fué  la  caída  de  h'cnncvitz,  Ministro  de  Justicia, 

á  quien  sucedió  Carlowitz  Este,  al  ocupar  el 
dicho  '1''.  i"l"  caí :.'".  continuó  sus  proyectos  de 
reforma  del  Código  penal,  que  no  pudo  n 

]"n  liai.ei    "i.i .  i I"  le    acontoeimii  ni 

ticos  de  1848,  .''piiea  en  que  dejó  el  Mini 

Tía  uadido  de  que  la  n  geni  ración  de  Alemania 

había  de  ser  i m  panada,  ó  mejor,  precedida  de 

la  de  Ti  n  .¡a,  renunció  en  ¡u  pal  i  ¡a  á  la 

pnlii "  i    Anii'pie  se  retiró  á  la  Sajonia  pru 

la  ciudad  de  Dresde  le  eligió  en  1849  diputado  tí 

la  Hiela  sajona,  en  la  que  Carlowitz  no  apoyó  al 

gobierno,  porqtt  ¡  éste  había  neg  "i"    na 

a  las  piMpn  ii  Dieta  con  m  los 

d lie.     ■  ,.  posibilidad 

de  ciertas  reí as  n  clan  ti  lición 

federal.  Durante  lo-  del  

sep: '"111  plet. lile      ¡  I    '     I      '  1 1 1 . 1 1 ' ;  l ,     V 

obli  ■"  al  gobieri lai  es  plica  iot 

caí     obre  todas  1 1 

duraba  la  lu  lia  ■  uandn  i   ti  lov  ti    recibió  ol  en- 
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caí  "  inesperado  de  representar,  con  Radowitz, 
á  Prusia  en  el  consejo  administrativo  de-  la  unión 
prui  i  ni  i.  recibii  ndo  mas  tarde  el  nombramiento 
'I-  comisario  de  les  Estados  confederados  cerca 
déla  Dieta  de  Erfurt;  pero,  habiéndose  enton- 
trade  rebeble  a  la  voluntad  del  gobierno 
prusiano,  'pie  desíaba  el  establecimieuto  de  una 
nueva  Constitución  por  las  vías  de  una  política 
anticua.  por  algún   tiempo  en  la  vida 

privada.  En  L852  fue  elegido  individuo  de  la  Cá- 
mara prusiana  de  diputados,  y  defendió  con  elo- 
cuencia y  habilidad  los  principios  de  la  Consti- 
tución. En  la  cuestión  austríaco-italiana  se  pro- 
nunció  por  el  pronto  reconocimiento  del  reino 
de  Italia,  y  combatió  con  favorable  éxito  á  la 
oposición  del  grupo  católico  déla  Cámara.  En 
186  1.  cuando  la  insurrección  de  Polonia,  logró, 
por  medio  de  interpelaciones  reiteradas,  que  el 
conde  de  Bismarck  diese  explicaciones  sobro  el 
convenio  que  había  concluido  con  Rusia,  y  del 
que  la  segunda  Cámara  no  tenía  conocimiento. 
A  fines  de  1864,  al  desarrollarse  la  cuestión  del 
Sleswig  Ilolstein,  compartió  con  Schulze  De- 
lit  .  U  el  honor  de  la  moción  contra  las  mi 
arbitrarias  de  los  gobiernos  de  Austria  y  Prusia 
¿poyó  luego  una  política  liberal  en  lo-  asuntos 
de  la  administración  interior,  y  defendió  espe- 
cialmente, frente  á  las  usurpaciones  de  la  coro- 
na, la  libertad  de  las  elecciones  y  los  intereses 
de  la  industria  privada,  con  motivo  de  la  cons- 
trucción de  ferrocarriles.  Carlowitz  se  dio  á  co- 
nocer también  en  literatura  por  una  traduc- 
ción en  verso,  muy  estimada,  de  la  Hiada 
de  Homero  (Leipzig,  1844,  2  vol.). 

CARLSBAD  ó  KARLSBAD:  Gcog.  O.  de  la 
Bohemia,  Austria  Hungría,  sit.  en  un  estrecho 
valí-  que  riega  el  Tepel;  10  600  habits.  Celebres 
baños  á  los  que  concurren  anualmente  más  de 
25000  personas.  Son  sus  aguas  sulfatadas  sódicas; 
brotan  cerca  del  Tepel  por  las  aberturas  de  pie- 
dra muy  compacta  que  deja  salir  el  agua  calien- 
te por  cualquier  parte  que  se  la  horade.  Se  su- 
plente que  debajo  de  la  ciudad  hay  un  inmenso 
depósito  de  agua  mineral  hirviente;  salen  vapo- 
res por  todas  las  grietas  del  terreno.  En  1755, 
cuando  ocurrió  el  terremoto  de  Lisboa,  cesaron 
durante  tres  días  los  manantiales.  Estos  son  19, 
con  temperatura  de  7  á59  R. ,  y  sus  aguas  se  em- 
plean en  bebida  y  baños.  El  toa-  antiguo,  abun- 
dante)' cálido  es  el  Sprendel,  en  la  orilla  de  i  echa 
del  Tepel.  cuyo  chorro,  del  grueso  d  ■  un  hombre, 
surge  a  borbotones,  elevándose  durante  algunos 
minutos  hasta  un  metro  del  suelo,  y  después, 
repentinamente,  á  6,  7  y  8:  hállase  bajo  una 
magnífica  columnata  edificada  en  1879,  y  en  la 
que.  so  encuentran  también  la  fuente  de  Hygie  y 
el  Sprudelsoenerling.  Hay  seis  establecimien- 
tos balnearios.  Se  recogen  grandes  cantidades  de 
la  llamada  sal  de  Carlsbad,  o  sea  sulfato  de  sosa. 

Hist.  -La  importancia  de  esta  ciudad  data  de 

la  época  del  emperador  Carlos  IV,  que  constru- 
yó un  castillo,  hoy  destruido.  En  la  misma,  \ 
en  1819,  los  soberanos  alemanes,  individuos  de 
la  Santa  Alianza,  tuvieron  Congreso  para  tomar 
acuerdos  contra  las  tendencia  revolucionarias 
quecomenzaban  a  manifestarse  en  varios  puntos 
de  Alemania.  I  ficho  tcuerdos  li>  \  an  la  fecha  del 
20  de  septiembre,  Sometíasela  enseñanza  en  las 
Universidades  a  la  severa  inspeci  cu  del  gobier- 
no  respectivo,   a    lili   de  e\  ilar   .pie    los    profl 

explicasen  la     d [Ui    I"    d     | 

poi    pi  i i..-,,-   \    que  se   fundas  n 

secretas  entre  lo,    csl  lid  ia  n  I  es.     I...      peiíÓdiCI 

los  libios  de  menos  de  veinte  pliegos  de  impre- 
sión q\li    i.'   "i    '  o"  i  idoi  a  ceiisina    Se  auto] 
á  la  De  i  iprimir 

todo  lil p.  riád u.\  a  lectura  pudiei 

prometer   la    paz   pública  en  Alemania;   ni.s   no 

se  daba    el    derecho  de    perseguir    i    li 

Se  creaba  ademas  una  especie  de  inquisición  po 

titi    La   pi      ■   o       ntante!    d 
1 1  ia,   Prusia     I .       .  ia.  Ilaunovcr.  Haden.   II 

I  I  ii  ni    l.e II      \       \a      ai:       ,   i  .le     buscar     y 

.... 

revolucionarias.  Estas 
.  i'  ie     fueron  i  i  rencios  mi 

■i    Vleii.l   en    1819  J     1  33  i  . 
CARLSBURG    o    KARLSBURG:    '. 

Ti    III,;,   ,  1  i         ,         :   ,.     sl|.         I|    |a 

derecha  de]  M  m 

Palacio  de  los  Obi  ipOS  CatÓliCOS  de   l'l  .111-1  1 

I- .ib     ó  '..  I  I   lil 


736 


i'ARL 


CARLSCRONA,  KARLSKRONA  Ó  BLEKINGE 
u  las  caitas  antiguas):  Geog.  Lan  ó 
itland,  Suecia  meridional,  entre  el 
Báltico  v  las  prov.  de  Calmar.  Croñoberg  y 
Christianstadt;3014kms.  y  14-2  000  habita.  Es 
país  llano  con  más  de  cien  pequeños  lagos.  Al- 
gunos cereales  y  muy  buenos  pastos;  ganado 
caballar.  Divídenla  en  tres  partes:  Skogobj  gd  ó 
país  del  bosque;  Mollanbygd  ó  país  del  medio  ¡ 
Strandbygd  ó  país  marítimo. 

-  Caklsorona  ó  Karlskhona:  Geog.  C.  y 
puerto  militar  de  Suecia,  cap.  de  la  prov     1 
nombre,  edificada  sobre  islotes  y  rocas  del  Bal- 
unida  al  Continente  por  varios  puentes, 
20  000  habits.   Su  puerto  es  uno  de  los  mejores 
de  Europa;  más  de  cien  buques  pueden  fondear 
ala  vez  en  él  con  completa  seguridad  ;  defienden 
su  entrada  los  fuertes  de  Kungsholmen  y  Drott- 
ningskoer ;  almacenes,  arsenal  y  astilleros;  Es- 
cuela y  Museo  do  Marina,  parque  de  artillería. 
Uno  de  los  más  hermosos  edificios  de  la  e.  es  el 
Palacio  del  Gobernador.    En  las  inmediaciones 
literas  de  mármol  y  piedra  de  construc- 
ción. Fué  fundada  en  1680  por  el  rey  de  Sitecia 
XI,  que  le  dio  su  nombre  (CarVskroija, 
• '  irlos)  y  le  concedió  muchos  privile- 
gios. Un  incendio,  en  1790,  la  redujo  casi  á  ce- 
nizas. 

CARLSHAMN:  Geog.  C.   y  puerto  de  la  prov. 
d    i      Iscrona,  Suecia,  en  la  costa  del  1 '.al  tico  y 
desembocadura  del  Mié-Aa;  6500  habits.  Comer- 
cio de   hierro  y  maderas.   Fáb.  de  lienzos  para 
de  tabacos. 

CARLSHOF:  Geog.  V.  Ahatika. 

CARLSRUHE  Ó  KARLSRUHE:  Geog.  C.  Cap.  del 
Gran   Ducado  de  Badén,   Alemania,   sit.   &  siete 
le  la  orilla  derecha  del  Rhin;  61000  ha- 
bits.  Está  construida  en  forma  de  abanico,  pues 
todas  sus  calles,  rectas,  divergen  desde  un  cen 
tro  común,  que  es  la  plaza  del  Castillo  Ducal. 
Los  principales  monumentos  y  edificios  son  la 
la   en    bronce   del   Ministro    Winter,    un 
obelisco  con  busto  del  gran  duque  Carlos  Luis, 
el  Landesgewerbehalte,  antiguo  palacio  que  sir- 
ve  de  Museo  industrial,    la  Casa  Consistorial, 
la  iglesia  protestante,   la  estatua  del  gran  du- 
que   Luis,    la    pirámide   del    margrave   Carlos 
y    el    palacio   ó   Castillo   Ducal,    con    torre  de 
cuarenta  y  cinco  metros  de  alto.    Delante  del 
castillo  se  alza  la  .  statua  del  gran  duque  Carlos 
ico  y  al  O.  se  halla  el  Teatro,  edificio  ador- 
:   esculturas.  Unaareada  del  ala 
ntal  del  palacio  da  p  iso  al  gran  jardín  del 
i.  á  la  izq.  de  laentrada  hay  una  galería  de 
cristales,  el  Wintergarten  ó  jardín  de  invierno,  de 
ciento  treinta  metros  de  largo  por  do  e  di   nicho, 
é  inmediato  al  Kunsthalle  o  Academia,  Musen  de 
Pintura  y  Escultura;ei)  frentede  éste,  el  Palacio 
de  Justicia.  Lamejorplaza  es  el  Friedrichssplalz, 
con  hermosasy  modernasconstrucciones;la  mejor 
.    .  que  tiene  mas  de  do¡   km 
¡o   La  in  ln-i  M.i  estárepi     entada  por  quin- 
i     :     i.  de  1  ipici      jabón,  y 
cañones  n       1 1   ■■ 

arquitectu- 
ra, I         reial,  militar,  etc.,  etc.,  3  to 

das  l.i  .  i  is  y  establecimientos  propio 

l    •  iiel.nl  muy  moderna 
;.    1715  en  que  la  fundó  el  margrave 
iin  lach,  '  larlosl  ¡uillermo;  bu  nombre 
!   ,.■  ■  ., ,  ,/,  i  'arlos. 

CARLSTAD  ó  WERMLAND:   G  I      n   ■  ■   r  ■ '  "' 

de  l.i  S  tra  tuída  por  el  antiguo 

i n  la  Noruega, 

las  prov. 

Dalí      rlia,    Oerebro, 

Le  perte- 

.  la  atravio- 

:  .  n.    CU 

al   E   y  S,  que  al 

i 

1 1  i  pro\    19  114 

,    que    i  650 

I,-  población   !5Í  000  li 

.  .    i     ,  i    i    i.     '.     '    i  lap,  de  l.-i 
Wermland, 

'ii  un  pequi 

forma  ol    I 

ibincti 
do  Hi  '    '  lioi  ino 


CARL 

Klar.  Comercio  de  maderas  y  hierros.  Fundó  la 
c  Carlos  IX  de  Sundermania,  en  1584. 

CARLSTADT,    KARLSTADT    ó    KARLOVEC. 

'  de  la  Croacia,  Austria-Hungría,  sit.  en 
hermosa  y  fértil  llanura  en  la  confluencia  de  los 
ríos  Dobra,  Korana  y  Kulpa,  y  estación  del  f.  c. 
de  Agram  á  Fiume; 6 000 habits.  Es  plazafuerte 
y  obispado  griego. 

CARLTON:  (fV.'.i/.  Condado  del  estado  de  Min- 
nesota, Estallos  Unidos,  sit.  al  O.  del  lago  Su- 
perior, en  ambas  orillas  del  río  San  Luis;  2  476 
kms.  cuads.  y  1  500  habits.  Cap.,  Thompson. 

CARLUDOVICA  (contracción  de  los  nombres  la- 
tinos Oarolus,  Carlos,  y  Ludovicus,  Luis):  f.  Bol 
Género  de  Pandaneas,  tribu  de  las  ciclan  t  as. 
cuyas  llores  monoicas  y  reunidas  en  glomérulos 
están  insertas  sobre  un  espádice  cilindrico.  Cada 
glomérulo  se  compone  de  una  flor  femenina  cen- 
tral, rodeada  de  cuatro  Hores  masculinas.  Estas 
tienen  un  receptáculo  obpiramidal,  carnoso  hacia 
la  base,  sobre  cuyos  bordes  se  inserta  un  cáliz 
formado  de  un  gran  número  de  lóbulos  imbrica- 
dos y  dispuestos  en  dos  filas,  siendo  mayores  las 
interiores.  Los  estambres,  en  número  de  vein- 
ticuatro próximamente,  tienen  los  filamentos 
muy  cortos,  filiformes  y  anteras  inclusas,  de  'los 
celdas  opuestas  y  dehiscentes  por  dos  hendidu- 
ras longitudinales.  Las  flores  femeninas  tienen 
un  receptáculo  cóncavo  de  forma  cúbica.  Sobro 
sus  bordes  se  insertan:  un  cáliz  de  cuatro  divi- 
siones persistentes,  y  enfrente  de  cada  una  de 
ellas  un  órgano  particular,  considerado  como  un 
estaminodio  consistente  en  un  filamento  muy  lar- 
go, encorvado  y  caduco.  El  ovario  es  infero  y  uni- 
loeular,  con  cuatro  placentas  parietales  llenas  de 
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un  uian  numero  de  óvulos  horizontales  y  anátro- 
pos.  Esta  coronado  por  un  estilo  corto  de  cuatro 
estigmas  obtusos.  El  fruto,  coronado  por  el  cáliz 
persistente,  es  una  baya  tetrágona,  obpiramidal 
y  polisperma.  Las  Carludovicas  tienen  un  tallo, 

rara  vez  muy  corto,  más  frecuentemente  leí ¡ 

sarmentoso,  de  raíces  adventivas,  aéreas,  á  veces 
colgantes,  que  llegan  á  lijarse  en  el  suelo,  ó  bien 
adherentes  á  la  corteza  de  otros  árboles. 

Sus  hojas  alternas,  rígidas,  plegadas  en  forma 
de  abanico,  ó  ti  i  ó  quinquepartidas,  están  adel- 
gazadas en  un  pecíolo  envainante  hacia  la  base. 
Los  espádices  son  pedunculados,  axilares,  acom- 
pañados de  espatas,  de  tres  ó  cuatro   folíolos 

menilni .   U. .   ro  ados  y   caducos.  Se 

conocen  diez  es] ¡es  de  la  América  tropical,  de 

las  más  impoi  tantes  son: 

Carludovica  lalifolia.     Es] ie  de  frondesdi- 

vididas  hasta  mái  de  la  mitad  ¡  la  ■  cimas  lam  eo 

huías;  estípites  canaliculados.  Crece  en  el  Perú. 

Carludovica  pálmala.      Plantad'   ¡  pectomuy 

m  i .  1 . i  el  de  la  palmera;  hojas 

mi  trosde  lai    i  .  sostenidas 

por  largos  pecíolos  cilindricos  de  un  hermoso 

vi  ni. '  claro.  1 1  ly  dos  planta   di  i  intas  conocidas 

poi    i   te  mi  ni"  i <1' los  jardines,  pero 

,   por   la     dinn  n  ¡oni      Se  culi  ¡van  pura 

ni le  I"  ■  jardine     E   originaria  del  Peí  ú  j 

Nueva  i  Iranad  i,  Sil  i  o  pal  i  h  ici  i  los  sombreros 
,,    Pa  \iamd,  qui  imitan  los  Aejijiyapa.  So  le  co 
,  ,,,i  ol  nombre  vulgoi  iijipya    ■ 
Entre  1  a    i   pi  cié    cultivadas,  todo    muj    oí 

li,     poi    n  follaje,  del ontai  c  [a  ( '. 

i    ii.n    Pal     qui     i    I por  sus 

■    .    .   ] .i    j    u  cabellera  que  ad a  la 

carlux:  Geog,  Cantón  en  ol  dial    di  Sarlat, 
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llep.  del  Dordoña,  Francia,  ion  12  municipios  y 
7500  habits. 

CARLYLE  (TOM  I  I  I.  E  Cultor  ¡llgli 
en  Carlisle  el  1734;  M.  cu  1816.  En  su  juventud 
i  rabajó  en  casa  de  un  con  1 1  nctoi  de  in  iti  unien- 
tes de  música.  Después  dejó  esta  profe  ion 
estudiar  la  Escultura,  arte  en  el  que  mostró  muy 
pronto  gran  habilidad.  Sus  primeros  trabajos 
notables  fueron  los  que  ejecutó  en  la  catedral  de 
su  pueblo  natal,  y  su  obra  moelelo  la  estatua  de 
,S'/V  ////.//i  '/<   Mnn-illi: 

-  Carlyle  (Tomás):  Biog.  Uno  de  los  más 
célebres  escritores  de  Inglaterra,  .'v  en  Eeclefe- 
cham,  pueblecillo  del  condado  de  Dumfriei  E 
cocía)  en  diciembre  de  1795;  M.  el  5  de  febrero 
de  1881.  Hijo  de  una  familia  do  labradores 
bien  acomodados,  que  le  destinaron,  en  un  prin- 
cipio, á  la  carrera  de  la  Iglesia,  estudió  en  la 
Universidad  de  Edimburgo  Teología,  Jurispru- 
dencia y  Lenguas  modernas,  entre  otras  el  ale- 
mán. Hombre  de  carácter  serio  y  taciturno,  huía 
del  ruido  y  de  las  multitudes,  pira  entreg 
solas  a  sus  meditaciones,  y  prefería  á  los  juegos  de 
sus  camaradas  la  lectura  de  los  poetas  ó  una  ex- 
cursión solitaria  por  las  montanas.  Después  de- 
haber  enseñado,  durante  dos  años,  .Matemá- 
ticas en  un  colegio  del  condado  de  File,  declaró 
á  sus  padres  que  no  tenía  vocación  para  entrar 
en  las  órdenes,  y  que  prefería  abrazar  la  carrera 
literaria  «La  prensa  y  la  literatura,  decía,  son 
la  única  y  militante  iglesia  de  los  tiempos  mo- 
deraos. El  escritor  ¿no  es  un  predicador  que  pro- 
paga las  ideas,  no  aquí  ó  allá,  hoy  ó  mañana,  sino 
por  todas  partes,  entre  todos  los  hombres  y  en 
todos  los  tiempos?»  Hacia  1S22  contrajo  matri- 
monio, y  se  retiró  á  una  pequeña  propiedad  de 
su  familia,  á  quince  millas  de  Dunifries.  Por 
entonces  envió  sus  primeros  artículos,  sobre 
Montesquisu,  Montaigne,  Nelson  y  los  dos  Pitt 
para  la  Enciclopedia,  de  Brewster  (1823).  Tam- 
bién insertó  estudios  literarios  en  la  Nueva  Se- 
vista  de  Edimburgo,  y  en  el  mismo  año  terminó 
la  traducción  de  la  G¡  ometría,  de  Legendre,  á  la 
que  agregó  un  Tratado  de  las  proporciones.  En 
1825  publicó  en  Edimburgo,  una  traducción  de 
la  novela  TVühelm  Meister  (dos  vol. ),  debida  á 
Goethe,  y  con  este  motivo  entró  en  correspon- 
dencia con  el  inmortal  escritor,  que  era  para 
Carlyle  «una  de  las  dos  almas  de  Alemania».  La 
otra,  en  opinión  del  inglés,  era  Schiller,  y  por 
esto  Carlyle  escribió  la  Vida  de  Schiller,  de  la 
que  aparecieron  fragmentos  en  el  London  Maga- 
¡riñe.  A  estas  dos  obras  siguió  una  colección  de 
Germán  romances  (Edimburgo,  1827,  4  vol.), 
sacados  de  Gcethe,  Tieck,  Richter,  Fouqué, 
Museo,  Hoffmann,  etc.,  y  acompañadas  de  no- 
ticias críticas  y  biográficas  sobre  los  citados  es- 
critores. 

La  publicación  del  Sartor  resartus,  comenza- 
da en  las  columnas  del  Frascr's  Magazine,  por 
el  año  1830,  atrajo  sobre  el  autor  la  atención  del 
público.  Decía  Carlyle  que  aquella  obra  era  una 
traducción  de  un  antiguo  libro  alemán,  titulado 
Los  vestidos,  su  origen  y  su  infancia,  por  el  doc- 
tor Diógenes  Teufclsdieck  (fango  del  diablo),  y 
editado  en  la  ciudad  No  se  sabe  dónde,  Sartor 
resartus  6  Vida  y  opiniones  del  doctor  Teufels- 
dreck,  es  una  especie  do  autobiografía  humorís- 
tica y  oiiginalísima,  en  la  que,  á  través  do  las 
oscuridades  y  énfasis  del  estilo,  so  descubre  la 
profundidad  de  uji  espíritu  penetrante,  y  se  ha- 
llan observa. ion.s  ingeniosas  y  un  conocimiento 
lleno  de  amargura  de  las  pasiones  humanas.  Es 
una  critica  implacable  de  la  sociedad  inglesa, 
hecha  en  lenguaje  sembrado  de  germanismos, 
por  un  filósofo  que  se  proclama  ¡i  si  mismo  bu- 
perior  en  varios  siglos  al  tiempo  en  que  vive.  La 
obra  obtuvo  un  éxito  asombroso,  y  valió  á  su 
autor  el  sobrenombre  de  ( tensor  del  siglo. 

En  1837  dio  t 'aiivlc  a  la  imprenta  su  Histo- 
ria de  la  Revolución  francesa.  En  ella  aparece 
también  juez  severo  y  escritor  dogmático.  La 
revolución  es  para  el  la  victoria  de  la  anarquía 
di  encadenada  contra  una  autoridad  corrompida 
y  astuta    un  fronesí  que,  fase  tras  fass  de  deli- 

nsi y  dirige  los  elementos  de  orden 

que  contenía  hacia  un  poder  prudente  y  bien 
ii  reglado,  Mas  atroi  ido  en  la  expresión  que  ori- 
ginal por  las  ideas,  quiere  el  autor  impresionar 
por  la  sombra  horrible  ó  el  grupo  grotesco  de 
o  cuadros.  Sería,  sin  embargo,  injusto  negar 
que  on  la  obra  haj  Une  a  p  teológica  y  ■  tilo 
I tico  humorístico.  Caracteres  análogos  ofrece 

el   folleto    político  sobre  el  '  'lia  rtisill ,  impl.     0  ell 
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en  el  que  estudia  la  condición  social  de 
ises  trabajadoras  en  Inglaterra  y  combate 

t.|  /,,,\  m/sht  (dejad  hacer,  dejad 

pasar)  de  los  economistas, 

En  1840  eonociu  el  público  la  lamosa  obra  de 

Carlyle,  mulada:  De  los  héroes,  del  culto  de  los 

¡o  en  la  Historia.  En 

ella  resume  el  escritor  inglés  su  sistema  político. 

En  su  opinión,  al  héroe  corresponde  el  derecho 

lernar  las  soi  ¡edades  y  el  deber  de  estas  es 
ibrir  á  aquel  ser  providencial  y  obedecerle 
ciegamente.  Cinco  han  sido  para  el   autor  los 
tipos  del  heroísmo:  el  Profeta  (Mahoma);  el 
Dante  y  Shakspearo);  el  Sacerdote  (Lu- 
lvnox);  el  Escritor  (Johnson,  Rousseau  y 
Burns),  y  el  Bey  (Cromwell  y  Napoleón).   La 
doctrina  del  individualismo  eligido  en  principio 
de  moral  y  en  regla  única  de  salvación   para  la 
humanidad  aparece  aúumás  extendida  y  exage- 
rada por  Carlyle  en  sus  Latter-day  pamphlets 
(1850).   Hablando  del  ano  1848,  dice  quesera 
lo  como  uno  de  los  «más  desastrosos,  mas 
espantosos  y  más  humillantes  que  ha  visto  el 
mundo  europeo.»  Carlyle,  en  los  citados  escritos, 
i  a  el  parlamentarismo  y  el  gobierno  de  las 
multitudes,  y  en  el  Pasado  y  presente  (Londres, 
1845)  fustiga  de  nuevo  a  la  sociedad  moderna 
por  su  corrupción  é  hipocresía,  describe  los  pre- 
tendidos progresos  de  la  civilización  y  elogia 
un  (lasado  imaginario. 

Tomas  Carlyle  escribió  además  los  trabajos 
siguientes:  Ensayos  (1841,  5  vol.),  colección  de 
artículos  de  todas  clases  insertos  antes  en  la 
prensa  periódica;  Vida  de  John  Stcrling  (1851), 
Considerada  por  los  ingleses  como  una  de  las 
biografías  mejor  escritas  en  su  lengua;  Cartas 

"fsosde  Oliverio  Croinwell (1846,  '2  vol.): 
en  este  trabajo,  escrito  con  motivo  de  las  discu- 
sión -  que  surgieron  en  1845  cuando  se  trató  de 
Brigir  una  estatua  á  Cromwell  en  el  Palacio  del 
Parlamento,  rehabilita  al  famoso  Protector  de 
las  calumnias  de  los  historiadores,  y  le  presenta, 
más  que  como  un  político,  como  un  fanático 
inspirado  ;  Historia  de  Federico  II  de  Prusia 
!1  360-64,  2  vol.):  para  su  redacción  pasó  el  autor 

tiempo  en  Berlín  registrando  los  archivos, 
y  por  ella  obtuvo  en  1S73  el  título  de  caballero 
ile  la  orden  del  Mérito  de  Prusia.  En  1S65  Car- 
lyle fué  elegido,  por  gran  mayoría,  rector  de  la 
Universidad  de  Edimburgo.  En  1S67  defendió 
de  nuevo  con  su  pluma  los  principios  conserva- 
dores, y  durante  la  guerra  franco-prusiana  abra- 
zó con  entusiasmo  el  partido  de  Alemania  y  pu- 
blicó en  El  Times  y  otros  periódicos  ingleses 
artículos  recogidos  luego  y  publicados  con  el 
título  de  Cartas  sobre  la  guerra  'aire  Alemania 
y  Franela  (Londres,  1871).  En  enero  de  1875 
rehuso  la  gran  cruz  de  la  orden  del  Baño.  En 
diciembre  tlcl  mismo  año,  con  motivo  de  su  cum- 
pleaños, las  notabilidades  intelectuales  de  Ingla- 

.  Tennyson  ,  Darwin  ,  Forster  ,  Hooker, 
Max  Müller,  etc. ,  le  regalaron,  como  testimonio 
3e  afecto,  una  medalla  conmemorativa.  En  los 
años   siguientes   Carlyle  imprimió  algunos  tra- 

de  menos  importancia  que  los  citados.   El 

o  escritor  introdujo  en  su  patria  el  estudio 
de  la  literatura  alemana,  y  fué  venerado,  no  sólo 

i  último  país  y  en  Inglaterra,  sino  más 
aunen  América,  donde  vivía  su  discípulo  más 
ilustre,  el  filósofo  Emerson. 

CARMA:  Gcog.    V.  ÜAKME. 

CARMAGNOLA:  Qeog.  C.  del  ilist.  y  prov.  de 
Turín,  Piamonte,  li  tlia,  sit.  cerca  di  la  orilla  de- 
del  Po,  en  el  f.  c.  de  Turín  á  Sahuzo;  í  000 
liabits.  Tejidos  de  lino,  cáñamo  y  seda,  Es  patria 
del  célebre  condotiero  Francisco  Bus .alin- 
dado Carmagnola. 

-CAllM  ai. Mil. \    'FllANrls.n    l;¡     ii     i    :  Iiimj. 

Célebn eral  italiano.  X.  en  Carmagnola    Pia 

te  :  .\I    decapit:  do  en  Venecia  el  :;  de  mayo 

i'    1432,    Hijo  di    un   aldeano  llamado  Busono, 

■  rebaños  algiin  tiempo,  y  cambió  su  nom- 
bre ]»>i  el  de  su  pueblo  natal  cuando  ingresó  en 

rcito  di'  Felipe  María  Visconti,  duq le 

Mil, ni.   Habiendo  e  distinguido  extraordinaria 

ue  lite  ''ii  varia     i  ivo  ui 

el  que  acreditó  una  inteligencia  supe]  ioi    á     i 
üra   ura,  por  lo  que  muy  pronto  -<■  halló  a  la  ea 

le   Felipe   Vi iii,  que   tuvo 

' iif"  i  para  felicitarse  por  i  ua  olee- 

Oión.  En  lllfi   conquistó  el   pal       un  ido  entre 

el   Ida,  el  Ti    ino  ¡   lo     Aj-  i;  en    1117   se  ano 

1 1  i  '!.'■<  '     i'    iguiente  ocupó  los 

de  Pol     i'cray  Bi  .  : 

Tomo  l\ 
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de  Gavi,  que  hasta  entonces  pareció  inexpugna- 
ble, y  arn  bato  á  los  genoveses  muchas  posesio- 
nes. En  1  121  innova  le  acepto  por  gobernador 
y  sustituto  del  dux.  En  1422  Carmagnola  de- 
rrotó  a  los  suizos,  que  dejaron  á  los  milaneses 
dueños  del  valle  Serantina.  Estas  victorias  die- 
ron á  Felipe  Visconti  la  supremacía  de  todos 
los  príncipes  de  Italia.  En  recompensa,  Carma- 
gnola recibió  el  título  de  conde  y  casó  con  una 
hija  natural  del  duque.  Perdió  más  tarde,  por 
intriga  de  los  cortesanos,  la  confianza  que  inspi- 
raba a  Felipe  Visconti,  y  justamente  ofendido 
marchó  á  la  residencia  de  Amadeo,  duque  de  Sa- 
boya,  de  quien  era  subdito  por  el  uacimi 
le  descubrió  los  proyectos  hostiles  de  Visconti, 
le  aconsejó  que  impidiera  su  realización  por  me- 
dio de  un  ataque  rápido,  y  atravesando  en  se- 
guida la  Suiza  llego  a  Venecia  25  de  febrero 
de  1  125)  y  organizó  una  Liga  para  humillar  al 
príncipe,  a  quien  había  hecho  poderoso.  Viscon- 
ti confiscó  los  bienes  de  su  yerno,  que  produ- 
cían la  renta,  entonces  enorme,  de  40  000  flori- 
nes,  é  intentó  envenenarle  en Trevisa.  Nombrado 
generalísimo  de  las  fuerzas  venecianas  y  lloi.-n- 
tinas,  Carmagnola  se  apoderó  de  Brescia  I  126 
y  derrotó  en  Mácalo  (11  de  octubre  de  1427  I 
ejército  milanos,  mandado  por  Carlos  Malates- 
ta,  á  quien  hizo  8  000  prisioneros,  que  fueron 
puestos  en  libertad  sin  rescate  alguno,  por  lo 
que  el  Consejo  de  los  Diez  preparó  la  pérdida  de 
Carmagnola,  el  cual,  prosiguiendo  el  curso  de 
sus  victorias,  obligó  á  Visconti  á  solicitar  la 
paz,  que  le  fué  concedida,  y  á  devolverle  su  fa- 
milia y  sus  bienes.  En  1431  los  venecianos  re- 
novaron las  hostilidades  contra  los  Visconti,  y 
confiaron  á  Carmagnola  el  mando  de  las  tropas, 
pero  en  esta  campaña  fué  el  célebre  general  me- 
nos afortunado,  y  en  abril  de  1432  marchó  á 
Venecia,  donde  le  hicieron  sufrir  los  mayores 
tormentos,  y,  sometido  á  un  proceso  misterioso 
hasta  el  día,  fué  conducido  el  3  de  mayo  á  la 
plaza  de  San  Marcos,  con  una  mordaza  en  la 
boca,  y  su  cabeza  cayó  entre  las  dos  columnas 
que  se  alzan  delante  del  palacio  ducal.  Los  in- 
fortunios de  Francisco  Busone  han  inspirado 
con  frecuencia  á  ilustres  poetas  dramáticos,  en- 
tre otros  á  Manzoni,  que  compuso  una  tragedia 
titulada  El  conde  de  Carinar/nula  (Milán,  1820). 

CARMANA:  Gen;/,  uní.  V.  CARMANIA. 

CARMANIA:  Geog.  ant.  Región  de  Asia  y  pro- 
vincia del  antiguo  Imperio  persa.  Confinaba  al 
N.  con  los  desiertos  llamados  de  Carmania  y 
Asia,  al  E.  con  la  Drangiana  y  la  Gedrosia,  al 
S.  con  el  Estrecho  de  Oriuuz  y  Golfo  Pérsico  y  al 
O.  con  la  Persia  propiamente  dicha.  Entre  sus 
montes  cita  Ptoleineo  los  Pérsici,  Semiramidis 
y ■  Slrongylum,  y  como  ríos,  el  Dea-a,  Arapis-, 
Caria,  Achidana,  Sagono,Saro,  Sam 
Hidiacus  y  Zorombo,  cuya  correspondencia  mo- 
derna no  es  fácil  determinar.  Parece  que  los  car- 
manos  eran  tribus  de  arios-persas,  según  indican 
los  nombres  que  llevaban,  tales  como  Lamelo- 
boscios,  Soxotas,  Ai  tos,  <  aradnos,  Pasargados 
y  Quelonófagos  (comedores  de  tortugas).  La  do- 
minación de  los  persas  no  llegó  á  la  costa,  pues 
quedaron  libres  los  Quelonófagos,  que  eran  los 
más  meridionales.  Dividióse  mi  dos  partes:  Car- 
mania marítima  y  Carmania  anti  rioi  El 
empezaba  .-1  dosiei  to,  que  i  prolot 
el  X.  La  cap.  era  Car  mana,  Hoy  Kormán,  Co- 
rresponde hoy  el  país  a  las  actuales  provincias 
persas  de  Laristán  y  Kermán,   Eran   los 

los  pueblos  menos  civilizados  de  Asia,  y 
su,  costumbres  tan  inhumanas  que,  -, 
cen   lo¡   eseí  itores  an1  iguos,  no  podía   contraer 
matrimonio  ninguno  que  no  hubiese  enriado  la 
cabeza  de  un  enem 

CARMAÑOLA:    f.    Más.    Canto    rOVOluCÍ 

que  i  I  pueblo  de  Pai  I  -  repel  ía  durante  la  pi  ¡me- 
ra Ri  publica,  formando  en  las  pía   i 
de  los  árboles  de  la  libertad,  y  en  los  all 
la  patria,  ele.,  esas  inmensas  fai  índula 
ilriUas  tan  en  uso  en  el  Mediodía,  compuestas  por 
individuos  de  todas  las  cío  es  sociales.  Dumer- 

s.ui  explica  la  etimol i  de  esta  pala  n 

do  que   la  c 

mentó  en  que  las  i  ropas  francí  n  triun- 

i  mi.    en  la  Saboj  a  y  en  el  P  dol  cual 

■    una  ciud  id  '  !ai  maguóla    5   añ  ■    :  ■  3 
i  la  música  y  el  baile  de  la  Caí  maño!  i  son  orí 
oh  uio  .  de  aquí  1    pai  ,  ó  si  fueron 

en  mu  i  ¡o  piamonti      i  fran       en la  i  po 
■  ■  .    ■  loI  Piamonl     ■  i 

vaga  y  I  i  uno  dificultad. 
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El  ejército  francés  que  tomó  á  Chambery  en  1792, 
no  penetró  en  el  Piamonte,  y  por  lo  tanto  no 
•  nocer  la  Carmagnola  que  está  separada 
del  Piamonte  por  cadenas  de  montañas  y  por 
varias  comarcas.  Esta  antigua  plaza  fuerte,  si- 
tuada en  la  orilla  derecha  del  Po,  a  25  kms.  de 
Turín,  no  cayó  en  poder  de  los  franceses  hasta 
el  año  1796.  La  semejanza  de  nombre  es  en  este 
caso  puramente  casual. 

La  canción  debió  ser  compuesta  después  de  la 
jomada  del  10  de  agosto  de  1792,  en  la  cual  los 
marsclleses  desempeñaron  un  papel  importantísi- 
mo. Llevaban  los  marselleses  una  especie  de  cha- 
ii.  ta  de  faldón  corto  y  casi  sin  cuello,  aún  muy 
usada  en  el  Mediodía,  y  que  tenía  el  nombre  de 
Carmañola.  Está  fuera  de  toda  duda  que  éste  es 
el  origen  del  nombre,  porque  se  sabe  qui 
chaqueta  se  puso  en  moda  y  llegó  a  ser  popular 
entre  los  patriotas  ardientes.  Xada  impide,  sin 
embargo,  conceder  á  los  aficionados  á  las  etimo- 
logías que  esta  chaqueta  pudiera  ser  originaria 
de  la  ciudad  de  Carmagnola  en  el  Piamonte.  La 
primitiva  letra  de  esta  caución  era  un  relato  de 
la  jornada  del  10  de  agosto  de  1792  y  de  sus 
consecuencias  inmediatas. 

La  Carmañola  es  anónima;  se  ignora  el  nom- 
bre del  poeta,  así  como  el  del  compositor.  Esta 
especie  de  balada  bailable  gozó  de  la  misma  po- 
pularidad que  el  {'a  ira,  y  fué  cantada  en  toda 
Francia  y  en  todos  los  teatros,  excitando  siem- 
pre grandes  entusiasmos. 

Durante  la  Revolución  francesa  se  hicieron 
muchas  letras  que  se  cantaban  con  la  música  de 
la  Carmañola.  Cuando  Frere  publicó  esta  can- 
ción se  componía  de  trece  estancias. 

Dióse  también  el  nombre  de  Carmañola  al 
vestido  popular  adoptado  por  los  revolucionarios 
ardientes,  quienes  copiaron  la  chaqueta  usada 
por  los  marselleses.  Al  principio  no  se  usó  más 
que  dicha  chaqueta,  pero  después  púsose  en  boga 
un  traje  completo,  al  que  se  llamo  Carmañola,  y 
que  se  componía  de  un  ancho  pantalón  negro 
de  lana,  una  chaqueta  de  igual  color,  de  faldón 
corto  y  sin  cuello,  un  chaleco  tricolor  ó  escarla- 
ta, y  un  gorro  rojo.  La  moda  y  la  coquetería 
elegantizaron  este  traje  democrático,  hasta  el 
punto  de  que  elegantes  sans  eulottes  vistieran 
carmañolas  de  seda. 

CARMARINA:  f.  Zoo/.  Género  de  celenterios 
nidarios,  de  la  clase  de  las  hidromedusas,  or- 
den de  los  hidroideos,  suborden  de  las  traqui- 
medusas,  familia  de  los  gerionidos,  subfamilia 
de  los  carmarínidos.  Se  caracteriza  este  t 
por  tener  apéndice  lingual  y  canales  centrípetos. 
La  especie  típica  es  la  C.  hastala,  que  vive  en 
las  costas  de  Niza. 

CARMARÍNIDOS  (de  ear,na  rliai  ):  m.pl.  Zool. 
Grupo  de  hidromedusas,  del  suborden  de  lis 
ii  tquimedusas,  que  forman  una  de  las  dos  sub- 
familias en  que  se  divide  la  familia  de  los  gerió- 
uidos.  La  subfamilia  de  los  carmarínidos  com- 
pri  n de  lo-  géneros  Léñela: nía,  Geryonia  y  Car- 

marina,  todos  ellos  con  el  cuerpo  dispue  I 

seis  radios,  y  con  canales  centrípetos  general- 
mente. 

CARMARTHEN:   ffeog.   V.   CAEHMAB.THEN. 

CARMATH:  Biog.    Famoso  impostor   finí 

de  una  secta  musulmana,  cuya  doctrina,  non  a.l- 
muchas  de  las  creencias  de  la  de  Mal,,  uní.  se 

apartaba  de  ésta  La  ¡I  en  ot]       Ca h  apa 

recio  en  el  año  89]  de  nuestra  era,  y  comí  n  o 
su  predicación  nombrándose  enviado  de  I 'ios  y 
como  tal  encargado  de  [a  regeneración  .lelos 
muslimes.  I  >ecía  que  Mal  ibía  cuidado 

muy    i di    la  -   ora. -iones   a  la  divinidad  .  que 

tan  gratas  son  a  isla,  y,  encontrando  ni. 

el  muí  111    los 

musulmanes,  lo  aumi  uto  ha  ts  i  incuenta.  Vario 
o  la  doctrina   de]    Pl  ofel  i    en   olías    mu- 
chas  partes:    en  lo    qui     ti    a    a    la    prohibición 

da  beuor  vino  y  comer  cii  m  con- 

denó poi    i  Ollipl  lo,  .sosteniendo  qui 

tomai   aquello  que  rao"    grato  fuera  a  su 
paladar,  pue  ■  I  hos,  siendo  tan 

I;  i- 1  i   caso  .!.■  talei    un  iquind  ni-      A 
pe  .o  .1.-  !..  exl rano 

profi     '  ni  i     Isla  !- 1  'Huillín. ! 

innúi 
■  .iiiH.  ion  a  él  ¡    ¡guii  ron   su 

ue  que  trabajar  orar  al 
n  ,    qui   pi   - 

I 
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trarou  pronto  eco,  de  suelte  que  los  dueños  de  pro- 
piedades  vieron  pronto  con  dolor  cómo  los  tra- 
bajos eran  abandonados  por  sus  criados  y  siervos, 
que  dedicaban  á  la  oración  el  tiempo  que  antes 
consagraban  á  aquéllos.  Tal  conducta  movió  á 
varios  de  los  principales  señores  á  reunirse  para 
perseguir  al  innovador  hasta  que  cayese  en  sus 
manos;  pero  habiéndose  apoderado  de  él,  el 
hijo  del  que  le  tema  prisionero  se  compadi  ei  i  de 
su  suerte  hasta  el  extremo  de  darle  ocultamente 
libertad,  y  aprovechándose  del  secreto  de  su  libe- 
ración empezó  á  decir  que  un  ángel  lo  había  sacado 
del  poder  de  sus  enemigos,  con  lo  cual  crecieron 
su  nombre  y  el  número  de  sus  partidarios.  El 
nombre  verdadero  de  Carmath  no  está  averiguado 
cual  fuera,  pues  aun  éste,  que  es  indudablemente 
sobrenombre,  se  ignora  si  le  debió  á  ser  natural 
de  II  imailan  Carmath,  ó  á  ser  pequeño  y  contra- 
hecho de  cuerpo,  quees  lo  que  la  palabra'  i 
viene  á  significaren  arábigo,  o  en  fin  si  le  fué  dado 
por  ser  el  fundador  de  la  secta  délos  Carmathas, 
cuyo  nombre,  según  opinión  de  algunos,  hubo  de 
tomarse  sólo  por  su  manera  de  escribir  con  carac- 
lequeños  y  en  renglones  apretados,  eontra- 
riamente  á  lo  que  hacían  los  demás  pueblos  que 
escribían  en  caracteres  arábigos.  Las  turbulencias 
producidas  por  los  discípulos  de  Carmath  en  los 
primeros  años  de  la  doctrina  de  éste,  demasiado 
alicantes  para  llamar  la  atención  de  los 
califas,  pasaron  casi  desapercibidas  en  Bagdad; 
pero  algún  tiempo  después,  y  cuando,  aumentado 
el  número  de  los  Carmathas,  éstos  continuaron 
tu  grande  escala  el  camino  que  en  pequeño  em- 
prendieron, halláronse  los  califas  impotentes 
para  subyugarlos.  Siete  años  después  de  la  muer- 
te de  Al-motamid,  un  jefe  de  esta  secta,  llamado 
Abu-Said,  y  de  sobrenombre  Habab,  hizo  la  gue- 
rra a  Motadhir  y  le  despojó  de  varias  ciudades; 
continuada  la  lucha  bajo  Moctafi,  se  apodera- 
ron de  Dama-'",  de  Baldee  y  Salimal  (291  de  la 
Hégira),  y  en  el  año  311  Abu  Thaher,  su  jefe, 
entro  en  Ibis-ora,  que  ocupó  durante  diei  ¡siete 
ü  is,  empleados  por  sus  hordas  en  saquear  y 
tai  la  infeliz  ciudad.  Este  Abu  Thaher, 
sin  duda  alguna  el  más  poderoso  jefe  de  los 
Carmathas.  valiente  hasta  la  temeridad,  dotado 
de  singulares  talentos  militares  y  seguido  por 
tropas  que  obedecían  sus  menores  señales  sin 
¡ion,  puso  en  terrible  jaque  más  de  una  vez 
el  califato,  gobernado  á  la  sazón  por  Mootadir. 
1  'es  de  haber  robado  muchas  caravanas 
de  las  que  en  peregrinación  se  dirigían  á  la 
llevó  su  osadía  hasta  el  extremo  de  enviar 
al  califa  i  ni!  fijadores,  pidiéndole  le  entregase  la 
de  Bassora,  que  había  abandonado,  des- 
le  haber  cometido  en  ella  toda  suerte  de 
is,  y  que  le  reconociese  la  propiedad  de 
>ara  él  y  sus  descendientes,  y,  habii  tidoso 
lo  :  ello  Moctadir,  en  venganza  se  dirigió  a 
la  l  '     Meca  .  que  tomó  después  de 

:  i  la  defensa  de  sus  habitantes,  y  allí 
cometió  toda  clase  de  iniquidades  dando  mínate 
á  más  de  30  000  habitantes.  El  templo  fué  casi 
i  lo  en  esta   i        ón,  y  los  pozos  de  Zem- 
n   ¡randi   veneración  para  lo    pi  regí  i- 
llen  non  poi  ordi  a 

dio  di    la  Mi  '-a  llevándose  la  famosa 
n       '    .ni  ii  tándo  o  del  grueso  de  su  ejér- 
61o  quinientos  caballeros  escogido 
I  i  insultai   al  ca 
.   ió  contra  él  un  considerable  nu- 
las i  edenes  de  un  bravo  ca 
retrocedió  m 
i    i  ¡  i  :    i    que  du 
.  i"  las  que  Aben-Thahoi  po 
i    i  rabal   la  pelea  envióle 

li        iu  hací  i 

l(  ai  maílla,  á  quien 
m  el    valor  ¡'  la  cantidad 

li  i  oide 

placerle,  y, 

dirigiéndose 

i  ros,  y 
que  Al) 

a 
fila] 

rii      ■  ■    ri 

os  Ca 

En  el 
¡  i        ,      ei  ii  a  mi  o  Mothi 
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historia  de  su  patria,  de  donde  siglos  há  desapa- 
i.  eii  ron  por  completo. 

CARMAUX:  Gcoí¡.  Ayunt.  del  cantón  de  Mo- 
nesties,  distrito  de  Alio,  dep,  del  Tan),  Fran- 
cia, sit.  a  millas  del  Céron;  6000  habits.  Im- 
portantes minas  de  hulla. 

CARME  ó  CARMA:  Geog.  Riera  en  la  prov.  de 
Barcelona  y  p.  j.  de  Igualada;  nace  en  el  termi- 
no de  Miralles  de  Carme,  pasa  por  Orpi,  Carme, 
Tone  de  Claramunt  y  La  Pobla,  y  desagua  en 
el  río  Noya,  ||  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Igua- 
lada, prov.  y  dióe.  de  Barcelona;  1  210  habitan- 
tes. .Sit.  á  orillas  de  la  riera  de  su  nombre,  al 
8.  de  Igualada.  Terreno  llano  con  algún  monte; 
cereales,  vino  y  legumbres.  Fáb.  de  papel,  pa- 
ños, hilados  y  tejidos  de  algodón. 

CARMELA:  n.  p.  que  se  suele  dar  familiar- 
mente á  las  mujeres  que  se  llaman  Carmen. 

carmelita  (del  lat.  carmelites; de  Carmihis, 
el  monte  Carmelo):  adj.  Díeese  del  religioso  y 
de  la  religiosa  pertenecientes  á  la  Orden  del 
Carmen.  U.  t.  e.  s. 

...estaba  (el  palacio  de  don  Alonso)  doude 
ahora  el  monasterio  de  la  Concepción  y  caía 
cerca  un  templo  de  cristianos,  que  se  entiende 
era  el  que  hoy  tienen  los  CARMELITAS. 

Mariana. 

Crecía  con  fervor  la  reformación  de  las  Re- 
ligiosas carmelitas  descalzas  por  mauo  de 
aquella  fuerte  mujer,  que  para  tanta  empresa 
halló  el  Espíritu  Santo. 

Diego  df.  Colmenares. 

-  Carmelita:  Carmelitano. 

-Carmelita:  f.  Flor  de  la  planta  llamada 
capuchina,  que  se  suelo  echaren  las  ensaladas. 

-Carmelitas:  m.  y  f.  pl.  llisl.  eelcs.  La 
Orden  de  religiosos  del  Carinen  trae  su  origen 
del  Carmelo,  monte  de  la  Siria  en  que  habitaron 
un  tiempo  los  Profetas  Elias  y  Elíseoy  sus  hijos. 

Algunos  autores  de  la  orden,  más  celosos  de 
su  prestigio  que  versados  en  la  crítica,  han  pre- 
tendido que  fué  fundada  aquélla  por  el  Profeta 
Elias,  descendiendo  por  una  serie  no  interrum- 
pida de  sus  discípulos,  dando  origen  este  asunto 
a  una  controversia  muy  viva  entre  los  religiosos 
del  Carmelo  y  los  Jesuítas,  llegando  á  agriarse 
en  tales  términos  que  el  Papa  Inocencio  XII  se 
vio  obligado  á  terminarla  imponiendo  silencio  á 
añiléis  paites,  por  un  breve  de  20  de  noviembre 
ilc  1 698.  Algunos  autores  tienen  á  Jesucristo  por 
fundador  inmediato;  otros  pretenden  que  IV  igo 
ras  había  pertenecido  á  la  orden  naturalmente  y 
sin  necesidad  de  metempsíeosis,  y  otros  consi- 
deraban como  un  retoño  de  la  institución  a  los 
antiguos  druidas  de  las  Galias.  La  Historia,  á 
despecho  de  estas  invenciones,  nos  enseña  el  ver- 
dadero origen.  Focas,  monje  griego  que  vivía 
en  1185,  asegura  que  en  su  tiempo  se-  veía  toda- 
vía la  gruta  de  Filas  en  el  Carmelo,  cerca  de  la 
cual  existían  unas  ruinas  que  parecían  snlr 
un  monasterio,  y  que  un  monje  anciano,  sacer- 
dote de  Calabria,  se  había  establecido  en  aquel 
lugar  a  consecuencia  de  una  revela,  i Id  Pro- 
feta Elias,  habiendo  congregado  diez  germanos. 
Fn  1209  el  Patriarca  de  Jerusalén,  Alberto,  dio 
i  i  tos  solitarios  una  regla  que  fue  aprobada 
después   por  el    l'apa   Honorio   III,  y  habiendo 

lie.    ]|e    U   ICer   llllldlOS   CSCI  lipidie-  Clltlc   [OS    I  i'ligio- 

sos  sobre  la  manera  de  cumplirla,  se  nombraron 
comí  a.i i"  .i]i.  tólieo  para  i  aplicarlas  y  corre 
giilas,  aprobando  Inocencio  IV  las  modifi 
tii  i  hecha  .  que  ponían  los  i  ¡ai  melitas  al  nivel 
■  le  be.  Dominicos  y  Agustinos,  á  fin  do  que  pu- 
dieran dedil  ii  e  a  la  enseñanza  y  predicación, 

en  lo  que    e  luí  ici  on  n ola  bles    (.'mu  la  ola  orden 

varones  muy  ilustres:  en  el  presento  siglo  los 
i  ilcs  Tadini  j  Llu<  h,  lo-  obispos  Alberani 
y  1  lema i-tí  ,  los  alaos  I'.  ( Ion  áli  de  Vallado- 
lid  y  Peí  '-e^  di  /  i:  '  ■  i.  v  lo  venerables 
Amengnal  y  Bal  cor    pertenecieron  tí 

Hasta  la  pa        uci    i  I   emperador 

Fcdei  ico  1 1  ¡  I"     arrai    nos,   la  ordei 

lidió    uera  di   la  Tii  i  ro  Santa,  pero  las  perso- 

.o  i que  '    pi  i  imentaroi)  movic á  muchos 

:i  buscar  un  asilo  en   E p  i,  esp  irciéndo  o  por 

i  Ihipre,  Sicili  i,  I  nglatci  ra,  alai  ellay  otro   lu  a 
Cuando  lo    Caí  uiolil  i    pasa a   Europa, 

.  p  i  listadas  de  bli o  \  i  una,  y  algu- 
no  'le    u  ■  e  .ei  ¡toro  ■  -'i  i  ibuíi i"   colore    a  la 

capa  'i      i .    i  '     i  di  icípulo  IV  ico  cu  m 

a  :.ai  do  ,  i,  un  .  mo  de  fu 
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se  había  ennegrecido  en  sus  paites  exterion  , 
conservando  blancas  las  encerra    i  os  plie-    I 

-He-.  En  el  capítulo  general  de  Montpellici  ce- 
lebrado en  1287,  dejaron  este  abigarrado  b  ibito 

adoptando  una  túnica  negra   c iscapulario  y    | 

capucha  del  mismo  color,  llevando  encima  una 
amplia  capa  y  una  muceta  ó  esclavina  blanca  , 

(lian  desarrollo  obtuvo  la  orden  dividí  i 
en  dos  grandes  rama-  llamadas  de  la  antigua    ! 
observancia  ó  mitigados,   porque  la  austeridad 
de  sus  reglas  había   sido  suavizada  por  [os  Ta- 
pas Inocencio  IV,  Eugenio  IV  y  Pío  11,  y  losde 
la  estrecha  observancia  que  seguían  la  reforma    ü 
introducida  en  1635  y  confirmada  por  el  l'apa    u 
Urbano  VIII  en  1638.   Los  de  la  antigua  obsi  r- 
vaneia  componían    treinta   y  ocho  provincias,     y 
bajo  el  gobierno  de  un  general   que   residía  en 
Roma. 

Los  Carmelitas  de  estrecha  observancia  foi  rua- 
ban dos  congregaciones  diferentes:  la  una  esta- 
blecida en  España,  donde  poseía  ocho  provincias    R 
dependientes  de  un  general  propio,  y  la  otra  en    I 
Italia  donde  residía  el  suyo,  y  poseía  en  Italia  y    I 
otros  países  doce  provincias. 

La  congregación  de  los  Carmelitas  descalzos    I 
fué  instituida  por  Sauta  Teresa,  que,  comenzando    (J 
por  introducir  esta  austeridad    I 
de  la  regla  en  los  conventos  de    I 
monjas,  la  amplió  á  los  frailes,    li 
ayudada  en  esta  empresa  por  el 
P.  Antonio  Jesús  y  San  Juan  de 
la  Cruz,  religiosos  Carmelitas,    f 
Los  conventos  de  esta  reforma    |j 
quedaron   en   un  principio  bajo 
la    obediencia    de  los   antiguos      I 
provinciales  mitigados,  tenien- 
do solamente  priores  particula- 
res para  mantener  la  nueva  dis-    I 
ciplina,    Así  siguieron  las  cosas   I 
hasta  que  en  1580  el  Papa  Gre-    Li 
gorio  XIII,  á  instancias  de  Fe- 
lipe  II  de  E-paña,  separó  ente-    H 
ramente  los  reformados  de  los 
mitigados,  dando  á  los  primeros  un   provincial 
particular  y  dejando  álos  segundos  sometidos  al    ! 
general  de  la  orden.   Sixto  V,  en  vista  del   au-    I 
monto  considerable  de  los  reformados,  estableció 
su  división  por  provincias  en  15S7,  y  les  permi- 
tió tener  un  vicario  general :  pero  1 1  emente  VIII,    j 
queriendo  establecer  una  separación  más  ib  culi- 
da  entre   mitigados  y  reformados,  les  permitió 
elegirse  un  general,  y  en  1600  los  subdividió  en 
dos  congregaciones,  con  dos  generales,  uno  para  h 
España  y  otro  para  Italia. 

La  vida  de  estos  religiosos  es  muy  austera  ge- 
neralmente, pero  no  se  ha  librado  de  cierta  rela- 
jación de  la  austeridad  primitiva  que  han  tenido 
que  lamentar  sus  partidarios  fervientes,  A  imita-  , 
ción  de  los  religiosos  del  Monte  Carmelo,  uufrai- 
le  de  esta  orden ,  Juan  Sorela,  instituyo  varios  i 
conventos  de  religiosas  carmelitas,  apoyando  la 
ejecución  de  este  proyecto  el  Papa  Nicolás  V 
en  1452, 

Santa  Teresa,  religiosa  del  Monasterio  de  Avi- 
la, emprendió,  en  1536,  la  reforma  de  las  reli- 
giosus  de  esta  orden,  y  venciendo  con  su  clara 
inteligencia  y  notable  perseverancia  contrarie- 
dades y  obstáculos,  logró  realizar  su  propósito,  |t 
estableciendo  las  constituciones  del  nuevo  ins-  jft 
ututo,  que  aprobó  el  Papa  Pío  IV  en  11  de  fe- 
brero de  1562. 

Fl   habito  de  estas  monjas  es  de  color  pardo 
con  capa  blanca    para    el   coro  y   velo  negro  las  I 
profesas. 

Su  ícela  es  muy  austera.  La  orden  reformada 
por  Teie.-.a  fué  establecida  en  Francia  por  la  de- 
voción de  la  luja  del  sonor  Aivrillot,  que  encargó 
a¡  .  o  l  o. i  l;.  roello  buscase  él  misino  religio-  . 
sas  españolas  que  establecieran  los  conventos. 
Su  estábil  einii  uto  fue  aprobado  por  un  breve 
de  Urbano  VIII  en  1628. 

Carmelita:  Bot.    Género  de  Compuestas  I 
mu  lisien    de  Chile,  Se  distinguen  principalmen- 
te i 1  gran  desarrollo  de  las  brái  tea    exte 

rioies  del    involucro   que   s nfundeii    con    las 

hojas.  El  estilo  de  los  florones  exteriores  es  ci- 
lindrico I  ..i  ÚllicO  especie  conocida  |  I  '.  J  «lio- 
sa <  biblia  la   región  alpina  de  los   Ando    ) 

linee    llolai    pie.  e.ibe/Uclas  sillil.e 

de  magnífico  color  amarillo,  sostenidas  por  un  i 

i.iii n\  coi  io  j  como  introducida  en  el  centro  I 

til    li     hojas  dispuestas  en  roseta, 

carmelitano.  NA:  (do carmelita);  adj.  Per-  1 

leu,    (¡¡I    Ule     ,,     I,  .1,11   I   .   o    ,|     la     I   llden     i|el     I     ,11  1IK11. 
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Roy  Be  celebra  en  esta  Iglesia  fiesta  del  ori- 
gen de  la  Orden  del  I  !ái  ineu...  j  del  principio 
de  la  Hermandad  y  Cofradía  del  Escapulario 
CARMELITANO. 

FR.    .1  ERÓNIMO  GRA-CIÁN. 

CARMELITO:  adj.  CARMELITA.  I",  t.  c.  s.  111., 
y  sólo  se  empica  en  alguna  que  otra  provincia. 

-Carmemto:  Carmelitano:  Es  de  poco  uso, 
y  sulo  se  emplea  en  tal  cual  localidad. 

CARMELO:  n.  |>.  que  en  muy  contadas  locali- 
dades de  España  lleva  el  varón  á  quien  le  impo- 
nen el  nombre  di'  pila  de  la  Virgen  del  Carmen. 

-Carmelo:  MU.  Divinidad  siria  identificada 
iiui  la  montaña  de  su  nombre.  No  tenía  templó 

ni  estatua,  sino  solamente  un  altar  ó  ara  en  d le 

se  le  ofrecían  sacrificios,  y  un  sacerdote.  Selden 
bree  que  Carmelo  no  es  mas  que  un  sobrenom- 
bre de  Apolo. 

-  C  iRMEI.O:  Geog.  ant.  C.  de  la  Palestina,  en 
el  desierto  de  Paran,  al  S.  de  Hebróu  y  O.  del 
Mar  .Muerto,  en  el  lugar  que  ocupa  la  moderna 
Kiinmil. 

-  Carmelo:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt, 
de  la  Habana,  Cuba. 

-Cálmelo:  Geog.  Pueblo  y  fondeadero  en  la 
Bosta  O.  de  la  isla  de  Cebú,  Filipinas,  sit.  entre 
la  punta  del  mismo  nombre  y  la  de  Jimanpan- 
bón; en  la  ensenada  fondean  los  buques  de  ca- 
botaje que  cargan  el  azúcar  y  otros  productos 
que  da  el  hermoso  llano  de  Carmelo  y  Tuburán. 

-Carmelo:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Bolívar, 
antiguo  est.  Zulia,  hoy  est.  Falcún,  Venezuela. 

-Carmelo:  Geog.  Pueblo  del  dep.  de  la  Colo- 
nia, Uruguay,  sit.  en  la  parte  O.  del  dep.,  en 
una  altura,  desde  la  cual  se  descubre  el  gran  río 
Uruguay, entre  los  arroyos  Víboras  y  Vacas.  Tam- 
bién se  llama  Pueblo  de  las  Vacas,  pero  este 
nomine  se  va  perdiendo.  Fué  fundado  en  181  tí 
por  el  general  Artigas,  que  hizo  trasladar  á  ese 
paraje  la  población  que  con  el  nombre  de  Víbo- 
ras existía  desde  1780  en  la  costa  del  arroyo  de 
este  nombre. 

-Carmelo  (Monte):  Geog.  Montaña,  ó,  me- 
jor dicho,  pequeña  cordillera  de  montañas  déla 
Palestina,  orientada  de  S.  E.  á  N.  O.  en  el  lí- 
mite de  los  antiguos  países  de  Samaría  y  Gali- 
lea, al  S.  de  la  bahía  de  San  Juan  de  Acre,  es 
decir,  en  territorio  de  la  Turquía  Asiática  y  cos- 
ta del  Mediterráneo,  Parte  del  valle  de  Esdra- 
Ión,  y  sigue  dirección  N.  O.  hasta  dicha  costa, 
donde  fol  nía  un  calió  ó  promontorio,  al  N.  O.  de 
la  moderna  población  de  Haifa.  Forma  divisoria 
entre  el  río  Kison  ó  Mukata  al  E.  y  varios  ria- 
chuelos que  van  también  al  Mediterráneo  al  O. 
Al  pie  del  monte,  hacia  la  parte  N.,  se  extiende 
una  herniosa  planicie  cultivada,  y  también  las 
áspelas  laderas  de  aquél  se  hallan  cubiertas  de 
vigorosos  algarrobos  y  olivos  seculares.  El  des- 
arrollo de  la  cordillera  es  de  20  á  24  kms. ;  su 
cumbre  aplanada  y  su  mayor  altitud  de  450  á 
500  metros.  Las  laderas  ó  pendientes,  escarpa- 
das, como  se  lia  dicho,  al  N. ,  son  más  suaves 
al  S.  O.  y  del  lado  del  mar;  bajan  hacia  la  lla- 
nura de  Sarón  formando  colinas  cubiertas  de 
bosques  y  praderas,  entre  las  que  se  abren  pin- 
torescos y  fértiles  valles.  De  aquí  el  nombre  de 
la  montaña,  que  signiñca.parque  o  jardín.  Según 
la  tradición,  fué  este  monte  residencia  del  Profe- 
ta Elias  y  de  su  discípulo  Elíseo.  En  él  se  veri- 
ficó ol  sacrificio  ofrecido  por  Elias  á  Dios  en 
competencia  con  los  sacerdotes  de  Baal.  Muchos 
cristianos  de  los  primeros  siglos  buscar 'eti- 
co iii  las  alturas  del  Carmelo,  d le  construye- 
ron ermitas,  cuyas  ruinas  aún  se  ven  entre  los 
bosques.  Hay  varias  grutas  ó  cavernas  natura- 
les, que  albergaron  .1  lns  profetas  hebreos  y  á 
los  anacoretas  cristianos.  La  principal  de  ella 
agrandada  por  mano  del  hombre,  tieue  siete  me- 
tro  di  ■  1 poi    ei    de  ancho  y  tres  do  alto,  3 

■'  11  la  tradición  fué  la  escuela  en  que  Elias  en- 
seña ha  11   11    di  ici  pulos:  así,  los  cri  ú  i¡ s  la  lia 

man  Escuela  de  los  Profetas,  y  los  musulmanes 
Onda  del  hijo  del  Profeta.  Asegura  también  la 
tradií  mu  que  la  Virgen  di  an  ió  en  olla.  Mul- 
titud de  in  icripcione  1 1  a  ada  1  por  los  peregri- 
no  cubren  las  paredes.    Hi nservado  la  mon- 

b I  nombro  del  gran  profeta,  puesto  que  los 

siiíns  la  llaman  Mar-Elyas,  es  decir,  nut 

ñor  Elias.  Era  ya  conocida  en  Europa  antea  del 

nai  imiento  do  Cri  to,  \  1 nombro  tal  que, 

legún  cuenl  a  Jámbl  ii  o,  Pitágoi  b    la  vi  litó.  I  'o 
tnriormento,    refiero  Tácito  que  ol  emperador 
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Vespasiano  estuvo  en  ella  para  consultar  al  orá- 
culo del  dios  a  quien  los  paganos,  divinizando  el 
monte,  llamaban  también  Carmelo.  La  fauna  que 
do  antiguo  tenía  y  la  circunstancia  ya  dicha  de 
haberlo  elegido  como  lugar  de  retiro  varios  ana- 
coretas, movió  a  varios  peregrinos,  dirigidos  por 
Bertoldo  de  Calabria,  á  establecer  en  el  monte, 
en  el  año  1156,  una  cofradía  de  ermitaños,  cuna 
de  la  orden  dr  los  Carmelitas.  El  convento  que 
allí  fundaron  fue  destruido  en  varias  épocas  y 
totalmente  demolido  en  1821  por  Abú-Alláb, 
bajá  de  San  Juan  de  Acre.  Ha  sido  reedificado 
gracias  al  celo  de  un  .simple  religioso,  el  herma- 
no Juan  Bautista,  que  durante  catorce  años,  des- 
de 1825,  recorrió  casi  todo  ol  orbe  pidiendo  li- 
mosnas para  llevar  acabo  sus  propósitos. 

El  monte  Carmelo  ha  dado  nombre  á  las  ór- 
denes de  los  Carmelitas  y  a  la  orden  de  caballe- 
ría de  Nuestra  Señora  del  Monte  Carmelo  funda- 
da por  el  rey  Enrique  IV  de  Francia,  sobre  las 
mismas  bases  que  la  orden  de  San  Lázaro.  Pau- 
lo V  aprobó  la  orden,  y  aun  consintió  que  el 
mismo  rey  nombrase  al  Maestre. 

CARMEN:  m.  Orden  regular  de  religiosos,  que 
tomó  el  nombre  del  Monte  Carmelo.  V.  Car- 
melitas, Ilist.  cds. 

No  consientan  llevar,  ni  lleven  derechos  al- 
gunos á  los  Monasterios  de  la  Orden  de  San 
Francisco  y  de  San  Agustín  y  Santo  Domingo 
y  del  Carmen,  que  están  reformados  en  ob- 
servancia. 

Nueva  Recopilación. 
Para  que  fuera  dechado  de  perfección  á  tan- 
tas personas,  como  en  la  Sagrada  Religión  del 
Carmen  descalzo  han  florecido  en  santidad. 
Rivadeneiea. 

-Carmen:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Negrería,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ne- 
grería, prov.  de  la  Corufia;  46  edifs.  ||  Arrabal 
en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Afuera,  ayunt., 
p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  23  edifs. 

-Calmen:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  y  prov. 
de  Cebú,  Filipinas;  6  ÓS5  habits.  en  1880.  El 
pueblo  está  en  la  costa  E.  de  la  isla,  al  N.  de  la 
punta  y  pueblo  de  Danao.  Su  puerto  es  mas 
abrigado  que  el  de  Cebú.  ||  Ayunt.  en  la  isla  y 
prov.  de  Bohol,  Filipinas;  3590 habits. 

-Carmen:  Geog.  Playa  en  territorio  del  Cha- 
co, Rep.  Argentina,  en  el  río  Bermejo,  aguas 
abajo  de  su  contlencia  con  el  San  Francisco;  está 
anegada  durante  gran  parte  del  año,  y  cuando  se 
seca  queda  en  parte  aislada.  ||  Arroyo  tributario 
del  Paraná,  en  las  inmediaciones  de  la  colonia 
Santa  Ana,  gobernación  de  Misiones,  Rep.  Ar- 
gentina. [I  Dep.  de  la  prov.  de  Salta,  Rep.  Ar- 
gentina; 4  500  habits.  Su  cap.,  la  aldea  del  Car- 
men, se  halla  á  orillas  del  no  Juramento.  I  Pue- 
blo en  la  prov.  de  Jujuy,  Rep.  Argentina;  lo 
rodean  estancias  de  ganado.  ¡|  V.  Nuestra  Seño- 
ra del  Carmen. 

-Carmen:  Grog.  Pueblo  del  dep.  de  Duraz- 
no, Uruguay,  sit.  en  el  centro  de  una  de  las  cu- 
chillas del  dep.  ,  próximo  a  uno  de  los  pasos 
principales  del  gran  río  Vi.  entre  los  arroyos 
Tomás  Cuadra  ai  O.  y  Antonio  Herrera  al  E. 

-Carmen:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdicción 
de  San  José  Barberina,  dep.  de  Santa  Rusa, 
Guatemala;  100  habits.  Caña  de  azúcar,  maíz 
y  ganado  mayor.  [|  Caserío  la  jurisdicción  de 
Malaiat. ni.  dep.  de  San  Mareos,  Guatemala; 
75  habits.  Caña  de  azúcar.  ¡  Caserío  la  juris- 
dicción de  San  Andrés,  dep.  de  Rctalhulen, 
Guatemala;  210  habits.  Café  y  caña  de  azúcar, 
||  Caserío  de  la  jurisdicción  de  Sania  Luisa.  Cot- 
zumalguapa,  dop.  dr  Escnintla,  Guatemala;  60 
babü  I  lafé  y  caña  de  azúcar,  ¡  <  'aserio  de  la 
jurisdicción  do  Mazagua,  dep.  do  Escuintla, 
Guatemala;  225  habits,  ,  Aldea  déla  jurisdic 
riiín  de  Sanarato,  dep.  y  Rep.  de  <  íuatemal  i 
190  habits.  Maíz  y  frijol,  lisia  aldea  también  se 
llama  Las  Higuanas.  Haj  en  Guatemala  otros 
varios  caseríos  del  mismo  nombre,  de  muy  i  n 
sa  población 

Carmen:  Geog.   1  li  il    do  la  pro\    de  Carta 
...  n. i,  in  i-I  dep.  de  Bolí  i  ai  ,  <  lolombi  i      Pm  I  lo 
cap  del  dist.  desu  nombro,  sit,  al  \   de  Coro   d, 
en  hermosa  y  fértil  llanura ,  propia  para   pastos 

y  símil n a.-;  '.i  2oo  ] i al-ii ,.  'luí. non  afamado 

Dist.  dr  la  prov.  di'  Oriente,  dep.  di    \  ni  ioquía 
(  lolombia;  8  800  hábil       Disl   dolaproi    1  líate, 
dep,  i  lundinamarco ,  <  lolombi  ¡ .  Bit.  en  tino  in< 
sota  entre  páramo  .  ;  ;  10  habitantes  <  larbón  do 
piedra  en  las  inmediac Antes  so  llamaba 
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Carupa,  y  lo  varió  el  nombre  la  Asamblea  di 
Estado  en  1875.  ||  Pueblo  cap.  de  dist.,  prov.  do 
;|  dep.  Santander,  Colombia;  sit.    en  una 

'■aiioli  al  pie  de  elevado  cerro;  3  300  habits. ;  calé 
y  anís,  ganadería  y  activo  comercio  con  los  pue- 
blos del  bajo  Magdalena.  ||  Ahí. -a  en  la  prov.  del 
Centro,  dep.  del  Tolima,  Colombia;  sit,  en  un 
llano  circuido  de  cerros,  que  parece  el  lecho  de 
antiguo  lago  que  desaguo  por  el  río  Magdalena; 
2200  habits. 

-Carmen:  Geog.  Gran  laguna  que  forma  el 
río  San  Miguel  de  Chiquitos  ó  [tonama,  en  la 
prov.  de  Magdalena,  dep.  del  Beni,  Bolivia.  || 
Cantón  y  pueblo   casi  arruinado  en  dicha  prov. 

-Carmen:  Geog.  Aldea  en  el  dep.  de  Santa 
Ana,  Rep.  del  Salvador;  sit.  cerca  y  al  N.  do 
Metapam. 

-Calmen:  Geog.  Río  de  Chile;  lo  forman  va- 
rias corrientes  de  agua  que  nacen,  unas  en  la 
cordillera  de  los  Andes,  y  otras  en  la  cresta 
transversal  que  forma  la  cordillera  de  Doña  Ana; 
en  el  pueblecito  de  Junta  se  une  con  el  Tránsi- 
to, y  ambos  forman  el  no  de  Huasco.  ||  Puerto 
de  montaña  de  los  Andes  chilenos;  está  en  los 
29°  y  abre  comunicación  entre  Chile  y  la  Repú- 
blica Argentina.  ||  Aldea  de  unos  400  habits.  en 
el  departamento  de  Vallenar,  Chile.  Está  rodea- 
da de  sienas  donde  se  explotan  minas  de  cobre, 
plata,  etc. 

-Calmen:  Geog.  Hacienda  mineral  en  la  ri- 
bera de  Pasco,  dist.  y  prov.  Pasco,  dep.  Jtinín, 
Peni:  60  habits.  Hay  en  el  Perú  muchas  minas 
y  salitreras  de  este  nombre. 

-  Carmen  (El):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Vara  del  Rey,  p.  j.  de  San  Clemente,  prov.  de 
Cuenca;  18  edifs, 

-Carmen  (El):  Geog.  Isla  de  la  costa  S.  O. 
del  Yucatán,  Méjico,  con  una  ciudad  del  misino 
nombre,  llamada  también  Laguna;  30  000  habi- 
tantes. Es  la  mayor  de  las  islas  que  cierran  al 
N.  la  laguna  de  Términos,  y  forma  parte  del 
dist.  de  Carmen,  uno  de  los  en  que  se  divi- 
de la  prov.  de  Campeche.  ||Isla  en  el  Golfo  de 
California,  Méjico,  próxima  á  la  costa  de  la  Baja 
California;  en  su  centro  ha}7  un  lago  salado.  |¡ 
Partido  del  estado  de  Campeche,  Méjico,  con 
12  445  habits.  divididos  en  los  municips.  de  El 
Carmen,  Sabancoy,  Palizada  y  Mamante].  ||  Mu- 
nicipio del  partido  de  su  nombre,  est.  de  Cam- 
peche, Méjico,  con  7  750  habits.  ||  C.  cap.  de  SU 

part.  y  de  su  municip.,  est.  de  Caín] he,  sit. 

en  la  isla  de  su  nombre.  Esta  población  tiene 
una  parroquia  edificada  en  1852,  una  Casa  Mu- 
nicipal de  elegante  arquitectura,  un  Parque  co- 
nocido con  el  nombre  de  parque  de  Castilla,  hos- 
pital, y  3S47  habits.  ||  Municip.  del  Estado  de 
Nuevo  León,  Méjico,  con  1  121  habits. 

-Calmen  (El):  Geog.  Aldea  en  el  dist.  San 
Juan,  prov.  y  dep.  lea,  Perú;  250  habits.  ||  Pue- 
blo en  el  dist.  y  prov.  Chincha,  dep.  lea,  Perú; 
700  habits 

-Calmen  (Pampa  del):  Geog.  Aldea  en  el 
dist.  Rioja ,  prov.  Moyobamba,  dep.  Lorcto, 
Peni;  75  habits. 

-Calmen  Alto:   Geog   Aldea  en  el  dist.  y 
prov.Cayiiia,de]i.  Arequipa,  Perú;  celebro  por 
la  batalla  que  allí  se  dio,  en  1844,  entre  los 
ncrales  Castilla  y  Vivanco. 

-Calmen  de  Abajo:  Geog.  Arrabal  en  la 
ayuda  do  parroquia  de  San  Fluctuoso  de  Afilo- 
ra, a\  nut.  y  p.  j.  de  s  mi  lie.'  prov,  de  la  Coru- 
niña;  22  edifs. 

-Caiimen  de  Areco:  Geog.  Partido  de  la 
prov.  de  Buenos  Aires,  Rep.   Argentina,  sit.  al 

< ».  de  la  capital,  entro  el  part.  de  Ai. al  N.  E. 

5   E  ,  los  di    Giles  j  Snipacha  al  S.  E.,  ' 
buco  al  S   O   j  Salto  j  Arrecifes  al  N.  O; 
kilónis.  "  j   6  000  hábil  -    El  puebloque  da  uom 
bro   al    partido   se  fundo  en    1779   como    Guai 
día  de  Ai,  co    i   tabh  cii  ndoso   no  cantón   pai 
d.  fensa  contra  los  ataques  de  los  indios,  ]  di 

pendía  entonces  do  San   Ant. .ni.,  .le    \¡-, n 

815  apareí  o  como  fortín   de  Arcco;  en  i     16 
lo  erigió  en  pai  roquia  de  San  E  teb  ni ;  fué  do- 
i  tarado  ¡mu  ei-  en  i    ..  i    oí 
Caí  íii.ii  de  Areco  por  ser  la  Vi  i   irini  n 

su  pal  uní  i. 

-Carmen  pe  Cuba:  O        I   toblo  y  di  I    en 

el  dep.     Pidan.  I  i.     CSt.     '  Ol,  mili     loan.  O,   Vi  111 
zllela, 

Cakmi      di   i  >     i  i  -i,  i     '., ,  i    Pueblo  cap 
del  pai  tido  di  i  ..    Flor    ,prov,  do  loe  nos  Aires. 
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Rep.  Argentina.  Sit.  cerca  del  arroyo  ile  Las 
Flores,  en  el  f.  e.  de  Buenos  Aires  a  Azul  y  Ba- 
hía Blanca.  Se  fundó  en  1856  y  al  año  siguiente 
se  erigió  en  parroquia  de  Nuestra  Señora  11 
Carmen.  V.  Fi.  >RES    i, 

-  Carmen  del  Paraná:  Geog.  Pueblo  y  par- 
tido en  el  undécimo  dist.  electoral  de  la  Rep. 
del  Paraguay. 

-Carmen  del  Sauce:  Geog.  Dist.  en  eldep. 
del  Rosario,  prov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina; 
fué  colonia  fundada  en  1870;  1690  habits.  El 
pueblo  tiene  466. 

-Carmen  de  Patagones:  Geog.  Pneblo  del 

part.  dePatagones,  prov.  de  Buenos  Aires,  Rep. 

Argentina,  sit.  á  60  kil.  del  mar,  ni  la  orilla  iz- 

lel  río  Negro;  1  S00  habits.  La  rodean 

praderas  y  campos  cultivados. 

CARMEN  (del  ar.  carm,  viña):  m.  prov.  Gran. 
Quinta  con  huerto  ó  jardín,  que  sirve  para  re- 
creo en  el  verano. 

Y  á  ver  los  cármenes  frescos, 
Que  al  Darro  cenefa  hacen. 

GÓNGORA. 

Vio  el  espumoso  elemento 
En  sus  hondas  mil  pensiles, 
Juzgando  galas  y  plumas 
Por  cármenes  y  jardines. 

Tieso  pe  Molina. 

CARMEN  (del  lat.  carraca):  m.  poét.  Verso 
ó  composición  poética. 

Escribió  Macrobio  á  la  larga  el  modo  y  fór- 
mula de  las  evocaciones,  y  el  c  \kmen  que  en 
la  precación  se  usó  contra  la  ciudad  de  Car- 
thago. 

Bernardo  Aldrete. 

CARMENA:  Geog.  V.  con  ayunr.,  p.  j.  de  To- 

rrijos,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  1570  habits  Sit. 

i     le  Torrijos,   cerca  del  f.    o.    de  Madrid  á 

Cáceresy  Portugal.  Terreno  llano  ¡cereales,  vino. 

aceite  y  legumbres. 

CARMENADOR:  m.  El  que  carmena. 

i'  ir,  el  que  limpia  y  adereza  la  la- 
na en  esta  forma. 

CoV  \  i:  i:  r  i:i  as. 

EMENADOR:  Instrumento  para  carmenar. 
-Carmenador:  Batidor,    peine  claro  de 
púas,  etc. 

carmenadura:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  car- 
menar. 

carmenar  'del  lat.  carminare):  a.  Desenre- 
dar, desenmarañar  y  limpiar  el  cabello,  la  lana 
-  otra  cosa  que  forme  he 
bras.  U.  t.  c.  r. 

Es  excelente  remedio  á  las  herida  di  los 
nen  murecillos,  puesto  encima  de 

ellos  con  lana  bien  CAR  n   ■  apa. 

A--,  rj  li  na. 

[Odón  carmenado, 
[nc  í.  Garcii  ■  o. 
nbién  Sardanapalo  es  obra  tuya,  i  quien 
pusiste  la  corona  del  Reino  y  púrpura,  e 
la  cardando  y  OARMKH 

I  i     go  Gj 

'  irmenar:  fig.  y  fam.  Repelar,  ti™  del 

hijos,  riñe  coi  reme  ¡o 

11      ii ,  cabe 

Fr.  Anto    i'    deGübv  ira. 

un     muí. ii  1"  .i  uno  di- 

,  e  que  le  i  IR 
quoli  quitaron 

i 

Cármeni  ■  I  mil    ni  que 

i    i '  mi 
i 

Pon 
í  Pabaí 

Pontedo 

Corlo.  Terrón 

CARW  til'  ' 

i  i  ro  v.  d  i 
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CARMENTA:  Hit.  Ninfa  de  la  mitología  ro- 
man  i.  llamada  también  Carincntes,  que  forma 
parte  del  guipo  de  las  fuentes  divinizadas  y  de 
las  deidades  dotadas  de  la  facultad  de  adivina 
y  del  poder  mágico.  Su  compleja  leyenda  se 
presta  a  toda  especie  de  identificaciones  con  di- 
vinidades análogas,  como  por  ejemplo  con  Fatua 
ó  Fauna  y  con  Buena  Diosa.  El  carácter  primor- 
dial de  Carmelita  es  el  de  linfa  ó  ninfa  de  los  ma- 
nantiales, y,  como  todas  las  divinidades  de  las 
aguas,  era  una  divinidad  perfecta  que  conocía  lo 
misino  lo  pasado  que  lo  porvenir,  y  por  esto  so 
la  representaba  con  dos  caras  como  á  Jano,  y  á 
veces  asociada  á  sus  hermanas  ó  compañeras 
inseparables  las  Carmelitas,  con  las  cuales  se 
confundió.  Se  distinguía,  sin  embargo,  en  la  his- 
toria legendaria  de  Roma,  por  haber  sido  porta- 
dora del  alfabeto,    diré  F lite  ó  por  medio  de 

Evandro.  Como  divinidad  mágica  favorecíalos 
alumbramientos  por  medio-de  incautaciones  y, 
según  que  la  criatura  presentaba  la  cabeza  ó  los 
pies,  se  la  invocaba  con  los  nombres  de  Ante- 
vorta  ó  Postvorta,  Las  Carmelitas  fijaban  el 
destino  del  recién  nacido,  para  cuya  adivina- 
ción se  aplicaba  una  doctrina  astrológica  muy 
corriente.  En  este  punto  las  Carmelitas  se  con- 
funden con  las  Fata  Scribunda,  ó  sean  las  hadas 
de  la  Edad  Media,  identificadas  á  su  vez  con  las 
Parcas,  congéneres  de  las  Moeres  griegas,  y  así 
como  había  tres  Moeres,  tres  Parcas  y  tus  Fatas, 
había  tres  Carmelitas,  aunque  Carmelita,  como 
auxiliar  de  los  alumbramientos,  sólo  tenia  La 
doble  forma  de  Prosa  y  Postvorta.  Todas  estas 
asociaciones  de  conceptos  semejantes  formaron  la 
mitología  de  Carmelita,  en  la  cual  aparecen  las 
leyendas  arcadianas  importadas  probablemente 
por  el  camino  de  Cumas.  Según  la  mayoría  de  los 
mitógrafos,  Carmenta  era  madre  de  Evandro  y, 
según  otros,  su  mujer  ó  su  hija.  En  el  primer 
concepto  le  convienen  los  epítetos  de  Arcadia, 
Parraeia  y  Tegeaca  que  le  dio  Ovidio.  El  haber 
servido  Cumas  de  intermediaria  para  la  intro- 
ducción en  Roma  de  la  leyenda  de  ( ¡armenia, 
fué  causa  de  que  se  confundiera  á  ésta  con  la  Si- 
bila de  aquella  localidad  inspirada  por  el  dios 
Pan,  Albunea  ó  Tiburtis,  y  con  la  musa  Erato. 
Carmelita  presidió  á  la  primera  colonización  del 
Palatino,  en  la  cual  figura  como  héroe  Evandro 
ahuyentador  de  Caco  (V.  Caco).  En  el  relato  de 
Virgilio,  Evandro,  por  un  anacronismo  volunta- 
rio, muestra  ya  á  Eneas  la  puerta  carmental, 
así  llamada  en  honor  de  aquella  divinidad,  que 
fué  la  primera  en  cantar  el  destino  de  los  glo- 
riosos enéades.  Pero  esa  puerta  no  pertenecía  a 
la  Roma  del  Palatino,  sino  que  formaba  parte  del 
recinto  trazado  por  Servio  Tulio,  y  estaba  si- 
tuada al  pie  del  Capitolio,  en  la  margen  del 
Tíber,  bajo  el  Saxum  Carmenta!,  y  cercade  esta 
puerta  estaba  el  antiguo  altar  de  Carmelita, 
donde  más  tarde  hubo  dos,  dedicados  a  las  dos 
imiiia-  Prosa  y  Postvorta,  y  no  lejos  había  una 
fuente  baj o  la  advocación  de  la  diosa  Juturna, 
¡a  por  la  liturgia  romana  ron  Carmenta, 
ll.t\  que  distinguir  en  Carmenta  la  ninfa  ó  in- 
dígeta  asimilada  á  las  Sibilas,  que  como  madre 
de  Evandro  tenía  una  historia  oficial  en  que  figu- 
raba como  cooperadora  del  nacimiento  de  la 
grandeza  romana,  y  la  divinidad,  cuya  leyenda 
popular  le  hacía  objeto  de  una  devoción  espe- 
cial que  la  prestaban   las  madres.   Cuand ¡u 

nía  un  nacimiento  monstruoso,  se  celebraban 
proce  iones  expiatorias  que  pasaban  por  la  puer 
ia  i  n  ni. -mal  conforme  a  los  ritos. 

CARMENTAL:  ftdj.  Lo  que  se  relime  á  la  ninfa 
'  ¡amienta  y  a  su  culto. 

Cah  m  es  i  \  i.:  ni.    Si ido! nsagrado  al 

culto  de  c  la  ninfa. 

Carmi  si  \i  .i  si  pl.  Fictas  con  que  se  hon- 
raba en  B  ma  '  '  i  uta  on  lo  días  11  y  15 
.¡,  ,  i,,  ro  &  cada  año  El  día  11  el  flamiue  car- 
mental,  asistido  do  los  i ífi<  •■  ,  of a  á  Car- 

i.i  cu  -o  altar  un  sací  Lñcio  no  ci  uonto,  cual 

ordar  la 

.-i  te  en  el  dominio  de  aquélla  que  , edía  los 

parto     i-  licc  .   i"  i    i   i"  -    taba   ab  olutamente 
prohibido  el  llevar  siquii  i  i  la  pií  I  de  un  animal 
muí  i  lo.  En  el  mismo  día  indi    ido    -  b  icía  fiesta 
imbii  o  e  -1  Minio. i,  j  cuatro  días  dosptu 
ol  15    ,'olvíasi    •'    lene tn i  i  -i  l   ' 

f[       p        l.lllle    lile   .i    IB       di         I   ¡I Ol. I  /    | 

/■  ■  .'.-.-:    '.  peí  "  la  •  con  i d  i    roligio 

efoctual -I   templo  donde  cada   un  i 

do  la    neie  i-i  is  ti altai    I      i  i\l  bii ■ 

.  i  Bn  ol  onl  nd  irio  i  ili  ¡io   ■  poi  un 
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voto  lecho  ante  Fedenco  por  i-l  dictador  A.  Ser. 
vilo.  132)  6  i  oí  el  dictador  M amero  Emilio 
126  .  Sea  como  quiera,  hay  además  otra  leyenda 
referente  á  la  virgen  del  templo  y  á  la  -  gunda 
fiesta,  la  cual  refiere  qne  las  matrona  vi 
lunadas  por  el  Senado  del  derecho  de  ir  i  n  ca- 
rruaje por  la  ciudad,  derecho  que  com'pi 
Camilo  con  el  precio  de  sus  joya  i,  -  neolerizadag 
juraron  no  dar  más  hijos  á  sus  maridos;  el  Se- 
nado revocó  entonces  su  decisión,  y  las  mal 

triunfantes  y  recompensadas  | ma  lí  cundidad 

extraordinaria,  elevaron  un  santuario  a  i  aunen- 
ta  y  fundaron  la  segunda  fiesta. 

CARMES:  ni.   QUERMES. 

CARMESÍ  (del  ár.  quermezí,  de  color  de  quer- 
mes.: adj.  Aplícase  al  color  dado  por  elqi 
animal.  U.  t.  c.  s. 

Carmesí:  Dícese  de  lo  que  tiene  diel   

lor,  sea  debido,  ó  no,  ála-expresada  snsti ¡a. 

...  salieron  del  (castillo)  dos  lacayos  ó  pa- 
lafreneros vestidos  hasta  en  pies  de  unas  ropas 
que  llaman  de  levantar,  de  finísimo  raso  car- 
mesí, etc. 

Cervantes, 

Hoy  desechaba  lo  blanco, 
Mañana  lo  carmesí,  etc. 

GÓNGORA. 

...  sobre -la  blanca  tela  del  alba,  re- 
ciente con  púrpura  CARMESÍ  y  azul  finísimo, 
matizaban  las  nubes  diversos  paños,  etc. 
Lope  de  Vega. 

-Carmesí:  m.  Polvo  del  color  de  la  grana 
quermes. 

CARMESiN:  adj.  ant.  CARMESÍ.   TJsáb.  t.   c.  s. 

CARMES1TA  (de  quermes):  f.  Mincr.  Silicato 
hidratado  de  hierro  y  alúmina.  Su  composición 
centesimal  es: 

SiO-  =  14,3        ATO3  =  7,8 
FeO  =  60,5  HsO=17,4. 

Se  presenta  en  masas  opacas  de  estructura 
compacta  ú  oolítica  de  un  gris  verdoso  ó  negruzco. 

Es  atacable  por  el  ácido  clorhídrico  con  depó- 
sito de  sílice.gelatinosa.  Calentado  en  el  tubo 
de  ensayo  da  agua.  Al  soplete  pardea,  y  se  funde 
en  una  escoria  negra  atraíble  al  imán.  El  mine- 
ral es  en  sí  débilmente  magnético.  Dureza  3. 
Polvo  gris  claro.  Densidad  3  á  3,  I. 

CÁRMESO:  m.  ant.  Carmesí. 

CARMICHE  ó  CARNICHE:  Oeog.  Hacienda  cll 
el  dist.  Llama,  prov.  Chota,  dep.  Cajamarca, 
Perú;  120  habits. 

CARMÍN  (de  quermes):  m.  Materia  de  color 
rojo  encendido,  que  se  saca  principalmente  de  la 
cochinilla. 

Cada  onza  de  carmín  de  pelotas  no  pueda 
pasar  de  treinta  y  cuatro  maravedises. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

Las  sentencias  de  los  gentiles  dan  bizarro 
adorno  á  nuestras  doctrinas,  como  la  púrpura 
color  á  la  grana,  y  el  carmín  lustre  a  la  seda. 

Fr.  Pedro  Mañero. 
-Carmín:  Color  encendido,    semejante   al 
CARMÍN.  U.  t.  c.  adj. 

¡Ve  mesa  merced,  señor  D.  Quijote,  la  her- 
mosura de  mi  señora  la  Duquesa....  aquellas 
dos  mejillas  de  leche  3  de  carmín,  que  en  la 

una  tiene  el  sol  y  en  la  otra  la  luna    etc.! 
Ckr\  \m  i  S. 

Ni  con  menos  C  UlMÍK  la  manutisa 
Sale  de  los  cogollos,  codiciando 
Saber  la  causa  por  qué  mueve  ;i  risa 
Abril  la  aurora  cuando  esta  llorando,  etc. 

Lope  de  \  gga. 

-Carmín:  Especie  de  rosa  de  pocas  Fojas,  do 
una  subido  color,  que  nace  sin  cultivo  en  los 
campos. 

Es  el  i-icw.  entre  la  flor  ,  el  de  má  en 
cendido  color. 

I  ITEGO  GB  \'  i  \v 

i     \  l.\ll\  r.  un:   El  que  se  hace  con  J  eSO  mate 

y  cochinilla. 

Carmín:  Quím.   j    Tint    No  solamente  se 

llama  carmín  á  la  materii loranto  roja,  de 

matiz  vivo  y  magnífico,  obtenida  de  la  cochini- 
lla,   nc  i  imbién  i ixtensión   •■  da  este  nombre 

a  otras  m  ii-  1 1  i    coloran  ti  -  de  matiz  anal b 

tenidas  del  crfrtemo.de  la  ruina,  del  añil,  de 
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la  orchilla,  <le  la  naftalina,  dol  ácido  úrico,  etc. 

cinimi  de  cochinilla.  Se  presenta,  bien  en 
forma  de  polvo  impalpable  (carmín pulveriza- 
do), 6  bien  en  panes  envueltos  en  papel  lino  ó 
colocados  en  cajas  ó  en  fraseos,  También  se  vende 
desleído  en  albúmina  ó  en  una  solución  de  cola 
de  pescado  (carmín  de  huevo,  carmín  de  gelati- 
na). El  valor  de  este  producto  varia  segrái  su 
finura,  pureza  y  bondad  de  su  matiz.  El  carmín 
pino  es  completamente  soluble  en  el  amoniaco. 
No  se  ha  fijado  la  naturaleza  verdadera  de  la 
combinación  carmínica  que  constituye  este  pro- 
ducto. Su  formación  exige  la  intervención  de  las 
materias  nitradas  que  existen  naturalmente  en 
la  cochinilla,  ó  de  las  que  se  pueden  añadir  á  un 
baño  de  ácido  carmínico.  Se  considera,  pues, 
formado  de  este  ácido  carmínico  unido  á  canti- 
dades variables,  pero  pequeñas,  de  una  materia 
animal  nitrogenada  y  algunas  veces  de  alúmina. 
La  preparación  del  carmín  es  poco  conocida  en 
sus  detalles.  Cada  fabricante  guarda  como  se- 
creto los  procedimientos  que  la  práctica  le  ense- 
ña para  la  obtención  de  un  buen  producto.  Se- 
gún Girardín,  esta. industria  tuvo  su  origen  en 
Pisa.  Para  obtener  este  carmín  se  agota  por  agua 
hirviendo  pura  ó  cargada  de  una  sal  alcalina  la 
cochinilla  pulverizada  y  se  determina  la  separa- 
ción del  carmín  por  la  adición  de  un  ácido  dé- 
bil ó  de  una  sal  acida.  Algunos  fabricantes  favo- 
recen la  precipitación  añadiendo  albúmina  ó  ge- 
latina y  hacen  intervenir  igualmente  el  alumbre. 

El  procedimiento  más  comúnmente  empleado 
es  el  siguiente:  Se  toman  dos  libras  de  cochinilla 
pulverizada  y  150  libras  de  agua;  se  hierve  du- 
rante dos  horas,  se  añaden  90  gramos  de  nitro 
puro,  se  hierve  tres  minutos  añadiendo  120  gra- 
mos de  sal  de  acederas,  y  se  deja  hervir  todavía 
diez  minutos.  El  líquido  se  aclara  por  el  reposo 
aurante  un  cuarto  de  hora,  y  se  deja  por  espacio 
de  tres  semanas  en  vasos  de  mucha  superficie  y 
poco  fondo.  El  carmín  se  deposita,  se  separa,  se 
lava  y  se  seca  á  la  sombra.  Él  carmín  comercial 
se  falsifica  con  almidón,  kaolínóbermellón;  algu- 
nas veces  contiene  también  partículas  de  cochi- 
nilla. La  solubilidad  completa  del  carmín  puro 
en  el  amoníaco  permite  reconocer  fácilmente  se- 
mejantes sofisticaciones.  Este  producto  se  em- 
plea en  la  pintura,  el  dibujo,  coloración  de  bom- 
bones, de  Mores,  y  en  la  impresión  de  tejidos. 
V.  Cochinilla. 

Carmín  de  cártamo.  -Es  la  cartamina  purifi- 
cada por  disolución  y  precipitación.  Se  encuentra 
en  el  comercio  en  forma  de  una  pasta  poco  espesa, 
de  color  rojo  cereza,  y  se  emplea  para  producir  en 
la  seda  tintes  rojos  de  cereza  pálido.  V.  Cár- 
tamo. 

Carmín  de  añil.  -El  carmín  de  añil  ó  car- 
mín azul  (índigo  soluble,  azul  soluble,  índigo 
carmín,  ceruleina,  cerúleo-sulfato,  índigo  pre- 
cipitado) es  sulfindigotato  de  sosa  ó  de  pota- 
sa, que  se  prepara  precipitando  una  disolución 
sulfúrica  de  añil  por  medio  de  un  gran  exceso 
de  carbonato  de  sosa  (ó  de  potasa)  ó  de  sal  ma- 
rina. El  carmín  de  añil  se  encuentra  ordinaria- 
mente en  el  comercio  en  forma  de  una  pasta  que 
por  la  desecación  adquiere  reflejos  cobrizos.  Se 
Conocen  tus  clases:  carmín  sencillo,  carmín 
doble  y  carmín  triple  .  cuya  composición  centesi- 
mal inedia  es,  según  Girardín,  la  siguiente: 

Añil        Sales       Agua 


Carmín  simple.  .  .  .        1,96        5,7        89 

Id.      doble 10,20         4,8         85 

Id.     triple 12,40      13,9        7:í,7 

Frecuentemente  se  ven  producir  en  la  super- 
ficie de',  carn -n  pasta  eflorescencias  salina 

cuya  formación  se  puedo  evitar  por  medio  de 
una  adición  de  3á  {  °¡0  de  glicerina,  En  el  co- 
morcio  se  da  el  nombre  'le  indigotina  al  carmín 
de¡ elo 

El    carmín   de  añil   si-  disuelve  en   el   agua 

comunicando  a  este  líquido  un  hei  m loi 

azul  que  de  apare  ic  cuando  se  trata  I  i  solución 
por  cloruro  de  <  al  ó  se  calienta  con  ácido  mineo 

La  i iza  do  esto  carmín  i  ■   alter  i  con  fn  ew  n 

■  i  i  por  la  presencia  de  una  sustancia  Mide,  mal 

ida  aún,  que  tiene  la  pro] lad  de  lijarse 

bu  la   icda,  per i  en  la  lana,  de  no  mi  i  a  que    i 

<  emplea  para  obtom  i  I  i  primera  Abra  un  pro 
duoto  impuro,  se  obl  ii  non  malo    re  nltados,  Se 

puede  1 1 oeei  i,i.  ilinente  I  i  presencia  de  e  ta 

materia  ex  tendiendo  una  -  anudad  de  carmín  en 

un  pedazo  de  papel  sin  cola;  si  el  caí  m 

puro,  se  ve  muy  pronto  apari r  alrededoi  di  él 
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una  aureola  verdosa.  También  se  puede,  con  el 
mismo  objeto,  disolver  un  poco  de  carmín  y  qui- 
tar de  la  disolución  acidulada  toda  la  materia 
colorante  azul  con  la  lana  mordentada  con  alú- 
mina y  tártaro.  Queda,  pues,  en  el  caso  de  la 
presencia  «le  la  materia  verde,  un  líquido  que 
tiñe  la  seda  de  verde.  Para  determinar  el  valor 
de  un   carmín  de  añil  se  deseca  hasta  tener  un 

peso  constante,  unapequeña  cantidad  (2  gra s 

por  ejemplo);  la  pérdida  de  peso  hace  reconocer 
la  proporción  del  agua.  Se  incinera  en  seguida 
el  residuo  para  tener  la  cantidad  de  sales,  y  res- 
tando del  peso  tomado  para  el  ensayo  el  agua 
y  las  sales,  se  obtiene  la  proporción  del  añil 
Pero  para  formarse  una  idea  exacta  del  poder 
tintóreo  de  un  carmín,  es  menester,  según  Hu- 
bert,  preparar  dos  disoluciones  de  7  gramos  por 
litro,  una  con  el  producto  que  se  trata  de  ensa- 
yar y  otra  con  un  carmín  tomarlo  por  tipo,  y 
efectuar  después  con  estos  líquidos  experimentos 
comparativos  según  los  métodos  empleados  para 
el  ensayo  del  añil,  método  coloriinétrico,  tin- 
tura de  prueba  y  método  volumétrico.  El  carmín 
de  añil  se  emplea  ahora  con  frecuencia  en  la 
tintura é  impresión  de  los  tejidos  en  lugar  de  la 
disolución  sulfúrica  de  índigo  (azul  de  Sajonia, 
composición,  sulfato  do  índigo  de  las  fabri- 
cas) sobre  la  cual  hay  la  ventaja  de  que  no  con- 
tiene ácido  sulfúrico  en  exceso  y  las  materias 
pardas  y  resinosas  que  lleva  la  disolución  de 
índigo.  También  se  emplea  en  la  tintura  de 
acuarela,  algunas  veces  en  la  pintura  al  óleo  para 
azular  el  almidón;  mezclado  con  almidón  y  mol- 
deado en  pastillas  por  medio  de  una  sustancia 
aglutinante,  se  emplea  para  dar  azul  á  la  ropa 
blanca.  Análogo  al  carmín  de  añil  es  el  ir.nl 
purpv/rado  (Azul  Boiley),  especie  de  carmín  só- 
lido, cuya  preparación  ha  sido  indicada  por  L. 
y  E.  Boiley.  Es  una  masa  cristalina  de  color 
púrpura  bastante  claro,  soluble  en  el  agua,  in- 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  que  parece 
esencialmente  formadade  sul  fopurpurato  de  sosa. 

Carmín  de  naftalina.  —  Carmín  descubierto 
por  Laurent,  que  se  obtiene,  según  A.  Guijarro, 
disolviendo  separadamente  en  cantidades  sufi- 
cientes de  ácido  acético  cristal  izable,  128  gra- 
mos de  naftalina  y  600  gramos  de  ácido  cró- 
mico. Se  añade  en  seguida  poco  á  poco,  calen 
tando  suavemente,  la  solución  crómica  á  la  di- 
solución naftálica,  hasta  que  se  produzca  una 
hermosa  coloración  verde,  que  se  hace  hervir 
algunos  minutos.  Hecho  esto,  se  satura  el  líqui- 
do por  un  álcali  cáustico  ó  carbonatado,  y  se 
acidifica  de  nuevo;  el  carmín  de  naftalina  se 
precipita  entonces  en  forma  de  copos  de  un  color 
pardo  rojo  que  se  recoge  en  un  filtro  y  se  seca. 
El  carmín  de  naftalina,  cuya  fórmula  es  C1SH408, 
C^H-'O*,  es  un  cuerpo  muy  estable:  tiñe  la  lana  y 
la  seda  sin  mordientes  de  rojo  pardo  oscuro,  y  el 
algodón  mordentado  con  óxidos  metálicos  de 
matices  carmesí  más  ó  menos  pronunciados. 

Carmín  de  orchilla.  -El  carmín  de  orchilla  ó 
de  extracto  de  orchilla,  es  un  producto  que  se 
obtiene  agotando  por  agua  la  orchilla  en  pasta 
y  evaporando  la  disolución  a  una  temperatura 
todo  lo  más  baja  posible  hasta  consistencia  siru- 
posa ó  pastosa.  V.  Orchilla. 

Carmín  de  púrpura.  -  Se  da  este  nombre  á  la 
rmirexida  en  pasta  purpúrate  de  amoníaco),  ma- 
teria colorante  roja  derivarla  del  ácido  úrico. 
V.  Mtjrexida. 

Antes  se  emplee',  en  la  tintura  é  impresión  de 
tejidos  para  la  obtención  de  tintes  rojos,  rojo- 
purpúreos  ó  amaranto;  pero  boy  no  tiene  este 
producto  importancia  aleona  industrial  desdeel 
de  cubrimiento  de  los  colores  de  anilina.. 

Carmín  di  rubia.  -  Materia  colorante  obteni 
da  de  la  rubia,  y  que  puede  reemplazar  en  sus 
á  1  i  e, i,, ne  i,,  i,  |„ .,,,  |lu  S(.  U3a ,.,,  ia  prác- 
tica á  causa  de  su  precio  elevado.  Consiste  en  un 
polvo  ele  un  color  rojo  ladrillo,  bastante  bueno, 
que    e  obtiene  diluyendo  poco  á  poco  y  en  li  ío 

la  flor  de  rubia  en  sirle  ú  ocho  vi s  su  p 

ácido  sulfúrico  á  60 °,y  echando  <■  ta   mo  ;cla  i  a 
un  i  gran  canl  ¡dad  de  agua,  se  fot  ma  un  di  pó  ito 

que    en     Seguido     se     ln  :i,    :.o    seca     y      o   ledllee     ;í 
polvo, 

/  ac i     á    carmín.     E  tas  laca 

con  una  soluc le  cochinilla,  j  n i  él  caí 

tu  i  u .  porque  par pie  la  materia  animal  con 

tenida  en  el  insecto  de  icmpí  ¡i  i  cioi  to  p  > 
bu  formación.   I  lé  aquí  doi  lo lia     p  ira  obte- 
ner estas  lacas:   I ,"  Se   F  ■  i  ■  - 1  ven   150  gri ■  de 

eoeiiiini]  i     n  diez  litro   di    i lo   cua 

añaden  82  gramo  ■  di  alúmin  i.   Se  ui.un  i i 
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el  líquido  en  disolución  durante  tres  minutos, 
dejándolo  después  en  reposo;  al  cabo  de  muchos 

■  li  i  une  n  32gramos  próximamentodelaca. 
También  se  puede  reemplazar  la  alúmina  por 
crémor  tártaro.  2  ;l  Se  hierve  por  espacio  de  tres 
lloras  un  gramo  de  cochinilla  en  polvo  en  150  li- 

agua,  se  añaden  100  gramos  de  nitro,  se 
hace  hervir  también  y  se  deja  depositar.  Decan- 
tado y  dejado  en  reposo  el  liquido  claro,  se  reco- 
ge al  cabo  de  muchas  semanas  la  laca  que  se 
precipita. 

-Carmín:  Cerám.  En  Cerámica  se  llama  car- 
mín al  color  rojo,  ó  más  bien  rosa,  de  que  se  sir- 
ven los  pintores  de  llores  ó  de  figura  sobre  la 
porcelana  mate.  Este  color  se  prepara  con  oro  en 
estado  de  precipitado  purpúreo  (púrpura  de  Cas- 
sius).  Se  distingue  el  carmín  muir,  el  carmín 
llura  y  el  púrpura  carmín  ido;  algunas  varieda- 
des son  más  particularmente  conocidas  con  el 
nombre  de  carmesí,  púrpura  rico  ó  rubí.  Los  in- 
gleses lo  llaman  crimson. 

Estos  carmines  se  hacen  en  Inglaterra  con 
mucha  perfección ;  su  precio  varía  de  60  á  120 
pesetas  el  kilo,  y  para  los  de  color  púrpura  de 
200  á  300  pesetas.  Se  emplean  también  mezcla- 
dos con  fundentes  á  proposito  para  pintar  en  el 
vidrio,  el  ópalo  y  el  cristal.  El  carmín  es  un  co- 
lor muy  útil  para  la  pintura  de  las  carnes  sobre 
la  porcelana  mate;  cuando  so  mezcla  con  amari- 
llos claros,  forma  tintes  muy  pulido-  ó  di 
rojo  vivo,  de  un  gran  recurso  para  los  ai  i 
En  lin,  el  carmín  se  emplea  generalmente  pira 
guiar  al  alfarero  en  su  trabajo  de  las  muflas.  El 
carmín,  en  efecto,  adquiere  su  color  hermoso  rosa 
sólo  á  cierta  temperatura.  A  fuego  muy  débil  es 
de  color  ladrillo;  a  fuego  mas  elevad"  vira  al  ro>a  ; 
es  francamente  rosa  á  una  temperatura  de  750  : 
á  más  alta  temperatura  se  hace  mate  y  toma  co- 
lor violáceo  pálido. 

Carminancia  (de  carmín):  f.  Bul.  Generado 
Sinantéreas,  serie  de  las  adenostilcas,  que  se  dis- 
tingue por  tener  cabezuelas  multiflores,  homó- 
gainas;  involucro  cilindrico  de  diez  á  doce  i  sea- 
mas  lineales  acuminadas,  estriadas,  secas,  las  ex- 
teriores más  cortas,  las  interiores  tan  largas  como 
las  corolas;  receptáculo  plano,  desnudo;  corolas 
iguales,  regulares,  tubulosas,  upen  as  abii  1 1  is  en 
la  punta,  de  dientes  casi  nulos;  anteras  numero- 
sas, uniseriadas,  largamente  apendiculadas,  obtu- 
sas y  enteras,  y  de  estilo  cuyas  ramas  son  poco 
exsertas,  un  poco  aginias  y  lampiñas;  aquenios 
prismáticos,  pentágonos,  alargados;  vilano  de 
sedas  cuya  base  es  plumosa.  Este  género  com- 
prende una  sola  especie,  la  C.  ieuiiiliortt.  que  es 
una  hierba  de  Méjico,  anual,  recta,  lampiña, 
simple  ó  ramosa,  de  hojas  opuestas;  cabezuelas 
solitarias  ó  subfasciculadas. 

carminafta  (de  carmín  y  naftalina):  f. 
Quiñi.  Materia  colorante  roja  que  se  obtiene  ca- 
lentando la  naftalina  con  una  solución  de  bicro- 
mato de  potasa  y  añadiendo  ácido  sulfúrico  Ó 

clorhídrico.  Su  composición  par rresponder 

á  la  fórmula  C9HJ04.  Muchos  químicos  lian  in- 
tentado en  vano  producir  este  cuerpo;  muy  re- 
cientemente M.  Vohl  hadado  el  procedimiento 
siguiente:  Se  disuelven  doce  partes  de  naftalina 
en  100  partes  de  ácido  sulfúrico  i  66  .  d 
se  añade  por  pequeñas  porciones  89  partes  de 
bicromato  de  potasa.  Terminada  la  primera  n  lo- 
ción se  diluye  en   agua  caliente,  se  satura  por 

carbonato  de  sodio  y  se  inerve  ] ipacio  de  un 

cuai  to  ,ie  hora.  Se  filtra,  j  se  obtii  ne  una  solu- 
ción que,  tratada  por  ácido  clorhídrico,  da  un 
precipitado  rojo  de  carminafta  o  naftilcaí  mín. 

CARMINANTE:  p.   a.   ant.    de  CARMINAS     Que 

carmina. 

carminar    de  carmenar):  a.  ant.  Expeler. 

CARMINATIVO,  VA, do  ''"  i  ' 

Se  lÜCe   de    todo   medio   apiooi.'olo     p  i  ,  :i     |, 

las  llamo  ni  ni,     gastro  intestinales  y   pal 
terminar,   cuando  existen,    la  expul  ion  d    lo 
ga  i     que  las  producen, 

E  tos  medios  son  de  dos  órdem    ¡  uno  -.  ln  ;ié 
nicos,  forman  el    i  ros,  far- 

macológico I,    loi  III  III    I  1 

I,. i    lili  lllenei.i     llene     por    i    ,:¡  .  i     ,,     un  i 

ción  insuficiente  de  jugo     i   ó  una  al 

del  estómago  j  di 
Tura  remediar  i 
¡i,  .,   ■  ido  clorhíd 

pep      ina,     Ó     SI I  'I        I"     -pie      10    III'      O 

liante  los  poli  os  ola.  bebí  I  is  al- 
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calmas  (bicarbonato  de  sosa,  magnesia,  agua  de 
Viehy,  etc.),  óenfin,  excitarle  con  condimentos 
aromáticos,  polvo  deGregory,  infusiones  calien- 
ani's,  de  te,  de  aya-jian'a,  de  hinojo,  de 
coriandra,  con  curazao,  licor  de  Garus,  etc.,  me- 
dios que  estimulan  '-1  estómago  y  le  permiten 
digerir  alimentos  que,  sin  esta  precaución,  pro- 
ducirían con  frecuencia  pesadez  de  esto: 
bostezos  y  flatulencias.  La  pimienta,  el  pimen- 
tón, la  canela,  el  éter,  el  agua  de  azahar,  la  nuez 
vómica,  ejercen  también  acción  estimulante,  más 
ó  menos  intensa,  según  la  dosis,  sobre  los  planos 
musculares  de  las  vías  digestivas  y  su  inerva- 
ción. La  excitación  de  las  paredes  abdominales 
por  duchas,  fricciones,  la  acción  del  calor  ó  la  fa- 

■  ióii  de  los  músculos  abdominales,  son  úti- 
les en  algunos  easos;  otros  más  graves  exigen 
la  sonda  i  sof;  giea,  y  si  pudiera  temerse  la  asfi- 
xia por  compresión,  hasta  la  punción  del  estó- 
mago puede  estar  justificada,  Vese,  pues,  que 
para  el  empleo  de  los  carminativos  debe  hacer 
se  el  diagnóstico  causal,  y  en  su  vista  escoger 
los  medios  terapéuticos  apropiados. 

El  régimen  carminativo  consiste  en  el  uso  de 
los  medios  higiénicos  '|iie  se  oponen  a  la  pío- 
dneción  de  ñatuosidades. 

Los  alimentos  feculentos,  las  frutas,  salsas 
grasas,  preparaciones  de  pastelería  y  confitería, 
el  queso,  y  en  algunas  personas,  la  leche,  tienen 
la  propiedad  de  producir  muchos  gases  durante 
la  digestión,  y  los  sujetos  predispuestos  á  pade- 
cer ñatuosidades  deben  abstenerse  de  ellos.  El 
régimen  alimenticio  de  estos  sujetos  debe  con- 
sistir  preferentemente  en  pan  de  trigo  bien  co- 
cido y  recién  hecho,  sopa  de  pan.  vaca,  carnero, 
,  cordero  y  volátiles;  todas  estas  carnes 

i  ó  asad  ls  sin  más  salsa  que  el  jugo  de  la 
carne,  sepai  tndo  i  rasa;  huevos  pasados  por 
agua;  pescados  tales  como  la  pcsea.lilla,  el  len- 
guado, el  rodaballo,  la  Iota,  la  raya,  la  tenca, 
la  trucha,  la  carpa,  el  salmonete,  el  arenque, 
bien  cocidos  ó  asados,  y  sazonados  con  un  poco 
n  aci  ite  de  olivas,  vinagre,  sal  y  pimien- 
ta, o  fritos  con  manteca  fresca  sin  ningún  con- 

ito  ni  salsa,  y  entre  los  vegetales  la 
achicoria,  la  acedera,  el  apio,  las  zanahorias,  el 
cardo,  las  acelgas,  preparadas  con  jugo  de  carne 
ó  manteca  fresca  y  sin  grasa;  espárragos,  alca- 
chotas,  ciruelas  Claudias,  fresas,  cerezas,  melón, 
i  jaleas  de  membrillo,  manzana,  grosellas 

lies.  Las  bebidas  deberán  ser  el  agua, 
y  los  vinos  tintos  de  España,  el  de  Burdeos, 
I  i         oláis,  evitando  los  vinos  blan- 

cos espumoso     las  ci  rvezas  demasiado  jóvenes  ó 
pirituo  ¡os    l.os  predispuestos  a  lia  - 

.  idea  deberán  completar  su  régimen  ha- 
i   i  ido  ejercici irporal  y  no  tenien- 

mprimido  el  vientre,  sobro  todo  después 
de  las  comidas. 

carmindina  (de  carmín):  i.  Quím.  Producto 
obtenido  por  la   acción  .1.-1  amoníaco  sobre  la 
misatina.  V.  ls\  i  is  \. 

CARMÍnico  .'.\<  ido     de  carmín):  adj.  Qulm. 
onl    ¡     ....  ii  |a  cochinilla  y  en  otros 

o.    'i ant.       I  '.i  i  a  obti  tiei  le  se  toma  la 

[•ano  a  ¡ota   por  el  éter  que 

i  i  gra   i.  ¡  de  pues  muchas  ve- 

¡ni  ■.  ii  ndo. 
El   líquido   rojo     •    precipita   por  el   acetato 

o  O''  plomo,   un   i ácido  poi  la  adición 

ético    I  i  pn    ¡pitado  azul  violeta  que 
.i    l.i   malina  colorante, 
ruido  filtrado  i     ca  i  Incoloro    l  ii 

•■i  pi  olongndo  lavado  con  i a  ''.alien 

o    i    compone   principalmente  de 

mío,   de   fosfato  de  plomo  con 

la,    l .     precipitado 

en  pro  encia  del 

;  hidra 

:      II-    CUÍ 

lo,      !  no  has- 

mpm   to 
mientra 

que  e,  ,  ,,    r 

;    'ii       i 

ol uto.  Por  la 
I  ol  enfriamiento  de  la 

i ico 

de  ui  a'  ma- 

melón i  que  til  'i    piel  i  a 

,  que  tienen  la  foi  ni  •  do 
■ pueden    eparar  uti 
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lizando  su  insolubilidad  en  el  agua.  También 
puede  hacer  cristalizar  el  ácido  earnn'nieo  en  el 
éter.  Aunque  sea  poco  soluble,  se  obtiene  por  la 
concentración  cu  concreciones  mamelonadas. 

El  ácido  carmínico  es  sólido,  rojo  púrpura,  y 
da  un  hermoso  polvo  rojo;  es  friable  en  estado 
seco;  susceptible  de  cristalizar  en  concreciones 
mamelonadas  por  el  enfriamiento  de  sus  solu- 
ciones  alcohólicas  ó  etéreas  concentradas,  Sabor 
acidulado  pronunciado.  Muy  soluble  en  el  agua 
y  en  el  alcohol,  casi  insolul.de  en  el  éter.  Sopor- 
ta una  temperatura  de  136°;  á  más  alta  tempe- 
ratura se  descompone.  Es  soluble  sin  descompo- 
sición en  los  ácidos  sulfúrico  y  clorhídrico  con- 
centrados .  El  cloro,  el  bromo  y  el  iodo  le 
ataean  rápidamente.  El  ácido  nítrico,  de  una 
densidad  igual  a  1.-1,  le  transforma  en  caliente, 
con  desprendimiento  de  vapores  rutilantes,  cu 
una  mezcla  de  ácidos  oxálico  y  nitrocáusico. 
Este  ultimo  representa  un  compuesto  nitrado 
cristalizable  en  hermosas  hojitas  amarillas.  La 
solución  acuosa  de  ácido  carmínico  puro  no  se 
altera  al  contacto  del  aire.  Los  álcalis  cáusti- 
cos la  coloran  de  azul  púrpura;  las  soluciones 
de  eal  y  de  barita  determinan  precipitados 
azul  púrpura;  los  acetatos  de  plomo,  de  zinc, 
de  cobre  y  de  plata  dan  precipitados  del  mismo 
color.  El  precipitado  argéntico  se  reduce  muy 
rápidamente  dejando  en  libertadla  plata  me- 
tálica. El  alumbre  no  da  precipitado  sino  des- 
pués de  la  adición  de  algunas  gotas  de  amo- 
níaco; la  laca  es  carmesí.  Él  hidrato  de  alúmina 
separa  inmediatamente  el  ácido  carmínico  de 
sus  soluciones.  La  laca  es  roja  y  se  vuelve  car- 
mesí y  después  violeta  por  una  elevación  de  tem- 
peratura; las  sales  alcalinas  neutras  hacen  cam- 
biar en  violeta  el  color  del  ácido;  las  sales  acidas 
le  comunican  un  color  anaranjado  [bitai  trato 
de  potasa).  Las  sales  de  cal,  de  barita  y  de  es 
tronciana  le  coloran  de  violeta.  Las  sales  alcali- 
nas son  solubles;  las  sales  alcalino  terreas,  te- 
rreas y  metálicas  se  presentan  en  forma  de  ma- 
sas pulverulentas  amorfas.  Añadiendo  alcohol 
á  una  solución  acuosa  de  carminato  de  sosa,  la 
sal  se  precipita  en  forma  de  hojitas  cristalinas 
violetas. 

CARMINITA  (de  carmín):  f.  Miner.  Arscniato 
anhidro  de  plomo  y  de  hierro.  Se  presenta  en 
pequeñas  agujas  radiadas  de  un  rojo  carmín  y 
de  un  lustre  vitreo  que  acompaña  la  bcudantita 
en  el  cuarzo  y  la  limonita.  Se  funde  al  soplete 
en  un  glóbulo  gris,  con  emisión  de  vapores  ar- 
senicales;  con  la  sosa  da  un  glóbulo  de  plomo. 
Dureza,  2,:".  Cristaliza  en  prismas  orto-rómbi- 
cos con  exfoliaciones  paralelas  á  las  caras. 

CARMIQUELIA  (de  Carmíchael ,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  leguminosas  ainariposadas,  serie  de 
las  galejeas.  Forma  parte  del  grupo  de  las  robi- 
nieas,  en  el  que  se  distingue  por  su  estilo  lam- 
piño y  por  su  legumbre  de  suturas  gruesas  que 
pi  rsísten  después  que  las  valvas  se  han  despren- 
dido. Son  arbustos  óarbolillos  de  Nueva  Zelan- 
da, de  ramas  junciformes,  ordinariamente  dos- 
provistas  de  hojas.  Cuando  existen  éstas,  son 
iniparipinadas,  compuestas  de  :!-c?  pequeños  fo- 
líolo olí. andados  y  acompañados  de  estípulas 
membranosas;  olías  veces  están  reducidas  a  pe- 
queñas escamas.  Sus  Sores  son  pequeñas  y  están 
acompañadas  de  bráetcas  y  de  bracteolas  ydis- 
puestas  en  racimos  eolios,  solitarios  ó  fascieula- 
dos.  Se  han  de-,  ni.,  nueve  espeí  Íes,  algunas  ve- 
ías cultivadas, 

carmitg  (Francisco):  Biog.  Teólogo  espa- 
ñol. N.  en  li.-u  velona  el  I  o  1 1  ,  M    en  S Ir  Ir 

.'I     Islilla).!  'Jl  .le   agosto   1077.    Ingreso  en   la 

orden  .le  San  Francisco  á  los  once  añosde  e  lad 
\l.,  tarde  ola  uvo  los  careos  de  catedrático  .le 
Filosofía  en  las  Universidades  do  Tarragona  j 
I;  o  .  lona  \  i.  ctoi  del  I  ¡olegio  .1.'  San  Guillermo 
de  .  i.,  ciudad,  I  lotado  de  un  tal, mío  particular 
y  de  una  memoria  prodigiosa,  sus  biógrafos  ase- 
guran q  '  di  no  i  Lo  olía  decii  de  memoi  ¡a  ol 
ni  n  i  irologio.  Hizo  tan  exl  raordinai  ios  pro  ¡ve, 
sos  en  '  I  i  omino  de  la  peí  feceión,  .pie  al  fallecer 

era  ti  nido  i  i pto  .1.-  san!  idad.    En  el  con 

vento  de  Barcelona  se  guardaba  con  mu. -ha  osti- 

i.i. i    lina   .'.'.I  la   .1.'  '  '. I  ".  dil  el. la l.'ll 

i  ni'   le  consultó   para   ir  .   las    I  udio    i  la 

. ii  do  I.,   infiel.  ■    El  ci  ibió  la  ..la,,  i  nula 

da.  Tractatus  quisnatn  nt  actúa mysticcc el perfec 
.  contemplnlionia  quo  allissimí  elper/eclis 
,,,■.,1,1,'  ,  ¡atorad  ,„ ,  i,  ctissimam  el  myali- 

dont  m  •■mu  !'■ ..,  vi púi  culo  'i'  /'   .  ■- 

,',    1 1,  poma  parmilorvm  absque  baptistno 
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,/,,;,/,, i/,,,,,, :  /,,■  conceplione  /■'  ifarioe  Virginia) 
¡i,,  ,■„)„,„,  ,,/„,„,  aanctorum,  Di  concm  u  //.  j 
cum  creo t a ns. 

Carmo:  Geog.  ant.  O.  .1.    España,  lioj  Cwi 
mona  (Vea  • 

CARMOE:  Geog.   Isladelaprov.d.  Christian- 
sand,  Noruega,  sit.  al  N.  O.   .le  Stavaugí       I 
ne  ;;7  kms.   de  largo  por  10  de  máxima  anchura 
y  7  000  habits.,  marinos  y  pescadores  todos. 

CARMOEGA:  Geog.  V.  SAN  PEDRO  10.  CAE- 
MOEGA. 

CARMOI8  (Carlos  -.Biog.  Pintor  fraileé-  I  ... 
recio  .n  la  época  de  Francisco  I,  y  pintó  la  bó- 
veda de  la  Santa  Capilla  de  Y  inclines.  Tam- 
bién se  dice  que  fueron  suyos  los  cartones  de  los 
primeros  tapices  al  estilo  de  Flandes,  que  hizo 
construir  Francisco  I  en  Francia,  llamando  á  Ta- 
ris á  un  tal  Jans,  de  Brujas, 

C ARMÓN:  m.  Paleont.  Género  de  crustáceos 
tiilobites,  correspondiente  al  sexto  grupo  de  la 
primera  serie  de  la  clasificación  de  Barrando, 
i  lomprende  especies  fósiles  en  el  silúrico  superior 
é  inferior,  algunas  de  ellas  ciegas. 

CARMONA;  Geog.  Audiencia  de  lo  criminal  en 
la  prov.  y  Audiencia  territorial  de  Sevilla,  con 
los  part.  jud.  de  Caí  mona,  de  entrada,  Cazalla, 
de  ascenso,  y  Lora  del  Rio,  de  entrada. 

-CARMONA:  Grog.  Part.  jud.  en  la  prov.  y 
Audiencia  territorial  de  Sevilla,  con  una  ciudad, 
tres,  villas,  42  caseríos  y  580  edificios  aislados, 
que  forman  los  cuatro  ayunt.  siguientes:  la  Cam- 
pana, Carmona,  Mairena  del  Alcor  y  el  Viso  del 
Alcor;  31  000  habits.  Confina  al  N.  "O.  y  X.  con 
el  part.  de  Lora  del  Río,  al  E.  con  la  prov.  de 
Córdoba  y  el  part.  de  Ecija,  al  S.  con  los  de 
Marchena  y  Alcalá  de  Guadaira,  y  al  S.  O.  con 
este  último.  Terreno  casi  todo  llano,  regado  por 
el  río  Algamitas  ó  Carbones,  y  otros  arroyos 
anuentes  del  Guadalquivir  que  al  N.  limita  en 
parte  el  partido.  Atraviesan  su  término  la  carre- 
tera de  Córdoba  á  Sevilla  y  por  el  O. ,  de  N.  á  S. 
los  ramales  d*f.  c.  que  van  hacia  Carmona  des- 
de las  líneas  de  Córdoba  á  Sevilla  y  de  Sevilla  á 
Cádiz. 

-CARMONA:  Geog.  C.  con  ayunt.,  cabeza  de 
part.  judicial,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla;  1Ó350 
habits.  Sit.  en  la  carretera  general  de  Andalu- 
cía, al  E.  de  Sevilla  y  al  S.  del  Guadalquivir, 
con  estación  de  f.  c.  en  la  línea  que  va  desde  la 
de  Córdoba  y  á  Sevilla  á  empalmar  con  el  f.  c.  de 
Sevilla  á  Cádiz;  ademas  en  su  término  munici- 
pal, á  nueve  kms.,  hay  otra  estación-apeadero  en 
el  cortijo  llamado  Aleándote.  Terreno  llano  con 
hermosa  vega  y  algunos  montes  y  cerros,  con 
puertos  ó  cortaduras  en  la  tierra  queso  denomi- 
na Alcor. 

La  vega  es  una  inmensa  llanura  en  cuya  cir- 
cunferencia se  encuentran  el  despoblado  de  Gua- 
dajoz  y  los  pueblos  ele  Alcolea,  Tocina,  Lora  del 
Río,  Cantillana,  La  Campana,  Fuentes,  Mar- 
chena, Paradas,  El  Arahal,  Utrera,  Mairena  y 
El  Vis...  Curen  por  el  territorio  de  Carmona  el 
río  Algamitas  o  Carbones,  que  pasa  al  E.  de  la 
población,  y  multitud  de  arroyos  alis.  de  él. 
Las  principales  producciones  son  cereales,  vino, 
a.aite  y  frutas.  Por  millares  se  cuentan  los  oli- 
vos. I  'i  lause  gana,  los  de  (oda  el  ase,  y  hay  l'al.s.  de 
aguardientes,  .unidos,  jabón,  paños  ordinarios, 
tejidos  de  lana  í  hilo,  loza,  leja  y  ladrillo.  Des- 
pués de  la  capital  y  de  Ecija,  Carmona,  que  tie- 
ne Audiencia  de  lo  criminal,  es  la  ciudad  mas 
importante  de  la  prov,  Pn  el  edificio-colegio  .le 
San  Teodomiro,  fundado  por  losjesuítas  en  161 9, 
se  estableció  la  Casa  Ayuntamiento;  tiene  mag- 
nífica sala  capitular  y  un  bonito  patio.  Lassiete 
parroquias  de  Carmona  son  templos  de  estilo 
emigotico  y  muy  notable  la  de  Sania  Man..  I.. 
Mayor,  de  gran  amplitud  y  con  lies  naves.  I.a 
\i ¡da  es  un  hermoso  paseo,  con  varias  fuen- 
tes de  mármol.  Tuvieron  fama  sus  alcázares  que 
figuran,  según  la  tradición,  entre  las  pocas  for- 
i  de  a    i  tceptuadas  del  supuesto  derribo  que  en 

íOÍ  mandó  hacer  el  rey  Witiza;  el  qi stabaen 

la  puerta  de  i  lórdoba  I"  destruyó  Enriqu.  1 1 
porque  en  él  se  hizo  fuerte  D.  Martín  López  de 
Córdoba  oon  los  hijos  del  rey  D.  Pedro;  el  otro, 
mi  na.  I.,  ii  la  puerta  de  Sevilla,  paroi  ía  del  tiem- 
po de  Tl'ajauo  y  lo  lo.leal.a  n  oeho  (..lies  de  pie- 
dra. El  principal  alcázar  quo  por  más  tiempo  ha 
subsistido  so  hallaba  al  P.  .le  la  población,  en 
.1  paraje  llamado  puorta  de  Marchena;  tema 
barbacana,  mu  tos,  l  res  puertas  y  veinte  torres,  y 
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en  ni  ni  ilesussalasloa  Beyes  Católicos  habían  he- 
clio  colocar  los  retratos  de  todos  los  de  España, 
que  Felipe  II  mandó  copiar  á  su  paso  por  esta 
cuidad.  Existia  ya  en  tiempo  de  Galo; 

Sist.  -  Es  población  muy  antigua.  Hablan  de 
ella  v  la  señalan  como  importante  ciudad,  I  li  -ai , 
Hircio,  Estrabón  y  Apiano,  y  figura  en  el  Itine- 
rario de  Antonino  como  primera  mansión,  en  el 
camino  de  Sevilla  a  M elida. 

Conserva  su  primitivo  nombre,  Cumio  ó  Car- 
de  origen  fenicio  según  los  más,  ya  de- 
rive de  Carm,  < 'aunen,  es  decir,  casa  de  recreo 
i  quinta,  ya  de  Car-Hammon,  ciudad  de  Ham- 
mon  ó  Baal  Hammon,  el  dios  solar  venerado 
principalmente  en  Cartago,  ó  ya  de  Charmo,  sitio 
Cortado,  separado,  como  fortaleza  ó  lngardefen- 
flido  por  la  naturaleza  y  el  arte.  Humboldt  le 
dio  origen  ibero,  y  supuso  que  procedía  la  pala- 
bra Carino  de  Car,  partícula  inicial  que  significa 
altura,  y  men,  maen  ó  »ioit,  fuerza  y  elevación, 
y  ambas  reunidas,  colina  fuerte. 

Fué  Carino  una  de  las  principales  ciudades  de 
las  Tnrdetanos  óTartosios.  A  ella  se  acogió  Gal- 
1,.,  cuando  los  lusitanos  le  acosaban.  Tuvo  el 
derecho  de  acuña!  moneda,  y  la  importancia  que 


Moneda  latina  de  Carmona 

alcanzó  se  ha  demostrado  con  los  recientes  des- 
cubrimientos hechos  en  la  Necrópolis.  La  con- 
servó en  la  Edad  Media,  pues  figura  como  una 
de  lis  plazas  más  considerables  de  los  árabes. 
Hacia  1029  se  rebeló  contra  Hixém  III  el  Guali 
<le  Carmona,  Mohamed-ben-Abd-Alláh,  de  la 
familia  llamada  de  los  Beni-Birsel,  constituyen- 
do con  Ecija  un  reino  independiente;  tuvo  por 
hijo  y  sucesor  á  Isahac,  que  reinaba  en  1050  y 
que  poco  después  perdió  la  ciudad  de  Carmona, 
Conquistada  por  el  rey  de  Sevilla.  Cuando  los 
almorávides  vinieron  á  España,  les  resistió  Car- 
mona,  tomada  por  asalto  en  1091.  En  1246  la 
sitió,  sin  poder  rendirla,  Fernando III  de  Casti- 
lla, hasta  nuevo  asedio  puesto  al  año  siguiente, 
mientras  cercaba  á  Sevilla.  En  Carmona  fueron 
muertos,  por  orden  del  rey  I).  Pedro,  susherma- 
ii".  Ir  Pedro  y  I).  Juan;  en  ella  guardó  el  rey 
sus  hijos  y  tesoros  cuando  D.  Enrique  de  Tras- 
támara  atrajo  á  su  bando  a  casi  toda  Castilla; 
muerto  1*.  Pedro,  en  Carmona  se  sostuvo,  contra 
el  fratricida,  I)  Martin  López  de  Córdoba,  y  tuvo 
que  siii. ola  Enrique  II  en  1371;  no  sin  grave 
riesgo  consiguió  el  fratricida  rendirla  por  hambre 
y  con  muerte  cruel  vengó  la  resistencia  que  le 
hiciera  II.  Martín  y  la  mucha  gente  que  en  la 
empresa    había   perdido;  también  hizo  pasar  á 

cuchillo  á  vai  i"    caballo]  os  de  Caí  i a  y  mam 

dó  demoleí  I,  il  tres.  En  1630  Felipe  1  V  dio 
:i   i  ¡ai  mona    el    título   de   ciudad  á  cambio  de 

II luc  ido 

El  descubrimiento  do  la  Necrópolis  en  <    tos 
últimos  años  lia  dado  gran  importancia  arqueo- 

■   i  esl  a  pobh o     I  le  ido  hacía   I  iempo  se 

Pení¡ bseí  vando  en   i  ¡ai na  curiosos  n  sto 

(l'   1  i  •  i i   romana,   cuando  al  abi  ir  el  camino 

llamado  del   Qu,  madi  ro  en    l  B6Í    fu 

biei  tas  unas  cuantas  sepultt imanas  muy 

1 1'    truída    poi  i"  tea  .ni  re  I  *n  pobn   Vil  1" 

1  tíedí I-   de  entonce     i  e  cal  ai   objoto 

i 'iel'  ilns.  y  tuvo  bien  pronto  mi  compradoi  de 
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ellos  en  el  arqueólogo  D.  Juan  Fernández  Ló- 
pez. En  1SS0  llegó  á  Carmona  el  joven  pintor- 
señor  Bonsor,  de  nacionalidad  inglesa,  quien 
propuso  al  señor  Fernández  López,  y  ,'-.- te  aceptó, 
la  idea  de  plantear  excavaciones  en  grande  es- 
cala. Al  efecto  compraron  los  campos  llamados 
hoy  de  Prepusa  y  de  los  Olivos,  de  un  km.-  de 
extensión,  situados  al  Oeste  de  Carmona,  ala 
derecha  del  camino  que  conduce  á  Sevilla.  Tan 
fructuosos  fueron  los  trabajos,  que  el  año  de  1885 
había  descubiertas  doscientas  tumbas  y  formado 
un  Museo,  compuesto  de  multitud  de  objetos, 
para  cuya  inauguración  y  examen  científico  de 
la  N  '  i' polis  convocaron  á  una  reunión  arqueo- 
lógica, que  se  celebró  el  21  de  mayo  del  mismo 
ano,  cou  asistencia  de  D.  Juan  de  Dios  de  la 
Rada,  como  delegado  de  las  Reales  Academias 
de  la  Historia  y  de  San  Fernando,  de  indivi- 
duos de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Sevilla, 
de  las  autoridades  y  de  algunos  aficionados. 
Inmediatamente  se  constituyó  la  Sociedad  Ar- 
queológica de  Carmona,  bajo  la  presidencia  del 
docto  sacerdote  D.  Sebastian  Gómez Muñiz,  con 
el  fin  de  estudiar  la  comarca;  poco  después,  en 
el  mismo  año,  se  publicó  la  importante  obra 
titulada  Necrópolis  de  Carmona,  escrita  por  el 
señor  Rada,  con  dibujos  del  señor  Bonsor.  En 
1886  se  descubrieron  á  poca  distancia  de  la 
V  ¡  polis  un  anfiteatro  y  nuevas  tumbas.  Por 
último,  en  1887,  ha  visto  la  luz  pública  la  obra 
del).  Manuel  Sales  y  Ferré  titulada  7;  ; 
Arqueológicos  i  Históricos,  escrita  a  propósito 
de  los  descubrimientos  de  Carmona.  Estas  loe- 
ves  noticias  dan  cabal  idea  de  la  importancia 
excepcional  que  para  la  arqueología  española 
tiene  la  Necrópolis  de  Carmona. 

Las  sepulturas  ocupan  un  perímetro  limitado 
al  N.  por  el  camino  del  Quemadero,  al  E.  pol- 
la corredera  del  Carmen  y  al  Sur  por  la  vereda 
del  Carmen,  en  cuyo  espacio  están  el  campo  de 
las  Canteras  y  el  campo  de  los  Olivos,  que  es 
donde  más  abundan  las  sepulturas.  Hallábase 
esta  Necrópolis  á  los  lados  y  en  medio  de  dos 
vías  romanas,  conforme  acostumbraban  á  esta- 
blecer sus  Necrópolis  aquellas  gentes,  á  imitación 
de  los  griegos  y  de  los  etruscos.  Entre  los  dos 
campos  citados  habrá  una  distancia  de  700  ms. , 
ile  modo  que  la  superficie  puede  apreciarse  de 
un  km-.  Las  tumbas  consisten  en  pozos  de 
forma  cuadrángula!',  de  sesenta  ó  setenta  centí- 
metros de  ancho,  un  metro  de  largo  y  dos  ó  tres 
de  profundidad,  en  cuyo  fondo  está  la  puerta  de 
la  cámara  funeraria;  en  los  muros  de  ésta  si  ven 
los  nichos,  ocupados  por  las  urnas  cinerarias. 
De  la  circunstancia  de  haberse  empleado  cre- 
mación é  incineración  con  aquellos  cadáveres, 
deduce  muy  acertadamente  el  soñ,,i  Sales  y  Fe- 
rré, que  la  Necrópolis  en  cuestión  data  de  una 
época  comprendida  entre  el  siglo  n  antes  de  J.  O 
y  el  iv  después  de  J.  C. ,  si  bien  su  duración 
máxima  la  dan  las  monedas  encontradas,  de  las 
cuales  la  más  antigua  es  un  as  semioncial,  que 
debió  acuñarse  bajo  el  triunvirato  de  Octavio, 
.Mareo  Antonio  y  Lépido  (43-31 ),  y  las  más  mo- 
dernassondel  emperador  Valeutiniano  363-375 
La  cámara  funeraria  es  de  planta  rectangular  o 
cuadrada,  y  por  excepción  circular,  abierta  en  la 
roca,  pavimentada  de  cemento  y  cubierta  con 
bóveda  demedio  cañón,  construida  con  ladrillo 
,,  ii  .irlo  raso;  en  los  muros  están  los  nichos,  en 
numero  variable  de  uno  á  doce,  y  adosado  un 
poyo  (podium).  La  boca  del  pozo  estaba  cubiei  ta 
por  grandes  losas  de  pie, Ira.  Sobro  cada  sepul- 
tura había  un  monumento  en  la  superficie  'leí 

SlU'lo  que    por    esl i    ha    ,1.     .1 1  linéenlo,     110 

conservándose  más  que  restos  Las  cámaras  fu- 
nerarias '  o-  I'  n  '  "ii  ni  <le  1  roa  y  hasta  cual  ro 
departamentos,  cuyos  muros  unas  veces  están 

labrados  en  I j  "ira  ¡  ve.'"   adema  ¡  revi   ti 

dos  eon  .  i il.i  1        ¡ ,os  sepulcros  llamados  'I"  I '  e 

plisa  y  'le  Posthumio  tienen  alea,  11  sea  un  c    |    I 

ció  abierto  delante  >1"  la  tumba,  bustum,  y  sala 
|i mi  1.1  en  mación  El  del  < divo  tiene  ai' 
clinio,  y  el  del  Elefante,  que  es  .1  mayor  'le  to- 
dos, tiem  .  i  '.  ■■  icina  (culina  i.  pozo,  pila  para 
el  baño  (labrum  \  varias  cámaras  y  tres  trieli- 
nios.  De  las  demás,  sólo  alguna  n 

'  n  l.i  ni"  i  fea..  ..  tibí "  Las  cámaras  sue- 
len  tell'  I   Mil  1  1. 1   ■.:'.  .   leí".  SÓlo  "II  CillCO 

sepulturas  s i  \  .ni    i .    i.,     di    !  '     pinl  tiras 

qlle    ,   lllllell,   •  ".MI      I"-     InU ll  11       " 1    '   - 

mus  imporl  mi'      onla     lenomii  I   Ban 

quetc  l'i mi  o,.  ,1"  la  Paloma  j  'le  Posl 

las  ,los  primei  i    debci  mo  lomos  á 
ii  .  pintura  .   La  tumba  do!   Banq  ha 
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desti  nula,  y  sus  pinturas,  dondo  cubrían  el  te  tero 
y  la  faja  intermedia  entre  el  podium  y  las  hor- 
nacinas en  los  muros  laterales,  sólo  puede  juz- 
jarse  de  ellas  por  un  facsímile  de  la  del  tercero. 
El  asunto  era  el  mismo  en  las  tres.  Es  una  ale- 
goría de  l,,s  goces  del  Paraíso  en  el  momento  de 
pie-,  litarse  el  alma  á  disfrutar  de  ellos.  Baco 
rodeado  de  personajes  de  su  cortejo  celebra  un 
banquete,  y  todos  los  comensales  reciben  con 
muestras  de  regocijo  á  un  hombre  (el  alma)  que 
un,-  corona  y  tirso.  La  tumba  de  la  Paloma  tie- 
ne el  lecho  lleno  de  adornos,  y  en  medióla  figura 
de  una  paloma  blanca,  y  palomas  adornaban 
también  los  muros  de  la  tumi, a  de  Posthumio. 
Hasta  aquí  hemos  hablado  de  las  tumi, as  de  per- 
sonas de  buena  posición.  En  Carmona  las  hay 
también  modestas,  consistentes  en  un  ¡ 
de  l1",  80  de  longitud,  por  lm,  05  de  anchura,  poco 
más  ó  menos,  abierto  en  la  roca,  que  á  cierta  pro- 
fundidad se  estrecha  formando  una  fosa,  donde 
se  posaban  las  cenizas.  Acal, a, la  la  cremación 
cubilase  la  losa  con  tejas  ó  sillares  y  encil 
erigía  el  cippo  funerario.  Aún  hay  enterramien- 
tos mas  humildes,  los  que  ocupan  el  campo  de 
\l'i,ii:  consisten  en  tina  urna  cineraria 
irada;  pero  no  deben  considerarse  de  genti 
dadora  mente  pobres,  porque  la  cremación  no 
esl.ilia   al  aléame  de  los  pobres. 

lie  todas  las  tumbas  de  Carmona  la  más  im- 
portante es  la  del  Elefante,  á  la  cual  se  baja 
por  medio  de  una  escalera  de  diez  peldaños, 
abiertos  en  la  roca,  en  vez  de  por  el  pozo  que 
tienen  las  demás.  Se  halla  primeramente  un  co- 
rredor, que  comunica  con  un  patio  ó  cámara 
descubiertos,  dividido  por  dos  zanjas  que  siguen 
la  dilección  del  corredor;  en  el  medio  hay  un 
triclinio;  contiguo  hay  una  cámara  donde  se 
halló  una  estatua;  luego  hay  un  vasto  labrum  y 
varias  cámaras,  entre  ellas  una  cocina.  En  una 
de  esl  is  cámaras  se  halla  una  estatua  represa  " 
tando  un  elefante,  símbolo  de  longevidad,  según 
cree  el  Sr.  Sales  y  Ferré. 

La  Necrópolis  de  Carmona  es  tan  importante 
como  las  mejores  descubiertas  dentro  y  fuera  de 
Italia,  pues  en  ella  pueden  apreciarse  datos  in- 
teresantísimos referentes  á  la  cremación,  al  ban- 
quete fúnebre  de  aniversario  y  á  las  creencias  de 
los  romanos  con  respecto  de  la  vida  eterna. 

Los  objetos  recogidos  de  la  Necrópolis,  fuera 
de  las  urnas,  que  se  han  dejado  en  sus  sitios 
propios,  forman  el  Museo,  y  consisten  en  vasos 
de  vidrio,  tales  como  ungüéntanos  y  pa 
piezas  cerámicas  de  barro  saguntino  y  ordinario, 
algunos  pintad"-;  estatuí  tas.  espejos,  anillos, 
depilatorios,  estilos,  cerraduras,  clavos,  etc.,  de 
bronce;  grilletes  de  hierro,  algunos  bustos  y 
fragmentos  de  estatuas  funerarias  de  mármol,  é 
inscripciones  sepulcrales.  La  Memoria  del  señor 
liada,    que  es  un   trabajo  interesante,  va  acom 

panada  de  reproducá s    de  muchos  ob 

secciones  y  plantas  de  algunas  sepulturas  y  un 
plano  de  la  Necrópolis,  debidos  al  artisl 
Bonsor. 

-Carmon  \:  Geog.  Lugar  en  ,1  ayunt.  y  p.  j. 
de  Cabuémiga,  prov.  de  Santander;  211 

-Cakmon'A:  Geog.  Ayunt.  cu  la  prov.  de  Ca- 
vite,  Liizóii,  Filipinas;  :;  100  habits. 

-Carmona  (Alfonso):  Biog.  Historiador  es- 
pañol. Viví I  siglo  xvi.  En  colaboi  icióu 

con  Juan  i  'oles,  escribió  una  /,' 
brimii  nto  y  conquista  >     I  i  /' 

-Caí:  mon  \    Juan    DI   ;   Biog    M 

Sol.  N/ició  en  Sevilla.   Vivía  en  h   segunda  mi- 
tad del  siglo  xvil.  Fué  médico  do  la  tnqui 
en  Llerena  ¡  Badajoz  ,  y  autor  de  las  dos  obras 
siguientes:  Tractatus,  mi  astrologia  utilis  sil  me- 

3i  i  illa.  1582,  i  u   .'    ;  Praxis  ut 
,,,/  curan  ai»  a  gnosa  ndamquc  pt  ••' 

.. 
puncti  i  Tabardillo, 

Sci  illa.  1590,  en  S.°) 

I    \  i:  M, ,'.  \    l.i  l    S  11  \  vDOl  i       nitor 

pañol    N.  á  priiu  ipios  del  siglo   xvm;  M    en 
1 7::>;.  V¡¡,  autor  de  tn     I 
.' 
I 
Cari  ...,;. 

/;     ,     i  ,■  i  .    :    :  i  .    do    M  mili  1 

or.  N.  on  1 '  '  i      i.  Fu 

mico  do  San  1',  mando,  •■  dejó,  ti 

siguientes  obi  as:  So  H  :  i  ) 

de  los  1  • 
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-Carmona  (Salvador):  Biog.  Grabadores- 
pañol.  N.   en  .Madrid  el  1730;  M.  en   la  misma 
capital  el  1S07.  Conocidas  sus  feliei  s  disposicio- 
ira  el  grabado,  Carmona  obtuvo  la  protee- 
ei  o  del  gobierno  español,  que  le  envió  á  comple- 
tar sus  conocimientos  artísticos  á  París,  donde 
tdor  recibiólas  lecciones  de  Carlos  Dupnis, 
rápidos  sus  progresos  que  la  Acade- 
mia dii   Pintura  francesa  le  acogió  en  su  seno. 
n  su  patria  el  17G0,  casó  con  la  hija 
del  pintor  Rafael  MeDgs.  Los  grabados  de  l  ar- 
niona  se  distinguen  por  la  firmeza  de  las  lincas 
y  suavidad  de  las  carnes.  Los  principales  llevan 
títulos:  La  Historia  escribiendo  los  fu:  tus 
de  Carlos  III,   rey  de  España,  copia  de  Solime- 
nes;  La  don,  de  Cavíos  Vanloo;£aeK¿o- 

oasti  res,  de  Pierre;  La  Virgen  ¡i  el 
Ti  sus,  de  Yan-Dvck,  y  los  Retratos  < 
de  (  I  ermoni,  grabados  parala 

recepción  de  Carmona  en  la  Academia  Fim     - 

-Carmona  (Manuel  Salvador):  Biog. 
Grabador  español.  N.  en  1734;  M.  en  1820,  Es- 
tudió en  París,  donde  alcanzó  el  título  de  indi- 
viduo de  la  Academia  de  Pintura  y  Escultura; 
fué  primer  grabador  de  cámara  del  rey  de  Es- 
paña y  autor  de  los  trabajos  siguientes:  .SVíit  Pe- 
,  .i  Bruno,  San  Juan  y  la  M<"j- 
4nto  :",  /.'■  trato  de  Carlos  II I,  Re- 
trato de  Guzmán  el  Vacio,  etc. 

-Carmona  (Manuel  Guillermo):  Biog. 
ir  chileno  contemporáneo.  N.  en  1832,  Ha 
sido  redactor  de  El  Mercurio  y  otros  varios  perió- 
dicos;  desempeñó  los  cargos  de  profesor  del  Li- 
ceo, secretario  de  la  municipalidad  del  puerto,  y 
jefe  de  la  oficina  comercial  de  estadística  de  Val- 
paraíso. Ha  publicado  varias  obras,   entre  ellas 
interesantes  y  voluminosos  informes  sobre  el  mo- 
vimiento comercial  de  laRepública; una  Memoria 
,    ijos  ejecuta  los  en  Valparaíso  por  el 
■ .  ',    Lira,  j    una    Compilación  de  los 
los  y  resoluciones  del  cabildo  de  Val¡  i 
i   irmona    (Alejandro):    Biog.    Escritor 
chileno  contemporáneo,  más  conocido  con  el  seu- 
io  de  Polonio  TrapesJcy.  N.  en  Valparaíso. 
•  studios  en   el   Liceo  del  puerto  ei- 
us  rápidos  progresos  fué  ascendido  á 
•or  de  internos.   En  esta   época   publicó 
el  rector  de  este  establecimiento  algunos 
itiricos,  que  se  leyeron  con  gusto  y 
i  muy  aplaudidos  por  sus  compañeros,  que 
iban   fuera  Carmona  su  autor.  El  primer 
salió  de  su  pluma  se  titulaba  El 
r  Liceo  di   !  l,  se  in- 

i   El  SIi  r  ario.  I  >es  i,  esta  época  snbscri- 
,ii  el  seudónimo  indicado.  En- 
ii  que  con  más  asiduidad  ha 
h  illan:  La  Si  mana,  La  Lectura, 
i         >  del  Sur,  f,, i  Libertad,  LaJPatria,de 
Valparaíso,  El  Blobío,  délo    Angeles,  y  ElFaro 
del  Tnni      Di   de  1873  padece  una  ceguera  que 

ribi i  má  i  frecuencia;  el  origen 

enfermedad  fué  el   haber  arriesgado  su 
villa  por  salvar  una  barca  del  gobiei  no  de  N  ioa 
i  ii  ne, na  de  ¡empeE  iba  en  aquel  i  iempo 
e  en  la  gobei  naci  in  i 
l  ,i   fr  tgata   arai  i  Lcana  Emilia 

lo  agua  y 

lurante  una  terri  Caí  mona, 

-in  miedo  í  la  tei  lanzó  al  mar  en 

tripulada  por  do     remeros,  á  fin  de 

tifo      i láufrago 

■i  1 1      li  o  ra    con  las  olí    •  

•   odol  buque,  qui  i  aipi  aba 

,  ■  uenl  i  toda  la  pi 

i  o     '       no 

ido     '  'na  /•  ,,, 

,  ■   /  '  lotería,   tos 
l  .i  ,',  iada  de 
lis  pro 
,' 
1 

i         lá        n  Balan 

CARMONEN8E:  i.  Usa- 

carmoni  i  int.,  p,  j.  de 

le   l '. '  i   ¡o       160   habita 
ii  Pedro 
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y  cerca  de  la  prov.  de  Cáceres,  con  estación  en 
el  f,  c.  de  Marida  á  (.'áceres.  Terreno  quebrado; 
cereales,  vino,  aceite  y  naranjas.  Llamóse  Car- 
monita  i  ate  lugar  por  haberlo  poblado  los  moros 
de  Carmona.  Corre  por  su  término  un  arroyo  de- 
nominado también  Carmonita. 

CARMONTEL(LuisCarroqis,  llamado):  Biog. 

Literato  francés.  N.  en  París  el  1717;  M.  en 
Sainte-Assise  el  1S06.  Algunos  biógrafos  le  dan 
equivocadamente  el  nombre  de  Carmontelle. 
Adquirió  lama  por  su  doble  talento  de  pintor 
aficionado  y  de  escritor.  No  hizo  grandes  estu- 
dios, peto  tenía  exquisito  gusto  artístico.  Dibu- 
jó con  notable  habilidad  á  la  pluma,  pintó  al 
pastel,  y  conquiso  breves  diálogos  sobre  una  pa- 
labra dada  y  tan  ingeniosos  como  sus  dibujos. 
Fué  el  creador  del  genero  ligero  que  hoy  es  co- 
nocido con  el  nomine  de  proverbio,  y  por  la  re- 
putación que  estas  poesías  le  dieron  obtuvo  el 
empleo  de  lector  en  casa  del  duque  de  Orleáns, 
nieto  del  regente.  Sus  proverbios,  por  sus  sitúa- 
clones  interesantes,  por  sus  ingeniosas  peripe- 
cias y  por  la  naturalidad  y  belleza  del  diálogo, 
se  parecen  mucho  á  las  buenas  coinedias.  Car- 
montel  representaba  con  fidelidad  en  dichas  com- 
posiciones las  costumbres  de  las  altas  clases,  y 
más  aún  las  de  los  cortesanos.  Sus  mejores  obras 
son:  una  colección  de  Proverbios  dramáticos,  im- 
presa sin  nombre  de  autor  (París  y  Versalles, 
1768-1781, 8  vol.  en  8.");  Teatro  di  Ipríncipe  Cíe- 
nerzow,  ruso,  traducido  al  francés  por  el  barón 
Blening  Sajón,  título  que  sirvió  al  autor  para 
ocultar  su  paternidad  cuidadosamente;  Teatro 
'  París,  1 7 7 :"< .  4  vol.  en  8.°);  Nuevos 
proverbios  dramáticos  i  París,  1811,2  vol.  en 8.°); 
Proverbios  y  comedias  postumas  de  Carmonlel 
(París,  1825,  3  vol.  en  8.°);  dos  novelas  titula- 
das: el  Triunfo  del  amor  sobre  las  costumbres  de 
este  siglo, ó  Cartasdel  marguésde  Muran  aleo- 
mendador  de  Saint-Brice,  y  el  Duquede  Arnay;vra 
volumen  que  tituló  Conv  rsacion  de  las  /■ 
de  mundo  en  todos  los  tiempos  del  año,  y  la  co- 
media L'abbé deplátre,  en  un  acto  y  en  prosa,  re- 
presentada en  elTeatrode  los  Italianos  en  1779. 

CARMOTHi:  Biog.  Sabio  murciano  que  flore- 
cía en  la  época  de  la  conquista  de  su  país  por 
los  cristianos.  Su  nombre  completo  eraMuham- 

mad  Ben  Ai 1  Ben -Abi-Becr  Al  Carmothi  y 

Al-Murü.  Distinguióse  por  sus  conocimientos 
en  Lógica,  Geometría,  Aritmética,  Filosofía  y 
Música,  sobresaliendo  particularmente  en  estos 
dos  últimos  ramos  del  saber,  así  como  en  la  doc- 
trina alcoránica  y  traducciones  muslímicas  que 
explicaba  á  los  sabios  imanes  y  alfaquíes  que 
le  consultaban.  Cuando  los  castellanos  ocuparon 
á  Murcia  se  informó  el  infante  don  Alfonso,  á 
quien  después  llamaron  el  Sabio,  de  su  ciencia  y 
extraordinario  saber,  y  mandó  labrar  para  él  una 
madrina  (Universidad  ó  casa  de  estudios)  en  que 
explicase  I"  que  sabía  ;i  muslimes,  judíos  y  cris- 
tianos, Después  intentó  atraerle  á  que  abrazase 
l,i  le  cristiana,  encareciéndole  cuánto  adelanta- 
ría y  aventajaría  en  su  estimación  con  ello,  pero 
respondióle  que  lo  más  aventajado  para  él  era 
su  le  y  doctrina  religiosa.  Tal  es  la  relación  de 
Almaceari,  Texto  arábigo  publicado  en  Leiden 
sin  traducción,  t.  II,  p.  510.  Sobre  este  parti- 
cular añade  Aben  Aljatib  que,  coincidiendo  las 
ioni  -  del  rey  de  I  ¡a  stilla  pina  que  se  hi- 

■i"  !■  crisl  ¡ano,  con  reiterad  is  am istaciones  del 

do  monarca  de  la  casa  di  Vi  ar,  esto  es, 
de  i"  \  Ihaniari  ■  granadinos,  aceptó  estas,  hecho 
que  ilustra  snficii  utemí  ntc  acerca  de  la  époi  a  en 

que  salí  radol  ¡asi  illa,  la  cual  debió  ser  poste 

.-■I  año  1272  "íi  qu lió  al  trono  aquel  mo- 
narca, 

carmufélico  (Acido)  :adj.  Quím.  Seol 

por  la  ai  ción  del  acido  mi  i  ico  sobre  el  extracto 
ai le  olai  o,  Se  depo  ita  de  su  solución  con- 
cento el, ¡ama a  micáceas  amarillas,  peni  puo- 

nerse  en  cristales  blancos  por  una  trans- 
formación en  sal  de  plomo.    Es  insolublo  en  el 
alcohol,  éter  y  agua  fría;  soluble  en  el  agua  ca- 
liente ¡  en  l"   Alca  li  lompone  por  desti- 
¡i    I  la  sales  coposa    óg  latino  i 

carna:  Mit.  Antigua  divinidad   latina  que, 

1 1  i  -  mucha  l  todos  lo    fon 

nos  do  la  vida  humana  y  a  todas  la  -  ocupacio- 
ni     donn  iticas.   Sogun  anos,  ora  la  diosa   que 

i  i  por  los  gozne  i  .le  las  puertas  v  uhuj  nn 

lo    SI  i  ¡gco  ,,  i','i,n  "'  vampiros  que  se  su- 

i n  traban   su    las  casas  para  chupar  la 

lo     te  podoi  di  alejai  del  uní- 
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bral  de  la  cásalas  influencias  malignas  e  taba 
en  un  espino  blanco  que  le  fué  entri  ■  ido  poi 
,i He,  de  quien  fué  .meóla  la  dio  i 
Cama  era  una  divinidad  quo  fortificaba  el  co- 
razón y  las  entrañas  delhombre,  j  en  tal  con- 
cepto se  la  honraba  con  una  fiesta  el  día 
calendas  de  julio, en  la  que  se  lo  inmolaba  una 
lechona  y  se  comía  tocino  y  habas,  cuya  pri- 
micias le  eran  ofrecidas.  De  aquí  venía  el  uomure 
dado  á  esas  calendas  de  Calenda  Fabaria  La 
persona  que  gustaba  dichos  manjan  i  te  día 
en  ia  estar  pn  servada  de  toda  enfermedad  en  las 
entrañas.  Se  rendía  culto  á  Carna  para  que  forti- 
ficase el  corazón,  los  ríñones  y  todas  las  vi      ras, 

bieil     pulque    eoloo    Ole,,     l'leller  1,,,-,    p.ilai.l.i       ,    ,,, 

cardia,  significasen  el  i    tómago ,  bien  porque  sig- 
nificasen la  inteligencia.  De  aquí  vino  la  leyenda 
que  atribuía  á  Junio  Ututo  la  construcción  del 
primer  templo  de  Celio  sobre  el  Coelin,    i 
de  la  expulsión  de  los  reyes. 

CARNABÓN  ó  CARNOBUTA:  Mil.    Rey   de    los 

getas.  Acogió  en  sus  Estados  á  Triptolemo  cuan- 
do éste  recorría  la  tierra,  por  orden  de  Ccres, 
para  enseñar  á  los  hombres  el  arte  de  la  Agricul- 
tura. Dio  muerte  á  uno  de  los  dragones  de]  carro 
de  Triptolemo,  á  fin  de  que  el  enviado  de  i 
permaneciese  á  su  lado;  pero  la  diosa  le  castigó 
enviando  otro  dragón  a  Triptolemo  é  inspirando 
á  <  iarnobuta  tal  furor,  que  se  mató  á  sí  mismo. 
Ceres  colocó  á  Carnabón  entre  las  estrellas,  jun- 
tamente con  el  dragón,  y  por  tal  medio  quedó 
formada  una  constelación. 

CARNAC:  Grog.  Aldea  del  cantón  de  Quibe- 
ron,  dist,  de  Lorient,  dep.  del  Morbihán,  Fran- 
cia. Su  nombre  significa  en  bretón  lugar  di  rocas 
ó  /'ir, ¡ras,  y  efectivamente  allí  se  encuentra  el 
monumento  céltico  más  curioso  de  Francia.  Unas 
1  200  piedras  enormes,  menliirs  y  dólmenes,  for- 
man especie  de  calles  tiradas  á  cordel.  En  Carnac 
desembarcaron  en  27  de  junio  de  1795  los  emi- 
grados que  mandaba  el  conde  de  Puisaye. 

CARNADA:  f.  Cebo  hecho  de  carne  para  pescar, 
y  también  para  cazar  lobos. 

-  Carnada:  fig.  y  fam.  Añagaza. 

CARNAJE:  m.  Carne  hecha  tasajos  y  salada, 
de  que  se  proveen  las  embarcaciones. 

Tuvieron  de  ellos  cuantas  provisiones  y  car- 
naje les  fué  menester,  sin  algún  precio. 

Florián  de  Ocamfo. 

-  Carnaje:  ant.  Destrozo  grande  ó  mortan- 
dad que  resulta  de  una  batalla  sangrienta. 

Quejáronse  mucho  á  él.  diciéndole  que  los 
havia  trahido  engañados,  á  hacer  carnaje  de 
ellos. 
Crónica  del  Rey  Don  Juan  el  según, lo. 

CARNAL  (del  lat.  carnalis):  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  carne. 

E  porque  só  carnal  falléceme  el  espíritu,  é 
caigo  como  vedes  por  muerto  en  tierra. 
Crónica  generalde  España. 

...  su  obra  de  aqueste  brazo  no  es  pelear 
con  armas  carnales  contra  los  cuerpos,  sino 
contra  los  vicios  con  arma-  de  espíritu. 
Fr,  Luis  de  León. 

-CaRNAL:  Lascivo  ó  lujurioso. 

Vino  el  Moro  encendido  en  su  apetito  car- 
nal. 

M  \l:t  w  v 

Y  en  la  segunda  que  mira  a  la  carne,  apu- 
rándole, y  mortificándole  dé  1"  carnal  y  vi- 
cioso. 

Fu.  Luis  tu:  León. 

-Carnal;  Perteneciente  ó  relativoála  lu- 
juria. 

Lujuria  es  un  afecto  desordenado  de  pecados 
v  deleites  carnales, 

P.  .ir  w  Ei  sebio  NIerembero. 

CARNAL:  fig.  Terreno,  y  que  mira  solamen- 
te á  las  eo.sas  del  mundo. 

Si  con  estos  ojos  mira  edi        Ci       i,  no  os 

parí  cei  [a  feo,  i á  ¡os  carnal]     q   i  en  su 

ii  le  desprecioban. 

Mtro  Jv  \n  de  Avila. 

Carnal:  V.  Hermano,  Pri  mo,  Sodhi  no,  y 

leer  \KNAL. 
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...,  celebraba  (Ruy  Velázquez)  sus  bodas  en 
Burgos  con  doña  Lambra.  natural  de  tierra  ilf 
Briviesca,  mujer  principal,  y  aun  prima  car- 
nal del  conde  Garcí  Fernández. 

M  UlIANA. 

...;  quinto  (conde  de  Canj  is),don  Enrique 
ile  Aragón,  Marqués  de  Villena,  sobrino  Car- 
nal del  conde  de  Gijón,  etc. 

JOVELLANOS. 

,i     mo!...  ¡Es  usted?  ¡qué  ventura! 
Tío  de  don  Ángel...  -¡Pues! 
Tío  carnal. 

Bretón  délos  Herreros. 

-Carnal:  m.  ant.  Tiempo  del  año  que  no 
es  cuaresma. 

Yo  juro  que  más  prisa  hubiese  la  Cuaresma 
se  descasar,  que  hay  en  el  carnal  á  se  casar. 
Fr.  Antonio  de  Guevara. 
Peces,  entraos  pormi  casa; 
Y  aunque  en  carnal,  comeremos 
Pescado,  como  Vitorios, 
Aunque  os  volváis  abadejo. 

Tirso  de  Molina. 

carnalidad  (del  lat.  carnalílas):  f.  Vicio  y 
deleite  de  la  carne. 

Solo  el  hombre  entre  todos  los  animales  usa 
de  mu  diferencias  de  carnalidades  y  de- 
leites. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Venían  los  lobos  y  mozos  lascivos  para  har- 
tar su  hambre  y  carnalidad,  y  tragar  la  cor- 
dera inocente  que  allí  estaba. 

Rivadeneira. 

CARNALITA:  f.  Miner.  Cloruro  doble  hidra- 
tado de  magnesio  y  de  potasio,  cuya  fórmula  es 
EC1+-  MfíCla-r-6H20.  Se  presenta  en  masas 
compactas  ó  granujientas,  de  un  lustre  vitreo, 
incoloras  y  transparentes,  pero  más  frecuente- 
mente coloreadas  de  rojo  porlaminitas  microscó- 
picas de  hierro  digisto.  Se  presenta  en  capas 
entre  la  Kieserita  (sulfato  de  magnesia  monohi- 
dratado)  y  la  sal  gema  de  Stassfurt,  siendo 
objeto  de  una  explotación  considerable.  Estasal 
ha  llegado  á  ser  la  primera  materia  más  abun- 
dante y  menos  costosa  para  la  fabricación  de  la 
potasa. 

Densidad  1,61S.  Su  forma  cristalina  es  cúbica. 
Exfoliaciones  menos  fáciles  que  en  la  sal  gema. 
La  carnalita  es  delicuescente;  tratada  por  una 
cantidad  de  agua  insuficiente,  para  disolverla, 
se  desdobla  casi  exactamente  en  cloruro  de  pota- 
sio y  cloruro  de  magnesio;  este  último  se  di- 
suelve. 

CARNALMENTE:  adv.  m.  Con  carnalidad. 

Aqueste  gigante  quiso  con  la  deesa  Juno 
CAKNalmente  aj untarse. 

Juan  de  Mena. 

De  aquí  nació  que  en  los  tiempos  pasados 
tomando  figura  (el  demonio)  de  los  dioses  ó 
diosas  de  los  gentiles  se  mezclaba  carnal- 
mente  con  hombres  ó  mujeres. 

Fe,  Jerónimo  Gracián. 

CARNALMENTRE:  adv.  m.  ant.  CARNAL- 
MENTE. 

Por  ninguna  manera  non  se  ajunte  carnal- 
MENTRK  con  ella. 

Farro  Juzgo. 

CARNARIO:  m.  Carnero  ú  osario. 

-Carnario:  Arqueol.  Los  romanos  llama- 
ban carnarium  al  sibil,  ó,  mas  propiamente,  al 
bastidor  colgado  del  techo  y  provisto  de  clavos 


( 'arnario 

ó  brazos  de  donde  se  colgaban  láscanos  saladas 
(Sahumadas  y  los  frutos  y  legumbres  secas  para 
Conservarlos,  Nuestro  grabado  da  cabal  ¡dea  di' 
Un  carnario  que  se  ve  en  una  pintura  de  Pom- 
pe) a.    la   cual    Pin,     entfl   >'l  itllcl  io|   di    un    mesón: 

de  él  penden  embutidos,  legumbres  y  otras  vían- 
ilas  contenidas  cu  unas  redes. 

Carnarvon:  Oeog.   Condado  de  la  An  tralia 
meridional ;  comprende   la   i  ¡la  de  los  C  inguroi 

ó  Kanguros,  sil    en  la  entrada  del  ( lolfo  di'  San 

Vicente.  ||  Condado  di'  la  Australia lidontal. 

Tomo  IV 
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sit.  entre  los  condados  de  Grey  y  Landsdowne; 
contiene  el  lago  Browne.  ||  V.  i  'akunauvon. 

CARNARVONIA  (de  Carnarvon,  n.  pr. );  i.  B  ' 
Género  de  l'roteáeeas,  serie  de  las  embotrieas, 
que  se  distingue  por  tener  flores  subregulares; 
folíolos  periánticos  casi  ¡guales,  arrollados;  cua- 
tro estambres  de  (¡lamentos  adheridos  al  pe- 
riantio, libres  por  la  punta,  de  anteras  intror- 
sas,  disco  nulo,  ovario  biovulado,  coronado 
por  un  estilo  caduco.  Fruto  bivalvo;  dos  se- 
millas largamente  aladas  hacia  arriba.  La  úni- 
ca especie  conocida,  C.  aralicefolia,  es  un  ár- 
bol de  hojas  alternas,  pecioladas,  ordinariamente 
compuestas,  de  cinco  folíolos  enteros,  ó  en  par- 
te pinnatipartidos;  llores  pequeñas,  esparcidas, 
dispuestas  por  pares.  Habita  en  la  Australia 
oriental. 

CARNASA:  Gcog.  Isla adscripta  ala  de  Leyte, 
Filipinas,  de  cuya  costa  O.  dista  16  kms.  Des- 
habitada. 

CARNATIC  Ó  KARNATIC:  Oeog.  Nombre  que 
se  da  á  la  parte  del  litoral  del  Dejan,  Indostán 
meridional,  comprendida  entre  el  río  Gandla- 
yama,  al  S.  del  Kistna,  y  el  Cabo  Comorín.  Ex- 
cepto al  S.  queda  limitado  entre  el  mar  y  los 
Gates  orientales,  y  sus  distritos  pertenecen  á  la 
presidencia  inglesado  Madras.  Puede  decirse  que 
el  Carnatic  y  la  costa  de  Coroniandel  son  un 
mismo  país.  Le  ha  dado  nombre  el  antiguo  esta- 
do del  interior  llamado  Karnata,  cuyos  sobera- 
nos conquistaron  el  litoral  del  O.  y  del  E.  ;-en 
recuerdo  de  esta  conquista  uno  y  otro  han  con- 
servado respectivamente  los  nombres  de  Cañara 
y  Carnatic. 

CARNATITA:  f.  Miner.  Variedad  de  labrado- 
rita, translúcida,  que  acompaña  á  laindianitay 
al  corindón  en  el  Carnatic. 

CARNAVAL  (del  ¡tal.  carnevále):  m.  El  tiem- 
po de  fiesta  y  diversiones  que  precede  á  la  Cua- 
resma. Dura  tres  días,  en  los  cuales  la  gente  se 
entrega  á  todo  género  de  regocijos. 

Un  miércoles  de  ceniza, 
Vestido  de  humanidad, 
A  cuya  mesa  ayunaron 
Los  martes  del  carnaval. 

Góngora. 

-¿Gastó  usted  mucho  en  la  fiesta 
Que  tuvo  este  carnaval? 

Ramón  de  la  Cruz. 
Con  alegre  CARNAVAL 
Empezaba  la  semana,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Carnaval:  Hist.  Los  etimologistas  no  es!  án 
conformes  respecto  al  origen  de  esta  palabra.  El 
Diccionario  de  la  ¡.ruana  i  Castellana,  por  la  Real 
Academia  Española,  hace  derivar  la  palabra  car- 
naval del  italiano  carnevále.  Dicen  otros  que  se 
derivade  lasdos  voces  latinas  ra ra  camis,  carne, 
y  vale,  adiós,  ó  sea  tiempo  en  que  se  da  el  adiós 
á  la  carne,  puesto  que  el  carnaval  precede  á  la 
cuaresma.  Otros  la  hacen  derivar  de  caro  y  de 
levainen,  acción  de  quitar,  del  verbo  levare,  ó 
también,  como  levamen  significa  no  sólo  acción 
de  quitar  sino  desahogo,  pudiera  significar  des- 
ahogo >\r  la  carne,  .siendo  el  tipo  primitivo  la 
palabra  carnelevamcn,  que  después  se  converti- 
ría en  camelevale,  después  en  carneval,  como 
antiguamente  se  llamaba,  y  por  último  en  ... 
naval.  Ha  v  tambii  n  otros  i  timologii  n  qui  ha 
cen  derivar  esta  palabra  del  latín  rara  y  del  lian- 

!  rale. 

La  fiesta  del  carnaval  es  muy  anterior  al 
cristianismo;  su  origen  es  indudablemente  pa- 
gano. Los  pueblos  cristiam  i  so  apoderaron  de 
muchos  ritos,  costumbres  y  fiestas  del  paganis- 
mo. El  carnaval  es  un  resto,  un  recuerd 

emanación  de  las  bacanales,  saturnales  y  Inper- 
cales.  Todos  los  pueblos  de  la  antigüedad  se  en 
tragaban  durante  cierta  -  épocas  di  i  o  B 
deí  fie  tas  en  lasque  reinaba  loca  al 
ordinal  ia   ilg  izara    Los  hebreos,  &  pesai  de  qne 
el  I  ►cuteronomio  lo  prohibía,  celebraban  . 
carándose  y  usando  disfrací   .  I      lii    te    'i'  diea- 
.1  i    i  Pharimo,  que  parecí  se  institnj  eron 
moría  de  haberse   liboi  tado  los  hebn  os  de  las 
asechanzas  de  Aman,  qno  quiso  hacer  entro  ello 
un  de  a  rozo  general. 

En  Grecia  ¡  en  R I  i     baca 

n. il"   "  lie- ta-,  en  honor  del  dio    B Batur- 

n  di    .  ii  honor  di  Satuí  no,  y  la  que 

,.  ,  ■ ,  ■  i .  ■  ¡ .  i  ai,  ni  en  ,'l  un     di   '¡i  i".  '  ii  '  "H"i   o  | 
dios  Pan. 
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Para  celebrar  los  misterios  del  dios  Ba 

bacantes  ó  sacerdotisas  deldiosdel  vino  corrían 
medio  desnudas  á  través  de  los  campos,  con  los 
cabellos  sueltos,  llevando  tirsos  y  antorchas  en 
nos,  adornadas  ron  un  cinturón  di  hojas 
de  pura, y  dando  grandes  gritos  y  exclama 
tocaban  ll  mi  is,  taml -  y  címbalos,  y  se  entre- 
gaban á  todos  los  transportes  de  alegría  que 
Baco  las  inspiraba.  A  las  bacantes  seguía  una 
turba  de  ninfas  y  un  numeroso  cortejo  de  hom- 
bres disfrazados  de  sátiros  y  silenos,  coronados 
de  pámpanos,  embadurnado  el  rostió  con  las 
heces  del  vino,  é  imitando  los  efectos  de  la  em- 
briaguez, ó  quizá  sintiéndolos.  Con  estas  ó  pa- 
recidas extravagancias  honraban  los  griego  y 
los  romanos  á  sus  dioses  Baco,  Saturno  y  Pan, 
y  los  galos  al  Sol.  V.  Bacanales,  Saturna  i  i  s 
y  Luiría  u  i  - 

Estas  tiestas  son,  según  todos  los  autores,  el 
origen  del  carnaval.  La  analogía  de  - 
ees  y  locuras  con  las  mascaradas  del  carnaval 
salta  á  la  vista:  sin  embargo,  pudiera  decirse  que 
el  carnaval  toma  su  origen  de  la  locura  humana. 
Todos  los  pueblos  y  todas  las  épocas  han  de- 
dicado ciertos  días  del  año  á  fiestas  semejanti  3. 
jQué  eran,  sino,  las  ya  citadasde  los  hebn 
honor  de  Pharimo,  las  del  buey  Apis  en  Egip- 
to, las  bacanales  en  Grecia,  las  saturnales  en 
Roma,  durante  las  cuales  los  esclavos  gozaban 
de  completa  libertad,  vistiendo  los  trajes  de  mis 
señores,  las  fiestas  de  los  Locos  y  de  los  Inocen- 
ti  ■  en  la  Edad  .Media,  etc.?  El  resultado  de  esto, 
cualquiera  que  sea  el  origen  de  esta  fiesta,  es 
que  el  carnaval  se  presenta  siempre  y  en  todas 
partes  igual,  esto  es,  con  disfraces,  extravagan- 
cias, locuras  y  licencias. 

España  debió  sin  duda  alguna  tener  su  épo  a 
de  mascaradas  y  grandes  alegrías  y  regocijos 
durante  la  dominación  romana,  pues  es  natura] 
que  el  Imperio  romano  nos  transmitiera  con  su 
idioma  sus  costumbres.  A  la  caída  del  Imperio  é 
invasión  de  lo,  godos  la  fiesta  debió  modiri 
Los  godos  parece  que  no  gustaron  de  la  diver- 
sión de  los  vencidos,  pero  su  espíritu  de  tole- 
rancia hizo  que  no  la  prohibieran.  Así  puede 
suponerse,  puesto  que  no  hay  noticia  de  prohi- 
bición alguna,  y  además  de  que  la  fiesta  del  car- 
naval llegó  hasta  los  árabes,  que  la  encontraron 
implantada  en  la  península.  Contrariamente  a 
los  godos,  los  árabes  encontraron  muy  de  su 
agrado  el  carnaval,  y  prueba  la  Historia  que  á  la 
expulsión  de  aquéllos  hallábase  muy  generali- 
zada la  fiesta.  Una  ley  dada  en  1523  pin  (ar- 
los I  y  doña  Juana  prohibiendo  esta  clase  de 
diversiones,  lo  demuestra.  Esta  lev  debió  caer 
pronto  en  desuso,  pues  en  los  poetas  clásicos  de 
aquella  época  se  encuentran  muchas  alusiones 
á  la  fiesta  carnavalesca. 

Antes  de  pasar  adelante  del"'  decirse  algo  de 
lo  que  fué  el  carnaval  de  la  Edad  Media,  Menos 
licencioso  que  el  de  la  antigüedad,  fué  más  tri- 
vial y  más  grosero.  La  fiesta  de  los  Inocentes 
era  verdaderamente  una  diversión  semejante  al 
carnaval.  Se  celebraba  por  Navidad  en  las  igle- 
sias en  memoria  del  nacimiento  del  Salvador.  Las 
antigüedades  del  paganismo  se  me;  laban  en 
esta  fiesta  '-"ii  las  tradiciones  'a  i-i  ¡  mas  l 
tianismo  la  suspendió  durante  algún  tiempo, 
pero  bien  pronto  volvió  i  aparecer  a  |" 
que  los  Padres  de  la  iglesia,  tertuliano,  San  Ci- 
priano, San  i  [emente  de  Alejandría  3  San  Juan 
orno,  condenaron  muchas  vi  i  s  es!  i  fies- 
ta. El  Papa  Im    encio  III  publ i  ai  ia 

tales  prohibiendo  á  los  pi  ti  mos  el  car- 

naval,  y  hasta  en  los  concilios  se  prohibió  tam- 
bién. 

En  España,  en  casi  iodos  los  pueblos,  existen 
ciei  tas  eos!  timbres  extrañas  respecto  i  la  i  ele 

oración  del  carnal  al    l lam     hai 

ai  ni  ,',  1 1  isionadi  s  6  •  I  i  fií  st  i  I  ios  \  alenda  ■ 
nos  celebran  mascaradas,  imitando  batalla:  de 
moros  j  ci  istiano     y  en  I  reúnen  ru 

esta  época  del  ano  danza'.  .1,   \¿\  ene  .  lu 
|.  triados  disfraces,  dirigidas  por  un  maestro,  á 
quien  dan  el  nombro  de  botni    i    qne 
caía  tiznada,  cubiei  to  el  03  un 

pal I  1  mano n  el  que  11   >  111  lo    b 

ros  de  los  1  1 ''  -de  que  M  1  corte 

de  España,  ha  tenido,  con  bro\  es  intervalos,  su 

1  I-    En  1  '  aii"  1  637  el 

■    1    lipe  [V  quiso  su  puoblo  do  M  1- 

obrai'  la  elección  del  rej  de  H 
1  Para  ello  dis- 
puso qui       levan! 1  el  E  tiro 

vi 
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madera  capaz  para  muchos  miles  de  personas. 

Tenía  esta"  |  i    --'  iluminaba 

por  la  noche  con  7  000  1  Días  antes  de  car- 

naval,  brero,  se  estrenó  dicha  plaza 

mío  toda  la  corte,  vistiendo  vistosos  trajes 
de  mascaras.  Durante  los  tres  días  de  cara  iva] 
ta  al  público  y  se  publicó  un  pregón 
ibieudoque  nadie  pudiera  entrar  sin  careta. 
Felipe  V  pensó  de  otro  modo,  y  prohibió  los  re- 
gocijos de  carnaval.  Carlos  111  volvió  á  permitir 
el  carnaval.  En  su  época  se  introdujeron  lo 

iras  en  los  teatros,  dándose  en  el  año 
una  instrucción  sobre  el  orden  que 
observarse  en  ellos.  En  tiempo  de  Fernando  Vil 
sólo  se  permitió  que  la  geni     5<    sol  dentro 

de  las  casas  tno  siempre  i 

tumbre.  Cuando  la  regencia  de  la  reina  doña 
María  Cristina,  volvieron  los  bailes  de  m: 
á  estar  en  todo  su  esplendor;  los  tres  días  de 
carnaval  parecieron  tiempo  limitado,  y  se  dieron 
grandes  bailes  públicos.  Después  el  carnaval,  lo 
mismo  en  España  que  en  el  resto  de  las  naciones 
de  Europa,  ha  decaído  mucho,  llegando  á  ser  una 
tiesta  grosera  que  la  inmensa  mayoría  mira  con 
indiferencia.  Puede,  decirse  que  de  esta  tiesta  solo 
quedan  los  bailes,  y  aun  éstos  frecuentados  casi 
todos  ellos  por  gente  joven  solamente. 

En  Francia,  durante  los  siglos  xv  y  xvi,  la 
influencia  de  Italia  dio  nueva  vida  al  carnaval. 
Enrique  III  recorría  las  calles  de  París,  disfra- 
zado, echando  agua  á  los  transeúntes,  y  hacien- 
do, en  unión  de  los  caballeros  de  su  corte,  todo 
género  de  locuras.  Enrique  IV  recorrió  también 
las  calles  de  París  dirigiendo  una  mascarada  de 
brujos.  Luis  XIII  no  fué  aficionado  á las  locuras 
carnavalescas.  Durante  el  reinado  de  Luis  XIV 
las  fiestas  del  carnaval  llegaron  á  su  mayor  es- 
plendor. En  31  de  diciembre  de  1715  se  publicó 
una  Ordenanza  instituyendo  los  bailes  ele  más- 
caras, que  se  verificaban  tres  veces  por  semana, 
desde  mediados  del  mes  de  noviembre  hasta 
irnaval,  y  que  tuvieron  un  éxito 
■i"  duró  hasta  que  estalló  la  Revolu- 
ción. La  República  interrumpió  los  desórdenes 
de  los  la  fiesta  rea] 

con  ii 

El  i  arnaval  inu-lés  da  idea  perfecta  del  carácter 

ico  de   los   naturales   de   aquel   país.    En 

Londres  no  hay  en  carnaval  regocijos  públicos; 

los  ingleses  celebran  esta  fiesta  en  el  interior  de 

esas. 

Buenos    Aires   y    .Montevideo  son   qui 

alegres  del  mundo  durante  el  carna- 
val. La  manera  de  divertirse  durante  los  tres 
días  que  dura  la  tiesta  consiste  principalmente 
en  ari  i 

la  calle  huevos,   llenos 

form  ni  I"  -i-  verdaderas  bata- 

n  "untes  y   los  que  ocupan  los 

iltura  de  ciei  ti-    om 

descon  n  i  u  a.    Allí  el  carnaval 

en   un  i  exhibición  de  rieras 

dlejeros  por  el  mismo  es- 

1 1  i        i  di  frazan  pon 

<    que  imitan  las  fa  la  ra  ía  blau- 

!'■    la   provincia  de 

a    sustituyendo   la  careta   con 

mono  y  otros  animales, 

Lo  ¡i   '  .o  naval  por  la 

i     i  mes  de  .1/     wti  m     primero   del 

año  musuli.         I  I  Sahara  son 

..me'. . 

tro 

¡ 
multitud 
y  de  '¡  i  ■  un.  ei  identemen- 

del  oso, 
Bo 

,  I   oso 
.¡ni   por 

en    que 

matine 
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ciendo  una  fiesta  solemnísima.  Se  eli 
de  antemano  el  gallo;  llegado  el  día  del  sacrifi- 
cio se  le  forma  una  parodia  de  proceso.  El  gallo 
es  un  criminal,  al  que  se  le  viste  con  un 
ehón  rojo,  una  capa  gris  y  pantalones  I'  de 
kes  que  asisten  á  la  fiesta  acusan  al  criminal, 
otro  ejerce  el  papel  de  juez  y  lee  al  reo  su  sen- 
tencia, ratificada  por  una  aclamación  general 
Se  conduce  al  gallo  precedido  de  una  banda  de 
mtisica  y  con  gran   pompa  al  sitio  de  la   ejecu- 

El  ejecutor  de  la  justicia  va  al  lado  del 
gallo,  vestido  de  colorado  y  con  el  cuchillo  en 
la  mano.  En  la  plaza  en  que  la  sentencia  ha  de 
cumplirse  se  levanta  un  tablado.  Antes  de  de- 
capitar al  criminal  el  pueblo  todo  le  pide  so- 
lemnemente perdón.  La  sentencia  se  cumple  al 
nía  marcha  fúnebre.  La  cabeza  del  gallo 

i  los  acusadores,  y  a  los  novios  el  cuerpo, 
que  después  de  asado  sirve  para  celebrar  un 
banquete.  Esta  costumbre  existe  también  en 
los  cantones  limítrofes  de  la  Bohemia  y  de  la 
Moravia,  con  la  diferencia  de  que  el  gallo,  en  vez 
de  ser  decapitado,  es  ahorcado. 

De  propósito  liemos  dejado  para  el  final  la 
descripción  del  carnaval  en  Roma  y  en  Venecia. 
Byron  asegura  que  de  todos  los  países  de  la 
tierra,  Venecia  es  el  que  ofrece  el  más  alegre  y 
divertido  carnaval  por  sus  bailes,  cantéis  y  sere- 
na is,  por  sus  mascaradas  y  sus  misterios. 

Esto  sería  una  verdad  en  la  época  en  que 
Byron  escribía  ;  pero  desde  entonces  acá  la  frial- 
iii mica  acabó  con  el  alegre  carnaval  ve- 
neciano. En  los  tiempos  de  Byron  acudían  gran 
numero  ele  extranjeros  á  la  ciudad  de  los  Dux, 
en  donde  durante  algunos  días  todas  las  pasio- 
nes se  dalian  cita  y  se  permitían  las  mayores 
licencias.  III  despotismo  político  que  pesaba  so- 
bre aquella  ciudad  se  suspendía  durante  los 
días  de  la  tiesta  carnavalesca;  el  antifaz  con  su 
inviolabilidad  lo  encubría  todo:  juegos,  espec- 
táculos, amoríos,  intrigas,  desesperaciones,  ase- 
sinatos, venganzas,  adulterios,  ruinas,  conspira- 

i,  junto  á  alegres  mascaradas,    espléndidos 
bailes,  magníficos  conciertos  y  toda  clase  de  re- 
alegrías y  placeres  licenciosos. 
El  carnaval  de  Roma  lia  sido  admirablemente 

d  por  el  insigne  escritor  alemán  Goethe 
en  su  obra  A  ■  R  ■  mufentclliald 
gunda  permanencia  en  Roma).  Haremos  un  ex- 
tracto de  tan  hermosa^descripción.  «El  carnaval 
en  Roma,  dice  Goethe,  no  es  propiamente  una 
fiesta  que  se  da  al  pueblo,  sino  una  fiesta  que  el 
pueblo  se  da  á  sí  mismo.  El  carnaval  se  concentra 
en  el  Corso.  Esta  calle  limita  y  determina  losre- 

-  públicos. 

i:  muchas  calles  de  las  ciudades  italianas, 
tuina  ésta  su  nombre  de  las  carreras  de  caballos 
que  terminan  cu  Roma  cada  día  del  carnaval,  y  cu 

dudades  otras  solemnidades,  comola  fiesta 
del  patrón  ó  la  inauguración  de  una  iglesia.  La 
calle  se  extiende  desde  la  plaza  del  Pueblo  en 
luí-  i  ii.ia  hasta  el  palacio  de  Venecia ;  tiene 
próximamente  unos  tres  mil  quinientos  pasos 
-  v  está  formada   por  altos  edificios, 

os  1¡ yor  p de  ellos.  Su  anchura 

no  e  proporcionada  á  su  longitud  y  a  la  altura 
de  las  casas.  El  Corso  de  Roma  está  muy  ani- 
mado durante  los  Domingos  y  deis  de  fiesta, 
sirviendo  de-  lugar  de  paseo  en  las  huras  de  La 
l. mil      El  carnaval  no   es,    en  verdad,    unís  que 

la    oni  nuil  ene  i jor,  el  punto  culminante 

de  estos  placeres  habituales  en  he,  Domingos  y 

tío  <  ■    i  nueva,  extrafi  i  \ 

que  se  une  naturalmente  á  la  vida 

No  es  muy  i  ctraño  ver   una    multitud 

de  máscara  .  acó  ¡tumbrados  como  i  stamo    i  \  e¡ 

durante   todo  el  año  muchas  escenas  de  la  vida 

bajo  el  ciclo  '  i    no.    En    todas  las  lieslas 

colgadura  en  lo  b  ilcones,  el  suelo  alfombrado 
i  mi  rli  forman,  por  decirlo  asi  ,  1  c. 
calles  en  grandes  salas  y  galerías.  Los  ni iro- 
sos hábitos  de  los  fraile  acosl  timbran  la  i  ista  á 
.  tres;  i  I  caí  naval 

lurai  todool  año,   j    los  abates  vesl  ¡dos 

represi  ntan   enl  re  las  oti  <     má   ¡ara 
■    i        Desdi    \ mi  \ ni  \u 
ibren  los  teatro  ia\  al  i  omicn    i    I 

i  bella  di  i 

■  i     j    ei  i  sen  and 

i  .i         mi   iiei .  ñu 

,  i,  .  i  i  lorso,  pero  ''1  peí. le-,,   i    peí  i  con 

l  lo        Irnos  ocho 

.  al  público 

.  i  .i  i  lorso,  qui 

cali     di    ii i  qui  i   tí  lim odo 
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el  año,    '      cui  la  lo  aun  lite   bal  i  ido.   To  li 

carnaval  terminan  con  carrera    di  cal  i 
mo    a  i  indos  los  qui   se  pn  paras    oa 
ii    j  lo    ne  ¡ores  d  i  anjero,  ha 

les  dé  el  le.nii.i .  di  bai  bi  >  i.  f.l  ca- 
ballo va  cubierto  de  un  capai  azón  de  tela  guar- 
necido en  las  costuras  de  cinta  i  de  vivos  co 

La  preparai  ion  di  los  caballos  es  ya  una  ties- 
ta animadísima.  El  premio  que  se  da  al  caballo 
vencedor  consiste  en  un  paño  que  se  fija  en  un 
palo  á  guisa  de  bandera  Lleva  este  paño  borda- 
oro  las  imágenes  de  algunos  caballos  co- 
rredores, y  al  premióse  le  da  el  nombre  de  palio 
Las  m. iscaias  son  numerosísimas.  Jóvenes  dis- 
los  con  los  trajes  de  día  de  fiesta  de  las 
mujeres  de  la  clase  inferior  se  presentan  en 
gran  número  con  el  pecho  descubierto  e  imitan- 
do los  modales  y  el  aire  de  atrevidas  coquetue- 
las.  Acarician  a  bes  hombres  que  les  salen  al 
paso,  usan  familiaridades  con  las  mujeres  coma 
si  fueran  de  su  mismo  sexo,  y  se  permiten  toda 

10  que  el  ingenio,  el  capricho  ó  la  grosería  les 
inspira.  Las  mujeres  tienen  también  gran  placer 
en  presentarse  disfrazadas  de  hombres.  A  mas  de 
estes  disfraces  úsase  mucho  el  de  abogado,  qua¿ 
queri,  y  mendigos  que  piden  y  reciben  limosnas 
de  bombones,  nueces  y  otras  chucherías.  Los  ves- 
tidos ordinarios  de  todas  las  clases  sociales  sir- 
ven de  disfraces.  Extraordinaria  animación  rei- 
na en  el  Corso;  todo  el  mundo  ríe  y  grita;  los 
alquiladores  de  sillas  no  cesan  de  chillar  dicien- 
do: ¡Luoghi!  luoghi,  padroni,  luoyhi. 

En  los  primeros  días  no  se  ven  más  que  los 
coches  y  trenes  ordinarios,  porque  todo  el  mun- 
do reserva  para  los  días  siguientes  presentar  los 
más  elegantes  y  magníficos.  Hacia  el  fin  del  car- 
naval aparecen  en  mayor  número  los  carruajes 
descubiertos  tirados  a  veces  por  seis  caballos. 
Los  cocheros  y  lacayos  vau  disfrazados  y  los  ca- 
ballos adornados  con  flores.  A  medida  que  avan- 
za el  carnaval,  ofrecen  los  trenes  un  aspecto  más 
alegre.  La  personas  serias  que  concurren  al  Corso 
sin  disfrazarse  permiten  á  sus  cocheros  y  lai  ayos 
que  se  disfracen,  los  cuales  eligen  de  ordinario 
el  traje  mujeril,  de  manera  que  en  los  últimos 
días  casi  todos  los  coches  van  conducidos  pos 
mujeres. 

Entre  las  mascaras  se  producen  veril 
batallas,  arrojándose  bombones,  confites  y  gra- 
ji  as;  estas  luchas  son  innumerables  y  la  mayos 
parte  de  ellas  mas  alegres  que  serias.  Mientras 
que  estos  juegos  vivos  y  violentos  ocupan  á  una 
gran  parte  de  gente,  otra  parte  del  público  se 
dedica  á  una  diversión  diferente.  No  lejos  do  la 
Academia  Francesa,  el  capitán  del  teatro  italia- 
no, en  traje  español  con  sombrero  de  plumas, 
espada  y  guantes,  se  adelanta  de  pronto  en  me- 
dio de  las  máscaras  y  comienza  á  relatar  enfá- 
ticamente sus  grandes  proezas  por  tierra  y  por 
mar.  LTn  polichinela  se  acerca  y  comienza  á  ha- 
cerle  objeciones,  j  haciendo  como  -i  todo  lo  cre- 
yese, pone  en  ridículo  ai  héroe  fanfarrón. 

I'na  nueva  escena  se  presenta,  lena  docena  de 
polichinelas  .-■■  reúnen, eligen  un  rey,  le  coronan, 
colocan  un  cetro  en  sus  manos,  le  acompañan  al 
son  de  una  música,  y  le  colocan  sobre  un  carro. 
escenas  por  este  estilo  se  representan,  hasta 
que  por  lin  llega  el  momento  de  las  carreras. 

Apenas  se  extiende  la  oscuridad  por  las  calles 
empiezan  a  apalee,;,  en  todas  las  ventanas  ¡  i 

todos  los  tal  i  la,  les,  luces.  Los  balcones  esta  11  a,  hu- 
lla, los  con  taróles  de  papel  transparente; los  co- 
ches presentan  un  aspecto  encantador  y  mágico, 
iluminados  con  candelabros  de  cristal;  en  otros 
coches  las  damas  llevan  antorchas  de  diversos 
colores  como  invitando  a  que  se  admire  y  con- 
ti  mple  su  belleza,  lis  un  deber  de  todo  el  mun- 
do llevar  una  antorcha  encendida.  La  impreca- 
cien  favorita  de  los   romanos:  Sia  amm 

resuella    p,,r    todas    partes   ¡Sia    o. 
llOtl  ¡i.,,                            uniera  el   que    no  lie  \ .    uní 
antorcha  .   i    unan  los  unos  á  los  otros,  tratando 
di    ipagars    a i nte  las  luí        La  acción  de 

011  ndery  apagar,  j    .  ■    clamación      ... 

n  vida  ¡  inovimiontoy  un  placer  mutuo 
a  aquella  inmensa  multitud.  Trátase  únicainen 
■  i     apagar  la  antorcha  "  cirio  de  la  persona 
que  se  tiene  ci  rea,  -  ea  conocida  ó  dcscono 

ndei  la   p: opia,  api o\ echando  esta   ... 
sien  para  apaga  i   aquella   i  n  que  se  i  m  ti  nda. 

(    llalli. i   neis  luí  i.,     ine  ni.     i.     ii,  na   I  I    grito  de  !i'(l 

..  ni, i    píenle  mi  terrible  signifi, 
ll.  'ando  i  o  aquello  i  días  &  si  [  basta  una  galán- 

i  o  medio  de  i    to    gril ,    mi.     conti- 

i-  n  nía  ,le  apagar  ¡  snceudci  las  lucí    ;cn 
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la  calle,  en  la  escalera,  estando  en  reunión,  trá- 
tase siempre  de  apagar  la  luz  de  los  otros;  el  ni- 
ño apaga  la  luz  de  su  padre  y  no  cesa  do  gritar 
sin  amm  izzalo  il     '  .  y  en  vano  es  que 

ul  padre  le  reprenda;  el  niño  goza  en  aquella 
noche  do  entera  libertad. 

Repítese  esta  batalla  de  lucos  en  los  ocho  días 
Je  carnaval,  durante  los  cuales  celébranse  además 
grandes  festines  y  bailes  de  máscaras.» 

Tal  es,  muy  extractada,  la  descripción  que  del 
carnaval  de  Roma  da  el  célebre  Goethe. 

Hoy  en  Roma, como  en  todas  partes,  el  carna- 
val ha  decaído  muellísimo. 

CARNAVALADA:  1'. 
de  carnaval. 

CARNAVALESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  carnaval. 

CARNAVÁLICO,    CA: 
I  ESI  O. 


Broma  propia  del  tiempo 


adj.   p.    us.  Carnava- 


Durarou  los  ejercicios  desde  el  16  hasta 
el  22;  se  dieron  ai  descanso  los  tres  días  c.ut- 
naválicos,  y  ayer  hicimos  la  adjudicación  ríe- 
los premios:  etc. 

JOVELLANOS. 

CARNAZA:  f.  Revés  de  las  pieles,  ó  paite  in- 
terior que  ha  estado  inmediata  á  la  carne. 

Déjele  en  su  antiguo  lustre, 
Y  luego  que  me  partí, 
Echó  la  CARNAZA  afuera; 
¡Oh  maldito  borceguí! 

GÓNGORA. 

-CARNAZA:  fam.  Abundancia  de  carne. 

CARNE  (del  lat.  caro,  carnis):  f.  Parte  blanda 
y  mollar  del  cuerpo  de  los  animales. 

...;  los  muslos  (del  hombre)  cubrían  unos 
calzones  al  parecer  de  terciopelo  leonado,  mas 
tan  hechos  pedazos,  que  por  muchas  partes  se 
le  descubrían  las  carnes:  etc. 

Cervantes. 

...  en  medio  de  ellos  (de  los  indios)  estaba 
un  sacerdote  que  se  diferenciaba  de  los  demás 
en  no  sé  qué  ornamento  ó  media  vestidura,  de 
que  tenía  mal  cubiertas  las  carnes,  etc. 

Solís. 

-Carne:  Por  antonomasia,  la  comestible  de 
vaca,  ternera  y  carnero,  y  más  especialmente  la 
que  se  vende  para  el  abasto  y  manutención  de 
las  poblaciones. 

I, a  CARNE  y  el  trigo  y  cebada  se  aprovechaba 
de  día  en  día. 

Diego  de  Mendoza. 

Son  el  sustento  de  aquella  gente  los  dátiles, 
leche,  manteca  y  carne. 

Luis  del  Mármol. 

Cuando  las  carnes  se  encarecen,  todo  el 
mundo  quiere  tener  ganados,  etc. 

JOVELLANOS. 

—  Carne:  Alimento  de  animales  cuadrúpedos 
ó  volátiles,  por  oposición  al  de  los  pescados  ó 
mariscos. 

...  no  se  podía  comer  de  carne  y  han  im- 
provisado un  potaje  mal  guisado  y  medio 
crudo. 

Antonio  Flores. 

Cuando  carne  comer  crees, 
Estás  comiendo  besugo. 

ESPRONCEDA. 

-Carne:   En  el  juego  de  la  taba,  parte  que 

tiene  algo  ' .ii.i.  \  forma  una  figura  no  S, 

contraria  a  la  paite  lisa. 

-Carne:  Parto  mollar  de  la  fruta,  que  está 
cubierta  con  la  corteza,  pellejo  ó  casi  ara. 

Abren  la  cascara  quee    [rui    i.  y  dentro  hay 

CARNE  y  granillos  como  de  lugos',  que  ti n 

muy  bm  •• 

1'.  José  de  Acosta. 
Cas n i.:  En  sentido  místico,  uno  de  los  tres 
enemigos  del  alma,  qui   inclina  á  los  apetitos 
sensuales  y  lasen  os  ó  i  lo      idw  os  3  tern  nali  1, 

ESsti      "ii  lo     ei go    del  iilni. o  el  mundo 

e 9  aquél ;  é  ite  es  el  din  blo,  3   aquí  lia  la  0  \i;m:. 
1,0  1  \  BDO, 

-Carne  ahogadiza:  La  de  los  animales  que 
han  muerto  ahogados,  cuando  so  emplea  Como 
alimento. 

Carnü  0110/  \:    La  que  empieza  i  o m 

1 
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-Carne  de  ballena:  (Dase  este  nombre 
vulgar  y  abusivamente  a  la)  Coma  elástica. 

Carne  10    gallina:  Daño  que  experimen- 
tan algunas  maderas  y  que  se  manifiesta  por  el 

color  Lia amarillento  de  las  capas  enfermas. 

Es  principio  de  putrefacción  que  suele  ir  en  au- 
mento después  de  apeado  el  árbol. 

-Carne  un  membrillo:  Conserva  que  se 
hace  de  esta  fruta  después  de  cocida,  rallada, 
almibarada  y  reducida  a  pasta  más  ó  menos  es- 
pesa. En  algunas  localidades  de  España  se  llamó 
también  antiguamente  codoñate  ó  codi  ñate,  y  aun 
hoy  en  día  los  catalanes,  mallorquinos  y  valen- 
cianos le  dan  el  nombre  de  códoñat. 

La  carne  de  membrillo  ó  mermelada  (si  no 
estoy  mal  en  el  cuento)  eran  los  que  llaman 
zapotes. 

P.  José  de  Acosta. 

Lo  que  yo  sé  que  ha  de  comer  el  señor  Go- 
bernador para  conservar  su  salud...  es  un  cier- 
to de  cañutillos  de  suplicaciones,  y  uuasraja- 
dicas  de  carne  de  membrillo. 

Cervantes. 

-  Carne  de  pelo:  La  del  conejo  y  otros  ani- 
males de  caza  menor  que  tienen  pelo  y  son  co- 
mestibles. 

-  Carne  de  pluma:  La  de  las  aves  que  sir- 
ven para  regalo  y  sustento  del  hombre;  como 
gallinas,  pavos,    perdices,  palominos,  etc. 

-Carne  de  sábado:  Los  extremos,  despojos 
y  grosura  de  los  animales,  que  se  permitían  co- 
mer en  semejante  día  de  la  semana. 

-Carne  de  trifá:  ant.  Carne  de  adivina- 
ción ó  muerta,  según  los  ritos  supersticiosos  de 
los  judíos. 

-  Carne  mollar:  La  magra  y  sin  hueso. 
-Carne  momia:  fam.  La  que  se  vende  en  la 

carnicería,  sin  hueso  y  de  parte  escogida. 

Parecía  que  constaba  de  sólo  carne  momia, 
ó  qne  era  carne  sin  hueso,  como  carne  de  mem- 
brillo. 

La  Picara  Justina. 

-Carne  nueva:  La  que  se  vende  por  Pascua 
de  Resurrección,  por  ser  la  primera  que  se  em- 
pieza á  comer  después  de  la  cuaresma.  U.  ni.  en 
plural. 

-  Carne  salvajina  :  La  de  los  animales 
monteses,  como  jabalí,  venado,   etc. 

-Carne  sin  bueso:  fig,  y  fam.  Conveniencia 
ó  empleo  de  mucha  utilidad  y  de  poco  ó  ningún 
trabajo. 

-  ( ¡ARNE  viva:  En  la  heridaó  llaga,  la  sana, 
á  distinción  de  la  que  está  con  materia  ó  en  pu- 
trefacción. 

-Carnes  blancas:  Tratándose  de  las  que 
sirven  de  alimento  al  hombre,  se  dice  vulgar- 
mente de  las  de  las  aves  en  general  y  de  la  ma- 
yor parte  de  las  que  no  sonde  montería. 

-Carnes  NEGRAS:  Tratándose  de  las, pie  sir- 
ven de  alimento  al  hombre,  se  dice  vulgarmente 
de  las  que  son  propias  de  los  animales  monteses, 
y  de  alguno  que  otro  más,  en  la  que  predomina 
dicho  Color  y  cierto  sabor   menOS    agradable  que 

en  las  blancas. 

I !  \  i.m.s  k.i.i  \s:  Tratándose  de  las  que    il 
i  en  de  .-1I11 01  al  bombro,   se  dice  científica- 
mente de  las  de  las  aves  y  mamíferos. 

-A  CARN  I  ni  LOBO,  mi  \  i  i  ni,  PERRO:  roí. 
A   PICARO,  PICARO  \    MEDIO 

Carne,  i  uikb  orí  \;  v  peces,  igua  frí  v. 
reí  con  que  e  da  á  entender  que  la  1  \  une  es 
un  alimento  mucho  mí    111  1. ¡oso  que  el  pes 

eado. 

1  '  VRNE  DE  PLUMA,  QUITA  DEL  ROS!  i:<>  l  \ 
Mllil  G  l;ÓC  \I:NK  Di   P]      111.     [Ql  [ERAD]    ORÍ    I 

leí:,     COll   bis    olíales    se    denota  que    II  o    , 

las  aves  comestibles    mv  mil  1 

sentido  más  lato,  que,   I  1     1 m 

regal  el. no  iite,   -  iigrucsan  per  lo  | 

'    IRNI    Ql   1     OREOE,     ( i     i     PAR  81  NO 

MECE:  roí.  que  explica  cuan  propio  i    de  l 

ch.ielios  el  jugar  v  no  estarse  quii 

Carne  sin  hi ui    i   o  Á  

B i   que  explica  la  pi         n  que    • 

■ le  tratar  a  los 

<  ¡ARNE     \     SANGRE:    loe,     fig.     Iban,, J 

pai  ¡i  10 


CARN 


717 


No  solamente  manifestó  un  ánimo  de  a  ido 
de  *  arne  y  sangre  con  sus  deudos;  .sino  que 
dejó  este  documento  á  los  prelados. 

Palatóx. 

iBRAR  CARNES:  Ir.  fam.  Engordar  el  que 
estaba  tlaco. 

-Comer  uno  de  sus  carnes:  fr.  fig.  y  fam. 
Hallarse  sumamente  flaco,  por  causa  de  alguna 
pena  que  interiormente  lo  devora  sin  querer  co- 
mnnicársela  d  nadie. 

-Criar  carne  para  picaros: fr.  fig.  yfam. 
que  usan  las  madres,  entre  la  gente  del  p 
de   Andalucía,   para    decir   que    están    criando 
bijas. 

-Criar  carnes:  fr.  Ir  engordando. 

-  Deja  la  carne  un  mes,  y  ella  te  dejara 
tres:  ref.  que  enseña  que  las  malas  costumbres 
excitan  y  estimulan  mas  al  pecado  que  la  natu- 
raleza pecadora  misma. 

-    -Echar  carnes:  fr.  fam.  Cobrar  carnes. 

-  En  carnes:  m.  adv.  En  cueros  ó  desnudo. 

A  un  Hombre  Dios  le  amarrasen  á  una  co- 
lumna y  desmulo  en  carnes  le  diesen  tantos 
azotes. 

Alejo  de  Venegas. 

...  desnudándose  (D.  Quijote)  con  toda  prie- 
sa los  calzones,  quedó  en  carnes  y  en  paña- 
les, etc. 

Cervantes. 

-  En  carne  viva:  loe.  adv.  Díccse  de  la  parte 
del  cuerpo  animal  que  accidentalmente  carece  de 
epidermis. 

-En  vivas  carnes:  m.  adv.  En  carnes. 

-Hacer  carne:  fr.  fig.  Hablando  de  los 
animales  carnívoros,  matar,  hacer  carnicería  y 
riza. 

-Hacer  carne:  fig.  y  fam.  EJerir  ó  maltra- 
tar á  uno. 

Si  yo,  cuando  lo  pude  hacer,  hubiera  hecho 
carne  de  los  que  son  vuestra  suerte,  vos  me 
tendríais  á  mí  por  león. 

Francisco  de  Villalobos. 
-Hacer  carne  y  sangre  de  alguna  cosa: 
fr.  fig.  y  fam.  Aprovecharse  ó  servirse  uno  de 
alguna  cosa  ajena  como  si  fuera  propia,  sin 
pensar  en  restituirla  ó  pagarla,  ó  no  cuidándose 
o  importándosele  nada  de  devolverla  maltra- 
tada. 

-Hacerse  carne:  fr.  Tratándose  de  la  se- 
gunda persona  de  la  Santísima  Trinidad,  EN- 
CARNAR. 

...  haciendo  descender  del  cielo,  no  como 
Elias,  la  llama  que  consume  la  víctima,  sino  al 
Espíritu  Santo,  al  Verbo  hecho  carne,  etc. 
Va  lera. 

-  H.mi  rse  carne:  IV.  fig.  Cebarse  en  el  dolor. 

-  HACERSE  carne:  fig.  Alborotarse  y  maltra- 
tar uno  su  propia  carne. 

La  pupilera  CARNE,  llorando  de  ver 

el  murmullo  y  la  tabahola  que  habían  metido 
en  su  casa. 

i.'i  i  VEDO. 

Acompañada  de  muchas  emulas  y  matronas, 
i  ino  .'  e  te  i  pee  do  haciéndose  omine  y 
dándose  muchos  g 

Hl  V  IDENE1  i;  \. 

-  No  ESTÁ  LA  OARNE  EN  l  l.  G  \i;  Al:  ITO  POB 
FALTA  oí  GA  PO:  reí  que  se  dlee  al  que  extraña 
que  no  haya  ocurrido  6  vei ificádose  una  cosa 

que  pao- .o  ara  I.  manifestándole  con  ¡  i  mi 

jante  expresión  que,  ruando  asi  no  ha  sucedido, 
existirán  motivos  ocultos  3  poderosos. 

No  o  ■••■   '  irnj    sin   111  eso:  ref.  No  11  w 

MILI.  SI  \    II  I  II  . 

No  SER   1 IARNE  M    PESCADO:  fr.   fi  ;    y 

fam,    No  tener  carácter  determinado,    o   n         1 
Útil    para  nada. 

Porque  las  dueñas  ni  ton  carní 
QuJ  \ 

PON  i  i:  hi I  LA  CARNE  EN  EL  AS  IDOR: 

car  de  iiii.i    1,       ,    [auto  til 

■■  ida, 

Ql   11  '    CÓMELA  OARNE,  Ql   E  RO  \  l  l    m 

no  111  1  1      \    p. 

eho     o  han  oza  11       11    1         pcnali- 

dadi 

Sli.  .    I  mi. 
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.orno  los  demás  las  incomodidades  y  tra- 
bajos ile  esta  vida,  por  efeeto  Je  la  flaqueza  ha- 
itiana. 

¡  Fui-  ventura  los  que  gobernamos,  los  que  so- 
mos jueces,  no  somos  hombres  de carne  yhue- 
y  que  esmeuester  que  no<  dejen  descansar 
el  tiempo  que  la  necesidad  pide? 

Cervantes. 

-Temblarle  las  carnes  á  uno:  t'r.  fig.  y 
fam.  Tener  gran  miedo  ú  horror  de  alguna 
cosa. 

No  me  digas  más,  que  me  tiemblan  las  car- 
nes de  oir  las  insolencias  de  estos  bárbaros. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 

¡Uf!  Quita  allá.  De  pensarlo, 
Me  están  temblando  las  carnes. 

Bretón  de  los  Herki  ros 

-Tener  uno  carne  de  perro:  fr.  lig.  y  fam. 
Tener  mucho  aguante  ó  resistencia. 

Amigo  nüo, 
Los  que  estamos  en  la  guerra 
/    nemas  carne  de  perro; 
Para  mí  estas  son  frioleras, 
Porque  estoy  hecho  á  tragarme 
Las  balas  mejor  que  almendras. 
Juan  González  del  Castillo. 

-Tener  uno  mucha  carne  encima  de  los 
ojos:  fr.  lig.  y  fam.  Ser  muy  estúpido. 

-Toma::  carnes:  fr.  fam.  Cobrar  carnes. 

-Yo  soy  la  carne,  y  usted  el  cuchillo: 
expr.  con  que  alguno  manifiesta  someterse,  por 
no  tener  otro  remedio,  á  la  voluntad  de  otro. 

-Carne:  Anat.,  Fistol,  é  líig.  Por  exclusión, 
y,  en  general,  las  partes  blandas  de  los  anima- 
les; en  sentido  mas  estricto,  las  porciones  mus- 
culares de  los  mismos. 

La  anatomía  y  la  fisiología  del  tejido  muscu- 
lar se  estudian  en  los  artículos  correspondien- 
íIusculo,  MuscoiíAR.  En  este  punto  estu- 
diaremos las  cuestiones  relativas  á  la  Higiene. 

L&  carne,  en  las  condiciones  que  se  indi 
es  un  alimento  muy  nutritivo.    Puede  decirse 
que  ocupa  el  primer  puesto  entre  las  sustancias 
alimenticias,  aunque  no  puede  afirmarse  la  ne- 
1  absoluta  de  su  intervención  en  el  régimen 
de  todos  los  hombres.  En  efecto,  el  consumo  de 
ne  es,  en  realidad,  mínimo  en  todas  lasco- 
Europa   y  de    la  parte  de   América 
poblada  por  la   raza  blanca,  es  decir,  en  las  re- 
de la  tierra  donde  más  constantemente 
de  la  alimentación;  más  aún,  suelen 
-te  alimento  las  «lase-,  sobre  las  que 
la  ejecución  material  de  las  obras  prodigio- 
tra  civilización.    Esta  circunstancia 
i  lice  la  explica  -ion  que  se  ha  dado  de  la 
-  Igunos  Kanacos  oceánicos,  por 
la  necesidad  de  comer  carne  alguna  vez;  explí- 
celos hombres  coman  carne  humana  cuan- 
do no  tengan  otra  cosa  que  comer,  mas  no  de 
-   y  menos  por  la  necesidad  de  ingerir 
alimí 

11  Bloch,  Marvand  da  las  siguientes  ci- 

umo  'i-  caí  no  por  habitante  y  por 

-un  mas  europeas   1859  : 

lemburgo 29 ■'"  " 
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lia  aún  esmásiiotoriai  ta  desigualdad,  pneshay 
extensaszonasdon  le  lo  tcepcionalmente  forma 
la  carne  parte  de  la  alimentación,  Al  contrario, 
afirma  Conty  que  los  saladeiros  del  Brasil,  los 
gauchos  y  hasta  los  colonos  de  la  República 
Argentina,  comen  algunos  kilogramos  de  carne 
por  día. 

Las  carnes  utilizadas  para  la  alimentación  son, 
por  orden  de  importancia,   la  de  las  reses  bo- 


CARX 

vinas,  ovinas,  porcunas,   las  volátiles,  la  caza] 
mamíferos  y  aves),  el  caballo  y  la     caí  m 
muchos  peces,  de  algunos  anfibios  y  de  ba  tan- 
tea crusti os  y  moluscos.  En  caso   accidí 

ó  de  apremiante  necesidad,  suele  recurrir  i  la 
raí  ni  .le  gato,  perro,  ratas  y  ratone  ,  reptiles] 
etcétera. 

i  lii  n  partes  de  carne,  separada  la  grasa  y   las 
partes  tendinosas,  contienen,  según  Moleschott! 


Vaca        Ternera       Puerco 


Gallina        Pájaro 


Albúmina  soluble  y  hematina. .   . 

Musculina  y  análogos 

Sustancias  que  dan  gelatina  por 

la  cocción 

Grasas 

Sustancias  extractivas 

Creatina 

Cenizas 

Amia 


2,25 

2,27 

1,63 

2,10 

3,03 

3,13 

15,21 

14,36 

15,50 

16,68 

» 

17,13 

3,21 

5,01 

4,08 

0, 50 

16,69 

1,40 

2,s7 

2,56 

5,73 

1,90 

1,42 

1,95 

1,39 

1,27 

1,29 

2,52 

0,94 

1,92 

0,07 

» 

i 

i 

0,32 

0,20 

1,60 

0,77 

1,11 

1,12 

1,38 

1,30 

La  musculina  ó  sintonina  es  la  parte  princi- 
pal: forma  el  contenido  de  las  fibras  musculares. 
Estáu  impregnadas  de  un  plasma  que  contiene 
una  sustancia  espontáneamente  coagulable  que 
es  la  miosina.  Contienen  ademas  las  carnes  sus- 
tancias no  nitrogenadas;  inosita,  dextrina,  glucó- 


73,  19        73,35        70,66        75,17        76,22        72,98 

gena,  ácido  sarcoláctico  y  vestigios  de  ácido  fór- 
mico, del  acético  y  del  butírico.  Las  sales  de  la 
carne  están  representadas  en  el  siguiente  cuadro 
que  da  el  peso  de  las  cenizas  y  las  proporciones 
de  sales  que  pasan  al  caldo  ó  quedan  en  la  carne 
(según  Keller): 


Acido  fosfórico 

Potasa 

Tierras  y  óxido  de  hierro. 

Aci.lo  sulfúrico 

Cloruro  potásico 


Roth  y  Lex  han  formado  un  cuadro  más  adap- 
tado á  los  puntos  de  vista  de  la  higiene  alimen- 
ticia que  el  de  Moleschott:  la  riqueza  por  100  en 


Cenizas 

Cantidad 

Cantidad  que 

de  la  carne  por 

que  pasa  al 

queda  en  la 

100 

caldo 

carne  cocida 

36,60 

26,24 

10,36 

40,20 

35,42 

4,78 

5,69 

3,15 

2,54 

2,95 

2,95 

» 

14,81 

14,81 
82,57 

» 

100,25 

17,68 

albuminoides,  sustancias  gelatinizables,  grasa  y 
agua,  de  las  diferentes  carnes  de  uso  común. 


Sust 

ancias 

Carnes 

Alb 

uininoides 

8 
» 

elati 

íizables 

Grasa 

Agua 

Autores 

Vaca.  .   . 

17 

11  á  20,3 

0,6  á  19 

1,5  á2,3 

70á80 

Lehmann. 

» 

» 

19,7 

» 

t 

77.5 

Schlossberger. 

» 

» 

20,8  á  21,7 

» 

0,8  á34 

75,2  á  78,2 

1 'i  tersen. 

» 

s> 

19,2  á  22,7 

S> 

» 

71,5  á  78,5 

Huppert. 

Ternera. 

16,2 

» 

4,4 

2,04 

78 

V.   liibra. 

» 

» 

18,2  a  18,8 

» 

» 

78,2  á  79,7 

Schlossberger. 

» 

;> 

20,1  á21,5 

» 

0,9 

77,8  á  79,3 

Petersen. 

Puerco.  . 

» 

19,2 

» 

» 

78,3 

Schlossberger. 

» 

» 

20.1  a  21,5 

» 

3,7  á  6,5 

71,9  á76,l 

Petersen. 

Carnero.. 

» 

19,5  á  20,8 

» 

2,6  á  3 

7.;. -2  á  77 

Petersen. 

Caballo.  . 

» 

21,3  a  23,5 

» 

0,8  á2 

73,2  a  76 

Petersen. 

Pescado. 

Pájaro.   . 

13,7 

20,3 

» 

» 

4,4 

1,4 

4,6 

1,9 

74,1 
73 

¡  Moleschott. 

El  color  de  la  carne  de  buena  calidad  es  rojo 
en  la  de  vaca  y  carnero,  y  mas  Manca  en  la  de 
ternera,  puerco,  cordero  y  cabrito.  Las  carnes  de 

i,  de  cordero  y  de  cabrito  son  blandas;  las 
de  vía.  puerco  y  carnero  son  mas  consistentes, 
más  firmes.  El  trio  seco  aumenta  esta  firmeza; 
la  humedad  la  disminuye;  la  carne  es  más  fir- 
me el  día  siguiente  de  la  matanza  que  el  día 
misino;  al  contrario,   después  de  la  cocción,  la 

leí  día  resiste  al  diente  y  la  de  veinticua- 
tro a  treinta  y  seis  limas  6s  tierna.  Wiel  y 
Guehm  llaman  mortificación  al  fenómeno  que 

de  i   te  lo  modifica  la.  carne;  la  atribuyen  á 

la  formación  del  ácido  láctico,  que  disuelve  la 
.al  de  las  Ulnas  musculares.  En  realidad  se  tra- 
ía del  principio  de  la  putrefacción. 

La  '  ■ ■  de  buena  calidad  se  corta  fácilmeti 

te   j  en  la    upeí  ficie  de  una  sección  perpendiou- 

Bb  i     i   percibe o  un  fino  m 

de  pequeños  polígonos,  cada  uno  de  los  cuales 
repp  enta  la  e  ion  de  un  haz  muscular.  Por  la 
,i.  ion  da  un  jugo  rojo  dgo  ácido  SI  olor  de 
l.i  carne  es  dulce  \  Iresio.  No  tienen  que  adver- 
tí     lo  ¡"   "i'  lid  tro: i  r'|iiluios¡s  ni  in- 

il: i  i  ■]  mineas  ó  serosa     En  cambio,  la 

depoi  it  "la  en  masas  en  los  punios  donde 

' i,i  ntc  se   "■ la,  dobe  peñol rar  en  los 

i I'     1"     h  ICl  -no:     ' dar  al 

ii  i  ipecl armón  o  parí  loular. 

II.  aquí  los  i  ai  i.'iri.  .  de  1 1     p ipalea  va- 
do carnes: 
Los  bui  vi     ca    ra          a  edad  toni 
que  monten   m  is  de  cuatro 


unos,  engordados  sistemáticamente,  suministran 
cuín  de  calidad  superior.  La  vaca  «le  menos  de 
cinco  años,  convenientemente  engordada,  da  una 
carne  tierna  muy  estimable. 

Los  toros  jóvenes  pueden  dar  buena  carne.  El 
toro  de  lidia  no  muere  bien  desangrado,  y  esto 
puede  hacer  su  carne  algo  menos  digestible. 

Ternera.  -  La  mejor  es  la  ternera  de  leche  de 
si  is  semanas;  pero  es  rara  de  este  tiempo,  por- 
que suelen  venderse  á  eso  de  las  tres  semanas, 
para  bcrnlieiar  Manlu  antes  la  leche  de  la  ma- 
lí- ,  ó  liten  las  destetan  prematuramente,  lasali- 

i tan    de   harinas  baratas,  de  hierbas  verdes, 

etc.,  y  las  venden  a  los  lies  o  cuatro  meses,  ya 
de  gran  tamaño,  sin  ser  terneras,  y  sin  ser  aún 
vacas  ó  bueyes.  Esta  carne  intermedia,  no  tan 
nutritiva  como  la  de  vaca,  es  muy  digestiva, 
y  cuando  no  es  de  mucho  tiempo  no  deja  de  ser 

apetitosa. 

'    i  l,a    canie   de   caiinro   pos,-,,   todas 

sus  cualidades  en  un  animal  castrad,,  a  los  seis 
i,,,  i-  ,  y  de  edad  de  dos  a  tres  arios,  que  haya 
i- 1  tado  '  n  i.  i  n  nos  bcoos,  de  buena  vegetación. 
Tiene  un  olor  característico  y  es  muy  nutri- 
tiva. 

Puerco.  Depende  la  calidad  de  la  carne  do 
puerco  castrado,  macho  o  hembra,  do  la  ali- 
i -o  ,i  rué  se  haya  sometido  al  animal. 
Cuando  la  alimentación  ha  sido  conveniente, 
la  carne  es  blanca,  perfumada  j  do  digí  I  ii  n 
fácil;  el  tocino  es  firme,   lino  ¡    muy  blanco. 

i ii'  de  puerco  se  presta  mejoi  quo  toda 

■  ni  i  ,  i  -  mi  i  i  \  ación,  por  la  -ala-  -  n  o  poi   el 
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humo ;  ou  este  estado  la  mayoría  de  los  hi- 
gienistas l.i  declaran  indigesta. 

Sun  estas  [as  carnes  4110  pueden  llamarse  de 
primera  calidad;  entre  las  de  segunda  se  puede 
colocar  la  de  los  bueyes  de  ocho  á  diez  años, 
muy  trabajados  y  la  de  las  vacas  viejas.  Los 
toros  viejos,  las  vacas  viejas  agotadas  por  la 
lactancia,  son  los  tipos  de  carnes  de  tercera  ca- 
lidad. 

A  igual  precio,  la  carne  de  calidad  inferiores, 
en  realidad,  más  cara  que  la  de  primera  calidad, 
porque  es  mucho  menos  nutritiva,  á  igual  volu- 
men. Hé  aquí  el  resultado  de  un  análisis  hecho 
en  la  estación  agrícola  de  Schleend  (Bohemia), 
que  demuestra  la  inferioridad  de  las  carnes  ba- 
ratas: 

Buey  gordo       Buey  flaco 


Agua 

390 

597 

Carne  muscular.    . 

356 

308 

Grasa 

239 

81 

Sustancias  extrac- 

tivas  

15 

14 

La  categoría  de  la  carne  expresa  distinto  con- 
cepto que  la  clase;  refiérese  aquella  al  valor  nu- 
tritivo de  las  porciones  de  carne  según  la  región 
anatómica  á  que  corresponden  en  el  mismo  ani- 
mal. A  la  primera  categoría  corresponden  los 
músculos  de  la  región  glútea,  isquiotibial,  supra 
é  infralumbar;  estos  músculos  son  los  más  inlil- 
trados  de  grasa  y  que  menos  intersecciones  ten- 
dinosas presentan;  á  la  segunda  los  músculos 
del  hombro  y  de  la  región  costal;  á  la  tercera, 
en  lio,  los  del  cuello,  de  la  cabeza,  los  músculos 
abdominales,  la  parte  inferior  de  los  miembros 
y  de  la  cola. 

De  las  carnes  que  no  deben  usarse  en  la  ali- 
mentación se  han  formado  tres  grupos  por  Wiel 
y  Guehm:  carnes  de  animales  enfermos,  cuya 
carne  pudiera,  en  caso,  ser  necesario  utilizarse 
como  alimentos,  carnes  dudosas;  de  animales 
impropios  para  el  consumo,  pero  que  pueden  ser- 
vir para  usos  industriales,  carnes  malsanas;  de 
animales  impropios  para  el  matadero  y  que  de- 
ben ser  exterminados  inmediatamente,  carnes 
virulentas. 

Además  de  las  carnes  propiamente  ¡dichas  se 
usan  también  en  la  alimentación  otras,  partes  de 
los  animales  mencionados,  tales  como  la  lengua, 
el  corazón,  los  pulmones,  el  hígado,  el  bazo,  los 
ríñones,  los  sesos,  los  intestinos,  los  huesos,  los 
cartílagos,  la  cabeza,  la  cola,  las  manos  y  los 
pies,  y  hasta  la  misma  sangre.  Algunas  de  estas 
partes  son  realmente  abundantes  en  sustancias 
nutritivas,  nitrogenadas  y  grasas;  mas  casi  todas 
tienen  algún  inconveniente,  lo  que  excluye  su 
repetición  frecueute  como  alimento.  Todos  los 
parénquimas  exigen  una  cocción  perfecta,  que  re- 
blandezca la  cubierta  de  las  células  y  las  dispon- 
ga á  la  digestión;  el  cerebro  es  rico  en  sustancias 
grasas,  como  también  el  hígado  de  los  animales 
gordos;  la  lengua  es  tierna,  el  corazón  muy  abuñ- 
olante en  nitrógeno,  pero  poco  sabroso  y  de  difí- 
cil digestión;  los  pulmones,  como  los  intestinos, 
son  muy  indigestos  por  razón  del  mucho  tejido 
conjuntivo  que  contienen.  La  cabeza,  la  cola, 
los  pies,  los  huesos,  los  cartílagos,  como  toda  la 
carne  do  los  animales  jóvenes  (terneros,  cochini- 
llos de  leche),  y  todas  las  porciones  abundantes 
en  tejido  conjuntivo,  tienen  la  propiedad  de  su- 
ministrar gelatina  por  la  cocción.  La  sangre,  de 
puerco  principalmente,  se  usa  en  la  fabricación 
de  las  morcillas,  que  la  adición  de  grasa, de  miga 
de  pan  ó  fécula  y  de  los  condimentos  apropiados, 
hacen  sabrosas  y  nutritivas.  Por  sí  misma,  la 
sangre  es  de  digestión  muy  difícil,  y  si  además 
Be  llene  en  cm  uta  que  es  el  vehíeulode  la  mayor 
pai  te  de  los  venenos  morbosos,  se  explica  la  re- 
probación que  mereció  al  legislador  .le  los  judíos. 

Carne  de  caballo.  -  >¡n  hay  razón  ninguna  in- 
trínseca para  rechazar  como  impropia  para  la  ali- 
mentación la  carne  de  caballo  cuando  proviene 

de  unan  i I  joven,  sano  y  no  extenuado  por  el 

trabajo.  Desgraciadamente,  os  excepcional  que 
los  caballos  cuyo  rano-  so  ofrece  en  venta  re- 
imanes  tas  condiciones;  se  les  alimenta  y  cría  para 
los  usos  agrícolas,  para  arrastrar  los  Irenes  de 
lujo,  para  la  gueira,  etc.,    y    .sólo  , lu  devele, 

llego  á  las  tablas  de  los  caí  niceroi 

De-e  lu  II  isioria  i|iic  el  uso  de  la  caí  nc  de  ca 
bailo  era  común  entre  los  germanos.  Kl  apóstol 
I  cm  1  lucio  j  el  Papa  Gregorio  III,  en  724,  1  nucí. 
los  germanos   se   convirtieron,  suprimieron  al 
mismo  tiempo  el  culto  de  la  diosa  l'i .  \  a  y  el  uso 
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de  la  carne  de  los  caballos  que  se  sacrificaban  en 
su  culto.  En  circunstancias  excepcionales,  en  los 
sitios,  etc.,  la  necesidad  apremiante  ha  saltado 
repetidas  veces  por  esta  prohibición  teocrática. 
El  cirujano  Larrey  alimentó  á  sus  heridos,  en  la 
isla  de  Lobau,  con  caldo  de  carne  de  caballo.  En 
nuestra  época  se  han  renovado  estos  reincido, 
con  un  celo  tal  vez  excesivo.  En  Alemania  la 
restauración  de  las  carnicerías  hípicas  se  ha  de- 
bido á  las  Sociedades  protectoras  de  animales;  en 
Francia,  Renault  (de  Alfort)  I,  Geoffroy  Saint- 
Hilaire  y  Deeroix,  han  sido  preconizadoresdela 
misma  empresa,  y  los  sitios  de  Jletz  y  de  París, 
en  la  guerra  franco-prusiana,  han  alistado  mu- 
chos partidarios  forzosos  á  sus  banderas,  siendo 
incontestables  los  servicios  del  «horseteak»  en 
estas  circunstancias.  En  París  están  autoi  izadas 
las  carnicerías  de  caballo;  en  1872  existían  más 
de  cuarenta,  que  suministraban  cerca  de  un  mi- 
llón de  kilogramos;  en  1875  el  consumo  ascen- 
dió á  1200  000  kilogramos,  y  á  1600000  en 
1876.  En  Lyóu  se  expenden  250  000  kilogramos 
anuales.  Pellín  y  Viena  poseen  establecimientos 
análogos.  En  estos  establecimientos  un  letrero 
expresa  la  clase  de  producto  que  se  expende.  En 
España  no  se  han  establecido  estos  usos,  lo  cual 
no  impide  que  fraudulentamente,  como  en  otras 
paites,  se  introduzca  la  carne  de  caballo  en  el  con- 
sumo (embutidos,  etc.)  La  carne  ,de  caballo  es 
una  de  las  que  mejor  pueden  reconocerse  por  el 
olor  indicado  por  Zundel.  Se  coloca  la  carne  pi- 
cada en  una  probeta,  se  vierte  encima  ácido  sul- 
fúrico concentrado  y  se  agita  con  agitador  de 
vidrio;  entonces  puede  percibirse  el  olor  propio 
del  animal  de  que  la  carne  procede. 

No  tiene  objeto  ninguno  la  enumeración  de 
las  demás  carnes  de  mamíferos,  aves,  anfibios, 
reptiles,  peces,  moluscos  y  crustáceos  que  figu- 
ran ordinariamente  en  el  consumo  de  la  especie 
humana,  como  tampoco  tiene  utilidad  la  de  los 
otros  animales  que  accidentalmente  y  por  ne- 
cesidad sirven  para  alimento.  En  los  artículos 
correspondientes  á  cada  uno  de  los  animales  en 
cuestión  indicaremos  sumariamente  las  consi- 
deraciones pertinentes  de  higiene  alimenticia, 
con  lo  que  se  completará  lo  expuesto  en  el  artí- 
culo Alimentación. 

CARNEADES:  Biog.  Célebre  filósofo  griego.  N. 
en  Cirene,  Libia,  hacia  el  año  213  a.  de  J.  C. ; 
M.  en  el  126  antes  de  nuestra  era,  después  de 
haber  dirigido  mucho  tiempo  y  con  gloria  para  su 
nombre  la  Academia.  Esta  escuela,  fundada  por 
Platón,  había  sufrido  en  el  transcurso  de  los 
años  profundas  alteraciones,  y  Carnearles  pasa 
por  el  fundador  de  una  Academia  nueva.  El  filó- 
sofo de  Cirene,  negando,  como  Arcesilao,  que 
fuera  posible  al  hombre  conocer  la  verdad  con 
caracteres  de  certeza,  110  llegó,  sin  embargo,  á 
negar  la  existencia  de  aquel  la.  «No  poseemos,  de- 
cía el,  la  evidencia,  pero  sí  la  probabilidad.  La 
verdad  plena  y  sin  velos  piertenece  á  los  dioses. 
Nuestra  inteligencia  percibe  apariencias  masó 
menos  confusas;  no  lo  que  es  verdadero,  pero  sí 
lo  probable,  y  esta  luz  tan  incierta,  pordébil  que 
sea,  nos  permite  opinar.  La  suspensión  absoluta 
del  juicio  es  un  estado  imposible;  no  se  puede 
conceder  al  hombre  el  obrar  habiéndole  antes 
prohibido  juzgar. »  Carneados  discutió  con  los 
estoicos  acerca  del  criterio  áe  la  verdad,  que 
aquéllos  veían  en  la  sensación,  lo  cual,  al  misino 
tiempo  que  inodiñea  nuestra  naturaleza,  repre- 
senta un  objeto  cierto.  Carnead'.-  concedía  que 
toda  sensación  se  manifiesta  y  manifiesta  su  ob- 
jeto; pero  negaba  que  lo  manifestase  tal  cual  era. 

La  sensa  lión,    n  gun  él,  es  un  testi nio  infiel 

que  da  indistintamente  lo  verdadero  y  lo  falso, 
y  que  no  puede,  por  lo  tanto,  ser  creído.  El  cé- 
lebre SlÓSOfo  dirigía  conlra  la  razón   los  misinos 

ataques,  y  afirmaba  que  no  existe  medio  alguno 
pai. 1  distinguir  1"  \  erdadero  de  1"  til  so  Ri  de. 
cíclelo  que  es  imposible  al  saino  ei  ic  1  siempre 
su  juicio,  desarrollaba  mi  doctrina  de  la  proba' 
bilidad,  y  establecía  una  verdadera  escala  de 
probabilidade  ,  cuyo  más  alto  grado  permitía  al 
sabio  opinar  mejor  aún  que  obrar.  Carm  li  pa 
so  toda  su  vida  disputando  contra  todas  la 
cuelas,  atacando  todas  las  opinione  ,  sin  retro- 
ceder ante  el  absurdo,  j    1 gil  lulo  lo    api 

d.'  una  juventud  aficionada  a  i"    bue lisour- 

sos,  y  a  la  que  no  exigía  ningún  esl le 

mi.  ligencia    Había  1  itudiado  lo  1  obras  •< 
sipo  y  la  dialéctica  de  I liógi  m     'i'    Babiloni  1, 

■ aquéllo  En 

lo  moral  rechazaba  Los  dogmas  del  Vórticoy  Los 
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doctrinas  de  Aristipo,  manteniéndose  en  un  lu- 
cir nicho  entre  la  severidad  de  los  unos  y  la  fa- 
talidad de  los  otros.  Para  prepararse  á  la  lucha 
tomaba  una  dosis  de  eléboro,  á  fin  de  tener  el 
espíritu  libre  y  avivado  el  fuego  ele  su  imagi- 
nación. Su  ardor  para  el  trabajo  era  tangían- 
de,  que  desatendía  el  cuidado  de  su  persona,  y 
con  frecuencia  se  olvidaba  de  tomar  alimento. 
El  eco  extraordinario  de  su  voz,  la  flexibilidad 
de  su  espíritu,  la  riqueza  inagotable  y  la  impe- 
tuosidad de  su  elocuencia,  que  se  ha  comparado 
á  una  corriente  rápida  que  arrastra  cuanto  halla 
á  su  paso,  la  sutileza  de  sus  razonamientos,  la 
vivacidad  de  sus  ataques  y  de  sus  réplicas,  le 
rodearon  de  una  multitud  de  jóvenes  deseosos 
de  oírle  y  de  asistir  á  sus  controversias,  que  pa- 
recían verdaderos  combates,  y  en  las  que  el  jefe 
de  la  Academia  era  siempre  el  vencedor.  Carnea- 
rles, el  estoico  Diógenes  de  Babilonia  y  el  peripa- 
tético Critolao  marcharon  á  Roma,  como  emba- 
jadores, ó  mejor  aún,  como  abogados  de  Atenas, 
para  obtener  la  reducción  de  un  tributo  de  qui- 
nientos talentos,  y  durante  el  tiempo  de  su  em- 
bajada (154)  dieron  conferencias  á  las  que  la  ju- 
ventud romana,  dejando  sus  placeres,  acudió  en 
tiopel.  Cuéntase  que  Carnearles  pronunció  un  día 
un  discurso  en  elogio  de  la  Justicia,  ganando  to- 
dos los  sufragios,  y  que  al  siguiente  combatió 
con  igual  fuerza  y  éxito  aquella  virtud,  y  refutó 
victoriosamente  su  discurso  de  la  víspera.  Se  afir- 
ma que  en  secreto  conservaba  las  viejas  tradi- 
ciones platónicas,  y  que,  declamando  en  público 
contra  la  Justicia,  daba  á  los  que  le  inspiraban 
confianza  máximas  de  la  moral  más  pura  y  vi- 
vía según  las  reglas  déla  Justicia.  Murió  sin  de- 
jar ninguna  obra.  Después  de  él  desapareció  la 
Academia,  ó,  lo  que  es  más  exacto,  cayó  en  ma- 
nos de  retóricos  sin  originalidad  y  de  filósofos 
sin  carácter. 

CARNEAR:  a.  pr.  Amér.  Matar  las  reses. 

CARNEAS:  f.  pl.  Mí.  Fiestas  con  que  se  hon- 
raba a  Apolo  en  Lacedenionia;  duraban  nueve 
días,  por  espacio  de  los  cuales  vivían  nueve  hom- 
bres de  tres  tribus  diferentes  en  nueve  tiendas, 
observando  la  vida  y  disciplina  militar  de  los 
campamentos,  bajo  las  órdenes  de  un  heraldo 
público.  Comenzaban  el  día  7,  según  uuos,  el 
13  según  otios,  del  mes  carnio,  que  correspon- 
día al  mes  ateniense  metageitnion.  En  cuanto  al 
origen  del  nombre  Carneas,  unos  le  hacen  deri- 
var del  de  Carneo  el  troyano  ó  el  Acarniano; 
otros  le  dan  por  origen  una  transposición  del 
nombre  griego  Cornizo,  porque  los  griegos,  según 
I'ausanias,  excitaron  la  cólera  de  Apolo  cortando 
todos  los  cornizos  que  le  estaban  consagrados  cu 
un  bosque  del  monte  Ida;  otros,  por  último, 
creen  que  viene  de  la  palabra  Krairein,  que  sig- 
uifica  cumplir  un  voto,  porque  Menolao,  al  em- 
prender la  expedición  á  Troya,  hizo  voto  a  Apo- 
lo de  reconocer  su  protección  si  regresaba  con 
felicidad  y  con  algún  honor.  Vacksmut  deduce 
de  uu  pasaje  de  Ateneo,  que  la  carneia  era  an- 
terior á  la  emigración  doria,  y  que  a  la  solem- 
nidad marcial  de  la  fiesta  se  añadieron  certá- 
menes   musicales   cuando    Terpander  ga 1 

premio  cu  un  concurso  musical;  pero  la  genera- 
lidad de  los  autores  entienden  que  era  una  fiesta 
belicosa,  semejante  a  la  Boedromia  ática.  Mu- 
11er  supone   que  cu  derredor  de  las  indicadas 

(¡elidas    se    pascaba    un    bote    en    el    cual   iba  la 

imagen  de  Apolo  Carueiano,  ambos  adornados 
en  guirnaldas,  aludiendo  al  paso  de  los  dorios 

desde    Naupacto  al    Pelo] so     Herodoto    y 

Tucídides  dicen  que  ,1  los  espartanos  les  et  taba 

prohibido  durante    1  tomar  el  1  sendo 

contra  el  enemigo,  pero  esta  prohibición  no  era 
pi  H.itn  a  de  la  caí  neia .  sino  común  a  todas  las 
festividades  griegas,  según  atestigua  el  m 
I  [omero. 

carnecerIa:  f.  Carnicería,  casa  ó  sitio  pü 

blii'o,  etc.  II.  muidlo  en  Madrid,  en  lanío  que 
en  el  resto  de  España  1  1  lo  común  el  decir  car- 
nicería, 

-  t'.w;\  1  1  ri;i  v:    im  ,   i    ■■  ■ 

mortandad  de  gente,  etc 

carnecilla  ,d   de   f.  Carnosidad  pe- 

que  ña  que  se  levanta  en  alguna  parte  del  cuerpo. 

Lo  .     ,      "  '  p]ns- 

li.i.l.i       .o.  01  Id      .  je:,  Licias,   los    clavos,     las 
1   \i;  .:  .  n  y  1         1    migas    pell- 

dieuti 

-    DE    I. 
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carneiro  (Antonio  Mario):  Biog    Mate- 
mático  portugués.  N.  a  fines  de]  siglo  \vi;  M. 
_■   Estudió  en  sus  primeros  años  Derecho 
i  la  Universidad  de  Coimbra,  y  se  i 
más  tarde  con  pasión  á  las  Matemáticas,  en  las 
hizo  notables  progresos.  .Mas  tarde  se  em- 
barcó para  las  ludias  Orientales,  y  eu  este  viaje 
pretendió  haber  hecho  el  descubrimiento  impor- 
ir  á  la  aguja  imanada  de  toda 
alteración.  El   tiempo  vino  por  desgracia  á  des- 
truir el  pretendido  invento.   Sucedió  a  Manuel 
Menéndez  en  el  empleode  Director  de  Cosmo- 
grafía en  Lisboa,  y  murió  en  esta  ciudad,  en   la 
cual  está  enterrado  en  la  iglesia  de   San  Eloy. 
Quoda  ¿e  él  una  obra  titulada  Regimiento  *  J'<' 
¡dos  ó  i  :,,,<-„  s  da  Indi  <  orü  nial, 

i  .,  ,,  j/,..  ír,  ■  iís  porlos  é  barras 

de  Finisterre  ate  o  Eslreito  de  Gibraltar  > 
alturas,  sondase  demostracoes  (Lisboa,  1G42). 
El  Licenciado  Andrés  Poza  publicó  largo  tiempo 
después  de  su  muerte  una  obra  atribuida  á  Car- 
neiro, escrita  en  castellano,  y  titulada  Hidra- 
•  iris!. i  ¡mu  ,i  lili  ¡tu  sali- 
do, recopila  lade 

navegación  (San  Sebastián,  1675).  Esta  obra  no 
se  encuentra  hoy. 

-  Carneiro  da  Silva  (Joaquín):  Biog.  Gra- 
bador y  escritor  portugués.  X.  en  Oporto  cu 
1727;  M.  en  1818.  Este  notable  artista  pasó  al 
Brasil  a  la  edad  de  doce  años,  y  fué  en  Río  de  Ja- 
neiro discípulo  de  Juan  Gómez,  grabador  de  la 
Casa  de  la  Moneda.  No  sólo  estudió  su  arte,  sino 
que  llegó  á  ser  músico  muy  hábil  y  no  perma- 

■  araño  a  la  Literatura.  Eu  1756  regresó  a 
Lisboa,  y  al  año  siguiente  pasó  á  Roma  a  estu- 
diarlas obras  maestras  existentes  en  aquella  ca- 
p-tal. Mas  tarde  pasó  a  Florencia,  y  eu  1769  se 
Le  en  mentía  al  líente  de  una  Academia  de  gra- 
bado adjunta  á  la  imprenta  Real  de  Lisboa,  de 
donde  sacó  gran  numero  de  hábiles  discípulos  y 
donde  murió  á  la  edad  de  noventa  y  un  años. 

i  de  este  laborioso  artista  gran  número  de 
estampas,  entre  las  que  se  citan  con  elogio:  la 
del  rey  José;  un  niño  Jesús;  los 
grabados  del  l  Equitación  de  Carvalho, 

ña  María.  También  tra- 
dujo varias  "loas  importantes  francesas,  tales 
como  los  Elementos  de  Geometría  de  Clairaut 
¡Lisboa,  1772  .  y  el  Tratado  teórico  de  los  carac- 
ográficos,  publicada  en  1802. 

i    km. de  Campos  (José  Joaquín  : 

Político  brasileño.  N.  en  Bahía  en  1768; 

M.  en  1S36.  Ocupó  el  cargo  d  i  de  la 

ilea  Constituyente  en   ls2" ,  año  en  que 

lo  poi   Pedro  I  á  di   emp  ña;  la  c¡ a 

del  Interior.  Mas  tarde  obtuvo  el  puesto  de  Con- 

senador  por  la  provincia  de 

distinguió  en  los  debutes  constitu- 

i              itaron.  Di 
dicación,  los  repn  del  país 

imi i  individuo  de  la  Re¡ a  pi  -  i 

i     i    iii"   Leáo     Honorio   Herí : 

ño.  N.  en  Minas  Gerai 

1801;  M.  el  3  de  septiembre  de  1856.  En  1825, 

.  en  la  LTnivi     idad 

i . ,,  .'l  i  ii    I    de  abogado  é  in- 

■  ratura,  donde  desempeñó  di- 

i  -:;il,    eu    que  fué  elegido 

diputa  vida  política,  ¿filiado  al 

iln      US 

poi    ii  acl  ivitl  id  v  onei    ía     En  l" 

uní  i"   celebridad, 

Un  i  ido    il  plan  de 

igo       J    iii    la 

mbatió 

Ul  ir  li  la 

mida  i  la  o] 

y  formó 
un  nui 

a 

i 
diado    pidií  ron  ¡  lo   eli  cton 
retirara 

En  1  Pedro  I, 

i 
I 
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el  cargo  de  presidente  de  Río  de  Janeiro  y  apaci- 
guóla rebelión  de  1S42;  al  siguiente  año,  en  al 
nado  de  formar  gabinete,  desempeñó  primero  la 
cartera  d(  Justicia  y  después  lade  Relaciones 
Exteriores  hasta  1844,  en  que  una  crisis  ministe- 
rial hizo  cambiar  la  política  del  país.  Permane- 
.i  oposición  hasta  1848,  en  que  prestó  sus 
valiosos  servicios  al  .Ministerio  entonces  consti- 
tuido, aceptando  la  presidencia  de  Pernambu- 
co  (1849)  y  una  misión  para  el  Río  de  la  Plata 
(1851).  Cinco  años  más  tarde,  y  después  de  haber 
ejercido  cargos  de  presidente  del  Consejo,  Minis- 
tro de  Hacienda,  senador  del  Imperio,  Ministro 
del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  y  Consejero  de 
Estado,  bajó  al  sepulcro.  En  su  larga  vida  política 
obtuvo  las  condecoraciones  del  Cruzeiro,  la  gran 
cruz  de  Cristo  y  la  de  la  orden  portuguesa  de 
Nuestra  Señora  debí  Concepción  de  Villa-A'  i  i 
además  fué  agraciado  en  1852  con  el  título  de 
vizconde  'i-  Paraná,  y  después  con  el  de  marqués 
del  mismo  nombre. 

CARNEMOMIA:  f.  ÜAROMOMIA. 

CÁRNEO,  NEA(dellat.  carnías).  a.lj.  ant.  Que 
tiene  carne. 

CARNEO:  Geog,  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Ticos,  ayunt.  de  Vimianzo,  p.  j.  de 
Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  24  edifs. 

CARNERADA:  f.  Rebaño  de  cameros. 

CARNERAJE:  m.  Derecho,  contribución,  que 
se  paga  por  los  caninos. 

-Carneraje:  Eac.  púb.  Antiguo  impuesto 
cobrado  en  Aragón  sobre  loda  clase  de  ganados 
á  su  paso  por  veredas,  puentes  y  términos  seña- 
lados. Su  denominación  procede,  no  de  que  el 
derecho  recayese  únicamente  sobre  el  minado 
lanar,  sino  de  que  siendo  éste  el  más  numeroso 
era  el  que  más  frecuentemente  había  de  pagarle. 
Según  dice  Asso,  los  puntos  en  que  principal- 
mente se  satisfacían  eran  :  Ribagorza,  Albarra- 
cín  y  Sariñena,  exigiéndose  unas  veces  en  nume- 
rario y  a  tanto  por  cabeza,  y  otras  en  especie,  á 
tantas  cabezas  por  rebaño. 

CARNERARIO:  ni.  prov.  Ar.  Camero  tí  osario. 

CARNEREAMIENTO:  m.  Pena  que  se  lleva  por 
entrar  los  carneros  en  alguna  parte  á  hacer  daño. 

CARNEREAR:  a.  Llevar  la  pena  de  los  carne- 
ros que  entran  en  alguna  parte  á  hacer  daño. 

-  Carnerear:  n.  Y.  Borregí  bar. 

CARNERERO:  El  que  conduce  los  hatos  de  car- 
neros. 

Tienen  sus  paradas  sabidas  los  carker]  ros 
que  llaman,  que  son  los  que  llevan  estas  recuas. 
P.  José  de  Acosta. 

CARNERIL:  adj.   V.   DEHESA  CARNERIL. 

CARNERITO:  Geog.  Arroyo  que  contribuye  á 
formar  el  de  Jachal,  en  la  prov.  de  San  Juan, 
República  Argentina. 

CARNERO  del  g  lél.  croo,  res  ovejuna):  ni. 
Mamífero  rumiante  3  lanar:  tiene  la  frente  con- 
vexa y  I"    cuernos  angulosos,  arrugados  trans- 

ule  y  arrollados  cu   forma  espiral.  Es 

animal  doméstico,  y  se  cria  principalmente  por 
su  rarin'  y  por  su  lana. 

Tan  pn   I  1,1  eñora  dijo  Celestina),  se  va  el 
cordero  como  el  1  ir  ,1.1:0. 

La  1  'destina. 

...  mi  falta  quien  diga  que  una  de  ellas  (las 
1 .1  un  carnero  en  cada 
comida ;  etc. 

Solís. 

I  le     1  rama  de  un  árbol  un  CARNERO 

1 1      liado  pendía:  etc. 

S  \,u  v  mío  ai. 

1  xi     1  1:. .i  Lie  ¡i   .1 1 lian  lo   1  uei 

PO      '1'      lo      OH  "ni"       ¡ II" 

1         1    0:  Osario, 

M  1  pobre  1  "".1  bu  espirado 

Con  todo  mi  i'iui ni'  i" 

.¡1 
Que  apesta]  dad, 

~l     flll  11     ¡1   ni   "    1 

1 ..  -  '         11." 

Roma 

■  epulcro  de  familia  quo  suele 

11   1I-111, 1     1  'i.   i.,  elevado  del     111  li 
1 1     ■ le  ui 
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-  Caí:-,  i  un:  mi.  Sin"  -1  lugar  donde   eg    11 

da  la  caí  ii". 

-Carnero:  ant.  Ariete,  máquina  militar, 
etcéti  r. 

...trae  el  ejemplo  del  ariete  ó  carneri  i   que 

era  una  máquina 

í'l;.    HuKi  1  HSIO  Paua\  n  [NO. 

-  Carnero:  Astron.  A  1:1  es. 

I  lióme  "I  León    u  cuartana, 
1 1      ie  "1  Escorpión  su  lengua, 
Virgo,  el  deseo  de  hallarle, 
Y  el  carnero,  su  paciencia. 

Quevedo. 

-Carnero:  prov.  Ar.  Piel  de  carnero  cur- 
tida. 

-Carnero  adalid:  ant.  Carnero  manso 
para  guía. 

-Carnero  pe  cinco  cuartos:  El  que  se  cría 
en  África,  y  tiene  la  cola  muy  gruesa  y  los  cuer- 
nos no  tan  retorcidos. 

Carnero  de  cinco  cuartos  es  un  animal,  que 
no  hay  diferencia  de  él  á  los  carneros  comunes, 
más  que  eu  la  cola  y  en  los  cuernos. 

Luis  del  MArmih  . 

-  Carnero  de  dos  dientes:  ant.  El  que  pa- 
sa de  un  año  y  no  ha  entrado  en  el  tercero. 

-Carnero  de  simiente:  El  que  se  guarda  y 
destina  para  morueco. 

-Carnero  llano:  El  que  está  castrado. 
-Carnero  marino:  Cierto  pez  grande. 

-  1  IarneRO  verde:  Guisado  de  carnero  par- 
tido en  pedazos  y  sazonado  con  perejil,  ajos  pi- 
cados, rajitasde  tocino,  pan  mojado  desleído  con 
yemas  de  huevo,  y  espi  <  las  tinas. 

...más  elogio  merece  la  mujer  que  sepa  com- 
poner décimas  y  redondillas,  que  la  que  sólo  es 
buena  para  hacer  un  pisto  con  tomate,  un  ajo 
de  pollo  é  un  ( .xitM.im  a  rde. 

L.  F.  de  Moratí  n. 

-  Cada  CARNERO  pe  su  pie  cuelga:  ref.  que 
advierte  que  á  cada  uno  le  alcanza  su  calamidad 
y  contratiempo. 

-  Echarlo  al  carnero:  fr.  fig.  que  denota 

echar  una  cosa  al  olvido  y  separarla  de  sí  para 
no  volver  á  acordarse  más  de  ella,  ó  ponerla  don- 
de se  confunda  con  otras. 

-El  carnero  encantado,  que  fué  por 
LANAYVOLVín  1 1;  ASQU  ii.ADO:  ref.  Ir  i'i'R  lana, 
Y  VOLVER  trasquilado. 

-Harto  está  el  carnero  que  anda  á 
testaradas  con  el  compañero:  ref.  contra 
los  ociosos  y  bien  mantenidos,  que,  por  hacer 
ruido  y  ocuparse  eu  algo,  son  atrevidos  é  inso- 
lentes. 

-No  HARER  TALES  CARNEROS:  fr.  fig.  y 
fam.  No  ser  cierto  aquello  que  se  asegura  como 
tal. 

...  ahora  ya  dicen  que  no  habrá  tales  carne- 
ros, porque  no  quiere  la  mujer  del  rabadán 
oveja  que  venga  de  otro  rebaño. 

Joveli.aNOS. 

-  CARNERO:  Zool.  Macho  de  la  oveja,  y  que 
constituye  con  esta  la  especie  Ovis  aries,  do  la 
subfamilia  de  los  ovinos,  familia  de  los  cavi- 
cornios, orden  de  los  artiodáctilos  rumiantes. 

Se  distingue  el  carnero  por  tener  grandes  la- 
grimales, iiiucerolo  convexa,  ruernos  ampulo- 
sos, triangulares,  con  rugosidades  transversas  y 
contorneados  en  espiral.  Carece  de  barba;  tie- 
ne las  piernas  alias,  rula  corta,  ojos  y  orejas 
grandes. 

Hay  razas  salvaje  j  domésticas.  Los  came- 
ros de  las  ceas  salvajes  m  parecí  11  mucho  entre 
sí,  distinguiéndose  principalmente  en  lai for- 
mación de  los  cuernos.  Los  cuernos  se  contor- 
nean, el  derecho  á  la  izquierda  desde  la  raí::  á  la 
pin, i.i.  y  el  i  quii  rdo  i  la  derecha,  y  las  puntas, 

a-   livorgenti  s,  se  inclinan  hacia  afuera.  En 

.a  le,  se  dii  i'"  'l  """i  ii"  derecho  .1  la  derecha 
y  el  izquierdo  .1  la  izquierda,  3  entonces  las  pun- 

1  "i  "■  11  nacía  al  ras,  Los  carneros  salvajes 

son  mas  ágiles  v  vivaces  que  los  domésticos; 
:  ampie  están  eu  movimiento,  son  valerosos,  ali- 
" ados  .1  1 1  lucha  •  inteligentes,  cualidades  to- 
da oscurecidas  en  "I  1  ai  m  1*0  domi  stii  o,  al  que 
sólo  el   instinto  de  la    re] lucciói nn  a 

1    111    el  u  idad.   Me    todos    1 h>s,    los  carneros 

doim    I  il  .111   li"  di ■  ¡     ■    leprodii- 

\  bien  eu  ,1  i.l"  .i.  .1 isticidad,  si  bien 
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conservan  su  agilidad  y  viveza  durante  algunas 
generaciones. 

Los  carneros  domésticos  destinados  a  la  re- 
producción se  llaman  moruecos,  y  generalmente 
ae  destina  uno  para  cada  20  ó  25  ovejas.  Los  no 
destinados  á  la  reproducción  se  castran  a  la 
jidad  de  uno  ó  dos  meses.  Los  cameros  castrados, 
buando  lian  adquirido  todo  su  desarrolló  á  los 
dos  ó  tres  años,  se  mezclan  en  los  rebaños  con 
las  ovejas  que  dejan  .le  criar  y  se  conducen  jun- 
tamente cu  éstas  al  agostadero  o  rastrojos  para 
engordarlos  y  llevarlos  después  al  matadero. 


Carnero 

Los  carneros  que  no  tienen  cuernos  se  llaman 
mochos,  y  son,  por  lo  regular,  menos  vigorosos  y 
menos  aptos  para  la  propagación  de  la  especie. 
Los  mejores  son  los  blancos  cargados  de  lana  por 
el  vientre,  la  cola,  la  cabeza,  las  orejas  y  hasta 
los  ojos. 

La  vida  del  camero  es  de  doce  á  catorce  años, 
y  á  los  dieciocho  meses  ya  puede  engendrar,  pero 
vale  más  esperar  hasta  los  tres  años,  y  no  se  debe 
hacer  padrear  más  que  hasta  los  ocho,  á  cuya  edad 
sedestinan  al  engorde,  pero  la  carne  más  jugosa 
es  la  del  carnero  castrado  desde  pequeño. 

Se  aprovecha,  pues,  de  este  animal  su  carne  en 
las  condiciones  que  acallan  de  indicarse,  y  la 
lana  y  el  excremento  ó  sirle  como  en  la  hembra. 
Esta,"  además,  produce  la  leche,  que  constituye 

I ,  y  por  ser  materia  para  la  elaboración  del 

queso,  un  artículo  de  bastante  importancia. 

Como  quiera,  pues,  que  la  hembra,  ó  sea  la 
oveja,  presenta  los  misinos  aprovechamientos 
que  el  macho,  y  además  la  leche,  y  (pie  su  nú- 
mero es  mucho  mayor,  se  da  más  importancia 
relativa  en  esta  especie  á  las  hembras  que  al  ma- 
cho y,  por  lo  menos  en  castellano,  la  oveja  de- 
signa mejor  la  especie  ó  lo  que  se  llama  ganado 
lanar.  Por  lo  tanto  en  el  artículo  Oveja  se  tra- 
ta en  detalle  todo  lo  relativo  á  las  distintas  es- 
pecies y  razas  del  género  Ovis,  á  su  cría  y  apro- 
vechamiento y  á  los  productos  que  do  estos  ani- 
males se  obtienen. 

La  lana  de  los  carneros  es  comúnmente  más 
abundante  que  la  de  las  ovejas,  siendo  la  del 
cuello  y  la  del  lomo  la  de  mejor  calidad.  El  car- 
nero castrado  tiene  además  un  producto  especial 
que  es  el  sebo,  en  más  abundancia,  másseco,más 
lirmey  más  blanco  que  en  ningún  otro  animal.  El 
sebo  se  presenta  en  mayor  cantidad  alrededor 
de  los  ríñones,  y  siempre  en  el  izquierdo  más  que 
on  el  derecho;  también  carga  mucho  en  el  epi- 
plón  y  alrededor  de  los  intestinos. 

-Carnero:  Geog.  Punta  occidental  déla  ba- 
hía de  Algeciras,  en  la  costa  de  la  prov.  de  Cá- 
diz, correspondiente  al  Estrecho  de  Gibraltar.  Es 
la  extremidad  meridional  de  un  gran  frontón  en 

que  termina  al  E.    una   i laña  que  desciende 

con  rápida  pendiente;  tiene  a  su  pie  la  ( labrita, 
roca  amogotada  j  extremo  meridional  de  un 
arrecife  .pie  ciñe  el  citado  frontón ;  se  halla  do- 
minada por  una  torre  cuadrada,  y  en  su  parte 
más  saliente  hay  otra  torre  redonda,  ligeramente 

i  .un.  i  y  parecida  á  una  eolu a  con  su  pedes- 

tal,  en  '  la  .|iie  hay  lar.,  de  luz  lija  y  verde. 
Punta,  llamada  también  do  Espasante,  en  la  cos- 
ía N  de  I;.,  prov.  .!■•  la  i  '..ruña,  cerca  de  la  barra 
v  puerto  -le  Santa  María  de  I  li  tigueira.  I.u  ;  u 
en  .d  aj  .mi  de  ( lalzada  de  don  Diego,  p.  j.  y 
prov.  de  Salamanca ;  27  edifs. 

i  ¡  \  i;-,  uro:  Geog.  Isla  sil.,  en  el  Mar  de  las 

Ai. lillas,  ini li  .i  .  ..  la  prov.  de  Colón,  di  p  di 

Pan  .....i,  Colombia ;  halla!  e  próxima  á  la  de 
I  irago  3  .i  otra    di   iertas. 

Carn  ero:  '.'<  og    Ensen  ida  en   la  costa 
¿.rauco,  i  'lnle,  situada  d   lo  i  ■'■<"  i  i '  lat.  S.   Es 
abici  tn  y  de  costa  tendida 

-Carnero  (El):  Geog   Ca  erío  del  dep.  de 
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Jutiapa,  Guatemala;  100  habits.;  granos  y  ga- 
nados. 

-Carnero  (Antonio):  Biog.  Historiado]  i 
panul.  N\  en  Madrid.  Vivió  á  fines- del  siglo  xvi 
v  principios  del  xvu.  Sirvió  (1585-1609)  en  los 
ejércitos  de  Flandes  de  contador  principal  de 
ellos,  ¡  fué  más  tarde  contador  \  veedor  de  la 
artillería  y  Ministro  del  1  ¡onsejo  de  Guerra  de  los 
mismos  Estados.  Casó  en  Flandes  con  doña  Bar- 
bara de  Santa  Cruz,  natural  de  Amberes,  y  regre- 
¡ó  luí  go  á  Madrid,  donde  le  nacieron  dos  hijos. 
Escribió  la  Historia  de  las  guerras  civiles  que 
li,/  habido  en  los  Estados  de  Flandi  i  d 
año  1559  hasta  el  de  L609,  y  las  causas  di  la 
rebelión  de  dichos  Estados  (Bruselas,  1625,  en 
folio). 

-Carnero  López  de  Zarate  (Alonso): 
1U,;j.  Político  español,  señor  de  Chapinería  y 
regidor  perpetuo  de  Avila.  N.  en  Madrid  el  22 
de  abril  de  1 034;  M.  hacia  el  mes  de  abril  de  1721. 
En  1652  obtuvo  del  rey  el  hábito  de  Su. 
siendo  armado  caballero  al  año  siguiente  por  el 
marqués  de  Leganés  en  el  monasterio  de  la  Con- 
cepción Francisca.  Fué  oficial  de  la  secretaría  de 
Estado  de  España;  en  1679  recibió  el  nombra- 
miento de  secretario  de  Estado  y  Guerra  de  los 
E.-tados  de  Flandes,  y  mas  tarde  (1682)  el  de 
iee.l..r  general  de  los  ejércitos  en  los  misinos 
lisiados.  En  1689  hallábase  de  regreso  en  Espa- 
ña, ejerciendo  los  cargos  de  secretario  de  Esta- 
do y  notario  mayor.  En  1691  se  le  confió  la  se- 
cretaria de  Estado  de  la  parte  de  Italia,  y  en 
1694  la  del  despacho  universal,  que  sólo  sirvió 
un  año  á  causa  de  haber  pedido  su  retiro,  que 
se  le  concedió  con  la  plaza  de  Ministro  del  Con- 
sejo de  Indias,  de  su  cámara  y  Junta  de  ellas. 
En  e.^te  Supremo  Tribunal  llegó  á  ser  el  decano, 
y  en  todos  su  empleos  manifestó  los  talentos  de 
ini  sabio  Ministro.  Tuvo  siempre  comunicación 
con  los  hombres  de  letras,  y  particularmente  con 
don  Antonio  Solís,  con  quien,  estando  en  Flan- 
des,  siguió  una  estrecha  correspondencia,  que 
puede  verse  en  el  t.  I  de  las  Cartas  de  uarios 
sujetos,  impreso  en  Valencia  (1773)  por  don  Gre- 
gorio Mayans.  Casó  dos  veces,  pero  no  tuvo  su- 
cesión, según  se  cree. 

CARNEROS:  '.Yo/.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ote- 
ro de  Escarpizo,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León; 
10  edifs. 

CARNERUNO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  carnero. 

-Carneruno:  Parecido  ó  semejante  al  car- 
nero. 

Llamaron  los   antiguos   al  garbanzo  negro 
arietino,  que  quiere  decir  carneruno,  por 
ser  á  la  cabeza  del  carnero  muy  semejante. 
Andrés  de  Laguna. 

CARNÉS:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Cristóbal  de  (.'arnés,  ayunt.  de  Vi- 
mianzo,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Cornña; 
30  edifs.  II V.  San  Cristóbal  he  Carnés. 

CARNESTOLENDAS  (del  lat.  CUTO,  ni  ruis,  car- 

ne,  y  tollendus,  ger.  de  tollire,  quitar,  retirar; 
esto  es:  carnes  que  van  á  ser  suprimidas):  f.  pl. 
Carnal  \i" 

Bien  baya  mi  cabana,  aunque  pajiza, 

Donde  por  Pascua  garrobillas  oó , 

Y  por  carnestolendas  longaniza. 

Lope  de  Vega. 
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...  son  CARNESTOLENDAS, 
Y  aquí  se  usa  celebrarlas 
Con  aplauso  y  regocijo,  etc. 

TlRS Mi. UNA. 

CARNEVALE  (Bartolomé  Coradino  B;  i 
Pintor  Italiano  de  la  esencia  romana.  N.  en  l'r- 
l,i i...  i,  principios  del  siglo  xv;  M.  en  1478,  Lpi 

ñas  había  aprendido  los  primeros  rudi 

d.d  arle,  cuando  entró  .ni.  ordi  n  de  S  .ni..  Do- 
mingo,    pOr   lO  .pie  se   le    .!■   - 1  •  o  i  a    COI!     (Vi  eUclloia. 

.■ 1   l.ie  de   Fra   <  '..niel  alo.   Su  i  i  os 

debe..  ¡  o.,  le  li i.i, abandona)   el  cultivo  de 

l:i  :    \l  le  .,    II. ulo   .1      ,'1     1 1 1 1  •  ■  .  1  ■    1-     He'; II  I 

tas  de   lllbilio  ell  el    siglo    K\  .   diee  lldo   6     J    1     I" 

I...  1  1  para    n  "be  ia  i,  que    ti    el"..  •  fueron  estu 
di  el .  .   poi    Ib. ..i... ni.    i    1;  1'  e  1    1  na  hermosa 
Madona     .  pintad  1   poi   c  te 

maestro,  qi staba  en  la  ¡gle  i  i  di    lo     Itefor- 

mados,  so  conserva  hoy  en  el  Mu le   Milán. 

En  la  pi  1  ipccti\  a  )  el  pal  tido  de  p  tilo    se  on 
encuentran  los  def.  oto    y  la    oquedad  propia  de 
:,n  é] ;  p.'io  ,■  1.1   impeí  fi  cci tan  sobra- 


damente compensadas  por  la  vivacidad  de  su  co- 
lorido y  la  nobleza  y  animación  que  imprime  á 
bis  cabezas  de  sus  figuras. 

CARNICER  (Ramón):  Biog.  Compositor  cata 
lán.  N.  en  la  villa  de  Tárrega    Lérida    en  1789; 

M.  en  1865.  Comenzó  en  su  niñez  los  estudios 
musicales  que  completó  en  la  catedral  de  la  S,  o 
de  Urgel,  donde  permaneció  en  calidad  de  can- 
tor basta  1806,  en  que  pasó  .i  Barcelona  a  fin 
de  perfeccionarse  en  la  composición.  Recibió  las 
lecciones  de  los  maestros  don  Francisco  Que- 
ralt  y  don  Carlos  Báquer.  En  1S0S  lijé,  su  resi- 
dencia en  las  Baleares  y  en  1814  regresó  á  la  pe- 
nínsula. Al  poco  tiempo  (1810)  fué  comisionado 
por  la  empresa  del  teatro  de  Barcelona  para  que 
pasara  á  Italia  á  organizar  una  compañía  de 
ópera  que  actuase  al  siguiente  año.  Carnicer 
cumplí.',  el  encargo  y  posteriormente  formó  otra 
compañía  que  debía  actuar  en  1  SIS  y  en  la  .nal 

él  quedó  como  maestro  director.  En   esta  é] a 

empezó  á  publicar  sus  composiciones  musicales, 
que  fueron  acogidas  con  entusiasmo  y  le  mere- 
cieron justa  reputación.  Su  muerte  fué  sentida 
de  cuantos  amaban  el  arte  lírico,  y  su  nombre  ha 
quedado  en  lugar  preferente  entre  los  composi- 
tores españoles.  Sus  producciones  más  notables 
s..ii:  í.n  sinfonía  para  la  opera  El  Barbí  ro  ■<<  Si  - 
villa,  de  Rossini;  las  óperas  Adela  de  Lusiñán; 
Constantino;  Don  Juan  Tenorio;  Elena 
y  Malvina;  Colón  y  Eufemio  de  Mesina,  y  una 
Misa  de  réquiem  compuesta  para  las  fúnebres 
honras  de  la  reina  doña  María  Josefa  Amalia  de 
Sajonia,  obra  tan  sublime  como  costosa  per  el 
gran  número  de  profesores  que  exigía  su  eje- 
cución. 

CARNICERÍA  (de  carnicero):  í.  Casa  ó  sitio  pú- 
blico donde  se  vende  pormenor  la  carne  pac.  i  1 
abasto  del  común. 

Visita  las  cárceles  (escribe  don  Quijote  á 
Sancho),  las  CARNICERÍAS  y  las  plaza-,  etc. 
Cervantes. 

...  en  los  sitios  oportunos  se  construirán 
fuentes,  y  se  establecerán  las  CARNICERÍAS,  ta- 
bernas, etc. 

Jovellanos. 

-Carnicería:  fig.  Destrozo  y  mortandad  de 
gente,  que  se  hace  eu  la  guerra  ó  en  otros  casos 
semejantes  de  lucha  y  contienda. 

Mas  cuando  vio  la  plaza  cual  estaba, 
Y  en  sus  amigos  tal  CARNICERÍA, 
Con  ira  vergonzosa  presentaba 

La  espada  al  corazón,  y  así  decía:  etc. 

Ercilla. 

No  fué  aquello  meter  la  gente  en  la  batalla, 
sino  llevarla  á  manifiesta  carnicería. 

Ambrosio  de  Murales. 

-Hacer  carnicería:  fr.  fig.  y  fam.  Hacer 
muchas  heridas  ó  cortar  mucha  carne  a  al- 
guno. 

...  pasé.  (Ignacio)  esta  carnicería  que  en  él 
$e  hizo.. .  con  un  semblante  y  con  un  esfuerzo 
que  ponía  admiración;  etc. 

RrVADENEIRA. 

-Parecer  carnicería:  fr.  fam.  .-on  que  se 

explica  el  gran  desorden  en  gritar  y  hablar  inu- 
chos  á  un  tiempo,  sin  entenderse  uñosa  otro  . 
como  suele  suceder  en  las  CARNICERÍAS. 

Carnicería:  Arq.  urb.  Los  romanos  dis- 
tinguían, como  en  nuestros  días  se  hace,  el  lu- 
...ii   destinado  á  matar  j  despedazare!  ganado 

(Imii'if  nuil  )  de  aqUI  1  .  o   qc.       .1,  ode    la    e.n  lie 

i  macellum  J. 

En  la  balad  Media  la  .  .i  os  i  i  .  eran  edifi- 
cios aislados,  j  >  ada  i  ai  niei  ro  tenía  u  inatadi  ro 
particular  Se  construyeron  para  algún 

dadi  .  ■•■ ie  mmentale     j    e  cita  la 

di  i .  une,  di  iim  ¡  del  ligio  siv,  como  muj  no 
table 

I    o    ,   I    día    la  •    i  alllieelías    son     úlil 
t.lhleeillli.  Illos     ,1     que    SO     I  1,1.  n     I.     la     \elll.l     la-, 

carnes  procedentes  di   I i  idoros.  En 

po  i  ¡ion  ,|,d  loca]  di  b.   '  uidaí  .... licio- 

nes de   li.  scura  5    ventil  ición    no  o  ¡arias  ñ   la 

eon  ¡er\  ación  de  las  caro    ,  qui    i  ¡no  f/ui  i  te 

o     para   evita]    la     mosca    ¡   que  domine  un  i 
gran  limpi.  uenti 

lavados,  )  para  ■  lio  el  :  ircdc    i  n  sus 

partes  bajo  ¡  i'1"'  de  a  u 

i       lo  carne  » 

,  i .   barra     no  ri 
hic rro  lim ado  ¡   pul tado 
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En  los  mercados  cubiertos  qnc  se  construyen 
en  el  .lia  se  colocan  puestos  <le  carnicería.  La 
figura  siguiente  representa  el  alzado  de  uno  del 


Puesto  de  c 

mercado  de  San  Mauricio  y  San  Germán  en  Pa- 
rís: cada  puesto  ó  departamento  está  separado 
de  los  inmediatos  por  tabiques  con  enrejados, 
como  muestra  la ,%.  siguiente,  con  el  fin  de  que 
circule  libremente  el  aire. 


Pnet ' 

íRNrCERÍAS:    //■"'.    púb.    Tributo   especial 

que  pagaban  á  la  catedral  de  Oviedo  sus  vasa- 
llos, y  que  fué  abolido  por  el  rey  Femando  I  el 

:  i  6 

carnicerías:  Oeog.  Mnnicip.  en  lapiov.del 
Sur,  dep.  deTolima,  Colombia;  2850habits.  Su 
careno,  como  el  de  casi  todos  los  pueblos  de  la 
prov. , 

carnicero,  RA    de  carniza)  adj    Dícese  del 

ne   '¡i  n  i :  i  ■  1 1.  .i  .,i  ros  para  comérselos. 

no  es  bien  que  las  av.     CARNIC]  i 
I '       'lacen  el  cuerpo  mi 

Eroilla. 

Ildo   entre   las  ham 

brientas  quijadas  de  la  bestia  carnicera,  no 

pudo  ser  CO!:. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

ii  a  al  col Ii  ni 

tinado   para  i-l   p  inado  qne  se  lia  de 

en  la  cal 

IRNICERA. 
-CARNICERO:  IRNICERA. 

■  o  'mi    1 I  na  que 

iin 

i  i  alio,  inbu- 

I     II 
ptor. 

i    ■ 

'  I 

l'r      l.i  m     G 

i  ¡o    y  f,    Per  oini  que 
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B  i  o. si  de  los  CARNICEROS  porra/,  ni  que 
usan  matarlas  cosas  vivas,  y  esparce]  la    

■  Mas. 

Partidas. 

Los  mismos  CARNICEROS,  ralea  de  gente  por 
el  oficio  que  usa  desapiadada  y  cnu-1.  entra- 
ban á  la  parte  con  las  anuas  en  favor  del  üor- 
gouón. 

Mariana. 

...  el  tahonero  les  llevaba  todos  los  días  dos 
ó  tres  cargas  de  pan,  el  CARNICERO  cinco  ó  seis 
li    es.  ele. 

Antonio  Flores. 

-Carniceros:  m.  pl.  Zool.  Mamíferos  que 
constituyen  un  orden,  y  caracterizados  por  tener 

incisivos      -     (Formula  lateral)  caninos  muy 

pronunciados,  premolares  puntiagudos,  molar 
carnicero  cortante,  y  detras  de  este  un  corto  nú- 
mero de  molares  tuberculosos;  dedos  armados  de 
garras  fuei  tes;  extremidades  anteriores  con  ó  sin 
clavículas  rudimentarias.  Las  extremidades  son 
proporcionadas  entre  sí  y  con  el  tronco;  los  pies 
tienen  siempre  cuatro  ó  cinco  dedos  muy  robustos 
y  provistos  de  uñas  poderosas;  estas  últimas  son, 
según  las  especies,  ó  salientes  ó  conformadas  para 
ocultarse  en  una  vaina.  Todos  los  sentidos  están 
muy  desarrollados,  poro  unos  mas  que  otros.  El 
sistema  dentario  comprende  todas  las  clases  de 
dientes  fuertes  y  agudos,  con  puntas  cortantes, 
encajados  unos  en  otros  en  enormes  mandíbulas, 
movidas  por  poderosos  músculos. 

El  estomago  es  sencillo,  el  intestino  corto  ó 
ligeramente  desarrollado,  y  el  ciego  muy  pe- 
queño, 

Las  glándulas,  que  segregan  sustancias  muy 
odoríferas  en  ciertas  especies,  constituyen  tam- 
bién uno  de  los  principales  caí  aderes  de  la  mayor 
parte  de  los  carniceros;  estas  sustancias  sirven 
al  animal,  ora  para  defenderse  de  sus  enemigos 
más  fuertes,  ora  para  atraer  á  otros  seres  más 
débiles,  y  también  como  materia  untuosa  con  la 
que  '  iigt  i-an  el  pelaje. 

Los  principales  caracteres  exteriores  son  los 
siguientes:  el  cuerpo  se  apoya  en  piernas  de  me- 
diana al  tui  a;  desde  el  fornido  y  pisado  oso.  hasta 
los  graciosos  y  ligeros  gatos,  ofrece  las  formas 
más  variadas.  Los  pies  tienen  cuatro  ó  cinco 
dedos,  provistos  siempre  de  agudas  ganas;  la 
a  es  redonda,  la  punta  de  la  nariz  desnuda; 
los  ojos  grandes  y  de  mirada  penetrante;  las 
orejas  rectas  y  los  labios  provistos  de  fuertes 
cerdas.  El  aparato  dentario  se  compone  en  todas 
las  especies  de  seis  dientes  incisivos  y  dos  fuertes 
colmillos  cónicos  en  cada  mandíbula;  á 
siguen  varios  premolares  y  los  dientes  propios 
de  los  carnívoros,  cuya  corona  presenta  agudas 
puntas  y  tubérculos  embotados;  uno  ó  varios 
molares  terminan  la  serie  en  cada  lado. 

Si  se  examinan  detenidamente  los  carni 

se  i  i"  maman  aún  otros  caracteres  más mos 

generales.  El  esqueleto,  aunque  de  formas  gra- 
ciosas y  ligeras,  es  comparativamente  solido;  el 
cráneo  prolongado  y  la  frente  y  el  hocico  de  casi 
iguales  proporciones,  de  modo  que  ninguna  de 
estas  dos  paitos  ilr  la  rali,  /a  es  mas   importante 

que  la  otra.  Las  Ima  tes  crestas  y  los'ai,  os  cigo- 
m áticos,  muy  separados  y  encorvados,  indican 
músculos  vigorosos  con  gruesos  ligamentos;  las 
cajas  auditivas  bastante 
grandes  y  los  cartílagos  de  la  nariz  muy  des- 
arrollados, por  in.iiiia  que  los  órganos  corres- 
pondí, ¡it  encui  mían  espacia  suficiente  para 
alcanzar  un  desarrollo  completo.  Las  vértebras 
se  hallan  provistas  do   apófisis    largas  y  fuertes; 

las  lumbares  se  sueldan  con  frecuencia  por  com- 
iii  ile  una  manera  nota- 
ble re  pecto  al  número,  y  las  extremidades  se 
adaptan  siempre  i  lat  condiciones  en  que  vive 
el  animal,  denotando,  cualquiera  que  sea  su  for- 
ma, una  gi  'ni  i  o.  i  a  i  no  menor  moi  ilidad. 

En  muchos  carniceros,  la  nariz,  cuyo  extremo 
.   i  ,  d.   nudo,  se  prolonga  en  forma  do  trompa, 

provista   i  i        i      '    i  ■    l '      '     y  car  I     i  go 

i' lo  en  '    i para  .   caí  bar 

h i  i     M  iemb rui   "     j   coi  tos  ¡ni 

animal'  i  apto    para  este  ejercicio  j  pac  la  vida 
M  i  n  ",,  y  esbeltos,  facilitan  la 

caí  rera        i    e  dilal nstil  uj  on  membranas 

■ 

bien  de  una  man.  i  i 

o  ia:  i  li    u "i  lipo  ■"     ' 

i¡,     ,     del  d.    ¡asto  durante  la  mar.  lia, 

ni,,      i ,  .ai  un  moni. 'uto  'l  ido,  ■  ■■■  col.  ates 


armas  de  ataque  ó  defensa;  en  otro     on  roí 
inmóviles,  y  sólo  sirven  para  proteger  el  pie  ó 

tn  [.a i  :-i  est: i ii s  encorvadas;  en  algunos,  por 

fin,  son  muy  anchas  y  cortant.     ¡   propias  para 
escarbar  la  tiei  ra. 

Lo  fuertes  caninos  y  los  molan  má  órnenos 
tuberculosos,  son  á  proposito  para  coger  y  des- 
garrar las  presas. 

Los  músculos  y  los  tendones  con  que  éstos 
terminan  están  dotados  de  un  gran  vigor,  cir- 
cunstancia que,  independientemente  de  la  fuerza 
general  que  de  ellos  resulta,  comunica  á  sus  mo- 
vimientos extensión  y  destreza. 

A  todo  esto  se  agregan  excelentes  sentidos; 
sólo  de  una  manera  excepcional  aparece  uno  de 
ellos  en  estado  rudimentario,  siquiera  en  este 
caso  supla  la  perfección  de  los  otros  la  falta  ó 
imperfección  de  aquél.  Xo  puede  decirse  que  tal 
ó  cual  sentido  predomine  en  todos  los  carnice- 
ros; hay  especies  que  están  dotadas  de  un  olfato 
maravilloso;  otras  tienen  la  vista  muy  penetran- 
te y  el  oído  muy  fino,  y  en  algunas  es  el  tacto 
muy  perfecto.  Por  lo  común  todo  carnicero  tie- 
ne dos  sentidos  más  desarrollados,  que  con  fre- 
cuencia suelen  ser  el  olfato  y  el  oído,  y  no  tan  á 
menudo  la  vista  y  el  tacto. 

Solo  entre  los  quirópteros  hay  tal  vez  anima- 
les de  inteligencia  más  desarrollada  qne  la  de  los 
caí  niceros. 

El  punto  de  residencia  y  las  costumbres  de 
los  carniceros  se  relacionan  naturalmente  con  su 
organización  y  consiguientes  necesidades.  Há- 
llanse  en  todas  partes  y  dominan  siempre  lo  mis- 
ino ,  n  el  suelo  que  en  la  copadel  árbol,  así  en  el 
agua  como  debajo  de  tierra,  en  la  montaña  como 
en  la  llanura,  en  el  bosque  y  en  campo  abierto, 
lo  mismo  en  el  Norte  que  en  el  Sur.  Son  á  la  vez 
diurnos  y  nocturnos,  y  persiguen  á  su  presa  en 
el  crepúsculo  lo  mismo  que  á  la  luz  del  mediodía 
ó  en  la  oscuridad  de  la  noche. 

Los  de  superior  inteligencia  se  reúnen  en  ma- 
nadas, al  paso  que  los  otios  viven  solitarios;  los 
más  Inertes  atacan  de  frente  á  su  presay  los  de- 
más se  ponen  al  acecho  y  saltan  de  improviso 
sol. re  la  victima. 

Los  carniceros  se  muestran  tanto  más  alegres, 
vivos  y  animados,  cuanto  mayor  es  su  fuerza  y 
cnanto  más  viven  á  la  luz  del  día,  y  son  por  el 
contrario  más  melancólicos,  recelosos,  salvajes  y 
solitarios  cuanto  menos  favorecidos  se  hallan 
des. le  el  punto  de  vista  físico  y  cuanto  más  noc- 
turnos son.  El  modo  de  alimentarse  contribuye 
también  á  unirlos  ó  a  separarlos,  á  desarrollar 
su  inteligencia  o  a  embotarla. 

Todos  los  carniceros  se  alimentan  de  otros 
animales,  y  sólo  por  excepción  comen  frutos, 
granos  y  diversas  sustancias  vegetales.  Se  ha 
tratado  de  dividirlos  en  dos  grupos:  omnírorosy 
carnívoros,  pero  esta  distinción  no  tiene  nada  de 
absoluto,  pues  los  representantes  del  primer 
grupo  comen  carne  cuando  pueden  encontrarla. 
Toilos,  pequeños  y  grandes,  nacen  con  el  instin- 
to del  pillaje  y  de  la  matanza,  y  aun  aquellos 
que  comen  sustancias  vegetales ,  demuestran, 
cuando  ilega  el  caso,  que  no  constituyen  una  ex- 
cepción en  este  concepto. 

Varios  mamíferos  carnívoros  viven  en  familia, 
pero  nunca  toda  la  vida.  Hay  algunos  gatos  y 
garduñas  cuyos  sexos  viven  más  estrechamente 
unidos  después  del  apareamiento  que  durante  el 
resto  del  ano, y  se  ayudan  también  alternativa- 
monte  para  alimentar  y  defender  á  su  progenie. 
En  la  mayor  parte  de  estos  animales  el  padre 
suele  considerar  á  los  hijuelos  como  buena  pre- 
sa para  su  alimento,  y  la  madre  so  ve  obligada  á 
rechazarlos  cuando  los  ni, 'neutra  en  su  madri- 
guera. Entonces  es  naturalmente  la  madre  la 
uní'  i  ipn'  cuida  de  su  descendencia. 

El  número  de  pequeños  en  cada  parto  varía 
mucho,  pero  rara  vez  baja  de  dos:  todos  ellos 
nacen  con  los  ojos  cerrados;  durante  mucho 
1 1,  nú",  on  ii.  biles  y  raquíticos,  si  bien  so  des 
arrollan  luego  con  bastante  rapidez.  T. a  madre 
los  educa,  los  acompaña  y  defiende  mientras  no 
pu.  d.  i.  bastarse  a  si  mismos;  en  caso  de  peligro 
ii  especies  se  llevan  sus  hijuelos  con  las 
pata  ó  sobre  la  espalda,  si  bien  la  mayor  parte 
di  ellos  las  cogen los  dientes. 

Se  han  dividido  los  caí  ni©  i  — o  .is  familias 
que  son;  úrsidos,  mustélidos,  vivérridos,  cánidos, 

/(/'  /loó         \        '      I 

-Carnici Vlejandro):   Biog    Escultor 

o  pi 1     N.  en  la  villa  .Ir  I  va!  ni  el  año   1698; 

M.  ni  17;..',,    Estudió  su  profesión  ni  Zamora 
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bajo  la  dirección  de  D.  José  de  Lara,  y  esculpió 
{as  obras  siguientes:  Jesucristo  atado  á  la  co- 
lumna; Sania  Cecilia;  San  Miguel;  las  estatuas 
(Je  los  reyes  Wamba  y  Sisebuto,}  otros  trabajos 
menos  notables. 

-Carnicero  Isidro):  Biog.  Pintor  y  escul- 
toi  español  de  fines  del  siglo  xvm.  N.  en  Va- 
lladolid;  M.  en  1  soj.  Fué  discípulo  de  la  Jun- 
ta  preparatoria  para  la  fundación  de  la  Real 
Academia  de  San  Femando,  de  la  cual  mereció 
premios  como  escultor  en  1755  y  1757.  El  según- 
(l,i  de  dichos  premios  fué  la  pensión  para  estu- 
diar en  Roma.  Fué  allí  celebrado  su  modelo  del 
/  •  ,  \    sus  copias  del  Anlinoo  Capitolino  y 

del  sepulcro  de  llusconi.  Vuelto  a  España,  fué 
creado  académico  de  mérito  en  1766;  luego  te- 
niente director  por  la  Escultura,  y  por  ultimo 
director  general  de'  Cuerpo  en  1798.  Para  la 
época  en  que  floreció,  de  tanto  amaneramiento 
en  las  artes  del  dibujo,  sus  obras  eran  excelen- 
tes. Dejó  muestras  de  lo  que  alcanzaba  en  pin- 
tura y  escultura,  en  la  Academia  de  San  Fer- 
nando, cu  el  convento  de  Mercenarios  Descalzos, 
en  San  Francisco  el  Grande,  en  el  palacio  de 
Ilij.ir  y  en  otias  partes. 

-Carnicero  (Antonio):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Salamanca  en  el  año  174S;  M.  en  Ma- 
drid en  1814.  Enseñóle  á  dibujar  su  padre  don 
Alejandro;  estudió  después  en  Roma,  y  de  regre- 
so en  Madrid  fué  nombrado  pintor  de  cámara 
del  rey  Carlos  III.  Era  también  grabador,  y  á 
su  lápiz,  no  escaso  de  gracia  como  dibujante  de 
escenas  familiares,  se  debió  una  parte  de  las  lá- 
minas con  que  ilustró  la  Academia  Española  su 
edición  del  Quijote.  Nuestro  Museo  del  Prado 
posee  un  lienzo  suyo  que  representa  una  Vista 
de  la  Albufera  de    Valencia. 

CAR-NICOBAR:  Geog.  Isla  del  Golfo  de  Ben- 
gala, la  más  septentrional  del  Archipiélago  de 
Nicobar,  separada  del  resto  del  grupo  por  el  ca- 
nal  de  los  Nueve  Grados.  Tiene  120  kms.  de 
circuito  y  suelo  bastante  fértil. 

carnicol:  m.  Uña  ó  zapatilla  del  puerco, 
vaca  él  otro  animal  de  los  que  tienen  pie  hen- 
dido. 

El  carnicol  del  puerco  quemado,  hasta  que 
de  negro  se  torne  blanco,  y  después  molido  y 
bebido,  cura  las  ventosidades  del  intestino 
llamado  coló. 

Andrés  he  Laguna. 

-Carnicol:  Taba. 

-Carnicoles:  pl.  Juego  que  se  jugaba  con 
una  especie  de  dados,  hechos  del  hueso  del  talón 
de  la  vaca. 

Estos  mismos  hallaron  el  juego  de  los  dados 
y  pelota,  y  todos  los  otros,  excepto  el  de  los 
carnicoles. 

El  i  'niúcivlmhir  griego. 

CÁRNICOS  (Alpes):  Geog.  V.  Alpes. 

CARNIERES:  Geog.  Cantón  en  el  distrito  de 
i  '■■  iiii1ii.lv,  dep.  del  Norte,  Francia,  con  16  uní  - 
Uicipios  y  29  000  habitantes. 

carnificación  (del  lat.  caro,  carnis,  carne,. 
y  faceré,  hacer  :f  M"l.  Alteración  morbosa,  que 
consiste  en  que  el  tejido  de  ciertos  órganos,  co- 
mo el  del  pulmón,  ele.,  degenera,  tomando  el 
aspecto  y  consistencia  <\r  la  carne  ó  tejido  mus- 
cular. 

carnificarse:  r.  .1/"/.  Transformarse  en 
nna  sustancia  semejante  a  la  de  la  carne,  tra- 
tándose  de  algunos  tejido    del  cuerpo. 

carnina  (de  carne):  f,  ','"""■  Base  débil  que 
ha  sido  obtenida  de  la  caí  ne  poi  Weidel,  E 
poco  oluble  en  agua  h  [a,  j  soluble  en  agua 
hirviendo,  de  donde  so  deposita  en  grumos  que 
poi  la  desecación  pierden  el  lustre.  Es  Insoluole 
en  alcohol  y  en  éter,  El  sabor,  al  principio,  es 
nulo,  poro  de  pin     i     amai  po    La  disolución  es 

neutra  y  precipita  | i    lubacctato  de  plomo 

<  1  ácido  cloi  hídi  ico  foi  ma  clói  hidrato  de 

camina  oí  i-  talizable  eii  agujas.  Tiene  poi  fór 
ínula  (     II     N   O. 

carnio  (Anto  no  Biog.  Pintoi  italiano.  V 
-  n  Poi  to-Gruaro  i  lfi  inl);M,  en  el  mismo  punto. 

I  lee  ció  por  lo    ii ■  1 680,  Tuvo  primero  á  su 

p  idre  por  macal  ro  v  di  spués  so  formo  copiando  i 

Tintoreto  j  .,  Pablo  \  •  ron      Fué  i e  i  i 

i  ibh  coi  '■  ,,  i  .i,,,,  i  murió  en  la  mayor  pobreza 
I  ii",  n  i i,  loa  detall,   ,  atrevido  en  li icep 

TO.\0      |\ 
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ciones,  feliz  en  el  colorido  y  dando  siempre  a  mis 
figuras  gracia  \  expresión,  eclipsó  á  los  pintores 

de  su  patria  posteriores  al  Pardenone.Udina  posee 

i líos  lienzos  suyos,  pero  pocos  se  ven  aeaba- 

dos  y  muchos  son  los  que  se  hallan  hoy  estro- 
peados por  manos  poco  hábiles  empeñadas  en 
concluirlos.  Entre  éstos  puede  citarse  un  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  en  la  iglesia  de  Santa  Lu- 
cia. En  Porto-Gruaro  también  se  ven  algunas 
pinturas  suyas;  pero  las  de  la  iglesia  de  San 
Francisco,  fechadas  en  1601,  son  de  su  padre. 
Algunos  le  han  confundido  con  otro  pintor  del 
misino  país  llamado  Girolamo  Carnio,  que  vivió 
posteriormente  y  cuyo  mérito  es  muy  inferior. 

CARNiola;  Krain,  en  alemán; Kraina ó Kra- 
jiña,  en  eslavo):  Geog.  Prov.  del  S.O.  de  Austria- 
Hungría.  Contina  al  N.  con  laCariutia,  al  N.  E. 
con  la  Stiria,  al  S. E.  con  la  Croacia,  al  S.O.  con 
la  Istria.  El  río  Save  la  separa  en  parte  de  la 
Stiria;  9  955  kms.2  y  481  000  habits.  País  mon- 
tañoso al  N. ;  de  mesetas  y  barrancos  al  S.  En  la 
frontera  N.  se  alzan  los  montes  Karawanks;  al 
S.  O.  la  meseta  de  Carso  ó  Karst.  Pertenece  á  la 
cuenca  del  Save,  que  en  la  prov.  recibe,  por  la 
orilla  izquierda  ó  N.  el  Feistritz,  y  por  la  dere- 
cha el  Zayer,  el  Laybach  y  el  Gurk.  El  Kulpa, 
otro  atinente  de  la  derecha  del  Save,  forma  en 
gran  parte  el  límite  meridional.  Hay  varios  la- 
gos; el  más  notable  es  el  Zirknitz.  Orográfica- 
incnte  se  divide  la  prov.  en  Alta  Carniola,  que 
es  la  cuenca  superior  del  Save  hasta  la  confluen- 
cia del  Laybach,  Baja  Carniola,  entre  el  Save 
y  el  Kulpa,  y  Carniola  interior.  La  segunda  es 
la  más  fértil;  produce  trigo  y  vino.  En  la  prime- 
ra hay  pastos  y  ganado.  Hay  minas  de  hulla, 
hierro  y  mercurio.  Las  tenerías  constituyen  la 
única  industria  de  relativa  importancia.  Se  divi- 
de en  doce  dists.  ó  be:irlee:  Aelelsberg,  Gottsi  he] . 
Gurkfeld,  Krainburgo,  los  dos  de  Laybach,  Li- 
taj,  Loitsch,  Radmannsdorf,  Rudolslwcrt.  Si,  in 
y  Tschernembl,  comprendidos  en  los  tres  anti- 
guos círculos  de  Adelsberg,  Laybach  y  Neus- 
taedt.  La  cap.  es  Laybach  ó  Lubiana.  La  eran 
masa  de  la  población  es  de  raza  eslava ;  casi  to- 
do.-, profesan  el  catolicismo. 

Hist.  -  En  los  tiempos  antiguos  habitaron  el 
país  los  Carnios,  que  le  han  dado  su  nombre. 
Eran,  según  se  cree,  de  raza  celta;  pero  luego 
llegaron  emigraciones  de  otros  pueblos,  y  vino 
á  predominar  la  raza  eslava.  Si  Carniola  recuer- 
da á  los  primitivos  habitantes.  Km  ni  es  voz 
eslava,  equivalente  á  cantón  fronterizo  ó  marca. 
El  cristianismo  se  implantó  en  el  siglo  vm. 
Formo  la  Carniola  parte  del  Imperio  de  Carlo- 
magno  y  del  ducado  de  Friul.  En  el  siglo  x 
constituyó  una  Muren,  del  Imperio,  que  se  re- 
partieron los  duques  de  Austria  y  de  Carintia. 
En  el  xn  fué  erigida  en  ducado  para  los  condes 
del  Tirol.  De  éstos  pasó  á  los  condes  de  Goritz 
en  1335,  y  á  la  casa  de  Austria  en  1364.  En  1809 
Napoleón  I  lo  reunió  al  Imperio  francés.  En 
1814  volvió  al  Imperio  de  Austria. 

CARNIOS:  m.  pl.  Geog.  u, it.  Pueblo  de  la  Ita- 
lia septentrional,  al  N.  del  Véneto;  hadado 
nombre  á  la  Carniola. 

CARNITA:  f.  Paleont.  Género  de  moluscos  ce- 
falópodos, orden  de  los  ainmóneos,  grupo  de 
los  ostráceos,  familia  de  los  pinacocerátido 
subfamilia  de  los  tiquitinos.  Se  caracteriza  por 
tener  concha  aplastada,  discoidea,  con  vueltas 
abrazadoras,  ombligo  anchoen  la  primera  edad 
y  estrecho  después.  La  concha  se  encuentra 
adornada  exteriormente  de  pliegues  anchos  y 
mareados:  su  forma,  y  sobre  todo  por  el  helo  ex- 
terno, presenta  glandes  variaciones  con  la  edad; 
en  estado  adulto  presen!  i  ru  os  i  ubéreulos  la- 
terales y  marginales;  la  línea  de  sutura  en  los 

individuos  jói  enes  pa  a  i liferentei    ■ 

emej  intes   í    lo  i   que    pre  entan    I o 

Meckoceras  y  JtTungariles;  en  el  estado  adulto 
hay  lóbulos  ,el\ onticioa  en   número  de  cuatro 

,',  cinco  y  sencill ute  dentados;  las  <  pi 

con      ton  en  gruí   a    capa    p     i  I       l        género 

esla  hoy  día  sol  ámenle  représenla,!,,  ] ma  es 

pecie  fósil,  el  Cantiles floridí  ¡,  queseem  neutra 

en  la  zona  del    Trachya  ras  a  tanl 

lo    Upes   eptenti  ionali  ■  10  en  [os  m 

ii  i : 

carnívoro,  ra  del  lo 
carnis,  carne,  y   vorari ,  de\  orai      adj.   i  p 
al  animal  que    a  ceba   en   la  caí  no  ci  nda  de  lo 

,ie  i  pos  muertos. 
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Únanse  con  los  lobos  ,ii  i.i  caza, 
Con  milanos  y  halcones, 
Con  la  maldita  serpentina  raza, 
Caterva  de  carnívoros  ladrones. 

Samaniego. 

-Carnívoro:  Dícese  también  del  animal 
que  puede  alimentarse  de  carne,  por  oposición 
al  que  es  exclusivamente  herbívoro. 

CARNIZA:  f.  fam.  Desperdicio  ó  desecho  de 
la  carne  que  se  mata. 

-Carniza:  fam.  Carne  muerta. 

CARNO:  MU.  Hijo  de  Júpiter  y  Europa,  fa- 
vorito de  Apolo,  que  instituyó  los  certámenes 
musicales  y  poéticos  que  se  celebraban  en  Es- 
parta y  Atenas  en  honor  de  Apolo. 

CARNOEDO;  Geog.  V.  San  Andrés  de  Car- 

NOEDO. 

CARNÓS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  la  Arnoya,  ayunt.  de  Arnoya,  p.  j. 
de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  38  edifs. 

carnosidad  (de  carnoso):  f.  Carne  superfina 
que  crece  en  una  llaga. 

-Carnosidad:  Carne  que  sobresale  en  algu- 
na parte  del  cuerpo. 

Parió  una  criatura  con  la  cara  llena  de  las 
carnosidades  y  papillos  de  los  pavos. 
P.  Juan  Eusudio  Nierembeug. 

Tras  esto  íeseribioj  un  método  para  conocer 
y  curar  las  carnosidades  que  se  engendran 
en  las  vías  de  la  orina. 

DlLio,  de  <  Iolmenakes. 

-  Carnosidad:  Gordura  extremada. 

Los  ciervos  cuando  se  sienten  muy  pesados, 
por  su  demasiada  carnosidad  y  corpulencia, 
se  esconden  eu  los  lugares  más  ásperos  para 
salvar  la  vida. 

Diego  Gracián. 

CARNOSO,  SA  (del  lat.  eamSsus):  adj.  De 
carne. 

-CARNOSO:  Que  tiene  muchas  carnes,  que 
está  grueso. 

-Carnoso:  Dícese  de  lo  que  tiene  mucho 
meollo. 

Ultra  de  estas  hay  otra  (caña)  llamada  tistu- 
lar,  muy  carnosa  toda  llena  de  mulos,  y  propia 
para  escribir. 

Andrés  de  Laguna. 

CARNOT  (Lázaro  Nicolás  ¡  Biog.  Conven- 
cional francés  y  uno  de  los  hombres  más  distin- 
guidos de  la  Revolución.  N.  en  1759;  M.  en  1823. 
Era  capitán  do  ingenieros  cuando  estalló  la  Re- 
volución, y  fué  nombrado  diputado  en  la  Legisla- 
tii  a  \  después  en  la  Convención;  votó  la  muerte 
de  Luis  XVI;  fué  enviado  al  ejército  del  Norte, 
y  con  su  habilidad  y  su  perseverancia  contribuyó 
á  la  victoria  obtenida  por  los  franceses  en  Wa- 
tiguies;  poeo  tiempo  después  pasó  a  la  Juma  de 
Salvación  Pública,  donde  se  encargó  exclusiva- 
mente de  la  dirección  de  las  operaciones  milita- 
res, debiéndosele  en  gran  parte  el  triunfo  fie  las 
armas  republicanas.  Después  fiel  9  thermidor 
defendió  con  calor  á  Collot  d'Herbois,  Billaud 
y  Barrero,  acusados  por  la  Convención ;  estuvo 
él  misino  a  punto  dr  ser  preso  con  motivo  de  la 
insurrección  '\r  1."  pradial;  pi  ro  1  dvó  Bour- 
don  fiel  Oise,  exclamando:  -  E  ite  liombn  lia  oí 
gauizado  la  victoria  en  nue  ¡tros  ején  itos  •■  Ni  m 
Erado  director  en  l  795,  fui  ,  omprendido  en  la 
pción  del  1S  fructidor;  si  fugó  a  Ali  ina- 
nia donde  publicó  unas  Memorias  justificativas 
;,  i  ,  ta;  \  olvió  a  Francia  después  fiel  18 
brumal  i  p  ñó  por  bro\  e  i  ii  mpo  el  M  i- 

nisteriode  la  i  hierra,  y  siendo  individ leí  Tri 

l,u  na  I  se  declaró  contra  el  Consulado  vitalicio  y 
contra  ej  Imperio,    Esta  conducta  fué  cansa  <\<- 

qUC   se    le    o|\  hi.l     I      h.e  l.i      1813     eli     ■  ,  1 1  ■     e       1  llfi.     a 

irte  una  carta  célebre  ofreciéndole  su  es- 
pada. Napoleón  le  i lirio  el  mando  ■  '■'■  Ambo 

i,  3,  que  supo  defendei   glorio   unen! 
Hálelo  di    París.   Nombrado  Ministro  fiel  In- 
terior durante  los  <  lien  1  has 
ganda  abdií  ición  do  Na¡  i 

I.. Halla  •{•■   Watl  rl00,  y  i  I    'le  , 

le  dijo  -lee.  hi  i       ¡obiei  no 

fie  la  1¡,  si  miai  ¡ón  le  d       n       y  (   

residir  en  Val         i  de  donde  pasó  i.  Al  nania  y 
allí  torm  ii  Dejó  los  esi  i  il 

i,  ■  ■  /. 
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a  acerca  de  las 
itenentre  las  distancias  respec- 
,  ¡muios  cualquiera  lomados  en  des- 
pacio: '  '.rígida  al  Rey,  y  Opúsculos  poé-_ 
ticos  y 

-Cabnot  (Nicolás  Leonardo  Sadi):  Biog. 
Ingeniero  francés.  N.  en  1796;  M.  en  1832.  Hijo 
def  anterior,  nació  en  el  palacio  del  Lnxemburgo 
que  habitaba  su  padre  como  individuo  del  Direc- 
torio. Hizo  sus  primeros  estudios  en  la  Escuela 
Politécnica  y  combatió  con  sus  condiscípulos 
bajo  los  muros  de  París  en  el  año  1S14.  Entró 
después  en  la  Escuela  de  aplicación  de  Metz,  é 
nulo  en  el  cuerpo  de  ingenieros  llego  áser 
capitán.  Muy  pronto  pidió  su  dimisión  para  de- 
dicarse por  entero  a  la  ciencia.  En  1S14  publi- 
interesantísima  obra  titulada  Reflexiones 
uerza  motriz  del  vapor.  Admirado  de 
c¡ue  sólo  la  casualidad  pareciera  dirigir  los  ade- 
lantos introducidos  en  la  construcción  de  las 
máquinas  de  vapor,  aplicó  toda  su  inteligencia 
y  sus  conocimientos  á  ñu  de  elevar  á  la  oatego; 
ría  de  ciencia  aquel  arte,  tan  imperfecto  aún  á 
de  su  importancia.  Su  obra,  aunque  aco- 
gida favorablemente  por  los  hombres  de  cien- 
cia, no  alcanzó,  sin  embargo,  todo  el  feliz  éxito 
que  merecía.  Los  compatriotas  de  Carnot  no  re- 
conocieron todo  su  mérito  sino  después  de  su 
muerte,  al  ver  que  en  Inglaterra  era  considerado 
Sadi  Carnot  como  el  promovedor  de  una  verda- 
dera revolución  en  la  Mecánica,  comparable  so- 
lamente a  la  que  los  trabajos  de  los  hombres  de 
.¡(■liria  determinaron  á  fines  del  siglo  pasado. 
3  .  Caí  not  hacía  importantes  estudios  sobro  la 
dilatación  comparativa  de  los  gases,  cuando  su- 
cumbió víctima  de  la  epidemia  colérica. 

-Carnot  (Lázaro  Hipólito);  Biog.  Político 
fr  incés    p  i  1  re  del  actual  presidente  de  la  Repú- 
blicafran       '      hijo  del  famoso  convencional  del 
mismo  apellido.  N.  en  Saint  Omer,  el  6  de  abril 
de  1801;  M.  en  marzo  de  1888.  Acompañó  á  su 
padre  en  su  destierro  á  Bélgica,  Prusia  y  Polo- 
nia, y  estudió  en  los  ratos  de  ocio  la  literatura 
umbres  de  aquellos  países,  especialmente 
de  Alemania.  Vuelto  á  Francia  en  1823,  siguió 
la  carrera  de  abog  ni"  y  defendió  más  tarde  con 
entusiasta  celo  las  doctrinas  de  Saint-Simón, 
el  da  en  que  el  Padre  Enfantin  quiso  sa- 
.  lias  los  dogmas  de  una  religión  carnal, 
pues  entonces  protesto  con  energía  contra  la  or- 

i  del  adulterio,  y  después  de  haber 

ido  3     osti  nido  con  su  fortuna  varios  pe- 
riódico  lela     desarrolló  en  la  Revista  En- 

i  iales  mis  sanas.  De  inte- 
pren  ¡i"  najes,  ahora  realizados  por  Ingla- 
il     m  la  y  Suiza,  y  en  1839,  1842  y  1846 
ido  diputado  y  tomó  asiento  en  los  ban- 
co   de  la  opoí  ición  radical.   <  Ion  ocasión  de  la 
i  de  los  banquetes  reformistas,  publicó 
un  folleto  titulado  Los  radicales   o  lo    Carta, 
encaminado  á  provo   ir  una  aproximación  entre 
publícanos  y  la  izquierda  constitucional, 
la  rcvolm  ion  de  febrero  de  1848, 
uvo  el  nombramiento  do  Mini  i  ro  de 

1 M  1 1  ucción   r  iblica,   j   1  ejercicio  de  <   te 

irgo  pn   tó  á  la  on  eftanza  servicios  que  su  pa- 
tria mi  podrá  nmi   i  ol   idar.   i  lontóse  también 
■i        de  i  i  '  lonstituj  ente,  en  la 
¡uro  entre  los  individuos  do  la  izquierda 
lo  por  los  demócratas  y  socia- 
i  en  la  Legislativa  (18ó0)  y  en  ella 
i  entre  los  indi  i  iduos  de  la  oposición 
li  i  gol  i»'  'I''  Estado  (2  de 
i  i  on  las  i  lecciones  de 

:■•  o;  per se 

uto  poi  i  ros  veces,  Imbo 

,       i:i    Por  la  misma 

.     i  logrado  el 

lo      01 s 

■  i  i  investido 

di   París, 

ti     'i,  ii  .i 
.  i 
1   I  -  7 1 . 
i  la  izqni  ió  parte 

¡,   blicí     D     I     187¡     i  asta  su 

enado los  re 

i 
ido.  Co 

ni  |. 

Iten 

[i    danto  h  h  m 
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eos,  de  Wilhelni  Muller;  Exposición  de  la  doctrina 
saint-sinioniana,  traducida  al  inglés;  Memorias 
de  Enrique  Orégoire,  antiguo  obis¡>o  de  Blois; 
Alíjanos  reflexiones  sobre  ladomesticidad;  De  lo-: 
deberes  cívicos  de  los  militares;  Sobre  las  prisio- 
nes  y  el  sistema  pcuiti  nciario;  Memorias  de  /:, ,  - 
trand  Barreré  (con  David  d'Augers);  De  la  es- 
clavilud  colonial;  un  buen  número  de  Noticias, 
principalmente  sobre  Adolfo  Miillcr,  el  abate 
Gregoire,  Barreré  y  José  Lakanal;  Lázaro  /lo- 
che; discursos,  relaciones,  cartas  y  otros  folletos 
.le  circunstancias.  Además  publico  unas  intere- 
santes Me  morías  sobre  Carnot  por  su  A  yo  (1861-4). 

-Carnot  (María  Francisco  Sadi):  Biog. 
Presidente  de  la  República  francesa.  N.  en  Li- 
moges  el  11  de  agosto  de  1837,  y  es  hijo  de  Láza- 
ro Hipólito  Carnot,  y  nieto  del  célebre  conven- 
cional del  misino  apellido.  A  los  veinte  años 
ingresó  en  la  Escuela  Politécnica;  eu  1860  pasó 
á  la  de  Puentes  y  Caminos,  donde  terminó  sus 
estudios  en  1863  con  el  número  primero.  Fué 
destinado  al  Consejo  de  Puentes  y  Caminos  con 
el  cargo  de  secretario  adjunto,  y  el  año  siguien- 
te obtuvo  el  nombramiento  de  ingeniero  del  Es- 
tado en  Annecy.  Allí  dirigió  varios  importantes 
trabajos,  entre  otros  el  gran  puente  deCallouge, 
sobre  el  Ródano,  cerca  de  la  frontera.  Durante 
la  guerra  franco-prusiana  tomó  parte  activa  en 
la  organización  de  la  defensa  nacional;  entonces 
comenzó  á  ser  conocido  en  política,  y  en  enero 
de  1871  fué  nombrado  prefecto  del  Sena  inferior, 
y  comisario  extraordinario  para  organizar  la 
defensa  en  dicho  departamento . y  en  los  del 
Eme  y  de  Calvados.  Al  siguiente  mes,  y  des- 
pués ile  firmado  el  armisticio  con  Prusia,  el  de- 
partamento do  la  Cote  d'Or  eligió  á  Carnot 
para  que  le  representara  como  diputado  en  la 
Asamblea  Nacional,  donde  figuró  en  la  izquier- 
da republicana,  cuyo  jefe  era  M.  Julio  Ferry,  y 
fué  secretario  de  este  grupo  hasta  1876.  Disuel- 
ta  la  Asamblea,  representó  al  distrito  de  Beaune, 
del  mismo  departamento  de  la  Cote  d'Or,  en  la 
Cámara  de  los  Diputados,  y  otra  vez  tomó  asien- 
to en  el  grupo  de  la  izquierda,  que  entonces  era  la 
mayoría,  y  como  diputa. lo  ministerial  obtuvo 
una  de  las  secretarías  de  la  Cámara.  Siempre 
defendió  la  política  republicana;  y  cuando  en 
mayo  de  1877  el  marisca]  Mac-Mahón  inició  la 
política  de  resistencia  contra  los  republicanos, 
firmó  la  protesta  de  las  izquierdas  y  en  10  de 
junio  siguiente  dio  su  aprobación  al  voto  de 
censura  contra  el  gabinete  Broglie-Fourtou.  En 
agosto  de  1878  fue  nombrado  subsecretario  de 
Estado  en  el  Ministerio  de  Obras  Públicas,  bajo 
el  gabineti  Dufaure,  último  gobierno  del  maris- 
cal Mac-Mahón.  En  septiembre  de  1880,  cuando 
dimitieron  el  presidente  del  Consejo  de  Ministros 
Freyeinet,  y  el  Ministro  do  Obras  Públicas,  Va- 
rroy,  Carnot  obtuvo  esta  cartera,  bajo  la  presi- 
dencia .1.'  Ferry.  Eu  21  de  agosto  de  1881  fué 
reelegido  diputado  por  la  circunscripción  de 
Beaune,  y  en  10  de  noviembre  siguiente  dimi- 
tió con  los  demás  individuos  del  gabinete.  En  7 
de  enero  de  1886  volvió  al  Ministerio  y  desempe- 
ño la  cartera  de  Hacienda  en  el  gabinete  Frey- 
cinet-Boulanger.  Poco  después  se  iniciaron  los 
sucesos  que  motivaron  la  dimisión  del  Presiden- 
te M.  Grevy  a  fines  .le  1887.  El  sábado  3  de 
diciembre  debía  elegir  nuevo  presidente  la  Asam- 
1.1.  i  Nacional  reunida  en  Versalles.  Eran  can- 
di, latos  Floquet,  Ferry,  Freyeinet  y  Brisson,  y 
también  tenía  partidarios,  aunque  poros,  Sadi 
Carnot.  Las  izquierdas  do  ambas  ( 'limaras  so  re- 
unii  i  ..o  para  contar  las  fuerzas  de  cada  fracción 

antes  de  pr der  á  la  votación  definitiva,  y  en  el 

escrutinio  preparatorio  obtuvieron:  10]  votos 
Floquet;  9  I  t'iry.'in.  I,  66  Brisson,  49  Sadi  Car- 
no!  j  19  Ferry,  pero  los  partidarios  de  éste  fal- 
taban, El  objeto  i ipil  do  la  votación  previa 

ora  buscar  nn  adversario  fuertí tro  ferry,  y 

calculando  aluna  que  los  partidarios  do  Floquel 

i  ..i  o  mu  i  o  i I    'i  nn.  t.  pero  que  lo  i  de 

¿ate  no  i  avendi  anto  lo  áfavori  er  n  Floquet, 
se  prescindió  du]  presidente  de  la  Cámara,  y  en 
segundo  escrutinio  tuvieron:  Freyeinet  190  votos, 
Brisson  83  y  Sadi  Carnol  27.  Resueltamente  ya 
ni  .i  .■■  ¡ó  Ii.'í  inri  romo  el  candidato  que  radi- 

indopí  ndientes  y  pai  tidarios  do  I  i   • i 

n  o] o.   i  Fet  1 1    Sil b  u  go,   al  ;  ino 

diputado    rcpublici y  muchos    i  nadore    no 

i  intervenido  en  esta    \ liom     prelimi 

,1,1,   .  Reunidos  todo    lo   dimil  idos  j    i  uadorc 
■   ln  ¡«lio  nn  pi  imoi  e  icrul  imo  -  n  que  midieron 
i  m     l'.i  i  y   v  Froj  cinet,  so  c pn  lidió 
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que  la  derecha  iba  á  hacer  el   último  esfuerzo  y 
parecía   inminente  el  triunfo  de   Ferry  ycou  el 

graves  disturbios  en  París.  Ri locían  todos  la 

idad  de  buscar  una  .  om  iliai  ion     pi  ro  no 

querían  ceder  unos  á  otros  ante  su  adversario,  y 
prefirieron  los  izquierdistas  volará  cualquiera  de 
los  demás  candidatos;  el  preferido  fué  Carnot  que 
en  nuevo  escrutinio  tuvo  162  votos;  pero  aún  le 
aventajaba  Ferry.  Comprendieron,  sin  embargo, 
los  amigos  de  éste  que  su  causa  estaba  perdida, 
pues  aún  la  izquierda  podía  dar  mayor  numero  de 
sufragios á  Carnot,  y  cuando  la  Asamblea  se  abrió 
la  elección  estaba  virtiialinnitr  ln  .  ha  .  en  efecto, 
en  primer  escrutinio  obtuvo  Carnot  casi  100  vo- 
tos de  mayoría,  y  en  el  segundo,  habiéndose 
ya  retirado  todos  los  demás  candidatos  repu 
blicauos,  fué  elegido  por  616  votos  de  842  vo- 
tantes.  Le  habían    volado  lo. las  las  izquierda 


Francisco  Sadi  Carnot 

y  aún  algunos  conservadores  en  quienes  pudo 
más  el  patriotismo  que  el  espíritu  de  partido. 
La  mayoría  de  los  diputados  y  senadores  de  la 
derecha  á  última  hora  dieron  sus  votos  al  gene- 
lal  Saussier,  gobernador  militar  de  París,  contra 
su  voluntad.  Aunque  distaba  mucho  Carnot  de 
igualar  en  prestigio  político  y  parlamentario  á 
los  demás  candidatos,  gozaba  de  bastantes  sim- 
patías por  su  probidad  administrativa;  no  tenía 
enemigos,  ni  pertenecía  á  un  grupo  cerrado,  de 
tal  suerte  que  su  elección  significase  el  triunfo 
de  un  partido  y  la  humillación  de  otio.  Además 
llevaba  un  nombre  ilustre  en  la  historia  de  la 
Francia  republicana.  Así  se  comprende  que  el 
resultado  de  la  elección  satisficiera  a  la  gran 
mayoría  de  los  franceses;  se  vio  con  júbilo  que 
triunfaba  la  tendencia  á  la  concentración  do  las 
fuerzas  republicanas,  que  se  iniciaba  un  período 
de  conciliación,  y  el  nuevo  Presidente  declaró 
sin  ambajes  que  tal  era  e]  principal  objeto  que 
había  de  perseguir.  Halló  Carnot  dificultades 
paia  formar  un  primer  gabinete;  no  pudieron 
constituirlo  Goblet  ni  Fallieres,  que  aspiraban 
á dirigir  un  Ministerio  con  representantes  de  las 
vanas  fracciones  republicanas;  lo  consiguió  al  fin 
Tirard,  aunque  sin  la  amplitud  que  aquéllos 
y  el  mismo  presidente  deseaban.  La  actitud 
de  la  ('amara  de  los  Diputados  disgregada  é 
ingobernable,  mostró  pronto  los  obstáculos  ron 
que  había  de  luchar  el  primer  Ministerio  de 
Carnot,  y  la  actitud  .Ir  Boulanger  y  las  tenden- 
cias cesaristas  agravaron  la  situación;  Procuró 
el  gobierno  francés  afianzarse  por  medio  del 
viajo  que  ha  realizado  Carnot  a  varios  departa- 
mentos v  que,  aparentemente  al  menos,  presento 
todos  los  caracteres  do  espléndida  ovación  á  las 
instituciones  que  en  Franoia  imperan.  Entre 
linio  los  partidos  iban  acentuando  do  cada 
vez  más  su  oposición  y  sus  odios:  unos  radicales 
ap. o  alian  a  Boulanger,  otros  formaban  ligas  con- 
tra él,  las  derechas  de  la  ('amara  popular  pre- 
tendían que  ila  flV  ia  disuolta,  V  se    liana    r\  l 

dentó  la  imposibilidad  de  una  coalición  republi- 
cana. 

La  el ion  de  Boulanger  romo    diputa.) i 

ol  departamento  del  Aisne  suscitó  mayores  di- 
sidencias eu  la  I 'limara;  los  va  i  ios  grupos  .Ir  la 
izquierda  apreciaron  .Ir  modo  distinto  la  con- 
ducta di  1  gobierno;  pretendían  unos  que  se  re- 
cha:  i  '  1  i  1. 1\  isión  constitucional  que  reclamaba 
el  general;  querían  otros  que  se  luciera  la  revi- 
sión privando  asi  í  Boulanger  de  una  do  sus  ar- 
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mas  poderosas.  El  3ü  de  marzo  el  diputado  La- 
guorre  reprodujo  una  proposición  en  sentido  fa- 
vorable a  la  revisión;  Tirard  se  opuso  y  declaró 
que  se  trataba  de  una  cuestión  de  gabinete.  De- 
rrotado  el  Ministerio  por  268  votos  contra  237, 
dimitió.  La  crisis  .luto  poco;  el  3  de  abril,  nue- 
vo gabinete,  presidido  por  Floquct,  se  presentó 
á  las  Cámaras;  de  él  formó  partí'  Freycinet  como 
Ministro  de  la  Guerra.  El  segundo  Ministerio  de 
Pa.1  not  no  fué  bien  acogido  por  el  Senado  ni  por 
el  centro  de  la  Cámara,  y  se  le  acusa  de  mante- 
ner y  agravar  la  división  del  partido  republica- 
no suscitando  dos  graves  cuestiones:  la  revisión 
constitucional  y  la  separación  de  la  Iglesia  del 
Estado.  Entre  tanto  Camotha  recorrido  los  de- 
parta  utos  predicando  la  concordia  entre  todos 

los  republicanos;  la  revisión  constitucional  se  va 
aplazando,  y  el  gobierno  se  halla  más  combatido 
de  ilia  en  día,  y  hasta  se  habla  de  la  inminencia 
de  un  golpe  de  Estado  contra  los  conservadores 
v  los  cesaristas,  procedimiento  que  no  se  aviene, 
cii  nainente,  con  el  carácter  de  C  rnot,  pero  que 
á  veces  se  hace  indispensable  en  aquellos  países 
tu  que  el  régimen  parlamentario  se  impone  y 
los  representantes  del  país  atienden  más  al  es- 
píritu de  partido  y  á  su  propio  medro  personal 
|ue  al  interés  de  la  patria,  y  estiman  que  úni- 
camente suscitando  dificultades  á  todos  los  go- 
biernos ganan  prestigio  é  influencia,  que  aprove- 
chan para  encumbrarse  sin  otros  méritos  que  eso 
que  lia  dado  en  llamarse  travesura  política,  y 
en  ocasiones  para  vender  su  voto  y  el  de  sus  ami- 
gos en  favor  de  empresas  financieras  ó  industria- 
les que  aspiran  á  realizar  pingues  ganancias  ¿fa- 
vor de  una  ley  votada  en  el  Parlamento. 

Para  terminar,  añadiremos  que  el  actual  Pre- 
sidí n te  de  la  República  firmaba  siempre  Sadi- 
Garnot,  para  distinguirse  de  su  padre,  que  mu- 
rió pocos  meses  después  de  la  elección  del  hijo; 
ahora  en  leyes  y  decretos  usa  solamente  el  ape- 
llido de  familia,  Carnot. 

-  Carnot  Feulins  (Claudio  María):  Bíocj. 
General  francés  N.  en  1755;  M.  enl836.  Her- 
mano del  convencional  francés ,  entró  en  el 
cuerpo  de  ingenieros  como  su  hermano.  Fué  di- 
putado déla  Asamblea  Legislativa;  era  un  hom- 
bre de  tan  gran  distinción  y  tino  ingenio,  que 
sus  compañeros  de  armas  le  llamaron  el  hermoso 
ingeniero.  Compartía  las  opiniones  politicas  y 
filosóficas  de  su  hermano  mayor,  y  en  la  Asam- 
blea, formó  en  la  izquierda  en  1790.  Fué  nombra- 
So  administrador  del  Paso  de  Calais  y  presidió  la 
Asamblea  electoral.  Dotado  de  una  voz  sonora 
y  de  una  elocuencia  fácil  y  fogosa,  hubiera  lle- 
gado á  ser  un  orador  notable,  si  su  carrera  par- 
lamentaria no  hubiese  sidode  tan  corta  duración. 
Fué  nombrado  director  general  del  departamen- 
to de  las  fortificaciones.  Después  quisieron  nom- 
brarle general  en  jefe  de  un  ejército  de  reserva, 
pero  él  se  negó  á  aceptar  el  cargo.  Cuando  su 
hermano  fué  elegido  individuo  del  Diiectorio, 

Ca i  Feulins  fué  llamado  en  muidlas  ocasiones 

para  que  asistiera  a  las  deliberaciones  del  Lu- 
íemburgo,  y  sus  opiniones  eran  escuchadas  y 
tenidas  en  cuenta,  á  pesar  de  que  no  tenía  cargo 
oficial  alguno.  Al  tratarse  de  dar  el  mando  del 
ejército  de  Italia á  Bonaparte,  Peulins,  contra  el 
parecer  de  su  hermano,  se  opuso  á  ello,  diciendo 
que  el  general  Bonaparte  era  un  ambicioso  que 
introduciría  el  desorden  en  la  República.  Pona- 
parte  jamás  olvidó  esto,  y  después  de  la  funesta 
expedición  á  Santo  Domingo  dio  á  Feulins  el 
mando  de  los  ingenieros,  sabiendo  que  Carnot 
estaba  enfermo  y  no  aceptaría  el  cargo  por  esto, 
y  además  porque  el  objeto  de  la  expedición  le 
repugnaba.  El  entonces  primer  cónsul  hizo  que 
Be  i licase  en  Le  Monileur  una.  nota  desfavo- 
rable para  (  'arnol,   y  IH'  periuil  m  que  este  86  di  - 

Pendil  ii  en  el   pe lieo,    \  ululóse  obligado   á 

hacerlo  en  oíros  y  a  presentar  su  dimisión.  El  18 

fructi  loi    favoreció    la   huida  de  su   herim 

Bajo  el  Imperio  vivió  completamente  rei irado 
de  la  política,  y  durante  la  Restauración  le  pren- 
dieron por  creerle  complicado  en  un  complot 
imaginario.  En  esia  época  publicó  varios  folle- 
tos, titulados  De  los  peligros  de  la  oligarquía; 
l)r  hi  incompatibilidad dt  la  nobleza  ii<i<  la  dig 
midad  de  /»</■  A.  reditaria. 

carnota:  Oeog.  Ayunt.   formado  por  1  i    ¡>> 

rroquias  de  San  Mi d  y  Sania  Columba  de 

Camota,  San    Martín  de  Cariño  y  Santo  Muía 

'le       I  .11.1.       p.    j,      lie      M  lllo  pfOV,      de     1    I      I  '"111111, 

dióc,  de  Santiago;  i  '.cío  habita  I .  cap.  del 
ayunt  es  el  lugai  de  La  [gle  ¡a,  i  n  la  parroquia 


CARO 

de  Santa  Columba  de  Carnota.  Sit,  en  li  costa, 
al  N.  de  la  ría  de  Muros  y  al  E.  y  frente  'Id 
Cabo  Finisterre.  En  el  litoral  entre  la  punta  de 
los  Remedios  y  la  de  Caldebarcos  se  abre  la  en- 
senada  di  la  Camota,  que  circuyen  ricos  y  pre- 
ciosos valles  cubiertos  de  cultivos,  separados  de  la 
orilla  de]  mar  por  el  extenso  arenal  de  la  Carnota. 
Fertilizan  la  comarca  de  Camota  multitud  de 
riachuelos  y  arroyos  que  se  despeñan  de  los  mon- 
tes que  la  circunvalan,  á  manera  de  anfiteatro, 
siendo  el  más  notable  de  los  riachuelos  el  deno- 
minado Larada.  La  ensenada  de  la  Carnota, 
aunque  hondable,  es  inútil  para  los  navegantes, 
puesto  que  no  ofrece  garantías  de  seguridad  por 
hallarse  muy  combatida  del  mar  y  ser  su  fondo 
de  piedra  casi  todo.  Pítenle  considerarse  como 
costa  abierta.  Un  solo  escaso  abrigo  ofrece  á  las 
lanchas  de  pesca  á  redoso  de  los  Forcados,  ó  sea 
en  el  pequeño  puerto  Cobelo.  El  lugar  cabeza 
del  ayunt.  está  una  milla  tierra  adentro,  en  la 
falda  septentrional  del  nionte.de  la  Galera,  en 
terreno  feraz  y  pintoresco.  Las  principales  pro- 
ducciones son:  centeno,  maíz,  patatas  y  algo  de 
trigo.  Hay  telares  de  lienzo  y  péscase  mucha 
sardina,  que  se  prensa  y  exporta.  ¡|  V.  San  Ma- 
med  y  Sania  Columba  de  Carnota. 

CARNULiO,  DA:  adj.  CARNOSO,  Dícesc  de  la 
persona  que  tiene  muchas  carnes,  esto  es,  que 
está  muy  gruesa. 

La  hechura  que  lia  de  tener  el  buen  galgo,  la 
cabeza  pequeña  y  las  orejas  muy  delgadas... 
el  pecho  ancho  y  robusto,  los  lomos  grandes  y 

LA  KM   I'    s. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

Este  hombre  es  naturalmente  necio  y  nulo. 
poique  tiene  muy  carnuda  la  parte  anterior 
del  cuello. 

P.  Juan  de  Torres. 

-Carnudo:  Carnoso.  Dicese  do  las  cosas  que 
tienen  mucho  meollo,  y  especialmente  de  ciertas 

frutas. 

CARNULI  (Simón  de):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  los  estados  de  Genova  y  floreció  por  los 
años  de  1519.  Se  conserva  de  este  artista,  que 
perteneció  á  la  orden  de  San  Francisco,  dos  cua- 
dros en  la  iglesia  de  su  congregación  de  Voltri 
y  que  representan  la  Institución  de  /<<  Eucaristía 
y  la  Predicación  de  San  Antonio.  La  ejecución 
de  la  parte  de  arquitectura  y  perspectiva  es  tan 
perfecta,  que  Andrés  Doria  quiso  comprar  aque- 
llos cuadros  á  los  habitantes  de  Voltri  para  ha- 
cer donación  de  ellos  al  rey  de  España;  pero  aqué- 
llos se  negaron  á  su  pretensión. 

CARNUTOS:  G'eog.  uní.  Pueblo  establecido  en 
la  Galia  Céltica,  entre  el  Eure  y  el  Cher.  Confi- 
naba al  N.  y  al  O.  con  los  Aulercios,  al  S.  con 
los  Bitúrigos  Cubios  y  al  E.  con  los  Senones. 
En  ese  país  había  un  bosque  sagrado  en  el  que 
residían  los  colegios  druídicos  y  se  celebraban 
las  Asambleas  nacionales  y  las  principales  cere- 
monias religiosas.  Su  cap.  era  Antiicuin,  hoy 
Cli'itres.  En  un  principio  se  mostraron  favora- 
bles á  César  y  no  tomaron  parte  en  la  guerra  del 
año  56;  dos  años  después  dieron  muerte  al  rey 
Tárgeeio  que  César  les  había  impuesto.  Pero  en 
el  año  52  se  levantaron  contra  Roma  y  dieron 
muerte  a  todos  los  romanos  que  había  en  Gena- 
bum,  ciudad  que  poseían  y  que  era  uno  de  los 
centros  comerciales  más  importantes  de  la  da- 
lia. Al  año  siguiente  los  sometió  César.  Cuando 
Augusto  reorganizó  las  provincias,  comprendió 
á  los  Caimitos  en  la  Imperial  l.imiesa  v  les  dio 
el  titulo  de  federados 

carnuz:  I.  prov.  . / r.  ('ame  muerta  que  em- 
piezo a  corromperse.    Usase  frecuentemente  en 

la  IV.    "/,  ,   A  CA  RNUZ. 

CARNUZA:  í.  despee.   Reunió])  ile    mucha  car 

ne,  especialmente  cuando  provoca  á  hastío  ó 
asco 

CARO,  ra  idel   lat.   carus):  adj    i 
mucho  del  v  alor  ó  estimación  regular. 

Ninguna  mercadería  tan  i  \Ra  como  la  que 

•i  c pra  a  fuerza  de o  . 

DI    '    i   PI  DA. 

¡¡Porqué  desgracia  tanta? 
,.  Por  que  tanta  di 
Por  un  grano  de  I 

¡Olí  OAItA  C"í"    mi. i 

S  \M  VNIKGO. 

i !  \i:n:  Subido  de  pi  ostoso 


CARO 


- 


El  pan,  como  las  demás  cosas  comer 
es  evito  6  barato,  según  su  escasez  ó  abundan- 
cia; etc. 

JljVEI, LAXOS. 

-Caro:  Amado,  querido,  que  se  tiene  en 
gran  api  crin  ó  estima.  Dícese  de  las  personas  y 
de  las  cosas. 

..   algunos   (españoles)  tomaron  la  muerte 
poi  ¡us  manos   por  no  verse  despojados  délo 
que  tenían  más  caro  que  las  mismas  vidas. 
Mariana. 

...  en  i  bajó  vuesa    merced   (dijo 

Sancho),  calo  patrón  mío,  al  otro  mundo,  etc. 
Cervantes. 
...  yo  soy  ti   -        ¡a  cara, 
Madre  de  Progney  Filomena  hermosa,  etc. 
Lope  de  Vega. 
-  Caro:  ant.  Gravoso  ó  dificultoso. 
-Caro:  adv.  m.  A  un  precio  alto  ó  subido. 

En  tanto  son  las  tales  tenidas,  cuanto  caro 
son  compradas. 

La  <  'destina. 
-De  lo  caro:  exp.  con  que  se  denota  fami- 
liarmente la   circunstancia  de   ser  añejo  y  puro 
el   vino,   en  contraposición   al   que  es  nuevo  y 
aguado,  ó  séase  de  lo  barato. 

Pidiéronle  de  lo  caro.  Respondió  que  sil  se- 
ñor no  lo  tenia;  pero  que  si  querían  agua  lia- 
rata,  que  se  la  daría  de  muy  buena  gana. 
Cervantes. 

Gobernando  están  el  mundo 
Cogidos  con  queso  añejo, 
En  la  tram  pa  de  lo  caro, 
Tres  gabachos  y  un  gallego. 

Quevedo. 

-Hacer  el  caro:  fr.  Mar.  Usábase  en  las 
galeras  y  otras  embarcaciones  semejantes,  para 
denotar  el  acto  de  volver  la  entena  de  una  parte 
á  otra,  lo  cual,  citándose  hacía  navegando  y  con 
la  vela  tendida,  era  tan  arriesgado,  que  podía 
volcarse  la  embarcación. 

En  la  navegación  es  peligroso  mudar  las  ve- 
las haciendo  el  cako.  porque  pasan  de  repente 
del  uno  al  otro  costado  del  bajel. 

Saaveora  Fajardo. 

-Tener en  caro:  fr.  ant.  Tener  en  gran  es- 
tima, aprecio  ó  reverencia. 

Debe  el  pueblo  honrar  al  rey  é  tenerle  e?i 
caro. 

Partidas. 

-Caro:  Geog.  Hacienda  en  el  dist.,  prov.  y 
dep.  lea,  Perú;  80  habits. 

-Caro (Marco  Aurelio):  Biog.  Emperador 
romano,  natural  de  Iliria,  é  hijo  de  padre  afri- 
cano  y   noble   madre    romana.    En    tiempo  de 
Probo  era  senador   y  prefecto  del  Pretorio,  y 
muerto  aquél  en  282  fué  proclamado  emperador 
por  las  legiones.  Castigó  severamente  á  los  ase- 
sinos de  Probo,  pero  hubo  sospechas  'le  i  pie  no  ha- 
bía sido  ajeno  á  su  muerte.  Tenía  ya  próxima- 
mente sesenta  años  de  edad  ,  y 
asoció  al  gobierno,  con   el  ti- 
tulo de  i  tesares,  á  sus  dos  hi- 
jos Carino  y  Numeriano.   Los 
bárbaros  renovaron  sus  irrup- 
ción! S  y  ]'i '  pal  al'aiise  a    inva- 
dir  la   Tracia,  y  la   llalla    los 
sai  matas.!  'aro  marchó  cont  i  s 
,;,,.„„„.  ellos,    les    mato    llidllü  lioni- 
delemperador     bies  y  les  hizo  20000  prisio- 
neros. ( lonseguidu  es  i  i  i  ¡el  o 
i  ia,  pretendió  reali  :ai 
paña  que  había   proyectado  Probo    contra   lo¡ 
persas.  Atravesó  rápidamente  la  Tracia  y  el  isio 
Menor   El  re\  Varanes  le  envió  embajadi 
solicitud  de  amistoso  arreglo.  Estos, 

campamento  romano,  le   rocon  iei 

sentidos,   sin  conocer  al  emperador,   qn 
ionio  un  simple  soldado    l'.u   '  ¡  i  que 

tuvieron   con   él,  t  'aro,   quittí  1  gorro  '¡ni' 

cubrió  su  eah  a  cabe   i,   les  ¡  iró  que    i  Varanes 
no  se  soinei  ia,   había  de  dojai  rolo  d 

IVisn    menos  ái  bole    que     abellos  cubrían  su 
cráneo.  El  persa  no  se  somi  tió  J  '    tro     impli 
amenazas  Di  vastó  lo  Mesopotamia,  conquistó  a 

Silencia  v  Ctcsifón  irmasvicl 

lia  i  i  mas  all  i  di    i  i  D    pi  uío  ¡e  a  maj  oí 

empre  ■<■■  en  indo  le    ni  prendió  lo  rain  i  te,  ií  line 
di  i  año  ino  ■  supom  n  que  pen    ió  o 

simulo. 


-Caro:  Biog.    Jefe  •     I    «ros.  Vivió 

en  el  siglo  n  ames  de  J.  C.  En  el  año  153  antes 

de  nuestra  era  fué  elegido  general  por  los  eel- 

>s  alzados  contra  Roma.  En  laeitada  fecha 

vino  a  España  el  cónsul  Quinto  Fulvio  Nobilior, 

dirigió  contra  los  insnrri  ctos  de  la  pro- 
vincia Citerior.  Caro  acaudillaba  un  ejército  de 
más  de  30  000  infantes  y  5  000  caballos,  é  infor- 
mado de  que  el  cónsul  avanzaba  á  grandi 
nadas  hacia  el  interior  del  país,  y  deseoso  de 
con  él  á  las  manos,  le  esperó  al  paso,  apos- 
tado á  espaldas  de  un  monte.  No  bien  los  roma- 
nos aparecieron  en  el  punto  en  (pie  les  esperaba 
-egnido  de  los  suyos,  riéronse  atacados  y 
s  en  desorden.  La  ventaja  del  terreno  es- 
;  oda  para  el  general  de  los  españoles,  y 
después  de  una  lucha  muy  encarnizada  por  una 
y  otra  parte,   los  celtiberos,  cuyas  lilas  aumen- 
taban á  cada  momento,  obligaron  a  sus  enemi- 
gos á  emprender  la  retirada.  Las  tropas  del  cón- 
sul, poco  aguerridas  en  aquella  clase  de  pelea, 
se   amedrentaron  y  tomaron  la  fuga;  persiguié- 
ronlas los  celtiberos:  pero  como  lo  verificaran  sin 
orden,  parte  de  la  caballería  romana  volvió  gru- 

repente,  y  cargólos  con  tanta  resolución 
é  impetuosidad,  que  a  duras  penas  pudieron  re- 
sistir el  ataque.  Entonces  murieron  muchos,  y 
entre  otros  Caro,  su  general,  quien  cayó  como 
un  héroe.  Las  pérdidas  sufridas  por  los  romanos 
en  este  primer  encuentro  fueron  considerables,  y 
el  campo  quedó  por  los  españoles.  El  número  de 
las  tropas  de  Quinto  Fulvio  pasaba  de  30  000 
hombres.  La  batalla  se  dio  á  pocas  leguas  de  Hu- 
mánela, y,  llegada  que  fué  la  noche,  retiráronse 
á  ella  los  celtiberos  para  tomar  reposo.    Bueno 

vertir  que  el  nombre  con  que  es  conocido 
el  caudillo  español  muerto  en  aquel  combate, 
no  es  seguramente  el  mismo  con  que  le  llamaban 
los  suyos.  Los  escritores  le  latinizaron,  y  hoy 

conoce  el  nombre  que  transmitieron  los 
romanos.  Otro  tanto  se  puede  decir  de  los  demás 
caudillos  hispanos. 

1   iko  (Aníbal):  Biog.  Poeta  italiano.   Na- 
ció en  Cittá  Nuova    Marca  de  Ancua  en  1507; 
M.  en  Roma  en  1566.  Este  poeta,  uno  de  loa  m  í's 
nos  ingenios  italianos  del  siglo  xvi  y  uno 

de  los  mejores  traductores  de  Virgilio,  c en  ó 

reer  las  funciones  de  preceptor  en  casa 

de  un  rico  florentino,  después  de  la  muerte  di  I 

cual  le  tomó  como  secretario  Pedro  Luis    I 

nesio,  primer  duque  de  Panna  y  de  Plasencia. 

Entonces  fué  cuando,  aprovechando  los  momen- 

se  dedicó  al   estudio  de   la   lengua 

na,  llamando  la  pureza  de  su  estilo  la  iten 

le  los  literato  i    uo  le  hii  ie- 

ron  descuidar  sus  deberes,  y  en  distintas  ocasio- 

empeñó  misiones  importantes  que  Pedro 

Luís  le  el  emj  i         3  V.  En 

su  ancianidad  Caro  fijó  su  residen  iaen  Roma, 

donde,  habitando  una  casa  en  I concibió 

la  idea  de  componer  un  para 

i     .  ■.  erso  libre  la  Virgi- 

iajo  tuvo  bien  pronto  tales  en  autos 

más  que  en  terminarlo  y 

ionarlo  lo  |  i  on    ¡fecto  es  su  nie- 

gloría,  y  no  hay   inod 

i  tado  ei  ipleo  de  un 
a  co]    u    .i     ¡  ellezas  de  otro. 

Caro.    VI  mas  de  la 
primera 
u  la  imprenl  i  '       ¡tas,  en 

lienl        La  Fichi  a    Ro- 
■ 
Arista  \  anecia . 

■     I 
1786 

X.  en 
i     orno 

Amiq  . 

i  I     i-  'I 

u 
uta  o 

il   vida, 


CARO 

lo  otros  ,1 ¡  ei ■  i    n 

lo  (15421ÓÓ4  .  Habiendo  pasado  á  Palestina,  se 
orno  rabino  en  la  escuela  deSafet,  en 
Galilea,  bajólos  auspicios  de  Joséf  Zaragozí  y 
ib.  sabio  español,  que  era  la  pri- 
mera autoridad  entre  los  rabinos  de  la  Palesti- 
na. Allí  se  consagró  al  estudio  con  asiduidad 
nada  común,  escribiendo,  demás  de  la  obra  men- 
cionada, un  comentario  de  los  catorce  libios  de 
Maimónides,  consultas,  correspondencia  episto- 
lar y  la  explicación  de  las  visiones  de  que  se 
creía  asistido.  Imaginábase  estar  en  comuniea- 

on  los  espíritus,  figurándose  oír  la  voz  de 
la  Misnah  personificada  que  le  imponía  sus  man- 
datos y  le  revelaba  lo  porvenir.  Elevado  á  la 
dirección  de  la  escuela  de  Safet,  la  muerte  de 
David  Berab  le  constituyó  en  la  primera  auto- 
ridad rabíniea  de  la  Palestina,  que  era,  á  su 
juicio,  la  primera  del  mundo.  Desde  la  altura 
de  aquella  dignidad  creyó  Joséf  Caro  que  su  glo- 
ría, como  director  principal  de  la  nación  hebrea, 
subiría  de  punto  si  publicaba  un  Código  obede- 
cido por  todos  los  israelitas,  y,  aprovechando, 
resumiendo  y  mejorando  su  obra  Beth  Joséj 
sa  de  Joséf)  en  que  había  reunido  sus  trabajos 
sobre  los  ( ¡ódigos  ele  R.  Jacob,  escribió  en  1557 
un  compendio  que  intituló  Sulham  AruJí  mesa 
preparada)  libro  que,  guardando  el  orden  de  m  i- 
teiias,  según  se  ofrecía  en  los  Turim  de  R.  Ja- 
cob, constituye  un  Código  manual  y  aplicable á 
los  tribunales,  el  cual  en  sus  dos  últimas  partes, 
intituladas  Bbi  i  Ilaezar  y  Hochein  Hamispath, 
sirven  hoy  de  norma  á  los  tribunales  de  la  Arge- 
lia, donde,  conservando  á  los  bel  neos  el  den  cho 
de  optar  entre  las  leyes  que  rigen  la  familia,  la 
propiedad  y  la  sucesión,  según  las  prescripcio- 
nes del  talmudismo,  y  entre  las  correspondien- 
tes del  Código  Napoleón,  los  magistrados  fran- 
ceses aplican  de  ordinario  las  primeras,  asesorán- 
dose ile  los  rabinos.  Es  este  libro,  así  por  su 
autor  como  por  los  elementos  que  lo  constitu- 
yen, en  la  relación  científica  y  bibliográfica,  una 
obra  predominantemente  española,  como  que  su 
autor,  según  declara  en  el  prologo,  en  el  te 

El  Fasí,  a  Maimónides  y  á  Axerí,  y  como 
supletorios  á  Najmaní,  Ben  Adderet,  Nisim, 
Mardochai  y  Moisés  de  Cucy.  «Siempre que  dos 
de  los  primeros  casuistas  se  hallan  de  acuerdo, 
escribe  Caro,  adopto  su  opinión;  pero  cuando 
uno  está  indeciso  y  los  otros  dos  uo  opinan  de  la 
misma  manera,  acudo  á  los  casuistas  de  segun- 
do orden.» 

-  Caro  (Rodrigo  8;  r.  Poeta  y  escritor  es- 
pañol. N.  en  utrera  (Sevilla  por  octubre  de 
1573.  Floreció  hacia  tinesdel  siglo  xvi  yprimer 
cuarto  del  xvn.  Abrazó  la  carrera  i  ióstica  y 
ejerció  el  sacerdocio  en  Sevilla,  donde  fué  secre- 
t  un  del  cardenal  arzobispo  don  Gaspai  de  Bor- 
ja.  Doctor  y  jurisconsulto,  tuvo  varios  cargos 
eclesiásticos  en  la  diócesis  sevillana,  entri 
el  de  vicario  general  y  visitado!  del  arzobispado, 
y  se  consagró  al   estudio   de    Humanid 

uvestigaciones  i  n  busca  de  antigüedades, 
lo  que,  unido  á  su  honradez  y  severidad  d 
tumbres,  le  dio  una  reputación  envidiable.   Es- 
i  ntre  otras  las  obras  siguientes:  . /. 
i  lo  de  I"  Ilustrlsit 
rografia  de  su  convt  uto  jurlá 
■  '  i     Sevilla,  1 63 1,    en   fol.)¡ 

in  de  las   inscripciones  y  antigüedad  de 

' '  d    i  'ir.  ra,  versos   latino    en    Ja 

i  .in.i  iíi   1  i  misma    en  i. "  ;  Santuario  de  rV«i  s- 

•     [solaaión  di    la  villa  di  I  'Irera 

(1622,  en  i."  ;  Flucii  Ludí  Dextri  omnímoda 

im   Ghronico 
M.    .1/  i  //    eco   et  S.    Braulionis, 

ita    Se\  illa,   1627,  en  Veti  rum  His- 

¡ 

¡ 
Caro;  Respuesta 

í 

l       el  1 

i  oras  en  prosa  presentan      K 

1 ni"    hombre  laboi  ¡osi 

le]  idioma  j  consumado 

ta     pero  a   i ai   ti   autoi    n  ij  oí   i  una 

siendo  poca     la  i  no 

lli     ido    S ino 

o,  una 
.   . 
i  de  l  i  .  1 1 1 1 1 , . 


son  de  escaso  mérito,  mas   la  primí 
indisputable.  La  canción  .-/  la  •   d    i 

seha  atribuido  por  mucho   ti   mpo  á  I 

ib-  Rioja,  porque  don  Juan  .los.-  I.np      di   Si  da- 
ño, al  publicar  por  vez  primera  en  el  Pai / 

pañol  la  citada  poesía,  dijo  que  era  di  I    i  de 

tola  moral,  fundado  en  que  enl  ni-    pa 
peles  de  Kioja  se  hallo  un  manuscrito  o 

canción  que  parecía  escrito  por  el  ilustri   ¡ i 

sevillano.    Investigaciones  posterior':    pe  ieror 

fuera  de  'hela  que  el  dicho  manuscrito    

Rioja,  y  que  éste  ni  escribió,  ni  imitó,  ni 
dio  dicha  canción.  Quintana  y  don  Alberto  !.i  n 
oque  Rioja  había  refundido  la  c 
a;   pero   en  1869,  don   Antonio  S 
Moguel,  hoy  catedrático  de  la  Univeí  sidad  <  !en- 
tral,  publicó  en  El  Porví  mVdc  Sevilla  una  serie 
de  cartas  literarias  dirigidas  al  señor  Hartzen- 
busch  y  encabezadas  con  esta  afirmación:  -  1  loa 
Francisco  de  Rioja  no  es  autor  ni  en  toe. 
paite  de  la  célebre  canción  A  las  níi  la    di  Itá- 
lien.»  A  la  riqueza  .le  datos  y  de  atin  idas  obser- 
vaciones debidos  al   señor  Moguel  se  agí 
otros  expuestos  por  don   Aureliano    Fernández 
Guerra  y  Orbe  en  un  trabajo  inserto  en   las  .]/,■- 
morios  de  la  Academia  Española  (agosto  de  bs;o) 
con  este  titulo:   «La  canción    A    la 

.  ya  original,  ya  refundida,  no  es  de  Fran- 
cisco de  Kioja.»  Don  Luis  Vidart  publicó  en   »  I 

< -Revista  de  la  Universidad  de  Ma 
(números  4  y  5del  tomo  tercero  un  trabajo  que 
tituló  Curiosidades  literarias,  v  en  I  que  opina 
que  hay  motivos  para  sospechar  que  Rioja  pudo 
ser  amor  en  parte,  como  colaborador,  si  su  ami- 
go Rodrigo  Caro  siguió,  como  es  probable,  sua 
consejos.  Esta  opinión  esl  i  hoy  desechada.  La 
crítica  moderna  dice  que  á  Rioja  no  se  debió  ni 
un  solo  verso  de  la  famosa  Canción,  que,  por 
tanto,  pertenece  íntegra  á  Rodrigo  Caro.  Este 
escribió  el  primitivo  original  de  su  c  ilición  A  las 
.  dedicada  a  la  ciudad  de  ' '  ir- 
mona,  por  el  año  1595,  según  él  mismo  dice  en 
su  Memorial  de  la  Villa  de  Utrera,  códice  que 
contiene  además  la  dicha  poesía,  y  que  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  de  la  catedral  de  Sevilla, 
copiado  de  otro  que  se  hallaba  en  el  convento  de 
Utrera.  Caro,  que  tuvo  especial  cariño,  y  con 
sobrada  razón,  á  la  poesía  que  le  ha  valido  la 
fama  de  que  hoy  goza  como  poeta,  la  varió  y 
rehizo  valias  veces.  Del  mérito  de  la  I 
canción  puede  juzgarse  por  lo  que  de  ella  dice 
Quintana:  «Todo  en  esta  composición  es  grande 
y  majestuoso:  el  asunto,  la  idea,  la  contextura, 
la  ejecución.»  «La  poesía  no  alcanza  nía- 
de  después  de  reseñar  su  argumento.  «Y  si  de 
esta  disposición  tan  magnifica  y  poi  tea,  al  mis- 
mo paso  que  natural  y  sencilla,  se  pasa  á  los 
primores  de  ejecución,  el  escritor  se  nos  pn 
todavía  mas  grande,  y  toda  alabanza  que  se  le 
dé  parece  escasa  y  superfina.  ¡Qué  gravedad  y 
nobleza  en  aquellas  largas  estancias  donde  se  es- 
pacia a  su  placer  el  raudal  numeroso  de  los  pe- 
poéticos  que  en  ella  se  comprenden!  ¡Cou 

que   LíUst"  estall   pile-tos    CU   mediO  aquellos    tres 

cortos,  como  para  amenizar  algún  tanto 
con  su  gracia  y  armonía  la  sobrada  austeridad 
que  resultaría  si  todos  fueran  mayores!» 

uto  (Francisco):  Biog.  Pintor  sevillano 
¡lo   y.vil.    Discípulo   de  Alón-"    Ca 
Madrid.  Es  autor  de.  los  buenos  cuadros  que  re- 
presentan 3  .  '  u  '  1  pi  '■■ 
'I.'  la  capilla  de  San    Isidro  de   la  parroquia  de 

San     Alelíes    de     la    curte    siendo    los    res!  a  1 1  I  e- . 

iii     trece,  di    mano  de  Alonso  del    \e  o 
-Caro    ro  i   ¡  Biog.  Político  cubano    \    en 

la    Habana.       I  lióse  i  OUi     l  I     .1  'el        ' 

leí  xix  Hacia  17 9 
a  la  América  del  Sur  y  fijó  su  residencia  en  el 
Perú,  donde,  antes  de  1810,  se  mezcló  en  las 
conspiraciones  separatistas.  En  1798  vinoáEu- 
ropa.  comisionado  por  un  club,  para  obtem  r  de 
le  ¡  i  '■  Inglaterra  1 1  reconociinii  nto  de  beli- 
gerancia en  la  guerra  'pie  se  y¡,  i.  ii  iba  contra 

licitar  '1'   aquellas  dos  i" 

i  irri     ¡  '  I'  mentos   de  lucha.  No  se  cono- 

cí n  mes  datos  de  su  vi.la.  y   3i  ría   pro\  i 

i   .  il'.  .'.i.; 

biografía,  que  seguramente  derramaría 
viva  lu  princi]  i  revo 

Ilición  'le  independencia  en  América, 

|   ii."    Ventura      B    i    General  i    p I 

N.  "ii  \  'il  ai.  i  i  .  i   ni"  i ,  i" .  M    i  o  "1  año  l  809. 
o.  las  armas,  j  como  ayudante 
do]  duqui  'le  i  i  ilion  man  hó  n   la  coi  qui 
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la  ¡sla  de  Menorca;  allí  recibió  su  bautismo  do 
sangre  y  su  distinguió  sobremanera  en  los  sitios 
de  Habón  y  fuerte  de  San  Felipe,  y  concurrió 
más  tarde  al  infructuoso  sitio  de  Gibráltar.  As- 
cendió  rápidamente  á  brigadier,  Mariscal  de 
Canil>o  y  Teniente  General,  y  con  este  último 
empleo  se  le  nombró  Capitán  General  de  Galicia. 
En  1793,  al  romperse  las  hostilidades  entre  Es- 
palia  y  la  República  francesa,  le  confió  el  go- 
bierno español  el  mando  del  ejército  de  la  iz- 
quierda, encargado  de  operar  sobre  la  frontera, 
en  las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Navarra.  Caro 
tnii,t  orden  de  mantenerse  a  la  defensiva;  para 
mejor  cumplir,  se  apoderó  de  algunos  puestos 
avanzados  en  territorio  francés,  que  supo  con- 
servar, asi  como  sus  posiciones  todas,  durante  la 
campaña.  Abundaron  los  combates,  siempre  fa- 
vorables á  nuestras  armas,  y  Caro,  no  contento 
cou  dirigir  las  operaciones,  se  trasladaba  al  sitio 
de  mayor  peligro  aun  estando  enfermo,  como 
así  lo  hizo  en  la  sangrienta  jornada  de  Castillo- 
Peñón,  en  la  que,  atacado  de  mal  de  gota, 
mandó  le  condujeran  al  campo  de  batalla  sobre 
unas  parihuelas.  Reforzados  de  un  modo  ex- 
traordinario los  franceses,  Caro  propuso  á  la 
corte  de  Madrid  un  nuevo  plan  de  operaciones; 
se  lo  rechazaron  y  resignó  el  mando.  Después 
desempeñó  con  exquisito  tino  la  capitanía  ge- 
neral de  Valencia.  Fué  nombrado  Capitán  Gene- 
ral de  ejército  en  1802.  El  mejor  elogio  que  de 
este  general  puede  hacerse,  es  consignar  que 
sólo  él  y  su  colega  Ricardos,  de  entre  todos  los 
generales  europeos,  lograron  vencer  á  los  fran- 
fceses  en  la  primera  campaña  de  la  República 
del  93. 

-Cabo  (Juan):  Biog.  General  español.  N.  en 
Palma  de  Mallorca;  M.  en  Aléala  de  Henares 
el  año  1829.  Sirvió  en  la  expedición  española 
á  Ponierania  y  Dinamarca  á  las  órdenes  de 
su  hermano  el  marqués  de  la  Romana;  hizo  la 
guerra  de  la  Independencia,  la  mayor  parte  en 
Cataluña;  fué  electo  diputado  en  Cortes  en  las 
Constituyentes  de  1812,  cuyo  partido  siguió  á 
la  vuelta  á  España  de  Fernando  VII,  razón  por 
la  que  sufrió  persecuciones;  se  reconcilió  más 
tarde  con  el  rey  y  fué  nombrado  Capitán  Gene- 
ral de  Castilla  la  Nueva. 

-Caro  (Antonio  José):  Biog.  Político  co- 
lombiano.  M.  el  30  do  noviembre  de  1S30.  Se 
distinguió  por  su  amor  á  la  causa  de  la  indepen- 
dencia, y  fué  el  primer  americano  que  emigró 
de  Santa  Fe  de  Bogotá  al  estallarla  revolución, 
en  ocasión  que  desempeñaba  el  cargo  de  oficial 
mayor  de  la  Contaduría  principal  del  ejército  y 
Real  Hacienda.  Muchas  fueron  las  persecucio- 
nes que  sufrió  en  aquella  emigración,  y  singular 
el  denuedo  con  que  se  distinguió  en  algunos 
combates;  entre  los  azares  de  la  guerra  contrajo 
matrimonio,  del  que  nació  José  Eusebio  Caro, 
que  mas  tarde  haltia  de  honrar  á  su  patriacomo 
ilustre  escritor.  Terminada  la  campaña  por  la 
batalla  de  Boyacá  (1819),  Caro  ocupó  un  asien- 
to en  el  Congreso  de  Colombia,  en  representa- 
pión  de  la  provincia  de  Santa  Marta  que  le  ha- 
bía elegido,  y  desempeñó  además  el  cargo  de 
diputado  secretario  en  i  'muta.  Más  tarde,  comi- 
sionado para  publicaren  Europa  las  leyes  expe- 
didas, pasó  á  Londres  é  hizo  allí  de  ellas  una 
ludia  y  correcta  edición.  En  1827  volvió  de 
Europa;  había  cegado  en  las  playas  da  Santa 
María,  por  lo  que  se  dedicó  ;i  la  educación  de 
sus  hijos,  de  quienes  rocibió  solicita  ayuda  has- 
ta su  muerte. 

>'\ ¡José  Eusebio)  Biog.  Escritor  y  po- 
lítico colombiano.  N.  en  Ocaña  el  5de  marzo  de 
1817;  Al.  en  Santa  Marta  el  28  de  enero  de  L853. 
I  tesde  niño  se  dedicó  al  cultivo  de  las  leí  ra  .  en 
las  que  luego     obresalió  de   un  nenie,  notable, 

!  ¡i  i     16,  ' ipañia  di'  .ii  ro    ¡6\  ene  ,  f 1" 

/..(  Estrella  Nacional  j  después  redactó  en  /•.'/ 
Granadino  y  La  Civih  ación.  Al  estallar  la  re- 
volución liberal -separati  ta   (1840   se  alistó  en 

i  1  i  ¡ercito  nac al  i  hizo  la  campaña  del  Sur 

1 1841  I  y  la  del  Noi  te    184  !     Desempeñóal  poco 
i  iempo  l"   cargos  di  individuo  del  <  longrcso   di 
rector  ilil  i  ¡rédito  Nacional  j    ecretai  io  de  II. 
rienda,  en  el  eje  rcii  io  de  lo    que  llevó  í  cabo  el 

Si le  la  población    18  I3)¡  formó  el  regla n- 

to  de  la  i  lámara  de  I"    repre  entantes,  la  tej  do 

Hacienda  \  varios  regí  ai tos  docontabilidad; 

defendió  la   ley  sobre  explotac le]   oro,   la 

reforma  do  las  monedas  de  plata  j  oro  y  la  líber 
tad  del  cultivo  del  tabaí  o;  hizo  bi  ¡liante  campa- 
iii  mi  | le  l.i  separad le   la    I  ".I'  da  y  del 
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Estado,  y  criticó  acerbamente  al  general  Mos- 
quera, de  quien  decía  que  uno  de  sus  defectos 
era  «desacreditar  el  camino  de  las  reformas.» 
En  1850  duras  vicisitudes  le  obligaron  á  pade- 
cer las  penalidades  del  destierro,  y  se  trasladó 
á  Nueva  York,  donde  llevó  una  vida  muy  acti- 
va hasta  1853,  en  que  atormentado  por  el  deseo 
do  ver  á  su  familia  regresó  a  su  pa;'s,  y  al  llegar 
á  Santa  Marta  fué  atacado  de  una  fiebre  que  le 
llevó  al  sepulcro.  En  1873  los  redactores  de 
El  Tradicionalista  publicaron  un  volumen  que 
lleva  por  título  Obras  escogidas  de  José  Eusebio 
Caro. 

-Caro  (Edme  María):  Biog.  Literato  y  filó- 
sofo francés.  N.  en  Poitiers  el  4  de  marzo  de  1826; 
M.  en  1S8S.  Terminó  sus  estudios  en  el  Colegio 
Esl  i  ii  islán ;  obtuvo  numerosos  triunfos  en  concur- 
sos generales,  entre  ellos  los  dos  premios  de  Filo- 
sofía en  1845,  é  ingresó  en  seguida  en  la  Escuela 
normal.  Agregado  de  Filosofía  en  1848,  practicó 
sucesivamente  la  enseñanza  en  los  Liceos  de  Argel, 
Angcrs,  Rouen  y  Rennes; ocupó  luego  lacátedra 
de  Filosofía  en  la  Facultad  de  Letras  de  Douai ,  y 
en  1858  fué  llamado  á  París,  como  director  de  con- 
ferencias en  la  Escuela  normal.  En  1856,  por  en- 
cargo de  Fortoul,  expuso  ante  la  Sociedad  Litera- 
ria de  Amberes  las  doctrinas  espiritualistas  y  reli- 
giosas de  la  Universidad  de  Francia,  y  en  recom- 
pensa fué  nombrado  caballero  de  la  Legión  de 
Honor.  En  1861  era  inspector  de  la  Academia 
de  París,  y  por  delegación  desempeñó  las  fun- 
ciones de  inspector  general.  Profesor  de  la  Fa- 
cultad de  Letras  de  París  desde  julio  de  1S64, 
fué  elegido  individuo  de  la  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  (sección  de  moral)  en  febre- 
ro de  1869,  é  individuo  déla  Academia  France- 
sa en  1874.  En  1877  fué  promovido  á  oficial  de 
la  Legión  de  Honor.  Sus  principales  obras  llevan 
estos  títulos:  Sanio  Domingo  y  los  Dominicos; 
Vida  de  Pío  IX,  que  escribió  con  el  seudónimo 
de  Saint Hermel;  El  misticismo  en  el  sigloxviu 
(1852-54, en  8.°),  tesis  doctoral  que  es  un  ensayo 
sobre  la  vida  y  la  doctrina  de  Saint-Martín;  El 
filósofo  desconocido ;  Estudios  morales  sobre  el  si- 
glo presente,  colección  de  artículos  que  antes  se 
habían  publicado  en  la  Revista  de  Instrucción 
Pública,  en  la.  Revista  Contemporánea  y  en  otros 
periódicos:  este  volumen  alcanzó  un  premio  de 
la  Academia  Francesa;  La  idea  de  Dios  y  sus 
nuevos  críticos  (1864  y  1872);  La  filosofía  de 
Gathe  (1866,  en  8.°);  El  materialismo  y  la  ci<  n- 
cia  (1868,  en  18) ;  Problemas  de  moral  social 
(1876,  en  8.°);  El  r>  ¡imismo  en  elsiglo  xix  (1878, 
en  18).  De  este  filósofo  ha  dicho  un  biógrafo 
francés:  «Caro  es,  con  Pablo  Panet y  un  peque- 
ño grupode  profesores  de  la  Universidad,  uno  de 
los  servidores  del  eclecticismo,  género  de  filoso- 
fía que  sólo  tiene  una  erudición  especial,  pero 
que  posee  la  ventaja  considerable  de  no  compro- 
meter á  los  que  la  profesan.  Esta  filosofía,  por 
otra  parle,  conviene  á  la  medianía  vanidosa, 
que  toma  de  buen  grado  por  superioridad  la  ca- 
rencia  de  convicciones  personales,  pues  una  con- 
vicción cualquiera,  en  el  lenguaje  de  los  eclécti- 
cos, se  llama  un   sistema;  además,    el  sistema 

sale  del  sentido  común,  y  el   eclecticismo,  c 

ha  dicho  el  mis I  'aro,  aspira  a  ser  la  filosofía 

del  sentí. 1"  común...» Importa,  parada]  á  cono- 
cer la  fisonomía  filosófica  de  Caro,  indicar  su 
tendencia  a  no  creer  en  ningún  sistema.  Es,  no 
obstante,  espiritualista  y  partidario  de  las  ideas 
i  eligiosas. 

-Caro  (Manuel  Antonio):   Biog.   Pintor 

chileno  contemporáneo.  Aul  ¡gno  al no  de  la 

Escuela-de  Bellas  Ai  les  de  París,  ha  demostrado 
que  posee  cualidades  excepcionales  para  la  pin- 

ira  di  género,  y  ha  trasladado  al  lienzo,  con  más 
propiedad  que  ni ngi'in  otro  compatriota  suyo,  I  is 
costumbres  de  su  país,  Sus  cuadros  han  figurado 

n  la  Exposición  de  pinturas  de  París  de  1867, 

I le  fueron  elogiados,  y  en   la  Industrial  di 

Chile  de  1  s 7 "J ,  en  que  lúe  premiado  con   modo 
lia  de  oro.  Sus  obras  mas  notables  son  la 
.  ida    poi  los  i  linios  de  la  Malaria  y  San 
cisco,  eopias  del   Muse.,  de   Luxi  mburgo,  j  las 
,lM  .;u  ii,...  Zamacueca .  el    I    ■•  lito;  el'  'ucuruchoj 
el  Falte,  y  el  Uochilo. 

i  iro  M  iei  ii  A  ■,  rol  io  B  Poi  ta  co 
lombiano.  N.  en  Bogotá  i  lolombia  en  i11  de 
noviembre  de  18 18.  Hijo  de  don  José  Eu  i  bio 
( ¡aro,  estudió  la  i  am  ra  liti  raria  b  ijo  la  direo 
ción  de  losPadre  i  Je  iuí!  i  En  1870  di  pues, le 
I,  ibi  i  publicado  algún  i  obi  1 1  impoi  tanti  .  fui 
nombrado  indi\  id i  n   i I"  nte  de  la  A,  a 
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demia  Española,  y  al  siguiente  año,  á  la  pai 
que  fundó  el  periódico  El  Tradicionalista,  moti- 
vo déla  ruina  y  de  las  persecuciones  sufrida  , 
Caro  ayudó  al  establecimiento  de  la  Academia 
Colombiana,  de  la  que  mereció  ser  su  segundo 
director.  Ha  sido  representante  y  senador  por 
Bogotá,  y  está  considerado  como  una  de  las  figu- 
ras mas  brillantes  do  i  ¡olombia.  En  ISóü  publi- 
co mi  l'.oeiit.i  un  tomo  de  sus  poesías. 

-Caro  deTavira(Juan):  Biog.  Pintor  anda- 
luz delsigloxvii,  nacido  en  Cannona  y  discípulo 
de  Zurbarán  en  Sevilla.  No  conocemos  obras  de 
su  mano,  pero  debió  distinguirse  mucho  entre 
los  pintores  de  su  tiempo,  cuando  el  rey  Feli- 
pe IV,  tan  conocedor  del  arte,  le  hizo  la  gracia 
del  hábito  de  Santiago,  no  tanto  por  su  distin- 
ción, como  dice  Ceán,  cuanto  por  su  habilidad. 

-Caro  de  Torres  (Franoisi  o  :  Biog.  Sa- 
cerdote y  viajero  español.  N.  en  Sevilla.  Vivía 
eu  el  año  1629.  Pertenecía  a  la  orden  de  Santia- 
go, y  recorrió  los  Países  Bajos  y  más  tarde  las 
Indias  occidentales.  Escribió  las  dos  ulnas  si- 
guientes: Relación  >i>'  los  servicios  que  hizo  á  su 
majestadel  rey  Felipe  II  y  III,  don  Alonso  de  So- 
tomayor,  delhálñlode  Santiago,  en  los  Estadosde 
Elaneles,  proeineats  de  Cltile  if  Tierra  Eirmelk 
Historia  de  lasórdenes militares  de  Santia  i  ,  Ca- 
latrava  y  Alcántara  di  sde  sufundación  (  Madrid, 
1629,  en  fol. ) 

-Caro  Maleen  de  Soto  (Ana):  Biog.  Poe- 
tisa española.  N.  en  Sevilla.  Floreció  en  la  se- 
gunda  mitad  del  siglo  xvn.  Tuvo  amistad  cou 
la  famosa  novelista  madrileña  doña  Alaría  de 
Zayas  Sotomayor,  y  parece  que  vivió  algún 
tiempo  en  Madrid.  Luis  Vélez  de  Guevara,  en 
El  Diablo  Cojuelo  (1641),  al  dar  noticia  de  la 
Academia  que  en  Sevilla  patrocinaba  el  conde 
de  la  Tone,  presidida  por  Antonio  Ortiz  Melga- 
rejo, dice  que  allí  se  leyó  una  Silva  al  Fénix, 
escrita  por  doña  Ana,  i  laro,  décima  musa  sevilla- 
na. Matos  Fragoso,  en  su  comedia  La  Corsaria 
Catalana,  ha  dicho: 

León.     ¿Qué  comedias  traes? 

AUTOR.  Famosas 

De  las  plumas  milagrosas 
De  España... 

La  bizarra  Arsinda,  que  es 
Del  ingenioso  Cervantes; 
Los  dos  confusos  amantes 
El  Conde  de  Partinuples. 

Ana  Caro  cultivó  la  poesía  lírica,  y  brilló  es- 
pecialmente en  la  dramática,  por  la  que  alcanzó 
en  su  tiempo  bastante  boga.  Escribió  las  i te- 
dias tituladas  El  Conde  de  Partinuples;  Peligro 
en  mar  y  tierra,  y  Valor,  agravio  y  mujer,  la 
primera  de  las  cuales  era  tenida  por  los  contem- 
poráneos de  la  autora  en  muy  buen  concepto,  y 
puede  leerse  en  el  tomo  XLI.X  de  la  Biblioteca 
de  autores  españoles,  de  Rivadeneira. 

-Caro  Idrogo  (Pedro):  Biog.  Arquitecto 
español  del  siglo  win.  Era  carabinero  de  los 
lóales    Ejércitos,  y   ayuda  de    Fuñiera  del    i-i 

Felipe    V,    quien    le    HOniblÓ  mileslm  lll.'IVnrde  las 

ninas  nales  del  Palacio  de  Madrid,  dándole  ade- 
más el  encargo  de  ampliai  la  fábi  ica  del  de  Aran- 
juez.  «Construyó  en  este  último,  dice  Ceán  en  sus 
Adiciones  á   Llaguno,  un  cuadro  con  su  patio 
en  el  centro,  y  añadió  en  la  pai  le  del  Norte  otra 
cúpula   igual  a  la   que  había  en  la  del  S 
guiendo  en  todo  La  forma  \  oí  den  que  había  de- 
jado .luán    de    Herrera,  en    lo   que  estaba  COllS- 
■  u  su  tiempo. »  Abriéronse  las  zanj  is  el 
1728,  en  la  fachada  de  Occidente;  mandóse  de- 
rribar el   palacio  anticuo   del  cían   Musiré  de 
Santiago,  )  se  deshicieron  los  molinos  j  aci  ñ 
que  bal, i,i  en  la  parte  baja  del  jardín  de  la  Isla 
i  .insinuóse  entonces  el  puentecillo  de  piedi 

da  comunicación  al  mis j  irdín  j  la  presa 

para     i  cascada.  No  pudo  i  !aro  [drogo  acabar 

estas  obras,    porque  talleeio  en    I  , 

Caro  i   M  u  \  de  Lizana    Pedí 

(  uniera!   I     panol  .  ni, n, mu       de   la    I,', enana 

Novelda  |  alicante);  M.  en  ■■  o  1775. 
I  o  ,ie  o  en  la  Real  \ la  coi ¡uardia  mari- 
na el  ano  1733;  marchó  h I 

navio  Ca 

,,l  ejército  de  Sabo]  i   qui    m  mdaba  él  mfaiiti 

don  I''  lipe    1  w  i brado  i  apilan  do  fi 

con  di    tino  i ¡i  na    )     ¡   i i\  olunt  uí 

propia .  pasó  "  ni    empleo  do  co 

.,  ,  en,  i     .,  lu  igadier  on   1761,  ¡  i  M  iri 
i  ¡ampo  en  i  , 


expedición  de  Argel  en  1775.  y  en  las  inmedia- 
ción, s  de  ,  .  p  rdió  la  vida  al  dar  una 
brillante  carga,  al  frente  di  I  n  gimiento  de  dra- 
gones  de  Almansa. 

-Caro  ySn:r.]'i     I' :  Biog.  Militares- 
la  Romana   N.  en  Palma  de 
Mallorca  el  3  de  octubre  de  1767;  M.  en  Cartaxo 
(Portugal)  el  '20  de  i  ni  ro  de  1811.  Hizo  sus  |  ri- 
studios  en  Lyón,  Salamanca  y  Seminario 
les  de  Madrid.  Ingresó  en  clase  de  guardia 
marina  en  el  Colegió  de  i  ¡artagena,  y  ascendió  á 
igata   en   1779.    Fué  ayudante  de 
|)    Ventura  Moreno,  y  navego  a  las  órdenes  de 
li    Federico  Gravina.   Declaróse  la  guerra  en 
i  :<.;                        i  y  Francia,  y  la  Romana  pa- 
só  al    ejército  terrestre   y    sirvió  con  denuedo 
á  las  órdenes  de  D.  Ventura  Caro,  general  en 
li  1  ejército  de  Guipúzcoa,  y  ya  brigadier,  se 
el  mando  de  una  columna  de.  cazadores, 
con  la  que  prestó  importantes  servicios.  Trasla- 
il  ejército  de  Cataluña,  se  distinguió  espe- 
cialmente en   la  batalla  de  Montnegre,   en  la 
que  murió  el  general  en  jefe  español,  conde  de  la 
ITnii  n;  había  ya  ascendido  al  empleo  de  Mariscal 
de  Campo,  y  continuó  guerreando  á  las  ordenes 
de  los  nuevos  generales  en  jefe,  marqués  de  las 
Amarillas  y  ürrutia,  hasta  que  se  firmóla  paz 
de  |;  i  ilea.  Fué  promovido  a  Teniente  General, 
■ióen  1800,  con  acierto,  el  cargo  de  Capi- 
I     neral   interino  dpi  distrito  de  Cataluña. 
En   1807   se  le  confirió  el  mando  de  las  tropas 
.las,  que  se  pusieron  á  la  disposición  de 
Napoleón   I:  salió  de  España 'con  una  división, 
en  el  camino  se  le  agregó  la  que  estaba  en  Tos- 
cana     y   con   un  efectivo  de  14000  hombres  se 
dirigió  al  Norte  de  Europa,  alcanzando  señalado 
triunfo  en  el  sitio  de  Stralsund;  después  á  las 
tropas  de  la  Románalas  dividió  Napoleón  en- 
tre las  islas  Fionia,  Langeland  y  la  Jntlandia, 
donde  quedaron  cercadas  y  vigiladas  por  las  fuer- 
zas de  Bernadotte.  Allí  recibió  la  Romana  una 
licación  de  ürquijo,  Ministro  de  E  I  ido 
del   rey  José,  que  prevenía  al  general  español 
que  prestase  juramento  al  nuevo  monarca.  La 
Romana  acató  la  orden  y  la  hizo  cumplimentar 
á  sus  soldados;  pero  enterado  por  el  oficial  de 
voluntarios  de  Cataluña.  Fábregas,  del  levan- 
tamiento en   masa  de  las  provincias  españolas 
en  contra  del  rey  intruso,  y  de  que  una  escua- 
cruzaba  por  aquellas  aguas  dispues- 
ta á  prestar  auxilio  a  los  españoles,  reunió  en 
!           land  cuantas  fuerzas  pudo  y,   previo  j ir- 
lo .le  fidelidad  á   España,   se  hizo  á   la 
Gotemburgo,  puerto  amigo,  y  de  allí 
msportó   ■<   las  costas  de  la  patria,  con  el 
sentimiento  de  tener  que  dejar  en  Zelandia á los 
le  infantería  de  Asturia     )   Guada- 
jara  y  al  de  caballería  de  Algarbe    4.1  desem- 

•  o  .:i  i .  p  o  i  tomó  "1  i ido  del  ejército  de 

la   izquierda,  contribuyó  al  levantamiento  en 
Galicia,  y  operó  de  acuerdo  con  el  ge- 
re;  al  aproximarse  Soult,  i  o 
o  <  i.   -.i    de  León, 
éste  tuvo  que  em- 
i   retirad  i  á  i  talicia    I  les 
Drabb  '  iicm  ntro  'I"  los  suj  o¡  con 

tu  Al  iii  1 1  : i    relió  la  Romana  á 

,  un  ■;  iivo  '  o  manejos  políticos  y  en 

r  |a  Junta  piw  incial    )  como  abandonó 

1 1  Noy  inva- 

I    oí  pri  ndido  gi  neral  e  i] i 

pudo  es    ip  o  con  reed  al  i 

|  .con.  En  Astorga  dejó  el 

¡i.  o  '  rió  .i   Sei  illa  para 

I  mta  cení  ral.   EmpaE  i   la 

lucta  en  esta 

o  de  que  venía 

■.   convertido 

Ri   "'  Hia,   I. ale 

formó  parte  di    la 

i  nvo  más 
i  ¿  los  intei  que  al  leu  de 

1:         U'-ia  se 
■  ii  el    ni  indo 

de  I  i 

!. 

,.     ...       .    tod    m    » 

V  malas 

|  . 

•     
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espíritu  tornadizo,  cayó  en  raras  contradicciones; 
sin  embargo,  su  conducta  en  Langeland  le  hace 
merecedor  á  la  gratitud  nacional;  sus  faltas  son 
más  imputables  a  los  .pie  le  rodearon  que  a  su 
persona;  dado  á  la  lisonja,  los  aduladores  hicieron 
su  agosto,  con  mengua  del  buen  nombre  dal 
marqués  de  la  Romana,  y  á  pesar  de  las  buenas 
intenciones  que,  a  no  dudar,  tenía  de  servir  á 
los  intereses  de  España. 

CAROf  Carum  I  ni.  Boi  Génerodeumbelíferas, 
tribu  de  los  anilinas,  subtribu  de  las  cuinainí- 
neas,  cuyo  cáliz  tiene  los  dientes  nulos  o  peque- 
ños. En  algunos  casos  uno  ó  dos  toman  un  in- 
cremento más  considerable  que  los  demás.  Los 
pi  talos,  rara  vez  estrechos  v  enteros,  son  más  co- 
múnmente emarginados  é>  1  ..¡lobulados  con  un 
lóbulo  mediano  más  o  menos  desarrollado  en 
punta.  El  disco  es  carnoso,  cónico,  de  borde  en- 
tero ó  dentado.  El  fruto,  algunas  veces  eriza- 
do, es  oval  ú  oblongo,  comprimido  lateralmente, 
estrechado  en  lajunturay  muy  rara  vez  ancho  y 
dídimo.  Cada  carpelo  tiene  dos  costillas  prima- 
rias obtusas,  prominentes  y  surcos  con  una,  y 
rara  vez  dos  tiras.  La  columnilla  es  bíli.la  ó 
bipartida.  Así  caracterizado,  comprende  este 
género  hierbas  lampiñas,  anuales  ó  vivaces  de 
hojas  pinnadas  y  descompuestas  y  de  umbelas 
compuestas,  multirradiadas,  con  un  involucro  dé 
luii  ñas  enteras  y  con  un  involucrillo  nulo.  Se 
conocen  unas  cincuenta  especies  de  las  regiones 
cálidas  y  templadas  del  antiguo  Continente, 
aunque  algunas  se  hallan  en  la  América  boreal. 
Forman,  según  Bentham  y  Hooker,  seis  seccio- 
nes: Petroselinum,  Zizia,  Trachispermum,  Bu- 
üiiiui.  Edosmia  y  Carvi.  Las  especies  más  im- 
portantes son: 

Carumbulbo-castanum.  -  Especie  conocida  con 
el  nombre  vulgar  de  castaña  detierra,  de  raíz  es- 
l'ei  ni ;  rallo  cilindrico  y  ramoso-,  hojas  recompues- 
tas v  sus  lacinias  liin  ali'-.  casi  acanaladas,  muy 
enteras  y  algo  huillas;  hojuelas  del  involucro  co- 
mún y  de  los  parciales  aleznadas.  Habita  en  los 
campos  y  viñedos  de  Europa.  Las  semillas  son 
excitantes  y  estomacales  y  sus  raíces  de  mucho 
provecho  para  los  cerdos. 

i ■..,  ,.,„  carvi.  -  Especie  que  recibe  los  nombres 
vulgares  de  alcarrola,  alcaravea  y  comino  depra- 
do. Su  raíz  es  fusiforme;  hojas  dos  veces  pinnati- 
coi  tadas  y  todos  los  segmentos  multifidos;  invo- 
lucros é  involucrillos  nulos.  Frecuente  en  los 
campos  de  Europa. 

Las  raíces  y  los  frutos  son  excitantes  y  carmi- 
nativos. El  aceite  que  se  obtiene  de  las  semillas 
es  estimulante;  hojas,  raíces  vinotes  tiernos  co- 
mestibles. Los  frutos  se  emplean  en  los  países 
del  Norte  de  Europa  como  condimento,  y  en  Ale- 
mania aromatizan  con  ellos  el  pan.  Es  planta 
muy  grata  al  ganado.  V.  Alcaravea. 

CARO  (delgr.  /.¿po;  adormecimiento  profun- 
do): m.  Pal.  El  último  grado  del  coma  Si  ca- 
rácter] i  por  la  insensibilidad  á  los  más  fuertes 
excitante-  Es  uno  de  los  síntomas  de  los  a  i 
violentos  j  bruscos  de  ciertas  liebres  intermiten- 
tes perniciosas,  y  de  las  alecciones  cerebrales 
apopletiformes  graves. 

CAROATA:   Gcog.  Uno  de  los  riachuelos  que 
pasan  por  la  nielad  de  Caracas,  cap.  de  Vom 
zucla. 
CAROBERTO:  /o»/.  Rey  de  Hungría.  V.  Cae- 

i  i  ■  R ii  ro 

CAROBO:  ni.  La  vigésima  parte  del  peso  de 
un  grano 

caroca  (del  gr.  i  ../,.-.<', .,  alegre,  divertido, 
festivo  :  f.    Decoración  de  lienzos  j    bastidores 

c ,ie    i i       ijo  público  en  determinadas 

solemnidades,  se  adornan  cierl  is  calles  ó  plazas, 
oque  en  algún  tiempo  ostentaron  los  teatros 
.,,,, i,,i  ,:,!,      obre  todo  en  las  fiestas  del  Corpus, 

1  of pintada na  ■  graciosas,  pea 

.   .    i   ramaticn 
Caroca:  '  lompoi  ieión    bufa    (i    somi  ¡anza 

de  i ¡mo  itiro    de  gi  i  gos  \  rom¡ i, 

ip v  eiitri  tom  i  al  vulgo. 

(  'nan ■  l    ■    enl  oí  i  i     OAROOAS 

En  versos,    i  no  bái  b  u       mi 

la. IT    10    \   I  ..  \ 

i   •,,■,,,  ■,■  ....    y  fam    Po  ibi  i  ó  icción    if  c 

i  ni  .a  i  \  i oro,  ondon    id  i  6  ob 

ilguii  n  algún  i  cosa 

CAROCF.IRO:  0  llrl  '' 

di    Ribas  del  Sil,  ayuní    de  Ribas 
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del  Sil,  p.  j.  de  Quimera,  piov    di   Lugo;  75  edti 

li.  ios. 

CAROCIO:  m.  Bandera  que  los  antiguo 
bardos  colocaban  en  un  carro  tirado  poi  bueyesi 

CAROCHA:  f.  Estiércol  blanco  de  la  abejj 
maestra,  de  que  salen  los  huevccillos  que  luegJ 
empolla  para  multiplicar  el  enjambre. 

CAROCHAR  (de  carocha):  a.  Empollar  las 
abejas  los  huevccillos. 

CAROCHE:  Geog.  Elevado  monte  de  la  prov, 
de  Valencia  en  el  p.  j.  de  Ayora  y  término  de 
Teresa  de  Cof rentes,   sil.   á  la  derecha  del  rio 

Escalona. 

CarolanoS:  m.  pl.  Geog.  Indígenas  de  la 
isla  de  Negros,  establecidos  en  las  fragosidades 
de  la  misma;  Filipinas. 

CAROLATINA:  f.  Miner.  Variedad  de  alófana 
de  color  amarillo  de  miel. 

caroli  (Francisco  Pedro):  Biog.  Pintoí 
piaiiiontés.  N.  en  Turín  en  el  año  1638;  M.  en 
Roma  en  171o'.  Se  dedicó  á  la  Arquitectura  y  á 
la  Geometría,  sobresaliendo  especialmente  cu  la 

pers] tiva.  Después  de  haber  visitado  á  Vene 

eia  y  Florencia  se  trasladó  á  Roma,  donde  fuá 
nombrado  profesor  perpetuo  de  la  Academia  da 
Pintura.  Dejó  gran  número  de  composiciones, 
muy  apreciadas  á  causa  de  la  brillantez  de  su 
colorido.  Los  asuntos  que  trató  principalmente 
son  los  interiores  de  las  iglesias. 

CAROLIA:  Zool  Género  de  moluscos  lameli- 
branquios asifoniados  monomiarios,  de  la  fami- 
lia de  los  amomidos,  afín  al  género  Placcma. 
Se  encuentra  fósil  en  el  eoceno. 

CAROLINA:  Aslron.  Asteroide  número  235  des-í 
cubierto  por  Palisa  el  día  28  de  noviembre  de 
1883:  su  movimiento  medio  diurno  es  de  726"; 
li.  ni],  i  de  la  revolución  sidérea  17SÓ  días;  dis- 
tancia media  al  Sol  2879;  exeutricidad  0,060: 
longitud  del  nodo  ascendente  66°  35';  inclina- 
ción de  la  órbita  13°  4'.  Equinoccio  de  1880. 

—  CAROLINA:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt. 
de  Guanajayabos,  prov.  de  Matanzas;  Cuba. 

-Carolina:  Geog.  Ayunt.  del  part.  éislade 
Puerto  Rico;  10000  habits.  Sit.  al  S.  E.  de  San 
Juan,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Río  Grande  de 
Soira. 

-Carolina:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdicción 
de  San  Rafael  Pie  de  la  Cuesta,  dep.  de  San 
Marcos,  Guatemala;  300  habits.  Café  y  maíz. 

-  Carolina:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  delNorte, 
dep.  de  Antioquía,  Colombia,  sit.  en  un  valle, 
cerca  del  río  Guadalupe;  8120  habits. 

-CAROLINA:  Geog.  Dist.  en  el  dep.  Heres, 
antiguo  est.  Guayana,  hoy  est.  Bolívar;  Vene- 
zuela. 

-CAROLINA:  Geog.  C.  de  la  prov,  de  Man- 
ubrio, Brasil,  sit.  al  S.  E.  de  la  prov.  en  la  orilla 
derecha  del  Tocantins  y  cerca  de  la  confluencia 
del  M.  Aloes,  frontera  con  la  prov.  de  Goyaz. 

-Carolina:  Geog,  Conjunto  de  ¡sietes  en 
tomo  de  un  lago,  que  forma  un  grupo  de  unos 
ocho  kius.  de  circunferencia,  perteneciente  al 
Archipiélago  Manihiki  ó  Roggeween,  Espera- 
das Australes,  Polinesia.  Fué  descubierta  por 
Broughtonon  1795.  Inglaterra  ha  toma,  lo  pose- 
sión de  esta  isla  ó  grupo  de  isletas,  y  una  Com- 
i  mi  i  ha  instalado  en  ella  indígenas  de  Tahili, 
Manihiki  y  Marquesas,  que  se  dedican  al  cultivo 
del  cocol  el  o 

-Carolina  (La):  Geog.  Part.  jud,  en  la 
prov,  de  Jaén  y  Au.l.  territorial  de  diana. la. 
con  .b.s  ciudades,  ocho  villas.  19  aldeas,  sl  ca- 

s sy  360edifs.  aislados  que  forman  los  ayunta. 

igüieutes:   Aldeaqueinada,  Arquillos,  Bailen, 

i; le   la    Encina,  <  larbonoros,  La  C  irolina, 

(  oía  i  loman.  Navas  de  San  Juan,  Santa  Elena  y 
Vilches; 38000  habits.  Confina  al  N.  con  la  prov. 
de  i  lindad  Real,  al  15.  con  el  pan.  de  Villacarri- 
Uo,  ..1  S,  con  los  de  übeda,   Baeza  y  Linares,  y 

.,1  1 1   c il   de   Andújar.  Terreno  muy  i ta- 

n..  ...  pues  correspondo  de  Sierra  M na,  cuya 

I pal  i lillera  coi  n    aproximadamente  por 

el  limite  N.,  donde  se  hallan  los  puertos  ó  pa- 
cí  de  De  ipeñaperros  v  del  Rey.  Bañan  el  part. 

de  S     a  S    ..  S.   O.    I"S  nos    Humillar,    (iua.lirl, 

,,!,n   c.iai  na     ¡   otro    varios  qiie  llevan 

,   nas  al  Guadalquii  ir,  óal  Guadolímar,  ail 

,i,  ,   te  último.  Cru;  au  el  pai  i    la  carn  ti  i  i  ¡   el 

f.  ,-.  de  Andalucía   Su  ti  i  ritoi  io  li  i  li  on.nl..  mu 
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oho  en  la  Historia;  basta  decir  quo  en  él  se  en- 
cuentran 1  is  famosas  Navas  de  Tolosa  y  el  cam- 
po de  batalla  de  llailén. 

-Carolina  i  La):  Gcog.  O  conaytmt.  al   pi ■■ 
-¡.ni   igregadas  las  aldeas  de  Fernandina,  Isa- 
luda,     X.ll  ;l-  de-  Tnlo    I,     0i>.  hoea-as,    Seisea.sas    y 

Vistalegre,  cabeza  de  part.  jud.,  prov.  y  dióc, 
de  Jaén;  6480  babits.  Sit.  en  la  parte  N.  de  la 
prov.  y  eu  las  faldas  meridionales  de  Sierra  Mo- 
rena, en  el  extremo  de  un  llano  limitado  al  N. 
por  las  vertientes  del  río  de  la  Campana,  en  la 
carretera  general  de  Andalucía.  Cereales,  bello- 
ta, garbanzos  y  hortalizas;  cria  de  ganados,  es- 
nente  vacuno  y  cabrío.  Minas  de  galena 
y  blenda.  Fáb.  de  fundición  para  plomo,  telares 
de  medias  y  sedería.  Es  la  principal  de  las  nue- 
vas poblaciones  de  Sierra  Morena  fundadas  en 
1767  por  acuerdo  de  Carlos  III.  Sus  calles  son 
rectas  y  casi  todos  los  edificios  presentan  la  mis- 
ma altura,  dando  así  armónico  aspecto  á  la  po- 
blación; la  principal  de  aquéllas  desemboca  en 
una  hermosa  alameda.  La  iglesia  parroquial  sir- 
\  io  de  convento  á  los  Carmelitas  que  residían  en 
Sierra  Morena,  convento  fundado  por  San  Juan 
tic  la  Cruz  en  el  que  residió  antes  de  que  se  i  rea- 
ran  las  nuevas  poblaciones.  El  convento  y  el 
sitio  en  que  se  fundó  se  conocía  con  el  nombre 
de  la  Peñuela;  en  1767  se  amplió  el  templo  y  el 
resto  del  edificio  se  habilito  para  casa-palacio 
de  los  intendentes  y  luego  para  Casa  Consisto- 
rial. 

-CAROLINA  (La):  Grog.  Aldea  en  el  dep.  de 
s  .ala  Bárbara,  prov.  de  San  Luis,  República 
Argentina,  sit.  en  la  sierra  de  San  Luis,  á  1  720 
metros  de  altitud,  en  la  base  occidental  del  mon- 
te Tomalascay  cerca  de  las  fuentes  del  no  Quin- 
to. Minas  de  oro  en  los  alrededores. 

-Carolina  (Isla);  Gcog.  ant.  Nombre  que 
en  1697  dieron  á  la  península  de  California  los 
Jesuítas,  por  creer  que  era  isla,  y  en  memoria  de 
Carlos  II  que  á  la  sazón  gobernaba  en  España. 

-Carolina  del  Norte (North  Carolina): 
Geog.  Estado  de  la  República  ó  Confedera' ion 
de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte. 
Hállase  en  la  parte  oriental,  entre  laVirgiuiaal 
N.,  el  Atlántico  al  E.,  la  Carolina  del  Sur  y  la 
Georgia  al  S.  y  el  Teunessee  al  O.  Lo  separa  de 
la  Virginia  una  línea  recta,  el  paralelo  de  36°  30' 
Conocido  en  América  con  el  nombre  de  Masón 
muí  Dixorís  Une;  tiene  de  superficie  131  318  ki- 
lómetros cuadrados  y,  según  el  último  censo  ofi- 
cial ,1880),  1399750  habits.  En  1790  tenía 
39:i  000  almas;  en  1860,  992  000,  y  pasaba  ya  de 
un  millón  en  1870.  Los  dos  tercios  próxima- 
mente de  la  población  son  de  raza  blanca;  el 
resto  pertenece  á  la  negra,  salvo  un  millar  es- 
caso de  indígenas.  La  región  del  O.  es  montaño- 
sa, pues  la  cruzan  los  Alleghanys;  allí  se  alzan 
las  más  elevadas  cimas  del  sistema,  dominadas 
por  el  Black  Monntain  ó  Montaña  Negra,  de 
mas  de  2  000  ni.  de  altitud.  Más  al  E.  se  encuen- 
tra la  región  de  las  colinas,  fértil  y  bien  regada; 
ligue  luego  la  zona  arenosa  llamada  Bine  Ba- 
rí* .i,  .i  causa  de  sus  bosques  de  pino,  y  por  úl- 
timo se  llega  al  litoral  donde  los  pantanos  y  los 
bosques  i lio  anegados  alternan  con  los  estua- 
rios de  la  costa  Esta  ea  muy  cortada  é  irregular; 
estrechas  y  largas  lenguas  de a  corren  para- 
lelas a  ella,  formando  los  soiinda  'i  albuferas  Al- 

beluarle,    PampÜCO   y  olías,    AIS.    se  hallan  las 

bahías  Raleigh  y  Ouslow.  Los  cabos  que  hay  en 
esta  costa  arenosa,  Batteras,  Sookont  y  fiar, 
son  los  que  más  temen  los  marinos  en  toda  la 
•  o  i  i  atlántica  de  lo  Estados  I  luidos,  y  esta 
circunstancia,  unida  á  la  dificultad  de  que  loa 
grandes  buques  pasen  por  los  estrechos  j  pi  li- 
¿rosos  canales  que  forman  las  lenguas  di  arena, 
ha  influido  de  fai  orahlemente  en  lo  i  pro  ¡n  ios 
del  Estado.  Los  principales  ríoa  son  el  Uhowan, 
Roauoke,  Pamplico  ó  'lar  Neuse  y  i  lape  Je  ir,  de 
I  i  cui  ni  i  del  Atlántico.  El  clima  es  templado, 
demasiado  calillo  en  verano.  El  otoño  es  insalu- 
bre en  el  litoral,  sobn  todo  al  S.  E.  El  suelo  pro- 

O toda  cía  e  de  grano  ,  tabaco,  cáfi >,  algo- 

0  n.  añil  y  arroz.  Mucho  ganado  lanar.  Haj  o  os, 
lobo  \  oí  ras  fieras  en  la  región  montano  i;  en 
I"  bo  ques  si-  encuentro  la  soi  pientc  do  casca- 
bel, j  en  '  i  •  '!■   embocaduras  de  los  ríos  y  en  los 

¡pantano  i  hay  caimí s.   Le  i  montan  is    on  ba 

[iantc  ricasenprod iones minei  iles,  prineipal- 
BiCiltO  e lue,    h'e  i  10  y  Ol'O     I  .  i   Milu    lili   nía 

(liifacturoro  i  ienc  poi  i  impoi  ti ¡a.  Expoi  la  ga- 

"'"lo,  ni  el'  ni      mal  ,  .0 |..ii,   tabaco   |    i 


CARO 

l'n  ranal  pone  en  comunicación  la  bahía  de  Al 
liiinaili  con  la  de  <  hesapeake. 

Se  divide  el  Estado  en  íll  condados,  de  bosque 
los  mas  poblados  son  Bnncombe,  Chatham, 
Cúmbcrland,  Dávidson,  Edgecombe,  Frankliu, 
Granville,  Guilford,  Halifax,  Iredell,  Johnston, 
Meekleuburg,Nc\vHanover,  Northampton,  Oran- 
ge,  l'itt.  Ha ndolph.Robeson,  Rockinghain,  Samp- 
sou,  Wakc,  Warren  y  Wayne.  La  cap.  es  Rale- 
igh y  la  ciudad  mas  importante  el  puerto  de 
Wílmington.  Esta  representado  en  la  Union  por 
dos  senadores  y  ocho  diputados.  La  Asamblea 
general  consta  de  un  Senado  de  cincuenta  indi- 
viduos y  una  Cámara  de  120  diputados.  Ejercen 
el. poder  Ejecutivo  un  gobernador  y  una  especie 
de  Ministerio  ó  Consejo  de  Estado  elegidos  por 
la  Asamblea  general. 

Hist.  -Juan  Poncc  de  León  descubrió  la  costa 
de  la  Carolina  del  N.  en  1512.  Los  ingleses,  que 
fueron  los  primeros  colonos  de  este  país,  lo  lla- 
maron Alucinarle.  En  15S4  Isabel  de  Inglaterra 
hizo  á  Walter  Raleigh  concesión  de  vasto  terri- 
torio en  aquella  costa,  comprendiendo  lo  que 
desdo  el  siglo  xvm  había  de  llamarse  Carolina, 
del  nombre  del  primer  establecimiento  francés 
en  la  Carolina  del  Sur.  En  1661  se  estableció 
una  colonia  inglesa  a  orillas  del  río  Cape  l'ear. 
En  loo:l  Carlos  II  dio  á  lord  Clárcudon  todo  el 
país  comprendido  entre  los  31  y  36°delat.  N. 
Eu  1665  llegaron  nuevos  colonos  procedentes  de 
ls  Barbada.  Eu  los.',  pasaron  á  estos  territorios 
algunos  protestantes  franceses.  De-de  1070  re- 
gíase la  colonia  por  una  Constitución  que  había 
redactado  Locke,  derogada  eu  1693.  Eu  1712 
hubo  sangrientas  guerras  con  los  Tuscaroras, 
tribu  indígena  feroz  y  belicosa.  Hasta  entonces 
con  el  nombre  de  Albemarle  ó  Carolina,  conocía- 
se todo  el  país  hoy  dividido  en  dos  colonias  ó 
estados;  pero  en  1729,  habiendo  vendido  los 
propietarios,  por  temor  á  las  incursiones  de  los 
indígenas,  sus  tierras  al  gobierno  ingb  ¿.  i  sti 
paró  la  Carolina  del  Norte  de  la  del  Sur.  Enton- 
ces el  actual  est.  de  Tennessee  formaba  partedela 
Carolina  del  Norte.  Moravos  y  presbiterianos, 
escoceses  é  irlandeses  aumentaron  la  población 
de  la  colonia,  que  en  1765  se  insurrecciono  con. 
tra  la  metrópoli.  Fué  dominada  la  insurrección ; 
pero  en  1776  proclamo  la  independencia  y  tomó 
parte  activa  en  la  guerra, 

-Carolina  del  Sur  (South  Carolina): 
Geog.  Estado  de  la  República  ó  Confederación 
llamada  Estados  Unidos  del  Norte  de  América. 
Hallase  en  la  costa  oriental  y  confina  al  N.  con 
la  Carolina  del  Norte,  al  E.  con  el  Atlántico  y 
al  S.O.  y  O.  con  la  Georgia.  Tiene  forma  trian- 
gular, correspondiendo  su  vértice  al  interior, 
próximamente  al  paralelo  de  35 '.  .El  río  Sávan- 
nah  separa  la  Carolina  de  la  Georgia.  La  exten- 
sión territorial  es  de  88000  knis.'-,  y  la  población 
era,  según  el  último  censo  oficial  (18S0),  de 
1'95  577  habitantes.  Hoy,  seguramente,  pasa  de 
un  millón.  En  1S70  tenia  705  000  habits.,  y  en 
1790,  250000.  Más  de  la  mitad  de  la  población 
es,  o  desciende,  de  raza  africana;  muchos  de  los 
blancos  son  oriundos  de  hugonotes  emigrados  de 
Kraneía  después  de  la  revocación  del  edicto  de 
Nantes.  En  la  parte  occidental  del  estado,  que 
ya  toca  en  la  zona  de  los  montes  Alleghanys, 
hay  varias  colinas;  en  el  centro  mesetas  y  te- 
rrazas cubierta  -  do  bosque.  El  litoral  es  bajoy 
pantanoso;  en  el  se  encuentran  las  bahías  Long-, 
WmimiIi.  Bull,  Sania  Helena  y  l'oii  Royal,  \ 
junto  á  la  misma  costa  varios  archipiélo   i 

donde  crece  el  exei  lenti   il  odon  co ddo 

con  el  noml le  sea  island.  Dotallando  más  la 

constitución  orográfica  del  país,  diré s  q I 

S.E.  es  una  gran  llanura  cubierta  de  inmensos 
bosques,  pantanos  y  pi adci  as;  avanzando  hacia 

el  interior  hállase  una  serio  do  colinas  are as 

y  i   ti  des;  al   N.O.  aparece  i  I   Riilgo,  ci 
montano  a,  fértil,  con  bueno  i  tuitivo    ¡ 
l"i  vario    i  ios  y  arroyos;  en  el  confín  N.O 

eleí  un  J  a   grande  i  ntafia     ramifii  i  iones  de 

los  . Mi'  "lino,  ,  las  principales  son  la  montaña 
de  la  Tabla  y  los  montes  Glassy  v  París.  Casi 
todo    1"-  río   corren  do  X  <  >.  ■'<  s  E  .  y  son  todos 

tributarios  del  Atlántico    Lo    m      rl    ni 

además  del  citado  Sai  ann  ib,   onoll Pedí  e, 

el  Black,  el  Santi  e  y  el  Edisto.  Loa  terrenos 
ile  e  '  o  m  ni i.in  •  n  lo  :  -io, i  elevada 
y  en  las  orilla  de  los  nos.  El  clima  es  muy  cil 
lulo  en  verano  y  templado  en  ¡m  ierno  I, heve 
do  junio  u  cptioiubre  Lo  i  ¡o  torrot 
deseptiombí        mdaci  I  ríos  y  los 
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miasmas  palúdicos  ocasionan  en  muchos  lugares 
hebns  endémicas.  Hay   minas  de  hierro, 
y  pinino,  y  varias  fuentes  minerales.    La  abun- 
de bosques  de  ¡pinos  en  los  terrenos  are- 
I   i    hecho  que  se  dé  á  éstos  el  nombre  de 
..  En  las  comarcas  elevadas  bi\    ta- 
baco, trigo  y  cáñamo;  en  el  interior  maíz,  y  en 
el  litoral  algodón  y  arroz,  y  en  algunos  lugares 
añil  y  caña  de  azúcar.  Mucho  ganado  lanar.  La 
industria  tiene   poca  importancia.   Se  exportan 
los  productos  de  la  agricultura,  especialmente 
arroz,  tabaco  y  algodón. 

Divídese  el  estado  en  treinta  y  tres  condados, 
que  son  Ableville,  Aiken,  Anderson,  Barnwell, 
Beaufort,  Charleston,  Chester,  Chesterfield.Clá- 
rendon,  Colletou,  Darlington,  Edgefield,  Fair- 
ficld,  Georgetown,  Greenville,  Hampton,  Horry, 
ki  i  -liaiv,Lancaster,Laureus,  Léxingtoii,  Marión, 
Marlborough,  Nc.wberry,  Oconce,  Orangebnrg, 
Pickens,  Richlaud,Spai  tanhurg,Sumter,l  nión, 
Williamsburgh  y  York.  La  cap.  es  Columbia, 
sit.  eu  el  interior,  y  la  ciudad  principal  Char- 
leston, en  la  costa.  Representan  al  estado  en  la 
Union  dos  senadores  y  seis  diputados.  Desem- 
peña el  poder  Ejecutivo  un  gobernador  elegido 
por  dos  años  por  la  Asamblea  general.  Esta  cons- 
ta de  un  Senado  de  46  individuos,  y  de  una  Ca- 
nana de  124  diputados.  Todos  son  elegidos  por 
dos  años 

Hist.  -Descubrió  la  Carolina  Ponce  de  León 
en  1512,  Entonces  vivían  en  el  país  veintiocho 
tribus  indígenas,  de  las  que  eran  las  principales 
los  Cheroipiis,  los  Yamasis  y  los  Catanbas.  Las 
-los  primeras  han  desaparecido.  En  1562  el  tran- 
ces Juan  de  Ribault  fundó  un  pequeño  estable- 
cimiento, al  que  dio  el»  nombre  de  Carolina  en 
honor  del  rey  de  Francia  r.nios  IX.  nombre 
sustituido  después  por  el  de  Alvemarle.  En  1565 
lo-  españoles  pasaron  á  cuchillo  á  los  franceses 
y  destruyeron  la  colonia.  El  país  quedó  abando- 
nado hasta  1663.  Eu  este  año  Carlos  II  de  In- 
glaterra lo  consideró  como  suyo  y  lo  concedió 
al  conde  de  Clárendon.  En  1670  se  estableció  cu 
él  una  colonia  inglesa,  a  la  que  dio  una  Consti- 
tución el  filósofo  Locke.  Fundóse  en  1671  la  ciu- 
dad \  ieja  de  Charleston,  y  en  1680  se  echaron 
los  cimientos  de  la  nueva.  Durante  el  siglo  xvm 
aumentó  la  población  de  la  colonia  con  inmi- 
europeos.  En  1671  sostuvieron  guerras 
con  la  tribu  de  los  Cheroquis,  que  fué  vencida. 
En  1765  se  adhirió  al  movimiento  insurreccional 
de  las  colonias  inglesas,  y  proclamó  su  indepen" 
delicia  en  1775.  Varió  entonces  su  Constitución, 
sustituida  posteriormente,  en  3  de  junio  de  1790, 
por  la  que  hoy  rige.  En  1861  figuró  al  frente  de 
los  estados  partidarios  de  la  esclavitud. 

-CAROLINA:  Biog.  Reina  de  Inglaterra,  bija 
de  Juan  Federico,  marqués  de  Brandebtirgo- 
Aii-i'i'li.  N.  en  1682  y  i 'as,,  en  1727  con  Jor- 
ge II,  rey  de  Inglaterra.  De  esta  unión  nacieron 
cuatro  hijos  y  cinco  hijas.  Jorge  I,  su  suegro,  la 
tuvo  siempre  gran  estima,  y  cuando  murió  este 
rey,  su  .Ministro  Walpole,  que  aspiraba  a 
i .nnl'i  n  de  Jorge  1 1,  prometió  á  '  Molina  hacer 
aumentar  su  dotación  por  los  Comunes  á  100000 
libras  esterlinas.  Lo  consiguió,  en  efe  to,y  sien- 
do a  i  uya  la  nina,  como  de  ésta  el  rej .  K 
to  quedo  Ministro  Jorge,  por  lujo  di  gran  señor, 
teína  amantes;  pero  la  reina,  muy  notable  por 
su  buen  si  ni  el",  lea  mosura  \  carácter,  veía  sin 
temor  A  sus  rivales,  dominaba  a  su  marido  sin 

p. 'i  i",  j    ■■  1  o  ..i  adorai  del  pin 

roña  mas  bella  del  mundo,    decía    á   su   u 
es  la  que  tiene  por  subditos  á  Leibnitz  en   Han- 
nover  y  á  Newton  en   Inglaterra.»  Murió'  esto 
reina  cu  1731 

-  Caroi  ¡ '.  ■  (María     a         i    ,     a  de   I  i  i 
i  e¡  de  laa  I  tos  Sii  On-.  hi,  ad    I 
eo  1  y  Mana  Teresa  di    U<  inania     X.   1 1    lo  de 
o  di    i ,  '.'    y  casó  el  22  de  agosto  de    17i 

Según  la-  capitulaciones  mal  i  in ¡ales,  lo  reino 

debería  tomar  asiento  en  el  Consejo  del  rey  in- 

.    .   'i.i  mente  que  n  u  ¡i  se  lien  doro  i 
impaciente  por  intervenir  en  el  ele  i  no, 
ii    cu   1777.  antes  de  cumplirse  la  i 
ción  del  conti  ato,  si     ustituyesi        Ministro  l'a 

"'i        '       I""'.     '  |  '  ¡ '  ■  I  ido  I  '  'MI' "Mi: s, 

p"i  Sambuca,  do  quien  p  paro  influir 
en  el  ánimo  de  10  i  liando  y  en  lo  pol  tii  i    Snni- 
1    :    i    Omitió  i  ii  178  i  v.  también  por  aupo 
do  la  rein  i,  1            i           '•■           do  origen  ir 
laudes  v  nacido  en  Frau         I            pilfarro 
■    i-  M  inistro  J    lo   pn  forencio   quo  daba 
lo  tu  i 
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nos,  suscitó  contra  él  gran  oposición,  y  tuvo  que 
dejar  su  alto  cargo.  Continuó  la  reina  dominan- 
do á  su  esposo  y  gobernando  el  reino  hasta  que  la 
invasión  francesa  en  1798  obligó  á  la  familia 
real  a  refugiarse  en  la  escuadra  inglesa.  Al  año 
siguiente  una  insurrección  contra  los  i'rain  eses, 
hábilmente  fomentada  por  el  cardenal  Rufo, 
abrió  las  puertas  de  Ñapóles  al  rey  Fernando  I. 

anilina  vino  Lady  Hamilton,  la  célebre 
amante  ile  Nelson,  que  ahora  ejerció  la  misma 
influencia  que  antis  tuvieron  los  Ministros  vali- 

la  reina.  En  1805  Ñapóles  cayó  de  nue- 
vo en  poder  de  los  franceses  y  los  reyes  huyeron 
á  Sicilia.  Trabajó  cuanto  pudo  Carolina  para 
provocar  una  contrarrevolución  en  Ñapóles  du- 
rante los  reinados  de  José  Bonaparte  y  Murat; 
despechada  por  no  poderlo  conseguir,  irritada 
contra  los  ingleses,  porque,  según  ella,  no  ponían 
gran  empeño  en  reconquistar  á  Ñapóles,  y  con- 
tra su  mando  porque  en  1811,  obligado  por  In- 
glaterra, dio  Constitución  liberal  á.  Sicilia,  aban- 
dono á  Palermo  y  se  dirigió  á  Viena,  .Murió  en 
Sehoeubrun  en  septiembre  de  1314.  Era  Caroli- 
na hermana  de  la  desgraciada  reina  de  Francia 
Mana   Antonieta.    Dejó  un  hijo,    Francisco   I, 

:  de  Fernando  en  1S25,  y  varias  hijas; 
una,  Mari  i  Ti  ri  -  i,  fué  emperatriz  de  Austria;  y 
otra,  María  Amalia,  nina  de  Francia. 

-  Carolina  (Amelia  Isabel):  Biog.   Reina 
de  Inglaterra.  N.   en  Brunswick  en  1768.  hija 
segunda  de  Carlos  Guillermo  Fernando,  duque 
de  Brunswick  y  de  Augusta  de  Inglaterra,   her- 
mana de  Jorge  III.  Tenía  dieciocho  años  cuando 
Mirabeau   la  calilicó  en  una  de  sus  caitas  de 
amable,    bella,   viva  y  bulliciosa.  En    1795  el 
libertino  príncipe  de  Gales,  Jorge,  luego  Jor- 
ge  IV,  hijo  de  Jorge    III,   pava  librarse  de  sus 
deudas,  que  ascendían  a  quince  millones,  había 
prometido  casarse,  si  se  pag  iba  ó  sus  acreedores. 
La  elegida  fué  su  prima  hermana  Carolina  do 
Brunswick,  ion  quien  contrajo  enlace  el   8   de 
abril  de  dicho  ano    Desde  los  primeros  días  de 
unión  se  vio  indignamente  tratada  por  su  mari- 
do, á  quien  hizo  padre,  en  7  de   enero  de   1796, 
de  la  pi'incesa  Carlota.  Al  siguiente  mes  de  abril 
paróse  de  ella,  y  por  escrito  se  notificó 
á  Carolina  que  en  adelante  cesaría  toda  relación 
conyugal  entre  ella  y  el  heredero  del  trono.   En 
Blaekheath  vivía  retirada  la  princesa  de  Gales, 
igrada  á  proteger  las  letras  y  las  artes  y  á 
bbras  de  caridad,  cuando  en  el  año  1806  su  es- 
poso  la    acusó   públicamente  de  adulterio.  No 
pudo  probarse  i  i  delito;  pero  Carolina,    cansada 
de  sn  triste  posición  en  Inglaterra,  resolvió  via- 
jar por  el  Continente,  Llegó  á  Hamburgo  el   10 
lo  di;  1814   con  el   mulo  de  condesa  de 
Wolt'enbuttol;  visitó  en  Bruswinck  al  príncipe  mi 
mo,    y   luego  paso  ;i  Strasburgo,   Berna, 
i  i  v  Milán.  En  este  último  punto  tomó  a 
como  picador  y  lacayo,  á  Bergaini, 
i  i-  -    mi   i     de  ipiles  elevó  al  rango  de 
chambelán,  siendo  tal  el  favor  do  aquel  italiano, 
familia,  excepto  su  mujer,  entró  en 
la  servidumbre  de  aquella  princesa.    En   1815 
ésta  obtuvo  del  rey  de  Sicilia  el  título  de  barón 
!  o.  i    ¡         I         :ni,  y  visitó  luego 

i    daña.  Sira     .    I    T    lli  z¡    Mal 

ti.  Ai  <        tan! inopia  y  Jerusalén,  donde 

ni  I ué  creado  caballero  del  Sanio  Sepul- 

■  ia  orden  de  Santa  '  'anilina,   que  la 

fundar.  I  >>•  regreso  a  la  - 

i  orilla    del  lago  de  '  lomo,  en  septiembre 

icio     del   italiano, 

■  n  los  aliedcdo- 

M       í  Joi        1 1 1   a   principios  de 

la   loi  ge  I  V,  el  marido  de 

idió  volver  i 

l  dicho  año  'I'   em 

n  1  loví  r.  El  odiaba   i  Jor 

go  IV  .  jer  á  quien  el 

lina 

on 

na       tiró 
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uto  que 
nmento   i'olati  o 

' "  n  "lina  do 
■   i  i  fuera  del  ri   no 

»    tti  nuanti    i] le 


CARO 

bía  librar  á  la  reina  de  la  muerto  de  Ana  Bole- 
na.  La  Cámara  de  los  Comunes  votó  una  reso- 
lución favorable  al  mensaje  real,  que  acusaba  a 
i  arolina  do  mantener  relaciones  adúlteras  con 
Bergaini  di  sdc  181  I.  y  se  abrió  la  causa  ante  la 
Cámara  de  los  Lores.  Antes  intentóse  una  ave- 
nencia por  medio  do  arbitros.  Brougham  y  Den- 
man,  abogados  de  la  reina,  celebraron  varias 
conferencias  con  lord  Wéllington  y  lord  Castle- 
leagh,  arbitros  del  rey.  Los  primeros  pedían  que 
se  restableciese  en  la  liturgia  el  nombre  de  Ca- 
rolina, pues  por  orden  del  Consejo  de  12  de  fe- 
brero se  rogaba  únicamente  por  el  rey,  cual  si 
este  fuera  soltero  ó  viudo.  Los  segundos  se  ne- 
gaban á  ello,  ofreciendo  únicamente  una  pensión 
de  f>0  000  libras  esterlinas,  con  expresa  condi- 
ción de  que  la  reina  residiese  en  Milán  ó  en  Ro- 
ma, donde  únicamente  sería  considerada  como 
sol.,  rana.  Rechazadas  estas  condiciones,  empezó 
la  causa,  durante  la  que  se  hicieron  las  más  es- 
candalosas revelaciones.  La  hábil  defensa  de  los 
abogados  de  la  reina,  y  más  aún  el  peso  de  la 
opinión  pública,  favorable  á  Carolina,  obligaron 
al  gobierno  á  ceder  en  sus  propósitos,  so  pretex- 
to de  un  aplazamiento.  Orgullosala  reina  con  su 
triunfo,  quiso  obligar  á  Jorge  IV  á  que  le  de- 
volviera todos  los  honores  debidos  á  su  rango,  y 
pretendió  ser  coronada  con  él.  En  la  mañana  del 
día  señalado  para  la  ceremonia,  11  de  julio 
de  1821,  presentóse  en  las  puertas  de  la  aba- 
día de  Wcstrninster,  pero  la  fuerza  armada 
que  las  custodiaba  no  le  permitió  la  entrada 
Quince  días  después  enfermó  gravemente  y  su- 
cumbió en  su  residencia  de  Brandeniburg- 1  [mi- 
se. Según  había  dispuesto,  su  cuerpo  debía  ser 
trasladado  á  Brunswick,  en  lo  que  consintió  el 
gobierno  después  de  haber  fijado  la  marcha  del 
cortejo  de  modo  que  no  entrase  en  la  capital. 
Pero  el  pueblo,  deseando  dar  á  la  infeliz  princesa 
el  último  testimonio  de  afecto,  exigió  que  el  fé- 
retro recorriese  las  calles  más  frecuentadas.  Tra- 
bóse lucha  con  los  soldados,  hubo  muertos  y  he- 
ridos, y  al  fin  logró  el  pueblo  que  el  cortejo  si- 
guiese el  Strand  y  atravesase  ¡a  City.  En  su  tum- 
ba se  escribió  el  epitafio  que  ella  misma  dictó: 
«Aquí  yace  Carolina  de  Brunswick,  reina  ultra- 
jada de  Inglaterra»,  inscripción  que  pronto  fué 
borrada  de  orden  del  duque  de  Brunswick,  co- 
mo denigrante  para  Jorge  IV. 

-Carolina  Amelia:  Biog.  Reina  de  Dina- 
marca. N.  en  Copenhague  el  28  de  junio  de  1796, 
hija  del  duque  Federico  Cristian  de  Augustem- 
burgo  y  de  Luisa  Augusta,  hermana  de  Federi- 
co V I  de  Dinamarca.  Casó  el  22  de  mayo  de 
1815  con  el  príncipe  real  de  Dinamarca,  Cristian 
Federico,  y  acompañó  á  su  esposo  en  el  largo 
viaje  que  éste llizodc  1819 á  1S22  por  Alemania, 
Italia,  Suecia»  Francia  é  Inglaterra.  En  3  do  di- 
ciembre de  1S39  fueron  proclamados  reyes.  Que- 
dó viuda  Carolina  el  20  de  enero  de  ISIS,  (asa- 
da y  viuda,  con  agro  su  existencia  á  obras  de 
beneficencia,  y  se  distinguió  por  su  abnegación 
(luíante  la  epidemia  colérica  de  1853  á  1857. 

-Carolina  Bonaparte  (María  Anuncia- 
ción): Biog.  Reina  de  Ñapóles.  Era  hermana  de. 
Napoleón  I  y  había 
nacido  en  Ajaccio  on 
1782.  Casó  en  1800con 
el  general  Murat,  y 
fué  sucesivamente 
gran  duquesa  de  Berg 
ni  1  >(lo  \  nina  de  Ña- 
pólos en  1808.  Viuda 
en  1815,  se  retiró  a 
Hailnlilllg,  en  Austria, 
y  tomó  el  nomine  de 
condesa  de  Li  pona 
(anagrama  de  Napoli, 
I  i  un  ia  en 
1838  I icedió  una 

pensión     de     II I 

francos.  .Minio  en   Floroncia  el   18  de  mayo  de 
19 

Carolina   Luisa:    Biog.    Margravina  de 

l:  clin     N.  en  1723  3     asó  con  el  i rave  <  lar 

I"    Fedcri in    1 7 ;>  1 .   Muy  aficionada  á  la  Mis 

'-..ir  mal,  formó  una  buena  coli  cción  de  mi- 

ncrali     \  c lia  .  y  reunió  una  excelente  bi- 

bliotí  i  i  di  obra  de  aquella  ciencia.  Jim  ió  en 
me  hizo  ó  Paría  ■  n  1 788.  Era  liija  do 
Luis  VIII,  landgravo  de  He  n  n  I  lai  mstadt, 

Carolina  M  v :  Bi  <g.  Reina  do  I  >ma 

I     I       V    el    22  dO  julio    de    I  7fi  I  ,    bija  del     |H  ,|i 

cipo  di  Gfali   .  Fedei  ico  Luis,  j  hermana  de  Joi 
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ge  III,  rey  do  Inglaterra.  Casó  en  uoviembii 
de  1766  con  el  rey  de  Dinamarca  Cri  tián  VI!, 
y  en  28  de  enero  de  1768  dio  a  luz  un  prím  ¡pe. 

que   luego  lili'    l'Ydelieo   Y  I.     I  ,a   d  1  ¡I  onlla  j,  .1      |)g 

a  la  sazón  en  la  corte  de  Dinamarca,  y  Carolina 
tuvo  que  hacer  frente  á  las  ambiciones  é  intri- 
gas de  otras  dos  mujeres,  la  reina  Sofía  Magda, 
lena,  viuda  do  Cristian  VI,  y  Juliana  M  ,  ¡ 
viuda  del  padre  de  Cristian  VII,  Federico  \, 
que  había  casado  con  ella  en  segundas  nupcias 
después  de  muerta  su  primera  mujer,  que  fué 
bija  de  Jorge  II  do  Inglaterra.  La  peor  enemiga 
era  esta  última;  aspiraba  á  que  sus  hijos  reinal 
sen  en  lugar  de  Cristian,  hijo  del  primer  matri- 
monio de  Federico  V,  y  había  procurado  lan  ar- 
le á  vida  desordenada  y  de  placeres,  confiando 
en  que  su  débil  constitución  física  había  de  re- 
sentirse. Por  esto  mismo  se  opuso  con  todas  sus 
fuerzas  al  enlace  de  Cristian.  Mas  no  pudo  im- 
pedirlo,  y  la  joven  Carolina,  bella,  afable  y  gral 
ciosa,  apareció  en  la  corte,  se  ganó  pronto  el 
amor  de  su  pueblo  y  oscureció  el  predominio  de 
la  reina  viuda.  La  madrastra  no  cesó  en  sus 
prop  sitos:  viles  cortesanos  á  quienes  había  com- 
prado atizaron  las  pasiones  del  rey,  y  éste  vol- 
vió á  sus  antiguas  costumbres'  abandonando  á 
su  esposa  por  bajas  meretrices.  Herida  en  80 
dignidad  ('arolina,  se  mostró  tan  indiferente 
con  el  rey  como  éste  con  ella,  y  de  carácter  vivo 
y  franco  no  pudo  ocultar  su  resentimiento  ha- 
cia la  madrastra.  Era  la  época  en  que  el  célebre 
Ministro  Struensée,  médico  del  rey,  comenzaba 
á  elevarse,  ven  él  encontró  Carolina  poderoso 
aliado,  y  acaso  amante,  según  decían  los  para 
tidarios  de  la  reina  viuda.  Sin  embargo,  lo 
cierto  es  que  Struensée  procuró  reconciliar  á  los 
dos  esposos  y  lo  consiguió.  Así  recobró  Caroli- 
na todo  el  ascendiente  que  había  perdido.  Los 
excesos  á  que  se  había  entregado  Cristian  em- 
botaron su  inteligencia,  y  los  verdaderos  reyes 
fueron  Struensée  y  Carolina,  que  pusieron  ex- 
quisito celo  en  apartar  del  monarca  toda  in- 
fluencia extraña  á  ellos  y  en  distraerle  con  pla- 
ceres y  festejos  continuos.  Ayudábales  en  esta 
tarca  Brandt.  Pero  en  enero  de  1772,  una  cons- 
piración dirigida  por  Juliana  María,  acabó  con 
el  poder  de  la  reina  y  de  su  valido.  El  17  de 
enero  los  conjurados,  utilizando  órdenes  que 
habían  arrancado  al  imbécil  Cristian,  arrestaron 
á  Carolina,  á  Struensée,  á  Brandt  y  a  los  prin- 
cipales di  su  partido.  La  reina,  su  pequeña  hija 
Luisa  Augusta,  la  nodriza  de  ésta  y  una  dama 
de  honor,  fueron  conducidas  á  la  fortaleza  de 
Kronenburgo.  Struensée  y  Brandt  fueron  con- 
denados a  muerte  y  ejecutados.  Gracias  á  la  in- 
tervención  del  embajador  inglés,  libróse  la  nina 
de  comparecer  ante  el  mismo  tribunal  que  con- 
denó á  aquéllos,  pues  Juliana  María  se  proponía 
acusarla  de  adulterio  cometido  con  Struensée. 
Limitóse  el  tribunal  á  pronunciar  la  separación 
de  cuerpo  entre  el  rey  y  la  reina,  y  a  desterrarla 
á  Alborg,  en  la  Jutlandia.  Dícese  que  Struen- 
sée, en  sus  declaraciones  imprudentes,  había 
oompromi  tirio  el  honor  de  Carolina,  y  que  isla, 
brutalmente  obligada  por  el  consejero  Rathlon, 
firmó  las  declaraciones  de  aquél.  A  instancias  de 
Jorge  III  de  Inglaterra  se  permitió  que  la  des- 
graciada nina  dejase  á  Dinamarca  y  se  retirase 
a  i  elle,  en  Ilaunover,  donde  murió  pino  des. 
pues,  el  10  de  mayo  de  177r>,  á  los  veinticuatro 
años  de  edad,  á  causa  de  una  fiel. re  que  provo- 
caron indudablemente  los  tristes  sucesos  qué 
acabamos  de  referir.  Es  digna  de  leerse,  por  el 
sentimiento  que  revela,  la  carta  de  despedida  que 
escribió  á  su  hermano  Jorge  III.  En  los  últimos 
instantes  .le  su  vida,  protestó  una  vez  más  de  su 
ii encía. 

Carolinas  (Islas):  Oeog.   El  Archipiélago 

earolino.  perteneciente  en  su  casi  totalidad  a  lis- 
ia o  a.  comprendo  un  número  considerable  de  islas 
esparcidas  en  grandísimo  espacio  desde  el  meri- 
dianode  186  10   E  hastael  de  178  16',  ydesdeel 

paralelo  de  II"  N.  bastad  Ecuador,  v  simadas 

en  la  parte  de  la  Oceanía llamada  Micronesia. 
Dividen  los  geógrafos  este  Archipiélago  en  ios 

grupos:  el    de    las    Pilaos  o  ,  ieei,  leu  I  a  les  se   halla 

comprendido  ontre  los  186  10'y  lli  ."..".'  de  lon- 
gitud Este,  j  le  6  55  j  ,  16'  de  latitud  Nortoj 
v  i  s  el  más  occidental;  el  de  las  centrales  ocupa 

deslíelos  l  17"  a  los  L69  11"  de  longitud  Esto  J 

desde  los  :;  ;.o   a  los  lira;'. I.-  latitud  Norte,  j  el 

de  I  i  "neníales  o  de  M  aisliall.  comprendido  lil- 
la los  171  88'  v  178  lo'  de  longitud  E  te  j  2' 
S    y  12    \    de  latitud. 


CARO 

Ext  nsión  ii  ¡•••blii -mii.  -Todas  estas  islas  son 
poco  extensas.  En  las  Palaos,  sólo  Yap  y  Babel- 
zuap son  de  alguna  con  lideración,  y  en  las  cen- 
trales Bonebey  y  Hogoleu  son  las  mas  impor- 
1.11,1  •  I  ai  I  ts  i  arolinas  orientales  no  hay,  en 
realidad,  islas,  sino  infinidad  de  islotes  que  for- 
man alunas  puntos  perdidos  en  la  inmensidad 
del  mar.  Cérea  de  2  000  000  de  kms. -ocupan  las 
(.'anilinas  en  el  Océano,  pero  la  superficie  de  las 
liversas  islas  no  excederá  de  2  300.  La  pobla- 
ción, cuva  cifra  total  oscila,  según  varios  autores, 
entre  19000  y  8S000  habits.,  se  halla  mu\  des- 

.  o. ute  repai'tida  y  es  mucho  más  densa  en 
las  islas  orientales  que  en  las  centrales  y  occiden- 
tales. La  población  de  las  Carolinas  occidenta- 
les se  calcula  en  10  000  almas;  la  de  las  centra- 
tes  '  ii  32  000  y  la  de  las  orientales  en  50  000. 

Constitución  y  aspecto  de  estas  islas.  —Las  Ca- 
rolinas son  islas  cu  su  mayor  parte  do  escaso  re- 
lieve, y  algunas  apenas  se  alzan  pocos  metros 
1  nivel  del  mar.  De  constitución  madre- 
bórica  muchas  de  ellas,  forman  unos  10  grupos 
de  atolones,  cuatro  islas  altas  (Yap,  Ualan, 
Babelzuap  y  Bonebey)  rodeadas  de  grandes 
arrecifes  barreras,  y  un  grupo  también  elevado 
y  rodeado  de  un  arrecife  con  numerosos  islotes 
(Hogoleu).  Millares  de  millones  de  zoófitos  tra- 
bajan en  la  formación  de  esta-,  islas,  como  de 
otras  muchas  del  Pacífico,  del  Atlántico  y  aun 
del  Océano  Indico,  formando  caprichosas  cercas 
de  arrecifes  (V.  Con  al,  Islas  de).  Algunas  de 
las  islas,  las  mayores  y  mas  elevadas,  son  casi 
todas  de  origen  volcánico  y  ostentan  en  las  fal- 
das de  sus  montañas  una  espléndida  vegetación. 
Las  de  origen  madrepórico,  cubiertas  también  de 
cocoteros,  presentan  un  aspecto  encantador.  En 
cambio,  todos  estos  mares  son  muy  peligrosos 
por  los  muchos  bancos  madrepóricos  que  inte- 
rrumpen la  navegación.  Encuéntranse  monta- 
ñas de  altitud  que  podemos  calificar  de  conside- 
rable, dada  la  escasa  extensión  de  las  islas.  Una 
pequeña  cordillera  recorre  las  partes  Norte  y  cen- 
tral de  Yap,  y  sus  picos  culminantes  alcanzan 
446  metros.  En  el  grupo  de  Hogoleu  hay  varias 
islas  con  picos  que  se  destacan  bastante:  el  de  la 
isla  Moen  mide  240  metros,  el  de  Ituck  190,  el 
de  Doublon  210,  el  de  Umol  180,  etc.,  etc.  Casi 
todos  ellos  parecen  brotar  del  seno  de  las  aguas, 
de  tal  suerte  que  apenas  dejan  cu  la  superficie 
de  estas  islitas  terreno  alguno  llano.  Las  alturas 
de  la  isla  de  Bonebey  son  las  más  considera- 
bles del  archipiélago.  Preséntansc  escarpadas  y 
cubiertas  de  bosques  impenetrables  y  extensos 
manglares.  Algunos  de  los  pieos  culminantes 
alcanzan  cerca  de  1  000  metros.  En  Ualan  el 
monte  Crozer,  también  revestido  de  exuberante 
vegetación,  y  también  de  origen  volcánico,  mide 
657  metros;  el  monte  Buache  tiene  583  metros. 
Dada  la  distancia  que  separa  una  islas  de  otras 
y  las  grandes  diferencias  que  existen  en  su  cons- 
titución geológica,  claro  es  que  estos  pequeños 
núcleos  montañosos  no  forman  un  sistema,  ni 
guardan  relación  alguna  cutre  si.  Ríos  no  hay 
ninguno  importante,  y  apenas  merecen  el  nom- 
brede  torrentesy  arroyos  las  corrientes  de  agua 
que  existen  en  las  islas  de  mayor  extensión.  1  Ji- 
las montañas  de  Yap  de  que  hemos  hecho  men- 
ción, bajan  algunos  de  esos  torrentes,  pero  son 
tan  poco  abundantes  'pie  el  agua  escasea  algu- 
nas veces,  Verdad  es  que  el  terreno  es  poco  po 
v  se  pierde   mucha   por  ei  aporación. 

Principales  grupos  éislas.  Como  ya  queda 
dicho,  las  Carolina     on  islas  pequeñas,  peromny 

numerosas.  Para  teñe a  idea  aproximada  del 

archipiélago  es  indispensable  examinar  con  aten- 
ción una  buena  cuta  .le  conjunto:   la  del  señor 

Cuello,    por    ejemplo.    Vese     en  t  "Cees  ,  j  1 1,  ■    la    (lis- 

po  ición  de  los  tres  grandes  grupos  en  que  hemos 
dividido  e|  archipiélago  pan  ce  indicar  la  exis- 
tí acia  de  tres  distintos  ejes  de  formación  Las 
Caro  na  i  :eidi  lítale:  6  Palaos  están  orientada 
de  S.  O.  al  X.  E. ;  las  centrales  de  O.  a  E.  y  las 
orientales  de  X.  a  s.,  formando  hacia  el  centro 
un  gran  núcleo  compuesto  del  numeroso  Archi- 
piélago de  Mai  shall.  En  general,  puede  decirse 
que  el  eje  ,lei  archipii  lago  e  •  p  iralelo  al  Ecua- 
dor, contrastando  con  el  de  la  Mai  ianas,  que  ea 
perpendicular  al  mismo. 

Las  Talaos  s n    nenien,    ,|,     |  ■_'.',     \    pan 

146  kms.",  excluyendo  los  arrecifes.  Su  pobla- 
ción se  cálenla  en  2  600  li  -luíanle       El  gl  llpO  de 

Yap  com] le  hila,  que  ocupan  190  kms., 

con  ,  000;  l'luii  treinl  i  j  cinco,  i  on  I6y  1  600 

M i      impOl  I. unía     tienen     los    ;;l  Upo,    e    i.-las 

(¡ubi  .',  M  ib  lob   ,  S l  ó  Philip   tJli  Troi 
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Faraulep,  Ifalik,  Olimarao,  Faiu  occidental,  Pi- 
kelot,  Satahual,  Lydia  ó  Faralis,  Mártires,  En- 
derby,  Pulusnc,  Faiu  oriental,  Namuluk,  Dupe- 
rrey.  Mac-Askill,  Providencia  y  otra  infinidad  de 
islas  é  islotes  insignificantes.  El  grupo  Namo- 
nuito  comprende  trece  islotes  que  ocupan  una 
superficie  de  casi  cinco  kilómetros  cuadrados. 
Namolipiafan  tiene  quince  islotes  con  nueve  ki- 
lómetros de  superficie.  El  grupo  Morilcu  es  tam- 
bién importante,  pues  consta  de  nueve  islas  que 
comprenden  ocho  kilómetros.  El  de  Sotoan  con 
sus  cincuenta  y  ocho  islotes  sólo  ocupa  siete. 
Ualan  es  la  mayor  isla  del  archipiélago  después 
de  Yap,  Bonebey  y  Babelzuap,  pues  tiene  120 
kilómetros  cuadrados.  Los  grupos  de  Bonebey  y 
Hogoleu  son  los  más  importantes.  Forman  el  pri- 
mero 33  islotes  con  360  kilómetros  de  superficie 
y  unos  4  000  habitantes,  y  el  segundo  setenta  is- 
las con  215  kilómetros  y  20000  habitantes. 
Aparte  de  las  islas  mencionada.'!,  sólo  hay  en  las 
Carolinas  islotes  y  arrecifes  sin  importancia,  y 
muchos  de  ellos  de  situación  dudosa. 

CU  nía  y  producciones.  -  Situadas  en  medio  de 
un  océano  inmenso,  las  Carolinas  gozan  de  un 
clima  esencialmente  marítimo,  es  decir,  privile- 
giado. Con  la  monzón  del  N.  E.  se  siente  poco  la 
humedad,  es  escasa  la  evaporación  y  no  hay  ro- 
cío, iieio  en  la  del  S.  O.  los  días  de  calma  el  rocío 
abunda.  Según  observaciones  de  los  oficiales  del 
Velasco,  el  barómetro  se  mantiene  en  Yap  á  una 
altura  media  de  761  á  764";  la  máxima  en  chu- 
bascos duros  del  X.  el  15  de  marzo,  y  la  mínima 
el  21.  En  la  misma  localidad  la  temperatura  má- 
xima fue  de  29  á  30°  y  la  mínima  de  23  á  25°. 
Los  rayos  y  los  truenos  son  cosa  rara,  y  se  con- 
sideran como  castigo  de  la  divinidad  en  el  país. 
Según  las  observaciones  hechas  en  el  viaje  del 
Velasco  desde  el  Estrecho  de  San  Bernardino  á 
Yap,  y  los  datos  facilitados  por  los  capitanes 
mere  antes  establecidos  en  esta  isla,  la  corriente 
vana  en  la  monzón  del  N.  E.  tirando  al  S. O. 
y  O.S.O.  Su  velocidad  depende  de  la  fuerza  de 
la  monzón.  En  la  monzón  del  S.O.  la.  corriente 
tira  para  el  X.  E.  derivando  hacia  el  E.  al  acer- 
carse á  las  Carolinas.  Los  meses  de  junio,  julio 
y  agosto  son  de  lluvias  continuas.  En  el  último 
comienzan  los  baguios  que,  aunque  poco  violen- 
tos, por  ser  éste  el  lugar  donde  nacen,  son  temi- 
bles porque  levantan  mucho  el  mar.  La  geogra- 
fía médica  del  archipiélago  casi  no  existe.  La 
lepra  y  el  venéreo  parecen  desconocidos  en  las 
islas  occidentales.  Por  lo  menos  puede  asegu- 
rarse que  los  casos  de  estas  enfermedades  deben 
ser  raros.  La  disentería,  la  tisis  y  las  fiebres 
parecen  ser  las  enfermedades  mas  frecuentes. 
Locos  é  idiotas  hay  en  corto  número  y  son  ob- 
jeto de  mofa  para  los  que  se  creen  sanos. 

El  cardillo  vive  feliz  en  sus  islas  pequeñas 
pero  sanas,  hermosas  y  abundantes  en  recursos. 
La  fauna  es  escasa  como  en  toda  la  Micronesia 
y  la  Polinesia.  Indígena  de  las  Palaos  no  hay 
más  mamífero  que  la  rata.  Existen  además  el 
penique,  muchas  y  variadas  palomas,  iguanas, 
lagartos,  tortugas,  algunas  muy  grandes,  y  mu- 
chos mariscos  comestibles.  En  Y'ap  abundan  los 
tordos,  gaviotas,  zancudas  y  otras  aves.  Los  in- 
sectos escasean.  En  cambio  abundan  en  Hogo- 
leu, donde  presentan  los  brillantes  colores  pro- 
pios de  los  países  tropicales.  En  este  grupo,  que 
p;  rece  constituir  la  parte  privilegiada  del  archi- 

-    leu   tambiei ichas  aves  -le  hermoso 

plumaje  y  melodioso  canto,  que  recuerdan 
las  riquezas  ornitológi  ■  d  la  Papuasia,  tierra 
que  bien  merecería  llamarse  el  paraíso  de  las 
avi  s,  Las  aguas  del  inte:  ¡"i  del  arrecife  que 
rodi  i  ']  gi  upo  ion  riquísimas  en  pescados,  que 
lns  naturales  cogen  con  red  ó  eon  anzuelo 
Encuéi  tran  tri     ti     j  en  la  misma 

playa  preciosas  conchas.  En  Otdia  abundan  las 
ratas  hasta  e|  extremo  de  constituir  una  ••  ■  i  I 

ilela  pía--  i.  peí  O  la     a\ ¡me,,  ni i  OSaS    Eli- 

cuéntranse  alguno*   pájaros  marinos,  pollas  de 

agua,  que  los  natuí  des  i mi  n,  y  una 

de  "ai  -a  blanca,  que    "¡o  por  cut  iosid 
alguna  v.-z.  El  pescado  es  abundante  en  los  arre 

eifes.  pe nele  i  ener  cualidad'     tóxicas  'pie  le 

hacen   pelig 1 1  i  -.   do     el  ra;  as  'pie 

alean. mii     I.  3    1 1 1  n  i"  m  1"  I  e        j     COI]   CU}  a    piel 

hacen    tambores    los    natural       i  i     has 

son  variadas  y  numerosas,   suministrando  buen 

alimentó  la  .Mine  de  I oln  El    i    rcxlri- 

rvedel  romp  ta;  lo                        is  gran- 
des bivalvas   se   Utilizan  alai'       '  "ii 

'  "ni"   ni . a  i  n ni"     ."iianie  .    La    "iii   perlera 

presta  si  prod  on   in<  uto  y 


CARO 


761 


las  conchas  perleras  sirven  para  collares,  braza- 
letes, pendientes,  etc.  Los  insectos  son 
Hay  una  especie  de  pequeña  escolopendra  y  el 
escorpión  de  la  Australia.  Los  naturales  no  pa- 
inel- las  mordeduras  de  aquél  ni  la  pica- 
dura de  éste. 

La  lima  es  muchísimo  más  rica.  Vistas  desde 
el  mar  las  Palaos  semejan  colinas  que  brotan 
de  las  aguas  cubiertas  de  árboles.  El  grupo  de 
Hogoleu  está  todo  él  ocupado  por  espesísimas  ar- 
boledas. Los  terrenos  elevados  producen  sánda- 
lo. Los  cocoteros  y  arboles  del  pan  alcanzan  di- 
mensiones gigantescas  y  producen  frutos  muy 
gruesos  y  sabrosos.  El  aspecto  de  este  país  privi- 
legiado con  sus  pequeñas  mesetas  tapizadas  de 
verdura  y  pobladas  de  grandes  árboles  es  incom- 
parable. En  las  Marshall,  y  señaladamente  en  el 
grupo  de  Otdia,  la  vegetación  es  bella,  pero  no 
muy  variada.  Chamisso  reconoció  en  este  ipo 
sólo  cincuenta  y  nueve  especies,  comprendiendo 
siete  que  subsisten  en  estado  de  cultura,  á  saber: 
el  pandano,  el  cocotero,  eL,árbol  del  pian,  tres 
especies  de  tabaco,  un  arum  y  el  bananero.  Las 
otras  son  una  bocinaría  llamada  aroma  en  el 
país, y  el  hibiscos  populneos3  con  cuyas  cortezas 
fibrosas  hacen  hilos  y  cuerdas.  Las  flores  elegan- 
tes y  brillantes  de  las  guettarda,  voltea; 
isora,  criamn  y  sida  sirven  para  el  ornamento 
de  los  dos  sexos.  Los  otros  vegetales  mas  conoci- 
dos son:  el  ¡acerola Kwniyni,  turnefortia  si 
nurinda  citri/uiia,  terminalia  molucensis,  etc. 
En  las  Palaos  hay  maderas  preciosas  pero  no  en 
gran  abundancia.  Merecen  citarse  en  este  género 
el  guayacán,  el  láñete  y  algunas  variedades  de 
acacias,  entre  las  cuales  se  distingue  el  sibucao, 
usado  por  los  naturales  para  hacer  tintas  ne- 
gras y  azules.  Abundan  como  en  todo  el  archipié- 
lago el  árbol  del  pan  y  el  cocotero,  y  también 
hay,  aunque  en  menor  cantidad,  ébano,  naranjo, 
limonero,  caña  de  azúcar  y  una  fruta  llamada 
en  el  país  avian.  La  copra  ha  venido  siendo  muy 
explotada, y  además  se  cultivan  una  porción  de- 
plantas  que  desempeñan  un  papel  importante 
en  la  alimentación  de  los  indígenas,  tales  como 
el  arroz  y  el  maíz.  Todas  las  pequeñas  islas  del 
archipiélago  contienen  un  numero  muy  consi- 
derable de  cocoteros  y  árboles  del  pan,  señalada- 
mente Numuluk. 

En  minerales  son  menos  ricas  las  Carolinas. 
Las  Palaos  encierran  galenas  que  aún  no  lian 
sido  examinadas.  Además,  en  algunas  cuevas  ca- 
lizas, se  han  visto  manchas  de  filtraciones  -pie, 
por  el  color,  parecen  ser  de  oxido  de  hierro. 
Cuando  la  geología  de  estas  islas  sea  mejor  co- 
nocida, podrá  decirse  algo  positivo  respecto  a  su 
constitución  geológica. 

A  pesar  de  la  fertilidad  inmensa  del  suelo,  y 
aun  quizás  por  lo  mismo  que  es  tan  grande,  no 
se  cuidan  gran  cosa  los  naturales  del  cultivo. 
En  Koror  (Palaos)  se  da  muy  bien  el  arroz,  y  las 
buenas  tierras  negras  de  Yap  y  Babelzuap  po- 
drían producir  muy  abundantes  cosechas.  No 
cultivan  el  camote,  la  calabaza  ni  el  mai  l 
elementos  de  cultivo  en  la  isla  son:  balate,  cary 

i    moneda),    ñame,    pandanus,   coa 
árbol  del  pan,  bananero,  arum,   papaya,  pina, 
plátanos    de  diversas   clases,   cana 
naranjo,  limón,  el  almendro  tropical,  e(  ..  etc. 
El  cultivo  del  coco  es  el  principal  en  Yap.   I. as 
plantaciones  de  este  árbol  rodean  i 
Recógense  todos  los  años  1  500  toneladas  de  co- 
pra, por  término  me  lio,  i  nya  canl  ¡dad  se  expor- 
ta.   A.-"  M.r.i  •'-  .pie  el  aii ha   podido  aelima- 

i.ii  .    en  dicha  isla. 

■  -  A  dos  razas  pertenece  la  población  de 

last  'anilinas:  la  raza  malayo-polincsiay] i  a. 

siendo  -  a  que  en  ninguna  otra 

l'.n  ie  en  .  1  grupo  de  Hogoleu.  Los  mal  lyo  po 

linesiiis   de   las  Carolinas    se   distinguen    por  su 

robustez  y  buena  conformación,  sin  ser  d 

tura  muy  ele\  ada.  Son   de  coloy  broncea  i",   ti- 

rando  á  ¡ruj nitral,  sobi 

ii  1 1 leu .  ojos  grande   ¡  i .  nai  ¡ 

.....   hatada  i  orno  la  de  los  lia. 

de,  labio   g sydienti     ti 

■  ai  unos  i  i.  ado  j  i  is,  pero  en 

i        i  mal 
neral  abundante.  En  cambio  la 

■     ni  I  ,a  frente 
suele  ser  elevad 

vertical,  3  en  el  mismo 

e   in 

salientes  y  lo  caí  i  como 

Esto  tipoperl  1  las  1 

>    ...    1 
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Hogoleu,  los  hombres  son  aún  más  robustos  y 
se  distinguen  por  su  cuerpo  redondo  y  derecho, 
el  pecho  saliente,  los  miembros  nervudos,  la 
frente  levantada,  la  cabeza  redondeada,  la  boca 
bien  proporcionada,  las  mejillas  con  hoyuelos, 
la  nariz  medianamente  remangada  y  los  dien- 
tes hermosos  y  blanquísimos.  Llevan  los  cabe- 
llos, que  son  largos  y  negros,  cuidadosamen- 
te reunidos  en  la  parte  superior  de  la  cabeza, 
y  barba  negra,  que  dejan  crecer  solamente  por 
la  parte  de  delante.  Algunos  jetes  usan  enormes 
bigotes,  que  les  clan  un  aire  guerrero.  Tienen  las 

muy  grandes,  horadadas  en  su  parte  in- 
ferior con  un  agujero  capaz  para  pender  de  él 
un  adorno  del  tamaño  de  un  huevo  de  pato.  A 
este  ornamento  añaden  dientes  de  pescado,  picos 
de  pájaro,  plumas,  conchas  y  flores.  En  el  traje 
no  se  diferencian  gran  cosa  de  los  habitantes  del 
grupo  oriental,  y  son  sumamente  limpios.  En 
los  brazos  y  piernas  se  ponen  adornos  de  nácar 
y  do  concha  de  tortuga.  Las  mujeres  pasan  por 
bellas,  honestas  y  honradas.  Tiene  además  esto 
curioso  pueblo  la  virtud  del  trabajo.  Hombres, 
mujeres  y  niños  se  dedican  d  él  desde  la  salida 

..  Los  principales  productos  de  su  indus- 
tria son  armas,  redes  y  piraguas,  y  en  todos 
ellos  se  advierte  cierto  gusto  artístico.  El  ma- 
trimonio es  para  ellos  ceremonia  importante,  á 
la  que  se  da  bastante  solemnidad,  asistiendo  á 
ella  siempre  el  rey  y  un  oficial. 

Los  hombres  del  grupo  oriental  se  diferencian 
también  algo  de  esto  tipo.  Son  menos  robustos, 
pero  muy  ágiles.  Su  carácter  es  alegre  y  vivara- 
cho, y  su  longevidad  notable.  Por  lo  general 
tienen  el  color  más  moreno  que  los  tic  las  otras 
islas,  los  cabellos  negros  y  largos,  barba  larguí- 
sima, pero  poco  espesa,  y  dientes  muy  gastados 
por  el  continuo  mascar  los  frutos  coriáceos  y 

is  del pandanits.  Seméjanse  á  tantosotros 
pueblos  salvajes  en  la  costumbre  de  arrancarse 
o  .romperse  los  de  delante,  y  en  la  de  agujerearse 
las  orejas  para  introducirse  en  el  orificio  pedazos 
de  madera  ó  cosa  semejante.  Los  carolinos  orien- 

usan  para  este  fin  hoja-  de  pandanus  arro 

.  El  taracead  íes  también] la  entre  ellos, 

distinguiéndose  el  de  los  hombres  del  de  las 
mujeres  ,  V.  Maksiiai.i.  y  Gilbert).  Hasta  la 

i  iril  no  se  visten  los  hombres,  y  aun  en- 
tonces todo  su  traje  consiste  en  un  cinturón  con 

i  colgantes.  Las  mujeres  llevan  dos  de- 
lantales. 

La  laza  negra  está  principalmente  represen- 
en  Hogoleu.  Los  que  á  ella  pertenecen  son 

alar  estatura  (lm,B9),  gruesos,  bien  propor- 
cionados, de  buen  desarrollo  muscular,  ancho 
y  manos  pequeños,  y  cabellos  eres- 
de  este  último  rasgo,  un  negro  de 
11    no    puede  confundirse   con   un    negro 
mo.   Sus  |>  >mulos  son  salientes,  o 
i  bios,  la  frente  alta  y  derecha,  la  nal  ¡    bien 
delineada,  los  dientes  bellos  y  blancos,  los  ojos 
y  vivos,  y  las  orejas  pequeñas,  pero  no  is 
de  los  europeos.  Su  fisonomía 
y  fiera.  Las  mujeres  son  más  peque- 
bien  conformadas.  Se  adornan  mucho  los 
y  se  juntan  la  boca.  Se  visten  más  que  las 
de  la  laza   malaya,   usando  por  traje  un  gi  m 

¡i  de  dos  metros  de  largo  por  otros  dos  de 
[iijero    ti  el  centro  púa  dar  paso 

1  lombrí      sólo  usan  una  esterilla 

i       '     i  do  árbol,  pintada  de  diferen- 

y  tejida,  con  mucho  gusto  y   hal-ili- 

.  ponen  muchas  plumas  de  pá- 

■.  ■  u  .  )  cui  lio  ""II  o  es  de  ná  ¡ai  y 

i     i:     rao    ul jes.  Lo   jefes   e  agu 

ouel  "i  ii pi 

rio  el  puno  y   i   tara 
i        pinl   tido  o  adi 
■  trillo,  blanco  y  rojo,  con  objeto 
jer  e   poi  lo 
;   i  el  gi  upo  de 
ii  pai  te  de  la 
i  peí  na  -ii- 
i  irte  do 
■■  otra 
-  pade - 
■■    n 

Diimo 

Gilbert 

pío  pri 

■ 

i  ■  lúcili 

píl      ii  ... 
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á  los  náufragos  del  buque  inglés  Antílope.  Las 
mismas  condiciones  de  carácter  hacen  extensivas 

los  viajeros  a  los  habitantes  de  las  Carolinas 
centrales  y  orientales  con  raras  excepción-  En 
las  centrales  los  de  Bonebey  son  acusados  de 
haber  asesinado  á  los  sobrevivientes  del  naufra- 
gio de  Laperouse,  y  en  las  orientales  los  de 
Bishop,  ya  nombrados,  son  tratados  por  Du- 
mont  d'Urville  ele  demasiado  inclinados  al  rob-i. 
El  lenguaje  parece  derivado  del  malayo  en  las 
Palaos,  y  en  general  puede  decirse  que  todos  los 
dialectos  que  se  hablan  cuestas  islas  pertenecen 
al  grupo  malayo-polinesio.  Existen,  sin  embar- 
go, grandes  diferencias  entre  ellos.  El  sistema 
de  numeración  más  usual  es  el  decimal.  La  nu- 
meración escrita  es  des tocida  en  Yopy  en  otras 

muchas  islas.  Acerca  del  origen  de  los  habitan- 
tes de  estas  islas  nada  puede  decirse  a  punto  rijo 
porque  la  etnografía  de  la  Micronesia  se  halla 
aún  bastante  atrasada  y  no  descansa  sobre  sufi- 
ciente número  de  observaciones.  Algunos  auto- 
res suponen  que  la  población  Carolina  procede 
de  las  Filipinas,  y  señaladamente  de  Lu.:--n,  de 
cuyo  punto  fué  extendiéndose  por  todo  el  ar- 
chipiélago siguiendo  la  marcha  de  Occidente  á 
Oriente. 

'  'ostumbres.  -  La  suerte  de  la  mujer  ii"  es  tan 
dura  entre  los  carolinos  como  en  los  otros  pue- 
blos poco  civilizados.  La  poligamia  está  permi- 
tida, pero  no  es  muy  frecuente.  En  cambio  el 
divorcio  se  repite  con  frecuencia,  sobre  todo  en 
las  Palaos.  El  matrimonio  ordinario  se  verifica 
pidiendo  ala  novia  después  de  hacera  los  padres 
ciertos  regalos,  y  llevándose  áésta  sin  más  cere- 
monia. Solo  en  Hogoleu  -  .  m  gún  --■  lia  dicho, 
asunto  importante,  que  se  verifica  con  solemni- 
dad. De  estos  contrastes  hay  muchos  en  las  I  i 
rolinas,  donde  las  costumbres,  como  los  habitan- 
tes y  las  islas,  revisten  la  mayor  variedad.  Si  la 
contrayente  es  de  sangre  real,  es  dueña  absolu- 
ta de  su  marido  y  puede  hasta  darle  muerte  sin 
mas  que  decir  al  rey  la  causa  de  su  determina- 
ción. 

El  unicagrí  ó  casa  grande,  es  un  hecho  social, 
completamente  carolino,  y  más  propiamente 
aún  de  las  Carolinas  occidentales.  Consiste  en 
un  gran  salón  con  piso  de  tablas,  sin  comparti- 
mientos ni  retretes.  En  ella  se  retinen  los  hom- 
bres casados  y  solteros  á  pasar  el  tiempo  y  á 
dormir,  y  también  las  mujeres,  en  la  proporción 
de  veinte  á  treinta  de  aquéllos  por  seis  á  ocho  de 
éstas,  de  suerte  que  cada  mujer  viene  á  pertene- 
cer a  varios  hombres.  A'adn  /un:,/,-  ,/ur  una  Uhu 
de  eslox  bárdeles,  dice  un  autor,  porque  en  todos 
¡  -s  /;-/i.s'.  ,s-ó7  mandóse  paga  á  la  muj<  r  nii  ./  ■  - }] 
i'ap  (una  de  las  Carolinas  occidentales).  Precisa- 
mente las  mujeres  destinadas  á  la  casa  grande  son 
más  buscadas,  y  cuando  se  casan  se  pagan  iu;is 
caras  á  sus  padres  que  las  --tras,  con  la  circuns- 
tancia de  que  las  que  en  ellas  so  encuentran, 
forzosamente  han  de  ser  de  pueblo  distinto  á 
aquel  en  que  se  halla  la  casa.  En  cada  pueblo  hay 
varios  unicagá.  Las  rasadas  se  consideran  pro- 
piedad del  marido,  de  suerte  que  cuando  ésto  les 
ordi  ni  que  se  entreguen  á  otro,  bien  por  dinero, 
bien  por  otra  cusa,  lo  hacen  sin  oponer  la  menor 
resistencia.  Si  en  ausencia  del  marido  la  mujer 
se  entrega  á  otro,  suele  ser  ella  misma  quien  le 
refiere  el  raso,  y  sólo  la  cuestión  de  precio  pue- 
de no  ser  del  gusto  do  éste.  Únicamente  ruando 
se  fuga,  con  otro  es  repudiada.  Todo  esto  puedo 

i        o    i ■    ,i    liis    habitantes  de    las    PalaOS.     Las 

mujeres  dol  grupo  do   Hogoleu  gozan  fama  de 

fli  le    i  ''. i  ia  .  amén  do  lá  do  hermosas  y  i les 

i  La  de  l  alan  se  distinguen  por  la  blancura 
de  sus  dientes  y  por  sus  hermosos  ojos.  En  las 
i  la     Mulgravcs    la    poligamia   está   permitida 

■ ni  todo  el  archipiélago,  poro  es  muy  raro 

el  hombre  que  mantiene  mas  de  una   mujer. 
jere:   do  la  i  la  l'-\  ron    A  rchipiélago  Gil- 
i,-  1 1  .   e  di  f  o   lien  poi  su  fealdad  j  robu  ¡ti 

El  i  raje  es  por  dom  i  ncillo,  <  lonfoi  me  he 
ui-is  indicado  ;  a,  la  co  itumbre  do  horadarse  las 
orejas,  ponei  jo  bra  gene- 
ral   y  está  i    p  o-  i-I lo  el  archipiéh poi 

igual  enl  re  hombre  \  mujere  Mi  i  n  en  citai  - 
|  i     pinl  ora .  do   las   Pa   u    ,  di    un  coloi  verdi 

:   -  "I-     | O    e  aba   I"    dol    dibujo,      l 

pecho,  lo    brazo    y  las  mano     ou  lo  -  sil  io¡  n 

uti    i  -    tci  "I--      Un  i  mol u  ídon 

tal  perfei  mínenle  equipado  lloi  -     ¡ompre  i  n  la 

-¡    i-].-   inri  , .   i  i.  ilo  la   que  iium  ¡i  ¡ 

-    I-'I   i lo  '  -      "p-ir.'i,    i'    i  i-  n-    mi  i 

i   -i-  i-  --I. i    ll-  na  -i-    mi  luí  i  do  un  -o  bol 

-■ j pedazo  -I-'  ln-  1 1-'  para  i    lobi  n  y 
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un  trozo  de  pedernal;  una  azuela  para  lo 
bajos  del  .ampo,   y  una  yagua  para    -  litan  -  -  n 
el  campo. 

Los  habitantes  de  Hogoleu,  que  se  di  tin  ien 
por  su  carácter  belicoso,  poseen  buena  armas, 
Sus  lanzas,  de  unos  cinco  metros  -!-■  lai 
formadas  de  una  madera  muy  pesada,  terminan 
en  una  punta  endurecida  al  luego.  Las  arrojan 
á  treinta  metros  de  distancia,  j  rara  vez  dejan 
de  dar  en  el  blanco.  Tienen  también  rompe- 
cabezas de  dos  metros  de  largo,  del  gnu  o  di 
un  puño  en  cada  extremidad,  pero  delgados  en 
su  parte  media.  Empiezan  los  combates  sirvién- 
dose de  la  honda,  con  la  cual  pin  den  lanza!  coa 
precisión  piedras  del  tamaño  de  un  lluevo  á  150 
metros  de  distancia.  Los  de  Ualan,  más  pacífi- 
cos, tienen  lanzas  de  tres  á  cuatro  metros,  pero 
sólo  las  emplean  para  coger  el  pescado.  Las  mis- 
mas dimensiones  próximamente  tiene n las  usadas 
en  las  Palaos.  La  diferencia  principal  está  en  la 
extremidad,  terminada  en  forma  de  arp  m,  . 
ni  n.ila  a  veces  por  un  diente  de  tiburón,  ó  pol- 
la espina  dentada  de  una  cola  de  raya.  Suelen 
arrojarla  á  veinte  y  veinticinco  metros  do  dis^ 
talieia 

En  el  grupo  de  Otdia  (Carolinas  orientales), 
cuando  un  jefe  quiere  hacer  la  guerra  se  le  re- 
únen todos  los  jefes  de  las  otras  islas  con  sus  pi- 
raguas, y  armados.  La  base  de  su  táctica  consis- 
te en  sorprender  al  enemigo  con  fuerzas  supe- 
riores, es  decir,  igual  en  el  fondo  a  la  de  llolt- 
ke  y  Napoleón.  Los  hombres  combaten  en  tie- 
rra, y  las  mujeres  suelen  tomar  parte  en  la  re- 
friega colocándose  en  segunda  línea,  ocupándose 
unas  en  tocar  el  tambor,  según  manda  el  jefe,  y 
otras  en  arrojar  piedras.  Las  armas  consisten 
en  hondas  y  lanzas,  y  después  del  combate,  casi 
siempre  poco  sangriento,  las  mujeres  son  las 
mediadoras  entre  los  dos  partidos.  Todo  gue- 
rrero adopta  el  nombre  del  enemigo  muerto  por 
él  en  el  combate.  Cuando  una  isla  es  conquis- 
tada, los  invasores  se  apoderan  de  todos  los  fru- 
tos, pero  respetan  los  árboles.  Las  mujeres  he- 
rirás prisioneras  son  bien  tratadas.  Los  hombres 
son  reducidos  á  esclavitud  y  sometidos  á  los  tra- 
bajos más  duros. 

En  las  Palaos  no  existe  en  realidad  la  escla- 
vitud, pero  sí  castas,  que  pudiéramos  dividir  en 
noble,  media  é  inferior,  tan  hondamente  separa- 
das unas  de  otras  como  en  el  país  quo  mas.  La. 
mujer  permanece  en  casa  mientras  el  hombre 
disfruta  de  la  vida  social  ó  de  la  holganza.  En 
cuanto  se  levantan  unos  y  otras,  se  dan  un  baño 
de  agua  dulce.  Los  baños  de  los  hombres  están 
muy  separados  de  los  de  las  mujeres,  no  estando 
permitido  á  aquéllos  acercarse  á  los  de  éstas.  Si 
alguno  tiene  necesidad  de  pasar  por  las  proxi- 
midades del  sitio  en  que  se  están  bañando  las 
mujeres,  está  obligado  aprevenirlas  por  medio 
-I-- un  grito  gutural;  si  le  contesta  alguna  pro- 
hibiéndole el  paso,  tiene  que  tomar  otro  camino 
<>  esperar  á  que  las  bañistas  se  hayan  marchado. 
Sin  embargo,  la  moral  está  lejos  de  ser  tan  es- 
trecha entre  ellos  como  entre  nosotros,  según 
puede  deducirse  de  lo  que  antes  hemos  dicho  de 
i  is  casas  grandes  y  de  la  facilidad  con  que  se 
pi  r  lona  el  coito  á  una  muchacha  soltera,  con- 
siderando la  falta  como  una  travesura  propia  de 
la  juventud.  Parece,  por  otra  parto,  que  hay 
gran  diferencia  entre  las  mujeres  de  una  y  otra 
parte  del  archipiélago.  Chamizo  bar--  grandes 
elogios  de  la  castidad  de  las  mujeres  de  Otdia, 
de  su  modestia,  de  la.  dulzura  de  su  carácter  y 
del  cuidado  con  que  crían  á  sus  hijos. 

Crino  linios  los    salvajes,  son  muy  aficionados 
los  carolinos  al  baile.  En  las  Palaos  la  mayor 
parto  do  las  danzas  tienen  un   origen  o  signifi 
cnción  guerrera.  Los  oficiales   del  lrelaseo  pre- 
senciaron un  baile  acompañado  de  canto,  á  falta 

-!-.  iii-.iru nios  músicos  que  no  conocen ,  y  le 

describen  del  siguiente  modo:  «Se  formaron  en 

lila  ci hombres,   ron   el  cinturón  de  g 

. .  ni-l-.;  el  que  Uei  aba  la  vo  se  litó  a  un  lado, 
á  la  manera  orii  nial  ¡  a  una  señal  empezó  d  sal- 
modia! una  canción  monótona,  que  no  carece  do 
dulzura,  haciendo  piusas  é  intervalos,  como  si 
n.it.  .i  -o   oí  i  rotes  de  igu  il  duración;  los  otros 

■-ll  .ni  el  compás,  y  como  si   a  iodos  les  ¡nipul- 
.  ,|  mismo  resol  te,  ejecuta!)  m  movimientos 

mullía s,   sin  salir  de  su  ompla    n to  ¡ 

con   lentitud;  esto-   mo\  iuiii  utos  eran  gi 

di ba  ó  i  quierda,   geminen  iones  y    levanto 

i  iini-  uto  de  brazos,  pases  de  avance  j   retí 

I- -I una    mímico   \  ana- Ir. un. i.    I'no    de    los 

¡«i  ..    un  toi  i  iticos  do  este  bnile  lo  hacían 
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adelantando  unu  piorna  al  frente  .1  La  vez  que 
iban  bajando  el  cuerpo  con  lentitud  con  el  bra- 
zo derecho  extendido  hasta  tocar  la  tierra  con  el 
dorso  «lela  mano,  quedando  en  la  posición  de  un 
chiquillo  que  coge  un  ti  ompo  que  ha  ln  cho  bai- 
lar; volvían  después  a  erguirse  ',,11  gran  ceremo- 
nia y  compostura,  y  asi  al  inclinarse  como  al 
erguirse  seguían  los  movimientos  necesarios  de 
la  mano  con  mirada  reconcentrada  y  cara  des- 
eompuesta,  ;  por  ese  estilo  son  las  diversas  pan- 
tomimas del  baile.» 

Las  cas. 1-  son  de  madera,  de  formas  artísticas, 
v  gravitan  sobre  un  basamento  de  piedra  menu- 
istante  elevado  para  evitar  la  humedad.  Ha- 
cii  los  techos  con  ñipa  y  las  paredes  de  cañas 
delgadas,  ligadas  con  un  cordelillo  de  fibra  de 
eoco,  a  falta  de  bejuco.  Con  la  misma  sustancia 
Bgan  todas  las  vigas  y  empalmes.  El  techo  afec- 
ta la  forma  de  dos  vertientes,  que  les  da  cierto 
do  á  las  proas  de  los  barcos  chinos.  En  el 
interior  suele  haber  compartimientos  de  madera 
y  caña  que  sirven  para  guardar  los  efectos.  La 
mayor  paite  de  las  casas  sólo  es  habitada  por 
uní  familia.  Alladode  la  choza  grande  hay  otra 
nú*  pequeña  para  habitación  de  la  mujer  ó  mu- 
jen  s  e  hijas  solteras,  las  cuales  viven  siempre 
piparte.  Tienen  otra  pequeña  choza  para  cocina, 
y  algunas  poseen  hasta  un  tinglado  para  secar 
la  almendra  del  coco.  Todo  ello  cercado  con  ca- 
ñizos y  rodeado  de  cocos,  algunos  plátanos  y  una 
cochinera.  Tal  es  la  habitación  de  una  familia 
en  Yap.  En  Otdia,  masque  casas,  son  tinglados 
sostenidos  por  cuatro  pies  derechos  y  formando 
dos  pisos.  Él  primero  de  muy  poca  altura,  pues 
apenas  coge  una  persona  de  pie,  y  el  segundo, 
dedicado  á  contener  el  mobiliario.  Los  naturales 
usan  indiferentemente  uno  y  otro.  Los  tejados 
se  forman  con  hojas  de  pandanus  y  de  cocotero. 
Le  semejanza  entre  unas  y  otras  variedades  es- 
ti'il  a  principalmente  en  las  pequeñas  cabanas 
que  para  los  diferentes  individuos  de  la  familia 
se  construyen  en  rededor  de  la  grande.  En  Ho- 
gobui,  donde  la  población  es  densa,  las  casases- 
flan  agrupadas  en  pequeñas  villas,  alineadas  re- 
gularmente y  separadas  por  calles  de  80  metros 
cíe  ancho.  Cada  habitación  tiene  un  jardín  espa- 
:"-'>.  rodeado  de  una  empalizada  de  bambú,  que 
permite  la  libre  circulación  del  aire.  En  el  cen- 
tro de  cada  agrupación  tiene  la  residencia  un 
jefe  que  dirige  todos  los  negocios  en  calidad  de 
magistrado,  y  dirime  todas  las  querellas,  pero 
quedando  siempre  á  los  querellantes  el  recurso 
3e  alzada  ante  el  jefe  principal.  El  menaje  in- 
terior de  estas  viviendas  es  muy  reducido.  De 
'.  ¡11  sirve  un  petate  que  se  coloca  cerca  del  ho- 
gar, con  objeto  de  encender  lumbre  para  ahuyen- 
tar los  mosquitos.  En  las  Palaos  muchas  de  las 
calles  están  empedradas,  y,todas  son  muy  lim- 
pias y  bien  cuidadas,  con  senderos  y  calzadas 
de  piedra,  colocadas  con  arte.  Eucuéntranse 
también  unas  plazoletas,  en  las  que  colocan  unos 
como  bancos,  que  sirven  de  asiento  á  los  hom- 
bres durante  sus  tertulias 

Religión.  ~  Las  creencias  religiosas  de  los  ca- 
rolinos corres] leu  a  loque  era  dado  esperar 

de  un  pueblo  primitivo.  Varían  bastante  de  un 
pueblo  á  otro.  Los  de  Hogoleu  creen  en  un  Sei 
Todopoderoso  que  reside  mas  alia  de  las  estrellas 
y  tiene  en  sus  manos  las  riendas  del  Universo. 
Vela  como  un  padre  por  sus  hijos  y  provee  a  su 
subsistencia  lo  mismo  que  a  la  de  los  pires  y  las 
aves.  Riega  la:  islas  cuando  le  placo,  dejando 
caer  la  lluvia  de  sus  manos ;  hace  crecer  Losar 
boles  y  las  plantas,  etc..  etc.  A  este  Ser  le  son 
agradables  í  1  bui  0.1  1  aci  iones  j  'i'  agradables 
las  malas.  Los  hombres  serán  castigados  ó  pre- 
miados por  él  según  hayan  practicado  en  el  mun- 
do el  mal  ó  el  bien.  Los  justo  '  ni  taran  en  unas 
islas  mas  nras  y  liuis  bellas  que  las  suyas,  y  los 

malos  serán  condenados  ;¡  habitar  toras  áridas, 
Sonde  no  tendrán  agua  ni  árboli    .  ni  vi  gi  tación 

alguna.  Estas  creencias  pertei n,  sin  duda,  á 

un  concepto  moral  y  religioso  bastante  eli  i  ado, 
y  lian  parecido  extraordinarias  ;i  algunos  auto- 
fes,  Ciada  tiem  o  de  tali  ,  pne  to  que  en  otros 
pueblos  no  menos  incultos  se  encuentran  en  for- 
ma ■  1 1 1 ;  1 1 ■  r  1  Por  lo  demás,  la  religi Ir  Hogo- 
leu no  1  r  m  igb  1  ,  ni  sacerdotes,  ni  forma  algu- 
na de  culto  en  ti  1  ñu  La  ;enti  ■  de  la  Palaos  son 
supersticiosas.  '  Ircen  en  día    pro  peros  j  odi  ei 

sos.  eu  maderas  3  niedi  tsde  I n  6  mil  aguí  ro 

en  la  influencia  ,|.  ¡  diablo  j  en  1  I  mal  'ir  ..¡o,  y 
ni  los  r;i  1  ¡go    1,  recompon  a    en   1.'  otra   \  nía 

i- un    M  ciben  nombre  apenas  1 ni"     I  .os 

1    ' ni"    se  lian  11  sin  Resta  ale; 1  religiosa. 
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1  1  nio  a  los  entierros,  lié  aquí  lo  que  refiere 
Wilson  describiendo  los  últimos  honores  tribu 
tados  a  un  jefe  muerto  en  la  pelea.  «Antes  de 
ser  depositado  el  cadáver  en  la  losa,  el  rey,  acom- 
pañado de  la  corte,  pronunció  un  discurso  en  tono 
grave  y  solemne  elogiando  las  hazañas  del  di- 
funto. El  elogio  fué  escuchado  con  respetuoso  si- 
lencio, y  cuando  el  cuerpo  fué  recubierto  de  tierra 
empezaron  las  lamentaciones  de  las  mujeres, 
guaní  nulo  los  hombres  un  profundo  silencio. 
Srilin  la  fosa  colocan  un  pequeño  túmulo  de  pie- 
dra que  rodean  con  una  empalizada  para  impedir 
que  anden  por  encima.»  Tampoco  en  las  Palaos 
tienen  los  naturales  templo  ni  signo  alguno  de 
culto  externo.  Cuando  muere  alguna  persona 
tienen  el  cadáver  de  cuatro  á  seis  días  en  la  casa. 
Luego  lo  ponen  en  cuclillas  y  lo  meten  en  un 
cesto,  enterrándolo  sin  la  ceremonia  que  antes 
heñios  indicado,  y  que  parece  estar  reservada  á 
ciertos  personajes.  El  respeto  á  las  sepulturas  es 
grande.  En  Yap  reverencian  una  divinidad  lia 
ni  ni  1  Machi-Machi,  dios  poderoso,  pero  cruel,  y 
autor  de  todos  los  cataclismos,  por  Lo  cual  las 
preces  se  encaminan  á  aplacar  su  ira  excitada 
por  algún  crimen.  El  culto  de  Machi-Machi  no 
tiene  imágenes,  pero  sí  representaciones  de  cier- 
tos atributos  de  Dios  hacia  los  cuales  sienten 
temor  supersticioso.  Sirva  de  ejemplo  el  árbol 
del  balate,  cuyas  ramas  y  tronco  110  deben  des- 
gajarse ni  herirse,  so  pena  de  que  caigan  sobre 
el  pueblo  los  rigores  celestes.  El  Sr.  Miguel,  en 
su  libro  sobre  las  Carolinas,  no  se  atreve  á  afir- 
mar si  todos  los  balates  son  sagrados  ó  sólo  uno 
colosal  que  existe  en  la  localidad  citada.  Cierto 
día  fueron  los  oficiales  del  Velasco  á  visitar  el 
único  establecimiento  religioso  de  que  los  natu- 
rales daban  razón.  Después  de  mucho  caminar 
por  entre  bosque  espeso,  llegaron  á  un  claro  en 
cuyo  centro  se  levantaba  una  chocilla  en  forma 
ib'  pirámide  triangular,  que  parecía  el  techo  des- 
prendido de  un  baja  i,  dividido  transversalmente 
en  tres  compartimientos,  todos  vacíos.  En  uno 
de  los  frentes  había  una  piedra  pesada  de  forma 
triangular,  y  en  el  otro  una  pila  formada  de 
cortezas  de  coco,  las  cuales  procedían  di  las  con- 
sumidas por  un  santón  que  guardaba  este  recinto 
sagrado,  y  que  fué  ahorcado  por  haber  robado  á 
uno  de  los  europeos  establecidos  en  Yap.  Debajo 
de  la  piedra  mencionada  no  hay  excavación  ni 
mida  visible.  La  leyenda  dice  que  cuando  los  re- 
yes quieren  castigará  los  pueblos  levantan  la 
piedra  y  al  momento  la  tierra  tiembla  y  el  mar 
sube  bástalos  pueblos.  Sin  duda  esta  es  una  ma- 
nera primitiva  de  explicar  los  terremotos.  Na- 
die se  acerca  jamás  al  recinto  sagrado  ni  menos 
aún  se  atreve  á  levantar  la  piedra,  El  guía  que 
acompañaba  á  los  citados  oficiales  no  quiso  apro- 
ximarse á  ella,  y  daba  señales  del  mayor  terror. 
Al  lado  de  la  piedra  está  el  balate  sagrado.  Creen 
estos  indígenas  en  la  inmortalidad  del  alma.  Los 
espíritus  de  los  malos  van  a  la  isla  de  Palaos  á 
buscar  moneda  y  andan  vagando  por  la  noche 
en  los  bosques  comarcanos.  Los  de  las  mujeres 
muertas  de  parto  vuelven  á  sus  casas  por  la  no- 
che y  arman  mucho  ruido  agitando  puertas  y 
ventanas.  Los  carolinos  del  grupo  de  Otdia  ado- 
ran á  un  Dios  invisible  que  reside  en  el  cielo,  y 
al  que  ofrecen  sus  plegarias  y  sus  frutos,  sin 
ti  mplos  v  sin  sacerdotes.  En  su  lengua.  Igueach, 
significa  Dios.  Siempre  que  van  á  emprende] 
una  guerra  ó  un  negocio  importante,  procuran 
congí  iciarse  con  él  ol  rcciéndolc  toda  clase  de 
frutos,  que  un  hombre  de  la  Asamblea,  que  no 
sea  el  jefe.   Ir  consagra,  tomando  frutos  en  la 

in \    r  .,,  lamando  :   Ouidien  tuis   nii 

palabras  qui  todo  el  pueblo  repite.  En  1 1  de 
balates  sagrados  ln  |  en  osl  1  islas  eocotí  ros  de 
la  misma  categoría,  en  los  que,  según  dicen  los 
naturales,  baja  alguna  1  veces  a  posarse  su  Dios. 
Distínguenso  estosárboles  por  unas  planchii  1 

madera  qu Imán  al  pie  del  tronco   La  1  pera 

ei"ii  del    taraceado,  de  que  ya   hablai 1,  no  es 

s"l"  cuesl nai  de  la,  sino  que  pin,,,  teni  1 . 

además,  ciei  ta  significación  n  igio  1,  obre  todo 
en   el   mencionado   grupo  .1"   Otdia     ln     per 

sona  iq lesean  ser  tárací  1  le   pa   mía  noche  en 

un  1  casa,  cuyo  jefe,  que  debe  ej  ntai  1 1  opera- 
ción, ion.,  .,  1,1  divinid  "i    Cii  1 1"     mido,  soi 

jante  a  un   silbido,   indica   la   aqi di 

I  n..    de   tiertequo,  si  no  se  de  poi  ición 

un  bc  1  erifioa. 

Industria  y  Comercio,  -Aunqueba  tanb  pen 
zosos,  los  carolinos,  Balvo  exei  |  1   m  m  ¡ 

a  - lio  regular  talento  indu  ti   1 1    Con 

truyru  bien  bus  casas  v  bus  i  ano  1      i  ios  de  la 
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isla  Byron  las  fabrican  con  gran  número  de  pie- 
zas de  madera  ligera,  reunidas  y  ensambladas 
sus  costuras  con  filamentos  de  coco;  son  de  for- 
ma muy  prolongada,  estrechas  y  terminando 
en  punta  ambas  extremidades.  Los  costad"-  1 
tan  guarnecidos  de  una  plataforma  para  poder 
permanecer  en  pie.  Las  velas  se  fabrican  con 
tela  de  paja  ó  de  hierba.  Las  piraguas  de  que 
se  sirven  los  habitantes  de  las  Palaos,  son  011 
su  obra  viva  de  una  sola  pieza  formada  de  un 
árbol  ahuecado.  Las  mayores  pueden  contener 
hasta  treinta  personas.  Las  velas  son  de  ñipa 
toscamente  tejida,  "  détela  fabricada  de  la  fibra 
del  plátano  y  de  forma  de  abanico.  Eu  ambas 
proas  llevan  las  piraguas  altos  tajamares  muy 
volados.  No  llevan  timón.  El  balate  y  concha 
de  carey  es  para  ellos  materia  de  exportación. 
Del  primero,  que  ponen  a  secar  al  sol,  exportan 
al  año  hasta  400  toneladas.  Del  carey  comen 
la  carne  3' venden  la  concha.  También  extraen 
una  especie  de  .siliee  que,  labrada  en  trozos  de 
diversos  tamaños,  se  envía  á  Yap  en  donde  hace 
las  veces  de  moneda.  Hace  un  siglo  que  conocen 
la  manera  de  transformar  de  diversas  maneras 
la  concha.  La  moldean  muy  bien,  haciendo  cu- 
charas y  pequeñas  bandejas  de  forma  bastante 
elegante.  También  hacían  y  hacen  zarcillos  y 
pulseras  de  carey  para  las  damas  de la aristocra- 
cia Para  sus  usos  domésticos  construyen  ollas 
y  cazuelas  de  barro,  como  también  platos  ó  ti- 
najas de  madera  con  incrustaciones  de  nácaí  ó 
carey,  que  no  carecen  de  mérito  artístico.  Del 
bonete  del  coco  hacen  muy  bonitas  escobas,  y 
con  las  fibras  de  [esta  planta  ó  del  plátano  tejen 
canastillos,  telas  y  aparejos  de  pesca.  Algunas 
veces  lia,  1 11  las  redes  con  cabello  humano.  Tam- 
bién construyen  lanzas,  anzuelos  y  una  especie 
de  azuela  que  usan  mucho.  Todo  con  dientes 
ó  espinas  de  pescados  y  conchas  de  carey,  por 
carecer  de  hierro.  El  comercio  está  en  manos 
de  los  extranjeros.  Desde  1870  los  alemanes  ha- 
bían lijado  su  atención  en  este  archipiélago. 
Cuando  en  1S85  ocurrió  el  conflicto  bispano- 
alemán,  existían  las  siguientes  casas  ,1.  comí  r- 
eio:  1.a  Hernsteiu  y  compañía,  de  Hamburgo, 
con  factorías  en  Etivi,  Ponape  ó  Bonebey,  Pa- 
laos y  Yap;  2.a  Handelo  y  Pantaguin,  con  fac- 
toría en  todas  las  islas  de  alguna  importancia 
del  archipiélago;  3.a  Keef,  subdito  inglés  que 
hacía  un  comercio  importante  con  Yap  y  las 
Palaos;  4.a  Holcomb,  norte-americano  casado 
con  una  española  de  las  Marianas,  que  ha  pres- 
tad" a  España  grandes  servicios.  Después  estas 
factorías  han  sufrido  algunas  modificaciones. 
Desde  1S86  existe  una  española,  fundada  por  la 
Compañía  general  de  Tabacos  de  Filipinas,  la 
cual  tiene  á  su  servicio  un  pequeño  vapor.  Hace 
pocos  años  un  barco  español  cargó  en  Yap  cin- 
cuenta toneladas  do  balate  que  valían  200  000 
pesetas,  dato  que  por  sí  solo  da  una  ¡dea  de  lo 
mucho  que  el  comercio  del  archipiélago  puede 
sigirficar. 

No  hay  sino  mirar  un  mapa  del  Pacífico  para 
comprender  que  la  importancia  de  las  Carolinas 
es  toda  comercial.  Unos  17  000  kilómetros 
ran  las  costas  orientales  de  las  Filipinas  del  ist- 
mo de  Panamá.  En  tan  largo  intervalo  no 
tierra  alguna  que  pueda  proporcionar  aguada  v 
recursos  a  los  buques  que  hacen  esta  travesía,  ó, 
mejor  dicho,  á  los  que  la  harán  una  ve;  mi" 
dicho  istmo, que  serán  muchos.  Las  Carolinas  se 
hallan  tendidas  en  él  de  tal  modo,  que  la  isla  de 

Calan  ofrece  ya  descanso    1  i I  kilómetros  de 

navegación  .Ir  aquel  archipiélago.  Adem  is,  .1'  5 
de  el  puní"  de  vista  político,  esto  es,  eomomcd'o 
de  unir  los  pueblos  .1"  raza  española  le  \  tnéi  ica 
,  ''  u'a,  las  Carolinas  tienen  gran  importan- 
cia ,  1  iniendo  a  formar  como  los  eslabones  de 
una  cadena  Las  i.slas  Palaos.  situadas  en  un 
canal  libre  de  islas  bajas  ,  'Ir  escollos,  110  sido 
son  irapoi  lantrs  nuil"  im,  1  media  entre  las  Fi- 
lipinas v  los  Mariana-,  sino  tambii  o  como  pun- 
to de  1  ¡cala  muy  intesesante  para  la   lustralia, 

\ "'",  'i  1  niiin  a  \  los  archipiél  1 

el  Japón  j  la  1  luna.  También   las  i  1 

lan  y  Bonebej   se   bailan  en  otn       nal  despi 

.ni,,  pueden 
un  ni.,  Japi  o.  l"s  archip  I  1  1  'olinesia 

y  las  pai  tes  ni  1    un 
Sur.  Entre  las  Ca  VI 

pinas  puede  .  1  ....    i,,,  , 

casa  importan  lodrfa      nsidera 

,1,.  .  ibol  .1  pequeños  vapon 

islas.  101  puoi  1      iil  on  Yap,  la        'na  de 
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Viororen  Babelzuap,  los  de  Metalanim  y  Kiti 
en  Bouchey,  y  los  de  Chobrol,  Lotin  y  Coqui- 
lie  en  Ualan.  pueden  servir  perfectamente  para 
el  refugio  y  aguada  de  los  buques  que  hicieran 
estas  travcsi  is. 
Hist.-Es  indudable  que  el  primer  europeo 
que  navegó  en  Micronesia  fué  Magallanes,  en 
el  viaje  de  circunnavegación  comenzad»  por 
él  v  terminado  por  del  Cano,  y  que  el  verdadero 
descubridor  de  las  Carolinas  fué  Toribio  Al. mi-» 
de  Salazar,  quien  avistó  la  isla  de  San  Bartolo- 
mé, llamada  Taongui  por  los  indígenas.  El  1." 
de  enero  de  152S,  Saavedra,  que  andaba  en  bus- 
la  desdichada  expedición  de  Loaisa,  descu- 
brió unas  islas  que  nombró  de  los  Eei/es,  y  que 
no  eran  sino  el  grupo  de  Ulutbi.  Hacia  los  T 
de  latitud  descubrió  después  otro  grupo,  que  el 
señor  Coello  supone  ser  el  de  Hogoleu,  y  ;i  ron- 
filmación  otros  varios  islotes  del  archipiélago  y 
la  isla  de  Ualan.  Tocó  despuésen  los  grupos  más 
occidentales  de  las  Marshall,  en  las  cuales  per- 
maneció algunos  días.  La  expedición  de  Saave- 
dra no  fué  más  afortunada  que  la  de  Loaisa, 
¡mes  á  poco  de  descubiertas  estas  islas  murió  el 
jefe,  y  días  después  su  sucesoí 

Lo  propio  ocurrió  á  la  siguiente,  mandada  por 
Grijalva.  Zarpó  de  Acapulco  en  1536,  y  se  com- 
pon  i  del  navio  Santiago  y  de  un  patache  man- 
dado por  Fernando  de  Alvarado.  Algún  tiempo 
después  murió  también  el  jefe,  y  la.  capitana  se 
perdió  en  la  costa  de  Nueva  Guinea,  muriendo 
casi  toda  la  tripulación,  teniéndose  sólo  noticias 
de  la  expedición  por  las  declaraciones  de  Miguel 
Noble,  uno  de  los  dos  españoles  que  salvaron  la 
vida,  quedando  cautivos.  Galvao,  gobernador 
portugués  de  Teníate,  rescató  á  los  dos  cautivos, 
y  nos  ha  dejado  noticias  que  casi  permiten  ase- 
gurar que  Grijalva  y  Alvarado  descubrieron  al- 
gunas isletas  del  archipiélago.  Ruiz  López  de 
Villalobos,  que  pasa,  sin  razón,  por  descubridor 
de  las  Carolinas,  siguió  a  Alvarado  y  tocó  en 
varias  islas,  la  mayor  parte  de  las  cuales  habían 
sido  visitadas  ya  por  los  anteriores  navegantes. 
A  uno  de  los  grupos  que  visito  llamó  Archipié- 
lago del  Coral,  en  lo  cual  se  fundan  algunos 
para  afirmar  que  las  islas  Carolinas  se  llamaron 
al  principio  Coralinas.  El  grupo  de  Mátelo  tes 
tue  descubierto  por  Villalobos.  Poco  después  de 
él  navegó  por  los  mismos  mares  Bernardo  de  la 
Torre,  llevando  como  piloto  á  Gaspar  Rico,  pero 
los  expedicionarios  apenas  vieron  las  Carolinas, 
i  ni,  con  cuatro  buques  y  una  pequeña  em- 

ión,  emprendió  un  viaje   á  estos  mares  en 
1564.   Visitó,  en  primer  término,  la  isla  Meyit, 
l  de  las  más  orientales.  Después  visitó  otras 
islas  del  archipiélago  hasta  dar  en  las  Marianas, 
i  expedición  un  verdadero  \  iaje 
de  exploración  á  la  moderna,  como  lo  prueban 
los  curiosísimos  trabajos,   aun   inéditos,   de   los 
pilotos  de    la  armada.    Kl   capitán,   Aloes»  .le 
1   patache  San  Luco       ■  apartó  de 
le  'le  iembre  de  1564,  y  descubrió  una 
»  de  islas  del  Archipiélago  de  Marshall. 
El  16  de  enero  llegaron  al  grupo  de  Sogoleu,  ya 

i  :    (1     17    ;i     Allap.     I'.i n  ldÍC    J 

Tamatan;  el  22  á  la  Sorol  oriental  y  el  2:i   á   la 

oliaur.  Kl  piloto  .1»  Arellano,  Lopí   Slai 

tín,  'i  i  'i    66   I     Uapulco  'íi  •  ■!  galeón 

por  Sánchez  Peí  icón, 

:         '       111  COI I        'pe    fué  asr- 

1    ].u<-s  de  luchas  terribles  ■<  bordo,  la 

i  de  la  tripulación  logró  impone!  i  . 

-  el   galeón,   mandado  por  el 

tn    Rodrigo  del    4  ngle    peni  I    i  en 

leí    \ :  ■  ■ !  1 1 1 1 1 .  I le    ft ai  li al  1 ,  l leo 

ouito,  donde  dejó  aban- 
tfartín     "ti    trece   compañero  i 
di    pin     de   ha 
1 
Pan       proba  i  i  tocó  i 

i  .i   la  Nueva 
di    l  567  II»- 
10'  alNoi 

Do  loa 
[lie  d 

■    ■ 

louito. 

i  ido  do 

hizo  caí     i  del  mai 

¡4  di   di  iembro  llegó 
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co  á  treinta  leguas  de  circuito,  la  cual,  según 
don  Francisco  Coello,  debía  ser  la  de  Boni  oej 
ó  Pouape,  y  que  tenia,  á  tres  ó  cuatro  leguas 
por  el  Oeste,  unas  isletas  bajas  que,  en  opinión 
del  misino  autor,  serían  las  de  Ándenla  ó  Ant. 
Mandando  otra  expedición  en  1606,  después  de 
haber  abandonado  las  demás  naves  en  la  isla  del 
Espíritu  Santo,  que  creía  lente  del  Continente 
austral,  y  al  encaminarse  rectamente  á  Nueva 
España,  avistó  el  6  de  julio  una  isla  baja,  como 
de  unas  seis  leguas  de  largo,  que  es  la  neis  sep- 
tentrional de  las  Gilbert.  Vese,  pies,  que  desde 
el  siglo  xvi  los  españoles  habían  descubierto 
treinta  y  cinco  grupos  de  las  Carolinas,  entre 
ellos  los  más  importantes.  En  1579  Drake  des- 
cubrió también  la  isleta  Samoliaour-Ulú,  al  Sur 
de  Yap. 

La  noticia  de  estos  descubrimientos  se  perdió 
por  completo,  al  extremo  de  que  cuando  Lezéa- 
no  encontró  una  isla  en  estos  parajes  en  lb'S6, 
la  bautizó  con  el  nombre  de  Carolina,  en  honor 
de  Carlos  II.  Creen  algunos  autores  que  esta 
isla  era  la  de  Yap;  otros  que  la  de  Ponape,  y  al- 
gunos que  el  grupo  de  Hogoleu.  De  lijo  nada  se 
sabe.  Lo  único  cierto  es  que  el  nomine  se  exten- 
dí» después  vá  todo  el  archipiélago.  Dos  años 
después  don  Alonso  León  quiso  hallar  la  isla 
Carolina,  mas  no  lo  logró,  y  no  se  volvi  i  á  des- 
cubrir nada  en  estos  parajes  hasta  1712,  Por 
entonces  don  Bernardo  de  Egoy  reconoció  deta- 
lladamente el  grupo  de  Ulevi,  así  como  también 
las  Palaos.  En  1773  don  Felipe  Toinpson  visitó 
también  con  detenimiento  las  de  Nyatik  y  Oía- 
luk.  Siguióle,  en  1780,  don  Juan  Bautista  Mull- 
idle, que  hizo  algunas  observaciones  sobre  las 
islas  vecinas  á  Peliú  (Palaos),  y  reconoció  las 
Anacoretas.  Quintano  visitó,  en  1795,  el  grupo 
llamado  San  Bartolomé,  por  Salazar,  y  lo  misino 
hizo  Ibargoitia  en  el  año  siguiente,  estudiando 
además  otras  muchas.  Lauta  confirmó,  en  1802, 
la  existencia  de  las  Matalotas,  de  que  se  dudaba, 
Torres  formó,  en  1S01,  el  plano  de  las  islas 
Uleai,  y  Mouteverde,  en  1806,  completó  el  co- 
nocimiento de  otros  grupos. 

Contribuyeron  también  grandemente  á  com- 
pletar la  geografía  de  las  Carolinas  las  expedi- 
ciones de  Freycinet,  Duperrey  y  Dumoiit  d'Ürvi- 
11c,  franceses;  Kotzebue  y  Lutke,  ingleses,  y  Wil- 
kes,  americano,  á  más  de  otros  que  no  citamos 
para  no  dar  demasiada  extensión  á  este  artículo. 
Lo  dicho  basta  para  dejar  probado  que  los  espa- 
ñoles no  sólo  fueron  los  descubridores  de  lasCaro- 
linas,  sino  también  los  exploradores  de  casi  todo 
el  archipiélago.  Los  alemanes,  que  hace  poco 
tiempo  alegaron  títulos  ala  soberanía  de  este, 
sólo  lian  mejorado  un  tanto  los  planos  de  Yap 
(1871)  y  los  de  las  Palaos  (1876). 

La  colonización  de  las  Carolinas  por  España 
comenzó  revistiendo  el  carácter  de  un  ardiente 
proselitismo  religioso.  La  llegada  de  algunas 
embarcaciones  de  carolinos  arrastradas  por  los 
temporales  á  las  Marianas  ó  á  las  Filipinas,  de- 
terminó el  envío  de  misiones.  El  28  de  diciembre 
do  1696  anillaron  á  la  isla  de  Samar  treinta  in- 
dígenas de  las  Carolinas.  Al  año  siguiente  se  en- 
viaron ya  a  estas  islas  algunos  religiosos  y  so 
lie  t.'ion  activas  gestiones  con  el  rey  de  España, 
paia  que  éste  autorizase  el  envió  de  misioneros 
i  las  i 'anilinas,  lográndose  al  fin  este  deseo  por 
R  J  cédula  de  19  de  octubre  de  1705.  Enl708 
salió  un  buque  con  tres  religiosos  y  veinticinco 
soldados, pero  ni  esta  expedición  ni  las  posterio- 
n  hasta  171o  dieron  resultado,  En  dicha  fe- 
cha partió  de  Filipinas  una  misión  neis  nume- 
rosa en  la  que,además  de  tros  rslig s,  iban 

ochenta  y  seis  personas,  entre  ellas  varios  caro- 

ni-     l  lo   de  loi  religio  os  j  cuarenta  i 

más  qw  daron  abandonados  por  partida  foi  o 
del  bnquo  i  »  la  isla  de  Soi 1  n'n  que  se  vol- 

\  el   i    a   SabeU   Milis  lie  ellos  á  ¡"     al      le   l.i      tent.il  1 

vas  que  io  hici i    En  I  i  ;  I    o  vei  ificó  la  ei  pe 

¡ i  Mil  P,  <  lantoi  a,  que  tan  do  ¡graciado  fin 

i  m  o,  pues  do  'Ha  sólo  se  sah  »,  y  por  casuali- 
dad, el  P.  Waltoi    C i"  enlodaron  intemim- 

luí. míe  algu la    i elacione   onl n 

i   iniliii.is  y  las  Filipina    y   Marianas,  pues 

turali     'le  aquí  lias  tomiai  isl  igados 

y  no  volvieron  a  aparecei  011  la  co  il ii  ntal  de 

Suca i»"  inti  i.  En  L787,  1794,  I    17  y  1814 

i.   i a    es  pe  licione  -  do  carolino  . 

todo  '!'■  emigrante  i,i lol 

blación  en   iqüella    p   [iieno 

■  ei ■    l.i    relao 1 1   so  fian  hecli 

míes    hasta  el  puní»  do  ¡i  iboi  ■  foi  niel.. 

e  i    i Mes  OOmOri  i  lie      I»'1!!    es   verdad 
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que  nuneaha  sido  completo  el  aislamiento  di 

Carolinas:  ya  cu  1543  saludaron  a  Villalobi 
habitantes  de  las  Matalotas  con  frasi 
españoles,  Mendafia  encontró  en  la.-  isla  que 
llamó  de  San  Mateo  cuerdas  y  un  i  copio  que 
quizá  pertenecieron  á  l»s  abandonados  por  el 
galeón  San  Jerónimo.  Los  habitantes  de  Ponape 
ó  Boneliey  conservan  la  tradición  de  habei 
arribado  á  su  isla  hombres  'pie  sólo  eran  vulne- 
rables por  los  ojos.  Ademas  es  indudable  que 
desde  muy  antiguo  existía  en  el  archipiélago  mi 
tipo  mestizo  con  rasgos  que  acusan  sangre  es- 
pañola. 

A  pesar  de  todos  estos  títulos  y  de  qui  en 
todas  las  obras  geográficas  y  en  los  docunn 
oficiales  del  gobierno  español  se  ha  eonsi  i 
siempre  alas  islas  Carolinas  como  pi  fenecien- 
tes a  España,  el  gobierno  alemán  intentó  ane- 
xionarlas al  Imperio  en  1885,  y  esta  tentativa 
provocó  un  conflicto  muy  serio  entre  España  y 
Alemania.  Alegando  que  ninguna  nación  de  Eu- 
ropa había  ejercido  actos  de  soberanía  en  la  Ca- 
rolinas y  que  los  alemanes  en  dichas  islas  esta- 
blecidos necesitaban  protección,  dicha  potencia 
trató  de  apoderarse  del  archipiélago.  En  realidad 
se  trataba  de  completar  la  red  de  colonias  ale- 
manas en  el  Pacífico.  El  momento  había  sido 
muy  mal  elegido.  Ademas  de  1»-  títulos  presen- 
tados, España  acababa  de  adquirir  otros  con  el 
viaje  recientísimo  del  Velasco,  mandado  por  e] 
señor  Butrón  y  la  creación  di-  un  gobierno  p»li- 

tieo- militar  en  Yap.  El  Señor  Butrón  fir n 

19  de  marzo  de  1885  un  acta  con  los  reyezue- 
los de  Koror  y  Artingol  por  la  cual  recono- 
cían éstos  la  indiscutiblí  soberanía  <lel  i 
España  sobre  las  Carolinas.  El  3  de  marzo  del 
misino  año  la  Gaceta  de  Madrid  había  publicado 
un  Real  decreto  creando  en  Yap  un  gobierno 
político-militar  y  consignando  crédito  necesario 
en  los  presupuestos  de  Cuba  para  1885  ":.  se- 
gún detalles  insertos  en  la  misma  Gaceta  de  20 
de  julio  siguiente.  A  pesar  del  desconocimiento 
en  que  la  nación  vive  de  todo  lo  une  pasa  en  las 
colonias,  la  toma  de  posesión,  que  pudiéramos 
llamar  fraudulenta,  por  el  cañonero  alemán  li- 
lis en  la  noche  de  25  de  agosto  de  igual  año, 
produjo  una  explosión  de  ira  nacional,  con  la 
cual  iba  mezclada  no  poca  vergüenza  por  la  ne- 
gligencia incalificable  del  gobierno  que  debía 
conocer  los  constantes  viajes  del  litis,  del  Alba- 
tros  y  del  Nautilus  á  los  mares  do  la  Micronesia, 
lo  ocurrido  en  las  Sanioa,  y  la  instalación  do  un 
deposito  de  carbón  en  la  isla  de  Jalvit,  Caroli- 
nas orientales,  en  1876,  pero  al  que  ni  esto  ni  los 
discursos  de  Bismarck  cu  el  Parlamento  sobre 
creación  de  nuevas  colonias,  ni  las  maniobras  de 
los  alemanes  residentes  en  las  islas,  denunciadas 
ya  en  18S2  por  el  periódico  de  Madrid  La  Prensa 
Modi  nía,  y  en  1884  por  El  Día,  abrieron  los  ojos. 
No  menos  censurable  fué  la  conducta  de  las  au- 
toridades filipinas  que,  en  seis  meses  (de  marzo 
á  agosto)  no  acertaron  á  organizar  la  expedi- 
ción, y  la  de  los  jefes  de  ésta  y  el  gobernador 
nombrado  de  la  isla  que,  en  vez  de  entablar 
con  el  comandante  del  cañonero  alemán  compe- 
tencia de  prioridad  acerca  de  quien  había  enar- 
bolado  antes  la  bandera,  aquel  día  110  supieron 
decirle  que  ellos  no  habían  ido  allí  á  tomar  po- 
sesión porque  estaba  ya  tomada,  sino  a  fundar 
un  gobierno  político-toilitar. 

lil  conflicto  terminó  por  mediación  'le  Su  San- 
tidad León  XIII,  quien  reconoció  los  derechos 
de  España  sobre  las  Carolinas  occidentales  y 
centrales  hasta  el  grado  101  E,  ib'  Gieenwich, 
\  atribuyó  ó  Alemania  las  orientales  con  más 
ciertas  franquicias  comerciales,  libertad  de  tráfi- 
co para  los  luupies  alemanes  y  derecho  do  esta- 

bleí    'I'     O Metell     HaVlll     V     lili     ■  1  ■  '  ]  »  '      itO      '1''     ''"I 

le.»  pala  la  marina  imperial. 

Recientemente  ha  ocurrido  cu    Bonebey   un 

hecho  lamentable.  Los   hal  iif  a  liles    .le    la    isla    se 

sublevaron  y  dioron  muerte  al  gobornadov,  señor 

Posadillo,   V  a  OtrOS  es], anules,  en   julio  de   1SN7. 

i,  i  '  i»  .i  -i.  este  conflicto  fué  la  persi  cución 
emprendida  por  vi  citado  gobernador  contra 
Mr.  Deane,  anciano  misionero  protestante  que 
había  consumido  su  vela  entera  civilizando  a  los 
naturales.  El  señor   Posadillo  1»  envió  pre  o  a 

Manila,  y  l»s  ear»liii»s  1»  l|evar»n    tan    a    mal. 

quo  acometieron  al  destaco ni»  español   des- 

.e  lele,  finiré  tanto  la  Audiencia  di    Manila 
daba  la  razón  a  Mr.  Deane  3  le  devoh  la   1   Bo 

lieliey  e||    lihcrlad.     llo\     ivilta  lie    lillev  o    la    pa      011 

el  archipiélago  \  la  soberanía  de  España  e    ai  a 
toda  sin  resistencia, 
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-Carolinas:  Oeog.  Nombre  que  el  navegan- 
te  e  pañol  i"o.>iu'cln¡i  dio  a  las  llamadas  Tierra 
de  Quilos  en  honor  del  rey  Carlos  III.    Dichas 
tierras  son  las  del  Archipiélago  Tuamotu,  en  la 

PoIiii.m  i,  y  no  las  del  Ai  ilii  j  m-hiLC"  T.iliit  i,  romo 
goncralmenje  se  cree;  puro  el  nombre  de  Caroli- 
nas fué  aplicado  por  Boeueehea  a  este  ultimo. 

CAROLINE:  Gcog.  Condado  del  estado  Mari- 
l.in.l.  Estados  Unidos,  sit.  en  la  península  del 
Delaware;  lo  riega  el  río  Choptank,  afl.  del  Chc- 
sapeake;  864  kms.2  y  14  000  habits.  Cap.  Den- 
ton.  II  Condado  del  est.  de  Virginia,  Estados 
Unidos,  sit.  entre  Riehmond  y  Washington, 
orí! la  S.  del  Rappahaunock,  regado  por  el  Ma- 
t.ip.my:  1  382  km».-  y  18000  habits.  Capital, 
Bowling  Green. 

CAROLINIA:  f.  Bol.  Género  de  Ramnáceas,  no 

bien  caracterizado  ni  descrito. 

CÁROLUS  (del  latín 
CSrolus,  Carlos,  nombre 
propio  de  persona):  m. 
Cierta  moneda  flamenca 
que  tenía  curso  en  Es- 
paña en  tiempo  del  empe- 
rador Carlos  V.  En  In- 
glaterra lia  habido  tam- 
bién monedas  de  oro  de 
este  nombre,  que  valían 
unos  50  reales. 

Cárolus  .       CAROMGMIA(dellat. 

caro,  carne,  yde  momia): 
f.  Carne  magra  y  seca  de  los  cuerpos  humanos 
embalsamados.  Se  usó  antiguamente  en  Medici- 
na, y  se  concedía  mucha  importancia  á  la  que 
provenía  de  Egipto. 

CARÓN:  Mil.  La  idea  que  tenían  los  griegos 
de  los  ríos  del  Hades,  les  sugirió  la  de  un  bar- 
quero infernal  constantemente  ocupado  en  trans- 
portar las  sombras  de  los  muertos  de  una  ribera 
á  otra.  Este  barquero  era  Carón,  personaje  que 
no  cuenta  mucha  antigüedad  en  la  mitología 
griega,  pues  Homero  no  habla  de  él:  aparece  por 
primera  vez  en  las  comedias  de  Aristófanes,  y 
[legó  á  hacerse  popularen  la  buena  época  del  tea- 
tro de  Atenas.  Se  le  representaba  en  la  escena  en 
la  persona  de  un  viejo  taciturno  que  apremiaba 
a  las  almas  á  quienes  debía  conducir  á  la  otra  ori- 
lla del  Aqueronte,  y  era  cruel  con  aquellas  que 
no  tenían  óbolo  con  qué  pagarle  el  pasaje.  Con 
iguales  caracteres  le  pintaron  más  tarde  Virgilio 
y  Luciano  en  la  literatura  y  le  representó  desde 
un  principio  el  arte.  Era  Carón  la  imagen  des- 
piadada y  dura  de  la  muerte.  Diodoro  le  atribu- 
yó infundadamente  origen  egipcio,  y  el  error  de 
Diodoro  es  más  patente  cuando  se  estudia  el 
carácter  del  Carón  de  los  etruscos,  que  responde 
auna  influencia  del  Norte,  nueva  en  las  poblacio- 
nes greco  ítalas,  y  que 
quiza  venía  de  la  épo- 
ca pelásgica.  El  Ca- 
rón etrusco,  según  se 
desprende  de  sus  mi- 
mas imágenes  en  los 
monumentos ,  es  un 
personaje  que  ejerce 
('tinciones  subalternas 
y  apenas  se  le  distin- 
gue de  los  demás  de- 
monios infernales  y 
figuras espantosas por 
lo  común  aladas,  que 
agitan  serpientes, 
empuñan  antorchas  ó  martillos,  látigos,  palos, 
ota  ti  ra,  y  que  tienen  por  oñcio  asir,  retener  y 
atormentar  ¡i   I"     muí  i  tos,    Era  una  divinids  i 

violenta,  horrible,  que  inexorable  furor  lo 

destruía  todo  sin  respetar  juventud  ni   belleza 
Era,  en  suma,  la  imagen  popular  ib-  la  muerte 

que,  ai  mada  de  un  i  no inai  tillo,    e  a      ía 

\lei  te  en  el  fragor  de  las  batallas  para  matai  j 
de  1 1  uir.  En  Roma,  en, la  épo  :a  imperial,  figuró 

u  i'cpi  c  enl  '  ¡  .o  al  \  ¡vo  en  los  san mtos  jm 

gos  del  anfiteatro,  á  -i le  iba,  según  la  creencia, 

ii  apropiarse  los  cadáveres  de  los  gladiadores,  y 
1"  un  .i n  la  fa tn  i [ue  se  re- 
ñí'  entaban  en  lo    teatro 

En  '  ni  M  i i  m  '  "  ii     ,Poli   noto  le  ropre 

Ben t ó  en  su  barquichuelo,  en  la  pintura  de  bis 
infierno   que  liizo  on  I  lelfos ;  lo  mismo  i  o  le  ve 

' -i  reí n  la  mano  ¡  el  lo  marinero, 

disponiendo     ri  i  ecibii  en    u  barquichuí  li 
sombras,  en  las  pinturas  do  los  lekitos  atonion 
Su  imagen  es  más  frecuente  en  los  inonu- 
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mentos  etruscos  que  en  los  griegos.  En  la  pintura 
de  un  vaso  aparece  en  el  momento  de  apoderarse 
de  Ayáx,  en  el  instante  que  se  va  á  suicidar. 
lili  un  balo  relieve  ipii'  di-i  ora  una  urna  funera- 
ria de  Volterra,  representando  la  muerte  de  (  li 
temnestra,  aparece  aunado  con  un  niazo  de  he- 
rrero, junto  aun  demonio  que  lleva  una  antorcha 
y  i  [,á  la  par  que  una  serpiente, se  arroja  sobre  .su 
víctima.  Los  artistas,  sin  duda,  por  interpretar 
el  modo  vulgar  como  se  imaginaban  a  Carón  las 
gentes,  le  representaban  con  fisonomía  horrible 
y  repugnante,  con  orejas  puntiagudas  como  de 
lobo,  nariz  encorvada,  semejante  al  pico  de  una 
ave  de  rapiña,  la  boca  abierta  como  la  de  un 
animal  presto  á  devorar,  rasgada  con  risa  feroz, 
los  ojos  expresando  también  el  júbilo  maligno. 
En  la  pintura  de  una  tumba  de  Vulci  aparece 
junto  á  los  prisioneros  inmolados  en  los  funerales 
de  Patroclo,  y  en  otra  urna  funeraria  del  Museo 
de  Florencia  detiene  á  los  caballos  del  carro  de 
Ocnoniaus  en  el  momento  de  precipitarse  éste. 

En  las  actuales  cauciones  griegas,  figura  un 
Caros  ó  Carontas,  y  en  las  creencias  populares  se 
conserva  todavía  un  genio  de  la  muerte,  bajo 
forma  de  pajaro  negro  que  desgarra  su  presa,  ó  de 
'caballero  alado  que  ata  sus  víctimas  al  arzón  de 
su  silla,  y  las  lleva  á  través  de  los  aires  á  las 
inoradas  infernales. 

-  Caros  Fermín):  Biog.  Compositor  contra- 
puntista francés.  X.  en  1420.  Era  discípulo  de 
Egidio  Biuchois  y  de  Guillermo  Dufay.  Este 
artista  debe  ser  colocado  en  el  número  de  los  que 
más  poderosamente  han  contribuido  a  los  pro- 
gresos de  la  Música.  De  este  antiguo  y  célebre 
maestro  queda  un  volumen  manuscrito,  que  se 
encuentra  cu  los  archivos  de  la  Capilla  Pontificia, 
señalado  con  el  núm.  14.  Muchas  de  las  cancio- 
nes y  motetes  de  Carón  han  sido  traducidos  y 
anotados  por  Fetis. 

-Carón  (Antonio):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Beauvais  en  1520;  M.  en  París  en  lólis. 
Todo  lo  que  se  sabe  de  cierto  de  Carón,  es  que 
fué  pintor  de  Catalina  de  Mediéis  y  que  una  de 
sus  hijas  contrajo  matrimonio  con  el  grabador 
Tomas  de  Leu.  El  Museo  del  Louvre  posee  algu- 
nos dibujos  suyos,  entre  los  que  sobresalen  la 
Consagración  de  wn  Príncipe  y  una  Flagelación 
Pintó  diversos  cuadros  para  la  iglesia  de  San 
Lorenzo  de  Beauvais,  y  dio  a  Angrand  los  carto- 
nes para  la  vidriería,  pero  todas  estas  obras  se 
perdieron  en  el  incendio  que  devoró  aquella 
iglesia  en  1798.  Existen  algunos  trabajos  suyos, 
reproducidos  al  grabado  por  G.  Vcenius  y  Th. 
de  Leu. 

-  CARÓN  (Nicolás  i  Biog.  Grabador  l'i.in 

X.  '  ii  Amiéns  en  1700;  M.  en  París  en  1768.  Era 
discípulo  de  Miguel  Papillon,  é  hizo  rápidos 
progresos,  no  sólo  en  el  grabado,  sino  también 

en  la  Gi    ti    i  y  la  Mecánica.   Fué  nombrado 

individuo  de  la  Sociedad  militar  de  Besaneón  en 
1759,  y  algún  tiempo  después,  estando  en  una 
posada,  tuvo  la  desgracia  de  matar  á  un  hom- 
bre estando  jugando  con  un  fusil.  Demasiado 
pobre  para  pagar  á  la  familia  del  difunto  una 
indemnización,  fué  encerrado  en  la  Conserjería, 
donde  murió  de  pena  después  de  algunos  meses 
de  encarcelación.  Dejó  un  Método  geometría 
l,i  divisibilidad  de  la  circun ■■  i  n  ¡ia,  y  una  Ta- 
bla para  facilitar  l<t  extracción  de  raices.  Gral  ó 
las  láminas  de  un  Diccionario  heráldico  y  el  /•''  - 
trato  di'  Miguel  Papillon,  que  figura  al  frente  de 
su  Tratado  del  grabado  en  madera. 

carona  (dil  lat    caro,  carne  i  f.    Pedazo  de 

i'  i  i    i  "      ai  ojinada,  que    <    i '-o  el  I ■ 

las  caballerías,  entre  la  silla  6  albarday  el  suda- 
dero, paia  que  no  ;-.r  bagan  daño. 

-Carona:  Parte  iuterioi   de  la  albarda  do 
laballería  ,  6  sea  e  '-1   lado  que  toco  en  i  I 
lomo. 

-Carona:  Parto  del  lomo  illerías, 

sobre  la  cual  cae  la  i  u:u\  \  ib'  la  albarda 

-Carona;  fig.  y  fam.  Carne  o  naturaleza 
humana. 

Es  de  tan  ínula  CARONA  I  uraleza, 

que  si  la  trabajamos  insa,  y  si  la 

relevamo  i  I >    o  regala. 

i  i     !  Guevara. 

-  Carón  v:  Oerm   '   i  misa, 

-  A  CARONA:  ni.  adi .  ant.  I  •  I  i  i  n 
ce  ó  pellejo  dol  cui  rpo, 
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E  la  sella  con  el  cuerpo  púsola  eu  un  cabal- 
husto  tea  Carona  del  cuerpo  ele  un 

gainbax  branco,  fecho  de  un  randal. 

Crónica  gi  tu  ral  de  Es¡  aña. 

-Blando  de   carona-,  loe.  Díccse  de   las 
bestias  que  tienen  el  pellejo  sumamente   di 
do,  por  cuyo  motivo  se  les  hacen  con  facilidad 
mataduras  ó  ro  laduras  con  la  silla  o  la  albarda. 

-Blando  de  carona:  fig.  y  fam.  Flojo  y 
para  poco  trabajo. 

-Blando  di:  iaiuin  i:  ijue  se  resiente  fácil- 
mente; quisquilloso,  vidrioso. 

-  Blando  di:  carona:  Que  se  enamora  fácil- 
mente. 

-Corto,  ó  largo  de  carona:  loe.  Dícese 
del  caballo  ó  ele  la  yegua  que  tiene  corta,  ó  lar- 
ga, la  parte  del  lomodoude  se  coloca  la  CARONA. 

-  Hacer  la  carona:  fr.  fig.  y  fam.  Esqui- 
lar á  las  caballerías  la  CARONA. 

CARONDELET:  Gcog.  Arrabal  de  la  ciudad  de 
San  Luis,  est.  del  Missouri,  Estados  Unidos. 
V.  San  Luis. 

-Carondelet  (Luis  Ángel):  Biog.  Gene- 
ral español,  duque  de  Bailen,  barón  de  Caron- 
delet. N.  en  Cambray  el  16  de  septiembre  de 
1787;  M.  en  Madrid  él  3  de  noviembre  de  1S69. 
Obtuvo  gracia  de  cadete  de  menor  edad  del  re- 
gimiento de  Reales  Guardias  Valonas,  y  asistió 
con  su  regimiento  á  las  operaciones  militares  del 
ejército  ilel  marqués  del  Socorro  en  Portugal. 
Como  ayudante  de  campo  del  general  Castaños 
se  halló  en  Bailen,  ataque  de  Logroño  y  derro- 
ta de  Tíldela.  Formando  parte  del  ejército  de 
Extremadura  corno  capitán  de  caballería  de 
cazadores  de  Sevilla,  concurrió  á  las  acciones  de 
Alcabón,  Talavera,  Puente  del  Arzobispo  y 
Azután,  y  al  trente  de  las  guerrillas  de  caballe- 
ría del  mismo  ejército  cubrió  la  retaguardia  de 
éste  en  su  retirada  á  Cádiz;  su  comportamiento 
le  valió  el  grado  de  coronel.  Pasó  al  cuarto  ejér- 
cito, y  después  de  batirse  con  denuedo  en  la  ba- 
talla de  Albuera,  fué  destinado  á  las  órdenes 
del  duque  de  Bailen,  que  á  su  vez  le  puso  ¡i 
las  inmediatas  de  lord  Wéllington,  con  cuyo 
motivo  se  halló  en  los  sitios  de  Astorga  y  Ciu- 
dad Rodrigo,  cerco  del  castillo  de  Burgos,  reti- 
rada á  Salamanca  y  en  todos  los  combates  y 
maniobras  del  ejército  anglo-español.  En  1815 
prestó  -iis  servicios  en  la  campaña  del  Rosellón 
dirigida  por  el  general  Castaños.  En  lb¿l  y  22, 
como  coronel  del  regimiento  de  caballería  de  vo- 
luntarios de  España  primero,  y  después  como 
brigadier  al  frente  de  una  brigada,  persiguió  con 
acierto  á  las  facciones  armadas  de  Aragón  y  Cata- 
luña, que  batió  repetidas  veces.  Nombrado  en 
1823  Mariscal  de  Campo,  concurrió,  á  la  cabeza 
de  la  caballería  del  ejercito  del  general  Balleste- 
ros á  la  campaña,  contra  la  legión  francesa  de 
Angulema.  Se  negó  Carondelet  a  solicitar  la  pu- 
rificación, y  fiel  á  los  principios  liberales  no 
volvió  a  senir  en  el  ejército  hasta  la  mu 
Fernando  VII.  A  las  órdenes  de  Rodil  hizo  la 
campaña  de  Portugal  y  derrotó  a  los  migui  lis- 
tas en  Roa.  Con  el  mismo  ejército  pasó  a  i 
parte  del  del  Norte,  y  tuvo  la  desgro  n  de  ser 
batido  por  Zumalacárregui  cu  la-,  peñas  <b-  Sun 
■  v   en    Viana,    por   nr,  o  tices  SO  le 

sujeto  a  causa,  fallando  su  absolución  el  Conse- 
jo de  guerra  correspondiente.   Se   le  comí''  la 
comandancia  general  de  la  caballería  del   ejér- 
cito y  coopero  a  las  batallas  de  Arlaban.  I 
jana  \  Luchana,  y  por  los  méritos  .pie  contrajo 
tima  rué  promovido  á  Teniente  <  leneral, 
i  n  i  387  y  en  los  críticos  momentos  en  que  los 
soldados  insubordinados  mataban  á  los  gen  .ral  es 
Cebados   Escalera  y   Sarfield,   se   encargó   del 
mando  di  1  ejército  de  las  Provincias  Vas 
.¡i     y  de  ríe     'le  batii  mi  \  illadolid   á 
o  que  mandaba  Zari  ítegui,    entn 

mando  al   ■ ral  en  jefe  en   p:  opii  lad     Di 

empeñó   los   mandos    militares  do  Castilla    la 

\  •  ¡ja   \  po  de  Gibraltar,  1  nado: 

di  ¡   reino,   y  como  sobrino  camal 

Castaño     I"    bi i    i-  i    i  lia   el   duc 

B  1 1 1 í o. 

CARONI:    '  :; 

del  Orim  ''       ..i. 

o  el   Brasil ;  coi  ro  do 
.  del  es- 
tado do  Bol  vo  a  nuil  io  al  O 

Bolívaí     i 

mas  de  L  000  i  n  sus 
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4  ,  partes,  si  bien  dificultan  la  navegación  la  ra- 
pidez de  su  curso,  las  islas  y  rocas  que  h  ty  en 
su  cauce,  y  varias  cascadas.  Sus  principales  afls. 
son:  por  la  orilla  derecha  el  Curuate,  [Jrimán  y 
mo;  por  la  izquierda  el  Parcupi  é  Ieáha- 
ro,  que  se  juntan  antes  de  llegar  al  Caroni,  y  el 
Paragua  que  es  el  mayor  de  todos. 

CARONÍA:  MU.  Fuente  que  había  en  el  Lacio, 
cerca  de  Terracina,  cuyas  aguas  estuvieron  un 
tiempo  emponzoñadas,  sin  que  pudieran  ser  po- 

-  nara' los  hombres  ni  para  los  animales. 
CARONIANO.  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo ala  deidad  fabulosa  llamada  C'aró.i  ó 

CARONIUM:  Geog.  ant.  Ciudad  de  España,  la 
misma  que  Cardnico. 

CARONTE:  MU.   V.   CARÓN. 

CAROÑOSO,  SA  (de  carona):  adj.    Aplí 
las  caballerías  que,  depuro  flacas  y  viejas,  ó  ya 
por  efecto  del  mucho  trabajo,  están  desolladas  ó 
tienen  mataduras. 

CAROPINO:    m.  Zool.   V.   BrAQUIELA. 

CAROQUERO,  RA :  adj.  Que  hace  carocas. 
L".  t.  c.  s. 

CARORA:  Geog.  Dep.  del  antiguo  est.  Barqni- 

.  hoy  del  est.   Lara,  Venezuela,  dividido 

en    diez  parroquias  ó  dists. :   Arante,    Zamora, 

Burere,  Arenales,  Río  del  Tocuyo.  Atarigua,  Mu- 

Curarigua,  Aregue   y  San   Pedro;  28  500 

-  ||  V.  cap.  de  dicho  dep.,  sit.  en  terreno 
o  y  seco,  cerca  del  riachuelo  lloren?;  6  500 

habits.  La  fundó  en  1569  el  capitán  Juan  del  Tejo. 
CARORITA:   Geog.   Pueblo  y  dist.   en  el  dep. 
Acosta,  est.  Falcón,  Venezuela.» 

CAROS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  Mousoliu,  p.  j.  de  Santa 
Coloma  de  Farnés,  prov.  de  Gerona,  dióc.  de 
Vich;  -250  habits.  Sit.  á  orillas  del  río  Ter.  Te- 
rreno montuoso  y  quebrado.  Cereales,  ca 

iimbres.  Llamase  también  á  este  lugar  San 
Martín  de  Caros. 

caroselli  Ángel):  Bwg.  Pintor  italiano. 
N.  en  Roma  en  15  1653    Este   artista 

no  hacía  dibujo  alguno  preparatorio  ni  en  papel 
ni  en  tela  para  sus  cuadros,  y  sin  embargo  re- 
lleno de  vivacidad  en  los  movimientos,  de 
en  el  colorido  y  de  una  encantadora  ri- 
queza de  detalles.  Tenía  un  talento  maravilloso 
para  imitarla  manera  de  diferentes  maestros,  de 
tal  suerte  que  los  más  hábiles  inteligentes  se  en- 
al  ver  imitaciones  del  Caravaggio.  Hizo 
|ne  numerosos  peritos  atribuye- 
ron alTiziano,  hasta  que  el  autor  hizo  ver  sus  ini- 
ciales A.  C.  casi  ocultas  en  la  paite  inferior  del 
i     Pon    ¡no  afirma  haber  visto  dos  copias 
por  Caroselli,  que  hubiera  to- 
mado por  los  originales,  á  no  haber  visto  antes 
aquéllos.  Ci  i   originales  de  Caro- 

selli son  retí  asuntos  ejecutados 

icia  y  deli  I    imo   cuadro  grande 

•  conoce  un  San  Wenceslao  que  pintó  pata 
el  Quirínal. 

CAROTIOA   (del   gr.    xap<i>TÍ3Eí ;    de   xscpóu, 
orrai  A     '     Nombre  que 

mtiguos  ácada  una 

llevan 

/a,  que  ello*  ban  ei  ni"  sitio  del  sopor. 

riben  en  _\  a  teria 

laca  ■      lema  y  la      \erna 

■    luce  la  sangre 

i     '    : ¡ 

i  terminal  i 

re  en  el 

ida  pri- 

iilio-cefálico; 

ti  i  ta.   De 
i  i  de  la  de- 

i 

i 

dan   ninguna 
iiperiov 
i  la  caróti  i  i,  p 
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quena  dilatación  que  la  predispoue  á  tos  aneu- 
rismas, y  en  este  sitio,  cu  efecto,  se  observa  la 
■...  los  aneurismas  espontáneos  de  esta 

arteria. 

La  carótida  izquierda,  en  su  porción  toi 
está  detrás  de  la  vena  subclavia  izquierda,  que  la 
cruza  oblicuamente,  y  de  los  músculos  externo- 
hioideoy  externo-tiroideo;  corresponde  por  de- 
ti.is  á  la  traquea  y  al  esolago,  y  a  las  arterias 
í-ub-clavia  y  vertebral  izquierdas;  por  fuera  á  la 
pleura;  por  dentro  i  i  á  corta  distan 
tronco  braquio-cefálico  del  que  le  separa  la  trá- 
quea. En  el  cuello  las  relaciones  de  ambas  caró- 
tidas primitivas.  El  músculo  externo-cleido- 
mastoideo  constituye  su  músculo  satélite;  las 
envía  (en  cada  Jado)  oblicuamente  de  manera 
que  recubriéndolas  por  abajo,  las  deja  al  descu- 
bierto á  unos  cuatro  centímetros  por  encima  de 
la  clavicula.  En  la  posición  normal  de  la  cabeza, 
y  cubierto  el  músculo  con  su  aponeurosis,  se  su- 
perpone á  la  arteria  en  toda  su  extensión  (Ri- 
ehet).  En  su  tercio  inferior  el  externo-clei  lo- 
mastoideo  está  separado  de  las  carótidas  por  los 
músculos  exteruo-hioideo  y  externo-tiroideo. 
Se  relacionan  estas  arterias  por  delante  con  la 
aponeurosis  cervical,  el  borde  interno  del  exter-" 
no-cleido-niastoideo,  como  queda  dicho,  el  mus- 
alo  omoplato-hioideo,  la  vena  tiroidea  superior 
y  el  asa  nerviosa  del  hipogloso.  Por  dentro  la 
carótida  corresponde  á  la  tráquea,  al  esófa 
la  laringe  y  al  cuerpo  tiroides.  Por  detrás  están 
separadas  de  la  columna  vertebral  por  los  múscu- 
lo-; prevertebrales,  por  el  gran  simpático,  y  por 
abajo  por  la  arteria  tiroidea  inferior.  Al  mismo 
nivel  se  encuentra  también  colocada,  en  la  pro- 
fundidad, la  arteria  vertebral,  relación  impor- 
tante que  explica  cómo  han  podido  tomarse  los 
aneurismas  de  esta  arteria  por  aneurismas  de  la 
la  primitiva. 

La  vena  yugular  está  colocada  por  lucia  de 
la  arteria,  pero  en  contacto  con  ella  y  casi  en- 
volviendo la  vena  a  la  arteria.  El  nervio  ueu- 
mogástrico  está  situado  detrás  de  ambos  vasos, 
en  la  especie  de  surco  que  resulta  del  adosa- 
miento  de  la  yugular  á  la  carótida,  pero  fuera 
de  la  vaina  de  la  arteria.  La  eminencia  de  la  rama 
anterior  de  la  apófisis  transversa  de  la  sexta 
férb  bra  cervical  puede  servir-de  guía  en  la  liga- 
dura de  la  carótida  primitiva,  por  lo  que  C  has- 
i<   dio  el  nombre  de  tubérculo  carotídeo. 

'  i  ótid  *  externa.  -  Llamada  también  i  arótida 
superficial,  no  es  en  su  origen  ni  superficial  ni 
i,  comparada  con  la  carótida  iuterna  ó  pro- 
funda; en  efecto,  la  arteria  que  nos  ocupa  nace 
situada  á  la  parte  interna  y  un  poco  delante  de 
la  carótida  interna,  se  dirige  rectamente  hacia 
arriba  hasta  el  ángulo  de  la  mandíbula,  y 
aquí  hacia  afuera  para  colocarse  por  detrás  de  la 
rama  de  la  misma  mandíbula  y  terminar  al  nivel 
del  cuello  del  cóndilo  de  ésta  bifurcándose  ó  tri- 
furcándose. Pa  ir  sus  relaciones  se  puede 
dividir  en  <los  porciones,  una  inferior  y  otra  supe- 
rior. La  primera,  más  corta,  se  encuentra  en  la 
región  supra-hioidea,  extendiéndose  desde  el  ori- 
gen de  la  arteria  hasta  el  ángulo  de  la  mandíbula. 
En  este  trayecto  la  arteria  contrae  las  relación  - 
inte  j  afuera  con  la  piel,  los 
músculos  cutáneo,  digástrico  j  estilo-hioideo,  la 
vena  facial  común  y  el  nervio  hipogloso;  poi 
atlas  y  adentro  con  la  faringe,  los  músculos  es- 
tilo-faríngeo y  estilo-gloso;  por  afuera  con  la 
i  mi.  i  na  i  ii  -u  origen,  porque  después 
i  detrás.  La  porción  superior  es  mas 
larga,  está  alojada  en  un  estudie  que  le  forma 
I  i  g  lándula  pavorida  y  la  rama  de  la  mandí- 
bula, y  -•■  extiende  hasta  la  tei  min  ición  de  la 
Se  relaciona:  por  di  laute  con  la  rama 
de  la  mandíbula,  poi  fuera  vanas  con  la  vena 
facial  posterior,  que  también  va  dentro  del  es- 
poi  i  do  I  di  m  -  puntos  con  la  glán- 
dula pan  fcida  unmorosos  ganglios,  vasos  y 
nervios  d lula. 

L ifii  icion  de  -  -i     ni'  ria  es  abundante, 

non:    li te  da  si 

uterio 

ia  til   ¡dea     u] ,   artel 

i  i  ni  il ;  dos  posteriores:  ai  teria  occipital  y 
m  i  ular   posterior;  y  uno  interno    la 
arteria  faríngea  a    end     I     Lh      uní 

I  i  .ni mporal    upeí 

la   maxilar   interna     il      na     cea     i     I  iíi  u 

la  arteria  I  i  cava 

carótida  i 
.i  ilías. 
¡terna       Destinada  i  mente 
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á  nutrir  gran  parte  de  la  masa  ene  fálica  y  lo» 
órg  ni"-  de  la  visión,  pasa   poi   el  i    ello,  por  e] 
...i  i.i.."  y  por  i 

..  • laterales  á  noseí  i 

ce  di  .  i ..  3  .■  la  parí  i  I  la  carótida  ex- 
terna, asciende  en  seguid  i  j .  i  orno 

de  distancia,  cruza  áésta 

i  mi  parte  inti  rna;  se   introduce  di 
en  .-i  i   |  ai  io  que  media  entre  la   faringí 
músculo  pterigoideo  interno,  y  a>¡  asi  ¡i  n 
ta  la  base  del  cráneo;  aquí  entra  en  el  con 
cai'otídeo  y  le  recon       pasa  por  el  aguí 

jero  rasgado  anterior  ala  cavidad  craneal,  i  no- 
na por  todo  el  seno  cavernoso  y  al  salir  le  ,'1 
forma  de  lis  clinoides  anterior  un    ; 

gancho  convexo  hacia  adelante,   y   termin 
este  punto  dividiéndose  en  algunos  i  i 

El  trozo  si  <  vical  de  esta  artel  ia,  que 

se  extiende  desde  el  origen  hasta  el  coi. 
carotídeo,  después  de  haber  cruzado  á  la  i 
da  interna,  se  relaciona:  por  dentro  con  la  farin- 
gey  el  fondo  de  la  fosa  amigdalina;  por  fuera 
con  la  yugular  encefálica,  los  pares  9.°,  10,  11 
y  lií,  y  aún  con  el  vértice  de  la  parótida;  pol 
detrás  con  la  columna  vertebral,  sus  mésenlos 
prevertebrales,  la  arteria  faríngea  inferna  y  aj 
gran  simpático,  y  por  delante  con  los  músculos 
estilo-faríngeo  y  estilo-gloso.  El  trozo  supe', 

esta  formado  por  el  resto  de  la  al 
hace  un  gran  recodo  en  el  conducto  carotídeo, 
otro  más  pequeño  en  el  seno  cavernoso  y  otra 
en  figura  de  gancho  al  terminar.  Se  relaciona: 
dentro  del  conducto  carotídeo  con  muchos  file- 
tes del  gran  simpático  que  le  forman  un  plexo; 
en  el  seno  cavernoso  con  la  sangre  de  éste,  con 
el  6.  °  par,  que  se  sitúa  hacia  afuera,  y  con  los 
■  ■'■ . "  y  i."  y  una  rama  del  5.°,  que  están  á 
más  distancia,  también  hacia  afuera:  su  i 
terminal  se  coloca  debajo  y  á  la  parte  interna 
del  nervio  óptico.  Esta  arteria,  cerca  de  su  ter- 
minación, emite  un  ramo  importantísimo,  la  ar- 
teria oftálmica,  y  después  termina  generalmente 
en  cuatro  vasos,  que  son  las  arterias  cen  bi  il 
anterior,  cerebral  media,  del  plexo  coloideo  y  co- 
municante posterior. 

Compréndese  fácilmente  la  ex traordinaria  gra- 
vedad de  las  heridas  de  la  carótida  primitiva, 
dado  su  calibre,  y  no  es  menor  la  de  las  si 

continuidad  deludas  á  los  progresos  de 
una  inflamación  ulcerativa  ó  supurativa  de  los 
tejidos  próximos  á  la  arteria,  tales  como  losque 
se  han  observado  á  consecuencia  de  abscesos 
ganglionares  del  cuello,  de  abscesos  gangrenosos, 
de  tumores  glandulares  ni  el  i  los  El  tratamien- 
to de  las  soluciones  de  continuidad  de  la- 
tidas primitivas,  sean  traumáticas,  sean  de  cau- 
sa patológica,  es  la  ligadura  de  ambos  extl 
de  la  arteria:  pero  la  considerable  hemorragia  no 
da  tiempo  a  verificar  la  ligadura  la  mayor  parte 
de  las  veces,  sobre  todo  si  la  abertura  dei  vaso 
asi  lerable.  Las  heridas  o  aberturas  patoló- 
gicas de  la  arteria  vertebra]  pueden  ser  tomadas 
por  lesiones  carótidas,  error  cometido  por  emi- 
ni  iits  cirujanos. 

Los  aneurismas  de  las  arterias  que  nos  ocupan 
son  mas  frecuentes  que  los  de  la  subclavia  y  que 
los  de  la  axilar,  pero  menos  que  los  del  tronco 
braquio-cefálico  y  que  los  de  la  femural  y  la 
poplítea.  Cualquier  punto  del  trayecto  de  la  ar- 
teria puede  ser  sitio  de  aneurisma,  pero  son  más 
Hogdson,  en  la  proximidad  de 
la  bifurcaí  ion,  j  según  R  I 

de  la  carótida.  Su  forma  es  generalmonti 
di  .  u  volumen,  variable  desde  el  tamaño  di 
una  almendra  hasta  comprender  toda  la  exten- 
sión que  ni.  .lia  de  la  el.n  icula  al  borde  ¡n 
del  maxilar  superior.  La  anatomía  patológica  y 
1  v  síntomas  de  estos  aneurismas  son  1"-  de  los 
aneurisma    en  general,  salvo  los  que  dependen 

de  la  loi  ili    .  ion,  tales     los  qi 

mpi  ■■  sii  "  de  los  non  ios  y  ói 
cinos  y  '..-   .mi.  di  pi  ".i""  de  las  alteraciones  que 
el  aneurisma  produce  en  la  eii  .'"i  u  ion  i  erebral. 

o.  uní....  i  1 1 . 

M ,  ni ...  \  1"-  plexo  i   braquial,  pueden 

oh  idos  en  las  uris- 

j  experimentar  i lificacionos  profundas 

on  su  estructura,  que  se  manifiesta  por  muy  va- 
riados   .ni. .mas;  tales  son:  peí  turbaciones  vesi- 

i.,  pueden  llegar  hasta  la  ceguera,  zum- 
bido ó  retintín  de  oídos,  i"  i",  latidos  ti  ni 

initidos  del  tumoi 

.      11  ion      al  el  He  ■'.  cu  nulo 

se  inclina  la  cabí    i,  ansie  lad,  tos,  si  que  I 

tas  í.iu' .     eb   i  eti 
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El  dia  '  lóslico  no  siempre  es  fácil;  pueden  con- 
fundiise  cou  aneurismas  do  la  vertebral,  del 
trunco  innonimado  y  aun  de  la  aorta;  con  tumo- 
res encefaloides  reblandecidos  abundantemente, 

I  provistos  de   vasos   y   pulsátiles,    con    tumores 

I  anemiomátieos  del  cuerpo  tiroides,  etc.,  oto.  Las 
dificultades  deben  resolverse  en  cada  caso  por 
un  análisis  cuidadoso  de  los  síntomas  y  de  la 

I  evolución  del  proceso. 

Abandonados  en  su  curso  los  aneurismas  de 
las  carótidas  primitivas,  acarrean  por  lo  gene- 
ral la  muerto,  bien  por  trastornos  funcionales, 
disfagia,  asfixia,  alteraciones  cerebrales,  etc., 
l.i.  11  por  la  intuía  del  saco  al  exterior,  ó  en  la 
traque  i,  el  esófago,  ó  en  la  cavidad  de  la  pleura, 
gomo  algunas  veces  acontece.    Para   evitar  esta 

i  terminación  fatal  se  lian  empicado  contra  estos 
aneurismas  todos  los  medios  del  tratamiento  ge- 
neral de  estas  lesiones:  el  método  del  Valsalvá, 
hoy  en  desuso,  pero  al  que  se  deben  éxitos:  las 
inyecciones  coagulantee,  ineficaces  y  peligrosas 
por  lo  general;  la  compresión  directa,  difícil  por 
1  i  situación  de  la  arteria,  y  la  compresión  indi- 
jacta,  que  no  debe  hacerse  contra  la  columna 
v>i  tebral,  porque  al  mismo  tiempo  se  comprime 
el  neumogástrico,  sino  aplicando  los  dedos  de 
la  mano  sobre  uno  y  otro  borde  del  externo- 
cleido-mastoideo  y  pellizcando,  por  decirlo  así, 
el  músculo  y  la  arteria  subyacente  evitando  la 
compresión  del  neumogástrico,  métodos  ambos 
que  pueden  dar  resultados  favorables;  la  galya- 
íopuutura  que  es  susceptible  de  igual  críticaque 
la-  inyecciones  coagulantes,  y  la  ligadura  por  el 
método  de  Anel  ó  por  el  de  Brasdor,  según  las 
circunstancias  del  caso. 

Los  aneurismas  arterio-venosossonmuy  raros 
y  su  tratamiento  debe  ser  puramente  paliativo; 
se  recomendará  al  enfermoque  se  acueste  con  la 
cabeza  tan  elevada  como  sea  posible,  evitar  la 
constricción  de  los  vestidos  alrededor  del  cue- 
llo, no  hacer  esfuerzos  violentos,  etc.,  porque  ni 
la  compresión  ni  las  ligaduras  son  útiles  cuando 
Ion  posibles. 

La  carótida  interna  es  rara  vez  herida  por 
agresiones  que  recaigan  sobre  las  partes  latera- 
les del  cuello;  por  la  boca,  al  contrario,  como 
séilo  esta  rceubierta  por  la  amígdala  y  las  pare- 
des laterales  de  la  faringe,  puede  ser  herida  por 
cuerpos  agudos  y  resistentes  hundidos  violi  "'  l- 
mente  en  la  faringe.  Las  operaciones  sobre  la 
amígdala  exponen  a  lesiones  de  la  carótida  in- 
terna. Las  propagaciones  de  procesos  destructi- 
vos pueden  abrir  la  arteria  (hemorragia  por  ul- 
ceración). Pueden  desarrollarse  aneurismas  en  el 
trayecto  cervical  de  la  arteria,  que  forman  emi- 
nencia por  el  lado  de  la  faringe  y  cámara  poste- 
ron  oc  1 1  boca,  y  ser  confundidos  con  abscesos 
de  la  amígdala;  en  su  porción  craneal  las  dilata- 
ciones aneurismáticas  recaen  más  bien  sobre  la 
arteria  oftálmica  que  sobre  el  tronco  de  la  caró- 
tida interna.  Xclaton  ha  observado  un  aneuris- 
ma arterio-venoso  de  esta  arteria  á  su  paso  por 
el  seno  cavernoso.  Los  aneurismas  de  la  carótida 
interna  que  recaigan  sobre  el  tronco  ó  sobre  el 
punto  de  emergencia  de  alguna  de  las  ramas,  sue- 
l"ii  ser  traumáticos  y  se  tratan  por  la  ligadura  de 
l.i  carótida  externa,  si  es  posible,  ó  de  la  caróti- 
da pi  iuiitiva. 

Ligadura  de  la  carótida  primitiva.  —Puede 
practicarse  en  todos  los  puntos  de  la  arteria.  El 
sitio  de  elección,  corresponde  a  dos  ó  tres  centí- 
lie  1  i  'OS  por  debajo  de  la  bifurcación  de  la  arteria  ; 

el  sitio  di'  necesidad  se  aproxima  más  ó  menos 
al  origen  del  vaso,  según  la  situación  de  la  he- 
rida ó  d>-l  aneurisma,  pero  debe  ligarse  siempre 
á  cierta  distancia  de  la  aoi  ti  ó  del  i  roneo  bt  i 
qiiio-celálico  para  que  pueda  formarse  ol  coágulo 
cu  el  cabo  cardíaco  do  la  ai  toi  i  t,  Paro  opcrai  la 

I;  ■  >  luro   se  acnés ta  al  enfermo  sobre  el  d 

'  '  i.  un  tanto  une,  |  [¿o  leuda  atrás,  y  vuelta 
la  eirá  hacia  el  lados; ,  Sobre  tina  línea  ima- 
ginaria qne  .i  cicle  desde  ol  espacio  com- 
prendido entre  el  ángulo  de  la  mandíbula  y  la 
apóti  i    mi  toiil    i,    c  hace  una  incisión  de  cinco 

á  seis  centí iros  á  la  altura  de)  cartílago  tiroi- 

8e  I  ucindidos  la  piel,  el  cutáneo  y  la  aponen- 
i  lleg  i  sobre  ol  bordo  anterior  del  externo 
clcidii  -mastoideo,  que  ge  di  icco  j  desvía  hacia 
alie  'i  i,  manteniéndole  separado  con  un  gancho 
Como.  Aparece  entonces  un  intersticio  mu  culai 
cuya  cara,  interno  ostá  fot  tnado  pot  lo  i  músculos 
mil  dice  leo  i  en  tu  lo  icuali  pelo  toi  no  cleido 
mi  toidí  i  o  encucnl  i  i  el  paquete  i  li  tenia  tu  i 
l  io  io,  l,  i  i  .un  i  "Inl  ii  que  i"  on\  ni  Ivo  inoiii 
tle  con  precaución,  ó  ni  |oi ,  cogió i  le  i  pin 
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zas  se  desgana  con  la  sonda  acanalada;  se  aisla 
bien  la  arteria  de  la  yugular  y  del  neumogástri- 
co y  se  pasa  la  aguja  de  Cooperó  de  Dcschamps 
de  fuera  adentro  para  no  herir  el  tronco  venoso. 
Cuanto  más  próxima  se  practica  la  ligadura  al 
origen  de  la  arteria,  más  dificultades  presenta. 
Scdillot  hendía  el  externo-cleido-mastoideo  en 
el  intervalo  de  los  dos  haces;  Alfonso  Guenis 
practicaba  una  incisión  oblicua  á  lo  largo  del 
borde  interno  de  este  músculo  sobre  la  cual 
viene  ácaer  otra  paralela  á  la  clavicula  y  que  di- 
videel  haz  externa]  del  externo-cleido-mastoideo, 
resultando  de  este  modo  un  colgajo  triangular. 
Las  incisiones  de  Moot  sobre  la  ligadura  del 
tronco  innominado  permiten  muy  bien  la  de  la 
carótida.  Se  ha  practicado  esta  ligadura  en  casos 
de  aneurismas  de  la  carótida,  ligando  por  enci- 
ma o  por  debajo  del  tumor,  métodos  de  Brasdor 
y  de  Anel,  de  aneurismas  simultáneos  de  la  ca- 
rótida y  de  la  subclavia  ó  del  tronco  braquio- 
cefálico,  de  heridas  y  de  hemorragias;  para  pre- 
venir hemorragias  antes  de  las  operaciones;  co- 
mo tratamiento  de  algunos  tumores  vasculares  y 
como  tratamiento  de  la  epilepsia  y  de  otros  afec- 
tos nerviosos.  Esta  ligadura  puede  determinar 
el  sincope,  el  coma,  delirio,  convulsiones,  cefa- 
lalgia del  lado  operado,  hemiplegia,  afonía,  dis- 
fagia, dispnea,  y  aun  la  muerte  por  consecuencia 
de  las  perturbaciones  circulatorias  del  encélalo. 
La  ligadura  de  la  carótida  externa  como  la  de 
la  interna  se  practica  según  los  mismos  princi- 
pios que  la  de  la  carótida  primitiva.  La  incisión 
se  hace  sobre  una  línea  imaginaria  que  se  ex- 
tiende desde  un  poco  por  fuera  del  ángulo  de  la 
mandíbula,  al  nivel  del  músculo  externo-cleido- 
mastoideo,  hasta  un  poco  por  fuera  del  borde 
superior  del  cartílago  tiroides.  Se  desvía  este 
músculo  y  las  venas  voluminosas,  facial,  yugu- 
lar, tiroidea,  que  aparecen,  y  se  llega  sobre  la 
bifurcación  de  la  carótida  primitiva.  En  este 
momento  hay  que  saber  cuál  es  el  vaso  que  se 
presenta.  La  carótida  externa  es  en  su  origen  más 
profunda  que  la  interna,  pero  los  caracteres  de 
mas  importancia  para  distinguirlas  son:  las  rela- 
ciones de  la  carótida,  externa  con  el  hipogloso  > 
el  carecer  de  ramas  colaterales  la  carótida,  in- 
terna. 

CAROTINA  (del  lat.  carota,  remolacha):  f. 
Quím.  .Materia  colorante  de  la  zanahoria  (Dau- 
irotají  se  ¡trepara  agotando  poragua  la  raíz 
rallada  de  zanahoria.  El  líquido  se  precipita  por 
el  tanino  y  una  pequeña  cantidad  de  ácido  sul- 
fúrico. El  depósito  pastoso  se  filtra,  lava,  expri- 
me y  se  agota  por  alcohol  á  80°  hirviendo,  que 
disuelve  la  mannita  y  una  materia  blanca  cris- 
talina ( HidrocarotinaJ.  El  residuo  insolublc,  en 
el  alcohol,  se  agota  por  el  sulfuro  de  carbono. 
La  solución  se  evapora  y  el  residuo  se  trata  por 
alcohol  absoluto.  Esta  solución  concentrada  de- 
posita la  carotina  en  cristales  de  un  color  rojo 
pardo  bastante  voluminoso,  de  reflejos  metálicos, 
solubles  en  el  sulfuro  de  carbono,  la  bencina  y 
los  aceites  esenciales,  iusolubles  en  el  agua  y  el 
alcohol,  poco  solubles  en  el  éter  y  el  cloroformo. 
Estos  cristales  se  decoloran  á  la  luz  y  bajo  la 
influencia  del  calor.  El  ácido  sulfúrico  disuelve 
la  carotina  en  violeta  y  el  agua  la  precipita  en 
verde  intenso  de  esta  solución.  El  ácido  sul- 
furoso la  colora  de  azul  añil  intenso.  En  la 
bencina  cristaliza  en  cubos  microscópicos  que 
se  decoloran  por  dentro  y  por  fuera  á  la  luz,  vol- 
viéndose amorfos,  y  difícilmente  solubles  en  la 
bencina  y  en  el  sulfuro  de  carbono  Lu  carotina 
se  funde  á  167°,8.  Cristalizando  en  el  -sulfuro  do 

carbono  ti lunariamente  agujas  concéntrica  . 

blancas,  de  un  hidrato  que  piel  de  su  agua  por  el 

simple  contad tn  cuerpo  duro.  Lo  c i  ¡na 

modificada  por  la  luz  o  el  calor  se  disuelve  en 
pardo  por  el  ácido  sulfúrico.  Su  composición  se 

repn   ente  por  la  fórmula  i  ¡I8HM0.  < ' 1  cloro 

se  obtiene  la  clorocarotina,  •  ' ■' I ]  "<  II  'i  i,  cinc  po 
blanco  fusible  a  120  Lo  carotina  es  indiferente 
.i  las  sales  metálica: ,  á  los  ái  idos  y  ó  los  álcali 

La  hidrocarolina,  CI8H30O,  se  depo  ita  al  cabo 
di'  ciei  io  ib-Hipo  de  la  solución  alcohólico  cu  bo- 
lita   cri  iiliii  is  que  se  purifican  por  rcci  istali   i 

'ion  en   el   alcohol  y  en   lavad gua    tío 

e     iboi  ni  olot :  cristali li     liojitas 

edo  is  en  "I  alcohol  j  en  i  íblti    i lúe  i    en  el 

éter.  Se  funde  á   i  25°,  3;  es  más  ligera  que  el 

coi  i    soluble  en  el  alcohol,  i  tor     ull I 

bono,  bencina,  ¡tos  e  te le    j   cloroformo, 

A  LOO  so  vuelvo  amat  illa  roji   i    Do  ¡ le  la 

fusión    e  queda  opa    i     La  u    ü  ohólica 
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no  precipita  por  ninguna  sal  metálica  ni  por  el 
tanino.  Los  álcalis  cáusticos  no  la  modifican. 
Los  ácidos  fuertes  y  los  oxidantes  no  ejercí  u  so- 
bre ella  acción  ninguna.  El  ácido  nítrico  fumante 
la  convierte  en  un  compuesto  nitrado.  El  ácido 
sulfúrico  concentrado  la  colora  de  rojo  y  la  di- 
suelve; el  agua  la  reprecipita  intacta  poro  amor- 
fa. Con  el  cloro  se  obtiene  la  hidrocarolina  clo- 
rada, C18H26C140;  con  el  bromo  se  produce  hi- 
drocarolina bromada,  C1'H-'dir10,  descomponi- 
ble por  una  solución  alcohólica  de  potasa,  con 
formación  de  un  cuerpo  rojo  naranjado,  soluble 
en  rojo  de  sangre  en  el  sulfuro  de  carbono. 

CAROTTO:  Gcog.  Pequeña  ciudad  del  dist.  de 
Castellamare  di  Stabia,  prov.  de  Ñapóles,  Ita- 
lia; 5  000  habits.  Es  cap.  del  municip.  de  Piano 
di  Sorrento. 

-Carotto  (Juan  Francisco):  Biog.  Pintor 
italiano.  N.  en  Verona  en  1470;  M.  en  1546. 
Era  discípulo  de  Libérale  Veronese  y  de  Andrés 
Mantegna.  Pintó  mucho  en  Casal,  tanto  para  el 
palacio  del  marqués  Guillermo  de  Mouferrato 
como  para  la  iglesia  de  Santo  Domingo.  Los 
Visconti  de  Milán  habían  utilizado  con  frecm  n- 
cia  sus  talentos.  Los  géneros  en  que  sobresalió 
más  especialmente  fueron  la  miniatura  y  el  re- 
trato, siendo  no  obstante  tan  hábil  en  la  compo- 
sición como  su  maestro  Andrés,  a  quien  sobre- 
pujaba en  majestad  y  en  armonía.  De  ello  dio 
prueba  en  su  gran  cuadro  del  altar  de  San  Fer- 
ino, en  Verona,  y  en  uno  de  los  Angeles,  de 
Santa  Eufemia,  en  que  se  encuentra  mucho  del 
estilo  de  Rafael. 

CAROUGEó  CAROGIO,  en  italiano:  Gcog.  Ciu- 
dad del  cantón  de  Ginebra,  Suiza,  sit.  á  orillas 
del  Arve:  6  000  habits.  En  realidad  es  Ull  arra- 
bal de  Ginebra.  Era  una  aldea  de  la  Cet 
cuando  en  1780  Víctor  Amadeo  II  la  hizo  capi- 
tal tle  provincia  y  concedió  grandes  privilegios 
á  los  que  fueran  á  habitarla,  proponiéndose  asi 
crear  una  ciudad  rival  de  Ginebra.  En  1815  fué 
dada  á  Suiza.  La  provincia  sarda  de  Caro 
tuvo  desde  entonces  por  capital  á  Saint  Julien 
y  subsistió  basta  1837.  Hoy  es  el  dist.  de  Saint 
. lidien,  en  la  Alta  Saboya. 

CAROVALLIA  (de  Carovaglia,  n.   pr.):  f.  Bot. 

Género  de  musgos  caracterizado  por  tener  peiis- 
tomo  doble,  el  exterior  de  16  dientes  doblí  -,  el 
interior  de  16  pestañas  cortas,  fugaces  y  alter- 
nas con  los  dientes  exteriores;  cabeza  en  for- 
ma de  mitra,  casi  entera  hacíala  base,  estilífera 
y  lampiña;  cápsula  igual,  desprovista  de  anillo 
y  brevemente  pedunculada.  Las  llores  masculi- 
nas no  son  conocidas.  Las  hojas  geminiformes 
están  situadas  en  la  punta  de  una  rama  corta 
lateral  sobre  un  pistilo  fértil.  Se  conoce  una 
especie  de  Java  cuyo  aspecto  se  parece  algo  al 
de  las  licopodi, iceas. 

carové  (Federico  Guillermo):  Biog,  Filó- 
sofoy  publicista  alemán.  N,  en  i  loblenza  el  1789; 
M.  en  lleidelberg  el  18ó'_'.  Estudió  Derecho  en 
su  pueblo  natal,  y  en  1811  obtuvo  el  caí 
Consejero  auditor  del  Tribunal  de  Apelación  de 
Tréveris.  Ingresó  en  la  carrera  administrativa 
cuando  el  gobierno  francés  organizo  las  adu  mas 
del  iíliin.  y  fue  inspector  de  la  aduana  de  Gerns 

llchll.     Ilabldldo     perdido    este    empleo    cll     1815 

continuó  sus  estudios  rn  la  Universidad  de  llei- 
delberg, dedicándose  sobre  todo  al  cultivo  de  la 
Filo  "lia  bajo  la  dilección  de  Hegel.  <  'olí  I  ose  en- 
tro los  fundadores  de  la  fi  ¡  icono 
entre  los  diputados  de  esta  a  01  iai  ¡ón  en  la  fiesta 
de  Wartbnrg.  En  1818  se  doctoró  en  Filosofía, 

y  en  el  misino  año  marchó  a   Berlín  con  II 
y  en  la  Universidad  de  dicha  capital  se  le  con 
fu.  un  i  plaza   le  repetidor  de  filosofía.  En  i    19 
ingresó,  como  agregado,  en  la  Universidad  de 

Bu    lau,  \  abi  i aquí  lia  ciudad  cúreos  públi- 

i  os  de  historia  do  la  Filosofía,   I  lerecho  ti 
j  I  forecho  polítit  o,  Sul  i  ¡ó  la--  peí  eci m 

I  ;   i        I    de  I  .ida       por    i  I     gobí  11  110,     tí 
parte  que   Federico  h  alna    tomado  .  II  lo  .  1 

de  I  i  Bursch  nscJia/t,   ¡    :  o   vio  obligado 
de  la  citada  Universidad  en 
Heidelborg  y  mas  tarde  en   l  i  ancfoi  t.  En 
i  ué  uno  de  los  ncle  idm  o  libe- 
ral, y  en  1849  a      '  iócoi liputado  al  i  !on¡  n   a 

do  la  Po  ■.  en  París    En  u         i  o  tuvo  la 

prc  ídem  '  i    l  ti  alemana,  pero  renun- 

ció al  aíio  futí      i        En  i 

rio  de  folloto    trató  toda  cu    tiom 

:    ru.i. 

\  i    a  ".mi o  sus  e  oí  no-  do  be.  relai  ¡om    do 
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la  Filosofía  con  la  Iglesia;  del  protestantismo, 
el  catolicismo  y  el  saint-simonismo;  de  las  Filo- 
sofías alemana  y  francesa; del  celibato;  de  la  re- 
volución de  julio  de  1830;  déla  esclavitud  en  la 
América  del  Norte;  de  la  emancipación  de  los 
judíos,  etc.  Entre  sus  numerosas  publicaciones, 
merecen  particular  recuerdo  las  siguientes:  Sobre 
la  Iglesia,  única  que  opera  nuestra  salvación 
(1S26,  2  vol. );  La  Religión  y  la  Filosofía  en  Fran  - 
cia  (ijj  i  o  sobre  el  saint-simonismo  y  la 

nueva  Filosofía  francesa  (1831);  Ensayo  sobre  el 
celibato  impuesto  ni  clero  católico  romano  (1832); 
El  Mesianismo  (1834);  El  catolicismo  ron: 

,  al  y  ■  i   otra  ■   rrn  '  ó 
(1851   .  ismo  ó  las  últimas 

cosas  del  mundo  antiguo;  La  Impn 
rada  en  su  i 

1813);  Sobre  lo  que  se  llama  el  y, 
■■■■  el  principio  político  a 
'  1843),  etc.  El  ideal  de  Carové  era  una  religión 
de  la  humanidad  que  pudiera  satisfacer  á  todos 
los  pueblos  y  mostrarse  á  la  altura  de  todas  las 
épocas.  En  ésta  religión,  todas  las  diferencias  de 
doctrina  y  de  ceremonial  eclesiástico  debían  des- 
aparecer, y  la  Iglesia,  libre  de  toda  jerarquía  y 
regias  impuestas  por  los  hombres,  man- 
tendría  los  principios  del  cristianismo  en  la  sen- 
cillez y  pureza  primitivas. 

CAROXILO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Qncnopodiáceas,  de  flores  herma- 
is,  bibracteadas;  cáliz  de  cinco  sépalos, 
i  realmente  alados  en  el  dorso;  estambres 
cinco,  insertos  en  el  receptáculo,  con  anteras 
oblongas,  frecuentemente  apendiculadas;  ovario 
deprimido  redondo ;  estilo  prolongado  y  algo 
corto,  y  cilindráceo  con  dos  estigmas  aleznadosó 
aovados,  raras  veces  filiformes;  fruto  en  utrículo, 
deprimido,  cubierto  por  el  cáliz  con  pericarpio 
membranoso.  Hierbas  ó  arbnstillos  lampiños  ó 
pubescentes,  indígenas  de  la  región  meridional 
iopa,  de  Asia  y  de  África.  Hojas  alternas 
ú  opuestas,  sentadas,  semicilíndricas,  carnosas; 
flores  axilares,  sentadas,  solitarias  ó  casi  soli- 
tarías.  Las  especies  más  importantes  son  : 

'  arliculatum.  -Especie que  también 
recibe  vulgarmente  los  nonil"  J  tamo- 

jo,  con  tallo  fructicoso,   casi  erguido,   lampiño, 
ramoso;  ramos  opuestos  ó  alternos,  separa- 
i:  i  iculados;  hojas  opuestas,  semiabrazado- 
ras,  unidas,  muy  pequeñas,   triangulari-alczna- 
:   s,   casi  iguales,  membranosas, 
algo  rosadas.  Crece  en  España  y  es  planta  ba- 
rrillera. 
i  'aro  •■   Llámase  vulgar- 

esta  i  specie.   Su  tallo  es  frnti- 
i  lo,    algo   lampiño,    ramoso;    ramos 
altemos,    casi    erguidos,    no  articulados;    hojas 
más  o  menos  filiformes, 
iuferiormcute  estrechadas,  mucron 

pi  l'iores  muy  peque- 
.¡formes;  alas  pat<  nti  s,  grandes,  casi 

lie  lii- 

brano  rojizas.  Crece  cu  el  Mediodía  de 

España. 

■     r  barrilla,  y  sus  flores  son  ade- 

I      i     V    i.  ii. 

CAROY:  G        '  uto  |nia  do  San- 

ta María  de  Ármentela,  aynnt.de  Meis,  p.  j.  de 
l  idos,  prov.  de  Poi       edra;  25  i  difs.     V. 

!  KOY. 
CAROYA:  Gcog.  Colonia   en    la    prov.    do  Cor- 
tina     :'     al    N.  di   Córdoba, 
¡  ■.     i         María,  del f.  c.  cen 

■i,i  300  ¡i  ibits. 

CAROYAS:    Qeog.   Lugar  en   la   parroqi     i 

San  Miguel  de  Caí  ■    ■       \<    ¡ 

de  I.  i,  42  edifs. 

CAROZO:  m.  p:  , 

del  maíz. 
-CAKOZO:  pi"'.  nitral 

de  . 

carpa  (del  lat. 

I 

1   I-A. 

1 1  I 

!  ■        .  lltO    -I 

1 1 1 1  ■  I . ,  . 
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orden  de  los  fisóstomos,  grupo  de  los  abdomina- 
les. Se  caracterizan  las  carpas  por  presentar  la 
boca  en  el  extremo  del  hocico;  cuatro  barbillas 
ó  tentáculos  en  la  mandíbula  superior,  cinco 
dientes  faríngeos  colocados  en  tres  hileras,  uno 
en  la  primera  y  segunda  hilera  de  cada  hue- 
so faríngeo  y  tres  en  la  tercera,  y  finalmente,  los 
primeros  radios  de  las  aletas  dorsal  y  anal  hue- 
sosos y  fuertemente  dentados.  La  especie  más 
notable  es  la  Carpa  común  (Cyprinus  carpió). 
Este  pez  es  conocido  desde  remotísimo  tiempo, 
y  alcanza,  haciendo  caso  omiso  de  algunas  es- 
pecies gigantescas  cpie,  según  se  diee,  medían 
Ím,riO  de  largo  y  0m,60  de  ancho,  con  un  peso 
de  35  kilogramos,  una  longitud  como  de  un 
imiro  y  un  peso  de  15  á20  kilogramos.  La  boca 
es  ancha,  de  labios  abultados,  y  está  rodeada  de 
barbillas  recias  y  largas;  la  aleta  caudal  está 
profundamente  escotada  á  manera  de  media  lu- 
na; el  radio  huesoso  de  la  aleta  dorsal  y  anal  es 
dentado;  la  coloración  y  forma  son  variables,  la 
primera  pasa  desde  el  amarillo  de  oro  hasta  el 
verde  azulado.  El  dorso  y  las  aletas  tienen  ge- 
neralmente un  tinte  gris;  los  labios  y  el  vientre 
son  amarillentos;  las  aletas  de  tin  viso  rojizo;  las 
escamas  presentan  á  menudo  una  mancha  negra 
en  el  centro  y  á  veces  están  orilladas  de  ne- 
gruzco en  la  parte  posterior.  En  la  aleta  dorsal 
liay  de  tres  á  cuatro  radios  imperfectos  y  de 
quince  á  dieciséis  blandos;  en  la  abdominal  dos 
duros  y  ocho  ó  nueve  blandos;  en  la  anal  respec- 
tivamente tres  y  cinco,  y  en  la  caudal  de  dieci- 
siete hasta  diecinueve,  todos  articulados  y  en- 
sanchados hacia  arriba. 

Los  antiguos  •  *•-   .., 

griegos  y  roma-  ^, ._.~?  ""■'". '■•?  ,....  _ 

nos  conocían  la 
carpa,  pero  no  'í^s 
1  a  apreciaban 
tanto  corno  los 
modernos.  Se 
encuentra  en 
grandísimo  número  en  el  Mar  Caspio  y  sus  afluen- 
tes, puesto  que  medra  también  en  los  pantanos 
más  salobres.  No  es  menos  frecuente  en  los  ríos 
que  desembocan  en  el   .Mar  N  o  es  rara 

en  este  último.  En  verano  busca  allí  los  sitios 
de  poca  agua,  entre  los  bancos  de  arena,  y  en 
otoño  remonta  los  ríos  para  pasar  el  invierno  le- 
jos del  mar. 

En  lo  que  no  cabo  duda  es  en  que  ha  sido  acli- 
matada en  la  Europa  septentrional,  llevándola 
de  otras  regiones.  En  la  parte  antigua  de  Prima 
fué  introducida  la  carpa  alrededor  del  año  1769, 
según  dicen,  y  mas  tarde  en  las  provincias  rusas 
del  báltico.  Desde  Alemania  y  Dinamarca  fué 
llevada  á  Suecia  e  Inglaterra,  á  éste  último 
país,  según  unos,  alrededor  del  año  1496,  y  se- 
gún otros,  en  1521.  Hoy  no  falta  este  i 
ninguno  de  los  ríos  y  lagos  de  la  Europa  central, 
siendo  la  cansa  principal  de  esta  dispersión,  no 
tanto  su  delirada  carne  como  la  facilidad  ron  que 
se  presta  á  la  cría  en  estanque,  en  la  que  no  la 
iguala  pez  alguno. 

En  los  nos  y  lagos  se  hace  la  pesca  de  las  car- 
pas con  redes  de  tiro  y  nasas,   cebando  los  an- 
cón gusanos,  pedacitos  de  carnoóde  fruta 
curada  al  sol.  Para  atraerlas  al  punto  de  pesca 
echa  le  también  en  tales  sitios  algún  cebo,  como 

guisantes  secos  y  cocidos.   En  el  Mar  Cas] 

cogen  con  la  litora;  pero  toda  esta  pesca  no  tie- 
ne impoi  i  uní  i.i  en  ninguna  parto,  por  lo  menos 
ii  Lli  inania,  donde  se  crían  y  cultivan  las  car- 
pa .ai  ■  tanqui  y  carperas  industrialmente,  y 
en  muchísimo  mayor  número  que  toda  otra  es 
pecio  de  p 

i     ii  pa  profiere  estanques  ó  lagos  de  poc  i 

profundidad  con  fondo  cenagoso,  do  \ a  som- 

de  plantas  acuál  ic  i  . 
i  n,i  .i  ■  i  ■  o  con  ¡ente  man  la  i  j  do  fon- 
■  do  mucha  corrien- 
te le  son  comph  tamenl miraría-.  Se  ceba  du- 
rante el  ven y  después  de  la  freza  púa  acu- 
mular gra   i  pi 1  invierno,  á  cuyo  fin  recorre 

de  menos  o 
entro  las  plantas  acuáticas, 
i.  mío  '  I  ■  icno;  ai  a  o  cazo  también  anfibios 
i 

la    misma    planta      n  Liáticas 
en   pul .  fruta  pasuda,  patatas  i 

i   i  ,ii  h.  II,,  la  falta  alimí  uto,  puedi    la  carpa 

II      ■        «I     t  ■  ■  1  ■   •  ■  I       ..!!■■. ■    1  I    l 

,  ya  800 'i""   i.  ■   '       tarde  puodi 

,   un  i"  dobl ni  Bloi  i 
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Durante  la  época  de  la  freza  le  salen  al  macho    i 
en  la  cubierta  mucosa  de  la  piel,  en  el  oci 
mejillas,  opérenlos,  y  por  lo  regulai 
ambos  lados  de  las  aleta  una   mul- 

titud de  verrugas  pequeñas,  irregulan  ■.  di  <■• 
minadas;  la  coloración  adquiere  un  tinte  más 
subido;  se  despierta  el  instinto  de  emigración,  y 
procura  subir  río  arriba  hasta  donde  puede,  ven- 
ciendo  á  menudo  obstáculos  bastante  gra 
La  hembra  deposita  su  freza  en  sitios  de  s 
agua  cubiertos  de  espesa  vegeta  ióu  i  uática,  y 
sólo  cuando  estos  sitios  abundan,  sale  bien  la 
cría. 

Persiguen  á  la  carpas pricipalinentc  la  nutria, 
el  águila  acuática  y  garzas  de  toda  espi  cié;  dosi 
pues  las  ratas  de  agua,  los  musgaños,  las  cigüe- 
ñas negras,  los  patos,  los  busaidos  y  hasta  las 
ranas,  sin  hablar  de  los  peces  carniceros. 

Las  carpas  que  crían  en  pequeños  estanques 

de  jardín,  se  acostumbran  muy  pronto  á  ci cr 

el  sitio  donde  se  les  echa  la  comida  y  las  perso- 
nas que  las  cuidan;  aprender  a  acudir  cuando  se 
las  llama,  ya  á  voces,  ya  con  silbidos  ó  con  una 
campana,  y  á  aguardar  allí  reunidas  su  ración. 

La  cría  de  carpas  supone  cuando  menos  dos 
clases  de  estanques:  los  unos  de  poca  y  los  otro! 
de  mayor  profundidad,  que  se  dividen  en  están? 
ques  de  cría,  de  desarrollo,  de  invernación  y  de 
depósito  para  la  venta.  Los  primeros  han  de  ir 
ahondándose  hacia  el  centro,  á  fin  do  que  los 
peces  puedan  retirarse  allí  cuando  empieza  á  he- 
lar y  no  tengan  que  sufrir  del  frío,  aunque  sin 
exceder  la  profundidad  dos  metros:  no  lian  de 
faltar  trechos  de  poca  agua  cubiertos  de  hierbal 
á  fin  de  que  las  carpas  de  cría  puedan  poner  allí 
sus  huevos;  otra  condición  muy  perentoria  es 
que  afluya  constantemente  á  estas  carperas  agua 
corriente,  cuya  temperatura  es  siempre  más  alta 
que  la  de  los  estanques   donde   queda  detenida» 

Cuando  se  dispone  de  varios  estanqn 
destinan  los  de  menos  agua  al  desove  y  cría, 
y  los  mayores  y  mas  profundos  á  carperas  de 
desarrollo;  pero  de  todos  modos,  los  unos  y  los 
otros  han  de  tener  sitios  algo  profundos  donde 
el  agua  quede  líquida  en  los  grandes  fríos,  por- 
que de  otra  suerte  sería  indispensable  trasladar 
todas  las  carpas  á  un  depósito  más  profundo  á 
la  aproximación  del  invierno.  A  un  estanque  1" 
cría  de  200  áreas  de  superficie  suelen  destinarse 
cinco  carpas  de  cría,  un  macho  y  cuatro  hem- 
bras, de  cuatro  á  doce  años  de  edad. 

A  pesar  de  la  extraordinaria  fecundidad  de 
estas  carpas,  sólo  se  obtienen,  en  circunstancias 
favorables,  de  1200  á  1300  pequeños  de  rada 
hembra  de  cría,  probablemente  porque  no  se 
atiende  debidamente  á  preparar  sitios  adecuados 
para  el  desove. 

Importa  mucho  sostener  invariable  el  nivel 
del  agua  durante  la  incubación,  para  que  los 
huevos  no  queden  alguna  vez  a  descubierto  y  se 
pierdan.  Una  vez  nacidos  los  pequeñuelos  |hay 
que  cuidar  mucho  de  alejar  todos  los  animales 
enemigos  de  las  carpas  y  de  la  cría.  Los  peque- 
ños adquieren  en  el  primer  verano,  suponiendo 
la  temperatura  favorable,  una  longitud  de  O"1, 08 
hasta  U"',12,  que  al  cabo  de  otro  año  llegas 
0m,30  y  mas,  con  tal  que  no  haya  en  un  misino 
estanque  un  número  excesivo  de  hijuelos  y  que 
no  falto  alimento  abundante ;  á  contar  desde  el 
tercer  verano  son  ya  vendibles,  y   se  trasladan 

i ¡ste  objeto  a  las  carperas  propiamente  dichas, 

lepósitos  de  cebo,  donde  continúan  uno 

ó  dos  mises.  Se  juntan  con  los  poces  jóvenes, 
I;  ii  i  el  invierno,  otros  más  viejos,  á  fin  de  que 
éstos  les  liagan  el  lecho  de  invierno. 

carpa  (del  lat.  -  ,  ■,  arrancar,  quitar):  f. 
Gajo  do  uvas  que  se  corta  de  un  racimo  grande. 

Entre  sus  ramas  vio  la  CABFA  opima, 
il  imilla  en  la  cruz  por  bien  del  suelo 
Porque  embriague  su  dulzura  al  cielo. 

José  de  Valdivi  i  so. 

carpa  (del  quechua  carppa,  toldo,  enrama- 
da :  f.  /'  i:  Tii  mía  de  campaña. 

CARPACANTO:  111.  Bot.    V   A,  "I  11. 

carpaccio  (Vi :  ¡  Biog.  Pintor  venecia- 

i  ■  \  poi  los  años  de  1 150;  M.  <n  1522,  Vassa- 
ri  Ir  II. un  i   Seo      i  ]    Sansovino  S 

us  obras  están  generalmente  firmad  i    ; 
Carpa        '  i.  Este  artista  pií 

io  di  l"    Dux  y  on  mu  lias  cofi  idías  de 

\ ii ni  o  ron  lo  Bellini  y  el  últii le 

los  \  ¡vori ni,  sin  mostrarse  nunca  inferior  u  sus 
rivales,  Sin  contal  las  diversas  obras  suyas  que 
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existen  en  Veneoia  y  en  otras  ciudades  de  aque- 
lla República,  los  cuatro  cuadros  que  poséela 
Balería  de  Milán  bastarían  para  probar  que  la 
escuela  veneciana  adquirió  con  él  un  alto  grado 
ilc  perfección.  Las  pinturas  que  de  Carpaccio  se 
eonservaban  en  o]  palacio  de  los  Dux,  perecieron 
en  el  incendio  de  1576;  pero  quedan  de  el,  en  el 
Museo  de  Venecia,  muchos  cuadros  que  le  colo- 
can en  preferente  lugar  entre  los  pintores  de  su 
tiempo.  Estos  son:  nueve  asuntos  tomados  de  la 
leyenda  de  Sania  Úrsula;  La  presentación  de 
Jesús  en  el  templo,  y  el  Martirio  de  varios  santos. 
También  dejó  en  San  Jorge  y  en  San  Vital  su 
San  Jorge  y  su  Santiago,  fechados  respectiva- 
mente eu  1502  y  en  1511.  El  Museo  del  Louyre 
posee  de  este  maestro  una  Predicación  de  San 
Esteban  en  Jerusalén. 

CARPACIDE:  ffeog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Nois,  ayunt  de  Foz,  p.  j.  de 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  41  edificios. 

CARPACOCA:  f.  Bol.  Género  de  Rubiáceas  an- 
tosp.  lineas,  de  estambres  insertos  hacia  la  base 
ó  cerca  de  la  base  del  tubo.  Estilo  entero.  Flo- 
res ^  2  ;  corola  de  cinco  lóbulos  cornudos  en 
la  punta  del  dorso.  Ovario  bilocular,  biovulado. 
Fruto  unilocular,  monospermo.  Hierbas  de  ho- 
jas opuestas,  lineales,  lanceoladas,  de  bordes 
arrollados,  de  estípulas  muy  sedosas,  de  ñores 
solitarias,  axilares,  pequeñas.  Son  plantas  del 
África  austral. 

CARPADELO  (del  gr.  zapito;,  fruto,  y  aor¡lo;, 

I    cubierto):  m.  Bot.  Frutos  inferas,  indohiscentes, 
de  dos  o  más  celdas,  cada  una  generalmente  con 

¡    una  sola  semilla,  y  cuyos  carpelos  se  separan  en 

i     la  madurez  del  eje  que  los  lleva;  v.  g.,  el  fruto 

!    de  las  umbelíferas. 

CARPANEL:  adj.  Ara,  V.  Arco  CARP ANEL. 
CARPANI  (Jos*,):  Siog.   Poeta  dramático  y 

I  musicógrafo  italiano.  N.  en  Villalbese.  en  el 
Milanesado,  el  28  de  enero  de  1752;  M.  en  Vie- 
na  el  22  de  enero  de  1825.  Terminados  sus  estu- 
dios en  las  clases  de  los  Jesuítas  de  Milán,  mar- 
chó á  Pavía  para  cursar  la  carrera  de  Derecho, 
en  la  que  recibió  el  grado  de  Doctor.  Practicó 
luego  la  abogacía  en  el  bufete  de  un  letrado  de 
fama  en  Milán,  y  por  la  misma  época  dio  á  co- 
nocer sus  primeros  ensayos  poéticos  en  dialecto 
milanos.  Pronto  cultivó  el  género  dramático,  en 
el  que  se  inició  por  una  comedia  titulada  II  con- 
ti  di  Aylialc,  que,  como  sus  dramas,  fué  repre- 
sentadaen  el  Teatro  de  Monza.  En  1792,  bajo  el 
seudónimo  de  II  Veladino,  colaboró  en  la  Gaceta 
de  Milán,  en  la  que  insertó  violentos  artículos 
contra  la  Revolución  francesa.  En  1706  pasó  á 
Viena.  Fué  luego  nombrado  censor  y  director  de 
los  teatros  de  Venecia; regresó  á  Viena  más  tar- 
de; entró  en  relaciones  de  amistad  con  el  célebre 
Haydn,  cuya  música  dio  á  conocer  á  sus  compa- 
triotas traduciendo  el  libreto  alemán  de  sus  ora- 
torios; vertió  además  al  italiano  algunas  óperas 
frain  esas  y  alemanas;  asistió,  en  1809,  á  toda  la 
campaña  de  Austria  contra  Francia;  publicó,  en 
1812,  las  Haydines,  cartas  interesantes,  relati- 
vas á  la  vida  y  las  obras  del  compositor  que  las 
dio  nombre,  y  escritas  en  estilo  pintoresco  y  ele- 
gante; se  contó  entre  los  redactores  di'  un  perió- 
dico literario  di-  Milán;  sostuvo  animadas  é  in- 
teresantes polémicas  sobre  ene  tiones  artísticas 
con  ilustres  críticos,  y  logró  que  sus  piezas  fue- 
sen puestas  en  música  por  los  maestros  de  capi- 
lla más  renombrados  de  su  tiempo.  Sus  princi- 
pales obras  llevan  estos  títulos:  Sonetos,  cando- 
«es,  apólogos,  lauto  en  italiano  como  en  dialecto 
milanés;  ¡Dio  salvi  Francesco!  paráfra  i  italiana 
del  canto  nacional  alemán,  eu  honor  del  empe- 
rador Francisco  I,  puesta  en  música  de  Baydn; 
La  Camilla,  drama,  con  música  de  Paer;  L'Uni 
forme,  drama,  música  de  Weigl;  Harta  sobre  un 
cuadro  de  madama  tebrun;  Pílades  y  Orestes, 
drama;  /."  brl/,--:a,    poema;  El  Aírala1/-  de  /ala- 

Li,"    i km  lia  traducida  de  ( 'aldorón  :  /','/  I' rita  i 

pe  invisible,   coi lia  en  cuatro  actos;  Cartas 

salir,-  la  música  de  Rossini  (Roma,  1826,  en  S.°), 
etcétera. 

CARPANTA:  I.  fam.  Hambre  violenta. 
-Caí: cania:  fam,  BORRACHERA. 

CARPANTOLITA  (del  gr.  XapJCOÍ,  fruto,  avOo?, 

II,, 1 1  )  ,  i  :.,     |,,,  ,i,.,  .i    Bot   v  Paleont    i  leñero 

de  jnglándeas  fó  ile  ,  de  cáliz  caduco  I lado 

por  tres  folíolo  i  lat lado  i  y  obtusos;  emola 

brevemente  tubnlo  a,   m  iei  ta  Bobre  el  cáliz,  di- 
Tono  IV 
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latado  hacia  arriba,  de  tres  lóbulos  óvalo-redon- 
deados, cóncavos,  de  punta  muy  obtusa  y  dobla- 
da; dos  estambres  adheridos  al  tubo  de  la  coro- 
la, de  anteras  óvalo-oblongas,  estilo  simple  alar- 
gado, dos  veces  más  largo  que  la  corola  y  que 
nace  del  fondo  de  la  flor.  Se  han  encontrado 
ejemplares  en  el  sucino. 

CARPAPATA:  Geoij.  Meseta  en  los  cerros  que 
forman  la  quebrada  del  Chanchamayo,  Perú,  en 
los  11°  50'  50"  de  lat.  ||  Aldea  en  el  dist.  de  Col- 
cabamba,  prov.  de  Tayacaja,  dep.  de  Huanca- 
velica,  Perú;  140  habits. 

CÁRPATOS  ó  KÁRPATOS:  Gcog.  Gran  sistema 
de  montañas  de  la  Europa  central.  Forma  un 
semicírculo  que  rodea  la  Hungría  por  N.O. ,  N. , 
E.  y  S.  E. ,  y  queda  comprendido  entre  los  44°  30' 
y  49°  30'  de  lat.  N.  y  los  20°  40'  y  30°  de  longi- 
tud E.  Su  desarrollo  es  de  1  450  kms.  y  la  super- 
ficie que  cubre  de  unos  220  000  kms.  cuadrados, 
es  decir,  próximamente  la  mitad  que  España. 
Suele  dividirse  en  dos  cordilleras,  los  montes 
Sudetes  y  los  Cárpatos  propiamente  dichos. 
Los  primeros  comienzan  en  el  monte  Schnee- 
berg,  ángulo  occidental  de  la  Bohemia;  corren 
entre  la  Moravia  y  la  Silesia  y  se  enlazan  con 
los  Cárpatos  en  el  monte  Wisoka. 

Los  Cárpatos  propiamente  dichos  separan  la 
Hungría  y  la  Transilvania  de  la  Galizia,  Buco- 
vina  y  Rumania,  y  forman  divisoria  entre  el 
Danubio  al  S.  y  el  Oder,  Vístula  y  Dniéster  al 
N.  y  N.E.  Comienza  la  cordillera  en  el  monte 
Wisoka  y,  describiendo  el  semicírculo  que  en- 
vuelve la  gran  llanura  húngara,  va  á  terminará 
orillas  del  Danubio  en  las  Puertas  de  Hierro. 
Relativamente  estrecha  y  de  poca  elevación  cu 
el  centro,  la  cordillera  alcanza  mayor  altitud  en 
los  extremos  N.O.  y  S.  E. ,  donde  destaca  nume- 
rosos contrafuertes  que  la  dan  mayor  anchura. 
La  parte  N.O.  corresponde  ala  Moravia,  Gali- 
zia occidental  y  Hungría;  la  del  S.  E.  es  la  gran 
meseta  de  Transilvania.  Ambas  están  constitui- 
das por  rocas  primitivas,  granitos,  gneis,  traqui- 
tas,  etc.  Las  montañas  del  centro,  entre  el  N.E. 
de  Hungría  y  la  Galizia  oriental,  son  calizas  y 
están  cubiertas  de  bosque,  por  lo  que  los  alema- 
nes las  llaman  Karpat isclies  Waldgeberge.  Con- 
viene advertir  que  cuadra  mejor  á  los  Cárpatos 
el  nombre  de  sistema  que  el  de  cordillera,  por 
más  que  sea  común  y  corriente  llamarlos  así. 
No  son  los  Cárpatos  una  cordillera  regular  y 
continua,  tal,  por  ejemplo,  como  los  Pirineos; 
son  una  serie  alternada  de  cumbres,  depresiones 
y  aun  á  veces  llanuras  con  suaves  pendientes 
opuestas.  La  única  parte  que  forma  verdadera 
cordillera  es  la  que  constituye  al  S.  el  limite  de 
la  Transilvania.  El  eje  de  lo  que  so  ha  convenido 
en  llamar  cordillera  de  los  Cárpatos  es  la  linea 
divisoria  de  aguas  entre  la  cuenca  del  Danubio 
y  las  del  N.  y  N.E. ,  y  precisamente  al  S.  de  la 
Transilvania,  donde  hay  realmente  cordillera, 
ésta  no  forma  divisoria,  puesto  que.  al  N.  de  ella 
nacen  ríos  afl.  del  Danubio. 

En  tres  partes  suele  y  debe  dividirse  el  siste- 
ma de  los  Cárpatos:  occidentales,  centrales  y 
meridionales. 

1.°  Cárpatos  occidentales.  -Son  los  llamados 
montes  Beskides,  desde  el  monte  Wisoka  (2534 
m.)  hasta  el  monto  Sloiczek  (1  300  m. )  Toman 
diversos  nombres.  Entre  los  ríos  Sola  y  Dunna- 
jec  está  el  monte  Babagura  ó  de  la  Mujer  vieja. 
Entre  las  fuentes  del  Waag  y  del  Dunajec  los 
montes Tatra.  Entre  el  Dunajec  y  el  Poprad,  los 
montes  Magura.  En  los  'latía  se  encuentran  las 
más  elevadas  cumbres,  la  punta  de  Gerlachfal- 
va,  2  659  ni.,  la  de  l.omuilz,  2  037  m.,  y  el  Vv- 
soky  Irch,  2  535  m.  Los  Cárpatos  occidentales 
abundan  en  bosques  de  pinos,  y  hay  on  ellos 

muchos   lagos    pequeños.     Hacia   el    S.    ó. 
gran  mí  mero  de  contrafuertes.   I  ''I  mentí'  Wiso 
ka  arranca  uno  de  ellos  muy  escarpado  y  de  al 
titud  máxima  inferior  á  1  000  m. ;  bailase  entre 
el  Mareh  y  el  Waag,  termina  á  orillas  del  Da 
nuliio  en  Presburgo  y  toma  sucesivamente  los 

nombres  de  monte  Jabí  un  ka,    i ilaña    I  ¡I  anea. 

IViiiifiiits  Carpa/as   y   montes  .lavorinB.    De]  nía 

cizo  del  Tatra,  en  el  pico  de  Lomnil  -.  n  de 
prende  otro  gran  contrafuerte  de  M.  AS,  que  va 
entre  los  afl.  del  1  lanubio  \  el  I  hei  ¡¡  ac  iba 
entre  Waitzen  y  Erlan  con  el  noml le  mon- 
te M.in.e  1  le  e  ite  eontrafuei  te  pi  íncipal  arran- 
can li  ai  i  el  O,  i  irios  ramal  n  entre 

el  u  .'i-   j    •  l   i  Irán    m ■     ti] ,  j  entre 

el  i  Irán  ¡  1 1  Eipel  nfe    Ostrowski     hacia  el 

E,  otros  dos,    uno  entre  el   Sajo     |      il    Heruad, 
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otro  entre  el  Hernad  y  el  Bodrog.  Todo  esto 
conjunto  de  montañas  del  N.  O.  de  Hungría 
forma  el  macizo  llamado  en  general  Erz-gebir- 
ge  ó  montes  Metálicos  húngaros,  á  causa  de  las 
importantes  minas  que  en  ellos  se  explotan.  En 
la  vertiente  N.  de  los  Cárpatos  occidentales  hay 
menos  ramales,  todos  de  alt.  inferior  á  los  del 
S.  El  principal  se  desprende  entre  el  nacimiento 
del  Olsa,  afl.  del  Oder,  y  el  del  Vístula;  se  di- 
rige hacia  el  N.,  y  luego  al  E.,  paralelamente 
al  Vístula,  y  termina  con  el  nombre  do  monta- 
ñas de  Sandomir,  cerca  de  la  coufl.  del  Vístula 
y  el  San.  Los  demás  ramales  separan  los  valles 
de  los  afl.  de  la  orilla  derecha  del  Vístula. 

2.°  Cárpatos  centrales.  -  Se  extienden  desde 
el  monte  .Sloiczek  ó  Szerenic  hasta  las  fuentes 
del  Gran  Szamos  y  el  Moldava,  en  los  confines 
de  la  Bucovina.  Es  la  parte  menos  elevada  del 
sistema;  su  cima  principal,  el  Czernagora,  tiene 
1  527  m.  Los  contrafuertes  son  de  escasa  impor- 
tancia; el  único  que  merece  citarse  es  el  llama- 
do montes  Niederborsee,  que  se  desprenden  del 
Sloiczek,  y  entre  el  San  y  el  Dniéster  van  á  en- 
lazarse con  las  colinas  de  Polonia,  formando 
parte  de  línea  general  de  partición  de  aguas. 

3.°  Cárpatos  meridionales.  -Están  comprendi- 
dos entre  el  monte  Gallacz,  donde  nacen  el  Gran 
Szamos  y  el  Morava  y  las  Puertas  de  Hierro,  en 
Orsova,  orilla  del  Danubio.  Son  montañas  altas, 
roquizas  y  cortadas  por  profundos  desfiladero, 
y  gargantas,  sobre  todo  entre  la  Transilvania  y 
V alaquia;  cubren  sus  cimas  alpestres  praderas, 
y  sus  flancos  espesos  bosques  de  pinos.  Las  más 
elevadas  son  el  Pión  ó  Ciacleul,  en  Moldavia 
(2  720  m. ),  y  el  Om  ó  Caramon,  en  Valaquia 
(2  650  m).  Los  principales  contrafuertes  ó  rama- 
les son  el  que  se  desprende  del  monte  Gallacz  y 
va  entre  el  Theiss  y  su  afl.  el  Szamos;  el  que 
arranca  del  monte  Bistriczora  y  separa  los  valles 
de.  Szamos  y  Koeroes  del  Maros,  y  el  que,  separan- 
do los  valles  del  Kokes,  Maros  y  Temes,  de  los 
del  Aluta  y  Chill,  se  prolonga  hasta  el  Banato. 
Hacia  el  E. ,  es  decir,  hacia  la  Moldavia,  varios 
ramales  poco  elevados  separan  el  Dniéster  del 
Prnth,  el  Prnth  del  Screth,  el  Sereth del  Moldava, 
y  el  Moldava  del  Bristitz.  Los  contrafuertes  de 
los  Cárpatos  meridionales  en  la  parte  de  la  Va- 
laquia, llamados  aquí  Alpes  de  Transilvania, 
son  más  cortos  y  más  altos,  y  forman  divisiones 
entre  los  valles  del  Slanik,  Jalomitza,  Diinbo- 
vitza,  Arges  ó  Aryix,  Aluta,  Motín  y  Chill. 

Los  principales  caminos  que  atraviesan  los 
Cárpatos,  son  el  de  Kieinnitz  á  Teschen,  por  el 
collado  de  Jaldunka;  la  carretera  de  Eperies  á 
Lembcrg  por  el  collado  de  Barwineck;  el  cami- 
no de  Munkacs  á  Stry  por  el  collado  de  Jawa- 
ruezi;  el  de  Bistritz  á  Sutschava,  en  Bucovina, 
por  el  collado  de  Borgo;  el  de  Cronstadt  á  Bu 
carest  por  el  desfiladero  de  Tremóes;  el  de  Her- 
manstadt  á  Bimnik,  y  de  aquí  á  Bucarest.  por 
el  desfiladero  de  la  Torre  Roja  (JRothe  Tarín 
Pass),  gran  camino  comercial  y  militar  ende  la 
Transilvania  y  la  Valaquia,  y  el  de  Tennsvar  a 
i  lis, ,\  a  por  el  collado  de  Teregova. 

Como  ya  se  ha  dicho,  los  Cárpatos  están  cu- 
biertos de  pinos  en  ambas  vertientes;  llegan  los 
árboles  hasta  los  1  200  y  1  400  m.  de  alt.  A  ma- 
yores altitudes  la  roca  aparece  desnuda  6  con 
hierbas  y  liqúenes.  En  los  Alpes  de  la  Transil- 
vania sustituyen  á  éstos  los  pastos  alp 
Hay  ininlia  riqueza  mineral,  solee  todo  en  el 
Erz-gebirge  húngaro  y  en  la  Transilvania;  las 
minas  de  oro  y  plata  de  Kremnitz,  Sohsmnitz, 
Ñagy-Ag,  son  las  más  afamadas  Explótase  tam- 
bién pl ,  cobre  y  hierro,  y  abundan  los  de- 
pe.  i i,i  de  sal  gema  en  las  dos  vertii  ntes  de  los 
Cárpatos  del  N.O. ,  en  Wieliczka  y  Boohnia  al 
N.  y  en  Eperies  al  S. 

El  nombre  de  estas  montañasse  relaciona  con 
la  i  o   eslava  Hrbt,hrbet,  hrebet,  Ilr  - 

espalda,  dorSO.    lífccl  i  valuelll  e,    hall  sido  el  cen- 
tro de  la  raza  eslava  en   pasados  siglos,  y  toda- 
vía viven  en  ellos  pueblos  primitivo  i  q 
servan  las  antiguas  costumbres  do  dicha 

e    muestran    por   demás    icarios   a    las    ideas 

modernas.  Tales  son   lo     oí  li     <■-■>  «los 

Los  primeros  viven  en  los  valí  lo    I   ■>  p  itos 

occidentales,  coi I  monte  Wisoka  j  las  I 

ie  ,i,  i  i  io  San;  lo  di  dii  adi  a  al  pai  to 

reo,  en  los  i  ai  p  dos  centrales. 

Carpato  i  lia  antiguo  de 

la    i  ila   de  Soarpaiit..     I  loill     tti*  •  U  itTO    I  il 

v     de   aquí    su    sola mino    de    Tetrápolis.    Se 

llarnab  >  'ala  parte  del  Mein,  ri  inco 

.  1 1 1.  ■  I  i  rodea, 
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CARPAZAS:   '.'         Lugar  en  la  parroquia  de 
San   Pedro  Fiz  de  ayunt.   y  p.  J.  Je 

Bande,  prov.   de  Orense;   162  edifs.  ||  V.   Sak 
Pedro  Fiz  de  Carpazás. 

CARPE  (del  lat.  I    ii'     Bot,  Árbol  de 

la  farniliade  las  Cupulíferas  que  corresponde  a 
la  especie  Carpirme  betihis,  L.  Se  llama  también 
lilla  y  hojaramo. 

Su  área  se  extiende    principalmente   por    la 
Europa  central  y  oriental  y  parte  de  A 

i  abunda  en  el  Norte  y  el  Este,  en  los 
montes  bajos,  ó  bien  formando  la  especie  subor- 
dinada de  poca  talla  en  los  montes  altos. 

Prefiere  los  terrenos  arcillo-arenosos,  p 
bles,  frescos  ó  ligeramente  húmedos.  No  desde- 
ña tampoco  los  calizos   y  arcillosos,  per. 
mal  en  los  que  son  muy  compactos,  muy  secos, 
pantanosos  ó  turbosos. 

Su,  hojas  son  alternas,    pecioladas,  ovales  u 


1.   Rama  florida. 


Carpe 

-2.  Flor  femenina. -3.  Flor 
masculina 


oblongas,  comúnmente  aguzadas  ó  casi  acumi- 
.  doblemente  aserradas,  lampiñas  en  el 
haz,  con  los  nervios  salientes  paralelos  y  pelosi- 
llos  en  el  envés.  Flores  masculinas  y  femeninas 
utos,  casi  sentadas  las  primeras,  y  pedun- 
cnladas  eolg  mtes  las  segundas;  escamas  de  las 
masculinas  pestañosas,  aovado-agudas,  con  diez 
ó  doce  estambres  más  cu  su  base;  cada  flor  fe- 
menina rodeada  por  medio  de  un  involucro  for- 
mado por  una  sola  bráctea  plana,  foliácea,  tri- 
partida, acrescente.  Fruto  glanduloso,  con  costi- 
llas longitudinales,  mucho  más  corto  que  el  invo- 
lucro fructífero  que  alcanza  hasta  tres  ó  cuatro 
centímetros  en  su  división  ó  lacinia  intermedia, 
doble  de  larga  que  las  laterales.  Alcanza  este 
árbol  una  altura  de  20  ms.  con  una  circunferen- 
ciade  1,50 ms.  La  corteza  es  lisa,  blanquecino- 
pardusca,  y  el  tronco  poco  lleno  y  como  acana- 
.  I  lio 
i]  ó  mayo.   l  ■  i;    .   ■ 

hoja    en  la  otoñada  ó  bi  n  en 
la  piiii  La  'i 

ate  años  y  á  veces  antes, 
lia  liuto  muy  abundante  casi  todos  los  años, 

o  cambio  apenas  ] luce  alguno  que  otro 

glande  los  años  en  que   falta  la  fructificación, 
irbo)   ciento  ó  ciento  veinte 
uro  cii  uto  cincuenta  cuando  \  i\  •■  en 
on        Proporciona   ai 
imo  i  "iza  de 
lo  ,|n-                                   •      pecie,  puede  vi\  ir 
;ran  espi    ara.  Pol- 
lo gen                                       rod       '       natura- 
lia  en  los  m 

mío  más 
poi    ina  ra 
latera- 

i  ral  muy  pro- 

.  árbol  abm  i 

donti 

1 1    i  1 1 1 1 

benoficio  en  mon 

uno  di  o  llama 
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¿e  i  ste  árbol  no  se  emplea  en  con 
nqui  dura  poco.  Su  Ulna,  éntrela 
menudo,  no  la  hace  apreciable  tampoco  para  la 
Carpintería.  Su  tenacidad  y  homogeneidad,  sin 
embargo,  h  icen  que  se  teng  i  en  bastante  estima 
para  ciertos  útiles  y  jaezas  de  máquinas,  como 
dientes  de  rueda,  coleras,  etc.  La  bellota  ron- 
tiene  un  aceite  esencial  dulce,  que  recuerda  el 
gusto  del  déla  avellana,  pero  no  es  objeto  de 
tación.  La  hoja  seca  constituye  un  buen 
forraje. 

CARPEA:  f.  Pantomima  danza  ó  en  que  se  ejer- 
citaban los  naturales  de  Mai  edonia  y  de  Tesalia. 
Consistía  en  que  uno  de  los  bailarines  dejaba  sus 
armasy  se  ponía  á  labrar  y  seminar,  dirigiendo 
entre  tanto  miradas  inquietas  á  su  espalda  como 
temeroso  de  algún  peligro.  Otro  bailarín  remeda- 
ba la  acción  de  un  ladrón  que  se  acerca  con  caute 
la.  En  cuanto  le  veía  el  primero  tomaba  sus  armas 
y  se  ponían  á  combatir  al  compás  de  una  flauta 
y  en  torno  de  su  carreta  y  de  sus  bueyes.  Gene 
raímente  salía  victorioso  el  ladrón,  y  entonces 
ataba  al  labrador  y  se  llevaba  los  bueyes.  K-i  i 
pantomima  era  un  recuerdo  del  rapto  de  los  bue- 
Acmeto  que  llevó  á  cabo  .Mercurio.  Otros 
suponen,  por  el  contrario,  que  era  un  ejercicio 
inventado  con  el  liu  de  acostumbrar  á  los labra- 
defendi  i-c  de  los  merodeadores  que  pu- 
dieran asaltarles. 

carpeaux  (Juan  Bautista):  Siog.  Escultor 
francés.  N.  en  Valencicnnes  (Norte)  el  1  l  de 
mayode  1827;  M.  en  1S75.  Estudio  en  la  Es- 
cuda de  Bellas  Artes  de  París  y  fué  discípulo  de 
Rude,  Duret  y  Abel  de  Pujol.  Ganó  catorce  me- 
dallas y  el  premio  de  Roma  en  1854.  Sus  com- 
patriotas le  cuentan  con  justicia  en  el  número 
de  los  mejores  artistas  del  presente  siglo.  Car- 
peaux ganó  una  medalla  de  honor  en  la  Expo- 
sición de  Bruselas,  y  talleció  el  12  de  octubre 
del  año  citado  en  el  'castillo  de  Becóu,  cena  de 
Courbevoie,  víctima  de  una  larga  enfermedad 
agravada  por  pesares  domésticos  que  los  deba- 
tes judiciales  dieron  á  conocer  al  público.  En 
quiso  una  estatua  en  bronce,  un  Joven 
i  ir,  en  la  que  ya  se  descubría  el  talento 
particular  del  artista  y  su  tendencia  a  prescin- 
dir de  las  convenciones  clásicas.  Esta  propen- 
sión es  más  visible  en  el  grupo  ügolino  y  sus  hi- 
jos (1863).  Encargado  en  1865  de  decorar  el 
pabellón  de  Flora  en  el  Louvre,  Carpeaux  eje- 
cutó el  grupo  que  representa  á  la  Francia 
rial  llevando  la  Iva  al  mundo  y  pí 
Agriculturas       i  a.  En  1869  terminó  para 

la   lachada  de  la  Nueva  Opera   un   grupo  del 
que  por  su  gusto  realista  exi 

a  límente  apasionados.  Poco  después 
apareció  la  obra  manchada  por  una  tinta  cono 
siva  cuyas  huellas  no  lian  desaparecido  por  com- 
pleto En  1876  secolocó  en  el  jardín  del  Luxcm- 
burgo  'I  grupo  de  las  Cuatro  partí 

a,  trabajo  que.  en  yeso,  había 
llamado  la  atención  en  el  Salón  de  París  de  1872. 
La  di  o.  i-  obras  uotablí  -  de  i  ste  artisi  i  so  el 
Pescadt  una    >    "".  busto;  el  Pi  < 

■/  ii xa  perrotí i;  otras  dosestatuas 

del  príncipe;  í  i  B       m  ¡a;  ElCandor;  La  Pri- 

i  ,  r.  ' .         a;  iimi  .i/"'-  /■  dolorosa,  y 

..    bustos,  i  orno  los  de  la  Ufar- 

./.    /.,  /'„;,/;. .-  la   ¡  ¡    Mouchy;  la 

/  i  Matilde;  Mademoiaellt  Eugenia  Fiocre; 

Slonsieur  Gérórru  :  Monsii  ury  Madame  Chardon 

\    l'umtisltiju. 

carpelo   dim  delgr.  xapi:o;,  fruto):  m.Sot. 
n       modifii  ida  que,  doblándose  sobre  sí  misma 


t'arpel 
L.  De  D  ncesa.  - 

8.  Di 

.1  ioi lio,  fot  ma  el  pi  i  ilo  do  tina  flor. 

lento,  le     ira  inferior  do  1 1  lioja, 

I.  ....   h  i 
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d.-iii  ro.  Los  dos  leed.      ,  ,  ni  e  '.  ni   tu I  eje 

de  la  flor  y  se    sueldan    pala    fot  mar    la   i   I 

r,,¡  pelar.  De  i  o  n  ¡  |ue  .1  ovario  está  for- 
mado poi  el  limbo  de  la  aoj  i,  i  '.ilo  i  uns 
prolongación  del  nervio  medio,  \  el  ■  tigma  una 
i lificaí  i  ai  glandular  de  la  extremidad  di  i   te 

ni  l  i  lo     \  .   I  ÍINECBO. 

CARPENDOLO:  Geog.  Pequi  i  id  del  dist. 

y  prov.  de  lirescia,  Lombardía,  Italia,  sit.  a  ori- 
llas del  i  hiese;  4500  habits.  En  ella  el  fi  incés 
\¡  ,      ii  batió  á  los  austríacos  en  enero  de  1797] 

CARPENTARIA:  Geog.  Golfo  de  la  costa  N.  de 
Australia,  comprendido  entre  la  península  de 
York  al  E.  y  la  tierra  de  Aruhem  al  O  lene 
unos  7s(j  kilms.  de  N.  á  S.  por  o'75  de  E.  i  0 
Hay  on  él  varias  islas:  las  mayores  son  la  isla 
Groofe,  cerca  de  la  costa  occidental,  y  la  isla 
Welleslcy  al  S.  E.  El  suelo  de  la  costa  del  O.  es 
arenoso;  el  de  la  costa  oriental  más  fértil.  Des- 
aguan en  el  golfo  muchos  ríos;  los  principales 
son:  al  O.  el  Roper ;  al  S.  E.  el  Lechhardt  y 
el  Flinders,  y  al  E.  el  Gilbert  y  el  Mitchi 
ha  llamado  también  Carpentaria  á  las  te  mis 
que  forman  el  litoral  del  golfo  al  E.  y  S.  K. 
Este  golfo, Ó  poilo  menos  las  tierras  pn 
él,  fueron  vistas  en  los  primeros  años  del  si- 
glo xvn  por  los  navegantes  españoles  iniirósy 
Torres.  Después  le  dio  nombre  Pedro  Carpenter, 
gobernador  de  las  Indias  holandesas  de  1623  á 
1627,  aunque  se  duda  que  i  '  up  nterliaya  llega- 
do á  las  costas  de  Australia.  Fué  reconocido  el 
golfo  por  Tasman  en  1644,  por  Cook  en  1770  y 
por  Flinders  en  1802.  En  1860  los  colonos  in- 
gleses de  Queensland  y  Australia  meridional  co- 
menzaron á  fundar  establecimientos  en  el  litoral 
de  Carpentaria.  La  parte  O.  llámase  hoy  Austra- 
lia septentrional,  y  pertenece  á  la  colonia  autó- 
noma Australia  meridional.  La  parte  oriental 
forma  los  distritosde  Cook  y  de  la  península  de 
York,  dependientes  de  Queen  huid. 

CARPENTEAR  (del  lat.  carpiré,  arrancar,  en- 
tresacar): a.  ant.  Arrejacar. 

Cuando  la  soldada,  que  reciben  por  su  servi- 
cio y  gasto,  no  vale  más  que  el  provecho  que 
hacen  en  la  hacienda  labrando,  cavando, CAR- 
PENTEANDO  ó  rigiéndola. 

Azi'ILCUETA. 

carpenter  iGuillekmo  Benjamín  :  Biog. 
Uno  de  los  fisiólogos  y  escritores  científicos  mas 
distinguidos  de  Inglaterra.  N.  en  Bristol  el  1S13; 
M.  en  Londres  el  9  de  noviembre  de  1885.  Lle- 
vado de  .su  amor  á  las  Ciencias  Naturales,  cursó 
.Medicina  en  el  Colegio  de  la  Universidad  de 
I.. .lidies,  y  luego  en  Edimburgo,  regresando  en 
1S39  á  su 'pueblo  natal,  para  ejerce]  aquella  ca- 
rrera. Era  ya  en  aquel  tiempo  conocido  por  su 
vastosaberj  la  el  su  estilo,  cualida- 

des anillas  di  mostradas  en  controversias  fisioló- 
gicas. Insertó  en  un  periódico  científico  de  Edim- 
burgo una  Memoria  que  llevaba  este  título-.  De 

s,  y  en 
laque  ya  se  descubrían  los  principios  filosóficos 
que  desarrolló  en  obras  posteriores.  Antes  de  to- 
mar sus  grados  en  Edimburgo  en  1839,  había 
dado  á  la  imprenta  tres  Memorias  importantes: 
!>f  la  anillad  defunción  i  n  lo 
Diferencias  de  las  leyes 

vitales  y  los  fenómenos  físicos;  Disertación  sobre 
,-,,.  ncias  '/».  se  ■    lucir  de  laes- 

i, -n. -iuíii  ¡i.  I  sistema  nervioso  en  la  el  a  ■  deanima- 
les  invertebrados.  Carpenter  fué  nombrado  pro- 
fesor de. Medicina  legal  en  la  Esencia  de  .Medicina 
de  Bristol,  y  para  dedicarse  á  los  trabajos  cien- 
tíficos dejó  la  práctica  de  su  carrera.  En  1843  j 
años  siguientes  trató  en  la  Enciclopí 

de  la  c  todas  las  ouesti a  relatii  ts  á  la 

Mecánica,  ó  la  Fisiología  vegetal,  a  laBotánica, 
i  |a  Fisiología  animal  y  a  la  Zoología,  sostenieii 

do  opinioni     i i.   .  I'.n  i    ! ''ió  una 

.  ,    obre  I"-  Pr<  •  '■'     iog  a  huma- 

tía,  v  en  1 35  i  otra  de  /■'.■■■  logia  eom¡  arada,  á  la 

i    m..  muy  pronto  una  sobre    los  I',  I 

i  ral.  Carpenter  colal 

o         .,  i  i\  .iineiiie  .  ii    l.i    /..'...  iclo¡  ed    ■ 

...   como  apéndice  de  i  lia 
.  scribió  un   '.'  ■■    ■    M  i- 

i.n.le  publico  la  i:  Iranji  ra  mé- 

lica, Pn,  profi  lordeAnatomi  i    eni 
ral  y  di   Fi    ologíe  en  la  Escuelade  Medicina  del 
:...    ii.il  de  Londres,  y  profesor  de  Medicina  en 
,1  Col  I  niversidad,  en  la  que  también 

ejerció  las  funciones  de  archivero,  En  1849  ganó 
el  premio  ol  recido  al  mcjoi  ens  ij  o  sobre  los  li- 
...  di0  .   i  ,  ,,.   i,   i  .    ta  ol  ira  con 
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el  tí  tulo  de  Uso  y  abuso,  ó  de  los  licores  alcohólicos 
(Londres,  1850).  Fué  también  autor  do  loa  tra- 
bajos siguientes:  El  microscopio,  sus  ren  lociones 
y  su  uso,  v  Principios  de  Fisiología  mental  (Lon- 
dres, 18741. 

CARPENTERIA  (de  Carpe iilr r ,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Señero  de  Saxifragáceas,  serie  de  las  filadolfeas, 
que  se  distingue  por  su  receptáculo  poco  cóncavo; 
su  cáliz  y  su  corola  penta  ó  septámera;  sus  es- 
tambres, eu  número  indefinido,  ligeramente  pe- 
rigiuos;  su  ovario,en  gran  parte  supero,  de  cinco 
á  siete  celdas,  con  óvulos  pequeños  y  numerosos, 
insertos  en  dos  lóbulos  placentarios  situados  en 
el  ángulo  interno  de  cada  celda.  Se  conoce  una 
sola  especie  frutesecnte  de  California. 

-Carpenteria:  m.  Zoo/.  Género  de  proto- 
zoarios  rizópodos,  del  orden  de  los  foramimferos, 
Suborden  de  los  reticularios,  grupo  de  los  pertb- 
cados,  familia  de  los  globigerinidos,  subfamilia 
Se  los  globigerinos.  Se  caracteriza  por  tener  espi- 
gólas silíceas. 

CARPENTIER  (Antonio  MiGUET,):  Biog.  Ar- 
quitecto francés.  N.  en  Rouen  en  1709;  M.  en 
1772.  Después  de  estudiar  Arquitectura  y  Es- 
cultura se  trasladó  á  París  en  172S,  llegando  en 
1755  á  ocupar  un  puesto  en  la  Academia  Real 
Se  Arquitectura,  y  siendo  nombrado  arquitecto 
del  arsenal  y  de  las  fortificaciones  del  rey.  Entre 
los  edificios  elevados  por  este  arquitecto  se  cita: 
los  castillos  de  Courteilles,  de  la  Ferté,  de  la 
Perche  y  de  Ballainvilliers;  los  murallones  del 
Arsenal  y  la  parte  interior  del  Hotel  Beuvron. 
jSncargado  p  ir  el  príncipede  Conde  de  continuar 
las  obras  del  Palacio  Borbón,  mostró  en  él  sus 
talentos  y  dio  pruebas  de  su  gran  habilidad. 
Carpentier  era  notable,  no  sólo  por  su  ingenio, 
sino  también  por  su  probidad,  su  rectitud  y  su 
desinterés. 

CARPENTO:  m.  Arqucol.  Coche  usado  desde 
muy  antiguo  en  Italia,  en  la  época  clásica.  La 
voz  carpentum,  con  que  los  romanos  lo  designa- 
ron, era  de  origen  galo,  y  Tito  Livio  la  emplea 
para  designar  el  carro  en  que  iba  sentado  Lu- 
cumón  con  su  mujer,  cuando  fué  de  Tarquinia 
á  Roma,  y  el  carro  que  Tulia,  la  mujer  del  se- 
gundo Tarquino,  hizo  pasar  sobre  el  cadáver  de 
su  padre.  En  efecto,  los  romanos,  en  tiempo  de 
los  reyes,  ya  usaban  el  carpento,  y  ante  que 
ellos  ya  le  usaron  los  etruscos.  Las  damas  roma- 
nas, basta  que  la  ley  Oppia  les  prohibió  el  uso 
del  coche,  y  en  la  época  imperial  hasta  fines  del 
siglo  ir,  usaron  mucho  del  carpento,  y  tam- 
bién b>s  hombres,  sobre  todo  los  que  estaban 
adscriptos  al  culto;  á  las  mujeres  que  se  en- 
Contraban  en  este  caso  les  respetó  su  derecho 
ésta  ley.  Mesalinay  Agripnia  lucieron  que  se  les 
autorizara  para  ir  en  carpento  al  Capitolio,  ni 
más  ni  menos  que  los  ministros  del  culto.  En  la 
pompa  del  circo,  que  era  una  imitación  de  la 
ceremonia  del  triunfo,  las  mujeres  de  la  casa 
imperial  iban  en  carpento,  y  así  fueron  también 
conducidas  en  la  procesión  del  circo  las  cenizas 
de  la  madre  de  Calíanla.  Este  coche  tenía  dos 
ruedas  y  un  toldo  armado  de  forma  semicircular. 
nuestro  grabado  representa  un  carpento  que  se 
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ve  en  una  pintura  etrusea,  en  el  cual  van  dos 
recién  casados;  va  tirado  por  dos  caballo  .  lo 
cual  es  constante  en  las  demás  representaciones 

■  I ii'-  de  él  ofrecen  lo    i mi  nto 

Como  queda  dicho,  era  nn  coche  que  sido  ira- 

'ñau  las  pe .i  •  'ii  i ido     i   pecialmente  las 

ó  una  ,  v  cuando  cu  el  siglo  m  s  acrecentó  en 
Boma  el  a¡  o  de  los  cochos,  era  el  quo  usaban  los 
dignatarios,  como  el  prefecto  del  Pretorio,  el  vi- 
trio  l'ibis  y  el  misino  emperador.  En  un  prin- 
i  ¡pió  e|  carpí  nto  debió  i  t  un  coi  lie  di 
cuno  lo  prueba  el  que  Tarquino  j  Tanaquilio  lo 
ompleai  "ii  i      í  oí  do  Roma 


( 'arpento  fúnebre 
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Existía  también  el  cíir/icitto  fíiinlire  para  con- 
ducir la  urna  que  contenía  las  cenizas  de  los 
ciudadanos  de  alto 
rango  ó  sus  estatuas; 
era  de  formas  más 
severas,  simulando 
una  tumba,  como  pue- 
de verse  en  el  graba- 
do adjunto  ,  tomado 
de  una  medalla  acu- 
ñada en  memoria  de 
una  de  las  emperatri- 
ces de  Roma. 
Por  último,  también  se  llamaba  carpento  un 
carro  de  uso  muy  común  entre  los  romanos,  para 
los  trabajos  agrícolas,  y  cuya  forma  debía  ser 
como  el  coche  primeramente  descrito,  peto  más 
tosco  y  sin  toldo. 

CARPENTRAS:  Gcoij.  C.  cap.  de  dos  cantones 
y  de  dist. ,  en  el  dep.  de  Vaucluse,  Francia,  sit. 
al  N.  E.  de  Avignón,  en  la  orilla  izquierda  del 
Anzón,  al  N.  del  monte  Ventoux  y  al  S.  de  la 
cordillera  de  Vaucluse;  10  000  habits.  Cali  -s  es- 
trechas y  tortuosas.  Antiguas  murallas  y  torre, 
catedral  gótica,  Palacio  de  Justicia,  que  fué  pa- 
lacio episcopal,  con  restos  de  un  arco  de  triunfo 
en  uno  de  los  patios,  acueducto  de  48  arcos  y 
ÍI14  m.  de  longitud,  Hotel-Dieu,  fundado  á  me- 
dí ele,  del  siglo  xviii,  con  notables  fachadas, 
capilla  y  escalera.  Fábs.  do  jabón,  vitriolo,  ácido 
nítrico  y  alcohol.  Comercio  de  aceite,  aliñen  Iras, 
azafrán,  cera  y  miel.  Es  la  antigua  Carpentorae- 
te  ó  Forinii  Neronis,  ciudad  de  los  Meminios  y 
los  Cavaros,  floreciente  colonia  romana  de  la  Ga- 
lia  Narbonensc,  y  una  de  las  más  opulentas  ciu- 
dades de  la  Galia  meridional.  Conquistada  y 
saqueada  por  alanos,  suevos,  vándalos,  godos, 
borgoñoues,  francos  y  árabes,  decayó  mucho  y 
desaparecieron  casi  todos  sus  monumentos  ro- 
manos. Desde  1229  perteneció,  con  el  condado 
Venesino,  á  los  Papas.  Inocencio  VI  la  fortificó. 
Reunióse  á  Francia  en  1791.  Fué  obispado  desde 
fines  del  siglo  III.  Suprimióse  esta  diócesis  en 
1790. 

El  dist.  comprende  cinco  cantones:  Carpen- 
tras  Norte  y  Sur;  Mormoiron,  Pernes  y  Sault, 
con  56  000  habits.  El  cantón  Carpentras  Norte 
tiene  seis  municipios  y  13  500  habits. :  el  cantón 
Carpentras  Sur  cinco  municipios  y  17  000  ha- 
bitantes. 

El  canal  de  Carpentras  parte  del  río  Durancc, 
cruza  el  Sorgnes  por  el  puente-acueducto  de  Ca- 
las, el  Nesque  por  Pernes,  el  Anzón  por  Car- 
pentras, y  termina  en  la  orilla  izquierda  del 
Ouvézc.  Tiene  70  kms.  de  curso. 

-  Carpentras  (Concilio  de):  Hist.  celes.  No 
consta  de  un  modo  preciso  el  día  ni  el  año  en 
que  se  celebró  este  sínodo,  pero  puede  suponerse 
aproximadamente  la  época,  teniendo  en  cuenta 
quo  asistieron  á  él  y  le  subscribieron  casi  todos 
los  prelados  que  concurrieron  á  los  concilios  II 
de  Orange  y  VI  de  Vaison.  Según  el  cálculo  del 
P.  Sirmond,  se  reunió  el  concilio  el  6  de  no- 
viembre del  año  527,  bajo  el  pontificado  de  Fé- 
lix IV  y  en  el  consulado  de  Mavorcio;  pero, 
según  Varonio,  se  celebró  cu  el  año  529. 

San  i  lesáreo  de  Arles  presidió,  y  de  las  actas 
del  concilio  se  deduce  que  no  fué  sancionado  más 
que  el  único  decreto  que  lleva,  y  que  dice  asi: 
i  hmIo  reunidos  en  Carpentras  se  presentó 
-iii  I  > -  nosotros  una  queja  manifestándonos  que 
las  ofrendas  que  algunos  fieles  hacen  á  las  pa- 
rroquias oran  tomada     por  algunos  obispos,  de 

11  loilo    que    l  |  Ih.  la  I 'a    I  lee -  / 1 .-,  1     1  CU  1,1  U    \SS  iglesias 

pna  las  que  se  habían  dejado.  Nos  ha  parecido 
justo  y  razonable  que  si  la  iglesia  de  la  ciudad, 
a  la  que  preside  un  obispo,  tiene  tales  ¡ngi  i 
que,  Cristo  propicio,  ilc  nada  necesita,  cualquie- 
ra cosa  que  .-.'  dejo  ó  alguna  parroqui  i  e  dis- 
tribuya prudentemente  cutre  los  clérigos  que  la 
sirven,   o   en   reparos  de   las  basílicas;   pero  si 

constase  que  el  obispo  tiene  mucho  i  § 

menores  productos  de  los  necesarios,  se  reservará 
á  las  parroquias  de  más  entradas  loque  racio- 
nalmente leíste  para  lo  olét  trquitectos, 
y  aquello  que  sobrare,  debe  aplicárselo  a  SÍ  el 
obispo  pm  lo  ...i  tos  ni  i\  on  de  ni  do,  que  U0 
tenga  licencia  para  di  imuiuir  nada  dol  coi  to  pa- 

ii  ¡moni leí  ministoi  ¡o  del  el  i  < le  aquel 

un  ano  lugat  También  Be  i  tableció  quo  para  el 
siguii  nte  año  se  reúna  ol  concilio  en  ol  lugar  do 
V aisón     En   i    ta      i ii   i  II 

el. I    q)| 

En  -i  "ni     odicioni     i 


CARP 


771 


idal  dirigida  á  Agredo,  obispo  antipolita- 
im.  al  cual  por  haber  celebrado  ordenaciones  sin 
sujetarse  á  lo  prevenido  por  los  cánones  y  no 
haber  asistido  al  concilio,  le  suspendió  éste  por 
algún  tiempo  de  celebrar  misas. 

CARPEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  del  Carpió.  Usase 
t.  c.  s. 

-CarpeñO:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 

villa. 

CARPESA:  Geog.  Lugarcon  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Valencia;  583  habits.  Sit.  en  un 
llano  á  la  derecha  del  barranco  Carraixet.  Te- 
rreno todo  de  huerta,  muy  fértil,  que  se  riega 
con  aguas  del  río  Turia  por  medio  de  la  acequia 
de  .Moneada.  Trigo,  maíz,  frutas  y  seda. 

CARPESIA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  la  mis- 
ma que  Calpe  ó  Carteya.  V.  Carteya. 

CARPESIEAS  (de  carpesio):  f.  pl.  Bot.  Divi- 
sión de  las  relanias  que  comprende  los  géneros 
Carpesium,  Tolychcetia  y  Nestlera. 

CARPESIO  (del  gr.  ¡uxpraríaiov,  nombre  de  una 
planta):  ni.  Bol.  Género  de  compuestas  innloi- 
deas  sin  vilano;  cabezuelas  homógamas  de  flores 
£  tubulosas,  multiseriadas,  aquenios  con  mu- 
flías aristas.  Son  hierbas  ramosas  de  hojas  al- 
ternas, enteras,  de  llores  amarillas.  Son  plantas 
propias  de  la  Europa  austral  y  del  Asiacáliday 
templada. 

CARPETA  (del  fr.  carpette):  f.  Cubierta  de  ba- 
dana ó  de  tela,  que  so  pone  sobre  las  mesas  y 
arcas  para  aseo  y  limpieza. 

Sobre  cada  mesa  estaba  puesta  su  carpeta 
de  seda,  y  dos  candeleras  de  plata. 

Mateo  Alemán. 

-Carpeta:  Especie  de  cartera  grande  ó  car- 
tapacio, que  se  tiene  encima  de  la  mesa  para  es- 
cribir sobre  él  y  guardar  papeles. 

Ala  orilla,  pues,  sentado 
Del  bufete  y  la  carpeta, 
Digo  que  sois  linda  lanza, 
Sobre  la  haz  de  la  tierra. 

Rivera 

-Carpeta:  Cada  una  de  las  cubiertas  con  que 
se  resguardan  los  legajos  de  papeles.  En  la  ho- 
ja superior  pénese  ordinariamente  un  rótulo  que 
exprese  la  materia  deque  los  papeles  tratan  y 
el  lugar  en  que  el  legajo  debe  estar  colocado. 

-CARPETA:  ant.  Manta,  cortina  ó  paño  que 
se  ponía  en  las  puertas  de  las  tabernas. 

Me  cohechaban  los  taberneros  de  toda  esta 
comarca,  porque  me  arrimase  á  la  sombra  de 
sus  ramos  y  carpetas. 

Alonso  ni;  Salas  Barbatjillo.  • 

Aquí  de  Baco, 

Dios  de  carpetas  y  mantas, 
Que  penden  aute  tabernas. 

I  'ai  ni  p.i'iN. 

-Carpeta:  prov.  Ar.  Sobre,  cubierta  ó  en- 
voltura de  carta. 

Carpetania:  Geog.  ant.  Regí ie  la  España 

central.  Confinaba  al  E.  con  las  tierras  de 

líelos  y  olc.nles;  al  S.   con  la  Oretallia  y    l.i:    n  i 

iii.-i,  al  O.  con  la  Lusitania  y  Vetonia,  y  al 
Norte  con  los  Arevacos.  Los  collados  cárpetenos 
eran,  según  Plinio,  la  raya  divisoria  entre  la  Ta- 
rraconensí  j  la  Lusitania.  Comprendía  la  actual 
prov.  de  Madrid  y  territorios  do  las  deGuadala- 
jara,  Toledo,  Ciudad  Real  y  Cáceres.  Según  las 
tablas  de  Ptolemeo,  comen  aba  en  I  laimiel  y  se- 
guía por  los  montes  de  Toledo  á  abrazará  Tala- 
\  i  ra  la  Vieja  y  Paraleda ;  desde  allí  volvía   por 

el  Aliénele  hasta  i  lil.nl  a  l  rama,  formando  SU  li- 
nca septentrional  de  de  e  te  i  ai  uto  por  ,la  1 1  i.i  q  no 
trillo;  de  aquí  bajaba  basta  Toledoy  Dai- 
miol  Dii  "i  tete  ó  dieciocho  ciud  ide  ■  había  en  la 
Carpetania;  una  de  ella-  ei a  Sí  >  t,  di  tinada 
i  ser  i  apital  de  España,  Figuraron  bastante  los 

carpeti a  en  las  gui  rra    di    la   Antigua   Edad. 

i  uid ai  I li  adi  -  . linearon  a  Aníbal,  que 

volvía  de  -  uji  i  o  n  i.,  vacceo  on  lasorillas  del 
Tajo,  i 'uaie lo  el  general  cartaginés  marobó  a 
I  talia,  1"    pi  mi.  i .     que  lo  aban  lonaron  fueron 

potailOS,   no  por  temor  a   la    gtiei  I  ntia 

:   er  que  era  Pop 

pasar  los  Alpes     TitO    LÁ\  ÍO   lo     e.iliti    a   .le  I 

i  ■•un  .i  ellost '.  i  lalpur- 
ni...  i .  Quiñi  ioyFulvi  i  ■  "i  lasi  tudades 
do  la  Carpel  al  i  oni  cuto 
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el  siglo  iv  pertenecía  á  la  prov.  Cartaginense. 
En  el  siglo  vi,  en  los  días  Je  Teodoredo,  apare- 
ce una  prov.  llamada  C  lia,  pie-  compren- 
día, con  el  país  propiamente  así  llamado,  las  tie- 
rras de  los  Vaceeos  ,  Arevacos,  Celtíberos  de 
Ergávica,  Valeria  y  Segobriga,  Óretauos  y  Ede- 
tauos  de  Valencia. 

CARPETANO,  NA  (del  lat.  carpet&nus):  adj. 
Natural  del  antiguo  reino  de  Toledo,  por  lla- 
marse •  aquella  región  en  tiempo  de 
los  romanos.  U.  t.  c.  s. 

Con  los  carpetazos  confinan  los  celtíberos, 
y  con  éstos  los  edetanos,  distrito  en  que  está 
Zaragoza; etc. 

Majuana. 

-  Carpetano:  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha comarca. 

-Carpetana  ó  Carpeto-Vetónica  (Cordi- 
llera) :  Gcog.  Suele  denominarse  Cordillera 
Carpetana  ó  Carpelo-  Vetónica  la  que  desde  la 
sierra  de  la  Estrella,  en  Portugal,  va  por  Peña  de 
Francia,  Credos  y  Guadarrama,  hasta  las  rami- 
ficaciones del  Moncayo;  corresponde  á  nuestras 
provincias  de  Salamanca,  Avila,  Madrid,  Se- 
govia,  Guadalajara  y  Soria,  y  separa  ambas  Cas- 
tillas y  las  regiones  hidrográficas  del  Duero  y 
el  Tajo,  mas  no  le  cuadra  el  nombre  de  Car- 
petana, puesto  que  se  halla  fuera  de  los  límites 
de  la  antigua  Carpetania;  la  verdadera  Cordille- 
ra  Carpetana  ó  M  'anos,  es  la  de  los 

montes  de  Toledo,  indebidamente  llamada  Ore- 
tana,  pues  la  Oretania  empezaba  bastante  más 
al  Sur,  cerca  de  Almagro,  y  debiera  aplicarse  su 
nombre  á  los  montes  Mariánicos  que  comprendía 
en  gran  parte  dentro  de  sus  límites,  así  como  la 
Carpetania  encerraba  todos  los  de  Toledo  en  sus 
a  m  ís  altas  desde  el  puerto  de  San  Vicen- 
te a  la  Calderilla.  Hecha  esta  salvedad,  daremos 
aquí  noticia  de  la  cordillera  comúnmente  llama- 
da Carpetana  ó  Carpelo-  Vetónica,  y  haremos  tam- 
il 1  gimas  indicaciones  acerca  de  la  que  propia- 
mente debía  denominarse  Caí  ¡¡riendo 
tor  para  más  detalles  al  artículo  Oretana. 
Los  árabes  designaban  sólo  con  el   nombre  de 
-  sin  apelativo,  al  conjunto  de  montes  que 
conocemos  nosotros  con  los  de  sierras  de  Guada- 
rrama, Gredos,  Gata,  Estrella  y  i  üntra,  y   á  los 
que  D.  Eduardo  Saaveára,  D.  Federico  de  Bote- 
lla y  otros  autores  modernos,   prescindiendo  ya 
de  su  denominación  usual  de  Carpetana,  llaman 
cordill-                   a  6  Lusitano-Arevaca,  por  di- 
vidir toda  la  región  que  entre  el  Duero  y  el 
Guadiana  distinguieron  con  tales  nombres  los 
romanos.  Es  la  cordillera  más  elevada  y  consi- 
ro  de  la  Península  española  y 
ineral  X.  E.   á  S.   O.   en  una 
longitud  de  790  kms.  y  espesor  aproximado  de 
100,  aun  cuando  mucho  menor  en  algunos  desús 
íes.  Atraviesa  las  antiguas  Lusi- 
Vetonia  y  el  país  de  los  Arevacos,  y  se 
mantiene  generalmente  de  1  500  á  2  000  ni.  sobre 
el  nivel  del  mar.  Las  vertientes  meridional 
mucho  mas  rápidas  y  profundas  que  las  del  X., 
que  se  pierden  nm     ¡            en  las  llanuras  de  la 
i  del  Duero,    much  i 

tn  i    ha  divi- 
na que  detei  n  al  'abo 
de  Roe  ■  con  el  véi                         ue  por  Aliñar- 
gen,  M           into,  Cand                     Lou    ia,  San 
Pedro,  í              Guarda            Corncl  ío,  j   iban 
unto 

1  I  I    '  ,     I     .I'        I      l.l    I,  -I     I. 

Valdihuelo,    Sierro,   i 

1    rren  al 
N.  de  '  íondego y 

i  ribu- 

■     i 

]  llue- 
va do 

i- 1,  el  Adaj  i 

¡ 

i  la  antigua 

i      i  el  Z    en     el  O 
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de  i  <  redos  y  de  San  Vicente  de  las  Parameras  de 
Avila;  el  Guadarrama,  el  Manzanares,  el  Lozo- 
ya  y  el  Henares  que,  unidos  con  el  Tajuña.  i  n 
tran  en  el  cauce  principal,  y  por  fin,  el  Ablan- 
quejo,  el  Gallo,  el  Cabrita,  el  Guadiela,  el  Cuer- 
vo y  el  Escabas. 

Én  el  extremo  oriental  de  la  cordillera  apenas 
se  advierte  elevación  divisoria  general  de  aguas, 
á  tal  punto  que  es  facilísimo  el  paso  de  la  cuenca 
del  Duero  ala  del  Tajo  al  E.  de  los  altos  de  Ra- 
dono  y  Romanillos; ya  en  éstos  el  descenso  últi- 
mamente citado  se  marea  notablemente  en  forma 
de  escalón  desde  la  cuenca  del  anterior,  en  la  que 
el  terreno  se  mantiene  unido  y  elevado.  Sólo  des- 
pués de  pasar  hacia  el  O.  los  altos  de  Barahona  y 
las  sierras  de  Pelo  y  de  Cabras,  entre  las  provin- 
cias de  Soria  y  Guadalajara,  se  ve  distintamente 
á  la  divisoria  recorrer  las  crestas  de  una  cadena  de 
montes,  con  vertientes  á  uno  y  otro  lado,  como 
una  verdadera  cordillera,  siempre,  por  supuesto, 
descollando  más  al  S.  que  al  N.  Estaparte,  que 
lleva  los  nombres  de  Somosierra  y  Guadarrama, 
en  el  límite  de  las  provincias  de  Guadalajara  y 
Madrid  con  la  de  Segovia,  alcanza  alturas  muy 
considerables.  En  la  provincia  de  Avila  la  cor- 
dillera Carpetana  toma  un  carácter  muy  singu- 
lar. En  el  alto  de  la  Cierva  se  fracciona  en  dos 
ramales;  el  más  meridional  es  abrupto  y  elevado 
y  aparece  el  verdadero  núcleo  de  las  montañas 
que  la  constituyen;  el  otro  señala  aquí  la  divi- 
soria de  aguas,  pues  entre  ambos  nace  y  corre  el 
río  Alberche,  ali.  del  Tajo,  y  en  él  se  encuen- 
tran las  Parameras  de  Avila.  Otros  ramales  for- 
man la  sierra  de  Avila  y  la  Serrata.  La  cadena 
ó  ramal  del  Sur  es  la  sierra  de  Gredos,  y  en  ella 
descuella  la  Plaza  del  Moro  Almanzor,  una  de 
las  mayores  altitudes  de  la  Península.  La  Peña 
de  Francia  y  la  sierra  de  Gata  corresponden  ya 
á  Salamanca  y  los  límites  con  Extremadura.  A 
Portugal  las  sierras  de  las  Mesas  y  de  la  Estre- 
lla, uno  de  cuyos  estribos  la  liga  con  la  sierra  de 
Aboba  y  Caramillo,  que  también  se  une  al  X.  E. 
con  la  sierra  de  Guarda,  notable  recodo  de  otro 
estribo  de  la  Estrella;  al  S.  de  éste  se  encuentran 
las  sierras  de  Guardunha  y  de  Moradal.  Conti- 
núa la  divisoria,  yendo  siempre  de  N.  E.  á  S.  O., 
por  las  sierras  de  Louzoá  y  Alvayazere,  ligadas 
á  las  de  Auziao,  Patelo  y  Albardos  hasta  llegar 
á  la  cabeza  de  Montachique,  que  ya  correspon- 
de á  la  sierra  de  i  : 

Las  principales  altitudes  de  esta  cordillera  son 
las  siguientes: 

Plaza  de  Almanzor 2592  m. 

Calvitero 2  101  » 

Serrota.  .  22 

Cántaro  Delgado  (Estrella).    .     .     .  2294  i 

Cebollera 2126  » 

Alto  de  la  Cierva. 1  837 

Peña  de  Francia 1  i 

Sierras  de  Pelo  y  de  Cabras.    ...  1  419  >■ 

Altos  de  Radocia 1 141  ¡. 

Pico  de  Almenara 1 136  » 

Altos  de  Barahona 1 12-3  8 

Los  pasos  más  importantes  y  accesibles  de  la 
cordillera  son  el  paso  de  Barahona,  en  el  camino 
lid  ó  Soria  y  Pamplona;  el  puerto  de  So- 
;  i,  por  donde  pasa  la  carretera  gi  neralde 
Madrid  á  Burgos  é  Irnn;  el  puerto  de  Navace- 
rrada,  en  la  línea  de  Madrid  a  Segovia;  el  puerto 
.ni.  de  Madrid  i  Valladolid;  el  puer- 
to de  las  Tilas,  de  Madrid  á  Avila,   y    paso  del 
;  til  del  Norte;  el  puerto  de  Baño  .  en  1 1 

.mu le   Pía  enoia   i  Salamanca,  y  el  puerto 

re  i  ¡oimbra  y  Lisboa. 

Respecto  Ó  la  stitll        I  lacor- 

dillera,  en  la  pan.  .   ■     I. mil   hay  un 

mítico  y  muchos  asomos  dionticos 
y  volcánicos,  j  predominan  luego  los  te: 

ni  las  lineas  estra 

\  i  draa  y  Montojunto,  tormi- 

¡i  indo  i  ..in    man  a  el  en 

i 
punto  ya  no   .   |       entan  en  la  divisoria  los  te- 

i'  lativamente   i temos,  Bino  roe  i    ai 

tan  las 
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ñor  don  Federico  de  Botella,  titulada  apunta 

Paleogeo    á ,  /.'  i  ifía   y  sus  aiu 

de  l  ¡  que  hi  mus  tomado  algunas  di 
inseí  tas  i  a  este  artículo.) 

Como  antes  se  ha  dicho,  las  cuuibn 
entre  el  Tajo  al  Norte  y  el  Guadi  u 
al  S.  forman  la  divisoria  a  que  i  1       ioi   Bol  lia 
denomina,  por  la  razón- ya  indicada,  1   u 
Montes-Lusitano-Carpetanos,  puesto   'pe-  atra- 
viesa las  regiones  de  los  antiguos  lusitanos  y 
carpetanos.  Es  la  cordillera  que  eomúnmi 
llama  Oretana  ú  Oreto-Herminiana.    V     Ore- 
tana. 

carpetazo:  m.  Golpe  dado  con  la  carpotaj 
-Dar  carpetazo:  fr.  fig.  En  las  secn  I 
y  otras  oficinas  y  dependencias  análogas,  sus- 
pender  la  resolución  de   alguna  solicitud,    no 
dándole  curso. 

CARPÍ:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Módena, 
Emilia,  Italia,  sit.  en  el  Canal  de  Mirándola] 
5  500habits.  Obispado.  Catedral  construida  por 
el  Bramante.  Fabrica  de  sombreros  de  paja.  \ 
Aldea  de  la  prov.  de  Verona,  Italia,  a  orilla- del 
Adigio,  donde  el  príncipe  Eugenio  venció  á  los 
franceses  en  1701. 

-Carpí  (Hugo  de):  Biog.  Dibujante  y  gra- 
bador italiano.  N.  en  Roma  en  14S6;  M.  en  1530. 
Fué  uno  de  los  primeros  que  ejecutaron  en  Ita- 
lia los  grabados  en  tres  planchas,  método  que 
adoptaron  después  muchos  artistas.  Carpi  ima- 
ginó grabar  algunas  de  sus  estampas  en  papel 
gris  á  fin  de  hacer  los  efectos  de  claro-oscura 
más  perceptibles  y  brillantes.  Los  alemanes  han 
reivindicado,  no  sin  fundamento,  la  invención 
de  este  procedimiento,  llamado  por  los  italianos 
grabado  al  claro-oscuro.  Las  principales  obras 
de  Carpi  son:  David  corlando  la  cabeza,  á  Go- 
liath;  La  degollación  de  los  Inod  nti  .  A, finias 
condenado  á  muerte,  y  Diógenes  sentado  d¡ 
de  su  tonel. 

-Carpí  (Jerónimo):  Biog.  Pintor  y  arqui- 
tecto italiano.  N.  enFerraraenl501;M.  en  1569. 
Después  de  haber  estudiado  en  su  patria  bajo  la 
dirección  del  Garofalo,  de  quien  había  comenza- 
do siendo  criado,  pasó  á  Bolonia  á  la  edad  de 
veinte  años  y  no' tardó  en  darse  á  conocer  venta- 
josamente como  pintor  de  retratos.  Habiendo 
tenido  ocasión  de  ver  un  cuadro  del  Correggio  se 
apasionó  de  tal  modo  por  el  estilo  de  aquel 
maestro,  que  se  dedicó  á  copiar  todas  las  obras 
suyas  existentes  enParma  y  Módena.  Lo  mismo 
hizo  con  las  obras  del  Parmigiauino,  del  cual 
tomó  la  expresión  de  las  cabezas,  dándoles  me- 
nos gracia  pero  mayor  nobleza.  De  vuelta  á  Bo- 
lonia ejecutó  algunos  trabajos,  tanto  solo  como 
en  unión  de  Pupini,  regresandoal  año  siguiente  á 
su  patriadespues  de  una  ausencia  de  nueve  años  y 
pintando  allí  algunos  frescos  con  el  Garofalo,  en 
los  Olivetenses  y  en  la  Palassina del  duque  Hér- 
cules II.  Este  príncipe,  que  en  aquella  época  se 
ocupaba  del  embellecimiento  del  palacio  de  Co- 
parlo, pidió  al  Tiziauo  un  pintor  cap  /  de  pintar 
en  una  logia  los  principales  episodios  de  la  Casa 
i¡c  Este,  y  el  Tiziano,  que  había  visto  algunas 
pinturas  de  Carpi,  señalo  al  joven  artista,  quien 
en  el  solo  año  de  1534,  y  sin  ayuda  alguna,  i  ca- 
lizo esta  gran  empresa.  Desde  aquel  día  los  en- 
cargos de  todos  puntos  de  Italia  llovieron  sobre 
el,  pero  mi  pudo  satisfacer  más  que  una  pequeña 
parte  de  ellos  por  estar  ocupado  por  el  duque  de 
Ferrara  y  el  Papa  Julio  III  en  importantes  tra- 
bajos de  arquitectura,  que  había  estudiado  con 
i  de  Ferrara,  Sus  cuadros  de  aliar  no  son 
numerosos,  citándose  como  los  mejores  La 
da  del  Esp\  Santo,  de  San  Francisco  de  Un 
vico  y  un  San  .1  lío  'o  en  Santa  María  del 
Vado,  En  varios  Museosseeneueutr.au  algunos 
ile  cabalh  ie  de  i  ato  arti  ta  El  estilo  de 
Carpi  participa  del  4.'  les  cuatro  gran  li  m  u 
■  había  tenido  por  modelos:  Tiziano,  Ra- 
Correggio  y  Parmigianino,    Sus  com 

•   arquitecto' 
¡  bajos  relieve    pini  id gran  esmero. 

carpiano,  na:  ,nli    .  /  na/.  Perteneciente  ó  re- 
tí carpo, 
.//■/,  Son  I     di   i"-  írno- 

sos de  la   primera  lila  del  carpo  con   bis  1 

.  las  4.'  lo    huesos  de  la  segunda 
lila  con  el  ni.  i.e  arpo,  3    las  de  las  dos  lilas  en- 

I  le  sí. 

CARPILIO    (C  )     ni.     Zooi 

crustáci  o    ni       o  1 1       i    i  "i  ico  ti      os,deloi 
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den  de  los  podoftalmátidos,  suborden  de  los  de- 
oápodos,  grupo  de  los  braquiuros,  familia  de  los 
camélidos,  subfamilia  de  los  xantinos. 

El  céfalotórax  do  estos  crustáceos  es  ovoideo 
y  muy  convexo;  los  bordes  ldtero-anteriores  son 
obtusos,  y  terminan  por  detrás  en  una  especie 
de  tubérculo  redondeado.  Las  patas  son  más  lar- 
gas que  en  la  generalidad  de  los  cangrejos;  las 
¡nanos  muy  abultadas,  y  su  grueso  es  desigual; 
los  dedos,  gruesos  y  redondos,  carecen  de  estrías 
y  su  punta  es  obtusa;  presentan,  por  lómenos 
en  un  lado,  dos  ó  tres  tubérculos  gruesos  y  re- 
dondeados. El  área  de  dispersión  de  las  especies 
de  este  género  es  muy  extensa;  unas  habitan  en 
las  aguas  de.  las  Antillas,  otras  en  el  Océano  In- 
dico y  las  demás  en  el  Mar  Rojo.  Es  notable  el 
( 'arpillo  manchado,  que  si  no  fuera  por  las  man- 


Carpilio  manchado 

chas  particulares  que  adornan  el  caparazón,  pa- 
saría fácilmente  desapercibido  á  la  vista  cuando 
permanece  del  todo  inmóvil,  porque  es  tan  re- 
dondo y  suave  que  se  asemeja  á  un  guijarro  pu- 
limentado por  la  acción  de  la-s  olas.  Muchos  in- 
dividuos están  más  ó  menos  cubiertos  de  pro- 
ductos vegetales  y  animales,  tales  como  corali- 
nas, algas  y  zoófitos,  y  en  tal  caso  apenas  se 
puede  reconocer  el  animal.  Las  manchas  que  se 
ven  en  el  caparazón  son  de  un  tinte  rojo  bri- 
llante. 

También  deben  mencionarse  las  especies  O. 
maculatus,  de  las  islas  Filipinas;  C.  convexus, 
de  las  islas  Sandwich,  y  el  C.  coralinus,  de  las 
Antillas. 

carpincho  (El):  Gcog.  Laguna  de  la  prov. 
ile  Unenos  Aires,  República  Argentina; es  origen 
del  rio  Salado,  uno  de  los  mayores  de  la  prov. 
La  alimenta  un  pequeño  arroyo,  llamado  tam- 
bién Carpincho. 

-Carpincho:  Zool.  Animal  anfibio  muy  abun- 
dante en  los  ríos,  arroyos  y  lagunas  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay.  Es  del  tamaño  de 
un  cerdo  pequeño,  teniendo  todo  el  cuerpo  de  la 
misma  configuración  que  este  cuadrúpedo  y  tam- 
bién con  cerdas,  pero  se  diferencia  en  las  patas, 
que  tienen  cada  una  tres  dedos  con  uñas,  y  en 
la  cabeza  quo  se  parece  mucho  á  la  del  hipopó- 
tamo. Su  color  es  canela  oscuro.  Se  reproduce 
con  mucha  abundancia.  Algunos  los  cazan  para 
la  elaboración  de  aceite,  que  io  da  en  gran  can- 
tidad. Suele  comerse  su  carne ,  que  es  parecida 
á  la  del  cerdo.  Nada  como  un  Carpincho,  es  una 
expresión  usada  por  los  gauchos  para  encomiar 
á  un  buen  nadador. 

CARPINI  (Juan):  Biog,  Viajero  italiano,  de  la 
orden  de  los  Franciscanos.  N.  en  Italia  hacia  el 
año  12'20.  Enviado  por  Inocencio  IV,  en  1240, 
junto  á  los  príncipes  mongoles  del  N.E.,  á  fin 
de  que  procurase  contener  los  progresos  de  aque- 
llos temibles  conquistadores  en  Europa,  se  diri- 
gid por  Bohemia,  Silesia  y  Polonia  hacia  Kiew; 
llegó  á  las  orillas  del  Dniéper,  donde  encontró  á 
los  mongoles;  atravesó  la  Rumania  (parte  S.  E. 
de  la  Rusia),  y  siguió  por  las  orillas  del  Mar 
Negro  basta  el  país  de  los  Kaptsehacs,  ocupado 

entonces  por  BatU  bul.  Este'  jefe  acogió  favora- 
lilemente  á  la  embajada  cristiana  y  á  varios 
mereaderc .  de  Ansí  ria,  silesia  y  Polonia,  que  no 

habían  temido  llegar  hasta  allí  i los  embajo 

dores,  y   mandó  que  los  condujeran  i  lodosa 
Karakherin,  en  el  país  de  los  Kalkos  (mongoles 
amarillos),  capital  de  los  sucesores  de  Gengis- 
Jan.  Carpini  asistió  á  la  elección  de  nuevo  em 
perador  y  ¡í  la  iim    I  idura  di  I  -  legldo  en  la  lu  • 

¡la  dorada  l  lo; Jan,  el  nuevo  monarca,  tenía 

la  intención  de  [leí  ai  la  guei  i  i  é  E pa,  j  p  ira 

ocultar  sus  proyectos  al  embajador  del  Papa  le 
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envió  al  lado  de  su  madre  Turakino.  Carpini 
permaneció  un  mes  en  la  corte  mongola,  sin  lo- 
grar una  audiencia  particular,  y  privado  de  las 
cosas  más  necesarias  para  la  vida.  Recibió  orden 
de  formular  por  escrito  las  peticiones  del  l'apa, 
y  después  de  haber  obtenido  una  respuesta  re- 
dactada on  mongol  y  en  árabe,  se  le  autorizó 
para  regresar  á  Europa,  y  se  puso  en  camino 
acompañado  de  negociantes  písanos,  genoveses  y 
venecianos,  que,  con  gran  sorpresa,  halló  trafi- 
cando en  aquellas  comarcas.  Esto  viaje  se  efec- 
tuó en  medio  de  todos  los  rigores  de  un  invierno 
en  Siberia.  Carpini  llegó  sano  y  salvo  á  Kiew, 
donde  el  pueblo  salió  á  recibirle,  felicitándole 
como  á  un  muerto  vuelto  á  la  vida.  El  viajero 
italiano  fué  el  primero  que  escribió  una  relación 
verosímil  de  los  pueblos  mongoles  y  del  país  por 
éstos  habitado.  No  obstante,  lo  que  cuenta  y 
no  vio,  debe  ponerse  eu  duda.  Parece  creer  quo 
los  chinos  profesaban  el  cristianismo,  y  habla 
del  principe  cristiano  tan  conocido  en  la  Edad 
Media  por  el  nombre  de  Preste  Juan.  Carpini,  á 
su  regreso,  se  dedicó  á  la  predicación  del  Evan- 
gelio en  Bohemia,  Hungría, Dinamarca  y  Norue- 
ga. Su  viaje,  del  que  se  halla  un  resumen,  en  la- 
tín, en  el  Speculwoi  historicum  de  Vicente  de 
Beauvais,  fué  traducido  al  inglés  por  Hakluyty 
Purchas,  é  inserto  en  la  colección  titulada  Via- 
jes  hechos  principalmente  al  Asia  en  los  siglos 
XII,  XIII,  XIV  y  XV  por  Benjamín  de  Tílde- 
la, Carpini,  Itubnquis,  etc.  (La  Haya,  1729  ó 
1735,  2  vol.  en  4.°) 

CARPINO:  Gcog.  O  del  dist.  de  Sau  Severo, 
prov.  de  Foggia  ó  Capitanata,  Italia,  sit.  cerca 
del  lago  Varano;  6  500  habite. 

CARPINTEAR:  n.  Trabajar  en  el  oficio  do  car- 
pintero. 

¿No  le  habernos  visto  con  la  azuela  en  la  ma 

no  CARPINTEANDO? 

Fr.  Jerónimo  Gracián. 

-  Carpintear:  fam.  Hacer  obra  de  carpinte- 
ro por  afición  y  mero  entretenimiento. 

CARPINTERÍA:  f.  Taller  ó  tienda  en  donde 
trabaja  el  carpintero. 

En  emparentando  con  Dios  una  criatura, 
aunque  sea  entre  las  azuelas  de  una  carpinte- 
ría, ya  veis  lo  que  se  eleva. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-Carpintería:  Oficio  de  carpintero. 

Celebrado  el  matrimonio  se  partió  José  á 
disponer  su  hacienda  y  instrumentos  de  car- 
pintería. 

Lope  de  Vega. 

A  la  segunda  clase  pertenecerán  todas  las 
palabras  que  se  usaren  en  el  ejercicio  de  cual- 
quier arte,  oficio  ó  profesión,  como  por  ejemplo, 
en  la  arquitectura,  agricultura,  pesca,  carpin- 
tería, arriería,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Carpintería:  Carp.  El  arte  de  trabajar  la 
madera  es  seguramente  uno  de  los  más  antiguos, 
y  su  historia  y  desarrollo  sucesivos  van  unidos 
al  conocimiento  y  estudio  de  las  malicias  de 
construcción. 

Aunque  no  en  todas  las  comarcas  de  Mesopo- 
tamia  pudieron  encontrarse  maderas  de  cons- 
trucción, los  asirios  usaron  particularmente  la 
del  ciprés,  y,  á  falta  de  otras,  la  de  la  palmera. 

El  Egipto  parece  que  no  dio  maderas  de  cons- 
trucción, por  más  que  con  su  notoria  fertilidad 
haya  producido  varias  clases  de  árboles,  como  la 
palmera,  el  naranjo,  el  limonero,  la  acacia  y  el 
olivo;  así  es  que  proporcionaron  esta  das.-  de 
material  los  pueblos  vencidos,  como  lo  atesti- 
guan las  pinturas  descubiertas  en  los  hipogeos 
(leí  Alto  Egipto. 

El  pino,  il  abeto,  el  alerce,  el  cedro,  en  una 
palabra,  toda  clase  de  madera  resinosa,  lie''  em- 
pleada por  los  griegos  y  romanos  en  sus  construc- 
ciones, pues  las  producía  el  país  que  habitaron, 
los  que  ocuparon  luego  i  colonias  y  por  con- 
quista. El  ébano  fué  la  madera  de  má  n  isten 
cía  y  rigidez  que  coi icron,  pero  os  difícil  do- 
terminar  con  exactitud  qué  clases  do  maderas 
comprendieron  en  la  denominación  genérica  do 
ebenus,  si  bien  se  sabe  que  la  que  emplearon  los 
griegos  procedía  de  la  [ndia,  j  qui    los  romanos 

nola  coi ¡clon  hasta  que  P poyo  conquisto 

el  rei le  Miti  [date 

Durante  la  Edad  \l  d pleá  mucho  el 

roblí    |  di  bii  ron  | n  I npre  en  obro  suma- 
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mente  seco,  pues  hay  pocos  ejemplos  en  que 
haya  sufrido  movimiento  ni  alabeo  alguno.  Pa- 
rece que  para  secar  los  maderos  tenían  la  cos- 
tumbre de  depositarlos  primero  en  parajes  hú- 
medos y  luego  tenerlos  sumergidos  en  agua, 
concluyendo  por  encerrarlos  en  cobertizos,  api- 
lándolos de  modo  que  circulase  bien  el  aire  por 
entre  las  piezas.  A  menudo  los  sometieron  á  la 
acción  del  humo,  lo  cual  explica  el  color  de 
bronce  florentino  quo  tienen  algunos  muebles 
que  de  aquella  época  han  llegado  hasta  nosotros. 
Ño  contribuyó  poco  también  á  la  conservación 
de  la  madera  la  costumbre  que  había  de  dar  á 
todos  los  objetos  elaborados  una  mano  de  minio. 

La  encina  fué  también  empleada,  así  como  el 
cedro,  por  su  incorruptibilidad  no  menos  que 
por  su  aroma;  el  pino  alerce  fué  madera  privile- 
giada entro  los  mahometanos  que  ocuparon  la 
península  española.  El  nogal  tuvo  también  en- 
trada en  los  talleres. 

Hasta  principios  del  siglo  xvín  no  fué  em- 
pleada la  caoba  en  Ebanistería.  Es  procedente 
de  América  y  la  trajo  á  Europa  un  hermano  del 
célebre  doctor  Gibbons. 

Debe  suponerse  que  desde  la  más  remota  an- 
tigüedad se  trabajo  la  madera  con  herramientas 
muy  sencillas;  y  aunque  en  la  historia  de  Grecia 
no  se  haya  remontado  más  allá  del  siglo  xm  antes 
de  J.  C.  la  invención  de  la  sierra  y  algunas  otras 
herramientas,  no  debe  interpretarse  estrictamen- 
te el  sentido  de  las  tradiciones,  pues  probable- 
mente lo  que  en  ellas  se  da  como  invención  no 
pasaría  de  ser  una  importación  desde  los  paí- 
ses orientales  que  eu  civilización  precedieron  á 
Grecia.  De  otro  modo  no  se  encontrarían  cita- 
das en  los  más  antiguos  libros  del  pueblo  hebreo 
las  construcciones  de  madera  hechas,  no  sólo  en 
tiempo  de  Moisés,  sino  en  épocas  mucho  más 
antiguas  y  anteriores  á  la  salida  de  los  israelitas 
de  Egipto.  Y  como  el  hacha  y  la  sierra  de  pie- 
dras duras  se  hallan  ya  en  las  épocas  prehis- 
tóricas, no  es  dudoso  que  la  invención  de  estas 
herramientas  se  pierda  en  los  orígenes  mismos 
de  la  humanidad. 

Mas  las  contingencias  á  que  la  madera  está 
sujeta,  tanto  por  su  combustibilidad  como  por  su 
corruptibilidad,  ha  impedido  tener  idea  precisa 
de  los  medios  de  elaboración  de  la  Edad  Anti- 
gua. Sábese,  sin  embargo,  que  los  griegos  y  los 
romanos  conocieron  un  número  nada  reducido 
de  herramientas,  tales  como  el  mazo,  el  formón, 
la  sierra,  la  azuela,  el  hacha,  el  barreno,  la  gu- 
bia, la  escofina  y  el  cepillo. 

Los  griegos  hubieron  de  conocer  la  ensambla- 
dura, ya  que  la  teoría  originaria  de  su  arte  ar- 
quitectónico parece  estar  fundada  en  las  cons- 
trucciones de  madera.  Los  romanos  fueron  hábi- 
les en  la  carpintería  de  armar  ó  de  obras  de 
afuera,  tanto  por  haber  heredado  de  los  griegos 
su  arquitectura,  como  porque  la  construcción  do 
arcos  y  bóvedas,  de  que  hicieron  tanto  uso,  exi- 
gía muy  complicadas  armazones.  La  abundancia 
de  madera  que  había  á  la  sazón  en  las  comarcas 
europeas,  donde  fué  penetrando  la  civilización, 
pudo  muy  bien  ser,  por  otra  parte,  un  motivo 
para  que  la  Carpintería  se  desarrollase  tanto  en- 
tre los  griegos  como  entre  los  romauosjy  si  bien 
es  cierto  que  la  ensambladura  debió  ser  conocida 
por  unos  y  otros,  no  debe  creerse  que  luciera 
grandes  adelantos  antes  del  siglo  XII.  Pero  ni 
aun  estas  ensambladuras  pueden  sernos  conoci- 
das, porque  apenas  se  conserva  obra  alguna  de 
madera  anterior  al  siglo  xi,  quedando  oscurísi- 
ma duda,  hasta  res] to  de  la  edad  de  muchos 

ii  tbajos  de  carpintería  que  se  conservan  unidoi 
á  edificios  antiguos,  por  las  reparaciones  y  res 

Lunaciones  que  |  .1 1,  ■.  |,  n  |  ,los  haber  sufrido. 

1  luíante  la  Edad  Medía  fundóse  muy  espe- 
cialmente la  solidez  de  la  obra  de  carpintería 
en  el  modo  de  cnsainl ila r  neis  bien  que  en  los  me- 
dios de  unir  los  maderos,  y  en  el  siglo  xv  llegó 
la  Carpintería  á  su  apogeo,  después  de  los  traba- 
jos que  habían  renido  haoiéndose  desdo  más  de 
dos  siglos  atrás. 

Los  bajos  relioves  dan  áconoeer  que  en  la  Me 
Bopotamia  y  en   Egipto,  la   madera 
construc.  íom  n  las  h  ibitaciom     ■ 

■  en  i  Irecia,  d le  la  obro  de  madera  fuá 

la  ba  c  oí  i  'io  n  o  de  la  arqnil  icl  ura,  i    d le 

principia  el  proceso  histó 

l,i  arquitectura  gri      i  tiene  no  uno  d 

distintivo      '  >.i  expresión  figu- 

rada de  la  i  ubiei  to  do  m         i    ]    lunqiv  de  i  lio 

no  puedan  di  d  ombinaciones  q s 

i  H  ni  i  i. ni  l  i   .  maduro,  es  de  oreí  r,    poi    la    no 
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ticias  que  quedan,   que  debieron  ser  muy  senci- 
llas, reduciéndose  ala  llamada  dep  ¡tdolon. 

De  los  romanos  no  se  ha  hallado  armadura  al- 
guna que  indudablemente  les  pertenezca. 

í  -  normandos  fueron  los  primeros  que  en  la 
Edad  Moderna  construyeron  armaduras  aparen- 
cuyo  aspecto  artístico  tan  bien  combinado 
está  con  la  construcción,  habiendo  conservado 
constantemente  aquella  tradición,  que  se  carac- 
por  su  analogía  con  los  medios  de  ensam- 
blaje empleados  en  sus  buques.  No  era  nueva  la 
:  ir  aparentes  las  armaduras;  los  ro- 
manos la  habían  practicado,  pero  sin  di 
obras  un  carácter  monumental,  y  quizás  fué 
ésta  otra  de  las  razones  que  pudieron  obligar  á 
los  arquitectos  de  la  época  bizantina  á  preferir 
la  bóveda  para  cubrir  los  edificios.  Los  construc- 
tores normandos  no  tuvieron  medios  suficientes 
para  alcanzar  este  intento,  y  por  esto  hubieron 
de  querer  sacar  partido  de  las  ensambladuras  y 
del  corte  de  los  maderos  para  las  armaduras  de 
las  cubiertas. 

De  aquí  resultó  la  apariencia  artística  de  las 
armaduras  en  edificios  del  siglo  xii  en  Francia 
y  en  Inglaterra.  Vense  cuchillos  de  armadura 
tirantes  dejan  ver  chaflanadas  sus  aristas 
hasta  el  sitio  en  donde  deben  recibir  alguna  en- 
sambladura, quedando  allí  toda  la  madera,  y 
suavizado  el  paso  desde  una  á  otra  forma  por 
otro  challan  ó  corte  oblicuo.  Vense  además  rios- 
tras semicirculares  en  combinación  con  los  pa- 
res, á  los  cuales  sirven  de  refuerzo.  Por  último, 
llegáronse  á  colocar  en  aspa  los  tirantes,  ensam- 
blándose á  media  madera. 

I\o  existen,  sin  embargo,  notables  armaduras 
aparentes  anteriores  al  siglo  XIII,  y  es  probable 
que  las  de  esta  época  recordasen  en  cierta  ma- 
nera las  de  las  primitivas  i.  -lianas, 
las  cuales  dejaban  ver  los  tirantes  ó  los  tablo- 
.  ues  de  la  cubierta  como  artesonados:  muestra  de 
el  techo  de  la  catedral  de  Mesina,  corres- 
pondiente á  la  época  románica. 

Las  armaduras  en  que  el  tirante  está  del  todo 
suprimido,  sólo  se  encuentran  en  Inglaterra  y 
son  obra  del   siglo  xiv.   Los  constructores  nor- 
mandos no  consideraron  al  tirante  del  modo  que 
los  demás  constructores  del  estilo  románico,  y 
to,    a    tuerza  de  combinar,    acabaron   por 
suprimirlo.    La  carpintería  normanda  no  veía 
tirante  un  medio  de  evitar  la  separación 
pares,  sino  un  punto  de  apoyo  de  otras 
is  del  i  uchillo  de  la  armadura. 
El  mayor  uso  de  la  bóveda   que  desde  la  pri- 
mera  época  de  la  arquitectura  ojival  vino  ha- 
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-  a  más   perfecta   de   tales  casas   es 
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construcción  primitiva,  se  presentan  muy  pos- 
teriormente las  que  tienen  tibias  reforzadas  en 
la  parte  exterior  con  una  especie  de  combinación 
sobrepuesta,  con  apariencia  de  bastidores,  asegu- 
rada con  clavos,  sistema  que  denota  la  existencia 
anterior  de  largueros  y  peinazos  asegurados  á 
ellos  con  colas  de  milano  para  formar  tales  bas- 
tidores. Este  sistema  facilitó  el  paso  á  los  posti- 
gos', compuestosde  un  bastidor,  sobre  el  cual  fué 
clavada  una  serie  de  tablas,  y  á  los  compuestos 
de  tableros  engargolados  en  él.  Es  menester  te- 
ner en  cuenta  que  los  postigos  de  este  último 
i  '  presi  ntan  tableros  de  gran  latitud,  no 
excediendo  casi  nunca  del  ancho  de  la  tabla. 
A  fines  del  siglo  xtv  los  postigos  ofrecían  igual 
aspecto  en  una  cara  que  en  la  otra  á  favor  del 
sistema  de  gárgoles,  habiéndose  vulgarizado  tal 
práctica  en  dicha  época,  y  no  fueron  los  árabes 
granadinos  de  los  que  se  quedaron  más  atrás, 
como  lo  muestran  los  bellos  alfarjes  y  puertas 
de  la  Alhambra. 

La  Carpintería  había  llegado  á  fines  del  si- 
glo xv  á  una  perfección  notable.  El  gusto  do- 
minante á  la  sazón  en  arquitectura  se  prestaba 
á  las  formas  que  á  la  construcción  de  muebles 
conviene,  ya  que  las  obras  de  piedra  tenían  el 
defecto  de  recordar  las  delicadas  combinaciones 
procedentes  del  buen  uso  de  la  madera.  Enton- 
ces fué  cuando  se  adoptó  una  exornación  espe- 
i-iil  para  los  tableros.  Antes  de  dicha  época  se 
había  usado  cubrir  las  tablas,  sobre  todo  en  las 
puertas,  con  pellejo  ó  lienzo  pegados  con  cola; 
y  como  al  hacer  estas  obras  algún  movimiento 
dichos  materiales  ofrecieron  pliegues,  se  tomó 
motivo  para  figurarlos  en  los  tableros,  costum- 
bre 'pie  estuvo  en  boga  durante  todo  el  siglo  xiv. 

Antes  de  esta  época  apenas  se  había  conocido 
la  taracea  ó  arte  de  cubrirlas  maderas  con  plan- 
chas ú  hojuelas  de  otras  más  preciosas,  y  auu 
cuando  se  conocía  en  Italia  desde  el  siglo  XIV, 
no  se  divulgó  por  Europa  hasta  el  XVII. 

En  el  xvi n  cayó  en  decadencia  el  arte  de  la 
Carpintería,  olvidóse  la  ingenuidad  del  procedi- 
miento, se  descuidó  la  elección  del  material  y 
de  la  justa  proporción  de  la  ensambladuras,  cua- 
lidadesque  duraute  la  época  anterior  habían  dado 
á  conocer  el  estudio  y  la  inteligencia  en  el  maes- 
tro y  el  hábito  de  trabajar  bien  en  el  operario. 

El  carpintero  de  los  siglos  anteriores  no  lla- 
maba en  su  auxilio  al  cerrajero  para  enlazar,  re- 
forzar y  aj ustar  las  piezas;  sólo  en  casos  muy 
extraordinarios  se  servía  de  él:  se  bastaba  á  sí 
mismo,  y  nunca  servía  el  hierro  para  suplir  la 
insuficiencia  ó  la  debilidad  de  las  ensambladu- 
ras. En  una  palabra,  el  arte  de  la  Carpintería  pa- 
rece ser  de  aquellos  al  cual  nada  lian  añadido  los 
adelantos  modernos. 

Los  muebles  dol  siglo  xvm  son  pesados  y  eje- 
cutados sin  consideración  alguna  al  material; 
sometióse  éste  á  formas  inconvenientes  y  aun 
contrarias  á  su  naturaleza,  y  por  consiguiente  á 
la  solidez,  habiéndose  querido  ocultar  este  en- 
gaño bajo  manos  de  barnices  y  dorados  que  nada 
decían  ni  podían  representar.  La  misma  tararea 
no  dejó  de  manifestar  su  desacuerdo  con  la  cons- 
trucción,  viniendo  á  ser  una  especie  de  colora- 
ción incongruente. 

Hoy  día  las  construcciones  de  hierro  tienden 
á  sustituir  las  do  madera,  no  sólo  en  las  cubier- 

i  i     y  apoyos,  sino  basta    en    los  pisos  y  aun  las 
paredes.  Sin  embargo,  por  mucho  que  se  gene- 
ralice este  material,  no  hará  perder  su  gran  im- 
portancia a]  empleo  de  la  madera  en  las  cons 
tracciones. 
'  'arpinteria  de  armar.  -  Es  la  rama  déla  Car- 
■  que  tiene  por  objeto  construir  las  arma- 
So  llama  también  '  'arpinteria 
de  afuera, 
En  .-I  régimen  especial  de  este  oficio  el  maos- 
lo  de  dar  la  disposición  á  las 
cuadrillas,  poniendo  e  pecial  cuidado  en  no  exi- 
gil  á  los  "i"  rarios  neis  que  aquello  á  que  \  olun- 
tariamente   i   preste  c  ida  uno  i  a  i  a  os  peligro- 
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tri   hacer  lo    pedido  i  de   maderas  en  vista  de  la 
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del  directoi  fai  ultativo,  y  i  i i. 

uli  di  la  ejecución  de  i" -  andamio    ■■•  , 

Las  puentes  que  n  i  iben  loa  tablom  ¡di 
estar  con  apoyos  en  los  eentros  y  'lavadas  en 
los  extremos,  en  egioni  ¡  .midas  ron  lía  Loa 
tablones  serán  de  madera  limpia,  de  un 
mínimo  de  Om, 04  porOm,28  de  ancho, 
metros  de  luz  entre  los  puntos  de  apoyo,  siendo 
la  carga  máxima  que  déte  tolerai  eladi  ochenta 
kilogramos,  la  que  se  disminuirá  en  si  i  poi  cada 
cincuenta  centímetros  que  aumente  la  luz  entra 
los  puntos  de  apoyo.  Si  los  tablón-  tuvii  en 
0m,  045  de  grueso  porOm,28  de  ancho,  en  la  misma 
luz  soportarán  la  carga  máxima  de  ciento  diez 
kilogramos,  disminuyéndola  en  igual  proporción 
que  la  anterior.  Esta  carga  se  supone  uniforme- 
mente repartida,  admitiéndose  el  doble  si  se  co- 
loca todo  el  peso  en  medio;  pero  nodebe  exceder 
de  las  caigas  indicadas,  aunque  accidentalmente 
se  suele  cargar  algo  más.  Lo  que  debe  evitarse, 
por  ser  lo  que  unís  produce  la  rotura  de  los  ta- 
blones, son  los  golpes  y  saltos  de  los  operarios, 
pues  las  vibraciones  que  causan  pueden  ocasionar 
funestos  accidentes. 

Los  maestros  suelen  percibir  un  haber  de  seis 
pesetas  diarias  por  su  trabajo;  pero  lo  más  fre- 
cuente es  que  las  obras  de  esta  clase  se  hagan 
ajustadas  por  un  tanto  alzado.  En  obras  que  no 
sou  de  nueva  planta  suelen  asignarse  al  maestro 
por  la  asistencia  una  peseta  y  cincuenta  cénti- 
mos por  una  visita  y  cuatro  por  media  asisten- 
cia, comprendiendo  los  aparatos  y  objetos  an- 
tes expresados. 

La  cuadrilla  se  compone  de  un  oficial  y  ayu- 
dante, debiendo  aportar  las  herramientas  de  su 
uso,  como  sierras  chicas  y  grandes,  martillos 
pequeño,  mediano  y  grande,  plomadas,  escua- 
dras, falsarreglas,  formones,  escoplos,  barrenas 
de  varios  tamaños,  cuerdas  tirantales,  garlopas 
y  cepillos  para  la  labra  en  descubierto,  no  sien- 
do de  su  obligación  el  molduraje.  Las  cuerdas 
de  lana  y  almazarrón  suele  darlas  la  obra  ó  el 
maestro,  quedando  en  beneficio  de  estelas  viru- 
tas y  astillas. 

Las  horas  de  trabajo  son,  por  término  medio, 
y  lo  más  regularmente  nueve  y  media,  que  se 
distribuyen  en  invierno  desde  las  siete  y  media 
de  la  mañana  hasta  las  doce,  y  desde  la  una  de 
la  tarde  hasta  el  anochecer,  y  en  verano  desde 
las  seis  de  la  mañana,  parando  inedia  hora,  hasta 
las  doce,  y  desde  las  tres  de  la  tarde  al  anoche- 
cer; la  estación  riel  verano  se  cuenta  del  3  de  ma- 
yo al  14  de  septiembre. 

Carpintería  de  taller.  -  Es  la  rama  de  la  Car- 
pintería que  compréndela  construcción  de  todas 
¡as  piezas  de  madera  esmeradamente  trabajadas, 
que  sirven  de  complemento  y  adorno  de  los  edi- 
ficios. Comprende  los  revestimientos  y  chapea- 
dos, puertas,  ventanas,  celosías  y  demás  obras 
análogas. 

Deben  emplearse  maderas  bien  secas,  que  no 
estén  enfermizas  ni  tengan  nudos  saltadizos, 
siendo  todo  lo  limpias  posible.  Una  vez  ejecuta- 
das las  obras  y  encajadas  sus  piezas,  se  dejarán 
así,  sin  ajustar  ni  acuñar,  no  llevándolas  á  la 
obra  hasta  el  momento  de  colocarlas,  pues  es  con- 
veniente que  no  tomen  humedad.  Algunos,  por 
razón  de  economía,  hacen  la  carpintería  en  las 
mismas  obras;  pero  esto  trae  consigo  gran  de- 
mérito en  ella  y  otros  inconvenientes,  resultan- 
do así  una  economía  mal  entendida. 

La  manera  como  generalmente  se  ajusta  esta 

ola   i'  de  obras   ,s   enea]  g.indosr   los  maestros  de 

talleres  establecidos  de  tedas  las  do  su  ramo,  pre- 
vio convenio  por  medición  superficial,  no  com- 
prendiendo  el  herraje  y  sí  la  colocación;  el  he- 
naje de  seguridad  se  paga  por  pie/as  según  sus 
Los  cercos  se  miden  por  unidades  linea- 
les, aumentando  al  que  da  á  lo  exterior  dos  pies 

más  por  zancas  y  cogotes,  siempre  que  los  con- 
venios no  hayan  determinado  otras  reglas. 
El  maestro  esta  obligado  á  facilitar  bancos  y 

cuantas  lierramientas  son   m .-arias,  fuera  de 

las  de  uso  común  de  los  oficiales;  pero  se  excep- 
túan   las  cajas  de   molduras  detei  minadas    que 

hubiere  que  hacer  con  arreglo  á  los  perfiles  pro- 
¡ '  el  dos. 

Las  horas  de  trabajo  vanan  según  las  ostncio- 
ii'  del  año.  Las  mas  usadas  en  los  talleres  son 
las  que  siguen:  del  8  de  mayo  al  14  do  soptiom- 

.    .olía    a    las   seis  de   la  mañana  hasta    las 

doce  j  media  j  se  dan  quiñi  <■  minutos  pai  a   il 

i  ai  enl iv  ocho  y  ocho  \  ouarto.  Por  ta  bardo 

.  ni  i  i  L  las  tros  v  se  trabaja  basta  el  anoche- 
cer, I  id  15  de  septiembre  al  i  d itubre  so  en- 
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tra  ¡i  las  siete  de  la  mañana  hasta  las  doce  y 
media,  con  quince  minutos  para  almorzar,  y  de 
las  dos  de  la  tarde  al  anochecer.  Desde  el  4  de 
octubre  hasta  el  19  de  marzo  de  siete  á  doce  y 
media  de  la  mafianay  de  dos  á  siete  y  media  por 
la  tarde;  se  vela,  porque  mucho  antes  de  las  siete 
I  y  media  de  la  tarde  ha  anochecido.  Del  20  de 
marzo  al  2  de  mayo  las  mismas  horas  que  del  15 
de  septiembre  al  4  de  octubre 

También  se  acostumbra  en  muchos  talleres, 
en  el  tiempo  que  corresponde  velar,  entrar  á  las 
siete  de  la  mañana  sin  parar  á  almorzar,  tener 
para  comer  media  hora,  de  doce  y  media  á  una 
ile  la  tarde,  y  salir  al  anochecer  sin  velar.  Los 
sábados  hay  costumbre  también  de  no  velar 
aunque  esté  adoptado  en  los  demás  días  de  la 
semana. 

En  algunos  talleres  también  se  ha  adoptado 
en  tiempo  de  vela  el  entrar  á  las  siete  de  la 
mañana,  dar  quince  minutos  para  almorzar,  ana 
hora  para  comer  y  salir  al  anochecer  sin  velar; 
pero  tienen  la  obligación  los  operarios  de  traba- 
jar medio  día  los  Domingos,  sin  que  se  cuente 
para  el  pago,  pues  es  cu  compensación  de  lo  que 
se  deja  de  trabajar  en  la  semana  por  las  noches. 
No  suele  adoptarse  por  lo  general  tal  sistema. 

Cuando  se  trabaja  fuera  de  los  talleres,  en 
casas  particulares  ó  en  obras,  se  observan  las 
horas  de  los  talleres  sin  obligación  de  velar. 

El  trabajo  de  las  maderas  para  la  composición 
de  edificios  y  para  labrar  mesas,  bancos,  etc.,  en 
blanco,  se  suele  llamar  Carpintería  de  loblanco, 
la  cual,  si  bien  se  mira,  comprende  las  dos  ra- 
mas generales  de  la  Carpintería,  ó  sea  la  de  armar 
y  la  de  taller. 

-Carpintería:  Geog.  Dos  arroyos  del  dep. 
de  Durazno,  Uruguay,  llamados  Carpintería 
Grande  y  Carpintería  Chico,  ambos  afl.  del  río 
Negro  por  su  orilla  meridional.  ||  Arroyo  en  el 
dep.  de  Tacuarembó,  Uruguay,  afl.  del  citado 
río  Negro  por  la  orilla  opuesta; cerca  desu  orilla 
izquierda  está  el  pueblo  nuevo  de  San  Gregorio. 

-  Carpintería  (Batalla  de  la):  Hist.  Dióse 
este  nombre  á  la  ganada  por  las  fuerzas  del  pre- 
sidente don  Manuel  Oribe,  á  las  órdenes  de  su 
hermano  el  general  don  Ignacio,  sobre  las  revo- 
lucionarias á  las  del  general  don  Fructuoso  Ri- 
vera, el  año  1836,  en  el  departamento  de  Duraz- 
no, República  Oriental  del  Uruguay.  El  héroe 
de  la  batalla  fué  el  coronel  don  Pedro  Piñena 
Español,  que  prestaba  sus  servicios  al  gobierno. 
El  general  Rivera  fué  completamente  derrotado, 
dejando  en  el  campo  200  muertos  y  150  prisio- 
neros, entre  éstos  el  jefe  de  Estado  Mayor,  y 
huyendo  apenas  con  100  hombres. 

CARPINTERO  (del  lat  carpentaríus):  m.  El 
que  por  oficio  trabaja  y  labra  la  madera,  ordi- 
nariamente común. 

...,  repartiéronse  los  oficiales  carpinteros  y 
albañiles  que  venían  con  plaza  de  soldados.... 
y  se  fueron  levantando  las  casas,  etc. 

Solís. 

...  entre  estos  señores  hay 
lina  compañía  entera: 
II  iv  galanes,  hay  gracioso, 
Hay  tramoyista,  poeta, 
'   \i:i  iNTERO,  guitarrista,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 
-Carpintero:  Pájaro  carpinti  ro, 
-Carpintero  de  blanco  ó  de  lo  blanco: 
El  que  trabaja  en  taller  y  hace  mesas,  bancos, 
etcétera. 

-  Carpintero  de Carretas:  Carretero,  el 
que  hace  canos  y  carretas. 

-Carpintero  de  fino  ó  de  lo  fino:  Eba- 

NISTA. 

-Carpintero  oí.  obras  de  \h  era:  El  que 
hace  ia  armazón  di'  madera  para  los  edificios,  y 
un  i  rabaja  en  otra  cusa. 

-  CARPIN  I  i SRO   ni    lll  l  I":   Carpim  II  ro   de 

carretas. 

-Carpintero  de  ribera:  El  qnetrabajaen 
la    fábricas  navales. 

-Carpintero:  Geog.  Río  do  la  isla  de  Cuba, 
prov.  de  Santiago  di  Cuba;  baja  del  puerto  de 
Limones  por  la  falda  8.  de  Sirria  Mae  tra,  y  des 
agua  en  el  Burgidero  de  Juraguacito. 

Carpin'i  bro  El  ■  Oí  ■■  i  Udea  di  la  juris- 
dicción de  i  lii.ini  la,  dep.  de  I  luehuetenango 
i  hiato  mala .  290  hábil  Terreno  pobre,  en  el  que 
sólo  so  cultiva  mnlz  y  legumbn       Caserío  de  la 
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misma  jurisdicción  y  dep.;  270  habits.  Granos  y 

legumbres. 

CARPINTEROS:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Cha- 
laco, prov.  de  Ayabaca,  dep.  Piura,  Perú;  270 
habits. 

CARPIÓ:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Medina 
del  i  lampo,  prov.  y  dióc.  de  Valladolid;  1 190 
habits.  Sit.  en  una  extensa  llanura,  al  S.  E.  de 
Medina,  cerca  de  las  provincias  de  Salamanca  y 
Avila,  con  estación  en  el  f.  c.  de  .Medina  del 
Campo  á  Salamanca.  Terreno  muy  feraz,  bañado 
por  el  rio  Trabancos.  Cereales,  vino  y  legum bies. 
Por  una  de  sus  calles  pasa  el  camino  de  Vallado- 
lid  á  Salamanca.  Hay  un  palacio  de  los  emules 
del  Carpió  y  una  torre  cuadrada  que,  según  la 
tradición,  es  de  la  época  de  los  árabes. 

-Carpió  (El):  Geog.  Villa  con  ayunt..  p.  j. 
de  Bujalance,  prov.  y  dióc.  de  Córdoba;  3  132 
habits.  Sit.  en  una  altura,  cerca  de  la  orilla  izq. 
del  Guadalquivir,  y  á  la  izq.  también  de  la  caí  re 
tera  general  de  Andalucía,  entre  Bujalance  al  E. 
y  i  lórdoba  al  O.,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Ma- 
drid á  Córdoba  y  Sevilla.  Terreno  de  mediana 
calidad  ,  fertilizado  en  parte  por  las  aguas  del  río 
Guadalquivir.  Cereales  y  aceite;  cría  de  gana- 
dos. Fáb.  de  teja  y  ladrillo,  y  hornos  de  cal. 

-Carpió  de  Azaba:  Geog. Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de  Sala- 
manca; 264  habits.  Sit.  al  O.  de  Ciudad  Rodrigo , 
con  estación  en  el  f.  c.  que  entra  en  Portugal  por 
Villarformoso.  Terreno  llano,  con  algunos  valles 
y  quebradas,  bañado  en  sus  confines  por  la  ribe- 
ra de  Azaba.  Trigo,  algarrobas,  garbanzos  y  algo 
de  centeno. 

-  Carpió  de  Bernardo:  Geo<j.  Lugar  eii  el 
ayunt.  de  Villagonzalo,  p.  j.  de  Alba  de  'formes, 
prov.  de  Salamanca;  79  edifs. 

-Carpió  de  Tajo  (El):  Geog.  V.  con  ayunt., 
p.  j.  de  Torrijos,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  3  030 
habits.  Sit.  cerca  de  la  orilla  derecha  del  Tajo, 
al  N.O.  de  Puebla  do  Montalbán.  Terreno  mon- 
tuoso; cereales,  vino,  aceite  y  garbanzos; ganado 
lanar  y  cabrío.  Fábs.  de  aguardiente  y  tejidos  de 
lana. 

-  Carpió  Medianero:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  y  dióc.  de 
Avila;  290  habits.  Sit.  al  N.  de  Piedrahita,  en  la 
frontera  de  la  prov.  de  Salamanca.  Terreno  lla- 
no y  de  mediana  calidad;  cereales  y  legumbres. 

-Carpió  (Marqueses  del):  Geneal.  Des- 
cienden de  Mendo  Pácz,  contemporáneo  de  Al- 
fonso VI  y  fundador  del  lugar  de  Soto,  que  lue- 
go se  llamó  Sotomayor.  García  Mendoza  de  So- 
tomayor  fundó  en  1215  el  castillo  de  Carpió,  del 
que  fué  señor.  La  octava  señora  del  Carpió,  doña 
Beatriz  de  Sotomayor,  que  vivió  á  fines  del  si- 
glo xv,  casó  con  don  Diego  López  de  Haro,  y  el 
nieto  de  éstos,  don  Diego  López  de  Haro  y  So- 
tomayor, obtuvo  de  Felipe  II  en  1559  el  título 
de  Marques  del  (.'arpio.  Entre  sus  sucesores  me- 
recen especial  mención  el  sexto  marqués,  don 
Luis  Méndez  de  Haro,  primer  Ministro  de  Feli- 
pe IV,  y  el  último,  don  Gaspar,  virrey  de  Ñapó- 
les, en  cuyo  cargo  falleció  en  166S.  La  hija  de 
éste,  doña  Catalina  de  Haro,  casó  con  el  duque  de 
Alba  de  Tormes  en  1688,  y  á  esta  casa  pasaron 
los  títulos  de  marqueses  de  Cañete,  conde-duque 
de  Olivares  y  demás  que  aquélla  tenía. 

-Carpió  (Bernardo  del):  Biog.   V.  I'.i  i: 

NARDO  DEL  CARPIÓ. 

-Carpió  (Manuel):  Biog  Poeta  y  médico 
mejicano,  V  en  Casamaloapán  (Estado  de  Vera- 
ei, i/  il  l."i|e  marzo  de  1791;  M.  en  Méjico 
el  21  de  febrero  de  1860.  Se  educó  en  el  Semina 
rio  de  Puebla;  siguió  la  eai  rera  de  Medicina  ;ob 
tuvo  la  cátedra  do  Fisiología  é  Higiene  del  Colé 

gíO    I lien    lie    Méjico,    }'    dl'SClllpl   flÚ     adi'lllás     los 

cargos  de  diputado  en   la  legislatura  de  Vera- 
cruz,  y  repn atante  de  la  parte  departamental 

de  Mi  ¡ico  en  el  <  longreso  general,  don  I 
tinguió  poi  la  firmeza  de  su  conduela  y  la  mo- 
deración de  sus  principios.  Como] ta,  en  sus 

obras  demuesi  ra  el  conocimiento  de  lo  i  Id  i 
eos,  asi  españoles  v  Latinos  como  franceses  ó  ita- 
lianos, cuyos  idiomas  poseía,  v  dejo  ver  una. 
gran  erudición,  cuando  al  toi  ar  de  un  modo 
directo  ó  por  incidencia  cualquier  matci  ia  pro 
,  eile  con  seguridad  y  m  meza,  aunque  no  cae  en 
las  exageraciones  propia,  de  quii  n  conoce  j  i  ibe 
a  fondo  un  a  unto.  A  su  muí  i  te,   la  ciudad  de 

Méjico  rindió  en  sus  i ali     un  i  c  pontd.ni  i 

manifestación  de  duelo  por  l  i    pérdida  de  un 
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h I»],-  á  quien  conceptuaba  como  uno  de  mis 

mas  preclaros  hijos.    En  1860  se  reimprimieron 
las  obras  de  Carpió  bajo  el  titulo  de  Poesías. 

-  Carpió  (Miguel  de):  Biog.  Estadista  pe- 
ruano. N.  en  Arequipa;  M.  en  mayo  de  1869. 
Siguió  los  estudios  de  Humanidades  y  Derecho 
en  su  ciudad  natal,  de  donde  pasó  á  Lima  con 
objeto  de  cursar  Medicina,  carrera  que  no  ter- 
minó por  haberse  incorporado  á  las  filas  del 
ejército  libertador  de  San  Martín,  con  el  que 
hizo  parte  de  la  campaña.  Hecho  prisionero  en 
el  combate  de  la  Macacona,  fué  desterrado  á  la 
villa  de  Estores,  donde  permaneció  hasta  la  ter- 
minación de  la  guerra.  Regresó  al  Perú  en  1838, 
año  en  que  desempí  ñó  el  cargo  de  Ministro  de 
Gobierno  del  estado  del  Sur  do  la  confedera- 
ción Perú-Boliviana.  Disuelta  la  con  federación  y 
proscripto  Carpió,  volvió  al  Perú  en  1841,  ocu- 
pando el  puesto  de  secretario  general  del  go- 
bierno de  Torres.  Desterrado  otra  vez  tornó  nue- 
vamente al  Perú  en  1845,  en  que  el  general  i  las- 
tilla  le  confió  el  cargo  de  Ministro  de  Gobierno 
y  Relaciones  Exteriores.  Desde  esta  época  hasta 
su  fallecimiento  Carpió  obtuvo  los  más  impor- 
tantes puestos  del  Perú,  entre  ellos  el  de  vocal 
de  la  Corte  suprema  de  Lima.  Carpió  gozó  fama 
de  poeta  por  su  oda  al  Misti,  verdaderamente 
notable,  inserta  en  todas  las  colecciones  de  poe- 
sías peruanas. 

CARPIR  (del  lat.  carpiré,  arrancar):  m.  ant. 
Reñir,  pelear,  arañar,  Usáb.  t.  c.  r. 

Estando  todos  en  regocijo  y  fiesta,  sino  los 
dos  aporreantes  que  se  carpían. 

Ce uva  ni  i s 

Siete  doncellas  cuitadas, 
Del  mismo  paño  vestidas, 
Sus  lindas  caras  carpidas, 
Y  sus  cabezas  mesadas. 

Román 

CARPO  (del  lat.  carpas,  del  gr.  v.xp-.rj;.  mu- 
ñeca): ni.  Anat.  Parte  del  esqueleto  del  miem- 
bro torácico  comprendida  entre  el  antebrazo  y  la 
mano.  Corresponde  a  la  muñeca,  cuyo  esqueleto 
constituye  en  unión  de  las  extremidades  inferio- 
res del  cubito  y  del  radio.  Forman  el  carpo  ocho 
huesos  de  pequeño  tamaño,  cortos,  colocados 
en  dos  lilas:  la  superior  comprende,  de  fuera  á 
adentro, el escafoides,  e]  semilunar,  ¿[piramidal, 
elpisiforme,  y  la  inferior  el  trapecio,  el  lra¡ 
de,  el  huesogrande  y  el  ganchoso  ó  nuciforme.  To- 
dos estos  huesos  están  articulados  entre'  sí;  ade 
más.  las  extremidades  inferiores  del  cubito  y  ra 
dio  se  articulan  con  la  primera  fila  que  forma  un 
cóndilo  articular,  y  los  huesos  de  la  segunda  fila 
se  articulan  con  los  metacarpianos.  En  conjunto, 
los  huesos  del  carpo  forman  un  canal  cóncavo 
hacia  adelante,  por  donde  pasan  órganos  impor- 
tantes, vasos,  nervios  y  tendones  del  antebrazo 
á  la  mano.  Presenta  también  el  carpo  eminen- 
cias óseas  que  son  puntos  de  inserción  mus- 
cular. 

La  patología  del  carpo  se  estudia  en  la  i 
anatómica  muñeca,  de  que  forma  parte.  Cada 
uno  de  sus  huesos  y  articulaciones  se  estudian 
en  el  artículo  correspondií 

CARPO  (del  gr.  xap-ó;,  froto  ):  MU.  Hija  de 
Céfiro  y  una  de  las  cuatro  Estaciom  s  que  amó  i 
Camilo,  hijo  de  Meandro,  á  causa  de  haberse  ane- 
gado en  las  aguas  del  río  Meandro.  Júpiter  la 
transformó  en  frutas  de  todas  i  p  cii  Es  una 
de  las  tres  lloras  que  simboliza  los  frutos  del 

\  el. ni,,  y     del    estío. 

CARPOBÁlsamo  (del  gr.  xapjto6oíXaap 
xaojrd;.  fruto,  y  6áXactp.ov,  bálsamo):  m.  Fruto 
del  árbol  que  produce  el  opobálsamo. 

El  vnlgai  '  lRPOBALSamo,  que  por  simiente 
de  ,  amo  no  muestran  en  las  boticas...  qo 
tiene  que  hacer  con  el  verdadero. 

Andrés  de  Lagum  i, 

CARPOBLEFARIA    (del    gr.     KapItÓ;,     Iluto,  y 

pestaña):  I    B      I  leñero       U    i    de  la 
familia  de  las  i  leramieas,  de  J.  Agardh,  familia 

de   las    eoralnl  :   niñeas,   de 

EJarvey.  Fr le i  ini  npuesta,  plu- 

mo a ;  tallo  .o  i  iculado  j  -  ni  nelto  en  m 

i i  la  di   pequi  fias  células  casi  redondi 

su  parle  media   osl  i  foi  m  ida  por  grand 

las  poli i  des  cuj  o  vi  lumen  ',  i  disminuyi  ndo 

hacia  la  periferia    Cisto   U'pos    ■ lo     obi 

borde  interno  de    la      pínul  i 

muchas  rama     pal  ccida     Contienen,  dentro  do 
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un  peridermo  hialino,  numerosos  esporos  angu- 
losos. Los  esferosporos  están  sumergidos  en  las 
pínulas  lanceoladas  y  dispuestos  en  series  trans- 
versales, casi  regulares:  dichos  esferosporos  pro- 
vienen de  células  suhcorticales  y  se  dividen  en 
triángulo.  Se  conocen  dos  especies  del  Cabo  de 
Buena  Espeíanza,  á  las  que  probablemente  hay 
que  agregar  otra  especie  de  Ceiláu,  descrita  por 
Han    .. 

CarpoblefarIdeas  (de  carpóblefaria):  i. 
pl.  Bol.  Familia  de  Algas,  orden  de  las  platino- 
blasteas,  que  se  caracteriza  por  tener  hojas  cor- 
ticadas,  aplanadas,  pinnatitidas,  de  parénquima 
interno  compuesto  de  células  dispuestas  en  serie 
longitudinal;  tetracocarpos  cuadrigem ¡nados,  si- 
tuados en  carpoelonios  distintos  en  forma  de 
pelos.  Kuetzing  coloca  dentro  de  esta  familia  los 
géneros  Odonthalia  y  CarpobUpharis. 

CARPOBOLEOS  (de  carpobolo):  m.  pl.  Bot. 
Grupo  de  hongos gasteromicetos,  que  comprende 
el  genero  Carpobolus. 

CARPOBOLO  (del  gr.  zap-ó:,  fruto,  y  [3oAo;, 
u  i  ióti  de  arrojar):  m.  Bol.  V.  ÑOTOTILA. 

CARPOCANIO  (del  gr.  v.xpr.ó:,  fruto,  y  xauvó;, 
extraño,  raro):  m.  Paleont.  Género  de  protozoa- 
rios  rizópodos,  del  orden  de  los  radiolarios,  see- 
eión  de  los  eírtidos,  familia  de  los  monocírtidos, 
que  se  caracteriza  por  tener  concha  ó  caparazón 
fusiforme,  estrecha  hacia  la  boca,  y  ésta  provista 
de  apéndices.  Comprende  especies  vivientes  y 
i  en  el  terciario. 

CARPOCAPSA  (del  gr.  xapüo';,  fruto,  y  za~- 
at;,  acción  de  devorar):  m.  Zool.  V.  Gkafolita. 

CARPOCAULO  (del  gr.  z.ocp^d;,  fruto,  y  z.au- 
Xo;  tallo):  m.  Bot.  Género  de  Algas  de  la  familia 
de  las  condrieas  de  Kuetzing,  caracterizado  por 
tener  fronde  filiforme,  ramosa,  cartilaginosa, 
recubierta  de  una  corteza;  tetracocarpos  globulo- 
sos, cuadrigeminados,  en  carpotlouios  lineales 
iados,  agudos,  laterales;  cistocarpos  desco- 
nocidos. Estructura  parenquimatosa. 

CARPOCLONIO  (del  gr.  jwtpjco';,  fruto,  y  zAco- 
niov.  raiuita,  brote):  Bot.  Órgano  en  que  están 
encerrados  los  tetracocarpos  de  algunas  Sondeas, 
por  ejemplo  los  de  las  Carpoblefarideas. 

CARPOCORIZO  (del  gr.  xapjid;,  fruto  y  yju- 
-.i'.f).  yo  separo):  m.  Bot.  Fruto  múltiple  ó  for- 
mado de  carpelos  distintos. 

CARPOCRACIANOS:   ni.  Hist.    ecles.  Nombre 
dailo  á  los  herejes  que  profesaban  las  doctrinas 
1  de   Alejandría.  Diéronse  á  cono- 

jlo  ii.   Rechazaban  todo  el  Viejo  Tes- 
tamente; suponían  la  preexistencia  de  las  almas 
ir  las  imperfecciones  del  hombre,  y 
i   in  que  San  José  engendro  carnalmente  á 

I  risto,  y  que  éste  se  diferenciaba  de  los  de- 
íii. is  hombres  per  la  sublimidad  desús  virtudes, 
por  las  que  había  merecido  ocupar  el  primer 
puesto  en  el  cielo. 

CARPÓCRATES:  Biog.  Filósofo  griego,  defen- 
sor de  las  .1. letrinas  de  los  gnósticos.  N.  en  Ale- 
jandría de  Egipto  en  la   segunda  liiit.nl    del    si- 
glo I  después  de  .1.  ('.  Floreció  en  el  reinado  del 
emperador  Adriano.   Asi  ti<5  .i   los  cursos  de  la 
la  platónica  de  su  pueblo  natal,  y  admitió 
la    teoría    generales  de  Platón  sobre  Dios,  las 
y  los  genios.  Reconoció,  como  aquel  filoso- 
eternidad  de  la  materia,  y  afirmaba  que  el 
mundo  actual  era  de  origen  reciente  y  obra  de 
los  .N,   en  el  gobiei II" 

del  Universo,  el  oficio  di  ministros  del  Dios  Su- 

{II     los   judÍ08,  que  llü 
labían  conoi  I  i  jerarquía  de 

.  itónicos,  ti  ron 

I  lo  pullas  ideas 

i  de  la.  caída  del 
honibi  .  !■  i ba  que  el  alma  huí rs 

i  'le  la   nal uraleza 

-i  |.¡  incipio, 

olvidó    su   origen,    se    une.  con    una    sustancia 

impura,   e]  cuerpo,  y,   por  esta  abdicación  de 

..    qui   Dio  ha  i 

.    '   .i  |.  .        .....  .i. 

I I  .  Bminenti 

:  P  n  inspiración 

En  opinión  lo  Carpócrati     Ji 
metido  ........ 

como  ba  i  ¡na,   Enfc  adía  el  filó  lofo 
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platónico  que  Dios  se  hallaba  demasiado  elevado 
para  que  quisiera  manifestarse  á  los  sentidos, 
que  son  la  obra  de  los  espíritus  caídos  ó  demo- 
nios. No  obstante,  se  puede  llegar  á  Dios  por  la 
ciencia  (gnosis).  La  virtud  consiste  en  la  abju- 
ración de  las  inclinaciones  sensuales  y  en  la 
unión  estática  y  espiritual  con  Dios,  siendo  el 
destino  de  los  hombres  llegar,  como  llegaron  Pi- 
tágoras,  Platón  y  Jesucristo,  á  este  estado  abso- 
luto. Aun  durante  su  permanencia  en  la  tierra, 
el  alma  de  los  grandes  hombres  está  en  comu- 
nicación interna  con  Dios,  pues  una  virtud  di- 
vina ha  despertado  en  su  inteligencia  el  re- 
cuerdo de  una  vida  anterior  y  perinitidoles 
salir  del  círculo  habitual  de  los  pensamientos 
humanos  para  conocer  á  Dios  y  vivir  con  él  en 
comercio  diario.  Carpócrates  se  contó  entre  los 
filósofos  semicristianos  y  semipaganos,  que  in- 
sistieron sobre  la  influencia  considerable  que  en 
el  hombre  cjcr.cn  el  temperamentoy  la  educación: 
aquél  era  obra  de  ésta.  No  admitía  Carpócrates  el 
libre  albedrío,  y  consideraba  los  actos  humanos 
como  fruto  del  temperamento.  Razonando  ló- 
gicamente, y  fuera  de  la  acción  que  creía  se 
debía  ejercer  sobre  el  temperamento  para  modi- 
ficarle y  perfeccionarle,  no  acriminaba  á  nadie 
por  sus  actos.  Los  escritos  de  Carpócrates,  como 
todos  los  de  los  gnósticos,  fueron  destruidos  pol- 
los católicos.  Conocemos,  sin  embargo,  el  título 
de  una  de  sus  obras,  Tratado  de  la  justicia,  y  al- 
gunos pasajes  de  la  misma  citados  por  Clemente 
de  Alejandría.  Los  que  siguieron  sus  doctrinas 
tuvieron  culto,  ritos  secretos  y  un  signo  distin- 
tivo. Los  carpocraeianos  honraron  á  su  maestro 
como  á  un  dios,  y  se  dice  que  le  elevaron  alta- 
res en  la  isla  de  Cefalonia,  donde  contaban  mu- 
chos partidarios,  acaso  porque  allí  había  nacido 
la  madre  del  filósofo.  No  tuvo  éste,  entre  los  que 
le  siguieron,  ningún  hombre  notable,  y  así  se 
explica  que  la  secta  llevase  una  vida  oscura  du- 
rante algún  tiempo.  Bajo  el  pontificado  de  Ani- 
ceto, una  carpocraciana  llamada  Marcelina  se 
estableció  en  Roma  y  organizó  un  centro  de  la 
secta.  Pero  este  triunfo  duró  poco:  la  comunidad 
de  bienes  y  mujeres,  enseñada  por  los  libros  de 
Platón  y  considerada  como  fundamento  de  la 
doctrina  de  Carpócrates,  era  un  obstáculo  que 
impedía  el  triunfo  de  los  carpocraeianos,  y  que 
provocó  represiones  violeutas.  Han  hablado  del 
célebre  filósofo  San  Ireneo,  San  Clemente  de 
Alejandría,  Ensebio  y  San  Epifanio. 

CARPOCRlNIDOS  (decarpocrino):  Paleont.  m. 
pl.  Familia  de  equinodermos  crinoideos,  del  or- 
den de  los  teselátidos,  cuyos  caracteres  son:  cá- 
liz irregular,  tres  basalias,  5x3  radiales;  varias 
interradiales;  la  interradialia  anal  inferior  situa- 
da entre  las  radiales;  brazos  en  una  sola  tila, 
con  pínulas  bien  desarrolladas.  Comprende  los 
géneros  Garproerinus,  Ilabrocrinus,  Üesinidocri- 
rvus  y  Lcptocrinus. 

CARPOCRINO  (del  gr.  xapjto'c,  fruto,  y  xpivov, 
flor  de  lis):  m.  Paleont.  Género  de  equinodermos 
crinoideos,  del  orden  de  los  teselátidos,  familia 
de  los  carpocrínidos.  Comprende  especies  fósiles 
en  el  silúrico  superior. 

CARPODESMIA  (del  gr.  xaprd?,  fruto,  y  Sea- 
pd;,  ligadura,  todo  lo  que  sirve  para  atar):  f.  Bot. 
Género  de  Algas  de  la  familia  de  las  fucáceas  de 
llarvey.  Fronde  dicotoma  subpinnea;  pseudo- 
lmjas  planas,  lineales,  provistas  de  una  costilla, 
divididas  dicotómicamente  en  segmentos  com- 
pletamente enteros.  Los  receptáculos  están  for- 
mado por  la  base  abultada  y  transformada  de 
una  hoja  que  las  rodea;  son  verrugosos  y  e.ilíti- 

.1 Los  escandios  son  esféricos  y  comunican 

con  el  exterior  por  un  corto  canal.  Los  esporos 
son   desconocidos.    So   conoce  una  sola  especie, 

hasta  aquí  muy  rara,  el  O.  «asteroides,  eu\ i 

gen  es  desconocido. 

CARPODETO  (del  gr.  zap-d.-,  fruto,  y  Seto?, 
encerrado,  aprisionado):  m,  Bot.  Género  de  Saxi- 
fragáceas,  serii  de  las  escalonieas,  cuyas  times 
tienen  un  receptáculo  turbinado,  un  cáliz  decin- 
i  i  palos  estrechos  y  i  adueo  ¡;  ol  rus  i  ni 
i.,  pétalos  valvare  j  el  mismo  número  do  es- 
tambres periginoi .  de  anteras  mi  rorsas.  El  ova 

1 1 1  ii  exalocular,  infero  y  coronado  por  un 

■  i l  nuliiln. .i  de  cinco  lóbulos  obtusos  j  opo 

itipi  i  iln: .   El  fruto  es  coi  en  eo  i  u inde 

ii  . .  ule.  y  lleva  en    u  cení ro  ls  cicai rizdel  pe 
i:     i  di  tu     i   eis  celdas  que  contienen 

ni le  semillas,  de  largo  funículo  y  de 

i"  i  ¡i  i liado  de  un  albumen  delgado    I  id 
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única  especie  conocida,   C.  serralus,   de  Nueva 
Zelanda,  es  un  arbusto  lamoso  de  hoja    alterna! 
persistentes,  peeioladas,  di   e  típulas  apenas  vi* 
siMes  y  de  limes  reunidas  en  cimas  comp 
axilares,  terminales  n  opositifoliadas. 

CARPODINO  (del  gr.  z.ap^d;,  fruto,  y  8tvo;j 
peonza):  m.  Bol.  Género  de  Apocináceas,  tribu 
de  las  cariseas.  El  cáliz  es  pequeño,  sin  glándu- 
las, dividido  en  cinco  lóbulos  uvales  obtu  o  I, a 
corola  eshipocraterimorfa,  de  tubo  estrecho,  un 
poco  dilatado  al  nivel  de  los  estambres, 
camas  á  la  altura  del  cuello,  que  ostámedio  ce- 
rrado por  un  anillo  prominente.  El  limbo  de  la 
corola  está  dividido  en  cinco  lóbulos  estreí  Ins. 
torcidos  en  la  prefloración. Los  estambres  son  in- 
clusos en  la  cúspide  del  tubo;  sus  anteras  son  luí- 
ceolado-lineales,  un  poco  agudas,  con  cel  di 
provistas  de  apéndices  basilares.  Notiene  di  n 
El  ovario  es  entero,  velloso,  unilocular,  con  des 

placentas  parietales  que  llevan  óvulos  en  nú • 

ro  indefinido,  pero  poco  considerable.  Está  coro- 
nado por  un  estilo  filiforme  que  termina  en  un  es- 
tigma un  poco  engrosado  en  forma  de  anillo  y 
coronado  por  una  punta  bínela.  El  fruto  es  una 
baya  obovoide,  oblonga  ó  globulosa,  llena  di 
pulpa.  Las  semillas  están  esparcidas  en  la  pulpa, 
y  son  ovales,  un  poco  comprimidas  é  irregular] 
mente  subglobuladas  y  recubiertas  de  un  tegu- 
mento grueso.  Están  desprovistas  de  albumen  y 
contienen  un  embrión  de  cotiledones  gruesos  y 
carnosos  y  de  raicilla  muy  corta.  Los  carpodinof 
son  arbustos  sarmentosos  ó  trepadores,  provistos 
algunas  veces  de  pámpanos,  y  comúnmente  más 
ó  menos  velludos.  Sus  hojas  son  opuestas  y  cor- 
tamente peeioladas;  las  flores  están  dispuestas 
en  cimas  densas  paucifloras,  sentadas  en  la  axi- 
la de  las  hojas.  El  fruto  es  comestible.  Se  cono- 
cen tres  especies  del  África  tropical  y  occidental. 

CARPODIPTERO  (del  gr.  xapjcó;,  fruto,  y  díp- 
tero): ni.  Bot.  Género  de  Tiliáceas,  tribu  de  las 
brownlowieas,  cuyos  caracteres  generales  son: 
Flores  diclinas,  de  estilo  dividido  en  anchos 
lóbulos  estigmatíferos ,  más  ó  menos  petaloi- 
des  y  con  dos  celdas  ovarías  ;  contienen  cada 
una  sólo  un  óvulo  descendente.  Su  fruto  está 
coronado  por  cuatro  alas  ascendentes.  El  C.  cu- 
bensis  ha  sido  por  mucho  tiempo  la  única  espe- 
cie conocida.  Actualmente  se  conocen  cuatro, 
una  del  África  oriental,  otra  de  las  Comores, 
y  otra  de  la  Guayana. 

CARPÓFAGO  (del  gr.  z.o:p-ó;.  fruto,  y  -jxyüv, 
comer):  m.  Zoo!.  Género  de  aves  del  orden  de 
las  palomas,  familia  de  las  colúmbidas.  Es  afín 
al  género  Gura,  y  las  especies  que  comprende 
habitan  en  la  Australia  y  en  las  Molucas. 

CARPÓFILO  (del 
gr.  xapird;,  fruto,  y 
3'jaaov.  hoja):  m. 
Bot.  GéncrodeAlgas 
de  la  familia  de  las 
fucáceas  de  Harvcy. 
La  fronde  es  des- 
com  puesto  -  p  i  n  n  a- 
da,  casi  desprovista 
de  costilla.  Las  ve- 
sículas están  for- 
madas pe- la  trans- 
formación de  los  fi- 
lodes  y  son  apicula- 
das.  Los  receptácu- 
los son  verrugosos, 
cilindricos, .situados 
en  el  borde  de  las 
hojas.  Los  concep- 
táculos  están  ahue- 
cados debajo  do  la 
superficie  del  recep- 
laeulii  y  colocados 

en  eireliliialn  dedor 
do  su  eje;  son  esfé 
ricos.  Su  cavidad 
comunica  por  un  canal  corto  con  un  orificio  su- 
perficial. Los  espines  están  rodeados  de  una 
capa  de  mucílago  é  introducidos  en  un  perisporo 
hialino  parietal,  Se  han  desorito  tres  especies 
de  Carpophülum,  una  del  fabo  de  Buena  Espe 
luí   i  v  las  otras  dos  de  la  Nueva  Zelanda. 

carpofalángico  (de  . ."  .\  falange),  adj, 
Anuí   Aplícase  en  la  clasificación  de  Chaussier 

a  bis  músculos  que  se  bisel  tan  por  una  palle  en 
el  earpu  v  pnr  otra  en  una  falange;  así  llamaba 
.  >       aldngi ,  ,/,  i  pulgar a\  flexor  corto  de  i  ste 


Carpophyllwíii  maschalo- 
carpurn 


caí;  i' 

deilo,  y  carpofalángico  del  quinto  dedo  al  aductor 
del  meñique. 

CARPOFis  (del  gr.  xapjco?,  fruto,  semilla,  y 
901;,  serpiente):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  del 
orden  de  los  ofidios,  suborden  de  las  culebras, 
familia  de  los  calaridos.  Es  afín  al  género  Ho- 
malocranium. 

CARPÓFORO  (del  gr.  xapitóc,  fruto,  y  oopo?, 
portador  :  m.  Bol.  Porción  del  receptáculo  que 
en  algunas  plantas  se  alarga  por  encima  de  pe- 
na n  iio  y  del  a  mi  i-i»  eo  formando  una  especie  de 
|  lo  ó  d  a  mas  ó  menos  abultada  que 


Carpóforo  de  pasionaria 

sostiene  el  gineceo,  y  después  el  fruto.  Los  an- 
tiguos botánicos  distinguían  con  diferentes  nom- 
bres el  carpóforo  que  sostiene  un  gineceo  for- 
ma lo  de  carpelos  aducientes  y  el  que  lleva  car- 
pelos separados.  En  el  alcaparro  por  ejemplo,  el 
pedículo  que  soporta  el  ovario  se  llamaba  teca/o- 
jo  fthecaphorumjyoi'  Ebrenberg,  y  basigynium 
por  Richard.  En  la  fresa  la  porción  carnosa  del 
receptáculo  que  lleva  carpelos  numerosos  y  dis- 
tintos, era  designada  por  Richard  con  el  nom- 
bre de  poli/oro  (polyphorwm).  Antes  se  daba 
también  el  nombre  de  carpóforo  ó  seda  (clueta) 
al  [""líenlo  que  en  los  musgos  sostiene  ia  urna. 

CARPOGLOSA  del  (gr.  xjpTid;,  fruto,  y  -fXüKj- 
aa,  lengua):  f.  Bot.  Género  de  Algas  de  la  fami- 
lia de  las  fucáceas  de  Harvey.  La  fronde  es  des- 
coiupuesto-pinnada.  El  tallo,  bastante  distinto 
de  las  hojas,  es  redondeado  hacia  abajo  y  plano 
bacía  arriba.  Los  hojas  son  planas  y  provistas 
de  costillas.  Los  conceptáculos  están  reunidos 
en  gran  número  sobre  las  hojas  apenas  mollifi- 
cadas y  dispuestas  en  series  longitudinales;  están 
ahuecados  por  debajo  de  la  capa  cortical;  son  es- 
féricos y  se  abren  hacia  fuera  por  un  canal  que 
¡M  omunicar  su  cavidad  con  un  ostiole  super- 
ficial. Son  herinafroditas.  Los  esporos  están  ro- 
deados de  una  capa  mucilaginosa,  y  están  su- 
mergidos en  un  perísporo  hialino,  obovoide,  cor- 
tical. Los  anteridios  son  obovoides  y  dispuestos 
en  racimos  sobre  filamentos  ramosos.  Los  espo- 
ro tan  rodeados  de  parausos  parietales  sim- 
ples. Se  han  descrito  tres  especies  de  Nueva 
Holanda. 

CARPÓGONO  (del  gr.  xapnd;,  fruto,  y  yovr¡, 
brote,  simiente,  procreación):  m.  Bot.  Filamen- 
to alojado  vertiealniente  en  los  tallos  de  las  co- 
ietnáceas.  Estos  filamentos  son,  según  su  autor, 
unís  gruesos  y  arrollados  hacia  su  base,  que  cons- 
tituyen el  origen  del  apotecio  y  se  alargan  basta 
la  superficie  del  tallo  en  una  punta  saliente  .Iñu- 
de la  fecundación  se  opera  por  el  contacto  de 
Las  i  ¡permatias.  Baillon  designa  con  el  nom- 
bre de  ascoqono  la   parte  arrollada,  y  con  el  de 

tricogino  el   filamento  articulado,   que  | ■  ,| 

ascogono  en  comunicación  con  la  superficie  del 
tallo. 

CARPOLITO  (del  gr.  xoepjtd?,  fruto,  y  XtOo;, 
piedra):  m.  Bot.  y  Paleont.  Género  de  Cicadí- 
[les  que  re todos  los  frutos  y  semi- 
lla d i incierto  y  que  no  tienen  caracte- 
res pai. i  er  colocados  i  n  ninguno  de  los  domé  i 
gi  aero  tablocido  Esto  órgano:  vegetales 
constituyen  uno  gran  cantidad  a    esp    ie     Las 

pi  He  ¡pales  ]"  1 1 '  o  i  los  terreno    hnllífero  v 

pérmico  de  Bohemia,  de  Sajonia,  de  Pensilva- 
nia,  etc. 

Carpoliza  (del  gr.  xapreds  fruto,  y  AUT.;, 
d¡\  i-i.  ni  i;  l.  Bot,  Género  di    Lmai  ¡lidái  ea     del 

'-■'  UPO      le    la        "111   iriHdl   "   I,    el]\     ,        e  l|:ir|r 

periantio  coloreado,  de  lei  idivi  ene,  rognlan  i, 
unida-  i  n  la  ba  e  en  un   i  ubo  coi  i",  las  ti 
leí  iorc    mi    anchas,  aiuoron  idas  en  el  \  él  I  ¡ci   y 
Tomo  IV 
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las  tres  interiores  lacínicas,  barbudas  y  más  es- 
trechas. Seis  estambres  insertos  en  apariencia 
sobre  el  periantio.  Ovario  ligeramente  piriforme, 
de  tres  celda.,  cxanvuladas,  coronado  por  uu  es- 
tilo filiforme  de  tres  divisiones  estigmáticas  ex- 
tendidas encorvadas.  Cápsula  subglobulosa,  de- 
hiscente en  tres  semivalvas  loculieidas.  De  dos 
á  ocho  semillas  redondeadas,  verdes  y  bnlbifor 
mes.  La  única  especie  conocida,  O.  spiralis,  es 
una  hierba  del  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Su 
bulbo  tunicado  lleva  cinco  ó  seis  hojas  redon- 
deadas filiformes,  de  cuyo  centro  se  eleva  una 
hampa  filiforme  torcida  y  terminada  por  una,  ó 
rara  vez  dos  flores  blancas  piediceladas,  rectas 
y  rodeadas  de  una  espata  difila. 

CARPOLOGÍA  (del  gr.  v.xp-.ó:,  fruto,  y  Xo-j-o?, 
tratado):  f.  Bot.  Parte  de  la  Botánica  que  se 
ocupa  especialmente  en  estudiar  los  frutos,  y  que 
realmente  fué  creada  á  fines  del  siglo  ultimo  por 
Gaertner,  que  escribió  una  obra  verdaderamente 
fundamental  para  esa  parte  especial  de  la  ciencia. 
En  la  actualidad  el  arte  de  describir  las  plantas 
toma  por  principal  base  los  caracteres  de  los  fru- 
tos y  de  las  semillas;  de  ahí  que  esas  partes  se 
hayan  examinado  siempre  con  especial  cuidado. 

CARPOMANlA  (del  gr.  xap7:o';,  fruto,  y  ".avia, 
locura):  f.  Bot.  Nombre  dado  por  algunos  auto- 
res al  espesor  de  las  células  que  se  produce  en 
los  perales,  membrillos,  etc.,  y  que  da  origen  á 
las  masas  leñosas,  tan  abundantes  en  estos  fru- 
tos, sobre  todo  en  estado  salvaje.  El  nombre  de 
carpomanía  se  ha  dado  á  esta  producción  de  cé- 
lulas esclerenquimatosas  por  los  autores  que  la 
consideran  como  morbosa.  Bekkel  hace  notar 
con  razón  que  su  carencia  provocada  por  el  cul- 
tivo debería,  por  el  contrario,  ser  considerada 
como  una  enfermedad;  sin  embargo,  parece  que 
existe  en  Chile  una  variedad  salvaje  de  membri- 
llos que  en  su  estado  normal  se  halla  completa- 
mente desprovista  de  aquellas  células. 

CARPOMETACARPIANÓ,  NA:  adj.  Anal.  Re- 
lativo al  carpo  y  al  metacarpo.  Articulaciones 
carpometacarpianas:  las  de  los  huesos  de  la  se- 
gunda fila  del  carpo  con  los  huesos  metacarpia- 
nos.  Músculos  carpometacarpifíiins:  los  que  tie- 
nen inserciones  en  ambas  partes  del  esqueleto. 
Así  se  ha  llamado  músculo  carpometacarpiano 
del  dedo  pequeño  al  oponente  de  este  dedo,  y 
carpomt  tacarpiano  del  pulgar  al  oponente  del  dedo 
del  mismo  nombre. 

CARPOMITRA  (del  gr.  -/.ap^o';,  fruto,  y  p.ixp- , 
cintnrón,  diadema):  f.  Bot.  Género  de  Algas  de  la 
familia  de  las  esporoenáceas  de  Harvey.  La  fron- 
de es  filiforme,  dieótoma,  aplanada  y  provista 
de  una  costilla  media.  Está  coloreada  de  verde 
oliva.  Los  receptáculos  son  alargados  en  forma 
de  mitra  y  situados  en  la  punta  de  las  ramas. 
El  centro  del  fruto  está  recorrido  por  una  co- 
lumna cilindrica,  formada  de  células  apretadas, 
de  la  que  parten  filamentos  horizontales,  cuyos 
artejos  aumentan  gradualmente  de  diámetro  de 
la  base  hacia  la  extremidad.  Los  artejos  termi- 
nales contienen  pequeños  cuerpos  elípticos  que 
harvey  considera  como  los  anterozoides.  Los 
■  o  i""¡i  elados,  lineales,  elípticos,  y  se 
forman  hacia  la  base  de  los  filamentos.  Se  han 
descrito  cuatro  especies,  una  de  las  cuales  habi- 
ta las  costas  españolas  del  Atlántico  y  la  Irlan- 
da. Las  demás  pertenecen  á  Nueva  Holanda. 

CARPOMO  (del  gr.  y.xzr.ú:,  fruto):  ni.  Bot. 
Nombre  dado  por  Kuetzing  al  órgano  que  en 
algunas  algas  marinas  verdes,  por  ejemplo  en  las 
Sporoi  o.áceas,  contienen  los  órganos  reproducto- 
res. Otros  autores  dan  á  ente  órgano  el  nombre 
de  receptáculo. 

CARPONEMA  (del  gr.  xapjió;,  fruto,  y  vsp.2, 
hilo,  tejido):  f.  Bot.  Género  de  Cruciferos,  serie 
de  las  rafaneaí .  que  comprende  una  bñ  i  ba  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza  ( C.  filiformí 
phila  filiformis).  So  caracteri  i  poi  tener  cuatro 
sépalos  extendidos,  iguales  en  la  basi  pétalo 
óvalo-oblongos,  de  uñas  cuneif  tambres 

laterales   provistos  de   un    .líenle   bacía  la  ba  ' 
silicua,  colgante,  sentada,  delgada,  lini  al,  redon- 
deada, adelgazada  en  la  ■  do    exl  remidades,  ¡n- 

dehisconte;  provista  de  un  gran  número  d I 

ditas  biseriadas,  separadas  por lentados, 

alternativamente  fértiles;  1 

co  de  exl  remida. 1  .   1 1  'ii.  i:  [feí  i  obl  u  a ;  semillas 

numerosas    eriada       oblou  ¡o-r<  dondi 

no  bordead  is;    otiled is  dol  gados 

1 1  .o  ireí  ahílenle    K    bierl al ,  lam 
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pina  ó  velluda,  de  pedúnculos  filiformes,  rectos 
los  floríferos. 


CARPONI  (Julio):  Biog.  Pintor  y  grabador 
italiano.  N.  en  Veuecia;  M.  en  1611.  Fué  uno 
de  los  mejores  discípulos  de  Alejandro  Varotari, 
llamado  el  Paduano.  Se  estableció  en  Vicenza, 
donde  pintó  un  gran  número  de  cuadros  i  pre 
sentando  asuntos  fantásticos  y  mitológicos,  sa- 
crificios, bacanales  y  danzas  Se  niños.  En  sus 
composiciones  desplegaba  tanta  dulzura  y  tal 
gracia,  que  no  bastaba  su  actividad  á  satisfacer 
los  pedidos  que  se  le  hacían  de  todas  partes.  La 
Sala  del  Consejo  público  de  Vicenza  y  la  iglesia 
de  los  Servitas  de  Monte  Berico  conservan  muchas 
de  sus  obras.  Carponi  grabó  al  agua  fuerte  y  al 
buril  gran  número  de  láminas.  Al  fin  de  su  vida 
fué  á  establecerse  en  Verana,  donde  murió,  dejan- 
do un  hijo  llamado  Callos,  que  se  dio  á  conocer 
como  pintor  de  retratos,  pero  que  fué  muy  in- 
ferior á  su  padre. 

CARPOPEDAL  (de   carpo  y  pie):  adj.    Pat. 
no  carpo-pedal.  Enfermedad  nervio  i  del 

pecho  y  de  la  laringe,  y  particularmente  de  los 
pulgares  y  de  los  dedos  gruesos  de  los  pies  que 
se  llexionan  en  convulsión  espasmódica.  Esta 
afección  suele  observarse  en  niños  de  tres  á  nueve 
meses,  y  es  probablemente  debida  á  una  irrita- 
ción espinal,  ó  bien  es  refleja  y  dependiente  de  la 
dentición.  Con  los  baños  calientes,  purgantes 
poco  enérgicos,  la  incisión  de  las  encías  y  cal- 
mantes suaves,  se  corrige  con  facilidad  muchas 
veces. 

CARPOTROCO  (del  gr.  xap-ó--,  fruto,  y  rpo- 
-/o:.  rueda):  ni.  Bot.  Género  de  Bixáceas  estable- 
cido para  los  Mayna.  Algunos  botánicos  han  he- 
cho de  él  una  sección  americana  del  género  On- 
coba. 

CARPUC  ó  CARPUS  :  Geog.  Aldea  del  dist. 
Chuquibamba,  prov.  Coudesuyos,  dep.  Arequi- 
pa, Perú;  400  habits. 

CARPURIAS:  '/<m/.  Sierra  en  la  prov.  de  León 
y  p.  j.  de  Astorga;  tiene  su  origen  en  la  juris- 
dicción de  Cabrera  y  se  extiende  de  N.  O.  a  S.  E. 
separando  el  valle  de  Valderia  del  de  Vidríales. 
Sus  cerros  son  altos  y  bastante  escarpados'. 

CARQUEDON:  Geog.  V.  CAHTAGO. 

CARQUEFOU:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de 
Nautes,  dep.  del  Loira  inferior,  Francia,  con 
cinco  municipios  y  9  500  habits. 

CARQUENAS:  Geog.  V.  ÜAKQDÍNEZ. 

CARQUEQUE:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  y  prov. 
Abancay,  dep.  Apurimac,  Perú;  225  habits. 

CARQUESA  (del  lat.    carches/  nm :  del  gr.  xao- 
.  especie  de  taza  ó  vasija):   f.    Horno  en 
que  so  templan  los  cristales  y  otras  cosas. 

CARQUESIO  (del  gr.  xotpyíjtjiov,   vaso  ó  vasi- 
ja): ni.  Arqueol.  Vaso  á  modo  de  copa   que  los 
griegos  empleaban  para  beber:  era  alto,  de    gl  i 
ei"  "  |"  i  ni  convexo,  y  tenia  dos  asas  que  bajaban 
basta  el  pie.  Según  los  textos  era  un  objeb    pre 
cioso,  de  oro,  de  plata  ó  de  piedra  dura,  y    figu- 
raba .  n  los  t.  soros  de  los  templos  ó  en  las  n 
de  los  reyes.  Por  esta  razón   uo  deben  buscarse 
esta  suerte  de  vaso    en  las  colecciones  cerámi- 
cas.   Los  arqueólogos  han  creído  reconocer  un 
io   en    el    magnífico    vaso  de  sardónica 
oriental,  conocido  por  el   nom- 
bre de  .i  lopa  de  los  Ptolenieosü 
que  se  conserva  en  el  Gabinete 
de    M."l  illas  de   la    Biblioteca 

exornado  con  atributos  del  culto 
de  i  laoo  Rieh  .  apoj  ando  ie  en 
una  descripción  de  M  icrobio,  ha 
creído    reconocer    también    un 

ni. .del...   que   reproduce   en  sn 

¡he   >/■  A  o  i  i  .  \  

.lo.  irnos  también,  copiado  de  una  pinl ura  de  la 
nimba  de   <  aius  ( ¡estius,    uno    de    lo 
ciudadanos  encargados  de  proparar  \¡u  bai 
SlintUO  10  en  lumia  de    ' 

Carqut  ño   llamaron   i  imbii  n  los   anl  I 

distintas  piezas  de  aparejo  de  las  naves    P 

rain,  nie  recil "  Mlbl  b  la  co 

la  gavia     I  lisma;  era  u 

de  la  un  o.  i  ■  fue  ol  i 

terior,  pues  uno  i  in  que 

pueda  preci   u      .  na  ■     o  objeto  era    i   i 

D 

i  .a.  lo bal    ■    loo  di 
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los  palacios  de  Nínive  como  en  los  de  los  monu- 
mentos egipcios,  sevenejí  mplos  del  carquesio  de 
losbarcos.y  también  en  medallas  griegas  y  roma- 
nas;las  imágenes  que  éstas  ofrecen  de  él  concuer- 

dan'con  el  modo  como  le  describen  algunos  auto- 
res antiguos,  entre  ellos  Asclepiades,  que  es  el 
más  preciso,  pues  dice  que  se  componía  de  cuatro 
barras  con  los  extremos  vueltos,  cruzadas  en  án- 
gulo recto  y  ensambladas  formando  un  tablado, 
sobre  el  cual  asentaba  una  empavesadura  de  cua- 
tro caras  inclinadas  hacia  fuera.  La  figura  si  ■ 
guíente  dará  una  idea  del  carquesio  egipcio  tal 


Carquexia 

como  nos  lo  representa  la  pintura  de  una  tumba. 
En  segundo  lugar  designaba  la  misma  voz  una 
pieza  de  madera  que  había  en  lo  alto  del  m  ni 
aiendo  una  garrucha  con  su  cuerda,  la  cual, 
aunque  ningún  texto  lo  dice,  se  supone  que  ser- 
viría para  bajar  y  subir  la  vela.  Alguna  moneda 
romana  nos  ofrece  un  ejemplar  con  dos  aberturas. 
El  nombre  de  carquesion  debió  darse  por  exten- 
sión á  este  sistema  de  poleas  que  ocupaban  el 
lugar  de  la  rula. 

Por  último,  Vitruvio  llama  carchesium  versa- 
tile  á  un  aparato  que  servía  para  cargar  y  des- 
cargar las  naves  mercantes;  era  una  especie  de 
horquilla  que  estaba  colocada  sobre  el  mástil,  y 
se  movía  haciendo  oficio  de  grúa.  Este  aparato 
aún  se  usa. 

-Carquesio:  Zool.  Género  de  protezoarios 
de  la  clase  de  los  infusorios,  orden  de  los  perí- 
treos,  familia  de  los  vorticélidos.  Los  infusorios 
iiero  viven  en  colonias  y  presentan  un 
ni  isculo  e ida  ramo  del  pedúnculo.  Es  nota- 
ble la  especie  Carchesium  potypinum. 

carquexia:  f.  Hierba  medicinal,  especie  de 
retara  i,  de  la  cual  se  conocen  varias  especies. 

CARQUIN:  Oeui/.  Punta  en  la  costa  del  Perú, 
en  1-.,  n  '6  30"lat.,y7S°57'long.  O.  Madrid. || 
i;,|,  ,  ,i  N  di  la  punta  de  este  nombre,  de  difícil 
.  por  la  mucha  reventazón  de  la  playa.  || 
Islote  próximo  á  las  puntas  de  Carquin  y  Hua- 
cho Aldea  en  el  dist.  Huach.0,  proi  Chaneay, 
dep.   Lima,  Perú;  L500  habits. 

CARQUINEZ    Ó    CARQUENAS:    Grog.    Estrecho 

i  paso  en  la  b  dría  de  San  Francisco,  región  oc 
cidental  de  los  Estados  Unidos,  que  pone  en 
comunicación  la  bahía  de  San  Pablo  con  la  de 
Suisun,  entre  Benicia  y  Martínez. 

carquita:  Geog  Aldea  en  el  dist  Samán, 
nrov.  Asangaro,  dep.  Puno,  Perú;  300  h  ibil 

CARR-.  ffeog,  Nombre  indígena  del  lugar  en 

■  i ■ llago  argentino,  v  también  el  de  este 

n  ,   i, ,n    de   Santa  Cruz, 
lina 

-Caer   Guilli  i    to     B    i    General  ingle  . 

'■■■■       d  y  ]    pa o   ¡vamente, 

■    I    nari le  i  ¡ampomayor. 

\.  ,.„  [rland  i  en  el  iño  1770;  M.  en  sus  posesio- 
Entusiasta  por  la  carri  ra 
obteniente  en  el  ejército 

,     ■   La  p a  p  irte  de  su  \  ida  mi 

litar  n  '1      ■    en  plena  paz  y  ocu 

pado  ■  ■  ropios  di  gnai  alción,  He- 

le I   impo    pa  :m 

ni 'es.  Al 

,1  Junol  mi  Porl  n 
ga|  solicitó  obii  i  ii"  el  marchar 

in  actividad  j  imiento  o 

ii 
mentí 

■  lo    I i"   "  ''  combatir 

i8  franecw         |  ronto  I      i  on   irtui  en   igw 

¡  i  [o      '■.   udió  i  i'    a    ilio  di  l 
.;.  i  embaí1 

m  ¡    [  i      ol   ié  i ' 

npromi 
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Sus  condiciones  de   organizador  militar  le  va- 
lieron el  que  el  principe  regente  de  Portugal  lo 
confiriese  el  puesto  de  comandante  general  de 
las  tropas  de  aquel  reino  y  el  encargo  de  reor- 
ganizarlas,   lo  que   hizo  con  el  tacto   y  pericia 
que  le  eran  precnliares.  A  las  órdenes  de  lord 
Wéllington  cooperó  á  la  toma  de  Oporto,  á  la 
campaña  sobre  Talavera,  al  establecimiento  de 
las  líneas  de  Torres-vedras  y  á  la  batalla  de  Sie- 
na  l.usaco.   En  diciembre  de  1S10  se  encargó, 
por  enfermedad  del  general  inglés  Hill,  del  man- 
do del  cuerpo  de  ejército  de  éste  que  maniobra- 
ba sobre  la  línea  del  Tajo  y  tenía  por  principal 
objeto,  en  unión  del  ejército  español  de  Extre- 
madura,  impedir  la  concentración  de  los  ejér- 
citos de  los  mariscales  Massena  y  Soult.  Corta  y 
gloriosa  fué  la  campaña  de  Carr:   empezó  por 
apoderarse  de  Campomayor,  cercó  y  tomó  á  Oli- 
venza  y  sitió  á  Badajoz,  sitio  que  hubo  de  levan- 
tar para  salir  al  encuentro  del  mariscal  Soult, 
que  acudía  en  defensa  de  la  plaza.  En  Valverde 
de  Leganés  juntóse  Carr  á  las  divisiones  de  los 
generales  españoles  Castaños  y  Blake,   tomó  el 
mando  en  jefe  de  las  fuerzas  aliadas  por  cesión 
voluntaria  del  general  Castaños,  que  era  el  de 
mayor  graduación,}'  en  laAlbuera  alcanzó  sobre 
Soult  una  tan  señalada  como  sangrienta  victo- 
ria el  19  de  mayo  de  1811.  Pasó  á  poco  á  Lisboa 
á  organizar  nuevas  fuerzas  y  no  faltó  quien  su- 
puso que  Wéllington  le  dio  este  cometido  celoso 
de  los  laureles  que  conquistaba  Carr,  creencia  que 
por  otra  parte  nada  justifica.  El  gobierno  inglés 
le  recompensó  con  el  ascenso  á  Teniente  General 
y  el  español  le  nombró  Capitán  General  de  ejér- 
cito con  la  antigüedad  de  la  fecha  de  la  batalla. 
En  1813  se  unió  el  ejército  de  Carr  al  de  Wé- 
llington y  emprendieron  la  campaña  secundando 
Carr  de  un  modo  brillante  en  Vitoria,  San  Mar- 
cial, San  Juan  de  Pie  de  Puerto,  Bayona,  y  com- 
bates de  Hastingues  y  Oyerhave.  Marchó  con  el 
duque  de  Angulema  á  preparar  el  levantamien- 
to de  Huidlos  á  favor  de  los  Borbones,  entrando 
en  dicha  ciudad  el  13  de  marzo  de  1814.  El  1."  de 
abril,  dirigiendo  él  la  derecha  del  ejército  alia- 
do,  hizo  prodigios  de  valor  en  la  batalla  de  To- 
losa,    Firmada  la  paz  el  principe  regente  de  la 
Gran  Bretaña  le  llamo  á  la  l  'amara  de  los  Pares 
como  barón  del  reino.  Fué  nombrado  general  del 
ejército   inglés   (Capitán  General   de  ejército  y 
vizconde  de  Beresford).  Desempeñó  una  misión 
diplomática  en  el  Brasil  y  volvió  tres  veces  á 
Portugal;  las  dos  primeras  para  encargarse  del 
mando  del  ejército  portugués  y  la  tercera  con 
fuerzas  militares  británicas,  para  apoyar  los  de- 
rechos al  trono  de  doña    liaría  de   la    Gloria 
Después  regresó  á  Inglaterra  y  fué  nombrado 
gobernador  de  Jersey. 

-Carr  Beresford  (Guillermo):  Biog.  Mi- 
litar inglés.  Vivió  en  el  último  tercio  del  si- 
glo xvui  y  primero  del  xix.  En  la  expedición 
inglesa  (1804)  contra  las  colonias  de  España  en 
América,  fué  comisionado  el  Mayor  General  sir 
Guillermo  Carr  Beresford  por  el  general  Baird, 
jefe  déla  expedición,  para  que,  al  mando  de  1635 
hombres  de  desembarco  se  apoderase  de  Buenos 
Aires.  El  25  de  junio  de  1806  desembarcó  en  la 
costa  de  Quilmes,  y  después  de  derrotar  fácil- 
mente al  virrey  Sobremonte,  que  gobernaba  la 

pro\ i.     ■  apoderó  de  la  ciudad,  j  el  día  27 

tomó  po  e  ion  do  la  fortaleza.  Carr  se  apropió 
ajenos  caudali  i  s  obligó  á  las  autoridades  civi- 
les y  alas  corporaci s  á  que  prestasen  jura- 
mento de  fidelidad.  Excitado  el  amor  patrio,  los 
naturales,  despreciando  la  impotencia  de  los 
,1,1  rey  ,  decidieron  sacudir  el  nuevo 
i,  unidos  1  600  voluntarios  a  las  órdenes 
,[,   i  íniei  .  capitán  del  puerto  en  la  Ensenada, 

el  día  lu  de  julio  i  n  1 1 1  ii n  á  I  irr  que  al lo 

„,  i   i  ,  pobl  u  ion   y  á  la  contestación  arrogante 
¡   ,   te,  contestaron  apoch  rándose  de  la  ciudad 
y  obligándole  á  encerrar!  c  en  la  fortale  :a,  y  días 
después  &  rendirla  entregándose  pi  i  ionero 
carraca;  i.  l-'.m i  ircación  grande  j  tarda  en 

1 1,    p  ,. ■!,,,  pre  tamente  para  los  fntores  de 

Es] a  cual ia  mas  de  Cáliz,  que  se  lia 

liaron  i  le    azón  en  el  Pui  ''■"  de  Cartago. 

i' \'.  DE  '  10  i  Meo. 

i,  al  tanto  do  i  ina  ioa    di   I 
con  ochocientos  soldado  . 

\1  \i:l.\NA. 

-Carkm'a:  Instrumento  de  madera  de  que 

i,  ;il,  i      i    .i.,     paro  M.  un.  o  .i  l"    fieles  A  que 
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asistan  á  la  celebración  de  los  oficios  divinoi  i  n 

lo   día    de  Semana  Santa,  en  que  i  e    u  pi  ude  i  1 
toque  de  las  campanas. 

Se  calzaron  unas  castañetas  tan  fili  teas, 
que  pudieran  ser  tablilla*  demaní  lera  de 
San  Lázaro,  y  aun  CARRACAS  horribles  en  una 
noche  de  tinieblas. 

Alonso  heSaj.ak  Barra  iullo. 

Aquel  que  de  allende  Roma 
Casos  grita  y  cuentos  ladra, 
Con  tal  ruido  que  parece, 
Que  los  dice  una  carraca. 

Rivera. 

-Carraca:  El  instrumento  anteriormente 
descrito,  pero  de  dimensiones  mucho  mas  peque- 
ñas, hecho  de  madera,  hueso  ú  hojalata,  que 
tocan  los  muchachos  al  concluirse  el  rezo  de  los 
maitines  ó  tinieblas  en  dichos  días. 

-Carraca:  Sitio  en  que  se  construían  anti- 
guamente  las  embarcaciones.  En  la  actualidad 
ha  quedado  como  nombre  propio  del  astillero  y 
departamento  marítimo  de,  Cádiz. 

-  Toma  y  daca  es  la  ley  de  la  carraca;  ó 

-Toma  y  daca,  los  mandamientos  de  la 
carraca:  refs.  muy  corrientes  en  Andalucía, 
singularmente  en  Cádiz  y  sus  contornos,  con  los 
cuales  se  expresa  la  idea  de  querer  recibir  el  va- 
lor de  lo  que  se  vende,  y  más  aún  el  objeto  poi- 
que se  cambia  otro,  en  el  acto  misino  de  hacerse 
la  venta  ó  el  trueque,  ó,  según  frase  de  los  chi- 
cos de  escuela,  mano  á  mano,  como  cristianos. 


-Carraca  (La):  Geog.  Arsenal  del  dep.  ma- 
rítimo de  Cádiz,  terminado  en  1770,  sit.  entre 
Puerto  Real  y  San  Fernando,  prov.  de  Cádiz,  y 
edificado  sobre  pilotaje  en  una  isla  pantanosa, 
rodeada  por  los  caños  de  San  Fernando  y  Santa 
Ana  y  otros  de  menor  importancia.  Ocupa  el  án- 
gulo N.  O.  de  la  isla  en  que  está,  y  su  recinto 
abarca  unos  seis  rabies  de  longitud  de  N.  O.  á 
S.E.,  y  tres  de  amplitud.  Su  principal  puerta,  la 
de  San  Carlos,  llamada  vulgarmente  Punió  de 
Tierra,  comunica  con  la  Avanzadilla  por  medio 
de  las  dos  bateas  llamadas  los  Bombos,  destina- 
das al  transporte  de  gentes  y  efectos,  los  cuales 
se  mueven  á  favor  de  andariveles  puestos  de  ori- 
lla á  orilla.  La  puerta  de  San  Femando  comuni- 
ca con  el  caño  de  este  nombre,  al  que  se  amarran 
generalmente  los  buques  de  guerra  que  están  en 
desarme,  y  en  el  que  se  halla  fondeado  el  buque 
machina  (V.  Arsenal).  Pasado  el  arsenal  sigue 
rl  caño  de  la  forro,;,,  continuación  del  canal 
p,  incipal  que,  desde  la  boca  déla  bahía,  conduce 
á  su  interior  hasta  el  [mente  de  Suazo.  Empieza 
en  la  punta  de  la  Clica,  describe  un  arco  de  cír- 
culo y  termina  en  dicho  puente,  enlazándose 
aquí  con  el  canal  de  San  Pedro.  Cuando  esplea- 
,i,  n  ofrece  ala  vista  una  vasta  extensión  de  agua; 
pero  .i  bajamar  se  reduce  i  un  estrecho  canalizo, 
cuya  profundidad  disminuye  anualmente.  El  ca- 
ño de  la  Cariara  tuvo  siempre  mucha  importan- 
cia por  la  seguridad  y  abrigo  que  ofrecía  para 
invernadero  de  las  escuadras,  y  en  él  se  apresta- 
ban '■  ¡tas,  desde  liempo  inineliioi  LO I,  pala  salir  á 

c  i   :  in.i  Su  bn aje  v  anchura,  romo  el  de  los 

demás  caños  formados  por  las  marismas,  dismi- 
nuyen con  tal  rapidez  y  de  un  modo  tan  notable, 

I ifecto  de  los  depósitos  dé  fango  qne  se  van 

reuniendo  en  sus  fondos,  que  en  época  no  muy 
lejana  quedarán,  si  no  cegados  por  completo,  en 
lál  disposición  que  será  imposible  el  transito  de 
las  embarcaciones 

CARR ACCl  (Agustín):  Biog.  Célebre  pintor 
v  grabador  italiano  N.  en  Bolonia  el  l6do  agos- 
to de  L667;  M.  en  Parms  el  1601  6  1605.  Eijo 
di  no  sastre,  distinguióse  desde  sus  primeros 
unos  por  la  delicadeza,  movilidad  y  penetración 


cari; 

de  su  espíritu  y  por  su  aptitud  piara  el  estudio 
do  las  Ciencias,  las  Letras  y  las  Artes.  Entró 
primeramente  'i»'  aprendiz  en  casa  de  un  platero, 
pero  su  vocación  hacia  el  dibujo  le  decidió  á  es- 
tudiar el  grabado  y  la  pintura.  Próspero  Fonta- 
na v  Bartolomé  Passerotti  desarrollaron  sus  pre- 
ciosas  facultades,  si  bien  la  inconstancia  del 
carácter  del  discípulo  no  permitió  ¡i  éste  consa- 
grar-e exclusivamente  ala  pintura  ó  al  grabado, 
y  llegar,  en  una  ú  otra  de  estas  dos  artes,  al 
grado  de  perfección  que  prometía  su  privilegia- 
do talento.  Celoso  do  los  progresos  extraordina- 
rios de  su  hermano  Aníbal,  molestado  por  las 
censuras  de  su  padre  y  las  amonestaciones  de  su 
primo  Luis,  comenzó  á  pintar  caprichosamente, 
inspirándose  en  las  obras  de  los  antiguos  maes- 
tros, de  los  que  no  reproducía  la  corrección,  con- 
tando en  apropiarse  las  bellezas.  Después,  dejan- 
do la  pintura,  grabó  al  agua  fuerte  y  al  buril,  y 
tras  una  residencia  muy  dilatada  en  Parma, 
parchó  á  Venecia,  donde  recibió  las  lecciones  de 
Cort,  célebre  grabador  holandés,  que,  envidioso 
de  un  discípulo  infinitamente  superior  á  él  en  el 
dibujo,  temiendo  que  en  breve  tiempo  le  aventa- 
jase en  el  manejo  del  buril,  le  cerró  las  puertas 
de  su  estudio,  mas  era  demasiado  tarde:  Agustín 
tenía  ya  asegurada  su  reputación.  De  regreso  á 
su  patria  sintió  despertar  su  antiguo  amor  á  la 
pintura,  é  influido  por  la  fama  de  Aníbal  estu- 
dió con  tal  afán,  que  pronto,  en  su  afición  á  sa- 
ber, igualó  y  acaso  excedió  á  su  hermano.  En  la 
Academia  de  Pintura  abierta  por  los  tres  Carrac- 
cis,  Agustín  era  el  encargado  de  los  trabajos 
que  exigían  más  laboriosa  instrucción ;  para  cada 
rama  de  los  estudios  había  escrito  tratados  su- 
cintos que  servían  de  base  á  las  demostraciones 
y  a  las  conferencias.  Entre  los  dos  hermanos, 
cuyos  caracteres  eran  diametralmentc  opuestos, 
temaba  tal  desacuerdo  que  parecían  enemigos,  y, 
no  obstante,  no  podían  vivir  el  uno  sin  el  otro; 
a-:,  incomodado  con  Aníbal,  dejó  Agustín  de 
ayudarle  con  sus  consejos  y  sus  pinceles  en  los 
i  trabajos  de  la  galería  de  Farnesio  en  Roma,  y 
dominado  por  el  más  vivo  pesar  marchó  aliado 
del  duque  de  Parma  á  terminar  una  existencia 
que  le  parecía  insoportable,  y  murió  en  un  con- 
vento de  Capuchinos,  á  donde  se  había  retirado. 
Aníbal,  profundamente  afectado  por  la  muerte 
de  Agustín,  quiso  elevarle  un  monumento. sun- 
tuoso; y  aunque  sus  amigos  impidieron  la  reali- 
zación de  este  propósito,  honró  la  memoria  de  su 
hermano  encargándose  de  la  educación  y  porve- 
nir de  un  hijo  natural  que  éste  dejaba.  Éntrelos 
cuadros  que  han  dado  fama  al  nombre  de  Agus- 
tín CarracciOjSe  citan:  la  Comunión  de  San  Je- 
rónimo,  que  se  guarda  en  el  Louvre,  y una  Asun- 
ción de  ¡a  Virgen,  para  la  iglesia  de  San  Salva- 
dor en  Bolonia  (V.  Caeiiaiti,  Aníisai.  y  Luis). 
Nuestro  Museo  del  Prado  guarda  un  San  Fran- 
cisco de  Asís,  debido  á  este  artista,  del  que  dice 
el  Sr.  Madrazo:  «Sobresale  este  insigne  maestro 
por  su  imaginación,  su  expresión  admirable  y 
su  ideas  llenas  de  poesía  y  grandeza.  En  la  pin- 
tura se  aproximó  bastante  al  Tíntoretto.  Publicó 
un  buen  tratado  de  Perspectiva  y  Arquitectura.» 

-Cakkacci  (Aníbal):  Biog.  Pintor  italiano, 
hermano  de  Agustín.  N.  en  Bolonia  el  1560;  M. 
en  Roma  el  1609.  Ayudó  primero  á  su  padre  en 
la  profesión  de  sastre.  Aprendió  solamente á leer 
y  escribir,  y  por  su  aversión  al  estudio  no  pare- 
cía destinado  á  inmortalizar  su  nombre,  loque 
no  impedía  que  un  sentimiento  interior  le  hicie- 
ra comprender  que  estaba  llamado  ó  icuparun 
i  He  to  distinguido  en  una  esleía  distinta  de  aque- 
lla en  que  vivía.  Conociendo  esto  su  padre,  le 
colocó  en  casa  de  un  platero  y  encargo  á  Luis 
Carraeci  que  le  ensenase  el  dibujo, circunstancia 
Que  decidió  del  porvenir  de  Aníbal.    Este,  no 

bien  tUVO  en   su    mano   el    lápiz,    dio    pruebas  de 

aptitud  tan  sorprendentes,  que  Luis  le  admitió 
en  su  casa,   atendió  a  tudas  mis  necesidades,  y 

con  sus  consejos  y  sus  ejemplos  logro  que  en 
breve  plazo  pudiera  ayudarle  cu  sus  composicio- 
nes, danlolc  también  losi líos  necesario    para 

i  iajar.  En  Parma  los  cuadros  del  l  lorreggio  des- 
cule ¡croo  :i   Aníbal   -'.lele,  .pi,    no  h.ilii.i   podido 

penetrar,  En  Venecia  el  artista  hizo  amistad  con 
el  Tintoretto  j  Pablo  \  ■  i ,  •   tudió  las  obra  i 

de  los  coloristas  de  esta  brillante  escuela,  y  no 
desaprovechó  oí  isión  alguna  para  instruirse.  De 
regreso  á  su  patria ,  di  pin  de  haber  termina- 
do muchos  estudios  y  fl ■   i  I"     iM       el      poi 

maduras  meditación*   ,  excitó  la  admirad le 

Luis,  que  He     e  ,|e  idi  50  en   tomai    por  maes- 
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tro  á  su  antiguo  discípulo.  En  su  nuevo  es- 
tilo, Aníbal  y  Luis  pintaron  cuadros  de  exquisi- 
to gusto  y  hermosa  ejecución,  en  los  que  brilla- 
ban un  dibujo  tan  atrevido  como  correcto,  una_ 
composición  rica  y  bien  ordenada,  una  nobleza 
y  verdad  de  expresión  admirables  y  el  más  acer- 
tado colorido.  Estas  obras  clásicas  fueron  sin 
piedad  censuradas  por  los  pintores  de  Bolonia, 
y  la  crítica  llegó  á  tal  extremo  que  Luis  creyó 
haberse  equivocado;  pero  Aníbal,  seguro  de  sí 
mismo,  no  se  dejó  intimidar,  animó  á  su  primo 
y  triunfó  al  cabo  de  sus  detractores.  Encargado 
Aníbal  por  Luis  de  pintar  por  él  la  galena  de 
Farncsio,  partió  para  Roma  acompañado  de  va- 
rios discípulos;  y  sin 
inquietarse  por  el  pre- 
cio puesto  a  la  obra, 
comenzó  sus  trabajos, 
consagrando  ocho  años 
á  una  empresa  que 
Poussin  consideraba 
una  de  las  maravillas 
del  arte,  si  bien  es  pre- 
ciso declarar  que  todo 
lo  que  á  la  poética  de 
la  obra  se  refiere,  se 
debió  al  prelado  Aguc- 
chi  y  á  Agustín  Ca- 
rraeci, que  le  ayudaron 
con  sus  consejos.  Una  gratificación  de  500  escu- 
dos de  oro  (unas  5  000  pesetas)  fué  cuanto  el  car- 
denal ofreció  al  artista  para  testificarle  su  satis- 
facción por  un  trabajo  que  admiraba  á  cuantos 
le  veían,  y  que  sólo  había  obtenido  la  recompen- 
sa de  diez  escudos  mensuales.  Humillado  por 
esta  ingratitud,  pues  Aníbal,  como  Agustín  y 
Luis,  era  muy  desinteresado,  el  artista  cogió  en 
lo  sucesivo  con  repugnancia  los  pinceles,  y  más 
de  una  vez  los  rompió  con  despecho.  Dominado 
por  negra  melancolía,  pasó  á  Ñapóles  para  dis- 
traerse, y  regresó  á  Roma  con  el  mismo  senti- 
miento de  pesar  que  á  su  partida.  Poco  después 
murió,  como  Rafael,  á  consecuencia  de  excesos, 
cuyas  tristes  consecuencias  no  supieron  evitar  los 
médicos.  Su  cuerpo  fué  llevado  á  la  Rotonda,  al 
lado  de  los  restos  del  pintor  de  Urbino,  cerca  del 
cual  quiso  Aníbal  ser  sepultado.  Celebráronse  en 
su  honor  solemnes  funerales,  á  los  que  asistieron 
los  más  altos  señores  de  Roma,  y  una  multitud 
de  discípulos  que  tanto  debían  á  la  generosidad 
del  maestro.  Sencillo  en  sus  costumbres  y  en  su 
traje,  enemigo  del  fausto  y  aun  de  la  sociedad,  cu- 
yas conveniencias  le  molestaban,  Aníbal  vivió 
enteramente  consagrado  á  su  arte,  en  el  que  lo 
positivo  ocupó  más  que  lo  poético.  Fué,  dice  un 
biógrafo,  el  más  joven  y  «el  más  célebre  de  los 
tres  jefes  de  la  Academia  de  Bolonia,  y  aquel 
cuyo  nombre  ha  resonado  en  toda  Europa  y  que, 
como  Rafael,  parece  reflejar  en  él  solo  todas  las 
perfecciones  de  la  pintura. »  Si  se  analizan  sus 
producciones,  sorprenden  desde  luego  la  gran- 
deza del  estilo  y  la  corrección  del  dibujo,  el  vi- 
gor y  la  facilidad  del  pincel,  y  con  frecuencia  la 
verdad  del  colorido;  pero,  en  cambio,  la  natura- 
leza ofrece  un  aspecto  poco  sencillo  y  variado,  y 
el  artista,  deseoso  de  ennoblecerla,  concluyó  por 
permanecer  frío  ante  ella.  De  aquí  que  sus  obras 
sorprendan  y  admiren  sin  conmover  el  corazón 
ni  impresionar  el  espíritu.  Muchos  fueron  los 
cuadros  pintados  por  Aníbal,  como  lo  demues- 
tra el  hecho  de  que  apena,  exista  un  solo  Mu- 
seo en  Europa  que  no  guarde  muchas  de  sus 
producciones.  Las  más  célobres  son:  cu  París, 
una  Natividad,  un  ■  rio  sobre  las  i  tdi- 

lias  de  la  Virgen,  que  fué  uno  de  los  últimos  tra- 
bajos del  artista;  una  Resurrección,  que  Aníbal 
firmó  con  su  nombre  en  el  ano  1598;  un  Martirio 
de  San  Esteban,  y  varios  paisajes  admirable  En 
Viona,  Cristo  y  la  Samaritana;  Cristo  muerto 

¡obre  las  rodillas  de  laVirg  r  dos 

ángeles.  En  Dresde,  una  Asunción  déla  i 
y  un  S,i,i  Mateo.  En  Munich,  /.''  degollación  de 
los  Inocentes,   lío   Florencia,  una   Bo  j  no 

Sátiro.    E.u   Ñapóles  una.  Soledad,  y  en  nuestro 
.Musco  del  Prado  Un  sátiro  ofn  iendo  oí 
una  co¡  •'  'i,  vino;  Vi  ñus,  <  'upido  y  Ado 
Virgí  n  con  i  /  A  "o-  ./.  m  i;  /  a   \1     ; 
mayo  del  Salvador;  La   Asunción;  un  país  de 
terreno   ni   m con  cascada  y  ¡unos  cásenos 

cu    lontananza  :  un  país    moniUOSO,    <  o  CUyO    con 

i  lo  si'  eleva  un  gran  peñasco    r  otro  país  baño 

do  por  mi  rio.  Existo  adl  o 1  i  'icio  Museo 

una  copia  del ■  vierto. 

I  i-      V  1 1 1 1 .. 1 1    i  .o i      o     dicho    don 

de   M.eh  izo:   i  i  m    di    ir  igudo 
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do,  compendioso,  fácil  y  expedito...  Como  re- 
sultado, sin  duda,  de  esta  aspiración  hacia  un 
ideal  que  podríamos  llamar  contrario  á  la  natu- 
raleza, vemos  privadas  de  vida  real  muchas  de 
sus  mas  grandiosas  concepciones,  como  se  de- 
muestra en  su  más  celebrada  obra,  que  es  la  del 
palacio  y  galería  Farnesio,  en  Roma.  Obsérvase 
en  ella,  en  efecto,  deslustrado  el  mérito  de  un 
dibujo  sabio  y  enérgico,  de  un  tecnicismo  de 
fresquista  inimitable,  de  una  elevación  y  fecun- 
didad asombrosa,  por  una  deplorable  ausencia 
de  vida  aiu-:>[>ui>¡,t.  y  de  capacidad  para  los  afec- 
tos, que  es  la  primera  condición  de  la  pintura  de 
histoiia  y  de  alegorías...  Es  Aníbal  Carraeci  el 
mas  sobresaliente  entre  los  pintores  de  su  fami- 
lia, y  el  que  mejor  personificó  la  escuela  que 
ellos  crearon.  No  se  distinguió  sólo  en  la  pintu- 
ra de  historia,  alegoría  y  retratos,  sino  que  fué 
también  paisista  señaladísimo  y  aun  pintor  de 
género,  lleno  de  energía  y  gracia,  cediendo  á  la 
influencia  de  los  maestros  flamencos  y  venecia- 
nos de  su  época. » 

-  Caeracci  (Luis):  Biog.  Pintor  italiano, 
primo  hermano  de  Agustín  y  de  Aníbal.  N.  en 
Bolonia  el  1555;  M.  en  la  misma  ciudad  el  1619. 
Hijo  de  un  carnicero,  no  dio  á  conocer  en  sus 
primeros  tiempos  disposiciones  para  la  pintura, 
por  lo  que  Fontana,  su  primer  maestro,  y  más 
tarde  el  Tintoretto  en  Venecia,  le  aconsejaron 
que  adoptase  otra  profesión.  No  se  desanimó  por 
esto,  y  en  adelante  sólo  pidió  consulta  á  su  genio 
y  á  las  obras  de  los  grandes  artistas.  En  Venecia 
estudiólos  cuadros  del  Ticiano  y  Pablo  Veronés; 
en  Florencia  los  de  Andrés  del  Sarto  y  Passigna- 
uo;  en  Mantua  los  de  Julio  Romano,  y  en  Parma 
los  de  Mazzuoli,  y  sobre  todo  los  de  Correggio, 
por  el  que  sintió  marcada  predilección,  que  se 
descubría  en  todas  sus  composiciones.  De  regreso 
en  Bolonia  excitó  con  sus  obras  la  admiración 
de  unos  y  la  envidia  de  otros;  pero  logró  bien 
pronto  que  su  mérito  fuese  generalmente  reco- 
nocido, é  intentó  con  favorable  éxito  herir  de 
muerte  á  los  manieristas  del  arte,  abriendo  una 
Academia  de  pintura  en  la  ciudad  citada.  Luis 
Carraeci  comprendió  que  no  podría  por  sí  solo 
realizar  la  gran  obra  que  meditaba,  y  ante  la 
necesidad  de  crearse  un  partido  poderoso  entre 
la  juventud  boloñesa,  volvió  los  ojos  hacia  su 
familia.  Pablo,  su  hermano,  cultivábala  pintu- 
ra, pero  carecía  de  genio,  que  no  le  permitiría 
nunca  adquirir  más  fama  que  la  de  copista.  Luis, 
sin  embargo,  halló  en  Augusto  y  Aníbal  lo  que 
buscaba;  mas  el  carácter  de  los  dos  hermanos 
era  tan  diferente,  que  no  pudo  tenerlos  juntos 
en  su  estudio.  Por  esta  causa  Luis  confió  á  Fon- 
tana la  dirección  artística  de  Agustín,  y  con- 
servo á  su  lado  á  su  otro  primo  Aníbal,  á  quien 
obligo  á  meditar  profundamente  sus  obras  y  a 
consagrarlas  mas  tiempo  del  que  consentía  la 
¡mpa  iente  vivacidad  del  artista.  Los  cuidados 
de  Luis  tuvieron  el  resultado  que  él  se  prometía: 
sus  dos  primos,  al  cabo  de  algún  tiempo,  ejecu- 
taron obras  notables,  y  merced  á  un  viaje  a  Par- 
ma, Venecia  y  otras  poblaciones  de  Italia,  ad- 
quirieron la  aptitud  necesaria  parala  real] 
del  proyecto  de  Luis.  Abrióse  entonces,  en  la 
misma  e, isa  de  lo.-  Carraeci,  una  Academia  de 
pintura,  gloria  de  Bolonia,  denominada  por  sns 
fundadores./  los  Incammmati,  y  en 

ella  esto-  tres  artistas,   ion  un  celo  sin  límites, 
asonaron  cuanto  habían  aprendido  después  de 
profundi  ios  y  larga  práctica.  Los  i  i 

la  medianía   les  dirigieron  no  pocos  sarcasmos; 
o    ..i"    Cari  .'"''i    o  '¡o  ■  iei    por  fin  al  silencio 
a  sus  enemigos.  Luis  fué  el  jefe  y  el  alma  d 
i  ■   uela,  aquí  1  á  quien  se  .  onsultaba  diai  ¡aini  nti 
j   cuyos    inicios  ci.in   admitidos  cuino   ora 

Llamado  para  pintai  en  Romala  galería  de  Far- 

nesio,  profirió  quedar  al  lado  de  sus  di  eípulos, 
y  envió  cu  su  lugar  á  su  primo  Aníbal.  Alejado 
di       te        I'    Agustín,    dcinostro  que 

a  sí  mi- ,  en  i. mi. i  que  aquéllo    iv   ■  sitaron 

siempre  sus  consejos.   Aníbal. 

se  engañado  en   la  di  coi  ación  do   la  gal 

Famesio,   |uiso  continuar  sus  trabajos  sin 

conocer  la   Opillil  II   de    I  ,UÍS,    qUO    I  Olí    este  objeto 

biz .  á  Roma  un  viajo  para  api  ludirle  \  deoidirle 

a  qin itinuaso  la  obra.  Tras  una  ausencia  de 

alguna     emana     Lui    vol   ii   é    a  pati  ¡a,  donde 
quoi  ido  j  admirado,  y  muí  ¡ó  do 
i  fortuna.  Dol  irái  ter  ama- 

oí  tmci  "i 
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Dejó  un  gran  número  de  obras,  de  las  que  las  de 
su  juventud  no  son  menos  apreciadas  que  las 
de  sus  últimos  años.  Reynolds  recomienda  par- 
ticularmente al  estudio  de  los  artistas  un  San 

¡«•o  en  medio  de  sus  monjes;  La  Ti  i 
San  Juan  Batí 

ón  de  San  Mateo,  y  los  frescos  del  palacio 
Zampieri.  Es  también  obra  de  gran  valor  artís- 
tico la  Translación  del  cuerpo  de  la  Virgen,  una 
de  las  últimas  y  mejores  producciones  de  Luis 
Carracci.  Nuestro  Museo  del  Prado  posee  de  este 
artista  un  lienzo  qm  representa  kNuestro  Señor 

isto  coronado  de  espinas. 

CARRACEDA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
S  ni  Pedro  de  Oza,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la 
Coruña;  46  edifs. 

CARRACEDELO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Cariacedo, 
San  Juan  y  San  Martín  de  Carracedo,  Villade- 
palos,  Vilíaniartín  y  Villáverde,  p.  j.  do  Villa- 
franca  del  Bierzo,  prov.  de  León,  dióc.  de  As- 
torga;  2  400  habits.  Sit.  en  la  orilla  izq.  del  río 
Cna  y  en  paraje  llano.  Centeno,  maíz,  almendra 
y  vino;  fáb.  de  aguardientes. 

CARRACEDO:  Gfeog.  Antigua  abadía  en  la  prov. 

n  y  p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  i  su- 
puesto de  los  pueblos  de  i  ¡arracedo,  la  Barrosa, 
Campañaua,   Camponaraya,   Carucedo,  Covas, 

N'arayola,  Paradela  del  Río,  San  Andrés 
de  Montejos,  Sobrado,  Sorribas,  Villáverde  y 
Vilíaniartín.  ;  Lugar  en  el  ayunt.  de  Carracede- 
lo,  p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de  León; 
102  edifs.  ||  Lugar  y  única  entidad  de  población 
en  la  parroquia  aneja  de  San  Miguel  de  Carrace- 
do, ayunt.  de  la  Vega,  p,  j.  de  Valdeorras,  prov. 
de  Orense;  96  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eufemia  de  Milmanda,  ayunt.  de  Acebe- 
do, p.  j.  deCelanova,  prov.  de  Orense:  79  edifs. 
i.         eu  la  parroquia  de  Santa  María  de  Cañi- 

unt.  de  La  Gndiña,  p.  j.  de  Viana  del' Bo- 
llo, prov.  de  Orense;  38  edifs.  ||  Lugar  en  el  ayunt. 

00  de  Vidríales,  p.  j.  de  Benavente,  prov. 
ñora;  47  edifs.  ]|  V.'Sax  Mmri  l.  SaNTLA- 

vs  i\n  Marín  \  deCarra- 

-Carracedo  de  Compli  Geog,  Lugar  en 

el  ayunt.  de  los  Barrios  de  Salas,  p.  j.  de  Poufe- 
rrada,  prov.  de  León;  24  edifs. 

CARRACIDO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 

1  lolumba  de  Lomo,  ayunt.  de  Valga,  p.  j. 
de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  Santa  Mana  de  Porrino, 
ayunt.   de  Porrino,   prov.   de   Pontevedra;    11 

carraco,  CA  (de  carraca):  adj.   fani.  Viejo 
i    lido  por  la  mucha  edad.  Usa- 
e.  s. 

Se  trató  que  lo  recibiesen  en  el  Hospital  ge- 
al  de  esta  Corte,  en  la  sala  que  llaman  de 
los  CARRACOS. 

Antonio  Palomino. 

-Ya.SE  VAX    LOS  CARRACOS   DEL    BEBEDERO, 

i  i:i>,  sin  zapatos  T  sin  DINERO:  roí  bur- 
il ny  usado  en   los  baños  del  Molar,   con 
i  los  que  acaban  de  lomar  sus  aguas. 

CARRACÓN:  m.  ant.  limpie:  de  la   Edad   Me- 
que fuera  lo  mis [ue  carraca.  So 

menciona  en  las  Partida    de  don  i 
bio. 

CARRACUCA:  n.   p.    EsTAE  MÁS  PERDÍ D 

; 

'■ii  que  se  halla  una  la    poi     u  tlquier  as- 

CARRADA:  f.   ant.  Carretada,  carga  de  un 

1      mil  CARRADAS, 

ilrc. 

CARRAGAHEEN:  ni,    S 

I. 

. Lunx; 

B 

ndido 
•  ii    una   r  i  > ■  i ■  •  I <-   p   i 
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cari; 

mide  de  cinco  á  ocho  centímetros  de  longitud, 
y  su  forma  es  muy  valióla,  plana  ó  increspa- 
da  á  veces,  ensanchada  6  filiforme  otras,  y  en 
ocasiones  obtusa  y  puntiaguda.  El  comercio  la 
expende  por  lo  común  seca,  crispada,  elástica  y 
de  color  amarillento,  de  olor  débil,  y  sabor  mu- 
cilaginoso  no  desagradable.  Sumergida  en  el 
agua  se  hincha  muy  luego,  se  vuelve  de  color 
blanco,  y  de  consistencia  gelatinosa,  y  aún  se 
disuelve  en  parte  si  el  agua  está  fría,  y  casi  por 
completo  cuando  está  caliente,  formando  una 
gelatina  muy  consistente  é  insípida,  de  cinco  á 
seis  Mees  su  peso.  Contiene  esa  alga  gelatina, 
moco,  dos  resinas,  ácido  oxálico,  materia  acida 
grasa,  sales  y  un  poco  de  iodo,  cloro,  bromo  y 
azufre.  También  se  extrae  de  ella  una  sustancia 
neutra,  la  goemina,  muy  azoada  y  sulfurada 
En  las  comarcas  pobres  de  recursos  se  utiliza 
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como  alimento,  y  se  ha  recomendado  también 
como  un  analéptico  semejante  al  salep  y  al 
arrow-root.  El  mucilago  que  proporciona  con  la 
ebullición  es  muy  suave  y  emoliente,  y  podría 
aplicarse  en  forma  de  colirio,  de  'lavativas,  de 
inyecciones  y  gargarismos  en  sustitución  de  la 
lin  i  a,  el  malvavisco,  las  seminas,  1,-  membrillo, 
etc.  En  Inglaterra  se  usa  en  la  diarrea,  disente- 
ría, neumonía,  y  hemoptisis,  no  hallándose  de- 
mostrada contra  la  tisis  la  eficacia  que  se  le  atri- 
buye. Se  emplea  en  tisana,  en  la  proporción  de 
5  por  100;  en  sacaran),  en  gelatina,  prescribien- 
do de  100  á  300  gramo,;  en  pasta  y  asociada 
con  la  leche  formando  la  llamada  leche  analép- 
tica de  Thodanter. 

CARRAGO:  f.  Art.  mil.  Campamento  ó  atrin- 
cb.eramier.to  formado  con  carros.  Es  antiquísi- 
mo entre  las  hordas  nómadas;  lo  usaban  los  pue- 
blos germanos,  lo  emplearon  los  galos  contra 
(  ésar,  y  aún  apelan  á  él  en  nuestros  días  los 
pueblos  de  Asia.  En  general,  conviene  en  oca- 
siones este  medio  de  defensa,  sobre  todo  para 
poner  á  cubierto  un  convoy. 

CARRAGUEDO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Penosiños,  ayunt.  de  Vi- 
llamea,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  28 
edificios. 

CARRAIS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 

Podro  ile  Hrrbogo,  ayunt.  de  Rois,  p.  j.  de  Pa- 
drón,  proi    de  la  <  loruña;  10  edifs. 

CARRAIXET:  i'l  ni.    Barranco  de  la  prov.  de 
Valencia,  en  el  p    j.   do  Liria.  Nace  entre  .Ma- 
rinos y  la   aldea  do  Olla,  en  los  confines  de  la 
prov.  de  Castellón;  baja  de  N.  á  S.  H. .  pasa  por 
Olocán  3   Bétera,  sigue  por  el  término  de  Mon- 
Vinali   a  3   Mirambell .  cruza  la  ca- 
rretera di   Valencia   i   Barcelona,   y  desagua  en 
el   mar  mu.    Alo,,  era   v   álboraya.   Su  cauce 
.,  durante  gran   pai  te  del  ano;  pero  en 
crece  considerablemente,  y 
nid  i    siv  ten  can  ar   perjuicios  á  los  pue- 
la    ribera 

carraizo:  '.     i   Caserío  ido  al  ayunt 

di    'I 'i  njillo  AltO,    p.    ,|.    di    San   ,1  uan   di     l'n 

i;  co 

CARRAJO:   Geog.    Lugar  en   la  parroquia  ele 
-  i,,  Pedro  dol  i   i  tro,  n  int,  de  1  .ara,  p.  j.  de 
,  o    prov.  de  Orense; 87 edis     V.  SantaMa 

ii  I IB  \.ni 

carral  ide  carro):  m.  Barril  ó  tonel  hecho 
a  prop      o  ]        i  ,oi  portal  i uros. 

■      ■     ■      entonces 
api  ii  ó  ca 

un  vles  é  cuba  i     ibrioa, 

las  ol       n  'i  er  po  lieron. 

i  ■  ,  'España. 
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-Carral:  Geog.  Lugai  con  ayunt,  formadfl 
por  laa  parroquia  .i.    parroquia  dé 

Santa  Eulalia  de  lana-.  San  E  t  .l.iiii  de  Pa- 
leo, San  Pedro  de  Quembre,  San  Julián  di 
gude,  Santiago  de  Suinio,  San  Martín  di  I 
yo,  Santa  .Marina  de  Veira  y  San  Vicente  di 
Vigo;  p,  j.  y  prov.  de  la  Coruña,  dióc.  di  San- 
1700  habits.  El  lugar  de  Carral  se  halla] 
en  la  parroquia  de  San  E  tebau  de  Paleo  Sit.  a] 
S.  de  la  Coruña  y  á  orilla  izquierda  del  río  Meroi 
en  la  carretera  de  la  Coruña  á  Santiago.  El  o  m- 
no  participa  de  monte  y  llano.  Cereales,  patatas¡ 
vino  y  cáñamo;  cría  de  ganados.  La  formidable 
insurrección  de  Galicia  contra  el  gobierno  de 
Nai  \ , i.v.  i  ii  1845,  dio  triste  celebridad  al  lugar 
de  Carral,  Vencidos  los  rebeldes,  el  Capitán  Ge- 
neral de  Galicia,  Villalonga,  selló  la  pacificación 
con  inicuos  castigos,  que  más  pueden  llamarse 
lizas.  En  Carral  estableció  una  comisión 
militar  que,  sin  más  tramitaciones  que  identifi- 
car las  personas  de  los  jefes  insurrectos,  desde  el 
grado  de  capitán  inclusive,  los  condenó  á  muerte. 
Él  consejo  de  guerra  suspendió  la  ejecución  del 
castigo,  creyendo  que  Villalonga  no  pasaría  ade- 
lante en  su  rigor,  ya  satisfecha  la  vindicta  pú- 
blica con  aquella  sentencia;  pero  elg<  neralauto- 
í  i/i .  al  coronel  Cachafeiro  para  que  apremiase  á  la 
comisión  y  fusilase  á  todos  los  individuos  que  la 
componían,  si  no  daban  cumplimiento  inmediato; 
á  las  órdenes  por  él  dictadas  anteriormente.  A  tan 
bárbara  determinación  siguieron  los  fusilamien- 
tos del  jefe  de  Estado  Mayor,  Solís,  del  coman- 
dante Velasen  y  cuatro  capitanes.  Solis  contaba 
treinta  años  de  edad,  y  Velasco,  joven  también, 
aunque  no  tanto,  se  había  distinguido  mucho  en 
la  guerra  civil.  Ambos  y  sus  cuatro  compañeros 
muí  i  ron  con  gran  serenidad,  y  Solis  dio  la  voz 
de  fuego  á  los  soldados.  Luego  fueron  fusilados 
otros  siete  oficiales.  A  los  soldados  procedentes 
de  las  columnas  pronunciadas  se  les  había  ofre- 
cido el  perdón;  pero  fueron  confinados  á  Ceuta 
y  Ultramar.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Vaklerrey, 
p  j.  deAstorga,  prov.  de  León;  54  edifs.  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  Santiago  de  Taboada, 
ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 22  edifs.  I!  Lugar  en  el  ayunt.  de  So- 
puerta,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
16  edifs.  ||  V.  San  Martín  t.e  Carral. 

-Carral  de  Gándara:  Geog.  Aldea  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Pino,  ayunt.  de 
Puebla  de  Brollón,  p.  j.  de  Quiroga,  provincia 
de  Lugo;  41  edifs. 

carraleja  (de  carrol):  f.  Cantárida,  in- 
secto. 

-Carraleja:  ant.  Canaleja. 

CARRALERO:  ni.  El  que  hace  carrales. 
CARRALHA:  Geog.  Caserío    de    la    jurisdicción 

de  Cobán,  dep.  de  Alta  Verapaz,  Guatemala;  80 

habits.  Cultivo  de  granos. 

CARRALUZ:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de   Pinera,   ayunt.   y  p.  j.   de  Lona, 

prov.  de  Oviedo;  26  edifs. 

CARRAMAL:  Gcog.  Lugar  cu  la  parroquia  de 
San  Martin  de  Salcedo,  ayunt  de  Salcedo, p.  j. 
y  prov.  de  Pontevedra;  58  edifs. 

CARRAMOLINO  (Juan  Martín):  Biog.  Polí- 
tico español.  N.  en  Velayos  A.vila¡  el  Bdemar- 
zo  de  1805.  Siguiólos  primeros  estudios  en  la 
ciudad  de  Avila  de  donde  pasó  á  Madrid  y  luego 
a  Salamanca,  En  esta  Universidad  alcanzó  los 
grados  de  bachiller,  Licenciado  y  Doctoren  Dere- 
cho civil.  Mas  tarde  logró,  previa  oposición,  in- 
gresar en  el  claustro  de  la  mencionada  universi- 
dad coi atedráticode  Humanidades,  clasi  que 

luego  permutó  por  la  de  Instituciones  civiles, 
te  i   adecuada  ala  índole  de  conocimientos  que 

po  leía    En  esta  époi  a    1 88  r.  adquirid toi  ie 

dad  por  haber  defendido  á  los  frailes  del  conven- 
to  .1.    San   Fine  i  ¡co  de  aquella  ciudad  en  la 
causa  que  se  les  siguió  por  conspiración,  proceso 
o  el  quo  Carramolino  consiguió  una  sentencia 

a  i. i.   En    l  886  i  1    Ministro  de  Gra 
i n  tii  ie  Si.    Bai río  y   Avuso.   que  había  sido 

i  de  i  !ai  ri 'lino,  le  nombró  fiscal  de  la 

Audiencia  de  Valencia,  puesto  desde  .1  que  Ca 

i  ra lino  fué  á   Madrid  como  diputado  electo 

por  la  provincia  de  Avila  (1887     En  mayo  do 
ptó  la  cartera  de  Gi  ion,  3  su  en- 

11    el  Ministerio  causo  honda  sensación 
por  las  ¡deas  moderadas  quo  sustentaba, 

puso  en  práctica  1  ombatii  ndo  1  udi nti  al  par- 

1  ido  progresista  y  á  la  pn  nsa.  Poco  di  1  pm  a  del 
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convenio  de  Vergara  refrendó  los  decretos  por 
los  que  se  devolvían  los  bienes  secuestrados  á  los 
partidarios  de  don  Culos,  y  al  poco  tiempo  salió 
Sel  gabinete  y  se  retiró  á  la  vida  privada,sien  lo 

agraciado  por  la  reina  gobernadora  con  la  gran 
ornz  di-  Isabel  la  Católica.  Desde  esta  época, 
á  pesar  do  baber  desempeñado  los  altos  puestos 
de  magistrado  fiscal  del  Tribunal  de  las  órdenes 
(1844),  ministro  presidente  del  Tribunal  de 
Cuentas,  presidente  de  las  Juntas  de  reforma  de 
1 1  ;  islacion  de  montes,  y  de  calificación  de  ca- 
tedráticos, individuo  de  la  comisión  reformadora 
de  códigos,  abogado  consultor  de  la  reina,  y  otros, 
no  volvió  á  figurar  en  política  hasta  la  Restaura- 
ción (1874),  fecha  en  la  que  formó  parte  de  la 
.luiit.i  de  notables  convocada  para  la  redacción  de 
mi  proyecto  constitucional,  y  cu  la  que  se  hizo 
notar  por  la  intransigencia  con  que  defendió  la 
unidad  religiosa.  Después  fué  sonador  del  reino. 
]),sde  1864  poseía  la  gran  cruz  do  Carlos  III. 

CARRANCEJA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Reocín,  p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santan- 
der; 66  edifs. 

CARRANDENA:  Grog.  Riachuelodelaprov.de 
Oviedo,  p.  j.  de  Villaviciosa;  nace  en  la  falda 
del  monte  Sueve  ó  Carrandi,  y  corre  de  S.  á  N. 
Unido  con  un  arroyo  de  este  último  nombre  for- 
ma el  rio  llamado  de  la  Espasa. 

CARRANDI:  Geog.  Elevada  y  escabrosa  monta- 
ña de  la  prov.  de  Oviedo,  cerca  de  la  costa,  y  al 
S.  E.  del  Cabo  Lastres.  Sus  faldas  bajan  hasta 
la  orilla  del  mar  entre  Penóte  y  la  punta  de  los 
Carreros;  su  cumbre  es  una  serie  de  picachos  có- 
nicos, y  el  mayor,  llamado  Pico  de  Sueve,  nom- 
bro que  suele  aplicarse  á  toda  la  moutaña,  tiene 
1  233  íñ.  de  alt.  Una  derivación  de  la  montaña 
corre  hacia  el  N.  E.  y  desciende  gradualmente 
hacia  el  mar  á  terminar  en  la  punta  de  la  Sierra 
ó  de  los  Carreros;  de  la  falda  septentrional  salen 
igualmente  las  puntas  de  Atalayas  y  Arrobado; 
en  dicha  laida  está  el  lugar  de  Carrandi  que  ha 
dado  nombre  al  monte.  ||  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Úrsula  de  Carrandi,  ayunt.  de  Colun- 
ga.  p,  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  119 
edifs.  ||  V.  Santa  Úrsula  de  Carrandi. 

CARRANGLÁN:  Gfeog.  Ayunt.  en  la  prov.  de 
Hueva  Ecija,  Luzón,  Filipinas;  980  habits.  Sit. 
en  una  cañada  de  las  meridionales  del  Caraballo 
Sur,  á  la  izquierda  del  río  Daquirit. 

CARRANQUE:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Illescas,  cerca  de  la  prov.  y  dióc.  de  Toledo; 
1  350  habits.  Sit.  al  N.  O.  de  Illescas,  cerca  de  la 
prov.  de  Madrid  y  del  río  Guadarrama.  Terre- 
no llano  y  barrancoso.  Cereales,  algarrobas  y 
garbanzos;  cría  de  ganados.  A  este  pueblo  se  le 
ha  llamado  Carranque  de  Suso  piara  distinguirlo 
de  otro  inmediato,  ya  despoblado,  que  se  deno- 
mino Carranque  de   Yuso. 

CARRANTUAL:  Gcog.  Montaña  de  Irlanda  en 
el  condado  de  Berry.  Tiene  1  025  metros  de 
altura  y  es  el  punto  culminante  de  la  cordillera 
de  Mar  Gillienddy  Reeks  y  de  toda  la  isla. 

CARRANZA:  n.  p.  ENVAINE  USTED,  SEOU  Ca- 
ELKANZA:  loe.  proverb.  que  se  emplea  común- 
mente en  tono  sarcástico,  para  significar  á  algu- 
no que  se  sosiegue  y  deponga  la  cólera  ó  enfado 
Se  que  está  poseído,  mayormente  cuando  no  le 
asiste  razón  alguna  pava  dejarse  llevar  asi  de  sus 
ímpetus.  Alude  al  noble  sevillano  don  Jerónimo 
Carranza,    literato   y  hábil    esgrimidor   en   su 

tiempo. 

-Carranza:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Vizcaya,  en  el  p.  j.  de  Valmaseda;  lo  forman 
varios  arroyos  que  descienden  de  los  cerros  si- 
tuados hacia  el  S.  E,  del  valle  de  su  nombre, 
corre  de  lí.  á  N.  O.  por  el  centro  de  aquél  y  con- 
cluye en  el  río  Ason  ó  Ruega,  en  las  cercanías 
de  Gibaja,  en  la  prov.  do  Santander. 

Carranza:  Geog.   Valle  y  ayunt.  formado 
por  los  lugares  de  Ahedo,  Aldeacueva,  Bernales, 

I '.  i  a  ¡¡es,  La  l'aleía,  Lanzas  Agudas,  l'ainlo,  Presa, 
Ranero,  San  (,'ipri \  San    Kstelian,    Saligliees, 

Santecilla,  Siena  y  Sosa v  los  barrios  de  la 

i  loncha,  cabeza  del  ayunt, .  j  A  rabu  te,B  limera, 
1. 1  Barcenas,  Bollain,  Bustillo,  El  Callejo,  Ce 
zura,  El  Cuadro,  Herboso,  La  Horran,  La  Lama, 
lo  Lombanos,  Manzanedade  lene  \  de  Sierra, 
Maticnzo,  Molinar,  Montañana.  nieles.  Paules, 
LaRc\  illa,  Salviejo,  Si de  La  Tejera,  Tras- 
palacio,  Treto,  V  llame  i  a  j  Z  imal  i,  p  ¡.  de 
\  alma  leda  .  prov.  de  Vizcaj  a  \  diói  ,  de  Vi 
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2970  habits.  Sit.  en  el  extremo  occidental  de  la 
prov.,  en  una  hondonada  circuida  de  elevados  ce- 
rros, confinando  con  las  provs.  de  Santander  y 
Burgos.  En  la  parte  montañosa  brotan  varias 
fuentes  que  reunidas  en  el  fondo  del  valle  forman 
el  río  de  Carranza.  El  terreno  es  montañoso  y 
quebrado  con  alguna  que  otra  vega  muy  feraz. 
Las  producciones  más  importantes  son  trigo, 
maíz,  patatas,  y  abundante  sidra.  En  el  barrio 
de  Molinar  hay  baños  minerales  con  aguas  cloru- 
radas sódicas.  En  la  sierra  llamada  de  Loin- 
bera  hubo  una  mina  de  galcua  que  se  explotó 
hasta  1751. 

Hist.  -  Desde  tiempos  muy  antiguos  estuvo 
dividido  este  valle  en  dos  parcialidades  ó  ban- 
dos, llamado  el  uno  de  los  Giles  ó  Marroquines, 
y  el  otro  de  los  Negretes;  dominaba  el  primero 
en  los  Concejos  de  Sierra,  San  Esteban  y  Sos- 
caño,  y  el  segundo  en  los  de  Ahcdo,  Santecilla 
y  Biaños.  En  1740  se  separó,  en  cuanto  á  lo  eco- 
nómico, del  Señorío  de  Vizcaya  con  los  demás 
pueblos  de  las  Encartaciones,  y  se  volvió  áunir 
en  1799. 

-Carranza  (Bartolomé):  Biog.  Prelado 
español.  N.  en  Miranda  de  Ebro  (Burgos)  en 
1503;  M.  en  1576.  Individuo  de  la  religión  délos 
Dominicos,  fué  profesor  de  Teología,  y  como  tal 
enviado  al  concilio  de  Trento.  Obtuvo  la  digni- 
dad de  arzobispo  de  Toledo,  y  quedó  al  lado  de 
María  Tudor  cuando  ésta  casó  con  Felipe  II. 
Asistió  á  Carlos  I  en  sus  últimos  momentos,  y 
fué  preso  por  la  Inquisición,  que  le  supuso  lute- 
rano y  le  condujo  á  Roma,  donde,  después  de 
ocho  años  de  prisión,  se  le  impuso  (1576)  una  ab- 
juración solemne  de  sus  supuestos  errores.  Es- 
cribió varias  obras,  de  las  que  las  más  notables 
son:  Suma  de  los  concilios  y  de  los  Papas  des- 
de San  Pedro  hasta  Julio  III;  Tratado  de  la 
paciencia;  Catecismo  español,  y  La  residencia 
de  los  obispos,  expresión  de  la  doctrina  que  ha- 
bía sostenido  en  el  concilio  do  Trento. 

-  Carranza  (  El  comendador  Jerónimo 
de):  Biog.  Escritor  español.  N.  en  Sevilla.  Flore- 
ció hacia  fines  del  siglo  xvi.  Fué  caballero  de  la 
orden  portuguesa  del  Cristo  y  gozó  fama  de  va- 
liente y  entendido  militar.  En  15S9  pasó  á  la 
provincia  de  Honduras  (Américaceutral),  y  des- 
pués de  regresar  á  España,  vivió  a  ún  mucho  tiem- 
po dedicado  al  estudio  y  á  las  prácticas  piado- 
sas. Escribió  una  obra  titulada  Filosofía  de  las 
Armas,  desudestreza,  y  de  la  agresión  y  deferí- 
sióncristiana (Sanlúcár,  1569,  en  4.°,  y  1582,  en 
4.°)  Por  esta  obra  figura  el  nombre  de  Carran- 
za en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Carranza  (Miguel  Alfonso):  Biog.  Bió- 
grafo y  teólogo  ascético  español.  N.  en  Valencia 
hacia  1527;  M.  en  la  misma  ciudad  el  1607.  In- 
gresó en  la  orden  de  los  Carmelitas  y  escribió 
las  siguientes  obras:  Vita  S.  Ildephonsi  ("V alón- 
ela, 1556,  en  8."),  reimpresa  por  Bollando,  con 
notas,  en  las  Acta  Sanctorum  (3  de  enero);  Ca- 
mino del  cielo  (Valencia,  1601,  en  8.°),  y  Cale- 
cismo  y  doctrina  de  religiosos  novicios,  profesos  y 
monjas  (Valencia,  1605). 

-Carranza  (Alfonso):  Biog.  Jurisconsulto 
español.  Vivió  en  el  siglo  xvil.  Escribió  las  obras 
siguientes: De partu  naturalict  legitimo l  .Madrid, 
1628);  Diatribe  super  doctrina  ti  mporwm  Diony- 
sii  Petavii;  Rogación  al  rey  don  Felipe  XVyd  sus 
supremos  Consejos  de  Justiciay  Estadoen  detesta- 
ción de  los  grandes  abusos- en  los  tarjes  y  adornos 
nuevamente  introducidos  en  España  (Madrid, 
1636  |  El  Ajustamiento  y  proporción  de  las  mo- 
ni dasde  ovo,  plata  y  cobre,  y  I"  n  ducción  de  estos 
metales á su  ileliiiln  estimación,  son  tu  regalía  sin- 
gular ¡le  España  \  Madrid.  1628,  en  Col.)  Carran- 
za, .pn  peí  bus  escritos  gozó  merecida  reputación 
eiii  re  o u temporáneos,  figura  hoy  por  la  úl- 
tima obra  citada,  en  el  Catalogo  de  txulort 
déla  lengua  publicado  por  la  Academia  I 
Bola. 

-  Carranza  (Angi  la):  Biog.  E  i  Lgu 
tina  americana,  N.  en  Córdoba  Tucunián)  el 
1641.  Por  los  años  de  1665  pasó  i  Lima,  donde 
su  castidad  y  honradez  cautivaron  les  ánimos; 
al  poco  tiempo  corrió  la  voz  de  que  recibía  lavo 
n  i  revolacione  ■  del  ei  lo,  ¡  en  i  r,, :;  i  rnpi  zó  d 
.lar  a  conocer  por  escí  no  aquí  lias  divinas  comu 
nicac is  ,   que   la    i»    i     irou   eul  re   el   \  algo 

lama  de  Santa   e   inspirada.    Si  I    el    po 

■  I  -  i  de  pr  ictii lagro     >     urai    ti  I 

de  en  feral    leí.,    i la  | m   fra.il 


CARR 


781 


Inquisición,  ésla  la  sometió  á  juicio,  siendo  en 
el  auto  de  fe  celebrado  el  20  de  diciembre  de 
1694  condenada  á  salir  en  auto  público  vestida 
d''  pi  nitente,  con  vela  verde  en  la  mano,  soga 
al  cuello  y  abjurar  de  vehementi,  después  de  [o 
que  sufriría  cuatro  años  de  reclusión  en  un  bea- 
terío. Se  la  privo  además  del  uso  del  hábito  y  de 
recado  de  escribir;  se  la  prohibió  hablar  en  ade- 
lante de  sus  revelaciones,  y  se  mandó  quemar 
por  mano  del  verdugo  los  543  cuadernos  que  es- 
cribió. La  excitación  del  pueblo,  que  pretendía 
matarla  y  quemó  varias  efigies  suyas,  fué  gran- 
de. Trasladada  á  un  beaterío,  es  fama  que  murió 
loca. 

-Carranza (Cosme):  Biog.  Marino  español. 
N.  en  Valle  de  Trucios;  M.  en  Cádiz  el  20  de 
octubre  de  1823.  Empezó  su  carrera  en  clase  de 
guardia  marina.  A  las  ordenes  del  marqués  do 
Casa  Tilly  se  halló  en  la  toma  de  la  isla  y  puer- 
to de  Santa  Catalina.  Embarcado  primero  en 
la  escuadra  al  mando  del  general  Córdoba,  hizo 
la  campaña  del  Canal  de  la  Mancha  en  1779;  y 
más  tarde  en  la  regida  por  el  marqués  del  Soco- 
rro, concurrió  á  la  toma  de  Pensácola.  Promovi- 
do á  teniente  de  fragata  se  le  confió  el  mando 
del  bergantín  Caulicán,  y  encontrando  ala  altu- 
ra del  Cabo  Espartel  una  corbeta-corsario  in- 
glesa que  montaba  veintidós  cañones,  la  dio 
caza  y  después  de  porfiado  combate  la  apresó, 
cuya  corbeta  figuró  más  tardo  entre  los  buques 
de  nuestra  Armada  con  el  nombre  de  Colón. 
En  1790  asistió  á  las  órdenes  del  general  Mo- 
rales á  la  campaña  del  Cabo  Finisterrey  después 
á  la  defensa  de  Ceuta  y  bombardeo  de  Tánger. 
Como  comandante  del  apostadero  de  Cartagena 
de  Indias  prestó,  en  la  época  de  la  insurrección 
colonial,  valiosos  servicios,  tanto  en  la  defensa 
de  esta  plaza  marítima  como  dotándolas  costas 
de  nuestras  posesiones  de  escuadrillas  de  caño- 
neros, que  hizo  construir,  artillo  y  equipó,  sa- 
cando fuerzas  de  flaqueza.  De  vuelta  á  la  madre 
patria,  coadyuvó  al  apresamiento  de  la  escuadra 
francesa  del  Almirante  Rosilly,  y  durante  el  si- 
tio de  Cádiz  al  mando  de  una  división  de  lan- 
chas cañoneras  defendió  con  valor  y  pericia  la 
importante  linea  del  río  Santi-Petri.  Por  sus 
buenos  servicios  fué  ascendido  á  brigadier  el 
año  de  1815. 

carranzo 

Carranzo. 


Geog.  V.  Santa  Eulalia  de 


CARRAPATEIRA:  Gemí.  Punta  en  la  costa  O. 
de  Portugal,  cerca  y  al  N.  del  Cabo  de  San  Vi- 
cente. Es  peñascosa  y  de  color  rojizo  con  un 
fuerte  en  la  cumbre.  Deriva  su  nombre  de  la  al- 
dea de  Carrapateira,  situada  á  corta  distancia, 
en  el  interior.  Al  S.  de  la  punta  hay  una  peque- 
ña ensenada  con  playa,  por  la  que  desagua  un 
riachuelo.  Los  navegantes  que  vienen  de  la  par- 
te del  N. ,  próximos  á  la  costa,  suelen  equivocar 
muchas  veces  la  punta  Carrapateira  con  el  Cabo 
de  San  Vicente,  al  que  se  asemeja. 

CARRARA:  Geog.  C.  del  dist.  y  provim 
Massa  y  Carrara,  Toseana,  Italia,  sit.  a  orillas 
del  A  venza,  á  seis  kilómetros  del  Mediterráneo; 
8  000  habits.  Celebérrima  por  su  canteras  de 
mármol  blanco,  blanco  veteado  y  negro,  en  las 
montañas  que  se  elevan  al  E.  de  la  ciudad  en 
una  longitud  de  ocho  kilómetros  y  con  altura 
media  de  70U  tus. ;  allí  lodo  es   marmol,  desde  la 

base  basta,  la  cima  de  l; i  taña,  Hay   setenta 

canteras,  pero  solo  siete  dan  nial  mol  estatuario, 
Más  de  2  000  obreros  trabajan  en  ellas  y  otros 

1  OOOse  '  ni]  I o  el  transporte  y  preparación 

de  los  mármoles,  La  exportación  anual  se  calcu- 
la por  término  medio  en  20  000  ms.  cúbicos, 
■  pie  representan  un  valor  de  cuatro  millones  de 
I  a  explotación  de  estas  canteras  data 
ib  1  tiempo  de  los  etruseos.  Fueron  abandonadas 
en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media,  y  vol- 
vieron á  trabajarse  hacia  el  siglo  x.  Natural- 
monto,  el  precioso  mármol  se  ha  prodigado  i  o 
acciones  de  la  ciudad,  Hay  Escuela  de 

El  BUltUl'a,  en  la  que  se  bao  leí  niele  le    esculto- 
res mas  célebres  de  liaba,  i  'arrara  es  p  i 
Rossi,  el  Ministro  de  Pío  IX,  asesinado  en  1848. 

Carrara  (Caí  \  de  :  Hist.  O  li  bre  familia 
güelfa,  soberana  'le  Padu  ■■  I  106.  i  lo- 

loen. , i     n    pe. I,  r  i         I  [que,  en  1818,  se 

I loclarai    e&oi  de  la  República  y  muí  ió  en 

182  I.    En    leí  9    entl  neo    les  ( 'ai  rara  en  lucha 

e 'I  gibelino  i  lia  Scala,    i  Bor  de  \  oí 

na.  v,  i  encido  ,  fueroi     le  182     i  1387  ¡  implí  s 

iqill   l    pl  lili    le 
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En  1337.  con  ayuda  de  Florencia  y  Veneeia,  re- 
cobraron su  independencia.   La  buena  a 

que  Francisco  I  de  Carrara  hizo  al  rey  Luis  de 
Hungría,  enemigo  de  Veneeia,  resintió  viva- 
mente á  esta  República.  Estalló  la  guerra  entre 
Veneeia  y  Padua  en  1372.  y  aunque  Hungría 
auxilió  á  Francisco,  éste  fué  vencido  y  tuvo  que 
aceptar  la  paz  en  condiciones  muy  humillantes. 
Para  lograr  el  desquite,  aliado  con  Genova  y  los 
Seala  de  Verona,  tomó  parte  en  la  guerra  de 
a,  de  1378  á  1381.  Vencidos  los  venecia- 
nos, Francisco  se  vio  libre  de  todas  las  condicio- 
nes onerosas  que  aquéllos  le  habían  impuesto.  En 
lumentó  sus  dominios  con  algunas  ciuda- 
des. En  138S  fué  desposeído  por  Juan  Galeazo 
Visconti,  quien  le  encerró  en  el  castillo  de  Como, 
donde  murió  en  1393.  Su  hijo  Francisco  II  ha- 
bía logrado  alarmar  a  Veneeia  y  Florencia  con- 
tra el  poder  de  los  Visconti;  con  auxilios  que  le 
dieron  estas  Repúblicas  pudo  entrar  en  Padua 
en  1390  y  apoderarse  de  Verona  en  1401.  Pero 
los  venecianos  tampoco  estaban  dispuestos  á 
consentir  el  engrandecimiento  de  los  ('airara; 
en  1405  se  hicieron  dueños  de  aquellas  ciudades, 
lleváronse  cautivo  á  Francisco,  al  año  siguiente 
lo  estrangularon  en  la  prisión,  así  como  i  sus 
dos  hijos  mayores,  y  pusieron  á  precio  la  i 
de  los  otros,  que  se  hallaban  en  Florencia.  Uno 
ile  ellos,  Marsilio,  procuró  en  1435  apoderarse  de 
Padua;  pero  su  tentativa  no  tuvo  más  resultado 
que  conducirle  al  suplicio,  y  con  él  acabó  la  des- 
cendencia legítima  de  la  casa  de  Carrara. 

-Carrara  (Juan  Miguel  Alberto):  Biog. 
Médico,  historiador  y  literato  italiano.  N.  en 
Bi  rgamo;  M.  en  la  misma  ciudad  el  20  de  octu- 
1  Fué  uno  de  los  hombres  más  ins- 
truidos de  su  tiempo.  Después  de  haber  servido 
en  su  juventud  á  las  órdenes  de  Felipe  Viscon- 
ti contra  Francisco  Sforcia,  volvió  a  su  ciudad 
natal  y  no  salió  de  ella  más  que  para  llevar  au- 
xilios médicos  á  los  que  los  reclamaban, 
grando  su  tiempo  al  cultivo  de  las  letras.  Dejó  las 
siguientes  obras:  De  ómnibus  ingenniis 

•  (Bolonia,  1491);  Oratio  ¡n  funere 
I  -amo,  1732),  y  un  consi- 
derable número  de  obras  latinas  é  italianas  mé- 
entre  las  que  se  cita:  Historia  Ualicorum 
libri  LX,  y  un  poema  en  verso  heroico  titulado 
De  /;.  lio  Véneto  perjac.  Mará  llum  m  Italia  g<  s- 
'■/  líber  unus. 

krara  (Pedro  Antonio):  Biog.  Poeta 
italiano.  N.  en  Bérgamo  y  vivía  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVII.  Se  le  conoce  por  una  tra- 
ducción de  Virgilio  hecha  en  octava  rima  con 
titos  escritos  en  el  mismo  metro  (Ve- 
1681  y  1701). 
-  Carrara  (Francisco     '■'    r.  Jurisconsulto 
italiano,  el  mejor  criminalista  de  su  patria.    X. 
en  Luca  el  18  de  septiembre  de  1805.   Estudió 
pueblo   natal,    en    Pisa   y    en    Florencia. 
Dióse  á  conocer  en  la  segunda  población  citada, 
ya  por  sus  defensas  ante  los  tribunales,  ya  rom,, 
:  ■>.  ya  cerno  escritor,  i 
ida,  conservó  sin  embargo,  un 
■  nal  maravilloso  y  una  lucidez  de 
.nal  ¡a .   por  lo   que   pudo   dar 
muestras  de  sus  vastos  conocimientos  en  escri- 
!  I  lereeho  penal   j  con   el 

mismo  i    1 1: 

oy  y  se  consultan  con  provecho,   lo 
lo    que  gustan  de  las  e  pecul  iciom 
[lie  por  los  que  se  dedican  á  la  prác- 
■  ¡as  llevan  los  titu- 
'  '   ana  (Ro- 

'  curso 
¡ 
<7  vol.  Según  el  1  ra 

:  undirse  ¡l   Ion. I  i 
,  el  Un  do  la 
Derecho  es  la  I  lítela 
fundamento  del  derecli 

pendí 

iai    el  rosta 

CARRARICO,  CARRIARICOÓ  CARI  ARICO: 


cari; 

unos,  y  de  550  á  569,  según  otros.  Su  auto]  idad 
se  extendía  también  por  el  territorio  de  Astu- 
de  Lusitania.  Profesaba,  romo  su  pueblo, 
el  arrianismo;  pero  se  convirtió  al  catolicismo,  si 
hemos  de  creei  a  San  Gregorio  Turonense,  desde 
que  San  Martín,  que  vino  de  Palestina  a  < íalicia, 
curóá  Teodomiro,  hijo  del  rey  suevo.  Sao  Gri  »o 
rio  refiere  el  hecho  diciendo  que  Teodomiro,  con- 
sumido por  la  lepra,  se  hallaba  en  el  último  peli- 
gro, que  el  rey  envió  al  sepulcro  de  San  Martin 
tanta  cantidad  de  oro  y  de  plata  como  pesaba  el 
cuerpo  de  su  hijo,  y  que  después  de  varios  hechos 
milagrosos,  Teodomiro  quedó  completamente 
sano. 

Otro  sacerdote,  también  llamado  Martín,  llegó 
de  lejanas  regiones,  movido  por  divina  inspira- 
ción. El  pueblo  se  vio  libre  de  la  lepra,  que  en- 
tonces le  diezmaba,  y  todos  los  en  termos  fueron 
salvos.  El  rey,  con  todo,  los  de  su  casa,  confesó 
la  unidad  de  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  ro- 
ibió  ■  /.  i  irisma.  Todas  estas  cosas,  como  dice  un 
autor  moderno,  las  creían  entonces  los  que  Las  es- 
cribían y  los  que  las  oían  referir,  y  asi  teman  tan- 
ta realidad  como  si  en  efecto  hubieran  sucedido. 
Ante  la  critica  histórica,  la  vida  di-  <  arranco 
aparece  tan  oscura  como  la  de  los  demás  reyes 
suevos,  y  no  falta  quien  detienda  que  aquel  pue- 
blo fué  gobernado  por  dos  jefes,  que  tenían  su 
asiento,  el  uno  en  Braga  y  el  otro  en  Lugo.  Fún- 
danse los  que  así  opinan  en  el  hecho  de  haber 
coexistido  por  los  tiempos  del  rey  Carrarico  dos 
iglesias  metropolitanas  en  las  dos  referidas  ciu- 
dades. Supónese  también  que  el  citado  rey  de 
los  suevos,  después  de  abrazar  la  religión  católi- 
ca, elevó  en  honor  de  San  Martín  la  catedral  de 
Orense. 

CARRAS  ó  CARRHAE:  Geog.  (Hit.  C.  de  la  Me- 
sopotamia,  sit.  á  orillas  del  Caboras,  al  S.O.  de 
Edesa;  hoy  Hazzan.  En  sus  inmediaciones  se 
libró,  en  el  año  53  a.  de  J.  C,  la  célebre  batalla 
llamada  da  Curras. 

-Carlas  (Batalla de): Hist.  Craso  desea- 
ba encontrar  los  medios  de  adquirir  en  el  triun- 
virato una  importancia  igual  á  la  de  sus  colegas 
( lésar  y  Pompeyo.  Necesitaba  para  ello  la  gloria 
militar  de  que  ambos  aparecían  revestidos,  y  las 
riquezas  que  la  guerra  daba  á  los  generales  ro- 
manos, los  cuales  no  eran  por  le  general  sino 
grandes  saqueadores  de  pueblos.  Bien  sabía  Cra- 
so que  César  debía  su  influencia,  más  que  á  sus 
méritos  militares,  á  las  inmensas  sumas  que  ha- 
bía sacado  de  España  y  de,  las  Galias.  De  aquí 
nació  su  pensamiento  de  ir  á  guerrear  contra  los 
partos,  pensamiento  que  prueba  perfectamente 
su  ignorancia  en  materias  de  Milicia,  porque  la 
guerra  contra  aquel  pueblo  era  la  más  difícil  y 
la  menos  gloriosa  de  cuantas  podía  Roma  em- 
prender. Los  generales  romanos  en  Oriente,  me- 
jor informados  de  los  peligros  de  una  lucha  se- 
na j. míe.  v  mas  ansiosos  de  oro  que  de  gloria, 
hacía  ya  tiempo  que  venían  vendiendo  la  paz  al 
enemigo.  Así  lo  había  hecho  Emilio  Scauro,  á 
quien  Pompeyo  había  dejado  en  Siria  con  dos 
legiones,  y  así  lo  hizo  otro  amigo  de  Pompeyo, 
Gabinio,  el  cual,  después  de  haber  cruzado  el 
Eufrates,  se  retiró  con  las  legiones,  no  sin 
recibir   10000  talentos  de   premio.    Craso  iba 

loa  atacar  á  los  partos.  Sin  tomársela 
molestia  de  reconocer  y  estudiar  el  país,  ni  de 
ganarse  en  él  partidarios,  cosa  que  le  hubiera 
sido  fácil,  transpuso  el  Eufrates,  tomó  varias  ciu- 

o  ni. i tncia.  v  oji  io  a  Sin. i  dedil  án 

i  i lo-  templos  y  todos  los  sitios  en 

qui   había  Irodés  rej  di   1"    pat  tos,  la  en\  ió 

una  embajada  pidiéndolo  es  pli   <>  iones  por  la 
>.  i,,]  o  i  ten  itorio.  ■•  En  Seleuoia  las  daré», 

di gnllosamente,  Poco  des  pues  se  ínter- 
in sus  Hopas  imprudentemente  en  los  de- 
siertosde  la  Mesopotamia  engañado  por  un  guía 
vendido  al  enemigo,  Hubiérale  convenido  mucho 

guir  el  miso  del  Eufrates,  como  Ir  propo- 

i  ndo,  porque  da  '--ti'  modo  la 

ilot  illa  i  i   podido     un  mi  i  i.n   al 

i  i  i.aio  l...   i.  c ¡cosarios,  pero  i 

iichar  toda     uei  fce   i a"      Los 

Íi  i  ■  ni  dividido  su  ■  éi  ito    Ii 
i  1  O.l                                      ''.'al I  i    M  i  i 

i,  i    iiacoi   fren  ti  a    ir  tav  a  di    ,  re>  de  \  i 

iado  di   i a-     I  ■    i  iballoría, 

ni ra  excelente  é  innumi  rahlo,    <  1 lenes 

:    recibió  el  on  i  u   o  de  en  vol  voi 

i     l'  g i i  batí  a  encon 

ronl i  'i"    '     ticas  di  forenti     yol 
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El  choque  so  verifi arca   do  un  rio  llamada 

i  no  lejos  de  Canas.  Craso  mandaba  la  in- 
fantería, y  :-u  hijo,  reí  ién  llegado  ¡I'   la    l 

donde  se  había  di, tinca:  I i 

ballería.  El  ejército  enemigo,  que  h 
buen  cuidado  de  no  dejar  translucir  su  u  mero  i 
intenciones,  desplegó  rápidamente  anti  a  la- 
brados legionarios  sus  inmensas  masas  da  jine- 
tes, montados  en  rápidos  corceles.  Todo  aquel 
alud  cayó  sobre  las  legiones,  espitando  rom- 
perlas, pero  el  soldado  romano  dio  nueva  prue- 
ba de  su  solidez;  las  legiones  permanecieron  in- 
mutables. Entonces  los  partos,  comprendiendo 
todo  el  partido  que  podían  sacar  de  su  movili- 
dad, se  retiran  y  acribillan  desde  lejos  a  sus  ene- 
migos inmóviles  en  la  llanura.  Viendo  que  la 
lluvia  de  flechas  no  cesaba,  el  hijo  de  Craso,  al 
frente  de  los  1  300  soldados  que  formaban  la  ca- 
ballería romana,  dio  una  enérgica  carga.  Los 
partos  ceden;  animada  por  aquella  fuga  parte 
de  la  infantería  romana  se  lanza  con  la  caballe- 
ría en  pos  de  los  fugitivos.  Una  vez  lejos  del 
grueso  de  las  fuerzas  fueron  cercados  y  muertos 
hasta  el  último.  El  procónsul  había  ganado  una 
pequeña  colina,  desde  donde  esperaba  sin  duda 
ver  consumada  lo  que  él  creía  victoria  de  los  su- 
yos. Pronto  vitreron  los  partos  á  sacarle  da  su 
error.  Entablóse  un  nuevo  y  furioso  combate, 
que  sólo  la  noche  interrumpió,  pero  en  el  que  los 
romanos,  impotentes  contra  un  enemigo  impal- 
pable, llevaron  la  peor  parte.  Convencido  de  la 
imposibilidad  de  resistir,  dio  orden  de  empren- 
der la  retirada  hacia  Carras,  dejando  abandona- 
dos 4  000  heridos.  Pero  como  Carras  no  ofrecía 
recursos  para  resistir,  fué  forzoso  abandonarla  y 
continuar  la  retirada.  El  ejército  emprendió  si- 
lenciosamente la  marcha,  favorecido  por  la  os- 
curidad de  la  noche;  pero  engañado  nuevamente 
por  los  guías  fué  á  dar  otra  vez  con  los  par- 
tos. Tan  desmoralizados  se  hallaban  los  soldados 
romanos,  que  ellos  mismos  obligaron  á  Craso  á 
pedir  una  entrevista  al  general  de  los  partos. 
Este  creyó  sin  duda  que  era  más  sencillo  y  más 
breve  que  andar  en  negociaciones  asesinar  al 
triunviro,  y  en  efecto,  Craso  y  su  escolta  fueron 
pasados  á  cuchillo.  Orodés  asistía  á  la  represen- 
tación de  las  Bacantes  de  Eurípides,  cuando  lo 
presentaron  la  cabeza  de  Craso.  El  actor  la  asió 
por  los  cabellos  y  siguió  cantando,  como  la  ba- 
cante que  debía  tener  en  la  mano  la  cabeza  de 
Penteo:  «Traemos  de  las  montañas  este  ciervo 
que  acabamos  de  matar;  ahora  vamos  á  palacio, 
aplaudid  nuestra  caza. » 

Casio  que  había  salido  de  Carras  antes  que  su 
general,  consiguió  cruzar  el  Eufrates  y  organizar 
la  defensa  de  la  Siria,  que  no  tardó  en  ser  inva- 
dida, si  bien  los  partos  fueron  rechazados. 

CARRASCA  (del  lat.  quercus,  encina):  f.  Cos- 
coja. 

Hacía  lejía  para  enrubiar,  de  sarmientos,  de 
carrasca,  de  centeno,  de  marrubios,  etc. 
La  Celestina. 

-¡Aquí  dice  que  quedó? 
—  Aquí  entre  aquestas  carrascas 
Estuvo  oyendo  mis  bascas, 
Y  sus  desengaños  yo. 

Lope  de  Vega. 

Camino  de  la  sierra 
Van  mis  suspiros, 
Derribando  carrascas, 
Robles  y  pinos. 

Cantar  popular. 

Carrasca:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Parada,  ayunt.  de  Nigrán,  p.  j.  de 
\  igo,  prov.  da  Pontevedra;  33  edifs. 

-Carrasca  (La):  Geog  Aldra  en  el  ayunt. 
de  Alpuente,  p.  j.  de  Chelva,  prov.  de  Valí  nía; 
2  1  edifs. 

CARRASCAL:  m.   Sitio  ó  monte  poblado  do 

allí 

-Carrascal:  Geog.  Lugar  con  ayunt, p.  j., 
|n . i\  \  dióc.  do /amora  ;  280  habita,  sit.  cerca 
de  la  orilla  izq.  del  río  Duero,  entro  Zamora  y 
San  Román  Cereales,  patatas  y  legumbres.  ||Lu- 
.o  i  o  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Tobagón, 
ayunt.  da  Rosal,  p.  j.  da  Túy,  prov.  da  Ponto 
vedra;  22  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia,  de  San 

I  a  Oí    da    Poníalos,    aVUllt.      da     Sil  \  allana,     p,     ¡ 

de  Puonteareas,  prov,   da  Pontevedra;  24  odifs. 

CaRRASI   m    ih:  II  \  i:  i:  I  '  ■  18:  Geog.   Lugttl  COn 

ayunt.,  p.  j.,  prov.  ydióo.  deSalamanoa;  260 ha 

un,      ,-ii    a, a    id.    Barrega     (   Sani 
di  i  Río   I  ¡i  i  al'.-  y  legumbres, 
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-Carrascal  del  Obispo:  Grog.  Villa  con 
aymit.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Pedro 
Martín,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  770 
haliits.  Sit.  al  S.  O.  de  Salamauca,  en  el  extre- 
mo meridional  del  partido.  Cereales,  bellota  y 
hortalizas.  Al  E.  hay  un  cerro  en  que  durante 
la  guerra  de  la  Independencia  varios  lanceros 
del  célebre  guerrillero  don  Julián  echaron  pie  á 
tierra  y  rechazaron  á  fuerzas  superiores  do  caba- 
ería  francesa. 

-  Carrascal  del  Rio:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  y  dióc.  de 
Segovia;  520  habits.  Sit.  al  N.  O.  de  Sepúlveda 
y  a  orilla  del  río  Durantón.  Terreno  llano  y  de 
monte.  Cereales,  garbanzos,  algarrobas,  vino  y 
cáñamo;  ganado  lanar,  cabrio  y  vacuno.  Telares 
de  cáñamo. 

-Carrascal  de  Vf.lambélez:  Geog.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  San  redro  del  Valle,  p.  j.  de 
Ledesnia,  prov.  de  Salamanca;  27  edifs. 

CARRASCALEJO:  m.  d.  de  CARRASCAL. 

-  Carrascalejo:  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  Mérida,  prov.  y  dioe.  de  Badajoz;  115  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.  de  Mérida,  con  estación  en 
el  f.  c.  de  Cáceres  á  Mérida.  Terreno  quebrado 
y  montuoso;  cereales,  patatas  y  legumbres.  II  Lu- 
gar con  ayunt.,  p.  j.  de  Navalmoral  de  la  Mata, 
prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Toledo;  1-050  habits. 
Sit.  en  la  falda  de  una  sierra  del  mismo  nombre, 
cerca  de  Villar  del  Pedroso  y  Valdelacasa.  Mu- 
cho monte  de  encina;  cereales,  aceite  y  legnni- 
jjres;  cría  de  ganados.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Santa  María  de  los  Caballeros,  p.  j.  de  El  Barco 
de  Avila,  prov.  de  Avila;  90  edifs. 

-  Carrascalejo  de  Huebra:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  La  Sagrada,  p.  j.  de  Sequeros,  prov. 
de  .Salamanca;  33  edifs. 

CARRASCO:  n.  p.  CARRASCO,  DONDE  ME  PICA, 
ahí  me  rasco.  Dicho  vulgar,  fundado,  como 
tintos  otros,  en  el  sonsonete. 

CARRASCO:  m.   CARRASCA. 

Hállase  una  suerte  de  encina  muy  baja,  lla- 
mada en  Castilla  carrasco. 

Andrés  de  Laguna. 

La  diferencia  que  hay  entre  un  manzano  sa- 
broso y  dulce,  y  los  demás  át boles  silvestre-. 
carrascos,  espinos  y  cambroneras,  esa  y  mu- 
cho mayor  es  la  que  hay  entre  mi  esposo  y  los 
demás  hijos  de  los  hombres. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

-Carrasco:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Sanchón  de  la  Ribera,  p.  j.  de  Vitigudino,  prov. 
de  Salamanca;  121  edifs. 

-Carrasco:  Geog.  Río  de  Cuba,  en  la  prov. 
tb  Puerto  Príncipe;  nace  al  S.  de  la  sierra  de 
Buaicanimar,  y  desagua  en  la  ciénaga  de  la  cos- 
ta, cerca  de  Romero. 

-Carrasco  (Alonso):  Biog.  Arquitecto  es- 
pañol del  siglo  xvi;  vecino  ile  Toledo.  Entre  él 
y  Luis  de  Lumbreras  terminaron  la  hermosa 
iglesia  gótica  de  la  villa  de  Esteban  de  Ham- 
bran,  que  había  dejado  comenzada  en  1426  Fer- 
nando de  Revilla. 

-Carrasco  (Bernardo):  Biog.  Obispo  pe- 
ruano. N.  en  el  pueblo  de  Zana;  M.  en  la  Paz. 
Floreció  en  el  siglo  xvn.  Joven  aún  vistió  el 
hábito  dominicano,  y  elevado  más  tarde  á  la 
dignidad  episcopal  do  Santiago  de  Chile,  se  hizo 
Cargo  del  gobierno  de  esta  diócesis (1697),  donde 
adquirió  fama  por  el  gran  número  de  obras  que 
Realizó.  Cítase  entre  ellas  la  construcción  de  una 

iglesia  catedral.  Adema; lebró  el  cuarto  sínodo 

y  visitó  su  vasta  diócesis.  En  1694,  época  en  que 
se  hallaba  reedificando  el  Seminario,  fué  promo- 
vido al  obispado  de  la  Paz,  donde  fallecía 

-Carrasco  Sebastián  i  Biog.  Uno  de  los 
ocho  primeros  pobladores  deMontevideo  en  1726. 
Era  natural  de  Dueños  Aires  y  soldado  de  caba- 
ñería. Se  estableció  con  su  esposa  Domings  Ro 
driguez  y  dos  hijos, 

-Carrasco (José María):  Biog.  Músico  me 
jicano.  N.  en  la  ciudad   de  Méjico  en  1781;  M. 

en  1845.  A  los  nueve  años  d lad  comenzó  sus 

estudios  musicalos,  que  hizo  bajo  la  dirección 

del  , ,  lelire  Mariano  Morí,  v  más  tarde  bajo  la  de 
Muí  mío  Solo  Carrillo,  quien  le  enserió  el   piano 

J    6 1,   en   los  ,| I    discípulo  adelanto   upi 

da ule.  En  1794  quedó  vacante  el  empleo  de 

la  cat  dial  di'  Morena,  en  lo,,  concedido  á  Ca- 
111  co  é  pe  iar  de  su  poca  edad,  En  1 791,  previa 
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oposición,  ganó  la  plaza  de  primer  organista  de 
la,  catedral  de  Puebla,  población  donde  reunió 
un  considerable  número  de  alumnos,  á  quienes 
daba  instrucción  gratuita.  De  este  modo  vino  á 
ser  su  casa  un  Conservatorio  de  Música.  Este 
hábil  artista,  conocido  por  sus  composiciones, 
fué  honrado  con  el  título  de  socio  honorario  de 
la  Academia  filarmónica  de  Puebla,  y  á  su  muerte 
su  retrato,  obra  de  uno  de  los  mejores  artistas, 
se  colocó  en  el  Museo  de  aquella  ciudad. 

-  Carrasco  (  Eduardo):  £¿017.  Marino  perua- 
no. N.  en  1779;  M.  en  1S65.  Desde  muy  joven 
abrazó  la  carrera  de  las  armas  y  obtuvo  en  la 
marina  del  virreinato  del  Perú  el  puesto  que  por 
su  talento  merecía.  Al  estallar  la  guerra  de  la 
Independencia  Carrasco  fué  uno  de  los  primeros 
que  se  afiliaron  á  ella,  por  lo  que  perdió  su  em- 
pleo. Asegurada  la  libertad  de  su  patria  figuró 
como  secretario  general  del  ejército,  y  más  tarde 
regentó  la  Academia  náutica  y  procuró  la  forma- 
ción y  progreso  de  la  armada  nacional.  En  1S55 
obtuvo  el  grado  de  contralmirante.  Sus  traba- 
jos científicos  son  importantes  y  numerosos.  Los 
más  notables  son:  las  Guías  del  Perú,  que  publi- 
có anualmente  en  su  calidad  de  cosmógrafo  ma- 
yor de  la  República;  Disertaciones  científicas; 
Lecciones  de  Trigonometría :  Instrucciones  al  capi- 
tán Fita  Roy ;  Descripción  de  las  costas  occidenta- 
les de  la  América  desde  Gao  i/aguil  hasta  el  Estre- 
cho de  Bering:  Memorias  sobre  monedas:  Sinopsis 
astronómica,  é  Historia  de  la  marina  nacional. 

-Carrasco (Juan  Manuel):  Biog.  Abogado 
y  profesor  chileno.  M.  en  1874.  Comenzó  su  ca- 
rrera pública  en  1S26,  en  que  obtuvo,  previa 
oposición,  la  cátedra  de  Teología  del  Instituto 
Nacional,  la  que  desempeñó  por  espacio  de  diez 
años,  y  durante  dos  la  de  Derecho  canónico.  En 
1837  obtuvo  el  nombramiento  de  juez  de  letras 
en  lo  civil  de  Santiago,  que  disfrutó  dieciséis 
años.  Además  ejerció  las  funciones  de  secretario 
municipal  y  de  intendente  de  Santiago,  y  en 
varias  legislaturas  fué  elegido  diputado  del  Con- 
greso Nacional.  En  1862  se  jubiló,  y  desde  enton- 
ces vivió  apartado  de  la  política. 

-Carrasco  Albano  (Manuel):  Biog.  Juris- 
consulto y  escritor  chileno.  N.  en  Santiago  en 
1834;  M.  el  26  de  junio  de  1873.  Dedicado  al 
estudio  desde  su  más  tierna  edad,  ganó  el  título 
de  Licenciado  en  Derecho  en  1854,  año  en  que 
presentó  una  Memoria  sobre  la  necesidad  de  un 
Congreso  sud-america no,  inserta  en  los  Anales  de 
la  Universidad.  El  tiempo  que  le  dejaron  libre 
sus  trabajos  de  abogado  los  dedicó  á  escribir 
libros  de  lectura  para  las  escuelas,  entre  los  que 
se  cuentan  El  amigo  de  los  niños  y  El  maestro. 
Víctima  de  la  tisis  pulmonar,  se  trasladó  en 
busca  de  alivio  al  hospital  de  Northampton,  en 
Massachusetts,  donde  falleció.  Su  obra  más  no- 
table es  la  titulada  Comentarios  d  la  Constitu- 
ción de  1833,  que  mereció  los  aplausos  de  la 
prensa  inglesa  en  1860,  En  la  ciudad  de  Santia- 
ge  de  Chile,  en  el  paseo  de  Santa  Lucía,  se  ha 
establecido  una  biblioteca  que  lleva  el  nombre 
de  este  jurisconsulto  y  escritor  chileno. 

-Carrasco  del  Say (Francisco):  Biog.  Ju- 
risconsulto peruano.  N.  en  Trujillo;  M,  en  Pa- 
namá. Floreció  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo xvn.  Incorporados  la  Audiencia  de  Lima, 
uta  de  ser  uno  de  los  más  notables  aboga- 
dos de  su  época.  Ocupó  los  cargos  do  asesor  del 
cabildo  (1610),  rector  de  la.  Universidad  (1613), 
fiscal  Real  del  Tribunal  de  la  Cruzada,  y  oidor 
de  la  Audiencia  de  Panamá,  en  el  desempeño  del 
cual  falleció.  Escribió  varias  obras,  entre  ellas 
las  tituladas  //,-  a/ic/nas  leijis  recopila! iones  /■<;/• 
ni  Castillos  (Sevilla,  1620),  y  Tractaliisdc  casi- 
bus  curia;  (Madrid,  1630). 

CARRASCÓN:  m.   aum.   de  CARRASCA. 

CARRASCOSA    DE    ABAJO:    (ieog.     Lugar  ion 

ayunt.  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Pozue- 
lo, p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  prov.  deSoria,  dió- 
cesis de  Sigüenza;  825  haláis.  Sit.  sobre  un  ¡>e 
ñaseal,  cerca  de  Caracena,  en  terreno  quebrado 
que  baña  el  río  1 'astro.  Cereales,  aleo  de  aceite 
truia    y  legumbres.  ( Ma  de  ganado 

-Carrascosa  de  Arriba:  Geog.  Lugar  con 
ayunt. ,  p,  j   di   l'ui le  1  tema,  prcn    do  Soria, 

diÓO.  de  S ni:2IO  habits.   Sit.  solee  un   lis- 

' 11  la  pai  ie  s,  ( 1.  de  la  proi  .  cerca  de  Doi  ra 

ii"  ¡  del  río  Pedro,  Terreno  mo ci  reales, 

patatas  y  legumbres. 

-  Carrascosa  di  Haro  Oeog  \    ayunt, 

p.  j.  de  Delmonte,  prov.  y  dióo,  di    C 1.    ¡10 
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habits.  Sit.  al  E.  de  Belmonte  entre Villai  scusa 
de  Haro  y  Villar  de  la  Encina,  cerca  del  rio  /.an- 
eara. Terreno  llano,  bañado  por  un  arroyo  afl. 
de  aquél.  Cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas. 
Esta  villa,  como  otras  de  las  inmediaciones,  fué 
antiguamente  aldea  de  una  población  bastante 
considerable,  llamada  Haro,  de  laque  sólo  que- 
dan ruinas  y  los  cimientos  de  un  castillo;  sobre 
estos  restos  se  hallan  edificados  los  caseríos  co- 
nocidos con  el  nombre  de  Casas  de  Haro. 

-Carrascosa  de  Henares:  Geog.  V.  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Brihuega,  prov.  de  Guadalajara, 
dióc.  de  Sigüenza;  220  habits.  Sit.  á  la  derecha 
del  río  Henares,  cerca  de  Espinosa  y  Cogolludo, 
en  terreno  llano  muy  fértil.  Cereales,  vino  y  hor- 
talizas. 

-Carrascosa  de  la  Sierra:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p,  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma; 
250  habits.  Sit.  en  la  ladera  meridional  de  la 
sierra  del  Cayo,  cerca  del  puerto  que  forman  di- 
cha sierra  y  la  de  Valtageros.  Terreno  fertilizado 
por  dosarroyuelos;  cereales,  vino  y  cáñamo;  ga- 
nado lanar.  Telares  de  lienzo. 

-Carrascosa  del  Campo:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Hítete,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
1  710  habits.  Sit.  al  S.  de  Huete,  en  la  carretera 
de  Madrid  á  Cuenca.  Terreno  llano  y  feraz,  que 
atraviesa  un  riachuelo  llamado  la  Quebrada. 
Mucho  trigo,  algo  de  cebada  y  centeno,  vino  y 
aceite.  Esta  villa  sufrió  mucho  en  la  guerra  de 
la  Independencia,  pues  á  consecuencia  de  la  des- 
graciada batalla  de  Uclés  los  franceses  la  sa- 
quearon é  incendiaron,  quedando  arruinada  gran 
parte  de  ella.  A  media  legua,  y  sobre  un  cerro 
llamado  de  la  Muela,  se  encuentran  trozos  de 
muralla,  bóvedas  y  ruinas,  que  según  tradición 
pertenecieron  á  un  castillo  ó  convento  de  Tem- 
plarios. 

-  Carrascosa  de  Tajo:  Geog.  V.  con  ayunt. 
al  que  está  agregado  el  lugar  de  Oter,  p.  j.  de 
Cifuentes,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Si- 
güenza; 510  habits.  Sit.  en  la  orilla  derecha  del 
río  Tajo,  en  una  colina  rodeada  de  cerros.  Te- 
rreno montuoso  y  quebrado;  cereales,  vino,  acei- 
te y  cáñamo;  miel,  cría  de  ganados;  telares  de 
lienzo  y  tejidos  de  lana. 

-Carrascosa  Sierra:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Priego, prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
400  habits.  Sit.  al  N.  de  la  prov.,  cerca  de  Po- 
zuelo y  Beteta.  Terreno  pedregoso,  bañado  por 
el  río  Guadiela;  cereales,  patatas  y  legumbres. 

-Carrascosa  (Miguel,  barón  de):  Biog. 
Político  italiano.  N.  en  Sicilia.  Dióse  á  conocer 
á  fines  del  siglo  xvm  y  en  el  primer  cuarto  del 
siglo  xix.  Debió  su  educación  á  si  mismo;  y 
cuando  al  aproximarse  el  ejército  francés  se  re- 
tiro el  rey  Peinando  á  la  citada  isla,  Carrascosa 
ingresó  en  el  partido  republicano  que,  después 
de  la  derrota  del  general  Mack(1798),  proclamó 
la  República  Partenopea.  Regresó  el  rey  á  Ña- 
póles, pero  Carrascosa  logró  sustraerse  á  la 
1  lipeion  general  de  todos  los  partidarios  y  fun- 
cionarios de  la  República,  comprendidos  en  la 
capitulación  del  Castello  dell'Ovo.  En  1S06,  des- 
pués que  los  franceses  tomaron  otra  ve/,  .1  Ña- 
póles, Carrascosa  fué  nombrado  jefe  del  batallón 
de  infantería  de  línea,  creado  por  José  Bonapar 
te,  regimiento  con  el  que  había  saludo  distin- 
guirse en  Espina  De  regreso  en  Italia,  paso,  en 
los  días  de  Joaquín  Murat,  por  todos  los  grados 
de  la  Milicia,  Ven  1S1  I  ma mió  una  división  que 
Luchó  con  los  austríacos  contra  los  franceses.  En 
1815  combatió  á  los  austríacos,  hallándose  al 
frentedeuna  división  del  ejército  napolitano,  y 
con  otros  "enera  les  del  mismo  reiiio  firmó  la  con 
vención  militar  de  Casalanza,  en  virtud  déla 
que  el  ejército  napolitano  rendía  los  .ninas  Al 
tr,  en  julio  de  1820,  la  insurrección  de  una 
(sirle  del  ejercito,  Carrascosa, entonces  Ministro 

de   1. 1  Huella,  se  puso  al  frente  ile  laslüor/as  en 

■    de  someter  d  los  insni  rectos,  j  avanzó 

ha¡  1  1   lo niines  de  la  Tiei  ra  de   Labor;  mas 

■ >  retai  la  1  el  momento  de  ate  ar  ti  los  su- 

ble\  ados,  se  ¡nsurreí liaron  su    propia  fu  1 

Mis    lll'de     el      lili     IIIO      tOmÓ      p  II  le     e|l     |ft     rOVOlU" 

ción,  y  al  ocurrir  la  invasión  del   ejército  aus- 

ti uoi,  "lau\ o  el  ni  ,  1    de  un  cuerpo    "iiside 

rabie,    ,011    el    cual    delea    d'T, nder  el  eainilio  de 

Ti  i  i  i,  :n ,  .   \   pol       i,'-      ido  por  los  invasores, 

SU  CUerpO  de   ,      ■  |ltl    l.Illlellle    ,1 

\  el  un  i baá     i  uno  de  lo 

de  la  reí  olueión  ,cua  n  Bai 

Te ado  'lie ,ie'    se  I,    | ¡s       ,  on 
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denado  á  muerte  en  rebeldía.  Más  tarde  marchó 

á  Inglaterra,  donde  vivió  algunos  años.  Sus  Me- 
históricas,  políticas  y  militares  sobre  la 
revolución  del  rein  esen  I  320,  y  sobre 

las  causas  que  la  produjeron  (Londres,  1823  . 
son  interesantes  liara  el  historiador  y  para  el 
militar. 

-Carrascosa  (Pedro):  Biog.  Prelado  espa- 
ñol contemporáneo.  N.  en  Manzanares  (Ciudad 
Real)  por  los  años  de  1S22  á  1823.  Hijo  del  far- 
tieo  Je  su  villa  natal,  siguió  y  terminó  los 
estudios  de  Farmacia  en  la  Universidad  de  Ma- 
drid, donde  al  cabo  de  algún  tiempo  se  estable- 
ció. Pronto  dejó  su  profesión,  y,  después  de 
cursar  Leyes  y  Teología,  abrazó  la  carrera  eele- 
siástiea  y  marchó  á  Sevilla.  Triunfante  la  Revo- 
lución de  septiembre  de  IStíS,  obtuvo  el  obispado 
de  Avila,  y  más  tarde,  bajo  la  administración 
del  señor  Cánovas  del  Castillo,  el  puesto  de  se- 
nador, eu  el  que  ha  brillado  por  su  galana  frase 
y  nada  común  elocuencia. 

-  Carrascosa  de  la  Torre  (Alfonso):  Biog. 
Militar  español.  Dióse  á  conocer  á  principios  del 
siglo  xviii.  Hallábase  en  la  Habana  y  tenía  el 
empleo  de  teniente  coronel  cuando,  en  4  de  julio 
de  1718,  por  orden  del  gobernador  Gregorio  Gua- 
zo, salió  de  aquella  capital  para  socorrer  á  la 
plaza  de  Pensacola,  sitiada  por  los  franceses. 
Llevaba  á  sus  ordenes  1  000  voluntarios  ydos 
compañías  de  veteranos.  El  5  de  julio  apresó  dos 
fragatas  que  conducían  prisioneros,  y  cuando 
llegó  á  su  destino  echó  de  la  plaza  al  enemigo, 
aunque  después  fué  derrotado  por  el  general  con- 
de i  Chamclin,  quien,  con  fuerzas  superiores, 
de  itruyó  casi  toda  la  escuadra  de  la  Habana. 

CARRASCOSILLA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Huete,  prov.  de  Cuenca;  51  edificios. 

CARRASIDO:  Geog.  Aldea  eu  la  parroquia  de 
Santa  Cristina  de  Barro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Noya, 
provincia  de  la  Corona;  39  edificios. 

CARRASPADA:  f.  Bebida  compuesta  de  vino 
tinto  aguado,  ó  del  pie  de  este  vino  con  miel  y 
i   pecias. 

Aquel  á  quien  hoy  ministra 
i  íanimedes  en  la  copa 
.Mil  néctares  bipocrases, 
Mil  carraspadas  amero 

Rivera. 
CARRASPERA  (voz  imitativa):  f.  fam.  Cierta 
ja  en  la  garganta,  que  impide  tragar  li- 
i     ir  nte  la  saliva  y  enronquece  la  voz. 

Yo  entonces   santiguándome  repetí  eu  mi 
memoria  aquello  de  que  hasta  los  escarabajos 
tienen  tos,  y  las  cucarachas  CARRASPERA. 
RlVER  V. 

CARRASPIQUE:  ni.  Bol.  Planta  cu  respondien- 
te al  género  Iberis,  de  La  familia  de  las  erucífe- 
¡.ii  Andalucía  se  llama  vulgarmente  al  oa- 
[ue  pinito  de  flor.  Hay  varias  especies  de 
pique,  siendo  tas  más  notables  el  perenne 
I  |   .  tres  aúnales  ( Ib.  umbe- 

I      /'innata). 
1  ¡1  i  di  ra  ¡pique  /<■  r,  une  ( lb¡  rr.  v in/ierjlorcns), 
ia  mata  poblada  di    ramos  Laterales,  que  se 
i  poco,  unos  treinta  centímetros,  con  tallos 
iu.  se  inclinan  con  el  peso  de  las  llores 
blancas  que,  dispuestas  en  corimbo,  nacen   en 
el   extremo  de  aquéllos.  Florece  de  octubre  á 
mayo,  mudan  ¡a  en  el  invierno,  razón 

-iiil  es  muy  apreciad  i     Se  siembra   poi 
i  mayo  enti i  i.m.i,  con  los  cuida- 

ile    que       dan  á  las  restantes  plantas, 
plii  ai  i  ii    neis  practicada  es  por 
n  ie  lyo    y  en  tii    tos  SU  parajes 
limbl  i.  lie  .n   :  mi   cisura,  y  con 

ni  •  mi  im  il ¡dad. 

omo  neis  no- 
tables se  cultivan  también  como  plan!  <  de 
adorno  en   lo  ,  y  son:  el   I  te)  ra  ipiqui 

lunco  peqii  i         leí     nal     i    han 

y  ruó 

1  y  ti tall      • 

en 
mb  grande 

por  le  mine  y 

dicien  El  color  ¡  is  So 

ni  i  ■     ni 

on  foi i'     parasol 

■' '  '     '"      '  'I''       "II 

lili. 

CARRA8QUEOO  1  lint,    de 
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CarrasqueirA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Salvador.de  Coruj o,  ayunt.  de  Bonzas, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  40  edifs.  || 
Lucar  en  la  parroquia  lie  San  Clemente  de  Si- 
san, aytmt.  de  Ribadumia,  p.  j.  de  Gambados, 
prov.  '.le  Pontevedra;  'J7  edifs.  ||  Lugar  en  La  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Buen,  ayunt.  de  Bueu, 
p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  30  edifs.  ||Lugareu 
l.i  parroquia  de  San  .luán  de  Rubios,  ayunt.  de- 
Seta. los,  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de-  Ponteve- 
dra; ó".'  edifs.  ||  Lugar  cu  la  parroquia  de  Sanl  i 
María  de  Taboeja,  del  mismo  ayuntamiento  que 
el  anterior;  11  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Vide,  de!  misino  ayunt.  que  los 
anteriores;  53  edifs. 

CARRASQUEÑO,  ÑA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  carrasca. 

-Carrasqueño:  Semejante  ó  parecido  á  la 
carrasca. 

-  Carrasqueño:  fig.  y  fam.  Áspero  ó  duro. 
Díeeso  de  las  personas  y  de  las  cosas. 

Y  con  voces  carrasqueñas 
Tal  vez  cantan  y  tal  riñen. 

Castillo  Solórzano. 

CARRASQUERO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
La  Puebla  de  Roda,  p.  j.  de  Benabarre,  prov. 
de  Huesea;  6  edifs. 

CARRASQUILLA  (Pedro):  Biog.  Militar  co- 
lombiano. M.  en  Cartagena  (Nueva  Granalla), 
víctima  del  cólera  morbo,  el  1849.  Sentó  plaza 
de  soldado  en  1810  y  defendió  con  energía  la 
causa  de  la  independencia  de  su  patria.  Por  ri- 
gorosa escala  y  á  costa  de  un  gran  número  de 
hechos  heroicos,  obtuvo  (1843)  el  grado  de  coro- 
nel. Desempeñó  también  con  acierto  en  varias 
provincias  el  cargo  de  gobernador. 

-Carrasquilla  (Ricardo):  Biog.  Poeta  co- 
lombiano. N.  en  Quibdo  en  1827.  Dedicado  á  la 
enseñanza  ocupó  el  cargo  de  director  del  Colegio 
Liceo  de  la  Infancia  desde  1857,  y  puso  en  aquel 
centro  en  práctica  un  sistema  nuevo  de.  enseñan- 
za que  alcanzó  gran  popularidad  en  Bogotá. 
Cultivó  la  poesía  ligera  y  ganó  glande  y  justa 
fama  por  las  letrillas,  que  componía  con  una 
asombrosa  facilidad.  De  él  se  conocen  dos  folle- 
tos en  verso:  Problemas  de  Aritmética  para  los 
niños,  y  Las  fiestas  de  Bogotá,  y  un  tomo  de 
poesías  titulado  Coplas  <1863),  en  el  que  se  ma- 
nifiesta su  genio  festivo,  satírico,  siempre  burlón, 
pero  modesto  y  sencillo. 

CARRATALÁ  (José):  Biog.  General  español. 
X.  en  Alicante  el  14  de.  diciembre  de  1781;  M. 
en  Madrid  en  1854.  Dedicado  al  foro,  se  graduó 
de  Licenciado  en  Derecho  eu  la  Universidad  de 
Valencia  y  ejercía  la  abogacía  cuando  la  inva- 
sión de  los  franceses  y  los  sucesos  de  1S08  le 
lanzaron  por  distinto  rumbo  del  que  por  su  pro- 
fesión le  estaba  señalado.  Nombrado  vocal  de 
la  Junta  patriótica  de  Alicante  y  encargado  por 
,  i.i  del  alistamiento  de  todos  los  jóvenes  aptos 
para  tomar  las  atinas,  dando  ejemplo  se  alistó, 
y  reuniendo  hasta  1  700  solteros  pasó  al  cuartel 
general  de  Ahnansa,  donde  se  formó  con  estos 
i  eclutaa  el  regimiento  de  infantería  de  Alicante 
Aun  cuando  la  Junta  le  nombró  jefe  de  bata- 
llen, ;i  mego  propio  entro  á  servir  con  el  empleo 
ile  alférez  y  sin  sueldo.  Hizo  su  bautismo  de  san- 
gre .o  la  batalla  de  Tudela,  il.ui.le  recibió  tres 

'i  .  , '  heridas.  Apellas  restablecido  se  presentóen 
Zaragoza,  tomando  parte  en  el  segundo  sitio,  y 
al  capitular  esta  ciudad  quedo  hecho  prisionero, 
i  .ni  eoiio  fugarse  y,  destinado  al  regimiento  de 
Saboya,  se  bailó  en  la  batalla  de  Alcañiz  y  ac- 
ciones sobre  ' ; a  J  de  Santa  Colonia.  Nueva 

ni,  nte  herido  en  el  s,i  ¡,,  .1,.  Tortosa  y  míe  val  líen- 
te prisionero  de  guerra  á  consecuencia  delaten 
dición  .le  .  i.  plaza,  Logró  también  esta  ve/ 
evadirse,  y  con! eu  defensa  .le  la  madre  pa- 
tria prestando  SUS    servicios    hasta   el    lili   de  la 

guerra,  Alasórdem  i  del  general   Morillo  pasó 

i.   tomento  c tel   a  combatir  la  insurrección 

del  Peí  o    a  a  1 1"  a  la  mayoría  .le  la-  acc | 

combates  .1.'  tan  difícil  cuanto  larga  lucha,  \  a 

,   lelel.i  a    Maliseal  .le  (  laniDO,  V   C jefe  '!''   Es 

I  el'.   M  i\ i, le  ui  lio  a  la  .lena  i  .1.     \\  acudió, 

.1'      pUl         .1.      eu\  i.  .le     .1     1  I''    1"     )        .    llll.aiei.     |..  , 

,.   to    .1.   mil    ii ahí. '  le.  '  i'  '■ \l  estallar 

,    n  1 1  i  i.  i    i  i.  reunió  las  fuerzas  mili- 

n  I.  He i  .    'I''     la     l'i.e  niela    de    Tai  'a a 

mando}  tuvo] irroi    ¡óu  car 

e  n.. i  indo  al .  le  mi o  Mayáis,  Cambiáis 

y  Orgai,  i   Pasó  de  coinaiiu  mi leral  a  las  Pro- 


i   \  RR 

vincias  Vascongadas,  tomando  una  paite  muy 
activa  en  las  operaciones  ejecutadas  en  el  tern 
torio  de  su  mando,  hasta  que  en  marzo    -1'  i 

tomó  posesión  de  la  capitanía  general  de   E  tre 
madura  y    sucesivamente  de   Las   .1'     Valen     ., 
Murcia  y  Castilla  la    Vieja.    En  1830  fué   imin. 
brado  Ministro  de  la  Gui  rra,  y  en  .-1  misn 
Teniente  General  y  senador  del  reino. 

CARRATRACA:  '.. -i.  \ '.  e.m  a\  lint. ,  |.  |  di: 
Campillos,  prov.  y  dióc.  de  .Malaga;  1  684  habita 
Sit.  al  S.  de  Campillos  y  O.  de  Alma,  entre  dos 
sierras  llamadas  del  Baño  y  Alcaparaín.  Terrena 
muy  desigual,  con  elevadas  sierras  y  profundo! 
valles;  la  parte  más  llana  es  el  plano  in  linada 
que  baja  desde  la  población  hasta  el  arroyo  lla- 
mado de  Cañas.  Cereales,  vino,  almendra,  na- 
ranja y  esparto.  Amianto  y  mina  de  carburo  do 
hierro.  Fáb.  de  aguardientes.  Baños  minerales 
con  aguas  sulfhídricas,  variedad  arsenical  y  se- 
leniada.  La  población  tiene  calles  despejadas 
con  buenos  edificios,  algunos  modernos,  muy 
apropiados  para  el  hospedaje  de  las  personas 
que  acuden  á  tomar  las  aguas. 

CARRATRAQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Cal 

rratraca.  U.  t.  c.  s. 

-Carratraqueño:  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  villa  de  Andalucía. 

CARRAZEDA:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Tras- 
os-Montes,  Portugal ;  908  m.  de  alt. 

CARRÉ(Miguel):  Biog.  Autor  dramático  fran- 
cés. N.  en  1819;  M.  en  1872.  Estudió  en  el  Li- 
ceo de  Carlomagno  dedicándose  después  a  la 
Literatura.  Su  primera  publicación  fue  un  volu- 
men de  poesías  con  el  título  de  Rimas  locas,  algo 
romántico.  Entregóse  después  ala  literatura  dra- 
mática, siendo  prodigiosoel  número  de  dramas; 
operetas,  juguetes,  que  ya  solo,  ya  en  colabora- 
ción conNarrey,  con  Battu,  con  Cormon,  y  sobre 
todo  con  Julio  Barbier,  ha  dado  á  la  escena.  Se 
le  considera  por  esto  como  uno  de  los  abastece- 
dores del  teatro  francés  durante  su  tiempo,  y, 
aunque  sus  obras  no  despuntan  por  su  valor  li- 
terario, lia  sido  uuo  de  los  autores  dramáticos 
franceses  más  populares.  Entre  sus  muchísimas 
producciones  deben  mencionarse:  Horneo  y  Ju- 
lieta, ópera  en  cinco  actos,  con  música  de  Gou- 
nod:  Hamlet,  ópera  en  cinco  actos,  música  de 
Ambrosio  Thomás;  Pablo  y  Virginia,  ópera  en 
tres  actos,  música  de  Víctor Massé;  Eltimbrí  de 
plata,  ópera  fantástica,  música  de  Saint  Saensj 
Don  Quijote,  opereta  cómica  en  tres  actos,  mú- 
sica de  Bottlanger;  la  lleina  de  Haba,  opeiei  a  en 
cuatro  actos,  etc.,  etc. 

-Carké  (Fernando  Felipe  Eduardo):  Biog. 
Ingeniero  francés.  N.  en  Moislains  (Somiue  .  n 
1S24.  Terminada  su  carrera  de  ingeniero  civil 
dedicóse  principalmente  á  la  Mecánica,  en  la  que 
su  gran  ingenio  é  inventiva  le  han  hecho  distin- 
guirse notablemente.  En  1855  propuso  emplear 
máquinas  de  vapor  de  varios  cilindros  que  obra- 
ban por  expansión  unos  dentro  de  otros  y  con 
movimientos  cruzados.  En  1857  inventó  un  apa 
rato  para  producir  hielo  por  la  evaporación  me 
canica  del  éter,  invento  que  le  valió  la  medalla 
de  oro  de  la  Sociedad  del  Fomento  en  1860;  pero 
como  el  empleo  del  éter  es  bastante  costoso  y 
resultaba  por  esta  razón  el  aparato  poco  prácti- 
co, ni.-.'  .o  seguida  otro  en  el  que  se  obtienen 
los  mismos  resultados  por  laaccion  del  calor  so- 
bre una  solución  acuosa  deamoníaco.  (V.  Hielo.) 
Este  aparato  lite  premiado  en  la  Exposición  Uni- 
versal de  Londrosdel862,ydesdeentonceses  muy 
usado  en  todas  partes.  Pero  como  la  cantidad  de 
hielo  que  con  dicho  aparato  puede  ol. tenerse  cu 
cada  operación  es  muy  pequeña,  no  tardó  en 
idear  otro  donde  la  fabricación  del  hielo  es  con- 
tinua y  por  tanto  de  grande  aplicación.  En  1S62 
L-eci  '  Carré  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  y 
desde  entonces  no  ha  dejado  de  dar  muestra  i  do 
su  espíritu  inventivo,  siendo  dignos  de  notarse, 
entre  otros  inventos,  un  regulador  para  la  luz 
eléctrica  y  una  máquina  dieléctrica,  queen  poco 
n,  ,  |"  ha  Llegado  a  adoptai  e  j  é  ser  clásica  en 
indos  ¡os  establecimientos  de  enseñanza,  para  la 

I lueeloll  V   estudio  lie    la  eleel  1  iei.la.l  estallen, 

en  reemplazo  de  la  antigua  y  célebre  maquina 

.le    l.'aiiisilen, 

carrea:  Oeog.  Lugai  eu  la  parroquia  de San- 

t  I    Mana    ile   Canea,  avillli      .le  T.M  l-a.    p      |      .le 

Belmonte,  proi   de  Oviedo;  L6  edifs.  ||  V.  Saw  v 
\i  ,  ei  \  1. 1:  Carrea, 


CARI? 

CARREAR:  a.  ant.  ACARREAR,  transportar  en 
carro. 

-Carrear:  ant  \<  lrrear,  transportar  de 
cualquiera  manera  que  sea. 

CARREE  (Frani  isco  Biog.  Pintor  holandés. 
N.  en  Frisia  en  el  año  1636;  M.  en  Amsterdam 
en  1669.  Establecido  en  esta  última  ciudad  fué 
el  primer  pintor  de  Guillermo  Federico,  Statau- 
der  de  Frisia.  Adopto  el  estilo  de  Teniers;  se 
conservan  muchos  cuadros  suyos  representando 
escenas  campestres  y  países  do  a!  lea. 

-  Carree  (Enrique  :  Biog.  Pintor  holandés, 
hijo  'le  Francisco.  N.  hacia  el  año  1657;  M.  el  7 
de  julio  de  1721.  Aprendió  dibujo  con  su  padre, 
v  aunque  este  le  destinabaal  estado  eclesiástico, 
acabó  por  ingresar  cu  el  taller  del  célebre  Jor- 
iaens.    Cuando   comenzaba   á  darse  á  conocer 

c< pintor,   la  princesa  Albertini,  que  había 

sido  la  protectora  de  su  padre,  le  ofrece'  uc 
puesto  de  abanderado  en  su  regimiento.  Después 
de  haber  servido  algún  tiempo  con  distinción, 
Enrique  volvió  á  recurrir  á  la  paleta,  y,  estable- 
cido en  Amsterdam  se  hizo  notable,  especial- 
mente pintando  paisajes. 

-Carree  (Miguel):  Biog.  Pintor  holandés, 
hermano  de  Enrique.  N.  en  el  año  1658;  M.  en 
Alkmacr  en  1728.  Fue  discípulo  de  Berghens y 
después  de  haber  permanecido  algunos  años  en 
Lond  res  sin  provecho  para  su  t'ortu  na,  pasó  á  Pru- 
sia  por  invitación  de  Federico  I  que  le  pagó  bien 
bus  obras  y  le  señaló  una  pensión.  A  la  muerte  'i'' 
aque!  príncipe,  Miguel  volvió  á  Amsterdam.  En- 
tre sus  composiciones,  se  cita  con  elogio  la  Entre- 
vista de  Jacob  y  Ex/u, 

CARREGAL:  Geog.  Albufera  ó  laguna  en  la 
Bosta  de  la  Cortina,  próxima  al  Cabo  Corrubedo; 
la  nutren  algunas  vías  de  agua  que  bajan  de  la 
sierra  de  Barbanza,  y  desagua  por  el  pequeño 
i  o  de  Mar.  ||  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Lo- 
renzo de  Árbol,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba,  prov. 
de  Lugo;  27  edifs.  ||  Aldea  en  la  ayudado  parro- 
quia de  Han  Cosme  de  Rocha,  ayunt.  de  Friol, 
p  i  v  prov,  de  Lugo;  27  edifs.  ||  Lugar  en  lapa- 
ni.  piia  de  San  Juan  de  Panjón,  ayunt.  de  Ñi- 
giau.  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  24  edi- 
ficios. 

-Carregal  (El):  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  de  Aufeón,  ayunt.  de 
Cartelle,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  25 
edilicios. 

-Carrecal  de  Abajo:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Amorín,  ayunt.  de 
Toiuiiio,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  20 
edilicios. 

-Carregal  de  Arriba:  Geog.  Lugar  en  la 
misma  parroquia -y  ayunt.  que  el  anterior;  49 edi- 
ficios. 

CARREIRA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  Mana  de  Miño,  ayunt.  de  Castro,  p.  j.  de 
Pnentedenme,  prov.  de  la  Cortina;  104  edifs. 
Aldea  en  la  ayuda  de  parroquia  de  Santiago  do 
Carreira,  ayunt.  de  Zas.  p.  j.  de  Corcubión,  pro- 
viueia  de  la  Cortina ;  38  edifs.  ||  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Ceulle,  ayunt.  di' 
Cenlle,  |i.  j.  de  Ribadavia,  prov.  di'  Orensí  .  55 
edifs.  Lucir  en  la  [larroqiiia  de  San  Pedio  de 
Gal  i¡i.nies,  ayunt.  de  Maside,  p.  j.  de  Carballi- 
iin.  prov.  ile  iliense;  29  edifs  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  I vdo,    de]  mismo 

ayunt.  que  el  anterior;  89  edifs.  |i  Lugar  en  la 
parri  quia  de  Santa  Eulalia  de  Mondariz, ayunt. 
de  M lai  i,-,  |.  i  'i'  Pnentean  ■<  ,  prov,  de  Pon- 
tevedra; 24  edifs.  !|  V.  San  Pki.aviiv  SANTIAGO 

l'l     (  1  \  REE1  KA. 

CARREIRAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Cruz  do  Gron,  ayunt.  de  Lobera,  p.  j   de 

Laiele.  pro  ¡    de  <  líense;  16  edifs. 

CARREIRO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Bartolomé  de  Seijido,  ayunt.  de  Lama,  p.  j. 
de  Puente  i  ¡aldela  .  prov.  d'  Pontevedra  ¡  37 
edificios. 

carreiros: '.'"'7  Aldea  en  la  ayuda  de  pa 
rroquia  de  Sau    Miguel  de  Sonande,  ayunt.   de 

Ani.i  .,  p  j,  de  i  h.mí. el. i  prov.  de  Lugo;  21 
.  lili  i  i  . 

carrejar  del  lat,  carnean  i  irg  n  i.  ani 
Caí  ii  ut,  en  su  priim  ra  acepción. 

Carri  iar:   ant.  Carri  ir,  en    u    i  s 1 1 

acepción. 

carrejo:  Geog.  Lug  ir  en  el  ayunl    de  l   ibi 
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zón  de  la  Sal,  p.  j.  de Cabuérniga,  prov.  deSan- 
tander; 7o  edifs. 

CARRE  keni  :  Geog.  Lugar  de  la  gobernación 
del  Neuquen,  República  Argentina,  sit.  en  el 
límite  con  Chile,  al  O.  de  la  laguna  de  Epú- 
Lauquen. 

CARREL  (Armando):  Biog.  Célebre  publicis- 
ta flanees.  N.  en  Roñen  el  8  de  mayo  de  1800; 
M.  el  24  de  julio  de  1836.  Comenzó  sus  estudios 
en  su  pueblo  natal,  é  ingresó  más  tarde  en  la  Es- 
cuela militar  de  Saint-I  vi,  donde  la  altivez  de  su 
carácter  y  la  independencia  de  sus  princip 
tuvieron  á  punto  de  causar  su  expulsión.  Ha- 
biendo entrado  en  el  ejército  con  el  grado  de 
subteniente,  tomó  parte  activa  en  las  conspira- 
ciones seinilüi' liles  y  semibonapartistas  de  los 
días  déla  Restauración;  intervino  con  poderosa 
influencia  en  el  complot  de  Belfort,  y  logró  evi- 
tar que  cayera  sobre  él  una  acusación.  En  1823 
presentó  la  dimisión  de  su  empleo  y  vino  á  Es- 
paña para  alistarse  en  un  batallón  de  volunta- 
rios franceses  que  sostuvieron  los  principios 
constitucionales,  en  defensa  de  los  que  luchó 
Armando  heroicamente  en  la  península.  De  re- 
greso en  Francia  ve. se  condenado  a  muerte  por 
un  consejo  de  guerra,  y  aunque  esta  sentencia 
fué  casada  por  vicios  de  forma,  Carrel  hubo  de 
comparecer  en  Tolosa  ante  otro  consejo  de  gue- 
rra, que  después  de  oir  la  defensa  elocuente  he- 
cha por  el  misino  procesado,  le  absolvió.  Des- 
de entonces  Armando  prefirió  la  pluma  á  la  es- 
pada, y  fué  algún  tiempo  secretario  de  Agustín 
Thierry.  Colaboró  después  en  varios  periódi- 
cos y  revistas,  entre  los  que  se  citan  El  ' 
lucional,  ElGlobo,  Revista  francesa,  El  Produc- 
tor, etc. ;  figuró  en  la  naciente  escuela  saint- 
simoniana,  más  á  título  de  curioso  que  como 
discípulo,  y  publicó  dos  resúmenes:  la  Historia 
de  Esencia  y  la  Historia  de  la  Grecia  moderna, 
excelentes  modelos  de  narración  clara  y  concisa, 
y  una  Historia  de  l"  co)ilrarrevolución  de  Ingla- 
U  rra,  queeraen  realidad  un  folleto  político  con- 
tra la  Restauración  y  una  piediieíiíii  de  su  caí- 
da. En  1.°  de  enero  de  1830  fundó  con  Thiersy 
con  Mignet  El  Nacional,  periódico  por  él  idea- 
do y  que  debió  á  Carrel  su  titulo  y  el  carácter 
que  siempre  conservó.  En  los  comienzos  de  su 
existencia  El  Nacional  procuró  acelerar  ¡a  caí- 
da de  los  Borbones  y  preparar  el  advenimiento 
de  la  casa  de  Orleáns.  Desde  principios  del  año 
1832  aquel  periódico  enarboló  la  bandera  repu- 
blicana, y  Carrel,  su  redactor  en  jefe,  vino  á  ser 
uno  de  los  caudillos  del  partido  republicano. 
Pronto  ganó  Armando  la  reputación  de  primer 
periodista  de  su  tiempo  y  una  autoridad  inmen- 
sa entre  sus  correligionarios.  Una  discusión  pe- 
riodística con  Girardín  provocó  un  duelo  entre 
éste  y  el  redactor  jefe  de  El  Nuri, mal.  Verificóse 
el  duelo  á  pistola  el  22  de  julio  de  1836.  Girar- 
dín fué  herido  en  un  muslo  y  Armando  en  la 
ingle,  falleciendo  el  segundo  dos  días  después. 
Una  estatua  de  bronce,  obra  de  David  de  An- 
gers,  se  alza  sobre  la  tumba  de  I  larrel  en  el  ce- 
menterio  de  Saint-Mandé.  Además  de  los  escri- 
tos cil  idoi .  Ai  mando  <  larrel  dejo  un  admirable 
Relato  de  la  guerra  de  España  en  1823,  y  una 
■.  eli  nte  Noticia  que  irve  de  pn  fació  á  los  fo- 
11  dos  de  Pablo  Luis  Courier.  Los  principales  ar- 
tículos del  famoso  periodista  fin  ron  colecciona 
dos  é  impresos,  con  un  estudio  biográfico,  poi 
Littré,  en  la  edición  que  éste  dio  de  las  Obras 
políticas  y  literarias  de  Armando  Carrel  (1854- 
58,  5  vol.  en  8.°) 

CARre-lauquen:  Geog  .  o  en  la  gober- 
nación del   Neuquen,   l¡<  pública   argentina.  Se 

-  ¡  i  o  de  de  S.  S.  O.  á  N.  V  E.  dando  una  vuel- 
ta al  N.  5o  al  O.,  por  donde  se  acerca  al  lago 
ViIhu'I  1 1  napi,  aparado  de  éste  por  pequeñas 
colinas.  Tiene  unos  15  knis.  de  largo  por  l  ' ' . .  1 . ■ 
aiulio  y  mucho  fondo;  lleva  sus  agua    al  YiIuk 

Huapi  por  un  canal,  y  está  casi  circundado  de 
algunos  ii'  \  ado  .   cuno  i  los  que  l;>  di 

lidon  del  Nahuel- 1  luapi,  j  de  bosq ¡pi 

coi  pulentos  árboles. 

Carreña:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Andrés  de  *  '.un  ña.  a\  unt,  de  Cabí 

.  tbei  era,   p    i    de   Llanes,  prov.   di    0 
97  edil        V.  San  Andri 

CARREÑO 

poi    i  i     parroi j    lyn    i      I      iai  oquia  de 

Santia  ■  ■        ¡  landi,  Sanl  ia   ode  A  m 

luis,  San  Félix  de  i  lamb  i     San  ] nzo  d    Cb 

Esl  do  i  '■  i  1 1 . .  i  ■  l 
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1  ...ia,  Sau  Salvador  de  Perlora,   San    luán 

de  Pervera,  Santa  María  de  Piedel ,  Santa  Ma 

ría  de  Prendes,  San  Juan  de  'ramón  y  Santa 
Eulalia  del  Valle,  p.  j.  de  Gijón,  prov.  3 
de  <  11  ledo;  0  340  habits.  La  villa  de  Cand 
la  cosía  ven  la  parroquia  de  San  Félix,  es 
beza  del  ayunt.,  y  puerto  de  interés  general  de 
segundo  orden.  Hallase  el  concejo  en  el  litoral, 
al  O.  de  (Jijón.  En  su  costa,  además  del  citado 
puerto  comprendido  entre  los  promontorios  de 
Sau  Antonio  j  San  Sebastián,  y  en  el  que  pueden 
acomodarse  de  20  á  40  lanchas  de  pesca,  se  ha- 
llan la  punta  y  ensenada  de  Perán,  la  punta  y 
pin  iio  de  Antrellusa,  y  la  punta,  río  y  arenal  de 
Abono;  dicho  río  limita  los  ayuntamientos  de 
Gijón  y  Carreño.  El  terreno  participa  de  monte 
y  llano,  y  produce  cereales,  naranja,  avellana  y 
sidra; críause  ganado:,;  hay  mucha  pesca,  sala- 
zón, sardina  y  pipería. 

Hist.  -De  este  concejo  ha  publicado  reciente- 
mente noticias  muy  curiosas  don  Apolinar  de 
Rato  en  el  tomo  XXII  del  Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid.  El  territorio  de  Carreño 
estuvo  comprendido  en  el  concejo  de  Gozón  hasta 
principios  del  siglo  xiv,  y  .sujeto  al  gobierno  de 
su  capital,  Aviles.  A  ni  rellusa  fué  puerto  de  ■  011 
ion  en  el  siglo  xm  cuando  se  hacia  en  el 
Cantábrico  la  pesca  de  la  ballena.  Había  cuatro 
monasterios.  El  de  Santa  María  de  Logrezana, 
cuyo  nombre  parece  de  origen  romano,  corrupto 
de  Villa  Lucretii;  existía  ya  en  tiempo  de  Or- 
doíio  I,  y  de  él  aún  se  conservan  algunos  vesti- 
gios. El  de  San  .luán  de  Abono  era  algo  mas 
antiguo,  y  se  sabe  que  la  reina  Velasquita  lo  dio 
en  1006  á  la  catedral;  se  lian  hallado  cimientos 
del  monasterio,  acueductos  y  otros  vestigios,  y 
en  la  Llosa  y  [nado,  que  esta  bajo  una  cá- 
tente en  aquel  sitio,  se  sacaban  no  há  mucho 
glandes  ladrillos;  en  el  día  no  hay  otro  recuerdo 
que  la  ermita  de  San  .luán,  á  la  izquierda  del  río. 
I  mi  11 a  este  monasterio  fué  el  de  San  Mar- 
tai  de  Tours,  llamado  San  Martín  de  Seares, 
San  Martin  del  Monte  y  Monferesde;  de  él  en 
el  siglo  xvii  se  conservaba  como  memoria  la 
ermita  de  San  Martín,  y  hoy  sólo  se  señala  el 
sitio  en  la  aldea  de  San  Martín,  en  Tamón.  El 
de  Salvador  de  Perlora,  donado  por  la  reina 
doña  Urraca  á  la  catedral  en  1112, es  hoy'  la  pa- 
rroquia del  mismo  nombre.  Todas  lasdem 
sias  son  antiquísimas  y  se  refieren  a  los  primeros 
reyes  de  Asturias.  La  de  Guimaroua  aparece 
mencionada  en  905  con  el  nombre  de  Legules, 
voz  que  parece  corrupción  de  Luí  Mili,  con  que 
los  romanos  designaban  los  luguillosó  temple- 
tes de  sus  dioses  en  bosques,  ó  los  mismos  Sos 
ques  consagrados.  El  nombre  Carreño  se  cita 
también  en  la.  misma  época  con  motivo  de  una 
donación  de  Alfonso  el  Magno.  La  primera  men- 
ción de  Candas  es  de  912,  en  una  donación  de 
Fruela  II;  se  desconoce  el  origen  de  este  nom- 
bre; no  es  voz  española  antigua  ni  latina,  ni  hay 
rastros  de  población  romana,  ni  los  árabes  t'un- 
daron  nada  en  aquel  lucir:  acaso  es  de  orí  ji  n 
gótico,  y  también,  atendiendo  al  signific 

(.'ande,  I  'onde.    (  lobleill    .  en  1 1  'ora.  1 1 1 1  l  de  1 

aponerle  nombro  celta.    En  Ambái  .   tam- 

. lente  en  905,  liay  restos  de  editi 

el  lugar  de  Huerno,  que  se  ene  que  son  los  de 

Saiit  1        Le  1  '  .   mencionado  en 

aquel  año    '  lai  1  io  os  nombre   tal   t  <     romano. 

Guimaráu  es  adull   ra  1 le  Wimarán,  1 bre 

muy  común  en  Asturias  entre  personas  notables, 
como  Wimarán  ó  Vimarano,  1 ano  del  rey 

Filíela    1      relióla    es    nombre  < ipuesto    de    do 

11       /'.  .ir  en  la  ribera  del 

del  oro  es  iglesia  muy  antigua,  y  se 
llamó  Santa  .Mana  de  Pinneriolas,  por  hallarse 
en  sitio  sembrado  de  piedrezuclas  y  pinarales 

Cariíi  So     Fi  i:\  i  mmi   10       /.  arqui- 
tecto    '  -|>: I     ¿el    Siglo    M       Llalli 

en  nica  \  Obi  noel  céli  bn  1  1 

tillo  de  la  Mota,  de  Medina  del  C  impo,  pi 
.11"    1  1  lo.  reinando  don  .Lian  ti. 

Carreño  (Fra   

Y  .11  Sevilla  el  15 
M    en  la  Habana  el  21   de  aíu  il  di    1  ii  9     Moni 
.ni.    para  el  gob 
le  i"  1    1577.  re  ni 
quien  residenció  y  envió  I    |  D 

■  iie ibleció  la    isa  de  la] 

sobro  ganado    1 los 

medi- 
do e  hi  '  '  tbana  la  fundación 
del  convento       P  on  des- 
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de  España  maderas  .le  varias  clases  para  la  edi- 
n  del  Escorial.  Carreño  remití.,  excelentes 
caobas,  ébanos,  guayacanes  y  quiebrahachas   Por 
sus  controversias  con  el  Doctor  don  Juan  (.'asti- 
llo fué  excomulgado  por  éste.    Murió  ocupando 
el  puesto  de  gobernador,  envenena. lo   con   un 
plato  de  manjar  blanco  que  el  día  de  su  santo  le 
regaló  la  mujer  del  arquitecto  Colona,    .uvas 
i  aireño  había  desaprobado.  Escribió  una 
ia  su/'/'.-  el  examen  ¡i  ejercicio  de  artille- 
la  navegación  de  Indias,  que  se  guarda 
en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla. 

-Carreño  (Feliciano):  Biog.  Profesor  es- 
pañol.  X.  en  Aviles  (Oviedo)  en  abril  de  1813; 
M.  en  la  Habana  el  13  de  marzo  de  1847.  A  los 
siete  años  de  edad  comenzó  sus  estudios  en  un 
colegnde  Londres,  y  rie-allí  pasó(1824)  ala  Uni- 
versidad de  Oxford, "donde  estuvo  tres  años.  Es- 
tudió con  los  más  notables  profesores  .1. 
ca,  y  don  Mariano  Lagasca  fué  su  maestro  de 
Botánica;  don  Rodrigo  Valdés  le  enseñó  los  idio- 
ii.  is  grii  go  v  latino.  El  conde  de  Toreno,  Argüe- 
lies  y  Flores  Estrada,  a.  la  sazón  emigrados 
en  Londres,  le  iniciaron  en  otras  ciencias.  En 
1834  regrese,  a  España,  y  á  principios  de  1836  se 
embarco  para  Cuba  acompañado  de  su  familia,  y 
fijó  su  residencia  en  la  Habana.  Dedicóse  pri- 
mero al  comercio,  mas  lo  abandono  pronto  para 
consagrarse  á  la  enseñanza,  verdadero  campo  .1" 
sus  aspiraciones.  Dio  lecciones  en  los  colegios  de 
Humanidades  de  Jesús  e  Hispauo-Cubano  y  en 
elLiceo.  En  18  13  ingresó  en  la  Universidad  como 
catedrático  de  Física.  Colaboró  en  varios  perió- 
dicos bajo  seudónimo,  y  cuando  se  preparaba 
para  mayores  empresas  falleció,  tras  larga  y 
penosa  enfermedad,  víctima  de  una  neuralgia 
ciática. 

-Carreño  (Francisco  Ignacio):  Biog.  Me- 
dico  y    político  venezolano.    N.    en  Cara 
1784.  Doctoróse  en  Medicina  y  lude  ardorosa- 
mente por  la  independencia  de  su  patria,  hasta 
que,  hecho  prisionero  cu  una  batalla,  fué  lleva- 
do pr.so  á  la  Habana.  Allí,  privado  de  lü"  1 I  id, 
vivió  cuatro  años  y  perdió  la  vista,  lo  que  deci- 
dió á  los  españoles  á   poner  fin  á  su  cautiverio. 
Ya  en  su  país  recobró  la  vista,  se  consagró  con 
entusiasmo  á  trabajar  por  la  causa  de  la  liber- 
tad de  América,  y  vio   premiados  sus  servicios 
grado  de.  Médico  mayor  del  ejército  de 
Colombia,  el  de  coronel  efectivo,  la  cruz  de  Bo- 
.1  ascenso  a  general  de  brigada,  de  cuya 
jerarquía  gozaba  cuando  bajó  al  sepulcro.    LTn 
decreto  del  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  le  declaró   ilustre  procer  de  la  inde- 
ud-americana  Carreño  sirvió  durante 
nueve  años  en  los  hospitales  del  Magdalena,  en 
¡.     .  i  Granada,  y  rechazó 

toda  remuneración  pecuniaria. 

.;;i:i  ño    M  \i:í  \  T)  resa  :  Biog.  Pianista 

venezolana  con  temporánea.  N.enCaracasenl854. 

ir  .1.-1  gran  numero  de  buenos  pianistas  que 

en  las  grandes  capitales,  ha  merecido  una 

.   .n  París,  Madrid, 

■■,i.  j    !..  1 1  .1.  .i,..    Mu  ,  iiero  de 

1872  dio  en  Londres  c erto    que  fueron  muy 

0  DE  MlBAI  :  I  /       f.  Pin- 

le  la  escuela  de  Ma- 

le  1614, 

.i   ...   epl  ie. ..la.  de  i  6  -  5. 
la  u  p  idre,  donde  le  puso  a  di- 

Pedro de  las  l 
léRomán     loti     >so  Velázquez 

■  i     V  ragón  j 

>i  a  que  le  a 

á  pin'  :  Felipe  IV  en  .1  lia 

mado  leí    l.'1  al    Alcázar  y 

...  i   el         mpeño  >!<■  1.. 

n  i    ,  i ,  i . .    a 

pinte.  I  V,   su   hijo  y 

pintor  do 

■ 

■ 
■ 

iiobl. 

.      oí  .liil" 

.  I.,  pOl    a. pe  I 

■■    |.... 
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retratos,  algunos  de  los  -nales  rivalizan  con  los 
de  Van  Dyck  en  verdad,  elegancia  y  firmeza  de 
tonos.  Se  citan  entre  los  más  notables  el  del 
t  .  irlos  II,  niño,  el  de  su  madre  la  reina  viu- 
da, doña  Mariana  de  Austria,  y  el  del  embajador 
ni..-.,, vita.  Pedro  Iwanówitz  Potemkin,  números 
687,  689  v  690  del  Catálogo  del  .Muse.,  del 
Prado  de  Madrid.  Mas  no  por  ejecutar  retratos 
bellísini  )S  dejo  Carroño  de  pintar  obras  de  corn- 
il muy  notables,  como  lo  acreditan  los 
frescos  que  llevó  á  cabo  en  la  cúpula  del  ' ' 
déla  catedral  de  Toledo,  en  el  Camarín  del  sa- 
grario  del  mismo  templo,  en  la  bóveda  de  la 
iglesia  de  Santo  Tomás  de  Madrid,  y  en  la  de 
San  Antonio  de  los  Portugueses.  Pintó  excelen- 
te, cuadros  al  óleo  para  los  conventos  y  parro- 
quias de  Madrid,  Alcalá,  Toledo,  Paracuellos, 
Alcorcón,  Orgaz,  Peñaranda,  Pamplona,  Vitoria, 
El  Escorial,  San  Ildefonso,  Plasencia,  Granada, 
Segovia  y  otros  puntos.  Sus  más  aventajados 
discípulos  fueron  Mateo  Cerezo,  Cabezalero,  Do- 
noso, Ledesma  y  Sotomayor. 

CARRERA  (corrupción  del  vocablo  ficticio  co- 
.  i;  de  correr.  Sólo  ha  quedado  en  uso  corre- 
rla ):  f.  Movimiento  acelerado  del  hombre  ó  del 
animal,  para  poder  trasladarse  prontamente  de 
un  paraje  á  otro  más  ó  menos  distante. 

...  tomando  (Ginés)  un  trote  que  parecía 

.  mireka,  en  uu  punto  se  ausentó  y  alejó  de 

todos. 

Cervantes. 

...  se  ibau  sucediendo  (los  correos)  unos  á 
otros  antes  de  fatigarse,  con  que  duraba  sin 
cesar  el  primer  ímpetu  de  la  carrera. 

Solís. 

-Carrera:  Sitio  destinado  para  correr. 

No  hay  caballo  que  pase  bien  la  carrera, 
si  le  ponen  freno  desacomodado  á  la  boca. 
Pedro  Fernández  Navarrete. 
-  Carrera:  Curso  ó  revolución  de  los  astros. 

¡Ves  al  sol  mismo?  Pues  nunca  nace  que  al 
instante,  apresurando  su  carrera,  no  camine 
á  s  ti  ocaso. 

Pem.icer. 

Y  el  sol  torciendo  su  carrera  breve, 
Vistil  las  sombras  y  alargó  los  .lias. 

Príncipe  de  Esquilache. 
-Carreja:  Camino  real  que  conduce  de  una 
parte  á  otra. 

...  pedían  socorro  y  favor  (los  cuadrilleros) 
para  hacer  aquella  prisión  de  aquel  robador  y 
salteador  de  sendas  y  de  carreras. 

Cervantes. 

La  carrera  de  Madrid  á  Badajoz...,  es 
una  de  las  más  descuidadas  é  inseguras  de 
España. 

Larra. 
-CARRERA:  Calle  que  fué  antes  camino. 

...  y  asi  se  dice  en  Madrid  la  carrera  de 
San  .Jerónimo,  la  carrera  de  San  Francisco, 
etc. 

Diccionario  de  /<<  Academia  de  1729. 
CARRERA:  Conjunto  do  las  calles  destinadas 
nara  alguna   función    pública  y  solemne,  como 
,    i    i  procesión  de  Corpus,  entrada  pública  de 

el, 

...    la   CARRERA   lia   estado  muy    adornada. 

muy  lucida  y  '.  istosa, 

Diccionario  <i.-  la  Acadt  mia  de   1729 

La    abnllería  lleca  en  liu  despejan. i,,  la  0A- 

HRF.K  ' 

Mesonero  Rom  vnos. 

-Cari  i  b  i    Fíi   to  do  pavej  is  ó  apue  I  i  ■  que 
e  naco  á  pió  ó  é  caballo  paca,  diversión  y  reoreo, 
ó  ya  para  prol  "  '■'  1'  ¡ereza. 

Hubo  en  '  ¡órdob  i  i  vrreb  \  dio  di  San  Juan; 

v al  venir  de  la  Be  i  <  pregunto  ion  unas 

,'lan.a  ,  une  til   había  BÍdo   la  0  ana  i;  \,  etc. 
Jl    \\    Kl  tai. 

,    q li  la', ''ii  ''"'i  n        (jos  se 

,    ,le  toro     caña  :  ¡       torm        tlcan 

,  ,     i,  ,,  i,.,        ,i  rías. 

Ova  i  i  i 

i  ■  i  into  do  cosas  ou  orden, 

.llera.. 

i       1.   ■       I, le    ptllltos   que    :.e       le   1 

n  en  lo  He  lia  ó  on  cu  ilquii  r«  otra  fa,boi  hecha 
i,   malla 
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-Carrera:  íig.  Crencha,   raya  que  divide 
el  cabello,  etc. 

-  i '  \  rrera:   fig.    '  lamino  .i  cui   o  que 
uno  en  sus  acciones. 

En  este  anfiti  atro  de  la  vi  i  i    i  laber 

corrido  bien,  si  la  carrera  no  e  igual  hasta 
el  lili. 

s  \w  edra  Faja >. 

Cuántos  liemos  conocido,  pri  icios 

y  ejemplares,  que  so  hallaron  sin  paites  para 
tan  difícil  copleo,  y  desmayaron  en  la  car. 
hera. 

N  i  ■.  I  Z    DE  '    !  II.  DA. 

-Carrera:  fig.  Curso  ó  duración  de  la   vida 
humana. 

...,  sirvió  (Crisóstomo)  á  la  ingratitud,  de 

quien   alcanzó  por   preí ser  despojo  de  la 

muerte  en  la  mitad  de  la  carrera  de  su  vida, 
etcétera. 

Cervantes. 
Lazos  de  gusto  tiende  en  la  'carrera   de  la 
vida,  en  el  campo  de  la  pelea  y  batalla,  para 
que  no  lleguemos  á  la  corona. 

Palafóx. 

-  Carrera:  fig.  Profesión  de  las  armas,  letra-, 
ciencias,  etc. 

...,  ¡dónde  podría  hallar  (la  nobleza)  un  em- 
pleo digno  de  sus  altas  ideas,  sino  en  las  ca- 
rreras que  conducen  á  la  reputación  y  á  la 
gloria? 

JOVF.LLANOS. 

—  Di,  tu  amante 
Seguirá  alguna  carrera..? 
-  Si  señor. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Carrera:  ant.  fig.  Camino,  medio  ó  modo 
de  hacer  alguna  cosa. 

-Carrera:  Qerm  Cai.de. 
-Carrera:  Arq.    Especie  de  viga  que,  colo- 
cada horizontalmente,  sirve  en  los  edificios  para 
sostener  otras,  ó  para  sujeción  y  enlace  de  las 
construcciones. 

...  mayormente  si  se  introducen  las  carre- 
ras de  los  suelos  dentro  de  las  medianerías. 
Ardemáns. 

-Carrera:  Dan:,  y  Mus.  Carrerilla. 

Entra  este  pie  con  aire  y  dos  carreras. 

Lope  de  Vega. 

-  Carrera  breve:  Entre  seminaristas,  el  es- 
tudio del  que  sólo  cursa,  ya  pública,  ya  priva- 
damente, la  Teología  Moral,  lo  que  no  le  basta 
para  poder  graduarse. 

-Carrera  de  baquetas:  Mil.  Castigo,  hoy 
suprimido  en  nuestro  Ejército,  que  consistía  en 
correr  el  reo,  con  la  espalda  desnuda,  por  entre 
dos  filas  de  soldados,  que  le  azotaban  con  el  por- 
tafusil, si  era  de  Infantería,  ó  con  las  correas  de 
grupa,  si  de  Caballería. 

-  Carrera  de  gamos:  Especie  de  caza  mayor, 
y  fiesta  que  se  hacia  para  correrlos,  en  la  cual  se 
echaba  de  antemano  una  red  que  se  extendía  á 
una  legua  de  terreno,  que  después  se  iba  estre- 
chando, de  suerte  que  dejaba  encerrados  á  los 
que  cogía  dentro;  y  pata  correrlos  se  hacia  con 
telas,  levantada-  un  estado  de  alto,  una  calle  de 
cuarenta  pasos  de  ani  le.  y  cuatrocientos  de  lar- 
go, en  cuyo  extremo  se  ponía  un  tablado  páralos 
reyes,  descubierto  por  debajo,  y  en  cuyo  sitio 
inferior  se  situaban  la  servidumbre  de  la  Qasa 
Real  y  algunos  otros  magnates  en  las  espadas 
di  enlamadas  para  desjarretar  los  gamos  al 
tiempo  que  pasaban  por  debajo  del  tablado. 

La  carrera  de  gamos  es  fiesta  Real. 
,\1  \k  i  imz  de  Espinar. 

-CARRERA  de  Indias:  Navegación  que  se 
hacia  a  las  Indias  con  naví  -  que  iban  y  volvían 
,1,.  aquellos  reino:  cari  ida    de  mercadei  las. 

Ningún  maestro  de  i  lalnfateria,  ni  carpintero 
,],.  i,  naestranzas  y  apres- 

to    de     las  armadas    y   lletas    y   otros    navios  de 

la  carrera  de  Indias,  reciba  aprendiz,  si  no 
fuese  por  escritura. 

/,•,,,,,,  .  ..    as  leyes  de  indi,:-. 

Quedará  por  cuenta  de  Castilla  el  sustentar 
la  Casa  tí     I      uardar  sus  costaa  y  la  oaiuie- 

RA  i      i 

r,  i, i,,,  i  i  i,    Lndi     Nu  irrete. 

-GARRES  \    DEL  Sol  1  I  lUl    0   diario  que  en  la 

,      ,      ,        i    ,  ,  el     Sol     de    tíllenle    ,1     I ',  1 1 1  1  e  ;  ,  |  e . 


...  tengo   sobrinos. 
darles  carrera? 
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-Carrera  larga:  Entre  seminaristas,  el 
stuJio  del  que  cuna  por  sus  tramites  la  Facul- 
ad  de  Teología. 

-Abrir  oarreiia:  fr.  ant.  Franquear  ó  dar 

laso  y  lugar  á  uno. 

-A  CARRERA,  ó  A  CARRERAS:  m.  adv.  De 
iarkeka,  con  celeridad  y  presteza. 

...;hoy  volvimos  á  salir  á  pasar  el  día  en 

Cardo  y  andamos  á  cabreras. 

JüVELLANOS. 

-A  CARRERA  ABIERTA:  IU.  adv.  A  TODO 
ÉBRJ  R. 

-Ama  a  quien  no  te  ama,  andarás  ca- 
laRERA  VANA:  ref.  que  enseña  que,  en  las  rosas 
le  que  no  se  ha  de  sacar  provecho,  es  perder 
¡¡ienipo  el  seguirlas  y  no  acabar  de  desenga- 
ñarse. 

-Aparejar  carrera:  fr.  ant.  Abrir  ca- 
mino. 

-Carrera  que  no  da  el  caballo,  en  el 
tito  se  le  QUEDA:  ref.  que  exhorta  á  no 
gastar  las  fuerzas  todas  de  presente,  reservándo- 
se para  el  porvenir. 

-Dar  carrera  á  uno:  fr.  Costearle  los  estu- 
dios basta  ponerlo  en  estado  de  ejercer  alguna 
facultad,  arto  ú  oficio. 

;Y  ha  peusado  usted 

Antonio  Flores. 

-Dar  carrera  á  uno:  ant.  Abrir  ca- 
rrera. 

-  Darle  á  uno  una  carrera,  ó  una  carre- 
ra en  pelo:  fr.  fig.  y  fam.  Poner  á  prueba  su 
paciencia,  inteligencia,  fuerzas  materiales,  etc.; 
esto  es,  abusar  de  él,  ya  física,  ya  moralmente. 

-De  carrera:  m.  adv.  Con  celeridad  y  pres- 
teza. Dicese  también  De  una  CARRERA. 

Tres  hombres  armados  venían  de  carrera, 
sueltas  las  riendas. 

Gabriel  del  Corral. 

Los  cuales  con  prontitud  admirable,  casi  d 
carrera  se  pusieron  en  camino. 

Varen  de  Soto. 

-De  carrera:  fig.  Sin  reflexión,  con  ato- 
londramiento. 

-  Entrar  uno  por  carrera:  fr.  fig.  Salir 
del  error  ó  dictamen  torcido  en  que  se  ha- 
llaba. 

-Estar  en  carrera:  fr.  Empezar  á  servir 
en  algún  destino  ó  profesión. 

-Estar  en  carrera  de  salvación:  fr.  Te- 
ner ya  asegurada  su  salvación  eterna  las  ánimas 
áel  Purgatorio  en  acabando  de  satisfacerla  pena 
debida  por  sus  culpas. 

Tengo  por  cierto  está  (el  clérigo)  en  carrera 

de  salvación. 

Santa  Teresa. 

-No  poder  hacer  carrera  con,  ó  de,  al- 
guno: fr.  fam.  No  poder  reducirlo  á  que  haga 
lo  que  es  razón. 

Sus  padres  no  ■pudieron  nunca  hacer  carre- 
ra con  él. 

Larra. 

-Si;  ya  está  visto 
Que  no  haré  carrera  de  él. 
Bretón  de  i  os  Herreros. 

-Partir  de  carrera:  fr.  fig.  Poner  en  eje- 
ención  alguna  cosa,  sin  detenerse  ni  hacer  la 
menor  consideración  ni  reflexión  sobre  ella. 

-  Carreras:  Ccn  este  nombre  so  han  desig- 
nado en  toda     é| as  y  en  todos  los  pai'.scí    

fchos  deporte  ,  ejercicios  ó  pasatiempos  con  di- 
versos objetos,  ya  con  el  do  competir on  ligereza 
los  hombres  y  aun  las  mujeres  entre  sí,  como 

Sucedió  en  la  antig lad,  yapara  probar  la  de 

los  caballos  ú  otros  animales,  ya  en  la  persecu- 
ción de  otros  en  la  caza.  Por  su  orden  Be  trata 
de.  ellas. 

'  'arrt  ras  á  pií  Fué  éste  uno  de  los  primiti- 
vos ejercicios  que  figuraron  entre  los  juegos  olím- 
Í lieos  y  los  circenses.  En  Olimpia  pn  entiban  . 
■tas  al  romper  el  día  en  el  Bouleuterion 
fplatafoi  nía  sobre  las  cabal  leí  iza  .  en  dondi  ya 
t  itaban  in.nl  idos  los  presidentes  de  los  jm  go 

Prob  iban  pi  ímoi i  ti    ti  o   que  'Tan  de  pn:  i 

n  i  helénica  y  que  e  itaban  limpio  de  toda  tacha 
religiosa  'i  c¡\  il.  Mojaban  las  manos  en  la  sangre 
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de  la  vítima  sacrificada,  pues  todos  los  juegos 
olímpicos  y  circenses  trinan  carácter  religioso, y 
juraban  haberse  preparado  durante  diez  meses 
con  continuos  ejercicios  en  el  gimnasio,  y  que  no 
emplearían  fraude  alguno  en  la  sagrada  lucha. 
Desde  allí  se  dirigían  al  stadium,  donde  se  fric- 
cionaban y  so  ungían  con  aceite.  Un  heraldo 
gritaba:  «Va  á  comenzar  la  carrera»,  y  excitaba 
á  los  espectadores  á  que  delatasen  á  cualquiera 
de  los  atletas  de  quien  supiesen  estaba  incapa- 
citado para  tomar  parte  en  los  ejercicios,  por  no 
ser  de  raza  helénica  ó  por  alguna  de  las  otras 
causas  prescritas.  Si  no  se  oponía  objeción  nin- 
guna, dábase  la  señal  de  partir  por  medio  de  un 
clarín,  y  partían  en  grupos  de  á  cuatro,  colocados 
en  puestos  sacados  á  la  suerte.  Los  presidentes 
adjudicaban  el  premio,  terminada  la  carrera. 
Este  ejercicio  era  uno  de  los  veinticuatro  juegos 
olímpicos  que  enumera  Pausanias.  Durante  las 
trece  primeras  olimpiadas  la  (/minos  ó  simple  re- 
corrido de  toda  la  extensión  del  estadio,  en  cuyo 
extremo  estaba  el  premio,  y  que  medía  unos 
185  metros,  era  la  única  prueba  ó  carrera.  El 
diaulos  "  recorrido  doble  del  estadio  se  estable- 
ció en  la  14.a  olimpiada,  y  en  la  15.a  el  dolikos 
ó  carrera  larga  de  7, 12  y  basta  24  recorridos  del 
estadio.  Cuéntase  que  el  espartano  Ladas  cayó 
muerto  al  llegar  á  la  meta,  .vencedor  en  una  ca- 
rrera. Condiciones  indispensables  que  debían 
poseer  los  que  competían  en  este  ejercicio  eran 
la  agilidad  y  la  ligereza,  pues  algunas  veces  iba 
combinado  con  saltos  de  prodigiosa  altura,  y 
tanto  en  Grecia  como  en  Romano  halda  fiesta 
en  que  no  entrasen  las  carreras  á  pie  como  juego 
obligado.  No  tenia  por  exclusivo  objeto  divertir 
al  pueblo,  ni  contribuir  al  atractivo  de  las  solem- 
nidades religiosas,  sino  que  servía  para  ejercitar 
á  la  juventud  y  hacerla  adquirir  condiciones  de 
agilidad  y  de  resistencia  á  la  fatiga,  tan  necesa- 
rias [cira  la  guerra,  [tara  adiestrarla  en  caer  im- 
petuosamente sobre  el  enemigo  y  apoderarse  con 
rapidez  de  un  sitio  de  ventajas  estratégicas,  en 
evitar  los  ataques,  en  hacer  reconocimientos  de 
los  enemigos  y  en  perseguirlos  en  sus  retiradas. 
Los  romanos  daban  tanta  importancia  á  la  ca- 
rrera á  pie,  que  en  las  épocas  de  paz  ó  en  las 
treguas  de  la  guerra  ejercitaban  á  los  soldados 
haciéndoles  correr  cargados  con  sus  armas.  Estos 
motivos  dieron  lugar  á  que  se  considerase  como 
el  mas  noble  de  los  ejercicios  el  de  la  carrera  á 
pie.  En  Roma  los  corredores  iban  casi  desuncios, 
ceñida  tan  sólo  la  cintura  con  una  ancha  faja  y 
algunas  veces  cubierta  la  cabeza  con  un  casco  y 
armados  con  un  venablo.  En  ciertas  ocasiones  se 
ejercitaban  en  la  carrera  mujeres  jóvenes. 

Las  tradiciones  de  los  tiempos  heroicos  men- 
cionan á  Atalanta,  que  se  hizo  notable  por  su 
agilidad  y  su  valor.  Hija  de  Sellenco,  rey  de 
,  en  Beoeia,  era  ci  lebre  por  su  belleza  y 
por  su  extraordinaria  agilidad;  sus  hechizos  atra- 
jeron numerosos  pretendientes  á  su  mano,  y  á 
todos  les  decía  que  no  la  concedería  sino  á  quien 
la  venciese  en  la  carrera.  Dejábales  siempre  to- 
mar cierta  ventaja,  y  luego  los  perseguía,  con  un 
dardo  en  la  mano,  y  los  mataba  sin  piedad  si  se 
dejaban  alcanzar.  De  esta  suerte  había  hecho  ya 
perecer  á  muchos,  cuando  la  hubo  de  vencer 
llippomenes,  por  medio  do  una  estratagema  su- 
gerida por  Venus.  Esta  diosa  había  dado  al  nue- 
vo pretendiente  tres  manzanas  de  oro  que  las 
iba  (lijando  caer  una  á  una  siempre  que  se  veía 
perseguido  de  cerca  por  Atalanta,  quien  dete- 
niéndose  á  recogerlas  dejaba  á  Hippomenes  to- 
marle la  delantera,  y  así  logró  llegar  antes  que 
ella  á  la  meta.  Pero  olvidóse  de  dar  las  gracias 
a  Venus,  y  la  diosa,  irritada  por  su  ingratitud, 
le  inspiró  un  amor  tan  violento  por  la  mujer  de 
quien  iba  á  ser  esposo  que,  no  podiendo  éste  re 
frenar  su  ímpetus  amoroso  i,  comel  ¡ó  el  nefando 
acrilegio  de  besar  á  su  amada  on  el  templo  de 
i  libi  les,  en  donde  habían  entrado  después  de  la 
carrera,  y  esta  diosa,  indignada  i  su  vez  por  el 
descaro,  los  metamorfoseó  á  los  dos  en  leone  i  j 
los  condenó  á  tirar  eternamente  de  su  '.uro. 

Entre  las  arreras  pedestres  queestuvii  roñen 
o  ¡o  en  Atenas,  las  mas  renombrada  n  i  m  las  que 
se  celebraban  con  ocasión  de  la:  Lan  ladopno 
rias,  fiestas  celebradas  en  honor  do  M  im  rvo  di 
Viileano  y  do  Prometeo,   Llamaban  e  esta 

rieras  lampadedromias,  í  causa  del  i ibro  de 

aquellas   fiestas,   en    la     cualoi    se  celebraban 

¡ pre,  y  consisl ían    en   coló  a:    on   una  sola 

Inca  cii  1 1"  i le  corrodoi  es  que  tenían  en 

la  mano  una  antorcha  i  n  :endi    i 

dar  la  señal  di  oían  pal  til",  cuidando  de  que  no 
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se  les  apagase;  de  suerte  que  para  ganar  en  esta 
carrera  era  preciso  poseer  la  ligereza  ordinaria 
y  la  habilidad  necesaria  para  llegar  á  la  nieta 
sin  que  la  antorcha  se  hubiese  apagado,  cosa  en 
extremo  difícil  por  tener  que  vencer  también  el 
embate  del  viento  en  la  carrera.  También  se  ve- 
rificaba alguna  veza  caballo  las  lampadredomias, 
pero  los  atenienses  preferían,  con  mucho,  las 
pedestres. 

En  España  hubo  siempre  famosos  corredores, 
á  lo  cual  contribuyó  desde  tiempos  muy  remotos 
la  necesidad  en  que  por  lo  quebrado  del  te.  reno 
se  veía  la  mayor  ¡jarte  de  sus  habitantes  de  via- 
jar á  pie  y  dedicarse  al  oficio  de  personas  veloces 
para  los  servicios  públicos  ó  particulares.  En  las 
guerras  de  la  Edad  Media  los  escuderos  que  iban 
a  pical  ladode  los  caballeros  para  varios  servicios, 
de  que  ha  quedado  en  los  ejércitos  modernos  el 
de  los  cornetas  de  ordenes,  tenían  que  reunir 
excepcionales  condiciones  de  ligereza  para  poder 
seguir  al  lado  de  los  caballos,  aun  marchando  á 
aires  vivos.  Los  mozos  de  espuela  de  viandantes 
y  de  frailes  mantuvieron  siempre  en  vigor  esta 
escuela,  de  la  que  han  quedado  los  modernos 
andarines,  más  comunes  de  lo  que  se  cree,  aun- 
que no  tan  conocidos  como  los  liargosi,  Bielsa  y 
otros. 

Las  carreras  á  pie  constituyen  una  rama 
del  esport  en  Inglaterra,  donde  se  practican  co- 
mo ejercicio  atlético,  copiado  de,  los  antiguos 
grii  os  y  romanos,  entre  tantos  otros,  y  pres- 
crito por  la  higiene  moderna  como  medio  de 
desaliedlo  del  cuerpo  y  consolidación  de  la  sa- 
lud. Públicamente  se  verifican  allí  frecuente- 
mente, como  aquí  las  hemos  visto  ya  también, 
carreras  en  locales  dispuestos  al  efecto,  ya  en 
competencia  ya  contrael  tiempo,  esto  es,  compro- 
metiéndose á  recorrer  un  numero  de  kilómetros 
determinado  en  un  espacio  de  tiempo  prefijado. 
Considerada  como  ui¡  ejercicio  altamente  higié- 
nico, la  cari i  ra  «  pie  se  ejecuta  en  los  gimnasios, 
reducida  por  lo  general  al  paso  ligero,  que  prac- 
ticado en  los  campos  de  maniobras  y  en  los  de 
batalla  tanta  fama  ha  ciado  á  los  cazadores  de 
nuestro  ejército  en  las  campañas  modernas.  El 
paso  ligero  es  una  carrera  a  corta  velocidad  y 
gran  resistencia,  que  puede  ejecutarse  sin  cam- 
biar de  sitio  ó  dando  vueltas  en  un  espacio  re- 
ducido. Según  se  practica  en  nuestros  gimnasios 
deben  cerrarse  los  puños,  doblar  los  brazos  echan- 
do los  codos  atrás,  sacando  el  pecho  y  conser- 
vando la  cabeza  erguida;  se  comienza  el  movi- 
miento sobre  las  puntas  de  los  pies  siempre, 
levantando  la  rodilla  lo  posible  y  echando  atrás 
pie  y  pierna,  bajándola  con  rapidez  sin  pisar 
más  que  con  la  punta  del  pie,  y  levantando  la 
otra  en  el  mismo  momento,  repitiendo  los  mo- 
vimientos con  rapidez  creciente,  que  pílcale  lle- 
gar a  dar  unos  doscientos  por  minuto.  Es  conve- 
niente echar  adelante  el  antebrazo  y  muñeca  á 
compás  trocado,  es  decir,  adelantando  el  ante- 
brazo derecho  al  mismo  tiempo  que  se  mueve  ¡a 
pierna  izquierda  y  viceversa. 

La  carrera  es  uno  de  los  ejercicios  más  difíci- 
les de  sosti  ner  cuando  se  trata  de  recorrer  rápi- 
damente una  distancia  bastante  grande,  p 
que  más  fatiga  no  es  el  movimiento  de  las  pier- 
nas que  solo  tienen  que  sostenerel  equilibrio  del 
cuerpo,  lanzado  hacia  adelante,  en  virtud  de 
la  velocidad  adquirida.  Lo  mas  difíciles  acos- 
tumbrará los  pulmones  al  ejercicio  viólenlo  á 
que  se  les  somete,  pues  en  la  carrera  afluye  á 
ellos  un  aire  continuamente  renovado  con  vio- 
lencia; circula  la  sangre  más  de  prisa,  aumenta 
el  calor,  se  acelera  |a  respiración  y,  aumentando 
la  transpirai  íón,  sobreviene  la  fatiga  y  el  anhelo, 

sobro  todo  cuand so  observan  ciertas  reglas 

y  prescripciones  quo  los  modernos  sportsmei)  b  m 
est  lidiado  y  combinado  paca  la  práctica  d  i    < 
destrianism.  El  coronel  inglés  sha»,  en  susÁ/e- 
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to  que  tiene  de  extensión  unos  cincuenta  pasos. 
La  cofradía  del  Santo  conduce  allí  un  varal  de 
regular  dimensión  que  ha  de  servir  de  mesa,  y 
en  su  pmita  pollos,  como  pre- 

mio destinai  L  espalda  del  alcalde 

se  coloca  una  música  y  á  la  izquierda  un   mozo 
i  cou  una  escopeta.  A  un  lado  y  otro  del 
estadio  se  apiña  el  concurso,  y  los  alguaciles  del 
Ayuntamiento  mantienen  despejada  la  carrera. 

le  aspiran  á  la  victoria  se  sitúan  á  una 
distancia  de  dos  mil  pasos  de  la  mesa.  Un  indi- 
vidúe de  la  cofradía  los  coloca  en  ñla  rigurosa  y 
así  esperan  la  señal,  llevando  un  traje  que  no 
discrepa  gran  cosa  del  de  los  cursores  romanos, 
pues  se  reduce  á  la  camisa  y  á  un  cal. 
corto  ó  un  calzón  de  paño  ligero  y  alpargatas. 
Un  encargado  de  la  Hermandad  da  la  señal  de 
estar  dispuestos  los  atletas  disparando  un  tiro, 
al  que  contesta  con  otro  de  prevención  el  mozo 
situado  al  lado  del  alcalde.  Los  corredo 
aperciben,  y  al  ver  la  humareda  de  uu  segundo 
y  definitivo  disparo,  que  es  la  señal  de  partir, 
arrancan  en  rápida  carrera,  cuya  velocidad  es  in- 
creíble; en  tres  ó  cuatro  minutos  salvan  la  dis- 
tan ia  de  mil  novecientos  cincuenta  pasos  que 
los  separa  del  principio  de  la  cuesta,  llegando 
pulidos  v  fatigosos,  descubriendo  su  fornida  mus- 
culatura. En  aquel  punto  de  la  catrera  algunos 
ya  se  declaran  vencidos  y  lasuspenden  para  pro- 
n  otra,  pero  siempre  quedan  seis  ú  ocho 
que  se  atreven  áseguir,  demostrando  enlos  últi- 
mos instantes  todo  su  vigor,  moderado  el  aliento, 
temerosos  que  con  él  se  les  vayan  las  fuerzas 
que  les  restan,  y  asi  llega  el  primero  á  la  nieta. 
asiendo  el  varal  con  una  mano,  mientras  el  se- 
gundo ase  a   su  vez    la   "tía  mano  del  vence- 

.1  música  celebra  el  triunfo;  el  primero 
tres  pollos  y  el  segundo  dos,  y,  respirando 
apenas,  uno  y  otro  reciben  los  aplausos  de  la 
muchedumbre  entusiasmada.  Repítese  . 
rrera  otras  dos  veces,  y  suele  darse  el  caso  de  que 
sea  un  mismo  corredor  el  que  gaue  dos  y  hasta 
tres  premios.  Concluidas  las  earrerasdelos  honi- 
ofrece  un  estimulo  a  la  niñez,  preparán- 
dola á  lo  que  ha  de  hacer  en  su  día;  los  chicos 
corren  también,  pero  hay  qne  tomar  muchas  pre- 
cauciones contra  su  traviesa  astucia.  Después  de 

n  gran  trabajo,  se  considera  m 
Bario  pintarles  la  rara,  variando  todos  los  años 
el  color  y  el  dibujo,  que  se  guardan  secreto-  has- 
ta el   último   mollento.    El  objeto  de  ponerles 
este  distintivo,  es  evitar  que  otros  chicos  que 
n  de  igual  manera  y  aparezcan 
en  el   momento  crítico  como  vencetlores,   mez- 
itre  los  corredores  á  la   mitad  de  la 
ta'on    este   distintivo   parece  recor- 
darse las  costumbres  del  estadio  y  del  li- 
mo de  la  antigüedad  el  . 
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determinado  en  la  historia  de  los  deportes  de 
ningún  país.  Asi  como  la  compí  tem  ia  i  n    ■■  ■ 

otro  los  hombres,  esto  es,    las  caí 

liió  surgir  en   el  estado  primitivo, 
naturalmente  suponerse  que  en  cuanto  hubieron 

icado  á  ciertos  animales  se  les  ocurriese 
ríos  entre  sí  en  la  carrera.  No  podría  de- 
i  irse  cuáles  fuesen  los  primeros  de  éstos,  pues  si 
bien  se  sabe  que  el  asno  y  el  camello  fueron  do- 
mesticados  antes  que  el  caballo,  también  se  ha 
averiguado  que  antes  de  ser  este  montado  por 
el  hombre  le  empleó  largo  tiempo  para  el  tiro. 
El  libro  primero  de  Los  Reyes  dice  que  «Sa- 
lomón tenia  cuarenta  mil  caballos  para  carros 
de  guerra  y  doce  mil  de  montar.»  Es  también 
cosa  cierta  que  en  los  mas  primitivos  monumen- 
tos egipcios  esta  el  caballo  representado  en  las 
batallas,  con  indicios  que  denotan  una  domesti- 
cidad  ya  antigua  y  un  perfecto  amaestramiento. 
Resulta,  pues,  que  habiendo  sido  en  tudas  épo- 
cas las  carreras  de  caballos  medio  y  resultado 
sucesivamente  de  la  educación  del  caballo,  los 
pueblos  que,  como  los  egipcios,  tuviéronlos  em- 
pleados para  todos  los  servicios,  debieron-  cono- 
cer y  practicar  los  deportes  hípicos.  Pero  la  pri- 
mera indicación  positiva  de  carreras  de  caballos 
que  se  encuentra  en  documentos  escritos  se  lla- 
lla en  el  libro  XXIII  de  L<i  Ilíada  al  relatar  los 
variados  incidentes  de  los  juegos  funerales  que 
en  honor  de  Patroclo  dispuso  Aquiles.  AHÍ  se 
ve  que  las  carreras  de  caballos  enganchados  de- 
lean  ser  éosa  habitual  en  tales  casos  y  de  un 
carácter  semi -religioso;  sobre  todo  que  era  un 
deporte  muy  ejercitado  y  en  el  que  lo- 
an Mas  debían  ser  muy  expertos,  á juzgar  por  los 
prolijos  consejos  que  Nestoi  da  a  su  hijo  Anta- 
loco.  A  las  carreras  de  carros  so  agregaron  las 
de  caballos  en  la  33  olimpiada;  pero  respecto  á 
la  organización  de  éstas  y  preparación  de  los 
caballos  en  Olimpia,  poco  se  sabe.  Los  competi- 
dores debían  inscribir  sus  nombres  y  enviar  sus 
caballos  á  Elis,  treinta  días  antes,  por  lo  menos, 
del  comienzo  de  los  juegos  ó  fiestas  olímpicas, 
y  durante  este  mes  se  sujetaba  á  los  caballos 
á  ejercicios  preparatorios.   En  todas  las  demás 

nai  tonales  de  Grecia,  así  como  en  otras 
de  localidad  se  verificaban  carreras,  constituyen- 
do parte  muy  esencial  de  ellas;  y  si  tenia  este 
deporte  importancia  y  excitaba  la  pasión  de  los 
atenienses  podrá  juzgarse  claramente  leyéndola 
primera  escena  de  la  comedia  de  Aristófanes  Las 
que  parece  escrita  por  algún  censor  de 
las  costumbres  del  turfde nuestros  tiempos.  Los 
os  llegaron  á  llamar  á  uno  de  los  meses  de 
su  año  hippodromius,  que  significaba  mes  de  ¡as 
carreras  de  caballos.  Pero  repetimos  que  el  ma- 
yor número  de  referencias  a  estas  carreras  'pie 
se  encuentran  en  La  lUada,  en  las  odas  de  Pín- 
daro  y  en  la  historia  de  Grecia  de  1'. insanias, 
pertenecen  a  las  earrera- 
ner,  sin  embargo,  que,  introducidas  las  o 
líos  montados,  se  aplicase  amellas  un  entusiasmo 
y  una  afición  iguales  á  las  otras,  y  que,  como  de 
irse  que   hasta  los  príncipes  y 

ros  más  ilustres  cuidaban  y  adiestraban  a 
sus  caballos,  y  que  ni  los  más  distinguidos  perso- 
najes se  desdeñaban  de  tomar  parte  en  la 

De                               i  1       tolas  n  Ser    Pai  ■ 
.una                     \  repoi  '  '   de  estas  fiestas,  que 
li  ibii  ndo  ráelo  al  suelo  su  dueño  y  jinete  al 
¡pió  dr  la  carrera,  continuó  corriendo  el 
anima]  ion  [os  demás  caballos,  ganando  el  pre- 
mio y  parando  ante  los  jui -  pata  recibirlo, 
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tas  romanos,  ignorando  que  en  comar- 

I  ¡i  -.  ante    hay    mm  I  o     pm 
admirar  tal  -  pi  oezas,  rea      id     .  no  ya 
solo  sin   montura  alguna,   sim  i   fui- 

da.    Los    romanos   perfeccionaron    la     carreras. 
"1"-  montados  y  la.-  o.  ndolefl 

mayor  magnitud  y  perfección,  ;.   en  el  examen 
de  su  organización  se  encontrarían  mu  líos  de  los! 
■  ■  ■  cara  m  la    carre- 

ras modernas,  hasta  el  uso  dé  los  colore: 

.  -  y  eaueíos,  que  lanía  cele- 
bridad adquirieron  en  la  época  de  la  decadencia 
del  Imperio.  <  lomo  en  <  orna,  los  concui  rentes 
debían  verificar  las  inscripciones  con  anl 
eión  determinada;  teman  su  período  de  prepa- 
ración; las  carreras  se  reglamentaban  con  varie- 
dad de  condiciones  para  toda  clase  y  edad  de  los 
caballos,  y  los  vencedores  eran  espléndidamente 
premiados.  Hasta  que  Tai  quino  Prisco,  600  años 
antes  de  Jesucristo,  edificó  el  gran  Circo  romano, 
verificábanse  las  carreras  en  campo  abierto,  li- 
mitado por  vallas  ó  por  medio  de  cuerdas  tendi- 
das. Propcrcio,  que  da  muchos  detalles  acerca 
de  estas  tiestas,  consigna  que  la  pista  inedia 
2  177  pies  romanos  de  longitud  y  960  de  ancho, 
que  era  semicircular  en  uu  extremo  y  recta  en 
el  otro,  y  que  las  carreras  eran  ordinariamente 
de  siete  vueltas  alrededor  de  la  spina,  que  era 
un  muro  divisorio  del  hipódromo  á  lo  largo;  la 
extensión  y  el  número  de  las  carreras  variaban 
mucho,  siendo  el  mas  común  el  de  24;  hubo, 
empero,  ocasión  en  que  se  corrieron  100,  en  tiem- 
po del  emperador  Domiciano.  Tuvieron  los  ro- 
manos sus  jockeys,  á  quienes  llamaban  cu 
y  preparadores  de  los  caballos  de  carrera,  deno- 
minados agitatort  s; aquéllos  se  distinguían,  romo 
los  de  hoy,  por  los  colores  de  sus  vestidos.  En 
un  principio  sólo  estaban  permitidos  los  colo- 
tes blanco,  azul,  rojo  y  verde;  Domiciano  auto- 
rizó el  uso  del  oro  y  la  púrpura.  Los  primitivos 
cursores  pertenecían  á  la  clase  de  esclavos,  pero 
añilando  el  tiempo  los  personajes  más  conspi- 
cuos se  complacieron  en  imitarles,  y  tuvo  Roma 
sasgeii  s,  como  tuvo  Sociedad  de  fo- 

mento déla  'lía  caballar,  cnvuloó.Sui  iedad  ilcea- 
ballistas como  los  modernos  (jockey-clubs),  cuyo 
presidente  (editor  spectaculorum )  organizaba 
las  carreras  y  teni  i  su  tiibttnaen  el  circo,  líente 
á  la  del  César.  Había  presidente  de  las  carteras 
encargado  de  dar  la  señal  de  partida  (des 
tur)  por  medio  de  la  mappa,  nombre  que  se  daba 
á  las  servilletas  de  mesa.  Era  un  trozo  de  tela 
con  borlas  de  cierto  peso  que  el  designaior  arro- 
la pista  al  dar  la  señal.  Parece  que  este 
ir.  esorio,  que  persiste  hoy,  aunque  en  forma  da 
banderín,  se  remonta,  según  Quintiliano,  hasta 
los  fenicios.  En  Roma  lo  introdujo  Nerón,  quien, 
según  refiere  Casiodoro,  estando  comiendo  un 
día  en  la  Don  .     que  tenía  vistas  al  Pir- 

ca Máximo,  oyó  un  gran  estrépito  que  levan- 
taba la  muchedumbre,  impaciente  porque  no 
comenzaban  las  carreras;  y  arrojando  por  La 
ventana  su  servilleta,  dio  asi  la  señal  deseada, 

Este  uso  de  la  mappa  se  encuentra  represen- 
tado en  un  bajo  relieve  romano.  En  estas  carre- 
vrtilirahan    apuestas   tan   numerosas  y  á 
veces   tan   extravagantes  como  las  de  nuestros 
días. 

En  tiempo  de  Nerón  se  idearon  también  las 
carreras  de  caballos  sin  jinetes,  sueltos  y  desbo- 
cados, que  se  han  conservado  en  Koma  hasta 
estos  últiu   .   año    y  que  ■■■  conocen  con  el  nom- 

i  "in.  nidos  lias  de  una 
i    tendida,    los  caballos   llevan  por  todo 
arreo  una  cincha  provista  do  unas  bolas  de  ma- 
dera con  punías  de  hierro  que,   pendientes  dé 
corroillas  cortas,  hostigan  al  animal  más  fuer- 
temente cuanto  más  corre.  Dada  la  señal  cae  la 
cuerda,  y  azotados  los  caballos  pai  ten  en  desati- 
i    En  fin,  la  afición  de  los  r anos  á  es- 
tal,  qui    o"  sólo  tuvieron  ca- 
i  rer  is  de  caballos  montados  j  de  caballos  en    m 
citados,  sino  qne  organizaron  carrerasde  mulos, 
de  asnos,  de  elefantes  enganchados  á  caí 
guerra,  de  c  tu  elli      j    ha  ita  di    ai •  -trun.-,  y 
examinando  ("das  las  noticias  que  han 
in  1. 1  o     .,       poi  i",  dio  di    u-  monumentos  li- 

i  luí"    ¡  .mía  icos,  ii"  pan  ce   pin  lo    m 

ni   idores  de  las ras  modernas  cali i  sus 

.,  n    luí,,  ni  i    sobre  la  organización  da 

'lila-    i  "in. ni. i 

Vinii  ndo  )  a  á  la  historia,  dei  ci  ip  ion  y  aná- 
lisis de  la-  de  nuestros  día-,  ompe   tremí 
cordando  que  I  nglati  1 1  a  fue  el  pai 
i iii    planl le  una  manera  i  i  tonal,  cal- 
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culada,  j  .  por  decii  lo  .1  í,  científica,  esa  impor- 
tante instituci [ue  tanta  y  tan  útil  transcen- 
dencia había  de  tener  para  la  cría  caballar  en  el 
mundo  civilizado.  Remitirnos  al  lector  al  artí- 
Btilo-ci  ['respondiente  para  la  explicación  deta- 
llada de  esto  punto  concreto,  sin  lo  cual  110  es 
posible  darse  cuenta  exacta  de  La  importancia 
I  ilc  las  carreras,  sobre  todo  en  España,  donde  es 
aún  muy  general  la  creencia  de  su  inutilidad  ó 
de  su  ineficacia.  Aquí  liemos  de  limitarnos  á  la 
historia  y  al  análisis.  El  primer  dato  que  sobre 
este  punto  consigna  la  historia  del  turf  inglés  se 
refiere  á  la  época  del  rey  Enrique  II,  hacia 
1150,  y  se  debed  Fitzstep'.ien,  cronista  coetáneo 
a  este  monarca,  quien  asegura  que  en  un  pe- 
queño hipódromo  existente  en  el  sitio  donde  hoy 
esta  el  mercado  de  Smithtield,  se  verificaban  con 
frecuencia  carreras  de  caballos  á  las  cuales  asis- 
tía  con  gran  entusiasmo  la  nobleza  y  gente  rica. 
En  ellas  tomaban  paite  caballos  de  distintas  ra- 
zas y  sobre  todo  de  una  casta  que  puede  llamarse 
la  de  pura  sangre  de  la  época.  Dice  Fitzsteplien 
que  cuando  estos  caballos  se  presentaban  en  la 
pista  la  multitud  pedía  con  gran  vocerío  que  se 
retiraran  todos  los  demás.  Conviene  advertir  que 
estos  caballos  procedían  ya  de  la  cruza  de  las 
yeguas  indígenas  con  caballos  árabes  y  españo- 
les que  desde  el  primer  tercio  del  siglo  X  y  en 
diversas  épocas  se  habían  procurado  los  anglo- 
sajones pri  aero  y  luego  los  normandos  en  los 
países  meridionales.  Hugo  Capoto  envió  un  pre- 
sente de  muchos  caballos  ó  jacas  jimias  o  tenetas 
a  Athelstan,  rey  de  los  anglo-sajones.  Español 
eiael  caballo  de  Guillermo  el  Conquistador,  y  en 
su  época  se  importaron  varios  sementales  de  la 
misma  casta.  Las  Cruzadas  distrajeron  la  aten- 
pión  de  este  sport  y  de  los  trabajos  iniciados  para 
la  mejora  de  la  cría  caballar;  y  aunque  á  conse- 
cuencia de  aquellas  expediciones  á  Oriente  se 
Importaron  en  Inglaterra  muchos  caballos  de  san- 
gre oriental,  no  era  la  ligereza  lo  que  precisa- 
mente se  procuraba  obtener,  sino  la  fuerza  y  la 
resistencia  tan  necesarias  páralos  pesados  servi- 
cios de  la  guerra  de  aquellos  tiempos.  Muy  poco 
á  poco  fueron  progresando  las  carreras,  sin  dejar 
de  procurarse  en  todas  épocas  la  infusión  de  la 
sangre  árabe  en  la  raza  indígena,  que,  ya  muy 
transformada,  preparaba  el  advenimiento  del 
thurough-bred (caballo  de  pura  sangre)  como  tér- 
mino feliz  du  los  esfuerzos  que  los  criadores  em- 
pleaban para  alcanzar  el  perfeccionamiento  de 
la  raza.  La  dinastía  de  los  Estuardos  inauguró 
una  época  de  prosperidad  para  el  sport  hípico,  y 
en  el  reinado  de  Jacobo  I,  quien  ya  las  habla  pro 
tegido  en  Escocia,  se  establecieron  en  Inglate- 
rra. Fijáronse  premios,  que  en  esta  época  eran 
unas  campanillas  de  plata,  y  algunas  de  oro;  se 
establecieron  las  cuotas  tle  entrada  que  se  agre- 
gaban al  premio.  En  suma,  ya  al  finalizar  este 
reinado  con  el  primer  cuarto  del  siglo  XVII,  las 
carreras  habían  entrado  en  su  primer  período  de 
ordenada  organización,  pues  patrocinadas  con 
gran  ahinco  por  el  rey,  se  establecieron  periódi- 
camente en  varios  pnntosdel  reino,  con  sujeción 
á  algunas  prescripciones  que  se  han  perpetuado 
hasta  en  los  códigos  de  carreras  actuales. 

Este  rey  compró  un  caballo  árabe  en  un  pre- 
cio que  equivaldría  en  moneda  actual  á  unos 
7  500  duros.  CarlosI  prot.  íinn*  reciente  entu- 
siasmo las  carreras,  estableciendo  definitivamen- 
te en  1667,  en  el  célebre  hipódromo  de  Efewmar- 
kct,  carreras  anuales;  construye'  e]  gran  stand  Ó 
tribuna  para  el  público  ¡cambió  el  premio  de  las 
car  nías  que  hasta  entonces  había  sido  una  cam- 
panilla de  oro,  6  piala,  en  una  copa  de  plata  de 
un  valor  mínimo  de  100  libras  (hoy  1  100).  El 
fanatismo  político  que  perturbó  a  Inglaterra 
desde  el  principio  de  la  Revolarían  impidió  por 
el  pronto  .1  Cromwell  dedicar  al  sport  por  exce- 
lencia toda  la  atención  que  deseaba  darle,  pues 
lo  puritano  afecl  iban  con  liderai  le  como  insti- 
tución rea  lista  Pero  el  Protector  ora  bastante 
buen  política,  y  pati  iota  1 ompn  nder  el  arrai- 
go é  importancia  1  pe    ya  tenía  la  I  list  i  I  iiec  ,n  de 

fa    carrera  les  intereses  que  iban  uni- 

di     i  su  progrí   o   1  irganizó  al  fin  una  caballe 
1 1/ 1  di'  carrera  1,  y  tuvo  en  ella  al  ios  me- 

jores blood-horst  1  caballo  di 

Con  la  Restauración  cobrar ayor  desarrollo  é 

impulso  las  carrera  1,  1  !ai  los  II  fué  me,  de  u  . 
mas  apa  •  1  ei  prol  itoi'i  .  eie.',  un  hipódromo 
en  las  inmediaciones  de  Wmdsor,  bu  11  ídi  acia 

para  poder  disfrutai  coi Ii ni    di   iu favorito 

uepoi  i'  :  a  1  na  !  el  ni ie  á  1 1    1  11 le    di 

Xc'a  lililí  kel    V    I alian   parle    ,  n    ella  .      u     calía 
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líos,  inscriptos  bajo  su  nombre,  como  hacía  cual- 
quier particular.  Guillermo  III  y  la  reina  Ana 
siguieron  protegiendo  con  numerosos  donativos 
las  carreras.  Esta  rema,  que  tuvo  también  caba- 
llos de  caricia,  dio  una  copa  de  valor  de  1  500 
libras  en  1711,  y  su  marido,  el  príncipe  Jorge 
de  Dinamarca,  fué  un  sportsman  entusiasta,  que 
tuvo  caballeriza  tamicen,  y  fomentó  en  gran  ma- 
nera la  importación  de  sementales  de  carri  ra. 
Jorge  I  cambio  las  antiguas  vajillas,  bandejas 
de  plata,  ú  objetos  de  arle,  que  la  Casa  Real  daba 
como  premios,  poi  cantidades  en  dinero  que  no 
bajaban  de  100  guineas  de  la  época,  l'cio  ya  en 
estos  tiempos  eran  las  carreras  una  Insta  nacio- 
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nal  á  la  cual  bastaba  la  protección  que  le  dis- 
pensaba pródigamente  el  público.  Tales  propor- 
ciones llego  a  adquirir  la  pasión  por  las  carreras, 
que  el  Parlamento  creyó  oportuno  votar  una  ley, 
por  la  cual  se  establecía  que  no  pudiese  presen 
tar  cualquiera  persona  más  de  un  caballo  a  dis- 
putar el  premio  de  50  libras,  con  otras  prescrip- 
ciones encaminadas  á  contener  algún  tanto  una 
afii  i  i  que,  por  entonces,  secreta  excesiva  y  pi  r 
turbadora.  En  esta  época  apareció  en  Inglaterra 
el  caballo  berberisco  Godolphin,  tan  célebre  en 
le  :  i  tos  del  sport.  Fueron  multiplicándose  las 
.os,  esto  es,  las  funciones  hípicas,  consti- 
tuidas por  uno  ó  más  días  de  carreras,  en  diver- 


Carreras  en  el  Circo  romano 


sas  épocas  del  año.  En  1750  se  fundó  el  famoso 
Jockey-club,  que  tres  años  después  adquirió  el 
hipódromo  de  Newmarket.  En  1776  estableció 
Ricardo  Tattersall  el  martillo  ó  mercado  de  ca- 
ballos en  Hyde  l'ark,  y  allí  se  estableció  la  bol- 
sa de  las  apuestas,  y  allí  ha  existido  hasta  186," 
en  que  se  trasladó  al  punto  que  hoy  ocupa  en 
Knightsbridge.  El  año  1776  señala  el  punto  de 
partida  del  último  período  de  perfeccionamiento 
de  las  carreras  en  luglati  ira.  El  coronel  St.  Le- 
ger  i  stablece  el  premio  de  25  guineas  cu  el  hipó- 
dromo de  Doncaster  para  potros  y  potrancas  de 
tres  años.  En  1779  el  conde  Derby  funda  el  pre- 
mio de  las  Oaís  para  potrancas  de  tres  años,  y 
en  1780  el  que  lleva  su  nombre,  para  potros  y 
potrancas  de  esa  edad.  El  /'  rby  sintetiza,  desde 
entonces,  por  la  importancia  desús  resultados  y 
la  significación  de  sus  condiciones,  la  institución 
entera  de  las  carreras,  siéndola  gran  solemnidad 
nacional.  Así  sucesivamente  se  I  lindaron  los  pre- 
mios de  Ascot,  Goodwood,  Fwo  thousand,  las  ca- 
rreras de  saltos (hurdle-racing),  y  las  de  obstácu- 
los (siceple-chasing),  en  los  cuales  se  fué  alambi- 
cando la  experimentación  ile  la     cualidades  de] 

O  en  todas  las  épocas  dé  SU  vida,  con  o 
no  sólo  de  averiguar  de  una  manera  cierta  cu   ' 
es  el  mejor  potro  en  la  producción  anual,  sino 
qué  yeguas  sera. i  las  mejores  [ana  la  r.pi,i.ii 
selectísima,  cuales  otros,  ya   caballos  hechos, 

podrían  escogerse  para  dedicarlos  dírectai 

:i  servicios  en  la  vida  práctica,  etc.  En  17'.'1  en 
nienzó  el  slood  boole,  ó  registro-matrícula  de  los 

caballos  de  pin.¡     iiign    de  que  adi  li habla 

remos,  y  desd,-  la  fundación  del  Derby 

lleras   quedaron    definitivamente   cu    Inglaterra 

coi nía.  íiisi itnción  perfecta.    La  pasión  por 

las  apuestas,  desanudan  i  i  .    como  la   'pie  puede 

inspirar  cualquier  juego  puesto  al  alcance  de 
todo  el  mundo,   hizo  víctimas  hasta  cu  la  mis- 
ma Familia  Real ;  las  probabilidadi 
i         '  la  caballo  ofrecía,  istituyeron  un  valor 

o  iu id. le  ,  o  agencias  espociah  s  e  ta- 

Mecidas  al  efecto  Nació  de  iqui  la  profi  ion  de 
i]  en    iiin.i ,  e  ite  moi  imionto  fué  du- 

rante mucho  le  ni]".,  y  '  a  n  i,..\ .  «d  qvj  ■  conl  i  i 
luí-,  e  en  gran  parte  al  osfe  oimiento  di  la  i  i  a 
ñeras,  no  tanto  en  Inglaterra,  aunque  allí  tam 
Kc  n.  como  en  .a  ros  países. 

En    I"     I ■'.  •  el  "     Unidos,   Francia,  Alemania, 
Austria  Hungría,  Italia,  J  i'l  ugal,  y  lias- 

tapai        omoF      ia,  sefuei 
i  amenté  la  iu  une  ion,  con  los  prim  ípio     n  ¡la 


mentación  y  organización  que  le  habían  dado 
los  ingleses,  y  llegando  á  tal  apogeo  en  alguno 
de  los  citados  países,  que  caballos  franceses  y 
lea  te-americanos  han  disputado  y  ganado  á  los 
ingleses,  en  más  de  una  ocasión,  el  premio  capital 
de  las  carreras,  el  Derby,  arrebatándoles  asi,  por 
un  año  al  menos,  la  supremacía  en  la  cría  caba- 
llar de  pura  sangre. 

En  España  no   se  establecieron  las  carreras 
hasta  1S15  de  una  manera  definitiva;  pero  antes 
ile  tratar  de  este  punto  daremos  noticia  de  algu- 
nos de  los  precedentes  que  tuvieron  entre    i¡, 
otros.  Aun  antes  de  que  los  dominadores  romanos 
trajesen  a  la  península  ibérica,  con   sus  institu- 
ciones y  costumbres,  sus arlamina  cqocslrt 
ya  universal  la  fama  de  los  caballos  y  de  los 
jinetes    iberos.  Así   lo  comprueban  las  medallas 
celtibéricas,  las  más  antiguas  conocidas,  y   las 
cartaginesas,  en  las  que  se  ven  casi  siemp 
llardos  caballos  á  galope  tendido,  rasgo  pi 
de  estos  documentos  numismáticos  en  la  penín- 
sula. Los  restos   de    circos   romanos   que  aún  se 
conservan,  y  las  noticias  positivas  que       tienen 
de  otros,  desaparecidos  por  completo,  demues- 
tran que  las  caricias  de  caballos  debieron  adqui- 
rir gran  de  ¡arrollo  cu  tiempo  de  la  domina   ion 

lelll. 111. I    e|l    ,       le    pülS,     d'iude    tullt"     11  1  1 11  1  1  d  ,'!  1  'II 1 1     IOS 

mejores  caballos.  MI  I'.  I 

Has  dadas   cu    señal    de    velocidad,   '  las  de 

Empt  rio    Ampuriasj  y  Méi  ida,   i  i  ti  palma  em 

puñada  por  el  jinete,  las  d 

va'i,  de.   La  invasión  de  los  árabes  modificó  la 

:     de   eslos   deportes,    que    en    la, 

goda  debii  ron  decaer  le.  ¡tanto,  ¡ni  rodu 
eieiido  ,¡r^d<-  los  primeros  tiempos  en  la  penín- 
sula Pidos  aquellos  numerosos  y    variado 

mbrosa  agilidad  y  destreza  que,  an- 
dando el  tiempo,  vinii  ron  i ustituir  los  famo 

sisímos  escuela    ¡    arte  de   la  Jineta,   Tiénenso 
isciei  tas  deque  tuvieron  ' 
idas  en  i  lórdob  i  y  en  Sei  illa,  do: 
celebraban  tres  reunionei  hipii  a  ■  ai 

cuales  se   silbe  acudían    la     I  de  Ca 

dallos  del  mundo.  Añádase  qu  mson  aban 

ó   i hipódroi ¡'  el,  j  es  indu 

I  d  'le  que  leu  i, ■, , aiid"  a  sus- 

tituir á  los  circos  romano  ;\  decido  a  los  duros 
servicia  que  los  ái  peci  díñen- 

te lian  ■ 

salud"  que  desde  1"-  tiompos  más  remotos  dioroi 
a  la  .i  ii  caballar  u  pi  i  lee  ionamicnto  una 

.a  ii  ;,,   cu  .    tudio  que  en  i 
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raza  encontraríamos.  Ellos  fueron  los  primeros 
en  comprender  que  era  preciso  sujetar  .1 
ballos   a  determinado  régimen,  si  habían  de  sa- 

r  las  necesidades  que  se  les  impon, 
había  que  someterles  además  á  dura»  pruebas  que 

.  i  ían  para  apreciar  exactamente  las  cuali- 
dades de  cada  animal  y  para  escoger,  entro  les 
mejores,  los  sementales  para  sus  yeguadas.  Exis- 

pnes,  desde  tiempos  muy  remotos  en  tic  los 
mahometanos  africanos  todos  los  elementos  pri- 
mordiales del  moderno  y  complicado  tratning  ó 
arte  de  la  preparación,  y,  conservados  con  el  res- 
peto inalterable  a  la  tradición  que  es  su  distin- 
tivo social,  hoy  se  conserva  entre  ellos  ese  arte, 
si  bien  siempre  elemental,  mucho  más 
bajo  cierto  aspecto,  que  el  adoptado  para  los  hi- 
pódromos modernos.  Ocúpause  poco  del  peso  del 
jinete  y  de  la  influencia  que  pueda  tener  sobre  la 
velocidad  y  la  duración  del  caballo,  pero  el  gé- 
nero de  vida,  las  necesidades  y  caprichos  de  los 
árabes,  les  hicieron  exigir  siempre  á  sus  caballos 
prodigios  de  resistencia  y  de  velocidad,  de  que 
no  se  tenía  idea  por  los  europeos  antes  de  la 
institución  de  las  carreras  modernas  en  Europa. 
1  m  el  estudio  dedicado  á  la  preparación,  con 
las  pruebas,  ó  carreras  en  que  se  contrastaba  el 
valor  positivo  de  cada  caballo,  llegaron  á  estable- 
cer una  rigurosa  selección,  por  resultado  de  la 
cual  la  raza  caballar  árabe  llegó  rápidamente  á 
un  grado  de  perfección  tal,  que  su  fama  se  ex- 

■  por  toda  Europa,  y  ya  en  el  siglo  XI  eran 
llevados  á  Inglaterra  caballos  árabes  para  mejo- 
rar con  la  cruza  las  razas  indígenas.  El  principio 
sobre  que  hoy  se  fundan  las  carreras  de  caballos 
es  el  mismo,  igual  también  el  resultado  obtenido, 
y  en  cuanto  á  la  preparación  (  tratning  en  ingles, 

ni  en  francés),  base  ineludible  de  ellas, 
ne  asimismo  de  los  árabes;  ellos  dieron  á 
los  ingleses  la  pauta  del  Slood-book,  y  de  ellos, 
en  suma,  podría  decirse  que  fueron  los  primeros 
en  introducir  en  Europa  y  practicar  en  los  hipó- 
dromos, circos  ó  cosos  de  Córdoba  y  Sevilla,  las 
carrera»  de  caballos,  racional  y  científicamente 

nizadas.    Entre  los  ejercicios  de  la  3 
aprendidos  por  los  españoles  desús  im 
figuraban  cierras  carreras  en  que  los  jinete 
bau  lanza,  caña  ó  bohordo,  con  ó  sin  ad 
se  verificaban,  no  en  competencia,  sino  con  ob- 
■  lucir  en  un   trecho  recto  y  corto  la  ex- 
traordinaria agilidad  y  destreza  que  se  requerían 
en  jinete  y  caballo  para  tales  ejercicios.   Las  pa- 
ran una  especie  de  carrousel  qui 
servó  en  España  hasta  los  primero: 
siglo,  como  puede  verse  en  un  curioso  lienzo  que 
en  nuestro  Museo  del  Prado,  y  representa 
una  de  tas,  que  en  Aranjuez  se  celebra- 

ban coi.  frecuencia,  dirigida  por  el  príncipe  de 
i  Vil.  La  afición  con 

ledicaron  al  ejercicio  de  la 

■  desde  los  primeros  tiempos  , le  la  Recon- 
quista, y  cuyos  vestigios  han   persistido  hasta 

utrado  el  presentí  siglo,  constituyendo  un 
geuuiuami  ni  ;    sólo  en  España 

durante  once  siglos,  debió  hai 
ani 
que  comprendieron  la  ni 
moros  con  su  misma  táctica  de 
y  asi  se  limitaron   a  procurar 
11  agilidad  para  los  saltos  y  re- 

■    I  •   que  tan  i' pi 

tranenh 
o  xvi  y  siguí 

a  de  las  primitivo 
is,  á  juzgar  por  algunas  indi 
irnos  en  ue  la  é] 

o   X,    que    I 

isten  en  And 

[I     las,  ju- 

regía- 
lo 1819, 
<  opinión  , 

¡iie  I  1  luí  ie,  debió  '¡ 

¡iie  de 
para 

III  mug- 
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nífiea  posesión  de  la  Alameda.  Allí  y  en  el  Paseo 
de  la»  Delicias  se  verificaron  las  primeras  carre- 
ras modernas,  no  povjockeys  de  olicio,  sino  por 

sto  es.  por  caballeros  afii 
dos  (ó  caballeros  cabalgadores,  ó  jinetes,  segiin 
la  traducción  literal  de  esta  denominación  co- 
rriente en  el  tecnicismo  del  liar).  La  importan- 
cia que  ya  en  esta  época  habían  adquirido  las 
carreras  en  Francia  y  la  perfecta  organización 
que  allí  tenían  á  la  sazón,  fueron  causa  de  que 
su  influencia  transcendiera  y  se  infiltrase  poco  á 
poco  en  nuestro  país,  y  con  los  ya  frecuentes 
viajes  de  muchos aticionadosespañoles  áFram  1,1 
é  Inglaterra  y  la  contemplación  de  los  magnífi- 
cos espectáculos  hípicos  que  en  ambos  países  se 
ofrecían,  se  fué  generalizando  su  conocimiento, 
pues  en  aquellos  tiempos  los  pocos  órganos  que 
la  prensa  española  tenía,  ó  no  se  ocupaban  de 
tal  innovación,  ó,  si  paraban  mientes  en  ella, 
era  tan  sólo  para  intentar  ridiculizarla  y  des- 
acreditarla, por  ignorancia  mas  bien  que  por  ma- 
licia. Tomada  con  gran  empeño  la  introducción 
de  las  carreras  de  caballos  en  España,  creí  se 
hacia  el  ano  1841  en  Madrid  la  primera  Socie- 
dad para  el  fomento  de  la  cría  caballar  funda- 
da por  algunos  de  los  principales  individuos  de 
la  aristocracia.  En  el  acta  de  la  Junta  de  insta- 
lación aparecen  los  nombres  de  los  duques  de 
Osuna,  Veragua  y  San  railes,  marqueses  de  Al- 
cañices,  Santa  Cruz,  Castelar,  Perales,  Casa- 
Irujo,  Santiago,  los  Llanos  de  Alguazas,  Tena- 
nova  y  don  Francisco  Falcó  ,  á  los  cuales  se 
unió  luego  el  célebre  profesor  Juan  Segundo, 
último  restaurador  y  reformista  de  la  escuela 
española  de  Equitación.  Se  acordaron  las  bases 
para  el  reglamento  de  la  Sociedad  y  d<  las  la- 
neras, se  trató  de  solicitar  la  protección  de  la 
Administración  pública,  y  por  fin  se  pensó  en  los 
medios  de  establecer  un  hipódromo.  Con  este 
objeto  se  acudióála  Intendencia  del  Real  Patri- 
monio en  solicitud  de  concesión  de  los  terrenos 
descubiertos  y  llanos  que  m  la  Casa  de  Campo 
ofrecían  emplazamiento  muy  a  propósito  para  el 
de  carreras;  pero  denegada  con  insistencia  L. 
pretensión,  se  arrendó  la  posesión  denominada 
I  llanca,  en  la  ribera  del  canal  de  Manzana- 
res, y  allí  fué  donde  se  verificaron  las  primeras 
caricias  públicas  el  día  20  de  abril  de  1813.  En 
ellas  tomaron  parte  nueve  caballos,  se  verifica- 
ron siete  canelas,  no  mencionando  el  acta  del 
Jurado  más  que  un  solo  y  modesto  premio 
que  ganó  el  caballo  Pagada,  propio  del  mar- 
,11  -lie  Gruadalcázar,  que  tuvo  que  correr  seis 
mil  varas  en  dos  pruebas.  Prosperó  bastante 
en  poco  tiempo  la  Soeii  dad,  y  á  ella  pertí 
ron  S  M,  la  Reinay  los  Infantes,  quienes  la  to- 
maron bajo  su  patrocinio.  En  1845  ya  se  había 

1  establecer  el  hipódromo   en   la  Ca 

o  aún  no  se  había  introducido  poi 
completo  en  las  carreras  la  organización  y  regla- 
mentación perfectas  que  paulatinamente  fueron 
luego  adquiriendo,  y  ya  la  prensa  empezaba. 1  con- 
cederles su  apoyo.  En  el  mes  de  mayo  de  dicho 
celebro  la  reunión  de  primaveraeu  la  (.'asa 
1     mpo,  llamando  la  atención  en  las  carreras 
del  .segundo  día  un  gitano  que,  montado  en  un 
mezquina  estampa,  ganó  el  premio  111 
una  canela  para  caballos  españoles.  Continuá- 
ndose las  carreras  con  divi  1  >as  altcr- 
sill  que  la  institución  ni  sus  prin- 

fuudamenl  «    1  ¡en  en  la  opinión. 

lame,  ,■!  espectáculo  atraía  gran  com  u 

1 1 ,  11.  n  al   hipódromo  di   la  1  '.1  a  de  (.'ampo  en 

1    Ju     1 .  uniones   de   prima\ era  5   otoño,  que 

nido  anualmente  hasta  1  366  ó 

67  en  Madrid.  Tro    un  interregno  de  diez  ú  once 

la  i  cañeras  de  caballos,  que  va  bal) 

nacido  en  Andaluc  1     I  turaron  con 

1,  construj  endose  eu  Madrid  el  gran  ln 
pódromo  actual.  Cuéntanse  hoy  algunos  do  fecha 
anterior,  otroi    postei  iores  al  de   Molí  id  en   la 
'  íibraltcr,  1  ládiz,  Jerez  de  la 

1  l'  ia.  Sel  illa  ,  1  1  .lanada.  Zai 

.   Lisboa,  Oporto,   ¡    Barcel ,     ii  ndo 

la   ultima  .'inda. I   el     [UC u.li.  miles 

|,,.i   mi  pinti  lidiosa  posii  ii  n, 

1  al  especl  iculo, 

v,  n  .    1  .   carreras 

1 . 1  ni  ,  ■  ■  1  caí  leía,  de 

mo8l  rada  expeí  inn  ■  n  públii  .1  1  ompe 

111    hipódromo  y  con      ,       ti  ¿  el 

llieoiieii     a    del    mérito   y  Valor  Je  i  u  i   e  ,  '  I  i  '  ! ,  | .    i  i 

principio   reconocido}  prob  do  3  a  en  vi po 

toria  de  ín 
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dad  entre  los  árabes  y  berberiscos,  lo  ha  demos- 
trado  la  moderna  hipotecnia,  probando  que  el 
potro  que  corre  mas  y  mejor  que  otro  cualquiera, 
en  muios  tiempo,  será  eli  un  ntal  para 
todo.-  los  fines  prácticos  de  aplicación  á  las  mime. 
industrias  en  que  entra  como  agente  auxi- 
liar del  hombre,  desempeñando,  c 1   pectoála 

cría  caballar,  un  papel  semejante,  poj  ejemplo,  al 
que  representa  el  alcohol  ó  las  madres  de  los  vi- 
nos en  la  industria  vinícola.  Admitido  este  prin- 
cipio, el  conocimiento  de  los  diversos  usos  y  leyes 
que  rigen  las  carreras  de  caballos  exige  un  es- 
tudio especial  que  nosotros  concretaremos  á  las 
vigentes,  según  el  Reglamento  de  carreras  de  la 
Sociedad  de  Fomento  de  la  Cría  caballar  en  Es- 
paña. 

Como  quiera  que  no  sólo  el  potro,  en  la  prime- 
ra edad,  en  que  puede  ya  dar  muestras  de  sus 
medios,  era  el  que  convenía  en  primer  término 
probar  en  la  carrera,  sino  que  también  era  nece- 
sario seguir  examinándole  en  edades  sucesivas, 
hasta  llegar  á  la  de  semental,  se  fueron  ideando 
multitud  de  pruebas  y  combinaciones  para  con- 
trastar en  la  carrera  aisladamente  y  en  épocas 
diversas  á  los  potros  de  tres  años,  á  los  de  cua- 
tro, áloscaballosyaheclios,  etc. ,  y  se  organizaron 
carreras  en  que  pudieran  entrar  eu  competencia 
potros  con  caballos  y  otras  sólo  para  potrancas. 
Se  tuvo  en  cuenta  la  nacionalidad,  y  en  unas 

11  n  ias  sólo  se  admitieron  los  prod  ictos  caba- 
llares del  país;  en  ^trasse  admitieron  los  de  toda 
procedencia.  Las  carreras  llaman,  ó  en  llano,  se 
tuvieron  siempre  por  las  más  propias  para  que 
demostrase  sus  aptitudes  más  positivas  el  caba- 
llo de  pura  sangre,  á  diferencia  de  la  de  obstá- 
culos ó  de  saltos,  que  tienen  otro  objetivo,  como 
adelante  diremos.  Multiplicáronse,  en  fin,  las 
combinaciones  de  condiciones,  según  las  circuns- 
tancias y  el  criterio  de  cada  país,  y  así  lo  indica 
esa  multitud  de  epítetos  con  que  se  designan  las 
diversas  carreras,  procedentes  casi  todos  del  tec- 
nicismo del  turj  ingles,  y  que  iremos  explicando 
sucintamente,  si  bien  se  han  modificado  capri- 
chosamente al  hacer  la  aplicación  en  España,  de 

10  que  resulta  no  poca  confusión  para  quien,  Co- 
nociendo á  fondo  la  organización  de  las  carreras 
en  Inglaterra,  y  en  Francia  principalmente, 
pretenda  darse  cuenta  de  su  correspondencia  en 
España.  Sobre  todo  al  percatarse  de  que  la  prin- 
cipal diferencia  que  las  carreras  españolas  pre- 
sentan con  las  de  Inglaterra  y  Francia,  estriba 
en  la  participación  que  se  da  en  ellas  á  ios  ca- 
ballos que  no  son  de  pura  sangre,  estableciendo 
varias  categorías  de  castaño  reconocidas  en 
líos  países  para  los  efectosdelascarreras.  El  Slood- 

lit.  libro  de  la  caballeriza)  es  el  registro  ci- 
vil de  los  caballos,  denominado  en  España  ofi- 
cialmente Registro-matrícula  <<V  caballos  de  pura 
,  desde  la  Real  orden  de  7  de  noviembre 
de  1883,  por  la  que  se  dispuso  su  creación,  si 
bien  no  tuvo  electo  hasta  abril  de  1SS1  en  que 
se  dictaron  reglas  para  su  formación  y  teneduría 
por  el  Ministerio  de  Fomento.  Dispúsose  en 
esta  fecha  que  se  inscribiesen  en  el  Registro  to- 
me los  caballos  de  pura  saliere  existentes  á  la 
1 11  España,  y  a  cuyos  dueños  pudiese  con- 
venir esta  inscripción.  Para  conseguirla  deben 
presentarse  ciertos  dócil  11  lentos  justificativos  que 
comprueben  el  origen  y  genealogía  de  los  caba- 
llos, con  los  cuales  se  debe  acreditar  suficiente- 
mente la  pureza  de  sangre,  y  que  especifica  de- 
talladamente el  Reglamento  del  Registro  •matri- 
cula. Hasta  la  bella  de  éste,  no  se  había  oído 
mente  entre  modernos  hipotécnicos  que 
existiese  mas  de  una  especie  de  pura  sangre.  Los 
caballos  de  pura  sangre,  los  tho  oí  de  los 

r-sang  de  los  franceses,  constituían 
una  raza  especial  y  única.  Pero  en  el  citado  Re- 
nto, y  ya  anteriormente  en  los  de  las  So- 
ciedades  de  carreras  de   España,  se  admitió,  y 
por  im  se  reí  onoció  oficialmente,  como  decíamos, 

■en, aa  de  la  pura  sangre  inglesa,  la 
j  la "        "  1  inscripción  debidamente  jus- 

tificada en  el   Registro-matrícula,  es  obligatoria 
desde  alml  de  1884  para  ser  reconocidos  los  ca- 
como  do  pura  sangre  y  para  poder  optar 
a  las  aspiraciones  y  ventajas  que   por  esta   con- 

1.       ,i,,,., le,  tales  como  los  premio   do 

:  .       ■   •,.  11  las  canela-,,  va  en  las  Ex- 

po  ii  1 .  1 1  ■    ,  v   poder  ¡  er  adquii  ido  ■  poi  ol  Estado 
on productores  di   pura     mgre    Los  Re  ¡i  ■ 

tl'08  malí  aculas  son  ,    pU6S,    para   lodos    lie,   l<  i 

1 1  punto  de  partida   para   las  cañeras.  Para  to 

partí  en  ellas  precia  1  comenzar  por     

toi   oí  caballo  á    u  clasifi  tai  ion,  poi  los ,  omisa 
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nos  nombrados  al  afecto  por  la  Junta  directiva 
de  la  Sociedad  á  cuyo  cargo  está  el  hipódromo 
donde  aquéllas  han  de  verificarse,  los  cuales  li- 
bran la  clasificación  con  vista  de  h>s  documentos 
justiiicativos.  Esta  clasiñcación  varía  según  las 
circunstancias  del  caballo  y  las  condiciones  de 
la  carrera  en  que  aspira  á  competir.  Una  vez 
obtenida  la  clasificación  que  autoriza' al  dueño 
del  caballo  para  inscribirle,  puede  realizarse  la 
inscripción  con  arreglo  á  las  prescripciones  que 
se  expresen  en  el  programa  de  la  reunión,  pa- 
gando la  matrícula  (stake  en  ingl. ,  y  entrée  en 
ir. me  I,  cuya  cantidad  se  fija  para  cada  carrera, 
en  dicho  programa.  El  conjunto  de  las  matrícu- 
I  las  de  los  caballos  inscriptos  para  una  carreta, 
|  suele  agregarse  en  algunas  á  alguno  de  los  pre- 
j  inios  como  un  aumento;  y  si  despué;  de  ins- 
cripto y  comprometido  á  correr  conviene  al  due- 
ño renunciar  á  la  carrera,  debe  anunciar  esta 
determinación  al  comisario  encargado,  pagando 
Ona  cantidad  que  se  determina  generalmente  en 
el  programa.  Esto  es  lo  que  los  ingleses  llaman 
forfeit,  y  forfait  los  franceses;  en  España  se  ha 
conservado  la  palabra  francesa,  no  obstante, 
tener  castiza  correspondencia  en  castellano.  En- 
tre los  quince  y  dieciocho  meses  abandona  el 
potro  añal  el  paddock  de  la  dehesa  para  entrar 
en  la  caballeriza  de  preparación.  Paddock  es  pa- 
labra inglesa,  cuya  traducción  castellana  es  cer- 
cada, y  en  Inglaterra  se  aplica  acierta  extensión 
de  piado  rodeado  de  seto  vivo,  de  cañales,  etcé- 
tera, en  el  cual  se  encierra  á  una  yeguade  vien- 
tre con  su  rastra,  ó  á  varias,  según  la  capacidad 
ó  extensión  del  paddock.  En  las  yeguadas  bien 
constituidas  los  paddocks  tienen  unos  cobertizos 
abiertos  para  que  los  animales  se  resguarden  de 
las  inclemencias  del  cielo.  Al  potro  se  le  somete 
al  régimen  de  preparación  mientras  es  tusón, 
como  dicen  en  Andalucía,  esto  es,  hasta  los  dos 
años,  y  al  cumplirlos  se  le  somete  á  la  primera 
prueba  pública,  es  decir,  á  la  primera  carrera. 
La  Sociedad  de  Fomento  ha  instituido  dos  pre- 
mios para  potros  y  potrancas  de  dos  años  queso 
corran  en  la  reunión  de  otoño.  El  premio  con- 
cedido por  el  Ministerio  de  Fomento  se  denomi- 
na Precoz,  de  2  500  pesetas,  para  el  potro  que 
llegue  primero,  y  de  500  para  el  segundo.  El 
Wandicap  precoz  es  el  otro  premio  que  suminis- 
tra la  Sociedad:  es  de  2  000  pesetas  (1  500  para 
el  primero  y  500  para  el  segundo),  y  sólo  se  ad- 
miten al  concurso  los  potros  y  potrancas  que 
hayan  corrido  el  primero.  En  ambas  pruebas  la 
distancia  es  tan  solo  de  mil  metros,  pues  dadas 
las  condiciones  fisiológicas  del  potro  en  tan  tier- 
na edad,  ni  se  puede  extremar  la  prueba,  ni  lo 
que  se  trata  de  averiguar  es  otra  cosa  que  lo  que 

] te,    siendo  el  resultado  base  ya  bastante 

sólida  para  los  cálculos  futuros  sobre  el  valor  real 
del  animal.  Hemos  empleado  la  palabra  handi- 
cap  que  necesita  explicación:  su  traducción  esen- 
cial sería  ventaja,  pues  handicapse  llama  lo  que 
en  una  carrera  se  da,  ya  en  distancia,  ya  en  au- 
mento ó  disminución  de  peso  á  unos  ó  á  otros 
de  los  contrincantes,  para  igualarles  en  condi- 
ciones con  relación  á  su  mérito  conocido  ya  de 
antes,  ó  calculado  aproximadamente.  Así  que 
'  i  i  legunda  carrera  de  que  hablamos  es  handi- 
cap,  porque,  conocidos  ya  los  méritos  respectivos 
de  los  potros  que  corrieron  en  la  primera,  pue- 
den distribuirse  los  pesos  de  suerte  que  se  equi- 
libren  las  condiciones,  Porque  el  peso  ejerce  una 
influencia  que  se  puede  calcular  con  exactitud 
matemática  en  el  tranco  ■■  galope  de  carrera,  y 
pomo  muchas  veces  una  diferencia  de  tres  libias 
basta  para  invertir  el  resultado  de  una  prueba 
entre  dos  caballos,  se  hizo  necesario  establecer 
el  peso  reglamentario  que  deberían  llevar  enci- 
ma los  caballos  de  diversas  edades,  ó  distintos 
méritos  comprobados,  para  correr  juntos  en  con- 
diciones de  perfecta  igualdad. 

Sería  preciso  entrar  en  muy  prolijos  detallos 
I' na  explicar  suficientemente  esta  teoría  de  los 
pes,,s.  Sólo  añadiremos  que  el  justo  equilibrio 

de  pesos  se  obtiene  ajusta  Hilóse  a  la  escala  oficial 
ipi'     para   l      ■lili.      ,c    lia    fin  nía. lo,   y    :¡    las    i I 

ciones  especial  .  qui  le  suelen  fijar  en  los  pro- 
gramas para  cada  carrera,  con  objeto  de  que  tq. 
3o  ¡n  .  eoii.in  rente  i  •  ei  cuenl  ren  en  condicio- 
nes do  peí  feeia   igualdad ;  j    estas  .aunas  así 

i !"■  ii  a-I  i  ■  con    los   qm    .  ■■  llaman   pesos  de 

tdaa, i  noven  el  p:  incipi ncial  y  la  base 

de  todas  ellas,  i -   alo  ■   tas  talos  pueden  dar 

la  medida  de  La  calidad  de  los  produi  tos  caballa- 
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Individual  respectiva  en  comparación  con  la    de 
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los  caballos  de  mis  edad,  ffandicapper  es  el  in- 
dividuo de  la  Sociedad  delegado  para  realizar  el 
handicap,  este  es,  para  designar  el  peso  que 
corresponde  llevará  cada  caballo,  difícil  come- 
tido que  exige  un  profundo  conocimiento  de  la 
materia,  una  observación  constante  y  detenida 
de  todas  las  caricias  y  de  todos  los  caballos,  y 
por  lin,  un  gran  tacto  para,  aún  obrando  en  jus- 
ticia, no  atraerse  animadversiones,  muy  difí- 
ciles de  evitar  siempre.  Para  todas  las  carreras 
se  pesa  el  jockey,  juntamente  con  la  montura, 
brida,  ganiarra  y  collar,  y  hasta  el  látigo,  au- 
mentándose el  peso  hasta  llegar  al  que  fija  la 
escala  de  _pesos,  el  programa  ó  el  handicapper, 
con  unas  planchitas  de  plomo  que  se  sujetan  á 
la  silla  en  sitio  conveniente.  Examinando  en  los 
programas  de  los  hipódromos  españoles  el  con- 
junto de  las  diversas  carreras,  puede  observarse 
cómo  en  ellas  se  da  acceso  á  los  caballos  de  to- 
das edades  y  de  todas  procedencias.  Como  el  po- 
tro entra  á  los  tres  años  en  el  período  definitivo 
de  preparación,  en  el  que  ha  de  dar  ya  la  me- 
dida más  demostrativa  de  valor,  á  los  de  tres 
y  cuatro  años  se  dedican  los  premios  más  impor- 
tantes y  la  mayor  atención.  Así,  en  Inglaterra, 
el  Derby  de  Epsom  es  el  premio  señalado  para 
la  más  importante  y  conocida  de  todas  las  carre- 
ras. Ninguna  otra  presenta  tan  alto  interés  ni 
motiva  tantas  apuestas,  hechas  con  gran  antici- 
pación, ni  preocupa  tanto  la  atención  en  aquel, 
país,  donde  durante  casi  todo  el  año  hay  carre- 
ras de  caballos.  Es  allí  el  Derby  una  solemnidad 
y  fiesta  pública  que  sólo  podría  compararse,  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  animación  y  el  interés 
que  despierta,  con  la  corrida  de  toros,  si  se  ce- 
lebrase una  sola  vez  al  año  en  toda  España. 
Añádase  á  esto  que  el  Derby  da  lugar  á  apuestas 
en  que  se  interesan  desde  el  más  rico  hasta  el 
mas  pobre,  produciendo  una  fiebre  por  este  jue- 
go, de  que  puede  dar  una  ligera  idea  tan  solo  lo 
que  aquí  ocurre,  por  ejemplo,  con  el  sorteo  de 
la  lotería  de  Navidad.  Después  de  la  agitación 
de  los  días  anteriores  al  de  la  gran  solemnidad, 
durante  los  cuales  son  los  locales  del  betling, 
agitadísima  Bolsa  de  contratación  de  apuestas, 
en  la  que  se  calculan,  comentan  y  cotizan  las 
probabilidades  de  todos  los  caballos  inscriptos, 
llega  el  gran  día,  y  el  magnífico  hipódromo  de 
Epsom  presenta  el  aspecto  más  bullicioso  y  pin- 
toresco que  pueda  imaginarse,  por  la  diversidad 
de  trajes,  la  confusión  de  personas  de  todas  cla- 
ses, de  carruajes  de  todos  sistemas,  desde  el  apa- 
ratoso y  monumental  four-in-hand  6  mail-coach, 
que  aquí  llaman  diligencia  inglesa  algunos,  has 
ta  la  humilde  carretilla  enganchada  aun  mísero 
hoii'iquillo.  Por  algunas  horas  desaparece  allí  el 
ordenado  sistema  de  categorías  tan  estricta- 
mente observado  en  la  sociedad  inglesa.  Todos 
bis  ingleses  aparecen  iguales  ante  el  /'•  rby 
como  ante  la  ley.  Y  si  en  alguna  materia  pue- 
den encontrarse  ditirambicas  descripciones  más 
propias  de  la  ardiente  fantasía  meridional  que 
de  las  frías  concepciones  de  las  inteligencias  del 
Norte,  es  en  los  libros  y  periódicos  ingleses 
siempre  que  emprenden  la  descripción  de  un  día 
de  /'.  rby.  Esta  carrera  ofrece  en  realidad  la  me- 
dida, el  tipo  de  la  calidad  de  la  producción  caba- 
llar del  año.  En  esto  estriba  su  venia. lera  impor- 
tancia, y  bien  puede  decirse  que  el  caballoganador 
del  Derby  de  Epsom  es,  si  no  el  mejor  de  todos 
lo  ide  pura  sangre  del  inundo,  de  su  edad,  uno  de 
los  mejores,  pues  a  esa  carrera  concurren  los 
productos  mas  selecios  de  l..s  mas  célebres  se- 
mentales y  yeguas  do  vientre  de  los  países  en 
don. |r  la  cria  caballar  de  pura  sangre  ha  llegado 
á  un  estallo  de  relativa  perfección  , como  son  hoy 
indiscutiblemente  Francia  y  los  Estados  Unidos. 
Fl  nombre  del  .aballo  vencedor  adquiere  para 
siempre  la  celebridad,  y  ya  en  adelante  se  habla 
de  .1  como  de  un  ser  y  de  un  suceso  que  nadie 
debe  ignorar  en  lo.loel  emporio  británico.    E   te 

premio,  que  se  dis  puta  en  fa  pi  ¡mi  ra  quine  na 

de  mayo,  se  compí leí  conjunto  de  las  mal  1 1 

culas  de  los  concurrentes,  que  son  de  cincuenta 
libras  esterlinas  por  caballo,  ascendiendo  el  ¡m- 
porte  total  del  premio,  por  término  medio,   i 

i 10  ..  le  000  duros,  si  a  esto  se  agn  ga   la 

ganancia  de  las  enormes  apuesta    que      cruzan, 

podra   calcularse   la    impoi  lali.  la   que   tieill     el 

un  i   ie  premio,  t  órrenle  pol ros j  pof raneas  de 
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significación    hipotécnica,    es   el    denominado 
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Ora  i  Premio  de  Madrid,  que  se  disputa  en  la 
reunión  de  primavera,  habiendo  también  en  So- 
villa  el  Derby  del  Mediodía.  Importa  10000  pe- 
setas que  da  la  Sociedad  de  Fomento,  y  agre- 
gando el  f.o  %  de  las  matrículas  se  destina  á 
potros  y  potrancas  españoles.  Las  carreras  lla- 
mad .  .  criterium  —  palabra  latina  que  significa 
apreciación,  medida,  -son  en  general  aquellas 
en  que  toman  parte  los  potros  de  dos  años  en  el 
extranjero,  y  en  España  los  de  tres  y  cuatro  con 
sujeción  á  ciertas  limitaciones.  Marcan  estas 
pruebas,  en  realidad,  la  primera  etapa  déla  pre- 
paración general  del  caballo  de  carrera,  y  en 
ellas  dan,  en  efecto,  los  potros  el  criterio,  la  me- 
dida de  su  mérito,  hasta  entonces  solamente  co- 
lumbrado durante  los  ejercicios  do  la  primera 
época  de  la  preparación.  Las  carreras  ¡ 
handicap  precoz  y  criterium  se  disponen  en  una 
conveniente  y  lógica  gradación,  de  suerte  que  en 
una  corran  sólo  los  potros,  en  otra  laspotrancas 
y  en  otras  unos  y  otras,  pudiendo  asi  adquirir 
datos  ciertos  acerca  de  la  medida  de  los  produc- 
tos machos  y  hembras  entre  sí  y  de  su  valor  re- 
lativo en  una  prueba  común.  Los  criterium  son, 
pues,  el  primer  examen  público  de  importancia 
que  sufre  el  potro  de  carrera,  y  la  nota  que  en  i  1 
recibe,  si  se  confirma  luego,  sobre  todo  en  el 
Derby  ó  en  el  Gran  Premio  de  Madrid,  tiene  ex- 
traordinaria transcendencia  en  su  porvenir.  La 
carrera  de  venía,  tiene  por  objeto  ofrecer  al  due- 
ño de  un  caballo  de  mérito  mediano  la  facilidad 
de  deshacerse  de  él  por  un  buen  precio  si  gana 
un  premio  cualquiera;  sométese  en  ella  á  los  ca- 
ballos á  la  condición  de  poder  ser  reclamados 
antes  de  que  principien  á  pesarse  los  jinetes  que 
han  de  tomar  parte  en  la  prueba,  por  el  precio 
que  se  le  ha  fijado  al  hacer  la  inscripción,  con 
más  el  importe  del  premio,  siempre  que  las  con- 
diciones de  la  carrera  expresen  que  cualquiera 
que  sea  el  caballo  vencedor  podrá  ser  vendido 
al  alza  de  precio  fijado  en  su  inscripción  á  cual- 
quiera que  lo  reclame;  éste  derecho  sólo  corres- 
ponde á  los  dueños  de  los  demás  caballos  inscrip- 
tos en  la  misma  carrera  y  nunca  á  su  propie- 
tario. 

Terminada  la  carrera  se  procede  á  la  subasta 
oral  del  caballo  vencedor  y  se  reciben  en  la  se- 
cretaría de  la  Sociedad  las  proposiciones  de  com- 
pra en  pliegos  cerrados,  y  las  diferencias  que  re- 
sulten de  más  del  valor  declarado  al  importe  de 
las  mejores  proposiciones  se  distribuyen  por  mi- 
tad entre  el  dueño  del  caballo  y  la  Sociedad.  En 
las  carreras  de  genüemen  no  pueden  montar  mas 
que  los  individuos  pertenecientes  á  la  Sociedad, 
á  las  de  carreras  que  se  rijan  por  el  Reglamento 
del  hipódromo  donde  se  verifican,  al  Veloz-Club 
de  Madrid,  en  el  de  la  corte,  los  oficiales  del 
ejército,  y  las  personas,  en  fin,  que  habiéndolo 
solicitado  por  escrito  del  presidente  de  la  So- 
ciedad, hayan  obtenido  el  permiso  oportuno, 
previa  votación  secuta.  Cuando  los  gentlcmen- 
riders  (caballeros-jinetes)  corren  contra  los  jo- 
ch  !  de  oficio  en  los  steeple-chases,  disfrutan  de 
una  disminución  de  peso  de  cinco  kilogramos, 
según  el  Reglamento  de  carreras  de  la  Sociedad 
de  Fomento.  Otro  de  los  rasgos  distintivos  de  la 
organización  de  las  carreras  en  España,  son  las 
raer:  ras  mili/are:  sujetas  a  un  reglamento 
cial  qlle  se  apiol II  La  I  ,|,       ..,,    I(,    ,|t.    1888,    La 

Sociedad  rilada  incluye  en  sus  programas  las 
caricias  que  han  de  ser  disputadas  exclusiva- 
mente por  militares  con  premios  asignados  por 
Su  Majestad  el  Roy  ó  la  Reina  y  por  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra.  Kn  estas  carreras  sólo  se  admi- 
ten caballos  que  no  sean  depura  sangre.  Las  ca- 
rreras desalías  son  las  que  en  Inglaterra  se  de- 
signa  on  la  líase  hurdle-races y  en  Francia 

se  llamaron  coiirsrsdr/¡ai,s.  Fueron  durante  lar- 
go tiempo  a...  ..no  casi  obligado  de  todo  pro- 
grama de  rarieras  en  aquellos  países,  y  termina- 
ban siempre  las  reuniones  de  alguna  importancia 
en  objeto  de  dar  alguna  variedad  á  un  espoc- 
i.i  ulo  que  resultaba  demasiado  monótono,  Los 

caballos  tenían  que  -al\  ai  ni  .    la    ■    u  rere  10 

i.,  de  setos  artificiales  y  neo  il 

colocaban  en   vai  ios  punto:  de  la  mi  ma  pista 
donde  se  coi  i  lin  ni  las  ordinal  ias.  Hoy   se  con 
Bervan  en  España,  pero  en  el  extranjero  han  sido 
sustituidas  por  los                            e,  a    par  que 
ofrecen  al  pul  til  o    y  i  rnoci 

flll  il'.   i.  me  ii    lo  las  las  condiciones  que  .. 

o  ■-.  i  ■  ■  1 1  .  ■  .  i   .   ¡  i  .     cuyo 

I ■  ¡pal  .    que  pi  a  iben  los  caballos  aptitudes 

diversa    di  ictei  izan  al  cabal  lo  de 
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En  las  canoras  de  sí<  ple-chase  que  se  verifican 
en  todo  ó  en  parte  en  pistas  especiales,  hay  que 
vencer  obstáculos  más  importantes  que  los  setos 
contrahechos,  y  que  suelen  ser  vallas  lijas,  zanjas, 
fosos  anchos  con  agua,  muros  bajos  de  maniposte- 
ría, banquetas  irlandesas  (escarpas  de  nena),  etc. 
Estas  carreras  se  originaron  en  las  antiguas  ca- 
trío  que  es  la  traducción  exacta 
ile  aquellas  dos  palabras  inglesas,  y  fueron  las 
primeras  verificadas  en  Inglaterra  antes  de  la 
organización  moderna.  Reduélanse  a  tomar  por 
meta  el  campanario  de  alguna  aldea  lejana  del 
punto  de  partida,  y  ver  de  llegar  á  él  en  el  me- 
nor tiempo  posible  á  campo  traviesa,  salvando 
cercas,  setos,  acequias  y  cuantos  obstáculos  se 
ofrecieren,  sin  ser  conocidos  de  antemano,  de- 
porte que  tuvo  origen  en  Inglaterra  en  el  hun- 
ting,  que  nosotros  hemos  traducido  caza  á  la 
carrera,  tomando  la  traducción  de  los  franceses, 
que  dicen:  chaseá  courre,  pues  el  verbo  hunden 
su  acepción  directa  significa  ¡>.  rs  guir,  y  porex- 
tensión  correr  á  caballo,  persiguiendo.  Los  stee- 
ple-chase  se  organizaron  como  carreras  regulares 
de  hipódromo,  viniendo  á  ser  un  auxilio  muy 
útil  de  las  carreras  en  llano,  pues  ofrecen  á  los 
caballos  que  han  cumplido  la  primera  etapa  de 
su  carrera  o  que  han  tenido  que  abandonarla  por 
falta  de  condiciones  una  especialidad,  fructuosa 
casi  siempre.  Sin  embargo,  en  el  hipódromo  de 
Madrid  se  admite  toda  clase  de  caballos  y  ye- 
guas en  los  dos  G-ran  steeple-chases  del  Ministe- 
rio de  Fomento  y  de  la  Sociedad  de  Fomento  de 
la  Cría  caballar  en  España,  cuyos  premios  res- 
pectivos son  de  cinco  y  de  cuatro  mil  pesetas. 
La  organización  de  estas  carreras  tuvo  como 
piincipal  objetivo  favorecery  desarrollar  la  crian- 
za y  amaestramiento  del  hunler  (caballo  para  la 
caza  á  la  carrera).  Irlanda  es  el  país  que  más 
nombradla  tiene  en  la  reproducción  y  enseñanza 
délos  hwnters  desde  tiempos  muy  antiguos,  y 
hoy  estos  caballos  se  exportan  á  todas  partes, 
donde  se  ejercita  la  caza  a  la  carrera. 

Algo  debemos  decir  ahora  del  jockey,  agente 
ni  principal  como  el  caballo  mismo  en  la 
■    La  palabra  con  que  se  le  designa  es  in- 
glesa y  se  ha  adoptado  en  general  en  todos  los 
idiomas  de  los  países  donde  se  verifican  carreras 
de  caballos  á  la  inglesa.  Denota  al  jinete  asala- 
rie monta  caballos  en  las  carreras.  Las 
consejas  que  circulan  acerca  del  caballo  de  pura 
sangre,  de  su  higiene,  y   atenciones   de  que  es 
objeto,  ■  n  también  al  jockey.  En  reali- 

dad   existe   entre  el   hombre  y  el  caballo  cierta 
uza,  pues   destinados   ambos  á  una   espe- 
cialidad exclusiva,  tienen  que  reunir  ciertas  cua- 
lidades naturales  desarrolladas  por  el  ejercicio, 
ir,  por  la  preparación.  El  jockey,  como  el 
caballo,  ie   ■   ita  de  ella;  pero  ni  á  uno  ni  á  otro 
i  :  ni  en  su  constitución  ni 

en  su  economía;  antes  al  conl  rario,  les  procura  un 
I  una  resistencia  que  ii"  podrían  obtener 
sin  aq  le  régimen.  En  lugar  di 

al.  raquítico,  enflaque'  ¡de  por 
un  sistei                ante,  como   muchas  personas 
i.  e  .  proporeionalmeute  a  su  esta- 
tura y  volumen,  un  hombre  mas  fuerte  quecnal- 
quii  ra  otro  di     rus  mismas  condici 

I.a     |H  miela     e lie, en     indispensable 

eljoch      para  a       'en    su    pon  enir,  es  tener  y 
:      ■  mi  dio  nei  esai  ío   para   la   ca- 
ñe   50  ó  ."•'■:  kilogramos,  y  como 
..liles  que  no  i  ealidad, 

iqui  que  se  hayan  dicho  las  cusas 
los   medios  que 
emplean  para  llegar  á  obtener  una 
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rales  sin  las  cuales  no  puede  serlo,  pero  que  han 
.¡.  i  desarrolladas  por  la  experiencia.  'I 
¡ie  por  mucha  disposición  natural  que  posi  l  el 
jockey,  sólo  tras  mucho  años  de  práctica  cons- 
tante alcanza  el  grado  demaestro.  Asi,  una  de 
las  mayores  dificultades  del  oficio  consiste  i  n 
la  apreciación  exacta  del  aire  á  que  se  lleva  una 
carrera,  pues  careciendo  de  tal  conocimiento  es 
■  perder  en  muchas  que  se  deberían  ganar. 
Por  estas  y  otras  razones  técnicas  que  no  en  e 
mes  pertinente  detallar  aquí,  los  .pie  se  dedil  an 

a    este  Oficio    desde    muchachos,    pueden    llegara 

ser  excelentes  jinetes,  pero  pocos  logran  ser  bue- 
nos jockeys.  Sus  aptitudes  son  diversas,  como 
las  de  todos  los  hombres  que  se  dedican  a  una 
especialidad  exclusiva;  pero,  generalmente,  les 
que  despuntan  en  una  de  las  fases  de  este  difícil 
trabajo,  son  defectuosos  en  otra,  y  viceversa.  El 
perfecto  sena,  si  la  perfección  fuese  |  osi- 
ble  en  algo,  el  que  reuniese  en  más  alto  grado 
todas  las  cualidades  que  deben  concurrir  en  él, 
y  de  las  cuales  hemos  apuntado  solamente  algu- 
nas; pero  el  jockey  tipo  ni  ha  existido  ni  exis- 
tirá nunca,  pues  dependiendo  esas  cualidades 
o  aptitudes  directamente  del  temperamento  y  del 
carácter,  tienen  que  diferenciarse}- contraponerse 
casi  siempre  recíprocamente.  El  importante 
papel  'pie  al  jockey  incumbe  en  las  carreras, 
lia  tenido  que  ser  necesariamente  reglamen- 
tado de  una  manera  esj  ecial,  pues  sin  esto  hu- 
biese sido  imposible  obtener  de  ellos  la  subordi- 
nación necesaria  para  el  buen  orden  y  la  garan- 
tía que  todos  necesitan.  Los  Reglamentos,  pues, 
contienen  muchos  artículos  dedicados  exclusiva- 
mente á \osjockeys.  Los  propietarios  de  caballos 
de  carrera  contratan  al  jockey  por  un  plazo 
mas  o  menos  largo;  generalmente  por  una  tem- 
porada de  carreras,  esto  es,  por  una  reunióné 
por  un  año,  para  tener  asegurado  el  concurso  de 
tan  importante  auxiliar  y,  verificado  el  contra- 
to, el  jockey  no  puede  montar  para  otro  propie- 
tario, sin  el  consentimiento  de  la  persona  que  le 
contrató.  Estos  contratos  varían  según  las  con- 
diciones especiales  que  se  estipulan,  así  como  los 
precios  que  en  aquéllos  se  lija.  Tampoco  están 

SUJetOS  a  reglas. 

Elemento  vital  de  capital  importancia  para 
las  carreras  han  sido  y  son  las  apuestas,  que  en 
infinitas  combinaciones,  con  gran  diversidad  de 
procedimientos,  nosiempre  los  más  correctos,  lian 
constituido  un  agio  practicado  con  y  sobre  los 
méritos  ó  valores  de  los  diversos  caballos  ins- 
criptos para  disputar  premios  en  el  hipódromo, 
agio  que  llego  a  adquirir  tales  proporciones  en 
Inglaterra,  que  uno  délos  más  distinguidos  y 
competentes  tratadistas  del  horseracing,  decía 
te  haberse  convertido  de  a  noble  emulous 
sport  /a/e  a  sordid  avarieious pursuit  «de  un  de- 
pi  le  de  noble  emulación,  en  una  especulación 
de  sórdida  avaricia.»  Así  es  que  las  apuestas, 
que  en  un  principio  y  durante  mucho  tiempo 
fueron  un  auxiliar  poderoso  de  la  institución  de 
les  cañeras,  por  cuanto  estaban  directamente 
relacionadas  con  los  caballos  y  eran  una  mani- 
festación cierta  de  la  confianza  que  en  su  respec- 
ta n  mérito  ó  valor  se  tenia,  por  ese  misino  des- 
miento, deeiin,,s,  han  llegado  á  convertir- 
se en  una  especulación  anatematizada  por  los 
sportsmen  de  buena  fe,  á  causa  de  los  recursos  de 
mala  ley  que  para  conseguir  la  ganancia  se  po- 
nen cu  juogo,  por  l  I  gran  número  de  holgazanes 

que  cu  todos  bis  países  se  dedican  a  explotar  los 
medios  de  allegar  dinero  sin  trabajar,  y  que  en 

esie  asunto  suelen  ser  i ii ir  e ¡i.,  i,,  extraños  a 

la  ..un  ras  J  a  todo  I"  que  a  ella-  -  n  |i,  n  |  ,i 
historia  del  i  registra   grandes  escín- 

dalos, i  iiia-  irregularidades,  etc. ,  acontecidos 
por  medio  de  las  apuestas,  y  par  lo  extraordina- 
rio del  caso  referiremos  aquí  uno  de  ellos.  El 
Príneipi    'le  Galcí    en   179]  -   luego   rey  de  la 

(Jran  Bn  ti i  1  nombre  de  Jorge  IV     fué 

gran  api  ¡ionado  por  lai    i  arn  ras  de  caballos, 

I"! le    pal  le    i    1,    i  M      I     le, |    i   ,     l.e.    que    eule|.,   | 

i  ni  i,     que  en  caballeri   is  especiales  se 

adiestraban  bajo    u  en  pií  ¡o  j  á  su  co  ita    I  no 

.  ii.i  bus  inscriptos  para  dos  de  los  premios 

[i  di  iputan  '■  en  .I  gran  hipódromo 

e     Ne«  nial  I, el  l;i       lie    Inqnill      d-'l      I 

i  omo  I''   II- una   i Miel    'I'     '     n      e.     (      el  20   i 

,1  2]  di   ie".  e  nibre  de  1791    i  paran- 

I  di        I I"      J       'le      '       ■ M      'I-  |l:.l\ II 

i.  i   peí  tadon     y  jugado         l     i    I  lío,  co- 

decirse.  1        sin  b  huí        oourri- 
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,,  hora  i  i    ¡a "i  ibilidad<    de  victo 
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un  caballo,  éste,  en  que  n  tanta  i  onlian/.a  i  ha- 
bía pue  i",  perdió     i  nm  me. 

En   la  del  siguiente  iba,  y  ei, ii  ¡i  iel"  i  un  o. 

mes  caballos  que  la  a  - unía  fa- 
cilidad;  peí' iill.M'll'ln  la    -i.      I,,    a.  nel.,    ,ie| 

primer  día,  las  apuestas  habían  variado  de  obje- 
tivo y;  abandonado  el  caballo  derrotado,  i  le 
luán  hecho  en  favor  del  vencedor,  dedueii  ndfl 
lógicamente  lo-,  apostadores  que  d  que  había 
ganado  el  primer  día  ganaría  el  segundo  I  oí 
esto  resultó  que,  tanto  cu  uno  como  en  otro,  se 
perdieron  enormes  sumas:  la  primera  vez  apos- 
tando en  pro  j  la  si  gumía  en  contra  del  caballo 
del  Príncipe  de  '  lale  .  El  hecho  era  tan  n  neniar 
y  extraordinario  que,  á  pesar  déla  alta  posición  j 
de  la  respetabilidad  del  propietario,  no  se  dieroij 
las  lenguas  punto  de  reposo  durante  mucho.'  días, 
formulando  las  más  graves  acusaciones  contrae] 
heredero  de  la  corona  y  contia  su  jockey,  lie] 
gando  a  mi  extremo  la  sobrexcitación  en  aquel 
país,  donde  tiene  la  opiuión  fui  rza  incontrasta* 
ble,  que  el  Príncipe  vendió  su  caballeriza  ,' su 
yeguada,  abandono  el  hipódromo  y  basta  pre- 
sentí, la  dimisión  de  individuo  del  Jockey-Club] 
rehusando  hasta  el  oirhablarde  i  ai  rerai  durante 
cinco  años,  al  cabo  de  los  cuales  volvió  a  pre- 
sentarse en  Newraarket  a  instancias  de  aquel 
aristocrático  círculo  En  Francia  han  ocurrido 
glandes  abusos  también,  organizados  y  explota^ 
dos  casi  siempre  por  bis  famosos  book-makeri 
que  han  llegado  a  ser  en  Francia  una  ¡daga  para 
los  hipódromos,  y  contra  la  cual  ha  tenido  que 
adoptar  la  Administración  enérgicas  medidas, 
expulsándolos  de  los  campos  de  carreras  hace 
puco  más  de  un  año.  Son  los  buok-makers  unos 
industriales  que  en  Inglaterra  tienen  patente 
del  fisco,  que  se  dedican  por  oficio,  industria,  ú 
ocupación  ■■  timo,  ya  accidental  ya  continuo,  á 
apestar  contra  los  caballos. 

La  palabra  book-maker  (pron.  buk-meiker)  se 
comí  one  de  dos:  book,  libro  ó  libreta,  y  maker, 
el  que  hace.  Como  tanto  el  que  apuesta  en  contra 
como  el  que  apuesta  en  favor,  en  Inglaterra  y 
Francia,  y  otros  países  donde  las  carreras  se 
cuentan  por  centenares  en  cada  reunión  ó  tem- 
porada, estipulan  millares  de  apuestas,  las  mas 
de  ellas  á  plazo;  de  aquí  la  necesidad  en  que 
i  -ni  todo  jugador  de  llevar  una  libreta,  ó  carte- 
ra ó  libro  de  memorias,  en  el  cual  consigna  las 
cantidades  que  ha  apostado,  las  condiciones  de 
cada  apuesta,  etc.,  etc.  Así  es  que  en  Inglaterra 
existe,  de  muy  antiguo,  la  frase  tu  uiuk::  a  turf 
book  para  denotar  la  operación  de  hacer  en  la  li- 
breta los  asientos  de  las  apuestas,  calcular  y 
asentar  las  operaciones,  etc. ;  en  fin,  lo  que  en 
términos  de  Bolsa  llaman  los  agentes  hacer  los 
cambios,  pues  ambas  operaciones  tienen  mucha 
semejanza,  y  el  turf,  asimismo,  su  Bolsa,  que  se 
llama  Betting-room  (salón  de  apuestas)  en  Ingla- 
terra, y  Salón  des  courses  en  Francia,  habiendo 
además  multitud  de  agentes  particulares.  Para 
que  el  lector  tenga  una  idea  de  lo  que  han  sido 
las  apuestas,  no  ya  en  Inglaterra,  donde  desde 
hace  bastantes  años  están  regularizadas,  sino  en 
Francia,  aun  después  de  la  gran  reforma  intro- 
ducida por  la  Administración  recientemente,  di- 
remos que,  según  se  desprende  del  informe  de  la 
comisión  de  Vigilancia,  de  las  apuestas  mutuas 
(únicas  legales  hoy  allí)  durante  el  año  hipodró- 
mico  de  1S77,  el  total  de  las  operaciones  realiza- 
das, sólo  en  la  octava  reunión  de  primavera,  as- 
cendió a  13  millones  795  870  francos,  solamente 
en  b.s  hipódromos  que  dependen  de  la  Sociedad 
d'Encourag<  mi  ,/,  es  decir,  cu  las  carreras  verifi- 
cadas en  los  de  París  y  sus  cercanías;  y,  según 
le-  cálculos  de  dicha  comisión,  el  total  de  las 
cantidades  que  se  supone  se  bao  cruzado  en 
apuestas  mutuas  en  todos  los  hipódromos  de 
Francia  durante  el  pasado  año,  ascenderá á  unos 
ni  ,,  :,o  millones  de  francos.  I.a  apuesta  mutua, 
iiuiea  que  generalmente,  y  autorizada  por  la 
Administración,  se  realiza  en  España,  es  la  de 

mas  o. «la  i  oiitralaenm.  Su  base  es  la  reunión 

de  i. ules  la.,  apuestas  estipuladas  para  una  en 
riera,  en  una  masa  n  finido  couiiiii  que  luego  se 
distribuye  a  prorrata  entre  los  que  apostaron  en 
favor  del  caballo  que  re¡  alta  \  eni  odor,  líl  im- 
porte total  de  las  apuestas  en  fa\or  de  cada  uno 
de  los  caballos  que  van  á  lomar  paite  mi  I  i  e 
i. .  n  un  cuadro  c ¡ontadores,  cu  el 

qile  Indis  bis  .  1 1  n  l'acii  liles  si  II  O ailieils.  pll. Ileli- 
.l"  i  1  públi il  primer  golpe  de  vista  saber  cuán- 
to se  lia  api  -1.1,1"  por  '.ida  caballo,  que  11, a  a  un 

número  de  orden,  y  el  total  de  todas  las  pu     a 
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rresponde  al  caballo  vencedor  el  número  de  pues- 
tas  que  se  han  hecho  en  su  favor,  y  dividiendo 
e]  total  de  las  hechas  en  favor  de  todos  los  caba- 
llos -por  esta  cifra,  se  obtiene  un  cociente  que  in- 
dica I"  que  ha  ganado  cada  uno  de  los  que  apos- 
taron  por  el  ganador.  Supongamos  que  corren  12 
caballos;  que  el  total  de  las  puestas  hechas  sobre 
I  ellos  todos  es  de  230  duros;  que  gana  el  que  lle- 
va el  número  11,  en  favor  del  cual  se  han  hecho 
8  puestas  de  á  duro;  deducido  el  tanto  por  ciento 
de  comisión  que  se  cobra  por  el  agente  inte:  me- 
diarlo, y  acaso  otros  por  diversos  conceptos,  so 
divide  la  cifra  230  por  S  y  el  cociente  representa 
la  ganancia  obtenida  por  cada  duro  apostado. 
En  España  empieza  á  preocupar  ya,  sin  embargo, 
esta  cuestión  de  las  apuestas,  por  la  intrusión 
de  los  book-malccrs  franceses  en  nuestros  hipódro- 
mos y  por  el  hecho  de  que  los  preparadores,  los 
jockeys  y  hasta  los  boys  (muchachos  de  cuadra 
de  los  que  salen  luego  los  jockeys J  apuesten  su- 
mas importantes  relativamente  al  sueldo  que 
tienen,  lo  cual  puede  dar  lugar,  con  el  tiempo,  á 
los  graves  males  que  han  exigido  enérgicos  re- 
medios en  otros  países. 

Terminaremos  con  algunas  consideraciones  ge- 
nerales respecto  á  la  utilidad  de  las  carreras  de 
caballos,  punto  que  está  todavía  muy  lejos  de 
ser  aceptado  como  inconcuso  en  nuestro  país, 
cuando  ya  son  pocos  los  que  lo  rechazan  hiera 
de  él.  Es  muy  común  asegurar  que  el  caballo  de 
pura  sangre,  formado  para  el  hipódromo  y  en  él 
desarrollado  y  perfeccionado,  sólo  para  correr  en 
él  sirve.  Pero  ese  caballo,  logrado  por  los  ingle- 
Bes,  que  en  materias  zootécnicas  han  superado 
Siempre  á  todas  las  naciones,  es  la  justificación 
más  completa  del  principio  de  selección  transcen- 
dental. Allí  se  han  conseguido  todas  las  castas 
de  animales  más  apropiados  á  las  necesidades  y 
hasta  a  los  caprichos.  Sus  razas  vacunas,  espe- 
cialmente la  de  Durham,  ha  regenerado  otras 
muchas  del  Continente.  En  la  raza  canina  han 
obtenido  todas  las  variedades  apropiadas  á  cada 
una  de  las  múltiples  cazas  que  constituyen  el 
d.vporte  cinegético.  Sus  cerdos  apenas  parecen 
seres  vivientes,  convertidosen  una  enorme  masa 
adiposa  cuyo  desarrollo  llega  á  privarle  do  toda 
locomoción.  Sus  bueyes  de  matadero  apenas  tie- 
nen huesos,  y  de  estos  hechos  podríamos  formal 
un  catalogo  interminable.  El  caballo  de  pura 
sangre  es  el  fruto  exótico  que,  á  fuerza  de  pacien- 
cia, estudio  y  dinero,  llegó  á  adquirir  derecho  de 
naturaleza,  protestando  con  su  completa  aclima- 
tación en  un  país  tan  radicalmente  opuesto  al 
de  su  procedencia,  contra  todo  aserto  contrario  á 
este  hecho;  fué  y  es  como  el  esqueje  segregado 
de  la  planta  madre  cine  crece  y  se  desarrolla  al 
fin  aventajándole  en  todo.  Con  este  caballo  han 
peí  feccionado  los  ingleses  todas  sus  castas  indí- 
genas, infundiéndoles  principios  regeneradores 
que  han  aumentado  sus  buenas  cualidades  res- 
pectivas; y  así  se  admiran  en  Inglaterra  los  hun- 
ters,  que  sólo  allí  existen  con  condiciones  pro- 
pias, que  desde  tiempos  antiguos  existían  en  es- 
tado natural  en  los  condados  de  Irlanda,  y  que 
por  el  entronque  con  los  de  pura  sangre  han  al- 
canzado una  perfección  indescriptible;  los  céle- 
bres caballos  castaños  de  Cleveland,  de  los  ver- 
des valles  del  Yorksllire;  el  corpulento  y  pesado 
caballo  de  Suftblk,  sin  rival  en  el  tirodeaca"reo; 
el  enorme  roadster,  el  caballo  carrocero  ó  de 
coche;  el  célebre  trotador  de  Norfolk,  resultado 
directo  de  la  cruza  de  antiguas  yeguas  negras 
indígenas  con  el  pura  sangre;  estas  y  otras  mu- 
chas castas  que  olvidamos  deben  á  este  caballo 
una  regeneración  que  sólo  podía  darles  la  infu- 
aión  de  la  genero  a  sangre  li  1  Mediodía;  pues 
reconocido  y  probado  está  por  la  ciencia  que 
cuando  la  proiTcai'hu]  se-  verifica  dentro  de  la 
consanguinidad,  i  los  ele titos  que  á  ella  con- 
curren no  poseen  cierto  grado  de  perfección,  la 
degeneración  se  pre  enta  tras  unas  pocas  gene- 
raciones. Ai  lo  reconocían  ya  los  hipólogos  es 
pañoles  del  rigió  xvr,  cuando  so  atendía  ala 
mejora  de  las  castas  con  la  infusión  de  la 
1"  i  bei  i  co  |  obtenían  en  <  ¡órdoba  aquellos 
Famosos  caballo  guzmanes  y  valenzuelas,  que 
tanto  renombro  adquirieron. 

Si  Baliondo  de  Inglatei  ra  echamos  una  oji  ad  i 

por  otros  países,  veremos  q  n  Francia,  donde 

t bi.i  n  tuvo  que  luchar  durante   lai  go  li po 

contra,  las  preocupucionc    do  e  cuela   la   in  til  n 

I ii    c  irrorai ,  las  ca  ta  i  de  1".  pen  lu  ro 

los  poiti  v  ¡nos  ó  muleros,  de  1"  i  ardeno 

Boa,  boloñe  es,  bretones,  los  anl  iguos  j  aci  i  dita 

dos  navarinos,  procedí  utos  do  los  antiguas  jacas 
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jinetas  de  España,  como  los  de Tarbes, enviaron 
sus  yeguas  al  beneficio  del  semental  de  pura 
sangre,  obteniendo  así  productos  tan  bellos  como 
el  caballo  anglo-normando,  tan  solicitado  hace 
años  para  ciertos  servicios  de  lujo.  Rusia  es  otra 
de  las  naciones  en  que  más  se  atiende  á  la  me- 
jora de  la  cría  caballar  por  medio  del  entronque 
con  caballos  orientales  e  ingleses  de  pura  sangre 
que  acreditan  sus  condiciones  en  los  hipódromos 
dirigidos  y  fomentados  por  numerosas  Sociedades 
de  carreras  patrocinadas  por  el  tsar.  La  célebre 
casta  de  trotadores  de  Orloff  ha  debido  en  estos 
últimos  tiempos  una  gran  mejora  á  la  infusión 
de  la  pura  sangre,  y  en  los  depósitos  del  Estado 
figuran  los  sementales  y  yeguas  de  esta  raza  en 
gran  número.  Hace  algunos  años  poseía  la  Di- 
rección del  Estado  cuarenta  caballos  de  pura 
sangre  y  las  yeguas  correspondientes  para  la 
cria  de  caballos  de  silla,  y  diez  sementales  tro- 
tadores y  cien  yeguas  solamente  en  el  depósito 
de  Krenovaya. 

En  Italia,  en  Austria,  en  Prusia  está  asimis- 
mo reconocida  desde  muy  antiguo  la  legitimidad 
de  estos  principios,  y  no  sólo  son  en  dichos  paí- 
ses las  carreras  institución  arraigada  y  reconoci- 
da, sino  que  el  Estado  mantiene  paradas  con  se- 
mentales de  pura  y  de  media  sangre,  como  sucede 
en  Hohenau  (Austria),  donde  sólo  hay  ganado 
de  esta  raza. 

En  los  Estados  Unidos  existen  las  carreras 
desde  1819,  y  el  Registro-matrícula  con  el  nom- 
bre de  Kkinner's  A menean  TurfRegister  se  esta- 
bleció diez  años  después.  Con  el  tiempo  se  ha  con- 
seguido allí  perfeccionar  la  cría  de  pura  sangre,  y 
no  solamente  ha  llegado  á  obtener  el  premio  del 
Derby  de  Epson  un  producto  norte-americano, 
sino  que  el  caballo  nacional  yankee,  el  trotador 
americano,  ha  mejorado  mucho,  y  hoy  se  reputan 
los  caballosde  aquel  país  como  los  de  mayor  velo- 
cidad y  resistencia  de  todos  los  conocidos,  debido 
al  entronque  con  la  pura  sangre.  En  España  se 
sigue  el  ejemplo  de  los  ganaderos  de  otros  paí- 
ses que  fueron  convenciéndose  con  el  tiempo,  y 
sólo  indicaremos,  para  terminar  este  punto,  los 
nombres  de  los  señores  marqueses  del  Saltillo, 
Davies,  Aladro,  duque  de  Fernán-Núñez,  Vá- 
rela, Primo  de  Rivera,  Villaimeva  y  Cañedo, 
Guerrero  y  otros  muchos  de  notables  ganaderos 
españoles  que  ha  tiempo  aceptaron  los  modernos 
principios  hipotécnicos  con  excelentes  resultados 
para  sus  respectivas  ganaderías.  Sostienen  ade- 
más cuadras  ó  caballerizas  especiales  de  carreras 
los  señores  duque  de  Fernán  Núfiez,  marqueses 
de  Alcañices,  Villamejor,  Castellones,  vizconde 
de  Iriartc,  P.  Guillermo  Garvey,  conde  de  So- 
bral y  conde  Alfrcd  en  Portugal,  y  muchos  otros 
que,  aunque  no  tengan  caballerizas  extensamente 
montadas,  hacen  correr  caballos  suyos.  Creemos 
que  el  establecimiento  más  completo  de  este  gé- 
nero sea  el  que  existe  en  La  Flamenca,  propie- 
dad del  duque  de  Fernán  Núñez.  Otra  se  ha 
establecido  recientemente  en  Aranjuez  para  el 
público,  por  un  conocido  preparador.  Para  termi- 
nar, diremos  que,  según  resulta  de  las  últimas 
carreras  en  Madrid  verificadas,  el  Estado  ha 
contribuido  á  los  premios  con  la  cantidad  de 
21  500  pesetas  repartidas  en  cinco  premios:  la 
Sociedad  de  Fomento  de  la  Cría  caballar  en  Es- 
paña ron  61  000,  en  21  premios;  S.  M.  la  Reina 
Regente  con  5000  pesetas  en  metálico,  un  objeto 
de  arte  y  una  joya;  S.  A.  la  Infanta  Isabel  con 
un  objeto  de  arte;  el  Ministerio  de  la  Guerra  con 
tres  premios  varios,  y  las  Compañías  de  Ferroca- 
rriles del  Mediodía  y  del  Xort,' ron  i  500  pesetas 
cada  una.  Según  los  (latos  publicados  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  últimamente  extractado: 
del    Registro-matrícula    para    caballos   de  pura 

.ni .ai  el  año    18S6  existían    ngistrados   en 

España  :;;;  -.-iiit-nr.-ili  ■-,    :;  caballos  •  n  nulos,    lid 
yeguas  do  vientre  y  106  potros  y  potrancas  per- 

ti  nei  e  ule  .  ;i  las  gallailci  las  o  c Iras  de  la  Real 

yeguada  de  Aranjuez,  la  de  Sementales  del    Es 

tacto,  marqués  de  .\  Icañices,  I  >.  i  ¡uill i   ir 

vey,  D.  Iliginio  de  Rivera,  conde  de  I !  iBeto  del 

P r,  marqués  de  Villamejor,    1 1,   •  Ion;  alo   l'i 

cuerna,  duque  do  la  Torre  y  duque  de  Fernán 
\  :  ne  Las  Minias  y  objetos  ganados  en  premios 
por  56  propietarios  de  cabal!  ,  en  toda  las  ea 
rieras  vei  'i  ei  i  'ii  España  durante  i  1  aüo  1887 . 
de  ron  9  i  ■  idas,  23  objeto  do  irte  y  un 
P"i  i-.  I  mi  cuanto  á  la  protí  íón  en  motdlii  oque 
el  Ministei  io  do  Fomento  di  pi  usa  i'i  la 
ras  por  medio  de  pre que  ■  n  ol  último  pji  i 

cielo    liil ;i    .      le:  ■    leu       oil  l'iril    p,     i  tas,     \ 

eoll   1,1  COmpl'O     de       ele.  niales,     puede    e.ileldalM' 
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que  nó  es  excesiva  á  juzgar  por  la  cifra  que  en 
su  presupuesto  figura  «para  fomento  de  la  gana- 
di  ría,  cu,  n  ras  de  caballos,  ferias  y  Exposiciom  s 
d<  ganados  y  conservación  de  servidumbres  pe- 
»  para  todo  lo  cual  hay  destinadas 
109  000  pesetas. 

Carreras  de  carros.  V.  carro. 

-  Carrera  :  Geog.  V.  San  Martín  de  Ca- 
rrera. 

-Carrera:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt. 

de  Arccibo,  p.  j.  de  este  nombre,  Puerto  Rico. 

-Carrera  (La):  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
p  j.  de  Barco  de  Avila,  prov.  y  dióc.  de  Avila; 
550  habits.  Sit.  al  S.  de  la  siena  de  Béjar,  en 
terreno  montuoso  bañado  por  el  arroyo  Árevali- 
11o.  Cereales,  vino,  cáñamo  y  hortalizas.  ||  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Hoyorredondo,  p.  j.  de  Picdiahita, 
prov.  de  Avila;  29  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santiago  de  Nembra,  ayunt.  de  Aller,  p.  i.  de 
Labiana,  prov.  de  Oviedo;  45  edifs. 

-Carrera  (La):  Geog.  Barrio  agregado  al 
ayunt.  de  Arecibo,  Puerto  Rico. 

-Carrera  (La):  Geog.  Caserío  del  dep.  de 
Usulután,  Rep.  del  Salvador,  sit.  junto  á  la  cos- 
ta del  Pacífico  y  desembocadura  del  río  de  San 
Miguel,  en  el  gran  estero  de  Jiquillsco. 

-  Carrera  de  Otero  (La):  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Otero  de  Escarpizo,  p.  j.  de  Astorga, 
prov.  de  León;  49  edifs. 

-Caí:  i:  i  i: '  y  MOLA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Canejan,  p.  j.  de  Viella,  prov.  de  Lérida;  15 
edifs. 

-Carrera  (Ignacio  de):  Biog.  Militar  es- 
pañol. Vivió  en  el  siglo  xvii.  Prestó  sus  servicios 
en  Chile,  donde  fué  comandante  general  de  las 
arma-,  y  luchó  contra  los  araucanos  rebelados, 
á  quienes  ganó  una  batalla  el  11  de  abril  de  1664, 
tomándoles  las  posiciones  que  ocupaban  en  las 
serranías  de  Malagueña  ó  de  Vlllagrán,  desde 
las  cuales  amenazaban  á  los  españoles  del  nuevo 
establecimiento  de  Lota,  plaza  que,  por  efecto 
de  aquel  triunfo,  quedó  salvada.  SiendoyaMaes- 
tre  de  Campo,  vióse  confinado  en  el  fuerte  de  San 
Pedro,  por  orden  del  gobernador  de  Chile,  don 
Francisco  Meueses,  y  objeto  de  todo  orden  de 
acusaciones.  Creyendo  amenazada  su  vida,  atro- 
pello, con  las  anuas  en  la  mano,  á  los  soldados 
que  le  custodiaban,  se  refugió  en  la  iglesia  del 
fuerte,  y  huyó  en  seguida  á  Concepción  para 
buscar  un  asilo  más  seguro  en  la  iglesia  de  los 
Jesuítas  de  aquella  ciudad.  Tras  varias  pertur- 
baciones, se  convino,  por  la  intervención  de  al- 
gunos religiosos,  que  Carrera,  después  de  un 
acto  de  reverente  sumisión,  pasase  desterrado  a 
la  ciudad  de  Chillan,  y  mas  tarde  se  le  autorizó 
para  que  volviese  á  residir  en  su  hacienda,  en  el 
distrito  de  Santiago,  privado  de  todo  mando. 
Mas  como  Carrera  fuese  otra  vez  perseguido,  se 
embarcó  secretamente  en  Valparaíso,  en  un  bu- 
que que  zarpaba  para  el  Perú,  y  fué  a  dar  cuenta 
al  virrey  del  estado  deplorable  en  que  se  hallaba 
Chile,  por  la  torpe  conducta  de  Meueses;  y  aun- 
que sus  bienes  fueron  confiscados  por  éste,  no 
se  dio  un  momento  de  descanso  basta  que  vio 
abatido  el  poder  de  su  obstinado  perseguidor. 
Carrera  regresó  á  Chile  á  mediados  de  enero  de 
1668,  acompañando  al  marques  de  Navamor- 
cuende  y  fuerzas  enviadas  contra  Mi  I 

-C\l:i:i  l:  \  \l\l:TIN  DE  LA):  Biog.  Militar 
español.  M.  en  Murciad  1811.  Fué  -"¡dado  va- 
leroso é  intrépido,  y  un  inteligente  militar.  Era 
en  1809  jefe  de  la  división  llamada  del  Miño.  En 

181  1,  á  la  cabeza  de  eielí  sold  lili      de  cal ia  1  lei'ía, 

intento  sorprender  á  la  división  francesa  que  es 
taba  de  gu  .1  ne en  Murcia,  y  en  la  lucha  tra- 
bada halló  ie  roics  muerte. 

i  !  w:i:i  RA    Juan  Jusi    :  /.'/.  .1    ilm.  ral  chi 
leño,  bei  ana .n  or  de  Jo  óM 1   N  ,  en  S  m 

i  de  (  lnle  en  la  penúltima  década  del  siglo 
wiii  M.  fusilado  en  Mendoza  (República  Ar- 
geni  nía    el  8  de  ahí  ¡1  do  18 18.    Educado  i 

'    olí  g¡0  de  San    I  'al  los,    110    llÍZ0     [1   lililí       e 

tos  i  n  sus  esl  udios;  pero   i 

un  gigante,  pin  i  que,  sujetándolo 

de  la  trasera  con  la  mano,  detenía  un  carruaje 
tirado  por  una  robusta  mili  l,  y  se  dice  tai 

litaba  i 
cena  do  fu  ¡les,  ag  u  rdndoli     poi  1  i  punta  de  i  u 
1,  cuando  llegó  d     l     i  ifia  su 

Ii ai  II  Josi    un  militar 

de  verdad'  ro  ] 

gi  tito  in  i ,    i   del  bitall.  n  di .  resi- 
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dente  en  Santiago.  En  la  primera  revolución  que 
acaudilló  su  hermano,  tomó  Juan  José  parte  ac- 
tiva, por  lo  que  el  Congreso  de  aquella  época  le 
concedió  el  grado  de  briga  lier.  Con  este  empleo 
asistió  á  la  primera  campaña  contra  los  españo- 
le halló,  entre  otras  acciones,  en  la  de 
San  Carlos,  como  general  de  la  división  del  Cen- 
tro,  en  el  sitio  de  Chillan  y  en  el  de  Rancagua, 
donde  peleó  valerosamente.  Este  último  desas- 
tre le  obligó  á  emigrar  á  Mendoza,  de  donde  fué 
desterrado  á  la  Punta  de  San  Luis,  por  orden  de 
S  ¡11  Martin,  y  de  allí  á  Buenos  Aires.  Intento 
luego  pasar  á  Chile,  acompañado  de  su  hermano 
Luis  y  de  otros  más,  con  el  propósito  de  tra- 
mar una  conspiración  contra  el  gobierno  de 
O'Higgins;  pero  fué  sorprendido  en  el  camino, 
llevado  á  la  cárcel  de  Mendoza  y  fusilado  con 
Luis  en  la  plaza  de  ese  pueblo  y  en  la  fecha  arri- 
ba citada. 

-i  Jarrera  (Luis):  Biog.  General  chileno.  M. 
le  abril  de  ISIS.  Hermano  de  José  Miguel 
y  Juan  José,  como  ellos  tomó  parte  en  las  pri- 
meras campañas  de  la  independencia  de  su  pa- 
tria. Desterrado  en  Buenos  Aires,  tuvo  un  desafío 
por  motivos  personales  con  el  general  Macken- 
na,  a  quien  dejó  muerto  en  el  campo.  Emigrado 
á  Mendoza  después  de  la  derrota  de  Kan 
fué  fusilado  en  esa  ciudad  con  su  hermano  Juan 
José,  el  mismo  día  que  éste  y  por  las  mismas 

-  Carrera  (Ignacio  de  la):  Biog.  Político 
chileno.  M.  en  el  año  1S19.  Se  contó  entre  los 
más  entusiastas  defensores  de  la  independencia 
de  su  país.  En  18  de  -i  ;>ti>  inluv  Je  1810,  al  ins- 
talarse en  Chile  la  primera  Junta  gubernativa 
nacional,  ocupó  en  ella  el  cargo  de  vocal.  Fué  si 
padre  de  los  tres  heroicos  soldados  Juan  José, 
José  Miguel  y  Luis  Carrera. 

-I   irrera   (José   Mk.uel):   Biog.  Primer 
lente  de  la  República  de  Chile.  Ñ.  en  3 
tiago  de  Chile  el  15  de  octubre  de  178Ó.  M.  fil- 
en Mendoza  (Confederación  Argentina)el 
rptienibrede  1821,  Hijo  de  una  familia  dis- 
tinguida y  acaudalada,  fué  colocado,  después  de 
haber  aprendido  las  primeras  letras,  en  el  Cole- 
gio de  San  Carlos,  que  era  el  mejor  que  existía 
en  el  país;  pero  se  cansó  pronto  del  estudio  de 
.  y  obtuvo  permiso  de  su  padre  para 
leí  establecimiento.  Quiso  entonces  el 
autor  de  sus  días  dedicarle  á  la  carrera  del  co- 
i,  y  con  tal  objeto  le  mandó  á  Lima  al  lado 
de  un  tío  comerciante  que  allí  tenía;  pero  José 
que  desde  los  primeros  años  de  su  ju- 
ventud  había  demostrado  poseer  una  inteligen- 
cia despejada,  un  carácter  inquieto  y  un  espíri- 
tu resuelto  y  audaz,  alcanzo  de  su  padre  lieen- 
i    londc  consiguió  el  gra- 
teniente  en  i  I   i  egimiento  de  Farnesio, 
i  I  que  se  distinguió  por  su  puntuali- 
.  "1  servicio.  Invadida  nuestra  patria  por 
de  Napoleón,  ( larrera,  ya  con  1 1  gra- 
do de  capitán,  se  encontró  en  los  ataques  de  Ma- 

di  id  en  1808,  y  en  las  acc ■   de  M ,  Con- 

i '     ■  Ocaña,  1  llavera 

le  valieron  vai  ias 

■  le,  durante  la  i  migracii  u 

a  Buenos  Aires,   vendió  bu  esposa  para  alinicn- 

alimentar  á  sus  hi         I      n  lido  Carn  ra 

irgento  mayor,  y  c sionado 

para  que  foi  ares  de 

ó  de   E  paña  i  u  indo   mpo  que  sus 
paraban  el  movimii  nto 

I  25  de  julio 
inició  el  hei  ho  re- 

lio   | altado  la  raí-la  de 

■  dlar,  tambii  n  i  on 

najllll- 

ni" 

■:  irín  j  Juan  M  u 
tínez  di    Rozas.  ]  i      rué  duró 

públi- 

i    pi  i 

la  pri- 

publicó 

luz  pú- 

i  ni  el 

■ .  i     .     litera  ■ 

de  1 

'•I  llano         I  ni  I  '  i'l  h |in     . 
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seguida  vencedor  y  vencido  unieran  sus  fuerzas 
para  luchar  contra  los  españoles.  La  derrota  su- 
frida por  los  americanos  en  Rancagua  obli i 

Carrera  á  emigrar  á  las  provincias  Argentinas. 
Allí  reaparecieron  las  antiguas  rivalidades  entre 
Carrera  y  O'Higgins,  y  como  el  último  fuese 
apoyado  por  los  jefes  argentinos,  el  primero, 
viéndose  solo  y  obligado  á  separarse  de  las  pro- 
vincias de  Cuyo,  centro  de  la  emigración  chile- 
na, se  dirigió  á  Buenos  Aires.  En  este  pueblo 
concibió  el  proyecto,  realizado  en  1815,  de  ir  á 
buscar  en  Norte  América  elementos  de  guerra 
para  llevarlos  á  Chile.  En  1816  volvió  de  los  Hi- 
tados Unidos  con  buques,  armas  y  oficíale  para 
su  empresa.  Arribo  a  Buenos  Aires,  mas  l'uv- 
rredón,  que  á  la  sazón  gobernaba  aquel  país, 
desbarató, excitado  por  los  enemigos  de  <  ai  rera, 
los  planes  del  chileno.  Esa  conducta  y  el  fusila- 
miento  posterior  de  sus  hermanos  Juan  José  y 
Luis,  decidieron  á  José  Miguel  á  mezclarse  en 
los  disturbios  interiores  del  gobierno  de  Buenos 
Aires.  Ganando  la  confianza  de  Ramírez,  gober- 
nador de  la  provincia  de  Entre-Ríos,  pudo  deci- 
dirle d  que  emprendiese  una  campana  contra 
Buenos  Aires.  Desde  esa  época  Carrera  se  hizo 
un  enemigo  terrible  para  todos  los  gobiernos  de 
aquel  país,  que  embarazaban  su  proyecto  de  con- 
ducir a  Chile  las  tropas  organizadas  por  su  ge- 
nio revolucionario.  Ei  fusilamiento  de  sus  her- 
manos le  impulsaba  también  á  la  venganza.  Ca- 
rrera, al  frente  de  un  puñado  de  chilenos  y  ayu- 
dado a  veces  por  los  indios  de  las  pampas,  reco- 
rrió mucha  parte  del  territorio  argentino  y  dio 
algunas  batallas  en  las  .pie  salió  vencedor.  Por 
Melincne  se  internó  en  la  pampa  ó  desierto,  y 
después  de  treinta  y  cinco  días  de  marcha,  sin 
encontrar  agua  algunas  veces  y  alimentándose 
con  los  caballos  que  encontraba  á  su  paso,  llegó 
á  una  toldería  de  indios,  entró  en  relación  con 
los  principes  caciques,  y  se  hizo  adorar  de  aqué- 
Uos  que  le  dieron  el  titulo  de  bichi-Bey  ó  reye- 
cito.  La  fortuna  dejó  de  sonreirle,  y  derrotado 
por  fuerzas  muy  superiores,  sus  mismos  soldados 
■  '  n  i  regaron  al  gobernador  de  Mendoza.  Ence- 
rrado en  un  sótano  y  juzgado  allí  como  un  ban- 
dido, fue  condenado  a  la  última  pena,  y,  sin  de- 
jarse atar,  sin  permitir  que  le  vendaran  los  ojos, 
saludando  cortésmente  desde  el  patíbulo  á  una 
señora  que  pronunciaba  su  nombre  con  cariño, 
murió  con  la  entereza  y  la  arrogancia  de  un  va- 
liente soldado.  La  posteridad  lia  hecho  justicia  á 
los  méritos  de  Carrera,  y  sus  proezas  han  sido 
inmortalizadas  en  el  bronce  de  un  monumento 
conmemorativo  que  se  inauguro  en  la  Alameda 
de  las  Delicias  de  Santiago  el  17  de  septiembre 

de  1.SÜ4. 

-Carrera     Raíael):   Biog.    Presidente  de 

la  Rep  iblica  de  Guatemala.  N.  en  la  ciudad  de 
Guatemala  el  24  de  octubre  de  1814;  M.  enlS65. 
Hijo  de  un  indio  y  de  una  negra,  sin  ninguna 
educación,  pues  desconocía  hasta  el  abecedario, 
y  más  tarde  para  la  firma  hubo  de  usar  estam- 
pilla, pasó  l"s  primeros  años  de  su  \ ubi.  ya  de 
sirviente  doméstico,  ya  de  peón  en  los  trabajos 
del  campo.  En  la  Insurrección  contra  el  gobierno 
fedi  ral  di  18-37  y  en  premio  a  su  actividad,  fué 
puesto  por  les  .anas,  que  sostenían  aquélla,  al 
¡rente  de  las  bandas  rebeldes  y  proclamado  cau- 
dillo de  las  mismas.  En  enere  'b-  1838  auxilió  a 
Caí  bal b i  y  i  larrasi  osa,  y  con  ello,  penetró  en  la 
l  de  Guatemala,  donde  sus  tropas  come- 
tieren todo  género  de  excesos  y  asesinaron  en 
'o  '  asa  al  \  i'  epresidente  José  i  Ireg •  Sala- 
zar.  Carrera  pidió  el  saqueo  de  la  ciudad  y  para 
aplacarlo  le  dieron  1 1  000  pesos  10  000  para 
su  tropa  y  1000  para  él)  y  el  despacho  de  co- 
manda! b  iii"  de  Mita,  para  el  que  o  u 
tii',  no  sin  oponer  ene  resistencia.  Continuó 
realizando  abusos  y  dopn  daciones  que  obligaron 
al  gobioi  ii"  á  combatir  su   podi  r,  ya  que  por  o] 

convencimienl i  '  posible,  poi 

l       i;  lia  comenzó  con  éxito  vari"  j 
en lia  la  el  extn  mo  de  que  en  el   /; 

de  l  •nal'  mala  ib     I  i¡    I      julio   ile    I  s;;s  „,.  [nsortÓ 

el  signe  ni"  .n ¡o     i  b  a   pi  i  ona  "   peí  tona : 

•  1 1 1 1  ■  "ni  n  ¡aren  al  ci  h d  Rafai  I  Carrera   vivo 

"  muerto     i  no    e   pri   enta   voluntarii 

indulto,    "  li  premiai á  con  mil  quinientos  pi  os 

n    'ble  i"    ofectil  ".    •  ni  i'  "i  i"       b    n.  "lie 

ilbi  i  i     ib     II.  1  i  ,   ■ 

i  ■  A l  tío,  auxiliado  poi  i bii  r- 

di  '       ii.  '  tia.ll  ' 

1 1,    para  llegar  al  podoi     i     19).    \l 

lii  nti   la  derrota   de    Mora*  iu  I uro 
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el  triunfo.  Eli  "ib,  pri    idi  nti    'li''.  i  Guati  mala 

"I  i  iiiil.i  de  República  h  !47),  « 

;  i    pi o  i"  -I   mando  -m  inti  rrup, 

6  i  orno  pri  iidente  de  la  Ib  p  blii  a  ó  i  onio 
.-'  oí  ral  ni  jefe.   En  su  larga  administra 
captó  las  simpatías  de  Inglaterra,  cuya  inllucn. 
"ia  so]  .  lo;  llamó  á  I 

la  Compañía  de  Jesús,  expul  lo  I  [a  largo 
tiempo;  intervine  i  on  feli     ■    ito  i  n  el  ■  onflicta 

lo  en  Honduras  entre  , 
siasiieaycl  pn    idenb  Guardiola,  qiu  habíarej 
conocido  la  libertad  de  cultos    186]  ,  y 
a  entraren  una  alianza   federativa  de  las  cinco 
Repúblicas  deCentro-Anu  rica,  proyecto  qm  hizq 
abo:  mi     1862     Al  año  laró  la  guej 

rra  al  estado  de  San  Salvador,  y  después  de  ser 

batido  por  el  pn  sidentc  Barrios  en  la   ji las 

di  23  y  24  de  febrero,  tuvo  algunos  encuentro! 
afortunados  y  se  apoderó  de  la  capital  de  Sao 
Salvador  el  -25  de  octubre,  nombrando  á  Duel 
ñas  presidente  provisional.  Dos  años  más  tarde 
bajó  al  sepulcro.  Los  hechos  de  su  vida  han  sido 
juzgados  de  muy  distintos  modos  por  los  escri- 
tores del  Nuevo  Mundo. 

-Carrera  (Martín  :  Biog.  Presidente  de 
la  República  di  Méjico.  N.  en  Méjico  el  1807¿ 
Hijo  de  una  de  las  principales  familias  di 
país,  ingresó  á  la  edad  de  nueve  años,  en  ciase 
•  i"  cadete,  en  uno  de  los  cuerpos  expedicionarios 
enviados  desde  España.  Obtuvo  rápidos  hm  en- 
-os.  mas  por  rigorosa  escala,  y  luchó  por  la  in- 
di  ]"  ii'lencia  de  su  patria,  después  de  la  me- 
morable acción  de  la  Huerta,  Mandó,  "ii  clase 
litan,  venando  solo  contaba  dieciseis  años, 
una  batería  durante  el  asedio  de  Ulúa,  y  dos  años 
más  tarde  ascendió  ájele  de  la  brigada  montada 
de  la  misma  arma.  Enl833,  esdecir,  á  los  veinti- 
séis años,  después  de  la  toma  de  Guanajuato,  fué 
nombrado  general  de  brigada,  y  cu  1853  al- 
canzó el  puesto  más  elevado  en  la  jerarquía  del 
ejército  mejicano.  Fué  por  mucho  tiempo  Di- 
rector general  del  cu. ap  i  privilegiado  de  artille- 
ría. Dióse  á  conocer  como  político  en  1841,  pues 
se  contó  entre  los  notables  que  compusieron  la 
Junta  legislativa  que  formo  las  bases  orgánicas. 
Individuo  del  Senado  en  1843  y  lN4.ñ,  no  quiso 
admitir,  aunque  se  le  ofreció  varias  veces,  el 
cargo  de  Ministro  de  la  Guerra,  y  se  contenió 
con  ser  uno  de  los  individuos  del  Consejo  de 
Gobierno.  En  el  mando  militar  y  político  del 
distrito  de  Méjico  se  capto  el  aprecio  de  todos, 
y  con  sus  modales  linos,  probidad  y  moderación 
conservó  el  orden,  calmó  las  pasiones  y  evitó 
actos  odiosos  al  gobierno,  de  quien  fué  constante 
y  leal  servidor.  En  los  días  en  que  el  general 
Santa  Ana  salió  del  gobierno  y  del  país,  cuando 
la  revolución  aparee  a  triunfante,  Carrera,  pre- 
via elección  de  la  Junta  de  representantes  délos 
departamentos,  subió  a  la  presidencia  de  la  Re- 
pública,  aunque  con  el  carácter  de  interino.  La 
situación  era  terrible  y  peligrosa:  había  sobra. 
ib-  egoísmo  en  muchos  y  carencia  absoluta  de 
■  1  Estado.  Por  estas  causas,  y  por  no 
servir  de  pretexto  para  que  se  derramase  sangre 
mejicana,  Carrera  quiso  presentar  la  renuncia; 
pei'O  el  deseo  de  poner  fin  a  la  anarquía  y  las  ex- 
citaciones de  sus  amigos  le  decidieron  á  tomar 
las  riendas  del  gobii  mo,  aunque  diciendo:  «.£»- 
tro  ni  podi  i  -  ■  "  i  "'  v 
¡a  víctima.  ■■  Carrera  salvó  la  situación  del  mo- 
mento \  evitó  I'  males  de  la  anarquía.  Sin  caer 
en  debilidades  censurables,  mantuvo  el  ordenen 
la  capital,  gobernó  con  justicia  y  legisló  con 
aciei  i".  Impidió  todo  abuso  y  despilfai  ro¡  nodió 
uso;  no  hizo  contrato  alguno  por  la  Ha- 
cienda; y  cuando  juzgó  qui  -ii  perm¡ ncia  en 

el  poder  lavoii  .i  i  ia  la  continuación  di    la 
i  ra  i  i\  ib  publicó  un  Mam!.,   :..iii  .i  que  decla- 
raba f ran cann  nte  -ais  intenciones,  y  se  separó 

\  olunlal  iamente  di  1   gobii 

Carrera  de  Vald]  Jayiera);  Bi  g.  Ilus- 
tre dama  chilena  Y  en  Saúl  iago  Chili  en  1781. 
M.  <]¡  San  Francisco  del  Monte  i  I  28  de  ago 

'      1 1 1  i  o.  1 1   l        i.,  .b  i   o  rera,  ca  ¡o  en  pri- 
meras nupcias  ""ii  Ib  Manuel  ib  la  I  Astra,  que 

falleció  al  i""'"  i i1",  j   en    egnnda    con  don 

Pedro  Día    do  Valdi      asesor  de  la  capitam  i  ge 
ñora]  de  chile.  El  gran  presl  i  ¡io  que  ejercía   obre 
i  osé  M  ¡guel, .'  nao  .'"-"  y  Luis 
i  'ai  rera,  lii  o  que  en   1810  lanzase  í  ésto 

"'i      o    i    .1       ,¡io  do  sus  cin- 

pn  i  i  o  "  ,i  .  i  ne. i  iij.iein  i  autoi  nbi'b  y  a 
"o  leguir  un  gran  nombro  político,  que  ib  ■  i 
u  apogeo  mi    i    12    i ir  que    iu  i  liei  i . 
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dóciles  á  los  consejos  de  Javiera,  gozaban  la 
[confianza  pública.  Emigrados  los  Carreras  des- 
mu  ,  de  la  pérdida  de  la  batalla  de  Rancagua 
(2  de  octubre  de  1814),  Jai  iera  ai  ompañó  á  sus 
hermanos  y  siguió  la  suerte  de  éstos.  A  media- 
dos de  1817,  Luis  y  Juan  Carrera  fueron  déte- 
pidos  en  Mendoza  y  ejecutados  en  S  de  abril  de 
IMs.  Javiera,  que  había  hecho  los  mayores  es- 
fuerzos por  salvarlos  del  patíbulo,  al  saber  su 
muerte  estuvo  á  punto  de  perder  la  existencia. 
I',  i.i  sus  aflicciones  no  eran  más  que  el  princi- 
pio de  una  nueva  era  de  amarguras.  Al  recibirse 

■  - ■  i  Buenos  Aires  la  noticia  de  que  José  Miguel 
Barrera  había  regresado  de  los  Estados  Unidos, 
el  gobierno  de  la  ciudad  arrestó  á  Javiera  en  su 
¿asa  y  la  desterró  á  la  Guardia  de  Lujan,  Imite 
mi:¡  ;  lo  en  la  Pampa,  donde  el  rigor  del  clima 
enferma  bastad  los  soldados.  Trasladada  más  tar- 
do .i  San  José  de  Flores,  y  luí  go  s  un  ron- ,  rito, 
Consiguió  al  liií  la  libertad.  Sublevado  el  ejerci- 
to del  Alto  Perú  (1819  ,  y  recelosa  Javiera  de 
¿uevas  vejaciones,  escapóse  á  pie  á  Buenos  Ai- 
res, y  se  refugió  en  un  buque  brasileño.  Al  en- 
trar su  hermano  victorioso  en  la  capital  de 
la  República,  Javiera  corrió  á  abrazarle  y  le  dio 
mu-,  jos  que,  á  ser  seguidos,  impidieran  el  dé- 
las! roso  fin  de  sus  hermanos.  Desterrado  i  larre- 
ra  Javiera  marchó  á  Montevideo.  En  este  país 
se  hallaba  cuando  supo  la  muerte  de  aquel  cau- 
dillo, catástrofe  que  abatió  de  tal  modo  su  áni- 
mo y  su  salud,  que  su  vida  estuvo  por  espacio 
le  varios  meses  en  peligro.  Restablecida  de  tan 
grave  enfermedad,  regresó  á  Valparaíso  (1S24), 
Sonde  fué  recibida  con  grandes  muestras  de  res- 
peto y  consideración,  se  retiró  á  su  estancia  de 
San  Miguel  en  San  Francisco  del  Monte,  y  se 
dedicó  con  incansable  celo  á  pedir  la  translación 
de  los  restos  de  sus  hermanos  a  Chile,  lo  que 
consiguió  que  se  hiciese  con  gran  pompa  y  so- 
lemnidad en  1828  bajo  la  administración  del 
general  Pinto.  En  sns  últimos  años,  como  du- 
rante toda  su  vida,  esta  ilustre  dama  dio  prue- 
bas de  gran  caridad,  y  á  su  muerte  dejó  varios 
legados  para  obras  de  beneficencia,  que  hubiesen 
perpetuado  su  nombre  a  no  haberlo  estado  ya 
por  sus  preclaras  virtudes  é  infortunios. 

-Cabrera  y  Fontecilla  (José  Miguel): 
/;»,/.  Político  americano,  hijo  del  general  José 
Miguel  Carrera.  N.  en  Rosario  el  1821.  M.  en 
Liinael  1860.  Fué  intendente  dé  Coquimbo  (Chi- 
le .  donde  se  puso  á  la  cabeza  de  la  revolución 
de  1  851.  Asistió  á  la  batalla  de  Petorca  (Chile), 
y  al  sitio  de  la  Serena; contóse  en  1858  éntrelos 
revolucionarios  enemigos  del  gobierno  Montt, 
y  dejó  buen  nombre  por  su  espíritu  liberal  y 
entusiasta,  por  sus  virtudes  cívicas  y  por  su  ca- 
rácter caballeresco. 

-Carrera  y  Sol  (Miguel):  Biog.  Teólogo 
español.  X.  en  Zaragoza.  Floreció  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVIII.  Licenciado  en  Teología  y 
catedrático  de  Filosofía  en  el  Real  Seminario 
conciliai  de  San  Valero  y  San  Braulio,  de  su 
ciudad  natal,  fué  un  literato  laborioso,  que  de- 
dico sus  trabajos  á  facilitar  el  estudio  de  la  Fi- 
losofía del  P.  Fr.  Francisco  Jaqnier.  Dioso  á 
conocer  por  su  obra  Xnstüutionum  Philosophica- 
rwn  /'.  Francisci  Jaquier ,  Sinopsis.  Pars prima. 
Lógica  (impresa  en  Zaragoza  el  1789);  Pars 
fecunda  :  Metaphisica  ;  Pars  ierlia  :  Ethica 
(1799);  Pars  quarta.   Phisica  Generalis  (1800). 

CARRERAS:  Gcoq.  Caserío  agregado  al  ayun- 
tamiento de  Añasco,  p.  j.  de  Mayagüez,  Puerto 
Rico. 

-C\ :\-  Juan  Domingo):  Biog.  Indivi- 
duo del  Cabildo  de  Montevideo  en  los  años  1808 
y  1809;  desempeñó  el  '.neo  deSíndico  Procura- 
dor en  la  época  del  col aje 

i  i  ni  i  is  Jorge  de  las  :  Biog.  Individuo 
del  Cabildo  de  Montevideo  ol  a le  1811,  épo- 
ca del  coloniají  ¡  de  empeñó  el  cargo  de  Fiel 
Ejecutor. 

Carri  ras   A-.  rol  10  ni   i  i      B  o  i   Políti- 
co uruguayo    V  en  Montevideo  por  los  años  de 
1825  ¡i  1830   ¡  mu',  ¡oí    ii  ai  ureeibiói     ¡i  ido  de 
l  toi  tor  en  I  ti  reí  ho    l  totado  de  un  talento  pre 
o  '.  no  tenía  aún  veiuticii año  i  cu  indo  fundó 

■  mi  otro     imigo    ol  diario   La   VaM  ia  en  1853  ó 

1854,    publicación    qu listinguió   por  sus 

ideas  liberales  y  por  su  docl  riña  i  ti  icl  imen 
te  constitucionales.    Por  loa  año    1858  ocupó  el 

M  iui  i.i  i  io  di  I  íobierno,   bajo  la  adi ¡si  ración 

del  presidente  I  >.  i  labriel  Poreira,  firmando  ol 
decreto  de  muerte  contra  los  ¡i  fes  da  la  reí  oln 
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ciún  de  1857,  que  fueron  ejecutados  en  Quinte- 
ros, y  cuya  pena  fué  siempre  sostenida  por  él, 
en  privado,  cu  la  prensa  y  en  los  Yuris  de  Im- 
pronta, como  un  acto  de  justicia  nacional,  nece- 
sario para  cortar  las  revoluciones  continuadas 
que  sufría  el  país,  dejando  á  la  Historia  su  apro- 
bación. Fué  individuo  del  Cuerpo  Legislativo 
varias  veces.  En  1865  ocupó  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores,  cuando  ya  el  ejército  brasi- 
leño balea  invadido  la  República  aliado  con  la 
revolución  del  general  Flores.  Sus  notas  en  esta 
i  son  un  modelo  de  energía  y  de  indigna- 
ción. Triunfante  la  revolución  emigró  á  la  pro- 
vincia Argentina  de  Entre-Ríos,  y  de  allí  pasó  al 
Paraguay  con  algunos  amigos.   En  las  últimas 

i \  Misiones  de  este  país,   que  sucumbía  bajo 

las  armas  de  la  triple  alianza  Bra  il  ño-Argenti- 
no-Oriental,  su  presidente  López  ordenó  el  fusi- 
lamiento de  Calieras  y  de  todos  sus  amigos.  No 
se  han  podido  conocer  positivamente  hasta  alió- 
la las  verdaderas  causas  de  tales  ejecuciones 
en  1868  ó  69. 

-Carreras  Ramírez  y  Orta  (Juan  Agus- 
tín): Biog.  Sacerdote  español.  N.  en  Huesca  en 
el  año  1639;  M.  en  llueca  (Huesca)  el  1711. 
Estudió  Artes  y  Teología  en  la  Universidad  de 
su  ciudad  natal  y  recibió  los  grados  de  Licencia- 
do en  ambas  Facultades.  Obtuvo  el  cargo  de  ca- 
nónigo magistral  de  Santa  María  la  Mayor  de 
Calatayud;  pasó  en  3  de  octubre  de  1691  á  otra 
canonicata  de  igual  clase  de  la  metropolitana  de 
Zaragoza,  y  fué  examinador  sinodal  del  arzo- 
bispado de  esta  última,  del  de  Valencia  y  del 
obispado  de  Huesca,  y  calificador  de  la  Inquisi- 
ción de  Aragón  desde  21  de  enero  de  1698. 
Escribió  varias  Prácticas  y  Sermones,  que  se  im- 
primieron, y  las  obras  tituladas  Flores  Lai 
ñas  del  Pensil  Oséense  ,y  Vida  de  San  Lorenzo 
Mártir  (Zaragoza,  1698,  tres  tomos  en  4.°);  Vida 
■¡¡.publica  veneración  del  Sol  de  la  montaña  Za 
ragoza,  1702),  y  Doctrina  Cristiana,  obra  postu- 
ma que  publicó  D.  Miguel  Cliniente  en  Zaragoza 
el  1730,  y  que  consta  de  cinco  tomos  en  4.° 

Carrere:  Gcog.  Cerros  de  la  gobernación  de] 

Neuquen,  República  Argentina,  sit.  en  la  cor- 
dillera, desde  Lamucoo  y  La  Laja;  en  la  cumbre 
hay  una  planicie  en  donde  se  encuentran  cuatro 
lagunas  que  dan  origen  á  varios  arroyos,  y  sigue 
el  valle  del  Ñireco.  |¡  Cerro  en  el  mismo  territorio 
en  la  costa  O.  del  Trelantué.  ti  Arroyo  en  el 
mismo  territorio,  al  S.  del  valle  Lamucoo;  se 
presume  que  este  arroyo,  con  olios  que  atravie- 
san dicho  valle,  dan  origen  al  Río  Pichi-Piano- 
Leufú,  afl.  del  Limay,  y,  según  Olascoaga,  tri- 
butario del  Agrio. 

carrerilla^,  de  Carrera. 

-  Carrerilla:  Danz.  En  la  Danza  española, 
dos  pasos  cortos  acelerados  que  se  dan  hacia 
adelante,  inclinándose  á  uno  ú  otro  lado. 

-Carrerilla:  Mus.  Transición  de  un  inter- 
valo a  otro  algo  distante,  pasando  rápidanu  lite 
por  los  sonidos  intermedios.  Es  voz  que  hoy 
apenas  tiene  uso,  empleándose  en  lugar  suyo 
las  (Lefermata  ó  volata. 

-  CARRERILLA:  Mus.  Escritura  hecha  en  no- 
tas pequeñas,  por  cuyo  medio  se  representa  á  la 
vista  dicha  rápida  transición. 

CARRERO:  m.  El  que  guía  las  caballerías  ó 
los  bueyes  que  tiran  de  algún  carro  ó  carreta; 
carretero. 

i '  tRRERO  i io  el  mío 

Nocntra  en  Torrijos; 
Que  ha  subí 
No  se  ha  caído. 

Cantar  popular. 

■  Carrero  (Francisco);  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Madrid.   Floreció  en  el 
siglo. wii.  Ingresó  en  la  orden  de  Predicador! 
y  terminados  sus  estudios,  movido  por  su  celo 
religioso,  sirvió  en  la  provincia  del   Rosario,  en 

las    islas    filipinas,    ni   dondi     tral 

Fué  vicario  general  de  San  I  lab]  iel  de  Bii 

y  comisario  del  Samo   i  tficio;  coi ¡ó  í  fondo 

y  utilizo  para  sus  predi  ai  iom    lasleí    ua     liina 

da  y  caga]  ana  ;  era  en  1643  procurai 
neral  di-  la  provincia :  llevó  una   mi  iíóe    I     li 

E  pana  a  Méjii  o,  d le  la  ontri    i    i  Fray  Josi 

do  la  Madn   o,    l  ij  ,     para  que  la  condu 
Filipinas,   poi    no   poder  él   pa   u     allá,  y  últi- 
1 1 1  ■  1 1 1 1  •  oí--  Fui  i  ¡o  ii  io  i  nei   ¡   di    toda    1  is  pro- 
vincias de  filipina     i;  o,  no..       ,  ¡guien 
tes:  Ti  im\  o  ¿i  ;  Sa       ¡.     ■  Santo 
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'  io  en  el  reino  del  Japón  desdeel  año  de  1617 

hasta  1 624  (Manila,  1626,  en  4.");  Relacióí 
martirio  del  beato  ¡'adre  Fray  Pedro  ]'<'!<<  .¡¡o.  -  , 
hijo  del  convento  de  Atocha  (Manila,  1625,  en  4.°), 
é  Historia  general  de  la  provincia  del  Santo  Ro- 
sario en  las  islas  Filipinas,  que  dejó  manuscrita, 
aunque  ya  con  todas  las  licencias  para  la  impre- 
sión, y  que  comprende  desde  1582  á  1638. 

CARREROS  (Los):  Gcog.  Punta  y  arrecifes  en 
la  costa  de  Oviedo,  cerca  y  al  O.  de  Ribadesella. 

Llamase  también  punta  de  la  Sierra,  y  avanza 
bastante  al  N.  hacia  donde  presenta  escarpados, 
del  pie  de  los  cuales  salen  varios  arrecifes.  Llá- 
riianse  los  forreros  porque  dejan  entre  sí  carreros 
ó  canales  bastante  profundos  piara  barcos  coste- 
ros, pero  poco  frecuentados  por  los  peligros  que 
ofrecen. 

CARRETA:  f.  Carro  largo,  angosto  y  más  bajo 
que  el  regular,  cuyo  plano  se  forma  de  tres  ó 
cinco  maderos  separados  entro  sí,  y  el  de  enme- 
dio  más  largo,  que  sirve  de  lanza,  donde  se  uncen 
los  bueyes  que  tiran  de  él.  Tiene  sólo  dos  ruedas 
sin  herrar,  las  cuales  llevan  otras  segundas  pinas 
de  madera  en  lugar  de  llantas. 

...  va  encantado  (D.  Quijote)  eu  esta  ca- 
rreta, no  por  sus  culpas  y  pecados,  siuo  por 
la  mala  intención  de  aquellos  á  quien  la  virtud 
enfada  y  la  valentía  enoja. 

Cervantes. 

Llegó  una  carreta 
A  este  tiempo  mismo, 
Y  á  la  triste  rana 
Tortilla  la  hizo. 

Samakiego. 

...  el  maestro  Cencías  componía  uu  husillo 
de  lagar,  arreglaba  las  ruedas  de  una  carre- 
ta, ó  hacía  un  arado,  etc. 

Valera. 

-Carreta:  Carro  cerrado  por  los  lados,  que 
no  tiene  las  ruedas  herradas  sino  calzadas  con 
pinas  de  madera. 

-Carreta  cubierta:  Galería  en  la  fortifica- 
ción, que  antiguamente  servía  en  los  ataques  de 
plazas  para  llegar  á  cubierto  á  la  muidla. 

E  otrosí  cavas  é  carretas  cubiertas  que  fa- 
cen para  derribar  los  muros. 

Doctrinal  de  Caballeros. 

-Andar  como  una  carreta:  fr.  lam.  Andar 
sumamente  despacio.  Dícese  asimismo:  Ser  mas 
RESACO  QUE  UNA  CARRETA. 

-EL  QUE  QUIERA  SER  RICO  CON  SU  CARRE- 
TA, QUE  LA  GUÍE  ÉL  MISMO:  ref.  El  OJO  DEL  AMO 
ENGORDA  AL  CABALLO. 

-No    HAY   COSA    COMO    UNTAR   LA   CARRETA 

rara  que  no  chirríe:  reí',  que  manifiesta  como 
el  medio  más  eficaz  de  tapar  la  boca  al  murmu- 
rador, al  delator,  ó  á  cualquiera  que  pudiera  per- 
judicarnos con  hablar,  es  comprarlo  con  dadivas 
ó  con  dinero. 

-Carreta:  Geog.  Caserío  do  la  jurisdicción 
y   dep.   deJutiapa,  Guatemala;  85   habitantes. 

I  lanados 

-  i !  irret  v  Q.U1  MADA:  Gcog.  Arroyo  en  el  den. 
de  San  José,  Rep.  del  Uruguay.  Trac  su  curso  de 
V  a  S    y  os  afl.  del  río  San  José. 

CARRETADA:  f.  Carga  que  lleva  una  carreta  ó 
un  carro. 

Derechos  que  mandan  pagar  por  carga,  ca- 
rro ó  carretada  de  provisioues  que  no  ten,  o 
sacan  de  la     ciuó 

AZPILCUETA. 

Los  pueblos  de  Revenga  y  Hontoria  ofrecen 
mismo  muchas carhet  mías  y  cargas  de  pie- 
dra. 

Diego  de  Colmi  nari 

i  1 1  unir  'DA:  Medida  que  se  usa  en    M 

ider  y  i  ompí  ai  cal   I  onsta  do  doce  car- 
de  -i  diez  arrobas  cada  una. 

i  '  w:l:l  i  \PA:    lig.   y    f.iln.    Mucliedun 
'.iniciad  grande  oe  cosas  de  cualquiera  es]  i  i  ¡i 

-A  CARRETADAS:  ni.  adv.  fig    j  fam.  I 
copia  o  abundancia. 

/ 
cadere    tiem 

con  que  hací  vrretadabI 

Juan  Martí    i     de  la  Parra 

CARRETAJE:  ni.    Tral 

con  cu i      '  i ' 


796 


CARI! 


CARRETAL:  ni.  Alb.  y  Gant.  Sillar  toscamente 
La  fábrica  de  carretales  .su  hace  con 
mortero  ó  cu  seco,  con  hiladas  regulares,  y  no  se 
emplea  más  que  en  cimientos  ó  en  el  interior  de 
una  obra  de  sillería,  cuando  es  muy  gruesa,  y 
ilo  debe  ocupar  la  parte  contigua  al  para- 
mento. 

Una  variante  de  fábrica  de  sillería  es  la  lia" 
mada  de  carretales,  etc. 

Rebolledo. 
CARRETAS:  Gcog.    Isla  sit.    en    la  bahía  del 
puerto  de  San   Julián,  gobernación   de  Santa 
Cruz,  Patagonia,  República  Argentina. 

-  Carretas:  Gcog.  Cerros  de  la  costa  del  Pe- 
rú, en  los  14°  11' de  lat.  S. ;  cierran  por  la  parte 
V  la  bahía  de  la  Independencia  .  y  entre  su 
punta  y  la  isla  de  la  Vieja  se  halla  la  entrada  á 
la  bahía,  cuya  boca  se  llama  la  Trujillana. 

CARRETE  :  m.  Cilindro  taladrado,  general- 
mente de  madera,  con  rebordes  en  suü extremos. 
Encaja  en  una  púa  de  hierro  que  tienen  los  tor- 
nos y  sirve  para  devanar  y  arrollar  en  él  hilos 
de  lino,  cáñamo,  seda,  oro,  plata,  etc. 

-Carrete:  Rueda  en  que  llevan  los  pescado- 
res rodeado  el  hilo  delgado  y  fuerte,  cuyo  extre- 
mo está  asido  al  anzuelo. 

-  Carrete:  Carp.  Toda  pieza  que  corre  sobre 
ruedas  en  las  maquinarias  y  tramoyas  de  un 
teatro,  como  las  que  sirven  jara  imitar  los  vue- 
los. Las  escalas  y  masteleros  tienen  carretes  en 
las  partes  inferiores  que  entran  en  el  foso. 

-Carrete:  Cerr.  Aparato  para  taladrar  á 
mano,  compuesto  de  un  pequeño  tambor  de  me- 
tal, al  que  se  comunica  movimiento  circular  al- 
ternativo por  medio  de  un  arco  arrollando  la 
cuerda  sobre  el  tambor.  Los  puntos  de  apoyo 
son  unas  veces  fijos  y  otras  se  apoya  por  un  lado 
en  el  pecho  del  operador  y  por  el  otro  en  la  pie- 
za que  se  va  á  taladrar. 

-Dar  carrete:  fr.  Ir  largando  el  sedal  al 
pez  grande  que  ha  caído  en  el  anzuelo,  para  que 
no  lo  rompa. 

-  Dar  carrete:  fr.  fig.  aut.  Entretener  á  al- 
guno dando  larga  á  sus  pretensiones  con  falsos 
halagos  y  promesas  vanas. 

El  mundo  en  traje  de  pescador  daba  carre- 
te y  cuerd2  á  los  peces  engañados  del  miserable 
cebo. 

Gómez  de  Tejada. 

-Carrete:   Fís.  Cilindro  hueco  de   cartón. 

lera  ó  cobre,  alrededor  del  cual  se 

arrolla  uno  ó  dos  alambres  de  cobre,  cubiertos 

ii,  por  donde  han  de   pasar 

corrientes  eléctricas.  Algunos  denominan  bobi 

itos  aparatos,  del  francés  bobine. 

Los  carretes  eléctricos  se  utilizan  de   varios 

is  y  entran  á  formar  parte  muy  esencial  de 

aparatos  eléctrici 

adaptan  á  los  extremos  de 
una  ó  varias  lianas  de  hiciTO,  formando  el  con- 
junto d  ro  '  ín,  "  imán  tempo- 
ral, que  goza  de  '  ■  i  magnética  iniou- 
coi  rii  uto  el  por  el  alambre 
del   carrete  y  la   pierden  al  cesarla  corriente. 

■    IMÁN. 

niplea  el  caí .  i  para 

hacia  su  in  tenor  un  cilindro  do  hierro  al 

cual,  interrumpiendo  y  reanudándola  corriente, 

se  le  liare  adquirir  un  movimiento  de  vaivén  se- 

te  al  del  émbolo  en  una  máquina  de  vapor. 

Hay  un  grupo  especial  de  carretes  eléctricos, 

que  en  alambre  tienen  dos  ai  rollados, 

I  intos  y  con  .  titeáis- 

de  otro.    11..  1 1. 

i    dennodi 
alambn  1  otro  alainl 

'  o  mucha 
¡  .  origina- 

Lo  carretes 

'      lelite, 

se  utilizan,  I] 

que  puede»  i  hacer 

produ- 

lo       la       puedi         dei  una 

i  , 

entraría    i  ti 
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un  mismo  alambre,  y  algunas  combinaciones  ero- 
nográficas,  están  basadas  en  esta  disposición  de 
carretes. 

Los  carretes  magnéticos  llevan  algunas  veces 
arrollado  un  alambre  de  cobre,  desprovisto  do 
cubierta  aisladora,)'  entonces  se  les  llama  caí  rett  s 
de  ahí:  desnudo.  Estos  carretes,  que  conser- 
van en  los  electro-imanes  casi  la  misma  fuerza 
atractiva  que  si  estuviesen  recubiertos  con  otro 
alambre,  tienen  la  ventaja  de  no  producir  extra- 
corriente,  y  por  consecuencia  no  originan  chispa 
en  el  interruptor  que  está  en  relación  con  ella 
;V.  Interruptor).  Generalmente  los  carretes 
eléctricos  se  emplean  como  múltiplos  de  la  uni- 
dad de  resistencia.  En  este  caso  están  contras- 
tados con  cuidado  y  dispuestos  de  tal  modo  que 
puedan  suministrar,  como  una  colección  de  pe- 
sos, todos  los  múltiplosy  submúltiplos  de  la  uni- 
dad. Estas  cajas  toman  entonces  el  nombre  de 
j  uegos  de  carretes  de  resistencia  ó  aparatos  de  resis- 
tí 'C'/o.  El  alambre  en  los  aparatos  delicados  es  de 
argentan,  6  mejor  de  una  aleación  de  oro  y  plata. 
Las  extremidades  del  alambre  de  cada  carrete 
tocan  en  el  exterior  de  la  caja  á  un  conmutador 
que  permiten  por  medio  de  simples  tapones  des- 
arrollar en  el  aparato  la  resistencia  que  se  de- 
see. Los  aparatos  más  perfectos  de  este  género, 
que  se  construyen  en  Inglaterra  por  Eliott  yen 
Alemania  por  Siemens,  están  contrastados  los 
primeros  según  la  unidad  de  resistencia  de  la 
asociación  británica,  es  decir,  el  Ohm;  los  segun- 
dos según  la  unidad  de  Siemens,  que  es  muy 
parecida  á  la  del  Olim  como  valor  real. 

La  una  representa,  en  efecto,  102  metros  de 
alambre  telegráfico;  la  otra  9S  metros  del  mismo 
alambre. 

Los  carretes  eléctricos  reducidos  ásu  más  sim- 
ple expresión,  es  decir,  desprovistos  de  su  ar- 
mazón central,  forman  lo  que  se  llama  hélices 
electromagnéticas,  y  cuando  el  alambre  es  un  poco 
grueso  puede  mantenerse  formado  sin  necesidad 
de  ningún  sustentáculo  para  una  multitud  de 
experimentos  interesantes,  y  especialmente  los 
de  electrodinámica.  Según  la  teoría  de  Ampére, 
dichas  hélices  representan  tina  barra  imana- 
da (V.  SOLENOlDE)y  en  efecto,  como  éstas,  se  di- 
rigen de  Norte  á  Sur  cuando  las  atraviesa  una 
corriente  eléctrica  y  están  libremente  suspendi- 
das. Como  esta  orientación  depende  de  la  direc- 
ción en  que  el  alambre  esté  arrollado,  se  ha  da- 
do alas  hélices  arrolladas  de  derecha  á  izquierda 
el  nombre  de  hélices  dextrorsum  y  á  las  arrolladas 
de  izquierda  á  derecha  el  de  lié! ices  sinistrórsum: 
tienen  generalmente  dos  polos  como  los  imanes 
rectos,  lo  cual  hizo  suponer  á  Ampére  que  los 
imanes  estaban  formados  por  una  comente  que 
circula  en  espiral  alrededor  del  eje  de  los  ima- 
nes y  cuyas  espiras  se  encuentran  aisladas  unas 
de  otras  en  virtud  de  la  fuerza  coercitiva.  Véa- 
se Electromagnetismo  y  Solenoide. 

■    Wéber.  -  Carrete  plano  sus- 
pendido verticalmente  por  medio  de  dos  alam- 
bres que  se  dest  le.m  tangeiici. límente    y  que  es- 
tán en  comunicación   con   una  pila.   Semejante 
sistema  funciona  como  un  imán.  El  plano  bifilar 
is   paralelo   al  meridiano  magnético   cuando  el 
está  en  estado  neutro;  pero  los  lulos  se 
tuercen  uno  sobre  otro  por  la  acción  de  la  Tierra 
en  cuanto  se  hace  pasar  la  corriente,  y  el  equili- 
brio  se  establece  'liando  el  momento  del  par  te 
■    i,e  es  ¡gual  al  momento  ilc  torsión  bifilar. 
Carrete  ae  inducción  de  carretilla.  -  Carrete 
empleado  para  moderar  y  regula]  izai  las  comen- 
tes 'le  inducción  utilizadas  en  Medicina.   Véase 

ELE!      I  ni  l  i:  \v\\ 

te  de  resistencia.  -  Carrete  sin  núcleo  que 
uve  para  equilibrar,  aumentar  ó  compararla 
resistencia  del  circuito  donde  se  coloca.  Esta  for- 
nei, límente  de  alambro  de  argentan  ó  ¡< 
ali  acii  "  i  "11. i.ln  .le  tal  mo- 

lió que  cada  mitad  so  halle  en  sentido  contrario 
di  la  otra  mitad,  á  fin  de  aumentar  todo  efecto 
de  inducción. 

' ''//','.  i,   di    i:  I    le   físico  constru- 

•  i  poi  pi  miei. i  vez  en  1 35 1  i  caí  retos  dedos 

alambres  y  muy  grandes  dimensi s,  poi 

lio  do  las  cual  ocho  el  montos  di   Bun 

■   puede  li.n  i  i  '¡ne  |a    ¡,  ntes  do  induc 

eion  produzcan  ciei  tos  efectos  físicos,  nuím 

ico  .  equivalentes  y  aun  superiores  á  los 
■    obtiene n   las  máquinas  aléci  i 

"■i"    do  i   to    carretes  son  varia- 

que  lia  ta  ahora  h  i  construido 

Etuhmkoi  n  tienen  Ü5  centímetros  de  longitud  y 
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-'  de  diámetro  Tod n  tai    li  do   alambres; 

groe  so  di  2  á  2,5  mi:, no  tro    di  diáim 

otro  delgado  de  J  ó  >¡  de  milímetro;  e-tos  alara- 

11    ,  i n  de  cobre,  nosólo  i   i  ti 

de  seda,  sino  que  cada   espira  esl  i  aislada  de  la 
siguiente  por  una  capa  de  goma  laca  In 
Las  extremidades  del  hilo  delga, 1,,  están  tijas  á 
unos  botones  metálicos,  colocados  sol, re  n 
.idrio;  los  del  grueso  van  á  otros  botom 
diante  los  cuales  se  comunican  con  los  rcóforos 
de  una  pila. 


Carril:  de  Ruhml  >ql 

El  alambre  mas  grueso  es  el  inductor,  es 
e»  decir,  por  el  que  pasa  la  corriente  de  la  pila; 
su  longitud  vana  entre  40  y  50  ñutios,  y  es  el 
primero  que  se  desarrolla  en  un  cilindro  hueco 
de  madera  ó  de  cartón  que  forma  el  núcleo  del 
carrete.  El  conjunto  se  halla  resguardado  poruña 
cubierta  cilindrica  de  vidrio  ó  de  caucho  aisla- 
dor, y  sobre  ésta  se  arrolla  el  alambre  delgado, 
que  es  el  inducido  y  cuya  longitud  varia  según 
las  dimensiones  del  carrete.  En  les  más  grandes 
que  se  conocen  la  longitud  del  alambre  delgado 
llega  hasta  120  000  metros;  su  diámetro  en  este 
caso  es  menor  que  en  los  pequeños:  1/s  de  milí- 
metro en  vez  de  1/3.  Aumentando  la  longitud 
del  alambre  delgado  se  gana  en  tensión,  y  por 
el  contrario,  aumentando  en  tliámetro  se  gana 
en  cantidad.  Las  vueltas  extremas  de  los  alam- 
bres no  pueden  escaparse  por  impedírselo  dos 
discos  de  cristal  taladrados  en  su  centro  que  es- 
tán fijos  al  extremo  del  cilindro  hueco,  de  ma- 
dera ó  de  cartón.  Tara  poner  en  actividad  los 
carretes  pequeños  de  30  á  35  metros  de  longitud, 
son  necesarios  tres  ó  cuatro  elementos  Bunsen  del 
modelo  glande;  para  los  grandes  carretes  opina 
Ruhmkorff  que  debe  adoptaisc  una  pila  cuya  su- 
perficie sea  cuádruple  de  la  que  se  emplea  para 
los  pequeños. 

Dentro  del  tubo  de  madera  ó  cartón  que  for- 
ma el  núcleo  del  carrete,  se  encuentra  un  haz  de 
alambre  de  hierro  dulce  tendido  horizontalinen- 
te;  á  las  dos  extremidades  de  este  haz  se  aplican 
respectivamente  dos  discos,  también  de  li ierro 
dulce.  Constituyese  de  este  modo  un  cilindro  de 
hierro  dulce  que  asoma  sus  extremos  por  los  ta- 
ladros de  los  discos  de  vidrio,  que,  según  queda 
dicho,  limitan  el  carrete;  debajo  de  uno  de  los 
extremos  del  cilindro  de  hierro,  por  la  parte  que 
mira  á  los  pies  de  vidrio  que  sostienen  los  boto- 
nes á  donde  termina  el  alambre  delgado  y  largo, 
hay  un  martillo  de  hierro  dulce,  que,  cuando  el 
aparato  funciona,  se  está  moviendo  continua- 
mente de  artilla  abajo,  ó  sea  del  cilindro  a  una 
pieza  metálica  cubierta  con  una  lámina  de  pla- 
tino que  se  halla  eii  la  parte  inferior,  cuyo  mo- 
vimiento de  vaivén  es  sumamente  rápido  y  dina 
mientras  pasa  la  corriente  directa  por  el  hilo 
grueso  y  !a  inducida  por  el  delgado.  Este  movi- 
miento do  vaivén  es  debido  á  que  la  comento 
del  hilo  grueso  imana  el  haz  de  hierro  dulce  y 
esie  atrae  el  martillo,  que  es  del  misino  metal; 
en  la  nueva  posición  del  martillo,  la  corriente 
queda  interrumpida;  entonces  pierde  el  haz  de 

n  fuerza   m  tgm  I  ica .  deja  de  atraer  al 
m. ii  tillo,  y  ésto  se  separa  del  haz,  i  on  lo  cual 

i    en  mise  el   circuito,    a    pasar     la    CO- 

i  ¡i  nte,  y  "  ] lucii  e  .le  nuevo  todos  los  efi  i  tos 

ya  indicados,  con  lo  cual  se  consigue  que  la  co- 

me  de  la  pila  pase  por  intermitencias  i 1 

alambre  grueso;  á  cela  iuti  rrupción  se  pi 
en  el  alambre  delgado  una  corriente  inducida 
i,  val  reanudarse  de  nuevo  la  corriente  de 
la  pila  una  corriente  inducida  inversa:  y  como 
ésta  ai  uceden  con  rapidez  extraordinaria  y  si 
ro  inducido  está  aislado,  adquiere  la  co- 
rriente Inducida  una  tensión  considerable,  sien- 
do, p"i  1"  tanto,  notabilísimos  los  efectos  quo 

"  lucir.  V.  i  mu , 

Estos  efectos,  lo  misino  quo  los  do  las  baterías 
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olas  pilas,  se  clasifican  en  fisiológicos,  caloríficos, 

',,„]  m  icos,  Vu  m  i  liosos  y  mecán  icos^  pero  con  la  dife- 
rencia de  que  son  más  intensos. 

/■■  ..-.'os  fisiológicos. -'Es  tal  la  intensidad  de 
&tos  que  las  conmociones  producidas  por  los 
Birretes  .lo  mediano  tamaño  al  circular  por  el 
alambre  grueso  la  corriente  de  un  solo  elemento 
gunsen,  son  ya  insoportables.  Dos  elementos 
giuisen  bastan  para  matar  un  conejo,  y  con  ai- 
trunos  más  se  podría  matar  un  hombre 
°  Efectos  caloríficos.  -  Para  comprobarlos  no  hay 
más  une  colocar  entre  los  dos  extremos  del  alam- 
bre inducido  otro  alambre  muy  pequeño  de  hie- 
rro, el  cual  se  funde  en  seguida  y  arde  con  una 
luz  muy  viva.  Obsérvase  en  este  caso  que  si  cada 
uno  de  los  extremos  del  alambre  grueso  termina 
en  otro  alambre  de  hierro  muy  delgado,  y  se 
aproximan  ambos  entre  sí,  solo  se  tunde  el  que 
forresponde  al  polo  negativo,  lo  cual  indica  que 
la  tensión  es  mayor  en  éste  que  en  el  positivo.  ^ 

Efectos  luminosos.  -  Estos  efectos  son  también 
nuiv  variados  ,  según  se  verifiquen  en  el  aire  a  la 
presión  ordinaria,  en  los  gases  muy  enrarecidos 
o  en  los  vapore  5  de  muy  débil  tensión.  En  el  aire 
consisten  en  una  serie  de  chispas  vivas  y  estre- 
pitosas que  alcanzan  hasta  la  distancia  de  45  cen- 
tí  metí  os  con  el  gran  carrete  que  tiene  65  de  largo. 
En  el  aire  enrarecido  los  efectos  son  mucho  mas 
notables.  Para  efectuar  el  experimento  se  hace 
que  comuniquen  los  dos  extremos  del  alambre 
grueso  del  carrete  con  dos  varillas  de  metal  que 
nemtran  en  el  interior  de  un  globo  de  vidrio. 
Hecho  el  vacío  en  el  globo,  hasta  uno  ó  dos  mi- 
límetros por  lo  menos,  se  ve  una  hermosísima 
ráfaga  luminosa  entre  los  extremos  de  las  dos 
varillas  de  metal,  que  suelen  terminar  en  esleía; 
esta  ráfaga  se  reproduce  de  un  modo  al  parecer 
continuo  y  con  una  intensidad  igual  ala  que  se 
obtiene  en  una  vigorosa  máquina  eléctrica  cuyo 
disco  se  baga  girar  rápidamente. 

El  polo  positivo  de  la  corriente  inducida  es  el 
que  presenta  más  brillo:  su  luz  es  de  un  color 
rojo  de  fuego,  y  la  del  negativo  es  débil  y  vio- 
lácea; además  esta  última  se  propaga  por  toda 
la  varilla  negativa,  fenómeno  que  no  se  observa 
en  el  polo  positivo.  , 

Efectos  mecánicos.  -El  carrete  de  Knhmkortt 
produce  unos  efectos  mecánicos  tan  poderosos, 
que  con  el  grande,  cuya  longitud  es  de  65  cen- 
tímetros, scagnjereainstantáneaniente  una  masa 
de  vidrio  de  cinco  centímetros  de  espesor.  Siesta 
opusiese  gran  resistencia,  sería  de  temer  que 
estallase  la  chispa  en  el  carrete  mismo  aguje- 
reando la  capa  aisladora  que  separa  los  alambres 
y  entonces  se  inutilizaría  el  carrete.  Para  evitar 
este  accidente  hay  dos  alambres  que  ponen  los 
polos  del  carrete  en  comunicación  con  las  vari- 
llas metálicas  horizontales  más  ó  menos  separa- 
das una  de  otra.  De  esta  manera,  si  la  chispa  no 
puede  taladrar  el  vidrio,  estalla  entre  las  varillas 
quedando  así  reservado  el  carrete. 

Efectos  químicos.  -  Becquerel  y  Fremy  han 
hecho  ver  los  efectos  químicos  del  carrete  de 
Ruhmkorlf  haciendo  estallar  una  chispa  entro 
las  puntas  de  dos  alambres  de  platino  que  atra- 
vesaban las  [ruedes  de  un  tubo  de  vidrio  lleno 
de  aire  y  herméticamente  cerrado.  Así  se  ve  que 
el  nitrógeno  y  el  oxigeno  del  aire  se  combinan 
lentamente,  produciendo  ácido  nitroso;  pero  los 
efectos  químicos  de  la  chispa  ofrecen  el  inconve- 
niente de  estar  complicados  con  los  caloríficos  y 
con  los  mecánicos.  Esta  complicación  desaparece 
en  el  efluvio  eléctrico. 

El  carrete  de  Ruhmkorff  puede  también  apli- 
carse, como  la  máquina  eléctrica,  á  cavgai  bote- 
llas de  Leyden  y  aun  baterías  compuestas  de 
varios  Ijorales. 

Para  esto  se  disponen  las  botellas  de  modo  que 

sus  armaduras  se  hallen  respectivamente  en  co- 
municación  con  los  polos  del  carrete  pov  unos 
alambres,  mientras  que  estos  mismos  polos  comu- 
nican por  otros  alambres  con  las  varillas  hori- 
zontales .le  un  excitador  universal    Cargándose 

stantemento  la  botella  por  los  alambres,  unas 

veces  en  un  sentido  v  ..tras  en  otro,  se  va  des- 
cargando i o  á  poco  por  los  otros  alambres  bajo 

la  forma  .le  una  chispa  do  seis  centímetros  do 
longitud,  muy  brillante  y  estrepitosa,  pues  mi» 
no  son  ya  chispas  comparables  con  las  de  I  i 
máquinas  eléctricas,  sino  más  bien  verdaderos 
rayos. 

Para  cargar  una    batería   ;.'    di  ip.m.'   do   olro 

modo  el  experimento,  poniéndola  armadura  ex 
terior  en  comunicación  con  uno  de  I",  polos  del 
carrete  por  el  alambre,  y  la  interior  con  el  otro 
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por  unas  varillas  y  el  otro  alambre.  Sin  embar- 
go las  varillas  no  han  de  estar  en  contacto, 
pues  á  estarlo,  como  las  dos  corrientes  inversa 
y  directa  pasan  igualmente,  no  se  cargaría  la  ba- 
tería; pero  á  causa  del  intervalo  que  media  entre 
los  extremos  de  las  dos  varillas,  pasa  solo  la  co- 
rriente directa  ó  de  apertura,  que  es  la  de  mayor 
tensión,  siendo  ésta  la  que  carga  la  batería,  ton 
el  carrete  grande  una  batería  de  seis  bocales  de 
treinta  decímetros  cuadrados  do  armadura  cada 
uno,  se  carga  instantáneamente.  ,    . 

Los  efectos  de  cleetridad  estática  tan  enérgi- 
cos que  el  aparato  de  Knhmkorff  produce,  son 
debidos  á  la  gran  tensión  de  las  comentes  indu- 
cidas que  se  desarrollan  en  el  alambre  delgado 
á  cada  interrupción  y  vuelta  de  la  comente  ín- 
ductora.  ,     ,      „. 

Estos  efectos  del  carrete  de  Ruhmkorfi  se 
aumentan  considerablemente  interponiendo  en 
el  circuito  inductor  el  condensador  Fizcan  (V  ea- 
se  Condensador).  Con  esta  modificación  basta 
un  par  de  Bunsen  para  producir  efectos  fisioló- 
gicos, mecánicos,  caloríficos,  luminosos  y  quími- 
cos de  una  intensidad  superior  _á  los  originados 
por  las  baterías  y  pilas  más  enérgicas. 

CARRETEAR:  a.  Conducir  una  cosa  en  carreta 
ó  carro 
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Y  esta  pena  haya  quien  tomare  bestia  ajena 
ó  buey  para  carretear  alguna  cosa. 

Fuero  Juzgo. 

Es  necesaria  la  paja  para  las  muías  que 
carretean,  para  los  bueyes  en  invierno,  para 
las  ovejas  cuando  nieva...,  y  auu  para  enviar 
al  mercado  una  carga. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-  Carretear:  Gobernar  una  carreta  ó  carro. 
Un  carro  manchego  con  sus  ruedas,  que  sobre 

tablas  y  barcos  con  grande  artificio  vema  sobre 
el  agua,  y  carreteándole  con  su  montera 
vuelta  at"ás. 

Gabriel  del  Corral. 

-  Carretearse:  r.  Hacer  los  bueyes  ó  las 
muías  un  movimiento  irregular  al  tirar  de  un 
carruaje,  inclinando  el  lomo  á  la  parte  de  aden- 
tro y  echando  los  pies  á  la  parte  de  afuera. 

CARRETEL:  m.  prov.  Extr.  CARRETE,  entre 
pescadores. 

-  Carretel:  Mar.  Especie  de  devanadera  en 
que  se  envuelve  la  corredera. 

CARRETELA  (del  ital.  carrctella  ):  f.  Coche  de 
cuatro  asientos,  de  caja  poco  proiunda,  y  cuya 


Carretela 

cubierta,  provista  al  efecto  de  los  necesarios  mue- 
lles, se  abre  y  cierra  á  voluntad  de  quien  lo 
usa. 

¡Qué  linda 
Carretela  le  han  traido 
De  París  á  Taravilla 
Mi  amigo,  el  marqués  del  Junco! 

Bretón  de  los  Herreros. 

Aquí  un  sucio  faetón, 
Allí  una  gran  carretela, 
Que  fué  premio  en  otro  tiempo 
De  una  virtud  de  Lucrecia;  etc. 

Mesonero  Romanos. 


CARRETERA  (de  carreta):  f.  Camino  público, 
ancho  y  espacioso,  por  donde  pueden  andar  ca- 
rros y  coches. 

Nada  sé  de  comisión  de  OAB.RETERA,  ni  la  es- 
pero. 

JOV    l  LAKOS. 

-Carretera:  Carr.  La  carretera,  ósea  el  ca 
mino  público,  firme,  ancho  ¡  espacioso,  oonsl  rui- 
do por  el  arte,  con  arreglo  o  la  ciencia,  pordoude 
se  efectúa  la  cómoda  circulación  de  carruaj. 
distingue  del  camino  carretero  en  que  éste  os  na- 
tural y  no  tiene  ulna  ninguna. 

En  España  las  carreti  rase  tan  el  isificadasen 
tres  grandes  grupos,  á  los  que  respectivamente 
9e  han  asignado  los  anchos  de  8,  7  y  6  metros, 


según  sean  de  primero,  de  segundo  ó  de  tercer 
orden.  ,    . 

Las  de  primer  orden  son  las  de  mas  importan- 
cia ó  utilidad.  Son  consideradas  en  España  como 
de  primer  orden  lasque  se  dirigen  desde  Madi  id 
á  las  capitales  de  provincias,  departamentos  de 
marina  y  puertos  habilitados  para  el  comercio 
general  do  importación  y  exportación;  los  rama- 
les que  conduzcan  á  algunos  de  estos  puntos 
desde  un  ferrocarril  ó  carretera  de  primer  orden; 
los  que  enlacen  dos  ó  más  ferrocarriles  pasando 
por  un  pueblo  cuyo  vecindario  no  baje  de  15000 
almas,  y  los  que  unan  dos  ó  más  carreteras  de 
primer  orden  pasando  por  alguna  capital  de  pro- 
vincia ó  centro  de  población  ó  tráfico,  así  del  in- 
terior como  del  litoral ,  siempre  que  su  vecinda- 
rio exceda  de  20  000  almas. 

Son  consideradas  como  de  segundo  orden  las 
que  ponen  en  comunicación  dos  capitales  de  pro- 
vincia; las  que  enlazan  un  ferrocarril  con  una 
carretera  de  primer  orden;  las  que  partiendo  de  un 
ferrocarril  ó  de  una  carretera  de  primer  ¡orden 
terminan  en  un  pueblo  cabeza  de  partido  ó  que 
tenga  población  mayor  de  10  000  almas,  y  las  que 
en  las  islas  Baleares  ó  Canarias  ponen  en  comu- 
nicación la  capital  con  otros  pueblos  marítimos, 
ó  unen  entre  sí  dos  puntos  de  producción  ó  ex- 
portación. 

Es  de  tercer  orden  la  que,  sin  reunir  ninguna 
de  las  condiciones  de  las  de  primero  y  segundo 
orden,  interesa  á  uno  ó  más  pueblos,  aun  cuan- 
do no  pertenezcan  á  una  misma  provincia. 

La  ejecución  de  una  carretela  abraza  su  estu- 
dio ó  trazado  sobre  el  terreno  con  el  levanta- 
miento del  plano,  determinación  de  los  perfiles 
longitudinal  y  transversales,  cubicación  de  los 
movimientos  de  tierra,  proyectos  de  obras  y 
presupuesto,  y  la  construcción  de  las  obras  de 
tierra,  de  fábrica,  del  firme  y  los  accesorios. 

La  dirección  de  una  carretera  ó  los  puntos 
principales  que  haya  de  servir,  están  siempre 
precisados  por  consideraciones  políticas,  comer- 
ciales ó  estratégicas,  reduciéndose  el  trazado  a 
buscar  el  mejor  traj  ;cto  entre  tales  puntos.  Si 
nada  lo  estorba,  claro  es  que  la  dirección  i  ceta 
es  la  mejor;  pero  por  poco  movido  que  sea  el 
terreno,  y  aun  sin  ello,  por  causa  de  expropia- 
ción ú  otras  conveniencias,  habrá  que  trazar 
siempre  según  una  linea  quebrada  ó  serie  de  ali- 
neaciones rectas  que  se  enlazan  por  otras  curvas 
En  terreno  muy  quebrado  hay  que  levantar  el 
plano  y  nivelar;  será  casi  siempre  conveniente 
seguir  las  corrientes  de  agua,  llevando  el  traza- 
do por  el  fondo  de  los  valles,  aunque  á  nivel  su- 
ficiente para  que  quede  á  salvo  de  las  inunda- 
ciones, si  siguiera  tal  dirección,  ó  buscando  las 
corrientes  secundarias  si  hay  que  atravesar  di- 
visorias. ,.     , 

Con  el  auxilio  del  perfil  longitudinal  se  arre- 
glan las  lasantes  que  se  tratará  no  tengan  ma- 
yor pendiente  de  0m,05  por  metro,  y  con  el  mis- 
mo y  los  transversales  se  calculan  los  cubos  de 
tierra  que  hay  que  remover  en  la  ejecución  de 
los  desmontes  y  terraplenes,  cuidando  de  com- 
pensarlos en  cuanto  sea  posible,  llevan. .ose  las 
tierras  de  aquéllos  á  éstos,  y  solo  cuando  no  pue- 
da lograrse  ello  económicamente,  se  recurre  a  os 
préstamos  y  caballeros  para  tomar  la  que  falte 
ó  depositar  la  que  sobre. 

La  parte  destinada  al  tránsito  es  el  firme  (V.) 
Se  le  hace  bombeado  en  forma. le  meo  de  circulo, 
con  una  Hecha  de  i/jo  de  la  cuerda,  con  el  fin  de 
que  escurran  las  aguas  por  las  dos  pendientes 

laterales  que  no  deben   t.-ner  menos  de  0 

,,.,,  metro.  Se  dejan  ó  cada  lado  dos  zonas  de 
terreno  natural  llamadas  paseos  para  el  transito 
de  peatones  y  colocación  de  acopios,  postes  y 
otros  accesorios,  y  por  fuera  están  las  cunetas 
qUe  recogen  v  conducen  las  aguas.  El  firmo  esta 
empedrado  alguna  i  i  ees,  medio  muy  usado  en 
e]  extranjero,  pero  pee.,  en  nuestro  país,  fuera 
de  las  vías  urbanas,  ó  afirmado  con  pií  drn  ma- 
chacada, que  es  lo  usual  y  corriente 

En  las  figuras  que  siguen  presen  I  m 
sos  tipos  de  perfiles  ti  msveí  ales  do  cam  I  i  is 
La   mi   \  muestra  en   A  un  perfil  comun  de 
carretera  en  terraplén  con  eme.  ido,  paseos  j 
pretiles  6  múreles,  y  en  B  un  caso  muj  exeep 
, , , , , , ; ,  1  de  camino  en  desmonte  en  un  b  ro  no 
arcilloso  y  acuífero  que  ha    requerido  av.  na 
nuentos,  fundación,    en  iron  i,  cunetas  j  muros 
i..  ...  ,,  miníente  di  divorsas  formas, 
Casos  de  pe.  lilis  en  media  ladera  presoí 


I     IISUMir      I"    un-     '        I 

,;„   2  que  i  n  ana  en  B  un  camino  alomado,  que 
requiere  muro  do    o  tañimiento  por  el  la. 
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terraplén,  yen  A  uno  con  muro  de  contención 
del  talud. 

En  el  artículo  Camino  se  ha  indicado  que 
las  primeras  épocas  en  que  el  hombre  vi- 
vió en  sociedad  estableció  medios  de  comunica- 
ción; anteriormente,  en  el  articulo  Calzada  ro- 
mana, se  describen  las  notables  construidas  pol- 
los romanos,  reseñando  todas  las  que  en  nues- 
tro país  dejaron.  Como  terminación  de  la  parte 
histórica  de  estas  vías  de  comunicación,  nos  re- 


Fig.  1 .  —  Carretera 

ferimos  al  presente  artículo,  y  esta  falta  de  uni- 
dad .1  que  nos  obliga  el  orden  alfabético  debe 
mencionarse,  para  que,  consultando  y  enlazan- 
do unos  y  otros  retazos,  se  forme  la  trabazón 
y  continuidad  apetecida  sin  necesidad  de  inúti- 
les repeticiones. 

Puede  decirse  que  carreteras,  tales  como  hoy 
se  conocen,  no  existían  en  España  antes  de  me- 
diados del  siglo  xvin.  Eran  entonces  nuestros 
caminos  simples  veredas,  en  las  que  se  reforma- 
ba más  ó  menos  algún  paso  difícil  y  se  salvaban 
los  principales  ríos  con  algún  puente,  llevándo- 
se á  cabo  estas  obras  en  el  mayor  número  de  ca- 


¡P**5g|^i^g§ 


Fig.  2.  -  Carretera 


sos  por  la  prestación  personal ;  pero  su  ejecución 
no  obedecía  á  un  verdadero  sistema,  y  las  dis- 
posiciones que  acerca  de  esto  regían  se  reducían 
á  algunas  medidas  englobadas  en  los  Códigos 
generales  como  el  délas  Siete  Partidas.  No  que- 
u  por  esto  que  no  hubiese,  ni  se  cons- 
truyesen absolutamente  caminos  durante  la  Edad 
Media;  documentos  sueltos  y  esparcidos  demues- 
tran que  algo  se  ocupaban  de  ellos;  pe o  es 

posible  remarlos  formando  ninguna  estadística, 

'instrucción  y  conservación  pueden  com- 

eon  lo  que  postcriormí  nte  se  ha  hecho. 

En  174!',  reinando  Fernando  VI,  se  constru- 

carretera  de  Reinosa  á  Santander  y  algu- 

iis  de  ia  de  Guadarrama,  empleando  sol- 

ibajos;  á  esto  y  á  la  c]< 

de  algunos  caminos  en  las  Provincias  Vasconga- 

N'avarra  se  limitó,  sin  embargo,  todo  lo 

que  en  el  período  de  doce  años  se  llevó  á  cabo 

importante  ramo  de  las  obras  pul 
En  17':  iezó  á  fijarse  en  él   la 

atención  del  gobierno,  reglas  para 

I  is  carreteras  generales,  está- 
ndose arbitrios  para  su  constmeción  y  con- 
n.  y  dándose  impulso  á  los  caminos  de 
l  á lo   Miics  Reales,  al  de  M  idrid  i  Bai 
pasi    ¡     D    peñaperros.  Ni  la    di 
modifii  ada 
en  177  ■  las,  j    Dada  se  adelantó 

adoptar 
una   i. 

i     o   '   hizo 
en  171'  I  i  en  que 

a 
■  di  a  re 

ruedaba  ■  niente 

II  i  de  la  inte- 

era  do  li 

■ 

i  i  e  hizo  debió 

i  ranji  ro  nuestro 

I    'le  ■ 

li   l,i,,  obras  una  ¡ni  I  Ipoi  ¡oí 
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á  la  de  las  demás  clases  facultativas  del  Esta- 
do. En  cuanto  á  conservación,  por  fin,  puede 
decirse  que  era  desconocida,  porque  ni  para  ella 
naban  fondos  permanentes,  ni  se  dedica 
i  unes  camineros  en  número  suficiente,  ni 
á  los  que  había  se  les  facilitaban  los  neo  sai  io 
materiales. 

De  lo  dicho  puede  deducirse  que  no  era  muy 
brillante  la  historia  de  nuestras  carreteras  cu  el 
pasado  siglo,  á  fines  del  cual  solo  contábamos 
con  2  000  kilómetros  escasos  de  camino  con- 
cluido y  en  pésimo  estado  de  conservación,  y  005 
puentes,  para  lo  cual  se  había  necesitado  el 
transcurso  de  más  de  cincuenta  años.  No  hemos 
sido  mucho  más  afortunados  en  el  primer  tercio 
del  presente  siglo;  pero  en  este  período  justo  es 
confesar  que  se  dieron  grandes  pasos  para  mejo- 
rar la  administración  del  ramo  de  obras  públi; 
cas,  y  que  si  estos  esfuerzos  no  produjeron  los 
resultados  que  de  ellos  podíamos  prometernos, 
a  ninguna  otra  causa  hayque  achacarlo  más  que 
á  la  guerra  en  que  nos  vimos  envueltos  desde 
1808  á  1814  y  á  las  conmociones  políticas  que 
luego  sucedieron.  Juzgúese  por  el  breve  relato 
que  vamos  á  hacer. 

En  1799  se  creó  una  Inspección 'general  de 
caminos  y  canales  que  se  puso  al  principio  á  car- 
go del  conde  de  Guzuián  y  poco  después  al  de 
D.  Agustín  de  Betancourt,  y  merced  á  las  me- 
didas que  éstos  adoptaron  adquirieron  las  obras 
de  carreteras  un  desarrollo  hasta  entonces  des- 
conocido, pues  no  obstante  la  exigüidad  de  los 
recursos  disponibles,  en  el  corto  espacio  de  ocho 
años  se  ejecutaron  2  044  kilómetros  de  carrete 
ras,  es  decir,  más  de  lo  que  antes  se  había  hecho 
en  cincuenta  años.  Es  de  creer  que  este  progreso 
hubiera  seguido  en  aumento  á  no  haber  ocurrido 
en  1S08  la  invasión  francesa  y  la  guerra  di-  si  is 
años  que  la  siguió.  Durante  este  período  todas 
las  obras  públicas  quedaron  paralizadas,  dete- 
riorándose las  hechas  ó  desapareciendo  del  todo, 
precisamente  en  los  momentos  en  que  mayor 
desarrollo  estaban  llamadas  á  recibir.  Pudo  re- 
mediarse el  mal  en  1814;  pero  desgraciadamente 
se  volvió  entonces  al  sistema  del  siglo  pasado, 
si  bien  no  se  incurrió  en  los  mismos  errores, 
gracias  á  la  experiencia  adquirida  en  los  prime- 
ros años  del  actual.  Asi  es  que  hubo  bastante 
mayor  regularidad  en  el  servicio,  y  si  no  se  hi- 
cieron muchos  kilómetros  de  carretera  se  hicie- 
ron mejor  que  antes,  aunque  siempre  luchan- 
do con  la  escasez  de  recursos.  Los  resultados 
fueron  escasos,  pues  desde  el  principio  de  la  gue- 
rra de  la  Independencia  hasta  1834,  es  decir,  en 
veintiséis  años,  sólo  se  construyeron  unos  800 
kilómetros  de  carretera,  con  los  que  veníamos  a 
contar  con  un  total  de  poco  más  de  4  700  kiló- 
metros, y  esosen  un  estado  de  conservación  na- 
da envidiable. 

Llegamos,  por  fin,  al  período  en  que  organiza- 
do convenientemente  el  servicio  de  las  obras  pú- 
blicas habían  de  empezar  á  desarrollarse  éstas  de 
un  modo  notable.  En  1833  se  creó  la  Dirección 
especial  de  caminos,  y  en  1836  el  Cuerpo  de  in- 
genieros, así  como  la  Escuela  especial,  de  laque 
salieron  los  primeros  alumnos  en  1839.  Termina- 
da la  guerra  civil  pudieron  irse  desarrollando 
las  obras  de  carreteras,  reparándose  las  antiguas 
y  comenzándose  algunas  de  las  que  desde  Madrid 
ni  de  dirigir  alas  costas  y  fronteras.  Este 
desarrollo  era,  sin  embargo,  lento,  porque  aun 
cuando  -n  les  presupuestos  generales  del  Esta- 
do se  consignaban  grandes  cantidades  para  esta 
atención,  oo  se  hacían  todas  efectii  as  6  cor  e 
in  le  ni  o»  l  mal  estado  del  Tesoro.  La  Direccii  n 
luchaba  contra  estos  obstáculos,  y   al   propio 

i  iempo  dictaba  medidas  para  la  reparación  \ i- 

sen  aci le  los  caminos ;  así  i  -:  que  en  18  12  se 

■en  [a  lOrdi  ii.ui  as  li  pol ici  i  j  el  Ri 
mentó  para  I  >  p  on  caminí  ros,  en  que  se  adop- 
tó el  principio  de  la  conservación  permanente. 
Completáronse  estas  medidas  con  algunas  onas 
il  i  ¡le  ilíones  importantes  que  prueban  la  ati  n- 
clon    que    i    las   obras    publicas    dedicaban    los 

gobie M  ii\  sensible  fué  que  i  tan  atinadas 

une     mi  hubiese  acompañado  una  buena 

i  financiera  .  i pudi  ron  allegar 

para  la  ej iói 

I  luíame  el  período  de  I    1 6  14      cirottla- 

lo laño      i 

i-  i il  ndi    licho 

i  opoi tu ularidad;  ic  diol 

para  la  con  ervacion  3  ropai  ación  de  los 

pr ilgo  una  li  j    obre  lastraví 

1  adoptó  un  plun  'i'   carreteras 
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piara  las  provincias  de  '  atalufi 

1    ley   ram  eliijn   lio     :ih i  VCCÍl 

Promulgóse  asimismo  durante  lo  laley 

sobre  clasificación  de  carreteras,  primera dii 
sobre  el  asunto. 

Durante  el  bienio  de  1854  i  56,    el 
dedicó  una  sostenida  atención  al  si  rvicio  de  ca- 

as,  en  el  que  corrigió   ■ 
adoptó  medidas  interesantes  aci  rea  de  la  con 
vación  y  reparación,  procurando  allí 
para  tan  importantes  objetos.    Si  las   mi 
entonces  adoptadas  uo  tuvieron  con  n 
inmediatas,  hay  que  reconocer  que  prod 
excelentes  resultados  en  un  porvenir  no  I 
porque  en  los  años  posteriores  pudieron  di 
se  cuantiosas  sumas  á  reparación,  y  lleg 
ponerse  nuestros  caminos  en  un  estado  de  viabi- 
lidad que  hasta  entonces  no  se  balea  

El  desarrollo  de  nuestras  vías  ordinari 
comunicación  durante  el  período  transcurrido 
desde  1834  á  1856  es  notable  relativamente  al 
que  tuvieron  en  períodos  anteriores,  y  sobre  todo 
si  se  tiene  en  cuenta  que  no  fué  muy  glande  la 
tranquilidad  de  que  gozó  la  nación  en  la  expre- 
sada época.  En  estos  veintitrés  años  se  hicieron 
cerca  de  4800  kilómetros  de  carretera,  quedando 
unos  3000  en  construcción  y  otros  tantos  en  pro 

yecto.  El  impulso  dado  en  los  dos  últimos    

del  período  que  se  examina,  lejos  de  di  caer  au- 
mentó prodigiosamente  en  los  siguientes  años, 
en  que  ha  llegado  el  desarrollo  de  las  obras  pú- 
blicas á  su  grado  máximo  de  brillantez,  mi  el 
á  la  calma  que  sucedió  á  las  agitaciones  políticas; 
y  aunque  duró  poco,  fué,  sin  embargo,  lo  bastan- 
te para  dotar  el  país  de  una  buena  red  de  comu- 
nicaciones que  satisfacen  al  presente  nuestras 
más  apremiantes  necesidades. 

La  situación  actual  de  nuestras  carreteras  la 
presentamos  en  el  siguiente  estado,  según  los  úl- 
timos datos  oficiales  publicados: 

Extensión  he  la  red  de  carreteras  cons- 
truidas ron  el  Estado  en  31  de  diciem- 

de  1SS5. 

Carreteras  Kilómetros 

De  primer  orden 169043 

De.  segundo     »       ....     139  355 
De  tercer         »       ....     404978 


Total 713  376 

-Carretera:  Leg.  Las  Partidas  declararon 
las  vías  públicas  bienes  del  dominio  debí  nai  ion 
v  de  aprovechamiento  común,  y  como  tales  im- 
prescriptibles (Leyes  6.a  y  7.a,  tit.  39,  Part.  3.a). 
Las  carreteras  provinciales  pertenecen  al  domi- 
nio de  la  provincia,  y  son  también  de  aprovecha 

miento  común.  Corresponden  al  Estado,  res] - 

to  á  las  carreteras,  las  funciones  de  construirlas 
y  repararlas,  y  de  cuidar  de  la  conservación  de 
su  propiedad  y  determinar  el  común  aprovecha- 
miento. Se  co-teaii  estos  servicios  con  fon, ios 
públicos.  Las  obras  puede  ejecutarlas  por  Admi- 
nistración ó  por  medio  de  concesionarios.  Las 
mismas  funciones  que  tiene  el  Estado  respecto 
á  sus  carreteras,  tiene  la  provincia  respecto 
suyas. 

Plan  de  carreteras  del  Estado.  -Las  carrete- 
ras de  primero,  segundo  y  tercer  orden  forman 
lo  que  se  llama  el  plan  general.  Al  Estado  corres- 
ponde el  estudio,  clasificación,  construcción,  re- 
para ion  y  conservación  de  bis  carreteras  com- 
prendidas en  el  plan  general. 

lijicaciones  en  el  plan  general.  -  Para  in- 
troducir una  carretera  en  el  plan  general,  se 
instruye  un  expediente,  en  el  que  sirve  d 
el  anteproyecto  de  la  linea:  se  oye  á  los  Ayun- 
tamientos de  los  pueblos  interesados,  á  la  Dipu- 
tación provincial,  á  la  Junta  de  Agricultura, 
industria  y  Comercio,  al  ingeniero  jefe  di 
provincia  y  al  gobernador  de  la  misma.  El  Mi- 
nistro de  fomento,  oído  el  parecer  déla  Junta 
consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  re- 
suelve si   la  canvtei.a  de  que  se  trate  debo  ser 

,    1  Is     1  loi  tes,  tena  incluirla  en  el  plan, 
y  el  orden  á  que  lia  de  pi  rtenecei     Dol  mismo 

.   ha  de  pi  01  edi  r  cuan 
grog  o  del  plan  alguna  de  las  líneas  en  1  1  com 
prendidas  (Arts.  8.°,  9.°  y  10.    de  la  lej   'i'    Ido 

1  -1  1      \u. trámiti     c  siguen  para 

\  I  11  mee 1  ¡giendo  una  carn  tera  por 

is  poblaoionos  distintas  de  las  seña  - 

en   el    plall      J     pala    \  al  lai    la    clasificación    de     una 

..  '  1  1    ia.   Instilado  el  expedií  ute,   el  U  iui  tro 
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,1o  Fomento  adopta  la  resolución  que  proceda  y 
la  publica  por  Real  decreto,  acordado  en  Consejo 
de  d  inistro  ■   Ait.  11,  ley  citada  . 

Formación  de  los  proyectos.  -  Corresponde  al 
Ministro  de  Fomento  promover,  dentro  de  los 
créditos  legislativos,  el  estudio  de  las  carreteras 
Buya  ejecución  juzgue  conveniente,  siempre  que 
se  trate  de  lineas  comprendidas  en  el  plan  ge- 
ncial.  La  aprobación  de  todo  proyecto  de  carre- 
tera decargo  del  Estado  corresponde  al  Ministro 

fie  F ento,  y  debe  hacerse  de  Real  orden,  pre- 

yios  los  informes  del  ingeniero  jefe  de  la  pro- 
vincia y  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos, 
Canales  y  Puertos.  Aprobado  el  proyecto  de  una 
carretera,  solo  puede  modificarse  su  traza  hoii- 
tontal  eon  las  formalidades  indicadas  al  hablar 
Se  las  inclusiones  de  carreteras  en  el  plan  y  va- 
riaciones en  el  itinerario  de  las  líneas  ya  inclui- 
das. 

La  aprobación  de  todo  proyecto  lleva  consigo 
la  declaración  de  utilidad  pública  para  los  efec- 
tos de  la  expropiación  forzosa  (Arts.  12,  13,  14 
y  18  de  la  ley  citada). 

Construcción  y  reparación  de  las  carreteras 
¡leí  Estado.  -No  se  da  principio  á  la  construc- 
ción de  una  carretera  sin  que  esté  hecha  en  de- 
bida  forma  su  clasificación,  aprobado  el  corres- 
pondiente proyecto,  y  acordada  su  ejecución  por 
el  Ministro  de  Fomento.  En  el  presupuesto  ge- 
neral de  gastos  de  cada  año  se  fijan  las  sumas 
que  á  las  tres  clases  de  carreteras  hayan  de  des- 
tinarse, para  que,  atendido  el  número  y  longitud 
de  las  lincas  existentes  de  cada  orden,  se  distri- 
buyan los  trabajos  de  modo  que  resulte  conve- 
nientemente desarrollado  el  sistema  de  caminos 
ordinarios  (Arts.  15  y  16,  ley  c. ). 

Entre  las  oblas  que  hayan  de  emprenderse 
deben  ser  preferidas  las  que  estén  paralizadas 
por  rescisión  de  contrata  ó  falta  de  crédito,  y  los 
trozos  ó  secciones  que  falten  para  terminal  las 

rreteras  en  que  naya  soluciones  de  continui- 
dad. Las  obras  de  conservación  y  reparación  no 
pueden  llevarse  á  cabo  sin  que  se  consigne  el 
correspondiente  crédito  cu  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  (Arts.  17  y  19  de  la  ley  c. ). 

Tinto  las  obras  de  construcción  como  las  de 
conservación  y  reparación,  pueden  llevarse  acabo 
por  el  sistema  de  Administración  ó  por  el  de 
contrata:  el  sistema  de  Administración  ha  de 
limitarse  á  los  trabajos  que  no  puedan  sujetarse 
fácilmente  á  presupuestos,  porque  en  ellos  pre- 
domine la  partí-  aleatoria,  y  á  los  casos  en  que 
así  se  considere  conveniente  por  circunstancias 
especiales,  que  han  de  hacerse  constar  en  losres- 
pei  i  nos  expedientes. 

El  estudio  de  los  proyectos  do  carreteras,  la 
dirección  de  las  obras  que  se  ejecuten  por  Admi- 
nistración, la  vigilancia  di'  las  que  se  construyan 
por  contrata  y  la  inspección  que  sobre  este  servi- 
cio se  hade  ejercer,  habrán  de  efectuarse  por 
medio  del  I  ¡uei  po  de  ingenieros  de  Caminos,  Ca- 
nales y  Puertos.  Los  contratistas  de  carreteras 
están  en  libertad  de  elegir  para  la  dirección  de  las 
obras  que  tomen  ;'i  su  cargo  las  personas  que 
tengan  por  conveniente  (Arts.  21,  23 y  24  de  la 
leyó.). 

Los  contrate  tas  de  carreteras  del  Estado,  sus 
dependientes  y  operarios,  gozan  del  beneficio  de 
vecindad  en  el  aprovechamiento  de  leñas,  pastos 
y  demás  que  disfruten  los  vecinos  de  los  pueblos 
en  cuyos  términos  se  halle  comprendida  la  ulna. 
(Art.  22  de  la  ley  c.) 

El  gobierno  puede  establecer  impuestos  ó  ar 
bitrios  por  el  uso  ile  las  carreteras  del  Estado. 
(Art.  20  de  la  misma  ley). 

Carretera  .  provim  iali  .  La  proi  Incias  tam- 
bién tienen  su  plan  de  carreteras.  Eljefe  facul- 
tativo del  servicio  de  Obras  públicas  de  cada 
provincia  forma  y  presenta  á  la  Diputación  un 
l'i"! ecto  de  plan  en  el  cual  figuran  toda  i  las 

caí  retera  i  que  | lan  ser  de  mieles  para  la  pro- 

\  incia,  fijando  el  orden  de  preferencia  para  u 
eji  i  tu  ion.   I .  :aminado  el  proj  ecto  por  la  Dipu- 

i  "iii.  j  modifii  ido  si  I"  est ¡oni  i  mente,  se 

a icia  que  el  plan  acordado  queda  á  di  i ion 

del  público  por  un  leí  mino  de  80  á  60  días,  para 
que  los  A y  uní  unionto!   de  la  proi  inci  i   ■■    lo 
particulares  que  so  crean  interesados  expongan 

sobre  el  asunto   la -  acione  i  que  i  -i  ¡mon 

opiu  tunas.  E  pirado  el  plazo      i    i    ti  I  tcultati 

v'i  p  ni  que  'I"  tai o    :a  do  las  obssri  acio 

ie  ■  propu     tas,    i    ii>  e   i.hiiIii iini le  la 

Junta  proi  incial  de  Vgi  ¡cultura,  Industria  y 
1  '"iiiee  1. 1  v  del  ingen  iero  jefe  de  la  provincia, 
y  la  I  ii|,iii.ieu.ii  ie  .o,  ive  cu  a   debe     r  el  plan 
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de  sus  carreteras,  y,  acompañado  de  una  Memo- 
ria, lo  pasa  al  gobernador  civil,  quien  después  de 
informar  lo  eleva  al  Ministro  de  Fomento,  el  cual, 
después  de  oir  á  la  Junta  consultiva  de  Caín  i  nos, 
resuelve  definitivamente  por  medio  de  una  Real 
orden  que  se  publica  inmediatamente.  Las  pro- 
vincias que  al  publicarse  la  vigente  ley  de  carre- 
teras de  4  de  mayo  de  1877  tenían  sus  planes 
aprobados,  pueden  adoptarlos  como  liase  para  la 
formación  de  los  nuevos.  Trámites  análogos  á  los 
necesarios  para  la  formación  del  plan  se  necesi- 
tan para  incluir  ó  segregar  de  él  una  carretera 
(Arts.  25,  26y  30  de  la  ley  de  4  de  mayo  ile  L877, 
y  arts.  2tí  al  31  del  Reglamento  de  10  deagosto 
de  1877). 

Proyéctasele  las  carreteras  provinciales.  -  LaDi- 
putación  aprueba  los  proyectos  de  las  carreteras 
comprendidas  en  el  plan,  siempre  que  no  afecte 
al  dominio  público.  Si  ocupa  una  parte  de  éste, 
la  aprobación  corresponde  al  gobernador.  En 
ambos  casos  se  oye  al  ingeniero  jefe  de  la  pro- 
vincia, y  si  no  hay  conformidad  se  eleva  el  pro- 
yecto á  la  aprobación  del  .Ministro  de  Fomento. 
(Art.  28  de  la  misma  ley). 

Construcción  y  reparación  de  las  carreteras  pro- 
vinciales.—18  o  se  pueden  emprender  obras  de 
carreteras  por  cuenta  do  fondos  provinciales  sin 
que  las  sumas  con  que  han  de  costearse  estén 
incluidas  en  los  presupuestos  de  gastos  de  la 
provincia  respectiva.  Los  trabajos  de  reparación 
y  conservación  de  estas  carreteras,  deben  ajus- 
tarse á  los  créditos  que  al  efecto  se  consignen 
en  los  presupuestos.  (Arts.  27  y  34  de  la  ley  c. ) 
Para  que  el  presupuesto  de  una  obra  se  incluya 
en  el  general  de  gastos  de  la  provincia,  se  nece- 
sita que  esté  comprendida  en  el  plan  provincial 
y  aprobado  el  proyecto  (Art.  28). 

Lo  mismo  que  las  del  Estado,  las  carreteras 
provinciales  pueden  construirse  por  Administra- 
ción ó  contrata.  Los  proyectos  de  dirección  é 
inspección  y  vigilancia  de  carreteras  provincia- 
les han  de  llevarse  á  cabo  por  ingenieros  de  ca- 
minos o  ayudantes  de  Obras  públicas,  nombra- 
dos libremente  por  la  Diputación.  (Arts.  31  y  32 
de  la  ley  c. )  El  Ministro  de  Fomento  puede  ins- 
peccionar las  obras  de  carreteras  provinciales 
citando  lo  estime  conveniente.  Si  la  Inspección 
ve  que  las  obras  no  se  ejecutan  con  arreglo  á 
condiciones,  ó  que  existen  irregularidades  en  el 
servicio,  debe  ponerlo  en  conocimiento  de  la 
Diputación,  la  cual  adoptará  las  medidas  opor- 
tunas para  que  desaparezcan  los  defectos  obser- 
vados; si  la  Diputación  no  lo  hace  así,  el  inge- 
niero jefe  de  la  provincia  ha  de  comunicarlo  al 
gobernador,  el  cual  debe  tomar  las  disposiciones 
convenientes  para  que  se  verifique.  Cuando  estén 
terminadas  las  obras,  el  ingeniero  jefe  de  la  pro- 
vincia ha  de  inspeccionarlas  para  autorizar  la 
entrega  al  uso  público.  Este  requisito  es  indis- 
pensable. Si  surge  desacuerdo  entre  la  Diputación 
y  el  ingeniero  jefe,  resuelve  el  gobernador  de 
la  provincia;  de  esta  resolución  puede  entablarse 
recurso  de  alzada  al  Ministerio  de  Fomento.  Esta 
resolución  es  definitiva.  (Art.  33  de  la  ley  c. ) 

Las  Diputaciones  provinciales  pueden  estable 
cer  con  la  aprobación  superior  impuestos  ó  arbi- 
trios por  el  uso  de  las  carreteras  de  su  careo. 
destinando  los  productos  á  la  conservación  ó  re- 
paración de  estas  líneas  y  al  reintegro  de  los  fon- 
dos en  ellas  invertidos.  (Art.  3.°  de  la  ley  c. ) 

Carril*  ni  *  que  afectan  á  dos  ó  más  provincias. 
-  Siempre  que  una  carretela,  de  esta  clase  afecta 
los  intereses  de  dos  ó  más  provincias,  cada  una 
de  ellas  ha  de  hacer  separadamente  la  informa- 
ción y  la  propuesta  al  Ministerio  de  Fomento. 
Si  no  re  mita  acm  rdo,  el  Ministro  de  Fomento 

ve  sin  ulterior  recurso  (Art.  80  de  la  ley 

citada 

Carreteras  costeadas  con  fondos  mixtos  El 
Estado  puede  auxiliar  la  construcción  de  una 
carretera  provincial  previo  expediente  de  la  Di- 
putación, haciendo  ver  su  falta  de  recursos,  y 
después  do  "ir  al  gobernador  de  la  provincia,  al 
ingeniero  jefe,  á  la  Junta  de  Agricultuí  i  I  n 
dustria  y  Comercio.  El  Ministro,  en  vi  tadel  es 
pedií  ute,  propone  ií  las  i  loi  tes  ol   opoi  i  uno  pro 

\  eiln  -I     ley  I  i  |  a  1 1 1 1 1 1  la  entidad  de  la   sulivi  n    ¡i  h 

y  las  condiciones  y  pía  :os  para  i   á  la 

I  íipiltl II.      A     SU      1  e         1,1   I      I  l||,|||    ii    |,,||,  pie leu 

auxiliar  la  consl  rucción  de  las  carretera  del  Es- 
tado: la  Diputación  propone  la  ubi  unción,  in- 
forman los  pueblos  de  la  provim  ¡ai ¡   plazo 

que  ñu  bajará  di  80  día  oye  i   la  Junta  de 

agricultura,    e  I il  ai  tu  el",  j    ■■  da  conocí- 

inii  ni"  :il  gol ador  para  que  I"  i g i  en  el 
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del  Ministro  de  Fomento.  El  auxilio  ofrecido 
constituye  uu  gasto  obligatorio  para  las  provin- 
cias. (Arts.  60  y  6.°  de  la  c.  ley  do  4  de  mayo 
de  1S77.)  Con  trámites  análogos,  pueden  las  1  ¡i 
putai  iones  contribuir  á  la  construcción  de  las 
carreteras  municipales,  y  los  municipios  á  la 
construcción  de  las  vías  provinciales,  (Arts.  62  y 
63  de  la  ley  c.)  El  Estado,  las  Diputaciones  y 
los  Municipios  pueden  auxiliar  la  construcción 
de  carreteras  particulares.  (Art.  64  de  la  ley  c  ) 

Muchos  son  los  defectos  de  la  vigente  legisla- 
ción sobre  carreteras.  La  actividad  dedos  Muni- 
cipios y  de  las  Diputaciones  para  la  construcción 
de  \  ias,  se  estrella  contra  los  tramites  que  exige 
la  mas  absurda  centralización.  El  gobierno  cen- 
tral, bajo  el  pretexto  de  una  mal  entendida  tu- 
tela administrativa,  pone  la  mano  ó  interviene, 
como  habrá  visto  el  lector,  en  la  construcción 
de  la  más  insignificante  obra  local,  y  lo  que  es 
aún  peor,  consume  la  actividad  de  las  corpora- 
ciones locales  en  la  sustauciación  de  expedientes 
entorpecedores,  matando  no  pocas  veces  la  ini- 
ciativa de  estos  organismos.  Urge  la  reforma  de 
la  ley  do  4  de  mayo  de  1S77  en  sentido  descen- 
tralizadov.  Las  Diputaciones  y  los  Ayuntamien- 
tos deben  construir  cuantas  obras  necesiten,  sin 
consultar  más  que  sus  recursos,  la  conveniencia 
de  sus  administrados  y  la  técnica  de  esta  clase 
de  construcciones  para  el  servicio  público.  Es 
necesario  librar  á  las  corporaciones  populares  de 
la  opresora  mano  del  Estado  en  cuauto  á  la  es- 
fera de  los  intereses  locales  se  refiere. 

Policía  de  las  carreteras.  Atribuciones  de  las 
autoridades  locales.  -  A  la  Administración  co- 
rresponden las  funciones  necesarias  para  la 
conservación  y  reintegración  déla  vía  publica,  y 
para  regular  el  aprovechamiento  común.  A  la 
Administración  corresponde  la  defensa  del  do- 
minio público,  y,  por  ende,  el  apeo  y  amojona- 
miento de  los  terrenos  adyacentes  á  la  vía  pú- 
blica. Son  competentes  los  alcaldes  en  sus  juris- 
dicciones para  allanar  las  zanjas,  vallados  ó  ta- 
puis que  los  propietarios  colindantes  con  las  ca- 
rretelas hayan  construido  para  usurpar  terrenos 
de  la  vía.  La  intrusión  se  lia  de  comprobar  con 
la  declaración  de  testigos,  apeo  de  las  heredades 
colindantes  y  señales  subsistentes,  y  se  ha  de 
pioee, 1er  con  citación  de  los  propietarios  usur- 
padores. Los  nuevos  hijos  ó  mojones,  han  de 
lijarse  á  costa  de  los  intrusos.  Tienen  estas  facul- 
ta,les  los  alcaldes  tanto  en  cuanto  se  refiere  á 
las  carreteras  generales,  como  á  las  provincia- 
les y  municipales.  Sólo  conocen  los  Tribunales 
de  estas  cuestiones  cuando  se  suscitan  sobre 
de  propiedad  (Real  orden  de  27  de  mayo  de  1846; 
Real  decreto  de  18  de  abril  de  1849;  Real  de- 
creto de  14  de  mayo  de  1852,  y  Reales  decretos 
de  20  de  mayo  de  1887  y  2  de  enero  de  18S5.) 

También  corresponde  á  los  alcaldes  en  los  tér- 
minos de  su  jurisdicción  la  regulación  del  apro- 
vechamiento común  de  la  vía  pública,  así  como 
su  defensa  y  conservación.  No  deben  permitir 
que  los  cultivadores  de  los  campos  colindantes 
detengan  las  aguas  que  provengan  de  la  carrete- 
ra ,  que  dejen  caer  tierra  ú  otros  objetos  en  las 
cunetas  y  paseos;  que  causen  daño  á  los  muros 
de  so  linimiento,  alcantarillas,  puentes  y  cua- 
lesquiera otras  "liras;  que  sin  permiso  de  la  p lu- 
pia autoridad  local,  pn  \  v  c amiento  del  in- 
geniero encargad  i  de  la  caí  reí   i  a,  coi  ten  árboles 

situados  a  \  eini  ¡cinc tros  de  ella  ;  que  los 

conducl i  do  carruajes  rompan  ó  arranquen 

los  guardarruedas;  que  los  carruajes  pasen  á  la 
carrera  por  los  puentes  6  den  vuelta  enl  re  tas 
barandillas  ó  antepechos;  que  las  personas  y  ca- 
balleí  ías  corran  en  tropel  por  los  puentes  col- 
ganti    .  que  se  transite  por  ellos  con  hai 

objetos  encendidos;  que  se  d 
pasajoros  apoyándose  i  n  los  antepecho: ,  j  que 
las  tropa    ¡- 1  i  o  le  siendo  en  lilas  abierta 
sólo  ó,,,-,  hombres  de  frente  j  sin  lleí  ai  el 
que  los  conductores  abran  surcos  en  i  i  caí  i  el 
ia  o  lien gi  ic     pan leí   las  i tiedas  de  los  ca- 
nte; que  los 

je-,  y  caballerías  marchen  por    I"    paseos 

Mu  ni  di  I  firmo;  qm     i    irra  tren 
ni  el,  i.i  .  i  ni  ti  las  ruedas  de 

los  carruajes;  que  se  cause  daño  en  1"    po 
legrárteos  y  kiloni  trieos;  fui  aderos, 

plan 
it.iii.iii                       [lio  so  cstabl       i 
ilumine  ■  para  ol    urvi le  las   ¡n    i    ci  lindan- 
te ¡que  se  o  en  pluulias  para  disminuir  la  ve- 
locidad do  i"         '    '  ■    en  los  sitios  no  seríala- 
'i  reglados  al  modi  loapi 
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por  la  Dirección  (Arts.  1."  al  14  del  Reglamento 
para  la  policía  y  conservación  de  las  carreteras  de 
19  de  enero  de  1867). 

Del  tránsito  por  las  carreteras.  -A  los  alcal- 
des corresponde  no  permitir  que  los  propieta- 
rios hacan  acopios  de  materiales  de  construcción 
en  las  "carreteras,  cunetas  ó  paseos,  y  que  se 
amontonen  tierras,  abonos,  enseres  ú  otros  ob- 
jetos: que  sobre  el  camino,  paseos  y  cunetas  se 
tiendan  ropas  ó  telas;  que  las  plantas  j 
tiendan  sus  ramas  sobre  el  camino;  que  los  arrie- 
ros y  conductores  de  carruajes  den  suelta  a  sus 
ganados  para  que  coman  en  los  paseos  ó  cune- 
tas; que  se  establezcan  tinglados  ó  puestos  en 
los  caminos  ó  sus  márgenes  para  la  venta  de  co- 
mestibles, sin  licencia;  que  se  dejen  sueltos 
los  carruajes  delante  de  las  posadas  ú  otro  para- 
je del  camino;  que  se  echen  animales  muertos  a 
menor  distancia  de  25  metros  del  camino;  que 
las  caballerías,  recuas  ó  ganados  ocupen  más  de 
la  mitad  del  camino;  que  las  caballerías, 
dos  y  carruajes  se  lleven  corriendo  á  escape  por 
la  carretera  á inmediación  de  otros  de  su  especie 
ó  de  las  personas  que  transitan  á  pie;  que  las 
caballerías  y  carruajes  transiten  sin  personas 
que  los  conduzcan;  que  en  los  parajes  manados 
bajen  los  carruajes  sin  freno;  que  los  carruajes 
marchen  de  noche  sin  farol.  Las  recuas  y  ea- 
is  han  de  dejar  siempre  expedito  el  paso  á 
inductores  del  correo.  Los  arrieros  no  pueden 
más  de  dos  caballerías.  (Arts.  15  al  18  del 
Reglamento  c. ) 

Tampoco  han  de  pe.mitir  los  alcaldes  que  en 
las   fachadas  de  las  casas  contiguas  al  camino 
se  coloquen  objetos  salientes  ó  colgantes  que  oca- 
i  incomodidades  á  los  pasajeros;  que  a  me- 
nos distancia  de  veinticinco  metros  de  las  carre- 
teras se  construyan  edificios,  corrales  para  gana- 
dos, alcantarillas  ú  otras  ulnas  que  salgan  del 
camino  á  las  posesiones  contiguas,  ni  establecer 
-.  artefactos  ó  cauces  para  la  conducción  de 
.  sin   la  correspondiente  licencia;   que  se 
píen  calicatas  ámenos  de  cuarenta  metros 
déla  caneteía.  (Arts.  29  al  38,  Reglamento c.) 
Las  denuncias  de  los  expresados  abusos  se  pre- 
n  ante  los  alcaldes  de  los  pueblos  donde  sea 
inflingido  el  Reglamento  ó  detenido  el  contra- 
ventor. Las  denuncias  puede  hacerlas  cualquiera 
persona;   las  aprehensión-   corresponden  á  los 
dependientes  de  la  justicia  de  los  pueblos  por 
donde   pasa  la  carretera,   á  la  guardia  civil,  y 
muy  especialmente  á  los  peones  camineros,  ea- 
y  demás  empleados  de  caminos,  los  eua- 
i ,  ia  este  efecto  la  cualidad  de  guardas 
jurados.  (Arts.  39  y  siguientes  del  Reglamento  c. ) 
Las  multas  que  pueden  imponer  los  alcaldes  a 
intraventores  de  las  leyes  y  reglamentos 
sulire  la  policía  de  carreteras,  varían  desde  100 
milésimas  de  escudo  á  20  escudos.    Además  de 
las  multas  debe  exigirse  el  importe  de  los  daños 
que  se  causen. 

A  los  gobernadores  corresponde  velar  por  el 
o  cumplimiento  de  los  deberes  de  losalcal- 
1 1  más  estrecha  aplicación  de  las  leyes  y 
reglamentos  sobre  policía  de  carreteras. 

R  igl  tinento  pava  la  organización  y  ser- 
lo los  peones  camineros,  de  11  de  febrero 
de  1881. 

-CaBRETJ  Arrabal  en  la  parroquia 

i    .le   Sania,    ayunt.  y  p.   j.    de 
ia,  prov.  de  Lugo;  21  edifs. 

-CaiiketeRA  de  Abajo:  Oeog.  Lugar  en  la 
J         la    .i',  unt.  y 
ptov.  <le  Oviedo;  90  edifs. 

RA  DK  AltllII  I     '■'  o  i    Lugar  en  la 
i     ivunt.  y 
p.    i  de  Oviedo;  96  edifs. 

CARRETERÍA:  f.  Conjunto  de  caí.  6  cu 

Anda 
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'  ■  EiiÍA:  Talle 

en  I  iban  i  i 
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rros  y  carretas.  En  este  sentido  se  escribe  con 
inicial  mayúscula. 

En  fraude  de  esto  algunos  mercaderes,  con 
favor  de  los  vecinos  de  Triana,  y  de  la  < ' 
ria  y  carretería  de  la  ciudad  de  Sevilla...  les 
encubren  las  dichas  mercaderías. 

Nueva  Recopilación. 

-  Carretería:  Lugar  donde  antiguamente 
pernoctaban  al  aire  libre  las  carretas  de  trans- 
porte, en  los  arrabales  ó  afueras  de  una  pobla- 
ción. 

-  Carretería  (La):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Moya,  p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Canarias;  14 
edifs. 

CARRETERO:  adj.  V.  CAMINO  CARRETERO. 

-  Carretero:  m.  El  que  tiene  por  oficio  ha- 
cer carros  y  carretas. 

El  carretero  no  debe  tener  limitación  á  las 
ruedas  de  los  carros  y  carretas. 

Campomanes. 

-Carretero:  El  que  guía  las  caballerías  ó 
los  bueyes  que  tiran  de  los  carros  y  carretas. 
Llámase  también  carrero. 

...  por  todos  estos  caminos  no  andan  hom- 
bres armados,  sino  arrieros  y  carreteros,  etc. 
Curvantes. 

Pregúntale  al  CARREIRO  por  qué  no  apalea 
al  lobo,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-  Carretero:  Germ.  Fullero. 

-  El  carretero,  de  noche  para  en  el  sen- 
dero: ref.  que  enseña  ser  prudencia  el  detenerse 
en  ias  cosas  cuando  no  se  ve  seguro  el  fin  de 
poder  proseguirlas  con  acierto. 

-Jurar  como  un  carretero:  fr.  fig.  y  fam. 
Blasfemar,  ó  echar  muchas  maldiciones  y  por- 
vidas. 

-Carretero  y  Sánchez  (Tilmas  :  Biog.  Po- 
lítico español.  N.  en  Santiago  (Coruña)  el  8  de 
abril  de  1S34.  En  su  ciudad  natal  cursó  algunos 
estudios,  y  no  contaba  aún  veinte  años  cuando 
fué  a  Madrid  en  busca  de  un  porvenir  en  armu- 
nía  con  sus  aspiraciones.  Al  poco  tiempo  de  su 
permanencia  en  esta  villa  emprendió,  en  repre- 
sentación de  algunas  casas  de  comercio,  un  via- 
je á  los  Estados  Unidos,  República  del  Pacífico 
é  isla  de  Cuba,  en  la  que  se  hallaba  al  romper 
España  sus  relaciones  con  el  gobierno  de  Méjico. 
Al  salir  para  Veraeruz  la  primera  división  de 
tropas  españolas,  se  agregó  á  ella  y  permaneció 
en  la  ciudad  últimamente  citada  hasta  la  11 
da  del  general  Trini.  Al  retirarse  del  territorio 
noel  ejército  es]  mol,  Carretero  marchó 
a  los  Estados  Unidos,  de  donde  se  trasladó  á  Es- 
paña. Instalado  nuevamente  en  Madrid,  figuró 
al  lado  de  los  hombres  políticos  que  profesaban 
ideas  más  revolucionarias,  y  á  partir  del  año 
1863  tomó  parte  en  casi  todas  las  conspiracio- 
nes que  se  fraguaron  contra  los  poden  s  consti- 
tuidos. Vigilado  por  la  policía,  túvola  habili- 
dad de  no  dejarse  coger  por  los  agentes,  a  pesar 
de  ser  uno  de  los  encargados  de  repartir  procla- 
mas revolucionarias  en  Madrid,  y  no  sólo  las 
distribuía  por  los  cafés  y  sitios  públicos,  sino 
que  las  llevaba  á  los  cuarteles  y  las  lijaba  en  las 
esquinas  de  los  edificios.  Derribado  del  poder  el 
general  O'Uonnell,  Carretero  lw  uno  de  1"-  agen- 
i  atrevidos  3  más  activos  de  la  Revolución 

bro;  en  atención  a  esto  se  le  nombró 

individuo  de  la  Junta  revolucional  ia  '!>■  Madrid 

i  i ¡tituh  e  ésta  'i'  pues  del  triunfo  de  Aleo- 
lea     Más  tai  .!>    i Ii  oto  diputado  pro;  lucia] 

por  Madrid  j  diputado  á  I  !oi  tes  en  las  I  onsl  i 
tuyentes  pin  Orense.  En  1868  so  adhirió  al  pro- 

mona]  quico-democrái  Ico  de  12  de  uo- 

\  ¡i  mi. re  de  ese  año,  y  figuró  al  lado  de  los  radí- 
enles ni  is  intransigentes    Al  subir  al  podei  los 
u  n  destino  impor- 
te II  en  nda    en   i  nl.,1.    pero  renunció  al 
i tiempo  por  disgustos  que  tuvo  con  las  prin- 
cipales autoridades  de  aquella  Isla.    Restaurada 
la  dinastía  borbónica,  Carretero  se  afilió  al  par- 
¡  en  las  disiden- 
te di  otro  d.'l   n,i  ii ■: ■  ■■  ¡ncli- 

,i  i  ,,  [a  tendencia  ropn     atada  por  1>.  Cristino 

-Carei  TERO    \    SÁNCHEZ      \  i ■  i  i  i  ■ 
i .  i .  1 1 .  idoi  i   pañol  •  n  madera,  discípulo  de  la  E 

irt    y  i  l )  di   1 1   Be do  Rico; 

contompot'ái ',  nn I  de  Santi  i le  <  I  di  i  i 

ido  inuelin,  y  con   ni  i  i  n  pul 
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para  el  Museo  Universal,  La  Ilustración  dr  Ma- 
drid, La  .-laida/iia  y  La  Ilustración  Española  u 

Americana.  Ha  obtenido  premios  de  medalla  en 
algunas  públicas  Exposiciones. 

CARRETIL:  adj.   V.   H I  ERRO  CARRETIL. 

CARRETILLA:  f.  d.  de  Carreta. 

-Carretilla:  Carro  manual  pequeño,  que 
consiste  en  un  cajón  donde  se  coloca  la  c 
tiene  una  sola  rueda  en  la  parte  anterioi 
varas  en  la  parte  de  atrás,  éntrelas  que  se  colo- 
ca el  conductor  para  darle  la  dirección  conve- 
niente, y  dos  pies  bastante  largos  para  descan- 
sar en  combinación  con  la  rueda.  En  las  obras 
sirve  para  transportar  tierras,  arenas  y  otros 
materiales. 

Carretilla  es  un  cajón  angosto.  Es  instru- 
mento de  mucha  utilidad  y  economía  en  ias 
obras  para  el  transporte  de  todo  material. 

VlLI.ANUEVA. 

-  Carretilla:  Instrumento  de  madera,  de 
tres  pies,  con  ruedas  en  ellos,  que  se  hace  para 
que  los  niños  se  enseñen  á  andar,  del  cual  se  asen 
por  un  palo  que  tiene  atravesado,  y  estribando 
eu  él,  caminan  seguros. 

¿Pensaba  V.  R.  que  no  habia  de  andar  á  so- 
las sL:  carretilla,  y  sin  que  mano  ajena  le 
tuviese  por  la  suya? 

Maestro  Juan  de  Avila. 

-  Carretilla:  Buscapiés. 

Ya  empiezan  á  rodar  las  carretillas 
Volaron  con  aplauso  las  varillas. 

Mam  i.i.  de  León. 

-Carretilla:  Pintadera. 

-De  carretilla:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Por 
costumbre,  sin  reflexión  ni  reparo. 

¡Qué  de  mujeres,  qué  de  oficiales,  qué  de 
mercaderes  tienen  ya  los  juramentos  como  de 
carretilla! 

Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-Saber  de  carretilla  una  cosa:  fr.  fig.  y 
fam.  Haber  tornado  bien  de  memoria  lo  que  se 
ha  leído  y  estudiado,  y  recitarlo  literal  y  co- 
rrientemente siu  sentido  ni  expresión  de  ningu- 
na especie. 

-  Carretilla:  Alb.  yCarr.  La  carretilla,  que 
se  supone  inventada  por  Pascal,  sirve  para  con- 
ducir tierras  y  materiales,  y  es  uno  de  los  medios 


Carretilla 

de  transporte  más  usados  en  las  obras  de  expla- 
nación. 

La  capacidad  de  las  carretillas  es  de  0,03  á 
0,05  de  metro  cúbico.  Hasta  una  distancia  de 
40  metros  suele  tener  cuenta  este  medio  de  trans- 
porte. 

Lo  que  carga  un  operario  en  carretillas  en  las 
horas  de  trabajo  de  un  día  se  calcula  en  unos 
17  metros  cúbicos,  y  lo  que  transportan  los  ca- 


•o-- 


Carretilla 
rretilleros  en  el  mismo  tiempo  viene   á  ser  un 

El  ,  oste  de  las  carretillas  culmines  e,  de  I m) 
:,  [20  reales  con  rueda  de  hierro,  y  do  80  á  100 
con  i  ueda  de  madera. 

M  ii  ,,1,  ,  ola  e  de  carretillas  de  fondo  y  es- 
paldaí  calado,   fig  aním'or.utiliwidnenol  tran: 
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porte  de  piedra  y  otros  materiales  gruesos,  far- 
,l,i-,  i  quipajes,  etc. 

Por  último,  citaremos  unas  asadas  para  me- 
3ir  la  arena,  cal  y  piedra  partida  qué  entran  on 

la  confección   de    i-teros  y   hormigones.   Son 

análogas  en  su  forma  á  las  ordinarias,  fig.  ad- 


junta,   sólo  que  están  cerradas  por  sus  cuatro 
costados  y  aforadas  al  volumen  que  se  desea. 

CARRETILLERO:  m.  Sujeto  que  conduce  una 
carretilla,  con  especialidad  la  destinada  al  asi  o 
y  limpieza  de  las  calles. 

...  la  distancia  que  puede  andar  un  carre- 
tillero desde  el  sitio  donde  carga,  etc. 
Espinosa. 

CARRETÓN:  m.  Carro  pequeño,  á  modo  üe  un 
bajón  abierto,  qne  tiene  dos  ruedas,  y  puede  ti- 
rar de  él  una  caballería,  y  también  suele  tener 
cuatro  y  tirarse  por  dos. 


( 'arretón 

No  podían  traerse  con  bolsas,  sino  con  arcas 
ó  sacos,  y  con  CARRETONES,  según  lo  cuenta 
Tito  Livio. 

Antonio  Agustín. 

-CARRETÓN:  Carrillo  en  que  suelen  sacar  á 
pa  eai  ó  á  colocarlos  al  sola  las  personas  balda- 
das, especialmente  á  los  pobres. 

En  diciéndole  Cristo  «toma  tu  carretón  y 
alela.),  rindió  su  juicio,  y  con  gran  prontitud, 
presteza  y  alegría  se  cargó  de  él. 

Luis  de  la  Puente. 

En  presencia  de  todos  el  paralítico  se  echó 

al  hombro  el  cae en  que  yacía  y  se  fué 

á  su  casa  engrandeciendo  á  Dios. 

Fit.  Fernando  de  Valverde. 

-Carretón:  Especie  de  carro  pequeño,  con 
una  rueda  metida  entre  dos  palos  que  se  ensan- 
chan al  extrern ntrario,  en  el  cual  lleva  el 

afilador  la  piedra  y  un  barrilito  con  agua,  que 
hace  caer  sobre  la  muela,  según  la  necesidad, 
para  afilar. 

1 1:  rbtón:  E  pecie  de  taburete  pequeño, 
contenido  entre  cuatro  pilaritos,  con  cuatro  rue- 
das pequeñas,  en  donde  se  pone  i  loa  niños  que 

e  i  ii  mantillas,  ó  para  divertirlos  tirando  de 

él,  ó  para  que  entre  tanto  descansen  las  madres 
ó  las  que  los  cuidan. 

1 1  ¡e  un  poco  á  hablar  la  Azafata 

-  ot  rapeí  ona .  dio  el  n con  el  carb 

i-e  que  iba.  e i  esquina  y  cayó. 

Palafóx. 

-Carretón:  En  Toledo,  carro  en  que  se  re- 

pre  icntaban   los  autos  sacramentales  el  día  del 

i  '..i  [ni 

Carr mi    Cureña,  carro   obre  que 

"   i  oloca  la  pieza  de  artillería,  etc. 

Amolar  las  e  pada     ¡    lii   pial   los  arcabu- 
■ :  u  i  ■  far  los  tiros, 

v  rehacer  los  o  írretones  quebrado  . 

Fr.  Pedro  de  Oña, 
Tomo  u 


CARR 

Era  l.i  i  una  ver  tirará  unos  los  camiktonfs 
de  la  artillería,  á  otros  cargados  de  barriles  de 
pólvora,  otros  con  las  pelotas  á  cuestas,  y  otros 
allanando  el  camino. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

-Carretón  de  lampara:  Garrucha  de hie 
rro  ó  de  madera,  que  sirve  para  subir  y  bajar 
las  lámparas  de  las  iglesias. 

Un  CAB <  I  de  lámpara  treinta  maravedís. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

CARREVEDA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Peseguciro,  aynnt.  y  p.  j-  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra;  22  edifs. 

CARREVILLA:  Gcoy.  Riachuelo  en  la  prov.  de 
Burgos  y  p,  j.  deLerma;  nace  de  varias  fuentes 
en  término  ele  Cabreros,  pasa  por  los  do  Castri- 
11o,  Revilla  y  Cabriada,  atraviesa  la  carretera  de 
Burgos  á  Madrid,  y  desagua  en  el  rio  Arlanzón. 

CARREY  (Santiago):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Ti'oyes  en  enero  de  1646;  M.  el  1S  de  fe- 
frero  de  1726.  Discípulo  do  Lebruii,  fué  designa- 
do por  su  maestro  para  acompañar  en  calidad  de 
dibujante  á  Ollier  de  Nointel,  embajador  en 
Constantinopla.  Aprovecho  su  viaje  para  estu- 
diar las  antigüedades  de  Grecia  y  de  Oriente, 
A  su  vuelta  á  Francia  Lebrun  le  hizo  dar  aloja- 
miento en  Versalles  y  por  sus  dibujos  se  hicie- 
ron varios  ornamentos  de  Orfebrería  y  Tapicería. 
A  la  muerte  de  Lebrun  volvió  á  Troyes  en  1690 
donde  dejó  gran  numero  de.  obras,  entre  lasque 
se  distingue  una  Vida  de  San  Pantaieón,  e.n  la 
iglesia  de  aquel  nombre. 

CARRIAS:  Geog.  Lugar  con  aynnt.,  p.  j.  de 
Belorado,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  2S0  babits. 
Sit.  cerca  de  B  muelos,  en  terreno  bañado  por  el 
río  de  las  Vegas,  afl.  del  Tirón.  Cereales,  cáña- 
mo y  legumbres. 

CARRIAZO:  Geog,  Lugar  en  ei  ayunt  de  Ri- 
vamontán  al  Mar,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  de 
Santander;  65  edifs. 

CARRICA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Oyar- 
zun,  p.  j.  de  San  Sebastián,  prov.  de  Guipúzcoa; 
15  edifs. 

CARRICAR  (del  lat.  carricare):  a.  ant.  Aca- 
rrear, transportar  en  carro. 

-Caruicar:  ant.  Acarrear,  transportar  de 
cualquiera  manera  que  sea. 

CARR1CEDO  :  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Condado  de  Trcviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro, 
prov.  de  Burgos;  9  edifs. 

CARRICK:  m.  Especie  de  gabán  ó  levitón  muy 
holgado  con  varias  esclavinas  sobrepuestas,  ó 
sólo  una  bastante  larga.  Hoy  ha  quedado  rele- 
gado su  nso  á  los  cocheros. 

-Carrick:  Geog.  Antiguo  dist.  de  Escocia, 
sic.  en  el  litoral  del  Golfo  del  Clyde,  cuya  cap. 
era  Girvan.  Pertenece  hoy  al  condad  de  Ayr. 
Los  hijos  primogénitos  de  los  reyes  de  Escocia 
llevaban  el  título  de  conde  de  Carrick. 

- Carrick-on-Suir:  Geog.  C.  del  condadode 
Tipperary.  prov.  de  Munster,  Irlanda,  sit.  en  la 
orilla  izq.  del  Suir,  que  la  separa  de  su  arrabal 
Carrickbeg;  9  000  babits.  Tejidos  de  lana. 

CARRlCKFERGL'S:  Geog.  C.  ilcl  condado  de 
Aiitri'u,  prov.  de  Uister,  Irlanda,  sil.  al  N.  E 
de  Pellas),  en  la  orilla  \  de  la  bahía  llamada 
Belfast  Loiigh  ;  5000  babits.  Puerto  con  una 
Coi  tale:  a  di  I  iglo  \  1 1  B  uno-  de  ostias.  Tejidos 
de  lana  y  lino.   Minas  de  sal.  En  este  puerto 

desembale.!  Cllülelllio   |  II,  ,11    1690,  Catl día 

antes  de  la.  batalla  de    Uoyue.    Los    franceses  Sí 

apoderaron  por  sorpresa  de  la  plaza  en   1760,  y 
la,  evacuaron  poco  despui 

CARRICOCHE:  m.   ("'ano  cubierto  que  tenía 

raja  c la  de  un  coche.  Los  había  de   ra ias 

mam  ras:  i los  rueda:.,  otros  • tiatro, 

.1     de     pequeña     debajo  de  la  caja,  y  las  dos 

grande  i  fui  ra    yo :on  tre     la  uno  pequeña 

y  debajo  de  la  caja. 

Se  han  introducido  lo  que  Ilam  m  o  irrigo 
i  ni      con  dos  caballos,  muías, m  iios,  etc, 

\        ■   ■■'.  tción, 

i  larretero,  cochero,  ó  di  fblo,  ó  lo  q 

no  i  .id leciri 

j  quién  i    la  gi  uti  qm  ei     u  carrioo 

mi; 

l'l  l:\   n  I  l.s. 
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ni 


-  Carricoche:  despect.  Coche  viejo  ó  dómala 
figura. 

Habían  buscado  un  garricoi  he  de  alquiler 

y  le  habían  llevado,  etc. 

Valera. 

-Carricoche:  prov.  Mure.  Chirrión  ó  carro 
de  la  basura. 

CARRlCOLA:  m.  Especie  de  coche  descubierto 
con  dos  ruedas  detrás  de  la  caja  y  una  delante; 
se  gobierna  por  medio  de  un  hierro  que  le  sirve 
de  timón  para  dirigirlo  hacia  donde  se  desee,  al 
mismo  tiempo  que  una  ó  más  personas  le  em- 
pujan por  la  parte  posterior  para  ponerlo  en 
movimiento. 

-CARRlCOLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Albaida,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  200  ha- 
bitantes. Sit.  en  los  confines  de  Alicante,  al  N. 
del  monte  Benicadell.  Baña  su  término  el  arro- 
yo Torralba,  afl.  del  río  Albaida.  Maíz,  vino, 
aceite  y  algarrobas. 

CARRICKES:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Torrijos,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  605  babits. 
Sit.  al  Sur  de  Santa  Olalla.  Terreno  llano,  ce- 
reales, vino,  aceite,  almendra  y  garbanzos. 

CARRIEDO:  Geog.  Valle  de  la  prov.  de  Santan- 
der, en  el  p.  j.  de  Víllacarricdo.  Es  el  espacio 
comprendido  entre  las  montañas  Rugómez,  Re- 
dondilla, Geniro,  Peñarredonda,  Sierra  Ruda  y 
Caballar,  que  se  ligan  entre  sí  y  forman  casi  un 
perfecto  círculo  sin  otra  salida  que  la  llamada 
Hoz  de  Cayón.  Contiene  doce  pueblos  que  son 
Alónos,  Abieuzo,  Barcena,  Llerana,  Pinilla, 
Santibáñez,  Sato,  Selaya,  Soto,  Tuzaros,  Vega, 
y  Villacarriedo.  De  la  montaña  Geniro  se  des- 
prende hacia  el  centro  del  valle  una  ramifica- 
ción que  termina  en  el  pico  de  Lindota  y  forma 
con  la  sierra  Ruda  y  Peñarredonda  una  cañada 
por  la  que  corre  el  río  Llerana.  Confina  el  valle 
con  los  de  Cayón  y  Lloreda  al  N. ,  el  de  Río- 
mievaal  E. ,  Vega  y  San  Pedro  al  S.  y  Valle  de 
Taranzo  al  O.  Le  cruza  describiendo  una  curva 
el  rio  Risueña.     . 

CARRIEGO:  ni.  Cesta  de  mimbres,  casi  de  la 
figura  ile  una  tinaja,  dentro  de  la  cual  hay  otra 
mas  pequeña  sin  hondón,  y  sirve  para  pescar. 

-  Carriego:  Cesta  grande  de  mimbres  sin 
pulir,  de  la  misma  hechura  que  las  pequeñas, 
que  sirve  para  echar  en  colada  las  madejas  de 
lino,  cuando  se  cura  y  blanquea. 

CARRltR  (Juan  Bautista):  Biog.  Conven- 
cional flaneé:.  N.  en  Yolet,  cerca  de  Auiillae, 
en  1756;  M.  en  1794.  Nombrado  en  1792  dipu- 
tado de  la  Convención  Nacional,  contribuyo  á  la 
formación  del  tribunal  revolucionario;  votó  la 
muerte  de  Luis  XVI;  pidió  la  prisión  del  duque 
de  Orleáns  y  tomó  una  parte  activa  en  la  jornada 
de  31  de  mayo.  Enviado  á  Nantes  en  calidad  de 
I o  ul  en  1791'.,  en  el  momento  en  que  la  gue- 
rra civil  asohiba  los  departamentos  de]  Oí  te, 
extralimitó  por  medio  de  medidas  sanguinari  u 
¡  feroces  las  órdenes  que  había  recibido,  y  á  pe- 
sar de  la  valerosa  resistencia  de  Bolay-Patri, 
entonces  administrador  del  departamento  del 
Loira  inferior,  hizo  exterminará  todos  los  des 
graciados  que  se  encontraban  en  las  prisiones, 

en  i m  a  tarea  le  n\  ud i  I  ouquel  y   Lamber- 

tyo   \  iendo  que  el  hacha  del  verdug mpo 

tente  para  concluir  con  la  vida  do  millan     de 
sospechosos,  encontró  un   medio  mas  expedito 
para  libran  e  de  ellos,  haciéndoles  meter  en  bai 
eos  carenados,  que,  arrastrados  por  la  corriente 

del  1 a.  lo,  sepultaba  entre  el   fungo  del  río. 

Para  unir  el  sarcasmo  a  la  crueldad,  ordinaria 
mente   ataba    á   los   sentenciados    pov    parejas 
de  diveí  ;o  sexo,  totalmenti    desnudo: ,  y  asi  los 
enviaba  á  los  barcos.  E  fco  era  lo  que  él  y  los  su- 
yo, denominaban  con  hoi  riblc  befa 
republicanos.   Un  documento  estadístico  ni 
vi  la  que,  en  un  intervalo  de  siete  meses,  I 
enterrados  en  los  cenii  ntei  ios  de   Vnii. 

cadáveres,  sin  n  los  que  l 

l ...ii. nlon    l'n  joven  republicano,  lleno  do 

\    ,,    y  patrio!    mi    ''   ■       1  utonio  Juliano  i  n 
o   ado  de  una  mi  iíi  a  en  el  I  leste,  dennnoió  a 
aquel  monstruo  ii   Robespiorre  j   al   i  omite  de 

ton  Pnblii  i     La  revol n  del  9  thormi 

.1 pendió  i!   un  i  ¡i  mpo  aquel  proceso 

,1,1  imi  [•  públi     i  )'  la     instancias  de  mis  . 
ligaron  n  que   se  dooretartí   la   ai  n 
el  28  de  mu  i,  lula,,  de  179      la 

101 


802 


CARR 


á  Oi- 

tan- 


sultado  una  sentencia  de  muerte  que  se  cumplió 
en  lü  de  diciembre  del  año  siguiente. 

-Carme»  (José  Augusto):  Biog.  Pintor 
rrancés.  X.  en  París  ,1  año  1800;  M.  en  Batigno 
lies  el  21  de  febrero  de  1875.  Estudie)  la  pintura 
con  Grosy  Prudbon  y  el  retrato  con  el  caballe- 
ros unt;diúse  á  conocer  en  los  Salones  de  Pal 
en  1824  y  1827,  exponiendo  retratos  y  mini  il  i 
ras;  comenzó  á  pintar,  hacia  1840,  paisajes  y 
grandes  retratos;  ganó  medallas  en  1833 y  183i  : 
fué  condecorado  con  la  cruz  de  la  Legión  de  Ho- 
nor en  1SU6,  y  figuró  como  miniaturista  en  la 
Exposición  Universal  de  1855.  Sus  miniaturas 
más  conocidas  representan,  por  lo  general,  figu- 
ras de  pie.  Tales  son  las  del  barón  Lagarde  y  del 
obispo  de  Poüiers,  y  las  de  vari;)- damas  inglesas. 
Sus  grandes  cuadros  más  conocidos  son:  un  Site 
;,,  tiorgí  aux  Loups 
y  algunos  paisajes.  Los  inteligentes  recuerdan 
también  con  elogio  las  obras  siguientes:  Vista 

la  en  Saint-Jean-auBoia,  cerca  di 
piégni  .  Vista  tomada  en  la  selva  de  Sen 
(Eure-et-Loir):    Vüta  tomada  en   la    Maillére, 
ti-lieu  (Bretaña);  Entrada  de 
.  de  Ferm  y-Voltai'i    á 
,   Entrada  de  camino  en  la  sdoa  de  d 
jriégne,  etc. 

-Cakrier  Belleuse  (Alberto  Eum    i 
Escultor  francés.  N.  on  Anizy-le-Cháteau 
mió  de  1824.  Discípulo  de  Da 
vid  d'Ángers,  dióse  á  conocer  en  el  Salón  de  Pa- 
rís en  1851  por  dos  Medallas  de  bronce  que  re- 
presentaban  á   Pequegnot  y   Augusto  Cain,  y 
,   por  un  grupo  en  bronce  (El  Amor  y  I" 
Amistad)  y  diversos  retratos.   Ganó   medallas 
en  1861,  1863,  1S6dv  1867,  y  en  este  último  año 
la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.   Sus  principales 
-on  las  siguientes:  Muí  He  del  '•'■  ■>■  ral  Di  - 
srrupo  en  yeso;  Una  Vestal,  busto  en  tierra 
cocida;  ta,  grupo  en  yeso; El  empera- 

¡ti  ///.  busto  en  bronce;  C.   Fechter, 
Bi  ,kí,i.  el  aba- 
:,./,  Julio  Simón,  bustos  en  tie- 
rra cocida;  La  Bacante,  estatua  en  mármol;  Bu- 
busto  en  bronce;  Angelita,  es- 
irmol;  El  Mesías;  Ente,  dos  amores; 
.¡esto  en  tierra  cocida;  Monu- 
mento á  la  memoria  del  mariscal  1/ 1      M,  para 
Ni/a;  /■;/  barón  James  di    Rothschild,  busto  on 
.  TMcrs,  busto  en  mármol;  Psiqui    aban 
donada,  estatua  en  mármol;  Dos  ángeles,  para 
nn  monumento  do  Santiago  de  chile;  Moliere, 
busto  en  yeso,  etc. 

CARRIL:  adj.  ant.  CAKREl  i  BO 

rril:  m.  Huella  n  on  el  suelo 

bis  ruedas  del  carro  ó  coche. 

Dicen  que  huye   siempre  el  Musgaño  de  los 
carriles...  añaden  más.  .pie  un   i 
n-a   .  CARRIL,  J    ech  oi  ; 

la  mordedura  o  animal,  la  sana. 

Andrés  de  Lagun  \. 

-Carril:  Surco  que  deja  el  arado 

¡no  que  no  es  mnj   ancho  y 
.    para  poder  pasar  un  carro. 

!  '      '  1 'ojos 

ir  lo   i   .  i  i  o  i  i 
tn,  etc. 

va  Eecopil  kíó  ' 

minándose  pon    rrili         i  od  i    i 

.1..  i    I ' i  1. 1. i < •  i : n. 

o  1  .-ii  más 
i. ii.. 

-  Carril:  fig,   Candi  .  plan 

!  '      i    ■ 
I   'II  I 

i     ¡  :   i    ; '. . ,    i : ,  1 1  r    i .  hierro  I 


capí; 

acero,  largas  por  lo  regular  de  cinco  á  Bicte  me- 
tros, de  formas  variadas,  según  los  sistemas,  qui  . 
en  dos  lineas  paralelas,  determinan  y  facilitan, 
en  las  vías  férreas,  el  curso  y  movimiento  de  las 
locomotoras  y  carruajes  que  sobre  ellas  ruedan. 

Probable  es  que  desde  tiempos  remotos  se  em- 
plearan los  carriles  para  facilitar  el  movimiento 
de  los  vehículos,  creyéndose  ver  su  origen  en 
las  zonas  empedradas  ó  enlosadas  que  se  ponían 
en  las  antiguas  vías  para  el  más  fácil  rodar  de 
los  carruajes;  pero  noticia  exacta  de  su  aparición 
en  gran  escala  no  la  tenemos  sino  desde  1650, 
on  cuya  fecha  se  establecieron  para  el  servicio 
do  las  minas  de  Newcastle.  Dichos  carriles  eran 
do  madera  y  estaban  tendido,  paralelamente  y 
embebidos  en  el  camino  para  servir  de  guía  á 
las  ruedas  de  los  carros;  luego  se  pusierou  sobre 
largueros  y  traviesas. 

Para  seguir,  yaque  no  paso á paso,  con  alguna 
continuidad  la  historia  de  este  elemento  primor- 
di. il  de  las  vías  férreas  y  dar  una  idea  do  las 
vicisitudes  porque  ha  pasado,  hemos  agrupado 
en  pequeña  escala  en  la  fig.  1.a  los  principales 
tipos  usados  o  propuestos,  y  á  esta  figura  nos  re- 
ferimos en  la  explicación  que  sigue 


p/\,W\,>/i 
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Fig.  I.'' -Carriles 

En  1716  se  comenzaron  á  usar  caniles  [danos 
do  hierro  dulce  tendidos  sobre  largueros  de  uni- 
dora (a),  y  en  1767  se  pusieron  do  hierro  colado 
en  las  obras  de  Coalbrookdale.  Del  mismo  metal 
on  forma  de  escuadra  (b)  fueron  los  primeros 
de  las  minas  de  carbón  do  piedra  del  duque 
de  Norfolk,  cerca  de  Shefficld,  en  177i¡.  Estos 
sistemas  primitivos  de  carriles  encuentran  ion 

útiles  aplicaci is  en  las  vías  provisionales  de 

los  tallónos  do  construcción. 

fin  1793  comenzaron  á  sustituirse  los  apoyos 
de  piedra  de  los  carriles  por  traviesas  de  madera 
on  el  Derbyshire,  y  leu  ras  do  hierro  clavadas  en 
dichas  traviesas  constituían  la  vía,  poniéndose 
los  rebordes  o  pestañas  on  las  modas  de  los  ve- 
hículos. <  ¡arrilesde  sección  oval  fe),  juntamente 
con  modas  de  llanta  acanalada,  ".o  establecieron 
en  las  canteras  do  Penrhyn  on  el  primer  año  del 
pre  Bnti    iglo,  y  i  ti  el  año  antei  ior  se  había  pro- 

0     o  iil  con  un  cojinete  de  hierro  para 

enlazar  bus  puntas  (d). 

I'n  carril  acanalado    e  muesl ra  en  (i  i  qw 

propuso  '  a  1 803  W Ihou       En  1811  se  liicie- 

i  il.     dentados   (j  )   para  las  1 motoras 

con  'ni  mají    le  Bli  nkinsop    I  li    1810  os  un  ca- 

mi  fundido  de  si ion  cuadrada  (g  i:  do  1816  el 

;.  T  1 1,  )  do  Lo  h  \  Stophi  n  ion;  on  1817 
propu  "  Mau  k  uno.  de  fundi  ¡ón  la  cabo  a  j 
hierro  forjado  la  base,   j   en    1 520  Bii  ki  n  h  iw 

i  la  im  or  la,  de  I forj  ido  la  i  íbe  a  y 

hierro  colado  la  ba  le 
[nvoni  i  o  'i'  di  ho  Bi      i  di    Bi  lling 

1 1  o  o  on   i    -  I  o. ii  i  d  di  hierrol loque 

.  ■  •   lolo  p  i  ai   '"  i  aliento    i 

.i».i i i  '   .'  la  forma  que 

qllicri    dar. 
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Diversas loi  m  isí a  iceptándo     (  í,  i,  I    /  j; 

i'. marón  las  t  ira,  n,  o,  p)  qm   repi  i 

lo    cari  ilo,  de  las  líneas  e  | i     di    Hai  i  lia, 

1 .  1 1  i  ¡burgo  y  <  íreal  \\  i  un  .  etii  ami  utej 
í  / )  i  del  I-  i  rocarril  <lo  Durham  y  Si  ndci  laúd  ; 
(r)  el  de  Berlín  á  Postdam;  (s)  el  de  Londn  i 
Blackwal! ;  (t)  el  de  Mánchesterá  Bírmingham; 
( u)  el  de  Saint- Etienne  á  Lyón;  ( v)  el  de  Wíl- 
mington  a  Susquehauna,  en  los  Estados  Unidos; 
(m)  el  antiguo  del  Great  Western;  (x)  i  i  de 
I  lOndre  á  I  roydon,  puesl  o  primerann  nte  obre 
largueros;  (y)  el  de  Morris  a  Prevosl  .ti  el  de 
Bírmingham  á  Gloucester;  (a' )  el  de  Londres  á 
Bírmingham;  (b')  el  de  Londres  á  Brighton  y 
(c' )  el  de  los  ferrocarriles  del  .Midland 

Las  formas  (h,  ra,  o,)  se  llaman  de  doble  T,  y 
de  simple  T  las  (q,  r,  s,  t);  las  (v,  w)de  Brunell, 
del  nombre  de  su  inventor,  y  las  (m,  p,  y,  z) 
carriles  americanos,  de  base  ó  de  Vignole,  que 
fué  el  primer  ingeniero  que  los  estableció  en  Eu- 
ropa. 

Continuando  con  la  descripción  de  tipos  va- 
riados, expondremos  que  el  (d'J  os  carril  para 
vías  provisionales  de  movimientos  de  tierra,  y 
(e',f)  muestran  un  carril  plano  y  otro  acanala- 
do, propios  para  tranvías  urbanos.  El  (</ )  es 
carril  compuesto  de  otros  dos;  (h' )  uno  hueco; 
()' )  el  carril  de  Kinh  con  cabeza  de  acero;  (k  ) 
el  de  Potter  con  acero  estirado  á  la  par  que  el 
carril;  (V  )  el  de  Hymer  compuesto  de  base  de 
hierro  y  cabeza  de  acero  unidas  por  bridas;  (m') 
el  de  Ashcroft  con  alma  de  acero  y  doble  base; 
(n'J  el  de  Jones  con  alma  de  acero  y  base  ahor- 
quillada, y  ( o')  el  de  Booth,  con  cabeza  envuel- 
ta de  acero  estirada  con  el  carril. 

En  (pr,  q  )  se  presentan  los  carriles  de  Losh 
y  de  Brunton  con  cojinetes;  (  r  )el  sistema  inglés 
riente  de  cojinete  desde  1840;  (s')  el  de  Sa- 
muel sobre  largueros  de  hierro;  (!')  el  de  Par 
low;  (u')nao  tubular  afianzado  sobre  largueros; 
(v')  el  de  Seaton;f'M)'Juno  llamado  elástico  por 
estar  compuesto  de  varios  pedazos  con  nn 
elásticas  interpuestas;  (x  )  el  de  Pierce;  (y')  el 
de  Greave  sobre  campanas  de  fundición,  y  (zf) 
el  de  Reynold. 

El  sistema  de  cojinete  de  Stcplu-nson  es  el 
(a");  (b")  es  el  sistema  de  Adam;  (c")  el  de 
Putton;  (d")  el  de  Brook  con  cabeza  de  acero; 
fe")  el  carril  de  Lewis;  (/")  el  de  Hamnier  y 
Grim ;  (g")  el  de  Hagan;  ( h"  )  el  de  Chamber; 
(i")  el  doble  carril  de  Robinson ;  (j' ' )  el  de  Pier- 
ce; (Te")  el  de  Peckham;  (l")  el  de  Pcrkins; 
( m" )  el  de  Shephard;  (n")  el  de.  Day  y  Mercí  s; 
(o")  el  de  Dwight;  (p")  el  de  Zahn;  (q" )  el  de 
.lohnston;  ( r" )  el  de  Stephens  y  Jenkius;  (s") 
el  tubular  de  Sanborn;  (t")  otro  del  mismo,  (jif  ) 
carril  de  escuadra  sobre  largueros;  ( v" )  carril 
para  traviesas  de  Dean  yColeman,  y  (ir")  carril 
y  cojinete  de  hierro  de  los  ferrocarriles  de  las 
Indias. 

La  teoría  y  la  experiencia,  juntamente  con  la 
necesidad  de  que  la  fabricación  sea  corriente  y 
semilla,  ha  conducido  á  dos  tipos  de  caniles 
casi  únicamente  usados  al  presente  en  las  vías 
férreas  ambos,  que  se  aproximan  á  la  forma  de 
una  doble  viga  T  (fig.  2); el  segundo  que  se  co- 
loca'eon  cojinetes  y  el  primero  apoyado  directa- 


1 


Fig.  2.     Carrito; 

mente  iobn  las  traviesas.  Las  partes  prominen- 
tes se  llaman  cabezas,  y  cuello  i  i  la  poto 
central  más  delgada.  El  espesor  del  cuello  varía 
de  0m,014   a   0m,022,   y  la   altura  del  carril  de 

ii"1, lió  a  ii"1. 131.   La  longitud  corriente  osde 

seis  mol  io-..  haciéndose  algo  unís  coitos  para  las 

alineaciones  de  las  curvas.    En  la    I 
I  niversal  di    París  de  1878  presentó  lafábrica 
.   :,.     eñon  ,  Brown,  Baj  loj  j  Dixon,de  ingla- 

ni  il  ,\r  acero  di    89m,60    130  pies  iu- 

i      lí.,I i    dol.o    tomarse  sillo 

como  un  alarde  de  dificultad  veni  ida  on  la  fu- 
la i,  ación,  pin  ■  o  indudable  que  las  dificul 
di  i  rail  poi  te  j  i  olocación  e  tai  lan  ampliamente 
compensadas  por  las  ventajas  de  solidez  y  buena 
trabazón  que  pudiera  producir  el  empleo  do  oa 
rrilos  lin  I  o 
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DIMENSIONES  PRINCIPALES  DE  LOS  CARRILES 
EN    ALGUNAS   COMPAÑÍAS   BE   FERROCARRILES    DE   GRAN   TRÁFICO 
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803 


COMPAÑÍAS 


Oeste  (Francia).     . 
Lyón  (Id.).  . 
Norte  ( Id. )  .     .     . 
|ste(Id.).    .     .     . 
Baviera  (Alemania). 
York  (Inglaterra).. 

Norte  (Francia1 
Brleáns  (Id. ).    .     . 
Este  (Id.).   .      •     • 
Prusiana  (Alemania) 
Badén  (Id.).     .     . 


CAURIL  DE  DOBI 

Altura 

Ancho 

de  la  cabeza 

- 

superior 

Milímetros 

130 

Milímetros 

62 

130 

60 

130 

62 

130 

65 

123 

57 

130 

67 

Ancho 

ile  la  cabeza 

inferior 

ó  de  la  base 

Milímetros 


62 
60 
62 
51 
53 
54 


CARRIL  AMERICANO  o  HE  DASE 


Espesor 

Peso 

del 

del  metro 

cuello 

lineal 

Milímetros 

Kilogramos 

18 

37,75 

20 

38,10 

17 

37,40 

20 

37,50 

18 

35,00 

21 

37,00 

1 25 
I  30 
120 
130 
120 


62 

60 
60 
59 
60 


105 
100 
99 
102 
100 


17 

37,00 

16 

35,65 

15 

35,00 

15 

36,31 

19 

38,00 

DIMENSIONES  DE  LOS  CARRILES  DE  ACERO 


COMPAÑÍAS 


Norte  de  Francia 

Id.  id 

Lyón  (Francia) 

Nordhahn  (Austria) 

Mediodía  (España) 

Córdoba  á  Sevilla  (Id. ; 

Madrid  á  Ciudad  Real  (Id. ).     .     .     .     ,     . 
Granollers  á  San  Juan  de  las  Abadesas  (Id. 

Sevilla  á  Jerez  y  Cádiz  (Id. ) 

Lérida  á  Retís  y  Tarragona  (Id. ) 

Córdoba  a  Málaga  y  Granada  (Id. ).    .     .     . 
Tttdela  á  Bilbao  (Id.) 


Altura 

Ancho 

Espesor 

del  carril 

de  la  cabeza 

del  cuello 

Milímetros 

Milímetros 

Milímetros 

125 

59 

14 

125 

56 

12 

130 

60 

16 

120 

57 

13 

115,50 

54 

12 

120 

53 

15 

120 

56 

13 

125 

58 

13 

125 

54 

12 

125 

56 

12 

120 

55 

13 

111 

66 

20 

Aucho 
de  la  base 


Milímetros 


102 

•97 

130 

110 

96 

98 

96 

104 

95 

97 

95 

100 


El  peso  del  metro  lineal  de  todos  estos  carriles  es  de.  30  kilogr 
el  ile  la  línea  de  Tíldela  á  Bilbao  se  eleva  á  36. 


ios  aproximadamente;  sólo 


NATURALEZA  Y  PROCEDENCIA  DE  LOS  CARRILES 


Hierro  de  grano 

Hierro  templado  en  las  forjas  del  Fénix, 
Acero  pndelado  de  Fiinko  y  Compañía.   . 

Id.  id.  de  Hosch  ó  hijo 

M,  de  Bessemer  de  id.  id 

Id.   id.  de  Krupp 

Id.  id.  de  Konter  Verein 


NUMERO  DE  CÁHUILES 

Colocados   :  Que  queda- 
en  han  en 

1864  1876 


150 
150 
12 
12 
149 
1  17 
150 


29 

4S 

8 

8 

142 

1  II 

148 


1  desgaste 

Reemplaza- 

medio 
de  la  cabeza 

dos  en 

— 

doce  años 

J///i.\v   ''.  os 

4,74 
4,72 

80,60 

68,00 

4,72 

:;::.:;:; 

5,22 

4,70 

5,18 
4,18 

á,08 

1,77 

El  peso  y  dimensiones  de  los  can  ¡les  ha  ido 
en  creciente  aumento,  6  la  par  que  ha  ido  aumen- 
tando el  peso  do  las  locomotoras.  Asi.de  18  y  17 
kilogramos  de  peso  por  metro  que  tenían  los  de 
los  ferrocarriles  de  Saint-Etionne  á  Lyón  y  Li- 
verpool á  Mdnchester  respectivamente,  se  ha  lle- 
gado bu  ita  :;7  y  I  '  kilogramos  el  metro.  Al  pré- 
senle vuelve  á  reducirse  algo  el  peso  por  el  cin- 
pl le  los  carriles  de  acero 

Una  de  [as  primeras  ventajas  de  los  carriles  de 
acero  es  que  se  desga  tan  paralelamente  y  poco 
.i  poco,  míen  I  ra  que  los  mejores  do  hierro  e  de- 
terioran bajo  la  influencia  de  la  circulación,  y  se 
inutilizan  para  el  ier\  icio  anti  de  li  iber  perdi- 
do | I  uso  gran  pai  le  de    u  pe  io.    Los  >  n  ayos 

efectuados  poi  varia  i  i ' pon  is  con  carriles  de 

hierro  de   indas  procedencia  ,   han  demostrado 
que  ni  los  mejores  re  iíi  ten  ó  tina  cireulai  ion  di' 

ni. i    de  20  000000  ib  i lada  ,  no  pa  ..indo  esta 

oifra  de  l  l  000  uno  para  los  de  calid  el  ordinal  ¡a 

En  cuanto  a  los  de  acero,  dormios!  ran  I i 

yos  qui   la  i  ibeza    e  ga  ta  unifo u  ate  en  un 


mil lio   ib-   espesor   eon    una  circulación   de 

20  000  000  de  toneladas,  y  eoino  estos  carriles  se 
emplean  calculando  un  ga  íto  de  diez  inilímcl  ros, 

l le  estimar  que  su  duración     obi  epuja  en 

diez  veces  las  de  los  mejores  carriles  de  hierro 
pie  resisten  una  circulación  de  -JOOOOOOOO  de 
toneladas.  Al   cambio,   pues,  de  los  earrile    de 

hierro  por  los  de  i ro,  corresponde  una  notable 

i  «momia  en  los  gastos  do  conseí  \  ai  ion,  i  la  vez 

que  proporciona  una  resisteucia  mas  unifo i, 

j  aumenta,  en  gran  <  icala,   la     i  gut  ¡dad  di    la 
explotación, 

( tira  ventaja  consiste  en  que  1"    can  tíos  de 
acero  están  laminados  eon  una  materia  q» 

u esistencia  mas  regular  y  muy  superior  á  la 

qt oinponeii  los  de  hierro.  Di    los  expi  rimen 

tos  hechos  a  fin  de  comparar  ambo    mal  tria  , 
n   nli.i,  en  efi  cto,  que  en  los  i  n   13  o  de  presión, 

los  ''o  rile  ■  de  hierro  con         11    li  fot  maoi 

permanentes  ion  ible¡  de   h  qw   1  1    com 

O'         V      I'' II»'       'I'      I    1    •    I I       '!'       III    .1      I  7    O      1> 

1-  llog i"  '   milímetro  cuadi  1  lo;  en  I"    de 


1 ista  cifra  llego  ,1  los  38  kilogramos.  En  los 

ensayos  de  tracción  directa  la  materia  que  com- 
pone la  cabeza  de  los  carriles  de  hierro  de  buena 
calidad,  resiste  sin  romporse  de  28  á  36  kilogra- 
mos por  milímetro  cuadrado;  en  cuanto  á  los  de 
acero,  la  resistencia  á  la  ruptura  está  compren- 
dida entre  65  y  75  kilogiamos.  Finalmente,  los 
carriles  de  hierro  ensayados  al  choque  no  resis- 
ten, por  término  medio,  á  un  esfuerzo  de  400 
kilográmetros,  y  en  los  de  acero  esta  resistencia 
excede  de  900  kilográmetros. 

Es,  pues,  evidente  la  ventaja  que  ofrece  el  em- 
pleo de  los  carriles  de  acero  sobre  los  de  hierro, 
y  son  muchas  las  Compañías  que  los  van  reem- 
plazando, sustituyendo  los  antiguos  de  hierro,  de 
pe  10  de  treinta,  y  siete  kilogramos,  por  otros  de 
ai-i  10  de  solo  treinta  kilogramos  de  peso  por  me- 
tro lineal. 

El  segundo  cuadro  de  la  columna  anterior  pre- 
senta las  dimensiones  principales  de  los  carriles 
de  acero  adoptados  por  algunas  Compañías. 

Sobre  la  duración  relativa  de  los  carriles  de 
hierro  y  de  acero  se  han  hecho  también  algunos 
experimentos,  aunque  el  poco  tiempo  de  empleo 
de  los  segundos  sea  motivo  de  no  poder  aún  de- 
cidir con  datos  positivos.  Los  verificados  en  el 
ferrocarril  de  Colonia  Minden,  en  una  parte  muy 
trabajada  de  línea,  cerca  de  la  estación  de  Ober- 
thaussem,  acusaron  los  resultados  que  se  expo- 
ponen  en  el  tercer  cuadro  de  la  columna  ante- 
rior, después  de  haber  sacado  en  1876  carriles 
colocados  en  1864. 

El  primer  canil  de  aceróse  hizo  en  1857  por  Mu- 
shet  en  las  fábricas  de  Ebbw-Vale  Iron,  en  Gales. 

-  Carril:  Geog.  V.  con  ayunt.,  formado  ínu- 
las parroquias  de  San  Ginés  de  Bando  y  Santia- 
go de  Carril,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Ponte- 
vedra, dióc.  de  Santiago;  2  6S0  habits.  Sit.  al 
N.  de  la  prov.,  á  orillas  de  la  ría  de  Arosa  y  no 
lejos  y  al  S.  de  la  desembocadura  del  río  ÜUa. 
Está  unida  la  villa  por  f.  c.  con  la  ciudad  de 
Santiago;  es  puerto  de  interés  general  de 

do  orden,  y  tiene  aduana  marítima  de  primera 
clase  y  Cámara  de  Comercio.  Puede  considerár- 
sela como  el  puerto  de  Santiago.  Su  fondeadero 
es  bueno  y  seguro,  y  está  entre  la  villa  y  lapunta 
meridional  de  la  isla  Cortegada,  en  3m,  3  o  tm,2 
de  agua  á  bajamar.  El  muelle  produce  excelente 
abrigo  en  su  parte  N.  E.  para  los  vientos  del 
tercer  cuadrante.  Las  embarcaciones  de  poco  ca- 
lado pueden  estar  atracadas  a  todas  horas;  las 
de  mucho  tienen  que  quedarse  fuera  y  fondean 
al  enfilar  el  islote  con  la  isla  Briña.  Dentro  del 
muelle  viejo  hay  un  playazo  excelente  para  lim- 
piar los  fondos  de  las  embarcaciones.  Las  islas  é 
isletas  inmediatas,  además  de  las  trescitadas, 
son  laMalveira  Chica  ó  de  los  Ratones,  la  Mal 
veira  Grande  ó  de  San  Bartolomé,  y  las  piedras 
llamadas  las  Beriñas;  todas  pueden  considerarse 
como  continuación  de  la  isla  Cortegada  y  como 
límite  divisorio  de  la  ensenada  de  Villagan  ta  al 
S.  y  de  la  embocadura  del  U  lia  al  N.  El  terreno, 
llano  en  la  costa,  se  presenta  más  quebrado  ha- 
cia el  interior,  donde  1  n  el  límite  con  el  ayunt. 
de  Caldas  de  Reyes,  se  alza  el  monte  Giabre,  de 
lili  ins,  de  altura.  Las  principales  producciones 
son  maíz,  vino ,  patatas,  fruías  y  legnm 
Críanse  ganados  y  hay  mucha  pesca,  salazón  de 
sardina,  fab.  de  curtidos,  teja  y  ladrillo,  y  ferie- 
rías.  ||  Y.  Santiago  de  i  '  ihril. 

-  Carril  (El):  Geog,  Lugar  en  el  ayunt.de 
Lago  de  Carucedo,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de 
León ;  1 s  edil's. 

-  Carril  (Salva :'<-.  Biog.  Político  argen- 
tino. Dioso  .1  conocei    en   la   pi  ¡mera  mi 

este  siglo.  Comenzó  su  carrera  política  1  o o 

lor  de  San  .1  nao.  su  pama,  y  en  ol 

eio  de  e '  distinguió  por  m   idea  1  11  an 

...nías.    Bajo  la  presidencia  de   Bi      lavia 
confió  el  Ministi  rio  .Ir   Hacienda,  y  a  la 
del  círculo  unitario,  en  1829,  emi,  ró  al  1 
t  Iricntal,  dondo  vi\  1,.  lia  ta  1852     V  la  <  oda  de 
Rosas  ion;,,  p.u  te  a.  tiva  en  i  1  orí  mi    u  ion  del 
pai  s;  lie  indi\  iduo  di  1  Coi  mstituyonto 

reunido  en  Sania  Fe,  y  \  iceprc!  id   ntede  la  1  Ion 
federación    argentina  durante  la  presidem  ia  del 
enoral   Urquizs     üái    tard     fijó    ti 
ni  Buenos  Aires  y  obtuvo  la  presidencia  de  la 
Suprema  1  '"i  te  de  I  1    deral 

CARRILADA:  f.  ant.  Carril,  huella  que  dejan 

ell  el  sil.  lo   la      1  ii'  .1        o,  I   I  .11    OClie. 

CARRILES:  '• '   ■    .     \      SANjüAN  l'i   ' 

Carril]      ¡  1  11  1 

qm  a    11  11  Je  10   1!.    1 


' 
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miento  y  p.  j.  de  Llanos,  prov.  de  Oviedo;  82 
edificios. 

carrillada  (de  carrillo,  ó  mejilla):  f.  Unto 
ó  medula  que  tiene  la  mejilla  del  puerco. 
-Carrillada:  Carrillera  ó  quijada. 
-  Carrillada:  ant.  Bofetada  ligera. 

BRiLLADA:aut.  Bofotónóbofetadagrande. 
brilladas:  pl.  pvov.   Ext.  Cascos,  ca- 
beza de  carnero  ó  de  vaca,  etc. 

C„RRILLAR:  m.  Mar.  Aparejuelo  de  un  cabo 
v  un  motón  ó  de  dos  motones,  uno  hjo  y  otro 
movible,  que  sirve  para  subir  de  pronto  i 
peso  de  la  bodega. 
-CarrillAB.:  a.  Mar.  Subir  con  dicho  apa- 
rejuelo las  cosas  de  labo 
CARRILLERA:  f.  QUIJADA. 
-Carrillera:  Cada  una  de  dos  correas. pol- 
lo común  cubiertas  de  escamas  de  metal,  para 
sujeción  del  casco,  morrión  ó  chaco  de  lossoWa- 

ttsa  de  la  cara.  Suelen  usarla  t 
los  paisanos  en  sus  gorras,  y  entonces  const  m 
comúnmente  de  dos  tiras  de  charol. 
CARRILLO:  m.    1.  de  CARRO. 
-  i   yrrillo:  Parte  carnosa  de  la  cara,  desde 
la  mejilla  hasta  lo  bajo  de  la  quijada, 

Miró  también  D.  Quijote  á  Sancho 
que  teuia  los  carrillos  hinchados,  y  la 
llena  de  risa  con  evidentes  señales  de  querer 

reventar  con  ella,  etc. 

Cervantes. 

Lo  mismo  pretendía  Lacano  con  una  trom- 
:  ronce,  encendido  el  rostro,  y  hincha- 
dos los  CARRILLOS. 

Saavedra  Fajardo. 

No:  con  éste 
No  es  fácil  sacar  partido; 
Porque  pudiera  dejarme 
De  un  bofetón  sin  carrillos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Carrillo:  Garrucha. 

Marino  Mersenio  describe  dos  maquines,  con 
cualquiera  de  las  cuales  dice  que  se  levantaría 
la  tierra:  una  consta  de  cien  carrillos  otorne- 
cillos,  otra  de  doce  ruedas. 

P,  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

IRRILLOS  DE  MONJA  BOBA,  ó  DE  TROMPE- 

etc.:  loe.  fig.  y  fam.  Los  muy  abul 

i   OMEB,  Ó  M  \s<  Al:.  Á   DOS  i  ARRILLOS:  t'r.  li- 

j  fam   Comer  mucho  y,  por  lo  regular, 

D  y  sin  darse  lugar  un  bocado  a 
otio. 

i.  Sancho  (dijo  D.  Quijotí 
dos  i  M.nn.i  os,  ni  de  erutar  delan- 

i  RV ANTES. 
CA1I ' 

milidad  y  provecho 
á  un  mismo  tiera 

Ó  CAR, i  DOS  OA los:  fig.  y 

i  i    ó  pan  i  ili 
n      ó  inti  n   e    co 

no  tiempo  á  la  una 

11  ■ 

■ ' 

ñau 

0     Al   I   MAX. 

i.        rillo.ópa 

•  :     ' 

■     >•  or- 
illo, ñor  u 

1,  bajo,  y 

.,  de   la 




sus  venas  abocan  á  las  venas  faciales,  y  sus  i  i  o 
linfáticos  á  los  ganglios  parotídeos  y  sul 

'  Las   lesiones   traumáticas,  las  fístulas   y   los 
tumores  de  los  carrillos,  sólo  presentan  especial 
interés  cuando  interesan  el  conducto  de  Slnid.ui. 
orúnculos  v   les  ántrax  tienen  la  misma 
d     los  de  la  nariz  y  de  los  labios,  por 
la  facilidad  de  las  embolias  venosas.  Los  fiemo- 
[os  abscesos  do  esta  región  deben  abrirse 
por  la  boca  para  prevenir  cicatrices  vico 
tas  pueden  resultar  también  de  quemaduras,  de 
procesos  gangrenosos,  y  determinar  adherí  ,,   i  i 
de  dichas  partes  á  las  encías  on  dificultad  y  aun 
con  imposibilidad  de   abrir  los  carrillos,  por  lo 
que  suelen  reclamar  operaciones  quirúrgicas  di- 
versas y  los  procedimientos  autoplásticos. 

-Carrillo:  Vet.  En  el  caballo  la  parte  su- 
perior que  tiene  por  base  el  masetero,  di 
liarse  lisa  v  sin  cicatrices;  la  inferior,  formada 
por  los  mojares,  está  ligeramente  redondeada,  y 
no  forma  saliente  sino  cuando  los  dientesse  han 
desviado  ó  hay  col  limentos  entre  los 

carrillos  y  las  arcadas  dentarias,  defecto  que  al- 
tera los  alimentos,  produciendo  molestia  al  ani- 
mal, fáciles  do  repetirse  en  la  vejez  o  cuando 
están  las  arcadas  dentarias  dispuestas  de  un 
modo  anormal  relativamente  a  su  dirección. 

El  carrillo  está  limitado  anteriormente  por  la 
sien,  ojos,  cresta  cigoinática  y  cara;  ¡nferiormen- 
te  por  la  comisura  «le  los  labios,  y  posteriormente 
por  las  fauces.  El  carrillo  del  perro,  saliente  y 
redondeado,  indica  mucha  fuerza  cu  el  movi- 
miento de  la  mandíbula. 

Los  carrillos  están  formados  por  la   m 
bucal,  el  tejido  muscular  y  las  glándulas,  vasos 
Y  nen  ondienti  s. 

"  En  el  buey,  el  carnero  y  la  cabra,  los  carrillos 
presentan  por  su  cara  interna,  desde  la  comisura 
de  los  labios  hasta  cerca  del  primer  diente  molar, 
una  porción  de  papilas  cónicas,  gruesas  y  largas, 
suaves  al  tai  to  y  dirigidas  hacia  atrás;  ademas 
unos  mamelones  pequeños}'  redondos  y  una  sola 
lila  de  papilas  voluminosas,  parecida-  a  las  pre- 
cedentes', .i  lo  largo  de  los  melares  superiores. 

En  el  gato  y  el  cerdo  los  carrillos  tienen  poca 
extensión  y  ron  muy  delgados. 

-Carrillo:  Geog.  Aldea  de  la  jurisdicción 
de  Pínula,  dep.  de  Jalapa,  Guatemala;  250  ha- 
bitantes   \l  .i      i. io  j  trigo;  maderas  de  muy 

buena  calidad;  minerales  de  hierro. 

Carrillo  ó  Santa  Bárbara,  antes  Casa 
Pintada:  Geog.  Hacienda  en  el  dist.  de  San  Luí-, 
prov.  de  Cañete,  dep.  de  Lima,  Perú;  170  habi- 
tantes. 

-  Carrillo  (Juah):  Biog.  Sacerdote  español. 
N   en  Zaragoza;  M.  en  Madrid  el  1616.  Ingn  lo 
en  la  orden  de  los  Franciscanos,  \  en  el  conven- 
to de  Santa  Mana  de  Jesús  de  su  ciudad  natal 
L575)    Después  d  •  explicar  algunos  años  Filo- 
v  Teología,  fué  lector  jubilado,  guardián 
de  los  primeros  conventos  de  Aragón,  visitador, 
,,,[,,.  ,p   i,,  provincia  de  Burgos,  calificador  del 
Oficio,  examinador  sinodal  de  vanas  dió- 
cesis, dos  veces  provincial  de  Iragón  j  confesor 

de   la    Leal   CáSa   de    f'iaiiel      a       Di         ll    8  -    ll'      M   '" 

drid  v  de  la  infanta  doña  Margarita  de  Austria. 
y  icrlbi  i  la  i  ;u bras;  Crónica  y  comen- 
tarios de  la  tercera  orden  di  la  Penitencia  dada 
m  San  Francisco;  Vida  de  los  Santos  y  Beatos 

Xnstituto  (Zaragoza,  1610-18,  dos  lomes 
,■11  l."j;  Historiade  Nuestra  Señora  del  Monte 
Santo  y  de  su  milagro  i  Zaragoza, 

l  ,  ■„■„,  histórica  de  la  Real  fundación 
del    Monasterio  de  Descaí  as  de  Santa  Clara  de 

la  ,/.  Madrid,  obra  que  oontii  ne 

princí   o  de  Portugal,  doña  Juana 

tri  i;de  I  i  i  mpi  ratriz  doña  Mana,   a  le  i 

llfi  de  los  mas  señaladle;   sanies  de 

q    An  tria  "  Madridí  n  1616 

Pi  lipe  [II.j  l:l  Histor, 

'da  di  Santa   ¡  i  de  Aragón  y  rema 

,:    Po  '  lo  esti 

,, impri   a  i  n  Zaragoza  el  1617,  y  n 

,  n  m  idrid,  i  oí tivo  de  i ii   •  ion  de 

,   ia.  Saílta.  en  ll     i 


l    \|m: 

to  1592  a  1697 ;  bencfii  iado  por  la  parroquial 
,{,.  San  Niel  i  di  \  i  lilla,  di  la  deSantal  Iruzde 
,za;  n  etoi  de  la  l  nivi  i  idad  di  i  ta  -  iu- 
,¡ ,.{  '  i,;i  i  de  la  Metroplitana  de 
o;  comensal  j  oficial  ei  le  ¡  tico  del  arzo- 
bispo de  Zaragoza  j  \  irrey  de  Aragón  D.  'I áí 

de  Borja;  juez  sinodal  y  metropolitano;  vicario 

general ;  comisi de  la  Sania  Ci  u 

,!,,, .  por  Felipe  1 11.  del  Real  patrimonio,  Ha- 
cienda v  Ministros  Reales  del  Reino  de  Aragónj 
abad  de  la  casa  é  iglesia  ,1c  Móntame.  ,,  1615), 
v  diputad,'  del  ri  iuo.    Escribió  un  gran  n    n      o 

de  obras,   entre  las   que   iricr Iiol  I 

,    ,    aladas:  Anales  y  Memorias  Cronoh 
i  cronológicos  del  i 

tistitwm  Cozsarauguslanorum,  qu%  llomanorwm, 
Gothorum,  Arabium,  et  aliorum  pi  ■  osos  Re- 
gum  temporibus  Ccesaraugustanat,  gua  in  Regno 
Aragonum  est  Metrópolis,  pratfuerunt  u  qm  ad 
ann.  MDCX;  Itinerarium  Ordinandorum,  tañí 
Ordinandis,  quam  Ordinatis  apprime  n 
riwm.  Ex  diversis  Sacroe  Sci  iptura  wluminibus, 

Sacrorum  '  'a litro,  i  i  Conciliorum,  et 

2>uc  Concilii  Tridentini  accomodatum  Za 
za,  1594.  reimpresa  cuatro  veces,  la  última  en 
16 1  i  ;  Historia  del  glorioso  San  I  '  ro, 
de  la  ciudad  de  Zaragoza,  con  los  martirios  de 
a  I  ícenle,  Santa  Engracia,  San  Lamberto,  y 
los  innumerables  Mártires,  noli  rales  /'<■',  \) 
Protectores  de  la  Ciudad  di  Zaragoza,  con  wn  ca- 
tálogo de  todos  los  Prelados,  Obispos,  Ara 

,;    Aragón    Zaragoza,  1615); 
de  España  hasta  ■  I  año  1618, 

obra  que  s iserva  en  el  monasterio  de  Mon- 

i  uagon;  Historia  ó  elogios  de  las  mujeres  insig- 
que  trata  la  Sagrada  Escritura  en  el  Viejo 
nenio  (Huesca,  1620,  y  Madrid,  1783),  y 
Censurarum  atque  Pamarum   collectio.  Ítem  de 
Sacramento  Matrimonii  Tabula,  cwm  Best 
nibus.    ítem  de   Sacramento   Ordmis    ítem  de 
Sacramento  Pamitentiai.    ítem    de    Sacra 
Exíeharistioz.    ítem    de   Sacramento   Con) 
tionis.  Iti  m  di   Sai  rami  nto  Extrema  Un 
ítem  de  Sacramento  Baptismi.   ítem  de  Sacra- 
mentisin  genere.  Vicat.   Ilhistrissimo  Dñ.  don 
Malachice  de  Asso.    E¡  t*¿  (Zaragoza, 

1599,  y  reimpresa  al  siguiente  año). 


Car M  un'J       Biog   !  ic,  rdoteéhia- 

,  i   pañol.    V   en  Zaragoza  i  n  1561;  M. 

i    ;     ,..,.,  de  16  10 

tiidi,     en  la   üuivi  i  el  ,1  de  Zari a,  oii 

iolgi  ido  i ■  toi  i  o  Caí 

[)      mn  5ó    ■  ,.   ¡u  to  pn  i   io 

loscarg,  tedral     ,di   D 


-Carr Alonso  -.Biog.  Militar  español. 

N.  en  Madrid  á  fines  del  siglo  XVI;  M.  en  la 
misma  villa  en  1641.  Guerreó  en  Italia  como 
ipitán  de  Caballos  corazas  españolas.  Felipe  III 
le  hizo  merced  del  hábito  de  Santiago.  Después 
fué  comisaria  general  de  la  caballería-,  alcaide  del 
convento  de  Uclés,  y  mayordomo  de.  D.  Fernan- 
do de  Austria  y  director  de  la  caballeriza  de 
Córdoba. 

-Carrillo  (Braulio):  Biog.  Presidente  de 
la  República  de  Costa  Rica.  N  en  I  ¡artago  l  Cos- 
ía Rica  el  1300;  11.  en  1845.  Hizo  sus  estudios 
en  la  Universidad  de  León,  donde  se  recibí,,  de 
abogado;  viajó  después  p,,r  Honduras,  Salva- 
dor y  Guatemala,  y  cuando  regresó  á  su  patria 
1830  inició  su  er.rrera  política  sirviéndola  fis- 
calía di  la  ferie  Suprema  de  Justicia,  de  laque 

i     ió,  poi  elección  popula!',  a  la  presid 
del  mismo  tribunal;  des,  mpeñó  estos  do 

on  verdadero  aoii  rto,    ¡    en  ellos  dio  a 
ono  er  su  ilustración  J   comí  n  :ó  á  adquirir  in- 
flujo v  popularidad.  Poco  después,  asociad 

jóvenes,  formó  la  oposición  al  gobii  rno  de 
D.  Juan  Mera,   en  la  segunda  época  di   i 
pronunciándose  contra  los  vicios  de  la  Adminis- 
tración de  Justicia,  pidió  que  todo  ciudadano 
fuese  elegibh  para  la   m  igi  tratm  i 
En  1834   tomó  asiento  en  el  Congreso  fi  di  ral 

c i  un,,  de  lo¡    repn  sentantes  de  Costa  Rica, 

j    i    .,     1 1 ,.    contra  las  demasías  di  1  po 

cional,  procuraudo  i lerar  las  peí  i    ucioni  s  j 

defendiendo  siempre  el  principio  de  la  aobevania 

le  lo    Estados,    Salí,,  del  i  i,  so  en   i 

,.  ■ i  -ii  Rica,  cuando  se  verificaban  las 

-  para   la    plimera  silla  di  1    DOdl  I    EjeCU 

icante  per  renuncia  de  Gafl,    o     )    poi 

al    ,„in  de   sus    con,  ni, ládanos  obtUVO  el  nialid,, 

supremo  para  llenai   el  tiempo  que  faltaba  del 

pi  i  [od n   pendí,  nte  il  oitadoG  illi  go     E  |i 

;  |  i  iqui  II  i  elevada  i ridad  cuando  ocurrieron 

nía, un  nto  de  ta  l  iga  ¡  la  intentona 
do  CJnijano;  pero  el  gobii  rno  obró  cor  tanta 
firmeza  y  eni  i  ;ía,  que  uno  \   otro  movimiento 

t¿  i  on  , 

u 1  ,  i,  pula,  ion  ib  Carrillo,  qui  n     m 

,,  en  sus  fine  ;     osell83;     per 
linbon    |iii    lo  i  I  tii  i Ii     uelec      i   no  logro 


CARB 

16!  reelegido.  Peroen  1838  [27  de  mayo)  estalló 
su  San  José  una  sublevación  militar,  y  Canillo 
que  ambicionaba  siempre  el  poder,  se  puso  al 
frente  de  los  sublevados.  Dueño  del  cuartel  lo  fué 
de  la  población,  y  los  demás  pueblos  desarma- 
dos, no  tuvieron  otro  recurso  que  subscribir  el 
acta  del  pronunciamiento.  En  este  segundo 
período  de  su  administración  desarrolló  una  po- 
lítica de  absolutismo  interior  y  de  completa 
disolución  respecto  á  los  demás  Estados  que  com- 
pusieron  la  Federación  Centro-americana;  pero, 
por  otra  parte,  cubrió  con  grandes  hechos  el 
rimen  de  la  usurpación  y  halló,  al  parecer,  en 
elcnrsode  los  acontecimientos,  justificación  á 
su  política  exterior.  El  fué  quien  realmente  echó 
los  cimientos  de  la  organización  déla  República 
costarricense  en  todos  los  ramos,  y  á  quien  debe 
Costa  Rica  la  cancelación  de  su  deuda  extranje- 
ra y  el  establecimiento  de  los  Códigos  en  mate- 
ria penal,  civil  y  de  procedimientos.  La  organi- 
zación que  dio  á  los  tribunales  y  juzgados  sirvió 
de  pauta  para  los  arreglos  posteriores;  lo  mismo 
se  puede  decir  de  su  Reolamcnfo  de  policía  inte- 
rior, y  el  que  decretó  para  la  Hacienda  pública 

rvó  por  mucho  tiempo.  Carrillo  promovió 
Son  i  i'  i  i  iiipeño  la  mejora  de  las  vías  de  co- 
jnunicacióii,  la  construcción  de  varios  puentes  y 
la  ile  algunos  edificios  de  importancia.  Por  su 
iniciativa  se  trazo  la  planta  de  la  población  del 
i>  |erto  de  Punta  Arenas,  se  dio  nueva  delinea- 
ewn  á  Cartago,  y  se  dictaron  providencias  para 
n -liar  las  calles  de  todas  las  ciudades  y  para 
hermosearlas  y  alumbrarlas.   Canillo  persiguió 

i  v  casti  ¡ó  á  los  criminales,  y  por  su  pu- 
u  el  manejo  de  los  caudales  públicos,  asi 
como  por  el  cuidado  que  ponía  en  que  todos  los 
empleados  cumpliesen  exactamente  sus  deberes, 
será  siempre  citado  con  elogio.  Infatigable  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,   manchó  su  historia 

a  con  la  excesiva  severidad  que  despl  s¡ó 
p  ira  suprimir  las  insurrecciones  que  pretendían 
arrojarle  del  poder.  Creyendo  consolidada  su 
dominación,  se  declaró  jefe  perpetuo  é  inviola- 
ble de  Costa  Rica,  y  publicó  el  8  de  marzo  de 
1841  la  que  llamó  Ley  de  garantías,  en  que,  ol- 
vidando los  derechos  políticos  de  sus  compatrio- 
ta .  plisen. lió  que  los  pueblos  le  habían  conce- 
dido facultades  sin  límites  para  organizar  el  Es- 
tado de  la  manera  que  juzgase  conveniente.  Es 
seguro  que  su  dominación  hubiese  durado  mu- 
clio  tiempo  si  el  general  Morazán,  invadiendo  el 
país  el  1842  con  fuerzas  de  otros  Estados,  no 
hubiese  puesto  fin  á  aquélla.  Abandonado  por 
una  parte  de  su  ejército,  Carrillo  tuvo  quedejar 
el  mando,  siendo  expatriado  por  dos  años;  y 
aunque  los  invasores  salieron  de  la  República 
poros  meses  después,  el  gobierno  que  se  estable- 
ció no  le  permitió  volver.  Obligado  a  peregrinar 
por  las  Repúblicas  del  Sur,  y  luego  por  el  Estado 
di  1  Salvador,  fijó  por  ultimo  su  residencia  en 
e  te,  en  la  ciudad  de  San  Miguel,  donde  vivía 
:i  igrado  al  ejer<  icio  de  su  profesión  y  se  ocu- 
paba en  algunos  trabajosde  minas,  cuando  cierto 
enemigo  personal  suyo,  acompañándose  de  otros 
facinerosos,  le  sorprendió  en  un  bosque  solitario 
v  le  a:  esinc bardemente.  La  muerte  de  C  am- 
ulo fué  genei  dmente sentida,  aun  po;  susadver- 
sarios  políticos,  y  hoy  todos  reconocen  su¡ 
des    servicios  y   hacen  justicia  á  sus   virtudes. 

do  i  ■ :  «na  dispo  ición  dictada  por  el  go- 

biei i  i  -  i andando  que  sus  restos  fueran 

recogidos  y  transportados  á  San  José  para  depo- 
sitarlos en  un  man  oleo  levantado  á  costa  del 
Tesoro  público. 

-Carrillo  Crü2  ;  Biog.  General  venezola- 
no. N.  en  Trnjillo  (Venezuela);  M.  el  17  de  ju- 
nio de  I  865.  M  uyjoi  en  aún  alistóse  (181  0¡ mo 

roluntario  en  las  lilas  del  ejército  republicano; 
ubteniente  en  el  mi;  mo  año,   y  por 

el  de  1812  fué  conducido  prisi roa    Maraca; 

bo,  i  bii  ii,  en  con  idoi  u  ion  i  sus  pina,  año  . 
alcanzó  pronto  su  libertad.  En  1813  se   incorpo- 

I  ejército  de  Simón  I  '•■  .1 1  \ I    ;;rado  dr 

teniente;  concui  lió  ií  [a  aección  de  ( laracho;  a 
i  i  del  I  ii  i  mbocadero  de  i  luanare,  Taguam  y 
Aiauír ;  :i  la   le  los  '  leri  itos   Bla  las  dos 

de  '  ¡uarico,  dos  de  i  a)  acln   y  i  la  de  I"    Hura 

l  .n  i    ¡i    i   retiró  a  Nueva  ( Iranad  i, i- 1 

tío  en  M  ai  ■  i.  incurrió  al   ¡  toma  do 

■    Tare    pi    "i :  i    li    relata;    una  á 

'i    ■■! lilitan    :.  bi ■  'ií  qui 

mucha  ■  j  d ii  ii    ¡ií",  por  I"  qm    no  p  ii  eci 

i  d  o  el  q ,   i     16     i     e  ndi m 

'  'i  ti srada    l.n  l      -    i     12 1     I     ! la 
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gobi  i  nación  de  Trnjillo,  y  en  1824  la  goberna- 
ción y  comandancia  de  Anuas  de  la  provincia  de 
Harinas.  En  1830  representó  la  provincia  de 
Pamplona  en  el  Congreso  de  Colombia,  y  cuando 
esta  República  se  disolvió.  Canillo  se  retiró  á  la 
vida  privada  y  se  dedicó  á  la  educación  de  su  fa- 
milia y  al  cultivo  de  sus  propiedades.  Goberna- 
dor de  la  provincia  de  Trnjillo (1841-54); Conse- 
jen, del  gobierno  [1845);  jefe  de  operaciones  en 
Malinas  (1846),  combatió  en  1848  al  presidente 
Monagas,  y,  hecho  prisionero,  fué  conducido  á 
Valencia  (Venezuela),  y  sufrió  tantas  vejaciones 
que  perdió  la  vista  j  quedó  reducido  casi  á  la 
indigencia,  que  soportó  resignadamente  hasta  el 
fin  de  sus  días. 

-Carrillo  (Manuel):  Biog.  Poeta  urugua- 
yo. Se  dedico  especialmente  á  la  sátira.  En  el 
*  Oriental,  publicación  en  tres  tomos  he- 
cha en  Montevideo  por  el  año  1830,  figuran  aleo- 
nas de  sus  composiciones. En  el  Álbum  de  poe- 
sías uruguayas  publicado  por  el  Dr.  D.  Alejan- 
dro Magariños  Cervantes  en  1878,  so  hallan 
también  algunas  de  sus  composiciones. 

-  Carrillo  (Job):  Bioy.  Pintor  mejicano  eon- 
tempo raneo.  Estudió  su  arte  en  la  capital  de  la 
República,  y  á  los  dieciocho  años  de  edad  ter- 
minó su  primera  obra,  que  representaba  á  El 

¡tiritaña.  Dos  años  después  tuvo 
á  su  cargo  las  clases  de  pintura  de  Michoacán. 
Más  tarde  viajo  por  la  América  del  Norte  y  vi- 
sitó la  Habana  y  Puerto  Rico.  Ocupó  puestos 
importantes  en  el  Municipio  de  Méjico  el  1876, 
y  fijó  luego  su  residencia  en  Nueva  York,  dedi- 
cándose á  la  pintura  de  retratos. 

-  Carrillo  Mendoza  y  Pimentel  (Diego): 
Biog.  Virrey  de  Nueva  España,  nombrado  por 
Felipe  IV  á  su  elevación  al  trono  (1021)  por 
muerte  de  su  padre.  Llegado  á  Méjico  Carrillo 
el  21  de  septiembre  del  citado  año.  presentó  á  la 
Audiencia  la  Real  cédula  que  acreditaba  su  alto 
cargo  y  en  la  que  se  daba  cuenta  del  fallecimiento 
del  monarca  y  se  prescribía  que  se  proveyese  y 
publicasen  los  lutos  en  todo  el  reino,  se  celebra- 
sen los  funerales  con  fausto  y  pompa,  y  se  jurase 
al  nuevo  rey  con  las  solemnidades  de  costumbre, 
todo  lo  cual  tuvo  efecto  con  universal  regocijo. 
Tan  luego  como  Canillóse  impuso  del  estado  de 
la  Administración,  y  se  convenció  del  abandono 
en  que  se  hallaban  algunos  ramos,  especialmente 
el  de  Justicia,  proyectó  un  vasto  plan  de  arreglo 
de  la  misma,  pues  su  rectitud  y  amor  al  orden  no 
podían  consentir  las  agitaciones  que  la  incuria, 
la  venalidad  de  los  jueces  y  la  impudencia  de  los 
empleados  ocasionaban  de  continuo.  Los  aconte- 
cimientos  de  15  de  enero  de  1624,  acontecimien- 
tos que  tuvieron  por  cansa  las  desavenencias  en- 
tre i  millo  y  el  arzobispo  de  Méjico,  don  Juan 
Pérez  de  la  Serna,  originaron  la  total  desgracia 
del  virrey.  Semejante  choque  entre  el  poder  es- 
piritual y  el  poder  temporal,  llegó  al  punto  de 
que  la  Audiencia,  abandonando  á  Carrillo,  hi- 
ciese pregonar  que  desde  aquel  instante  cesaba 
en  el  gobierno  de  Nueva  España  Diego  Carrillo, 
marqués  do  Gelves,  y  que  ella  lo  tomaba  en  sí, 
nombrando  Capitán  ( íeneral  al  Licenciado  Pedro 
Cabilla.  Asaltado  é  incendiado  el  palai  lo  poi  la 
muchedumbre  y  entregada  ésta  al  saqi ,  Ca- 
rrillo, para  salvar  su  vid:  ,  recurrió  al  ardid  de 

i. se  y,  mezclándose  entre  los  amotinados, 
gritar  como  ellos:  «¡Mrera  el  gobierno  de  ese  lu- 
terano!» 

-  Carrillo  de  Albornoz  (José):  B;   r,  Vés 
U  ■  o.  i  i.m  w:  (duque  de). 

-  (  lAllRILLO   DE  A  i  BORNOZ   ',    \  i:  \   ,e,i     \  \  \ 

i  vio  ■  Biog.   \  I  o    ,    ..,,,   \    en  la  Habana 

e]  i  i  de  octubre  de  1800;  M,  en  Nueva  Voi  k  i  I 
ü  de  julio  de  1860.  Siguió  u  .estudios  en  el  !.'■  al 
Seminario  de  San  Culos  déla  Sabana,  y  gra- 

d le    1  loelor  en    Leyes  el    1820.    I'  o   ' 

i nio  ocupó  la  'iiedra  de  Ií lomía  política  y 

I  len  elio  pal  i  io.  <  (btuvo  el  caí le  i  egid l 

ejecutor  del  Ayuntamiento,  en  el  desempeñodel 

que  prestó  valiosísimo.,  sei  vicios  en  1 833 

do  apar  ció  la  epidemia  do  Vea  lor  Má    i  míe  fué, 

ii  i    i ,  regidoi  ;  al  alde  por  esp 

dos  1 183  i  ;  secretario  de  la  J  unta  de  coloniza- 
ción blanca.    En   la   é] a   quo    di    i  mpi 

einpl dactó  el  I;,  "i, uie  uto  ti    la     >loni   n  ii  n 

de  Ja  u  i    Fué  adem      i      ti         i        ra 

riña   le]  apostadero  dn  la  Habana    I     ¡6   con  loi 

lionon    di  oidor  de  la  Real  A 

l'i  fin  ipe;  \  icedin  ctor  do  id  E mica 

l   i i"  i 
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de  instrucción  secundaria  profesional;  secretario 
de  la  comisión  del  nuevo  plan  de  estudios,  é  in- 
dividuo de  las  Juntas  para  el  gobierno  de  las 
Reales  Casas  deMaternidad  y  de  Beneficencia.  En 
1S60,  por  motivos  de  salud,  pasó  á  los  Estados 
Unidos,  donde,  agravándose  su  dolencia,  falle- 
ció. Sus  trabajos  como  abogado  fueron  notables 
por  su  lógica  argumentación  y  por  la  fluidez  y 
co  i  ion  del  lenguaje.  Publicó  diversos  artícu- 
los en  la  Miscelánea  Literaria;  colaboró  en  la 
'  nbana  ;  en  la  de  Administra- 
ción y  Jurisprudencia,  y  publicó  un  tratado  So- 
brelajn  una  M,., noria  sobre  los  culti- 

vos que  convenía  fomentar,  premiada  por  la 
Sociedad  Patriótica,  y  un  drama  y  varias  poe- 
sías bajo  el  anónimo.  Poseyó  el  título  de  comen- 
dador de  la  orden  de  Isabel  la  Católica. 

-Carrillo  de  Ojeda  (Fray  Agüsti 
Bioy.  Historiador  español.  Vivió  en  Chile  en  la 
primera  mitad  del  siglo  XVII.  Fué  protegido  de 
Martin  Mujica,  gobernador  de  aquel  país;  per- 
teneció á  la  orden  de  los  Agustinos;  tuvo  gran 
fama  de  erudito  y  de  predicador,  y  escribió  una 
Relación  de  las  /<w ;s  ofrecidas  por  los  indios  n  fti  l- 
des  del  r<  ino  de  <  Tiili  y  aceptadas  poi 
Martin  de  Mujica.  Esta  obra,  difusa  y  fatigosa, 
de  escaso  mérito  literario,  pero  muy  útil  para  el 
historiador,  fué  terminada  en  la  ciudad  de  I  lon- 
cepción  en  junio  de  1648.  Escrita  indudablemen- 
te bajo  la  inspiración  del  gobernador  Mujica,  y 
destinada  á  la  imprenta  en  honor  de  este  funcio- 
nario, no  llegó  á  publicarse  por  haber  ocurrido 
la  muerte  del  citado  gobernador;  pero  el  manus- 
crito, enviado  á  España,  se  conserva  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Madrid,  de  donde  sacó  una 
copia  el  escritor  chileno  D.  Diego  Barros  Arana. 
Canillo  de  Ojeda,  que  tenia  en  su  orden  la  dig- 
nidad de  maestro,  compuso  otra  relación  análo- 
ga, perdida  para  nosotros,  de  las  ventajas  alcan- 
zadas en  la  guerra  contra  los  araucanos  por  el 
presidente  Acuña  y  Cabrera  en  los  primeros 
tiempos  de  su  gobierno,  y  fué  autor  también  de 
otros  escritos  de  carácter  religioso  que  por  en- 
tonces vieron  la  luz  pública. 

-Carrillo  Laso  de  la  Vega  (Alfonso): 
Biog.  Escritor  español.  N.  en  Córdoba  el  loso. 
M.  en  1647.  Fue  caballero  de  la  orden  de  San- 
tiago, presidente  del  Consejo  de  Indias  y  direc- 
tor del  infante  don  Fernando.  Cítanse  entre  sus 
mejores  obras,  escritas  en  Córdoba,  las  tituladas 
Virtudes  reales  (1626  ,  é  Importancia  de  las  le- 
yes (1626 

-  Carrillo  y  O'Farril  .Isaac):  Biog.  Poeta 
cubano  contemporáneo.  N.  en  la  Habana  en  11  de 
marzo  de  1844.  <  ¡nrsó  sus  estudios  en  el  Colegio 
de  San  Salvador  y  en  la  Universidad;  se  graduó 

de  Artes  en  1860,  y  de  Licenciado  en  De bo 

civil  y  canónico  en  1866.  Viajó  por  los  Estados 
Unidos,  Inglaterra  y  Francia,  y  visito  a  Espa- 
ña, de  laque  reere, o  ,i  la  Habana  para  ocupar 
el  cargo  de  catedrático  sustituto  del  Instituto  de 
segunda  enseñanza.  Su  exaltación  política  .  de- 
da  en  un  soneto  á  Isabel  II,  y  luego  en 
su  periódico  la  Revolución,  del  que  sólo  ¡e  pu- 
blicaron dos  números,  le  acarreó  una  prisión  y 
le  obligó  i  ej  pati  iarse  á  los  Estados  I  i 
donde  hoy  íeside  ejeri  nudo  la  ib :ía.  Su  pri- 
mera poesía  se  publicó  en  el  pe;  ii  dico  i  I 

letto,  y  su  pri ra  composici  n  en  prosa  en  El 

Siglo.  Posteriormente  colaboró  en  la 
Pueblo,  El  Qccidenli  de  Guanabacoa,  El  A 
\  l  ■     I  "mnltlo  Habanero.  Bajo 

el  seudónimo  anagrama  de  '  'arlos  Alercia .  pn 
blicó  diferentes  composiciones,   todas  u,,i  dili  -. 
ni  re  ellas  la  Inspirado  i;  la  elegía  ./  la  g 
civildi  ¡  i 

Habana,  el  i  un  un  h  el  soneto  El 

n  del  alma;  el  dran  i 

la  novela  María,  y  los  artículos  El  1¡ 

Carrillo  y  S mayor    Luí    ,  l     •   Es- 

critoi  i  spi I,   \. .  si  L"ii  so  i  ieo.  i  ii  <  lórdol  a; 

M    el  22  de  enero  de  1610.   Recibió  una  . 

merada;  i    ¡ 
escritos  siguienti 
Madrid,  1618,  en  1.      I 
laban  una  Ir  idticció  ■  octo- 

sílabos, del  libro  De  Rcm 

una  serie  ospi 1  i.  011  pn 

vítate  rita  con  algunas  no 

i 
pe;  focto  l)  El  i 

I    i 
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,  publicado  por  la  Academia  Espa- 
ñola. 

Carrillo  y  Zapata  (Jerónimo):  Biog. 
lo  español.  N.  en  Zaragoza:  M.  en  su  ciu- 
¡;.il  el  1649.  Sobrino  del  abad  de  Monta- 
don   .Martín  Carrillo,  fué  un  jurisperito 
stimado.  Obtuvo  los  cargos  de  catedrático 
i  eto  en  la  Universidad  de  Zaragoza  (1639), 
y  diputado  del  reino  de  Aragón  por  el  brazo  de 
leros  infanzones    1641  .  y  fué  señalado  para 
ñores  de  la  magistratura  en  1645.  Escribió 
bastantes  tratados,  alegaciones  en  Derecho,  y  la 
obra  titulada  Ordinaciones  de  la  ilustrísima  co- 
os  i  Hijosdalgo,  publicadas  en 
Zaragoza  el  1632  y  reimpresas  en  1675. 

CARRILLUDO.  DA:    adj.    Que  tiene  gordos  y 
abultados  los  carrillos;  mofletudo. 

Uu  caballero  mozo  muy  carrilludo. 
Juan  Rufo. 

Rostro  sano  y  carrilludo 
Propio  es  de  gente  ordinaria. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CARRIO:  Gfeog.  Montaña  en  la  prov.  de  Pon- 
tevedra v  p.  j.   de  Lalín,  sit.  en  la  cadena  que 
divide  aguas  entre  los  ríos  Deza  y  Arciego.    Es 
de  difícil  acceso  y  forma  una  cordillera  que,  ter- 
minando en  varios  estribos  sobre  las  confluencias 
de  los  expresados  ríos  en  el  Ulla,  abriga  lasque- 
v  hermosos  valles  del  ayunt.  de  Carbia. 
Aldea  en  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Ber- 
i,  ayunt.  de  Bergondo,  p.  .i-  de  Betanzos, 
de'la  Coruña;  18  edifs.  ||  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Viabaño,  ayunt.  de 
Parres,  p.j.  de  Cangas  de  Onís,  pvov.  de  Oviedo; 
29  edifs.    'Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Garrió,  ayunt.  y  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de 
. ; :;:;  edifs.  ;   Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  deVillayón,  ayunt.  de  Navia,  p.  j   de 
i,  prov.  de  Oviedo;  42  edifs.  II  V.   Sama 
M  \l:l\  \  HE  CARK10. 

Carrió:  Geog   V.  San  Lorenzo  hk  ('arrió. 
CARRIOLA  (del  ital.  carriola):t.  I 'ama  baja  ó 
tarima  con  ruedas. 

Durmió  Sandio  aquella  noche  en  una  CA- 
BRIOLA en  el  mismo  aposento  de  D.  Quijote, 

I.  ERVAN  ÍES. 


'  'arrióla 

I  i  \-  ( larro  pequeño  con  tres  ruedas, 

vestido,  y  con  asiento,  en  que  .so- 
la- pi  rsonas  reales. 

CARRIÓN  B     l  de    la  pVOV.   de  Tal.  li- 

ria. Nace  al  N.,  cu   las  faldas  meridionales  de 

h   Palencia  j 
Santander,  en  ol  sitio  llamado   Fuentes  Carrio- 

principio  precipitado  y  tortuoso 

por  inti I'ii  raneo  que  foi  man  al  < >.   varios 

i.|: Uno-,  como  -on  las  Peñas  de  Es- 
talaya  (1  do  Palencia,  1/  ón 

pico  di     I  'mas.  o  -a    .   J    al   E.   la 

r.            i      .    ramales  que  de  ella  si- 
lgar el  sistema  de  i itañas 

i   :  ,      mullera   pirenaii  a.  Sal\  ada   la 

:i  i  .,  oima     la  mem  [ouada  sierra 

■leí   15  lis  '  en  el  límite 

.-ón  León,  el  Cal  N    ií  S. .  alzo  ¡ncli 

i  pOlO  11  i li 

i     )  ramifica 

o  de  i  la-,  espe- 

■     rrión  di    lo    I    m 

de      i  mee,  pasa  á  Vi 

i.  i.         I      r|      |      I 

mal   ilrl    N  '  la,  y  después 

i  Fio 
Diego  I  i  por  un 

Poi   bajo  di    dichn 
mi"  el  río  canal  i 

rj      ,     oiiflu 

i 
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900  hahits.  Sit.  en  el  Campo  del  l'alatrava,  al 
K.  de  ruciad  Kral,  cerra  de  Guadiana  y  en  la 
carretera  de  Daimiel  á  Ciudad  Real.  El  terreno 
es  una  llanura  inmensa  con  muchas  vides  y  oli- 
vo ,  v  en  ciertos  parajes,  lejos  de  presentar  la 
aridez  que  caracteriza  á  la  mayor  parte  de  las 
tierras  de  la  Mancha,  ofrece  aspecto  tan  pinto- 
resco como  los  países  en  que  hay  arbolado,  pro- 
duce cereales,  vino,  aceite  y  azafrán,  y  en  las 
huertas,  preparadas  con  pozos  de  riego,  se  dan 
abundantes  hortalizasy  exquisitos  melones,  que 
rivalizan  con  los  valencianos.  Hay  minas  de 
ni-  meso  y  fábricas  de  aguardientes.  En  la  vi- 
lla llama  la  atención  la  casa  de  Zaldivar,  y  no 
muy  lejos  se  encuentran  las  ruinas  de  Calatea- 
va  la  Vieja,  con  el  santuario  de  Nuestra  Señora 
de  la  Encarnación,  patrona  del  pueblo. 

-CarriÓN  de,  los  CÉSPEDES:  Geoij,  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Sanlúcar  la  Mayor,  prov.  y  dió- 
cesis de  Sevilla;  2  612  habits.  Sit.  en  un  peque- 
ño valle,  al  O.  de  Sanlúcar,  entre  los  pueblos 
de  Manzanilla,  Escauna  del  Campo,  Castilleja 
del  Campo,  Huevar,  Pilas  y  Chucena,  cerca  de 
la  frontera  de  Huelva  y  en  el  f.  c.  de  Sevilla  á 
Huelva,  en  el  que  tiene  estación,  liana  el  térmi- 
no el  arroyo  Canillón.  Cereales,  vino,  aceite  y 
legumbres;  cria  de  ganados.  Corcho  y  fábricas 
de  aguardientes.  Esta  villa,  después  de  haber 
sido,  como  ahora,  del  partido  de  Sanlúcar,  perte- 
neció al  partido  de  la  Palma,  en  la  prov.  de 
Huelva.  Desde  la  conquista  de  los  moros  hasta 
el  siglo  xvi  fué  una  encomienda  de  la  orden  de 
(  al  atrasa.  Felipe  II  la  desmembró  de  dicha  or- 
den, y  en  1576  la  vendió  á  su  gentilhombre 
(,..ii  alo  de  Céspedes,  de  quien  descendieron  los 
marqueses  de  Camón. 

-Carrión  de  los  Condes:  Geog.  Part.  jnd. 
en  la  prov.  de  Palencia  y  Audiencia  territorial 
de  Valladolid,  con  26  villas.  27  lugares,  50  ca- 
sinos y  2  500  edifs.  aislados  que  forman  los 
ayunts.  siguientes:  Alúa  de  las  Torres.  Anona 
da,  Bahillo,  Bustillo  del  Páramo,  Cabañas(Las), 
Calzada  de  los  Molinos,  Calzadilla  de  la  Cueza, 
Carrión  de  los  Condes,  Cervatos  de  la  Cueza, 
Frómista,  Fuente-Andrino,  Ledigos,  Lomas, 
Marcilla,  Moratinos,  Nogal  de  las  Huertas, 
Osomillo,  Osorno,  Población  de  Arroyo,  Pobla- 

ei le  i  'ampos,  Krqiirda    de  ( 'ampos.  Revenga 

deCampos,  Riveros  de  la  Cueza,  Robladillo,  San 
Cebrián  de  Campos,  San  Llórente  de  la  Vega, 
San  Mames  de  Campos,  Santillana  de  Campos, 
Terradillos,  Torre  de  los  Molinos,  Villa. lie,  mo, 
Villaherreros,  Villalcázar  de  Sirga,  Villamorco, 
Villanueva  de  la  Cueza,  Víllai  mentero,  Villa- 
sabariego,  Villaturde,  Villordo  y  Villovicco; 
22  000  habits.  Sit.  en  el  centro  de  la  prov.,  en- 
tre las  provs.  do  Burgos  al  E.  y  de  Li al  O., 

confinando  al  N.  con  el  p.  j.  de  Saldafiay  al  S. 
con  los  de  Astudilio,  Palencia  y  Frechilla.  Te- 
rreno llano  y  de  páramo,  regado  por  el  Carrión 
y  sus  afluentes,  cutir  los  que  figuran  lósanosos 
conocidos  con  el  nombre  de  Cuezas.  Por  la  parte 
del  E  y  confines  ron  Burgos  corre  el  i  ío  Pistier- 
ga.  Cruzan  el  partido  el  f.  c.  del  Norte  y  varias 
irn  teras,  así  como  el  canal  de  ('astilla. 

Carrión  de  los  Condes:  Geog.  V.  con 
as  mil  ,  cabeza  dep.  j.,prov.  y  dióc.  dePalencia; 
3100  habits.  Sit.  en  el  centro  déla  prov.,  en  la 
orilla  izquierda  del  río  Carrión.  Terreno  llano 
aunque  algo  desigual,  pues  para  entrar  en  el 
término  por  la  parte  S  E.  y  X.  hay  que  bajar 
mucho,  y  mirada  desde  el  Ó.  se  se  su  eran  ele- 
vación, Suelo  muy  feraz,  de  regadío  la  niayoi 
parte,  apuna  chandoso  las  aguas  del  Carrión,  los 

Cuérnagos,  el  Izan  y  la  Pe la.  Cereales,  lino, 

legumbres,  hortalizas  ,s  sino  malo-,  cría  de  ga- 

Fábs.  de  curtidos,  harinas  \    ¡abón     I 
calle  principal  de  la   poblai  ion  es  la  lina,  y  la 
iso,  la  di  c  te  nomine,  cu  la  que  .se  en- 
cuentra la  i  la  a  ,\  s  untamiento.  Merece  también 

i         ,     la    pía     i  'I'     Sania     Malla,   lo, Irada  por  la 

parroquia  del   un  ni  mbre .  el  hospital,   la 

i  .,  .i  t  lapitulai  di  la  l  lofradia  do  los  Veinte  y  la 
del  marqués  de  Salinas,  titulada  di  1   ignil  i    I  > 

Ii      i.   "i     I I'     ni a    mil 

ralla  La  iglesia  de  Santa  M  n  [a  os  un  edificio 
mtiquí  uno  de  ordon  gótico,  i  on  figui  i  en  la 
i ida,  que  repro  lentau  ó  quieron  ropri  sontar 

i ,  moro    j  doncella  .  on  recuerdo  sin  duda 

del  milagro  que,  srgmi   la   tradición,  ocurrió  on 

te  lug  n  i  o  mdo  al  o   ipagai  a  lo    1 s  rl  1,1 

itod    -i lia     I pulieron  lo   toi b¡ 

t ,.  i,.! ni>  i  I ;  '■     La  iglesia 

i,,  el .  aii  i.  de  I  '  Pía   >  M  lyoi   pi 
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teneció, según  se  dice,  ó  I"  Ti  mpl  irio  .  Hubo  va- 
rios monasterios,  entre  los  que  mi  itarse  en 
primer  término  ol  de  San  Zoilo  y  San  Félix,  de 

la  orden  de  Benedictinos,  que  i siguió  sal\  aree 

déla  ilrinolirirui  qur  ocasionaron  la  leyes  des- 
amortizadoras.  Es  un  buen  edificio,  de  elegante 
arquitectura  de  orden  dórico,  y  fué  construido 
de  1537  á  1604.  En  él  hay  un  colegio  diiigido 
por  los  Padres  Jesuítas. 

llii.  -  Es  villa  muy  nombrada  en  la  Historia. 
En  su  iglesia  de  Santa  María  se  refugió  Alfon- 
so VI,  después  de  sencido  poi  su  hermano  San- 
cho II.  De  Carrión  se  apoderó  Alfonso  I  de 
Aragón  cuando  invadió  la  Castilla  y  ganó  la  ba- 
talla de  Si -pul  veda.  En  las  Corb  i  de  Camón,  dé 
1188,  el  rey  Alfonso  VIII  de  Castilla  armó  ca- 
ballero á  su  primo  Alfonso  IX  de  León.  Mayor 
celebridad  lian  dado  aún  a  esta  villa  los  titula- 
dos infantes  de  Carrión,  Diego  y  Fernando,  que 
casaron  con  las  hijas  delCid,  doña  Elvira  y  doña 
Sol. 

-  Carrión  de  Medina  ó  Caiírioncillo: 
'.',07  Aldea  en  el  ayunt.  de  Villaverde,  p.  ¡.  de 
Medina  del  Campo,  prov.  de  Valladolid;  15 edi- 
ficios. 

-Carrión  (Diego  y  Fernando  González, 
cunden  o  inítiiitrs  tlr):  Biug.  Nobles  castella- 
nos, de  existencia  dudosa,  autores  de  célebres  y 
vergonzosos  sucesos,  contados  largamente  en  el 
Poema  y  en  el  liumiruccnnlcl  Vúl  En  la  primera 
de  ota-  do-  obras  se  les  llama  los  Vani  G6¡ 
condes  de  Carrión.  En  la  segunda  se  les  cita  con 
este  mismo  titulo  ó  el  de  infantes,  pero  se  les  da 
el  apellido  González.  Nuestros  literatos  les  apli- 
can con  indiferencia  las  dignidades  de  condes 
ó  infantes  de  Carrión.  He  aquí  los  hechos  que 
nuestra  poesía  les  atribuye. 

Después  de  la  conquista  de  Valencia  por  el 
Cid,  los  hermanos  Diego  y  Fernando,  condes  de 
Carrión,  pidieron  á  Alfonso  VI  que  los  casase 
con  doña  Elvira  y  doña  Sol,  hijas  de  Rodrigo 
Díaz  de  Vivar.  El  rey  recomendó  la  petición  al 
Cid,  y  después  de  vencida  la  resistencia  de  éste 
y  de  iloña  jimena,  su  esposa,  se  verificó  el  ma- 
trimonio, dando  D.  Rodrigo  ocho  mil  marcos  de 
plata  á  sus  hijas,  y  durando  ocho  días  las  fiestas 
di  1  añas,  torosy  bailes.  Dos  años  permanecieron 
luego  en  Valencia  los  infantes  de  Carrión.  En 
este  tiempo  ocurrió  al  Cid  la  aventura  del  león 
que  se  salió  de  la  jaula  y  puso  en  consternación 
a  todos  los  caballeros.  En  tanto  que  Rodrigo 
Díaz  aganalia  al  león  por  la  melena  y  le  volvía 
a  encellar  en  la  jaula,  los  de  Carrión  se  escon- 
dieron,el  uno  del. ajo  i\r  una  cama  y  el  otro  tras 
del  huso  de  un  lagar,  por  lo  que,  pasado  el  peligro, 
tuvieron  (pie  sufrir  la  burla  y  el  sarcasmo  de  los 
demás  1  aballeros.  Agraviados  por  esta  causa  los 
condes,  .sido  pensaron  en  tomar  venganza  de 
aquella  a  lienta  sobra  1  la  mente  merecida.  Después 
de  la  victoria  del  Cid  sobre  el  rey  Búcar,  los  in- 
fantes de  ('anión,  que  tampoco  en  Valencia  ha- 
bían dado  muestras  de  valentía,  recibieron  una 
gran  parte  del  botín,  y  manifestaron  su  deseo  de 
volverse  á  Carrión  con  sus  esposas.  El  Cid  les 
concedió  lo  que  solicitaban;  pero  sospechando 
alguna  traición,  mandó  que  les  siguiese  Alvar 
I'Yiñez,  tío  de  las  jóvenes.  Los  infantes  fueron 
cortésmente  recibidos  en  Molina  porelrey  Aben- 
calsoii  ¡aliado  del  Cid),  que  enseño  á  sus  hués- 
pedes sus  tesoros,  confianza  a  que  ellos  corres 
pon. linón  proyectando  quitarle  la  vida  y  las  ri- 
.11,.  1  Un  moro  que  entendía  el  latín  oyólo 
que  hablaban  los  infantes  y  los  denunció  á  su 
os    Abengalvón  les  airé,  su  torpe  conducta,  pero, 

i,  ,  011  ideración  a  Rodrigo  I  líaz,  los  dejó  partir 
libremente    Llegaron  los  infantes  á  los  montes 

.le  Corpa,  \  allí  pusieron  en  practica  otro  crimi- 
nal proyecto  que  traían  meditado  desde  Valen- 
na  \  orillas  de  un  limpio  arroy líelo  que  halla- 
ron en  el  bosque  levantaron  sus  deudas  y  pasa- 
ron la  noel Il  brazos  de  sus  esposas,  Al  amanecer 

ordenaron  a  la  comitiva  que  se  pusiera  en  mar- 
elia  \  se  fuera  .leíanle,  s  ni  nulo  quedaron  solos 
con  iloña  Elvira  y  doña  Sol,  djjeion  a  éstas  que 

iban  a  I. .111.11  s  llj!  111  a  de  lo-  insultos  recibidos 
ile  los  COmp  1 leí   I  'id   cuando    la   aventura 

del  leu;  las  desnudaron  por  completo,  y,  otan 
rióla  c  unas  enrinas,  sr  prepararon  a  azol  irla  1, 
sin  oír  los  ruegos  de  sus  esposas,  que  proferían 

que  SUS   verdugos  les  eol  la    ni   la      ral..-,  as  ron  las 

p  ..i  1    Ti  ..na  s   1  'ol  ..la   nuo  rl  i  lid    I.  ,  había 

I  1  I tes  que  sufrii  aquí  llaví  rgücii  ¡a  Sordos 

.1  estas  súplicas  1"    di   Can  ion  la     1  ol  non  ron 

la    M.  ud  .    di  ■  u  1  ib  il!.'. 1 s      pui 


CARE 

las,  que  dice  el  Poema.  Corrió  la  sangre  de  sus 
oaerpos,  ahogó  el  dolor  sus  gritos,  y  los  infantes 
de  Camón  entonces  [as  abandonaron  oobardey 
miserablemente  á  los  buitres  y  ¡i  las  fieras  del 
bosque.   Un  servidor  del  Cid,  bien  fuese  Alvar 

y .  bien  Félez   Muñoz,  bien  el  leal  Ordoño, 

auc  disfrazado  de  romero  los  seguía,  halló  á  las 
desventuradas  jóvenes  casi  moribundas.  Las  lla- 
mo por  sus  nombres  y  ellas  abrieron  los  ojos. 
Dona  Sol  le  pidió  agua,  que  el  llevó  en  su  som- 
brero. Puso  el  leal  servidor  á  las  dos  damas  so- 
toe  su  c  iballo,  las  cubrió  con  su  capa,  y  toman- 
do .'1  caballo  de  la  brídalas  condujo  á  la  torre  de 
doña  Urraca.  Supo  el  Cid  lo  sucedido,  y  lleván- 
dose la  mano  á  la  barba,  exclamó: 

«¡Voto  hago  al  Pescador 
Que  gobierna  nuestra  Iglesia, 
Y  nial  grado  haya  con  él 
Cuando  le  fable  en  Cárdena, 
Si  en  Fromesta  y  Camón, 
Torquemada  y  Valenzuela, 
Villas  de  vuesos  condados, 
Queda  piedra  sobre  piedra!» 

Llegaron  doña  Elvira  y  doña  Sol  á  Valeneia.y  su 
padre,  abrazándolas  tiernamente,  juró  de  nuevo 
que  las  casaría  bien  y  que  sabría  tomar  venganza 
de  los  condes.  Envió,  pues,  el  Cid  á  NuñoGustios  á 
pedir  justicia  al  rey  contra  los  infantes.  Alfonso  VI 
convoco  Cortes  en  Toledo.  Los  de  Camón  pidie- 
ron al  rey  que  les  permitiera  no  asistir ;  pero  el  mo- 
narca les  obligó  á  ello.  Para  intimidar  á  Rodri- 
go Díaz  presentáronse  los  infantes  con  gran  co- 
mitiva y  acompañados  de  García  Ordóñez,  ene- 
migo mortal  del  Campeador.  Alfonso  VI  nom- 
bró arbitros  á  los  condes  Enrique  y  Ramón.  El 
Cid  presentó  su  querella  y  reclamó  sus  dos  espa- 
das Colada  y  Tizona,  y,  aprobada  la  demanda 
por  los  arbitros,  las  dos  espadas  fueron  devuel- 
tas á  Rodrigo.  Pidió  éste  luego  las  riquezas  que 
había  dado  á  los  infantes  al  partir  de  Valencia, 
y,  no  sin  alguna  dificultad  por  parte  de  los  de 
Camón,  las  riquezas  fueron  también  restituidas. 
Quiso,  por  último,  vengar  en  combate  la  afrenta 
hecha  a  sus  hijas.  Realizóse  el  duelo  entre  Pero 
Bermúdez,  Martín  Antolínez  y  Ñuño  Gustios, 
campeones  del  Cid,  y  los  dos  infantes  de  Camón 
y  A  sur  González.  Quedaron  vencidos  estos  tres 
Últimos,  y, declarados  alevosos  por  el  rey,  huye- 
ron de  la  tierra  y  no  se  supo  en  adelante  lo  que 
fué  de  ellos.  Doña  Elvira  y  doña  Sol  casaron 
más  tarde  con  los  infantes  de  Navarra  y  Aragón. 
Esto  es  lo  que  dice  la  leyenda,  que  no  se  halla  en 
historia  alguna  fidedigna.  Su  autor,  á  lo  que  pare- 
ce, se  propuso  infamar  á  la  familia  de  los  condes 
ie  l  anión,  aborrecida  acaso  en  Castilla;  pero  es 
el  caso  que  el  conde  que  hubo  en  Camón  des- 
de 1088  á  1117,  período  dendro  del  cual  está 
comprendido  el  tiempo  en  i|iie  se  suponen  ocurri- 
dos los  hechos  narrados,  se  llamaba  Pedro  An- 
ÉÚrez,  que  no  era  de  la  familia  de  los  Gómez  ni 
de  los  González.  Además  se  sabe  que  las  dos  hi- 
jas del  <id  casaron,  la  mayor, doña  Elvira,  con 
el  infante  de  Navarra  don  Ramiro;  y  la  menor, 
doña  Sol,  con  Raimundo  III,  conde  de  Barcelo- 
na. Dúdase  si  los  nombres  de  las  jóvenes  eran 
los  de  doña  Cristina  y  doña  María  respectiva- 
mente. 

-Carrión  (Luis):  Biog.  Sabio  flamenco.  N. 
en  lii  ujas  en  1547;  M.  el  23  de  junio  de  1595. 
Su  padre  era  español  y  su  madre  alemana.  Es- 
tudió en  Lovaina,  donde  tuvo  por  condiscípulo 
i  Justo  Lipso,  y  después  de  haber  tomado  el  tí- 
tulo de  Licenciado  en  Derecho  fué  i  completar 
bus  estudios  científicos  y  literarios  á  Colonia  y 
París,  donde  contrajo  amistad  con  los  hombres 
i,  eminentes  de  su  época.  Después  de  su  regre- 
so  á  Flandes  fué  profesor  de  Jurisprudencia  en 
Brujas  y  en  Orleans  y  ocupó  una  cátedra  «le  De- 
recho en  Lovaina  I  fejó  las  siguientes  obra  '  a 
leri  Flacei  Argunauiicmi,,  Hhn  lili,  cuín  casli 
galionibus  (Ámbcres,  1566);  una  edeion  del 
Tratado  d(  Orlographia,  de  Casiodoro;  otra  del 
de  Dit  natah  de  Con  orino;  Antiguarum  lectio 
num  Com£iitarii  (Amberes,  1576);  Emmenda- 
tionum  el  obsi  rvationum,  libri III (París,  1583), 
i  niM  edición  de  la    Noches  Micas,  de  Aulo  Gelio 

(París,  Enrique  Estiei ,  1585),  con  notas  del 

compilador. 

Carrión  Nibas  (María  Enrique  Fran- 
cisco Isabel,  barón  de)   Biog,   Militar  y  poeta 

■  i tico  francés.   N.  en  Montpellier  el  17  de 

marzo  de  1767;  M.  en  su  pueblo  natal  en  1841, 
éi  en  18 12,  segán  oi  i  o  i.  Era  oficial  de  oaballeí  ía 
en  i .   9    r m  1793,  unióse,  después  del  I  - 
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brnmario,  á  Bonaparte,  de  quien  había  sido  con- 
discípulo, y  l'm''  individuo  del  Tribunado,  por  la 
protección  de  Cambaceres,  su  pariente.  Apoyó  el 
establecimiento  del  Imperio;  comprometió  su 
fortuna  política  desaprobando  el  carácter  here- 
ditario de  la  corona  imperial;  se  halló  en^  las 
campañas  de  Prusia,  España  y  Portugal;  fué  se- 
cretario  general  del  Ministro  de  la  Guerra  bajo 
la  primera  Restauración;  afilióse  al  partido  de 
Napoleón  cu  1815;  redactó  el  mensaje  leído  en 
el  Campo  de  Mayo  en  nomine  del  pueblo  fran- 
cés, y  ganó  el  grado  de  general  de  brigada  por 
su  brillante  defensa  de  los  fuertes  de  Saiut-Cloud 
y  de  Sévres.  Sospechoso  en  los  días  de  la  segunda 
Restauración ,  se  consagró  exclusivamente  al  cul- 
tivo de  la  Literatura.  Ya  en  1802  había  dado  al 
teatro  una  tragedia,  Montmorency,  que  el  públi- 
co recibió  con  aplauso,  y  en  1804  hizo  represen- 
tar otra  titulada  Pedro  el  Grande.  Fué  también 
autor  de  varios  folletos  políticos,  de  una  Carta 
sobre  el  poema  de  la  Piedad,  y  de  los  trabajos  si- 
guientes: Relato  de  la  campaña  de  Alemania 
en  1813;  De  la  organización  déla  fuerza  arma- 
da i  n  Francia,  etc.  (1817,  en  8.°),  y  Ensayo  sobre 
la  historia  general  del  arte  militar  (1823,  2  vo- 
lúmenes en  8.°) 

CARRIONA  (La):  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santo  Domingo  de  Miranda,  ayuut. 
y  p.  j.  de  Aviles,  prov,  de  Oviedo;  53  edifs. 

CARRIZADA:  f.  Mar.  Hilera  de  pipas,  vacías 
ó  llenas,  que  amarradas  unas  á  otras  se  conducen 
á  remolque  flotando  por  el  agua. 

CARRIZAL:  m.  Sitio  poblado  de  carrizos. 

E  metiéronse  en  celada  en  unos  carrizales 
que  estaban  cercanos  al  río. 

Crónica  general  de  Es¡)aña. 

Con  este  género  de  armada  salieron  de  noche 
á  ocupar  unus  carrizales  ó  bosques  de  cañas 
palustres. 

Solís. 

-  Carrizal:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  La 
Vega  de  Almanza,  p.  j.  de  Sahagún,  provincia 
de  León;  69  edifs.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Soto 
y  Amío,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  provinciade 
León;  17  edifs. 

-Carrizal:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Agüimes,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Canarias; 
53  edifs. 

-CARRIZAL:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdicción 
de  Chniclié,  dep.  del  Quiche,  Guatemala;  600 
habits.  tiranos  y  legumbres.  |]  Caserío  de  la  ju- 
risdicción de  San  Pedro  Pínula,  dep.  de  Jalapa, 
Guatemala;  105  habits.  Tejido  de  sombreros.  || 
Aldea  de  la  jurisdicción  y  dep.  de  Jalapa,  Gua- 
temala; 230  habits.  Está  sit.  en  la  falda  de  la, 
montaña  de  Tobón,  y  el  clima  es  bastante  frío; 
sólo  se  cultiva  maíz.  ||  Caserío  de  la  misma  juris- 
dicción y  dep. ;  225  habits. ;  granos.  ||  Caserío  de 
la  jurisdicción  de  Agua  Blanca,  dep.  de  Jutiapa, 
Guatemala;  100  habits.  Caña  de  azúcar  y  añil.  || 
Aldea  de  la  jurisdicción  de  San  Pedro  Yampuc, 
dep.  y  Rep.  de  Guatemala;  290  habits. ;  granos. 
||  Caserío  de  la  jurisdicción  de  Mataquescnintla, 
dep,  de  Santa  Rosa,  Guatemala;  90  habits.  Ce- 
reales. 

-Carrizal:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  la  pro- 
vincia de  Méndez,  dep.  de  Tarija;  es  afl.  del  To- 
mayapo. 

-Carrizal:  Geog.  Río  de  Colombia,  en  el 
territorio  nacional  de  la  Goajira;  desagua  en  el 
Mar  de  las  Antillas. 

-Carrizal:  Geog.  Nombre  de  dos  lagunas 
de  la  Cordillera  de  Buarochiri,  dep.  de  Lima, 
Perú.  De  una  de  ellas,  sit  enea  de  la  hacienda 
de  Casapalca,  sale  el  rio  de  Santa  Eulalia  que, 
unido  con  otros  riachuelos,  formad  Riinac.  lia 
cunda  en  el  dist.  de  Llama,  prov.  de  <  Ihota,  dep, 
de  Cajamarca,  Perú;  120  habits.     Qiv  brada  en 

la  prov.  ile  ( 'a  i  alia  va,  dep.  di'  runo.  I'i  ni;  minas 
de  oro  abandonadas. 

-Carrizal:  Geog.  Pueblo  y  dist.  en  el  dep 
de  Colina,  est,  de  Falcón,  Venezuela,  cena  del 
puerto  di  La  Vela 

—  Ca i: i:  i  ■  m  \  i  mu  Geog.  Pueblo  en  la  prov, 
de  Ataeama,  Chile,  en  eomunii  u  ion  con  su 
pm  no  de  Carrizal  Bajo;  tiene  i"'1"  habif  ,  ) 
corresponde  al  dep  de  Feiriua.  Hay  importan 

tos  minas  d bre. 

Ca zal   Bajo:   Geog   0.  j  puerto  en  la 

costa  de    Chile,    prOV.    di     Al  ll   una,    unida    por 
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f.  e.  á  Carrizal  Alto  y  otras  poblaciones  del  in- 
terior. Figura  su  puerto  entre  los  llamados  ma 
yons,  y  de  su  aduana  dependen  los  menores  de 
Peña  13 1  mea  y  Guaseo,  y  los  puertos  de  monta- 
ña, llamados  El  Carmeny  el  Tránsito.  El  p 
tiene  unos  1000  habits.  En  1886  el  movimiento 
de  la  navegación  estuvo  representado  por  398 
vapoi  es  y  61  buques  de  vela  con  502  125  y  19176 
toneladas  respectivamente  en  la  entrada,  y  398 
vapores  y  60  buques  de  vela  con  502634  y  19230 
toneladas  respectivamente  en  la  salida. 

carrizales:  Geog.  >  ¡aserio  agregado  al  ayunt. 
de  Hatillo,  p.  j,  de  Arecibo,  Puerto  Kico. 

CARRIZALITO:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdic- 
ción de  San  Pedro  Pínula,  dep.  de  Jalapa,  Gua- 
temala; 200  habits.  Maíz. 

CARRIZANES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Lorenzo  de  Escuadra,  ayunt.  de  Lama, 
p.  j.  de  Puente-Caldelas,  prov.  de  Pontevedra; 
33  edifs. 

CARRIZO  (del  lat.  carex,  cariéis):  m.  Planta 
gramínea,  vivaz  é  indígena  de  España.  Sus  ho- 
jas sirven  para  forraje;  sus  tallos  para  cons- 
truir cielos  rasos,  y  sus  panojas  para  hacer  es- 
cobas. 

En  las  cuevas  donde  primero  habitaban  dra- 
gones se  ve  ya  nacer  la  verdura  del  CARRIZO 
y  el  junco. 

RlVADENEIRA. 

También  hacer  hoyos  mayores 
Con  estacas  agudas  en  el  suelo, 
Cubiertos  de  CARRIZO,  yerba  y  flores,  etc. 
Ekcilla. 

Ferraguto  hizo 

Del  prado  alfombra  y  de  las  tlores  lecho, 
Perdido  entre  las  yerbas  y  el  CARRIZO. 

Valüuena. 

-Carrizo:  Vara  ó  tallo  delgado  del  calli- 
zo, que  sirve  como  de  mástil  para  tocar  la  zam- 
bomba. 

-Carrizo:  Bol.  Gramínea  correspondiente  á 
la  especie  Pragmatites  communis.  Tiene  las  hojas 
cuspidadas,  lampiñas,  muy  escabrosas  en  los 
bordes,  lisas  en  el  resto;  lígula  reemplazada  por 
pelos;  pedúnculos  filiformes  engrosados  en  el 
ápice;  glumas  lampiñas,  trinervias,  la  interior 
casi  doble  que  la  exterior,  y  pelos  tan  largos  como 
las  pajas.  Florece  en  julio  y  agosto  y  es  muy  co- 
mún en  la  península.  Habita  lo  mismo  en  los 
climas  cálidos,  que  en  los  fríos,  pero  siempre  en 
t'ii.nos  pantanosos  ó  recorridos  por  las  aguas. 
Constituye  un  buen  pasto  para  el  ganado  ma- 
yor; sus  raíces  poseen  las  virtudes  de  las  de  la 
grama,  y  con  sus  despojos  va  elevándose  pan 
latinamente  el  fondo  de  los  pantanos  1 
que  mezcladas  las  cañas  del  carrizo  con  barro, 
sirvieron  ¡«ira  la  construcción  de  los  muios  de 
Babilonia.  Se  llama  también  cisca,  jisca,  cañeta 
y  cañavera. 

-Carrizo:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  es 
tan  agregados  los  lugares  de  Huelga  del  Río, 
La  Milla  del  Río,  Quiñones  y  Villanuí 
Carrizo,  p.  j.  y  dióc.  de  Astorga,  prov.  de  Li  ón 
1415  habits.  Sit.  en  la  orilla  derecha  del  río 
Orbigo  y  en  la  carretera  que  se  dirige  .1  León  j 
Astorga.  Terreno  parte  llano  y  parte  montuoso; 
cereales,  vino  y  lino. 

1 '  MiKi/.n  Gran  di  i  Geog.  1  ¡aserio  de  la  ju- 
risdicción de  Tocoy.  dep.  de  Baja  Verapaz,  Gua- 
temala; 60  habits.  Caña  de  azúcar  y  arroz. 

-  Carrizo  y  Santa  Cruz:  Geog.  Casino  de 
la  jurisdicción  de  San  Antonio  la   Paz,  dep   y 
Rep.  de  Guatemala;  90  habits.  En  sus  terrenos, 
sit.  aovillas  del  no  Plátano;  se  cultiva  princi 
pálmente  caña  de  azúcar. 

CARRIZOSA:  í.'e."i    \     con  .1  yunt. ,  p.  j.  de  lu- 
la 11 1,  s,  prov.  j  dióc.  de  1  ¡iudad   Real ;  1  075  ha 
bits.  Sit.  en  una  Llanura  á  orillas  del  río   I 
i  ereales  3  vino;  cría  de  ganados    Este  pueblo 
fué  aldea  di   Alhamlna  y  oncomiend  '  di 

den    de   Santiago. 

CARRO  (del  lat  cárrusj:  m.  Vohículo  di  nía 
di  1 .1    de  tinado  á  conducii  di    un  1  i  ol ra  paite 

peí  .   y  &  transportar  ca     1     I  lácese  de  \  a 

rios  1 los,  aunqui  lo  má    n  guiar  es  una 

¡ún  de  to  1  le.ros  en  foi  ma  de  andas  ó  de 
oajón,  n  i  a  ancho,  el  cual  so  pono  so- 
bre un  ej '  do    1 111  d 

1  [as  "  bui  1 ' 
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...tomaron  la  jaula  en  hombros  aquellas  vi- 
siones y  la  acomodaron  en  el  CARRO  de  los 

bueyes. 

Cervantes. 

...el  puerto  de  Guadarrama  estaba  inaeeesi 
ble  á  los  carros. 

JOVELLANOS. 


Carro 

-  Cauro:  Carga  que  lleva  de  una  vez  un 
i  arro 

...acabó  (el  gentilhombre)  cou  decir  que  en- 
cerraba trescientas  fanegas  de  trigo  y  ciento  de 
cebada,  con  treinta  carros  de  paja,  etc. 
Lope  de  Vega. 

-Cauro:  En  los  coches,  el  juego  solo,  sin  la 
caja. 

-  Carro:  Astron.  Osa  mayor. 

i  tas  figuras,  por  las  cuales 
son  nombradas:  como  el  carro,  la  bocina  y 
otras  semejantes,  que  son  guía  de  los  que  na- 
i  por  la  mar. 

Fit.  Luis  de  Granada. 

Pero  todos  coucuerdan  en  llamarla  (á  la  Osa 
mayor)  carro  ó  coche. 

Pedro  Fernández  Navarrkie. 
-Carro:  prov.  Sant.  Unidad  de  medida  su- 
perficial, equivalente  á  44  pies  cuadrados  ó  á 
3,4  centiáreas  ó  34  mili 

-Carro:  Gemí.  El  juego. 

-Carro:  Impr.  Planchado  hierro  de,  la  pren- 
sa ó  máquina  tipográfica  en  que  se  coloca  la  for- 
ma que  se  va  a  imprimir,  y  que,  por  medio  de  una 

¡g  i  i tro  mecanismo,  corre  sobre  las  bandas 

para  recibir  la  impresión. 

-Carro  balero:  Mil.  Carro  fuerte  de  cuatro 
ruedas,  en  forma  de  cajón;  antiguamente  se  em- 
pleaba en  la  conducción  de  municiones  y  balería 
el  servicio  de   las  bocas  de  fuego;  luego  le 
sustituyó  la  galera. 

-  Carro  <  w  i  hiño  ó  cubierto:  Mi!.  Carro 
fuerte  i  con  dos  ruedas,  sin  arcón,  sos- 
tenido   obre  lopandas,  asegurado  con  cadenas  á 

¡i!-    j  '.ni  el  competente  herraje;  tiene 
divisiones  para  la  colocación  deloscartu- 
■  iii'  -,  y  su   cubierta  es 
triangular  en  forma  de  cubicheta.  Los  había  an- 
ón  varas,  y  modernos  con   lanza  y  ba- 

1     iko  i     i'ALÁN:  Mil.    Es  la  primitiva  y 
sencilla    u  m  izón  de  tablas  ó  maderos  en  forma 

di  iti    lar  puesto  sobre  un 

eje  con  dos  i 

■  i"  ni    i \:  l/,/    El  que  se  emplea 

ervi  lio  de  la  ai  i  illería,  transportando  en 
él  municione     r  efi    to    de  re  leí  va. 

1     uro  de  mi     Mil.  El  destinado 

.  balería,  y  que  ai  omp  iña 

bateríi    de  batalla.  1  [ay  va 

pero    '  diferí  ncian  poco.  '  'mistan 

intrén  ó  juego  delantero  igual 

al  de  rasero,  simplemen 

i",  en  qui         la  caj la 

' de  n  |nie  i,i 

Caí  Pela  torna  olada,  muy  lina, 

'  i  ni  I.     j  otras  partes, 

1  iji    de  cuatro 

i    municiones 

,  ualquiei 

- 1 1  i '    El   qm  'ii  loi 

para  heril 

I  el 

i 
' 

ii  l   I  ■.  ¡    

■  .,  ■     ■   •  ■  i  •    ■■,.,..!.    con 
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cuatro  ruedas  y  lanza,  guarnecido  con  Lerraje 
algo  recargado;  sirve  para  conducir  la  artillería 
de  grueso  calibro  á  grandes  distancias. 

-Carro  mayor:  Astron.  Osa  mayor. 

...  para  enderezar  sus  navegaciones  tomaron 
(los  feniciosj  las  estrellas  por  guía,  el  carro 
i    y  menor,  en  especial  el  norte    etc. 
.Mariana. 

-Cap.ro  menor:  Astron.  Osa  menor. 

-Carro  puente:  Aparato  más  ó  monoscom- 
plicado  que  usan  los  ingenieros,  en  el  que  van 
los  aparejos  necesarios  para  echar  un  puente,  ó 
que  es  cairo  y  puente  á  su  vez. 

-  Carro  triunfal:  Carro  grande  con  asien- 
tos, pintado  y  adornado,  de  que  se  usa  en  las 
procesiones,  representaciones  ú  otros  festejos  pú- 
blicos. 

Allí  Juan  presentará  en  el  carro  triunfal 
de  la  Religión  sujetas  al  yugo  de  la  ley  evan- 
gélica las  primicias  del  Asia. 

Ñoñez  de  Cepeda. 

Veíase  la  grandeza  y  policía  de  aquella  ciu- 
dad en  la  multitud  de  carros  triunfales  de 
grau  primor  y  variedad. 

Calvete  de  Estrella. 

-Al  carro  quebrado,  nunca  le  faltan 
MAZADAS:  ref.  que  advierte  que  í.  los  caídos  y 
desgraciados  nunca  les  faltan  consejos  imperti- 
nentes, con  que,  en  vez  de  ayudarlos,  los  afligen 
ó  apuran  mas. 

-Al  carro  volcado,  todos  le  dan  de 
mano;  ref.  Del  árbol  caído,  todos  cortan, 
ó  hacen  leña. 

-  Cogerle  á  uno  el  carro:  IV.  fig.  y  fam. 
Ocurrirle  algo  que  le  moleste  ó  perjudique. 

-Enderezarse  el  carro:  fr.  fig.  y  fam. 
V.,  pocas  líneas  más  ahajo.  TORCERSE  EL  caí;  me 

-Lo  QUE  HA  DE  CANTAR  El.  CARRO,  CANTA 
LA  CARRETA:  ref.  que  se  dice  del  que  se  anti- 
cipa á  reñir  u  á  quejarse,  teniendo  menos  motivo 
que  aquél  á  quien  riñe  ó  á  quien  se  queja. 

-Para  el  carro,  y  mearán  los  bueyes: 
ni',  con  qm-  se  denota  que,  al  que  trabaja,  es 
indispensable  concederle  ciertas  horas  de  reposo. 

-Parar  uno  el  carro:  fr.  fig.  y  fam,  Con- 
tenerse ó  moderarse  el  que  está  acalorado  cTose 
usa  por  lo  común  sino  en  sentido  imperativo; 
v.  g.   Pare  usted  el  carro. 

-Quien  se  carro  unta,  sus  bueyes  ayu- 
i  \ :  ref.  con  que  se  manifiesta  que  los  obsequios 
ó  dadivas  que  se  hacen  en  tiempo  oportun  i,  sue- 
len ser  conducentes,  aunque  de  una  manera  in- 
directa, al  buen  éxito  de  lo  que  se  desea  al- 
canzar. 

-Tu;  u:  del  carro:  fr.  Iig.  y  fam.  Pesar  so- 
bre una  ó  más  personas  exclusivamente  el  tra- 
bajo en  que  otras  debieran  ó  pudieran  tomar 
parte. 

-Torcekk]  i:  ,  u.ro:  fr.  fig.  y  fam.  To- 
mar la  suelte  un  giro  siniestro  para  alguna  per- 
sona ó  empresa  r.oa  expresar  lo  contrario,  se 
dice:  Enderezarse  el  carro. 

-Uní  m;   ii    CARRO:  IV.  Iig.  y  fam.   Regalar 

ó   gratificar  a  alguno   para,   conseguir   lo  que  se 

de    ea 

-Cauro:  Arqueol.  En  la  historia  do  lo  ve 
lucillos  hay  que  distinguir  el  carruajeq lesde 

truques    antiquísimos    han    usado  los  leyes,    po- 

■  i,  i personas  ac miadas  para  su  trans- 
porte y  lo  que  hm  llamamos  cano;  mas  por  lo 
que  hace  a  la  anl  i'Mieilail.  el   VI  o la, leu,  coche  es 

.  I  . ■; De  lo  dicho  se  Infiere  que  en   terqueólo 

gía  la  palabra  carro  tiene  dos  acepciones,  no  sólo 

distintas  sino  contrarías,  dobiendo,  por  consi 

iii¡'     '    i  ii'li.n        '  parada te  desde  cada 

de  I,.,-  do    punto   de  vista. 

I     Lo    -mi i- i   n"ii  carro  .  de  dos  y  de 

ni la  i,  paro  pu  ear,   paro  la  ".nena,  na 

,        IB  ''ai   Ida         del  II       o.     J      h'l'.ll     I  -I  !l  I  1  '  I  >'■  I 

el  cano  i tuorio  j    '  I   caí  ro  di    1 1  ¡unfi 

último,  cuando  i  ro  di   dimei m  0] a 

con  i  un  , a  ci a    i ,  ,  ,   ,    i  i  .  .i      En 

lo    egi i"  i"    y  los  oriéntale!    c i< 

i I  carro  de   paseo  3  el  caí  ro  de  gt Los 

1101 111] I  01   la    .  ali.illi'l  1.1   de  ani. 
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hos  ején  itos.  Los  relieves  y  pintura  1 
permiten  darse  cuenta  de  la  1  1 1  natura  del  ea. 
ii-  di  aquel  tiempo.  Está  moni  ido  ¡obn  do« 
ruedas  de  ó  seis  rayos  ;  no  ti  ne  <  ii  uto  alguno; 
pedia  1  ontener  de  una  á  tres  per  ona  qni  for- 
zosamente tenían  que  ir  en  pie,  o  menos  que  al- 
guno de  ello  .  110  ii  ndo  el  condui  im. 
sobre  un  tapiz,  con  la  pií  1  na  ,  olgando  por  fue- 
ra de  la  caja  del  carro,  cuya  mención  lio  1  n  olí- 
trado  Mr.  Chabas  en  el  papiro  de  Turín,  lis  do 
advertir  que  la  trasero  de  todos  los  carro  anii- 
guos  estaba  descubierta,  pues  por  ella  se  moiu 
taba.  La  caja  de  los  1  artos  egipcios  era  de  ma- 
dera é  iba  adornada  con  pintura!  ó  plaqueada 
de  metales  preciosos;  la  lanza  ibo  sujeta  con  col 
rreas  y  terminaba  en  un  yugo  arqueado;  iban 
siempre  tirados  por  dos  caballos.  Los  carros  ái 
guerra  llevaban  á  los  lados  de  la  caja  los  carca- 
jes con  las  Hechas,  carcajes  que  á  veces  eran  en 
número  de  dos  á  cada  lado,  sirviendo  uno  de 
ellos  para  las  flechas  y  otro  para  las  jabalinas. 
Cada  carro  de  guerra  egipcio  contenía  dos  liom- 
hris:  un  conductor  y  un  arquero.  Sin  embargo, 
los  faraones  y  algunos  militares  que  se  ven  en 
los  monumentos,  suelen  ir  solos  en  el  carro  con 
las  riendas  ceñidas  á  la  cintura,  lo  cual  les  da- 
ría mayor  sujeción  y  seguridad  en  el  cano,  y 
como  llevaban  libres  las  manos  podían  ir  tiran- 
do flechas  á  sus  enemigos.  En  el  ejército  egi p  to 
los  carros  de  guerra  formaban  la  avanzada,    r\\ 


Carro  de  guerra  egipcio 

brían  los  flancos  del  ejercito  é  iban  además  a 
retaguardia. 

El  carro  de  guerra  asirio  110  difiere  del  egip- 
cio: las  ruedas  son  también  de  seis  rayos,  la 
caja  lleva  á  los  costados  carcajes  derechos  ó  cru- 
zados como  en  los  egipcios,  esta  completamen- 
te cerrado  por  delante  y  la  lanza  describe  gracio- 
sa curva  terminando  en  un  rustre)  de  león,  una  ca- 
beza de  calía  lio,  ilc  pajaro,  ó  en  alguna  figura  fan- 
tástica. Tal  era  el  carro  asirio  llamado  narkabtu. 
Generalmente  iba  tirado  por  dos  caballos,  algu- 
nas veces  por  tres,  y  rara  vez  por  uno.  En  enante 
á  la  importancia  que  el  carro  tuvo  en  el  ejército 
asirio  es  la  misma  que  tuvo  en  el  egipcio,  en  el 
griego  de  los  tiempos  homéricos  y  en  los  de  los 
gales  contemporáneos  de  Julio  Cesar,  y  demás 
pueblos  bárbaros,  pues  los  guerreros  de  la  anti- 
güedad consideraban  como  mas  noble  y  digno  de 
la  verdadera  guerra  la  lucha  desde  lo  alto  de  un 
carro.  Los  carros  de  la  antigüedad  clasica  res- 
ponden al  mismo  tipo  que  los  egipcios  y  asi- 
rlos. Eran  sumamente  ligeros,  el  pisode  la  caja 
tenía  forma  semicirculai  y  ésta  alzaba  poco  del 
suelo  y  soba  ir  cu  pendiente  hacia  atrás,  todo  lo 
cual  facilitaba  la  subida  al  carro.  En  Crecía,  en 

los  tiempos  heroicos,   se  USÓ  mucho  el  Cai'1'0  pai  a 

la  guerra;  mas  después  desapareció  de  los  cam- 
pos de  batalla,  para  usarse  solamente  cu  las  la- 
neras conservando  su  primitiva  forma.  Sobre  el 
dicho  carro  de  guerra  iban  siempre  un  jefe  y  un 

,  luctor;  las  ruedas,  que  eran  dos,  medían   un 

ni  ni.  11,1  de  treinta  pulgadas;  su  eje  inedia  sietO 
pie    ,  de  les  cuales  se  deséllenla  Illlo  para  el     oe  I: 

de  la  caja;  los  cubos  iban  protegidos  por  anillos  de 

hierro,   interior  3  exteriormente,  y  el  suelo  del 

cano,  ósea  el difros,  descansaba  inmediatamente 

obre  el  eje,  al  cual  estaba  sujeto  con  clavos;  la 

barandilla  del  carro  estaba  lecha  con  han.,    1  n 

I  ola  adas  y  no  llegaba  por  delante  masque  á  las 
rodillas  del  conductor;  por  cada  costado  solía 
pri  •  niar  un  hierro  cui  1  o  qm-  sen  ¡a  imbuía 
bli  mentí  para  afianzar  las  manos  \-w  el  momen- 
to de   subir    al    carro.    LOS    griegos   constriñe 

también  otro  género  de  caí  ros  que  usaron  para 

!       ear,  IOS  I  nal,       l<  man    un    asiento   donde   iba 

1  1 ductoi  j  la    p'i  0110   qm  le  ac paitaban  ¡ 
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la  disposición  de  la  caja  eva  inversa  á  la  del  ca- 
rro de  guerra,  pues  se  subía  á  ella  por  delante; 
eran  unos  coches  semejantes  a  los  modernos  de 
guiar.  Algunos  de  estos  coches  solían  no  llevar 
in. is  que  un  caballo.  Son  de  citar  también  el  ve- 
hículo de  cuatro  ruedas  destinado  á  transportar 
¡huchas  personas,  y  el  hamaxa  ó  carro  de  boda, 
en  el  cual  iba  la  novia  y  el  parodias,  lo  cual  jus- 
tifica la  anchura  excepcional  de  este  coche;  la 
lanza  del  carro  griego  iba  unida  al  eje,  y  en  su 
extremidad  anterior  tema  una  montura  metálica 
á  donde,  por  medio  de  comas,  se  ataba  el  yugo, 
que  era  de  madera  de 
tresno,  de  arce  ó  de 
olmo.  Elyugo se  com- 
ponía de  dos  arcos  de 
madera  unidos  por  un 
travesano  y  con  unas 
anillas  por  donde  pa- 
saban unas  correas 
que  ceñían  el  vientre 
y  el  cuello  de  los  ca- 
ballos. A  veces  en- 
ganchaban á  los  ca- 
rros tres  y  cuatro  ca- 
ballos, y  cueste  caso, 
como  al  yugo  sólo  iban  sujetos  dos,  el  otro  ó  los 
otros  dos  iban  enganchados  por  medio  de  una 
cuerda  ó  correa.  Durante  algún  tiempo  el  yugo 
debió  consistir  sólo  en  esto,  como  lo  demuestran 
algunas  pinturas  de  vasos  arcaicos.  Entendían  los 
griegos  que  el  carro  era  invención  de  Eripctonio, 
rey  de  Atenas,  que  por  la  imperfección  de  sus 
piernas  no  podía  andar  á  pie.  Otras  tradiciones 
señalaban  como  inventor  del  carro  a  Triptolemo, 
á  Iroquilo,  y  aun  á  los  mismos  dioses,  como  Mi- 
nerva y  Neptuno.  Es  fama  que  los  griegos,  para 
perpetuar  las  victorias  obtenidas  en  los  juegos 
públicos,  colocaban  hermosos  carros  de  bronce 
en  las  plazas  y  en  l^s  templos. 

Las  primeras  noticias  que  se  tienen  acerca  de 
las  carreras  de  canos,  son  las  que  se  refieren  á 
las  verificadas  en  Persia,  con  motivo  de  las  fies- 
tas que  se  celebraban  en  honor  de  Mitras,  el 
Sol,  al  cual  estaba  consagrado  el  caballo,  acaso 
porque  su  rapidez  y  resistencia  se  suponían  in- 
fluidas por  el  astro  del  día,  de  quien  se  creía  que 
nunca  cesaba  de  correr  por  el  espacio.  Es  lo  cier- 
to que  en  las  esculturas  y  pinturas  de  los  medos 
y  los  persas  se  representa  siempre  al  Sol  en  un 
carro,  tirado  por  hermosos  caballos.  El  Dr.  Hy- 
de,  en  su  libio  De  Keligione  Veterum  Persarum, 
da  con  referencia  á  Zoroastro,  el  gran  reforma- 
dor de  la  religión  de  los  medos  y  persas,  noti- 
cias detalladas  de  las  fiestas  mitricas  y  de  las 
carreras  de  carros,  que  ya  en  su  época  estallan 
sujetas  á  extensa  reglamentación.  Si  es  cierto, 
como  aseguran  algunos  sabios,  que  Zoroastro  vi- 
vió cinco  mil  años  antes  de  nuestra  era,  calcúle- 
se la  antigüedad  que  podrá  asignársele  á  este  de- 
porte, que  entonces  y  hasta  el  tiempo  de  los  ro- 
manos, tuvo  carácter  religioso,  pues  se  lee  en  el 
libro  segundo  de  Los  Reyes  que  en  el  año  633, 
antes  de  la  era  cristiana,  seguían  teniendo  los 
templos  consagrados  al  Sol  carros  y  caballos  de- 
dicados al  servicio  solemne  de  su  culto,  y  se 
refiere  que  Josías  robó  los  caballos  que  el  rey  de 
Judá  había  regalado  al  Sol  y  quemó  sus  carros. 
Salomón  tuvo  cuarenta  mil  caballos  para  cirros 
de  guerra  y  se  comprende  la  importancia  que  en 
aquellos  tiempos  tenían,  pues  desempeñaban  en 
la  táctica  el  papel  que  mas  adelante  se  dio  á  la 
caballería  propiamente  dicha.  Entre  los  griegos 
solamente  los  principales  jefes  tenían  derecho  á 
entraren  combate,  en  carro;  aumentáronse  luego, 
constituyendo,  como  liemos  dicho,  un  elemento 
considerable  del  ejercito,  aun  después  de  orga Hi- 
tados los  cuerpos  de  caballería,  ciento  veinte 
años  después  de  la  guerra  de  Troya.  De  la  im- 
portancia que  '"  el  Biglo  ix  antes  de  Jesucristo 
tenían  los  ranos  de  guerra,  y  do  la  pericia  que 
en  su  manejo  trinan  Loa  principales  guerreros, 
puede  juzgarse  cumplidamente  por  la  detallada 
de  cripciónque,  de  las  carreras  '''leí  nadas  en  b>s 
solemnes  funerales  de  Patroclo  nuda  Homero, 
en  el  libro  XXIII  de  /.<»  Riada.  Ciro,  cuatro 
■lelos  después,  modificó  notablemente  la  forma 
ib  1  carro  de  guerra  é  ideó  el  carro  falcado,  eri 
giendo  ya  en  mortíferas  máquinas  bélica  .  I" 
que  hasta  entonces  había  sido  principalmente 
un  atributo  de  los  generales  y  desús  lugarte- 
nientes. 

El  ei dto  del  Sol,  ron  sus  festejos,  y  entre  ellos 

las  carrera    de  los  carros    a 1"  .  fué  adoptado 

!"'i  loa  griegos  primero  y  luego  por  loa  romano  i, 
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En  los  juegos  olímpicos  inaugurados  en  la  ciu- 
dad de  Olimpia  hacia  el  año  764  a.  de  J.  C,  se 
celebraban  carreras  de  carros  en  un  hipódromo 
perfecto,  y  con  sujeción  á  reglamentos.  Tomaban 
parte  en  ellas  hombres  de  rango  social  superior 
al  de  los  que  corrían  á  pie  ó  ejecutaban  los  nu- 
merosos y  variados  ejercicios  gimnásticos,  que 
tanto  renombre  dieron  á  aquellos  juegos  solem- 
nes, que  eran  grandes  festividades  nacionales, 
celebradas  con  tan  grande  aparato  cada  cuatro 
años,  que  sirvieron  para  señalar  las  olimpiadas, 
períodos  de  igual  transcurso  de  tiempo,  en  la 
historia  de  Grecia.  Desechados  los  canos  como 
elemento  bélico,  andando  el  tiempo,  continua- 
ron en  boga  creciente  en  el  hipódromo.  Ya  los 
hemos  descrito:  á  ellos  se  enganchaban  de  uno 
á  cuatro  y  hasta  cinco  caballos  en  potenza,  es 
decir,  de  frente,  guiándolos  el  carrero  puesto  de 
pie  en  el  carro;  á  veces  se  emplearon  muías  en 
vez  de  caballos,  y  en  algunos  bajos  relieves  de  la 
antigüedad  puede  verse  también  que,  cuando 
eran  más  de  tres,  solían  l'evar  un  postillón.  En 
la  Anthologia  griega,  en  los  escritos  de  Ana- 
charsis,  y  en  la  Historia  de  Grecia,  de  Pausa- 
nías,  principalmente,  se  encuentran  noticias  muy 
circunstanciadas  acerca  de  las  carreras  de  carros, 
de  su  ordenada  reglamentación,  cuyo  principal 
objetivo  era  obtener  la  mejora  de  las  castas  ca- 
ballares por  medio  de  la  selección,  que  había  de 
determinarse  con  el  resultado  de  las  carreras  y 
de  otros  muchos  puntos  de  detalle,  que  aquí  no 
p-demos  consignar.  En  las  odas  de  Píndaro  se 
lee  que  los  hombres  más  ilustres  de  la  Grecia,  y 
hasta  los  mismos  reyes,  entraban  en  la  compe- 
tencia, teniendo  á  honra  figurar,  ya  como  nota- 
bles carreros,  ya  como  protectores  directos  de 
aquel  deporte.  Alcibiades  presentó  en  unas  ca- 
rreras siete  carros,  tres  de  los  cuales  obtuvieron 
premios,  dando  este  hecho  á  Eurípides  motivo 
para  entonar  una  oda  en  honor  del  célebre  ate- 
niense. Hierón,  rey  de  Siracusa,  corrió  guiando 
un  carro  con  un  solo  caballo,  obteniendo  la  co- 
rona olímpica,  y  del  gran  Alejandro  dice  Plu- 
tarco que  no  tomó  parte  en  unos  juegos  olím- 
picos, como  se  proponía,  por  no  haber  encontra- 
do otros  reyes  con  quienes  competir.  Eran,  en 
efecto,  aquellas  luchas  de  destreza  y  valor  dig- 
nas de  los  loores  de  los  poetas,  y  de  los  extrema- 
dos honores  que  á  los  vencedores  se  tributaban. 
Sobre  un  pedestal  que  marcaba  el  centro  de  la 
línea  que  debían  de  formar  los  carros  al  partir, 
se  veía  un  delfín  de  bronce,  y  sobre  otro  pedes- 
tal que  ocupaba  el  centro  del  semicírculo  que  for- 
maban aquellos,  antes  de  ponerse  en  línea,  un 
águila  del  mismo  metal.  Por  medio  de  un  meca- 
nismo movido  por  el  presidente  de  los  juegos,  el 
águila  levantaba  el  vuelo,  y  era  vista  por  todo 
el  concurso,  al  que  anunciaba  el  principio  de  la 
carrera,  al  mismo  tiempo  que,  saltando  el  delfín 
desde  su  pedestal  á  la  ¡.rena,  daba  á  los  carreros 
la  señal  de  partir.  Sobre  la  escarpa  de  tierra 
que  dividía  el  hipódromo  á  lo  largo  (-/oju.*) 
habían  varias  imágenes  del  mal  genio,  Taraxip- 
po,  de  quien  se  suponía,  como  indica  su  nombre 
(tarasein,  amedrentar;  ippos,  caballo),  que  ins- 
piraba á  los  caballos  extraño  terror,  aumentado 
por  el  discordante  clamor  de  las  trompetas  ta- 
ñidas en  torno  á  la  pista,  y  el  desaforado  gri- 
terío de  la  muchedumbre,  que  todo  concurría  á 
aumentar  la  desenfrenada  carrera  y  las  dificul- 
tades de  la  lucha.  Píndaro  nos  habla  de  una 
carrera  en  la  que  se  presentaron  en  línea  cuarenta 
carros;  y  cuando  se  reflexiona  que  puesta  en  ver- 
tiginosa arrancada  aquella  avalancha  ó  torbe- 
llino de  caballos,  canos  y  hombres,  temí  que 
dar  doce  vueltas  á  la  •/&  ux  girando  en  torno  á 
un  pilar  ó  mesa  que  había  en  cada  uno  de  los 
extremos  de  la  escarpa,  se  comprenderá  lacón 
fusión  que  debía  producirse  al  sonar  el  clarín 
qin  daba  la  señal  de  partir,  en  medio  do  una 
inmensa  nube  de  polvo,  atrepellándose  unos  a 
otros,  y  corriendo  con  tal  rapidez,  que  apenas 
se  podía  seguir  con  la  vista  el  confuso  torbelli- 
no. En  uno  de  los  extremos  del  hipódroi 
el  paso  1"  suficiente  tan  sólo  para  cierto  nú- 
mero de  carros,  de  suerte  que,  ñ  pi  sar  do 
treza  de  los  conductores,  ocurrían  muchos  ai 

■  el-  oti  b  desgraciados  qt ccitaban,  ya  la  com 

pa  i   n    v  i .  con  ni  is  frecuenci  e   il        le  la 

concurrencia,  Entre  losconten  aspira- 

ban éi  ser  el  [ir  i  Hiero  on  dar  la  vuelta  al  poste,  la 
.    6      ■•  alg i  in  tener  la  seguri- 

dad de  perecer  ile  1 1       I         me.   caballo    j 

cano,  sembrando  la  pi  I  i  con    u   I  ragí .  j 

aumentando  así  para  1"    doma  i  lo    peligí 
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como  era  muy  difícil  para  los  conductores  guar- 
dar el  equilibrio  en  tan  rápida  y  accidentada 
carura  sobre  su  frágil  y  ligero  vehículo  de  dos 
ruedas,  muchos  eran  lanzados  de  él,  mientras 
que  sus  caballos,  libres  de  toda  guia,  atrepe- 
llaban á  otros  carros  que  quizás  iban  ya  cerca  de 
obtener  la  victoria.  Para  aumentar  la  confusión, 
y  también  á  fin  de  proporcionar  más  ocasiones 
de  que  los  conductores  luciesen  su  destreza  y 
habilidad,  hay  motivos  para  suponer  que  se  em- 
pleaba algún  artificio  para  espantar  á  los  caba- 
llos cuando  pasaban  ante  la  estatua  de  Taraxip- 
po.  Y  con  efecto,  solía  ser  tal  la  consternación 
de  los  pobres  animales,  que  sin  atender  al  freno, 
á  la  fusta  ni  á  la  voz,  escapaban  frenéticos  ó  vol- 
caban el  carro. 

Los  romanos  adoptaron  muchos  de  los  juegos 
griegos,  pero  presentando  la  diferencia  de  que  los 
griegos  se  complacían  en  ser  acton.,  en  ellos 
mientras  que  los  romanos  fueron  espectadores 
casi  siempre.  Ningún  griego,  por  elevada  que 
fuese  su  estirpe,  se  desdeñaba  d-  compartir  los 
juegos  olímpicos,  mientras  que  para  los  patricios 
romanos  el  presentarse  en  la  palestra  como  ca- 
rrero público  fué  siempre  estigmatizado  por  los  sa- 
tíricos, como  una  insigne  desvergüenza.  Entre  las 
cuatro  clases  de  juegos  del  circo,  figuraban  en 
primera  línea  las  carreras  de  carros.  Los  que  se 
empleaban  en  ellas  eran  de  dos  ruedas,  en  un 
principio,  enganchados  á  dos  caballos,  luego  á 
cuatro,  y  rara  vez  á  tres.  Plinio  habla,  sin  em- 
bargo, de  carros  con  seis  caballos,  y  Suetonio 
dice  que  Nerón  corrió  en  unas  carreras,  guiando 
diez  caballos  á  la  vez.  Comenzaron  estos  ejerci- 
cios saliendo  á  disputar  el  premio  sólo  dos  ca- 
rros; pero  er.  tiempo  de  Calígula  corrían  cuatro 
en  cada  carrera,  y  hubo  día  en  que  se  verificaron 
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veinticuatro  carreras.  La  distancia  que  habían  de 
correr  era  de  unas  cinco  millas,  ó  siete  vueltas  a] 
circo,  alo  largo  del  cual  se  extendía  la  spina 
que  era  un  muro  de  manipostería  de  poca  alzada, 
con  obeliscos,  estatuas  y  otros  adornos,  éntrelos 
cuales  había  siete  delfines  y  siete  objetos  ovoi- 
dales  que  se  iban  retirando  uno  á  uno  á  medida 
que  los  carros  daban  cada  vuelta,  con  lo  cual 
los  espectadores  podían  saber  continuamente  el 
estado  de  la  carrera.  Los  carros  arrancaban  de 
frente,  peinen  linea  oblicua,  con  objeto  de  que 
el  que  en  la  linea  de  partida  se  encontraba,  por 
suerte,  más  lejos  de  la  spina,  obtuviese  la  com- 
pensación ie  .i !  .ii  i.i  .i  i  i  le. i  ■,  oí  vuelta  que  tenía 
que  dar  al  llegar  al  otro  extremo.  Los  carreros 
eran  gente  asalariada  que  se  dedicaba  á  este  ofi- 
cio, si  bien  sobre  ellos  nunca  cayó  el  estigma 
que  manchó  siempre  á  los  gladiadores,  y  un  ca- 
rrero diestro  pudo  compararse  en  popularidad 
con  cualquiera  célebre  jockey  de  nuestros  días. 

Para  proveer  de  caballos  y  de  la  nti rosa   sei  ■ 

vidnmbn  necesaria  á  las  carreras,  era  preciso 
recurrirá  ricos  capitalistas  y  á  los  propietarios 
de  cuadras  ó  yeguadas,  y  de  esta  necesidad  sur- 
gió con  el  tiempo  la  constitución  de  cuatro  cua- 
drillas escogidas  (J  de  proveedores  del 
circo,  con  las  cuales  tenían  que    enl 

idores  de  carreras,  para  que  facilitasen 
hombres,  generalmente  esclavos,  y  cabal! 
los  que  los  in. i  ■  1 1  i'lii  idos 
I    paña  y  ( lapadocia    Las  referida     cuadi  illas  y 
I os  car reros  q  ue 

■  te  usa- 
ban pai  i  -ii  ti  nicas,  y  de  aquí  se  originaron 
les  parí  idos  que  tanta  importan  ia  adquii  iot  on 
durante   los  últimí  del  Imperio    En 

tiempo  d"  I  i   República   hubo  dos  parte: 

Ida v  el  rojo;  con  el  Imperio    i    

ireril    y  el  azul,  y  poi  i ¡  a  tiei I 
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ra.  Aun  en  la  época  de  Jttvenal  el  espíritu  de 
partido  llegó  ;i  ejercer  tal  predominio,  que  la 
derrota  del  color  y  cuadrilla  verde  se  consideró 
como  un  desastre  equivalente  al  de  Caimas. 
Trasladado  el  Imperio  a  Bizancio,  estos  partidos 
del  circo  fueron  la  base  de  intrigas  políticas  que 
con  frecuencia  dieron  margen  á  sangrientos  tu- 
multos como  el  famoso  de  Nika,  en  el  siglo  VI, 
en  el  que  perecieron  violentamente  30000  ciu- 
dadanos. Algunas  de  las  cañeras  comenzaban 
por  una  pompa  o  procesión  en  la  que  eran  con- 
ducidas las  imágenes  de  los  dioses  y  las  de  los 
individuos  deificados  de  la  familia  imperial,  en 
carros  tirados  por  caballos,  muías  ó  elefantes, 
acompañados  por  los  colegios  de  sacerdotes  y 
dirigida  por  el  magistrado  presidente,  sentado 
en  un  carro  y  revestido  con  el  traje  é  insignias 
del  triunfo.  La  procesión  partía  del  Capitolio 
v,  pasando  por  el  Foro,  llegaba  al  circo,  donde 
ibida  por  el  pueblo,  puesto  en  pie,  que  la 
aplaudía  estrepitosamente.  El  magistrado  que  la 
presidía  daba  l.i  señal  de  empezar  las  carreras 
arrojando  la  mappa  V  Cakw  ras  de  caballos) 
á  la  arena. 

En  las  guerra-  de  la  época  honii  rica,  fué  cos- 
tumbre, especialmente  entre  los  habitante-  de  la 
Tesalia,  atar  á  los  carros  á  los  vencidos  para 
arrastrarlos.  La  [liada  describe  elhecho  de  arras- 
trar Aquiles,  atado  á  su  carro,  el  cadáver  ensan- 
io  de  Héctor,  alrededor  de  los  muros  de 
Tanto  [os  griegos  como  los  etruscos  sim- 
bolizaban ia  rapidez  de  la  carrera  por  medio  de 
un  cano  sin  caballos,  con  alas  que  partían  de 
los  cubos  de  las  ruedas ;  así  se  ve  en  un  carro 
alado,  con  mucha  frecuencia,  á  Triptolemo reco- 
rriendo los  campos.  Además,  á  las  divinidades 
las  representaban  en  canos  tirados  por  los  ani- 
males que  les  estaban  especialmente  consagra- 
dos: el  de  Mercurio  por  carneros;  el  de  Minerva 
por  mochuelos;  el  de  Venus  por  palomas;  el  de 
■  por  caballos  y  por  grifos,  siendo  de  citar 
el  can  i  (el  Sol)  y  el  de  Faetón,  tirados 

;  poi  i  iballos;  el  de  Juno  por  pavos  rea- 
les;  el  di-  1  liana  por  ciervos,    y   el   de    Baco  por 
Los  etruscos  y  los  romanos  continua- 
:    mente  la  tradición   griega  en  la  con- 
a  y  manejo  de  sus  carros.  Sólo  se  diferen- 
ciaba el  carro  romano  del  griego  en  que  la  baran- 
dilla era  un  poco  ni  is  alta;  según  el  número  de 
caballos,  denominaban   á  los   carro 

fío  debemos  mencionar  aquí 

los  di-  si        ¡enero     le  \  eln'i  ulos  de  que  usaban 

I  que  poi  tener  denominaciones  dis- 

lebenbu     irse  en  sus  artículos 

— - 1 1 1  embargo  no  pasaremos  en  silencio 

i-o  triunfal  de  que  ya  usaron  los  gri     o  .  ¡    ro 

que  donde  tuvo  verdadera    importancia   fue  en 

él  hacían  su  entrada  en  la 

id  Eterna  lo    triunfa  lores. 

i  esto   carros,  á  \  idos  por  nunie- 

iballos:  el  ei  oí   Nerón  hizo  engan- 

hasta  'lie/,  caballos.  El 

i, i  motivo  a  en  I  llOni'OSa  distinción  que  se 

lía  á  algunos  personajes  en  determinadas 
meia     lo    i  instiles,  euando 

ei  ni  conducidos  en  'arios  triun- 

irrastrado     por  di  iallos    Los  carros 

noros  tiemp     ei  an  dorados, 

y  los   '•  ■  ¡inpcrial  de  marfil,  oro  y  otras 
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dios  romanos  la  ligereza  con  que  sus  enemigos 
acudían  a  los  puntos  en  que  les  era  menester  la 
defensa,  con  unos  carros  que,  aunque  tirados  por 
fogosos  caballos,  habían  de  ser  pesados,  dadas 
sus  proporciones  considerables.  Estos  carros  die- 
ron la  victoria  á  loe  galos  en  cierta  memorable 
batalla,  pues  lograron  arrollar  á  la  caballería  ro- 
mana y  á  las  legiones. 

II  El  cano  de  transporte,  tal  como  hoy  le 
conocemos,  fué  empleado  ya  por  los  romanos 
para  llevar  con  sus  ejércitos  víveres  y  bagajes. 
¡5u  lo.,  bajos  relieves  déla  columna  Trajana,  déla 


Cairo  galo 

de  .Marco  Aurelio,  y  de  otros  monumentos,  se 
ven  estos  carros  cargados  de  sacos,  de  toneles,  de 
armas  y  de  municiones;  el  ejemplar  que  repro- 
duce el  grabado  anterior  está  tomado  de  la  co- 
lumna Trajaua.  El  cairo  de  transporte  romano 
tenia  dos  ruedas,  y  para  evitar  que  cayeran  los 
ludes  llevaba  unas  estacas  hincadas  en  el  ta- 
blero. La  voz  latina  mrrus  era  de  origen  céltico, 
v  b.s  autores  latinos  la  ponen  en  boca  de  los 
galos,  bretones  y  helvéticos,  en  la  guerra.  La 
palabra  carro  se  empleó  en  la  Edad  Media,  se- 
gún atestiguan  los  documentos,  para  designar 
los  '  '  ches,  que  por  ser  cosa  distinta  del  carro  de 
la  antigüedad,  lo  examinaremos  en  el  articulo 
COCHE.  El  carro  de  transporte  de  la  Edad  Media 
aparece  representado  en  algunos  monumentos,  y 
difiere  poco  del  tipo  romano  que  hemos  citado,  o 
bien  se  aproxima  a  la  moderna  carreta. 

CARROBALISTA:  f  Máquina  de  guerra,  nena 
na.  Balista  montada  sobre  un  carro   arrastrado 
por  caballos  ó  muías  para  ser  más  fácilmente 


Carrohalista 

transportada  a  distintos  sitios  en  una  misma 
acción.  Lafg.  anterior  representa  una  carroba- 
lista  que  se  vo  en  la  columna  de  Marco  Aure- 
lio, v  ' i ue  por  talla  de  detalles  no  da  exacta  idea 
del  modo  cómo  funcionaba  dicha  máquina. 

CARROCEDO:  Geog.  Pequeño  rio  de  la  costa 
cantábrica  de  España;  pasa  por  Llanes  y  des- 

ei  i  en  el  mar  por  dicho  puerto. 

CARROCERA:  Ocog.  Aldea  con  aynnt.,  al  que 
se  hallan  agregados  los  lugares  de  Benllera,  Ote- 
ro de  las  Duchas,  Santiago  de  las  Villas  y  Vi- 
Dayo,  v  las  aldeas  de  Cuevas  y  Piedraseca,  p.  j. 

v  prov,  'i'    1  ' '"ii.  '1 de  i  h  iedo;  1  070  haláis. 

Sil    mi  la  i  tlda  de  i  i    i tañas  de  León,  entre 

el  rio  Luna  y  la  collada  de  Olleros  de  Alba.  Te- 
i  ri  no  montañoso  i algún  llano.  Cereales,  cá 

.     lea  ta'.i.-as,   !.     |  .111  n  .   I  ab]  :,,  v  cíen- 
le,   lai  (Me    ir   d.'  Viñ  i\  o  hay  minas  de  hierro 

I  ■  .lolíll. 

CARROCERÍA  (di                  i  i    Estiiblecimion 
to  ni   que  se  con  1 1  hj  eu,  venden  y  com] n 

I  ai  I  11  ij.'s. 

CARROCERO    de  ee,  ,.         1     m.    Jiiiem   Ir 

ijes. 

i    ae-     1 1     COI 

.  ,    i.i....  i  i      que llevábamo    qui 
habíamos  dado  lu.  ai"    toueh      .no      n  i 

.1.1  |.'i    BO, 

Edcbanillo  0 

■     i  no:   '■'■   o    l.iieu   en  I  i    | |iiin 

\l  n     i    di      Rlljl  ia    .    a\  mil     do  SotO  di  I 
p.  j,  de  Avíll  s.   prOV     de   I  Hiedo;   2 


f'AKlt 
CARROCÍN  (d.  de  carroza)  a¡  Silla  volantk, 

CARROCHA:  f.  CAKOCHA. 

-  Cakkocha:  Simiente  del  pulgón,  de  las  abe- 
jas y  de  otros  insectos. 

-Cabrocha  (La):  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt. 
de  Valí  de  Gallinera,  p.  j.  de  Pego,  prov.  do 
Alicante;  49  edifs. 

CARROCHAR:  n.  Hacer  su  : simiente  el  pulgón, 
las  abejas  ú  otros  insectos. 

CARRODILLA  (La):  Geog.  Sierra  de  la  piov. 
de  Huesea,  en  el  p,  j.  de 
Tañíante.  Principia  al  N. 
y  cerca  de  Estadilla,  y  con 
ele  ■  nombres  sigue  hasta 
Benabarre;  su  altura  más 
elevada  es  el  monte  de  San 
Salvador,  en  el  cual  hay  una  ermita  dedicada  á 
este  Santo.  Gran  parte  de  la  sierra  se  halla 
cultivada,  y  produce  cereales  y  vino  y  algunos 
árboles  frutales.  Contiene  marmoles  y  jaspes 
poco  ó  nada  explotados. 

CARROFUERTE:  m.  Carro  de  gran  resistencia, 
mucho  más  largo  que  ancho,  y  sin  bordes.  Fór« 
mase  su  tablero  con  cuartones  de  madera  recia 
unidos  entre  si  fuertemente,  y  no  tiene  más  que 
dos  ruedas.  Sirve  para  transportar  piezas  de  ar- 
tillería y  otras  de  mucho  peso. 

CARROLITA:  f.   Milier.   V.  COBALTINA. 

CARROLL:  Geog.  Condado  del  Arkansas,  Es- 
tados Unidos,  sit.  en  los  confines  del  Missouri 
y  en  la  cuenca  superior  del  rio  Blanco,  afl.  del 
Missis.sippi;  2  9S9  k.-y  13  500  habits.  La  cap.  es 
CairolUon.  Este  condado,  así  como  los  que  siguen 
y  gran  número  de  aldeas  de  los  Estados  Unidos, 
deben  su  nombre  áCarroll,  uno  de  los  fundadores 
de  la  República.  I  Condado  de  la  Georgia,  Es- 
tados Unidos,  sit.  en  los  confines  del  Alabama, 
en  la  cuenca  del  lio  Tallapttsa,  afl.  del  Alabama, 
y  limitado  al  S.  E.  por  el  río  Chatahtichi;  1  647 
kms.'-'  y  1  700  habits.  Minas  de  oro.  Cap  Ca- 
rrollton. ||  Condado  del  Illinois,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  orilla  izq.  del  Mi.ssissippi  que  le  separa 
del  .  -tadodc  Iowa;  1  198  knis.'-  y  17  000  habita. 
Cap.,  Mount-Canoll.  ||  Com!  ido  de  Indiana, 
Estados  Unidos,  sit.  á  uno  y  otro  lado  del  \Ya- 
bash,  afl.  del  Ohío;  1  088  kms.-  y  18  500  habits. 
Muchas  praderas.  Cap.  Delphi.  ¡¡Condadodelowa, 
Estados  Unidos,  en  territorio  regado  por  varios 
afl.  del  río  de  los  Moines,  tribútelo  del  Missis- 
sippí;  1658  kms."  y  12500  habits.  Cap.,  Ca- 
rrol!. II  Condado  del  Kentucky,  Estados  Unidos, 
regado  por  el  río  Kentucky  y  limitado  al  N.  por 
el  Ohío  que  le  separa  del  estado  de  Indiana; 
575  kms.2 y  9 000 habits.  Cap.,  Carollton.  Con- 
dado de  la  Luisiana,  Estados  Unidos,  sit.  en  el 
ángulo  N.  E.  del  estado,  entre  el  de  Arkansas 
al  N.  y  el  de  Mississippí  al  E. ;  3  024  km-  bu 
1877  se  dividió  en  dos  condados:  el  EastCarroll 
i.  Carrol!  Oriental  con  12000 habits.,  y  el  ll'esl 
Carroll  <>  Carroll  Occidental,  con  3000  habits. 
||  Condado  del  Maryland,  listados  Unidos,  sit. 
culos  confines  de  la  Pensilvania;  1440  kms.s 
y  31  000  habits.  Minas  de  cobre  y  hierro.  Cap., 
Westminster.  II  Condado  del  estado  de  Mississip- 
pí, Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Yazoo;  2  1  18  kms.-  y  17  000  habits.;  su  pobla- 
ción ha  disminuido,  pues  tema  21000  almas 
en  1870  y  22  000  en  1860,  Cultivo  de  algodón. 
Cap.,  Cai-rolllon  |  rondado  del  estado  de  Mis- 
souri, E  todos  Unidos;  2000kms.sy  24000  ha- 
bitantes. Cap.,  Carrollton.  ¡Condado  del  New 
Hampshire,  Estados  Unidos,  en  los  confines  del 
estado  del  Maine;  1  440  kms-  y  IS  400  habits. 
También  ha  disminuido. su  población,  pues  tenia 
ni  .  le  20000  almas  en  1860.  Cap.,  Ossipee,  | 
i  'nielad.,  del  .  tado  .le  Ohío,  Estados  Unidos, 
entre  las  cuencas  del  Ohío  y  del  Muskiiiguni; 
l  036  Km      j   16500  habits,  Minas  de  hierro  y 

hulla.  Cap.  Carrollton.     C lado  del  Tenues- 

see,  Estados  Unidos,  en  la  parle  (i  del  estado; 
I  797  kms.8 y  22 000 habits.  Cap  .  Húntingdon 
i  I  el"  del  estado  de  Virginia,  Estados  Uni- 
dos, en  la  vei  tiente  ( i  de  los  All.ghanys  y  con- 
fines de  la  Carolina  del  Cíorte;  L267  kms.'-'  y 
13  500  habits.  Cap.,  Carroll. 

i    l I.     Il    l\'i:   />'<'<);/.   helad léame- 

rieano  N.  en  Maryland  en  1785;  M  en  1815, 
,s,.  ... lee. '.in  Bélgica,  donde   obtuvo  el  ululo  ile 

1 1,,  i,, i  en  Teoln  'ia  ,\  .o  1 77-  ocupó  una  ■  tti  Ira 
ou  la  Universidad  de  Brujas    En  1775  regresó  i 

\ iii.'a i,.i  \  i iir  nombrado  vicaí io  general    1786), 
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y  mas  tarde,   en   1790,    consagrado  obispo  di; 

I  Baltiniorc,  con  lo  que  vino  a  ser  el  primer  obis- 

i  ¡ii)  católico  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
tica,   luco  tú  Hipo  después  fué  elevado  á  la  dig- 

I  nidad  de  arzobispo. 

-  CAUUOLL  (Chas):  Biog.  Político  norte-ame- 
pcano.  N.  en  Anuápolis  en   17:!/;  .M.  en  1832. 

I  Descendiente  de  una  familia  originaria  de  Irlan- 
da, fué  educado  en  la  religión  católica  y  siguió 
¡os  estudios  de  Leyes  en  Inglaterra  y  Francia. 
1  le  regreso  á  los  Estados  Unidos  se  distin- 
guió por  su  ruda  oposición  a  las  medidas  arbi- 
trarias del  Ministerio  británico.  Obtuvo  los  car- 
gos de  individuo  del  Congreso  (1776)  y  senador 
(1789);  desde  esta  época  vivió  enteramente  dedi- 
cado á  los  negocios  públicos  hasta  1S10,  en  que 
se  retiró  de  la  política  para  entregarse  con  sus 
deudos  y  amigos  al  cultivo  de  la  Literatura. 

CARROMATERO:  m.  El  que  guía,  conduce  y 
gobierna  el  carromato. 

Y  sobre  todo  cansa  la  mugre  del  cuarto,  las 
sillas  desvencijadas,  las  estampas  del  Hijo  pró- 
digo, el  mido  ríe  campanillas  y  cascabeles,  y 
la  conversación  ronca  de  carromatkros  y  pa- 
tanes, que  uo  permiten  un  instante  de  quietud. 
L.  F.  DE  MORATÍN. 

...  cargarán  el  polvo  ó  lodo  (que  ya  nada 
puede  tener  de  inmundicia)  los  mismos  ca- 
rromateros ó  carreteros,  etc. 

Antonio  Flores. 

CARROMATO:  ni.  Carro  de  dos  ruedas  y  de 
dos  varas,  cuyo  asiento  suele  ser  de  cuerdas,  y 
es  conducido  por  una,  dos  ó  más  caballerías, 
puestas  una  detrás  de  otra,  y  muy  acomodado 
para  llevar  cargas  por  ser  más  ligero.  Suele  es- 
tar cubierto  con  un  toldo  de  cañas,  forrado  de 
lona  ó  lienzo  ordinario,  y  dispuesto  en  forma 
semicircular. 

CARRÓN:  m.  Alb.  La  cantidad  de  ladrillos  que 
puede  llevar  un  hombre  al  punto  del  trabajo  en 
que  se  necesitan. 

CARROÑADA:  f.  Cañón  de  artillería  corto  y 
de  grueso  calibre,  montado  sobre  correderas. 
Esta  boca  de  fuego  estaba  destinada  á  la  Mari- 
na; en  la  culata  tenía  un  asa  en  lugar  de  casca- 
bel, y  el  cartucho  contenia  de  60  á  100  balas  de 
fusil.  Dicese  que.  lo  inventó  Bayne,  artillero  in- 
glés, en  el  último  tercio  del  siglo  xvm,  y  que  se 
llamó  carroñada  por  haber  sido  fundido  prime- 
ramente en  Carrón,  pueblo  de  Escocia. 

CARROÑA:  f.  Carne  corrompida. 

...,  los  antiguos,  viendo  que  en  la  carroña. 
en  los  cadáveres,  etc.,  aparecían  gusanos  y 
otros  auimalejos,  pensaron  que  éstos  se  forma- 
ban meramente  por  el  calor  y  la  putrefacción, 
etcétera. 

Moni.au. 

CARROÑAR:  a.  Causar  roña  ó  llenar  de  ella  al 
ganado  lanar. 

CARROÑO.  ÑA:  ailj.  Podrido,  corrompido,  pa- 
sado, fuera  de  sazón. 

Yo  tengo  para  cada  una  de  vosotras  media 
docena  de  carroños  amantes,  pasas  arrugadas, 
que  gargajean  mejicanos. 

Quevedo. 

CARROUGES  :  Gemí.  Cantón  en  el  dist.  de 
Alen.,ún,  dep.  del  Orne,  Francia;  21  municips.  y 
13  500  habita.  Pizarras. 

CARROZA  (del  ital.  carrozaa;  del  lat.  carru- 
cha); f.  Cocho  grande,  ricamente  vestido  y  ador- 
nado, que  regularmente  se  hace  para  funciones 
públicas. 

...  apenas  bá  seis  días  que  la  vuestra  bondad 

está  en  este  castillo  (, lijo  el  Duque), cuando  ya 
os  vienen  á  buscar  de  lueñes  y  apartadas  tie- 
rras, y  no  en  carrozas  ni  en  dromedarios, 
sino  á  pie  y  en  ayunas,  etc. 

Cervantes. 

No     ale   ib'      11  casa 

Sino  hay  carroza, 
Porque  i  iene  una  piei  aa 

Más  larga  que  olía. 

lana    DI    il      | 

Una  carroza  de  cristal  lustro  o 
Que  una  piedra  pre        i  á   itra    i  al     az 

li o  las  ruedas,  de  marfil  los  tiros, 

Lo   clavos  de  diatnanti     ¡  zafiro 

Valbttena. 
-Carroza:  Reparo  ó  cubierta  provisional, 
que  se  sude  poner  a  ¡a  popa  do  las  embarcacio 
Des,  en  particular  de  las  menores,  para  abrigo 
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-  Carroza:  Arqucol.  La  carroza  no  existió 
en  la  antigüedad,  estando  sustituida  por  el  carro 
(V.  esta  voz).  El  carro  era,  en  efecto,  donde  los 
antiguos  triunfadores  hacían  su  entrada  solem- 
ne en  la  Poma  de  los  Césares,  trayendo  atados 
al  mismo  los  esclavos  de  los  extraños  países  do- 
minados por  la  tuerza  de  las  legiones.  El  nom- 
bre carroza.,  aplicado  en  general,  responde  hoy 
mas  lúen  á  la  costumbre,  introducida  con  el  Re- 
nacimiento, de  destinar  un  coche  lujoso  al  héroe 
"  personaje  principal  de  una  fiesta,  que  no  auna 
forma  especial  del  coche.  Es  verdad  que  lo  mis- 
mo se  llama  carroza  al  coche  lujoso,  de  mayor 
dimensión  que  los  ordinarios,  que  al  carro  ale- 
górico, lleno  de  figuras  y  ornatos,  que  se  cons- 
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Sil 


truye  para  llevarle  en  alguna  procesión  conme- 
morativa. Parece  que  de  i  to  uto 
tomar  nombro  los  coches  indicados,  pues 
siglo  xii  en  Italia  se  daba  el  nombre  de  carro- 
\  n  M.  Gay,  á  unos  canos  en  cuyo  centro 
se  montaba  un  mástil,  del  cual  pendía  el  estan- 
darte de  una  armada.  En  un  carro  también,  3 
por  manera  semejante,  conducían  siempre  los 
atenienses  al  Partenón,  en  la  procesión  délas 
Panateneas,  el  peplos  bordado  que  ofrendaban 
á  su  diosa  tutela!  Atenea  Minerva).  El  carác- 
ter de  la  Edad  Media  excluyó  toda  manifestación 
aparatosa  que  exigiera  la  carroza  propiamente 
dicha  para  conducir  al  héroe  de  cualquier  em- 
presa digna  de    ostentosa   pompa.   La   carroza 


a-Vi .  -    ■'  mUn¡,iBi4  ,' — i.  n/..n-^ 
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propiamente  dicha  nació  al  calor  de  las  ideas 
despertadas  por  el  Renacimiento.  Antes  los  hom- 
bres sólo  se  servían  de  su  caballo,  y  las  damas  de 
sus  literas,  muías  ó  palafrenes.  En  litera  hizo 
Isabel  de  Baviera  su  entrada  en  París  en  13S9, 
y  para  asistir  á  los  torneos  iban  las  damas  á  la 
grupa  de  sus  escuderos.  Sin  embargo,  textos  de 
tines  del  siglo  xiv  mencionan  ya  los  coches 
bamboleantes,  ó  coches  para  señoras,  cuyo  me- 
canismo debió  mejorarse  hasta  llegar  á  media- 
dos del  siglo  XVI  al  coche  de  suspensión,  que 
es  la  verdadera  carroza,  con  asientos,  cortinas  é 
imperial,  de  que  usaban  por  lujo  las  señoras. 
El  Triunfo  de  Maximiliano,  colección  do  hermo- 
sas a~uadas  que  se  conserva  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid,  contiene  reproducidas  sun- 
tuosas carrozas,  de  gusto  plateresco  alemán,  del 
siglo  xvi,  en  forma  de  templete,  por  lo  común, 
tallado  y  dorado,  con  columnillas,  gran  dosel, 
ricas  estofas  y  tiradas  por  numerosos  caballos  ca- 
pa  razonad  os  que  van  empenachados.  En  las  tapi- 
cerías de  los  siglos  xvi  y  xvt  1  pueden  verse  tam- 
bién hermosas  carrozas  de  gran  electo  decorati- 
vo. La  Tapicería  de  los  siete  pecados  capitales, 
que  se  encuentra  entre  la  rica  colección  de  tapi- 
ces de  la  Real  Casa,  ofrece  espléndidas  carrozas, 
como  también  la  tapicería  de  las  virtudes,  hecha 
por  cartones  de  Rubens,  que  posee  el  convento 
de  las  Descalzas  en  Madrid.  En  antiguos  graba- 
dos y  cuadros  representando  tiestas,  entradas 
solemnes  y  pompas  cortesanas,  son  frecuentes 
las  carrozas,  con  figuras  y  adornos  esculpidos. 
Las  carrozas  para  uso  de  las  personas  parti- 
ciparon del  misino  carácter  decorativo  que  las 
mencionadas,  especialmente  las  carrozas  bam- 
boleantes. En  la  corte  de  Enrique  II  de  Francia 
se  usaban  esta  clase  de  vehículos,  adornados  a 
veces  con  pinturas,  y  algún  documento  de  1551 
habla  de  un  Francisco  Clouet,  que  se  ocupaba 
rt\  ejecutarlas.  La  carroza  de  suspensión  debe 
considerarse  como  un  perfeccionamiento  intro- 
ducido a  mediados  del  siglo  xvi,  en  1564, 
neralizado  en  la  centuria  siguiente.  Se  atril  u\ 

mi  invención  al  holandés  Wilhem  II 11.  I  .un 

bien  las  estampas  y  grabados  dan  ideo  cabal  de 

las  carnizas  para  personas,  y  de  esto     do  1 1 

monto  b a\  que  \  da  se  para  conocer  su  historia, 
Por  la  misma  épocaque  se  inventó  suspender  la 

caja  di  1  ii"  por  1 lio  de  coi  reas,  ic  pu  ieron 

las  entrados  latet ales  1  11I re  las  1  m  das  3  se  lija 
ron  los  e-i  1 1I10-,  I  ialiia  cu  ro  para  dos,  para 
cuatro  y  aun  para  mas  10  mei  o  di   personas;  las 

más  usuales  eran  las  d al  ro   1  iento    Se  1  or 

SOI  \  an    algunas    canezas   en   I  1      di 

los  palacio    noli  j  en   i--  -  \i  n  11  os,   1  ii  uní  nte 


esculpidas  y  doradas,  tapizadas  interiormente  de 
brocados  y  otras  telas  costosas.  El  Musco  de  los 
Duques  de  Coburgo  posee  quizá  la  carroza  más 
antigua,  pues  se  uso  con  motivo  de  las  bodas  del 
elector  de  Sajorna  Juan  el  Magnánimo  y  Sibila 
de  Cleves  en  1527.  Solóse  conserva  la  caja,  cuya 
parte  superior,  á  modo  de  enrejado,  afecta  forma 
de  bóveda  de  medio  cañón,  y  la  parte  inferior 
ofrece  tableros  esculpidos,  con  follajes  y  figuras 
de  gusto  ojival;  toda  ella  está  dorada  excepto 
unos  escudos  de  armas  que  están  coloreados.  El 
mal  llamado  coche  de  Doña  Juana  la  Loen ,  que 
se  conserva  en  las  caballerizas  del  Palacio  I ;  .  1 1 
de  Madrid,  es  una  carroza  de  suspensión  de  me- 
diados ilrl  siglo  xvn,  toda  ella  pi  luiorosauíeiite 
esculpida  y  pintada,  de  negro.  Con  objeto  de  que 
figurase  en  la  procesión  del  centenario  de  Calde- 
rón filé  hábilmente  restaurada. 

Pero  carrozas  de  los  siglos  XVI  y  xvn  son 
muy  raras,  como  puede  comprenderse;  lasque 
aún  se  guardan  en  las  palacio-  de  las  cuites  de 
Europa  son  del  siglo  pasado  y  comienzos  del  ac- 
tual, que  es  la  época  en  que  el  lujo  cortesano  se 
manifestaba  frecuentemente  en  el  uso  de  carrozas. 
En  el  Palacio  de  Belén,  cerca  de  Lisboa,  existe 
una  colección  de  carrozas  ipie  sin  iluda  puede 
considerarse  como  la  mejor,  no  sólo  por  lo  nume- 
rosa, sino  por  la  importancia  d rativa  de  las 

espléndidas  jaezas  suntnat  ¡as  que  la  componen. 
Son  éstas  ,le  estilo  Luis  XV;  sus  adorno-,  talla- 
dos y  dorados,   consisten  en  mi. -os,  hojaro    las 
guirnaldas  y   figuras,  llenos  de  fantasía  y  ele- 
gancia cortesana,  Entre  estas  caí  rozas  haj   tn 
que  merecen  ser  descritas. 

Son  bastante  mas  holgadas  que  las  carrozas 
ordinarias  en  vez  de  vidrieras  llevan  COl'ti 
nillas  de  tisú  de  oro:  la  techumbre  esta  tapizada 
de  bro  ado  ¡  los  cuatro  ángulos  van  cu  o 

]  01'     peil  lie    ■  .    -ni'  neis     ile       ,,s     dos    asientos    ,1. 

ios  lados,  llevan  cu  medio  otros  ios  giral  i 
ríos,  para  las  damas  de  honor,  que  regularmen- 
te ii  i- ni  -u  t  ela  cara  al  público,  I  IÓ  de  ellas 
OStál]  lili  radas  de    I,  lein ocio    i  al si;     la  1     i       i 

de  tisú  de  oro,  y  las  tus  adornadas  con  sobre- 
puestos de  piala     l'eio  lo  que  mi-  ' 
i  ion.  son  los  magníficos  . 
ciiltorieos  que  decoran   i 

Compile     ;  .  i  ||  as    ib      taill. H0  1  UlO  I      J      do 

radas,  que  repn  ¡i  man  en  la  priinoi 

1,11    llama    I   i,  ti  i    I  »    .ueli.ll  lllli 

fadora  del  Afi  v  el  Asia  ¡  en  la  si  gund  i  M 

y  la  Geo  i  i  poi  Atlante,  \  i  n  la  ¡ 

las  Esta  el  Tajoy  ol  1  •«  i 

trecháml  Las  rundas,  tan: 

gos,  too-  lo  ¡  dorado.  Los  porf 
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tienen  la  talla  de  estas  carrozas  por  obra  de  un 
compatriota  suyo.  Son  de  gusto  Luis  XV.  Las 
ti  irrozas  sirvieron  para  la  entrada  solemne 
que  hizo  en  Lisboa  la  reina  doña  María  de  Aus- 
tria ,  poco  antes  de  su  matrimonio  con  ■' 
.luán  V,  en  1708. 


don 


Mitad  posterior  </<:  una  carroza  del  rey  D.  Juan  V  de  Portugal 


En  la  Exposición  Universal  de  Barcelona  han 
expuesto  dos  carrozas  del  siglo  pasado,  una  el 
marqués  de  Alfanas  y  otra  el  marqués  de  Cas- 
tellvell.  La  primera  está  adornada  con  buena 
talla  barroca  y  pinturas  al  óleo,  de  gran  compo- 
sii  ion  y  de  buena  esencia.  La  segunda  es  de  es- 
tilo Luis  XV.  El  Museo  de  Cluny  posee  otra, 
ii  con  pinturas,  que  llevan  la  firma  Mauro 
Gandolfi,  y  que  según  tradición  perteneció  al 
l'apa  Paulo  V,  Camilo  Borghese  (1605  á  1621). 

En  las  Reales  caballerizas  del  Palacio  de  .Ma- 
drid   se  conserva  una  suntuosa  colección  de  ca- 
de! tiempo  de  Carlos  IV  y  Fernando  VII, 
que  son  verdaderas  joyas  por  su  buen  gusto  ar- 
.  de  estilo  francés  Imperio,  por  lo  delicado 
y  concluido  de  su  trabajo  y  por  las  ricas  mate- 
rias que  se  han  empleado  en  su  confección.  Son 
carro/as  suspendidas,   con  los  juegos  y  todo  el 
armazón  de  hierro  dorado,  las  cajas  de  madera 
con  incrustaciones  de  bronce,  bellas  pinturas  de 
no,  á  veces  hechas  sobre  cristal, 
preciosos  ornatos  consistentes  en   rolco.s  y  guir- 
ddas,  también  pintados,  é interiormente  forra- 
labradas.   Estas  carrozas 
tinguen  con  nonibrí    e  p  cíales:  así  se  dice, 
la  de  cifras  (por  las  de  Fernando  VII  que  lleva 
is);  la  do  concha  (por  estar  la 
i  de  esa  materia] ;  la  de  la  corona  du- 
cal, la  de  tableros  dorados  (cuya  orla  de  Boros  la 
embellece  extraordinariamente  .  la  de  caoba,  y, 
en  fin,  la  de  la  corona  real    poi   llevar  sobre  su 
encima  délos  dos  imvn- 
■  '  ruplean  con  ocasión  de 
otra 
la   personas  reales  que 
la  comitiva. 
carruaje:  m.  Conjunto  de  carros,  coches, 
>  un  viají 

...  le    den  las  1  y  tod 

j¡g  i       i 

Dice  | 
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tío  que  tiene  rw     i 
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...,  durante  todo  el  viaje  paran  mi-  .  arria- 
jes  in  la  posada  peor  de  todo  pueblo  donde 
hay  más  de  una. 

Laura. 

Si  no  hay  carruaje,  iré  andando. 

Bretón   de  los  Herreros. 

-Carruaje:  ant.  Trato  ó 
trajino  con  carros,  coches,  ca- 
li isa   .  etc. 

CARRUAJERO:  m.  El  que 
guía  ó  conduce  cualquiera  cla- 
se de  carruaje. 

CARRUCA:  f.  Arqiieol.  Co- 
che de  lujo  introducido  en 
Roma  en  la  época  imperial. 
Plinio  el  Viejo  es  el  primero 
que  lo  nombra  en  un  pasaje 
donde  habla  de  cárnicas  cu- 
biertas de  plata  cincelada.  Se 
le  adornaba  con  bronces  y 
marfil  antes  de  la  época  de 
Aureliano,  quien  permitió  á 
los  particulares  que  circulasen 
en  él  libremente  por  Roma. 
Tenía  cuatro  ruedas  menos  es- 
paciadas quizá  que  la  reda, 
que  era  otra  clase  de  vehículo; 
podía  contener  varias  perso- 
nas y  acomodarse  éstas  en  su 
interior  para  dormir.  Desde  el 
siglo  m  su  uso  fué  privilegio 
le  la  nobleza  y  atributo  obli- 
gado de  los  funcionarios  cali- 
lieados  de  honorati,  pues  como 
era  un  carro  descubierto  y 
bastante  elevado,  hacía  más 
visible  ala  persona.  Iba  arras- 
trado por  dos  caballos,  ó  más 
frecuentemente  por  dos  mu- 
las,  al  contrario  del  carpen- 
to  de  la  última  época  (Véase 
Carpento),  que  iba  arrastra- 
do por  cuatro  caballos.  Sin 
embargo,  esta  afirmación  de  Saglio  se  opone  á 
lo  que  nos  manifiesta  la  figura  siguiente,  que 
reproduce  el  coche  del  Prefecto  de  Roma,  según 
la  Nolüia  Impertí,  y  que  nosotros  tomamos  de 
Kicli,  bien  que  este  añade,  al  ocuparse  de  él,  que 
los  autores  latinos  emplean  el  término  carrucc 
en  sentido  más  general,  aunque  esta  observación 
se  refiere  á  la  forma  del  coche,  que,  como  el 
mismo  autor  indica,  dio  origen  á  la  carroza. 


Canuca 

CARRUCA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  incen- 
diada por  l'oiupeyo;  estaba  cerca  do  Munda; 
varios  autores  la  lian  reducido  á  Carcabuey. 

CARRUCCIO  (Antonio):  Biog.  Médico  italia- 
no. N.  i  n  Cagliari  el  1839.  Estudió  las  lenguas 
18,  y  en  su  pueblo  natal  se  doctoró  en  la  Fa- 
rultad  de  Medicina  y  Cirugía.  Obtuvo  un  puesto 
importante  en  el  gallineto  anatómico,  y  en  1865 
dio  un  curso  privado  de  Anatomía  descriptiva  y 
topográfica,  lo  que  le  valió  muchos  aplausos. 
Completó  sus  estudios  en  el  Instituto  Superior 
de  Florencia,  y  en  esta  ciudad  tuvo  luego  á  su 
cargo  la  enseñanza  de  las  Ciencias  naturales  en 
lela  normal.  El  1^71  fué  nombrado  cate- 
drático de  Ifi   I   ni  \  ei    liad  de  Modena,  ciudad  en 

la  que  en  al  ano  siguiente  11  istmia  Natural, 

en  la  Escuela  Militar.  Insertó  muchos  trabajos 
en  los  periódicos  científicos  de  Italia,  y  publicó 
aparte  las siguiento    obra  :(  íesana* 

la  "j'uplejía  ó  Tiemorra- 
■     i '  igliari,  1862  .  I 
critico  wbreel grano  i  circula- 

ción mayor  de  la  sangre  (Turíu,  1S64);  Sobre  el 

humano  y  el  de  algunos  man 
riores  (Cagliari,  1869     Le>     ■•■•■  sobrí  la  i 

Anatomía,  Física  y  Zoología,  con  tablas  y  figuras 


CARI' 

CARRUCO:   111.   despee!     I  '  ■ 

-Carruco:  Cario  pequi  fio,  que  -•  difi 
de  los  comunes  en  que  el  i  ■   da  vueltas  con  las 

ruedas,  las  cuales  carecen  de  rayos. 

No  ha  comenzado  á  salir  de  la  era,  cu  indi 
el  carruco  comienza  á  gruñir,  y  á  da! 
que  parte. 

Fe,  Pedro  de  Oña. 

-Carruco:  Alb.  Porción  de  tejas  que  puede 
cargar  un  hombre. 

CARRUCHA:  f.  GARRUCHA. 

Con  unas  grandes  carruchas  y  maromas  lo    |¡ 
subían  y  bajaban  con  facilidad. 

Diego  Gracian. 

El  cual  chirriando  como  carrucha,  y  rechi-  I 
nando  como  un  carro,  y  cantando  como  un  lie- 
cerro,  se  rascaba  el  pescuezo. 

Estebanillo  González. 

CARRUJADO,    DA:  adj.  ENCARRUJADO. 

-Carrujado:  m.  Encarrujado. 

Ninguna  persona,  de  cualquier  estado  y  ca-   || 
lidad  que  sea,  en  las  ropas  y  vestidos  que  tra- 
jese, pueda  traer  género  alguno  de  entorchado,    I 
ni  torcido...  ni  pasadillos,  ni  carrujados,  i  i 
abollados. 

Nueva  Recopilación. 

CARRULLO:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt.  I 
deTrujillo  Alto,  p.  j.  de  Sau  Juan  de  Puerto  1 
Rico. 

CARRUMEIRO:  Geog.  Islote  adyacente  á  la  I 
costa  de  Coruña,  al  S.  deCorcubión;  tiene  el  ta-  1 
maño  de  un  casco  de  navio. 

CARRUTERSIA:  f.  Bol.  Género  de  Apocináceas,    1 
tribu  de  las  echitídeas.  El  cáliz  es  pequeño,  pro- 
fundamente   dividido  en  cinco  lóbulos  ovales,    j 
desprovistos  de  glándulas,  ó  poco  glandiüosos.    1 
La  corola  es  hipocraterimorfa,  de  tubo  delgado    I 
un  poco  dilatado  al  nivel  de  los  estambres,  des-    I 
provista  de  escamas  al  uivel  del  cuello;  su  limbo 
esta  dividido  en  cinco  lóbulos  oblongos,  torcidos    |l 
en  la  prefloración.    Los  estambres  son  inclusos    || 
en  la  parte  media  del  tubo;  sus  filamentos  son    I 
cortos  y  velludos;  las  anterasson  oblongo-linea-    i| 
les,  cortamente  acuminadas,  conniventes  al  re- 
dedor del  estigma;  de  celdas  prolongadas  hacia 
la  base  en  apendículos  coitos  y  vacíos,  obtusos.    I 
El  ovario  está  rodeado  de  un  disco  carnoso,   bi- 
lobulado,   de  lóbulos  anchos,   alternos   con  los    i 
carpelos.  El  ovario  está  formado  de  dos  carpelos 
distintos,  á  veces  un  poco  descubiertos  por  el 
disco  hacia  la  base.  El  estilo  es  filiforme,  termi- 
nado por  un  estigma  estrecho,  oblongo,  despro- 
visto de  anillo,  coronado  por  un  apículo  agudo  y 
bilobulado.    Cada  carpelo  contiene  un   numero 
indefinido  de  óvulos.  Los  carrutersia  son  arbus- 
tos rastreros,  de  hojas  opuestas,  de  llores  dis- 
puestas eu  cimas  axilares  y  terminales,  dicóto- 
mos.  Se  conocen  dos  especies  de  las  islas  de  Fidji 
y  de  las  Filipinas. 

CARRY  ó  CARY  (ROBERTO  FRANCISCO):  Biog. 
Corsario  francés.  N.  en  1762;  M.  en  Boulogne- 
sur-Mer  el  1810.  Durante  la  guerra  c.3  la  Inde- 
pendenciade  América  navegó  a  bordo  de  la  corbe- 
ta L' Hirondelle,  en  las  aguas  de  Cayena,  cuando 
aquel  barco  fué  atacado  por  dos  bergantines  in- 
gleses de  dieciseis  cañones  cada  uno.  L'Hiron- 
delle  se  defendió  vigorosamente  y  rechazó  esto 
doble  ataque,  merced  sobre  todo  á  la  bravura 
del  teniente  Carry.  Este  siguió  durante  algunos 
años  batiéndose  contra  los  ingleses  en  los  navios 
del  Estado;  mandó  algunas  cañoneras,  y  consoló 

i  de  estas  obligó  a  huir  á  una  fragata  inglesa 
de  cuarenta  cañones.  Algún  tiempo  después, 
cuando  iba  escoltando  con  la  cañonera  Brulale 
tres  limpies  de  transporte,  fué  atacado  por  una 
enriela  de  veinticuatro  cañones,  y  sucesivamen- 
te por  otros  cuatro  navios,  lo  que  no  impidió 
que  entrase  sano  y  salvo  con  sus  tres  transportes 

cu  el  puerto  de    Boulogne      Mas  larde  acepto   el 

mando  de  un  buque  corsario,  L'ühüé,  de  siete 
cañones,  y  en  un  corto  período  se  apodeió  de 
tres  naves  inglesas,  capturando  no  mucho  des- 
pués dos  navios  de  la  misma  nación.  Mayor 
gloria  adquirió,  unido  á  otro  corsario  llamado 
Sauvage,  al  icando  con  dos  sencillos  barcos  á 
dos  buques  ingleses,  de  1>S  piezas  el  uno  y  oua- 
tro  cañones  o]  otro,  logrando  apoderarse  de  los 
dos,    Minio  á  la  edad   de  cuarenta  y  ocho  años. 


CART 

cuando  sus  compatriotas  esperaban  de  él  otros 
servicios  aún  más  importantes. 

CARS  (Lorenzo):  Biog.  Pintor  y  grabador 
francés.  N.  en  París  en  mayo  ile  1699;  M.  el  14 
do  abril  do  1771.  Su  padre,  queriendo  dedioarle 
á  la  pintura,  le  colocó  en  el  taller  del  pintor  del 
rey,  Christopbe,  donde  bizo  rápidos  progresos. 
Sin  embargo,  llevado  de  su  afición  al  grabado, 
se  consagro  exclusivamente  á  el  bajóla  dirección 
de  Lemoine,  que  le  hizo  reproducir  una  gran 
parte  de  sus  cuadros.  El  31  de  diciembre  de  1733 
fué  elegido  individuo  de  la  Academia,  y  en  1757 
nombrado  Consejero.  Lo  que  distingue  princi- 
palmente á  Cars  es  un  conocimiento  del  dibujo 
muy  superior  al  de  la  mayoría  de  los  graba- 
lores. 

CARSO  ó  CARSIO  (karst  en  alemán;  tras  en 
croata):  Geog.  Gran  meseta  de  la  Istria,  Austria- 
Hungría.  Su  nombre  es  celta,  y  signilica  país 
</c  las  piedras.  Separa  la  estrecha  zona  de  fér- 
tiles valles  que  miran  al  mar  de  los  campos  que 
riegan  el  Sava  y  sus  afluentes;  sólo  hay  una  bre- 
cha que  abre  paso  de  una  á  otra  vertiente,  el 
fyauportus  de  Estrabóu,  ó  collado  de  Oberlai- 
bach,  verdadera  puerta  de  Italia  al  N.  E.,  pues 
en  ella  convergen  los  caminos  de  Gorizia,  Tries- 
te y  Fiume  hacia  Alemania  por  Laibacb.  Es  la 
meseta  del  Carso  un  caos  de  piedras  y  de  rocas 
de  bizarras  formas,  que  parecen  murallas,  obe- 
liscos y  estatuas  groseramente  esculpidas.  En 
muchos  parajes  es  imposible  caminar  por  aquel 
suelo  lleno  de  abismos;  unos  semejantes  á  embu- 
dos, á  pozos  de  verticales  paredes;  otros  en  for- 
ma de  circos  rodeados  de  enormes  escavones.  A 
estos  abismos  llaman  los  italianos  foibcj  los  es- 
lovenos doline.  Sus  dimensiones  ofrecen  grandes 
diferencias:  los  hay  que  se  pueden  pasar  de  un 
salto;  otros  contienen  bosques  enteros,  y  no  se 
llenarían  con  la  piedra  de  todas  las  montañas 
vecinas. 

CARSON:  Geog.  Lago  del  estado  de  Nevada, 
Estados  Unidos,  entre  los  montes  Humboldt  y 
Trinidad,  cerca  y  al  E.  del  f.  c.  del  Pacílico.  || 
Kío  del  mismo  estado;  nace  en  Sierra  Nevada  y 
en  los  confines  de  la  California  con  Nevada,  al 
S.  del  lago  Taboe;  pasa  por  Carson,  cap.  del  es- 
tado de  Nevada,  y  desagua  en  el  lago  de  su  nom- 
bre. II  Collado  en  la  Sierra  Nevada  de  los  Esta- 
dos Unidos,  á  240  ms.  de  alt.  ||"C.  cap.  del  est. 
de  Nevada,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  de  su 
nombre,  en  el  condado  de  Ornisby,  cerca  y  al  E. 
del  lago  Taboe;  4  500  habits. 

CARSTENS  (Asmus  Jacob):  Biog.  Fintorjla- 
nés.  N.  en  Saukt-Jurgen  el  10  de  mayo  de  1754; 
M.  en  Roma  el  25  de  junio  de  1798.  Era  hijo  de 
un  molinero,  y  recibió  de  su  madre,  que  pertene- 
cía á  una  buena  familia,  las  piimeras  lecciones 
de  dibujo,  por  el  que  desde  la  edad  de  nueve  años 
mostró  una  vocación  decidida.  Llevado  á  Co- 
penhague por  el  deseo  de  admirar  las  obras  de 
los  grandes  maestros,  se  sintió  vivamente  im- 
presionado y  compuso  muy  pronto  un  cuadro 
cuyo  asunto  era  la  Muerte  de  Esquilo;  pero  no 
habiendo  recibido  gran  protección,  tuvo  que  con- 
cretarse a  pintar  retratos  para  ganarse  la  vida. 
Algunas  travesuras  que  dieron  margen  á  que  se 
le  expulsara  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
Copenhague,  le  impulsaron  á emprender  un  viaje 
á  Roma.  Sin  piotección  y  sin  recursos,  en  un 
país  en  el  que  hasta  el  idioma  ignoraba,  no  pasó 
do  Milán,  desde  donde  so  dirigios  Alemania  atra- 
vesando la  Suiza.  La  venta  de  algunos  dibujos  le 
permitió  llegar  á  Berlín.  Allí  se  dio  á  conocer 
por  diversas  composiciones  notables;  fué  nom- 
brado profesor  de  la  Academia  «le  Pintura,  y  ob- 
tuvo una  pensión  do  450  rixdales  para  ir  a  per- 
feccionarse á  Roma,  donde  llegó  en  1792.  Al 
año  siguiente  ya  pudo  ilar  á  conocer  sus  obras, 
que  merecieron  el  .juicio  mas  favorable  de  los  in- 
teligentes. Las  principales  composiciones  de 
Carstens  son:  La  Cuida  de  los  Angeles;  La  vi- 
•  lia  de  los  Argonautas  al  Centauro  Chiron,  y 
Edipo  rey. 

CARTA  (del  lat.  cliarta):  f.  Papel  escrito  que 
una  persona  dirige  i  otra  con  objeto  de  comu- 
nicarse y  trata >  'lia,  v  que  ordinariamente 

se  remite  cerrado.   Hay  CARTAS  de,  favor,  de  re- 
ndación,  do  aviso,  de  pésame,  etc. 

.,.:  cuando  le  diste  mi  cauta,  ¡besóla?  ¡pú- 

sósela  sobre  la  cabeza'  ,lu/.i>  alguna  cereí u 

digno  de  tal  cauta!  etc. 

Curvan  rus. 
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En  señal  de  lo  que  decía  (Aníbal)  sacó  un 
envoltorio  de  cartas  que  á  su  partida  le  die- 
ron españoles  y  capitanes. 

Mariana. 

Despachó  luego  (Diego  Velázquez)  dos  co- 
rreos á  la  villa  de  la  Trinidad,  con  cautas 
para  todos  sus  confidentes,  etc. 

SOLÍS. 

-Carta:  Tratándose  de  algunos  libros  del 
Nuevo  Testamento,  Epístola:  como  las  cautas 
de  San  Pablo,  la  de  San  "Judas,  etc. 

Fué  escrita  en  griego  esta  carta  (la  epístola 
á  los  romanos),  pues  se  dirigía  á  los  fieles  que 
habitaban  en  Roma,  tanto  judíos  como  gen- 
tiles. 

Scio. 

Aunque  esta  carta  no  es  la  primera  que  es- 
cribió el  apóstol,  se  halla  siempre  en  primer 
lugar  en  el  orden  que  signe  la  versión  de  la 
Vulgata,  etc. 

Torres  Amat. 

-Carta:  Despacho  ó  provisión  real  que  se 
expide  por  los  tribunales  superiores  y  audien- 
cias. 

Establecemos,  que  si  en   nuestras    cartas 

mandásemos  algunas    cosas    eu   perjuicio    de 

partes,  que  sean  contra  ley,  ó  fuero,  ó  derecho, 

que  la  tal  carta  sea  obedecida  y  no  cumplida. 

Nueva  Recopilación. 

-Carta:  Cada  uno  de  los  naipes  de  que  cons- 
ta la  baraja. 

Juegos  de  cartas  ó  dados  no  convienen  á 
los  siervos  de  Dios,  principalmente  religiosos. 
Fr.  Jerónimo  Gracián 

-  Fui  á  echar  los  naipes 
Por  que  don  Diego  te  deje; 
Y  según  las  cartas  salen, 
O  mentirá  el  rey  de  bastos, 
O  no  ha  de  querer  casarse. 

M  o  reto. 

—  El  caballo  aún  no  ha  salido. 
—  ¿Qué  carta  vino? -La  sota. 

Espronceda. 

-  Carca:  Constitución  escrita  ó  Código  fun- 
damental de  un  Estado,  y  especialmente  la  otor- 
gada por  el  soberano. 

-  Carta:  Piel  de  burro,  entera,  que  sirve  á 
los  sombrereros  para  majar  en  ella  el  pelo  y  ha- 
cer el  fieltro  de  los  sombreros. 

-Carta:  Mapa. 

-  Carta:  ant.  Papel  para  escribir. 

-  Carta:  ant.  Hoja  escrita  de  papel  ó  de  per- 
gamino. 

-  Carta:  ant.  Instrumento  público.  Hoy  se 
conserva  en  algunas  partes  el  uso  de  esta  voz  en 
semejante  acepción,  y  de  ella  proviene  el  térmi- 
no forense  cartulario. 

El  juez  debe  llamar  á  aquel  por  su  carta. 
Fuero  Juzgo. 

De  la  carta  de  rebeldía  lleve  el  escribano 
cuatro  maravedises. 

Nueva  Recopilación. 

-  Carta  arierta:  Despacho  y  provisión  red, 
general,  y  que  hablaba  con  todosindistintamente. 

-  Carta  acordada:  Aquella  con  que  un  tri- 
bunal superior  reprende  o  advierte  reservada- 
mente alguna  cosa  á  alguna  corporación  ó  per- 
sona de  elevado  carácter. 

-Carta  arrumbada:  El  mapaóOARTA  si  o 
QKÁFIOA  en  que  se  traza  una  ó  más  rosas  do 
rumbos. 

-Carta   blanca:  Título  ó  despacho  de  un 

empleo  en  que  se  deja  en    blanco   el    nombre  del 

agraciado,  a  fin  de  poderlo  llenar  después  á  fa 
vor  de  quien  mejor  parezca. 

Carta  BLANCA:  En  losjuegos  de  naipe-,,  la 
que  no  es  figura. 

-Carta  blakoa:  fig.  Laque  se  da  á  un  ge- 
neral ó  á  un  magistrado,  para  que  obre  aquello 
que  contemple  oportuno,  según  lo  demanden  las 
circunstancias  que  ;an. 

-Carta  ni, anca:  fig.  y  fam.  Facultad  amplia 
que  se  otorga  ¿alguno  para  obrar  en  determina- 
do negocio. 

...  el  que  tenia  vena  ó  le  soplaba  la  musa,... 

tenia  carta  blanca  para    lalir  por  esas  callea 

echando  red hilas  y  ovillejos,  etc. 

Mksoni  He  Rom  vsu», 
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<   i  uta  celeste:  Mapa  en  que  se  repre  en 
ta  la  posición  que  relativamente  ocupan  los  as- 
tros entre  sí  y  con  respecto  al  Sol. 

-  Carta  credencial:  La  que  se  da  al  emba- 
jador o  ministro  de  un  soberano,  para  que  se  le 
admita  y  reconozca  por  talen  la  corte  de  aquel  á 
quien  se  le  envía. 

-Carta  cuenta:  Laque  contiene  en  sí  la 
razón  y  cuenta  de  alguna  cosa. 

Que  en  las  carias  cuentas  que  conforme  á 
su  obligación  han  de  remitir  á  nuestro  Consejo, 
refieran  por  menor  las  cantidades  de  que  se 
compone  este  caudal. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-Carta  de  amparo:  La  que  daba  el  rey  á 
alguno  para  que  nadie  le  molestase,  bajo  ciertas 
penas. 

Aunque  dé  carta  de  amparo. 

Cristóbal  de  Castillejo. 

-Carta  de  avenencia:  Especie  de  privile- 
gio real. 

-Carta  DE  CABRÓN:  Piel  de  cabrito  curtida,' 
adobada  y  convenientemente  preparada  para  es- 
cribir, que  se  usó  antiguamente. 

-Carta  de  citación:  Fot.  Carta  de  em- 
plazamiento. 

-Carta  de  comercio:  La  que  se  dirigen  los 
comerciantes  entre  sí,  dándose  cuenta  de  los  ne- 
gocios propios  de  su  ramo.  Esta  clase  de  car- 
tas se  hallan  redactadas  mediante  fórmulas  que 
les  son  privativas. 

-Carta  de  comisión:  Fot.  Provisión  que 
despacha  el  tribunal  superior,  cometiendo  rilan- 
do delegación  á  juez  particular  para  algún  ne- 
gocio ó  causa. 

-Carta  de  compañería:  Carta  de  man- 
cebía. 

-Carta  de  contramarca:  Cada  una  do  las 
que  da  un  soberano  á  sus  subditos,  para  que 
puedan  corsear  y  apresar  las  naves  y  efectos  de 
los  de  otra  potencia,  que  ha  dado  carias  de  re- 
presalia ó  de  marca  contra  los  suyos. 

-  Carta  de  crédito:  Aquella  en  que  se  pre- 
viene á  uno  que  dé  á  otro  lo  que  necesitare,  por 
cuenta  de  quien  la  escribe. 

-Carta  de  crédito:  ant.  Carta  de  creen 
cía. 

Con  una  carta  de  crédito,  ó  con  un  salvo- 
conducto, va  cada  uno  por  do  quiere  y  como 
quiere. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-Carta  de  creencia:  La  que  lleva  uno  en 
nombre  de  otro,  á  fin  de  que  se  le  dé  crédito  en 
la  dependencia  ó  negocio  que  va  á  tratar,  y  se 
le  reconozca  como  hábil  y  legítimamente  cons- 
tituido para  dicho  efecto. 

Si  alguno  diere  CA3TA  de  creencia,  un  Con- 
cejo áotro  hombre,  y  los  que  la  lloviesen  dado 
negasen  la  comisión  para  decir  lo  que  dijo  no 
les  dañarían,  si  él  no  probase  la  tal  comisión. 
Hugo  Celso. 

Habló  al  conde,  y  él  dispuso 
Su  viaje  sin  pedir 
Cartas  de  creencia  al  nuncio. 

Rojas. 

-Carta  de  cuir. mía;  Carta  oredekoial. 

i  ii  pues  de  las  primeras  urbanidades,  y  ha- 
berpuesto  en  manos  de  Sandoval  su  carta  de 
creencia,  le  dio  noticia  de  las  fuerzas  con  que 

venia  Panfilo  de  Narváez. 

Solís. 

-Carta  de  dote:  Instrumento  público  |   w 
torizado  por  escribano,  en  que  se  asientan  todas 
las  alhajas  j  caudal  que  lleva  en  dote  la  mujer 
al  matrimonio. 

El  maestro  Fr.  Prudencio  de  Sandoval...  con 
su  acostumbrada  curiosidad  y  dili 
la  caí,  da  de  dote  y  arra  el  Cid  Ro 

drigo  Díaz  á  su  mujei   l'  íia  Jimena. 

Pedro  Sai  v.  vi;  i>i  M  i  nhoza. 

-Daca  lo  CAR  PA  de  dote 
-  Entrad  en  e  ira. 

I.i.ei  iü   VeoA 

-Caí:  i  I     D       I   I   ei   kZAMI]  (ÍTO I     /■'»)'.     I'espi 

cho,  cédula  á  papeleta  con  que  se  oita  6  em 
á  alguno. 

-Caria  di  encomienda:  Despacho  o  cédula 
del  roy,  en  que  declaraba  que  podio   ir  libre  por 
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sus  reinos  alguna  persona,  mandando  i|iie  no  so 
la  irrogara  perjuicio  ni  gravamen  de  ninguna 
especie. 

-Carta  de  espera  ¡íbr.  Moratoria  ó  dilación 
qne  se  otorga  al  deudor,  por  el  juez  ó  tribunal  á 
quien  compete,  con  el  fin  do  que  el  acreedor  no 
pueda  apremiarlo  durante  el  tiempo  por  el  cual 
se  le  concede  dicho  desahogo. 

-Carta  de  examen":  Despacho  qne  se  daba 
á  alguno,  aprobándolo  y  habilitándolo  para  que 
pudiera  ejercer  el  oñcio  que  había  aprendido. 

Para  que  si  los  hallasen  idóneos  y  pertene- 
cientes, les  den  cartas  de  examen  y  aprobación 
y  licencia,  para  que  usen  de  los  dichos  oficios 
libre  y  desembargadaniente. 

Nueva  Recopilación. 

-CARTA  de  fletamento:  Escritura  ó  papel 
firmado  por  las  partes,  para  comprobar  el  con- 
trato de  netamente 

-Carta  de  gracia:  Cartaforera,  privile- 
gio ó  despacho  real  que  se  daba  á  uno  para  que 
gozase  de  ciertas  exenciones,  fueros  é  inmunida- 
des en  la  república. 

-Carta  de  gracia:  For.  prov.  Ar.  Pacto  de 
retrovendendo. 

-Cauta  de  guía:  Despacho  que  se  expedía 
para  que,  el  que  iba  por  tierras  extrañas,  pudiera 
caminar  con  toda  seguridad  y  sin  que  nadie  le 
impidiera  ni  estorbara  su  excursión. 

-Carta  de  hermandad:  Titulo  que  expide 
el  prelado  de  una  comunidad  religiosa  á  favor  de 
aquel  á  quien  admite  por  hermano. 

-  Carta  de  hermandad:  Tacto  que  celebran 
algunos  cabildos  ó  corporaciones  eclesiásticas  en- 
tre sí,  haciéndose  mutuamente  participantes  de 
los  bienes  espirituales  y  de  los  privilegios  y  pre- 
rrogativas temporales  privativos  de  cada  uno  de 
dichos  cuerpos. 

-Carta  de  hidalguía:  Ejecutoria. 

-  Carta  de  horro:  Escritura  de  libertad  que 
se  daba  al  esclavo. 

Ei  patrón  se  contenta,  y  le  manda  dar  carta 
de  horro,  con  que  sale  de  cautiverio. 

Fr.  Jerónimo  Gracián. 

Al  esclavo  libertado  no  basta  que  su  amo  le 
haya  dado  libertad,  si  no  le  da  carta  de  horro 
que  le  ampare. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-Carta  de  legos:  For.  Auto  de  legos. 
1   irta  de  libre:  ant.  For.  Finiquito  ó  li- 
ión  que  los  menores  dan  al  tutor,  concluida 
i  la  tutela. 
Carta  de  llamamiento:  For.  Carta  de 

EMPLAZAMIENTO. 

1    u:ta  de  MANCEBÍA:  La  que  se  hacía  para 
seguridad  del  contrato  de  mam 

-Carta  de  marca:  Patente  de  corso. 

-  Carta  de  mare  u  :  M ;  in-n  que  se  delinea 
y  describe  el  mar,  ó  una  porción  de  él,  con  sus 

■  los  parajes  en  que   existen   escollos  ó 
bajíos. 

El  que  hubiese  de  ser  piloto  tenga  su  CARTA 
de  marero  punto  en  ella,  y  dé  razón 

de  los  rum  erras  qne  contiene. 

I 

¡>or  sospechosos  los  globos,  astrolabios 
/e  marear. 

B.  L.  de  A  i    i       ila 

oció  el  piloto  por  la  brújula  y  CARTA 

.  lo  tanto  del  nimbo 

que  seria  temeridad  el  volver 

Soi.is. 

uta  DE  NA  l         laódcs]      ho 

:  ¡ero  la 

ural  del 

ir  y  di  frii- 

■, 

Las  hay  de  prin 

Las 

icio  de 
i,  está  ya  aci 

OmO   HI  llllhl 

ido  en  la  pul  idopl  i    I ' 
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cuente  un  me  tratándose  de  costumbres  ó  palabras 
peregrinas. 

-Carta  de  pago:  Instrumento,  público  ó 
privado,  en  que  el  acreedor  confiesa  haber  reci- 
bido del  deudor  la  cantidad  que  ésto  le  debía. 

Cobró  el  un  ladrón  la  deuda,  que  no  le  de- 
bían, y  el  otro  la  cauta  de  pago,  que  no  había 
menester. 

Cervani  es 

...  neeociaba  (el  químico)  por  cuenta  de  al- 
gún anónimo,  cautas  de  pago  y  billetes  del 
Tesoro,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Carta  de  pago  y  lasto:  Instrumento  que 
se  da  cuando  uno  cobra  de  otro  que  no  es  el  prin- 
cipal obligado,  y  el  acreedor  le  cede  la  acción 
que  tiene  contra  el  deudor,  á  fin  de  que  repita 
contra  él  la  cantidad  que  le  satisface. 

-Carta  de  personería:  ant.  Poder  para 
pleitos  y  otras  dependencias. 

Todo  home  lo  puede  facer  en  juicio,  maguer 
non  sea  su  pariente,  ni  tenga  carta  de  perso- 
nería del. 

Partidas. 

-  Carta  de  quitación,  ó  de  quito:  ant. 
Carta  de  repudio. 

-  Carta  de  recomendación:  fig.  Cualquiera 
prenda  del  alma  ó  del  cuerpo  con  que  se  hace 
alguno  digno  de  general  estimación  y  aprecio. 

-  Caria  de  repudio:  Documento  cu  que  se 
acreditaba  el  repudio. 

-Carta  desaforada:  Despacho  en  que  se 
deroga  una  exención,  franqueza  ó  privilegio,  ha- 
ciendo mención  expresa  de  él. 

Otrosí  tenemos  por  bien  y  mandamos  por  pro 
común  de  la  tierra,  que  carta  desaforada... 
que  sea  hecha  contra  esto,  que  no  vala. 

Nui  va  Recopilación. 

-Carta  desaforada:  Provisión  que  se  ex- 
pedía contra  justicia  ó  fuero,  y  que  no  debía 
cumplirse,  para  prender,  matar  desterrar,  ó  pe- 
nar de  cualquiera  otra  manera  á  una  persona. 

-Carta  de  sanidad:  Patente  de  sani- 
dad. 

Carta  de  seguridad,  ó  de  seguro:  Car- 
ta de  amparo. 

Ansimesmo  las  cartas  de  seguro  que  da  el 
rey  á  algunos  para  que  puedan  ir  por  sus  tie- 
rras. 

Hugo  Celso. 

-  Carta  de  TJrías:  Medio  falso  y  traidor  que 
uno  emplea  para  dañar  á  otro,  abusando  de  la 
confianza  y  buena  fe  de  éste.  Díccse  así  por  alu- 
sión ala  carta  de  David  en  que  Urías  fué  por- 
tador de  su  propia  sentencia  de  muerte. 

Dará  cartas  muchos  días, 
Pero  serán  las  de  Crías. 

GÓNGORA. 

-Carta  de  vecindad:  Despacho  o  titulo  que 
se  da  á  uno  pan  que  sea  reconocido  y  tratado 
como  tal  vecino  de  alguna  ciudad,  villa  ó  lugar, 
j ,  en  su  consecuencia,  poder  gozar  de  los  fueros 
y  privilegios  propios  de  la  localidad. 

Puedan  andar  con  ellas  dentro  de  las  dichas 
i  le  mis.  trayendo  carta  de  vecindad  del 
lugar  do  moraren. 

Nueva  Recopilación. 

-Carta    de   VENTA:    Escritura   que  se  hace 
olíbano  y  testigos,   para  vender  alguna 
cosa. 

-  C'AR  1  A  leu  Al,;  i  I  \r  l  A  DE  DOTE. 

-Carta  ejecutoria,  ó  Carta  ejecii \ 

DI    BIDA)  Qüí  M   Bjl il  V 

-  Caí:  i  \    BU    i'i  STO  MAYOR,  ó  MENOR:  Mar. 

Mapa  formado  -.obre  escala  de  mayores  ó  de  me- 
nores 'hilen    ¡ 

-Caria  FALSA:  En  algunos  juegos  de  nai- 
1  i  |  a.  no  es  triunfo,  ó  es  do  poco  ó  ningún 
i  ili.i 

-Carta  familiar:  La  que  se  escribe  aun 
parii  ute  ó  amigo,  6  la  en  que  se  trata  do  asuntos 
óafecb  i       la  privada.  Distingüese  aquélla 

I tai  redo  itado  i  u  i  si  ¡lo  sencillo,  \  oxento 

de    las   trabas  inherentes   á  las  leyes  de   Is  eti 

-Cauta  FALLA:  La  que  no  sien. lo  triunfo,  y 
1      ü  palo  que  no  hn  salido  aún,  cxi- 
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ge  que  se  falle,  según  las  leyes  de  ciertos  juegos 
de  naipes. 

-Carta  firme:  La  mayor  en  absoluto,  ó  la 
que  gana  relativamente  á  todas  las  qm  a  n  i  - 
tan  por  salir  en  una  partida  de  .¡meo  di   naipes. 

-Carta  forera:  Provisión  ó  despacho  que 
dabacl  tribunal  superior,  según  fuero  ó  leyes. 

-Caria  forera:  Despacho  o  provisión  que 
se  obtenía  para  poner  demanda  á  una  persona 
sobre  bienes,  hai  ii  nda,  etc.,  y  debía  prescntai  ¡c 
dentro  del  año  de  mi  fecha,  porque,  una  vez  pa- 
sado, ya  no  tenía  efecto. 

-Carta  forera:  Privilegio  ó  despacho  real 

que  se  daba  á  uno  para  que  gozase  de  ciertas 
exenciones,  fueros  é  inmunidades  en  la  repúbli- 
ca. Llamábase  asimismo  carta  de  gracia. 

En  las  otras  cautas  foreras  ó  de  gracia,  si 
naciesen  dudas,  los  jueces  en  sus  jurisdiccio- 
nes las  deben  declarar. 

Hugo  Celso. 
-Carta  fraudulenta:  La  que  contiene  di- 
nero ú  otros  objetos,  cuya  circulación  en  el  Co- 
rreo se  halla  prohibida. 

-  Carta  general:  Mapa  que  abraza  una 
vasta  extensión  de  terreno,  como  una  de  las  par- 
tes del  mundo,  una  nación,  ó  una  provincia. 

-Carta  geográfica:  Mapa. 

-  Carta  hidrográfica:  Plano  ó  mapa  que 
repre  enta  una  extensión,  masó  menos  dilata- 
da, de  mar,  con  indicación  de  sondas,  bajíos,  etc. 
Llámase  también  Carta  de  marear. 

-Carta  magnética:  Carta  hidrográfica 
en  que  están  señaladas  las  curvas  magnéticas. 

-Carta  orden:  Aquella  que  contiene  algu- 
na orden  ó  mandato. 

-Carta  ordinaria:  Usase  este  nombre  como 
opuesto  a  certificado,  ó  á  los  impresos  y  paque- 
tes que  circulan  por  el  correo. 

-Carta  partida:  Acta  que  contiene  las 
convenciones  de  las  personas  que  forman  compa- 
ñía ó  sociedad  para  navegar  ó  comerciar  juntos. 
En  esta  clase  de  documentos  van  comprendidos 
los  nombres  de  los  asociados,  del  armador,  del 
capitán  y  del  buque,  el  tiempo  de  la  carga  y  des- 
carga, el  precio  del  Hete,  las  condiciones  de  los 
intereses,  de  las  estadías  y  de  todo  lo  demás  que 
pueda  proporcionar  algún  interés  y  establecer 
firme  seguridad  entre  las  personas  contratantes, 
con  el  objeto  de  evitar  disensiones,  altercados  y 
pleitos  ulteriores. 

-Carta  partida  por  A,  B,  C:  Instrumento 
que  se  otorgaba  entre  dos  ó  mas  interesados  en  un 
negocio  ó  contrato.  Se  escribía  dos  veces  en  un 
mismo  papel  ó  pergamino;  en  medio  de  los  dos 
escritos  se  trazaban  en  grandes  dimensiones  las 
letras  A,  B,  C;  se  partía  el  papel  ó  pergamino 
cortando  estas  letras  (á  la  manera  que  se  suele 
hacer  actualmente  con  los  libros  talonarios),  de 
modo  que  la  mitad  de  ellas  iban  en  cada  mitad 
del  pliego  ú  hoja,  y  en  ambas,  que  eran  origi- 
nales, quedaba  del  mismo  tenor  escrito  todo  el 
contrato  ó  documento. 

-Cauta  partida   por  A,  B,  C:  Cada  uno 

de  dichos  dos  pedazos  de  papel  ó  pergamino  así 
escrito. 

-Caria  pastoral:  Escrito  ó  discurso  que 

dirige  el  prelado  o  superior  eclesiástico,  con  al- 
guna instrucción  ó  mandato,  al  clero  de  su  dió- 
cesis. 

-Cauta  pécora:  Pergamino. 

-Carta  plomad \:  Escritura  con  sello  de 
plomo. 

-Carta  puebla  ó  Carta-puebla:  Diploma 
cu  que  se  contiene  el  repartimiento  de  nenas 

qne  so  dalia  á  los  nuevos  pobladores  del  sitio  ó 
paraje  en  que  se  fundaba  alguna  población. 

-Cauta  receptoría:  Ir  apacho  que  Be  da  al 
receptor  para  que.  cu  su  virtud,  haga  alguna 
probanzo  íi  otras  diligencias  que  se  requieren. 

-  Carta  receptoría:  ant.  L)  rRA  oí  i  imbio. 

-CARTA   RUMBEADA!  CARTA    ARRUMBADA. 

-Carta  sf.lenográfioa:  Mapa  que  contie- 
ne la  desoripcióu  de  la  I, una,  ya  sola,  ya  acora- 
no  ó  algunos  piálelas  mas, 

-Caria  sencilla:  Aquella  que  no  excede 
dol    tipo  do   peso  «chalado  como  unidad  por  el 

■'le. alee  llov  es  .11  Kqiafiad''  1  .">  gl  aillos.  All- 
l  i      fu    ron    'o,    \    in.i     .iiil,  s  inedia  oii,   i 


CART 

-Cakta  vista:  Partido  que  se  da  á  alguno 
en  el  juego  del  revesino,  y  consiste  en  poder  ver 
antes  la  carta  que  le  toca,  para  quodarse  con 
ella,  ó  dejarla,  según  que  mas  le  convenga. 

-Carta  viva;  lig.  Persona  que,  yendo  á  al- 
guna parte,  va  encargada  de  decir  á  otro  de  pa- 
lalna  lo  que  se  le  había  de  notificar  ó  hacer  saber 
lor  escrito. 

-Cartas  de  cargo:  Las  procedentes  del  ex- 
tranjero sin  franquear,  ó  insuficientemente  tran- 
queadas, y  cuyo  porte  ó  sobreporte  lia  de  co- 
brarse del  destinatario. 

-Cautas  expectativas:  Letras  expecta- 
tivas. 

-A  cauta  caral:  Por  completo,  en  toda  su 
extensión  ó  latitud,  cumplidamente,  á  toda  ley. 
pícese  ib-  las  cualidades  morales,  y  se  toma  lo 
más  comúnmente  en  sentido  favorable. 

Eso  sí,  es  hombre  de  bien  á  carta  cabal. 
Fermín  Caballero. 

-A  cartas,  cartas;  y  A  palarras,  PALA- 
BRAS: ref.  que  enseña  se  debe  tratar  con  los  hom- 
bres con  igual  cautela  que  la  que  ellos  usan,  sin 
exceder  ui  faltar  alo  preciso. 

-Apartar  las  carias:  fr.  En  las  oficinas 
de  Correos,  no  incluirlas  en  la  lista  y  darlas  se- 
para.lamente  á  cada  uno  de  los  interesados. 

-Carta  campa:  expr.  fig.  y  fam.  que  sirve 
para  denotar  que  tiene  uno  en  su  poder  docu- 
mentos con  que  poder  justificar  lo  que  acaba  de 
decir;  ó  de  que  se  usa  cuando  lo  antes  aseverado 
se  comprueba  mediante  la  presentación  de  algu- 
na caria,  ú  otro  escrito,  donde  consta  de  plano. 

-  A  bien  que  aquí  tengo  el  pliego, 
Que  se  lo  he  comprado  á  un  ciego; 
Mírelo  usted,  carta  canta. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Carta  echada  no  es  levantada:  ref. 
con  el  cual  se  denota  que  la  carta  que  se  suelta 
cuando  se  está  jugando,  no  debe  ser  recogida, 
bien  se  baya  puesto  por  inadvertencia  ó  equivo- 
cación, bien  por  precipitación  ó  imprudencia. 

-Carta  echada  no  es  levantada:  ref. 
Por  ext. ,  obligar  á  una  persona  al  cumplimiento 
de  la  palabra  que  tiene  dada,  y  de  cuyo  compro- 
miso intenta  retraerse. 

-Darle  carta  de  lasto  á  alguno:  fr.  fig. 
y  fain.  Despedirlo,  deshacerse  de  él,  ponerlo  en 
la  calle. 

-  Decir  mal  de  las  cautas,  y  jucar  á 
dos  barajas:  ref.  contra  los  hipócritas  que  apa- 
rentemente reprueban  aquello  mismo  que  en  se- 
creto practican  con  profusión. 

-Echar  las  cartas:  fr.  Hacer  con  los  nai- 
pes ciertas  combinaciones  con  las  cuales,  según 
algunas  supersticiones  vulgares,  pueden  ser  adi- 
vinadas ciertas  cosas  ocultas  ó  venideras. 

-ENTREGAR  la  CARTA:  Ir.  lig.  y  fam.  Decla- 
rar la  intención,  ó  soltar  la  especie,  que  no  se 
quería  manifestar  ó  descubrir. 

-Entregar  la  carta:  lig.  y  fam.  Descu- 
brir la  hilaza.  Sacarla  pata. 

-Estar  casado  a  media  carta:  fr.  fest. 
'Dícese  de  los  solteros  que  están  amancebados. 

-Hablen  cartas,  y  callen  barbas  :  ref. 
Callen  barbas,  y  hablen  carias. 

Teresa  dice  (dijo  Sancho)  que  ate  bien  mi 
dedo  con  vuestra  merced,  y  que  hablen  carias, 
y  callen  barbas. 

Cervantes. 

Traía  un  billete  de  la  pupilera  para  el  li- 
cenciado, diósele,  y  él  dijo:  hablen,  cartas,  y 
callen  barbas. 

Quisvedo. 

-IltSEDE  UNA  BUENA  carta:  IV.  lig.  y  fam 
Desprenderse  voluntariamente,  ó  por  necc  riel, 
i|e  algún  elemento  favorable  para  el  logro  ó  bm  n 
íxito  de  alguna  pretensión,  deseo,  ó  realización 

de  1,1  e m ] ii  i    .1  acometida. 

-JUGAR  á  i  IRTAS  vistas:  fr.  lig.  y  fam. 
Obrai  á  ciencia  cierta  en  asuntos  de  resultado 
dudoso,  por  tener  datos  secreto  i  ele  que  po  ler 
aprovecharse   por  carecer   de   ellos  los   demás. 

Alllile   ¡í   aquellas    pUllidllS  del  J'legn   de  ll.lipescU 

i'i.   :  '   ni-  ei.ee .  se  convienen  en  jiigai  1 1  un  i 
descubierta  i. 

-  N  I    FIRMES   CARTA    Ql   I.    "."II   tS,    NI   BEBAS 

"  i  ',  en  i  ■  "  vr  \s:  ref,  que  i nsoja  que    t¡  be 
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de  procurar  por  la  seguridad  propia,  haciendo 
de  antemano  cuantas  pruebas  y  diligencias  sean 
conducentes  á  dicho  efecto. 

-No  ver  carta:  fr.  fig.  y  fam.  No  tener 
buen  juego  en  los  de  naipes. 

-Perder  uno  con  buenas  cartas:  fr.  lig. 
y  fam.  Salir  desairado  en  alguna  pretensión,  a 
pesar  de  contar  con  notables  méritos  propios,  ó 
con  muchas  y  buenas  recomendaciones  extrañas 
para  esperar  conseguir  su  logro. 

-  Por  carta  de  más  ó  de  menos:  fr.  íig.  y 
fam.  con  que  se  nota  el  exceso,  ó  el  defecto,  en 
lo  que  se  hace,  ó  dice,  y  que  deben  por  lo  común 
ser  evitados  los  extremos.  Este  principio  lo  evi- 
dencia de  un  modo  más  palpable  el  refrán,  in- 
serto poco  más  abajo,  que  dice:  lanío  se  pecapor 
carta  de  más  como  por  carta  de  menos.  Usase 
también  mucho  esta  locución  en  el  verbo  perder. 

...  aunque  dice  mi  señor  (dijo  Sancho)  que 
en  las  cortesías  antes  se  lia  de  perder  por  car- 
ia de  más  que  de  menos,  en  las  jumentiles  y 
asininas  se  ha  de  ir  con  el  compás  en  la  mano 
y  con  medido  término. 

Cervantes. 

Señales  son  del  juicio 
Ver  que  todos  le  perdemos, 
Unos  por  carta  de  más, 
Y  otros  por  carta  de  menos. 

Lope  de  Veca. 

-Sacar  cartas:  Juego  de  naipes  en  que  to- 
ma uno  la  baraja,  va  contando  desde  el  as  todos 
los  puntos  por  su  orden  correlativo  numérico,  y 
si  casualmente  saca  el  punto  que  cuenta  ó  pro- 
nuncia, lo  guarda  poniendo  las  otras  cartas  al 
fin  de  la  baraja.  Lo  mismo  hacen  los  otros  juga- 
dores, y  después  de  haberse  agotado  el  recuento 
de  las  cartas,  gana  aquel  que  ha  juntado  ma- 
yor número. 

-Tomar  cartas  en  algún  asunto  ó  cues- 
tión: fr.  fig.  y  fam.  Intervenir  en  él  ó  en  ella. 

-Traer  malas  cartas,  ó 

-  Venir  con  malas  cartas:  frs.  figs.  y  fanis. 
Venir  sin  los  documentos  necesarios  ó  requeri- 
dos para  la  consecución  de  alguna  cosa. 

-  Traer  malas  cartas,  ó 

Venir  con  malas  cartas:  figs.  y  fams. 
No  contar  con  los  medios  proporcionados  para 
lograr  el  fin  que  uno  se  propone. 

-Carta  de  pago:  Legisl.  Documento  públi- 
co ó  privado  en  el  cual  confiesa  el  acreedor  ha- 
ber recibido  del  deudor  la  cantidad  que  le  debía. 

Este  documento  recibe  el  nombre  de  carta  de 
pago  y  lasto  cuando  la  deuda  la  solventa,  no  el 
mismo  deudor,  sino  otra  persona  por  él,  quien 
tiene  entonces  contra  el  deudor  las  mismas  ac- 
ciones que  el  acreedor  tenia. 

El  Tesorero  ó  depositario  que  por  cualquier 
concepto  reciba,  ya  cantidades,  ya  valores  á  nom- 
bre del  Estado,  ha  de  expedir  carta  de  pago  ó 
resguardo,  que  acredite  el  importe,  el  motivo  y 
las  circunstancias  todas  en  que  se  verifica  el  ingre- 
so. La  carta  de  pago  ha  de  referirse  y  de  corres- 

I leí  exactamente  al   cargareme  de  la  oficina 

administradora,  y  no  tiene  validez  si  no  consta 
en  ella  la  toma  de  razón  del  Interventor  del 
ramo  á  que  la  faja  pertenezca. 

-Caria  Magna  ó  Gran  Constitución: 
//,:./.  Constitución  otorgadaála  nación  inglesa 
por  el  rey  Juan  Sin  Tierra  en  1215.  Se  la  con- 
sidera como  el  origen  y  fundamento  de  las  li- 
bertades inglesas.  A  fines  de  l-Mi.  poco  des- 
pués de  la  batalla  de  linlivines,  los  runde,  J  *  ' 
roñes  de  Inglaterra  se  reunieron  en  Saint  lid- 
mundo '1  ISury  bajo  pretexto  de  devoción,  pero, 
en  rea  lid  e!.  1 1  ii  :i  deliberar  y  presentar,  como  lo 

hicieron,  el  decreto  o  Constitnci le  Enriqui   I 

que  contenió  algunos  de  los  fueros  y  leye  d  I 
rey  Eduardo,  con  ledidos  por  éste  a  la  Iglesia  y 
&  los  barones  de  Inglaterra,  Juraron  éstos  que 
si   Juan    se   negaba  6  otorgar  ¡guale     ley  es  y 

libertades ,   le  movoi  mu   guei  i  o  .    ba  i  i   e 

guir  que  por  la   fuerza  bis  confirmas n  otro 

di  ci  oto  ó  i  iiiisiitueinii;  con viniei "n  ademé  i  n 
pre  entarse  juntos  al  rey  de  pues  de  la  fiesta  do 
Navidad,  y  cutre  tanto  prep  trai  para  la  lu- 
dia por  si  lleg  iba  el  caso  d  ap  u  l  i  la  Juan 
se  bullía   refugiado  en  la  ca   i   .le   los    L'empla- 

lies,  d"  Londres,   cuando  llegaron   los  bar s 

son  gran  aparato  militar  v  exigieron  la  confii 
unción  de  las  libei tades  con  ■  lele,  ií  'Ibis,  al 
reino  y  .    la  [glo  lia  de  [ngl  itei  ra    Pidió  el  rey 
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tiempo  para  reflexionar,  y  prometió  al  lili  que 
satisfaría  á  todos  una  vez  concluida  la  Pascua. 
Los  barones,  cuyos  jefes  eran  el  primado  Este- 
ban Langton,  Guillermo  de  Penibroke,  Roberto 
Fitz-Waltér  y  Eustaquio  de  Vescy,  celcbraion 
gran  Asamblea  en  Stamford  durante  la  semana 
de  Pascua,  y  el  rey,  por  medio  del  arzobispo  y 
del  conde  de  Pembroke,  pues  para  discutir  con 
la  nobleza  insurrecta  tuvo  que  acudir  á  los  jefes 
de  ella,  les  preguntó  cuales  eran  las  leyes  y  li- 
bertades que  reclamaban;  al  conocerlas  Juan 
afirmó  que  jamás  concedería  unos  privilegios  que 
de  rey  le  convertirían  en  esclavo.  Pero  los  baro- 
nes, resueltos  á  no  ceder  en  lo  más  mínimo,  se 
proclamaron  Ejército  de  Lili»  yde  su  Sania  J>jle- 
sia,  y  el  24  de  mayo  de  1515  entraron  en  Lon- 
dres entre  los  aplausos  de  los  ciudadanos,  y  el 
rey,  privado  de  su  capital,  tuvo  que  firmar  el 
viernes  9  de  junio,  en  la  pradera  de  Runny- 
Mead,  orilla  derecha  del  Tamesis,  á  ocho  knis. 
de  Windsor,  la  célebre  acta  que  se  ha  llamado 
Carta  .Magna  ó  Gran  Constitución.  Sus  princi- 
pales disposiciones  eran  las  siguientes:  «La 
Iglesia  de  Inglaterra  será  libre  y  gozará  de  todos 
sus  derechos  y  libertades,  sin  que  pueda  aten- 
tarse á  elio.s  por  ningún  motivo..  Acordamos  a 
todos  los  hombres  libres  del  reino  de  Inglaterra, 
por  nos  y  nuestros  sucesores  perpetuamente,  to- 
das las  libertades  que  se  explican  mas  adelante. 
No  estableceremos  ningún  impuesto  en  nuestro 
reino  sin  el  consentimiento  de  nuestro  común 
Consejo,  á  no  ser  para  el  rescate  de  nuestra  per- 
sona, para  armar  caballero  á  nuestro  hijo  pri- 
mogénito ó  para  casar  una  sula  vez  á  nuestra 
hija  primogénita,  y  en  tales  casos  impondremos 
una  contribución  razonable.  Lo  mismo  se  hará 
respecto  á  los  subsidios  que  haya  de  pagar  la 
ciudad  de  Londres,  la  cual  gozará  de  sus  antiguas 
libertades  y  costumbres,  así  en  tierra  como  en 
agua.  Queremos  también  que  todas  las  demás  ciu- 
dades, pueblos  y  aldeas,  los  barones  de  los  cinco 
puertos  y  los  pueitos  todos  gocen  de  sus  liber- 
tades y  libres  costumbres.  Cuando  haya  do  re- 
unirse el  Consejo  para  lijar  los  impuestos,  con- 
vocaremos á  los  arzobispos,  obispos,  abades, 
condes  y  altos  barones  del  reino,  á  cada  uno  en 
particular  y  por  cartas  de  nos.  Ademas  convo- 
caremos en  general,  por  medio  de  nuestros  viz- 
condes y  bailes,  á  todos  los  otros  que  tienen 
feudo.  En  las  cartas  de  convocación  declarare- 
mos las  causas  de  la  misma.  Los  villanos,  tanto 
de  nuestros  dominios  como  de  los  ajenos,  no 
podrán  ser  multados,  sino  atendiendo  á  sus  re- 
cursos; no  se  impondrá  multa  alguna  sino  bajo 
juramento  de  doce  hombres  de  la  vecindad, 
leales,  y  de  buena  faina.  Ningún  baile,  vizconde 
ni  otro  oficial  nuestro  tomará  á  viva  fuerza  ca- 
ballos ni  carros  para  transportar  nuestro  bagaje, 
y  por  ellos  deberá  pagar  el  precio  estipulado  en 
los  antiguos  reglamentos.  Ningún  hombre  libre 
será  preso,  ni  carcelado,  ni  privado  de  lo  que 
libremente  posee,  ni  de  sus  libertades,  ni  de  sus 
libres  costumbres,  ni  sera  declarado  fuera  de  la 
ley,  ni  desterrado,  ni  desposeído  en  modo  algu- 
no de  la  menor  cosa,  ni  marcharemo ntra  él, 

ni  le  enviaremos  a  la  cárcel,  á  no  ser  por  el  le- 
gal juicio  de  los  pares  o  por  la  ley  del  pa 
venderemos,  rehusaremos,  ni  diferiremos  el  de- 
recho ni  la  justicia  á  nadie.  En  adelante  será 
permitido  á  cualquiera  salir  del  reino  y  volver 
i  el  con  toda  seguridad  y  libertad,  pin  tierra  ó 
por  agua,  salvo  el  derecho  de  fidelidad  que  nos 
es  debido.» 

A  la  Gran  Constitución  óCartaMagna  p 
mente  dicha,    fueron  agregadas  otras  dos:  la 

II  imada  de  los  Bosques,  que  | ía  ciertos  límites 

;i  la  '   |.  intosa  i  irania  ejercida  por  bis  reyei  noi 
mandos  y  augevinos  para  propagar  y  pri 

su  caza,   y  la  destinada  á  lo  mar  a  la  Iglesia 

la  libertad  de  sus  alecciones,  Antes  de  la  i  o 

titnción  de  bis  Bosquos  el  hombre  sorpn 

en  .i   i  fraudulenta  ma  condenado  fi   pcrdei  la 

iiii  ..  .i  que  le  fuen tados  pies  ó  manos. 

En  dicha  Constitución  se  dispuso  que  n  idio  fue 
leñado  i  perder  la  \  ista  ó  los  miembros 
por  '  i   ir  en  bis  dominios  reale  i]  ondría 

únicamente  pena  de  multa,  y  si  no  podía  satis- 
l.i,  ei  la,  1  i  .le  ..  ircel  dura        mí     Bo  y  un  i 

ii  '   i.-  tiempo  pagab  i  si  ri  i  pin  il lili 

y  si  pos  ido  diel      ¡.i babi  i  encontrado 

i  .iii.i s,  se  le  expulsaría  del  i  bí le  1: 

ni    1. 1  ( lonatitución  de  los  Bosques   toi  m 
i        i  ,  i  ■  i .  .  |  id  o  es tas  1  i  be  r  tad        n 

contemplación   di'   Une.  y   pai  i 
nuestro  reím.   qu  ¡remo  i    iempí  c  mantonei  be   j . 
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á  fin  de  extinguir  completamente  la  discordia 
entre  nos  y  nuestros  barones,  les  damos  y  con- 
cedemos las  garantías  que  siguen:  los  barones 
elegirán  libremente  veinticinco  barones  del  rei- 
no,  quienes  deberán  observar,  mantener  y  hacer 
observar  la  paz  y  las  libertades  que  les  liemos 
acordado  y  que  nos  confirmamos  en  la  presente 
Constitución;  de  modo  que  sicausamos  perjuicio 
á  aWno  y  á  nos  mismo,  y  á  nuestro  justiciero, 
ó  si  violamos  alguno  de  los  artículos  do  la  pre- 
sente paz  y  seguridad,  y  queda  la  falta  probada 
por  cuatro  barones  entre  los  veinticuatro,  pre- 
séntense dichos  cuatro  barones  á  nos  ó  á  nuestro 
justiciero,  en  caso  de  hallarnos  ausente  del  reino, 
y  manifestándonos  la  transgresión,  pídannos  re- 
paración sin  pérdida  de  momento.  Si  nosó  nues- 
tro justiciero  no  corregimos  dicho  abuso  en  el 
término  de  cuarenta  días,  á  contar  desde  el  mo- 
mento en  que  el  hecho  nos  haya  sido  denuncia- 
do, los  cuatro  barones,  sobredichos  podrán  lle- 
var la  queja  ante  los  veintiún  barones  restantes, 
y  entonces  dichos  barones  ayudados  de  la  muni- 
cipalidad del  país,  nos  obligarán  y  molestarán 
por  todos  los  medios  posibles,  por  ejemplo,  apo- 
derándose de  nuestros  castillos,  de  nuestras  tie- 
rras y  posesiones,  hasta  que  haya  sido  hecha  la 

ion  que  les  parezca  conveniente,  salvo,  sin 
embargo,  nuestra  persona,  la  de  la  reina  nues- 
tra esposa  y  las  de  nuestros  hijos.  Hecha  la  re- 
paración,  velarán  sobre  nuestra  conducta  como 
antes,  y  el  que  quiera  poseer  una  tierra  jurará 
que  para  la  ejecución  de  las  cosas  sobredichas 
obedecerá  las  órdenes  de  los  veinticinco  barones 
v  que  nos  molestara  de  acuerdo  con  ellos  según 
su  poder.» 

.  ta,  pues,  que  desde  principios  del  siglo 
xiii  la  nobleza  inglesa  estipuló  preciosas  garan- 
tías así  en  favor  del  ciudadano,y  del  villano  como 
del  noble,  y  obligó  al  rey  á  proclamar:  1.°  que 
ningún  impuesto  nuevo  es  obligatorio  si  no  ha 
sido  votado  por  el  Parlamento  ó  gran  Consejo 
de  la  nación,  por  más  que  la  monarquía  inglesa 
no  renunció  expresamente  á  la  imposición  de 
tributos  sin  el  consentimiento  del  Parlamen- 
ta el  año  vigésimoquinto  del  reinado  de 

lo  I,  ochenta  años  después  de  la  concesión 
de  la  Carta  Magna;  2."  que  nadie  puede  ser  in- 
quietado, ni  en  sus  bienes  ni  ensupersona,  sino 

las  formas  legales  y  en  virtud  de  senten- 

sus  pares  (l  tbeaa  ¡orpus  y  Jurado);  y 
i  los  subditos  tienen  el  incontestable  de- 
recho de  resistir  con  la  fuerza  al  monarca  que 
viole  sus  leyes.  Así,  pues,  con  sobrada  razón  se 
ha  considerado  la  Carta  .Magna  como  base  fun- 
damental de  las  libertades  inglesas.  «La  gran 
Constitución,  dice  Mac-Intosh  ensu  //>  I 

,  m,  ím  contribuido  eficaz 

i  nación  inglesa  el  doble  beneficio  de  la 
lad  y  de  la  perfi  cción,  pues  dio  al  mun- 
do el  primer  ejemplo  de  la  marcha  progresiva 
de  un  gran  pueblo  durante  muchos  siglos,  ba- 
lanceando una  democracia  turbulenta  y  una  or- 
gulloso aristocracia,  con  una  monarquía 

i  es  inciertas,  para  que  con  ••!  I  iempo 
saliese  de-  tan  diversos  elementos  la  única  forma 
tierno  libre  que  la  experiencia  ha  demos- 
patible  con  una  vasta  dominación. 

mtor  inglés  desconocía  por  completo  la 

ria  de  España,  pues  de  otra  suerte  nunca 

ra  afirmado  que  fué  Inglaterra  la  primera 

inoquecon- 

I 

lificio  de  sus  ¡iber- 
io habíame    te;  minado,  en 
17/  I  II  1188  y  mucho  an- 

Navarra  ;i  180  .  y  aún,  según 
!  I    'ii'   Araquil  en 
V  no  hay  que  ha  uñosa  formu- 

al  ribiiída  á  ios  pi  imero 
de  Ai  i  aun  n  chazándola 

11  mi  mi 
i  nionar- 
■  nobleza 

iducido 

ni  se  le- 
nas en 
I 
I 
-  la  vergonzosa  declaración 

en    I    pi 
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eminentemente  constitucional  de  que  los  condes 
y  barones  :io  pueden  ser  juzgados  por  otros  que 
por  sus  pares;  el  canon  segundo  del  concilio  XIII 
de  Toledo  mandó  que  ningún  palatino  ni  reli- 
gioso fuese  juzgado  por  ningún  tribunal,  sino 
por  todos  los  sacerdotes,  por  todos  los  señores  y 
por  todos  los  gardingos;  además,  el  canon  hizo 
extensiva  esta  garantía  á  los  ingenuos,  y  declaró 
que  en  ningún  caso  la  persona  juzgada  de  dis- 
tinta manera  perdería  su  dignidad  ni  podría  ser 
privada  de  sus  bienes.  En  cuanto  á  la  votación 
de  subsidios,  treinta  y  ocho  años  antes  de  que 
los  barones  ingleses  arrancasen  por  la  fuerza  la 
Gran  Carta  á  su  rey,  Alfonso  VIII  los  había 
pedido  en  las  Cortes  de  Burgos  de  1177,  y  le  ba- 
lean sido  negados,  lo  cual  demuestra  que  mucho 
antes  de  establecerse  el  principio  en  Inglaterra 
era  ya  inconcuso  el  derecho  en  Castilla,  y  aun 
anterior  lo  fué  en  Aragón  como  es  sabido.  Y 
conste  también  que  en  España  no  se  restringía 
el  derecho  de  votar  subsidios  al  clero,  nobleza  y 
vasallos  feudatarios  del  rey,  sino  que  le  tenían 
también  todas  las  ciudades  y  villas  con  voto  en 
Cortes. 

Los  señores  don  Cayetano  Manrique  y  mar- 
qués de  Montosa,  en  su  Historia  de  la  legislación 
y  r,  citaciones  del  Derecho  civil  españolj  al  estudiar 
el  Ordenamiento  de  León  de  ^ÍSS  y  compararlo 
con  la  Carta  Magna,  observan  acertadamente 
que  esta  última  se  impuso  por  la  fuerza  á  Juan 
Sin  Tierra,  con  la  esperanza  quizás  de  que  al 
proponérsela  abdicase,  y  que  el  Ordenamiento 
lile  espontaneo  respecto  de  Alfonso  IX,  en  Cor- 
tes convocadas  por  él ;  y,  si  además  se  tiene  en 
cuenta  el  distinto  carácter  de  ambos  monarcas, 
receloso  y  cobarde  el  inglés,  caballeresco,  va- 
liente y  severo  el  español,  preciso  sera  convenir 
en  que  los  derechos  y  libertades  que  Alfonso  IX 
reconoció  en  favor  de  su  pueblo,  fueron  conse- 
cuencia de  nuestra  mayor  ilustración  en  el  si- 
glo XII,  y  no  de  guerras,  disensiones  y  tiranías 
como  las  que  dieron  origen  ala  Carta  Magna. 
Por  esto  el  Ordenamiento  de  León  estuvo  vi- 
gente sin  contradicción  alguna  por  parte  de  los 
reyes  todo  el  tiempo  que  duró  aquella  monar- 
quía, al  paso  que  la  Carta  Magna  fué  anulada, 
establecida  y  vuelta  á  anular,  siendo  necesarias 
veinticinco  sublevaciones  más  órnenos  violentas 
para  veinticinco  ratificaciones  de  los  monarcas 
sucesivos.  Cuatro  veces  la  ratificó  Enrique  III, 
dos  Eduardo  I,  cinco  Eduardo  III,  siete  Ricar- 
do II,  seis  Enrique  IV  y  una  Enrique  V.  Hubo 
además  disposición  de  la  Carta  que  fué  borrada 
al  ano  siguiente  de  otorgarse  para  no  volverla  á 
restablecer;  tal  fué  la  que  admitía  el  voto  de 
subsidios  á  los  vasallos  feudatarios  del  rey,  de 
manera,  gue  hasta  la  pequeña  representación  que 
tenia  la  clase  popular  desapareció  en  1216,  sin 
que  volviera,  hasta  que  en  1272  llevó  Montfort 
á  su  Parlamento  dos  diputados  porcada  ciudad. 

-  Cauta  NORMANDA:  Hist.  Constitución  otor- 
gada en  1315  por  Luis  X  de  Francia,  para  con- 
firmar los  derechos  y  privilegios  que  habia  dis- 
frutado la  Normandía  bajo  el  gobierno  de  sus 
duques,  ampliada  y  de  nuevo  confirmada  por 
Fi  lipe  d,  Valoisen  1339,  por  Carlos  VIen  1380, 
poi  Luis  XI  en  1461,  por  Carlos  VIII  en  14S5 
v  por  Enrique  III  en  1579.  Constaba  de  24  ar- 
tículos y  fué  abolida  en  1789. 

-Cari  \  ORDEN  DE  CRÉDITO:  Legisl.  La  ex- 
p.del.. n  de  comerciante  á  comerciante,  para 
atender  á  una  operación  mercantil.  Las  condi- 
ciones esenciales  de  las  cartas  órdenes  de  cré- 
dito son:  expediciones  en  favor  de  persona  de- 
terminada, y  un  á  la  orden.  Contraerse  á  una 
canti-l.nl  iiia  6  ■<  una  ó  mas  c  mu-I  de,  indeter- 
minadas, pero  todas  comprendidas  en  un  máxi- 
mum cuyo  límite  se  ha  -I--  señalar  precisamente, 

Faltando  alguna  de  estos  últimas  oircunsti 

n  verdad  ras  carts    órdem   ,  ..mo  simple- 
mente caí  tas  de  n  i  "le.  el  ición. 

El  -I  ni-, i  .1-.  una  '  nía  de  crédito  queda  obli- 
gado Inicia    la  pe a   CU\ il  ■■••  la  -lio  por  la 

cantidad  pagad  i  en  vil  tul  de  ella,  dentro  del 
máximum  lijado.  Las  cavtas  órdenes  do  crédito 

no  pn    leu     i  i .'  ■  '      "i  '    !">>  falta  -le  p.i    i,   o 
..i.. i  di  i  Has  adquiere  acción  ninguna  pee 
aquella  falto    contra  el  que  se  la  dio. 

.    ,.!"|      11.    lie    'leí.        I'"      á     eXigíl         ''     l.l.'ll  tíl'l- 

i  .i  -  u\ "  fai or  '  e ., pidió  ni ta 

Dando  conocimiento  al  portado]  y  al  pagad  oí , 

,  ,  lor  de  un  i  .  uii  'le  crédito  anuí  u  la 
.i,e.  reembolsar  lin  di  mora  - 
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la  cantidad  recibida,  y,  si  no  lo  hiciere,  puede 
exigírsele  por  acción  ejecutiva,  con  el  interés  le- 
gal y  el  cambio  corriente  en  la  plaza  en  que  se 
hizo  el  pago,  sobre  el  lugar  en  que  se  verifique 
el  reembolso. 

Si  el  portador  de  una  carta  de  crédito  no  hi- 
ciese uso  de  ésta  en  el  término  convenido  con  el 
dador  de  la  misma,  ó  en  defecto  de  fijación  de 
plazo,  en  el  de  seis  meses,  contados  desde  su  fe- 
cha, en  cualquier  punto  de  Europa,  y  de  doce  en 
los  de  fuera  de  ella,  quedará  nula  de  hecho  y 
le  derecho  (Artículos  567  al  572  del  Código  do 
Comercio). 

CARTA,  CARTHA,  CIRTA,  CERTA:  Geog.  ant. 
Palabra  fenicia  que  significa  ciudad  y  entra  en 
la  composición  de  nombres  de  varias  poblacio- 
nes de  la  antigüedad,  como  Cartha  Hadath 
tago),  ciudad  nueva,  y  Semiramo  certa,  ciudad 
de  Scmiramis. 

-Carta  óCartüa:  Geog.  ant.  C.  de  España, 
del  convento  jurídico  de  Zaragoza,  y  próxima  a 
Pamplona,  Larraga,  Iturisa  y  Egea.  Algunos 
han  creído  que  fué  Pamplona  la  que  tuvo  este 
nombre. 

CARTABIO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Cartabio,  aynnt.  de  Coaña,  p.  j. 
de  Castropol,  prov.  de  Oviedo ;  58  edifs.  Véase 
Santa  María  de  Cartabio. 

CARTABÓN:  m.  Instrumento  de  madera,  á  mo- 
do de  escuadra,  que  usan  los  ensambladores  y 
carpinteros,  para  hacer  cortes  en  las  maderas  en 
forma  de  ángulo  recto. 


Cartabón 

Quedaba  hecho  como  en  figura  triangulada, 
semejante  á  un  paño  de  tocar  español,  ó  a  un 
cartabón  de  carpintero. 

Florián  de  Ocami'h. 

Llevaban  en  las  manos  reglas,  compases  y 
CARTABONES  con  que  hacían  los  toqueados. 
Diego  de  Colmenares. 

-  Cartarón:  Instrumento  de  madera  que 
usan  los  zapateros  para  medir  la  longitud  del 
pie  y  saber  la  que  deben  darle  al  calzada  Se 
compone  de  una  regla  graduada  por  medio  de 
puntos,  con  dos  topes,  por  lo  común  en  fiema 
de  piececitos,  uno  de  ellos  fijo,  y  movible  el  otro. 

-Cartabón:  Arq.  Ángulo  que  forman  en  el 
caballete  las  dos  vertientes  de  una  armadura  de 

tejado. 

-Cartabón  t  escuadra,  uno  sin  otro  no 
VALE  ñaua:  ref.  que  enseña  como,  para  lograr 
el  acierto  en  las  operaciones  que  se  emprenden, 
es  menester  poner  en  práctica  los  medios  opor- 
tunos convenientemente  combinados  entre  sí, 
-i  iianto,  aislados,  no  surtirían  el  efecto  ape- 
tecido. 

-  Echar  uno  el  cartabón:  fr.  fig.  y  fam. 
Tomar  de  antemano  sus  medidas  para  tratar  de 
no  fracasar  en  la  empresa  que  va  á  acometer. 

Estuve  pensando  qué  modo  tendría,  y  acor- 

in  I pie    esta    ICieieii    es    eoéneiosa    sóbrenla- 

ñera,  y  que  por  allí  podría  ccliar  algún  CARTA- 
BÓN para  mi  remedio. 

Vicente  Espinel 

CARTA  BONA:  f  Mar.  Tablilla  de  cinco  á 
seis  pulgadas  de  ancho  y  diez  ó  doce  de  largo, 
circular  ó  recortada  por  su  canto  de  aflicta,  v  vn 
forma  de  escocia  por  el  otro.  Sirve  para  tomar 
los  cal  tabones  a  escuadra  en  los  cncharros  y  ta- 
.    .  ii  ao  tune   una   linea  en  ángulo 

i.    to  i  la  escocia  que  os  la  que  arrima  al  costado. 

CARTACUBA:  m.  Zool.  Pajaro  dcIltinnstl'O    do 

la  familia  de  los  túrdidos,  que  constituye  la  es- 

..    : lógica    Tordus  multicolor.  Esta  ei  peen 

reeiupla 'ul'i  a  la  Tordus  viridis,  á  la  en  il 

.      .i o   cu  mi"  a    tamaño  y  coloración,  a 

excepción  del  color  de  la  listita  que  limita    late- 
ral  me  l.i  mancha  roja  de  la  garganta,  el  cual 

na     ,  n  1 1  p  o  i,-  ¡nfei  lor  a  azul  gris,  formando 
una  verdadera  manohita  en  los  lados  del  cuello. 
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Llama  desde  luego  la  atención  por  su  pluma- 
je brillante  de  verde  hierba,  y  la  garganta  de  un 
rojo  aterciopelado,  y  no  huyo  cuando  se  le  acer- 
ca el  hombre.  Es  ave  extraordinariamente  man- 
sa, no  por  un  exceso  de  confianza,  sino  más  bien 
por  indiferencia.  Si  la  espantan  vuela  alo  sumo 
hasta  la  rama  mas  próxima.  Se  ha  cogido  algu- 
na vez  con  la  red  de  cazar  insectos  ó  hecho  caer 
con  una  ramita,  y  no  es  raro  que  los  chicos  la 
cojan  con  la  mano.  Esta  confianza  tan  grande 
ha  hecho  que  se  capte  el  afecto  de  todo  el  mun- 
do, v  buena  prueba  de  ello  es  el  gran  número  de 
sobrenombres  cariñosos  con  que  se  le  designa 
pov  los  habitantes  de  Cuba. 

Salta  en  medio  de  las  ramas  y  del  follaje  en 
busca  de  pequeños  insectos,  dejando  oir  un  grito 
ora  quejumbroso  ora  silbador.  Con  más  frecuen- 
cia se  la  encuentra  posada  tranquilamente  sobre 
una  rama,  con  la  cabeza  encogida  entre  las  es- 
paldillas, el  pico  al  aire  y  erizado  el  plumaje,  en 
cuya  posición  parece  más  grande  de  lo  que  en 
realidad  es. 

Habita  los  bosques  y  matorrales,  principal- 
tente  las  laderas,  donde  es  muy  común  y  fácil 
de  descubrir  si  se  presta  atención  á  su  voz  y  se 
sigue  su  üirección. 

Nunca  salta  como  los  pájaros  cantores,  sino 
que  está  siempre  posada  con  el  pico  preparado  y 
atisbaudo  los  insectos  que  pilla  al  vuelo.  Nunca 
cambia  de  posición;  posada  siempre  en  una  rami- 
ta horizontal,  en  una  liana  ó  en  otra  enredadera, 
extiende  las  plumas  laterales  á  manera  de  punta- 
les de  las  alas,  y  da  alguna  cabezada  de  cuando  en 
cuando.  En  su  modo  de  vivir  da  á  conocer  las 
singulares  afinidades  que  tiene  con  las  especies 
más  variadas.  Atrapa,  como  los  muscieápidos,  las 
moscas,  y  anida  en  agujeros  abiertos  en  la  tierra 
como  el  martín  pescador. 

En  la  primavera,  es  decir,  en  mayo,  empieza 
el  ave  á  construir  su  nido.  Cuando  no  encuentra 
para  ello  sitio  conveniente  en  tierra,  lo  hace  en 
el  hueco  de  un  tronco  de  árbol. 

CARTAGENA:  Grog.  Uno  de  los  tres  departa- 
mentos marítimos  de  España.  Comprende  la 
costa  de  la  península  desde  el  Cabo  de  Gata,  en 
la  provincia  de  Almería,  hasta  el  de  Creus,  en 
la  de  Gerona,  además  de  las  islas  Baleares;  se 
divide  en  las  provincias  de  Cartagena  (segunda 
clase),  con  los  distritos  de  Águilas,  Garrucha, 
Carboneras,  Mazarrón,  Portman  y  San  Javier; 
Alicante  (primera  clase),  con  los  de  Torrevieja, 
Villajoyosa,  Santa  Pola,  Benidorrn,  Altea  y  Cal- 
pe;  Valencia  (primera  ciase),  con  los  de  Denia, 
Jávea,  Gandía,  Cullcray  Castellón  de  la  Plana; 
Vinarra  (tercera clase),  con  los  de  San  Carlos  dé- 
la Rápita  y  Benicarló;  Tortosa  (tercera  clase); 
Tarragona  (segunda  clase),  con  los  distritos  de 
Villanueva  y  Geltrú,  Torredembarra,  Cambiáis 
y  Vendrell;  Barcelona  (primera  clase),  con  los 
deSitjesy  Badalona;  'datará  (tercera clase  .  eon 
el  ile  Blanes;  Palamós  (tercera  clase), con  los  de 
San  Feliú  de  Guixols,  Rosas,  Cadaqués,  y  La 
Selva;  Mallorca  (primera  clase),  con  los  de  la 
Isla  Cabrera,  Andraitx,  Soller,  Alcudia  y  Fela- 
nítx;  Mahón (primera clase),  con  el  de  Cindadela; 
y  pul  fin,  la  de  Tbiza    i  creerá  clase). 

Se  cuentan  en  este  departamento  los  Faros 
ntes,  catadióptricos  y  dióptricos  casi  todos: 
( labo  di  i  lata,  de  tercer  orden,  luz  giratoria  con 
eclipses;  Mesa  de  Roblan,  de  tercero,  fija  con 
destellos;  Villaricos,  de  quinto,  con  luz  lija;  Águi- 
las, de  sexto,  también  con  luz  lija;  otro  igual  en 
Mazarrón;  Cabo  Tinoso,  de  primer  orden  ;  I  ¡ai  te 
gena,  ile  cuarto;  Escollera  de  Navidad,  luz  tija  y 
roja;  otro  igual,  de  sexto,  en  el  islote  de  Escom- 
brera; Portillan,  de  1 1  ni  nto;  Cabo  i  le  Palos,  de  pri  ■ 

mer  orden  y  luz  coi lipsesal  minuto;  Hormiga 

le,  de  quinto;  Fonde  idero  del  Estacio,  5e 
sexto,  con  luz  lija  y  roja;  otro  igual  en  Torre- 
vieja;  Isla  Plana,  de  tercero,  luz  lija  con  deste- 
llos rojos;  bahía  de  Santa  Pola,  luz  de  puerto; 
I   ibo    de    Santa   Pola,   de  sc\lo;  Alicante,   luz 

sideral  rojo  (muelle)  y  un  faro  de  Bexi den 

de  luz  lija  y  verde  (contramuelle);  Cabo  de  las 
Huertas,  de  cuarto  y  luz  fija;  <  labode  San  Anto- 
nio, 'le  seg lo  y  luz  fija  con  eclipses;  Denia, 

luz  de  enfilación;  Cabo  Cullera,  de  tercero,  con 
luz  fija;  Grao  de  Valencia;  en  la  punta,  del  mue- 
lle del  Este,  de  sexto,  con  luz  fija  roja,  y  en  el 

ante] rto  una  luz  fija  verde;  plaza  del  Cabañal, 

l  io  y  luz  fija;  Burriana,  di  Boxtoy  luz  fija 
roja;  i  las  '  lolumbretes,  de  primero;  <  la  itollón 
do  la  Plana,  de  sexto;  i  labo  do peí  i.  de  ter- 
cero v  luz  lija  con  destellos;  Vinaroz,  de  sexto. 
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luz  fija  y  roja;  otro  lo  mismo  en  la  Rápita;  en 
los  Alfaques  (punta  de  la  Baña),  de  tercero;  Cabo 
Tollosa,  de  segundo,  con  eclipse  cada  minuto; 
puerto  del  Fangal,  de  sexto;  puerto  de  Salón, 
luz  de  puerto  y  tija;  Cabo  Salón,  de  tercero,  con 
destellos;  Tarragona,  en  el  extremo  del  dique 
transversal,  dióptrico  con  luz  fija  y  verde,  y  en 
lo  mas  saliente  del  muelle  luz  de  puerto  fija  y 
roja;  Villanueva  y  Geltrú,  de  sexto;  punta  del 
rio  Llobregat,  de  segundo,  giratoria  y  con  eclip- 
ses; Barcelona,  en  el  muelle  del  Este,  de  cuarto, 
luz  fija  con  destellos  rojos,  y  otro  con  luz  fija 
verde,  así  como  en  el  muelle  del  Oeste  existe  un 
fa.ol  ordinario  de  luz  fija  y  roja;  Calella,  de  ter- 
cero, con  luz  fija  y  destellos;  Palamós,  de  quinto, 
luz  fija  y  roja  (punta  del  Molino),  y  una  luz  si- 
deral en  el  muelle  del  puerto;  Cabo  de  San  Se- 
bastián, de  primer  orden,  luz  giratoria  con  eclip- 
ses; islas  Medas,  de  tercero;  Rosas,  de  cuarto, 
luz  fija  con  destellos  rojos;  Formentera,  de  se- 
gundo, luz  fija;  islote  do  los  Puercos,  de  cuarto, 
luz  fija  con  destellos  rojos;  punta  Glosa,  de  ter- 
cero, con  eclipse  ,le  cuatro  en  cuatro  minutos; 
isla  de  los  Ahorcados,  de  cuarto;  isla  Conejera, 
de  segundo,  giratoria  con  eclipses;  islote  Bota- 
foch,  de  sexto;  isla  Cabrera,  de  segundo, luz  con 
eclipses;  punta  de  las  Salinas,  de  sexto  y  fija; 
otro  igual  en  Cabo  Blanes;  puerto  Pi,  luz  girato- 
ria con  eclipses;  Palma  tiene  dos;  una  lija  roja 
y  otra  fija  verde;  Cabo  de  Cala,  de  quinto;  isla 
Dragonera,  de  tercero,  fija  con  destellos;  Soller, 
dos  de  sexto  y  luz  fija;  Cabo  Formentó,  giratoria 
con  eclipses ;  isla  Aucanada,  de  sexto  y  fija;  Cabo 
de  Pera,  do  tercero,  fija  con  destellos  rojos;  puer- 
to Colón,  de  sexto,  fija;  isla  del  Aire,  de  segundo, 
luz  con  eclipses;  Cabo  Dartuch,  de  cuarto,  fija 
con  destellos;  puerto  de  Ciudadela,  de  sexto, 
fija;  Cabo  Caballería,  de  segundo,  fija,  y  otra  de 
sexto,  también  fija,  en  el  puerto  de  Mahón. 

-Cartagena  ó  Murcia-Cartagena  (Dió- 
cesis he):  Geog.  El  obispado  de  Cartagena  es 
de  los  más  antiguos  de  España,  pues  su  funda- 
ción remonta  al  siglo  I  de  la  era  cristiana.  Era 
sufragáneo  del  arzobispado  de  Toledo,  pero  en 
virtud  del  último  concordato  pasó  á  la  jurisdic- 
ción del  de  Granada.  El  obispado  continúa  lla- 
mándose de  Cartagena,  á  pesar  de  haber  sido 
trasladada  su  sede  á  Murcia,  en  virtud  del  bre- 
ve expedido  por  el  Papa  Urbano  IV.  Compren- 
de casi  en  totalidad  las  provincias  civiles  de 
Murcia  y  Albacete  y  varios  pueblos  de  Alicante 
y  Almería.  Era  ya  obispado  en  el  siglo  v,  y  se 
trasladó  á  Bigastro  á  principios  del  vil.  Sábese 
que  en  el  sigio  X  hubo  un  obispo  en  Cartagena, 
llamado  Juan,  que  luego  pasó  á  la  Iglesia  de 
Córdoba  y  la  regía  en  9S8.  Fernando  III  res- 
tauró la  diócesis,  y  aunque  luego  se  interrumpió 
el  dominio  cristiano  en  Cartagena,  se  repuso 
años  después  con  él,  hasta  que  en  128]  fue  tras- 
ladada la  diócesis,  como  se  ha  dicho,  á  Murcia. 

-  Cartagena:  Geog.  Audiencia  de  lo  crimi- 
nal en  la  Audiencia  territorial  de  Albacete  y 
prov.  de  Murcia.  Comprende  los  partidos  judi- 
ciales de  Cartagena,  de  término,  y  Unión,  de  as- 
censo. 

—  Cartagena:  Geog.  Partido  judicial  en  La 
prov.  de  Murcia  y  Audiencia  territorial  de  Al- 
bacete, con  una  ciudad,  dos  villas,  siete  luga- 
res, 11  aldeas,  736  caseríos  y  521  edifs.  aisla- 
dos, que  forman  los  ayunts.  de  Cartagena, 
Fuente-Álamo  y  La  Unión;  106000  habits.  Sit. 
en  hiparte  S.  E.  de  la  prov.  entre  el  partido  de 
Murcia  al  N.,  el  mar  al  E.  \  S.  \  el  partido  de 
Totana  al  O.   En  su  parte  oriental  se  halla  el 

Mal    Menor,  y  en  sus  costas  los  cal...    de  l'alo 

Nogrete,  del  Aliga  y  Tinoso,  así  como  las  islas 
del  Mar  Menor,  las  Hormigas,  la  Uscombrera, 
la  Terrosa  y  la  de  Palmas,  Terreno  llano,  salvo 
al  S.  en  que  se  alzan  dos  escabrosas  cordilleras 
Aguas  muy  escasa  i;  la  corriente  principal  es  la 
Rambla  del  Albnjón  que  desagua  en  el  Mar  Me- 
nor, Abundantes  y  ricas  minas  Cru  an  el  par 
tido  de  N.  á  S.  la  carretera  y  el  f.  e.  de  .Murcia 
á  Cartagena. 

-Cartagena:  Geog.   Ciudad  con   ayunta 
miento,  al  .pie  esl  mi  agn  gado     lo    lit    ire¡   do 
El  Algar,  Alumbres,  La  Palma,  Pozo  l.  trocho, 
s.m    intonio  Abad,  <  ¡antera  i,  Molinos,  1  lolores 

j    Sania   l.uei.i.    j    l.i      iMeas  de    El    Albnjón  ¡     la 

Alj.ui  a ,  cabí    i  de  p.  j.,   pro  in  ia  j 

de  Murcia  ¡  SI h  ibil      E    ciudad   marítima 

de  gran  impot  ti a     isí  poi     a  puorl mo 

i i  ■  :ip.  de  iiep.  mal  .i  uno  Sii.  en  ' 

]•).  do   la   costa  S.  de  la  prov.,  en  los  :',',' 
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lat.  Norte  y  2°  12'  y  20"  de  Ion  ■     . .  I  me- 

ridiano de  Madrid.  En  la  cordillera  de  pequeñas 
eminencias  que  sigue  á  lo  largo  del  Mediterrá- 
neo de  E.  á  O. ,  vese  á  unas  tres  leguas  del  Cabo 
de  Palos  un  valle  rodeado  de  colinas,  frente  al 
cual  abre  la  costa  un  seno,  en  el  que  penetran 
las  aguas  del  mar  formando  un  buen  puerto, 
que  con  razón  pasa  por  ser  de  los  más  hermosos 
y  seguros  del  Mediterráneo.  Está  defendida  su 
entrada  por  elevados  montes  y  un  escollo  cu- 
bierto trente  á  la  entrada  del  puerto  á  cuyo 
escollo  llaman  la  Losa.  En  la  parte  de  afuera,  y 
comoá  dos  millas  y  inedia  de  distancia,  está  "' 
islote  llamado  do  Escombreras.  En  lo  antiguo 
formaba  la  población  uní  pequeña  península, 
según  Polibio.  Rodeábanla  por  un  lado  el  mar  y 
por  otro  un  lago,  no  quedar  do  entre  ambos  sino 
un  pequeño  istmo  que  la  unía  al  Continente,  de 
2511  pasos  de  latitud  por  la  parte  que  mira  al 
Norte.  En  el  día  este  lago  no  existe. 

Mucho  lia  decaído  Cartagena  desde' la  época 
en  que  mantenía  con  nuestras  posesiones  de 
América  un  activo  comercio.  Sin  embargo  ,  aun 
conserva  vestigios  de  su  esplendor  pasado  en 
algunas  calles  y  plazas,  que  son  bastante  espa- 
ciosas,  y  en  varios  edificios  notables.  La  cate- 
dral, fundada  al  principio  de  la  era  cristiana, 
fué  desde  entonces  hasta  la  Edad  Media  uno  de 
los  templos  más  ricos  de  España.  Tiene  las  pa- 
rroquias de  Santa  María,  el  Corazón  de  Jesús 
y  el  Carmen,  además  de  ¡as  adyutiiees  de  San 
Antón  y  Santa  Lucía.  Además  de  estos  tem- 
plos hay  los  de  Santo  Domingo  (parroquia  cas- 
trense), San  Miguel,  Iglesia  Vieja  (antigua  Ca- 
tedral) y  la  Caridad.  El  Hospital  de  Caridad 
es  notable  por  varios  conceptos.  A  fines  del  si- 
glo xvn  un  soldado  llamado  Francisco  García 
Roldan,  á  impulsos  de  sus  sentimientos  huma- 
nitarios, y  secundado  por  otros  compañeros,  se 
dedicó  á  la  asistencia  de  enfermos,  trasladando 
á  su  casa  los  que  recogía,  implorando  la  caridad 
para  proporcionarse  recursos.  Si  bien  no  reúne 
todas  aquellas  condiciones  que  la  higiene  requie- 
re, este  hospital  está  bastante  bien  instalado, 
observándose  en  él  orden  y  aseo.  Hay  también 
Casa  de  Misericordia,  Casa  de  Expósitos,  Her- 
manitas  de  Jesús  (para  la  asistencia  á  domicilio 
de  los  enfermos),  Hermanitas  de  los  Pobres,  y 
Asilo  de  niños  pobres.  Igualmente  debe  citarse 
el  Hospital  Militar,  soberbio  edificio  que  se  eleva 
sobre  el  mar,  en  la  parte  más  alta  de  la  ciudad. 
Es  obra  del  reinado  de  Carlos  III.  Sus  salas  so:i 
vastísimas  y  en  ellas  pueden  alojarse  millares 
de  enfermos.  La  Casa  Consistorial  de  Cartagena 
no  ofrece  nada  de  notable.  El  edificio  llamado 
Cuartel  de  Guardias  Marinas,  hoy  Intendencia, 
Academia  del  Cuerpo  Administrativo  de  la  Ar- 
mada y  Escuela  de  Torpedos,  está  situado  en  la 
muralla  del  mar.  Es  de  aspecto  elegante,  todo 
de  piedra  y  con  una  magnífica  escalera  de  már- 
mol jaspeado.  Debe  asimismo  hacerse  mención 
del  presidio,  gran  construcción  de  aspecto  seve- 
ro, que  contiene  distintos  talleres  donde  traba- 
jan los  penados,  escuela,  enfermería,  etc.,  etc. 
El  cuartel  de  Antigones,  á  prueba  de  bomba,  el 
de  Infantería  de  Marina  y  el  Parque  de  Artille- 
ría, en  ruinas  desdo  la  sublevación  cantonal,  son 
construcciones  notables  por  su  magnitud  j  por 
su  solidez. 

Al  Este  de  la  población  está  el  Arsenal.  En 
su  frente  del  Norte  se  encuentran  dos  diquesy 

do  'lulas,  el  gran  tinglado  de  la  Maestranza, 
el  depósito  de  maderas,  el  almacén  general  y  los 
cuerpos  de  guardia.  Al  Sur  se  baila  la  fábrica  de 
obradoros  accesorios,  Al  Esto  Lis  fuentes,  alma- 
cenes de  víveres,  parques,  obradores,  Cuarteles, 

casa  del  comandante  general,  etc.,  etc.  Al  Oeste 
las    naves   de    arboladura,    losas    de  deposito    de 

perchas,  fábrica  de  reverbero,  alojamiento  di  la 
marinería,  etc. ,  ele  Hace  unos  \  Bint  años  se 
adquirió  un  dique  flotante  de  hierro  en  lie  lio 

i  ia,  de  ". li  s  proporciones,  y  de  entom  i 

salvo  en  el  tristísimo  período  revolucionario,  se 
han  construido  i  11  el  Arsenal  algunos  buq 
lni'.li  II le  oai  A    i le  l  ' 

goraciones  sugiera  el  patriol 

i   o  i o.,    i    h  illa   boj   en  condioiones  de 

petir  i  "ii  lo  ■  -i  .Hele    ai-  .i  injeros, 

aunque  ha  mejorado  mucho  desde  los  tiempos 

,1,  1   gi  ie  ral  '1'     M  o  ni  i    I  >     Mi  ;nel   Lobo. 

En    general,    el    a  -p.  oto    de    la    pol'l .u a    u    h  i 

cambiado  ba  tante  dei  de  ol  bombardeo  di 

TodO   lo  .pie   lile   ,   ni  .1.     I  lllldo  se   ll  i 

Pelo  .le  un.  -  o  lo  al  gusto  que  en  nues- 

tros día     pi-   ce  en  la 
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Hay  algunas  calles  anchas,  rectas  y  bien  adoqui- 
nadas. Plazas  dignas  de  mención  sólo  baj  dos: 
la  de  la  Merced  y  la  de  San  Francisco.  Tiene  la 
población  tres  teatros:  el  Principal,  el  de  Mai 
qUez  y  el  del  l  ino  lujoso,  Ateneo,  etc. 

Recientemente  se  han  establecido  varias  fuen- 
tes púbicas  y  se  proyecta  la  instalación  de  otras, 
en  número  y  abundancia  bastantes  para  abaste- 
cer la  población. 

La  instrucción  pública  se  halla  en  un  estado 
altamente  satisfactorio  y  que  honra  á  Cartagena, 
que  ha  hecho  de  la  enseñanza  popular  un  ver- 
dadero culto.  Hay  seis  Colegios  privados  de  se- 
gunda enseñanza:  Cuatro  Santos,  San  Luis,  Po- 
litécnico, San  Fulgencio,  la  Santísima  Trini- 
dad y  San  Diego;  muchas  escuelas  de  primeras 
letras,  públicas  y  privadas,  y  clases  gratuitas  do 
Dibujo,  Matemáticas  é  Idiomas  en  el  Ateneo  y 
en  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País, 
que  tiene  un  magnifico  edificio  de  su  propiedad. 
El  Ayuntamiento,  además  de  las  escuelas  que 
sostiene  con  los  fondos  municipales,  subvencio- 
na un  buen  uúmero  de  ellas  en  los  distritos  ru- 
rales. 

Cartagena  es  la  plaza  fuerte  más  importante 
de  España,  en  el  Mediterráneo.  Sus  fortificacio- 
nes permanecían,  sin  embargo,  completamente 
abandonadas,  hasta  que  el  general  O'Donnell 
pensó  en  ponerla  á  cubierto  de  un  goipe  de  ma- 
no. Entonces  se  construyeron  obras  de  defensa, 
se  emplazaron  piezas  modernas  y  se  destinó  á  la 
plaza  el  personal  facultativo  indispensable.  De- 
fienden á  Cartagena  por  la  parte  del  mar,  además 
de  los  cañones  puestos  en  batería  en  sus  mura- 
llas, los  castillos  de  Galeras  y  San  Julián,  y  los 
fuertes  de  Podaderas,  Isabel  II  y  otros,  y  por 
la  parte  de  tierra  el  de  Atalaya,  Despeñaperros  y 
Moros.  Todos  estos  castillos  están  edificados  en 
cerros  que  dominan  la  población  y  sus  contor- 
nos. Es  también  Cartagena  el  único  puerto  se- 
guro y  capaz  para  toda  clase  de  embarcaciones 
que  se  encuentra  en  la  costa  meridional  de  Es- 
paña, y  al  cual  el  dique  de  la  Curra,  con  el  de 
Navidad  y  el  muelle  de  Alfonso  XII,  convierten 
en  una  espaciosa  y  tranquila  balsa;  se  halla  en- 
cajado en  medio  de  la  cordillera  que,  prolongan- 
do la  orilla  del  mar,  corre  de  E.  a  O. ,  desde  cer- 
ca del  Cabo  de  Palos  hasta  el  Tinoso;  se  interna 
una  milla  de  S.  Vi  S.  O.  á  N.  74  N.  E. ,  ceñido 
á  banda  y  banda  de  tierras  altas  y  con  una  an- 
chura máxima  que,  prescindiendo  de  la  dársena 
que  encierra  en  su  rincón  N.  O.,  apenas  llega  á 
ser  una  milla;  ofrece  abrigo  de  todos  los  vientos 
a  las  embarcaciones  que  fondean  en  él  á  la  gira, 
ó  que  se  atracan  á  sus  muelles,  las  cuales  deben 
dar  sus  mejores  amarras  al N.  O.,  punto  de  don- 
de soplan  los  más  molestos;  tiene  '-'2  ms.  de  agua 

trena  y  fango,  entre  la  cabí  za  del  diquede 

la  Curra  y  la  línea  que  pasa  a  100  ms.  al  E.  de 

is  muelles  existentes  en  el  interior 

de]  Espalmador  Grande,  sonda  qi onstituye 

el  principio  de  un  placer  que-  continúa  por  la 

■  ptentrional  del  citado  dique,  estrechan- 
dosi  i  1,5  cable  al  X.  o.  de  ella  para  torcer  lue- 
go al  N.  E.  á  formar  un  semicírculo  de  2,7  ca- 
bles de  radio,  cuyo  centro  se  halla  próximamen- 

2  cable  al  .X.  de  la  medianía  del  referido 
dique,  entre  el  cual  y  el  diámetro  paralelo 

'  i  in-    de  agua,  mientra    que  en  el 

i     to  del  puerto  la  profundidad  es  de  -  i  ■"■   qm 

-i  número  de  8  cuando  termi 

lo  gi  ii'  ral  'i ■  ''--tu  llevand :a 

finalmenb     di   de  mar  afuera  se  conoce 

lem       -     i'      el  Cal le  Rol 

dan  y  por  el  monte  de  atalaya  y  el  de  San  Ju- 
lián, por  la  honda  quebrada  que  hace  la  sierra 
¡  él  por  uno  j  otro  lado.   El  E 
i      >   encuentra  a  la  parte 
idad,  es  una 
.     !    -     i 

I  Ó.,  la 

cual,  por  ofrecer  b  otro  si 

<  v  concuri  ¡da  'l'-  buques 
grandi  traído  las 

¡ii  almador  i  Ihico,  q  al 

N.  d'    Granó  poi    la   punta 

del  Víei  m  de  tierra  i  mon 

in  . 

i  20  me- 

i  01         i    - 

i  i  ,  .i 

u    ti li   guorra, 

;                      i  i     i  i 

di  I  Espalm  ¡ 
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3  cables  de  largo  de  S.  á  N.  y  casi  de  2  cabios 
de  ni-  ]in,  en  el  que  hay  9,2  nis.  de  agua  sobre 
fango;  además  de  contener  un  dique  flotante  ca 
paz  de  admitir  los  mayores  buques,  está  rodeada 
de  diques,  gradas,  varaderos,  almacenes,  obra- 
dores y  otras  dependencias  que  constituyen  un 
arsenal  del  Estado,  y  es  el  sitio  destinado  para 
los  Imreos  de  guerra  que  piensan  permanecer 
mucho  en  puerto,  los  cuales,  cuando  tienen  que 
recorrer,  se  atracan  á  los  muelles,  y  cuando  están 
listos  se  quedan  á  la  gira,  amarrándose  por  lo 
regular  N.  O. -S.  E. ,  y  dando  ademas  cabo  al 
muelle  si  sobreviene  algún  viento  duroque  haga 
temer  que  garree  algún  ancla,  pues  los  del  O.  y 
S.  O.  bajan  en  fuertes  rachas  por  las  faldas  de 
los  montes  que  se  levantan  u  corta  distancia  di- 
las  orillas  meridional  y  occidental.  El  monte  de 
Atalaya,  el  de  Galeras  y  el  de  San  Julián,  que 
dominan  el  puerto  y  ladáisena,  se  hallan  coro- 
nados de  fuertes  castillos,  y  en  la  actualidad  se 
construye  otro  en  lacinia  del  monte  de  Roldan, 
que  los  domina  á  todos.  De  ellos,  el  primero, 
se  eleva  230  ms.  sobre  el  nivel  del  mar;  el  se- 
gundo no  tauto,  y  todos  tres  son  buenas  mar- 
tas para  buscar  el  puerto  desde  mar  afuera.  El 
semáforo,  de  servicio  permanente  y  en  comuni- 
cación con  la  oficina  telegráfica  de  la  ciudad,  se 
halla  en  una  torre  cuadrada,  lajeada  horizontal- 
mente  <le  blanco  y  negro,  que  se  alza  en  el  ba- 
luarte meridional  del  castillo  que  corona  al  mon- 
te de  Galeras,  cuyas  vertientes  constituyen  la 
costa  occidental  del  puerto  ya  descrita. 

Como  ya  se  ha  indicado,  en  el  puerto  de  Car- 
tagena hay  dos  muelles  para  la  carga  y  descar- 
ga: el  de  Roldan,  comprendido  entre  la  Puerta 
del  llar  y  la  batería  del  Arsenal,  y  el  de  Alfon- 
so XII,  al  que  atracan  embarcaciones  de  cual- 
quier porte,  el  cual,  arrancando  de  la  prolonga- 
ción del  muelle  de  dicha  Puerta  de  Mar,  que  mira 
hacia  el  S. ,  corre  por  debajo  de  la  muralla  hasta 
la  playa  del  Batel ,  y  debe  continuarse  por  el  saco 
oriental  del  puerto  hasta  unirse  al  dique  de  la 
Curra. 

El  arrabal  de  Santa  Lucía,  enfrente  del  cual 
fondean  con  toda  comodidad  los  barcos  que  van 
i  descargar  carbón  y  á  cargar  de  esparto,  plomo 
y  diversos  minerales,  valiéndose  de  los  distintos 
muelles  particulares  que  hay  cerca  de  las  fábri- 
cas y  almacenes  que  en  él  se  ven,  se  tiende  á  la 
orilla  del  rincón  N.  E.  del  puerto,  á  corta  dis- 
tancia al  E.  de  la  ciudad. 

El  dique  de  la  Curra,  escollera  que  arranca  de 
la  que  fué  punta  del  mismo  nombre,  situada  como 
á  seis  cables  al  S.  S.  O.  de  la  playa  de  Santa  Lu- 
cía, avanza  770  m.  al  O.  hasta  la  Losa  ó  Laja, 
antiguo  escollo  peligroso  que  se  ha  hecho  des- 
aparecer; tiene  11  m.  de  ancho  en  la  línea  de 
sumersión;  se  eleva  5,5  sobre  el  nivel  del  mar; 
puede  atracarse  á  igual  distancia  que  el  di  Vi 
vidad,  y  de  noche  se  da  á  conocer  por  un  faroli- 
llo de  luz  verde  que  se  enciende  á  su  extremo. 

La  punta  de  Santa  Ana,  considerada  en  otro 
tiempo  como  extremidad  oriental  del  puerto  de 
i  Cartagena,  si- halla,  con  una  batería  acasamatada 
encima,  al  una]  de  un  trecho  de  costa  que,  coro- 
nado por  la  bateríadeSan  Leandro  y  Santa  Flo- 
rentina, corre  cuatro  cables  largos  al  S.  S.  O.  <l<  - 
de  el  arranque  del  dique  de  La  ('una,  es  baja  y 
diente,  despide  algunas  piedras  á  corta 
distancia  y  tiene  0,5  cable  largo  al  O.  una  acan- 
tilada laja  ron  poco  más  de  •'!  ni.  di- agua  en- 
cima, con  17  por  fuera  y  cou  8  á  11  por  la  parte 
do  tierra,  la  cual  con  las  citadas  piedras  forma 
ui  ango  ito  canalizo,  por  el  que  en  i  a  o  nncei  a 
rio  podría  pa  >ar  ie,  aun  i  on  navios,  si  bien  nunca 
es  prudente  i-I  hacerlo. 

La  punta  ile  Trinca  Botijas,  coronada  de  dos 
batí  i  ni  ,  una  de  rilas  acasamatada-,  se  encui  ntra 
ibh  al  S  26  E,  de  la  punta  de  Santa 
Ahí.  i  mi  la  cual  abraza  la  peqw  Ba  y  poco  im- 
¡iiii  i  mte  cala  '  lortina,  j  i  i'  ne  como  d  0,5  cable 
i  o  al  NO.  una  laja  ron  cuatro  m.  de  agua 
i  i,  mi  i,  la  cual  deja  para  toda  clase  de  embar- 
cación!   mi  canal  íiondable  de  70  m.  de  ancho, 

qu las  de  mucho  poi  te  no  debe  tomarse  sino 

en  caso  foi  zoso 

La  puntada  1  is  Lo  a  .  que  ■  e  halla  í  1,7  cable 
al  S.   lo    Iv  de  la  de  Ti  muí  Botijas,  separada  do 

■      i   | n   pod  izo  do  i'"  i  i  alto  j    taj  ido,  i  •■ 

por  la    iv     1"  i    '    lajas  que  t  ionc  por 

fuera  y  al  S.  .'':;  0   del  oanto  meridí I 

tillo  de  San  -i  nlián 

i,,    i'i  incip  di     i"'i'i ¡ ■  del  i i i 

,  .i-'  iti     ilmondra  j   1 1  utas ;  poro 

ui  trias  fabí  ile  .  la  ininei  [a  j  el  comercio 
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tienen  más  importancia  que  la  agricultura,  por> 
que  las  condiciones  i  pi  ¡al  del  terreno 
pie  mu  para  su  desarrollo.  I  >ebi  u  citai  e  la  fun- 
diciones de  hierro  y  de  plomo  y  plata  de  San  An- 
tonio y  Santa  Lucía,  La  fabricaí  ¡i  ti  'i'  hi  ado  dé 
esparto,  y  fábs  de  jabón,  cristal,  loza,  fósforos, 
tejidos,  aguardientes  y  otras.  El  25  de  julio  ce- 
lébrase ni  Cartagena  una  gran  feria  en  la  cua] 
suelen  verificarse  transacciones  de  importancia, 
De  día  en  día  acrece  el  movimiento  de  su  puerto, 
atin  idos  los  buques  por  los  diversos  artículos  que 
se  fabrican  y  por  los  productos  mineralógicos  que 
se  extraen  de  las  vecinas  sierras.  Está  enlazada 
la  c.  con  la  red  general  de  f.  c,  i  n  i  tación 
se  encuentra  provisionalmente  cerca  de  la  playa 
del  Batel  y  enfrente  de  la  cortina  interior  de  la 
muralla;  además  hay  otra  estación  en  su  térmi- 
no, en  La  Palma;  carretera  general  á  Madrid  y 
provincial  hasta  Mazarrón.  Tiene  aduana  marí- 
tima de  primera  clase  y  Escuela  oficial  de  capa- 
taces de  minas  y  maquinistas  conductores. 

Hist.  -Donde  hoy  existe  Cartagena  hubo  una 
población  iberay  quizás  más  tarde  fenicia,  antes 
que  en  227  Asdrúbal  la  convirtiera  en  ciudad 
cartaginesa  con  el  nombre  de  Cartago,  de  Carta 
hadath,  que  significa  la  Ciudad  Nueva,  ó  como 
quieren  otros,  con  el  de  A'ueva  Cartago,  Cartago 
Nova,  de  donde  después  se  dijo  Cartagena.  Eu 
manos  de  los  cartagineses  llegó  á  ser  un  baluarte 
de  la  dominación  de  éstos,  y  centro  de  operacio- 
nes de  sus  escuadras  que  entonces  recorrían  la 
parte  occidental  del  Mediterráneo,  si  no  como 
dueños  absolutos,  porque  la  primera  guerra  pú- 
nica había  mermado  ya  algo  su  poderío,  sí  como 
los  primeros  comerciantes.  Servíales  de  astillero, 
y  en  su  puerto  construyeron  sus  mejores  naves. 
Además,  el  gobernador  cartaginés  residía  en  ella, 
viniendo  así  á  ser  la  capital  de  los  dominio  que 
la  República  tenía  en  la  Península.  Conservá- 
ronla siempre  los  cartagineses  hasta  que  Publio 
Escipión  vino  á  España  (208).  Este  general,  que 
aunque  infinitamente  inferior  á  Aníbal  en  genio 
militar,  tenía,  sin  embargo,  el  mérito  de  la  ac- 
tividad, marchó  directamente  sobre  Cartagena 

En  el  mismo  día  en  que  llegó  con  su  ejército 
apareció  en  el  puerto  la  escuadra  romana.  Situó 
sus  reales  en  lugar  á  propósito  para  el  ataque,  y 
habiendo  advertido  que  durante  algunas  horas 
era  fácil  vadear  el  brazo  de  mar  que  se  extendía 
en  forma  de  estero  de  S.  á  N. ,  aprovechó  esta 
circunstancia,  para  lo  cual  escogió  entre  sus  sol- 
dados los  que  no  tenían  idea  del  fenómeno  de 
las  mareas,  y  les  dijo  que  el  dios  Neptuno,  ami- 
go y  aliado  de  Roma,  estaba  dispuesto  á  retirar 
las  aguas  para  que  fácilmente  pudieran  los  sitia- 
dores escalar  la  ciudad  por  los  puntos  menos  de- 
fendidos. Eu  tanto  que  Escipión  atacaba  á  Car- 
tagena por  la  parte  de  tierra,  aquéllos,  con  agua 
á  la  cintura,  llegaron  al  pie  de  la  muralla,  la 
escalaron,  y,  enardecidos  por  suponer  que  lis 
prestaba  auxilio  e]  dios,  nada  pudo  resistirles. 
y  lu  ciudad  quedó  en  poder  de  los  romanos  |-;i 
cartaginés  Magón,  míe  la  mandaba,  rindióla 
ciudadela  pocas  horas  después.  Escipión  declaró 
cautivos  á  10000  hombres  lihres,  recogió  en  oro 
v  pinta  grandes  riquezas,  y  se  apoderó  de  seten- 
ta y  tres  embarcaciones  con  trigo,  anuas,  esparto 
y  materiales  para  la  construcción  de  buques,  y  de 
muchos  otros  despojos.  La  conquista  de  Carta- 
gena estableció  definitivamente  la  superioridad 
de  los  romanos  sobre  los  cartagineses  en  la  Pe- 
nínsula. Durante  la  dominación  romana  no  de- 
bió disminuir  su  importancia,  porque  Estrabón 
la  llama  la  ciudad  neis  importante  de  la  región 
ibera,  y  Tito  Livio  cabeza  de  toda  España.  Una 
sola  do  las  minas  de  plata,  que  explotaban  los 
romanos,  daba  ocupación  á  40 000  obreros,  cuyo 
trabajo  producía  25  000  dracmas  en  limpio.  Su 
puerto  era  capaz  de  contener  ti  nías  las  escuadras 
do  aquel  tiempo,  y  sus  templos  de  Esculapio,  de 
Saturno  j  de  Atletas,  as mo  el  palacio  edifi- 
cado por  Asdrúbal,  excitaban  la  admiración  ge- 
neral Era  capital  del  convento  jurídico  de  su 
nombre  3  término  ili-  la  calzada  mas  antigua, 

i  mu  do  Italia,  de  qw  se  hai  e  uní ia.  Corres- 

p lían  al  convento  jurídico  toda  la  Contesta- 

mi.  Bastetania  y  Oretania,  la  o.  de  Toledo  en 
i  i  .ii  ]n -tuin.!,  y  un  ángulo  ile  la  i  Vltiln-ria, 
donde  estada  Segobriga,  con  toda  la  costo  ede- 
tan  i  hasta  i-I  Mijares;  en  total  62  ciudades. 
Llamábanla  los  romanos  Carthago  Sparta  ia 
por  la  .■iliuiidanrÍ!i;li-  este  junquillo,  que  siempre 
i  hi  ri  ¡ado  en  su  campo.  I  tion  <  ¡asió  la  llamó 
Carchedona  di  la  Tbi  Ha,  j  refiere  que,  di  pin 
de  la  batalla  de  Muuda,  Sexto  P peyó  se  apo- 
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ileró  de  ella,  y  desu  poder  la  sacó  sin  iluda  An- 
gusto  por  medio  de  mis  legados,  y  la  apellidó 
jvXi  i,  en  memoria  de  su  tío.  Tuvo  también  Car- 
tagena el  privilegio  de  acuñar  moneda. 

En  los  últimos  días  del  Imperio,  Cartagena 
formaba  parte  de  la  prov.  Oróspeda  ó  Aurariola, 
y  era  una  de  las  siete  capitanías  ó  sillas  episco- 
pales de  dicha  prov.  Fué  destruida  por  los  ván- 
dalos en  425.  En  554  los  romano-bizantinos 
hicieron  de  la  prov.  Oróspeda  región  proconsu- 
lar,  y  Justiniano  reconstruyó  los  edificios  de 
Cartagena  y  la  apellido  Justina,  en  memoria  del 
emperador  Justino  su  tío.  En  577  Leovigildo  se 
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apoderó  de  la  Oróspeda,  pero  no  de  Cartagena, 
á  la  que  en  589  enriqueció  con  altas  torres  y 
nuevos  edificios  el  patricio  Comiciolo,  general 
de  los  ejércitos  bizantinos,  enviado  siete  años 
antes  por  el  emperadoi  Mauricio  contra  los  vi- 
Signió  Cartagena  en  poder  de  los  impe- 
riales hasta  el  año  625  en  que  Suintíla  la  tomó 
y  asoló.  Invadida  la.España  por  los  árabes,  no 
pasó  inmediatamente  á  poder  de  éstos,  sino  que 
formó  parto  del  reino  ó  país  cristiano  de  Tod- 
niir.  A  mediados  del  siglo  vm  figura  ya  entre 
las  ciudades  de  la  prov.  musulmana  de  Toleito- 
la  con  el  nombre  de  Cailayanah-el-ITaK,  y  tam- 
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bien  fué  bajo  el  dominio  de  los  árabes  puerto 
de  guerra  y  astillero  importante.    En  ella  se 

oyeron    naves    de    grandes    dimensiones 

para  preservar  las  costas  de  los  ataques  de  los 
walt  abasidas  del  Magreb.  En  1078  se  apoderó 
de  ella  Abén-Omar,  general  de  las  tropas  de 
Abén-Abed,  emir  de  Sevilla,  durante  la  guerra 
que  éste  sostuvo  con  el  de  Toledo.  En  1244  cayó 
en  poder  de  Fernando  el  ¡Santo  de  Castilla;  pero 
reconquistada  por  los  musulmanes  fué  rescatada 
por  Jaime  I  de  Aragón.  A  principios  del  si- 
glo xiv  fué  definitivamente  incorporada  á  la 
coiona    de    Castilla.    El    16  de  mayo  de   1509. 


zarpó  del  pinato  de  Cartagena  la  expedición 
mandada  por  el  célebre  cardenal  Cisneros  y  el 
no  menos  celebre  Pedro  Navarro.  El  inglés 
Drake  atacó  la  ciudad  en  1585,  y  hallándola 
poco  guarnecida  penetró  en  ella  y  la  saqueo. 
Desde  allí  se  hizo  á  la  vela  para  Jamaica,  lle- 
vando consigo  un  rico  botín  y  hasta  la  artillería 
de  los  tuertes.  En  junio  de  170b'  fué  también 
tomada  por  la  armada  anglo-holandesa,  defenso- 
ra del  archiduque,  cooperando  á  ello  el  marqués 
de  Santa  Cruz  que  mandaba  ahornas  galeras 
siutas  en  el  pie  alo.  Después  la  rescató  el  duque 
de  Berwick.  Pasado  el  triste  período  de  los  Vus 
tria  ,  Cari  igena  volvióásor  pinato  importante. 
Su  asi  illeio  llegó  á  estará  la  altura  do  los  prime- 
ros del  mundo,  y  de  él  salieron  muchos  buques 
para  combatir  á  ingleses  y  argelinos. 

Fué  Cartagena  la  primera  ciudad  marítima  que 
si  al/.,  eonl  ii  I"-  franceses  durante  la  guerra  de 
la  Independencia,  siguiendo  su  ejemplo  Murci  i 
y  oirás  ciudades  inmediatas.  Distinguiéronse  en 

ella  durante  la  lucha  D.    Baltasar  Hidal le 

cisneros,  el  marqués  de  Camarena  La  Real,  don 
<  labriel  (  i  icaí  y  ol  ro  ilustres  pal  riciosque  pres- 
taron no  pequeños  se1  vicios  á  la  causa  nacional, 
En  el  movimiento  pnlitñ  o  di  I  Ni  tomó  l  'ai  1.a- 
gena  parte  importante.  En  1844  86  pronunció 
en  favor  de  la  Junta  '  lentral,  sul  i'iondo  un  em- 
peñado asedio  que  dirigió  el  general  Roncali, 

i  unía. hIIhi ¡ó  en  1 35  i  al  movimiento  que 

un  a,  ol  general  O'  I  lonm  II,    y  en    I B68  bastó 

la  i ni  i  do  la  fragata  Zaragoza,  i  1 lo  de 

la  cual  iba  el  general  l'i  un  .  | [ue  aquella  po- 
blación en  masa  se  sublevara,  obligando  al  gobei 

11  el lita]     i    al.  alea,  i     n    la  pia,   i      I     i  I  ■ 
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ción  más  importante  enquel  lartagonaha  toma,  lo 
parte  fué  la  cantonal  de  1873,  la  cual  causó 
grandísimos  daños  á  la  ciudad  y  la  obligó  á  su- 
frir un  desastroso  bombardi  o. 

Era  á  mediados  de  dicho  año.  Hallábase  al 
frente  del  gobierno  el  señor  l'i  y  Margall  y  eon- 
taban  un  mes  de  existencia  las  Cortes  Constitu- 
yentes. En  el  Norte  el  carlismo  tomaba  aquella 
consistencia  de  los  buenos  tiempos  de  Zuñíala- 
cárregni,  batiendo  alguna  veces  á  las  tropas  li 
"-i,,  en  verdaderas  batallas.  En  Cataluña 
Savallsy  los  demás  cabí  -illas  dominaban  en  ab- 
soluto la  montaña,  Mantesa,  Reus, Solsona,  Ber- 
ga  y  otras  poblaciones  importantes  eran  asálta- 
la ,  ni  que  los  soldados  del  gobierno  lograran 
contener  la  audacia  de  lo    eje  i  i  Ulero    I  le  un  ¡O 

En  el  centro  de  la  Península  no  faltaban  partí 
da  .  como  las  de  < 'mala,  el  cura  de  AVcabón,  ¡ 
otros,  que  entraban  y  salían  en  los  pueblos  im- 
poniendo tributos  en  metálico  ó  en  raciones,  ó  en 

añiléis  e  peí  ii  .,  mili. a  otaban  la  ■  coi 

m  ,  etc. ,  sin  que  las  columnas  \  olantes  que  las 
perseguían  lograran  ol  ra  i  o¡  a  que  i  ei  la    i 

o  eaqul  para  i ehacci se  un  poco  mas  lejo     i 
i  orte  ,  con  muy  buen  deseo  quizás,  pero  con  una 

falta  de  sentido  políti  o  incomparable,  i tri- 

lniian  cuanto  podían  a  mantener  la  anarquía, 
Sin   práctica  de  la  vida   políl  ica,  lee.  lan 

1 1  inaii  M  mi  a. a  ios,  gastaban  1 bre  ,  ■ 

proposieione  -  con!  radiotoria  .  )  mi  otra  tanto 
<l<nli  nio  ge  hacía  dueño  di  I  rTorte  de  V.  paña 
y  cundía  on  el  eji  rcito  el  i   píritu  de  Bedición  é 

indi  oiplin  i  qui   h  ibía  d tivertirl     di  inante 

nedoi  de  la  paz,  en  principal  fautoi  d 
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movimiento  cantonal.  En  Granada  ocurrió  una 
colisión  entre  el  pueblo  y  los  carabineros.  Los 
voluntarios  de  la  República,  en  vez  de  mantener 
el  orden,  acometieron  también  a  los  carabii 
Defendiéronse  éstos  bizarramente;  pero,  abando- 
nados por  la  autoridad  militar,  se  rindieron  a 
discreción.  En  Málaga  el  diputado  á  Cortes  don 
Francisco  Solicr,  olvidadi  sin  duda  del  carácter 
puramente  legislativo  de  su  cargo,  proclamó  ol 
cantón  malagueño.  Era  el  señor  Soler  además 
delegado  del  gobierno,  es  decir,  que  lema  la 
confianza  de  la  autoridad  suprema  para  sostener 
i-  poderes  públicos  Juntóse  al  áoi  Solier  el 
señor  i  larvajal,  tambii  n  gran  arreglador  de  pue- 
blos, el  cual  había  recorrido  varios  de  la  provin- 
cia al  frente  de  gente  armada  y  ron  varios  caño- 
nes.   Hubo  lucha  en  las  calles   de  Malaca,  corrió 

la  sangre,  y  qued    vencedor  el  señor  Solier,  Este 

nato  inicie',     i  .ni  .  I  .'..1,1,1 1,,,  de  ¡gual  a  igual  y 
,,,    ,,,,  mandara  tropas  a  taciudad,  á 

lo  CUal    aC lió    el       l'i   J     \lai  cali     (  'lulo  es 

■  ¡ante  c lucta  era  un   vord  idero        i 

tnulanteá  la  sedición.  Al  poco  i  leclaró 

en  i  o, i,  ai  Se\  illa,  di    pué    di  una  tentativa  in- 
-  a.    En   Alc"\    el    i  antonalismo    revistió 
'  o  i  'i'  ic    de  inaudita  id  oí  ¡dad;  fué  una  i 
cu  ,1c  leu  l,aiii ,  Tambii  a  >  a   Poro  |  ol  ra     po 
bl  "  lo»  ■   ■  cometieron  '• 
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cantonalismo  que    ■  i  <i  tirosy  petardos 
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Hallábausc  ausentes  de  la  ciudad  los  republi- 
canos templados  y  de  más  autoridad.    Los  in- 
transigentes, capitaneados  por  Antonio  Gálvez, 
se  decidieron  entonces  á  proclamar  el  cantón. 
Aprovecharon  para  ello  el  relevo  de  las  tropas 
ívf'iilares  por  los  voluntarios,  con  los  cuales  con- 
taban. No  les  fué  entonces  muy  difícil  apoderar- 
se del  fuerte  de  Galeras,  hediólo  cual  se  posesio- 
naron del  Ayuntamiento.  El  general  Contreras 
á  ponerse  al  frente  de  la  insurrección.  A 
poco  de  su  llegada,  la  plaza,  con  todos  sus  ele- 
mentos de  defensa,  se  hallaba  en  poder  de  los 
cantonales,  incluso  las  fragatas  blindadas,  Nu- 
manda,  Vitoria,  Tetuán,  y  Méndez  Nnñez,  las 
de  madera  Almansa  y  Ferrolana  y  varios  vapo- 
.11  seguida  se  proclamo  solemnemente  ol 
cantón  murciano,  y  la  Junta  cantonal  se  convir- 
tió en  gobierno.  Las  tropas  fieles  á  éste,  con  el 
general  Guzmán  á  la  cabeza ,  tuvieron  que  reti- 
rarse.  Del  regimiento  de  Iberia  solo  permane- 
cieron leales  el  coronel  Otal  y  casi  todos  los  ofi- 
ciales. El  coronel  Peinas,  guiando  á  los  soldados, 
.se  entró  en  Cartagena  uniéndose  á  los  insurrec- 
tos. Entretanto  en  Madrid,  y  en  la  noche  del 
13  de  julio,  se  reuniéronlos  Ministros  en  Consejo 
acordando  que  saliera  el  de  Marina  para  Cartage- 
na. El  de  la  Guerra,  señor  González,  declaróque 
por  el  momento  no  había  medio  de  enviar  tro- 
Murcia.  Cerca  de  esta  ciudad  hallábase  Ve- 
íanle al  frente  de  un  pequeño  ejército;  peroaun- 
pidió  instrucciones  al  Ministro  de  la  Guerra 
las  veces  no  las  recibió,  por  cuya   razón 
lie'  á  situarse  en  Albacete.  Allí  recibió  un  tele- 
grama  del  presidente  de  la  República  diciéndole 
que  partiera  para  Murcia.  Al  día  siguiente  baja- 
ba del  poder  para  no  volver  á  el  el  señor  Pi,  des- 
de haber  intentado  inútilmente  formar  un 
Ministerio  de  conciliación  ó  concentración.  Su- 
cedióle  don  Nicolás  Salmerón  y  Alonso,  y  se  for- 
illo un  nuevo  Ministerio  compuesto  de  los  seño- 
res Soler  y  Pía,  Mcisonnave,  Carvajal,  González 
Iscar,    Moreno   Rodríguez,  Orcyro,    Femando 
ilez  y  Palanca.  La   situación  del  país  era 
vida.  Los  telegramas  leídos  en  el  Con- 
por  el  hucv)  jefe  del  gobierno  hablaban 
motines,  proclamación  de  cantones,  etcé- 
71  se  desde  el  primer  momento 
stencia  de  una  voluntad  mucho  más  dis- 
puesta quo  la  del  señor  Pi  á  acabar  con  el  movi- 
miento cantonal.  Se  disolvieron  los  regimientos 
que  habían  fraternizado  con  los  cantonales,  se 
declara   piratas  á  los  buques   sublevados  y  se 
adoptó  otra  seria  de  medidas  cuya  oportunidad 
y  oficacia  no  hemos  de  discutir,  pero  que  todas 
revelaban  buen  deseo  de  restablecer  el  orden.  El 
]  9  de  julio  se  alzó  Valencia,  contra  la  cual  mar- 
chó Martínez  ('ampos,  y  se  sublevó  en  sentid.. 
mal  el  batallón   de  cazadores  de  Meudigo- 
riía  que  se  dirigía  á  Cataluña,  maltratando  los 
voluntarios,  que  habían  lanzado  la  voz  sediciosa, 
iles    Kl  -'.!  de  julio  fué  nombrado 
comandante  general  de  lis  tuerzas  de  operado- 
Murcia  y  Alicante  el  Mariscal  de  Campo 
don  I  i  leedo,  el  cual  salió  de  Madrid 

1 .  i  ido  Mayor  y  ayudantes,  unién- 
dosele en  Chinchilla  muí  compañía   del  tercer 
tercio  de  la  guardia   civil,  y  poco  después   tres 
nueve  oficiales, 292  individuos  de  tropa  del 
mismo  tercio,  150  guardias  del  quinto  y  150  ca- 
.  oh  estas  fuerzas,  algunos  caballos  y 
ni  de  artillería  de  montaña,  dil  igióse 

i ndi    n  inabs  gran  alarma 
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udol  tu  i    '    de  des 
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habían  llegado  de  Valencia  ni  dos  trenes.  Toda 
la  muchedumbre  de  los  voluntarios  se  desbandó 
¡1  ir  la  primera  granada,  invadió  atropella- 
damente uno  .le  los  trenes,  y  átodo  vapor  se  vol- 
vió á  Cartagena.  Los  que  no  pudieron  ganar  el 
tren,  cayeron  casi  todos  prisioneros.  Los  vence- 
dores no  tuvieron  ni  un  solo  herido.  Aquella  de- 
rrota y  la  rendición  de  Valencia  dejaron  al  can- 
tonalismo reducido  á  los  .imites  de  la  plaza. 
El  11  de  agosto  marchó  Martínez  Campos  á  Mur- 
cia á  unirse  con  Salcedo.  Allí  reunió  las  siguientes 
fuerzas:  dos  batallones  del  regimiento  de  infan- 
tería de  Galicia,  dos  compañías  del  batallón  de 
cazadores  de  Alcolea,  uno  de  ingenieros,  una  ba- 
tería de  artillería,  55  caballos  de  Sagunto  y  dos 
piezas  de  16  centímetros  y  un  mortero  que  le 
fueron  enviados  de  Madrid.  El  15  marchó  sobre 
Cartagena  esta  pequeña  columna,  al  propio  tiem- 
po que  el  almirante  Lobo  daba  comienzo  á  las 
operaciones  por  mar.  Llegó  de  Andalucía  un  tren 
de  batir  y  además  fuerzas  de  carabineros,  pero 
en  cambio  algunas  fuerzas  carlistas  comenzaron 
ii  distraer  las  escasas  fuerzas  disponibles. 

La  plaza  tenia  poderosos  elementos  de  resis- 
tencia. El  material  de  artillería  constaba  de  307 
cañones  de  bronce  de  8  á  16  centímetros;  ídem 
■  le  hierro  de  35;  de  hierro  de  10  á  28;  ídem  de 
28  de  acero  de  á  8  centímetros,  sistema  Krupp; 
obuses  y  morteros  de  bronce  y  de  hierro  forman- 
do un  total  de  583  piezas.  Para  el  servicio  de  es- 
tas piezas  había  180  000  proyectiles  y  4  332  quin- 
tales de  pólvora.  Además  el  arsenal  contaba  con 
recursos  inmensos.  Componíase  la  guarnición  del 
regimiento  de  infantería  de  Iberia,  del  lint  ilion 
de  cazadores  de  Mendigorría,  un  batallón  ríe  in- 
fantería de  Marina,  dos  compañías  de  artillería 
de  u  pie,  300  voluntarios  republicanos  moviliza- 
dos, otros  2  000  voluntarios,  varios  destacamen- 
tos de  carabineros,  20  hombres  de  á  caballo,  una 
sección  de  condestables  de  Marina,  una  compañía 
de  guardias  de  arsenales,  marinería  de  depósito 
lianza,  y  además  las  dotaciones  de  los  bu- 
ques. El  gobierno  careció  en  los  primeros  mo- 
mentos de  escuadra  que  oponer  á  los  sublevados. 
Eran  éstos,  pues,  dueños  del  mar,  y  aprovecharon 
esta  libertad  para  sacar  víveres  y  dinero  á  los 
pueblos  de  la  costa  de  Almería:  pero  al  dirigirse 
ia  Vitoria  y  la  Almansa  a  Málaga  fueron  apre- 
sadas por  las  escuadras  extranjeras  que  las  per- 
seguían y  devueltas  al  gobierno  español.  Los 
tripulantes  quedaron  en  libertad  y  volvieron  á 
Cartagena. 

Exigí",  la  opinión  que  se  operara  activamente 
contra  la  ciudad  sublevada,  mas  la  escasez  de 
recursos  impedía  al  general  Martínez  Campos 
r  ii  i  prender  un  sitio  en  regla.  Transcurrieron,  pues, 
los  primeros  días  en  escaramuzas  sin  impoi  tan- 
da, y  aunque  el  general  sitiador  pensó  al  prin- 
cipio en  un  golpe  de  mano  que  pusiera  la  pla- 
za en  su  poder,  pronto  tuvo  que  desistir.  Hubo 
también  inteligencias  con  algunos  de  los  jefes 
sitiados,  pero  fracasaron.  Las  peticiones  de  re- 
fuerzos formuladas  por  el  general  Martínez  Cam- 
pos eran  cada  vez  más  apremiantes,  cosa  fácil  de 
comprender,  pues  sus  tropas  no  bastaban  para 
sitiar  ni  bloquear  la  plaza.  El  enemigo  podía  ha- 
cer una  salida  lanzando  sobre  un  solo  punto  más 
fuerzas  que  las  quo  constituían  la  columna  de  ata- 
que: sus  sold. idos  bisónos  se  aguerrían  y  su  escua- 
dra acumulaba  en  la  plaza  grandes  masas  de  víve- 
res arrancados  á  los  pueblos  de  la  costa,  Además 
la  influencia  moral  que  ejercía  sobre  la  nación 
aquel  estado  de  cosas  era  desastrosa  para  el  ■  c 

bie POCO  después  presentaba  el  general  en  jefe 

la  dimisión,  que  le  fué  aceptada.  Hízose  cargo 

del  muelo  .  l  genoral  < leballos,  ,\  por  cierto  que 

.  o  mejore  condiciones  que    u  anfo  cesor,  pues  ya 

taba  reorganizada  la  artillería,  y  la  Vitoriay 

■  li  mu  ni  vin  lio  .i  manos  del  gobierno, 

con  lo  cual  éste,  que  dis] [a  adema    de  la  Za- 

rago  "  otras  fragatas,  venía  ..  recuperar 

su  perdida   superioridad  marítima.    El  general 
nombré  una  Junta  faculta!  ¡"a,  la  cual 
di  cidió  que,  p  ira  bloquear  la  pía  a,  si  ne 
ni  mi  no  ■  -  500  hombres  de  infantei  la,  700 

:M  piezas  de  campaña.  I' un  l 

la  pan  i   dada  la  infei  ioi 

dad  de  toa    itiadores  en  artilli  ría, 

Kl  i     de  ocl  abre  1"  cantonaleí ,  mand  idos  poi 
Controro    y  en  número  de  I  000  b  imbn 
ron  un  i      I la  qui  fueron  reí  ha  ado      'i 
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bres  y  cuatro  pieza  ,  pero  con  mal  éxito.  Al  si- 

"un  me  día  tuvo  lugar  el  priue  i  combate  nava) 
entre,  la  escuadra  del  almirante  Lobo  v  la  n- 
tonal, llevando  ésta  la  peoí  partí  !.!  itio  conti- 
nuó por  mar  y  tierra  sin  otro  i  ,  ,  I  nte  de  im- 
portancia que  el  choque  de  la  Numancia  con  el 
Fernando  el  Católico,  el  cual  se  fué  piqui  En 
la  plaza  empezaban  á  escasear  los  víveres  pon 
esta  fecha.  Existía  profunda  división  entre  el 
elemento  military  el  civil, y  mientras  el  bloqueo 
seiba  convirtiendo  en  sitio  y  empezaba  á  ser 
comprometida  la  situación, distraíanse  los 
vados  discutiendo  si  la  nueva  . I  unta  debía  ó  no 
debía  ser  elegida  por  sufragio  universal.  Lo  mi 
litares  promovieron  una  manifestación  contra 
la  Junta  existente;  pero  aunque  produjo  gi  in 
electo,  sus  organiza' I  ores  dieron  tiempo  á  que 
los  jefes  civiles  hicieran  atmósfera  en  contra  do 
ellos,  sospechosos  ya  por  las  negociaciones 
nos  hemos  referido.  De  aqu:  resulto  una  reacción 
en  sentido  intransigente  y  la  prisión  de  varios 
jefes  militares.  Sin  duda  con  objeto  de  levantar 
algo  la  moral  de  los  sitiados,  dispuso  Contreras 
el  5  de  noviembre  otra  salida  quefué  rechazada, 
Entre  tanto  la  fuerzas  de  los  sitiadores  iban 
aumentando  y  se  construían  nuevas  baterías, 
En  Cartagena  se  entretenían  en  votar  la  nueva 
Junta, de  laque  debían  formar  parte  la  mitad  de 
la  anterior.  Formaron  parte  de  ella  Roque  Bar- 
cia, Gal  vez  y  Contreras,  predominando  el  elemen- 
to intransigente.  El  gobierno  de  Madrid  insistía 
con  el  general  en  jefe  para  que  cuanto  antes  co- 
menzara el  bombardeo  de  la  plaza  y  le  autori- 
zaba —  tal  era  su  deseo  de  acabar  con  el  cantón 
cartagenero  -  á  todo  menos  á indultará  los  prin- 
cipales jefes.  Las  principales  dificultades  para 
comenzar  el  bombardeo  consistían  como  siempre 
en  la  falta  de  recursos.  En  la  plaza  de  Cartagena 
aumentaban  los  disgustos.  No  sólo  estaban  pre- 
sos en  el  castillo  de  Galeras  los  coroneles  Peinas 
y  Carreras,  el  teniente  coronel  Real  y  el  jefe  de 
voluntarios  Pinilla,  sino  que  parte  de  la  oficia- 
lidad de  Iberia  y  Mendigorría  había  sido  tam- 
bién detenida.  Carreras,  que  había  sido  goberna- 
dor de  la  plaza,  estuvo  á  punto  de  ser  asesinado 
por  las  masas.  En  el  castillo  los  prisioneros  fue- 
ron primero  apaleados  y  luego  tratados  con  ver- 
dadera crueldad.  Poco  después  la  escuadra  pru- 
siana exigió,  presentándose  á  la  boca  del  puerto 
y  haciendo  zafarrancho  de  combate,  el  pago  de 
una  indemnización  de  30  000  pesetas.  Hubo 
también  que  pagar  á  Italia  otras  20  000.  El  26 
comenzó  el  bombardeo.  Hacíanse  de  1 100  á 
1  500  disparos  diarios,  á  loe  que  la  plaza  res- 
pondía incesantemente,  secundando  sus  fuegos 
las  fragatas  Numancia  y  Tetuán.  El  deseo  del 
gobierno  de  ver  terminado  el  sitio,  en  pugna  con 
los  escasos  elementos  de  que  el  general  sitiador 
disponía,  motivó  la  dimisión  de  éste,  sucedién- 
dole  el  general  López  Domínguez,  á  la  sazón 
Capitán  General  de  Burgos.  El  12  de  diciembre, 
después  de  dos  breves  conferencias  con  el  gene- 
ral Sánchez  Bregua,  á  la  sazón  .Ministro  de  la 
(¡nena  y  con  el  señor  Cas  telar,  presidente  del 
Poder  Ejecutivo,  presentábase  á  dirigir  las  ope- 
raciones el  nuevo  general  en  jefe. 

Era  de  la  mayor  importancia  la  rendición  de 
la  plaza.  Los  cantonales  fundaban  en  ella  todas 
sus  esperanzas;  la  Asamblea  iba  a  reunirse  el 
1."  de  enero,  y  la  pujanza  ó  debilidad  de  la 
insurrección  podía  ejercer  la  mayor  influencia 
pobtiea.  Asi  lo  manifestó  el  Sr.  Castelai  al  ge- 
neral López  üomíngui  Favorecían  los  desig- 
nios de1  gobierno  las  discordias  que  dentro  déla 
plaza  reinaban.  Con  objeto  de  animará  los  que 

se    bailaban    dispuestos    a     someterse,    que    eran 

muchos,  y  a  los  .pie  solo  contenía  .-1  temor  de 

un    rigor   excesivo    por    parte    del   gobierno,    el 
nuevo  general    en    jefe    publicó    uní    proclama 

ofreciendo  clemencia  á  los  que  desde  lingo  se 
sometiesen,  líl  Sr.  Castelar  había  perdido  mi 
i  i  da  '  speranza  de  conseguir  dominar  la  insurrec- 
ción i". i  ..no  medio  que  por  la  fuerza,  Lo  grave 
era  que  ésta  seguía  de  parte  de  los  insurrectos. 
Las  fuerzas  sitiadoras  a-,  elidían  :i  8  000  hoin- 
i  números  redondos,  mientras  que  los  si- 

i .  1. 1"    pasaban  de  1 v  aún  lie:   ibaná  12  000. 

A  pesar  do  esto  las  operaciones  .le  ataque  reci- 
bieron nuevo  vigor.  Reparáronse  losdespeí 

de  la  vía  I.  i  na  , OJOtO  de  ullll. 'arla   ha. la    la 
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hace)    in.i  i  oheo      u  fi in  .pie  la  \  oladura 

i  .  i,  i  i  i. ..i.  1 1 1  /  i  /     .'..  parali  a 
. no  I..'-  trabajo     En  I  arta     na  oí  urrió 


CART 

pocos  días  después  una  catástrofe  lamentable. 
La  fragaia  blindada  Tetuáii  desapareció  devora- 
da por  las  llamas,  después  de  babel'  volado  el 
polvorín  con  horrible  estruendo.  Con  este  eran 
Sos  les  buques  de  la  Armada  que  costaba  á  la 
nación  la  insurrección  cartagenera.  El  Calvario, 
el  hamo  de  San  Antonio  y  otros  puntos,  fueron 
ocupados  por  los  sitiadores,  que  levantaron  ade- 
mas tres  nuevas  baterías.  Ocurrieron  por  enton- 
ces bis  sucesos  del  3  de  enero.  El  Sr.  Castelar, 
iles  veces  derrotado  por  la  Cámara,  iba  á  dejar 
el  poder  á  un  gobierno  de  la  izquierda  de  ésta, 
ú,  en  otros  términos,  los  insurrectos  cantonales 
¡ban  a  verse  de  pronto  convertidos  de  vencidos 
en  vencedores  y  dueños  del  país.  Entonces  el  ge- 
neral Pavía  disolvió  las  Cortes,  resolviendo  así 
la  crisis  política  en  sentido  conservador.  El  ejér- 
cito sitiador  de  Cartagena,  como  el  del  Norte,  y 
en  general  todas  las  fuerzas  militares  de  España, 
se  adhirió  á  aquel  famoso  golpe  de  Estado.  La 
explosión  del  parque  de  Cartagena,  ocurrida  el 
i;  de  enero,  vino  á  completar  el  efecto  que  en 
muchos  de  los  sitiados  debió  producir  el  golpe 
del  general  Pavía.  Centenares  de  personas  pere- 
cieron. 

Quedaron  destruidos  infinidad  de  objetos, 
la  plaza  casi  sin  proyectiles  y  el  edificio  casi 
arrasado  por  completo.  Desde  entonces  la  ren- 
dición de  la  plaza  no  fué  sino  cuestión  de  tiem- 
po. Las  deserciones  aumentaban  y  el  fuego  de 
los  fuertes  se  hizo  menos  intenso.  Por  último, 
cu  la  noche  del  10  al  11,  el  castillo  de  Atalaya 
se  rindió  á  las  fuerzas  sitiadoras.  Tal  fué  el  efec- 
to producido  por  este  hecho,  queá  las  pocas  ho- 
ras una  comisión  salida  de  Cartagena  hizo  al 
general  López  Domínguez  las  primeras  proposi- 
ciones ile  paz,  que  no  fueron  admitidas,  exigien- 
do aquél  la  rendición  sin  condiciones.  Reinaba 
en  Cartagena  la  anarquía.  Los  jefes,  los  más 
comprometidos  y  los  presidíanos,  se  decían  dis- 
puestos á  resistir  á  todo  trance,  á  incendiar  la 
ciudad  y  realizar  otra  porción  de  tropelías.  Du 
l'ante  la  noche  la  Junta  se  constituyó  en  sesión 
permanente  con  objeto  de  acordar  la  resolución 
que  debía  adoptarse  en  tan  críticas  circunstan- 
cias. El  resultado  fué  enviar  al  vencedor  un  pro- 
yecto de  capitulación,  que  éste  rechazó  indigna- 
do, concediendo  sólo  el  indulto  por  el  delito  de 
rebelión,  exceptuando  á  los  individuos  de  la 
Junta  revolucionaria.  Al  anochecer  del  lí.  los 
brigadieres  Carmona  y  López  Pinto  entraban  en 
Cartagena,  apoderándose  el  último  del  castillo 
de  San  Julián,  casi  al  mismo  tiempo  que  los  je- 
fes del  movimiento  huían  en  la  Numancia  y 
otras  embarcaciones.  De  esta  manera  lograron 
escapar  Contreras,  Calvez,  Ferrer  y  otros,  hasta 
el  numero  do  2  000  personas  entre  hombres,  mu- 
jeres y  niños.  Ninguno  de  los  buques  de  la  es- 
cuadra pudo  darles  caza,  pues  el  ue  más  andar, 
que  era  la  Vitoria,  sólo  hacía  ocho  millas  y  me- 
dia por  hora  con  tiro  forzado.  La  Numancia  fué 
á  parar  á  Oran,  devolviéndola  á  España  las  au- 
toridades francesas.  De  Cartagena  fué  nombrado 
gobernador  militar  el  Sr.  López  Pinto,  saliendo 
casi  inmediatamente  para  Cataluña  parte  del 
ejército  sitiador.  El  Sr.  López  Domínguez  fué 
ascendido  a  Teniente  (¡eneral. 

De  entonces  acá  ningún  suceso  notable  ha  ocu- 
rrido ''ii  i  ¡artagena,  á  no  ser  tentativas  de  motín  o 
pronunciamiento,  de  las  que  tuvo  mayor  impor- 
tancia, por  sus  tristes  consecuencias,  la  del  castillo 
de  San  Julián  en  la  noche  del  10  de  enero  de 
1886.  Sospechando  el  gobernador  militar  de 
i  ni  i  "ni,  general  i).  Luis  Fajardo,  que  ocu- 
rría algo  extraordinario  en  el  castillo,  en  vista 
de  que  el  gobernador  del  fuerte  no  contestaba  é  las 
órdenes  que  por  teléfono  le  transmitía,  dispuso 
q  ue  le  situara  en  el  camino  que  conduce  al  expre- 
sado castillo  una  columna  de  cinco  compañías  de 
infantería ,  dejando  en  reserva  otra  dezapadore 
minadore  El  mismo  Fajardo  marchó  con  dichas 
fuerzas  basta  el  sitio  que  consideró  oportuno,  y 
desde  allí  so  adelantó  con  sus  dos  ayudantes  y 

ci n  lidia.-,  civiles,  [logando  basta  el  rastrillo, 

donde  Llamó  á  su  deber  á  los  (pie  ocupaban  la 
fortaleza,  con  intento  de  promover  un  pronun- 
ciamiento en  sentido  republicano.  Loa  rebeldes 
contestaron  con  una  descarga  que  hirió  grave- 
monte  al  general,  Súpoi  o  liceo  qne  el  día  ante- 
rior un  sargento  del  regimiento  infantería  de  la 
Princesa,  seguido  por  uno    cuarenta  paisanos  y 
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blevados  abandonaron  precipitadamente  el  cas- 
tillo. Fajardo  murió  el  28  de  enero. 

-Cartagena:  Geog.  Ayunt.  en  el  p.  j.  de 
Cieufuegos,  prov.  de  Santa  Clara,  Cuba;  4100 
haláis.  Lo  constituye  el  pueblo  de  su  nomine, 
la  aldea  de  Santiago  de  la  Ceiba,  y  los  caserios 
de  Mordazo  y  Ciego  Montero,  y  está  situado 
aquél  en  la  orilla  izq.  del  río  Damují,  que  toma 
el  nombre  de  río  de  Cartagena,  en  terreno  bajo 
y  húmedo ,  y  confinante  con  los  términos  de 
Santo  Domingo,  Las  Cruces,  Esperanza,  Ran- 
chnelo  y  Palmillas. 

-Cartagena:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Bolí- 
var, Colombia;  ñ4  000  babits.  Sus  dist.  son  los 
de  Arjona,  Calamar,  Carnieu,  Cartagena,  Gua- 
mo, Mahates,  San  Estanislao,  San  Jacinto,  San 
Juan  Nepomuceno,  San  Onofre,  Santa  Rosa, 
Turbaeo,  Villanueva  y  Zambrano. 

-Cartagena:  Geog.  O  cap.  de  la  provincia 
del  mismo  nombre  y  del  dep.  de  Bolívar,  y  obis- 
pado, situado  á  orillas  del  Mar  de  Colón,  en 
una  isla  de  arena  de  14  kms.  de  largo  y  2  de  an- 
cho; 9  680  habits.  Su  bahía  es  la  mejor  de  la 
República;  espaciosa,  profunda  y  perfectamente 
resguardada  de  vientos  y  temporales,  brinda 
cómodo  y  seguro  asilo  á  cuantas  naves  quieran 
visitarla.  Fuera  de  la  plaza  hay  varios  castillos: 
el  de  San  Felipe,  en  tierra  (irme ;  el  de  Pasteli- 
llo, en  el  fondo  de  la  bahía,  y  los  de  San  José  y 
San  Fernando  á  la  entrada  de  ella.  Los  edificios 
de  la  ciudad  no  se  distinguen  por  su  belleza, 
aunque  sí  por  su  comodidad  y  solidez  ;  merecen 
citarse  los  templos  de  Santo  Domingo  y  San  Juan 
do  Dios,  que  fué  iglesia  de  los  Jesuítas,  la  Casa 
de  Reclusión,  el  Hospital  de  Caridad  y  el  Teatro. 
Se  conserva  en  la  plaza  de  la  Inquisición  la  casa 
del  mismo  nombre.  Hay  escuela  normal  de  Insti- 
tutores, Colegio  del  Estado,  donde  se  enseñan  Ju- 
risprudencia, Medicina,  Náutica,  Literatura  y 
Filosofía;  un  Banco  llamado  de  Solivia,  esta- 
blecido en  1874,  estafeta  y  Aduana  nacional. 
Es  plaza  militar  de  primer  orden.  Sus  alrededo- 
res se  están  embelleciendo  con  hermosas  casas  de 
campo.  Merece  también  citarse  el  pasco  publi- 
co, que  está  en  la  plaza  de  los  Mártires  de  la 
Independencia. 

Hist.  -Es  la  célebre  Cartagena  de  Indias,  de 
tanta  importancia  en  tiempo  de  la  dominación 
española,  fundada  por  Pedro  de  Hered'a  en  21 
de  enero  de  1533.  La  llamó  Cartagena  poique 
casi  todos  sus  soldados  procedían  de  Cartagena 
de  España,  y  la  puso  bajo  la  protección  de  San 
Sebastián.  Progresó  rápidamente,  porque  los  bu- 
ques que  iban  y  venían  del  istmo  recalaban  en 
su  hermosa  bahía,  y  además  porque  en  sus  in- 
mediaciones encontraban  los  españoles  sepulcros 
en  que  yacían  los  indígenas,  á  quienes  sus  deu- 
dos habían  enterrado  con  todos  sus  tesoros.  La 
fama  de  estas  riquezas  atrajo  á  tanta  gente, 
que  un  año  después  de  su  fundación  ya  era  Car- 
tagena la  ciudad  más  opulenta  de  la  costa.  En 
vista  de  su  importancia,  el  gobierno  español  creó 
en  ella  sede  episcopal,  y  fué  su  primer  obispo 
el  padre  Tomás  Toro.  Quedó  agregada  á  la  Au- 
diencia de  Panamá.  Durante  el  gobierno  del  se- 
gundo obispo,  P.  Jerónimo  de  Loaisa,  llegó  á 
i  ii  tagena  y  ejerció  su  apostolado  en  el  pueblo 
de  Ti  nenie,  ,i  orillas  del  Magdalena,  San  Luis 
Beltrán.  A  mediados  del  siglo  xvi,  siendo  Alon- 
so Vcgines  teniente-gobernador  de  Cartagena, 
un  piloto,  á  quien  éste  había  cruelmente  casti 
gado,  pensó  rengarse,  y  entablando  relaciones 
con  el  pirata  Roberto  Baal,  le  prometió  facili- 
tarle la  entrada  en  Cartagena.  Asi  lo  hizo;  el 
pirata  penetró  en  la  plaza  en  ocasión  en  que  se 
celebraban  grandes  festejos,  la  saqueó,  y  Vegi- 
nes  sucumbió  bajo  el  puñal  del  vengativo  piloto, 
i ,  te  ucesodió  origen  a  que  se  fortificara  la  ciu- 
dad, convirtiéndose  en  una  de  las  primeras  pla- 
zas fuertes  del  Continente  americano;  cu  sus  mu- 
rallas gastó  el  gobierno  ¡"di  millones  de 
fuciles,  y  contenían  27  baluartes  con  230  piezas 
de  artiíl  ría  de  grueso  calibre.  En  varias  ocasio- 
nes fué  la  ciudad   prosa  de  las  llamas,   y  no  se 

conl uvieron  los  incendios  hasta  que  ¡e  levanta- 
ron casas  de  manipostería.  En  1"-  últimos  anos 
del  siglo  xvn  hubo  violentas  di  -i  iones  reli- 
giosas. Las  monjas  de  Santa  Clara   le   pn   enta 

ron  al  obispo  Miguel  Antonio  B  i 

ilole  .|  ue  las  busI  lajera  i  la  dirección  de  los  I'  I  lll- 
i  icanos,  'pie  malbarataban  m   bii  nos.  El  o 
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San  Francisco  un  hermano  de  cinco  monjas,  y 
ludieron  auxilio  al  gobernador  Rafael  I 
Los  frailes  por  su  parte  acudieron  á  la  Audien- 
cia de  Santa  Fe,  y  por  medio  de  falsos  informes 
obtuvieron  tres  provisiones  favorables.  El  obis- 
po apeló  al  Papa  y  al  Consejo  de  Indias,  y  las 
iii"ii|as  se  adhirieron  á  esta  medida.  Los  frailes 
conjuráronse  contra  el  obispo,  y  con  gente  ar- 
mada se  dirigieron  al  convento,  donde  a  la  sazón 
se  hallaba  el  obispo,  que  los  había  excomulga- 
do; lo  trataron  con  gran  desacato,  desconocieron 
su  autoridad,  le  obligaron  en  16  de  enero  de 
1683  á  ausentarse  de  la  población,  y  el  conven- 
to fué  sitiado.  Hubo  también  choque  éntrelos 
frailes  rebeldes  y  los  partidarios  del  obispo,  de 
los  que  resultaron  tres  muertos.  Las  monjas  re- 
sistían, y  habían  jurado  morir  de  hambre  antes 
que  volver  á  la  obediencia  de  los  frailes.  Regre- 
só el  obispo,  y  también  llegó  el  de  Santa  Marta, 
llamado  por  los  descontentos,  y  ambos  obispos 
se  excomulgaron  uno  á  otro.  Por  fin  los  frailes, 
con  auxilio  de  la  fuerza  pública,  lograron  entrar 
en  el  monasterio.  Las  monjas  huyeron  y  se  re- 
fugiaron en  el  palacio  del  obispo.  El  cisma  con- 
tinuaba, y  el  encono  entre  los  dos  partidos  era 
cada  día  mayor.  El  nuevo  gobernador  Juan  Par- 
do entró  en  el  convento,  á  donde  habían  vuel- 
to las  monjas  el  día  de  la  Trinidad  de  1684, 
abofeteó  á  la  abadesa,  sus  oficiales  hicieron  lo 
misino  con  otras  monjas,  resultando  varias  de 
éstas  heridas,  y  las  demás  fueron  puestas  en 
cepo  y  con  grilletes.  Aun  así  negáronse  á  ceder 
á  las  pretensiones  de  los  franciscanos;  basta  que 
llegó  la  resolución  de  la  Santa  Sede  aprobando 
la  conducta  del  obispo  y  declarando  á  las  mon- 
jas ile  Santa  Clara  exentas  de  la  jurisdicción 
de  los  frailes  de  San  Francisco. 

En  varias  ocasiones  sufrió  Cartagena  ataques 
de  los  piratas  y  de  los  enemigos  de  España.  Poco 
antes  de  los  sucesos  referidos,  en  abril  de  1679, 
el  barón  Pointe,  unido  al  pirata  Ducasse,  entró 
en  la  ciudad,  después  de  haber  disparad"  contra 
ella  más  de  2  000  bombas.  Los  piratas  la  sa- 
quearon, y  entre  otras  alhajas  se  llevaron  un  se- 
pulcro do  Cristo,  de  plata,  que  pesaba  8000  on- 
zas. En  1740  el  almirante  Vernoii  atacó  la  plaza 
con  doce  buques.  Regresó  al  año  siguiente  con 
ocho  navíosde  tres  puentes,  veintiocho  de  línea, 
doce  fragatas,  130  embarcaciones  de  transpor- 
tes y  9000  hombres  de  desembarco,  ó  mucho 
más,  según  otros  historiadores.  Era  virrey  de 
aquel  país  D.  Sebastián  Eslava,  y  general  de  los 
galeones  D.  Blas  de  Lezo,  los  que  mandaban 
en  Cartagena  una  fuerza  de  2  100  soldados  y 
seis  navios  de  guerra.  Llegados  los  ingleses  á  las 
aguas  americanas  en  toda  la  plenitud  del  equi- 
noccio, las  lluvias  torrenciales  les  impidieron  to- 
da maniobra  de  desembarcar  y  toda  operación 
militar,  lo  que  aprovecharon  los  nuestros  para 
fortificarse  y  municionar  y  guarnecer  las  plazas. 
Vernon,  por  fin,  se  dirigió  contra  Cartagena,  j 
aunque  la  plaza  fué  atacada  con  gran  bizarría, 
vicíense  los  ingleses  rechazados  con  no  pocas 
pérdidas.  Tomaron,  sin  embargo,  algunos  fuer- 
tes avanzados  que  á  distancia  protegían  la  pla- 
za, y  mirancio  como  suya  la  empresa,  se  dedica 
ron  casi  exclusivamente  a  rendir  el  fuerte  de 
San  Lorenzo,  que  era,  puede  decirse,  el  mas  im- 
portante. Durante  quince  días,  ingleses  y  espa- 
ñoles pelearon  en  la  bahía  y  los  castillos.  El 
gobernador  Navarrete  izó  bandera  blanca,  poro 
los  contrarios  se  negaron  á  entrar  en  capitula- 
ción eon  los  nuestros.  El  almirante  Vernon  ha- 
bía contado  con  fot  mar  de  I  Cartagena  un  nuevo 
Gibraltar,  y  cometió  la  ligereza  de  mandar  á 
Inglaterra  un  despacho  en  el  que  aseguraba  que 
'     mi  si   \  a  '"iiio  rendido   el    lucí  le  de  San 
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plaza,  pasados  muy    pocos   días   ( ':i 1 1  i ■■.. , 

suya.  Además  llevó  ya  al  Nuevo  Mundo 
das  medallas  de  honor,  que  representaban  á  Le- 
zo de  rodillas  a  sus  pies  con  esia  inscripción: 
»l,a  soberbia  española  humillada  por  el  almiran- 
te Vernon. »  otros  dicen  .pie  l.     ingl         al  re- 

i  iliir  el  despacho  de  su  almii  mti         -  • i 

-i  adelantado  con  tiestas  la  soñada  victoria,  y 

pie  a,  uñaron    una    medalla,    eon    la    plaza,    que 
ellos  creían   leu  lida,     en    'I      in  I  -  I    0,    V  'II    el   re- 
verso el  busto  do  Vernon.  i 
en  Londres ,  1 1  ilmiranti  da    i    ni  i   dtoal  fuer 

le,  1  500    li  imbl [idos   mi"    p"r  uno; 

per.'  los  españo  .  con  nuevos  luios,   sal 
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general  Wentworth,  que  mandaba  las  tropas  tle 
desembarco,  y  desde  entonces  fué  imposible  que 
se  entendieran  los  dos  jefes.  Las  pérdida.-,  de  los 
ingleses  se  multiplicaban,  y  á  las  bajas  origina- 
das por  el  acero  y  plomo  españoles  se  unieron 
las  producidas  por  las  enfermedades  del  país, 
que  hacían  mortífero  estrago  en  unos  hombres 
nacidos  y  criados  en  un  clima  tan  diametral- 
mente  opuesto  al  en  que  hacían  la  guerra.  Ver- 
non  tuvo  que  ceder  ante  la  imperiosa  necesidad, 
desistir  de  su  empeño  y  retirarse  a  Jamaica,  des- 
pués de  destruir  los  fuertes  secundarios  que  ha- 
tría  tomado.  Y  eu  tanto  en  Londres  corría  la 
día  de  mano  en  mano  y  todos  esperaban  el 
anuncio  oiieial  de  la  rendición  de  Cartagena. 
Un  historiador  americano  afirma  que  los  enemi- 
gos de  España  dejaron  1S000  hombres  muertos, 
entre  ellos  siete  coroneles:  pero  es  seguro  que 
en  la  primera  de  estas  cifras  hay  el  error  de 
un  cero,  agregado  sin  duda  por  errata.  Los  de- 
íes  de  Cartagena  solo  perdieron  '200  hom- 
bres. Lezo,  que  fué  el  héroe  en  los  dos  meses 
que  duró  la  lucha,  murió  aquel  mismo  año,  y  un 
hijo  suyo  recibió  el  título  de  marqués  de  Ovie- 
co.  El  pueblo  inglés,  que  había  impuesto  al  Mi- 
nisterio y  al  Parlamento  aquella  guerra,  mal- 
dijo, cuando  conoció  los  sucesos  referidos,  al 
almirante  y  al  gobierno. 

Cuando  comenzó   el  movimiento  separatista, 
fué  Cartagena  una  de  las  primeras  ciudades  que 
se  sublevaron,  y  su  provincia  la  primera  de  Co- 
lombia que  proclamo  su  absoluta  independencia 
de  la  Monarquía  española.  En  1815  fué  atacada 
por  los  españoles,  a  quienes  mandaba  el  general 
Morillo,    quien   con   8  000   hombres  y    56  bu- 
ques  de  guerra   se  propuso   reducirla  á  la  obe- 
diencia. La  plaza  se  hallaba  á  la  sazón  sumida 
en  tales  miseria  y  anarquía,   que   la  obligaron 
á  fundir  los  vasos  sagrados    y   la  vajilla  de  los 
particulares.  Los  americanos  recibieron   15  000 
fusiles,  procedentes  de  Nueva  York,  y  captu- 
la  fragata  española  Neptuno,   en  la  que 
hallaron  al  mariscal  Hon-,  jefe  de  las  fuerzas  en- 
viadas por  España  al  istmo  de  Panamá,  gran 
minino  ile  soldados,  y  armas  y  papeles  impor- 
tantísimos relativos  á  las  providencias  que  iba  á 
nuestro  gobierno.  Ademas,  penetrando  en 
I  de  la  Inquisición,  asesinaron  cobarde- 
itorce  oficiales  prisioneros.  Tomás  Mo- 
i  di  -,  con  la  vanguardia  de  un  ejército  compues- 
to de  9  000  pardos,  recibió  de  Morillo  la  orden 
de  atacar  á  Cartagena  por  tierra.  Los  habitantes 
i  '   oí  '  ntraron  todas  sus  fuerzas,  abrieron 
montaron  66  cañones  en  la  muralla  y  dis- 
tribuyeron 3  000  hombres  en  diversos  puntos,   á 
B  rmúdez,  Campomanes,  Narváez 
y  Etieux.  El  brigadier  Eslava  mandaba  ocho  go- 
li-tas  y  algunas  lanchas  cañoneras.  Castillo  tenía 
■■I  mando  de  la  plaza  y  .Mariano  Mon tilla  era  el 
1        ral.  Para  quitar  todo  recurso  á  los 
la  población  de  Turbacó  fué  incendia- 
rodo  habitante!   de  ( ¡ai  tagena  ofrecie- 
pero  <   ■  tillo  no  se  decidií   á  ex- 
lo    qui  eran  inútiles  para  la  de- 
i  impidió  el   lai  go  sostenimiento  de 
i  igido   por  .Morillo  y  el 
nal  Burile,  á  quienes  acompañaban  el 

Vtontalvo  y  dos  inquisid 3,  comenzó  en 

i    1 5.  A  los  ocho  días  llegó  Mo- 

-    i  id  '  por  hambre  la  ciudad, diaria: 

han  con  variedad  de  éxito  loa  sitiados  y  loa 
iauos  empezaban  á  enfermar 

ban    Las  pa  iones  políticas 

i  plaza   continuaban  inflama 

ló  bombardi  .    la  ciudad,  con 

i,  Adelantaba 

i  el  na y  habíi n  r¡ 

molo  loa    i1  iado    ¡    lo     lo     inimali     de  carga, 
P    ii    'i'    hierba, 
unieron  los  de  la 
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liamhn 

i  pi  ni-  ipil   del  ojal 
■    :  i  .ni 
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do  la  independo      i   recur- 
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perecido  en  ella  60  000  personas,  y  este  número 
aumentó  cuando  hubo  abundancia  y  hartura. 

El  general  Morillo,  antes  de  salir  de  Cartage- 
na, llenó  las  cárceles  de  presos  políticos;  hizo 
ejecutar  algunas  sentencias  de  muerte;  impuso 
una  tuerte  contribución  á  los  pocos  habitantes 
.  j  1 1  ■  'ii  la  plaza  quedaban,  y  después  de  haber 
recogido,  al  tomarla,  366  cañones  bien  dotados, 
9000  bomlia.s,  más  de  3000  fusiles  y  otra  gran 
cantidad  de  armas  y  municiones,  restableció  la 
Inquisición  y  formo  el  Consejo  permanente  de 
guerra.  En  1S21,  y  después  de  catorce  meses  de 
sitio,  el  gobernador  Torres  entregó  Cartagena 
á  los  partidarios  de  la  independencia.  De  éstos, 
el  comandante  José  Padilla  y  el  conde  Alder- 
reutz,  habían  mandado  las  fuerzas  de  mar,  y 
Montilla,  general  en  jefe,  las  fuerzas  de  tierra. 
En  la  ciudad  se  halló  un  parque  inmenso. 

A  fines  de  1822  estallo  en  Cartagena  una  re- 
volución promovida  por  los  partidarios  de  Espa- 
ña; pero  el  general  Montilla  salió  de  Rio  Hacha 
con  fuerzas  bastantes  para  sofocarla,  tomó  la 
ciudad  el  21  de  enero  del  año  siguiente,  y  tran- 
quilizó la  provincia. 

-  Cartagena  (Alonso  pe):  Biog.  Prelado  es- 
pañol, escritor,  poeta  y  orador.  M.  en  1456.  Hijo 
segundo  del  judío  converso  Pablo  de  Santa  Ma- 
ría, fué,  como  su  padre,  universal  en  el  conoci- 
miento de  Ciencias  y  Letras.  Asistió  al  concilio 
de  Basilea  (1431),  y  en  él  so  vio  aclamado  como 
tínico  espejo  de  sabiduría,  al  tratarse  de  la  supe- 
rioridad del  Papa  y  del  concilio.  Ya  era  por  aquel 
tiempo  obispo  de  Burgos,  dignidad  que  obtuvo 
después  de  haber  alcanzado  la  de  deán  de  San- 
tiago. Empeñada  en  el  concilio  la  cuestión  de 
preferencia,  entro  las  coronas  de  Inglaterra  y 
Castilla,  el  obispo  español  pronuncio  ante  los 
Padres  elocuente  y  sagaz  oración  latina,  en  que 
no  sólo  dejaba  indisputable  la  justicia  que  asis- 
tía á  su  rey,  sino  que  produjo  admiración  pro- 
funda en  cuantos  se  preciaban  de  entendidos  en 
el  cultivo  de  la  Elocuencia.  Todos  los  Padres  del 
concilio  buscaron  la  amistad  de  Alonso  de  Car- 
tagena, que  fué  también  solicitado  con  empeño 
por  los  partidarios  de  Eugenio  IV.  Depuesto  este 
Pontífice  en  Basilea,  el  prelado  español  dirigióse 
en  su  busca  para  ofrecerle  acatamiento,  haciendo 
prorrumpir  á  Eugenio  la  noticia  de  su  llegada 
en  estas  palabras  memorables:  «Por  cierto,  si  el 
obispo  de  Burgos  en  nuestra  corte  viene,  con 
gran  vergüenza  nos  asentaremos  en  la  silla  de 
San  Pedro.»  La  corte  del  Papa  y  las  de  otros 
soberanos  de  Italia  ofrecieron  á  D.  Alonso  ma- 
teria abundante  de  estudio,  pues  entonces  bri- 
llaban en  aquella  península  insignes  varones, 
con  los  que  el  obispo  de  Burgos,  sin  desatender 
el  servicio  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  mantenía 
amistad,  muy  especialmente  con  los  que  habían 
alcanzado  más  reputación  en  las  investigaciones 
de  las  letras  griegas  y  latinas.  Seis  años  perma- 
neció D.  Alonso  fuera  de  España  (1434  á  1440). 
Vuelto  á  nuestro  país,  si  antes  de  su  partida  era 
respetado  por  su  talento  y  por  su  saber,  á  su  re- 
greso recibiéronle  los  más  doctos  cual  dignísimo 
orái  tilo,  y  ni  su  casa  se  crearon  los  más  afamados 
latinistas  ipte  florecieron  en  el  reinado  de  Isabel 
I  '  I  '¡.lira.  Entre  sus  discípulos  contó  a  Diego 
Rodríguez  de  Almila  y  á  Alfonso  de  Palencia, 
quii  o.  9  .o  el  [Hilario  episcopal,  con  justa  razón 
llamado  escuela  pública  de  toda  doctrina,  apren- 
dieron la  Gramática  y  las  disciplinas  liberales. 
Conocedor  de  los  tesoros  literarios  de  la  antigüe- 
dad, nuevamente  traídos  al  comercio  do  los  eru- 

:  'pliso  ponerlos  al  alcance  de  sus  compa- 
triotas, 3  a  I  efecto  vertió  al  castellano,  antes  de 
l  13  i,  i'l  Libro  '/■  Marco  Tulio  <  'ici  ron,  qw  si 
llama  de  la  Retórica,  traducción  hecha  y  anota- 
da d  instancia  del  muy  •  telarecido  principe  Don 
Duarte de  Portugal,  y  para  usoy  lección  de  sus 
di   -quilos,  titulo  que    no   do:  donaban  loa  más 

■  lo  tii    i ii  i'    de(   istilla.  Ti  idujo  igualmente 

,-il  idioma  romance  el  tratado  De  Seneclute,  de 
Tulio,  y  diferentes  Dcelamationesie  Mar- 
co  Anillo  Si  ni    ' .  i ncargo  de  D.  Juan  1 1 

recopiló  \  pn  "  iii  'i  i'  l  ¡ano  la  obras  filosóficas 
di  Lucio  Innoo  Séneca,  y  sostuvo  larga  contro- 
versia i- I  tdi  icrepl adoi  y  muy  ospi  cia] 

".    nv""  Leonardo  Bruno  de  Arezzo,  sobre 

'    o  latina  que  había  dado  á  luz,  de  las 

.    di    i ' <  '"'  I   ,  disi  n  i.  o  que  produjo  un 
libro, '     :  ii"  p"i  1 1    \  Ion  o,  y  i  ¡tillado  /■ 

■■'  .      ■  I ,,,   ,   . 

puo  i"  ha  ii  para  di  mo  i  raí  que  I '    vi i 

..i'  '  ii-io  poderosa  influencia  en  ol  roña- 
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cimiento  de  los  estudios  .  I     ¡,  ,.      ■   qUi   i ib 

los  elogios  de  los  más  esclarecido    i   criton     -l 
su  tiempo,  que  le  dieron  los  nombn 

y  Platón,  apellidándole  maesti le  toda  dulce 

elocuencia,  de  toda  verísima  historia  j  de  toda 
sotil  poesía.»  El  obispo  de  Burgos  fué  también] 
designado  i  orno  juez  arbitro  en  las  lides  literaria! 
de  la  coi  te  de  D.  .luán  II;  sometíanse  á  su  señl 
telina  los  magnates,  el  condestable  D.  Alvaro  y 
el  mismo  rey.  Incitado  por  el  ejemplo  de  aquella] 
corte,  ejercitóse  el  obispo  en  el  cultivo  de  hi 
Poesía,  descubriendo  con  este  motivo  peregí  inas 
dotes  de  ingenio.  Compuso,  pues,  canciones  y  de- 
cires, inspirados  por  el  amor,  y,  más  dado  á  las 
contemplaciones  filosóficas  que  otro  alguno  de 
sus  contemporáneos,  usó  en  sus  poesías  un  len- 
guaje mucho  más  intrincado  y  metafísico,  ca- 
rácter especial  que  distingue  todas  sus  produc- 
ciones amorosas,  manifestando  á  la  vez  .pie 
conocía  las  obras  vulgares  de  Petrarca.  La  pa- 
sión que  el  poeta  muestra  es  falsa  y  puramente 
convencional,  lo  que  explica  la  monotonía  de 
sus  producciones.  Para  hacer  más  verosímil  su 
fingido  amor,  y  poner  sin  duda  á  cubierto  de  la 
murmuración  la  dignidad  de  su  estado  eclesiás- 
tico, aplicó  á  su  amada  el  nombre  caballeresco 
de  Oriana.  Como  trovador  y  partidario  de  la 
gaya  scientia,  ocupa  un  lugar  distinguido  el 
obispo  de  Burgos  entre  los  ingenios  de  la  corte 
de  Juan  II.  Pero  el  ilustre  prelado  fué  también 
un  notable  escritor  ascético.  Prueban  esta  afir- 
mación su  Memorialde  Virtudes,  obra  escrita  en 
lengua  latina  y  traducida  después  al  castellano, 
y  el  celebrado  Oracional  de  Fernán  Pérez,  libro 
que  escribió  en  los  dos  últimos  años  de  su  vida, 
requerido  por  el  docto  caballero  Fernán  Pérez  de 
Guzmán.  Antes  había  redactado  Cartagena  su 
tratado  de  la  Contemplación  mezclada  con  ora- 
ción, que  reconocía  por  fundamento  el  salmo 
Judica  me,  Dcus,  y  traducido,  glosado  y  declara- 
do la  Prefación  de  San  Juan  Crisóstomo  sobre  la 
sentencia  de  que  «nadie  se  condena  sinon  porsy 
mesmo  et  por  su  culpa,»  obras  ambas  recibidas 
con  grande  aplauso  de  los  eruditos.  Digna  de 
recuerdo  es  también  la  Carta  •••) <i  •  la  ea rail  ría, 
en  la  que  elogiaba  la  lengua  latina.  La  Academia 
Española,  reconociendo  los  títulos  del  obispo  de 
Burgos,  ha  incluido  el  nombre  de  Alonso  de  (  u- 
tagena  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  Lengua. 
De  este  ilustre  español  dice  Fernando  del  Pul- 
gar en  su  Claros  varones  ele  Castilla:  «Fué  gran 
letrado  en  Derecho  canónico  y  civil.  Era  asimis- 
mo gran  filósofo  natural.  Tornó  de  lengua  latina 
en  nuestra  lengua  vulgar  ciertas  obras  de  Séne- 
ca que  el  rey  D.  Juan  le  mandó  reducir.  Era 
hombre  muy  estudioso  y  deleitábase  en  platicar 
de  cosas  de  ciencia.  Tuvo  una  gran  disputa  con 
un  filosofo  y  orador  grande  de  Italia,  que  se 
llamo  Leonardo  de  Areeio,  sobre  la  nueva  trans- 
lación que  fizo  de  las  Eticas  de  Aristóteles,  en  la 
cual  disputa  se  contienen  muchos  é  doctrinales 
preceptos.  Fizo  asimesmo  algunos  tratados  de 
Filosofía  moral  é  de  Teología,  provechosos  á  la 
vida.»  Muchas  poesías  de  Cartagena  figuran  en 
nuestros  Cancioneros.  La  Biblioteca  de  Autores 
españoles  de  Rivadeneira  publica  en  el  torno  65 
una  de  sus  traducciones  de  Séneca.  Al  mismo 
escritor  se  deben  las  obras  siguientes:  Doctrinal 
de  Caballi  ros;  Anacefaleósis  ó  recapitulación  bis- 
tórica  de  los  reyes  de  España;  Defensoriwmjidei; 
El  libro  de  las  doce  cuestiones;  Tratado  si 
precedí  ncia  de  la  silla  de  Castilla  á  la  de  Ingla- 
U  era,  que  escribió  estando  en  el  concilio  de  Ba- 
silea, y  Sobre  la  pertenencia  de  /as  conquistas  </e 
canarias,  Tánger,  Fez  y  Marruecos  d  castilla. 
Fernán  Pérez  de  Guzmán  consagró  ásu  memoria 
once  estrofas,  insertas  por  D.  José  Rodríguez  do 
Castrocu  su  Biblioteca  Española. 

Cari  igj  \  \  (Juan  di¡¡):  Biog,  Religioso  es- 
pañol. M.  en  1617.  Perteneció  á  la  orden  de  los 
Franciscanos  y  fué  profesor  de  Teología  en  Sala- 
manca y  liorna.  Adquirió  notoriedad  por  la  de- 
fensa  ipii-  hizo  do  la  Santa  Sede  en  las  contien- 
das que  ésta  tuvo  con  la  República  de  Venecia. 
Esi  rabió  varias  obras,  entre  las  que  figuran  como 
más  notables,  las  tituladas:  Tratado  sobre  la 
libertadde  la  Iglesia;  Hornillas;  Propugnaculum 
catholicutn  de  jure  belli  romani pontifica  adver 
sus  Ecclrsiir  jura  rio/antes. 

CARTAGENERO,  RA:  lldj.    Natural   de    Carta 
■ii        U.   t.  C.   s. 

'   -si.  i  m  i  \i:i;n:   Perteneciente  ó  relativo  á 
do  ha  ciudad,  di  parlamento,  .  i. 
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CARTAGINENSE  (del  lat.  carthaginensis):  adj. 
Cartaginés.  Api.  á  pors.,  ú.  t.  c.  s. 

-Cartaginense:  Perteneciente  ó  relativo  á 
Cartago,  antigua  ciudad  de  África;  cartaginés. 

-Cartaginense  (Hispania  i:  Oeog.  ant.  Una 
de  las  cinco  provs.  en  que  el  emperador  Cons- 
tantino dividió  la  España  en  el  año  332.  Com- 
prendía el  país  de  los  Vacceos,  Arevacos,  Celtí- 
beros de  Ergávic  i,  Valeria  y  Segobriga,  Carpeta- 
iii-,  Oretanos,  Edetanos  de  Valencia,  Basteta- 
uos  j  Contéstanos,  es  decir,  los  territorios  de 
las  actuales  provs.  de  Murcia,  Albacete,  Alican- 
te, Valencia,  parte  de  la  de  Granada,  la  oriental 
de  Jaén,  casi  todas  las  de  Ciudad  Real  y  Toledo, 
y  parte  de  las  de  Cuenca  y  Guadalajara,  Segó- 
?ia,  Soria,  Zamora,  Valladolid,  Falencia  y  Bur- 
gos. La  cap.  era  Cartago  Nova.  V.  Cartagena. 

CARTAGINÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Cartago, 
antigua  ciudad  de  África.  U.  t.  c.  s. 

-Cartaginés:  Perteneciente  ó  relativo  a 
dicha  antigua  ciudad. 

-Cartaginés:  Cartagenero.  Api.  ápers., 
ú.  t.  c.  s. 

CARTAGINIENSE:  adj.  Cartaginense  ó  carta- 
ginés, que  es  como  más  comúnmente  se  emplea. 
Api.  á  pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

CARTAGO:  Gcog.  Cabo  ó  punta  en  el  interior 
del  Golfo  de  Túnez,  extremo  del  terreno  que  ocu- 
pé) la  antigua  Cartago. 

-Cartago:  Gcog.  Ciudad  célebre  en  la  anti- 
güedad, que  disputo  á  Ruma  la  hegemonía  del 
.Mediterráneo  y  que  resumió  en  sí  todos  los  ele- 
mentos civilizadores  de  la  raza  fenicia. 

Situación.  -  Cartago  existió  muy  cerca  del 
sitio  en  que  más  tarde  fué  edificada  Túnez,  en 
el  interior  de  un  vasto  golfo  formado  por  el  Cabo 
Rom  al  Este,  y  el  Cabo  Zibib  al  Oeste.  Una 
rápida  ojeada  al  mapa  basta  para  comprender  las 
ventajas  de  esta  posición.  De  Cartago  á  Sici- 
lia la  distancia  es  corta:  unos  150  kilómetros 
próximamente.  En  este  reducido  espacio  en- 
cuéntranse  las  aguas  de  las  dos  glandes  regiones 
mediterráneas;  la  de  Oriente,  foco  de  la  civiliza- 
ción, del  comercio  y  de  la  industria,  y  la  de 
Occidente,  virgen  aún  de  toda  explotación, 
aunque  abundantísima  en  toda  suerte  de  rique- 
zas. De  un  lado  el  mundo  antiguo  en  la  juven- 
tud de  su  vida;  de  otro  lado  el  mundo  nuevo  en 
la  infancia;  el  progreso,  siguiendo  su  camino  de 
Oriente  á  Occidente,  debía  necesariamente  pasar 
de  uno  á  otro  haciendo  escala  en  Cartago. 

En  el  fondo  del  golfo  á  que  nos  hemos  referi- 
do, golfo  que  hoy  se  llama  de  Túnez,  existe  una 
pequeña  península  como  de  60  kms.  de  circun- 
ferencia, unida  al  Continente  por  un  istmo  de 
cuatro  kms.  de  ancho.  En  esta  península  estaba 
la  ciudad  de  Cartago,  y  desde  sus  murallas  se 
veiaá  Utica,  su  antigua  metrópoli,  á  doce  kms. 
de  distancia  tan  solo.  El  puerto  estaba  dividido 
en  dos  partes  por  una  estrecha  lengua  de  tierra 
que  avanzaba  mar  adentro  hacia  el  Oeste.  El 
puerto  interior  llamábase  Cothon,  y  ofrecía  un 
asilo  seguro  á  las  embarcaciones,  pudiendo  con- 
tener hasta  220  buques  de  guerra.  El  exterior  era 
más  pequeño  y  estaba  reservados  la  marina  mer- 
cante. Por  el  lado  del  mal  la  defendía  un  sim- 
ple muro,  pero  en  la  lengua  de  tierra  menciona- 
da se  hallaba  una  triple  muralla  de  veintiséis 
metros  de  alto  por  diez  de  espesor  El  resto  de 
ella   estalia   ocupado  por   el    barrio   llamado  de 

Alegara,  especie  de  arrabal  lie le  jardines,  El 

terreno  comprendido  dentro  de  la  ciudad  media 
Unas  2f>0  hectáreas.  Desde  el  punto  de  vista 
militar  hallábase  muy  bien  situada.  1.a  extre- 
midad E.  de  la  Península  estaba  erizada  de 
rocas  que  la  hacían  casi  inaccesible,  a  pesar  de 
lo  cual  había  sido  fortificada  con  cuidado.  Al 
O.,  en  la  parte  neis  elevada,  estaba  situada 
la  fortaleza  de  Birsa  que  cubría  aquel  lelo,  y, 
poi  ultimo,  en  lo  ni, is  altode  la  fortaleza,  domi 
nando  toda  la  ciudad,  erguíase  el  templo  de  Es- 
culapio, que  era  á  la  vez  un  fuerte  casi  inexpug- 
nable. Al  S.  de  Birsa  el  acecs la  ciudad  era 

Eacil,  v  para  pioiegerl.-t  habían  construido  Los 
i  incses  murallas  colosales  que  se  extendían 
-i.  i-  la  ri ndad  hasta  el  lago  de  Túm  z,  'reinan 
estas  ni  nía  I  las  doce  metí.- de  al  i  ura,  hallábanse 
Banqueadas  por  muchas  torres  de  cuatro  pisos,  y 
l  i-  des  alcanzaban  un  espesor  'le  dn  me 
1 1-  Del  lado  del  t  lol lo  de  Túnez  ei a  laminen  la 
costa  muy  escarpada,  no  \  a  le ,  dicho, 

Extensión  déla  República,     En  ninguna  época 
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de  la  Historia  fué  Cartago  una  nacionalidad 
compacta,  de  límites  perfectamente  definidos. 
Sus  dominios  llegaron  á  extenderse  por  toda  la 
costa  del  Norte  de  África,  desde  las  fronteras  de 
Trípoli  hasta  el  Atlántico,  y  además  por  todas  las 
tierras  del  Mediterráneo  occidental,  pero  ni  en 
África  misma  ocupaba,  sino  á  medias,  la  estrecha 
zona  de  tierras  litorales.  Únicamente  se  estable- 
cían los  cartagineses  con  solidez  en  aquellos  pun- 
tosqueporsu  situación  podían  ofrecer  ventajas 
comerciales.  Del  lado  del  mundo  griego,  esto  es, 
por  Oriente,  los  límites  de  la  República  con  la 
Cirenaica,  fueron  determinados  después  de  san- 
grientas guerras.  Turris Euprantus,  en  la  parte 
oriental  de  la  Gran  Sirte,  era,  al  decir  de  Estra- 
bón,  la  última  ciudad  cartaginesa.  Los  confines 
de  Cartago  por  Occidente  es  imposible  fijar- 
los. La  historia  de  la  Geografía  no  ha  determi- 
nado aún  hasta  donde  llegaron  los  audaces  na- 
vegantes cartagineses  en  sus  expediciones  por  el 
Atlántico.  Ni  siquiera  se  sabe  á  ciencia  cierta  qué 
colonias  fundaron  en  la  costa  occidental  de  Áfri- 
ca. Puede,  pues,  tan  sólo  decirse  vagamente  que 
por  esta  parte  la  soberanía  de  la  gran  República 
se  extendía  hasta  la  costa  occidental  de  Marrue- 
cos, aquende  el  Atlas.  Añádase  á  esto  la  parte 
europea  del  Mediterráneo  occidental  con  sus 
grandes  y  leí  tiles  islas  (Córcega,  Cerdeña,  Sici- 
lia, Malta,  Lípari),  y  más  tarde,  perdidas  algu- 
nas de  éstas,  después  de  la  primera  guerra  púni- 
ca, la  Península  ibérica  en  parte.  Él  núcleo  de 
estos  vastos  dominios  hallábase  situado  á  espal- 
das de  la  gran  ciudad  que  los  había  fundado. 
Correspondían  en  parte  al  actual  territorio  tu- 
necino, y  no  respondían  en  su  exterior  á  lo  que 
debía  esperarse  de  tal  metrópoli.  Si  bien  Cartago 
no  poseía  el  suelo  que  ocupaba,  sino  satisfacien- 
do á  los  indígenas  cierta  suma  á  título  de  alqui- 
ler, poco  á  poco  fue  haciéndose  conquistadora  y 
extendiendo  hacia  el  interior  y  por  todos  los 
países  vecinos  su  dominio  efectivo.  Sin  embargo, 
hasta  el  año  4f>0  a.  de  J.  C.  continuó  pagando 
dicho  tributo  á  los  indígenas.  Los  libios  fueron 
sometidos  y  reducidos  á  una  condición  inferior. 
Cartago  fué  llevando  sus  fronteras  hasta  las 
montañas  y  los  límites  del  desierto.  En  la  im- 
posibilidad de  someter  á  las  tribus  berberiscas 
que  le  recorrían  pastoreando  sus  ganados,  las 
fronteras  fueron  custodiadas  por  una  linea  de 
puntos  fortificados  que  cubrían  el  territorio  so- 
metido. Al  estallar  la  primera  guerra  púnica, 
Theveste  (Tebessa),  la  ciudad  más  importante  de 
los  indígenas,  situada  hacia  las  fuentes  del  lia- 
gradas,  había  sido  conquistada  por  los  cartagi- 
neses. En  toda  la  región  citada  se  hallaba  esta 
blecido  el  grueso  de  la  raza  libio-fenicia.  En  una 
.-ola  expedición  habían  venido  3000  emigrantes. 
Muchas  grandes  ciudades  obedecían  á  Cartago, 
tales  como  Hippona,  Hadrumeta,  la  pequeña 
Leptis,  la  granLeptis,  Tapso,  Tanapé,  etc.,  etc. 
Saliendo  de  este  vasto  territorio  nocía  necesai  io 
ir  muy  lejos  para  hallar  en  los  dominios  carta- 
gineses  soluciones  de  continuidad  importantes. 
A  280  kms.  al  O.  del  Cabo  Bou,  se  hallaba  la 
capital  de  los  minadas,  siempre  independientes. 
Después  Cartago  sólo  poseía,  como  ya  dejamos 
indicado,  aquellas  partes  de  la  costa  que  á  su 
comercio  convenía  ocupar.  El  territorio  caí  tagi 
ie  i  :  limitado,  alcanzaba;  por  término  medio, 
una  anchura  de  240  kilómetros. 

Las  colonias  formaban  un  Imperio  inmenso. 
Cádi  érala  inéis  rea.  v  desde  ella  extendíase 
por  la  costa  de  España  de  O.  a  E.  una  cade- 
na de  importantes  establecimientos  comercian  - 
También  fundaron  I"-  cartagineses  colonias  más 
allá  de  Cádiz,  pero  han  dejado  escasos  vesti  io 
cu  la  Historia,    Las  Baleares  fueron  ocupadas 

desdi'  muy  antiguo  por   ellos   y    les  sirvier le 

base  de  operac emitía  sus  enemigos  los  grie- 
gos de  Massalia.  Ya  en  el  siglo  \i  encontramos 
a  los  cartagineses  establecidos  en  Cerdeña,  don- 
de fundaron  a  laguán.  En  Sicilia,,  cuya  po  e 
sien  les  disputaron,  algunas  reces  con  fortuna, 

I"     gl  "     "   ,    | ni  toda  1,1  COSto  I  ).    Y  N.  cu   las 

II  ie        existían     ciudades    1:111     Boi'l  CÍClltl  S       "leo 

Lilibi  a    Marsala  ,    Pi i  mo  I  Palermo)  y  Solo- 

eis.   Muchas  de   las  pequi  5a  i  da     vei  inas  les 
pertenecían.  '  itaremos  las  Egadas,  Melita    Mal 
ia  ,  i  laulo      '  ■"    "    |  I  "      '     Pautollaria  .Mal 
la  hacia  un  comercio  considerable   En  <  leí  di  ba 

en  Sii  día,  y  en  1  ts  demás  islas,  i  oí n  Afrii  a, 

los  indígenas  habían  tenido  que  optar  i  ntro  bu  i 
caí  n  fugio  en  las  moni  '  oterso  en  ab 

soluto  í  i-,  n i '      Cartago  tenía  de  su  mi- 

ni8 torio  civilizador   un  criterio   mucho  menos 
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elevado  que  Roma.   Las  mismas  ciudades  feni- 
cias y  libio-fenicias  del  territorio  eartagii 
hallaban  sometidas  acondiciones  muy  dura 
mo  veremos  más  adelante.  Solo  Utica,  madre  de 
Cartago,  gozaba  de  ciertos  privilegios. 

i  liciones  políticas.  Carácter  del  gobierno.  — 
Aristóteles  que  conoció  á  Cartago  en  la  época  de 
su  mayor  prosperidad,  cincuenta  años  antes  de 
la  segunda  guerra  púnica,  nos  ha  dejado  un  ca- 
pítulo entero  de  su  Política  consagrado  á  las 
instituciones  cartaginesas,  capítulo  que,  dada  la 
escasez  de  noticias  que  la  raza  púnica  ha  dejado 
en  pos  de  sí,  es  un  monumento  inapreciable.  Por 
desgracia  la  noticia  de  Aristóteles  es  demasiado 
sucinta  v  no  entra  en  detalles.  Según  el  filósofo 
griego,  á  quien  forzosamente  hemos  de  seguir  en 
este  trabajo,  el  gobierno  cartaginés  pasó  de  la 
forma  monárquica  ala  aristocrática.  Lo  cierto  es 
que  desde  la  época  en  que  la  Historia  comienza  á 
suministrarnos  luces  bastantes,  encontramos  en 
Cartago  un  gobierno  republicano  en  el  que  la 
aristocracia  predominó  siempre.  Los  primeros 
magistrados  eran  dos,  y  se  llamaban  sofelim  ó 
jueces,  voz  á  la  cual  corresponde  la  griega  sufe- 
tas.  Al  principio  estos  sufrías  eran  vitalicios, 
pero  luego  fueron  anuales.  Para  elegirlos  se  te- 
nía en  cuenta  sus  bienes  de  fortuna,  su  crédito 
y  su  popularidad.  Los  cartagineses  nada  estima- 
ban tanto  como  las  riquezas,  y  sobre  ellas  se 
fundaba  su  poderosa  aristocracia,  hábil  sobreto- 
do en  el  manejo  de  ellas  y  dotadade  una  perspi- 
cacia económica  sin  igual  entonces  en  el  mun- 
do. Así,  pues,  cuando  una  familia  conseguía, 
merced  á  las  cualidades  de  sus  individuos  un 
lugar  sobresaliente  por  los  grandes  capitales  de 
que  podía  disponer,  solía  encumbrarse  al  poder 
y  conservarse  en  él  mucho  tiempo.  Buena  prue- 
ba de  ello  son  los  Magon  y  los  Barca.  Tenían 
los  cartagineses  su  Senado,  pero  su  organización 
nos  es  desconocida.  Según  Hecren,  era  muy  nu- 
meroso y  se  dividía  en  Asamblea  (simkletos),  y 
i  en-,  jo  privado  (GerusiaJ,  compuesto  de  los  no- 
tables de  la  Asamblea.  Mommsen  dice:  «El  go- 
bierno había  pertenecido  primeramente  al  Con- 
sejo de  los  Ancianos  ó  Senado,  compuesto,  como 
la  Gi  rusia  de  Esparta,  de  dos  reyes  que  el  pueblo 
designaba  y  de  veinticuatro  gerusiastas  proba- 
blemente nombrados  por  él  y  anuales.  Este  Se- 
nado entendía  en  todos  los  asuntos  importantes: 
los  preparativos  de  guerra,  el  llamamiento  a  las 
armas,  el  reclutamiento,  eran  de  su  incumbencia; 
nombraba  el  general  que  debía  mandar  las  tro- 
pas y  unía  á  él  cierto  número  de  gi  rusiastas,  que 
venían  á  ser  oficiales;  además  recibía  todos  los 
despachos  dirigidos  al  gobierno.  Se  duda  que 
además  de  este  Consejo  existiera  otro  mas  nume- 
roso; de  todos  modos  su  autoridad  no  parece 
haber  sido  muy  grande.  En  el  mismo  caso  se 
encontraban  los  reyes  que  se  limitaban  á  - 
de  jueces,  ni  mas  ni  menos...»  Vese  que  la-opi- 
niones de  estos  dos  sabios  son  contradictorias. 
La  crítica  histórica  no  posee  elementos  en  que 
basar  una  decisión.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es 
éi  i ■  i .  i  io  que  '1  i  lonscjode  los  Cien,  creado 
algunos,  hacia  la  mitad  del  siglo  V  a,  di  J 
consiguió  preservar  al  Estado  de  trastornos  im- 
portantes. La  tentativa  de  Hanon  para  des- 
nuil  el  Senado,  y  la  de  Bomílcar  que  intentó 

erigirse  en  tirano,  ai  abaron  de  n lo  funesto 

paia  ambos  con  piradores,  Mommsen  llama  á 
este  Consejo  verdadera  cindadela  de  la  • 
quia  cartaginesa,  y  la  considera  producto  de  la 
reacción  aristocrática  contra  'a  monarquía,  ó 
mejor,  i  ontra  las  tentativas  de  monarquismo  de 
la  poderosa  familia  Hanon.  Para  pertenece]  i 
este  cuerpo  era  necesario  haber  ejercido  antes  la 
cuestura,  y  ser  admitido  en  votación  y  luego 
aceptado  por  los  quingtu  oiros,  los  i  nales  se  ele 

"iré  los  mismos  individuos  del  t  oí 
La  importancia  política  de  los  jueces  fué  siem 

i    ciendo    Anle  ellos  rendían  cuentas  desús 
actos  los  generales,    los  sufelaí   J     I  tas,    al 

abandonar  sus  funciones,   y  muchas  veces  pro- 
nunciaban contra  ellos  sentem  las  di    mi 
Mil  ni  ras  los    <■  1  tas  habían  pasado  de  i 
á  anuales,  los  jueces,  siguiendo  opuesta  n  i 
se  convirtieron  de  anual,  s  en  vitalicio 
rusia  soiiu  i  M  nen  todos  los  di  ipai  hos 

¡    asunto    di    Esl  ido,  anti  -  do  dai   cuenta  de 
ellos  al  pui  leo 

La    adiuini-i  ración  de  las  pro\  inciai   •   i  iba 
confiada  á  un  t  y  no  é  una  comisión, 

eg   i,  a       i  El]  iieblo  de  i  !ai 

ti ifi   '    '   la   na 

CUalquiel    di  '  ,  i 
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y  los  sufetas,  elegía  los  reyes  y  demás  magistra- 
dos, etc.,  etc.  Pero  esta  intervención  del  pueblo 
en  el  gobierno  tenis  más  de  aparente  que  de 
real.  En  las  elecciones  de  individuos  de  la  ¡/fra- 
ilaba la  mayor  corrupción  y  para  el  nom- 
bramiento de  un  general  ó  de  cualquier  otro  ma- 
gistrado importante  sólo  se  le  consultaba  cuan- 
do los  gervsiastas  le  habían  ya  elegido.  No 
existían  tribunales  populares,  y  los  banquetes 
públicos  que  celebraban  eran  debidos  á  la  ini- 
ciativa de  asociaciones  especiales.  Parece  tam- 
bién que  una  cosa  eran  los  ciudadanos  y  otra 
los  artesanos,  siendo  la  situación  social  de  éstos 
muy  humilde.  En  realidad,  á  pesar  del  capítulo 
de  Aristóteles,  reina  acerca  de  todo  esto  bastan- 
te confusión,  aumentada  por  la  tendencia  de  los 
escritores  romanos  á  romanizar  la  constitución  de 
los  demás  pueblos, dando  nombres  latinosa  todas 
las  magistraturas.  Así,  Tito  Livio  dice  que  Aní- 
bal fué  hecho  pretor  en  la  segunda  guerra  púni- 
ca. La  Constitución  cartaginesa  concentraba  todo 
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el  poder  en  manos  de  los  ricos.  Bajo  la  dirección 
dei  -tus,  trabajaba  un  pueblo  numeroso  é  incansa- 
ble. La  elase  media  no  existía,}' quizás  esto  con- 
tribuyó en  gran  manera  á  la  ruina  de  la  ciudad. 
en  ésta  era  para  los  grandes  plantadores, 
los  comercianti  -  opulentos  y  los  altos  funciona- 
rios. Si  se  arruinaba  uno,  nunca  faltaba  alguna 
colonia  lejana  donde  enviarle  en  busca  de  rique- 
zas ó  un  título  de  oficial  de  impuestos,  con  el 
cual  arrancar  á  la  plebe  tributos  y  prestaciones.  A 
de  todo,  las  instituciones  cartaginesas  pre- 
séntanse  á  la  Historia  con  todas  las  apariencias 
.1.  gran  estabilidad.  Es  que  el  pueblo  carecía  de 
jefes,  y  que  la  aristocracia  inteligente  y  previso- 
ra, que  ocupaba  los  últimos  pisos  del  edificio  so- 
cial, tuvo  siempre  especial  cuidado  en  atraerá 
su  seno  todo  aquel  que  se  distinguía  por  un  mé- 
rito exc  ipcional.  Existían,  sin  embargo,  tenden- 
iles,  hasta  la  primera 
guerra  púnica  i  uari  lo  llegó  el  momento  de  las 
grandes  luchas,  las  Asambleas  populares  inter- 
vinieron en  todo  y  la  oligarquía  empezó  á  per- 
der terreno.  Aníbal  la  di"  un  golpe  decisivo 
proponiendo,  después  'i'  la  segunda  guerra  pil- 
que ningún  individuo  di  I  I  ion  ejo  de  los 
Ciento  pudiera  ejercer  sus  funciones  durante 
::  ,io  años,  I  te  ide  entonces  I  lartago  fué 
una  t ;  ■  ■  i  ■ ; ;  1 .1  i<;i  dei -ráiica  l'oi  de  ■:<■■■  la  ''1  pue- 
blo cartaginés  lio  se  mostró  á  la  altura  de  las 
circunstancia  j  la  lomo  ciudad  pereció  en  su 
lucha  ■     <  Roma 

,  a    i  ■.,,  (a  i       La  ciudad  púnica  fué 
la  piiin.  1,1   potencia  comen  ¡al  del  mundo  an- 
tiguo,                              os  gél  mi  ni     de  la  civi- 
:,     ,:      i  lo,   un  gran  mal 
I     lloraba  en  su  seno 
i      cartaginesi     fueron  habili 
"i and a  fen 

,n    tal    materia 

trtaginés  vi- 

.  ifri  ano,  de  lo 

tributo  ,  ■    la  i    plol  ición  de 

{.,.  pera- 

,    i  ,,    ..ni  la 

nci  i.-i  - 

tratadi    qui    lo  [eraban 

.   .        mía  re 

pudo,  Su 
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Practicaban  el  cultivo  intrusivo.  Lo  mismo  ocu- 
rría en  el  comercio.  Los  cartagineses  conocían  y 
empleaban  como  signo  de  cambio,  además  de  la 

i ir, la  de  oro  y  plata  y  de  las  pastas  de  ambos 

m, ■tales,  signos  de  convención  sin  valor  mate- 
rial, pues  consistían  en  pequeños  trozos  de  cue- 
ro preparados  de  suerte  que  su  falsificación  era 
punto  menos  que  imposible.  Además  Cartago 
prestaba  y  recibía  dinero  á  préstamo,  exactamen- 
te como  nuestros  estados  modernos.  Nos  faltan 
datos  para  calcular  con  exactitud  la  importancia 
de  los  capitales  acumulados  en  ella,  mas  puede 
suponerse  cuál  sería  su  importancia  consideran- 
do que,  á  pesar  de  las  enormes  sumas  que  consu- 
mían sus  ejércitos  de  mercenarios,  y  de  su  co- 
rrompida Administración,  sus  ingresos  la  permi- 
tían cubrir  todos  los  gastos  sin  exigir  á  los  elú- 
danos contribución  alguna.  A  pesar  de  los  de- 
sastres de  la  segunda  guerra  púnica,  no  fué 
necesario  crear  impuesto  alguno  para  seguir  cu- 
briendo los  gastos  y  pagar  á  los  romanos  el 
enorme  tributo  anual  que 
aquéllos  exigían.  A  los  ca- 
torce años  de  firmada  la 
paz,  Cartago  quiso  pagar 
de  una  sola  vez  los  treinta 
y  seis  plazos  que  aún  que- 
daban por  vencer.  De  la 
extensión  é  importancia 
del  comercio  cartaginés  ha 
de  juzgarse  por  la  exten- 
sión é  importancia  del  in- 
menso dominio  colonial  de 
aquel  pueblo.  Comprendía 
toda  las  islas  y  todas  las 
costas  del  Mediterráneo, 
de-de  el  Mar  Negro  hasta 
el  Estrecho  de  Cádiz,  y  se 
extendía  además  por  el 
Atlántico,  mar  que  sólo  los 
pueblos  de  raza  púnica,  fenicios  y  cartagineses, 
osaban  surcar. 

Imposible  de  todc  punto  es  fijar  el  límite  de  sus 
excursiones  por  este  lado.  Fieles  á  su  costumbre, 
ó  más  bien  á  una  tradición  de  raza,  los  cartagi- 
n<  ,  conservaron  siempre  envueltos  en  el  mayor 
misterio  estos  viajes  lejanos.  Es  seguro  que  co- 
nocieron las  Canarias,  y  muy  probable,  que  visi- 
taron las  Azores  y  Madera.  Algunos  autores  lle- 
gan á  creer  que  el  país  remoto  y  desconocido  á 
donde  el  Senado  pensó  trasladar  la  patria  carta- 
ginesa para  salvarla  de  la  furia  romana,  era  la 
América;  mas  cuanto  acerca  del  particular  se 
diga  hoy,  carece  de  toda  precisión  científica  y 
debe  relegarse  al  dominio  de  la  fantasía.  De  las 
expediciones  de  Hanon  y  de  Himilcon  envia- 
das a  explorar  las  costas  del  Mar  Occidental,  te- 
nemos escasas  noticias.  Unos  autores  hacen  avan- 
zar al  primero  hasta  el  Senegal,  algunos  le  lle- 
van hasta  Sierra  Leona,  mientras  otros  le  hacen 
detenerse  aquende  el  Atlas.  Lo  indudable  es  que 
las galeras  de  los  comerciantes  de  Cartago  llega- 

I por  el  Norte  hasta  el  Báltico  y  por  el  Sur 

hasta  el  Mar  de  Sargazo.  El  estaño  de  las  ( la- 
sitéiidcs  y  el  ámbar  de  las  playas  bálticas  con- 
fundíanse en  los  increados  de  la  gran  metrópoli 
comercial  con  los  colmillos  de  elefante,  el  polvo 
de  oro,  las  plumas  de  avestruz  y  demás  produc- 
tos del  África  central  y  ecuatorial.  Del  extremo 
Oliente  llegaban  numerosas  caravanas  ricamen- 
te cargadas.y  el  mismo  Sahara  era  teatro  de  una 
actividad  comercial  apenas  conocida  hoy.  Los 
productos  de  la  Nubia  llegaban  á  las  playas  del 
.Mediterráneo  a  través  de  las  arenasdel  desierto. 
Literiitiirii.  humiii  a  reli'iiiíii.  Artes.  -  La  es- 
leí ilidad  literaria  de  los  pueblos  fenicios  es'  una 
de  las  mayores  singularidades  de  la  Historia. 
Babel  alcanzado  una  prosperidad  material  in- 
creíble y  dominado  sobrt  ca  i  todas  las  razas  del 
mundo  antiguo;  haberse  apoderado  en  expi 
diciones  aventureras,  ó  en  fas  comodidades  de 
una  vida  tranquila  j  regal  ele  de  todos  los  ele- 
mento! para  ere  ir  una  gran  literal  ura,  v  pasar 
i„a  ,l  mundo  in  dejai  \  i  atigios  de  cultura  b 
i  ,  a  vord  ideram,  nte  exl  raordinai  ¡o  Tal 
,  mbaí  o.  ,i  caso  -I,  I  !ai  tago.  Apenas 
mo  ,  y  i   "   ólo  de  nombre,  dos  ó  tre   a 

i  ,  i  i  ,  ■  i , 1 1 1      ello    el  ya    citado 

I  ,o    hombre    de  ra  a   p   nica  parecieron 

ido    i   i ■  olai  i    fundií 

lo    ,l,  ,.  ,       ra   is,  y  i   ta  i   pecio  de  aislamien 

to  ha   mol  ivado  sin  dud  i      i     1 1  complí 

to  do  todo  n   to  di    irtí  ó  liti  natura  que  el  hi  i 

toli  i'l'iv    o],   ,i  i  a    .11    ellos.     Su    |,  ia  ,       n    reli 

i  a.   ■     u  ra  n  i .  i  r  1 1  a     ,   fundieron  con  las  do 
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los  pueblos  con  quienes  comen  ¡aban.  No  pui  de 
admitirse  que  la  vida  intelectual  fuera  completa- 
mente nula  en  naciones  que  tan  gran  papi  I  lian 
desempeñado.  Debe  más  bien  creerse  que  I-,  ro- 
manosdi  truyi  ron  toda  ¡  aquí  lia  di  11  manifes- 
taciones que  hubieran  podido  llegar  hasta  nos- 
otros. Plinio,  al  hablar  de  Cartago,  refiérese  á  us 
bibliotecas,  y  es  indudable  que  debía  hab 
siquiera  no  contuviesen  sino  documentos  y  li- 
bros relativos  á  los  países  visitados  por  los  na- 
vegantes de  la  República,  noticias  de  sus  pro- 
ductos y  de  su  comercio,  etc.  Tanto,  sobre  poco    I 

masó  menos,  como  la  literatura,  coi emos  la    I 

lengua  cartaginesa.  Hasta  nosotros  sólo  han  lie-  , 
gado  inscripciones  casi  indescifrables,  y  unos 
cuantos  nombres  más  ó  menos  desfigurados  pol- 
los escritores  antiguos.  Planto  en  su  Penulus 
consigna  gran  número  de  voces  car' agí: 
pero  desfiguradas  primero  al  ser  trasladadas  al 
latín  por  la  necesidad  de  amoldarlas  al  nuevo 
alfabeto,  y  desfiguradas  por  segunda  vez  al  pasar 
de  copista  á  copista,  es  necesario  desistir  de  te- 
ner por  ellas  una  idea  aproximada  de  lo  que  era 
el  cartaginés.  Bochart  intentó  dar  una  explica- 
ción de  ellas  que  resulta  á  todas  luces  absurda. 
Bellermonn,  que  también  acometió  la  misma  em- 
presa, no  alcanzó  mejor  éxito.  Únicamente  sabe- 
mos que  el  cartaginés  tenía  gran  semejanza  con 
el  hebreo,  si  bien  no  dejaron  de  entrar  en  él  al- 
gunos elementos  pertenecientes  á  lenguas  líbicas. 
La  religión  de  los  cartagineses  era  la  misma 
de  los  fenicios  y  pertenecía  í*l  grupo  de  religio- 
nes de  la  gran  familia  semita,  aunque  ligera- 
mente infinida  por  la  vecindad  de  las  divinida- 
des líbicas.  En  el  pasaje  de  Plauto  á  que  hemos 
hecho  alusión,  encontramos  algunos  nombres  de 
divinidades  fenicias  y  en  ellos  una  confirmación 
de  próximo  parentesco  entre  el  hebreo  y  el  car- 
taginés. En  dicho  pasaje  los  dioses  se  llaman 
alonim  y  las  diosas  alonuth,  voces  que  inmedia- 
tamente traen  á  la  memoria  el  elyon  (altísimo) 
de  los  hebreos,  y  el  plural  elyonim  para  el  mas- 
culino, y  elyonoth  para  el  femenino.  En  fenicio 
elionu  tenía  igual  significación.  El  nombre  de 
Baal,  dios  de  los  fenicios,  se  encuentra  en  muchos 
nombres  fenicios  (Aníbal,  Asdrúbal,  Adherbal) 
así  corno  también  el  de  Melkart  (Amílkar,  Bo- 
mílkar,  etc).  El  Baal  samin  (señor  del  cielo)  es 
á  todas  luces  el  Baal-Sehamain  de  los  hebreos. 
Baal  y  Melkart  son  las  divinidades  principales. 
En  las  inscripciones  greco-fenicias  de  Malta  en- 
cuéntrase á  Melkart  identificado  con  el  Hércu- 
les griego.  Según  Plinio,  se  le  sacrificaban  víc- 
timas humanas.  No  menos  importante  en  la 
mitología  púuica  es  la  diosa  femenina  Astarté, 
tal  vez  la  Itaré  é  Histaré  de  los  persas.  D.e  la 
misma  suerte  que  Baal  y  Melkart  entra  este 
nombre  en  la  composición  de  muchos  otros 
(Bostartns,  Deliastartus,  Metuastartus).  El  cul- 
to de  Molocli  predominó  siempre  en  Cartago, 
sin  que  ni  Darío  Histaspes  ni  Gelon  de  Siracusa 
lograran  hacerlas  abolir.  Lejos  de  eso,  persistió 
hasta  los  días  mismos  de  la  caída  de  Cartago. 
No  se  contentaba  Moloch  con  que  se  le  ofrecieran 
como  víctimas  becerros  y  toros  magníficos;  las 
mismas  madres  debían  á  veces  sacrificarles  sus 
hijos  sin  verter  una  lágrima  ni  exhalar  un  sus- 
piro. Cuando  Agatocles  llegó  á  las  puertas  de 
Cartago,  los  vencidos  atribuyeron  sus  desgracias 
a  la  colera  de  Moloch,  que  creían  haber  provoca- 
do por  no  tener  bastante  cuidado  su  culto.  El 
descuido  consistía,  según  Diodoro  de  Sicilia,  en 
que.  en  vez  de  ofrecerle  en  sacrificio  niños  de  fa- 
milias nobles,  se  compraban  á  los  extranjeros 
C se  objeto.  Para  aplacar  al  dios  se  le  sacrifi- 
caron '200  niños  pertenecientes  alas  familias  más 
distinguidas.  Ademas  :iüO  hembras  que  se  consi- 
di  raron  culpables  de  la  sustitución  pecaminosa, 
se  ofrecieron  como  víctimas  expiatorias.  Según 
el  mismo  Diodoro,  la  estatua  de  Moloch  (al  nial 
en  su  afán   de  b,  lenizarlo  todo  llama  Saturno) 

era  di-  In -e,    Slls  bl'aZOS  abiertos  llegaban  lias 

ta  el  suelo  y  los  niños  que  en  ellos  se  deposita- 
ban caían  en  un  horno  ardiendo.  Gesenio,  que 
tan  buenos  trabajos  nos  ha  dejado  acerca  del 
particular,  cree  que  |.iiedc  considerarse  a  los  caí 
lagineses  como  un  pueblo  profundamente  reli- 
gioso.  La  religión  presidía  iodos  sus  actos.   Al 

nacer  un  niño  se  le  colocaba  bajo   la  protl  cción 

de  un,,  .  1  i v lad,  imponiéndole  su  nombre;  ¡a 

in  .  ,  comí  o  iba  empresa  alguna  sin  in\  ooar 
antes  la  protección  de  los  dioses,  j  todo  aconto 
cimiento  feliz  o  ad\  ei  o  I  raía  aparejada  ni  ac 

eioii  de  gracias  i  su   sacrificio  expiatorio,  Si  ciu 

¡,i  ,u    un     viaje    llevaban    consigo  sus    dioses 


CARI' 

penates,  sus  santos  que  diríamos  hoy,  y  lo  mis- 
mo hacían  al  partir  para  la  guerra.  En  campa- 
ña  siempre  se  veía  en  el  centro  del  campamento 
el  santuario,  rasgo  que  completa  su  semejanza 
con  los  hebreos,  á  quienes  vemos  siempre  acom- 
pañados del  tabernáculo  al  marchar  contra  el 
enemigo.  Al  fundar  una  nueva  colonia  el  pri- 
mer edificio  que  se  levantaba  era  el  templo.  Te- 
nían también  el  culto  de  los  muertos  y  respeta- 
ban  los  túmulos.  A  pesar  de  esto  jamás  hicieron 
la  guerra  por  espíritu  de  proselitismo ,  ni  se 
preocupaban  poco  ni  mucho  de  llevar  su  religión 
á  los  pueblos  que  se  les  sometían.  Las  funciones 
Sacerdotales  no  era  hi  reditarias  entre  los  carta- 
gineses. Desempeñábanlas  por  lo  general  los  no- 
ples,  y  eran  signos  de  distinción  que  solían  ir 
anejos  á  otros  cargos  importantes. 

No  fueron  los  cartagineses  dados  á  las  Artes, 
ni  despuntaron  en  la  práctica  de  ellas,  pues  ru 
espíritu  mercantil  y  positivo  nial  pudo  avenirse 
con  las  aficiones  estéticas.  Su  arte  procedía  del 
de  los  fenicios,  y  aun  puede  considerarse  como 
una  rama  de  éste.  La  característica  del  arte  fe- 
nicio es  la  falta  de  fisonomía  distintiva,  de  estilo 
marcado,  de  proceso  estético,  como  resultante 
que  era  de  una  amalgama  de  elementos  proce- 
dentes del  Egipto,  de  Asiría,  del  Asia  Menor,  de 
Grecia,  en  una  palabra,  de  los  diversos  pueblos 
con  que  los  fenicios  mantenían  su  comercio.  Por 
igual  modo  los  cartagineses  hicieron  sus  prime- 
ras "loas  de  arte  siguiendo  la  tradición  fenicia, 
reproduciendo  los  caracteres  distintivos  de  éstade 
un  modo  grosero.  Más  tarde  las  relaciones  de  los 
cartagineses  con  los  griegos  introdujeron  entre 
los  primeros  las  artes  griegas,  practicadas  las 
más  de  las  veces  no  por  imitadores,  sino  por  ar- 
tistas griegos.  De  Sicilia  fueron  llevadas  á  Car- 
tago  como  botín  de  guerra  las  estatuas  griegas 
que  adornaban  sus  templos  y  sus  plazas  públi- 
cas. Artistas  gi  iegos  acuñaron  las  monedas  car- 
taginesas desde  el  siglo  v.  Los  célebres  santua- 
rios de  Baal-Hamon  y  de  Tanith  no  debieron  te- 
ner, según  Perrot  y  Chipiez,  el  carácter  de  los 
antiguos  santuarios  fenicios,  pues  desde  mucho 
tiempo  antes  de  ser  incendiados  habían  sido  re- 
construidos según  el  estilo  griego  del  tiempo  de 
Alejandro  y  de  sus  sucesores.  Sin  embargo,  la 
mayor  parte  de  los  símbolos  que  adornan  las  es- 
telas votivas  de  dichos  santuarios,  esculpidas 
por  obreros  bárbaros  sin  pretensiones  de  artis- 
tas, están  tomados  de  la  fauna  y  de  la  flora  afri- 
cana, por  lo  cual  ofrecen  un  carácter  indígena 
que  las  distingue  de  lo  griego.  Entre  esos  sim- 
ólo 1  más  frecuente  es  una  mano  abierta  le- 
vantada hacia  el  cielo  y  por  lo  común  puesta  en 
el  frontón  de  la  estela.  Los  demás  símbolos  con- 
sisten en  eluroeus  egipcio  y  el  disco  solar  con  la 
media  luna,  que  se  refiere  á  Tanith,  el  cordero 
referente  á  Baal-Hamon,  el  caduceo,  el  elefante, 
el  toro,  el  conejo,  los  peces,  la  palmera,  el  ti- 
món, el  áncora,  el  hacha,  la  flor  del  loto,  vasos 
de  diversas  formas,  naves  y  frutos.  Abundan 
las  imágenes  de  la  diosa  madre  con  su  hijo  en 
los  brazos;  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal posee  una  de  estas  imágenes,  pequeña,  es- 
culpida en  piedra  de  un  modo  grosero,  con  res- 
tos  de  pintura  roja.  Los  arqueólogos  han  halla- 
do también  las  imágenes  simbólicas  de  un  niño 
en  pie  ó  sentado  con  una  manzana  en  la  mano, 
la  Venus  cogiéndose  las  mamas  con  las  manos, 
la  pira  y  los  atributos  de  la  triada  púnica.  El 
Museo  de  Tin  ni  conserva  una  ostelaen  que  se  ve  á 
la  diosa  Tanith,  con  velo,  llevando  un  cesta,  de 
frutos,  bajo  un  pórtico  con  columnas  dóricas, 
Snyo  frontón  está  ocupado  por  una  pantera. 
También  se  han  hallado  algunos  restos  de  figu- 
ritas do  barro  cocido  que,  con  las  monedas,  son 
los  únicos  monumentos  conocidos  del  arte  pú- 
nico.  El  acueducto,  que  aun  se  conserva  en  gran 

parí   ,   di  sti 1"  á  llevar  á  Cartago  las  aguas 

desde  el  monte  /aguan,  es  romano  de  la  épo- 
ca de  Adriano.  La  puerta  que  existe  en  Tapsus 
i  'mi  i  ,  mi  han  decidido  aún  lo  arqui  dogos  si 
os  romana  ó  cartaginesa.  En  cuanto  lí  las  tum 
has  púnicas  de  Malla.  Sicilia,  Cerdcña  y  Carta- 
go o  fr o  la  mi  ni  i  di  po  i-  ion  que  las  de  Sil ia 

ó  Chipre.  Constan  de  la  cueva  funeraria,  ala  cual 

a  di   ciendo  por  un  pozo  óescal  ra,  o  imaras  reo- 

ires,  más  6  mi  no    numoi  i  ia  i,  nuid  i  i  poi 

corredore  j  en  ms  i I  profundos  para 

i  los  s  ireófagos. 

Todavía    OXÍsteU  611   la       la  de  GoZZO    (antigua 

Qaulos)  las  ruinas  del  templo   I     antado  en    el 

siglo  iv  a  la  diosa  T Ii   q ¡e  con  el 

nombre  de  QiganU  ya  j  con  ¡  ti  ou  dos  Bantua- 
Tomo  i\ 
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rios  de  planta  ovoide  ó  elíptica.  Por  lo  demás, 
en  ninguno  de  los  puntos  indicados,  ni  en  Espa- 
ña, ni  en  Marsella,  ni  en  Córcega  se  han  hallado 
restos  de  templos.  En  Cádiz  (Gades)  estaba  el 
célebre  templo  de  Melkart,  del  cual  sólo  nos  que- 
dan las  noticias  de  Estrabón.  En  el  mismo  caso  se 
hallan  el  de  Astarté  que  había  en  Eryx  (Sicilia), 
y  el  de  Baal-Hamon  que  estaba  en  Marsala  (Lili- 
bea).  Las  inscripciones  nos  hablan  de  los  santua- 
rios sardo-púnicos  de  BaalSainin.  de  Escmun,  de 
Baal-Hamon  y  de  la  citada  Astarté.  Algunos  de 
esos  templos  fueron  reedificados  por  los  romanos. 
Hay  una  razón  para  que  los  monumentos  cartagi- 
neses apenas  losconozcamos  más  que  por  noticias, 
y  esqueála  conquista  de  Esci  pión  en  140' antes  de 
J.  C.  siguió  una  demolición  sistemática  y  cruel. 
Las  inscripciones  de  las  estelas  son  votivas,  y  de 
los  objetos  que  se  conocen  los  más  antiguos  son 
del  tiempo  de  Aníbal. 

Historia.  -  La  fecha  de  la  fundación  de  Caí  fa- 
go no  es  conocida  sino  aproximadamente.  Ense- 
bio y  Proeopio  la  fijan  en  el  año  1259  a.  de  J.  C. 
Según  ellos,  cuando  Josué  invadió  la  tierra  de 
Canaán,  á  mediados  del  siglo  XVI  a.  de  J.  C, 
muchos  de  los  eauaneos  fugitivos  se  refugiaron 
en  la  costa  Norte  de  África  y  fundaron  la  ciu- 
dad de  Utica.  Proeopio  y  Suidas  hablan  de  un 
monumento  hallado  en  Numidia  con  esta  ins- 
cripción: Somos  eananeos  expulsadas  de  nuestra 
patria,  por  el  ladrón  Josué  hijo  de  Nevé.  Se- 
gún estos  autores,  los  eananeos  de  Utica  funda- 
ron la  ciudad  de  Cartago  en  la  fecha  indicada. 
Un  antiguo  historiador,  llamado  Nomus,  atribu- 
ye la  fundación  de  Cartago  al  fenicio  Cadmo  y 
á  su  mujer  Harmonía,  y  asegura  que  pusieron  a 
la  ciudad  el  nombre  de  Cadinea.  .Según  Fi listo 
de  Siracusa,  los  tirios  Sor  y  Gandición  ensan- 
charon la  ciudad.  A  la  reedificación  ó  nueva  fun- 
dación de  la  c,  á  mediados  del  siglo  IX  antes 
deJ.  C.  se  refiere  la  fábula  de  Dido  ó  Elisa,  la  her- 
mana de  Pigmalión,  rey  de  Tiro.  Elisa  y  Dido 
son  palabras  fenicias  desfiguradas,  que  vienen  á 
significar  esta  mujer  fugitiva.  Parece,  sin  embar- 
go, cosa  averiguada,  que  á  mediados  del  siglo  IX 
muchos  fenicios  se  establecieron  en  el  Norte  de 
Atrica.  Atribuyese  la  fundación  de  Cartago  á  al- 
gunos de  esos  emigrantes,  los  cuales  obtuvieron 
permiso  de  los  indígenas  para  construir  una  ciu- 
dad mediante  la  satisfacción  de  un  tributo  anual. 
Conocida  es  la  fábula,  aneja  á  la  fundación  de 
una  porción  de  ciudades,  del  cuero  de  buey  par- 
tido en  tiras  empleadas  en  trazar  el  límite  de  la 
nueva  ciudad.  En  cuanto  á  Cartago,  parece  que 
esta  fábula  no  ha  tenido  sino  una  razón  de  ser. 
Los  cartagineses  llamaron  Bosra  á  la  cindadela, 
y  de  esta  palabra  hicieron  los  griegos  Birsa,  que 
significa  cuero.  Sin  otros  elementos  se  forjó  la 
leyenda.  Nada  más  vago  que  lo  que  acerca  dees- 
tos  primitivos  tiempos  de  Cartago  sabemos. 
Hasta  el  mismo  nombre  de  la  ciudad  es  un  pro- 
blema filológico.  En  griego  Cartago  se  llama 
Karquedon  y  sus  habitantes  Jcarquedonisi;  en  la- 
tín Cartago.  Esta  última  forma  parece  mas  apro- 
ximada á  la  verdadera  raíz  púnica.  Karth  ó  he- 
reth  es  un  término  semítico  que  significa  en  el 
lenguaje  poético  ciudad.  Le  encontramos  mas  ó 
meiies  transformado  en  una  porción  ele  nombres 
del  Asia  Menor  y  del  África  septentrional,  como 
Kirta  y  Tigranokerta  (Cirta  y  Tigranocerta). 
M uelias  monedas  púnicas  halladas  en  Sicilia 
nos  han  permitido  conocer  a  ciencia  cieita  el 
nombre  de  la  ciudad  púnica.  En  las  inscripciones 
de  esas  monedas  encontramos  la  palabra  Kareth- 
liadcslinl,  ó  KiirtiilwJtliit,  según  la  pronuncia- 
ción. Ambas  palabras  significan  la  ciudad  nueva. 
Tal  parece  haber  sido  ol  nombre  verdadero  de  la 
rival  de  Roma.  Su  historia  puede  dividirse  en 
n.  pules  l,a  primera  comprende  la  época  de 
la  formación  del  Imperio  cartaginés  y  las  dos 
primeras  guerras  púnicas;  la  segunda  abra  i  i 
período  de  agonía  de  la  ciudad  basta  SU  total 
destrucción  por  los  romanos,  y  la  tercia  a  desdi- 
la  resurrección  do  Cartago  como  colonia  romana 
hasta  su  definitiva  destrucción  por  los  árabes. 

Prirm  r  periodo.  Cartago  a\ 

hasta  la  batalla  de  Zama.    Tod n   tinieblas 

en  este  primer  período  de  la  histo:  i 

sa,  Hevodoto  y  Tuoídides,  qiv 10      ron  Al   ir- 

:  i la  e| a  de  su  maj  or  pi lad,   apo 

,     oí       i    •  íustino  nos  ha 

dejad' I  leer,    alee     mií  perO    11 

irene      y  la  mayor  pal  de  una 

exactitud  dudosa.   Adi  mi     i  i  I  ino  relien 

lo  que  h  i  tom  ido  do  Ti P pej  o,  'I"  feo 

pompo  ¡   di   Til Pan       qu     ti ini 


CART 


825 


ses  conservaban  con  cuidado  sus  anales,  pero 
los  romanos  los  entregaron  al  rey  de  los  muni- 
das, Masinisa,  y  se  han  perdido  por  complel  i 
para  la  posteridad.  Las  datos  concretos  ai  rea 
de  ia  historia  de  Cartago  remontan  al  siglo  vi, 
fecha  del  tratado  con  los  griegos  de  Cirene,  con- 
tra los  cuales  tanto  habían  peleado  los  cartagi- 
neses. En  aquella  época  el  enemigo  temible  de 
Cartago  era  Grecia  que  empezaba  á  desbordarse 
hacia  Occidente,  con  una  energía  relativamente 
igual  á  la  que  desde  el  Renacimiento  hasta  la 
fecha  han  empleado,  siempre  en  la  misma  direc- 
ción, los  pueblos  modernos.  De  los  primeros 
tiempos  de  esta  lucha  ha  quedado  la  noticia  de 
la  más  antigua  batalla  naval  de  que  habla  la 
Historia.  Lo.,  tocios,  que  huían  ante  la  invasión 
de  Ciro,  se  dirigían  á  Córcega  con  ol  jeto  de  esta- 
blecerse en  la  isla.  Los  etruscos,  que  aún  eran 
por  entonces  la  potencia  dominante  en  el  Mar 
Tirreno,  uniéronse  á  los  cartagineses  para  impe- 
dir la  fundación  de  la  colonia.  Treinta  buques 
etruscos  unidos  á  otros  30  cartagineses,  atacaron 
á ios  fociosque  disponían  de  60  buques.  Lograron 
la  victoria  los  griegos,  pero  su  flota  quedo  muy 
maltratada.  Llamóse  esta  batalla  de  Alalia,  del 
nombre  de  la  colonia  que  los  focios  iban  á  fun- 
dar. Los  etruscos  continuaron  dueños  deCÓ 
y  hasta  la  primera  guerra  púnica  no  se  apode- 
raron de  ella  los  cartagineses.  Maleo  ó  Malclio, 
primer  sujeta  de  que  habla  la  Historia,  después 
de  babel  conquistado  casi  toda  la  Sicilia,  llevó 
la  guerra  á  Ccrdeña,  donde  fué  derrotado.  El 
Senado  le  declaró  desterrado  á  él  y  á  su  ejercito, 
por  cuya  razón  Malino,  al  frente  de  sus  soldados, 
vinoá  poner  sitio  a  Cartago,  apoderándosedeella. 
Losdiez  senadores  que  bal  lían  votado  su  destierro 
fueron  condenados  a  muerte.  Después  se  consa- 
gró á  reformar  la  constitución  de  la  República, 
pero  queriendo  establecer  una  suerte  de  dictadu- 
ra, fué  muerto  en  una  sedición.  Le  sucedió  Ma- 
gcni  el  Grande,  cuya  familia  se  encargó  durante 
mucho  tiempo  de  la  dirección  de  los  negocios, 
influyendo  en  ellos  de  modo  muy  favorable  para 
la  prosperidad  de  la  República.  Al  decir  de  Jus- 
tino, Magón  introdujo  la  disciplina  y  la  táctica 
militar  entre  los  cartagineses,  lo  cual  en  rigor 
quiere  decir  que  introdujo  grandes  reformas  en 
el  ejercito.  En  su  tiempo  intentó  Cambiscs  la 
conquista  de  Cartago,  pero  los  fenicios  se  nega- 
ron á  suministrarle  buques.  Ya  por  entonces 
había  sido  conquistada  del  todo  la  Ccrdeña,  isla 
de  la  mayor  importancia  estratégica,  agrícola  y 
comercial.  Según  Aristóteles,  los  cartagineses 
destruyeron  en  la  isla  todos  los  árboles  y  prohi- 
bieron á  sus  habitantes  dedicarse  á  la  labranza; 
pero  si  se  tiene  en  cuenta  la  importancia  agríco- 
la de  la  isla,  se  comprenderá  lo  inverosímil  de  se- 
mejante afirmación.  En  el  año  509  Cartago  con- 
cluyó un  tratado  con  Roma  en  el  que  estipulaba 
para  la  Cerdcña  eii  los  mismos  términos  que  para 
la  Libia,  Este  tratado,  cuyas  cláusulas  conocemos 
por  Polibio,  no  era  nada  favorable  á  los  rom  mos 
Prohibíase  en  él  á  éstos  navegar  más  allá  del 
Cabo  Bon.  En  caso  de  que  una  tempestad  ! 
hiciera  traspasar  ese  límite,  debían  hacerse  á  la 
vela  A  los  cinco  días  y  no  hacer  más  compras 
que  las  necesarias  para  la  manutención  de  los 
tripulantes.  En  cambio  los  cartagineses 
ocupar  las  ciudades  del  Lacio  no  sometidas  á  los 
romanos.  Estos  no   podían  ir  en   Libia, 

ni  en  Cerdcña,  sino  bajo  la  vigilancia  de  un  ins- 
pector. Este  tratado  prueba  que  toda  la  superiori- 
dad cstalm  entonces  de  pai  te  de  In.s  caí  lagincses, 
los  cuales  no  sólo  se  atribuían  el  monopolio  i  i 
absolut  i"  i  ii   el    Mediterráneo   occi- 

dental,  sino  que  tenían  ya  un  pie  en  Italia,  i  uan 
do  api  uas  habían  i  mpn  ndido  la  conquista  de 

Sicilia. 

Durante  todo  el   largo  poríodo  ene    epara  la 
fecha  de  las  primeras  noticias  positivas  , 
la  histoi  ia   rio  i   irl  igo  ti  m  un     j    la   primera 
u  ni.  i,  fué  oro  o  lo  I"  la  República  hasta 
alcanzar  todo  su  esplendor.    Poi  ei  coló- 

ni   ii .ni  los  cartagineses  las  costas  n    rid 
j   occidentales  de  la   pi  nín  tila  ,   las    pequeñas 
i  l  i    del  Mediterráneo,   próxima       - 1    I       i,  i 
Sicilia   j  ai',  iileii.i.  las  Ba  tras.    Por 

el   momento,   \    una   vi  i  las   ambi 
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tentativas  de  colonizaciuu  en  el  Atlántico  II  i 
on  mía  flota  de  sesenta  embarcaciones, 
condujo  ala  costa  occidental  de  África  30  000 
colonos  libio-fenicios  por  orden  del  Senado,  fun- 
dando una  serio  de  colonias  en  la  región  com- 
prendida entre,  el  Estrecho  de  Gibraltary  la  isla, 
de  Cerne,  que  algunos  lian  supuesto  serla  actual 
península  de  Rio  de  Oro.  Hanon,  con  algunos 
buques,  adelantóse  hacia  el  Sur,  emprendiendo 
un  verdadero  viaje  de  exploración,  y  llegando 
probablemente  hasta  elSenegal.  Al  mismo  tiem- 
po que  Hanon  navegaba  en  esta  dirección ,  toma- 
ba opuesto  rumbo  otro  general .  á  quien  se 
supone  hermano  suyo,  llamado  Himilcon.  El 
objeto  de  la  expedición  de  Himilcon  era  fundar 
colonias  en  las  islas  Casitérides  ( probablemente 
las  Sorlingas)  de  donde  se  extraía  casi  todo  el 
estaño  por  aquella  época.  Duró  el  viaje  cuatro 
meses  y  hay  quieu  pretende  que  Himilcon  llegó 
á  Irlanda.  Dueños  así  del  comercio  de  todo  el 
mundo  conocido,  imponíase  á  los  cartagineses  la 
necesidad  de  ensanchar  las  bases  de  su  Imperio 
conquistando  la  Sicilia,  gran  isla  situada  en- 
frente de  la  Libia,  en  el  centro  del  Mar  Interior, 
v  dotada  de  excelentes  puertos.  Desde  tiempo 
inmemorial  poseyeron  en  ellas  factorías  los  feni- 
cio.- y  luego  las  heredaron  los  cartagineses.  Los 
colonos  griegos,  que  poco  después  empezaron  á 
llegar  en  masa,  les  obligaron  a  circunscribirse  á 
Motimar,  Solois  y  Pauonno,  esto  es,  las  pobla- 
ciones más  importantes  y  más  próximas  á  Car- 
tago.  Cartagineses  y  griegos  se  odiaban.  Los 
primeros  se  aliaron  con  los  persas  contra  los  se- 
gundos. Gelon  de  Siracusa  era  el  más  poderoso 
de  los  príncipes  greco-sicilianos.  Los  cartagine- 
ses le  declararon  la  guerra,  como  auxiliares  de 
Terilo,  tirano  de  Himera.  Un  ejército  libio-fenicio 
mandado  por  Amílcar  fué  completamente  des- 
hecho por  Gelon,  el  mismo  día  en  que  la  escua- 
dra persa  quedaba  destrozada  en  Salamina, 
Según  Diodoro,  el  vencedor  exigió,  en  concepto 
de  indemnización  por  los  gastos  de  la  guerra,  un 
tributo  de  2  000  talentos.  Durante  setenta  años 
no  hicieron  ninguna  otra  tentativa  los  carta- 
gineses. Hacia  410  volvieron  á  sus  planes  de  con- 
quista poniéndose  de  parte  de  los  griegos  de  Se- 
gesto  contra  los  de  Selinonte.  Aníbal,  hijo  de 
i  íiscon,  apareció  en  Sicilia  al  frente  de  cien  mil 
hombres.  Himera,  Gelo,  Selinonte,  Agrigento, 
fueron  cayendo  sucesivamente  en  poder  de  Aní- 
bal. En  Siíacusa  reinaba  entre  tanto  la  anar- 
quía, y  merced  á  ella  se  encontró  elevado  al  po- 
Dioni  io,  llamado  el  Tirano  (404).  Durante 
treinta  y  seis  años  Dionisio  supo  sostenerse  con- 
tra todo  el  poder  de  Cartago,  pero  murió  sin  ha- 
ber logrado  vencer  á  los  invasores.  El  griego 
Timoleon  les  derrotó  por  completo  en  las  már- 
genes del  Cramisa,  y  les  obligó  á  levantar  el 
sitio  de  Siracusa  (340).  No  sólo  con  lis  anuas 
tagii  sino  que   tambii  u 

iban  hábilmente  la  intriga  cu  todas  las 
ciudades  griegas.    De  acuerdo  con   los   tiranos 
Mainerco  e  [cetas  y  con  algunos  auxilia] 
gos,  de  ni  en  la  isla,  pero  fueron  ven- 

iros 'i"   Catana  y  concluyeron  con  las 
ciudades  griegas  una   paz  sumamente  favorable 
\  pesar  de  ello,  la  lucha  recomenzó 
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duraban  e-tas  luchas,  el  poder  de  Cartago  en  Si- 
cilia aumentaba  rápidamente,  Siracusa,  qui 
bia  llamado  á  Pino  para  que  la  defendiera  con- 
tra los  cartagineses,  tuvo,  sin  embargo,  que  unir- 
se á  éstos  para  combatir  á  los  romanos  unidos  á 
los  mamertinos.  En  el  momento  en  que  parecía 
inevitable  el  triunfo  de  Cartago  en  Sicilia,  la  in- 
tervención de  Roma  vino  á  impedirlo.  Bien  co- 
nocido es  el  origen  de  la  guerra  entre  ambas 
Repúblicas.  Ambas  ambicionaban  la  posesión  de 
Sicilia,  y  bien  pronto  los  mamertinos  y  siracusa- 
nos  se  eclipsaron  ante  los  verdaderos  actores  del 
sangriento  drama  en  que  iban  á  decidirse  los 
destinos  del  mundo  antiguo.  Desde  el  tratado 
de  509  las  dos  naciones  habían  vuelto  á  encon- 
trarse, siempre  en  el  terreno  diplomático.  En 
348  celebraron  un  segundo  pacto  en  el  que  los 
cartagineses  estipularon  ala  vez  para  ellos  y 
para  los  habitantes  de  Uticay  para  sus  aliados. 
En  276  nuevo  tratado  que  no  fué  sino  una  con- 
firmación de  los  anteriores. 

Al  estallar  la  primera  guerra  púnica  Car- 
tago parecía  el  más  fuerte  de  los  contendientes. 
Dícese  que  uno  de  sus  embajadores  había  dicho 
en  Roma:  Pronto  no  podrán  los  romanos  bajar 
r,l  mar  ni  aun  para  lavarse  las  manos.  En  efec- 
to, los  cartagineses  dominaban  en  absoluto  el 
Mediterráneo.  No  poique  los  latinos  carecieran 
de  marina,  no,  carecían  sólo  de  buques  de 
combate.  Eran  mucho  más  ricos  que  los  roma- 
nos, pero,  en  cambio,  sus  ejércitos  de  mercena- 
rios les  costaban  muchísimo  más  caro.  Había  en 
Cartago  más  riqueza,  una  organización  económi- 
ca más  perfecta,  un  estado  social  más  brillante, 
pero  en  cambio  no  había  pueblo,  porque  el  po- 
bre nada  poseía.  En  Roma  la  gran  masa  de  la 
población,  dedicada  al  cultivo,  era  propietaria. 
Los  romanos  eran  un  pueblo  de  agricultores  y 
los  cartagineses  un  pueblo  de  comerciantes.  Si 
aquéllos  vencieron,  no  fué  porque  les  aventajaran 
en  elementos  de  combate,  sino  porque  formaban 
una  masa  compacta  y  sólida,  si  menos  rica  en 
oro,  más  abundante  en  virtudes  y  patriotismo 
(V.  Púnicas  [Guerras]).  Duro  la  guerra  desde 
264  hasta  241  antes  de  J.  C.  Sus  principios  fue- 
ron muy  felices  para  Roma.  Hieran  II  de  Sira- 
cusa se  declaró  su  aliado,  y  los  cartagineses  per- 
dieron en  pocos  (lías  setenta  y  tres  poblaciones, 
entre  otras  Agrigento.  Comprendiendo  que  la 
guerra  había  de  ser  esencialmente  marítima,  el 
.Senado  decidió  la  creación  de  una  flota.  Los  car- 
tagineses fueron  vencidos  en  dos  grandes  batallas 
navales  por  los  cónsules  Duilio  y  Régulo.  Este, 
imitando  á  Agatocles,  llevó  la  guerra  á  África; 
pero,  vencido  como  él,  volvió  á  entablarse  la 
guerra  de  Sicilia,  donde,  gracias  al  genio  de  Amíl- 
car liana,  la  victoria  no  se  decidió  por  los  roma- 
nos: Amílcar  tuvo  que  resignarse  á  aceptar  una 
paz  que  el  Senado  cartaginés  le  impuso,  no  por 
Lab.  r  sido  vencido,  sino  porque  á  los  senadores 
cartagineses  les  pareció  que  su  comercio  sufría 
demasiado  con  aquella  guerra  tan  larga  y  tan 
difícil.  Mas  sobrevino  otra  guerra  mucho  más 
terrible,  la  de  los  mercenarios,  que  duró  tres 
aun-  :_'  1 1 1  ■_!  '.  7  Al  regresar  éstos  a  África  se  su- 
blevaron en  demanda  de  sus  atrasos,  y  hubieran 
destruido  la  República  sin  el  genio  de  Amílcar, 
quien  salvó,  a  costa  de  grandes  esfuerzos,  la  vida 
ilo  una  patria  que  desconocía  sus  servicios  y  los 
dejaba  sin  recompensa.  Después  estallaron  gra- 
ves disidencias  entre  Al  nulo  n  Barcay  Hanon 
el  Grande,  jefe  del  partido  senatorial.  Amílcar 

e  puso  entonces  al  líenle  del  parí  ¡do  popular. 

i.i.i  i  tanto  los  romanos  se  habían  apoderado 
ib-  la  CerdeBa,  sin  respetar  la  fe  de  los  tratados. 

Para  lep  irar  o.-  la    per. ¡nía  y  la  de  Sicilia,  pensó 

sin  duda  Aunen   en   la  conquista  de   España. 

Quizás bió  el  plan  que  Aníbal  realizó  más 

tarde.  La  influencia  de  Roma  en  las  Galias  y 
en  mucha  parte  de  1  pana,  ha  ta  Sagunto,  era 
ya  muy  grande,  de  suerte  que  no  tardaron  los 
dos  pueblos  ii vale  en  encontrarse  líente  á  líen- 
le en  mu    :ii    Pe la,    i'. mies  se  habían 

encontrado  en  Sicilia.  Amílcar  minio  antes  do 
realizar  su  -  proj  ectos     128     i Isdrúbal,  su 
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manos en  las  batallas  de  Trebbia,  Tessino,  Tía-  i 
.-.inicuo  y   (.'anas;  se  sostuvo   duranti    diei     <i 
años  en  Italia,  y  solo   regresó  a  África  cuando 
Escipión,  ;'i  imitación  de  Agatocles,  llego  con  mi 
ejercito  á  las  puertas  de  Cartago.    Más  que   car 
taginesa,    esta  guerra  fué  de  la  familia  de  loa 
lianas.    Ailemas  de   Aníbal    distinguieron  -   en 
ella  casi  todos  sus  parientes,  y  en  i    pecial   . 
y  Asdrúbal.   La  batalla  de  Zama  puso  fin  a  la 
lucha,    obligando  á  Cartago  á   firmar  una   paz 
onerosísima,  después  de  la  cual  ya  no  pudo  as- 
pirará la  hegemonía  del  Mediterráneo.   En  vir- 
tud de  ella  perdió  todas  sus  posesiones  de  fuera 
de  África,  500  buques  de  guerra  que  los  i  unía- 
nos quemaron,   y   tuvo  además   que  pagar   un 
fuerte  tributo  anual. 

Segundo  período.  Désele  la  batalla  de  Zama 
hasta  la  destrucción  de  Cartago.  -  Aníbal,  aun- 
que vencido  en  Zama,  no  sólo  era  el  mejor  gene- 
ral de  su  tiempo,  sino  que  aventajaba  mucho 
á  todos  los  de  la  antigüedad.  Pero  no  se  mostré 
menos  digno  de  admiración  como  político  y  pa- 
triota que  como  soldado.  Apenas  firmada  la 
paz  concibió  el  proyecto  de  regenerar  á  su  pa- 
tria. Elegido  Magistrado  Supremo,  intentó  re- 
formar la  Constitución  acabando  con  la  oligarj 
quía;  convirtió  las  funciones  de  los  ciento  \  n.i- 
licios  en  anuales,  llevó  á  la  gestión  de  la  Hacien- 
da una  severidad  grandísima,  persiguió  a.  los 
concusionarios,  etc.  Sin  necesidad  de  acudir  á 
impuesto  alguno,  consiguió,  gracias  á  su  pode- 
rosa acción  moralizadora,  poner  á  su  patria  en 
estado  de  satisfacer  de  una  vez  el  tributo  esta- 
blecido por  Roma.  Al  mismo  tiempo  se  consa- 
gró á  organizar  el  ejército,  obligando  á  los  sol- 
dados á  trabajar  continuamente,  con  objeto  de 
endurecerlos  contra  la  fatiga.  El  partido  demo- 
crático detuvo  á  Aníbal  en  su  obra.  Denuncia- 
do á  los  romanos,  éstos  enviaron  una  embajada 
ludiendo  que  les  fuera  entregado  el  insigne  pa- 
tricio, el  cual  sólo  consiguió  escapar  merced  a 
una  rápida  fuga.  Fué  á  refugiarse  entonces  en  la 
corte  de  Antíoco  el  Grande,  rey  de  Siria,  el  cual 
le  animaba  para  hacer  guerra  a  los  lómanos  (195), 
y  allí  mismo  le  persiguió  el  rencor  de  Roma, 
obligándole  á  suicidarse. 

En  virtud  del  tratado  que  puso  fin  á  la  segun- 
da guerra  púnica,  Masinissa,  el  rey  munida, 
enemigo  de  Cartago,  era  un  centinela  constante 
que  Roma  había  establecido  á  las  puertas  mis- 
mas de  la  ciudad  vencida.  Apoyado  por  los  ro- 
manos, Masinissa  adquirió  parte  del  territorio 
cartaginés;  la  provincia  de  Eniporia  en  193,  otra 
provincia  el  año  182,  y  por  último,  la  de  Tisca 
con  sus  50  poblaciones  importantes  en  174.  No 
por  eso  daba  Cartago  pruebas  de  energía  y  de 
patriotismo,  ni  de  sensatez  siquiera.  La  innii- 
mencia  del  peligro  no  era  parte  á  unir  en  un 
haz  de  aspiraciones  todas  las  voluntades  de  la 
República.  Como  los  bizantinos  ante  los  otoma- 
nos y  los  polacos  ante  los  rusos,  como  todos  los 
pueblos  en  decadencia,  para  decirlo  de  una  vez, 
terribles  discordias  intestinas  agitaban  los  íilti- 
mos  momeiitosde  su  existencia.  Había  en  Carta- 
go un  partido  nacional,  un  partido  númida,  y  - 
aunque  parezca  imposible  —  un  partido  romano. 
El  partido  númida  fué  proscripto,  y  cuarenta  se- 
,  vendidos  a  Masinissa,  abandonaron  la 
ciudad.  Este  marchó  en  apoyo  de  los  suyos,  y 
en  la  batalla  de  Oroscopo  derrotó  á  los  cartagi- 
neses (152).  De  tal  suerte  carecía  de  genio  polí- 
tico la  raza  libio-fenicia,  que  Utica  misma  se  de- 
claró  contra  Cartago  haciendo  alianza  con  Ro- 
ma, De  aquí  la  tercera  guerra  púnica,  hija  en 
pule  óe  la  fatalidad  que  había  colocado  una 
frente  a  otra  las  dos  grandes  ciudades  del  Mar 
Interior,  j  en  parto  también  de  las  brutalidades 
de  la  política  romana  exacerbadas  por  los  discur- 
sos incendiarios  de  Catón. 

Comenzó  la  tercera  guerra  púnica  el  año  150. 
Preparáronla  los  romanos  con  un  lujo  de  perfidia 

quo  indigna  aun  al  que  no  sienta  simpatía  algu- 
na por  el  pueblo  de  comerciantes  sin  cutianas 
pie  iba  a  perecen    Pn    ejército  numei'080    pa-u    :i 

Urna  al  propio  tiempo  que  una  embajada  car- 
taginesa llegaba  á  Roma  y  declaraba  que  el  pin 
blo  cartaginés  se  sometía  incondicionalmente  a 
la  voluntad  del  Senado.  Recibieron  portoda  res- 
puesta vagas  palabras  que  alarmaron  á  los  car- 

i  Los  magisl  i  ados  'I stos  se  presenta- 
ron .i  \l.iiilm  i  li  nsorino,  jete  dol  ejército  consu- 

.ii  a. . iinp.nl. i  delante  de  Utica .  ¡  le  pidieron 
que  foi ululara  las  condiciones  de  paz,  Manlio 
pidió  •  i  'le  o  un.  e.iiiipl,  to  'le  i  lartago,  y  esta 
lición  humillante  fué  acoptado  y  cumplí. la. 
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Cuando  va  no  ere}  ó  encontrar  sino  un  enemigo 
completamente  imposibilitado  de  hacer  resis- 
tencia alguna,  el  cónsul  formuló  de  este  modo 
su  última  exigencia:  -  Me  alegro,  dijo  á  los  em- 
bajadores, de  que  os  hayáis  mostrado  tan  solíci- 
tos en  obedecer  las  órdenes  del  Senado.  Hé  aquí 
ahora  sus  postreras  voluntades:  os  manda  que 
salíais  todosde  Cartago,  porque  ha  resuelto  des- 
truirla, y  que  os  establezcáis  en  cualquiera  otra 
parte,  con  tal  que  diste  80  estadios  del  mar.»  Por 
primera  vez  dieron  los  cartagineses  pruebas  de 
energía.  Semejante  orden,  tan  inesperada  como 
humillante,  les  comunicó  un  entusiasmo  patrio- 
tico  que,  puesto  años  antes  a  disposición  de 
Aníbal,  seguramente  les  hubiera  dado  la  victo- 
ria. Reconciliáronse  las  fracciones,  fabricáronse 
armas  como  por  encanto,  y  no  sólo  los  hombres, 
sino  hasta  las  mujeres  y  los  niños,  se  convirtie- 
ron en  soldados.  La  ciudad  inerme  y  moribunda 
lachó  con  los  solos  recursos  encerrados  en  sus 
mures  contra  todo  el  poder  de  Roma  durante 
tres  años  enteros,  y  sólo  sucumbió  cuando  casi 
to  los  sus  habitantes  hubieron  perecido,  después 
de  una  resistencia  heroica,  en  la  que  cada  calle  y 
jada  easa  tuvo  que  ser  objeto  de  un  ataque  es- 
pecial. Los  últimos  cartagineses  encerrados  en  el 
templo  de  Esculapio  murieron  todos,  excepto  la 
mujer  y  los  hijos  de  Asdrúbal,  su  jefe,  que  se 
lanzaron  á  las  llamas,  mientras  el  caudillo  ven- 
cido se  arrojaba  á  los  pies  del  vencedor,  acosado 
Sor  las  maldiciones  de  los  que  en  aquellos  mo- 
mentos supremos  preferían  una  muerte  honrosa 
á  la  piedad  del  odioso  romano  (146).  Así  acabó 
( ¡artago. 

Tercer  período.  Cartago  hasta  su  definitiva  des- 
rucción  por  los  árabes,  -  A  pesar  de  Catón  y  de 
cuantos  creían  indispensable  la  desaparición  de  la 
gran  ciudad  púnica,  quince  años  después  renacía 
|sta  de  entre  sus  ruinas.  De  nada  sirvieron  para 
impedirlo  las  imprecaciones  pronunciadas  por 
jSscipión  en  nombre  del  Senado  y  del  pueblo  ro- 
ma no  contra  los  que  habitaran  los  lugares  en  que 
había  sido  Cartago.  En  132  el  tribuno  del  pue- 
blo C.  Graco  condujo  á  aquellos  parajes  6  000 
hombres,  con  los  que  fundó  una  ciudad  á  la  que 
uamó  Junonia.  Antes  de  ella  los  romanos  no  ha- 
bían fundado  colonia  alguna  fuera  de  Italia.  No 
dcliio  prosperar  mucho  la  Junonia  de  C.  Graco, 
porque  cuarenta  y  tres  años  después  (89)  todavía 
pudo  el  proscripto  Mario  buscar  un  refugio  en 
¡as  ruinas  de  Cartago.  Sin  embargo,  poco  tiempo 
después  la  encontramos  convertida  en  una  ciu- 
dad próspera  y  rica.  Julio  César,  vencedor  en 
lapso  de  los  partidarios  de  Pompeyo,  dejó  en 
( lartago  una  colonia  de  3  000  hombres,  á  los  cua- 
les se  unieron  muchos  habitantes  de  las  ciuda- 
des vecinas.  Durante  el  Imperio  la  importancia 
de  Cartago  fué  aumentando.  Su  comercio  era 
muy  considerable,  y  las  fértiles  tierras  de  la  co- 
marca, á  que  por  tanto  tiempo  había  servido  de 
capital,  eran  el  granero  del  Imperio.  No  tar- 
dó mucho  en  convertirse  en  la  primera  ciudad 
de  Occidente  después  de  Roma,  y  la  llamaban 
la  Roma  de  África.  Augusto  la  incluyó  entre 
las  provincias  cuya  administración  y  gobierno 
corría  á  cargo  del  Senado.  Después  fué  com- 
prendida  en  el  departamento  del  prefecto  del 
pretorio  de  Italia  y  su  gobierno  corría  á  cargo  de 
un  procónsul.  En  el  siglo  iv  fué  capital  de  la 
diócesis  do  África,  que  comprendía  las  siguien- 
tes provincias:  África,  Bizancio,  Numidia, 
Mauritania  Silifcnsis ,  Mauritania  Casariana 
y  Trípolis.  En  Cartago  residía  un  comandante 
militar  con  el  título  de  conde  de  África.  Poseía 
una  manufactura  imperial  de  telas  preciosas,  y 
estaba  administrada  por  un  procurador.  Era  en- 
tonces una  ciudad  notablemente  hermosa  y  opu- 
lenta, cuyos  edificios  se  distinguían  por  su  sun- 
tuosidad y  simetría.  El  puerto  era  vasto  y  segu- 
ro; ademas  balea  recuperado  parte  de  su  antiguo 
esplendor.  Las  Ciencias  y  las  Artes,  abandonad  i  ■ 
mientras  Cartago  fué  una  República  comercian- 
te, adquirioron  esplendor  grandísimo  cuando  paso 
a  <i  >  nelad  romana  Ktieerraba  escuelas  y  gim- 
na  ios,  en  donde  se  cultivaban  todos  los  ramos 
del  .alna  humai tocidos  entonces,  y  espe- 
cialmente la  i  Iramái  i  la  Ri  tói  ica  y  la  Filo  o 
fía.  Apuleyo,  Arnobio,  Tertuliano,  Cipriano, 
\;oi  i  o  \  oi  i  o    varone    in  ignes  nacieron  o  lio 

i'  ■  i o  Cartago,  Esta  ciudad  fué  uno  de  los 

i1"'"    nía    Un] oí     'i-  i  ropag  inda  cri  I  ¡  ina, 

y  en  ella  escribió  Tertulii su  apología  de  la 

nueva  religión.  Del  siglo  m  al  siglo  vi  de  mies- 
lia  era  celebráronse  en  Cartago  mas  .ir  onan  n 
ta  concilios  (V.  CARTAOO  [CONCILIOS   DE]),   La 


herejía  de  1"-  donati  tas,  nacida  de  la  oposi- 
ción del  obispo  Donato  contra  Ceeiliano,  obispo 
de  Cartago,  dividió  el  África  en  dos  parcialida- 
des enemigas.  Condenada  la  tesis  de  Donato  en 
el  concilio  de  Arles,  el  cristianismo,  que  de  per- 
seguido resignado  se  había  convertido  en  perse- 
guidor implacable,  se  sirvió  del  emperador  Cons- 
tantino para  perseguir  á  los  herejes.  Duró  el  cis- 
ma, á  pesar  de  esto,  ó  mejor,  por  esto  mismo, 
mucho  tiempo.  El  año  411  se  verificó  bajo  la  di- 
rección de  San  Agustín  la  famosa  conferencia  de 
Cartago,  que  condenó  nuevamente  á  los  dona- 
tistas,  Dejando  á  un  lado  estas  discordias  reli- 
giosas, acerca  de  las  cuales  se  encontrarán  noti- 
cias en  los  artículos  correspondientes,  lancemos 
una  rápida  ojeada  á  la  historia  de  Cartago  bajo 
los  últimos  emperadores  romanos. 

El  año  237  fué  proclamado  emperador  el  viejo 
procónsul  de  Cartago,  Gordiano,  y  con  él  su  hijo 
Gordiano  II.  Era  entonces  emperador  de  Roma 
Maximino,  hombre  brutal  que  sólo  había  alcan- 
zado tan  alto  puesto  merced  á  sus  fuerzas  hercú- 
leas, su  estatura  colosaly  su  glotonería  insaciable. 
Gordiano  II  fué  derrotado  y  muerto  delante  de 
Cartago.  Después,  en  tiempo  de  Galicno,  tuvo 
también  esta  ciudad  su  emperador.  Lo  fué  el  le- 
gionario Cornelio  Celio,  derrotado,  muerto  y  de- 
vorado por  los  perros  poco  después.  Diocleciano 
dotó  á  Cartago  de  magníficos  monumentos,  mas 
era  ya  por  entonces  tan  acentuada  la  debilidad 
del  Imperio  que  las  tribus  del  Atlas  y  del  de- 
sierto invadían  sin  cesar  los  territorios  fronte- 
rizos. El  año  308  el  viceprefecto  del  pretorio, 
Alejandro,  se  hizo  proclamar  emperador  en  Car- 
tago y  reinó  tres  años.  Cara  pagó  la  ciudad  la 
pequeña  satisfacción  de  haber  sido  cabeza  de  un 
Imperio  efímero,  porque  las  tropas  del  empera- 
dor Máximo  la  destruyeron  casi  por  completo. 
En  tiempo  de  Constantino  Cartago  volvió  á  ser 
la  metrópoli  de  África,  rica  y  floreciente.  En 
tiempo  de  Valentiniano  I,  un  ambicioso  llamado 
Firmo  se  hizo  proclamar  rey  de  África,  pero  fué 
vencido  por  el  conde  Teodosio.  Gildon,  hermano 
deFirmo, consiguió  hacersedueñodeCaí  tagoy  do- 
minar en  la  ciudad  durante  doce  años  (382-394). 
Firmo  y  Gildon  eran  de  origen  beréber,  y  en  sus 
tentativas  debe  verse  un  esfuerzo  del  elemento 
indígena  para  sobreponerse  al  romano,  cuya  im- 
potencia era  ya  notoria.  La  invasión  de  los  ván- 
dalos, provocada  en  parto  por  los  donatistas, 
que  se  veían  perseguidos  sin  descauso  por  los 
ortodoxos,  impidió  que  se  formara  más  ó  menos 
pronto  en  África  un  estado  libio  latino,  sucesor 
del  estado  libio-fenicio,  muerto  á  manos  de  Esci- 
pión,  y  del  que  Cartago  hubiera  sido  necesaria- 
mente la  capital.  Hasta  el  año  439  no  cayó  esta 
ciudad  en  poder  de  los  vándalos.  Convertida  en 
metrópoli  de  la  nueva  nación,  pronto  fué  su  puer- 
to el  más  concurrido  del  Mediterráneo.  Como  su 
admirable  situación  le  obligase  siempre  á  adqui- 
rir grandísima  importancia  marítima,  los  ván- 
dalos se  convirtieron  en  marinos,  se  apoderaren 
de  todas  las  islas  del  Mediterráneo,  pasearon  por 
todas  partes  sus  flotas  victoriosas,  y  el  año  455, 
seis  siglos  después  de  la  destrucción  de  Cartago 
por  Roma,  una  escuadra  cartaginesa  remontaba 
el  Tiber  y  lanzaba  en  tierra  un  ejército  que  sa- 
queó durante  quince  días  consecutivos  la  Ciudad 
Eterna,  transportando  á  la  gran  metrópoli  afri- 
cana 60  000  cautivos,  y  dejando  en  sus  más  pre- 
ciados monumentos  huellas  imperecederas  de  su 
paso.  Las  discordias  religiosas,  que  fueron  siem- 
pre compañeras  inseparables  del  cristianismo,  no 
cesaron  en  África  con  la  invasión.  Todo  se  re- 
dujo á  que  los  perseguidores  se  convirtiesen  en 
perseguidos,  porque  los  vándalos  eran  arríanos. 
Los  donatistas  tuvieron  entonces  ocasión  .1.-  de 
volver  a  los  ortodoxos  el  daño  recibido,  y  no  la 
despi  i  diciarou.  Los  vándalos  no  lograron  funda] 
en  África  una  nación,  como  los  godos  en  Es- 
paña. El  país  por  ellos  ocupado  estaba  sumido 
en  la  anarquía,  arruinado  por  la  guerra  y  habi- 
tado por  razas  enemigas.  Ademas,  clan  ii 
eos  en  número  para  contribuir  de  un  modo  bas- 
tante eficaz  a  la  formación  de  un  pueblo  nuevo 
por  medio  de  la  asimilación  de  a  montos 

heterogéneos;  y  como  si  esto  fuera  i 

cei o   hech  i  de  <  li  n  erii  o,  no  I  m  ¡i  ron 

1 1  a.  ¡ilad  bástanle  pata  .  oinp     n  I'  i    ai  misión. 
Por  eso  cuando  Belisario  di 
reino  vándalo   :.:;  i)  casi  n  ¡/a  pueblo  que 

mereciera  tal   nomine,  I luranto   la  dominai  ion 

bizantina  casi  no  hicieron  otro  cosa  i tagi 

neses  que  disputai  inúl  ilmi  al  obi  b  i  Ldíoulos 
temas    religiosos,  Cartago,  convertida  en    ca 


be  i  del  mercado  de  África,  dio  al  Imperio  un 
soberano,  enviando  á  Coustantinopla  al  joven 
i  lio,  que  sustituyó  en  el  trono  al  usurpado] 
Focas.  Una  numerosa  flota  cartaginesa  condujo 
al  nuevo  emperador  hasta  el  Bosforo.  Levanta' 
base  ya  entonces  poderoso  el  Imperio  árabe.  El 
año  698,  siendo  jalifa  Abd-el-Melick,  un  ejército 
mahometano  se  apoderó  de  Cartago  y  la  destruyo 
por  completo,  no  dejando  piedra  sobre  piedra  y 
dispersando  sus  habitantes.  Hacía  830  años  que 
la  colonia  de  C.  Graco  resucitara  en  parte  á  la 
antigua  capital  de  la  civilización  semita.  Desde 
dicho  año  de  G98,  Cartago  no  existe  en  realidad, 
porque  no  puede  decirse  que  hubiera  nada  de 
ella  en  la  fortaleza  que  sobre  sus  ruinas  levan- 
taron años  después  los  árabes.  En  el  siglo  xt 
León  IX  creó  un  arzobispado  de  Cartago,  pero  la 
vieja  ciudad  no  por  eso  resucitó  de  entre  los  es- 
combros, y  en  nuestros  días  sólo  quedan  de  ella 
algunas  ruinas. 

-Cartago  (Concilios de):  Hist.  celes.  Agri 
pino  convocó  los  obispos  de  su  provincia  y  los 
de  la  Numidia,  hacia  el  año  215,  bajo  el  ponti- 
ficado de  San  Ceferino,  decidiendo  con  ellos  que 
era  preciso  volver  á  bautizar  á  los  que  lo  habían 
sido  por  los  herejes.  San  Cipriano  reunió  varios 
concilios:  el  primero  en  15  de  mayo  del  año  251, 
con  motivo  de  la  penitencia  de  los  apóstatas;  el 
segundo  en  el  mes  de  abril  del  año  siguiente, 
sobre  el  bautismo  de  los  niños;  el  tercero  en  el 
mes  de  junio,  en  el  cual  se  trata  de  la  reconci- 
liación de  los  penitentes;  celebróse  el  cuarto  el 
año  254,  según  unos,  y  en  256  según  otros  auto- 
res, en  el  que  fueron  condenados  y  depuestos  los 
obispos  Basilio  y  Marcial  acusados  de  herejía. 
En  311  se  celebró  otro  concilio  compuesto  de 
setenta  prelados,  en  el  cual  condenaron  á  Ce- 
filiano,  ordenado  á  obispo  de  Cartago,  y  quisie- 
ron establecer  en  su  lugar  á  Mayorino,  criado 
de  una  dama  principal  y  ambiciosa  llamada  Lu- 
cila: este  fué  el  principio  del  cisma  de  los  do- 
natistas. V.  Donatistas. 

Entre  los  concilios  cuyos  cánones  comprende 
el  código  de  la  Iglesia  africana,  figura  como  más 
antiguo  el  cartaginés,  celebrado  en  el  año  348, 
bajo  la  presidencia  de  Grato,  primado  de  Carta- 
go. Este  sínodo  se  conoce  en  las  colecciones  vul- 
gares con  el  nombre  de  concilio  cartaginés  pri- 
mero. De  la  alocución  que  precede  á  sus  cánones 
aparece  que  se  celebró  después  que  el  empera- 
dor Constante  envió  al  África  á  Paulo  y  a  lía- 
cario,  con  objeto  de  atraer  á  la  unidad  eclesiás- 
tica á  los  donatistas  que  se  conducían  con  gran 
ferocidad  y  tiranía  contra  los  obispos  y  pueblo 
católico,  y  habían  reducido  á  un  miserable  es- 
tado, con  su  cisma,  á  la  Iglesia  africana.  Logra- 
ron Paulo  y  Macario  atraer  á  muchos  ala  unidad, 
y  reuniéronse  cincuenta  prelados  con  el  fin  de 
restablecer  la  disciplina  relajada  por  el  cisma  y 
rebatirlos  errores  de  los  donatistas. 

Es  un  error  de  las  ediciones  vulgares  llamar 
provincial  á  este  concilio,  pues  de  la  alocución 
citada  consta  que  á  él  acudieron  los  obispos  de 
las  diversas  provincias  africanas. 

Contiene  dicho  concilio  catorce  cánones.  Son 
entre  ellos  muy  importantes:  la  condenación  de 
reiterar  el  bautismo  recibido  en   nombre  de  la 
Trinidad;  la  declaración  de  que  no  se  hom  ixan 
como  mártires,  según  lo  hacían  los  dona!  ¡  ta  . 
los  que  se  precipitaban  y  se  mataban   ellos  mis- 
mos; la  prohibición  á  los  clérigos,    monjas  y 
viudas  de  habitar  con  personas  extrañas,  y  las 
disposiciones  en  materia  de  disciplina,  mu 
tienlarmente  las  que  señalan  los  juicios. 
eclesiásticos  y  el  número  de  los  que  han  de  juz- 
gar á  los  obispo     pn    bíteros  y  diáconos. 

inense  II.  -  Se  celebró  este  con- 
cilio el  año  : que  corresponde  ;i  la  era  428, 

lino  el  linp'i  io  de  Valentiniano  a  ngusto,  j  i  n 

el  cuarto  consulado  de  éste  y  de  S 
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afio 397,   bajo  el  consulado  de  Cesáreo  1 1 

ebró  concilio  presidido  por  Aurelio,  al 
que  asistieron 47  obispos.  I!  ibiéndose  acusado  á 
las  Iglesias  Vizacenas  deque  no  se  observaban 
en  su  provincia  los  cánones  del  concilio  de  lli- 
pona-Regio,  y  que  no  estaba  en  vigor  la  disci- 
plina en"ellos  contenida,  hubieron  de  recurrir 
los  obispos  de  esta  región  á  Aurelio,  primado  de 
■  lole  el  Breviario  de  los  cáno- 
nes  láponenses  reformado  segrín  ellos  creían  que 
podían  observarse  en  su  región,  atendidas  las  cir- 
cunstancias, y  con  el  objeto  de  que  corrigiera  lo 
que  hallase  digno  de  enmienda.  Parecióle  a  Aure- 
lio euestión  de  grave  entidad,  púa  resolverla  por 
su  propia  autoridad,  la  alteración  de  los  cáno- 
nes del  concilio  general  de  África,  por  lo  cual 
reservó  á  éste  la  resolución  del  asunto.  Concu- 
rrieron los  obispos  Vizacenos  á  Cartago  para 
satisfacer  alas  objeciones  que  á  su  Breviario 
pudieran  hacerse,  pero  retardóse  más  de  lo 
que  era  de  esperar  la  celebración  del  concilio,  y 
tuvieron  los  legados  precisión  de  volver  á sus 
Iglesias;  reuniéronse  en  el  Ínter,  con  Amelio  y 
más  obispos  que  en  Cartago  estaban,  y  en 
esta  junta  se  añadieron  algunos  capítulos  al 
Breviario. 

Volvieron  á  reunirse  mientras  llegaban  los 
-  de  Numidia  y  podía  celebrarse  el  con- 
cilio,  v  se  añadieron  al  Breviario  cuatro  cánones 
más.  Él  28  de  agosto  se  cekbró  el  concilio,  y, 
examinada  por  el  la  cuestión,  fueron  aprobados 
v  añadidos  al  Breviario  los  capítulos  y  cañones 
admitidos  en  las  dos  juntas  anteriores.  Han 
creído  algunos  escritores  que  los  cincuenta  cá- 
nones de  este  concilio  son  un  fárrago  de  Esta- 
tutos de  distintos  sínodos  sin  orden  alguno,  mu- 
tilados y  alterados,  y  cuya  compilación  es  pos- 
terior al  concilio  tercero,  atribuyéndolos  algu- 
nos á  Isidoro  Mercator;  pero  estos  canonistas 
son  más  antiguos  que  el  hallazgo  de  nuestros 
códigos  españoles,  de  cuya  autenticidad  ya  nadie 
duda. 

Los  cincuenta  cánones  de  este  concilio  se  en- 
cuentran en  su  mayor  parte  incluidos  en  el  Có- 
digo africano. 

Concilio  cartaginense  II'.  -  A  fines  del  año  398 
y  en  el  consulado  IV  del  Emperador  Honorio  y 
de  Eutiehiano,  se  celebró  este  concilio,  que  en  su 
proemio  se  calificó  de  universal,  al  que  asistie- 
ron doscientos  catorce  obispos  congregados  en  la 
basílica  de  Cartago.  Lo  presidió  Aurelio,  obispo 
de  la  ciudad  y  primado  de  toda  el  África,  y 
a  él  el  gran  San  Agustín.  Debíase  llamar 
quinto  en  vez  de  cuarto,  pues  antes  que  él  se 
ró  el  provincial,  en  el  mes  de  mayo  des- 
pués del  consulado  de  Cesáreo  y  Ático.  Los  cien- 
to cinco  cánones  de  este  concilio  contienen  tan 
acertadas  providencias  sobre  disciplina  eclesiás- 
tica, que  es  considerado  por  algunos  autores  como 
un  verdadero  prontuario  de  todo  el  orden  y  re- 
glas clericales. 

I  i  inense  V.  -Según  la  colección 

nones  de  la  I.  Esp  iña,  el  día  15  de 

junio  del  año  400  de  la  era  cristiana,    después 

del  consulado  de  Flavio  Estilicen,  se  celebró  el 

concilio  V  de  Cartago,  al  que  a-isi).  ion  setenta 

obispos  presididos  por  Aurelio,  y  en  el 

cual  se  aprobaron  dieciséis  cánones  sobre  disi  -i- 

plina.  Son  muy  er¡  parecen     de  los 

doctos  acerca  de  la  autenticidad  de  este  concilio, 
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cánones  Niconos.  Respecto  de  las  apelaciones  do 
nifestoE  in  Agustín  y  resoh  ¡ó  el 

concilio,  que  no  podía  violarse  por  nadie  lo  es- 
lo  en  el  de  Nicea.  Comenzó  el  concilio 
general  de  Cartago  en  25  de  mayo  de  419,  y  el 
presidente  Aurelio  juzgó  que  debía  comenzarse 
por  la  lectura  délos  cánones  Niccnos;  pero  al 
empezar  la  lectura  del  sínodo  la  interrumpió  el 
legado  pontificio,  pidiendo  que  se  leyera  ante 
todo  lo  relativo  á  las  apelaciones,  y  no  acce- 
diendo á  ello  el  sínodo  fué  desechada  lapetieión 
de  Faustino.  Terminados  que  fueron  estos  tra- 
bajos, en  los  que  se  invirtieron  cuatro  días,  em- 
pezó de  nuevo  la  sesión,  en  29  de  mayo,  ala  que 
asistieron  únicamente  veintidós  obispos,  en 
unión  de  Aurelio,  poique  la  mayor  parte  de  los 
pri  lados  manifestaron  que  no  podían  estar  por 
mas  tiempo  separados  de  sus  iglesias.  A  estos 
trabajos  se  ha  dado  en  muchas  colecciones  el 
nombre  de  concilio  VI  de  Cartago,  aunque  es 
más  probable  que  fuera  una  sesión  del  concilio 
general  de  África. 

Concilio  cartaginense  VII.  -  A  pesar  de  lo  ma- 
nifestado en  el  final  del  párrafo  anterior,  muchos 
eruditos,  entre  los  únales  figuran  Baronio,  Perro- 
nio  y  Justelo,  han  llamado  Cartaginés  Vil  á 
este  concilio. 

Se  encuentra  inserto  dos  veces  en  el  Código 
de  la  Iglesia  africana,  al  principio,  á  causa  de  la 
primera  sesión  celebrada  en  23  de  mayo,  en  la 
que  se  promulgaron  y  se  leyeron  además  los  que 
comprende  el  Código,  y  en  el  fin  por  la  segunda 
sesión  del  día  27,  en  la  que  se  hicieron  seis  cá- 
nones (Tejada,  Colecciónale  Cánones). 

-  Cartago:  Geog.  Prov.  en  la  Rep.  de  Costa 
Kica,  sit.  en  la  parte  central  de  esta;  tiene  25  000 
habitantes  y  se  divide  en  tres  cantones:  Carta- 
go, Paraíso  y  La  Union.  Corresponde  á  la  región 
montañosa  y  volcánica  en  que  se  alza,  entre 
otros  cráteres,  el  llamado  Irazií  y  también  Vol- 
can de  Cartago.  ||C.  cap.  de  dicha  prov.,  sit.  al 
E.  S.  E.  de  San  José,  ó  sea  de  la  cap.  déla  Rep., 
de  la  que  dista  unos  22  kms.,  y  á  la  que  está 
unida  por  el  f.  c.  de  Puerto  Limón  á  Punta  Are- 
nas. Tiene  12  000  habits.  y  cerca  nace  el  río  Re- 
ventazón, afi.  del  Atlántico,  y  entre  ella  y  San 
José  se  abre  el  collado  de  Ochoinogo.  Es  una  de 
las  ciudades  más  antiguas,  pues  existía  ya  á 
principios  del  siglo  XVI,  en  1522;  era  el  asiento 
de  los  gobernadores  de  la  provincia  y  la  pobló 
el  Licenciado  Caballón  por  orden  de  la  Audiencia 
di  Guatemala,  dándole  el  nombre  de  Garci-Mu- 
ñoz,  donde  dicho  Caballón  había  nacido.  Estaba 
primero  á  once  leguas  del  puerto  de  Landecho, 
de  donde  la  trasladó  Juan  Vázquez  de  Corona- 
do nueve  leguas  tierra  adentro,  al  valle  llamado 
de  Cervi,  y  varió  su  nombre  por  el  de  Cartago. 
En  marzo  de  1823  gobernaban  en  Costa  Rica 
II.  .Manuel  Peralta.  D.  Rafael  Osejo  y  D.  Her- 
aldo Bonilla.  Alejados  los  costarricenses 
de  las  luchas  que  desgarraban  á  los  demás  esta- 
dos de  (entro  America,  á  consecuencia  de  su 
ii  a  Méjico,  vivían  tranquilos,  cuando,  á 
influjos  del  obispo  de  León  y  algunos  curas  adic- 
tos a  e-te  prelado,  el  día  29  de  marzo  del  citado 
ano  estalló én Cartago  un  conspiración  que  tema 
por  objetóla  proclamación  del  Imperio.  Los  li- 
berales que  pudieron  sustraerse   á  la-  peí 

,i     los  imperialistas   se  refugiaron  en   San 

.  Alajuela,  cuyas  poblaciones  se  levauta- 

masa  contra  los  insurrectos;  intimidados 
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mados  San  José,  a  fin  de  negó- 

i  pa     i  erda,  lejos  de  cumplir  su  cometido, 

persuadió  á  los  libérale    i  ira  qui   fui   sí 
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fuerza  des  mandadas  por  su  coman- 
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su  decadencia.   De  entonces  á  hoy  ha  icio 
niéndose,  y  ya  figura  como  una  de  la 
les  ciudades  de  la  República. 

-Cartago:  Geog.  C.  capital  de  la  prov.  de 
Quindio,  dep.  del  Cauca,  Colombia,  sit.  en  un 
llano  rodeado  de  serranías,  á  orilla 
La  Vieja  y  á  cinco  kins  del  río  Cauca;  7  700 
habits.  Tiene  una  bonita  plaza,  calles  rectas  y 
dos  iglesias.  Desde  la  llanura 
.Nevado  del  Quindio,  y  en  su  territorio  si 

ute  tabaco,  buen  cacao,  café,  plátanos, 
cocos  y  gran  variedad  de  frutas  y  plantas  me- 
dicinales. Hay  estafeta  nacional,  oficina  teleí 
gráfica  y  colegio  público  de  segunda  enseñanza. 
La  fundó,  por  orden  de  Jorge  Robledo,  Suero  de 
Nava,  en  1540,  á  orillas  del  río  Otun ;  pero  á  fines 
del  siglo  xvi  fué  trasladada  al  lugar  que  hoy 
ocupa.  Por  haberse  defendido  contra  los  indios 
del  Chocó,  se  la  dio  escudo  tie  armas  con  tres 
coronas  imperiales  y  un  sol.  En  el  sitio  de  la 
antigua  Cartago  se  erigió  en  1863  la  aldea  de 
Pereirc 

-Cartago  Nova:  Geog.  ant.  C.  de  España, 
hoy  Cartagena  (Véase). 

-Cartago  Vetüs:  Geog.  ant.  C.  ó  fortaleza 
de  España,  que  se  supone  fundada  por  Amílcal 
ó  Aníbal; acaso  la  Cautavieja  de  hoy.  Pero  se  ha 
reducido  también  á  Villafranca  del  Panadas. 

CARTAJIMA:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Ronda,  prov.  y  dióc.  de  Malaga;  1  570  habits. 
Sit.  al  8.  de  Ronda,  en  una  altura.  Terreno  mon- 
tañoso; cereales,  aceite  y  castañas. 

CARTALIAS:  Geog.  ant.  C.  de  España,  citada 
por  Estrabon;  probablemente  es  la  misma  que 
Artalias  (Véase). 

CARTALÓN:  Biog.  Magistrado  cartaginés.  Vi- 
vía en  la  segunda  mitad  del  siglo  ni  a.  de  J.  C. 
Fué  uno  de  los  jefes  del  partido  popular  al  ter- 
minarla segunda  guerra  púnica.  Según  Appiano, 
era  beotarca  cuando  denotó  en  un  encuentro  á 
los  soldados  de  Masinissa  que|habían  invadido 
el  territorio  cartaginés.  Este  principio  de  hosti- 
lidad v  otros  hechos  que  siguieron,  motivaron  la 
intervención  de  los  romanos,  por  lo  que  al  co- 
menzar los  preparativos  de  la  tercera  guerra  pú- 
nica los  cartagineses  trataron  de  evitarla,  sacri- 
ficando á  los  autores  de  la  ruptura  de  la  tregua 
con  Masinissa.  Por  consecuencia  de  ello  Caí  talón 
fué  condenado  á  muerte. 

-  Cartalón:  Biog.  General  cartaginés,  du- 
rante la  primera  guerra  púnica.  Vivía  por  los 
años  de  249  antes  de  J.  C.  Fué  encargado  ha- 
cia esta  época  por  su  colega  Adherhal  de  in- 
cendiar una  flota  romana  anclada  en  uno  de  los 
puertos.  Mientras  desempeñaba  esta  misión,  Hi- 
milcon,  que  veía  los  esfuerzos  del  ejército  roma- 
no para  librar  la  escuadra,  envió  los  mercenarios 
contra  ellos,  mientras  los  cartagineses  trataban 
de  presentar  una  batalla  al  enemigo.  Esta  ten- 
tativa fué  rechazada  con  considerables  pérdidas, 
y  Cartalón  se  vio  precisado  á  limitarse  a  vigilar 
la  flota  desde  las  costas.  Hacia  la  misma  énea 
el  cónsul  L.  Junio  Pulo,  de  vuelta  de  Siria,  e  ig- 
norante de  cnanto  había  ocurrido,  hizo  avanzar 
los  navios  hacia  aquel  puerto;  Cartalón  se  puso 
á  la  defensiva;  pero  por  suerte  suya  una  tem- 
pestad destruyó  por  completo  la  escuadra  roma- 
na que,  si  no,  probablemente  hubiera  obtenido 
el  triunfo. 

-CARTALÓN:  Biog.  General  cartaginés.  Vivía 
el  año  'Jos  ,,  ,1,.  ,7.  C.  Mandaba  la  caballa  ía  en 
s  oe  Aníbal.  En  217  combatió  con- 
tra L.  llostilio  Mancino,  en  las  cercanías  de  Ca- 
silino,  y  le  puso  en  precipitada  fuga.  Este  carta- 
s,  sin  duda  alguna,  el  mismo  enviado  ñ  Eto 
nía  por  Aníbal,  después  de  la  batalla  de  Caimas, 
en  216,  para  tratar  de  la  paz  y  del  rescate  de  diez 
prisioneros  romanos.  Cartalón  mandaba  la  guar- 

.  ariagim-sa  de  Talento  cuando  los  roma- 
nos tomaron  aquella  plaza  en  20S.  Entonces  fué 

muerto  por  un  soldado  romano,  en  el  momento 

en  que  deponía  las  anua-  para  pedir  su  vida  al 
cónsul. 

CÁRTAMA:  f.   Cu:  I  \M". 

v.   con  un  nut..  p   j.  de 
Alora,  prov.  y  dióc.  de  Malaga;  4940  ha 
-:i   al  i 1,  de  Málaga  y  X   de  Alhamíii  ol  Gran- 
de, al  pie  de  un  cerro  llamado  de  la  V  n  gi  D 

i  oronan  las  murallas  de  antiguo  castillo, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Bobadilla  á  Malaga. 
Terreno  llano  en  unas  partí  s,  montuoso  en  otras, 
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fertilizado  por  aguas  del  vio  Guadalhoree  que 
pasa  eutre  la  villa  y  el  i',  c.  Cereales,  naranja, 
¡fosa,  almendra,  vino  y  frutas. 

CARTAMEAS  (de  cártamo):  f.  pl.  Bot.  Subtri- 
bu  de  Compuestas  cinareas,  de  cabezuelas  liomó- 
gamr.s,  de  involucro  pluriseriado,  de  frutos lam- 
pinos, cuatrigonos,  de  vilano  nulo  ó  multiseriado. 
Se  refieren  á  este  grupo  los  géneros  Cartharñus, 
Cardunce.lhis  y  Onobroma. 

CARTAMERA:  f.  Arqueol.  Cinturón  de  metal 
que  usaban  los  galos  pava  sujetarse  las  bragas; 
Bgunas  veces  afectaba  la  figura  de  una  serpien- 
te mordiéndose  la  cola,  y  generalmente  la  de  una 
■dona  funicular  á  modo  de  torques. 

CARTAMI:  Gfeoo.  ant.  C.  de  España,  hoy  Cár- 
tama, cerca  de  Malaga. 

CARTAMINA(de  cártamo):  f.  Quim.  Principio 

colorante  rojo  que  existe  en  las  Hores  del  cárta- 
mo, en  unión  de  otro  principio  amarillo  soluble 
en  el  agua.  La  eartamina  tiene  propiedades  aci- 
das, ile  suerte  que  recibe  también  el  nombre  de 
árido  cartdmico,  y  sus  combinaciones  con  las  ba- 
ses el  de  cartamatos. 

Para  extraer  la  eartamina  se  lavan  con  agua 
las  llores  del  cártamo  para  eliminar  la  materia 
colorante  amarilla  que  contienen;  después  se  po- 
nen á  macerar  en  una  solución  de  carbonato  de 
sodio  al  15%.  Se  exprime  la  masa,  y  el  líquido  ob- 
ten 11  lo  se  a' á. lilla  para  -1.  in  imponer  el  carta  mal  o 
de  sosa  que  contiene  y  precipitar  el  ácido  car  - 
támico.  En  tales  circunstancias  queda  éste  mez- 
clado con  gran  cantidad  de  ácido  péctico,  que  es 
ililíeil  separar  si  no  se  tiene  la  precaución  de 
sumergir  en  el  baño  alcalino,  antes  de  acidularlo, 
unos  velloncitos  de  algodón  en  rama,  que  tienen 
|a  propiedad  de  absorber  toda  la  eartamina  en 
el  momento  en  que  por  la  adición  de  un  ácido 
queda  en  libertad.  Los  velloncitos  se  lavan  bien 
con  agua  acidulada  y  se  sumergen  después  en 
una  solución  débil  de  carbonato  de  sosa,  que  re- 
disuelve  la  eartamina,  y  ésta  queda  en  el  líqui- 
do. Tratado  éste  por  ácido  tartárico  ó  sulfúrico 
diluido,  da  un  precipitado  coposo  de  un  hermoso 
color  derosa  intenso,  que  se  recoge  enun  filtroyse 
lava.  Para  que  alcance  mayor  pureza  se  disuelve 
en  el  alcohol.  La  solución  alcohólica,  fuerte- 
mente concentrada,  se  vierte  en  mucha  agua; el 
depósito  se  filtra  y  se  lava.  En  esta  preparación 
es  necesario  no  emplear  lejías  alcalinas  dema- 
siado concentradas  y  de  no  conservarlas  mucho 
tiempo;  sin  estas  precauciones  la  materia  colo- 
rante se  alteraría  completamente.  El  ácido  car- 
támico  en  pasta  obtenido  por  los  procedimientos 
descritos  ó  por  métodos  sencillos  secretos,  se  da 
al  comercio  en  suspensión  en  una  cantidad  con- 
veniente de  agua.  Esta  preparación  es  muy  có- 
moda para  la  preparación  de  baños  de  tintura,  y 
da  buenos  resultados.  Secando  la  pasta  en  pla- 
tos, placas  de  porcelana  barnizada,  hojas  de  car- 
tón ú  otra  superficie  pulimentada,  la  materia 
calorante  se  deseca  en  escamas  ilutadas  de  un 
reflejo  verde  cantárida  que  recuerda  el  de  la  f'iich- 
sina.  El  polvo  es  de  un  hernioso  color  rojo. 
Pulverizada  con  agua  y  talco  lino  y  secada  en 
vasos  de  porcelana,  da  el  rojo  vegetal  utilizado 
como  afeite  ó  arrebol.  El  ácido  cartámico  es  ¡n- 
Boluble  en  el  éter,  muy  poco  soluble  en  el  agua, 
soluble  en  el  alcohol  que  se  colora  de  rojo  cereza. 
La  disolución  alcohólica  tüie  directamente  la 
seda.  La  ebullición  con  el  agua  y  el  alcohol  la 
modifica  Es  soluble  cu  rojoen  elácido  sulfúrico 
concentrado,  el  agua  no  lo  precipita  de  este  lí- 
quiílo.  El  ácido  nítrico  y  el  acido  sulfuroso  acuo- 
so le  disuelven  con  un  color  amarillo.  Sus  ten- 
dencias son  francamente  acidas.  Los  cartamatos 
alcalinos  muí  amarillos  ó  amarillo-naranjados  y 
precipitan  el  ácido  cartámico  por  los  ácidos.  El 
cu  t  i  ii  i.i  1 1  •  'le  amoníaco  da  con  el  bicloruro  de 
estaño  un  precipitado  rujo.  Fundida  la  eartami- 
na con  el  hidrato  de  potasa  da  hidrógeno,  ácido 
oxálico  y  un  ácido  ehminable  por  el  éter  después 

de  la.  neutralización  ,  i  113  a.  composici -.t.i  re 

,     .Miada  por  la  fórmula  C7H"03  (ácido  paro 

xibonzoico).    \  ntes  del  'le  cubrimiento  'le  1 1 

lores  de  anilina  se  empleaba  frecuentemente  el 
cártamo  en  la  tintura  do  la  seda,  de  la  lana  y 
Sel  algodóu.    La  belleza  de  los  colores   cereza, 

i.,    1.  nácaí     "i  111  il".  ele  ,  que    se    pniliali    hacer 

i.iii  el,  compensaba  en  parí"  su  pina  solidez  En 
la  tintura  del  algodón  se  sigue  la  marcha  indi- 
cada en  el  pri dimiento   le  1  reparac Id  Aci 

do  cartámico.  La  riqueza  de  un  cártamo  se  apre- 
cia por  un  ensayo  comparativo  de  tintura. 
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CÁRTAMO:  ni.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Sinantéreas  cuyos  caracteres  son: 
cabezuelas  homógamas ;  escamas  exteriores  del 
involucro  foliáceas  y  patentes,  las  medias  er- 
guidas, ovales  y  dilatadas  en  el  ápice,  formando 
un  apéndice  algo  espinoso  en  el  margen,  y  las 
interiores  oblongas,  enteras  y  acuminado-pun- 
zantes;  receptáculo  provisto  de  fibrillas  linéale-;; 
corola  5-fida,  casi  regular  y  lampiña;  estam- 
bres casi  lampiños  con  anteras  obtusas;  estigmas 
apenas  ilislmfcs;  fruto  lampiño,  muy  lisoy  tras- 
ovado, tetrágono  y  sin  vilano.  Plantas  anuales 
de  Oriente,  herbáceas  y  ramosas; hojas  lampiñas 
y  lanceoladas  y  flores  anaranjadas.  La  especie 
tipo  es  el  Carthamus  tinctorius.  Véase  Ala- 
zo K. 

CARTAPACIO  (del  b.  lat.  chartapacia;  del  lat. 
charla,  papeles,  y  pacta,  part.  fem.  pl.  'le  pan- 
go, unir  o  juntar):  ni.  Cuaderno  mas  ó  menos 
grueso,  destinado  porlo  común  para  tomar  apun- 
tes, ó  para  escribir  en  él  lo  que  explican  los  pro- 
fesores en  la  clase. 

...  tomé  un  CARTAPACIO  de  los  que  el  mu 
chacho  vendía,  etc. 

Cervantes. 

Los  cartapacios  de  las  lecciones  me  servían 
de  borradores. 

Lope  de  Vega. 

Iban  todos  á  pie,  vestidos  pobremente. cada 
uuo  cargado  de  los  cartapacios  y  escritos  de 
sus  estudios. 

RlVADENEIRA. 

-Cartapacio:  Funda  ó  bolsa  de  badana  en 
que  los  muchachos  que  van  á  la  escuela  meten 
el  papel,  y  á  veces  los  libros,  y  sobre  la  cual  es- 
criben las  planas. 

Un  cartapacio  para  los  niños  que  van  á 
la  escuela,  real  y  medio. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

...  no  en  una  bolsa  grande  como  la  de  los 
modernos  fondos  públicos,   sino  en  una,  un 
poco  más  pequeña  que  un  cartapacio,  etc. 
Antonio  Flores. 

CARTAPEL:  ni.  Papel  que  contiene  cosas  in- 
útiles ó  impertinentes. 

Todos  á  un  tiempo  echando  mano  á  sus  dis- 
cursos... nevaron  cuatro  bufetes  de  carta- 
peles. 

Quevedo. 

-Cartapel:  ant.  Cartel  ó  edicto. 

Puestos  unos  antojos  comenzaron  entram- 
bos á  leer  un  cartapel. 

El  .-.'"/,/'"/-.  I',,,, I, ira. 

CARTARE:  Geog.  ant.  Isla  próxima  al  Guadia- 
na, frente  á  las  costas  de  Huelva.  Acaso  es  la 
isla  Saltiata  ó  de  Saltas. 

CARTAS  (Antonio):  Biog.  Poeta  cubano  con- 
temporáneo. N.  en  la  Habana  el  10  de  enero 
de  1814.  Se  educó  en  la  Escuela  de  los  Padres 
Dominicos.  Comenzó  sus  trabajos  literarios  en 
La,  Prensa  y  colaboró  en  los  periódicos  El  Artis- 
ta (1848),  Brisas  de  Cuba  (1856),  Aguinaldo 
Habanero,  El  Regañón  y  otros.  Sus  poesías  mas 
notables  son:  el  romance  A».  Noche;  el  soneto 
Desencanto,  y  las  tituladas  Flor  de  muerto;  .S'»- 
j,li<:a  del  ¡iiijnni,  La  soledad  de  María;  La  Ri 
surrección;  La  Seiba  y  El  Monte  virgen. 

cartaxO:  Geog.    Villa  cap.  do  c lejo,  co 

ni  ue  i  v  dist.    de  Santarém,  Portugal;  ."'7ii0  lia 
hitantes. 

CARTAYA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y  pro 
mi, ci, i  de  lincha,  dióo.  do  Sevilla;  5480  habí 

t míe  .  Sil.  al  N,  O.  de  Hucha,  por  la  parte  N. 
1,1  ,    tero  de  la-  Barcas,  y  a  unas  tres  millas  de 

sn  boca  y  á  la  derecha  del  río  de  las  Pií  Ira  . 
llamado  también  i  ía  del  Terrón  o  de  <  lartaya, 
con  aguas  muy  someras  que  bajan  hacia  la  lla- 
mada barra  del  Terrón  miel  Rompido,  en  el 
de  la  cu-la  donde  se  halla  un  montecillo  á  cuya 
pendiente  llaman  Rompido  de  Cartaya,  y  en  la 
qUi  ..,.  encuentra  la  torre  del  faro  di  nomin  i  lo 
i  ,  i.,  i  .i : -ii  de  i  lartaya.  El  terreno  qne  rodi  a  la 
villa  participa  de  llano  j  montuoso,  y  en  lo  ge- 
neral os  Unjo  y  estéril;  además  del  río  Piedras 
lo  bañan  los  arroyos  Sorbijo  y  Tariguejo.  Las 
principales  producciones  son  cereales,  vino  y 
acoite;  i  rían  io  gan  ido  i,  principalmente  vacuno 
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y  cabrío;  fab.  de  aguardientes,  y  amella  | 
en  la  ría.  Cartaya  tiene  aduana  marítima  di 
tercera  clase,  es  cabeza  del  dist.  marítimo  de  su 
nombre,  y  sostiene  bastante  comercio  de  cabo- 
taje con  buques  propios.  Al  O.  de  la  villa  hu- 
bo un  castillo  construido  por  los  moros  y  con- 
vertido después  en  cementerio.  Fué  uno  de  los 
seis  puebles  que  formaron  el  marquesado  de  (li- 
braleón. 

CARTAZO:  ni.  aiiin.  de  Carta,  fam.  Carta 
ó  papel  que  contiene  alguna  grave  reprensión  ó 
disgusto  considerable. 

CARTEA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  líaos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada, 
prov.  de  Lugo;  25  edifs. 

CARTEADO,  DA:  adj.  Aplícase  al  juego  de 
naipes  en  que  se  recogen  las  hazas. 

CARTEAR:  n.  En  algunos  juegos  de  naipes, 
jugar  las  cartas  falsas  para  tantear  el  juego. 

-Cartear:  ant.  Hojear  los  libros.  Díjose  así 
porque  entonces  se  llamaban  cartas  cualesquiera 
hojas  de  papel  ó  de  pergamino. 

-  Cartearse:  r.  Corresponderse  por  medio  de 
cartas  una  persona  con  otra  ú  oí  ra 

Al  Conde  de  Gijón  pusieron  en  prisiones  en 
el  castillo  de  Moutalbán  no  lejos  de  Toledo, 
porque  después  de  perdonado  tantas  veces,  sp; 
carteaba  con  los  Portugueses. 

Mariana. 

Al  fin  SE  cartea  la  Majestad  suprema  con 
tan  humildes  correspondientes. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

CARTEIRE:  Geog.  V.  SANTA  MARÍA  ]1E  CAR- 
TEI  RE. 

CARTEIROS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Adrián  de  Vieite,  ayunt.  de  Leiro,  p.  j.  de 
Rihadavia,  prov.  de  Orense;  30  edifs. 

CARTEL  (d.  de  carta):  m.  Papel  que  se  tija 
en  un  paraje  público  para  hacer  saber  alguna 
cosa. 

Era  el  domingo  quince  de  septiembre  el  día 
señalado  para  la  junta,  de  la  cual  se  había 
publicado  y  puesio  el  cartel  en  Bius. 

Calvete  de  Estrella. 

—  ¿Cuándo  se  pusieron  los  CARTELES?  — Ayer 
por  la  mañana.  Tres  ó  cuatro  hice  poner  en 
cada  esquina. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Cartel:  Escrito  en  que  se  ponen  las  condi- 
ciones con  que  se  ha  de  ejecutar  el  cambio  ó 
rescate  de  los  prisioneros  que  se  hacen  en  la 
guerra,  ó  que  tiene  por  objeto  alguna  otra  pro- 
posición entre  enemigos  en  los  casos  en  que  es 
permitida  ó  necesaria  la  comunicaciói  \ 
entre  ellos. 

Que  el  cartel  y  presente  tratado  de  canje. 
Ordenanzas  Militares. 

-Cartel:  Papel  escrito  en  que  mi"  retaba  ó 
desafiaba  á  otro  para  uñir  con  el. 

Una  mala  Usanza  se  frecuenta  agora  en  estos 
nuestros  Reinos,  que  cuando  algún  caballero, 
ó  escudero...  tiene  queja'de  otro,  luego  le  envía 

una  caí  ta,  que  ellos   llaman  oá ,  sobre  la 

queja  que  de  él  I  lene...  Mandamos  que  de  anuí 
adelante  peí  o luna...  uo  sea  osado  de  fa- 
cer ni  enviar  los  tales  i  ARTELES  a  otro  alguno, 
nilocm  ie  ,i  decir  per  palabí  i 

.Y»,  m  Recopilación. 

...Os  pone  un  '  m:  1 1  i.  de  desafio   y  no  hay 
sino  dejaros  matar,  porque  él  es  un  ni  ció, 
Laura. 

Cartel;  ant   Pasquín. 

i  luando  falti  n   lenguas  .pie  le  murmuren, 

sobran  los  carteles  que  p n  la  p 

dad  su  misma  insuficienci  i. 

\ i   •   l  z    DE   CEP    M 

cartela  (del  lai  ,ped ¡ 

i.  Pedazo  de  i  artón,   madera   u  otra   m 

i lo  de  tarjeta,  de  I  inado  pai  i  ponei  | 

en  el  alguna  cosa  con  el  Un  de  que 

vide. 

Di  bajo  de  li  n  0ART1 

,    vs,    el:    ll  Í8rr0     iple    lee 

tran. 

1 1 1  i  ,  .  -    i  ■  i    .   . .  i  ' . ,  i         i 
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Pero  nos  desengañó  de  su  altivez  una  CAR- 
tiíi  !  >1,  que  pendiente  de  un  tronco 

ocupaba  este  soueto. 

Jai  [nto  Polo  de  Medina. 

-Cartela:  Entre  tallistas,  repisa  para  soste- 
ner algún  peso. 


Cart  ' 

Rodéala  toda  por  lo  alto  muy  volado,  con 
grandes  CAR'iELAS,  mucha  talla  de  diferentes 
labores,  y  encima  un  antepecho  de  balaustres 
de  cantería. 

Salazar  de  Mendoza. 

Pintó  también  al  fresco  en  el  Palacio  del  Par- 
do la  sala  donde  su  Majestad  da  las  audiencias. 
que  la  trazó,  y  adornó  de  estuques  y  cartelas 
doradas. 

Antonio  Palomino. 

-Cautela:  Entre  lleneros,  hierro  que  sos- 
tiene los  balcones  cuando  tienen  mucho  vuelo 
fuera  de  la  pared,  y  no  tienen  repisa  de  albañi- 
lería. 

-CARTELA:  Arqueo!.  La  cartela  ornamen- 
I  .  destinada  á  contener  inscripciones,  cifras, 
emblemas,  etc.,  aparece  en  estilos  de  distin- 
tas épocas,  generalmente  formando  parte  de  una 
composición  decorativa.  La  cartela  egipcia,  que 
lien  que  elíptica  tiene  la  forma  de  un  rec- 
en con  los  ángulos  raleados  y  resueltos 
en  semicírculo,  es,  como  emblema,  un  sello  que 
tiene  carácter  jeroglífico  de  renovación  y  de  eter- 
nidad. De  aquí  que  los  faraones,  ansiosos  de  la 
inmortalidad,  escogieran  el  sello  para  inscribir 
su  nombre  propio,  liorapolo  creyó  veren  lacar- 
i  la  imagen  de  la  serpiente  mordién- 
dose la  cola,  que  es  otro  símbolo  de  la  eternidad. 
Los  egiptólogos  distinguen  dos  clases  de  carte- 
las: la  que  contiene  el  prenomen  que  expresa 
siempre  una  asimilación  del  rey  al  Sol,  ó  sea  el 
nombre  divino  al  cual  precede  la  expresión  je- 

'  ¡I  ili  I  Xorte  ,   titulo  del 

dios,  que  se  refiere  á  la  división  del  Universo  en 
austral  y  parte  boreal,  a  las  cuales  vivifi- 
ca igualmente  con  sus  rayos;  la  segunda  cartela 
.-  contiene  el  nombre  propio  precedido 
de  la  expresión   Hijo  del  Sol,  que   envuelve  la. 
idea  de  la  asimilad'  a    I   !  rey  al  dios  Horas,  so- 
berano de  la  Tierra.  Según  Pierret,  la  doble  car- 
tela, cuyo  empleo  data  de  la  quinta  dinastía,  res- 
i  ..  ].i  idea  de  que  todo  Faraón  era  un  ver- 
dadero dios  que  había  descendido  entre  los  hom- 
el  dios  egipcio  estaba  dotado  de  la 
11  sí  mismo,  de  ser  padre 
é  hijo  a  la  vez,  I."-  asirios,  aunque  hicieran  ma- 
i  del    ello  que  I"  i  egipcios,  nolo  represen- 
taron en  sus  inscripciones  monumentales  y  de- 
B          !■           que  venir  a   (¡recia  y  á 
encontrar  la  cartela,  no  y  a  con  el  ca- 
nuco y  dedicada  expresamente  acon- 
ta ñor  un  nombre  propi i  un  carácter 

i .  i   cartela    en  realidad, 
mentó  de  la    o  namentación  el 
una  tablilla  i       .  osextre- 

'i i",  no    "  sendas 

scmicircul  i  ?.  Q.  B         los  la- 

ii  una  carte- 
.i.  -  destaque 
. 

cuando 
njero     pa 

aspen 
i  época 

i        i,     i 
i' 
□ 
fui  mu      ' 

,   i 
ó  bien  lo    nombn 

, 

de  em- 
tela     '  ii  i  .i  mi  de  cin- 
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pintadas,  en  las  tapicerías,  en  las  viñetas  de  los 
manuscritos  y  en  los  cuadros.  Algunas  veces  es- 
tas cintas  son  muy  largas  ó  bastante  anchas  para 
contener  una  inscripción  en  dos  ó  más  renglo- 
nes, y  entonces  se  denomina  más  propiamente 
con  el  calificativo  dejttdclera.  listas  cintas,  por  lo 
general  dibujadas  con  tan  buen  gusto  como  ele- 
gancia,donde  son  mas  frecuentes  es  en  el  arte  ale- 
mán del  siglo  xv,  y  las  inscripciones  que  contie- 
nen esl  an  trazadascon  elgallardo  carácter  de-  lefia 
gótica  de  la  época.  El  Renacimiento  reprodujo  con 
profusión  la  cartela  clásica  en  los  grutescos  de 
la  ornamentación  plateresca,  es  frecuentísima  la 
cartela  colgada  de  cintas  de  los  fustes  de  las  co- 
lumnas y  de  los  entablamentos  y  frisos,  conte- 
niendo á  menudo  la  fecha  en  que  se  terminó  el 
edificio  cuya  fachada  decora,  ó  bien  el  nombre 
del  artista  que  lo  ejecutó,  y  otras  veces  están  en 
blanco,  sirviendo  tan  sólo  de  motivo  ornamen- 
tal. No  sólo  se  empleó  en  la  Arquitectura  sino 
también  en  otra  suerte  de  trabajos  decorativos. 
1  íesde  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  cuando  la 
ornamentación  empezó  á  caracterizarse  con  tanta 
profusión  de  detalles  como  exuberancia  de  for- 
mas, las  cartelas  tomaron  extraordinaria  impor- 
tancia-, no  ya  en  la  Arquitectura,  donde  se  em- 
plearon menos  relativamente  que  en  las  demás 
obras  de  ornamentación,  sino  en  las  exornacio- 
nes de  interiores,  en  los  muebles  esculpidos,  en 
los  múltiples  y  variados  objetos  producidos  por 
las  artes  industriales  y  en  los  grabados  para  ilus- 
trar libros  de  lujo.  Las  cartelas  más  ricas  de  or- 
namentación son  las  de  los  siglos  xvn  y  xvm. 
Afectan  variedad  de  formas:  rectangular,  oval, 
elíptica,  etc.,  y  su  orla  suele  estar  coronada  con 
un  mascarón  ó  florón  que  también  suele  adornar 
la  parte  inferior,  y  el  resto  se  compone  de  ro- 
leos,  guirnaldas,  follajes  y  aun  figuras.  Las  car- 
telas de  estilo  alemán  del  siglo  xvn  son  verda- 
deros modelos  de  sencillez  y  buen  gusto;  en 
cambio  las  de  estilo  Luis  XV  tienen  más  profu- 
sión de  adornos  y  formas  más  accidentadas 
y  caprichosas,  afectando  á  veces  figura  convexa 
el  campo  de  la  cartela;  donde  se  quería  poner 
una  inscripción  empleábase  una  cartela.  Las 
cartas  geográficas  de  los  dos  últimos  siglos  con- 
tienen bellísimas  cartelas.  Algunas  veces,  sobre 
til"  en  las  portadas  de  los  libros,  las  cartelas, 
que  tienen  forma  prolongada  en  vez  de  apaisada, 
contienen  alguna  figura  ó  composición.  Con  la 
restauración  neoclásica  volvió  el  empleo  de  las 
cartelas  de  gusto  antiguo. 

CARTELEAR:  a.  ant.  Poner  carteles  infama- 
torios. 

CARTELIER  (Pedro):  Biog,  Escultor  francés. 
N.  en  París  el  2  de  diciembre  de  1757;  M.  el  12 
de  junio  de  1831.  Falto  de  recursos,  no  pudo  re- 
cibir otras  lecciones  que  las  que  se  daban  en  las 
escuelas  gratuitas  á  los  niños  dedicados  á  las 
profesiones  industriales.  Sus  padres,  sin  embar- 
go, reconociendo  su  vocación,  hicieron  un  esfuer- 
zo, y  lo  colocaron  en  los  talleres  de  Ch.  Bridan, 
estatuario  distinguido  é  individuo  de  la  antigua 
Academia.  La  muerte  prematura  de  su  padre  le 
obligó  á  entregarse  de  nuevo  á  trabajos  subal- 
ternos y  oscuros,  de  los  que  no  pudo  salir  para 
ir  á  Roma,  porque,  después  de  haber  disputado 
el  premio  de  un  concurso  tres  veces,  fue  injusta- 
mente rechazado.  Durante  el  período  revolucio- 
nario, sin  embargo,  ejecutó  algunos  trabajos  para 
la  iglesia  de  Sania  Genoveva,  transformada  en 
panteón,  y  algunas  estatuas  para  la  fachada  del 
palacio  del  Luxenilnirgo,  y  la  estatua  de  /"»/■- 
qniaud,  colocada  en  la  escalera  principal,  Desde 
1810  fué  individuo  de  la  Academia ,  y  desde  181o' 
profesor  de  la  Escuela  de  Helias  Artes. 

CARTELÓN:  in.  muí.  de  CARTEL. 

En  lili  .'Mil  11  uv  leí. 
Q  iadi 

La  rende  Navamorcuende: 

No  lia     de  di  cir  que  la  vende; 
Sino  que  la  tiene  allí. 

Moratín. 

CART)  i  ÓN:  .uní'    '!''  CARTEl  v 
CARTELOS:  '/•"/.   V.   San    ESTEBAN    DI   CAB 

cartellá:  <.'."/  Lugar  en  el  ayunt,  de  San 
i .  i      ,i  lo,  p,  j  do  Gerona;  66  edifs. 

CARTELLE;   Cfi   '■'    Lugl n  nmit    qui    C0IÍ] 

pn  ude  las  parroquias  y  ■>••  ud  i    de  p  u  roquia  de 
Santa  Eulalia  áe  \  ufooz,  Santa  María  di  ( 

"la  María  de  Conjil,   San  Miguel  de    Es 
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1 San!  i  igo  de  la  Peí  I  i  di"  de  SaJ 

bucedo  de  Montes,  San  Salvador  de  Sande,  San 
Juan   de  Seijadas  y  Santa   Mana  di     Villai    i( 

p  .].  de  i  lelanova,  prov.  y  dióc.  de  1 1 
6870  habits.  Sit.  entre  los  nos  Miño  y  Arimva. 
Terreno  llano  con  algunos  montes,  cruzado  de  Ñ', 
á  S.  por  un  riachuelo  al],  del  Aigioya.   Ceri 
castaS  is,  patatas,  vino  y  lino;  cría  de  ganados. 
i  de   lienzo.  ||  V.  Sania  María   i. i,  i    ni;- 

TF.I.t.r.. 

CARTEMIL:  Cfeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 

Santa  María  de  Ventosa,  ;u  um   di  ( rolada,  p.  j. 
de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  25  edifs. 

CARTENA:  G-oii.  mil.  ( '.  marítima  de  África, 
en  la  Mauritania  Cesariensc,  y  colonia  nana  na 
en  tiempo  de  Augusto;  hoy  Tenes. 

CÁRTER:  Geog.  Condado  del  estado  de  Ken- 
tucky,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.  E. ,  en 
terreno  regado  por  varios  afl.  del  Ohio;  12  500 
habits.  Minas  de  hierro  y  hulla.  Cap.  Grayson. 
II  Condado  del  estado  de  Missouri,  Estados  Uni- 
dos, al  S.E.  del  estado;  144  kms.  cuads.  y  2  200 
habits.  Cap.  Van  Burén.  ||  Condado  del  estada 
deTennessee,  Estados  Unidos,  sit.  en  los  confines 
de  la  Carolina  del  Norte  y  vertiente  O.  de  los 
Apalaches;  1  008  kms.  cuads.  y  10000  habits. 
Minas  de  hierro.  Cap.  Elizabetlitown. 

-Cárter  (Tomás):  Biog.  Músico  inglés.  N. 
en  Dublín  en  1735;  M.  el  12  de  octubre  de  1804. 
Desde  muy  niño  demostró  sus  disposiciones  ex- 
cepcionales para  la  música.  El  conde  de  Ichiquin 
le  protegió  y  lo  envió  á  Italia,  en  donde  hizo  sus 
estudios.  Fué  después  á  la  India  para  encargarse 
de  la  dirección  del  Teatro  de  Calcutta.  A  su 
vuelta  á  Inglaterra  se  dio  á  conocer  como  notable 
compositor.  Sus  obras  más  aplaudidas  fueron: 
The  Rival  Candidat3S  (1775);  The  Milesians 
(1777);  The  Fair  American  (1782);  The  Birtk- 
day  y  Jas  in  Time.  La  vida  de  Cárter  fué  muy 
azarosa,  por  su  carácter  descuidado  i  impre- 
visor. 

-  Cárter  (Natanif.l  Hazeltine):  Biog.  Es- 
critor norte-americano.  N.  en  Nuevo  Hampshire 
el  1787;  M.  en  182S.  Toiim  sus  grados  en  el  Cole- 
gio de  Dartmoutli  el  1811;  fué  profesor  del  mis- 
mo c  ilegio  y  editor  del  Registro  de  Aü  vnia,  en 
1820,  y  del  Hombre  de  Estado,  de  Nueva  York, 
en  1822.  Escribió  en  1824  un  poema  titulado 
Los  dolores  de  la  imaginación.  Visitó  al  año  si- 
guiente el  Continente  europeo,  y  publicó  á  su 
regreso  las  Cartas  de  Europa,  que  comprendían 
un  relato  de  sus  viajes  por  Inglaterra,  Escocia, 
Francia,  Italia  y  Suiza,  durante  los  años  1825  á 
1827.  Obligado  por  el  mal  estado  de  su  salud, 
pasó  un  invierno  en  Cuba,  y  se  embarcó  luego 
para  Marsella,  donde  minio  pocos  días  d 
de  su  llegada.  José  Domingo  Cortés,  en  su  Dic- 
cionario biográfico  americano,  dice  que  Cárter 
nació  en  1788  y  que  murió  en  1830. 

CARTERA  (de  carta):  f.  Especie  de  estuche  ó 
bolsa,  ordinariamente  de  piel,  que  se  cierra  con 
broche,  presilla,  cinta  de  goma,  ó  de  otra  mane- 
ra, y  contiene  por  lo  común  dos  ó  más  divisio- 
nes para  guardar  cartas  ó  papeles,  y  un  librito 
de  hojas  en  blanco  para  tomar  apuntes.  Suele 
contener  además  un  lapicero,  cortaplumas,  etc., 
y  siempre  es  de  tamaño  proporcionado  para  que 
se  pueda  llevar  en  el  bolsillo. 

l'u  aderezo  de  cartera,  bolso  y  bigotera 

bordad. i  de  plata  ú  oro  en  España,  a  treinta  y 
tres  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

F.l  retratillo  espera, 
Que  ayer  se  te  cayó  de  la  cartera. 

SolíS. 

-Cartera  E  ni  ¡e  d  —  tuche  de  igual  forma 
que  la  cartera  de  bolsillo  anteriormente  des- 
crita, pero  de  dimensiones  mucho  mayores,  que 

suelen  usar  los  escritores  cuando  van  a  turnar 
apuntes  a  las  bibliotecas,  los  dibujantes  o  pin- 
tores, los  negociantes  y  ciertos  funcionarios  pu- 
na guardar  todo  género  de  valores  ,n 
papel,  etc. 

...  primero  (premio)  de  dibujo,  un  lapicero 
■  le  plata,  gran  cartera  de  pasta  arborizada  y 
dorada,  ote. 

Jovellanos. 

-Cartera:  Especie  de  cubierta  formada  de 

do    '  ■ '  res,  unidos  por  uno  de 

bus  lados,  en  dirección  longitudinal,  y  forrados 
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de  piel  ó  de  tela,  y  alguna  vez  de  papel,  que 
sirve  para  dibujar  ó  escribir  sobre  ella,  y  tam- 
bién para  guardar  estampas  y  papeles  á  lin  de 
que  no  se  arruguen  ni  se  manchen.  Otras  oar- 
teuas  de  esta  misma  clase  sirven  solamente  para 
guardar  papeles  ó  para  llevarlos*  de  una  parte  á 
otra. 

-Cartera:  Adorno  ó  portezuela  que  cubre 
los  bolsillos  ó  las  aberturas  en  algunas  prendas 
ile  vestir. 

-Cartera:  fig.  Empleo  de  Ministro. 

Andrés  aspira  á  la  cartera  de  Hacienda. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Cartera:  fig.  Ejercicio  de  las  funciones 
propias  de  cada  Ministerio. 

Ministro  sin  cartera. 

Diccionario  de  la  Academia. 

CARTERECIA  (de  Carteret,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Orquidáceas,  tribu  de  las  pleurotaleas. 
Los  folíolos  exteriores  y  laterales  del  perigonio 
son  oblicuos  hacia  la  base,  ascendentes,  agudos, 
mientras  queel  superior  es  un  poco  más  estrecho, 
subeúncavo  y  obtuso;  los  folíolos  interiores  son 
un  poco  más  pequeños  y  obtusos.  El  labelo  es 
paralelo  ala  columna;  es  cóncavo,  prolongado  en 
espíela  baria  la  base,  tripartido,  con  divisio- 
nes rectas,  la  media  trífida.  La  columna  es 
continua  con  el  ovario  corto,  semicilíndrico.  La 
Litera  es  bilocular,  apiculada  hacia  adelante; 
contiene  cuatro  polinios  subglobulosos.  La  única 
especie  de  este  género  es  la  C.  paniculata. 

CARTERELLA:  f.  Palcont.  Género  de  celente- 
rios espongiarios,  del  orden  de  los  litístidos  de 
Hoernes,  familia  de  los  megamorinos.  Este  gé- 
nero se  caracteriza  por  tener  gruesos  elementos 
esqueléticos  alargados,  provistos  de  excrecencias 
tuberculiformes ,  y  pequeños  corpúsculos  espi- 
nosos muy  ramificados.  Comprende  especies  fó- 
siles del  cretáceo. 

CARTERET:  Geog.  Condado  de  la  Carolina  del 
Xiüir,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  litoral  del  At- 
lántico, al  S.  de  la  bahía  de  Pamlico;  1296 
kius.-y  10  000  habits.  Cap.  Beaufort. 

-Cakteeet:  Geog.  Grupo  de  islas  del  Archi- 
piélago Salomón,  Melanesia,  Oceanía,  sit.  en 
los  8°  50'  lat.  S.  y  164°  30'  long.  E.  Madrid. 
Fueron  descubiertas  en  1767  por  el  navegante 
ingles  Felipe  Carteret,  que  las  llamó  las  Nueve 
%las. 

-Carteret  (Felipe):  Biog.  Capitán  déla 
Marina  real  de  Inglaterra  y  célebre  navegante 
¡leí  siglo  XVIII.  Vivía  en  1769.  En  agosto  de  1766 
partió  con  el  buque  La  Golondrina,  acompañado 
del  Delfín,  que  mandaba  el  capitán  Wallis,  para 
efectuar  un  viaje  de  exploración.  Los  dos  capita- 
nes llegaron  al  Estrecho  de  Magallanes  en  la  épo- 
ca del  año  que  Byron  juzgaba  más  favorable;  sin 
embargo,  son  tan  poco  regulares  las  estaciones  en 
aquellos  climas  tempestuosos,  que  el  Delfín  ne- 
cesitó cuatro  meses  para  cruzar  el  Estrecho  y 
no  penetró  en  el  Mar  del  Sur  hasta  el  11  de  abril 
de  1667.  La  Golondrina,  menos  velera,  no  pudo 
atravesarlo  y  tuvo  que  separarso  para  siempre 
del  otro  barco. 

En  tanto  que  el  capitán  Wallis  navegaba  por 
el  Océano  Pacífico,  Carteret  luchaba  contra  pe- 
ligros sin  cuento  y  numerosos  obstáculos  en  la 
Entrada  del  Estrecho  de  Magallanes,  que  por 
i  1 1 1  r  1 1 . .  pudo  pasar,  surcando  luego  las  aguas  del 
Pacífico  poi  un  i  ruta  más  al  Sur  que  la  seguida 
por  el  Delfín.  Por  los  '25°  2'  de  latitud  Sur  se 
Rallaba  Carteret  cuando  descubrió  una  isla  ele- 
rada,  á  laque  dio  el  nombre  de  Pitcairn,  que 
na  el  de  un  joven  oficial,  primero  que  la  divisó. 
Creía  encontrar  en  seguida  las  islas  Salomón, 
v.  'ii  realidad,  debió  aproximarse  baslanlr;  mas 

fracasó  en  sus  tentativas  para  comprobar  los 
descubrimientos  de  los  navegantes  españoles-,  y 
do  ie poner  en  duda  su  veracidad,  hoy  re- 
conocida.   La  isla   :i   La   que  dio   el  nombre  de 

I.- it,  era  probablemente   la   Sania  Cruz  de 

los  españoles,  j  la  que  II.- i  Gower  no  distaba 

mucho  de  la  más  eonsidei able  de   las  qu m- 

ponen  el    grupo   Salomón.    Arribó   Carteret    ¡i 
Nueva  Bretaña,  por  el  brazo  de   marque  Dam 
pier  había   llamado   Estrecho  de  San  Joi  ¡e,  j 
creyó  que  aquel    Estrocho  conducía  á  un  mar 

al. i-  i  I"      Poi    '      la     eaii    a    I"  CrUZÓ,    J  .    ''"111"    I  l.'l.lll 

pier,  halló  que  la  N  m  i  i  Bretafi  i    lepi I  i  de  la 

Nueva  Guinea,  estaba  dividida  on  dos  por  un 
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canal,  al  que  dio  el  nombre  de  San  Jorge.  Car- 
teret llamó  á  la  más  septentrional  de  estas  islas 
Nueva  Irlanda;  la  más  meridional  conservó  el 
nombre  de  Nueva  Bretaña,  con  el  cual  desde 
luego  todo  el  grupo  fué  vagamente  indicado. 
Saliendo  del  canal  de  San  Jorge,  Carteret  de- 
terminó la  posición  de  varias  islas  esparcidas  en 
aquellos  mares,  descubrió  sucesivamente  á  Nue- 
va Hannover,  las  islas  Portland  y  las  del  Almi- 
rantazgo, de  las  que  tomó  posesión  en  nombre  de 
Inglaterra  y  que  habían  sido  ya  reconocidas  en 
1656  por  los  holandeses,  y  trazó  la  carta  de  la 
costa  occidental  de  las  islas  Célebes.  El  estado 
deplorable  de  su  tripulación  obligó  á  Carteret  á 
permanecer  algún  tiempo  en  Macasar,  y  á  prin- 
cipios de  1769  pudo  regresar  á  Europa.  La  rela- 
ción del  capitán  Carteret  se  halla  unida  á  la 
del  primer  viaje  del  capitán  Cook  en  la  colec- 
ción de  Hawkesworth,  y  ha  sido  vertida  al  fran- 
cés porSuard. 

CARTERÍA:  f.  Empleo  de  cartero. 

-Cartería:  Oficina  donde  se  recibe  y  des- 
pacha la  correspondencia  pública. 

CARTERO:  ffi.  El  que  va  repartiendo  por  las 
casas  las  cartas  recibidas  en  el  Correo. 

A  nuestra  puerta  han  llamado 
A  un  tiempo  dos,  el  primero 
Era,  señora,  un  cartero. 

Calderón. 

-  Cartero  mayor:  El  jefe  de  los  carteros 
repartidores  de  cada  población.  Es  destino  que 
solamente  existe  en  las  de  mucho  vecindario. 

CARTES:  Geog.  V.  con  ayunt.  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Corral,  Riocorvo,  San 
Miguel  y  Santiago  de  Cartes,  y  las  aldeas  de  la 
Barquera,  Bedicó  y  Míj arrojos,  p.  j.  de  Torre- 
lavega,  prov.  y  dióc.  de  Santander;  1  645  habi- 
tantes. Sit.  á  la  izquierda  del  río  Besaya.  Te- 
rreno de  mediana  calidad;  maíz,  patatas,  frutas 
y  hortalizas;  ganado  vacuno.  Tuvo  fama  esta 
villa  por  la  elaboración  de  chocolate. 

CARTESIANISMO  (de  Cartesius,  n.  latinizado 
de  Descartes):  ni.  FU.  Movimiento  filosófico  que 
se  inició  en  el  siglo  xvn  bajo  la  influencia  de 
Descartes,  y  que  ha  llegado  hasta  nuestros  días 
en  la  escuela  denominada  Esplritualismo  fran- 
cés. Los  últimos  representantes  del  cartesianis- 
mo han  sido  Huet  y  Lemoine  en  Francia;  Ha- 
negraft  y  Estapers  en  Bélgica,  y  Martin  .Mateos 
en  España  (V.  Martín  Mateos,  Cartas  filosófi- 
cas á  D.  R.  de  Campoamor;  Béjar,  1866).  La 
revolución  filosófica,  iniciada  por  Descartes, 
abraza  todas  las  ciencias,  y  además  señala  un 
período  de  completa  renovación  del  sentido  crí- 
tico. Con  razón  se  llama  á  Descartes  el  Sócrates 
moderno  y  padre  de  la  filosofía  moderna.  Para 
encontrar  otro  pensador  que  haya  ejercido  en 
su  tiempo,  y  en  los  filósofos  que  le  han  sucedido, 
influencia  semejante  á  la  ejercida  por  Desear- 
tes,  hay  que  llegar  a  Kant,  fundador  de  la  filo- 
solía  novísima,  padre  de  ella,  Vater,  como  res- 
petuosamente le  llaman  los  alemanes.  Cuantos 
elementos  fermentaban,  oponiéndose  al  exclusi- 
vo imperio  del  formalismo  escolástico  y  de  su 
sentido  autoritario  con  protestas  selladas  por  el 
sacrificio  de  la  vida  (V.  San  Bruno),  se  con- 
densaron en  el  movimiento  de  independencia 
iniciado  por  Descartes  y  Bacón  en  el  siglo  xvn. 
Suele  una  crítica  superficial  estimar  Las  direc- 
ciones de  Descartes  y  Bacón,  mas  que  como 
opuestas,    cual     radicalmente    contradictorias, 

cuando  constituyo] ivimientos  concurrentes  á 

un  mismo  liu,  según  ha  comprobado  la  bistoria 
de  la  Filosofía  y  está  patentizando  el  estado 
actual    del    pensamiento    contemporáneo     Ha 

acontecido  algo  semejante  á  este  e crítico 

con  aquel  otro  en  que  se  incurrió,   al  ] ir  on 

parangón  la  doctrina  aristotélica  con  el  plato- 
ni  ni",  agotando  los  epíteto  i  para  calificar  esta 

dos  direcci s,  hij  1 1  de  la  filosofi 

coi tontradictorias,  y  tener  que  reconoce]  más 

tarde  que  son  factores  comí s  de  un  todo  ma 

general   de    una.  selili    identidad     de    '-'Hielo.     Ilis- 

poni  i  las  fuerzas  del  espniíu  por  obra  di   la  n 

ilexioii   para   bailar  nn   pi  ne  ¡pío  de    CCl'ti 

evidencia,  es  el  problema  que  e  propone  la  filo- 
sofía lilodei  na        mi    i per    la    ''"lil  illUÍd  el   I  on 

la  ani Igua  que,  iniciada  ei  n  igual  senl ido  y 
dirección  por  Bacón  en  La  i  ob  ot  \  a     mi     natu 

rales,  )  por  I  ii   caí  te    ei    la  ti s  del 

e  ipíi  itu,  I  lega  li  '  ;i tro   on  losaía    p       n 

ti       "iiiiii'ln  con   más  fuerza  qns  nunca  dicho 
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problema,  y  mostrando,  con  las  incertidumbres 
del  espíritu  descontentadizo  é  inquieto  de  estos 
tiempos,  los  dolores  y  males  sociales  que  no  en- 
cuentran lenitivo  en  eclecticismos  parciales  como 
el  ideado  por  Leibniz. 

La  complejidad  de  la  filosofía  moderna  va  pre- 
cedida en  su  aparición  de  un  período  prepara- 
torio (siglos  xv  y  xiv).  (V.  L.  Liard  :  La  Méhto- 
de  et  la  Miilhéiiialiqne  nniccrselle  de  Descartes, 
Eevue  Philosopique,  tom.  X)  correspondiente  al 
conocido  en  la  bistoria  general  con  el  nombre 
de  Renacimiento.  La  gradual  emancipación  del 
pensamiento  de  las  trabas  dogmáticas,  conse- 
citeiieia  de  la  protesta  formulada  por  los  nomi- 
nalistas; la  creciente  admiración  á  los  sistemas 
filosóficos  de  la  antigüedad  y  la  aspiración  nun- 
ca interrumpida  á  templar  las  soluciones  ex- 
tremas de  los  sistemas  filosóficos  ya  producidos, 
son  los  caracteres  predominantes  en  dicho  pe- 
riodo. Obra,  más  que  de  producción  espontá- 
nea, de  reaparición  semierudita  de  los  sistemas 
filosóficos  antiguos,  ni  halla  ni  sistematiza  la 
reflexión  en  este  periodo  nuevas  verdades  que 
iluminen  el  fondo  todavía  indeterminado  de  la 
conciencia  humana.  Como  dice  Cousin  (Véa- 
se su  Historia  de  la  Filosofía  en  el  siglo  xvm), 
la  filosofía  de  los  siglos  xv  y  XVI  educa  el  pen- 
samiento moderno  por  medio  del  pensamiento 
antiguo.  Provisto  el  espíritu  humano  mediante 
este  período  preparatorio  de  una  libre  esponta- 
neidad en  su  reflexión;  emancipado  por  comple- 
to de  toda  influencia  extraña,  y  secularizada  en 
el  siglo  xvn  la  obra  emprendida,  se  comienza 
por  indagar  antes  que  nada  un  método  para  el 
conocimiento  y  un  principio  de  certeza  para  la 
verdad.  Con  semejante  propósito,  que  late  en 
las  obras  de  todos  los  pensadores,  pierde  la  refle- 
xión filosófica  la  indeterminación  de  otros  tiem- 
pos, logra  simplificar  y  clasificar  las  funciones 
intelectuales,  asentando  desde  sus  comienzos  lo 
que  llegó  á  ser  el  resultado  final  de  toda  la  filo- 
sofía griega,  á  saber:  el  problema  del  conoci- 
miento ha  de  hallar  su  solución  ó  en  las  ideas 
racionales  ó  en  los  hechos  sensibles,  ó  en  algo  in- 
termediario y  copartícipe  de  ambos.  Es  este  pe- 
ríodo importantísimo  en  la  historia  del  pensa- 
miento, tanto  por  los  puntos  de  contacto  entre 
sus  distintas  direcciones,  cuyo  entronque  común 
es  el  cartesianismo,  cuanto  porque  da  carácter 
definitivo  (crítico)  á  la  filosofía  moderna,  y  so- 
bre todo  porque  facilita  la  empresa  de  Kant 
que  recoge  con  gran  agudeza  de  ingenio  los  tér- 
minos del  problema  filosófico,  hasta  el  extremo 
de  ser  hoy  su  doctrina  punto  de  partida  obliga- 
do para  todos  los  pensadores.  Se  debe  principal- 
mente este  fundamental  progreso  al  cartesia- 
nismo. De  él  y  de  la  obra  fundamental  de  Des- 
cartes (Discurso  del  método) dice  Huxley:  (Véase 
Huxlcy:  Sur  le  Discours  de  la  Mcl/todc):  «La 
proposición  fundamental  de  este  discurso  es  que 
debe  existir  un  camino  que  nos  lleve  á  la  ver- 
dad... y  para  ello  hay  una  regla:  la  de  no  admi- 
tir otras  proposiciones  que  aquellas  cuya  verdad 
están  clara  que  no  es  posible  dudar  de  ellas. 
Desde  esie  momento  Descartes  consagra  la  duda; 
pero  la  llamada  por  <  ícethe  escepticismo 
cuyo  único  fin  consiste  en  conquistarse  a. sí  mis- 
ino, y  no  la  duda  procedente  de  la  ligereza  y  da 
la  ignorancia  que  trata  de  pi  i  petuarse  para  si  i  - 
vir  de  disculpa  á  la  pereza  y  a  la  indifen  ncia 
Desearles  encontró  sólo  la  certeza  en  la  con- 
ciencia, y  el  resultado  de  su  manera  de  ver  es  el 
idealismo,  que  nos  lleva  directamente  al  idealis- 
mo crítico  CIO  su  gran  SUCCSOr  Kant.   Pero  el  dis 

curso  nos  indica  otro  camino  bien  diferente  en 
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ciales),  el  que  fija  de  modo  definitivo  la  influen- 
cia del  cartesianismo  en  la  filosofía  moderna  y 
en  la  reforma  de  las  ciencias  contra  los  que  pre- 
tenden atribuir  este  mérito  á  Bacon.  Din-  Ma- 
haffy  (V.  J.  P.  Mahaffy:  Descartes, ;  Edimburgo 
I  adres,  1S80):  «Nula  y  casi  imperceptible 
fué  la  influencia  de  la  espléndida  retórica  de 
Bacóu  en  las  reformas  de  las  ciencias.  Sus  mé- 
todos de  indagación  consisten  únicamente  en 
una  sagacidad  bien  ordenada,  fundada  en  el 
desprecio  de  las  autoridades  de  la  Edad  Media, 
sin  que  se  note  la  creación  de  una  nueva  escue- 
la que  influya  en  la  historia  del  pensamiento. 
Bien  diferente  es  la  obra  de  Descartes.  Su  méto- 
do, acompañado  de  descubrimientos  matemáti- 
cos, implica  la  solución  de  los  más  altos  problí 
mas,  y  auu  cuando  algunas  de  sus  teori 
falsas,  indican  el  criterio  para  corregirlas.  Creó 
una  escuela  definida,  y  el  siglo  siguiente  se  di- 
vidió en  cartesianos  y  anticartesianos.}  La  obra 
del  cartesianismo  es  sumamente  extensa:  abrá- 
zalas Matemáticas,  las  Ciencias  naturales,  la  del 
hombre  y  la  de  Dios.  El  germen  de  toda  ella  se 
halla  en  el  método:  no  admitir  como  verdadero 
sino  lo  evidente,  evitando  cuidadosamente  la 
precipitación  y  la  prevención,  no  aceptando  más 
que  aquello  que  no  es  susceptible  de  duda.  El 
cartesianismo  da  el  tono  y  carácter  á  todas  las 
doctrinas  filosóficas  del  siglo  xvil,  igualmente 
independiente  frente  ala  escolástica  y  a  la  anti- 
güedad, como  fruto  de  indagación  y  método  per- 
sonales. Aunque  el  pensamiento  de  las  antiguas 
escuelas  subsiste  en  lo  que  tiene  de  sólido  y  ver- 
dadero, y  el  comercio  con  ellas  será  siempre  fe- 
cundado, su  influencia  queda  anulada  desde  que 
con  la  aparición  del  cartesianismo  el  espíritu  hu- 
mano examina  los  mismos  problemas  con  método 
distinto  y  con  formas  diferentes.  El  examen  de- 
tallado de  la  dootrina  cartesiana  y  la  influencia 
eficacísima  que  ejerció  en  los  grandes  pensado- 
res que  siguieron  á  Descartes,  lo  mismo  que  la 
exposición  de  las  consecuencias  que  de  el  dedu- 
jeran sus  más  preclaros  discípulos,  tendrán  su 
lugar  adecuado  cuando  tratemos  de  Descartes, 
Malebranehe,  Espinosa,  etc.  La  historia  del  car- 
tesianismo y  la  de  sus  vicisitudes  basta  nuestros 

■  halla  expuesta  en  las  siguientes  obras: 
Baile,   Recueil  de  piéces  curieuses  concernant  la 

ohi     de    /'  i  msterdam ,    1684); 

lluet,  Mémoirt  pour  servir  Vhistoire  du  Carte- 

me   París,  1693);Baillet,  Fie  de  Mr.  Des- 

París,  1691);  Cousin,  Mémoires  sur  la 

vnisme,   Fragments  philo- 

sophiques  ■ '  Fragments  de  philosophie  cartesienne, 

1  monlins,  Le  Cartesianisme  ou  la   vé- 

París,   1843),  y 

Bouilli  6  el  critique  de  la 

"    ■  .  18  12).  En  nuestro  país,  ade- 
filosóficas  del  discípulo  de 
Di  moulins,  Martin  Mateos,  se  ha  publi- 
cado una  trad        ón  di    las  obras  de  Descartes 
con  un  pi  elimina!    sobre  el  pen  ¡ador 

francés,  del  malogrado  Revilla. 
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de  Carteya,  y  aun  se  ha  supuesto  la  existencia  de 
una  ciudad  de  este  nombre.  Hoy  parece 
admitida  la  opinión  de  D.  Antonio  Delgado  que 
la  sitúa  en  el  lugar  dicho  y  afirma  que  la  ciudad 
denominada  CalpeCarh  ia  es  la  misma  Carteya, 
tan  próxima  al  monte  ('alpe  ó  Peñón  do  Gibral- 
tar.  Samuel  Bochartcree  que  el  nombre  Carteya 
proviene  de  Melcarte,  que  los  fenicios  daban  á 
Hércules;  fué,  pues,  ciudad  de  origen  fenicio,  á 
la  que  los  griegos  llamaron,  según  algunos,  Tar- 
áis ó  Tartesos,  por  más  que  este  nombre  fué  más 
bien  aplicado  á  todo  el  litoral  de  la  Bética  que 
auna  localidad  determinada.  Además  de  <  arte 
ya  parece  que  llevó  el  nombre  de  Carpeso,  se- 
gún se  lee  en  Apiano  Alejandrino.  Huniboldt 
dice  que  Carteya  proviene  de  Car,  (jar,  altura, 
en  vasco,  y  tza,  abundancia;  significando,  pues, 
Carteya  abi  alturas.  Sin  embargo, 

estuvo  en  llano.  El  Sr.  Delgado,  cuyo  precioso 
libro  tenemos  á  la  vista  para  dar  noticia  de  esta 
ciudad,  cree  que  Carteya  fué  ciudad  muy  anti- 
gua, y  que  debió  su  origen  y  civilización  á  colo- 
nosfenicios  y  libios  que  desde  África  pasaron  en 
edad  remota.  Hacia  624  a.  de  J.  C.  reinaba  en 
Tarteso  un  rey  llamado  Argautonis,  que  residía 
en  Carteya.  Entonces  esta  ciudad  tenía  gran 
importancia  y  mantenía  activo  comercio  con  los 
iberos,  habiéndose  construido  en  su  puerto  un 
arsenal  y  un  gran  muelle.  Conquistada  España 
por  los  cartagineses,  Carteya  debió  conservar  su 
autonomía,  aunque  decayó  mucho  durante  las 
guerras  púnicas.  Los  romanos  se  propusieron  de- 
volverle su  antigua  importancia;  en  el  año  171 
i  d  I.  O.  la  dieron  por  morada  á  los  hijos  de 
romano  y  española,  otorgando  á  éstos  y  á  los 
habitantes  de  la  ciudad  i  is  derechos  del  Lacio. 
Establecióse  en  Carteya  una  estación  naval,  y  su 
marina  mercante  llego  á  ser  tan  numerosa  que 
superaba  a  todas  las  embarcaciones  juntas  de  los 
pueblos  fronterizos  de  África.  Durante  la  guerra 
entre  César  y  Pompeyo  figuró  mucho;  siguió  el 
partido  del  segundo  y  cerca  del  Estrecho  se  libio 
reñido  combate  entre  el  pompeyano  Varo  y  Di- 
dio,  del  partido  de  Cesar  Varo,  vencido,  se  re- 
fugió en  Carteya,  y  [una  salvar  las  30  naves  que 
le  quedaban  entró  en  el  río  (hoy  Guadarran, 
que),  cerrando  su  embocadura  con  cadenas. 
Mas  adelante,  Cneo,  hijo  de  Pompeyo,  llegó  á 
Carteya  con  su  escuadra,  y  con  ayuda  de  los  car- 
teyanos  dominó  aquellos  mares.  Derrotado  en 
Munda,  Cneo  se  retiró  á  Carteya;  pero  algunos 
de  sus  habitantes  por  temor  á  las  iras  de  César 
intentaron  entregarlo  á  su  enemigo.  Otros  lo 
defendieron,  y  se  originó  encarnizada  lucha  de 
la  que  salió  bel  ido  Cneo,  y  poco  después  lo  ma- 
taron cerca  de  la  costa  Bajo  el  Imperio  volvió 
á  decaer  Carteya,  a  1"  que  acaso  contribuyóla 
fundación  de  la  colonia  Julia  Vosa  ó  Traducía, 

d ie   hoj  está  Algeciras.  En  los  dos  primeros 

■I  cristianismo  parece  que  uno  de  los  sie- 
te discípulos  'le  Santiago,  llamado  Hiseio  ó  His- 
ciquio,  fundó  en  Carteya  silla  episcopal.  Aún 
existía  la  ciudad  cuando  los  musulmanes  vinie- 
ron á  España,  y  se  apoderaron  deella  antes  de  li- 
bra] la  batalla  del  Guadalete,  Después  ya  la  His- 
toi  ta  nada  dice  de  I  'ai  teya  ,  y  sólo  se  sabe  que 
en  1342,  cuando  Alfonso  Xlsitiaba  á  Ale  i 
había  una  torre  llamada  de  Cartagena  entre  el 
río  Guadarranque  y  Gibraltar.  Los  árabes  de- 
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k    bronce.  A  lo  que  parece  di  bieron    .  r 

niesas  portátiles  después  de  la  época  de  \ 

pues  las  que  él  menciona  di  b  m  i   tar  fijas,    El 

grabado  siguiente  representa  el  cartíb  do  tal    o. 

ni"  le  describe  dicho  autoi .  i  ¡te  eji  mplai  I 
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de  dos  tableros  á  modo  de  anaqueles,  uno  deba- 
jo del  otro.  Pero  esto  es  un  resto  de  la  antigua 
costumbre  de  colocar  en  el  atrio  la  vajilla  tic 
que  más  tarde  se  colocó  en  otros  departa- 
meutos  de  la  casa. 

CARTIER  (Jacobo):  Biog.  Célebre  navegante 
francés.  N.  en  Saint  el  1494;  M  en  su  pueblo 
natal  ó  en  Limollan,  puebleeillo  próximo  á  Saint- 
Malo,  hacia  1554.  En  20  de  abril  de  1534  partió 
de  su  pueblo  natal,  por  encargo  de  Francisco  I, 
con  dos  naves  de  61  hombres  de  tripulación  cada 
una,  con  rumbo  al  O.  y  un  poco  hacia  el  N.  El 

10  de  mayo  llegó  á  la  costa  oriental  de  Terral 
nova,  y  siguiendo  hacia  el  N.  entró  en  el  Estre- 
cho de  Bella  Isla,  al  que  llamó  Golfo  de  los  Cas- 
/<7/es,- costeo  la  provincia  del  Labrador;  marchó 
luego  hacia  el  S. ;  adelantó  por  la  costa  occiden- 
tal de  Terranova  hasta  muy  cerca  de  la  extremi- 
dad S.  O. ;  vio  luego  el  grupo  de  las  islas  de  la 
Magdalena:  visitó  cuidadosamente  la  costa  occi- 
dental del  Golfo  de  San  Lorenzo,  y  creyendo  que 
era  un  golfo  el  canal  del  río  del  mismo  nombre, 
situado  en  la  orilla  derecha  del  río  San  Lorenzo 
y  la  isla  de  Anticosti,  atravesó  la  abertura,  qui- 
so penetrar  en  el  canal  que  pasa  por  el  N.  de  la 
misma  isla,  y,  volviendo  por  los  puntos  recorri- 
dos, franqueó  por  segunda  vez  el  Estrecho  de 
Bella  Isla  y  llegó  a  Saint-Malo  el  5  de  septiem- 
bre de  1534.  El  19  de  mayo  de  1535  salió  del 
mismo  puerto  con  el  título  de  capitán  y  piloto 
del  rey  y  al  mando  de  tres  naves:  la  '. 
Sermine,  en  que  él  iba,  la  Pclite-Herminc  y  el 
/  Separados  los  tres  barcos  por  los 
vientos,  juntáronse  el  26  de  julio  en  el  Estrecho 
de  Bella  Isla.  El  31  de  julio  llegaron  al  río  de 
San  Lorenzo  y  conocieron  el  Cabo  Tricnnol,  hoy 
Monte  Jalí.  El  15  de  agosto  se  aproximaran  a  la 
isla  de  Anticosti,  que  Cartier  llamó  de  la  Asun- 
ción, y  hallaron  el  14  de  septiembre  un  rfo  si- 
tuado á  doce  leguas  de  Qttebec  al  que  dieron 
el  nombre  de  Jacobo  Cartier,  según  unos,  ó  el 
de  Santa  Cruz,  según  otros.  El  19  partió  Cartier 
con  el  Emerillou,  y  el  29  llegó  á  la  extremidad 
del  lago  San  Pedro,  regresando  á  Santa  Cruz  el 

11  de  octubre  y  permaneciendo  allí  durante  el 
invierno.  Las  pérdidas  que  en  las  tripulaciones 
sufrió  le  obligaron  á abandonar  la  Petite-Ri  ¡•mi- 
ne. El  ti  de  mayo  del  año  siguiente  comenzó  su 
viaje  de  regreso,  que  efectuó  por  el  canal  que 
hay  al  S.  de  la  isla  de  Anticosti,  que  había  ló- 
melo Cartier  por  un  golfo  en  1531,  y  buscó  y 
halló  el  paso  que  suponía  que  debía  existir  al 
S.  de  Terranova,  con  lo  cual  completó  el  descu- 
brimiento del  río  San   Lorenzo.  El  16  de  julio 

l  1536  entraba  Cartier  con  sus  dos  naves  en 
Saint-Malo.  Francisco  I  decidió  entonces  fundar 
un  establecimiento  en  los  países  recientemente 
descubiertos,  y  al  efecto  puso  á  la  disposición 
del  famoso  navegante  cinco  barcos.  Cartier  se 
hizo  á  la  vela  el  28  de  mayo  de  1541,  y  iras 
|  ¡1  Heles  penalidades  llegó  á  Santa  Ciuz  el  23  de 
ago  to,  '  n\  i.ui'l"  entonces  a  Fram  ¡a  dos  naves, 
de   haber    preparado    todos  los  medios 

ios  para  fundar  un  establecimiento  en  el 

río  Rojo.  A  fines  de  mayo  del  542  decidió  Cartier 

0  a  Francia,  y  aquel  misino  año,  antes 
del  .'i  de  octubre,  se  hollaba  en  Saint-Malo.  So- 
metido á  un  pr 3so  por  malversación  do  fon  .los, 

consiguió  que  los  comisarios  del  almirantazgo 
declarasen  que,  lejos  do  ser  cierta  aquella  acusa- 

ion,  '  orí  ni   b  iln. i  gastado  pane    1.   sus  recur- 

|)61    Olíale  I   '11    la     lili  lina     e  \  peí  I  ieioli.     Desde 

1  ii  i-,  igonte  franí  éi  vivió  en  Saint-Malo  ó 

en  Limollan  usa  mi  o  el   l  ilnlo  ile  señor  en  virtud 

i      le  nobleza  que  le  había  concedido  Fraii- 

ei  '  o  |    |,i  reí  e  ion  do  -ai    descubrimientos  tpa 
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reí  i  con  el  titulo  do  Breve  relato  y  sucinta  na- 
rración de  la  navegad/Cu  hecha  á  las  islas  de  Ca- 
nadá,  ffochelaga,  Sagueray  y  otras  (París,  1545). 
El  Discurso  'el  viají  di  Ja  obo  Cartier  (Rouen, 
15¡iS  i'mví  li.-i l >•■]-  sido  traducido  al  francés  de 
la  versión  italiana  inserta  en  la  colección  de  Ra- 
musio  (Vencida,  1565,  en  fol.)  Las  noticias  de 
los  dos  primeros  viajes  de  Cartier  so  hallan  tam- 
bién en  la  Historia  de  la  Nueva  Francia,  por 
Lescarbat  (París,  1612).  En  1543  se  publicó  en 
Quebec  una  obra  titulada  Viajes  de  descubri- 
mientos al  Canadá  por  Cartier,  Robcrval,  etc. 

CARTIERO  (del  lat.  quartiiríus,  cuarta  parte, 
ouarterón):  ni.  ant.  Una  de  las  cuatro  partes  en 
que  se  distribuía  el  abo  para  algunos  fines,  como 
ahora  en  tres  .  etcios. 

CARTILÁGINE  (del  lat.  cartilágine,  ablativo  de 
tartildgo,  cartüdglnis):m.  ant  Cartílago. 

Suenan  los  cartilágines  y  suenan  los  hue- 
sos con  horribles  estallidos. 

Lope  de  Vega, 

-Cartilágine:  ant.  Pergamino. 

...  para  cuyo  efecto  se  servían  de  membranas 
ó  cartilágines,  en  que  escribían  los  notables 
acaecimientos. 

Diego  Gracián. 

CARTILAGINOSO  (del lat.  cariilaginosus ) :  a.<¡r). 
Atiut.  Formado  de  cartílago:  concerniente  ó  re- 
lativo á  los  cartílagos. 

Tejido  cartilaginoso.  -  El  que  constituye  los 
cartílagos. 

CARTÍLAGO  (del  lat.  cartílago):  m.  Anal.  Te- 
jido flexible  y  elástico  cuyo  color  varía  del  blan- 
co opalino  al  blanco  amarillento,  y  que  en  el 
agua  hirviendo  se  disuelve  convirtiéndose  en 
condrina. 

Se  distinguen  varias  clases  de  cartílagos,  ya 
atendiendo  á  la  estructura  de  su  tejido,  ya  de 
los  órganos  de  que  forman  parte,  ya,  en  fin,  pol- 
la función  anatómica  que  desempeñan.  Asi,  hay 
cartílagos  de  osificación  de  las  capas  de  creci- 
miento de  los  huesos,  cartílagos  temporales  ó 
de  osificación  del  feto,  cartílagos  perfectos  ó  per- 
manentes y  fibro-cartílagos;  por  otra  parte,  hay 
que  señalar:  Cartílago  accidental  (V.  Eucondro- 
MA);  Cartílago  anular  anónimo  ó  innominado 
(V.  Cricoides  ;  Cartílago  aritenoide  (V.  Ari- 
Íienoides);  Cartílago  articular  (V.  Articula- 
ción): Cartílago  costal  ó  de  las  costillas  (V.  Cos- 
tal); Cartílago  de  la  oreja  ó  del  oído  externo 
(V.  Oído,  Oreja);  Cartílago  de  Meclccl  (V '.  Sim- 
ri.Ernco);  Cartílago  dentario  (V.  Cresta  gin- 
gival); Cartílago  de  Weitbrecht(Y.  Clavícula); 
Cartílago  de  Wrisberg  (V.  Laringe);  Cartílago 
ae  Santorini  (V.  Laringe);  Cartílago  ensiforme 
(V.  Ensiforme);  Cartílago  nasal  ó  de  l"  narü 
(V.  Nasal,  Nariz);  Cartílago  tiroides  (V.  Ti- 
roides). 

Como  se  ve,  cada  cartílago  tiene  un  nomine 
propio  ó  particular,  ó  forma  parte  de  un  órgano 
(mportante,  de  cuya  descripción  no  se  puede  se- 
parar. El  rigor  del  plan  exige,  por  lo  tanto,  que 
iada  cartílago  se  trate  en  su  artículo  especial 
correspondiente,  ó  en  el  del  órgano  de  que  forma 
parte,  en  la  forma  que  queda  indicada.  En  este 
artículo  corresponde  tratar  tan  solo  de  la  estruc- 
tura general  de  los  cartílagos,  ó  sea  del  tejido 
bue  los  constituye,  y  que  se  llama,  por  esto,  te- 
jido cartilaginoso. 

Esl  i  ' i  ii  nulo  b]  tejido  de  los  cartílagos  por 

células  características,  contenidas  en  una  sus- 
tancia  fundamental  y  generalmente  homogénea. 

Según  Schübler  y  Kapff,  el  peso  específico  do 
o,i  r  tejido  es  de  1,150  á  1 .  160.  Ks  flexible  y  olas 
tico  en  capas  delgadas;  en  rapas  gruesas  se  torna 
quebradizo. 

La  sustancia  fundamental  ó  intercelular  del 
tejido  cari  ¡laginoso  es,  al  principio,  en  todos  los 
cartílagos,  homogí  ni,  de  aspecto  casi  vitreo, 
algunas  vece!  turbia  ligeramente;  osle  estado  de 
[a  sustancia  fundamental  es  permanente  en  al- 
gunos cartílagos,  que  por  esto  toman  el  nombre 
ii'-  hialiii"s,  y  son  el  tipo  del  tejido;  en  otros  la 
sustancia  intercelular  se  hace  granulosa,  ó  es- 
triada, ó  divídese  en  fibras  di'  formas  di  toro  utos 
tuyi  mío  o  ¡edades  del  tejido  cartilagíneo, 
que  serán  <■  <  lidiada    ¡i  continuación. 

I.     a  lulas  de  cari  llago,  que  ''mi   la  mi  iti ¡a 

inl" Inlar  forman  lodo    lo      irtílagos,  pre  en 

tan  i erosas  variedade     Los  cartílago     ¡ove 

no   .   i.in   .o  'i  ido    |i"i  i'  Inl  i  ■  embrional  i  u  con 
núcleo,  apretadas  yaplasl    la         i    poi  otl  i  .  | 
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entre  ellas,  mirando  atentamente  con  el  micros- 
copio, se  pueden  observar  delgadas  bandas  do 
sustancia  intercelular  homogénea  brillante.  En 
tal  estado  persisten  los  cartílagos  en  algunos  ani- 
m ales  inferiores.  .Mus  nielante  el  espesor  de  las 
bandas  de  sustancia  intercelular  aumenta  hasta 
llegar  á  constituir  una  masa  abundante,  en  la  que 
aparecen  como  sumergidos  los  elementos  celu- 
lares. Estas  células  presentan  entonces  forma 
redondeada  ú  oval  cónica,  o  semilunar;  miden 
de  18  á  22  milésimas  de  milímetro.  El  cuerpo 
de  la  célula  está  formado  por  proto plasma  homo- 
géneo  ó  finamente  granuloso;  no  hay  membrana 
celular;  el  núcleo,  único,  vesiculoso,  mide  de 
seis  á  once  milésimas  de  milímetro.  Por  la  acción 
del  agua  las  células  de  cartílago  se  deforman 
tomando  aspecto  estrellado ;  Virchow  atribuye 
estos  cambios  de  forma  á  fenómenos  de  contrac- 
ción vital.  Las  transformaciones  ulteriores  déla 
célula  modifican  menos  su  forma  que  su  tama- 
ño, que  aumenta  en  algunas  considerablemente. 
Los  núcleos  vesiculosos  se  hacen  sólidos  ó  gra- 
nulosos; se  observan  muy  pronto,  en  la  masa 
celular,  granulaciones  grasas.  Alrededor  de  las 
células  de  los  cartílagos  adultos  suele  formarse 
una  zona  ó  anillo  de  sustancia  homogénea  ó  es- 
tratificada de  variable  espesor;  estos  anillos  se 
llaman  cápsulas  de  las  células  de  cartílago.  Los 
antiguos  admitían  la  generación  espontánea  de 
las  células  á  expensas  de  un  blastema;  creían  que 
éste  se  interponía  entre  los  elementos  celulares, 
y  consideraban  la  cápsula  de  cartílago  formada 
por  la  sustancia  fundamental  modificada  en  el 
límite  de  la  célula;  otros,  partidarios  también  de 
la  teoría  del  blastema,  consideraban  la  cápsula 
de  cartílago  como  un  producto  de  secreción  de 
la  célula;  otros  observadores,  en  fin,  miran,  tan- 
to las  cápsulas  como  la  sustancia  fundamental, 
como  simples  productos  de  las  células  de  cartí- 
lago, opinión  la  mas  admisible  en  el  estado  ac- 
tual de  la  ciencia.  Si  se  trata  la  sustancia  inter- 
celular por  determinados  reactivos,  puedo  de- 
mostrarse que  esta  sustancia,  que  parece  homo- 
génea, presenta  una  estructura  determinada,  y 
esta  demostración  es  fácil  en  los  cartílagos  de  la 
rana.  La  masa  fundamental  está  formada,  en 
realidad,  por  una  serie  de  cápsulas  sucesivas  que 
se  han  ido  soldando  unas  con  otras.  Según  Ran- 
vier,  es  fácil  evitar  todo  error  en  la  observación 
de  las  células  cartilaginosas,  sirviéndose,  para 
prepararlas,  de  una  disolución  de  iodo,  que  tiene 
la  propiedad  de  colorear  do  pardo  el  protoplas- 
ma  de.  las  células  y  teñir  sólo  levemente  la  sus- 
tancia fundamental  y  las  cápsulas;  este  mismo 
autor  dice  que  usando  con  igual  éxito  el  ácido 
pícrico  en  disolución  concentrada,  se  reconoce 
que  la  célula  de  cartílago  llena  exactamente  la 
cavidad  de  la  cápsula,  que  está  constituida  por  un 
protoplasma  granuloso  que  contiene  casi  siempre 
en  el  adulto  granulaciones  y  gotitas  grasas;  el 
núcleo  de  las  células  nunca  falta. 

Las  células  de  cartílago  se  multiplican  por 
división,  que  en  este  caso  toma  el  nombre  de 
formación  endógena.  Merced  al  ácido  pícrico, 
pueden  observarse  fácilmente  todas  las  fases  del 
proceso.  El  primer  fenómeno  es  la  división  del 
núcleo;  esta  división  se  verifica  por  estrangula- 
ción, y,  después  de  verificarse,  se  observan  dos 
núcleos  en  el  interior  de  la  célula.  Después  se 
segmenta  la  masa  de  protoplasma  que  forma  la 
la,  y  cada  una  do  las  nuevas  células  se  rodea 
de  una  cápsula  distinta  de  la  cápsula  primitiva. 
Las  cápsulas  secundarias  no  parecen  producto 
do  iiioi  transformación  do  las  capas  mis  super- 
l:  'ales  del  protoplasma,  sino  mas  bien  do  una 
secreción  do  él.  Así,  realmente  el  término  gene- 
ración  endógena  es  impropio,  porque  las  células 
nuevas  nacen  por  división  de  las  antigua 
cápsulas  no  deben  considerarse  como  las  morn- 
branas  celulares,  Bino  como  pulo  integrante  do 
la  sustancia  intercelular  En  los  cartílagos  en 
estado  do  crecimiento  so  encuentra  un  número 

siempte  creciente  d lulas  do  caví !         ■ 

niin.ind ii  atención  el  tejido  se  observan  cé- 
lulas apretadas  una  .  .un  ra  otra  y  hasta  apla  i 
lados  en  los  puntos  do  contacto. 

Hl  tejido  eartilagino  o  pri  renta  en  di 
¡millos  del  organismo  transformaciones  histoló 
gioas  que  por  su  constanci  i 
versas  nece  idade    funcionale  deben  con 
o  (uní.,  normales  6  lisiólo  ¡icas  Son:  la  infiltra- 
ción grasa,  la  cal  !/!   ■ 

i     ni  i ra  puede  obseí  ■  d  tgos 

co  tales.  I.a  calcificación  o  infiltrad  m  ■  ilcáre  i 
difiere  esonci  límente  de  la  osificación    Hoy  se 


CART 


833 


sabe  que  el  cartílago  no  se  transforma  en  hueso; 
llegado  á  su  pleno  desarrollo  puedo  i  aleiüoni  so, 
pero  no  experimenta  ninguna  transformación 
ulterior  (V.  Oseo).  En  la  calcificación  se  depo- 
sitan en  el  tejido  granulaciones  de  sales  calcá- 
reas haciéndole  más  opaco  y  modificando  sus 
propiedades  físicas,  pero  no  hay  formaciones  de 
células  estrelladas  ú  osteoblastos.  Los  cartílagos 
permanentes  adultos  se  calcifican  por  regla  ge- 
neral; de  ello  son  ejemplo  los  costales,  los  la- 
ríngeos y  traqueales,  etc.  El  reblandecimiento 
puede  observarse  en  los  cartílagos  normales  y  en 
los  calcificados.  En  distintos  puntos  aparecen 
núcleos  de  transformación  gelatinosa  que  poco 
á  poco  crecen  hasta  formar  cavidades  que  con- 
tienen las  células  de  cartílago;  de  las  "zonas  ge- 
latinosas parten  ramales  que  pueden  llegar  hasta 
el  pericondrio  ó  hasta  comunicar  con  los  conduc- 
tos de  Havers  de  un  hueso  inmediato.  Pueden 
desarrollarse  vasos. 

La  variedad  de  cartílago  llamado  elástico  ó  re- 
ticidado,  distingüese  de  la  precedente  que,  como 
hemos  dicho,  se  denomina  hialina,  por  su  colo- 
ración mas  amarillenta  y  por  su  opacidad  mucho 
mayor.  Desarróllase  á  expensas  de  los  cartílagos 
hialinos  del  feto,  por  la  formación  de  fibras  elás- 
ticas que  recuerdan  la  producción  de  fibras  con- 
drígenas  del  cartílago  hialino,  con  la  diferencia  de 
.que  el  cartílago  reticulado  se  observa  en  el  niño, 
mientras  las  fibras  se  desarrollan  en  el  adulto 
solamente.  Las  fibras  parecen  delgadas  y  finas  ó 
más  oscuras  y  de  contornos  irregulares;  dirigen  - 
se  en  todos  sentidos  y  se  entrelazan  unas  con 
otras  formando  verdaderas  redes,  y  presentan 
todos  los  caracteres  de  las  fibras  elásticas.  Las 
células  de  esta  variedad  de  cartílago  sólo  se  di- 
ferencian en  pequeños  detalles. 

El  cartílago  de  sustancia  fundamental  fib  n  i»  i , 
fibro-cartílagos,  puede  considerarse  como  un  car- 
tílago hialino  cuya  sustancia  fundamental  so 
ha  descompuesto  en  haces  de  fibras  de  tejido 
conjuntivo,  ó  bien  como  un  tejido  resistente  en 
cuyas  cavidades  se  han  implantado  células  car- 
tilaginosas. Hay  también  fibras  elásticas  y  cor- 
púsculos de  tejido  conjuntivo.  Observánse  for- 
mas intermedias  entre  estas  células  formatrices 
y  las  células  de  cartílago,  y  así  se  ve  que  el  car- 
tílago de  sustancia  fundamental  conjuntiva  se 
confunde  sin  límite  preciso  con  el  tejido  conjun- 
tivo ordinario,  sobre  todo  en  los  puntos  en  que 
escasean  las  células  cartilaginosas.  En  los  cartí- 
lagos internos  se  aprecian  muy  bien  estas  tran- 
siciones. 

El  tejido  cartilaginoso  hialino  forma  los  ,  ,, 
tilagos  temporales  del  feto,  los  cartílagos  articu- 
lares, los  cartílagos  costales,  los  laríngeos,  los 
anillos  de  la  traquea,  etc.,  aunque  presentan 
algunas  modificaciones  que  se  describirán  en  su 
estudio  particular.  La  variedad  elástica  ó  retí- 
culada  forma  la  epiglotis,  los  cartílagos  de  San- 
torini y  de  Wrisberg,  laporción  cartilaginosa  de 
la  trompa  de  Eustaquio  y  los  cartílagos  de  la 
oreja;  los  aritenoides  y  los  ligamentos  amarillos 
están  constituidos  en  parte  por  cartílago  reticu- 
lado. El  tejido  fibro-cartalaginoso  forma  los  car- 
tílagos tarsos,  los  interarticulares,  los  cartílagos 
do  ios  tendones,  etc.;  los  ligamentos  ¡nterverte- 
brales,  estudiados  especialmente  por  Lunska, 
presentan  una  textura  particular  intermedia  en- 
tro ol  tejido  fibroso  y  el  libro  cartilaginoso. 

Cuando  se  trata  el  tejido  cartilaginoso  por 
l.r,  reactivos  usados  en  Histología,  obséi  vaseque 
constituye  un  tejido  muy  resistente.  El  agua 
solo  obra  -olio  el  cuerpo  do  la  célula;  igual  ac- 
ción tiene  o!  ácido  acético;  según   Douders  y 

Muldor,  las  células  do  tejido  cartilaginoso  resis 
ten  bastante  tiempo  al  .nido  sulfúrico  y  á  la 
i  n  solución  concentrada,  y  macerando  el 
n  I  d.ign  en  una  soluoión  do  ácido  clorhídrico  se 
pueden  aislar  los  elementos  celulares.  Ti 
la  células  por  el  ácido  sulfúrico  y  ol  azúcar  se 
colorean  de  rojo,  y  la  sustancia  fundamental 
toma  time  rojo  amarillento.  Los  núcleos  resis- 
ten a  la  acción  do  los  reaotivos  do  la  misma  ma- 
nera que  el  cuerpo  do  lis  células.  La  su 

flindl nial  en  ebullición  en  ol   agua  s, 

ve    á    las    dooo    o    vid  n  l  1 011.1 1  m    limo     lo; 

condrina    Ei  i  lidiando  la  ei  tmetura  di  los  carti 
.ni  tido    i  la  ebullición,  so  ve  que  la    aé 
lulas  i  10,  lo  que  p 

i  1 1     por  so  tanci  6  ■  iol 

o  i ,    ¡aten  mas  que   i  I    uno  do  la  sustan- 
cia  fundamental   le 

lado  ol  ."ni  I      'i  por  el  ácido  a     I 

no    o  di  :i  1  o;  granulaciones  de 
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fundamental,  pero  sí  en  las  soluciones  de  pota- 
sa,  ite  ácido  clorhídrico  ó  de  ácido  sulfúrico  hir- 
viendo. Tratado  el  cartílago  en  caliente  por  el 
reactivo  de  Millón,  estas  granulaciones  se  colo- 
ran de  rojo.  Las  fibras  elásticas  del  tejido  carti- 
laginoso forman  también  condrina,_  según  las 
investigaciones  practicadas.  El  cartílago  hiali- 
no, que  es  al  que  particularmente  se  refieren  es- 
tas investigaciones,  está  formado,  por  lo  tanto, 
por  sustancia  condrígena  que  contiene  células 
cuya  composición  no  está  perfectamente  deter- 
minada, pero  que  debe  responder  á  las  sustan- 
cias alhuminoides  y  sus  derivados.  El  cartílago 
reticulado  ó  elástico  da,  por  la  cocción,  una  pe- 
queña cantidad  de  condrina,  pero  las  ulnas  el  is- 
ticas  resisten  a  la  cocción;  tratadas  algunos  día  - 
por  1".  potasa  toman  consistencia  gelatinosa,  se 
descomponen  en  granulaciones  y  se  disuelven 
en  agua.  El  cartílago  fibroso  se  transforma  en 
glntina  por  la  cocción.  Es  desconocida  la  com- 
posición del  líquido  que  infiltra  los  cartílagos; 
contienen  éstos  proporciones  variables  de  sus- 
tancias minerales.  Parecen  productos  de  do  asi- 
milación de  los  cartílagos,  lahencinay  la  glicina. 
Contiene  el  tejido  cartilaginoso  de  5-1  á  70  por 
100  de  agua,  y  de  2  á  5  por  100  de  grasa.  Las 
sustancias  minerales  parecen  ser  los  fosfatos  de 
cal  y  de  magnesia,  el  cloruro  de  sodio,  el  carbo- 
nató de  sosa  y  los  sulfatos  alcalinos;  la  propor- 
ción de  cenizas  vana  de  1,54  por  100  á  7,29. 

El  tejido  cartilaginoso  forma  en  el  organismo 
un  vasto  sistema  en  el  período  fetal,  del  que  son 
restos  los  cartílagos  permanentes  del  adulto,  pues 
en  gran  parte  ha  sido  sustituido  por  el  sistema 
óseo.  Los  fenómenos  nutritivos  de  los  cartílagos 
que  carecen  de  vasos  son  muy  poco  intensos.  La 
nutrición  de  este  tejido  se  hace  de  dos  diferentes 
maneras:  unos  cartílagos  reciben  los  elementos 
nutricios  de  los  vasos  del  pericondrio,  membrana 
que  reviste  á  ciertos  cartílagos  y  que  desempeña 
funciones  análogas  á  las  del  periostio  respecto  de 
los  huesos;  otros  cartílagos,  los  de  revestimiento, 
carecen  de  pericondrio  y  son  nutridos  á  expensas 
de  los  vasos  del  hueso  subyacente.  En  las  fun- 
ciones mecánicas  de  los  cartílagos  la  importan- 
cia mayor  corresponde  á  la  sustancia  fundamen- 
tal, y  las  células  son  elementos  accesorios  en 
medio  de  aquella  masa  abundante  que  ofrece 
una  resistencia,  una  solidez  y  una  elasticidad 
notables,  propiedades  físicas  que  necesitan  los 
cartílagos,  pues  ora  son  sosten  de  ciertos  órga- 
nos, ora  refuerzo  de  las  paredes  de  los  canales 
membranosos,  ya'tapizan  las  superficies  articu- 
le los  huesos  ó  sirven  para  unir  sólidamente 
rites  partea  óseas. 
La  sustancia  de  los  cartílagos  no  se  regenera; 
los  fragmentos  de  cartílago  se  reúnen  siempre 
por  tejido  cicatricial  conjuntivo. 

Schwaun,  Koelliker,  Bruch,Heidenhain  y  otros 
ii¡',     tudiado  cuidadosamente  el  desarrollo  del 

l"  apai tempra- 

n,  lo  que  se  explica  por  la 
simplicidad  anatómica  de  el,  formado  primiti- 
ite  por  células  análogas  á  las  embriona- 
ria    El  primer  cartüa; artílago  transitorio 

tiene  primeramente  aspecto  blanquecino 
te  parecido  al  de .  ubi  ate  ,  pero  bien 

proiiia  se  dibuja  la  estructura  característica  del 
t  ido.  Al  principio  las  células  de  caí  tílago  e 

pretauas  unas  contra  otras  y  no  se  percibe 
aún  8ti8l  incia  intercelul  ir;  mas  no  tarda  en  apa- 
ta [iiepoco  mmi  ntando   I 

:      igoes  aún  muy  blando  j  basta  una 

li     ra  para  ha     i     dir  las  célula    qui    e 

tan  ] i   [iiido  ambiente,  Más  tarde 

i    .ni lila  o  ida    VOZ  mu    . 

Be  mul- 
tiplican poi  '             '             mada  i  na.  1 

.  lo  de  re 
en  pi      ido    má    avanza- 
do    Lae  tri  ición  .  la  i  ion  Hbrilar  de 
la  sustancia  fundami  n1  ni    tar 
do.    Según   Schwaun  y  I  loppe  han 

-,;  irtílago   fetal    no 

ni-  al  princi]    il  susl  inda 

CARTUJO:  Sicg.  Jllri  Vivía 

<<n  la  primera  mu 
Se  ha 

i 
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CART 

CARTILLA  (del  lat.  chartMa,  cuaderno,  libro 
pequeño):  f.  Cuaderno  pequeño,  impreso,  que 

contiene  las  letras  del  alfabeto  y  los  primeros  y 
más  indispensables  rudimentos  para  aprender  á 
leer. 

Las  personas  que  venden  cartillas  pal  a  en: 
señará  leer  niños...  exceden  de  la  dicha  tasa. 
vendiéndolas  ádoce,  y  á  dieciseis  maraví 
con  daño  de  la  gente  pobre,  cuyos  hijos,  como 
son  niños,  rompen  muchas  cartillas. 

Nut  va  Recopilador.. 

La  cartilla  he  estudiado 
Letra  por  letra,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Cartilla:  Testimonio  que  dan  á  los  orde- 
nados, para  que  conste  que  lo  están. 

-Cartilla:  Formulario,  comúnmente  en 
forma  de  diálogo,  en  (pie  se  consignan  los  rudi- 
mentos de  alguna  facultad.  Así,  existen  CARTI- 
LLAS agrarias,  musicales,  etc. 

...  el  medio  más  sencillo  de  comunicar  y 
propagar  los  resultados  de  las  ciencia,  útiles 
entre  los  labradores,  sería  el  de  formar  unas 
CARTILLAS  técnicas,  etc. 

JoVELLAN'is. 

La  cartilla  del  amor 
La  pase  letra  por  letra, 
Y  así  que  llegué  á  la  P, 
Me  quedé  diciendo:  ¡Pepa! 

Cantar  popular. 

-Cartilla:  En  los  establecimientos  llama- 
dos Cajas  de  Ahorros,  y  otros  análogos,  la  li- 
breta en  que  se  asientan  las  cantidades  entrega- 
das y  los  réditos  devengados. 

-Cartilla:  Cuaderno  ó  libreta  que  la  Poli- 
cía da  á  los  sirvientes,  y  donde  se  anotan  las  cir- 
cunstancias y  vicisitudes  de  éstos. 

-Cartilla:  Añalejo,  barrillo,  epacta  ó  ga- 
llofa. 

-Cartilla:  fig.  y  fam.  Cantinela,  retahila, 
taravilla. 

Cartilla  eterna,  universal  registro 
Que  aprende  al  gobernar  cada  ministro. 
ESPRONCEDA. 

-Cantarle,  ó  Leerle,  á  uno  la  cartilla: 
fr.  fig.  y  fam.  Echarle  alguna  reprimenda,  ó  de- 
cirle algunas  claridades. 

-No  estar  en  la  cartilla  una  cosa:  fr. 
fig.  y  fam.  Ser  irregular  ó  fuera  de  lo  ordinario 
y  acostumbrado. 

-  No  saber  uno  la  cartilla:  fr.  fig.  y  fam. 
Ser  muy  ignorante,  ó  desconocer  por  completo 
los  principios  elementales  y  rudimentarios  de 
algún  arte,  oficio  ó  facultad. 

-Cartilla  evahaioria:  Hat.  ¡)úb.  Docu- 
mento en  que  se  fija  la  cuenta  de  los  productos 
y  gastos  calculados  á  las  fincas  rústicas,  para  de- 
terminar por  mudad  de  calidades  y  clases  de 
aprovechamiento  ó  de  cultivo,  el  beneficio  ó  li- 
quido imponible  con  arreglo  al  que  debe  pagarse 
la  contribución  territorial. 

dan  paite  de  las  desigualdades  é  injusticias 
quo  existen  en  la  distribución  de  ese  impuesto, 
nacen  en  la  inexactitud  de  las  .'artillas  evalua- 
Iihi.is,  falseadas  pni  la  mala  voluntad  de  I", 
conti  ibnyentes  y  las  violencias  administrativas. 
Formadas  ademas  las  que  aluna  rigen  en  el  año 
1860,  hanse  aumentado  sus  \  icios  con  las  grau- 

des  alteraciones  desde  entoi s  ocurridas  en  el 

valor  de  los  productos  agrícolas,  y  hasta  en   la 

natural  za  ¡  I"-  ga  tos  di  1  cultivo.    Por  eso  el 

Real  decreto  de  1 1  do  agosto  de  1887  mandó  que 

refoi  niaian    las  eariillas  de  evaluación  con 

arreglo  á  sus  disposici y  á  las  contenidas  en 

lo    i;.  ■  :  imi  otos  do  la  contribución  tei  ritorial  y 
de  Estadística,  fecha  80  de    eptiembre  de  l.ssñ, 

dentro  de  un  pía;  o  q icluii  ía  el  día  1."  «le 

diciembre  de  1888,  Diéronso  c ste  objeto  mi 

ioin  .    en   circular  di 
1887,  y  'di"  decreto  de  18  de  dicieni- 

, ie, iie  | ;ó  por  un  mes  los  términos 

eftaJ  idos, 

Cartillero,  RA:  a.lj.  I  Méese  del  niño  óniña 
,    •  ,  ¡.prendiendo  ti  [i    <  en  la  cartilla  ó    ila 

I  NI       C. 

CARTIMA:    0    IJ  Oftí    0    de   I !   el  fia,  la  misma 

que  i  ai  iimi,  hoy  '  'arlama. 

CARTINA   Ó   BRUS:    ffíOJf,    Laguna  <i  albufera, 


CAÍ:  ! 

en  la  costa  del  dep.  de  .lautigalpa,  Rep.  de 
Honduras,  al  O.  del  río  Patuco;  tiene  1-  millas 
de  largo  por  8  de  ancho 

CARTiRANA:  Geog.  Lugar  con      uní,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Aurín  y  Horres, 
partido  judicial  y  dióc.  de  Jaca,  pro\    di  Huí 
en;  262  habits.  Sit.  en  una  llanura  con  a 
Aurín.  Cereales,  patatas  y  legumbres. 

CARTISMANDUAÓCARTIMANDUA:  Biog  Rei- 
na de  los  Brigantes,  pueblo  del  Norte  de  la  Oran 
Bretaña.  Vivía  en  los  días  del  emperador  roma- 
no Claudio,  hacia  el  año  50  de  nuestra  era.  Abra- 
zó el  partido  de  los  romanos,  en  manos  de  los 
cuales  puso  á  su  propio  yerno  el  bravo  Carada- 
co.  Abandonó  á  Venusio,  su  esposo,  contra  el 
cual  llamó  á  los  ejércitos  romanos,  y  se  entregó 
a  criminales  amores.  Venusio  organizo  tropas  y 
obligó  á  la  infiel  princesa  á  buscar  un  asilo  en 
el  campamento  de  los  romanos,  que  pusieron  fin 
á  la  desavenencia  de  los  reyes  tomando  posesión 
del  territorio. 

CARTISMO  (de  carta):  ni.  Hist.  Nombredado 
en  Inglaterra  á  un  partido  que  figuró  mucho 
en  los  primeros  años  del  reinado  de  Victo- 
ria, y  estaba  compuesto  principalmente  de  obre- 
ros, que  consideraba  la  destrucción  aristocrática 
y  el  establecimiento  de  la  soberanía  del  pueblo 
como  el  único  medio  de  evitar  la  miseria  social. 
Este  pulido  pedía  lo  que  él  llamó  la  Carta 
del  pueblo,  esto  es,  una  Constitución  democrá- 
tica, y  ha  perseguido  siempre,  no  sólo  un  fin 
político,  sino  también  social  y  económico.  Eu 
Inglaterra  hallábase  la  propiedad  mucho  más 
desigualmente  repartida  que  en  ningún  país  de 
la  Europa  continental.  Una  gran  parte  de  la  po- 
blación estaba  excluida  de  la  propiedad  del  sue- 
lo. La  industria,  el  comercio,  el  desarrollo  de  la 
riqueza  en  general,  había  creado  grandes  centros 
donde  vivían  millones  de  desheredados,  los  cuales 
ii  mucho  de  ser  ignorantes  y  holgazanes, 
como  la  chusma  que  en  las  antiguas  ciudades  se 
llamaba  pueblo.  Sobre  ellospesaban  las  cargas  pú- 
blicas como  sobre  los  propietarios,  y  sin  embargo 
no  sólo  no  poseían  nada,  sino  que  no  podían 
abrigar  la  esperanza  de  llegar  á  poseer  mientras 
la  Constitución  no  se  alterase.  Si  bien  este  mal 
se  extendía  y  extiende  á  toda  Europa  en  mayor  ó 
menor  escala,  en  parte  alguna  se  dejó  sentir  con 
la  intensidad  que  en  Inglaterra.  En  este  país  el 
clero,  la  aristocracia  de  origen,  propietaria  del 
suelo,  y  los  grandes  capitalistas,  forman  un  triple 
obstáculo  á  las  aspiraciones  populares.  Tienen 
en  sus  manos  casi  toda  la  riqueza  nacional,  y 
además,  por  virtud  de  sus  privilegios  ó  por  el 
mecanismo  electoral,  dictan  leyes,  establecen 
impuestos  y  deciden  á  su  capricho  de  la  suerte 
de  la  nación  entera. 

La  reacción  democrática  en  Inglaterra  comen- 
zó á  manifestarse  poco  después  de  las  guerras 
de  América,  y  la  exacerbó  el  partido  tory  con 
su  afectado  desprecio  al  pueblo  y  á  cnanto  fue-j 
ra  popular.  La  clase  media,  directora  de  este 
movimiento  político,  pedía  reformas  liberales, 
\  con  este  fin  se  habían  fundado  gran  número 
i  i  o  i  eioues.  La  Revolución  francesa  tuvo  por 
efecto  inmediato  en  Inglaterra,  como  en  todas 
parles,  dar  nuevo  vigor  á  la  política  conser- 
vadora y  á  la  reacción  ¡absolutista.  Durante  las 
guerras  con  Francia  el  aumento  del  malestar 
provocó  la  creación  de  nuevas  asociaciones,  ri 
naciendo  el  movimiento  político,  pero  no  con 
el  carácter  primitivo.  El  elemento  popular  se 
sentía  también  acometido  del  ansia  de  las  ro- 
formas.  La  numerosa  población  manufacture- 
ra, agobiada  por  impuestos  excesivos  á  causa 
del  perpetuo  estado  de  guerra,  luchando  con  la 
mi  -i  p  ovoeada  por  constantes  crisis  comer- 
ciales hijas  de  la  transformación  mercantil  que 
se  operaba,  empozó  á  pensar  que  no  había  más 
que  un  remedio  para  sus  males:  la  destrucción 
del  régimen  aristocrático  y  su  sustitución  por 
un  régimen  democrático  fundado  cu  lo  que  Ha- 
la Carta  del  pueblo.  Tan  violenta  se  lúe 
do  la  agitación,  que  tomó  proporciones 
i  loi  is,  traduciéndose  en  la  formacióndí 
nuevas  i  ociaciones  y  en  una  serie  de  motines 
masó  ñuños  importantes,  Hacia  I888dióseá 
,  Helóles  el  nombre  de  carlistas,  y  el  de 
carlismo  i  su  parirlo.  \  a  en  1817  había  presen- 
tado el  mayor  ( 'art  wrigli  t  li  la  I  'amara  de  los  Co- 
munes una  pi  til  ion  n  i   ion  il    i  -onda   le  1  1  iiiinilll 

In  ni  i   ,    e.i   i    lod  i,  peí  le iontes  a  hombres  del 

nú,  i.i,,  i  en  I  i  que  se  pedía  el  sufragio  universal. 
Do    ,,,.,    ,|.     .ii.      e  v ,1  ificó i  n  li    proximidades 
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de  Mánchester  un  mecling  monstruo  para  pedir 
la  abolición  de  la  ley  sobro  cereales,  poro  la  Tuer- 
za aliñada  lo  disolvió  sin  que  llegara á formular- 
Be  petición  alguna.  Reprimido  por  el  pronto  el 
movimiento,  se  transformó  en  socialista  bajo  la 
dirección  de  Owen.  Los  partidarios  de  ésti 
¿izaron  en  1S27  la  National  Union  ofth  Wor- 
kiioj  Classcs.  Su  objeto  principal  era  por  el  mo- 
mento la  reforma  de  las  leves  electorales  y  de  la 
Cámara  de  los  Comunes.  Tenia  su  centro  de 
accionen  Bírmingham.y  bien  pronto  se  extendió 
por  todo  el  país.  Benbon  fué  su  fundador  y  pro- 
pagandista. Hombre  de  acción  y  también  de 
til  mto,  fué  zapateroy  mozo  de  calé  á  la  par  que 
precursor  de  O'Counor,  Lovett,  Cleave,  Hethe- 
rington,  O'Brien  y  otros  jefes  del  cartismo. 
Hctheiingtou,  ayudado  porun  talHibbet,  hom- 
bre muy  rico,  creóla  piensa  popular  ingl 
la  publicación  del   I'oor  Man  m.    Los 

progresos  del  proletariado  asustaron  á  la  clase  me- 
dia temerosa  de  una  revolución,  y  en  vez  de  se- 
pararse se  unieron  á  él  más  estrechamente  para 
dirigirle.  En  1831  los  proletarios  y  la  clase  ine- 
dia asociados  trabajaban  para  obtener  el  bilí  de 
reforma.  Peto  Owen  no  se  contentaba  con  tan 
poca  cosa,  y  los  proletarios  en  general  tampoco. 
Bu  1834  tomaron  la  resolución  de  formar  una 
h  uelga  general  de  trabaj adores,  pero  éstos  fueron 
las  principales  víctimas  de  .semejante  resolución. 
En  1S35  organizóse  en  Londres  la  Radical  Asso- 
ciation, con  objeto  de  combatir  la  ley  sobre  los 
pobres,  que  había  causado  general  disgusto.  A  la 
Radical  Association  siguióse  un  año  después  la 
Working  Men's  Association,  de  la  cual  fué  exclui- 
da la  clase  media,  y  que  se  convirtió  en  cabeza  y 
foco  principal  del  cartismo. 

Por  entonces  publicó  Lovett  su  proyecto  de 
carta  del  pueblo,  que  fué  presentada  á  Humen 
O'Connor,  Wárburton  y  otros  radicales  de  la 
Cámara  de  los  Comunes.  En  un  meeting  celebra- 
do en  Bírmiugham  el  6  de  agosto  de  1838,  se 
acordó  llevar  á  la  Cámara  de  los  Comunes  la 
carta  del  pueblo  (Che  people's  charter),  con  una 
petición  ó  exposición  que  contendría  sus  seis  ar- 
tículos principales.  Por  iniciativa  de  la  Working 
Men's  Association,  se  reunió  en  Londres  un  Con- 
greso llamado  Convención  nacional.  Dos  partidos 
se  dibujaban  entonces  en  el  elemento  agitador, 
y  ambos  influyeron  en  las  decisiones  del  Con- 
greso: el  que  todo  lo  fiaba  al  empleo  de  la  fuerza, 
y  el  que  sólo  quería  servirse  de  la  propaganda 
pacífica.  Ambos  estuvieron  de  acuerdo  en  cuanto 
á  los  seis  temas  que  debían  tratarse  y  desarro- 
llarse en  la  exposición,  y  en  enviar  á  provincias 
agitadores  encargados  de  propagar  las  ideas  en 
ella  contenidas.  La  carta  del  pueblo  se  componía 
di  36  artículos.  Mientras  los  partidarios  de  la 
guerra  marchaban  á  las  provincias  á  organizar 
la  insurrección,  los  de  la  paz,  después  de  haber 
entregado  la  exposición,  emprendían  por  todo  1 1 
reino  una  propaganda  pacífica.  El  gobierno  re- 
solvió emplear  medios  violentos  contra  los  pri- 
meros y  contra  los  segundos.  La  exposición  fué 
desechada  por  235  votos  contra  66,  muchos  de 
los  cartistas  presos  y  sus  meetings  disueltos  por 
la  policía.  La  irritación  popular  adquirió  mayo- 
res proporciones.  Se  celebraron  meetings  noctur- 
nos, y  se  acordó  la  suspensión  de  todos  los  tra- 
bajos durante  una  semana.  Este  último  acuerdo 
no  pudo  realizarse  por  falta  de  unanimidad.  El 
i  de  noviembre  la  in-iii  ro  ¡óni  I  dló  en  el  País 
do  Hiles  l'nos  8  000  cartistas  atacaron  laciudad 
de  Newfort,  pero  fueron  completamente  derrota- 
dos El  gobierno  condenó  á  muerte  á  los  jefes  del 
movimiento,  pero  la  reina  los  indultó.  En  1-11 
una  nueva  exposición,  seguida  de  1  300  000  fir- 
mas, que  pe-lía  la  carta  del  pueblo,  fué  pie  en 
I  Parlamento,  y  rechazada  como  la  ante- 
rior. El  cartismo  se  presenta  ya  en  esta  período 
como  dotado  de  gran  influoncia  política,  alian 
dose  con  los  taris  contra  lo  whigs,  y  decidiendo 
así  las  luchas  entre  ambos.  La  Revolución  fran- 
cesa de  1848  produjo  gran  conmocic n  [i;   la 

tena  ( 'deliráronse  ■n'.ti.ia^  i  to portantes  en  las 
grandes  ciudades  manufactureras,  y  estallaron 

motines   'le    la    mayor    gravedad,   Sobre  todo   en 

Glasgow,  donde  mía  turba  de  opéranos  sin  tía- 
bajo  Se    enl  lee,,    ,,    |,,        ,  |  i  j  ,,|  ,     .  ,         .      ,,,,   e,e|n'lnitl- 

dose  vi s  de  ¡viva  la  República/  ¡muera  i"  rei 

un'  ¡imitemos  á  nuestros  hermanos  de  Francia! 
Se  alzaron   barricadas,  pero  la  guarnición  dis- 

i>  :    ■  -.  e  i  1 1    . .,  i,,  amol  inadoi    I, a  I  louvi  n  iión 

e  ii  lili      reunido  di    Loildn   IIVOCÓ   una.  gran 

dea  popul  ir,  dea    on  lecuencia  fué 

enviar  al  Pat   miento  ana  nueva  exposición  con 


5  700  000  firmas,  pidiendo  la  adopción  de  la  car- 
ta popular.  La  Cámara  la  desechó  por  gran  ma- 
yoría. El  alivio  que  en  los  sufrimientos  de  las 
clases  pobres  de  Inglaterra  produjo  la  política 
librecambista  ha  contenido  después  este  movi- 
miento, con  el  cual  han  contemporizado  también 
los  estadistas  ingleses,  por  medio  de  la  reforma 
del  sufragio,  hoy  considerablemente  amplificado. 
En  efecto,  este  era  el  caballo  de  batalla,  si  se 
nos  permite  emplear  esta  frase  vulgar,  de  los  car- 
tistas. En  la  Carta  del  pueblo,  después  de  un 
preámbulo  en  el  que  se  hace  constar  que  el  me- 
jor medio  de  obtener  de  un  pueblo  absoluta  obe- 
diencia á  las  leyes  es  darle  participación  enlaelec- 
ción  de  los  legisladores,  y  que  por  consecuencia 
todos  los  ciudadanos  deben  ser  electores,  se  dice: 
Que  todo  habitante  de  los  tres  reinos,  del  sexo 
masculino,  tendrá  derecho  de  votar:  1.°  Habien- 
do nacido  en  el  país  ó  hallándose  naturalizado  al 
cabo  de  dos  años  de  residencia.  2. "  Siendo  ma- 
yor de  veintiún  aüos.yestando  en  el  pbno  uso  de 
sus  facultades.  3.  °  No  estando  acusado  de  felonía 
ni  de  fraude  ó  falsificación  durante  la  elección. 
El  Reino  Unido  debía  dividirse  en  300  distritos 
electorales,  compuestos  de  un  número  igual  de 
habitantes  en  lo  posible,  y  cada  uno  de  los  cua- 
les debía  nombrar  un  diputado.  Además  del  su- 
fragio universal  los  cartistas  pedían  la  elección 
anual,  el  voto  secreto  y  la  abolición  del  censo 
de  elegibilidad.  El  movimiento  cartista  ha  to- 
mado en  parte  un  sentido  socialista  y  republica- 
no, de  formas  menos  violentas  quizas,  pero  más 
profundo. 

CARTISTA:  adj.  Partidario  del  cartismo.  Ú. 
t.  c.  s. 

CARTIVANA:  f.  E.SCARTIVANA. 

cartografía  (de.  cartógrafo):  f.  Arte  de  tra- 
zar cartas  geográficas. 

CARTOGRÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  Cartografía. 

CARTÓGRAFO  (de  carta,  y  del  griego  xpácpui, 
trazar,  delinear):  ni.  Autor  de  cartas  geográ- 
ficas. 

cartolaS:  f.  pl.  Artolas. 

CARTOMANCIA  (de  carta,  y  el  gr.  u.ovtei'o, 
adivinación):  f.  Adivinación  hecha  por  medio  de 
las  cartas. 

Todavía  hay  imbéciles  que  creen  enla  CAR- 
TOMANCIA, en  los  sortilegios  y  maleficios,  etc. 

MoNLAU. 

-  Cartomancia:  Aunque  las  cartas  ó  naipes 
eran  ya  conocidos  en  España  en  el  siglo  XII, 
según  creen  algunos,  la  única  noticia  que  tene- 
mos acerca  de  esta  rama  de  la  adivinación,  en 
tiempos  antiguos,  nos  las  da  el  obispo  don  Lope 
Barrientes  en  su  Traíanlo  Je  las  especies  de  Divi- 
nanza,  escrito  a  ruegos  del  rey  D.  Juan  II,  á 
principio,  del  siglo  xv.  Pero  ni  los  ordenamien- 
tos reales  anteriores,  ni  las  pragmáticas  poste 
limes  que  proscriben  todo  arte  de  adivina,!  a  j 
castigan  a  los  adivinos,  á  los  agoreros  y  á  las 
personas  que  á  ellos  acuden,  mencionan  nunca  la 
que  se  funda  en  la  inspección  de  los  naipes.  Sin 
embargo,  se  atribuye  nada  menos  que  á  los  pri- 
mitivos egipcios  el  origen  de  la  Cartomancia  y 
del  lilao  de  Thot,  o  juego  egipcio  de  naipes,  que 
se  componía  de  setenta  y  ocho  planchas  de  oro 
puro  sobre  las  cuales  había  grabados  ciertos  je- 
roglíficos ó  figuras  misteriosas,  cuya  explicación 
se  Inicia  diariamente  por  los  padres  de  familia. 
Los  griegos  y  los  árabes  lo  esparcieron  por  todas 
los  naciones  orientales,  que  lo  acogieron  corno 
un  libro  de  filosofía.  En  17S0  explicó  extensa 
mente  en  obras  didácticas  el  célebre  Etteilla  los 
secretos  de  la  cartomancia  egipcia,  que  lingo 
simplificó  el  filósofo  hermético  Selugbole,  sim- 
plificándolo hasta  el  punto  de  que  pudiera  apren- 
derse en  breve  tiempo  y  i  que  se  difundiese 
prodigiosamente  su  conocimiento  y  manipula- 
ción, con  grave  detrimento  de  la  dignid 
mana  y  del  sentido  común,  Aun, pe  en  España 
nunca  lia  habido  echadoras  de  ■  arta  que  le.  in 
ganado  la  celebridad  universal  que  han  logí  ido 
en  Francia,  poi  ejemplo,  fam  incú  n- 

nes  como  Mllo.    Lenormant,  ni  haya  tenido  eso 

supuesto  arte  i.iiii  i  aceptación     reí pot  I  a 

no,  á  título  de  simple  curiosidad,  dar  algunas 

ie, i ici  ts  acerca  de  él.  En  la.  baraja  -   I  i  lo; 

cuatro  palos  en  qui  i  ori 

gen  de  i.e,  .  n. ii i,,,: qui   i   taba  dividida 

la  sociedad  en  tiempo  del  feudalismo:  los  oros 


ufaban  el  comercio;  las  copas  (por  el  cáliz 
el  estado  eclesiástico;  las  espadasla,  noblezaómi- 
licia,  y  los  bastos  la  plebe.  Cada  una  de  las  cua 
renta  y  ocho  cartas  que  componen  la  baraja 
tiene  dos  significaciones:  una  al  derecho,  ó  ca- 
beza arriba,  y  otra  al  revés,  ó  cabeza  abajo,  sien- 
do diverso  el  sentido,  según  la  posición  en  que 
sale  la  caita  en  el  juego.  Con  arreglo  á  este 
doble  significado,  el  as  de  oros  denota  dicha  y 
poder,  ó  riqueza  ó  fortuna;  el  dos  de  oros,  entor- 
pecimientos, ó  cartas,  billetes,  escritos;  el  tres, 
acciones  nobles  ó  acciones  pueriles;  el  cuatro, 
regalos,  dones  ó  prisión;  el  cinco,  acepciones  de 
amor  o  faltas  de  orden;  el  seis,  lo  presente  ó 
ambición;  el  siete,  cosas  de  dinero  ó  de  inquie- 
tud; el  ocho,  hermosura,  mujer  honrada,  ó  usura, 
vanidad,  etc. ;  el  nueve,  realización  de  un  suce- 
so, ó  fraude  y  catástrofes;  la  sota  es  un  mozo  ó 
moza  moreno,  ó  prodigalidad,  agua  (!),  disolu- 
ción; el  caballo,  utilidad,  aclaración,  o  inacción, 
fuego;  el  rey,  hombre  ó  mujer  morena,  ó  bien 
hombreó  mujer  vi,  icnos,  y  mal  acierto.  El  as  de 
copas  significa:  al  derecho,  la  justicia,  ó  la  ley,  y 
la  mesa;  al  revés,  cambio;  el  dos,  amor  ó  deseo; 
el  tres,  éxito  ó  negocios;  el  cuatro,  enojo,  discu- 
sión, ó  nuevos  conocimientos;  el  cinco,  herencia, 
fortuna  ó  parientes;  el  seis,  lo  pasado  ó  lo  futu- 
ro; el  siete,  el  pensamiento  ó  proyectos;  el  ocho, 
una  joven  rubia  ó  satisfacción;  el  nueve,  victo- 
ria ó  sinceridad;  la  sota,  un  mozo  rubio,  ó  incli- 
nación, enfermedad;  el  caballo,  llegada  y  dia- 
blo (!),  ó  fraude,  engaño,  picardía;  el  rey,  ma- 
trimonio, hombre  ó  mujer  rubios,  ó  dignidad. 
El  as  de  espadas  anuncia,  al  derecho,  extremos, 
desgracias;  al  revés,  preñez;  el  dos,  amistad  ó 
falsía;  el  tres,  alejamiento,  ausencia,  ó  extra- 
víos de  la  cabeza  ó  del  corazón;  el  cuatro,  sole- 
dad ó  economía;  el  cinco,  pérdida  ó  duelo;  el 
seis,  camino,  viaje,  ó  declaración;  el  siete,  espe- 
ranza ó  aviso;  el  ocho,  crítica  ó  incidentes;  el 
nueve,  religión  ó  desconfianza;  la  sota,  espía, 
llanto,  ó  imprevisión,  noticia  y  ventaja;  el  caba- 
llo, milicia,  violencia,  ó  ignorancia;  el  rey,  le- 
trado ú  hombre,  mujer  mala.  Por  fin,  en  los 
bastos,  el  as  significa:  al  derecho,  caída;  al  revés, 
nacimiento;  el  dos,  pesadumbre  ó  sorpresa;  el 
tres,  empresa  ó  conclusión  de  penas;  el  cuatro, 
sociedad  o  prosperidad;  el  cinco,  oro  ó  pleito;  el 
seis,  hogar  doméstico  ó  esperanzas;  el  siete, 
éxito  de  conferencias  o  indecisión ;  el  ocho,  rego- 
cijos campestres  ó  disputas;  el  nueve,  tardanzas 
ó  irregularidad;  la  sota,  persona  extraña  simpá- 
tica, ó  noticias  buenas  ó  malas;  el  caballo,  aban- 
dono, evasión,  ó  desunión;  el  rey,  hombreó  mu- 
jer del  campo,  ú  hombre  ó  mujer  buenos.  Pero 
todos  estos  curiosos  simbolismos  absolutos  de 
cada  carta  están  supeditados  á  variaciones  de 
sentido  que  les  imponen  en  cada  azar  del  juego 
las  demás  cartas  que  la  acompañan,  de  modo 
que  el  sentido  del  significado  especial  de  cada 
una  puede  variar  radicalmente  en  cada  caso,  y  de 
esta  suerte  se  presta  á  un  número  infinito  de 
combinaciones  en  que  se  funda  toda  la  farsa  del 
arte. 

Hay  en  el  varios  métodos  que  difieren  bastan- 
I  ,  atre  sí;  no  hablaremos  aquí  del  método  ita- 
liano, ni  del  francés,  por  no  eo.  sentirlo  las  di- 
las  a  este  articulo,  pero  sí 
diremosqueen  el  usado  en  España  hay  el  juego 
chico,  el  juego  grande  y  el  de  las  gitanas.  En  el 
primero  se  emplean  solamente  treinta  y  cinco 
cartas,  en  el  segundo  cuarenta  y  dos,  formando 
montones  di  noro  de  olios,  combinán- 

dolas  y   vallándolas   de   diversos    modos    basta 
quedar  dispuestas  en  línea    de  i  siete  o  de  a  seis 

cartas,   según  sea  el  juego,  y  leyendo  entonces  en 
ellas  lo  que  a  juicio   del    adivino    pueden 

car.   Hacen,  además,  éstos  las  operación 

una.  malicia  misteriosa,  usando  diferentes  modos 

•en,  ralizados,  adoptando  cad 
im  sistema   particular,   Citaromos  ligeramente 
ahora    i  de  las  gitanas.  Forman  doce  montones 
de  á  cuatro  cartas,  con  la  baraja  entera. 

primer   titón,  resuelven  tod 

con  la,  vida  fisiológica;  por  el  so- 
gundo  la  .  de  la  foi  tuna;  peí  el  ten  ro  los  asun- 
to de  familia;  pot  ol  cuarta  las  cuestiones  de 
Menos,   herencia       teso  pot  el  quinto, 

todo  1 eaai        val  icinio  del  soxodel  feto, 

domé  ii,,,.;  por  el  sexto,  lo  relativo  al 

malestar  do]  1 lev  pot  cansa  de  enferm 

y  su  curación  ¡  por  el  séptimo,  todo  lo , pn-  afecta 
al  malí  i tilo  v  a  las  i  ni  mistad'  i;  porel  e 

ie  refiere  a  la  une 
se  relaoiona  con  los  a  pro 
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por  el  décimo,  la  política  y  administración  del 
Estado  ;  el  undécimo  decide  de  los  sentimientos 
nobles  y  generosos,  y  el  duodécimo  resuelve  todas 
las  cuestiones  relativas  á  los  males,  pesares,  per- 
secuciones y  amarguras  que  afligen  al  hombre. 

Las  gitanas  tuvieron  siempre  gran  perspica- 
cia y  agudeza  para  conocer  al  punto  el  carácter 
de  las  personas,  y  así  es  fácil  observar  en  ellas, 
al  echar  las  cartas  ó  al  decir  la  buenaventura, 
que  no  le  quitan  ojo  á  la  que  ha  caído  en  la  de- 
bilidad de  consultarlas,  para  rastrear  por  sus 
ademanes  y  fisonomía  la  impresión  que  le  causan 
sus  palabras  y  pronósticos,  los  cuales,  con  saga- 
cidad poco  común,  cambian,  modifican  y  amol- 
dan á  su  gusto  y  conveniencia  del  momento,  lo 
que  no  impide  con  frecuencia  que  surjan  en  medio 
de  sus  palabreros  vaticinios  los  más  chistosos 
quid  pro  quo. 

CARTOMÁNTICO,  CA :  adj.  Que  practica  la 
Cartomancia.  U.  t.  c.  s. 

-Cartomántico:  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  Cartomancia. 

CARTÓN  (de  carta,  papel):  m.  Conjunto  de 
varios  pliegos  de  papel,  pegados  unos  con  otros 
por  medio  de  cola  ó  de  engrudo  hasta  que  ad- 
quieran la  consistencia  necesaria  para  los  diver- 
sos usos  á  que  se  destina. 

...  llevaba  provisión  de  cartones  de  lo  an- 
cho y  de  lo  largo  para  hacer  garrotes  de  moros 
v  ballestilla;  etc. 

Que  vedo. 

Los  arquitectos  para  hacer  un  edificio  gran- 
de, hacen  primero  la  traza  en   un  caí: 
pergamino,  y  después  vanse  siguiendo  por  ella. 
Fr.  Cristóbal  de  Fonseoa. 

-Cartón-.  Hoja  gruesa  de  varios  tamaños, 
hecha  de  pasta  de  trapo,  papel  viejo  y  otras  ma- 
terias, á  veces  algo  puercas,  como  las  fecales. 

-Cartón:  Fspecie  de  adorno  que  imita  las 
hojas  largas  de  algunas  plantas.  Se  hace  de  hie- 
rro, latón  ú  otro  metal,  y  rara  vez  de  madera. 

Las  puertas  adornadas  de  festones, 
De  istriadas  colimas  y  de  lazos, 
Frisos,  triglifos,  ménsulas,  cartones, 
Acroterias,  metopas  y  cimazos. 

Vai.üUENA. 

-Cartón:  Pial.  Dibujo  que  se  hace,   por  lo 
común  en  papel  más  ó  meaosgrueso,  para  servir 
de  modelo  en  frescos  ó  cuadros  de  gran! 
mensiónes  ó  para  reproducirse  en  tapices,   mo- 
saicos, vidrios,  etc. 

-  CARTÓN  piedra:  Pasta  deque  se  hacen  es- 
tatuas y  adornos,  y  á  la  que  se  !e  da  semejante 
nombroen  atención  ásu  dureza. 

-  Parecer  uno  de  cartón:  IV.  tig.  yfam.  Pa- 

.  <JUE  Uno  COME,  ó   HA  COMIDO,  ASADORES. 

-  Cartón:  Lid.  quím.  Producto  obtenido,  co- 
mo el  papel,  por  medio  '1"  pastas  6  por  la  super- 
posición de  hojas  de  papel  (V.   PAPEL).   El  car- 
ai  Bólidoy  resistente:  es  flexible 

lo  li  i  de  utilizarse  para  el  cartonado,  Kl  que 

¡  ,i  para  la  encuademación,  los  botones, 

junturas  de  máquinas  y,  en  América,  basta  para 

s  y  coches,  se  compone  de 

v  de  agua.  Generalmente  se  fabrica  el  car- 
i  paja,  pe: 

trar  en  su  fabricación  toda  especie  de  materia 
irto,   trapos 
i  i  ia,  bramanl  '  on 

.ni  cartón  i'oroso  de  color  gris 
amarillo 
tenei 
le  del  i  i  dente: 

i  la  hoja  que  i  e  he  de 

blanqn  i  C los 

uda  hoja   se  unta 

! 

i    •  ncia  de 
ti  irio  se 

cima  >  i  uo  el 

latirla 
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aparecen  fibras  de  0m,01  de  longitud  procedente 
de  la  morera  papirífera.  Las  irregularidades  de 
sus  bordes  indican  que  es  cartón  forma.  Los  ja- 
poneses le  dan  un  as[  x-to  semejante  al  tafilete 
por  el  entrecruce  do  los  hilos  que  constituyen  la 
forma,  y  le  aplican  dibujos  de  una  riqueza  ex- 
trema. 

Cartón  embetunado.  -  El  cartón  adquiere  una 
gran  resistencia  al  aplastarse,  y  la  humedad  sola 
puede  deteriorarlo ;  se  ha  tratado  de  utilizar  sus 
cualidades  para  el  techado,  entarimado  y  reves- 
tido, untándole  con  productos  hidrófugos,  como 
el  betún  y  el  alquitrán.  V.  Alquitrán. 

Cartón  depaja.  -  La  fabricación  de  este  cartón 
tiene  una  analogía  completa  con  la  del  cartón 
de  pasta.  Se  empléala  paja  cortada,  desfilachada, 
después  refinada,  y  por  último  sometida  á  la 
forma.  La  paja  se  mezcla  previamente  con  la  cola 
necesaria. 

Cartón  pasta.  -  Se  emplea  como  primera  ma- 
teria para  la  fabricación  de  este  cartón  todo  lo 
que  los  traperos  recogen  por  las  calles:  trozos  de 
papel,  esparto  y  cartones  viejos,  etc.,  con  lo  cual 
se  hacen  grandes  fardos  destinados  al  fabricante 
de  cartón.  En  la  fábrica  se  ven  y  limpiau  los 
cartones  para  quitarles  las  materias  extrañas 
que  el  trapero  ha  puesto  en  su  cesto;  obreros  co- 
locados delante  de  un  cuadro  de  1ra, 20  de  lado, 
de  fondo  enrejado,  sacuden  cada  pedazo  por  en- 
cima del  cuadro  á  fin  de  dejar  caer  por  el  enre- 
jado todo  lo  que  puede  perjudicar  á  la  fabrica- 
ción. Los  fabricantes  de  cartón  delgado  son  los 
únicos  que  hacen  una  clasificación delamateria; 
los  papeles  de  color,  de  periódicos,  etc,  se  em- 
plean para  fabricar  una  variedad  gris  amarillen- 
ta de  cartón  pasta;  los  otros  más  finos  se  utilizan 
para  hacer  un  cartón  impropiamente  Ha 
cartón  de  París  y  de  Lyón. 

El  mojado  es  la  primera  operación  á  que  se 
somete  la  materia;  se  deja  durante  veinticuatro 
horas  en  cubas  de  agua  de  o  metros  de  altura 
por  201, 50  de  diámetro,  calentada  de  32  á  31°;  de 
este  modo  se  remoja  la  cola  del  papel  y  se  em- 
papan las  fibras;  en  seguida  se  procede  á  la  for- 
mación de  la  pulpa;  este  trabajo  se  hace  con  ma- 
laxadores,  análogos  á  los  aparatos  empleados  en  la 
Cerámica.  Secomponendeunacubaótinade  lm, 50 
de  altura  por  0a1, 70  de  diámetro;  en  el  centro  se 
encuentra  un  árbol  de  hierro  forjado,  sobre  el  cual 
están  implantadas  en  espiral  barras  horizontales 
distantes  entre  sí  0m, 20.  El  papel  en  el  malaxador 
llamado  también  barbotador ,  se  transforma  en 
una  pulpa  de  color  gris;  las  grandes  manufactu- 
ras se  sirven  además  de  refinadores  idénticos  á 
los  empleados  en  la  Papelería.  Se  emplea  1 S00 
litros  de  agua  por  70  ó  75  kilogramos  de  pasta 
en  vez  de  50  ó  55  kilogramos  empleados  para  el 
papel.  V.  Papel. 

No  hace  falta  encolar  la  pasta,  puesto  que  el 
papel  lleva  su  cola,  pero  se  puede,  sin  embaí- 
I  20  ó  25  por  100  por  medio  del  car- 
bonato de  cal;  algunas  veces,  cuando  el  precio 
del  trapo  es  muy  alto,  se  añade  paja  ó  papel 
viejo,  pero  sin  pasar  de  20  °/0  del  peso  del  pro- 
ducto total;  en  este  caso  la  paja  se  corta  con  el 
cortapajas,  se  cuece  á  un  vapor  de  dos  atmósfe- 
ras y  se  echa  aún  caliente  en  la  pasta.  Obtenida 

le    '  la  confección  de  las  hojas  ¡  se 

distinguen,  como  en  la  Papelería,  dos  fabrica*  io- 
nes: la  fabncacicn  á  la  forma  y  la  fabricación  a 
máquina. 
/•',./., .  >  mu.  -  Se  em 

de  grandi    dimen  iiom    poi  medio  de  las 

obtienen  hi    i   qu i  tan  en  seguida 

con  arreglo  a  las  marcas  que  se  exigen  para  el 
consun       '  o,  que  debe  srr  robusto,  porque 

maneja  form  i  tsde  pasta  que  pesan  hasta 

60  kilogramos,  sumerge  la  forma  en  la  cuba  de 
',  remuevo  ésta,  ¡  i  haber  salido 

la   forma   la  deja  escurrir  durante  un  rato    i1'. 

Me  ,le  la  forma  mide  aleonas  vei  v     ,07  de 

Cuand         pasta  na  tomado  aleona  so- 
reduce 5  de  espesor  próximamente, 

y  el  obrero  la  iguala  con  la  mano   Sobre  la  pri- 

foi  ma    b  coloca  otra  pro'     :  i  de  un  paño. 

El  obrero  compí  inn  i    ta  forma,  ya    on  la  mano, 

nipe  inca  qui   tenga  su  ponte  di    u 

iré  el  muro  i  lal  está  fija  la 

mbil  n  auxilio  de  una 

p  ta  op  i  o  i. ai  til  ne  por  objeto  expulsar 

i f 

i    .     -i    020   El  obrero  inviorb  entoncí 
n   un  fieltro  cuyos 

en  ■     ios  16  ó  20 

:    ,       i     mod  latro  lado    es 
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tos  borde    se  doblan    obi  i   la  I  .  >n  y  se 

colocan  i  ai  ri,  de  éstas  mu e  otra 

Itro.  Selli     o.  o  y  se 

someten  en  seguida  a  una  segunda 
algunos  casos  se  termina  por  un  p 
uador. 

¡Fabricación  del  <  ,  m  íqui- 

na.  -  Este  procedimiento  e  emplea  principal- 
uent'i  para  los  cartones  destinados  al  encarto- 
nado. Al  salir  de  la  refinadora  la  pasta  se  lleva 
á  una  cuba  mezcladora  por  medio  de  un  a 
dor  colocado  á  la  cabeza  de  la  maquina,  y  se  di- 
luye dicha  pasta  con  las  aguas  procedentes  del 
escurrido  de  otros  tratamientos  anteriores ;  un 
telón  que  tiene  la  máquina  recoge  dospués  la 
pasta  y  la  extiende  en  forma  de  lámina  de  6  ó 
7  milímetros  de  espesor;  un  sistema  de  rollos 
pequeños  de  0m,  25  de  diámetro  obliga  á  un  fieltro 
sin  fin,  enrollado  sobre  dos  cilindros  de  diámetro 
superior,  á  apoyarse  sobre  la  superficie  del  cartón. 
Cartón  piedra.  -La  pasta  de  cartón  adiciona- 
da, según  el  grado  de  dureza  que  se  quiere  obte- 
ner, con  creta,  arcilla,  gelatina  y  aceite  de  linaza, 
toma  al  secarse  la  consistencia  de  la  piedra ;  hé 
aquí  una  de  las  fórmulas  para  prepararlo :  cola 
ocho  partes;  agua  doce;  pasta  de  cartón  doce; 
goma  arábiga  una ;  creta  blanca  en  polvo  fino 
cantidad  suficiente.  A  esta  composición  se  ha 
dado  el  nombre  de  cartón  piedra,  y  por  medio  de 
la  compresión  y  del  moldeado  se  obtienen  con  ella 
piezas  de  adorno  á  propósito  para  la  decoración 
arquitectónica,  molduras  y  cornisas,  estatuas, 
candelabros,  etc.  Como  esta  sustancia  es  casi  com- 
pletamente impermeable,  ha  servido  parafabriear 
tejas,  á  las  que  se  ha  dado  el  nombre  de  pizarras 
artificiales.  Escás  pizarras  se  fijan  en  los  tejados 
en  grandes  hojas,  y  una  vez  terminada  la  techum- 
bre se  recubre  de  una  capa  de  pintura  al  óleo. 
-Cartón:  Arqueol.  En  la  arqueología  egipcia 
se  designan  con  el  nombre  de  cartones  unas  pla- 
cas formadas  de  telas  encoladas  y  cubiertas  por 
una  de  sus  caras  con  una  finísima  capa  de  estuco, 
sobre  la  cual  se  ven  pintados  imágenes  y  sig- 
nos jeroglíficos,  con  los  que  acostumbraban  los 
egipcios  á  revestir  las  momias  después  de  faja- 
das. Estos  cartones  constituyen ,  por  decirlo  asi, 
el  primer  ataúd,  é  iban  sujetos  á  la  momia  por 
medio  de  cintas  há- 
bilmente cruzadas  y 
anudadas.    Pero   en 

M  realidad  estos  caí  to- 

^K         nes  son  algo  más  que 
»  placas  para  cubrir  el 

W/       pecho  y  aun  las  pier- 
nas, pues  de  la  mis- 
ma materia  son  una 
'   •ftón  funda  para  la  cabe- 

za, con  su  correspon- 
diente careta  dorada,  y  otra  funda  para  los  pies, 
cuyas  plantas  y  parte  anterior  están  pintadas 
sobre  el  cartón.  Formaban,  pues,  los  cartones  un 
ataúd  compuesto  de  valias  piezas;  la  cabeza  si- 
mula la  peluca  ó  tocado.  El  cartón  que  cubre  el 
pecho  ofrece  sumariamente  el  dibujo  del  enre- 
jado torácico ,  y  con  vivos  colores  y  con  oro 
se  ven  representados  discos  alados,  diosas  ex- 
tendiendo las  alas,  y  símbolos  religiosos.  Hay 
otra  pieza  de  forma  semicircular  para  cubrir  la 
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parte  superior  del  pecho  y  los  hombros  ,  á  cuyo 
efi  i,,  i  .  ligeramente  abombada;  en  su  supeí  li- 
eie  se  ve  representada  la  conocida  esclavina  egip- 
cia llamada  osk,  compuesta  de  fajas  semicircula- 
res y  concéntricas,  y  de  menudos  adornos  á  modo 
de  cuentas   .  Solee  la  parte  inferior 

di  las  piernas  suele  ir  otra  placa,  donde  se  ve  la 
puerta  de  la  tumba,  guardada  per  el  simbólico 
i  Ii  ical  La  •  momias  de  losroyi  ¡  pi  n  oías  ricas, 
un  pe    encartonadas,  se  colocaban  en  un  ataúd 

de  madera,  ¡  é  ite  ó  i en  otro  de  piedra    i .  is 

.    ni. i    de  -ta .  solían  no  tener  más  ataúd 

i le        ,  .11  lele  Algunos   cartones,    los     qllc     se 

utilizaban  pal  i  | i  obre  el  pecho,  solían  es- 
tar calióles;  nuestro  M  i  c    \i  |uc.ilógi  0  N  lOÍO- 

Ha!    posee    elir e  j  ,    '  |  |  p ',    i|  tOW     -    6gÍp- 

.¡e  .  recogido   de  I (  i    poi  el  Si\  Toda,  de 

o  fot  ie  iban  pai  ti    0  no  de  losejem- 

plai  bi  I i1"1  lo  correcto  el     u  idil  ivjos, 
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ouc  acusan  la  buona  época  del  ai  te  tebano,  y  por 
la  buena  conservación  de  los  colores  y  del  oro. 

CARTONÉ  adj.  (del  fr.  cartonné,  lian  sacado 
nuestros  modernos  encuadernadores  y  libreros 
esta  forma  ridicula,  por)  ENCABTONADO. 

CARTONEMA  (del  gr.  xap-tó;.  esquilado,  y 
v^ua,  filamento,  tejido):  f.  Bot.  Género  de  Corne- 
lina.vas,  caracterizado  por  tener:  Periantio  de 
seis  divisiones  persistentes,  las  tres  exteriores 
calicinales,  las  tres  interiores  petaloides;  seis  es- 
tambres persistentes  de  filamentos  lampiños  li- 
geramente escamosos,  y  de  anteras  biloculares  y 
fértiles;  ovario  de  tres  celdas  pauciovnladas  y 
coronado  de  un  estilo  filiforme  persistente  y  bar- 
budo en  su  extremidad  estigmatífera.  El  fruto 
es  una  cápsula  trilocular,  dehiscente  en  tres  val- 
tas  septíferas, conteniendo  semillas  angulosas  y 
salpicadas.  La  única  especie  conocida,  C.spicatum, 
es  una  hierba  vivaz  de  la  Australia  tropical  cu- 
bierta de  pelos  flexibles.  Sus  raíces  fibrosas  y 
tuberosas  llevan  tallos  simples  ó  ramificados  de 
hojas  lineales  alargadas,  amplexicaules,  de  flores 
acompañadas  de  brácteas  persistentes  y  dispues- 
tas en  espigas  multiüores  y  terminales. 

CARTONERA:  f.  Caja  grande  de  cartón,  con 
su  tapa. 

CARTONERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo al  cartón;  como,  industria  CARTONERA. 

-Cartonero:  m.  y  f.  Persona  que  hace  car- 
tones. 

-Cartonero:  Persona  que  vende  cartones. 

-Cartonero:  Persona  que  trabaja  en  obje- 
tos de  cartón,  como  cajas,  carpetas,  etc. 

-Cartonero:  Persona  que  vende  dichos  ob- 
jetos de  cartón. 

CARTOUCHE  (Luis  Domingo):  Biog.  Perso- 
naje francés,  que  goza  de  la  triste  celebridad  de 
haber  sido  el  ladrón  más  hábil  de  los  tiempos 
modernos.  N.  en  París  en  el  año  1693;  M.  el  28 
de  noviembre  de  1721.  Hijo  de  una  familia  de 
artesanos  que  gozaba  de  un  honrado  bienestar, 
fué  lanzado  desde  muy  niño  del  colegio  en  que 
estudiaba  y  hasta  de  la  casa  paterna  por  sus 
continuos  latrocinios  y  raterías.  Entregado  desde 
entonces  á  sus  propios  instintos,  corrió  á  unirse 
auna  cuadrilla  de  bandidos  que  devastaba  laNor- 
mandía,  en  laque  su  audacia,  su  valor  y  su  pro- 
digiosa fuerza  le  conquistaron  de  allí  á  poco  el 
puesto  de  jefe.  Pero  ya  Cartouche  no  encontraba 
bastante  campo  a  sus  hazañas  en  los  límites  de 
una  provincia  y  fué  á  ejercerlas  en  la  capital  mis- 
ma. Allí  forinó  otra  cuadrilla  muy  numerosa 
que  no  tardó  en  hacerse  temible.  Sin  embargo, 
Cartouche,  que  no  tenía  un  alma  feroz,  evi- 
taba en  cuanto  leerá  posible  el  derramamien- 
to de  sangre,  lo  cual  no  era  obstáculo  para  que 
sus  multiplicados  robos  produjeran  el  mas  hondo 
espanto  en  la  capital,  bastante  mal  protegida  por 
la  policía  de  aquel  tiempo.  Por  más  que  se  hu- 
biera prometido  una  fuerte  suma  al  que  muerto 
ó  vivo  le  entregara  á  la  justicia,  durante  largo 
espacio  logró  evadir  toda  persecución.  Detenido 
por  fin  en  una  taberna  de  la  Courtille,  logró  fu- 
garse de  la  prisión  del  Chatelet  horadando  un 
muro  que  comunicaba  con  una  casa  vecina;  pero 
los  gritos  de  los  habitantes  de  aquella  rasa,  le 
denunciaron  y  no  tardó  on  volver  á  ser  preso. 
El  proceso  del  famoso  bandido  duró  largos  meses 
y  excito  vivamente  la  curiosidad  pública.  Con- 
dena, id  á  sn  descuartizado  en  el  potro,  sufrió  el 
suplicio  preparatorio  del  tormento  sin  confesar 
nada;  pero  la  fuerza  moral  le  aban. I.ui.i  en  los 
últimos  momentos  y  acal. .i  por  hacer  una  decía 
ración  completa. 

I  ii a  circunstancia  singular  y  tal  vez  única 
en  los  anales  de  la  justicia  criminal  señal.,  su 
muerte,  El  cómico  Logiand  que  como  muchos 
poetas  de  aquel  tiempo  estaba  en  acecho  de 
(...I..  I.»s  sucesos  que  pudieran  darle  asunto  para 
una  obra  de  circuí]  .tancias,  había  compuesto 
durante  el  proceso  un  drama  en  tres  actos  titu- 
la.lo  fiiiiniK-Jii-,  que  la  autoridad,  con  una  in- 
conveniencia digna  de  las  mayores  censuras,  dejó 
representar  por  primera  vez  el  mismo  día  en  que 
el  desgraciado  protagoni  ta  e  pú al.a  en  modio 
de  I  i  .  más  horribles  torturas,  i  luatro  año  i  dos 
pn.'  .  otro  cómico  autoi .  '  írandval,  publicó  un 
poema  que  so  titubaba  Cartouche  6  el  crim  » 
castigado,  al  cual  el  recuerdo  del  hi  roe  \  alió  al 
gún  éxito.  E  ta  obra  o  h  m  olí  id  ido  hoy,  pero 
el  i I.i.  ,|,  |  per  onaje  que  las  ins] ha  [pie 
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díalo  eternamente  en  la  mpmoria  popular,  como 
por  desgracia  queda  en  la  de  todos  los  pueblos 
esos  héroes  que  sólo  repulsión  ó  lastima  debieran 
inspirar. 

CARTUCHERA:  f.  Prenda  de  equipo  en  que 
los  militares  llevan  los  cartuchos. 

-Quien  manda,  manda,  t  ¡  carttjcheea 
en  el  cañón!:  expr.  fig.  y  fam.  con  que  so  da  á 
entender  la  precisión  ineludible  en  que  se  está 
de  tener  que  cumplir  un  mandato  arbitrario, 
cuando  no  brutal,  por  no  poder  hacer  frente  el 
inferior  al  superior  que  tan  imprudentemente  se 
conduce.  Algunas  veces  sólo  se  emplea  la  según-- 
da  parte  de  esta  frase,  diciendo  simplemente, 
como  corolario  del  absurdo  que  se  acaba  de  enun- 
ciar: Y  ¡r.unrciiEUA  EN  el  canon! 

CARTUCHERÍA:  f.  Conjunto  de  cartuchos  de 
pólvora  y  municiones. 

CARTUCHO  (del  ital.  cartoccio):  ni.  Carga  de 
pólvora  y  municiones  correspondientes  á  cada 
tiro  de  alguna  anua  de  fuego,  envuelta  en  papel 
ó  lienzo  para  cargar  de  una  vez. 

Porque  es  lugar  separado  para  poner  las  lin- 
ternas, guardar  los  cajituchos  y  pertrechos 
con  que  se  usa  de  la  artillería. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

...  allí  hubieran  muerto  muchos 
Déla  gavilla  perjura 
A  no  ser  la  noche  oscura 
Y  á  no  faltar  los  cartuchos,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Cartucho:  Lío  ó  envoltorio  de  monedas 
de  una  misma  clase  en  figura  de  cilindro  ó  co- 
lumna. 

...  el  dinero, 
Que  me  abultaba  bastante, 
Era  un  cartucho  de  cuartos,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Quema  ti  el  último  cartucho:  fr.  fig.  Em- 
plear el  último  recurso  en  lances  apurados.  Usa- 
se más  comúnmente  en  el  sentido  de  irse  ago- 
tando los  elementos  pecuniarios,  sin  esperanza 
de  hallar  medio  alguno  para  poder  reponerlos. 

-Cartucho:  Art.  mil.  Desígnase  con  esta 
voz  la  carga  enteramente  dispuesta  para  el  ser- 
vicio de  las  anuas  de  fuego.  Créese  que  proviene 
del  vocablo  italiano  cartoccio,  ó  sea  cucurucho 
de  papel;  pero  es  de  advertir  que  en  antiguos 
tiempos  se  usó  en  España  la  palabra  cachucho, 
que  se  encuentra  en  el  artículo  Correeros  del  Or- 
denamiento de  Sevilla,  la  cual  expresaba  idea  se- 
mejante al  cartucho,  según  se  deduce  de  las  si- 
guientes frases  del  famoso  escritor  del  siglo  xvi 
D.  Bernardino  de  Mendoza:  «los  artilleros  ha- 
cían cachuchos  ó  sacos  para  cargar  más  fácil- 
mente y  apresurar  las  rociadas. »  Apareció,  sin 
embargo,  muy  luego  el  cartucho  en  nuestro  tec- 
nicismo militar,  y  si  alguna  duda  nos  quedara 
acerca  del  particular,  bastaría  para  desvanecér- 
nosla leer  lo  que  en  1595  decía  Lázaro  de  Isla  en 
su  Breve  Tratado  de  Artillería:  «para  las  piezas 
que  tiran  de  una  libra  hasta  ocho,  se  han  de 
cortar  los  cartuchos  de  ni.in.ia  que,  cosidos  de 
una  y  otra  parte,  queden  justos  de  cuatro  bocas 
de  largo;  y  á  los  que  tiran  de  doce  libras  arriba 
se  cortan  de  tres  bocas  de  largo,  y  los  buenos  son 
de  pergamino. le  libios  viejos  ^Resulta,  pu 
los  españoles  usaron  desde  remota  fecha  cartu- 
chos, o  sao.,  de  lela  ó  pergamino,   ac lados 

al  calibre  y  condiciones  de  ios  cañones  á  cuyo 
servicióse  destinaban,  y  conteniendo  la  cantidad 
de  pólvora  necesaria  para  tro.  Los  arti- 
lleros de  otras  naciones  no  debieron  usar  el  car- 
tucho tan  pronto  como  nuestros  antepasados, 
cuando,  refiriéndose  al  citado  periodo,  dice  Thi- 
í'iiis  .pe  se  clocaba  cerca  de  ca.la   | a  un   US 

nal  .I.-  pólvora  y  balas,  empleándose  un  aparato 
especial  con  mango  largo  para  verter  la  p 
en  .I  fondo  del  ca .Con  los  cartuchos  se  lo- 
gró facilitarla  carga  y  hacer  el  fuego  mucho  más 
rápido,  hasta  el  punto  de  que  dicho  a  critor 
francés  afirma  que  i  lustavo  Adolfo  había 
guillo  tema  una  ai  i  illeí  (a  ligei  a  y  perfectami  lite 
atalajada,  que  merced  á  la  carga  de  cartucho  do 
bala  y  nni  ralla,  tiraba  tn  de  prisa 

que  los  fusiles  entonces  usado 

Al  paso  que  se  empleaba  el  cartucho   para    la 

cuitar  el  tiro  de  las  pie   i    de  ai  I  Ule:  ia, 
llevando  la  infantería  sartas  de  caí    i 

peque! añutos  do  hoja  de  lata  ó  ni  ..!< aa.suel. 

tos,  que  colgaban  dol  cin  turón dolerá  j  con 
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tenían  la  pólvora  precisa  para  un  disparo.  Y 
también  se  usaron  por  aquel  tiempo  el  frasco 
donde  el  arcabucero  y  mosquetero  llevaban  la 
pólvora  para  la  caiga,  y  el  polvorín,  que  era  otro 
pequeño  frasco  donde  iba  la  pólvora  que  se  ver- 
tía en  la  cazoleta  para  cebar.  Meyrik  y  otros 
escritores  dicen  que  hasta  1640  no  se  sustituye- 
ron las  uartas  por  el  frasco  y  el  polvorín;  pero 
más  lógico  es  que  la  sarta  fuese  posterior,  ó  quo 
cuando  menos  se  empleara  al  mismo  tiempo,  y 
así  parece  acreditarlo  el  que  el  frasco  y  el  polvo- 
rín fueran  usados  por  nuestros  arcabuceros  en  el 
siglo  xvi.  Vargas  Machuca  decía  por  entonces, 
refiriéndose  á  los  soldados  que  en  los  tercios  al 
servicio  de  España  llevaban  armas  de  fuego: 
«Ya  saben  que  han  do  lievar  sus  cargas  hechas 
en  cañutos,  porque  .1  frasco  no  es  de  considera- 
ción.» Según  la  opinión  más  general,  kiufante- 
ría  no  uso  el  cartucho  hasta  fines  del  siglo  xvii 
ó  principios  del  xvm,  por  masque  el  Mariscal 
Soult  consignó,  en  una  Memoria  leída  á  la  I  li- 
mara de  París,  que  los  españoles  se  sirvieron  de 
cartuchos  para  la  carga  de  las  armas  de  fuego 
desde  el  año  1567,  contradiciendo  por  ciei  to  con 
esto  el  parecer  de  los  que  quizás  erróneamente 
atribuyen  su  invención  á  Gustavo  Adolfo.  De 
todas  suertes,  el  cartucho  de  papel  adoptado  pol- 
los españoles  en  1690  fué  .-..lo  para  cargar,  toda 
vez  que  para  el  cebo  de  las  armas  se  conservó  el 
uso  de  la  pólvora  lina  y  especial,  continuando 
así  las  cosas  hasta  el  año  1741,  en  que  se  ideó 
romper  el  cartucho  para  que  se  vertiese  parte  de 
su  pólvora  en  la  cazoleta,  y  se  evitara  de  tal 
modo  la  operación  especial  de  cebar,  cumpliendo 
la  pólvora  del  cartucho  los  dos  objetos  de  cargar 
y  cebar  en  menos  espacio  de  tiempo.  Más  tarde 
se  unió  la  bala  al  cartucho  con  el  fin  de  simpli- 
ficar las  operaciones  del  tiro  que  exigían  multi- 
tud de  tiempos,  y  según  la  naturaleza  de  los 
disparos  que  hubieran  de  hacerse  se  construye- 
ron cartuchos  embalados  y  sin  bala. 

Imposible  sería,  por  lo  .binas,  dadas  las  con- 
tinuas transformaciones  que  se  han  practicado  y 
se  realizan  en  el  armamento  de  guerra,  el  preci- 
sar y  describir  las  mudanzas  sufridas  por  los 
cartuchos,  y  la  disposición  que   hoy  tienen  los 
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que  se  emplean  en  la  infantería  de  los  diversos 
ejércitos.  Diremos,  sin  embargo,  que  actualmen- 
te consta  en  general  el  cartucho  de  guerra  de  cas- 
co ó  va  ina  de  lal  m,  i  '..,,  ,  ¡:o,  pólvora, 
taco,  bala,  lubrificante  y  cápsula.  Constituyen 
la  parte  inferior  del  casco  uno  ó  dos  tron 
cono.  Por  debajo  del  casco  y  en  su  interior  exis- 
to el  casquillo  ó  refuerzo,  que  aumenta  la  resis- 
tencia, y  su  fondo  lo  forma  la  base  ó  culote  pro- 
visto do  un  hueco 
circular  para  colocar 
la  cápsula  con  el  ful- 
minante, que  detona 
al  choquedel  punzón 
moi  ido  por  el  per- 
cutor, y  t  ransm  ¡te 
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por  unos  i  gujeros 
dispuestos  al  efl  CtO. 
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i  i  usa  para  la    instrucción   del    tiro  acortas 

di  tancias  el  caí  tuchocon  la,  en  ■■! 

cual  la  pólvora  no  '  edi  r  de  cuatro  de- 
cigramos, y  la  balo  e  i  i  iférica  con  igual  calibre, 
I I)«  0,   que   la  ordinaria.  V 
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ton  arrollado  por  sus  extremidades  y  en  cuya 
superficie,  sea  plana,  cóncava  ó  convexa, 
un  escudo  de  anuas,  una  cifra,  inscripción  i  te. 
Los  hay  de  Cormas  y  gustos  muy  \  aliados,  según 
las  épocas,  y  su  uso'  data  del  Renacimiento;  el 
que  representa  el  grabado  de  la  página  anterior 
es  del  siglo  xvn.  Llámanse  también  tarj 

CARTUIXA  (La):  Geog.  Lugar  en  el  ayr.ut.  de 
La  Morí  ra,  p.  j.  de  Falset,  prov.  Je  Tarragona; 
24  edifs. 
CARTUJA  (de  Ckatrousse,  lugar  del  Delfinado 
leí  cual  se  fundó  la  primitiva  pasa):  f.  Or- 
den religiosa  muy  austera,  que  fundó  San  Druno 
en  el  año  de  1086. 

Aquí  comenzaron  á  fundar  la  Sagrada  Orden 
de  la  cartuja,   viviendo  más  como  Angeles 
le,    que  como  hombres  de   la 
tierra. 

RlVADENEIKA. 

Pretendiendo  atraer  á  su  error  ciertos  Reli- 
giosos de  la  cartuja. 

P.  Juan  de  Torres. 

-  Cartuja:  Monasterio  de  religiosos  Cartujos. 
CARTUJANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  la  Cartuja,  Orden. 

Procuraron  que  toda  la  Santa  Orden  cartu- 
jana hiciese  una  hermandad  con  nuestra  Com- 
pañía. 

RlVADENEIRA. 

-Cartujano:  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
Cartuja,  Monasterio. 

-Cartujano:  Cartujo.  Aplicado  á  las  per- 
sonas, ú.  t.  c.  s. 

CARTUJO:  adj.  Dicese  del  religioso  de  la  Car- 
tuja. U.  t.  c.  s. 

Moran  siempre  en  los  desiercos,  ó  con  per- 
petua clausura,  como  los  Padres  del  yermo  y 
los  CARTUJOS. 

Fr.  Jerónimo  Gracián. 

...  de  lo  que  más  se  contentó  D.  Quijote  fué 
maravilloso  silencio  que  en  toda  la  casa 
había,  que  semejaba  un  monasterio  de  cartu- 
jos. 

Cervantes. 

concluir  los  desposorios  señalaron  el 
de  Lozoya,  entre  Segovia  y  Bnitrago,  y 
en  él  el  monasterio  muy  señalado  y  muy  rico 
de  cartujos,  que  se  llama  el  Paular. 

M  S.RIANA. 

-Cartujo:  m.  fig.  y  fam.  Hombre  tacitur- 
no, ó  que   vive  muy  retraído   del   trato  de  las 

¡Conmigo  tan  elocuente, 
Y  tan  cartujo  con  i  lia! 
Bretón  di  i  os  Hi  rreros. 

-Cartujos:  m.   pl.   Sist.  ecles.  Esta  orden 
religiosa  fué  fúndala  por  San  Bruno,  canónigo 
ims,  en  los.;.  Se  retiró  con  siete  compañe- 
rías agreste  montaña  del   Delfinado,  si- 
un  lugar  llamado  i  artuja,  que  dio 
i  orden.  San  Hugo,  obispo  diocesano, 
en   aquel   desierto,  y.  llamado  á 
H0  por  Urb  !■,      I  !      .     etilo  con  su 
■  Calabria,  donde 
murió  en  1101  sin  las  .  orden. 
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poner  en  posesión  á  los  primeros  discípulos  de 
San  Bruno  de  la  Gran  Cartuja,  fué  como  la  pri- 
mera confirmación  de  la  orden  por  la  Santa  Si  de. 

El  cisma   i  ino   en   la    Iglesia   á  la 

muerte  de  Gregorio  XI  en  1B78,  introdujo  la  di- 
visión en  la  orden  de  los  Cartujos;  los  que  reco- 
nocían á  Clemente  VII  como  jefe  de  la  Iglesia 
continuaron  obedeciendo  á  Guillermo  Raynanrd; 
pero  las  casas  de  Italia  eligieron  en  1382  á  .luán 
de  Barrit  por  general,  a  éste  sucedió  Cristóbal, 
y  después  Macón;  pero  iblecida  la  paz  en  la 

I_l  sfü  ¿ate  última  3  Bonifacio  I  iri  r,  iteha- 
bía  sucedido  á  Guillermo,  renunciaron  sus  car- 
gos, siendo  elegido  general  Juan  Grisemont  en 
1410. 

Esta  orden  ha  dado  á  la  Iglesia  seis  cardenales, 
dos  patriarcas,  quince  arzobispos  y  cuarenta  y 
nueve  obispos. 

Los  Cartujos  han  conservado  muchos  antiguos 
ritos  en  la  celebración  de  la  Misa  (V.  esta  pa 
labia). 

Durante  la  vida  de  Guigncs  parece  que  se  es- 
tableció el  primer  monasterio  de  mujeres  de  la 
misma  orden.  Conformábanse  en  lo  que  era  po- 
sible con  las  reglas  de  los  religiosos,  en  cuanto 
á  los  ritos  y  ceremonias  de  la  Iglesia,  abstinen- 
cias, ayunos,  silencioy  dernás  austeridades,  pero 
comiendo  cu  comunidad,  en  el  mismo  reí 
Conservaban  también  el  uso  de  la  consag] 
de  las  vírgenes  establecida  en  los  antiguos  Pon 
tilicales,  recibiéndola  á  la  edad  de  veinticinco 
años,  conservando  hasta  eutonces  el  velo  blanco. 

La  ceremonia  de  la  consagración  de  las  vír- 
genes la  hacia  el  obispo,  entregándolas  la  esto- 
la, el  manípulo  y  el  velo  negro,  pronunciando 
las  mismas  palabras  que  en  la  ordenación  de  los 
diáconos  y  subdiáconos. 

Las  prioras  y  las  religiosas  prometen  obedien- 
cia al  Capítulo  general  de  la  orden  enviando 
anualmente  una  nueva  promesa  de  sumisión; 
las  prioras  tienen  también  obligación  de  obede- 
cer al  Padre  vicario  que  dirige  la  casa. 

El  hábito  de  las  Cartujas  consiste  en  una  tú- 
nica blanca,  ceñida,  un  escapulario  y  una  capa 
blanca. 

Por  loe  Estatutos  del  año  1366  se  prohibió  re- 
cibir en  lo  sucesivo  ó  incorporar  á  la  orden  más 
conventos  de  monjas,  habiendo  desde  entonces 
venido  extinguiéndose  su  numero. 

CARTULARIO  i  del  b.  !at.  cartularlum;  del 
lat.  chartüla,  escritura  ó  documento  público): 
m.  En  algunos  archivos,  libro  becerro  ó  tumbo. 

De  este  año  bailamos  en  el  cartulario  mag- 
no del  archivo  Real  de  la  Cámara  de  Comp- 
tos  de  Pamplona,  una  dom.cion  del  Rey  al 
Monasterio  de  San  Juan. 

P.  José  Moret. 

-Cartulario:  Escribano.  Principalmente 
se  designa  con  este  nombre  al  de  Numero  de  un 
juzga, lo,  o  al  notario  en  cuyo  oficio  se  guardan 
y  custodian  las  escrituras  de  que  se  habla. 

CARTULINA  (del  lat.  chart&la,  d.  Aecharía, 
papi  I  :  f.  Cartón  delgado,  muy  batido  y  terso, 
v  por  lo  regular  lustroso,  que  se  emplea  en  tár- 
jelas de  visitas  y  para  otios  usos. 

CARTWRIGHT  (Edmundo):  B\     .  Poeta  y  me- 
cánico ingli  -    X.  en  Marsham,  condado  deNot- 
tingham,  el  1743.  M.  snl823ól824.  Destinado 
á  la  carrera  de  la  Iglesia,  estudió  Teología  enla 
Universidad  de  Oxford,  y  ejerció  en  seguida  las 
fnncioni  -  del  sacerdocio,  primero  en  una  peque- 
oquia  de  las  cercanías  de  Chesterlield,  y 
o  i  loodby  Mai  », „i,l  (condado  de   Loici  s- 
ter).  Dedicaba  mis  ratos  de  ocio  al  cultivo  délas 
Letras,  j  desde  1762  publicó  bajoel  velo  del  ano- 
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curso  del  tiempo  ha  introducido    Poi  o  di 
ideó  otra  máquina  pal  a  caí  Lai  lana    con 
por  primera  vez  sustituyó  en  esta   indusl 
trabajo  mecánico  al  trabajo  del  1 ibre.  Edmun- 
do abalizo  diez   privilegios  diferentes    para  la 
explotación  de  otras  tantas  máquinas    pe   I 
inventado,  y  entre  las  que  se  cuentan  una  para 
fabricar  cordaje  y  otra  para  mo\  i  i  lo    coches  sin 
caballos  por  la  simple  uceen  de  una  palan 
una  forma  particul  ir.  Poi    la   misma  época  que 
\\ '.in    estll  lió   I  is  medios  de  empleai   el  vapor 
como  fuerza  motriz;  pero  aunque  algunos 

le  atribuyen  la  primera  idea  de  los  bu- 
.  ■,  apor,  no  parece  que  la  puso  nun 
ejecución.   El  inventor   inglés  se  arruino  como 
otros  tantos,  mas  los  fabricantes   de  distintas 
ciudades  de  Inglaterra  consiguieron  que 
bienio   le  concediera  una  suma  de  10  000 
esterlinas,    á   título   de   recompensa    nacional, 
Dicha  cantidad  le  permitió  vivir   libre  de  pie- 
ocupaciones  en  sus  últimos  días.  Cartwright  pu- 
blicó en  1807  las  Cartas  y  sonetos  sobre  la  moral, 

CARU:  MU.  Ser  que  figura  en  la  mitología  de 
los  yin-acares  déla  América  meridional.  Descen- 
día de  Tiri,  señor  del  mundo,  quien  á  su  vez  era 
hijo  de  la  hija  del  único  hombre  que  sobrevivió 
al  iucendio  que  no  dejó  ser  con  vida  sobre  la  haz 
de  la  tierra.  Tiri  tropezó  un  día  en  un  hoyo,  y 
con  el  dedo  gordo  del  pie  dio  de  tal  modo  con- 
tra un  árbol  que  le  saltó  la  uña.  Dejóla  en  el 
hoyo  y  la  vio  convertida  á  poco  en  un  hombre 
llamado  Caru.  de  quien  hizo  desde  luego  su  con- 
fidente. Juntos  vivieron  Caru  y  Tiri,  juntos  ca- 
zaron y  juntos  asistieron  á  los  banquetes  á  que 
los  invitaron  dos  aves.  En  el  segundo  de  estos 
convites  les  sucedió  que  se  les  llenaba  el  vaso  á 
medida  que  le  iban  vaciando.  Tiri  lo  tocó  lige- 
ramente con  su  varilla,  lo  volcó  y  fué  cau»a  de 
que  se  inundara  el  mundo.  En  este  diluvio  pe- 
i  ara.  Tiri,  apenas  se  retiraron  las  aguas, 
buscó  los  restos  de  su  amigo  y  les  devolvió  la 
vida.  No  pudiendo  Caru  y  Tiri  avenirse  por  más 
tiempo  á  la  soledad  en  que  estaban,  cohabitaron 
con  hembras  del  pájaro  Paspó  y  tuvieron  cada 
uno  dos  hijos:  una  mujer  y  un  hombre.  El  hijo 
varón  de  Caru  murió;  y  queriendo  Tiri,  algún 
tiempo  después,  resucitarle,  ordenó  á  su  amigo 
que  fuera  en  busca  del  muerto  y  pusiera  mucho 
cuidado  en  no  comérsele.  Caru  sólo  halló  en  la 
tumba  de  su  hijo  frescas  plantas  de  maní  cubier- 
tas de  fruto  que  comió.  Al  punto  oyó  de  la  boca 
de  Tiri  estas  palabras:  Acabas  ele  comer  á  tu 
hijo  y  me  has  desobedecido:  quedáis  en  castigo 
tú  y  todos  los  honda  al  trabajo,  al  dolor 

y  á  la  muei  '■ .  Cara  comió  de  nuevo  á  su  hijo. 
Tiri  .-acudió  un  árbol  é  hizo  caer  un  pato.  Orde- 
u,,  i  Caru  que  lo  cociera  y  comiera;  y  ya  que 
éste  lo  hubo  hecho,  has  a  i      uevamente,\a 

dijo,  al  si  i  qm  engendraste.  Concibió  Caru  tal 
horror,  que  arrojó  cuanto  había  comido.  Salie- 
ron entonces  de  su  boca  los  papagayos,  los  tuca- 
nes y  otros  pájaros. 

CARUANILLA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Chum- 
pi,  prov.  l'arinacochas,  dep.  Ayacucho,  Peni; 
200  habits. 

CARUCEDO:  Groa.  Pequeño  lago  en  la  prov. 
de  León  y  p.  j.  de  Ponferrada,  sít.  entre  el  pue- 
blo de  su  nombre  y  el  de  Lago,  cerca  de  la  prov. 
de  Orense,  al  pie  de  un  risco  que  le  circuye  por 
el  S.  Su  extensión  varía  según  las  épocas  cutre 
cuatro  y  ocho  kms.  de  circunferencia;  sus  aguas 
son  turbias,  cenagosas,  y  están  llenas  de  plantas 
acuáticas  que  dificultan  la  navegación:  las  ori- 

iii   pantanosas  con  cañaverales  y  i 
ñas.  Su  mayor  profundidad  es  de  o0  metros.  Se 

cr pie  ,1  lago  está  surtido  por  los  conductos 

subterráneos  que  los  romanos  traían  de  largas 
1 1   i  mi,  ais  para  las  minas  de  las  Medulas.  En  IOS 

mi. mu  ¡  secos  se  descubre  una  cordillera  do 

.  i   '    ios  que   corta   el   lago  de  S.    á  N.   en  dos 
partes  di  ¡igu  des,  j   por  encima  de  esta  cordi- 
llera pasan  las  cabras  y  aun  las  personas   I 
do  llue\ ,  mucho  crece  el  lago  y  se  desboi 
un   conducto  que  da  salida  a  las  aguas  ha,    i  el 

río  Sil ;  eut íes  y  en  este  canal  se  pe  ci i 

id  enormes  anguilas  Lugar  en  el  ayunt. 
di  i,,  o  di  l  arm  edo  p  ,i  de  Ponferrada,  prov, 
do  León; 11     i 

CARULA:  Qeog  C.  ,1,  España  rita, la  en  el 
Itinerario,    en    ,  1    ,  amillO   de    i  ládiz  a  (  Yuiloba, 

entro  las  mansiones  de  Basili] Hipa:  Pin  ola 

di  Canilla    egi  n  uno  .   Puebla  de  Morón 

,.i , 
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CARULAUQUEN:  Oeog.  Laguna  en  el  territo- 
rio do  la  Pampa,  República  Argentina,  sit.  nnas 
dos  leguas  al  N.  E.  de  la  de  Hui-Recan.  Su 
nombre  significa,  en  araucano,  laguna  verde. 

CARULLA  Y  ESTRADA  (JOSÉ    MARÍA):   Biog. 

Escritor  español  contemporáneo.  N.   en  Iguala- 
da (Barcelona)  en   octubre   do  1839.    Comenzó 
sus  estudios  en  Manresa,  ciudad  á  la  que,  siendo 
él  muy  niño,  se  trasladaron  sns  padres,   con  los 
que  aprendió  la  primera  enseñanza.  En  la  misma 
población  escribió  varios  artículos  en  un  porio- 
Üco  que  allí  so  publicaba,  y  antes  de  cumplir 
loce  años  marchó  á  Zaragoza,   donde  cursó  con 
aprovechamiento  la  segunda    enseñanza   y    las 
caí  reras  de  Derecho  civil  y  canónico  y  de  Filo- 
sofía y  Letras,  siendo  premiado  por  la  Academia 
aragonesa,  que  le  nombró  académico  profesor,  y 
en  la  que  leyó  un  discurso  en   favor  de  la  pena 
de  muerte.   En   1860   publicó  en  Zaragoza,  con 
otros  condiscípulos,  El  Torneo,  semanario  en  el 
que  comenzaron  á  distinguirse  Ensebio  Blasco, 
Julio  idonreal  y  Marcos  Zapata  y  otros  poetas. 
En   IStíl    fundó  otro  semanario  que   se    llamo 
de  La  Juventud.  Terminada  la  carrera  de  De- 
recho marchó  á  Madrid  y  se  dedicó  á  la  ense- 
ñanza privada,  entrando  además  á  formar  parte 
de  la  redacción  de  La  Esperanza-  En  1868  mar- 
chó á  Roma  para  servir  á  Pío  IX  en  el  cuerpo 
de  zuavos  pontificios.   Más  tarde  ingresó  en  la 
keademia  Matritense  de  Jurisprudencia  y  Legis- 
lación, interviniendo  en  las  discusiones  de  la 
misma  y  recibiendo  el  título  de  académico  pro- 
fesor. En  la  Universidad   Central  siguió  los  es- 
tudios de  Teología,  hasta  recibir  el  título  de 
bachiller  (1867),   y  la  carrera  de  Administra- 
ción. En  Madrid  practicó  algunos  años  la   abo- 
gacía, y  fué  no  poco  tiempo  el  único  pasante  de 
D.  Antonio  Aparisi.  En  1875  fué  desterrado  por 
haber  pronunciado  en   el  Ateneo  de  Madrid  un 
discurso  en  favor  de  los  católicos  alemanes,  y 
en  pro   también  de  los  carlistas,  entonces    en 
armas.  Al  cabo  de  algún  tiempo  le  fué  levantado 
el  destierro.  Durante  la  última  guerra  civil  car- 
lista, en  la  que  tomó  parte  activa,  sirvió  la  cansa 
del  absolutismo  al  lado  de  D.    Rafael  Tristany, 
en  calidad  de  auditor  de  guerra,   etc.    Ha  cola- 
borado en  La  Perseverancia  de  Zaragoza,  en  el 
Altar  y  Trono  de  Madrid,  en  La  Convicción  de' 
Barcelona,  en  El  Porvenir  de   Santiago,   y  en 
varios  periódicos  de  Portugal,  América  y  otros 
países.    Pertenece  á  las  Academias  pontificias 
Tiberina,  de  la  Inmaculada  Concepción,  de  la 
Arcadia,  y  á  la  Filosólieo-médiea  de  Santo  To- 
más  de  Aquiuo,  y  desde  febrero  de  1874  dirige 
el  periódico  La  Civilización,  del  que  lleva  pu- 
blicados 54  volúmenes.  En  la  Exposición  artís- 
tico-literaria  de  Madrid  (1884-85)  ganó  un  di- 
ploma de  primera  clase  por    una  de  sus  obras. 
El  sríior  Garulla  es  carlista,  si  bien  se  preocupa 
más  de  la  Iglesia  y  del  Papa  que  de  la  política. 
Ha  propuesto  á  los  católicos  todos  del    mundo 
una  cruzada  para  devolver  al   Pontífice  romano 
los  Estados  perdidos.  Sus  obras  en  prosa  forman 
cuarenta  tomos.  Do  las  traducidas  recordaremos 
las  Respuestas  populares   A    las  objeciones  mas 
comunes   contra  la  Religión;  La,  infalibilidad 
pontificia;  La  discreta  y  la  loca,  etc.  Entre  las 
originales  se  cnentan:   liorna  en  el  Centenar  de 
•Víi»  Pedro;  Biografía  de  D.  Pedro  de  la  Hoz; 
Biografía  del  Exorno,  é  limo.  Señor  l>.  Joaquín 
Lluch  >i  Garriga,  arzobispo  de  Sevilla;  Urgente 
necesidad  de  una  cruzada  para  la  liberación  del 
Sumo  Pontífice,  y  Los  hipócritas.  A  las  dichas 
obras  en  prosa  debemos  añadir  las  siguientes  en 
vn   o:   Álbum  de  escritores  ealólieosá  Su  Santi- 
dad el  Papa  Pío  IX;  Leyenda  'del  Montserrat. 
(traducción   del  cr,talán);lá  Divina  Comedia  de 
¿ante    Alighii  ri,    liado,  ola  del  italiano;  otra 
v, .,    ion  ,1,  I,    J'o,  :¡as, leí  Santo  I'adre  León  XIII, 
etcéti  ra    á.dem  is  ha  terminado  una  traducción 
,.,,  vrio  de  la  Biblia,  traducción  que  aún  no  ha 
visto  poi  completo  la  luz  pública  y  que  constará 
do  73  volúmenes. 
Carum  ó  CARUN:  Biog.  IVrsonajr  legendario 

árabe.  Es  el  C le  I  i  Biblia  qne  fué  tragado  por 

latierra  con  Dathán  y  Abirón.  Carum,  según  la 
tradición  árabe    fué  primo  '1'    Moi  i     v  platero 

de  oficio    Cuando  los  isi  telita      qi gnían  al 

libertado  de  las  agu  1 1,  adoraron  los  Ídolos,  Moi- 
sés, apoderándosi  do  éstos,  se  lo    entreg     i  Ca 

muí  para  que  los  quema  e.  I  'muí sabía  cómo 

baei  1 1"   v  entonce  i  Dios  le  enseñóla  piedra  filo- 
sofal, la  cual,  mezoladi n  otras  susb a    \ 

plata,  produce  oro,  pero  empleada  sin  mezcla 
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alguna  sobre   el    oro   se   pone   en  combustión. 
Carum  después  de  haber  aprendido  á  hacer  oro, 
dedico  la  mayor  paite  de  su  tiompoá  tal  tarca,  y 
llegó  á  ser  tan  rico  como  ningún  hombre  lo  había 
sido  hasta  entonces.  No  sabiendo  donde  encerrar 
sus  tesoros,  Carum  hizo  construir  varias  casas, 
y  en  ellas,  en  grandes  cofres,  fué  acumulando  sus 
riquezas;  mas   desde  el  momento  en   que  se  vio 
tan  poderoso,    sórdida  avaricia  se  apoderó  del 
primo  de  Moisés  quien  de  ningún  \  manera  con- 
sentía en  separarse  de  las  llaves  délos  sitios  en 
que  ocultaba  sus  tesoros;  y   cuando  las  llaves 
fueron  tantas  que  él  no  las  pudo  llevar,  compró 
esclavos   y  camellos,  para  que  siempre  fuesen  á 
su  lado  cargados  con  las  llaves.  A  esto  sin  duda 
se  refiere  el  Corán    cuando  pone  en  boca  del 
Señor  estas  palabras:  «Nosotros  le  hemos  dado 
tantos   tesoros,   que  sus   llaves  no  pueden   ser 
llevadas  sino  por  una  tropa  de  hombres  forzu- 
dos.» Sucedió  que  Carum,  á  pesar  de  sus  rique- 
zas, no  daba  una  sola  limosna,  contraía  costum- 
bre  de.  sus  compatriotas,   y,  habiendo  llegado 
á  noticia  de  Moisés  su  conducta,    éste  le  intimó 
que  obedeciese  al  Señor,   y   diera  por  lo  menos 
uno   por  mil,  de  cuanto   poseía,  á  los  pobres. 
Negóse  Carum;  pero  temiendo  que  su  pariente, 
valiéndose  de  su  influencia,  le  hiciera  asesinar 
por  los  judíos  para  apoderarse   de    sus  riquezas, 
imagino  perderle,  y  para  esto   buscó  á  una  mu- 
jer que   tenía  faina  de  malas  costumbres,    y  á 
fuerza  de  dádivas  la   movió  á  consentir  en  ca- 
lumniar al  hombre  de  Dios;  mas  éste  no  permi- 
tió que  sus  propósitos  se  efectuaran,   y   cuando 
la  mujer   quiso    calumniar  á  Moisés  delante  de 
los  israelitas,  su  lengua  no  la  obedeció,  antes  al 
contrario,  contra  su  voluntad  declaró   todo  el 
concierto  que  con  Carum  había  tenido.  Enton- 
ces Moisés  habló  y  dijo:  «¡Oh  tierra!  agárrale,»  y 
se  abrió  la  tierra  y  poco  apoco  fué  englutiendo 
al  miserable,  á  pesar  de  sus  gritos  y  de  sus  pro- 
testas. 

CARU  MAS:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Moque- 
gua,  Perú;  3  500  habits.  ||  Pueblo  cap.  de  este 
dist.  con  215  habits. 

CARUMBA:  Oeog.  Pueblo  en  el  dist.  y  prov. 
de  Andahuaylas,  dep.  Apnrimac,  Perú,  notable 
porque  en  sus  inmediaciones  hay  una  gradería 
de  piedras  de  grandes  dimensiones,  antiguo  mo- 
numento cuyo  objeto  se  desconoce. 

CARUMBÉ  ó  CARUMPÉ:  Gcog.  Arroyo  en  el 
dep.  de  l'aisandú,  Uruguay,  afl.  del  río  Daimán. 
Arroyo  del  mismo  dep.,  afl.  del  anterior;  se  le 
llama  Carumbé  Chico. 

CARUMBIEAS  (de  earuinhin):  f.  pl.  Bot.  Sub- 
tribu  de  las  Hipomaneas,  que  comprende  los  dos 
géneros  Carumbium  y   Wartmannia. 

CARUMBIO:  ni.  Bot.  Género  de  Euforbiáceas, 
serie  de  las  excecarieas,  cuyas  flores  monoicas  y 
apétalas  tienen  un  cáliz  masculino  comprimido, 
como  el  receptáculo,  de  delante  á  atrás,  y  dos 
folíolos  imbricados,  dilatados,  glandulosos  hacia 
la  base  é  ¡guales  ó  desiguales,  uno  algunas  veces 
rudimentario  ó  desigualmente  giboso.  Los  es- 
tambres, en  número  indefinido,  ó  de  cuatro  á 
cuarenta,  dispuestos  en  muchas  series  en  el  cen- 
tro ó  alrededor  del  centro,  dentro  de  un  disco 
más  ó  menos  glanduloso,  tienen  filamentos  com- 
primidos, libres  ó  unidos  en  la  base,  y  anteras  de- 
hiscentes por  dos  hendiduras  extrorsas.  La  flor 
femenina  no  esta  comprimida  y  tiene  un  cáliz 
de  do,  ¿  tres  divisiones  desiguales  y  desprovis- 
tas de  glándulas  sobre  su  -ni"  llh'"'  interna.  Su 
ovario  es  de  dos  o  tres  celdas  uniovuladas  y  co- 

ado  por  un  estilo  de  otras  tantas  ramas  más 

o  menos  unidas  hacia  la  base  y  neis  ó  menos  di- 
latadas y  encorvadas  hacia  su  extremidad  estig- 
matífera.  El  lint.,  es  subcoriáceo,  indebiscente  ó 
apenas  dehiscente,  j  más  difícilmente  capsular; 

coi  i  tiene  semillas.!.- su  peí  lioic  áspera,  lelieuladas 

y  están  provistas  en  su  punta. . I.- un  arilo  mi  m 
branoso,  recortado,  algunas  veces  poco  desarro- 
llado.  Son  arboles  o  arbustos  de  hojas  alternas, 

pe.-i, .bolas, algunas  veces ponninervias, cori s, 

ordinariamente  provistas  hacia  su  base  de  dos 
glándulas  tuberculosas,  y  frecuentemente  acom- 
pañada .le  e  itípulai  ni  .ni  l  .i  ■,  libres  ó  uni- 
das   So  I    llore-  están  dispuestas  en  espiga 

racimos  axilares  6  terminales,  simples  ó  com- 
puestas ;  las  i,  meninas  poco  numerosas  en   la 

pule   inferior,  las   masculini Un  iri  tmente 

agrupadas  por  cimas  en  la  axila  de  la:  brai  ti  is, 

Se     e O     'le'    "    I        | ¡<'       ''  ''    " '     '    CáUdM 

.1,     Al. i  y   I  ll     en  i  i 
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Se  encuentran   en  las  islas  Filipinas  las  dos 
especies  leñosas  siguientes: 

Carumbium  populneum,  Mull,  conocido  con 
el  nombre  vulgar  de  Balanti.  -  Arl.olito  resino- 
so de  lm,50  de  altura,  común  en  las  orillas  de 
ios  y  rn.s.  Tiene  las  hojas  alternas,  tri- 
nen das,  escotadas  en  la  base,  en  donde  existen 
dos  barbas  deciduas,  con  dos  glándulas,  y  a  ve- 
ces otras  dos  más  sobre  las  primeras,  aovadas, 
aguzadas,  hendidas,  aserradas,  rugosas  y  lampi- 
ñas, con  los  pecíolos  cortos.  Las  flores  son  mo- 
noicas; las  masculinas  con  espiga  larga,  laxa, 
compuesta  de  escamas  cóncavas,  que  cubren  dos 
llore,  itas,  cada  una  con  dos  escandías  propias  y 
estrechas;  las  femeninas  con  espiga  compuesta 
de  escamas  cóncavas,  cada  una  con  dos  glándu- 
las laterales,  cubriendo  una  (lorecita.  El  fruto  es 
una  eajita  tricoca.  No  tiene  jugo  lechoso  nota- 
ble. La  madera  no  da  olor  agradable  al  que- 
marse. 

Carumbium fastuosum,  Mull.  Nombre  vulgar 
Botang  gubal.  -  Arbolito  de  unos  dos  a  tres  me- 
tros de  alto,  al  parecer  venenoso.  Tiene  el  tron- 
co derecho  y  las  hojas  alternas,  anchas,  lanceo- 
ladas, con  dos  glaudulillas  en  la  base,  delgadas, 
enteras,  muy  lisas  y  con  un  viso  blanquecino,  y 
los  pecíolos  encarnados  y  largos.  Flores  monoi- 
cas; las  masculinas  en  grupos  racimosos,  con  dos 
glándulas  en  la  base,  colocadas  á  lo  largo  de  un 
pedúnculo  común;  las  femeninas  solitarias  aba- 
jo, con  su  pedúnculo  propio  larguísimo.  Fruto 
cajilla  semiovada  al  revés,  comprimida,  con  dos 
aposentos  y  en  cada  uno  una  semilla.  Florece 
en  agosto.  La  savia  es  cáustica. 

CARUMBLAYA:  Gcog.  Aldea  en  la  prov.  de 
Tacna,  territorio  peruano  ocupado  por  Chile; 
60  habits. 

CARÚNCULA  (del  lat.  carúncula,  d.  de  caro, 
carne):  f.  Aiwt.  Elspecie  de  carnosidad. 

Permitimos  que  puedan  dar  licencias  parti- 
culares para  curar  cataratas ,  tina,  carúnculas 
y  algebristas  y  hernistas. 

Nueva  Recopilación. 

-Carúncula:  Anat.  Carúncula  lagrimal. 
Pequeño  abultamiento  de  forma  triangular  ú 
oval,  situado  en  el  ángulo  mayor  del  ojo  y  cu- 
bierto por  una  mucosa  (la  conjuntiva)  muy  vas- 
cular, roja  y  blanda.  Su  trama  está  formada  por 
tejido  conjuntivo;  su  espesor  es  en  gran  parte 
debido  á  la  existencia  de  15  a  20  pelos  vellosos, 
apenas  salientes  al  exterior,  provistos  todos  de 
un  folículo  muy  pequeño,  y  de  dos  ó  tres  glán- 
dulas pilosas  ó  sebáceas  muy  gruesas  relativa- 
mente, de  tal  suerte  que  cada  uno  de  sus  fondos 
de  saco  es  igual  ó  mayor  que  el  folículo  piloso. 
En  el  bordé  ocular  externo  de  las  carúnculas  la 
conjuntiva  presenta  en  la  especie  humana  un 
pequeño  repliegue  semilunar,  mucho  más  des- 
arrollado en  otros  mamíferos.  La  carúncula 
pu.de  ser  asiento  de  inflamaciones  simples  ó 
llemonosas  aisladas,  ó  como  extensión  de  las 
inflamaciones  de  la  conjuntiva,  y  de  tumores  de 
diversa  naturaleza. 

Carúnculas  mirtiformes.  -  Pequeños  tubércu- 
los rojizos,  de  variables  formas  que  son  los  restos 
retíanlos  por  cicatrización,  de  la  membrana  hi- 
ñen desgarrada. 

Carum  ala  -le  la  antea    V.  Uretra. 

carupa:  Oeog.  V.  Carmen. 

CARúpano:  Geog.  0.  en  el  dep.  y  est.  deBer- 

inn.le.'.  en  el  territorio  que  lii.''  est.  de  Cumailá, 

\  r,i,    „,  la  ,    .ni  puerto  en  el  Mal  de  las  Antillas; 

cp.  ,1.1  dep.  y  tiene  8 5¡)0  habits.    Aunque 

,d  di es  calido  y  enfermizo,   le   progresado 

mucho  por  su  ventajosa  posición  para  el  ...un 
en,,  que  loso  li.ne  principalmente  con  La  Guai- 
ra, Nueva  Esparta.  I  umaná  y  Barcelona;  ex- 
polia cale,  eaeao.  algodón  V  algunos  olios  pro- 
.lii  tos  de  su-  lera.es  nenas  y  ricos  bosques. 
Minas  de  azufre,  otra  de  oro,  muy  importante, 
llamada  Gran  l'ol'n-,   y  varias  de  plata  y  galena 

argentífera. 

carur:  Geog.  C.  del  dist.  de  Coimbafnr,  pre- 
.  idencia  inglesa  de  Madras,  [ndostán  meridio- 
nal, sil  a  orillas  del  A.maravati,  afl.  del  I  lave]  i . 
lOOtm  habits. 

CARUS  (Isa):  Biog.  Sacerdote  siriaco.  X  en 
el  año  17 10  de  nuei  tra  i  ra  en  Bethloém,  y  fué 
ordena.!..  p..r  el  patriarca  de  Alejandría,  Objeto 

de  continuad  i  peí  n  por  los  ofie 

v  [os  sacerdote    de  sectas  cristianas,  determinó 

pa    i,    i  Europa  i  on  esperanza  de  lograr  1"   poi  0 
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que  necesitaba  para  subvenir  á  sus  necesidades. 
Morandoen  Roma  fué  prot.  gido  algún  tanto  por 
los  Papas  Clemente  XIV  y  Pío  VI;  pero  envuelto 
en  los  sucesos  políticos  de  Italia,  prisionero  del 
rey  de  Ñapóles  durante  cuatro  años,  encerrado 
después  por  el  cardenal  Riil'fo  y  expulsad.,  mas 
tarde  de  aquellos  Estados,  pasóá  Francia,  donde 
arrastró  una  existencia  miserable,   hasta  que  á 
consecuencia  de  unas  Memorias  que  publicó  bajo 
el  título  de  Précis  des  perséeulions  souffertes  par 
Isa  Caras,  en  París  el  año  1801,  el  gobierno,  com- 
ido, le  protegió. 
-Carus  (Carlos  Gustavo):  Biog.  Médico  y 
fisiólogo  alemán.  N.  en  Leipzig  el  9  de  enero 
de  1789.  Fué  el  primero  que  enseñó,  en  la  Uni- 
versidad de  su  pueblo  natal,  la  Anatomía  com- 
parada, ciencia  nueva  debida  á  Cnvier.  Dirigió 
durante  la  guerra  de  1813  el  hospital  francés  de 
Pfaffeudorf,  y  en  1814  obtuvo  la  dirección  de  la 
clínica  de  partos  y  el  nombramiento  de  profesor 
eu  la  Academia  médico-quirúrgica  de  Dresde. 
Médico  de  la  corte  y  Consejero  de  Estado  des- 
de 1827.  individuo  correspondiente  del  Instituto 
de  Francia  desde  1859,  fué  autor  de  las  siguien- 
tes obras:  De  la  circulación,  de  la  sangre  en  los 
insectos  (1827),  premiada  por  la  Academia  de 
Ciencias  de  París;  Principios  de  Anatomía  com- 
parada y  de  Fisiología  (1828);  Sistema  de  Fisio- 
logía (1838-40);  Psyguis,  histm  ia  deldesarrollo 
del  alma  humana  (1846),  y  Physis,  historia  déla 
vida  corporal.  Carus  decía  que  en  cada  organis- 
mo animal  hay  en  antagonismo  dos  sustancias 
animales  diferentes:  la  sangre  y  la  médula  ner- 
viosa. Los  animales  en  los  que  el  antagonismo 
primario  esencial  de  ambas  sustancias  no  se  ha 
manifestado  todavía  en  el  espacio,  son  animales 
primarios,  animales-huevos  (osufs),    oozoarios; 
[los  en  los  que  dicho  antagonismo  solóse 
ira  por  los  nervios  blandos  y  por  la  sangre 
blanca  (insectos  y  moluscos),  son  animales  tron- 
cos, corpozoarios,  y  los  otros  en  que  el  antago- 
nismo aparece  doblemente  por  un  sistema  ner- 
vioso blando  y  un  sistema  nervioso  fibroso  de 
una  parte,  y  un  sistema  sanguíneo  de  sangre 
i   y  un  sistema  sanguíneo  de  sangre  roja 
de  otra,  son  animales-cabezas,  animales-cerebros, 
■ítarios  (vertebrados).   Forma  una  cuarta 
ni  el  ser  en  que  la  idea  de  la  animalidad  se 
manifiesta  por  el  más  perfecto  desarrollo  posible 
de  la  unidad  interior  (conciencia  de  sí  mismo, 
i  :  tal  es  el  hombre.  Sólo  él  está  en  puro 
onismo  con  el  mundo  vegetal  y   puede  ser 
considerado  como  el  representante  del  mundo 
animal  entero.  Por  esta  razón  es  imposible  con- 
cebir mas  de  una  especie  humana.  Carus,  además 
de    u    trabajos  de  Fisiología  y  Medicina,  dio  á 
conocer  otms  literarios,  y  pintó  al  óleo  cuadros 
i       ,:         m  los  artistas.  Entre  sus  escritos  lite- 
rarios y  artísticos  merecen  recuerdo  las  Cartas 
nlura  de  paisajes  (1831-85);  París  y 
Rihm    1886  ;  Inglaterra  y  Es- 
cocia (3  Com  nial  ¡  -  di   las  obras  de  Goethe 
aportaneia  en  el  prt  s<  nti  y 
en  el  porvenir  ( I 
caruso  ( 'l,i  i       Bii  g.  Músico  italiano.  N.  en 
[e    el  año  1 7 - "■  1 :  M    en  Perugia  en   1822. 

Hijo  di  un  i..'    o  ipolitano,  hizo    u¡  i  itudio 

bajo  li le  Ni.  ola  i  Sala    <  ¡ompuso  Ca- 

enta  óperas,  de  le   cuales  la  pi  imera  fui 

//  Baroru  de  Trochia,  y  la   última  L'Aun  o  •>, 

-ii  producción  más  notable  ím   Arta 

la  en  Londrc     I  ompu n 

,    di   mi  :   tilo  más 

Carutti  (Dominio):  Biog.  Historiador,  pu 

tico  italiano,  barón  de  '  'antogno. 

N,  en  !  !    :  !n,  el  27  de  noi  ieni 

ludios  en  el  I   olí  "lo 

d  conociinien 

le  al   de  la 

i  |  ,  i  publicó  Del- 

,  ;     ilada  i  < 

qui  merecen 

I 

it  fg  ■  '  '         

,  Historiad  e  )  letm 

;  :      I 

[j     m   j  bi  mi" 

lo  ll  "!    '■     "''        ' 

penó  en  el  Mi 
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nisterio  de  Negocios  Extranjeros  la  secretaría 
general,  cou  los  Ministros  Borinida,  Cavour  j 
Ricasoli.  En  las  elecciones  de  1860  y  de  1861, 
fué  elegido  diputado  del  Parlamento;  de  1862  á 
sidió  en  Holanda  como  Enviado  extraor- 
dinario y  Ministro  plenipotenciario:  ante-,  en 
1861,  había  sido  plenipotenciario  italiano  para 
la  limitación  do  las  fronteras  cou  Francia,  y  pos- 
teriormente ocupó  un  puesto  en  el  Consejo  de 
E  t .ido.  Indi-  iduo  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  Turín,  de  la  de  los  Linceos  de  Roma,  y  de  la 
comisión  de  Historia  nacional,  obtuvo  la  conde- 
coración de  la  orden  del  Mérito  civil  de  Saboya, 
é  hizo  progresar  los  estudios  históricos  en  su 
patria  é  ilustró  no  pocos  acontecimientos  de  los 
tiempos  modernos  con  sus  eruditas  y  numerosas 
obras,  entre  las  que  se  cuentan:  Historia  de  la 
diplomacia  de  la  casa  de  Saboya  (Turín,  1875- 
76);  Elconde  Humberto  /(en  los  Archivos  histó- 
ricos italianos,  Florencia,  1878);  Relaciones  sobre 
la  corte  de  España  del  abate  Doria  del  Masoy  del 
conde  Lascaris  de  Castellar,  Ministro  de  Saboya 
(Memorias  de  la  Academia  de  Turín,  1860);  De 
la  neutralidad  de  la  Saboya,  narración  y  docu- 
mentos (id.,  1862);  Lacorte  de  Turín  y  los  tra- 
tados de  1815  (Florencia,  1871),  etc.  Como  lite- 
rato ha  publicado:  un  Ensayo  crítico  sobre  Pro- 
per  ció;  Sex.  Aurelii  Properlii  Cynlhiacum  Libro 
Qnartoelegiarum{l&69);  SupuliciaCaleni Sátira 
(1872);  Versos,  edición  corregida  por  el  autor 
(Roma,  1872);  Dominici  Carutti,  Dies  IX  men- 
sis  Januarii  (Liorna,  1878,  tercera  edic. ) 

CARUZ  DE  SAN  LÁZARO:  Gcog.  Arrabal  en 
la  parroquia  de  Santa  María  d"  Al  llera,  ayunt. 
y  p.  j.  de  Monforte,  prov.  ele  Lugo;  59  edifs. 

CARVA:  Geog.  Sierra  de  Tras-os-Montes,  Por- 
tugal, cerca  déla  aldeadel  mismo  nombre;  1118 
metros  de  alt. 

CARV/ CROL:  m.  Qu'tm.  Sustancia  isomérica 
del  carvol;  es  un  aceite  poco  fluido,  incoloro, 
menos  denso  que  el  agua,  que  lo  disuelve  en  pe- 
queña cantidad;  su  sabor  es  acre,  su  olor  des- 
agradable; hierve  á  232°;  sus  vapores  irritan 
los  órganos  de  la  respiración.  Se  obtiene  tratan- 
do .ii  .aliente  la  esencia  de  carvi  ó  alcaravea,  ya 
por  la  potasa  ya  por  el  ácido  fosfórico  vitreo.  Se 
forma  también  cuando  se  disuelve  iodo  en  la  esen- 
cia de  carvi,  que  se  destila  y  se  cohoba  en  tanto 
que  pasa  ácido  iodhídrico.  El  producto  de  la  des- 
tilación lavado  con  la  potasa  es  una  mezcla  de 
carvino  y  de  carvacrol.  En  la  acción  del  iodo 
sobre  el  alcanfor  de  las  lauríneas  se  forma  un 
aceite,  canfocreosota,  que  no  es  otra  cosa  que  car- 
vacrol. 

CARVAJAL:  m.  CARVALLAR. 

-Carvajal  (Juan  y  Pedro  Alonso  de): 
Biog.  Caballeros  castellanos,  hermanos,  llamados 
vulgarmente  los  Carvajales.  Murieron  en  1312. 
Ambos  se  distinguieron  en  las  luchas  de  San- 
cho IV  de  Castilla  contra  su  padre  Alfonso  X, 
militando  en  las  tilas  del  primero.  Más  tarde, 
durante  el  reinad.,  do  Fernando  IV,  se  les  im- 
putó la  muerte  de  Benavides,  validode  este  rey, 
que  los  condenó,  sin  proceso  ni  pruebas,  á  ser 
arrojados  .les. le  lo  alti  déla  peña  de  Martos. 
I ...  i  ..rvajales  reel.-una.ron  en  vano,  y  al  no  ha- 
llar justicia  en  los  tribunales  do  la  tierra,  em- 

plazi al  rey  para  que  compareciese  ante  el 

tribunal  de  I  'ios  en  el  término  de  treinta  días, 
al  lin  de  los  cuales  murió  don  Fernando,  lista 
tradición,  que  por  primera  vez  con  igna  el  ero- 
ni  i..  Ebn-Alhathib,  cincuenta  áñosdospués  del 
i  ,,.  calificándole  de  fábula  singular,  fué  re- 
cogida .o  las  crónicas  do  Seba  tián  Martím  .  j 
repetida  después  por  todos  los  historiadores.  El 
director  de  la  Academia  de  la  Historia,  señor 
i;,  ,,  n  idee,  ha  impugnado  este  hecho,  en  el  que 

sólo  \ •'<<  ma  que  Fernando  1\ 

murió  de  muerte  natural. 

-Carvajal  (Juan):  Biog.  Prelado  español. 

N,  ,ii  'l'iiiiill"   Cacen      el  1899;  M.  en  Roma  i 
t;  do  diciembre  de  i  169.  Después  de  h  ibei   n  ci 
i, i  a  bi  illante  instr uón  y  cursado  Dere- 
cho civil  v  .'..o". man  hó  a   Roma,  dondi 

obtuvo  el  nombramiento  de  auditoi  de  la  Rota 

y  luego  el  d. I"  rnadoi  de  la  i  iudad.  Enviado 

Papa  ]  'i",  "i"  IV  al  concilio  de   B 
n      ni"   ..  I  .  I  ii"t  i  ''"o.  -  ida  .  o  •! 

lo    poi  i"  qm  li  i. ' ida  1 1  purpuro 

.    ni.,     Muerto  Eugí  nio  IV,    u    u 

.  '  m  ...  ..  Carvaj  il,  ncepto 

ido,  i  Al, 'inania.  AHÍ  ai  regló  el  cardenal 
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Juan  todo  lo  concerniente  á  beneficios,  Pasó 
después  á  Bohemia,  combatió  á  los  husitas,  y 
más  tarde  recorrió  do  nuevo  Alemania  y  Hun- 
gría, ayudando  á  los  soldados  cristianos  qu| 
ganaron  á  Mahometo  II  la  memorable  batalla 
dada  el  22  de  julio  de  1456.  Bajo  el  pontificado 
de  Pío  II  regresó  á  Roma,  y  basta  su  mu.  rte. 
ocurrida  después  de  haber  ejercido  veintidós 
legaciones,  siguió  prestando  valiosos  servicios 
al  pontificado. 

-Carvajal  (Bf.rnardino):  Biog.  Prelado 
español.  N.  en  Plasencia  Extremadura)  el  II.,.",; 
M.  en  Roma  en  1522.  Sobrino  de  don  Juan  i  ..r- 
vajal,  comenzó  sus  estudios  en  España,  y  piso  á 
continuarlos  á  Italia  bajo  la  dirección  de  su  tío. 
El  Papa  Inocencio  VIII,  prendado  de  sus  con» 
diciones,  le  envió  en  calidad  de  nuncio  a  Espa- 
ña, y  los  mismos  reyes  don  Fernando  y  doña 

Isabel  le  nombraron  á  su  vez  embajador  :i 

de  la  Santa  Sede.  Alejandro  VI  le  elevó  á  la 
dignidad  de  cardenal  (1493),  después  de  haber 
desempeñado  Carvajal  los  obispados  dn  Carta- 
gena, Astorga  y  Badajoz;  á  la  muerte  de  este 
Pontífice  ciño  la  tiara  Julio  II,  quien  hizo  que 
Carvajal  pasase  á  Alemania;  pero  éste,  creyén- 
dose desairado,  se  retiró  á  Pisa;  allí  se  declaró 
abiertamente  partidario  de  Luis  XII  ,  rey  de 
Francia,  y  unido  á  nueve  cardenales  y  varios 
otros  prelados,  presidió  el  conciliábulo  que  se 
celebro  en  dicha  ciudad  el  1511,  con  objeto,  según 
ellos,  de  reformar  la  Iglesia  y  castigar  los  deli- 
tos que  de  tiempo  atrás  escandalizaban  á  laniís- 
ima Iglesia  universal.  Irritado  el  Papa  Julio  II 
reunió  al  año  siguiente  el  concilio  general  de 
Letrán,  y  en  él  depuso  á  Carvajal,  declarándole 
indigno  de  la  púrpura.  Murió  el  citado  Pontífice 
y  le  sucedió  León  X.  Con  este  motivo  Carvajal 
escribió  al  concilio  (1513)  retractándose  de  sus 
decisiones  y  prometiendo  guardar  obediencia  á 
los  acuerdos  del  concilio  de  Letrán.  León  X  dis- 
puso que  Carvajal  fuese  encerrado  en  Civitave.c- 
chia;  pero  éste  á  los  pocos  días  alcanzó,  no  sólo 
el  perdón  y  la  rehabilitación  en  todas  sus  dig- 
nidades, si  que  también  el  nombramiento  de 
obispo  de  Ostia.  Conoció  todavía  los  pontifica- 
dos de  Adriano  VI  y  Clemente  VII,  y  murió 
ejerciendo  el  cargo  de  deán  del  Sacro  Colegio. 
Compuso  varias  obras,  hoy  solo  conocidas  en  su 
mayor  parte  por  los  títulos. 

-Carvajal  (Juan  de):  Biog.  Guerrero  es- 
pañol. Vivió  en  el  siglo  xvi.  M.  en  Venezuela 
el  1546.  Era  hacia  1545  teniente  del  Licenciado 
Frías,  quien  había  sido  enviado  de  Santo  lio- 
mingo  para  evitar  el  desorden  que  reinaba  en 
Venezuela.  Distraído  por  otros  asuntos,  y  tenien- 
do noticia  de  las  agitaciones  de  que  era  presa 
la  ciudad  de  Coro,  envió  á  su  teniente  Carva- 
jal, quien  llegó  allí  á  principios  del  año  1545. 
«Era  este  sujeto,  dice  un  historiador,  de  ánimo 
perverso  y  corazón  depravado;  manifestaba  la 
perfidia  como  arma  predilecta,  y  era  alevoso  por 
naturaleza.  Así,  con  singular  descaro,  cambió 
su  título  de  teniente  general  por  el  de  gobei  na- 
dor,  usando  para  ello  de  una  suplantación  en 
los  despachos  del  tribunal  En  seguida  cogi"  toda 
la  gente  de  armas  que  había  y  se  interno,  acom- 
pañado de  Villegas  como  segundo,  á  fun. bu  la 
ciudad  del  Tocuyo.  Allí  le  halló  Urre.  Quiso 
( !ai  vajal  que  éste  se  pusiera  bajo  sus  órdenes,  y 
después  de  varias  peripecias,  cuando  Urre.  cami- 
naba con  dirección  á  la  ciudad  de  Coro,  alcan- 
zóle en  las  montañas  de  aquel  país,  y  le  dio, 
como  á  sus  acompañantes,  traidora  y. -niel  muer- 
te Marchó  Carvajal  al  Tocuyo,  hizo  ahorcará 
los  amigos  de  [Jrre,  quedó  rodeado  sólo  de  sus 
cómplices,  y  fundóla  ciudad  del  mismo  nombre 
en  /  de  diciembre  de  1545.  Al  año  siguiente 

1! i  Venezuela  el  Licenciado  Juan    Per./  de 

Tolosa,  que  había  si. lo  nombrado  gobernador  y 
Capitán  General  .le  aquel  país  por  (.'arlos  V,  y 
sabidas  por  él  las  fechorías  de  Carvajal  puso  en 

obra,  tuda  cautela,  el  prenderle,  y  al  lin  lo 

con  i  "ni,,.  Sometido  ajuicio,  Carvajal  fué  con- 
di  nado  á  muerte  j  ejecutado  en  el  mismo  lugar 
en  que  sacrificara  tantas  víctimas. 

Carvajajl  (Francisco  de):  Biog.  Militar 
español.  N.  en  Arévalo  (Avila).  M.  en  el  Perú 
,1  10  de  abril  de  1648,  Conocido  en  la  historia 
colonial  .le  América  con  el  nombre  .le  /..y  demo- 
nio de  los  Amles,  es  mi  tipo  legendario,  ■  rande 

j  peque in  sus  pasiones,  noble  y  villano  en 

i    i,  tos,  generoso  y  /quino  en  su  conducta, 

l'  o,   i  lan  .ij.'il  iiiio  contradicción  viviente    I  Ion 
ontimien ligioaoa  que  no  eran  los  de  su 
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jiglo;  con  una  palabra  en  la  que  bullían  ol  chis- 
te travieso  ó  el  sarcasmo  ilel  hombre  descreído; 
con  una  crueldad  que  recuerda  los  re  finamientos 
de  los  tiranos  do  la  liorna  pagana,  hay  que  ad- 
mirar en  él  su  abnegación  y  lealtad  por  el  amigo 
y  la  energía  de  su  espíritu.    Valiente  soldado, 
lía  victoria  fué  para  él  sumisa  cortesana.  Dícese 
Ique  nació  Carvajal  en  Ragama,   pequeña  aldea 
del  distrito  de  Arévalo,  y  que  fué  hijo  natural 
de  César  Borgia,  duque  de  Valentinois.  Carva- 
'jal,  por  tanto,  era  nieto  del  Papa  Alejandro  V  1. 
Después  de   haber  militado  en  España,  sirvió  á 
las  órdenes  del  Gran  Capitán,  y  se  halló  con  el 
grado  de  alféiez  en  elsitiode  Ravena,  batalla  de 
Pavía  y  en  el  saco  de  Roma.  Cansado  de   esta 
guerra  marchó  á  Méjico  con  su  querida,  Catalina 
Leyton,  en  la  comitiva  del  virrey  .Mendoza;  á  la 
[legada  de  Carvajal  á  América,  encontrábase  don 
Francisco  Pizarro  en  serios  aprietos.  La  suble- 
vación de  indios  era  general  en  el  Perú.  Entera- 
do de  este  conflicto,  el  virrey  dio  á  Francisco  de 
Carvajal  el  mando   de  doscientos  hombres,  al 
frente  de  los  que  marchó  Francisco  á  auxiliar  á 
Pizarro,  del  que  obtuvo  grandes  mercedes  en  re- 
compensa de  sus  servicios,  que  le  hicieron  po- 
seedor de  una  pingüe  fortuna.  Después  del  trá- 
gico linde  Pizarro,  Carvajal  combatió  tenazmente 
la  facción  del  joven  Almagro,  y  en  la  sangrienta 
batalla  de  Chupos,  cuando  la  victoria  se  pro- 
nunciaba por  los  almagristas,  arrojó  el  yelmo  y 
la  coraza,  y,  puesto  al  frente  de  su  tercio,  enar- 
deció n  los  soldados  cen  sus  palabras  y  decidió 
el  éxito  de  la  batalla,  apoderándose  de   la  arti- 
llería de  Almagro.  Carvajal,  que  quizá  presentía 
los  sucesos,  con  motivo  de  la  muerte  de  doña 
Catalina  se  apresuró   á  realizar  su  fortuna  para 
regresar  á  España,  pero  en  ningún  puerto  halló 
nave   lista   para  conducirlo  á  la  península.  La 
gratitud  que  debía  á  los  Pizarras  le  obligó  á  unir- 
se con  Gonzalo  y  á  representar  el  segundo  papel 
en  aquellas  luchas. Nombrado  Maestre  de  Campo 
del  ejército,  prestó  valiosos  servicios  á  la  causa 
íme  abrazó,  los  que  resumiremos  en  las  siguientes 
aneas  de  un  historiador.  El  octogenario  guerrero 
exterminó  o  aterró  á  los  realistas  del  Sur.  A  la  edad 
en  que  pocos  hombres  conservan  el  fuego  de  las 
pasiones  y  el  vigor  de  los  órganos,  pasó  sin  des- 
canso seis  veces  los  Andes.  De  Quito  á  San  Mi- 
guel,  de  Lima  á  Guamanga,  de  Guamanga  á 
Lima,  de  Lucanas  al  Cuzco,  del  Collaoá  Arequi- 
pa y  de  Arequipa  á  Charcas.  Comiendo  y  dur- 
miendo sobre   el  caballo,  fué  insensible  á  los 
hielos  de  la  puna,  á  la  ardiente  reverberación  del 
sol  en  los  arenales,  y  á  las  privaciones  y  fatigas 
de  las  marchas  forzadas.  El  vulgo  supersticioso 
decía  que  Carvajal  y  su  caballo  andaban  por  los 
aires.   Sóio   así  podía  explicarse  tan  prodigiosa 
actividad.   Después  de   la  victoria  de  Iuaquito, 
Carvajal  aconsejó  á  Pizarro  que  se  proclamase 
rey;  éste  no  siguió  sus  leales  advertencias,  y,  ya 
perdido  el  favor  popular,  Carvajal,  para  no  su- 
cumbir en  Lima,  aceptó  la  batalla  de  Huarina 
en  la  que  con  sólo  quinientos  hombres  derrotó  á 
inil  doscientos  imperialistas.  El  9  de  abril  de  1548 
se  empeñó   la   batalla   de  Saxsahuaman;  en  ella 
las  tropas  de  Pizarro  le  traicionaron,  y,  abando- 
nando sus  banderas,  se  pasaron,  mandados  por 
el  segundo  jefe  Cepeda  y  el  capitán  Garcilaso  de 
la  Vega,  al  campo  de  la  (¡asea.  Hecho  prisionero, 
al  día  siguiente  fm'-  ajusticiado  sobre  el  campo 
bal  día  á  la  avanzada  edad  de  ochenta  y  cua- 
tro aíios. 

Cuéntame  do  Carvajal  hechos  increíbles  que 
b ni  ervido  de  base  Ti  multitud  de  historietas  y 
leyendas  que  la  tradición  ha  conservado.  A  su 
muerte  sus  bienes  fueron  confiscados,  su  casa 
demolida  y  el  solar  sembrado  de  sal;  en  él  se 
colocó  una  lapida  de  bronce  e<>n  una  inscripción 
de  infamia,  y  á  la  ra.Hr  se  la.  dio  el  nombre  'ir 
bailo  del  Marmol  de  Carvajal.  Su  cabeza  fué  ex- 
i  en  la  plaza  Mayor  de  Lima  al  lado  de  la 
di'  i  ion/  Je  I1,,  ii  ro,  entre  cuj  as  dos  luí''  cqli  ida 
]i"  tei  i-,  mentí  la  d  Fi  mei  co  G  ¡ron  ,  ii  con  i 
-  ir  ir  1 1  de  la  rebelión  del  <  luzco,  Robada  quince 
afio  'i'  pin  la  'I"  i '  o  vajal  con  alguna  un  fué 
i  utci  rada  en  1  i  ¡gle  lia  de  San  Franci  co.  Tan 
grande  fué  la  popularidad  do  Carvajal  que,  ha- 
biendo i  ido  n  fápid  '  quii  ida  por  sus  amigos, 
ei  rea  de    i   i  nta  años  di   pué     i  "  enero  de  1611 

fué  mi'  '.  ni    ate  colocado  por  el  vil  rey  pi ¡pode 

Esqiiil.u  lie  i  I""  h.i  di    iparocoi   i rioi  mente 

por  un  dendo  do  <  lai  vajal,  fué  en  1 6  15  re  tan 
rada  poro]  Marqm    de  Mam  era.  1  [oj    o  con  erva 
en  la  Bibliotoi  i  Nacional  di    lama  debajo  de  un 
retrato  do  e  te  conqui  tador. 
Tomo  i\ 


Carvajal  ó  Caravajai  (Miguel  de): 
tiioy.  Poeta  español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  No 
hay  dalos  biográficos  de  este  escritor,  cuyo  nom- 
bre figura  cu  el  Catálogo  de  autoridades  de  la 
lengua  publicado  por  la  Academia  Española.  Si 
sabe  que  compuso  una  tragedia  llamada  Josefina 
y  un  auto  más  conocido,  impreso  en  Toledo  ol 
1557  y  reimpreso  en  el  tomo  XXXV  de  la  Biblio- 
teca -A  autores  españoles  de  Rivadeneira.  La  porta- 
da di  este  auto  dice  así:  Las  Cortes  de  i. a  Muer- 
te, á  las  cuales  vienen  todos  los  estados,  y  por 
vía  de  representación  dan  aviso  á  los  vivientesy 
doctrinad  los  oyentes.  Llevan  gracioso  y  delicado 
estilo:  dirigidas  por  Luis  Hurtado  de  Toledo  al 
invictísimo  señor  don  Felipe,  rey  de  España  y 
Inglaterra,  etc.,  su  Señor  y  Rey.  Al  final  de  la 
obra  se  leen  estas  palabras:  Aqui  se  acaban  las 
Cortes  de  la  Muerte  que  compuso  Micael  de 
Carvajal  y  Luis  Hurlado  de  Toledo.  Fueron  im- 
presas <  <i  la  imperial  ciudad  de  Toledo,en  casa 
de  Juan  Ferrer ;  acabáronse  á  15  de  octubre  de 
1557.  El  pensamiento  no  es  nuevo  y  original,  y 
viene  á  ser  una  reproducción  en  formaescéuica  de 
la  famosa  Danza  de  la  Muerte,  idea  singular  y 
pintoresca  que  se  ha  tratado  de  mil  maneras  y  en 
varios  idiomas.  Al  menos  las  literaturas  proven  - 
zal,  francesa,  inglesa,  alemana  y  española  tienen 
todas  su  contribución  especial  en  este  género, 
que  también  trataron  de  embellecer  por  su  parto 
el  dibujo  y  la  pintura.  Algo  arguye  en  favor  del 
pensamiento  un  voto  tan  conforme  y  univer  al. 
Las  i  'ortes  de  <•<  Muerte,  como  obra  dramática,  y 
aun  como  ejemplo  de  estilo  y  de  locución,  mere- 
ce ser  conocida,  pues  pocas  podrán  competir  con 
ella  ni  en  el  artificio  y  facilidad  del  diálogo,  ni 
en  la  gravedad  de  las  sentencias,  ni  en  la  censu- 
ra de  las  costumbres  de  la  época,  ni  en  la  pre- 
paración é  ingeniosísimo  desempeño  de  algunas 
escenas,  Y  lo  que  parece  más  notable  es  que, 
siendo  obra  de  dos  autores,  pues  Carvajal  la  em- 
pezó y  Hurtado  de  Toledo  la  continuó  y  acabó, 
conserve  desde  el  principio  al  fin  la  misma  en- 
tonación y  brío.  .Muy  acertada  juzgamos  la 
opinión  de  los  que  creen  que  esta  composición 
es  el  Auto  de  las  Corles  de  la  Muerte  que  iba  re- 
presentando la  compañía  de  Ángulo  el  Malo,  de 
que  se  hace  mención  eu  el  Quijote.  La  fecha  de 
la  obra  de  Carvajal  y  de  Toledo,  el  título,  y 
hasta  la  indicación  de  algunos  de  los  pi  rsonajes 
que  iban  en  el  carro,  dan  á  esta  presunción  har- 
to fundamento.  Al  hablar  Cervantes  de  algunos 
de  los  personajes  que  marchaban  en  la  compañía 
de  Ángulo  ./  Malo,  cita  al  dios  Cupido,  que  no 
figura  en  Las  Cortes  de  la  Muerte',  pero  acaso  no 
recordaría  bien  las  personas  que  entraban  en 
aquel  drama,  ó  pudo  equivocarlos  con  los  que 
aparecen  en  Las  Cortes  decaslo  Amor,  escritas 
por  el  misino  Hurtado  de  Toledo  é  impresas  en 
el  mismo  punto  y  año. 

-Carv  \.i  u    JoséMiguel  :  Sio  /  M  i  si ie 

jicano.  N.  en  1803.  Niño  aún  perdió  la  vista, 
por  lo  que  adquirió  mayor  delicadeza  del  senti- 
do  del  oído.  En  1820,  por  efecto  de  la  casuali- 
dad, dio  principio  al  invento,  raro  en  los  anales 
de  la  armonía,  de  una  música  enteramente  nue- 
va, que  produce  un  efecto  agradable.  Hallábase 
cerca  de  Drizaba  en  un  rancho,  a  la  sombrado 
un  árbol.  Para  distraerse  comenzó  á  tirar  un 
palito  que  tenía  en  las  manos,  \  su  oído  perci- 
bió sonidos  armónicos  que,  c binando  ■     lies 

trámente,  llegarían   á  producir    varios    I s. 

Tratando  'Ir  i"  i feceionar  su  invento,  Carva   il 

trabajó  asiduamente,  hasta  q e  valió  de 

tres  palitos  de  madera  lina,   de  una  cuarta  de 

"'"     máS    "    Hli'll'i    .    J     'I''    Ull    Cl  II'"   "    l 

fin  ;  algunos  tienen  dos  voces  y  aún  nías,  i  ■  n 
la  manera  que  se  tenga  do  usarlos.  Para  afinar 

,     ■  -  -     reí  oh..,  i,i.  antes  de  tocar  pie;  a  ningu- 
na, los  palitos,  y,  si  no  I"    i  nconl  raba  acoró 
I"  i  ii  nabo  '  "ii  i."  i  o  i',  aja .  o  coi  taba  de  la  pon- 
ía algunos  pedacitos  de  madera,  hasta  i  oí 

en  bino  , irdo   i  !on  tal  instrumenl  o  i 

¡ntei  prctaba  con  suma  claridad  y  precisión 
ñas  piezas  <i<-  un    i,.i,  y  on, i    i|r  ¡nfei  i ti  rito, 

orno  v,.i[  .   ,  i  nadi  illas  y  boleros. 

C  u:\  u\l,  i    Vi  UNANDl      DE  I  <     A  s- 

BEL):  /.'/";/,    Poli!  i i  ¡p i,  i ■     de   Sar 

doal.  X.  'ii  <  í:  añado  ol  :í''<  de  dicii  n 

Hijo  del  duque  de  Abrí ,  paren  I  ido 

ron  casi  imla  l,i  noblí    i   de  Madrid    Con  i      i 
aplii  ación  liguió  la  carrera  d    Dui     lio,  y  en  lf  65 
orocibió  di     i,,,    i  i.     ti  la  1  ntral, 

i  orno  I loctor  enLcyi  y  en  Adinini  tración  n 
1 868,    A I   recibir  I     m      tidtirn   pronunció  un 
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notable  discurso  sobre  el  Establecimiento 

isinstilu  ■"..,  .  inglesas,  petición  di  d  re- 
,  coipus  ¡i  bilí  de  dt  recho  >.  En  180  ! 
'■■'  ■  "ii  doñ.i  Petra  <  íutiéi  ir,-,  de  la,  < ',  ncha,  hi 
de  los  marqueses  del  Duero.  En  18ü7  fué  poi 
primera  vez  al  Congreso,  como  representante  de 
la  provincia  de  Gáceres,  y  pronto  se  dio 
cer  por  su  o]  osicióu  al  gobierno  de  Narváez.  En 
las  Cortr  ,  i  Ion  tituyentes  de  18ti9  tuvo  la  repre- 
sentación de  la  provincia  de  Granada,  yen  ellas, 
al  defender  el  proyecto  de  Constitución,  se  acre- 
ditó como  orador  y  político,  como  polemista  v 
conocedor  de  los  asuntos  económicos.  Se  contó 
entre  los  191  representantes  que  votaron  la  can- 
didatura de  don  Amadeo  para  rey  de  España,  y 
so  afilió  al  partido  radical,  de  que  era  jefe  el 
señor  Ruiz  Zorrilla.  Bajo  el  reinado  d 
Amadeo,  siendo  -1  señor  Malcampo  presidente 
del  Consejo  de  .Ministros,  se  verificaron  unas 
elecciones  municipales  de  las  que  resultó  en  .Ma- 
drid el  triunfo  del  partido  radical  y  laelev  icii  n 
■  lid  marqués  de  Sardoal  a  la  presidencia  del 
Ayuntamiento.  En  la  segunda  época  di  1  gobier- 
no de  don  .Manuel  Ruiz  Zorrilla,  cuando  la  aris- 
tocracia quiso  oponerse  á  la  concesión,  pntoi 
frecuente,  de  nuevas  ejecutorias  de  nobleza,  el 
marqués  de  Sardoal,  individuo  de  una  de  la  ,  fa- 
milias más  ilustres  de  la  grandeza  española, 
combatió  a  los  que  tal  pensamiento  abrigaban, 
diciéndoles  en  una  reunión  a  la  que  asistían  los 
representantes  déla-,  mis  antiguas  casas:  «¡Qué 
títulos  de  civilización  y  de  progreso  podéis  alegar 
\  "-"líos  para  interponeros  en  este  instante  con 
vil. -ti"  veto  á  la  clase  media,  en  cuyas  manos 
está  li"\  el  tesoro  de  la  ilustración  y  él  cetrodel 
poder?  Vosotros  no  sois  nada,  no  representáis  na- 
da, no  se  os  debe  nada,  no  tenéis  derecho  a  nada. 
Envolveos  en  vuestras  viejas  rapas  v  dormid  cu 
paz.»  El  23  de  abril  de  1S73,  cuando  el  gobierno 
del  eñor  Pi  y  Margall  cerro  las  Cortes  y  disol- 
vió la  comisión  permanente  de  las  mismas,  el 
marqués  de  Sardoal  era  todavía  alcalde  populai 
de  Madrid  y. jefe  de  los  batallones  monárquicos 
de  fuerzas  ciudadanas.  Aquel  día  perdió  su  pues- 
to, pero  lo  recobró  después  del  golpe  del  3  de 
enero  de  1S74.  Triunfante  la  Restauración ,  el 
marqués  de  Sardoal.  que  reconocida  la  dinastía, 
tomó  asiento  en  las  Cortes,  y  sostuvo,  sobre  todo 
en  el  año  1876,  rudas  campañas  contra 
bienio  del  señor  Cánovas  del  Castillo,  del  que 
formaba  parte  el  señor  Romero  Robledo,  áquicn 
separa  del  marqués  de  Sardoal  una  antigua  an- 
tipatía, que  ya  antes  de  la  Revolución  les  Un" 
i  batirse  dos  veces.  Diputado  por  el  distrito  del 
Hospital  (.Madrid)  en  otras  Cortes  conservado- 
ras, y  Ministro  de  Fomento  bajo  la  presidenci  i 
del  señor  Posada  Herrera,  es  m  la  actualidad 
presidente  de  la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid y  senador  del  reino,  grande  de  España  de 
primera  clase  y  comendador  de  varias  órdenes 
militan  : 

Carvajal  y  Hué  (José  de  :  Biog.  Políti- 
co español.  N.  en  la  provincia  de  Malaga  el  S 
di  octubre  de  1835.  Huérfano  de  padre  en  muy 
temprana  edad,  quedó  en  posición  do  fortuna  no 

muy  desahogada  y  recibió  una  educación  es 

rada,  debida  al  amoroso  celo  de  su  madre,  que 
era  de  familia  extranjera,  Comenzósusesl 
con  gran  aprovechamiento,  en  Bul  loo  ,  j  apren- 
dí  i,-  tarde\  ai  iosidiom  is,  que  1"".  domina  con 

tuda  perfección,  en  los  respi  ctivos  p  ■  donde 
aquéllos  se  hablan.  ,i"i  en  ai  n  fundó  ■  n  Málaga 
lca<  |iv  n  tiem- 
po después  se  coin  irtió    u 

en  ii  ■  opinión  •  republicanas  por  i  i 
r,i  adió  '!'■  i  i  ciencia  políl  ¡co  j  las  lecciones  de 
la  expeí  iencia,  y  aunque  no  entró  de  lleno 

villa  pública  hasta  alguno      

■"I"'    anteriores  ñ   la  11 
ción  'b     '  i  ' :  ¡i  bre  'I"  L8i       i        iones,  hijas  de 

unidad    'I"    i-Iras,  ron    1"  .    ■     i,  , 
v   i '  i  telar.  En  diciembre  de    ISG9  n  duda 

por  la  amolad  que    I      i 

i"    citados  señores,  fué  di 

n.ir  ¡a  intendencia  de  I  Inb  i,  caí   o  que  no 

1 1"    Por  aquello    dio  :  contó  o 

dos  provinciales  do  \! 

mi,  do  la  iniai.  i  provi  por  primera 

vez,  diputado  ai-  1872    hech  i 

ron  el  que  ranlmonl  la  I 

tica   del   señor   Caí  oí      ido  en 

aquello  fecha, 

dadi  i  de  oí    I  i     lotivo  il 

arta,  caluros  imouto  impugnado  poi  lo 

Romero  0  Ion    501  afín  Ola' 
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aquel  día  figuró  entre  las  notabilidades  del  par- 
tido republicano.  Es  cierto  que  había  ido  á  las 
elecciones  con  los  radicales  y  que  por  esto  se 
dudó  en  un  principio  si  sería  republicano  ó  ra- 
dical; pero  su  primer  acto  en  el  Parlamento  fue 
el  de  tomar  asiento  al  lado  de  la  minoría  re- 
publicana. En  las  citadas  Cortes  intervino  en 
las  discusiones  que  interesaban  á  su  provincia, 
en  las  de  presupuestos  y  en  las  de  obligaciones 
eclesiásticas.  Pudo  allí  demostrar  que  conocía  á 
fondo  los  asuntos  económicos,  y  que  sobre  los 
mismos  tenía  ideas  originales.  Proclamada  la 
República  el  11  de  febrero  de  1873,  Carvajal 
aceptó  la  subsecretaría  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, que  le  ofreció  don  Francisco  Pi  y 
Margall,  poseedor  de  esta  cartera,  bajo  la  pre- 
sidencia de  don  Estanislao  Figueras.  Ko  conve- 
nían sus  opiniones  con  las  del  señor  Pi,  y  cuan- 
do los  sucesos  del  23  de  abril,  el  señor  Carvajal 
calificó  de  arbitrario  el  hecho  de  que  el  Poder 
Ejecutivo  hubiese  disuelto  por  un  simple  decre- 
to la  comisión  permanente  de  las  Con 
opuso  á  ello  con  decisión  y  energía,  y  estorbó 
que  el  gobierno  rompiese  el  fuego  contra  la  Mi- 
I  la  en  la  Plaza  de  Toros,  con  lo  que 
el  derramamiento  inútil  de  sangre.  No 
queriendo  asumir  la  responsabilidad  de  los  ac- 
1  gobierno,  presentó  la  dimisión  de  su  car- 
go, que  le  fué  admitida  no  sin  resistencia.  En 
el  Ministerio  presidido  por  don  Francisco  Pi 
o  Carvajal  la  cartera  de  Hacienda,  y  en 
el  tiempo  que  la  poseyó  pudo  lograr  que  no  se 
riste  situación  de  nuestro  Tesoro,  y 
procuró,  aunque  sin  feliz  resultado,  la  nivelación 
de  los  presupuestos.  En  política,  aun  profesan- 
do las  ideas  federales,  era  el  más  sensato,  más 
tolerante  y  más  conservador  de  todos  sus  corre- 
ligionarios. Las  diferencias  con  el  señor  Pi  no 
impidieron  que  le  defendiese  enérgicamente  con- 
tra las  injustas  acusaciones  lanzadas  en  el  Par- 
lamento por  el  señor Prefnmo contra  aquel  hom- 
bre político.  El  señor  Carvajal  trabajó  entonces 
por  el  restablecimiento  del  orden  en  el  país  y 
de  la  disciplina  en  el  ejército,  y  en  el  gabinete 
que  presidía  don  Emilia  Gaste!  ir  entró  a  desem- 
el  .Ministerio  de  Estado.  Surgió  entonces  el 
to  internacional  con  los  Estados  Unidos, 
nado  por  haber  apresado  nuestros  marinos 
el  buque  Virginias,  y  cuando  el  señor  Castelar 
no  hallaba  salida  decorosa,  cuando  tampoco  la 
itraban  las  primeras  figuras  do  la  política 
ola,  el  señor  Carvajal  terminó  dignamente 
cuestión  tan  difícil,  que  estuvo  á  punto  de  oca- 
sionar una  guerra  con  aquella  República.  Como 
sus  demás  compañeros,  cayó  del  gobierno  en  la 
madrugada  del  3  de  enero  de  187  l. 

El  duque  de  la  Torre  le  ofreció  una  cartera  en 
el  Ministerio  que  entonces  se  formó;  pero  el  se- 
Carvajal  no  quiso  aceptarla.  Triunfante  la 
m,  el  exministro  de  Estado  represen- 
1  Congreso  al  distrito  de  Gaucín  en  casi 
pie  si'  sucedieron  hasta  las  últi- 
mas di                       1 1    Alfonso  X  11,  i  ii  las  que. 
como  i                  des,  ya  no  solicitó  los  votos  de 
sns  correligionarios.  Como  defensor  de  las  ideas 
republicanas  ha  side  en  el   Parlamento  un  temi- 
do para  todos  b> ¡ei  nos  de  la 

imba  ió  i  lulamente.  Se- 

-i     Casti  lar  desde  los  días  en  que 

:   política   de  benevolencia  con  los 

i  defendido  di  c  mienzos 

de  la  I;  la  necesidad  de  la  unión  re- 

-  >    y  ayudó  cu  1880  á  la  formación  del 

i  progí     ista,  en  el  que,  sin 

,  aullarse.    ]|ny    VÍV6,      i  nO  Íll 

irl    lo  al  mi li   la    lu 

i]   i     tainbi  ii  un 

i  on    di    inten  i 

digno  ipri     i   lo 

i        .1.  a        ulurll- 

•  i  omercio; 

i 

.,     i. 
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de  la  casa  inglesa  de  Láncaster,  por  la  línea 
materna,  fué  hombre  do  severo  carácter,  recto 
proceder  y  juicio  exacto  y  profundo.  Vulgar, 
más  que  distinguido  en  sus  modales,  mode  to 
en  el  vestir,  hasta  pecar  de  descuidado,  era  tan 
poco  palaciego  que  solo  veía  á  los  reyes  lo  abso- 
lutamente preciso,  y  les  hablaba  casi  brusca- 
mente, tratando  con  gran  despego  á  los  corte- 
sanos. Siendo  Ministro  de  Fernando  VI,  respon- 
día á  los  amigos  que  le  motejaban  por  su  con- 
ducta, que  era  por  aquellos  calilicada  do  peli- 
grosa: Ño  quiero  adula?'  ití  al  rey;  yo  tengo  mi 
i  mi  independencia,  y  ésta  I"  fundo  en 
que  no  profiero  una  mentira;  no  malverso  un 
ducado;  no  hago  ni  haría  cosa  alguna  contra  mi 
condenan,  ni  por  el  rey,  m  por  la  reina,  ni  por 
mi  padre,  nipor  mí,  ni  por  el  orbe  culero.  Por 
el  año  1749  era  Consejero  de  Estado,  y  llamado 
en  aquella  fecha  al  Ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, inauguro  su  mando  siendo  plenipoten- 
ciario para  arreglar  las  diferencias  que  media- 
ban con  Inglaterra.  En  cumplimiento  de  su  mi- 
sión Carvajal  pasó  á  Niza,  y  junto  con  Kecne, 
firmó  un  tratado,  que  los  respectivos  monarcas 
aprobaron  en  el  mes  de  octubre,  y  que  permitió 
a  Fernando  VI  vivir  en  los  años  sucesivos  en 
completa  paz.  Al  ser  Carvajal  nombrado  Minis- 
tro de  Negocios  Extranjeros,  se  dio  el  caso  curio- 
so de  que  su  predecesor,  Villadarias,  no  quedara 
cesante  ni  en  ejercicio,  sino  más  bien  suspenso 
en  el  desempeño  de  las  funciones,  sin  ser  desti- 
tuido. Fernando  VI  amaba  cordialmente  á  su 
Ministro,  porque  éste,  bajo  ruda  y  áspera  corte- 
za, ocultaba  un  excelente  fondo.  Carvajal,  lo 
mismo  que  su  colega  Ensenada,  amaba  y  prote- 
gía la  independencia  española;  pero,  al  contrario 
que  aquél,  protegía  la  alianza  contra  Inglate- 
rra, siempre  que  no  perjudicase  á  España,  por- 
que era  vevdadero  español,  aunque  oriundo  de 
la  Gran  Bretaña  por  su  madre,  y  odiaba  á 
Francia  y  á  los  franceses.  Hablando  de  él  es- 
cribía desde  Madrid  el  embajador  inglés  Keene 
al  duque  de  Bedford:  «Cree  que  la  unión  estre- 
cha de  Francia  con  cualquier  otro  país,  pero 
sobre  todo  con  Inglaterra  y  España,  debe  ser  fu- 
nesta á  una  y  otra.  Tiene  muy  triste  idea  de  los 
Ministros  de  Francia,  á  los  que  acusa  de  obrar 
ile  mala  fe,  y  muchas  veces  me  ha  repetido  que 
en  tanto  que  esté  en  el  Ministerio,  los  franceses 
no  se  mezclarán  de  modo  alguno  en  los  nego- 
cios que  tocan  únicamente  á  Inglatera  y  lis  palia. 
En  una  palabra,  no  puedo  hacerle  tan  inglés 
como  quisiera,  pera  me  atrevo  á  asegurar  que 
nunca  será  francés. »  No  estaban  bien  avenidos 
los  dos  Ministros  citados,  mas  se  trataban  con 
cierta  amistad  y  respeto.  Por  los  trabajos  de 
Carvajal  se  negocio  un  tratado  con  Austria  y 
l  ña  para  asegurar  la  neutralidad  de  Italia. 
El  mismo  Ministro  trabajó  para  restablecer  la 
buena  armonía  entre  las  cortes  de  Madrid  y  Tu- 
un.  y  concertó  y  aseguró  el  casamiento  de  la 
luíanla  española  Mana  Antonia  con  Víctor 
Amadeo,  heredero  de  Ordeña  y  principe  de  Sa- 
I  i  -  -  i . 

I  aa.  disgustada  por  este  motivo,  trató  de 

enemistar  al  Ministro  español  con  el  gobierno 
inglés,  y  al  efecto  hizo  saber  á  Carvajal  los  pro- 
que  se  atribuían  .i  Inglaterra  respecto  á 
las  posesiones  hispano-americanas,  mas  nada  lo- 
gró con  esta  política  astuta.  Firmado  en  Aran- 
juez  (11  de  junio  de  1 7  r> "_'  un  tratado  entre  Es- 
paña, la  emperatriz  de  Austria,  como  poseedora 
del  ducado  de  Milán,  y  su  esposo  el  emperador 
Francisco,  como  gran  duq le  Toscana,  y  ha- 
biendo protestado  contra  él  el  rey  do  Ñapóles  y 

i  iin  pie  de  Parnia,  Francia  intei  \  ino  para  alia- 
mu  todo  los  obstáculos,  é  Inglaterra,  aprove- 
chando esta  ocasión,  intrigó  en  Madrid  contra 
Francia,  y  pidió  si  c  admitid  i  en  el  referido  tra- 
tado. Pero  el  prudente  i  !ai  rajal,  i  pesar  do  su 
afii  ii  ii  í  1 1  '■<  ni  li: '  taña,  conti  stó  en  los  siguien- 
tes ti  i  iniii'i  :  ■  El  i'  3  «.i  ñu  '  i  .  que  basta 
uiseivar  la  tranquilidad  do  Italia  la  alian- 
za de  i  re  -  potencia  din  ctamento  interesadas  en 
ello,  y  que  la  de  otra  sería   di  bilitar 

i  id  el   quo  las  dos   tond ubre  la 

tercera  que  quisiese  faltar  ti    ti     coinpi 

y  líltiimum  ni.  ¡podéi    '    perai   qni    admi 

ni  in  ce  i'iad    i  ni  ros  pi  incipe    cu  '1   tratado, 
i  .  I..  •  1 1 1  ■   In  mo    pui   i"  '  n  apai 

olía  finita;  la  careta  e la   -  ¡a  ¡   n 

Inn    '  i    un'' ¡dio  di    Drvii  Ilion  á  < 

i i i  olí  III  i  i     j    bai- 
la   limj.H    ai  imana   COll   olí»  011 II  ¡ 

p  i le tiempo  de  obrai  - 
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Continuaban  por  claño  1753  las  in  laudan  d< 
Francia  é  1  nglaten  a  para  atraersi        i     laña,  y 

con  ocasión  de  las  cuestiones  que   li ntra 

aquellas    dos  potencias  por  los  limites  de  Nueva 
Escocia,  decididas  las  dos  á  emplear  la  fuerza 
Francia  propuso  á  Carvajal  un  proyecto  ile  alian- 
za  entre  Fernando  VI  y  Luis  XV,  y  espirado  el 
término  concedido  para  la  contestación  el   .Mi- 
nistro español  respondió  al  embajador  francés 
«que  no  veía  por  entonces  motivo  suficiente  para 
aceptar  una  alianza  que  podía  alarmar 
naciones;  pero  que  si  Fernando  VI    viera   peli- 
grar los  Estados  de  su  primo  Luis  XV  no 
laría  en  acudir  á  auxiliarle,   del  misino  modo 
que  el  primero  confiaba  en  el  auxilio  del         la- 
do en  igual  caso,  y  sin  necesidad  de  otra  a 
que   los  estrechos  vínculos  de  la    sangre.      B¡ 
francés  dijo   á  Carvajal:    «Ofenderá  al    rey  mi 
amo  vuestra  parcialidad.»  Y    el   Ministro 
ñol,  frío  é  impasible,  como  siempre,   contestó! 
«Mi  deber  es  servir  al  rey  de   España,    no  al  de 
Francia.»  Luis  XV,  para  ganar  la  voluntad   de] 
Ministro  de   Fernando  VI,   quiso  condecorai 
con  la  gran  cruz  de  la  orden  de  Saucti  Spiritus; 
pero  Carvajal  no  admitió  el  cordón,  y  como  la 
reina  le  instase  para  que  le  aceptara,  la  contesto 
que  no  podía  hacerlo,   porque  se  hallaba  muy 

honrado  con  el  Toisón   do  Oro  que  p edía  de 

su  rey,  y  no  quería  deber  nada  á  los  monarca! 
extranjeros,  á  fin  de  no  considerarse  obligado 
por  vínculo  alguno  de  gratitud,  y  record. >  en 
apoyo  de  su  determinación  que  tampoco  había 
querido  admitir  la  orden  napolitana  de  San  Je- 
naro, á  pesar  de  que  el  rey  de  Ñapóles  era  I.  r 
mano  de  Fernando  VI.  El  embajador  inglés 
Keene  procuró  entonces  que  Carvajal,  par 
tar  á  su  patria  la  venganza  que  Luis  XV  segu- 
ramente  meditaba,  admitiese  las  proposiciones 
de  Inglaterra.  Recto  é inflexible,  comprendiendo 
que  era  muy  conveniente  á  España  el  sistema 
de  neutralidad,  siguiendo  además  la  política  de 
su  rey,  Carvajal  desechó  la  alianza  con  Inglate- 
rra, como  había  rechazado  la  propuesta  por  Fran- 
cia. Pocos  meses  después  bajaba  al  sepulcro.  A 
la  iniciativa  de  Carvajal  se  debió  en  primei  térí 
mino  la  visita  que,  por  encargo  del  monarca, 
hicieron  muchos  hombres  ilustrados  álos  archi- 
vos del  reino,  á  fin  de  revisar  y  ordenar  todos 
los  documentos  que  en  ellos  existieran.  Al  efecto 
redactó  el  célebre  Ministro  una  notable  exposi- 
ción, que  reproducen  casi  todos  nuestros  histo- 
riadores. 

-  Carvajal  y  Vakgas  (Luis  Fermín  de): 
Biog.  General  español,  conde  de  la  Unión.  N.  en 
Lima  ;  Perú)  en  1752.  Ingresó  en  clase  de  cadete 
de  reales  guardias  españolas,  ascendió  á  subte- 
niente (capitán)  y  pasó  al  ejército,  prestó  el 
servicio  propio  de  guarnición  y  ascendió  á  coro- 
nel en  1783,  a  brigadier  en  17v'.'  y  a  Mariscal  de 
Campo  en  1791.  Dos  años  más  tarde  íué  nom- 
inado gobernador  del  castillo  de  San  Fern  indo 
de  Figueras,  y  a  la  declaración  de  la  guerra  entre 

España  y  la  República  francesa  pasó  á  servir  en 
el  ejercito  de  Cataluña;  se  halló  en  los  princi- 
pales encuentros  de  aquélla  para  España  tan 
memorable  campaña,  se  distinguió  entre  t jdos 
los  generales  subordinados  por  su  valor  y  peri- 
cia -  ii  el  maudo  de  su  división,  y  mereció  se 
recompensaran  sus  méritos  con  el  despacho  de 
Teniente  General.  Murió  el  general  en  jefe  Ri- 
cardos en  13  de  marzo  de  1794,  y  S.  M.  confió  el 
mando  de  aquel  ejército  y  la  capitanía  general 
de  i  lataluña  al  conde  de  la  Union.  Unen  general 
de  división,  defraudó  como  general  en  jefe  las 
esperanzas  del  gobierno.  Se  encargo  del  muido 
de  las  fuerzas  en  el  campamento  del  Botilou,  y 
por  impremeditación  dio  lugar  áque  lo  tomasen 
los  franceses,  tuvo  que  abandonar  el  Rosellón  y 
hacer  una  desastrosa  retirada,  dejando  buen  nú- 
mero iie  prisioneros  y  abundante  material  de 
guerra  en  poder  del  enemigo.  El  general  fran- 
cés Dugominier  sitió  y  tomo  áColliure,  San  Tol- 
mo y  l'oi  i  veiidn-s,  victorias  que  le  costaron  mu- 
gí .-.  pero  que  impedían  á  los  españoles  el 
recuperar  lo  perdido;  situado  el  ejército  de  los 
-  p  im.l.  -.  delante  de  Figuei  a  .  se  sucediéronlos 
ataques  parciales,  sin  grandes  ventajas  para  nin- 
guno de  los  combatientes.  Después  do  perder  & 
I;.  Ilegarde    por  falta  do    auxilio,   estábil  ció  .1 

le  do  la   Unión  una  serie  de  fuei  te    de  de 

San  Lorenzo  de  la  Muga  al  mar,   la  ati Du- 

.  n  i ...  I  i  .a  es  ton  ion,  j  on  esta  san- 
-;i  iento  jornada  quedaron  obre  -1  campo  de  ba- 
talla lo-  genéralos  en  jefo  de  ambo,  ejércitos. 
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CARVALHO  MOREIRA  (FRANCISCO  InNACIO 
,  I:  Biog.  Diplomático  brasileño.  N.  en  ISlñ. 
Siguió  la  carrera  do  Leyes,  en  la  que  obtuvo  el 
título  (le  Licenciado  en  18  19,  y  mas  tarde  el  de 
Doctor  por  la  Universidad  de  Oxford.  Se  dio  á 
conocer  en  Río  de  Janeiro  como  abogado,  y  figu- 
ró como  hábil  polemista  en  la  I  lomara  de  Dipu- 
tados, de  la  quo  fué  individuo  en  varias  legis- 
laturas. En  1S62  marchó  con  el  carácter  de  Mi- 
nistro plenipotenciario  á  los  Estados  Unidos, 
de  donde  se  le  trasladó  con  igual  representación 
á  Francia  é  Inglaterra.  En  esta  última  nación 
recibió  grandes  muestras  de  respeto  y  conside- 
ración. Carvalho  ganó  la  confianza  do  todos  los 
golnenios  que  en  el  Brasil  se  sucedieron,  y  fué 
comisionado  cerca  del  Papa  para  el  arreglo  de 
las  cuestiones  religiosas.  Realizado  su  encargo 
volvió  á  Inglaterra.  En  premio  á  sus  servicios 
recibió  el  titulo  de  barón  de  Penedo. 

CARVALLAR:  m.  CARVALLEDO. 

CARVALLEDO:  m.  Monte  poblado  de  car- 
vallos. 

CARVALLO:  m.  Especie  de  roble,  aunque  más 
pequeño,  que  tiene  las  hojas  ásperas.  Llámase 
asi  en  las  provincias  septentrionales  de  España, 
especialmente  en  Galicia. 

-Carvallo  (Luis  Alfonso):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Cangas  (Asturias).  Floreció  en  el 
rigió  xvii.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  y 
fné  en  su  país  natal  profesor  de  Latinidad.  Estos 
■  -  a  sos  datos  y  los  que  siguen,  relativos  á  sus 
libras,  son  los  únicos  conocidos  de  este  escritor, 
á  quien  la  Academia  Española  incluye  en  el  Ca- 
tdlogo  de  autoridades  del  idioma.  Carvallo  dejó 
¡as  il  ras  siguientes:  Cisne  de  Apolo,  de  las  exce- 
lencias y  dignidad  y  lodo  lo  que  al  Arte  poética 
y  versifieatoria  pertenece,  etc.  (Medina,  1602, 
eu  8. ");  Historia  de  las  Asturias  y  Huyes  de 
ellas,  obra  alabada  por  José  Pellieer  en  el  Me- 
in rrialpor  1>.  Femando  de  los  Utos  y  Argote,  se- 
ñor de  Miranda;  La  vida  de  Diego  Melindest  de 
Yaldés,  Herniado  él  Valiente,  que  vivió  en  los  días 
Sel  rey  D.  redro,  libro  citado  por  Pellicer  en  la 
'Justificación  de  la  grandeza  de  primera  clase  del 
eondi  Miranda. 

-Carvallo  (Manuel):  Biog.  Jurisconsulto 
y  diplomático  chileno.  N.  en  Santiago  en  1808; 
Sí.  en  Compiégne  (Bélgica)  el  1867.  Comenzó  su 
carrera  pública  en  1827,  y  en  todas  las  esferas 
Bel  saber,  á  las  que  aplicó  su  actividad,  logró 
distinguirse  por  su  gran  capacidad  y  dotes 
extraordinarias,  que  le  colocaron  en  los  más  al  tos 
p  -lo,  de  la  Administración,  del  foro.de  la  po- 
lítica y  de  la  diplomacia.  Ocupó  los  cargos  de 
inspector  ó  ministro  en  el  Instituto  Nacional, 
Oficial  mayor  del  Congreso  de  plenipotenciarios, 
olicial  mayor  del  Ministerio  del  Interior  y  Rela- 
ciones Exteriores,  Ministro  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  codificador  de  las  leyes  penales  de 
Chile,  senador  de  la  República  (1864),  encarga- 
do de  los  negocios  en  los  Estados  Unidos  y  Mi- 
nistro plenipotenciario  en  el  mismo  país  y  en 
Francia,  Inglaterra  y  Bélgica,  y  en  el  desempe- 
ño de  este  último  cargo  falleció.  Fué  ademas  in- 
dividuo del  Colegio  ile  Abogados,  de  la  Facultad 
de  Leyes  y  Ciencias  políticas  de  la  Universidad, 
del  Circulo  de  Amigos  de  las  Letras,  y  de  casi 
todas  las  Sociedades  literarias  del  país.  Fundí) 
la  Sociedad  de  Instrucción  primaria  de  Santia- 
go, y  regaló  á  su  patria  una  vanada,  y  rica  bi- 
blioteca que  constaba  de  más  de  15000  obras. 
El  i-  \  de  Bélgica  le,  agració  con  la  gran  cruz  de 
la  orden  de  Leopoldo.  Carvallo  escribió  varios 
folletos,'  informes  sobre  Derecho;  un  /'rni/ee/,,,/, 
i  'ódigo  penal,  y  dos  volúmenes  sobre  las  cuesl  io- 
nes diplomáticas  que  originaron  las  reclamacio- 
nes de  los  lístelos  Unidos  por  la  captura  del 
valor  del  cargamento  de  la  nave  Macedonian. 

-CarvalloGoyeneohe(Vicen  nnt;,:  Biog. 

Historiador  chileno,  N.  en  Valdivia;  M.  el  I2de 

á    i    15    Alna//,  la  i  n  pi  ni  de  las  .ninas, 

'I I I I   11    COmO    lili    excelente    ilcllllc 

lor.   Escribió  coplas  y  compu  o  sermones  para 
lo    fe  tividades.  Llevaba  también  un  diario  pro- 
lijo  de  todos  los  acontecimientos  público  i,  co 
tambre  que  siguió  hasta  su  lini.rt,-    líese I, 

pa  o  á  España  pidió  liconcia  .  y  se  la  negó 
O'liiggins,  por  lo  que  Carvallo,  disfrazado  de 
fraile  o  fugó  por  la  vía  do  Buenos  Aires  Dic- 
tóse i  ontra  él  una  orden  de  pi  ¡  li I  792  .  p  ro 

>e  hizo  on  de  la  corte  i  n  Madi  id,  á  'I le  h  ib!  i 

venido,  y  después,  i  su  instancia,  se  lo  agre  i  il 
cuerpo  de  dtagono   de  Biv  no    iin    en  lOdi  no 
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vieinlire  de  1793.  Rosidió  eu  esta  ciudad  basta 
la  revolución  de  1810,  do  cuyo  gobierno  fué  se- 
cretario, y  obtuvo  el  grado  de  coronel.  Sintién- 
dose anciano,  achacoso  y  sin  recursos,  se  retiró 
al  hospital  en  ?7  de  abril  de  lSlñy  allí  falleció. 
A  su  muerte  su  albacea  testamentario  vendió 
en  200  pesos  su  historia  manuscrita,  que  luego 
fué  adquirida  por  la.  Biblioteca  de  Buenos  Aires, 
en  la  que  se  guarda  con  el  título  Descripción 
histórica  ygi  ógrafica  á\  1  reino  de  Chile  por  Vicen- 
te de' Carvallo  Goyeneche. 

CARVAR:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Cañara  sep" 
tentrional,  presid.  de  Bombay,  Indostán,  sit.  en 
la  orilla  izq.  del  estuario  en  que  desemboca  el 
Kalinadi;  14  000  hal.its. 

Carveno  (de  eiirri):  ni.  Quim.  Aceite  inco- 
loro, de  olor  agradable,  cuya  fórmula  es  C10  U". 
Hierve  á  173°  y  se  combina  con  el  ácido  clor- 
hídrico dando  un  clorhidrato  sólido,  fusible  á 
50°, 5,  solidificable  á  41°  en  cristales  radiados 
de  un  blanco  de  nieve;  muy  soluble  en  el  agua, 
pero  en  solución  acuosa  se  descompone  por  el 
calor.  El  biclorhidrato,  C10H162HC1,  no  puede 
sublimarse  sin  descomposición. 

CARVER:  Geog.  Condado  del  est.  dcMinesota, 
lítelos  Unidos,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Mino- 
sota;l  080  kilms.2yl4  500habits.  Cap.., Charlea. 

-  Carver  (Juan):  Biog.  Colonizador  inglés. 
M.  en  Nueva  Plymouth  (Estado  de  Massachu- 
setts)  el  1621.  Obtuvo  la  cesión  de  un  vasto  terri- 
torio en  la  Nueva  Inglaterra,  y  alcanzó  que  se 
concediera  á  sus  correligionarios  los  brownistas 
el  libre  ejercicio  de  su  cuito.  Armó  en  seguida  dos 
naves,  y  se  embarcó  con  200  colonos.  Dióse  á  la 
vela,  saliendo  de  Sóuthampton  el  5  de  agosto  de 
1620,  y  después  de  un  penoso  viaje,  durante  el 
cual  tuvo  que  abandonar  uno  de  sus  barcos, 
arribó  el  9  de  diciembre  al  Nuevo  Mundo,  en 
una  playa  desierta,  cerca  del  Cabo  Cod,  por  los 
41°59'  de  lar.  N.  Los  brownistas,  pues  lo  eran 
todos  los  que  formaban  aquella  expedición,  re- 
solvieron establecerse  allí,  y  dieron  al  sitio  en 
que  se  hallaban  el  nomine  de  Nueva  Plymouth, 
eligiendo  á  Carver  gobernador  por  un  año.  Este 
trazó  el  plano  de  la  nueva  ciudad,  roturó  los 
campos  vecinos,  organizó  una  milicia,  é  hizo 
alianza  con  el  jefe  indio  más  poderoso  de  la  co- 
marca. En  medio  desús  trabajos  de  colonización 
murió,  víctima  de  la  fatiga  y  de  la  enfermedad 

CARVI  (del  gr.  ¡uzpov) :  ni.  Farm.  Simiente  de 
la  alcaravea. 

Su  simiente  en  las  boticas  se  dice  carvt. 
Andrés  he  Lagina. 

CARViFOLIADO,  DA:  adj.  Que  tiene  hojas  pa- 
i '  ei'las  á  las  de  la  alcaravea. 

CARVIN-EPINAY:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de 
liéthune,  dep.  del  Paso  de  Calais,  Francia,  con 
10  municips,  y  23  000  habits.  Minas  de   hulla. 

CARVOEIRO:  Geog.  Cabo  en  la  costa  O.  de 
Portugal,  extremidad  occidental  de  la  penínsu- 
la de  Peniche;  es  un  frontón  peñascoso  y  tajado 
á  pique,  corrido  de  N.  á  S.,  con  un  islote  a  su 
pie,  alto  y  escabroso,  llamado  de  Ñau.  Enlaex- 
tremidad  S.  del  frontón,  ósea  el  ángulo  S.  O.  de 
la  península,  se  hallad  fuerte  de  la  Victoria, 
con  un  faro  en  las  inmediaciones.  ||  Cabo  en  la 
costa  8.  de  Portugal,  al  E,  de  la  ría  de  I  •.un 
müo;  es  saliente,  peñascoso  y  de  mediana  altura  ; 
produce  una  pequeña  ensenada  al  O.  y  otra  ma- 
yor al  E.,  en  la  que  desagua  el  río  Algo/.  Sie- 
na de  la  Extremadura  portuguesa,  cerca  ,|,| 
pueblo  de  Auieinloa:  646  ni.  de  alt, 

CARVOL  (de  carvij:  m.  Quim.  Aceite  que, 
o lado  con  el  carveno,  constituye  la  esencia 

de  aleara-,  l :a. 

Se  obtiene  el  carvol  dejando  en  digestión  con 
la  potasa  alcohólica  la  combinación  cristalizada 
que  forma  el  mismo  carrol  cm  el  ácido  sulfhí 
arico,  añadiendo  después  agu  lá  esta  ni  la.  La 
den  idad  del  carvol  es  de  0,953  -  I  -  hierve  a 
menos  de  250°:  entre  '-'-':'•  y228,  según  \  oelckel; 

pel'O  el    pUntO   'le  ' '  1 II I  1  I  1 1 '  l<  1 11      i-    e  1 1  ■  \    i     i     olí  i     : 

cia  do  una  descomposición  parcial,  El  ácido  sul- 
fúrico y  el  ácido  nítrico  concentrado  i  le  rosinifi- 
can;  se  combina  con  cd  ácido  sulfhídrico  ¡  el 
ácido  clorhídrico, 
Sulf hidrato  de  carvol.     Su  fórmula  es 

2C1°H"0,HÍS. 

Es  soluble  en  el  ale,. hol    I  cristaliza  011 

lai'gas  agujas  fusibles  y  il  :■  |en 
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de  volatilizar  sin  descomposición  calentándolas 
con  precaución. 
Sulf hidrato  de  sulfocarvol.  -Tiene  por  fórmu 

la   21  "  H"S,  II-'S,    Se   prodii uando  se  hace 

pasar  una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado  por 
alcohol,  que  tenga  en  sus). elisión  el  sulf  hidrato 
de  carvol.  Se  separa  un  aceite  espeso  que,  disuel- 
to en  el  éter,  precipitado  después  por  el  alco- 
hol de  la  solución  etérea,  se  presenta  en  forma 
de  copos  Mancos. 

CARYA:  Geog.  ant.  V.  Caria. 

CARYANDA:  Geog.  ant.  V.  Cartanta. 

CARYSFORD:  (,'e,„j    V.   TUEEIA. 

CARYSTOS:  Geog.  ant.  V.  Caristos. 

CARYUS  ó  CARIUS:  Geog.  Aldea  en  el  dist. 
Huanoquite,  prov.  Paruro,  dep.  Cuzco,  Perú; 
140  habits. 

CARZOÁ:  Gcog.  Lugar  y  única  entidad  de  po- 
blación en  la  parroquia  aneja  de  San  Roque  de 
Carzoá,  ayunt.  de  Cualedro,  p.  j.  de  Verín, 
prov.  de  Órense;  67  edifs.  ||  V.  San  Roqit.  de 
Carzo.í. 

CAS:  f.  Apócope  de  Casa.  Hoy  sólo  tiene  uso 
entre  la  gente  del  pueblo. 

Canción,  si  acaso  vas  á  pasearte 
Al  Frailo  ú  á  otra  parte, 
Pásate  por  en  cas  de  un  alojero 
Y  i  lile  cómo  muero. 

Lope  de  Vega. 

Señor  mío.  yo  quería 
Saber  «le  vos  á  qué  intento 
Entráis  en  cas  de  mi  prima. 

MORETO. 

—  En  CAS  del  embajador 
De  Ingalaterra  te  espero. 

RUIZ  DE  AlASCÓN. 

CASA  (del  lat.  casa,  choza):  f.  Edificio  desti- 
nado para  habitar  ó  morar  en  él. 

Las  casas,  templos,  campos  fueron  con  or- 
dinarios robos  saqueados;  etc. 

Mariana. 

He  gastado  toda  mi  hacienda  en  hacer  esta 
casa:  etc. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

Esta  misma  dificultad  sugirió  á  algunas  per- 
sonas fervorosas  la  idea  de  establecer  unas  ca- 
sas públicas  en  que  se  socorriese  á  las  perso- 
nas menesterosas,  etc. 

Jovellanos. 

-C.'.sa:  Piso  ó  parte  de  una  casa,  en  que  vi- 
ve un  individuo  ó  una  familia. 

Casa:  Conjunto  de  hijos  y  domésticos  que 
componen  una  familia. 

Ni  asiste  mnclia  ventura 
En  la  casa  del  que  es  necio. 

Alonso  de  Barros. 

Más  fácil  suele  ser  el  gobierno  de  una  pro 
vincia  que  el   de  una  casa,..  Muchos]  ri 
pes  supieron  gobernar  sus  estados  :  pocos  sus 
casas. 

Saavedra  Fajardo. 

En  mi  osa  me  dicen 
Que  -i  te  quiero; 
Y"  digo  que  ni  verte... 
¡Cuando  no  puedo! 

i'<iii',n-  popular, 

-  CASA!  Estados  y  rentas  de  un  señor. 

—  Casa:  Descender. cia  ó  linaje  que  tiene  un 
apellido  y  viene  del  misino  tronco  li  origen 

Los  de  laCASAdeLara,comoacostumbrados 
tu  la",  pn  curaron  aprovecharse  de  aquella 
i  ai  para  apoderarse  del  gobierno. 

Marian  \. 

Fue     a  p  idi     de  fui    i)  Beltrái 
eñoi  de  'a  i  isa  de  1.  ivola  ■  i  ilus- 

tre y  antigua  familia. 

RlVADENl 

-Casa:  En  el  jue    id  I    tj    Ircz,  en  el  de  las 

damas  y   en  otros,  cad  i   lino  (i 

distinto  color  por  lo  común,  en  que  esta  dividido 

el  tablero 

...  se  foi  i  a  cuadrado,  divi- 

dido en  sesenta  y  cual  i  Llan- 

cas y  negras  alternadamente, 

i .  29. 
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...  camina  (el  caballo  en  el  juego  del  ajedrez) 
de  tres  en  tres  casas,  etc. 
Di  '<  '  de  1884. 

-Casa:  En  el  juegode  las  tablas  reales,  cada 
uno  de  los  los  cortados  en  la  misma 

madera  á  los  lados  del  tablero,  en  donde  se  van 
colocando  las  pií    as  p  iva  ocupar  las  CASASsegún 
dados. 

ii  dos  dado-,  y  según  los  núme- 
ros que  salen,  se  juegan  dos  piezas,  ó  una  mis- 
ma, si  halla  casa  huera  donde  entrar. 

a  io  de  la  Academia  de.  1729. 

-  Cas  \:  Cabana,  en  el  juego  de  billar. 
-Casis:   pl.   aut.   Casa,  edificio  destinado 

para  habitar  ó  morar  t-n  él. 

isa  abierta:  Domicilio,  estudi lespa- 

clio  de  quien  ejerce  profesión,  arte  ó  industria 
para  la  cual  está  matriculado  y  paga  subsidio. 

-Casa  abierta:  Tienda  ó  establecimiento 
que  tiene  puerta  á  la  calle. 

-Casa  á  la  malicia:  La  antiguami  lite  edi- 
1  en  la  corte,  sólo  con  piso  bajo,  para  librar- 
se de  la  carga  de  aposento  ó  de  tener  alujados. 

Hay  algunos  como  los  vecinos  de  la  Corte, 
que  :  ¡  lamalicia por  130  recibir 

ped. 

Fr    Peí de  Oña. 

Llámanse  casas  6  1  las  que  se  fa- 

brican en  las  coi  tes  pa ra  i. orarse  de  la  obliga- 
ón  de  dar  aposento  á  los  criados  del  Rey..- 
y  p  ir  la  cautela  con  que  se  labran  para  este 
dijeron  casas  ü  la  malicia. 
García  de  Salcedo  I  ¡oronel. 

1        .  1  ■  .    .  >.  de  armería:  Casa  de  c  ibo 

DE  AK.MEllÍA. 

-  Ca^  icáñam  í.:  Casa  dezmisra  ó  excusada. 
I    lsa  CELESTE:  Asi  ol.  <  ad'i  un  1  delasdoce 

partes  en  que  se  considera  dividido  el  ciclo  p  n 
-  de  longitud  ó  por  los  del  atacir. 
-Casa  Co     i  itori  vi  :  Casa  de  la  villa  úeiu- 
dad,  á  la  1  nal  concurren  los  capitulare    de 

Ayuntamiento  á  celebrar  sus  juntas  y  sesi - 

1".  111.  en  pl. 

1  :  Casa  de  expósitos,  inclusa. 

Casa  de  \poses  io:  Sei  \  Icio  que  la  villa 
di     Madi  el    hacía  al  rej ,  dando   una  parte  de 
para  el  aposento  de  la    ( 'orle  ó 
icio  de  S.  M. 

ro:    Vivienda  que  se  ro- 
que disfrutaban   de  semejante  pri- 
vilegio. 

-  Ca       d  isento:  Renta  que  se  percibía, 

is  casa    que  tenían  tran 
io  i  dinero. 
Casa  ]      banca:  C  isa  de  comercio  que    • 

■  banca, 
1    .    i  de  B  iños:  Estableí  ¡miento  en  tjue  i  ■ 
tartos  independientes  unos  de 
p  ira  el  servicio  público. 
1  1      ...  1  1  icencia:  Asilo  oficial  don- 

uta  1       di    validos  y  me- 

1  iE  CABO    DE    ARMERÍ  \:    Eli    el    reino 

irra    1  olariega  di    1  ualquier  noble 

1  de  su  linaj  ■. 
■,m  v-;  Mancebía,  c  isa  de  m  da 

ibi  ¡cada  lie  la  de 
uil   -•    habita,  bien  pai 

.      cii   1111  vecina     bien 

■   to 

re 

mil  ira. 

.  día  ne 

I,     I 

1 
persona-  d 
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alcahuetería,  en  la  cual  ejerce  su  ilícito  y  repro- 
bado trato. 

-Casa  DE  CONTRATACIÓN  DE  LAS  INDIAS: 
Tribunal  cuyo  instituto  era  conocer  y  determi- 
nar los  negocios  pertenecientes  al  comercio  y 
tráficc  de  las  Indias.  Se  componía  de  un  presi- 
dente y  vatios  ministros,  unos  togados,  y  otros 
do  capa  y  espada,  y  un  fiscal  togado.  Antigua- 
mente estuvo  en  Sevilla,  lucia  que  se  trasladó 
á  Cádiz. 

Mando  á  los  mis  oficiales  de  la  casa  de  la 
contratación de  las  Indias  de  la  ciudad  de  Se- 
villa, que  asienten  en  suslibrosun  traslado  de 
esta  nuestra  cédula. 

Nueva  Rea  pilación. 

El  rey  Salomón,  como  sabio  y  gran  repiíblí- 
1,  tendría  allá  casa  e  11  con  mi- 

nistros y  oficinas. 

Fu.  Juan  de  la  Puente. 

-  Casa  de  cuerpos:  piw.  And.  Ladestinada 
á  ser  habitada  por  varias  familias,  cada  cual  en 
su  piso  particular  é  independiente. 

-CASA  DE  DEVOCIÓN:  Templo  ó  santuario 
donde  si-  venera  alguna  imagen  con  quien  se  tie- 
ne especial  devoción. 

-Casa  he  Dios:  Templo  ó  iglesia,  con  rela- 
ción al  culto  que  en  ella  se  le  tributa  pública- 
mente. 

La  doctrina  de  la  Iglesia,  que  es  la  casa  de 
lims,  se  llalla  en  la  abundancia  y  plenitud  de 
los  libros  divinos, 

Fr.  José  de  Sigüenza. 
-Casa   de  dormir:  Aquella  en  que  seda 
ic  pedaje  tan  solamente  para  pasar  la  noche, 

-Casa  de  empeños:  Establecimiento  donde 
se  presta  dinero  mediante  empeño  de  alhajas  ó 
ropas. 

-  Casa  de  estado:  ant.  Hostería. 
-Casa  deexpósitos:  Inclusa. 

-Casv  de  HUÉSPEDES:  Aquella  en  que  se  da 
a  algunas  personas,  mediante  c.iei  ta  retribución, 
-1  incia  y  comida,  ó  simplemente  cuarto  con  su 
'nuil,  ya  precediendo  ajuste,  ya  con  arreglo 
a  precio  determinado  y  de  antemano  1  stable- 
eido, 

-Sí;  después 
Se  mudó  usted  á  otra  parte 
Y  puso  casa  dehuéspedi  . 

Bretón  he  los  Herreros. 

-Casa  de  i  i  ico:  La  destinada  clandestina- 
mente ,1  juegos  prohibidos. 

Yo  podré  poco  ó  quitaré  estas  c¿    \-  - 
une  a  mi  se  me  trasluce  que  son  muy  perjutii 

cíale-, 

I  ¡EltVANTES. 

Casa  de  i  ujoh,  6  ni;  1  vm  lnza  Iquella 
en  que  habitan  los  labradores  y  en  .pie  tienen 
sus  ganados  y  aperos. 

-Casa  he  lucos:  La  destinada  para  recocer 
y  curar  á  los  que  padecen  locura. 

Todo  este  mundo  es  1  isa<¿  /-'es,  \  aqueles 
el  mayor,  que  piensa  que  110  lo  .-,, 

Alonso  de  s  ilas  Barbadillo. 

-Casa  ni;  LOCOS:  lig.  Aquella  en  que  hay 
mucho  bullicio,  inquietud  y  falta  de  gobierno, 
00!  cuyo  motivo  mies  posible  el  entenderse  unos 
a  otros. 

■  ni  1   ui  v:  i'm  Real, 

i  ion  Alonso  n  sobrino,  hijo  'leí  rey  D  m 
Fruela ,  gol aba   el  Reino  v  la  oae  i    q 

i;,  a. 

Dicen  DE  V ALERA. 

1  \   1  m  1  Si  Son:  Casa  di   i  lio 

,'i'       i    I  1    casa   del 

St  flor,  volve!  a  tal  i  icio. 

Palafój 

-  Casa  de  malicia:  C     i  á  la  w  ilioi  \. 

'      l'l       '.I  'II  \|  Mil 

Di   m  '•  11  unida  n;  ll"  ipital  destinado 

i   lO     Ll    'I''    pal  I  III  I'    11  ti 

'  •    i    ni    M"  ieda:  La  destinada   pública 

'     '  1  nielii .  i.ii.i  ii  .o  j  ai  i monoda, 

■  -    que  lo   ale  ildi    de  1 
me   tras  casa  ni  de  1. 1  can 

:i  ¡le   y  ei  1 ale   di  l"    dicho    mone  te 

¡alo  . 

A  ¡1  r  •  /'.'.  ';"  'ación. 


\  ¡A 

-Casa  de  mor  idoki  i  proi  Mure  1  1  ug 
v  1 1  1  ■  DAD. 

-  Casa  ni   1       W:  Casa  di      rortitui  ion. 
-Casa  de  oración:  Casa  de  Dios. 

Mi  '  -i  :i  será   11  uñada  casa  de  orai  ion  en 

todas  las  gentes:  dando  .1  entendei   q 

había  de  ser  la  divisa  del  pueblo  cristiano. 
Fr.  Luis  di  Gi  .    ida, 
-Casa  de  or  mi     Casa  m;  i. s. 

Li  corte  es  1111  lab  1  ¡uto; 
Ls  una  casa  de  orati  ■■■: 
Un  infierno. 

BR]  TON    DE    ios    Hi  rtREROS. 

-Casa  dk  m  VCER:  Ca    \  ni    1,1 1  reo 
-Casa  de  posada,  o  de  posadas:  Casa  he 

rtUÉSPEDES. 

-Casa  he  postas:  Parada  d le  toman  ca- 
ballos de  refn  s.  1,  los  i  orreos  ó  losque  viajan  en 
sillas  de  posta. 

Volando 
V.  .y  ;i  la  casa  de  postas 
Si  veo  allí  al  inconstante, 
De  mí  no  se  ha  de  burlar. 
( 'mi  él  tengo  de  viajar... 
BRElÓN   HE    Los    HERREROS. 

-Casa  de  préstamos:  Casa  de  empeños. 

-Casa  DE  prostitución:  Burile]  ó  mance- 
bía. 

-Casa  he  pupilos:  Casa  de  huéspedes. 
-Casa   de   recreo:   La  que  se  tiene  en  el 
campo  para  descanso  y  esparcimiento. 

-  Casa  de  socorro:  Establecimiento  de  Be- 
neficencia donde  se  prestan  los  primeros  auxi- 
lio! I  "'iiltativos  á  heridos  ó  á  atacados  repenti* 
ñámente  de  cualquier  accidente  ó  desgracia  cor- 
poral. 

-Casa  de  tapadillo,  ó  de  tapado:  prov. 
And.  Casa  de  compromiso,  ó  de  compromisos. 

-Casa  de  tías:  Casa  de  niñas. 

-Casa  de  lócame  Roque:  fig.  y  fam.  Aque- 
lla 1  11  que  vive  mucha  gente  y  hay  mala  direc- 
ción y  el  consiguiente  trastorno  y  desorden.  ]>i- 
cese  aludiendo  á  la  casa  de  vecindad  de  este 
nombre  situada  en  la  calle  del  Barquillo  de  .Ma- 
drid, y  que  hizo  famoso  un  saínete  de  este  titu- 
lo debido  á  la  fecunda  y  chispeante  pluma  de 
Don  Ramón  do  la  Cruz. 

-Casa  de  trato:  Casa  de  compromiso. 

-Casa  de  TRATO:  Casa  de  m  vmtiiía. 

-Casa  detrueno:  lig.  y  fam.  Aquella  en  que 
habitualmente  se  falta  á  las  reglas  de  buena 
crianza,  y  aun  ;i  los  principios  de  sana  moral. 

-  Casa  de  vacas:  Establecimiento  donde 
lien,  u  vacas  de  leche  para  venderla. 

-Casa  de  vecindad:  La  que  contiene  mu- 
chos cuartos  reducidos,  por  lo  común  con  a 

so  á  patios  y  corredores,  en  que  viven  distintas 
familias  poco  acomodadas. 

-Casa  DE  vecinos:  Casa   de  vecindad. 

-Casa  dezmera,  ó  excusada:  La  del  vecino 
hacendado,  que  se  elegía  para  percibir  por  algún 
privilegio  los  diezmos  de  todos  los  frutos  ¡ 
nados  de  ella. 

-  CASA  EN  ALBERCA:  La  que  sólo  tiene  las 
paredes,  bien  por  hallarse  en  construcción,  ya 
por  estar  ruinosa. 

-Casa  fueiite:  La  que  se  construye  con 
fortalezas  3  reparos  para,  poder  vivir  011  ella  á 
cubierto  de  los  lilaques  de  [os  enemigos. 

Como  'i'i  ■  c  que  li     i>  nices  tuviesen   junto 

á  Tarifa  cierta  cas  \  fuerte  liara  re ¡miento 

y  depósito  de  sus  contrataciones. 

Í'I.OKI  \N    DE    Ol'AMI'O, 
Vivió   en  la    1 1,111,1  de   Trie  nuera,  en    una 

1  1   <¡  fuerte  que  heredó  de  su  madre. 

S  VI  \  :  vi:   DE  MENDOZA. 

Casa  fuerte:  La  muy  acaudalada. 

CASA  ORAN  DI  ;  Lo  que  por  su  aspecto  gran- 
dio  "  y  boato  interior  manifiesta  pertenecer  a 
personas  de  alta  jerarquía,  yo  por  la  cuna,  ors 
por  la  hacienda. 

Casa  oh  vmo  :  ant.  Entre  jug  idon  s,  es  un 
iiomb |ue  bc  '  ni ¡endon  le    1.1  c  ¡  do  le  ba- 
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-Casa    ii  uíitai  rÓK  ,   6  Casa-habitación: 
A. j u«  1  ].i  en  que  uno  vivo. 

-Casa  llana:  ant.  Casa  en  el  campo,  sin 
fcrtificacióu  iii  defensa. 

-  Tasa  llana:  an1    M  incebíA. 
_  Casa    morti  obi  \:  Casa  donde  reciente- 
,n  mte  ha  falle'  ido  alguna  persona. 

-Casa  paterna:  Domicilio  de  los  padres, 
i  \na  prinuipal:  La  que  es  grande  respecto 
le  las  demás  del  pueblo. 

-Casa  pi  blica:  Mancebía. 

Mandaí  i  i  le  aqtii  adelante  en  ninguna 
ciudad,  villa,  ni  lugar  de  estos  Reim 
pueda  permitir,  ni  permita  mancebía,  ni  (  VSA 
pública,  donde  mujeres  ganen  con  sus  cuerpos. 
2vmi  va  !:■  »¡  <<'"  U 
Os  entn  gais  con  más  frecuencia  á  los  baños, 
á  las  tabernas,  á  las  casas  públicas. 

Fr.  Pedko  Mañero. 

...  este  es  el  que  suele,  ir  á  las  casas  públi- 
cas con  ánimo  de  no  pagar. 

Laura. 

-Casa  Real:  Palacio,  casa  destinada  para 
residí  ncia  de  los  reyes. 

Está  lo  áspero  de  la  Ciudad  en  cuatro  mon- 
tes: el  Alliambraá  Levante,  edificio  de  muchos 
revés  con  la  casa  Real. 

Diego  de  Mendoza. 

¡Qué  será  lo  que  tendrá  obrado  la  mano  de 
Dios  en  aquella  casa  R 

Fr.  Luis  de  Guasada. 

-Casa  Real:  Personas  reales  y  conjunto  de 
sus  familias. 

El  Pey  (Asnero)  consultó  á  sus  Consejeros, 
que  conforme  al  estilo  de  la  casa  Real  anda- 
lian  siempre  á  su  lado. 

Pedro  Fernández  Navarrete. 
-Casa  robada:  fig.  yfam.  Laque  carece  del 
mueblaje  y  ornato  preciso.  Dícese  también  hos- 
ptíal   robado. 

-  Casa  Santa:  Por  antonomasia,  la  de  Jeru- 
sal.'ii.  en  que  esta  el  santo  sepulcro  de  Cristo 
nuestro  Señor. 

II     lia  liinchido  al  mundo  de  miedo,  y  pro- 
metido, que  en  tomando  á  Ñapóles,  tema  de 
pasaren  Grecia,  hasta  ganarla  i  asa  Sanio. 
P.  Juan  de  Tokb.es. 

Lograd,  pues,  esas  virtudes, 
Que  todos  llaman  etéreas, 


UUt¡    Luios  liaill.cn   ciciv.i.., 

\  ,  a  lo  ii      mar  e-.tr  mayo 
La  casa  Sonta  siquiera. 


Rivera. 

-Casa  mu  ai:    ó    0)  , a:  La  mas  antigua 

y  noble  de  una  familia. 

-  Afum  \r  CASAtfr.  ant.  TenerCASA  abierta, 
mantenerla. 

-  ¡An  DE  0A8A!  expr.  fam.  para  llamar  gente 
en  la  casa  adonde  se  va,  con  el  objeto  de  anun- 
ciarse. 

I/,  oTícasa!  iHay  quién  seacnerde 

I).'  re liar  la  pobreza 

De  un  estudiante?... 

Tu:    'i   DE   Mol  INA. 

-A  «Idos  de  mu  u  i»  s  «jQi  i.  q i   i  o  . 

mi  mi  .ii. i;'  NO  HAY  QUE  RESPONDER:  reí.  con 
,|ii  e  significa  que,  al  que  manda  ó  reconviene 
,  mi  autoridad  y  evidente  derecho ,  no  se  le 
I  m  |,   i  eplicaí  cosa  ninguna. 

-  A  m  m.  decir   N"  u  \  v  casa  ni  ri  E:  rof. 

que  en  efi 10  cuando  la  fortuna  se  declara 

,  n  i  ni le  algí ,  de  nada  sirven  el  poder  ni 

lu    i  ¡que   i    para  opom  i  le  efica:  resisten 

_  Al'Al:  I  M:   CASA:    ll       Si  |  'a  I M  1  ■  ■'    los       1H      vi- 

vi.m  junto  .  i  iin  do  vi\  ii  cada  uno  indepen 
dienti  mente  en  su  i  isa. 

-Arderse  la  casa:  fr.  fig.  y  fam  Elaboren 
ella  mucho  alb to  poi  i  aua  >   de  disonsiones  ó 

lina 

-  Armak  una  casa:  fi    II  icer  de  madi  ra  la 
armazón  de  ella,  para  vi    tirladel  Lbi  Ii  a  li    |  m 
.Ir  formado  el  i    |in  leto 

-  Am  v  Ni  \  i     M         l:  fr.    fig.    y  fam.    Le- 

VANTAL   I.  \  CASA. 

-  Aben  i-ar  casa:  fr.  Tener  uno  casa  do  por 
si;  poní  fia  do  uní  •■  o  y  de  n  tonto 
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-Cada  CASA  ES  un  mundo.  Algunos  aña- 
den: y  CADA  PERSONA,  UK  í'i  i  BLO:  ref.  con  que 
se  «la  a  entender  lo  difícil  que  es  el  poder  pene- 
trar ó  comprender  lo  que  pasa  por  dentro  de 
cada  casa  y  de  cada  individuo,  en  atención  a 
que  no  se  debe  juzgar  por  las  apariencias  ó  ex- 
terioridades. Suele  prorrumpirse  en  este  dicho 
mu  motivo  de  haberse  experimentado  algún 
desengaño  por  parte  de  la  familia  ó  del  sujeto 
il  quien  no  se  esperaba  el  proceder  que  se  acaba 
c¡  'i  experimentar. 

-Cala  dno  en  su  casa,  y  Dios  i.n  la  de 
i  i  h  .i .  .  ref.  de  que  se  usa  para  significar  cuan 
conveniente  es  el  que  las  familias  vivan  31 
das,  como  asimismo  el  huir  de  trato  íntimo  o 
familiar  con  los  vecinos,  para  evitar  compromi- 
sos, disensiones  y  reyertas. 

-  Caérsele  á  uno  la  casa  \  ct  estas:  fr. 
fig.  y  tam.  Sobrevenirle  grave  conflicto  ó  contra- 
tiempo. 

-I  ISA  CON  DOS  PUERTAS  .MALA  ESDEGUAR- 
BAR:  ref.  que,  al  decir  de  la  Academia  «sólo  se 
emplea  en  sentido  recto.»  En  hecho  de  verd  1  d, 
más  se  emplea  en  sentido  figurado,  para  deno- 
tar lo  delicado  y  comprometido  que  se  hace  el 
desempeño  de  todo  asunto  que  entraña  carácter 
doble  ó  complicado. 

-Casa,  de  padre;  viña,  de  abublo;t oli- 
var, de  bisabuelo:  ref.  que  denota  la  mayor 
ó  menor  antigüedad  que  respectivamente  han 
de  1  lu  1  dichos  objetos  para  rendir  una  utilidad 
conveniente  á  quien  quiera  que  los  posea. 

-Casa,  en  la  que  vivas;  viña,  de  laque 

BEBAS;  Y  TIERRAS,  CUANTAS  VEAS:  ref.  que 
enseña  la  mayor  utilidad  que  suelen  rendirlas 
tierras  sobre  los  demás  bienes. 

-Casa  hecha,  sepuli  n:  v  abierta:  ref.  que 
se  dice  con  ocasión  de  morirse  una  persona  cuan- 
do acaba  do  hacerse  construir  una  casa  para  su 
uso. 

-Casa  hita:  loe.  adv.  Casa  por  casa,  una 
CASA  tras  otra,  DE  casa  EN  casa. 

Casa  hospedada,  comida  y  denostada: 
ref.  que  reprende  á  los  que  pagan  los  beneficio! 
con  ingratitud. 

-Casa  negra,  candela  accensa:  ref.  que 
advierte  que  en  las  CASAS  oscuras  se  necesita 
emplear  la  luz  artificial. 

-Casa  reñida,  casa  regida:  ref.  que  en- 
seña la  necesidad  de  ser  hasta  severo  con  la  fa- 
milia en  ciertas  ocasiones,  para  que  en  el  hogar 
doméstico  haya  orden  y  concierto  tocante  al 
desempeño  de  las  faenas  y  distribución  délos 
intereses. 

-Casa  sabida,  señas  excusadas:  ref.  con 
que  se  da  á  entender  lo  bien  instruida  ó  aleccio- 
nada que  está  una  persona  en  lo  respectivo  á 
aquello  que  le  interesa,  para  que  necesite  ir  á 
tomar  lecciones  de  nadie. 

-Cuando  fueres  á  casa  ajena,  llama 
desde  afuera:  ref.  que  reprende  la  conducta 
desatenta  por  parte  de  aquellas  personas  que  se 
entran  en  el  interior  de  una  CASA  ó  habitación 
sin  llamar  antes  ó  pedir  permiso. 

-De   llena   CASA,   BUENA   BRASA:   ref.   que 

denota  , ,  de  las  CASAS  ó  personas  fie  1 

los  deí  perdidos  son  bui  no 

De  casa  i  n  casa:  ni  a.lv.  e-m  que  -1  da 
a  entender  la  acción  continuada  do  salii  de  una 
cas  \  y  i  ntiai  luego  en  otra,  rocon  tendo  así  su- 
ci  i\ .mu  nii'  las  que  componen  una  calle,  ba- 
rrio, etc. 

...  hay  en  Candaya  nenie     que  andan  de 
\  en  CASA  á  (putar  el  vello  y  á  pulir  las 
cejas,  etc. 

Cervantes. 
Huyó  entoncí      de  todo  punto,   y   fué  de 

CASA   en    CASA    pidiendo  qlle   1  i    1 

QUEVEDO 

lll-     inn    ll  mu:  \     Q!   I  l  N     DE    CASA    Nos 

ii  habA:  ref.  con  que  se  reprende  al  que  se  mete 

á  mandar  en  CASA  a  ¡en  i 

-Deshaci  use   nuil   casa:  fr     fig     Venir  ti 

n.  .  paral  en  la  pol n  i  famili  i  i 

i  lúe ro    y  su  1  :     l 

q  ii n  que  u       i 

\   por  hacer  una  piedra, 

/;,   i  ■ 

1  i   v  Ni  i  -i  O    DI     la    I LE, 
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-De  SI    i  isa:  ni    mil  I '     ! 

nio  ó  invención,  sin  haberlo  tomado  do  otro. 

-Echar  la  casa  por  la  ventana:  IV.  fig. 
y  fam.   Gastar  con  esplendidez,   en   un  convite 
i      nalquier  otro  motivo    Dícese  también: 
/      tr  el  bodegón  por  la  ventana. 

¡Oh!  aquel  día  echamos  la  casa  por  la  vt  n- 
tana. 

I- 1  ;:'.  \n  Caballero. 

-El  que  A  mi  casa  no  va,  de  la  suya  me 
echa:  ref.  con  que  se  da  á  entender  que  quien 
no  paga  las  visitas  que  se  le  hacen,  hace  presu- 
mir que  no  es  gustoso  de  que  se  las  sigan  ó  con- 
tinúen haciendo. 

-En  cala  casa  cueceu  n  ujas,  y,  en  la 
mía,  ó  nuestra,  Á  calderadas:  ref.  que  denota 
cómo  en  todas  partes  se  hallan  trabajos,  siendo 
propio  de  la  condición  humana  el  que  cada  cual 
crea  que  los  suyos  son  los  mayores  y  más  pe- 
nosos. 

-En  casa  abierta,  el  justo  peca:  ref. 
Puerta  abiebta,  al  samo  tienta. 

-  En  casa,  como  pop.queros;  y  en  la  calle, 
COMO  CABALLEROS:  ref  conque  se  satiriza  á  cier- 
tas personas,  que  en  público  ostentan  i  nicho 
lujo,  y  cu  su  casa  no  tienen  que  comer. 

-  EN  CASA  HE  ESTE  HOMBRE,  QUIEN  NO  TRABA- 
JA NO  come;  ref.  con  que  se  denota  la  laboriosi- 
dad de  una  persona  ó  familia,  ó  se  excita  á  alguien 
para  que  le  ayude  á  uno  en  la  faena  que  trac 
entre  manos. 

-En  casa  de  Gonzalo,  más  puede  la  ga- 
llina QUE  EL  gallo:  ref.  que  denota  que  en 
algunas  partes  suele  tener  más  dominio  la  mujer 
que  el  marido. 

-Ex  casa  del  abad,  comer  \  llevar:  ref. 
con  que  se  pondera  la  abundancia  y  esplendidez 
que  suele  haber  en  las  casas  de  los  abades  y 
eclesiásticos  ricos. 

-EN  casa  DEL  AHORCADO,  NO  HAY  QUE,  Ó 
NO  SE  HA  DE,  MENTAR  LA  SOGA:  ref.  Xo  SE  HA  DE 
MENTAR    LA  SOGA  EN  CASA  DEL  AHORCADO. 

-EN  CASA  DEL  ALBOGUERO,  TODOSSON  ALBO- 
GUEROS:  ref.  EN  CASA  DEL  GAITERO  TODOS  SON- 
DANZANTES. 

-EN    CASA    DEL  BUENO,    EL    RUIN  CABE   EL 
fuego:  ref.   que  da  á  entender  que  el  qi 
bueno  da  el  mejor  y  más  preferente  lugar  en  su 
casa  aun  al  más  infeliz. 

-  En  CASA  DEL  GAITERO,  TiiM'S  SON  DANZAN- 
TES: ref.  con  que  se  advierte  que  conforme  á  las 
costumbres  del  padre  de  familias  ó  de  un  supe- 
rior cualquiera,  suelen  ser  las  de  las  personas 
que  están  á  su  cargo. 

-En  casa  delherri  ro,  cuchillo  de  palo, 

ii  CUCHILLO  MANG0RR1  RO:  ref.  que  denota  que. 
donde  hay  la  proporción  de  hacer  ó  conseguir 
alguna  cosa,  allí  es  cabalmente  donde  suele  des- 
mi  ni  i  se  ó  verificarse  la  falta  de  ella.  Dícese  tam- 
bién a  igual  propósito  el  siguiente  refrán: 

En  casa  del  herrero,  peor  alelo. 

-En    CASA     DI  i     •!  \L"M  RO,    ii     Mi     NO  CAJ 

i;i  se  m  a:  ref.   lis  casa   deí    gaiti  ro,   i s 

SON    HAN/  \'.  1  i 

-En    casa     HE!,   MEZQUINO,   MANDA     MÁ       LA 

mi  mi  i;  .ii  i   el  marido: ref.  En  i  vsadel  ruin, 

LA  MCI  i  i:   ES    U  cu  mu  . 

-En  casa  mi    MORO  NO  II  mi  i       ILGAR  U1I  \: 

ref.  que  la  el  no  entrometerse  a  baldar 

ó  tratar  do  cuestiones  hondas  di  lame  de  pi  rso- 
ñas  que,  labiendo  mái  qu    uno    u  el  partí  ular, 
i  di  jarlo  confundido. 

I        CASA  DEL  OFICIAL,  ASOMA  EL  H  una:!'. 

m  \.  \u  os  \  entrar:  ref.  que  enseña  que  al  que 
al  e  ic  i'te,  y  se  aplica  á  su  ej  rcii  io, 

con   dificultad  le  faltará  lo   u sirio    p , 

mantenimiento. 

-  En    i    VS  v    01  i    RUIN,  LA    MUJER    ES    II 

Cil:  rof  que  denota  que  cuando  el  mai 

Hojo   ¡    do  i o  ánimo,  la  ni 

manido  ¡  bace  todo  cuanto  qi 

i  i   i  i  i 

o  '.ni   reí  -da  d111' 

de  ordinario  lli  van  lo  i  jng  id 

p  .                .                         RILEUO,  TODO 

D  !                                   I     '    ■ 
i 

I  .    OA     i     DEÍ      fANKOOH,     WDi        üf 
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ref.  En  casa  del  gaitero,  todos  son  dan- 
zantes. 

-En  casa  de  mujer  mi  \.  ella  manda  y 
ella  grita:  ref.  que  explica  la  soberbia  que 
comunican  las  riquezas  á  quien  es  poseedor  de 
ellas,  y  á  las  mujeres  especialmente. 

-En  casa  de  tía,  mas  no  cada  día:  ref. 

Ivierte  que  no  se  debo  abusar  del  fav 

onfianza  de  otro,  aunque  sea  pariente  ó  amigo. 
-En  casa  llena,  presto  se  guisa  la  cena: 
ref.  con  que  se  denota  que,  donde  hay  abundan- 
i  medios,  se  sale  pronto  y  fácilmente  de 
cualquier  empeño  que  sobrevenga.  Úsaselo  mis- 
ino en  el  estilo  propio  que  en  el  figurado. 

-En  casa  pobre,  suele  batip.se  elco 
y  ex  la  opulenta,  sor  ka  la  vanidad  y  falta 
LA  RENTA:  rcf.  que  acredita  como  muchas  veces 
suele  hallarse,  en  las  familias  que  sólo  tienen  un 
pasar  modesto,  más  hoigivra  y  esplendidez  que 
en  aquellas  que  se  jactan  de  poseer  cuantiosos 
bienes. 

-EN  LA  CASA  DEL  QUE  JURA,  NO  FALTARA 
desventura:  ref.  que  exhorta  a  no  proferir  blas- 
femias. 

-  FN  LA  C  ISA  DONDE  NO  HAY  HARINA,  TODO 

es  mohína:  ref.  Donde  no  hay  harina,  ri 

ES   MOHÍNA. 

-EN  LA  CASA  DONDE  NO  HAY  PANCHÓN,  TO- 
DOS RIÑEN  Y  Todos  TIENEN  RAZÓN:  ref.  prov. 
Ast.  Donde  NO  HAY  HARINA.  TODO  ES  MOHÍNA. 

-  Entrar  una  cosa  como  por  SU  casa:  fr. 
fig.  y  fon.  Venir  una  cosa  muy  ancha  y  holgada; 
un  i  rse  con  demasiada  facilidad  en  otra,  como 

no,  guante,  pantalón,  un  tornillo  por  su 
o,  etc. 

-  Estar  de  casa:  fr.  fig.  Estar  vestido  lla- 
namente. 

-  Franquearle  auno  la  casa:  fr.  Darle  en- 
trada ó  permiso  para  que  venga  á  ella  con  cierta 
libertad  y  franqueza  siempre  que  quiera. 

-Guardar  la  casa:  fr.  fig.  Estar  por  nece- 
sidad sin  salir  de  ella. 

-Hasta  que  no  si  salí  de  i  isa,  no  sabe 
nadie  lo  que  se  pasa:  ref.  que  enseña  que  nin- 
gunas comodidades  extrañas,  por  muchas  que 
puedan  ser,  compensan  lasque  cada  uno  echa  de 
al  abandonar  su  hogar  por  más  ó  menos 
tiempo. 

-Hoy  me  ¡re,  cras  me  iré,  mal  la  casa 
m  \ni  f.niiré:  ref.  que  reprende  á  los  perezosos  y 
flojos,  que,  por  diferir  el  trabajo  de  un  día  para 
otro,  no  medran  ni  tienen  lo  necesario  para  cu- 
brir las  necesidades  domésticas. 

-  I,i  casa  de  abuela:  expr.  fam.  La  can  i  I. 

-  La  casa  del  poco  pan:  expr.  fam.  La 
cárcel. 

-Lacasi  del  roco  trico:  expr.  fam.  La 
cárcel. 

La  i  \-i  DE  i  ÍA:  expr.  fam.  La  i 

-  La  casa  hecha,  t  el  huerco  A  la  puer 
TA:  rcf.  Casa  hecha,  sepultura  abierta. 

C  \s\  QUEMADA.    ACUDIR   CON   El     I 

te  moteja  á  los  que  proporcionan  el  reme- 
pues  de  haber  pasado  la  necesidad. 

-  Levantar,  la  casa:  fr.   fig.   Mudarse  una 

unilia  de  un  lugar  á  otro  para 

,ii  ■  >  \:  Ir,  fig.  y  fam. 

nos. 

DO     BE  LA  RUECA  MAS 

ii    ;       i     iii 

i     l    'LLO  CALLA. 

'    II  ,N      '.I     , 

e  timación 

p  "pia. 

,  .    iil    il  r 

i  '  | 
ra  al  que  muí  ¡ 
i  ni  fundado 

■   que 
-Ni  1  0  Ti 
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jer  jimia:  ref.  que  amonesta  que  por  razón  de  . 
interi   es  no  hay  que  casarse  nunca  con   mujer 
casquivana  ó  lasciva. 

-No  caber  en  toda  la  casa:  fr.  fig.  y  fam. 
Estar  muy  enojado  el  amo  ó  señor  de  ella,  ri- 
ñendo  con  cuantos  encuentra  al  paso. 

-No  HARÁ  CASA  CON  AZULEJOS:  expr.  fig, 
que  moteja  al  que  gasta  más  de  lo  que  puede, 
con  lo  que  no  será  fácil  el  que  llegue  á  mejorar 
de  fortuna. 

-  No  hay  casa  donde  NO  haya  su  cu  1 1  h  i- 
i.la:  ref.  que  exhorta  á  evitar  críticas  y  mur- 
muraciones, aun  cuando  no  sea  masque  para  no 
exponerse  á  que  le  den  á  uno  en  cara  con  aque- 
llo mismo  que  esta  censurando. 

-No  PARAR  Uno  EN   CASA,   Ó  EN  SU  CASI:  ti. 

fig.    Pasar  voluntaria  ó   involuntariamente   la 
mayor  parte  del  tiempo  fuera  de  ella. 

-  No  SE  PIERDE  MÁS  QUE  UNA  CASA:  loe.  pro- 
verbial que  se  aplica  por  lo  común  al  matrimo- 
nio contraído  entre  personas  de  poco  valer. 

-No  tener  casa  NI  HOGAR:  fr.  fam.  con 
que  se  manifiesta  la  suma  pobreza  que  aqueja  á 
una  persona. 

.Ve  tienen  estos  pampas  casa  ni  hogar,  en 
lo  cual  se  diferencian  de  casi  todo  el  resto  de 
los  hombres. 

Ovalle. 

-  Oler  la  casa  á  hombre:  fr.  fig.  y  fam. 
para  dar  á  entender  que  alguno  quiere  hacerse 
obedecer  en  su  casa.  Díeese,  por  lo  regular,  del 
que  presume  ser  hombre  de  bríos,  resultando 
vana  su  presunción  por  causa  de  su  carácter  dé- 
bil ó  en  extremo  condescendiente. 

-  Poner  casa:  fr.  Tomar  casa  el  que  antes 
no  la  tenía,  haciéndose  cabeza  de  familia. 

El  Marqués  su  padre  le  mandó  poner*  ASA 
de  criados,  más  formada  que  la  tuvo  en  la  del 
Arzobispo. 

Salazar  de  Mendoza. 

-  Ponerle  la  casa  á  uno:  fr.  Alhajársela,  á 
fin  de  que  pueda  habitar  en  ella. 

Díceume,  don  Jerónimo,  que 
Que  me  pones  los  cuernos  con  Jinesa; 
Yo  digo  que  me  ¡yones  casa  y  mesa, 

Quevedo. 

...le  ha  dicho  que  con  el  dinero  que  le  den 
por  esta  comedia,  y  lo  que  ganará  en  laimpre- 
sión,  les  pondrá  la  casa  y  pagará  las  deudas 
de  don  Hermógenes,  etc. 

L.  F.  de  Moratín. 

-  Puesta  casa  se  quema,  calentémonos  a 
ella,  ó  calentémonos  todos:  ref.  queso  dice 
de  los  que  procuran  aprovecharse  de  los  des. 
perdimos  propios  ó  ajenos. 

-Quémesela  casa,  y  no  salga  humo:  ref. 
que  reprende  á  los  que  son  poco  cautelosos  en  el 
modo  de  obrar,  y  enseña  que  las  culpas  de  les 
domésticos  se  han  de  corregir  con  silencio  v  sin 
e  cándalo. 

-  Quien  sabe  ir  derecho  S.si    casa,Ana- 

oii    II    PREGUNTA  LAS  SEÑAS:  ref.  CASA  SABIDA, 

SI  n  is  I  Xil  sin  is. 

-Ser  dec.isi.omiy  di.  casa:  mT'-.  fam.  con 
que  si  significa  la  confianza,  menor  ó  mayor 
1 1    peí  tivamente,  que  uno  tiene  en  alguna  CASA, 

-Si  todos  los  que  vienen  no  si,  fueran,  ya 

i      I  IRÍA  LA    CASA     LLENA:    fr.    fam,   que  se  suele 
mplear  cuando,  al   acallar  de   entrar  de   visita 
una  persona,  dice  que  se  va  á  ir  pronto. 

Tu  iici  ni    LA  CASA  ni    L  i  orí  n  i,  i'i 

l     CUDEI «0  El     FUEGO  SIN   TRASHOGUERO: 

reí    con  que  se   1 1  i  entender  lo  conveniente  y 

i sarío  que  es  el  que  haya  en   Las  casas  un 

hombre,  á  fin  de  que  pueda  salir  al   líente  de 

cualquier  lance    que   ocurra,    Hoy    tiene    i 

■■   'Me  '.míe  locución. 

Ti  '  i  b  uno  c  isa  mil  uta:  fi    Esl  ii   habi- 
tando una  'i   i  de  la  cual  ei   cabí   n   pi  incipal. 

Suele     tener     mas    U80     I  l  al  nudoso      le    est.iUeer 

miento»  particulare     pui   tos  á  disposición  del 

sel  vieio   pÚbllCO 

Ti  '■  l  B   uno    '    1     1     ' .ti      .Hit      pon  . 

Ar   1 1  ii  de  comoi  ó  todo  el  que  qui<  ra  ir;  tener 
n  '   ..  franca. 

,     ii.i     ^   COMO   UNA  COLMENA:    fr. 

,  n    Ti  ni  i  la  llena  j  bien  iui  i  ida  d 

alio. 
TOH  i  '  l    1  CON   HOO  IR,  1  MR.'i  R  0.1  i      M". 
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HILAR:  rcf.  con  quo  se  advierte  que  en  los  i 
tnonios,  además  ,1o  las  conveniencia   mati 
se  ha  de  buscar  mujer  que  sea  virt i  ¡  traba- 
jadora. 

-Triste  está  la  casa  donde  la  galli    i 

CANTA   Y  EL  GALLO   CALLA:   leí'.     ,|U ,,,! .,     qUe 

regularmente  no  anda  muy  bien  gobi  i-nada  una 
casi  , Ion, le  la  mujer  usurpa  las  funciones  del 
marido. 

-Unos  por  otros,  y  la  casa  por,  ó  sin,  ha- 
rrrr:  ref.  que  evidencia  como  enano,,  el  di  i  m 
peño  de  alguna  obligación  está  i  ncomi  ndado  á 
muchos,  suele  quedarse  ésta  sin  evacuar,  por 
causa  de  juzgar  cada  uno  en  su  interior  que  los 
demás  cumplirán  con  levantar  aquella  caiga. 

-Vivir  una  CASA:  fr.  Tenerla  por  su  cuen- 
ta ó  alquilada,  habitando  en  ella. 

-Casa:  Arq.  La  historia  de  la  casa  es  la  his- 
toria do  la  humanidad:  en  las  épocas  llamadas 
prehistóricas  se  construían  ya  chozas  ó  cal  niñas, 
y  algunas  sobre  pilotajes  en  medio  de  la 
para  preservarse  mejor  de  los  ataque-  de  las  lie- 
ras  y  del  enemigo. 

Las  habitaciones  asirías  eran  de  tapial  cubier- 
to con  un  enlucido  de  yeso  en  las  casas,  ó  con 
revestimiento  de  mármoles  en  los  palacios.  Los 
babilonios  usaban  el  adobe  cogido  con  betún,  y 
el  azulejo  como  adorno  en  las  edificaciones  sun- 
tuosas. 

Empleáronse  en  Siria  muy  variados  materia- 
les: el  mármol  y  la  sillería  en  las  grandes 
ó  palacios,  y  el  tapial  ó  ladrillo  en  casas  par- 
ticulares. Usaron  también  allí  el  asfalto  como  ci- 
mento, así  como  la  cal  y  el  yeso  en  los  enluci- 
dos. La  madera  común  en  las  construcciones  era 
el  sicómoro,  y  en  la  decoración  se  empleó  el  ce- 
dro, el  ciprés,  la  acacia,  el  olivo  y  otros.  Consistía 
la  disposición  de  las  grandes  casas  en  departa- 
mentos de  varios  pisos,  elevados  alrededor  de 
un  patio  central  donde  había  un  pozo  ó  cisterna 
para  las  abluciones,  y  por  fuera  un  atrio  o  corral 
cercado  por  un  muro  de  recinto.  Los  techos  te- 
man azoteas,  las  escaleras  eran  exteriores,  y  sólo 
se  entraba  en  la  planta  baja  por  el  patio  in- 
terior. Debieron  estar  entarimadas  las  habita- 
ciones; el  marfil  y  la  pintura  se  enseñorearon  de 
la  decoración;  todos  los  medios  de  seguridad  de 
puertas  y  ventanas  fueron  de  madera,  y  las  úl- 
timas se  hallaban  provistas  de  celosías. 

Según  refiere  Vitruvio,  los  coicos  y  habitantes 
del  Ponto,  así  como  los  dacios,  los  sármatas  y  los 
escitas,  construían  sus  viviendas  con  maderos  ro- 
llizos tendidos  horizontalmente  y  superados  de 
techos  piramidales. 

Las  casas  de  los  antiguos  egipcios  eran  de  ma- 
dera y  muy  ligeras,  de  varios  pisos,  con  vestíbu- 
los sostenidos  por  columnitas  y  rodeadas  de  jar- 
dines, donde  juegos  de  agua  refrescaban  el  am- 
biente; no  recibían  el  aire  sino  por  muy  escasas 
ventanas. 

Siguiendo  el  texto  de  Vitruvio,  nos  podemos 
dar  cuenta    de    las 

diferentes  partes  lil- 
la  casa  griega  j  de 

como    estallan    dis- 
pile-tas.  fig.    I      lies 

de  la  puerta  de  en- 
trada que  dalia  a  la 
calle  (t/iyra)se  pa- 
saba á  un  corredor 
estrecho  (i!. 
ion,  diathyro  I  que 
se  pa  ra  leí  Las  cua 
días,  la  portería  y 
cuarto  de  lo  ■  escls 
v,,s,    terminando 
por  una  puerta  in- 
ie,  i,,i     Por  aqni  se 
llegaba   al  peristilo 
o  pal  io  rodeado  de 
pórl  icos  1  ",  ,'■  ).  que 
constituía   la  habí 
t  leiou   destinada  á 
los  hombres,  y  que, 
,  oii   los  cual  tos  de 
alrededor,  bc  llama 
ba  el  andron  ó  ""■ 
Fig,   1  d  ■  Allí   esta- 

ban el  comedor,  la 
biblioteca,  la   galería  ile  pinturas  y  los  cuartos 

pare  liui  pede  ;  era  la  pai  te  de  la  casa  mas  ri- 
camente decorada,  Otro  pasillo  (mesawlos)  si- 
po aba  el  ,'  ■/;,.  i  ,l,l  gincccc  o  pane  reseí  i  a, la 
para   las  mujeres,  que  contonía  otro  patio  con 
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galerías  por  tres  de  sus  latios.  Al  extremo  d 
peristilo  había  una  pieza  abierta,  llamada  pros- 
,  y  trabajaba  el  ama  do  casa;  a 
nnó  y  otro  lado  del  prostas  estaban  el  ¡halamos 
v  ,.) ,;..  ó  <  m  alcobas  principales,  y  al  - 

or  del  pórtico  el  comedor,  alcobas  de  i - 

lia  y  de  cria<los.  El  muro  del  toado  solía  tener 
una  puerta  falsa  (kepaia  thyra)  al  jardín  ó  á  lo 
exterior. 

<  lonstruían  los  griegos  sus  casas  de  todos  ma- 
teriales; los  techos  solían  ser  planos,  las  facha- 
das revocadas  con  uu  enlucido  especial,  los  sue- 
nan a  apisonada  ó  embaldosados,  y  toda 
la  decoración  muy  sencilla. 

En  los  pueblos  de  Italia  la  habitación  priini- 


Fig.  2 

i  a  fué  la  cabana,  cuyo  tipo  se  encuentra  en  las 
lozas  de  tapial  con  paja,  á  que  los  autores  han 
miado  tuguria,  como  también  en  las  urnas  ei- 
í  uias  dé  la  Albania;  fig.  2.  La  cubierta  de 
ija,  ramaje  ó  tierra  se  hacia  sobre  maderos  cru- 
dos que  formaban  los  cuchillos  y  que  presen- 
tían aspecto  de  horquillas.  Los  etruscqs  des- 
rollaron y  perfeccionaron  la  vivienda,  caracte- 
zándose  la  suya  particular  por  un  espacio  cen- 
a!  y  abierto  para  el  uso  de  toda  la  familia,   á 


Fig.  3 


los  ro- 


que se  llamó  o//1/»."  ó  cavaedium,  y  qi 
manos  imitaron. 

La  casa  romana  comprendía  dos  departamen- 
tos niiiv  distintos:  el  primero  era  el  atrio,  en 
donde  el  público  tenía  entrada,  y  el  segundo 


I 

i  ibn  m.i   pai  ticularrnente  destinado  (i  la  fami- 
lia   La  (Iy    3  ron         i  i    un  grupo  de  i  n     pi 

quenas  'i   is  medianei  is  o i  do  la  -  callee  do 

Boma,     "un  'i  pl  i le  i   ta  ciud  id  i   i  ulpido 

iii  mármol  on  tiempo  de  Soptimio  Severo,  y  que 
ii.ii  la  en  el  Capitolio    Ent  i  ibase  en   la  casa 
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por  un  pasillo  largo  y  estrecho,  A  (prothyrum  ). 
que  desembocaba  en  un  patio,  B  (atrium  ó  ca- 
médium),  descubierto  sólo  por  el  centro  y  con 
aleros  en  contorno  que  vertían  las  aguas  pluvia 
les  en  un  pilón  rectangular  situado  en  el  medio 
(impluvium).  A  los  lados  del  atrio  estaban  las 
til  udasy  los  cuartos  para  los  huéspedes;  al  frente 
había  una  pieza,  1>  (iablinum),  ó  habitación  de 
recibo  del  dueño.  La  segunda  parte  de  la  casase 
distribuía  alrededor  de  otro  patio,  O(peristylum) 
con  pórticos,  y  contenía  la  sala  (oecus),  comedor 
( Iriclinium)  y  alcobas  (eubicula).  En  las  gran- 
des casas  había  exedras,  galerías  de  pinturas, 
baños  y  dependencias  especiales  para  la  dueña, 
hijos  y  servidumbre. 

El  modelo  más  completo  de  la  casa  romana  es 
el  que  ofrece  la  fig.  4,  que  representa  en  planta 
la  llamada  de  Pansa,  en  Pompeya  y  cuya  distri- 
bución es  la  que  sigue: 

1.  Vestíbulo  ó  prothyrum;  2,  Atrio  con  su 
impluvium;  3,  Tabliniim;  4,  Aloe,  habitaciones 
que  probablemente  servían  para  esperar;  5,  Ha- 
bitaciones varias  para  huéspedes;  6,  Sala  de  re- 
cibo; 7,  Fauces  ó  corredor  para  pasar  al  peristilo 
sin  cruzar  el  tablinum;  8,  Habitación  de  uso  no 
bien  conocido;  9,  Peristilo  con  estanque;  10,  Sa- 
lida á  una  calle  lateral;  11,  Alcobas  o  eubicula; 
12,  Despensa;  13,  Comedor  ó  iriclinium;  1  1,  La- 
rariwm  ó  sacrarium,  capilla  de  los  dioses  lares; 
15,  Oecus  ó  sala  de  tertulia  que  á  veces  servía  de 
iriclinium:  estaba  elevada  dos  escalones  sobre  el 
peristilo,  y  tenía  detrás  una  gran  ventana  con 
vistas  al  jardín;  16.  Pórtico  (juniinis  ó  crypta) 
corrido  á  todo  lo  ancho  del  jardín ;  17,  Paso  del 
peristilo  al  jardín;  18,  Alcoba  de  verano  :1  9,  Tien- 
das con  habitaciones ;20,  Cocina  ó  culina.  21,  Sala 
ó  comedor  de  criados  con  salida  directa  á  la  ca- 
lle; 2°.  y  23,  Tiendas  (labernce)  con  piso  alto; 
21  y  28,  Tienda  panadería  con  entrada  por  la 
calle  principal;  25,  Tienda  con  entrada  en  la  casa; 
26  y  27,  Tiendas. 

Por  tal  descripción  se  ve  que  la  parte  principal 
de  la  casa  romana  esteba  en  la  planta  baja,  si- 
tuándose en  las  altas  las  destinadas  á  los  criados. 

Desplegaban  los  romanos  opulentos  lujo  in- 
menso en  la  decoración  de  sus  moradas,  y  en  las 
casas  de  campo  (villce)  en  un  grado  extraordi- 
nario. Una  descripción  que  da  idea  de  la  dispo- 
sición que  alcanzaban  estos  deliciosos  sitios,  se 
encuentra  en  la  carta  que  dirigió  Plinio  el  Cón- 
sul á  Galo  sobre  la  casa  del  Loreutiuo  situada  á 
orillas  del  mar. 

En  la  Edad  Media  el  aspecto  de  la  habitación 
difirió  por  completo  de  la  romana;  se  tomaban 
las  vistas  de  la  calle  y  no  de  los  patios;  las  tien- 
das presentaban  una  gran  pieza  que  servía  de 
almacén  ó  taller  con  una  arcada,  á  veces  cortada 
por  un  dintel  de  madera  ó  piedra,  y  en  cuyo 
centro  se  dejaba  el  paso,  quedando  dos  royos  la- 
terales. Detrás  de  esta  primera  pieza  había  otra 
que  servía  de  segundo  almacén,  y  recibía  luz 
por  el  patio.  A  un  lado  de  la  tienda  había  una 
puerta  pequeña  para  entrar  en  la  escalera  que 
conducía  al  piso  superior,  donde  estaba  la  sala 
con  ventanas  á  la  calle,  una  alcoba  y  otra  esca- 
lerilla para  subir  al  desván.  Las  fachadas  solían 
ser  de  piedra,  y  las  cubiertas  de  tejas  con  gran 
des  aleros  volados.  Ta]  era  el  tipo  de  la  casa  de 
Francia  en  el  siglo  xn,  de  las  cuales  algunas  se 
conservan  en  Cluny. 

En  el  siglo  xn  una  calleja  separaba  á  veces 
dos  casa-  contiguas,  y  á  ella  vertían  las  cubiertas 
presentando  los  frontones  á  la  calle.  De  este  tipo 
quedan  n  tos  i  i  Zarauz.  No  diferían  grande- 
mente la  habitación  del  hombre  de  estudio  de  la 
del  comerciante  y  del  artesanojsólo  altallersus- 
i itn, a  el  bufete. 

A  partir  del  siglo  xiv  se  usó  mucho  el  entra- 
mado ■  o  tas  fachadas  y  se  hicieron  les  pisos  vo- 
lad] OS   unos  sobre  otros,   llorante  este    si^lo  la 

disposición  general  no  varió;  se  multiplicaron 
[o  .  hueco  i  j  diminuyeron  su.,  proporciones.  Los 
entramados  se  forjaron  do  albañilería,  ¡ 
en  el   xvi,  se  taparon  los  forjados  con  revestí 
mientos  de  madera. 

La  decoración  interior  de  las  ca  is  de  la  Edad 
Media  era  muy  sencilla,  reservándose  sólo  el  lujo 

|,  na   loscastillos  feudal, 

res,  que  eran  verdaderos  redu  :tos  fortificados.  La 
ornamentación  interior  con  i  I   icn  irfe 
pinl  idos  ó  dm.elos.  revestimi  uto    di    a  ulejo  , 
¡  pinturas  sobre  el  guarnecido  do  las  paredi 
En  - 1  Renacimiento 

lies  que  pnl'de  pinlil I   ITOII   I B     I 

P bre  ton lo   palo  ios,  los  arquitecto 
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franceses  desplegaron  toda  su  independencia  y 
gusto,  inspirándose  en  el  Renacimiento  italia- 
no. En  las  plantas  hubo  que  someterse  á  las  ne- 
cesidades del  edificio;  en  las  fachadas  se  em- 
pleó el  ladrillo  y  la  sillería  simultáneamente, 
y  las  escaleras  se  hicieron  de  caracol  ó  de  tramos 
de  ida  y  vueltacon  balaustradas  caladas  de  piedra 
ó  madera.  La  decoración  interior  consistía  en 
revestimientos  de  maderas  finas,  en  puertas  talla- 


das,en  artesonados.ete.  Lasventanas  se  hallaban 
partidas  por  maineles,  y  los  herrajes  alcanzaron 
gran  perfección  y  lujo. 

Durante  el  siglo  xvn  se  reprodujeron  los  tipos 
del  anterior;  pero  el  aspecto  general  fué  más  pe- 
sado, apareciendo  los  frontones  quebrados,  las 
columnas  panzudas,  etc.  Luego  se  construyeron 
las  fachadas  con  cadenas,  las  claraboyas  en  las 
armaduras,  las  dovelas  resaltadas,  los  almoha- 
dillados, etc. 

Muestra  de  un  grupo  de  casas  de  los  comer- 
ciantes es  la  //;/.  5:  1,  Entrada;  2,  Tienda; 
...  Trastienda;  4,  Patio,  y  5,  Cocina  y  escali  ra. 

Ejemplo  de  los  palaciosó  casas  suntuosas,  que 
por  entonces  se  hicieron  frecuentes,  es  el  dcLuy- 
ues.fií/.  Ü,  cuya  planta  deja  ver  un  gran  patio,  el 
cuerpo  principal  del  edificio  en  dos  alas,  y  otro 


Fig.  6 

patio  lateral  para  el  servicio  de  cocheras  y  cua 
días.  La  distribución  es  la  siguiente: 

1,  Patio;  2,  Vestíbulo;  3,  Sala  de  reunión;  4, 
Comedor;  5,  Alcoba;  6,  Gabinetes  y  tocadores; 
7,  Guardarropa;  S,  Vestíbulo;  9,  Escalera  prin- 
cipal; 10,  ídem  deservicio;  11,  Guardavajilla; 
12,  Comedor  de  criados;  13,  Cocinas;  11,  Des- 
pensa; 15,  Portería;  lti,  Cuadra;  17,  C„ 
18,  Conserje. 

En  el  primer  piso  están  las  alcobas,  un 
y  una  galería  que  ocupa  teda  el  ala  derecha. 

La  distribución  de  la-  habitaciones  suntuosas 
continuó  haciendo   progresos  durante  el 
siguiente,  pero  no  igualmente  en  las  modestas. 
Hasta  lines  del  siglo  xviti  y  cumien. ■,, s  del  XI  \ 
las  plantas  se  sacrificaban  a  los  aspectos  oxterio- 

res.   Hoy  d;a  se  lia  ad   lanía, lo  inueboen  la  en  s 

tión  de  distribuciones. 
En  España  la  casa  ha  sufrido  las  modifi,  acio 
n  iguientes  ■>  la    i  poi  as  y  puebles  que  la 
i,  ,h  domin  ido    Id  n¡'e  de  la  casa  romana  se  ha 
perpetuado  en  su  disposición  originaria,  espe- 

,!,■  en  S,.\  illa,    y    el    pata,  e,,ti   columna    . 

,:.   i, .  i,,  i,la  a  l.i  vez  el  atrio  y  el  tu  ri  tilo,  h  i 
seguido  siendo  la  pieza  prim  ¡pal.  Del  gusti 

di  posición  gi  ie  ial   ie,  qui 
sino  en  Cordob  i   ¡   i  .Lili  el  i.   on  ca 

ni  ,,.  olla  la  entrada  al  patio. 
El  estiloojival  y  el  román  ato  predomi- 
na  ai   los  <  dificiO     '  '"  I 

4  la  i  .he  ación  civil,  dejando  sólo         nos  re 

ii,,   en  ,1  siglo  mu.  espi 

p6ro  ,  i  i;  ,  iio  impuso  sus  leyes,  y  mu- 

.  I ,   .,■      .  irticularcs  q i 

sas  pl,'.  ii  11  id.iii   la   ii.  '  l  del  gUStO 

pafiola.  1 

p  ,i i.  npro  1 1  p  u  te  m  '■  '"jo  i 

edificios,  j  b  u  ta  citar  lo    mu; 
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hallan  en  Gil  :  ilamanca  y  otros  pun- 

tos. 

La  casa  antigua  de  Toledo  puedo  darse  como 
el  tipo  de  la  casa  castellana  del  Renacimiento. 
Un  patio  tras  zaguán  espacioso;  la  escalera  en 
un  ángulo  del  patio;  balcones  eu  corto  número 
i-n  la  fachada  y  una  solana  ó  galería  corrida 
con  arcadas  en  el  piso  más  alto,  es  lo  que  se  ve 
en  la  imperial  ciudad  y  eu  muchas  otras  de  Es- 
paña, siendo  de  notar  lo  que  este  modelo  se  pro- 
el! la  renovación  de  las  casas  de  Granada 
por  los  conquistadores,  que  sin  duda  se 
hallaron  incómodos  en  las  habitaciones,  árabes 
apropiaron. 

En  las  provincias  del  Norte  subsisten  las 
antiguas  disposiciones,  con  fachada  á  dos  ca- 
lles "y  sin  patios  interiores,  y  aun  en  Madrid 
puede  verse  algún  ejemplo  al  fin  de  la  calle  Ma- 
yor. En  Londres  las  habitaciones  son  de  tres 
.  según  la  fortuna  y  posición  de  sus  mo- 
radores; pero  las  tres  presentan  de  común  el 


/y¡ 


tener  nn  sótano   I  están  las  cocinas  y  cuar- 

to, de  los  criados;  una  planta  baja  donde  reside 
el  dueño  y  esi    el  comedor;  el  piso  principal  que 
ir;  el   segundo  para  alcobas,  y 
el  último  para  cuartos  de  criadas. 

Las  figs.    7  y  8   representan   las   plantas   de 

■   y  baja   de   una    casa  «le  tercer   orden. 

En   la   prini  ibaldosado    1 

lacas        la  acera  de  la 

ii  las  entradas  ¡í  los  sótanos,  á 

.    ituados 

I  ii    pie    al.  del  foso 

dan  el  cuarto  del  cocinero  ó  administrador  (3), 

I  .  el  dormitorio  de  criados  (5  .    el 

I    Oali,,     12    , 

por  donde  se  pasa  á 

i        ¡no    9),  el  la- 
i    10),  la  des- 
pensa   ¡I    j  otro  pa- 

Si  para  el 
foso  de  la  acera  una 
verja  de  hierro,  y 
una  cincela  facilita 
i  i  á  un  pilen- 
tecillo  -í  .  fig.  S, 
■     .    -  itrai    por    la 

pul  na    pri  nci  pa  1  . 
Frano     '         :     .     i 

i  vestí- 
.  un  pasillo 

-    6 
El    material   más 

el   l.i 
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En  China    se  notan  diversos   ti] ■■ 

bien  constan  de  una,  dos  ó  tres  lilas  do  cuar- 
tos, ó  de  tres  alas  con  jardín  interior,  o  de  tus 
alas  del  lado  de  la  calle.  Las  de  una  sola  lila 
presentan,  fig.  9,  un  vestíbulo,  A,  donde  están 
los  criados;  un  patio,  B,  d  menudo  con  fuente; 
un  salón,  6',  abierto  por  completo  al  patio  eleva- 
do  sobre  él  por  algunos  peldaños;  una  habitación, 
I>,  que  era  antes  la  alcoba  y  sirve  ahora  de  ca- 
lóñete; otra  pieza,  E,  para  alcoba  de  los  señores; 
luego  otro  salón,  //,  abierto  á  su  vez  sobre  un 
lo  patio,  /,  donde  comen  los  hombres ;  por 
último,  un  salón,  L,  para  las  mujeres,  que  comu- 
nica por  diferentes  puertas  con  el  extremo  Nde 
i  i.  dividido,  según  las  necesidades,  en  pe- 
queñas habitaciones  para  las  mujeres,  criados  y 
servicios  varios.  La  casa  china  actual  no  es  otra 
cosa  que  la  reunión  de  dos  de  las  primitivas, 
arrimadas  por  sus  partes  traseras. 

En  las  casas  que  presentan  dos  ó  tres  hileras 
de  habitaciones  paralelas,  hay  un  departamento 
principal  dispuesto  como  en  las  de  una  sola  fila, 
v  las  partes  laterales  responden  á  las  necesida- 
des y  comodidadesde  la  familia,  dedicándose  las 
de  delante  para  el  recibo  de  los  extraños  y  las 
de  detrás  para  mujeres  y  criados.  En  las  grandes 
casas  hay  un  jardín  atrás  para  recreo  de  las  mu- 
ja i 

Estas  casas  sólo  son  de  planta  baja;  sin  embar- 
go, se  construyen  algunas  de  dos  ó  tus  pisos, 
especialmente  para  i  asas  de  comercio,  dedicán- 
dose pira  las  mujeres  los  pisos  altes,  retirados 
al  segundo  patio  y  prolongados  en  ala  por  los 
i  idos  hacia  la  calle,  dejando  en  el  medio  te- 
rrados con  antepechos  allomados  con  macetas. 
Es  característica  la  carencia  de  ventanas  exte- 
riores eu  la  arquitectura  china. 

Según  las  condiciones  de  su  morador  es  mayor 
ó  menor  la  casa  en  Egipto.  La  de  un  feldh  o  la- 
brador compónese  de  un  espacio  cerrado,  en  uno 
ib- cuyos  extremos  se  construyen  u los  cá- 
maras de  unos  cuatro  metros  cuadrados  con  dos 
y  medio  metros  de  altura,  cerrada  en  forma  de 
cúpula;  no  penetran  el  aire  y  la  luz  más  que  pol- 
la punta  y  por  un  tragaluz  en  la  bóveda.  En  uno 
de  los  ángulos  está  el  horno  abovedado,  con  su 
suelo  de  tierra,  donde  la  familia  cuece  el  pan. 
En  el  grueso  de  las  paredes  hay  abiertos  nichos 
para  i  olocar  las  luces,  los  vasos  y  demás  utensi- 
lios. Se  divide  esta  cámara  en  dos  partes;  en  el 
fondo  de  una  de  ellas  se  eleva  aliños  ochenta 
•  n  mu ctros  un  estrado  llamado  maslaba  que  sir- 


Fig.  10 

ve  de  camastro  para  toda  la  familia  durante  seis 
durmiendo  el  resto  del  año  eiicstciaso 
o  la    a  ¡oteas. 

I.a  habitación  do  los  jeques  ó  jefes  difiere  | 

di  la  d               ih  s,  pero  son  algo  mas  impor- 
tantes J    Miden    I juicio  piso    pala  las 
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una  ci   iiii   i   ta     Su  distribución  es  la  siguien- 
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.  .    l  tío  ó  banco  ex  te 

.  ■  i    i .  1 1 1 1  ■  ■ : .  i .  ]  ■ .  i  ■  ,  iiii'  ii.  \  i; 

pajera,  gallinero  i    ■  i     El   piso  pi  ii 

iri  man  i-  "I"  ci  rada   icio  ¡as    in 

ni  vidrieras,  iprondecn?  al  cuba  para  las  mu- 

¡.  de  i-i'-',  i  o   i      i  9,  i  otea    El 

el   al  casi  úni 

i    ,  cuya  persp    i  iva  es  la  fi. 
II. 
1 1 1  i  i  a  de  persona  acomodada  difii  ro  bo  i  m 
i  ,   puerta  do  entrada  i     lo    ce     nti   an  lia 
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I'  i      j,   di  pi  id'  le  i'i-    ii  ira    los    sin  ienti        i     i 
sala  en  el  fondo  del  pal  io  i     dondi 
cibe  las  visitas  y  despacha  bus  negoi  io     1 1 

caleras  conducen,  unaá  la    habita 

y  otra  á  la  de  las  mujeres.  Se  .  mplea  com ..- 

t<  ii.il  el   ladrillo,  y  ¡a     vi  ntan  i 
con  celo 
Las  casas  de  las  grandes  poblaciones.  | 
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Cairo,  tienen  disposición  análoga ;  en  la 
elegantes  hay  en  el  centro  un  gran  patio  cubier- 
to por  una  elevada  cúpula  de  madera  calada, 
sin  que  el  sol  pueda  pasai  j  si  i  ircular  el  aire; 
una  fuente  suele  contribuir  á  refrescar  los  saló- 
le -  Inmediatos  á  esta  parte  de  la  casa.  Una  de 
ellas  fué  reproducida  en  la  Exposición  de  Paría 
de  ls67. 

Hasta  la  época  actual  no  ha  tenido  la  Higiene 
importancia  en  la  disposición  de  las  casas,  y  su 
aglomeración  excesiva  en  ¡as  grandes  capitales 
ha  obligado  á  tener  muy  en  cuenta  la  economía 
de  terreno,  elementos  ambos  sin  los  cual 
consigue  el  arquitecto  moderno  resolver  acerta- 
damente el  problema  de  la  habitación  privada. 
El  sistema  de  las  casas  aisladas  para  una  sola 
familia,  llain  e.  i  :,  consigue  la  economía 

reduciendo  la  planta  a  costa  de  colocar  les  depar- 
tamentos unos  encima  de  otros,  cuino  en  las  ca- 
sas inglesas  cuyo  modelo  se  ha  dadoant  i  'ioi  men- 
te. Esto  proporciona  gran  independencia  al  ve- 
cino y  facilita  la  distribución,  pero  el  servicia 
doméstico  resulta  caro  porque  hay  necesidad  de 
mayor  número  de  criados,  y  la  ciicunstancia  de 
tener  cuatro  fachadas  hace  el  edificio  destempla- 
do. La  casa  francesa,  que  contiene  varios  pisos] 
habitados  cada  uno  por  distinta  familia,  se 
acomoda  mejor  á  nuestras  costumbres,  y  produ- 
ce mayor  economía,  aunque  con  menos  indepen- 
1' ii  ai  En  cambio  hace  nacer  relaciones  de  ve- 
cindad mas  intimas  y  muchas  veces  provechosas. 

Las  piezas  de  una  casa  que  exigen  más  esme- 
rado  estudio  son  los  dormitorios,  los  cuales  han 
de  tener  luz  y  ventilación  directas,  con  la  capa- 
cidad en  volumen  proporcionada  al  numera  de 
peí -unas  que  lian  de  dormir  en  ellos.  Lo  reco- 
mendable es  que  cada  persona  tenga  sil  dormi- 
torio separado,  con  un  cuarto  inmediato  para 
tocador,  y.  si  es  posible,  baño  y  retrete.  Después 
del  dormitorio  la  pieza  mas  importante  es  el 
comedor,  que  debo  estar  bastante  cerca  de  la 
cocina  para  que  el  sel  Picio  sea  breve,  y  separado 
■  le  .lia  lo  suficiente  para  que  no  se  perciban  los 
ruidos  y  olores  que  su u  consiguientes.  Tan  ¡ 
debe  estar  el  comedor  cerca  de  las  piezas  de  re- 
cibo, para  que  ni  los  amos  de  la  casa  ni  los  con- 
\  lia  los  tengan  que  atravesar  por  largos  pasillos 
al  empezar  y  al  concluir  la  comida.  Los  despa- 
chos, cuartos  de  estudio  y  piezas  de  laboi  deben 
i'ii'i  i  "ii  preferencia  la  iuz  del  Xorteilas  mejo- 
res vistas  deben  ser  para  el  gabinete  de  familia 
y  paia  el  comedor,    y    la   sala   de    visitas    puede 

colocarse  en  cualquier  parte  con  menor  numero 

de  condiciones,    por    ser  la  pieza  de  que  se  hace 
entre  nosotros  uso  menos  frecuente  y  menos  mil. 
una  segunda  puerta  cu  escalera  especial,  que 
sirva  directamente  a  las  cocinasy  piezas  de  ci  ia 

iini\    conveniente  para  evitar  que  suban 

poi  la  escalera  principal  y  manchen  el  suelo  ó 
'  peí  . ici-  los  proveedores  j  los  mozos  de  cner- 
da. Finalmente,  la  multiplicidad  de  corredores 

Ó  las  piezas  de  paso  indican  poca  habilidad  en  el 

arquitecto,  que  debe  en  esta  materia  tomar  por 

a    In      halle 

-Casa  de  Tino  t  (La):   A  Anl  !gua 

'   i la  con  '■ me  .  In.il  i, i"  .  .o  la   Kep. 

'l'   \  '  He  uela,  que  fué  morado  de  alguno  ■!'  los 

aciques  de  las  tribus  indígena    ■  i  i\  íi ti 

la  costa  antes  'le  1, iquis  to    En  la  cumbre  do 

■  'lima  que  sep  ir  i  I  i  ...  la  .le  Sotavento  de 
los  valí,    de  \ i  i  ii'.  iiiv  un  lugar  denominado 

le  !'•  i  ¡quito;  para   llegar  a  él  es  i 
salir  del  valle  de  Cata   por  un  i  vered ¡do 
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geni  raímente  con  el  nombro  do  La  Pica,  la  cual 
conduce  del  citado  lugar  al  llamado  El  Li- 
món, en  los  valles  de  Aragua.  Poco  antes  de 
la  cumbre  hay  otra  veredita  que  desciende  á  la 
derecha  como  veinte  ó  treinta  metros  hasta  lle- 
gar al  lugar  donde  hay  un  pozo  de  agua  conoci- 
do con  el  nombre  de  Pozo  de  Rosa.  Desandada 
esta  pequeña  distancia  y  volviendo  á  continuar 
el  camino  de  Periquito,  se  principia  á  atravesar 
la  parte  de  montaña  llamada  Los  Tacamahacos. 
Al  llegar  á  la  cumbre,  á  mano  izquierda  del  ca- 
mino, se  encuentra  la  famosa  casa  cuya  puerta  de 
entrada  forman  dos  lajas  como  de  tres  y  medio 
metros  de  largo,  con  los  extremos  inferiores 
apoyados  en  el  suelo  con  separación  de  metro 
y  medio,  mientras  que  los  superiores  se  tocan, 
dando  á  la  puerta  la  forma  de  un  triángulo 
isósceles.  Estas  lajas  presentan  su  espesor  hacia 
fuera,  formando  su  ancho  las  paredes  del  zaguán 
de  entrada.  Sobre  dichas  lajas  hay  una  tercera 
horizontal,  de  cuatro  metros  de  largo  con  su  vue- 
lo hacia  fuera,  lo  que  forma  un  corredor,  cuyo 
suelo,  así  como  el  interior  de  la  casa,  es  de 
arena  fina  y  blanca.  En  un  extremo  de  este  co- 
rredor se  halla  colocada,  sobre  otras,  una  laja 
gruesa  y  rectangular,  en  la  que  hay  una  exca- 
vación destinada  á  recoger  las  gotas  de  rocío  que 
constantemente  cae  en  aquel  lugar,  y  que  man- 
tiene así  un  depósito  permanente  de  agua  pota- 
ble. A  la  derecha  del  camino  se  encuentra  una 
rampa  labrada  en  la  roca  de  la  montaña  que 
cominee  á  una  pequeña  planicie  donde  hay  una 
especie  de  circo  formado  por  árboles  con  un  diá- 
metro como  de  cinco  metros. 

-Casa  Real:  Lcg.  La  constituye  el  rey  con 
su  familia  y  servidumbre.  Dícese  en  tal  concep- 
to D 'lación  de  la  Casa  Real,  Intendencia  de  la 
Seal  Casa,  Tropas  de  Casa  Real,  etc. 

La  dotación  de  la  Real  Casa,  que  según  la 
Constitución  vigente  se  fijó,  es  la  siguiente: 

Para  el  rey  y  su  casa  siete-  millones  de  pese- 
tas; para  el  inmediato  sucesor  á  la  corona  qui- 
nientas mil;  para  la  infanta  que  habiendo  sido 
princesa  de  Asturias  dejase  de  serlo,  doscientas 
cincuenta  mil;  para  cada  uno  de  los  infantes, 
hijos  valones  de  rey  ó  de  principe  de  Asturias, 
desde  que  tuvieren  la  edad  de  siete  años,  dos- 
cientas cincuenta  mil;  para  las  hembras,  desde 
ia  misma  edad,  ciento  cincuenta  mil. 

La  dotación  anual  de  la  cónyuge  del  rey  ó 
del  inmediato  sucesor  á  la  corona,  cuando  éstos 
contrajeren  matrimonio,  así  como  la  que  hubie- 
re de  disfrutal-  en  caso  de  viudez,  se  fija  pol- 
lina ley. 

En  el  servicio  interior  de  la  Casa  Real  existían 
antiguamente  las  denominaciones  de  Casa  de 
Castilla,  Caseí  de  Borgoña,  y  Casa  francesa,  caeia 
una  de  las  cuales  expresaba  los  empleos,  etique- 
ta y  costumbres  que  se  conservaban  de  las  tres 
últimas  dinastías  que  ocuparon  el  trono,  ó  sean 
la  castellana  ó  española,  la  de  Austria  y  la  de 
Borbón;  pero  estas  distinciones  desaparecieron, 
quedando  el  único  nombre  de  Real  Casa. 

En  tiempos  la  casa  del  rey  constituía  un  pe- 
queño Estado,  teniendo  el  monarca,  cualquiera 
que  fuese  su  estado  y  edad,  autoridad  de  jefe  de 
toda  la  familia.  Era  el  rey  llamado  á  proveer  á 
la  subsistencia  de  todos  sus  parientes;  él  les  lija- 
ba la  residencia  é  intervenía  en  sus  casamien- 
tos, viajes,  comportamiento,  etc. ,  podiendo  cas- 
tigarlos gubernativamente  con  reprensiones, 
arrestos  en  sus  cuartos  y  destierros  de  la  corte. 

Tenía  la  Real  Casa  Hacienda  peculiar,  tropas 

i;    i      fuero   y  jurisdicción  privativa  personal 

y  real,  civil,  criminal  y  eclesiástica,  exten  iva 

á  las  personas  y  cosas  dependientes  de  la  misma, 

donde  quiera  que  estuviesen  ó  radicasen. 

La  caída  del   régi n  absoluto   y  las  consi- 

guientes  reformas  políticas,  han  i'l"  mermando 
y  suprimiendo  la  mayor  parto  de  estas  prerroga 
tivaa  y  atribuciones. 

De  todo  lo  perteneciente á la  Capilla  Real  en- 
tiende como  jefe  '■!  procapellán  mayor  de  Pa- 
lacio. De  lo  económico  y  administrativo  la  In- 
tendencia '!'■  la  Real  <  !ai  a  \  Pal onio,  y  di-  lo 

concerniente  á  '1111111  5  1  1  epicta  el  mayordomo 
mayor. 

-Casa  solabikoa:  Leg.  La  acepción  en  De- 
recho do   1.1     palabra  -  casa   lolarit  ■/"  ó  casa  di 

sillar,  expresa  el  punto,  | blo,  pago,   oto  ,  en 

que  radico  l-i  ca   1   en   1 1  cual  re  idió  el  1  ron 

cabeza,  jefe  ó  primor  hombre  notable  de  una  fa- 
milia, que  le  dejó  nombro,  renombro,  ostados  ó 
títulos, 
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Una  de  las  pruebas  de  que  una  familia  no  era 
oscura,  sino,  al  contrario,  poseía  títulos  de  honor 
y  merecimiento,  era  el  conservarse  al  través  de 
algunos  siglos  la  memoria  de  su  primitivo  solar. 

Comúnmente  era  título  de  nobleza  ó  hidalguía 
el  mas  frecuente  la  calidad  do  solar  conocido,  ó 
casa  solariega,  en  los  países  de  nobleza  local,  como 
Vizcaya  y  las  montañas  de  Santander,  pues  á  los 
que  probaban  ser  oriundos  do  dichos  países  les 
seguía  á  todas  partes  el  fuero  de  hidalguía. 

«Siendo  puntos  de  distinción  ante  las  leyes  y 
en  el  concepto  social,  dice  un  notable  juriscon- 
sulto, los  de  duque,  conde,  marqués,  barón,  in- 
fanzón, en  algunas  partes,  y  en  todas  el  de  hi- 
dalguía, de  ahí  el  alegar  como  un  honor  patroní- 
mico el  proceder  de  solar  conocido,  ó  el  ser  po- 
seedor y  llevador  de  una  casa  solariega,  y  la 
afectación  muchas  veces  pueril,  y  en  el  día  ridi- 
cula, de  añadir  al  propio  apellido,  el  que  acaso 
no  puede  probar  la  procedencia  y  notoriedad,  ni 
aun  de  los  terceros  abuelos,  la  partícula  (fe,  como 
procedencia,  digámoslo  asi,  genealógica  ó  signifi- 
cativa de  alcurnia,  de  origen  distinguido,  ó,  por 
lo  menos,  conocido  de  antiguo,  no  oscuro. »  V. 
Hidalguía  y  Nobleza. 

-Casa  Bermeja:  Gcog.  V.  conayunt. .  p.  j. 
ele  Colmenar,  prov.  y  dióc.  de  Malaga;  4  080 
habits.  Sit.  en  terreno  áspero  y  desigual,  entre 
Antcquera  al  N.  O.  y  Colmenar  al  tí.  E.  Bañan 
su  término  el  rio  Guadalmedina  y  varios  arro- 
yos. Cereales,  vino,  almendra  y  frutas;  ganado 
vacuno,  lanar  y  cabrío.  Fáb.  de  aguardientes. 

-Casa  Blanca:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Chinchilla  de  Monte-Aragón,  p.  j.  de  Chinchi- 
lla, prov.  de  Albacete;  15  edifs.  ||  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Liétor,  p.  j.  de  Hellín,  prov.  de  Al- 
bacete; 25  edifs.  ||  Aldea  en  el  ayunt.  de  Casti- 
llo de  Garci-Muñoz,  p.  j.  de  San  Clemente,  prov. 
de  Cuenca;  10  edifs. 

-Casa  Blanca:  Geog.  Lugar  eu  el  ayunt.  de 
Firgas,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Canarias; 
30  edifs. 

-  Casa  Blanca:  Gcog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  la  Habana,  Cuba. 

-Casa  Blanca  ó  Dak-el-Beida:  Geog.  C. 
de  la  costa  occid.  de  Marruecos,  sit.  entre  las 
rocas  del  Sebú  y  del  Uad-er-Rbia;  la  fundaron 
los  portugueses  en  el  siglo  XVI,  en  el  emplaza- 
miento de  Arafa,  población  que  existió  en  la 
Edad  Media.  Es  el  principal  mercado  de  la  cos- 
ta. Constantemente  hay  en  su  rada  uno  ó  dos 
valióles  y  de  seis  á  diez  veleros,  que  cargan  con 
destino  á  Europa.  El  embarque  ele  mercancías 
ofrece,  sin  embargo,  grandes  dificultades,  pues 
sólo  ocho  barcazas  se  dedican  á  transportarlas 
hasta  los  buques,  que  tienen  que  fondear  á  una 
milla  de  la  costa.  De  aquí  gran  pérdida  de 
tiempo  y  los  consiguientes  perjuicios  para  las 
Compañías  de  vapores.  Casa  Blanca  exporta  ha- 
bas para  Inglaterra,  maíz  para  España  y  las  islas 
Canarias  y  Madera,  garbanzos  para  Marsella  y 
Londres,  y  muchas  lanas  para  Dunkerque. 
Importa  azúcar,  hierro  y  tejidos  de  algodón. 
Hay  una  pequeña  colonia  europea,  y  la  ciudad 
se  asemeja  bastante  á  las  marítimas  de  nuestro 
Continente,  pero  es  muy  malsana  y  de  aspecto 
triste  y  monótono,  porque  no  existe  ni  un  árbol 
en  los  ribazos  y  mesetas  de  rojizo  gres  que  se 
elevan  en  las  inmediaciones  de  la  playa.  Perte- 
nece al  amalato  de  Adseinur,  y  tiene  unos  8  000 
habitantes. 

-Casa  Blanca:  Geog.  Río  de  Chile;  nace  en 
las  montañas  de  la  Viñilla  y  de  Tapihuc,  corre 
hacia  el  O.,  pasando  por  las  ciudades  de  Casa 
Blanca  y  de  ¡as  Dichas,  y  desemboca  en  el  mar 
on  bis  33°  2(i'delat.  S.  ||  Dep.  de  la  provincia  de 
Valparaíso,  Chile;  ocupa  1234 kms.  cuads.,  tiene 
1  1  100  hábil  ¡.  3  consta  d ho  subdelega 

su  cap.   es  la  e.   de  (asa   lílanea  COI)    1  500    llalli- 

tanti  i. 

-  Casa  Blanca:  Qeog.  Hacienda  en  ol  dist. 
San  Luis,   prov.  Cañete,  dep,   lama.  Perú;  560 

|]  e.n  |,    ES    Una    de    I  i  I     mi       mi!--:  II'-       en    el 

\  .iiir  de  i  láñete  por  la  eanl  idad  y  calidad  de  ni  - 
productos  y  por  su  numerosa  y  buena  maquina- 
ria de  vapor  para  elaborai    <     car  y  destilai  ron, 

Casa  Blanca:  Qeog.  i  lo  lajuí  ¡sdic 

eii'm  do  San  Felipe,  dep,  Rotalhulon,  Guate- 
mala; 60  hábil     '  lafi 

-  Casa  de  la  Gra  da  i  iugai  en  la 
parroquia  de  San  Esteban  do  Bai  res,  ayunt,  y 
p,  j.  de  i  lasl  ropol,  prov.  do  Oviedo;  S lifs, 
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-Casa  he  la  Loma:  Geog.  Aldea  enel  ayunt. 
de  Vara  del  Rey,  p.  j.  de  San  Clemente,  prov. 
de  Cuenca;  25  edifs. 

-  Casa  de  la  Nochera:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Riópar,  p.  j.  de  Aloaraz,  prov.  do  Al- 
bacete; 41  edifs. 

-  Casa  del  Olmo:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Villagarcía,  p.  j.  de  Motilla  del  Palancar, 
prov,  de  Cuenca;  25  edifs. 

-Casa  de  Naya:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Casa  de  Naya,  ayunt.  de  An- 
tas, p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  21  edifs. 
||  V.  Santa  María  de  Casa  Naya. 

-Casa  de  Sebastián  Pérez  (La):  Gcog.  Lu- 
gar en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  do 
Avila;  129  edifs. 

-Casa  de  Teja:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdic- 
ción de  Guastatoya,  dep.  Jalapa,  Guatemala;  70 
habits.  Granos  y  ganados. 

-Casa  de  Uceda:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Cogolludo,  prov.  do  Guadalajara,  dióc.  de 
Toledo;  545  habits.  Sit.  cerca  Uceda,  y  de  la  prov. 
de  Madrid,  en  terreno  llano  que  fertiliza  el  río 
Jarania.  Cereales,  vino  y  patatas.  Llámase  tam- 
bién á  esta  villa  Casa  del  rey  y  Campo  de  Uceda. 

-Casa  de  Vecinos:  Gcog.  Cabeza  del  ayunt. 
de  Ero,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  1  edi- 
ficio. 

-Casa  dii  Porto:  Geog.  Aldea  en  la  parro- 
quia de  San  Mamed  de  Rois,  ayunt.  de  Rois, 
p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  25  edifs. 

-  Casa  do  Vello:  Geog.  Aldea  en  la  parro" 
quia  de  San  Mamed  de  Fisteus,  ayunt.  y  p.  j. 
de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  3.8  edifs. 

-  Casa  do  Vento:  Gcog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Cea,  ayunt.  ele  Villagar- 
eía,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 
27  edifs. 

-  Casa  Franca:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Alba  de  Torines,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca; 
345  habits.  Sit.  al  S.  del  partido,  en  un  llano  y 
en  la  falela  de  la  sierra  de  la  Cabeza,  en  la  ca- 
rretera de  Salamanca  á  Cácercs  por  Béjar.  Ce- 
reales, cáñamo  y  legumbres. 

-Casa  Fuerte:  Geog.  Aldea  cu  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Albuñol,  prov.  de  Granada;  36  edifs 

-Casa  Grande:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Oa- 
tacaos,  prov.  y  dep.  Piura,  Perú;  450  habits. 

-Casa  la  Reina:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Haro,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra; 
1  230  habits.  Sit.  en  una  hermosa  llanura  á  ori- 
llas del  río  Oja,  cerca  de  su  confluencia  con  el 
Tirón,  alS.  O.  de  Haro.  Cereales  y  mucho  vino. 
Fábs.  de  aguardientes  y  harinas.  Merecen  citarse 
el  palacio  de  los  antiguos  condestables  de  Casti- 
lla, edificio  de  estilo  corintio  del  siglo  xvi,  y  el 
magnífico  templo  del  convento  de  la  Piedad  .  de 
altura  y  extensión  prodigiosas. 

-Casa  María:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt,  de 
Valle  de  Herrerías,  p,  j.  de  San  Vicente  de  la 
Barquera,  prov.  de  Santander;  152  edifs. 

-  Cas  \  QoEM  wi A:  Geog.  Aldea  enel  ayunt.  de 
Tijarafe,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  prov. 
de  Canarias;  37  edifs. 

-Casa  Roja:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdicción 
dePueblo  Nuevo,  dep.  de  Retalhulen,  Guate- 
mala; 70  habits.  Café. 

-Casa  Sana:  Geog.  V.   con  ayunt.,  p.  j.  de 

Si don,  prov.  de  <  (uadalajara,  de-e.  de  Cuenca  ¡ 

350  hábil      Sit.   al   E.  de  Si Ion,  en  la  falda 

iiin idional  de  un  corro.   Terreno     ¡cabro  o;  ce 
reales,  castañas,  vinoj  aceite.  Telares  do  lienzo. 

Ca¡  í  Si  a  v i:i;n:  Gcog.  V.  con  ayunt,  p 
de  Motilla  del  Palancar,  prov.  y  dióc.  di 
1 080  1    bits,   Su .  al  s    de  Motilla,   i 
a  |a  izquierda  del  Júcaí,  donde  de:  emboca  mi 
ni-."  que  pasa  por  la.  población  T<  rrono 
coreali  -.  \  ino,  aci  ito,  ;i  afrán  y  patato*  ; 
líente. 
-Casa  Vieja:  G  -"  mu  ,  p.  j   de 

-  ,    de  S  ni  Pi  .1--,  i     '      >  ivila; 

2225  habits.  Mi.  'ai  ¡ai  ntal  dol  pni 

ido,   en   la   mi.-  oto   y    lail  ro   de   a, tu   del 

valle  de  Vh  el  i,  cerca  del   río    riétar     Pcrn  no 

quobi  ido  y  i i'i  ib  i,   \  ¡no,  aci  ito  y 

ireho 

ti      - .    ■  ■  i  Entre 

.:  i   i  i  ni  Feriidndi     '  -alindo 
,:   i  .i,  -i--    la  guardia    I 
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Juan  II  y  Enrique  IV,  j  Cristóbal  Fer lez 

Gal  indo,  general  de  la  Armada  déla  costado 

Granada  por  los  Reyes  Católicos,  que  ca u 

doña  Elvira  Lasso  de  la  Vega,  por  loquesccon- 
fundieron   en  esta  casa   los  apellidos   Galindo 
!..  la  Vega,   que  indistinta   y  cons- 

tantemente usaron  sus  descendientes.  Todos 
fueron  alcaldes  ó  regidores  perpetuos  de  Erija. 
El  primer  conde  fué  Juan  Fernández  Galindo 
de  la  Vega,  por  Real  cédula  de  Felipe  V 
en  1711.  La  tercera  condesa,  doña  Josefa,  llevó 
el  título  á  la  casa  de  los  marqueses  de  las  To- 
rres de  la  Pressa,  por  su  casamiento  con  don 
Andrés  de  Madariaga,  sexto  marqués.  El  con- 
dado de  Casa  Galindo  siguió  unido  a  dicho 
marquesado  hasta  1863,  en  que  falleció  el  sép- 
timo conde  y  noveno  marqués,  D.  Miguel  Lasso 
déla  Vega  Madariaga,  quien  por  testamento 
dio  el  condado  de  Casa  Galindo  á  su  hijo  segun- 
do D.  Andrés,  á  quien  Alfonso  XII  creó  Grande 
de  España  en  1875. 

-Casa  Lazcano  (Señores  de):  Geneál.  El 
primer  señor  conocido  de  la  easau  lugar  de  Laz- 
cano, que  está  en  Guipúzcoa,  entre  las  villas  de 
Seyura  y  Villafranca,  es  Martín  Lazeano,  que 
vivía  á  principios  del  siglo  xiv  y  fué  jcfi  del 
bando  de  Oñaz.  Su  nieto  D.  Miguel  hallóse  en 
la  batalla  del  Salado.  El  séptimo  señor,  D.  Juan, 
al  fíente  de  cincuenta  guipuzcoauos,  hizo  le- 
vantar el  sitio  que  los  franceses  habían  puesto  á 
Fuen terrabía  en  1446.  Su  hijo  D.  Bernardino, 
general  de  la  Armada  española,  derrotó  á  los 
ses  en  1503  en  combate  naval.  Sussuceso- 
distinguiéronse  también  en  las  guerras  de 
[talia  y  ¿frica.  Se  ha  unido  esta  casa  á  la  de 
Valmediano  (V.  Valmediano,  marqués  de),  y 
por  consiguiente  á  la  de  los  duques  del  Infan- 
tado. 

-  Casa  Valencia  (Conde  de):  Biog.  Hom- 
bre de  Estado,  español.   N.  hacia   1760;    M.  en 
1815.    Después  de  haber  desempeñado  diversas 
misiones  diplomáticas,  fué  Consejero  de  Estado 
■  o  el   remado  de  -losé  Bonaparte,  y 
París  más  tarde  (1812)  ron  una  misión 
diplomática.  Tres  años  después  pasó  á  la  Amé 
ional  y  fué  nominado  comandante  de 
mi  regimiento.   Sorprendido  y  hecho  prisionero 
durillo,    compareció    ante   un  consejo  de 
rra  que  le  condenó  á  muerte. 

-   Vargas  Machuca  (Marqueses  de): 
ti,    Descienden  de  Juan  de    Vargas,  que 
tomó  parte,  bajo  las  ordenes  de  Alfonso  VI,  en 
i    onqui  ta  di    Madrid  en  1083    Su  hijo  Pedro 
\  'i     i-  fundó  el  lugar  de  este  nom- 
i  legua  de  Toledo.    Fernán   Pérez  de 
Vargas,  hijo  y  sucesor  de  Pedro,  concurrió  á  la 
'.  .  .  i     de  Tolosa.    Nietos  sin  os 
ii    los  célebres  hermanos   Garci   Pén      de 
y  Dii  go  Pérez  de  \  arga  -  Machuca    1  >el 
leu  ¡os  marqueses  do  <  'asa  Vargas 
El  primer  marqués  fué  D.  Pedro  Ma- 
ría di  '  ¡     linca,  pormerced  de  Cario    III 
•'ii  17--',   elevado  á  la  dignidad  de  Grande  de 
i   honorario  en    1784.    La  segunda   mar- 
de  I '    Pedro   Mai ia,  ca      con 
D.  M                B    Mito,  y  les  sucedió  romo  mar- 
1  ■  icfa,  i  asada  en  I  i  2  I  con 
I).  Antonio  de  Sopranis,  oriundo  de  Génoi  i 
'■I  nía  Antonia  de Sopra 

I    ■.    cu  oía   marquesa  do  < 'asa. 

do  1880.  - 

CASABAMBA:  Oeog.  Pmblo  en  el  dist.    Chin- 
ov.    Andahuaylas ,   dep.   Apurimac, 

CASABE:  In.   CA2 

CASABIANCA:  0     r.  F        i  en  la  co  ta  de   \ 
intina,  entre  la  do 
m,   al   E,    del   río  Kebir,  y  el  l  ¡abo 
ma  gai  ganta 

i  I  i   d> 

ino. 
CASABINDO:  Qcog,  Aldeade  la  prc»   de  Jujuy, 

le  Puna 

3     E       l    h  n    I  runa   de 

obres  a  li  pó  ito 

.i  .¡.        ,       ■     iirten  lo 

CA8ABONA  o  BENINCASA    .1"    i        /  I 

ni'  o  flai  i.     ¡a  lo       unicnzos  del 

.  i  ncin  el  I 

i  Itali     i  i  i r  pal 
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sn  vida,  y  se  le  conlió  el  cuidado  del  ■ludio  Bo 
tánico  di  Florencia,  al  mismo  tiempo  que  recibía 
el  título  de  botánico  de  Francisco  de  Médicis, 
gran  duque  de  Toscana.  En  un  viaje  que  hizo  ala 
isla  de  Creta  observó  y  recogió  muchas  plantas, 
y  se  disponía  á  publicar  el  resultado  de  sus  es- 
tudios cuando  acabó  sus  días.  Casabona  dio  á 
conocer  una  especie  de  plantas,  a  las  quo  Linnco 
y  otros  botánicos  posteriores  han  dado  el  nombre 
de  '  'arduus  Casabonce. 

CASABRANCA:  Gcog.  V.  de  la  prov.  de  Minas 
Geraes,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  derecha  del  río  de 
las  Velhas;  2  500  habits.  Plantaciones  de  azúcar. 

CASACA  (de  casa):  f.  Vestidura  con  mangas 
bástala  muñeca,  faldones  y  ceñida  al  cuerpo. 
Se  aplica  hoy  generalmente  á  las  de  uniforme 
militar  ó  civil. 

...  acordamos  que  el  renegado  se  desnudase 
las  ropas  de  turco,  y  se  vistiese  un  jileco  ó 
casaca  de  cautivo,  etc. 

Cervantes. 

...  mandó  (Cortés)  hacer  cantidad  de  armas 
defensivas  de  unos  colchados  en  forma  de 
casacas,  etc. 

Solís. 

-  Poneos  un  peluquín, 
Una  casaca,  y  marchemos 
Todos  juntos. 

Ramón  de  la  Chuz. 

-  Casaca  :  fam.  Casamiento  ó  matrimonio. 
U.  más  comúnmente  con  los  verbos  querer,  pedir, 
y  algunos  otros  análogos. 

-Volver  uno  casaca,  ó  la  casaca:  fr.  fig- 
y  fam.  Dejar  el  bando  ó  partido  que  seguía,  y 
adoptar  el  contrario. 

Es  mudarse  de  im  bando  á  otro:  Volver  ca- 
saca, que  dicen  los  flamencos. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

—  Casaca:  Iiidtnnnit.  Esta  prenda  de  vestir, 
que  parece  de  origen  francés,  datadel  siglo  XVII. 
Cervantes  la  cita;  mas  ignoramos  la  hechura  que 
entonces  tuviera.  En  Francia,  ya  por  el  tiempo 
de  Luis  XIII,  comenzaron  á  usar  los  militares 
una  vestidura  más  larga  que  la  ropilla,  con 
mangas  y  abrochada  por  delante;  en  una  pala- 
bra, una  prenda  análoga  á  nuestros  gabanes. 
En  el  reinado  de  Luis  XIV  empezó  por  adoptar- 
se la  casaca  para  los  uniformes  militares  y  acallo 
por  generalizarse  en  el  traje  civil.  No  tardó  en 
adoptarse  también,  con  sus  dos  prendas  comple- 
mentarias, la  chupa  y  el  calzón,  en  toda  Europa. 
A  España  vino  con  Felipe  V  de  Borbón,  al  propio 
tiempo  que  la  peluca  y  el  sombrero  de  tres  candi- 
les. La  casaca  representa  una  modificación  radical 
en  el  modo  de  vestir,  como  hoy  la  levita  y  un 
tiempo  el  jubón,  y  caracteriza  esencialmente  al 
traje  del  .siglo  xvi  1 1.  Las  furnias  de  la  casaca  se 
pueden  reducirá  dos.  aunque  la  diferencia  entre 
uiiiías  consiste  esencialmente  en  la  hechura  de 
los  faldones  y  en  las  vueltas  de  las  bocamangas. 

I  i  tsaca  de  la  época  de  Luis  XIV  y  Luis  XV 
lleva  faldón  de  mucho  viudo,  que  hasta  suelo 
formar  pliegues  al  caer,  vueltas  grandes  y  arma- 
das in  las  bocamangas,  y  fué  frecuente  en  un 
principio  abrochársela  del  todo.  La  casaca  que 
ni  España  se  usó  durante  el  reinado  de  Feli- 
pe V  y  Fernando  VI,  era  como  la  francesa. 
La    egunda  hechura  que  se  dio  á  la  casaca,  co 

rres] diente  en  Francia  al  reinado  de  Luis  XVI 

y  in  España  á  los  do  Carlos  III  y  Carlos  IV, 

ii    i  mejante  a  la  del  frac,  on  cuanto  á  que  iba 
i  siempre,   sin   que  pudiera  cerrarse,  y  el 
corte  do  los  faldones,  que  no  tenían  vuelo,  forma- 
ba '  ■  o  los  lados  é  iba    < ■  T l  disiui  unción 

I stremo  inferior;  las  vueltas  de  las  bo- 
rní in- 1    ni  i   taban  armadas  ni  sobresalían  do 

las  mangas.    Las  casaras  de  una  y  olla  1 hura 

in  bolsillos  a  los  lados  ron  cartera,  acce- 

orí npletaniente  nuevo  on  el  i  rajo.  I  na    y 

otra    iban  tambii  n  guai  m  lida    de  botones  i  V. 

quo  á  ir,,      on   i    mucho  lujo,  y  por 

ni   muy  grande    ¡  i  líalos.  En  cuanto  ¡i 

I I  .  tela    i  iii i ■  ■  ■  un    para  li fección  di  ca  a 

■  i  .    in  i lo  toda    cía  o  i] paro  las  rasa- 

litan   i  para  la    de  gente  modesta  y  para 

,    o  i   di  la   librea   .  ai  ga  de  ¡edaj  ra  opai  i 

I  i  .  ca  ai  i     do  pi  rs i    ic I  ida   .   y  on  fin, 

>  torciopolo  labrado  para  la   i  i   u  isde  re 

i .   ,  príni  ¡pee  y  magnuti      Lo  ce   ico  do  lujo,  do 

;ula  ó  di  etiqueta    | lecil  lo  así,  destinada  í 

.    o    naos, fu    i.i    \    olí  innid  idi   ,i  rapren- 
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da    COStOSa,    pues  r]   lujo  ron    i    I    ;i.    no     ólo  i  ii    la 

excelente  clase  y  bui  na  calidad  de  la  tcl  i 
también,  y  más  aún, en  los  ado  diñen 

te  di  (lorccillas  multicolores,  finamente  bordadas 
en  sedas  y  aun  ron  oro  y  plata  E  to  bordado» 
formaban,  por  decirlo  así,  guarnición  en  los  bor- 
des  delanteros,  en  las  bocamangas,  cuello  y 
arranque  de  los  faldones.  Por  loque  hace  á  los 
colores,  se  usaron  casacas  de  todosyde  todos  loa 
tonos,  claros  y  oscuros.  Sin  embargo,  las  casacaá 
del  tiempo  de  Luis  XIV  y  de  Luis  XV  solían  mí 
azules  ó  carmesíes.  Luis  X IV  uso  casaca  de  moaré 
azul  bordada  de  plata,  y  dispensó  el  honordo  lle- 
var casacaazul,  igual  ala  suya,  asesen  I  a  gru  tiles- 
hombres  escogidos,  que  le  acompañaban  en  los 
cortos  viajes  de  placer  á  que  tan  aficionado  i  ra, 
De  aquí  vino  que  los  individuos  de  la  nobleza 
francesa  se  disputaran  el  honor  de  que  les  fuera 
concedida  la  casaca  azul.  Los  colores  oscuros  y 
los  medios  tonos  son  más  característicos  de  las 
casacas  de  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado  y 
comienzos  del  actual.  Morada,  negra,  alagartada 
ó  aceituna,  era  generalmente  la  casaca  ordi- 
naria. 

No  es  de  este  lugar  el  examen  de  las  casacas 
de  los  uniformes  militares  del  pasado  siglo,  co- 
mienzos del  anterior  y  principios  de)  presente, 
usadas  en  Francia.  Inglaterra.  Alemania,  Italia 
y  España.  Sólo  diremos  que,  en  cnanto  á  los  co- 
lores, eran  azules,  encarnadas,  verdes  ó  blancas, 
y  que  en  el  siglo  xvm  hubo  una  moda  en  las 
casacas  militares  de  faldones  estrechos,  consis- 
tente  en  llevar  los  dos  picos  de  cada  faldón  do- 
blados exteriormente  y  sujetos  con  un  botón,  y 
llevar  dos  grandes  vueltai  ó  pectorales  mayores 
que  las  solapas,  de  distinto  color  que  la  casaca. 
Cuando  en  el  traje  civil  la  casaca  fué  sustituida 
por  el  frac,  siguieron  usando  casaca  los  militares; 
y  aun  cuando  se  modificó,  tomando  una  forma 
mas  próxima  á  la  del  frac  abotonado,  que  es  como 
siguen  usándole  en  los  uniformes  de  generales  y 
en  los  uniformes  Civiles,  se  siguió  llamando  y  se 
llama  casaca. 

En  las  libreas  también  se  ha  conservado  la  ca- 
saca con  la  hechura  que  le  fué  dada  i  n  la  segun- 
da mitad  del  siglo  pasado,  y  con  los  galones,  por 
lo  común  blasonados  que  guarnecían  y  guarne- 
cen todos  los  bordes, cabos  y  costuras.  Los  roló- 
les de  estas  casacas  siempre  han  sido  los  distin- 
tivos de  la  casa  á  que  pertenecían  los  servidores 
que  las  vestían,  y  aún  sigue  esta  costumbre. 

Los  elementos  para  estudiar  la  historia  y  par- 
ticularidades de  la  casaca  son  principalmente  los 
cuadros,  especialmente  los  retratos  y  las  estam- 
pas de  las  épocas  indicadas. 

Además,  los  pintores  modernos  de  genero  han 
coleccionado  numerosas  casacas  autenticas,  de 
las  que  por  herencia  de  nuestros  dan  los  se  con- 
servaban en  los  guardarropas  particulares.  For- 
tniiy  puso  en  moda  los  cuadros  de  asuntos  del 
siglo  xvm,  en  que  por  aparecer  sus  figuras  mas- 
culinas con  la  prenda  de  que  nos  ocupamos,  han 
dado  en  distinguirse  con  el  nombre  de  cuadros 
'  "■un.  En  estos  cuadros,  siempre  que  el 
autor  ha  sido  fiel  intérprete  de  la  verdad,  podra 
mañana  estudiarse  también  la  casaca,  como  hoy 
pueden  estudiarse  los  modelos  originales.  Algu- 
nas casacas  de  las  que  poseen  los  pintores  son 
de  Irlas  labradas  y  recamadas;  otras  tienen  bor- 
dados lujosísimos,  y  no  faltan  casacas  en  los 
vestuarios  de  los  artistas,  que  tienen  su  chupa  y 
calzón  compañeros.  V.  Calzón. 

Por  último,  en  la  tecnología  del  teatro  se  de- 
nomina casacón  al  traje  con  que  se  caracteriza  en 
las  taldas  á  los  personajes  de  las  comedias  cuya 
acción  se  desarrolla  en  cualquier  momento  de  la 
época  en  que  se  La  usado  la  casaca,  especialmen- 
te el  -irlo  pasado  y  los  comienzos  de  éste.  En 
nuestro  teatro  se  visten  deertsncóu,  por  ejemplo, 
las  comedias  de  Moratín  y  los  saínetes  da  Don 
Ramón  de  la  Cruz. 

CASACANCHA:    Qcog.    Aldea  en   el  dist.    Zuri- 

te,  prov.  Aula,  dep.  Cuzco,  Perú;  100  habits.  || 
Udea  en  el  dist.  Talavora,  prov.  Andahuaylas, 
dep.  Apurimac, Perú;  80 habits.  Hay  haciendas, 
estancias  y  chacras  del  mismo  nombro  en  los 
drps.   Ancachs,   Junín,   Huancavelica   y    Aya- 

ruello. 

CASACIÓN  (de  casar;  del  b,  lat.  cassare;  del 
lat,  cassus,  roto):  I'.    For.    Acción,  ó  efecto,  de 

,  i  o,  iiiolar,  abrogar,  (Irrogar  lí  declarar  por 
nulo  y  de  ningún  valor  y  efecto  un  instrumen- 
to,  cualesquiera  diligencias  judiciales  instruí 

das,  etc. 


CASA 

Huiro  oirás  cosas  que  8 ter laron  fué 

una  la  casación  y  revocación  del  breveypri- 
vilegio  concedido  á  Henrique  Emperador. 

Gonzalo  de  lu  i  se  \s. 

-Casación:  /.  tisl.  Este  reenrso,  tal  como 
se  halla  hoy  establecido  en  España,  es  una  ins- 
titución relativamente  nueva  entre  nosotros.  No 
as,  ' i  generalmente  se  cree,  una  tercera  ins- 
tancia, sino,  como  acertadamente  dijo  el  ilustre 
escritor  de  Derecho  señor  Gómez  de  la  Serna  en 
su  libro  Motivos  de  la  ley  de  Enjuicia/mimio  ti- 
ni,  ■■  El  Tribunal  Supremo,  al  fallar,  va  á  deei- 
cir  una  cuestión  de  derecho,  va  á  juzgar  si  se  ha 
quebrantado  la  ley  por  un  Tribunal  superior,  va 
a  coi  lar  en  su  raíz  las  malas  interpretaciones  de 
la  ley  que  por  ignorancia,  por  error  ó  por  mali- 
cia -  dan  en  un  pleito,  y  que,  á  quedar  sin  co- 
nectivo, podrían  citarse  después  como  preceden 
tes  autorizados  generadores  de  jurisprudencia; 
va  á  vigilar,  por  último,  por  la  genuina,  por  la 
recta  aplicación  de  la  ley  escrita.»  En  efecto, 
este  es  el  fin  principal  del  recurso  de  casación, 
y  convendría  que  se  tuviera  siempre  presente 
para  no  confundirlo  con  una  nueva  instancia,  y 
para  convencerse  de  que,  respecto  de  él,  no  se 
puede  ni  debe  calificar  la  sentencia  que  lo  motiva 
en  el  concepto  de  su  justicia  ó  injusticia,  sino 
considerando  solamente  si  se  ha  ajustado  ó  no  á 
la  ley,  según  la  buena  interpretación  de  la  Ju- 
risprudencia. 

Hemos  dicho  que  la  casación  es  institución 
relativamente  nueva  entre  nosotros, si  bien  anun- 
ciábase ya  en  cierto  modo  en  las  reformas  judi- 
ciales planteadas  en  la  Constitución  del  año  1 S12. 
Nuestro  procedimiento  antiguo  concedía,  para 
anular  las  sentencias  de  las  Chancillerías  y  Au- 
diencias, los  recursos  de  injusticia  notoria  y  de 
segunda  suplicación.  La  ley  de  9  de  octubre  de 
1812  introdujo  un  recurso  algo  análogo  al  de 
casación;  pero  en  donde  verdaderamente  encon- 
tramos el  origen  de  él,  es  en  el  Real  decreto  de 

-1  de  noviembre  de  lSJjs  ,|,,,.  r^flbb'Cioel  recur- 
so de  nulidad.  Lo  encontramos  ya  algo  más  re- 
glamentado en  el  Real  decreto  de  20  de  junio 
de  1S52,  por  más  que  lo  limitaba  á  los  pro  esos 
por  delitos  contra  la  Hacienda  pública.  Descn- 
v<il\  ¡ose  después  respecto  á  los  negocios  de  Ul- 
tramar en  la  Real  cédula  de  30  de  enero  de  1  355, 
y,  por  último,  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil 
de  Í86S  lo  mejoró  en  cuanto  á  los  pleitos  de  la 
península  é  islas  adyacentes,  siendo  de  lamentar 
que  no  lo  extendiese  todavía  a  las  causas  crimi- 
nales, cuque  tan  necesaria  y  urgente  era  esta 
importantísima  reforma.  Los  antiguos  recursos 
aniel  ¡ores  al  de  la  nulidad  tuvieron  un  objeto 
completamente  distinto  al  fin  que  se  propone  el 
recurso  de  casación:  aquéllos  tendían  únicamen- 
te á  remediar  la  injusticia  causada  por  las  sen- 
tencias de  los  Tribunales,  protegiendo  exclusi- 
vamente los  derechos  de  los  particulares,  pero 
sin  cuidarse  pira  naila  del  interés  publico  ni  de 
la  necesidad  de  lijar  la  interpretación  ó  inteli- 
gencia de  la  ley,  aclarar  sus  oscuridades,  expli- 
car las  antinomias  ó  contradicciones  que  á  veces 
sin  ]in  encontrarse  en  una  legislación  tan  com- 
plicada como  la  nuestra.  En  los  recursos  de  in- 
justicia uotori a  y  ile  segunda  suplicación,  ni  se 
motivaban  ni  se  publicaban  las  sentencias,  ni 
servían  más  que  para  decidir  el  punto  concreto 
controvertido  en  el  juicio  de  que  traían  origen. 
lío  el  recurso  de  casación,  por  el  contrario,  se 
publican,  han  de  ser  razonadas,  conteniendo 
fundamentos  de  derecho,  se  lijan  reglas  de  como 
debe  entenderse  la  ley,  que  vienen  n  formar  ju- 
risprudencia casi  obligatoria  y  de  gran  fuerza  y 
autoridad  en  los  Tribunales,  viniendo  a  táreme 
diar  las  deficiencias  de  la  legislación  civil  que, 
no  midiendo  ni  debiendo  ser  casuista,  no  es  po- 
sible   IVsUelv.l    tollo,    los  plintos   sOlllell.h,        l    ri.ll 

1 1  o\  ersia. 

I  lada  ya  una  idea  de  lo  que  e  la  ca  tción,  y 
e  itudi  ida,  aunque  ligeramente,  su  historia,  nos 

ocuparemos  on  este  ai  tículo  de  la  casaci in 

materia  civil  primen n te,  y  después  según  la 

legislación  ci  hniu.i1. 

En  la  l         i,i  ei-,  ii ,   tudiare s:  Tribunal 

c potente  para  coi er  del   recui  o   caso   en 

que  | de;  pren  tración,  int>  i  po  ición,  admi- 
sión, sustanciad  m  y  decisión  del  recurso  admi- 
tido pot  mil  lci  ion  'i'  ley  ó  ti  docl  riña;  lo  mis- 
mo res] lo  ,i  los  .nlniíi  ido   pot  qnebrantamicn 

to  de  forma ;  reí | na   j  ol  ra  r  con  á  la 

■  i  ■    recin  os  i  onl  ra  la     onti  nei  i    de  c  iblc 

componedores;  de  los  interpuestos  poi  el  Minia- 
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tetio  fiscal,  y,  por  ultimo,  disposiciones  comu- 
nes a  todos  ellos. 

El  conocimiento  de  los  recursos  de  casación 
corresponde  exclusivamente  al  Tripunal  Supre- 
mo. La  Sala  1."  conoce  de  los  recursos  de  casa- 
ción por  infracción  de  ley  ó  de  doctrina  legal; 
la  3.a  de  la  admisión  de  los  recursos  por  infrac- 
ción de  ley  ó  de  doctrina  legal,  de  los  que  inter- 
pongan por  quebrantamiento  de  forma  y  contra 
i  i-  si  Dtencias  de  amigables  componedores,  y  de 
las  apelaciones  de  los  autos  que  dicten  las  Au- 
diencias de  Ultramar,  denegando  la  admisión  de 
cualquier  recurso  de  casación. 

Para  que  este  recurso  sea  admisible  son  in- 
dispensables tres  requisitos:  que  la  sentencia  sea 
definitiva,  infracción  de  alguna  ley  ó  doctrina,  y 
que  se  proponga  en  el  término  legal.  Se  consi- 
derarán sentencias  definitivas,  a  mas  de  las  pro- 
nunciadas por  las  Audiencias  y  que  terminan  un 
juicio,  las  que  dicten  los  Jueces  de  primera  ins- 
tancia en  los  juicios  de  desahucio,  deque  conoz- 
can por  apelación.  Tienen  ademas  el  carácter  de 
definitivas  Lis  que,  recayendo  sobre  un  incidente 
o  artículo,  pongan  término  al  pleito,  haciendo 
imposible  su  continuación;  lasque  resuélvanlos 
incidentes  sóbrela  aprobación  de  cuentas  de  los 
administradores  de  ,.  testamentarías, 

y  de  los  síndicos  de  los  concursos;  las  que  de- 
claren si  hay  ó  no  lugar  á  oir  a  un  litigante  con- 
denado en  rebeldía;  las  que  ponen  término  al 
juicio  de  alimentos  provisionales;  las  pronun- 
ciadas en  actos  de  jurisdicción  voluntaria  en  los 
casos  establecidos  por  la  ley. 

El  recurso  de  casación  ha  de  fundarse  siempre 
en  una  de  estas  tres  causas:  infracción  de  ley  ó 
de  doctrina  legal  en  la  parte  dispositiva  de  la 
sentencia;  quebrantamiento  de  alguna  de  las 
formas  esenciales  del  juicio;  haber  dictado  los 
amigables  componedores  la  sentencia  fuera  del 
plazo  señalado  en  el  compromiso,  ó  resuelto  pun- 
tos no  sometidos  á  su  decisión. 

Para  que  el  recurso  de  casación  por  infracción 
de  ley  óde  doctrina  legal  tenga  lugar,  es  preciso 
que  cd  fallo  tenga  violación  ,  interpretación 
errónea,  ó  aplicación  indebida  de  las  leyese  doc- 
trinas legales  aplicables  al  caso  del  pleito;  que 
la  sentencia  no  sea  congruente  con  las  preten- 
siones oportunamente  aducidas  por  los  litigan- 
tes; que  otorgue  más  de  lo  pedido  ó  no  conten- 
ga declaración  sobre  alguna  de  las  pretensiones 
oportunamente  deducidas;  que  tenga  disposicio- 
nes contradictorias;  que  sea  contraria  a  la  cosa 
juzgada,  siempre  que  se  hubiere  alegado  esta 
excepción  en  el  juicio;  (pie  por  razón  de  la  ma- 
teria haya  habido  abuso,  exceso  ó  defecto  en  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción,  conociendo  en  asunto 
que  no  sea  de  la  competencia  judicial,  ó  dejando 
de  conocer  cuando  debiere  hacerlo,  y,  por  ulti- 
mo, que  en  la  apreciación  de  las  pruebas  hubiere 
habido  error  de  hecho  ó  de  derecho,  si  éste  último 
resulta  de  documentos  ó  actos  auténticos  que 
demuestren  hasta  la  evidencia  la  equivocación 
del  juzgador. 

Procede  recurso  de  casación   por  quebranta- 
miento de  forma:   por  falta  de  emplazamiento 
en  primera  ó  segunda   instancia  de  los  personas 
que  hubieran  debido  ser  citadas;  falta  de  perso- 
nalidad en  alguna  de  las  partes  ó  del  procurador 
que  la  representare  ¡falta  de  recibimiento  a  prue- 
ba en  alguna  de  las  instancias  cuando  procediere 
con  arreglo  á  derecho;  falta  de  citación  p 
guna  diligencia  de  prueba.  ó  para  sentencia  de- 
finitiva en  cualquiera  de  las  instancias;  den,  ga 
ción  de  cualquiera  diligencia  de  pincha  admisible 
según  las  leyes  v  cuya  falta  haya  podi  lo  pro  lu 
cir  indefensión;  incompetencia  de  jurisdicción 
cuando  este  punto  no  hubiere  sido  resuelto  poi 
el  Tribunal  Supremo;  h  ibei  concui  rido  a  di 

enti  tic 10  o  mas  .lu s,  cuya  recusación, 

fundada  en  cana  legal  é  intentada  en  tiempo 
3    forma,  hubiere  sido    estimada,   6  dem 

siendo    ] edente,   y  por  últi haber  sido 

dictada  1 1    enteni  ia  por  menor  número  do  J  uo 

ees  qi 1  señalado  por  la  ley.    Es   i 

ilispi  usable,   pai  i  que   se  m  ad 

,M.  e  in  va  pedido  la  subsa na  :ión  de  la 
falta  '  u  la  m  i  un  ia  en  que  se  co tió,  y.  si  hu- 
biera  sido  en  la   primera,   se  repn   i n  la 

segunda;  pero   i  la  infracción    i  I      ¡ora  cometí 

do  on  la  segunda  instan,  fuera 

posible  reclamar  comía  olla,    oí 

V i,  pue  ,  que  la  más  ei  oncial 

condicii  n  pai  i  ,| ii    proceda     I    reí  ti  o  oxtraor 
din. ii io,  .  .  ,| piepa  iiiieoin  oi medio 
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Ci  ritia  la  sentencia  que  lo  ocasione,  razón  por  la 
cual  no  se  da  recurso  de  casación  por  infi 
de  ley  ó  de  doctrina  legal,  pero  sí  por  quebran- 
tamiento de  forma,  en  los  juicios  de  menor  cuan- 
tía, ni  cu  los  de  desahucio  cuando  la  renta  anual 
de  la  finca  no  exceda  de  mil  quinientas  pi 
ni  en  los  ejecutivos,  posesorios,  ni  demás  en  que 
después  de  terminados  pueda  promoverse   otro 
juicio  sobre  el  mismo  objeto.  No  procede   tam- 
poco recurso  de  casación  contra  los  auto 
dicten  las  Audiencias  en  los  procedimientos  para 
la  ejecución   de   sentencias,  á  uo  ser  que  se  re- 
suelvan  puntos  sustanciales  no  controvertidos 
en  el  pleito,  ni  decididos  en  la  sentencia,  ó  se 
provea  en  contradicción  con  lo  ejecutoriado. 

Anti  s  de  entrar  a  estudiar  el  recurso  de  casa- 
ción por  infracción  de  ley  ó  de  doctrina  legal, 
del,,  mos  decir  que  el  que  intentare  interponer 
recurso  de  casación,  si  no  estuviere  declarado  po- 

positartí  mil  a  el  estableció 

destinado  al  efecto  cuando  fueren  conformes  de 
toda  conformidad  las  sentencias  de  primera  y 
segunda  instancia,  en  los  recursos  por  infrac- 
ción de  ley  ó  de  doctrina  legal,  y  en  los  que  se 
interpongan  contra  las  sentencias  de  los  amiga- 
bles componedores  y  contra  las  pronunciadas  en 
los  actos  de  jurisdicción  voluntaria.  Se  entien- 
de que  son  conformes  de  toda  conformidad  las 
sentencias  aun  cuando  varíen  en  lo  relativo  á  la 
condena  de  costas.  El  depósito  es  de  quinientas 
pesetas  cuando  el  recurso  se  interpone  por  que- 
brantamiento de  forma;  y  por  último,  si  la 
cuantía  de  la  cosa  es  inferior  á  tres  mil  pe 
limitase  el  depósito  a  la  sexta  paite  de  aquélla 
cuando  se  interpone  el  recurso  por  infracción  de 
ley,  contra  sentencia  de  amigables  componedo- 
res ó  en  actos  de  jurisdicción  voluntaria,  y  a  la 
dozava  parte  sise  funda  el  recurso  en  quebranta- 
miento de  alguna  de  las  formas  esenciales  del 
juicio. 

Cuando  se  intente  interponer  recurso  de  casa- 
ción por  infracción  de  ley  ó  de  doctrina  legal,  se 
presenta  ante  la  Sala  que  hubiere  dictado  la  sen- 
tencia, y  dentro  delimprorrogable  término  de  diez 
'litados  desde  el  siguiente  al  de  su  notifi- 
ca! ion, un  escrito  en  el  que  se  manifieste  su  p 
sito,  solicitando  ademas  se  le  expida  certificación 
literal  de  la  sentenciay  de  la  de  primera  instan- 
cia, si  en  la  segunda  hubieran  sido   acepi 
no  reproducidos   textualmente    todos  ó  al 
de  sus  resultando-  y  ,  onsidí  raudos,  Obtenida  la 
certificación,    la    Audiencia  emplaza  á  las  otras 
o, II-      para  su  comparecencia  ante  la    Sala   de 
admisión    del   Tribunal    Supremo,   dentro   del 
téi  mino  de  cuarenta  días  en  los  pleitos  pro 
tes  déla  península  é  islas  Baleares  y  de  cincuenta 
en  los  que  lo  sean  de  las  Canarias.   La  Audiencia 
debe  denegar  la  certificación  pedida  desp 
término  de  diez  días  señalado  por  la  ley.  Esta 
denegación  se  hará  en  auto  motivado,  en  el  cual 
se  expresará  la  fecha  de   la  sentencia,  la  de  su 
notificación  y  la  de  la  presentación  del   escrito 
en  que  se  hubiere  solicitado  aquella.    He  este 
auto  se  dará  copia  certificada  en    el  acto  de  la 
i    a.    al  (pie  la  solicite,  para  que,  si  lo 

esiiiu i-,  eniente,    recurra  en  queja   ani     la 

Sala  de  admisión  del  Tribunal  Supremo,  en  el 

término  de  quince  días  en  los  pleitos  ¡ icdentes 
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parte  podra    la  Audiencia  a,  -indar  la  culi::' 
del  pl dil ule.  a    pes  ir  de  I  i  ,      p     .:        II  de   la 

copia  del  auto  denegatorio;  pero  si  porel  Supre- 
mo se  estimareel  recurso  dequeja,  se  suspende- 
pi ocediinicntos,  El   recurso  de  .puja  se 
presentará  ante  el  -  i  i  ibunal,  denl  ro  del 

término  qui  ya  queda  indicado,  acompañando 
la  copia    cei  tilica. la   del  l 
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y  el  apuntamiento  de  los  autos.  Si  estuviere  de- 
clarado pobre  el  litigante,  podrá  pedir  que  so 
remita  de  oficio  la  ¡  >n  de  la  sentencia. 

No  mediando  dicha  solicitud,  se  entrega  al  in- 
teresado para  que  por  sí  haga  uso  de  su  derecho. 
Como  en  el  caso  de  recurrir  en  queja,  podrá  en 
éste  el  litigante  pobre  hacer  el  nombramiento 
de  abogado  y  procurador.  Si  no  lo  hiciere  ó  no 
aceptaren   lo  los,  se  le  nombrarán  de 

oficio.  Nombrados  de  un  modo  ó  de  otro  aboga- 
do y  procurador,  y  recibida  en  el  Supremo  la 
certificación,  se  entregará  al  procurador  para  que 
presente  el  recurso  de  casación  en  el  término  de 
¡días.  Si  el  letrado  designado  por  la  parte 
ó  nombrado  de  oficio  no  considerase  procedente 
el  recurso,  lo  expondrá  por  escrito,  pero  sin  ra- 
zonar su  opinión,  en  el  término  de  tres  días.  En 
este  caso,  dentro  de  los  dos  siguientes  se  nom- 
brará nuevo  letrado,  y  si  opinare  como  el  ante- 
rior, se  hará  el  nombramiento  de  un  tercero, 
siendo  obligatorio  para  éstos  lo  prevenido  para 
aquel.  El  letrado  que  no  devuelva  los  autos 
dentro  de  los  tres  días,  manifestando  su  opinión 
de  ser  improcedente  el  recurso,  quedará  obligado 
á  interponerlo.  Si  conviniesen  los  tres  en  la  im- 
procedencia, pasan  los  autos  al  Ministerio  fiscal, 
para  que,  si  lo  estima  procedente  en  derecho,  lo 
interponga  cu  el  término  de  diez  días;  si  así  no 
lo  creyese,  lo  devolverá  con  la  nota  de  Visto,  y 
la  Sala  declarará  no  haber  lugar  ala  admisión  del 
recurso  y  lo  comunicará  á  la  Aúdienciadevol  vien- 
do el  apuntamiento.  Preparado  de  esta  manera  el 
recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  ó  de 
doctrina  legal,  luego  que  se  presente  procurador 
con  poder  bastante,  expresando  que  va  á  propo 
ner  recurso  de  casación,  acordará  la  Sala  se  le 
tenga  por  parte  y  que  se  le  comuniquen  los  autos 
con  la  certificación  de  votos  reservados  y  el 
apuntamiento  si  lo  solicitare.  Al  escrito  en  que 
se  interponga  el  recurso  deberá  acompañarse: 
poder  que  acredite  la  legítima  representación 
del  procurador,  á  no  haber  sido  nombrado  de 
oficio  ó  haberlo  presentado  anteriormente; cer- 
tificación de  la  sentencia;  documento  que  acre- 
dite haberse  hecho  el  depósito  que  corresponda 
en  los  pleitos  sobre  desahucio,  cuando  sea  recu- 
rrente el  arrendatario  ó  inquilino,  presentará 
también  el  documento  que  acredite  el  pago  ó 
consignación  de  las  rentas,  y  por  último  tantas 
del  escrito  en  papel  común  firmadas  por 
el  procurador,  cuantas  sean  las  otras  partes  li- 
tigan tesque  hubieren  sido  emplazadas  en  las  per- 
sonas de  sus  procuradores,  copias  que  serán  en- 
las  a  dichas  partes  cuaudo  se  personen  en 
tos.  No  presentándose  el  documento  que 
justifique  el  depósito,  v  en  su  caso  el  que  acre- 
dite ,-i  pago  ó  consignación  de  las  rentas  por  el 
inquilino  desahuciado,  se  mandará  devolver  el 
escrito  á  la  parte  recurrente.  Al  interponer  el 
recurso  se  expresará  en  el  escrito  el  caso  en  que 
con  precisión  y  claridad  la  ley 
ó  doctrina  legal  que  Be  crea  infringida,  y  el 
concepto  en  que  1"  haya  sido.  Si  fueren  dos  ó 
fimd  imi  ato  .  se  expresarán  en  párrafos 

los.  Los  recurrentes  en  ca- 
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biese  constituido  el  depósito.  Fuera  de  este  caso, 
si  el  Fiscal  estimase  improcedente  la  admisión 
en  todo  ó  en  parte,  la  Sala  señalará  día  para  la 
vista  sobre  la  admisión,  citando  al  Fiscal  y  á 
las  partes  presentes.  La  misma  providencia  dic- 
tara cuando,  en  vista  del  informe  del  ponente, 
estimare  que  puede  ofrecer  duda  la  admisión 
del  recurso,  ó  que  requiero  mayor  examen.  .Si  a 
la  mayoría  de  la  Sala  no  ocurriera  esta  duda, 
dictará  su  fallo  de  admisión  sin  vista  pública  ni 
citación  de  las  partes.  El  Ministerio  fiscal  con- 
currirá á  la  vista  cuando  lo  crea  conveniente,  y 
lo  mismo  los  abogados  de  las  partes. 

El  acto  de  la  vista  comenzará  con  la  lectura 
de  la  sentencia  que  hubiere  dado  lugar  al  re- 
curso, y  ele  los  motivos  de  casación.  Informará 
en  primer  lugar  la  defensa  del  recurrente,  des- 
pués el  de  la  contraria,  y  por  último  el  Minis- 
terio fiscal,  limitándose  los  informes  al  punto 
concreto  de  si  procede  ó  no  la  admisión  del  re- 
curso ó  de  los  motivos  impugnados  por  el  Fiscal 
sin  que  permita  el  presidente  se  trate  la  cues- 
tión de  fondo.  La  Sala,  dentro  de  los  diez  días 
siguientes,  dictará  auto  resolviendo  no  haber 
lugar  al  recurso,  condenando  en  costas  al  recu- 
rrente y  mandando  se  le  devuelva  el  depósito, 
admitirle  mandándose  pasen  los  autos  á  la  Sala 
primera  ó  declararle  admitido  respecto  de  los 
motivos  que  la  Sala  crea  procedentes,  é  inadmi- 
sible en  cuanto  á  los  restantes,  mandando  tam- 
bién pasar  los  autos  á  la  Sala  primera.  Ya  queda 
dicho  los  motivos  por  los  cuales  es  admisible  el 
recurso;  así  que,  cuando  no  se  fundare  eu  uno  de 
ellos,  el  auto  de  la  Sala  será  denegatorio. 

Recibidos  los  autos  en  la  Sala  primera,  se  dic- 
tará providencia  mandando  se  haga  saber  su 
venida  á  las  partes  que  estuvieren  personadas,  y 
que  se  entreguen  al  recurrente  para  instrucción 
por  término  de  diez  días,  transcurrido  el  cual 
los  devolverá  por  escrito,  en  el  que  podrá  solici- 
tar que  se  pida  á  la  Audiencia  alguno  de  los  do- 
cumentos que  obren  en  el  pleito,  siempre  que 
sean  de  un  influjo  tan  directo  y  necesario  quede 
su  inteligencia  pueda  depender  la  decisión  del 
recurso,  o  que  la  exp  isieion  que  de  ellos  se  hoya 
hecho  en  el  apuntamiento  ó  en  la  sentencia  de 
la  Audiencia  sea  insuficiente  para  apreciar  con 
exactitud  su  valor  y  sentido.  Podrá  también  pe- 
dir que  se  reclame  certificación  de  cualquiera  di- 
ligencia de  prueba  si  concurren  respecto  de  ella 
circunstancias  semejantes.  Devueltos  los  autos 
se  pasarán  por  el  mismo  término  á  cada  una  de 
las  partes  contrarias,  las  cuales  podrán  también 
pedir  el  desglose  y  remisión  de  documentos  que 
juzguen  necesarios. 

Si  la  parte  que  haya  obtenido  la  sentencia  no 
se  hubiese  personado,  se  continuará  la  sustan- 
ciados sin  oiría;  pero  si  se  presentase  antes  de 
la  vista  se  la  tendrá  por  parte,  entendiéndose 
con  la  misma  las  diligencias  sucesivas,  pero  sin 
retroceder  en  el  procedimiento.  Sobre  la  remi- 
sión ó  desglose  de  los  documentos  á  que  nos  re- 
ferimos, y  en  vista  del  informe  del  Magistrado 
ponente,  la  Sala  accederá  ó  no  á  ella,"  sin  que 
contra  su  resolución  se  dé  ulterior  recurso.  Sise 
accediere  volverá  á  darse  instrucción  á  cada  una 
de  las  partes  por  un  término  que  no  podrá  ex- 
ceder de  ocho  días.  Instruidas  las  partes  la  Sala 
declarará  conclusos  los  autos  para  la  vista  con 
las  debidas  citaciones. 

El  secretario  relator  formará  una  nota  expre- 
siva de  los  puntos  de  hecho  y  de  derecho  coni- 
prendidos  en  el  apuntamiento  y  en  la  sentencia 
de  la  Audiencia,  en  cuanto  se  relacionen  con  los 
motivos  de  la  casación,  mencionando  la  parte 
di  ipo  ii  iva  de  la.  sentencia,  los  votos  reservados, 
las  leves  ó  doctrinas  que  se  eiiei no  infringi- 
das y  el  concepto  en  que  se  aleg me  lo  han 
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sobre  la  cuestión  objeto  del  pleito,  ó  sobre  lo, 
extremos  respecto  de  los  cuales  baya  recaído la 

casación.  Antes  de  cualquiera  de  estas  d - 

tencias  podrá  la  Sala  pedir  la  remisión  ó  doffi 
glose  de  documentos,  actuaciones  ó  diligencia* 
ó  todo  el  pleito  cuando  lo  estime  absoluti li- 
te necesario  para  fallar  con  el  debido  cono  i- 
miento. 

En  las  sentenciasen  que  se  declaro  no  habeí 
lugar  al  recurso,  se  condenará  al  recurrí  nf  i  .  n 
costas  y  á  la  pérdida  del  depósito  constituido. 

El  recurso  por  quebrantamiento  de  forma  É 
interpone  ante  la  Sala  que  hubiere  dictado  la 
sentencia,  dentro  de  los  diez  días  siguiente  a] 
de  su  notificación.  En  el  escrito  en  que  se  lor- 
malice,  se  expresarán  sus  fundamentos  y  las  re- 
clamaciones que  se  hubieran  hecho  para  ol 
la  subsanación  de  la  falta.  Presenta. 1.,  el  recurso] 
examina  la  Sala  si  la  sentencia  es  definitiva,  si 
se  interpone  dentro  del  término  legal,  si  se  fun- 
da en  alguna  de  las  causas  establecidas  por  la 
ley,  y  si  la  subsanación  déla  falta  fu.  reclamada 
oportunamente.  Concurriendo  estas  circunstan- 
cias la  Sala  dictará  dentro  de  tercero  día  auto 
admitiendo  el  recurso,  mandando  se  emplace! 
las  partes  para  su  comparecencia  ante  el  Supre- 
mo, dentro  del  término  de  quince  días  en  los 
pleitos  procedentes  de  la  península  é  islas  B 
res  y  dentro  de  treinta  en  los  de  Canarias,  y 
que  se  remitan  los  autos  á  dicho  Tribunal  con 
certificación  de  los  votos  reservados  si  los  hu- 
biere habido,  respecto  de  la  infracción  en  la 
forma,  ó  negativa  en  otro  caso.  Si  no  concurren 
estas  circunstancias,  la  Sala  dictará  auto  decla- 
rando no  haber  lugar  al  recurso.  En  este  caso 
el  interesado  podrá  acudir  en  queja  en  la  mis- 
ma forma  que  ya  antes  hemos  explicado. 

Recibidos  los  autos  en  la  Sala  de  admisión,  y 
personado  el  recurrente  en  el  término  del  empla- 
zamiento, se  formará  el  apuntamiento,  que  se 
entregará  con  los  autos  á  las  partes  para  ins- 
trucción por  término  de  diez  días.  Al  devol- 
verlos manifestarán  su  conformidad  ó  pedirán 
las  adiciones  ó  rectificaciones  que  crean  necesa- 
rias. Conclusos  los  autos,  hechas  en  su  caso  las 
adiciones  ó  rectificaciones,  después  de  oído  el 
ponente,  se  mandarán  traer  á  la  vista  con  cita- 
ción de  las  partes.  La  vista  se  celebra  en  la  for- 
ma ya  expresada,  con  la  diferencia  de  comen- 
zarse por  la  lectura  del  apuntamiento.  La  sen- 
tencia se  dictará  dentro  del  término  de  diez 
días;  si  en  ella  se  declara  haber  lugar  al  recurso, 
se  mandará  devolver  el  deposito  á  la  parte  re- 
currente, y  los  autos  á  la  Audiencia  de  que 
procedan,  para  que,  reponiéndolos  al  estado  que 
tenían  cuando  se  cometió  la  falta,  lo  sustancie 
y  determine  ó  haga  sustanciar  y  determinar  con 
arreglo  á  derecho.  Si  la  sentencia  declara  no 
haber  lugar  al  recurso,  se  condenará  al  recu- 
rrente al  pago  de  las  costas  y  á  la  pérdida  del 
depósito. 

El  que  intentare  interponer  recurso  por  que- 
brantamiento de  forma  y  á  la  vez  por  infracción 
de  ley  ó  de  doctrina,  formalizará  el  primero  ha- 
ciendo en  el  mismo  escrito  protesta  formal  de 
interponer  el  segundo  en  su  caso  y  lugar.  Dene- 
gado el  primero,  que  se  sustanciará  por  los  trá- 
mites que  ya  hemos  explicedo,  se  formalizará  el 
segundo.  Los  recursos  contra  las  sentencias  de 
los  amigables  componedores  se  formalizarán  con 
escrito,  al  que  se  acompañará  el  testimonio  de 
la  escritura  de  compromiso,  el  de  la  sentencia  y 
su  notificación  al  recurrente,  y  el  documento  que 
aere  lite  la  constitución  del  depósito.  Si  el  plazo 
señalado  en  la  escritura  hubiere  .sido  prorrogado 
y  se  fundare  el  recurso  eu  haberse  dictado  el  fa- 
llo fuera  .le  término,  se  acompañará  también 
testimonio  de  la  escritura  de  prórroga.  El  térmi 
no  que  la  ley  concede  para  interponer  est(  re 
curso  es  de  veinte  días,  y  de  enanilla  si  se  hu- 
biere dictado  el  fallo  en  las  islas  Canarias.  El 
recurso  se  presentará  ante  la  Sala  tercera,  la  cu  il 
i  ordará  se  cite  y  emplace  á  los  interesados,  quie- 
nes deber, in  comparecer  en  el  término  de  quince 
días  en  los  negocios  procedentes  de  la  península 
é  islas  Baleares  y  de  treinta  en  los  de  las  i  lan  i 
rías.  Este  recurso  se  sustanciará 3  decidirá  on  la 
misma  fot  ma  establecida  para  los  de  quebranta- 
miento  de  forma.  Si  la  Sala  estimare  que  los 
un  "ii'lrs  componedores  dictaron  el  fallo  fuera 
de)  término  señalado  en  el  compromiso,  casará 
la  sentcnoia  mandando  se  devuelva  el  depósito 

al  recurrente.  Si  el  recurso  se  fundare  en  habí  1 

resuelto  puntos  no  sometidos  á  bu  decisión,  se 
casará  la  sentonoia  únicamente  eu  lo  que  se  re- 
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fiera  a  dichos  puntos,  mandando  también  la  de- 
volución del  depósito. 

El  Ministerio  fiscal,  como  representante  de  la 
ley,  puede,  sin  necesidad  de  constituir  depósito, 
interponer  recurso  de  casación  en  los  pleitos  en 
que  sea  parte,  y,  en  cualquier  tiempo  y  en  interés 
de  la  ley,  interponerlo  por  infracción  de  ley  ó  de 
doctrina  legal  en  los  pleitos  en  que  no  haya  sido 
parte.  En  este  caso  serán  citadas  y  emplazadas 
las  partes  que  intervinieron  en  el  litigio,  para 
que  si  lo  tienen  por  conveniente  se  presenten  ante 
el  Supremo  dentro  del  término  do  veinte  días. 
Las  sentencias  que  se  dicten  en  estos  recursos 
servirán  únicamente  para  formar  jurisprudencia, 
pero  sin  que  por  ellas  pueda  alterarse  la  ejecu- 
toria ni  afectar  el  derecho  de  las  paites. 

Si  el  recurso  se  interpusiere  por  el  Fiscal  por 
haberlo  creído  improcedente  tres  letrados,  sien- 
do pobre  el  litigante,  la  sentencia  que  recaiga 
producirá  los  mismos  efectos  que  la  que  se  ha- 
bría dictado  si  el  recurso  se  hubiera  interpuesto 
por  la  representación  de  la  parte  pobre  recurren- 
te. Cuando  fuere  desestimado  el  recurso  de  ca- 
sación interpuesto  por  el  Fiscal  en  pleitos  que 
hubiere  sido  parte,  las  costas  causadas  á  la  con- 
traria deberán  reintegrarse  con  los  fondos  rete- 
nidos, procedentes  de  la  mitad  de  los  depósitos 
cuya  pérdida  haya  sido  declarada.  Lo  mismo 
ocurrirá  cuando  el  Fiscal  se  separe  del  recurso,  y 
aun  cuando  sin  haber  llegado  á  interponerlo  hu- 
biere comparecido  ante  el  Supremo  la  parte  con- 
traria por  haber  sido  emplazada. 

Después  de  lo  expuesto  sobre  las  disposiciones 
esenciales  de  cada  uno  do  los  recursos  enumera- 
dos, réstanos,  para  concluir,  decir  algo  acerca  de 
las  disposiciones  comunes  á  todos  ellos. 

La  parte  que  hubiera  obtenido  la  sentencia 
podrá  pedir  á  la  Audiencia,  y  ésta  decretar  la 
ejecución,  si  dicha  parte  presta  lianza  bastante 
para  responder  de  cuanto  hubiere  recibido  ci  se 
declarase  de  casación.  Si  la  litigare  por  pobre  la 
parte  recurrente  y  el  recurso  fuera  desestimado, 
si  viniere  á  mejor  fortuna  pagará  la  suma  en 
que  debiera  haber  consistido  el  depósito,  y  el 
importe  de  las  costas  á  cuyo  pago  hubiere  sido 
condenada. 

Si  se  interpusieren  dos  ó  más  recursos  contra 
una  misma  sentencia,  serán  acumulados  y  se 
sustanciarán  y  decidirán  juntos  en  una  sola  pie- 
za. Si  uno  de  ellos  fuere  por  infracción  de  ley  y 
otro  por  quebrantamiento  de  forma,  no  se  sus- 
tanciará el  primero  hasta  que  esté  resuelto  el  se- 
gundo. El  que  haya  interpuesto  el  recurso  en 
cualquier  estado  que  se  halle  puede  separarse  de 
él.  Si  la  separación  del  recurso  por  infracción  de 
ley  se  hiciera  antes  de  ser  admitido  por  la  Sala, 
se  mandará  devolver  todo  el  depósito,  y  la  mi- 
tad cuando  se  hiciere  después  de  admitido  y  an- 
tes del  señalamiento  para  la  vista.  En  los  de 
quebrantamiento  de  forma  se  devolverá  la  mitad 
del  depósito,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  en  que 
se  verifique  el  desistimiento,  antes  del  señala- 
miento de  día  para  la  vista.  El  auto  en  que  se 
estime  la  separación  se  comunicará  ala  Audien- 
cia y  se  notificará  á  las  partes  que  hubieren  com- 
parecido ante  el  Tribunal  Supremo. 

Las  sentencias  en  que  se  declare  por  la  Sala 
de  casación  haber  ó  no  lugar  al  recurso,  y  lasen 
que  por  la  Sala  de  admisión  se  resuelva  no  haber 
lugar  á  la  del  recurso,  en  todos  ó  en  alguno  de 
sus  extremos,  se  publicarán  en  la  Gaceta  de  Ma- 
dridé insertarán  en  la  Colecciónlerjislativa.  Podrá 
el  Tribunal  acordar,  si  concurrieren  circunstan- 
cias especiales  de  su  exclusiva  apreciación,  que 
no  se  publique  la  sentencia  ó  que  se  publique 
suprimiendo  los  nombres  de  las  personas  intere- 
sadas en  el  pleito,  y  el  de  la  Audiencia  y  Juzga- 
do en  que  se  hubiere  seguido. 

Hasta  aquí  nos  hemos  ocupado  de  la  casación 

en  materia  civil;  lúe; s  ahora  examinarla  según 

la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal. 

Imposible  parece  que  se  estableciese  antes  la 
■  i  ai  ion  en  lo  civil  que  en  lo  criminal,  dándose 
el  escándalo  jurídico  de  que  la  ley  diera  á  los 
bienes  más  importancia  que  á  la  honra,  á  la 
libertad  y  á  la  vida  do  los  hombres,  y  mayor 
garantía  á  las  cosas  que  á  las  personas. 

El  recurso  de  casación  en  materia  criminal  se 
introdujo,  como  ya  hicimos  constara!  principio, 
por  Real  decreto  de  20  dejunio  do  1 852,  solo  para 
las  causas  por  delitos  cometidos  contra  la   Mi 
cienda  pública.  Al  publicarse  el  Código  penal 

de    ISIS     rlrs.ipalecinoll     las    cillas    que    había!) 

retardado  la  introducción  del  recui  bo  de  casación 
en  las  causas  criminólos,  Cesó  la  absurda  faeul- 
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tad  de  los  tribunales  que  los  convertía  en  legis- 
ladores, siendo  su  misión,  no  legislar,  sino  cum- 
plir la  ley.  Destruido,  pues,  el  obstáculo  que  se 
presentaba  como  insuperable,  el  citado  Código 
anunciaba  ya  la  ansiada  reforma  que  había  de 
completar  su  obra.  Era  de  esperar  que  así  suce- 
diese, pues,  como  dice  el  eminente  jurisconsulto 
señor  Montero  Ríos,  «Es en  vano  que  el  legisla- 
dor pretenda  hacer  una  ley  igual  para  todos,  si 
en  su  aplicación  es  entendida  de  diferentes  ma- 
neras; no  basta  la  unidad  en  los  Códigos;  es 
menester  que  á  su  lado  esté  la  unidad  de  la 
jurisprudencia:  un  artículo,  una  frase,  tal  vez 
una  sola  palabra  interpretada  de  distinto  modo, 
convierte  á  una  ley  única  en  dos  leyes  diferen- 
tes, entre  las  cuales  puede  mediar  la  distancia 
inmensa  que  hay  desde  la  absolución  á  la  pena 
unís  terrible  escrita  en  el  Código.»  El  tínico 
remedio  para  evitar  esto  se  encuentra  en  el 
recurso  de  casación,  que  felizmente  se  estableció 
para  todas  las  causas  criminales  por  delitos  co- 
munes, en  la  ley  do  18  de  junio  de  1870,  á  con- 
secuencia de  suprimirse  la  tercera  instancia  para 
las  mismas  por  la  ley  de  24  de  mayo  de  1870. 

El  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley 
procede,  según  la  vigente  ley  de  Enjuiciamiento 
criminal,  contra  todas  las  sentencias  dictadas  en 
única  instancia  y  enjuicio  oral  y  público  por  las 
Audiencias,  y  contra  las  de  segunda  instancia 
dictadas  en  los  juicios  de  faltas.  No  procede  res- 
pecto de  las  pronunciadas  por  el  Tribunal  Su- 
premo. 

Para  no  hacer  demasiado  largo  este  artículo 
suprimiremos  todo  lo  relativo  ala  interposición, 
sustanciación,  resolución,  etc.,  por  su  semejan- 
za con  lo  que  ya  hemos  dicho  en  materia  civil. 
El  lector  que  desee  conocer  las  diferencias  podrá 
verlas  en  los  artículos  847  al  946. 

No  terminaremos  sin  hablar  del  recurso  de 
casación  en  las  cansas  de  pena  de  muerte.  Ante 
los  grandes  respetos  que  merece  la  vida  huma- 
na, y  ante  el  peligro  de  que  por  extrañas  coin- 
cidencias ó  por  mala  inteligencia  de  la  ley  se 
pueda  imponer  una  pena  tan  terrible  é  irrepara- 
ble como  la  de  muerte,  el  legislador  ha  estable- 
cido un  procedimiento  excepcional  en  el  que  ha 
buscado  todo  género  de  precauciones  para  evitar 
los  terribles  males  que  pudiera  cansar  la  aplica- 
ción indebida  de  la  pena  de  muerte.  Para  ello, 
pues,  contra  las  sentencias  que  no  boya  dictado 
el  Tribunal  Supremo  ó  su  Sala  segunda,  en  las 
cuales  se  imponga  la  pena  de  muerte,  el  recurso 
de  casación  so  considera  admitido  de  derecho  en 
beneficio  del  reo. 

La  sustanciación  de  este  recurso  puede  verse 
en  los  artículos  948  al  953  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento criminal. 

CasacóN:  m.  aum.  de  Casaca. 

CASACUBERTA  (Juan):  Actor  dramático  ar- 
gentino. N.  en  Buenos  Aires  en  1799,  pero  con- 
sideraba á  Montevideo  como  su  verdadera  patria, 
por  haberse  criado  desde  niño  en  dicha  ciudad. 
Fué  el  primer  actor  dramático  de  fama  que  tuvo 
la  República  del  Uruguay,  habiendo  dejado  re- 
cuerdos tan  profundos  como  Taima  en  el  Viejo 
Mundo.  Perdió  en  1807  á  su  padre,  que  murió 
heroicamente  en  los  muros  de  Montevideo  re- 
chazando el  asalto  de  las  tropas  inglesas  como 
miliciano.  Llegado  á  la  juventud  se  dedicó  al 
oficio  de  bordador  en  seda,  plata  y  oro.  Por  este 
tiempo  llegaron  á  Montevideo,  emigrados  de 
Madrid  á  causa  de  la  invasión  francesa  en  la 
península,  varios  artistas  dramáticos  célebres, 
entre  ellos  Quijano,  Estremera,  Diez,  Cubas, 
Roldan,  la  actriz  Rosalía  Velasco,  yla  Paca,  baila- 
rina, trabajando  en  .Montevideo  por  algún  I  iem 
po.  El  joven  Casacuberta,  que  tenía  mucha  afi- 
ción á  la  escena,  no  perdió  ningún  ensayo  ni 
representación,  logró  intimidad  con  los  artistas, 
y  los  tomó  por  modelos  para  su  profesión  futura. 
Esto,  agregado  al  estudio  de  las  ulna:--  dramáti- 
cas mejore  i  de  la  época, hizo  de  él  un  arl  i  tanota 
ble  para  toda  clase  de  papeles.  Otro  motivo  pora 
sus  adelantos  y  su  celebridad  fué  la  llegado  á 
Montevideo,  por  el  año  1829,  de]  actor  español, 

compañero  de  Maíquez,  don  ¿ntonii Ii 

notabilidad  en  el  arte  dramáti  ¡o  do  aquella  épo- 
ca, y  el  cual,  habiendo  form  id te       npal 

admitió  en  ella  á  '  'asacubi  rta,  que  logró  en  poco 
tiempo  gyan  crédito,  lo  mi  mo  i  n   Üíonti 
que  en    Buenos  Aires.    En    1888   estableció   un 
pequeño  teatro  en  Córdoba,  provincia  Argenti 
na.  El  40  las  provincias  de  la  i  onfederación  ■■•■ 
pronunciaron  contra  el  tirano  Rosas,  y  Casaeu- 
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berta  formó  entre  las  filas  de  los  liberales;  pero 
habiendo  sido  vencido  el  movimiento,  tuvo  que 
pasar  los  Andes,  emigrando  á  Chile,  dono,  e 
dedicó  de  nuevo  al  arte,  pasando  después  al  Peni 
y  trabajando  en  Lima  con  gran  aplauso,  ('mi- 
taba  apenas  cincuenta  años  cuando,  el  año  1849, 
de  regreso  de  Lima,  llego  á  Santiago  de  Chile, 
donde  sus  numerosos  amigos  le  rogaron  diese 
algunas  representaciones.  Con  tal  motivo  puso 
iii  i  na  los  Seis  grados  del  Crimm,  por  cuya 
notable  interpretación  alcanzó  una  verdadera 
ovación;  pero  en  medio  de  los  aplausos  y  acla- 
maciones cayó  muerto  sobre  las  tablas.  Casa- 
cuberta era  de  hermosa  presencia,  de  buenas  cos- 
tumbres y  sumamente  afable  y  generoso. 

CASACUNCA:  Oeog.  Aldea  en  el  dist.  y  prov. 
Anta,  dep.  Cuzco,  Perú;  160  habita. 

CASADA:  f.  ant.  prov.  Ar.  Casal,  solar,  ó 
casa  selariega. 

Quiere  el  otro  probar  que  su  casada 
Era  ya  antigua  en  tiempo  de  Rodrigo, 
Sabiendo  que  antiyer  fué  destetada. 

B.   L.   DE  Akgensola. 

CASADELAS:  Grog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Noscola,  ayunt.  y  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prov.  de  la  Corufia;  28  edü's. 

CASADELOS:  Beog.  Barrio  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Ncda,  ayunt.  de  Neda,  p.  j.  del 
Ferrol,  prov.  de  la  Cortina;  131  edifs. 

CASADERO,  RA:  adj.  Que  está  en  edad  de 
casarse,  nubil. 

Y  agora  la  trata  como  á  doncella  ya  bieu 
entendida,  y  crecida,  y  casi  casadeua. 

Fr.  Luis  de  León. 

¡Y  amigo  casadero  no  hay  alguno? 
¡Jesús,  qué  preguntar  tan  importuno! 
A.  de  Salas  Barbaimi.i.h. 

Celibatos  camastrones, 
Buscad  muchachas  solteras 
Que  muchas  hay  casaderas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CASADO,  DA:  p.  p.  do  Casak  ó  contraer  ma- 
trimonio. U.  t.  c.  s. 

Manera  de  proceder  muy  buena  me  parece 
para  estado  de  casados,  que  han  de  ir  coufor- 
me  á  su  llamamiento,  etc. 

Santa  Teresa. 

...  (Dios,  por  boca  de  Salomón)  pinta  acaba- 
damente una  virtuosa  casada  con  todos  sus 
colores  y  partes,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

...,  es  tan  delicada  la  honra  del  casado,  que 
parece  que  se  puede  ofender  aun  de  los  mis- 
mos hermanos. 

Cervantes. 

-Casado,  v  arrepentido:  ref.  que,  ade- 
mas del  sentido  recto,  se  extiende  á  aquellos 
que  habiendo  hecho  alguna  cosa  sin  reflexión,  se 
arrepienten  de  haberla  ejecutado,  cuando  ya  no 
tiene  remedio. 

-El  casado,  casa  quiere:  ref.   qu 

rece  la  conveniencia  de  que  cada  matrimonio 
viva  independiente  en  casa  aparte,  y  separado 
de  los  demás  individuos  pertenecientes  á  las 
respectivas  familias  de  ambos  cónyuges. 

-Para  estar  casada  y  comer  poco,  más 

VALE    Mi:    SOLTERA    Y   TENDER    EL    HOPO:    ref. 

que,  además  del  sentido  recto,  denótalo  prefe- 
rible que  os  el  estar  sin  ocupación,  atenerla  for- 
zosa y  alcanzar  en  pago  escasa  retribución. 

-LA  CASADA  V  I  \    ENSALADA,   DOS   BOCADOS 

s  di  '  m  i  v:  ref.  que  exhorta  á  evitar  el  trato  de- 
masiado íntimo  y  continuado  cuite  el  hombl  i  ¡ 
un  i  mujer  casada,  por  las  malas  consecuencias 
que  pueden  originarse.  Abundando  en  esto  mis- 
ino etico  otro  refrán: 

-Quien  ama  A  la  casada,  i  \  vida  i'jsae 

PRESTADA. 

i  \s\i„i  del  Alisal  (Josi      B        Pintor 
español  contemporáneo.  N   en  Poli  n 
escuela  hizo  sus  primeros  estudios;  ÍX  en  18S6. 

Trasladado    a    Madrid      1TÍÓ    i    las    clases 

que  á  la  sazón  dependían  de  la   Real    á 

un  a  de  San  Fernando,  donde  adelanto  con 

rablemente  b  yo  la  din  Ion  1 

M ,  i  1 1 ,  i  :o    Concurri     en    1855  á  lai  oposición;  ■- 

parad  premiodi  R  ira  i   f  lo  obtuvo  poi  su  ■ 

de  Iji  i:  Kn  la  Exposición 

de  1862  alcanzo  un  primer  premio  poi  bu  bollo 
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cuadro  Los  ültim  •  de  don   '' 

do  IV  7,  prorrogada  su  pensión, 

i  de  pintar  El  ju- 
n  1810,  para 
el  Congreso  de  los  Diputados,  obra  por  la  cual 
recibió  la  encomienda  de  Isabel  la  Católica.  En 
la  Esposición  Nacional  de  1864  presentó  su  gran 
B  .'.  ,i.  que  fué  premia- 
do con  medalla  de  primera  clase,  y  cu  la  de 
1866  el  cuadro  El  Gran  Capitán  i  neonlt  i 

la  batalla  de  Cerinola  el  cada- 
Vemours,  asunto  que  debió 
quizás  haberse  abstenido  de  tratar  por  haberlo 
-utado  bizarramente  mucho  antes  su  maes- 
tro Madrazo.  Terminó  en  1S71  un  lienzo  de  gi  m- 
des  dimensiones,   La   jura  de   la    Constitución 
ila  por  Amadeo  de  Sabaya,  cundió  mejor 
ejecutado    que  concebido.    Obtuvo  Casado,   por 
muerte  de  D.  Eduardo  Rosales,  la  dirección  de 
la  Academia  Española  de   Roma,  y  durante  su 
desi  mpeño  ejecutó,    entre   muchos  cuadros  de 
pocaimportancia,  el  titulado/."  Campana  del  Rey 
que  presentó  en  la  Exposición  de  Madrid 
> ! .  y  que  fué  ocasión  de  acaloradas   polé- 
En  aquel  mismo  año  dimitió  la  dirección 
de  la  Academia  de  Roma,  y  pisado  algún  tiem- 
po fué  admitido  como  individuo  de  número  en 
l  i  Real  Academia  de  San  Fernando.  Este  profe- 
sor se  distingue  por  su  bello.y  robusto  colorido 
y  por  su  buen  dibujo,  pero  cu  sus  composiciones 
se  advierte  falta  de  inspiración  y  una  escasa  do- 
sis de  sentido  moral. 

-  i  asado  de  Torres  (  Fernando  ) :  Biog. 
Ingeniero  naval.  Se  ignora  el  lugar  de  su  ni  i- 
mii  oto;  M.  en  Murcia  en  25 de  febrero  de  1829. 
i  mi  en  el  cuerpo  de  ingenieros  navales,  con 
el  empico  de  ingeniero  ordinario,  el  16  de  marzo 
de  1789.  Antes  de  su  ingreso  en  dicho  cuerpo 
estaba  pensionado  por  el  ramo  de  Guerra  de  In- 
dias con  12  000  reales  anuales,  en  consideración 
á  los  servicios  prestados  en  sus  viajes  á  Rusia, 
Alemania,  Suecia,  Dinamarca,  Holanda,  Fran- 
girá. Volvió  á  este  último  país,  y 
tana  - ¡empeñó  las  delicadas  co- 
misiones que  se  le  confiaron,  que  obtuvo  el  em- 
pico de  ingeniero  segundo. 

Las  obras  y  trabajos  que  se  deben  á  este  ilus- 
trado ingeniero  son:  el  establecimiento  de  una 
máquina  de  sierra  que  proyectó  en   1788,  mo- 
vida por  una  bomba  de  doble  inyección,  enipla- 
i   el   arsenal  de  la  Carraca;  el  descubri- 
miento, en  la  cuenca  del  Nalón,  de  83  minas  de 
hulla,  su  excavación  y  entivacióu;  el  levanta- 
miento del  plano  de  este  río.  proyectos  de  las 
necesarias    para    hacerlo    navegable,   y, 
aprobados  que  fueron,   los  puso  en  ejecución, 
por  cuyos  servicios  ascendió  a  ingeniero  jefe;  la 
icii  o  en  A  -no  i,i-  de  hornos  parala  obten- 
.  i-.. i,     i   ,  i,-a\  .-ir.  por  el    método  Dundo- 
nald,  la  p  adela  quitrán  mineral,  según 

en   Brandlj  .  1 
del  caí  bón  de  piedra  que  sil  \  ió 

pa¡a  las  1 1 1  ¡  1 1  •  i  -  de  sierra  mencionadas;  en  la 

proyecto  d<   fabricar  arti- 
i  de  hierro  batido,  según  el  plan  de  Arrióla, 
lo  qui 

:  .  de  fundiciones  de  ai  ti 

.  de  hierro  colado  ai  i  hulla,  y.  re- 

la    propue  ta,    1 1 1 1  ■  ap  esi   nado 

al  K'i\  ira  v  dos  ¡ugenieros  para  re- 
:  la  playa  artificial  de  Cádiz,  la  Memoria 
ida  fue  la  e  ¡      Casado  de  Coi  res;  en 

onocimiento  de  la  barra 

Hitar  los  pla- 

i        ¡t. ,  bei  minó  su 

amiento  de  lamu- 

\l''iiioria 
■pana  al  ctn  rpo  Ó    "i 

orno  ingonicro, 

n    n  vida  oficial  y 

que  'la  dicho    para 

del  i  íuadaloto,  y 

ii   hi  i  lio  pi  i- 

j/nio   ,  i'ilii  n  lo,  fué 

Ira.  ] 

i        , 
i    16.  Eji 

de  M 
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-Casado  y  Ai.ayito  (Rafael):  Biog.  Pro- 
i,  pañol.   N.   en   la  Habana  el  6  de  a 

I.  M.  en  7  de  junio  de  1870.  Estudió  en 
ni  de  la  Unión  y  en  el  Seminario,  en  el 
que  recibió  órdenes  menores  y  se  graduó  de  ba- 
chiller. En  octubre  de  1859,  habiendo  ya  cam- 
biado la  carrera  eclesiástica  por  el  magisterio, 
obtuvo  el  diploma  de  bachiller  en  la  Universi- 
dad, alcanzando  en  1862  el  diploma  de  profi  ¡oí 
público,  y  en  1869  el  de  Licenciado  en  Filosofía. 
i  abril  do  1857  hasta  su  muerte  dirigió  el 
i  lolegio  do  San  Anacleto.  Publicó  diversos  ( 'om- 

os  para  la  enseñanza  de  Aritmética,  Geo 
fía,  Gramática  castellana,  Gramática  latina, 
¡rafia,  etc.;  «tenia  además,  dice  un  bió- 
grafo, el  don  de  comunicar  sus  conocimientos  con 
una  claridad  y  precisión  prodigiosas,  listo,  unido 
á  un  alma  entusiasta  y  a  una  paciencia  inagota- 
ble, hicieron  de  él  uno  de  los  profesores  de  más 
mérito  de  la  isla.» 

CASADOR  (de  casar,  anular):  m.  ant.  For. 
El  que  anula,  borra  ó  inutiliza  y  destruye  una 
escritura  ú  otra  cosa. 

CASAFAGES'iCASALFAGES   L  n:l:n  I       /        f. 

Teólogo  español.   N.   en  Barcelona.  Floreció  en 

nuda  mitad  del  siglo  XV.  Perteneció  a  la 
orden  de  los  Dominicos,  y  alcanzó  notoriedad  por 
ser  uno  de  los  tres  teólogos  de  esta  religión,  ele- 
gidos en  el  año  1462,  para  ir  á  Roma  á  disputar 
contra  los  teólogos  franciscanos,  sobre  si  la  san- 
gre que  Jesucristo  derramo  en  su  pasión  quedó 
unida  á  la  persona  divina  hipostáticamente,  dis- 
puta que  fué  en  aquel  tiempo  muy  célebre.  De- 
lante del  Papa  Pío  II,  los  cardenales  y  gran 
número  de  teólogos,  Fr.  Gabriel,  que  era  la  ca- 
beza de  los  Dominicos,  demostró  que  era  justa  la 
condenación  hecha  en  Barcelona  por  el  ínquisi- 

neral,  Rosell,  déla  proposición  que  afirma- 
ba que  la  sangre  den, imada  por  .Jesús  dejaba 
¡i  unida  á  la  divinidad,  y,  por  tanto,  no 
debía  dársele  adoración  de  latría.  Obtenida  la 
victoria,  Fr.  Gabriel  y  sus  compañeros,  Jaime  de 
Brescia  y  Vercellino  de  Vercelli,  compusieron 
por  orden  del  Papa  un  tratado  de  esta  disputa. 
Gabriel  dejó  además  las  obras  siguientes:  De 
sanguine  Christi;  Adversus  haireses  sui  temporis; 
Praxis  Procedendi  in  causis  fidei,  y  Summa  S. 
Tlioma  i,/  compendiv/m  rularla. 

CASafonda  (Manuel  Pablo  de):  Biog  Ju- 
risconsulto español.  N.  en  Galicia  hacia  1725. 
Fué  muchos  años  fiscal  del  Consejo  de  Indias,  y 
más  tarde  individuo  del  Consejo  de  Castilla,  y 
persona  de  la  confianza  del  rey.  Escribió  una 
Memoria  al  rey  sobre  los  abusos  de  ab  intestato 
(1762);  una  "Respuesta  fiscal  relativa  á  la  ins- 
trucción sobre  la  abolición  di  los  jesuítas  (1772), 
etc. 

CASAHUASI:  Geog.   Aldea  en  el  dist.  de  Lam- 
bíanla, prov.   Abancay,  dep.   Apurimac,    Peri 
115  habits.  En  quechua,  huasi,   significa  casa 

y  <c isa,  fría  ó  helada. 

CASAHUATE:  Geog  Aldea  en  el  dist.  Marea- 
ba 1,  prov  Huanmchiico,  dep.  Libertad,  Peni: 
170  habits.,  con  los  de  la  inmediata  hacienda 

de  Fustán. 

CASAL  KASAI  ó  KASAB1:  Geog.  Río  de  la 
in  acá  del  Congo,  África  ''cutral.  Atraviesa  el 
reino  de  Muata  Vanvo.  Según  Stanley,  es  el  cur- 
so superior  del  río  Ikelemba. 

CASÁIS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Vimianzo,  ayunt  de  Vimianzo,  p.  j. 
de  la  i  ¡oruña;  58  edifs. 

casal:  m.  ant.  Solar  ó  casa  solariega, 

■■  i  :  i  ¡aserio,  ca  a  de  'ampo. 

\t  .  ellos  el  Turcoplier  con  la  '  !a 

ballena,  y  aunque  de  igual   en  número,  los 

,,, ,     ...             ,  |el  i  vsal  Coi  mi.  cauti- 
vando, ¡  ii. ai  ind ¡i"  ...   ropai  l  iendo  por 

las  calle    y  plazo    las  mujeres  y  uiños  de  i" 

.  i    ■,  ii 

1 1  ■   .  oí    l 

intes  que  al  mar  di  ¡cii  nda  el  rojo  Apolo, 
leí ni 

n        10      I        a    11    \i  lili. 

i         .     - .     |    Udoa  en  la  parroquia  do  San 

lo  OÍ       ''  uní    lie  I  ! .  p    1    do  I'.,  lan/os, 

de  la  i  "i una;  22  odifs       Udea  en  la  pa 
,  ,i,  s  ni  Pedro  di  i   u    icia  aj  uní   j  p   i 

l    r  id  ron,  i do  la  1 1 u ;  22  edifs      tldi  n 

parroquia  di    lanMi  ¡in  Id   Co 
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ta,  ayunt.  de  Rois,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de   la 
Coruña;  29  edifs.    Lugar  en  la  parroquia  d<  San-    !i 
ta  Mana  de  F.nt  11  luo,  a\  lint     di     Lnli  imo,    p.  j. 

de  Panul',  prov.  de  Oren  e;110  i  dil        I i 

la  parroquia  de  San  Martín  de  Moaña,  ay uní  de 
Mi  ara,  p.  j.  y  prov.  de  Ponti  i  edra :  22  edil 
Lugai  en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Poyo, 
ayunt.  de  Poyo,  p.  j.  y  prov.  de  Pontcvedt 
edifs.  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Julián  de 
Gulanes,  ayunt  y  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de 
Pontevedra;  'JO  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  dá 
San  Lorenzo  de  Salvatierra,  ayunt,  de  Salvatie- 
rra, p.  j,  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra! 
33  edifs.  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Andrés 
de  I  'mi.  ayunt  de  Salvatieri  i,  p,  j.  de  Puentes 
reas,  prov.  de  Ponti  n  Ira;  "■-  edifs.  Limar  en 
la  parroquia  de  San  Esti  lian  de  Noallo,  ayunt, 
de  Sangenjo,  p.j.  de  Cambados,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 33  edifs.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Sobrádelo,  ayunt.  de  Villajuán, 
p.  j.  de  Cambados,  prov.de  Pontevedra;  25 edifs. 
i.  Lugar  en  la  parroquia  de  San  .Martín  de  Laje, 
ayunt.  de  Morana,  p.j.  de  Caldas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 21  edifs.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Salvadoi  deSayans,  ayunt.  de  Morana,  p.j. 
de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  52  edifs, :  lláma- 
se también  Cúbelo.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Lantaño,  ayunt.  de  Postas,  p.j.  de 
faldas,  prov.  de  Pontevedra;  41  edifs.  ||  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Ginés  de  Bamio,  ayunt. 
de  i  mil,  p.  j.  de  Canillados,  prov.  de  Ponteve- 
dra; '¿'¿  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Félix  de  Lois,  ayunt.  de  Ribadumia,  p.  j.  de 
Cambados,  prov.de  Pontevedra;  26  edifs.  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Budiüo, 
ayunt.  de  Porrino,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 22  edifs.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Telina,  ayunt.  de  Tomiño,  p.  j.  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra:  25  edifs.  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santa  Mana  de  Cobra!,  ayunt. 
de  Lavadores, p.j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra; 
20  edifs.  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Grego- 
rio de  Corredoira,  ayunt.  de  Cotovad,  p.  j.  de 
Puente  Cali  lelas,  prov.  de  Pontevedra:  23  edifs. 

Lugar  en  la  parroquia  de  San  José  de  Laje, 
ayunt  de  Sotomayor,  p.  j.  de  Redondela,  prov. 
di   Pontevedra;  48  edifs. 

-  Casal  ó  Óasale-Monferr  ito:  Geog.  An- 
tigua plaza  fuerte  de  la  prov.  del  Alejandría, 
Piamonte,  Italia,  sit.  en  la  orilla  derecha  de  Po 
y  en  el  f.  c.  de  Vercelli  á  Genova;  1S  000  I 
y  30-000  con  los  pueblos  agregados  al  ayunt.  Es 
obispado  sufragáneo  de  Verceil.  Sus  mejores  edi- 
ficios son  la  catedral,  la  torre  del  Reloj,  del  si- 
glo XI,  el  palacio  de  la  Valle  y  el  teatro.  Indus- 
tria scrícola.  Ha  sido  cap.  del  Monferrato  y 
varias  veces  tomada  y  perdida  por  austríacos, 
españoles  y  franceses.  En  10  de  marzo  de  1555 
hizose  dueño  de  ella  por  sorpresa  el  mariscal 
de  Brissac.  En  1628  los  españoles,  á  las  órdenes 
de  Gonzalo  de  Córdoba,  gobernador  de  Milán, 
pusieron  sitio  á  la  plaza,  que  pertenecía  a  i  n 
los,  duque  de  Nevéis  y  de  Mantua.  La  guarni- 
ción, formada  principalmente  de  franceses  á  las 
ordenes  de  Guron  y  el  mar. pies  de  Beuvrou,  re- 
sistió hasta  marzo  de  1629  en  que  el  n\  de 
Francia,  Luis  XIII,  a  la  cabeza  de  26  500  hom- 
bres, penetró  en  el  Monferrato  forzando  los  des- 
filaderos del  Suzza,  qué  defendía  Carlos  Manuel, 
duque  de  Saboya,  y  obligó  á  Gonzalo  de  Córdo- 
bu  a  levantar  el  sitio.  Al  año  siguiente  los  espa- 
ñoles se  habían  apoderado  de  Mantua;  pero  se- 
guían codiciando  a  I  lasal,  donde  los  fi  ancí  ¡e 
habían  reunido  grandes  elementos  de  defensa 
Se  la  consideraba  como  una  de  las  plazas  mas 
fuertes  de  Europa,  y  no  obstante,  el  valeroso 
marqués-de  Spinola,  sin  apreciar  estas  circuns- 
tancias ni  la  terriblí  pi  ite  que  ó  la  sazón  des- 
poblaba il  pus,  emprendió  los  trabajos  del  sitio. 
La  defensa  se  hallaba  encomendada  al 
francés  Toiras,  Los  ataques  fueron  repotidos  y 

in  t  lentos,  y  siempre  quedaba  \  ontaja  i  los  si- 
tiados, pues  contaban  con  víveres  y  municiones 
pura  mucho  i  ii'iupn,  y  aun  no  habían  si  i"  die 

in.i'  I' .     por  la  peste,  COmO  los  sol  Jados  del  ilustre 

noví     Sin  embargo,  el  resultado  final  hubiera 

sido  mas  la  \  a  ual'l  i'  a  los  sitiad s  si  la  peste  no 

hubiera  quitado  tambii  n  la  t  ida,  el  25  de  sep 
biembre,    al    marqués.    En  el  mes  siguiente  so 

!l  i  1"   un  i    I na  ;  los    r-,p: I  OS   ".'Uparon    la 

ciudad,  pero  quedó  la  cindadela  en  podci  de  lo  ■ 

:    '      En  marzo  de  1681   n  n  prono  la  paz  de 

:■  o."         ■         iband on 

el  M.aii. nal..    El  8  do  abril  de  1640  .1  marqui 
do  l.eg, puso  de  ilnc\  o  si  ti      l 
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da  por  uua  guarnición  de  1200  hombres  á  las 
firdenesde  LaTour.  Llegóensu  socorro  el  conde 
.le  Harcourt  y  consiguió  que  los  españoles  le- 
vantaran el  cerco  después  do  una  batalla  san- 
grienta que  costó  á  estos  6000  hombres  y  su 
artillería  y  bagajes,  La  plaza  estuvo  en  poder 
|dc  Francia  desde  1C81  á  1706.  En  la  época  de 
la  Revolución  formó  partí-,  hasta  1814,  del  de- 
partamento francés  de  Maiengo. 

-  Casal  (El):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santiago  de  Amoroz,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cela- 
nova,  prov.  de  Orense;  29  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Balongo,  ayunt.  de 
Cortegada,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
77  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Pedio 
de  Ponió,  ayunt.  de  Gomescende,  p.  j.  de  Cela- 
nnv  i,  prov.de  Orense;  29  edifs.  !!  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Quines,  ayunt.  de 
Melón,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  39 
edifs. 

-  Casal  da  Santa:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Vilaboa,  ayunt.  de  Vi- 
faboa,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  48  edifs. 

-Casal  de  Abad:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Salvador  de  Sanguñedo,  ayunt.  de 
Verea,  p.  j.  de  Bando,  prov.  de  Orense;  45  edifs. 

-  Casal  de  Alvaro  (El):  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Balongo,  ayunt.  de 
Cortegada,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
26  edifs. 

-Casal  de  Peco:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Juan  de  Crespos,  ayunt.  de  Padren- 
da,  p.  j.  de  Pande,  prov.   de  Orense;  38   edifs. 

-Casal  de  Eirigo:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Salvador  de  Sietecoros,  ayunt.  de 
Valga,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  34 
edifs. 

-  Casal  de  Feas  (El):  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Podentes,  ayunt. 
de  La  Bola,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
41  edifs. 

-Casal  del  Río  (El):  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Eulalia  de  Berredo,  ayunt.  de 
La  Pola,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  30 
edifs. 

-  Casal  de  Mogos:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Catoira,  ayunt.  de  Oa- 
toira,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  20 
edifs. 

-  Casal  de  Pono:  Geog.  Aldea  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Urdilde,  ayunt.  de  Rois, 
p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Corana;  21  edifs. 

-Casal  de  Regueiro  (El):  Geog.  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Villameá,  ayunt. 
de  Villameá,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Oren- 
se; 21  edifs. 

-Casal  he  Rey:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Pedio  de  Campano,  ayunt.  de  Alba, 
p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  27  edifs. 

-Casal  de  Visen:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Domez,  ayunt.  de  Verea, 
p.  j.  de  Pande,  prov.  de  Orense;  28  edifs. 

-  Casal  DnMAiu:  Geog  Lugar  en  la  parro- 
quia lie  San  K>tel,,in  de  S.-iyar,  ayunt.  de  Sayar, 
p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

-|'\sal  do  Monte:  Geog:  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Román  de  Sajamonde,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Pontevedra;  41  edi- 
ficios. 

-Casal  Dorado:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Salvador  de  Letra,  ayunt  de  Alba, 
del  que  es  cap.,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  65 
edifs. 

-Casal  Gordo:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Bonscca  con  Casalgordo,  p.  j.  de  Orgaz,  prov. 
do  Toledo;  1 1  edifs. 

-Cas  m  M  ioqiore:  Geog  0,  cap.  de  dist., 
pro?  de  Cremona,  Lombardía,  Italia;  si t.  á  la 
orilla  izo.  del  Po;  4500  habita,  y  17  000  el  mu- 
nicipio. Fábrica  de  productos  químicos  y  crista- 
les; alfarería;  viñedos. 

-  Casal  Mouto:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Miguel  de  Pereiras,  ayuni  de  Mos,  p.  j. 
de  Redondela,  prov.  do  Ponti  yedra;  10  odifs, 

Cabai  Novo  '.'<  og  Lugar  en  tu  parroquia 
de  San  Salvador  de  Lércz,  ayunt,  do  Alba,  p  j, 
y  prov.  de  Pontevedra  ;  I  i  edifs. 

Casal  tíuovo   G     i    C   de  Italia,  hoj  lia 
tnad  i  ( 'itta-miova     Véasi 
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-CASAL  Pi-m'i  rlenoo:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Lodi,  prov.  de  Milán,  Lombardía,  Italia;sit.  en 
el  cruce  de  los  f.  c.  de  Milán  á  Plasencia  y  de 
Pavía  a  Cromona;  7  000  habits.  todo  el  munici- 
pio. Combate  entre  franceses  y  austríacos  el  10 
de  mayo  de  1796. 

-Casal  (Gaspar):  Biog.  .Medico  español.  N. 
en  la  provincia  de  Guadalajara,  Floreció  en  el 
siglo  xvm.  Fijó  su  residencia  en  Asturias  y  es- 
cribió una  obra,  muy  recomendada  al  presente, 
á  la  que  dio  este  titulo:  Historia  naturaly  mé- 
dica del  principado  ele  Asturias.  En  ella  exami- 
naba y  describía,  además  de  las  condiciones  fí- 
sicas y  naturales  de  aquel  país,  las  enfermedades 
más  comunes  en  él.  Se  cree  que  es  el  primer  es- 
critor que  ha  tratado  de  esa  singular  afección 
llamada  pelagra,  que  hoy  se  estudia  eon  alan 
por  facultativos  de  nota. 

-Cásalo  Cazal  (Manuel  Aybes  de):  Biog. 
Geógrafo  portugués.  N.  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xvm;  M.  en  Lisboa  á  mediados  del  pre- 
sente siglo.  Mereció  el  sobrenombre  de  padre  de 
la  geografía  brasileña.  Ingresó  en  las  órdenes 
después  de  haber  hecho  excelentes  estudios,  y 
muy  joven  aún  marchó  al  Brasil  y  fijó  su  resi- 
dencia en  la  provincia  interior  de  Goyaz,  donde 
residió  largo  tiempo.  Recorrió  la  parte  Sur  del 
Brasil  y  adquirió  informes  exactos  sobre  las  re- 
giones próximas  al  rio  de  las  Amazonas.  Por  los 
días  del  reinado  de  Juan  VI  empleó  algunos  me- 
ses en  registrar  los  archivos  de  Río  de  Janeiro, 
en  los  que  descubrió  preciosos  documentos.  Pro- 
curaba también  informarse  del  resultado  de  las 
exploraciones  recientes  hechas  por  otros,  á  fin 
de  comparar  sus  informes  con  los  documentos 
escritos  que  recogía  por  varios  medios.  De  este 
modo  alcanzó  la  exactitud  científica  que  en  ge- 
neral le  distingue  y  por  la  que  su  obra  es  tan 
apreciada.  Este  libro ,  que  fué  publicado  sin 
nombre  de  autor,  si  bien  la  dedicatoria  á  Juan  VI 
está  firmada,  lleva  el  título  siguiente:  Corogra- 
fía Brasílica  ó  Relación  histárico-geográ/ica  del 
rcinoelelBrasiliRíode Janeiro,  1817,  dosvols.); 
la  obra  agrada  también  por  la  sencillez  del  esti- 
lo, y  prueba  toda  la  importancia  que  el  autor 
concedía  al  tratado  fundamental  que  legaba  al 
Brasil,  y  para  el  que  había  gastado  los  mejores 
años  de  su  vida.  Humboldt  cita  eon  aprecio  la 
obra  de  Casal,  y  todos  los  viajeros  que  han  es- 
crito posteriormente  acerca  de  la  América  meri- 
dional han  utilizado  el  libro  del  geógrafo  por- 
tugués. Malte-Brun  reconoció  que  el  Padre  Ca- 
sal había  derramado  viva  luz  sobre  la  geografía 
de  los  territorios  menos  conocidos  de  la  América 
central. 

-Casal  (José  María):  Biog.  Abogado  y  es- 
critor cubano.  M.  en  Nueva  York  en  septiembre 
de  1871.  Distinguido  abogado,  fué  discípulo  y 
amigo  del  insigne  Valera;  inició  en  Matanzas  el 
pensamiento  de  establecer  un  asilo  de  benefi- 
cencia, y  se  desveló  por  el  progreso  de  la  ins- 
trucción  pública.  Su  biógrafo  Sr.  Suárez  y  Ro- 
meo  pintó  con  exactitud  su  carácter  cuando 
dijo  «que  después  de  haber  sido  abogado,  escri- 
bano y  asesor,  ha  llegado  pobre  al  ocaso  de  su 
existencia...  Siempre  estudioso, siempre  ocupado 
del  porvenir  de  su  patria,  siempre  filántropo, 
siempre  de  puras  costumbres.»  Como  literato, 
Casal  colaboró  en  los  periódicos  Revista  de  A< 
Habana  (1855)  y  en  Brisas  ele  Cuba.   Feliz  en 

el   género  descriptivo,    recuérdans n  elogio 

sus  artículos  El  Valle  del  Yumurl;  Ullimosus- 
pin, y  La  muertede  unjusto,  publicado  en  M,i 

tanzas  en  1860,  y  en  el  que,  co testigo  de 

vi   ti     relata  los  Últimos  instantes  de  Val,  r:i 

i'  \s  m,  Killil'i  (José  María  -  Biog.  Hom- 
bre de  Estado,  portugués.  N.  el  13  de  abril  de 
1828.  Recibió  uní  educación  esmeradísima; cur- 
só Jurisprudencia  en  la  Universidad  de  Coirn 
i,i  i,  recibió  el  título  de  abogado  en  1848;publi- 
có  por  entonces  dos  folletos  políticos,  que  fue- 
ron como  sus  primeros  pasos  en  la  vida  p 
íne  elegido  diputado  en  1851  y  1852,  pertene 
ciendo  al  grupo  do  los  llamados  regeneradores; 
tomó  por  tercera  vez  asiento  en  la  Cámara  po- 
pular el  1856;  hizo  viva  op  i  ti  ion  il  Ministerio 
histórico  que  presidía  el  duque  de  Loulé,  y 
cuando  éste  cayó  del  pode]     I     i 9),  Casal  Ribei 

ni,  i ni  individuo  del   Mitiisto  la 

ración,  obtuvo  la  c  irtoi  i  de  Ha  acuda.  En  el  des 

empeño  de  su  o ocn  il tno  hombro  de 

gobierno  y  excelente  admini  i  radoi  de  ],. .  míe 
ivses  públicos,  como  1"  demostraron  la  reí 
(pie  introdujo  en  el     tal tributario  j  el  an- 
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mentó  que  tuvieron  los  ingresos  públi i.    En 

1S66  se  le  confió  el  Ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros. Dos  años  antes  había  publicado  un 
folleto,  escrito  en  francés,  eon  el  título  de  lióme 
el  I.  Europe,  en  el  que  desenvolvía  la  cuestión 
italiana  en  sentido  favorable  á  la  Iglesia  cató- 
lica. Hoy  pertenece  a  la  Cámara  de  los  Pares;  es 
individuo  del  Consejo  privado  del  monarca ;i  la 
condecorado  con  varias  glandes  cruces,  entre 
ellas  la  española  de  Carlos  III,  y  es  individuo  de 
algunas  Academias  y  Sociedades  científicas  y  li- 
terarias,  nación  i|,      y   cu  ranjeras. 

CÁSALA,  KASSALA  é,  KASSELA:  Geog.  O  del 
país  de  Talca,  en  la  Nubia  y  al  N.  O.  de  Abisi- 
nii,  perteneciente  á  los  dominios  de  Egipto,  sit. 
á  orilla  del  río  Tor-el-Gax,  all  del  Atbara.  La 
fundaron  los  egipcios  en  1840,  tiene  unos  10  000 
habits.,  y  esta  en  comunicación  telegráfica  eon 
Bcrber,  en  el  Nilo,  ySuakín,  enlacosta  del  -Mar- 
Rojo. 

CASALBITO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquin  de 
San  Juan  de  Poyo,  ayunt.  de  Poyo,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  30  edifs. 

CASALBÓN  Y  GELI  (Rafael):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Zaragoza  el  24  de  octubre  de 
1729;  M.  en  Madrid  el  15  de  mayo  de  1787. 
Siguió  los  estudios  de  Filosofía,  Teología  y  Cá- 
nones en  la  Universidad  de  mí  ciudad  natal,  y 
recibió  el  grado  de  Doctor  en  aquellas  Faculta- 
des en  la  de  Tolosa  (1758).  En  5  de  enero  de 
1762  entró  como  auxiliar  en  la  Biblioteca  R  -al, 
y  por  muerte  del  bibliotecario  de  la  misma,  don 
Juan  de  Iriarte,  fué  nombrado  para  dicha  plaza 
(11  de  octubre  de  1772),  que  desempeñó  hasta  su 
fallecimiento.  Escribió  un  gran  número  de  Me- 
morias, todas  muy  eruditas;  continuó  La  Bi- 
blioteca griega  ele  don  Juan  Iriarte;  vertió  al 
latín  diversos  opúsculos  griegos  inéditos,  y  pu- 
blicó las  Actas  ele  San  Cosme  y  San  Damián, 
Miélicos  árabes,  y  pruebas  ele  la  inverosimilitud 
con  que  se  ha  pretendido  introducir  otros  san- 
tos con  este  nombre  (Madrid,  1785). 

CASALDAMO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Ribadmuia,  ayunt.  de  Riba- 
dumia,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 

12  edifs. 

CASALDARIQUE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Marina  de  Cariacedo,  ayunt.  y  p.  j. 
de  Caldas  de  Reyes,  prov.  de  Pontevedra;  42 
edifs. 

CASALDAIRA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Seoane,  ayunt.  y  p.  j.  de  Alla- 
riz,  prov.  de  Orense;  24  edifs. 

CASALERO,  RA:  m.  y  f.  aut.  Persona  que  vi- 
vía en  un  casal  ó  casería. 

CASALETE  (José  Lucas):  Biog.  Médico  espa- 
ñol. Floreció  á  fines  del  siglo  xvtt  y  primeros 
años  del  siglo  xvm.  Fué  en  la  Universidad  de 
Zaragoza  catedrático  de  Medicina  do  la  segunda 
de  curso  (1677),  y  más  tarde  profesor  de  Prima 
de  la  misma  Facultad,  en  laque  se  jubiló  el  7 
de  enero  de  1701.  Escribió  las  dos  obras  siguien- 
tes: /'""-  controversia},  ¡'rima  a  -/.< 
Sangtiinismissio,  el  primo  an  magnitudo  Morbi 
et  Virium  robur  indicent  Sayiguwiis,  missio 
s,, ■mala  controversia:  an  indicatio  sit  ratiocina- 
tio;  ambas  se  imprimieron  e\t  Zaragoza  el  1687. 

casali  (Juan  Vicente):  Biog.  Escultor  y 
arquitecto  italiano.  X.  en  Florencia  por  lósanos 
de  1540;  M.  en  1593.  Fué  discípulo  de]  cél  bre 
escultor  G.  A,  Montortoli,  después  de  lo  cual 
tono (  el  hábito  de  la  orden  de  los  Servitas  sin 
abandonar  por  eso  el  cincel,  que  tomó  nueva- 
mentecon  mayor  entusiasmo  una  voz  terminada 
la  época  de  su  noviciado.  Esculpió  en  mármol  el 
altar  maj  or  -le  los  Sen  na-,  de  Luc  i  y  la 
mas  que  le  decoran;  después  pasó  a  Nápol 
m  ei,,  poi  el  gran  I  tuque  de  i  (sima,  j  allí  se 
ocupó  en  I"-,  ii  ibajos  de  desecación  de  pantanos 

\        .1  lie, l!|l|e!lto    de    |,|    .   .1  lll  pi  íl  ,1    de    I     ,||>l[,l  .     J     coll--- 

1 1  uyó  fuera  de  la  Puet  la  de  Toledo,  de  la  ciudad 
de  Ñapóles,  una  explanada  para  lo  -     lo 

la  caballct  ía  El  duqui  de  salir  de  su 

virreinato,  leí  Felipe  III  le 

dispensó  la  -    fai    rabí  y  le  i  m  ió  .< 

reparar  las  fortificaciones  del  reino  ,!■-   l'ei 

I,. i  muerto  soi  prendí,,  ,t  i  lasali  en  el  inomi  uto 
en  que  empí    ¡'  i  aquello:  :  i  ibajos, 

casalia:  í   /.'  >(    i  lénet  i  de  Rubi       i 

I  1  i,    i      ,1,      ii,  H 1,1       n,i     .  cáliz  de  luid  0 

quiuqucdenl  ido,  '  ¡oróla  di    i  ni"1    il 
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corvado,  Jo  cinco  lóbulos. Ovario biloeular.Baya 
globulosa,  de  dos  núcleos  orbiculares,  convexos 
por  el  dorso,  profundamente  cóncavos  por  den- 
tro. Son  arbolillos  y  arbustos  de  hojas  opuestas 
ótiiueas,  verticiladas,  pecioladas,  membranosas 
ó  coriáceas;  estípulas  intrapeciolares,  simples  ó 
bífidas,  libres  ó  unidas,  libremente  envolventes. 
Son  propias  del  África  y  Asia  tropicales  y  de  las 
íaseareñas. 

CASALICIO:  m.  Casa,  edificio. 

CASALONGA:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Calo,  ayunt.  de  Teo,  p.  j.  de  Pa- 
drón, prov.  de  la  Corana;  37  edifs. 

CASAMANZA  ó  CAZAMANZA:  Gcog.  Río  de 
la  Senegambia,  África  occidental,  entre  el  Cam- 
bia al  N.  y  el  río  de  Cacheo  al  S. ;  desagua  en  el 
Atlántico  en  los  12°  30'  lat.  N.  y  13"  14'  lon- 
gitud O.  Madrid.  Aún  no  son  bien  conocidas 
sus  fuentes.  Corre  de  K  E.  á  S.  O.  y  recibe  pol- 
la orilla  derecha  el  río  Songrogu.  Los  primeros 
europeos  que  se  establecieron  en  las  orillas  de 
o  fueron  los  portugueses,  que  aún  poseen 
en  la  libera  meridional  el  pequeño  territorio  de 
Ziguinchor.  Los  ingleses  también  tuvieron  fac- 
torías, hoy  abandonadas;  una  Jo  ellas  fué  Lin- 
coln, en  la  desembocadura,  nombre  que  los  in- 
is  haii  convertido  en  Elinkine.  El  primer 
rio  que  allí  tuvo  Francia  fué  la  isla  Yo- 
gue, á  la  entrada  del  río,  adquirida  en  1828. 
Después  extendió  su  colonización  á  las  islas  Ca- 
rabana  y  Guimbering  y  á  tierras  del  interior  de 
la  cuenca. 

El  río  Casamanza  da  nombre  á  dos  círculos 
del  distrito  de  Gorea,  en  el  gobierno  francés  del 
Senegal.  El  círculo  del  Bajo  >,  com- 

prendido entre  la  boca  del  río  y  el  Songrogu, 
con  la  cap.  en  Carabana;  las  costas  y  orillas  son 
bajas  y  pantanosasy  las  pueblan  los  negros  lla- 
mados yolas  yjigoncb.es  al  N.  y  felups  al  S.  El 
circulo  del  Alto  Casamanza  tiene  por  cap  á  S  I 
hin;  sus  tierras  son  mas  altas  y  saludablesy  las 
habitan  mandingos  en  los  países  de  Yasi,  Pa- 
kao  y  Budia  al  X.  y  Sima  y  Baduadu  al  Sur. 

CASAMATA  ( del  ital.  cusa/natía ):  f.  Forl. 
la  que  se  hace  en  alguna  parte  de  la  mu- 
ralla púa  poner  una  batería  baja,  destinada  á 
defender  el  foso.  Suele  hacerse  también  en  eam- 
po  i  i-o,  para  que  la  tropa  que  está  en  una  ba- 
se liberte  de  las  bombas  ó  granadas  del 
enemigo. 

Desde  allí  señoreaban  otra  casamata  que 
había  éntrelos  cuarteles  de  Gaspar  Maldonado 
y  Arauz. 

Luis  del  Marmol. 

Llegados  al  foso  se  halló  muy  hondo,  y  en 
él  algunas  casasmatas. 

Cáelos  Coloma. 

-Casamata:  Art.  mil.  Existen  diversas  opi- 
niones respecto  al  origen  de  este  vocablo.  Derí- 
valo Almirante  de  la  voz  italiana  casa-armata, 
quizás  procedente  del  bajo  latín,  pues  cas 

i,    casar,   suenan 
como  ai  Leí  recinto  principal  en  la  for- 

tificación de  la  Edad  .Media.   Covarrubias  dice 
llamó  mata  por  ser  baja,  y  otros  opinan 
e de  casainatta,   prisión   del  soldado. 
Bardin  cree,  sin  i  a  [ue  los  italianos  rc- 

■  i  palabra  de  los  españoles,  y  que 
-  mi  me   i  omenzó  a  usarse  la  ca 

que  nuestros  and  pa    ido      ostuvie 
luíante   las  guerras  llaitl  ida 
\  i  i  le   aquel  escritor  en        '' 
gún   algllli"  '    ' 

I 

no  que  lineado  d li 

pala        m  ita  como  deriva- 
ir,  contribu 

Si  .ni   i  •  lo  que  po 

ntramiua  de  foi  ti 

i  lino  ca- 
■  iircro  y 
kle  la  in vei 

■    i      pal 

i,  i  copia  '1' 

i    ii    Allí'  i  to  Din  ■  ■      11 

lile  las 

i  1527,  y  un 

i.  i      i    ■ 

..    a  1 1 1  /.  i  1 1  o  ■  •     U 
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Las  casamatas  han  sustituido,  á  lo  que  pare- 
ce, á  las  barbacanas  de  las  antiguas  fortificacio- 
nes, en  tiempo  del  Renacimiento,  constituyen- 
do obras  de  varios  pisos,  en  línea  recta  ó  curva, 
colocadas  entre  el  baluarte  y  la  cortina:  <*tas 
casamatas  contenían  cañones,  cuyos  fuegos  ba- 
tían en  casos  de  sitio  el  foso  y  la  cara  del 
baluarte  correspondiente,  y  principalmente  se 
empleaban  para  la  defensa  de  los  fosos  inunda- 
dos. En  la  época  moderna  Vauban  hizo  uso  de 
casamatas  en  las  fortificaciones  de  Laudan,  y 
construyó  en  la  de  Neuf  Brisacb  lugares  acasa- 
matados  que  preservaran  á  la  guarnición  en  lo 
posible  de  los  fuegos  de  la  artillería  de  sitio, 
sistema  que  adoptó  ya  en    este  siglo  Chouiiieía 

establecer  los  edificios  militares  eu  línea  de 
defensa  para  constituir  atrincheramientos  inte- 
riores que,  sirviendo  de  reducto  á  un  baluarte, 
batan  la  gola  de  otros  cuando  el  sitiador  ha  lo- 
grado penetrar  en  la  plaza. 

Las  casamatas  y  lugares  acasamatados  adqui- 
rieron sobre  todo  gran  importancia  desde  que 
Montalembert,  al  comenzar  la  segunda  mitad  del 
siglo  xvni.  aportó  nuevas  y  transcendentales 
ideas,  expuestas  briosamente  con  la  intrepidez 
propia  de  los  talentos  superiores,  y  la  convic- 
ción que  da  el  conocimiento  perfecto  del  asunto 
que  se  trata.  Para  sacar  de  la  artillería  en  las 
plazas  todo  el  partido  posible,  conservando  su 
acción  hasta  el  último  momento,  es  necesario 
preservarla  de  los  fuegos  que  en  todas  direccio- 
nes puede  lanzar  contra  ella  el  sitiador;  y  como 
además  importa  grandemente  atender  á  la  segu- 
ridad de  las  municiones,  y  amparar  á  las  tropas 
que  han  de  servir  y  proteger  la  artillería,  utilizó 
principalmente  Montalembert  las  casamatas  como 
elemento  esencialísimode  su  manerade  fortificar. 
En  tal  concepto  entiéndese  hoy  por  casamata  el 
espacio  abovedado  donde  se  establecen  cañones 
á  cubierto,  ó  se  alojan  las  tropas  y  municiones, 
en  una  plazade  guerra  ó  punto  fortificado.  Objeto 
los  principios  establecidos  por  Montalembert  de 
violentísima  oposición,  en  que  principalmente 
se  distinguieron  los  ingenieros  franceses,  poco 
satisfechos,  sin  duda,  de  que  quien  tan  radicales 
ideas  y  afirmaciones  tan  rotundas  sostenía,  no 
perteneciera  á  aquel  cuerpo,  filáronse  sucesiva- 
mente abriendopaso,  y  la  fortificación  acasamata- 
da  adquirió  carta  de  naturaleza  en  toda  Europa, 
acogiéndose,  principalmente  en  Alemania,  con 
verdadero  afán  los  nuevos  principios  que  sirvie- 
ron de  base  á  la  actual  manera  de  fortificar. 

Entre  las  varias  objeciones  con  que  se  ha 
combatido  el  empleo  de  las  casamatas,  figura  la 
de  que  debilitan  el  valor  del  soldado,  acostum- 
brándole á  defenderse  en  un  espacio  preservado 
por  todas  partes  del  fuego  enemigo.  Pero  bien 
se  advierte  que  esta  observación  no  tiene  valor 
alguno,  porque  tal  es  la  condición  y  objeto  de 
los  lugares  fortificados,  y  claro  esta  que  la  plaza 
de  guerra  más  perfecta  seria  aquella  cuyos  i  i- 
ñones,  defensores  y  demás  elementos  que  la  for- 
man resultasen  completamente  invulnerables.  V 
por  otra  parte,  sabido  es  que  la  defensa  de  las 
no  ha  de  ser  del  todo  pasiva,  sino  que  su 
guarnición  debe  hacer  en  varios  períodos  del  si- 
tio frecuentes  salidas  para  destruir  las  obras  del 
i  nemigo  y  retrasar  su  avance,  y  en  esas  funcio- 
ne de  guerra  se  pone  de  continuo  a  prueba  el 
valor  y  la  energía  moral  del  defensor. 

CASAMAYOR  (FAUSTINO):  Biog.  Historiador 
español.  N.  en  Zaragoza  a  fines  de  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XVIIl ;  M  en  su  ciudad  natal  el  5  de 
octubre  de  1884.  Siguió  los  estudios  de  Filosofía 

prudencia  en  la  Universidad  de  Zai 
en  la  que  obtuvo  el  gradode  bachiller.  Fin   < 

eil  di le  de    la   Real    Audi. -le  M    di       \l   I   "   II.     J 

después  de  varias  visicitudes  por  que  pise  i  u  su 
humilde  empleo,  falleció,  víctima  di  I  cóli  ra 
lien  liu  .i  iáti  'i    Es  ¡i  ibió,  '  mi  el  título  de     //<■  j 

le  los  sucesos 
los  en  la  ciudad  do  Zai  i  li  el  año 

1772  li.t  i ii  ■  ¡"    del    L828     Esta   n  lación 

l'.ii  nía  19  tomos  i"  lili   fueron 

on  1834  poi     '  i  idad  de  Zara- 

nserva 

i  '      i]     U  COkU       MARÍA    AN- 

,.   i        Biog.  Escritora  osp  itiola,  Y  en  I 

\l    ,d  28  do  octubre  do  1780.    Do  partí  "I  u 
i  y  muy  versada  en  las  i  ii  ni  las   W  ítem  i 

colaboi n  el  mai    tro  d inic  mo  Mar- 

;     .  ii  i   uní. 
,    i/  vtm     lela  Marca 

■  el. i        .mil/ 
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y  El  para  sisólo;  Noticias  especulativa    y  prec- 
ios números,  uso  de  las  tabloide  i 
y  reglas  generales  para  n  iponder  á  algún  < 

q  i i    dichas  tablas  s¡    rt   ■"  h  i 

la  Algebra. 

-CasamayoryForcadi  l'l  i  II  II  in  / 
Comerciante  cubano.  N.  en  Sauve-Tcrre,  liajot 
Pirineos  (Francia)  en  1763;  M.  en  Cuba  en  18 
de  marzo  de  1842.  Muy  joven  pasó  ¡i  Santo  Do- 
mingo, y  de  allí  á  Baracoa  (1797)  y  á  Santiago 
de  Cuba,  donde  se  dedicó  al  comercio  (1800). 
Por  sus  conocimientos  en  idiomas  fué  nombrado 
interínete  del  gobierno,  y  en  el  desempí  ño  de 
este  cargo  prestó  grandes  servicios  í  la  causa  do 
España,  entre  otros  el  de  descubrir  una  ex  pi  li- 
ción que  los  ingleses  preparaban  en  Providencia 
para  sorprender  á  Baracoa  (1807).  Promovió  re- 
formas agrícolas,  sobre  todo  cu  el  cultivo  del 
café;  fundó  con  los  franceses  emigrados  el  parti- 
do de  Santa  Catalina,  é  hizo  grandes  esfuerzos 
paraconseguir  el  progreso  de  la  industria  minera, 
bastante  decaída  en  aquella  época.  El  señor  Sa- 
garra,  por  orden  de  la  Sociedad  Económica,  ala 
que  Casaniayor  prestó  el  valioso  concurso  de  su 
poderosa  actividad,  escribió  la  biografía  de  este 
último.  Casamayor  había  legado  su  librería  á  la 
citada  Sociedad  Económica.  Por  esta  causa  se  dio 
por  nombre  á  una  calle  el  apellido  del  ilustre 
cubano. 

CASAMBA:  Gcog.  Paso  de  los  Andes  en  la  ca- 
dena de  Ansangati,  en  Paucartambo,  Perú,  eu 
alt.  de  4111  metros.  La  voz  Casamba  es  síncopa 
de  las  quechuas  Ccasa-pampa,  llanura  de  hielo. 

CASAMENTAR:  n.  ant.  CASAR,  contraer  ma- 
trimonio. 

Casamentar  segund  Santa  Eglesia  pueden 
los  hoines  é  las  iuugeres  dos  vegadas  ó  más, 
después  que  fuere  departido  el  primero  matri- 
monio. 

Partidas 

casamentero,   RA  (de  casamiento):  adj. 

Que  propone  una  boda  ó  interviene  en  el  ajuste 
ó  trato  de  ella.  Suele  decirse  más  bien  del  que 
con  frecuencia  entiende  en  tales  negocios,  ya  sea 
por  afición,  bien  por  interés.  U.  t.  c.  s. 

...  á  los  que  entrevienen  en  los  casamientos 
los  llamamos  en  castellano  casamenteros,  etc. 
Fu.  Luis  de  León. 

...  mi  señor  tiene  muy  buena  mano  para  ca- 
samentero (dijo  Sancho),  pues  no  há  muchos 
días  que  hizo  casar  á  otro  que  también  negaba 
á  otra  doncella  su  palabra:  etc. 

Cervantes. 

—  Daréla,  Busto,  marido 
Que  á  su  igual  no  desmerezca. 

Y  decidle  que  he  de  ser 
Padrino  y  casamentero, 

Y  que  yo  dotarla  quiero. 

Lope  de  Yega. 
...  á  no  ser 

Ella  la  CASAMENTERA, 

La  cruz,  que  hace  amor  ligera, 
De  plomo,  haráme  caer. 

Tirso  de  Molina. 

CASAMICCIOLA:  Gcog.  Lugar  de  la  isla  de 
1  ¡:i  prov.  de  Yapóles,  Italia,  arrasado  en  28 
de  julio  de  1883  por  la  terrible  sacudida  6  te- 
rremoto que  asoló  la  isla.  V.    IsiIIIA. 

CASAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  do  casar. 

...  nunca  los  tan  desiguales  Oasamien  ros  se 
gozan  ni  duran  mucho  en  aquel  gusto  con  que 
se  comienzan. 

Cervantes. 

-  I'asamh  N  iu:l  'nnt  iat"  celebrado  entre  hom- 
bro J  mujer  con  la^  solemnidad'  a  li 
poder  \  ivir  maridablemente. 

...  están  razonando  sobre  el  CASAMIENTO  de 

Melibea:  etc. 

La  ('■ 

...  (las letras    .  ¡ra  la     ■■     enseí  in  que  Dios 

ii   m  i 


por  su  peí  "luí  concertó  el  primí  i   i  i 
i  nubo,  etc 


Fu.  Luis  de  León. 

...  que  si  el  principo  Don  Juan,  lio  fado  i  les 
anos  de  disere  ¡ion  .  no  i  iniese  en  aquel  casa- 
miento, pagasen  en  tal  caso  sus  padres á  doña 
.1  nana  cien  mil  ducados. 

M  Mil  ANA. 

-Oasamien  ro:  ant.   Dote,  caudal  que  lleva 
la  mujer  cuando  toma  estado, 
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-  ( '  isamientO:  fig.  Combinación,  correspon- 
dencia, ar nía,   maridaje,   consonancia,  juego 

buen"  ó  malo  que  forman  unas  cosas  con  otras, 
ya  sean  iguales,  ya  parecidas. 

...  la  coquetería  de  la  forma,  la  elección  de 
las  tintas,  la  superposición  délas  telas,  el  ca- 
samiento y  matiz  de  los  colores,  todo  eso  está 
tomado  de  las  flores  y  de  las  aves,  etc. 

Casi  ro  y  Serrano. 

-Casamiento  santo:  él,  sin  capa,  y  ei.i.a, 
sin  MANTO:  ref.  que  se  usa  á  propósito  de  dos 
personas  que,  al  unirse  en  matrimonio,  carecen 
de  lo  necesario  para  atender  á  los  gastos  consi- 
guien  tes. 

-Casamiento  y  mortaja,  del  cielo  baja: 
ref.  con  que  se  pretende  atribuir  al  destino  de 
cada  cual  la  realización  de  dichos  dos  aconteci- 
mientos más  bien  que  no  á  meros  cálculos  hu- 
manos. 

-El  casamiento  y  el  caldo,  pelando: 
ref.  que  dad  entender  como  muchas  cosas,  para 
ser  hechas,  no  sufren  dilación,  pues  pasados  los 
primeros  momeutos  de  fervor  ó  entusiasmo,  se 
enfrían  los  ánimos  y  no  llegan  á  realizarse. 

-Esto  de  mi  casamiento  es  cosa  de  cuen- 
to; CUANTO  MÁS  SE  TRATA,  MAS  se  DESBARA- 
TA: ref.  que  enseña  como  la  demasiada  proliji- 
dad y  precaución  en  los  negocios  sucio  ser  causa 
de  que  se  desbagan  y  fracasen. 

-  Esto  no  es  casamiento:  fr.  que  se  suele 
dirigir  á  una  persona  cuando  muestra  disgusto 
ó  arrepentimiento  por  alguna  cosa  que  ha  ofre- 
cido dar  ó  ejecutar;  como  un  criado  que  está 
disgustado  con  su  amo,  cuyo  servicio  puede  dejar 
cuando  le  plazca,  y  volverse  atrás  de  su  compro- 
miso, lo  que  no  sucede  con  el  contrato  m  itri- 
monial,  una  vez  consumado. 

-No  perderás  por  eso  casamiento:  expr. 
fig.  y  fam.  de  que  se  usa  para  dar  á  entender 
á  uno,  que  no  se  menoscaba  absolutamente  el 
buen  nombre  de  que  disfruta  ó  la,  considera- 
ción que  se  le  tiene,  por  hacer  tal  ó  cual  cosa 
que  juzga  impropia  ó  menos  decorosa  y  conve- 
niente. 

CASAMITJANA  Y  ALSINA  (Juan):  Biog.  Com- 
positor músico  español.  N.  en  Barcelona  el  10  de 
julio  de  1805;  M.  en  Valencia  por  los  años  de 
1880.  En  la  ciudad  de  Mahón,  donde  las  cir- 
cunstancias políticas  obligaron  á  pasar  á  su  fa- 
milia, comenzó  los  estudios  de  solfeo.  A  la  vuel- 
ta á  España  del  rey  Fernando  VII,  regresó  á 
Barcelona  y  fué  admitido,  como  flautín,  en  la 
música  del  regimiento  dé  artillería.  Poco  tiempo 
después,  entusiasmado  con  los  relatos  de  la  pro- 
tección que  á  los  artistas  dispensaban  en  la 
capital  de  la  vecina  Francia,  escapóse  desucasa 
y  se  fué  á  Montpelliet',  en  donde  estaba  el  regi- 
miento de  ingenieros,  cuyo  jefe  le  hizo  agregarse 
al  citado  cuerpo,  protegiéndole  como  si  fuera  un 
hijo.  En  1825  Juan  marchó  á  París  y  allí  fué 
contratado  en  el  cuarto  regimiento  de  la  Guar- 
dia Real;  luego  piso  al  tercero  en  concepto  de 
segundo  músico  mayor.  Los  sucesos  de  1830  le 
obligaron  ;t  regresar  á  Barcelona,  yen  esta  capi- 
tal se  dio  á  conocer  de  nuevo  como  flautista,  por 
lo  que  se  le  propuso  para  ocupar  la  plaza  de 
primero  en  el  Teatro  de  Santa  Cruz.  En  enero 
de  183:2  salió  contratado  para  Santiago  de  Cuba, 
como  músico  mayor  de  un  regimiento,  cargo  que 
desempeñó  hasta  1857,  en  que  se  retiró  del  ser- 
vicio militar.  En  1866  regresó  á  Barcelona,  y  al 
Siguiente  año  fundóla  Sociedad  de  Conciertos  clá- 
sicos que  llevó  su  nombre.  En  estos  conciertos 
desarrolló  Casamitjana  sus  preciadas  cualidades 
de  director  sobrio  y  meticuloso,  y  supo  dar  á 
Cada    pe alidad    musical,  de  las  variadas   del 

repertorio  que  dio  á  con r,  el  relieve  corres- 
pondiente. Kn  esta  época  alcanzó  en  un  certa- 
mi  o  promovido  por  el  Afeiten  catalán  de  Barco- 
lona,  para  premiar  al  autor  de  una  sinfonía  << 
cuatro  tii  nipos,  el  primer  premiojpor  aclamación. 
Sabiendo  pa  ado  ó  Valencia  para  visitar  a  un 
hijo  suyo,  falleció,  pasando  su  muerte  mi  ier 
notada  cu  o  ta  capital  donde  su  nombre  era  poco 

coi ido    (  .i  lamil  i  ni. i   e  ici  ibi m  lo, 

embargo,  dio  ;i cor  muy  i le  lo  que  pro- 
dujo. Entre  sus  principalc  compo  iciones  se 
hallan  un  Andante  religioso; una  Marcha  rusa; 
la  overtura  Violeta,  y  el  Andantino^  Salí  i 

obra    toda  i  interpí  i  tada    i  frecuencia  por  la 

Sociedad  de  Conciertos  de  Madrid.  A  su  muerte 
dejó  casi  terminada  una  ..pija.   iobre  un  poema 
inédito  iiicl  ido  La  Judía, 
Tomo  IV 
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CASAMURO:  ni.  .le/,  mil.  Designóse  con  esta  i 
voz,  en  la,  fortificación  antigua,  la  muralla  ordi- 
naria y  sin  terraplén.  Esto  es  lo  que  claramente 
se  desprende  de  las  indicaciones  que  respecto  del 
particular  se  encuentran  en  nuestros  clasicos  mi- 
litares, y  en  especial  en  los  escritos  del  siglo  xvi. 
Así  dice  el  célebre  Bernardino  de  Mendoza: 
«...  si  las  villas  y  ciudades  están  cercadas  con 
mayor  defensa  que  las  murallas  ordinarias,  que 
llaman  casamuro...,  las  entradas  que  hay..., 
cuando  las  murallas  son  casamuro  sin  terraplén 
f  Teor.  ypráct.  de  la  guerra,  138)...  Se  trató  de 
poner  la  batería  á  la  villa  (Harlem),  la  cual  es 
grande,  cercada  con  murallas  á  lo  antiguo,  to- 
rreones redondos,  casamuro  sin  terraplén...» 
(Comentarios,  lib.  8,  fol.  175). 

CASANARE:  Geog.  Río  de  Colombia.  Nace  en 
el  páramo  de  Canoas,  cordillera  oriental  de  los 
Andes  Colombianos;  corre  al  principio  por  laprov. 
del  Nordeste  del  dep.  de  Boyacá,  y  pasa  al  te- 
rritorio nacional  de  Casauare,  donde  concluyo, 
tributando  sus  aguas  en  el  Meta  por  la  orilla 
izq.  En  tiempo  de  los  españoles  se  navegaba  en 
lanchas;  pero  hoy  nadie  se  atreve  á  recorrerlo 
por  temor  a  los  indígenas.  Tiene  515  kms.  de 
curso.  ||  Prov.  del  dep.  de  Boyacá,  Colombia. 
Fué  dep.  del  estado  de  Boyacá  hasta  1868,  año 
en  que  dicho  estado  lo  cedió  al  gobierno  general 
para  que  lo  administrase  y  fomentara  su  coloni- 
zación. Formóse  con  él  un  territorio  nacional, 
que  es  continuación  del  de  San  Martín,  hacia  el 
N. ,  del  cual  lo  separan  los  ríos  Upía  y  Meta  y  lo 
limitan  además  Venezuela  al  N.  yalE.,  el  dep. 
de  Santander  al  N. O.  y  el  de  Boyacá  al  O.; 
53  000  kms.  cnads.  y  20  000  habits.,  de  los  que 
8  000  son  salvajes.  Ha  vuelto  á  agregarse  como 
prov.  al  dep.  de  Boyacá.  Entre  los  ríos  Upía  y 
Tua  hay  mesetas  y  bancos  de  piedra  y  arena,  y 
manadas  de  cerdos  monteses.  Entre  elCusianay  el 
Craso  mucho  ganado  y  sabanas  cortadas  por  ca- 
ños. Una  arboleda  magnífica  orilla  el  Guanapalo. 
Al  E.  del  Pauto  empiezan  llanuras  inmensas,  y 
entre  dicho  río  y  el  Meta  son  abundantísimos  los 
ganados.  El  terreno  comprendido  entre  el  Pauto 
y  el  Casanare  es  poco  conocido,  por  temor  á  los 
indios  guabivos  y  chirieoas;  se  divisan  mesetas 
de  casquijo  y  arena;  fajas  de  selva,  coronada  pol- 
la palmera  chaguarama,  van  marcando  el  curso 
de  los  ríos,  y  ehigüires,  dantas  y  panteras  cruzan 
los  desiertos.  Entre  el  Guachiría  y  el  Aríporo  hay 
un  gran  bosque,  llamado  montaña  de  Yojarote, 
y  al  N.  del  Casanare  verdes  praderas.  El  miraje 
en  éstas,  producido  por  la  enorme  evaporación 
en  los  terrenos  más  bajos  que  las  orillas  de  los 
ríos,  es  fenómeno  constante.  En  agosto  hay  gran- 
des inundaciones.  En  el  verano,  que  empieza  en 
febrero,  es  tan  seco  el  tiempo  que  no  cae  ni  rocío. 
Los  principales  productos  son  ganados,  caza  y 
pesca,  bálsamos  y  resinas,  buen  tabaco  hacia  el 
Pauto  y  carbón  de  piedra  en  Ten.  Hay  aguas  sa- 
ladas en  Támara  y  Mmieque.  Esta  prov.  tie- 
ne gran  porvenir,  pues  por  sus  innumerables 
ríos  pueden  navegar  vaporcitos;  mas  antes  es 
indispensable  reducir  ó  ahuyentar  á  los  indíge- 
nas salvajes  que  ocupan  las  mejores  tierras  .'• 
impiden    la   colonización.    Está  dividida   en    Id 

dist.  que  son:  Arauca,  Arauquita,  Barroblai 

Cravo,  Chire,  El  Viento,  I. upe.  Moreno.  Nnn- 
cbía,  Ol'OCllé,  Pore,  Támara,  Tame,  Ten,  Todos 
los  Santos  y  Trinidad.  Su  cap.  es  Nuncllía. 

CASANATE  (Jaim  I    DE):  Biog.  I'l'elad ¡pañol, 

N.  en  Tarazona  (Zaragoza  i  finesde  la  segunda 
mitad  del  siglo  xv;  M.  en  Zaragoza  en  1559, 
Pioles, i  en  '1  Instituto  del  (.'aliñen,  cu  el  con- 
vento de  esta,  orden  cu  Zaragoza,  donde  fué  muy 
apreciado  por  su  mucha  piedad  y  excelentes 
cualidades.  Obtuvo,  entre  olios  cargos,  el  de 
provincial  de  Aragón, y  en  este  concepto  asistió 

;il   e. ipil  ido  general   de  SU   re]  i  e.ii'il  I ,    celebrado    en 

l'adua  (15:12).   en  el  que  se  le  conlii n    esta 

superioridad.  Recibió  después  la  consagración  do 

oblS] m  el  título  de  Kilia,  y  lili'  auxiliar  del 

de  Tarazón».  Escribió  las  obras  titulada 
tacula  Moralia  Líber  iimis,  in  t¡uo  quidquid  ad 
mores  componendas  altinet  dialogística 
desigual;  in   Rcgulam    Beali   Alberti   B 
Umitani  Vrcesulis,  commentaria,  y  Cathccismus 
Catholicus  advt  r  u  i    ígan  nos. 

t  •  v  \  ,  \  1 1     luí        /'.       1 1  M    onsulto  es- 

p  iie'l     V  '  n   Tara  '"Ir       /..n.i II, a, 

nh  un.,  tercio  del  i  iglo  mi  y  pi  imero  del  \  \  1 1. 

Notable  abogado,    ii  i hi    apar  ce,  en  \  arias 

obra  i  con  ein  omio.  El  marqués  de  San  1  >  1  le- 
en su  Atalante,  compara    u  sabiduría  ií  (tun  her- 
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Se, 


moso  resplandor  extraordinario,  que  en  los  casos 
de  mayor  dificultad  parece  de  naturaleza  de  rayo, 
que  descubre  y  aumenta  su  fuerza  donde  halla 
mayor  resistencia.»  Casanate  es  también  citado 
con  elogio  por  el  marqués  de  Risco,  en  su  Escrit. 
de  Ley.  de  Arag.;  por  D.  Miguel  Martínez  del 
Villar  y  otros  eruditos  jurisconsultos.  Ocupó, 
entre  otros,  los  cargos  de  catedrático  de  vísperas 
de  cánones  en  la  Universidad  de  Zaragoza  (1596) 
y  fiscal  del  Supremo  Consejo  de  Aragón.  Por  la 
época  en  que  ejercía  estas  funciones,  se  hizo 
eclesiástico  y  alcanzo  los  puestos  de  Arcipreste 
de  Daroca  y  diputado  del  reino  de  Aragón.  Es- 
cribió varias  obras,  entre  las  que  figuran  como 
más  importantes  las  tituladas  Eesponsum  .Inris 
mi  Fnterpretationem  Sacrosancti  Concilii  de  Re- 
formatione  Sess. ,  24,  cap.  I ,  super  nullitate  eujus- 
dam   Matrimonix   •  Zaragoza,  1599); 

Responsum  Juris  de  Servitute  Furni  pro  lllimi. 
Antonio  de  Bardagi  (Zaragoza,  1601);  Respon- 
sitin  Juris edilum per  Don  Petrum  LopezdeMen- 
eloza  (Zaragoza,  1602);  Consiliorum,  sive  Rcs- 
ponsorum  Volumen  Secundum  (Zaragoza,  1606 
y  1610);  Advertencias  históricas  y  legales,  en 
glosa,  del  Privilegiorum  Marchionatus  de  Nava- 
en  i,  et  super  motiva,  el  Regia  Sententia.  S.  S.  R. 
C.  A.  in  causa  ejusdem  Marchionatus,  y  Aí  a 
clones  en  derecho  sobre  el  particular  del  entredi- 
cho y  cesatio  «  divinis  que  hubo  en  Zaragoza  el' 
año  1610;  esta  obra  fué  adquirida  en  manuscrito 
el  1880  por  el  Colegio  de  Abogados  de  Zaragoza, 
en  cuya  biblioteca  se  conserva. 

-Casanate  |  Marco  Antonio  Aleore):  Biog. 
Teólogo  español.  N.  en  Tarragona  en  1570;  M.  en 
1658.  Perteneció  á  la  orden  de  los  Carmelitas  y 
adquirió  notoriedad  por  haber  publicado  una 
obra  titulada  Pa  emlt 'sus  en  nm  litici  decoris  (León, 
1639),  que  viene  á  ser  una  especie  de  biblioteca 
de  los  Carmelitas,  celebres  por  su  piedad  y  sus 
escritos.  Este  libro  fué  censurado  por  la  Sorbo- 
na.  Casanate  escribió  además  nueve  tomos  de 
Sermones  y  algunas  otras  obras  de  devoción. 

-Casanate  y  Espes  (Sor  Inés  de  Jesús): 
Biog.  Escritora  española.  N.  enTarazona;  vi.  en 
1620.  Fué  monja  en  el  convento  de  las  Carmeli- 
tas descalzas  de  San  José  de  Zaragoza.  Escribió 
las  obras  siguientes:  Epístola  ascética;  Vida  de 
Isabel  de  Santo  Domingo;  ('•flamen  para  la  so- 
lemnidad del  Señor  en  la  Eucaristía,  y  Biblioteca 
carmelitana. 

-Casanate  y  Rojas  (Melchor  de  la  Ma- 
dbe  de  Dios):  Biog.  Literato  español.  N.  en 
Tarazona  (Zaragoza)  en  1575;  M.  en  Roma  el  17 
de  mayo  de  1605.  Hijo  de  ilustre  familia  vistió 
el  hábito  de  Carmelita  descalzo  en  Madrid,  de 
donde  pasó  al  convento  de  Pastrana,  en  el  que 
profesó  (1590).  Más  tarde  se  trasladó  á  Italia; 
ejerció  allí  el  profesorado  de  Filosofía  y  Teolo- 
gía, y  obtuvo  el  cargo  de  definidor  general  el 
1605,  año  en  que  talleció  en  el  convento  de 
Santa  María  de  la  Escala.  Escribió  varias  obras 
que  publico  en  Italia,  y  entre  ellas  son  dignas 
de  mención  una  Retórica,  una  Dialéctica,  y  un 
Libro  de  oraciones  sagradas. 

CASANCHO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Petan  y  Debo,  ayunt.  y  p.  j.  de 
La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  28  edifs. 

CASANDRA:  f.    J  A    i    i  míe  numero  1 1 -1 

descubiei  to  por  C.  Peters  el  23  de  .julio  de  ls71 ; 
su  movimiento  medio  diurno  MI  ;  tiempo  de 
la  revolu  ion  sidére  i  I  599  di  isjdistancia  media 
al  ,--"1  2, 676;  -  scentricidad  de  la  ,,i lula  o,  l  lo. 
longitud  del  nodo  ascendente  lóT-2 1  ;  inclina- 
ción l  -55  -  Equin le  IS80. 

i  v-  \  -.  de  \:  Bot.  Género  de  El  ic  i     is,  tribu 

de  lasandroi !■  as,  c  tractei  izado  por  tener  cáliz 

quinquepartido,  rodeado  do  brácteas ;  corola  de 
abertura  contraída  quinquedentada.  Estambres 
di,,  ,  inclusos;  un  disco  hipogino,  nuinquotu- 

boi'Culado;  anteras  biloluil. idas  d Idas  aclllui- 

tilo  filiforme  ¡  cdpsul  i  depri- 

mida ;  epicarpio  dehiscente  longit  udinalmento 
en  cinco  valvas,  descubriendo  cii núcleos  car- 
tilaginosos, bivalvos.  Subarbustos  siempre  ver- 
de .  ,1'  hoj  is  altei  na   .  con            neme  peciola 
da  ,    ni,e,, 1 1.,,  eas.  So  c<  s  de  las 

,,  gionoi  9epteni  i  ion  de  di  Eui  opa,  de  \  i  i  ¡ 
de   \ mi  i ¡ 

-  Cas  \npi:a:  ii       Hija  Prí  neo  y  di    II 

ni,  i    fu      n  ipolo,  nina  que  ella  rehu- 

só, peí  lo  cu  d  el  dio    ledió  id  poder  fatal  de  pre 
decii  l"  no  •        in    |iu    n  i  lie  prestase  fi 
i ■    i  ii   do  el  i¡  i,  roí.  iu,,  ,|.   Pari 
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san. iva  predijo  en  vano  los  males  que  debían 
destruir  su  patria  y  su  raza;  la  última  noche  de 
Troya,  Ayax  la  arrancó  del  altar  de  Minerva, 
donde  ella  se  había  refugiado,  y  la  violó.  Des- 
truida Troya,  Casandra  fué  á  Mieenas  como  es- 
clava concubina  de  Agamenón ,  donde  ambos 
recibieron  la  muerte  de  manos  de  Egisto  y  Cli- 
terunestra,  el  primero  de  los  cuales  había  dego- 
llado también  a  los  dos  hijos  gemelos  qu>  I 
dratuvo  de  Agamenón.  En  Amieleas  fué  Casan- 
dra objeto  de  culto  con  el  nombre  de  Alexandra: 
allí  tenía  un  templo  y  unaimagen,  y  se  suponía 
que  estaba  enterrada,  suposición  que  había  asi- 
mismo en  Mieenas.  Con  el  mismo  nombre  de 
adra  rema  un  templo  en  Leuctra  en  donde 
se  la  rendía  culto  juntamente  con  Apolo(  ¡árneo. 
Los  episodios  de  la  leyenda  de  Casandra  apa- 
recen figurados  en  muchos  monumentos  grie- 
gos: en  el  célebre  cofre  que  Cipselo  consagró  en 
Olimpia  por  los  comienzos  del  año  séptimo  an- 
tes de  Jesucristo,  se  veía  á  Ayax  arrancando 
i  i  lasandra  del  altar  de  Minerva;eu  las  pinturas 
murales  con  que  Polignoto  embelleció  el  Poecilo 
de  Atenas  y  el  Leseo  de  Delfos  sí'  veía  en  el 
primero  la  Asamblea  de  jefes  griegos  deliberan- 
do sobro  el  atentado  de  Ayax  estando  presen- 
te Casandra  entre  las  demás  cautivas,  y  en  el 
segundo,  que  representaba  á  Ayax  jurando  ser 
inocente  de  haber  tirado  el  Paladiom  ó  estatua 
de  madera  de  Minerva,  aparecía  Casandra  arrodi- 
llada en  tierra  con  el  Paladiom  entre  las  manos, 
por  ser  ella  quien  le  había  derribado  cuando 
Ayax  la  arrancó  por  tuerza  del  altar.  Ayax  vio- 
lando á  Casandra,  es  asunto  muy  frecuente  en 
bajos  relieves  antiguos,  de  los  que  pueden  citarse 
uno  del  Louvre,  otro  de  la  villa  Borghcse  y  otro 
del  Museo  de  Arles,  y  en  numerosos  vasos  pinta- 
dos; uno,  de  la  colección  Campana  del  Louvre  re- 
presenta á  Casandra  abrazada  á  la  estatua  de  Mi- 
nerva y  al  héroe  poniendo  la  mano  sobre  ella, 
pero  no  con  la  brutalidad  que  en  otras  represen- 
taciones del  mismo  episodio.  En  la  pintura  mural 
de  una  tumba  de  Vulci,en  espejos  etruscos,  en  un 
cas  o  de  bronce  del  Museo  de  Ñapóles  y  en  piedras 
grabadas,  se  ven  otras  representaciones  del  mis- 
mo asunto.  Unapinturade  Pompeya  representa, 
según  algunos  autores,  á  Casandra  prediciendo 
la  ruina  de  Troya,  en  presencia  de  Príamo  y  de 
Astianax.  Por  último,  Casandra  y  Agamenón 
recibiendo  la  muerte  de  manos  de  Egisto  y  Cli-* 
^tra,  es  asunto  que  también  se  lia  repre- 
lo  en  algunos  monumentos  antiguos,  y 
entre  ellos  es  importantísimo  el  bajo  relieve  que 
el  frente  de  un  sepulcro  romano,  de 
mármol,  procedí  ote  de  Husillos  (Palcncia)  que 
nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional,  y 
nal  se  ve  á  Casandra  tendida  en  el  suelo 
D  hombre  le  descarga  sobre  la  cabeza 
un  tajo  ó  cipo. 

i       vndba  ó  Kasani'UA:  Geog,  Golfo  al  S. 
de  la  península    Cal         ..    Turquía    Europea, 
entre  la  península  de  Longos  a]  E,  y  la  de  Ca- 
al  O.  Tiene  55  kms.  de  X.O.  ó  S,  E.  y 
unos  25  de  m  ixima  anchura,  esl  recitándose  bas- 
tante en  la  entrada,  ei  tre  loa  cabos  Drepano  y 
e  'ii   'ni"  i'  i  minan   respectivamente  las 
risillas,  En  la  aun  ¡iiedad  esi 
se  llain'  .  j  también  Golfo  To- 

ronaico  ■    le  Torona,  qu 1  nombre  de  una 

ciudad   que  I  Una  de  las 

:  cidental,  con  que  tenni- 

i,  entn   el  Golfo  di    Casan 
.   .  ■  !  .¡.  '  i  ial  Con- 

¡ no  de  Pinaka.  Su  fot 

.i 
io,  el  oriental  . 

ira.  Corea 
I  [amado  Ni  •  Ca 
i  i  ■.  monta 
ito     frutas  y 
Llamo- 
En  1821  si     h 
tes  so  declararon 

liillo  y 

CASANDRESIN:   Qeog.     Ib  in 
CASANDII  

ci    lad  d     i 

CASANDRO:    /■      /     R 

•    i 
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mi"  de  los  generales  de  Alejandro  Magno.    Di 
pues  de  la  muerte  de  éste,  se  alió  con  Ptolemeo 

Lago  y  Ain  íg i  contra  Polispereon,  gobernador 

déla  Mo lonia.  Vencedor  en  Megaló] en 

el  año  318  hízose. dueño  de  casi  toda  La  Grecia 
meridional.  Modificó  la  Constitución  de  Atenas, 
leciendo  el  régimen  aristocrático  bajo  el 
gobierno  de  Demetrio  de  Falerea.  Sitiaba  á  Te- 
lando supo  que.  Olimpia,  la  madre  do  Ale- 
jandro Magno,  había  dado  muerte  á  Nicator, 
hermano  suyo  y  á  muchos  de  sus  partidarios; 
inmediatamente  marchó  á  Macedonia,  sitió  á 
Olimpia  en  Pidna,  tomó  la  plaza  y  mandó  qui- 
tar la  vida  á  su  enemiga.  En  su  poder  quedaron 
Roxana,  la  viuda  de  Alejandro,  y  su  hijo  Ale- 
jandro Ago,  y  prohibió  tratarlos  como  personas 
reales,  a  la  vez  que  preparaba  la  realización  de 
sus  propósitos  emparentando  con  la  familia  del 
vencedor  de  Darío,  pues  casó  con  Tesalónica, 
hermana  de  Alejandro.  Conmemora  este  enlace 
la  ciudad  de  Tesalónica,  que  aún  subsiste.  Reno- 
vóse la  lucha  entre  Casandro  y  Polispereon;  pero 
repentinamente  los  dos  rivales  se  unieron  para 
combatir  á  Antígono,  que  sustraía  á  la  Grecia 
del  dominio  de  Casandro,  apoyando  al  partido 

del irático.   En   311    firmaron  paz,  acordando 

que  Casandro  conservase  el  poder  supremo  en 
Macedonia  y  Grecia  hasta  que  Alejandro  Ago 
llegase  a  la  mayor  edad;  pero  como  también 
Casandro  hizo  morir  á  Roxana  y  á  Alejandro, 
se  renovó  la  lucha,  y  Polispereon  proclamó  á 
Hércules,  hijo  de  Alejandro  Magno,  tenido  en 
Barsina.  Casandro  perdió  casi  todos  sus  domi- 
nios, conservando  sólo  las  plazas  de  Atenas,  Si- 
en uia  y  I  'orinto,  lo  que  no  le  impidió  imitar  el 
ejemplo  de  Lisimaco,  Ptolemeo  y  Antígono,  que 
se  habían  proclamado  reyes,  tomando  también 
el  título  de  rey  de  Macedonia  (307).  Alióse  con 
l't'ileineo  y  Lisimaco  contra  Antígono  y  Deme- 
trio, y  la  batalla  de  Ipso  (301)  le  aseguró  el  tro- 
no de  Macedonia  y  Grecia.  M.  en  el  año  296. 

-Casandro  Romano:  Biog.  De  este  arqui- 
tecto del  siglo  xi  y  de  su  compañero  Florín  de 
Pituenga,  cuya  existencia  pone  en  duda  la  crí- 
tica moderna,  se  dice  que  dirigieron  la  construc- 
ción de  las  famosas  murallas  de  Avila  al  repo- 
blarla el  conde  don  Raimundo  de  Borgoña,  yer- 
no de  Alfonfo  VI.  De  ellos  se  habla  en  la  histo- 
ria apócrifa  de  la  población  de  Avila  que  se 
atribuye  al  obispo  don  Peí  ayo. 

CASANDULFE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Pelagio  de  Sueda,  ayuut.  ele  Piñor,  p.  j. 
de  i   uballino.  prov.  de  Orense;  46  edifs. 

CASANGO:  Gfeog.  Dist.  del  país  de  Angola, 
Guinea  meridional,  África  occidental,  -it.  en  el 
interior,  al  E  S.  E.  de  Loanda,  hacia  bis  9'  20'  de 
latitud  S.  Hay  en  él  grandes  plantaciones  crea- 
da por  portugueses  y  brasileños;  del  Brasil  pro- 
cedía el  primer  fazendeiro  que  en  1837  se  esta- 
bleció en  el  Casango;ocho  años  después  cosecha- 
ba ya  ocho  t<  le  lad  i  ile  rale,  y  en  1SS0  el  dist, 
dio  2  500  toneladas.  Recientemente  se  ha  cons- 
truido ni  ei  carretera  de  57  kms.  que  une  á  Dondo 
con  la  eap.  del  dist  de  Casango,  la  aldea  de  Ca- 
cullo,  sit.  cerca  de  las  fuentes  del  Lu-iña,  afl. 
septent.  del  Lu-cala. 

CASANí  (Ei.  P.uu'.k  José):  Biog.  Jesuíta  y  es- 
critor español.  M.  el  12  de  noviembre  de  1750. 
l  '  os  son  los  datos  qu  ■  i  n  de  su  vida. 
que  en  6  de  julio  de  1713  fué  nombrado 
individuo  de  la  Ai  ademia  de  la  Lengua  y  quo  se 
contó  entre  los  fundadores  de  este  centro.  Fué 
también  calificador  del  Santo  Oficio  y  hombre 
vei  el',  en  los  estudios  científicos,  histórico;*  y 
literarios,  por  lo  que  gozó  merecida   fama    Su 

nombn    i- i  en  el  Catálogo  di  autoridades  di 

la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 
Sus  pi  ue  ipali  -  obra  llevan  loa  siguientes  tí- 
tulos:   Admirable    vida,  singulares  virtti 

r,  del  i  viático  varón   Padn 
l>,    Dionisio    Rickel,   llamado   vulgarmente  el 
iano,  con   varias  disi  rtaciom 
,  itos,  y  /"  /■>  ■  ligión 

i  vancia  y  á  su  ■  glorias 
i  ,  i  mipa- 

i       •  Vidas  i         ■       igay  San 

io  de  £  1 

ficación  "'<  tisiva  »  rfi  rt  nsiva,  etc. ;  Tratado 
natural    ■   ¡  Origí  n  di  los  <  omi  tas. 

CASANOVA  ¡inl 

. :    i .  Jom     ry  un  I    de  J ene,  p 

i li    la  Coi  un. i    16  •  lifs, 

Abb   i  en  ],,   |  ei  ri ..  |  ii  l,i  di    S, mi. i  i    ;  OCOlll 


aj  uní    de   M le-,  p.   j.  del  Ferrol,  prov.  do  la 

lil  I .       '  .     .        o. i    de 

San  ferísimo  de  Ber  in,   aj  nnt.   de  Leiro,  p.  j. 
Ribadaí  ia,  prov.  de  Oren  ie;22  edil        Luf>  u  i  a 

la  pai  roquia  de  San  Miguel  de  A 

de  Maside,  p.  j.  do  Carballino,  prov.  de  ilien- 
se; 24  edifs.  y  Lugar  en  la  parroquia  de  . 
go  de  Pardavedra,  aj  uní.  de  La  Bola,  p.  j.  de 
i  lelanova,  prov.  de  I  Irensí  23  i  lil  Aldi  a  i  n  la 
parroquia  de  Santa  Cristina  del  Freijo,  ayunt. 
de  Villanueva  de  los  Infantes,  p.  j.  de  i 
va,  prov.  de  Orense;  20  edifs.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Migue]  de  Melias,  ayunt.de  Tu- 
les, p.  j.  y  prov.  de  i  (rensí  ;  27  edifs.     1 en 

la  ayuda  de  parroquia  de  Sania  Mmia  de  Viñoasj 
ayunt.  de  Nogueira  de  Ramuín,  p.  j.  y  prov! 
de  Orense;  22  edifs.  ,  Lugai  en  la  parroquia  de 
Sin  Pedro  de  Domayo,  ayunt.  de  Meira,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  32  edifs.  1!  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Mourente,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  32  edifs.  ||  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Vilaboa,  ayunt.  dé 
Vilaboa,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra,  27  edifs. 
i  ISANOVA  ó  Casanueva:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Peñaranda  del  Duero,  p.  j.  de 
Arandade  Duero,  prov.  de  Burgos;  56  edifs. 

-CASANOVA:  Geog.  Posición  fortificada  en  la 
Baja  Engadina,  país  de  los  Grisones,  donde  en 
27  de  diciembre  de  1800  el  general  francés  De- 
vrigny  batió  á  los  austríacos. 

-  Casanova  (La):  Geog.  Logaren  la  parro- 
quia de  San  Andrés  de  Camporredondo,  ayunt. 
y  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  22  edifs. 

-Casanova  (Juan):  Biog.  Prelado  español. 
N.  en  Barcelona;  M.  en  Florencia  en  1436.  Dia- 
go,  en  su  Historia  de  los  condes  de  Barcelona,  su- 
pone que  falleció  en  Barcelona  próximamente  en 
el  año  indicado.  Casanova  tomó  el  hábito  en  la 
urden  de  Predicadores,  pasada  ya  su  juventud 
1403).  En  el  capítulo  provincial  de  Barcelona 
de  1405  se  le  destinó  para  estudiar  Gramática 
en  su  convento;  en  el  de  1406  de  Huesca,  para 
proseguirle  en  Gerona;  en  el  de  Lérida  de  1  107 
para  continuarle  en  aquel  monasterio;  en  el  de 
Sangüesa  (1408)  para  estudiar  Lógica  en  Léii- 
da;  y  en  el  de  Cervera  de  1409,  para  proseguir 
el  estudio  de  la  Lógica  y  enseñar  Gramática  en 
Barcelona,  cargo  en  el  que  continuo  hasta  1413. 
En  1414  dijo  la  primera  mi-a,  siendo  ya  lector 
de  Lógica,  y  poco  después  pasó  á  estudiar  á  Sa- 
lamanca,  donde  sobresalió  de  un  modo  notable 
por  sus  conocimientos  y  virtudes,  por  lo  que  el 
Papa  Martino  V  le  hizo  maestro  del  Sacro  Cole- 
gio (1418  i  lineo  años  después  obtuvo  un  obis- 
pado en  Ccrdeña,  y  al  puco  tiempo  se  le -tras- 
ladó á  Elna,  punto  en  que  residió  basta  1427. 
en  que  regreso  á  Barcelona  con  la  comitiva  de 
Alfonso  V,  rey  de  Aragón,  del  que  fuéconfosor. 
En  1430  el  citado  Papa  le  invistió  con  la  púr- 
pura cardenalicia.  Eugenio  IV  (14311,  á  la  vez 
que  le  concedió  en  administración  perpetua  el 
obispado  de  Gerona,  le  dio  posesión  de  la  ante- 
i  i'.i  dignidad.  A  su  muerte  su  cuerpo  fué  lleva- 
do .i  su  convento  de  Barcelona.  Escribió  tres 
i  rulad  iis:  uno  Depotestate  Papos  sttpra  coneilium, 
y  otros  dos  Contra  schismaticos  Basileí »  ,.  todos 
los  que  dedicó  á  Eugenio  IV. 

-i  !asano\  a  José  di  Biog  Ca  rafoi  ipañol. 
N.  en  Magallón  (Zaragoza  ¡Floreció  en  la  pri- 
niitail  del  siglo  XVII.  De  ilustre  linaje, 
ii"  en  .Madrid  el  ai  te  de  e  cribii  j  ocupó  el 
cargo  de  examinador  de  maestros.  Su  Primera 
partedi  escribir  todas  las  formas  de  letras,  dedi- 
cada al  rey  don  Felipe  IV  (Madrid  1650),  trata 
de  la  Ortografió  ■  spañola,  de  /os  letras  bastardi- 
lla, magistral  asentada  ii  la  cursiva  literal,  con 
síes  tamaños,  la  letra  cifrada  y  romancilla,  con 

ríos  y  diferencias  de  letra 
actual  uso.  También  escribió  las  Ocl 

pintura  fal alosa  | Madrid,  lii  19), 
• 

i   \    \m.\  \    i '  mu  "       .■"..  i.  Pintor  y  graba- 

di  i  de  láminas,  español,  N.   en  Ejeade  I"   '   i 

balleros   (Zaragoza   ; M.  en  Madrid  el  año  17ie„>, 

Ap'i  o. le.  ;i  dibujar  j  pintar  en  Zaragoza,  Luego 

ni  ii.  lió  .'  Mu. bel  j  )ue  pintor  de  cámaro  de  Fer- 

\  l    1 1. ....  pocas  obras  en  pinl  uro    '  Irabó 

i  buril  con  limpieza  3  coi  reci  ion  ■  i  rol  rato  de 

Fernando  VI  y  el  del  P.  Fr.  Miguel  deSaii 

Trinitai  io  desc  rizo,  y  presentó  al  Papa  Bonedic 

to  \  1  V  su  i.bra  titulada  Bibli  tea.  A 

él     .    deben    también  la   o  I grabado  del 

■  iii-l  i ..  .le  Han  Agustín,  que  pintó  don  Sebs  i  ián 

de  Herrero  paro  el  reí  ablo  maj  or  de  loa  Recoló- 
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tos  de  Madrid,  los  planosj  figurasdelos  Viajes 
de  don  Jorgí   Juan  y  Antonio  de  Ulloa,  y  otras 

estampas  religiosas. 

-  Casanova  i  Francisco):  Biog.  Pintor  y  gra- 
bador de  láminas,  i  spaüol,hijo  de  Carlos.  X.  en 
Zaragoza  en  1734;  M.  en  Méjico  el  1778.  Apren- 
dió ron  su  padre  la  pintura,  y  trasladados  ambos 
á  Madrid,  concurrió  el  hijo  con  aplicación  á  los 
estudios  públicos  de  la  Junta  preparatoria  para 
la  formación  le  la  Academia  de  San  Femando, 
en  la  que  ganó  el  primer  premio  de  la  primera 
Hase  .1753).  Dedicóse  después  á  grabar  eu  huno 
con  tan  buen  arte,  que  mereció  ser  destinado  a 
la  Casa  de  Moneda  de  .Méjico,  en  la  que  falleció 
siendo  director.  Dio  antes  pruebas  en  España  de 
sabermanejarlosburilescon  dulzura  y  correí  ción. 
Su  obra  más  conocida  es  una  estampa  de  San 
Emigdio,  que  había  grabado  en  Cádiz  el  1756. 

-Casanova  (Juan):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Venecia  en  1728;  M.  en  Dresde  el  9  de 
diciembre  de  1795.  Estudió  la  pintura  en  Roma 
bajo  la  dirección  de  R.  Mengs,  y  fué  nombrado 
profesor  de  '■la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
Dresde.  Sobresalió  principalmente  como  pintor 
de  retratos,  citándose  con  preferencia  entre  los 
muchos  que  hizo  el  de  Wíukelmanu,  que  repro- 
dujo al  grabado  Follin.  Dejó  una  obra  italiana 
con  el  titulo  de  Discurso  sobre  antigüedades  y 
¡X&rios  monumt  ntos,  para  uso  de  los  alu/mnos  de 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Dresde  (Leip- 
zig, 1770). 

-CASANOVA  (Juan  Bautista):  Biog.  Pin- 
tor italiano.  N.  enVenecia  en  1729;  M.  en  Dres- 
de en  1798.  Tuvo  como  pintor  y  como  historia- 
dor de  su  arte  cierta  celebridad  en  Alemania,  y 
fué  discípulo  de  R.  Mengs  y  grande  amigo  de 
Wínkelmann.  Sus  aficiones  le  llevaron  mas  que 
al  cultivo  de  la  pintura  al  estudio  de  las  antigüe- 
dade .,,  haciendo  de  ellas  tan  prodigiosas  imita- 
ciones que,  habiendo  enviado  á  Wínkelmann 
dos  cuadros  que  había  pintado  imitando  los 
frescos  de  Herculano,  el  sabio  se  engañó  de  tal 
modo  que  los  reprodujo  como  anteínticos  en  su 
primera  edición  de  su  Historia  del  arte  entre 
los  antiguos.  J.  B.  Casanova  prestó  grandes  ser- 
vicios como  profesor  y  director  de  la  Academia 
de  Dresde,  y  sus  escritos  y  disertaciones  sobre 
antigüedades  son  muy  estimados  en  Alemania. 
Muchas  de  sus  obras  escritas  en  italiano  han 
sido  publicadas  en  alemán  en  una  edición  hecha 
eu  Leipzig  en  1771. 

-Casanova  (Francisco):  Biog.  Pintor  de 
la  escuela  francesa.  N.  en  Londres  eu  1727;  M. 
en  Bruhl  (Austria)  el  1305.  Se  dice  que  era  hijo 
del  rey  Jorge  1  de  Inglaterra  y  de  una  actriz. 
Sus  mejores  cuadros  llevan  estos  títulos:  Mar- 
cha di  caballeros  turcos;  Batalla;  Lo  partida 
o,  ca  a;  El  paseo;  Batalla  •'.  Lens  y  combate 
de  Friburgo. 

-Casanova  (Mariano):  Biog.  Presbítero 
chileno.  N.  en  Santiago  de  Chile  el  1833.  Co- 
menzó sus  estudios  en  el  Instituto  Nacional,  y 
los  terminó  en  el  Seminario  Conciliar,  centro  en 
el  que  de  alumno  pasó  a  profesor.  En  tal  con- 
cepto enseñó  todos  I  \s  ramos  de  Humanidades, 
Derecho  y  ciencias  iclesiásticas  propias  de  aquel 
centro,  y  en  el  Instituto  Nacional  se  le  confióla 

¡i  i  n a nza  de  la  Filosofía  y  los  fundamentos  de 
la  fe.    En  1859  ingresó  en  la  Universidad,  y  en 

agosto  del  misn So  fué  elegido  individuo  de 

la  Facultad  doTeología.  Fu  septiembre  de  1861 
recibió  su  diploma  de  abogado,  y  en  1865  najó 
por  Europa,  loque  le  fué  de  gran  provecho  para 

omplel  'i    ns  conocimientos.  En  1866  n  gn   óá 

¡i  pati  ii  ¡  i  n  1 368  marchó  al  Perú  como  indi- 
viduo do  la  comisión  encargada  de  recoger  los 
resto-  del    general    O'Higgins.    Fu   Santiago  de 

<  ¡hile  fundo,  pan batir  el  lujo,  una  Sociedad 

de  cñora  ,  que  alguno  unos  después  sostenía 
una  casa  de  talleres  pina  niñas  pobres.  Cura  de 
la  parroquia  del  Salvador  en  1868,  fué  también 

Huillín  ido  vicario  forái le   Valparaíso,  y  en 

1  ^72  obtuvo  el  gobiei  no  eele¡  iástico  del  mismo 
pueblo.  En  Valparaíso  creó  el  Seminario,  del 
que  fué   primer  rector,  y  un  asilo  para  educa: 

sin  ¡entes.  Mi  itinguid ador     tgrado,  dio  á  la 

imprenta  m¡i    de  I  n   cii  nto      ei  i n  o 

[e  innegable  méi  ito  lia  publicado  también 
algunos  libro    devotos  muy  apreciados,  y  una 

///  loria  del  templo  dt  I"  Comjiañía,  y  en  co- 
ioi i  Cre  e   l£i ¡     ti  idujo  la 

ni 'i'    Vt*  ira  Si  ñora  di    Lourdi    poi    i 

En  vo n     i    lacti   la  R 
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tólica¡  y  durante  su  viaje  por  Europa  fué  co- 
rrespousal  de  El  Independiente  de  Santiago  de 
Chile. 

-Casanova  de  Seingalt  (Juan  Jacobo): 
Biog.  Célebre  aventurero  italiano.  N.  en  Vene- 
cía  el  2  de  abril  de  1725;  M.  en  Dúr  (Bohemia) 
el  1799,  y  según  otros  en  Viena  en  junio  de 
1803.  Individuo  de  una  familia  de  origen  espa- 
ñol, era  hijo  de  un  autor  y  de  una  actriz.  Hizo 
rápidos  estudios  eu  Padua,  y  á  los  dieciséis  años 
sostenía  sus  tesis  de  Derecho  é  ingresaba  en  el 
Seminario,  del  que  fué  expulsado  á  consecuencia 
de  una  intriga  escandalosa  que  le  valió  también 
una  prisión,  por  el  crédito  de  su  madre  entro  en 
Roma  al  servicio  del  cardenal  Aequaviva.  Pron- 
to vióse  obligado  á  huir  de  la  corte  pontificia,  y 
sucesivamente  vivió  en  Venecia,  donde  fué  mi- 
litar, Constantinopla  y  Corfú,  regresando  á  Ve- 
necia  en  1715  para  dejar  el  uniforme  y  entre- 
il  juego,  que  en  echo  días  le  dejó  comple- 
tamente arruinado.  Por  sus  imprudencias  se 
atrajo  la  persecución  de  los  tribunales,  y  enton- 
ces pasó  á  Milán,  Mantua,  Ferrara,  Bolonia, 
Cesena,  Taima,  Venecia  y  París  (1750),  donde 
entró  en  relaciones  con  los  mejores  poetas.  Dos 
años  después  se  hallaba  en  Dresde;  de  allí  pasó 
á  Viena,  y  de  regreso  en  su  patria  fué  encerra- 
do en  una  prisión  (1755),  y  á  fuerza  de  disi- 
mulo y  constancia  logró  fugarse  dos  años  des- 
pués. En  sus  distintos  viajes  había  sido  publi- 
cista, predicador,  abad,  diplomático  y  aventu- 
rero. Continuando  su  peregrinación,  visitó  la 
ciudad  de  Munich;  hizo  amistad  con  Rousseau, 
Voltaire,  Snwaroff,  Federico  el  Grande  y  Cata- 
lina II;  negoció  en  Holanda,  por  encargo  de 
Chpiseul,  Ministro  francés,  con  unos  comer- 
ciantes, un  cambio  de  papel-moneda;  estuvo  en 
Colonia,  Stuttgart,  de  donde  fué  expulsado, 
Zuricli,  Basilea,  Berna,  Morat,  Lausana  y  Gi- 
nebra (1760).  Pasó  á  Aix  (Saboya);  fué  expul- 
sado de  allí  por  cuestiones  amorosas;  marchó  á 
Genova;  fué  más  tarde  expulsado  do  Florencia; 
residió  algún  tiempo  en  Roma;  recibió  eu  Mó- 
dena  la  misma  orden  que  en  Florencia;  triunfó 
en  Turin  de  la  mala  voluntad  del  vicario  direc- 
tor de  Policía;  volvió  á  París,  de  donde  salió 
por  haber  tenido  un  duelo;  se  trasladó  á  Augs- 
burgo;  regreso  á  la  capital  de  Francia  (1761); 
explotó  en  Mctz  y  Marsella  á  una  marquesa; 
estuvo  posteriormente  en  Avignón ,  Lyón  y 
Londres,  y  se  entregó  en  esta  capital  á  una  vida 
de  disipaciones,  que  terminó  por  una  fuga  pre- 
cipitada, á  la  que  le  obligó  la  falsificación  de 
una  letra,  que  el,  sin  embargo,  no  había  hecho. 
Una  vez  mas  visito  algunas  poblaciones  de 
Francia  y  de  Alemania,  y  al  cabo  se  dirigió  á 
Rusia.  Estuvo  en  Millau,  Higa,  San  Petersburgo 
y  Moscú,  y  por  causa  de  un  duelo  recibió  la 
orden  do  salir  de  Varsovia.  Entonces  partió 
para  Dresde;  se  dirigió  enseguida  á  Viena; 
marchó  lingo  a  París;  dejó  esta  capital  por 
mandato  de  las  autoridades,   y  fué  á  Madrid, 

i alendado  al  conde  de  A  randa,  que  no  le  aten- 

dió  porque  no  era  también  recomendado  por  el 
embajador  de  Venecia.  Durante  el  tiempo  que 
residió  en  España,  su  vida  dio  materia  abun- 
dante para  escribir  una  larga  novela  en  que  el 
un.  res  naciese  de  las  intrigas  galantes  y  de  lis 
aventuras  trágicas.   Encerrado  en  una  prisión 

por  ragas  sospechas,  i fino  prontosu  libertad, 

que  volvió  a  p  irder  en  Barcelona,  por  efecto  de 
otra  aventura,  y  en  los  cuarenta  y  tres  diasque 
estuvo  preso  en  la  cindadela,  escribió  una  refu 
lai  ion  de  la  ttistoriade  Venecia  por  Auielol  de 
la  llon  -iiyc,  Con  esta  obra,  quiso  rehabilitarse 
cuando  pisó  de  nuevo  el  suelo  de  su  pati  ia,  Pi 
tendió  haber  prestado  servicios  secretos,  y  en 
busca  de  dinero  y  de  placeras  pasó  (1782)  a 
Bohemia,  al  lado  del  ende  de  Waldstein  para 
ser  su  bibliotecario.  Entonces  compuso  sus  Me- 
morias, confesión  sin  arrepentimiento  de  debi- 
lidades sin  número,  y  cuadro  á  \  ei  es  demasiado 
Bel  de  una  sociedad    corrompida,    E  ita   odisea 

cínica  esta  escriti i  la   sencillez  de  una  con 

ver  ación,  y  de  olla  dijo  el  príncipe  de  i  ii  ;ne 
i ida  palabra  era  un  rasgo  ¡  cada  pensa- 
miento un  libro.  Al  lin  de  -o  vida  i   i   inova 

mostró  i'  moi ii  i  lino.  Sus  principales  obi  is 

ion   las  siguii  ntes,  además  d 

loria  de  fas  turbulencias  de  Polo;  la     Goril  . 

177 1,  en  8  "  ;  La  Tliada  de  ffon  ero,  tra 

e ii\  as  i  Venecia,  17!  en  4,°);  // 

toria  de  mifuga  d     i  la  S  pública 

d,  /',  «i  i  ia    i'i  i-a    i los  di  talles  de 

.   ta  fuga    ■  hallan  en  la    l/i 
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ó  Historia  de  Eduardo  y  de  Isabel,  quepo 
ochenta  años  entre  los  Megameichs,    habitantes 
aborígenes  del  Protocosmo  en  el  interior  de  nuestro 
globo  {['raga,,  1788-1800,  5  vol.  en  8.°),  etc. 

-Casanova  y  Estorach  (Antonio):  Biog. 
Pintor  español  contemporáneo,  natural  de  Tor- 
tosa,  discípulo  de  las  escuelas  de  Bellas  Artes 
de  Madrid  y  Barcelona.  Sus  cuadros  más  seña- 
lados son:  Alfonso  VIH  ■  n  las  Afora  ■  de  Tolosa, 
que  le  valió  mención  honorífica  eu  la  Exposición 
Nacional  de  1866;  El  Conscllcr  de  Barcelona 
ante  el  reyD.  Fernando  i  moribundo  en  Iguala- 
da, cuadro  que  remitió  desde  Roma  como  pensio- 
nado por  la  Diputación  provincial  del  Principa- 
do; la  escena  de  costumbres  titulada  De  sobre- 
mesa,  que  fué  premiada  con  medalla;  Una  enera 
de  bandidos  del  siglo  xvt,  que  figuró  con  acepta- 
ción en  la  Exposición  de  París  de  1S76:  Los  fa- 
voritos  di  I-i  corte  de  Fernando  VII; La  tentó  ion; 
El  chocolate;  Los  vísperas  sicilianas,  y  El  viejo 
marqués  y  su  barbero,  expuestos,  ya  en  París, 
donde  fijó  su  residencia  desde  el  referido  año 
1876,  ya  en  Madrid. 

CASANOVAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Verísimo  de  Espiñeiros,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Allariz,  prov.  de  Orense;  27  edifs. 

-  CasanovasSanz(Mariano): Biog.  Escritor 
español.  N.  en  la  ciudad  de  Barbastro  (Huesca) 
el  25  de  noviembre  de  1832.  Comenzó  sus  estu- 
dios en  las  Escuelas  Pías  de  su  pueblo  natal; los 
continuó  en  los  Seminarios  de  Tarragona  y  Bar- 
bastro, en  el  último  de  los  cuales  fué  nombrado 
(1855)  catedrático  de  Lógica  y  Metafísica,  y  los 
terminó  en  Madrid.  Publicó,  apenas  terminada 
su  eiiinia,  una  importante  obra  filosófica,  titu- 
lada El  desarrollo  de  la  inteligencia  y  la 
lid, i, I,  impresa  ,-n  la.  capital  de  España  y  elo- 
giada por  la  prensa.  En  Madrid  escribió  también 
las  obras  que  llevan  los  títulos  de  Lo  bello  y  su- 
blime de  la  religión  católica  y  sus  relaciones  con 
la  civilización  en  todos  sus  ramos  y  acerca  ele 
los  inconvenientes  y  ventajas  de  lees  tres  grandes 
formas  de  gobierno;  un  trabajo  histórico-litera- 
rio  Sobre  nuestra  patria;  una  Memoria  Acerca 
del  origen  del  individualismo  en  España  y  su 
influencia  en  la  Edad  Media,  y  otra  Sobre  el  es- 
plritu  humano  examinando  las  facultades  todas 
del  olma.  De  regreso  á  Barbastro  recibió  en 
1864  las  primeras  ordenes  sagradas,  y  eu  1866 
las  restantes  hasta  el  presbiterado,  y  se  le  confió 
en  el  Seminario  por  segunda  vez  la  enseñanza  de 
Léigica  y  Metafísica.  De  1S66  á  1868  residió  en 
Badajoz,  y  en  este  Seminario  desempeñó  las  cá- 
tedras de  Teología  dogmática,  Hebreo  y  Disci- 
plina eclesiástica,  y  la  secretaría  de  cámara  y 
gobierno  de  aquella  diócesis.  Motivos  de  salud 
le  obligaron  á  regresar  á  Barbastro,  donde  con- 
tinuaba hace  i i  desempeñando  los  cargos  de 

profesor  de  Teología  moral  eu  el  Seminario  sino- 
dal, y    secretario   de    cámara  y   gobierno.    Ha 
colaborado    en    la   revista    religiosa    mal 
El  Alba    Católica  y  publicado    varios   trabajos 
literarios  en  La  exposición  de  Sobrarbe.  En  1869 
fundó  un  periódico  titulado  ia  On 
para  defender  en  Aragón  losprinci] 
frente  á  los  proclamados  por  la   Revolución  de 
septiembre.  En  dicha   publicación,  ademas  de 
muchos  artículos,  inserto  como  folletín  parte  do 
una  obra  religiosa  literaria  que  tiene  escrita, 

- Casanovas  y  Sanz  M.ui'fi-  Biog.  E 
ritoi  i  -pañol.  N.  en  Bai  ba  tro  Sin  i)enl848. 
Cursóla  e  nula  enseñanza  en  las  Escudas  Pías 
n  i  ni. la  I  natal,  \  la  carrera  de  Derecho  en  la 
Universidad  de  Zaragoza,  En  posesión  del  título 
de  Lio  nci  ido,  abrió  su  bufete  en  Barbastro,  don- 
de ejercía  I  ace  algunos  anos  las  funciom 

rio   público,    lia   colaborado  en   varios 
■     entre  ellos  /../  ( y»-  de  Sobra 
V      i  o  <  '•  Xítral  y  La   /'■ 
////.  sea,  insoí  tando  arl  ¡culos  y   trabajo 
meter  religioso,   filosófico,    político 
I  la  dad.,  cuenta  en  los  periódicos  catoli 
Madrid  del   movimiento    reli  •  i  i  ¡ón  . 

pero  la  obra  que  lo  hace  acn  ■  lor  n  figurar  en 
este   sitio  es  la  .1/"  ;  ni  ,i  ta  en 

la  obra  titulada  j 

>  m  nunu  ntal  >.  que  conl ;.  m                  li   lo  re- 
mi ii o  a  e  .i  .mi igu  ,  e  id  tói ¡i  i  \ illa,  un  p 
lo  enti.  l .                                       '    castellana, 
y  un  brevi    n   tunen    j  juicio  oríti bn 

legislación   j    dci'l  ol B      l] 
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o le  los  montos  de  la   Molina  i  n 
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tremo  meridional  del  ayutlt.  de  Onís;  corve  de 
S.  á  N.  E.  y  desagua,  eu  el  río  i  lares. 

casapalca:  Geog.  Hacienda  mineral  en  el 
dist.  Yauli,  prov.  Tarma,  dep.  Juníii,  Peni.  Es 
nna  de  las  más  importantes  de  este  distrito  mi- 
nero por  su  niaqnir.aria  y  por  los  grandes  ele- 
mentos de  que  dispone  para  beneficiar  los  meta- 
les de  sus  diversas  minas. 

CASAPIA:  Geog.  Hacienda  en  la  prov.  perua- 
na de  Tacna,  ocupada  por  Chile;  ISO  habite. 

CASAPITE:  Geog.  Aldea  en  el  dist,    Iíuanria- 
rov.  Huancabamba,  dep.  Piura,  Ferú;  160 
habits. 

CASAPUERTA:  f.  prov.  And.  Zaguán  ó  por- 
tal. 

Es  la  metáfora  de  los  pajes  que  aguardan  al 
señor  en  el  zaguán  y  CASAPUERTA,  para  acom- 
pañarle al  salir  por  ella. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

CASAQUILLA  (d.  de  casaca):  f.  Casaquín. 

Allí  cerca  hicieron  cortar  sendas  casaqui- 
llas, diciendo  que  no  podían  sufrir  el  frió. 
Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

CASAQUiN  (d.  de  casaca ):  m.  Casaca  muy  cor- 
ta que  apenas  pasa  del  talle. 

...me  refirió  cada  cual  los  daños  y  perjuicios 
que  le  costaba  ya  el  viaje,  y  resultaron  tres 
abanicos  y  un  paraguas  rotos,  dos  pantalones 
y  un  casaquin  rasgados,  etc. 

Hartzenbusch. 

CASAR:  m.  Conjunto  ó  agregado  de  algunas 
casas  eu  el  campo,  que  no  llegan  á  formar  pue- 
blo. 

Y  hay  pocas  aldeas  ó  casares  donde  se  ha- 
llen juntas  muchas  casas. 

Fernando  de  Herrera. 

-Casab:  ant.  Solar,  pueblo  arruinado,  ó  con- 
junto de  restos  de  edificios  antiguos. 

I  nos  casares  donde  se  ayuntaba  el  ganado 
cada  día. 

Rui  González  de  Clavito. 

-Casar:  Geog.  Lugar  en  ol  ayunt.  de  Cabe- 
zón de  la  Sal,  p.  j.  de  Cabuérniga,  prov.  de 
Santander;  108  edifs. 

-Casae  (El):  Geog.    Lugar  en  la  parroquia 

de  San  Vicente  de  Graices,  ayunt.  de  Peroja, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  26  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Verísimo  de  Peían,  ayunt.  de 
I  :>  j.  di   Ribadavia,   prov.   di-  Orense;  .'■:; 

edifs.    Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María  de 
.  en  el  misino  ayunt.    que  el  anterior;  36 
l .     ir  en  la  parroquia  de  San  Esteban  de 
íes,  ayunt.    de    hijo,   p.  j.   de  Carballino, 
prov.  de  i  Irensí  ;  24  i  difs.      Lugar  en   la   parro- 
quia de  Santa  Eulalia  di-  Readigos,  en  el  mismo 
ayunt.  que  el  anterior;  25 edifs. 

i       \i.  de  i  Mi  i  ni  sr  Geog.  Lugarcon  ayun- 

.•...  p,  i.  y  prov.  de  l         i       liói    de  l  !o- 

:  \    i 1  de  I  áci  n   .  cerca 

del  f.  c.   de  Madrid  á  Cáceres  y  Portugal,  en  el 

m.   Tei  n  no  llano,  cortado  en 

parte  por  cadenillas  de  pequeños  cerro:  con  mu- 

;  iedra  berroqw  5a. 

lo  el  ■   rmino  la  i  ai  retera  de  Plasencia 

la  antigua  calzada  ina     y  1"  ba- 
ñan los  arroyos  llamados  de  la  Aldea  y  Villa- 
boc  ni  i  u  el  i  ni  Almonte.  Las 
■  i  cereales  ,  vino,  y 
o  lanai    de  cerda  ¡  i  a,  uno,  y 
o  fm     ddea  del  tér- 
mino de  l                  n  v  don  Sancho  1  V   otoi  eó 

•  dos  refi  ion 

cria  di  poco  fué  ganand 

ropio  j  aumi  ni  indulo. 
-  Cas  m:   lo   i  i  i  en  la  pal  ro- 

dé] 
p.  ¡.  di   Bai 

i         a  DE  1        lo         l  i 

j.  do  E        i:  Tolo- 

\llirr- 

des,  vino  y  a 

i  i      (7i    <    i 
qnia  di  Osera,  a 

lo  Orón 

'  ihero:  Oeog.  nnt , 

¡I  .;  |i 

parb         i     .  i  1 1 '  i  > \    -  1 1 
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caciones  déla  de  Francia,  que  forman  las  innume- 
rables cordilleras  del  territorio  de  las  Hurdes, 
del  cual  comienza  á  formar  parte  el  término  de 
esta  villa;  el  punto  más  elevado  es  la  sierra  de 
Altaiuira  en  cuya  cúspide,  llamada  de  Santa 
Bárbara,  hubo  un  castillo  y  una  ermita  dedica- 
da á  dicha  Santa.  La  iglesia  parroquial  es  muy 
antigua,  pues  fué  mezquita.  El  santuario  de  la 
Santa  Cruz  es  también  un  edificio  notable  por 
su  solidez  y  bella  arquitectura;  la  Santa  Cruz' 
que  allí  se  venera  representa  solamente  el  árbol, 
sin  brazos;  es  de  madera  con  planchas  de  plata 
y  piedras  preciosas  embutidas,  y  según  la  tradi- 
cii  n  se  hallaba  antes  eu  lo  alto  del  puerto  que 
domina  la  villa  por  el  Sur,  llamado  del  Gamo. 
Las  principales  producciones  son  vino,  aceite, 
castañas,  patatas  y  lino.  Abundan  los  ganados 
cabrío  y  de  cerda,  y  hay  tejidos  de  lana. 

-Casar  he  Talamanca  (El):  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de 
Toledo:  860 habits.  Sit.  al  N.  O.  de  Guadalaja- 
ra, en  la  frontera  do  la  prov.  de  Madrid;  terreno 
llano;  cereales,  vino  y  legumbres. 

-Casae  de  Talavera:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  v  p.  j.  de  Talavera  déla  Reina,  prov.  de 
Toledo;  28  edifs. 

-  Casae  do  Mato:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  la  Santa  Cruz  de  Arrabaldo,  ayunt.  de 
Cañedo,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  63  edifs.  ||  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  San  Mained  de  Grou, 
ayunt.  de  Lovios,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Oren- 
se; 27  edifs. 

-  Casar  do  Mato  (El  -.Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Beariz,  ayunt.  de  San 
Amaro,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense; 
34  edifs. 

CASAR:  m.  Am¿r.  Pareja  de  animales  domés- 
ticos, macho  y  hembra,  del  género  epiceno. 

CASAR  (del  b.  lat.  cassare;  del  lat.  cassus, 
roto  :  a,  For.  Anular,  abrogar;  derogar,  ó  de- 
clarar nulo  y  de  ningún  valor  y  efecto  un  ins- 
trumento, cualesquiera  diligencias  judiciales  ins- 
truidas, etc. 

De  su  cierta  ciencia  y  motil  propio  y  abso- 
luto poderío  lo  abrogó,  derogó,  CASÓ  y  anuló. 
Nueva  Recopilación. 
CASAR:  n.  Contraer  matrimonio.  U.  t.  c.  r. 
...  el  rey  Sifaz  estaba  declarado  por  ellos 
(los  cartagineses)  por  haberle  concedido  lo  que 
tanto  tiempo  deseaba  y  por  tanto  tiempo  pre- 
tendió, que  era  casarse  con  Sofonisba. 
Mariana. 

Sospecho  que  con  ella  me  casara... 
Y  aun  sin  sospecho  casaré  con  ella. 

Lope  de  Veo  a. 

Casó  (Hernán  Cortés)  en  aquella  isla  con 
doña  Catalina  Suárez  Pacheco,  doncella  noble 
y  recatada,  etc. 

Solís. 

Pues,  señor,  yo  no  ME  CASO 
Con  usted,  porque  no  quiero. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-  Casar:  a.  Autorizar  el  cura  párroco  ú  otro 
sacerdote,  con  licencia  suya,  el  sacramento  del 
Matrimonio. 

r.uise  en  estas  tierras  unos  matrimonios 
que  conciertan  los  turcos  y  los  contrayentes, 
por  tener  mas  libertad,  morando  aparte-en  su 

i  a;  y  los  sacerdotes  que  los  casan...  no  ha- 
cen mucho  caudal  de  las  diligencias  necesa- 
rias. 

Fr.  .1 1  ki'mmii  Gkacián. 

-Casar:  fam.  Disponer  un  padre  ó  superior 
el  casamiento  <L  un  hijo  ó  hija,  o  ,1.  oí ra  peí 
unía  que  esté  bajo  su  dominio. 

chico  •  por  lo  que  veo 
Be  quieren,  Cj!   vlos  tu 
Anti  '  en  ellos. 

B DI    i  0      II  l  RREROS. 

...  era  de  opinión  de  casar  á  < ¡loe  cuanto 

nuil   .  1 1 

Va]  era. 

Casar:  Poner  sobro  una  carta  cierta  canti- 

l  alguno  de  loi    que  j an,  j   otra  igual  el 

b  inquero, 

<        i  i jiiui.M  un. i  otra, 

lil      i i     M :   i .  i  i    iri 

i  i  'i    para  que  no  pueda  e  tnv  la  Fe 
ln  la  i  'ni  idad. 

.1 1   i  .   ni,  A.VIJ  \. 
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Cuando «e casa  la  Fe  con  la  Razón,  y]  !  . ■',, 
con  la  Pe  contestando  la  una  con  la  ol mi- 
san en  el  alma  un  nobilísimo  i  onoi  ¡mii  uto. 

Fe.  Luis  di  Gea  s  ida, 

-  Casar:  fig.  Disponer  y  ordenar  algunas  co- 
sas, de  suelte  que  bagan  juego  ó  ti 
pondencia  entre  sí. 

...con  las  mano::  amoratadas  de  sabañones] 
doblan  plieguecitos  de  papel  y  los  casan  y 
arreglan  para  formar  cuadernillos  de  escribir, 
etcétera. 

Castro  y  Sereano. 

-Antes  que  te  cases,  .mira  lo  que  haces: 
ref.  que,  además  de  su  significación  en  el  senti- 
do recto,  recomienda  por  punto  general,  el  que 
se  mediten  bien  los  asuntos  graves  antes  de 
comprometerse  á  abrazarlos,  por  ser  luego  im- 
posible, ó  sumamente  difícil,  el  llegar  á  desen- 
redarse de  ellos. 

Desde  luego,  antes  que  te  cases  mira  lo 
que  haces.  El  casarse  es  negocio  demasiado 
grave  para  resolverlo  á  la  ligera  y  sin  madura 
reflexión. 

Monlau. 

-Casar,  casar,  que  bien,  que  mal:  ref. 
conque  se  denota  la  impaciencia  imprudente  y 
ciega  de  algunas  personas,  que,  con  tal  de  ca- 
sarse cnanto  antes,  lo  mismo  les  da  que  les 
salga  bien  como  que  les  salga  mal  la  realización 
de  su  intento. 

-Casar  y  compadrar,  cada  cual  con  su 
igual:  ref.  que  enseña  á  mantenerse  cada  cual 
en  su  esfera,  sin  aspirar  á  más  ni  descender  á 
menos. 

La  sabiduría  vulgar  lo  consigna  en  varios 
refranes  y  sentencias:  casar  y  compadrar, 
cada  cual  con  su  igual;  etc. 

Mi'NLAU. 

-Casarás,  y  amansarás:  ref.  con  que  se 
denota  que  los  cuidados  y  desvelos  inherentes 
al  estado  del  matrimonio,  ponen  comúnmente  á 
prueba  la  paciencia  de  muchos  que,  cuando 
solteros,  no  acostumbraban  ejercitarla.  A  igual 
intento  dice  también  este  otro  refrán: 

-  El  que  se  casa,  por  todo  pasa:  ref.  que 
pondera  los  muchos  cuidados,  obligaciones  y 
vicisitudes  que  acarrea  la  vida  matrimonial. 

-  Quien  lejos  va  á  casae,  ó  va  engañado 
ó  va  á  encañar:  ref.  que  aconseja  lo  conve- 
niente que  es,  para  no  llamarse  á  engaño  en  su 
día,  el  que  los  novios  conozcan  mutuamente  los 
antecedentes  de  sus  respectivas  personas  y  fa- 
milias, lo  cual  no  es  asunto  fácil  de  ventilar 
cuando  uno  de  los  interesados,  apenas  recién 
venido  de  lejanas  tierras,  desea  activar  las  dili- 
gencias conducentes  al  casamiento. 

CASARABONELA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Alora,  prov.  y  dióc.  de  Malaga;  1640  habits. 
Sit.  en  la  falda  de  muy  elevada  siena,  al  S.  O. 
de  Alora,  en  terreno  quebrado  y  desigual  por  el 
que  corren  el  río  Turón  y  varios  arroyos,  afl.  del 
Guadalhorce.  Cereales,  vino,  aceite  y  frutas. 
Mus  de  la  mitad  del  territorio  que  comprende  el 
término  del  ayunt.,  lo  forman  las  sierras  llama- 
das de  Alcaparaín,  .laura,  Prieta,  Blanquilla, 
Aguas,  Robla  y  Gibralgalia. 

CASARANAL:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Ca- 
tarnos, prov.  y  dep.  Piura,  Terú;  900  habits. 

CASARDANSOLA:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Juan  de  Covas,  ayunt.  do  Monte- 
derramo,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  provincia  de 
Orense;  21  edifs. 

CASARDEITA:  O'eog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Ma.eiido,  ayunt.  de  Cástrelo 
do  Miño,  prov.  de  Orense;  51  edifs.  ||  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santiago  de  Casardcita,  ayunt. 
de  Freds  do  Eiras,  p.  i.  de  Celanova,  prov.  de 
Orense;  21  edifs.  ||V.  Santiago  de  Ca   i ita. 

CASARDONABO:  Groo.    Lugar  OH  la  pal  Tuquia 

de  Santa  Marina  do  Abelenda,  ayunt.  de  Avión, 
p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  'Jl  edifs. 

casaregis  (José  L snzo  Makía):  Biog. 

Celebro  jurisconsulto  Italiano,  X.  en  Genova  el 
8deago  to  de  1670;  M.  el  9  de  agosto  de  1787. 
Era  por  su  naoimiento  individuo  de  la  nobleza, 
y  i  i  udió  I  lorecho  en  Pisa  con  Brandio,  juris- 
consulto distinguido,  Enseñó  en  su  patria  ■  ta 
misma  ciencia  desdo  la  edad  de  vointo  años,  y  fué 

ni  •  iíi  mte  auditor  de  la  Rota  do  Siena  y  de  la 

di  Fl loia  So  di  dicópai  i  iculai  mi  uto  al  estudio 
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del  Derecho  comercial ,  y  en  esta  materia  es  una 
jo  las  principales  autoridades.  Valin  dice,  ha- 
blando de  Casaregis:  «Este  autor  es,  sin  dispu- 
ta el  mejoi  do  todos.»Y  Dupin,  en  su  Bibliote- 
,,,!,,  de  libros  de  Derecho,  se  expresa  en 
jsto  términos;  «I lasaregis  es  el  escritor  más  dis- 
tiiiguido  de  cuantos  han  tratado  las  materias 
comerciales.»  De  las  obras  de  Casaregis,  titula- 
das Discursos  legales  de  comercio,  existen  dos 
ediciones:  una  publicada  en  Florencia  (1710-29, 
3  yol.,  en  fol.),  y  otra  en  A'enecia  (1740,  4  vol. 
en  fol. ) 

CASAREJOS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt,,  p.  j. 
fie  Burgo  de  Osiua,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Os- 
ftia;  375  habitantes.  Sit.  al  N.  del  partido,  cer- 
ca de  la  carretera  de  Soria  a  Burgos.  Terreno 
montuoso,  entrecortado  por  algunos  llanos; 
boreales,  legumbres  y  hortalizas;  ganado  lanar, 
eal.no  y  vacuno.  Cerca  y  al  S.  del  pueblo  está 
la  célebre  sima  llamada  de  Tovcajón,  de  profun- 
didad desconocida,  y  en  la  que  fueron  despeña- 
dos algunos  franceses  durante  la  guerra  de  la 
Independencia.  Casarejos  es  lugar  muy  antiguo, 
pues  aparece  citado  en  documentos  del  siglo  xi. 

CASARELLOS  (Los):  Geog.  Aldea  en  la  parro- 
quia de  Santa  .Mina  de  Carballeda,  ayunt.  de 
Kñor,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  20 
edificios. 

CASARES:  Geog.  Riachuelo  en  la  provincia  de 
León,  en  el  p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo;  nace 
en  la  altura  de  Rubiales,  divisoria  de  las  provs. 
de  León  y  Lugo,  y  corre  por  una  de  las  cañadas 
inmediatas  al  pueblo  de  Vargelas,  donde  se  re- 
une  con  el  Busfrío,  afl.  del  Valcarce.  ||  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Hervás,  prov.  de  Cáceres, 
di"  .  de  Coria;  370  habits. ;  sit.  al  N.  de  la  pro- 
vincia, en  los  confines  con  la  de  Salamanca,  cu 
el  territorio  llamado  las  Hurdes.  Terreno  que- 
brado; patatas,  castañas,  lino  y  pocos  cereales. 
Este  ayunt.  se  formó  en  1843;  antes  dependía 
Casaros  del  ayunt.  de  Nuñomoral.  ||  V.  con 
ayunt.,  p.  i.  de  Estepona,  prov.  y  dioc.  de  Má- 
laga; ."i  100  habits.  Sit.  en  el  extremo  S.O.  déla 
prov. ,  cerca  de  la  de  Cádiz,  y  en  las  vertientes 
meridionales  de  Sierra  Bermeja.  Terreno  que- 
brado con  algún  llano  hacia  el  S. ;  le  baña  el 
río  Geual  que  desemboca  en  el  Guadiaro  por 
término  de  la  villa.  Las  principales  produccio- 
nes son  cereales,  vino,  esparto  y  frutas.  Críanse 
ganado  lanar,  vacuno,  cabrío  y  de  cerda.  Hay 
minas  de  cobre,  canteras  de  mármoles  y  fabri- 
cación de  corcho,  y  unos  baños  sulfúricos,  de 
mucha  fama  en  tiempo  de  los  romanos,  pues  se 
dice  que  en  ellos  curó  Julio  Cesar  de  la  afección 
herpetica  que  padecía;  se  les  ha  llamado  baños 
de  la  Hedionda  y  del  Duque  ó  de  la  Fuente 
Santa.  ||  V.  en  el  ayunt.  de  Mcrindad  de  Cnesta- 
rjrria,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  20 
edifs.  ¡  Aldea  en  la  parroquia  de  Santiago  de 
Villaiz,  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  provincia  de 
Lugo;  23  edifs.  ||  Aldea  en  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  M.u  lín  de  l'eites,  ayunt.  de  Ribas  del  Sil, 
p.  j.  de  Qniroga,  prov.  de  Lugo;  64  edifs.  ||  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  San  Félix  de  Porcayo, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  42 
edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Casares,  ayunt.  de  Quirós,  p.  j.  de  Lena,  prov. 
de  Oviedo;  30  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Félix  de  Longares,  ayunt.  deMondariz,  p  i 
de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;20  edifs. 
Lugar  en  la  parroquia  de  Sin  Pedro  de  l 
ra,  ayunt.  de  Creciente,  p.  ,j.  de  La  Cañiza,  pro- 
,m  m  de  Pontevedra;  29  edifs,      V.  San  Juan 

m    i !  \-  \UKS. 

-  Casares  (Los):  Geog.  Lugaren  laparroqui  i 
ib'  Sin  Andrés  de  Abeleuda,  ayunt.  de  <  larballo- 
ibi  de  Avia,  p.  j,  de  Ribadavía,  prov.  de  Orense; 
ÍO  edifs.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María 
del  i  lampo,  ayunt.  de  [rijo,  p.  j.  do  i  larballino, 
prov.  de  Oren  e;35  edifs.  Lugaren  la  parroquia 
de  S  inta  M  iría  de  la  I  lindad,  en  el  mismo  ayunt. 

qi I  anterior;  71  edifs.     Lugaren  la  parroquia 

de  Santo  Mai  ¡a  de  \ iro  aj  uni   do  \  moeiro, 

p.  j.  y  prov.  do  '  >n  nse;  39  edil  i.  Lugar  en  la 
p_arr.de  San  Salvador  de  Sanguñedo,  ayunt,  de 
Verea,  p.  j.  de  I  ¡unir,  prov.  de  Oren  e;82  edifs. 

-  Cas  m:is  de  A  rb  u  :    Geog.    Lugí ■! 

;i\  uní  do  Rodiezmo,  p.  ,j.  de  La  Vecílla,  prov. 
de  León  ;  I  29  edifs. 

-Casabes  de  la  Vmoi  s  Lo  :  0>  og,  Lu 
"ir  en  la  parroquia  de  San  Verísimo  de  Ri  fojo  i, 
aj  1 1 1 1 1  de  i  '"i  i  ;ada  p  do  Colano'  a  piw ,  di 
1  n.  ii  ie;  28  edifs. 
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-Casabes  de  Reí-ojos  (Los):  Geog.  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Verísimo  do  Refojos, 
ayunt.  de  Cortegada,  p.  j.  de  Celauova,  prov.  de 
Orense;  26  edifs. 

-Casares  (Bernardo):  Biog.  Arquitecto 
español  del  siglo  XVI.  En  el  aüo  1583,  siendo 
maestro  mayor  de  la  catedral  de  Tarragona, 
construía  para  el  sabio  arzobispo  D.  Antonio 
Agustín  la  magnífica  capilla  del  Sacramento, 
unida  á  aquella  santa  iglesia  por  el  brazo  del 
Evangelio  de  su  crucero.  Créese  que  dio  la  traza 
para  esta  suntuosa  obra  el  rector  deTibiza,  nin- 
sén  Jaime  Amigó. 

-  Casares  y  Rodríguez  (Antonio)  :  Biog. 
Medico  español  y  químico  de  gran  fama.  M.  en 
marzo  ó  abril  de  1888.  Terminó  con  aprovecha- 
miento la  carrera  de  Medicina  y  la  de  Ciencias, 
en  la  que  obtuvo  el  título  de  Doctor,  é  ingresó 
en  el  profesorado  oficial  en  1.°  de  junio  de  1836. 
Era,  cuando  ocurrió  su  muerte,  catedrático  de 
Química  general  y  rector  de  la  Universidad  de 
Santiago.  Individuo  de  varias  corporaciones  cien- 
tíficas nacionales  y  extranjeras,  fué,  en  mayo  de 
1855,  electo  académico  corresponsal  de  la  Es- 
pañola de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales. 
Autor  de  diversos  trabajos  notables,  sobre  Quí- 
mica analítica  especialmente,  dejó  un  vacío  di- 
fícil de  llenar  en  la  ciencia  española.  El  Ins- 
tituto de  París  celebró  una  sesión  dedicada  á  su 
memoria. 

CASARICHE:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Es- 
tepa, prov.  y  dióc.  de  Sevilla;  3  420  habits.  Sit. 
al  E.  de  Estepa  en  la  parte  más  oriental  de  la 
prov.,  cerca  de  las  de  Córdoba  y  Málaga,  á  orilla 
del  río  de  las  Yeguas,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Córdoba  á  .Málaga.  Terreno  en  lo  general  que- 
brado con  muchos  cerros  y  coliuas;  cereales,  vino 
y  aceite.  En  las  inmediaciones  de  la  población  y 
á  orillas  del  río  se  han  encontrado  antigüedades 
romanas. 

CASARIEGO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Tapia,  ayunt.  de  Tapia,  p.  j.  de 
Castropol,  prov.  de  Oviedo;  40  edifs. 

CASAR1LL:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Es- 
cuñán,  p.  j.  de  Viella,  prov.  de  Lérida;  23  edifs. 

CASARÍO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Yillanieá,  ayunt.  de  Villameá, 
p.  j.  de  Celauova,  prov.  de  Orense;  28  edifs.  || 
Aldea  en  la  parroquia  de  San  Bernardo  de  Ti- 
bianes,  ayunt.  de  Pereira  de  Aguiar,  p.  j.  y  prov. 
de  Orense;  20  edifs. 

CASARIZAS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Villarrubia,  ayunt.  de  Peroja,  p.j. 
y  prov.  de  Orense;  23  edifs. 

CASARON:  m.  anuí,  de  Casa. 

-  Casaron:  Casa  muy  grande  y  destartalada 
á  la  que  se  dice  igualmente  caserón. 

Di  fondo  en  una  de  las  cinco  grandes  calles 
que  desembocan  en  la  famosa   Puerta  del  Sol, 
y  delante  de  un  luenguísimo  casaron. 
Mesonero  Romanos. 

-Casaron:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Nicolás  de  Aviles,  ayunt.  y  p.  j.  de  Aviles, 
prov.  de  Oviedo;  27  edifs. 

CASAS  (Las):  Grog.  Aldea  en  el  ayunt.,  p.  j. 
y  prov.  de  Ciudad  Real;  50  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parro. piia  de  Santa  Eulalia  ib-  (  liaiuusiños, 
ayunt.  de  Trasmiras,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia, 
prov.  de  Orense;  2J  edifs.  Lugar  en  el  ayunt, 
de  Valverde,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
prov,  de  Canarias;  f>l  edifs.  II  A  liba  en  el  ayunt. 
ib-  A  roua,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Canarias; 
26  edifs. 

-Casas  ALTAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p, 

j.  de  Chelva,  prov.  de  Valencia,  dióc.  de  Si 

be;  826  habits.  Sit.  en  el  Kin de  Ademnz,  6 

orilla  del  río  Guadalaviar.   Terreno  montuoso; 
cereales,  vino  y  algarroba 

-Cas\-  Bajas:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p. 
j.  de  Chelva,  prov.  de  Valencia,  dióc.  de  Si  gor 
bi  960  hábil  .  Sil  en  .'I  Rincón  .1-  Ademuz, 
al  pie  de  un  monte  II  un  ido  el  Pinar  Lian.',  y  i  a 
la  orilla  derecha  do]  río  Gu  tdala  viar.  Ti  i  reno 
quebrado  y  barrancoso  de  difícil  cultivo;  coi  . 
|i  .,  \  ni.,  v  aceite;  miel  ganado  lanai  y  cabrío, 
bal.,  do  aguardienti  .  E  i  i  pobl  i  ¡  m  fué  a  Idi  i 
de  Adi  mu/  basta  1888. 

-Casas  I'.i  ena  :  Ocog  Lugar  i  on  a)  unt,  p. 
j.,  prov.  j  di.  c    de  Toli  do  Sit.  al 

s.  O,  de  fa  i  apital,  en  ti i  11 i  algún 
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peñasco,  bañado  por  el  arroyo  de  Cuajara/,  que 
desagua  en  el  Tajo.  Cereales,  aceite  y  legumbn    . 

-  Casas  he  Veiga:  Gcog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Parada  de  Outeiro, 
ayunt.  de  Villar  de  Santos,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Orense;  50  edifs. 

-Casas  de  Abajo:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Erdao,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca; 
5  edifs. 

-  Casas  de  Arriba  :  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Alájar,  p.  j.  de  Aracena,  prov.  de 
Huelva;  19  edifs. 

-Casas  de  Benítez:  Geog.  Lugar  con  ayunt. 
al  que  está  agregada  la  aldea  de  La  Losa,  p.  j. 
de  San  Clemente,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  1  400 
habits.  Sit.  cerca  de  los  confines  de  la  prov.  de 
Albacete  por  donde  el  río  Júcar  penetra  en  ésta. 
Terreno  llano,  cereales,  vino,  aceite  y  mucho  zu- 
maque. 

-  Casas  de  Bouza:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Geve,  ayunt.  de  Geve, 
del  que  es  cap. ;  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  17 
edifs. 

-Casas  de  Carrasco  (Las):  Geog.  Aldea 
en  el  ayunt.  de  Pontanes,  p.  j.  de  Silos,  prov. 
de  Jaén  ;  30  edifs. 

-Casas  de  Don  Antonio:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  Montánchez,  prov.  de  Cáceres, 
dióc.  de  Badajoz;  570  habits.  Sit.  al  O.  de  Mon- 
tánchez, en  la  carretera  de  Cáceres  á  Mérida  y  á 
orilla  de  río  Ayuela.  Cereales,  vino,  aceite  y 
hortalizas;  ganado  de  cerda. 

-Casas  de  Don  Gómez:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Coria,  prov.  de  Cáceres; 
530  habits.  Sit.  al  N.  O.  de  Coria,  en  terreno 
desigual,  bañado  por  el  río  Arrago  que  deslinda 
su  término  con  el  de  Moraleja.  Cereales,  aceite 
y  legumbres;  cría  de  ganados. 

-  Casas  de  Don  Pedro:  Gcog.  V.  con  ayunt, , 
p.  j.  de  Herrera  del  Duque,  prov.  de  Badajoz, 
dióc.  de  Toledo;  1  490  habits.  Sit.  en  la  orilla 
derecha  del  Guadiana,  al  N.  O.  de  Puebla  de 
Alcocer.  Terreno  de  llanuras  y  montañas,  ha- 
llándose por  el  N.  la  sierra  llamada  de  Valde- 
hornos.  Cereales,  vino  y  aceite;  cera  y  miel. 

-Casas  de  Fernando  Alonso  ó  los  Tea- 
tinos:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  San  Cle- 
mente, prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  700  habits. 
Sit.  al  S.  E.  de  San  Clemente.  Terreno  llano; 
cereales,  vino,  aceite  y  azafrán;  ganado  lanar. 

-Casas  de  Frías:  Gecg.  Aldea  en  el  ayunt. 
.le  Frías,  p.  j.  de  Albarracín,  prov.  de  Teruel; 
53  edifs. 

-Casas  de  Garcimolina:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Cañete,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; 360  habits.  Sit.  al  E.  de  Cañete,  cerca  del 
Rincón  de  Ademuz.  Terreno  montañoso;  cerea- 
les, patatas  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

-  Casas  de  Guijarro:  Geog.  V.  con  ayunt., 
p.  j.  de  San  Clemente,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
27.".  habits.  Sit.  al  S.  E.  de  San  Clemente,  entre 
( lasas  de  Haro  y  Casas  de  Benítez.  Terreno  lla- 
no; cereales,  vino,  aceite,  azafrán  y  mucho  zu- 
maque; cera  y  miel. 

-Casas  de  Haro:  Geog.  Lugar  con  ayunt. 
al  que  están  agregadas  las  aldeas  .1.'  Barrio  de 
los  Pavos  y  Barrio  de  Ruipérez,  p.  i.  de  San  l  lie 
mente,  prov.  y  dióc.  de  <  luenca;  960  habits.  Si 
l  na. I.,  al  S,  E.  de  San  Clemente,  en  terreno  lla- 
no; cereales,  \  i""  j  aceite;  fáb,  de  aguardi 
Aldea  en  el  ayunt.  do  Villacscusa  de  Haro,  p.j, 
de  Belmontc,  prov.  de  <  luenca ;  '■'  edifs. 

-Casas  de  Jrw  Fernandez:  Geog.  Aldea 
en  el  ayunt,  de  [uiesta,  p.  j.  de  Motilla  del 
Palancar,  pon  ,  de  i  luenca;  21  odifs. 

_  i  Iasas  di  íuan  Gil  Q  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Carcelán,  p.j.  de  Casas  [bññez,  prov. 
de  Albacete;  20  edifs. 

Casas  de  Juan  Ni  Si  ¡:  G&  >    L 

a.\  unt  .  p   ,¡    di'  1  .1  ,.     II.  lin  ,'.  prov.  de  All.a.'.te, 

di  c  de  Muí.  11,  910  habits.  sit,  al  E.  de  Uba 
cete  j  N.  de  1  'him  hilla,  en  .'1  limite  meridional 
de  la  11  muí  qu  ti  iende  por  esta  1  ai  te  al 
Sin   del  Júcar  1  Ion  ali   .1 aceite  y  p 

Cas  v   del  Abai     G         Lugai  on  el  ayun- 
tamiento de  1  ■  p.  j.  de  El  Barco  d     \  > 
la,  pr..\ .  de  Ní  ila  ¡  89  edifs, 

Casas  de  la  Bai         L¡t  1 

el  ayunt,  di  U)i  inda,  p  ,1  di  Boltaña  prov. 
de  Hi 
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l   isas  de  las  Ánimas:  Geog.  Aldea  en  el 
avunt.   de  Molinicos,  p.  j.  de  Yeste,   prov.   de 
te;  24  edifs. 
Casas  de  la  Sierra:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.   de  Santa  Lucía,  p.  j.   de  El  Barco  de 
,,  prov.  de  Avila;  25  edifs. 
-Casas  he   la  Vega:  Geog.   Lugar  en  el 
ayunt.  de  El  Losar,  p.  j.  de  El  Barco  de  Avila, 
prov.  de  Avila;  109  edifs. 

-Casas  he  Lázaro:  Geog.  V.  con  ayunt. , 
p.  j.  de  Alcaraz,  prov.  de  Albacete,  dióc,  de  To- 
ledo; 1  330  habits.  Sit.  al  E.de  Alcaraz,  median- 
do entre  ambas  poblaciones  la  sierra  de  su  nom- 
Cerreno  quebrado  que  bañan  el  rio  Monto- 
mayor  v  arroyos  atls.  del  .Mundo.  Cereales,  vino 
y  azafrán. 

-  Casas  del  Camino  (Las):  Geog.  Lii 
el  ayuut.  de  Hoyorrcdondo,  p.  j.  de  Piedrahita, 
prov.  de  Avila;  39  edifs. 

-Casas  del  Castañar:  Geog.   Lugar  con 

avunt  .  p.  j.  y  dióc.   de  Plasencia,  prov.  de  Ca- 

870  habits.  Sit.  al  E    de  Plasencia,  cerca 

del  río  Jerté.  Terreno  quebrado;  vino,  aceite, 

lino,  patatas  y  castañas. 

-Casas  del  Cerro:  Geog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento de  Alcalá  del  Júcar,  p.  j.  de  Casas- 
Ib. n,.  z,  prov.  de  Albacete;  Vi;  edifs. 

(Asas  del  Conde  (Las':  Geog.  Villa  con 
avunt  .  p.  j.  de  Sequeros,   prov.  y  dióc.   de  Sa- 
lamanca; 500  habits.    Sit.  en   las   faldas  .le  la 
.le  la  Peña  de  Francia.  Terreno  muy  es- 
o;  vino,  aceite,   naranja  y  lino.    Fáb    de 
[¡entes.    Llámase  también   a   este  pueblo 
Casas  del  Sapo  y  Las  Casas. 

-Casas  del  Monte.:  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
.,  j  ,ir  Hervás,  prov.  de  l  ¡á  ¡eres,  dióc.  de  Pla- 
sencia; 985  habits.  Sit.  al  S.  O.  (h  Hervás,  en 
.  tera  de  Béjar  á,  Plasencia.  Terreno  mon- 
tañoso, constituido  p  t  las  labias  de  la  cordillera 
llamada  de  Tías  la  Sierra  y  bañado  por  afl.  del 
líoAmbroz  Este  lugar  es  muy  moderno,  pues 
hace  unos  300  años  sólo  había  en  el  sitio  que 
...  upa  cabanas  de  pastores. 

-C\-\-  r>]  los  Mardos:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Tobaría,  p.  j.  .'le  Hellíll,  provincia  de 
Albacete;  19  edifs. 

-Casas  de  los  Pinos:  Geog   V,  con  ayunt., 

p.  j.  de  San  Clemente,  prov.  ydióc.  de  Cuenca; 

.bits.  Sit.  al  S.  de  San  Clemente,  cerca  de 

de  Albacete.    Terreno  llano;  cereales, 

vino,  aceite  y  azafrán. 

-Casas  délos  Vm.i  ires:  Geog.  Aldea  en  el 
fobarra,  p  j.  de  llellin,  prov.  de  Al- 
■  :  :;l  edifs. 

_C\    1      oí.:.    I':  i  RTO:   Geog.   V.  .  ..n  avunt, 

ivalmoral  de  la  .Mata,  prov.  de  Cáee- 

[1     p]  ,     i  cia;  102  habits.  Su.  al  S.  del 

pinto  al  puerto  .b    Mu. ib.  te,  en  la  i  irre 

id  ¿   Badajoz.  Terreno  quebí  ido  y 

,  cereales,  aceite  y   legumbres.  Este 

!       ,,in  i  lordo  j   bi  Higuera, 

Ibrm  o.   lo    [Ui  '     p  "■'  •l''  Albalat, 

,  bi  jurisdicción  de  la  antigua  ciudad  de 
iída;  los  tres  pueblos  cons- 

oni  ejo  ó  a\  untamien a 

fué  incí  n.liad.,  dura la  guerra  dé- 
la Independen 

-i  l    1' I  DE  Ti.iin  Í.VACA 

tyunt  ,  al  que  está  agregado  el  lugar 

. ,    , .    .  , .       le  El  Barco  d  e  A  vi 

\    .         L5  hábil      Sit.  en  el 

0  ■  i  l.i  prov.,  cerca  del  puní-  ¡  del 

i  i.  '-i  i i'  i'1  de  Extn  ■ 

,,,.-, q,  iaüa  i-  pi  '  mi '"  i"»11 

..ni/. is  y 

|  ■  ¡         i    .i      VlLLATORO: C      ' 

p.   j.  ,b   Pi    i,  Juta    prov.   y 

ibil       Sil.  al   o,  do  Villa- 
.  n  la  ca- 
nijo   

Casas  del  Ruy:  <  .  ■  nnt 

.    ,  •!    i;  r  El 
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-Casas  deMillAN:  Geog.  Lugarcon  ayunt., 

p,  ¡.  de  i  larrovillas,   proi     de  1 1 i 

Plasencia;  1 240  habits.  Sit.  al  N.  E.  de  Gi 

villas,  cerca  del  puerto  de  los  Castañ..s.  Tei 

p,  :¡.  ....  „  ,  de  sierra  ;  cereales,  legumbres  y  hor- 
talizas; cera  y  miel;  ganado  lanar  y  cabrío. 

i  \  v  oí  Mol  \:  G(  o  I.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Venta  del  Moro,  p.  j.  de  Requena,  piov.  de 
Valencia  :  30  i  dil 

-  Casas  de  Navancuerda  (Las):  Geog.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Santiago  del  Collado,  p.  j.  de 
Piedrahita,  prov.  de  Avila;  21  edifs. 

-Casas  de  Ouces:  Geog.  Aldea  en  la  parro- 
quia de  San  Juan  de  Ouces,  ayunt.  de  Bcrg lo, 

p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  ('muña;  25  edifs. 
Casas  de  Peña:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Villarrobledo,  p.  j.  de  La  Roda,  prov.  de  Al- 
bací  te;  20  edifs. 

-Casas  de  Pinto:  Geog.  Aldea  de  la  juris- 
dicción de  Río  Hondo,  dep.  Zocapa,  Guatema- 
la; 230  habits.  Tabaco  y  ganadería. 

-  I '  as  as  DE  Pi:  ID  \s:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Venta  del  Moro,  p.  j.  de  Requena,  prov.  de 
Valencia;  4S  edifs. 

-  Casas  he  Reina:  Geog.  V.  con  ayunt. .  p.  j. 
de  Llerena,  prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  S65  ha- 
bits.  Sit.  en  un  llano  al  E.  de  la  siena  del  Car- 
neiil,  entre  Llerena  al  N.  O.  y  Reina  al  S.  E. 
Terreno  llano  en  general,  excepto  la  siena  .in- 
da; lo  bañan  al  O.  de  la  sierra  el  río  Viar  y  la 
ribera  de  Villamartín,  all.  de  aquel.  Produce 
cereales,  vino  y  aceite. 

-  Casas  de  Rolo  \  n  :  Gi  og.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Casas  de  los  Pinos,  p.  j.  de  San  Clemente, 
prov.  de  Cuenca;  55  edifs. 

-Casas  he  San  Galindo:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Siguen 
za;  220  habits.  Cereales,  vino,  aceite ,  legum- 
bres y  hortalizas. 

-Casas  he  Santa  Cruz  ó  Altas  de  Mai;i- 
SIMARRO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Villanue- 
va  de  la  Jara,  p.  j.  de  Motilla  del  Palaucar, 
prov.  de  Cuenca;  32  edifs. 

-Casas  he  Valiente:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Forquera,  p.  j.  de  Casas-Ibáñez,  prov. 
de  Albacete;  111  edifs. 

-  Casas  de  Ves:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Albacete,  dióc.  do  Murcia;  1875  habits.  Sit.  en 
la  parte  N.  E.  de  la  prov.,  cerca  y  al  N.  del  río 
Júcar.  Terreno  quebrado  y  montuoso  en  unas 
paites,  llano  con  algunos  valles,  ramblas  y  ba- 
rrancos en  otras.  Cereales,  vino  y  azafrán. 

-  Casas  nos  Montes:  Geog.  Lugar  en  la  ayu- 
da.le  parroquia  de  San  Juan  de  la  Granja,  ayunt. 
de  Oimbra,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  57 
edifs. 

i'\  \  .  dos  Vázquez:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Lomeares,  ayunt. 
de  Teijeira,  p.  j.  di  Puebla  de  Trivcs,  provincia 
de  <  ti.-ii.-e;  16  edifs. 

i  i  \  Grandes:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Desteriz,  ayunt.  de  ra- 
dien.la,  p.  j.  do  Pande,  prov.  de  Orense;  36 
edifs. 

i  .,  \;-.  ib:  anuís:  Geog.  Aldeadela  prov.  de 
Chibo  ibn.i.  Méjico,  sit.  .o  la  .uilla  i.-. |  del  río 
San  Miguel,  afl.  del  lago  (inzuían;  3('iO  habits. 
Hay  muchas  ruinas  di  monumentosde  la  época 
E  cabí  cera  del  cantón  Galeana,  y  tiene 
labore  i  uno  j  otro  lado  del  río  que  forman  los 
de  Piedras  Verdes  y  Palanganas.  Dentro  del 
término,  i  n  Piedra  Verdi  \  Rancho  do  la  Ti- 
uaj  i.  tu  i   tableí  imiento  de  mormones. 

l'i    \     1  i :  \  -i  /    '.'■  i  g    bul.  ¡ud.  en  la  prov. 

¡   Au.l.  di   Albaí  .i.-,  15  i  illas,  siete  lugares, 

17  aldeas,  58  caserío    ■.  500  edifs.  aislados  que 

.ni  lo    '.-.  .mi  i.   siguientes:  Al ¡ibre,  Ala- 

toz,  Alborea',  Alcalá  d.  i  .i.;  ..i ,  Balsa  de  \  • 
i   ,    .     n.  Caí  as  de  -luán   Núñez,  <  'asas  de  Ves, 

i   ,   ,    [b  ini      I  '  ni    iti      Fui albilla,  Golos  il 

,,,,  Forqm  ra,  Mahoi  i,  Motilli  ¡a,  Nava  de  Foi 
quera,  Pozo  Lon  ute,  La  Reí  w  ¡a,  Vald  i  i, 
Villa  do   Ves,   Villamalea  j    \  illatoya; 

habits.  Sil.  al  N.  E.  de  la  prov., fina  al  V 

l.,  prov,  de  i  luenca   al  E   con  la  do  Valon- 

i   al  S   I  p  i.  de  i  '1 ihilla,  al  S.  i 

.  [¿acete,  j  al  <  >.   con  ol  de  Lo  Ib. .be   Pai  i 

mti    iui  orad n  corro    |    ierra     bati  ido 

i  .    u  qui  lo  cruz  i  di  0    ■    E.;  el  Ga 

b n.  I  toca  .  o   I ' lol    N     E     Po   '   poi 

i      ,ii.  ,,,,     .,  .  .ni.  o  i      I     feruel  á,  Al 
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Caí  is-Ib  .  i  /:  '  .  \  i "',  .  ni. i 
¡regada  la  aldi  a  di  n  idiel,  cal 
pai  i.  jud.,  prov.  de  Albaí  i  te,  dióc,  de  M  nrciaj 
2-180  habits,  Sil.  en  la  paite  N.  E.  de  la  prov., 
entre  los  ríos  Cabriel  y  Júcar.  El  terreno  quí 
cor  i  iiuve  la  vertiente  del  Cabriel  i 
quebrado,  con  poca  vegetación;  el  de  la  vertien- 
te del  Júcar  al  S.  es  llano,  con  alguno  qm  otro 
cerro,  tales  como  los  llamados  de  San  Jorge  y 
Cabe/a  de  .ludio,  y  muy  feraz  y  productivo.  Las 
principales  producciones  son  cereales,  vino,  aza- 
frán y  esparto.  Hay  fáb.  de  agnardienti  .  cho 
colate  y  jabón,  telares  de  lienzo  y  cardas,  hila- 
dos y  tejidos  de  lana,  lin  la  población  merced 
citarse  la  Flaza  Mayor,  espacioso  cuadro  en  cu- 
yos lados  se  hallan  las  mejores  casas  de  la  villa 
y  la  Consistorial. 

Casas-Ibáñez  fué  uno  de  los  pueblos  que  com- 
ponían el  estado  de  Jorquera,  perteneciente  & 
los  marqueses  de  Villena  y  luego  á  los  duques 
de  Frías.  Ha  figurado  mucho  en  la  primera  gue- 
rra civil;  en  septiembre  de  1836  la  saquea 
incendiaron  los  carlistas,  quienes  en  diciembre 
del  año  siguiente  entraron  de  nuevo  en  ella  por 
sorpresa  y  fusilaron  al  Juez  de  primera  instan- 
cia. En  noviembre  de  1S39  derrotaron  en  la 
aldea  de  Serradiel  al  comandante  general  de  la 
prov.  D.  Francisco  Valdés.  Al  mes  siguiente 
atacaron  al  pueblo  las  tropas  .le  D.  Carlos;  pero 
i.  fugiados  los  vecinos,  la  Milicia  Nacional  y  la 
guarniciónenlos  edificios  de  la  Plaza  Mayor,  se 
defendieron  con  heroísmo  y  obligaron  á  los  car- 
listas á  retirarse,  después  de  haber  saqueado  é 
incendiado  éstos  varias  - 

-  Casas  Negras  (Cellae  nigrae).  Geog.  ant. 
C.  de  África  en  los  confines  de  la  Numidia  y  el 
África  proconsular.  De  ella  fué  obispo  Donato, 
ji  fe  de  los  donatistas. 

-Casas  Novas:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Adrián  de  Vilariño,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

-Casas  Nuevas:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  Juan  de  Afuera,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  33  edifs. 
-Casas  Viejas:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Medina-Sidonia,  prov.  de  Cádiz;  121 
edifs. 

-Casas  Viejas:  Geog.  Caserío  de  la  juris- 
dicción de  Cuilco,  dep.  lliielmetenango,  Gua- 
temala; 90  habits.  Es  lugar  frío  por  su  situa- 
ción sobre  el  cerro  denominado  los  Altos.  Culti- 
vo de  ley bres  y    tejidos  de  lana.  II  Aldea  de 

la  jurisdicción  de  Guastatoya,  dep.  Jalapa, 
Guatemala;  80  habits.  clima  cálido  y  aguas 
abundantes,  pues  tiene  al  N.  el  río  Guastatoya. 
Casas  Viejas:  Geog.  V.  Jerusalén.  (Dist. 
de  Colombia). 

-Casas  ó  Casaus  (Bartolomé  de  las):  Biog. 
iso  español.  N.  en  Sevilla  en  1474;  M.  en 
Madrid  elmes  de  julio  de  1569.  Oriundo  de  lina 
familia  francesa,  su  padre,  Francisco  Casaus,  fué 
con  Colón  á  la  isla  Española  en  1493  y  regresó 
rico  á  Sevilla  el  1498,  si  bien  algunos  historia- 
dores afirman  que  acompañó  al  descubridor  en 
su  tercer  viaje  (1496)  y  regresó  en  1500,  fecha 
en  que  Bartolomé  pasó  &  Salamanca,  donde 
cursó  b's  estudios  de  Jurisprudencia  y  recibió  el 
título  de  Licenciado.  Dos  años  después  determi- 
nó el  joven  trasladarse  á  América,  y  marchó 
con  .I  comí  odador  D.  Nicolás  Ovando,  que  iba 
encargarse  del  gobiorno  do  la  isla  Española. 
1 1  hd  años  más  larde  (1510)  se  ordenó  de  sacer- 
dote, según  algunos  en  España,  pero  paroceser 
que  cantó  la  misa  nueva  en   ludias,  cu  la  villa 

de  Vi  ga    Real,    i  ereí da  por  primera  vez  allí 

,,  iii  ada  j  que  se  solomnizocon  grandes  fiestas. 
1 1 tonces  se  dedicó  en  asiduidad  al  cum- 
plimiento 'I'  los  debeles  que  , le. ib. iba  ile  impe- 
lí, i  e,  j  ne  i uchos  loa  servicios  que  prestó 

bajo  ol  gobierno  de  Ovando  y  su  sucesoiy  Asis- 
tió! ,i  I  i  campaña  emprendida  por  Velázquez 
,  i,!,.,  i  luaui  oa,  que  so  había  al.-;. do  en  el  Bao- 
cuco  después  del  suplicio  dé  Araoaona,  y.  pos- 
teriormente, ne. .ni.,  este  territorio,  en  el  que 

.o,,  |,..i    la  persuasión  apaciguar  j  volver 

i   la  ,1 inación  española  al  cacique  converso 

Enriquillo,  lobrino  de  la  indicada  princes  i  I  Ion 
i,  hei  i,,,  comenzó  la  popularidad  de  Casas  y 
su  prestigio  entre  los  indios.  Su  reputación  ero- 
ció  do  día  en  día;  Dii    o  \  i  lá  quoz  lo  eligí 

acompañarlo  í  Cub  i    1611    J  di  posit il  toda 

..i  i  uiiiiaii.  a;  de  i lo,    qui    •  n  oierl  i  oe  i  i  m, 

teniendo  qm  p  i   u  ro  poní...   le  dojí  em  o 
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mend  ido  el  gobierno  de  la  isla,  pues  si  bieu 
n  im'jró  como  bi  uii  uto  snj  o  ó  Juan  Grijalva,  le 
ordenó  que  nada  hiciese  sin  la  aprobación  de 
Cajas.  El  suplicio  de  Hatuey,  que  no  piulo  evi- 
tar Casas,  le  llenó  de  indignación  y  lo  decidió  á 
protestar  de  la  conducta  que  los  conquistadores 
seguían  con  los  indios.  En  vano  apuró  toda  su 
elocuencia  y  celo  para  acallar  las  pasiones  y 
excitar  la  piedad  en  sus  compatriotas:  susesfuer- 
sultaron  inútiles,  y  determinó  en  vista  .le 
este  fracaso  pasar  a  España  para  abogar  por  los 
Indígenas.  Llegó  a  Sevilla  en  1515,  é  inmediata- 
i  se  trasladó  á  Flasencia,  lugar  donde  se 

■aliaba  el  rey.  Grandes  obstáculos  encontró  i  la- 
pas en  su  camino;  muerto  el  rey  D.  Fernando 
marchó  á  Alemania,  y, merced  ala  influencia  del 
Cardenal  Cisneros,  consiguió  'le  Carlos  I  que  se 
nombrase  para  las  ludias  un  gobierno  especial 
que  se  compuso  de  tres  monjes  Jerónimos,  á  los 
que  se  dio  el  nombre  de  comisarios  y  cuya  mi- 
sión era  fiscalizar  la  conducta  de  las  autoridades 
y  obligar  el  cumplimiento  de  las  órdenes  reales. 
Había  propuesto  además  Bartolomé  que  se  de- 
signase persona  autorizada  de  conocida  piedad 
y  i  iencia  pata  que  cerca  de.  la  corte  fuese  el  pro- 
tector de  los  indios,  y  que  se  enviasen  á  América 
labradores  para  poblarla,  concediéndoles  al  efec- 
to algunas  prerrogativas.  No  se  aprobó  más  que 
la  primera  petición,  y  el  nombramiento  recayó 
en  el  mismo  Casas;  sin  embargo,  se  le  mandó 
que  partiese  para  América  á  fin  de  que  instru- 
yese v  guiase  á  los  PP.  comisarios  que  el  gobier- 
no enviaba.  Arribó  á  Santo  Domingo  el  1517  y 
su  primer  acto  fué  pedir  la  supresión  de  los  re- 
partimientos. El  interés  de  los  colonizadores, 
faltos  de  brazos  y  ávidos  de  riquezas,  era  grande; 
así  es  que  Casas,  que  siguió  declamando  contra 
los  abusos,  atrajo  contra  sí  tales  odios  que  le 
originaron  una  terrible  persecución  que  puso  en 
peligro  su  vida  y  concluyó  con  la  orden  de  su  ex- 
pulsión de  la  isla.  Nada  hicieron  en  su  favor  los 
comisarios,  que  no  querían  adoptar  ninguna  me- 
dida sin  conocer  bien  el  estado  del  país,  y  al  en- 
contrarse en  aquella  crítica  situación,  Bartolomé 
regresó  á  España  (1517)  con  el  fin  de  defender 
ante  el  rey  su  causa  y  la  de  los  indios.  Cuando 
llegó,  Cisneros  se  hallaba  en  los  últimos  mo- 
mentos de  su  vida,  causa  por  la  que  tuvo  que 
esperar  la  venida  del  nuevo  monarca.  Sus  adver- 
sarios no  se  descuidaron;  mas  después  de  valias 
contrariedades,  halló  la  protección  deseada  y 
presento  una  Memoria  en  la  que  solicitaba  el  en- 
vío de  labradores  para  el  cultivo  y  repoblación 
de  América  y  que  se  concediese  á  los  españoles 
la  libre  saca  de  negros  para  ser  empleados  en  las 
industrias  y  en  el  laboreo  de  las  minas.  Esta  se- 
gunda petición  ha  motivado  por  parte  de  algu- 
no, historiadores  acres  censuras  a  él  dirigidas. 
Poco  tiempo  después  el  mismo  Casas  declaró  que 
era  «tan  injusto  el  cautiverio  de  los  negros  como 
el  de  bis  indios»  y  que  temía  ser  responsable 
ante  la  justicia  divina  de  una  opinión  que  tanto 
ilaño  había  causado  a  los  infelices  africanos.  Re- 
sueltas favorablemente  sus  peticiones,  marchó  á 
América  y,  a  instancias  suyas,  apareció  en  12  de 

julio  do  1520  la  Real  cédula  del  emperad 

los  V  declarando  libres  á  los  indios.  Su  vida  ac- 
tiva  hizo  que  acompaña  -  a  Narváez  en  casi 
toda  ¡.  i  <  ursioms  y  que  fuese  el  genio  bené- 
fico que  templaba  los  arrebatos  exterminadores 
de  aquí  I.  Pai  ificado  el  territoi  i",  obtnvo  enco- 
mienda: en  el  pueblo  de  Arimao  i  ienfuegos),  las 
que  n  o um  ió  con  la  idea  de  reí  irarse  a  un  con- 

v  ubi.   En  esta  é] a  Casas  bal  na  obtenido  per- 

mi  o  para  fundar  ana  colonia  civilizadora  en  la 
isla  de  Cumagun    en  laqui  comenzó  á  erigir  un 
convento  y  unafortali  za;  mas  duran  le  bu 
cia  fueron  destruidas  por  los  salvajes  v  muertos 
los  relij  oque  d masa  sus  contra- 

rios. Molí  itado  por  e  I  a  cau  a  j  por  las  insidias 

de  que  había  ido  objeto,  abandonó  los  m  ■ 

l"iM sy  tmn.',  el  hábito  en  Santo  Domingo, 

le    btener  1 1 548)  una  Rea]  cédula  confii  ino 

toi  la  .!-■  la  de  l-'""  •  -ai  la  que  i  'I'  claraba  que 
"'  naiii.i     indio    i    isl   ni  en  la   Española,  San 

■  bi  ni  ■.   Fi  i  n  indina  fui     n  tan  librea  coi mal- 

anii  i  '   o  ifiol.»  En  1547  so  n  um  a  Valladolid, 

donde  i  mu i de  toda     i    ti  566 

pa  "  i  Madri  I  para  e\  icu  u   d    ti ¡ocios,  3 

talleció  en'  el   1  ento   'I''  Santo  Domii 

lugar  dondi         coi     rvan     11     n    to 

I >■  i 1 1'. ora      ¡    la    qui    po 

han  publii  ado    1  importan! ¡  l'.rc 

ái  /"  .  Indias 
1542     nía     i  vari  ■   on  distinto    p  ti 
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31      11     ni.      defendiendo  su  doctrina,  que 

se  imprimieron  en  1552;  entre  las  inéditas  figu- 
ra su  obra  principal  titulada  Histm 
Indias,  en  tres  tomos,  que  se  halla  en  la  Biblio- 
teca de  Madrid  y  que  comprende  desde  el  de 
biimiento  :  1  192  basta  1520;  la  comenzó  en  1527 
y  la  terminó  en  1559,  disponiendo  en  su  ti  sta- 
mento  que  no  se  publicase  hasta  cuarenta  años 
después  de  su  muerte,  deseo  que  consta  en  una 
copia  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del  Con- 
greso  de  Washington.  Esta  obra,  aunque  contie- 
ne algunas  inexactitudes,  es  una  fecunda  fuente 
de  donde  han  extractado  algunos  cronistas  b  s 
principales  hechos. 

-Casas(Fi:ay  Domingo  de  las):  Buy.  Mi- 
sionero español.  Floreció  en  la  primera  mitad 
del  siglo  xvi.  Se  ignora  quiénes  fueron  sus  pa- 
dres y  cuál  la  posición  que  su  familia  tuviera. 
Se  cree  que  era  hermano  ó  próximo  pariente  de 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas  (El  apóstol  de  las 
Indias).  Se  graduó  en  Salamanca  y  perteneció  á 
la  orden  de  Predicadores.  Por  los  años  de  1533 
pasó  á  América,  y  ejerció  el  apostolado  en  la  Cos- 
ta y  en  el  Imperio  Chibcha.  Fray  Domingo  dijo 
la  primera  misa  en  Santa  Fe  de  Bogotá  el  6  de 
agosto  de  1538,  y  los  toscos  ornamentos  que  usó 
aquel  día  se  muestran  en  la  catedral  de  la  ciudad 
cada  año,  eu  la  citada  fecha.  En  1539  Casas  re- 
gresó á  España  muy  enfermo  y  murió  en  Sevilla 
al  cabo  de  algunos  años. 

-Casas  (Francisco  ni;  las):  iJoy.  Militar 
español.  Vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI. 
Primo  de  Hernán  Cortes,  éste  le  confió  la  empre- 
sa de  castigar  la  insurrección  de  Olid  en  Hondu- 
ras. Casas  salió  de  Veracrnz  al  mando  de  una 
escuadra  que  condujo  á  la  rada  del  Triunfo  de  la 
Cruz,  elonde  mando  izar  banderas  blancas  en 
señal  de  paz;  pero  el  astuto  Olid,  lejos  de  caer 
en  el  lazo  que  se  le  tendía,  se  preparó  á  impedir 
el  desembarco  de  los  de  la  escuadra.  Casas,  vien- 
do que  no  podía  capturar  á  Olid  con  engaño,  re- 
solvió hacer  uso  de  la  fuerza  y  acometió  á  las 
carabelas  que  se  le  oponían;  una  de  éstas  fué 
echada  á  pique,  y  entonces  Olid  le  propuso  aire- 
glos  de  paz,  que  Casas  aceptó.  Por  desgracia  para 
éste,  aquella  noche  se  levantó  un  fuerte  viento 
que  estrelló  sus  naves  contra  la  costa,  donde  las 
tropas  de  Olid  le  capturaron  en  unión  de  los 
otros  náufragos,  quedando  todos  prisioneros. 
Después  de  este  episodio  Casas  desaparece,  sin 
que  quede,  de  él  huella  en  la  historia  de  la  con- 
quista. 

-Casas  (Francisi  odelas):2?íoo'.  Sacerdote 
español.  N.  en  la  Habana  á  principios  del  siglo 
xvii.  Fué  graduado  en  Teología  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca;  ejerció  el  cargo  de  párroco  en 
la  antigua  iglesia  de  San  Cristóbal  (Habana),  y 
en  1667  mereció  que  el  gobernador  y  cabildo  de 
esta  ciudad  solicitaran  con  instancia  de  la  coro- 
na que  Casas  fuera  propuesto  al  Pontífice  para 
ocupar  la  silla  episcopal  de  aquella  isla,  vacante 
entonces  por  traslado  á  Guatemala  del  obis- 
po Juan  Santos  Matías.  Casas  ím  muy  apreciado 
por  su  erudición  y  gran  caridad,  que  llegó  al 
extremo  de  vender  sus  esclavos  por  haber  agota- 
do  todo  su  patrimonio  en  obras  benéficas.  A  su 
muerte,  contra  la  costumbre  entonces  vigente, 
que  hacia  enterrar  los  cadáveres  de  los  eclesiás 
tico  11  sus  iglesias,  recibió  sepultura  on  el  ce- 
menterio  general,  por  especia]  concesión  ftpara 
que  acompañara  en  su  muerte  á  los  que  tanto 
Babia  amado  en  su  vida. » 

-  Ga    \      \  ■.  ii.'.i.i  :  Biog.  Erudito  y  natuí 
lisia  español.  X.  en  Bilbao;  \1   en  1 8 15.  <  lomen 
16  sus  estudios  en  su  pueblo  natal,  i  ingret ó 

1 .11. sar  Humanidades,  en  el  ¡  oh  gio  di   \  ei 

gara,  del  eual  fué  poco  tiempo  é  interinamente 

direCtOl'.     Habiendo     simpatizado,    en     bis  ilías  de 

la  guerra  de  la  Independencia,  con  el  pan 
i"  a/rana  ados,  salió  de  I  paña,  j  en 
pati  atizó  su  afición  á  la  Quími    1  y  á  la  G<  olo 

'   a   .  ..ti    niiillil  11. 1   ib-     liaba,..       Ti..      .' .-lis.-i- 

■,  .  reeidos  gasti  Caí 

Roca,  imito  con  material  .  ubano  la  cal  hi- 
dráulica francesa,  cuando  aún  duraba  el  privile- 
gio concedido  a  1  ste  ¡nvi  uto,  I  labia  llegado  a  la 

i>la  de  1  'iiba  en  1 8 1 9,   \ .  Ib  i  ado  de  su  antigua 
aficii  n  a  i. 1  '  a    nuil  1  ni  po  el  1821  ■  o  la  1  scuela 

1  '.'la   na  ia  qui  dirigía olpí  -  b ni  Itero. 

En  1829  fundó  un  colegi "  lo    pupilos  de  di 

cha  '   '''a  la,  3      ¡11  1  En  1831  abrió 

un  colegio  1  o  el  bai  rio  de  Caí 1  quinta 

I  I  padi '   Ei  le     ni  1.1    nidi   '  '     entro  I ■ 
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el  nombre  con  que  lie''  conocido.  Aquel  1  -bable- 
cimiento,  loco  principal  ib-  ilustración  que  irradió 
la  luz  de  la  ciencia  á  todos  los  ámbitos  de  la  isla, 
dio  enseñanza  á  los  hombres  que  mas  se  distin- 
guieron  en  ella  en  Literatura,  Política,  Estadís- 
tica y  Filosofía.  Eu  I  8  Ib  instaló  1  asas  su  colegio 
a  las  laidas  del  castillo  del  Príncipe,  donde  el 
establecimiento  continuó  hasta  1S7'-'.  Miniéis 
fueron  los  beneficios  qui  1  1  as  hizo  á  Cuba  re- 
formando los  rutinarios  métodos  de  educación, 
adoptando  métodos  extranjeros  cuando  los  del 
país  eran  deficientes,  ó  escribiéndolos  él  mismo 
cuando  el  caso  lo  exigía.  Así  dio  á  conocer  una 
Gramática  suya;  una  Sintaxis  latina,  por  San 
Millán;  una  traducción  del  Tratado  deQuímica, 
ib-  Meissas,  y  otras  obras.  No  hubo  gasto  que 
Casas  economizara  para  poner  su  colegio  a  la 
altura  de  los  primeros  de  Europa,  dotándole  de 
gabinetes  de  Física,  Mineralogía  y  Zoología,  la- 
boratorio químico,  telégrafo  para  el  estudi 
primero  visto  en  Cuba),  etc. 

-Casas  y  Abad  (Serafín):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Huesca  el  29  de  julio  de  1829. 
Cursó  Latinidad  y  Filosofía  en  la  Universidad 
de  Huesca,  y  en  la  de  Barcelona  siguió  la  carre- 
ra de  Medicina  y  Cirugía  hasta  la  licenciatura, 
y  la  de  Ciencias  Naturales  hasta  hacerse  Doctor, 
siendo  además  regente  de  lengua  griega.  Susti- 
tuto de  la  cátedra  de  Historia  Natural  del  Ins- 
tituto de  Huesca  durante  siete  años,  la  obtuvo, 
mediante  oposición,  en  1862,  y  se  encargó  de  la 
de  Física,  sin  dejar  aquélla,  á  fines  del  mismo 
año.  En  1881  ganó,  por  oposición,  la  cátedra  de 
Historia  Natural  de  la  Universidad  de  Zaragoza, 
de  la  que  rio  llegó  a  tomar  posesión.  Ha  escrito 
las  obras  siguientes:  Curso  de  nociones  de  Histo- 
ria  Natural  (Barcelona,  1860] ;  M¡  moría  sobre  la 
importancia  ¿  raj  1  utica  d  la  1  aguai  y  baños  mi- 
de España  ■  n  el  tralamit  nto  de  las  enfer- 
medades secretas  ¡Huesea,  1881  :  Huesca,  su  to- 
pografía ■médica  ó  reseña  demogrdfico-sanitaria, 
seguida  de  un  resumen  histtírico-dt  teriptivo  de  sus 
principales  monumentos  artísticos  (Huesca,  1883), 
y  alguna  otra. 

-Casas  y  Akagorui  (Luis  de  las):  Biog. 
Militar  español.  N.  en  Sopuerta  (Vizcaya;  el  25 
di  agosto  de  1745 ;  M.  en  el  Puerto  de  Santa 
Mana  .Cádiz,  el  14  de  julio  de  1S00.  A  los  trece 
años  de  edad,  por  influencias  del  conde  de  A  ran- 
da, entró  á  servir  al  rey  como  paje,   y  al   | 

tiempo  abrazó  la  carrera  de  las  armas.  En  1762 
sirvió  bajo  la  bandera  de  O'Reilly,  en  la  gue- 
rra de  Portugal,  en  la  que,  con  el  grado  de  ca- 
pitán de  infantería,  asistió  á  los  sitios  de  Bella- 
flor,  Almeida  y  Coimbra.  En  1769,  á  las  órdenes 
del  mismo  general,  pasó  á  Luisiana,  donde  estu- 
vo seis  años  en  calidad  do  sargento  mayor  de 
Nueva  Orleáns.  De  regreso  á  la  península  (1774) 
pidió  permiso  para  pasar  á  Rusia  ymilitarcomo 
voluntario  en  el  ejército  del  general  Romanoff. 
Obtuvo  lo  que  solicitaba  y  se  bailo  en  las  me- 
morables batallas  del  Kiab,  paso  del  Danubio, 
combates  de  Silistria  é  invasiones  en  la  Bulga- 
ria. 1  '1  incluida  la  guerra,  Casas,  á  fin  de  estudiar, 
recorrió  Francia,  Alemania,   los  Paísi     Bajos  é 

[nglati  na,  y  finalmente  pasó  á  Perpiñán,  d lo 

se  incorporó  á  su  regimiento  de  Saboya,  del  que 
fué  nombrado  jefe.  I  le  allí  marchó  a  1  lai  tagena 
y  luego  siguió  al  cunde  O'Reilly  a  la  desastre  a 
campaña  de  Argel.  En  ésto  obtuvo  el  erado  de 
brigadier,  loque  le  estimuló  para  distinguirse 
en  el  sitio  de  1  íibraltar  1  í  79  y  en  la  -  onqui:  i. 
ib  \1  non-a  I  7  -  1  1'".'"  ¡I 
1  1  i-.. ¡a.  1  ii"  intei  ino  de  la  1  loruña  y  el  empleo 
ib-  Man  cal  'i'-  Campo.  En  el  año  1782  se  le  man- 
dó que  ni  ipecciouara  las  tropas  acuarteladas  en 
Oran  '  ata,  A  Igeciras,  Málaga,  <  lartagena, 
\  al¡  n  ia,  Ban  elona  é-  isla  de  Mi  oor 
ca,  y  qui  d¡  di   pui        racias  .¡  la   Memoi  ia  'pe- 

:.    :     .-    [i    p;  .     .  11  :        a!  :  -i  mi  >,     ,  1 ,-    ,  . . 

mandante  geni  ral  del  primero  de  estos  puntos, 

1790,        11    'pie    lUe   'b      lili   . 

i  liba,  que  desompeñó  desde  el  8  di  julio  do  1 790 

hasta  el  r  de  diciembre  do  i  796,  En  - 

de  su  vida  acreditó  Casa  vali 

\p.  na    .n  posi  menzóádi 

tai-,  enn  a.  i  ¡vida  iblc,  dispo 

balean  do   1'  .Iniciar  CU    l>  [Ul  I     I'  i    -. 

i  tnjó  las  dificultad  mejoró  la 

tiomía  agraria ;  fundó  el   Pa¡ 

i  - ira  pubü 

allí  VIO  I'!'-  •       i  de  Bou  '  '.  una 

leí  Pa 

pi  ¡mor  ¡ni  10  'b    la  p"'-l  "  i.-ii  .1-    .  i   1 1 
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dio  17  000  almas  de  todas  razas;  fundó  el  Jardín 
ico  y  una  cátedra  de  Matemáticas;  cons- 
truyó   la  calzada  de  Guadalupe,  el  camino  de 
i  ..  [mentes  de  San  Juan  y  Yunuiri  de   Ma- 

tanzas, y  reconstruyó  el  puente  que  atravesaba 
Luyano  y  Las  Fu  les.  Concluido 

el  plazo  de  su  mando,  volvió  á  la  península,  se- 
cando de  las  bendiciones  de  los  cubanos.  Ya  ni 
Madrid,  fué  nombrado  Capitán  General  del  reino 
de  Valencia,  empleo  que  renunció  por  su  falta 
de  salud,  y  en  su  lugar  aceptó  el  de  ministro  de 
la  Junta  suprema  de  caballería,  que  ejerció  has- 
ta que  arduas  circunstancias  le  obligaron  á  acep- 
tar el  cargo  de  gobernador  de  Cádiz  con  honores 
de  Capitán  General  de  provincia.  Gravemente 
enfermo,  se  retiró  al  Puerto  de  Santa  .María, 
donde  mejoró  algo;  mas  habiendo  comido  el  14 
de  julio  de  1S00  de  un  manjar  condimentado  e"n 
una  vasija  de  cobre  mal  estañada,  se  intoxicó  y 
falleció  el  19.  A  su  muerte  el  duelo  fué  general, 
límente  en  la  isla  de  Cuba,  donde  se  cele- 
braron solemnes  boinas  fúnebres,  y  la  Casa  Be- 
neficencia de  aquella  isla  le  dedicó  un  salón  en 
que  eran  educados  los  niños  pobres.  Un  solo  he- 
cho hace  de  su  carácter  el  elogio  más  completo: 
salió  pobre  de  la  isla  de  Cuba,  y  murió  tan  falto 
de  recursos  que  no  hubo  con  que  pagar  su  en- 
tierro. 

CASAS:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Vicente  de  Mea,  ayunt.  de  Mugardos, 
p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de  la  Coruña;  42  edi- 
ficios. || Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Ardan,  ayunt.  de  Marín,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra; 49  edifs.  ü  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Andrés  de  Comesaña.  ayunt.  de  Bouzas,  p.  j.  de 
Vigo,  prov-.  de  Pontevedra;  43  edifs.  !  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santa  Marina  de  Vincios,  ayun- 
tamiento de  Gondomar.  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de 
Pontevedra;  34  edifs.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Agudelo,  ayunt.  de  Barro,  p.  j. 
de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

CASASDAY:    '.  i     el    dist.   Lucina, 

prov.  Otusco,  dep.   Libertad,  Perú;  300  habits. 

CASASECA  DE  CAMPEAN:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Zamora;  690  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.  de  Zamora,  cerca  de  la  ca- 
rretera de  Zamora  á  Salamanca.  Terreno  llano 
con  algunas  alturas;  cereales,  vino  y  legumbres. 

-  Casaseca  de  las  (  ¡hanas:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Zamora;  1050  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.  de  Zamora,  cerca  y  al  E.  de 
la  carretera  de  Zamora  á  Salamanca.  Terreno 
llano;  cereales,  buenos  garbanzos,  algarrobas  y 
vino. 

-  (  'as  iseca  (José  Luis  -  ¡:  o  i  Químico  e-pa- 
ñol. X.  en  Salamanca.  Floreció  en  el  primero  y 

10  tercio  del  siglo  actual.  Hizo  en  .Madrid 

-  estudios,  que  completó  eu    París 

bajo  la  dirección  del  céh  bre  Thenard.  Alcanzó 

popularidad  poi  sus  trabajo!  sobro  los  áci- 

i,  el  sulfato  '!'■  sosa  crista- 

en  la  mías  de  Madrid, 

y  varios  informes  di'  gran  importancia,  trabajos 

■  i  nombre  se  lee  con  frecuen- 

eia  "ii  En  1  825  marchó  á 

nidios  acerca  de  la  eom- 

l  cana  de  azúcar  y  de  los 

'    :  la.  Vuelto  i 

1 1  ni  [841   regresó  al  siguiente  á  la 

isla,  j  i  riaje  (1848    fundó  é  inau- 

n  '  .  Habana  el  Instituto  "'■  in\ 

■    i   tableí  iiii  i ■  oto  '1"  esta  clase 

obras  princi- 

¡  i  i,  sustancia 

uto  del 
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la  Junta  leFomento,  en  La  civilización  y  en  va- 
rios periódicos  científicos. 

CASASIA:  f.  Bot.  Género  de  Rubiáceas  garde- 
nieas,  de  llore-,  hermafroditas;  inflorescencia  ter- 
minal; corola  de  tubo  corto;  de  cuello  lampiño; 
anteras  cinco,  sésiles,  inclusas;  estilo  de  dos  di- 
visiones. Hojas  de  nerviaeiones  lineales,  muy 
próximas,  opuestas,  brevemente  pecioladas,  ob- 
óvalo-cuneiformes,  coriáceas,  obtusas  ó  emargi- 
;i  ~t¡] mías  intrapeciolares,  anchas.  Arbusto 
de  cimas  paucifloras. 

CASASOÁ:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Abeleda,  ayunt.  de  Junquera 
de  Ambia,  p.  j.  de  Allsriz,  provincia  de  Orense; 
SO  edifs.  I:  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Lorenzo 
de  Cañón,  ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de 
Orense;  40  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Verísiinode  Celanova,  en  el  mismo  ayunt.  que 
el  anterior;  39  edifs. 

CASASOLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Duruelo,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Avila;376  habits.  Sit.  en  las  sierras  que 
hay  al  O.  de  Avila.  Terreno  de  monteen  su  ma- 
yor parte;  legumbres,  patatas,  algarrobas  y  po- 
cas hortalizas.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Grádeles. 
I1-  j-  y  prov.  de  León;  29  edifs.  ||  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Ruiloba,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la 
Barquera,  prov.  de  Santander;  8  edifs. 

-Casasola  (La):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Alcadozo,  p.  j.  de  Chinchilla,  prov.  de  Al- 
bacete; 49  edifs. 

-  Casasola  dk  Arión:  Geog.  V.  con  ayunt., 
p.  j.  de  Mota  del  Marqués,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  Zamora;  1  040  habits.  Sit.  á  orilla-  del 
arroyo  Bajoz.  Terreno  muy  fértil;  i  ereales,  vino 
y  legumbres;  fáb.  de  aguardientes. 

-Casasola  de  Encomienda:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  está  agregada  la  villa  de  Vilvis. 
p.  j.  de  Ledesma,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca; 
170  habits.  Sit.  en  terreno  bajo  dominado  por 
cerros  cubiertos  de  monte  y  peñascos,  y  bañado 
en  parte  por  el  río  Huebra.  Centeno  y  bellota; 
ganado  vacuno  y  de  cerda. 

CASASTEITES:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Manied  de  Granas,  ayunt.  de  Mañón,  p.  j. 
de  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña;  31  edifs. 

CASASUERTES:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Burón,  p.  j.  de  Riaño,  prov.   de  León;  24  edifs. 

CASATEJADA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Xa\  al  moral  de  la  Mata,  prov.  deCáceres,  dióc.  de 
Plasencia;  1112  habit.  Sit.  eu  una  llanura,  al 
O.  de  Navalmoral  y  al  S.  del  río  Tiétar,  con  es- 
tare  m  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Cáci  res  y  Portugal. 
Terreno  en  parte  pantanoso;  cereales,  bellota  y 
algo  de  aceite  y  vino.  Fáb.  de  paños,  loza  y  al- 
farería. 

CASATENIENTE:  ni.  ant.  El  que  tenia  casa 
en  un  pueblo  y  era  cabeza  de  familia. 

CASATI  (GABRIO,  cond  /  ;.  Hombre  de 
Estado,  italiano  N.  en  Milán  en  2  de  agosto  de 
1798;  M.  en  su  pueblo  natal  el  16  de  noviembre 
d.'  1873.  Individuo  de  una  antigua  y  noble  fa- 
milia de  Lombardía,  cursó  sus  estudios  en  Pa- 
vía y  se  doctoró  en  Derecho  y  en  Mu. ni  iva- 
Durante  la  revolución  di-  Is-ji  procuró  librarde 
la  venganza  del  gobierno  austríaco  á  varios  de 
mpati  ¡ot  is  En  I  52  l  se  trasladó  á  Viena 
para  obtener  la  conmutación  de  la  ¡una  tic  su 
i  o  ido  '■!  conde  I  'onfalonieri,  condenado  á  muer- 
to. Pasó  luego  algunos  año  lejí  de  la  lucha  po- 
lítica; pero  en  lo  lis  iudadanos  le  nom- 
braron podi   i    de  Milán,  funciones  que  desi  na 

I ii '¡lo  de  un  i 1"  brillante,  yin  las  que  los  mi- 

le  mantuvieron  hasta  1848.  Casati  logro 

que  el  gobierno  reconociera  la  necesidad  de  la- 

Iminisi  rativas ;  i   tuvo  i  n   Viena  en 

I  83  I  parad      nderla  can   i  de  su  pus.  y  por  sus 

o, i;.!  ido      ■■     I'  ii. nadad    pah  ¡ótico    logro    que    en 

'    16  el  gobierno  austríaco,  habiondo  muerto  el 

obi  i". ■"  de  Mi!  .o   nombra  n  para  suceder- 

le  al  italiano  Romilli    I  (esdo  que,  a  partir  del  8 

ii  i  ni  lo '  d.-  1  s  i ;                  .  ,  i  ilesacui  rdo  en- 
.      Iial  .uní. lo  Mil  m,  Ca- 

aii  dedicó  toda  su  actividad  a  interceder  por 

i  ..i un.  iiii..'.     \  [ctimos  .l'li    o 

...  i     i  ' 

leí  año  1    I     i         ■   .     .  ■  i  1 1 1 1 1 1 1 .  1 1 .  , 

I .  l  gen  eral  Radi  p 

■ frec  u  en  ti  ..ni.   i  il  1 1    di   Milán 

iolom nía. I  i    i... i  lo     ..:.:..!-... 

'.      '.  I '  1 1  "  I  n  '  I   '  i  1 1       I I  .  . 
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ten     de  verdaderos  degüellos.  Patriota  mi 
do,  qui  o  todaí  ¡a.  di  déla  reí  olución  han- 

...  i.,  de  l  -  r-  .  no,,  ,  i  .,-ar  el  repo  o  ,  ,, 
Lombardía;  mas  no  pudo  contener  las  con    cu  n- 

.  entusiasmo  general.  Obtuvo  el 
marzo  del  gobernador  O'Dounell  el  alejamiento 
de  los  esbiiTos  y  la  orgaui:  a  ion  de  una  guardia 
ii al;  pero  entonces  comenzó  la  lucha  de  cin- 
co días,  que  terminó  por  la  retirada  de  los  aus- 
i  i  icos,  individuo  del  gobierno  provisional  d.  -de 
el  20  de  marzo,  aparto  toda  ¡dea  de  Repi 
se  mostró  partidario  entusiasta  de  la  unión  de 
la  Lombardía  al  Piamonte,  y  sostuvo  la  causa 
patriótica  de  (.'arlo-  Albi  rto,  a  pesar  de  la  viva 
oposición  de  los  republicanos.  Poco  después  el 
rey  Carlos  Alberto  le  nombró  .Ministro  de  Ha- 
cienda  y  presidente  del  Consejo.  Después  de  la 
sumisión  de  Milán  y  de  la  ocupación  de  la  Lomi 
baldía  por  los  austríacos  (6  de  agosto),  Ca  itj 
excitó  á  los  individuos  del  gobierno  provisional 
para  que,  obedeciendo  la  ley  de  fusión,  se  cons- 
tituyesen en  Turín  en  consulta  lombarda.  En- 
tonces fué  reconocido  presidente  de  esta  nue- 
va comisión.  La  batalla  de  Novara  arruinó  to- 
das sus  esperanzas.  Casati  entonces  se  naturalizó 
como  piamontés,  fué  nombrado  senador,  y  vivió 
apartado  de  la  política,  preparando  importantes 
trabajos  sobre  la  Revolución  lombarda. 

casatienda:  f.  Tienda  donde  el  mercader 
tiene  y  vende  sus  géneros,  habitando  también 
en  ella. 

CASATUS:  Astron.  Monte  de  la  Luna,  situado 
en  la  región  más  septentrional;  su  base  muerde 
la  del  monte  Klaproth.  Llámase  también  así  el 
cráter  que  hay  en  dicho  monte.  Altura  6  956  m. 

CASAU:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  deGausach, 
p.  j.  de  Viella,  prov.  de  Lérida;  35  edifs. 

CASAUBON  (Isaac):  Biog.  Teólogo  calvinista 
y  sabio  critico  ginebriuo.  N.  el  8  de  febrero  de 
1559;  M.  en  Londres  el  1.°  de  julio  de  1614.  A 
la  edad  de  nueve  años  hablaba  el  latín  con  toda 
pureza,  y  á  la  de  diecinueve  comenzó  á  seguir 
los  cursos  de  la  Universidad  de  Ginebra.  Estu- 
dió Jurisprudencia,  Teología  y  Lenguas  oí  imí- 
tales; reemplazó  (1582)  á  Portus  en  la  cátedra 
de  griego,  y  contrajo  matrimonio  con  la  hija 
mayor  cíe  Enrique  Etienne,  tau  erudita  como 
dolada  de  amable  carácter.  Más  tarde  enseñó, 
durante  dos  años,  griego  y  Bellas  Letras  en  Mont- 
pellier,  y  luego  ocupó  un  puesto  semejante  en  el 
Coli  sjio  de  Francia.  Algunos  años  después  fué 
nombrado  por  Enrique  IV  guardián  de  su  libre- 
ría y  uno  de  los  comisarios  para  la  conferencia 
de  Fon tainebleau ;  y  como  en  ella  mostrase opi- 
ni. un  -  contrarias  a  las  del  jefe  de  los  protestan- 
tes, liizose  sospechoso  a  su  partido,  sin  ganar  la 
benevolencia  de  los  católicos.  Muerto  Enrique  IV 
marchó  a  Inglaterra  con  el  caballero  Wotton, 
embajador  extraordinario  de  Jacobo  I,  monarca 
que  le  recibió  calinosamente  y  con  el  cual  man- 
tenía i  asaubon  correspondencia,  cuando  Jacobo 
era  solamente  rey  de  Escocia,  El  sabio  calvinis- 
ta fué  pna  el  rey  de  Inglaterra  su  alterego  en 
sus  disputas  teológicas.  Por  encargo  del  rey  es- 
cribió, en  respuesta  á  la  Apolog  •  d  la  C 
nía  o-  Jesús,   por  Cotton,  la  Is.  Casauhon'i 

■  Frontoni  m    Thua  um,  de  Apología 
coinmuni  jesuitarv  .  ante  ctliquot  mi  nses 
Parisiis  edita  est,  que  fué  impresa  en  1611.  Por 
este  trabajo  se  vio  amenazado  por  las  iras  de  los 
puritanos,  si  bien,  a  título  de  recompensa,  reci- 

ndas,  una  en  Cantorbery  y  otra  en 
Westminster,  con  una  pensión  de  600  libras  es- 
terlinas. Su  cuerpo  reposa  en  las  bóvedas  de 
Westminster  Casaubon  fué  un  teólogo  tolera  uto 
y  pacífico,  un  sabio  de  primer  orden,  un  hábil 
traductoi    j    un   excelente  entino.  Men 

de  los  mejores  eruditos  de  su  tiempo,  y 
le.  es  menos  apreciado  por  los  hombres  de  cien- 
cia del  presente  siglo,  Publicó  las  obras  tituladas 
/  ■  /'     .      .;/..  ,'.',1-.../  nota  .  1588,  en  s. " 

ratagemata,  'ir.  et  lat.  (Lyón,  1589,  sn 
12.°);  Aristotelis  opera,  gr.  etlat.  Lyón,  1590, 
.  n  foí,  |;  Theophrasti  cara 

.         .  Pal  i  .  io  n;. 

o  París,  1605, 

en  8."     \'l   I.    i  trabajo    muy  apri  i  ¡ 

ao  termina 

/ .  ,  .  /  Jo- 

.   i  \ .   ,.  s: 

:     :     .       i,  Polibio  y  E  jiiilo. 

I  'i   i  también  do  recuerdo  su-  disi  rfacio- 

■  ■■  i  i  poi   ■  .    ii  h  ice  de  gi  ii  gos  j  romanos; 
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sus  Exercitationcs  in  Baronium;  su  obra  De  li- 
fortalt  <  'lesiastica;    n  Carta  <i  Frontón,  y  la  Co- 
I    lección  de  sus  cartas,  de  la  que  se  hicieron  varías 
ediciones. 

CASAUMÁN:  Geog.  Río  de  la  isla  .le  Mindanao, 

Filipinas,  en  la  paite  E.  de  la  isla; nace  al  N.  E. 
del  monte  Tapao,   corre  al  S.  E.  y  E. ,  y  desem- 
|    boca  en  el  mar  al  S.  de  la  punta  Maglabit. 

CASAUS  Y  TORRES  (AndiiÉs):  Biog.  Historia 
dor  español.  N.  en  Jara  (Huesca)  en  1762.  Es- 
tudió en  la  Universidad  ele  Huesea,  en  la  que 
obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  Teología.  Profesó 
la  orden  de  San  Benito,  en  el  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña,  del  que  fué  limosnero  y  vicario 
general  (1801).  En  1797  consiguió  un  Real  de- 
creto,  por  el  que  se  le  franqueaban  los  archivos 
de  varias  provincias,  autorizándole  también  para 
sacar  copias  de  los  diplomas  y  Memorias  perte- 
necientes á  asuntos  históricos,  materia  en  que  se 
distinguió  por  sus  conocimientos  y  aplicación. 
Escribió  una  Carla  de  un  artigónos  tifieiuiiado  a 
Jas  antigüedades  de  su  Reino  á  otro  adieto  á  las 
opiniones  poco  favorables  de  otros  extraños  (Za- 
ragoza, 1800),  y  un  volumen  Sobre  el  verdadero 
erigen  y  sucesión  de  los  reyes  de  Aragón  y  Na- 
varra, y  estado  de  estos  reinos  hasta  el  siglo  xn 
i/  unión  de  la  corona  de  Aragón  con  el  condado 
di-  Barcelona,  que  dejo  manuscrito. 

-  Casatjs  y  Torres  (Ramón):  Biog.  Arzobis- 
po de  Guatemala.  N.  en  Aragón  en  1760;  M.  en 
la  Habana  el  10  de  noviembre  de  1845.  Tomó  el 
hábito  religioso  en  Zaragoza,  donde  siguió  sus 
estudios,  y  al  poco  tiempo  fué  de  misión  á  Mé- 
jico, país  en  el  (pie  permaneció  muchos  años,  y 
se  consagró  obispo  (agosto  de  1807).  En  1827, 
siendo  arzobispo  de  Guatemala,  con  motivo  de 
haberse  mezclado  en  las  contiendas  políticas  de 
Gentío-América,  vióse  expatriado,  y  por  esta 
causa  pasó  á  la  Habana,  ciudad  en  la  que  realizó 
su  último  acto  público  el  4  de  abril  de  1834,  al 
cantar  el  responso  por  Laborde.  Su  cuerpo  fué 
trasladado  á  Guatemala  en  8  de  marzo  de  1846. 

CASAVE:  lll.  CAZABE. 

CASAVEGAS :  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Redondo,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de 
Palencia;  27  edil's. 

CASAVELLA:  ffeog.  Lugar  en  la  parroquia,  de 
San  Bartolomé  de  Seijido,  ayunt.  de  Lama.,  p.  j. 
de  Puente-Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  21 
edilicios. 

CASAVELLS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Matajudaiea,  p.  j.  de 
La  Bisbal,  prov.  y  diócesis  de  Gerona;  387  ha- 
bits.  Sit.  en  una  pequeña  elevación  cerca  del 
Castell  del  Ampurdá,  en  terreno  que  fertilizan 
los  ríos  Rusech  y  Adaró,  alls.  del  Tcr.  Cereales, 
vino  y  aceite. 

CASAY  ó  KASSAI:  Geog.  Región  de  la  lidia, 
entre  el  Indostán  y  la  Indochina,  limitada  al 
N.  por  el  Asam,  al  E.  y  S.  por  la  Birmaniayal 
O.  por  el  Kachar;  cap.  Munipur,  20000  kms8., 
y  130  000  habits.  Suelo  fértil,  minas  de  hierro, 
hermosos  bosques,  manantiales  salinos;  caballos 
fuertes  y  pequeños. 

Los  Casai/  son  de  raza  birmana;llámanse  tarñ- 
liiiin  .M<i¡-tai,  y  han  dado  su  nombre  Casai-Xan, 
á  una  tribu  de  bis  Xan,  conocidos  además  con  el 
de  Tai-lun. 

CASAYA:    Geog.    Isla   del    Archipiélago  ile   las 

Perlas,   ini bata  á  la  de  Membrillo,   Océano 

Pacífico;  depende  su  caserío  de  la  aldea  de  So- 
lanos, comarca  de  Balboa,  dep.  de  Panamá,  Co- 

liuiiliia, 

casayán:  Oeog  Ayunt.  en  la  prov.  Isabela 
de  Luzón,  Filipinas;  3250  habits. 

CASAYO  ó  casoyo:  Geog.  Río  de  la  prov.  de 
•  Ireu  a,   en  el   p.  j.   de  Valdeorras;  nace  en  el 

eonlín  oí  ii  ni  al    i|e     la     prOV.  ,    donde    se    halla  la. 

Peña  Trevinca,  corre  de  S.  a  Y  y  \'.u,  y  des- 
agua mi  la  orilla  ¡¡¡q.  del  Sil,  al  E,  del  Barco  de 
\  aldi  unas, 

-Casayo:  Oeog.  V .  Santa  María  de  Ca 
bayo 

casazorrina:  '.'■".,  lae  ii  en  i,,  parroquia 
ile  San  l'Y-li  >,  Je  \  ill. un  ii ,  a-,  imt,  de  Salas,  p  j. 
de  Bclmonte,  prov.  de  i  \\  iedo;  22  edil 

casbáh,   A  i     lli    i  a  i    bdh    En  el  Norte  de 
África  ,  luí  taleza  que  defiende  una  ciud  -  I  ¡ 
generalmente  la  re  ¡delicio  del   rey   ó  jefe   v  el 

LUgar   en    qile    .  :,|.|   ;;l|  II  da      II  ,    |e  .ol'u.S. 
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CASSAS  DE  HUESCA:  Geog.  V.  eoil  ayunt, 
p.  j.,  y  prov.  de  Huesea;  720  habits.  Sit.  al 
E  le  Huesea,  cerca  del  río  Alcanadre.  Terre- 
no llano  con  algún  monte;  cereales  y  aceite  ;ga- 
nado  lanar.  Cerca  de  esta  población  las  tropas 
liberales,  que  mandaba  Oribe,  exterminaron  en 
1836  á  las  fuerzas  carlistas  de  Torres  y  Mom- 
biola. 

-Casbas  de  Jaca:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt. 
de  Olivan,  p.  j.  de  Jaca,  provincia  de  Huesca;  26 
edilicios. 

CASCA  (de  casco):  f.  Hollejo  de  la  uva  des- 
pués de  [usada  y  exprimida.  V.  OltUJO. 

Los  hollejos  de  las  uvas  juntamente  con  sus 
granillos,  después  de  exprimido  de  ellos  el 
mosto,  dichos  casca  en  Castilla,  se  llaman  en 
griego  Stenipliylou. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Casca:  Corteza  de  la  encina  y  segunda  cas- 
cara del  alcornoque,  de  las  cuales  se  hace  uso 
para  curtir  las  pieles. 

Cada  hanega  de  casca  para  curtir,  á  nueve 
reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1627. 

-  Casca:  Rosca  compuesta  de  mazapán  y  ci- 
dra ó  batata,  bañada  y  cubierta  con  azúcar. 

-  Casca:  ant.  Cascara.  Se  usa  todavía  en 
algunas  provincias. 

Tomen   de  las  cascas  de  las  milgranas,  é 
muélanlas  é  mézclenlas  con  de  la  sal  Diolida. 
La  Montería  del  Rey  D.  Alonso. 

-Casca:  prov.  Tal.  Aguapié. 

-  Casca:  Selvic.  La  corteza  que  se  arranca  de 
algunos  árboles,  tiene  aplicación  á  la  industria 
de  curtir  pieles.  La  más  apreciada  en  España 
es  la  de  encina,  por  ser  la  más  rica  en  tanino. 
Para  adobar  los  cueros  se  pulveriza  antes.  Des- 
pués que  ha  servido  en  las  tenerías  se  saca  el 
terrón  para  la  lumbre  y  para  camas  calientes  lit- 
ios semilleros. 

La  corteza  del  roble,  que  algunosllaman  taño, 
se  saca,  como  la  de  encina,  de  los  árboles  jóve- 
nes. Generalmente  se  destina,  i  este  aprovecha- 
miento la  chirpia  de  monte  bajo ,  pelando  ó 
mondando  los  tallos  después  de  rozados  o  sepa- 
rados de  la  cepa  madre. 

Lo  mismo  se  hace  con  la  corteza  del  alcorno- 
que (liber)que  en  Andalucía,  especialmente  en  Ja 
provincia  de  Cádiz,  tiene  mucha  aplicación. 
Allí  la  llaman  curtido.  Pero  este  aprovechamien- 
to va  disminuyendo  hoy,  porque  valiendo  más  el 
corcho  nose  cortan  los  árboles  por  el  pie,  como 
exige  el  disfrute  de  la  casca,  sino  que.  se  dejan 
crecer  para  la  extracción  periódica  del  corcho. 
renunciándose  por  lo  tanto  á  la  pela  del  curtido. 

De  las  tres  clases  de  cascas  indicadas  la  de  ro- 
ble es  la  menos  abundante  en  materia  tumi 
Salvando  las  diferencias  que  aparecen  en  los  re- 
sultados obtenidos  por  diversos  experimentado- 
res, y  aceptando  los  téi  minos  medios  mas  razo- 
nables, puede  establecerse  como  expresión  del 
tanto  por  ciento  de  tanino  que  contienen  las 
cortezas  la  escala  siguiente: 

Encina:  Quercus  ilex,  L.     .  .  12  á  14  por  100 

Alcornoque:  Q.  súber,  L.    .  .  10  á  12      » 

Roble  común:  Q.  robur,  L..  .  7  á  11       s> 

Y,  Cu:.  i'E/.A. 

-  ( '  \sr\:  Oeog  Aldea  en  el  dist.  Yanque,  pro- 
vine! i  Unión,  dep.  Arequipa,  Perú;  2:10  habits. 

CASCABAMBA:  Oeog.  Pueblo  en  el  dist.  Tala- 
vera,  prov.  Andahuaylas,  dep.  Apurimac,  Perú; 
loo  habits.     Hacienda  en  el  disl    Lircay,  prov. 

\ll"  ue     .    dep.    Iluaneaveliea,     l'el  li  ;    80     lialills 

Chacras  en  el  dist.  Cachen,  prov,  Chota,  dep 

Iluaneaveliea,  Perú;  2  10  habits. 

CASCABEL  [de  cascabillo,  por  la  l'orrna  de  ca- 
pullo qic  o  ¡tenta  ¡  m.  Bolita  hueca  hecha  de 
uno  ti  otro  metal,  del  tamaño  de  uní  a-  ollana  ó 

de  un •,  con  asila  en  la   parte  de    triaba,  3 

una  hendidura  que  remata  en    dos  agnj 

el  i  -    i  remo, situada  en  la  pan,  .le  abajo. 

Inne  dentro  una  piedrecilla  o  bolita   de  mel  il . 

q la  que  produce  el  sonido  al    leí    igitado 

.  sto  objeto,  el  cual  se  destina  í  varios  liso  ,  i  orno 
para  ponerlo  en  el  cuello  de    dguno    anim  i  ¡< 
clomésl  icos,  en  los  jaeces  de  alguno       iallos,  en 
algunos  iu  ii  amentos  m  u,  etc, 

...  quiso  la  i 

nga  ■  i ■  ¡ i  mu- 
lé,    es   i   i  nía  l  -,,  ato. 

I       l,.e,i 
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....  echó  fuera  (Hernán  Cortés)  parte  .le  su 
infantería  y  todos  los  caballos  que  tema  ya 
prevenidos  con  pretales  de  cascabeles,  etc. 

SolÍs. 

Borlas  y  penacho  -  Llevaba  el  pollino, 
Lazos,  cascabeles -Y  otros  atavíos. 

Ikiarte. 

-Cascaree:  Remate,  en  forma  casi  esférica, 
que  tiene  por  la  parte  posterior  el  cañón  de  arti- 
llería. (Fig.  adjunta,  A.). 
a 


Cascabel  de  catión 

-  De  cascabel  gordo:  loe.  fig.  y  fam.  Díeese 
de  las  obras  literarias  ó  artísticas  vanas  y  apá- 
renles, y  sol.,  capaces  de  producir  efecto  grosero 
ó  de  mala  ley. 

-Echar  el  cascabel:  fr.  fig.  y  fam.  Soltar 
alguna  especie  en  la  conversación  con  el  objeto 
de  ver  qué  efecto  produce. 

-Echar  uno  el  cascaree  á  otro:  fr.  lig.  y 
fam.  Excusarse  de  algún  cargo  gravoso,  trans- 
mitiéndole á  otra  persona  su  ejecución  ó  desem- 
peño. 

-  Poner  el  cascabel  al  gato:  fr.  fig.  y  fam. 
Llevar  el  GATO  al  agua.  U.  ni.  en  sentido  in- 
terrogativo, diciendo: ¿Quién le  hade  poner, 

ó  LE  PONE,  EL  CASCABEL  AL  GATO? 

Su:  uno  un  cascabel:  fr.  fig.  y  fam.  Tener 
poco  juicio  y  asiento. 

-Soltar  el  cascabel:  fr.  fig.  y  fam.  Echar 

El.  CASCABEL. 

-Tener  cascaree,  ó  cascabeles:  fr.  fig  y 
fam.  Tener  algún  cuidado  que  fatiga  la  imagi- 
nación, por  lo  mucho  que  preocupa  y  desvela. 

CASCABELADA:  f.  Fiesta  que  se  hacía  en  al- 
gunos pueblos  eon  los  pretales  de  cascabeles,  me- 
tiendo mucho  ruido. 

-Cascabelada:  ant.  En  los  órganos  anti- 
guos, el  registro  llamado  de  campanillas. 

-Cascabelada:  lig.  y  fam.  Dicho  ó  hecho 
que  denota  poco  juicio  ó  formalidad. 

Porque-  nos  alegró  la  licst.i  con  la  cascabe- 
lada de  los  alnielos  de  parte  de  madre. 
La  Pícara  Justina. 

CASCABELEAR  (de  cascabel):  a.  lig.  y  fam. 
Alborotar  ;i  uno  con  esperanzas  lisonjeras  y  va- 
nas para  alguna  cosa. 

-Cascabelear:  n.  lig.  y  fam.  Portarse  con 
ligereza  y  poco  juicio. 

cascabelero,  RA  (de  cascabelear):  adj.  lig. 
y  fam.  Se  dice  de  la  persona  di  poco  seso  y  fun- 
damento. U.  t.  c.  s. 

CASCABELES  (Los):  Ilist.  Nombre  de  una 
facción  que,  de  1630  á  1633,  promovió  grandes 
disturbios  en  Provenza  con  motivo  del  estable- 
cimiento de  impuestos.  Se  les  llamo  asi  porque 
llevaban  como  distintivo  un  cascabel  pendiente 
de  una 'rebuela  de  cuero  bl 

CASCABELILLO:  lll.  d.   de  CASI   S.BEL. 

i      cabelillo    E  ] ie  de  ciruela  pequeña 

el  ir.  de  color  pui  púr e v  .I.-  sabor 

ilulee,  que  suelta  eon  facilidad  el  hueso,  y  que, 
ta  al    -l  o  ,i  I  ane,  bo  reduce  al  i  stado  de 
e 

l.as  fmias  por  la  mayor  parte  imitan 

■  ie  l.i  i  ierra  en  la  forma  redonda .  de  que 
pocas  di  ;em  ran  en      :        ,,  :,.,v   ,;  , 

las  ciruelas,  salvo  las  une,,  i  CASC7 

LLOS. 

\  :  -mi. 

i '  \  i  ii.iini..   iii    ( 'ii  i: 

hojas  sencillas  ó  oompin   ta     don n  irnos; 

estambres  inonadell  is,  do  1      quo  existe  un  gi  tn 
número  de 

biVO  nO  pi  lll  '  "II    I  il    que 

li     .    di      el       ■■!     I 

CASCABILLO:  lll.  I  ,  :i:i-  no 

id 

l     \s,  AI'.lLl.o:  i     vi  :    l   i    > 
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-  Cascabillo:  Cascabel:  bolita  hueca  hecha 
de  uno  ú  otro  metal,  etc. 

CASCACIRUELAS:  com.  fig.  y  fam.  Persona 
inútil  y  despreciable. 

-  Hacer  lo  que  Cascaciruelas:  loe.  proveí  b. 
Afanarse  mucho  por  nada,  ó  sin  obtener  el  re- 
sultado que  podía  prometerse  de  tanto  trabajo. 

CASCADA  (del  ital.  cáscala):  f.  Despeñadero 
de  agua,  ya  sea  natural,  ya  artificial. 


Cascada 

La  cascada,  de  agua  limpia  y  trasparente, 
se  derrama  en  el  fondo,  formando  espuma,  et- 
cétera. 

Valera. 

-  Cascada:  Arq.  vrb.  Constrúyense  cascadas 
artificiales  en  los  jardines  para  embellecerlos  y 
como  recreo  de  la  vista  y  del  oido. 

Llámanse  artificiales  aquellas  en  que  las  obras 
de  arte  son  aparentes  componiendo  y  adornando 
los  efectos  que  se  quieren  producir.  Estos  efectos 
pueden  ser  muy  variados,  cayendo  el  agua  en 
mantos,  en  filetes,  en  gotas,  por  rampa,  por 
escalinata,  etc.  El  agua  puede  provenir  de  un 
depósito  que.  se  tenga  exclusivamente  para  estos 
juegos,  ó  de  fuente  ó  rio  conducidos  por  un 
canal. 

La  composición  de  las  cascadas  admite  ador- 
nos y  figuras  muy  capí  idiosos.  Se  ven  en  ellas 
náyades  y  tritones,  serpientes,  caballos  marinos, 
dragones,  delfines,  etc.,  y  admiten  todo  adorno 
acuático,  como  carámbanos,  petrificaciones,  con- 
chas ó  plantas. 

Otras  veces  se  disponen  al  natural,  para  lo 
cual  se  ocultan  los  medios  empleados  en  produ- 
cir el  efecto  apetecido.  Las  caídas  de  agua  en 
masa,  sobre  todo  de  gran  altura,  producen  muy 
bella  impresión;  la  cantidad  y  variedad  de  los 
saltos,  con  la  diversidad  de  árboles  y  arbustos, 
contribuyen  á  su  belleza,  como  también  los  carn- 
es de  luz,  al  descomponerse  los  rayos  de 
sol,  son  de  encantador  efecto. 

Para  obtener  aspecto  serio  y  agreste  se  em- 
plean rocas  al  natural,  y  para  aspectos  apacibles 
y  agradables  el  césped  y  el  follaje. 

-Cascada  (Cascada  Range ó  Cadena  de 
<  idas):  Geng.  Cordillera  de  la  región  O. 
de  la  América  d  1  N.,  paralela  á  la  costa,  de  la 
que  dista  por  término  medio  unos  '200  kms.   Es 
una  seiie  de  escalones  por  los  que  se  sube  desde 
:  meseta  anterior  á  las  montañas  Ro- 
quizas.  Es  la  prolongación  septentrional  de  Sie- 
na Nevada  y  comienza  cica  del  monte  Shasta, 
entre  los    11   y   42"   do    lat.    N,   Separa  ambas 
cordilleras  el  valle  del  Klamath,  tributario  del 
Pacífico    pn    i   miente  el  limito  entre 
On        i  y  California.    Sigílenlos 
I   i     ida   hacia   el   N.,  por  e]  estado  de 
■  los  ci  uza  el  río  de  esto  nombre  6 
bia,  límite  con  el  territorio  do  Wáshing- 
li   lio  ten  itoi  i"  en  la  mis- 
ma di ción,  y  ya  casi  en  la  frontera  de  los  Es- 
os y  Colombia   Británica  so  alza  el 
monti   :                          luego  por  territorio  in- 
glés, hasta  termi                           ate  en  los  60° 

.i  i i. 

el  moni-   pin     2  730   i  n  de   las  Tres 

Eerm  ina 

I 
i   ó  Tochom  i  culminante 

y  el  i 

1  '"I bia  Brjtáni 

brea  do  pasar 

CA8CADO,  DA:  adj. 

halla  muy  trab 

CASCADURA: A 

i 

CA8CAE8:  Qeog,  Villa  en  ol  concí 


CASC 

ca  de  Cintra,  Portugal;  1  700  habits.  Hállase  en 
la  costa,  en  la  bahía  de  su  nomine  que  es  una 
ensenada  con  media  milla  de  saco  entre  la  punta 
Saln.odoyel  fuerte  Velho.  La  costa  O.  de  la  en- 
senada es  de  playa  limpia  y  por  la  orilla  de  ésta 
se  halla  diseminada  la  villa,  hacia  el  N.  del  in- 
mediato fuerte  de  Santa  Marta.  Entre  éste  y  la 
villa  se  ve  la  cindadela  de  Cascaes,  Bobre  una 
punta  peñascosa,  y  entre  ella  y  el  fuerte  Velho 
hay  varias  baterías.  Un  arroyo  llamado  Ribeira 
das  Vinhas  ó  de  Cascaes,  atraviesa  la  población 
y  desagua  en  la  playa,  muy  concurrida  de  ba- 
ñistas en  verano. 

CASCAJAL:   m.   CASCAJAR. 

Es  muy  conocido  el  heliotropio  mayor,  y 
nace  comunnieute  en  lugares  areniscos  y  en 
cascajales. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Cascajal:  Gcog.  Caserío  agregado  al  ayunt. 
de  Cienfuegos,  prov.  de  Santa  Clara,  Cuba. 

-  Cascajal:  Gcog.  Pueblo  de  la  antigua  prov. 
de  Sabaualarga,  dep.  de  Bolívar,  Colombia,  .sit. 
á  orillas  del  río  Magdalena.  Isla,  rodeada  de 
islotes,  en  el  Pacífico,  perteneciente  al  dep.  del 
Cauca,  Colombia;  en  ella  está  la  pequeña  pobla- 
ción de  Buenaventura,  notable  por  su  puerto  y 
por  el  agua  de  buena  calidad  que  le  suministra 
el  arroyo  San  José. 

-  Cascajal:  Geog.  Hacienda  en  el  dist.  de 
Olmos,  prov.  y  dep.  Lambayaque,  Perú;  140  ha- 
bitantes. 

CASCAJAR:  m.  Paraje  ó  sitio  en  donde  hay 
mucho  cascajo  de  arena  y  piedras. 

-Cascajar:  Paraje  donde  se  echa  la  casca  de 
la  uva  fuera  del  lagar. 

CASCAJARES:  Gcog,  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j. 
de  Riaza,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  215  habits. 
Sit.  en  una  explanada,  al  N.  de  Riaza  y  cerca 
del  río  de  este  nombre.  Cereales  y  legumbres. 
Fáb.  de  tejidos  de  lana. 

-  Cascajares  de  Bureba:  Geog.  Villa  con 
ayunt,  p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 280  habits.  Sit.  en  el  declive  de  un  cerro, 
cerca  de  dos  arroyos  que  bajan  de  la  inmediata 
sierra  de  Molina  y  desaguan  en  el  río  Matapán. 
Terreno  pedregoso;  cereales,  legumbres  y  horta- 
lizas; cría  de  ganados. 

-Cascajares  de  la  Sierra:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  prov. 
y  dióc.  de  Burgos;  lb'O  habits.  Sit.  á  la  derecha 
del  río  Alianza.  Cereales,  legumbres  y  hortali- 
zas; cría  de  ganados. 

CASCAJERA  (La):  Gcoi/.  Extremidad  S.  E. 
de  la  ida  Saltes,  frente  ala  ría  de  Huelva.  Es  un 
corto  pedazo  de  playa  de  cascajo,  limpia  y  acan- 
tilada, que  da  frente  al  fondeadero  llamado  tam- 
bién de  la  Cascajera. 

CASCAJO  (de  casco):  m.  Conjunto  de  piedras 
menudas  que  se  hallan  en  los  ríos  ii  otros  para- 
jes, y  también  lo  que  salta  de  las  piedras  cuando 
se  labran,  y  los  pedazos  de  otras  cosas  que  se 
quiebran  ó  cascan. 

E  del  muro  lanzaban  tantas  piedras  é  casca- 
jo, que  ferian  muchos  bornes. 

Crónica  general  de  España. 

Salló  que  sintiendo  su  venida  por  el  ruido 
de  los  caballos  en  el  cascajo  del  río,  se  habían 
retirado. 

Diego  de  Mendoza. 

-Cascajo:  Conjunto  de  frutas  de  cascara  se- 
ca, como  nueces,  avellanas,  castañas,  piñones, 
1. 1  iría,  que  se  suel moren  las  Navidades. 

-  Mientra^  yo  pal  1"  el  c  \  I  Ui  l, 
Machaca  tú  esas  especias. 

l;  IMÓN    DE    l  v    CKUZ, 

De  moscatel  una  azumbre 
Comprarás  al  tío  Serapio; 

Y  que  haya  lombarda  ¡ 

Y  el   I    I  Jl       |{ 

Bretón  de  lob  ih  bri  i  o 

-Cascajo:  fam.  Cualquiera  vasija  rota  ó 
inútil.  I  tícese  también  do  algunos  trastos  ó  mue- 
bles   Viejos;    con lu  illas,    lllstl  HmOUtOS 

i nan  mal,  etc, 

ljo    fig  j  i  ini    M ■ 

La  piel  que  e  lé  en  un  ti     de   i  i  pi 

■     B  trin    i  j iJO. 

i,i|   BVEDO 
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Estar  uno  HECHO  UN  CASCAJO:  Ir.  fig.  y 
fam.  Estar  muy  viejo  y  quebrantado, 

E  ¡TAE  uno  ni  i  HO  i  '■  C  '.  i  IJO:  fig  y  fam, 
Dicho  con  relaciona  la  voz,  i  pecialmente  di 
un  orador  ó  de  un  cantante,  tenerla  suman]  lite 
ingrata  y  desapacible. 

CASCAJOSA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Tardelenende,  p.  j.    y  prov.  de  Soria;  12  edil'»:. 

CASCAJOSO,  SA:  adj.  Abundante  de  piedras 
ó  cascajo. 

A  las  (tierras)  sueltas,  aseniscas,  y  cascajo- 
sas, no  les  perjudica  lo  mojado. 

Olivan. 

CÁSCALES  (Francisco  de):  Biog.  Escritor 
español.  Floreció  hacia  1640.  Enseñó  en  .Mur- 
ria, ciudad  donde  había  nacido,  Gramática  v  líe- 
tórica,  y  fué  hombre  de  no  común  erudición, 
Escribió  los  Discursos  de  la  ciudad  de  '  'arta  /•  na 
(Valencia,  1598,  en  8.°);  Din  tirsos  ti. 
de  la  Muy  Noble  y  Muy  Leal  ciudad  de  Mur- 
ria (Murcia,  1624,  en  fol. );  Tablas  Poéticas 
(Murcia,  1617,  en  8.°);  .1  t  „  Eoratii  in  me] 
thodum  reductam  (Valencia,  1659);  Cartas  Fi- 
lológicas. Por  sus  obras  en  castellano  figura  este 
escritor  en  el  Catálogo  de  autoridades  del  idio- 
ma publicado  por  la  Academia  Española. 

CASCALLÁ:  Gcog.  V.  SANTA  MabÍA  DE  Cas- 

l'AI.I.A. 

CASCAMAJAR  (de  cascar  y  majar):  a.  ant. 
y  prov.  Ar.  Quebrantar  una  cosa,  machacándola 
algo. 

...  debe  dárseles  (el  maíz  á  las  caballerías) 
después  de  24  horas  de  remojo,  ó  bien  se  muele 
ó  cascamaja. 

Olivan. 

cascamiento:  111.  cascadura. 

CASCANA:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  Oropesa, 
prov.  Antabauíba,  dep.  Apurimac,  Perú;  140 ha- 
bitantes. 

CASCANGA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Chavín, 
prov.  Dos  de  Mayo,  dep.  Huáuuco,  Perú;  200 
habits. 

CASCANTE:  p.  a.  de  Cascar.  Que  casca. 

-Cascante:  Gcog.  Pequeño  río  de  la  prov. 
y  p.  j.  de  Teruel;  nace  cerca  del  lugar  de  I  lama- 
una,  al  pie  del  pico  de  Javalambre,  pasa  por 
Cascante  y  desagua  en  el  Guadalaviar. 

-Cascante:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Teruel;  610  "habits.  Sit.  al  S. 
de  Teruel,  en  terreno  desigual  y  montuoso,  ba- 
ñado por  los  ríos  Eva  y  Cascante.  Cereales.y  vi- 
no. ||  V.  con  ayunt.  al  que  está  agregado  el  lu- 
gar de  Urzante,  p.  j.  de  Tíldela,  proi .  de  Nava- 
rra, dióc.  de  Tarazona;  3  850  habits.  Sit.  en  la 
paite  extrema  meridional  de  la  prov.,  á  la  izq. 
del  río  Quedes.  Terreno  llano  de  buena  calidad; 
cereales,  vino,  aceite  y  cáñamo;  ganado  vacuno, 
lanar  y  cabrio.  Fáb.  de  aguardientes  y  cerillas 
fosfóricas  antes  muy  afamadas.  Merecen  citarse 
en  esta  villa  la  iglesia  parroquial  de  la  Asunción 
de  Nuestra  Señora,  con  hermoso  retablo  en  la 
capilla  mayor,  y  la  basílica  de  Nuestra  Señora 
del  Romero  que,  con  el  nombre  de  Santa  Mana 
la  Alta,  fué  la  primitiva  parroquia  de  ('aseante. 
Dentro  del  término  de  la  villa  se  halla  el  despo- 
blado de  Lor,  y  sobre  un  peñasco  de  bastante 
altura  se  ven  los  restos  de  un  antiguo  castillo. 

Bist.  -  Existía  la  villa  cu  la  época  romana 
con  su  actual  nombre  Caneanlum.  Fué  ciudad 
de  la  Vasconia,  perteneció  al  convento  jurídico 
de  Zaragoza  y  figura  como  mansión  en  el  Itine- 
rario de  Antoniuo.  Gozó  del  derecho  latino,  fué 
municipio  romano  y  batió  moneda  en  tiempo 
del  emperador  Tiberio.  Conservó  su  importan- 
cia en  tiempo  de  los  godos,  y,  ocupada  por  los 
árabes,  permaneció  bajo  su  dominio  hasta  984, 
aunque  luego  volvió  á  caer  en  poder  de  i  líos, 
pue-io  que  de  nuevo  la  tuvo  que  reconquistar 
o  I  el  Batallador  en  1114.  Formó  parte 
del  reino  de  Navarra,  cuyos  monarcas  cedieron 
la  villa  a  varios  señores,  siendo  el  último  don 
Luis  de  Beaumont,  que  la  vendió  á  la  corona  en 

1551.  Felipe  IV  en  1633  la  hizo  ciudad;  i bs- 

tanto,  figura  como  villa,  En  noviembre  de  1808 

i  ombaticron  junto  á  I  lascante  ol  francés  Logran- 

i    pañol  L  i  l'eu  i;  lu  i  ido  aquél  y  en  reti- 

aballo  ía,   los  españoles  ya  se  creían 

ii  toi  ¡osos  cuan, lo  acudió  la  infantería  onemigo , 
y  La  Pofla  tuvo  quo  em  ei  rarse  en  la  ciudad,  I  a  i 

armas  de   Coscantl     son    un    castillo  de   Ol'O  C0I1 
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tus  lunes  en  campo  azul  y  en  la  puerta  una  ca- 
beza de  buey ;  alrededor  se  lee  esta  inscripción: 
Civitas  Cascantum  Municipium  Romanorum. 

cascantes:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  do 
Cuadros,  p.  j.  y  prov.  de  León;  41  edit's. 

CASCANTUM:  Gcog.  aiü.  C.  de  España,  rilada 
en  el  Itinerario  en  el  camino  de  Italia  a  Espa- 
ña, entre  las  mansiones  Césaraugnsta  y  Calagu- 
rra;  boy  Cascante. 

CASCANUECES:  m.  Instrumento  de  hierro  ó 
ile  madera,  para  partir  nueces. 


Cascanueces 

-Cascanueces:  Zoo!.  Pájaro  dentirrostro, 
de  la  familia  de  los  córvidos,  género  Nuri/raga. 
Hay  varias  especies  de  cascanueces.  Las  más 
importantes  son: 

Cascanueces  común  ( Nucifraga  Caryocatac- 
tes).  -Tiene  el  cuerpo  y  cuello  prolongados,  la 
cabeza  grande  y  aplanada;  el  pico  largo,  delgado 
y  redondeado,  con  alista  recta  ó  apenas  encor- 
vada, y  punta  ancha,  triangular  y  á  manera  de 
cuña  plana,  las  alas  son  regulares  y  obtusas,  con 
las  rémiges  muy  escalonadas  y  la  cuarta  más 
larga;  la  cola  redondeada  y  de  mediana  longi- 
tud; los  tarsos  bastante  altos  y  gruesos,  y  los 
dedos  medianamente  largos  y  provistos  de  uñas 
inertes  y  corvas.  El  plumaje  es  blando  y  espeso, 
de  color  pardo  y  oscuro,  con  las  plumas  de  la 
nuca  y  de  la  parte  superior  de  la  cabeza  cubier- 
tas en  su  extremo  por  una  mancha  prolongada 
de  un  tinte  blanco  puro;  las  rémiges  y  las  rec- 
trices son  negras,  estas  últimas  teñidas  de  blan- 
co en  la  punta;  las  cobijas  inferiores  de  la  cola 
de  este  último  color;  el  ojo  pardo,  y  el  pico  y  las 
patas  de  un  tinte  negro.  El  cascanueces  tiene 
0m,36  de  largo  y  0m,59de  punta  á  punta  de  ala; 
ésta  plegada  mide  0m,19  y  la  cola  0m,  12.  Esta 
ave  habita  los  bosques  de  coniferas  de  nuestras 
altas  montañas;  los  de  las  llanuras  del  Norte  de 
Europa  y  una  gran  parte  del  Asia.  Según  las 
observaciones  de  Scliuett  y  Vogel,  construyen 
las  aves  el  nido  á  principios  de  marzo,  y  proce- 
dan á  la  puesta  en  la  segunda  quincena  de  este 
mes;  á  menudo  lleva  el  ave  los  materiales  para 
el  nido  desde  grandes  distancias,  rompiendo  ra- 
mitas  secas,  delgadas  y  cubiertas  de  liqúenes 
barbudos,  de  cuantas  clases  de  coniferas  hay  en 
su  distrito,  y  aveces  también  de  hayas  y  serba- 
les pudiendo  el  observador  oír  el  crujido  que  el 
ave  produce  al  desgajarlas.  Estas  ramitas  apila- 
das, ya  Hojas  ya  apretadas,  constituyen  la  base 
del  nido,  sobre  la  cual  echa  mantillo  de  árbo- 


I        mueces 

les  viejos,  v  encima  otras  ramitas  para  hacer 
el  nido  verdadero,  adornándolo  por  fuera,  qui- 
sas con  el  intento  expreso  deembolh rio,  con 

ramitas   verdes,  y   tapizando   el   interi a 

liqúenes  barbudos,  mu  go,  briznas  secas  y  fibras 
corticales.  Cuando  to.lo  se  pícenla  con  regula- 
ridad, se  baila,  la  puesta  diminuía  á  mediados 
di'  mayo,  y  en  el  Norte  á  principios  de  abril. 
Con  i-te  en  tres  ú  cuatro  huevos  oblongos  que 
miden  por  término  medio  0m,084  de  largo  poi 

11 26  de  diámetro,   ¡    pre  ion  tan  soler  i , 

verde  azulado  pálido  manchas  de  color  do  viole 
ta  y  venir,  repartidas  ron  uniformidad  ¡obre 
toda  la  superficie  y  á  veces  confundidas  en  el 
extremo  gi  ue  "  l ando  una  e  ¡"  cié  de  aro 
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La  hembra  se  dedica  con  mucho  celo  y  afán  á  la 
incubación,  conforme  lo  exige  también  la  crude- 
za de  la  estación,  y  el  macho  se  encarga  de  la 
vigilancia  y  alimentación  de  ambos;  al  presen- 
társela a  la  hembra  se  conoce  la  alegría  con  que 
la  recibe  en  el  temblor  de  sus  alas.  A  los  dieci- 
siete ó  diecinueve  días  nacen  los  polluelos,  á 
quienes  nutren  los  padres  con  sustancias  anima- 
les y  vegetales  y  los  vigilan  y  protegen  con  tier- 
na solicitud.  Se  cogen  los  cascanueces  sin  nin- 
gún trabajo  durante  sus  correrías  invernales,  ya 
desde  la  choza  ó  bien  con  cebo  y  redes.  Estaave 
se  acostumbra  muy  pronto  a  la  cautividad  y  al 
régimen  artificial,  y  aunque  le  guste  más  la  car- 
ne, se  contenta  con  toda  clase  de  alimento;  pero 
no  es  huésped  agradable  por  lo  torpe  y  silves- 
tre; todo  el  día  está  hurgoneando  y  picando  las 
paredes  de  la  jaula,  ó  saltando  inquieta  de  una 
rama  áotra;  ni  puede  juntársele  con  pájaros  más 
débiles,  pues  es  casi  imposible  reformar  su  ins- 
tinto carnicero  é  impedir  que  los  mate. 

i'tisoniui-ccs  (le  América  (Nucifraga  Colum- 
biana).  -  Se  distingue  este  pájaro  por  su  varia- 
do y  hermoso  plumaje;  las  alas  y  las  dos  plumas 
centrales  de  la  cola  son  de  un  color  azul  negruz- 
co intenso,  y  las  rémiges  secundarias  negras  con 
una  gran  mancha  blanca;  la  cabeza,  el  cuello  y 
la  mayor  parte  del  cuerpo  son  de  un  tinte  leona- 
do pálido,  que  se  cambia  en  gris  perla  en  el  pe- 
cho y  el  abdomen;  el  ojo  es  pardo;  el  pico  y  las 
patas  de  color  negro.  Esta  ave  mide  de  0m,38  á 
0m,40  de  largo,  y  de  0m,63  á  O™  65  de  punta  á 
punta  de  ala,  y  la  cola  unos  0m,16  poco  más  ó 
menos.  Según  lo  indica  su  nombre,  esta  ave  es 
propia  de  América.  El  gran  desarrollo  de  las 
uñas  de  este  cascanueces  induce  á  creer  que  se 
alimenta  de  presas  vivas;  frecuenta  las  costas  y 
orillas  de  los  ríos,  formando  bandadas  muy  nu- 
merosas algunas  veces. 

CASCAPARA:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  Chu- 
pluy,  prov.  Huaylas,  dep.  Ancaehs,  Perú;  2S0 
habits. 

CASCAPEDIAC:  Geog.  Dos  ríos  de  la  prov.  de 
Quebcc,  Canailá.  El  tiran  Cascapediac  nace  en 
los  montes  de  Nuestra  Señora,  condado  de  Ri- 
monski, pasa  por  el  deBonaventura  y  vaádesem- 
bocar  cerca  de  New  Richmond,  en  la  bahía  de 
los  Calores;  120  kms.  de  curso.  El  Pequeño  Cas- 
capediac corre  en  el  condado  de  Bonaventura, 
paralelamente  al  Grande. 

CASCAPIÑONES:  m.  El  que  saca  los  piñones 
de  las  pinas  calientes,  y  después  los  parte  y  los 
monda. 

-Cascapiñones:  Instrumento  de  hierro  ó  de 
madera  para  partir  piñones.  V.  Cascanueces. 

CASCAR  (del  lat.  quassare,  triturar,  quebran- 
tar): a.  Quebrantar  ó  hender  un  vaso,  una  vasija 
ú  otras  cosas.  U.  t.  c.  r. 

Cascando  fácilmente  este  vaso  de  barro  tan 
quebradizo. 

Francisco  de  Amaya. 

Empiezan  á  cascar  avellanas  las  dos  ami- 
gas, y  en  entrambas  bocas  se  oyen  grandes 
riia  quidos. 

Juan  de  Zavaleta. 

-Casoar:  fam.  Dar  auno  golpes  con  la  mano 
ú  otro  objeto 

O  me  CASCARAN  á  mí, 
O  me  prendieran,  y  yo 
Viniera  á  pagarlo  todo. 

Calderón. 

-  No  hay  mas :ejo  qne  todos 

Animosos  y  resueltos 
Salga -  á  resistirlos; 

Y     s  CASCASEN  ellos 

Pedirles  misericordia,  etc. 

Ramón  de  la'  Cruz. 

Si  usted  desea  camorra 
No  se  exponga  a  que  Ir  o  isqi  i  N 
Sobre  perder  su  dinero. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Cascar:  fam.  Charlar.. 

-Casoar:  Sg.  y  fam.  Quebrant  irlasalud  de 
uno;  acometerle  ii  atacarle  alguna  enfrrmrdad  >> 
dolencia;  y  así,   se  dice¡  te  cascaron   . 
rudas  que  estuvo  sin  salir  dt  casa  mds  de  dos 
meses.  LT.  t.  o.  ) 

-Cascar:  ant.  fig.  Inquietar,  atormentar. 

Cascara  (de  cascar):  f.  Corteza  ó  cubioi  tade 
vai ¡as  frutas  y  oteas  cosas.   Haylas  duras,  como 
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la  de  nuez,  por  ejemplo,  y  tiernas,  como  la  de 
la  naranja. 

¡Cuando  me  daban  nueces  ó  avellanas,  las 
partía  como  mona,  dejando  las  cascaras,  y 
comiendo  lo  tierno. 

Cervantes. 

Revienta  la  avellana  de  valiente, 
Y  su  cascara  ostenta  fortaleza. 

QüEVKDO. 
Hiciéronse  zapatos 
Con  císcaras  de  nueces  por  lo  pronto. 
Samaniego. 

-  Cascara:  Corteza  de  los  árboles. 

Es  al  revés  de  los  otros  árboles,  delgado  por 
abajo,  y  en  lo  alto  grueso...  la  cascara  punza 
como  espinas;  pero  tieue  lleno  el  cogollo  de 
fruta  maravillosa. 

P.  Juan  de  Torres. 

-Cascara:  Arq.  Adorno  que  á  modo  de  vaina 
de  habas  se  pone  en  el  capitel  jónico  figurando 
salir  de  cada  voluta  del  mismo. 

-Cascaras:  pl.  Germ.  Hedías  calzas. 
-¡Cascaras!  interj.  fam.  que  denota  sorpre- 
sa, admiración,  enojo,. etc. 

[Cascaras!  dijo  Andresillo, 

Y  tiróle  un  bnrgunazo 
Al  barrio  de  los  cuajares, 

Y  otro  á  la  calle  del  trago. 

Que  vedo. 
Cielos,  ¿qué  es  esto  que  escucho? 

-¡CÁSCARaSl 

Moreto. 

-Y  casi,  casi, 
Muriera  de  buena  gana 
Sólo  por  dar  un  petardo 
A  mis  acreedores. -¡Cascaras! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Ser  uno  de,  ó  de  la,  cascara  amarga: 
fr.  fig.  y  fam.  Ser  travieso  y  valentón. 

-Ser  uno  de,  ó  déla,  cascara  amarga: 
fig.  y  fam.  Ser  una  persona  de  conducta  ó  ideas 
algo  libres  ó  licenciosas. 

-Cascara:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Lampa, 
prov.  Parinacochas.  dep.  Ayacucho,  Perú;  230 
habits. 

CASCARDOSO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Mana  de  Campo,  aynnt.  de  Cobelo, 
p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  27 
edifs. 

CASCARELA:  f.  Juego  de  naipes  entre  cuatro, 
á  cada  uno  de  los  cuales  se  da  ocho  cartas,  que- 
dando otras  ocho  en  el  monte.  El  objeto  prin- 
cipal de  este  juego  consiste  en  hacer  más  bazas 
que  ninguno  de  los  contrarios,  con  el  fin  de 
sacar  lo  que  se  ha  puesto.  La  principal  carta  de 
él  es  la  espada,  después  la  malilla  del  palo  de 
que  se  ha  de  jugar,  que  en  espadas  y  bastos  es  el 
¿los,  y  en  oros  y  copas  el  siete,  y  después  el 
basto. 

-Cascarela  limpia:  Dícese  así  cuando  se 
va  á  robar  todas  las  ocho  cartas. 

-  Cascarela  sucia:  Dícese  asi  cuando  sólo 
se  toma  siete  cartas,  agregando  á  rilas  la  espada 
ei  el  basto,  y  esta  en  el  arbitrio  del  qne  roba 
elcgii  -i  palo  de  que  ha  de  jugar,  ó  meterse  en 
baraja  si  ncuentra  bastantes  cartas  de  un 

palo. 

CASCARILLA:  f.  d.  de  CASCARA. 

Dentro  de  la  cual  se  encierra  un  meollo  duro 
y  triangular,  cubierto  de  otra  cascarilla  lisa 
y  sutil. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Casoartll-A:  ('ortiva  de  un  árbol  de  ¿mé- 
lica semejante  al  quino,  amarga,  aromática  y 
medicinal,  que,  ruando  se  quema,  despide  un 

olor  como  de  almizcle. 

Casi  mu  i  i  i  :  Quilla  delgada,  y  más  c m 

nlr  la  que  se  llama  de  Loja, 

-Cascarilla:  Laminilla  de  metal  muy  del- 
gada que  se  emplea  para  cubri  ii  varios 
objetos;  y  asi.  so  dice,  \                      í«  CASOAU1 
lla;  la  casoar  i  lla  d    un  retablo   ob 

-  CAsr  uai  i             ;         nombre,  aplicado 
en  Améi  ica  i  la        teza  'I"  mucha!  quin  u   -  il 
otros  árbo  r o  las  quinas 

si  o i  ¡do  di    pues,   poi  r\  i 

para  designar  los  árboles  mismos,  y  aun 
.i 
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e  á  la  í.nniliade 
ibiáceas,  tribu  de  las  cinconeas,  y  se  dis- 
tingue del  género  I  en  el  cual  se  in- 
cluía antes:  1.°  por  su  corola  de  lóbulos  más  ó 
menos  papilosos  en  su  interior,  pero  constante- 
mente desprovistos  de  los  largos  pelos  que  ro- 
dean los  lóbulos  de  la  corola  de  todas  las  espe- 
cies del  género  Cinchona  ó  quinas;  2.cporla 
dehiscencia  de  su  cápsula,  que  se  verifica,  cons- 
tantemente de  arriba  á  abajo,  mientras  que  en 
mía  se  hace  de  abajo  á  arriba.  Los  cas- 
carillas son  árboles,  ó  más  rara  vez  grandes  ar- 
bustos,  que  habitan  la  mayor  parte  de  los  Andes 
intertropicales,  ordinariamente  en  una  elevación 
un  poco  menor  que  la  que  alcanzan  las  quinas. 
Sus  hojas  son  pecioladas,  comúnmente  de  gran- 
des dimensiones,  de  limbo  coriáceo.  Estípulas 
interpeciolares  glandulosas  hacia  su  base,  muy 
pronto  caducas.  Flores  blancas,  olorosas,  de  ta- 
maño variable,  en  panículos  terminales  pauci  ó 
multifloros.  La  corteza  de  estas  plantas,  que 
frecuentemente  se  ha  presentado  en  los  tiempos 
los  como  febrífuga,  no  es  más  que  astrin- 
gente y  no  contiene  absolutamente  ninguno  de 
los  alcaloides  que  se  encuentran  sin  excepción 
alguna  en  las  quinas.  La  especie  más  conocida 
i-  la  Cascarilla  oblon§ifolia ,  G.  magnifolia 
(Cinchona  m  I,  cuya  corteza  ha  sido 
tomada  por  Mutis  por  la  quina  roja  de  las  farma- 
cias. Sus  llores  dispuestas  en  anchos  palíenlo-. 
apareen  un  perfume  exquisito,  se  llaman 
en  el  Perú  cascarilla  flor  de  azahar.  Se  ha  pro- 
puesto sustituir  el  nombre  de  cascarilla  por  el 
v".  esta  palabra  i.  que  tiene  sobre  él 
los  derechos  de  prioridad ;  pero  MM.  Bentham 
y  Hooker  no  han  creído  oportuna  esta  reforma. 
'la  amarilla.  -Árbol,  no  bien  clasifi- 
cado aun,  de  mediana  magnitud  y  propio  de  la 
isla  de  Santo  Domingo,  donde  abunda  bastante. 
Su  corteza  es  pardo-rojiza,  delgada  y  quebradiza; 
la  madera  es  amarilla  con  fibras  y  vetas  del  mis- 
ino color  y  algunas  azules  o  n  .  ts;  i  'le  poca 
densidad  y  rompe  casi  á  tronco.  Se  emplea  para 
y  en  Ebani  I  i 
r  ■  ■  boba  Nombre  vulgar  <1>-  la  espe- 
cie botánica  Cinch 

■  '¡■lila  chah  V.  Quina. 

■  d\    Báhama.  —  Arbnsto  de  la  fami- 
las  Euforbiáceas  que  constituye  la  especie 
botánica  Crotón  Eli  uteria.  Crece  este  arbusto  en 
las  islas  de  Andros,  Loriquey  Eleuteria,  y  en  la 
Nueva  Providencia.  Tiene  demedio  metro á  me- 
medio  de  altura  con  uno  o  dos  decímetros 
metro;  sus  hojas  son  ovales,  lanceoladas, 
muy  aguzadas,  redondeadas  ó  ligeramente  aco- 
tas .  n  la  base,   finamente  dentadas,  cu- 
biertas por  el  haz,  y  más  aún  por  el  envés,  de 
las.  La    lloics  son  unisexuales  y 
upan  formando  racimos  de  espigas  axilares 
I ;  ¡puestas  en  un   mismo  eje  las 
meninas.  La    llores  masculinas 
i  cáliz  doble  ion  cinco  >li*  isiones,  pétalos 
-.  y  de  doce  á  veinte  estambres;  la 
también   tiem  u   cáliz  doble,  ovario  con 
..o  estilo  .le  tres  ra- 
mas ilii  idida    en  do   partí    ;  elfrutoes  pequeño, 
oblongo,  re  Ion  tteado  ó  gris  con  tres 

r;n  ida 

La  corteza  de  •  irbt    bo  es  un   producto 

muy   conocido  en   el  comercio   di    dro 

.  ¡inaló  •■  rdadt  ra, 
i   irilla,  quina  tiromóXv.  a. 
y  tu n  i  la  i  'lo   que  el 

■     ■       [  de  Bal 

o    tro/os  de  tres  á 

|       !  ■ 

nitro. 
| 
.   .  ni  i 

0    i    ■    nlllio;  el 

i  .  :    .  lejas  son 

o  hendidura  Poi 

de   la  cubil  rta  subori 

rdo     i 
I  i  y  la 

o  y  i 

idabl     ■.   consti  I      '     n 

<  ontii  in   un   principio  acl 

olnhleenol 
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goma,  ácido  benzoico,  una  materia  amarga  y  un 
aceite  esencial.  Este  último  es  amargo  y  aro- 
mático, de  color  muy  verdoso  y  de  0,938  de  den- 
sidad. 

Antiguamente  también  se  obtenía  cascarilla 
de  otras  especies  del  género  Crotón,  como  el  Cro- 
tón cascarilla,  y  aun  hoy  día  la  suministran,  si 
hiende  inferior  calidad,  el  Crotón  glabelhts,  el 
C.  flavens,  el  C.  lineare  y  el  C.  lucidum, 

La  acción  fisiológica  de  la  corteza  de  la  casca- 
rilla oficinal  se  asemeja  ala  de  los  amargos  indí- 
genas en  que  al  principio  amargo  se  encuentra 
asociado  un  aceite  esencial  estimulante.  Junker, 
Momo,  Santhesson  y  otros  muchos  han  en- 
comiado sus  propiedades  febrífugas.  Culleu  y 
Schwilgue  opinan,  más  de  acuerdo  con  la  obser- 
vación, que  es  un  febrífugo  poco  enérgico  é  infiel, 
y  que  no  puede  aspirar  á  sustituir  el  poder  so- 
berano de  la  quina.  Se  considera  muy  util  esta 
sustancia  contra  las  diarreas  antiguas.  Hule- 
huid,  Werlliof  y  Bergins  han  obtenido  éxitos  en 
estos  casos;  Brera  la  usaba  asociada  al  opio  y  á 
la  ipecacuana.  Hedenius  (1863)  la  ha  preconiza- 
do en  la  diarrea  atónica  de  los  niños  (una  parte 
de  tintura  de  cascarilla  y  dos  de  agua  de  laurel- 
.  para  tomar  diez  gotas  cada  tres  horas). 
Se  han  atribuido  á  la  cascarilla  propiedades  tó- 
nicas y  aperitivas,  y  en  su  virtud  sella  recomen- 
dado contra  la  anemia,  la  clorosis,  y,  en  general, 
contra  la  inapetencia  y  la  decadencia  nutritiva 

i  si  n  illa  en  polvo  asociada  al  hierro  y  al  rui- 
barbo). Un  veterinario,  Tollemberg,  atribuye  á  la 
cascarilla  la  propiedad  de  aumentar  la  secreción 
láctea;  dice  haber  comprobado  que  60  gramos 
de  polvo  de  cascarilla  dados  con  miel  á  una 
burra  aumentan  visiblemente  la  cantidad  de 
leche  segregada.  La  cascarilla  se  usa  en  infusión, 
en  polvo  á  la  dosis  de  1  á  2  gramos;  hay  jarabe, 
vino  y  tintura  de  cascarilla. 

'  'a  ¡carilla  lina.  -  Nombre  vulgar  de  la  especie 
botánica  Cinchonia  serobieulata. 

Cascarilla  negrilla.  -  Nombre  peruano  de  la 
especie  botánica  Cinchonia  glandulífera. 

Cascarilla  peluda.  -Nombre  vulgar  america- 
no de  la  Cinchonia  Humboldtiana. 

CASCARILLINA  (da cascarillaj;  í.  Qulm.  Prin- 
cipio amargo  de  la  corteza  de  cascarilla  (C 
eleuteria,  familia  de  las  Euforbiáceas).  Es  una 
materia  iesinoide.de  sabor  amargo,  neutra  á  los 
reactivos  colorados;  se  presenta  ordinariamente 
en  forma  de  agujas  prismáticas  excesivamente 
tinas,  algunas  veces  en  forma  de  tablas exagona- 
les.  No  tiene  color  ni  olor.  Es  casi  insoluble  en 
el  agua,  lo  cual  explica  la  lentitud  con  que  su 
amargor  se  desarrolla  cuando  se  lleva  a  la  len- 
gua. Es  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  i  ti  i : 
el  acido  sulfúrico  concentrado  la  disuelve  pro- 
duciendo un  color  rojo  muy  intenso;  el  agua 
precipita  esta  solución  y  el  líquido  se  colora  de 
Mili'.  El  ácido  clorhídrico  puede  también  di- 
solverla produciendo  una  solución  violácea;  una 
pequeña  cantidad  de  agua  la  hace  cambiar  en 
azul,  y  si  se  añade  mayor  cantidad  de  agua  si' 
vuelve  verde.  No  es  volátil:  por  la  influencia  de 
nn  caloi  | 'ingresivo,  se  funde  primero,  y  después 
se  descompone  esparciendo  vapores  ácidos.  No 
contiene  nitrógeno. 

La  cascarillina  se  obtiene  tratando  la  nn  teza 
de  cascarilla  por  agua  hasta  agotamiento  en 
aparato  'le  reemplazo.  Se  decoloran  las  tinturas 
obtenidas  por  medio  de  subaí  etato  de  plomo  y, 
ira  el  exceso  de  plomo  por  el  hidrógeno 
sulfurado.  Evaporado  el  liquido  basta  los  dos 
t.  reíos  pros  imam,  ni  i  .  agitado  con  negro  animal 
\  in  1 1  ado  de  mu  \ ".  '  ei  apora  á  la  más  baja 
temperatura  posible ;  después  del   enfriamiento 

■  formad' n  alcohol  frío,  que 

lepara  las  materias  grasas  y  colorantes;  di   pin  - 

se   -'pal  a     la     '  a  .    al  lllina   pul  alcohol     llil'Vn'lel" 
CASCARON:  m.  aillli.  .1.   I  '  \    I    \  i:  I 

ti  .  Mu'-,    i   i  -  o  i  de  li'iii  n  'le  cualquier 
ivi     i  m,i'.  p:u  iii'iil.u  nn  ni'-  l.i  que  rompe  el  po 

lio   pila   salir  ilil  lil|i\  ... 

a.,  prende  al- 
te ponen  delaute. 
Dieqo  Guacían, 

ligoi 

liuevo     n mi"  .i  -  i        ■■        '    lo    pi 

.  i  ■■      "    "'-1 i      I      MNAH 

tai     i         d  di    la  en     «ola 


Casoabón:  Arq.    Especi    de  1 
superficie  es  la  cuai la  parte  de  la  di    m 

lila. 

-Cascarón:  Bot.  Nombre  de  un  árbol  abun- 
dante en  los  montes  de  la  República  del  l'ru- 
guay,  parecido  al  alcornoque, 

-Aun  no  ha  salido  del  oasoarón,  v  va 

TIENE  PRESUNCIÓN:  leí.  cuntía    la      |     '    ' 

venes  que.  teniendo  poca  experiencia,  prc  a 
de  prácticas  y  no  necesitadas  de  con  ej o  ó  di- 
re  ii  n  ai  Hoy  se  usa  más  comúnmente  de  la  pri- 
mera parte  del  refrán,  y  la  segunda  se  varía  se- 
gún viene  al  propósito. 

CASCARRABIAS:  com.  faln.  PAPARRABIAS. 

CASCARRÓN,  NA  (de  cascar ):  adj.  fam.  Bron- 
co, áspero  y  desapacible. 

...  y  así  se  dice,  vino  cascarrón,  aire  cas- 

i  AlilniN,   VOZ  CASCARRONA. 

Cicionario  de  la  Academia  de  1729. 

CASCARUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  grande  y 
gruesa  la  cascara. 

El  anís  mejor  es  el  fresco,  el  lleno,  el  no 
cascarudo,  y  el  que  tiene  un  olor  constante. 
Andrés  de  Lagi  \  \ 

CASCARULETA:  f.  fam.  Ruido  ó  castañeteo 
que  se  hace  en  los  dientes,  dándose  golpes  con 
la  mano  en  la  barbilla.  U.  comúnmente  en  la  fr. 
Hacer  la  cascaruleta. 

CASCAS:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  de  Contuma- 
zá,  dep.  Cajamarca,  Perú;  2630  habite.  ||  Pueblo 
cap.  de  este  dist,  con  14S0  habite.  Sit.  en  me- 
dio de  arboleda  que  produce  mucha  y  muy  bue- 
na fruta,  con  clima  templado,  pues  no  se  siente 
el  calor  de  la  costa  ni  el  frío  de  la  cordillera. 
Cerca  hay  una  piedra  labrada  de  grandes  dimen- 
siones, que  cubre  otra  sin  labrar;  se  cree  que  es 
el  sepulcro  de  algún  jefe  de  tribu. 

CASCATREGUAS:  m.  ant.   El  que  quebranta 

las  treguas. 

CASCAVEL:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Ceará, 
Brasil,  sit.  al  pie  de  una  sierra  del  mismo  nom- 
bre; 9  000  habits. 

CASCAY:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Valle,  prov. 
y  dep.  Huánuco,  Perú;  400  habits. 

CASCELIO  (Aulo):  Biog.  Célebre  juriscon- 
sulto romano.  Vivía  al  comienzo  del  siglo  i  de 
la  era  cristiana.  Contemporáneo  de  Trebucio, 
aventajó  á  éste  en  elocuencia,  ya  que  no  en  la 
ciencia  de  las  leyes.  Según  Plinio  el  Antiguo, 
fué  discípulo  de  Voleacio.  En  el  Digesto  (texto 
del  manuscrito  florentino)  se  halla  esta  mención 
debida  á  Pomponio:  Futí  Cascellius,  Mucius 
Volusii  auditor;  denique  in  illiushonorem  testa- 
,ic  nto  /'.  Mucium  nepoUmcJHs  rcliíjaii  heredern. 
Cascelio  fué  un  republicano  sincero  que  mani- 
festó non  entera  libertad  su  oposición  al  engran 
decimiento  de  César,  y  a  quien  ni  el  temor  ni  la 
ambición  pudieron  decidirle  a  dar  una  forma  le- 
gal á  las  donaciones  por  medio  de  las  que  los 
triunviros  pensaban  regularizar  las  expoliacio- 
nes de  que  se  reconocían  culpables.  En  los  días 
de  Augusto  no  quiso  aceptar  el  consulado  Sn 
nombre  es  citado  con  frecuencia  en  el  Digesto, 
sobre  t"'l"  por  Gavoleno.  Su  conversación  en- 
cantaba por  la  gracia  y  la  delicadeza.  Algunas 
de  sus  liases  han  llegado  hasta  nosotros,  Tal  es 
a  n  ¡puesta  que  dio  acerca  del  sentido  que  con- 
venía aplicar  á  la  orden  que  prohibía  arrojar  á 
la  arena  del  circo  cosa  alguna,  excepción  hecha 
.le  las  fintas    Esta  prohibición  fué  niot  i  vaila  por 

el  insulto  hecho  a  un  tal  Vatinio,  poco  amado 
en  Roma,  y  á  quien  recibieron  a  pedradas  en  un 
espectáculo  de  gladiadores.  Los  términos  de  la 
orden  decían:  .Ve  quis  i.>  ar<  na  m  nisi  • 
mit tee, a.  Preguntábase  a  <  'ascelio  si  una  nuxpi- 
,;■  i  i  un  .i  i .. i  en  la  prescripción  del  edicto.  Si  in 
Vatinium  missurus  est,  respondió  él,  pomuvn  i  st. 

I  .'         I  "lli.nl  es  versos  lie  I  I  ol. lelo,  en  sil   .hi.   iwc 

nocen  el  mérito  del  lamoso  juriscon- 
sulto: 

...  ,\'.e  sit  quantum  CasceUiv     I 

l'J  lam:  ii  i  n  prt  I 

i   '    lió    in  duda  su  nombre  al  ( 'as 

num  ó  secutorium  judicium,  \,  según  relimen 
Cicerón  3  \  alet  ¡o  Máximo,  era  consultado  por 
Quinto  Minio  Escévolaen  los  asuntos  referentes 
i  oro  diatorium;  pero  como  los  pasají  i  del 
i  o  ¡i  i"  .  o  .pie  s,  habla  de  i '  tsceli le  men- 
cionan i  mi  ocasión  de  la  ley  Prasditiloria .  es 
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[probable  que  Cicerón  y  Valerio  Máximo  so  refi- 
friesen  á  su  padre,  Conocíase  en  tiempo  de  Poní" 
Iponio  un  Bencdictorum  Hber,  debido  á  Cascelio. 

cascia:  Geog.  C.  del  dist.  de  Spoleto,  prov. 
de  Pernsa,  Italia,  sit.  á  millas  del  Corno,  to- 
j  trente  aii.  del  Ñero;  5  000  habits. 

CASCO  (de  cascar):  m.  Cráneo. 

Abriéronle  con  navaja  la  corona  hasta  el 
CASCO,  y  derritiéronle  una  lincha  de  cera  en- 
cima. 

Antonio  de  FuenmaYOR. 

-Casco:  Pedazo  de  cualquiera  vasija  ó  vaso 
de  forma  análoga,  que  se  rompe  ó  casca  con  vio- 
lencia por  golpe,  cania,  explosión,  etc. 

Dentro  de  los  cascos  breados  de  una  botija 
puso  una  carta. 

B.  L.  DE  Argensola. 

Y  alzando  el  vaso  y  olla  muy  airosamente, 
rompió  los  cascos  de  ella  en  los  de  mi  cabeza, 
Estebanillo  Gonzdh :. 

-Casco:  Cada  una  de  las  capas  gruesas  de 
que  se  compone  la  cebolla. 

La  cual  tiene  muchos  CASCOS  unos  sobre 
otros,  como  la  cebolla  ordinaria. 

Andrés  de  Laguna. 

-Casco:  Cada  uno  de  los  pedazos  ó  partes 
iguales  en  que  se  dividen  naturalmente  algunas 
frutas,  como  la  naranja,  el  limón,  etc. 

La  granada  está  toda  repartida  en  diversos 
cascos,  y  entre  casco  y  CASCO  se  extiende  una 
tela  más  delicada  que  un  cendal. 

Fit.  Luis  de  Granada. 


-  Casco:  Copa  del 
sombrero. 

-CASCO:  Pieza  de 
armadura  que  se  usa 
para  cubrir  y  defender 
la  cabeza. 

Los  que  no  tienen 
cascos,  corazas  ú  otras 
armas  diferentes. 

AZPILCUETA. 
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Su  mesnio  pensamiento 
De  espejo  le  servía, 
Puesto  que  un  roto  CASCO  le  traía 
Cierta  urraca  burlona,  etc. 

Lorn  de  Vega. 

-Casco:  Armazón  déla  silla  del  caballo  ó 
muía,  sin  caparazón  ni  otro  adorno  alguno. 

Un  casco  mediano,  guarnecido  y  acallado 
sin  coraza,  llevando  todo  rendaje  ,  ciento  y 
doee  reales  y  medio. 

Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

-CASCO:  Tonel,  pipa  ó  botella  que  sirve  para 
contener  vino  o  cualquier  licor. 

-Casco:  Nave  sin  palos  ni  jarcias. 

Calla  y  atiende  junto  de  la  arena 
A  conservar  el  CASCO  de  tu  leño. 

B.  L.  de  Argensola. 

El  piloto,  perdida  ya  la  esperauza  de  salvar- 
se... da  con  el  bajel  en  tierra,  donde  si  pierde 
el  CASCO,  salva  la  vida  y  la  mercancía. 

Saayeiu:  \  FAJARDO. 

-Casco:  Embarcación  filipina,  de  fondo  pla- 
no rectangular,  costados  perpendiculares  á  él  y 
extremidades  también  [llanas  é  inclinadas  con 
Hincho  saliente  sobre  el  agua,  Lleva  fuertes  ba- 
taneas amadrinadas  á  los  costados,  que  favorecen 
la  Flotación  y  sirven  de  corredores.  Carece  de 
cubierta,  que  se  suple  por  medio  de  tapancos; 
Keni  i idos  palos  con  velas  de  estera,  al  ter- 
cio; botalón  para  foque,  sujeto  ron  gambotas, 
y  brazales  aleo  adornados  y  un  timón  de  colo- 
sales dimensiones.  Se  destina  a  la  carga  y  des- 
carga; mide  cincuenta  i dadas,  y  un  los  ríosy 

puertos  di'  poco  fondo  navega  a  la  sirga  ó  i  ¡m 
pulso  del  taquín. 

>'  \  co:  En  la     be  tías  caballares,  ufia  del 

l'ie  o  de  la  i ,  que  i'ta  j  ali  ia  para  sentar 

!  i  leí  uilura. 

MI  caballo  ha  de  ser  atrevido  y  alegre...  las 
cuartilla    corta  .  lo   i  \  co     negro  ,  re  loudos 

y  duros. 

Alie,    o    M  m:  i  i  ■■.  i  l  ni.    I!   PINAR. 

A   fe  que  '  1 1 1 j  bii  n 

Q       .  dijo  qui  eran  de 

i  i  v  iii   de  caballo 

?  cascoB  di    ¡ali zo. 

QÓNQOBA. 
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-Casco:  < '  \SQUE'J  i:,  empegado  de  pez  y  otros 
ingredientes,  etc. 

-CASCOS:  pl.  Cabeza  de  carnero  ó  de  vaca, 
quitados  los  sesos  y  la  lengua. 

...  apetezco 
Mi  antigua  olla  de  cascos 
Y  de  carne  de  pescuezo. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Casco:  fig.  y  fam.  Parte  superior  y  poste- 
rior de  la  cabeza  del  ser  humano. 

-Cascos:  fig.  y  fam.  Juicio,  talento,  capaci- 
dad. Tiene  poco  uso  en  singular,  como  no  sea  en 
algunas  locuciones  que  se  puede  ver  más  abajo. 

...  en  mal  liora  (dijo  el  barbero  á  Sancho)  se 
os  entró  en  los  cascos  la  ínsula  que  tauto  de- 
seáis. 

Cervantes. 

-Tú  irás  allí,  y  con  esa  chachara  que  gastas 
y  esa  labia  que  Dios  te  ha  dado,  le  infundirás 
en  los  cascos  la  resignación,  etc. 

Yai.era. 

-Casco  atronado:  Veter.  El  de  la  caballe- 
ría, que  se  ha  dado  algún  alcance  ó  zapatazo. 

-Casco  de  casa:  Lo  material  del  edificio,  sin 
adornos  ni  otros  adherentes. 

No  quiere  más  del  CASCO  de  la  casa,  y  el 
aderezo  él  le  pondrá. 

Fe.  Fedro  he  Oña. 

-Casco  de  mantilla:  Tela,  regularmente. 
de  seda,  de  la  mantilla,  sin  la  guarnición  ni  el 
velo.  Llámase  también  fondo,  aunque  lo  cállela 

Academia. 

-Casco  de  población:  Recinto  que  contiene 
sus  edificios,  con  exclusión  de  los  arrabales. 

La  (población)  del  solo  casco,  sin  contarla 
parroquia  de  Sautullano,  por  el  misino  padrón 
arroja,  etc. 

JoVELLANOS. 

...  todo  el  casco  antiguo  de  la  ciudad  roma- 
na entero  con  sus  cuatro  puertas  con  muro  de 
quince  ó  veinte  pies  en  grueso;  etc. 

P.  Risco. 

-AüAJÁR  el  casco:  fr.  Veter.  Cortar  mucho 
del  casco  de  las  caballerías. 

-Alegue,  ó  Barrenado,  de  cascos:  loe. 
fam.  De  CASCOS  LUi  IOS. 

...  no  se  puede  negar  que  el  chico  es  alegre 
de  cascos  y  algo  calavera,  etc. 

Fernán  Caballeuo. 

-  De  cascos  lucios:  loe.  fam.  Dícese  de  la 
persona  de  poco  asiento  y  reflexión. 

-Duro  DE  CASCOS:  expr.  fig.  y  fam.  Obsti- 
nado, terco,  testarudo. 

Hay  en  el  campo  una  piedra 
Y  con  ella  te  comparo. 
No  1 11  lo  hermosa,  que  eres  fea, 
Sino  en  lo  dura  de  cascos. 

i  'antar  popular. 

Lavar  el  casco,  ó  los  cascos,  á  uno:  fr. 
fig.  y  fam.  Lavar  la  cala  a  uno. 

...  no  es  de  mi  carácter 
Lavar  te  Cascos  á  nadie,  etc. 

K  \  món  he  la  Cruz. 
-Levantar  de  cascos  á  uno:  IV.  fig.  j  fam. 
Seducirlo  con  promesas  y  esperanzas,   para  que 
tome  inconsideradamente  aleona  resolución  de 
mayor  ó  menor  transcendencia. 

-  Lli.r. I'  CASCOS:  loe.  fam.  Al  1  GRE,  Ó  BA- 
RRENA]  :  CASCOS. 

-  M  i;i  i.iii.j  uno  i  '-  los  c  iscos  alguna  co  i: 

fr.   fig.    y    I . i  iii      Mil .i   EN  LA  CA  ii      \ 

alguna,  cosa  ;    esto    eS,    p<-i  -n.ulil'lo  do  ella  <  h.  . 
minie. 

\i  i  i  kiii.e  á  uno  kn  loso  vsoosalguna  i 
fig,  y  fam.  M  i  ii  rle  a  uno  en  la  cabi  .  i  al¡  n 

m ;  esto  es,   hacérsela  comprender  ó  en 

oh  '  l  i,  venciendo  con  trabajo  su  toi  pe 
titml. 

Mii ■ '    lo    oasco    alguna 

cosa:   fr.   fig.  y  fam,    M  i  i  i  rsi  i  i   ií  uno  en  i.  \ 

CABliZ  \    alguna   COSa  |   esto    e  i  ''leu    i  la    i  mi 

poc -un  fundami  uto,  3  en  con- 

siderarla ciei  1.  ó  pino  ible. 

M  I   1  1  1     11  E    a    1 LO     0A800     alguna 

cosa:    fig.    y    fam.     M  1   1  I  1: 1 1   \   I    1 

10. z  v  algún. .1   toe     i"  '  loverai  en  un  pro 

pusilo  o  Cap)  lili" 
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-  1'  \i;i.i  1  u.nK  i. iis  casi  ais  Á  LA  olla:  fr.  fig.  y 
fam.  Dícese  de  los  que  heredan  y   practican  las 
costumbres  de  sus  padres.  Usase  mas  común  mi  a 
se  mi-'  nudo  desfavorable. 

-Quitarle,  Raerle,  Sacarle,  etc.  á  uno 
DEL  casco  alguna  cosa:  Ir.  fig.  y  fam.  Disuadir- 
lo ó  desviarlo  de  algún  pensamiento  ó  idea  que 
se  le  había  fijado. 

...tan  creído  tiene  (Sancho)  aquello  de  la 
ínsula,  que  creo  que  no  se  lo  sacarán  del  cas- 
co cuantos  desengaños  pueden  imaginarse. 
Cervantes. 

Ni  el  áuimo  que  les  ponía  Josué  bastó  para 
quitarles  del  casco  la  vuelta  á  Egipto. 

P.  Juan  de  Torres. 

Y  el  veros  en  muchos  días, 
Ya  Clori  me  lo  ha  raído 
Del  casco. 

Jerónimo  Cáncer. 

-  Rom  perle  á  uno  Los  cascos:  fr.  Romperle 
á  uno  la  cabeza. 

-Romperle  á  uno  los  cascos:  fig.  y  fam. 
Romperle  á  uno  la  careza. 

-Romperse  uno  los  (ascos:  fr.  fig.  y  fam. 
Fatigarse  mucho  con  el  estudio,  ó  procurando 
investigar  alguna  cosa. 

-Tener  cascos  he  calabaza,  ó  los  cascos 
Á  la  jineta,  ó  malos  cascos:  frs.  figs.  y fams. 
Tener  poco  juicio,  asiento  y  reflexión. 

Ni  á  mi  podía  convenirme  en  aquel  entonces 
un  boquirrubio  con  los  cascos»  la  jineta. 

L.    F.   DE  MORATÍN. 

-Untar  el  casco,  ó  los  cascos,  á  uno:  fr. 
fig.  y  fam.  Lavar  el  casco,  ó  los  cascos  á 
uno. 

El  escribano  estaba  de  mampuesto,  diciendo 
que  no  le  tintasen  el  casco,  que  les  pegaría  á 
mauteuiente  con  la  de  rengo. 

Quevedo. 

...  que  si  con  lisonjas  tinto  el  casco,  por  lo 
menos  no  es  unto  sin  sal. 

La  Picara  Justina. 

-  Casco:  Panop.  Según  atestiguan  los  monu- 
mentos, la  costumbre  de  cubrirse  la  cabeza  los 
hombres  de  armas  con  un  sombrero  de  materia 
resistente  y  defensiva,  viene  desde  la  antigüedad 
más  remota  cu  las  civilizaciones  históricas;  su 
empleo  lia  sido  constante  y  tradicional  en  todas 
Las  épocas,  adoptándose  umversalmente  el  me- 
tal para  fabricarle,  y.  por  excepción,  otras  mate- 
rias que  se  mencionarán  oportunamente. 

La  forma  general  del  casco  ha  subí  hemisfé- 
rica, cual  parece  haberlo  exigido  la  forma  del 
cráneo.  Luego  se  le  adicionaron  avances,  como 
la  visera,  destinada  á  proteger  el  rostro,  y  la 
cubrenuca;  luego  apéndices,  como  las  yugulares 
y  la  nasal,  pieza  destinada  a  proteger  la  nariz; 
liego,  i-n  fin,  el  casco  defendió  toda  lacabe  1  j 
sus  piezas  articuladas  permitieron  al  guerrero 
cubrir  ó  descubrir  su  rostro  a  voluntad.  Como 
por  lo  común  el  casco  se  formo  con  dos  trozos 
de  metal  abombados,  la  unión  de  estos  dos  tro- 
zos produjo  la  cresta  o  arista  pronunciada,  que 
el  arte  pudo  embellecer  y  la  moda  adornar  con 

crines,  penachos  ó  figura      ¡mi    ilica    qi 

el  nomine  de  cimera.  Poi  todos  estos  medios  pu- 

d nseguirse  qui  el  ca  ipondiera  al  fin  de 

proteger  al  combatiente  de  los  ¡olpeí  do  las  ar- 
mas tajantes  ó  tundentes,  ó  de  los  pinchazos  de 
las  armas  arrojadi  as 

Ademas  de  los   nombres  Con  que  en  cada  país 
leí    esta    parle   di-  la    almádina,  tan  im- 
poi  tan  te,  si  no  mas.  que  la  cora  ;a,  en  c  istel  la- 
ño, aparte  de  la  voz  genérica  casco,  se  emplean 

itivi  ■  la  .  y¡  lino,  aln <■  te,  ca¡ 
bacinete,  morrión  y  oíros  más,  Los  cuales  designan 
otras  iioii-  \  o  ¡antes  de  forma  ó  tipos  di 
!'■  .   idi  10  1    de  1 1  expresión  armadura  de  la  ca- 
.  que  aparece  en  algunos  documentos  anti 


El  proceso  histórico  del  ¡a  de  ofrecer 

mi.  res,  pues  revela  la  .ir.  ersidad  di  :ai  actores 
ib'  Los  pueblos  que  se  suceden  en  la  cronología 
de  lo  pasado,  y  aporta  o    que 

son  de  suma  importancia   para   la  exactitud  de 

la      '  1  1  afea. ■ es. 

I  Tin  de  ni' "i  '  que  el  hombre  prehistó- 
rico  aprovechaba    Las   pií  Le  -   de   los   animali  9 

'      pul    el   en      11        .]-iii    que     le    sllA  ¡.Tail 



I  1 10       1''     que    lli'l- 
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tules  y  otros  guerreros  que,  según  las  tradicio- 
nes míticas  de  la  Grecia,  vivieron  en  la  edad 
heroica,  aparecen  representados,  en  los  monu- 
mentos griegos  del  período  arcaico,  c  m  pieles  de 
animales  por  toda  defensa;  Hércules  lleva  la  del 
león  de  Nemea,  por  él  domeñado  y  muerto,  dis- 
puesta de  modo  que  la  cabeza  del  animal,  adap- 
tada sobre  la  suya,  le  sirve  de  casco,  y  el  resto  de 
1  i  piel  le  cubre  el  cuerpo,  estando  las  manos  de  la 
misma  enlazadas  sobre  su  pecho.  Fácilmente  se 
comprenderá  que  aunque  la  existencia  de  Hércu- 
les sea  fabulosa,  la  tradición  deque  los  más  remo 
tos  pobladores  de  Grecia  vistieran  pieles  do  ani- 
males por  defensa,  es  admisible.  Aun  pueden 
aducirse  otros  hechos,  también  referentes  á  civi- 
lizaciones rudimentarias,  cual  es  el  de  los 
formados  por  cabezas  de  animales,  ó  simulándo- 
las, que,  según  documentos  gráficos,  usaban  los 
antiguos  pobladores  de  Méjico  en  la  época  de 
la  Conquista,  y  el  de  los  indios  que  hoy  viven  en 
la  América  del  Norte,  los  cuales  usan  pieles  de 
oso  y  de  otros  animales  para  defender  sn  cabeza. 
Entre  los  pueblos  germánicos  existió  análoga 
costumbre,  y  los  cornetas  de  los  ejércitos  roma- 
nos del  período  imperial  llevaban  también  una 
piel  de  pantera,  dispuesta  como  la  usada  por  Hér- 
cules. Por  estas  y  otras  razones  puede  afirmarse 
que  el  casco  de  cuero  precedió  al  de  metal  ;y  tuvo 
su  razón  de  ser  el  casco  de  cuero  aunque  se  usara 
el  de  metal,  pues  según  cierta  tra- 
dición posterior  á  Homero,  Dio-  /*  \ 
medes,  en  la  expedición  noctun 
que  hizo  con  Ulises  para  robar 
Palladióri  ó  antigua  efigie  de  Mi-  y/   / 

m  iva,    después  de  la    guerra   de  /AJ 

Troya,  llevaba  un  casquete  de  piel  \j 

de  toro,  temeroso  de  que  el  brillo  p¡„_  j  -Cas- 
del  casco  de  bronce  puliera  déla-  co  egipcio  de 
tarle.  jefe  de  tro- 

El  primer  pueblo  que  en  el  or-      yel- 
den cronológico  de  los  monumen- 
tos nos  ofrece  figurados  los  cascos  de  sus  guerre- 
ros es  el  Egipto,  sin  que  por  esto  valga  suponer 
quesea  i  de' este  país.  Cónicos  ó  esféri- 

cos, sujetos  por  cordones  que  se  anudaban  bajo 
la  barba,  con  una  prolongación  ó  remate  poste- 
riora modo  de  cubrenuca,  con  bandas  metálicas 
que  servían  más  de  oruatoqnede  refuerzo  (figu- 
ral),  el  casco  egipcio  revela  claramente  un  pue- 
blo no  guerrero,  lista 
clase  de.  cascos  eran 
de  bronce,  metal  em- 
pleado entonces  para 
la  fabricación  de  to- 
da suerte  de  armas,  a 
diferencia  de  les  cas- 
cos de  los  soldados, 
que  eran  de  juncos 
eni  retejidos,  enyosó- 
loobjetodcbió  ser  po- 
ner la  cabeza  al  res- 
guardo de  las  flechas. 
o  real  lamado 
h,  y  en  baja 
época  khepesh,  era  de 
hechura  más  elegan- 
te y  de   le  lj  er  volumen ,  i  staba  compue  to  de 

eezas  abombadas,    unidas   I lando    viva 

boi  ¡".  la  posterioi  pi  o  on  ;  ida  sobre 
I      i:. a  a  veces  cubierto  con  pie]  de  pan- 

■    on  incrusta  ¡i le  materias 
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lite,  el  gavilán,  aímbolo  del  sol,  en 

i,  a  modo  de  empresas,  y  pendiendo 

larga    bandas  de  tela.   En  una 

l:  en 
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la  cabellera  ceñida  por  una  cinta  ó  con  una  tiara 
de  tres  cuerpos,  cual  la  describe  Herodoto.  Los 
demás  personajes  asirlos  que  aparecen  en  los  ba- 
jos relieves  anteriores  al  Cristianismo  en  siete  y 
nueve  siglos,  llevan  cascos  de  la  forma  descrita, 
ó  con  cimera  curva  y  cresta  de  crin,  guardando 
semejanza  por  la  cimera  de  dos  puntas  que  ofre- 
ce alguno,  y  por  la  for- 
ma ledos,  con  lósenseos 
griegos,  y  llevando  yugu- 
lares lijas,  ó  sea  sin  goz- 
nes ó  charnelas  para  po- 
derlas levantar,  figuras 
4y5. 

Los  cascos  persas  se- 
gún se  deduce  de  los  ba- 
jos relieves  de  los  monu- 
mentos de  Pcrsépolis,  no 
ofrecen  la  forma  puntia- 
guda de  mitra  que  se  ob- 
serva en  los  cascos  asi- 
rlos: son  más  bien  hemis- 
féricos, apareciendo  uno 
coronado  con  una  cres- 
ta que  forma  voluta  sobre  la  parte  alta  del  capa- 
cete, y  baja  en  disminución  hasta  el  borde  pos- 
terior del  mismo,  donde  forma  otra  voluta:  este 
cisco  le  lleva  una  figura  representada  en  un  sa- 
crificio al  dios  Mithras,  atribuyéndose  el  monu- 
mento en  que  aparece  á  una  época  comprendida 
entre  los  siglos  XIII  y  XI  antes  de  J.  C.  En  otro 
bajo  relieve,  cuyo  vaciado  existe  en  el  Musco 
Británico,  del  año  560  antes  de  J.  O. ,  se  ve  un 
casco  con  visera  levantada  y  babera  de  láminas 
articuladas  al  parecer,  y  por  consiguiente  movi- 
bles; M.  Denunin,  en  su  Guide  des  Amaleurs 
d' Armes  et  Armurcs  Ancienncs,  reproduce  esta 
interesante  arma,  acerca  de 
la  cual  llama  la  atención  ob- 
servando que  hace  presentir 
el  casco  laminado  del  Renaci- 
miento europeo  del  siglo  XVI. 
La  edad  clásica,  más  beli- 
cosa, más  adelantada  y  más 
artística  que  el  mundo  orien- 
tal de  la  antigüedad,  dio  al 
casco  mejores  defensas,  ma- 
ye! resistencia  y  formas  mas 
bellas  y  elegantes.  Se  dis- 
tinguen dos  tipos,  cuyas  de- 
nominaciones indican  clara- 
mente sus  diversas  nacionalidades,  á  saber:  el 
casco  beodo  y  el  casco  frigio.  La  diferencia  con- 
siste eu  que  el  casco  beocio  tiene  visera  para 
proteger  el  rostro,  y  el  frigio  carece  de  ella. 
Queda  indicado  con  respecto  á  los  tiempos  pre- 
históricos que  en  un  principio  los  guerreros  grie- 
gos se  cubrían  la  cabeza  con  pieles  de  anima- 
les, sirviendo  de  -prototipo 
la  conocida  defensa  que  lle- 
va Hércules  en  los  monu- 
mentos. También  queda  in- 
dicado que  el  casco  de  piel 
curtida  fué  el  segundo  paso 
y  como  la  transición  al  cás- 
eo de  metal,  l'lises  lleva  en 
la  leyenda  homérica  uno  de 
esos  cascos  de  piel  curtida, 

en  ai  le  el. le  d navas    inte 

riormente  y  adornado  al  ex- 
terior con  colmillos  de  jaba- 
lí, como  recordando  al  otro 
casco  más  primitivo,  y,  según  expresa  Homero, 
el  casco  ile  cuero  era  privativo  de  los  guerreros 
jóvenes.  Puedo  verse  un  tipo  de  él  en  una  figura 

di.  in i-  representando  a    l des  cubierto 

con  una  especie  de  yelmo  de  enero,  alto  y  hemis- 
férico; esta  misma  forma  dieron  á  los  prime- 
ros casóos  de  cobre, ipletándolossucesivamen- 

i'  son  F i.d  ..  avancí  i,  cubrenucas,  visi  ras  y 

yugulares  ií  orejas,  que  rocuerdan  por  tradición 
las  cal"  i  ,i,  lo  animal  ti  idas  primitiva- 
mente como  casco  En  la,  famo  la  i  figuras  de  I" 
frontones  de  Egina  un   troyano  lleva  casco  con 

avance  y  cubrenuca,   y  el   de  Telann s  Beme 

jante,  poro  tiono  yugulares  y  la  pieza  recta  que 
baja  de  de  ,1  frontal   protí  giendo  la  nariz,  por 

lo  qlle   BC    le   1|.>    dado    6l    01'C     de    na  -.al.      I       i 

i i     | leu  eoii  ,elei ai  rao  intei  media  . 

i  ra    la  pi  ¡mera  guarda  analogía  con  el 

i  ¡po  ii  i  io    ¡a    i  | i  i  pan   ■    a ieión  al 

l  li  I  un  me  género,  aunque  ya   c  i  mi     bl  n 

lilla     Val  I''.  I   el     del      bOOCÍOj     e  .     e|     .pie      lepiesenta 

.-   8,  inti ti  une  ejemplar  hallado  en  el 


Fig.  5.  -  Casco 
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lecho  del  Alfeo,  cerca  de  Olimpia.  Como  se  ve,  el 
casquete  ó  casco  propiamente  dicho,  •  ]   fieei  ,¡ 
la  nasal,  las  yugulares  y  la  cubrenuca,  ei 
de  una  pieza,  y  cubre  por  entero  la  cabeza   do) 
guerrero,   dejando  no   más  desciv 
la. u  los   los  ojos,  la  boca  y  la  bar- 
ba. Probablemente  estarla  corona- 
do por  alta  cresta  del  género  lla- 
mado etru seo  (fig.  7),  pues  los  cas- 
cos iguales  que  se  ven  en  las  pin- 
turas de  los  vasos  la  llevan. 

Así  ha  reconstruido  el  coronel 
Leclercq,  en  el  Museo  de  Artille- 
ría de  París,  el  casco  del  soldado 
de  Maratón, 

Pero  vengamos  al  verdadero  y    ]r¡...  7      1  ,,  A 
típico  casco  beocio.  cogriegobei 

Consistía  en  un  cuerpo  hemisfé-  ció 
rico,  separado  del  frontal  por  un 
entalle  o  zona  rehundida,  de.  la  cual  arranca  la 
visera  recta  y  fija,  bastante  larga  y  puntiaguda, 
con  dos  agujeros  ¡jara  dejar  vista  a  los  ojos  y  un 
saliente  para  la  nariz; 
esta  visera  recuerda  en 
lineas  generales  el  1  eslío 
humano;  fig.  8.  Tal  es 
el  casco  ligero  y  gracio- 
so denominado  aüÁdi  t;. 
que  llevaban  los  guerre- 
ros levantado,  de  modo 
que  la  visera  horizontal 
sobre  el  cráneo  les  des] 
cubriera  el  rostro,  y  en 
el  momento  de  combatir 
se  le  calaban  quedando] 
la  visera  vertical.  En  al- 
gunas esculturas,  en  las 
monedas,  en  pinturas  de 
vasos,  se  ven  frecuentes 
ejemplares  del  casco  beocio,  tal  como  queda  des- 
crito y  cual  le  reproduce  Va.  fig.  8,  estando  por  lo 
común  coronado  con  cimera  de  crin,  llevando 
algunos  hasta  tres,  y  colas  flotantes,  probable. 
mente  de  caballo,  como  las  crines,  y  adornado 
con  figuras  decorativas  y  simbólicas  repujadas 
que  ocupaban  generalmente  la  parte  superior 
del  frontal. 

Alguno  de  estos    cascos,    perteneciente  á  la 
buena  época  del   arte  griego,   como  el   que  se 


Fig.  8. 


■  Casco  griego 
beocio 


Fig.  9.  -  Casco  griego  beocio,  llamado  it  Menelao 

llama  de  Menelao,  hallado  en  Tívoli  en  la  Villa 
de  Adriano  y  el  cual  reproduce  la  fig.  9,  ofre- 
ce un  buen  ejemplo  del  primor  que  alcanzó  la 
exornación  de  los  cascos  metálicos.  El  asunto 
que  decora  el  cuerpo  superior  se  refiere  a  la  fá- 
bula de  Hércules  y  el  centauro  Quirón.  liste 
.aseo  tiene  además  la  particularidad  de  que  la 
\  Lsera  es  movible  y  de  que  tuvo  yugulares,  pues 
se  conserva  la  parte  de  las  charnelas  que  las  su- 
jetaban. 

lil  casco  frigio,  por  el  contrario,  110  tenia  vi- 
sera, estando  isla  sustituida 
por  un  frontal  que  termi- 
naba 11  los  lados  en  volutas 
( liii.  10).  liste  caSC0.es  menos 
frecuente  en  los  monumen- 
tos, v  no  siempre  lleva  el 
frontal  eu  dicha  forma,  pero 

aparece  constantemente  co- 
mo un  casco  que  no  tema 
más  postura  que  una  en  la 
1.  dejando  siempre  des- 
cubierto el  rostro,  l'u  héroe 

homérico  que  apar repre- 
sentado en  la  pintura  de  un 
:  ,1  ,1    lleva  el  easeo  fi  i  ido  i  on  yugulares  levanta 
das  tal  como  lo  reproduce  la  11,1     I  I 

La  croata  y  la  cimera  son  las  mismas  en  el 
.  asco  frigio  que  en  el  beocio;  los  ce  1001  tle  ouero 


Fig.  10.     Casco 
griego  frigio 


Fig.  11.  -  Casco 
griego  frigio 
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aároeieron  de  una  y  otra,  y  aunel  casco  sencillo 
,1c  metal,  quo  se  designaba  con  la  voz  jtoaXo;, 
tampoco  las  tuvo;  pero  los  vasos  pintados  repro- 
ducen les  pesados  cascos  do  bronce  de  qu<   ya 
hace  mención  Homero,   los  cuales,   tanto  para 
amortigua]  los  golpes  como  para  dar  seguridad 
á  la  ondulante  nesta  que  los  coronaba,  llevaban 
'una  finiría  que  perfilaba  el  casco  desde  lo  alto 
de  la  cabeza  hasta  la  nuca,  cubriendo  la  soldadu- 
ra de  las  dos  placas  abomba- 
das que  componían  el  cuerpo 
principal  de  esa  arma  defen- 
siva.  Dicha  cimera  se  com- 
ponía algunas  veces  de  cua- 
tro capasde  metal  superpues- 
tas para  aumentar  su  resis- 
tencia ;  el  sabio  Grebel  en- 
tiende que   de    esa  circuns- 
tancia le  vino  al  casco  grie- 
go el  nomine  de  renpaípaXo; 
EToaaft-npo?;  el  mismo  autor  admite  que  el  eas- 
,  11  tinado   t:,-i   eix  re  ibia  este  nombre  de 
i  voz   ;v««i,'  que   significa   agujeros;   estos 
gnjeros  tenían  por  objeto  recibir  las  crines  de 
il  alio  ó  las  plumas  qui  coronaban  el  casco,  El 
inplco  de  las  plumas  debió  ser  menos  antiguo 
leí  penacho  y  la  cola  flotante  decrines  de 
aballo,  por  cuanto  Homero  ñolas  menciona.  Ha- 
ía  algunos  cascos  que  carecían  de  cimera,  y  en 
ste  caso  las  crines  se  sujetaban  eu  una  ranura 
equeña  practicada  en  el  mismo  cuerpo  del  capa- 
ete.  Es  creencia  general  que  el  casco  del  simple 
oblado  no  ostentaba  ademo  alguno  por  corona- 
miento, al  contrario  que  los  de  los  jefes. 

Los  cascos  de  metal  estaban  guarnecidos  inte- 
riormente con  cuero  ó  tela  acolchada  para  que  pu- 
dieran adaptarse  más  cómodamente  á  la  cabeza,  o 
bien  se  ajustaban  sobre  un  casquete  de  fieltro.  El 
antiguo  casco  de  cuero,  como  no  podía  llevar  las 
exornaciones  repujadas  de  los  metálicos,  se  ador- 
naba con  pinturas,  como  también  1  >s  escudos. 
En  un  vaso  griego  aparece  la  figura  de  un  gue- 
rrero pintando  su  casco. 

El  casco  etrusco  conservó,  como  el  griego,  al- 
ón recuerdo  de  la  primitiva  defensa  de  pal  de 


g" 


¡mal;  por  eso  no  es  de  extra- 


ir  que  sea  típico  en  los  ca- 
pacetes etruscos  las  antenas, 
adorno  formado  por  dos  cuer- 
nos, que  los  coronan.  La  figu- 
ra 12  reproduce  un  casco,  al 
parecer  etrusco,  aunque  encon- 
trado en  la  Magna  Grecia,  de 
bronce  verde  y  ceñido  con  una 
corona  de  oro;  este  casco,  que 
se  conserva  en  el  Museo  del 
Louvre,  ha  sido  copiado  para 
una  de  las  restituciones  hechas 
por  el  coronel  Leclorcq  en  el  Fig.  12.  -  Casco 
Masco  de  Artillería  de  París,  etrusco 

habii  tidole  adicionado  con  yu- 
gulares y  con  un  penacho  sujeto  en  la  especie 
de  tridente  que  se  eleva  sobre  la  parte  alta. 

El  casco  etrusco  denota  bien  un  pueblo  no 
guerrero,  pues  solo  así  se  explica  que,  sobre  ser 
filero  y  de  poca  resistencia,  consista  siempre 
cu  ou  capacete  más  ó  menos  abombado,  masó 
menos  cónico,  á  veces  con   una  ligera  arista  en 

la   unión  de  las  dos  mitades,  ci i  se  ve  en  el 

que  reproduce  la,  fig.  13,  encontrado  en  una  tum- 
ba de  la  Tarquinia;  está  adornado  con  un  rebor- 
de semejante  al  ala  de  un  sombrero  vueltoh  icia 
arriba,  como  puede  verse  i  n  los  bis  ejemplo 
citados  y  reproducido  .  qm  son  vi  «laderamente 

t¡pil  ,,,;  el    casia,  ellll      ¡O  DO  teilía   visera    lli  cublC- 

nuca,  v  quizás  sólo  tuvo  yugulares,  como  supone 
,.|  coronel  Lcclercq,  las  cuales  servirían  neis 
bien  de  sujeción  que  de  defensa. 
El  casco  romano  (cassis,  galea)  guarda  más 
mejanza  con  el  etrusco  que 
con  el  gi  ¡ego,  en  cuanto  á  que 
ene  v  ¡si  ra,  pero  si  yugu- 
lares y  cubrenuca,  en  1"  cual 
recuerda  al  casco  fi  igio,  que, 
como  queda  dicho,  no  ti  nía 
un  posl  lira  que  una  en  1 1 
cabez  i,  di  ¡ando  di  cubiei  to 
al  rostro  En  cambio,  enl  re  ul 
o  ¡ego  di  sold  ido  com 
pm  to  de  un  capací  ti  i  on  yugulares,  y  el  ro 
ni. inte  uto,  lia)  tan  ¡iimi  diata  anal.,     i  qm 

algí [neólogo      I aluminio,  al  cía    i! 

caí  los,  su  nacionalidad     i  i    te  ¡ ro  peí  b  nei  a 

un  casco  do  bronco  i  nconl  rado  't¡  Poi |  a  y 
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que  se  conserva  en  el  Musco  de  Artillería  de 
París,  fig.  14:  se  compone  de  un  capacete  hemis- 
férico bordeado  de  una  banda  que  por  detrás 
se  prolonga  sobre  la  nuca;  penden  de  ella  á  los 
la.  los  dos  yugulares  y  por  delante  ciñe  la  frente. 
El  segundo  tipo  que  puede  citarse  es  el  ca  co 
de  centurión,  mas  semejante  que  ninguno  al 
frigio,  pues  tiene  el  frontal  terminado  en  volu- 
tas; le  distingue  el  ir  coronado  por  un  penacho 
que  va  sujeto  en  lo  alto  del  capacete  ( finu- 
ra 15).  Los  soldados  y  caballeros  romanos  lle- 
vaban el  casco,  cuando  iban  de  marcha,  suspendi- 
do de  una  correa  sobre  el  lado 
derecho  del  pecho ;  y  en  el 
campo,  y  durante  los  traba- 
jos de  fortificación,  los  sol- 
dados tenían  la  costumbre  de 
suspenderlos  de  los  escudos 
cuadrados  que  de  propósito 
hincaban  en  tierra. 

La  mas  interesante  de  to- 
das las  ai  nías  inventadas  pa- 
ra defender  la  cabeza  en  la 
antigüedad,  no  solo  por  su 
ingeniosa  disposición,  sino 
por  la  importancia  que  tiene 
en  la  historia  general  del  cas- 
co, es  la  galea  de  los  gladia- 
dores. M.  Viollet-le-Duc,en  iiiDictionnaire  Rai- 
sonné  du  Molilier  Francais,  t.  VI,  plantea  la 
cuestión  de  si  los  cascos  adoptados  por  los  com- 
batientes del  circo  eran  una  importación  de  los 
bárbaros  germanos  ó  de  otros,  pues  no  teniendo 
las  formas  admitidas  eu  Grecia,  en  Oriente  y  en 
Egipto,  y  reclutaudo  los  romanos  sus  gladiado- 
res en  -los  pueblos  de  la  Europa  central  y  del 
Norte,  es  muy  verosímil  que  á  estos  esclavos 
extranjeros  se  les  hiciera  com- 
batir en  Roma  con  el  traje  mi- 
litar que  traían  de  su  país.  La 
variedad  que  se  observa  en  estos 
cascos  hace  sospechar  que  per- 
tenecieran á  pueblos  de  oríge- 
nes diferentes.  El  más  típico  y 
conocido  de  ellos  es  el  que  cu- 
bría la  cabeza,  como  el  beoeio 
de  gran  visera  cuando  iba  ca- 
lado, siendo  más  cómoda  la  ga- 
lea por  tener  las  piezas  de  la 
visera  articuladas,  guardando 
analogía  con  los  cascos  de  la 
Edad  Media  y  del  siglo  XVI. 
Viene  á  ser  una  especie  de  celada  con  eresti 
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Fig.  15.  -Casco 
•de  cen- 
turión 


tante  alta,  con  un  'ala  ancha  como  la  de  un  som- 
brero, que  por  detrás  hacía  veces  de  cubrenuca,  y 
visera  compuesta  de  cuatro  piezas  con  dos  ix  nta- 
lias,  provistas  de  goznes,  sobre  los  cuales  giraban 
para  abrirse,  y  pestillos  ó  ganchos  para  cenarlas; 
esta  visera  defendía  todo  el  rostió,  permitiendo 
la  vista  por  medio  de  agujeros  practicados  en  ella 
(figura  16).  Se  han  descubierto  vanos  ejem- 
plares de  estos  cascos,  especialmente  en  Pompe- 
ya  y  de  ellos  conserva  preciosa  colección  el 
Meo  de  Ñapóles,  existiendo  buena  sene  di 
copias  galvanoplásticas  de  los  mismos  en 
Museo  de  Reproducciones  Artísticas  de  Madrid. 
Entre  ellos  se  distingue  uno  muy  curioso, 
porqui  la  visera  es  de  una  sola  pieza,  acusando 
ni.io,  ,,ue  en  los  otros  tipos  la  Imana  oval  del 
rostro,  y  teniendo 
para  permitir  la 


Fig.   17.  -Casco 
germánico 


Fig.  13.  -  Casco  galo 


Fig,    13.     Casco 
etru 


1  ila  lili  agujero 
en  el  lado  izquier- 
do, y  ot  ros  nía  - 
pequeños,  dentro 
de  una  pl  o  a.  .  n 
el  derecho. 

El  casco  que  re- 
presenta la 
r,i  ic.  i  el  que 
freeuenl  emente 
empleaban  los 
mirmillones,  que 
por  loconiún  com- 
batían con 

. eo\ o  nom- 
bre Mana,  de  la  red  con  i procuraban  api  i 

■i, .nal    al    lnillnilliili.    Se  cuelll  I    que,   como  los 

íninnilloin  .  stumbrab  ni  '"  cas- 

eos.  por  ornato  típico,  la  figura  de  mi   p 

¡os,  al  perseguirlo!  i  i  "-'!  "' 

poi  I  mía.  qi I  público  i  .    i  ,  ■  i  gran 

dei ie:  Oalh  ,  non 

ii.  .i  i  n  i-      ido  'i lii  ho  que  podía 

refi  ii'  e   ,,i    modo  como   el   retiario   pretendía 


l'  .    lo.     i  a    "  de  gladiador 


api  ¡-binar  al  niirinilloii  con  la  red,  cual  si  fuera 
un  pez.  Con  efecto,  laya/cu  de  los  gladiadores 
estaba  siempre  primorosamente  decoradacon 
adi  rnos  plásticos  de  figuras  simbólicas,  y  ave- 
ces asuntos  heroicos  ó  mitológicos;  esto  se  ex- 
plica por  la  pompa  con  que 
se  celebraban  los  i  ombates 
de  gladiadores  y  el  deseo  na- 
tural de  los  lanistas  ó  dueños 
de  gladiadores  de  presentar- 
los vestidos  con  la  mayor  ri- 
queza posible. 

Mientras  en  Grecia  y  en  Ita- 
lia se  defendía  la  cabeza  con 
las  aunas  de  que  queda  he- 
cha mención,  los  pueblos  lla- 
mados bárbaros  por  los  roma- 
nos, que  poblaban  las  Galias  y  el  Norte  de  Euro- 
pa, usaban  cascos  que  guardan  analogía  con  los 
orientales}' los  etruscos,  consistentes  en  un  sim- 
ple capacete  cónico -hemisférico  ó  de  otra  forma 
■  meante  y  caprichosa.  Los  ejemplares  encon- 
trados en  antiguas  tumbas  son  de  bronce.  Los 
cascos  germánicos  descubiertos  en  el  cementerio 
de  Hallstatt  en  Austria  sou  hemisféricos,  con 
reborde  vuelto  hacia  afue- 
ra y  con  dos  crestas  de 
poco  resalto.  Los  cascos 
galos  que  se  conservan  en 
los  Museos  de  Francia  son 
bastante  lujosos,  teniendo 
agujeros  ó  hendiduras  para 
colocar  plumas  y  c 
que  circuyen  el  casco  de 
derecha  a  izquierda;  de 
este  género  es  el  casco  de 
bronce  que  recuerda  por 
su  forma  hemislérieo-có- 
nica  los  cascos  asirios, 

existente  en  la  colección  Khnim,  en  Dresde,  y 
la  de  otro  germánico  encontrado  en  Britsch,  y 
que  se  conserva  en  el  Museo  de  Saint  Germain; 
fig.  17. 

Los  galos  también  emplearon  el  hierro  para  la 
fabricación  de  cascos,  siendo  de  ello  un  ejemplo 
nite  el  que  reproduce  la  fig.  18,  cuya 
forma  representada  es  la  misma  del  casco 
mánico  arriba  citado,  pero  adicionado  con  yu- 
gulares y  coronado  con  dos  cuernos  y  una  rueda 
pequeña. 

Por  último,  el  casco  persa  correspondiente  á  la 
época  de  losSassanidas(226-652  después  de  J  I 
otiece  la  forma  hemisférica  peraltada  de  línche- 
nlos visto  algún  ejemplar  en  los  cascos  de  los 
pueblos  bárbaros,  forma 
que  al  mismo  tiempo  es 
'a  tradicional  de  los  cas- 
cos persas.  Tal  puede 
juzgarse  por  el  curioso 
ejemplar  de  bronce  que 
se  conserva  en  el  Mu  eo 
Británico  y  que  reprodu- 
ce \a.fig.  19. 

II  Aunque  la  arqueo- 
logía délos  tres  primeros 
siglos  de  la  Edad  Media 
esté  aún  bastante  oscura 
por  la  i  '    monu- 

mentos, con  respecto  á  los  cascos  puede  deducirso 
.le  las  imágenes  de  los  misinos  que  se  ven  cu  las 

pin!  nía-  ilo  los  manuscritos  (jlli  uelal 

do  can  ícete   tu  mi  féri  i nico,  i  • borde 

.  ,  poi  di  i  ¡a    que  podía  hacer  veces  de  eu- 

1 i   no .es  i,  .i    '.i.  o  ados  pm  ll 

blos  bárbaros.  Fué,  pues,  una  tradií  ¡  n  i  uropeay 
o,  ,  ni.  mal  la  que  pn  'i  '  ¡ó  en  la  Ibi  mas  de  los 
cascos  del  primer  tercio  de  la  Edad  Media, 
mientra  loa  tipos  más  complicado!  .  pero  de 
m  o  ,n  defensa,  que  n  presentan  en  la  ai, 

dad  el  casco  l io  ¡ 

gladiador,  siquiei 

,    o  ten    i  un  origen 
,  ..no  o  cu  el  de  quo  se 

ti  ala.     q  II,  da  ban    como 

olvidados.  La  tradicii  n 
dol  cascó  b  cío  isi '.  rico 
puede   apreciarse    en   la 

o,  ou.  repr 
ni i  rio  v  1 1    io  del    si 

,  a 
no.  copiado  di 

ni.iiuia  del  '    ■  ■  ■ 

rll  ia    i:  i  il   de   Parí      La  en  si  i, 

,  n  volul  i  sobre  la  partí 

1,1  ea  ,',,      i  ,    .  .   m  i    i    i e  a ¡o  mas 


Fig.  19.  -  Casco  persa 


Fig.  20.  -  ros.-o  cario- 
til   i\ 
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Fig.  21.  -  Casen 
normana  o  de 
los  siglos  x  y  xi 


arriba,  y  la  forma  general  del  capacete,  los  más 
comúnmente  usados  en  la  antigüedad.  Del  mis- 
mo género  es  un  casco  que  se  ve  en  una  miniatura 
de  la  Biblia  de  Carlos  el  Calvo  conservada  en  el 
Museo  del  Louvre,  y  cuya  cimera  en  forma  de 
hojas  que  se  abren  formando  un  penacho  sobre 
la  parte  alta  era  de  cobre  co- 
loreado. Estos  cascos,  en  los 
cuales  el  reborde  vuelto  hacia 
afuerahacíade  cubrenuca  res- 
guardando también  los  lados 
de  la  cabeza,  dejaban  descu- 
bierto el  rostro,  recordando 
por  su  forma  los  morriones 
del  siglo  xví. 

La  tradición  del  casco  có- 
nico puede  apreciarse  por  el 
que  reproduce  la  figura  21,  copiado  de  un  bajo 
relieve  atribuido  al  siglo  viii  y  que  se  encuen- 
tra en  la  iglesia  de  San  Julián,  en  Brioude 
(Haute-Loire),  en  Francia,  el  cual  representa 
aun  caballero  merovingio.  Este  casco  cónico, 
igual  al  del  siglo  xi,  que  se  ajustaba  sobre  un 
capuchón  de  mallas,  es  el  que  en  Francia  se 
llamo  normando.  M.  Denunin,  que  lo  reproduce 
en  su  obra  citada,  se  inclina  más  bien  á  creer 
que  pertenezca  al  siglo  x  o  al  xi  que  á  la  fecha 
asignada  al  monumento  en  que  figura.  En  cuan- 
to á  España;  se  usó  también  el  capacete,  quiza 
de  cuero  reforzadocon  hierro,  sobre  el  capuchón 
de  mallas,  según  puede  apreciarse  en  un  bajo 
relieve  de  principios  del  siglo  x,  que  se  halla  en 
el  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos. 

La  historia  del  cas- 
co en  la  Edad   Mr, lia 
ofreced  fenómeno  sin- 
gular de  que  sigue  el 
mismo  proceso  que  en 
la  Edad  Antigua;  asi, 
pues,  conforme  en  la 
Edad  Antigua  al  easco 
cónico  de  los  asirios 
siguió  el  easco  beocio 
de  nasal,  al  casco  del 
siglo  x  siguió  el  casco 
de  nasal  y  de  yugula- 
res, cuyo  tipo  exacto 
reproduce  la  fig.  22, 
copiada  de  una  esta- 
tua del  siglo  X  perte- 
neciente á  la  colección 
del  conde  de  Nieuwerkerke.   Según  Viollct-lc- 
Due,   puede  admitirse  que  el  casco  cónico  de 
nasal  es  una  importación  normanda  ó  escandi- 
nava que  no  pasó  á  Francia  hasta  el  siglo  x, 
apareciendo  con  mucha  frecuencia  en  los  monu- 
mentos del  siglo  xi,   y  adoptándose  por  fin  á 
últimos  del  xn. 
La  célebn    tapice]  ía  de   Bayí  ux,   que  i  s  un 
ni  ato  importantísimo  para  la  Indumenta- 
ria, y  más  particularmente  para  la   historia  de 
n  el  siglo  xi,  pues  reproduce  la  con- 
quista de  Inglaterra  por  Guillermo  el  Conquis- 
tador en  1066,  presenta  á  sajones  y  normandos 
vestidos  de  la  misma  manera,  y  llevando  todos 
el  cáseo  cónico  ó  elíptico  ó'-  ancha  nasal.  El 
mismo  Guillermo  el  Conquistador  lleva  el  casco 
qui   repi  iduo   l&fig    ¡3;  era 
A  foi  me  i  icactamente  cíni- 
ca,  con  cubrenuca  y  nasal, 
¡i    i  i  .  i     ibre  el  capu 
illa     Vmllet  on- 
tiende  que   este   género  do 
i         obre  cuando 

sola  pieza,  y  de  hiero 

alo  se 

T  ni 

7.  23,   pero 

sin  o  ai  que 

oeo  una  figui 

de  lo   ¡  iglox 

-  .         [o 

El  tipo  indi   "l"  tai  el       lal  en  toda  1 

durant  i ba 

no  roproduei  u  nasal 

ii | 

tas  en  imbrico  ial  i  a 

c    iseri 'un  i 

o  ' '  del    ¡glo  xi. 

i     qui    '  

M Ii    hny  una 


2.  -Casm  del  siglo  X 
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Fig.  24.  -  Casco  ruso 
del  siglo  xi 
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figura  de  guerrero,  llevando  el  casco  que  repre- 
senta la. fig.  25,  que  es  el  easeo  alemán,  con  cu- 
brenuca, usado  en  el  siglo  xu,  do]  mismo  género 
que  elque  llevan  algunos  reyes  coetáneos,  como, 
por  ejemplo,  Ricardo  Corazón  de  León,  en  sus 
sellos  e< 

El  uso  de  la  nasal  fija  continuó  largo  tiempo 
después  del  siglo  xn.  Pero  con  todo  esto  el  easeo 
caminaba  á  sufrir  mía  transformación  total  que 
le  hiciera  más  propio  para  defender  toda  la  ca- 
beza y  el  rostro  del  caballero;  con  efecto,  á  fines 
del  siglo  xn  apareció  el  yelmo,  denominado  por 
Allou  el  casco  de  las  Cruzadas.  M.  Peuguilly 
l'Haridon,  en  su  Catalogue  des  Colleclions  compo- 
sanl  le  Musée  d 'Artille, ie 
(de  París),  dice  que  la  fecha 
de  esta  transformación  del 
casco  puede  colocarse  hacia 
1189,  y  aduce  como  prueba 
que  en  dos  sellos  de  Ricar- 
do Corazón  de  León  apa- 
rece éste  con  el  casco  nor- 
nianilo  en  uno  (según  se 
acaba  de  citar),  y  en  otro 
con  el  yelmo  cilindrico. 

Pero  antes  de  pasar  ade- 
lante conviene  aclarar  una 
cuestión  técnica  referente  á 
loscascosde  la  Edad  Media. 
Suscitada  por  primera  vez 
en  España  la  cuestión  de  la 
nomenclatura  propia  de  las 
armas  antiguas  para  aplicarla  á  su  clasificación, 
por  el  escritor  don  Antonio  Martínez  del  Rome- 
ro, con  motivo  de  la  formación  de  un  glosario  de 
explicativas  que  acompañara  al  Catálogo  de 
a  Eeal  Armería,  publicado  el  año  1S49,  trope- 
zóse con  la  dificultad  le  que  el  Diccionario  de  la 
Aetttleuiia  era  deficiente  en  ese  punto,  pues  defi- 
nía la  celada  como  pieza  do  la  armadura  antigua 
que  sirvió  para  cubrir  y  defender  la  cabeza,  si  n- 
.¡o  así  que  en  los  tiempos  caballerescos  se  usaban 
con  dicho  fin  variedad  de  anuas  defensivas,  cu- 
yos nombres  son  como  siguen:  yelmo,  almete, 
celada,  morrión,  capacete  ,  borgoñota,  bacinete, 
sombrt  yo  ó     i  :   fi*  rro,  ca- 

pitulo ó  capellina,  casquete,  ba- 
rreta ó  birrete,  y  otros.  El  estu- 
dio atento  délas  armas  ha  hecho 
comprender  que  cada  uno  de  los 
anteriores  nombres  corresponde 
á  una  forma  ó  tipo  diverso.  Claro 
está  que  esto  de  las  formas  de 
los  cascos  no  se  refiere  al  gusto 
artístico  que  determina  sus  lí- 
neas generales,  sino  á  la  disposi- 
ción de  las  piezas  que  los  compo- 
nen. El  lector  encontrará  en  cada 
una  de  las  anteriores  voces  las 
noticias  correspondientes  á  las 
Fig.  25  -  Casco  variedades  de  cascos  que  deter- 
jo xu      minan. 

III     Las  noticias  referentes  á 
los  cascos  usados  por  los  indígenas  americanos 

antes  de  la  iquista,  a  los  cascos  de  los  pueblos 

del  extremo  Oliente,  la  India,  la  China  y  el  Ja- 
pón, de  las  islas  Sandwich  en  laOceanía,  y  a  tos 
cascos  que  emplearon  los  turcos  y  persas  en  el 
siglo  xvi.  parece  uo  sólo  conveniente,  sino  ne- 
i  ario,  agruparlas;  en  primer  lugar,  porque 
miele. ¡lar  estas  noticias  en  el  anterior  proceso 
histórico  hubiera  sido  interrumpirle,  puesto 
que  aquí  se  trata  de  civilizaciones  que  lian  vi- 
vido mas  ó  lóenos  aisladas  del  gran  movimiento 
.I.  la  cultura;  y  en  segundo,  porque  no  dejan  de 
existir  afinidades  entre  las  I  oí  ni  as  de  los  cascos 
ailopl  ail  os  por 
alen ile 

pueblo  ;  j     L  a 

1-.  .   itaS  noticias 

como  comple- 
mento o  apéndi- 
ce de  lasan! 

les,  ni     .  nal  ni  al 

que  vai  an 

I  o  u  i  as,  que  no 
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!  i  '1  icho 

lllltel   iorilie  i,  i  , 

iin   loi  antiguos 
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Fig.  26.  -  Cosío  peruano 


Fig.  27.  -  Casco  tur- 
co de  Solimán,  del 

siglo  xví 
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Consisten  simplemente  en  un  capacete, 
coronados  con  gran  cimera  de  plumas  dispiu   tac 
en  semicírculo,  como  las  cimeras  de  crio 

griegos.  Estos  cascos  debían  ser  de  ti 
ra,  forrados  de  piel,  ó  pintados  imitándola,  y,  no 
sólo  se  usaron  en  Méjico,  sino  también  en  el 
Perú,  como  claramente  se  deduce  de  los  ejem- 
plares de  cascos  de  esta  procedencia  en  ma- 
dera, esculpidos  y  pintados,  que  se  conservan 
en  el  Museo  Arqueológico 
Nacional.  Uno  de  éstos  se 
ve  reproducido  en  la  figu- 
ra 26;  imita  una  cabeza 
humana,  cuyo  rostro,  de 
expresión  terrorífica,  está 
pintado  de  verde,  y  los 
gruesos  labios  de  rojo,  los 
cuales  descubren  dos  nu- 
merosas hileras  de  dientes 
incrustados;  tiene  una 
cresta  que  va  de  izquierda 
á  derecha,  al  contrai  ¡o  'pil- 
en la  generalidad  de  los 
cascos.  Este  se  ajustaba 
á  la  cabeza  como  un  capacete,  apareciendo  el 
rostro  del  guerrero  por  debajo  del  simulado  en 
el  casco.  Los  demás  que  se  conservan  en  el  Mu- 
seo Arqueológico  representan  cabezas  de  caimán, 
también  con  dientes  incrustados,  y  hay  uno  qul 
consiste  sencillamente  en  un  círculo  de  madera 
á  modo  de  venda,  que  mas  bien  podía  servir  de 
frontal  que  de  casco. 

Cuando  se  efectuó  en  Europa  la  transición  de 
la  celada  á  la  borgoñota,  los  turcos  adoptaron 
un  casco  de  forma  puntiaguda,  con  cubrenuca, 
orejeras,  visera  pequeña  y  levantada,  y  nasal, 
como  el  que  reproduce  la.  fig.  '27,  que  corresponde 
al  siglo  xví;  perteneció  al  célebre  Solimán,  y 
forma  parte  de  la  colección  Llewelyn-Meyrick. 
De  este  mismo  género  es  el 
casco  de  Alí-bajá,  jefe  de  la  ar- 
mada turca  en  Lepante,  que  se 
conserva  en  la  Real  Armería, 
sólo  que  es  más  alto,  de  una 
forma  análoga  al  casco  ruso  con 
nasal  movible  con  y  orejeras, 
correspondiente  al  siglo  XV, 
que  se  conserva  en  el  Museo  de 
Artillería  de  París;  fig.  28. 

La  misma  moda  se  generali- 
zó entre  los  persas,  pues  en  un 
manuscrito  ejecutado  hacia 
1600,  y  que  contiene  un  poema 
compuesto  por  Firdusi,  bajo  el  reinado  de  Mah- 
mud,  aparece  el  casco  que  representa  la  fig.  29. 
Hay  otros  cascos  persas  primorosamente  gra- 
bados y  damasquinados,  que  en  vez  de  la  cubre- 
nuca que  lleva  éste,  tienen  un  gran  trozo  de  ma- 
llas acabando  en  picos:  así  es  uno  que  se  conser- 
va en  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional. 
Tan  repetida  forma  es  también  la  de  los  cascos 
mongoles,  si  bien  son  por  lo  común  más  ovoi- 
des: juzgúese  por  el  precioso  casco  damasquina- 
do, con  avance  y  cimera  que  forma  un  portaplu- 
mero,  el  cual  aparece  representado  en  la.  fig.  30, 
cuyo  original  se  halla  en  el  Museo  Tsarskoe-Selo, 
en  San  Petersburgo. 

Del  mismo  tipo  «pie  el  casco  persa  de  la  fig.  29 
son  algunos  indios,  aunque  de  esta  procedencia 
el  más  curioso  que  conocemos  es  uno  (pío  se  con- 
seiva  en  el  mismo  Musco  de  San  Petersburgo, 
acabado  de  citar,  y  del 
cual  puede  juzgarse  por 
i       ■■■  en  31  ;  tiene  nasal 

un  o  ible,  orejera:.  ¡  cu- 
brenuca ;  es  .le  un  traba- 
jo muy  rico  j  esto  todo 
el  adornado  eon  pedre- 
ría. 

El  casco  chino  es  siem- 
pre cónico  V  tiene  visera 
neta  y  cimera,  que  vie- 
ne a  ser.  como  CU  el  r.i< 

co  mongol,  un  portaplnmoro;  es  una  forma  bien 
poco  artística.  Nuestro  Mus.  o  Arqueológico  Na- 
cional conserva  un  ejemplar  interesante.  1.a 
'  32  reproduce  uno  que  se  halla  en  la  Torro 
de  I  ."ii'lres. 

Los  japoneses,  aunque  no  han  adoptado  más 
que  un  tipo,  lian  hecho  cascos  más  arica  ¡i  os, 
semejantes  á  la  celado  europea;  los  fabrican  de 
cobre,  de  hiei  ro  ¡  de  concha,  materia  que  em 
pie  ni  para  la  eran  iilaviniea  laminada  que,  su- 
ni  i  eou  cordones  de  cenia,  pondo  del  i  apacote; 
i l'  l.i n i .■  llevan   una  máscara  o  careta,  gene- 


Fig.  28.  -  Casco 
ruso  del  siglo  xv 


Fig.  29.     Casco  persa 
del  siglo  xvu 
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raímente  adornada  con  bigotes  ¡  de  gesto  extra- 
vagante, que  hace  veces  de  visera,  pues  se  ajus- 
ta sobre  el  rostro  dejando  la  vista  por  las  órbitas 
figuradas.  La  fig.  33  reproduce  un  casco  japo- 
nés de  hierro  laqueado  que  se  conserva  en  el 
Musco  de  Artillería  de  París. 

Esto  casco  es  moderno,   igual  á,  los  que  hoy 


Fig.  30.  -  Casco  mongol       Fig.  31.  -  Casco  indio 

reproducen  los  japoneses  en  sus  pinturas,  pero 
su  forma  es  la  que  siempre  han  usado  en  aquel 
país,  pues  el  casco  de  la  armadura  japonesa   re- 


Fig.  32.-  Cascochino       Fig.  33.  -  Casco  japonés 

galada  á  Felipe  II,  que  se  conserva  en  la  Real 
Armería,  tiene  la  misma  disposición. 

Por  último,  conviene  señalar  una  particu- 
laridad muy  curiosa  en  la  historia  del  casco, 
que  lo  es  más  aún  en  la  historia  general  del  arte. 
Los  indios  de  las  islas  Sandwich  lian  usado  unos 
cascos  fabricados  por  medio  de  un  tejido  de  paja, 
y  cubiertos  de  pluma,  adoptando  siempre  la  for- 
ma de  capacete  frigio-griego,  con  crestones  de 
forma  también  griega  cuando  no  es  la  de  la  gran 
cimera  etrusca,  con  punta  prolongada  por  delan- 
te, como  en  el  casco  reproducido  en  la  fig.  34, 
que  es  de  un  jefe  havaieno. 

Nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  con- 


Fig.  34.  -  Casco  <A  las  islas  Sandwich 

sei  va  varios  ejemplares  'I"  estos  cascos,  cuya  pu- 
reza de  líneas  casi  obliga  a  creer  que  aquella 
forma,  más  que  casual,  está  copiada  de  la  de  bis 

CaSCOS  ,_qirr"- 

-Casco:  Vetar.  El  casco,  ó  la  envoltura  cor 
nea  que  rodea  y  protege  la  última  falange  de  los 
rumiantes,  bis  paqnidernosy  los  solípedos,  cubre 
en  estos  últimos  el  único  dedo  en  que  sus  mienv 
broa  terminan,  y  presenta  una  forma  cónica  en 
Apariencia;  pero  en  realidad  es  la  sección   obli- 

le  un  cilindro,  Aunque  parece  formado  de 

una  sola  pieza  y  muy  sólida,  el  casco  posee  una 

elasticidad  notable  y  ni saria  para  que  mejor 

se  efectúe  el  acto  di  la  loi  omoción,  I  >  i  v  ¡dése  en 
tres  partea  que  son  la  tapa,  la  palma  y  la  ra 
milla. 

La  tapa  ó  muralla  es  la  pon  ¡ón  di    matei  ¡a 

córnea  que  i stituye  el  exterior  del  casco  y  que 

Be  replega  en  su  parte  posterior  baria  adentro 
para  foi  m  ir  lo   i  andado     i  >a  caí  b  i    i<  i  na  de  la 

tapa  os  lisa  y  reluciente  on  su  ■   tado  n al. 

La  intei  na  i    tí  ¡ ta  ó"  numero  is     lamín 

en  hojuelas  dirigidas  de  alto  a    abajo   fot  m  nido 

el  tejido  i.  trafiloso,  engranando  oxactai i  con 

las  láminas  del  dermis  llamadas  tejido  i 

Tomo  IV 
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El  burile  superior  tiene  una  cavidad  formada 
ái  :pi  usas  .Ir  ¡a  raía  interna  que  recibe  el  rodé- 
ti  \  se  llama  bisel;  el  borde  inferior  de  la  tapa 
es  el  que  está  en  contacto  con  el  suelo  y  se  une 

por  toda  su  paite  interna  con  el   I  muir  extre 

de  la  /  alma.  La  tapa,  que  va  siempre  disminu 
yendo  de  anchura  de  la  paite  anterior  a  la  pos- 
terior, se  introduce  entre  la 
ranilla  \  ¡a.  palma  para  for- 
mar los  arcos  di   infii  ción.  Se 
llaman  lumbres  la  parte  an- 
terior  de   la  tapa  ;   hombros 
las  dos  palles  más  próximas; 
cuartas  partes  cada  una   de 
las  partes  laterales,  y  taloni 
el  punto  en  que  se  forma  el  Casco 

repliegue  posterior. 

La  sustancia  córnea  que  constituye  la  tapa  no 
es  más  que  una  aglomeración  de  pelos  que  tie- 
nen nacimiento  en  el  rodete  y  sedirigeuhacia  la 
parte  inferior  del  casco.  Su  aglutinación  se  veri- 
fica por  medio  de  la  sustancia  córnea  amorfa 
que  segrega  el  tejido  podofiloso.  Esta  disposición 
explica  el  crecimiento  de  alto  á  abajo  del  casco, 
cuyo  crecimiento  es  más  rápido  por  la  parte  an- 
terior, que  es  también  la  más. expuesta  al  des- 
gaste por  su  rozamiento  con  el  suri,, 

La  tapa  del  casco  del  buey,  gruesa  baria  afue- 
ra, se  replega  hacia  adentro  en  cada  extremidad, 
adelgazándose  y  disminuyendo  de  altura  por  su 
borde  interior,  que  no  llega  al  suelo. 

La  palma  es  la  materia  córnea  que  forma  la 
parte  inferior  del  casco,  situada  entre  el  borde 
inferior  de  la  tapa,  la  ranilla  y  los  candados 
que  las  rodean.  La  cara  inferior  de  la  palma  es 
cóncava  y  la  superior  convexa,  presentando  ad- 
herencias con  el  tejido  velloso  que  cubre  la  cara 
interna  del  hueso  tejue- 
lo y  recibiendo  las  papi- 
las de  este  tejido  Su 
borde  externóse  adhiere 
á  la  tapa  mientras  el  in- 
terno deja  espacio  á  la 
ranilla  y  a  los  candados. 
La  palma  crece  de 
arriba  a  abajo  y  se  gasl  i 
por  exfoliación  de  su  ca- 
ía r'-.ti  nía.  La  sustancia 
córnea  que  la  forma  es 
mas  blanda  que  la  de  la 
tapa  y  más  dura  que  la  de  la  ranilla.  Su  dispo- 
sición en  forma  ib-  bóveda  permite  la  depresión 
de  las  partos  que  contiene,  en  el  momento  del 
apoyo,  y  ésta  distiende  hacia  afuéralas  cuartas 
pai  t'  a  'I'-  la  tapa. 

La  ranilla  es  una  masa  córnea  de  forma  pira- 
midal situada  entre  las  dos  porciones  entrantes 
de  la  tapa.  Tiene  cuatro  caras,  una  base  y  una 
i  mmencia. 

La  cara  inferior  y  las  dos  laterales  constitu- 
yen la  supeí  le  ir  exterior  del  órgano.  La  primera 
tiene  una  cavidad  longitudinal  poco  profunda, 
si  el  casco  e-i  ¡  bien  conformado,  llamada  cavi- 
dad <■■  ntral  de  la  ranilla,  que  separa  las  dos  ra- 
mas divergentes  que  en  forma  de  ángulo  agudo 
\.iii  á  unirse  en  los  talones. 

Las  otras  dos  caras,  oblicuamente  dirigidas 
de  alto  á  bajo  y  de  furia  á  dentro,  estáníntima- 
niente  adheridas  por  su  tercio  superior  á  la  cara 
lateral  externa  de  los  candado  i,  \  anteriormente 
al  borde  interno  de  la  palma.  Esta  unión  es 
tal,  que  no  existe  hura  di  demarcación,  ni  la 
separación,  que  no  puede  obtenerse  sino  por  una 
maceración  muj  prolongada.  La  porción  no 
adherenti  ó  libre,  forma  el  lado  interno  de  las 
cavidades  angulare  .  designadas  con  el  nombre 
de  cavidadi    laterales  ó  comisuras  di  la  ranilla, 

ru,\  o  la, lo  63  ti instituido    por    la    rala 

iniri  ior  do  lo   canda 

La  cara  superior  ó  interna  de  la  ranilla,  pro 
vista  de  pequeños  agujeros  ¡guales  a  lo 

palma,  se  amolda  exact inte  sobre  'I   cuerpo 

piramidal  de  la  almohadilla  plantar. 

La  base  ó  extremidad  posterior  de  la  lanilla, 
constituida  por  la  extremidad  de  las  runas  del 
órgano,  formados  omiuencias  redondeada  i 
■-  iiih  ,  ría  i ¡ca  .  separada  una  di  ol ra  poi  :  i 
prolongación  de  la  cavidad  central  cubriendo 
l los  'Ir  inflen  i'  ai  de  la  tapa, 

I, a  eminencia  ó  •  ■  tremidad  mterioi    I  I  ói   a 
no  es  una  punta  onclavada  en  i  ntran- 

to  comprendido  ení  olí  •      del  boi 

de  interno  de  la  palm 

El  ea el  resultado  de  una    i    rm  ¡ón  que 

i  ¡ene  bu  a  liento  en  la  mal  ri  deoir, 
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Casco  {sección  longitu- 
dinal) 


'  n  el  rodete,  y  el  tejido  felposo,  secreción  cuyo 
mecanismo  es  de  los  más  sencillos.  La  tapa  crece 
de  su  borde  superior  a  su  borde  inferior,  y  las 
otras  dos  partes  del  rasco  de  su  cara  interna  a  su 
cara  externa.  Este  crecimiento  es  permanente,  y 
concluiría  por  dar  al  casco  una  longitud  di  smi 
surada  sin  el  desgaste  por  el  rozamiento  ó  sin  la 
intervención  de  los  instrumentos  que  emplea  el 
profesor  veterinario. 

El  casco  del  asno  y  del  mulo  es  más  estrecho 
que  el  del  caballo;  la  tapa  más  al  ta  y  más  gruesa, 
la  palma  más  concava,  la  ranilla  más  pequeña  y 
profundamente  hundida  en  el  fondo  de  la  exca- 
vación formada  por  la  palma;  la  sustancia  cór- 
nea es  mucho  mas  dina  y  resistente. 

Las  partes  con  tenidas  en  el  casco,  procediendo 
de  dentro  á afuera,  y  que  se  encuentran  en  el  in- 
terior del  mismo,  son  las  siguientes:  1.°  El  ter- 
cer hueso  falangiano,  el  navicular  y  la  parte 
inferior  del  segundo  falangiano,  huesos  reuni' 
dos  por  la  articulación  del  pie.  2."  Los  cuatro 
ligamentos  que  sujetan  esta  articulación.  3." 
El  tendón  del  extenso!  común  de  las  falanges, 
que  la  sujeta  por  delante,  y  el  del  perforante, 
que  la  sostiene  por  detrás,  fijándose  sobre  el 
hueso  del  pie  después  de  haberse  deslizado  por  la 
cara  posterior  del  navicular.  4."  El  aparato  com- 
plementario del  hueso  falangiano.  5.°  La  matriz 
del  casco  ó  membrana  keratogena,  prolongación 
del  dermis  que  envuelve  la  región  digital.  A  es- 
tas partes  hay  que  unir  los  vasos  y  nervios  de 
esta  región. 

En  el  aparato  complementario  del  hueso  del 
pie  ó  tejuelo,  hay  que  considerar:  los  fibro-car- 
tílagos  del  hueso  del  pie.  la  almohadilla  plantar, 
el  tegumento  sub-córneo  ó  membrana  keratoge- 
na, el  rodete,  el  tejido  felposo  y  el  tejido  podo- 
filoso, etc. 

El  estudio  del  casco  en  los  solípedos  tiene 
particular  interés  á  causa  de  ser  muy  numerosas 
las  enfermedades  que  afectan  a  esta  región;  ade- 
más, en  el  casco  reside  una  parte  del  sentido  de] 
tarto,  y  bajo  el  punto  de  vista  de  su  estructura 
á  ella  se  debe  la  elegancia  y  ligereza  que  carac- 
terizan todos  los  movimientos  del  caballo  y  que 
no  se  sospechan  en  él,  atendiendo  sólo  á  su  vo- 
lumen. 

Por  otra  parte,  el  casco  es  tan  esencial  para  la 
locomoción  que  ha  dado  origen  á  este  antiguo 
proverbio:  «mientras  hay  casco  hay  caballo.» 

Todo  esto  explica  el  minucioso  estudio  que  lia 
merecido  este  órgano  y  los  diferentes  calificati- 
vos con  que  se  distinguen  sus  buenas  órnalas 
cualidades  en  Veterinaria.  Así  es  que  se  llama 
blando  al  casco  de  poca  consistencia  y  general- 
mente estrecho;  corto  de  lumbres,  al  que  natu- 
ral ó  accidentalmente  falsea  los  aplomos,  por  la 
poca  longitud  de  las  lumbres;  atravesado,  cuan- 
do una  cuarta  parte  es  más  alta  que  la  otra,  fa- 
tigando las  articulaciones  y  haciéndola  marcha 
penosa,  ó  cuando  una  de  las  cuartas  partes  es 
más  alta  que  la  otra,  pero  dirigiéndose  hacia 
dentroó  hacia  afuera;  izquierdo,  cuando  las  lum- 
bres salen  de  la  línea  de  aplomo  dirigiéndose 
hacia  afuera;  esterado,  cuando,  porel  contrario, 
-'■  dirigen  las  lumbres  hacia  adentro;  desporti- 
llado, cuando  hay  despro] ion  en  el  creci- 
miento dr  las  partes,  resultando  el  casco  'Ir 
inasiailo  ancho  \  las  cuartas  partes  demasiado 
estrechas;  encanutado,  cuando  están  comprimi- 
das las  partes  blandas  por  el  cierre  de  talones  y 
candados,  dificultando  la  marcha;  palmitieso, 
cuando  la  convexidad  de  la  pahua  es  de  tal 
naturaleza  que  sobresale  del  nivel  de  la  tapa; 
pando,  cuando  las  lumbres  tienen  demasiada 
.,,  n-i.iii  ;  peque&o,  estrecho  y  prolongado  ó 
voluminoso,  i  uando  afi  i  ta  alguna  de  estas  cua- 
lidades en  'clarión  ron  las  demás  partes  del 
cuerpo;  seco,  man, ¡o  las  partes  duras  del  i  i 
no  reciben  los  juros  necesarios  para  su  nutrición 
j  flexibilidad ;  sobrepuesto,  cuando  la  estrechez 
de  los  talones  es  tan  grande  que  se  sobrepone  uno 

o    Hay,  por  último,  otras  vari  isdenomina- 

.  tu  que  indican  la  cualidad  del  casco,  que 
un  a-  veci  -  procede  de  la  oí  gani  ac ¡el  ani- 
mal, otras  del  mal  herrado,  otras  di 

ia    ina  ni  ir     j  lis  monos ansa  peí 

manente, 

Los  defectos  que  i  n  el  ca    o  se  ad\  ierton  site 
leu  ser  alguna  ¡  veces  iri  me     por  1" 

común,  I  '  iii  le]  veterinario  y  un  be- 

rradocon  leni  óatenuat 

pezas  de  los  herradores  vul- 
gares lo  túau  ■  i  ultimo  la 
total  ruina  de]  caballo. 
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-Casco:  Bot.  Nombre  dado  aciertos  órnanos 
vos  que  afectan  la  forma  de  casco.  En  los 
acónitos  el  sépalo  posterior  se  descubre  mucho 
al  nivel  de  su  parte  media,  mientras  que  sus 
bordes  adquieren  menor  desarrollo  y  presentan 
poco  á  poco  una  forma  cóncava  muy  pronuncia- 
da. En  el  botón  ó  yema  envuelvo  los  demás  sé- 
palos, v  en  la  flor  abierta  su  concavidad  aloja 
los  dos  grandes  estaininodios  posteriores  también 
ahuecados  en  forma  de  casco  al  nivel  de  su  ex- 
tremidad superior.  En  el  Aeonitum  Napcllum  el 
casco  es  redondeado  y  poco  profundo.  En  el  A. 
n,  es  mucho  más  alargado  y  forma  una 
especie  de  largo  casquete  en  el  que  se  introducen 
los  estaminodios  posteriores.  En  las  Orquídeas 
las  tres  divisiones  externas  del  periantio  se  re- 
unen  frecuentemente  para  formar  un  casco. 

-Casco:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Leirado,  ayunt.  de.  Salvatierra,  p.  j. 
de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  24  edifs. 

-Casco:  Geog.  Bahía  del  Atlántico,  en  la 
costa  del  llaine,  Estados  Unidos,  entre  el  Cabo 
Elisabeth  al  O.,  y  el  Small-Point  al  E.  Contiene 
más  de  300  islas  é  islotes.  Una  de  estas  islas, 
Peake,  es  el  cuartel  general  de  la  Comisión  Ame- 
ricana de  pesca.  En  la  parte  S.O.  de  la  bahía  se 
halla  la  c.  de  rortland. 

-Casi  o  Fernando):  Biog,  Militar  español. 
Ocupó  el  cargo  de  gobernador  de  Nicaragua  y 
Maestre  de  Campo  del  ejército.  Fué  uno  de  los 
ascendientes  de  la  familia  guatemalteca  de  Gon- 
zález Batres,  que  dio  varios  rectores  y  catedrá- 
ticos á  la  Universidad  de  Guatemala,  en  la  época 
del  coloniaje. 

CASCÓN:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba:  baja 
do  la  Sierra  Maestra;  corre  al  S.  y  desagua  ha- 
cia el  fondo  del  puerto  de  Santiago  de  Cuba. 

CASCONSA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Chu- 
quibamba,  prov.  de  Condesuyos,  dep.  de  Arequi- 
pa, Perú;  400  habita. 

CASCORRO:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en 
los  partidos  de  Xuevitas  y  Puerto  Príncipe.  Xa- 
ce  en  unas  alturas  del  término  de  Guaimaro, 
corre  al  N. ,  pasa  por  la  aldea  de  Cascorro  y  des- 
agua en  la  bahía  de  Xuevitas  dividiéndose  en 
dos  brazos.  ||  Aldea  próxima  á  Sibanicu,  en  la 
jurisdicción  de  Puerto  Príncipe,  Cuba. 

CASCOTAZO:  m.  fam.  Golpe  dado  con  cascote, 
piedra,  pedazo  de  ladrillo,  etc. 

CASCOTE  (de  casco):  m.  Fragmento  de  alguna 
lata:  a  derribada  ó  arruinada. 

ün  r.dobe  por  cocer,  con  dos  dedos  le  haréis 
CASCOTE;  uu  poco  de  agua  le  vuelve  lodo. 
Fb.  Pedro  de  OSa. 

...  y  cogiendo  uu< y  ladrillos  que 

caían  de  la  obra,  cargado  muy  bien  de  ellos, 
salió  dando  á  entender  que  los  llevaba  á  un 
muladar  cercano. 

El  soldado  Píndaro. 

i  ncomienda, 
Y  ayudándome  con  otro 
(  ¡así  OTE  echamos  á  tierra 
II  ista  abrir  un  boquerón 
Por  donde  seguro  puedas,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Cascote:  Conjunto  I    -      9,  que  sirven 

ras  nuevas, 

bellacos  viendo  que  no  se  qni 

azotes,  y  empezaron  a  tirar  la- 
drillos, piedras  i  ote,  que  tenían  reco- 
gido. 

QUEVEDO. 

Los  senos  se  macizarán  con  0ASCOTE. 

Bi  ■.  \\  i  ■ .  1 1 . 

m  la 

cioie  otros  que  I  0OTE. 

V 1 1  - 

cascudo,  DA:  adj.  .'■  i ales 

CA8CUMPEQUE 

Prínci]      S 
H 

cascún  'i-    ope  di  ' 

CA8CUNO,     NA   (di  1     1  al      q  Lo 

,  id ii  iiiih  ni 

i 

r,i   Cada  i 

CA8DECU)  lo  pa 
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rroquia  de  San  José  de  Carballeira,  ayunt.    de 
i  i  de  Kaiuuiii,  p.  ¡.  y  prov.  de  Oren  ■ 
28  edifs. 

CASDENAU:  Geog.  Logaren  la  parroquia  de 
San  Andrés  del  Castro,  ayunt.  de  I 'anido,  p.  j. 
y  prov.  de  Orense;  25  edifs. 

CASDENODRES:  Geog.  Lugar  y  única  entidad 
de  población  en  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Salvador  de  Casdenobres,  p.  j.  de  la  Vega,  prov. 
de  Orense;  45  edifs.  ||  V.  San  Salvador  de  Cas- 
desodres. 

CASDCNACHANA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Veiísinio  de  Queiroas,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Allariz,  prov.  de  Orense;  20  edifs. 

CASEACIÓN  (del  lat.  caseus,  queso):  f.  Acción 
ó  efecto,  de  cuajarse  ó  endurecerse  alguna  por- 
ción de  leche. 

C ASEARÍA  (de  Casearius,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  Samidáceas. 
Son  arbustos  de  hojas  alternas  y  llores  verdosas, 
propios  de  las  regiones  tropicales,  cspecialinen- 
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te  de  América.  Comprende  este  género  unas  cin- 
cuenta especies,  algunas  de  las  cuales  se  cultivan 
en  los  jardines  y  estufas  de  Europa  como  plan- 
tas de  adorno. 

-Case ARIA:  Paleont.  Género  de  celenterios 
espongiarios,  del  orden  de  los  hexectinélidos  de 
Hoemes,  suborden  de  los  dictioninos,  familia 
de  los  extaurodérmidos,  que  se  caracteriza  por 
tener:  esponja  cilindrica  ciatiforme,  dividida 
por  varias  estrangulaciones  en  regiones  anula- 
res; superficie  recubierta  por  un  tejido  trenzado 
muy  regular,  cuyas  espíenlas  hexarradiadas  1 1 
lien  el  radio  externo  atrofiado;  esta  capa  super- 
ficial que  recubre  las  ostias  de  los  canales  rectos 
radiados  tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior, 
se  encorva  en  los  sitios  correspondientes  á  los 
estrangulamientos  y  forma  unas  especies  de 
planchas  convexas.  La  armadura  trenzada  pro- 
piamente dicha  es  muy  irregular,  porque  las  es- 
píenlas hexarradiadas  están  reunidas  sin  orden 
alguno  alrededor  de  los  canales  y  presentan  sus 
radios  muy  deformados.  Los  núcleos  de  creci- 
miento son  macizos.  Comprende  especies  fósiles 
del  jurásico  superior. 

CASEARIEAS  (de  castaña):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
que  comprende  los  gemios  Samyda  j   Ca 

casearius  (Juan):  Biog.  Botánico  holan- 
dés. Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvn. 
Residió  en  el  Indostán  en  calidad  de  misionero, 
v  colaboró  en  la  obra  publicada  por  Rheede  Van 
Drakenstein .  c  m  el  titulo  de  Horki     " 

I  \  "1.  en  fol.  c figuras).  Casi  arius  tra  :ó 

,  i  ■ ' .  i  ii  di  i  ii  "loa,  describiólas  plantas  y  re- 
da      el  texto  de  los  dos  pri ros   volúmenes. 

Los  botánicos  han  dado,  en  recuerdo  de  este  na- 
turalista, el  nombro  de  Gasearía  á  un  genero  de 
plantas  observado  en  América. 

casebera   de  (  i  pr.):  f.  Bot.  Génc 

ro  de  Heléchos,  tribu  di  las  lomarieas,  ciñese 
caracti  riza  porque  su  indusio  no  es  marginal;  la 
fronde  es  delgada,  trifoliada  "  pinnea;  los  seg- 
mentos dentados;  los  soros  colocados  de  dos  en 
do  en  la  i  ttremidad  de  los  ni  t\  iecillos  y  reou- 
por  un  indusio  escamiforme  submargi- 
i j .<  l .  di  dehi  ■  i  na.    Las  do    ó  ti 

pecios  conocidas  di  m  todas  del 

CASEDA:   Geog.    \      'ii        |>     l     '¡'      Loi 

prov.  di  Navarra  d l  i  ■.  1 1 .  ■  ¡  ■  ¡  • .  ■  ■  ¡ .  i  áflO  ha- 
bitantes. Su,  al  s.i  i   di       m         i,  oh   la  orilla 

izquierda  del  rio  Ara;;. ai.  en  ti  rn  no  llai 

lo  al  S.O.,  donde  so  eleva  form  indo  i le  la 

i    o    i     I.  I    '  I   I         i 

lia  Navarra.  Coréales,  \  ino, 

:  ido  Je  cerda    A  i   ta   filia  coi 
:     ■   l  .  ■  I   Batallador  en   1 129    I  a  a 
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castillo,  peio  ya  de  poca   importancia   i  o   e]   s¡. 
glo  xv,  pues  que  por  ser  de   poco 
tiempo  de  guerra  lo  donó  Juan  II  á  Martín  Mar- 
tínez. Teniendo  en  cui  uta  los  lun  : 
que  le  lia  1  na  prestado  la  filia  la  otorgó  frauqui- 
cia  de  tributos  y  asiento  en  I  ortes. 

CASEIFORME:  adj.  Que  tiene  la  f a 

riencia  del  cáseo,  ó  es  de  naturaleza  análoga. 

Están  además  (los  genitales  externo 
tantemente  lubrificados  ó   barnizad 
humor  particular,  mantecoso  ó  CASElFOl 
etcétera. 

MoNLAU. 

CASEÍNA  (del  lat.   caslus,    queso):   f.    < 
Sustancia  albuminosa  'pie  se  encuentra  en  la 
leche,  y  que  unida  á  la  manteca  constituye  el 
queso. 

...  la  leche  de  las  tardes  tiene  doble  manteca, 
y  más  caseína,  que  la  de  las  mañanas. 

ItfONLAU. 

-Caseína:  Qitím.  Sustancia  proteica  animal 
de  composición  elemental;  es  análoga  á  la  albú- 
mina ó  fibrina. 

Existe  especialmente  en  la  leche  de  los  ma- 
míferos, en  la  proporción  de  3  á  17  por  100. 
También  se  encuentra  en  la  sangre  una  sustan- 
cia parecida  á  la  caseína,  especialmente  en  la 
sangre  de  las  mujeres  en  cinta  y  en  la  placenta. 
En  los  líquidos  que  impregnan  los  músculos  se 
encuentra  también  caseína  y  en  la  venia  de  hue- 
vo mezclada  con  la  albúmina. 

La  legumina  que  existe  en  las  semillas  délas 
leguminosas;  se  parece  mucho  á  la  caseína  de  la 
leche,  pero  no  es  enteramente  igual. 

Para  obtener  pura  la  caseína  ha  dado  Roch- 
leder  el  procedimiento  siguiente :  se  trata  la 
leche  á  un  calor  suave  con  un  poco  de  ácido 
sulfúrico,  y  el  precipitado  que  .se  forma  se  lava 
con  gran  cantidad  de  agua,  tratándole  después 
con  una  solución  de  carbonato  de  'osa  que  di- 
suelve la  caseína.  Se  deja  expuesta  la  disolución 
á  una  temperatura  de  80°  para  que  separe  la 
manteca,  y  se  añade  luego  ácido  sulfúrico  diluido 
que  precipita  la  caseína,  la  cual  se  lava  con  agua 
y  después  con  tu;  poco  de  solución  de  carbonato 
de  sosa  para  separar  el  ácido,  y  por  último  se 
lava  con  alcohol  y  éter  para  separar  la  materia 
grasa. 

La  caseína  es  blanca,  insoluble  en  el  alcohol, 
casi  insoluble  en  agua,  pero  se  disuelve  muy 
bien  en  los  líquidos  alcalinos  y  en  las  disolu- 
ciones de  carbouatos,  fosfatos  y  cloruros  alcali- 
nos. Las  disoluciones  de  caseína  en  estos  líqui- 
dos no  se  enturbian  por  el  calor,  pero  por  la 
adición  de  sulfato  de  magnesia  se  coagulan  por 
el  calor;  los  ácidos  forman  en  las  disoluciones  de 
caseína  un  precipitado  que  se  redisuelve  en  un 
exceso  de  ácido.  Se  cree  que  la  caseína  se  halla 
disuelta  en  la  leche  á  beneficio  de  una  corta 
cantidad  de  álcali.  La  mucosa  del  cuajar  de  los 
rumiantes  y  el  jugo  gástrico  de  los  carnívoros, 
coagulan  la  caseína.  El  tanino  precipita  las  di- 
soluciones de  caseína  en  los  álcalis,  y  las  sales 
metálicas  también  precipitan  la  caseína  de  sus 
disoluciones.  Las  sales  de  magnesia  y  cal  no 
precipitan  las  disoluciones  de  caseína  sino  con  el 
auxilio  del  calor. 

Algunos  químicos  distinguen  dos  especies  de 
a,  una  soluble  y  otra  insoluble  o  caseína 
coagulada,  pero  no  están  bien  estudiados  estos 
dos  estados  de  la  caseína,  debiendo  advertir  que 
na  soluble  no  se  lia  preparado  nunca  exen- 
ta completamente  de  álcalis  ó  de  sales,  y  siempre 
que  se  trata  de  purificar  por  lo.  medios  quími 
eos  pierde  en  gran  parte  su  solubilidad.  La 
caseína  se  pan-ce  tanto  en  sus  propiedades  al 
olbuminato  de  sosa  y  de  potasa,  que  muchos 
químicos  consideran  esto  ¡">s  idénticos 

(S.'llUt/clllli     : 

El  ácido  clorhídrico  concentrado  disuelve  la 
caseína,  comunicándola  un  color  violeta.  >. 
hien  e  esta  disolm  ion,  s^  produce,   si  gún  Bopp, 
amoníaco,  bencina,  tirosina  j  otroseui  rpos. 

Si  se  somete  una  disolución  alcalina  de  oaseí- 
na  á  la  diálisis,  pasa  por  el  papi  1  dializadoi'  el 

álcali  y  queda  un   líquido  qui    | todos  los 

i  .na.  teres  di  una  soluci le  albúmina   Si  hnt 

i  -  i     Sillín  an  lia  obsi  n  ado  que,  con  i  i 

i  mi  lo  durante  dos  ano   la  lechi    en  un  tul 

prado,  pií  rde  la  caseína  sus  carai  teros  propio  ■  j 
adquiere  las  pvopiedados  de  la  alb  imina 

I  i    Ina  artificial     Producto  parecido  i 
a   la  coi  'mi  verdadera  j   que    le   foi  ina  por  la 
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acción  de  una  lejía  de  potasa  ó  de  sosa  sobre 
las'  albúminas,  So  prepara  generalmente  con 
clara  de  huevo,  que  se  bate  con  su  volumen  do 
asna,  y  luego  se  concontra  en  vasijas  planas 
hasta  reducirlo  ¡i  la  mitad  de  su  volumen  pri 
I  initivo.  Después  de!  enfriamiento  se  echa  gota 
,i  gota  en  el  liquido  una  solución  concentrada 
de  lejía  cáustica  hasta  producir  una  jalea  espe- 
sa que  se  corta  en  fragmentos  y  se  lava  con 
mucha  agua  para  separar  el  exceso  de  álcali. 
'IV i  minada  esta  operación,  se  disuelve  la  masa  en 
agua  óalcoholy  después  se  precipita  la  caseína 
jun. lucida  por  el  ácido  acético.  Basta  lavarlo 
non  agua  para  obtenerla  pura.  Se  usa  lo  mismo 
gue  la  caseína  ordinaria. 

Caseína  vegetal.  -Se  conocen  muchas:  1."  la 
caseína  vegetal  propiamente  dicha,  ó  fibrina 
vegetal  6  gluten-caseína.  Tiene  las  propiedades 
ordinarias  de  la  caseína  animal  y  constituye  la 
parle  del  gluten  que  es  insoluole  en  el  alcohol. 
El  ácido  sulfúrico  la  transforma  en  tirosina, 
bencina,  ácidos  glnténico  y  aspártico,  etc. ;  2.° 

:  la   legumina,  que  se  encuentra  en  las  simientes 
de  leguminosas.  Se  prepara  macerando  durante 

j   dos  u  tres  horas  legumbres  en  agua  templada; 

I  se  exprime  en  seguida  la  masay  después  se  filtra 
el  líquido  en  el  cual  se  añade  una  pequeña  can- 
tidad de  acido  acético  bastante  para  precipitar 
la  materia  que  se  hace  soluble  en  un  exceso  de 
¿oído.  Se  recoge  el  precipitado  en  un  filtro, 
después  se  lava  con  agua,  con  alcohol  ó  con 
ter.  Tara  obtenerle  absolutamente  puro,  se 
puede  redisolver  en  la  potasa  para  precipitar  de 
nuevo  por  el  ácido  acético;  3.°  la  conglutina, 
que  apenas  difiere  de  la  anterior  y  existe  eu  las 
almendras.  La  caseína  vegetal  se  emplea  en 
i 'hiña  para  preparar  verdaderos  quesos.  Según 
[tier,  se  reduce  el  guisante  ó  legumbre  á  papi- 
lla por  la  cocción,  después  se  espesa  y  se  cuaja 
con  agua  saturada  de  yeso;  la  masa  se  trata  en 
seguida  como  el  cáseo  obtenido  por  la  coagu- 
lación de  la  lecho.  Esta  sustancia  toma  poco  á 
poco  el  olor  y  gusto  del  queso  natural.  V.  Con- 
glutina, Legumina. 

CASEINATO  (de  caseína):  m,  Qaim.  Combi- 
nación de  la  caseína  con  las  bases,  en  la  que 
aquélla  hace  de  ácido,  resultando  por  lo  tanto 
cuerpos  de  constitución  análoga  á  las  sales.  El 
más  importante  es  el  caseinato  calcico. 

( ',( ¡einato  calcico.  -  Este  cuerpo  se  emplea  en 
Tintorería  como  mordiente.  Para  prepararle  se 
disuelve  la  caseína  de  la  leche  en  el  amoniaco 
diluido  y  so  mezcla  con  esta  disolución  una  le- 
chada de  cal  recientemente  preparada.  Para 
inordentar  los  tejidos,  ya  de  lana,  ya  de  algodón, 
se  les  sumerge  en  el  líquido  obtenido,  y  se  so- 
mete á  la  acción  del  calor;  la  combinación  se 
hace  insoluble  y  puede  resistir  los  lavados 
alcalinos. 

CASEIRO  DE  ABAJO:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Nieva,  ayunt.  de 
Avión,  p,  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense; 
56  edifs. 

CÁSELAS:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Rosal,  ayunt.  de  Rosal,  p.  j. 
de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  75  edifs. 

caselia:  f.  Bot.  Género  de  Verbenáceas.  Sus 
flores  irregulares  y  bermafroditas  tienen  un  cáliz 
tubuloso,  acanalado,  de  cinco  dientes  triangula- 
res ó  filiformes  de  ¡guale  ;  una  corola  infundibu- 

lifor ,  que  sobresale  del  cáliz,  de  tubo  inclinado 

hacia  adelante,  dilatado  en  el  cuollo,  de  limbo 
dividido  en  cinco  ¡.ílmlos  desiguales  y  do  preño- 

ii  i iclear;  cinco  estambres  alternos  con  las 

divisiones  de  la  comía  é  insertos  en  el  fondo  del 
tubo,  i  I  poi  bei  i"i  nulo  ó  reducido  al  filamento, 
los  cual '"  n  tantea  didínamos,  los  anteriores 
ni. i  i  irgo  j  con  anteras  de  dos  celdas  reunid  is 
por  un  conectivo  glanduloso.  El  ovario  es  glau- 
duloso  hacia  su  base,  coronado  por  un  estilo 
incluso,  v  presenta  dos  abultamientos  estigma- 

tíl'cros    cu    la    punía;    dicho    o  vario    es    primero 

nnilocular  con  dos  placenta  .  parii-tale ,  anici  ju- 
res, arrolladas  j   nniovuladas,  pero  luego  nace 

de  la  pared  po  ite lol  o\  irio  un  fal  io  tabique 

i'c  di  i'i  mino  dos  fal  la  i  celda  ■  latí  rales  y  nni- 
ovuladas.  El  fruto  e  i li  ido  hacia  la  b  ise 

por  el  cáliz  peí  isl    ite,    ,        una  drupa  cordi- 

I ■  de  'i. i    ni,,  i  os  laterale  ,   unilocul  i 

monospermo     La  lemilli I  ¡i  ne  bajo  sus  te 

K utos  un  ombí  ion  recto  di  proví  to  de  al- 
bumen. Son  plantas  hei  bái  ei frutescenti 

de  hojas  sil    de  .  opm   fca    y  de  fion     reunida 
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en  espigas  axilares  paucilloras.  Se  conocen  cinco 
especies  propias  del  Brasil. 

CASELIEAS  (de  can-lia):  f.  pl.  Bot.  Subtribu 
de  la  tribu  d  i  las  Verbeneas,  que  comprenden 
los  dos  géneros  Casselia  y  Tamonea. 

CASELLi  (Caklos  Francisco):  Biog.  Carde- 
nal y  obispo  de  l'arma.  N.  el  20  de  octubre  de 
1740;  "A.  el  19  de  abril  de  182S.  Ingresó  en  la 
orden  de  los  Servitas  y  fué  en  ella  procurador 
general,  y  más  tarde  consultor  de  la  Congrega- 
ción de  Ritos.  Contóse  entre  los  signatarios  de] 
concordato  en  1801,  y,  elevado  ala  dignidad  de 
obispo  de  Sida,  in  partibus,  por  Pío  VII,  este 
Pontífice,  que  le  había  reservado  i»  pettoen  una 
promoción  de  cardenales  (23  de  febrero  de  1801) 
le  declaró  en  el  consistorio  de  9  do  agosto  de 
1802  y  le  nombró  obispo  de  Parma  el  28  de 
mayo  de  1804.  Caselli  acompañó  a  Pío  VII  n 
su  viaje  á  París;  y  como  el  estado  de  Parma  fué 
unido  al  Imperio  francés,  el  obispo  tuvo  que 
asistir  al  casamiento  de  Napoleón  con  la  archi- 
duquesa Mana  Luisa.  En  1811  concurrió  al 
concilio  de  París,  y  después  de  la  caula  de  Na- 
poleón recobró  su  silla  y  fué  subdito  de  la  ar- 
chiduquesa María  Luisa,  que  le  confió  las  fun- 
ciones de  consejero  íntimo  y  le  concedió  ni 
título  de  individuo  de  la  orden  de  San  Jorge. 
En  1823  se  traslado  á  Roma  y  formó  parte  del 
cónclave  para  la  elección  de  nuevo  Pontífice. 

-  Casellí  (El  Abate  Juan):  Biog.  Sabio 
italiano,  inventor  del  telégrafo  autógrafo.  N.  en 
Siena  el  15  de  mayo  de  1815.  Hizo  sus  estudios 
literarios  y  científicos  en  Florencia,  donde  fué 
discípulo  do  Leopoldo  Nobili  que  lo  enseño  Fí- 
sica, y  á  quien  dedicó  su  primera  obra  titulada 
Elogio  de  Leopoldo  Nobili  (Florencia,  1837).  Mas 
tarde  ingresó  como  individuo  ordinario  en  el  Ate- 
neo italiano,  en  el  que  leyó  algunas  Memorias, 
entre  otras  un  Discurso  crítico  sobre  la  Historia 
de  las  Repúblicas  italianas  en  la  Edad  Media, 
por  S.  de  Sismondi.  Habiendo  aceptado  un  be- 
neficio eclesiástico,  entró  en  las  órdenes  el  1836 
y  recibió  el  diaconado.  En  1S41  marchó  á  Par- 
ma, de  la  que  fué  desterrado  en  1849  por  haber 
sido  uno  de  los  que  votaron  la  anexión  á  la 
monarquía  constitucional  de  Carlos  Alberto.  De 
regreso  en  Florencia  se  consagró  al  estudio  de  las 
Ciencias,  y  particularmente  al  del  magnetismo 
y  la  electricidad,  y  para  sus  experiencias  usó 
aparatos  y  máquinas  por  él  construidos.  En  1854 
fundó  un  periódico  ilustrado,  La  Recreación,  á 
fin  de  vulgarizar  las  Ciencias  físicas,  y  en  medio 
de  estos  trabajos  teóricos  y  prácticos  llegó  en 
1856  á  descubrir  los  principios  y  procedimientos 
del  nuevo  sistema  de  telégrafo  eléctrico  que  llamó 
Pantelégrafio,  es  decir,  telégrafo  universal,  cuyos 
primeros  aparatos  fueron  construidos  en  el  taller 
del  abate  Caselli,  y  los  posteriores  por  el  emi- 
nente constructor  francés  M.  Froment.  La  ad- 
ministración francesa  de  telégrafos,  que  había 
favorecido  desde  un  principio  al  inventor  italia- 
no, puso  á  disposición  de  éste  algunos  de  sus 
hilos  eléctricos,  y  un  decreto  de  14  de  febrero 
de  1865  abrió  en  Francia  el  primer  servicio  do 
telegrafía  autográüca  entre  París  y  Lyón  y  entre 
París  y  el  Havre.  El  gobierno  de  Rusia  firmó 
también  el  18  de  abril  de  1865,  con  el  abate 
Caselli,  uu  tratado  para  la  aplicación  de  su  in- 
vento en  las  líneas  del  Imperio,  con  facultad  de 
extenderlo  á  las  líneas  que  ya  por  aquel  tiempo 
unían  a  Kusia  con  China  v  Persia.  La  descrip- 
ción de  los  aparatos  del  italiano  puede  verse  en  el 
Tratado  del  magnetismo  y  la  electricidad  (t.  III) 
por  M.  Augusto  de  la  Rive.  El  abato  Caselli 
dedicó  también  algunos  aüos  á  la  invención  de 
un  motor  eléctrico  construido  mi  junio  de  l  65 
En  1868  fué  nombrado  oficial  de  la  orden  de 
San  Mauricio  y  de  San  Lázaro 

Casenavire:  '/< uy.  PequeSa  ensenada  de  la 
isla  Martinica,  Antillas  Menores,  sit.  al  N.  O. 
de  punía  de  Negros. 

casentinO:  Oeog.  Nombre  que  se  da  al  valle 
superior  del  Arno,  Toscana,  li  ilia,  sil  ontre  los 
Apeiiin  is  chuscos,  el  l'ialo  M  oh  y  [o  \  1  pi  a 
de  Catenaia  Región  montañosa  oon  18  inuni- 
i  ipio   j  nía  i  de  ii  000  habita. 

i  '  Í.SENTINO  (J  ICOBO  DE]  I:  BÍ0  I.   I'inloi  ¡ t .•  i 

li.iuo  de  la  c  cuel  i  flon  m  ina    N    en  1 29  I ,  \i 

en  1858,  Se  le  conoce  tambié i  el  nombre  de 

Jaeobo  da  Pralto  Vécela  ■    I   n    *     Ipil  lo  de    Pa 

deo  Qaddi,  que  al  i  ir  1 -    hijo, 

\  jnolo  j  i  íio\  uini   Su  ■  i ce  mu 
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cho  al  de  su  maestro,  puede  estudiarse  en  algu- 
nas figuras  de  santos  que  se  conservan  en  los 
pilares  de  la  iglesia  de  Orsammichele  de  Floren- 
cia, y  principalmente  en  los  fréseos  de  la  villa 
de  Aiczzo.  En  esta  ciudad  no  queda  nada  de  sus 
pinturas  de  Santo  Domingo,  San  Agustín  y  la 
antigua  cindadela  demolida  en  los  tiempos  de 
Vasari,  pero  quedan  muchos  frescos  suyos  en  la 
iglesia  de  San  Bartolomé,  y  un  San  Martín  en 
la  catedral.  Vasari,  en  su  primera  edición,  dice 
que  murió  en  1358  á  la  edad  de  sesenta  y  cinco 
años;  pero  se  ignora  con  qué  fundamento  le  hace 
morir  en  la  segunda  á  los  ochenta  y  nueve.  Jaeo- 
bo del  Casen  tino  fué  enterrado  en  el  cen  vento  de 
Camaldulcuses  de  San  Agitólo,  cerca  de  Pralto- 
Vechio,  su  patria 

CÁSEO  (del  lat.  cáse'us,  queso):  m.  Indust. 
agrie.  Parte  de  la  leche  que  se  separa  y  se  coagula 
por  la  acción  del  cuajo  ó  de  los  ácidos.  El  cáseo 
se  presenta  bajo  la  forma  de  una  masa  blanca, 
de  consistencia  gelatinosa,  clástica,  y  que  se  quie- 
bra en  trozos  de  aristas  afiladas.  Cuando  se  ma- 
laxa pierde  el  líquido  que  le  impregna,  se  con- 
trae y  se  convierte  en  una  masa  plástica,  que  se 
puede  amasar  y  moldear.  Su  volumen  se  reduce 
entonces  á  la  décima  parte  del  de  la  leche  de  que 
se  ha  obtenido,  y  el  cáseo  se  llama  entonces  cua- 
jada y  se  halla  constituido  casi  en  su  totalidad 
por  la  caseína  ue  la  loche,  y  contiene  casi  toda  la 
materia  grasa.  El  líquido  que  queda  es  el  suero, 
líquido  transparente  y  amarillento.  El  cáseo  es 
la  primera  materia  para  la  fabricación  del  queso. 

CASEOSO,  SA  (del  lat.  cáseus,  queso): adj.  Per- 
teneciente ó  relativo  al  queso. 

En  la  leche  de  la  mujer  hay  más  azúcar  de 
leche  y  menos  materia  caseosa  que  eu  la  de 
las  hembras  de  nuestros  animales  domésticos; 
etcétera. 

Monlau. 
-Caseoso:  Semejante  al  queso. 

CASER:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Mayoc,  prov. 
Tayacaja,  dep.  Huaucaveliea,  Perú;  250  babits. 

CASE."?A:  f.  prov.  Ar.  Ama  ó  mujer  de  go- 
bierno que  sirve  á  hombre  solo. 

CASERAMENTE:  adv.  m.  Sencilla  y  llanamen- 
te, sin  ceremonia  ni  cumplimiento;  como  hecho 
dentro  de  casa. 

Cuide  caseramente  de  su  servicio. 

Fr.  Horteusio  Paravicino. 

Nieve  hilada,  y  por  sus  manos  bellas 
Caseramente  átelas  reducida. 

GÓNGORA. 

CASERAS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Gan- 
desa,  prov.  de  Tarragona,  dióc.  dé  Tortosa;  536 
babits.  Sit.  en  un  llano,  á  orilla  del  río  Algas, 
en  los  confines  de  la  prov.  con  Teruel. Vino,  acei 
te  y  almendra.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Soto  del  Barco,  ayunt.  de  Soto  del 
Barco,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  75  edifs. 

CASERÍA:  f.  Casa  aislada  en  el  campo,  y  en  la 
cual  viven  las  personas  que  cuidan  de  alguna 
hacienda  contigua  o  cercana. 

Mira  en  torno  y  verás  por  los  alcores 
Salir  el  humo  de  las  CASERÍAS 
De  aquestos  comarcanos  labradores. 

Gari  ii, aso. 
Me  voj  aplicando  al  cuidado  de  mis  case- 
RÍAS,   V   linalilie:  :,     \  ivii     com  i   un 

hombre  convencido  de  que  no  tiene  que  contar 

ano  con  lo  poco  que  hay  por    ,     ,, 

Jovellanos. 

Cuando  llegamos  á  la  CASERÍA  y  nos  apea- 
mos, se  un    quitó  de  encuna  un  eran  peso,  etc. 
Va  LERA. 
-Casería:  Conjunto  de  casas  en  el  campo; 
bai  i  lada, 

...  (la  ciudad  de  I.e por  las  entradas  de 

IOS   morOS   quedó  asolada   y    lucha   CUBERÍAS, 

etcétera. 

Mariana. 

...  i  breve  di  tánci  ■  Al- 
varado)  en  unos   puebl i   un      cuyos 

moradores  le  dejai 

Sol   IS. 

i   i  ería:  an1   Gol     rm m  mii  o  de  una 

casa;  faena,  ei        léstico.  ITsáb,  I    en  pl 

El    i  i,   el  mercader  en  su 

trato,  la  mujer  ca  ítda  eu  la  obli 

|    I    '       RÍA  di        i  I  .,    a 
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Acuda  la  señora  á  las  deudas,  labre,  co  a, 
cuide  de  las  caserías,  y  '  esey  i  :e  la 
oraciones  que  la  I  i  en  eña. 

Fu.  Hobtensio  Paravicino. 

-CasekÍA:  ant.  Cría  de  gallinas  en  casa. 

_  ( '  ■  i.  Lugar  en   la  parroquia  <lc 

San  Julián  de  Somió,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón, 
prov.  de  Oviedo;  20  edifs. 

CASERÍAS  (Las):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Alcalá  la  Real,  prov.  de  Jaén;  14  edifs. 

CASERÍO:  m.  Conjunto  de  casas  de  una  po- 
blación. 

Desde  que  se  escribió  este  artículo  en  1832, 
hasta  el  día,  ha  cambiado  de  tal  modo  el  ca 
SEitío  de  la  capital  á  consecuencia  del  sin  nú- 
mero de  construcciones  nuevas  y  la  reforma  de 
las  antiguas,  que  ya  afortunadamente 
decirse  que  carece  en  general  de  exactitud 
aquella  pintura,  etc. 

Mesonero  Rom  iko 

-Caserío:  Conjunto  de  casas  en  el  campo; 
barriada,  casería. 

-Caserío:  Casa  aislada  en  el  campo,  \  en  la 
cual  viven  las  personas  que  cuidan  de  alguna 
hacienda  contigua  ó  cercana;  casería. 

...:  varios  caseríos  salpicados  acá  y  allá, 
muy  cuidadosamente  cultivados,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Caserío:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Gor- 
gor, prov.  Cajatamba,  dep.  Ancachs,  Perú. 

-Caserío  de  la  Angorrilla:  Geog.  Aldea 
en  el  ayunt.   de  Vianos,  p.  j.  de  Aleara/,   pon 
de  Albacete. 

-  Caserío  iiel  Bellotar:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Villaverde,  p.  j.  de  Alcaraz,  prov.  de 
¿Ib  ícete;  2S  edifs. 

CASERÍOS  DE  VALLE:  Geog.  Pueblo  en  el 
dist.  Ocaña,  prov.  Cainaná,  dep.  Arequipa,  Perú. 

CASERNA  (de  casa):  f.  Fort.  Especie  de  bi  ve- 
da, que  se  construye  debajo  de  los  baluartes, 
hecha  á  prueba  de  bomlia.  y  sirve  para  alojar  á 
los  soldados,  ó  para  almacén  de  víveres  y  otros 
efectos. 

Los  cuerpos  de  guardia,  garitas,  palizadas, 
ERNAS  y  alojamientos  de  los  solri 
Oí  lenanzas  del  Ejército  de  Fíemeles. 

CASERO,  RA:  adj.  Que  se  hace  ó  cría  en  casa; 
uno,  pan  c  v-i.Ku  ,  conejo  casero,  avi  ca- 
bra 

,1,'iieai  te  persigue,  ó  quién  te  acosa    ánimí 
:    '         '      ero?  (dijo  D.  Quijote  á  Sancho). 
Cervantes. 

El  que  mora  en  el  aldea  come  palominos  de 
rerano,  pichones  caseros,  tórtolas  de  jaula, 
etcétera. 

Fr.  Antonio  de  Guevar  \. 

...  entraron  sin  ser  sentidos  en  la  casa  de  m 
lalji  v  por  miedo  de  los  gatos  CASE- 

ROS se  recogieron  á  la  caballeriza. 

A.  dí  Salas  Barbadillo. 

Y  luego  las  lavandi  i 
riadas...  ¡San  Beu 
,  Y  el  artículo  infinito 
De  med  ■      eras! 

BRl  rÓN  DB  LOS  1 1 1  1:1:1  ÍIO 

i:  Qui     e  h  ici  i  a  la    ca  as,  entre  per- 
mfianza,  sin  aparato  ui  cumplimieu- 

■■  i?»  dia  Ca      i   ■■ 

f  hago  li  traidor 

En  las  comedias  caseb 

Bri    i       di    lo     i  i  i  i  :  1 :  I  I  o  . 

que  tina  n  anea, 
ir  en  i 

.  ■■ 

I  i  i  persono 

muy  a  ucho  do  su 

gobierno  y  econon 

t  y  dis- 

'  alada 
i  it.\. 

Fr.    1  i 

i 

lirien 
■  ■  por  su 

Fr,  la  i     ni    l  i 

i  Decíase  de  los  árboles  i 

1 1 
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Cas :  m.  y  f.  Dueño  de  alguna  casa,  que 

la  alquila  a  otro. 

Le  suplica  por  amor  de  Dios  le  preste  dos- 
tos    reales  para  aplacar  al  casero,   que 
desea  tenerle  gustoso,  porque  uo  le  eche  de  la 

casa. 

Zavaj  bta. 
¡Oh!  sí,  el  cuarto.  Los  caseros  son  i  ueles. 

MOEATIN. 

-Ya  sabe  usted  que  le  quiero. 
-Sí;  siendo  usted  mi  casero, 
Ni  me  embarga  ui  me  apremia. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Casero:  Persona  que  corre  con  la  adminis- 
tración de  una  casa. 

Sólo  sé  que  soy  el  dueño 
Cuando  el  casero  me  II 
A  pedir  el  alquiler. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Casero:  Persona  que  cuida  de  una  casa  que 
otra  tiene  en  algún  pueblo  ó  en  el  campo,  y  vive 
en  ella. 

-Casero,  con  bien  ven  ¡ais, 
Aunque  ya  se  pasa  un  mes 
Que  en  esta  casa  no  entráis. 
¿Como  está  el  molino? 

Lope  de  Vega. 

-Casero:  ant.  Habitante,  morador. 
-Casero:  ant.  INQUILINO, 

Y  si  los  hombres  de  la  behetría  después  de 
los  nueve  dias  vendiesen  los  peños  con  señor... 
con  su  mayordomo  ó  con  su  CASERO...  si  la 
vendida  fuere  de  más,  débelo  tornar  á  su 
dueño. 

Nueva  Recopilación. 

Si  supiese  hablarla  sepultura,  como  á  case- 
ros suyos  os  podía  compeler  por  justicia  vi- 
niésedes  á  poblar  su  casa. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-Estar  una  mujer  MUY  CASERA:  fr.  fam. 
Estar  en  su  traje  ordinario,  sin  especial  adorno 
ó  compostura. 

CASERÓN:  ni.  auni.  de  Casa.  Dícese  también 
casarán. 

-Caserón:  Casa  muy  grande  y  destartalada. 
Dásele  también  el  nombre  de  casarán. 

Es  un  caserón  sombrío, 
Lleno  de  goteras,  frío,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

CASEROS:  Geog.  Colonia  militar  en  el  lugar 
llamado  Mato  Portuguez,  felig.  de  la  Lagóa 
Verinelha,  municipio  de  Santo-Antonio-da-Pa- 
trulha,  prov.  de  Río  Grande  do  Sul,  Brasil.  | 
Colonia  militar  en  el  municipio  de  SantoAnge- 
lo,  prov,  de  Río  Grande  do  Sul,  Brasil.  Fué 
fundada  en  diciembre  de  1880  y  tiene  250  po- 
bladores. 

-Caseros:  Geog.   Colonia  en  el  dist.    Uru- 
guay,   provincia   Entre   Ríos,  Rep.    Argentina 
ii    ci  rea  del  río  Uruguay;  se  fundo  en  1874,  v 
tiene  2  400  habit. 

caserras:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
le  i-a,  prov.  deBarcelona,  dióc.  de  Vich;  1  010 
liabits,  Sü.  al  S.  de  Berga,  cerca  del  Llobregat, 
y  junto  á  un  arroyo  all  de  éste.  Terreno  mon- 
tañoso con  una  pequeña  llanura;  cereales,  le- 
gumbres y  cáñamo.  Fábs,  de  tejido  de  algodón, 

Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Benabarro,  prov. 
de  I  fuesca,  dióc,  de  Lérida  ¡  150  liabits.  Sit.  en 
terreno  quebrado,  al  que  i  iega  un  barranco  que 
por  Fol  v  Soriana  va  .  desaguar  en  el  Noguera 
Mibagorzana.   Cereales,   cáñamo,  aceite  \  algún 

i ii,  iln  lanar,  cabrío  y  de  cerda.  El  castillo 

de  Case;  ras  os  a le   I"    qui  en    u  testamento 

menciona  el  c i'  de  B  ireelon  i  Ramón  Boren- 

■  ■ui a  el  \  ii  jo 

caserta:  ■■'     ■     i  'roí .  de  liaba,     ¡fe   en  el 

intiguo  rei le    Na ¡mies .  entre  la  prov.   de 

Aquila  al  \. ,  las  de  <  lampo  Ba    o,  Benevonto  j 

A  vellón  .  al    K,  ,    A  \  ■  lUÜlO  \    N  a  |  olí  s  al  S.  ,  el   M  a  r 

l'i al  S,  < '   v  la    prov    de  Fi  oí  ínonc  j  Ve 

il<  ni  al  \    O.;  5  974   bilm  ,   j  700  000  habits. 

i    iponde  al  Golfo  le  l  laota   En  el  in- 

teriorla  i d   Bpten ti  ional  j  toda  la  pa;  te  del  ID, 

i  ib;  en  los  ' fino    .|.    tu,  in, un     , 

alza  el   uto   dolle  Falo;  en  los  de  In  prov.  «le 

A  quino  el  I ite   Alela,  de  2  209    los      lie    all  i  lili  I. 

ii  ríoGai  igliano,  tan  fanio  10  por  la    i  i  ie  de  i  tC' 

neanl  i    derrota    qui  ei lias   nifi  ¡c los 

francí         omb  il  iendo  conl  ro  el  Gran  I  lapitán, 

.    '  i  i    ,  1 1  i  ".    '  l '   l  i  pro  \  ,  y  i y  o  tro  lado 
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de  él,  cerca  ya  de  la  desembocadura,  ie  alzan  los 

montes  Petrella  y  Roccamonfina.  La  parí ■  ■ 

ridional  de  la  prov.,  bañada  por  el  río  Voll o, 

es  llana.   En  el  extremo  oriental  y  conli in 

las  pi'ovs.    de   Campo    Basso  y  Benevento  co) 

rren  los  montes  del  .Mátese,  .1 le  hay  un  lago 

del  mismo  nombre  y  se  alza  el  i te  Uiletto, 

Otra  laguna,  la  de  í'onili,  hállase  en  el  extri  iná 
N.  O.  de  la  prov. ,  cerca  de  la  costa.  En  esta 
prov.,  hacia  el  N.  E.,  se  encuentra  i 
monte  Casino.  Se  divide  en  cinco  distrito  i  I  a 
serta,  Ñola,  Gacta,  Sora  y  Piedimonte.  La  cap, 
es  Caserta.  Las  principales  producciones  enea  lis, 
lino,  cáñamo,  aceite,  vino  y  frutas.  Es  la  prov. 
de  Caserta  el  país  llamado  Ti  era  di  Lavoro  i 
Tierra  de  Labor,  parte  de  la  antiguo  i  'ampauia. 

-Casería:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de  su 
nombro  ó  Tierra  de  Labor,  Italia,  sit.  al  N.  de 
Ñapóles,  en  el  f.  c.  deCapua;  1600o  habits.  lis 
obispado.  Hilados  y  tejidos  de  seda.  Debe  su 
origen  al  palacio  que  hizo  edificar  el  rey  Car- 
los III  de  1752  á  1759.  La  multitud  de  obreros 
que  en  él  trabajaban,  las  familias  de  éstos  y  las 
gentes  que  acudieron  para  proveer  á  las  necesi- 
dades de  aquéllos,  crearon  la  ciudad,  á  la  que 
se  llamo  ('as.  ría  Nuava,  para  diferenciarla  de  la 
antigua,  sit.  á  cuatro  kilómetros  de  distancia  en 
el  monte  Tifato.  El  palacio  construido  bajo  la  di- 
rección del  célebre  Vanvitelli,  aunque  se  resien- 
te algo  de  la  decadencia  á  que  el  arte  había  lle- 
gado en  aquella  época,  es  el  más  suntuoso  de 
Italia.  Es  un  perfecto  cuadrilátero,  adornado  de 
columnas  y  pilastras,  de  24S  ms.  de  largo,  189 
de  ancho  y  37  de  alto.  En  los  cuatro  ángulos  hay 
torres  cuadradas  y  en  el  centro  se  eleva  una  cú- 
pula octogonal.  Lo  rodea  un  gran  parque  con 
hermosos  jardines.  El  mismo  Vanvitelli  constru- 
yó el  acueducto,  obra  digna  de  los  romanos,  de 
27  kilómetros  de  largo. 

La  antigua  Caserta,  ó  Caserta  Vecckia,  data 
del  siglo  vil  ú  viii  y  se  cree  que  fué  fundada 
por  los  lombardos.  Hoy  es  una  pobrealdea. 

El  dist.  de  Caserta  tiene  1210  kilms.  -  y 
260  000  habits. 

CASETA:  f.  d.  de  Casa.  Dícese  más  común- 
mente de  las  que  están  establecidas  en  el  campo, 
ó  en  medio  de  los  caminos,  y  destinadas  a  la- 
bradores, guardas,  etc. 

CASETAS  (Las):  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.,  prov.  y  dióc  de  Zaragoza;  350  habits.  Sit. 
al  N.  E.  de  Zaragoza,  al  S,  del  libro  y  cu  el 
empalme  de  losf.  c.  deMadrid  y  de  Pamplona  á 
Zaragoza.  Terreno  de  huerta  y  regadío,  llano; 
cen  des,  vino,  aceite,  lino  y  cáñamo. 

CASETÓN  (de  casa,  cuadrado  ó  cuadro):  m. 
Ara.  Tablero  vaciado,  ó  compartimiento  ahue- 
cado en  los  techos  y  bóvedas,  sea  producido  por 
el  cruzamiento  aparente  de  las  vigas  ó  camones 
que  forman  la  armazón,  ó  sea  por  imitación  solo 
cíe  este  conjunto,  hecho  en  piedra,  mármol  ó  fá- 
brica cualquiera.  Se  decoran  más  ó  menos  rica- 
mente y  contribuyen  al  adorno  general  de  los 
ediiieios. 

Los  casetones  que  hay  entre  los  modillones 
liau  de  ser  cuadrados,  y  sus  bordes  de  alrede- 
dor toiios  semejantes  unos  con  otros,  etc. 

Bails. 

Casetón:  Arg.   El  origen  de  este  adornóse 

encuentra  entre   los 

griegos,  que  sustitu- 
yeron cu  la  i stl'UC- 

eion  de  techos  las  lo- 
sas continuas  y  guie 
sas  de   los   t  em  píos 

egipcios  por  dinteles 

de  piedra  mas  ó  me- 

iiii    jepa ra dos,  que 

sostenían    losas    mas 

■  ■¡as.  Asi  cubrían 

lo     pól  I  ICOS,  V  piezas 

puestas  en  el  sentido 
do  la  anchura  soste- 
nían  piedras    planas 

divididas  en  compar- 
timientos, 

l  a  figura  l  da  un 
ejemplo  de  oase  ton 

ad ado  con  pintu- 
ras y  esculturas  que 

d taba     el     pellico 

N01'te    del     Ir  111  |  lio   de     ¡il,   itl'll,    i>il|||  1 1 1  los!  1 1   d  I'    1111.1 

.;  i  nía  ■  n  el   intervalo  de  los  dinteles,  ISn  ol 
centro  de  cada   uno  haj   un  taladro  cilíndi  ii  o 
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que  se  su] sel  vina  para  sujetar  de  un  rosetón 

postizo. 

Los  romanos  colocaron  casetones  cuadrados  u 
octagonales  en  techos  y  bóvedas,  dándoles  ge- 
neralmente dimensiones  mayores  que  las  que 
adoptaron  los  griegos:  las  figs.  2  y  3  representan 
el  corte  y  planta  de  un  casetón  del  pórtico  late- 


as 
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Fig.  2 


Fig.  3 

ral  del  templo  de  Marte  Vengador  en  Roma,  que 
ocupaba  toilo  el  espacio  correspondiente  á  un 
intercolumnio,  y  en  el  centro  tema  un  rosetón  es- 
culpido. Las  bóvedas  de  hormigón  también  fue- 
ron divididas  en  compartimientos,  para  lo  cual 
disponían  sobre  las  cimbras  unas  cajas  salientes 
de  madera  que  modelaban  el  casetón  en  la  ma- 
sa, y  luego  se  retocaban,  estucaban  ó  chapeaban. 
Tal  parece  que  haya  sido  el  medio  de  prepara- 
ción empleado  en  las  cinco  hileras  de  casetones 
que  constituyen  la  principal  decoración  del  Pan- 
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Fig.  4. 

teón  de  Roma,  del  que  representa  un  fragmento 
la  fig.   4. 

En  las  construcciones  de  la  Edad  Media  no  se 
ven  casetones;  sólo  á  partir  del  siglo  xv  la  mul- 
tiplicidad de  nervios  en  las  bóvedas  produjo 
compartimientos  rodeados  de  molduras,  pero  no 
verdaderos  casetones. 

El  Renacimiento  restableciólos  casetones  ahue- 
cados en  el  mármol  y  en  la  piedra,  ó  hechos  de 
madera   tallada:  el  que  muestra  la  jig.  5  porte- 
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Fig.  5 

nece  á  nn  techo  de  madera  de  Santa  Mai  la  la 

m  i\ oí .  en  i; i 

I,. i  arquitcctuí  a  del    iglo  xvm   hn  dejad 

ino   eji  mpl tablí     di     bó  eda    idornada  poi 

este  medio  la  cúpula  di  I   Panteón  do  París,  que 
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representa  \n  Jig.  6;  los  casetones  son  octago 
nales,  separados  por  otros  menores  de  forma 
rombal,  3  están  esculpidos  en  la  piedra,  con  lo 

que  á  la  par  que  decoran  la  bóveda  la  aligeran. 

En  el  día  se  emplea  esta  decoración  en  peris- 
tilos, escaleras,  salas,  bóvedas  en  cañón,  etc. 

Las  formas  rectilíneas  de  los  casetones  son  las 
naturalmente  justificadas  por  la  armazón  de  la 
viguería  en  los  techos  planos;  pero  en  las  bó- 
vedas esto  es  defectuoso.  Indudable  es  que 
los  griegos,  dotados  de  gran  sentimiento  artísti- 
co, no  hubieran  nunca  decorado  como  un  techo 
una  bóveda  de  ladrillos;  pero  los  romanos  olvi- 
daron bastante  las  formas  esenciales  y  los  mo- 
dernos las  olvidan  aún  más. 

Las  furnias  regulares  y  sus  derivadas  son  úni- 
camente las  convenientes.  La  cuadrada  es  la  más 
sencilla  y  racional,  porque  resulta  de  los  cruza- 
mientos de  la  viguería;  esta  forma  es  la  que  se 
admira  en  los  techos  de  la  antigüedad  corres- 
pondientes á  las  buenas  épocas  del  arte.  La  rec- 
tangular se  explica  por  una  desigual  distribución 
de  las  vigas.  Pueden  aceptarse  las  formas  circu- 
lares y  las  de  polígonos  regulares,  pero  dispo- 
niendo tales  adornos  con  arte,  y  refiriéndolos  a 
la  forma  primitiva,  de  modo  que  siempre  se 
i  :use  la  armazón  de  carpintería. 

Como  el  casetón  no  es  otra  cosa  que  la  repre- 
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Fig.  6 

sentación  de  los  huecos  que  forman  el  cruza- 
miento de  las  vigas,  la  relación  de  huecosy  ma- 
cizos estará  en  la  proporción  que  en  aquéllos,  y 
sabido  es  que  un  techo  gana  en  carácter  mien- 
tras más  se  acentúan  los  macizos.  Si  desde  til 
punto  de  vista  se  comparan  los  techos  planos 
con  las  bóvedas,  se  notará  que  éstas  no  exigen 
tanta  fuerza  en  los  macizos,  porque  su  misma 
convexidad  les  hace  presentar  mayor  solidez 
aparente.  En  cuanto  á  la  profundidad  de  los  ca- 
setones, debe  tratarse  de  que  produzcan  ciertos 
efectos  de  luz  y  sombra,  sin  que  baya  pata 
ello  reglas  ni  proporciones  lijas;  algunos  son  un 
simple  rehundimiento,  como  en  los  techos  de 
Santa  Mana  la  Mayor,  en  Roma,  y  de  San  Mar- 
ro,, -o  Venecia;  otras  veces  el  hundiraient m- 

l le  dos  ó  tres  grados  como  en  los  del  Pan- 
teón. 

La  disposición  de  los  casetones,  tenida  en 
in nii  la  naturaleza  y  extensión  de  las  superfi- 
cies que  lian  ib'  decorar,  da  lugar á  observaciones 
de  importancia.  Puede  admitirse  de  un  modo 
general  que  sean  menos  numerosos  en  los  techos 
plano  que  en  lo,  curvos,  porque  la  superficie  de 
los  primeros  es  menorjpero  hay  que   tener  en 

ni.  ni  i  la  magnitud  del  edificio,   )    no  olvidar  el 

|,i  incipio  de  qm  ana  extensión  grande  muy  di- 
vidida se  envpequeíi ■,  y  que  una  pequeña  gana 

magnitud  por  la  dii  isión    \  [,  los  i  omano  .  poi 

ejemplo,  no  colocaron  sino  cii hileras  I 

tom    en  la  '.asta  cúpula  del  Panteón    Haj    il 
consideración  también  que  impide  mull  ipli   n 
esta     livi  lione    i  ti  las  bóvi  da    esfi  rii  i  i,  y  es  que 
a  cansa  di  1  estrechamiento  de  la  bóveda  dismi- 
nuye i  I  tamaño  de  1"  i  casetonet lida  que 

e  olet  ni,  j    resultai un   mezquinos  y  estn    fio 
iltos. 

Entre  1",  adornos  de  relieve  i [ue  si    ici 

tumbra  á  de u  lo    ca    i   i»-  s,  unos  si scul- 

pillos  ni  la  pied i  mol,  otros  Ideados  i  n 

•   i  tic artón-piedra,  mei  ti,  i  orno 

las  placas  do  bronce  de  la  cúpula  del  Paute lo 

Rom  i.   El   id o  i ti  i'  o    el  ro 

di   iba  -i  indi   y  de  forn  que  se  i  '1" 

ca  en  el  -  enl  i  i   ¡  que  no  debe  i  coi  leí  on  altura 


á  la  profundidad  del  casetón,  y  algunas  veces  se 
reemplaza  dicha  flor  por  un  mascarón,  figura  ú 
isa.  También  los  nervios  ó  macizos  que 
forman  los  cuadros  pueden  recibir  alguna  talla 
ó  escultura,  pero  con  sobriedad. 

CASEY:  Geog.  Condado  del  Kentueky,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  en  el  centro  del  estado,  en  am- 
bas orillas  del  río  Green  (-Verde);  100  k.'-  y 
11  000  habitantes.  Capital,  Liberty. 

CASFIGUEIRO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Mamed  de  la  Canda,  ayunt.  de  l'iñor,  p.  j. 
de  Carballino,  prov.  de  Orense;  64  edificios. 

CASHEL:  Geog.  C.  del  condado  de  Tipperaryi 
prov.  de  Munster,  Irlanda,  sit.  en  la  orilla  i  q 
del  Suir  y  en  el  f.  c.  de  Dublín  á  Cork;  8  000 
habitantes.  Es  obispado.  Fué  cap.  del  reino  de 
Munster,  y  conserva  restos  de  antiguos  edificios 
que  recuerdan  su  grandeza,  tales  como  una  ca- 
tedral  del  siglo  xn,  una  abadía  del  xm,  unaca- 
pilla  del  ix  y  un  palaeio  de  los  reyes. 

CASH1UR  (Abkahám):  Biog.  Aventurero  cop- 
io. N.  el  año  1800  en  Egipto  y  en  tan  pobre 
cuna,  que  se  asegura  que  su  padre  vendía  por 
las  calles  del  Cairo  huevos  y  dátiles.  Se  ignora 
cómo  pasó  á  Roma,  ni  de  qué  manera  logró  en 
trar  en  el  Colegio  de  la  Propaganda  y  seguir  la 
carrera  eclesiástica ;  sólo  se  sabe  que  llegó  á  or- 
denarse y  que,  dotado  de  un  carácter  muy  á  pro- 
pósito para  la  intriga,  se  hizo  lugar  y  nombre 
en  muy  breve  plazo  entre  la  infinidad  de  sai  ; 
dotes  que  entonces,  como  hoy,  pululaban  en 
Kmiia.  llaeiénili.i.so  pasar  por  el  hijo  de  un  per- 
sonaje que  era  el  favorito  y,  por  decirlo  así,  la 
mano  derecha  del  virrey  de  Egipto,  Mehemet  Alí, 
diciendo  públicamente  que  gracias  á  la  influen- 
cia de  su  padre  se  comprometía,  si  el  Papa  le 
hiciese  patriarca  de  los  coptos  católicos,  á  lograr 
que  los  cismáticos  abrazaran  el  catolicismo,  con- 
siguió Cashiur  que  León  XII  le  recibiese  mas  de 
una  vez  en  audiencia  particular,  y  seguramente 
hubo  el  embaucador  en  estas  entrevistas  de  en- 
gañar por  completo  al  sucesor  de  San  Pedro,  pues 
poco  tiempo  después  se  le  vio  á  expenas  de  aquél 
suntuosamente  alojado,  servido  por  una  tropa  de 
familiares  y  con  el  titulo  de  patriarca,  que  am- 
bicionaba. Durante  algún  tiempo  permaneció 
Cashiur  en  Roma,  viviendo  á  costa  de  todo  el 
mundo,  y  especialmente  del  Papa,  y  más  tiempo 
quizás  hubiese  vivido  tranquilo  y  derrochando 
un  oro,  que  nada  le  costaba  ganar,  si  no  se  hu- 
biese empezado  á  murmurar  de  él  que  no  era  más 
que  un  farsante,  hijo  del  pobre  diablo  que  hemos 
dicho,  y  que  todos  los  documentos  que  había  en- 
señado al  Papa  estaban  falsificados  por  él.  Enton- 
ces no  tuvo  mas  remedio  Abrahám,  para  desvane- 
cer, si  no  por  completo,  algo,  aquellas  dudas,  que 
dirigirse  al  Papa  y  pedirle  su  autorización,  para 
ponerse  en  viaje.  Diósela  al  instante  León  XII, 
engañado  por  completo  por  su  audacia:  pero  SUS 
consejeros,  cuyas  dudas  no  se  habían  disipado  y 
que  temían,  con  fundamento,  que  Cashiur  se 
fugasi  .  en  cnanto  pudiese,  a  un  país  extranjero  á 
vivir  en  paz  con  el  producto  de  sus  i  status .  mo- 
vieron al  Poní  ¡fice  .i  poner  al  lado  del  embustero, 
en  calidad  de  secretario,  á  un  hombre,  cuya  hon- 
radez y  fidelidad  era  notoria,  Monseñor  Canes- 
tiasi.  Bajo  la  vigilancia  de  éste  fuéle  imposible 
a  Cashiur  fugarse,  y  antes  de  desembarcar,  te 
meloso  de  caer  en  poder  de  Mehemet  Alí,  que  le 
hubiera  dado  muerte,  por  haber  tomado  su  nom- 
bre y  falsificado  su  firma,  lo  confesó  todo.   Pri- 

,1 m  de  su  se  retal  i",  fué  conducido  enl ■  s 

i;.!,  i.  donde  la   Inquisición,  hallándole  con- 
victo  j    oonfe  o     le  denó  ó  lo 

eclesiástica  j  á  prisión  perpetua.  En  1S49  la 
República  le  dio  libertad;  pero  sin  oficio  ni  bene- 
ficio, no  sabiendo  qui  hacer,  para  ganarse  la  vida, 
prosentósi  i  Pío  I  \  ,  pidií  udolc  que  le  i  ncarce- 

]  i  qni  de  aquella  manera  al  meno 
mi  poco  de  pan  q"úe  lle\  arse  á  la  boca,  i 
\  i.lu  ol  Papa,  i"  rdonóle,  peí  mil  ióli  c  intar  misa, 

rehabilitándole,   y  le  coi lió   i  ¡ón  de 

l  500  fi  anco   al  año.  Cashit  i  f i  cha, 

.  i'  i o.,  igrado  &  sus  feli  to  bas- 

ta enero  del  7 1,  en  qm 
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do,    iinn   .'¡'i"  ¡im    i    "  ute,   oon   corta 

dife ¡a,  por  poco   S  erepi    ido,  como 

cuan. I.»  sedi  ■  i  i  isi,  me  an 

i    .  \  t,  pica  el  sol. 

Casi  todo  i  n  reiblea 

doloi     imperfi 

mal;  talud. 
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Tenia  uno  (Je  mis  hermanos)  CASI  de  mi 
edad,  juntábamonos  entramos  á  leer  vidas  de 
santos,  etc. 

Santa  Teresa. 

...,  casi  al  filo  de  la  media  noche,  por  una 
calle  arriba,  me  llamó  desde  un  balcón  una 
dama.  etc. 

Lope  de  Vega. 

Con  tan  desdichadas  nuevas  CASI  casi  llegó 
á  términos  Anselmo  no  sólo  de  perder  el  juicio, 
sino  de  acabar  la  vida. 

Cervantes. 

Vas  á  oir 
Este  soneto  que  he  escrito 
A  nuestra  huéspeda  amable 
Casi  casi  de  impí 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Casi:  Hállase  construido  con  la  conjunción 
que. 

Y  casi  que  en  nuestros  días  vimos  y  comu- 
nicamos y  oimos  al  invencible  y  valeroso  caba- 
"    llero  don  Belianis  de  Grecia. 

Cervantes. 

CASIA  (del  lat.  casia  ó  cassia):  f.  Planta  con 
cáliz  de  cinco  hojuelas,  caedizo,  flor  igualmente 
de  cinco  hojuelas,  casi  redonda-,  diez  hebritas 
separadas  en  medio,  y  una  legumbre  por  fruto. 

-  Casia:  ant.  Canlla. 

La  virtud  déla  casia  es  caliente,  de- 
provocativa  de  orina  y  constrictiva  ligeramente. 
Andrés  de  Laguna. 

Suspéndense  diciendo  que  morimos  en  el 
fuego  de  olorosos  aromas,  casia,  mirra,  nardo 
y  cinamomo. 

Gómez  de  Tejada. 

-Casia:  Bot.  Género  de  Leguminosas-cesal- 
,  que  ha  dado  su  nombre  á  la  serie  de  las 
casieas.  Sus  flores  son  hermafroditas  é  irregu- 
lares. 

Su  receptáculo,  apenas  dilatado,  es  plano  y  li- 
geramente convexo  ó  algunas  veces  un  poco  cón- 
cavo. El  cáliz  es  de  cinco  sépalos,  ordinariamente 
desiguales,  imbricados,  agudos  ú  obtusos  en  la 
punta.  Los  pétalos  son  cinco,  alternos  con  los  sé- 
palos; son  casi  iguales  ó  muy  rara  vez  desiguales. 
a  causa  del  menor  desarrollo  de  los  posteriores, 
Su  prefloración  es  imbricada  con  el  pétalo  supe- 
rior completamente  interior.  El  andróceo  se  com- 
pone de  diez  estambres  de  filamentos  libres  é 
hipoginos;  son  casi  iguales  ó  ya  desiguales,  per- 
maneciendo más  pequeños  loe  posteriores.  Todos 
pue  [en  ser  fértiles  y  soportar  anteras  uniformes 
liil  oculares  y  dehiscentes  por  dos  hendiduras  muy 
cortas  y  confluentes,  simulando  un  poro  situado 
en  la  cúspide,  ó  más  difícilmente  en  la  base,  ó 
.  cuatro  y  cinco  estambres  superiores 
pueden  llegar  á  ser  estériles  ó  hasta  abortar.  En 
el  centro  del  receptáculo  hay  un  gineeeo  de  "va- 
rio sésil  ó  estipitado,  recto  ó  arqueado,  raulti- 
ovulado  y  coronado  por  un  estilo  corto  ó 
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variables,  de  forma  aplanada,  ya  transversal, 
ya  longitudinalmente,  algunas  veces  prismáti- 
cas 6  cilindricas  con  toda-  las  formas  inter- 
medias. Sus  semillas,  cualquiera  que  sea  su 
forma,  contienen  siempre  bajo  sus  tegumentos 
un  albumen  en  cuyo  centro  hay  un  embrión  de 
cotiledones  planos,  arqueados  ú  ondulados,  de 
i  recta  y  corta.  Las  casia  son  arbustos  ó 
hierbas  de  hojas  alternas,  paripinadas,  reducidas 
rara  vez  á  su  pecíolo  transformado  en  filodio  y 
acompañadas  de  estipulas  y  de  glándulas  pecio- 
ladas  de  forma  muy  diversa  y  algunas  veces 
nulas.  Las  flores,  á  veces  solitarias,  un  poco  nu- 
merosas ,  están  generalmente  reunidas  en  raci mos 
simples  ó  compuestos,  situados  en  la  axila  de  las 
hojas  ó  en  la  extremidad  de  las  ramas.  Este  gé- 
nero comprende  próximamente  cuatrocientas  es- 
pecies descritas,  pero  deben  reducirse  á  doscien- 
tas. Se  encuentran  en  abundancia  en  todas  las 
regiones  cálidas  del  globo,  rara  vez  en  las  regio- 
nes templadas.  Las  diferencias  tan  considerables 
que  este  género  presenta  en  la  forma  de  los  verti- 
cilos florales,  han  facilitado  su  división  en  nu- 
merosas secciones,  de  las  cuales  muchas  se  con- 
sideran como  géneros  distintos  por  algunos  auto- 
res. Puede  afirmarse  de  un  modo  general  que  este 
género  comprende  un  número  muy  grande  de  es- 
pecies útiles  por  sus  propiedades  comúnmente 
astringentes  ó  purgantes.  Las  especies  más  im- 
portantes son: 

Cassia fistula.  -V.  Cañafístula. 

Cassia  absus.  -Planta  herbácea,  de  hojuelas 
aovadas,  lampiñas,  pestañosas  y  punteadas,  con 
pequeñas  glándulas  situadas  entre  las  hojuelas 
interiores:  ramos  y  peciolos  pubescentes:  llores 
inferiores  axilares  y  solitarias;  las  superiores  en 
racimo  terminal  desnudo.  Crece  en  Ceilán  y  en 
Egipto. 

En  Arabia  emplean  el  polvo  de  las  semillas  de 
esta  planta,  mezclado  con  azúcar,  para  combatir 
la  oftalmía,  aplicando  la  mezcla  sobre  el  globo  del 
ojo  por  medio  de  insuflaciones. 

Cassia  occidentalis.  -  Esta  especie  se  conoce 
también  con  los  nombres  vulgares  de  tighiman, 
hierba  hedionda,  platanillo  de  Cuba,  formicntey 
martinico,;  es  hierba  de  hojuelas  ovales,  lanceo- 
ladas y  pubescentes  en  el  margen; pecíolos  acom- 
pañados en  su  base  de  una  glándula  crasa  y  los 
pedúnculos  con  2-4  flores,  siendo  las  inferiores 
axilares  y  las  demás  dispuestas  en  racimo  ter- 
minal;  legumbres  plano-comprimidas.  Crece  en 
el  Sur  de  América. 

La  raíz  se  emplea  como  contraveneno,  y  la 
planta  entera  es  anti-histérica,  diurética  y  reso- 
lutiva. Se  usa  sobre  todo  en  fomentos  contra  las 
inflamaciones  erisipelatosas  de  las  piernas.  Los 
negros  toman  la  infusión  de  sus  semillas  á  ma- 
nera de  cafe. 

Cassia  alata.  -  Especie  de  hojuelas  aovado- 
oblongas  y  lampiñas  en  ambas  caras,  siendo  las 
exteriores  más  grandes,  y  las  inferiores  próximas 
á  las  axilas.  Los  pecíolos  carecen  de  glándulas. 
Se  ■  le  neutra  en  las  regiones  cálidas  de  América 
y  en  Filipinas.  Con  las  flores  de  esta  planta,  y 
tal  vez  con  todas  sus  partes,  se  prepara  un  un- 
güento que  los  naturales  emplean  en  la  curación 
de  los  herpes.  Llamase  también  vulgarmente 
guacamaya  francadi  Cuba,  acapulco  Catandade 
¡«oí, 

Cassia  brasil ia na.  -Sus  hojuelas  son  oval-ob- 
longas,  ¡guales  en  la  base  y  casi  mucronadas  en  el 
ipico,  algo  pubescentes  en  la  cara  superior  y  sua- 
vemente ioiueiiio.il  pi  losa  '  ii  '  1  envi  s,  El  pecio 
locan  ¡Undula;  legumbres  comprimidas, 

rugosas  y  muy  largas.  Árbol  de  la  India  y  de  la 
América  del  Sur.  Lo-  frutos  son  purgantes  y  se 
¡i  i  !  nombro  de  ' tosía  del  Brasil. 

arbusto  i  rj.uMo  de  ho- 
juelas oIiIoul'o  lineales  y  mucronadas.  Las  hojas 
están  a  :om panadas  de  una  glándula  sentada  de- 
bajo del  par  Lnfei ior  de  hojuel:  .-;  llore-  en  pe- 
dunculillos fasciculados,  mas  cortosqueol  pecío- 
lo; !■  ¡umbn  isa     Tiene  la    hojas  pur. 

e.i        v  -celen  empll    o    '    COmO  tales. 

Lrbol  d'    i cu 

i     le  la  An        i  teriza  poi   pre 

ntar  lo    ion    di  pin  rao    i  rguidos 

■■i     cilindrica    y  obtusas.  El  fruto 
llamad  ■  I  '■■  ia  d    \feji  <  i     pui  ¡  inte. 

i         ,  .,/  i   .-,,.      E  ia      peí  o'  es  un  ailin  i.i  de 

■  i  .  i iental;    o    hojuel i  lies,  agu- 

lampiño     Entre  li     bn     pan     tnf 

|,i  .        ni   i    i.ii         ■;  uelill.i  ol.l     ■ 

.  patón tos  j 

1 ,  .     "¡i.     i     1      Ni-      di    .    tu  planta 
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se  emplea  en  el  Malabaí  ci liurética,  lo  mis- 
mo que  la  corteza  del  tallo.  1  linea- 
das con  azúcar  y  leche  son  también  medicinales, 
y  en  tal  concepto  son  empl  ida  poi  los  natu- 
rales. 

1  ■■  lía  hirsuta.  -  Recibe  e  ta  e  ipeí  ie  los  nom- 
ine- vulgares  de  hierba  hedionda  y  •platanillo  de 

Cuba,  es  indígena  de  la  América  meri nal,  de 

hojuelas  pelierizadas,  anchamente  ovales  y  acu- 
minadas. El  pecíolo  tiene  en  su  base  una  glándu- 
la deprimida;  inflorescencia  en  racimos  axilares 
cortos  y  apiñados;  cálices  muy  vellosos.  Esta 
planta  tiene  la  raíz  reputada  de  vermífuga,  y  es 
usada  como  febrífuga  en  el  Brasil  é  igualmi  me 
como  diurética.  Se  administra  ademas  en  la  cu- 
ración de  la  hidropesía  y  otras  enfermedades,  y 
las  hojas,  á  más  de  ser  comestibles  después  de 
cocidas,  son  tejidas  como  vulnerarias. 

Cassia  lanecoiata.  -  Arbolillo  d i  hojas  ovales 
lanceoladas  y  agudas;  pecíolos  glandulosos;  le- 
gumbres plano-comprimidas,  algo  rectas  y  un 
tanto  hinchadas  en  su  parte  media.  Crece  en  el 
alto  Egipto. 

Esta  planta  produce  el  Sen  de  ia  India  ó  del 
Alto  Egipto. 

Cassia  liguslrinoides.  -  Arbusto  de  hojuelas 
lampiñas  y  lanceoladas,  siendo  las  inferiores 
mas  pequeñas  que  las  otras:  flores  en  racimos; 
legumbres  muy  comprimidas,  lampiñas  y  redon- 
das en  él  ápice.  Crece  en  Arabia  y  sus  hojas  cir- 
culan mezcladas  con  las  demás  especies  medici- 
nales, sobre  todo  con  la  C.  lanecoiata. 

Cassia  marylandia.  -  Especiede  hojuelas  oval- 
oblongas,  mucronadas  é  iguales!;  pecíolo  provis- 
to en  su  base  de  una  glándula  oval ;  inflorescen- 
cia en  racimos  axilares  de  muchas  flores  y  más 
cortos  que  las  hojas  ¡legumbres  comprimidas,  li- 
neales, pelosas  y  finalmente  lampiñas.  Crece  en 
la  América  del  Norte.  Las  hojas  y  los  folíolos  de 
esta  planta,  conocidos  con  el  nombre  de  Si  n 
Americano  y  Sen  de  Maryland,  se  emplean  como 
purgantes  en  los  Estados  Unidos. 

Cassia  obovata.  -Arbolillo  de  hojuelas  aova- 
das, obtusas,  de  pecíolos  glandulosos  y  de  legum- 
bres plano-comprimidas,  arqueadas  y  algo  entu- 
mecidas en  su  parte  media.  Crece  en  Egipto,  en 
el  Senegal,  y  so  cultiva  en  la  Europa  meridio- 
nal. Las  hojas  y  folículos  constituyen  el  Si 
España,  frecuentemente  empleado  como  purgan- 
te. Dicho  cocimiento  tiñe  la  lana  de  color  ama- 
rillo rojizo  sin  alumbre,  y  con  este  mordiente  se 
tiñe  de  un  hermoso  color  amarillo.  Con  la  sal 
de  estaño  da  un  resultado  parecido. 

Cassia  sericea.  -  Hierba  de  hojuelas  sedoso-pe- 
losas  y  ovales.  En  medio  de  todos  los  pares  de 
hojuelas  hay  una  glándula  alezuada,  y  las  le- 
gumbres pelosas,  casi  tetrágonas  y  algo  articu- 
ladas transversalmente.  Crece  en  el  Brasil  y  en 
la  India.  Sus  hojas  se  emplean  en  el  Brasil  como 
purgantes  y  contra  los  herpes,  y  además  para 
curar  las  inflamaciones  del  ano.  El  cocimiento 
de  la  raíz  se  usa  contra  los  infartos  del  hígado 
y  la  hidropesía,  en  calidad  de  diurético,  mien- 
tras que  las  semillas  tostadas  pueden  servir  para 
sustituir  al  café.  Esta  especie  recibe  también  el 
nombre  de  Fcdegoso. 

Cassia  sieberiana.  -Hojuelas  ovales,  obtusas 
ó  algo  agudas,  lampiñas  en  la  cara  inferior, 
lustrosas  en  el  envés,  pálidas  y  á  través  de  la 
lente  ligeramente  pubescentes.  Los  peciolos  ca- 
reeeii  de  glándulas;  flores  en  racimos  laxos  j 
bracteados.  Crece  en  el  Senegal  en  donde  :e  i  ra 
plea  la  raíz  como  purgante. 

Cassia  soptiera.  -  Hojuelas  lanceoladas,  agu- 
das, casi  iguales  y  lampiñas  como  los  raini  I 
pecíolo  tiene  en  su  base  una  glándula  oblonga, 
i  Iri  ce  en  parajes  sombríos  de  la  India  y  adi  más 
si  encuentra  en  Egipto  y  en  china.  El  zumo  de 
I  i-  hojas  mezclado  i el  de  limón  es  útil  con- 
tra los  herpes.  Las  hoja-  cuando  i iernas  suelen 
comerse  cocidas,  y  los  frutos  se  empican  para 
teñir  de  amarillo.  El  mucílago  de  las  semillas 
cuando  tiernas  es  útil,  según  dicen,  para  encolar 
las  porcelanas. 

I  tora.  Especie  de  hoju  la  aovada  \ 
obtusas  y  una  glándula  oblonga  cutre  loa  dos 
pares  iuiei  nires,  pecíolo  algo  aristado  en  el  api 

umbn is  recia-,  i primidas  y  callosas  en 

sus  margenes.  Es  plauta  herbácea,  propia  de  la 
India  oriental,  do  la  Arabia  y  delJapón,  Sus 

li  o  comerse  en  el  país  cocida-  en  léele 

de  coco,  y  el  jugo  de  la  .  el  .mis  se  emplea  para 

l  i    fraol  une-  de  I"  ■  hue  o   en  1 1  ■  gallinas. 

también  \  nlg  u  mentí   i         ladei 
/'.  /■//. 
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Ca  ./.<  modo  a.  -Tiene  por  nombre  vulgar 
Tighiman;  se  halla  en  los  yermos,  matorrales  y 
ovillas  de  los  caminos  de  los  diferentes  puntos  de 
Luzón.  Alcanza  hasta  dos  metros  de  alto.  Raíz 
central,  negruzca  y  con  vainillas  laterales.  Tallo 
ramoso  y  acanalado  por  la  parte  superior.  Flojas 
Opuestas,  aladas  sin  impar,  y  en  su  lugar  una 
glándula;  hojuelas  de  abajo  menores,  en  número 
de  cuatro,  cinco  ó  seis  pares  entre  aovadas  y  lan- 
ceoladas, blancas  y  vellosas  por  ambas  caras; 
pecíolo  común  con  tres  canales,  hinchado  ó  con 
una  glándula  y  dos  estípulas  barbudas  en  la 
base.  Fruto  en  legumbre  cuadrangular,  de  unos 
veintiocho  centímetros  de  largo,  con  muchas  se- 
millas largas,  algo  ondulosas,  dispuestas  en  fila 
por  su  largo  y  separadas  por  tabiques  delgados. 
Florece  en  octubre. 

Cassia  mimosoides.  -  Planta  leñosilla  de  vein- 
te á  treinta  centímetros  de  alto,  común  en  los 
yermos  ,  matorrales,  etc.  ,  de  la  isla  de  Lu- 
z<>n.  El  tallo  es  algo  rastrero  y  las  hojas  son 
aladas  sin  impar,  y  en  su  lugar  hay  un  estiiete; 
hojuelas  en  número  de  veinte  á  treinta  pares, 
de  dos  milímetros  de  largo,  dentadas,  oblongas, 
pestañosas,  terminadas  en  puntitas  y  con  una 
glándula  en  la  base  del  primer  par;  pecíolo  co- 
mún de  dos  á  tres  centímetros  de  largo,  con  dos 
estípulas  membranosas  y  aguzadas.  Flores  axila- 
res, solitaria?.  Fruto  en  legumbre  lineal  de  dosá 
tres  centímetros  de  longitud,  comprimida  con 
muchas  semillas  separadas  por  tabiques.  Florece 
en  octubre. 

Cassia  corymbosa.  -Arbusto  mejicano  de  lin- 
do aspecto.  Se  cultiva  en  los  jardines  de  Eu- 
ropa. Adquiere  una  altura  de  1,30  metros.  Tie- 
ne las  ramas  alargadas  y  lampiñas.  Las  hojas 
con  tres  ó  cinco  pares  de  hojuelas,  oblongo  elíp- 
ticas, agudas  y  de  color  verde  oscuro.  Las  flores 
aparecen  desde  agosto  á  octubre,  y  son  grandes, 
numerosas  y  de  color  amarillo  vivo,  formando 
racimos  paniculados.  Se  cría  en  invernáculo  y  al 
aire  libre.  Se  multiplica  de  estaca.  Da  flores 
abundantes  desde  el  primer  año. 

Cassia  marylandica.  -  Arbusto  vivaz,  de  los 
Estados  Unidos,  con  tallos  de  uno  á  1,30  me- 
tros. Hojas  pinadas,  con  dieciséis  hojuelas  ova- 
les-oblongas.  Florece  en  octubre.  Las  flores  son 
numerosas,  de  color  amarillo  vivo,  y  forman  ra- 
cimos. Se  multiplica  por  semilla  y  división. 
Exige  riegos  frecuentemente. 

Cassia  fálcala.  Arbusto  de  Buenos  Aires, 
que  tiene  2,50  á  3,50  metros  de  alto,  y  que  se 
cultiva  para  adorno  de  los  jardines  en  Europa. 
Requiere  tierra  franca  y  ligera,  exposición  me- 
ridional é  invernáculo  templado.  Se  multiplica 
por  semillas  ó  estaca. 

Cassia  tomentosa.  -  Hernioso  arbusto  oriun- 
do de  Chile,  de  1,30  metros  de  altura.  Florece 
en  febrero  y  marzo.  Se  le  da  el  mismo  cultivo 
qua  á  la  especie  anterior. 

Cassia  stipularis.  -  Hermoso  arbusto  oriundo 
de  Chile,  y  que  se  cultiva  también  en  los  jardi- 
nes de  Europa. 

Cassia  bicapsularis.  -  Esta  especie  parecida  al 
esjmntalobos  (Culatea  arborescens,  L. ),  se  cría  en 
la  isla  de  Cuba. 

Cassia  grísea.  -  Especie  que  se  cría  en  la  Vuelta 
de  Abajo  de  la  isla  de  Cuba. 

Casia:  Bot.  y  Farm.  Pulpa  del  fruto  de  la 
Cañafístula.  También  lleva  el  nombre  do  Casia  el 
fruto  mismo  de  la  Cañafístula  y  de  algunas  otras 
especies  de  Casias.  Los  nombres  de  Casia  de  bas- 
tones, Casia  de  las  boticas,  se  aplican  especial- 
mente al  fruto  de  la  Cañafístula. 

CASiáceas  (de  casia):  f.  pl.  Bot.  División  de 
las   leguminosas  cesalpíneas,  sinónimo   de  Ca- 
li 

casian:  Geog.  Chacra  en  el  dist.  Sócota,  pro 
vincia  Chota,  dep.  Cajamarca,  Poní; 230 habits. 

CASIANELA:  f.  Palcoiil.  (¡enero  de  inoluseos 
lamelibranquios,  del  orden  de  l"s  asifoniados, 
Buborden  de  1"  bíeti  i  omiai  io  ,  familia  de  los  avi- 
cúlidos,  subfamilia  di'  los  avioulinos.  Se  carac- 
teriza por  presentar  concha  muy  inequivalvajla 
valva  izquierdo  muj  convi  ico ,  la  derecha  aplas- 
tada ' ncava  y  sin  e  cotadura  para  el  biso; 

presenl  a  una  arca  pi  queSa  sobre  el  borde  cardi 
nal;  dientes  cardinales  pequeños; dientes  lata  ro 
le    anteriora     corto      lateral     po  tenores  más 

largo  ;  liga nto    ¡tu  ido  en  una   fosota  larga 

b  ijo  lo    b  nicho  i,  Fó  il  en  el  ti 

CASIANO  Clri.ln):  /Haif.  .]■■(,-  ,},■  ]..,  scat.'l  .!•■  1. 1  . 

docí  ti    en  el    iglo  n  de  nue  i  ra  era    No  habla 
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hecho  profunda  sensación,  por  lo  menos  en  Oc- 
cidente,  puesto  que  Ireneo,  que  escí  ibía  en  Lyón, 
por  los  años  ale  1S0  y  el  autor  de  los  Philo  o 
phomena,  que  publicó  su  obra  en  220,  no  hablan 
de  él.  Solo  Clemente  de  Alejandría,  curioso  in- 
vestigador de  las  opiniones  de  los  filósofos,  so- 
lare todo  en  su  relación  con  el  cristianismo,  sacó 
á  plaza  á  Casiano  á  principios  del  siglo  m.  Muy 
diferente  ale  Carpócrates  y  de  su  hijo  Epifanio, 
á  los  cuales  se  imputa  costumbres  muy  relaja- 
das, y  la  predicación  ale  la  comunidad  de  muje- 
res, Casiano  no  quería  ni  la  unión  de  los  sexos 
necesaria  á  la  propagación  del  género  humano. 
El  primer  historiador  de  la  Iglesia,  Ensebio, 
piensa  que  el  Casiano  de  que  habla  Clemente 
do  Alejandría  es  el  autor  de  una  cronografía. 
San  Jerónimo  había  también  de  él  en  la  lista 
de  los  escritores  eclesiásticos,  en  la  palabra  Cle- 
mente, pero  no  le  había  conocido.  ¿Qué  relación 
hay  entre  los  trabajos  puramente  Instaúreos  y 
los  trabajos  místicos  de  Casiano,  predecesor  de 
Marción?  Es  posible  que  éste  viviese  en  tiempos 
de  Adriano,  en  los  que,  según  Clemente  de  Ale- 
jandría, aparecieron  los  primeros  heresiarcas,  y 
en  que  los  cuatro  Evangelios  canónicos,  á  pesar  de 
su  superioridad,  no  habían  impuesto  silencio  á  los 
partidarios  de  los  Evangelios  según  los  egipcios, 
según  los  hebreos  y  otros .  Se  ve ,  con  efec- 
to ,  cuánto  ha  variado  la  tradición  desde  los 
tiempos  en  que  Ireneo  proclamó  el  primero  la 
autoridad  de  los  Evangelios  según  San  Mateo, 
San  .Marcos,  San  Lucas  y  San  Juan,  y  las  Epís- 
tolas de  los  demás  apóstoles. 

-Casiano  (San):  Biog.  Mártir.  Vivió  en  el 
siglo  iv.  Denunciado  como  cristiano  en  los  días 
del  emperador  Deeio,  ó,  según  otros,  de  Julia- 
no el  Apóstata,  se  negó  á  sacrificar  á  los  ídolos; 
y  como  se  supo  que  era  algo  severo  con  sus  dis- 
cípulos, fué  expuesto  en  medio  de  200  niños, 
que  unos  le  abofeteaban,  otros  rasgaban  sus 
carnes  con  estiletes,  etc.  Casiano  halló  la  muer- 
te en  aquel  terrible  suplicio.  Su  fiesta  se  celebra 
el  5  de  agosto.  Hay  otros  dos  santos  alel  mismo 
nombre;  uno,  escribano  del  pretorio  en  Tánger, 
recibió  el  martirio  en  el  afio  298;  otro,  obispo 
de  Autun,  murió  en  el  siglo  IV. 

-Casiano  Basso:  Biog,  Agrónomo  griego. 
N.  en  Maratonine  en  Bitinia,  y  vivía  en  el  m 
ó  IV  siglo  de  nuestra  era.  Según  la  opinión  más 
probable,  es  autor  de  un  libro  griego  sobre  Agri- 
cultura titulado  Geoponicas.  Juan  Alejandro  de 
Brasicano  le  hizo  imprimir  por  vez  primera  en 
griego  (Basilea,  1539). 

CASIBRÓS:  Geog.  Aldea  en  el  aymit.  de  Ri- 
bera de  Cardos,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida; 
26  edifs. 

CASICA:  f.  ilim.  de  casa. 

...  donde  con  tan  maravilloso  artificio  está 
el  fruto  en  sus  casicas  abovedadas. 

Fu.  Luís  de  Granada. 

-Casica  del  Madroño:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Pozuelo,  p.  j.  de  Chinchilla,  prov.  de 
Albacete;  16  edifs. 

CASICAS  DEL  Rio  SEGURA:  Geog.  Aldea  en 
el  ayunt.  ale  Santiago  de  la  Espada,  p.  j.  de 
Siles,  prov.  de  Jaén;  26  edifs. 

CÁSICO  (del  lat.  cassis,  casco):  m.   Zool   <■■ 
ñero  de  pájaros  dentirrostros,  ib'  la   familia  de 
los   ictéridos.    Es    notable    la    especie    Cu  asíais 
¡la  morhmts  que  habita  en  A i  ica. 

CASICONTRATO:  CüASIl  ONTRATO. 

casida:  f.  Lit.  Forma  de  poema  arábigo, ge 
noialiiieiilo  no  muy  largo, y  cuya  extensión  no 
puede  ser  menor  de  treinta  versos,  Unos  le  han 
coinpaiailo  con  la  elegía,  oíros  con  la  oala  y,  aun- 
que SU  fondo  es  con  mucha  frecuencia  análogo 
;il  do  é  ita,  mi  admite  la  variedad  de  metros  i  m 
pirada  in  la  lírica  gi  ii'g.t,  latina  y  de  los  pueblos 
de  la  moderna  Europa,  dado  que  las  especies  de 
odas  que  en  árabe  se  escriben  con  variedad  ala1 
ni-  tros  se  designan  cun  el   nombr 

ll.'lts. 

Quién  sea  el  autor  do  estos  clases  de  compo  i 

'i is,  ii"  lia  ]""liil"  piiniiioli  mi  e  toda!  la;  unos 

pretenden  que  fué  MToh  ilhal  i  I  pi  ¡mi  ro  que  la  ■ 
escribió,  y  otros  quo  Amru  el  Caí 

Entre  las  más  célebí  e         cuenl  an  las  Bieto 

llamadas  Mohalai  a  ,  coi das  i ito  nombro 

porque  se  colgaron  i  le  ella     obre  los  mu- 

ros de  la  ( laaba  do  pué    da    habei  obtenido  el 

premio  cu  los  m  I. 'Mr    q ca  [a  1 .  i .  1 1 . .  1 1 1     h 
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rante  los  fiestas  ó  romerías  que  acompañaban  ;i. 
la  peregrinación  en  los  tiempo-;  anto-islámicos. 
En  España  la  más  notable  bajo  el  punto  de 
vista  histórico,  es  la  dirigida  por  Boabdil, último 
rey  de  Granada,  después  de  la  pérdida  de  sus 
Estados,  al  emperador  de,  los  Beni-Merin. 

CASIDARIA  (alel  lat.  cassída,  casco,  yelmo):  f. 
Zool.  Género  de  moluscos  gasterópodos, del  orden 
de  los  prosobranquios,  suborden  de  los  tcno- 
broni|ui,.s.  guipo  de  los  tnbulibranquios,  fami- 
lia de  los  dolidos.  Se  caracteriza  por  tener  con- 
cha oval,  con  un  canal  bastante  largo  y  un 
poco  encorvado  hacia  la  izquierda;  un  opérenlo. 
Es  notable  la  especie  C.  echinopkora  que  vive  en 
el  Mediterráneo.  Hay  especies  fósiles  desde  el 
cretáceo. 

CASIDAS:  Biog.  General  siracusano.  Vivía  pol- 
los años  de  370  a.  de  J.  C.  Enviado  por  Dioni- 
sio I  en  socorro  de  los  espartanos  en  367,  siguió 
á  Arq lúdanlo  en  su  expedición  contra  la  Arca- 
dia. Después  de  esta  campaña  le  dejo  para  vol- 
ver á  Sicilia,  pero  encontró  en  la  Laconia  un 
cuerpo  de  mesemos  que  le  obligó  á  llamar  á  Ar- 
quidamo  en  su  ayuda.  Este  acudió  al  llamamien- 
to; aminas  gaiicialrs  cambiaron  ale  camino,  pre- 
sentaron batalla  á  las  tropas  combinadas  ale  los 
areadios  y  los  argios,  y  lograron  una  señalada 
victoria.  Este  hecho  de  armas  es  conocido  en  la 
Historia  con  el  nombre  de  batalla  sin  lágrimas. 

CASIDINA  (del  lat  casstda,  casco,  yelmo):  f. 
Zool.  Género  de  crustáceos,  malaeostráceos  ar- 
tostráceós,  del  onleii  de  los  anfípodos,  suborden 
de  los  euisópodos,  familia  de  los  esfeiómidos. 
Las  especies  de  este  género  se  distinguen  por 
tener  cuerpo  ancho  en  forma  de  escudo;  lamini- 
lla exterior  de  la  aleta  caudal  enteramente  atro- 
fiada. 

CÁSIDO  (del  lat.  cassída,  ?asco,  yelmo):  m. 
Zc?l.  Género  de  insectos  coleópteros  ciiptopen- 
támeros,  de  la  familia  de  los  crisomélidos. 

Estos  insectos  tienen  forma  oval  y  se  recono- 
cen fácilmente  por  el  coselete  redondeado  en  su 
puta'  anterior,  y  que  cubre  completamente  la 
cabeza;  se  reúne  estrechamente  con  los  élitros  y 
forma  junto  con  éstos  una  especie  de  escudo 
que  sobresale  del  cuerpo  en  toda  su  circunferen- 
cia, cubriéndole  del  todo  desde  su  parte  poste- 
rior. El  color  del  coleóptero  vivo  suele  ser  verde 
de  hierba,  amarillento  ó  gris  rojizo,  formando  á 
veces  unas  fajas  doradas  ó  plateadas  sobre  el 
dorso  que  se  extinguen  una  vez  muertos.  Los 
cinco  últimos  artejos  de  las  antenas  se  ensanchan 
en  forma  de  maza. 

Numerosas  especies  se  encuentran  en  Europa 
y  pocas  en  el  África,  siendo  las  más  importantes 
el  C.  nebulosa,  el  C.  eqiicstris  y  el  C.  vibex.  Las 
larvas  de  estos  coleópteros  son  ale  forma  aplana 
■  la;  están  provistas  ale  espillas  en  los  lados  y  de 
una  horquilla  caudal,  viven  libremente  en  las 
hojas  de  las  hierbas,  en  las  que  también  se  trans- 
forman en  crisálidas.  Tóalos  estos  coleópteros 
invenían  en  estado  perfecto,  propagándose  en  la 
primavera  y  produciendo  quizas  dos  crías  al 
año. 

El  cosido  nebulosa  pertenece  á  las  especies 
más  comunes  y  se  conoce  por  los  siguientes  ca- 
racteres: los  ángulos  posteriores  del  coselete  son 
anchos  y  redondeados;  los  élitros  presentan  fa- 
jas regulares  de  puntas  aquilladas  en  los  inter- 
valos y  muy  salientes  en  los  hombros;  la  parta' 
superior  ale  los  individuos  adultos  es  ale  un  pa  do 
do  ci íii,  con  brillo  rojizo  de  cobre  y  manchas 
negras  j  regulares  en  ios  élitros.  Los  individuos 

\6\ tienen  un  color  verde  pulido  y  manchas 

bi  ¡liantes  blancas  en  la  baso  del  coselete:  cuando 
no  luce  mucho  el  sol  necesita  de  tres  íi  cuatro 
semanas  para  adquirir  su  color  definitivo.  La 
I  la  patas  son  de  un  amarillo  ale  orín, 
y  estas  ultimas  son  invisibles  , les, le  arriba; loa 
muslos  y  las  antenas,  quo  tienen   la  fon 

maza,  son  negro  i,  excopf base,  que  tío- 

n.'  un  tinto  amarillo   le  orín;  i  1  ab- 

domen son  le  ¡ros,  pero  asir  i  11  uta  un 

ancho  borde  amarillo  d  '  pecio  se 

distingue  do  oti  as  tres,  muí    p  irecidas  poi    su 

i" por  la     ii 

berolüu  nsis,  C  tilica)  poi  i  I 
diferente  color,  )  •  pi  imei  i  i  ¡ata  por  lis  man- 
chas negras  di  i,apl lo  c 

el  insecl  i  .i   un  i  forma  "\  a '.  rmij 

li'ii  ■..  l  idcl       ib  i.  ¡a  ii  i  .'-  j  remata  i 

cerdas  cándalos  quo  por  1"  rogular  so   ipo; 

el  dorso, 
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La  raheza  es  pequeña  .V  visiblesólo  por  arriba 
lo  el  animal  repta;  el  cuerpo  tiene  once  seg- 
mentos, contándose  en  los  tres  anteriores  seis 
cortas  y  ganchudas;  el  ano,  que  sobresale 
en  forma  de  cono,  forma  el  duodécimo  segmento. 
El  protórax  tiene  cuatro  espinas  y  unas  vainitas 
laterales  muy  finas,  de  las  cuales  las  dos  anterio- 
res están  muy  próximas  y  dirigidas  hacia  ade- 
lante.  Los  dos  segmentos  siguientes  del  tórax 
tienen  dos  espillas   ¡míales,  recta.,,  y   todos  los 
una,  que  se  inclina  hacia  atrás.  Enelpri- 
ii;   ¡  segmento  del  abdomen  y  en  el  cuarto,  vense 
unos  tubos  en  cuya  punta  se  abren  los  estigmas. 
uto  del  abdomen,  desde  el  cuarto. 
orno  dividido  por  un  surco  tran  - 
lerdas  caudales  ya  citadas  sirven  para  llevar- 
los excrementos  que  poco  apocóse  acumulan  cu 
pi  píenos  copos  encima   del   dorso  sin  tocarle. 
La  larva  es  de  un   verde  amarillento;  la 
más  oscura;  las  espinas  laterales  muy    claras  y 
hasta  blancas,  y  los  tubos  traqueales  del  mismo 
color;  por  el  dorso  se  corren  dos  fajas  longitudi- 
nales paralelas,  blancas,  un  poco  adelgazadas  por 
delante  y  detrás,  y  que  no  llegan  a  las  extremi- 
dades del  cuerpo.    La  crisálida  se  encuentra  con 
la  extremidad  del  abdomen  en  la  piel  de  larva 
mudada,  y  por  lo  tanto  su  parte  posterior  tam- 
bién  esta  provista  lie  espinas  laterales;  se  fija 
por  la  cabeza  en  una  hoja. 

En  la  primera  mitad  de  junio  se  puede  enemi- 
ste insecto  en  sus  tres  estados. 
La  hembra  deposita  sus  numerosos  huevos  en 
i  i  inferior  de  las  hojas.    Las  larvas  habi- 
tan en  ellas  por  mayo,  y  abren  agujeros  para 
comer  más  tarde  desde  el  borde,  lindando  varias 
veces  de  piel  crean  con  mucha  rapidez  si  el  calor 
vorece,    pero  lentamente   si  el    tiempo  es 
vario  y  lluvioso;  después  se  lijan  con  el  abdomen 
en  la  hoja  donde  últimamente  se  alimentaban, 
para   transformarse  en  crisálida,  de  la  cual  se 
produce  á  los  ocho  días  el  insecto,  muy  aficiona- 
do á  volar  por  el  aire  cuando  hace  sol.  Loscási- 
dos  buscan  como  los  demás  erisomelinos,  plantas 

i  r  icias   determinadas,  pretiriendo. 
parece,  las  quenopodiáceas. 

Mu  Asia,  y  sobre   todo   en  América,   existen 
olores  más  herniosos  aun  y  de 
un  brillo  magnífico. 

CASIDULA  (del  lat.  cassida,  casco,  yelmo):  f. 

'  i  de  moluscos  gasterópodos  del  orden 

de  los  pulmonailos,  suborden  de  los  basumotófo- 
ros  ó  limneídeos,  familia  de  los  auriculidos.   Es 

le  la  especie  C.  aurisfelis  que  vive  en  el 
Océano  Indico.  Hay  especies  fósiles  en  el  tercia- 
rio. 

CASIduleos   de  casidulo):  m.  pl.  Zool.  Equi- 
noderi  leos  del  orden  de  los  > 

qui  fot  man  i  I  primer  suborden  de  losúos 
livide.  Se  caracteri- 
ntar  cubierta  tcstácea  oval,    boca 
central  ó  sub  entral,  sin  labio  ni  caritas,  y  pro- 
tímente  de  un  ttósculo;  roseta  por  lo 
dar  de  cinco  pétalos. 
Los  foi  ii  1 1  ti  el  paso  i  uire  los  en- 

rulares y  clipi     trido  ,  pues  tienen  relacio- 
nas   "ii  los  equino- 
■  e  lítelos  y  representan  poi  lo  tanto 
rie,  en  los  cuales 
imi  nte  los   maxilares 
i    l         i  iduleos  enip 
superiores  del  creí 

CASIDÚLIDOS    l  ii    pl.  Zool    Fa- 

eo   del  orden  de 

di   los  cnsiduleos  y 

tenei  el  cuev] n  forma 

dientes, 

■.  . .1  de  cinco 

i    cepoión 

I 

que  al- 

i     iM 

i 
.......    ;  , 

i  1  con- 

'   i    I  imili a 


i     |      I 

los  géneros  Cassidulus  ó  Rfiynchopygus,  Kchivo- 

<    ratomus,  Echinobrx 
Anochanus¡    •■       ■    .   ■  ■    Homolampas,  ft 

Amblypygus,    Glypeus,    Cly- 
tus,  Bolriopygus,  Catopygtis,  Echinanthus, 
Pygurus,   Pygorhinchus,   Vanjasia,  Sari 
áster. 

CASIDULINA  (de  casidula):  f.  Zool.  y  /' 
Género  de  protozoarios  de  la  clase  de  les  rizópo- 
dos,  orden  de  los  foraminít'eros,  suborden  de  los 
retieularios,  grupo  délos  perforados,  familia  de 
los  globigerínidos,  subfamilia  de  los  textulari- 
i  ios  Se  caracteriza  este  género  por  tener  las  cel- 
ia dispuestas  en  dos  tilas  alternantes  y  arrolla- 
das en  Rspiral;bocalateral  hendida.  II  i\  especies 
vivientesy  fósiles  en  el  terciario. 

CASIDULO  (del  lat.  cassida,  casco):  m.  Zool. 
y  Pal  ont.  Género  de  equinodermos  equinoideos, 

del  otilen  de  los  espataugoides,  suborden  de  los 
casiduleos,  familia  de  los  casidúlidos.  Se  carac- 
teriza por  tener  cuerpo  oval,  alargado  con  cu- 
ta delgada  :  ambulacros  cortos  peta- 
loideos;  roseta  de  cinco  pétalos  bien  desarrolla- 
dos; cuatro  orificios  genitales;  boca  un  poco 
excéntrica,  inclinada  hacia  adelante;  ano  oval 
sobre  la  cara  superior.  Este  género  ha  sido  deno- 
minado también  Rhiiichopygus.  Sus  especies  más 
notables  son:  O.  ó  R.  caribaearum,  que  vive  en 
las  Antillas:  O.  ó  R.  pacificus.  Existen  también 
formas  fusiles  en  el  cretáceo  y  en  el  terciario. 

CASIEAS  (de  casia):  f.  pl.  Bot.  Serie  de  las 
leguminosas-cesalpíneas  cuyos  caracteres  son: 
flores  regulares  ó  casi  regulares  de  gineceo  cen- 
tral. Séjialos  libres,  imbricados,  rara  vez  subval- 
vares.  Estambres  rara  vez  en  número  superior 
ó  igual  a  diez,  y  en  este  caso  casi  siempre  estéri- 
les del  lado  posterior  de  la  flor,  libres,  de  anteras 
basifijas  ó  casi  basitijas,  dehiscentes  por 
hendiduras  longitudinales  comúnmente  corl  is, 
ó  por  poros.  Hojas  par  ó  imparipinadas  no  des- 
compuestas. Compréndelos  trece  géneros  Cassia, 
Petalostyles ,  Labichea,  Dicorynia,  Slorclciella, 
Baudoninia,  Duparqueiia,  MoldenJiaucra  .  Apu- 
lela,  Distemonanthus,  Dialium  y  Oeratonia. 

CASIELLA  (del  lat.  casellüla,  doble  diminu- 
tivo de  casa,  choza):  f.  ant.  Casa  pequeña  é  in- 
significante. 

CAS1ELLAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  (.'añero,  aynnt.  de  Valdés,  p.  j. 
de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  26  edifs. 

CAStELLES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Priorio,  aynnt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo;  72  edifs.  V.  San-  Juan  de  Casiei  i  es. 

CASIFONA:  Mil,  Hija  de  Circe  y  de  Clises 
que  casó  con  Telémaco  a  quien  mato  para  ven- 
gar la  muerte  de  su  madre  que  fué  asesinada 
por  el. 

casigua:  Geog.  Pueblo  del  dep.  Bnchivacoa, 
est.  Ealcón,  Venezuela,  sit.  cerca  del  mar.  Fué 
cap.  del  dep.  antes  de  serlo  Capatárida. 

CASIGUÁN:  Geog.  Aynnt.  en  la  prov.  de  Prín- 
cipi     Luzón,  Filipinas;  250  habits. 

CASIGUAS;  Qeog.  Ayunt.  en  el  p.  j.  deJaruco, 
prov.  de  la  Habana,  i  uba ;  l  500  habits.  La  villa 
que  le  da  nombre  está  sit  entre  los  términos  de 
Tapa-te.  Bainoa,  San  Joséde  las  [.ajas  y  Mana- 
gua, en  i-i  i'  mi  llano  bañado  por  el  r amo  .i 

ile  la  Culebra,  el  arroyo  y  la  laguna  de  Quita- 
t  ¡alzoni    y  I  i  laguna  de  Padrón. 

CASIGURÁN:  Qeog  Ayunt.  en  la  prov,  ile  Al- 
lí, i-  .  I  n  ;ón,  Filipinas;  ó  120  habits.  su.  en  te- 
rreno Llano,  en  la  costa  y  á  orilla  y  desagüe  de 
un  riachuelo  en  el  puerto  de  Sorsogón,  Ayunt. 
en  la  prov.  de  ruin  lo.  ,  In  ..n.  Filipinas;  l  8  10 
Sil  en  la  costn  j  i  n  la  ensenada  a  que 
da  iioini.i .  formada  onl re  la  costa  de  la  prov. 
y  una  estrecha  y  prolongada  península  que  avan 
i  el  s.  it.   j    ti    muí  i  con  el  '  labo  .le  San 

lhleli.li     ., 

CASILARÁN:  Gío  i     El 

dental  del     mo  di  Davao,  al  S.  E.  do  M  indanao, 
Filipin 

CASILDA:  Qeog,    I    lote  i"  i'  i  "¡i  a   .ni'    . 

la  costil  de  Santandi  r,  no  li  ¡o    .le  la  de  icmboca 
duro   leí  río  Pa    ó  di    Silo  ro 

i  \   tt,DA:  Geog    Pm  filo  j  ant  i  u  i  .  ibeza  de 

pin  tído  de  ti i  i  'la  e  .o  la  jurisdií  i  ion  di   I   i 

Cubo     o    en  la  co  ito  )  en  la  malí  i      a 
nal  del  puoi  to  di        i     i     i    costa  S.  ai 
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El  puerto  ofn  1 1  fondi  a  tro  ea 

.        .      .     .     ■.        I      .       :      ,. 

I ■  una  que  la  di  1  i . iiaiii. o.,,    ,,  dondi   hay  que 

"■'He.    b  ti     para  hacei  la.    En  mis  in.      n. 
cii a  .   ..,..,,,  lc„te    i    punjas, 

-  Casilda  (Santa  :Biog  Hija  de  un  rey  mo- 
ro de  roledo:  habiendo  pasado  a  toa  ras  de  '  'as- 
tilla con  objeto  de  curarse  de  una  grave  enfer- 
medad, fué  bien  recibida  poi  Fern  indo  I  Al  poeq 
tiempo  se  convirtió  al  cristianismo,  y  murió 
en  1050, 

CASILINO:  Geog.  uní.  C.  de  la  Campania,  Ita- 
lia, sit.  á  orillas  del  Volturno.  En  sus  inmedia- 
ciones Aníbal,  cercado  por  labio  en  un  desfila- 
dero, pudo  escapar,  lanzando  contra  los  romanos! 
durante  la  noche,  toros  que  llevaban  en  sus  as- 
tas sarmientos  encendidos. 

CASILLA:  f.  d.   de  (  'asa. 

...  sabia  (Celio)  que  en  las  casillas  que  le 
decía,  vivía  el  ama  que  le  había  criado. 
Lope  de  Vega. 

...  pasaba  por  un  lugar  muy  pequeño  en 
Francia,  todo  de  chozas  y  casillas. 

Ambrosio  de  Moiiales. 

-Casilla:  Casa  ó  albergue  reducido,  é  inde- 
pendiente, en  que  mora  el  guarda  de  un  campo, 
heredad,  jardín,  etc. 

Las  casillas  de  peones  camineros  cuyo  ob- 
jeto es  proporcionar  á  éstos  una  vivienda,  etc. 
Garbín. 

La  casilla  del  hortelano  es  más  bonita 
y  limpia  de  lo  que  en  esta  tierra  se  suele  ver, 
etcétera. 

Valera. 

-  Casilla:  En  muchas  poblaciones,  despacho 
de  billetes  de  los  teatros  o  de  cualesquiera  otros 
establecimientos  destinados  á  festejos  y  diver- 
siones públicas. 

-Casilla:  Especie  de  garita  ó  habitación 
montada  sobre  ruedas  que  en  los  arsenales  y  as- 
tilleros sirve  de  despacho  para  los  constructores, 
maestros  mayores,  etc. 

-Casilla:  Casa,  en  los  tableros  de  algunos 
¡liegos 

-  Casilla:  Cada  una  de  las  divisiones  del  pa- 
pel rayado  horizontal  y  verticalmente  formando 
cuadro,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  escribe  ó 
apunta  lo  que  conviene. 

-  Casilla:  Cada  uno  de  los  senos  ó  divisiones 
del  mueble  llamado  casillero. 

-Sacar  á  uno  de  sus  casillas:  fr.  fig.  y 
fam.  Alterar  su  método  de  vida  habitual. 

Aun  á  las  edades  quietas  ya  y  metidas  en 
el  puerto  de  la  templanza,  las  galas  de  los  ves- 
tidos lucidos  y  ricos  las  saco»  de  sus  casi- 
llas, etc. 

Fr.  Lcis  de  León. 

...  Mucho  me  pesa,  Sancho  (dijo  D.  Quijote), 
que  bayas  dicho  y  digas  que  yo  fui  el  que  te 
saqué  de  tus  casillas,  sabiendo  que  yo  no  me 
quedé  en  mis  casas. 

Cervantes. 

Un  asuntillo  urgente  me  ha  sacado  de  mis 
casillas,  etc. 

Hartzenbi isa  it. 

-  Sacar  á  uno  de  sus  casillas:  fig.  fam.  Ha- 
eei  le  perder  la  paciencia. 

Q  té  quiere    de  mí  que  agora 
I. a  quietud  me  desafías 
Y  á  voces  y  a  disparates 
Me  sacas  de  mis  casillas? 

Rivera. 

Sai  ir  uno  desús  casillas:  fr.  fig.  y  fam. 
Excederse  del  modo  acostumbrado  ó  conforme 
al  genio  ó  estado  natural,  obligado  por  alguna 
circunstancia  inopinada,  y  dominado  especial 

mente  por  alguna  pasión  violenta. 

La  hormiga,  que  salió  desusOi.SV  i  i 
Al  oir  i  stas  \  anas  respuestillas, 
Dijo  á  la  pulga:  etc. 

[RIARTB. 

CASILLAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt .,  p.  ,¡.  de 
i  lebreros,  pro\  \  dióc,  de  Avila;  1  006  haláis. 
Sil,  al  s.  .le  i  lebreros,  cerca  de  la  prov.  do  Ma 
h  id,  en  i lili,  ra  .1.1.''/'/..'  i  'las  que  al- 
ean i  i  761  ne  ti la.  I  un  .i  del  mar.  To- 
rreí lontuoso  y  poco  productivo;  centeno,  cas- 
taña ,  patatas  ]  I.  guiuori  9,  Logar  con  ayunt., 
¡,    |    y  dióc.  de  Coria     pro\     il    Cáceres;  1  015 
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[habits.  Sit.  al  O.  do  Coria  y  orilla  derecha  del 
(rio  Alagón.  Terrenu  de  cerros  y  llanuras;  cérea- 
Ir-,  aceite  y  algún  vino.  ;;  Lugar  en  el  ayunt.  de 
[Hoyorredondo,  p.  j.  de  Piedrahita,  provincia  de 
(Avila;  12  edifs.  |  Lugar  en  el  ayunt.  do  Merin- 
[dad  de  Castilla  la  Vieja,  p.  i.  de  Sedaño,  prov. 
|  de  Burgos;  17  edifs.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Al- 
pedroehes,  p.  j.  de  Atienza,  prov.  de  Guadala- 
f  jara;  74  edifs. 

-  Casillas:  Geni).  Municip.  en  el  dep.  de  San- 
ta Rosa,  Guatemala.  Confina  al  N.  con  el  mn- 
nicipiode  Mataqucocuintla,  al  E.  con  el  dep  de 
Jutiapa,  al  S.  O.  con  el  municip.  de  Sania  Rosa. 
Lo  riegan  los  ríos  de  los  Esclavos, ( luevas  y  San- 
pampillo.  Maíz,  trigo,  yiua,  plátano,  caña  y 
frijol.  ||  Pueblo  del  municipio  de  su  nombre,  en  el 
(l'l>.  Santa  Rosa,  Guatemala;  240  habits.  Anti- 
guamente se  trabajaba  en  este  lugar  una  mina, 
Boy  abandonada. 

-Casillas  ¡Las  :  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Valsequillo,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de 
Canarias;  23  edifs. 

-Casillas  de  Berlanga:  Geog.  Lugar enel 
ayunt.  de  Caltojar,  p.  j.  de  Almazán,  prov.  de 
Smia;  50  edifs. 

-Casillas  de  Chicapierna:  Geog.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Becedillas,  p.  j.  de  Piedrahita, 
prov.  de  Avila;  61  edifs. 

-Casillas  de  Flores:  Geog.  V.  con  ayunt., 
p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de  Sala- 
manca; 1  140  habits.  Sit.  al  S.  O.  de  la  capital 
del  partido,  cerca  de  la  frontera  de  Portugal. 
Terreno  llano  con  algunos  valles  y  hondonadas; 
cereales  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

-Casillas  bel  Ángel:  Gzog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  <pie  se  hallan  agregadas  las  aldeas  de 
La  Ampuyenta,  Llanos  de  la  Concepción,  Tepa 
y  Tejuates,  p.  j.  de  Arrecife,  isla  de  Fuerteven- 
tura,  prov.  y  diúe.  de  Canarias;  1035  habite. 
Sit.  en  el  centro  déla  isla,  al  X.  de  Betancuria, 
en  un  fértil  valle,  en  terreno  quebrado  que  ba- 
ña el  riachuelo  que  corre  por  el  barranco  llama- 
do de  Puerto  Cabras.  Cereales,  legumbres  y  al- 
gún ganado. 

-Casillas  de  Morales:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Antigua,  p.  j.  de  Arrecife,  prov.  de 
Canarias;  33  edifs. 

-Casillas  de  San  Sebastián:  Geog.  Aldea 
en  el  ayunt.  de  Castro  ó  Cillorigo,  p.  j.  de  Po- 
tes, prov.  de  Santander;  9  edifs. 

CASILLER:  m.  En  Palacio,  mozo  destinado 
para  sacar  de  las  habitaciones  ó  cuartos  los  va- 
sos inmundos  y  llevarlos  á  limpiar. 

CASILLERO:  ni.  Mueble  con  varios  senos  ó  di- 
visiones que  sirven  para  tener  en  él,  con  la  se- 
paración conveniente,  papeles,  cartas,  billetes 
de  alguna  empresa,  etc. 

CASILLO:  m.  d.  de  Caso. 
-Casillo:  irón.  y  fam.  Caso  grave,   arduo  y 
peliagudo. 

El  casillo  tiene  uñas, 
Vive  Cristo  que  es  rapante. 

SolÍS. 

-  Casillo:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Andaray, 
prov.  Condesuyos,  dep  Arequipa,  Perú;  150  ha- 
bitantes. 

casimba:!'.  Mur.  Balde  ú  otra  vasija  cual- 
quiera con  que  so  saca  el  agua  de  las  embarca- 
ciones, en  indo  es  tanta  que  no  se  puede  agotar 
con  lis  bínubas. 

Casimba:  fie.  y  fam,  Sombrero  de  copa,  con 
especialidad  el  descomunal  ó  estrafalario. 

Casimba  íbajo  y  Casimba  Arriba:  Geog. 

Caserío    a   •■    ido    al  ayunt.  de  Guaut  im , 

prov,  de  Santiago  de  t  luba. 

casImbajá:  <■'  og  arrabal  de  l  Ion  tanl  ¡no 
pl  i.  -  n  la  orilla  N.  del  Cuerno  de  l  tro,  al  O  de 
Caíala  y  al  pie  do  la  i  olino  de  Dcmetri.  I  lontic 
le-  el  ar  enal  y  loa  do  [ue  i  de  Tereh  tna    Vea  e 

CONST  \s  I'INOPL  \. 

casimir   de  Coclwmira,  nombre  de  cierta  re- 

■o  'ii  i  iii  ica  ■:  ni   'I  el  i  de  lana  muy  lina,  .   pe 
i'ie  de  medio  p  iño  ó  de  niei  im,  doblo, 

1 1  i     Narci  o,  i  m  nell apotillo  6 

citollén  de  oasimib  il ndo,  noerean  n  tede 

que  pi ii  i"    bi  ftzoH  cruzados  el  i  Eempo 

que  lia  de  tardar  en  venir  el  peluquero. 

Vntonio  Plores. 
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...su  chaleco  era  de  rico  casimir,  etc. 

l   A-l  i:o   \    M  RRANO, 

CASIMIRA:  f.   CASIMIR. 

CASIMIRO:  m.  Casimir. 

-  Casimiro  (San):  Biog.  Individuo  de  la  fa- 
milia de  los  Jagellones,  hijodelrey  Casimiro IV 
y  de  Isabel,  hija  de  Alberto  II  (emperador  de 
Alemania).  N.  el  3  de  octubre  de  14,'es;  M.  en 
Groduo  el  4  de  marzo  de  1484.  Discípulo  de 
Dlugosz  (historiador  polaco),  mostró  rara  apli- 
cación y  sentimientos  piadosos.  Enviado  á  Hun- 
gría (1473)  por  el  rey  su  padic  con  un  ejército, 
p.na  favorecer  un  movimiento  en  favor  de  Casi- 
miro, á  quien  los  habitantes  de  aquel  país  que- 
rían por  iey,  tuvo  que  regresar  á  Polonia  des 
pues  que  Matías  Corvino,  su  competidor,  hizo 
las  paces  con  los  húngaros.  Desde  entonces  se 
consagró  a  las  practicas  de  una  austera  piedad. 
Compuso  en  honor  de  la  Virgen  un  canto  .pie 
pronto  fué  popular,  y,  habiendo  caído  enfermo 
en  14S3,  aunque  los  médicos  le  aconsejaron, 
como  remedio  seguro,  que  contrajera  matrimo- 
nio, se  negó  á  ello  y  murió.  Se  le  atribuyen  va- 
rios milagros  que  decidieron  su  beatificación  por 
el  Papa  León  X  en  1521.  Cuando  se  abrió  en 
1604  su  sepulcro,  díeese  que  su  cuerpo  y  traje 
fueron  hallados  intactos.  Se_  celebra  su  fiesta  el 
4  de  marzo,  y  es  invocado  como  el  patrón  de 
Polonia. 

casimiro  l,  el  Pacífico:  Biog.  Rey  de  Polo- 
nia. N.  en  1016,  hijo  de  Miechislao  ó  Micis- 
lao  II,  y  de  Risa,  hija  del  conde  palatino  del 
Rhin.  Comenzó  á  reinar  en  1033,  bajo  la  re- 
gencia de  .su  madre,  pero  la  turbulenta  nobleza 
polaca  se  negó  á  obedecer  a  la  regente,  y  madi 
é  hijo  abandonaron  el  reino,  que  quedó  entre- 
gado á  la  mayor  anarquía  y  fué  invadido  pol- 
ios bohemos  á  quienes  dirigía  Bretislao.  En  el 
año  1040,  con  auxilio  del  emperador,  Casimi- 
ro I  restableció  su  autoridad  en  Polonia,  se  im- 
puso á  los  nobles  y  consolidó  el  cristianismo. 
Casó  con  Dobroñeva,  hermana  del  gran  prínci- 
pe Jaroslau  de  Kief,  sometió  la  Masovia  y  obligó 
á  los  bohemos  á  que  le  restituyeran  en  1054 
á  Breslau  y  otras  plazas  de  que  se  habían  apode- 
rado. Murió  en  1058.  Está  rechazada  por  la 
crítica  la  especie  de  que  falleció  siendo  monje 
de  la  abadía  de  Cluny. 

-Casimiro  II,  cljusto:  Biog.  Rey  de  Polo- 
nia, hijo  de  Boleslao  III  y  de  Salomé,  conde. a 
de,  Berg  y  de  Cléveris.  N.  en  1145  y  subió  al 
trono  en  1179.  Llevó  sus  armas  á  la  Volinia  y 
Lituania,  reconquistó  varias  plazas  que  habían 
sido  de  Polonia,  y  abolió  los  diezmos  y  los  im- 
puestos ilegales;  en  1180  convocó  una  Asamblea 
en  Lenczyca,  origen  del  Senado  polaco;  en  1185 
rechazó  una  invasión  de  los  húngaros;  en  1189 
luchó  contra  su  hermano  Micislao  que  preten- 
día arrebatarle  el  trono,  y  en  119:;  contra  los 
prusianos.  Vencidos  sus  enemigos,  renovó  con 
los  húngaros  el  tratado  en  virtud  del  que  se 
fijaban  como  límites  entre  ambas  naciones  los 
montes  Cárpatos.  Murió  en  1194. 

-  Casimiro  III,  el  Gránele:  Biog.  Rey  de  Po- 
lonia. N.  en  1310,  hijo  de  Uladislao  Loketelc  v  de 
Eduvigis,  duquesa  de  Ponierania.  Sucedióásu 
padre  en  1333  y  halló  el  reino  en  gran  anarquía 
a  causa  de  las  invasionesde  los  tártaros,  lasdis- 
cordias  de  los  príncipes  y  nobles  y  [asguerras 
con  los  estados  vecinos,  y  especialmente  con  1". 
caballeros  teutónicos.  Monarca  instruido  y  buen 

pol yexcelente  militar,  aunque  demasiado 

afepto  a  lo-  plací  res,  pn se  hizo  respi  tai  don- 
tro  y  I  lera  de    Polonia.   Se  avino   i 1; leu 

teutónica,  cediéndola  Ponierania;  pero  en  cam- 
bio adquirió  de  ella  la  Cuy  avia,  y  de  los  tártaros 
la  Volinia;  obligó  a]  Brandeburgo  y  á  la  Bohe- 
mia a  deponer  lis  armasy  sujetó  a  los  lii  uanios. 
I. a  antigua  provincia   polaca,  la  Rufa  ni  i   Roja, 

i   tal podi  i  del  duque  de  M.i  ¡ovia,  B 

ll  ibii  lelo  muerto  éste  en  13  10,  < '  isimiro, 
su  sucesor  legítimo,  la  reunió  di   nui 
roña.  Moscovitas  y  moldoi  álaeos,  tnquii  I 

la  unión  de  polacos  y  lituanios,   invad la 

Polonia :  i '  isimiro  los  reeha  :ó  en  LS49  3  1 855. 
\  1  un  mo  tiempo  qui  con  eguíaesta     1  ictorias, 

ab al  I  I   el   orgullo  de   los     nolile      I     impOllí»     sobre 

toda  oí  1a  autoi  id  id  1  1     113  a    En    134Í    publicó 

un  I  lódigO  de  leyes.   <  'olí  si  i  ai  \  erou  ■„■    |,|  i   as  fuer- 
tes, eleí  o  monumento    v  fundó  en  Ci  icoi 
Universidad,  que  recibió  el  nombre  de  lo  Sorbo- 
Da,  porque  doctore  i  do  la  Sorbona  franco  la  vi 

nieron  a  dii  ¡gil  la     ,\  spil'Ó    i  eo. o    una    clase    I 
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dia  que  contrapesara  la  fuerza  y  prestigio  de  la 
nobleza;  concedió  jurisdicción  especial  a  los  ciu- 
dadano.-, y  dio  álos  representantes  de  varias  ciu- 
dades representación  en  las  Dietas  del  reino. 
Los  plebeyos,  como  los  nobles,  podrían  ingresar 
en  el  ejército  y  en  el  sacerdocio.  Impuso  Inertes 
multas  al  noble  que  injustamente  matara  á  un 
siervo.  Paladar  mayor  fuerza  á  la  nueva  clase 
social,  hizo  que  pasaran  á  Polonia  y  se  estable- 
cieran en  ella  obreros,  comerciantes  y  juriscon- 
sultos de  las  principales  ciudades  alemanas.  Era 
el  siglo  xiv,  la  época  del  gran  movimiento  fa- 
rol-i    al   estado  llano.   Pero  si   la  revolución 

triunfo  en  la  Europa  occidental,  era  demasiado 
prematura  en  Polonia;  el  clero  y  la  nobleza  hi- 
cieron causa  común  contra  Casimiro,  á  quien  lla- 
maban el  rey  de  los  campesinos.  El  monarca 
hizo  frente  á  la  formidable  Liga,  á  cuya  cabí  ;a 
se  había  puesto  el  obispo  de  Cracovia,  pero  no 
fué  posible  modificar  las  ideas  y  la  primitiva 
constitución  social  de  la  nación  polaca,  y  de  to- 
dos los  medios  que  puso  aquél  en  juego  para 
implantar  una  verdadera  clase  media,  lo  único 
que  sobrevivió  fué  el  predominio  de  la  raza  ju- 
dia, á  quien  había  abierto  las  puertas  del  reino. 
Los  hebreos,  acaparando  todos  los  negocióse 
industrias,  impidieron  el  desarrollo  del  estado 
llano,  é  inconscientemente  hicieron  causa  co- 
iniin  con  sus  enemigos,  el  sacerdote  y  el  noble. 

Casimiro  el  Grande  estuvo  casado  en  primeras 
nupcias  con  Ana  Aldona,  hija  deGedimin,  Gran 
duque  de  Lituania.  En  1342  contrajo  segundo 
enlace  con  Adelaida,  hija  del  duque  de  Hesse, 
Enrique  el  Hierro.  Su  renombre  era  talen  Euro- 
pa, que  Callos  I V,  emperador  de  Alemania,  soli- 
citó en  matrimonio  á  una  princesa  de  la  familia 
real  polaca,  Isabel,  hija  de  Boguilao,  duque  de 
Stettin.  Con  motivo  de  esta  boda  varios  princi- 
pes europeos  acudieron  á  Cracovia  en  1363,  y  el 
fausto  que  el  rey  y  los  polacos  desplegaron  en  esta 
ocasión  excedió  á  todo  lo  que  podía  imagiilar- 
si  .Minió  Casimiro  en  una  cacería,  por  haberle 
derribado  el  caballo,  el  5  de  noviembre  de  1370. 
Aunque  este  rey  hasidoel  tercero  de  su  nombre, 
hay  monedas  de  su  época  con  la  inscripción 
Casimiro  I.  No  dejó  herederos  directos  y  con  él 
se  extinguió  después  de  cinco  siglos  la  casa  Piast. 
La  Dieta  llamó  al  trono  á  Luis,  rey  de  Hun- 
gría, de  la  casa  de  Francia,  sobrino  de  Casimiro 
por  línea  femenina. 

-Casimiro  IV:  Biog.  I  lev  de  Polonia.  IM.  en 
1427,  hijo  de  Uladislao  Jagellón,  y  de  Sofía,  du- 
quesa rutenia,  hija  de  Andrés,  gran  duque  de 
Kiovia,  y  cuarta  esposa  de  Jagellón.  Durante  su 
juvenil!  1  i  ¡asimiro habitó  en  Lituania,  y  cuando 
en  1445  fué  coronado  rey,  abandonó  inmediata- 
mente á  Cracovia  y  volvió  á  su  residencia  habi- 
tual, Wilna  ó  Grodno.  Pero  las  exigencias  del 
gobierno  le  obligaron  al  año  siguiente  á  pies,  li- 
tarse en  Polonia  y  á  asistir  á  la  Dieta  deLublin, 
y  luego  manilo  a  Liopol  y  a  Kamiensic-Podols- 
ki,  donde  recibió  el  homenaje  del  hospodar  de 
Moldavia.  En  1454  casó  con  Isabel,  hija  de  Al- 
berto, emperador  de  Alemania,  lira  una  época 
funesta  para  Polonia,  pues  la  amena,  afán  tres 
poderosos  enemigos:  por  el  S.  los  turcos  que 
trataban  de  apoderarse  de  Constantinopla;  por 
el  N.  E.  los  mus,, .vitas  o  rusos  que  ya  iban  to- 
mando preponderancia;  por  el  N.  O.  los  prusia- 
nos caballeros  teutónicos,  que  siempre  preten- 
dían engrandecerse  a  costa  de  Polonia.  Contra 
tan  fuertes  vecinos  no   podía   luchar  Polonia  ;  y 

auuqui  de  ipués  de  doce  años  de  guoi  ra los 

tentónii  i  s  la  paz  de  Thoi  a  en  i  166  de-  algunas 
ventajas  a  los  polaeos,  los  tsares  rusos  habían 
sometido  le  Ri  p  iblicas  de  Nougorod  y  P  kof, 
tributarias  de  Polonia  \  conquistado  pane  de  la 
Rutenia  Blanca    Poi   otra  parte,  la  oligarquía 

limándose   de   cada  vez  neis,    la   noble  a 

des meia  la  autoridad  real  y  lasDietas 

gabán  el  derecho  de  convocarso  sin  orden  del 
monarca.  Bajo  el  reinado  de  Casimiro  1  v  se  in- 
trodujo la  imprenta  en  Polonia  \  de. 
sidad  de   I   l-acovia  -íleos  de  primera  lila.    Murió 
i  •  |   en   1  192 

Casimiro  V:B       i;  P  ¡undo 

hijo  de  Segismundo   III  ido  i  en  el 

nombre  de  Juan  <  !a  imii  i    \  i  a 

CASIMIROA:   f.  Bol.  R  i  i  i, 

de  las  xanthoxilc  is,  0113  as  Horca  políg  o lea 

cas  tienen  un  receptáculo  deprimido  ¡ 

indinan. me  un     ,  ¡neo    pi  1  dos  ,    lile. 

hacia    1 1  roí  nos  ó  imbí  ic  1 

tanto    pól Iternos  3  valvares;  1  luco  ostam- 
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bres  altemipétalos,  de  filamentos  libres,  inser- 
tos alrededor  de  mi  pequeñísimo  disco  anular  y 
de  anteras  introrsas  y  dehiscentes  por  hendidu- 
ras longitudinales.  El  ovario,  rudimentario  en  la 
flor  masculina,  es  libre,  sésil,  subglobuloso,  co- 
ronado por  un  estilo  de  cinco  á  ocho  lóbulos  es- 
tomáticos, carnosos  y  encorvados;  contiene  en 
su  ángulo  interno  de  cinco  á  ocho  celdas,  en  cada 
una  de  las  cuales  hay  un  óvulo  descendente  con 
el  uiierofilo  supero  y  hacia  afuera.  El  fruto  es 
una  drupa  grande,  globuloso-depriniiila,  en  forma 
de  manzana,  de  pulpa  sápida  y  ordinariamente 
do  cinco  mídeos  crustáceos,  que  contiene  cada 
uno  una  semilla  oblongo-comprimida  deembrión 
rovisto  de  albumen.  Son  árboles  de  .Méjico, 
ramificados ,  de  hojas  alternas,  digitadas,  trió 
septifolioladas,  punteagudo-pelúcidas,  y  de  flo- 
res dispuestas  en  racimos  axilares  más  ó  menos 
ramificados  de  cimas. 

CASIMODO:  111.  ant.  CUASIMODO. 

CAS1NA  (del  lat.  casa,  casa):  f.  Bot.  Género  de 
Celastráceas  ebonimeas  de  fruto  indehiscente; 
óvulos  dos  en  cada  celda,  pendientes  de  la  pun- 
ta; drupa  unió  trilocnlar.  Son  arbustos  de  ramas 
1 1  i  i.i-.. nas,  del  Cabo.  Se  atribuye  impropiamente 
á  una  Casina,  la  C.  peragua,  la  producción  del 
Mate  que  se  hace  con  las  hojas  del  Ilcx  pará- 
lisis. E1C.  Couguba  tiene  las  propiedades 
ilil  Mate  y  también  las  del  Te  de  los  Apala- 
ches, que  se  prepara  con  las  hojas  del  Hex  vomi- 

CASINA  (de  casia):  f.  Quím.  Principio  amargo 
soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  extraído  por 
1      utoii  de  la  Cassia  Fístula,  Cañafístula. 

CASINCACASTAGNICCIA:  Gcog.  Territorio  de 
la  isla  de  Córcega,  sit.  en  la  costa  E.  entre  el 
Gobo  y  el  Fiumalto,  fértil  en  naranjos,  limone- 
ros y  castaños;  pantanos  y  clima  insalubre.  De 
1760  a  170!'  lúe  el  centro  de  resistencia  contra 
la  anexión  á  Francia.  Allí  fué  proclamado  dic- 
tador Paoli  el  15  de  abril  de  1769. 

CASINCHIHUA:  Geog.  Hacienda  en  el  dist.  Pi- 
chihua,  nrov.  ábancay,  departamento  Apuri- 
mac    l'.  i  i :  190  habits. 

CASINI  ú  KITAFINE:  Grog.  Pao  déla  Senegam- 
i  ¡a  occidental;  nace  en  las  últimas  rami- 
ficaciones del  Futa-Dialon  y  desemboca  en  el 
Atlántico  en  los  11°  de  lat.  N.  y  11°  29' long 
ii,  Madrid,  frente  á  la  isla  Mello.  Tiene  poco 
,  pero  es  ancho  y  profundo  en  su  desembo- 
i  nliiri.  En  ésta  hay  una  aldea  llamada  también 
Casini  y  varias  factorías  francesas,  inglesas  y 
portuguesas. 

INI    VÍCTOB  :   Biog.  Pintor  italiano  de 
la  escuela  florentina.  Vivió  en  la  segunda  mitad 
I)  xvi,  y  Vasari  le  cita  diciendo  que  le 
en  muchos  de  sus  trabajos. 

Casi    í  (Juan  M  í.eía  ¡  Biog  Pintory  poeta 
¡tallan. i.  X.  en  Florencia  v  vivió  á  mediados  del 

Qll     i      i     .i  un  i  nina  titulada  Litsus 
Florencia,  1704). 

-CASINI  (Dh.mini.h  :  /;/./.  l'inl..r  Ibuvntino 
-  ilrl  siglo  xvn.    Fué  .lis,  í|.ulo  del  Pasi- 
guano  y  habilísimo  pintor  de  retratos. 

[Ni  (Ji  /      r    Pintor  de  la  escuela 

florentina.  N.  en  Varlungo  en  1689;  M.  en  1748. 

le  cita  entre  los  buenos  pintores  de  re- 

I 

CASINIA  (de  '.'    ini,  n.   pr.):  f.  Bot.  Género 
.   idea    que       di    ¡ngue  por 

l      o   de   .   ■  ama  i   caducas  que 
tos  de  hojas  peque- 

¡  rl  las  ama- 

.    /..  lamia  y  del 

ñero    .■  lia  dividido  'ai 
flores  ?J  y  do  ante- 
.  Rhynea,  .Ir 
(  .  ¡i  •  I  radio  y  di     ntora    bastan 

CASInieas   ■!.■  ca  iniaj:  l.  pl.   Bot.  'I 

casino  (del  ital.  casino,  casa  .1.   cam 
1  ida  por  lo  común  ftiora  de 

ido. 

dad  d     bombí  i     que  . ai 

mueblada  la 

iota  fija  ai  i  ida 

.    ,  ...  1 1     icio,  para 
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El  CASINO  no  es  aquí  mera  diversión  noctur- 
na, sino  de  toilas  las  horas  del  día. 

Valeua. 

-  Casino:  Edificio  en  que  dicha  sociedad  se 
reúne. 

Casino:  Gcog.  ant.  C.  del  Lacio,  Italia,  á 
millas  de  un  río  del  mismo  nombre;  hoy  San 
Germano  ó  Cassino. 

-Casino  (Monte):  Gcog.  V.  Cassino. 

CASINOPSIA:  Bot.  Género  de  Terebintáceas, 
serie  de  las  mapieas,  cuyas  flores  hermafroditas 
tienen  un  cáliz  gamosépalo  de  lóbulos  más  ó 
menos  profundos  é  imbricados.  Su  corola  es  de 
cinco  pétalos  imbricados  y  unidos  en  una  peque- 
ña extensión  por  medio  de  filamentos  estainina- 
les.  Estos  soportan  anteras  subovales,  introrsas 
y  dehiscentes  por  dos  hendiduras  longitudinales. 
El  ovario  unilocular  y  biovulado  es  adelgazado 
en  un  estilo  corto,  cónico,  ligeramente  capitado 
y  oblicuo  en  su  extremidad  estigmatifera,  El 
fruto  es  drupáceo,  ovoide-comprimido,  apicula- 
do,  de  núcleo  crustáceo,  con  una  semilla  albumi- 
nosa, con  un  embrión  apicial.  Son  arbustos  lam- 
piños, de  ramas  delgadas,  armadas  algunas  veces 
de  espinas  axilares,  de  hojas  opuestas,  enteras  ó 
aserradas,  lampiñas,  de  flores  dispuestas  en  cimas 
axilares  hipares  y  peilunculadas.  Se  conocen  dos 
especies  de  Madagascar  y  del  África  austral. 

CASINOS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Villar 
del  Arzobispo,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  1  340 
habits.  Sit.  en  llano  y  casi  en  el  centro  del  te- 
rritorio conocido  con  el  nombre  de  Campo  de 
Liria.  Cereales,  vino,  aceite  y  algarrobas.  Fué 
aldea  de  la  villa  de  Liria. 

CASIÑÁN  Y  CARRECH  :  Gcog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Canejam,  p.  j.  de  Viella,  prov.  de  Lé- 
rida; 18  edifs. 

CASIO:  MU.  Sobrenombre  con  que  se  adoró  á 
Júpiter  en  tres  parajes  distintos á  saber:  en  una 
montaña  que  separaba  el  Egipto  de  la  Palesti- 
na, situada  á  doce  leguas  y  en  donde  decían  es- 
taba enterrado  Ponipeyo;  en  el  monte  Casino, 
en  Siria,  cerca  de  Antioquía,  y  en  Casiopea, 
ciudad  situada  en  la  parte  occidental  de  la  isla 
de  Corfú,  donde,  según  Suetonio,  desembarcó  Ne- 
í  ni  cantando  un  himno  ante  el  altar  de  Júpiter 
Casio.  Dice  Tacio  que  Júpiter  Casio  tenía  otro 
templo  en  Pelusa,  donde  estaba  representado  en 
la  figura  de  un  mancebo  semejante  á  Apolo,  con 
los  brazos  extendidos  y  una  granada  en  la  ma- 
no. Pero  la  representación  más  común  de  Júpi- 
ter Casio  era  una  montaña  escarpada  y  un  águila 
al  lado.  En  las  leyendas  helénicas  que  nacieron 
en  Antioquía  en  la  época  délos  seleucidas,  figura- 
ba el  dios  del  monte  Casio  como  un  héroe  griego, 
hermano  de  Belo,  ambos  como  hijos  tle  I  maco, 
que  en  compañía  de  Triptoi'emo  condujeron  una 
colonia  argia  á  la  libera  del  Oronte  y  fundaron 
a  Yiópolis  ó  Yonópolis.   En  otra  leyenda  Casus 

vil mi  una  colonia  de  cretenses  ó  de  chipriotas, 

trayendo  por  esposa  á  Citia,  hija  de  Salamino, 
rey  de  Chipre.  Por  loque  hace  á  Italia,  el  culto 
de  este  dios  sirio  vino  merced  á  las  relaciones 
comerciales  con  los  países  situados  cerca  de  la 
entrada  del  Mar  Adriático,  cu  una  época  que, 
aunque  con  exactitud  no  pude  determinarse, 
mi  debió  ser  muy  antigua.  En  cuanto  a  la  sig- 
nificación del  dios  Casio,  uno  de  los  principales 
en  las  poblaciones  de  raza  aramea,  era  un  dios 
aerolito,  y  el  culto  que  se  le  prestaba  como  dios 
montaña  respondía  a  una  relación  de  ideas,  de 
las  nial.,  hay  numerosos  ejemplos  en  las  reli- 
giones semíticas.  En  Seleucida  de  Siria  se  le 
adoró  bajo  la  forma  de  una  piedra  caída  del  cie- 
lo, .!■'  figura  cónica,  y  asi  se  explica  que  los  grie- 
gos le  identificaran  con  Zeus  (Júpiter),  dios  de 
los  rayos. 

-Casio;  Geog.  ant.  Cordillera  de  Siria,  cerca 
de  Seloucia nificaci icidontal  del  Anti- 
Líbano, I!  Monte  dol  Bajo  Egipto,  al  E,  del 
lago  Sirbonis,  en  el  que  so  adoraba  á  Júpiter, 

-Casio  (Luoio):  Biog.  Procónsul  de  Pérga- 
ni...  Vivía  por  lo  laño       a   deJ.  C   <  lobei  naba 

i  provincia  .1.'  Pérgamoen  la  época  en  que  Mi 
1 1  iiii.  ,  ..  apoderó  de  i  lapadocia,  cuj "  fugitivo 

■  ■,  ni  ¡i .  iocorro  é  los ano     Era  penado  i  ós- 

.  n  la  gmara  social,  onvia ai  ombajad  i  al 

l  ;  Ponto  a  M.    \.|iiilin  y  algunos  otros,  y 
.  I     un  gado  'I.-  apoyar  aquella  ern- 

i  coi a.  i  po  .1.'  tropa     En  las  liostili- 

pie    o  ampón ,  iquilio  caj a 

!   rey  del   Ponto,  j  C iivo  qno  ivlu 
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'  0  'ii  Apanoe.  Después  no  se  volvió  á  hablar 
de  él. 

i  >.  i..  Se  eva);  Biog.  i luei rero  romana 
Vivía  en  el  año  44  a,  deJ.C.  Era  centurión  eq 
los  ejércitos  de  César,  y  en  la  batalla  de  Di  mi' 
quio  se  distinguió  por  su  valor  á  toda  prueba, 
Entonces  perdió  un  ojo,  y  aun  se  dice  que  n  cíbiij 
veinte  heridas  más  antes  de  abandonar  un  palmo 
do  terreno.  Esto  no  obstante,  sobrevivió  á  sus 
heridas,  y  al  decir  de  Cicerón  fué  partidario  de 
César,  antes  y  después  de  la  muerte  del  dictador. 

-Casio  (Félix):  Biog.  Médico  griego.  Se  creo 
vivía  en  el  primer  siglo  de  la  era  cristiana.  Se  le 
conoce  por  una  obra  médica,  titulada  Cite  lian 
de  medicina  y  problema  naturales,  publicada  por 
vez  primera  en  París  (1541)y  traducida  al  latín 
aquel  misino  año  por  Adriano  Junio.  Existeotra 
edición  greco-latina  hecha  en  Leipzig  en  16Ó3 
con  las  obras  de  Teofilacto  Simocata. 

-Casio  (Andrés):  Biog.  Médico  y  químico. 
N.  en  Sleswig  en  el  año  1640.  Se  recibió  de 
Doctor  en  Groninga  en  1608.  Descubrió  el  pim  i- 
pitado  de  oro  que  lleva  su  nombre  (púrpura  de 
Casio),  y  que  suministra  un  hermoso  color  para 
los  pintores  en  porcelana.  También  se  le  atribu- 
ye la  invención  de  la  esencia  de  bezoar,  conside- 
rada en  otro  tiempo  como  un  preservativo  contra 
la  peste.  Existen  de  él  algunos  escritos,  entre 
ellos  Ve  extremo  illu  et  jicifcc/issimo  notmo  ojii- 
ficio  de  principe  terrenorum  sidere,  aitro,  et- 
cétera  ^685,  en 8.°),  j Detriumviratu  intestinali 
aun  sais  efferveseentiis,  disertación  que  ha  teni- 
do muchas  eluciones. 

-  Casio  Agripa:  Biog.  Teólogo  romano.  Vivía 
hacia  el  año  132  de  nuestra  era.  Era  contempo- 
ráneo de  Adriano  y  compuso  una  obra  contra  la 
herejía  de  Basilides  y  de  su  hijo  Isidoro.  De 
este  escrito  se  encuentran  algunos  fragmentos 
en  Ensebio. 

-Casio  Betilieno:  Biog.  Historiador  con- 
temporáneo de  Calígula.  M.  el  año  40  de  la  era 
cristiana.  Condenado  á  morir  en  presencia  de 
Capitón,  su  padre,  fué  en  vano  que  solicitara  se 
apartase  tan  doloroso  espectáculo  de  la  vista  de 
aquel  que  le  había  dado  el  ser.  Calígula  fué  in- 
flexible, y  con  su  inflexibilidad  ocasionó  la  muer- 
te de  Capitón,  que  no  pudo  soportar  el  terrible 
dolor  de  aquella  pérdida.  Según  Zonaras,  Capi- 
tón trató  de  salvar  á  su  hijo  denunciando  como 
cómplice  de  la  conspiración  que  á  aquél  se  atri- 
buía á  varios  de  los  favoritos  del  emperador,  á 
su  propia  esposa  y  á  Calixto,  prefecto  del  preto- 
rio. Quizá  este  Casio  Betilieno  es  el  mismo  triun- 
viro que  algunos  historiadores  llaman  Basso. 

-Casio  Hemina  (Lucio):  Biog.  Historiador 
romano.  Vivió  146  añosa,  de  J.  C. ,  es  decir, 
hacia  la  época  de  la  destrucción  de  Cartago  y  de 
Corinto.  Compuso  una  obra  que  los  escritores 
que  la  mencionan  llaman  Anales  ó  Historias.  No 
nos  queda  más  que  el  titulo  del  cuarto  libro,  de- 
signado por  Prisciano  con  el  de  Bcllum  puní- 
cum  jjoslcrius.  Plinio,  Aulo-Gelio,  Servio  y 
Nonio,  citan  también  estos  Anales,  que  se  ex- 
tendían  desde  los  tiempos  más  remotos  de  la 
historia  romana  hasta  los  hechos  contemporá- 
neos del  autor.  Krause  ha  hedió  una  compila- 
ción de  los  pasajes  de  Casio  Heinina  citados  por 
los  autores. 

-  Casio  LoNCiiNO(CoRNELio):5íojr.  Poeta  grie- 
go conocido  s. ila mente  por  dos  epigramas  citados 
en  la  Antología  griego. 

-Casio  LoNtiiNO  (Quinto):  Biog.  Tribuno 
militar  romano.  Vivía  por  los  años  de  252  a.  de 
J.  C.  Fué  comisionado  por  el  cónsul  Aurelio 
Cutía  para  sitiar  á  Lípari  con  orden  de  rehuir  á 
todo  trance  una  batalla  campal.  Por  haber  fal- 
tado á  esta  última  prevención  fue  exonerado 
del  mando,  azotado  ante  sus  tropas  y  enviado 
como  simple  soldado  á  una  legión, 

-Casio  LoNGINO  (Cavo):  Biog.  Cónsul  ro- 
mano. Vivía  por  los  años  de  154  a.  de  nuestra 
ría.  En  173  fué  uno  do  los  deeenviros  encarga- 
dos de  la  repartición  del  terreno  do  la  Liguria  y 

en   171   r.'ii-lll  ."11  P.    I.i.ililii  Cías. ,,    Se  le. liií 

td  gobierno  de  las  provincias  italianas  y  de  la 
'¡alia  (  isa  1  pina;  y  queriendo  entonces  tomar  par- 
ir iii  la  guiara  de  M  ambuna,  se  adelantó  a  en- 
trar en  aquel  territorio  por  la  [liria;  pero  ha- 
biéndolo prohibido  el  Senado  ir  mas  lejos  l  nl\  i. i 

i  entraren  Italia.  El  año  siguiente  siendo  lugar 
teniento  de  Hostilio  Manoinoon  Maccdonia,  fué 
ai  n   ido  ante  o!  Sonado  por  los  enviados  del  rey 

galo  Ciucibilo,  asi  r i  por  los  Islrins,  los  Vapi- 
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dos  y  los  Carnios  de  haberlos  tratado  como  ene- 
migos cuando  intentó  penetrar  en  Macedouia. 
Su  conducta  fué  reprobada  por  el  Senado,  el  cual 
sin  embargo  sobreseyó  el  asunto  á  causa  de  la 
ausencia  de  Casio.  Éste  fué  censor  con  Valerio 
Messalu  el  año  154.  Durante,  su  magistratura 
hicieron  construir  un  teatro,  cuya  demolición 
ordenó  el  Senado  á  propuesta  deEscipión  Nasiea 
por  considerarlo  contrario  á  la  moral  pública. 
Casio  dirigió  una  acusación  contra  M.  Catón, 
cuyo  documento  so  conocía  en  los  tiempos  de 
Aulo-Gelio. 

-Casio  Longino  (Lucio):  Biog.  Personaje 
romano.  Vivía  en  el  año  63  a.  deJ.  C,  y  es  pro- 
bablemente el  del  mismo  nombre  que  Cicerón 
coloca  entre  los  jueces  de  Cluentio.  Aspiró  al 
consulado  al  mismo  tiempo  que  Cicerón  en  63; 
pero  habiendo  salido  derrotado,  tomó  partéenla 
conjuración  de  Catilina.  En  ella  propuso  las  más 
violentas  medidas,  trató  de  poner  fuego  áRoma 
y  entró  en  negociaciones  con  los  Alóbrogos,  pero 
fué  bastante  prudente  para  no  dejar  en  sus  ma- 
nos ninguna  prueba  escrita.  Antes  que  ellos  salió 
de  Roma  y  logró  sustraerse  á  la  suerte  que  aguar- 
daba á  sus  cómplices.  Fué  sin  embargo  condena- 
do á  muerte,  y  algunos  suponen  que  algún  tiem- 
po después  le  fué  aplicada  aquella  pena. 

-Casio  Longino  (Quinto):  Biog.  Personaje 
romano.  M.  el  año  47  a.  de  la  era  cristiana.  Co- 
menzó y  acabó  su  vida  pública  en  España.   El 
año  54  vino  aquí  con  el  título  de  cuestor  del 
ejército  de  Pompeyo  y  se  aprovechó  de  la  ausen- 
cia del  triunviro  para  reunir  en  esta  comarca 
grandes  tesoros.  Tal  rapacidad  mostró,  que  con- 
citados contra  él  los  odios  de  todos,  hasta  llegó 
á  tramarse  un   complot  para  quitarle  la  vida. 
Elevado  al  cargo  de  tribuno  del  pueblo  el  año 
49,  se  opuso,  así  como  su  colega  Marco  Antonio, 
á  todas  las  medidas  de  la  aristocracia,  poniendo 
su  veto  á  los  decretos  del  Senado.   Arrojados  al 
ñu  de  aquella  Asamblea  por  los  cónsules  el  6  de 
enero  del  mismo  año,  abandonaron  áRoma  para 
refugiarse  en  el  campo  de  César  y  volvieron  á 
entrar  en  la  ciudad  después  de  los  éxitos  alcan- 
zados en  Italia  por  aquel  gran  capitán.  Casio  fué 
enviado  por  él  a  España  y  obtuvo  el  gobierno  de 
su  parte  superior  después  de  la  derrota  de  Pom- 
peyo.  Oiliado  por  sus  habitantes  que  no  olvida- 
ban sus  exacciones,  se  hizo  fuerte  con  sus  solda- 
dos á  quienes  ganó  á  fuerza  de  presentes  y  de 
tolerancia.  Al  propio  tiempo  recibió  de  César  la 
orden  de  pasar  á  África,  para  proseguir  la  gue- 
rra contra  Juba,  rey  de  N  muidla,  que  se  había 
declarado  en  favor  de  Pompeyo.    Tal  misión  le 
complació  en  extremo,  pues  en  ella  creía  encon- 
trar nuevas  ocasiones  de  enriquecerse;  pero  cuan- 
do reunía  sus  ejércitos  en  Córdoba,  una  conspi- 
ración, en  la  que  tomaron  parte  muchos  de  sus 
soldados,   estalló  contra  él,   y  después  de  in- 
ferirle   gran    número    de    heridas,    creyéndole 
muerto,  elevaron  en  su  lugar  al  mando  á  Lucio 
Laterense.  Casio,   sin  embargo,   logró  restable- 
cerse, sofocó  la  rebelión  y  condenó  á  muerte  al 
nuevo  jefe  y  á  muchos  otros  de  los  conjurados. 
Pero  esto  no  fué  obstáculo  para  quedos  legiones 
que  marchaban  á   África  se  levantaran   contra 
Casio  y  escogieran  por  general  á  cierto  L.  Torio. 
Este  motín  militar  fué  secundado  por  los  habi- 
tantes de  Córdoba  á  la  cabeza  de  los  cuales  fué 
á  colocarse  el  cuestor  M.    Marcelo  /Esernio  en- 
viado para  apaciguarlos.   En  tal  aprieto,   Casio 
llamo  en  su  s irrn  a  Bogud,  rey  de  la  Maurita- 
nia, y  á  Marco  Lépido,  que  gobernaba  la  Galia, 
y  en   espera    de   ellos    tomó   posiciones    en   las 
cercanías  de  Córdoba,  que  muy  pronto  tuvo  que 
desamparar  para,  buscar  un  refugio  en  Ulia.  Bo- 
gud y  Lépido  acudieron  y  obligaron    á  las   par 
tes  beligerantes  d  cesar  en  sus  hostilidades;  á 
cambio  deque  i  ¡asió  abandonara  ini [¡atañien- 
te la  comarca.  Así  lo  hizo,  embarcándose  en  Mi 
laga  con  sus  tesoros;  pero  una   tempestad  sor- 

{irendió,  ante  La  desembocadura  del  Ebro,  al 
mque  en  que  iba  Casio  y  él  mismo  pereció,  en- 
contrando en  el  fondo  de]  mar  una  muerte  os- 
cura  y  do  nadio  sentido 

-Casio  Longino  (Cayo):  Biog.  Jefe  de  la 
conjuración  aristocrática  que  quitó  la  vida  á 
Ci  ir  M  el  ano  12  a.  de  J.  C.  Krauuode  aque- 
llo-, homl  nes  sol  u  ios,  enjutos  y  de  barba  puntiagu- 
da quo  tanto  temía  el  dictador.  La  oau  ia  de  los 
optimates,  que  se  creía  la  de  la  libertad,  lo  contó 
\  pronto  entre  sus  paludarios.  Casi  niño,  apa- 
leó (i  Fausto,  hijo  de  Sila;  que  se  gloriaba,  no  de 
los  servicios  prestados  por  su  padre  álaaristocra 
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cia,  sino  del  absolutismo  sin  límites  del  vencedor 
de  Mario.  Cuando  la  expedición  ele  Craso  contra 
los  Partos,  Casio  le  siguió  en  calidad  de  cuestor, 
salvó  con  una  gloriosa  retiradalos  restos  del  ejér- 
to  romano  (54  años  a.  de  J.  C),  y  algún  tiempo 
después  volvió  á  tomar   la  ofensiva  derrotando 
al  enemigo.  En  las  guerras  civiles  de  César  y 
Pompeyo  abrazó  el  partido  del  último,  y  jefe  de 
una  división  de  su  escuadra  incendió  las  galeras 
de  César  cñ  el  Estrecho  de  Mesilla,  aunque  sin 
lograr  impedir  que  las  tropas  de  aquél  pasaran  al 
Epiro.  Algún  tiempo  después  ocupaba  el  Heles- 
ponto  á  la  cabeza  de  setenta   naves;  pero  Cé- 
sar, vencedor  de  Pompeyo,  y  persiguiendo  á  su 
rival,  se  embarcó  con  arrojo  en  una  galera,  saltó 
sobre  cubiertas  del  barco  almirante  é  intimó  á 
Casio  la  rendición.    Casio  obedeció,  no  se  sabe 
por  qué  motivo,  y  pasó  bien  pronto  á  ser  unode 
los  amigos  de  César,  lo  que  no  impidió  que  éste 
pretiriese  á  Bruto  para  la  pretina;  poro  poco  des- 
pués se  comenzó  á  tramar  un  complot,  al  que  fué 
arrastrado  Bruto,  tanto  por  el  ascendiente  que 
sobre  él  tenía  su  cuñado  (Casio  acababa  de  casar- 
se con  Jimia),  como  por  sus  propias  ideas.  Sabi- 
do es  cuál  fué  el  resultado  de  aquella  conspira- 
ción. Muerto  César,  sus  partidarios,  herederos  de 
su  poder,  surgieron  en  Roma  prontos  á  vengar 
el  asesinato,  por  lo  que  los  conjurados  tuvieron 
que  huir;    preparándose  ambos  partidos   á  una 
lucha  definitiva.  Mientras  los  adeptos  de  César 
afirmaban  su  poder  en  el  Occidente,  los  ami- 
gos de   la  antigua  Constitución  se  aseguraban 
en  Oliente  y  buscaban  allí  todo  recurso.   Para 
esto  Casio,  después  de   haberse  concertado  con 
Bruto  en  Atenas,  desembarcó  en  Siria,  conquis- 
tó  aquel   país  con  sus  anejos  la  Fenicia  y  la 
Judea,  ganó  la  batalla  naval  de  Laodicca,   per- 
donó al  ejército   romano,    cuyo  jefe    Dolabella 
acababa  de  suicidarse,  y  fiel   á  su  sistema  cas- 
tigó  con  ruda   mano   á   Laodicca  por   haberse 
mostrado  contrario   á  los  republicanos.   Ya  se 
disponía  á  volver  sus  armas  contra  Egipto,  cuan- 
do un  mensaje  de  Bruto  le  llamó.  El  resultado 
de  la  conferencia  fué  determinar  que  pasara  á 
Europa  para  oponerse  á  la  invasión  de  los  triun- 
viros, pero  la  prudencia  les  aconsejó  asegurarse 
ante  todo  del  Asia,  teniendo  en  ella  su  refugio. 
Bruto  se  encargó  de  la  Licia  y  Casio  de  la  pe- 
nínsula dórica  y  de  Rodas.  Dos  victorias  nava- 
les paralizaron  la  heroica  resistencia  de  los  ha- 
bitantes ;  Casio  tomó  la  capital  de  Rodas  por 
asalto,  y  después  de  algunas  ejecuciones  de  muer- 
te y  de  sentencias  de  destierro  dio  orden  á  los 
rodios  de  depositar  en  las  cajas  del  ejército  todos 
sus  tesoros,   incluso  los  sagrados.   Sabiendo  en 
seguida  que  á  las  fuerzas  de  Octavio  y  de  Antonio 
iba  á  unirse  Cleopatra,  Casio  envió  sesenta  naves 
de  gran  porte  de  su  escuadra  á  cruzar  por  las  cos- 
tas del  Peloponeso,  é  hizo  pagar  á  toda  el  Asia 
romana  diez  años  de  impuestos.  Por  fin,  de  con- 
cierto con  Bruto,  determinó  pasar  á  Europa.  Saxa 
y  Norbano  se  vieron  obligados  á  replegarse  ásu 
aproximación  entrando  en  Macedouia;  pero  al 
recibir  esta  nueva  Antonio  acudió   á  man  lias 
forzadas,  y  Casioy  Bruto  no  pudieron  dar  crédito 
á  sus  ojos  al  ver  á  las  legiones  de  los  triunviros 
extenderse   por  los   llanos  de   Filipos.    De  una 
y  otra  parte  se  mandó  acampar,  y  aunque  Casio, 
que  sabía  la  falta  de  provisiones  en  que  se  veía 
el  enemigo,  no  quiso  presentar  batalla,  de  una 
parte  las  deserciones  que  ocurrían  diariamente 
en  el  ejército  de  los  procónsules,    y  de  otra  las 
instancias  de   Bruto,   le  obligaron  á  desistir  de 
aquel  propósito.  Librada   la  batalla,  Casio,  quo 
mandaba  ■■!  ala  derecha,  fué  derrotado  por  An- 
tonio, inirntias  Bruto,  vencedor  de  la  otra  ala, 
le  mandaba  socorros.  Casio,  que  era  miope,  tomo 
aqnol  refuerzo  por  un  destacamento  enemigo,  y, 
lejos  «le  rehacerse,  no  pudo  ya  dominar  la  des 
bandada  de  mis  tropas.  En  su  lumia  tur-  muerto 
poi  Timlaio,  su  liberto,  según  algunos  por  orden 
suya,  según  otros  por  traición  del  antiguo  es 
clavo.  Lo  cierto  es  que  de  Piudaro   no  volvió  á 
saberse,  Bruto  lloró  sobre  el  cuerpo  inanimado 
di'  su  colega,  y  le  hizo  en   dos  palabras  lamas 
bella  oración   fúnebro,  llamándole   ultvmus  ro- 
manorwn.  Furtivamente  le  hizo  enterrar  en  la 
isla  de  Thasos,  temeroso  de  que  la  i  ista  de  sus 
exequias  acabara  de  desmoralizar  su  ejercito. 

-Casiu   Longino   (Cayo);  Biog.   Hijo  del 
matadot  de  Ci    ii    Vivió  el  año  44  o  di-  J,  I '  Re 
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i  \sio  Longino  (Lucio):  Biog.  Sobrino  del 
más  célebre  de  los  Casios.  M.  el  año  42  a.  de 
Jesucristo.  Recibió  de  su  tío  el  gobierno  de  la 
Siria,  y  perdió  la  vida  en  la  batalla  de  Filipos. 

-Casio  Longino  (Lucio):  Biog.  Ciudadano 
romano.  Vivió  en  los  primeros  años  de  la  era 
cristiana.  Fué  cónsul  en  el  reinado  de  Tiberio,  y 
el  emperador  le  dio  la  mano  de  Drusila,  una  de 
las  hijas  de  Germánico.  Calígula,  hermano  de 
Drusila,  la  arrebató  á  Casio,  y  después  de  vivir 
algún  tiempo  con  ella,  la  casó  con  Lépido,  el 
compañero  de  sus  desórdenes.  Desde  entonces  no 
se  vuelve  á  encontrar  el  nombre  de  Casio  Lon- 
gino en  ninguno  de  los  historiadores. 

-Casio  Longino  (Cayo):  Biog.  Jurisconsul- 
to romano.  Vivía  el  año  66  de  J.  C.  Gobernó  la 
Siria  el  año  50,  en  el  reinado  de  Claudio,  y  fué 
encargado  de  llevar  al  Eufrates  al  príncipe  Me- 
herdato,  nieto  de  Fraates,  que  había  sido  educado 
en  Roma  y  á  quien  los  Partos  reclamaban  para 
sentarle  en  el  trono.  Roma  había  accedido  á  la 
demanda  porque,  dice  Tácito  «cansada  ya  de 
gloria  había  llegado  al  punto  de  desear  la  tran- 
quilidad.» Hablando  de  Casio  el  mismo  ilustre 
historiador,  dice  que  aquel  romano  eclipsaba  á 
todos  por  su  profundo  conocimiento  de  las  leyes. 
A  su  vuelta  á  Roma  su  carácter  y  su  opulencia 
le  conquistaron  una  influencia  considerable,  lo 
cual  fué  bastante  para  hacerse  sospechoso  á  los 
ojos  de  Nerón,  quien  empezó  por  prohibirle  asis- 
tir á  los  funerales  de  Popea,  y  después  dirigió  al 
Senado  su  arenga  cuyo  objeto  era  apartar  á 
Casio  de  los  negocios  públicos  en  unión  de  Si- 
lano.  Lo  que  sobre  todo  acriminaba  á  Casio, 
según  ella,  era  tener  entre  los  retratos  de  sus 
antepasados  un  busto  del  matador  de  César  con 
esta  inscripción: Dux  partium,  lo  que,  según  el 
emperador,  era  un  llamamiento  á  la  sedición 
contra  los  Césares.  Nerón  logró  con  facilidad  su 
decreto  de  destierro,  y  Casio  fué  en  su  ancianidad 
desterrado  á  Cerdeña.  Suetonio  añade  que  Casio 
estaba  ya  entonces  ciego.  Dejó  diez  obras  de  De- 
recho y  unos  comentarios  sobre  Vitelioy  Urseyo 
Ferox.  El  Digisto  menciona  sus  escritos.  Casio 
pertenecía  en  Jurisprudencia  á  la  escuela  de  Ma- 
surio  Sabino  y  de  Ateyo  Capitón. 

-Casio Longino Ravilla  (Cayo):  Biog.  Cé; 
lebre  romano.  Vivió  en  el  siglo  n  a.  de  J.  C.  Fue 
elegido  tribuno  del  pueblo  en  el  año  137  antes 
de  nuestra  era,  y  propuso  la  segunda  ley  Tabula- 
ría, en  virtud  de  la  cual  el  sufragio  escrito  en 
los  juicios  criminales  debía  reemplazar  al  voto 
oral.  Más  tarde  obtuvo  el  cargo  de  censor,  en  el 
ejercicio  del  cual  se  mostró  tan  inflexible  que 
su  severidad  llegó  á  ser  proverbial,  y  su  tribu- 
nal era  llamado  el  escollo  de  los  culpallcs. 

-Casio  Longino  Vaho  (Cayo):  Biog.  Cón- 
sul romano.  M.  el  año  43  a.  de  J.  C.  Fué  •  le- 
vado ala  dignidad  consular  con  Terencio  Varrón 
y  Lúculo  el  año  71.  Para  satisfacer  las  reclama- 
ciones del  pueblo  propusieron  la  lej  / 
Ca  ia,  que  ordenaba  la  compra  y  distribución 
de  los  trigos  á  precios  reducidos.  El  año  si- 
guiente, siendo  procónsul  en  la  Galia  Cisalpina, 
fué  denotado  por  Espartaco  en  las  cercanías  de 
Modena;  pero  no  sucumbió  en  la  acción  como 
supone  Orosio.  El  año  06  propuso  la  lev  Ma- 
nilia,  qiieeonliaba  a  Pompeyo  la  direci  ion  de  la 
guerra  contra  Mitrídates,  y  cuno  se  saín'  que 
llego  . i  edad  muy  avanzada,  se  supon,'  lie  n  el 
mismo  \'aro  muerto  en  Miutnnio  el  año  ISanti 
deJ.C. 

-  Casio  Parmensis  iTim  ':  Biog    Poeta  ro 

mano  v  uno  de  los  asesinos  de  César  M  líela 
i  1   afiO  30  a    de  .1.  C.   Era  natural   de  r.iiina.  de 

donde  procede  su  sobrenombre,  y  tomó  una  ac- 
tiva parte  en  la  guerra  contra  los  triunviros. 
|i,  gpués  ,le  la  derrota  de  Bruto  j  I  lasio,  fui  i 
reunirse  a  Sexto  Pompeyo,  v  permanei  ió 

lado  hasta  la  decisiva  batalla  que  se  nal n- 
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tonio," de  quien  siguió  la  foi  tun  i  hasta  lo  ba- 
i  ,11. i    ,1,.   ¿ocio,   y    por   último   volví,,  a  Atenas, 
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timo  historiador,  Casio  I  m" 
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nienclo  que  éste  se  apropió  el  manuscrito  después 
de  la  muerte  de  aquél.  Fragmentos  de  sus  obras, 
publicados  en  la  Antología  de  Burmaiin  y  les 
'  lalini  minores  de  Wernsdorf,  es  todo  lo 
que  de  él  lia  llegado  hasta  nosotros. 

-Casto  Pata  vio:  Biog.  Ciudadano  romano. 
Vivía  eu  los  comienzos  del  primer  siglo  de  nues- 
tra era;  y  habiéndose  atrevido  á  decir  en  un  fes- 
tín, tal  vez  arrastrado  por  la  embriaguez,  que  no 
le  faltaba  para  matar  á  Augusto  ni  voluntad  ni 
valor  (ñeque  votwm  silñ  ñeque  wnimum  deesse 
confodiendi  eum),  recibió  por  todo  castigo  de 
aquel  principe  una  intimación  de  salir  de  la  ca- 
pital del  Imperio. 

-Casio  Severo  Longulano  (Tito):  Biog. 
Orador  y  escritor  satírico  romano ;  N.  en  Longula 
hacia  el  año  50  a.  de  la  era  cristiana ;  M.  en  el  33 
de  la  misma  era.  De  baja  extracción  y  de  deprava- 
das costumbres,  se  hizo  temer  por  sus  impruden- 
tes diatribas  contra  las  primeras  familias  de  Ro- 
ma. A  él  se  refiere  Horacio  en  su  sexto  Epodo. 
Lo  o.ue  más  hizo  fijar  en  el  la  atención  fué  una 
acusación  de  envenenamiento  que  dirigió  el  año  9 
antes  de  J.  C.  contra  Nonio  Asprenas,  amigo  de 
Augusto.  A  fines  del  reinado  de  aquel  empera- 
dor, Casio  fué  desterrado  á  la  isla  de  Creta,  á 
causa  de  los  libelos  que  había  escrito  contra  las 
mujeres  de  Roma;  pero  esto  no  le  hizo  perder  la 
afición  al  género,  y  bajo  el  reinado  de  Tiberio 
(24  de  J.  C. )  vio  sus  bienes  confiscados  y  murió 
proscripto  y  en  la  miseria.  Sus  obras  fueron 
prohibidas,  no  autorizándose  su  publicación  has- 
ta el  tiempo  de  Calígula.  Tácito,  que  no  le  trata 
con  tanto  rigor  como  otros  de  los  historiadores 
de  acuellas  edades,  dice  de  él  que  había  conquis- 
tado justa  fama  de  orador,  mas  por  su  vehemen- 
cia que  por  su  verdadero  vigor. 

-Casio  Viscj  lino  (Espurio):  Biog.  General 

romano.  M.  en  el  año  4.S5  antes  de  J.  C.  Fué 
cónsul  tres  veces,  triunfador,  vencedor  de  los 
sabinos  y  jefe  de  la  caballería  del  primer  dicta- 
dor Laercio  (501  antes  de  J.  C. )  Contóse  entre 
los  más  ilustres  personajes  de  Roma,  pero  se 
atrajo  el  odio  de  los  patricios  porque  favorecía 
las  aspiraciones  de  la  plebe.  Autor  de  la  primera 
ley  agraria,  propuso  en  el  año  1m;  antes  de  nues- 
tra era  que  las  tierras  conquistadas  se  repartie- 
sen entre  los  plebeyos  pobres,  comprendiendo 
en  la  distribución  á  los  latinos  y  heroicos.  La  ley 
pasó,  mas  no  fué  ejecutada,  y  los  patricios  se  ven- 
garon del  que  la  había  presentado  acusándole  de 
que  aspiraba  á  la  tiranía,  ó  mejor,  al  titulo  de 
rey,  por  lo  que,  condenado  á  muerte,  Casio  fué 
arrojado  por  la  roca  Tarpcya.  Son  confusas,  sin 
i  inciertas,  las  noticias  que,  reco  [idas 
de  la  tradición,  dan  los  historiadores  sobre  el 
linde  Espurio  Casio,  pues  unosle  hacen  moril 
encía  popular,  <>i  ros  por  juicio  de  su  pro- 
pio padre,  y  algunos,  combinando  ambas  versio- 
■  I  fallo  del  pueblo  después  que 

el  padre,  presentándose  como  acusador, i  ene. 

á  la  Asamblea  de  la  culpabilidad  de  su  hijo. 
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en  nombre  del  joven  Atalarieo.  Continuó  toda- 
vía en  el  reinado  de  Teodato,  asesino  de  Amala- 
sunta,  su  misión  civilizadora,  que  se  hacia  por 
momentos  más  difícil,  á  causa  del  odio  que  Ml 
piraban  los  godos  y  de  las  pretensiones  de  los 
griegos.  En  el  año  538  se  retiró  á  sus  dominios, 
donde  fundó  una  orden  monacal,  precursora  de  la 
de  San  Benito  y  consagrada  sobre  todo  á  la  con- 
servación y  copia  de  manuscritos  antiguos.  Allí 
compuso  sus  principales  libros,  que  fueron:  Ihs- 
titutionum  diirinamm  literarum,  líber  I,  en  las 
que  se  fija  la  enseñanza  tal  como  fué  seguí. la  en 
toda  la  Edad  .Media;  un  Trnlmln  del  ni, mi,  tra- 
ducido al  francés  porBouchard;  obras  de  Gra- 
mática, Matemáticas  y  Música,  y  una  Historia 
de  los  godos,  ue  la  que  sólo  conocemos  el  extracto 
debido  á  Jornandes.  Conocemos  de  Casiodoro 
doce  libros  de  Cartas,  muy  importantes  para  la 
historia  de  los  godos  en  Italia,  pues  contienen 
las  disposiciones  y  reglamentos  dados  por  sus 
reyes.  El  estilo  de  este  escritor  es  sutil  y  esme- 
rado, y  algunos  de  sus  pensamientos  finos  y  pro- 
fundos. La  mejor  edición  de  sus  obras  es  la  del 
benedictino  Garet  (Roñen,  1639,  en  foL,  y  Ve- 
necia,  2  vol.  en  fol. ) 

-Casiodoro  de  Reina  ó  de  Reono:  Biog. 
Erudito  español.  N.  probablemente  eu  Extre- 
madura. Floreció  en  el  siglo  XVI.  Dicronlc  nom- 
bre sus  trabajos  bíblicos,  entre  los  que  se  citan 
algunas  versiones  castellanas  del  Texto  hebreo 
impresasen  Ferrara  (1555,  sin  nombre  del  autor), 
Basileay  Amsterdam.  La  de  Basilea  es  la  mejor 
desde  el  punto  de  vista  literario,  pues  está  es- 
crita en  lenguaje  puro  y  correcto.  La  de  Ams- 
terdam lleva  el  nombre  de  Cipriano  Valera  por 
autor,  y  este  título:  La  Biblia,  que  es  lus  sai/ni- 
dos libros  del  A'hitc  y  Viejo  Testamento;  pero 
consta  que  el  verdadero  autor  fué  Casiodoro. 

CASIOPE:  Geog.  anl.  Nombre  antiguo  ile  Cas- 
sopo. 

CASIOPEA  (dellat.  CasiSpea  y  CassiSpeia; del 
gr.  kaaotojiEial:  f.  Astron.  Constelación  boreal 

muy  notable,  de  no  grande  extensión,  que  se  ve 
a  un  lado  del  polo,  y  que  respecto  de  él  está 
próximamente  á  la  misma  distancia  que  por  el 
lado  opuesto  la  Osa  Mayor. 

Pues  vimos  allá  junto  á  la  otra  constelación 
que  llaman  casiopea,  nacer  y  morir  aquel 
cometa  infausto. 

Fr.  Hortensio  Paravjcino, 

En  su  polo  luciente  casiopea, 
Del  rigor  de  las  ninfas  preservada, 
Por  despojos  de  Alcides  piel  nenie» 
Con  ella  eu  áureo  nicho  está  informada. 
Villamediana. 

-  Casiopea:  Astron.  Esta  constelación  cons- 
ta ib'  cinco  estrellas  de  tercera  magnitud  que 
forman  una  M,  circunstancia  que  permito  reco- 
nocerla inmediatamente.  La  linea  tirada  por  la 
cabra  (Capella)  y  a  Cygni  pasa  por  el  medio  de 
la  M  de  Casi. .pea.  Se  la  representa  en  los  mapas 
celestes  por  una  matrona  sentada  en  un  carro 
con  una  rama  en  la  mano  derecha.  En  la  histo- 
ria de  la  Astronomía  es  célebre  también  esta 
constelación  poique  en  ella  apareció  en  el  año 
1572  una  nueva  estrella  lia  i  na. la  Peregrina,  obseí 
\i.da  primero  por  Tycho-Brahe  y  luego  por  .1  fa 
un .so  español  Jerónimo  Muñoz.  Flamstecd  inclu- 
yó en  I  'asiopea  hasta  55  estrellas  de  magnitud 
inferior  á  la  sexta. 

-Casiopea:   /.'../    Género  de  Ericáceas  de  la 

tribu  .le  las  un. Ir. a leas.  El  cáliz  está  formado 

de  cuatro  Ó  cinco  sépalos  libres,  gruesos  hacia 
la  base,  persistentes,  imbricados  en  la  preflora- 
ción.  I.a  corola  es  campanulada  y  dividida  en 
cinco  "  seis  lóbulos  encorvados,  El  andróceo  es 
i  i  forin  id.,  de  ocho,  diez  y  doce  estambres  .le 
filamentos  subulados,  lam]  iño  .  un  poco  unidos 
i  I:.  ba  *    de  i,- |a,    i ,i    .mi.,'  i    so rtas, 

ie.  oidí  .  fija  i  por  la  polen. ii  upi  i  mi  de  la  eara 
doi  al;  de  dos  celda  de] ntes  ] los  gran- 
de ,  pori  i  provi  te  en  el  don  o  de  i,  ¡sta  alai 
el  i  .  retorcidas  y  oncorvadas,  El  ovario  es 
cual  i..  "  quinquelocnlar,  i  oronado  por  un  e  i  lio 
grueso  hacia  la  bo  ¡o,  adelga   ido  hacia  la  punta 

v  terminado  por  un  ■■  I igi iple   < lado  ci  Ida 

ei.nl  ¡ein  numeroso  i  óvulo  .  i"   en  •  l  nngu 

le  intei  no  Bobre  una  placenta  saliente,  r.l  fi  uto 

cap  tilo  de  cual  i io  celdas   loculi- 

de  valva     optífers     ordinal  en te  bífi 

.I  i     i  ii    I  i    punta,    lee.     emulas   numerosas,  pe 

blonga  ,    recti irva  ,   |    i] Ii 

■  anticuen   un  alVinmi  n  caí  noi  o  y    un 
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embrión  claviforme,  Son  arbusto  freew  nterncnj 
ti  ce  ipitosos,  de  poca  altura,  -  íempre  venb  di 
rama  y  hoja  comunmente  tetrágonos.  La  le. 
jas  son  pequeñas,  uniformes,  estrechamente  im- 
bricadas, unís  difícilmente  esparcidas,  enl 
linil. riailo-eiliadas,  unas  veces  trígonas,  profuiH 
(lamente  canaliculadas  en  el  dorso,  otras  planaj 
ó  subuladas,  convexas  en  la  cara  dorsal.  Las  llo- 
res son  axilares,  rara  vez  terminales,  solitarias] 
blancas  ó  rosas,  desprovistas  de  bracteolas.  Se 
conocen  diez  especies  repartidas  en  telas  las  re- 
giones frías  del  hemisferio  Norte; dos  habitan  en 
el  Himalaya  y  en  el  Japón. 

-Casiopea:  Zoo?.  Género  de  hidromedusas 

del  orden  de  los  acalefos,  suborden  de  ¡os  di,.-.,. 
foros,  grupo  de  los  rizostomeos,  familia  de  loa 
casiopeidos.  Se  caracteriza  este  género  por  t.n.r 
los  brazos  dispuestos  en  forma  de  rosa  de  ocho 
radios,  con  numerosas  ramificaciones  laterales. 
Son  notables  las  especies  O.  andromeda  v  O  fron- 
dosa. Con  esta  última  se  ha  formado  por  algu- 
nos zoólogos  un  género  independien^  fCro 
toma). 

_  -  Casiopea  :  MU.  Mujer  de  Cefeo,  rey  de  Etio- 
pía, y  madre  de  Andrómeda.  Tuvo  la  vanidad 
de  proclamarse  más  hermosa  que  las  Nereidas, 
ó,  según  otros,  más  hermosa  que  Juno.  Neptuno, 
ola  diosa,  para  castigarla,  enviaron  un  monstruo 
cruel  que  devastó  el  país  y  puso  en  peligro  la 
vida  de  Andrómeda,  á  quien  libertó  Perseo  que 
luego  obtuvo  de  Júpiter  fuera  colocada  Casiopea 
en  el  número  de  los  astros. 

CASIOPEIDOS  (de  casiopea):  111.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  hidromedusas  del  orden  de  los  acalefos, 
suborden  de  los  discóforos,  grupo  de  los  rizos- 
tomeos, y  que  se  caracteriza  por  tener:  ocho 
corpúsculos  marginales,  ocho  cavidades  genita- 
les, ylos  brazos  desprovistos  de  filamentos  y  for- 
mando una  rosa  de  ocho  radios.  Comprende  esta 
familia  los  géneros  Casiopea,  Stomaster  y  Boli- 
gocladodes. 

CASIOS:iii.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Breta- 
ña Antigua,  en  territorio  de  los  actuales  condados 
de  Búckingbam,  Bedford,  Oxford  y  Hertford. 
Era  su  rey  Casualaun,  el  que  opuso  á  César  tan 
gran  resistencia. 

CAS1PIA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Palestina  cuya 
situación  se  ignora;  créese  que  estuvo  en  el 
camino  de  Babilonia  á  Jerusalen. 

CASIPUREA:  f.  Bot.  Género  de  Rizoforáceas, 
serie  de  las  macarisieas.  Flores  tetra  ó  pentáme- 
ras,  con  pétalos  espatulados,  profundamente  la- 
ciniados; andróceo  compuesto  de  quince  á  trein- 
ta estambres;  ovario  brevemente  estipit.nl. í,  de 
cuatro  celdas  biovuladas  y  que  en  la  madurez 
llega  a  ser  un  fruto  carnoso  ó  suberoso  que  con- 
cluye por  abrirse  en  tres  ó  cuatro  valvas  sedu- 
cidas. Semillas  desprovistas  de  ala,  peroariladas; 
contienen  bajo  sus  tegumentos  un  embrión  ro- 
deado de  un  albumen  abundante.  Son  árboles .'. 
arbustos  lampiños  de  hojas  opuestas,  pcnnin.r- 
vias,  enteras  ó  dentadas,  acompañadas  de  estí- 
pulas interpeeiolarcs  y  caducas,  y  de  dores  axi- 
lares, solitarias  ó  dispuestas  en  cimas.  Se  cono- 
cen tres  especies  de,  la  América  central  y  tro- 
pical. 

CASIQUIARE:  Gemí.  Gran  río,  ó  mejor,  canal 
natural  que  une  las  cuencas  del  Orinoco  y  Ama- 
zonas, América  meridional.  Hállase  en  el  terri- 
torio Amazonas  de  Venezuela.  A  unos  300  kms. 
.I.-  sus  fuentes,  el  río  Orinoco,  aguas  abajo  de 
Esmeralda,  se  divide  cu  dos  brazos:  uno  es  el 
mismo  Orinoco  .pie  prosigue  hacia  el  O.  y  X  O. , 
y  otro  el  Casiquiare  que  baja  hacia  el  S  con 
inflexiones  hacia  el  S.  O.  y  Ó.  Pasa  por  Poncia 
n..,  Santa  Cruz,  Buenavista  y  Solano,  y  va  á  unir- 
se .  ' I  río  Negro,  al!,  de  la  orilla  izquierda  del 

Amazonas.  Recibe  multitud  de  afluentes,  de  los 
que  h.s  unís  importantes  son  el  Pamoni,  Ciiramu- 
ni.  Siapa  y  Pacimoni  por  la  derecha,  j  el  VL  j  Ti 
riquin  por  la  izquierda,  que  taml.ien  comunican 
las  aguas  del  Casiquiare  con  el  Negro,  el  segun- 
do directamente,  y  el  priim  ro  por  el  lago  Maca- 
vaca  y  el  río  Conorochite.  No  hay,  pues,  por  esta 
parte   linea    divisoria    entre  el    Amazonas  y    el 

i'ii o  (V.  Amazonas  y  Orinoco).  Tiene  el 

Casiquiare  -100  kms.  de   curso;  su   profundidad 
media  llega  á  10  m.,  y  es  navegable,  aunque  no 

en  toda  i'i a.   El  río  <  la  siquiare  Fué  perfecta 

nie  re.... ido  y  estudiado  por  los  españoles 

..i  .1  i  iglo  \  vi  1 1,  y  sobre  todo  por  el  I'.  Román 

Díaz   de   la    Fílenle.    I!. .Ladilla,    el    marqués   del 
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[Socorro,  Itnrriaga  y  los  domas  comisarios  para 
li  demarcación  de  limites  con  el  Brasil  (1756). 
CASIRI:  Ocog.  Pueblo  en  el  dist.  Pausa,  prov. 
JParinacochas,  Üep.  Ayacnclio,  Perú;  190  habí ts. 
-Casiiii  (Miguel):  Biog.  Sabio  orientalista 
de  nación  siro-niaronita.  N.  en  1710  en  Trípoli 
do  Siria,  y  estudió  en  Roma,  donde  se  ordenó  de 
presbítero  en  1734.  Un  año  después  acompañó  a 
Siria  al  sabio  Assemani,  á  quien  el  Papa  envió  á 
I  Oriente,  para  que  asistióse  á  un  sínodo  de  maro- 
Initas.  De  vuelta  á  Roma,  en  1738,  redactó  un 
informe  sobre  los  ritos  de  los  maronitas.  Luego 
enseñó  las  lenguas  árabe,  siríaca  y  caldea,  hasta 
;  el  año  1748,  en  que  pasó  á  España  y  seestable- 
I  ció  en  Madrid.  Al  año  siguiente  fué  nominado 
bibliotecario  del  Escorial  y  mas  tarde  conserva- 
¡Di'  primero,  ó  bibliotecario  mayor,  de  la  misma 
biblioteca.  Falleció  en  Madrid  el  12  de  marzo 
té  1791.  Desde  el  año  1750  al  1770  publicó  la  Z¡¿- 
bl:"thccaArabico-Hispana(2vo\.  enfo\.)con  1851 
írtículos,  que  indican  otros  tantos  manuscritos 
árabes  y  muchos  extractos  de  historiadores,  que 
lustran  los  anales  de  España,  desde  la  época  de 
la  conquista  por  los  muslimes  hasta  los  tiempos 
de  los  Reyes  Católicos.  Es  obra  de  mucha  utilidad 
para  su  época,  aunque  deje  mucho  que  desear 
en  la  exactitud  bibliográfica  y  puntualidad  de 
los  datos,  según  se  ha  demostrado  por  el  estudio 
de  los  gramáticos  y  poetas  publicado  hace  pocos 
años  por  el  orientalista  francés  M.  Hartwig 
Derenbourg.  También  se  ha  preparado  un  exten- 
so trabajo  de  rectificación  total,  con  un  suple- 
mento de  importantes  obras,  que  dejó  de  incluir 
el  sabio  maronita  en  sus  obras  por  un  profesor 
español  que  ha  consagrado  áeste  trabajo  más  de 
veinte  años;  pero  la  acción  oficial,  que  sólo  duran- 
te cinco  auxilió  la  empresa  con  una  ligera  ayuda 
de  costas  para  viajes,  no  ha  otorgado  hasta  ahora 
acuidades  para  que  se  dé  á  la  estampa.  De  Ca- 
siri  se  conservan  manuscritos  interesantes  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Entre  ellos  una 
copia  y  traducción  al  latín  de  una  antigua  trans- 
lación al  arábigo  de  los  cánones  de  la  Iglesia 
visigoda,  para  uso  de  los  mozárabes,  obra  que  se 
conserva  en  dicha  biblioteca  y  que  sin  razón 
supuso  perdida  el  Dr.  D.  Francisco  Simonet  cu 
un  artículo  publicado  cu  la  Revista  de  la  Uni- 
versidad de  Madrid. 

CASIS  (del  lat.  cassis,  casco,  yelmo):  m.  Zool. 
Género  de  moluscos  gasterópodos,  del  orden  de 
los  prosobranquios,  suborden  de  los  tenobran- 
nuios,  grupo  de  los  tenioglosos  ortoneuros  ó 
tubulibranquios,  familia  de  los  dolidos.  Se  ca- 
racterizan por  tener  la  concha  gruesa,  con  la  úl- 
tima vuelta  grande.  Los  casis  tienen  el  pi.- gran- 
de y  con  ensanchamientos  laterales;  la  trompa 
muy  larga,  y  los  ojos,  situados  en  la  base  de  los 
tentáculos,  como  pe- 
queños pedúnculos. 
El  manto  de  los  casis 
forma  por  encima  de 
la  cabeza  un  apéndice 
en  figura  de  velo,  que 
se  prolonga  en  un  lar- 
go tulio  respiratorio 
apoyadoen  laconcha; 
ésta  es  panzuda  y  tie- 
ne una  espiral  corta. 
La  desembocadura, 
por  lo  regular  angos- 
ta y  lineal,  i ita 

en  su   pai  te   infei  ior 
un  corto  canal  que  se 
i  n  el  ina  en  a  n  g  ulo 
agudo  sobre  el  dorso.   El  labio  inferior  tiene  i  n 
■  muy  di  sarrollado,  ¡  an  ng  i  ■  j  p  pliegue 
en  el  borde  del  huso;  el  labio  exterior  se  ensan- 
cha hacia  afuera  y  i  s  denticulado  a  menudo  por 

denl  i  o.   La  <   pecie  m    i  importan! 3  el  í '   cor 

un!'' ,  propia  cío  Nuoi  i  '  íuinea. 

El  easis  cornudo  se  distingue  por  el  tam ■> 

'   i"'  "i  di   i. lia ;  i  ive  por.  I"  regnlai  i  poca 

profundidad  cerca  di  1 1  playa .  en  un  f i"  are 

no  o,  donde,  persiguii  ndo  la  i  diferentes  Conchi- 
ta i  .  peni  tra  del  todo  ó  casi  del  todo.  Pal  a  con 
los  en  las  coleccione  i  ólo  e  recomenda- 
ban los  eji  mpl  'i i  enbiei  to  del  todo  por  la  aro- 
na,   pues  aq  '   lor.so  snlnv   1 1.    - 1 . ■  .'II 

limen  cieno  y  un  aspecto  de  lagí  a  i  i  le 

Casisus:   Oeog,   Caserío  agregado  si  ayunt. 
de  Guaní  m  uno,  pro\    de  Santiago  le  I  !ub  i 

CASITA:  f.  diiii.  de  CA8A. 

Casita:  Bot.  Género  de  Lanrácc  i       crio  di 


' 
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las  casiteas,  que  presenta  los  caracteres  siguien 
tes:  Flores  hermafroditas  ó  polígamas  por  abor- 
to del  gine Receptáculo  cupuliforme.  Cáliz 

y  corola  distintos,  de  tres  divisiones  cada  uno; 
doce  estambres  sobre  cuatro  verticilos  tríme- 
rosjlos  más  interiores  reducidos  á  dos  lengüetas 
estériles,  los  otros  nueve  de  filamentos  petaloi- 
des,-  de  anteras  biloculares,  que  se  abren  por 
pares.  Las  anteras  de  los  dos  primeros  verticilos 
son  introrsas;  las  del  tercero  extrorsasy  biglan- 
dulosas.  Gineceo  libre;  ovario  uniloeular  de  un 
óvulo  anátropo  y  descendí  nte.  Aquí  nio  do  peri- 
carpio delgado,  que  contiene  una  sola  semilla  y 
no  está  provista  de  albumen  sino  en  la  primera 
edad.  El  receptáculo,  después  de  su  completo 
desarrollo,  es  carnoso  y  envuelve  casi  completa- 
mente el  fruto,  que  se  halla  coronado  por  los 
restos  del  periantio  y  del  andróceo.  Son  hierbas 
trepadoras.  Se  han  descrito  unas  cincuenta  es- 
pecies de  las  regiones  cálidas  de  todo  el  globo. 
La  más  importante  es  la  siguiente: 
Cassyta  jiliformis.  -Especie  de  tallo  delgado; 
pedúnculos  solitarios,  acompañados  de  una  pe- 
queña bráctea;  flores  en  espigas,  laxas  é  inte- 
rrumpidas; divisiones  del  cáliz  obtusas,  las  inte- 
riores aovadas  y  las  exteriores  redondeadas  y  la 
mitad  más  cortas.  Crece  en  todas  las  regiones 
de  la  India  oriental. 

En  el  país  suele  prepararse  con  esta  planta 
un  medicamento  que  se  administra  contra  los 
ardores  de  la  orina.  Dicha  planta,  puesta  en 
agua  y  mezclada  ésta  con  cal,  se  emplea  en  Java 
para  soldar  las  vasijas. 

CASITEAS  (de  casita):  f.  pl.  Bot.  Serie  de 
Lauráceas  que  presenta  ¡os  caracteres  comunes 
siguientes:  Flores  hermafroditas  y  polígamas. 
Receptáculo  muy  cóncavo,  persistente,  que  se 
vuelve  carnoso  y  encierra  el  fruto.  Andróceo 
formado  de  tres  verticilos  de  estambres  fértiles; 
los  interiores  extrorsos  y  biglandulosos.  Son 
hierbas  parásitas,  afilas,  de  tallo  filiforme,  volu- 
ble. Flores  en  espigas  ó  en  racimos.  Esta  serie 
comprende  el  género  Cassyta. 

CASITÉRIDES  (Islas):  '?.";/.  na/.  Islas  muy 
famosas  en  la  antigüedad  por  sus  minas  de  es- 
taño, explotadas  por  fenicios,  cartagineses  y  ro- 
manos. Según  opinión  general,  son  las  modernas 
Sorlingas  (V.  Sorlingas):  Los  antiguos  celtas 
ó  bretones  las  llamaban  Kas-i-ter-iflasguet  írí 
tw.s'i  iijiiiiiiilas.  y  os  verosímil  que  los  navegan  - 
tes  fenicios  dieran  al  metal  que  allí  abundaba  el 
nombre  de  la  isla  Kasiteri,  de  donde  procede  la 
voz  griega  xaootxe'po;,  estaño.  Si  así  fuere,  las 
islas  no  se  llamaron  Casitérides  por  sus  minas  de 
estaño,  sino  que  osle  se  llamó  Casi/cros  por 
abundar  en  aquéllas,  y  por  tanto  el  idioma  célti- 
co dio  una  palabra  nueva  á  los  griegos. 

CASITERITA  (del  gr.  xauacrepoc,  estaño):  f. 
Minar.  Bióxido  de  estaño  SnO"  Se  presenta  en 
cristales  o  en  masas  amorfas  comúnmente  con- 
crecionadas (estaño  leñoso)  en  los  filones  an- 
tiguos, acompañada  de  fluorina,  de  apatita,  de 
topacio,  de  mispickel,  de  wolfram,  etc.,  ó  en  los 
aluviones  que  proceden  de  la  disgregación  de 
estos  Idónea.  Los  cristales  tienen  mi  lustre  ada- 
mantino; son  transparentes,  translúcidos  ú  opa- 
cos, y  varían  de  color  del  negro  al  pardo  claro. 
Es  inatacable  por  los  ácidos.  Al  soplete  reduce 
fácilmente  sobre  el  carbón,  con  adición  de  sosa 
dando  glóbulos  de  estaño.  Es  infusible.  Dureza 
de  6  á  7;  polvo  blanco  ó  gris  pardusco;  densi 
del  6,96,  Cristaliza  cu  prismas  cuadráticos.  Las 
maclas  son  muy  frecuentes  y  forman  lo  que  se 
llama  el  pie"  del  estaño. 

Reducida  á  polvo  se  disuelve  con  muellísima 
dificultad  en  el  ácido  clorhídrico,  y  esta  disolu- 
ción da  ''"ii  i'l  clor le  oro  mi  precipi  "ido  pnr 

i  Púrpura  de  <  'asius. ) 

Sus  variedades  son: 

1.'      En  cristales  brillantes  y  de  ¡orín 
variadas  derivadas  de    l.i    primitil  . 

obsl  mi'',  l.i     más  i recuento  i  las  dodi  i  lédi     i 
|n  i  ma  ■  de  cual  ro,  ocho  j   ha  -i  i  diei  iséi      iras, 

2.a    i  '.isiierita  bomitropiada  ópi    id    e 

forma  debida  al  cruzamiento  de  dos  cristales, 
cuyo  plano  de  anión  i  ■  oblii  no  il  i  ,  de  ios  cris- 
tales, presentando  un  ángulo  i  muy  pro- 
fundo, 'leu  i  i  que,  unido  al  pi  so  relnl  ivo  do  la 
■  i  -ii  i  ii. i,  i",  suficii  nte  para               i  de  ciei  - 

i"   ejemplan    de  rutilo  5  óxido  de  tita [ue 

ofrece  también  cri  itropindos. 

::.;l  i  '.i-itei  it.-i  eme  i '  i  ¡on  ida  fibro  i  llama 
da  i.iiiii'i  leños*         i     iri     idsi  hall  i 
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cu  masas  pequeñas,  globosas  ómami  roñadas,  de 

ir  pardo-castaña  ó  rojo  de  caoba,  dotad 
d     '        i 'tura,  fibroso-radiada  y  formadas  de  ca- 
pas concéntricas  análogas  á  las  que  presenta  el 
tronco  de  los  vegetales  dicotiledóneos. 

4.a  Casiterita  granular  ó  amorfa:  se  halla  en 
masas  compactas  redondeadas,  en  cantos  roda- 
dos pequeños  ó  en  granos  más  ó  menos  finos  y 
diseminados  en  las  arenas  de  los  terrenos  de 
aluvión. 

Se  encuentra  la  casiterita  en  masas  constitui- 
das de  venas  paralelas  ó  entrecruzadas  entre  sí, 
y  en  filones  que  atraviesan  los  granitos  más  an- 
tiguos, llegando  hasta  las  pizarras  de  los  terre- 
no- primal  ios  ó  paleozoicos.  Los  criaderos  más 
notables  de  este  mineral  existen  en  Cornnallcs 
(Inglaterra)  y  en  Ezgebirge,  cadena  de  montañas 
que  separa  la  Sajorna  de  Bohemia.  Se  hallan 
también  minas  de  casiterita  en  Zacatecas  yGua- 
najuato  (Méjico).  En  España  hay  minas  de  esta 
sustancia  en  Monte  Rey  (Orense),  Carbajales  de 
Alba  (Zamora)  y  en  varios  puntos  de  las  provin- 
cias de  Salamanca,  Pontevedra  y  Asturias.  Se 
cree  que  los  fenicios  extrajeron  grandes  cantida- 
des de  estaño  de  las  islas  i  ¡asitéridesj  que  esta- 
llan situadas  al  O.  de  Galicia. 

Sirve  la  casiterita  para  la  obtención  del  estaño, 
cuyo  metal  se  destina  para  la  construcción  de 
varios  utensilios  de  cocina,  y  más  especialmente 
para  estañar  las  vasijas  de  cobre;  reducido  á  lá- 
minas delgadas  se  emplea  para  envolver  ciertas 
sustancias  y  preservarlas  de  la  acción  del  aire  y 
de  la  humedad,  así  como  también  para  el  azogado 
de  los  espejos;  se  usa  además  para  la  fabricación 
de  vasos,  platos,  cubiertos,  etc.,  aleadocon  una 
corta  cantidad  de  plomo  para  que  de  esta  mane- 
ra sea  menos  quebradizo:  asociado  con  el  cobro 
forma  el  bronce;  con  el  plomo  la  soldadura  de 
plomeros,  y  con  el  hierro  la  hoja  de  lata. 

CASITEROTANTALITA  (do  casiterita   y  ln.it"- 

lita):  f.  Miher.  Variedad  de  tantálica  mezclada 
eoii  bastante  proporción  de  casiterita  de  Fiúbo. 

CASIVELAUNO:  Biog.  V.  Casualaiw. 

CASIXOVA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Muta  de  Velle,  ayunt. ,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense;  53  edifs. 

CASLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Se- 
púlveda,  prov.  y  dioc.  de  Segovia;  450  habits 
Sit.  al  S.  de  Sepúlveda,  en  la  falda  y  al  N.  de 
la  siena  Carpctana  y  a  orillas  del  río  Casulla. 
Terreno  pedregoso  y  flojo.  Cereales,  legumbres  y 
hortalizas. 

CASLILLA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Segovia; 
nace  cu  la  sierra  Carpctana  ó  Somosierra;  pasa 
por  los  pueblos  de  Casia.  Santa  María,  Cabreri- 
zas, Perorrubio  y  Velosillo,  y  junto  á  Sepúlve- 
da se  une  al  Duraron. 

CASM A:  Geog.  Rio  del  Perú :  nace  en  la cordí; 
llera  Negra  del  dcp.  Ancachs;  sido  lleva  agua  en 
tiempo  de  lluvia,  y  entonces  desemboca  en  el 
mar,  en  los  9o  40'  48"  lat.  y  74°  43'  30"  long,  O. 
Madrid.  II  Quebrada  que  forman  varias  ramifica- 
ciones de  la  cordillera  Negra  en  el  deje  Ancachs, 
Perú.  |l  Dist,  de  la  prov.  de  Santa,  dep.  Ancaí  hs, 
Perú  :  'Jémi  babiis.  Mucho  cultivo  de  algo- 
dón v  ganado  \  ac Pin  i  to  di  I  Perú,  sit.  en 

lo   9'  28    l.u    j  7i    n   35"  long.  O.  Madrid.  El 
fondeadi  ro  tiene  de  i  natro  ¡i  sei    brazas,  i  cabio 
v  medio  de  til  ni    Hacia  el  E.  de  la  bahía  hay 
un  muelle  bastante  bueno,  sistema  Michel.  El 
pueblo  es  pequeño,  con  aduana,  un  hotel  j 
ñas  casas  y  unos  i  10  habits.  La  bahía  tii  ne  (oí 
mi  di  herradura,  y  cerca,  hacia  el  N.,  hay  una 
roca   le  el  i   ba  .tan te   peligrosa.     Villa  cap.  del 
dist.  do  su  nombre,  sit,  a  la   derecha  del  ria- 
chuelo que  baja  de  la  coi  lilleí  i  Ni  ;ra  j  cerca 
del  famoso  castillo  de   I  i     I   en  eras  y  do   un 
di  arena  que  cu  indo  lo  calienta 
el  sol  produce  do  cuando  en  cuando  ruido 
de  tambor, 

CASMAL:    Geog     Pueblo  en    el    dist.    Molino- 
pampa,   prov.   i Ihaehoko;  a -.  dep 
Pi  ni:  80  habits. 

CASMANTERA  (del  gr.  yáofix,  abertura,  y 
ivÜTipa,  anti  i 

ceas,  serio  déla  que  se  distinguen 

por  tener:  Ubres  c  usi    i  is  del  género 

III'        'lili        l: 

ie  de    -'  mucl 

i       ■  .    '  ■         i 
en  la  flor  I 
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tcorhiza);  anteras  extrorsas,  laterales  ó  snbter- 
minales,  de  dos  celdas,  abiertas  por  hendiduras 
más  ó  menos  confluentes  en  la  cúspide.  Carpe- 
los tres.  Estilo  retorcido,  de  forma  variable. 
Drupas  casi  ovoides,  aplanadas  por  dentro,  don- 
de el  núcleo  presenta  una  depresión  profunda, 
hemisférica  ó  alargada  vertiealnieutc.  Esta  ca- 
vidad se  halla  dentro  de  la  celda  verdadera 
que  está  amoldada  sobre  la  convexidad  de  esta 
falsa  celda,  y  tiene  la  forma  de  un  menisco  con- 
vexo por  fuera  y  cóncavo  por  dentro.  Semilla 
amoldada  sobre  la  convexidad  de  esta  falsa 
celda,  dentro  de  la  cual  se  inserta;  albumen 
poco  grueso,  carnoso,  ruminado,  que  se  divide 
en  dos  hojitas,  entre  las  cuales  se  encuentra  un 
embrión  encorvado,  de  raicilla  supera,  cilindri- 
ca, de  cotiledones  delgados,  divaricados.  Tallos 
trepadores,  de  hojas  alternas  enteras  ó  palma- 
tilobuladas,  rara  vez  heteromorfas;  flores  en  ra- 
cimos simples  ó  ramosos.  M.  H.  Baillon  lia  re- 
unido este  género  con  los  Jateorh  iza  y  Tinospora, 
habiendo  hecho  de  estos  últimos  dos  secciones 
del  género  Chasmanthcm.  Asi  constituido,  com- 
prende este  género  una  docena  de  especies  que 
habitan  el  Asia  y  el  África  tropicales  occi- 
dental y  oriental.  Cierto  número  de  especies  de 
nanthera  se  utilizan  por  sus  propiedades 
is  y  amargas.  La  Chasmantherapalmata  es 
la  que  suministra  la  raíz  de  Golombo,  medica- 
mento tónico  que  contiene  la  colombina  y  la 
Se  emplea  con  éxito  contra  los  cóli- 
cos, las  disenterías,  los  vómitos  pertinaces  y  ¡a 
i  del  estómago.  Esta  especie  crece  en  Ma- 
car,  en  la  costa  oriental  del  África  tro- 
pical y  en  la  India  oriental.  Se  emplean  también 
en  la  India,  como  amargos  y  tónicos,  el  C.  cor- 
i  ó  áulaneha  de  los  indios,  el  Tinospora 
'  y  el  T.  malabarica.  En  el  África  tropical  se 
emplea  igualmente  el  C.  Bakis,  cuya  raíz  amar- 
ga y  diurética  se  usa  por  los  negros  del  Senegal 
en  el  tratamiento  de  las  fiebres  y  de  las  uretritis. 

CASMANTÉREAS (de  casmantera):  f.  pl.  Bol. 
Serie  de  Menispermáceas  caracterizado  por  tener 
semilla   de  albumen  delgado   cóncavo-convexo 
(de  dentro  á  fuera)  y  embrión  de  cotiledones  del- 
gados ó  foliáceos  divaricados  lateralmente.  Esta 
comprende  diez  géneros:  Chasmanthera, 
¡ocarpum,   Tinomiscium,  Odontocarya,  Fi- 
braurea,    Burasaia,    Parábanla,    Aspidocarya, 
irta  y  Coscinitim. 
CASMARRINCO  (del  gr.   xokju.sc,    abertura,  y 
f.v,  pico):  m.  Zool.  Género  de  pájaros  dentirros- 
le  la  familia  de  los  gimnoderidos.  Es  nota- 
ble la  especie  Chasmarhynchus  nudicollis. 

CASMARTIÑO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  tí  Marta  de  Moreiras,  ayunt.  de  Pereiro 
de  Aguiar,  p.  j.   y  prov.  de  Orense;  21  edifs. 

CASMICHE:  Geog.  Hacienda  mineral  en  el 
dist.  Salpo,  prov.  Otnsco,  dep.  Libertad,  Perú; 
120  habita. 

CasmillA:  MU.  Mujer  de  Metabo,  rey  de 
los  Volseos  y  madre  de  Camilo. 

CASMÓGAMO,  MA  (del  gr.  zocauoc.  abertura,  y 

•■/j.\i  i;    unión  de  los  dos  sexos):  adj.  Bot.  Se  dice 

ib'  las  flores  que  so  abren  en  el  momento  en  que 

¡i  dispuestos  á  recibir  la  impre- 

i  rano,  v  por  consecuencia  pue- 

inducirse  los  cruzamientos  entre  especies 

ó  1 i  i'i   ii"!''     leí  mismo  pie 

individuos  distintos  de  la  misma  ospi  i  ii 

Casnaloba:  Ocog.  Luga]  en  la  parroquia  do 
i      5a,  ayunl    de  Junquera  de  a  m 
p.  j.  de  Alian/.  pro\     '1"  Orense;  21  edifs. 

CASO  (del  lat.  C&SUS):  m.    Suceso,    aconteci- 

I 

ierra  y  ruar  casos  extraños, 
En  mal  y  b 

pi         . 
1  :  etc. 

I.  mu 

n 

V.U.I; 

Supe  '        el  caso,  en  Un, 
Y  la  distancia  qui 

Del  pi  onieter  al  c plir. 

Tin  o  de  Molina. 

!.,  monarquía  tanto  mí  i 

,   ,, .  que  ó  i 

preveí  irlo  . 
,  di      i     '   un  ' 


CASO 

Cuando  un  hombre,  por  bajo  que  sc.n,  viene 
por  su  culpa  en  esta-  lavar  (del  patíbulo),  si 
por  caso  le  conocías  antes...  apenas  acabas 
ile  maravillarte,  considerando  á  cuan  baja 
suerte  le  trajo  su  miseria,  que  asi  viene  á  aca- 
bar. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  de  todos  aquestos   nombres  resulta  un 
nombre,  Jesús,  de  manera  que  no  lo  fuera  ni  se 
lo  llamara  si  alguno  dellos  le  faltara  por  caso. 
Fr.  Luis  de  León. 

-Caso:  Lance,  ocasión  ó  coyuntura. 

Porque  al  fuerte  varón  no  se  consiente 
No  resistir  los  CASOS  de  fortuna 
Con  tirme  rostro  y  corazón  valiente. 

Gaucilaso. 

...  si  en  la  guerra  se  aprende  el  mandar  obe- 
deciendo, también  hay  casos  en  que  el  haber 
mandado  enseña  á  obedecer. 

Solís. 

-Caso:  Especie  ó  asunto  que  se  propone  á 
alguno  para  consultarle  y  oír  su  opinión  acerca 
del  particular. 

De  manera  que  lo  establecido  cerca  de  este 
caso  en  las  mujeres  que  casaren  segunda  vez. 
haya  lugar  en  los  varones  que  pasaren  á  se- 
gundo ó  tercero  matrimonio. 

Nueva  Recopilación. 

...  con  que  por  ningún  lado  se  proporciona 
este  motivo  con  el  caso  presente  de  San  Hie- 
roteo,  sobre  que  discurrimos. 

Marqués  de  Mondéjar. 

-  Caso:  Tratándose  de  epidemias,  cada  una  de 
las  invasiones  individuales. 

...  entramos  á  refrescar  en  el  café  de  San 
Sebastián,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  los 
vagos  rumores  que  ya  empezaban  á  circuíanle 
haberse  observado  algunos  CASOS  de  cólera 
morbo  asiático. 

Mesonero  Romanos. 

-  Caso:  Relación  que  tienen  ú  oficio  que  hacen 
en  la  oración  sus  partes  declinables. 

Eu  algunas  está  en  el  primer  caso  como  Ta- 
rraco. 

Antonio  Agustín. 

-Caso  apretado:  El  de  dificultosa  salida  ó 
solución. 

-Caso  de  conciencia:  Punto  dudoso  en  ma- 
terias morales. 

Él  era  el  que  respondía  á  las  dudas  que  le 
proponían  de  la  Sagrada  Escritura,  y  á  los  CA- 
SOS de  conciencia. 

RrVADENEIRA. 

-Caso  de  corte:  For.  Causa  civil  ó  crimi- 
nal que,  por  su  gravedad,  ó  porque  llegaba  á 
cierta  cantidad,  ó  por  la  calidad  de  las  personas 
que  litigaban,  se  podía  radicar  desde  la  primera 
instancia  en  el  Consejo,  sala  de  alcaldes  de  corte, 
cnancillerías  y  audiencias,  quitando  su  conoci- 
miento á  las  justicias  ordinarias,  aunque  para 
ello  se  sacase  á  los  litigantes  de  su  fuero  ó  do- 
micilio. 

Porque  somos  informados,  que  á  causa  de 
llevará  las  nuestras  Audiencias  por  caso  de 
Corte  muchos  pleitos  de  pequeña  cantidad, 
son  vejadosy  fatigados  nuestros  subditos. 
Nueva  Recopilación, 

¿No  están  ahora  los  Consejos  llenos  de  cau- 
i  ,  que  ilc  toilas  partes,  ya  pm-  vía  de  expe 
diente,  ya  de  retención,  ya  de  oaso  de  C 
\,i  de  mil  y  quinientas  vienen  a  parar  allí? 
Fu.  Joan  Márquez. 

i    \  !  HONRA:  I.aní n  que  está  empe- 

ñailn  i-l  buen  nombre  y  reputación  de  una  per- 

'lia 
-Caso    DE    MENOS    \   Mil;:    Acción   ilc   que    a 

alguno  le  resulta  mengua  ó  deshonor. 

Tenie  180  de  menos  valer  tener 

l'.'n  te  <  i 

l'..li    .   .1'.'      i  M"    ' 1   ai: 

-Caso  i  \  ■•  Oti  m  i.:  ¿que!  quo  favorece  par 
ticularmente  a  u ai  fuei  la  del  de lio  que  le 

asiste. 

Ca  ii  i  iikti'i  ii>:  Si nopinado. 

Mr  que  por  al  <•<<  •  \  ofortuit e 

mi. i  forzó  i ...  *  l  i  (enera!  mandare  que  de  las 
de  .a  mada    e  proveo  alguna  co  n  á  otra 

i  io  di  n  inte,  dará    n  libramii  uto, 

/,■■  capitación  di   leu  /■  iji  ■  di    Indias. 


caso 

-Caso  reservado:  Culpa  grave,  que  sólo 
puede  absolver  el  superior  en  el  tribunal  de  la 
Penitencia,  ó  el  sacerdote  que  por  dicho  supi  i  íof 
esté  •  apresamente  habilitado  para  ello, 

-A  caso  hecho:  ni.   adv.   Adrede,   di 
pósito. 

-A    CASO   hecho:  A  cosa    HECHA. 

-Caer  en  mal  caso:  fr.  fam.  Incurrir  en 
alguna  nota  de  infamia. 

-Caso  que:  expr.  En  caso  de  cji  i. 

Pero  CASO  que  lo  fuere...  no  por  eso  quedará 
obligado  á  restituir  á  la  República. 

Fu.  Juan  Márquez. 

Y  caso  que  la  ambición  consiga  la  digni- 
dad... forzoso  es  que  dure  siempre  el  olor  del 
mal  ejemplo. 

NúSez  de  Cepeda. 

-  Dado  caso:  expr.  En  la  suposición  de  que 
ocurra  tal  ó  tal  cosa. 

Porque  dado  caso  que  la  tierra  después  le 
muerto  lo  tragó,  mas  hallándole  libre  de  cul- 
pa no  pudo  detenerle  eu  su  morada. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Pero  dado  caso  que  no  pudiese  el  príncipe 
hacer  justicia,  sin  volver  contra  sí  el  odio  de 
los  condenados,  ¿qué  tau  grande  inconveniente 
sería  este? 

Fr.  Juan  Márquez. 

-De  caso  pensado:  m.  adv.  De  propósito, 
deliberadamente,  con  premeditación. 
-Demos  caso:  expr.  Dado  caso. 
-En  caso  de  que:  expr.  Dado  caso. 

-  En  todo  caso:  loe.  adv.  Como  quiera  que 
sea,  ó  sea  lo  que  fuere. 

...  en  lodo  caso  hablaré  con  su  madre  y  sal- 
ga lo  que  saliere,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Estar  en  el  caso:  fr.  fam.  Estar  hecho 
cargo  de  un  asunto,  haberse  enterado  bien  de  él. 

-  Hablar  al  caso:  fr.  Decir  alguna  cosa  al 
propósito  de  lo  que  se  trata;  hablar  con  oportu- 
nidad y  acierto. 

-  Hacer  al  caso  una  cosa:  fr.  fam.  Venir  al 
propósito  de  lo  que  se  está  tratando. 

Para  el  punto  en  que  estamos  no  nos  hace 
al  caso  Descartes. 

Feijoo. 

-  Hacer  al  caso  una  cosa:  fam.  Convenir, 
ser  de  interés,  importar  ó  conducir  para  algún 
efecto. 

Esto  no  nos  hace  al  caso  mas  de  que.  para 
que  supliquéis  al  Señor  les  dé  luz,  no  estén 
como  eu  embebecimiento,  etc. 

Santa  Teresa. 

...vuelvo  á  decir(añadió  Sancho)  que  se  ten- 
ga cuenta  con  mi  sustento,  y  con  el  de  mi  ru- 
cio, que  es  lo  que  eu  este  negocio  importa  y 
hace  más  al  caso;  etc. 

Cervantes. 

-  Hacer  caso  pe  uno,  ó  de  una  cosa:  fr. 
tig.  y  fam.  Tener  consideración  á  alguna  perso- 
na, ó  cosa,  estimarla,  apreciarla. 

...;  no  haciendo  caso  (Ignacio)  de  todo  lo 
que  para  divertirle  se  le  decía,  quiso  que  le 
cortasen  el  hueso,  etc. 

RlVADENEIRA. 

-  O  hacéis  de  mí  poco  caso, 
O  tenéis  poco  valor,  etc. 

Tieso  de  Molina. 
-¿Quién  hace  caso  de  viej  is! 
Eretón  de  los  Herreros. 
-Hacer  caso  omiso:  fr.  Omitir  alguna  cosa 
importante,  no  hacer  mención  de  ella,  pasarla 
por  alto. 

...  y  eso  que  ¿«170  CASO  omiso  de  los  insultos 
que  se  me  lian  dirigido,  etc. 

Fkunán  Caballero. 

-PONER  CASO;  fr.  Dar  por  supuesta  alguna 
cosa.  U.  frecuentemente  en  la  forma  l'i  esto 
r  ISO. 

Y  puesto  caso  que  asi  no  fuese,  y  puesto 
UASO  que  no  echase  lo  pasado  á  ln  mejor  parte, 
acuérdate,  etc. 

]jt  Celestina. 

-Poner  por  caso:  fr.  Poneb  caso. 
I'iimi;  pos  caso:   Poner,  sentar  i'  aducir 
alguna  proposición  por  vía  de  ejemplo. 
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-  Ton  EL  iiismo  caso:  ni.  ndv.  Por  la  mis- 
ma cazón,  por  ol  mismo  hecho. 

Por  el  mismo  CASO  que  ofendí  al  Criador  tle 
todas  las  cosas,  ofendí  á  todas  las  cosas  juntas. 
Fb.  Luis  de  Granada. 

Por  el  mismo  caso  que  aceptó  ser  rey,  pro- 
metió de  promover  el  bien  publico. 

Fi\  Juan  Márquez. 

-  Prestar  el  caso:  fr.  For.  Responder  uno 
de  las  consecuencias  ó  contingencias  del  caso 
fortuito  que  pueda  sobrevenir. 

-Ser  caso  negado:  fr.  fam.  Ser  muy  difi- 
cultoso ó  casi  imposible  que  suceda  ó  se  ejecute 
alguna  cosa. 

-Ser  del  caso  una  cosa:  fr.  fam.  Hacer 
al  caso. 

-Traía  un  vestido  escaso 
De  color;  y  Dios  me  acuerde, 
Que  no  era  tal,  sino  verde. 
-  Pues  el  vestido  jes  del  caso? 

Moreto. 

Estos  consejos  serán  muy  bueuos,  pero  no 
son  del  caso. 

MORATÍN. 

Creyeron  que  una  academia 
De  música  era  del  CASO. 

Iriarte. 

-  Vamos  al  CASO:  expr.  fam.  de  que  se  usa 
para  que,  dejando  aparte  lo  accesorio  ó  inútil,  se 
pase  desde  luego  á  tratar  de  lo  principal  é  im- 
portante. 

Vamos,  señora,  al  caso; 
Que  usted  no  me  conoce, 
Y  por  muy  menos  que  esto  lo  echo  á  doce. 
J.  Polo  de  Medina. 

—  Vamos  al  caso.  Una  vez 
Que  tú  le  amas  tan  de  veras, 
Será  un  muchacho  juicioso 
Y  délas  mejores  prendas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Venir  al  caso  una  cosa:  fr.  fam.  Hacer 
al  caso. 

Allí  fué  sacar  retazos, 
Vengan  o.l  caso  ó  no  vengan, 
Du  Hipócrates  el  divino, 
Villacorta,  Albiui,  Heredia,  etc. 

L.     F.    DE    MORATÍN. 

—  Estos  asuntos  se  callan, 
Que  ahora  no  vienen  al  caso. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Caso:  Orara.  La  Gramática  de  la  Lengua 
Castellana,  por  la  Real  Academia  Española,  dice 
que  caso  es  la  determinada  situación  y  circuns- 
tancias en  que  estala  palabra  que  se  declina. 
Según  algunos  gramáticos,  los  casos  no  son  una 
de  las  condiciones  indispensables  de  la  existen- 
cia de  los  idiomas  ó  lenguas,  puesto  que  si  algu- 
nas poseen  un  número  mayor  ó  menor  de  casos, 
otras  están  totalmente  privadas  de  ellos.  Si 
por  caso  gramatical  se  entiende  solamente  la 
desinencia  ó  modificación  que  la  palabra  sufre, 
podrá  decirse  que  hay  idiomas  en  los  que  no 
existen  casos;  nías  si  por  caso  se  entiende,  como 
debe  hacerse,  la  relación  ó  dependencia  que  exis- 
te entre  una  y  otra  palabra,  entonces  hay  que 
admitir  y  asegurar  que  en  todos  los  idiomas 
existen  casos.  Admitido  esto,  puede  definirse  el 
caso  diciendo,  con  el  insigne  Balines,  que  es  la 
modificación  que  recibe  el  nombre  para  expre- 
sar la  relación  de  su  significado  con  otra  idea,  y 
se  llama  caso  (del  lat.  casum)  porque  el  nombre 
cae  ó  termina  de  diferentes  maneras. 

La  distinta  significación  que  los  gramáticos 
han  dado  ;i  la  palabra  Cí/.s-o,  ya  limitando  su  sig- 
nificado á  distinta  desinencia,  ya  queriendo  de- 
cir tanto  como  relación  ó  dependencia  de  las 
palabras,  ha  promovido  entro  ellos  una  discu- 
sión sobre  si  en  castellano  hay  verdadera  de- 
clinación i\  verdaderos  caí  os  Por  carecer  la  len- 
gua castellana,  como  casi  todas  las  modernas, 
de  los  casos,  desinencias  ó  terminaciones  que 
tenían  las  antiguas,  está  reducida  a  dos  la  de- 
clinación de  sus  nombres:  la  una  paia  el  sin- 
gular y  la  otra  para  id    plural.    Únicamente 

l"s  proi lues  tienen  verdaderos  casos,  como 

después  veremos.  Dejando  para  su  lugar  opor* 
i  mi"  lo  relativ leclinacion  I  véase  es  la  pa  la- 
bra), y  concretándose  .1  I"  relativo  á  caso,  bien 
puede  sostenerse  que,  en  todos  los  idiomas,  hay 

casos,  pues  -,11-111 1 i,i  pie.  1  m  que  el  nombre 

exprese  di-  una  manera  ó  de  otra  la  relación  de 
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su  significado  con  otra  idea.  Poco  importa  que 
los  casos  se  formen  variando  la  terminación  de 
la  palabra  ó  por  medio  de  preposiciones  y  ar- 
tículos; poco  importa  que  un  idioma  reconozca 
la  existencia  de  cinco  casos,  mientras  que  otro 
no  admite  más  que  tres,  ó,  por  el  contrarío,  otro 
idioma  más  rico  admite  seis  casos;  esto,  al  fin  y 
al  cabo,  no  dependerá  sino  de  la  clasificación  más 
ó  menos  acabada  que  se  haya  hecho  de  las  mu- 
chas relaciones  que  entre  las  palabras  pueden 
existir;  mas  lo  cierto  será  siempre  que  clasifi- 
cando ó  no  esas  relaciones,  y  expresadas  de.  una 
manera  ó  de  otra,  ya  por  desinencias,  ya  por 
medio  de  preposiciones  ó  artículos,  las  relacio- 
nes existirán  siempre,  forzosamente  han  de  exis- 
tir; luego  casos  hay  siempre. 

Las  lenguas  difieren  mucho  entre  sí,  por  el 
número  de  sus  casos;  asi  el  latín  tiene  seis  casos, 
el  griego  cinco,  el  armenio  diez  y  el  antiguo  ára- 
be tres,  lo  cual  viene  á  demostrar  lo  que  antes 
se  dice.  Además  de  esta  diferencia,  existe  entre 
los  idiomas  la  de  tener  unos  declinación  con  de- 
sinencias ó  terminaciones,  y  otros  fórmanla  por 
medio  de  preposiciones  y  artículos.  La  princi- 
pal diferencia  que  existe  entre  los  idiomas  que 
tienen  declinación  de  desinencias  y  los  que  no 
la  tienen,  es  que  en  los  primeros  el  lugar  de  las 
palabras,  en  las  oraciones  ó  frases,  no  está  rigu- 
rosamente determinado,  sirviendo  los  casos  or- 
dinariamente para  marcar  la  relación  de  las 
palabras  entre  sí,  mientras  que  en  los  segundos 
las  palabras  regidas  deben  ir  colocadas  después 
de  las  que  las  rigen,  resultando  que  las  prime- 
ras tienen  sobre  las  segundas  la  inmensa  venta- 
ja de  permitir  una  gran  libertad  en  las  transposi- 
ciones, sin  dañar  á  la  claridad.  Balines  pone,  al 
hablar  de  esto,  un  ejemplo  que  transcribiremos 
aquí.  Virtutis  expers,  verbis  jactans  qloriam, 
ignotos  fallit,  notis  est  derisui.  Este  pasaje  de 
Fedro,  traducido  literalmente  al  castellano,  sig- 
nifica: «El  falto  de  valor  que  con  palabras  pon- 
dera sus  hazañas,  engaña  a  los  desconocidos  y 
sirve  de  risa  á  los  conocidos.»  El  texto  latino 
puede  alterarse  con  muchas  transposiciones,  sin 
que  se  deje  do  entender  lo  que  significa,  y  esto 
lo  debe  á  sus  terminaciones,  que  marcan  siempre 
las  relaciones  de  las  palabras  por  distantes  que 
se  hallen:  Derisui  est  notis  fallit  ignotos,  Olo- 
riam  jactans  verbis  expers  virlutis;  las  palabras 
están  en  un  orden  inverso  y  sin  embargo  nada 
pierden  de  su  claridad.  Hágase  la  prueba  en  cas- 
tellano y  el  texto  carecerá  de  sentido.  Son  in- 
numerables las  alteraciones  que  el  texto  latino 
puede  sufrir  en  todo  ó  en  parte  sin  que  le  falte 
ni  sentido  ni  claridad,  aun  empleando  las  mas 
violentas  transposiciones,  pues  por  la  desinencia 
las  palabras  indicarán  siempre  las  relaciones 
que  las  unen,  es  decir,  los  casos  en  que  están. 

En  castellano,  como  en  latín,  son  seis  los  ca- 
sos gramaticales,  á  saber:  Nominativo,  Geniti- 
vo, Dativo,  Acusativo,  Vocativo  y  Ablativo.  La 
Gramática  de  la  Academia  dice  acerca  de  si  son 
propios  ó  impropios  estos  antiquísimos  nombres, 
usados  ya  en  tiempo  de  Varrón  (nació  el  año 
116  y  murió  el  28  antes  de  la  era  cristiana), 
que  se  ha  disputado  larga,  ociosa  y  estérilmente, 
más  por  presunción  que  con  intento  bien  enca- 
minado}' fecundo, habiendo  terciado  en  el  debate 
gramáticos  de  tanto  saber  y  juicio  como  Escalí- 
gero,  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas  y  Gaspar 
Esciopio. 

Para  comenzar  ahora  á  dar  una  idea  de  los 
seis  distintos  casos  de  la  lengua  castellana,  con- 
vendría fijarse  en  una  palabra  cualquiera.  Se- 
ñor,  por  ejemplo,  palabra  que  entre  otras  mu- 
chas relaciones  puede  tener  las  siguientes:  !.,< 
bondad  de  mi  señor,  Una  carta  para  mi  señor, 
Quiero  á  mi  señor,  ¿Qué  quiere  usted,  señor'/  ¡Oh, 
señor.'  ¡compasión!,  y  Ful  castigado  por  mi  señor. 
No  son  éstas,  como  ya  SO  dice  masan  iba,  las 
Añicos  relaciones,  pues  que  son  tantas  como  las 
modificaciones  de  las  ideas;  pero  en  la  imposibili- 
dad de  poner  un  caso  para,  cada  especie,  si-  las 
ha  clasificado  en  seis  grupos  que  corresponden 
á  los  seis  casos.  Claro  es  que  la  clasificación  es 
muy  incompleta,  porque  cada  uno  de  las  idea-, 
generales  puede  expresar  muchas  en  as  diferen- 
tes y  á  veces  opuestas. 

Nominativo.     <  Ion  estecaso  ledi   igna  el  ¡ujeto 

ó  agente    déla   significación    del    VCrDO,    denota 

al  1  ibución  en  eh-i  1.1 asiónos,  y  por  esto  mo- 
tivo suele  ser  también  predicado  o  atributo  de 
la  indicante  si  r  I  I  que  habla,  el  que  ríe,  el  qui- 
pe o  a,  1  11    uní    palabra,  el  que,  la  que,    lo  que 

hace  algo,  c  táon  nomiuativo;  así,    Pedro  ama, 


CASD 


887 


Luisa  llora;  Pedro  y  Luisa  son  nombres  que  es- 
tán en  nominativo;  también  es  nominativo,  ade- 
más del  que  hace  algo,  el  que  está,  oes,  ó  exis- 
te; así,  Pedro  es,  Luisa  está;  Pedroy  Luisa  están 
en  nominativo.  Como  se  ha  dicho  denota  atribu- 
ción en  ciertas  ocasiones,  y  puede  ser  predicado 
ó  atributo  del  indicante  ser  como:  Pedro  es 
bueno,  del  indicante  acción,  como:  me  llamo  Pe- 
dro, y  á  veces  también  pasión,  como:  soy  llamado 
Pedro.  La  palabra  nominativo  procede  del  verbo 
latino  nomino,  nominas,  nominare,  nominavi, 
nominal  11  i/i. 

Genitivo.  -  Derívase  esta  palabra  del  verbo  la- 
tino gigii",  is,  genui,  genilum  ere,  engendrar,  y 
es  el  caso  gramatical  que  denota  posesión  ó  per- 
tenencia, y  va  siempre  regido  de  la  preposición 
de  pospuesta  á  un  nombre,  es  decir,  la  preposi- 
ción colocada  entre  dos  sustantivos,  como  por 
ejemplo:  Los  soldados  arrancaron  el  cetro  de 
sus  manos.  Indica  el  genitivo,  además  de  pose- 
sión ó  pertenencia,  otras  varias  relaciones,  como 
sustancia  de  que  una  cosa  es,  ó  está  hecha:  Esta 
pluma  es  de  cristal,  Esta  mesa  está  hecha  de 
madera; indica  también  pasión  como:  La  enfer- 
medad de  Pablo  es  peligrosa. 

Ilativo.  -  Procede  esta  palabra  del  verbo  lati- 
no do,  das,  dedi,  clatum,  clare,  dar  ó  entregar,  y 
es  un  caso  de  atribución,  y  entrega,  daño,  bene- 
ficio, es  decir,  explica  la  persona  ó  cosa,  a  los 
cuales,  en  bien  ó  en  mal,  afecta  ó  se  aplica  la 
significación  del  verbo,  sin  ser  objeto  directo  de 
ella.  Va  precedido  siempre  de  las  preposiciones 
aupara.  El  dativo,  pues,  indica  la  persona  á 
quien  se  tto/así,  por  ejemplo:  Voy  dinero  i.  Pablo, 
Medicinas  para  el  enfermo. 

Acusativo.  —  Del  latín  acenso,  as,  avi,alum, 
are,  llamar;  es  el  término  de  la  acción  del  verbo 
principal  y  otras  relaciones  de  lugar,  de  tiempo, 
etcétera;  por  esta  razón  se  llama  acusativo,  es 
decir,  acusa,  acerca  de  la  acción  del  verbo  ó  de. 
un  sujeto  como:  Juan  recibió  á  Pedro.  Unas  ve- 
ces se  deja  preceder  y  otras  no  de  la  preposi- 
ción á. 

Vocativo.  -  Del  verbo  latino,  voco,as,aci,  alum, 
are,  que  significa  llamar;  es  el  caso  que  denota 
la  persona  ó  cosa  con  quien  hablamos,  ó  á  la 
cual  nos  dirigimos,  en  muchas  ocasiones  perso- 
nificando los  objetos,  sirviendo,  pues,  para  invo- 
car ó  llamar  con  más  ó  menos  énfasis  á  una  per- 
sona ó  cosa  personificada.  Lleva  algunas  veces 
antepuesta  la  interjección  ¡Ah!  ú  ¡oh!  como,  por 
ejemplo:  ¡Ah,  si  ñor!  de  cielo  y  tierra,  lia:  que 
un- nmc,  ¡Oh,  tú!  que  mi  obra  leas. . .  y  también 
sin  interjección,  como:  ¡Señor!  que  de  las  altu- 
ras-de tu  omnipotencia  ves-á  estas  jiobres  cria- 
turas, etc. 

Ablativo.  -  Procede  esta  palabra  del  verbo  lati- 
no aufero,  ers,  absluli,  ablatum,  auferre,  que  sig- 
nifica quitar,  llevar,  transportar.  Este  easo,  se- 
gún la  Gramática  de  la  Academia,  es  un  com- 
plemento de  la  oración  que  expresa  alguno  de 
los  motivos,  circunstancias  ó  accidentes  de  ella, 
ó  bien  las  relaciones  de  procedencia,  situación, 
modo,  tiempo,  instrumento,  materias,  etc.  Va 
precedido  constantemente  de  preposición,  sien- 
do las  más  comunes  de  que  se  vale,  ,-. 
desde,  cu,  /■>"'.  sin,  sobre  y  tras;  asi,  por  ejemplo: 
Pasco  por  la  ciudad,  Escribo  con  la  pluma,  Sal- 
to de  la  cama,  Me  herí  en  la  mano,  No  p 
vivir  sin  ellas,  Esta  sobre  la  mesa,  etc. 

Tal  es  la  explicación  gramatical  de  los  seis  casos 
que  en  castellano  se  conocen,  explicación  en  cierto 

1 lo  incompleta  y  empírica,    pero  quizás    la 

única  posible,  dentro  del  arte  de  la  Gramática. 
En  la  filosofía  de  ésta  podría  darse  otra  expli- 
cación más  acabada;  mas,  teniendo  en  cuenta 
lo  que  es  caso,  esto  es,  relación  ii  dependencia 
de  las  palabras  entre  sí,  y  que,  dadas  las  infini- 
tas relaciones  que  entre  ellas  pueden  establecerse, 
la  clasificación  é>  agrupación  de  estas  relaoiom 
ha  de  ser  algo  arbitral  1.1  \  capí  idiosa,  mol  i\  ando 
confusiones,  qué  sólo  el  buen  sentido,.',  mejor, 

el    1      ludio     filos,, fien     ,le     la      rolaeinll     entre    lililí  V 

otrap  ilabra  puede  resol \  er,  no  1    1  01  ible  dar  una 
regla  preciso  para  distinguir  cuándo  cierta    pre 
posiciones,  la  preposición  d    por  ejemplo,    es 
de  genitiva  ó  de  ablativo.    En  la  frase  Sa  id  de 
la  vi  iitiiini  a '  .  la  primora 

de  es  preposición  de  ablativo,  porque  no  denota 

la  posesión  ;  V    l.i    :e  -lililí  pi  i  p. .    leen   .i. 

genitivo,  porque  dom    1  p       ion    \     Dkclina- 
oión, 

Caso:  3  '  on  el  nombn  di 

caso                  ,  se  desi  ¡nao  generalnient 
aoluci s  de  d ho  práctico  que  bíh  •  a 
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esclarecer  el  texto  del  Corpus  nici.  En 

Qtido  se  dice:  caso  de  moral,  caso  de  con- 
ciencia, caso  reservado,  etc. 

Caso  de  conciencia.  -  En  estas  cuestiones  de 
moral  relativa  a  los  deberes  del  hombre  como 
cristiano,  corresponde  la  decisión  á  los  teólogos 
llamados  casuistas,  los  cuales  juzgan  por  las  lu- 
ces de  la  razón,  las  leyes  de  la  socieda  1.  los  cá- 
nones de  la  Iglesia,  y  más  principalmente  pol- 
los preceptos  y  máximas  del  Evangelio.  V.  Ca- 
suística. 

¡icos.  -Las  soluciones  dadas  á 
la  duda  y  dificultades  que  se  presentan  en  la 
práctica  del  ministerio  y  en  el  ejercicio  del  cul- 
to, facilitan  la  administración  de  las  funciones 
eclesiásticas  y  la  normal  dispensación  de  los 
Sacramentos.  Para  estos  casos  sirven  de  regla 
las  conferencias  pastorales  y  los  archivos  de 
ellas,  así  como  las  prescripciones  especiales  de  la 
Iglesia.  V.  Liturgia. 

Casos  reservados. -Según  Tomasiho,  á 
principios  del  siglo  x  comenzaron  los  obispos  á 
pedir  al  papa  la  decisión  de  casos  dificultosos  v 
absolución  de  crímenes  gravísimos,  que  hasta 
entonces  les  estaban  reservados.  Ya  en  el  con- 
cilio de  Limoges,  celebrado  en  el  año  1032,  ve- 
mos que  se  enviaban  á  Roma  los  penitentes  con 
cartas  en  que  se  especificaba  sus  pecados  y  la 
penitencia  que  por  ellos  les  había  sido  impues- 
ta, la  cual  podía  el  Pontífice  confirmar,  aumen- 
tar ó  disminuir:  ./  '  ■  ' ■■■'■■.  / 
i  ux  constat. 

Ibo  de  Chartres  envió  un  gentilhombre  con- 
cubiuario,  con  cartas  en  que  se  expresaba  su 
crimen,  encomendando  á  la  Santa  Sede  la  deci- 
sión. Ésta  es  la  opinión  que  parece  más  verosí- 
mil acerca  di  origen  de  los  casos  reservados  al 
Papa.  Pero  apute  de  esta  curiosidad  meramente 
histórica,  es  un  hecho  indudable  que  los  Papas 
tenían  y  tienen  la  facultad  de  decidir  sobre  de- 
terminados casos  de  conciencia  que  les  están  re- 
servados. 

Dice  el  concilio  de  Tiento:  «Mas  como  es  or- 
den y  esenei  i  nicio  que  nadie  pronuncie 
sentencias  más  que  sobre  aquellos  que  le  están 
sometidos,  ha  estado  siempre  persuadida  la  Igle- 
sia de  Dios,  y  el  Santo  Concilio  confirma  también 
la  misma  verdad,  que  debe  ser  nula  la  absolu- 
ción pronunciada  por  un  sacerdote  en  una  per- 
sona, en  la  que  no  tenga  jurisdicción  ordinaria 
ó  delegada.  Creyeron  además  nuestros  Santifi- 
que era  de  extrema  importancia 
para  el  gobierno  del  pueblo  cristiano  que  cier- 
tos delitos  de  los  más  atroces  y  graves  no  se  ab- 
<ii  por  un  sacerdote  cualquiera,  sino  sólo 
por  los  Sumos  sacerdotes,  J  esta  es  la  razón  por 
qué  los  Sumo  Poní  ido  reservar  á 
su  particular  juicio,  en  fuerza  del  supremo  po- 
der que  se  les  ha  concedido  en  la  Iglesia  uni- 
versal, algunas  causas  obre  los  delitos  más 
graves.  Ni  se  puede  dudar,  puesto  que  todo  lo 
que  proviene  do  Di                >  con  orden,  que  sea 

i  a  todos   los    obispos,    resp.-eli- 

vamente  á  ca  la  uno  en  su  diócesis,  de  modo 
que  ceda  en  ¡    no  en   ruina,   s 

autoridad  que  tienen  comunicada  sobre  sus  sub- 
ditos con  mayor  plenitud  que  los  di  icei 

io  de  aquellos 
os  á  que  va  aneja  la  censura  de  la  exco- 
munión. 

muy  conforme  á  la  autoridad 
divin  i  de  pecados  I   nga  su  efi- 

bierno  externo,  sino  tam- 
i  tante,  siem- 

ado   con   suma  raridad  en  la 
l  con  el  •  i    ¡   ■ 

guno  iuso         estas  n 

que  no  una  en  el  ai  I     lio  do  la  muer- 

en él  I 
de  cu  ilesquie- 

n  lo  aquéllos 

I 

uicamente 

i 

i cner la 

I   I  .    :  1  / 

l,i  Bula  ibn  do  1 889, 

n  p  i  caso 

\    c     omun 
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tredichos  ¿ote  sentí  níice  reservados  al  mi  i 
modo  especial. 

A.  '  -  '  ■   ió/  prirm  . 

po.  —  I.  A  todos  los  apóstatas  déla  fe  cristiana,  á 
todos  y  á  cada  uno  de  los  herejes,  cualquiera  que 
sea  su  nombre  y  la  seetaá  que  pertenezcan,  y  á  los 
que  los  creen,  ásus  receptores,  fautores,  y,  en  gi 
o  ¡ral,  a  sus  defensores  todos.  II.  A  todos  v  i  o 
da  uno  de  los  que  a  sabiendas  leen,  sin  autoi  ¡dad 
de  la  Sede  Apostólica,  los  libros  de  los  mismos 
ap  statas  y  herejes  que  propalan  la  herejía,  así 
los  libros  de  cualquier  otro  autor  prohibi- 
i  a  vii  tud  de  Letras  apostólicas, 
y  á  los  que  retienen  dichos  libros,  los  imprimí 
renóen  algún  modo  los  defiendan.  III.  A  los  cis- 
máticos y  áaquellosquepertinazmentesesustraen 
ó  se  apartan  déla  obediencia  del  romano  Poní  ¡fice 
en  cualquier  tiempo.  IV.  A  todos  y  cada  uno  de 
cualquier  estado,  grado  y  condición  que  fuen  u, 
que  apelase  á  un  futuro  concilio  universal  de 
las  disposiciones  ó  mandatos  de  los  romanos 
Pontífices  que  son  ó  fueren;  como  también  á 
aquellos  que  les  prestasen  auxilio,  consejo  ó  fa- 
vor. V.  A  todos  los  que  matan,  mutilan,  hieren, 
arrestan  ó  encarcelan,  retienen  ó  persiguen  hos- 
tilmente á  los  cardenales  de  la  Santa  Iglesia 
Romana,  a  los  patriarcas,  arzobispos,  obispos  y 
i  Sede  Apostólica  ó  Nuncios,  ó  los 
lanzan  de  sus  diócesis,  territorios,  terrenos  ó 
dominios,  y  á  los  que  lo  mandan,  ratifican  ó 
prestan  a  estos  su  auxilio,  consejo  ó  favor.  VI.  A 
los  que  impiden  directa  ó  indirectamente  el  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  eclesiástica,  sea  en  el 
fuero  interno  ó  externo,  y  á  los  que  para  ello  re- 
curren al  fuero  secular  y  procuran  ó  publican 
sus  órdenes  ó  les  prestan  auxilio,  consejo  ó  fa- 
vor. VIL  A  los  que  obligan  dilecta  ó  indirec- 
tamente á  los  jueces  legos  á  atraer  á  su  tribunal 
apersonas  eclesiásticas,  contraviniendo  las  dis- 
posiciones canónicas,  como  a  aquellos  que  pro- 
mulgan  leyes  ó  decretos  contra  la  libertad  ó  de- 
rechos de  la  Iglesia.  VIII.  A  los  que  reclinen 
al  poder  laical  para  impedir  las  letras  ó  cual- 
quier otro  acto  de  la  silla  Apostólica,  ó  de  sus 
-  ó  delegados,  ó  prohiben  directa  ó  indi- 
rectamente la  promulgación  ó  ejecución  desús 
disposiciones,  ó  con  motivo  de  ellas  las  mismas 
partes  ú  otros  les  ofenden  ó  intimidan.  IX  A 
todos  los  falsarios  de  letras  apostólicas,  sean  en 
forma  de  breves  ó  de  súplicas  concernientes  á 
gracia  y  justicia  formadas  por  el  romano  Pon- 
tífice, ó  los  vicecaucelarios  de  la  Santa  Iglesia 
Romana,  y  á  los  que  falsamente  publican  Letras 
apostólicas,  bien  en  forma  de  breve  ó  súplicas 
de  este  tenor,  bajo  el  nombre  del  romano  Pon- 
tífice  o  de  los  predichos  vicecaucelarios  ó  vice- 
gerentes.  X.  A  los  que  absuelven  á  sus  propios 
cómplices  en  pecado  torpe,  aun  en  peligro  de 
muerte,  siempre  que  otro  sacerdote,  aunque  ca- 
rezca de  licencia  para  confesar,  pueda,  sin  que 
i  i  grave  infamia  o  escándalo,  oir  la  confe- 
sión del  moribundo.  XI.  A  los  que  usurpan  o 
uan  la  jurisdicción,  bienes  o  rentas,  per- 
tenecientes a  peie-onas  eclesiásticas  por  razi  u  de 
sus  iglesias  o  beneficios.  XII.  A  los  que  invaden 
destruyen  o  detestan  por  sí  ó  por  otros  las  ciu- 
dad tierras  ó  derechos,  pertenecientes  á  la 
Iglesia  Romana,  ó  usurpan,  perturban  ó  retie 
ii  n  en  ellos  la  jurisdicción  suprema,  y  tambii  o 
a  los  que  para  cualquiera  de  los  actos  referidos 
dan  auxilio,  consejo  ó  favor. 

B    pecto  á  todas  estas .  ^comuniones  referidas 
en  los  .luí  eriores  doce  casos,  la  reserva  es  especial 
I  romano  Pontífioe  pi  o  no  bas- 

tando para  absolver  de  las  mismas  las  coi 

tcultadi  i  gem  rali  s  púa  hacerlo  en  los 
■  i  o  ni  as  n   ni  ado    al   Papa,   pues  que 
los   todo     los   indultos  concedido 
Son,  por  tanto,  nulas  la    absoluciones  do  estas 
no   til  le  ii  facultad  para   ello, 
salvo  el  .  .i  o  de  se]    n  a  i    a  lo  mortis,  pero  obli 
i   i.ii  y   mjel  u  o  e  los  mandatos  de 
la  Iglesia,    i  el  peligro  do  muerte  cesase  y  con- 
\  aleoio  ¡e  el  qui  I  ué  il   uolto, 
l¡    /■'■   ■      ■ 

/■■.■■  i ''    I ¡etosái  «comunión 

ilia    reservada  al  romano  Pontifico:  I 

•  i li  in  ndi  n  p  bli   té  privada- 

condei       i      poi    la  Sede 
i.        i        omnniói 

díñente  á  1       pie  i  i  Ion 

[a  pie  i  ica  do  inquirir  del  penitente 
indi  ii. i  i  i  poi 
,  i  BonodictoXlVon  lasl  Ion  titu 
.,  di   ,  -i'  julio  de  17  L5¡  Ul  i  i 
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2  de  junio  de  17  16,  y  Ad  ■  radi 

septiembre  de  1 7  16.  II.   I . 

del  demonio  poní  u  las  manos  \  ¡oh  i 

los  clérigos  ó  i jes  de  uno  ú  ol :cepto 

cuando  el  obispo   ú   otro  iva  en 

los  caso-  f  ] a  lo       ial      a  permita  por 

derecho  ó  privilegio.  111.    Los  que   perpí 
duelo,  o  simplemente  provocan  ptan, 

y  todos  los  cómplices  y  cualquiera  'pie  les  pie. te 
algún  auxilio  ó  favor,  como  también  los  que  de 
propósito  asisten  a  él  vio  permiten,  o  en  cuanta 
este  de  su  parte  no  lo  prohibe)  dquiersj 

su  dignidad,  ya  sea  real  ó  imperial.  IV  I. 
se  llaman  masones  ó  carbonarios,  ó  pertenecen 
á  sectas  de  este  genero  que  maquinan  contra  La 
Iglesia  ó  las  potestadi  s  legitimas,  abiei  la  ó  clan- 
destinamente, como  aquellos  que  presten 
favoró  auxilio  á  las  mismas  sectas  y  no  denun- 
cien á  sus  corifeos  ó  jefes,  mientras  no  los  de- 
nunciare)). V.  Los  que  manden  violar  la  inmu- 
nidad del  asilo  eclesiástico  ó  con  temeraria  auda- 
cia le  violen.  VI.  Los  que  violen  la  clausura 
monacal  de  cualquier  género,  condición,  sexo  ó 
edad  que  fueren,  entrando  en  sus  mouasttrioij 
sin  legítima  licencia,  é  igualmente  á  los  que  los 
introducen  y  admiten,  como  también  los  monjes 
que  se  salgau  de  ellos,  fuera  de  los  casos  y  en  la 
forma  prescrita  por  San  Pío  V  en  la  Constitución 
Decori.  VII.  Las  mujeres  que  violan  la  clausura 
de  varones  regúlales,  y  los  superiores  ú  otros 
que  las  admitan.  VIII.  Los  reos  de  simonía  real 
en  cualesquiera  beneficios,  y  sus  cómplices.  IX. 
Los  reos  de  simonía  confidencial  en  cualquiera] 
beneficios,  sean  de  la  dignidad  que  fueren.  X. 
Los  reos  de  simonía  real  para  el  ingreso  en  la  re- 
ligión. XI.  Todos  los  que  comerciando  con  indul- 
gencias y  otras  gracias  espirituales  incurren  en  la 
censura  de  excomunión  por  la  Constitución  de 
San  Pío  V  Qiutm  plenum,  de  2  de  enero  de  1567. 
XII.  Los  que  recogen  limosnas  de  mayor  precio 
por  misas  y  hacen  lucro  cou  ellas,  haciéndolas 
celebrar  en  lugares  donde  el  estipendio  de  las 
mismas  suele  ser  de  menor  precio.  XIII.  Todos 
aquellos  que  están  gravados  con  excomunión  en 
las  Constituciones  de  San  Pío  V,  Admonet  nos, 
de  29  de  marzo  de  1567;  de  Inocencio  X,  Q\  a  ai 
le,  de  4  de  noviembre  de  1591;  de  Clemen- 
te VIII,  Ad  romo  di  pontificis  cwram,  de  25  de 
juuio  de  1592,  y  de  Alejandro  VIII,  Lit, r  ca  >  ras, 
de  24  de  octubre  de  1660,  concernientes  á  la 
enajenación  y  enfeudación  de  las  ciudades  y  lu- 
gares de  la  Santa  Iglesia  romana.  XIV.  Los  re- 
ligiosos que  administren  á  los  clérigos  ó  á  los 
legos,  fuera  de  caso  de  necesidad,  el  Sacramento 
de  la  Extremaunción  ó  Eucaristía  por  Viático, 
sin  licencia  del  párroco.  XV.  Los  «pie  sin  legiti- 
mo permiso  extraigan  reliquias  de  los  sagrados 
cementerios  ó  catacumbas  de  la  ciudad  de  Roma 
ó  de  su  ten  ¡torio,  y  los  que  les  presten  auxilio 
ó  favor.  XVI.  Los  que  comunican  con  pi 
excomulgada  iwminatim,  por  el  Papa  in  crimine 
:  saber:  prestándole  auxilio  ó  favor. 
XVII.  Los  clérigos  que  a  sabiendas  o  volunta- 
riamente comunican  in  divinis  con  personas  ex- 
comulgadas nominaíim  por  el  romano  Pontífice 
y  las  reciben  en  los  oficios. 
C  A  i  lata   si  e/i  ntia  ,  rea  rva    i  i  i 

tonos.  -  Declara  que  están  Su- 
jetos a  esta  excomunión:  I.  Los  clérigos  consti- 
tuidos in  sacris,  ó  los  regúlales  o  monjes  que, 
después  del  voto  solemne  de  castidad,  procuran 
contraer  matrimonio,  así  como  á  los  que  con  al- 
guna de  dichas  personas  pretendan   contraerlo. 

II.  Los  que  procuran  el  aborto  si  sigue  el  efecto. 

III.  Los  que  usan  a  sabiendas  de  letras  apostó- 
licas faLas  ,í  cooperan  con  esto  al  delito. 

D  \,/..,,    ■  iom  !  lat i   sentí  tUice 
Sumo  Pontífice.     I.   Incurren  ipso  /acto  en  sus- 
pensión de  percibir  sus  beneficios,  a  beneplácito 
do  1 1  Seni.i  Sede,  los  capítulos  y  conventos  de 
\  monasterios,  y  todos  aquellos  que  para 
el  gobierno  y  administración  de  unas  íi  otros  re- 
obispos ó  prelados  de  dichas  iglesias  ó  mo- 
,  p¡  oí  i-i"s  i  ai  cualquiera  forma  por  la 
Santa  Sede,  antes  de  que  exhiban  las  letra 
tólicas  de  su  promoción.  II.  Incurren   ip 

pi  ii  -ion  por  tres   años  ,|.    rmiín  ii  órdé 

nes.  los  que  ordi  nan  a  alguno,  sin  titulo  de  be- 
i  ó  di    p  ii  i  in  "ué.     "H  pai  to  de  qm 

ni     o"   1'  i  pida  alimi  ntos. 
1 1 1.   También  incurron  en  luspi  nsióu, 

por  un  año,  de  administrar  ordenes,  los  que  or- 
denan a  un  subdito  de  otro,  aun  bajo  pretOXtO 
'le  e-uiP  i  n  le  inim  ilcit. miente  un  bem  le  io,  6  J  a 
conferido,  pero  de  ninguna  manera  suficientes 
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sin  las  letras  diinisorialesde  su  obispo,  ó  aunque 
mi  subdito  propio  si  ha  permanecido  en  otra 
parte  tanto  tiempo  i ) n>  haya  podido  contraer 
allí  impedimento  canónico,  sin  Las  Letras  te  ti- 
moniales  del  ordinal  io  de  dicho  punto.  IV.  Asi- 
mismo  incurre  en  suspensión,  por  un  un",  de 
Conferir  órdenes  £/>sc  jure  el  que,  excepto  el  caso 
Be  legítimo  privilegio,  confiere  orden  sagrada 
sin  tii  ni"  •'<•  I  eneticio  ó  pal  rimonio,  ;il 
que  viva  en  alguna  congregación,  en  la  cual  no 
Be  liace  solemne  profesión,  ó  al  religioso  todavía 
un  profeso.  V.  Incurren  ipsojurc  en  suspensión 
perpetua  del  ejercicio  de  las  órdenes,  los  i 
|os  lanzados  y  que  viven  fuera  de  la  religión. 
VI.  Incurren  ipsojurc  en  suspensión  del  orden 
pecibido,  los  que  pretendieran  recibir  tal  orden 
de  un  excomulgado,  ó  suspenso,  ó  entredicho, 
noiniualniente  denunciado,  ó  de  un  hereje  ó'cis- 
ñl ático  notorio,  y  se  declara  que  el  que  de  buena 
fe  lia  sido  ordenado  por  alguno  do  éstos,  no  tiene 
el  ejercicio  del  orden  así  recibido  hasta  que  sea 
dispensad".  VII.  Los  clérigos  seculares  de  luna 
que  permanezcan  más  do  cuatro  meses  en  la 
ciudad  de  Roma,  ordenados  por  otro  que  no  fue- 
se su  ordinario,  sin  licencia  del  Cardenal  vica- 
íi",  ó  sin  previo  examen  sostenido  en  su  presen- 
cia, "  también  por  el  propio  ordinario  después 
de  haber  sido  rechazados  en  dicho  examen,  y  los 
eTérigos  pertenecientes  á  alguno  de  los  seis  epis- 
copados suliurviearios,  si  son  ordenados  fuera  do 
su  diócesis  ó  con  dimisorias  de  su  ordinario  diri- 
gidas á  otro  que  no  sea  el  Cardenal  vicario  de. 
Koma,  ó  no  habiendo  hecho  antes  de  recibir  el 
orden  sagrado  los  ejercicios  espirituales  por  diez 
días,  en  la  casa  urbana  de  los  sacerdotes,  llama- 
da de  las  Misiones,  incurriendo  ipso  jure  en  la 
Suspensión  de  las  órdenes  así  recibidas  basta  el 
beneplácito  de  la  Santa  Sede,  y  los  obispos  or- 
denantes en  la  suspensión  del  uso  del  pontifical 
por  un  año. 

E  Entredichos  latos  sententice  reservados  por 
modo  especial  al  romano  Pontífice.  -  I.  Incurren 
ipsojurc  en  entredicho  de  esta  clase  las  Universi- 
dades, colegios  y  capítulos,  bajo  cualquier  nom- 
bre que  se  titulen,  que  apelen  á  un  futuro  concilio 
universal  de  las  órdenes  ó  mandatos  del  mismo 
romano  Pontífice  oque  por  tiempo  fuera.  II.  Lo- 
que á  sabiendas  celebran  ó  hacen  celebrar  oficios 
divinos  en  lugares  entredichos  por  el  ordinario 
ó  por  el  juez  delegado,  ó  por  derecho,  ó  admiten 
á  los  excomulgados  uoininalmente  á  los  divinos 
oficios  ó  á  los  sacramentos  ó  sepultura  ech  siás- 
tica,  incurren  ipso  jure  en  el  entredicho  del  in- 
greso en  la  Iglesia,  hasta  que  hubieren  satisfecho 
competentemente  á  juicio  de  aquel  cuya  senten- 
cia despreciaron.  Finalmente,  se  declara  que 
quedan  igualmente  incursos  en  suspensión  ó  en- 
tredicho cualesquiera  otros  que   el   sacrosanto 

i cilio  de  Tiento  decretó  fuesen  suspensos  ó 

entredichos  ipso  jure.  Además  de  las  censuras 
que  quedan  nombradas,  se  declaran  firmes  y 
en  su  fuerza  todas  aquellas  de  excomunión, 
suspensión  ó  entredicho  que  por  las  Constitucio- 
nes de  los  Pontífices  ó  por  los  sagrados  cánones 
son  latee,  y  hasta  aqui  existieron  con  vigor,  ya 

I la  elección  del  romano  Pontífice,  ó  ya  por 

el  régimen  interno  de  cualesquiera  órdenes  ó  ins- 
titutos  regulares,  y  también  de  cualesquiera  co- 
legios, congregaciones,  asociaciones  y  lugares  píes 
del  nombre  j  gém  ro  que  sean. 

Según  el  concilio  de  Tiento  «los  obispos  po 
drán  dispensar  toda  clase  ,1c  irregularidades  y 
suspensiones  incurridas  por  crímenes  ocultos, 
excepto  el  caso  de  homicidio  voluntario,  y  cuan 
ilo  la  instancia  pendiese  ya  en  algún  tribunal  de 
jurisdicción  contencios  1. 1  'el  mismo  modo  podrán 
en  sus  diócesis,  tanto  por  sí  mismos  como  por 
personas  delegada  para  ello,  absolver  gratuita- 
mente   e||    el    ¡"I"    de     1:1     ' lellel.l     (le    |,|,|u  ,     |,, 

pecados  secreto  aun  de  los  reservados  a  la  Sede 
Apo  itólica,  i  i"<l"s  b,s  que  dependan  de  su  ju- 
risdicción, i in| iéndoles  una  penitencia  saluda- 
ble, y  con  respecto  al  crimen  de  herejía  se  les 
concede  la  misma  facultad  en  el  foro  'le  l,,  con 

ciencia,    pero    :-"! ¡lio   .    i     BUS  1  c.n  io     ¡> 

(Se  9,  ~  I  ,cap.  6  de  ReJ 

La  última  p  ote  del  decreto  no  se  pracl  ti  i  en 
I"    |,  1 1  ,     donde  mi  se  admil  ¡ó  el  concilio  de 

Tlenln 

El    COncilio  'le   Tlelil"    lee ,      ,1,    i i, i     p,,  . 

l.i  .ili         i  i    di    caso    .i  -  lio     reservad 

al lijere  qui   '■>>    ol no  llenen  dereí  lio 

di  i"i  Mu  e  casos,  sino  en  I"  relativo  á  la.  po- 
licía exterior,  y  que  i ¡sta  i  au  io  la  roseí    i    ¡ 

,i  os  mi  impide  que  el     lci  rdotc  no  ab 
Tumo   l\ 


realmente  de  los  reservados,  sea  excomulgado. 
(Can.  11,  cap,  3.°,sess.  14.) 

En  otro  tiempo  era  preciso  ir  á  Koma  para 
obtener  la  absolución  de  b>s  casos  reservados  al 
l'apa;  pero  lo  penoso  del  viaje,  y  hasta  su  impo- 
sibilidad para  muchas  personas,  hicieron  que  los 
l'apas  concedieran  por  delegación  facultades  á 
los  ordinarios  para  absolver  en  ciertos  casos. 
Alejandro  III  dirigió  una  carta  al  obispo  de 
Sigiienza,  cu  la  que  permitía  á  los  ordinarios 
absolver  de  los  pecados  y  censuras  reservados  á 
la  Santa  Sede,  a  los  enfermos,  á  los  ancianos, 
mujeres  y  niños. 

Solo  se  concedieron  estas  dispensas  en  un  prin- 
cipio para  el  caso  primero,  según  consta  en  las 
Decretales;  [icio  después  la  practica  se  ha  exten- 
dido i  otros  casos  semejantes.  Al  delegar  los 
Pontífices  confesores  con  el  poder  necesario  en 
evitación  del  viaje  á  Roma,  no  anularon  por 
completo  la  obligación  de  efectuarlo  para  aque- 
llas personas  que  no  se  hallasen  en  una  impoten- 
cia física  ó  moral. 

Recurrían  al  principio  los  penitentes  al  Sobe- 
rano Pontífice  directamente;  pero  no  consintien- 
do las  muchísimas  atenciones  que  sobre  él  pesan 
examinarlos  personalmente,  se  erigió  en  Roma 
un  tribunal  para  este  objeto,  llamado  Pcnitcn- 
ciaría.  V.  esta  palabt  a. 

Según  los  tratadistas  de  Derecho  canónico,  la 
reserva  de  cees  produce  dos  efectos:  uno  directo 
y  otro  indirecto.  Consiste  el  primero  en  ligar  la 
potestad  del  confesor,  puesto  que  precisamente 
consiste  la  reserva  en  una  restricción  de  la  fa- 
cultad de  absolver.  Dedúcense  de  este  principio 
las  consecuencias  siguientes:  1.a  La  ignorancia 
por  parte  del  que  peca  de  que  la  reserva  existe 
no  excusa  de  incurrir  en  ella,  puesto  que  no  por 
ello  puede  tener  más  amplia  jurisdicción  el  que 
lo  ha  de  confesar,  salvo  el  caso  de  que  la  n  Si  rva 
sea  principalUer  ratione  censuree.  2.a  El  eclc- 
siástico  que  carece  de  facultades  para  los  reser- 
vado-, no  puede  absolver  de  ellos  al  transeúnte, 
aunque  en  la  diócesis  de  éste  no  lo  sean;  y  vice- 
versa, el  confesor  que  no  tiene  aquella  facultad 
puede  absolver  de  aquellos  pecados  que  no  son 
reservados  en  la  localidad  donde  ejerce  su  mi- 
nisterio al  transeúnte,  en  cuya  diócesis  lo  sean, 
siempre  que  éste  no  haya  ido  de  propósito  a 
eludir  la  reserva.  3.a  Es  nula  é  írrita  la  absolu- 
ción dada  por  el  confesor  común  al  penitente  que 
tiene  pecados  reservados.  Según  San  Alfonso  de 
Ligorio,  esta  regla  no  es  aplicable  al  penitente 
que  de  buena  fe  acusa  un  pecado  reservado  al 
simple  confesor  ó  se  olvida  de  confesarlo, porque 
«aunque  el  simple  confesor  care:  a  de  jurisdic- 
ción en  orden  á  los  reservados,  la  tiene,  sin  cin- 
bargo,  para  los  no  reservados,  por  1"  cual  éstos 
los  absuelve  diraie  y  aquellos  ¡ii<li>ertr\  pues  los 
pecados  mortales  no  pueden  absolverse  sino  todos 
á  la  vez,  porque  no  puede  perdonarse  uno  sin 
perdonarse  el  otro.»  4.a  La  prohibición  no  se 
limita  á  absolver,  sino  que  se  es  tiende  también 
á  oír  en  confesión,  por  lo  cual  luego  que  el  sim- 
ple confesor  advierte  que  el  penitente  se  acusa 
de  algún  pecado  reservado,  debe  suspender  la 
confesión  y  prevenirle  que  no  puede  absolverle 
de  él  sin  especial  licencia. 

El  efecto  indiri  cto  de  la  reserva,  en  cuanto  a 
los  penitentes,  es  el  deber  de  acudir  al  confesor 
facultado  para  absolver  de  estos  casos;  asi  pues, 
i  el  ejemplo  i|iie  antes  se  puso,  si  olvidó  con- 
fesar lino  de    ellos  y   después    de    abslli'li"  I"  le 

cordare  debe  acudir  á  uno  que  tenga  dicha  fa- 
cultad, á  ¡mi  •!'■  eiiinplii  con  la  ley  y  objeto  de 
la  reserva  y  recibir  la  penitencia  conveniente. 

El  ministro  de  la  penitencia  para  lo-,  case. 
reservados  lo  es  con  jurisdicción   ordinaria.    1.° 

El  mismo  que  los  reservó   2  "  Su  anees i  el 

e.n i  dignidad  ;  y  "."  El  supeí  ¡or  jerárquico 

<  'mi  jurisdici  ien  delegada  I"  ion  todo    aquellos 

en  quienes  los  antedichos  de  legan  sus  es] Míe 

al  til ionc 

Los  confesores  regularas  pueden   por  privile- 
gios apostólicos  absolver  a  Los  seglares 
reservados   llamados  papales,   salvo    La 

de  I" ■;  reservados  intra  Bullam  '  'a  na¡  y 

otras  que  especifican  los  autores;  pero  bí ipo 

cial  fai  ultad  del  obi  ¡po  no  pico,  n  ab  ¡oh  >  i  de 
lo    i      i  ■.  ado    peí  i  ate, 

La  disposición  del  concilio  de  Trento,  qui  he 
i ado  al  principio  de  este  arl : 

á  que  fuera  del     il  1  i,  ule  de   I leí  le  di  lian    LoS 

peniti  ce     acudir  para  les  peí  ido     n   ervados 

¡i   SUS    le "I  Mil"   .     lUpeí   I")  J      JV        '  tielle    l.'IS     S¡- 

guientcs  oxi  i  pi  iow      i      ■  I  P  ipu  oxpi- 


i  racia  de  jubileo  cesa  la  reserva  durante 
id  período  en  ella  prefijado,  y  cualquier  confesor 
puede  absolver  de  ellos.  2.a  En  los  países  que 
gozan  del  privilegio  de  la  Bula  de  la  Cruzada 
pindén  los  ¡leles  ser  absueltos  de  todos  ellos,  una 
i  vida  y  otra  en    trance  de  mini  te,  •  ti  i  p 

tuando  la  herejía  mixta,  y  el  que  comete  el  con- 
fesor que  absuelve  á  su  cómplice  en  pecado  tor- 
pe; de  los  sinodales  6  episcopales  pueden  serlo 
ioíl'i  i  quoties.  ■!."  Según  Legueux,  pueden  tam- 
bién serlo  cuando  los  estatutos  ó  rituales  de  al- 
gunas diócesis  prescriben  que  todo  confesor  co- 
mún pueda  absolver  de  reservado,  no  sólo  á  las 
mujeres  próximas  al  parto,  ó  á  otras  personas  en 
trance  de  muerte,  sino  también  á  los  que  van  á 
contraer  matrimonio,  recibir  la  Continuación,  ó 
la  Eucaristía  por  vez  primera, 

le  poeto  al  caso  en  que  un  penitente  consti- 
tuido en  necesidad  moral  de  celebrar  ó  de  reci- 
bir la  comunión  para  cortar  el  escándalo  ó  la  in- 
famia de  otro  grave  mal,  pueda  ser  absuelto  de 
caso  reservado  por  un  simple  confesor,  opinan 
algunos  teólogos  afirmativamente,  fundándose 
cu  que  no  es  presumible  que  la  Iglesia  niegue  la 
jurisdicción  en  necesidad  tan  apremiante;  pero 
otros  opinan  lo  contrario,  añadiendo  que  en  se- 
mejante caso  debe  el  penitente  excitarse  al  acto 
de  contrición  perfecta. 

-Caso  foiituito:  Lea.  Todos  aquellos  suce- 
sos inopinados  que  no  pueden  precaverse,  é.  j 

cavidos  no  es  posible  evitarlos,  se  denominan  en 
Derecho  coso  fortuito. 

En  materia  de  contratos,  la  pérdida  o  me- 
noscabo de  la  cosa  ajena  por  culpa  ií  negligen- 
cia del  que  la  tiene  en  su  poder,  obligan,  según 
los  casos,  á  su  indemnización  ó  resarcimiento,  lo 
que  en  Derecho  civil  se  llama  presto'  el  dolo  n 
Iti  culpa. 

El  caso  fortuito,  que  por  su  naturaleza  es  in- 
evitable, no  produce,  por  lo  tanto,  la  obligación  do 
indemnizar,  y  la  cosa  que  de  este  modo  pereceó 
se  daña  la  pierde  su  dueño,  según  el  principio  de 
derecho  res  domino  suo  perit  et  propterea  nemine 
potest  imputari  quod  humana  providentia  regi 
nuil  potest. 

Es,  pues, regla  general  en  materia  de  contratos 
que  no  se  presta  el  caso  fortuito. 

Tiene  esta  regla  no  obstante  dos  excepciones; 
por  culpa  del  que  tiene  la  cosa,  ó  por  pacto  ex- 
preso de  las  partes  contratantes. 

Cuando  por  mas  que  el  caso  fortuito  haya  .-id" 
inevitable  se  demuestra  que  lia  teñid"  parte  en 
que  la  cosa  se  pierda  ó  menoscabe  la  persona  en 
cuyo  poder  se  encuentra,  es  natural  que  por  di- 
cha culpa  esté  obligada  á indemnización. 

Tal  sucede,  por  ejemplo,  cuando  por  acción  ii 
omisión  se  da  lugar  al  acontecimiento  ines]  i  ra 
do  que  produce  el  daño.  Lo  propio  acontece 
cuando  la  persona  á  que  se  ha  concedido  el  uso 
de  una  cosa  para  un  objeto  dado  la  destina  á 
otro  distinto  en  el  cual  se  daña  "  destruye  por 
accidente  casual,  ya  que  es  debido  á  esta  impru- 
dente translimitación  el  perjuicio  que  en  otras 
condiciones  no  hubiera  existido.  Dentro  de  esta 
primera  excepción  se  comprende  también  el  cas" 
de  que  por  la  tardanza  cu  restituirá  su  dueño  la 
cosa,  después  de  transcurrido  el  plazo  en  i  de- 
bió hacerse,  ocurre  la  pérdida  ¿ inoscabo  de  la 

misma  por  hallarse  en  pode]  del  que  á  la  sa  ón 
mi  debía  retenerla. 

La  segunda  excepción  es,  como  hemos  dicho, 

la  del     pací"    expíes";     piles    si     en     el     Contrato 

existe  la  cláu  "le  i  "i  u    nal  se  obliga  un  i 
partí     a  prestar  el  caso  fortuito,  debe  esta  condi 
ción  eimiplii so. 

Parece  a  primera  vista  que,  siendo  por  su  na- 
tural   a  el  caso  fortuito  ino\  itable,  nadie  puedo 

i    i  ,i,r  dicha  obligación,  porque  nadie  puede 
imposibles,  y  per  tanto.i 

la  es/  iil>li\juti>>;  peí"  en  realidad  no  se  pacta  la 
0\  itaCÍÓn  de   un    mal    inevitable,  sin,,  ,¡ue      ,     ,     I 

blece  la  garantía  di-  que  al  dueño  di  la  i  o¡  a  ha 
■  i  s  .le  sei  le  indemnizado  todo  perjuicio  que  pu- 
diera Sufrir,  sea  CUal  lince  |a  causa  del  misino, 
aun  cuando  no  fuera  imputable  ti  cebe 
,d  caso  i"i  i  uil"  sui  ede  i.  esta  indemnización  ni 
i  nal  ni. de  a  ni  l.e  leyi  ¡  oponen  I  Lej  I  ' 
ni     2.°,   pul.   Vi 

Caso:  6  \  ¡  por  bis  pa- 

rroquias di      i  o  i  ■  i 

i  lah  .i",  San  J  u  ni  de  I  impo,  San  Pedro  do  I  lo 
i, sil,    ,  San  B  Orlé,  San  Salvadoi  do 

isl  ¡ello,  Santo  Marín  do  Tañí  a,  San  Pedio 
de  Tama  y  So     ¡    Po     do  di     L'ozo    p.  j   di   Lu 

112 


890 


prov.  y  dióc.   -  5  820  habits. 

i)  la  parroquia 

n  de  Campo,  II  il  aj  unt.  en 

la  paite  meridional  del  partido  y  provincia  j  m 

la  falda  de   las  altas  montañas  que  separan  á 

ést  i  de  la  de  León,  donde  se  hallan  los  montes 

y  pin  ¡nedal ,  Tancao,  Tarna,  Redes, 

Puropinto  y  San  Isidro.  El  terreno  es  muy  esea- 

■  y  corren  por  él    tres  ríos  principales:  el 

Nalón,   el   Caleao  y  el  Orlé.   Las  producciones 

¡pales  son   i  -  y   avellanas. 

g  majo  vacuno,  de  reída,  lanar  \ 

Hay  fáb.  de  quesos,    tejidos  de  lana,   sayales  y 

mena. 

CASO,  SA  (dellar,  cassus,  roto):  adj.  aut.  íbr. 
Nulo. 

CASOLANI  (Alejandro):  Biog.  Piutor  italia- 
no. N.  en  Siena  en  láñ2;  M.  en  1606.  1 1 
nombre  al  castillo  de  ( ¡asolé,  cuna  de  su  familia. 
Este  artista  ocupa  un  lugar  distinguido  en  la 
escuela  de  Siena,  y  el  Guido  le  consideraba  tan- 
to, que  cuando  pasó  á  Sieua  dijo  que  la  pintura 
se  había  refugiado  en  él.  Su  manera  es  tan  va- 
riada como  artística,  su  dibujo  correcto,  su  com- 
posición lógica  y  su  colorido  lleno  de  dulzura  y 
armonía.  Quedan  de  él  algunos  frescos  en  las 
cofradías  de  la  Virgen  y  de  la  Misericordia,  en 
San  Antonio  Abad  y  en  una  sala  del  palacio  de 
la  ciudad.  En  el  ábside  de  la  iglesia  de  los  San- 
tos Quirico  y  Julieta  se  ve  un  (  risto  en  el  ?¡  uerto, 
cuyo  paisaje  no  esta  exento  de  vigor,  pero  en 
el  que  la  figura  del  Salvador  carece  del  espíritu 
divino.  También  pinto  la  bóveda  de  la  nueva 
sacristía  de.  la  Cartuja  de  Pavía. 

-Casolani  (Cristóbal  ó  Hilario)  :  Biog. 
Pintor  italiano.  N.  en  Siena  en  1588;  M.  en 
1661.  Era  hijo  de  Alejandro  Casolani,  al  cual 
tuvo  por  maestro,  y  cuyas  obras  terminó  á  la 
muerte  de  aquél.  También  pintó  solo  algunos 
iS  liara  sil  ciudad  natal,  entre  los  que  nic- 
in  nta  Mártir  s,  en  San 
M  irl  D,  y  un  San  Carlos  en  el  oratorio  de  San 
B  LE    e  i  donde  ejecutó  di- 

¡  bajos  pictóricos  por  orden  de  Urba- 
no VIH,  sin  que  nunca  llegara  en  ellos  á  igualar 
á  su  padre. 

CASOMERA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
.    ¡nan  de  Casomera,  ayunt.  de  Aller,  p.  j. 
de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  112  cilifs.  ||  V.San 
Román  de  Casomera. 

CASÓN:    ni.  auni.  de  Casa.   Tiene   poco    uso, 
uniente  en  lugar  suyo  las 
fórmulas  de  c 

Barrio  en  la  parroquia  de  San 
ayunt.  y  p.  j.   de   Orti 
I  edifs. 

CASORIA:  '  l  I  de  la  prov.  de  Ñapóles, 
I  .  f.  C.  de  Caima;  8  000  llabits. 

CASORIO:  ni.  fam.  Casamiento  hecho  sin  jui- 
cio ni  consideración,  ó  ú  po  i  lucimiento  c 
importancia  matei  ¡al, 

ya  sabéis  que  e  :to  i  casorios  hechos  á 
hurtadillas,   por  la   m  pararon  en 

I  'l  l;>.   '. 

CASORVIDA:  <¡.        i  en   la  parroquia  de 

'i  I  ida,  ayuut.  y  p.  j.   de 

prov.  de Q\  iodo;  II  edifs.  |  V.  s\\  i  i  El 

l  DA. 

casos  F  ido  ¡  político 

L'rujillo  en  1828.  I  

de  mucho  pn    ti   io 

oficial  p 

del  Mu  p¿y 

En  lo   doí   i 

'    ,      Caso    i" 

<  i,  i  i  de 

paÍH  y  tituladas:  Los 
CA80TTI  (El,  1  I 

>   tiró    olnnl  i 
riami  m  i  ,,,  qui   no  ii 

M       !     ¡d I 


I  ASO 

la  Diputación  pro;  incial  de  I  m  rauto,  don, le  Fran- 
ibía  nacido;  conti       i  ntre  los  ¡ndh  ¡dúos 
de  la  t  ¡omisión   consen  adora   de  Monumentos 
Históricos  y  Bellas  Artes  en  Tierra  de  Otranto; 
¡eñalados  servicios  a  los  estudios  de  Di- 
plomática y  de  Historia,  descubriendo  pergami- 
nos griegos  del  siglo  xv.  reproducidos  luego  por 
Trinchera  en  la  obra  titulada  Syllabus  Gresca- 
rían  membranant/m  (Ñapóles,  1865),  y  escribió 
los  trabajos  siguientes:   Escritos  inéditos  y  raros 
de  diversos  autores  hallados  en  la  provincia  de 
Otranto  y  publicados  con  prefacios  y  otras  me- 
lales    Ñapóles,   1865  ;  Opúsculosde 
Arqueología,  Historia  y  Artí    oatr;        Floren- 
,  ,.  :  Carta  al  duque  Segismundo  Castro- 
mediano  (Florencia,  1877);Delá  riqueza  , 
y  privada  de  la  torra  de  Otranto,  etc. 

casovall:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Pa- 
llerols,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida; 
lifs. 

Casovia  ó  KOSOVA:  Geog.  Llanura  de  la  Ser- 
bia, entre  Skopiay  Kopanik,  regada  por  el  Drin, 
célebre  en  la  Historia  por  las  batallas  que  allí  ga- 
naron los  turcos  sobre  serbios  y  húngaros. 

-  Casovia  ó  Kosova  (Batallas  he):  Hist. 
Muerto  Esteban  VI  de  Serbia,  en  1345,  su  hijo 
Moisro,  de  menor  edad,  quedó  bajo  la  tutela  de 
Volitar  Mcrnasicz,  Ministroy  valido  de  Esteban, 
á  quién  éste  había  nombrado  regente.  Mernasicz 
dio  muerte  al  niño  y  se  apoderó  del  Imperio.  En 
la  lucha  que  luego  estallo  entre  los  emperadores 
Juan  Paleólogo  y  Juan  Cantacuceno, 
.Mcrnasicz  apoyó  al  primero,  en  tanto  que  el  se- 
gundo pedía  auxilio  a  Orkán,  sultán  de  los  tur- 
cos. En  1355  ambos  competidores  lucharon  cerca 
de  Demótica,  á  orillas  del  Ebro  ó  Maritsa;  los 
serbios  fueron  vencidos  y  pereció  Mernasicz  con 
un  príncipe,  los  generales  y  casi  toda  su  familia. 
Como  no  dejó  herederos  directos,  los  jefes  ser- 
bios eligieron  como  hospodar  ó  emperador  al 
conde  Lázaro.  Poco  después  los  turcos,  manda- 
dos por  el  nuevo  sultán  Murad  ó  Amurates,  se 
establecieron  en  Andrinópolis  con  intento  de  ir 
extendiendo  su  dominación  por  Europa;  de  1366 
á  13,78  Murad  conquistó  la  Bulgaria;  de 
1386  sometió  la  Macedonia.  Decidió  luego  con- 
quistar la  Serbia,  y  en  1389  acampó  con'  nume- 

ército  mi   Casovia.   Lázaro,  cuyo  Impelió 

i  debilitado  con  la  conquista  de  la  Bulga- 
ria, dominada  por  los  turcos,  y  la  pérdida  de  la 
Dalmacia  y  la  Croacia,  invadidas  por  los  hún- 
garos, pidió  paz  al  sultán.  No  acepto  éste,  v  en- 
tonces el  serbio,  reuniendo  todas  las  tropas  que 
piulo,  acampó  frente  á  los  turcos,  al  O.  de  la 
llanura  de  Casovia.  Dividió  el  mando  de  sus 
tropas  entre  Milosz  Obilevicz,  su  yerno,  á  quien 
hizo  gi  uera]  en  ji  fe,  3  \  olka:  Br; \  ii  :,  gene- 
ral de  la  caballería.  Consideróse  el  último  herido 
en  su  dignidad  por  tener  que  combatir  á  las  ór- 
denes de  aquél,  y  para  vengarse  apeló  á  la  trai- 
ción. Entró  en  correspondencia  con  el  turco  y  le 
ofreció  entregarle  á  Lázaro,  ácondición  di 
recouoi  ido  como  hospodar.  A  la  vez  procuraba 
enemistar  á  su  soberano  con  Obilevicz,  y  en  un 
banquete  en  que  Lázaro  había  reunido  a  los  prin- 
cipales generales,  acusó  públicamente  á  su  rival 
y  otros  dos  generales  de  tramar  la  muerte  del 
ho¡  podar.  Obilevicz  protí   tó  de  su  inocí  ucia  y 

mostrarla,  n palabras,  sin,,  en  be- 
llos;  !  pn  o  el  ni. nulo  y  prometió  dar  muerte  al 
sultán  en  mi  dio  de    u  ejército.  1  'mi  los  otrosdos 

■"  o,  rali     dejó  la  me  ..1,   y  los  tres  se  dirigió 

al  campamento  tun  o,  donde  se  presentar :omo 

■1'  1  rton  .  1  Ibili  \  ¡1  z  fui  introducido 011  la  tienda 
rad,  a  quien  acompañaban  su  visir  y  se- 
cretario. A  los  tres  dio  muerte  el  bravo  obile- 
vicz. Espada  en  mano  pretendió  salir  dol  campa 
nenio  1  urco;  pe idi  ado  de  innumerables  ene- 
migos cayó  pi  isionoro,  de  ipués  de  haber  visto 
morir  :i     na  dos  compafii  ros    Inmediatamente 

10,  bij.i  del     dtáii    o  ico  al  ejércitode  los 

serbios.   <  lombatii  1 n  gran  1  aloi  ¡  1»  1,1 

privado  di  la  -  aballi  ría  por  la  desorción  del  trai- 

doi  Bn 1 1  v    iie  ron  complol  miento  derrota 

do   'i'   1 i'     ei     le  i  ,    di      ni   1  ■.,  1,1  1  l tu  ha 

■  ■  p     "  ,   3    fué  decapitado,  lo 

pn  1  ibili  1  ie  ■.  per  ordi  11  de  B113  icoto 

U  nr el  dio  y 

bal  illa,  y,  terminada   cuand [a  el 

campo  1  1       1  bio  ln  rido 

1  1  I    1  1 1 1  1 1 1    1   1 1  dio  11 

En  1448  hubo  ol b  iti   011  los  mismos 

II  01,,    di    *   isovio     El     ule ni   A1nn1.it,     ,,  \i  1, 
■    I  !  I     1    ei.i.l 1 1  i.i.i  1, 1       qn 1   un 
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1     1   ito   le  ugaro   había  acudido  1 11  soi  orro  de 

■  i 'b'  Si  1  bia, 

CASOY:  ni.   /;-/    A 1  bel   de   la     ,  I 

y  do  las  Antillas  que  correspoi  1   pecia 

■  occidt  ntaíi ,  L.  ;Ca  m  ium  r<  nifor> 
me,  P.  lilanco,  de  la  familia  de  las  Anacardiáj 
cea 

En  Filipinas  so  llama  también  Bollogo;  en  la 
isla  de  Puerto  Rico  Pajuil,  y  en  la  isla  de  I  liba 
<  di  tingue  con  el  nombn  de  Marañan,  reí  i- 
hiendo  el  de  Acayoiba  su  madera,  qm  e  fui  He, 
dura,  3  se  1  mph  .1  con  ventaja  en  la  1  !ai 
y  en  la  carpintería  rústica.  También  es  estimada 
la  leña,  que  á  menudo  se  carbonea.  Los  venezo- 
lanos llaman  a  este  árbol  Mercy. 

Arbolito  de  unos  cuatro  á  ciñen  metros  de  al- 
tura, ile  hojas  de  ligura  de  cuña,  tiernas  y  lam- 
piñas. Flores  terminales  en  panojas   racin 
¡  lolas  están  señaladas  con   unas  rayas  ro- 

jas. Fruto  formado  por  el  receptáculo  carnoso, 
del  tamaño  de  una  manzana  pequeña,  de  ligura 
le  peonza,  conteniendo  una  nuez  algo  compri- 
mida, arriñonada,  con  el  tegumento  externo  liso 
por  fuera,  y  por  dentro  lleno  de  hoyitosque  des- 
piden un  licor  reluciente;  contiene  una  semilla. 
Florece  en  febrero. 

Este  árbol  da  bastante  goma.  El  fruto  es  verde 
y  comestible,  vendiéndose  para  el  consumo  or- 
dinario; se  parece  á  la  manzana  en  el  color,  olor 
i  sabor,  aunque  es  algo  caustico.  Aplicado  un 
pedacito  de  la  nuez  sobre  la  piel,  levanta  ampo- 
lla, Esto  no  obstante,  los  indios  filipinos  la 
asan  en  el  rescoldo  y  comen  después  la  almen- 
dra que  así  preparada  es  bastante  sabrosa,  y  aun 
se  puede  mezclar  con  el  cacao  para  hacer  cho- 
colate. 

CASOYO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Casoyo,  ayunt.  de  Carballeda,  p.  j.  de 
Valdeorras,  prov.  de  Orense;  120  edifs.  ||  Véase 
San  Julián  y  Santa  i  !ruz  he  Casoyo. 

CASOYRADO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquiade 
Santa  María  de  Casoyrado,  ayunt.  de  Morana, 
p.  j.  de  Caldas,  prov.  de   Pontevedra;  53   edifs. 

CASPA:  f.  Escamilla  parecida  al  salvado,  que 
se  forma  en  la  cabeza  á  raíz  de  los  cabellos. 

Las  babazas  de  las  alliolvas  cocidas  en  agua, 
limpian  los  cabellos  y  quitan  la  CASPA. 
Andrés  de  Laguna. 

O  quien  se  viera  en  tus  brazos, 
O  si  no  junto  á  tu  cania, 
Rascándote  la  cal  eza 
Y  matándote  la  Caspa! 

Cervantes. 
-Caspa:  Laque  forman  los   herpes  ó  alguna 
otra  erupción  cutánea,  ó  queda  de  las  hinchazo- 
nes ó  llagas,  después  de  sanas. 

CASPANA;  Geog.  Villorrio  del  territorio  de  An- 

1.  Bolivia,  lm\  ocupado  por  Chile,  en  el 

de   Atacama,  al  E.  de  Chinchín,  entre 

el  Calado  y  su  atl.  el  río  Dulce.  Viven  en  él  unos 

SO  indígenas  atácamenos  que  se  ocupan   en  el 

cultivo  de  algunos  cereales  y  de  la  alfalfa. 

Casparia  (de  Gaspard  Bauhin,  n.  pr.):  f. 
Bot.  1  leñero  fundado  por  Kunth,  considerado  hoy 

co una  sección  del  género  h'auhinia,  y  cuyos 

caiai  leus  si  ni:  1  '.ili.i  deshiscente  por  una  o  cinco 
hendiduras;  andróceo  cuyo  estambre  inferior  y 
rara  vez  otro  son  fértiles,  siendo  los  demés  cor- 
tos, inonadellos  y  reducidos  á  estaminodios; 
oí  .11  ni  1  .1  ¡pitado  e  ¡nseí  to  en  el  fondo  del  1  álizj 
legumbre  ligeramente  coriácea,  generalmente 
estrecha  y  bivalva.  Son  arboles  o  arbustos  rec- 
ios é  inermes,  de  hojas  enteras .,  bilobuladas,  de 
racimos  cortos  generalmente  simples,  y  de  limes 
rara  vez  de  gran  dimensión.  Esta  sección  com- 
prende ocho  especies  de  Mejien  y  de  las  Antillas. 

1 1 ',  paria:  Huí.  Género  de  plantas,  muy 
afín  al  Begonia,  j  que  se  caracteriza  por  una  cap- 
illa dehiscente  por  hendiduras  longitudinal!  s, 
situadas  sobre  el  dorso  de  las  celdas,  cerca  de  los 
I      ila     Se  dn  ule  en  ocho    eci  ¡o 
■  ídoth  ca,  Tsopti  ryx,  /Ethcopterya  .     I  1 
diphila,  Sassea,  Sphenanthera,   Holoclinium   y 
.  \ma, 

caspe:  Geog.  Part.  jud,  en  la  prov.  y  Audien- 
cia de  Zaragoza,  con  una  ciudad,  siete  villas,  dos 
lis  in    .   una  aldea,  38  caseríos  j  mas  de 

1  lado  .  que  forman  I"  1  iguii  ni'  ayun- 
tamii  nto  1  '.i  ipe,  Cinco  Olivas,  1  Ihiprana,  Es- 
patrón,  Fabara  ,  Fin  mi ,  Maolla  ,  Mequini  11  .1, 
Nonaspo  3  Sii     1 1,  ,¡,n     1: .  ,  ¡  ,  ,  tre 
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so  orienta]  ele  la  prov.  y  confina  al  N.  con  la 
gtov,  de  Huesca,  a]  E.  con  las  de  Lérida  y  Ta- 
rragona, al  s  con  la  de  Teruel  y  al  O.  con  el 
,,  j.  ¿e  Pina.  Terreno  llano  con  algunas  alturas, 
ja  las  que  sólo  merecen  el  nombre  de  montañas 
lus  de  la  Fal  in  !la  al  E.  El  Ebro  cruza  el  parti- 
|o  de  O.  á  E.  y  N.  E.  y  forma  luego  límite 
M>n  Liéi  ida ;  otros  ríos  all.  del  Ebro  bañan  la  co- 
mjaca.:  el  Algas,  que  separa  el  part.  de  Tarrago- 
na: el  Mataraña,  el  Guadalape,  el  Martín,  etc. 
lázona  oriental  del  part.  se  suele  llamar  De- 
serto Ue  la  Magdalena.  Pasa  por  el  partido  la 
ferretera  que  por  Escatrón  y  Caspo  conduce  a 
Gandesa. 

-Caspe:  Geog.  C.  conayunt.,  cabeza  de  p.  j. , 
prov.  ydióc.  de  Zaragoza;  9  070  habits.  Sit.  a 
orillas'  del  río  Guadalupe,  cerca  de  su  con- 
fluencia con  el  Ebro,  en  terreno  llano  interrum- 
pido j.or  niontecillos  que  forman  diferentes  va- 
lles en  dirección  K  S. ;  produce  cereales,  vino, 
íeeite,  lino,  frutas  y  legumbres;  hay  gána- 
lo lanar  y  cabrío.  Fáb.  do  harinas,  aguardien- 
tes, curtidos,  jabón  y  agua  fuerte.  Dentro  del 
fcérmiuo  se  hallan  los  baños  minerales  de  Fonte, 
Son  aguas  sulfuradas  mixtas.  Ofrece  la  ciudad 
le  Caspe  un  conjunto  bastante  regular,  yhaj 
entre  sus  edificios  muchos  de  reciente  eonstrnc- 
ei.m  y  -usto  moderno.  De  los  antiguos  merece 
Etarse  la  iglesia  colegial,  luego  parroquia,  edi- 
Icio  de  orden  gótico,  cuyos  orígenes  se  remon- 
ten á  los  primeros  tiempos  del  cristianismo;  te- 
nía una  torre  de  bastante  elevación  que  fué  des- 
truida en  noviembre  de  1838,  cuando  los  carlis- 
tas invadieron  el  pueblo;  además  inhabilitaron 
la  iglesia,  por  lo  que  la  parroquia  se  trasladó  al 
ex-convento  de  San  Agustín,  edificio  construido 
en  1617,  y  en  el  que  fué  enterrado  el  general 
Pardiñas,  muerto  en  los  campos  de  Maella  en 
1838.  Conservábase  la  célebre  sala  llamada  de 
San  Vicente,  donde  en  1412  fué  elegido  rey  D. 
Fernando  I,  pero  en  1873  desapareció  incendia- 
da. Hay  un  colegio  de  PP.  Escolapios,  donde,  así 
como  en  las  iglesias,  se  encuentran  imágenes  de 
singular  mérito  artístico. 

Hist.  -  Nada  se  sabe  de  esta  población  en  los 
tiempos  antiguos,  pues  ni  los  honores  de  la  re- 
futación merecen  los  asertos  que  la  suponen 
fundada  por  Túbal  ó  por  los  caspios.  Dominada 
por  los  árabes,  la  recuperaron  los  aragoneses  en 
1168,  y  su  custodia  fué  encomendada  á  los  ca- 
balleros de  San  Juan  Él  célebre  Compromiso  ó 
Parlamento  de  Caspe  ha  dado  renombre  históri- 
co á  la  ciudad.  Figuró  en  la  gne.ra  de  Sucesión 
como  del  partido  del  archiduque.  Cabrera  y  sus 
gentes  la  ocuparon  y  saquearon  en  mayo  de  1835; 
nuevamente  la  tomaron  los  carlistas,  mandados 
por  Llagostera  y  otros  cabecillas  en  1837,  y  al 
abatid. marla  porque  se  acercaba  el  bravo 
ral  Oráa,  incendiaron  la  población,  destruyendo 
más  de  200  casas.  En  la  noche  del  1.°  de  no- 
viembre de  1838  hicieron  los  carlistas  otra  ten- 
tentativa  contra  Caspe,  y  aunque  penetraron  en 
la  ciudad  y  estuvieron  en  ella  algunos  días,  no 
pudieron  tomar  el  fuerte.  Durante  la  ultima 
guerra  civil,  en  octubre  de  1S73,  el  cabecilla 
Valles  entró  on  Caspe.  Hallábase  en  la  ciudad 
el  cabecilla  Mareo  recaudando  contribuciones, 
cuando  al  mediar  el  día  25  de  febrero  do  1874, 
apareció  la  columna  del  coronel  Despujols  y,  sin 
gran  esfuerzo,  porque  el  pánico  se  había  apode- 
rado di   lo    carlistas,  oí  u] 1  fuerte  y  la  ciudad; 

intentó  Marco,  reorganizadas  sus  huestes,  recu- 
perar la  plaza,  pero  ¡ólo  consiguió  nueva  derro- 
ta )  perder  más  de  200  hombres.  Despujols, hoy 
general,  lleva  el  título  de  conde  de  Caspe. 

CA    \'V.   'I  lOW  PROMISO   Ó    i'Alll.AM  l'.N  I 

Il,.i  Don  Martín  el  Siimano  de  Aragón  falle- 
ció el  81  de  mayo  do  l  H0  sin  dejar  sui  i  ion, 
■\  peaai  de  liabet  contraído  matrimonio  en  ep 
tiembre  del  año  antet  ior  con  doña  M  irgarita  de 

l'i,i,|,  p  la  cual  al  de,cii  .1-  todo  i  los  historiado- 
res, salió  siempro  virgen  del  tálai pcial. 

Nunca  quiso  adoptai  acuerdo  alguno  i  n  I la 

tivo  á  su  sucesión,  Las  i  lorte  i,  ala  ra  :ón  ro 

i  i  en  Barcelona,  le  enviaron,  i  «ando  se  ha- 
llaba ya  i i I",  una  comisión  pan a:  1 

que  de  lignara     n ■    mas  to  I"  fui    en  vano, 

porque  D.  Mat  tin  se  mantuvo  en  la  neis  abso- 
luta re  i  i  va  La  ende  ,  de  Urgí  1,  doña  Mu  'a 
rita,  cuyn  ambición  fué  una  de   las  pi ¡neipale 

can  a     do   la     d li  l     r;       i         ' ,n  ti  la 

muí  i  te  del  roj    ti   in  itó  taml tari  i  idámon- 

te,  .■  peí  indo  que  i  1  di  ígn  ido  fuera  ti  hijo  1. 1 
conde  a  II  ■    íi     isperai  ra  refiori  el  ero 
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nieta  Mofar,  al  extremo  de  asir  al  rey  de  la  ropa 

de  los  i hos,  y  viendo  que  no  lo  respondía  gritar 

con  grandes  voces  que  la  c ta  ora  de  su  hijo, 

y  que  él  se  la  quería  quitar.  Guillen  de  Moneada 
y  Ferrer  de  Gualbes  que  se  hallaban  presentes, 
vieron  en  aquello  un  desacato,  y  exhortaron  a 
la  condesa  a  que  tratara  al  rey  con  más  conside- 
ración. Pero  todo  fué  en  vano,  porque  D.  Mar- 
tín, que  estaba  como  aletargado,  sólo  llego  a  res- 
ponder que  se  diera  la  corona  al  que  tuviera 
mejor  derecho. 

Los  pretendientes  eran  muchos.    En   primer 
término  figuraba   el   conde  de  Urgel,  D.  Jaime, 
que  alegaba,    además  de  sus  derechos,  los  de  su 
esposa  doña  Isabel.   Era  hijo  de  D.   Pedro  de 
Urgel,  que  lo  fué  del  infante  D.  Jaime,  hijo  de 
D.  Alfonso  el  Benigno.  Doña  Isabel  era  hija  de 
D.  Pedro  el  Ceremonioso  y  de  su  cuarta  mujer 
doña  Isabel  de  Sforcia,  y,  por  lo  tanto,  hermana 
del  rey  D.  Martin,  que  acababa  de  morir.   Venía 
después  D.  Alfonso,  duque  de  Gandía,  hijo  de 
1 1.   Pedro  conde  de  Ribagorza,  que  lo  fué  de  don 
Jaime  el  Justo,    y   por  lo  tanto  nieto  en  línea 
recta  di    varón  de  otro  monarca  aragonés.  En 
tercer  lugar  figuraba  D.  Luis,  duque  de  Calabria, 
hijo  de  doña  Violante  de  Anjou,  lujado  D.  Juan 
el  Amador  de  toda  gentileza,  y  nietopor  lo  tanto 
de  otro  rey,  aunque  por  línea  fenienin  i.  Luegodon 
Fernando,  infante  del  'astilla,  hijo  de  doña  Leo- 
nor, casada  con  D.    Juan  de  Castilla  é  hija  de 
D.  Pedro  el  Ceremonioso,  y  de  su  tercera  espo- 
sa doña  Leonor  de  Sicilia.  Representaba  la  se- 
gunda línea  femenina,  y  era  también  nieto  de 
un  monarca  aragonés.  Los  otros  dos  pretendien- 
tes eran  D.  Fadrique,  conde  de  Luna,   hijo  bas- 
tardo de  D.  Martin  el  Joven,  y  nieto  por  lo  tan- 
to de  D.  Martín  el  Humano,  y  D.  Juan,  mude 
do  Prades,  hermano  del  primer  Alfonso  duque 
ile  Gandía.    Eran,   pues,   los  seis  pretendientes 
si  i,  nietos  de  reyes,  y  no  podía  presentarse,  pol- 
lo tanto,  nada  más  complicado  y  oscuro  que  el 
negocio  de  la  sucesión.  El  buen  sentido  del  pue- 
blo catalán  supo  dar  con  la  única  fórmula  capaz 
de  salvar  al  reino  de  una  terrible  guerra  civil. 
Convocaron  Cortes  en  Montblanch,  si  bien  muy 
luego  las  trasladaron  á  Barcelona  (30  de  septiem- 
bre de  1410).  Esta  Asamblea  se  encargó  por  el 
momento  de  la  dirección   de  los  negocios  públi- 
cos, recibió  las  embajadas  de  los  pretendientes, 
y   logró   apaciguar   impaciencias  y   ambiciones 
que  parecían  próximas  á  estallar.  Después  los 
diputados  catalanes  enviaron  mensajeros  á  Va- 
n  ta  y  á  Aragón  que  en  breve  constituyeron 
sus  Parlamentos,  si  bien,  como  dice  un  iristo 
riador,   con  menos  orden  los   valencianos  que 
los  aragoneses,  y  muchísimo  menos  que  los  ca- 
talanes" Y  es   tanto  más  de  aplaudir  y  de  apre- 
ciar la  prudencia  de  éstos,  cuanto  mayores  eran 
las  simpatías  que  uno  de  los  pretendientes  les 
inspiraba.  El  conde  de  Urgel  era  el  candidato,  que 
diríamos  hoy,  de  los  catalanes,  y  era  además  el 
que  con  mayores  recursos  contaba  para  sostener- 
los, pues  que  también  le  apoyaban  las  principales 
familias  de  Valencia  y  algunas  de  las  de  Aragón, 
entre  ellas  los  poderosos  Lunas.  D.  Fernando  de- 
Castilla  le  seguía  en  popularidad,    y  es  induda- 
ble que  el  difunto  rey  le  prefería  á  todos  sus  ri- 
vales. El  Justicia  mayor  de   Aragón  era  el  jefe 
de  sus  parciales,  y  con  él  estaba  el  arzobispo  de 
Zaragoza,  el  gobernador   Libori  y  el  mismo  Be- 
nito X  1 1 1.  Lo  :  demás  pretendientes  teníanme- 
ao    pai  iel. o  ¡o      10  conde  de  Urgel,  de  carácter 
violento,  y  á  quien  además  exaltaba  su  madre, 
lembró  la  discordia  mienl  ra-  le-  sensato  i  cátala 
nes  tomaban  la  iniciativa  para  un  arreglo  hon- 

l-l  extraño  y  difícil  litigio.  Pue  ¡to  así  en 

desacuerdo  con  el  país,  en  i  i    de  g¡ 

1 1,,  la  he-  perdiendo.  La  audacia  del  conde  y 
de  sus  parciales  llego  al  último  extremo,  l>.  An- 
tonio de  Luna,  uno  de  los  más  podero  o  ,  asi   ¡ 

no  :d  obispo  de  Zara       i  •   I rtó  la  mano  de 

reoha  después  de  haberle  abofeb  ado.  El    ob 

de  la  víctima,  Juan  Fernández,  pi'v "  ai  ma 

pai  en  su  .i  .o  i  ni,  j  unido  con  Tedio  .limé- 
,,  ,|,  tu, .,.  .luso  de  B  uds  i',  el  --'i-  i  nadoi 
del  reino  .luán  de  Libori  y  otros,  batió  lo 
pai  tülaria  i  de  Luna,  oblic  indo    i  I '.  Antonio  a 

liuii  .i  las  montaña    di     i  u  i    ' utos  loa 

partidí s  del    de  ürgol   i  on  "■  ia  i, 

..o ..o  .o  \l  q "i  un  ihnul le  1'  o 

lamento  el   cual  prote  tó  di   lo   acu.  rdo  -  de  los 

i 

Era,  i iiiiniie  ni    pantosa 

civil,  j  i  I  Parí  me  ntocatal -    |  "«Ion 
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sarios  por  cada  uno  de  los  tu  i  tado  para 
resolver  el  conflicto  pendiente.  Cataluña 
a  1).  Pedro  Zagarriga,  arzobispo  de  Tarragona, 
y  los  doctores  Guillen  de  Vallseca  y  Bernardo 
de  Gualbes;  Aragón  á  D.  Domingo  Kan,  obispo 
de  Huesca,  Fray  Francisco  de  Aramia,  donado 
de  la  i  aneja  de  Portaceli,  y  el  letrado  Beren- 
guer  de  Bardají,  y  Valencia  á  Fray  Bonifacio  Fe- 
rier.  prior  general  de  la  Cartuja,  á  su  hermano 
Fray  Vicente  Ferrer  y  al  doctor  Ginés  Rabasa,  y, 
por  incapacidad  de  éste,  más  adelante,  al  Doctor 
don  Pedro  Beltrán.  Reuniéronse  los  comisionados 

.a,  i  las] I  18  de  abril  de  1412  y  el  28  de  junio 

publicaron  el  fallo,  habiendo  empleado  todo  este 
tiempo  en  examinar  los  títulos  de  los  diversos 
pretendientes  y  escuchar  a  los  letrados  ene.ai  pi- 
llos  de  sostener  los  derechos   de  cada  uno    de 
ellos.  Terminadas  las  audiencias  retiráronse  los 
jueces  para  deliberar.   Habíase   convenido  que 
seria  elegido  el  candidato  que  reuniese  seis  votos, 
siempre  que  en  ellosestuvieran  representados  Ca- 
taluña, Aragón  y  Valencia,  y  éstos  recayeron  en 
el  infante  don  Fernando.  Él  arzobispo  de  Ta- 
rragona declaró  que  tenían  mejor   derecho   el 
conde  de  Urgel  y  el  duque  de  Gandía,  y  el  Do.  tor 
Vallseca  votó  al  conde  de  Urgel.  Beltrán  no  votó 
porque,  según  dijo,  no  había  tenido  tiempo  para 
apreciar  en  conciencia  los  derechos  de  los  preten- 
diente 3.  Fray  Vicente  Ferrer  fué  el  primer  vo- 
tante y  su  ejemplo  debió  influir  no  poco  en  la 
conducta  observada  por  los  .lemas,  muchos  de  los 
cuales  estallan  indecisos,  t  'ada  uno  de  los  jueces 
firmó  y  selló  su  voto  levantándose  un  acta  por 
triplicado  y  entregándose  una  copia  al  arzobispo 
de  Tarragona,  otra  al  obispo  de  Huesca  y  otra 
a  don  Bonifacio  Ferrer.  Con  grandísima  solem- 
nidad se  proclamó  el  fallo  del  tribunal,  siendo 
Fray  Vicente  Ferrer  quien  leyó  la  sentencia,  que 
fué  acogida  con  bastante  frialdad  por  el  pueblo, 
á  causa  de  ser  castellano  el  infante.  Muchos  his- 
toriadores, para  quienes  el  mejor   derecho  del 
conde  de  Urgel  es  indudable,  atribuyen  el  fallo 
algo  inesperado   del   tribunal  á  la  intervención 
del  astuto  fraile  valenciano,  quien  parece  sirvió 
en  esto  de  instrumento  al  Papa   Luna,  el  cual 
tenía  cierto  ínteres  en  que  un  príncipe  castella- 
no subiera  al  trono  de  Aragón  para  atraer  á  su 
partido  el  reino  de  Castilla.  Aragón,  <  ataluñay 
Valencia    enviaron    embajadores    á    saludar    al 
nuevo  rey,  distinguiéndose  los  de  Cataluña  poí- 
no haber  querido  pasará  tieiras  de  Castilla  á 
desempeñar  su  cometido.  D.  Fernando  entró  en 
Zaragoza  sin  despertar  gran  entusiasmo,  y  poco 
después  de  su  llegada  convocó  Cortes  ante  las 
cuales  juró  defender  lo,  fueros  y  libertades  de 
Aragón  (28  de  agosto  de  1412).  Meses  después 
pasó  a  Barcelona  á.  repetir  su  juramento,  y  sólo 
entonces  le  juraron  los  catalanes.  Aunque  don 
Fernando  quiso  hacer  llevadera  al  conde  de  Ur- 
gel su  derrota  concediéndole  grandes  distincio- 
nes y  dándole  mil  pruebas  de  amistad,  no  se 
dio  aquél  por  satisfecho,  antes  bien  provocó  una 
le,  ve  guerra  civil  que  terminó  en  perjuicio  suyo, 
pui  -  lie''  a  dar  con   su  cuerpo  en    un  cal 
-o  mióle  confiscados  iodos  mis  bienes. 

Tal  fué  el  famoso  Parlamento  de  Caspe,  prue- 
ba del  extraordinario  progreso  político  alcanzado 
por  catalanes  y  aragoneses. 

CASPEDRO:  Oeog.  Aldea  cu  la  parroquia  de 
San  Salvador  d-   lio  pjtal,  ayunt.  y  p.  j.  do 

indi.. ga,  prov.  de  Lu i0  edifs.  I  Aldea  en  la 

parroquia  d.  San  Martín  de  Quiroga,  en  el  mis- 
mo ayuntamiento  que  la  anterior;  21  edifs. 

CASPERA:  f.  Especie  de  peine,  i púa    <   p 

sas  por  una.  y  otra  parte,  'i -o  ve  para  arrancar 

la  caspa. 

r.¡  ii  v  ei  ka,  mayor  que  las  lendreras  y  más 
tina,  ochenta  y  cinco  maravedises. 

Prag    dti  a  di  tasas  de  1680. 

CASPERIA:    A/tí.    Mujer    de    Beto,  re\ 
Marrulios;  manto  o  cotuorcio  im  c  rl  no  o  con  el 
lujo  de  mi  marido. 

caspi:  Oeog   Pueblo  on  el  dist.  'foro     ■.,■■• 
Unión,  dep.  Arequipa,  Perú;  300  habits. 

CASPIA:  1.    i  '  "    ma, 

CASPIO,  PiAi.lol  1  al.  casplus):  adj,  I  >í 
individuo  de  un  an  lo  do  Une  mi  i    I 

I.  e.  s.   \   di  pl. 

i '  i   pío  :  Perl  ó  rolativi 

pueblo 
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rior  del  antiguo  Continente,  entre  Europa  y  Asia; 
su  costa  occidental  pertenece  á  Europa, 
S,  E.  yN.E.  al  Asia.  Su  mayor  distancia  de 
S.  es  de  1  260  kins. ;  su  anchura  media,  en 
el  centro, de  280  kms.,  al  S.  llega  hasta  150  ki- 
lómetros, y  al  N.  se  ensancha  100  kms.  mas.  En 
la  parte  más  estrecha,  entre  la  península  Apxe- 
ron  al  O.  y  el  Calió  Tarta  al  E. .  distan  las  costas 
opuestas  unos  200  kms.  La  superficie  del  mar  es 
de  3116  440  kms.  cuadrados,  es  decir,  lina  super- 
ficie próximamente  igual  á  las  cuatro  quintas 
partes  de  la  de  España.  E-ta  comprendido  entre 
los  36°  30' y  47  'JO'  de  hit.  N.  y  los  50°  21' 
v  58  36'  long.  E.  Madrid.  Las  tierras  que  lo 
limitan  son: al  N.  O.  el  gobierno  ruso  de  Astra- 
ján, al  O.  los  gobiernos  y  provincias  de  la  Rusia 
-i  ¡a,  europea  y  asiática,  Stauropol,  Terek, 
Dagnestán  y  Bakú,  al  S.  las  provincias  persas 
de  Gilán  y  Mazanderáu,  al  E.  el  país  de  Ust- 
Urt  y  demás  territorios  turcomanos  que  forman 
el  dist.  rnso  transcaspio,  y  al  N.E.  las  estepas 
de  los  Kirguises  de  Oremburgo  y  la  prov.  del 
Ural.  Resulta,  pues,  que  todas  las  costi  -  de  este 
mar,  menos  la  del  S.,  pertenecen  a  Rusia. 

En  la  costa  X.  desagua  el  río  Ural,  y  frente  á 
sus  bocas  se  halla  la  isla  Kam  ni.  Recorriendo 
la  cosí  i  des  i  el  O.  se  llega  a  la 

desembocadura  del  Volga.    Entre  el    LTral   j   el 
Volga  el  litoral  del  Caspio  está  formado  por  las 

is  de  los  Kalmtikos  de  Astraján  y  i 
nito  número  de  islotes  que  constituyen  un  solo 
piélago  con  las  islas  bajas  y   arenosas  del 
Iga,  cubiertas  de  juncales  y  con  fre- 
cuencia   muí  peión   algunas  «le 
tas   isla!    alcanzan  la  altitud  de  30,35  m.  La 
costa  al  S.  del  V   Ig  i  continúa  siendo  baja  hasta 
los  limites  del  gobierno  de  Astraján  con  el  de 
v  ¡a  prov.  del  Terek.  Desde  el  Golfo  del 
Kuma  en  que  desemboca  el  río  de  este  nombre, 
va  elevándose  algo  hacia  la  desembocadura  del 
Terek.   Luego  baja  de  nuevo  hasta  el  Golfo  de 
Agraján  en  cuya  entrada  al  E.    se  halla  la  isla 
de  Chochen.   Desde  la  punta  tte  Agraján  hasta 
el  D           'ii  pres  inta  I"-  mismos 
caracteres,  baja  y  arenosa,  aunque  ya  desde  las 
inmediaciones  de  Petrusk  se  alza  á  poca  distan- 
cia de  la  costa  una  cordillera  paralela  á  ella. 
Al  8.  de  Derbent  desembocan  el  río  Sannir  que 

rl  Daguestánde  la  prov.  de  Bakú,  j 
de  menos  curso,  y  en  dicha  provincia  el  último 
ramal  del  Cáucaso  forma  la  península  do  Apxe- 
ron,  alta  y  montañosa,  donde  hay  dos  pi 

:re  la  península  y. la  isla  Sviatoy,  y  otro 
Bakú  y  la  isla  Nargin.  Además  de  dichas 
iiallaii.se  en  es  las  llamadas  Jitoi  y 

Lebiaji.   El  extremo  de  la  península  es  el  Cabo 
Xajof.   Desde  Bakú  hasta  el  Cabo  Vesir  la  costa 
es   montañosa,   y  enfrente  de  dicho  cabo  hay 
islas  pequeñas  llamadas  Svinoi.  La  costa 
vuelve  a  bajar  entre  los  brazos  del  río  Kur,  dos 
de  los  que  desaguan  en  el  Golfo  de  Salían  ó  Kil- 
i  h.   En  la  entrada  de  este  golfo  hay  va- 
-   :  i.  iii  otro  tiempo 
n  naval  de  Rusia.    Entre  el  ranal  que  se- 
para dieiía  isla  de  la  costa  y  la  froni 

nito  de  Lenkoran,  aparecen  monta- 
ñas, roí  El  litoral  persa  Rescribe 

■ 
de  Endseli;  éste  es  ■  un  lago  que 

coinimi  '.'ni  1 1  di  o  lio  kilo 

oí  montaña    y 

la  co  ¡i  meridio- 

i  i  orre  la  el 

cordill     i  el   litoral  en   la  prov.  di' 

M  i/ai  itre  dicha  cordillera 

torren  ti 
que  di  la         taño    En 

tran   los   pequeño  le    Meycd  i 

pi  i.iti  -ida 

uiix  ó  Mía  idas  Axir, 

Achir  ó  Achur    i 

ubre.  Allí  di 
' 

i 
'     ina  de  Plata.  D 
•■I  N, 

ll.ü 
1     I 
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de  ella,  la  isla  Chelekeu  cierra  la  entrada  do  la 
bahía  de  diva  ó  Ayaib  Beiuri,en  la  que  termina 
uno  de  los  brazos  del  ani  iguo  cauce  del  0 

La  jien ínsula  Daryi  separa  el  Golfo  de  Jiva  de 
la  bahía  de  Balkán.  Junto  á  la  costa  S  de  la  pe- 
nínsula, entre  ella  y  la  isla  Cheleken,  hay  in- 
numerables islotes.  El  Golfo  Balkán  debí  su 
nombre  á  las  altas  montañas  así  llamadas  que 
lo  circundan  al  N.  y  al  E.  En  él  terminan  el  río 
salado  de  Aktam  y  los  dos  brazos  septentriona- 
les del  cauce  seco  del  Oxus  ó  Amu-Daria.  En  la 
entrada  del  Golfo  Balkán  y  en  su  orilla  X.  se 
abre  la  pequeña  bahía  de  Krasnovodsk  ó  Kasal- 
:  arada  del  mar  por  la  punta  del  mismo 
nombre.  Continuando  hacia  el  X'.  por  la  costa 
oriental  del  Caspio  se  llega  al  Estrecho  de  Kara- 
Boca  Negra  que  comunica  con  el  gran 
lago  redondo  llamado  Kara-Lugas.  Kuli-Daria  ó 
Ayi-kuinsi.  Mas  al  N.  está  la  bahía  Kinderli. 
o  la  rosta  corre  hacia  el  X".  O.  hasta  el  <  abo 
Rakuxetni,  desde  donde  vuelve  otra  vez  hacia  el 
N.  para  avanzar  de  nuevo  hacia  el  N.  O.,  j  con 
varias  inflexiones  al  N.  y  E.  formar  el  avance 
de  tierras  que  constituyen  las  penínsulas  Man- 
gislak  y  Budsachi.  En  la  parte  S.  de  la  primera 
se  halla  la  bahía  de  Alejandro,  limitada  al  O. 
por  el  Cabo  Peschani.  Al  N.  N.  O.  de  éste  avan- 
,'a  el  Cabo  Tiub-karagán,  y  un  poco  más  al  Xr. 
se  hallan  las  islas  Kulali.  Unos  cincuenta  y  cin- 
co kilómetros  al  E.  del  Cabe  Tiub-karagán  la 
costa  forma  el  Golfo  Kochak,  abrigado  por  una 
serie  do  pequeñas  islas  bajas,  de  las  que  las  más 
mtes son  las  llamadas  Morskoi,  Sviatoiy 
Podgornii.  La  península  Budsachi  está  limitada 
al  X.  por  el  Metvoi-knltuk  ÓGolfo  Muerto,  j  al 
Oriente  por  una  prolongación  do  este  último,  el 
Kaidak.  Desde  el  Mertvoi-kultuk  la  costa  des- 
cribe un  arco  de  círculo  hacia  el  N.  O. ,  llamado 
Golfo  de  Emba,  que  termina  en  la  desemboca- 
dura del  Ural.  Hay  cu  él  multitud  de  islas  ro- 
deadas de  multitud  de  bajos.  En  dicho  golfo 
desaguan  los  ríos  Emba  y  Sag 

La  mayor  profundidad  di  i  i  aspio  se  hulla  en 
la  parte  meridional.  La  sonda  lia  llegado  hasta 
S00  ms.  en  las  inmediaciones  de  la  península  de 
Apxeron.  Al  X.  de  las  bocas  del  Terek  y  de  la 
península  de  Mangislak  no  pasa  de  los  quince 
Más  al  N.  las  aguas  son  tan  bajas  que 
en  la  época  de  las  tempestades  del  N.  queda  en 
seco  parte  del  mar  hasta  veinte  ó  treinta  kiló- 
mi  n  is  de  la  costa.  En  la  zona  en  que  desaguan 
el  Volga  y  otros  grandes  ríos  del  X*.,  casi  no  es 
salada  el  agua.  Lo  es  más  hacia  el  S. ;  pero  en 
general  contiene  más  sulfates  que  sales,  lo  que 
le  da  cierto  sabor  amargo. 

Una  particularidad  digna  de  notarse  es  lade- 
presión  del  Mar  Caspio  respecto  á  los  niai 
tenores  de  Europa  y  Asia.  Su  nivel  es  inferior 
en  26m,045  al  del  Mar  Negro.    La   mayor  parte 
de  los  terrenos  que  le  rodean  son   también  muy 
indudablemente  hubo  una  época  en  que 
estaban  cubiertos  por  las  aguas  y  un  gran  mar 
separaba  á  Europa  de  Asia   V.  Asia  y  Europa). 
Otra  circunstancia  muy  digna  de   apuntarse  es 
que  el  Mar  Caspio  recibe  las  aguas  de  cándalos  - 
)  por  ninguna  parte,  aparentemente,  da  sa- 
.  ¡las.  Y  sin  embargo  la   masa   líquida  no 
ita,  .mi''-  al  contrario  disminuye,  pi 
las  inmediaciones  de  Bakú  se  ha  comprobado 
descenso  de  nivel  en  el  transcurso  de  medio  si- 
glo,   l.i  evaporación  explica   este  fenómeno,  v 

acaso  leu   di   ag ■  subtei  raucos,  aunque  no  es 

muí  que  se  dirijan  hacia  el    Mar  Negro, 

e algunos  han  su]  ui      i    i        ¡  a  i.,  ino   di 

eho  que  el  Mar  Caspio  está  mas  bajo  que  a.  piel. 

Lo    ti nanos  de  los  alrcdi  don  sdel  Kara-Bu- 

■ ai  que  ha\  .n.ii   bi  tnos  .pie  ai. 

orbeu  la    aguas  de] 
til  Mai   i  a  pío  es  una  rúente  iii 

riquezas  para  Ru  ¡a.    B  otan   de  su  f I i 

rhos  ii  .o  ontiene  al lante 

Íi  de  toda   i   pi  cié  y  de  e> lente  calidad. 
I  i\    i      i  i  .  !..  .i    ■,  la  tan 

■  o  toda    .   taciom    ¡le  avi     acuáticas  de  diferí  n 

I  i    pin    ¡pal      i  ■     i as  están  en 

.1  delta  del  A  .'le  i  J  en  las  I  I  Ural,  Te- 

Km     No     .o   i   

.  01  i.  nial,  no  por  falta  de  pesca,    sino 
;.       Sin  embargo,   hay 

la  isla  di   Kulali  y  en  la  ] 

,     abrigo  de  lo     fortifica 

|         .!,.:■..■ 

i      ,       qui    i.    tguan  en  el  Caspio  arrastran 

i.  ..  la  cual  .a.    .         ...... 

lo    ■  .     o nací 


da  -  '.  ni. i    difíciles  de  n tai  ;  e 

se    .libren    de   can  ivcrali 
quedan  casi  oculta    <  i 

i  ii  el    Emba  y  varios  bra  ,.,  hay 

I.  .  navegación  es  bailante  difícil 

.   de  o-  bajos  v  rocas  di    .pie 
están  cubiertas  las  orillas,  y  de  ios  vienti         I 
E.   y   O.   que  reinan   casi   constantement        o 
.  mbargo,  desde  muy  antiguo  tuvo  eiei  ta 
tancia  i  1  i  omi  rcio  marítimo  en  el '  la  ¡  io.  A  ntea 
de  la  invasión  de  los    ..   ligóles  el  principal  pueri 
to  era  Bolgari,  cerca  de   las  boca 
Desdi  la  época  de   Pedro  el  Grande,   A 
fué  el  pinito  preferido;  pero  enton 
de  gran  peso  se  transp 
mar,  porque  los  naufragios  eran  muy  fn 
y  los  barcos  de  vela  empleaban  a  v.  cea  dos  Die- 
ses en  ir  de  Astraján  á  Bakú.  Hoy  los 
recorren  este  trayecto  en  cinco  días,  y  otros!  ni- 
.  mas  ó  menos  entre  Bakú  y  los  puertos 
persas.  Además  de  Astraján  figuran  como  puer- 
tos do  comercio,  Xandrukofsk,  Derbent,  Nisibat 
y  Bakú;  éste  es  el  mejor  de  toda  la  co 
tal.  Los  vapores  procuran   apartarse  del  1 
de  Chochen  y  del  Cabo  Tiub-karagán,  que  son 
los  puntos  más  peligrosos. 

Uist.  -Los  geógrafos  antiguos  le  llamaban 
Mar  de  Hircania.  Los  árabes  de  la  Edad  Media 
le  daban  los  nombres  de  Mar  de  los  Jozars  ó  .la- 
zara, de  Yoryán,  de  Dileni,  de  Guilán,  .1"  Taba- 
íist.m  y  de  liakit.  Los  historiadores  chinos  del 
tiempo  de  J.  C.  le  llamaban  Si-hai  ó  Mar  occi- 
dental. Los  eslavones,  Jualinskoe,  del  n. 
de  los  Jualisos,  pueblo  que  habitaba  en  la 
del  Volga.  También  se  le  lo  con  la  de- 

nominación de  Mar  de  Astraján.  Los  turcoma- 
nos que  viven  en  sus  orillas  le  llaman  coi 
mente  Denguis ó  Tenguis,  loque  equivale; 
ó  bien  Ak-Dengnis,  mar  blanco.  Los  persas  le 
denominaron  Kol.lsum  y  los  turcos  Bari-Gus  ó 
I '.ai  i  lial-e.  Entre  los  armenios  lleva  el  nombre 
de  Gasbits-Dsou,  y  entre  los  georgianos  los  de 
Kaspis  sgl'a  ó  Mar  Caspio  y  Mar  de Darubandi  ó 
Derbent.  Los  rusos  emplean  como  nosotros  la 
1    .  ¡,V>/v.    Es  el 

nombre  latino  Caspium  Mure,  derivado  de  la 
cordillera  de  los  montes  Caspios  y  territorio  en 
que  vivían  las  tribus  así  llamadas. 

Los  datos  de  los  autores  antiguos  sobre  i  ¡1 
mar  comprueban  los   de   la  geología  moderna 
Conservaban  aquéllos  la   memoria  de   un   mar 
mucho  más  vasto,  del  que  formaban  pal  te  al  E. 
el  de  Aral  y  al  O.  el  de  Azof.   Confirman 
suposiciones  la  naturaleza  misma  de  los  terrenos 
que  circundan  el  Caspio  y  la  desecación   pn 
-i\a  .le  los  lagos  y  ríos  en  la  paite   O.    d 
Las  cercanías  del  Aral  prueban   con   la   ¡. 
evidencia  que  las  orillas  de  este  mar  se  han   ido 
estrechando  gradualmente.  En  tiempo  de  II.ro- 
doto  desaguaba  en  el  Caspio  el  Yaxartes,  y  otros 
tu  una  y  nueve  brazos  de  este  río  se  perdían   en 
uuas  lagunas  ya  desecada-,   que  ahora  forman 
paite  de  la  estepa  ..lelos  Kirguises.  En  el  mismo 
mar  desembocaba  el  O.xuso  Amu-Daria.  V.  Amu- 
Daria. 

Las  primeras  noticias  que  se  tuvieron  en  Eu- 
ropa del  Mar  Caspio,  se  debieron  a  Antonio 
Jénkinson,  comerciante  inglés,  que  eu  1 557  pro- 
bó a  establecer  relaciones  mercantiles  con  los 
del  E.  Juan  Struys,  holandés,  que  en 
L670  fué  á  Peí  ia  desde  \  I  rajan,  publicó  una 
carta  muy  incorrecta  de  esb  mar.  Pedro  el  Gran- 
di  inandó  levantar  un  plano  de  las  costas,  des- 
pués de  los  viaje.-  que  poi  orden  suya  hicieron 
s..\  mole .i  \  Van  Verdn  en  1719  y  1720.  Kojiu 
visitó  también  este  mar  en  1726  y  1727.  El  mi 
ni.,   s. .vínole  una         ripción  do  las 

costas  y  terminó  la  carta  hidrográfica,  grabada 
en  L731.  De  nuevo  fueron  visitadas   > 
las  ..-  tas  orientales  por  Tokmachet  en   1  76  l.   j 
identales  y  meridionales   por  Gmelin  en 
1770,  1771  y  177:'.    Gi  í  estos  estudios  se 

supo  que  el  Mar  Caspio  no  era  n  .¡..mi.,  coi se 

suponía.  En  1819  hi  o  nu  \  o  reconocimii  nto 
Mnravief;  salió  de  Bakú  y  llegó  hasta  enfrente 
de  Astarabad,  costeó  parte  de  la  costa  oriental. 
determinó  el  Golfo   I.    Balkán  y  las  islas  vecinas 

J    di  SI  nibale. .  en    Kraslinvodsk  para  ir  a  diva  ;  a 

i  el   mar  casi  en    línea   recta 

tli    lo  Ki     uovodsk  hasta  B  iku.    Fai  oreí  i.,  este 

v  otros  reconocimiento    .1  ti  itado  de  Guli  tan, 

1  :.  .pie.  prohibí  ndoen  al     .1   lo  d  los  bu- 
■•■    i    la  navegación  del  l   ispio, 

,i    .  o..  .    ti   "io  mi  I."".  '  uso   I  'i     n  i  i  di  l 
I.  ni.     piii.li.  .. i. i  .  n  l  326,  reunió  todo    i. 
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B  adquiridos.  Después  la  corrigieron  ó  completa- 
ron Basarguin,  Butofskj  y  otros,  á  los  que  si- 

Bjniicron  los  trabajos   más  recientes  de  Karelin, 

l   Puss,  Savich,  Salden,  [vaxinzof,  etc.,  etc 

A  pesar  de  todos  estos  trabajos,  no  puede  do- 

i  ,.¡|Sr  ,[ii,'  sr  haya  ;ivn  ignado  en  definitiva  cnanto 

ge  refiere  á  i  ite  gran  mar  interior,  pues  entre 

las  cuestiones   no    resueltas   figuran   las  de  la 

(i  edad  del  Caspio,  de  su  separación  del  Mar  Ne- 
gro v  del  Aial,  de  la  oscilación  «le  su  nivel,  de 

I  la  variación  de  su  salsedumbre,  etc. 

Ali.aa  pretenden  los  rusos  establecer  comuni- 
cación con  el  lago  Aval,  y  para  ello  proyectan 
utili  arel  cauce  seco  del  río  Xegán,  al  N.  del 
I  -i  I  rt,  cuya  parte  más  elevada  dista  65  millas 

I  ¿el  Aval  y  uo  tiene  gran  altitud,  puesto  que  la 
i,     ,  ia  que   lo  domina  se  halla  á  700  pies  sola- 

l.    nte  sobre  el  nivel  de  las  agnas  del    Aral.    El 

¡  extenso  y  profundo  valle  de  Aris  se  extiende 
áesdela  bahía  de  Xuxc-Bas  en  la  dirección  del 
Xegán,  v  como  el  nivel  del  Aral  excede  en  243 
pies  al  del  <  laspio,  las  aguas  del  lago,  establecida 
la  comunicación,  se  dirigirán  baria  este  mar. 

-Caspios  (Montes):  Geog  ant.  Ramificación 
del  monte  Tauro,  al  E.  del  Eufrates  entre  la  Me- 
dia  y  la  Armenia. 

-  Caspias  (Puertas):  Geog.  Desfiladero  en!  re 
la  Hireania  y  la  Pzatia,  ó  sea  entre  los  paí  es 
ni. i  ¡unos  de  Mazenderán  é  Irac-Ayemi,  boy 
llamado  , /o, /.</■,  y  por  los  georgianos  Xeni.  Sit. 
entre  el  Mar  Caspio  y  el  Tonto  Euxino,  fué  el 
paso  que  abría  camino  á  las  bordas  bál-barasdel 
centro  del  Asia  que  de  vez  en  cuando  invadían 
la  Europa.  Era  y  es  un  estrecho  camino  de  unos 
50  estadios  de  largo,  terminado  en  escarpada  é 
inaccesible  montaña,  sin  más  salida  que  una  es- 
pecie de  puerta  abierta  por  la  misma  naturaleza, 
y  en  la  que  los  antiguos  colocaron  cadenas  de 
hierro  y  construyeron  una  muralla.  Ni  cadenas 
ni  muros,  ni  una  fortaleza  que  allí  había,  llama- 
da Daricla,  pudieron  impedir  las  irrupciones  de 
loa  ''libaros. 

CASPIRA:  Geog  mil.  C.  do  la  ludia,  al  N.  O. 
cérea  de  las  fuentes  del  Hidaspes. 

ICÁSPITAI  interj.  con  que  se  demuestra  ex- 
trañeza,  admiración,  enojo,  etc. 

....cómo  dudar  de  él  (del  gobierno),  cásiuta, 
siendo  tan  patriota? 

Laura. 

-¡CÁSPITA,  qué  aire  de  taco! 
Hoy  está  la  gaditana 
De  mal  temple. 

Bretón  de  los  Hereros. 

-Pues  á  eso  voy,  señor;  ¡caspita!  y  qué 
vivos  de  genio  son  estos  boquirrubios,  y  qué... 
etcétera. 

Mi  ¡onero  Romanos. 

CASPOSO,  SA:  adj.  Lleno  de  caspa. 

CASPUEÑAS:  Geog.  V.  ron  ayiint.,  p.  j.  de 
Bríhnega,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Tole- 
do; 330  habits.  Sit.  cerca  de  Valdesaz,  en  terre- 
no llano  rodeado  de  cerros  y  bañado  por  el  no 
Ungría.  Cereales,  vino  y  aceite;  cría  do  ganado; 
si  M  j  miel. 

CASQUEIROS  i 'i  COUÑAGOS:  Geog.  Lujaren 
ln  parroquia  di'  San  Salvador  do  Junqueras, 
ayunt.  dr  Pazos  de  Borben,  p.  j.  do  Redondcla, 
piov.  de  Pontevedra  ;  35  edifs, 

CASQUETADA:  f,   ant.   CALAVERADA, 

CASQUETAZO:  ni.  CABEZAZO. 

En  viéndola  andar,  arremetió  á  ella  una  y 
muchas  veces,  dándola  muchos  casquetazos. 

M  M:  l  l\l.z    DE    ISSPINAR. 

CA8QUETE  (de  casco ):  m.    Pieza  do  la  : a- 

ilmi  mi  ¡"na,  q nc  servia  para,  cubrir  y  defender 

el  casco  ilc  la  cabeza. 

Mejor  e  t"v  yo,  que  tinco  liado  el  broquel 
_v  la  e  pada  con  ln  correa  porque  no  se  caiga 
al  correr,  j  el  .  i  tji  i  .i  i  en  la  capilla. 

/.o  (  v/,  .i'nai . 

i  kiatrocientos  empave  ad susí  w  Qi  E 

■i  i   .  _v  dui  lenta    lanza    ; inetes. 

Fr,   Prudencio  de  Sandoyal. 

-  Caí ...i  i  i  e:  I  ule  1 1  i  cóncava  que  se  luce 
de  lii  ii. ...  i  iiero,    ''la  "  papel  para   culo  ii  el  ca- 
en de  la  cabí    a 


CASQ 

-Casquete:  Empegado  de  pezy  otros  ingn 

dientes,  que  ponen  en  la  cabeza  de  los  ti 

á  fin  de  curarlos. 

Donde   hay   un    pobreeillo   tinoso,  que   le 
tstan  quitando  el  casqi  ete  de  la  cabeza. 
As  ionio  Palomino. 

-  Casquete:  Media  peluca  que  cubre  sola- 
inriiir  una  parte  de  la  cabeza. 

-Casquete:  CAIREL,  cerco  ,1c  cabellera  pos- 
tiza que  imita  al  pelo  natural  y  suple  por  él. 

-  Casquete:  Cairel,  entre  peluqueros,  be- 
bías de  .seda,  etc. 

-Casquete  de  fundición:  Ferr.  Pieza  de 
hierro  en  forma  de  segmento  esférico  que  sirve 
de  lase  o  asiento  al  carril  sobre  el  balasto,  del 
cual  se  llena  su  interior:  cada  dos  opuestos  se 
enlazan  por  una  barra  unida  con  tornillos  auna 
oreja  (píe  lleva  el  casquete,  manteniéndose  así 
el  ancho  de  la  vía.  Es  sistema  que  no  se  ha  ge- 
neralizado. 

-A  CASQUETE  quitado:  ni.  adv.  faro.,  gene- 
ralmente usado  con  los  verbos  burlarse  ó  n  irse, 
para  dará  entender  que  semejante  acción  se  ha 
llevado  á  cabo  hasta  la  saciedad. 

-CASQUl  II:  Panop.  M.  Víctor  (iay  dice  que 
la  voz  francesa  casquet  es  de  origen  español  y 
desde  Luis  XII  á  Enrique  III  se  empleo  en  Fran- 
cia para  designar  el  casco,  cuyo  nomine  francés, 
casque,  es  posterior.  Casquete  fué  en  España  si- 
nónimo de  capellina  y  quizá  se  usó  en  contrapo- 
sición de  esta  voz,  cuyo  verdadero  significado 
parece  ser  capucha  ó  cofia  de  mallas,  para  di  sig- 
nar un  casco  pequeño  que  bacía  las  veces  de  la 
capellina  y  del  mismo  género  que  el  bacinete, 
pero  más  sencillo. 

-  Casquete:  ¡¡al.  Se  denomina  en  Geometría 
casquete  esférico  á  la  zona  de  una  sola  liase,  es 
decir,  á  cada  una  de  las  dos  partes  en  que  un 
plano  divide  á  una  superficie  esférica.  La  parte- 
de  esfera  comprendida  entre  el  casquete  y  el  pla- 
no secante  se  denomina  segmento  esférico  de 
una  sola  base. 

Nos  limitaremos  en  este  artículo  a  calcularel 
área  del  casquete  esférico  y  el  volumen  del  ser 
mentó  correspondiente. 

Teorema.  El  arca  de  un  casquete  esférico  es 
equivalente  á  un  círculo 
cuyo  radio  es  igual  á  la 
cuerda  del  arco  generador 
del  casquete. 

En  electo:  Sea  AB  el 
arco  que  engendra  el  cas- 
quete esférico  girando  al- 
rededor del  diámetro  AD; 
bajemos,  desde  B,  la  per- 
pendicular BG  á  la  ícela. 
.111;  se  sabe  que  el  ana 
del  casquete  AB,  por  ser  una  zofia  de  una  base 
(V.  ZONA),  sera  igual  á:  ítmA.AC;  pero  2AB 
es  igual  a  AB,  luego  se  tendrá: 

Ana  del  casquete,  AB  =  -AI>.AO; 

pero  en  la  fig.  se  tiene:  A /."-'  -AD.AC;  por  lo 
tanto  se  podra  poner  de  ai  nenio  con  el  enunciado 
del  teorema:  Área  del  Casquete  AB=  -.  //•'-'. 

Problema:  Calcular  el  volumen  del  segmen- 
to i  iférico  correspondiente  ;i  un  curto  casquete 
esférico,  en  funci le  su  altura  y  del  radio  ili- 
la  esfera. 

Llamemos  AC  /<  y  "./  R;  se  sabe  (V.  Seg- 
mento)  que   el    I  olll 11  ilc  un     >'"ii isfél  i- 

co  es  igual  a  la  slllua  de  los  vi  .1 1 1  n  icnes  ilc 
un,  i  I,  i, i  royo  diámetro  es  la  altura  del  ser. 
ni,  ni,,,  \   de  un  cilindro  cuya  base  es  la  srini   n 

nía  de  las  Lases  del  segmento  y  su  altura  la  de 
éste;  y  como  cu  el  caso  de  que  nos  ocupamos  el 
segmento  dado  sólo  tiene  una  liase,  podremos 
poní  i ,  llamando  /'al  volumen  que  si  bu  ca: 

V.  =érf 

Aluna  bien;  de  la  fig  i  di  du  :o,  en  \  o  tud 
de  una  propiedad  muy  coi ida  de  <  leomel  i  ¡a, 

/:,■     /,    ;'/,'      /,    .  ,.tl> ,,  ,  a]0]   pUl    ,,,,,,   |,,  ,.,  |,,, 

siiin  anterior  la  tran  foi  ma  cu: 

ó  simplificando:  /'  -/■'>  R  '.<<  ¡  cuya  fórmula 
i,.,  ueívi  ol  problí  m  i  que  tío    h  ubi  uno   propm 
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Casquete 


to.  Esta  fórmula  se  puede  calcular  directamen- 
te, sin  .necesidad  de  hacer  uso  del  volumen  del 
segmento  esférico;  para  conseguirlo  observare- 
mos que  el  segmento  cuyo  volumen  buscamos 
es  igual  á  la  diferenciade  los  volúmenesdi  I 
tur  esférico  que  tiene  por  base  el  casquete  dado, 
y  del  runo  cuyo  vértice  es  o  y  la  base  la  del  cas- 
quete. 

Pero,  sector  esférico  oAB  -  zona  AB  -  \oA 
(V.  Sector)  y  zona  AB=2*oA.AC  (V.  Zo- 
na); luego,  según  lo  indicado  anteriormente,  se 
tendrá: 

Sector  esférico  oAB  =  \- oA2.AC=%TzB2h. 

Por  otra  parte,  so  tiene: 

Cono  o.B6'= -/•'<"     '■''     .-/.'''-',■■  R-h); 

en  virtud  de  estos  dos  valores  podremos  escri- 
bir: 

Volumen  A  BC=  §  n  lPh  ~i,r.  BO*  (R-h); 

pero  como  BC'2  =  h(2R- h),  se  tendrá: 

Volumen   ABC=§-xR*h-$Tzh  {R-h){2R-h) 

y  simplificando  se  encontrará  finalmente:  volu- 
men ABC=  r.lí-\R  -  lli ) ;  fórmula  idéntica  a  la 
que  encontramos  anteriormente.  Si  en  vez  del 
segmento  ABC,  se  buscara  el  BCD,  entonces  el 
volumen  del  segmento  BCD  sería  igual  á  la  su- 
ma del  sector  oBD  y  del  cono  oBC;  pero  como 
la  altura  del  cono  oBi '  sería  en  este  caso  h  -  /.', 
en  lugar  de  R-h  del  caso  anterior,  se  tendría 
siempre: 

Volui,ieiiBCD  =  Sr/,'-/<-,;n¿j(fí-/0(.2.o'-/0 
=  tt71-,(A>J7i-). 

Casr/urli  elíptico.  -  Si  supusiéramos  que  la  cur- 
va ABD,  de  la,//;/,  anterior,  lucra  una  elipse  en 
lugar  de  una  circunferencia,  la  superficie  engen- 
drada por  el  arco  AB  al  girar  alrededor  del  eje 
.//'de  la  citada  elipse,  sería  loque  se  denomina 
casquete  elíptico. 

Superficie  de  un  casquete  >  líptico.  -  Sea  a-y-  + 
l,-.r- =  ,,-!,-  la  ecuación  de  la  elipse,  que  supone- 
mos que  gira  alrededor  del  eje  de  las  x,  y  calcu- 
lemos la  superficie  engendrada  entre  lasabsi  is  ■- 
x  =  x  y  x=a.  Hay  dos  casos  que  considerar:  que 
la  curvase  mueva  alrededor  del  eje  mayor,  es 
decir,  siendo  a>í>,  ó  que  lo  haga  alrededor  del 
eje  menor,  verificándose  «<£>. 

Primer  caso:  «>ft.  La  formula  general  de  la 
superficie  de  revolución  es,  como  ya  se  sabe: 


S 


~s: 


yds, 


en  el  caso  que  se  considera  la  diferencial    yds 
tendrá  por  valor  la  expresión 

•1-b 


-5    r'Wa4  -(«--/-'     -'■ 
y  los  límites  x„  y  x,  serán  a  y  x;  luego 

S  =  .2.H",/,-N  a*-(a?-V)x\ 

11-     Jx 

v  haciendo,  para  simplificar  la  cuestión:  "'     6a 
,,  ,  ,  puesto  que     iendo,  pot    hipótesis,  n     b, 

.i,  una  cantidad  positiva  que  podrí 

1,  pre  .r11t.11    por  el  1  uadrado  a  '    .  se  1  ucoutrani 

lacilnii  nte: 


^-'-v/'iM    -:    . 

II     Jx        '         1- 
é  integrando  por  parte  se  halla.: 

La  v     <"  <•-  a    Jx 

y  definiendo  este  resultado   •  tendí  1  finalmente 

1 i  área  de  1 1    upoi  licie  del  casquete  elípti- 
co propm   i"  la  1  trpn dente: 


S= 


\ 


,.■     o 


Si  el  1  asqui  ti    '  1 1 1 ■  1 é'i  1  ara   1 1  mil  id  del 


S04 
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elipsoide  de  revolución,  tendríamos  que  hacer  en 
la  fórmula  anterior  x=o,  i 

S=Tzb2  +  — — are  sen  < 
e 

y  para  la  superficie  total: 

S=2-l-+  2~"h  ares.-] i,-. 
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Segundo  caso:  a<J>.     En  esta  hip 

v  susl  ituj  eudo  esta  reí  u  ion 
en  la  expresión  primitiva  de  S,  se  encuentra: 


S=-<"'X  ,\       "'   +  *=; 
,i-      _..        v      b-e2 

ando  esta  diferencial  por  partes  se  halla: 


-/„- 


(-1    ::'-' 

\       ■        b-e-  0-c- 


'+V-&+* 


/,-,■- 


a' 
"be 


y  definiendo  esta  integral  se  tiene  finalmente: 
a-     \   be 


j  be  +  V  a4+  ¡fi¿¡  . 
a  ) 


Tíb-e 


«l/-¿^^ 


V-"i 

v      i 


Si  se  hace  x=o  en  la  fórmula  anterioi  se  tendrá 
lio  elipsoide,  que  será: 

¡  be  +  \ ■■'  ,,-1  +  bV 
e 


S 


---i'  \' a2  +  b-e-  + 


l- 


y  la  total  será  el  doble  de  esta  cantidad. 

Uno.  - 

Tomemos  por  ejes  coordenados  en  la  elipse  ge- 
neratriz, el  eje  alrededor  del  cual  gira,  que  su- 
pondremos que  es  el  de  las  x,  y  la  tangente  en 
el  vértice  de  la  eurva,  correspondiente  al  cas- 
ini  te  elíptico;  la  ecuación  de  la  elipse 

esta  hipótesis:    u-  = —       2ax-xs),    v   sustitu- 
id 

yendo  en  la  fórmala  general  de  las  superficies 

de  revolución,  que  es   I'=-  \"    i u-     y\  da    y 

J'" 
ando  que  en  este  caso  se  tiene:  y0  =  o,  :r0  =  o 
e,  se  encuentra: 

,,      -b-  Cx  ,„  ub-        ,.    x3  i 

V  = V        -  i  tlx  = 

a2    Jo 

Si  hacemos  x  =  u,  se  tendrá  para  el  volumen  co- 
i  mitad  del  elipsoide  de  revolu- 

ción:  /'  = y  para  el  total:   V  =  —  - 

3  o 

casquetes  Los  :  Geog.  Grupo  de  rocas  del 
Mar  de  la  Mancha,  unos  ocho  kins.  al  O.  de  la 
isla  Aurigni  ó  Alderney.  Tres  lalan  al 

os  escollos,  causade  mu- 
naufragios.    Entre  ellos  pueden  citai       el 
del  príncipe  Guillermo,  hijo  de  Enrique  Ideln- 
rra,  en  1119,  y  el  del  almirante  inglés  Bal- 
1711. 

CASQUIACOPADO,  DA:  adj.  Aplícase  al  ca- 
ballo ó  yegua  que  tiene  el  casco  alto,  redondo  y 

hueco  á  mam 

casquiblando,  DA:  adj.  Dícesc  del  caballo 
na  que  i  iene  blan        los  ca  oo  ¡, 

CASQUIDERRAMADO,     DA:    adj.         |li 

na  qu    :  ii  ne'  ancho  de  palma  el 

casquijo  tud  de  piedra 

lo¡   liiiie  utos  )   afirmar 

l    de  cal,  arena 
íentan  los  muros  y 

KRUB1  IS. 
CASQUILUCIO,    CÍA:    adj     I 

: 

i  casa,  de  mo- 
baila- 

I',  .i  i  :  Parra. 

CA8QUILLA:  f.  El  ftadi 

Jondo  so  ci 
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CA8QUILLO:   ■ 


be 


-Casquillo:  Rodaja  ó  anillo  de  metaló 
otra  materia,  que  se  pune  al  cabo  del  asta,  lau- 
se bastón,  etc.,  para  que,  cuando  toque  en  el 
suelo  ó  roce  con  otro  objeto,  no  se  gaste  ó  mal- 
trate la  madera. 

Le  remitió  con  otras  cosas  del  Arte  un  tiento 
muy  ]. ululo  de  ébano,  con  perilla  y  CASQUILLO 
de  marfil. 

Antonio  Palomino. 

-Casquillo:  Rodaja  ó  anillo  que  se  pone  á 

las  puntas  ó  cabos  de  los  ejes  de  los  coches,  ca- 
rros, etc.,  con  el  objeto  de  resguardarlos  de  los 
choques,  encuentros  y  golpes. 

-Casquillo:  Hierro    de  la  saeta   ó    Mecha. 
Llámase  así  por  la  figura  de  anillo  que  tiene  para 
en  la  vara  ó  asta  de  la  sai  I  • 

Como  le  diesen  en  una  batalla  una  saetada 
por  la  garganta,  y  se  le  quedase  dentro  de  la 
garganta  el  casqi  ii.i  o  de  la  saeta...  echó  por 
la  boca  el  casquillo  de  la  saeta  y  quedó  muy 
sano. 

Fe.   Antonio  de  Guevara. 

Para  que  la  saeta  vuele  y  vaya  derecha  le 
ponen  plumas,  y  para  que  hiera  la  caza  lleva 
un  casquillo  de  acero. 

P.  Juan  de  Torees. 

-Casquillo:  Amér,  Heeeaduea. 

CASQUIMULEÑO.  ÑA:  adj.  Dícese  del  caballo 
ó  yegua  que  tiene  los  cascos  pequeños,  duros  y 
encanutados  como  los  de  los  mulos. 

CASQUIVANO,  NA:  adj.  l'am.  ALEGRE  DE  CAS- 
COS. 

A  pesar  de  eso  hay  quien  me  llama  pedante, 
y  CASQUIVANO,  y  animal  cuadrúpedo. 

MOEATÍN. 

CASS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Illinois,  Es- 
tados Unidos,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Illinois  y 
de  su  afl.  el  Sangamon;  IOS  k.-  y  1-1  500  habits. 
Cap.,  B  ardstown.  Este  condado,  así  como  ios 
siguientes,  lleva  el  nombre  de  Cass,  uno  de  los 

li l  res  do  Estado  más  populares  de  la  Unión.  || 

Condado  del  estado  de  Indiana,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  ambas  orillos  del  Wabesh;  1  209  k  - 
v  28000  habits.  Cap.,  Logamport.  Condado 
del  i  i  del  [owa,  Estados  Unidos,  sit.  en  la 
parte  S.O.  del  esl  .  por  donde  corren  varios  afls. 
del  Mi  "'"  i  658  k.a  y  17  000  habits.  Cap., 
Atlanti  i.     i  londado  del  M  i  higan,  Estados  I  'ni 

¡t.  al  S.O.  del  est.,  en  los  confines  i 1 

de   Indiana;   1620  le-  y   22000   habits.   Cap., 
Condado  del   Minnesota,  E  tado 
Unidoi  ,  sit.  rio:  di  I  M  ississip- 

pí,  en  la  región  de  los  lagos  en  que  dicho  no 

nací     i  i i.     y  casi  de  poblado,  pues  cuenta 

uno    500  habits.    Hasta    1 370  formó  pai  te  del 

lo  do  \n  i  ni    ||  I  ¡ondado  del  est,  de  M 
.■mil  i,  liii      i  nidos,  sit.  en  los  confines  del 

líai         en  1 el  Osa  ¡e,  afl.  del  Missou- 

'  y  22500  habits,  Cap.   Harri  onvi 

lie       I  ido  del  c¡  i.   de   Nebraslca     l 

i  i.   lo     limitado  al  N.  por  el  Ni  bra  ka,  j  il  E 

i I  Mi    mil  i,  que  I--    i  para  de  [owa ;  1640 

o  habits,  i  lap.,  Platl  i itli. 

I     .  I.il/  I  'lin-l  i- 

\  .ii   lliiii¡.  lio.    el    1 782;   M.    en 

6    Perní la    u  caí 

■      '  i   dipul  ido  on   i  -   legi  lat le 
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Ohio    1808  .  formó  partí  .  i  on  coro- 

nel, del  ejército  que  invadió  el  <  anadá  '  I  -  ¡  _-  , 

expedición  en  la  que  fui   hei  ho  pri     un i  la 

ipil  nlación  de  Malden.  \  m  Ito  i    u  país  obtu- 
.  vo  el  grado  de  .Mayor  general,  yestt 
do  de  la  vigilancia  de  la  fronteradel  Noi  I 

tarde  OCUpO  tos  Cargos  ib Inun  olor   ■!  .•    Al  i'-hi- 

gan  (181  li.  Ministro  de  laGuerra(1831  i, 

ti"  plenipotí  uciario  en  Francia     I    15      i 

por  el  estado  de  Michigan,  yMinistrode  I 
bajo  la  administración  de  Buchanan.  En  1852 
fue  candidato  parala  presidencia  de  los  Estados 
Unidos,  y  se  atrajo  laopinión  pública  por  la  po- 
lémica que  sostuvo  en  la  prensa  sobre  lacui  1 1  n 
de  limites  de  su  país  y  por  haber  combatidocon 
energía  la  política  de  conciliación  de  ílenry' 
Clay  acerca  de  la  esclavitud. 

CASSA  DE  la  selva:  Geog.  V.  coiíayunt., 
p.  j.,  prov.  y  dióe.  de  Gerona;  4  850  habits.  Sit. 
en  la  carretera  de  Gerona  á  San  Feliú  de  Gui- 
xols,  al  pie  de  los  montes  Gavarras,  en  terreno 
llano,  que  fertiliza  el  río  Verneda,  afl.  del  Onya. 
Cereales,  vino  y  legumbres;  obra  de  corcho. 

-Cassa  he  I'i;i.i:as:  licor/.  Lugar  en  el  ayunt. 
de  Corsa,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de  Gerona; 
31  edifs. 

cassador  (Guillermo):  Biog.  Prelado  es- 
pañol. N.  en  Vich  (Barcelona)  en  1477;  AI.  en 
Roma  el  1527.  Obtuvo  los  cargos  de  canónigo 
de  Vii  h,  arcediano  de  San  Fructuoso  en  Tarra- 
gona, obispo  de  Barcelona,  auditor  de  la  Bota 
romana,  obispo  de Alguer  en  Cerdeña  y  secreta- 
rio de  León  X.  Estando  en  Roma  vino  á  Espa- 
ña como  legado  ó  embajador  extraordinario  de 
Julio  II  cerca  del  rey  católico  don  Femando. 
A  su  fallecimiento  fué  enterrado  en  la  iglesia  de 
Miuisi  ríate.  Escribió  las  D  uconclusio- 

rea  quotidianas  materias,  prest  ríim  bt  nefi- 
cíales,  ad  praxim  et  stylum  curies  Romanee  con- 
cernientes (1545);  el  Epitome  de  restitulione  in  in- 
1586),  y  Supra  XI}'.  lúnulas  cancclla- 
ritc. 

CASSAGNE  (Armando  Teófilo):  Biog.  Di- 
bujante y  pintor  francés.  N.  en  Landin  lEurej 
el  1823.  Falto  de  fortuna,  sólo  pudo  adquirir 
una  educación  incompleta.  A  la  edad  de  dieci- 
nueve años  era  profesor  de  escritura  en  Eouen, 
y  en  1847  fué  nombrado  perito  caligráfico  de  los 
tribunales  de  aquella  ciudad.  Consagróse  enton- 
ces al  estudio  de  la  Caligrafía  en  la  Edad  Media, 
utilizando  los  manuscritos  de  la  misma,  \  des- 
pertado su  gusto  por  las  Artes  marchó  a  París 
(1852),  donde  aprendió  primero  el  dibuje,  y  el 
arte  litográfico  y  luego  la  pintura  á  la  aguada 
y  al  óleo.  Sus  mejores  obras  son:  Vista  dt  Pont- 
/;  ya  .  dibujo;  siete  acuarelas  representando 
el  Castillo  de  Pierrefonds;  Interior  de  selva  y 
Rayode  sol  en  los  bosques,  pinturas  al  óleo;  Altu- 
ras del  monte  Üssy;  la  Prima/vera  en  el  bosque; 
Bosque  en  otoño,  etc.  De  sus  dibujos  litografieos 
merecen  recuerdo  los  siguientes:  Nomnandia; 
íes  del  Rhin;  Ducadi  de  Luxcmburgo;  Au- 
vernia,  etc.  Cassagne  escribió  ademas  las  obras 
Perspectiva  del  paisajista;  Tratado  práctico  de 
perspectiva;  Guía  práctica  páralos  diferent 
ñeros  de  dibujo;  Tratado  ti V  la  acuarela  (1875), 
etcétera, 

CASSAGNES-BEGONHÉS:  G'eotj.  Cantón  cu  el 
dist.  de  Rodez,  dep.  del  Aveyron,  Francia,  con 
ocho  muuicips.  y  9000  habits. 

cassana  (.h'.w  Francisco):  Biog.  Pintor 
italiano.  N.  i  a  el  territorio  de  ( lénova  en  el  año 
1611;  M.  en  1691.  Fué  discípulo  de  Bernardo 
Strozzi,  pero  acabó  por  separarse  del  estilo  desu 
maestro,  sobre  todo  durante  su  estancia  en  Ve- 
necia,  en  laque  adquirió  un  colorid"  más  pasto- 
so y  delicado.    De  esta  é] a  data  una  Bacanal 

qui  i  i  •  in  el  palacio  del  podestá  do  Padua. 
Llamado  &  la  Mirándola  por  el  duque  Alejan- 
dro II,  enriqueció  con  buenas  pinturas,  no  sólo 
el  palacio  ducal,  sino  muchas  iglesias  de  aquella 
ciudad,  1 1  "i  i  ile  pasó  el  resto  de  su  vida.  Dejó  tres 
hijo  j  mi  i  hija,  dignos  herederos  desu  talento. 
Su  H  1 1  un  forma  parte  de  la  colección  iconi 
ii   i  de  la  i i.il.  na  il   Florencia, 

Ca  im  \  ti  "i  i  .  Biog.  Pintor  do  la  os 
cuela  genovesa,  N.  en  Vonecia  en  ol  año  1656; 
M.  en  Londres  en  171  l.  Era  hijo  primogénito  j 
di  cípulo  de  Juan  Francisco,  y  está  considerado 
mi  -I"  In,,  más  hábiles  retrati  itas  de  su 
i  ¡i  mpo    I  .i  i  obra    que  de  él  existen  on  la  <  ¡ale- 

I  i" ia  prueban  la  justicia  de  este  juii  i". 

También  pintó  algu  ¡  his 
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jaricos;  pero  habiendo  visto  la  reina  de  [nglate- 

mos  Je   ¡us  retratos  le  llamó  á  Londres, 

.¡lucir  á  toda  la  familia  real  y  le 

láñalo  una  pensión   y  el  título  de    pintor   de 

cámai  l  q n  ervó  hasta  su  muerte. 

-Cassana  (Juan  Agustín):  Biog.  Pintor 
italiano  ile  la  escuela  genovesa.  N.  en  el  año 
1658;  M.  en  1720.  Era  hermano  de  Nicolás  y  se 
le  nombraba  algunas  veces  con  el  dictado  del 

uhul.  Cassana,  porqu n  electo  había  recibido 

fes  primeras  órdenes.  Tomó  lecciones  de  su  pa- 
dre, pero  adoptó  un  género  y  un  estilo  comple- 
jamente diferentes,  dándose  principalmente  á 
pintar  animales,  lo  que  hizo  con  tal  delicadeza  y 
verdad  que  pocos  pintores  italianos,  ni  aún  fla- 
mencos pueden  comparársele.  Pintó  también 
varios  retratos  y  entre  ellos  el  suyo  propio  que 
forma  parte  de  la  colección  iconográfica  de  la 
Galería  de  Florencia. 

CASSANO  ALL'  IONIO:  Gcog.  C.  del  dist.  de 
Castrovillari,  prov.  de  Cosenza,  Italia,  sit.  en 
la  pendiente  de  una  colina  desde  la  que  se  des- 
cubre el  Golfo  de  Taren to;  9000  habits.  Es  obis- 
pado sufragáneo  de  Reggio.  Ruinas  de  antigua 
fortaleza;  aguas  termales  sulfurosas;  canteras  de 
mai  mol;  olivos,  moreras  y  viñas. 

-Cassano  DAdda:  Geog.  Ciudad  del  dist.  y 
prov.  de  Milán,  Lombardía,  Italia,  sit.  en  la 
orilla  derecha  del  Adda  y  en  el  f.  c.  de  Milán  á 
Brescia;  4000  habits.  En  1259  los güelfos  derro- 
taron en  Cassano  á  Eecelino  el  Feroz,  jefe  de  los 
gibelinos.  En  10  de  agosto  de  1705  derrota  del 
príncipe  Eugenio  por  el  general  francés  duque 
de  Vendóme!  El  27  de  abril  de  1799  fué  vencido 
el  francés  .Moreau  por  los  austro-rusos  que  man- 
daba Suvarof. 

CASSARD  (Jaco!  B     r.   Célebre  corsario 

francés.  N.  en  Ñau  tes  en  el  año  1672;  M.  en  la 
fortaleza  de  Ham  el  1740.  A  la  edad  de  quince 
años,  y  á  bordo  de  un  buque  corsario,  dióse  ya  á 
conocer  por  su  inteligencia  y  su  bravura.  En 
1697  acompaño  al  barón  de  Pointis,  á  quien  se 
había  mandado  que  asediara  y  bombardease  la 
ciudad  de  Cartagena  de  Indias.  De  regn  o  en 
Francia,  y  tras  varios  hechos  de  escasa  impor- 
tancia, tomó,  con  el  empleo  de  teniente  de  fra- 
gata, el  mando  de  la  corbeta  Jersey,  y  con  ella 
durante  tres  meses  persiguió  á  los  corsarios  del 
Canal  de  la  Mancha,  destruyo  muchos  barcosde 
éstos  y  apresó  no  pocos.  En  1708  se  apoderó  en 
las  Sorlingasde  cinco  buques  mercantes  n 
cargados  de  ricas  mercancías.  En  1709  ame  por 
su  cuenta  dos  naves  del  Estado,  y  cuando  iba 
escoltando,  con  rumbo  á  Francia,  varios  buques 
cargados  de  trigo-,  luchó  con  un  solo  buque, 
contra  cinco  de  los  ingleses  y  logró  el  triunfo. 
En  1710  salvó  otro  convoy  de  trigo  sitiado  en 
un  puerto  de  Sicilia  por  seis  buques  ingleses, 
do,  di  los  cuales  cayeron  en  su  poder.  Dos  me- 
ses después,  con  dos  buques,  capturó  diez  mer- 
cantes ingleses  y  una  fragata  que  los  escoltaba, 
hecho  por  el  que  se  le  nombró  capitán  di 
ta.  En  1712  atacó  á  las  colonias  portugui 
África  y  algunas  islas  de  América,  y  cuando  re- 
gresaba á  Francia  (1713)  halló  una  ilota  inglesa 
muy  superior,  luchó  contra  ella,  la  dispeí 

i  de  dos  buques.  <  -liando  desembarcó  en 
Tolón  supo  que  había  sido  nombrado  capitán  de 
navio  y  caballero  de  San  Luis.  Firmada  la  paz 
de  Utrecht  (1713)  no  pudo  continuar  sus  ha/.a- 

i  .      ■   hóá  Versalles  para  entablar  algunas 

n  el  n Mal  n  cibidó  por  el  Ministro,  que 

lo  ra  el  cardenal  Fleury,  pronunció  frases  ofen- 
sivas p  ira  é  te  ¡  p¡  ra  el  gobierno,  por  lo  que 
poco  después  fué  encerrado  en  el  castillo  de 
Ham,  donde  murió  quince  años  más  tarde.  La 

ciudad  de  Nanti I n  la  Bol  la  la  i   tatúa 

del  valiente  mai  ino  j   dio  su   nombre  á  una  de 

las  ralles. 

CASS A8  (Luí»  Francisco):  Biog.  Pintor  y 
arquitecto  I  i  '    <     '     Ferron    I  n  lu- 

cí :;  de  abril  de  1756    M    en  Vci  alies  el  2  de 

noi bre  de  182Í     I  leí  cíe-    di   haber  e  I  lidiado 

en   liali.i  acomp  iñ  un  nti    á  Chi 
Qouffiei  a  i  '"ii  i  mi  inopia  y  á  Lechevallior  á  Si- 
ria. En  estos  nají    gio  Ai\  er  os  apunte  qm 

le    lirvieron    para   las  publicaciones  siguientes: 

Ce/,'  pintt  i '  la     ■   ■■■    /'■  nicia,  Pal  Un  <  j 

/.'..,,,  Egipto    I'. o       I  i  : 

Teto  ia  j   Dalmacia    lina  .  i   00  .  Brandi 

principa 
Ore  ia, d¡  Sicilia  \  de  la  i         tsa    liorna, 

o, n  el  texto  di  I '   /'.  tanda    Parí  ,1813 
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CASSEBEER  (Juan  Enkiqi  e  ¡  Biog.  Botánico 
alemán.  Dióse  á  conocer  en  el  primei  cuai  to  di  I 
presente  ¡iglo.   Debe  su  reputación  á  su  célebre 

ola-a  titulada  Descripción  general  de  los  mi 
(Francfort  del  Mein,  1823).    l'n  "enero  de  plan- 
tas ha  sido  llamado  en  honor  suyo  Cassebeerce. 

CASSEL:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  en  el  dist. 
de  Hazebronek,  dep.  del  Norte,  Francia,  sit  en 

el  f.  c.  de  París  á  Dunkerque;  -lf.00  habits. 
Fáb.  de  encajes  y  jabones;  comercio  de  gan  idos 
El  cantón  tiene  trece  municipios  y  15000  habits. 
Era  en  tiempo  de  los  romanos  una  fortaleza  con 
el  nombre  de  Castellum  Morinorum,  ah 
de  laque  se  formó  la  ciudad.  Saqueada  y  des- 
truida por  los  daneses,  la  reedificó  el  conde  de 
Flaudes,  Amoldo  I.  El  20  de  febrero  de  1071  de- 
lante de  sus  muros  fué  batido  el  rey  de  Fran- 
'i  i.  Felipe  I,  por  Roberto  el  Frisen,  conde  de 
Flandes.  En  1213  la  tomó  Felipe  Augusto. 
En  agosto  de  1328  el  ejército  francés  mandado 
por  su  rey,  Felipe  de  Valois,  acudió  en  socorro 
de  Luis  I,  conde  de  Flandes,  á  quien  habían 
expulsado  sus  vasallos;  éstos  le  atacaron  junto  A 
Cassel,  fueron  derrotados,  y  la  ciudad  entregada 
á  las  llamas.  Estuvo  también  algún  tiempo  en 
poder  de  los  ingleses  durante  la  guerra  de  los 
Cien  Años.  Luis  XI  la  saqueó  y  quemó  en  1177. 
En  1658  se  apoderaron  de  ella  los  franceses.  En 
abril  de  1677  el  príncipe  de  Orange  acudió  en 
socorro  de  Saint  Orner,  sitiado  por  los  franceses, 
y  en  Cassel  fué  derrotado  por  el  hermano  de 
Luis  XIV,  Felipe,  duque  de  Orleáns.  Al  año  si- 
guiente, por  el  tratado  de  Nimega,  Cassel  fué 
incorporada  a  la  Monarquía  francesa. 

-Cassel  ó  Kassei,:  Gcog.  C.  de  Alemania, 
antes  cap.  del  Gran  Ducado  de  Hesse  Electoral, 
y  hoy  de  la  prov.  prusiana  de  Hesse-Nassau, 
cap.  de  presiil.  y  de  círculo,  sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Fulda,  en  un  hernioso  valle  ro 
de  pintorescas  alturas.  Divídese  la  ciudad  en  tres 
partí  s:  Altstadt  ó  ciudad  vieja,  Ober-Neustadt 
ó  ciudad  nueva  de  arriba,  y  Unter-Neustadt  ó 
ciudad  nueva  de  abajo.  Esta  ultima  está  situada 
en  la  orilla  derecha  del  Fulda;  60  300  haláis. 
Llegando  á  la  ciudad  por  la  estación  del  f.  c.  que 
se  halla  al  N.  O.,  se  encuentra  la  calle  del  Mu- 
seo que  conduce  ala  plaza  de  Federico  Guillermo, 
adornada  con  la  fuente  del  León.  Cerca  se  halla 
la  plaza  de  los  Estados,  más  que  plaza  hermosa 
avenida  con  varias  lilas  de  árboles;  en  ella  está 
el  Kunsthaus  ó  Exposición  permanente.  El  Koel- 
nische  Strassc  enlaza  la  plaza  de  Federico  Gui- 
llermo con  la  gran  plaza  Real,  donde  se  encuen- 
tran la  (  asa  de  Correos  y  el  Palacio  del  Gobierno. 
Cerca  está  la  iglesia  de  San  Martín,  de  estilo 
gótico,  con  los  sepulcros  de  los  landgraves  Feli- 
pa elMagnánimo,  Mauricio  y  Cristina.  La  prin- 
cipal calle  de  la  ciudad  es  la  Obere-Koenigs- 
ai  ,  -r,  .pie  va  desde  la  plaza  Real  bástala  puer- 
ta de  Wilhelmshohe,  dejando  á  la  izquierda  la 
gran  plaza  Federico  y  el  Messplatz,  oon  la  Casa 
Consistorial.  La  plaza  Federico  tiene  ~-'>.\  ms.  de 
largo  por  151  de  ancho,  y  en  ella,  se  encuentran 
el  antiguo  Palacio  Electoral,  del  siglo  XVIII,  el 
Museo  Federico,  la  Escuela  Militar,  laiglesia  ca- 
tólica, el-  teatro  y  el  Anethor,  puerta  del  si- 
glo x vi II,  á  la  que  se  agregaron  algunas  obras 
en  1821,  y  posteriormente  bajos  relieves  conme- 
morativos de  las  derrotas  de  los  franceses  en 
1870-71.  En  medio  de  1 1  plaza  se  halla  la  estatua 
del  íandgrave  Federico  II  Al  N.  E.  está  'I  Pa 
lacio  deJusticia,  edificio  moderno.  El  Mu  i  -  Fe 

dei       conl  i-  ¡olí   ciones  de  I  listono  Natural, 

di [turo     yi   ■■    |  mi  i   Ha    ¡   caria    curiosi 

dad. -s  etnográficas  é  históricas.  En  él  se  halla 
la  biblioteca  de  la  provincia  con  130  000  volú- 
ni.  o   .  v   14000  manuscritos.    Al  S     < ).   de  la 

Federico,  en  la  calle  de  Bella 
c-i  a  lili,  de  este  mismo  nombre,   ri   ¡di  ni  la  di 
Jerónimo  Bonaparte  di    1811  i  1818,  v  ocupado 
ahora  por  i  I  g  ne:  il  comandante  del  9, 
de  ejército  y  por  la  Academia  de  B 
En  la  .  «tremidad  de  di  hai  di 
M  useo  ó  j  >ii  ía  de  Pintura,  i  ■ 
Renai  imii  nto  con  iti  nido  di  1871 
ó  Cari   ni-,   ci  rea  de  la  plaza  Fed 

1 1     uenl  ido  di  '  ne  ésta  todos 

los  estábil  .ni  ii  nto     idministratii  o    pro] le 

u lindad  do  primer  ordoi  de  His 

torio  Natural  y  Geogí  > 

si.,  ó  colegio  superior,  I:    i  i  profe- 

una  militar 

\  i '  i   i  di  i  ¡cción    I . .   ind lio  adquil  ido 
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Hería,   insl  i  mu.  ntos    i     U  o. -iiiiii  ica        ■■! 

tos  químicos,  papeles  pintado 
y  máquinas.  Al  O.  de  i  a    el  j  á  cual  ro  kn 
encuentra  el  castillo  de  Wilhelmshohe,  á  d 
fué  conducido  Napoleón  III  después  de  su  di 
nota  y  prisión  en  Sedan. 

Hist.  -  Figura  esta  ciudad  en  un  documento 
de]  año  914,  con  el  nombre  de  I  básala.  El  Íand- 
grave de  Turingia,  Hermán  el  Joven,  dio  á  sus 
habitantes  en  1239  derechos  y  franquicias  muni- 
cipales. Enrique  el  Niño  lijó  en  ella  su  residencia. 
Felipe  el  Magnánimo  la  fortificó.  Los  refugiados 
protestantes  franceses  edificaron  á  fines  del  si- 
glo xvii  el  barrio  de  la  ciudad  alta,  durante  la 
guerra  <b  los  Siete  Años.  Francia  ocupó  la  plaza 
di  17  Í6  1762.  En  el  mes  de  octubre  de  este 
año  fué  sitiada  por  el  duque  Fernando  de  Bruns- 
wick, y  i  el  7  ib-  noviembre  después  de 
veintitrés  días  de  trinchera  abierta.  En  1767  se 
arrasaron  sus  fortificaciones.  De  1807  á  1813 
fué  capital  del  reino  de  Westfalia.  En  1814  fué 
devuelta  al  elector  (V.  Hesse),  y  con  el  Hesse 
Electoral  incorporada  más  tarde  en  1866  ala  Mo- 
narquía prusiana. 

-  Cassel  ó  Castel:  Geog.  Arrabal  de  Ma- 
guncia, en  la  orilla  derecha  del  Rhin;  sus  forti- 
ficaciones defienden  el  puente  y  paso  del  río. 
Véase  Maguncia. 

CASSEN:  Biog.  Guazirde  los  califas  Mothaded 
y  Moktafi.  A  la  muerte  del  primero  de  estos  dos 
príncipes,  conspiró  para  colocar  la  corona  en  la 
cabeza  de  un  hermano  de  aquel,  para  lo  cual  se 
concertó  con  un  musulmán  llamado  Badil,  |  ro 
después,  habiendo  visto  que  las  cosas  llevaban 
camino  contrario  del  que  él  deseaba,  volvió  las 
espaldas  a  cuantos  con  él  conspiraban ,  é  hizo  que 
prestaran  juramento  á  Moktafi  los  principales 
personajes  de  Bagdad.  El  nuevo  califa,  agradeci- 
do á  esta  acción  é  ignorante  de  sus  otros  mane- 
jos, conservóle  en  el  rango  de  Ministro  y  le 
colmó  ademas  de  riquezas.  Queriendo  I 
ocultar  sus  antiguas  tramas,  y  recelando  que 
Badir  las  descubriese,  hízole  perseguir  sin  des- 
canso por  las  gentes  de  Moktafi,  á  quien  le 
pintó  como  un  enemigo  de  su  poder,  temible  por 
su  energía  y  popularidad.  Huyo  Badir,  advertido 
á  tiempo  de  cuanto  contra  él  maquinaba  el  mise- 
rable guazir;  pero  habiéndole  atraído  este  auna 
emboscada  preparada  con  sumo  arte,  le  hizo 
asesinar  por  sus  gentes,  después  de  lo  cual  pre- 
sentó a  su  señor  la  cabeza  de  Badir,  no  sin  ven- 
derle, como  singular  servicio,  lo  que  sólo  por 
egoísmo  y  por  seguridad  propia  había  acometido. 

CASSENEUIL:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  i  'an- 
cón, dist.  de  Villeneuve-sur-Lot.  dep.  de  Lot  y 
Carona,  Francia;  2  000  habits.  Algunos  opinan 
qui  en  este  lugar  existió  el  palacio  de  Cassino- 
gilum,  donde  residió  frecuentemente  Caí  li 
noy  nació  Ludovico  Pío.  Otros  lo  colocan  en 
Chasseneuil,  cerca  de  Poitiers,  ó  en  Casseuil,  de- 
partamento de  la  i  Inunda. 

casserio  (Juno):  Biog.  Matemático  y  médi- 
co italiano.   N.  '  o  I556;M.  1616.  Descubrió  el 

músculo  externo  del  martillo,  sitúa.'.,  en  el  in- 
terior de  la  on-j.-i,   y  escribió  esta 
Historia  anatómica  de  los  órganos  de  la  voz  y  del 
oído;  l 

CASSE-TÉTE    (  I. 

en  inglés):  Geog.  Río  del  Manitoba,  Canadá-,  co- 
rrí- hacia  N.N.O.  por  praderas,  ya  cubiertas  de 
bosque,  ya  pantanosas,  corta  el  f,  c.  del  Pacífico 

i  , mi, ii:  nse  y  desagua  en  el  Lago  Winipi 

CASSINI:  Asirán.  Monte  de  lo  I. una,  situado 
en  el  hcmisfi  rio  occidental  5  mi  pi  timo  al 
borde  mei  idional.  Llámai  e  tambii  o  asi  el  crá- 
ter que  hay  en  ilude,  le. 

-  Cassin  i  (Domingo 
un.  italiano.    N.  en  1625;  M.   en  1712.  En  sus 

1  ¿,  la  carrera 
tras  y  compuso  muchas  poesía 

lectura  lil i.    i    rol 

11.  aficiones  a  lo     I 
progí     1     qüi   hizo  .-'i    1 

que  a  los   v. diiie  1 ai 

miento  di  profi  u  de  la  Univeí  id  di  Bolo- 
ni  1    1  ■,,,   [65  lo   la   marcha  de  un  co- 

meta, vi. 1  que  el  tu. o  o, 

61o  <      ¡11 .1  .-n  la  api 11  11.  \  que 

' 
eui  rpos  I  tona 

1.1.    cuya   dificull 
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apogeo  y  la  excentricidad  de  un  planeta,  dados 
los  dos  intervalos,  entre  el  sitio  verdadero  y  el 
medio.  Estos  trabajos  y  otros  no  menos  impor- 
taron una  gran  reputación,  y 
el  Senado  de  Bolonia  le  encomendó  varias  comi- 
siones que  desempeñó  satisfactoriamente.  En 
1668  publicó  las  Efemérides  de  los  satélites  de 
;  i  ;  en  1609  llegó  á  París  llamado  por  Col- 

bert,  que   le  expidió  carta  de  naturaleza,  y  la 
Acadi  mía  de  Ciencias  le  admitió  en  su  seno. 
En   1683  descubrió   la   luz  zodiacal;  halló  que 
le  rotación  de  la  Tierra  no  es  perpendi- 
cular á  la  eclíptica  como  se  había  cíenlo  hasta 
entonces,  y  que  sus  posiciones  sucesivas  en  el 
io  no  eran  paralelas  entre  s>;  añadió  al  sa- 
télite de  Saturno  descubierto  por  Huygens  cua- 
tro ni  is,  y  presentó  á  la  Academia  sus  investi- 
gaciones sobre  el  calendario.  Haeia  el  fin  de  sus 
quedó  i  iego.  Sus  ,, liras  se  publicaron  con 
el  titulo  de  Opera  astronómica. 

-Cassini  (Jacobo):  Biog.  Hijo  del  anterior, 
y  como  el  astrónomo  distinguido.  N.  en  París 
en  1667.  Contrajo  relaciones  de  amistad  con 
hombres  tan  ilustres  como  Newton,  Hallcy  y 
Flamstead.  En  1717  presento  a  la  Academia  de 
Ciencias,  de  que  era  individuo,  un  trabajo  im- 
portante sobre  la  inclinación  de  la  órbita  de  los 
satélites  y  del  anillo  de  Saturno.  Queriéndose 
fijar  la  verdadera  figura  del  globo  terrestre,  fué 
encargado  de  dirigir  los  trabajos  conducentes  á 
,11,,,  \  publicó  su  Tratado  del  tamaño  y  figura 
¡  ■ ,  ra.  Adi  más  deesta  obra  dejó:  Elemen- 
tos de  Astronomía  y  Tablas  astronómicas  del  Sol, 
,/-  la  Lima,  de  los  planetas,  de  las  estrellas  y  de 
las  satélites. 

-Cassin i  (Alejandro  Enrique  Gabriel): 
Magistrado  y  naturalista   francés.  N.  en 
París  en  1784;  M.  víctima  del  colera  en  1835. 
I        I  onsejero  del  Tribunal  de  Casación  y  par 
de  Francia.    En  un   principio  estudio  Astrono- 
mía, pero  he                              al  estudio  de  la  Bo- 
ió  importantes  descubrimicn- 
i    tase  entre  sus  mejores  trabajosel  titulado 
Sur  /<                           donde  estableció  gi  tu  ros 
i;  unió  él  mismo  susMe rias  más  im- 
portantes con  el  título  de  Opúsculos  fitológicos 

cassinis    Juan  Bai  hsta  :   Biog     Político 

italiano.  N.  en  Maserano,  cena  de   Biella(Pia- 

ii,,, lite;  el  25   de   febrero  de   1806;   M.  en  1866. 

li     toi  mi  Derecho   (1825)  por  la  Universidad 

de  Tnrín y  agregado  de  la  misma  (1830)  en  la 

Jurisprndi  iicia,   ejerció  desde  1828 

la  profesión  de  abogado,  y  había  adquirido  ya  la 

reputa, ■ion  de  jurisconsulto  eminente  cuando  en 

por  voluntad  de  los  electores  de  Tnrín, 

enla  l       ara  de  Diputados,  con  lo  que 

uiienzo  á  su  caliera  política,    Bien    pronto 

ejerció,  por    as  vastos  conocimientos  en  la  le- 

j  por  su  moderado  caráctei ,  gran  in- 

Üucii     i  1 1    lyoría,  I lada  por  la  alianza 

,n,,  derecho  y  del  centro  izquierdo,  ó,  en 
i  ;  minos,  por  la  unión  de  <  iavour  y  Rat- 

,     i.  I  o '    de  quien  .luán   Bautista 

íonario    tomó  el   gobii  i  no  en  enero 

,    i    60,  i  a    mi .  obtut  o  la  caí  tera  de  Justicia, 

i  que  vino  ¡i  ser  el  primer  guardasellos  de 

I ,    [on  irquía  itali nservó  el  cita 

le  la   mnei  ti    de  I  Iavour,  y 

del   Mini-I,  i  io  lü    i  lOÜ   h  i-la  la  re 

tirada  di    e,te    últi 1."    de    mai'ZO  de  1862 

,    \  ,i  bol     M  'Ullel  en  su   viaje  l'l  Ñapo- 
i       ibiÓ  del    'icíN  il-, i     en   rceoinpcll- 

cl  gran  eord le   la    orden 

1 1      tro    '  o  Miin  1 1,, 

i   :   I  el    .i     la    legislad la 

liana,  provil      i  <     C |tlil 

idmitir,   ya  en  to- 

ió  no  pro 
paró  un  ¡vil,  mas  no 

i¡    pl  ni,'  ,  porque 
M  misterio  eranop 

i,,,      Por  esla 

■ 
.',.,,       olí    ido  poi 
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tan  renombrado  por  su  abadía  en  la  Edad  Me 
dia.  Sobre  la  montaña  hay  á  la  derecha  un  cas- 
tillo feudal;  á  la  izquierda,  en  la  cumbre,  á  la 
que  se  sube  por  sinuoso  sendero,  esla  la  eélebn 
al,,,,lia  ó  convento,  sol, re  una  explanada.  Pené 
liase  en  ella  por  larga  bóveda  bajo  la  torre  lla- 
mada de  San  Benito,  porque  se  dice  que  este 
santo  murió  en  ella.  El  conjunto  de  edificios 
forma  un  gran  cuadrado  de  buen  aspecto  arqui- 
tectónico. En  el  interior  hay  muchos  patios  y 
OS  adornados  con  magníficas  columnas  de 
granito  y  pórfido,  y  estatuas  de  marmol,  de 
tamaño  natural,  de  Tapas,  emperadores,  reyes  y 
príncipes,  que  hicieron  donativos  al  convento, 
así  como  de  San  Benito  y  Santa  Escolástica.  En 
la  Iglesia  por  todas  partes  se  ven  mármoles, 
piulidos,  metales  preciosos  y  pinturas  de  los 
mas  afamados  maestros;  al  pie  del  altar  mayor 
se  hallan  las  tumbas  de  aquellos  santos,  y  cerca 
de  los  cruceros  las  de  Pedro  de  Mediéis  y 
León  X.  En  los  archivos  hay  una  buena  biblio- 
teca y  líennosos  cuadros,  entre  ellos  el  retrato 
original  del  Dante. 

Eu  el  año  529,  y  en  el  lugar  que  había  ocu- 
pado un  templo  de  Apolo,  fundó  San  Benito  la 
abadía  é  instituyo  ia  orden  de  su  nombre  (Be- 
nedictinos). Por  declaración  del  Papa  Zacarías, 
el  nuevo  monasterio  fué  metrópoli  ó  cabeza  de 
todos  los  de  su  orden.  Pobre  en  un  principio, 
pronto  se  enriqueció,  gracias  á  la  generosidad  de 
los  devotos.  Zotón  I,  duque  de  Benevento,  lo 
saqueó  y  arruino.  Reedificado  poco  después  poi 
Gregorio  II.  Pontífices,  príncipes  y  reyes  lo  vi- 
sitaron y  oraron  en  él,  sufragaron  los  gastos  de 
nuevas  construcciones  y  le  asignaron  tierras  y 
rentas.  El  Papa  Juan  XXII  otorgó  al  abad  ju- 
risdicción easi  episcopal,  y  los  reyes  de  Ñapóles 
le  dieron  el  título  de  primer  barón  del  reino. 
Para  formar  idea  de  la  importancia  que  tuvie- 
ron los  frailes  de  Monte-Cassino,  basta  decir  crue 
en  la  época  del  concilio  de  Constanza  habían 
dado  ya  a  la  Iglesia  24  Palias.  200  cardenales, 
600  arzobispos  é  innumerables  obispos.  En  sus 
dominios  figuraban  dos  principados,  20  conda- 
dos, 440  villas,  lugares  y  aldeas,  250  castillos. 
■_':;  puertos  de  mar  y  1  002  iglesias  (Dantier;  £i  s 
Monastéres  béiédictins  d'ltalie).  Cerca  de  la 
Abadía  está  Albauetta,  á  donde  se  retiró,  en 
1538,  San  Ignacio  de  Loyola.  Hoy  las  tierras 
que  fueron  del  monasterio  pertenecen  ala  corona 
de  Italia.  La  ley  de  7  de  julio  de  1866,  que  di- 
solvió las  comunidades  religiosas,  hizo  excepción, 
con  ciertas  limitaciones,  en  favor  de  este  monas- 
terio. 

CASSINOGILUM;    Beog.  ililt.    V.  CASSENEUIL. 

CASSOLA  (MANUEL):  Biog.  General  español. 
X,  en  llellm  (Albacete)  el  27  de  agosto  de  1838. 
Procede  de  la  Academia  de  Infantería  de  Toledo; 
hizo  de  subteniente  sus  primeras  armas  en  los 
,lias  10,  17  y  18  de  julio  en  las  calles  de  Madrid, 
cuando  el  general  O'Donnell  di,,  su  golpe  de  Es- 
tado en  1856;  marchó  con  la  expedición  del  ge- 
neral  Prim  á  Méjico  en  1862;  pas ás  tarde  á 

las  órdenes  del  genera]  Candara  y  tomó  parte 
en  la  campaña  de  Santo  Domingo,  en  cuyos 
principales  encuentros  y  combates  se  hallé,;  se 
portó  en  ellos  como  bueno  y  mereció  el  ascenso 
i  capitán;  al  estallar  la  insurrección  en  la  isla 
de  Cuba  tomó  ,-1  mando  de  una  guerrilla  volan- 

i. la  cual  en  multitud  deaccionesde  guerra 

|,i    i,,  \  aliosos   sen  icios  a  la  caos  i   ,   pañol» 
como  también  en  los  otros  cometidos  que  liaron 
a  su   cuidado;  por  méritos  de  guerra  ascendió 
hasta  teniente  coronel,  y  con  esta  graduación,  y 
I iiferniedad,  regles,,  a  ia    pi  iiiieaila.   Apenas 

,   i  ibleeido  guerreo  en  el  Norte,  y  por  el  com- 
batí   d,l  pui  ni'-  di     l .  i  un    i     e  li    concedió  el 

empleo  de  co el  y  se  le  destinó  á  mandar  el  re 

gimiento  de  Galicia,  Asistió  al  sitio  de  Cartage 
na,  pasó  al  ejército  de  l  ataluña  y  \  oh  ió  i  poco 

al  n,,i  ti  dond ti  un  ió  á  los  combates  de  lo 

Guardia    Vtonti J  San  Pedro  Abanto,  que  1, 

|    ,  1 1 .  ]  - .  1 1  ,|    Peal   de    I'  e  'le     -I,     1>II-  niel.  ,  olltinilé. 

..mi,  in  iel, .  en  la  provincia  de  Guad  tlajara  .  en 

el  Centro,  c uj  o  ojército  se  halló  en  la  tomado 

i  ■  n  de  las  fací  i sdo 

i  ai  i! |„,i  1,,  ,|iu  ,'iii  n\  oí  1  ompl  o  de  Mari  i  d 

.  i       |      i  mu danti    ■■  ie  ral  do  la  d¡\  i 

,   Vizcaya  i  onl  i  ibuj  6  i  lo  p  icifii  o 

Prot  Lili  i.i       \  a    "  ida    .    '  "ii iii.anilanle 

,..  i  ,i  di  I  depai  tann  uto  ei  ntral,  í  lo  do  la  isla 

|.  i  ni, ,,    ¡i  iidu  i". i  •   i,-  últi i  \  i-  i"  promo 

l ' '  i  h  m  i  il   D p  o"  la  capitanía 
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v  representó  como  di ¡uttado  en  Cortes  la  eiivlaol 
de  Cartagena.  Hasta  aquí,  si  bien  es   cierto  que 
,  I  gi  in  a  a  I  ( 'a-sola  no  ha  dejado  nada 
o  el  cumplimiento  de  sus  deber    -    ninguno  do 

sus  acto    iie  n  ció  aquí  lia  n   o n  ¡a  qui    edebd 

á  los  hechos  extraordinarios,  que   su,    duda   no 
pudo  llevar  á  cabo;  pero  llamado  a  formal  pal  te 
cano  Ministro  de  la  Guerra   del  gobierno  que 
|n,    el,    en  la  actualidad   el   si  ñor  Saga  la.    pre- 
sentó unes  proyectos  de  reformas  militares  que, 
por  lo  atrevidos  y  radicales,  le  dan  pei'SOll 
propia  y  le  hacen  descollar  entre  sus  coi    pañero! 
de  ai  mas.  Tenaz  al  principio,  dúctil  despu.        a 
proyectos  son  y  serán  motivo  de  encuno  y  larga 
discusión,  sobretodo  por  proponer  para  el  ejérci- 
to español  organización  análoga  á  ladel  alemán, 
cuyo  sistema  de  reemplazostanto  afecta  ala  mas 
general  del  país,  y  por  anular  el  dualismo  en  el 

asi  ' le   los  CUeipos  especiales,   pues    esta  pipi 

posición  despierta  entre  las  anuas  generales  y  los 
cuerpos  dichos  una  rivalidad  y  lucha  de  intere- 
ses que,  si  llegan  á  anteponerse  al  bien  general, 
puede  ser  manantial  de  disgustos  en  el  porvenir. 

CASSOLNOVO  ÓCASSOLNUOVO;  Gcog.   I      de] 

dist.  de  Lomellina,  Lombardia,  Italia,  sit.  al 
S.  E.  de  Novara;  4  500  habits. 

CASTA  (del  lat.  casias,  puro):  f.  Generación  ó 
linaje,  Dícese  también  de  los  irracionales. 

...  y  que  de  su  casta  y  sangre  nacería  el 
Mesías  y  todas  las  gentes  serian  benditas  por  él. 
RlVADENEIEA. 

...;pero  esto  paréeeme  á  iní  que  no  hace  al 
caso  (dijo  Sancho),  que  no  todos  los  que  go- 
biernan vienen  de  casta  de  reyes. 

Cervantes. 

Más  allá  de  las  islas  Filipinas 
Hay  una  que  ni  sé  cómo  se  llama, 
Ni  me  importa  saberlo,  donde  es  fama 
Que  jamás  hubo  casta  de  gallinas,  etc. 
[riarte. 

-Casta;  fig.  Especie  ó  calidad  de  una  cosa. 

¿Qué  es  ver  un  parral,  y  ver  entre  las  hojas 
verdes  estar  colgados  tantos  y  tan  grandes,  y 
tan  herniosos  racimos  de  uvas  ,  de  diversas 
castas  y  colores? 

Fr.   Luis  de  Granada. 

...,  su  educación  (la  del  calavera  doméstico), 
su  profesión,  su  dinero,  le  subdividen  des- 
pues  en  diversas  castas. 

Larra, 

-Cruzar  las  castas:  fr.  Mezclar  diversas 
familias  de  animales  con  el  fin  de  mejorar  ó  va- 
riar lasCASTAs  a  que  cada  uno  de  ellos  pertenece 
respectivamente. 

-  De  casta  le  viene  al  galgo  el  sur.  rabi- 
largo: ref.  que  da  a  entender  que  los  hijos,  ó 
los  subalternos,  suelen  imitar  las  costumbres  y 
practicas  de  sus  padres,  ó  de  sus  superiores. 
lomase  en  buen  sentido  y  en  malo. 

-  Mas  hay  de  su  casta  que  de  la  mía;  expr. 
íam.  en  que  se  suele  prorrumpir  cuando  se  la 
menta  una  persona  al  ver  que  se  va  consumiendo 
algún  género,  manjar,  etc.,  ó  que  se  rompe  é> 
lleva  un  golpe  algún  objeto,  dándole  á  entender 
lo  fáciles  que  son  de  reponer  ó  remediar  aquellas 
I,    iparicionesó  faltas,  en  el  supuesto  de  quedar 

aun  en  el  comercio  existencias  de  su 

-Casia:  Cieñe,  nal.  Palabra  de  significa- 
ción ei,  ni:, iea  poco  precisa  hoy  día.  Se  emplea, 
sin  embargo,  algunas  veces,  ya  cuino  sinónimo 
de  raza,  ya  como  de  variedad.  V.  estas  voces. 
-Casia:  IIisl.  Las  infinitas  diferencias  que 
entre  los  hombres  existen  y  han  existido  siem- 
pre, por  razi  ti  de  distinta  raza,  por  el  mayor 
grado  de  i  ivili  ;ación  y  por  otras  muchas  causas, 
que  por  ser  lamas  \  tan  heterogéneas  se  liací 
difícil,  no  sólo  citarlas,  sino  aun  conocerlas,  es- 
tablecieron, y  aun  piuale  decirse  que  cu  cierto 
modo  y  en  ciertos  países  establecen,  diferentes 
ai,  goi  ia  ■  sociales;  así,  por  ejemplo,  entre  los 
peo  ,  i. ble  ¡a  de  ro  a,  como  la  de  los  fran- 
cos conquistadores  de  los  galos,  enlazándose 
siempre  entre  si  y  sin  mi   clai   iu  sangre  con  la 

de  los  conquistados,  formaron  una  verdadera 
casia,  que  gozó  de  privilegios  y  la  hizo  creer 
con  derecho  propio  á  gobernar. 

I, as  causas    á  que    aillos  se    hace  i  el  el  eiieia  ,  y 

principalmente  la  diversidad  de  ra:  as,  establecen 
entre  los  hombres  diferencias  que  los  separan, 

Constituyendo    ¡O   que    pudiera    llamarse    casias 

naturales;  tales  son  en  tas  i  olonias  europeas  las 
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que  forman  los  individuos  do  la  raza  blanca  y 
las  do  ios  individuos  de  la  raza  negra.  Entre  va- 
rias colonias  bárbaras  de  las  islas  de  los  mares 
del  Sur  ó  do  la  Oceanía,  cncuéntranse  también 
dos  castas  naturales,  de  las  cuales  la  menos  ne- 
gra domina  á  la  otra,  como  sucedo  siempre  en 
todas  las  naciones,  esto  es,   en  todas  partes   la 
raza  blanca,  ó  la  que  á  ella  mas  se  aproxima,  es 
la  casta  dominante,  hecho  que  obedece  sin  duda 
á  razones  fisiológicas.  Mas  estas   diferencias   ó 
separaciones  entro  los  hombres  son  meramente 
naturales,  es  decir,  no  han  producido  una  orga- 
nización social  y  una  legislación  especiales,  que 
dividen  á  los  individuos  de  un  pueblo  en  tribus, 
con  distintos  derechos  y  deberes.  A  esta  organi- 
zación propia  de  los  pueblos  de  la   ludia  es  á 
lo  que  se  llama  régimen  ó  ley  de  casta,  y  que 
hace  que  esta  palabra  pueda  definirse  diciendo: 
clase  de  ciudadanos,  separados  ó  aislados  de  los 
otros  por  sus  privilegios,  ó  por  las  cargas  que  les 
son  propias,  ó  por  sus  costumbres  particulares. 
La  división   más  antigua  del  pueblo  en  castas 
diferentes  es  la  que  se  hizo  de  los  habitantes  del 
Indo. tan,  que  es  la  más  conocida.   Esta  organi- 
zación debió  formarse  indudablemente  bajo  la 
influencia  de  la  conquista,  de  la  diferencia  de 
razas  y  de  la  superposición  de  los  pueblos  ven- 
cedores á  los  vencidos.  Parece  también   que  en 
tiempos  aún  más  lejanos  se  distinguían  ó  forma- 
ban las  castas  por  el  color  de  la  piel  en  la  India 
y  quizás  también  en  el  Egipto.  Las  castas  indias 
comprendían  cuatro  divisiones  principales:  los 
brahmanes  ó  sacerdotes,  los  verdaderos  hijos  de 
Brahma,  la  de  los  chatrías,  los  negociantes  arte- 
sanos, la  de  los  sudras,  labradores,  jornaleros 
etc.  ,y  la  délos  parias,  la  más  miserable  ele  todas, 
sin  medios  de  subsistencia,   casta  considerada 
impura  y  despreciable.  Tal  fué  la  división   de 
castas  según  las  leyes  de  Manú,  su  legislador. 
La  primera  casta  gozaba  de  grandes  privilegios 
y  prerrogativas  y  eran  verdaderamente  los  jetos 
de  la  sociedad.  La  casta  de  los  comerciantes  y 
propietarios  no  tenia  intervención  alguna  en  la 
gestión  de  los  negocios  públicos,  pero  en  cierto 
modo  tenía  el  monopolio  exclusivo  del  comercio; 
los  sudras  estaban  al  servicio  de  las  castas  supe- 
riores.  La  religión  y  la  ley  sancionaron  esta  di- 
visión de  castas,  si  bien  no  la  crearon.  Cada  una 
de  estas  distintas  castas  se  subdividía  en  diver- 
sas  categorías,  dedicadas   hereditariamente   al 
ejercicio  de  distintas  profesiones,  estando  prohi- 
bido que  el  que  hubiese  nacido  en  una  de  estas 
divisiones  se  saliera  de  ella  y  ejerciera  una  pro- 
fesión que  no  fuera  la  de  sus  mayores.  Sin  em- 
bargo, esta  prohibición  no  era  indudablemente 
tan  rigurosa  ni  tan  general  como  comúnmente 
se  cree,  pues  está  probado  que  los  brahmanes  no 
eran  sacerdotes  por  el  hecho  de  su  nacimiento, 
sino  solamente  aptos  para  poderlo  ser,  es  decir, 
el  nacimiento  les  daba  derecho  para  poder  ser 
sacerdotes,  pero  no  nacían  tales.  La  mezcla  de 
las  castas  por  medio  del  matrimonio  era  consi- 
derada impura;  á  pesar  de  ello,  realizábase  al- 
gunas veces  por  la  inlluencia  de  circunstancias 
diversas;  mas  la  ley  y  la  costumbre  persistieron 
en  reprobarla.  Los  hijos  de  estas  uniones  son 
despreciados  y   engendran  á  su   vez  hijos  más 
abyectos  y  mas  viles,  y  así,  degeneración  en  ge- 
neración, vienen  á  ser  parias,  casta  ó  clase  re- 
chazada por  todos,  cuyo    contacto  es  impuro  y 
cuyo  nombre  ha  llegado  a  ser  hasta  en  los  idio- 
mas de  Occidente  Cl un   símbolo  de  miseria, 

de  esclavitud  y  de  abyección.  Esta  mezcla  y 
también  otras  causas,  produjeron  la  formación  do 
nuevas  castas,  y  sus  subdivisiones  se  multiplica- 
ron di-  tal  manera  qui  formal)  hoy  día  en  la  India 
un  si, lema  tan  complicado  que  no  es  posible 
distinguirlo.  Los  privilegios  de  que  gozaban  di- 
chas castas  eran  inherente,,  a  ellas,  tanlu  para  el 
traje  cuanto  para  los  alimentos,  el  paso  en  ciertos 
neto  ú  otros  derecho  ¡  prerrogativa  ,  de  tal 
ni  mía  que  nadie  podía  salir  del  círculo  ipie  se 
le  bal  n  a  malvado  .¡i,  pisar  pur  eri  mi  nal.  Solo  los 
paria,    o    i  í  i  a  n    perill  i  I  i  l'.e  el    uso   de  la  carne  ;  los 

brahmanes  no  podían  vestirse  de  seda  ni  de 
lana  porque  01  an  ni  iterií  mímale  ;  a  a'  pues, 
nece  liaban    n  ai    lelas  vegetales,  únicas  que  se 

Jet  alian  puras. 

En  el  antiguo  Egipto  '1  picólo  estaba  tam- 
bién  dividido  en    un    ,  i .  i  lo   i io    i     , ie   i  i   . 

■ '■ '  rdote  .  gnoi  ieio  ,  terciantes,  artes  inos, 

etc.  La  ley  hacía  las  profesiones  ni  reditari  i    en 

Cadll    familia;  alalinos  eejptoloeo,   eleen,    .ni    ein- 
'IUe  la  ley  no  obligaba   i  los  hijos  á  abra- 
Mi  la  profesión  de  su  padre,  sino  ijue  teman 
Tomo  IV 
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libertad  para  dedicarse  á  cualquiera  profesión, 
siempre  y  cuando  ésta  fuera  de  las  particulares 
á  su  casta. 

Los  antiguos  admiraron  mucho  esta  organiza- 
ción, y  algunos  filósofos  la  han  aceptado  é  intro- 
ducido, si  no  como  una  novedad,  como  una  ins- 
titución digna  de  ser  cimentada  en  sus  concep- 
ciones de  sociedades  y  repúblicas.  Se  creía,  <1 
priorí,  que  las  artes  estaban  mejor  cultivadas, 
transmitiéndose  directamente  los  conocimientos 
hereditariamente  de  padres  á  hijos,  mas  la  expe- 
riencia y  el  buen  juicio  han  demostrado  que 
ocurre  precisamente  lo  contrario,  y  con  razón  se 
considera  la  ley  de  castas  como  una  de  las  cau- 
sas de  la  inmovilidad  de  las  naciones  orientales. 
La  división  de  un  pueblo  en  castas  inmutables 
es  sin  duda  alguna  un  invencible  obstáculo  para 
el  adelanto  de  las  artes,  la  ciencia,  la  industria, 
el  comercio,  y,  en  general,  para  la  mejora  y  pro- 
greso de  la  civilización. 

Nada  tiene  de  extraño  por  lo  tanto  que  la  India, 
así  como  la  China,  en  donde  hay  un  motivo  po- 
deroso para  no  hacer  innovaciones  y  es  la  creen- 
cia de  que  la  autoridad  y  sabiduría  de  los  ante- 
pasados es  incuestionable,  y  pues  ellos  de  tal 
manera  obraron  así  debe  obrarse,  pues  segura- 
mente no  puede  haber  nada  mejor,  permanezcan 
constantemente  estacionarias,  hecho  que  por  sí 
solo  basta  para  juzgar  de  la  bondad  de  la  divi- 
sión do  un  pueblo  en  castas.  Sin  hablar  de  la  in- 
justicia y  de  la  barbarie  de  una  organización  so- 
cial en  la  que  razas  enteras  están  irrevocable- 
mente condenadas  á  la  esclavitud  y  ala  miseria, 
bien  claramente  se  ven  los  efectos  de  semejante 
sistema:  destrucción  ó  atrofia  de  las  iniciativas 
ú  originalidades;  imposibilidad  de  que  el  genio 
se  manifieste;  permanente  antagonismo  de  las 
clases  y  castas;  invencibles  obstáculos  á  los  pro- 
gresos de  las  cienciasy  de  las  artes  por  la  perpe- 
tua transmisión  de  ios  mismos  métodos  y  de  las 
mismas  imperfecciones;  la  indolencia  y  apatía 
como  resultante  de  la  imposibilidad  do  salirse 
de  la  clase  en  que  se  nació  para  llegar  auna  más 
elevada,  y  por  esa  tendencia  que  debe  tener  cada 
casta  á  no  desarrollar  una  ciencia  ó  un  arte  sino 
en  cuanto  satisfaga  sus  necesidades  y  en  cuanto 
convenga  á  sus  intereses.  Por  esto  es ,  sin  duda, 
para  no  invocar  más  que  un  ejemplo,  por  lo  que 
los  sacerdotes  egipcios  cultivaron  la  Astronomía 
con  un  fin  religioso,  pero  sin  cuidar  para  nada 
de  las  aplicaciones  de  esta  ciencia  á  la  Agricul- 
tura. Por  otra  parte,  bajo  los  gobiernos  despó- 
ticos que  no  respetan  derecho  alguno,  en  que  el 
individuo  nada  es,  si  un  ciudadano  cualquiera, 
artesano,  artista,  industrial,  etc.,  se  hiciese  cé- 
lebre por  su  talento  ó  habilidades  en  su  profe- 
sión, lejos  de  obtener  una  recompensa  por  sus 
méritos,  sería  secuestrado  ó  arrebatado  por  orden 
del  príncipe  ó  de  un  jefe  cualquiera  piara  que 
trabajase  a  su  servicio  y  en  su  beneficio.  Esta  es 
otra  de  las  razones  por  la  que  en  tal  organiza- 
ción social  las  artes  decaen,  pues  nadie  tiene 
despierto  el  interés  individual,  palanca  poderosa 
que  todo  lo  remueve,  acicate  que  aguza  el  inge- 
nio, y  dormido  el  interés  individual,  sin  estímulo 
de  ningún  género  para  sobresalir,  sino,  por  el 
contrario,  viendo  en  ello  un  peligro,  forzosa- 
mente la  inmovilidad  ha  de  ser  perpetua.  Podrá 
creerse  que  un  oficio  ó  profesión  cualquiera  trans- 
mitido de  generación  en  generación  durante  una 
no  interrumpida  serie  'le  años  y  aun  siglos,  ad- 
quiriría un  alto  gradode  perfección  por  ser  asi 
como  nn  monopolio  que  enriqueciese  á  la  fami- 
lia que  lo  ejerciera;  pero, lejos  de  esto,  es  mas  un 
medio  de  evitar  toda  emulación  y.  por  consi- 
guiente, iodo  dos le  extender  y  desarrollar  el 

oficio.  Esto  apai  le  ile  que  no  hay  motivo  alguno 
para  suponer  que  los  lujos  tengan  las  mismas 
aptitudes  y  sientan  las  mismas  aficiones  que  sus 

padres,  pues  de  un   hábil  Bgl  iellllor  puede  ni. 'el 

y  nace,    un    hijo   con   grandes  aptitudes  pal  I  i 
comercio,    viva  inclinación  hacia   él,  y   carencia 
absoluta  de  facultades  para  el  ejercicio  de  la  i  ¡ri 
cultura:  y  si  se  le  obligara  á  que  á  ésta  se  dedicase, 
no  contribuirá seguvamenti   i       I     irrolloypro- 
greso. 

Puede  también  considerarse  como  una 
déla  .  asta  el  cnei  po  soberano  de  los  m  mu 
soldadesca  noble  por  sí  misma  que  gobeinab  i  el 
Egipto  y  se  recluíale!  entre  1" 

En  el  pueblo  hebreo  se  encncnl  i  d  i  unbión  un 
ejemplo  nol  ible  de  ca  ta  en  la  ti  ibu  de  l.o\  [, 
.pie  tema  el  monopolio  del  s  u  i  rdocio  j  de  las 
cosas  sagradas. 

Los  pati  icios  romano  ,  formab  m  i 18  ta, 
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cerrada  durante  mucho  tiempo  á  los  romanos  da 
las  otras  razas. 

Todas  las  noblezas  en  general  han  tendido 
siempre  y  con  gran  energía  a  formar  y  constituir 
una  clase  apañe,  aislada  de  las  demás,  una  casta 
superior,  dueña  absoluta  y  exclusiva  de  los  me- 
dios é  instrumentos  del  poder  y  la  dominación: 
las  anua.,  la  religión,  el  conocimiento  de  la  ley 
y  la  propiedad  territorial.  Pero  esta  organiza- 
ción jamás  pudo  establecerse  en  los  pueblos  de 
Occidente,  que  avanzaron  más  ó  menos  rápida- 
mente en  la  senda  del  progreso,  según  lograron 
romper  esas  barreras  ficticias  que  en  otros  pue- 
blos so  levantaron  entre  los  individuos  de  una 
misma  sociedad. 

-Casta:  Gcog.  V.  San  Pedro  de  Casia. 

CASTABALLA;  Gcog.  aat.  C.  de  la  Cilicia, 
Asia  Menor;  hoy,  probablemente,  Kastanly. 

CASTADON:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Presigueiro,  ayunt.  de  Pereiro 
de  Aguiar,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  35  edifs. 

CASTAGNARO:  Gcog.  Aldea  del  dist.  de  Le- 
gango,  prov.  de  Verona,  Véneto,  Italia.  Da  nom- 
bre al  canal  que  une  al  Adigio  con  el  Tártaro, 
atl.  de  la  izq.  del  Po. 

castagno  (Andrea  de):  Biog.  Pintor  de 
la  escuela  florentina.  Floreció  en  el  siglo  xv  y, 
aunque  es  imposible  lijar  de  una  manera  positi- 
va la  fecha  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte,  las 
de  1409  y  1480  deben  distar  poco  de  la  verdad. 
En  efecto,  Vasari  nos  dice  que  murió  á  la  edad 
de  setenta  y  un  años,  después  de  haber  pintado 
los  retratos  de  los  individuos  que  formaron  parte 
de  la  conjuración  de  los  Pazzi,  y  se  sabe  que 
aquella  conjuración  estalló  en  1478.  Andrea  na- 
ció en  la  ciudad  de  Castagno,  en  territorio  de 
Florencia,  y,  como  Giotto  y  Beecafumi,  guardó 
ganados  en  su  infancia,  hasta  que  su  vocación  se 
mostró  al  ver  obras  de  pintores  ambulantes  que 
pasaban  por  aquellos  contornos.  El  rumor  de  sus 
primeros  ensayos  llegó  á  oídos  del  señor  del  te- 
rritorio, Bernardo  de  Mediéis,  que  reconociendo 
en  él  verdaderas  condiciones  para  la  pintura,  le 
llevó  á  Florencia  y  le  colocó  en  el  estudio  de  uno 
de  los  primeros  pintores,  que  Vasari  no  nombra, 
pero  que  Baldinucei  cree  fuera  el  Masaccio.  Cas- 
tagno aprendió  poco  después  el  procedimiento 
inventado  por  los  hermanos  Van  Éyck  en  que  le 
instruyó  Dominico  de  Venecia,  á  quien  á  su  vez 
se  lo  había  revelado  Antonello  de  Mesina.  Te- 
miendo que  Dominico  hiciese  sabedor  del  secreto 
á  alguno  de  sus  rivales,  Castagno  le  esperó  una 
noche  en  la  esquina  de  una  calleja  oscura  y  so-  ■ 
litaría,  y  le  clavó  un  puñal  en  el  pecho.  El  in- 
fortunado, que  no  pudo  reconocerle,  se  hizo  con- 
ducir á  la  casa  misma  del  que  creía  su  amigo,  y 
espiró  en  brazos  de  su  asesino.  Este  crimen  que 
condena  el  nombre  de  Castagno  auna  execración 
eterna,  no  fué  conocido  masque  por  propia  con- 
fesión hecha  en  su  lecho  de  muerte.  Aun  pie  más 
que  á  nada  deba  su  reputación  á  los  cuadros  al 
óleo,  Castagno  se  dedicó  casi  por  completo  á  la 
pintura  al  liceo  Por  desgracia,  muchas  de  sus 
ulnas  ilc  este  género  han  desaparecido  con  los 
eilíllcios  .pie  las  contenían.  Sin  embalen,  aún  se 
admiran  muchas  de  ella,  en  Florencia.  Su  ul- 
tima producción  fué,  como  liemos  indicado  ya, 
en  i  si  1 1.'  .1.'  i.J  ui,,.  de  I.,  i  inos  .!<■  Lorenzo 
de  Médicis,  que  representó  ahorcados  cu  la  la- 
chada del  palíelo  .1.1  podestá,  con  tal  Verdad,  que 
ledi.i  el  nombre  de  I  /  i  ¡  (An- 
drés de  l"s  alea    .i  los      Sobl'i  liollil pie   niuil  - 

cía  por  más  de  nn  concepto.  Si  ol  axioma  de 
Buffón,  el  estilo  es  el  hombre,  puede  aplicarse  á 
la  pintura,  en  nadie  tiene  más  exacta  rept 

tación  que  en  las  obras  de  Castagno.  Su  natural 

irritable,  desconfiado  y  envidioso  hasta  el  .li- 
men, parece  reflejarse  en  las  producciones  .le  su 
talento.  Sus  principales  caracteres  son:  falta 
completa  de  gracia,  expreí  ion  fero 
to  de  dibujo  y  de  composición,  y  >  olorido  rudo. 
\  ¡.i  o  de  i". los  esi...  defectos  como  hombre  y 
como  pintor,  había  conquistado  entre  lo 
t.  mporáiieos  alta  estit  que  sol.,  perdió  al 

fin  o-  i  n  criminal  carrera     I   i  tagno  tin 
discípulos  á   .la.obo  ,1.1   Corso,  risanclla,    Mar- 
chino,  Piotro  Pollajualo  y  Juan  .le  Roví     ano, 

CASTAGNOLA    1!v.ril,\\c     Biog.      I'oln 

escritor  italiano    '■  le  1825.  1 

18  17  termino  en    la  I    ni\  eisiil.nl   de  ( I i 

,  .indi..,  de  1 1  y  i  inónico    bu  .1  eier. 

cii  io  de   i  n  profesión  ganó  honra  y  pro\ 
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tanto  por  sus  conocimientos  en  las  leyes  como 

por  sus  sentimientos  liberales.  Apoyó  en  1848 
la  políti.a  de  Carlos  Alberto,  no  sulo  con  la  plu- 
ma si  que  también  entrando  en  el  cuerpo  de 
voluntarios  genoveses,  y  tomando  parte  en  va- 
rios hechos  de  armas.  De  regreso  á  Genova  ejer- 
ció un  cargo  público  y  se  contó  entre  los  funda- 
dores de  la  Sociedad  del  Tiro  Nacional.  Diputado 
por  Genova  en  1857,  ingresó  el  1S61  en  el  Par- 
lamento del  nuevo  reino  de  Italia,  y  se  contó 
entre  los  individuos  de  la  comisión  nombrada 
para  la  revisión  de  los  Códigos  procesal  y  penal. 
.Ministro  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio 
(14  de  diciembre  de  1869  á  20  de  julio  de  1873) 
en  el  gabinete  Lanza  Sella,  desempeñó  también 
el  Ministerio  de  Marina  (14  de  diciembre  de  1869 
á  15  de  mayo  de  1870)  y  de  Obras  Públicas  en 
el  primer  semestre  de  1871.  Durante  su  admi- 
nistración favoreció  el  desarrollo  de  la  navega- 
ción, la  industria  y  el  comercio.  Catedrático  de 
la  Universidad  de  Genova,  enseñó  algún  tiempo, 
durante  el  ano  187S,  Derecho  romano,  y  como 

sor  de  Derecho  canónico  se  ocupó  especial- 
mente  de   las  relaciones   entre  la  Iglesia  y  el 

lo.  Sus  mejores  escritos  llevan  los  títulos 
siguientes:  .Memoria  presentada  al  Ministro  de 
i  ii  Justicia  sobre  la  legislación  de  las  So- 
ides  de  Comercio;  Proyecto  de  una  sucursal 
mió  (Genova,  1S79);  Relación  sobre 
il  nuevo  proyecto  de  reglamento  sanitario  Ge- 
nova, 1SS0). 

CASTAiNG  (Edmundo  Samuel):   Biog.   Fa- 
moso  envenenador  francés.  N.   en  Alenzón  en 
1796;  M.   el   6  de  diciembre   de  1823.  Recibió 
el  título  de  Doctor  en  Medicina  de  la  Universi- 
dad de  París  en  julio  de  1821.  Dotado  de  un 
carácter  ardiente  y  de  una  firmeza  que  rayaba 
en  tenacidad,  llegó  a  tuerza  de  empino  a  modi- 
ficar su  naturaleza  de  tal  suerte  que  la  terque- 
dad y  la  petulancia  que  había  mostrado  en  sus 
primeros  años  se  vio  sustituida  ponina  envidia- 
ble dulzura.  Sin  embargo,  en  el  fondo  era  ambi- 
cioso y  se  veía  consumido  por  la  pasión  de  hacer 
fortuna.  Dedicado  con  preferencia  al  estudio  de 
los  venenos  vegetales,  sus  experiencias   sobre 
algunos  animales  le  llevaron  al  convencimiento 
existen  tósigos  que  no  dejan  huella  algu- 
na.  En  1817  fué  acogido  con  cariño  por  la  faini- 
nii  rico  notario  de  París,  llamado  Ballet. 
uiiilia  se  componía  en  1821  de  seis  perso- 
nas: el  padre,  la  madre,  un  tío,  una  hija  casada 
hijos,  Augusto  é  Hipólito,  ambos  aboga- 
dos. Con  estos  dos  especialmente  había  contraído 
Castaing  estrecha  amistad,  cuando  la  muerte 
vino  á  hacer  encarnizada  presa  en  aquella  fami- 
lia. M.  y  Mine.  Ballet  murieron  cu  el  corto  es- 
i    cinco  meses;  el  tío  no  tardó  mucho  i  n 
les  á  la  tumba,  y  los  hijos  quedaron,  á  con- 
:i  áa  de  ello,  dueños  do  una  poderosa  fortu- 
aquel  instante  la  intimidad  de  Cas 
taing  se  hizo  mas  estrecha.  Hipólito  i   | 
mente,  amenazado  de  una  tisis  pulmonar,  ma- 
nifestó gran  cariño  á  su  amigo,  que  podía  serle 
tanto  mas  útil  cuanto  que  en  él  se  unían  á  la 

ternura  del  amigo  los  coi imien tos   médicos; 

■  des  cuidados  murió  en  brazos 
12  el  3   de  octubre  de    1822,   de    un 
(iie  le  privó  de  la  vida  en  bre- 
ves i Líiis.  Hipólito  había  manifestado  a  diversas 
inti  ;i  ion  de  desheredar  a  su  herma- 
o  no    i   le  i  ii'  on tro  di  po  ieión  testamen- 
alguna,  no  obstante  lo  cual  Castaing  que- 
:    ii   mil    fl  'i ".   qilC  11"  faltéi 

habían  sido  dados  por  Augusto 

tp  ii  ¡ón  del  testi uto. 

i  tes  de  la  muerte  de  Hip  dito 

auprado  dii  de  ace 

■  i    ¡o  de  1823  el  her 

ng  fueron  juntos  ¡i 

albergaron  en  la  fonda  de  la 

ron   una  habitación 

con  dos  camas.  A  la  ir  ute  el  médico 

pidió  vino  ralicnl  >  limón  y  azd- 

.  ó  di'   la 

.  había  bebí- 

dol  líquido,  que  li  ibía  i  ncon- 

.  ' 
■  do  dejar  el    lecho.    I 

i  muy  de on  p 

i  I  parque,  poro  en  rcali- 

i  de  un  far 

de  'in'  tii  o  'i  ■  ii  '■■'   '  di 
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otro  una  respetable  cantidad  de  acetato  de  mor- 
fina. Al  volver  a  Saint-Gloud  a  cosa  de  las  ocho 
administró  al  enfermo  un  cocimiento  de  lecho 
hervida  y  de  allí  á  poco  Augusto  espiró.  El  es- 
tupor que  produjo  aquella  muerte  súbita  no  pudo 
menos  de  llamar  la  atención  de  la  justicia;  y  aun- 
que en  la  autopsia  no  se  hallaron  señales  algu- 
nas del  tósigo,  las  declaraciones  de  Castaing  no 
satisficieron.  Este  ,  preguntado  acerca  de  los 
motivos  que  había  tenido  para  comprar  los  ve- 
nenos, respondió  que  había  sido  para  empozoñar 
á  los  perros  y  á  los  gatos  que  turbaban  el  reposo 
de  su  amigo.  Sin  embargo,  obligado  á  decir  que 
no  los  había  empleado,  en  vano  se  buscó  el  sitio 
á  que  hubieran  sido  arrojados.  En  consecuencia 
de  todos  estos  hechos  fué  acusado:  primero  de 
haber  atentado  contra  la  vida  de  Hipólito  Ba- 
llet; segundo,  de  haber  hecho  desaparecer  el  tes- 
tamento de  acuerdo  con  Augusto;  y  tercero  de 
haber  atentado  á  la  vida  de  este  último,  dei 
cual  era  legatario  universal.  Absuelto  por  el 
primer  punto  fué  condenado  por  los  o  tros  dos,  y 
ejecutado  en  París  el  6  de  diciembre  de  1823. 

CASTALIA:  f.  Zool.  Género  de  gusanosanélidos 
quetópodos,  del  orden  de  los  poliquétidos,  sub- 
orden de  las  nereidas  ó  errantes,  familia  de  los 
hesiónidos.  Es  afín  al  género  Sesione.  Son  no- 
tables las  especies  C.  rosea  y  C.  punclata,  que  vi- 
ven en  el  Mar  del  Norte. 

-Castalia:  Mit.  Ninfa  amada  de  Apolo, 
quien  la  transformó  en  fuente,  dando  á  las  aguas 
de  ésta  la  virtud  de  comunicar  el  numen  poético 
á  cuantos  de  ella  bebieran,  y  la  consagró  á  las 
musas.  La  fuente  Castalia,  que  estaba  en  el  Par- 
naso, era  donde  la  Pitonisa  acostumbraba  á  ba- 
ñarse y  á  beber  antes  de  sentarse  en  el  trípode. 

-  Castalia:  Mit.  Fuente  que  había  en  Dafne, 
cerca  de  Autioquía,  donde  había  un  oráculo  que 
predijo  el  Imperio  á  Adriano,  quien  luego  que 
alcanzó  el  poder  la  hizo  tapar  con  enormes  pie- 
dras para  que  nadie  obtuviese  por  aquel  medio 
igual  favor. 

CASTÁLIDAS  (del  lat.  C'astalídcs):  f.  pl.  Las 
Musas,  á  quienes  se  dio  esta  denominación  con 
motivo  del  nombre  de  la  fuente  Castalia,  que 
estaba  consagrada  á  ellas. 

CASTALIO,  LIA  (del  lat.  castálívs):  adj.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la  fuente  Castalia. 

-Castalio:  Perteneciente  ó  relativo  á  las 
Musas. 

Vosotras,  musas  del  castalio  coro, 
Dadme  favor  en  tanto 
Que  con  el  genio  que  me  distes,  canto 
La  guerra,  los  amores  y  accidentes 
De  dos  gatos  valientes; etc. 

Lope  de  Vega. 

Castalión  (Sebastián):  Biog.  Teólogo  fran- 
cés, célebre  por  sus  disputas  con  Calvino.  X.  en 
Chatillon-en-Bresse  el  1515;  M.  en  Basilea  el 
1563.  Hijo  de  padres  pobres,  que,  según  el  tes- 
timonio de  Sebastián,  no  poseían  mas  bienes  que 
una  gran  ignorancia  de  la  religión  y  un  horror 
extremo  al  robo  y  la  mentira,  adquirió  por  sí 
mismo  instrucción  bastante  para  ser  escogido 
como  preceptor  de  tres  jóvenes  de  Lyón,  i  los 
que  acompañó  á  varias  Universidades.  Hacia 
15  10,  bailándose  en  Estrasburgo,  conoció  á  Cal- 
vino  y  ganó  su  amistad  por  su  ciencia  ya  con- 
siderable. De  regreso  on  Ginebra,  el  reformador 
le  llamé)  á  su  lado  y  le  nombró  regente  en  el  co- 
legio  de  aquella  ciudad.  Pronto  comenzaron  las 
ones  entre  los  dos  teólogos.  Castalión  no 
ni  .1.  los  que  se  someten  á  la  opinión  ajena,  y 
('alvino  no  podía  sufrir  la  contradicción  de  sus 

opiniones.  La  disputa  mzó  ■■••ti  ocasión  del 

<  de  los  cantares.  Decía  Castalión  que  este 
libro  era  un  poema  obscí  le  y  proponía 
suprimiese  i  n   las  Escrituras,  cosas  ambos  re- 
chazadas por  Calv ,  Negaba  también  Castalión 

id  dogma  d'1  la  bajada  a  los  infiernos  y  el   de   la 

pn   i'    i ón.    V-'i  i.'  1  1 1    l.i  ■  discusiones  (Mitre 

uno  5  otro  teólogo,  I   i  I  ilion  se  retiró  a  Ba  lili  •, 
bien  acogido  poi  los  magistrados,  obtuvo 

una  cátedra  do  grii no  sin  haber  antes  sufrido 

i-  l  i     la     i  i     do  la  i i.i     El  te  il 

francés  di  (aprobó  ¡ndigii  ido  el    nplicio  de  Mi- 

1  uel  Soi  vri,  v  esto  ene m  >    y  ni  ís  b1  odio 

■  ■ni  *  '  él  sentían  Cali ¡    Ui   ■■    I  ios  mas 

■  iicouado   al  ique  -  no  lograr sin  embargo,  qne 

■  i  tallón  di   mintii  rn  mi  i    ola  vi     la  dulzura  y 

i..n  di     u  caí  ii  tei    Su    ■  ni  migo  i  trata- 
ron di   hacer l  i    pul   ir  de  1  a  cátedra  di  ■  ■ 
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que  ocupaba  con  gran  distinción  y  qui  propor. 
eionaba  el  pan  á  una  familia  desgrai 
por  fortuna,  estos  trabajos  fueron  in 
Castalión  continuó  desempeñándola  hasta  in 
muerte.  Los  calvinistas  no  te  perdonaron  ni  aun 
después  de  muerto;  sus  cenizas  fueron  i  -.  Ii lima- 
das y  aventadas,  insulto  que  tres  polaco-, 
pulos  de  Castalión,  repararon,  elevando  á  su  me- 
moria un  monumento  en  la  iglesia  catedral.  El 
teólogo  francés  dejó  unas  treinta  obras,  enl 
que  merecen  recuerdo  las  siguientes:  Dialogo;  uní 
sacrorum  librilV;  Moses  lalinus,  scilicet  Oene] 
sis, Exodus,  Leviticus,Numeriet  /'<  uteronomium 
ex  hebreo  factus,  obra  en  la  que  el  autor  cen  ¡lira 
la  pena  de  muerte  aplicada  á  los  criminales] 
Mosis  institutio  reipublicce,  sive  Mosis  poliliai 
Biblia  sacra  latina;  De  hosreti  is  an  sint  ¡<r- 
seguendi  et  omnino  quomodo  sil  cum  eis  agendum 
doctorum  virorum,  tum  veterum,  tum  recentUÁ 
rum,  scnlenticc,  libro  inspirado  por  un  noble  es- 
píritu de  tolerancia  y  digno  de  los  ataques  de 
líeze,  y  la  Biblia  con  notas  sobre  los  pasajes  difí- 
ciles. Todas  estas  obras  fueron  publicadas  en  el 
siglo  XVI. 

CASTALLA:  Geog.  Río,  también  llamado  Mon- 
negre,  en  la  prov.  de  Alicante.  Nace  en  el  Marjal 
de  Onil,  al  S.  de  Biar,  entre  Villena  y  Castalia; 
corre  de  O.  á  E. ,  pasa  por  la  villa  de  Castalia, 
luego  recibe  las  aguas  de  la  rambla  Gavarrera, 
signe  serpenteando  por  los  alrededores  de  Tibi, 
cruza  los  términos  de  Muchamiel  y  San  Juan, 
cuyos  pueblos  deja  á  la  derecha,  y  por  cerca  de 
la  torre  de  la  Isleta  desemboca  en  el  mar.  ||  Va- 
lle ú  hoya  de  la  prov.  de  Alicante,  en  el  p.  j.  de 
Jijona,  al  N.O.  de  la  capital  de  la  prov.  Altas 
cordilleras  de  sierras  lo  rodean,  entre  ellas  la 
sierra  de  Onil  al  N.  y  la  Carrasqueta  al  E.  Lo 
riega  el  río  Castalia  en  el  centro,  Onil  al  N. ,  Ibi 
al  E.  y  Tibial  S.  ||  V.  con  ayiint. ,  p.  j.  de  Jijona, 
prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia.  Sit  en  el 
centro  de  la  hoya  ó  valle  de  su  nombre,  cerca  de 
la  carretera  de  Villena  á  Alcoy.  Terreno  parte 
llano  y  parte  montuoso;  cereales,  aceite,  almen- 
dra y  vino.  Molinos  de  aceite  y  harina:  fábs.  de 
jabón  y  aguardiente;  hornos  de  Cal  y  yeso  Én- 
trelos edificios  de  la  población  se  distinguen  la 
Casa  de  la  Villa,  de  piedra  de  sillería,  terminada 
en  1664;  la  iglesia  dedicada  á  la  Virgen  de  la 
Asunción,  también  de  piedra  labrada,  pertene- 
ciente al  orden  bizantino,  construida  de  1562  á 
1570;  el  exconvento  de  San  Francisco  de  Paula, 
hoy  iglesia,  hospital  y  escuela,  y  en  la  parte  más 
elevada  de  la  villa  la  ermita  de  la  Sangre  de 
Cristo,  en  que  se  venera  la  imagen  de  la  Virgen 
de  la  Soledad,  preciosa  escultura  del  artista  va- 
lenciano señor  Esteve. 

Hist.  -Dícese  que  es  población  antigua,  mas 
no  está  probado,  como  algunos  han  supuesto, 
que  fuera  la  mansión  romana  Ad  Turres,  que 
caia  bastante  más  al  N.  De  los  musulmanes  la 
ganó  el  rey  D.  Jaime  en  1258.  Fiel  aliada  de 
Felipe  V  durante  la  guerra  de  Sucesión,  fué, 
como  toda  la  hoya,  el  asilo  de  los  partidarios  de 
aquél,  que  recompensó  su  constancia  declarán- 
dola villa  y  concediéndole  varios  privilegios.  En 
la  guerra  de  la  Independencia  fué  teatro  de  re- 
ñidas batallas.  Enjillió  de  1812  aparec-ieron  al- 
gunos buques  á  la  vista  de  Denia  y  Cultera,  y 
el  mariscal  Snchet,  creyendo  que  pertenecían  á 
la  escuadra  anglo-siciliana,  corrió  hacia  la  costa 
desde  los  confines  de  Valencia  y  Cuenca.  No  pro- 
cedían las  naves  de  la  expedición  que  preocup  iba 
i  los  franceses,  sino  de  un  amago  que  ideo  el  ge- 
neral español  D.  José  O'Donncll,  con  objeto  de 
distraer  la  atención  del  enemigo  y  poder  con  más 
facilidad  realizar  el  ataque  que  proyectaba  con- 
tra el  general  Ilarispeque  mandaba  la  vanguar- 
dia francesa,  situada  en  primera  línea  en  Casta- 
lia y  pueblos  inmediatos.  Con  12000  hombres 
O'Donnell  el  21  de  julio.  Cejaron  en  el 
primer  momento  los  destacamentos  franceses  y 
abandonaron  á  Castalia;  peto  habiendo  acudido 
desde  Alcoy  el  general  Harispe  con  refuerzos, 
arrolló  á  nuestras  divisiones  que  se  fueren  reti- 
rando por  las  quebradas  que  conducen  á  Alican- 
te, donde  lograron  entrar,  habiendo  perdido  800 
hombres  entre  muertos  y  heridos,  y  mas  de  2000 
prisioneros.  En  cambio,  al  año  siguiente  y  en  el 
¡lía  13  de  abril,  habiendo  obligado  Súchel  ií  loa 

¡ado    :i  retirarse  hacia  Castalia,  trabóse  en  las 

inmediaci a  de  esta  villa  empeñado  combate 

entre  las  fuerzas  de  aquél  y  las  españolas,  in- 
i  v  silicianas,  que  mandaba  el  general  Ale- 
mam;  los  franceses  fueron  rechazado;  con  per- 
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dulas  considerables  y  tuvieron  que  replegarse 
hacia  Fuente  la  Higuera  y  Onteniente.  En  me- 
moria de  esta  acción,  y  para  premiará  los  que 
en  ella  se  distinguieron,  oreó  Fernando  Villa 
cruz  de  Castalia. 

CASTAMENTE:  adv.  m.  Con  castidad,  de  ma- 
nera casta. 

Mandó  que  los  clérigos  viviesen  castamen- 
te, é  no  tuviesen  mujeres. 

Mosén  Diego  de  Valeka. 

...  amaba  (Belisarda)  castamente  á  Anfri- 
so,  pareciéndole  que  para  la  verdad  de  su  alma 
era  su  esposo  legitimo,  etc. 

Lope  de  Vega. 


CASTAMUNI,    KASTAMUNI    Ó    KOSTAMBAL: 
('!     i    Vila}'ato  ó  prov.   de  la  Anatolia  ó  Asia 
Menor,   Turquía  Asiática.    Contiene  la  antigua 
Paflagonia  y   el  N.   de  la  Bitinia,  y  confina  al 
H.  ron  el  Mar  Negro,   al   E.   con   las  pro vs.  de 
,  Trebisonda  ySibas,  al  >S.  con  la  de  Angora,  y  al 
I  O.   con  la  de  Kova-Ili.  Tiene  54  000  kms.2,   y 
unos  S00  000  habits.    Es,   en  conjunto,   un  país 
\\  alto  y  montañoso.  Su  cima  culminante,  el  Ilkas 
I   Daj,  tiene  2  200  m.  de  alt.  La  región  del  SE. 
W  tributa  sus  aguas  al   Kidsil-Irmak;  la  del  O. 
comprende  toda  la  cuenca  del  Filias;  la  del  N. 
envía  sus  torrentes  directamente  al  Mar  Negro. 
¡1   En  éstese  halla  el  puerto  de  Sínope  y  los  menos 
«I  importantes  de  Ineboli,  Hartan  y  Bender-Eregli 
I   (Heraclea).  Se  divide  la  prov.  en  cuatro  dists. : 
I    Boli,  Castamuni,  Kiankari  y  Sínope.  Laca]),  es 
Castamuni.  ||  Dist.    de  la  prov.   de  su  nombre, 
I   en  la  parte  septentrional  de  ésta.  Confina  al  N. 
;j    con  el  Mar  Negro,  al  E.  con  el  dist.  de  Sínope, 
I    al  S.  con  el  de  Kiankari  y  al  S.  O.   y  O.  con  el 
I    de  Boli.  Su  población  se  calcula  en  unos  330  000 
I    habits.  ||  Ciudad   cap.   do  la  prov.   y  dist.  de  su 
<    Hombre  en  la  Anatolia,  Turquía  Asiática,  sit.  á 
I    orillas  del  Guenk  Irmak  superior,   afl.  de  la  iz- 
I    quieida  del  Kidsil-Irmak,   cerca  y  al  N.   del 
monte  Ilkas;  20  000   habits.    casi  todos  turcos, 
pues  sólo  hay  algunos  centenares  de  cristianos, 
griegos  y  armenios.  Tuvo  gran  importancia  por 
¡a  fabricación   de   utensilios  de  cobre,  industria 
hoy  muy  decaída   El  edificio  más  antiguo  de  la 
ciudad  es  el  castillo,   del  tiempo  de  los  Comne- 
nos,  y  de  aquí  su  nombre  de  Caslra-Ctymncni, 
transformado  en  Castamuni.  Después  de  la  cania 
de  los  Comnenos  fué  cap.  de  un  principado  tur- 
comano independiente,  sometido  al  sultán  des- 
pués de  la  conquista  de  Constantiuopla. 

CASTANEA:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Tesalia,  Gre- 
cia, en  el  litoral  del  Golfo  Termaico.  Dícese  que 
ha  dado  nombre  al  castaño. 

CASTANEÁCEAS(decns/ííHrtJ:f.  pl.  Bot.  Fami- 
lia de  plantas  dicotiledóneas,  que  comprende 
once  géneros  distribuidos  en  seis  series:  betuleas, 
corileas,  guerrilleas,  balanopseas,  leücnerieas  y 
miriceas,  según  la  constitución  de  la  flor  desnu- 
da ó  del  periantio,  la  situación  infera  ó  supera 
del  ovario  que  puede  tener  mayor  ó  menor  núme- 
ro de  celdas,  el  numero  de  óvulos  reducido  á  dos  y 
hasta  á  uno  solo,  la  naturaleza  del  fruto  y  del  in- 
dusio  que  le  acompaña.  Los  géneros  se  distinguen 
entre  sí  por  la  forma  del  periantio,  el  número 
de  estambres  y  el  de  celdas  de  sus  anteras,  la 
forma  de  la  dehiscencia  de  estas  últimas,  la  na- 
turaleza del  involucro  y  el  número  de  las  flores 
femeninas  que  contiene.  Esta  familia  presenta 
cierto  número  de  caracteres  casi  constantes,  cua- 
les son:  la  diclinia,  la  apetalia,  la  inflorescen- 
cia en  cimentes  ó  en  espigas  muy  análogas  á  los 
cimentes,  la  consistencia  leñosa  de  los  tallos,  el 
número  definido  de  los  óvulos  y  la  dirección  de 
su  micropilo,  siempre  en  alto  y  hacia  afuera,  y 
el  gran  desarrollo  do  sus  cotiledones,  siempre 
y  carnosos. 

i      ca  ' :eas  comprenden  próximamente 

Í25  especies,  distribuidas  por  casi  toda  la  su- 
perficie del  globo,  sobre  todo  en  el  hemisferio  bo- 
real. Cictlo  niinirio  1 1  i  -L-.  t  i  una  latitud  bastante 
elevada.  Basta  citar  el  haya  y  la  encina  que 
llegan  .i  I"   60  .  el  nogal  á  65° y  el  abedul  á 71°. 

CASTAÑEDO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Ponticiella,  ayunt.  de  Navia,  p.  j. 
de  Luana,  prov.  de  Oviedo;  20  ediís. 

castanela  (de  castaña ):  f.  Bot.  Género  do 
Sapind áreas,  serie  de  las  pancovieas,  Floros  irre- 
gulares y  polígamo  -dioicas,  con  un  cáliz  de  Otia 
tro  sépalos  decuso-imbí  icadosy  desiguales; coro- 
la de  cuatro  pétalos  formando  dos  pares  dese- 
mejantes,   provistos  de    una    escama  carnosa, 
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petaloide  y  coronada  por  un  apéndice;  disco  ex- 
céntrico con  dos  glándulas  muy  desarrolladas  en 
frente  de  pequeños  pétalos;  ocho  estambres  ex- 
céntricos, de  filamentos  más  ó  menos  diadelfos 
hacia  la  base  y  de  anteras  introrsas.  El  ovario 
(rudimentario  en  la  flor  masculina)  es  trilocular, 
excéntrico  y  coronado  por  un  estilo  trífido  en  su 
extremidad  estigmatífera.  Cada  celda  contiene 
un  óvulo  ascendente.  El  fruto  es  una  cápsula 
subglobulosa  erizada  de  espinas  y  dehiscente  en 
tres  valvas  loculicidas;  contiene  una  gruesa  se- 
milla provista  de  un  arilo  desprovisto  de  albu- 
men. Son  arbustos  trepadores  de  hojas  alternas 
uni  ó  trilobuladas,  y  de  flores  reunidas  en  raci- 
mos de  cimas.  Se  conocen  una  ó  dos  especies  de 
la  América  meridional  y  tropical. 

CASTANER:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  deMon- 
tanuy,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  23 
edifs. 

CASTANESA:  Gcog.  Puerto  y  cordillera  en  la 
prov.  de  Huesea  y  p.  j.  de  Benabarre,  próximo 
al  pueblo  de  su  nombre.  ||  V.  con  ayunt.,  al  que 
están  agregadas  las  aldeas  deArdanuy,  Foncha- 
mina  y  Ribera,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de 
Huesca,  dióc.  de  Urgel ;  425  habits.  Sit.  al  N.  E. 
de  la  prov. ,  al  pie  do  la  sierra  de  su  nombre, 
cerca  de  la  montaña  Maldita.  Terreno  muy  es 
cabroso;  centeno  y  legumbres;  cera  y  miel;  cría 
de  ganados. 

CASTANET:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  To- 
losa,  dep.  del  Alto  Carona,  Francia,  con  15  mu- 
nicipios y  15  000  habits.  ||  Hay  aldeas  del  mis- 
mo nombre  en  los  dep.  del  Aveyron  y  del  He- 
rault.  En  la  última  minas  de  hulla  y  hierro. 

-Castanet  (Andrés):  Biog.  Jefe  francés  de 
los  caniisardos  en  la  guerra  religiosa  sostenida 
contra  los  protestantes  de  los  Cévenes  desde  1702 
á  1704.  M.  en  Montpellier  el  1705.  En  sus  pri- 
meros años  había  guardado  cabras  y  dedicado 
sus  ratos  de  soledad  en  los  bosques  al  estudio  de 
la  controversia.  Después  de  la  paz  de  Ryswick 
salió  de  Francia,  á  la  que  regresó  en  1700,  y 
cuando  comenzaron  las  turbulencias  en  los  Cé- 
venes fué  nombrado  jete  de  brigada  por  los 
protestantes  sublevados.  A  la  cabeza  de  un  corto 
número  de  hombres  tomó  el  pueblo  de  Saint- 
Andrc  de  Valborgue,  quemó  la  iglesia,  y  se 
apoderó  del  pueblecillo  de  Fraissinet  de  Four- 
gues,  en  el  que  adquirió  triste  celebridad  por 
medio  de  horribles  matanzas.  Por  la  misma  época 
contrajo  matrimonio,  y  el  día  en  que  se  verificó 
el  enlace  salvóla  vida  á  treinta  enemigos  pie 
sos.  No  por  esto  impidió  que  los  católicos  detu- 
vieran ásu  esposa;  pero  pudo  canjearla  por  una 
dama  de  Vallerangue.  En  1704  si-  sometió  y  se 
retiró  á  Ginebra.  Presa  en  Francia  su  esposa, 
Castanet  rondó  por  los  alrededores  de  la  prisión, 
y  habiendo  caído  en  poder  de  sus  enemigos,  mu- 
rió enrodado  el  26  de  marzo  de  1705.  Concluida 
la  guerra,  su  esposa  fué  puesta  en  libertad  y  re- 
cobró los  bienes  de  su  marido. 

CASTANHEIRA:  Geog.  Río  de  Portugal;  nace 
en  la  sierra  del  Caramillo  y  desagua  en  el  Águe- 
da; 20  kms.  de  curso.  Pasa  por  la  aldea  del  mis- 
mo nombre. 

CASTANOSPERMO  (del  gr.  ¡táoravov,  castaña, 
y  i-ísij.3,  semilla):  ni.  Bot.  Género  de  legumi- 
nosas amariposadas,  serie  de  las  soforeas;  flores 
con  un  cáliz  ancho,  coloreado,  de  tres  dientes 
muy  cortos,  anchos,  obtusos  ó  casi  nulos;  cuatro 
pétalos  anteriores  casi  iguales  y  más  coitos  que 
el  estandarte;  diez  estambres  sueltos,  de  anteras 
lineales  y  versátiles;  un  ovario  largamente  esti- 
pilado,  inulliovulado  y  coronado  por  un  estilo 
corvo  y  adelgazado  en  sn  extremidad  estigma 
tífera.  El  fruto  es  una  legumbre  bivalva,  alar- 
gada, subfalciforme,  de  semillas  gruesas,  subglo- 
Enlosas  y  separadas   las  unas  de  las  otras   poi 

una  sustancia  es] josa.  La  única  especie  conocí' 

da,  C.  australe,  de  la   Australia  subtropical,  es 

un  árbol  elevado,  cultivado  en   E pa,  de  lejas 

imparipinadas,  compuestas  de  foliólos  anchos  y 
coriáceos,  de  flores  dispuestas  en  racimos  cortos 
sobre  las  ramas  del  año. 

castaña  (déllat.  casl&nía  .)  i  Fruto  del  cas- 
taño, muy  nutritivo  y  sabroso,  del  tamaño  de  la 
nuez,  de  figura  de  corazón,  y  cubierto  de  una 
cascara  gruesa  y  correosa  del  color  de  la  caoba 
CUando  esta  seco. 

¡Quién  las  castañas  tiernas  derrocaba 
Del  áróol  al  subir  dificultoso! 
¡Quién  en  su  limpia  falda  los  llevaba? 

O  AIO    II   ASO. 
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El  castaño  erizado  nos  da  las  castañas  sa- 
brosas. 

Ftt.  Antonio  de  Guevara. 

Del  importe  logrado 
De  tanto  pollo,  mercaré  un  cochino; 
Con  bellota,  salvado, 
Berza  y  castaña,  engordará  sin  tino,  etc. 
Samaniego. 

-Castaña:  Vasija  ó  vaso  grande  de  vidrio, 
ó  barro,  que  tiene  la  figura  de  una  castaña,  y 
sirve  para  ecbat  en  ella  algún  licor. 

-Castaña:  Orinal  que  tiene  la  figura  do 
castaña,  y  lo  usan  comúnmente  en  la  cama  las 
personas  enfermas. 

-  Castaña:  Especie  de  lazo  que  con  la  mata 
del  pelo  se  hacen  las  mujeres  en  la  parte  poste- 
rior de  la  cabeza. 

Sobre  el  moño  ó  castaña  ostentaba  va. la 
una  de  estas  doncellas  un  ramo  de  frescas  ri  isas. 
Va  LEÍ!  A. 

-Castaña  apilada:  Castaña  pilonga. 

La  libra  de  castañas  apiladas  á  doce  ma- 
ravedís. 

Pragmática  de  lasas  de  1 680. 

-Castaña  maya:  prov.  Gal.  Castaña  pi- 
longa. 

-Castaña  pilonga:  La  que  se  ha  secado  al 
humo  ó  al  sol,  y,  avellanada,  se  guarda  todo  el 
año. 

-Ea,  nuestra  ama, 
Vaya  usted,  saque  un  puñado 
De  almendras  ó  de  castañas 
Pilongas,  y  un  vaso  limpio. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Castaña  regoldana:  Laque  da  el  castaño 
silvestre,  ó  que  no  está  injerto,  y  es  más  ruin  y 
menos  gustosa. 

-  Darle  la  castaña,  ó  Pegarle  la  casi  \- 
ÑA,  á  nno:  fr.  fig.  y  fam  Dejar  de  corresponder 
una  persona,  ó  cosa,  al  juicio  más  ó  menos  ven- 
tajoso que  de  ella  se  había  uno  formado. 

De  hurtar  una  castaña  y  otra  castaña, 
SE  hace  LA  mala  MAÑA:  Y  también: 

-Déla castaña,  al  huevo;  del  huevo,  á 
la  gallina;  de  la  gallina  al  buey;  del 
BUEY,  a  la  horca:  refs.  que  enseñan  qne  el 
hombre  no  se  hace  depravado  de  una  vez,  sino 
en  lie  iza  de  la  repetición  de  actos;  por  lo  que, 
á  fin  de  que  éstos  no  lleguen  á  constituir  hábito, 
se  debe  sofocar  el  vicio  desde  la  cuna  y  arrancar 
el  mal  de  raíz. 

-Sacar  castañas  del  tueco  con  la  mano 
del  gato:  IV.  fig.  y  fam.  Sacar  nao  el  ISCUA 
CON   LA  MANO   DEL   GATO  Ó    CON  MANO  AJENA. 

-Castaña:  Bot.  y Agr.  La  castaña,  fruto  del 
castaño,  úsase  en  fresco  ó  sea  recién  cogida  del 
árbol,  y  también  apilada  ó  pilonga,  i  sto  es,  si  ca 
ya  y  limpia  de  su  cascara,  y  aun  de  la  cubierta 
membranosa  que  la  rodea. 

Para  coger  las  primeras  no  hay  necesidad  de 
más  cuidados  que  los  de  recogerlas  á  su  debido 
tiempo,  separándolas  de  los  erizos  cu  que  se 
crian,  apilarlas  por  algunos  días,  colocándolas 
en  montones  formados  por  tandas,  intercalada! 
con  lanías,  palos  o  arena,  dentro  de  las  cámaras, 
graneros  o  soportales,  y  removerlas  con  palasde 
cuando  cu  cuando  para  que,  al  paso  que  suden  3 
vayan  depurando  el  agna  de  vegetación  ><  cual- 
quiera "ira  humedad  que  contengan,  no  se  pu- 
dran ni  deterioren. 

Para    preparar   las  castañas  pilongas  se  secan 
al  sol    las   recién  cogidas,  en    unas    partes,  y  en 
ntias  se  desecan  en  hornos  y  aun  en  alguu 
curan  al  bunio  en  las   cocinas.    Finalmente.  .11 

unís  localidades,  después  de  socas,  las 
con  su  i'  1  cara,  3  en  otras  las  mondan  del 
Los  grandes  cosecheros  quo  mejor  entienden  la 
ni  llena,  tienen  unos  regueros  dispuestos  al  in- 
tento, en  los  cuales  desecan  las  castañas  por  me 

dio  de  1111  fuego  lento  y  1 turnado. 

La  castaña,   11  Pai  ineni  ¡er,  contiene  tamo 

muoílago  como   el  1 1  igo   \    otro    con  ales,  y  es 
nía-  1  ica  en  maiei  la  sacarina,   i  la  cual  di 
agradable  gusto,  y  en  vii  tud  de  lo  que  se  pucdi 
preparar  1  011  oste  fruto  un     serve   1  de  sup 
calid  id  á  toó  están  en  1 

Ell   aleona  I   ciudades   opulentas   y    culi 

Italia.    1 -  abundo  el  ti  igo  y  el   maí     1  icen 

u  10  por  mucho  :     la  liai  ¡na  de  castañas 
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para  tortas,  mostachones,  buñuelos  y  otras  pas- 
tas sabrosas. 

En  el  Norte  de  Francia  la  gente  rústica  usa 
el  pan  de  castañas,  y  come  asimismo  este  fruto 
cocido  ó  asado,  con  miel  y  algunos  otros  condi- 
mentos. 

Es  sabido  que  la  harina  de  este  fruto  entra  en 
la  composición  de  diversos  puches  ó  gachas,  y  en 
la  de  la  conocida  polenta  de  los  corsos. 

Es  excelente  cebo  para  el  ganado  de  cerda  la 
castaña  silvestre  ó  regoldana.  La  de  los  árboles 
cultivados  tiene  importancia  también  en  Espa- 
ña, no -sólo  como  alimento  de  las  gentes  pobres 
de  varios  puntos  de  Galicia,  Asturias, Salaman- 
ca, etc.,  sino  también  como  artículo  de  comer- 
cio entre  unas  y  otras  provincias,  y  aun  para 
afuera  de  la  Península,  especialmente  para  In- 
glaterra y  Cuba. 

CASTAÑAL:  m.  CASTAÑAR. 

Peleó  entre  las  -cercas  y  castañales  en  los 
primeros  órdenes    con  mucho  valor   y   daño 
insiderable  de  los  enemigos. 

Vaben  de  Soto. 

-Castañal:  Grog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Folgueras,  ayunt.  de  Salas,  p.  j. 
de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  37  edifs. 

CASTAÑAR:  m.   Sitio  poblado  de  castaños. 

Un  valle  el  término  incluye 
De  castaños,  y  apellidan 
Del  castañar  por  el  valle 
Al  convento  y  á  García,  etc. 

Eojas. 

-Castañar  de  Ibor:  Gcog.  V.  con  ayunt., 
p.  j.  ile  Navalmoral  de  la  Mata,  prov.  de  Cáce- 
les, dióc.  de  Toledo;  1  360  habits.  Sit.  al  O.  de 
la  sierra  de  Altamira  y  á  orilla  del  río  Ibor.  Te- 
rreno montañoso  y  áspero  con  altas  cordilleras 
que  van  á  enlazarse  con  la  sierra  de  Guadalupe; 
po  i  trigo,  algo  de  centeno  y  cebada,  castañas, 
vino,  aceite  y  cáñamo;  cera  y  miel;  ganado  va- 
cuno, cabrío  y  de  cerda.  Telares  para  lienzo  y 
cáñamo. 

-Castañar  (José  Blstillo,  marqués  del): 
Biog.  Marino  español.  X.  en  Vargas  (Santan- 
principios  del  siglo  xvm;  M.  en  el  Fe- 
rrol en  1810.  Ingresó  en  la  Real  Armada  de 
guardia  marina  en  la  compañía  del  Ferrol.  Hizo 
el  corso  contra  los  moros  y  asistió  al  comba- 
te sobre  el  Cabo  Sicié  á  las  órdenes  del  general 
Navarro;  alas  del  marqués  de  Casa-Tilly  se  ha- 
ll.' en  la  campiña  del  Brasil  y  toma  de  la  isla 
de  Santa  Catalina;  pasó  luego  á  la  escuadra  del 
general  Córdova  y  concurrió  á  la  infructuosa 
campaña  que  en  anión  de  la  francesa  hizo  la  es- 

i    ii  el  i  lana]  de  la  Mancha.  Ascendió  á  bri- 
gadier en   1784,   se  le  dio  el  manilo  del    navio 
Su  a  Sebastián  y  con  él  marchó  á  las  órdenes  del 
l  á  hostilizar  á  los  franceses  que 

m  a  Tolón.    Destinado  al    departamento 
del  Ferrol,  tomó  una  parte  muy  activa  en  lade- 

Ic  esta  plaza  contra  1"-  ingleses  del  almi- 
ii.  El  marques  del  Castañar  llegó  al 
■  mpleo  do  jefi  d 

CASTAÑARES:    Geog.    V.    en  el  a yillit.   de    Vi- 
la,  p.  j.  y  prov.  de  Burgos;  43  edifs. 
-  Castañares  de  las  Cuevas:  Geog    \     en 
el  ayunt.  do  Viguera,  p.  j.  v  prov.  de  Logroño; 
lifs. 
-Castañares  df. Rioja:  Geog.  V,  con  ayunt., 

Íi.  j.  de  llar...  prov.  de  L  dióe,   de  <  !a- 

0  habits.  Sit.    en   llano,  al  S.  O.  de 
■    i    l  río  Oja.    i  'érenles,  vino,  aceite 

Biog    Misionero 
ell687;  M.  en  1744. 
-  .i  dpsl  inado  á 

apren- 
dió las  lenguas  imeri    mus  y 
i   '  ¡    1. 1      do  los 
I 
on  ii  uir  una 
peqni  i  ¡os jefes 

CASTAÑAZA    i  i  ////.   Celc- 

i.  is  de  < 

t  do  laque  i 
i  ra  cada 

Solando    general 
que  la 
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ambas  partes  beligerantes,  y  por  medio  de  don 
José  Antonio  Alvarado  excitó  al  general  Mora- 

iu  i  '¡ue  provocase  las  conferencias.  Estas  se 
celebraron,  y  de  ellas  no  se  obtuvo  ningún  re- 
sultado favorable  para  la  terminación  de  la 
guerra. 

CASTAÑEDA:    f.    C  kSTAÑ  \\\. 

-Castañeda:  Geog.  Valle  y  ayunt.,  en  el  p. 
i-  de  Villacarriedo,  prov.  y  dióc.  de  Santander, 
sit.  en  el  centro  de  la  Baja  Cantabria,  en  her- 
mosa vega  partida  de  E.  á  O.  por  el  río  Pisne- 
n  i.  '  ii  el  i  al  S.  por  la  sierra  Caballar  y  limi- 
tada al  N.  por  la  de  Careeña.  Forman  el  ayunt. 
los  lugares  de  Socobio,  que  es  la  capital,  y  La 
Cueva,  Pomaluengo  y  Villavañes,  con  990  ha- 
bits.  Dichos  pueblos  se  llamaban  antiguamente 
cuadrillas.  Las  principales  producciones  son 
maíz,  naranja,  patatas  y  lino;  críanse  ganados 
varios.  En  Socobio  se  halla  la  antiquísima  igle- 
sia de  Santa  Cruz,  parroquia  de  todo  el  valle.  || 
V.  San  Martín  y  Sama  María  de  Casta- 
ñeda. 

-Castañeda  (Gregorio  de):  Biog.  Militar 
español.  Vivió  en  el  siglo  xvi;  M.  i  n  L567.  Sol- 
dado antiguo  en  la  conquista  de  Chile,  era  ca- 
pitán cuan. lo,  en  1561,  por  orden  de  don  Fran- 
cisco de  Villagráu,  marchó  desde  Serena  á  la 
provincia  de  Tacupán,  para  tomar  el  mando 
de  la  misma,  en  reemplazo  del  capitán  que  en 
1557  había  enviado  Hurtado  de  Mendoza.  Cas- 
tañeda halló  á  los  conquistadores  divididos 
en  bandos  y  facciones.  Comenzó  su  gobierno 
apresando  por  sorpresa  al  gobernador  anterior 
Juan  Pérez  Zurita,  que  había  pretendido  desco- 
nocer su  autoridad,  y  enseguida  se  puso  en  viaje 
al  Norte  y  echó  los  cimientos  de  la  ciudad  de 
Nieva,  en  el  valle  de  Jujui  (20  de  agosto  de 
3561).  Mientras  andaba  ocupado  en  esta  lejana 
expedición,  los  indios  calchaquíes,  ayudados  p  ir 
los  de  Catamarca,  tomaron  las  armas,  ataca- 
ron á  los  nuevos  establecimientos  españoles,  y 
sorprendiendo  á  un  grupo  de  estos,  asesinaron  á 
los  que  lo  formaban.  En  las  ciudades  se  defen- 
dieron los  castellanos  con  todo  heroísmo,  y  aun 
obtuvieron  ventajas  sobre  los  enemigos;  pero 
el  numero  inmensamente  superior  de  éstos  y  la 
firmeza  que  desplegaron  en  la  lucha,  apuraron 
á  nuestros  compatriotas. 

Castañeda,  queriendo  imponerse  por  el  terror, 
sacrificó  á  todos  los  prisioneros;  pero  estas  eje- 
cuciones enfurecieron  más  y  más  á  los  indios, 
que  dieron  muerte  á  todos  los  pobladores  de  la 
naciente  ciudad  de  Córdoba,  con  excepción  de 
seis  que  se  salvaron  milagrosamente.  La  guerra 
continuó  algún  tiempo  con  vario  resultado. 
Castañeda,  reconociéndose  impotente  para  do- 
minar la  insurrección  con  las  solas  fuerzas  de  su 
mando,  dio  la  orden  de  abandonar  las  nuevas 
poblai  toni  -  di   I  láñete  y  de  Londres,  situadas  en 

el  territorio  de  los  calchaquíes,  y  de  re icen- 

trar  su  gente  en  Santiago  del  Estero,  donde  se 
gozaba  de  mayor  tranquilidad;  y  cuando  la  or- 
den estuvo  cumplida,  dejando  el  gobierno  en 

ue 3  de  mi  capitán  nombrado  Peralta,  se  puso 

en  viaje  para  Chile  (diciembre de  1562),  adonde 
llegó   en   los  primeros  meses  del  año  siguiente, 
poniendo  en   conocimiento  de  Villagrán  los  su- 
referidos.  Castañeda,  que  había  sido  com- 
o  de  Valdivia,  se  mostró  mas  tarde  A 
to  al  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  (1565-7), 
y,  como  otros  varios,  vivió  algún  tiempo  olvida- 
do de  las  armas.   A   mediados  de  junio  de  1567 
se  embarcó  en  Val  paral  o  para  marchauá  Con- 
cepción y  volver  á  la  vida  de  soldado.  Antes  de 
i  al  término  de  su   viaje,  i  1   buque  que  le 
conducía  fué  una  noche  arrojado  por  el  viento 
emitía  meas  de  la   costa  y  se  hizo  mil    pedazos. 
i  i  da  do  tuvo  la  fortuna  de  contarse  entre 

los  tre    le  míe  .     que  salvaron  la  vida. 

i ' .  i  i  i  i.  \  Juan  de):  Biog.  Arquitecto 
.  pañol  del  siglo  xvt.  natural  de  Burgos,  Lo 
único  que  se  sabí  de  este  profesor  eminente  es 

q .1  ..i  i ¡i       on  15  i  rodé  aquella 

gran  cato  dral,  fué  olí  gido  con  Juan  de  Vallejo 
pan -tinii  en  él  las  obras  trazadas  por  Feli- 
pe de  Boi a  i  '    que  á  ambos   e  al  i  ibuye  . 


fundamento  el  an  o  triunfal  q  ue  alzo  le 

en  honor  dol  lañe   o  liéroi   di  i   i  tilla, 


conde 


fundamen  to  el  arco  ti  iunfa I  que  alzó  la  ciudad 
en    honor  del    la: 
Fernán  <  íonzálcz. 

i'    i  v  -i  n  i    Fu  >  ■ :  Bio  i   Militar  i 

Bol    Vivió  i  '.  .-I    '    o  xvi.  Se  distin  mi 
.  hilo,  Tin ..  .'I  grado  de  capil 
contó  entre   loa  pobladores  de   Concepci y 


CAST 

cuando  la  Audiencia  de  Lima  ordenó  que  aquelUj 
ciudad  fuese  repoblada,  él  y  Juan  de  Al 
también  capitán  (ambos  habían  sido  al 

ordinarios  del  último  cabildo  di   '  peiónV 

punieron  de  Santiago  el  1."  de  noviembre  de 
1555  al  frente  de  una  columna  de  68  hombres. 
La  marcha  se  hizo  sin  grandes  inconvenii  ntes. 
El  capitán  Castañeda  mandó  ahorcar  á  un  soH 
dado  que  había  herido  á  uno  desuscompa 
y  este  acto  de  rigor  contribuyó  á  mantener  la 
disciplina  do  los  expedicionarios.  Después  de 
atravesar  el  ríe  Maule  el  13  de  noviembn  dj 
practicar  diversos  reconocimientos  para  observa! 
las  disposiciones  de  los  indios,  llegaron  a  Cora 
cepción  el  día  24 y  comenzaron  la  re  onstrucción, 
no  tardando  tampoco  en  renovarse  las  luchas  con 
los  araucanos,  sobre  los  que  el  capitán  Castafii  'la 
alcanzó  una  importante  victoria  en  el  año  1562J 

-Castañeda  (Gregorio):  Biog.  Pintor  es- 
pañol. M.  en  1629.  Vivía  en  Valencia  por  los 
años  de  1  625.  Se  dice  que  fué  discípulo  y  yerna 
de  Francisco  de  Ribalta,  á  quien  se  atribuyen 
en  el  reino  de  Valencia  obras  que  pintó  I  u- 
ñeda,  quien,  como  artista,  pertenece  a  la  escue- 
la valenciana.  Según  tradición  de  la  villa  de 
Aridilla,  Castañeda  pintó  alguie.s  cuadros  del 
retablo  mayor  de  aquella  |  arroqnia,  mas  no  so 
sabe  cuáles  fueron,  por  estar  confundidos  con  los 
de  su  maestro.  No  obstante,  como  los  que  re- 
presentan la  Disputa  con  los  doctores,  el  Des] 
canso  de  la  Virgen  y  San  Joaquín  abrazando  A 
Santa  Ana,  son  los  más  endebles  en  dibujo  y 
colorido,  puede  sospecharse  que  son  obra  de  Cas- 
tañeda, pues  convienen  con  otro  del  altar  del 
Rosario,  de  la  misma  iglesia,  que  se  asegura  es 
de  su  mano.  Del  propio  artista  parecen  ser  la 
Virgen  del  Rosario  que  poseían  las  monjas  de 
Santa  Catalina  de  Sena  de  Valencia,  en  el  se- 
gundo cuerpo  del  retablo  mayor;  una  ¿Vi 
Señora  del  Pópulo,  en  uno  de  los  retablos  de  las 
religiosas  de  Santa  Úrsula  de  la  misma  ciudad; 
el  cuadro  de  Santa  Úrsula,  y  el  de  la  Con- 
en  la  iglesia  que  fué  de  las  monjas  de  San  Mar- 
tin de  Segovia. 

-Castañeda  (Francisco):  Biog.  Religioso 
argentino.  M.  en  la  ciudad  de  Paraná  el  12  de 
marzo  de  1832.  Vistió  el  hábito  de  San  Francis- 
co en  el  convento  de  la  Recolección  de  Buenos 
Aires,  y  en  1800  ganó,  por  oposición,  la  cátedra 
de  Filosofía  de  la  Universidad  de  Córdoba  (Re- 
pública Argentina),  en  donde  se  ordenó  de  sa- 
cerdote. Fundó  la  primera  escuela  de  dibujo  en 
Buenos  Aires,  y  el  día  de  la  apertura  (10  de 
agosto  de  1815)  pronunció  un  buen  discurso. 
Estableció  en  el  Rincón  de  San  José  (provincia 
de  Santa  Fe)  una  escuela  de  primeras  letras  y  de 
latinidad,  y  otra  en  Paraná.  Fué  redactor  de 
varios  periódicos  en  Buenos  Aires,  Montevideo, 
Santa  Fe  y  Córdoba,  y  sus  trabajos  periodísti- 
cos, publicados  antes  de  la  revolución  de  1S2S, 
contienen,  aunque  en  deplorable  estilo,  muchos 
e  importantes  datos  sol. re  los  personajes  de 
aquella  época.  La  muerte  de  Castañeda  fué  ge- 
neralmente sentida,  y  su  cadáver  objeto  de  sim- 
patía de  parte  de  sus  conciudadanos. 

-Castañeda  (Ramón  de):  Biog.  General  es- 
pañol. N.  en  Torrelavcga  en  1792;  M.  en  el  mis- 
mo punto  en  1S58.  Cuando  la  invasión  de  los 
íratn  eses  en  1: ;  aban. binó  Castañeda  sus  es- 
tudios, y.  con  nombramiento  de  teniente  del 
obispo  de  Santander,  se  presentó  á  Porlier,  a  cu- 
yas ordenes  combatió  en  la  memorable  guerra  de 
la  Independencia,  que  concluyó  de  capitán.  Si- 
guió en  el  ejército  prestando  los  servicios  de 
guarnición,  y  por  los  acontecimientos  de  1823 
fué  separad.,  de  él  y  permaneció  indefinido  é  im- 
purificado hasta  el  año  de  1833.  Hizo,  con  gran 
bizarría,  la  guerra  civil  de  los  Siete  Años;  se  halló 
en  multitud  de  combates,  y  por  los  mi  ritos  con- 
traídos ascendió  con  rapide:  y  logró  se  le  confia- 
can  manilos  tan  importantes  como  las  comandan- 
cias generales  de  las  Encaí  taciones,  de  la  brigada 
di  Vi  .na  y  del  cuerpo  de  ejército  de  la  izquier- 
da, durante  cuyo  mando  ascendió,  por  acción  de 
ucri  i.  a  Mariscal  de  <  lampo.  Secundó  las  opera- 
ciones del  ejército  de  Aragón  mandando  el  ala 

izquierda  del  mismo,  unas  \ s  en  la  condui  cii  u 

I  i  coll  i  de  convoyes  ó  en  la  defensa  de  impor- 
tantes líneas,  como  en  Castellote.  Pasó  áCatalu- 
ii  i  con  .1  ejército  expedicionario  del  Noi  te,  y 
cumplió  y  contribuyo  al  movimiento  de  avance 
del  ejército  en  la  parto  montuosa  déla  provincia 

i       l .    En  1 34 1  lúe  electo  son  idor  dol  reino 
por  Teruol;  cuando  ol  levantamiento  de  1843 
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desempeñaba  Castañeda  la  capitanía  general  de 
Burgos,  y  por  no  adherirse  al  pronunciamiento 
filé  perseguido,  hasta  que  el  general  Espartero, 
en  1S54,  le  nombró  Teniente  General. 

CASTAÑEDO:  m.  prov.  Ast.  CASTAÑAR. 

-Castañedo:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Martin  de  Soto,  ayunt.  de  Aller,  p.  j.  de 
Labiana,  prov.  de  Oviedo;  36  edit's.  ||  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santa  María  del  Pedrero  de  Tu- 
na, ayunt.  de  Tineo,  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo;  43  edifs.  ||  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Castañedo,  ayunt.  de  Val- 
úes, p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  37  edifs, 
||  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Martín  de  Lui- 
ña,  ayunt.  de  Cudillero,  p.  j.  de  Pravia,  prov. 
de  Oviedo:  46 edifs.  ||  V.  Santiago,  San  Vicen- 
te, Santa  María  y  Nuestra  Señora  de  Cas- 
tañedo. 

-  Castañedo  del  Monte:  Gcog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Gabriel  de  Castañodo  del  Mon- 
te, ayunt.  de  Santo  Adriano,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo;  55  edifs.  V.  ||  San  Gabriel  de  Casta- 
ñedo del  Monte. 

CASTAÑEIRAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Columba  de  Louro,  ayunt.  de  Valga, 
p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  22  edifs.  || 
Aldea  en  el  ayunt.  de  Balboa,  p,  j.  de  Villafran- 
ca  del  Bierzo,  prov.  de  León ;  10  edifs. 

CASTAÑERA:  f.  La  que  vende  castañas.  En- 
tiéndese más  comúnmente  por  la  que  las  vende 
cocidas  ó  asadas. 

Por  oírle  se  iban  desvalidas  tras  él  fruteras, 
oastañeras  y  tnrroneras. 

La  Pícara  Justina. 

—  Pintosilla,  ¿has  reparado 
En  la  mujer  con  quien  hablas? 
—  ¡Mucho!  Nada  menos  que  á 
Geroma  la  temeraria, 
Por  mal  nombre  y  peor  lengua 
Castañera  de  portada 
de  taberna. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Una  castañera  de  la  especie  que  voy  des- 
cribiendo ha  menester,  para  serlo  dignamente, 
gastar  algunos  duros  en  proveerse  de  los  si- 
guientes utensilios:  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Castañera:  prov.  Ast.  Lugar  de  muchos 
castalios. 

-Castañera:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  Agüera,  ayunt.  de  Miranda,  p.  j. 
de  Belmontc,  prov.  de  Oviedo;  40  edifs.  ||  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Martín  do  Cu  adro  ve  ña, 
ayunt.  de  Parres,  p.  j.  de  Cangas  deOnís,  prov. 
de  Oviedo;  41  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Bartolomé  de  Nava,  ayunt.  de  Nava,  p.  j. 
de  Inhestó,  prov.  de  Oviedo;  44  edificios. 

CASTAÑERO:  in.  El  que  vende  castañas.  En- 
tiéndese más  comúnmente  por  el  que  las  vende 
crudas. 

Y  los  castañeros  son  sin  duda  los  que,  por 
pereza  ó  economía,  han  sustituido  la  prosaica 
cacerola  ó  sartén  sin  mango,  al  poético  canta- 
Tillo  agujereado  del  siglo  de  oro  castañil,  etc. 
Bretón  délos  Herreros. 

-  Castañero:  Zool.  Ave  palmipeda,  de  la  fa- 
milia de  las  colindadas,  que  constituye  la  especie 
zoológica  f.'ii/iinbiiH  Jluriatilís.  Llámase  también 
zaramagullón  pequeño  de  río.  Tiene  nueve  pul- 
gadas desde  la  punta  del  pico  á  la  del  obispillo; 
Indo  su  cuerpo  por  encima  es  de  un  pardo  teñido 
de  leonado,  excepto  la  parte  inferior  del  ola- 
pillo,  que  es  blanca;  los  lados  de  la  cabeza  y  la 
delantera  del  cuello  son  de  un  gris  leonado;  la 

garganta  do  mi  blanco  sucio;  el  | hoy  lo  alto 

del  vientre  en  muchos  individuos  os  de  un  blai 

plateado  y  en  otros  gris;  el  ala  se  compone  de 

veinticil plumas  de   un    gris  pardo  y  más  ó 

menos  pintadas  de  blanco;  lo  que  se  ve  de  este 
color  cuando  t  iene  plegada  el  ala,  forma  una  raya 
oblonga  hacia  la  orilla  extoi  ior;  el  piro  es  pardo 
por  arriba,  rojo  por  debajo  y  su  punta  blanquiz- 
ca; los  pies,  los  dedos  y  sus  membranas  de  un 
pardo  qne  lira  a  rojo.  Encuéntrase  en  1"  i  ríos, 
estanques,  lagos  yon  el  mar.  Se  mantiene  di' 

peres,    de    1  a  lias,  i  Ir  r.i  1 1  gri' ¡ns,    de    blll  gns|  iuns  y 

de  cangrejuolos.  Además  del  castañero  de  Euro- 
pa se  ron n  otras  i   pecies  de  ca  tañeros  exó- 
ticos; los  principales  son: 
Caslañerodt  Filipina       V.  i  algo  mayor  que  el 

'|Ur     q  eilCUODl  la   ni     Km  opa  ,    la    capa    "¡    t\,-  un 
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negro  algo  purpureólos  lados  de  lacara  y  del  cue- 
llo y  lo  alto  de  éste  están  pintados  de  rojo ;  la  gar- 
ganta es  blanca;  la  delantera  del  cuello  negruzca; 
el  pecho  y  la  parte  de.  abajo  del  cuerpo  blancas; 
el  medio  pico  superior  negro  y  el  inferior  tira  á 
rojo,  y  los  pies,  dedos  y  membranas  de  un  pardo 
rodeado  de  pajizo. 

Castañero  de  pico  circular.  -  La  longitud  de 
esta  ave  desde  la  punta  del  pico  á  la  del  obispi- 
llo es  de  cerca  de  nueve  pulgadas  y  media;  la 
parte  superior  del  cuerpo  de  un  pardo  más  claro 
en  la  cabeza  y  en  la  parte  de  arriba  del  cuello 
que  sobre  el  lomo  y  en  lo  restante  de  encima 
del  cuerpo;  la  garganta  es  negra;  los  lados  de  la 
cabeza  y  la  delantera  del  cuello  son  de  un  pardo 
claro,  y  el  pecho  de  un  pardo  aceitunado;  lo  res- 
tante del  cuerpo  por  debajo  de  un  blanco  sucio; 
el  ala  parda;  la  mayor  parte  del  pico  de  gris 
cortado  por  medio  por  una  línea  negra  y  con  una 
mancha  del  mismo  color  en  el  nacimiento  del 
medio  pico  inferior;  los  dedos,  los  pies,  las  mem- 
branas y  las  uñas  son  de  color  gris. 

Castañero  de  Santo  Domingo.  -No  tiene  más 
que  siete  pulgadas  y  diez  líneas  de  largo;  la 
parte  superior  de  la  cabeza,  del  cuello  y  de  todo 
el  cuerpo  es  negruzca;  los  lados  de  la  cabeza,  el 
buche  y  la  delantera  del  cuello  de  un  gris  pardo 
negruzco;  el  pecho  y  vientre  están  sembrados  de 
manchas  pardas  sobre  fondo  plateado;  las  cu- 
biertas de  encima  de  las  alas  y  sus  guías  varia- 
das de  gris  claro  y  de  gris  oscuro;  el  pico  es  negro; 
los  pies,  los  dedos  y  sus  membranas  pardas;  las 
uñas  negruzcas  y  rodeadas  de  blanco  por  la 
punta. 

CASTAÑET:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Santa  Coloma  de  Farnés,  prov.  de  Gerona; 
53  edifs. 

CASTAÑETA:  f.  Sonido  que  resulta  de  juntar 
la  yema  del  dedo  de  en  medio  con  la  del  pulgar, 
y  después  separarlas  deslizándolas  con  fuerza 
para  producir  el  chasquido. 

Que  bailaban  dando  CASTAÑETAS. 

Ambrosio  de  Morales. 

Con  los  dedos  daba   castañetas  por  cima 
de  la  cabeza. 

Diego  Gracián. 

-  Castañeta:  Instrumento  pequeño,  conoci- 
do más  comúnmente  con  el  nombre  de  casta- 
ñuela. 

Y  en  el  aire  repiqué  mis  castañetas  de  re- 
picapunto. 

La  Pícara  Justina. 

Y  si  quiere  madre 
Dar  las  castañetas, 
Podrás  tanto  dello 
Bailar  en  la  puerta. 

GÓNGORA. 

-¡Gran  boda! -pienso  romper 
Seis  pares  de  castañetas. 

Lope  de  Vega. 

CASTAÑETAZO:  m.  Colpe  recio  que  seda  con 
las  castañuelas. 

-Castañetazo:  Castañeta,  sonido  que  re- 
sulta de  juntar  la  yema  del  dedo,  etc. 

-Castañetazo:  Estallido  que  da  la  castaña 
cuando  revienta  puesta  al  fuego. 

-Castañetazo:  Chasquido  fuerte  que  suelen 
dar  las  coyunturas  de  los  huesos  por  razón  do 
algún  movimiento  extraordinario  ó  violento. 

CASTAÑETE,   adj.   d.    de  CASTAÑO. 

-Castañete:  V.  Ajo  castañete. 

CASTAÑETEADO:  111.  Son  que  se  hace  COn  las 

castañuelas,  al  tocarlas  generalmente  para  bai- 
lar, cantar  ó  acompañar  a  alguno  ó  algunos  ins- 
trumentos. 

Bailaron  con  tanto  es!  rueudo...que,  ¡Ir  jando 
el  nudo  del  castañeteado  á  noticia  de  las 

mozas   iiirsn instas...  dejándolo  todo,  subieron 
en  tropa. 

A.  ni'.  Salas  Baebatjili  o, 

CASTAÑETEAR:  n.   Tocar  las  ral  unr  I  i 

-Castañetear:  Sonarlo  á  uno  los  dientes, 

dando  los  de  una  mandíbula  roni  ra  ¡o ,  de  la 

otra. 

I    vi  \'.KIT..\i::   Smiai  le   í    i la !  cho  i 

zuelas  de  las  rodillas  cuando  1 8   tildando, 

Era  tan  inri  te  y  fornido,  que  i  uand        irla 

ir  .  i   i  i  ,i  1 1  i  b  i     rodilla  i, 

que  se  oía  el  ruido     ciel 

0\  un 
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-Castañetear:  Formar  el  macho  de  la  pi  i 
diz  o  de  la  codorniz  unos  sonidos  sueltos  á  ma- 
nera de  chasquidos. 

Su  canto  es  cuchichear,  y  los  machos  celo- 
sos, además  de  su  canto  CASTAÑETEAN, 
Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-Castañetear:  Formar  su  sonido  propio  la 
cigüeña,  á  lo  que  asimismo  se  da  el  nombre  de 
crotorar. 

CASTAÑETEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  casta- 
ñetear. 

...  ¡rada  dolor  representa  un  acceso  de  fiebre, 
precediéndolo  un  escalofrío,  yá  veces  un  tem- 
blor general  con  castañeteo  de  dientes,  etc. 
Monlau. 

CASTAÑIZA  (Juan  de):  Biog.  Teólogo  y  es- 
critor ascético  español.  M.  en  Salamanca  el  1598. 
Ingresó  en  la  orden  de  los  Benedictinos;  fué 
nombrado  predicador  general  de  la  orden,  ca- 
pellán de  Felipe  II  y  censor  de  Teología,  y  es- 
cribió las  siguientes  obras:  Vida  de  San  Benito 
(1583);  Historia  de  San  Romualdo,  fui 
del  orden  camaldulense  (1597);  De  la  perfección 
de  la  vida  cristiana.  Creen  algunos  autores  que 
esta  última  obra  ha  sido  el  original  que  sirvió 
para  componer  el  Combate  espiritual,  libro  co- 
nocido por  todas  las  personas  amantes  de  la 
Iglesia;  pero  otros  pretenden  qne  elTeatino  Lo- 
renzo Sctipoli  fué  el  verdadero  autor  del  Combate 
espiritual. 

CASTAÑO,  ÑA:  adj.  Aplícase  á  lo  que  tiene 
el  color  de  la  cascara  de  la  castaña  ya  seca. 
U.  t.  o.  s.  m. 

A  los  caballos  castaños,  que  no  tienen  nin- 
guna señal  blanca,  llaman  zainos. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

Tenía  ojos  negros  y  grandes,  pestaña  larga, 
cabello  castaño. 

Vicente  Espinel. 

-Castaño:  Árbol  grande  y  ramoso,  con  las 
hojas  de  figura  de  lanza,  puntiagudas  y  aserra- 
das, que  echa  por  fruto  una  especie  de  zurrón 
espinoso  parecido  al  erizo,  y  cuya  simiente  es  la 
castaña. 

...  vio  D.  Quijote  que  estaba  entre  unos  ár- 
boles altos,  que  eran  castaños,  que  hacen  la 
sombra  muy  oscura,  etc. 

Cervantes. 

Ya  los  árboles  se  ensalzan, 
Hayas,  castaños  y  bojes,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-Castaño  regoldano.-  El  silvestre  ó  no  in- 
jerto, el  cual  produce  las  castañas  regoldanas. 

-  Pasar  de  castaño  oscuro  una  cosa:  fr. 
fig.  y  fam.  Ser  por  todo  extremo  grave,  ó  eno- 
josa y  abusiva. 

-¡Carlota  mía!  Estopase! 
De  castaño  oscura.  ¿Habré 
Quizás  errado  la  rasa' 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Castaño:  Bot.  Árbol  europeo  que  corres- 
pondí' ala  especie  fasta  mía  vulgaris,  Lam.  (Cast. 
vesca,  Gartn),  de  la  familia  de  las  Castaneáceas, 
tribu  de  las  Quercineas.  Llámase  Caslanyer  en 
Cataluña. 

Árbol  de  raíces  casi  tan  desarrolladas  romo  ,1 
roble  cuando  se  extiende  en  terreno  suelto  y  lige 
ro;  tronco  grueso,  corto  y  muy  ramoso  en  los 
castaños  injertos  que  so  cultivan  romo  frutales, 
pero  recto  3  limpio  en  los  regoldos  ó  silvestres. 
Alcanza  a  veces  una  altura  de  20  ó  mas  metros. 

Su  corteza  os  lisa  y  pardo  \  ordosa  en  los  ai  bo- 
lillos jóvenes  y  an  las  ramas;  ce sa  oscura 

después,  y  por  ultimo  pardusca  y  muy  resque- 
brajada  Copa  grande,  ancha  y  arredondeada. 

I  lujas  oblongo-lan< Lulas.  de  1 5  á  20 

ñutios  de  largo  y    1   a  6  de  ancho,   ron    pi lio 

coi  lo   aguda  i,  ron  a  lerradura    gi  mar  i  y  i 
das,  lampinas  i  ai  ambas  r.nas,  d.'  mloi'  verde 
intenso  en  la  superior,  más  claro  en  la  inferior, 

nal  rosas,  aproximada    en   los  exl -Ir  los 

ramillos,  ron  muchos  pares  de  nervios  laterales, 
casi  paralelos;  en  los  ái  boles  injoi  ios  las  hojas 
son  mucho  más  anchas  y  cortas  \    menos  pun- 
&,unqui  ;l  ''""  '  ' x  a''se 

iarl     del   invierno,  i 
oialnionte  en  li  I         i  i  idos  en  monto 

li  no 

Flores  masculinas  en  amentos  delgados,  ¡n- 
torrumpido         cto  ;la   fi  im  nina    .ir  un  i¡ 
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co  dentro  de  un  involucro,  situadas  en  la  base 
de  los  amentos  masculinos  casi  siempre.  Invo- 
lucro fructífero,  cubierto  de  espinas  fasciculados, 
velloso-sedoso  en  su  cara  interna;  se  abre  en 
cuatro  valvas,  y  encierra  de  uno  á  tres  frutos, 
rara  vez  más;  las  valvas  se  abren  en  la  madurez. 
El  fruto  (castaña)  es  plano  ó  ligeramente  cón- 
cavo en  una  cara  y  convexo  en  la  otra;  conserva 
en  el  ápice  el  limbo  seco  del  cáliz  y  los  estilos; 
el  pericarpio  es  delgado,  duro,  correoso  y  tomen- 
toso en  su  cara  interna.  La  semilla  tiene  la  cu- 
bierta membranosa,  que  se  introduce  en  las  hen- 
diduras de  los  cotiledones  ;  éstos  son  grandes 
y  carnoso-harinosos,  de  grato  sabor  y  muy  nu- 
tritivos. 

En  Sierra  Nevada  llaman  castaña  perruna 
á  la  castaña  silvestre  que  no  se  monda.  Flo- 
rece este  árbol  de  abril  a  mayo,  y  maduran  sus 
frutos  en  octubre,  empezando  éstos  desde  lue- 
go á  desprenderse  de  los  erizos  que  los  encie- 
rran. En  sus  condiciones  naturales  de  localidad 
este  árbol  es  cadañego. 

Se  halla  formando  montes  importantes  en  Es- 
paña, Portugal,  Francia,  Italia,  Tirol,  Estiria, 
Hungría,  Grecia  y  Dalmacia. 

En  España  abunda  en  las  provincias  de  Gali- 
cia, Oviedo,  Santander,  Vascongadas,  Cataluña, 
Cáceles,  Avila,  Salamanca,  Huelva  y  Granada. 
En  las  de  Valencia  y  Murcia  es  escaso,  y  en  las 
demás  ocupa  áreas  más  reducidas  aún,  faltando 
tal  vez  en  algunas. 

Requiere  este  árbol  un  clima  un  poco  cálido, 
con  lo  cual  se  favorece  la  maduración  del  fruto. 
Los  fríos  rigurosos  le  perjudican.  Prospera  en  las 
exposiciones  del  Oeste,  del  Noreste  y  del  Norte 
porque  en  ellas  padece  poco  de  las  heladas  tar- 
días. 

i  insta  este  árbol  de  los  terrenos  sueltos,  lige- 
ros y  arenosos,  sustanciosos  y  profundos.  En  los 
húmedos  crece  mucho,  pero  la  madera  es  de  peor 
calidad. 

Para  ejecutar  las  siembras  debe  hacerse  antes 
la  recolección  de  castañas  en  todo  el  mes  de  oc- 
tubre, cogiéndolas  debajo  del  árbol  á  cuyo  pie 
caen,  si  bien  recogiendo  los  erizos  cuando  empie- 
cen a  abrirse. 

Las  castañas  se  entierran  á  una  profundidad 

de  3  á  6  centímetros,  según  la  clase  de  terreno. 

Sembradas  en  otoño  se  desarrollan  á  los  cinco 

meses;  pero  si  se  siembran  en  primavera 

germinan  en  el  espacio  de  tres  á  seis  semanas. 

Por  lo  demás  el  cultivo  está  reducido  á  la  poda 
de  las  ramas  vigorosas,  sobre  todo  de  aquellas 
que  están  muy  espesas.  Cuando  el  árbol  se  pone 
puntiseco  se  cortan  todas  las  ramas  á  unos  80 
centímetros  del  tronco,  y  al  año  siguiente  pin 
duce  brotes  que  á  los  tres  ó  cuatro  años  dan 
frutos  poco  abundantes,  pero  muy  gruesos. 

La  madera  ca  pesada,  dura,  bastante  elástica, 
poco  lustrosa,  de  fibra  ó  hebra  fina,  pero  encon- 
trada i)  cruzada  en  algunos  sitios,  por  lo  que 
leí  anta  astilla  al  labrarla;  es  parecida  en  mi  as- 
i  ¡  caracteres  exteriores  á  ladel  roble,  pero 
sin  los  radios  medulares  anchos  que  tiene  éste  v 
faltan  en  el  castaño,  en  el  cual  la  ni'  lula,  en  su 
■    ra  i      al,  es  circular  arredondeada, 
i  pentagonal  en  el  roble.  La  densidad  va- 
172. 
orno    ombustible  os  inferior  al  ro- 
blo.  Su  madi  ra     <    •  mplea  en  con  t  meciónos, 
i   mal  el  viento  y  la  lluvia,  usándose 
también    Ga  S  dam  mea,  I  'm  ere  ,  etc.),  en 

Wom     tabl  is,  y  para  i i  tas,  i  en 

I  is  y  otros  objetos.  Por  estas  varias 

iones  algunos  llaman  al  castaño  caoba  de 
I 

partido      poi    mitad  dan 
aros  muy  (1  i    emplean 

mucho  a  d  de  las  pi 

I 
1. 1     .  i  de  Italia  gozan  de  mu- 

cha i'  I  poco  tanino, 

o  a  la  ebulli- 
[1  agua 

¡i  -  i   nombre 
lio  il  emplea  en  el  e*  tt.ni- 

I 

i  al  I  '     ' 

ii 

i  l  Ly  ■'       que  Ataca  la  tlbura  de 

La 
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1."  O.  asplenifolia ,  Lodd:  laciniata,  Horf; 
salieifolia,  Horf;  heterophylla,  Horf. 

2.°  C.  cockleata,  Lodd. 

3.°  C.  glabra,  Lodd. 

4.°  C.  glauca. 

5.°  C.  variegata  (americana),  Horf. 

Hay  otros  castaños  correspondientes  á  distin- 
tas especies,  cuales  son:  la  Castanea  piimila, 
llamada  vulgarmente  Chincapín  (V.  esta  voz), 
y  la  Oastanea  americana,  conocida  generalmente 
con  el  nombre  de  Castaño  de  America,  que  se 
usa  para  adorno  en  los  jardines;  tiene  un  aspee 
to  muy  distinto  del  castaño  común  y  el  fruto 
mucho  más  pequeño  y  más  dulce. 

-Castaño  DE  Indias:  Bot.  Árbol  de  paseos 
y  jardines,  originario  del  Asia  central,  y  corres- 
pondiente á  la  especie  botánica  /Escullís  luppo- 
castanum,  L.,  de  la  familia  de  las  Hipocastá- 
neas.  Fué  introducido  en  Europa  en  1575,  acli- 
matándose con  gran  facilidad. 

Es  de  hojas  compuestas,  de  pecíolos  muy  lar- 
gos, formadas  por  siete  grandes  folíolos  digita- 
dos, sentados,  ovales,  cuneiformes,  alargadosen 
la  base,  bruscamente  acuminados  en  el  ápice, 
desigualmente  dentados,  verdes  por  encima,  mas 
claros  por  debajo;  las  axilas  son  pelosas,  acaban- 
do por  pelarse.  Flores  hermafroditas  y  masculi- 
nas, en  largos  tirsos  piramidales,  derechos;  pé- 
talos cuatro  en  cada  flor,  blancos,  con  manchas 
rojas  y  amarillas.   Fruto  cápsula  esférica,  espi- 


Castaño  de  Indias:  fruto 

nosa,  en  corto  número  en  cada  florescencia.  For- 
ma un  árbol  que  llega  á  veces  á  veinte  y  más 
metros  de  altura,  por  un  metro  de  diámetro.  La 
capa  es  ovoide,  piramidal,  y  muy  espesa.  Los 
brotes  son  robustos.  Florece  en  abril  y  mayo,  y 
fructifica  y  disemina  los  frutos  en  octubre.  Las 
raices  son  poco  profundas  y  se  extienden  mucho. 
La  corteza  se  conserva  por  largo  tiempo  lisa  y 
viva  en  la  superficie.  Este  árbol  entra  á  los  quin- 
ce años  en  la  pubertad,  y  da  abundante  cantidad 
de  fruto  todos  los  años. 

Prevalece  poco  este  vegetal  en  los  climas  cá- 
lidos; prefiere  los  sitios  frescos,  y,  aunque  des- 
medrado y  raquítico,  vive  hasta  en  los  suelos 
que  no  le  son  propios.  Es  de  mucho  adorno  en 
los  jardines,  y  también  se  aplica  en  los  bosque- 
tes y  para  terminar  puntos  de  vista. 

Las  semillas  sembradas  en  otoño  germinan  en 
febrero,  pero  las  plantitas  sucumben  por  las  he- 
ladas tardías,  de  modo  que  es  preferible  la  siem- 
bra de  primavera.  En  el  primer  año  adquieren 
ya  las  plantitas  una  altura  de  0,75  metros. 

Es  este  árbol  rústico  de  por  sí,  de  modo  que 
no  tiene  grandes  exigencias  respecto  al  terreno. 
Sufre  bien  la  pnda  y  recorte. 

La  madera  es  ligera,  puesto  que  su  densidad 
ii"  pasa  ile  0,  434;  blanca  amarillenta,  fofa  y  sin 
consistencia;  recibe  el  pulimento  y  entra  en  la 
taracea.  Como  madera  de  sierra  se  emplea  en  la 
cajonería.  También  se  hacen  con  ella  zuecos, 
tabla  de  chilla  y  tubos  para  la  conducción  de 
aguas.  Bajo  la  acción  de  la  herramienta  se  deja 
labrar  con  facilidad  y  no  se  agrieta. 

La  lefia,  sólo  cuando  está  bien  sera,  produce 
i.,  tante  calor  rápidam  inte,  pero  dura  poco  y  no 
di  ¡a  i  trbón.  La  llama  es  pequeña, 

La  coi  i.    i    <  emplea  como  i licamento,  ob- 

ti  i*  ndose  de  ella   por  incineración   una  gran 
.4  de  pol  i  a    i  loiitienc   1,8  por   100  de 

i  i",  sustancia  que  con  el  ácido  gálico  abunda 

en  el  perieai  pió  del  fruto.  I  'a  además  matci  ¡as 
tintón  i    .ini.ii  illas,  parda    \  m 

Las     i  iin los  '  ii  cada  erizo)  las 

como  el  ganado  vacuno,  o]  cabí  ío,  y  la  ca;  o  mi 
y. ¡i.  En  el  Real  Su  ¡o  de  San   I  kíefonso  se  da 

i   .  ..    1  ni.     .i    le     .  .lie   i  •   i'li    I' i •  ■  ii   que  SU- 

.  I  precio  de  las  semillas, 

También  recibe  el  ubre  de  Castaño  de  / 

i     otro  árbol    coi  re  i liento   a    la   e  pi    io 

.       i  ni., ¡■ii,i:Ul  .        ES     "1  llllnln     ile     1.1     A  lie 

rica     .  ptentrional ,  y  procedo  de   1  <  ■    emill  i 
que  i  I   .un,   1812  din  M  .    Michaux   al   J  ird  n 
de  Plantas  de  París.  Adquiero io  altura  que 
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la  especie  anterior,  pero  su  follaje  es  man  reída 
y  la  copa  más  redondeada.  Al  tercero  ó  i  irto 
año  ya  da  flores  en  abundancia;  son  ¿  tai  di  co« 
lor  carmín  pálido.  Los  frutos  son  grandes,  ova- 
les oblongos  y  casi  carecen  de  i 

Piensan  algunos  que  este  árbol  no  es  unes  que 
un  híbrido  del  castaño  de  Indias  antes  descrito, 
y  de  la  especie  Ais.  ¡aína,  L, 

-Castaño  del  Malabar:  Bot.  Llaman  e 
algunos  al  árbol  Artocarpus  incisa  de  la  familia 
de  las  Artoearpeas.  V.  Aktocabpo, 

-Castaño:  Gcog.  Valle  en  la  prov.  de  Ciudad 
Real,  en  el  p.  j.  ele  Piedrabuena,  sit,  á  tres  le- 
guas de  esta  villa,  y  formado  por  dos  cerroi  i  a 
tante  altos  y  fragosos.  Por  su  fondo  corre  un 
arroyo  del  mismo  nomine  que  se  seca  en  estío 
y  desemboca  en  el  Guadiana,  frente  á  la  fuente 
de  la  Canaleja. 

-Castaño:  Geog.  Dist.  minero  de  la  prov. 
de  San  Juan,  Rep.  Argentina,  sit.  en  ambas 
orillas  de  un  río  del  mismo  nombre. 

-Castaño  Abajo:  Geog.  Aldea  en  el  arunt. 
de  Jabugo,  p.  j.  de  Alacena,  prov.  de  Huelva; 
10  edifs. 

-  Castaño  del  Robledo:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Alacena,  prov.  de  Huelva, 
dióc  de  Sevilla;  1  330  habita.  Sit.  al  O.  de  Ara- 
cena,  y  en  la  falda  de  la  sierra  de  este  nombre, 
en  la  parte  de  ella  llamada  también  sierra  del 
Castaño,  donde  nace  la  ribera  de  Múrtiga. 
La  sierra  del  Castaño  es  la  más  elevada  de  la 
provincia.  Terreno  escabroso  con  algún  llano  ha- 
cia el  N.  y  orillas  del  Múrtiga;  castañas,  pata- 
tas, lino,  poco  trigo  y  cebada.  De  la  pairoquia, 

dedicada  á  Santiago  el  Mayor,   fué  su   pi i 

párroco  el  célebre  doctor  D.  Benito  Arias  Mon- 
tano. Esta  villa  se  fundó  en  1554,  y  fué  aldea 
de  Araceua  hasta  1700. 

Castañón  (Gonzalo):  Biog.  Escritor  y  polí- 
tico español.  N.  en  Mieres  (Asturias)  en  diciem- 
bre de  1834;  M.  asesinado  en  Cayo  Hueso  en 
1S70.  Estudió  Derecho  en  la  Universidad  de 
Oviedo,  siendo  siempre  el  primero,  ó  de  los  pri- 
meros, así  por  su  aplicación  como  por  su  inteli- 
gencia y  carácter.  Terminó  la  carrera  en  1859,  y 
se  dedicó  al  periodismo,  fundando  una  Revista 
titulada  El  Invierno,  en  la  que  insertó  multi- 
tud de  artículos  sobre  intereses  materiales  del 
Principado  y  sobre  Literatura,  y  á  no  llevarle 
sus  aficiones  por  otro  camino,  hubiera  sido  un 
escritor  satírico  muy  notable.  Antes  de  concluir 
el  estudio  de  la  Jurisprudencia  había  publicado 
otro  periódico,  La  Tradición,  en  el  que  mani- 
festó las  grandes  disposiciones  que  habían  luego 
de  desarrollarse.  Mas  tarde  fué  á  Madrid,  en 
los  días  en  que  gobernaba  la  Unión  liberal,  y 
obtuvo  un  destino  ventajoso;  pero  antes  escri- 
bió en  el  periódico  El  Día  varios  trabajos  so- 
bre la  cuestión  de  Roma  y  las  ideas  y  los  pro- 
pósitos de  los  absolutistas.  Por  el  mérito  de 
aquellos  remitidos  fué  nombrado  redactor  polí- 
tico de  El  Día,  y  en  él  trató,  hasta  que  El  Día 
>e  refundió  en  El  Diario  Español,  los  asuntos  de 
la  política  interior  y  exterior  con  tal  acierto, 
con  frase  tan  castiza,  con  tan  sólida  argumen- 
tación y  tal  nobleza  de  ideas,  que  recibió  los 
plácemes  de  los  principales  políticos  y  literatos. 
Posteriormente  adquirió  la  propiedad  de  la  Cró- 
nica de  Ambos.  Mundos,  en  la  que  hizo  aparecer 
algún  folletín  político.  A  los  dos  ó  lies  años  re- 
gresó á  su  país  natal  á  restablecer  su  salud,  y 
fue  elegido  diputado  y  Consejero  provincial, 
desempeñando  este  último  cargo  basta  que  sel,. 
nombro  jefe  de  sección  del  gobierno  superior  de 
Cuba.  En  esta  isla  era  secretario  del  gobierno 
de  Puerto  Principe,  cuando  llegó  la  noticiade 
la  Revolución  de  septiembre  (1868).  Dimitió 
entonces  sn  destino  y  volvió  á  la  Habana,  don- 
de logró  un  empleo  en  el  Banco  de  aquella  ciu- 
dad y  fué  nombrado  Consejero  de  Instrucción 

pública.  Para  c batir  la  insurrección  fundó  el 

pein. die. i  La  VozdeCuba,  en  el  que,  con  los 
argumentos  que  le  diotaban  el  patriotismo  y  su 
clara  inteligencia,  ejerció  grande  y  provechosa 
influencia  y  se  hizo  acreedor  i  la  eterna  grati- 
tud de  sus  compatriotas,  Habiendo  pasado  i 
Cayo  Hueso  á  pedir  una  reparación  ni  director 
de  El  Republicano,  periódico  que  había  aplicado 
i  i  i  tañon  el  calificativo  de  infame,  vi,, se  aco- 
iiiitnli,  en  el  pórtico  del  hotel  por  ciñen  refugia- 
dos cubanos,  y  sucumbió  al  mayor  número,  pero 
defendiéndose  con  valentía, 
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CASTAÑOC:  Qeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Mana  de  laidas  de  Reyes,  ayunt.  y  p.  j. 
de  Caldas  de  Reyes,  prov.  de  Pontevedra;  28 
edil's. 

-Castaños  (Fkaxcisco  Javier):  Biog.  Ge- 
neral español  y  primer  duque  de  Bailen.  N.  en 
Madrid  ei  22  ele  abril  de  1758;  M.  en  el  mismo 
punto  el  año  de  1852.  Prodiga  con  él  la  fortu- 
na, álos  diez  años  de  edad,  y  en  atención  á  los 
II  servicios  de  su  padre   (Intendente  de  ejército), 
\\  fué  nombrado  por  Carlos  III  capitán  de  infan- 
tería. En  virtud  de  una  disposición  del  misino 
J  monarca,  concerniente  á  los  oficiales  menores  de 
H  edad,  hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  de  No- 
I  bles  de   ¡Madrid,   centro,   como  su  título  indi- 

I  ca,  de  la  educación  intelectual  de  los  individuos 
de  la  aristocracia  española.  Al  cumplir  los  die- 
ciseis años  se  le  destinó  al    regimiento  de  Sabo- 

■  ya  como  capitán  de  granaderos,  concurriendo 
culi  el  mismo  a  las  órdenes  del  duque  de  Crillón 

B  á  la  reconquista  de  la  isla  de  Menorca  y  sitio  y 
toma  de  la  formidable  fortaleza  de  San  Felipe 
de  Malión.   Después  marchó  á  Londres,   comi- 

II  sionado  por  el  general  en  jefe,  para  tratar  del 
i  canje  de  prisioneros,  y  al  bloqueo,  y  más  tarde 
kl  infructuoso  sitio  de  Gibraltar.  Su  comporta- 
I  miento  en  estos  hechos  le  valió  el  grado  de  te- 
i  niente  coronel  y  el  empleo  de  Sargento  Mayor. 
I  Llamado  su  regimiento  á  las  defensas  de  las  pía- 
I  zas  de  Oran  y  Ceuta,  allá  marchó  Castaños,  y, 
I    cumpliendo  como  bueno  en  tan  comprometidos 

empeños,  mereció  el  ascenso  á  coronel.  Alaca- 
I  beza  del  regimiento  de  África  hizo  la  guerra 
contra  la  República  francesa,  formando  parte 
del  ejército  de  Navarra  y,  después  de  batirse  en 
Sara,  Bcnca  y  Pinor,  los  favorables  encuentros 
de  Oruña  le  proporcionaron  el  ascenso  á  briga- 
i  dier.  En  la  defensa  de  San  Marcial  y  en  la  espe- 
cial del  reducto  número  ocho,  fué  herido  grave- 
mente Castaños,  ocasionando  su  desgracia  una 
anécdota  que  es  un  elogio  del  soldado  español, 
y  prueba  la  habilidad  de  este  general  para  cap- 
tarse el  cariño  de  sus  subordinados,  objeto  á  que 
debe  atender  siempre  quien  en  cualquier  con- 
cepto ejerza  mando.  Habíale  penetrado  la  bala 
por  debajo  de  la  parte  inferior  de  la  oreja  dere- 
cha y  salido  por  la  superior  de  la  oreja  izquier- 
da. El  estado  del  herido  reclamaba,  pues,  los 
más  exquisitos  cuidados ;  pero  como  el  sitio 
donde  fué  herido  era  una  rampa  tan  abrupta 
que  se  hacía  difícil  la  bajada  de  un  hombre  libre 
de  todo  impedimento,  la  translación  del  general 
Castaños  se  hacia  punto  menos  que  imposible; 
el  afecto  que  los  soldados  le  tenían  sugirió  un 
medio  tan  conmovedor  como  sencillo.  A  este 
efecto,  tumbándose  los  soldados  dando  su  espal- 
da al  suelo  y  apoyando  sus  pies  en  los  hombros 
del  que  les  seguía  inmediatamente,  establecie- 
ron un  doble  cordón  viviente  que,  á  partir  del 
reducto,  terminaba  en  la  parte  asequible  di-  la 
ladera,  y,  pasándolo  de  mano  en  mano,  á  fuerza 
de  brazos  lograron  dejar  en  buen  terreno  el 
semicadáver  de  su  venerado  brigadier.  Tal  fué 
la  gratitud  de  éste,  que  en  adelante  jamás  dejó 
de  usar  el  uniforme  del  regimiento  de  África. 
Prosiguiendo  las  operaciones,  y  una  vez  restahle- 
1  cido,  mandó  una  de  las  dos  columnas  volantes 
que  organizó  el  general  Caro,  coadyuvando  con 
este  motivo  al  éxito  de  los  victoriosos  combates 
que  por  aquel  tiempo  consiguieron  nuestras  ar- 
mas, y,  cuando  más  tarde  la  suerte  se  nos  mos- 
tró adversa,  estuvo  Castaños,  de  continuo,  cu- 
briendo la  retirada.  Promovido  á  Mariscal  de 
Campo  y  firmada  la  paz  en  Basilea,  pasó  de 
cuartel  á  Madrid. 

Hombre  decidor,  ocurrente  y  gracioso,  sus 
frases  ingeniosas  eran  epigramas  delicados,  é  hi- 
cieron fortuna  en  las  reuniones  de  la  condesa  de 
Benavente,  centro  favorito  di-  lo  mus  selecto  do 
la  corte,  desafecta  al  primer  .Ministro  Godoy,  lo 

que  le  ralió  ser  desterrado  i  Badajoz  en  1 799. 
Se  hizo  después  cargo  de  la  división  destinada  á 
apoderarse  de  la  Jamaica  y  demás  posesiones 
inglesas  de  las  Antillas;  pero  bloqueada  I  íalicia, 
punto  de  embarque,  por  las  fuerzas  de  la  Gran 
Bn  taña,  y  atacado  el  Ferrol,  tuvo  Castaños quo 
concurrir  á  las  subsiguientes  operaciones  y,  ter- 
minada la  guerra  y  disuelta  la  división  de  su 

i lo,  pa  ó  ;i    Madi  id.    Promovido   ■  n    1802    á 

Teniente  General  se  le  confió  1 1  mando  del  cam- 
po de  Gibraltar.  De I  duq lo  Kenl  |  pa- 
dre de  la  actual  reina  Victoria  I),  gobernador 
de  aquella  plaza,  deagasajaral  genera]  español, 
dio  en  su  obsequio  una  gran  parada  y  desfile  de 
b ,  y  al   empozar  éste,  «General-le  dijo  el 
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duque;  -  aquí  mandáis  como  si  estuvierais  en  me- 
dio de  vuestro  ejército;  disponed,  pues,  de  estos 
batallones.  -  Esta  bien  -  contestó  Castaños  con 
gravedad  ungida;  -  podrían  desfilar  todos  por  la 
Puerta  de  Tiei  n,  para  que  mis  soldados  entrasen 
á  tomar  posesión  de  la  plaza.»  Gracejo  y  buen 
tacto  que  le  conquistaron  el  ánimo  y  las  simpa- 
tías de  los  ingleses.  Desempeñando  este  mando 
ocurrieron  la  entrada  de  los  franceses  y  los  suce- 
sos del  2  de  mayo  de  1808  en  la  villa  y  corte. 
Sin  vacilar  Castaños  tomó  el  partido  nacional; 
ajustó  un  tratado  de  mutuo  apoyo  con  el  gober- 
nador de  Gibraltar,  general  Darrimple;  cune,  li- 
tro sobre  Ronda  una  división  fuerte  de  6  000 
combatientes  y  se  puso  á  la  disposición  de  la 
Junta  que  se  formó  en  Sevilla,  la  cual  le  nombró 
vocal  y  jefe  superior  del  ejército  de  Andalucía, 
Rápidamente  y  con  fortuna  organizó  las  tropas  y, 
agregadas  las  del  distrito  de  Granada,  marchó 
con  celeridad  al  encuentro  de  los  franceses,  no 
sin  haber  rechazado  antes  la  oferta  que  le  hicie- 
ra el  general  inglés  Spencer  de  desembarcar 
ü  000  soldados,  pues  quiso  que  correspondiese  á 
los  españoles  la  gloria  que  obtuvieron  derrotan- 
do y  rindiendo  el  18  de  julio  en  Bailen  ai  ejér- 
cito invasor  del  general  Dupont.  Vencida  cien 
veces  y  anonadada  Europa,  luchaba  sí ,  pero, 
como  el  enfermo  que  postrado  por  enfermedad 
incurable  ataca  el  mal  por  deber,  aunque  sin 
esperanza.  Derrotado  el  terrible  Dupont  al  fren- 
te de  los  mejoies  soldados  de  Francia,  aprendió 
Europa,  como  bien  lo  demuestran  las  publi- 
caciones de  aquel  tiempo,  que  no  eran  invenci- 
bles las  huestes  de  Napoleón  y,  alentada  con  el 
ejemplo,  se  aprestó  de  nuevo  á  la  lucha.  De  no 
menores  consecuencias  fué  la  batalla  para  la  pe- 
nínsula; y  aun  cuando  perdió  Castaños  tres  se- 
manas durante  las  cuales  permaneció  inacti- 
vo, si  no  sacó  todo  el  fruto  que  era  ele  esperar, 
vio,  sin  embargo,  cómo  los  franceses,  abandonan- 
do sus  conquistas,  se  replegaban  sobre  la  fronte- 
ra. Se  ha  disputado  al  general  Castaños  los 
méritos  de  la  victoria  de  Bailen;  pero,  si  esmuy 
cierto  que  los  honores  todos  del  combate  corres- 
ponden al  general  Reding  que  en  unión  de  Cou- 
pigny  sostuvo  la  pelea,  no  puede  en  modo  algu- 
no negarse  áCastañosel  éxito  de  las  operaciones 
que  como  general  en  jefe  tan  acertadamente  ideó 
y  llevó  á  feliz  término.  Llegado  á  Madrid  con- 
tribuyó á  la  formación  de  la  Junta  central  su- 
prema y,  con  los  generales  Cuesta  y  la  Peña  y 
los  representantes  de  Blake  y  Palafox,  formó  el 
Consejo  de  Guerra  que  había  de.  entender  en  las 
futuras  operaciones.  Puesto  al  frente  del  ejército 
marchó  á  Tudela;  pero  su  lentitud  en  el  obrar 
y  su  carencia  de  carácter  para  imponerse  al  re- 
presentante de  la  Junta  D.  Francisco  Palafóx, 
y  á  varios  de  los  generales  que  le  estaban  subor- 
dinados, dieron  por  resultado  la  falta  de  un 
verdadero  plan  y  la  denota  de  Tíldela.  Después 
de  este  desastre  se  retiró  Castaños,  y  marchaba 
á  cubrir  la  capital  cuando  por  disposición  del 
gobierno  dejó  el  mando  del  ejército  al  conde  de 
Carteojal  y  .se  sometió  á  un  consejo  de  guerra, 
que  lo  absolvió  libremente.  Retirado  el  gobierno 
a  la  isla  de  León,  se  acordó  la  formación  de  la 
regencia  y  se  nombró  á  Castaños  presidente  de  la 
misma,  cargo  que  ejerció  con  tino  y  celo  hasta  la 
reunión  de  las  Cortes  en  1810.  Poi  fallecimiei  to 
del  marqués  de  la  Romana  pasóá  Extremadura 
á  encargarse  del  mando  del  5."  ejército; hallán- 
dose sin  soldados  y  dueño  el  enemigo  del  país, 
se  vio  y  se  deseó  Castaños  para  formar  dos  pe- 
queñas brigadas  de  infantería  y  una  de  caballería, 
que  puso  a  las  ordenes  de  los  generales  Morillo, 
conde  de  España  y  Penne  de  villemur,  y,  unido 
con  este  núcleo  al  general  lleresford,  tomaron  la 
plaza  de  ( divenza  y  pusieron  sitio  á  la  de  Bada 
¡n/.  Volaba  en  su  defensa  el  general  Soult;  mas 
reunidos  Beresford,  Castaños  y  Blake,   le  salió- 

ron  al  encuentro  y  consiguieron  sol I  general 

fri s  la  sangrienta  y  memorable  victoria  de 

Alburia.  Atento  Castaños  á  conservar  la  mejor 
armonía  entre  las  fuerzas  anglo-portuguesas  y 
españolas,  concertó  con  el  general  inglés  llill 
las  operaciones  que  permitieron  al  último  des- 
liana'  en  Arni\  omolinos  el  ouei  po  di    oj 

del  general  Girard,  < pérdida  de   i  i pi  i 

sioueros.  A  sus  inmediatas  órdenes  el  5.  ,  6  y 
7.°  ejércitos,  se  o»  tendía  ni  i  ampo  de  opeí  icio 
oes  por  Extremadura,  Galicia,  Asturias,  León  v 

las  Vas cadas,  'iiyo  motivo,  j  deacuerdo 

con  lord   Wéllington,  contribuyó  al  ardió  de 

A  torga  j  al  ti i"  di  los  Arapilea    Noml  i  ido 

i  fines  de  1812  general  i  a  jefe  el  duque  de  Ciu- 
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dad  Rodrigo  y  reorganizadas  las  fuerzas,  le  cupo 
á  Castaños  el  mando  del  4.°  ejército,  con  el  que 
asintió  á  la  gloriosa  campaña  de  1813  y,  ocupan- 
do, después  de  la  batalla  de  Vitoria,  en  la  que 
tomó  parte  bien  activa,  la  población  de  Tolosa, 
fué  relevado  del  mando  merced  á  bajas  intrigas, 
contestando  Castaños  á  medida  tan  injusta  con 
la  siguiente  comunicación,  ¡rígida  al  gobierno: 
«Tengo  la  satisfacción  de  haber  entregado  en  la 
frontera  francesa,  al  Mariscal  de  Campo  D.  Ma- 
nuel Freyre,  el  mando  que  en  marzo  de  1811 
recibí  en  Aldea  Gallega  á  la  vista  de  Lisboa.» 
Vuelto  Napoleón  de  la  isla  de  Elba  fué  Casta- 
ños nombrado  general  en  jefe  del  ejército  de  Ca- 
taluña. Penetrando  en  Francia  se  apoderó  del 
Rosellón  y,  repasando  la  frontera  al  terminar  el 
reinado  de  los  Cien  Días,  quedó  de  Capitán  Gene- 
ral del  Principado,  mando  que  resignó  cuando 
el  levantamiento  de  1820,  no  sin  habersofocado 
en  1817  una  conspiración  de  los  constitucionales 
y  decretado  la  reunión  del  consejo  de  guerra  que 
originó  el  fusilamiento  del  bravo  general  Lacy. 
Durante  la  regencia,  porenfermedad  de  Fernan- 
do VII,  se  le  confirió  la  presidencia  del  Con  e 
de  Estado;  y  presidió  también  las  Cortes  que 
juraron  á  la  infanta  Isabel  princesa  de  Asturias. 
El  rey  le  otorgo  el  ducado  de  Bailen  y  le  desig- 
nó en  su  testamento  como  individuo  del  Consejo 
de  la  Regencia.  Habiéndole  escrito  el  pretendien- 
te D.  Carlos  para  que  como  presidente  del  Con- 
sejo de  Estado  reconociese  sus  derechos  á  la  co- 
rona, no  sólo  se  negó  á  ello,  sino  que  se  puso 
resueltamente  al  lado  de  la  reina  Isabel,  con- 
ducta que  contribuyo,  en  gran  parte,  por  el 
prestigio  de  que  gozaba  el  duque  de  Bailen,  á 
que  el  ejército,  aún  indeterminado,  abrazase  en 
masa  la  causa  de  la  reina  niña.  Fué  también 
presidente  del  Estamento  de  ilustres  proceres 
y  del  Consejo  Real.  Durante  el  tiempo  de  la 
guerra  civil  no  tomó  parte  directa  en  los  asun- 
tos del  Estado,  figurando,  no  obstante,  entre  los 
que  apoyaban  el  régimen  constitucional.  A  la 
caída  de  Espartero  y  después  de  Arguelles,  que- 
do nombrado  tutory  curador  de  la  reina  é  infan- 
ta hasta  la  mayoría  de  edad  de  la  primera,  en 
cuya  fecha  pasó  á  la  comandancia  general  del 
Real  cuerpo  de  Alabarderos. 

Sin  grandes  talentos  militares,  excepción  he- 
cha de  los  que  mostró  en  la  campaña  de  Anda- 
lucía, no  tuvo  gran  suerte  en  las  empresas  reali- 
zadas por  sí  solo,  y  quizás  conociéndose  á  sí 
mismo,  lo  cual  es  gran  virtud,  se  amoldó  fácil- 
mente en  sus  campañas  á  desempeñar  papeles 
secundarios,  con  gran  celo  y  utilidad  para  la 
causa  nacional.  De  trato  afable  y  desinteresado, 
se  captó  personalmente  las  simpatías  de  iguales 
é  inferiores,  brillando  constantemente  por  la 
agudeza  de  su  ingenio,  siendo  acaso  la  más  pro- 
funda de  sus  ocurrencias  la  contestación  que 
dio  al  general  Dupont  cuando,  al  entregarle  éste 
su  espada,  le  dijo: 

-  Os  entrego  una  espada,  vencedora  en  cien 
batallas. 

-  Pues  yo,  le  respondió  Castaños  al  tomarla, 
es  esta  la  primera  que  gano. 

Una  sombra  se  proyecta  en  la  vida  de  este 
preclaro  patricio,  que  disuena,  dada  el  carácter 
conciliador  de  quo  siempre  dio  pruebas,  j  e] 
fusilamiento  del  general  Lacy,  icontecimicuto 
en  el  que  entendió  el  general  Castaños,  por  ser 
en  aquel  entonces  Capitán  General  de  Catalu- 
ña. Pero  esta  si  tnbra  so  desvanece,  porque,  si 
tuvo  cuino  jefe  militar  que  atenderá  la  conser- 
vación del  orden  público  y  ca  tigar  á  los  pertur- 
badores (quizá  no  era  Lacy  uno  de  ellos),  recor 
dando  que  el  sentenciado  á  perder  la  vida  era 
uno  ile  los  más  esforzados  y  hábiles  generales  de 
nuestra  guerra  de  la  [ndepen  lencia,  dispu 

ral  Lacy  se  embarcase  con  destino  alas 
Baleares  en  una  escampavía  mandada  por  un 
oficial  do  reconocidas  ideas  liberales  y  relaciona- 

d ii  los  emigrados.  Cuando  supo  Castaños  el 

desgraciado  fin  de  su  compañero    Lacy,  le    or- 

prendió  que  éste  hubiese  llegado  al  pu de  su 

dei  ¡no. 

castañoso:  Oeog.  Aldea  sn  el  ayunt  de 
Balboa  de  Villafranca,  p.  j.  del  Biei  o,  prot  de 
l  ii  ón  ;  1 2  edil's.  i  Aldea  en  la  parro  [nía  de  San 
Pedro  de  Ni  ¡ro,  13  unt.  y  p.  j.  de  Consagrada, 
prov,  de  Lu  ¡o;  29  edil's. 

CASTAÑUELA       :  '      f,     lllst  i  Timen! ,, 

popular  di  1  género  di  los  do  percusión,  de  ori- 
gen espíe  il,  i  1  CU  l]  debe  su  Uolllbre  a  la  fij  el  i 
I  tila    que   ostenta  cada  una    de  las   do 
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pecies  Je  concha  de  que  se  compone.  Suele  usar- 
se más  eu  el  número  plural.  (V.  su  definición 
-   abajo,  en  la  sección  enciclopédica.) 

lilaban  y  se  pinchaban  con  alfileres,  ó 
;<  las  castañuelas  y  cantaban  ti  ¡ay, 
ay,  ay! 

Mesonero  Romanos. 

...fandango,   lindas  coplas,   repiqueteo  de 
castañuelas,  brincos  y  mudanzas. 

A' A  LERA. 

-Castañuela:  Planta  delgada,  larga  ■ 
sa,  que  se  cría  en  Andalucía  Baja,  en  lagunas  y 
sitios  pantanosos,   y  estando  madura  y  seca  la 
siegan,  y  sirve  para  cubrir  las  chozas  y  para 
otros  usos. 

-Castañuela:  Mar.  Especie  de  asa,  oreja  ó 
escarpia  de  madera  ó  hierro  que  se  clava  en  cos- 
tados, amuradas,  cubiertas,  ó  donde  conviene, 
para  sostener  ó  amarrar  cabos  y  para  otros  ob- 
jetos. 

-Castañuela:  Mar.  Madero  clavado  verti- 
calmente  contra  el  costado  por  la  parte  interior 
de  éste,  y  en  cuya  cabeza,  que  asoma  sobre  la 
cubierta  superior,  hay  una  cajera  con  roldana 
que  sirve  para  ainurar  la  mayor. 

-  Estar  uno  alegre  coms  unas  casta- 
ñuelas,  ó,  simplemente,  Estar  como  unas 
castañuelas:  fr.  fig.  y  fam.  Estar  muy  alegre 
ó  divertido. 

—  Castañuela:  Mus.  Las  castañuelas  tienen 
desde  hace  mucho  tiempo  un  carácter  verdade- 
ramente nacional  en  España.  Los  pueblos  de  la 
antigua  Bétiea  usaban  ya  conchas  marinas  que 
hacían  el  oficio  de  castañuelas  y  se  llamaban  en- 
tonces ' 

Los  los  antiguos  que  se  ven  con 

frecuencia  en  manos  de  sátiros  y  bacantes,  eran 
verdaderas  castañuelas  en  cuanto  al  oficio,  pero 
no  en  cuanto  á  la  forma.    Los  crótalos  eran  ins- 
trumentos largos  con  mango  y  lengüeta,  mien- 
tras que  1"-  en  '  eran   de  dos  mitades  re- 
is  y  unidas  por  un  cordón  como  las  casta- 
ñuelas actuales,    pudiendo   añadirse  que  en  los 
tiempos  antiguos,   cuino  en  los  presentes,   eran 
usadas  particularmí  nte  por  la  nación  española, 
por  más  que  las  usaban  también  las  mujeres  de 
.  i  y  las  de  Italia. 
Los  crótalos  se  hicieron  primeramente  de  una 
caña  hendida  á  lo  largo,  cuyas  dos  partes   se 
¡  cerraban  como  un   pico  de  cigüeña,  y 
u  graznido,  y  de  aquí  proviene  el 
significativo  nombre  de  crotah  stria  (tañedora  de 
esta  ave.   Posteriormente  se  hi- 
cieron estos  instrumentos  de  madera,  metal  ó  de 
conchas  marinas. 

Los/  6  instrumentos  que  usaron  los 

para  marcar  el  ritmo  en  el  teatro  ó  en 

los  coros,  eran   unas  sandalias  de  madera  ó  de 

á  manera  de  crótalos,  y  á  las  cua- 

,i  irse  el  nombre  di-  castañuelas  de  los 

En  la  Edad  Media  usáronse  unns  instrumen- 
tos llamados  marronettes,  que,  como  su  nom- 
bre indica,  deb "  ei  análogos  á  las  casta- 
ñuelas. 

En  España,  cuan  lo  coi zaron  á  habla]  i  I 

lenguas  romances,  d     i] ieron  las  voces  crus- 

ato  en  cuestión  re- 

del  h  ado  del  latín 

i  ca  taña,  sin  duda  por  la 

a  que  tiene  el  instrumento  con 

El  ¿i  i  Academia  define  la  cas- 

t  i  diciendo  que  e    un 

,     ...     ...    io  de  mad( ra 

•  .,„,,,,,  sío  de 
i    i    ./.-  juntas 

.i    ,     u 

i  ,/.,  cordón  ¡e 
los  >■""■ 
.  lúa  >i  ■/ 

la  mano, 
para  acompaña  en  ciertos 

Don  1  ;  !i  un  estudio 

II,    que 

i 1(1 

1,0. 

,    .       i        •     i   ,  ,   ■ 
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n  de  marfil;  pero  que  las  más  esl  imadas  y 
comentes,  entre  los  que  saben  tocarlas,  son  las 
de  granadilla. 

»Que  la  castañuela  no  es  un  instrumento  \ 
como  diré  la  Academia,  porque,  según 
decía  1*.  Qermógenes,  no  hay  nada  que  sea  poco 
ni  mucho  per  se,  sino  relativamente,  y  por  lo 
tanto  lo  que  conviene  decir  es  que  la  castañue- 
la es  de  un  tamaño  aproximado  al  de  la  palma 
de  l.i  mano  de  quien  la  toca. 

■    ic   la  parte  superior  por  donde  atraviesa 
el   cordón    que   une    las    castañuelas    se    llama 
i 

»yue  en  todo  par  de  castañuelas  hechas  como 
Dios  manda  debe  haber  una  que  tenga  el  sonido 
más  agudo  que  la  otra,  distinguiéndose  respec- 
tivamente con  el  nombre  de  castañuela  hembra 
y  castañuela  macho. 

■  '.Míe  estos  instrumentos  se  sujetan  con  sus 
cordones  a  los  dedos  pulgón  s,  colocando  en  el  de 
la  mano  derecha  la  castañuela  hembra  ó  más 
aguda,  y  en  el  de  la  izquierda  la  castañuela 
macho. 

»Que  la  castañuela  derecha  sirve  generalmen- 
te como  de  tiple,  repicándola  con  rapidez  al 
resbalar  sobre  ella  los  cuatro  dedos,  desde  el 
meñique  al  índice,  y  la  izquierda  como  de  bajo, 
dando  golpes  fuertes  al  cerrar  de  la  mano,  ú 
otras  veces  repicando  también  con  ella,  según 
la  habilidad  del  tañedor  ó  las  circunstancias  del 
baile. 

»Que  hay  ocasiones  en  que  se  tocan  las  casta- 
ñuelas chocando  la  de  la  una  mano  con  la  de  la 
otra;  y,  por  último,  que  el  tañido  de  las  casta- 
ñuelas corresponde  por  lo  regular  más  bien  álos 
jiasos  del  bailarín  que  á  la  melodía  de  la  mú- 
sica. » 

Se  improvisan  castañuelas  con  dos  tiestos  de 
plato,  dos  cucharas  de  boj  ó  dos  pedazosde  lata, 
entre  los  cuales  se  intercala  un  dedo,  repicando 
con  los  demás. 

-Castañuela:  Cant.  Aparato  usado  por  los 
canteros  para  subir  las  piedras  colgadas  por  su 
centro,  cuando  no  dejan  en  la  misma  partes  sa- 
lientcs  en  tosco  que  llaman  manos,  y  sí  una  caja 
donde'  introducen  dicho  aparato.  También  se  le 
ha  llamado  diablo  y  castañuela  del  diablo.  Es 


Fig.  1 


de  en  er  que  el  nomine  lo  haya  tomado  por  su 
•  liza    de    forma   con   el   instrumento  mú- 
sico. 

Los  romanos  usaban  ya  aparatos  de  esta  clase. 
I  o  fig  l  representa  uno  de  ellos,  compuesto  de 
mas  que  se  introducían  en  una  caja  abier- 
ta en  '1  sillar  en  forma  do  cola  de  milano;  lu,  -o 
de  introducidas  dichas  ramas  se  abrían,  separan- 
do las  anillas  superiores,  y  se  metía  por  el  ojo 
central  una  llave  haciendo  que  las  colas  de  los 


i  l     ■.    i 

ijaran  on  la  dicha  caj  i  d  1    illai 

l„ i  .  ii,  lí  ,  c [ui    ■  elevaba  pa   iba  poi  le  ■  ani 

, ..,    di  i   i.i  ti  na:  a, 
En  I ,  fig  .'  ii    v  otra  que  describe  Vitrtivio 
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y  que  consta  de  dos  piezas,  AD  y  EC,  en  forma 
de  tijeras  un    poco   encorvadas   por   ahajo   para 
r  el  sillar,  i  ncajando  en  di  i  lias  al 

un. i  cui  o!.,  pasaba  por  las  anillas  de  la 
parte  superior  de  las  dos  ramas, y  tirando  hacia 
arriba  apretaba  y  sujetaba  la  piedra, 

Un  aparato  bien  antiguo,  ¡uro  que  aún  Be  u  a, 
es  el  de  la  fig.  3,  compuesto  de  una  llave,  .), 
acompañada  de  dos  cuñas,  D;se  introducen  i 
tas  [,i  inicio  en  la  caja  en  forma  de  cola  de  mi- 
lano abierta  en  la  piedra;  se  las  separa  opi  i  in  na- 
dólas contra  las  paredes;  se  introduce  la  llave 
entre  ambas,  y  se  sujeta  todo  por  el  pasador  /;'. 

También  se  emplea  el  de  la  fig.  4,  consistente 
en  unas  tenazas  cuyos  extremos  inferió] 
abren  y  encajan  en  la  piedra  al  tirarse  del  apa- 
rato para  arriba. 

CASTañuelo,  LA:  adj.  d.  de  Castaño.  Díeese 
más  comúnmente  de  los  caballos  y  yeguas. 

-CASTAÑUELO:  V.   A  JO  CASTAÑUELO. 
-Castañuelo:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Aracena,  prov.  de  Huelva;  44  edifs. 

CASTARA:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  N.  O. 
de  la  isla  Tábago,  Antillas  Menores;  aunque  de 
poca  capacidad  es  de  mucho  abrigo,  de  mar 
siempre  llano  y  de  fácil  salida. 

CÁSTARAS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Nieles,  p.  j.  de  Albu- 
ñol,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  1  690  habits.  Sit. 
en  una  hondonada,  á  la  derecha  del  río  Cádiar 
y  al  pie  de  tres  colinas,  que  son  ramificación  de 
Sierra  Nevada.  Terreno  pendiente  y  montañoso; 
mucho  vino,  cereales,  aceite  y  seila;  fábrica  de 
aguardientes. 

CASTARLENAS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Barasoua,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca; 
28  edifs. 

CASTARNÉ  DE  LAS  OLLAS:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Espluga  de  Seria,  p.  j.  de  Tremp, 
prov.  de  Lérida;  11  edifs. 

CASTAYLS  (El  maestro  Jaime):  Biog.  Escul- 
tor español  del  siglo  xiv.  Era  vecino  de  Barce- 
lona ,  autor  de  las  bellísimas  estatuas  de  los 
Profetas  que  hay  en  la  fachada  principal  de  la 
catedral  de  Tarragona ,  donde  lucen  también 
otras  tres  de  Apóstoles  que  completan  el  apos- 
tolado que  ejecutó  cien  años  antes  el  maestro 
Bartolomé.  Consta  por  la  escritura  de  contrata 
que  existe  en  el  archivo  de  aquella  Santa  Iglesia, 
que  C'astayls  ajustó  su  obra  con  aquel  cabildo 
en  17  de  noviembre  de  1375,  obligándose  á  ejecu- 
tar los  nueve  Profetas,  que  son  de  piedra  y  de  ta- 
maño natural,  en  el  termino  de  un  año,  por  el 
precio  de  diecinueve  libras  y  quince  sueldos  cada 
uuo,  dándole  el  cabildo  herramienta,  los  oficiales 
necesarios  para  sacar  y  desbastar  la  piedra  de  la 
cantera  de  Albiol,  los  portes  y  la  colocación. 

CASTEAU:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Roeulx, 
dist.  de  Mons,  prov.  del  Hainaut,  Bélgica;  tea- 
tro de  sangrienta  batalla  el  14  de  agosto  de  1B7S 
entre  el  ejército  franee-  mandado  por  el  maris- 
cal de  Luxemburgo  y  el  hispano-holandés  á  las 
órdenes  del  príncipe  de  Orange  y  el  duque  de 
Villahermosa.  Desastrosa  fué  por  ambas  partes; 
7  000  hombres  quedaron  tendidos  en  el  campo 
al  terminar  el  crepúsculo  de  la  larde,  y  solamen- 
te la  oscuridad  pudo  apartará  los  combatientes. 
Al  día  siguiente,  y  cuando  anillas  huestes  se  dis- 
ponían á  reanudar  el  combate,  llegó  la  noticia 
de  que  se  habían  firmado  los  preliminares  de 
la  paz. 

CASTEDA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  Mana  de  Anos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo;  42  edifs. 

CASTEGGIO:  Oeog.  Aldea  del  dist.  de  Voghera, 
prov,  de  Pavía,  Lombardía,  Italia,  sit.  en  el 
campo  que  fué  teatro  de  la  batalla  de  Montebe- 
11o  en  1800. 

CASTEJÓN:    Geog._  V.    con  ayunt.,    p.   j.    de 

iii prov,  y  dioe.  de  Cuenca;  825  habits.  Sit. 

al  O.  de  Priego,  cerca  y  al  S.  del  rio  Guadiela, 
Terreno  arenisco  con  cerrosy  montes;  cereales, 
vino  y  aceite;  ganado  lanar  y  cabrío,  i  Lugar  con 
ayunt.,  p  j  de  Agreda,  prov.  de  Soria,  dióc  de 
,  i  286  hábil     Sit  en  terreno  llano,  fertili- 

zado poi  el  rio  Rituerto.  Cereales,  legumbres  y 
hortalizas. 

i  i  ni,,-.  Montes  de):  Oeog.  Pequefiaeor- 
dillera  en  ol  p ,  ,l.  la  il  meo  Villas,  Zara  o  i, 
orientada  de  10.  á  O.  Hállase  al  s  ,1,.  Castejón  de 
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Valdejasa  y  al  N.  del  territorio  llamado  El 
Castellar;  por  el  E.  va  á  unirse  con  la  sierra  de 
Pedrosas,  y  por  O.  va  descendiendo  hacia  la  ori- 
lla izquierda  del  Arba.  Al  S.  se  alza  el  pico  de 
1 01  iv.ui. 

-Castejon  de  Alarba  :  Geog.  Lugar  con 
[ayunt. ,  p.  j.  de  Calatayud,  prov,  de  Zaragoza, 
idióe.  de  Tarazona;  íi2o  habits.  Si t.  en  el  extrc- 
jiuo  meridional  del  part. ,  en  la  falda  de  la  sierra 
de  su  nombre.  Terreno  escabroso  ;  cereales,  vino 
'|  y  legumbres. 
I 

-  Castejon  de  Akbaniés:  Geog.  Lugar  en  el 

ayunt.  de  Siétamo,  p.  j.  y  prov.  de  Huesca;  31 
edificios. 

-  Castejón  de  Henares:  Geog.  V.  conayun- 
I  tainieiito,  p.  j.  y  diócesis  de  Sigiienza,  prov.  de 
:  Guadalajara;  580  habits.  Sit.  al  S.  O.  de  Siguen- 
|  za,  entre  elevados  y  ásperos  cerros,  cérea  do  Vi- 
H  llaseca  yen  terreno  montuoso  que  riega  un  arro- 
I  yo  afl.   del   llenares;  cereales,   vino,   patatas  y 

garbanzos;  ganado  lanar  y  cabrio. 

-Castejón  de  la  Bakca:  Geog.  mil.  V.  de 
Navarra,  en  la  merindad  de  Tudela;  estuvo  sit. 
cerca  de  Valtierra.  Hay  noticia  de  ella  desde  el 
año  1117  en  que  figura  con  el  nombre  de  Caste- 
llón en  los  fueros  que  dio  á  Tudela  don  Alon- 
so el  Batallador.  La  ciudad  de  Tudela  permitió 
á  los  habitantes  de  Castejón  que  pusieran  barca 
para  pasar  el  Ebro,  y  de  aquí  su  nombre  de  Cas- 
tejón  de  la  Barca. 

-Castejón  de  las  Armas:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Ateca,  prov.  de  Zaragoza,  dióc. 
de  Tarazona;  710  habits.  Sit.  al  S.  de  Ateca, 
cerca  del  f.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  orilla 
del  río  Piedra.  Terreno  desigual  y  montañoso; 
cereales,  vino  y  aceite.  Antiguamente  tuvo  lab. 
de  armas  blancas. 

-  Castejón  del  Puente:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Barbastro,  prov.  y  dióc.  de  Hues- 
ca; 525  habits.  Sit.  cerca  del  río  Cinca,  á  la 
derecha  de  éste,  con  estación  en  el  ramal  de  f.  c. 
de  Sclgua  á  Barbastro.  Terreno  arenisco,  llano, 
con  alguna  colina;  cereales,  vino,  aceite  y  al- 
mendra. 

-  Castejón  he  Monegros:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Sai  ¡nena,  prov.  y  dióc.  de  Hues- 
ca; 1  800  habits.  Sit.  en  un  llano,  al  pie  y  al  S.  E. 
de  la  sierra  de  Alcubierre,  en  la  parte  Ñ.  del  te- 
rritorio llamado  los  Monegros  y  cerca  de  la  pro- 
vincia de  Zaragoza.  Cereales.  Antiguamente  esta 
villa  era  aldea  de  Sariñena,  hasta  el  siglo  xiv 
ó  principios  del  XV,  en  que  obtuvo  el  privilegio 
de  villazgo. 

-  Castejón  de  Sobrarbe:  Geog.  Lugar  con 
ayunt  ,  al  que  están  agregadas  las  aldeas  de 
Camporrotuno,  el  Ccrollar,  Escapa,  Latorre  y 
la  l'ardina,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  y  dióc.  de 
Huesca;  430  habits.  Sit.  en  llano,  rodeado  de 
alturas  y  barrancos,  cerca  de  Coscojucla  y  del 
riachuelo  Talayera.  Cereales,  vino  y  aceite;  ga- 
nado lanar  y  cabrío. 

-Castejón  de  Sos:  Geog.  Lugar  con  ayunt. 
al  que  están  agregados  los  lugares  de  Livi,  Ka- 
niastué  y  el  Run,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  y  dióc. 
de  Huesca;  835  habits. Sit.  cu  ¡a  parte  N.  E.  de 
la  prov.,  en  un  llano  circunvalado  á  corta  dis 
inicia  por  la  cordillera  subpirenaica,  ('cuales, 
fruta  y  hortalizas;  gría  de  ganados. 

-Castejón  de  Tornos:  G$og.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de Calamocha,  provincia  ib-  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza.  Terreno  algo  montañoso;  ce- 
reales, patatas  y  \  inO. 

-Castejón  deValdejasa:  Geog.  Lugaroon 
ayunt.,  p.  j.  de  Ejea  délos  Caballeros,  prov.  y 
dióc.  'le  Zaragoza .  I  o  lo  habits  Su  al  N.  de 
bi¡  monte  llamados  de  Castejón  y  al  S.  O.  de 
!  i    i-i  ii  de  Pedrosas.  i  ¡ereale    \   i  ino  :  ganado 

lanar  y  cal ai  boi Cerca  del  pueblo,  hacia 

el  s.,   hay  una  colina  A le  estuvo  el  castilloó 

palacio  del  señor  del  pueblo  según  unos,  un  con- 
i   iiin  de  jas  según  otros, 

<  lASTEJÓN    '  l'l  DRO   :   BtOg.    Mari spañnl. 

Marqués  do  González  de  Castejón,  j\.  en  el  mes 
de  julio  de  1719;  M.  en  Madrid  el  lo  de  marzo 
de  1783.  Sin  otro  favor  que  el  que  resulta  desús 

propios  méritos,    Uogó    rápidí inte   Castejón 

ib  .-le  guardi  i  ni  o  mi  a  la  dignidad  de  Teniente 
Genera]  de  la  Armada  Los  pi  iricipale  leí  i  icios 
que  prestó  a  su  país  en   su  caí  cía  de  mai  ino 

! la  parte  que  tomi il  glorioso  combate 

ó1,  la    i    cna. lia  del   general    Navarro  conlia   la 
Tomo  IV 
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inglesa  del  almirante  Matews  en  las  alturas  del 
Cabo  Sicié,  combate  que  le  valió  los  empleos  de 
alférez  do  navio  y  teniente  de  fragata;  el  corso, 
que  ya  como  subalterno  ó  como  jefe,  hizo  con 
fortuna  á  los  piratas  argelinos  y  berberiscos;  su 
participación  en  la  defensa  de  la  Habana  contra 
los  ingleses,  en  la  cual,  después  de  echar  á  pi- 
que por  orden  superior  el  navio  de  su  mando 
llamado  Asia,  á  fin  de  evitar  el  aproche  del 
enemigo  en  plena  rada,  defendió  con  tesón  el 
fuerte  de  Cabana,  que  sólo  abandonó  por  los 
reiterados  mandatos  de  sus  jefes  ;  la  afortunada 
dirección  de  las  defensas  de  la  batería  de  San  Tol- 
mo y  los  baluartes  de  la  plaza  hasta  la  capitu- 
lación de  la  misma;  y  el  celo  que  desplegó  en  el 
cargo  de  inspector  general  de  la  marina,  y  la 
habilidad  con  que  dirigió  la  escuadra  confiada 
á  su  mando  con  objeto  de  conducir  y  prote- 
ger el  desembarco  del  ejército  que  á  las  órdenes 
del  conde  de  O'Relly  marchó  á  la  conquista  de 
Argel.  Sabido  es  el  fracaso  de  esta  expedición; 
pero  para  hacer  resaltar  la  conducta  de  Castejón, 
hasta  consignar  la  opinión  del  general  Bour- 
mont,  de  tanto  más  valor  cuanto  que  rara  vez 
merecen  los  españoles  el  elogio  de  los  franceses, 
y  este  elogio  tiene  mayor  mérito  porque  redun- 
da en  perjuicio  del  almirante  francés  Duperrey; 
opinaba  éste  que  ora  imposible  efectuar  el  des- 
embarco de  un  ejército  en  las  costas  argelinas,  y 
el  general  Bourmont  opuso  á  este  parecer  el  lie- 
dlo práctico  que  realizó  el  general  Castejón 
cuando  se  le  confió  en  lo  concerniente  á  la  mar 
la  expedición  militar  del  general  O'Relly,  y  aña- 
dió (con  mucha  razón)  que  si  el  ejercitó  español 
tuvo  que  reembarcase,  se  debió  á  la  falta  de  los 
jefes  de  las  tropas  de  desembarco. 

A  la  vuelta  déla  expedición  á  Argel  cayó  gra- 
vemente enfermo  el  baylio  Arriaga,  Ministro  de 
Malina,  y  consultado  por  Carlos  III  cuál  era  á 
su  parecer  la  persona  más  á  propósito  para  reem- 
plazarle, designó  el  ilustre  enfermo  al  general 
Castejón;  se  conformó  el  monarca  con  este  pa- 
recer, y  Castejon  se  encargó  de  la  secretaría  del 
despacho  de  la  Marina;  y  que  no  desmintió  su 
proceder  lo  acertado  de  la  elección,  lo  justifica 
la  enumeración  de  sus  principales  disposiciones: 
cu'  dos  nuevas  Escuelas  de  guardias  marinasen 
el  Ferrol  y  en  Cartagena;  dotó  los  arsenales  de 
tantos  medios  de  material  de  construcción  y 
aprovisionamientos  que  en  poco  tiempo  se  bo- 
taron al  agua  diez  nuevos  navios,  otras  tantas 
fragatas  y  otras  tantas  embarcaciones  de  menos 
porte;  armó  la  escuadra  que  salió  para  Buenos 
Aires  en  contra  de  los  brasileños,  y  cuando  se 
declaró  la  guerra  á  Inglaterra  salieron  de  nues- 
tros departamentos  marítimos  magnificas  escua- 
dras, entre  otras  la  que  á  las  órdenes  del  gene- 
ral Cóidova,  de  3b'  navios,  se  unió  ala  del  almi- 
rante Orvilliers;  y  si  por  pusilanimidad  del  al- 
ionante francés  tan  gallarda  muestra  no  dio 
resultados  prácticos,  en  cambio  las  otras  Ilotas 
españolas  efectuaron  las  conquistas  de  Malmn, 
I 'ensácela  é  islas  de  Babama. 

Cuando  por  muerte  cesó  Castejón  en  el  des- 
pacho de  la  Marina,  contábala  Armada  española 
62  navios,  40  fragatas,  14  jabeques,  25  berganti- 
nes, 13  balandras  y  gran  número  de  buques 
menores. 

Castejón  v  Fonseca  (Diego  de):  Biog. 
Prelado  español.  N.  en  Madrid  el  1580;  M.  el 
19  de  lebrero  do  1655.  Estudio  en  Alca!,!  de 
Henares,  Salamanca  y  Zaragoza,  donde  so  gra- 
duó, é  inclinándose  al  estado  eclesiástico  sirvió 
siete  años  de  vicario  general  del  obispo  de  phi- 
:■■■  1 1 '  i  ■  i .  fray  Enrique  Enríquez,  su  tío.  En  lt!20 
fue  nombrado  vicario  general  d''  Alcalá  por  el 
o  obi  po  de  Toledo,  y  canónigo  de  mi  igle  ia 
Presentado  en  1634  para  obispo  de  Lugo,  se 
consagró  en  2  do  julio  del  mismo  año  y  entró  en 
su  catedral  por  febrero  de  1635.  Visito  la  dióce 

-sis,  ■  ■•  .i-l-l  _  1  '  i'miii  is  I  lita.,  \  legal-  i  su  Iglesia 
una  culi. día  ib-  plata  de  gran  peso.  A  los  treinta 
y  seis  días  de  su  llegada  supo  que  el  roy  le  había 
nombrado  gobernador  del  arzobispado  de  Tole- 
do, cargo  que  desempeñó  con  gran  celo,  \ 
do  para  que  se  hiciese  justicia  y  repartiendo poi 
mi  propia  nia.no  las  limosnas,  lín  li.;:.¡i¡  renunció 
el  obispa  1 1 1,  de  Lugo  y  se  le  dio  el  iroedianato  de 
Talai  era ;  y  en  16  lo  le  mandó  el  rey  .pie  gober- 
nase el  i  'mi  ejo  Supremo  do  1 1 1  tilla  -  on  inda-, 
las  prerrogativas  de  presiden!  Casi  ¡óu  gobei 
mi  el  arzobispado  de  Toledo  h  u  tn  9  de  noviem- 
bre de  1641,  y  i  igió  la  p  ia  del  Con  ejo 
dicho  lia  ,i.i  13  ó.-  mi  ,,i  de  i  ''i  i  ;,  ,  ii  que  paso  a 
ei  obi  p"  de  Tarazona,  Billa  que  Be  li   icedió 
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á  la  vez  que  el  título  de  marqués  de  Camaruna. 
Escribió  dos  obras  tituladas  Primacía  di  la  San- 
ta Igl  iad<  Toledo,  defendida  contraías  impug- 
nacionesdi  Braga  (Madrid,  1645,  2  vol.  en  rol.), 
y  De  los  tres  caminos  di  la  oración  (Zaragoza, 
1651). 

-Castejón  y  Villalonga  (José  de):  Biog. 
Marino  español.  N.  en  Agreda;  M.  en  Cádiz 
en  1789.  Distinguido  jefe  de  escuadra,  que  des- 
pués de  hacer  el  corso  con  fortuna  contra  los 
berberiscos,  perteneció  á  la  escuadra  del  general 
Cóidova  en  las  campañas  de  1780  y  asistió  al 
apresamiento  del  gran  convoy  inglés,  bloqueo 
de  Gibraltar,  ataque  de  las  flotantes  y  combate 
naval  habido  contraía  escuadra  inglesa  confiada 
al  almirante  Howe. 

CASTEL:  m.  ant.  Castillo.  Hoy  sólo  se  con- 
serva en  composición  de  otras  palabras  geográ- 
ficas, como  Castelfranco,  Castelnovo,  etc. 

-  Castel  ó  Cassel:  Geog.  V.  Cassel  y  Ma- 
güncia. 

-  Castel  de  Cabra:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p. 
j.  de  Aliaga,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zarago- 
za; 620  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Aliaga,  en  la  ca- 
rretera do  Montalbán  á  Alcañiz.  Terreno  algo 
quebrado,  por  corresponder  á  las  derivaciones 
septentrionales  de  la  sierra  de  San  Just.  Cerea- 
les, vino,  azafrán,  esparto  y  cáñamo. 

-  Castel  della  Pietra:  Geog.  Aldea  del  Ti- 
rol,  Austria,  sit.  cerca  y  al  N.  É.  de  Rovercdo, 
en  la  orilla  izq.  del  Adigio,  célebre  por  una  vic- 
toria que  en  14S7  obtuvieron  el  archiduque  Se- 
gismundo y  los  tiroleses  contra  los  venecianos. 

-Castel  Delphjnoó  Ciiateau  Dauphin: 
Geog.  Aldea  del  dist.  de  Sablees,  prov.  de  Coni, 
Piainonte,  Italia,  sit.  al  pie  meridional  del  mon- 
te Biso;  célebre  por  su  antigua  fortaleza,  tan 
disputada  por  Francia  y  Saboya,y  que  la  prime- 
ra cedió  á  la  Cerdeña  por  el  tratado  de  Utreeht 
en  1713. 

-Castel  di  Sangro:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Solmona,  prov.  de  Aquila,  Italia,  sit.  en  la  ori- 
lla derecha  del  Sangro;  5  000  habits.  Ocupa  el 
lugar  de  la  antigua  Fidelios. 

-Castel  Gandolfo:  Geog.  Gran  aldea  del 
dist.  y  prov.  de  Roma,  Italia,  sit.  en  la  orilla 
occidental  del  lago  Albano.  Es  notable  por  su 
palacio  pontifical,  en  el  que  los  Papas  solían  pasar 
el  verano,  construido  por  Urbano  VIII  y  agran- 
dado por  Alejandro  VIL 

-Castel  Romano:  Geog.  Monte  en  la  isla  de 
los  Estados,  gobernación  de  Tierra  del  Fuego, 
Patagonia,  República  Argentina.  Le  dio  nombre 
el  malino  italiano  Bove. 

-  Castel  Sabino:  Geog.  Monte  en  la  isla  de 
los  Estallos,  gobernación  de  Tierra  del  Finen, 
Patagonia,  República  Argentina.  Le  dio  nombre 
el  malino  italiano  Bove. 

-Castel  San  Giorgio:  Geog.  C.  del  dist.  y 
prov.  de  Salomo,  Italia;  5  000  habits. 

-Castel  San  Giovanni:  Geog.  C.  del  dist. 
y  prov.  de  Plasencia,  Emilia,  Italia,  cena  de  la 
orilla  derecha  del  l'o;  4  500  habits.  Victoria  de 
les  franceses  mandados  por  Macdonald,  Víctor  v 
Dombrowski  sobre  el  ejército  austro-ruso  do 
.Mel.-is  v  Suvarof. 

1  iSTEJ  Sarrasin:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y 
cantón,  dep.  de  T.nn  y  Carona,  Francia,  sit. 
cerca  do  la  orilla  derecha  del  Garona,  á  orillas 
del  arroyo  de  A/in  :  1  000  habits. ;  7  000  todo  el 
ayunt.  Iglesia  de  San  Salvador  del  siglo  XIII. 
Su  nombre  es  corrupción  del  de  Castrum  Ce- 
minian, y  nada,  tiene  que  ver  con  los  sarrace- 
no    El  disl     nene  siete  cantones:  Ueai nt  de 

Lomague,   Castel -Sarrasin,   Grisolles,    Lavil   de 
Loniagne,   Uonfa  ch,  Saint  Nicolás  de  la  Grave 
j    Verdun  snr-Garonne,  con   68  000  bale, 
dist.  seis  municips.  y  10000  habits. 

Ca    ii  r  'l'i  rmini:  Geog.  C.  del  disl    de  Bi- 

von.i.  prov.  de  Girgenti,  Sicilia,  Italia .  :i  muí  ha- 
bitantes, Salinas  y  yi   ,, 

Cas'i  ir  i  Res  \  ro    Río  i  rdo  la  ts):   / 

Poeta  y  botánico  francí      tí.  e S;M   en  Pa 

rís,  i  ictinia  del  cólera,  el  año!  \  la  ed  id  de 

doce  años  ingrí   -  en    M  o  di   Luis  el  Gran 

de,  en  l'ai  i--,  y  allí  .el, |  mi  ió  ¡olidos  conocimien- 
to    Gi    tábalo  conten  pial  la  i raleza,   poseía 

un   e    pa  il  ii       I   e    i     ¡ud    pendiente,  agra-i 

le  los  pa    o    poi  el  i  mipn.  \  todo  esto  di  tei mi- 
nó ■  o  '  l  la  doble  i  ocación  que  hubo  de  darle 
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nombre  en  la  Ciencia  y  en  la  Poesía.  Terminada 
su  educación  compuso  un  poema,  Las  fiares, 
que  se  ha  perdido.  En  los  días  de  la  Revolución 
francesa  fué  individuo  de  la  Asamblea  Legisla- 
tiva, donde  tomó  asiento  en  el  centro,  y  en  la 
época  del  Terror  fué  alcalde  de  Vire,  su  pueblo 
natal,  y  desplegó  gran  celo  para  asegurar  el  or- 
den público  sin  cesar  turbado.  En  medio  de  las 
agitaciones  políticas  halló  tiempo  para  escribir 
ef  poema  Las  jüantas,  obra  didáctica  y  descrip- 
tiva que  apareció  en  1797  (en  8.°)  y  que,  bien 
acogida  por  el  público,  valió  al  poeta  el  premio 
decenal.  Aunque  adquirió  gran  renombre,  Cas- 
tel,  que  era  modesto  y  sencillo,  se  satisfizo  con 
explicar  Retórica  en  el  Colegio  de  Vire,  si 
bien  más  tarde  se  le  confió  la  cátedra  de  Bellas 
Artes  en  el  Pritáneo  francés  (Colegio  de  Luis  el 
Grande).  Más  tarde  fué  nombrado  inspector  ge- 
neral de  la  Universidad,  y  en  días  posteriores 
desempeñó  el  cargo  de  ins]  ector  superior  de  la 
Escuela  militar,  puesto  que  renunció  muy  pron- 
to para  consagrarse  exclusivamente  al  cultivo  de 
las  1.  tras.  Las  obras  de  Castel  llevan  los  títu- 
los siguientes:  Viaje  de  r  •  Crevy;  Onfála, 
cantata;  Historia  natural  de  Bu/toa  clasificada 
"sistema  de  Lia  neo  (26  vol.  en  18.°);  Car- 
tas de  Renato  Luis  Castel  al  conde  Luis  <i,  ( 'he- 
i  nigo  (Reims,  1834,  3  vo- 
lúmenes en  18.°)  Para  conservar  el  recuerdo  de 
este  botánico,  se  hadado  el  nombre  de  Gástela 
á  un  genero  do  plantas. 

CASTELA  (de  Castel,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Etutáceas,  serie  de  las  cuasieas;  flores  pentá- 
meras  y  dioicas  con  un  receptáculo  corto;  cáliz 
pequeño,  cuadrifido;  cuatro  pétalos  más  largos  é 
imbricados;  ocho  estambres  biseriados,  de  fila- 
mentos libres  y  situados  alrededor  de  un  disco 
de  ocho  dientes,  acompañados  de  otras  tantas  es- 
camas nulas  ó  muy  cortas  y  de  anteras  bilocu- 
lares  y  dehiscentes  por  hendiduras  laterales  ó 
extrorsas.  El  ginceco,  rudimentario  ó  nulo  en  la 
flor  masculina,  se  compone  de  cuatro  carpelos 
situados  sobre  el  disco,  libres  en  su  porción  ova- 
ría y  unidos  por  sus  estilos,  que  se  presentan 
arrollados  en  el  vértice.  Cada  ovario  contiene  un 
óvulo  descendente,  incompletamente  anátropo, 
con   el  micropilo  alto  y  hacia  lucra.    El  fruto 

:  .  formado  por  cuatro  (ó  menos  por  aborto) 
drupas  extendidas,  de  mesocarpo  delgado,  de  nú- 
cleo crustáceo.  Las  semillas,  descendentes  y  pro- 
vista-i ile  un  ancho  funículo,  encierran  bajo  sus 
nentos  membranosos  un  albumen  delgado 
v  un  embrión  de  cotiledones  plano-convexos  y 
de  raicilla  supera.  Son  arbustos  de  ramas  común- 
mente espinosas,  de  hojas  alternas,  pequeñas, 
enteras,  coriáceas,  articuladas  hacia  la  base  y  de 
Ib, íes  reunidas  en  pequeñas  cimas  axilares.  Se 
i,  cinco  ó  seis  especies  de  las  regiones 
cálidas  de  las  do    Américas. 

CASTELANES:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
■  le  San  Félix  lie  Longares,  ayunt.  de  Mondar:  . 
]>.  j.  «le  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  -1 
edificios.  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Este- 
ban de  Castelanes,  ayunt.  de  <  ¡obelo,  p  j.  de  La 
p  oí  i  e  Ponti  vi  ira;  32  edifs.  ||  V.  San 
Esj  ix  \n  de  Castelanes. 

CASTELAR       \l  IRQUESES     DE):    <!eiieal.    ÜC3- 

cienden  de  D.  Luis  Patino,  oriundo  de  Galicia, 
distinguió  en  los  días  de  Felipe  1 1  en  I  is 
Ualta    l.ii.l        i  II  iba.  y  estuvo 
do  Lcpanto.  El  primer  marqués, 
irlo    II  en  1693,  fué  D.  Balta  ai 
telar,  embajador  en  Fran- 
irio  dol  despacho  de  la  '  ¡uerra  y  her 
\!  ¡ni  tro  de  Felipe  V.  El    ¡e- 
H  .  1 as  Fernan- 
do, fui                                le  Espa  la  de  primora 
i  tío  el  Min 
1                       d  de  Ai  '  -"i!    Falle 
1 175                        t  nieto  R  imón  Oro  io 

ércitoa 
Su  hijo  B  im  ii  !■'  ¡ 

General.  Lu      i  i   de  pa- 

hijo     1 1   l ,  ,i     ¡  i  0.  Luis  Ma 

i ii  límente  vive. 

Pati 
l  [í.  en  Milán 

to    ti   1 866;   M     bu  U 

Compañía  de  Ji  i     i 

i  falta  de  vocación  para  la  i 

i,  lond  tale     o  i  tidios  y  ho 

di    i.iii,   ,  quien,  apio- 

id  mi  ni  tratí  vo     qui     le 
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adornaban,  le  nombró  su  agente  en  sus  nego- 
cios particulares;  á  la  conclusión  de  la  guerra 
con  la  casa  de  Austria,  pasó  Patino  a  Ma- 
drid, y  fué  nombrado  del  Consejo  Rea]  de  las 
Ordenes,  para  cuyo  efecto  se  cruzó  caballero  de 
la  orden  militar  de  Alcántara,  no  tardando  on 
recibir  el  nombramiento  de  Intendente  de  Ex- 
tremadura, cargo  que  desempeñó  con  tal  celo 
que,  sobre  poner  coto  á  los  desmanes  de  la  tropa, 
que  eran  muchos,  libró  á  la  región  confiada  á  su 
cuidado  de  toda  clase  de  vejámenes,  al  propio 
tiempo  que  acrecentaba  los  ingresos  en  las  arcas 
del  Real  Erario.  No  pasó  desapercibida  su  ges- 
tión, y  en  su  consecuencia  se  le  trasladó  a  la 
Intendencia  militar  de  Cataluña  y,  á  partir  de 
aquel  momento,  reinó  en  aquel  ejército  la  abun- 
dancia, sin  gravará  los  contribuyentes;  además, 
con  su  acostumbrada  laboriosidad  se  dedicó  al 
establecimiento  de  la  contribución  llamada  del 
Catastro.  Pasó  á  desempeñar  los  cargos  de  pre- 
sidente del  Tribuna]  de  Contratación  de  Cádiz  y 
la  Intendencia  general  de  la  Marina;  en  1717 
marchó  á  Barcelona  á  preparar  la  expedición 
marítima  destinada  á  la  isla  de  Ccrdeña;  al 
poco  tiempo  preparó  otra  de  mayor  importancia, 
y  después  organizó  la  destinada  á  socorrer  la 
plaza  de  Ceuta;  las  mejoras  que  emprendió  y  los 
servicios  que  creó  son  todos  de  importancia 
suma:  asi,  por  ejemplo,  estableció  una  base  fija 
para  la  Real  Armada,  para  lo  que  uniformó  las 
galeras  del  Mediterráneo  con  los  navios  de  Orien- 
te y  los  galeones  de  Indias;  fundó  el  arsenal  de 
la  Carraca;  promovió  la  construcción  de  muchos 
bajeles  en  los  astilleros  de  Puntales,  Cantabria  y 
Cataluña;  formo  la  compañía  de  los  Reales  Guar- 
dias marinas,  ó  sea  el  Colegio  Naval;  creó  bata- 
llones de  infantería  y  cuatro  brigadas  de  artillería 
de  marina  para  la  dotación  de  los  buques,  y  es- 
tableció un  reglamento  para  normalizar  los  suel- 
dos de  la  Armada.  Tanto  servicio  llamó  la  aten- 
ción del  rey,  y  á  la  caída  del  poder  del  duque 
de  Ripcrdá  en  1726,  el  monarca  confió  á  Patino 
la  secretaría  del  despacho  de  Indias  y  de  Mali- 
na, y  en  el  mismo  año  entró  á  desempeñar  tam- 
bién el  despacho  de  Hacienda,  la  superinten- 
dencia de  Rentas  y  el  gobierno  de  Consejos  y 
Tribunales.  Grande  era  la  acumulación  de  cargos; 
pero  lejos  de  arredrarse  por  esto  Patino,  se  cen- 
tuplicaron sus  fuerzas,  y  á  su  impulso  creció  el 
número  de  embarcaciones  de  guerra  que  pronto 
poblaron  los  mares  y  llevaron  la  bandera  espa- 
ñola á  todas  las  costas  de  la  tierra;  fué  además 
objeto  de  sus  desvelos  y  estudios  la  creación  de 
bis  departamentos  marítimos  del  Ferrol  y  de 
Cartagena,  así  como  los  proyectos  de  formación 
de  sus  arsenales;  en  1732  instituyó  la  matrícula 
de  la  gente  de  mar;  estableció  la  Compañía  de 
Filipinas  para  el  comercio  con  el  Asia  y  costas 
de  Levante,  y  la  de  Caracas,  en  Guipúzcoa,  para 
normalizar  nuestras  transacciones  mercantiles  é 
impedir  el  tráfico  ilícito  de  los  extranjeros  con 
nuestras  posesiones  americanas;  en  el  ramo  do 
Hacienda,  dadas  las  ideas  económicas  asaz  em- 
píricas de  aquellos  tiempos,  merece,  por  sus 
empresas  y  acertadas  disposiciones,  el  que  con 
un  historiador  de  nuestros  días  se  le  llame  el 
Colbeit  español.  En  1730  fué,  por  muerte  de  su 
hermano  el  general  marqués  de  Castelar,  nom- 
brado Ministro  interino  del  despacho  de  la  Gue- 
rra y,  al  lina] izar  el  año  1734,  por  fallecimiento 
asimismo  del  marqués  de  la  Paz,  le  otorgó  el 
rey  el  puesto  de  primer  Ministro,  y  con  esto 
quedaron  los  principales  ramos  y  fuerzas  de] 
Estado  entregadas  al  celo  de  .losé  Patino,  quien, 
en  aquellos  momentos,  y  como  anteriormente 
queda  dicho,  la  agregación  do  nuevos  cargos 
a  los  que  ya  desempeñaba  .  estimularon  su  acti- 
vidad y  conocimientos,    y  supo  hallar,  | tas 

enjuego  sus  facultades,  los  recursos  con  que  dio 

empuje  ala  guerra;  puso  ,  n  práctica  i rtadas 

i lelas  parala  mejora  de  la  Hacionda  pública; 

dii  gran  impulso  ala  marina  de  guerra;  inició  un 
período  do  provocho  y  orden  y  regularidad  en  los 
i  ],'i,  itosy  gran  seguridad,  comparada  con  la  que 
anteriormente  disfrutaban  alas  po  e  enes  espa- 

ñolas  de  Ultramar,  a  ií  en  \  lia  coi m  América, 

i  ¡uando  1 1  poco  acei  tada  políl  ica  de  lo  ■  Alboro- 
l;  i„  i  i  ■    ii,  ¡i  itódi   1"  ■  esfuerzos  de  la  na- 

,  ion,  i i  raron  los  gob  ni  intes  siempre  en 

.I  notable  iiibor  tinado  que  nabía  apoi  lar 
todo    loa  recursos  que  al  hacendi  ita  j   al  orga 
n    de    la   Minina   militar  podían,  no  \  i 

exigílselo,    sino  ,'l]ien,'is    ]  il'opí  Uiel  -.ele,     pOV    el    es 

i  de  ■  nina  en  que  taa  antei i  ¡¡¡uoi  ra    • 

sistemas  de  gobierno  convirtieron  a  la 
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mísera  España  '  lomo  Ministro,  y  oblando  ya  de 
por  sí,  dentro  del  sistema  de  unifica,  i  n  qm 
siguió  en  aquellos  tiempos,  puede  decirse  que  la 
Hacienda  pública  en  manos  de  Patino  fué  nue- 
va ave  Fénix  que,  al  renacer  de  sus  cenizas,  había 
de  llegar  más  adelante  al  estailo  i|i  pro  peridad 
que  claramente  indica  la  frase  tan  repetida  di 
que  «Fernando  VI  tuvo  que  apuntalar  las  arcas 
del  Tesoro  nacional.»  Pero  en  donde  brilla  con 
más  fuerza  el  genio  económico,  administrativo  y 
reformista  de  Patino,  es  sin  disputa  en  sus  tra- 
bajos para  la  reorganización  y  arreglo  de  todos  i 
los  ramos  de  la  Mariua  española,  y  en  el  fo- 
mento del  número  y  porte  de  sus  buques.  Sin 
negar  el  conocimiento  de  los  esfuerzos  en  esto 
sentido  de  Patino,  es,  sin  embargo,  más  alabado 
y  conocido  su  continuador  el  marqués  de  la  En- 
senada, aconteciendo  con  esto  exactamente  lo 
mismo  que  con  el  nombre  de  América:es  Patino  el 
Colón  que  descubre  y  señala  nuevos  derroteros,  y 
la  Ensenada  el  Américo  Vespucio  que  sigue  las 
huellas  del  primero,  completa  en  cierto  modo 
los  trabajos,  los  ilustra  y  les  da  su  nombre.  Ku- 
fermo  de  muerte  Patino,  el  rey,  en  prueba  de 
interés,  para  mejor  honrarle  fué  en  persona  á  vi- 
sitar al  ilustre  enfermo,  y  acto  continuo  le  hizo 
graciade  la  Grandeza  de  España  de  primera  clase, 
y  tal  postumo  favor  sugirió  al  moribundo  esta 
donosa  ocurrencia:  «S.  M.  -  dijo,  -  me  envía  el 
sombrero  cuando  ya  no  tengo  cabeza.»  Como 
no  todo  ha  de  ser  alabanzas,  se  debe  criticar  al 
marqués  de  Castelar  como  hombre  de  Estado; 
pues  si  como  administrador  fué  hábil  no  anduvo 
acertado  en  política.  Por  halagar  á  la  reina  Isa- 
bel de  Farnesio,  si  bien  la  hizo  desistir  del  em- 
peño de  colocar  la  corona  de  Polonia  en  las  sie- 
nes del  infante  don  Carlos,  en  cambió  ayudo  á 
asentar  á  sus  hijos  en  los  tronos  de  Italia,  para 
lo  que  comprometió  á  España  en  guerras  costo- 
sas sin  honra  ni  provecho.  La  mejor  corona  i  n 
obsequio  á  la  memoria  de  Patino  es  el  recuerdo 
de  que,  á  pesar  de  los  elevados  cargos  que  ejerció, 
murió  tan  pobre  que  el  rey  tuvo  que  sufragar 
los  gastos  del  entierro. 

-  Castelar  y  Ripoi.l  (Emilio):  Biog.  Po- 
lítico y  orador  español  contemporáneo.  N.  en 
Cádiz  el  8  de  septiembre  de  1832.  Huérfano  do 
padre  á  los  siete  años  de  edad,  pasó  parte  de  su 
infancia  en  Elda  (Alicante)  y  en  Aliaga  (Ara- 
gón). Aprendió  primeras  letras  y  latinidad  con 
maestros  y  dómines  de  Sax  y  Elda,  los  cuales 
apreciaban  su  facilidad  para  retener  trozos  de 
los  escritores  antiguos,  que  todavía  recita  hoy  de 
memoria.  Siguió  la  segunda  enseñanza,  desde 
octubre  de  1845  á  octubre  de  1848,  en  el  Insti- 
tuto de  Alicante,  donde  ya  se  distinguió  por  los 
discursos  improvisados  que  en  el  acto  ele  la  aper- 
tura le  encargaban  sus  maestros;  el  idiomalatíno, 
la  Literatura,  la  Historia,  la  Filosofía  y  el  estu- 
dio de  los  clásicos  fueron  desde  sus  primeros  años 
sus  más  gratas  ocupaciones.  Adolescente  fué  á 
Madrid  á  estudiar  Jurisprudencia;  aprobado  el 
año  preparatorio,  estudiaba  el  primero  de  Leyes 
cuando  ganó  por  oposición  una  plaza  de  alumno 
en  la  Esencia  Normal  de  Filosofía,  interrum- 
piendo así,  por  precepto  de  la  ley,  sus  estudios  de 
Derecho.  En  su  nueva  carrera  obtuvo  las  más 
lisonjeras  notas,  y,  después  de  merecer  el  título 
de  Licenciado  en  Filosofía,  sección  de  Literatura, 
alcanzó  el  de  Doctor  (1852-53).  En  el  acto  de  la 
investidura  leyó  el  discurso  acerca  de  Lucano, 
su  rula,  su  genio,  su  poema,  que  fué  impreso. 
Un  1854  apareció  Castelar  en  el  campo  político; 
el  partido  progresista  ocupaba  el  poder  después 
de  la  revolución  de  Vicalvaro.  Entonces  apare- 
ció la  democracia,  no  bien  deslindada  aún.  Cele- 
brábase un  meeting  á  fines  del  mes  de  septiem- 
bre en  el  Teatro  Roa]  do  Madrid;  habían  usa- 
do do  la  palabra  varios  oradores,  cuando  la 
pidió  un  joven  de  todos  desconocido.  La  espoc- 
lacion  que  produjo  aquel  atlevimicnto  entre  los 
asistentes  fué  grande;  pero  mayor  su  entusias- 
mo al  oir  exponer  á  Castelar,  con  elocuente  pa- 
labra y  vigorosos  conceptos,   los  dogmas  de  la 

de racia  republicana.  Al  terminar  su  oración 

una  salva  atronadora  de  aplausos  le  premiaba; 
su  nombre  era  repetido  como  el  de  una  futura 
gloria,  y  su  fama  quedaba  sólidamente  asen- 
tada, Los  asistentes  le  acompañaron  en  triunfo 
basta  su  casa.    Su,   palabras  Ilición    recogidas  y 

publicadas  con  profusión  por  la  prensa,  que 
se  disputaba  e]   honor  de  contar  entre  sus  lilas 

al  que  aparecía  con  tal  e-plelldor.  Al  siguien- 
te  .lia  de   la  exposición  do  sus  doctrinas  en- 
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fcró  Castelar  á  formar  partéele  El  Tribuno,  pe- 
|    riódico  en  el  que  redactó  poco  tiempo  por  ha- 
í  ber  éste  afirmado  su  monarquismo,    cosa  que 
E   no  hizo  hasta  que  aquellas  Cortes  votaron  la  mo- 
narquía y  a  Isabel  II.  En  esta  época  su  nombre 
figuró  en  la  candidatura  para  diputados  á  Cor- 
I    tes  (acordada  por  la  prensa  liberal)  al  lado  de  los 
i    señores  San   Miguel,  Dulce  y  Calvo  Asensio,  y 
L    en  otra  genuinaraento  democrática  con  los  seño- 
til  res  Orense,  Guerra,  Olavarríay  Cervora;  no  triun- 
l   fó  en  ninguna  de  las  dos,  aunque  alcanzó  una  no 
escasa  votación.    Solicitado  por   Sixto  Cámara 
( !  855 ),  colaboró  con  él  en  la  Soberanía  Nacional, 
que  abandonó  por  la  política  radicalísima  que 
■i    llegó  á  hacer  el  periódico,  y  determinadamente 
¡I   por  las  apelación  ;s  á  la  revolución.    Pasó  á  La 
Discusión,  fundado  por  Nicolás  María  Kivero, 
I    de  la  que  fué  principal  redactor  hasta  1S63.  En- 
I     contrando  Castelar  que  La  Discusión  carecía  del 
I    necesario  color  antidinástico,  por  1863,  cuando 
H    hasta  el  partido  pogresista  entraba  en  estas  vías, 
I     fundó  La  Democracia,  consagrada  por  completo  á 
i     derribar  la  casa  de  Borbón  y  destruir  la  monar- 
I    quía.  Habiendo  entregado  Rivero  á  l'iy  Margall 
i    La  Discusión,  entabló  una  polémica  ruidosa  con 
I    Castelar  que  defendía  las  ideas  republicanas  in- 
|    dividualistas,  cuyo  credo  publicara  en   la  Fór- 
|     muía  del   Progreso   por  1867,    esa  Fórmula  tan 
I     combatida  por  Carlos  Rubio   en  representación 
I     de  los  viejos  adeptos  al  antiguo  partido  progre- 
:     sista.  El  escritor  inglés,  Grant-Duff,  escribiendo 
I     la  biografía  de  Castelar,  ha  dicho,  que  su  impug- 
nación del  socialismo  es  la  mas  elocuente  y  pro- 
funda que  se  ha  publicado  en  Europa.   El  pri- 
mer número  do  su  periódico  apareció  en  1.°  de 
enero  de  1S64,   y  el  último  el  21  de  julio  de 
1866;  en  él  defendió  con  tesón  el  retraimiento 
[     de  los  partidos;  atacó  con  vigor  el  proyectado 
empréstito  de  liarzanallana;  intervino  en  la  po- 
lémica sostenida  entre  socialistas  y  demócratas, 
inclinando  la  balanza  á  favor  de  éstos,  y  consi- 
guió que  predominara  su  política  en  la  organi- 
zación de   sus  correligionarios,   haciendo  reco- 
nocer la  supremacía  del  Comité  central  demo- 
crático.  En  18Ó5  casi   resultó  elegido  diputado 
por  Huesca  en  unas  elecciones  parciales,  y  ex- 
plicó durante  tres  años  consecutivos  en  el  Ate- 
neo, á  quien  por  este  medio  salvó  de  la  crisis 
por  que  atravesaba,  la  historia  de  la  civilización 
en  les  cinco  primeros  siglos  del  cristianismo.  En 
1858  hizo  oposición   á  la  cátedra  de  Historia  de 
España,  vacante  en  la  Universidad  Central,  y  la 
ganó,  propuesto  en  único  lugar,  por  unanimidad, 
después  de  unos   brillantes  ejercicios.  En   la  cá- 
tedra el  señor  Castelar,  á  la  par  que  con  elocuente 
frase  explicaba  los  hechos  acaecidos  en  la  huma- 
nidad, predicaba  su  ideal  político,  y  en  el  perió- 
dico hacía  ruda  campaña.    En  esta  época  doña 
Isabel  II  regaló  al  Estado  su  patrimonio,  reser- 
vándose únicamente  un  tanto  por  ciento,  hecho 
quo  originó  grandes  alabanzas  de  los  monárqui- 
cos. Cuando  el  entusiasmo  era  mayor,  el  señor 
Castelar  escribió  su  famoso  artículo  El  Rasgo,  en 
el  que  demostró  que  la  donación  era  una  farsa,  y 
que  de  lo  que  se  trataba  era  de  regalar  á  la  corona 
unos  cuantos  millones;  el  gobierno,  espantado 
de  tanta  valentía,   persiguió  al   periódico  y  de- 
cidió, para  perseguir  á  Castelar,  no  consentir  que 
ningún  republicano  fuese  catedrático.  Fórmesele 
expediente,  le  suspendieron,  y  entonces  pronun- 
cio aquellas  palabras  de  «Sentado  en  mi  cátedra 
espero  que  me  arranquen  la  honrada  toga  de  los 
hombros  con  ale/emano.»  Los  entonces  catedrá- 
ticos sustitutos,  señores  Salmerón,    Moray ta  y 
otros,  renunciaron  sus  cargos  por  no  desempeñar 
aquella  cátedra,  y  se  originaron  los  disturbios 
que  terminaron  por  las  sangrientas  escenas  déla 
noche  de  San  Daniel  (10  abril  1865),  aconteci- 
miento que  iníluyó  poderosamente  en  el  desarro- 
llo <lc  la  revolución.  A  consecuencia  de  los  suce- 
sos del  22  de  junio  de  1806,  en  que  Castelai  inter- 
vino tomando  p  u  te  aeti>  a  en  fa  conspiración,  el 
1  on    ¡o  de  guerra  establecido  en  Madrid  le  con- 
denó á  muerte  en  garrote  vil,  pero  tuvo  la  suerte 
de  ganar,  disfrazado,  la  frontero  de  Francia,  y 
so  estableció  en  París,  donde  atendió  á  bu  sub 
sistencia  escribiendo  para  distintas  casas  edito- 
cíale    v  varios  periódicos  de  América.  Las  prin- 
cipales olua,  .pío      i     c  I,     período   escribió  son: 

mi  tomo  de  Semblanzas  de  las  celebridades  con- 
temporáneas de  Europa  v  América,  y  las  titula- 
das Un  año  en  París,  Recuerdos  de  Italia,  Vida 
di  lord  Byron,  introducción  al  estudio  de  la 
Historia  Relacionado  con  los  principales  jefes 
qur  preparaban  la  Revoluoión  de  septiembre  do 
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1868,  colaboró  con  ellos  para  llegar  al  deseado 
fin,  y  triunfante  ésta  regresó  á  España  tornando 
nuevamente  posesión  de  su  cátedra  de  Historia 
y  alcanzando  un  puesto  en  las  Cortes  Constitu- 
yentes como  representante  de  Zaragoza.  En  esta 
Asamblea  ganó  grandes  lauros  por  su  brillante 
campaña  en  pro  de  las  ideas  republicanas.  Algu- 
nos de  sus  discursos  de  entonces  se  citan  como 
modelos  de  elocuencia  tribunicia. 

El  día  11  de  febrero  de  1873,  en  que  se  dio 
cuenta  al  Congreso  de  la  abdicación  de  D.  Ama- 
deo de  Saboya,  Castelar  precipitó  cuanto  pudo 
la  admisión  de  la  renuncia  regia,  y  el  Congre- 
so, por  unanimidad,  le  confió  el  encargo  de  con- 
testar al  mensaje  el  rey.  Proclamada  la  Repú- 
blica, obtuvo  en  el  primer  Ministerio,  nominado 
por  ambos  Cuerpos  Colegisladores,  la  cartera  de 
Estado  por  245  votos.  En  el  desempeño  de  este 
cargo  mantuvo  las  mejores  relaciones  oficiosas 
con  los  gobiernos  extranjeros,  á pesar  de  la  forma 
republicana  adoptada  por  España.  Presentada  su 
dimisión  en  la  sesión  de  las  Cortes  de  24  febrero, 
fué  reelegido  sin  oposición.   En    esta   segunda 
época,  entre  otras  disposiciones,  dictó  el  decreto 
de  disolución  y  extinción  de  las  órdenes  milita- 
res de  Santiago,  Calatrava,  Alcántara,  Montesa 
y  San  Juan  de  Jerusalén,  y  más  tarde  suprimió 
las  órdenes  de  Carlos  III,  María  Luisa  é  Isabel 
la  Católica.  En  9  de  junio  del  mismo  año,  al  pro- 
clamarse por  las  Cámaras  la  República  federal, 
dejó  el  Ministerio  y  entró  á  formar  parte  de  la 
Comisión  constitucional,  con  cuyo  motivo  pro- 
nunció elocuentes  discursos  en  aquella  Asam- 
blea.  El  6  de  septiembre  siguiente  fué  elegido 
presidente  del  Poder  Ejecutivo,  cargo  que  des- 
empeñó  hasta  el  2  de  enero  de  1874,  en  que, 
presentado  por  sus  amigos  un  voto  de  confianza, 
fué  desechado  por  120  votos  contra  100,  á  con- 
secuencia de  lo  que  presentó  la  dimisión.  Las 
circunstancias  en  que  se  hallaba  España  cuando 
Castelar  ocupó   el  primer   puesto  de  la  nación 
eran   excepcionales,   y  bien  puede  decirse  que 
todos  sus  actos  se   dirigieron    á  restablecer   el 
principio  de   autoridad,  quebrantado  en  aque- 
lla época,  por  lo  que  fué  objeto  de  acres  censuras 
de  los  exaltados,  que  le  apellidaron  el  dictador. 
Durante  su  mandoocurrió  con  los  EstadosUnidos 
el  conflicto  llamado  cuestión  Virginias,  orillado 
merced  á  su  prestigio  personal,  á  las  relaciones 
de  amistad  que  tenía  con  los  Ministros  de  los 
Estados  Unidos  y  de  Inglaterra,  y  á  la  gestión 
del  entonces  Ministro  de  Estado,  D.   José  Car- 
vajal. Verificado  el  golpe  de  fuerza  de  3  de  enero 
de  1874,  Castelar  respondió  á  aquel  acto  con 
una  protesta  y  se  retiró  á  Francia,  donde  más 
tarde  terminó  su  Historia  del  movimiento  re- 
publicano en  Europa  y  escribió  la  segunda  par- 
te de  Recuerdos  de  Italia.  También  publicó  en- 
tonces,  corregida,   una   segunda  edición  de  su 
poema  en  prosa  La  Redención  del  Esclavo,  y  una 
grande  alegoría  de  lo  que  son  las  reacciones, 
describiendo  el  fin  de  la  República  en  Roma  y 
el  advenimiento  de  su  imperio,  en  el  conocido 
libro   El    Ocaso  de  la  Libertad.  Triunfante  la 
Restauración,  Castelar  fué  elegido  diputado  por 
Barcelona,  vino  á  tomar  asiento  en  el  Congreso, 
é  intervino  activamente  en  los  debates  del  pro- 
yecto de  Constitución.  Desde  entonces  ha  venido 
ti  mando  parte  en  las  discusiones  de   todas  las 
Cortes  monárquicas  como  representante  de  la 
ciudad  de  Huesca.  En  la  oposición,  y  establecida 
ya  la  monarquía,  organizó  el  partido  posibilís- 
ima, del  ¡pie  es  jefe,  así  llamado  porque  cree  po- 
sible el  restablecimiento  de  la  República  por 
los  procedimientos  legales,  por  lo  que  rechaza 
enérgicamente  el    empleo   de   la  fuerza.    Emilio 
Castelai-,  que  ha  combatido  á  los  gobiernos  con- 
servadores de   la  monarquía  restaurada,   presta 
su  benevolencia  á  los  Ministerios  liberales  de  la 
misma.  En  los  primeros  años  de  la  Restauración 
renuncio  la  cátedra  que  desempeñaba  en  la  Uni- 
i  i  i  id  id,  j  más  tarde  se  en  ó,  poi  "1  Mini  tro  de 
Fomento,  Sr.  Albareda,  otra  en  el  doctorado  de 
Filosofía  y  Letras,  con  el  único  propósito  do  que 
fuera  desempeñada  por  el  ilustre  tribuno.  Acep- 
tada por  éste,  no  llegó,  sin  embargo,  tí  de  empe- 
ñarla, 

Uno  do  los  mayores  mérito  ¡  Ca  telar,  es 
el  de  haberse  mostrado  incans  ible,  durante  un 
largo  período,  on  la  propaganda  de  la  idea  ro 
publicana.  Triunfante  la  R  volnción  de  sep- 
tiembre de  1868,  figuró  ya  como  uno  de  los  jefes 
ni  i  ardientes  do]  moí  ¡miento  democrático,  y 
trabajó   con   todas    u     iu  i    m  paro   Ib  t ar  los 

acontecimiento  .    bacía    la     I,'    pnbli    .1,     cuya  pro- 
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clamación  inmediata  pidió  vanamente  al  go- 
bierno  provisional.  Promovedor  en  Madrid  de 
manifestaciones  populares  contra  el  restableci- 
miento de  la  monarquía,  organizó  meetings,  en 
los  que  tomó  la  palabra  con  gran  autoridad,  y 
al  verificarse  las  elecciones  municipales  en  el 
mes  de  diciembre  del  citado  año,  marchó  á  las 
provincias  y  provocó  en  muchas  ciudades  un 
movimiento  tan  marcado,  que  envió  al  Avenir 
National  de  París  este  despacho:  «Hemos  gana- 
do las  elecciones  municipales  en  todas  las  gran- 
des ciudades,  excepto  Madrid:  la  República  está 
hecha  moralmente.»  No  obstante,  en  las  elec- 
ciones generales  para  las  Cortes  Constituyen- 
tes, en  lebrero  de  1869,  el  partido  republicano 
sólo  pudo  sacar  triunfante  una  minoría,  de  que 
Castelar  fué  uno  de  los  jefes.  Una  de  las  pri- 
meras proposiciones  presentadas  en  la  nueva 
Asamblea  por  el  ilustre  tribuno  pedía  una  am- 
nistía general  por  delitos  políticos.  La  propo- 
sición fué  rechazada,  como  todas  las  que  se  opo- 
nían á  la  política  monárquica  de  la  mayoría. 

En  las  discusiones  relativas  á  ¡a  nueva  Cons- 
titución, Castelar  trabajó  inútilmente  para  que 
prevaleciera  el  principio  de  las  instituciones 
republicanas.  Su  discurso  pronunciado  contra 
la  totalidad  del  proyecto  de  Constitución,  y 
más  aún  su  brillantísima  réplica  al  canónigo 
señor  Manterola,  en  defensa  de  la  libertad  reli- 
giosa, figurarán  siempre  como  inimitables  mo- 
delos de  inspirada  elocuencia.  En  junio  de  1869 
combatió  el  popular  tribuno  el  proyecto  de  re- 
gencia y  se  negó  á  tornar  parte  en  las  insurrec- 
ciones republicanas  del  mes  de  octubre.  Retira- 
da de  la  Cámara  la  minoría  republicana  á  conse- 
cuencia de  aquellas  sublevaciones,  Castelar  lo- 
gró, con  un  elocuente  discurso,  la  vuelta  de  sus 
colegas. 

Combatió  con  energía  las  candidaturas  que 
para  el  trono  de  España  se  sucedieron  en  un  pe- 
ríodo de  dieciocho  meses,  y  sobre  todo  la  del  du- 
que de  Aosta,  presentada  por  el  general  Pritn,  y 
pidió  á  las  Cortes  un  voto  de  censura,  declarando 
que  no  comprendía  que  hubiese  monárquicos  du- 
rante la  guerra  franco-prusiana.  Esta  proposición 
fué  rechazada  por  122  votos  contra  44  (3  de  no- 
viembre de  1S70),  poco  antes  de  desembarcar 
en  Cartagena  (30  de  diciembre)  el  nuevo  rey 
D.  Amadeo  I.  Castelar  siguió  en  la  oposición, 
en  la  que  le  ayudaban  los  diputados  carlistas,  si 
bien  él  mantenía,  según  su  propia  frase,  una 
espectativa  benévola.  De  sus  actos  como  propa- 
gandista en  los  días  de  la  República,  merecen 
particular  mención  los  que  realizó  en  defensa 
del  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud  en 
Puerto  Rii'o,  proyecto  presentado  á  la  aproba- 
ción de  las  Cortes  por  el  gobierno  del  señor  Ruiz 
Zorrilla,  último  de  la  monarquía  de  Saboya,  y 
que  se  convirtió  en  ley  (22  de  marzo  de  1873) 
tras  una  oposición  encarnizada,  gracias  a  un 
discurso  de  Castelar,  á  la  sazón  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores.  Después  del  golpe  de  Esta- 
do de  3  de  enero  de  1874,  el  expresidente  déla 
República  recorrió  Italia  y  Francia,  siendo  en 
todas  partes  recibido  con  caluroso  entusiasmo. 
Restaurada  la  monarquía  de  los  Borbones, 
protestó  ante  las  Cortes,  como  diputado,  del 
juramento  que  le  obligaban  á  prestar;  reclamó 
el  mantenimiento  del  sufragio  universal ;  comba- 
tió el  proyecto  de  Constitución;  defendió  la  li- 
bertad religiosa;  pidió  la  elección  de  todos  los 
alcaldes  por  los  Ayuntamientos,  y  se  mostró  par- 
tidario del  servicio  militar  obligatorio  (mar  0  : 
septiembre  do  1876). 

Como  político  y  hombro  do  gobierno  Castelar 
ha  sido  objeto  de  entusiastas  elogios  y  do  gra- 
ves censuras.  Sin  emitir  juicio  alguno,  convie- 
ne consignar  que  al  principio  de  su  carrera 
defendió  el  federalismo  y  que  boy  es  decidido 
partidario  de  la  unidad  política;  que  si  fué  por 
mucho  i  ¡i  nipo  rival  temible  para  los 
constituidos,  cuando  el  mo\  ¡mii  nto  de  la  ¡de  1 1 
le  pu  o  al  iicnic  de  la  política  do  su  pai  i  dirigió 
a  la  -  potencias  una  circulai  en  i  nüd  ni  do  Minis- 
tro de  listado,  afirmando  i  1  arácter  pacífi  o  i 
la  República  y  el  apoyo  moral  que  encontraba 
en  el  ejci  cito;  qm    i  había  lo  le  tenor 

pai  tici pación  on  un  alzamiento  ira 

nos  comía  lo  m  on  ai  'i le  I >    Amadi  o,  i  u 

como  gobernante,  do  reprimir  las  insurrecciones 
caí  lista  y  c  M  tablí  ci  t  1 1  orden  en  la 
Hacienda;  qu  ti  i  interior  había  di  feu 
dido  la  abolicii  n  de  I  pen  i  de  muerte .  como 
presidente  de  ¡  <  República  tronó  conl  i  a  la  do- 
i  citada  pono  para  restabl 
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íplina  militar.  Hecho  innegable  es  tam- 
el  je  que  I  lastelar,   Molo  del  pueblo  en 
los  días  de  la  Rev  miare,  lia  per- 

dido hoy  su  prestigio  entre  las  masas  popula- 

reconocer  que  eji  i 
derosa  influencia  en  la  marcha   de  la    política 
española  y  que  sus  opiniones  son  leídas  en  tod  i 
Europa  rica,  á  lo  que  contribuyen  no 

poco  la  amistad  que  le  une  con  los  hombres  de 
Estado  más  ilustres  de  todas  las  naciones  y  las 
correspondencias  que  inserta  con  frecuen     i 
los  periódicos  de  más  circulación  del  Viejo  y  del 
Mundo.  La  lista  de  las  obras  del  eminente 
..i  llenaría  largo  espacio.  Si  se  colecciona- 
ran las  caí  tas  nada  mis.  foi  marian  muchos  vplií- 
.  Otro  tanto  puede  decirse  de  sus  discur- 
sos. A  nuestro  propósito  basta  citar  los  títulos 
de  sus  principales  escritos,  que,  además  de  los 


'    istelar 

citados,  son  los  siguientes:  i"  Revolución  Reli- 
nina  publicada  por  I  a  casa  editorial  del  pie- 
!  io  oionaiho);  /'<  rfiles  de  personajes  y  bo- 
cetos ti         '     1  rol.    en   8.°  mayor);  Un  año  en 
1  tomo  en  4 . "  ;  El  ocaso  de  la   li    rl  id, 
obra  literaria  é  histórica   1  rol. en  i.");  Estudios 
l  *  B  l  '■>'  Mi  día  a  i  iros  fragmentos 
(1  vol.  en  8."  mayoi   ;Lacivili¡  ición  en  los  cuíco 
primeros  siglos  del  ,  Lecciones  pro 

i  las  en  el  Ateneo  de  Madrid  (3.a  edición, 
5  vol.    en  8."  mayo,    :    ha    ■ 
(]  rol.  en  8.°  mayor  ;  Defensa  di  la 
eso(\  vol.    en   8.°  mayor  ;   /. 

i  vol.  en  4.  °) ;  Ctii  oolltica 

"■  rol.  en8.°mayoi  ;  Garlas sobn  política 
a  (2  vol.  en  8.°  n  /.'■  i  y  espe- 

(2  vol.   en   8.°  mayor:;  L<¡ 
esclavo  (4  vol.  en  8.°  mayor;  La  herma 

en  8.°  mayor);  Historia  de  un  co 
l  rol.   mi   B  "   m  • 
varíe  >i    H  -         -  vol   en  8  '  ma 

yor  :  /  rarios  (1  rol. );  Fra 

oí;  Tragedias  di  la  Historia;  El  Sus- 
l  ,..,/,,  .;,-,,. 

i   i  i 

■  i,, i  sobre  liU  rotura  cal 

i  ¡llega; 
¡al  i  uro- 
(Ubres,  etc. 
nopubli  ■ 
l  Universidad  do  Oj 
ford  li  ;unos  años  p  ira  que  die- 

i  piel  ramoso  centro  cíen- 
lo invita' 

I    |  ¡dos  de 
ill  1 

tii  qui  na  y  otro  solici- 

tud, decía  presa 

le  la  leng 

•     i 
i  Navan 

i  en 
l     conl     ;     D 
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poeta  no  ha  escrito  un  solo  verso  y  posee  me- 
diana facultad  inventiva;  así  es  que  SU    eseri- 
¡i  principalmente  notables  por  el  estilo, 

i io  dice  uno  de  sus  biógrafos,  «noconoce 

bastante  el  corazón  humano  y  la  sociedad  para 
poder  escribii  buenas  novelas.  »  En  ¡deas  filosi  fi- 
co-religiosas  pasó  desde  el  misticismo  católico 
al  racionalismo  hegeliano.  Emilio  Castelar  es, 
sin  disputa,  el  primer  orador  de  nuestro  tiempo, 
luir  nación  alguna.  So  ha  dicho  que  es 
artista  antes  que  nada;  que  sacrifica  la  justicia 
v  la  profnndid  id  de  las  ideas  á  la  belleza  de  la 
forma ;  pero  la  riqueza  del  sentimiento,  la  ima- 
ginación viva,  la  palabra  entusiasta,  ardiente, 
llena  de  imágenes  brillantes,  dedes 
cripciones  admirables,  de  pensamientos  subli- 
mes;  la  facilidad  para  las  grandes  síntesis  histó- 
ricas hechas  con  arte  incomparable,  convierten 
cada  uno  de  sus  discursos  en  una  obra  imperece- 
ii  Su  palabra,  según  la  frase  de  un  escritor 
moderno,  es  el  eco  de  la  libertad  y  la  voz  de  la 
patria  Sus  adversarios,  cediendo  al  poder  de  su 
elocuencia,  aplauden  al  artista  aunque  condenen 
al  político.  Ningún  orador  moderno  ha  produci- 
do con  sus  discursos  mayores  efectos.  Hablando 
de  su  conocida  réplica  al  Sr.  Manterola,  decía  el 
periódico  Xa  Polít  •  fjQm  memoria!  ¡Qué  eru- 
dición tan  extraordinarias!  ¡Qué  esfuerzo  imagi- 
nativo para  compilar  hechos  congruentes:  ¡Qué 
seguridad  y  fijeza  y  razonamiento j  ¡Qué  varie- 
dad de  re  tirsos  do  datos,  de  pruebas,  de  testi- 
monios! El  Arte,  la  Historia,  la  Ciencia,  la  mis- 
ma Religión,  los  libros  sagrados,  todo  le  ofrecía 
las  canteras  vivas  de  mis  alegaciones.  A íi 
esto  y  se  formará  una  pálida  ¡dea  de  semejante 
prodigio)  un  estilo  lujoso  al  parque  severo,  una 
grandilocuencia  que  no  excluía  el  tecni 
las  galas  de  la  poesía  unidas  ala  propiedad  cien- 
tífica de  las  voces,  una  palabra  fluida  al  mismo 
tiempo  une  tempestuosa,  la  mas  vehemente  ins- 
piración, el  mus  íntimo  sentimiento,  nobles  y 
cristianos  arranques,  palabras  de  infinito  amor, 
anatemas  de  tremenda  justicia,  descripciones  de 
prodigiosa  viveza,  relatos  de  gratísima  interés, 
de  felicísima  oportunidad,  citas  de  auto- 
ridades incontrovertibles,  y,  finalmente,  al  con- 
cluir su  discurso,  una  deprecación  tan  ferviente, 
tan  lírica,  tan  sublime,  tan  conmovedora,  qui- 
la Cámara  entera,  magnetizada,  subyugada,  ja- 
deante, fuera  de  sí,  parecía  haber  entregado  su 
alma  al  orador,  pender  de  sus  labios,  vivir  de 

sus  palabras,  mientras  que  él,  arrebatado,  t s- 

portado,  sin  oirse  ya,  sin  conciencia  de  lo  que 
decía,  se  entregaba  á  su  inspiración,  como  la 
1'itiiiiisa  cu  el  trípode,  como  el  profeta  que  trans- 
mite mecánicamente  una  voz  que  le  baja  de  los 
ciclos...  por  eso  nosotros  liemos  bajado  hoy 
las  armas  delante  del  ejercito  enemigoy  nos  h 
mus  adelantado  á  saludar  al  héroe  que  nos  com- 
bate indos  los  días,  viendo  en  él  al  genio  antes 
que  al  hombre,  al  español  antes  que  al  adversa- 
rio. Lo  repetimos:  glorias  como  la  del  señor  Cas- 
telar  no  pertenecen  a  niiiL.Mii  partido;  pertene- 
cen á  la  patria.»  Brilla  especialmente  el  ilustre 
tribuno  en  la  oratoria  expositiva;  pero  si 
-  Li  él  asunto  de  sus  discursos,  oyéudoleacude 
siempre  á  nuestra  memoria  esta  frase  de  Lope 
de  Vega  aplicada  á  la  lengua  castellana,  y  que 
ante  nuestra  imaginación  aparece  con  lu- 
ir una  profecía  de  la  gloria  del  señoi  Cas- 
telar:  «Aquí  no  llega  ninguna  lengua  del  mun- 
do; perdónenme  la  griega  y  la  latina» 

CASTELAUS:  Geog.  lar  ¡ir  en  la  ayuda  de  pa- 
i  de  San  Mai  tín  di  C  tstelaus,  ayunfc  de 
i lalvos ¡¡  i;  ¡¡i  i  o.  p.  i  de  Ginzo  de  Lamia,  prov. 
di  Orense;  126  edifs.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Parada  de  Ontciro,  ayunt.  de 
Villar  'i-'  Santos,  p.  j.  de  i  i    prov. 

e  Orense;  1  V.  San  Martín  de  Cas- 

TI  I, AIS, 

CASTELBUONO;  Oeog.  < '.  del  dist.  de  Cefalu, 
prov.  de  Palermo,  Sicilia,   sit.   en  la  vertiente 

!  del  i te  Madonia;  9000  ha 

minerales. 

CASTELEAS   de  en  '  ¡"I   f  ]•!.  Bot   Grupo  di 
l .  i     i u tacen   que  compiend    lo     enero    Cas 
i    ,,,  ,  aracteriz  "I"  poi    tenoi    antera 

ii    ,    j    .un,:!    1 1 1  -  -  i    i    |     1 1  -  .  ¡  ■  i  i     i 

CASTELFIDARDO:   Q  '  dist.    }    pro\ 

I                                                      !    Mu 
en  el  I    i-   d'-  Ancolia      l   -  -  ¡  ■■;  7 li 

-:      ' Hll'    ttO      Clli 

1799  ¡  i"n  l.iii-i 
lini  o  tuvo  ■  obre  las  tropa    nonti 
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mandadas  poi    Lamo]  iciére  el  11    li 

de    1860. 

CASTELFLORITE:    Gcog.     I 

p,  ¡.  de  Sariñena,  prov.  de  Hm 

240  liabits.  Sit.   al    E.    de  Sariñena,  cerca 
■  Cinca.  Terreno  llano,  cereales,  esparto] 

legumbres. 

CASTelfranco;  Geog.  Municipio  en  el  dist. 
y  prov.  ile  Bolonia,  Emilia,  Italia;  13000  lia- 
bits   Su  cap.  es  estación  en  el  t'.  c.  de  Bolonia  á 

l'lasi  ni  ¡a  y  fué  la  antigua  /'  .  ¡nm. 

-Castelfranco  Véneto;  Geog  i  cap.  de 
dist.,  prov.  deTrevisa,  Véneto,  Italia,  sit.  en  la 
orilla  izq.  del  Musone,  tributario  de  las  la 
de  \  anecia.  El  dist.  tiene  30000  haláis.,  el  mu- 
nicipio 11000  y  la  ciudad  4000.  Es  patria  del 
pintor  Giorgione,  y  célebre  por  un  combate  li- 
brado el  28  de  noviembre  de  l>0.á  entre  france- 
ses y  austríacos,  mandados  los  primeros  por  el 
general  Regnier  y  los  segundos  por  el  principe 
de  Rohan-Subise.  Estos  últimos  fueron  derrota- 
dos, y  6000  infantes  y  1 000  jinetes  quedaron 
prisioneros  de  los  franceses. 

-Castelfranco  (Pablo  Sancho  y  pf.  Me- 
RODÉ,  i  '     ):  Biog.  General  español.  N.  en 

el  reino  de  Ñapóles  en  el  año  1740;  M.  en  Ma- 
drid el  1815.  Vino  á  España  cuando  Carlos  III 
ocupó  el  trono;  tomó  parte  en  la  guerra  contra 
Francia,  y  fué  nombrado  virrey  de  Navarra  y 
más  tarde  embajador  en  Viena  hasta  180S.  Se 
declaró  partidario  de  la  causa  española  al  prin- 
cipio de  la  guerra  de  la  Independencia,  pero  lue- 
go reconoció  al  rey  José  y  aceptó  un  puesto  en 
su  corte.  Cuando  Fernando  VII  regresó  á  Espa- 
ña el  príncipe  de  Castel-Franco  se  apresuró  á 
ofrecerle  sus  servicios.  El  rey  los  aceptó  y  confió 
al  príncipe  el  mando  de  un  regimiento  de  guar- 
dias «alonas. 

CASTELIA:  f  Bot.  Género  de  Gramíneas,  tri- 
bu de  las  ordeáeeas,  caracterizado  por  tener  espi- 
ga ramificada  desde  la  liase,  formada  de  espigui- 
tas  solitarias,  lanceoladas,  ovales,  mú ticas,  bre- 
vemente pediculadas,  y  alternativamente  apli- 
cadas contra  el  raquis  por  su  cara  estrecha.  Ca- 
da espiguita  lleva  seis  llores  y  está  provista  de 
dos  glumas  lampiñas,  aquilladas,  desiguales,  la 
inferior  más  pequeña.  Cada  flor  tiene  una  glu- 
milla  exterior,  cóncava,  qninquenerviada,  esca- 
mosa y  tuberculosa,  y  una  inferior  ciliada  sub- 
dentieulada.  En  la  madurez  contienen  el  earióp- 
side.  Se  ha  descrito  una  especie  (C.  luberculataj 
de  Sicilia,  hierba  detallo  sencillo,  rara  vez  snb- 
dividido  hacia  la  base,  de  hojas  lineales,  lam- 
piñas, aquilladas,  estriadas,  de  lígula  corta,  trun- 
cada ó  rasgada. 

CASTELIGO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Casteligo,  ayunt.  de  Chand 
de  Queija,  p.  j.  de  Puebla  de  Trivcs,  pn 
Orense;  25  edifs,    V.  San  Martín  de  Casteligo. 

CASTELINA:  f.  Bot.  y  Palcont.  Género  de 
uipáceas  fósiles,  de  las  que  sólo  se  conocen  los 
frutos;  drupas  ovoides  ó  comprimidas,  irregula- 
res, adornadas  de  surcos  ó  de  costillas,  unilocu- 
lares,  do  pericarpio  grueso.  Sus  dimensiones  va- 
rían de  14  á  34  centímetros  de  longitud  por  10  á 
22  de  anchó.  Se  conocon  cinco  especiesdel  eoce- 
no del  monte  Bolea, 

CASTELJALOUX:  Geog.  Cantón  en  el  dist  de 
Nerac,  dep  de  Lot  y  Garona,  Francia,  con  7  mu- 
nicipios y  7  000  haláis.  Aguas  ferruginosas. 

CASTELMONCAYO  ,  MaRQUJ  SI  S  DI  :'■ 
Título  de  la  casa  de  Fern  inNúñez.cedidocu  1880 
por  la  duquesa  actual  á  mi  hijo  menor.  Fué  pri- 
mer marqués  por  concesión  de  Carlos  II  en  1682 
don  Baltasar  de  Fuenniayor,  descendiente  de 
Millán  Rui  di  Fnenmayor,  contemporáneo  do 
Fernando  111    Don  Baltasar  representó  á  Espa- 

a imbajador  en   Holanda  y  en  Veni  cia 

Fué  su  hija  doB  i  M  muela  la  segunda  marque- 
sa, á  quien  sucedió  la  suya,  doña  Gaspara  de 
-  i,  v  a  ésta  su  hijo  D.  Diego  Mana  Sar- 
miento, i  Irande  do  Esp  til  ,  90  La  hija  y 
licredera  do  éste,  doña  Mana  de  la  Esclavitud, 

-    i  con  el  duque  de  Fi  man  N 

CASrELMORON:  Geog.  Cantón  en  el  dist,  de 
Marmande,  dep  de  Lot  y  i  íarona,  Fraw  ia,  con 
8  ii i  un  i '  ips.  y  17  000  li  ' 

CASTELNAU;  '-'-  \  l«]     I    di  1    C  intóll    '■ 

-     .  í'i,  ,    dep    del    Horanlt,  Francia,  sit. 
i  orilla    del  Lcz;  l  ooo  habits   I  -  da  -  ierl  i  -  c 
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Bhridad   una    inmediata  colina  en  la  que  so 
(halla  el  Substaniion,  donde  estuvo  el  obispado 

de  Maguelonne  de  737  á  1037. 

-Castelnau  deMÍídoc:  Geog.  Cantón  en  el 

dist   de  Burdeos,  dep.   de  la  Givonda,   Francia, 

,.,„,  19  ínunicips.  y  19  000  liabits.   Aguas  ferru- 
I  gulosas. 

-Castelnau  deMontmiral:  Geog.  Cantón 
i  en  el  dist.  de  Gaillac,   dep.   del   Tarn,  Franela, 

con  12   municips.    y  9  500  liabits.   Canteras  de 
I  mármol. 

-Castelnau  Maqnoac:  Geog.  Cantón  en  el 

dist.  de  Bagnéres  de  Bigorre,  dep.  de  los  Altos 

Pirineos,   Francia,  con  30  mumcips.   y  11000 
í  habitantes. 

-  Castelnau  Montratier:  Geog.  Cantonen 
el  dist.  de  Cahors,  dep.  del  Lot,  Francia,  con 
7  municips.  y  10  000  liabits. 

-Castelnau  Riviere  Basse:  Geog.  Cantón 
en  el  dist.  de  Tarbes,  dep.  de  los  Altos  Pirineos, 
Francia,  con  8  municips.  y  4  500  liabits. 

-  Castelnau  (Pedro  ve.):Biog.  Religioso  cis- 
terei.  use  en  el  convento  de  Fontfroide,  cerca  de 
Narbona.  Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento. 
M  el  15  de  enero  de  1208.  Fué  investido  por 
Inocencio  III  con  el  título  de  legado  y,  encar- 
gado con  otros  dos  monjes  de  su  orden,  Raúl 
y  Arnaldo,  el  abad  de  los  abades,  de  combatir  a 
sangre  y  fuego  los  progresos  crecientes  de  la 
secta  albigense.  Castelnau  desempeñó  su  misión 

|    con  un  espíritu  tan  rígido  y  tan   austero,  que 
aun  al  mismo  Pontífice  llegó  á  parecer  excesivo. 
Sin  embargo,  el  resultado  fué  tan  poco  satisfac- 
torio que  Tos  mismos  legados  corrieron  más  de 
una  vez  el  riesgo  de  perecer  á  manos  de  los  sec- 
tarios. Un  día,  por  tin,  en  que  Castelnau  había 
reprendido  á  Raimundo  IV  su  mala  fe  y  su  im- 
piedad, y  lanzado  contra  él  por  segunda  vez  la 
excomunión  y  el  entredicho,  el  conde,  temblando 
de  cólera,  le  arrojó  de  su  corte,  dejando  escapar 
palabras  de  venganza  que  no  tardaron  en  cum- 
plirse. Con  efecto,  después  de  salir  de  allí  é  irse 
a,   recoger  a  una    hostería  á    orillas  del  Rhin, 
que  debía  atravesar  al  día  siguiente,  se  encontró 
con  uno  ele  los  gcntileshombres  del  conde  que  le 
había  seguido,  y  que  provocó  con  él  una  disputa 
sobre  la  herejía.   Parece  que  el  debate,  como  su- 
cede en  tales  casos,  casual  ó  intencionadamente, 
se  agrió  en  tales  términos,  que  el  gentilhombre, 
sacando  el  puñal,  dio  instantáneamente  muerte 
al  legado  del  Papa.   Hay  quien   supone  que  no 
fué   más  que  un  enviado  pava  tal  designio  por 
Raimundo;  pero  otros  aseguran  que  la  muerte 
de  Castelnau  sólo  fué  debida  á  su  intemperancia 
y  falta  de  moderación. 

-Castelnau  (Raimundo  de):  Biog.  Tro- 
vador de  Tolosa,  hijo  de  una  ilustre  familia  de 
aquella  ciudad.  M.  hacia  el  año  1274.  Hacía 
versos  en  calidad  de  aficionado,  y  en  oposición 
á  sus  compañeros  visitaba  rara  vez  las  cortes.  De 
las  seis  composiciones  suyas  que  han  llegado  a 
nosotros,  cuatro  versan  exclusivamente  sobre 
materias  amorosas.  La  quinta  participa  ala  vez 
de  este  carácter  y  del  satírico,  y  la  sexta  es  una 
sátira  completa.  En  esta  última  pieza  el  tima- 
dor ataca  á  un  tiempo  mis al  alto  clero,  á  los 

I, .y,     ,    ;i    los  rondes,  a   los  balones,   á  los    lliolljes, 

;,  loa  caballeros  del  Temple  y  a  los  Hospitalarios, 
á  los  legistas,  á  los  mercaderes,  á  los  obreros  y 
hasta  alas  gentes  de  las  últimas  elases  socia- 
les, lista  composición  se  encuentra  completa  en 
le  colección  de  Raynouard. 

CASTELNAUDARY:    GeOQ.    C.    Cap.    de    dist.   y 

de  dos  cantones,  dep.  del  Ande,  Fri ia,  sit.  en 

,.1  Canal  del  Mediodía,  al  O.  N.O.  de  Carcasona; 
10  000  liabits.  Fáb.  de  tejido  Mercado  impoi 
tanto  de  granos  y  harinas.  Patria  di'  Pedro  de 
r,  telnau  j  del  conde  Andreossy.  Es  la  antigua 
r,,  ,i,  iium  ó  I '"  ¡i  »»>  noi  w n  .1»  ti  6  .i'  ianorum, 
r:i|,  del  Lnuragnais.  Representó  importante  pa 
l„.|  ,-n   la   guerra   de  los  Albigenses.   Simón  de 

M I    he       Mi. ido  ni  '■lia  en   12]  1   por  llalli. un 

do  VI,  i 1'   de    Mo  ...   v    Raimundo   R r, 

conde  de  I  oi      E  to  .  despuésde  haber  voncidoa 

I; p  i    que  venían  en  sin"!  ni  di'  la  plaza,  til'' 

ron  completamente  di adosen  una  salida  que 

l,i    i,  mil    los  sitiados     (Viva    de    isla  ciudad,  cu 

1632,  tropas  de  Luis  XIII,  mandadas  porSchom 
berg,  vencieron  ala    deGo  ton  di  Orleán    j   '  ' 

duque  de  Montn mey,  que  fué  herido  y  hecho 

prisionero. 
El  dist  t.ii' i cant s:   Belpech,  Cas 
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telnaudaiy  Norte  y  Sur,  Fanjeaux  y  Salios-sur- 
l'Hors,  con  50  000  liabits.  El  cantón  Castolnau- 
dary  Norte,  20  municipios  y  H  500  habitantes; 
Castelnaudary  Sur,  trece  municipios  y  laoUU 
habitantes. 

CASTELNAUDITA  (de  CastelliaU,  11.  pi\):  f- 
Miner.  Postato  de  itria  hidratado.  Se  presenta 
en  pequeños  cristales  imperfectos  y  granos  irre- 
gulares, de  un  gris  amarillento,  extohables  en 
dos  direcciones  rectangulares,  hallados  en  las 
arenas  diamantíferas  do  Bahía  (Brasil).  Lustre 
craso  vivo.  Es  rayada  por  la  punta  de  acero.  Es 
soluble  en  caliente  en  el  ácido  sulfúrico  concen- 
trado. Infusible  al  soplete. 

CASTELNAVIA  (de  Castelnau,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Genero  de  Podosteinaceas,  tribu  de  las  eupodos- 
temoneas,  subtribu de  las neolacídeas.  Las  plan- 
tas que  lo  forman  tienen  mas  bien  el  aspecto  de 
liqúenes  ó  de  hepáticas  que  de  fanerógamas; ¡se 
reconocen  en  los  caracteres  siguientes:  Fronde  (ta- 
llo frondiforme)  estrechamente  aplicado  al  pe- 
ñasco que  le  sirve  de  substratum,  comunmente 
flabeliforme  y  dicótoma,  más  difícilmente  lineal. 
Hojas  (á  veces  rudimentarias)  lineales  o  subula- 
das, ordinariamente  unidas inferiormente  yabra- 
zando  la  base  de  las  llores.  Estas  siempre  solita- 
rias, completamente  introducidas  en  el  tejido  de 
la  fronde,  que  lleva  una  hoquedad  para  cubrir- 
las, ó  insertas  en  sus  bordes  o  en  el  ángulo  de  las 
bifurcaciones.  Espátulas  agujereadas  en  la  punta 
de  una  abertura  de  bordes  recortados.  Estambres 
dos  ó  accidentalmente  tres  (reducidos á  uno  solo 
en  una  especie),  de  filamentos  unidos  inferior- 
mente.  Semillas  polínicas  elipsoides,  de  tres  sur- 
cos longitudinales.  Estan.iuodios  dos  ó  tres,  y  lo 
más  frecuentemente  nulos.  Ovario,  por  lo  común, 
muy  oblicuo,  elipsoide,   y  casi  siempre  horizon- 
tal, y  sostenido  por  un  pedúnculo  curvo,  mulo- 
rular  ó  subunilocular  por  aborto  del   tabique, 
estando    entonces   la   placenta   completamente 
libre.  Cápsula  de  la  misma  forma  que  el  ovario, 
de  seis  á  ocho  nerviaoiones;  valvas  muy  desigua- 
les; la  superior  más  pequeña,  oval,  cóncava,  que 
cae  pronto;  la  inferior  con  el  pedículo  navicu- 
lar persistente.  Se  han  descrito  siete  especies  de 
este  género.  Todas  habitan  las  cataratas  de  la 
parte  inferior  del  Araguay,  uno  de  los  principa- 
les afluentes  del  Amazonas,  donde,  muchas  de 
ellas  viven  en  los  puntos  donde  la  corriente  se 
quiebra  con  ruido.  Cuando  bajan  las  aguas,   las 
frondes  quedan  secas  enseguida,  y  pasan,  por  la 
acción  del  sol,  del  color  verde  al  blanco  brillante. 
CASTELNOU:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Híjar   prov.  de  Teruel,   dióc.   de  Zaragoza;  590 
liabits.  Sit.  á  la  derecha  del  río  Martín,  cerca  de 
Zaragoza.  Terreno  llano  con  algún  monte;  cerea- 
les, vino,  aceite,  esparto,  cáñamo  y  frutas. 

-Castelnou  (Juan):  Biog.  Escultor  y  plate- 
ro valenciano.  Vivió  hacia  principios  del  siglo  xv. 
Sus  mejores  obras  fueron  una  Custodia  y  una 
estatua  de  la  Virgen,  trabajadas  ni  plata.  Fue 
el  padre  de  Jaime  de  Castelnou,  apellido  que 
Cean  Bermúdez  escribe  en  esta  forma:  Casteluou. 
-Castelnou  (Jaime  de):  Biog.  Escultor  y 
platero  valenciano.  Vivió  en  el  siglo  xv.  Era 
hijo  deJuan Castelnou,  de  quien  también  fnedi 
cípulo.  Su  obra  más  conocida  es  el  Retablo  mayor 
de  la  catedral  de  Valencia,   ejecutado  en   plata. 

CASTELNOVO:  Geog.  Torre  en  la  costa  de  la 
prov.  de  Cádiz,  próxima  á  la  boca  del  río  do 
Conil.  Está  ruinosa  y  esdef a  cuadrada.  Lla- 
me  .,  por  corrupción,  Castilobo. 

C  \sTlI.\-.iY"  ó  Castelnuovo  di  Gakfa 
gnaNA:  Geog.  C.  cap.  do  dist.  on  la  prov.  de 
M  ,  .1  Emilia,  Italia;  el  dist.  tiene  36000  ha- 
bitantes y  la  c.  3  000.  Ha)  pequeñas  ciudades  j 
aldeas  del  mismo  mimbre  ™  las  provs.  de  Ro 
vig0l  i  dina,  Verona,  Reggioy  Módena(Italia  . 
y  en  la  prov.  de  Dalmacia  Austria  Hungría). 
castelnuovo:  Geog.  Aldeadel  dist.  de  Bar 

dolino   provincia  de  Ve a,  Véneto,  Italia,    il 

cerca   de  la  orilla  oriental  del  lago  di    Garda 

Ti  itro  de  *  a  o iatc    entre  fran 

tri n  1796  v    1801.       C    de  la    Da 

Austria  Hungría,  lil    en  ol  Golfo  di  I  attaro,  en 
1 1  vallc  del  Sutorina,  cerca  do  la  i  a  il  el  fram  i  s 

Marmom  venció  o  1"    raso    )  i ■  P'i I 

80  de  septiembre  do  180Í       H  ■    '  "  Italia  otras 
varia     ddi  is  ó  pequen  di  1    mismo 

nombre:  Castelnuovo  Bi  Ivo,  en  la  provincia  de 

Alojandría;  Ce  tel "■  B Ia  1"'" 

i  m,  ,,,  do  Sii  no  ,  i  la  ti  I 15o   '  -i   Wu«   en  lo 


CAST 


909 


provincia  de  Milán;  Castelnuovo  Bormida,  l  a 
telnuovo  Calcea,   Castelnuovo  d'Asti  y  Ca  tel 
nuovo  Serivia,  en  la  prov.   do  Alejandría    ' 
telnuovo  Conza,  en  la  provincia  de  Salerno;  <  as 
telnuovo  della  Dannia,  en  la  provincia  de  l 
•i  i    i    .-telnuovo  di  Cecina,  en  la  provini  i 
L ' i  a,  y  Castelnuovo  de  Magra,  en  la  provincia 
do  Genova. 

CASTELO:  Geog.  Monte  llamado  también  La 
Sii  rra,  en  la  prov.   de  Pontevedra,  cuyas  estri- 
baciones, terminan  en  la   escabrosa  y  alta  co 
occidental  de  la  ensenada  de  Cangas.  Es  puntia- 
gudo, con  altura  aproximada  de   284  ni.,   y  en 
su  cumbre  se  ven  los  restos  de  una  garita.  1¡  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  San    Salvador  de  Lerez, 
ayunt,  de  Alba,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  52 
edifs.  |  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Serres,  ayunt.    y  p.  j.   de   Muros,   prov.    de  la 
Coruña;  27  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
.lidian  de  Osedo,   ayunt.   de   Sida,   p.  j.  de  Be- 
tanzos,  prov.  de  la  Coruña;  27  edifs.  ||  Aldea  en 
la  parroquia  de  Santa  Mana  de.  Noscela,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coru- 
ña; 33  edifs.  ||  Aldea  en   la  parroquia  de  San 
Martin  de  Ozón,  ayunt.  de  Mugía,  p.  j.  de  Cor- 
cubióñ,  prov.   de  la  Coruña;  28  edifs.   ||  Aldea 
en  la  parroquia  de  Santo  Tomé  de  Gástelo,  ayun- 
tamiento de  Rendar,  p.  j.   de  Sarria,  prov.  de 
Lugo;  45  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Lonrciro,   ayunt.   y  p.  j.  de  Sai  na, 
prov.  de  Lugo;  37  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Noceda,  ayunt.  de  Nogales,  p.  j. 
de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  31  edifs.  ||  V.  SAN 
Julián,  San  Pedro,  San  Salvador,  Santia- 
go, Santo  Tumi;  y  Sania  Makía  de  Casi  i  lo. 
-Castelo  (El):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  del  Barrio,  ayunt.  de  Rui 
p.  j.  de  Valdeorras,  prov.   de  Orense;  51  edüs. 
1¡  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Salvador  de  \  í- 
ll.ii'  de  Rey,  ayunt.  de  Trasmiras,  p,  j.  de  Gin- 
zo  de  Linda,  prov.  de  Orense;  23  edifs. 

-Gástelo  de  Borrón ei ros:  Geog.  Monte 
en  la  prov.  de  Coruña,  en  la  costa  y  al  S.  de  la 
ensenada  de  San  Pedro,  cerca  de  Lage;  su  altu- 
ra es  de  318  m.  y  algunos  le  llaman  Castelo  de 
Balares. 

-Castelo  de  Graba:  Geog.  Monte  en  la 
costa  de  la  prov.  de  Coruña,  en  la  península  que 
avanza  entre  la  ría  de  Muías  y  Nova  y  la  de 
Arosa.  Es  una  derivación  de  la  Sierra  de  Bar- 
banza. 

-CASTELO  y  SbrRA(EüSEBIO):  Biog.  Medico 
español  contemporáneo.  N.  en  Segovia  el  5  de 
marzo  de  1825.  Estudió  las  primeras  letras  en 
su  pueblo  natal,  y  el  latín  durante  tres  anos  en 
el  Seminario  Conciliar.  Curso  Filosofía,  parte 
en  Segovia  v  parte  en  Madrid,  en  el  Col 
Humanidades,  que  con  gran  lama  y  aplauso  di- 
rigía á  la  sazón  un  tío  suyo,  D.  Fernando  Serra. 
Curso  Medicina  y  Cirugía  con  aprovechamiento 
y  brillantez  en  el  Colegio  de  San  Caí  o 
años  para  la  Licenciatura  y  dos  pora  el  Docto- 
rado Comenzó  sus  estudios  facultativos  en  el 
curso  de  1840  á  41.  En  abril  de  esti  año  se  gra- 
duó de  Bachiller  en  Filosofía  en  el  I  ol  gio  de 
S  ,n  i  arlos;  en  ¡unió  del  1845  de  Bachiller  en 
Medicina;  en  julio  del  1847  do  Licen  áado  en 
Medicina  y  Cirugía,  estudiando  seguidamente 
i  i  Doi  torado.    En  1849,    pn  "os  los  ejercicios 

com   i lientes,  obtuvo  en  la  1  nivet  ¡idad  de 

Madrid   el   título  de   Regente  de  segunda    cla- 
sr      en   la    asignatura   de   Retórica   y   Poi  tica 

En  9  di  di  i  .,,  .re  de  I    19  fué  n brado 

corresponsal   de  la   A  idi  mis  do  F  eulapio;  en 
1853   redactor  doi  periódico   El  Siglo   H 

me  yo  desdo  algunos  años  antes  venía 

i,   ;  mpeñando  ou  el  "Boletín  de  Medicina,  I 
,,  ,,  ,,  '/  i  n  cuyo  periódico     i  ¡  i  orno 

I    :  ...    I/,  i   .     l   i    i  i1" 

laseci  ion  titulada  Pr>  nsa  ni. 
i  nyo  di   empeño  le  ayudaba   la  posesión 

,     f]  i,,,  e  .i  é  ingli   a     En    ''"'i  del    1854 

,„.. n  la  Roal  Academiade  Medicinad   M  ■ 

dritl     En   1855  hi  a  o\  osición 

o  do  la  [nclu   i  ■■  <  P«     siendo 

propui  -i"  en  segundo  lup  ir,  poi  haber  obtenido 

i,  ,i,.,  votos  de   ■  '    " 

de  loscinco  ¡neci    r :"' '  tribunal.  En 

i    .,,     ..  r: me  .  do  uno  plaza 

do   i lil  "  i  miiann  del    Hospital  de  San  .luán 

de  Dio  ,  en  Madrid 

m  |o  poi  -u~  es'-'  leí  iosel  ] 
x  fm   nombrado  paralo 
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tan  gloriosamente  conquistada  el  S  de  julio  de 
dicho  año.  En  1S60  fué  nombrado  socio  funda- 
dor del  Montepío  Facultativo;  en  1864  socio 
fundador  de  la  Antropológica  Española;cn  1865 
socio  de  número  déla  Médico-Quirúrgica  Matri- 
tense, y  al  siguiente  mes  socio  de  mérito  de  la 
misma;  en  18(37  caballero  de  la  Real  y  distin- 
guida orden  de  Carlos  III;  en  1876  socio  ho- 
norario del  Ateneo  de  los  Hospitales  provincia- 
les. En  1888,  por  muerte  de  D.  Félix  (Jarcia 
Caballero,  le  correspondió  ascender  al  decanato 
del  Cuerpo  médico-farmacéutico  de  la  Benefi- 
cencia provincial .  Deseoso  de  continuar  asis- 
tiendo á  su  sala  do  enfermedades  venéreas  y 
sifilítica  ,  donde  tanto  había  trabajado  con  gloria 
suya  y  beneficio  de  los  enfermos,  resistió  tenaz- 
mente a  su  elevación  al  decanato,  y  sólo  cedió 
su  modesto  propósito  ante  los  ruegos  de  sus 
compañeros  que,  conociendo  sus  raras  dotes  de 
talento  y  de  independencia  de  carácter,  le  ansia- 
ban unánimemente  por  jefe.  Es  redactor  pro- 
pietario de  la  Revista  Clínica  de  los  Hospitales, 
cuyo  prospecto  se  debe  á  su  pluma.  Tal  lia  sido 
hasta  la  fecha  la  carrera  oficial,  por  decirlo  así, 
de  este  español  ilustre.  Su  vida  ha  estado  total- 
mente consagrada  al  ejercicio  de  la  Medicina  y 
la  Cirugía,  y  principalmente  de  la  especialidad 
enfermedad)  i  y  sifilíticas,    en  el  Hos- 

pital de  San  Juan  de  Dios,  en  su  consulta  y  en 
la  población. 

CASTELOAIS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Casteloais,  ayunt.  de  Chandreja 
de  Queija,  p.  j.  de  Puebla  'Prives,  prov.  de 
Orense ;  25  edifs.  ||  V.  San  Pedro  de  Casteloais. 

CASTELORIZO  Ó  KASTELORIZO:  Geng.  Ciu- 
dad de  la  prov.  de  Konieh,  Anatolia,  Turquía 
Asiática,  sit.  en  una  pequeña  isla  del  mismo 
nombre,  al  E.  de  la  isla  de  liodas.  En  la  parte 
X.  E.  de  1 1  isla  se  llalla  el  puerto,  aunque  pe- 
queño, muy  abrigado.  Los  griegos  le  llaman 
Mandrake  ó  el  Corral.  La  ocuparon  durante  mu- 
cho t¡-  mpo  los  Caballeros  de  Rodas.  Al  espacio 
de  mar  comprendido  entre  la  isla  Castelorizo  y 
la  península  de  Vati,  por  el  O.,  y  la  costade  Ca- 
ramania  por  el  E. ,  se  da  el  nombre  de  Golfo  tas- 
o,  cu  cuyo  ángulo  N.  E.  se  halla  el  pmrto 
Sevedo. 

CASTELRODR1GO  (MARQUESES  DE):  Gcneal. 
Son  de  origen  portugués.  Entre  sus  antecesores 
figuran  varios  señores  de  Azainbuja.  Felipe  II 
creó  marqués  á  don  Cristóbal  de  Moura,  luego 
virrey  y  Capitán  General  de  Portugal,  elevado  á 
la  dignidad  de  Grande  de  España  por  Felipe  III 
erto  en  1613.  Su  hijo  D.  Manuel,  segundo 
i;i  ii  mu  s,  fué  embajador  en  Roma  y  gobernador 
en  Flandes.  El  hijo  de  éste,  D.  Francisco,  tam- 
bién tuvo  el  gobierno  ó.-  Flandes  y  fué  embaja- 
dor n  Alemania.  Murió  en  1665,  dejando  el  tí- 
i¡  hija  Leonor,  que  falleció  sin  hijos,  he- 
rí lando] mo  quinto  marqués  su  sobrino  don 

i  Pío  de  Saboya  Moura,  muerto  en  1723. 

:  ;uió  el  título  en   la  casi  Pío  de  Saboya, 
ii  to  quedoña  Isabel  María  Pío  de  Saboya  casó 

Ir   Antonio   Valcárcel.  La  nieta  de  éstos, 

Mana  de  la  Concepción  Valcárcel  contrajo  enla- 
i  e  i  ">i  el  barón  de  Benifaj  ó,    I  >    Pascual  Falcó. 
tual   marqueses,    desde    1883,  don   .luán 
Falcó. 

CASTELSERÁS:  Geog.   V.  con  ayunt.,  p,  j.  de 
prov,   de  Teruel .  dióc.   de   Zai  agoza 

:  900  lia  i  al      Sit.  al  S    de  A  Ira  o  i/,  en   la  con  II.  de 

i  íuadalope  y  Mezquín,  pal  te  en  llano  y 

e  en  la  pendn  nte  de  un  cei  ro  que  baja  bacía 

1      idalope    I  ■  i  reno  muy  feraz; cereales,  \  ino, 

i  o  y  1 1  nía   ,  ganado  lana;  ;  canteras 

es  de  lii  nzo. 

CASTELVETERE:   Geog.    V.  CaITLONIA, 

CASTELVETRANO:    Geog.    C.   del  di    I     di    \]  , 
mi,  Sicilia,  Haba, 
sit.  á  10  Golli  nti  .  10  000  ha- 

ca.  Olivos,  eda,  lino  y 

■   [<  ii 

CA8TELVI    i  .     .    l  Biog    Boli 

■      i  ¡toi    i    i'  "i"!      '•     'i'      I     Irid    hacia 

i    ■  ii    ■■ ore  de 

'' '  ¡i  '      liii,. i  ■    l .  ■   ■      :  .  I      ', 

ifo,  dice  que  noció  on   el  mar, 
víuioni  nadn     do  I   irtageno    Poro  i 

ítool  ti   i  imonio  ó  l  l  liconcitido 
...         indo  con- 

ii  ni'-,  oclu  lita  rita  

1  o  tcsl o  la  inl"i 
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maeión  de  vida  y  costumbres  que  hizo  Fray 
Francisco  para  su  profesión  en  10  de  marzo  de 
1642,  y  dijeron  que  sabían  que  era  hijo  legítimo 
y  que  le  habían  visto  criar  como  tal,  por  haber 
nacido  Castelví  en  un  cuarto  de  la  casa  en  que 
vivían  los  testigos,  en  la  Cava  Laja  de  San  Fran- 
cisco. Castelví  ingresó  en  la  orden  de  la  Merced 
Calzada,  y  profesó  en  manos  del  comendador 
Fray  Juan  de  Foiiseca  el  27  de  abril  de  1642, 
en  el  convento  de  Madrid.  Estudió  Artes  en  el 
de  Burgos,  de  donde  salió  para  entrar  en  con- 
cepto de  colegial  en  el  de  la  Vera-Cruz  de  Sála- 
la una.  Fué  lector  de  Artes  y  Teología  en  aque- 
lla Universidad,  y  de  Teología  cu  Alcalá ,  y 
trabajó  siempre  con  gran  fruto  de  sus  discípulos. 
Concluidas  estas  tareas  marchó  al  convento  de 
Madrid,  se  consagró  al  estudio  de  la  Teología 
mística,  y  obtuvo  por  último  del  general  de  su 
orden  el  nombramiento  de  maestro  del  número 
de  la  provincia  de  Castilla.  Recibió  sepultura  en 
el  convento  de  su  orden  en  Madrid,  concurrien- 
do al  entierro  una  verdadera  multitud  de  admi- 
radores de  sus  virtudes.  El  convento  celebró 
después  sus  honras  con  gran  pompa.  Sabida  la 
muerte  por  el  Padre  general,  Fray  Juan  Antonio 
Velasco,  despachó  su  patente  dando  comisión  al 
Padre  Fray  Agustín  Fernández  de  Veronés,  para 
que  en  su  nombre  hiciese  una  información  de 
testigos  de  la  vida  y  virtudes  de  Castelví,  lo  que 
se  ejecutó.  Al  Padre  Ledesma  se  le  dio  el  encar- 
go, que  cumplió,  de  escribir  un  compendio  de 
la  vida  de  Fray  Francisco  de  Castelví,  compen- 
dio que  el  autor  imprimió  con  la  Historiade  los 
conventos  de  don  Juanete  Alarcón  y  San  Fernan- 
do. «Fué,  dice  Alvarez  Baena,  hablando  de  Cas- 
telví, varón  de  singularísimas  virtudes,  de  una 
humildad  profunda,  de  una  obediencia  propia  y 
rendida,  de  una  angelical  pureza,  de  un  silen- 
cio que  más  parecía  del  cielo  que  de  la  tierra,  y 
de  un  gran  retiro  de  todo,  aun  de  las  cosas  do- 
mésticas.» Castelví  escribió  las  obras  siguientes-. 
Sermón  pava  convertir  herejes  (Madrid,  1690); 
Sermón  para  convertir  judíos,  hombres  que  espe- 
ran <•  Jesucristo,  y  no  creen  que  lia  venido  al 
mundo, dedicado á  Inocencio  XII  (Madrid,  1694); 
Sermón  para  convertir  ateístas  ó  gentiles,  dedi- 
cado á  Inocencio  XI  (16S9);  Sermón  para  con- 
vertir moros  (1694);  Opusculum  pro  grafía  Con- 
ceptionis  B.  AI.  V.  omnes  alias  Sanclorum  supe- 
ran/e (Alcalá,  1660);  Escuela  de  oración,  teología 
mística,  y  defensorio  de  la  carta  del  venerable  Fray 
Juan  Falconi  (1  vol.  en  fol. ),  que  se  guardaba 
en  el  archivo  de  la  orden,  antes  de  la  supresión 
de  los  conventos,  con  otras  varias  cartas  origi- 
nales. 

CASTELVISPAL:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Mora  de  Rubielos,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de 
Zaragoza;  200  habits.  Sit.  en  un  profundo  ba- 
1  rainal  muy  quebrado,  á  la  derecha  del  rio  Lina- 
res. Cereales,  patatas  y  legumbres. 

CASTELL:  Geog.  Sierra  en  la  prov.  de  Huesca 
y  p.  j.  de  Ib  nabaire,  sit.  al  N.  y  cerca  del  pue- 
blo  de  Iscles.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Pobleta 
de  Bellvohí,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  6 
edifs. 

-CASTELL  (El,);  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Oliana,  p.  j.  de  Solsona,  provincia  de  Lérida; 
■i  edifs. 

-  Castell  (Cala  de  En):  Geog.  Cala  en  la 
costa  X.  de  la  isla  de  Menorca,  sit.  entre  el 
puerto  de  Adaya  y  el  Cabo  Pontinat. 

-  Casi  ii.i.  DE  AMPURDA:  Geog.  Lugar  con 
avillil.,   p,    j.  ib-  La   lllshal,   piov.    y  diÓC.   ó''  Ge 

ISO  habits.  Sit.  sobre  una  pequeña  coli- 
na, cerca  del  rio  Daró.  Cereales,  vino,  aceito, 
almendra  y  cáñamo;  obra  de  corcho. 

Casi  i, i, i,  de  <  Iaihi  i  s  i  Geog.  Lugar  con 
a\ .  1 1 1 1  .  |i  j  de  Moi  ella  .  prov.  de  Castellón, 
dii  '■   'le  Tortosa;  lia  habits.    Sil.  en   la  parte 

mas  i ¡dental  de  la  antigua   tenencia  de  Bcni- 

la/a,  al  X   K,  <le  Morella.  Terreno  montañoso 
con  muchos  barranco  ¡cereales,  vino  y  patatas; 
i  aa  ¡  miel :  minas  do  lignito. 

-  Casi  a  ii  DI  ( '  i-i  i  lis:  Geog.  V.  con  ayunt., 
|i.  j.  de  Calloso  de  Fnsa i'iiá,  prov.  de  Alicante, 
dióc.  de  Valencia;  1  470  habits.  Sit.  al  N.  O.  de 
i  illna  y  él  la  derocha  del  río  i lorgos  Lo  rodean 
elevados  montes  y  el  terreno  es  desigual  y  de 
malas  >  ondiciones;  pero  la  asiduidad  'le  sus  ha- 
luíante,  le  hace  producir  cereales,  vino,  miel, 

'     llallas      I, a    llnlin  I  I  la   61  la     I  '  pl  '     'II 

i  alguno    molinos  harineros  y  de  aceito, 

■  le  in  nzo,  I, a ,  ruina  i  de  un  formidable 
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ca  tillo  explican  el  origen  del  nombre  que  lleva 

la  villa..  Hallábase  en  poder  de  los  moros  cuan] 
do  la  sitió  D.  Jai  me  I  de  Aragón  en  1254,  j  -ai 
tal  coraje  se  batieron  los  sitiados,  que  el  con- 
quistador   la    tomó    Cuando    estaba    ya.    ea    '    poj 

i ipleto  arruinada.  Fué  cedida  á  los  caballero! 

de  la  orden  de  Calatrava. 

-Castell  de  Fhls:  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  San  Feliú  de  Llobregat,  prov.  y  dióc, 
de  Barcelona;  240  habits.  Sit.  al  S.  de  San  Fe- 
liú, entre  el  cerro  ó  montaña  de  la  Morella  y  la 
costa  de  Garraf,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Bar- 
celona á  Tarragona  por  la  costa.  Terreno  llano 
con  montes,  y  arenoso  en  el  misino  litoral.  Ce- 
reales, vino,  aceite,  naranja,  almendra  y  cáña- 
mo; minas  de  lignito. 

-Castell  de  Ferro:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt. 
de  Gualehos,  p.  j.  de  Motril,  prov.  de  Granada; 
244  edifs.  Este  pueblo  es  cabeza  del  dist.  marí- 
timo fie  su  nombre  y  cuenta  hoy  unos  1  400  ha- j 
hitantes.  Es  la  marina  de  Gualehos  y  exporta 
palma,  esparto,  vinos  y  pasas.  Se  extiende  á 
medio  cable  de  la  orilla  del  mar,  al  pie  y  en  la 
parte  oriental  de  un  pequeño  monte  aislado  y 
escabroso,  cuya  cumbre  corona  r.n  castillo,  del 
que  deriva  el  nombre  del  lugar.  Entre  dicho 
monte  y  la  punta  del  Melonar  se  halla  la  playa 
de  la  Rambla,  así  llamada  por  la  Rambla  de 
Rubite  que  en  ella  desemboca.  Sigue  á  conti- 
nuación la  playa  del  lugar,  más  reducida  que 
la  anterior  y  encajada  en  una  quebrada  del  ci- 
tado monte.  Cerca  se  encuentra  la  playa  de 
Cambriles,  en  la  banda  orienta]  de  un  tajo  que 
la  separa  de  la  playa  de  Castell  de  Ferro.  El 
trozo  de  costa  que  comprende  estas  tres  placas, 
forma  la  ensenada  ó  fondeadero  de  Castell  de 
Ferro. 

-Castell  del  Aheny  :  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Barcelona,  prov.  de  Berga, 
dióc.  de  Vich;355  habits.  Sit.  al  N.  de  Berga, 
en  terreno  muy  quebrado  y  montuoso.  Cereales 
y  hortalizas.  Succino.  Tejidos  de  algodón.  Llá- 
mase tamhién  á  este  pueblo  Castell  de  Areny  y 
San  Vicente  de  Caslell  de  Areny. 

-Castell  de  la  Vall  de  Aro:  Geog.  Véa- 
se Castillo  de  Ano. 

-Castell  de  Santa  María:  Geog.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Freixanet,  p.j.  deCervera,  prov. 
de  Lérida;  14  edifs. 

-  Castell  (Antonio):  Biog.  Religioso  Fran- 
ciscano. N.  en  Calatayud  en  1655;  M.  el  I  ó  do 
lebrero  de  1713.  Después  de  seguir  la  carrera 
eclesiástica  con  gran  lucimiento,  leyó  Artes  y 
Teología  en  el  Colegio  de  San  Diego  de  Zaragoza, 
y  fué  honrado  con  la  misión  de  defender  conclu- 
siones en  el  capítulo  general  de  su  religión,  cele- 
brado en  Vitoria  (1694),  y  con  el  titulo  de  doc- 
tor teólogo  por  la  Universidad  de  Zaragoza. 
Ocupó  los  cargos  de  guardián  del  convento  de 
Jaca,  examinador  sinodal  de  su  obispado,  y  pro- 
vincial de  Aragón.  Escribió  varias  obras,  entre  las 
que  se  encuentran  las  tituladas  Super  primum 
Librum  Sentenliarum,  1 1 mi.  /i mi.  Mag.  Petri 
Lombardi,  ParisiensisÉpiscopi[ZB,ra.gozat,  1698); 
Super  secundum  Librum  Sentcntiarum  (1702); 
Super  tertittm.  Librum  Sentcntiarum  (1703); 
Super  quartum  Librum  Sentenliarum  (1700); 
Super  Librum  quintum  Srnleiit iaruin  Tonl.  /' 
ad  eiijus  calcem  adjunta  est  expositio  seu  Parer- 
gon i/e  Sacrosancto  ascumenico ,  acGenerali  Tri- 
dentino  Ct  ncilio  aecuratissime  locupletata,  ui  ap- 
iíik  quoestiones  universos  in  concurswm  promo- 

VCndis    in    Ipsiim    e.eeilari    raleanl  pro  lili  rariis 

Exercitiis  (Zaragoza,  ITol).  Los  dos  últimos 
tomos  de  esta  obra  vieron  la  luz  antes  del  tiem- 
po que  les  correspondía,  lo  que  so  debió  á  las 
vivísimas  instancias  de  los  lectores.  Athemlnm 
Miih'i-ilieum  nneuni.  el  vetUS  Scholarum  Snl'li- 
lis  Seraphicoe,  ei  Nominaliwn,  nonnullas  exhi- 
bens  quoestiones  (Zaragoza,  1697),  y  Francilogium 
Sacrum.  tipas  Anacrologicum,  Uistorico-Posili- 
riim,  t'lirisiinn  I  )om  i  n  ii  m,  el  Seraphicum  P,  \. 

S.    I'raiieiseiim  ah  mili  inl  neasn m,  reluli  Speeil- 

lar  Micrologicum  harmonice  deflectens  archonicc 

e.eal/ans  (obra  postuma,  publicada  en  Zarago  a. 
el  171:: 

CASTELLÁ:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  do  Tost, 
p.   j.  ile  Seo  de  Ui'gel,  piov.  do  Lérida;  15  edifs. 

<  '\s  i  ii.i  Á  de  LlaNBA:  Geog.  Islote  próxi- 
mo al  puei  In  de  l.lansá  y  al  de  la  Selva  de  Mar, 
al  O,   del  (  ¡abo  de  ( 'l'eus.  en  la  cosía  de  la   prov. 

de  Gerona.  Es  alto  y  casi  redundo,  y  tiene  al  S, 
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,[in  barrio  de  unos  250  habits.  dedicados  todos  á 
lia  industria  de  mar. 

CASTELLADRAL:  Geog.  Lngar  con  ayunt.   al 
Une  está  agregado  el   lugar  de  Mnjalt,   p.  J.  de 

M ¡sa,   prov.   de  Barcelona,  dióc.   de   Vich; 

1060  habits.  Sit.  al  N.  del  partido  y  E.  de  Car- 
Idona,  en  terreno  montañoso  fertilizado  por  los 
Mos  Óardoiior  y  Orfons.  Vino,   algunos  cereales 
¡y  legumbres.  Fáb.  de  tejidos  de  hilo. 
I      CASTELLAMARE    ADRIÁTICO:    Gcog.     C.     del 

láist.  de  Penna,  prov.  deTeramo  ó  Abruzzo  ulte- 
rior, Italia,  sit.  cerca  de  la  orilla  derecha  del 
Salino,  á  cinco  kms.  de  su  desembocadura  en  el 
Ah  utico;  6000  habits. 

-Castell amare  del  Golfo:  Geog.  C.  del 
'dist   de  Alcamo,  prov.  de  Trápani,  Sicilia,  Ita- 
lia, -it   en  el  litoral  del  golfo  del  mismo  nombre; 
12  000  habits.   Ruinas  de  la  antigua  Segesto. 
-  Castellamabe  di  Stabia:  Geog.  C.   cap. 
U  de  dist    en  la  prov.  de  Ñapóles,  Italia,  sit.  hacia 
el  extremo  oriental  del  Golfo  de  Ñapóles;  22  200 
habits.  y  33100  con  todo  el   municipio.   Aguas 
tu  males.    Fáb.    de  tejidos  ele  seda  y  algodón. 
Arsenal  marítimo.  Está  edificada  entre  las  rui- 
nas de  la  antigua  Stabia,  casi  destruida  porSila 
por  haber  abrazado  el  partido  de  Cayo  Papio,  y 
sepultada  bajo  las  cenizas  del  Vesubio  en  la  fa- 
i  mosa  erupción  del  año  79  de  la  era  cristiana.  En 
I  esta  ciudad,  y  en  abril  de  1799,  los  franceses  man- 
I  dados  por  Macdonald  vencieron  á  los  ingleses  y 
napolitanos. 

CASTELLÁN:  m.  ant.  Castellano,  alcaide  ó 
gobernador  de  un  castillo.  Hoy  sólo  tiene  uso 
I  en  la  orden  de  San  Juan,  en  Aragón,  tratándo- 
se del  CASTELLÁN  de  Amposta. 

El  oastellán  de  Amposta  tomó  el  combate 
contra  la  puerta  principal  de  él. 

Zurita. 

-  Castellán:  Hisl.  Titulo  que  se  dio  en  el 
n  ino  de   Polonia  á  los  senadores  investidos  de 
las  principales  dignidades  después  de  los  pala- 
tinos. El  territorio  que  gobernaban  se  llamaba 
I    capellanía.  El  castellán  de  Cracovia  era  el  pri- 
I    moro  ó  más  importante.  Procede  el  título  del 
I    castellum  latino. 

Fué  en  sus  orígenes  el  castellán  el  jefe  de  un 
castillo  ó  fortaleza,  y  la  dignidad  aneja  al  pri- 
mitivo cargo  tomó  formas  distintas  en  los  va- 
rios países  en  que  se  estableció.  En  Flandes  y  en 
Francia  había  territorios  cuyos  señores  se  titu- 
laban castellán  ó  castellano.  En  Alemania  eran 
altos  funcionarios  y  desempeñaban  funciones 
análogas  alas  de  los  burgra ves.  Después,  cuando 
ya  muchos  burgraviatos  se  habían  hecho  here- 
ditarios, llamóse  castellán  al  gobernador  de  un 
castillo  del  que  no  dependía  gran  extensión  te- 
rritorial. En  Polonia  fué  donde  más  tiempo  se 
mantuvo  la  dignidad  pero  bajo  otra  forma,  pues 
aunque  también  en  los  primeros  tiempos  tuvo 
el  castellán  el  mando  y  gobierno  de  los  castillos 
con  autoridad  militar  y  judicial,  llegó  á  perder 
una  y  otra,  y  su  principal  misión  quedó  reduci- 
da á  ponerse  al  frente  del  contingente  de  tropas 
de  un  distrito.  Desde  el  siglo  x:vi  los  castellanos 
constituyeron  con  los  vaivodas  y  los  obispos,  el 
Senado  ó  alta  Cámara.  Se  dividió  en  castellanos 
superiores  é  inferiores,  en  número  de  33  los  pri- 
meros v  de  49  los  segundos,  distinción  abolida 
en  1775.  Por  regla  general,  figuraban  en  catego- 
ría después  de  los  vaivodas;  pero  el  castellán  de 

(i, via  era  el  primero  de  los  senadores  laicos 

j  tenía  preeminencia  sobre  todos  los  vaivodas. 
Cuando  se  estableció  el  ducado  de  Varsovia,  el 
nuevo  Senado  polaco  se  compuso  de  nueve  caste- 
llanos y  otros  tantos  vaivodas  y  obispos. 
CASTELLANA:  f.  Señora  de  un  castillo. 
-CASTELLANA:  ant.  Copla  de  cuatro  versos 
ile  romance  octosílabo. 

Castelí  ina    Geog.  C.  del  dist.  y  prov.   de 
Bari,  Italia;  9000  habits. 
castellane:  Geog.  0.  cap.  de  cantón  y  dist. , 

dep  de  los  Bajos  Alpes,  Fn ia,  iü   en  laorilla 

derecha  del  \  erdon;  2000  habits.  Manantiales 
diño       Ufan  ría,   hilados  y  tejidos  de  I  in 

Llamó  '■  Salininm  en  la  é| rom  ma,  v  Potra 

i  |a  i,  Han  i  en  la  Edad  Media.  El  dist.  compren 

délos  cantoni  i  de  A t.   Castellane,  Colmáis, 

Entri  vaux.  Saint-André  do  Méduillos  y  Sene/, 
me  "1  Olio  habits.  El  cantón  llene  1  1  inuiiieips. 
)    i  li  ibils. 

-  Castellane  (Bonii  \ i  Siog.  Trova- 
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dor  provenzal.  Vivía  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xin.  Nostradamus  dice,  en  su  Historia  de 
Provenza,  que  murió  decapitado  en  1267  por  ha- 
berse puesto  á  la  cabeza  de  los  marselleses,  le- 
vantados contra  Carlos  I,  rey  de  Ñapóles  y  conde 
de  Provenza.  Se  le  atribuyen  vanas  poesías  ga- 
lantes y  satíricas. 

CASTELLANETA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Taran- 
to, prov.  de  Otianto,  Italia,  sit.  á  orillas  del 
Lato,  tributa,  ¡o  .'.,-1  I  ¡olio  de  Talento  y  estaemn 
en  el  f.  c.  de  Talento  á  Bari;  8000  habits.  Es 
obispado.  Cultívanse  algodones. 

CASTELLANlA:  f.  Territorio  ó  jurisdicción  in- 
dependiente de  otra,  que  tiene  sus  leyes  parti- 
culares y  jurisdicción  separada  para  el  gobierno 
de  su  capital  y  pueblos  de  su  distrito. 

Juntando  buen  número  de  Comendadores  y 
Caballeros  de  su  Priorado.  del  de  Navarra  y 
de  la  castf.llanÍA  de  Amposta  los  embarco 
en  un  galeón.  _ 

Joah  de  Funes. 

Suplicaron  por  conclusión  que  se  les  manda- 
se reintegrar  en  los  atrasos  que  se  les  eran 
debidos,  y  poner  corrientes  para  lo  de  adelan- 
te los  pagos  de  las  pensiones  de  sus  castella- 
nas. 

jovellanos. 

CASTELLANIZAR:  a.  Dar  forma  castellana  á 
un  vocablo  Je  otro  idioma,  para  introduciilo  eu 
el  nuestro.  U.  t.  c.  r. 

CASTELLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Castilla. 
U.  t.  c.  s. 
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...sois  valientes 
Y  á  fuer  de  castellanos  sois  leales,  etc. 
Gil  y  Zarate. 

...  y  pues  la  guerra  os  doma, 
Pesebres  han  de  ser  mis  corceles 
Los  profanos  altares  de  Maboma; 
Vuestras  ricas  doncellas  africanas, 
Esclavas  de  mis  pobres  castellanas. 
Zorrilla. 

-  Castellano:  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha región  de  España. 

...  dijo  (uno  iie  los  indios)  en  voz  alta  algu- 
nas palabras  castellanas,  dándose  á  conocer 
por  el  nombre  de  cristiano. 

Solis. 

Si  la  amortización  eclesiástica  es  contraria  á 
los  (principios)  de  la  economía  civil,  no  lo  es 
menos  á  los  de  la  legislación  castellana. 
Jovellanos. 

-Castellano:  V.  Mulo  castellano. 
-Castellano:  m.  Idioma  castellano,  ó 
sea  lengua  nacional  de  España. 

De  esta  novela  no  conocemos  traducción 
ninguna  en  castellano. 

Va  i,  era. 

-  Castellano:  Moueda  antigua  de  oro  que 
corrió  en  España  y  ya  no  tiene  uso.  En  el  rei- 
nado de  los  Reyes  Católicos  valia  490  maravedi- 
ses de  plata,  que  componían  catorce  reales  y  ca- 
torce maravedís  de  plata,  y  en  los  reinados  si- 
guientes varió  su  valor. 

Ordenamos  y  mandamos  que...  las  monedas 
de  excelentes  y  medios  excelentes,  y  de  CASTE- 
LLANOS y  cuartos  excelentes,  y  de  medio  cas- 
tellano y  doblas...  sean  acuñadas  coa  sus 
troqueles  eu  la  forma  siguiente... 

AV.  va  Recopilación. 

Ni  de  aquí  para  Valencia  por  uu  CASTELLA- 
NO de  oro  pueda  llevar  mas  de  4S0  marave- 
dises. 

AZPILCUETA. 

-Castellano:  Cada  una   de   las  cincuenta 
partes  en  que  se  divide  el  mareo  de  oro. 
Porque  fué  solo  voluntad  de  los  1: 
Castilla  se  repartiese  en  cincuenta  parte      J 
cada  una  de   ellas    se   llama-e    CASTELLANO,    J 
en  r  l.i  pi  -a  se  dio  la  ley  al  oro. 

Jo  i   García  Cabai  i  i  ro. 
-Castellano:  V.  Lanza  oí   iella    \ 
-Castellano:  Señor  do  un  castillo.    Hoy 
apenas  tiene  uso,  como  no  se  i  en  Po< 

Quédate,  rf,  en  i    i  dtnra 

A  la  ..'i  ¡iienza    leí 
Castillo  sin  OASTEI  i   ' 

Matrona  sin  herm 

Zobbii  i  v 


-  Castellano-,  ant.  Ale.  ide  ó  gobernador  de 
un  castillo. 

Los  castellanos  y  Alcaides  de  las  fortale- 
zas hagan  el  pleito  homenage  ante  uu  Caballe- 
ro hijodalgo. 

/,  ¡opilación  de  las  leyes  de  Indias. 

Asi  como  suele  decirse  que  parece  mal  el 
ejército  sin  su  general  y  el  castillo  sin  su  CAS- 
TELLANO, digo  yo  que  parece  muy  peoría  mujer 
casada  y  moza  sin  su  marido,  etc. 

Cervantes. 

-  Castellano  nuevo:  Natural  de  Castilla  la 
Nueva. 

-Castellano  viejo:  Natural  de  Castilla  la 
Vieja. 

...  mi  CASTELLANO  viejo  es  hombre  que 
cuando  está  de  gracias  no  se  lia  de  dejar  nin- 
guna en  el  tintero. 

Larra. 

-A  la  CASTELLANA:  rn.  adv.  Conforme  al 
uso  de  Castilla. 

-Castellano  (Idioma):  Fihl.  V.  Españo- 
la (Lengua.) 

CASTELLANOS:  ni.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de 
España,  en  territorio  de  la  moderna  Cataluña; 
confinaban  con  los  Cerretanos  al  N.,  los  Ause- 
tanos  y  Laletanos  al  E.,  los  Lacetanos  al  S.  y 
los  Ilergetes  al  O.,  y  ocupaban  la  parte  central 
de  la  prov.  de  Barcelona,  por  donde  corre  el 
Llobregat,  desde  Sabadell,  al  E.,  hasta  la  inme- 
diación de  los  llanos  de  Urgel,  al  O.,  compren- 
diendo, pues,  pequeña  parte  de  la  prov.  de  Leu- 
da; en  el  centro  quedaba  la  ciudad  de  Igual  ida. 
Hay  quien  ha  supuesto  que  de  la  voz  castellani 
se  ha  derivado  catalani. 

-Castellanos:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt. 
de  Villamizar,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de  León; 
77  edifs.  ||  Lugar  en  el  ayunt.  de  Robleda,  p.  i. 
de  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de  Zamora;  30 
edifs. 

-Castellanos:  Geog.  Dist.  en  el  dep.  de 
Las  Colonias,  prov.  de  Santa  Fe,  Rcp.  Argenti- 
na; comprende  las  colonias  Vila  y  Presidente 
Roca,  y  tiene  1  582  habits.  (en  1887.) 

-Castellanos  de  Bükeba:  Geog.  V.  en  el 
ayunt.  de  Pino  de  Bureba,  p.  j.  de  Bribiesca, 
prov.  de  Burgos;  52  edifs. 

-Castellanos  de  Castro:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Castrojeriz,  prov.  y  diócesis  de 
Burgos;  180  habits.  Sit.  en  un  valle  al  pie  de 
cuatro  cerros,  al  N.  E.  de  Castrojeriz,  en  terreno 
bañado  por  el  riachuelo  Garbanzudo.  Cereales, 
cáñamo  y  patatas.  Llámase  á  esta  villa  Caste- 
llanos del  Infante. 

-Castellanos  de  la  Sierra:  Geog.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Arévalo  de  la  Sierra,  p.  j.  y 
prov.  de  Soria;  11  edifs. 

-Castellanos  del  Campo:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Villar  del  Campo,  p.  j.  de  Agreda, 
prov.  de  Soria;  16  edifs. 

-Castellanos  he  Moriscos:  Geog.  Lugai 
con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca; 
400  habits.  Sit.  al  N.  E.  de  Salamanca  en  una 
llanura  arenosa;  trigo  y  garbanzos;  cria  do  ga- 
nados. 

-Castellanos  deVillíquera:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.j.,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca; 
300  habits  Sit.  en  terreno  algo  montuoso  al  .V 
.1,.  Salamanca,  Trigo  v  legumbres.  Este  lugar, 
0OTUO  ,.i  ,ie  Ca  tollanos  de  Moriscos,  loe  ropo 
principios  del  siglo  xit,  con  gentes  de 
varias  naciones,  entre  ellas  castellanos,  a  los 
que  deben  el  nombro. 

Cas  i  ii  i  \n>  s  de  Zapabdiel:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.   de    \i.  valo,  prov.  y  de 
Avila';  285    le. luis.     Sit.    en   la  parte  N.    de  la 
prov.,  al  O.  de  Arévalo  y  cerca   del   río  Zapar- 
diel.  Terreno  Han..;  cereales  ¡  hortalizas. 

Castei  lanos  Juan  dj  i  B   g    Baquiano 
i,,  i  i  i  ^pedición  de  Qnesada  en   !  M    ''■ 

i  ,,,i  Di  spués  .¡e  baber  concurrido  I  i  con- 
.  i  del  país  hoy  llamado  Colombia,  volvió 
¿onQriesadí  a  la  Costa  v  Sania  María,  i 
i,, „al  puesto  el  .le  baquiano)  con  las  tropas  de 
D.  Luis  de  Hugo,  a  las  que  prestó  importantes 
iei  v  icio     ib  gn         '        i  Marta   ■■-o   Urma 

B iü-  i la    »Wa    en     la    bal. illa  de  I 

r  ,       .1-  Ro  Irigo 

Castella  DI  ¡ 

i ;     .     —        ■      i.  Viví I  sigloxvt. 
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Nicolás  Antonio,  en  el  tomo  segundo  de    a  Bi 
.-«  Hispano  Nova,  le  incluye  en   la   li  tu 
de  escritores  americanos  y  le  llama  sacerdostu- 
xensisin  America.  Casti  is  obras 

¡te»:  Ptimera  parte  di  la  ■     le  varo- 

de  las  Indias,  compuesta  por  Juan  de 
.  beneficiado  de  la  ciudad  de  Tunja  en 
evo  Rano   de  Granada    (Madrid,    1613  ; 
Elegías  de  varones  ilustres  di  Indias  (2.a  edición, 

Madrid,  1537).   En  el  catálogo  de   | masque 

publicó  Ochoa  en  su  Tesoro  (1S40),  formado  por 
M.  Ternaux  y  Conipans,  después  de  copiado  el 
título  íntegro  de  las  elegías,  se  lee  lo  siguiente: 
«No  sé  por  qué  razón  llama  el  autor  elegías  una 
serie  de  poemas,  compuestos,  por  lo  general,  de 
varios  cantos  en  los  que  se  refiere  la  vida  de  los 
conquistadores  de  la  América.  La  primera  parte, 
única  publicada,  contiene  laselegíus,  ó  más  bien 
las  biografías  de  Cristóbal  y  Diego  Colón,  Ro- 
drigo de  Arana,  Francisco  de  Bobadilla,  Diego 
de  Velázquez,  Francisco  de  Garay,  1». 
Ordaz,  Pedro  de  Orsúa  y  Lope  de  Aguiri 
cincuenta  y  cinco  cantos.»  Vergara  y  Vergara 
ba  venido'  á  derramar  venia. lera  luz  sobre  la 
■  la  biografía  y  los  méritos  literarios  de 
,  ¡te  gran  poeta,  consumado  hablista  é  historia- 
dor. Parece  que  l'inelo,  en  su  Bibh  !/i  a  ocel 
is,  dio  origen  al  error,  que  no  contradice 
-  Antonio,  de  que  Castellanos  era  natural 
del  Nuevo  Reino.  Ninguna  aclaración  biográ- 
fica hace  Buenaventura  Carlos  Aribau,  colec- 
cionador del  tomo  cuarto  de  la  Bibliot 
autores  españoles  de  Rivadeneira ,  en  el  que  se 
insertan    las  i  varoni  s   ilu    r<  i  di   Tn- 

Juan  de  Castellanos  figura  en  el  Catálogo 
de  autoridades  di  i     publicado   por  la 

Academia  Española. 

-Castellanos  Fkancisco  Remigio):  B'¡  < 
Político  uruguayo.  N.  en  la  provincia  argentina 
de  Salta;  pero  puede  considerársele  como  uru- 
guayo por  ser  este  país  su  patria  adoptiva,  donde 
tomo  earta'de  ciudadano  despuésde  la  Indepen- 
dencia. Durante  la  época  del  coloniaje  ocupó  el 
,  de  asesor  del  Ayuntamiento  de  Buenos 
Aires  y  después  del  de  Montevideo  en  1,^06.  La 
revolución  de  mayo  de  1  S10 lo  contó  entre  sus  par- 
tidarios más  decididos,  incorporándose  en  1812 
al  ejército  patrio  en  la  campaña  del  Uruguay. 
En  1813  fué  individuo  del  primer  Congreso  con- 
vocado por  Artigas,  y  además  uno  de  los  tres 
individuos  de  la  .Imita  gubernativa.  Desde  di- 
cho año  desempeñó  muchos  cargos  importantes, 
ya  en  la  magistratura,  ya  en  la  política,   hasta 

:  fui  elegido  por  la  provincia  de  su 
nacimiento  diputado  al  •  ¡ongreso  general  de  las 

i  ni. las  del  Río  de  la  Plata,  Poco  des- 
pués 1 1  ido  individuo  del  Tribunal  de 
Aires,   y  luí    i 
ii  n  del  tirano  llosas  le  obligo  a 
.  ideo,  en  cuya  ciudad  fué  indi- 
viduo del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  cuyo 
cargo  desempeñó  hasta  1839,   año  en  que  murió 
á  la  edad  de  sesenta  años. 

i    rELLANOs  (Florentino):  Biog,  Juris- 
consulto y  político  uruguayo,  hijo  del  anterior, 
lios  de  este  siglo  y  adquirió  en  muy 

0  gran  luna  de  i  ¡cociente  abog  id 

la  di  ciudad  ni I    ;ro  y  modi  rado  en 

política,   cualidad  muy  recomendable   en   una 

i    onsideraba  vil  tud  1  >  ex  litación 

nio  la  n¡"  leí  '  ion,  v  la  im- 

1  pi    o  i. [Ui    traición    SI  I  loctoi 

:i   ardor  y  entusiasmo  la 

pretendió  al ar  "idos  in. 
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oposición  poco  meditada  contra  el  Doctor  1 

.,  oposición  que  se  extendió  desde  la  pren- 
sa al  Cuerpo  Legislativo,  y  que  al  fin  origino  la 
caula  de  aquel  Ministerio.  Puede  decirse  que  tal 
acontecimiento  franqueó  las  puertas  de  la  Re- 
pública á  las  revoluciones  y  guerras  civiles  que 
se  sucedieron  desde  1S5Ü  hasta  la  fecha.  En  1855 
á  56  los  hombres  moderados  de  todos  los  parti- 
dos se  decidieron  á  emprender  trabajos  con  el 
objeto  de  arraigar  la  paz  y  volver  la  tranquilidad 
y  unión  á  los  espíritus  del  Uruguay,  pensándose 
en  la  institución  masónica,  como  uno  de  los  me- 
dios más  aparentes  para  conseguirlo.  Se  trató, 
pin  3,  .le  dar  impulso  a  dicha  institución,  y  en 
ii.ii  1  poco  tiempo  la  juventud  uruguaya  de  aque- 
oca,  con  muy  raras  excepciones,  lleno  con 
entusiasmo  las  logias,  tanto  en  la  capital  como 
en  los  departamentos.  El  Doctor  Castellanos  fué 
entonces  elegido  Gran  Oriente  de  la  Masonería 
uruguaya,  v  recibió  el  juramento  entusiasta  de 
más  de  5000  masones  en  toda  la  República. 
Hacia  esta  misma  época  fué  elegido  senador, 
ocupando  la  presidencia  de  la  Cunara  por  algún 
tiempo.  Durante  la  presidencia  de  Berro,  1860  á 
64,  con  motivo  del  conflicto  surgido  entre  el 
gobierno  y  el  vicario  apostólico,  fué  comisio- 
na.lo  para  trasladarse  á  Buenos  Aires,  á  fin  de 
arreglar  con  el  nuncio  del  Papa  tan  peligrosa 
cuestión.  Al  mismo  tiempo  llevo  instrucciones 
amplias  á  lin  de  evitar  la  invasión  de  los  emi- 
grados uruguayos  que  proyectaba  el  general 
D.  Venancio  Flores.  El  primer  cometido  de  su 
misión  fué  llenado  satisfactoriamente,  resultan- 
do la  paz  con  la  Iglesia;  pero  respecto  al  segun- 
do, no  obstante  las  promesas  de  los  hombres  que 
dirigían  la  política  argentina,  y  de  la  confianza 
con  que  volvió  el  Doctor  Castellanos  á  Monte- 
video, de  que  se  había  evitado  la  guerra  intesti- 
na, los  acontecimientos  demostraron  todo  lo 
contrario.  Después  de  estos  sucesos  el  Doctor 
Castellanos  permaneció  hasta  su  muerte  en  la 
vida  privada,  completamente  dedicado  á  su  es- 
tudio, en  el  cual  se  formaron  muchos  de  los  ac- 
tuales abogados  del  Uruguay.  Su  entierro  fué 
uno  de  los  más  notables  que  ha  visto  Monte- 
video. 

-Castellanos  (  l'i  dro  Antonio):  Biog.  Mi- 
litar español.  X.  cu  Ciudad  Real  en  14S0,  época 
en  que  su  padre  D.  Antonio  disfrutaba  de  mucha 
valia  en  la  corte  como  maestro  de  ['ajes  del  rey. 
Con  el  favor  de  su  padre  logro  pasar  al  ejército 
conquistador  del  Nuevo  Mundo  en  clase  de  ca- 
pitán de  peones,  y  llegado  á  Cuba,  sirvió  en  la 
llábana  a  las  ordenes  del  gobernador  Velázquez. 
Negándose  Castellanos  a  marchar  á  Costalirnie 
en  la  expedición  mandada  por  Hernán  Coi  tes  en 
151S,  por  haber  tenido  antes  un  desalío  con  este 
héroe  por  razón  de  amores,  empezó  entre  ambos 
una  1  nemistad  que  fué  fatal  al  mas  débil.  Cuan- 
do el  gobernador  de  Cuba  mandó  una  expedición 
cintra  Cortés,  Castellanos  fué  uno  de  los 
de  ella;  mas  como  casi  todas  las  tropas  se  pasa- 
ron al  partido  del  conquistador  de  Méjico,  quedó 
s,  ,1o  en  algunos  oficiales  y  soldados  que  cayeron 
peen  después  prisioneros  de  éste,  quien  hubiera 
fusilado  a  su  enemigo  á  no  temer  una  insurrección 
de  bis  soldados,  que  querían  en  extremo  á  Cas- 
tellanos. Puesto  este  en  liberta, l ,  regresó  á<  ¡uba, 
desde  donde  Velázquez  le  envió  a  Madrid  poi  ta- 
dor  de  las  acusaciones  contra  Corles;  pero  fué 
i. ni  generoso,  que  se  mostró  defensor  suyo  en  la 
causa  formada  por  el  Consejo  de  Indias,  y  cuando 
pasó  .1  .Madrid,  lio  s.ilo  le  visitó,  sinoque 
se  interés, i,  auui|tie  inútilmente,  por  que  el  em- 
perador le  concediese  una  audiencia   El  enemigo 

del  conquistador  si vil  tió  en  su  mayor  amigo, 

y  lo  fue  hasta  la  muei  te  de  este  \  aliente    en 

cu] ..  tiempo  esi  ribió  su  1  logio  y  I ncho  que 

en  la  [insta  di  Méjico  se  lo  debió.  <  Castella- 
nos murió  i"  1 556,  dejando  tres  hijos,  dos  de  los 
enale  ¡  se  distinguieron  en  las  suco  ivas  conquis- 
icio,  j  uno  luja  que  fué  dama 
de  honor  de  la  reina  Isabel  do  Valois,  tercera 

Uinjer  de    Felipe    I  ]. 

-Casi  11. i.  \mis  :  r,  \sii.i,i  Si  i  \   ni-      Biog. 

1  andador  de  la  Acad,  inia  Española  de  Arqueo- 

i.  ida  en  1 837,  fué  el  pi  inn  r  catedrático 

J,     ,      l.i    ,   i     hela    .01     I-,    ■     1    1   1.       Hil  I.   11   il  l.i    de    |a      B¡- 

hliotí .  1  N  ocional  ; torde  mucha»  r<  comonda- 

obn   N uní!  in.iiie.i  j  ,mi  1  ■  1  dadi 
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-Castellar:  Oeog.  Cordillera  en  la  piov.  de 
Murcia  y  p.  j.  de  Totana,  en  lo  términos  de 
Alhoma  y  Librilla.  Está  al  N.  di  1  ta  última 
\  illa.  Lugar  con  ayunt.  al  que  está  n  reg  ida 
la  aldea  de  Sant  Feliú  del  Raed,  p.  j.  de  Saba- 
dell,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona .  2  HGO  habite. 
Sit.  al  N.  de  Sabadell  en  los  límiti  d  I  partido 
con  el  de  Tai-rasa,  cerca  de  la  montaña  llamada 
Fuig  de  la  Cien  y  del  río  Ripoll,  parte  en  llano 
y  parte  en  terreno  alto  y  escabroso.  Cen  iii  , 
vino,  aceite,  almendra,  avellana  y  cáñamo;  lab. 
de  tejidos  de  hilo  y  algodón,  papel  y  aguardií  li- 
tes. Llámase  también  este  pueblo  Sant  /-.''<  Vi  di 
Castellar.  ||  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  San  Roque, 
prov.  y  dióc.  de  Cádiz:  800  habits.  Sit  al  X.  de 
Algeciras,  entre  los  nos  Guadarranque  y  Hogar- 
ganta.  Terreno  montañoso;  cereales  y  garbanzos. 
Se  le  apellida  Castellar  dt  la  Frontera.  Lugar 
1*011  ayunt.,  p.  j.  de  Molina,  prov.  de  Guadala- 
jara,  dióc.  de  Sigiieuza;  255  habita.  Sit.  en  la 
falda  del  cerro  llamado  la  Muela,  al  E.  de  Mo- 
lina y  en  la  carretera  de  Guadalujara  á  Teruel. 

I  reales,  frutas  y  legumbres;  cera  y  miel;  cría 
de  ganados.  En  las  inmediaciones  hay  una  loca- 
lidad llamada  Los  Villares,  en  la  que  según  tra- 
dición hubo  un  pueblecillo  del  misino  nombre 
con  una  iglesia  que  perteneció  a  los  Templarios. 

II  Lugar  con  ayunt.  al  que  esta  agre  ¡ada  la  al- 
dea ilc  Pampe,  p.  j.deSolsona,  prov.  de  Lérida, 
dióc.  .le  Vich;  480  habits.  Sit.  al  N.  O.  de  Sol- 
sona  á  la  izquierda  del  rio  ó  ribera  Salada,  por 
loque  se  le  llama  Castellar  de  la  Ribera  Salada. 
Terreno  montuoso;  cereales,  patatas  y  legum- 
bres; ganado  lanar  y  de  cerda  |  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Burgasé,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de 
Huesca;  14edifs.  ||  Aldea  en  el  ayunt.  de  Mcrli, 
p.  j.  de  Benabarre,  provincia  de  Huesca;  2  edi- 
ficios. 

-Castellar  (El):  Geog.  Territorio  de,  la  prov. 
de  Zaragoza,  en  la  orilla  izq.  del  Ebro,  al  S.  del 
país  de  las  Cinco  Villas  y  al  O.  del  río  Gallego. 
Está  poco  poblado,  es  algo  montuoso,  sobre  todo 
hacia  el  N. ,  y  en  él,  y  110  en  el  Castellar  de  la 
prov.  de  Teruel,  como  dice  equivocadamente 
Madoz,  fundó  el  rey  de  Aragón  Sancho  Ramírez 
la  fortaleza  y  pueblo  de  Castellar,  terminados, 
según  consta  en  la  historia  antigua  de  San  Juan 
de  la  Peña,  en  el  año  de  1080.  Sirvió  esta  forta- 
leza de  centinela  avanzada  coutra  Zaragoza,  yes 
un  hecho  reconocido  que  los  aragoneses  conser- 
varon la  nueva  población  y  castillo,  á  pesar  de 
que  no  prosiguieron  por  entonces  sus  conquistas 
por  la  parte  de  Zaragoza.  Debieron  favorecer  á 
esta  conservación  las  paces  estipuladas  con  el  rey 
moro  de  Zaragoza,  en  virtud  de  las  que  este  se 
reconoció  vasallo  del  aragonés.  Años  después, 
reinando  Pedro  I  y  cuando  ya  se  había  librado 
la  batalla  de  Alcoraz,  los  musulmanes  intenta- 
ron lanzar  a  los  cristianos  del  Castellar,  por  lo 
que  el  monarca  aragonés  hizo  una  victoriosa  ex- 
pedición contra  Zaragoza.  Adquirió  mayor  cele- 
bridad el  castillo  en  tiempo  de  Alfonso  I,  pues 
este  encerró  en  él  á  su  mujer  doña  Urraca  de 
(  astilla  que,  auxiliada  de  sus  parciales  castella- 
nos, logro  evadirse.  En  1113  el  mismo  Alfonso  I 
preparo  el  sitio  de  Zaragoza  reforzando  la  guar- 
nición de  Castellar.  I  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Mora  de  Ruínelos,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  500 
habits.  Sit.  al  N.  O.  de  Mora,  al  S.  de  la  sierra 
de  1  Indar  y  cerca  del  río  Mijares.  Terreno  des- 
igual y  montañoso;  cereales,  patatas  y  legum- 
bres; cna  de  ganados. 

1 1  vstei.i.ak  DE  i  A  Mhn  rvÑA:  Qeog.  Lugar 
en  id  ayunt.  de  Capsecll,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de 
(di  una;  34  edifs. 

-Castellar  he  la  Selva:  Qeog.  Lugar  en 
.1  ayunt.  de  Quart,  p.  j.  y  proi    de  'o  roña ;  23 

edificios, 

Castei.i  ut  del  RiU:  Oeog.  Lugar  con  aj  un- 
tamiento, al  que  están  agregadas  las  aldea    de 

Espinalbet  v  Lliiuis,  p.  j.  de  Berga,  prov.  de 
Barcelona,  dióc.  de  Vich ;  310  habits.  Sit.  al  N.  O. 
de  Berga,  entre  montañas,  en  terreno  quebrado 

.pie  b  111.111  ibis  arroyos  ;« i  1  del  río  Aiguadoi  a. 
1  oréales  ¡  vino;  ganado  lanar  y  vacuno. 

(  I  \s|  1  LLAR      DE     N  I  i  II:     '■  I  ■.■■  11     con 

a\  mu  ,  p  j  de  l'.ei  0.1.  prov.  y  dióc  ile  Un  ,  alo- 
na, dióc,  de  Vidí ;  975  habits,  Sit  en  el  extn  mo 
Septentrión  ll    do    bi    prOV.,    en    la    labia   di    una 

.  le,  al  itana  de  los  Pirineos  y  cena  de  las 

henli      del    no    Llohregal      Terreno   mullíanos,,; 

le  ■  y  patatas;  ganado  vacuno  3  lanar;  car- 
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boneo.  Llámase  también  este  pueblo  Castellar 
i   den  ¡Indi. 

-Castellar  de  Santiago:  Geog.  V.  con 
avunt. ,  p.  j.  de  Valdepeñas,  prov.  yilióc.  dcCiu- 
,  dad  Real;  1  630  liabits.  Sit.  al  S.E.  de  Valdepe- 
I  ñas,  cerca  y  al  S.  del  río  Jabalón.  El  terreno 
participa  de  llano,  cerros  y  monte,  y  es  ya  alto 
y  fragoso  al  S.,  pues  su  término  llega  hasta  Sie- 
na Morena,  en  el  límite  con  la  prov.  de  Jaén. 
Cereales  y  garbanzos.  Loza  ordinaria. 

-Castellar  de  Santistevan:  Geog.  V.  eon 
avunt. ,  p.  j.  de  Villacarriedo,  prov.  y  dióc.  de 
Jaén;  2920  habits.  Sit.  al  N.  del  río  Guadalí- 
niar,  en  la  tabla  S.  de  la  loma  de  (Jhiclana.  Te- 
rreno muy  desigual,  inculto  en  mucha  parte  y 
bañado  por  varios  arroyos  ati.  de  aquel  rio  y  del 
Guadalén.  Cereales,  aceite  y  garbanzos;  mucho 
ganado  de  todas  clases.  En  este  pueblo  hay  un 
palacio  del  duque  de  San  tiste  van,  con  antiguo 
castillo  llamado  de  Pallares.  En  uno  de  los  alta- 
res de  la  iglesia  de  Santiago  el  Mayor  se  vene- 
ran en  urnas  los  cuerpos  de  los  santos  Inocencio 
y  Fortunato.  La  villa  se  distinguió  en  14S2,  pues 
atacada  por  los  moros  sus  habitantes  se  defen- 
dieron con  tal  bizarría  que  aquéllos  no  pudieron 
tomarla. 

CASTELLÁS:  Grog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Guñent,  p.  j.  de  Seo  de 
Urgel,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  270  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  derecha  del  río  Segre.  Terreno 
montuoso  en  gran  parte;  centeno,  cebada,  ave- 
llana y  patatas. 

CASTELLAZO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Arensa,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  54 
edificios. 

CASTELLAZZO  BORMIDA:  Geog.  C.  del  dist. 
y  prov.  de  Alejandría,  Piamonte,  Italia,  cerca  de 
la  confl.  del  Orda  con  el  Bormida;  5  500  habits. 

CASTELLBELL  (Marqueses  de):  Geneal.  Per- 
tenecen á  la  familia  Amat,  oriunda  de  los  condes 
de  Ampurias,  y  emparentada  con  los  condes 
soberanos  de  Barcelona  por  parte  de  doña  Alnio- 
dis,  esposa  del  conde  Ramón  Berenguer  el  Viejo. 
El  primer  marqués,  por  concesión  de  Felipe  V 
en  1702,  fué  D.  José  de  Amat.  El  segundo  mar- 
qués, José  también,  alzó  pendones  en  favor  del 
archiduque  Carlos.  D.  Manuel  de  Amat,  hijo  del 
primer  marqués,  fué  Teniente  General  de  los 
Reales  ejércitos  y  virrey  del  Perú.  D.  José,  hijo 
del  segundo  marqués,  gobernador  de  la  provincia 
de  Taima  en  el  Peni.  Pasó  el  marquesado  á  la 
casa  de  Cárcer  por  casamiento,  en  1832,  de  doña 
Escolástica  de  Amat  con  D.  Ramón  de  Cárcer  y 
de  Falguera,  pues  el  hijo  de  éstos  D.  Joaquín, 
sucedió  en  1869  al  quinto  marqués,  D.  Cayetano 
Mana  de  Amat. 

CASTELLBISBAL:  Geog.  Lugar  eon  ayunt., 
p.  j.  de  Tamisa,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  1  530 
habits.  Sit.  en  terreno  montañoso,  cerca  de  los 
ríos  Llobregat  y  Arenas.  Cereales,  vino  y  legum- 
bres. 

CASTELLBÓ:  Geog.  Pequeño  rio  de  la  prov.  de 
Lérida,  en  el  p.  j.  de  Seo  de  Urgel;  nace  en  la 
montaña  de  San  Juan  de  Lerm,  corre  hacia  el 
S.E.,  pasa  por  Castelló  y  desagua  en  el  Segre 
cerca  de  Arabell.  |(  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Seo  de 
Urgel,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  820  habi- 
tantes. Sit.  al  O.  de  Seo  de  Urgel,  en  una  hon- 
donada  rodeada  por  todos  lados  de  elevadas 
montañas  y  en  un  extremo  del  valle  de  Castell- 
bó  que  liana  el  río  de  este  nombro.  Cereales,  pa- 
tatas, y  algo  ile  aceite  y  vino. 

CASTELLCIR:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Vich,  prov.  de  Barcelona;  230  habitan- 
tes  Sit.  al  S.O.  del  partido,  cerca  de  la  carretera 

de  Moya  á  Bai lona,  en  terreno  llano  con  algún 

monte.  Cereales,  vino  y  patatas. 

CASTELLCIUTAT:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p,  j, 
de  Seo  de  Urgel,  prov.  'le  Lérida,  dióc.  de  Urgel; 
100  habits,  Su  a  la.  derecha  de  los  ríos  Segre  y 
Balira,  Terreno  llano  rodeado  de  montañas;  co- 
léale ,  patatas  y  legumbres  y  algo  de  vino  y 
"■elle;  cría  de  ganado  I. 

CASTELLDASÉNS;  Geog,  Lugar  ion  ayunt,, 
p.  j.,  prov.  v  dióc.  de  Lérida;  §40  habits.  su. 
al  S.E,  de  Lérida,  en  una  llanura  bastante  ele- 
vada á  la  que  circundan  pequeñas  colinas.  Cc- 
reales,  aceite,  almendra  y  algo  de  vino;  ganado 
lan  "  \ni  iguaiuente  tuvo  un  castillo  en  la  parte 
del   X  ,  que  fué  una  de  las   varias    fortali    is 

qlle  en     1  120    -se     vi,'.    Obligado    ¡1    elitlee  i,     ,.\     i,., 
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moro  de  Lérida  al  conde  de  Barcelona  don  Ra- 
món  Berenguer  III.  De  esta  población  algunos 
escritores  han  referido  noticias  que  la  crítica 
histórica  rechaza.  Se  ha  dicho  que  cuando  los 
romanos  empezaban  su  dominación  en  España, 
se  aliaron  confia  ellos  el  rey  de  Castelldaséns, 
griego  de  origen,  y  un  tal  Barra,  que  gobernaba 
aquella  tierra  por  los  mismos  conquistadores. 
Los  romanos  enviaron  contra  ellos  un  gran  ejér- 
cito al  mando  de  dos  hermanos  de  Escipión  el 
Africano,  quienes,  atacados  por  Barra  y  el  rey 
de  Castelldaséns,  fueron  vencidos  y  muertos. 
Roma  entonces  envió  nuevo  ejercito  á  las  órde- 
nes del  padre  de  Escipión  el  Africano,  quien 
venció  y  mató,  en  el  mismo  sitio  en  que  se  había 
librado  la  batalla  anterior,  á  los  dos  aliados. 
Algunos  lian  creído  que  este  rey  de  Castellda- 
si  ns  pudiera  ser  el  famoso  régulo  Indi  vil. 

CASTELLDOSRIUS  !  MARQUESES  DE):  Geneal. 
El  primero  de  este  título,  por  merced  de  Car- 
los II  en  1695,  fué  don  Manuel  Onis  de  Santa 
Pau,  antes  de  Sentmanat  y  de  Lanuza,  embaja- 
dor en  Portugal  y  en  Francia  y  virrey  de  Ma- 
llorca, de  Lima,  Tierraflrme  y  Chile.  Hallábase 
en  Francia  cuando  murió  Carlos  II,  y  él  fué  el 
que  entregó  á  Felipe  V  el  testamento  que  le  lla- 
maba al  trono.  El  nuevo  rey,  en  1701,  lo  elevó 
á  la  dignidad  de  Grande  de  España.  Su  hijo,  el 
segundo  marqués,  don  Manuel,  fué  Mariscal  de 
Campo.  El  de  éste,  también  llamado  Manuel, 
tercer  marqués,  fué  Teniente  General  de  ejército 
y  Capitán  General  de  las  Baleares.  El  cuarto 
marqués,  hijo  del  anterior,  don  Francisco  Ja- 
vier, se  distinguió  en  el  sitio  de  Gibraltar  á  las 
órdenes  del  general  duque  de  Crillón,  en  la  cam- 
paña del  Rosellón  contra  los  franceses,  y  en  la 
tic  la  Independencia;  en  1829  llegó  á  Teniente 
General,  y  murió  sin  sucesión  en  1842.  Pasó  en- 
tonces el  título  á  don  Pedro  Carlos  de  Sentma- 
nat, descendiente,  del  primer  marqués;  murió  en 
1846,  en  cuya  familia  se  ha  perpetuado  aquel, 
siendo  el  actual  marqués  don  Carlos  de  Sent- 
inanat. 

-CASTELLDOSRIUS  (FRANCISCO  JAVIER  DE 
Oms,  marqués  de):  Biog.  General  español.  N.  en 
Murcia  el  7  de  enero  de  1767;  M.  en  Madrid  el 
1.°  de  febrero  de  1842.  Ingresó,  en  clase  de  cadete 
de  menor  edad,  en  el  regimiento  de  caballería  de 
Alcántara;  pasó,  como  capitán,  al  regimiento  de 
Montesa  en  1785,  y  era  teniente  coronel  del 
mismo  regimiento  en  1791.  Durante  este  tiempo 
concurrió,  como  ayudante  de  órdenes  del  duque 
de  Crillón,  al  sitio  y  bloqueo  de  Gibraltar.  En 
1793  hizo  la  campaña  del  Rosellón;  asistió  á  las 
batallas  de  Masdeu,  Pontellas  y  Traillas,  donde 
se  distinguió,  así  como  en  todos  los  encuentros 
habidos  en  la  corta  y  gloriosa  campaña  del  ge- 
neral Ricardos;  continuó  prestando  sus  servicios 
hasta  el  final  de  la  guerra,  primero  mandando  su 
regimiento,  y  después  una  brigada  por  ausencia 
del  jefe  propietario.  En  1801,  como  ayudanta  de 
campo  del  principe  de  la  Paz,  marchó  á  la  cam- 
paña de  Portugal,  y,  promovido  á  brigadier,  vol- 
vió á  este  reino  al  mando  de  una  brigada  en  la 
división  que  á  las  órdenes  del  general  Carrafa 
fué  á  auxiliar  la  expedición  del  general  Junot; 
pero,  receloso  el  general  francés  de  los  españoles, 
desarmó  a  la  división  de  Carrafa,  prendió  á  sus 
jefes,  y  en  su  consecuencia  Castelldosrius  quedó 
preso  en  Portugal  hasta  el  convenio  de  Cintra, 
que  recuperó  la  libertad;  volvió  á  España  y  se  le 
destinó  al  ejército  de  Cataluña,  y  concurrió,  al 
frente  de  una  brigada,  á  todos  los  combates  que 
ocurrieron  en  la  defensa  de  Tarragona;  después 
el  general  Keding  le  nombró  comandante  gene- 
ral de  la  caballería,  y  en  la  desgraciada  batalla 
de  Valls,  a  pesar  de  todo  su  denuedo,  quedó  pri- 
sionero de  los  franceses,  Volvió  á  España  en 
1814,  y  obtuvo  el  nombramiento  de  Mari  cal  de 
Caiupii;  hizo,  á las  órdenes  del  general Ca  taño 
la  campaña  del  Rosellón;  mereció  el  aseen  o  lí 

Teniente  Cenóla],  y  pasó  a    Madrid  á  mandar  UD 

regimiento  de  la  Guardia  Real;  como  era  rígido 
militar,  se  opuso  a  los  manejos  de  los  realistas 
en  contra  del  gobierno  constitucional  de  1820  ú 

1823,  por  cuya  e 1 1 ie i  a  Se  le  soparé  del  i do; 

pero  al  entrar  los  cien  mil  france  do  Angule- 
ma, el  gobierno,  que  no  lema  confianza  en  el 
condede  I, a  bisbal,  Lequitó  el  mando  del  tercei 
ejército  y  lo  confió  i  la  lealtad  I  l  la  telldosrius; 
se  sil uii  entre  Talaveía  y  Ahuma/,  y  después  de 
varios  encuentros  con  los  franceses  emprondió 
en  difícil  id  irada  í  E  etn  madura  Ri  stablecido 
'i  i  •  ■• 'o  absoluto,  fué  i   i  tolldo  rii 
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lado  y  depuesto  de  sus  empleos  y  honores,  que 
no  recuperó  hasta  1833;  entonces  se  le  nombró 
Capitán  General  de  Galicia,  y  fué  después  Direc- 
tor general  de  Artillería  y  senador  del  reino  por 
la  ciudad  de  Barcelona. 

_  CASTELLEHILL:  Geog.  Pico  de  la  Cordillera 
Real  en  la  gobernación  de  Santa  Cruz,  Patago- 
nia,  Rep.  Argentina;  sit.  al  N.  de  la  extremidad 
O.  del  lago  Argentino.  Su  altura  es  de  1  400 
metros. 

^  CASTELLEONE:  Geog.  C.  del  dits.  y  prov.  de 
demolía,  Italia,  sit.  en  la  orilla  izquierda  del 
Serio;  7  000  habits.  Fortificada  en  la  Edad  Me- 
dia, llamóse  Casi,/  Man/redi. 

CASTELLERlA:  f.  ant.    Castiliería,  derecho 

qlle    >e    pagaba,     etC 

CASTELLERO:  ni.  ant.   Casullero. 

CASTELLET:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Espluga  de  Serra,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lé- 
rida; 16  edifs.  ||  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Vi- 
llanueva  y  Geltrú,  prov.   y  dióc.   de  Barcelona; 

I  530  habits.  Sit.  al  O.  de  Villanueva,  cerca  de 
la  prov.  de  Tarragona,  y  en  terreno  llano  ferti- 
lizado por  el  río  Foix.  Vino,  trigo  y  legumbres. 

II  V.  San  Vicente  de  Castellel. 

CASTELLEZUELO  (Rodrigo  de):  Biog.  Jus- 
ticia de  Aragón;  fué  nombrado  por  Jaime  I  en 
1269;  asistió  á  las  Cortes  de  Egeade  1272,  y  mu- 
rió asesinado  en  Játiva  por  Belt.rán  de  Canellas, 
agente,  según  Zurita,  del  vizconde  de  Cardona, 
y,  según  Blancas,  del  infante  don  redro. 

CASTELLFORT:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Morella,  provincia  de  Castellón,  dióc.  de  Torto- 
sa;  1660  habits.  Sit.  al  S.  O.  de  Morella,  en  las 
faldas  de  un  monte  y  á  la  derecha  de  la  rambla 
de  Sellunibres.  Terreno  montuoso;  cerealesy  pa- 
tatas; tejidos  de  algodón  y  lana  para  fajas  ex- 
clusivamente. Según  vestigios  que  se  observan 
al  O.,  parece  que  en  otros  tiempos  estuvo  la 
villa  más  abajo  y  defendida  con  torres,  de  modo 
que  pudo  ser  fuerte  entonces,  como  lo  indica  el 
nombre  de  Oastell/ort.  Hay  una  mina  de  hierro. 
Atribuyen  algunos  á  este  pueblo  antigüedad  ro- 
mana. Lo  conquistó  de  los  sarracenos  D.  Blasco 
de  Alagón  en  1232. 

CASTELLFULLIT  DE  LA  ROCA:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Olot,  prov.  y  dióc.  de  Gerona; 
620  habits.  Sit.  en  el  borde  de  un  despeñadero 
cuya  base  baña  el  río  Fluviá  por  el  N.  y  el  ria- 
chuelo Turouell  por  el  E.  y  S. ,  en  la  carretera 
de  Olot  á  Bcsalú.  El  citado  despeñadero  es  una 
mea  basáltica  formada  por  varios  ordenes  ó  ve- 
tas de  prismas  de  basalto  quo  se  apoyan  en  ca- 
pas horizontales  de  la  misma  roca.  En  algunas 
partes  se  ven  muchos  prismas  que  parecen  sos- 
tenerse por  sí  solos,  porque  habiéndose  desmo- 
ronado su  base  quedan  suspendidos  únicamente 
desde  lo  alto.  El  terreno  es  pedregoso,  sembrado 
de  lava  esponjosa  y  piedras  de  basalto.  Produce 
cereales,  vino  y  frutas. 

7/ es/.  Esta  población  estuvo  fortificada  en 
tiempos  antiguos,  y  más  reciente,  mente  hubo 
en  su  término  un  castillo  que  demolieron  los 
franceses  al  tomar  esta  plaza  en  1691  En  12  de 
abril  de  1811  el  barón  de  Eróles  ocupó  á  Olot 
y  Castellfullit,  y  en  estos  puntos  hizo  prisio- 
neros á  550  franceses.  De  1S20  á  1828  el  par 
tidii  realista  tuvo  eran  fuerza  en  esta  villa  é  hizo 
víctima  de  sus  odios  á  varios  constitucionales, 
por  lo  que  el  general  Mina  la  sitió,  tomó  y  ana- 
so  á  fines  de  1822,  hizo  sembrar  su  sucio  de  sal, 
y  entro  sus  ruinas  se  levantó  una  columna  con 
la  inscripción  Aquí  existió  Castellfullit.  Pocos 
i después  fué  reedificada. 

En  la  última  guerra  civil  fué  esta  población 
teatro  de  una  de  las  mayores  derrotas  que  sufrie- 
ron lis  tropas  liberales.  En  marzo  de  1874  el  ca- 
becilla carlista  Savalls  atacó  á  la  villa  do  Olot. 
Acudió  en  su  auxilio  el  general  Nouvilas,  y  al 
saberlo  Savalls  ordenó  á  Mini  que  ocupara  las 
posici is  de  Castellfullit,  donde  so  construyo- 
ron  grandes  parapetos  En  ellos  esperaron  dos 
días  los  carlistas,  y  en  la  mañana  del  i  l  se  dis- 
ponían j  a  i  ii  i,  Besalú  para  al  ic  ir  ■  Nouvilas, 
i  liando  vieron  las  primeras  bayonetas  libéralo 
Inicia  Moni  igul  \  ■  ni  i  Gal  u  ün  para  dot  ni  t 
al  enemigo,  y  lo  con  si  ¡uió  entre  forallas  y  Oix, 

en  el  puní"  d  u tinado  siena  de  Tou,  ¡  d 

eiiieie  i      del  To  luí  y  del  Tonto,  por  su- 

p"le   i    -i I        I      del  e  lie     Nein  |!,i 

i  ;.i|e,  un  |     i   pono  i  i'  i  c-nai  li  i  ,1    las  fu 
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carlistas,  que  no  hubieran  tenido  más  reí lio 

que  reí ni  ouar  el  sitio  de  Olot.  Lle- 
vaba Nouvilas  cuatro  batallones,  180  carabine- 
ros, otros  tantos  voluntarios,  170  caballosy  cua- 
tro piezas.  El  14.  á  las  Jos  de  1 1  tarde,  llegó  á  la 
derecha  de  Castelll'nllit  y  rompió  el  luego  el 
batallón  de  vanguardia  con  las  guerrillas  carlis- 
tas. Retiráronse  estas,  avanzaron  en  tanto  otras 
fuerzas  carlistas  por  diferentes  puntos  sin  que 
Nouvilas  se  precaviera  contra  ellas;  antes  al 
contrario,  la  columna  liberal  siguió  adelante  de- 
jando las  mejores  posiciones,  y  al  llegar  al  punto 
más  peligroso  mandó  >1  general  que  formaran  en 
columna  y  que  se  sentaran.  Los  carlistas  se  apre- 
suraron á  tomar  las  fuertes  y  magníficas  posicio- 
nes que  abandonaba  Nouvilas,  cogiéndole  asi  por 

;  tidia;  desplegaron  fuertes  guerrillas  por 
ainlios  Bancos,  rompiendo  el  fuego  con  grandes- 
trozo  en  las  huestes  liberales,  que  perdieron  al 
primer  avance  de  aquéllos  uno  de  los  cañones, 
y  el  flanco  derecho  de  los  carlistas  cargó  á  la 
;  i  i  la  vez  que  sostenían  el  fuego  el  cen- 
tro y  la  izquierda.  Trató  Nouvilas  de  ordenarla 

,  y  hubo  momentos  y  sitios  en  que  la  re- 
sistencia fué  valerosa  y  tenaz;  pero  pronto  cun- 
dió el  desorden  y  los  carlistas  se  apoderaron  de 
las  tres  piezas  restantes.  Fuerzas  dest  icadas  ce- 
rraron todos  los  caminos  á  los  liberales,  y  en  tal 
apuro  los  pusieron  que  á  los  dos  cañonazos  que 
se  les  disparó  con  su  misma  artillería,  empezaron 
á  rendirse.  Quedaron  en  poder  de  los  callistas, 
ademas  de  los  cañones,  100  caballos  y  2300  hom- 
bres prisioneros. 

-  Castellfullit   del    Boix:  Geog.    Lugar 

con  ayunt.,  p.  j.  de  Manresa,  prov.  de  Barcclo- 

ióe.  de  Vich;  910  haluts.    Sit.  al  S.  O.   de 

Mantesa  y  al  N.  de   Igualada.   Terreno   monta- 

iles,  vino  y  legumbres;  cría  de  gana- 

Fáb.  de  aguardientes, 

-Castellfullit  de  Riubregós:  Geog.  Villa 

con  ayunt.,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  deBareelo- 
ic.  de  Vich;  690  habits.  Sit.  al  N.  O.  de 
Calaf,  cerca  de  la  prov.  de  Lérida  y  d  orilla  del 
río  Llobregat.  Terreno  montuoso;  cereales,  vino 
y  fruí 

CASTEllgalI:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Manresa,  prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Vich; 
925  habits.  Sit.  al  S.  de  .Manresa,  en  terreno 
montañoso,  no  lejos  de  la  confluencia  de  los  ríos 
'  ner  y  Llobregat.  Cereales,  vino  y  legum- 

de  aguardientes  y  tejidos   de  algo- 
dón. 

CASTELLI:  Geog.  Partido  de  la  prov.  de  Bne- 
Ures,    República   Argentina,    sit.    en   la 
parte  oriental  de  la  prov.,  entre  el  partido  de 
rna  al  N.,  la  ensenada  de  Saniboroniltuii  al 
E.,  los  partidos  de  Tordillo  y  Dolores  al  S.,  y 
el  de  Tila  al  O.  El  rio  Salado  los  separa  del  par- 
tido de  Viedma.  Tiene  200  kms.2y2500  habits. 
.zar  el  pueblo  en   1856  y  se  creó  1 1 
partido  en  1865.  Se  i-:  dio  nombre  en  honor  del 
doctor  Juan  .losé  Castelli. 

-Casniii     Bernardo):   Biog.   Pintor  ita- 

Génova  en   1557;  M.  en   1629.  Fué 

discípulo  de  A  o  [rea  Seminí  y  de  Lucas  Cambia- 

i  era  lod.il  pintor  miando  se  propuso  reco- 

i      :  i  para  conocer  y  estudiar  las  obras 

■    tn      l  >■   esto  estudio  adqui- 

ado  gusto   qm     e  advierte  en   sus 

[ue  i  ii  i  i    de  i  i si'  distinguen 

ra  del  i  oloi  ido  ¡  su  pro- 

imiento  anatómico.  Era  además  ex- 

En  i    te  gi  ii'  i"  repro- 

to  s  grandes   ] tas  contení- 

:    .    "  ,  i    lilalni'ia   y 

i   ■      ...    i    pata  la 
de  dibujo     i  i  n 

'    ...     n,  it. 

!  i   1  •  ■.  1  I 

Híüo  \  le  Hidí   nl¡'  a;  fué 

■  ■    i  a  1615 

.    ¡sicron  diaputai 

1 1     .     n  tratado  til 

eri       Biog    Pinl 

\\     en    16  19    I  i  ' 

i,       ..      : 

\  falta  con  ol  od 
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nico  Fiasella.  Pasó  en  seguida  á  Milán  y  á  Par- 
iiki  para  estudiar  las  obras  de  los  grandes  maes- 
tros j  se  formó  un  estilo,  que  tiene  tanto  de  de- 
licado como  de  flaneo  entre  el  riel  Corregió  y  el 
de  Julio  César  Procaccini.  Su  talento  era  fecun- 
do y  fácil,  su  dibujo  puro  y  correcto  y  su  colori- 
do lleno  de  transparencia.  Pintaba  las  batallas 
con  gran  fuego,  y  daba  gran  verdad  al  encarni- 
zamiento de  los  combatientes  y  á  los  movimien- 
tos de  los  caballos.  Desgraciadamente  su  cartera 
fué  corta,  muriendo  cuando  apenas  contaba 
treinta  y  cuatro  años.  Entre  sus  mejores  obras 
se  cita  el  ]¡ttj<{o  délas  Sabinas,  de  la  Galería  de 
Florencia,  y  su  cuadro  de  altar  en  la  iglesia  de 
Recco,  aldea  contigua  á  Genova. 

-Castelli  (Ignacio  Federico):  Biog.  Es- 
critor  austríaco.  N.  en  Viena  en  1781;M.  en 
185  I  líozo  gran  popularidad  como  autor  dramá- 
tico, especialmente  por  los  libretos  que  compuso 
para  muchas  operas,  mereciendo  entre  ellos  es- 
pecial mención  el  que  hizo  de  la  ópera  de  Mo- 
yerbeer,  Los  Hugonotes.  Fué  también  violinista 
distinguido,  y  supo  por  sus  talentos  y  condiciones 
de  carácter  captarse  el  cariño  y  la  estimación  de 
cuantos  le  trataron. 

CASTELLNOU:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Ossó,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida;  16  edifs. 

-  CASTELLNOU  de  AbellajNÓS:  Geog.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Batllin  de  Sas,  p.  j.  de  Trcinp, 
prov.  de  Lérida;  12  edifs. 

-  Castellnou  de  Bagés:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j,  de  Manresa,  prov.  de  Barcelona, 
dioc.  de  Vich;  2S0  habits.  Sit.  en  una  hondona- 
da, cerca  de  Argensola  y  Balsareny.  Terreno 
montuoso  con  algunos  valles;  cereales,  vino 
aceite  y  cáñamo. 

-  Castellnoü  de  Basella  :  Geog.  V.  con 
ayunt,  á  la  que  se  hallan  agregados  el  lugar  de 
Clan  y  las  aldeas  de  Aguil  i,  Altes,  Angern,  Ba- 
sella, Guardiola,  Mirainbell  ySerañana,  p.  j.  de 
Solsona,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urge!;  910 
habits.  Sit.  sobre  una  pequeña  colina  á  la  iz- 
quierda del  río  Segre.  Terreno  llano  con  algunos 
bosques  sobre  elevaciones;  cereales,  vino  y  le- 
gumbres; ganado  lanar,  cabrío  y  de  cerda. 

-Castellnoü  de  Cakcolse:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Aristot,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  pro- 
vincia de  Lérida;  34  edifs. 

-Castellnoü  de  Monsech:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Alsamora,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de 
Lérida;  31  edifs. 

-  Castellnoü  de  Olujas:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Preñanosa,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de 
Lérida;  44  edifs. 

-Castellnoü  de  Seana:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Vich; 
770  habits.  Sit.  casi  en  el  centro  de  la  llanura 
de  Urgel,  cerca  de  Bollptlig.  Cereales,  vino,  acei- 
te y  almendra.  Fáb.  de  aguardientes. 

-Castellnoü  (  Vizconde J:  Biog.  Almirante 
de  Aragón.  Floreció  en  el  primer  tercio  del  si- 
glo xtv.  Paseó  con  honra  por  el  Mediterráneo 
las  barras  catalanas.  Disgustado  el  monarca  de 
Castilla  con  su  almirante,  que  se  negaba  á  mar- 
char contra  Ceuta,  nombró  el  castellano  almi- 
rante de  Castilla  al  vizconde  de  Castellnoü, 
quien  al  frente  de  las  Ilotas  aragonesa  v  caste- 
llana tomó  la  pla/a  do  Ceuta  y  contribuyó  por 
mar  al  sitio  y  toma  de  Gibraltar. 

-Castellnoü  (Juan  de):  Biog.  Escultor  y 
platero  valenciano.  Solo  se  sabe  de  este  emi- 
nente artífice  que  en  ol  año  1  l.'i  ejecutó  la  pre- 
cio a  custodia  gótica  qm-  había  en  la  catedral 
do  Valencia;  que  repasó  en  1457  la  estatua  de 
pl.iia  di'  Nuestra  Señora  del  riquísimo  altar 
mayoi  del  propio  templo,  y  que  en  L465  es- 
culpió en  alabastro  la  imagen  de  la  Virgen  co- 
loi  so  a    ..¡.i,   l  i  pui  rta  del 

-Casi  BLLNOl  JaiMI  S  i  I  Cllltorj  pía. 
tei'O  1  al.  in  la lol   ■■<■   lo    \  V,    llljoy  discípulo  do 

o  di  i  I  tel  tu  oí.  i  [abiéndoso  quemado  y  de- 
i  H  i  ido  el  retablo  mayor  de  plata  que  había  en  la 
catedral  do  Valencia  el  día  21  de  maj  o  de  l  160, 

te  rural  "■>  la  I ijl '.'i!    ¡I  li   'O'  Otl'O  I  n    la   misma    llia- 
La  la  .1  esto  profesor.  H izólo  n  i    ,    mas 

o  que  '  I   ani  ¡guo,    i  i  I  ido  de  ol .1" 

plateros  de  la  ciudad,  lli o    el  inai   tn  Juan 

lie rdo  de  I  atina  )  ol  mai    tn    Nadal  [vo,  y 

i  los  lies  en  la  "i.i  i  de  ide  el  i i  160 

i  197,  en  1 1  cual,  .■  lin  que  Be  sopa  por  qué, 
i  ii  iiii  li     ol  pi  ano  Boi  uabó  Tadoo  do 
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Bone     Ti  nía  aquel    i  obei  bio   retabl an  uta 

palmos  do  alto  y  veinticuatro  de  am  lio;  coní 
prendía  varias  hornacinas  con  b  os  relien  que 
representaban  misterios  de  la  vida  de  '  ri  to  y 
de  la  Virgen,  y  sus  puertas,  muy  apn  poi 

sus  excelentes  pinturas,  son  lo  único  <|iu u- 

serva  hoy  de  aquella  magnífica  obra  Para  alvar 
esta  de  la  rapacidad  del  invasor  en  la  guerra  do 
la  Indi  pendencia,  fué  trasladada  al  ca  tillo  dj 
Alicante  y  luego  á  Mallorca  con  otras  . 
de  la  catedral;  pero  no  volvió  á  ésta,  porque  loé 
convertida  en  moneda  para  sostenei  la  campaña 
contra  los  franceses. 

castellnovo:  Geog  V  con  ayunt  ,.p,  j.  de 
Scgorbe,  prov.  de  Castellón;  1400  haluts.  Si- 
tuada muy  cerca  val  N.  E.  de  Segorbe,  a  la  iz- 
quierda del  río  Palancia.  Terreno  ondulado  y  en 
paite  montuoso,  con  herniosa  huerta  ncada  pim- 
ías aguasque  desde  la  sierra  de  Espadan,  al  X., 
bajan  por  el  barranco  de  Almona,  id  ¿en  des, 
vino,  aceitey  cáñamo.  Fáb.  de  papel.  En  la  cús- 
pide de  un  monte  inmediato  hay  un  castillo 
arruinado  que  parece  obra  de  romanos,  y  que, 
por  haberse  reedificado  en  tiempo  de  los  árabes, 
se  dio  al  pueblo  el  nombre  de  Castell  nou,  ó  sea 
castillo  nuevo,  modificado  ahora  en  Castellnovo. 
En  los  montes  que  hay  al  X.  se  explotaron  al- 
gunas minas  de  cobre,  en  la  primera  mitad  de 
este  siglo. 

CASTELLO:  m.  ant.  Castillo. 

-  Castello  de  Vide:  Geog.  Villa  cap.  de 
concejo,  comarca  y  dist.  de  Portalegre,  Portu- 
gal; 5  300  habits.  Estación  de  f.  c.  lista  sit.  al 
S.  de  la  Sierra  de  San  Mained,  cerca  de  Valen- 
cia de  Alcántara,  España,  y  como  plaza  fuerte 
ha  figurado  bastante  en  las  guerras  entre  espa- 
ñoles y  portugueses,  en  1704  y  1762. 

-Castello  (Juan  Bautista):  Biog.  Arqui- 
tecto italiano.  N.  á  principios  del  siglo  xvi  en 
Bérgamo.  Por  los  años  de  155S  fué  llamado  á 
Genova  por  Andrea  Doiia,  quien  le  encargó  la 
construcción  de  la  iglesia  de  San  Mateo,  á  la 
que  dio  la  elegante  forma  con  que  la  vemos  hoy. 
También  fueron  construidos  bajo  sus  planos  el 
1 loso  palacio  imperial  y  otros  numerosos  edi- 
ficios menos  importantes. 

-Castello  (Fabricio):  Biog.  Pintor  español 
de  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvn.  Na- 
ció en  Bérgamo,  patria  de  su  padre  Juan  Bau- 
tista, apellidado  el  Bergamasco,  quien  le  trajo  á 
España  de  niño.  Quedó  huérfano  de  muy  corta 
edad  en  1569,  y  su  hermano  Nicolás  Gránelo  le 
enseñó  en  Madrid  los  primeros  principios  del 
arte,  haciendo  luego  glandes  progresos  en  la. es- 
cuela de  Francisco  de  Uibino,  á  quien  ayudó  á 
pintar  en  las  obras  del  Escorial.  Agradaron  sus 
trabajos  á  Felipe  II,  y  éste  le  nombró  en  1584 
su  pintor  con  el  sueldo  de  6  000  maravedís  al 
mes.  En  la  galena  del  Citarlo  ríe  la  reina  de 
aquel  Peal  Sitio  pinto  al  fresco  en  unión  de  SU 
hermano  Nicolás,  Lázaro  Tabaron  y  Horacio 
Cambiaso,  algunos  sucesos  de  la  famosa  batalla 
de  San  Quintín,  adornando  la  obra  con  elegan- 
tes grutescos.  Luego,  en  15S7,  ejecutó  con  los 
mismos,  y  también  al  fresco,  en  el  lienzo  largo 
de  pared  de  la  propia  galena,  la  composición  de 
la  célebre  batalla  de  la  Higueruela,  que  ganó  el 
rey  D.  Juan  II  á  los  moros  de  Granada.  Dícese, 
oo  sabemos  con  qué  fundamento,  que  tomaron 
el  asunto  de  un  lienzo  de   130  pies  de  largo  que 

se  o nitro  arrollado  en   un   arcón   del   Alcázar 

de  Segovia,  y  que  había  pintado  el  florentino 
Dello.  En  los  testeros  de  la  misma  galería  pin- 
taron dos  expediciones  á  las  Islas  Terceras,  y  en 
las  bóvedas  mil  graciosos  caprichos,  semejantes 
á  lo  de  las  Salo  capitulares  de  aquel  monaste- 
1 1".  También  ejecuto  obras  en  Alba  de  Tormes, 
en  ol  palacio  del  duque,  y  dejó  muy  apreciables 
li.  cosen  ol  del  Pardo.  Pintó,  por  último,  los 
cual,  nía  j  ocho  bustos  de  Santos  y  Santas  que 
ejecuto  en  bronce  Juan  do  Arfe,  para  el  Relicario 
del  Escorial,  Minié,  en  Madrid  en  1617. 

-Castello  (Félix);  Biog  Pintor  español 
del  siglo  xvn,  hijo  de  Fabt  icio,  Nací Ma- 
drid en  1602;  comenzó  sus  estudios  i su  pa- 
dre, y  se  perfecci i  en  olios  con    Viucencio 

Carducho,  Las  buenas  máximas  traídas  do  Ita- 
lia por  su  abuelo  el  Bergamasco,  v  por  Bartolo- 

o ducci,  transmitidas  por  su  familia  y  su 

-  "ululo  m&esl io,  obrai n  61  do  consuno  para 

formarle  i de  los  mejores  artistas  de  su  tiem- 
po, como  l,i  acreditan  sus  hermosos  cuadros  que 
pintó  para  el  Salín  di  <-  ¡/i    del  palacio dol  Buen 
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I  Retiro,  hoy  existentes  bajo  los  números  694  y 
695  en  el  Museo  del  Prado  de  Madrid,  y  que  re- 

|  presentan  el  Desembarco  del  general  1>.  Fadriqae 
de  Toledo  en   la  bahía  de  ■Sun  Salvador,  y  un 

'  ¿¡taque  entre  españoles  y  holandeses.  M.  en  1656. 

-Castello  Bergamasco  (Juan  Bautista.): 
Biog.  Pintor  y  arquitecto  italiano  al  servicio  del 

|  rey  Felipe  II  desde  el  afio  1567.  No  es  cierto, 
como  supone  Palomino,  que  viniese  de  Italia  con 
Gaspar  Becerra  cu  tiempo  de  Carlos  V,  aunque 

|  sí  lo  es  que  ayudó  en  las  obras  que  éste  ejecuta- 

1  ba  en  la  torre  del  Mediodía  del  palacio  Alcázar 
Se  Madrid.  Allí  pintó  también,  él  solo,  al  fresco, 
dos  cubos  de  la  galería  de  Poniente,  con  mucha 

'  bizarría,  diligencia  y  gusto,  así  en  el  dibujo 
como  en  el  colorido  y  adornos.  Por  encargo  del 
rey  trajo  de  Genova  para  que  le  ayudasen  á 
trabajaren  las  obras  dú  Alcázar  dos  pintores, 
Juan  María  y  Francisco  de  Urbino,  un  estuca- 
dor llamado  Pedro  Milanos,  y  el  dorador  y  pin- 
tor Francisco  de  Viana.  Falleció  en  Madrid  en 
1569.  El  P.  Sigiienza  le  califica  de  hombre  de 
mucho  ingenio  en  Pintura  y  Arquitectura,  y 
dice  que  fué  él  quien  dio  la  traza  para  la  her- 
mosa escalera  principal  del  monasterio  de  San 
Lorenzo  el  Real. 

-  Casi  t.i.i.c  i  Giính  vis  ¡Juan  Bautista):  Biog. 
Pintor  de  iluminación  ó  miniatura.  Fué  herma- 
no de  Bernardo  Castello,  pintor  de  mucha  prác- 
tica y  grabador.  Ambos  nacieron  en  Genova,  y 
Juan  Bautista  en  el  ano  1517.  Pasó  su  juventud 
dedicado  al  arte  de  la  platería,  y  después  se 
consagró  ala  pintura  bajo  la  dirección  de.  Lucas 
Cambiaso.  Cuando  el  Ministro  de  España  en 
aquella  República  dio  conocimiento  á  Felipe  II 
del  mérito  de  Cambiaso,  le  habló  también  de 
este  discípulo  suyo,  y  el  rey  mandó  que  viniesen 
ambos  á  trabajar  en  la  obra  del  Escorial,  dando 
á  Castello  el  encargo  de  iluminar  los  libros  de 
coro  de  la  Iglesia,  tarea  que  desempeñó  con  bri- 
llantez en  unión  con  otros  excelentes  profusores. 
De  regreso  en  su  patria,  trabajó  para  la  reina 
doña  Margarita  de  Austria,  y  aquel  Senado  le 
distinguió  con  señaladas  mercedes.  Falleció  en 
Genova  en  1637. 

CASTELLO:  Oí '<»/.  Aldea  en  el  aynnt.  de  Van- 
dalios, p.  j.  de  Falsct,  provincia  de  Tarragona; 
15  edificios. 

-Castello  de  Farfana:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Balnguer,  prov.  y  dióc.  de 
Lérida;  1  6G0  habits.  Sit.  al  O.  de  Balaguer,  en 
el  camino  que  so  dirige  hacia  Tamarito  de  Lite- 
ra, cercada  al  15.  y  O.  de  los  montes  Monvell  y 
Tosal  de  las  Forcas,  y  á  orilla  del  río  Farfaña 
Terreno  llano  en  la  parte  del  S. ,  y  montuoso  al 
N.  y  E.,  donde  se  halla  la  torre  de  los  Cuatro 
Alcaldes,  llamada  así  por  haber  en  su  cúspide 
una  piedra  en  la  que  coinciden  los  términos  de 
Gerp,  Castello,  Os  y  Vilanova  de  los  Avellanes, 
y  en  la  que  pueden  comer  juntos  en  una  mesa 
los  respectivos  alcaldes,  dentro  cada  lino  de  su 
jurisdicción.  Las  principales  producciones  son 
aceite,  vino,  cereales,  cáñamo  y  seda.  Hay  fábs. 
de  aguardientes.  La  iglesia  parroquial  do  esta 
villa  es  muy  antigua;  créese  que  la  fundaron  los 
primeros  condes  de  Urge!.  Al  N.  del  pueblo,  y 
sobre  uno  de  los  montes  que  lo  dominan,  hubo 
un  fuerte  castillo.  Las  primeras  noticias  históri- 
cas que  de  la  villa  se  tienen  se  refieren  á  1279, 
año  en  que  D.  Alvaro,  conde  de  Urgcl  y  vizcon- 
de de  Foix  y  I  lastelló,  confirmó  todos  los  privi- 
legios é  inmunidades  que  aquélla  tenía. 

-Castello  de  Ton:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt. 
de  Llesp,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida;  10 
odifs, 

-Casi  ello  v  GINESTA (Pediio):  Biog.  Médico 
español,  X.  en  Guisona,  provincia  de  Lérida, 
el  4  do  marzo  de  1770;  M.  en  Madrid  el  1."  de 
julio  de  lsáO.  Estudié,  Filosofía  en  Cerrara,  v 
Cirugía  médica  en  Barcelona.  Fué  su  primer 
de  tino,  concluida  la  carina,  el  de  médico  del 
regimiento  de  caballería  de  Alcántara  (1796), 

0«3  0  cargo  sirvió  cuatro  aSOS   gozando  de  I"  I  i  I 

las  vcniaias  que  proporciona  la  1 adez,  el  to 

lento,  la  Insl  i  iicción  v  al  tino  práctico  lín  1799, 
y  por  influencias  do  su  tío  materno  el  sabio  don 
Agustín  Ginesta,  fué  <  lastelló  nombrado  cátedra- 

i ic .ni uto  del  nuevo  Colegio  do  Santia  jo; 

pero  ii"  habiendo  le  dado  principio  ó  la  en  unan 
za  en  aquí  I  colegio,  volvioú  Catalufia  trasladan- 
do el  nombramiento  con  de  itino  á  B  ircelona. 
Bien  pronto,  en  1801,  fuá  nombrado  cirujano 
do  la  Real  familia  y  catedrático  sustituto  del 
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Colegio  de  San  Carlos,  donde,  aprovechando  una 
ocasión  favorable,  obtuvo  el  título  de  médico. 
Invadida  en  1808  la  península  por  los  franceses, 
no  quiso  el  doctor  catalán  sufrir  el  yugo  extran- 
jero, por  lo  cual,  abandonando  á  la  fortuna  que 
le  sonreía,  y  desdeñando  las  ventajosasy  repeti- 
das proposiciones  que  le  hacía  el  gobierno  de 
Mniat,  salió  de  la  corte  disfrazado,  y  como  cria- 
do de  un  amigo  suyo,  y  fué  á  establecerse  en 
Palma  de  Mallorca,  donde  permaneció  hasta  la 
conclusión  de  la  guerra.  En  1814  regresó  al  tea- 
tro de  sus  triunfos,  recobró  su  antigua  posición, 
y  por  la  muerte  de  su  tío  el  Doctor  Ginesta  as- 
cendió á  catedrático  de  número  con  destino  á  la 
vacante  de  Obstetricia,  enfermedades  de  mujeres 
y  niños,  y  afectos  sifilíticos.  No  brilló  menos 
Castello  en  su  nuevo  cargo,  rivalizando  con  los 
profesores  de  más  nota  y  conquistando  una  po- 
pularidad tan  extraordinaria  que  se  lo  conside- 
raba generalmente  como  el  único  capaz  de  resol- 
ver la  dificultad  en  cuantos  casos  graves  ocurrían 
en  la  corte.  Las  persecuciones  de  la  reacción  del 
año  1824,  inspiradas  en  los  odios,  en  el  fanatis- 
mo y  en  la  intolerancia  más  cruel,  no  dejaron  de 
alcanzar  á  Castello,  el  cual,  so  pretexto  de  su 
reprensible  conducta  moral  y  política,  y  de  las 
perniciosas  doctrinas  que  enseñaba  á  sus  discí- 
pulos, fué  destituido,  en  unión  de  todos  sus 
compañeros,  por  la  tiránica  disposición  del  18  de 
marzo  de  aquel  año.  Mas  habiendo  salvado  la 
vida  del  rey  en  un  grave  ataque  de  gota  visceral 
fué  alcanzando  creciente  favor,  que  utilizó  en  pro 
desús  compañeros,  cuya  reposición  logró  al  mis- 
mo tiempo  que  la  suya.  Esta  influencia  fué  ade- 
más fecunda  para  las  instituciones  médicas  en 
España,  pues  á  Castello  se  debió  la  unificación 
de  la  Medicina,  antes  dividida  en  Medicina  y 
Cirugía  con  grave  perjuicio  de  la  teoría  y  de  la 
práctica.  En  efecto,  por  sus  gestiones  apareció  el 
famoso  reglamente  de  1827,  en  el  cual,  entre 
otras  cosas,  se  establecieron  las  nuevas  bases  de 
la  reforma  facultativa  sobre  el  principio  de  la 
reunión  do  las  Facultades.  A  Castello  se  debió 
también  la  construcción  del  actual  edificio  de  la 
Facultad  de  Medicina  y  la  instalación  en  él  de 
la  enseñanza  medica;  pues  aunque  el  pensamiento 
no  era  nuevo,  sólo  por  los  esfuerzos  del  Doctorea- 
talán  dejó  de  ser  proyecto  para  ser  obra.  Una 
lápida  monumental  en  el  gran  anfiteatro  de  la 
Facultad,  muestra  el  reconocimiento  hacia  el 
benemérito  Castello.  Su  brillante  práctica  pro- 
fesional y  el  estudio  de  siempre  beneficiosos 
proyectos,  consumió  el  resto  de  la  fructífera  vida 
de  este  médico  ilustre. 

-Castkllo  y  González  del  Campo  (Vi- 
cente):  Biog.  Grabador  en  madera.  N.  en  Valen- 
cia en  1815,  y  fué  director  de  la  Calcografía 
Nacional  en  sus  últimos  años;  M.  en  Madrid  en 
1872.  Estudió  la  Xilografía  eu  París,  dejó  nume- 
rosas obras  en  casi  todos  los  periódicos  ilustrados 
de  su  tiempo,  y  fué  uno  de  los  más  activos  pro- 
movedores de  los  adelantos  de  aquel  ramo  del 
grabado  en  nuestro  país. 

CASTELLOBRANCO:  Geog.  C.  cap.  de  concejo, 
comarca  y  dist.  de  Portugal;  7  500  habits.  Es 
cap.  de  la  Boira  Baja,  y  está  sit.  entre  los  ríos 
l'onsel  y  Laca  ú  Ocreza,  afl.  del  Tajo,  que  queda 
al  S.  El  territorio  que  lo  rodea  es  uno  de  los  más 
áridos  de  Portugal,  y  fué  en  1762  teatro  de  mies 
tra  lucha  con  este  reino,  en  la  que  nos  apodára- 
mos de  Castelloliranco  y  otras  plazas.  Anterior- 
mente, <-H  la  guerra  de  Sucosión  (1704),  también 
la  tomó  Berwick  á  los  portugueses. 

Castei.lobranco  (Camilo):  Biog.  Escritor 
portugués.  N.  en  1825.  Poeta,  teólogo  y  políl  ii  o 
distinguido,  nótase  en  sus  novelas  un  espíritu 
observador  sin  pretensiones  filosóficas,  una  in- 
ventiva  fecunda,  y   mi  estilo  humorístico  que 

permite  unir  lo  vulgar  con  lo  sublime,  las  a 

joviales  con  las  patéticas.  Un  escritor  español  ha 
dicho  de  él:  «Este  literato,  inferior  por  sm  vci 
sos  á  Zorrilla,  por  sus  comedias  i  Bretón  de  los 
Herreros,  y  por  su  ingenio  satírico  á  Mariano 

Jo  ••'■  do  l.ai  r.i.  es  el  pri r  noi  elisto  contení po 

raneo  do  la  península  i  luí  ica  »  Sus joro:  obras 

llevan  estos  títulos:  Virtud  antigua;  fli 
brío  :  Dos  horas  de  lectura;  tos  mi  i 
boa;  Un  libro;  Esa  nascont  n;  i  I  teatro 

lia  dado,  eni re  otras,  la  coi  aposicio- 

nes: Agustín  de  Ceuta;  Purgatorio  y  Paraíso,  j 
Lágrimas  '<  no 

castellolI: '.'    i  l  ■;    i      iii  ayunl  ,  p.j.  da 
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CAST 


015 


habits.  Sit.  al  O.  de  la  capital  del  partido,  en  la 
carretera  de  Igualada  á  Manresa.  Terreno  mon- 
tañoso; cereales,  vino,  aceite,  almendra,  anís  y 
cáñamo.  Fab.  de  aguardientes. 

CASTELLÓN  DE  AMPURIAS:  Geog.  Villa  con 
aynnt.,  p.  j.  de  Pignoras,  prov.  y  dióc.  de  Gero- 
na; 2  900  habits.  Sit.  en  el  centro  de  la  llanura 
del  Ampurdán,  sobre  un  alto  de  52  m.  de  eleva- 
ción, en  la  margen  septentrional  del  río  Muga, 
á  cuatro  knis,  ocasos  al  O.  de  la  playa,  y  pa- 
rada de  ésta  por  una  serie  de  lagunas,  de  las 
cuales  la  más  notable  es  la  llamada  Estanque  de 
Castellón.  Terreno  llano,  arcilloso  y  arenisco, 
escaso  de  árboles,  pero  abundante  cu"  loe, 
pasto;  cereales,  vino,  aceite,  patatas  y  hortali- 
zas; ganado  lanar,  caballar  y  vacuno.  Fiibs.  de 
harinas  y  aguardientes;  tejidos  de  hilo  y  lana. 
Las  casas  de  la  villa,  encerradas  dentro  de  una 
cerca  de  murallas  del  siglo  XIII,  ya  en  paite 
confundidas  con  los  mismos  edificios,  bajan  por 
las  vertientes  del  monte  ó  colina,  llegando  per 
el  O.  hasta  muy  cerca  do  un  gran  puente  de  si- 
llería de  siete  arcos,  y  por  el  S.  hasta  las  már- 
genes del  río.  En  la  iglesia  parroquial  descuella 
la  torre  de  las  campanas,  elegante  creación  del 
estilo  romano-bizantino.  Díeescqucen  el  mismo 
lugar  que  hoy  ocupa  Castellón  existió  Castillo, 
antigua  ciudad  romana,  de  la  que  no  se  con  i 
van  vestigios,  por  más  que  escritores  del  siglo 
xvn  mencionan  restos  de  murallas  y  puentes, 
aras,  piedras  y  otras  antigüedades.  En  la  Edad 
Medía  aparece  con  el  nombre  de  Castcglone,  y 
debía  tener  importancia  cuando  en  el  siglo  X  se 
celebró  en  su  iglesia  mayor  un  concilio  Provin- 
cial, y  en  el  siguiente  se  echaron  los  cimientos 
del  templo  actual  de  Santa  María,  concluido  en 
el  siglo  XV.  Pertenece  al  estilo  gótico  y  tiene 
hermosa  fachada  con  gallardas  ojivas  concéntri- 
cas, las  figuras  de  los  doce  Apóstoles  y  las  de  los 
Reyes  Magos  ante  el  Salvador  y  la  Virgen;  el 
interior  consta  de  tres  naves  separadas  por  lige- 
ras columnas.  El  altar  mayor,  también  gótico, 
es  un  vasto  lienzo  de  mármol  cubierto  de  altos 
relieves,  sobre  los  cuales  campea  la  figura  de  la 
Virgen.  Es  muy  notable  también  el  campanario 
cuadrado  de  la  iglesia,  con  elegantísimas  venta- 
nas, lio  el  mismo  siglo  xi  acreció  la  importan- 
cia de  Castellón,  por  haber  establecido  en  ella  su 
corte  los  condes  de  Ampurias.  En  el  siglo  xvn 
decayó  mucho  á  consecuencia  de  la  guerra  y  la 
peste;  en  1659  sólo  tenía  30  vecinos! 

Posteriormente  ha  ido  aumentando  su  pobla- 
ción; pero  ningún  hecho  de  importancia  ofrece 
la  historia  de  esta  villa  hasta  época  muy  recien- 
te. Durante  la  última  guerra  civil,  y  en  octubre 
de  1874,  supo  Savalls  que  en  Figueras  se  había 
organizado  una  columna  al  mando  di  1  brigadier 
Muya,  para  impedirlas  correrías  de  los  caí 
en  el  llano  del  Ampurdán.  Envió  el  día  Í7  un 
batallón  y  una  compañía  al  mando  de  Inglés  y 
Muñoz  para  que  sirvieran  de  cebo,  y  caer  luego 
él  mismo  con  el  resto  de  sus  fuer/as  sobre  1.a  re- 
taguardia liberal.  No  consiguió  su  objeto,  y  de- 
terminó acometer  al  enemigo  en  la  llanura.  Lle- 
garon las  fuerzas  carlistas  a  Castellón  de  Ampu- 
rias en  la  mañana  del  3  de  noviembre,  y  a  la 
una  y  inedia  acometían  los  liberales  con  tanto 
ímpetu,  que  rechazaron  a  les  carlistas,  obligán- 
dolos i  guarecerse  en  las  casas  del  pueblo  j  i  n 
la  iglesia  Comprendió  Savalls  el  peligro  que 
corrían  los  suyos,  y  por  tres  puntos  distintos  y 
á  la  vez  atacó  a  la  columna  liberal,  que  tuvo  <juo 
ai  i  inclierarse  en  la    casas  de  donde  antes  había 

expulsa. lo, i  los  carlistas,  y  siguió  defendiéndose 

lies    de    l.|    I. MOe     .leí    :   i  -  1 1  ¡.Mito     lll.l.     S.l- 

valls,  ante  tan  .1.  s.  sporadn  resistí  tu  ¡a,  apeló  ;i 
la  astucia:  fingió  una  retirada,  y  á  las  cuatro  y 
media  .I.'  la  tarde  los  liberales  abandonaban  la 
población,  confiando  en  la  inmensa  ventaja  que 

creían  tener  sobre  los  carlistas  en  terreno  llano. 
Pero  e  i.  eron  sobre  ellos  enano  batallom 

de  hora  y  media  de  sangrienta  India. 
agotadas  las  fuerzas  y  las  municiones,  quedaron 
|.  isioneros  180  individuos  con  el  bi  ig 
mas  de  cien  bal muei  to,  v  otros   tantos  pu- 
dieron salvarse.   Fué  esta  c       a  u  ti 

el  mismo  Savalls,  la    mis  ten  ü'le   3 

que  hasta  entonce    se  bale  i  librado  i  o  <  lataln- 

ña     \lo\  a  y  todos  los  ole     i  i  iban 

Ó  I       : 
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ptentrional  de  las  tres  que  constituyen  el 
reino  de  Valencia. 

Situación  y  límites.  -  Está  situado  su  territo- 
rio en  la  parte  oriental  de  la  Península,  entre 
los  39°  38'  y  40°  47'  30"  de  latitud,  y  los  2°  43' 
y  4°  17'  30'  de  longitud  oriental  del  meridiano 
de  Madrid.  Confina  al  K.  con  las  provincias  de 
Teruel  y  Tarragona,  al  E.  con  el  Mar  Medite- 
rráneo, al  S.  con  la  provincia  de  Valencia  y  al 
O.  con  la  de  Teruel. 

El  límite  N.  empieza  en  la  desembocadura  del 
Cenia;  sigue  la  corriente  de  este  río  hasta  el  ca- 
mino de  Tortosa,  desde  el  cual  traza  una  curva 
hasta  el  río  Bergantes,  junto  á  Zorita,  donde 
concluye,  pasando  antes  por  el  N.  de  Masblanca 
y  Hervés.  El  del  O.  se  deriva  de  Palanqués, 
Olaeau  y  la  Mata,  en  cuyo  punto  remonta  la 
pequeña  comente  del  Cuba,  corta  la  rambla  de- 
nominada Seca,  las  sienas  de  Vistabella  y  ^  i- 
llafranca,  entre  las  cuales  se  despeña  el  i  ío  Mon- 
lleó,  sigue  por  el  O.  de  Villahermosa  y  Cortes 
de  Arenoso,  en  cuyo  punto  corta  el  .Mijares,  y 
continuando  por  Villanueva  de  la  Reina  y  Ba- 
rracas, termina  en  la  jurisdicción  de  Toro  y 
cresta  de  la  sierra  de  este  nombre.  Aquí  empie- 
za el  límite  del  S. ,  el  cual  cruza  Peña  Escabia, 
y  continúa  por  el  O.  de  Canales  y  N.  de  Andi- 
11a  á  buscar  el  monte  Ballida,  Aleublas,  por  en- 
tre Cucalón  y  Gátova,  á  encontrar  la  rambla  de 
Mnrviedro,  al  N.  de  Algar,  y  por  su  margen 
derecha  se  dirige  hasta  cerca  de  Torres,  en  don- 
de la  atraviesa  para  tocar  en  Beuavites,  Alme- 
nara y  Canet,  y  termina  en  el  cabo  de  esta  últi- 
ma denominación. 

Litoral.  -La  costa  se  extiende  desde  el  Cabo 
Canet  hasta  la  desembocadura  del  Cenia,  y 
presenta  bien  pocos  accidentes  dignos  de  conside- 
ración, como  no  sea  el  Calió  Oropesa,  saliente, 
oscuro  y  rematado  en  punta  rasa,  que  forma 
primero  la  ensenada  de  Benicasim;  las  torres 
de  la  Sal,  Torreblanca  y  Cabicorps ;  la  playa  de 
Corebre;  la  Torre  de  Abadum,  que  domina  la 
costa,  alta  allí  y  enriscada;  la  plaza  de  Peñíscola, 
sobre  un  peñasco  enlazado  al  Cmit  mente  por 
una  lengua  de  tierra  baja;  el  fondeadero  de  Pe- 
ñíscola, muyT  poco  abrigado  contra  los  vientos 
dominantes;  las  bellas  poblaciones  de  Benicarló 
y  Vinaroz,  situadas  á  la  misma  orilla  del  mar,  y 
ia  punta  de  Vinaroz  y  la  torre  del  Sol  de  Riu. 
Bus  íiuicos  puertos  habilitados  para  el  comercio 
de  exportación  y  el  de  cabotaje  son  Benicarló, 
Burriana,  Nules,  Torreblanca  y  Vinaroz. 

i  rficie  y  población.  -  El  territorio  de  la 
provincia  mide  6336  kms.  cuatis,  y  su  población 
asciende  á  283  961  habits.,  ó  sea  45  por  kilm. 
cuad.  En  1860  la  población  era  de  266  554  ha- 
lo cual  indica  un  aumento  de  17  107  indi- 
viduos. Según  el  cálculo  hecho  por  el  Instituto 
G  .   Estadístico,  teniendo  en  cuéntalos 

lientos  y  defunciones  hasta  el  31  de  di- 
de   18S4,  en   esta  fecha  la  prov.    tenía 
301  19S  habits.  Ocupa  esta  prov.  entre  las  de- 
más de  España  el  número  40  de  orden   por  su- 
perficie, el  30  por  la  población  absoluta,  y  el  Ib 
i  relatn  a. 
Orografía.  -  En  general,  el  terreno  de  esta 
prov.  ofrece  la  mayor  variedad.  Intrincados  la- 
to de  montañas,  picos  elevados,  escaí  padas 
profundos  barrancos  é  imponentes  preci- 
teman  con   valles  dilatados  y  feraces, 
por  donde  serpentean  algunos  ríos  y  muchos 
arroyos.  Hay  montes  casi  perp<  tuamente  corona- 
mientras  que  olios  ostentan  en  lo 
o  a     j    deliciosas;  junio  a   un 
,    i         ladero  se  i  tienen!  ran   un   manso 

ni    lo  S  un  bosque  sombrío.  Mas 

inguir  la  región  moni. ni"  a, 
ocupa  la  parte  N.  N.  O., 
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ó  bien  en  la  cúspide  de  las  montañas,  unas  ve- 
ces á  mesetas  de  considerable  extensión,  que  es 
loque  se  nota  principalmente  en  la  región  del 
N.,  como  en  lo  que  se  llama  Muela  de  Ares  del 
Maestre,  del  Molí, etc.,  y  otras  veces  avalles,  ca- 
ñadas y  vegas  de  gran  fertilidad,  como  se  ve  en 
Segorbe,  el  Toro,  Onda,  Alcora,  Villahermosa, 
Benasal,  Ciuctorres,  Forcall,  Mordía,  San  Ma- 
teo, Alcalá  de  Chiveit,  etc.  Las  principales  alti- 
tudes corresponden  á  Peñagolosa  (1813  m. ),  á 
la  sierra  de  Espadan  con  su  prolongación  de  Es- 
pina hacia  el  Ñ.  O.,  donde  alcanza  la  montaña 
1392  ni.,  la  Muela  de  Ares  (1319  m.)  y  la  Pe- 
ña del  Real  al  N.  (1251  m. ). 

La  región  de  las  llanuras  ocupa  una  extensión 
longitudinal  notable,  si  bien  la  totalidad  de  su 
superficie  es  insignificante,  comparada  con  la 
montañosa,  por  la  poca  anchura  de  la  espíale  ile 
laja  que  representa.  Limitan  esta  región,  por 
una  parte  la  costa,  y  por  otra  los  últimos  estri- 
bos de  la  sierra  de  Espadan,  hacia  Alménala  y 
Yillavieja,  y  las  montañas  de  las  agujas  de 
Santa  Águeda  y  el  promontorio  de  la  cuesta  de 
Oropesa,  que  separa  la  llanura  conocida  con  el 
nombre  de  la  Plana,  en  cuyo  centro  se  halla  la 
cap.  de  la  prov.  Al  N.  de  ésta,  la  parte  de  Oro- 
pesa,  Torreblanca  y  Alcalá,  que  también  tiene 
por  límite  á  la  costa  y  el  último  estribo  paralelo 
dependiente  de  Peñagolosa,  constituye,  con  la 
llanura  y  vega  de  Bernicarlú,  Vinaroz  y  Penis- 
cola,  separadas  de  la  comarca  anterior  por  las 
montañas  de  Irta  y  Estopet,  el  Bajo  Maestraz- 
go. Entre  Castellón  y  Torreblanca  se  alza,  pa- 
ralela á  la  costa,  la  zona  montañosa  llamada 
Desierto  de  las  Palmas.  La  región  llana  comu- 
nica con  la  montañosa  por  varios  puntos  en  que 
las  aguas  procedentes  de  las  altas  cimas  ó  mese- 
tas se  han  abierto  paso  hacia  el  Mediterráneo. 
En  unos  puntos  la  comunicación  se  verifica  por 
valles  anchos  y  espaciosos,  muy  fértiles,  como 
sucede  con  el  que  abre  camino  al  río  Mijares;  en 
otros  por  medio  de  estrechas  gargantas  ó  desfi- 
laderos, como  se  nota  con  el  río  seco  de  las  Cue- 
vas y  con  la  rambla  de  Cervera. 

A  esta  provincia  pertenece  una  serie  de  islo- 
tes que  pueden  considerarse  como  las  últimas 
ramificaciones  de  una  cordillera  volcánica  sub- 
marina que  quizás  se  enlace  con  las  que  perte- 
necen al  volcanismo  italiano;  son  las  llamadas 
Columbretes,  situadas  fíente  á  las  desemboca- 
duras de  los  ríos  Mijares  y  Seco. 

Geología.  -  Se  hallan  representadas  en  Caste- 
llón las  dos  grandes  series  neptúnica  y  plu  tónica 
que  entran  en  la  composición  del  globo.  La  pri- 
mera comprende  los  terrenos  modernos,  cuater- 
nario, terciario,  cretáceo,  jurásico  y  triásieo, 
ocupando  cada  uno  puntos  determinados,  á  los 
que  comunica  caracteres  particulares.  Así  es 
que  los  modernos,  cuaternario  y  terciario  for- 
man las  llanuras  y  vegas,  y  los  otros  las  regiones 
montañosas.  El  terreno  triásieo  tiene  bastante 
desarrollo  en  la  región  occidental  y  se  continúa 
por  la  prov.  limítrofe  de  Valencia;  fuera  de  esta 
zona  sólo  se  encuentra  en  puntos  aislados,  como 
i  o  el  Desierto  de  las  Taimas  y  Agujas  de  Santa 
Águeda,  montaña  que  debe  su  nombre  á  las 
delgadas  pirámides. que  ofrece  su  cúspide  vista  de 
lejos.  El  terreno  jurásico  es  el  que  ocupa  menos 
extensión  en  la  prov.,  de  la  cual  forma  on  gran 
parte  el  limite  O.  y  N.  O.,  en  relación  por  el  S. 
ion  las  montañas  triásicasde  Portaceli,  y  por  O. 
con  lis  de  Aleublas  y  el  Villar;  se  extiende  lue- 
go pin1  Barracas  basta  Sarrión  y  el  pico  de  Java- 
i  ni  I  ai  ,  punto  el  más  elevado  de  la  siena  Cania- 
lena,  del  cual  arranea  todo  este  sistema  jurásico 
pie  se  continúa  en  el  de  Albarracín  y  Molina  de 
Aragón,  en  Teruel  y  Guadalajara.  En  cambio  el 
terreno  cretáceo  no  sol -upa  por  entero  la  re- 
gí  lontañosa  del  X, ,  si pie  se  continúa  sin 

interrupción  hacia  el  O.  hasta  dar  con  los  estri- 
bo de  la  cordilli  ia  i  riáí  ica  de  E  padán,  en  una 
exten  naide  ni. i-  de  \  einl  icinco  legua  I  [ai  ia 
Levante  \  al  S.  se  extienden  sus  ramificaci is 
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los  terrenos  cuaternario  y  moderno,  hállase  la 
turba  en  los  pantanos  y  almarjal  i  ib  Almena- 
ra, la  toba  en  las  peñas  de  Agustina,  de  la  vega 
de  Segorbe,  en  Vallanca,  Chelva  y  Visi  1,  y  i  n 
multitud  de  cavernas,  como  el  santuario  de  la 
Cueva  Santa,  la  cueva  de  las  Maravillas,  i  n  la 
sierra  de  Espadan,  y  la  de  CerdaSa,  en  Monte 
Pino,  y  las  formaciones  fluviales  en  los  dife- 
rentes barrancos  y  ríos  que  surcan  la  provincia 
desde  el  Palancia  al  Mijares.  El  terreno  diluí  ia] 
alcanza  en  algunas  partes  considerable  desarro- 
llo, sobre  todo  en  Rosell,  Cbert,  las  Cuevas,  Al- 
calá, Ciuctorres  y  alrededores  de  Segorbe.  Res- 
pecto á  los  terrenos  ígneos,  el  plutonieo,  repre- 
sentado por  la  diorita,  se  presenta  en  forma  de 
pequeñascolinasenlos  dos  cerros  de  San  Julián,  y 
en  el  deCánova,  cerca  de  Segorbe,  y  en  otra  co- 
lina que  hay  entre  Villavieja  y  Becllí,  al  E.  de 
los  últimos  estribos  de  la  sierra  de  Espadan.  El 
terreno  volcánico  forma  los  islotes  Colúmbreles 
I  Memoria  geoguóstica  agrícola  sobre  la  provin- 
cia, de  Castellón,  por  D.  Juan  Vilauova  y  Piera). 
Minas  y  aguas  minerales  -  Hay  cobre,  cobalto, 
cinabrio  y  otras  materias  minerales  en  algunos 
puntos,  como  en  Chovar  y  Eslida,  y  lignito  y 
hierro  en  Bel,  Castell  de  Cabras  y  Aléala;  pero 
la  riqueza  minera  tiene  hoy  muy  poca  importan- 
cia en  esta  prov.,  puesto  que.  según  la  estadística 
oficial,  afines  de  1885  no  había  ninguna  mina  ó 
concesión  calificada  de  productiva,  y  como  im- 
productivas figuran  cinco  de  hierro,  tres  de  plo- 
mo, dos  de  cobre,  ocho  de  zinc,  seis  de  azogue, 
dos  de  cobalto,  una  de  hulla  y  tres  de  lignito. 
Las  principales  fuentes  de  aguas  minerales  son 
las  sulfatado-magnésicas  de  Moutanejos,  las  bi- 
carbonatado-cálcicas  de  Nuestra  Señora  de  Abe- 
lia,  y  las  sulfatadas,  variedad  ferruginosa,  de 
Villavieja  de  Nules. 

Hidrografía.  -Son  numerosos  los  ríos,  pero  de 
curso  limitado  y  carácter  torrencial,  como  es  na- 
tural, dado  lo  quebrado  del  terreno.  El  prime- 
ro en  importanciaes  el  Mijares  que  baja  de  la  sie- 
rra de  Gádor  (Teruel).  Entra  en  la  provincia  de 
Castellón  por  el  término  de  Puebla  de  Arenoso, 
sigue  un  curso  tortuoso  por  terreno  quebrado, 
recibiendo  grau  abundancia  de  aguas  que  bajan 
de  Peñagolosa,  yendo  á  morir  al  mar  después  de 
haber  corrido  unos  setenta  y  dos  kilómetros.  Su 
principal  afluente  es  el  Monleón.  El  Palancia 
nace  al  N.  de  Begís,  y  después  de  haber  pasa- 
do por  Segorbe  penetra  en  la  provincia  de  Va- 
lencia. El  Bergantes  nace  en  las  inmediaciones 
de  Morella,  muda  su  nombre  por  el  de  rio  For- 
call en  la  confluencia  con  el  Cables,  y  pasa  á  la 
provincia  de  Teruel  por  cerca  de  Zorita.  En  el 
extremo  N.  corre  el  Cenia  que  nace  cerca  de 
Fredes  y  lleva  el  nombre  de  este  pueblo  hasta 
el  paraje  denominado  Tollet  oVennou,  donde  toma 
ei  nombre  de  río  Mangraner,  que  cambia  mas 
adelante  por  el  de  ISeniíasar,  y  por  último  el  de 
Cenia.  En  la  costa,  y  al  S.  de  éste,  desembocan 
los  ríos  Ceibol,  por  Vinaroz,  el  Seco  de  Beni- 
carló, el  Segarra,  que  se  abre  paso  entre  los 
montes  de  Irta  y  el  Desierto  de  las  Palmas;  el 
Seco,  que  va  á  desaguar  al  N.  del  Grao  de  Bu- 
rriana y  al  S.  de  la  desembocadura  del  Mijari  . 
ya  citado,  y  el  Belcayre,  que  pasa  entre  Monco- 
far  y  Chuches.  También  hay  un  lago  en  esta 
provincia,  ó  mas  bien  que  un  lago  una  albufera, 
con  el  nombre  de  Estanque  délos  Añades  ó  de 
Albalat,  al  N.  de  Oropesa,  que  tiene  más  do  sie- 
te kilómetros  de  longitud  y  tres  en  su  mayor 
anchura. 

Clima.  Ofrece  caracteres  distintos  en  cada 
una  de  las  regiones  en  que  heñios  dividido  la 
prov.,  según  su  orografía.  En  la  región  montaño- 
sa, y  sobre  todo  al  N. ,  el  clima  es  destemplado 
y  muy  frío,  pues  azotan  con  frecuencia  los  vien- 
tos del  N.,  llamados  en  el  país  tramontana,  por- 
que viene  de  mas  allá  délos  ilion  tes.  Cubiertos  de 
nieve  se  bailan  éstos  durante  casi  todo  el  in- 
vierno, en  .speeial  los  puertos  de  l'ienilasar  y 
bis  picos  de  Espadan  y  Peñagolosa.  En  laregión 
de  las  llaiioras  se  disfruta,  por  el  contrario,  de  un 

ti  mple  apacible,  si  bien  en  veranóse  dejan  sen- 
ni  los  rigores  d'l  sol,  nn.ileraibis.no  obstante, 
por  la  suave  luisa  del  mal.  En  la  regióji  monta- 
ñosa hay  lugares  en  que  el  termómetro  baja  en 
invierno  hasta  — 6°,  como  en  Eerbés,  En  la  ca- 
pital la  temperatura  máxima  es  de  83",  la  míni- 
ma de  -l  ,6  y  la  media  de  i  i  En  la  región  baja 
es  muy  rara  la  nieve,  si  bien  suele  caer  alguna 
i  carcha,  de  donde  puede  inducirse  que  la  tem- 
peratura mínima  es  de  0°;  allí  se  cuan  al  ane 
libre  '1  naranjo  y   el    limonero,  la   palma,  el  al 
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■garrobo,  y  otros  árboles  y  arbustos  delicados.  La 
■lluvia,  cuantío  no  es  de  tempestad,  la  deter- 
I,  minan  casi  siempre  los  vientos  del  tí.  y  tí.  E. ,  y 
I  en  los  meses  de  noviembre,  febrero  y  abril.  Ño 
I  son  raras  durante  el  verano  las  violentas  lluvias 

I  de  tempestad,  que  generalmente  arrancan,  lis 
■del  N.  y  E. ,  del  pico  de  Poñagolosa,  y  las  del  O. 
Ildel  de  Espadan  o  de  Peña-Escaüia.  Unas  y  otras 
.se  extienden  por  las  llanuras  y  terminan  con 
(frecuencia  en  el  mar,  ocasionando  instantánea- 
Imente  graves  daños  á  la  agricultura  por  las  fuer- 
lltcs  crecidas  que  se  notan  en  ríos,  barrancos  y 

¡rainl'las. 

agricultura  y  ganadería.  -Las  producciones 

II  agrícolas  son  tan  variadas  como  el  terreno  y  el 
I  clima:  la  fértil  llanura  de  la  Plana,  que  empieza 
I  en  los  montes  Borriol  y  termina  en  Almenara, 
i  regada  por  los  ríos  Mijares  y  Palancia,  es  muy 

irica  en  toda  clase  de  cereales,  legumbres,  cañá- 
is nio,  aceite,  vino  y  frutas,  entre  las  cuales  des- 
cuellan el  dátil  y  la  naranja.  Hay  también  al- 
mendros y  nogales,  líennosos  algarrobos,  que 
;  i  llegan  hasta  la  costa  de  Vinaroz  y  Benicarló, 
I  y  mmeras  así  en  la  Plana  como  en  las  regiones 
i  montañosas  del  O.  y  N.  E.  En  la  zona  delN.  se' 
I  cosechan  principalmente  vino  y  aceite.  El  maní 

•  i  se  cultiva  en  varios  puntos  de  la  Plana;  el  cá- 

ñamo en  la  misma  región,  en  Segorbe  y  otros 

•  puntos;  el  lino  en  Benicarló,  Segorbe  y  Castel- 
bovo  principalmente.  La  riqueza  rústica  impo- 

I  nihle  reconocida  es  de  S 230  000  pesetas;  la  que 
■  se  supone  oculta  pasa  de  6  000  000.  El  terreno 
l¡  cultivado  se  distribuye  así:  De  regadío,  hortali- 
í  zas  y  legumbres,  5841  hects. ;  cereales  y  semi- 
llas, 5  798;  árboles  frutales,  303;  viña,  2  005; 
I  olivares,  1357.  De  secano:  cereales  y  semillas, 
I  52  885;  viñas,  25  438;  olivares,  11697;  árboles 
I  frutales,  77;  dehesas,  pastos  y  montes,  77  266. 
I  Gran  parte  de  las  montañas,  especialmente  las 
I  del  Maestrazgo,  están  cubiertas  de  magníficas 
I  especies  forestales,  entre  las  que  sobresalen  los 
I  pinos,  carrascas,  hayas  y  encinas;  en  los  montes 
I  bajos  abundan  el  esparto  y  las  jaras.  Los  mon- 
I  tes  públicos  tienen  una  extensión  de  67  780  hec- 
táreas. 

La  ganaderíaes  poco  importante.  Hay  158  000 
cabezas  de  ganado  lanar,  125  000  cabrío,  3  700 
de  cerda,  3  000  vacuno,  4  200  asnal,  9  000  mular, 
y  2  500  caballar.  La  riqueza  pecuaria  imponible 
reconocida  es  de  557  000  pesetas,  y  pasa  de  esta 
cifra  la  que  se  supone  oculta. 

Industria  y  comercio.  —  La  industria  metalúr- 
gica está  representada  por  pequeñas  fábricas  de 
hierro  en  Ares  del  Maestre,  Benasaly  Bojar;  de 
fundición  de  azogue  en  Chóvar,  y  de  cobre  en 
Bórica  y  Rosell;  pero  según  datos  oficiales  todas 
estas  fabricas  están  inactivas.  Tampoco  tiene 
gran  importancia  la  industria  pesquera;  el  pes- 
cado que  se  recoge  se  consume  en  fresco,  excepto 
unos  70  000  kilogramos  que  se  salan  y  se  conser- 
van ó  exportan.  En  cambio  la  industria  fabril 
ha  adquirido  bastante  desarrollo,  y  merecen  es- 
pecial mención  el  astillero  particular  de  Vinaroz, 
las  fábricas  de  aceite,  aguardiente  y  harina  de 
Cuevas  Vinromá,  Uscras,  Zucoyna,  Chóvar,  la 
Jana  y  otros  puntos;  de  aserrar  maderas,  en  Vi- 
ver  y  Altura;  de  paños,  mantas,  fajas  y  otros 
tejidos  de  lana,  en  Morella,  Cortes  deArenoso  y 
Castellfort;  de  hilados  de  seda,  lana  y  algodón, 
en  Morella,  Palanqués  y  Segorbe;  de  papel,  en 
Altura,  Begís,  Zorita,  Segorbe  y  Rosell;  de  loza 
fina  y  ordinaria,  cu  Alcora,  Rivcsalves  y  Onda, 
y  de  alpargatas  de  cáñamo  yproductosde  espar- 
to en  casi  toda  la  provincia. 

El  comercio  es  regular:  exporta  principalmen- 
te frutas,  sobre  todo  naranjas,  bastante  vino, 
Si  da  en  rama  y  aceite.  Importa  frutos  coloniales, 
herramientas,  maquinaria,  ganadosy  manufactu- 
ras de  algodón.  Las  aduanas  de  la  provincia  son: 
Vinaroz  de  primera  clase;  Benicarló,  Burrianay 
(¡tan  de  Castellón,  de  segunda;  Alcalá  de  Chi- 
viii,  Nules,  Peñíscola  y  Playa  de  Moncofar,  de 
cuarta  clase,  ó  fielatos  y  puntos  habilitados  para 
ciertas  operaciones  de  raiga  y  descarga.  Por  tér- 
mino medio  cutían  en  los  puertos  de  la  provincia 

anualmente  rñ-n  buques  'I'    all  mi   \    1    -un  i|i    ,  ,i 

botaje,  con  3  500  y  50000  toneladas  de  raiga 
i-  ipecl n amenté,  La  marina  morcante  consta  'ir 
400  buques  devela  con   13000  toneladas,  más 

o'HI   l-lllkll'r   irllillr        IIM    lililí     .       Ir-   I  1  ll.H  l.'l        ll|     |   |.|||,',l 

ir  muelle  i  y  pesca. 
Contribuyen  por  subsidio  industrial  y  di  co 

mi  M  ni  6  500  individuos,  que  pagan  anualmi  lite 
242000  pesetas, 

¡'¡'i  ■  di  comunicación  y  servicios  públicos.  - 
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Cruza  la  provincia  de  S.  áN. ,  y  muy  cerca  déla 
costa,  el  f.  c.  de  Valencia  á  Tarragona,  que  pasa 
por  Nules,  Burriana,  Villarreal,  Castellón,  To- 
rreblanea,  Alcalá  de  Chivert,  Benicarló  y  Vina- 
roz. Están  en  proyecto  los  f.  c.  de  Castellón  á 
Teruel  por  Lucelia  y  Mora  de  Ruínelos,  y  de 
Sagunto  á  Mora  por  Segorbe  y  Vi  ver.  El  total  de 
kilómetros  de  f.  c.  concedidos  es  de  124.  Al 
comenzar  el  año  1S85  había  treinta  y  cuatro  ki- 
lómetros de  carreteras  de  primer  orden,  268  de 
segundo  y  121  de  tercero,  concluidas.  Los  prin- 
cipales caminos  son  los  de  Valencia  áTarragona, 
paralelo  y  muy  inmediato  al  f.  c. ,  el  de  Vinaroz 
á  San  Mateo  y  Albocaeer  y  á  Castellón  por  el 
interior,  el  de  San  Mateo  á  Morella,  y  el  de  Sa- 
gunto (en  Valencia)  á  Segorbe,  Vivcr  y  la  pro- 
vincia de  Teruel. 

Para  el  servicio  de  correos  y  telégrafos  hay, 
además  de  la  oficina  ó  administración  principal 
de  la  capital,  estafetas  en  Albocaeer,  Alcalá  de 
Chivert.  Benicarló,  Lucena,  Morella,  Nules,  San 
Mateo,  Segorbe,  Villarreal,  Vinaroz  y  Viver;  car- 
terías en  Alcora,  Almenara,  Barracas,  Benicasím, 
Burriana,  Chuches,  La  Mata,  Onda,  Oropesa, 
San  Jorge,  La  Serafina  y  Torreblanca;  estacio- 
nes telegráficas  en  Benicarló,  Burriana,  Morella, 
San  .Mateo,  Segorbe,  Villarreal,  Vinaroz, y  las  de 
las  estaciones  de  f.  c. 

División  y  organización  administrativa,  -Se 
divide  la  prov.  en  nueve  part.  jud.,  á  saber:  Al- 
l'nra-rr,  Castellón  de  la  Plana,  Lacena,  Morella, 
Nnles,  San  Mateo,  Segorbe,  Vinaroz  y  Viver,  que 
comprenden  en  junto  140  ayunte.  Pertenece  á 
la  capitanía  general,  Audiencia  territorial  y 
distrito  universitario  de  Valencia,  á  las  Audien- 
cias de  lo  criminal  de  Castellón  y  San  .Mateo,  y 
al  dep.  de  Cartagena,  y  su  territorio  está  distri- 
buido entre  las  diócesis  de  Teruel,  Segorbe,  Tor- 
tosa,  Valencia  y  Zaragoza.  Además  del  gobierno 
militar  de  la  prov.,  existen  los  de  las  plazas  de 
Morella  y  Peñíscola.  La  parte  meridional  de  la 
costa  de  la  prov.  pertenece  al  dist.  marítimo  de 
Castellón,  en  la  prov.  marítima  de  Valencia;  la 
parte  N.  es  de  la  prov.  marítima  de  Vinaroz  con 
el  dist.  de  Benicarló  y  el  de  San  Carlos  de  la 
Rápita  (éste  ya  de  la  prov.  civil  de  Tarragona). 

Hist.  -  El  territorio  de  la  actual  prov.  de  Cas- 
tellón perteneció  en  lo  antiguo:  á  la  Ilercaonia 
la  parte  litoral  del  N.  ;ála  Edetania  la  costa  del 
S.  y  el  centro  y  N.O.,  y  á  la  Celtiberia  el  S.O. 
Estuvo  en  poder  de  los  romanos,  de  los  visigodos 
y  'Ir  los  árabes,  sucesivamente,  y,  en  la  primera 
mitad  del  siglo  XIII,  fueron  cayendo  sus  pueblos 
principales,  incluso  Castellón  (1233),  en  poder  itr- 
ios cristianos  del  reino  de  Aragón,  del  que  formó 
parte,  y  dentro  de  él  estuvo  agregado  posterior- 
mente al  de  Valencia,  por  más  que  sus  límites 
con  Aragón  y  Cataluña  fueron  inciertos  durante 
muchos  años.  Cuando  en  el  siglo  XIV  se  fundó 
la  orden  de  Montesa,  ésta  recibió  los  pueblos  y 
fortalezas  de  los  actuales  partidos  tle  Albocaeer, 
San  Mateo  y  Vinaroz,  y  algunos  de  los  de  More- 
lla, Lucena  y  Castellón,  y  de  aquí  el  nombre  de 
Maestrazgo  de  Montesa  con  que  es  conocida 
gran  parte  de  la  provincia  (V.  Maestrazgo  y 
Montesa).  Por  la  nueva  división  territorial  que 
de  España  hizo  el  conde  de  Floridablanca  en  1789, 
los  pueblos  de  Castellón  se  distribuyeron  entre 
las  gobernaciones  o  partidos  de  Castellón,  More- 
lla, Peñíscola  y  Valencia.  En  1809,  cuando  Es- 
paña se  dividió  en  treinta  y  ocho  departamen- 
tos, el  territorio  de  la  moderna  prov.  se  repartió 
entre  los  dep.  del  Ebro,  Guadalaviar  Airo  y  Una- 
dalaviar  Bajo.  En  1822  se  formaron,  con  el  reino 
deValencia,  cuatro  provs. :  Alicante,  Játiva,  Va- 
lencia y  Castellón;  >-u  IS'JÍ!  se  restableció  la  an- 
tigua división  en  partidos. y  finalmente,  en 
se  crearon  las  tres  actuales  provs.,  y  por  consi- 
guíente  la  de  Castellón  tal  como  hoy  esta  cons 
tituída. 

Los  primitivos  habitantes  de  la  prov.  de  Cas- 
tellón  fueron  sin  duda  'Ir  raza  ibera,  pero  i  u 
Los  primeros  tiempos  de  las  edades  históricas  Be 
mezclaron  ron  los  celtas,  luego  con  los  fenicios] 
y  por  ultimo  ron  los  griegos,  que  fundaron  lar 
ioi la,  v  colonias  en  e]  reino  de  v  ,,  m  ¡  i     Por 

esl  '  feí  Im  •' ni  amo-,  la  y¡,,\  1 1 1-    ideCs 

dividida,  según  los  autores  clasicos,  en  varios 
pueblos,  de  lo-,  cuales  eran  los  principales,  romo 

ya  so  ha  indicado  en  pai  te,  lo    i lies,   los 

imbuirías,   los  edetanos  y  los  coltíl  i 
ni-  o  cita  ha  ia  dieciooho  ciud  ide  -  de  celtíberos 
ni  Castellón.    La  religión,    las  costuuibrí   -  y, 
probablemente,  el  lenguaje  mismo,  vai  iaban  mu- 
cho de  un  pueblo  a  olio.   Los  pii ios  griegos 
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que  vinieron  á  las  costas  de  Castellón  eran 
de  Rodas,  y  los  segundos  de  Tocia.  Unos  y 
otros  ejercieron  su  ministerio  colonizador  sin 
provocar  conflicto  ni  alteración  alguna.  No  así 
los  cartagineses.  El  rumor  de  sus  empresas  gue- 
rreras en  la  Bétiea  alarmó  á  las  colonias  grii  gas 
que  se  declararon  aliadas  de  los  romanos  con 
objeto  de  hallar  protección  en  caso  de  ser  ataca- 
das. Cuando  la  pérdida  de  Sicilia  y  Cerdeña 
obligó  efectivamente  á  los  cartagineses  á  posar 
sus  ojos  en  España,  Amílcar  vino  á  la  península 
con  un  fuerte  ejército  y,  después  de  haber  reali- 
zado verdaderas  conquistas  en  la  parte  meridio- 
nal, apareció  delante  de  Sagunto;  pero  enterado 
de  la  alianza  que  había  celebrado  poco  antes 
con  Roma  no  se  atrevió  á  atacarle, y  se  encaminó 
hacia  el  Ebro  sin  molestar  ni  atacar  pueblo  al- 
guno por  entonces.  Poco  después  murió  en  una 
batalla  contra  los  beliones,  en  territorio  de  esta 
provincia,  según  creen  algunos.  Sucedióle  Asdi  fi- 
lial en  el  mando  de  las  tropas,  y  también  en  su 
tiempo  recurrieron  al  Senado  romano  en  deman- 
da de  protección  los  griegos  de  Castellón.  La  to- 
ma de.  Sagunto  por  Aníbal  hizo  por  fin  estallar 
la  segunda  guerra  púnica.  Mientras  duraba  el 
sitio  de  aquella  ciudad  los  cartagineses  se  apo- 
deraron de  Segorbe.  Durante  la  guerra  entre 
Roma  y  Cartago  el  territorio  castellonense  sirvió 
tle  teatro  á  las  operaciones  de  ambos  ejércitos 
muchas  veces.  En  Castrum-AUum  tuvo  que  re- 
fugiarse Publio  Scipión  acosado  por  los  carta 
gineses, y  lo  hubiera  pasado  bastante  mal  sin  la 
oportuna  llegada  de  su  hermano  Cneo.  Sabido  es 
como  uno  y  otro  perecieron  poco  después,  muy 
lejos  ya  de  la  actual  prov.  de  Castellón.  De  la 
provincia  de  Castellón  y  de  las  limítrofes  reclu- 
taron  los  cartagineses  gran  número  de  soldados 
en  las  postrimerías  de  la  guerra  que  debía  ter- 
minar en  la  batalla  de  Zama,  en  la  que  la  fortu- 
na venció  al  genio.  El  primer  cónsul  de  la  Ta- 
rraconense fué  Marco  Porcio  Catón,  hombre  de 
carácter  duro  que  trato  con  verdadera  crueldad 
á  varios  pueblos  que  se  sublevaron  contra  Roma. 
A  pesar  tle  la  severidad  de  Catón  y  de  sus  suce- 
sores, la  guerra  nacional  continuó  aún  mucho 
tiempo  y  con  varias  peripecias.  La  más  notable 
en  la  región  de  que  nos  ocupamos  fué  la  suble- 
vación de  Olonico,  que  puso  en  armas  contra  los 
romanos  á  toda  la  Celtiberia.  En  tiempo  de  la 
guerra  de  Viriato  este  ilustre  caudillo  atacó  á 
Segorbe,  que  estaba  por  los  romanos,  y,  aunque 
fue  rechazado,  pudo  consolarse  de  este  descalabro 
sorprendiendo  un  destacamento  de  los  de  Se- 
gorbe y  destrozándolo. 

Mas  pronto  el  territorio  se  sometió  completa- 
mente áRoma,  y  su  historia  no  nos  ofrece  parti- 
cularidad alguna  digna  tle  mención.  Cuando  los 
romanos  dividieron  la  península  en  Ulterior  y 
Citerior,  tomando  por  divisoria  el  Ebro,  Castellón 
perteneció  á  la  primera.  Después,  cuando  la  se- 
gunda división,  quedó  incluida  en  la  Tarraa 
se.  En  la  división  de  esta  provincia,  que  hizo 
Adriano,  quedó  repartida  entre  la  Tarraconense 
y  la  Cartaginense.  Durante  la  invasión  de  los 
bárbaros  Castellón  cayó  en  poder  de  los  suevos, 
que  poseyeron  su  territorio  hasta  tiempo  de  Euri- 
co(467-484),  después  de  haber  sido  anteriormente 
recorrida}'  saqueada  por  los  alanos  y  los  vánda- 
los. Cuando  la  invasión  árabe  varias  poblaciones 
•  le  la  provincia  fueron  muy  maltratadas,  entre 
otras  Segorbe,  en  donde  apenas  quedó  habitante 
ron  vi.la.  El  reino  de  Valencia,  del  mal  formó 
parte  Castellón,  se  fundó  por  el  año  800,  siendo 
su  primer  rey  Abdalláh.  Las  discordias  civiles 
mantuvieron  en  perpetua  guerra  este  reino, 
ruino  t.nlo,  tos  demás  do  la  España  árabe  Los 
cristiaii"--  supieron  aprovecharlos,  y  asi  vemos  al 
..ir  pai  tido  por  Al-Mutamir  contra  Al- 
Moiiilbir  Al-fajib  y  derrotar  a  éste  en  vanos 
encuentros,  apoderándose  'Ir  una  porción  d 
la  lili  Alfonso  1  el  Batalla  loi  -  on 
i  Mon illa    Ramón  Berenguer  V.  conde  'le  Bar- 

ci  lona,  continuó  la  n quista  é  hizo 

'Ir  la  plaza  dr  Peñíscola  á  1 1.  Ramón  Guil 

i.  ilfonso  1 1  'Ir  Aragón  inti 
I  i    onquista  de  Valonoia,  p  ro  su-  guen 
los  navarros   ir   impidieron    i  i  lante, 

I  ion  Pedro  1 1  'Ir  \  i  en  Castellón  con 

un  fuerte  eji  rcito  \   g  inó  varias    p 
moro  .  i"  i"     lo  D.  Ja  idor  rea 

li. "   la  obra  magna  de  la   reí  on  pui  il  i  de  esta 
parto  dr  la  peí  mpelido  a  rilo  por  las 

persecui  ion  isti  inos  oran  i  ictimas 

1288     fin  esta  camparía  fueron  'linios  de  men- 
ción   i  loma  dr  Morella  por  I >.  Blasco  'Ir  Ala- 


sis 
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gón  v  solos  cinco  caballeros,  y  el  apretado  cerco 
ile  Burriana.  Los  Templarios  contribuyeron  mu- 
cho á  esta  conquista;  y  cuando  años  después  se 
les  persiguió  hasta  extinguir  la  orden,  se  hicieron 
i  liivert  y  Peñíscola. 
I  ierras  civiles  de  tiempo  de  D.  Pedio  IV 

ron  en  parte  por  teatro  la  provincia  de  Cas- 
tellón. D.  Pedro  de  Gérioa,  'pie  peleaba  por  los 
contra  el  rey,  sostuvo  durante  bastante 
tiempo  el  estandarte  de  la  guerra  civil,  hastaque 
se  reconcilió  con  el  rey.  En  1337  se  celebraron 
Cortes  en  Castellón  de  la  Plana  para  aclarar  las 
diferencias  existentes  entre  el  rey  y  su  madras- 
tra doña  Leonor.  Imposible  sería  seguir  en  esta 
breve  reséñalos  detalles  de  las  discordias  civiles 
que  pora  piel  tiempo  ocurrieron.  Baste  recordar 
i  i-tellón  de  la  Plana  fué  la  última  ciudad 
que  abandonó  la  cansa  de  La  Unión,  oponiendo 
heroica  resistencia  a  las  tropas  reales  (1349). 
Poco  antes  una  terrible  epidemia  había  devasta- 
do la  provincia.  En  la  guerra  que  poco  después 
estallo  entre  D.  Pedro  IV  y  D.  Pedro  1  de  Cas- 
tilla, este  último  penetró  hasta  Segorbe,  de 
cuya  población  se  apoderó,  así  como  también  de 
Almenara.  Peñíscola  sirvió  de  corte  hacia  1415 
al  antipapa  Luna,  y  hasta  se  celebró  en  dicha 
población  un  concilio  en  el  año  citado.  Ni  rue- 
gos ni  amenazas  ni  reflexiones  hicieron  desistir 
á  Luna  de  considerarse  Papa  legítimo,  y  tenién- 
dose por  tal  murió  el  23  de  mayo  de  1424,  álos 
noventa  años  de  edad.  Casi  toda  la  provincia  de 
Castellón  se  levantó  por  las  Gemianías  contra 
1.  Morella  fué  de  las  pocas  ciudades  que 
se  opusieron  al  movimiento,  sin  que  los  esfuerzos 
del  elocuente  Sorolla,  uno  de  los  jefes  del  mismo, 
fuesen  parte  a  hacerla  mudar  de  parecer. 

Cerca  de  Oropesa  fué  destruido  por  los  rea- 
listas un  cuerpo  de  agermanados.  A  esta  guerra 
siguió  la  de  los  moriscos,  cazados  y  acorralados 
como  Retasen  la  sierra  de  Espadan  (1526).  Mu- 
chas poblaciones  importantes  se  levantaron  en 
contra  de  los  cristianos,  señaladamente  Onda, Es- 
lela.  Valí  de  Uxó,  Valí  de  Almonacid  y  S  ¡gor- 
be  I'  Alonso  de  Aragón,  que  marchó  con  dos 
mil  hombres  contra  los  moriscos  de  Espadan,  fué 
derrotado.  Envalentonados  con  esto  los  moriscos 
entraron  en  Chuches  y  pasaron  á  cuchillo  á  los 
tutes.  Sin  embargo,  habiendo  recibido 
grandes  refuerzos  el  do  Alagan,  los  moriscos  fue- 
vencidos.  Felipe  II  persiguió  los  restos  de 
aquel  pueblo  desdichado,  y  en  el  reino  de  Valen- 
cia       movieron  bastante  los  moriscos. 

Un  septiembre  de  1609  fueron  expulsados  los 
1  ti.  saliendo  sólo  por  el  puerto  de  Vi- 

na roz  8  000.  Contra  los   que  intentaron  resistir 
se  ejei  o  género  de  crueldades.   Había 

esta  medida  á  Felipe  III  elarzobispo 
de-  Valencia,  Juan  de  Rivera.  La  provincia  de 
1       e  lóii,  como  casi  todas  las  de  España,  quedó 

arruinada  con  semejante  dida.   En  1705  pre- 

ii  le.  costas  del   reino  de  Valencia  una 

i   ¡le   i   mi"  dio  bríos  á  los  paíl  idaí  ios 

del    'i   liidti  [ue,  cuj  as   tropa  i    <  apoderaron  de 

Y  i  i  mi.  i/.  El  inglés  .Iones,  seguido  de  2  .".oh  uom- 

liizo  después  una  afortunada  excursión  por 

rulóse  de  San  Mateo  y  de 

poblaci i»,  Salsadella  le  opuso  una  resis- 

i  e ,  también  Morella, 

i-,  ¡eron  que  entregarse.   El  general 

i  ]i    lerco  á  Peüí    ola,  pero  la  plaza 

:       io   imi  1 1 1  ■  ■   i  ■   y  otro  sitio,  basta 
•  le  la  batalla  de  Almansa  fué  soco- 
rrida i  \    En  la  guerra  de  la  Indepen- 
irovincia   le  Ca  itellón  secundó  i  m 
■uto   nacional.    Morella  y 
u   le    preparativos  di 

leí  di  1  invasor.  1  >   Juan 
.i   livii  ion,  trató,  aunque 
pi  ¡mera.  También 
i       ,  .     cercanía     di 
.     í  un  i  columna  c  pañi 
.i  por  I  >  José 
Obispo  (30  il  i    ;  í     Peni  cola    e 

:  .i     ttgobet 

Pedro  i  o  *  I  de  fol) 

un  pu- 
ei  la  provn     ¡  i 
oalgnno 
I 
FornandoVIl      I 

■  .   i  •         ■      1,  y  en 
iró  un  I  'mi  ejo,  on 

3-  1 1  conducta  q i  rey     ignió 
i    1 1  que  fué  digno  pi  olo  ¡o  i urrido 

i     lo  vinie- 
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ron  100  000  franceses  á  defender  al  rey  absoluto, 
levantáronse  en  Castellón  algunas  partidas  reac- 
cionarias, niainladas  por  Simpen-  y  Chambo, 
que  operaban  de  acuerdo  con  los  franceses.  Fue- 
hazados  de  Vinaroz,  pero  se  apoderaron 
de  Onda  (febrero  de  1823)  y  derrotaron  una  co- 
lumna liberal.  Derrotados  á  su  vez  por  el  coman- 
dante militar  de  Castellón,  consiguieron  sobre 
éste  y  sus  fuerzas  una  gran  victoria  cerca  de 
Nnles.  Peñíscola  defendía  sola  la  causa  liberal, 
cuando  el  decreto  de  1.°  de  octubre  vino  á  ter- 
minal la  guerra.  Encendióse  ésta  más  terrible 
que  nunca  á  la  muerte  de  Fernando  VIL  siendo 

M lia   la  primera  población  de  Castellón  que 

se  alzó  por  D.  Carlos,  (¡añada  poco  después  por 
los  liberales,  es  sabido  que  Cabrera  hizo  de  ella 
mas  tarde  su  centro  de  operaciones.  En  1835 
toda  la  montaña  de  Castellón  se  hallaba  en  poder 
de  los  carlistas,  asi  como  también  gran  número 
de  poblaciones  importan  tes.  La  retirada  de  parte 
del  ejército  liberal  del  Centro  vino  ádar  nuevos 
bríos  á  las  facciones,  y  Cabrera,  nombrado  ya 
general  en  jefe,  pudo  bajar  al  llano  y  recorrer 
toda  la  provincia.  En  julio  de  1837  entró  en  ésta 
D.  Carlos,  al  frente  de  22  000  hombres,  poniendo 
sitió  á  la  capital,  que  resistió  victoriosamente. 
Benicarló,  menos  afortunada,  cayó  en  poder  de 
Cabrera  (enero  de  1838).  También  fué  teatro  la 
provincia  de  algunos  encuentros  en  la  última  gue- 
rra civil.  En  el  año  de  1872  los  carlistas  del  Maes- 
trazgo trataron  de  emprender  la  lucha.  Ya  en  abril 
de  1870  el  cabecilla  Cucala  se  había  lanzado  al 
campo,  y, errante  y  perdido,  anduvo  con  sus  com- 
pañeros hasta  ún  de  septiembre  de  1872,  en  que 
entró  en  Alcalá  de  Chivert,  donde  pidió  fondos 
y  recinto  hasta  30  jóvenes,  dirigiéndose  luego  á 
Cuevas  de  Ares.  Engrosada  ya  su  partida,  se  lanzó 
á  atrevidas  excursionesy  atacó  á  Cervera,  cuyos 
voluntarios  le  rechazaron  después  de  hora  y  me- 
dia de  combate.  En  1."  de  diciembre  volvió  á 
entrar  en  Alcalá,  sorprendiendo  ala  guarnición, 
pero  huyó  precipitadamente  al  saber  que  se  acer- 
caba el  general  Baldrich  con  algunas  tropas.  A 
fines  del  mismo  mes  sostuvo  encarnizada  lucha 
con  una  columna  liberal  en  Sierra  Engarberan, 
eeiea  de  Villar  de  Lañes.  Pero  en  los  primeros 
meses  de  1873  aún  no  se  había  formalizado  la 
guerra  civil  en  la  prov.  de  Castellón.  Seguían 
haciendo  correrías  Cucala,  Polo  y  algunos  otros 
cabecillas,  y  hubo  acciones  en  varios  encuentros, 
sobre  todo  en  el  Maestrazgo.  Poco  después  ob- 
tuvo el  mando  en  jefe  de  los  carlistas  de  esta  re- 
gión  D.  Joaquín  Ferrer,  muerto  el  28  de  febrero 
en  el  ataque  de  Castell  de  Cabras.  Otro  cabeci- 
lla, Segaría,  dio  mucho  que  hacer  en  Castellón 
a  lis  fuerzas  liberales;  pero  á  últimos  de  marzo 
se  habían  disuelto  casi  todas  las  partidas  que  re- 
corrían  el  Maestrazgo.  En  agosto  aparecieron  de 
nuevo  reorganizadas.  bijü  ladirsc-iónds  v  i  a 
y  éste  y  Cucala  atacaron  á  Segorbe,  de  la  que  se 
retiraron  al  saber  que  se  acercaba  Arrando  con 
su  columna,  y  luego  sentaron  sus  reales  en  Bu- 
rriana, Villarrcal  y  Onda,  y  amenazaron  á  Cas 
tollón  de  la  Plana  si  no  entregaba  medio  millón 
de  reales  y  un  trimestre  de  contribución.  En  oc- 
tubro  habían  adquirido  til  preponderancia  los 
carlistas,  que  las  estaciones  del  f.  c.  de  Valencia 
a  Barcelona  en  la  prov.  de  Castellón,  Almenara, 
Chuches,  Nulos,  Burriana,  Villarreal,  Benica- 
sím,  TorrcManca,  Alcalá,  Benicarló  y  Vinaroz, 
fueron  todas  incendiadas,  destrozados  algunos 
puentes,  y  rotos  los  postes  y  alambres  del  telé- 
grafo. Los  pocos  liberales  del  Maestrazgo  tuvie- 
i  on  que  reí  tigiarse  i  u  I  lai  tollón  6  en  Valencia. 
Pero  en  vano  intentaron  los  carlistas  tomar  á 
Morella,  que  siempre  los  rechazó,   y  sufrieron 

gi  ni  ii  en  ¿ri    del  Mai  stre,  atacados  por 

el  gen-:  i.  Pala  ios.  Siguieron,  no  obstante,  los 
principales  cabecillas,  y  especialmente  Cucala, 

¡ii.  niel norias  por  la   provincia,  y  aun  se 

atrevió  Valles  á  pedir  que  le  abrieran  las  puer- 
il   .lela  capital.  En  febrero  de  1874  sostuvieron 

algunos  combates  | [fortunados  con  labriga- 

i   e  mandaba  Guardia.  En  cambio  se  apode- 
raron lO  l.  'l     !    l       'I''     \    I     .   i       .1    l.l    I  lili  • 

cii  ii  do  un  Bargento,  y  po lespuós  se  vio  tan 

apurado  el  brigadier  '  luardia  quo  tuvo  que  bus- 
■  o    olida,  i  eie. el"  i - '  i  todas  las  fuera  i   car 

embarcando  u  para  Burriana  En  junio 
di  1  -ii  ulo  año  hubo  en  Al a  un  n  nidoeni  «en- 
tro    in  re  altado  positivo  ] li  tas  ni  libe 

rale  ,  v  H  Alfonso,  el  hermano  del  Pretendiente, 
,i  i  ni  diversos  i Idos  de  la  provincia,  peí  i 

por  el  general  Pavía,  Salió  do  ella  D     \l 
tonoo  a  Un'  i  de  octubre,  dejando  el  mando  de 
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las  tropasá  Velase",  que  i  uvo  que  ha 
el  general  Jovellar.  A  Velasen  sustituyó  Li, 
ga  y  á  Jovellar  Qnesada,  y  la  guerra  continuo 
sin  trances  decisivos  y  de  importancia.  Ecliagüt 
reemplazó  ;i  Quesada en  febrero  de  1875,  y  ludio 
bajo  su  mando  varios  encuentros,  desfavoiableí 
casi  todos  para  los  carlistas.  En  26  de  inaj  o  -  ¡ o- 
carón  de  nuevo  liberales  y  carlistas  en  las  sierras, 
entro  Alcora  y  Lucena,  donde  se  hallaba  Dorre- 
garay,  que-  fué  acometido  por  las  brigadas  Mon- 
tenegro, Chacón  y  Morales;  ambos  con  tendiente! 
se  atribuyeron  la  victoria.  Poco  después,  . 
de  julio,  eran  derrotados  los  carlistas  á  o 
del  Monlleó.  Por  la  misma  época,  y  pocodespuéa, 
los  generales  Jovellar  y  Martínez  Camposdomií 
liaban  el  Bajo  Aragón,  Cantavicja  caíacn  pode] 
de  las  tropas  liberales,  comenzaban  los  trabajo! 
de  seducción  entre  los  carlistas,  surgían  las  rival 
lidades  entre  sus  jefes,  y  los  que  estaban  en  ar- 
mas en  Castellón  se  rendían  o  marchaban  á  I  ■  <■ 
taluña  con  Dorregaray,  terminando  así  la  guerra 
civil  en  el  Centro,  y  por  consiguiente  en  la  pro- 
vincia de  Castellón. 

-Castellón  he  la  Plana:  Geog.  Audiencia 
de  lo  criminal  de  la  prov.  de  Castellón  y  Audien- 
cia territorial  de  Valencia;  comprende  los  p.  j. 
de  I  Mellón,  de  término,  Lucena  y  Segorbe,  de 
ascenso,  y  Nnles  y  Viver,  de  entrada. 

-Castellón  he  la  Plana:  Geog.  P.  j.  en 
la  prov.  de  su  nombre  y  Audiencia  territorial  de 
Valencia,  con  una  ciudad,  siete  villas,  dos  luga- 
res, 270  caseríos  y  3  700  edifs.  aislados,  que  for- 
man los  siguientes  ayunts.:  Almazora,  Ben  i 
sím,  Borriol,  Cabanes,  Castellón  de  la  Plana, 
Oropesa,  Puebla-Tornesa,  Torreblanca,  Villafa- 
més  y  Villarreal;  58000  habite.  Hallase  en  el 
litoral,  en  la  parte  N.  del  territorio  llamado  la 
Plana,  entre  el  part.  de  Albocacer  al  N. ,  el  mar 
al  E. ,  el  part.  de  Nules  al  S.  y  el  de  Lucena  al 
O.  Al  N. ,  entre  Benicasím  y  Cabanes,  se  alza  la 
sierra  del  Desierto  délas  Palmas, y  hay  también 
varias  montañas  en  los  confínes  con  el  pan  de 
Albocacer;  cerca  de  éste  y  del  mar  se  extiendo 
el  Estanque  de  Albalat.  El  rio  Mijares  corre  pol- 
la parte  S. ,  y  de  N.  á  S.  cruzan  el  part.  el  f.  c.  y 
la  carretera  de  Barcelona  á  Valencia. 

-Castellón  de  la  Plana:  Geog.  C  con 
ayunt. ,  al  que  están  agregados  más  de  1  000  cá- 
senos, grupos  de  casas  y  edifs.  aislados,  cal  i 
de  p.  j.  y  cap.  de  la  prov.  de  su  nombre,  perte- 
neciente á  la  dióc.  de  Tortosa,  á  la  capitanía  ge- 
neral de  Valencia  y  gobierno  militar  de  su  nom- 
bre, al  dep.-de  Cartagena  en  lo  marítimo,  como 
dist.,  de  segunda  clase,  que  compréndela 
entre  Cabo  Canet  y  la  villa  Torreblanca,  en  la 
prov.  marítima  de  Valencia,  y  en  lo  judicial  á  la 
Audiencia  territorial  de  Valencia;  26  800  baláis 
Sit.  en  la  fértil  llanura  de  la  Plana,  cerca  y  al 
N.  del  río  Mijares,  no  lejos  del  mar,  donde  se 
halla  su  puerto  llamado  El  Grao,  que  des  le  -  1 
mar  se  reconoce  por  un  conjunto  de  editicios, 
compuesto  de  aduana,  almacenes,  casas,  casitas, 
barracas,  etc.,  que  se  ve  en  su  playa;  ofrece  un 
surgidero  sin  abrigo  para  los  vientos  do  fuera, 
aunque  de  buen  tenedero,  que  es  preciso  aban- 
donarlo en  el  momento  en  que  se  teme  que  muí 
á  entrar  dichos  vientos;  recibe  anualmente  la 
visita  de  más  de  200  buques,  entre  nacionales  y 
extranjeros,  los  cuales  dejan  caer  el  ancla  por  10 
á  12  in.  de  agua  enfrente  del  citado  caserío, 
en  donde  cargan  de  cebada,  algarroba,  naranja  y 
otros  frutos;  carece  de  aguada  y  comestible  s,  qui- 
llay que  llevar  de  la  ciudad,  distante  2,3  millas 
al  O.  N.O.  del  puerto,  y  esta  expuesto  en  invier- 
no á  violentos  terrales,  si  bien  alternan  con 
vientos  .Id  primer  cuadrante  que  permiten  casi 
siempre  dar  fácilmente  la  vola.  Los  costeros  que 
acuden  a  este  surgidero  lo  hacen  sólo  con  terral, 
v  siempre  dispuestos  a  abandonarlo  en  cnanto  el 
viento  quiera   llamarse  de  fuera.    En  El  Grao,  á 

;i  l  ni  de  la  orilla  d.-l  mar  y  como  a 300  al  E.  del 
solar  que  hasta  1873  ocupó  una  antigua  torre, 

hay  un  faro  qu nsiste  en  una    linterna  sosle- 

un li  por  una  columna  de  hierro  que  se  levanta 
del  centro  de  la  casa  de  los  guardas,  en  la  que 

a   oel 1.    SObre   el   nivel   del    mar  V   a   Siete  S'.lile 

el  terreno  se  enciende  una  luz  lija  y  blanca  que 

puede  avistarse  a  distancia  de  nuevo  millas    El 

i ; i.i o  de  Castellón  es  puerto  general  de  segundo 
orden  y  aduana  marítima  de  segunda  clase. 
El  terreno  que  rodeo  lo  ciudad  es  todo  llano, 

i  .  ,  .  poióll  de  una  cordillera  que  corre  por  el  N. 
La  parte  alta  de  las  tierras  es  escabrosa,  con  ma- 
lí   i    ¡  matos  bajan;  pero  une-  abajo  lo  huet  ta 
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!  ifrece  hennos.i  perspectiva,  pues  el  suelo  va  des- 

tendiendo  hacia  el  mar;  y  como  el  riego  de  pie 
pido  i 'ai  11  pus  nivelados,  se  han  dispuesto  éstos  en 
Undenas.  Siguen  á  la  huerta  los  marjales  que 
hcupan  el  último  cuarto  de  legua  hacia  el  mar. 
entre  estos  marjales  se  hallan  los  llamados  el 
v,  cuyas  aguas  pantanosas  se  corrompen 

llura n te  los  calores  del  verano  é  inficionan  la  at- 
mósfera con  sus  exhalaciones  pestilenciales.  Ya 
n  el  siglo  xvi,  en  1531,  el  concejo  de  la  villa 
tcordó  convertir  estos  terrenos  en  una  aludiera, 
liando  entrada  al  agua  del  mar,  para  lo  que  otorgo 
permiso  Callos  I.  Pero  nada  se  lazo,  y  e¡  foco 
le  infección  subsiste.  151  medio  de  saneamiento 
mis  eficaz  (Casos  y  cosas  de.  Castellón,  por  Juan 
4.  Halléis;  Castellón,  1884)  seria  desecar  dichos 
'críenos,  levantando  su  fondo.  Asi  El  tliao  po- 
lu.i   convertirse   en  una  deliciosa  estación   de 

Gagos. 


Peí  cauce  del  Mijares  se  toma  la  gran  acequia 
que  fertiliza  estos  campos.  Las  principales  pro- 
ducciones son:  cereales,  hortalizas,  vino,  almen- 
dra, naranja,  maíz,  frutas  y  cáñamo.  Hay  fábri- 
cas de  aguardientes,  curtidos,  azúcar,  loza,  pipe- 
ría, corcho,  armas,  y  tejidos  de  hilo. 

Tiene  esta  población  administración  principal 
de  correos,  estación  telegráfica  de  servicio  per- 
manente, estación  de  f.  e.  en  el  de  Valencia  á 
Tarragona,  hospital  provincial,  Casa  de  Benefi- 
cencia, Casa  de  niños  huérfanos  de  San  Vicente 
Ferrer,  Instituto  Provincial  y  Audiencia  de  lo 
criminal. 

Las  calles  son  por  lo  general  rectas,  anchas  y 
bastante  llanas;  las  principales  plazas  las  de  la 
Constitución,  Rey  D.  Jaime,  Paz  y  Tetuán. 
Entre  los  principales  edificios  merecen  citarse:  la 
Casa  Consistorial,  del  siglo  XVII,  cuya  arquitec- 
tura participa  délos  órdenes  toscano  y  compues- 


to; en  su  fachada  de  piedra  silleiía  hay  un  gran 
pórtico  de  cinco  arcos  de  muy  buen  efecto,  y  la 
iglesia  de  la  Asunción ,  edificada  en  el  siglo  xiv, 
con  lachada  de  estilo  gótico,  y  el  aliar  mayor, 
que  i  ha  construido  hace  poco,  es  también 
de  orden  gótico;  hay  buenos  cuadros  en  este 
templo,  y  su  torre  forma  cuerpo  separado,  de 
unos  cuarenta  metros  de  altura.  Esta  torre  sirve 
de  campanario,  y  fué  construida,  así  como  las 
campanas,  á  expensas  de  la  villa;  inauguróse 
con  gran  solemnidad  en  1004.  Desde  entonces 
el  Ayuntamiento  viene  ejerciendo  dominio  sobre 
las  campanas,  atendiendo  á  su  recomposición, 
nombrando  campanero  y  disponiendo  por  com- 
pleto de  ellas,  salvo  en  lo  concerniente  á  los  to- 
ques  ordinarios  de  la  Iglesia,  que  nunca  ha  po- 
dido ver  con  calma  que  las  campiñas  se  hallen 
bajo  el  poder  de  una  corporación  civil,  y  de  aquí 
los  numerosos  pleitos  y  cuestiones  que  ha  ha- 
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Indo  entre  el  municipio  y  el  clero.  Desde  1S69 
el  Ayuntamiento  cobra  un  impuesto  sobre  los 
toques  particulares  de  campanas.  Las  dermis  iglo 
>i.is  nada  ó  muy  poco  ofrecen  de  notable  desde 
el  punto  de  vista  arquitectónico.  El  gobierno 
icivil  y  las  oficinas  del  Estado  ocupan  el  edificio 
que  fué  Palacio  de  los  Infantes  de  Aragón  y  luego 
monasterio  de  la  orden  de  los  Ermitaños  de  San 
Agustín.  El  antiguo  convento  de  San  Francisco 
filé  hospital  durante  la  guerra  de  la  Independen- 
cia y  ahora  es  cuartel  de  infantería.  El  de  Santo 
Domingo  fué  destinado  á  Casa  de  Beneficencia 
al  extinguirse  las  órdenes  monásticas.  En  la  calle 
Mayor,  y  sobre  un  local  que  fué  ermita  ile  San 
Sebastián,  se  fundó  en  1510  el  convento  de  mon- 
jas  de  Santa  Clara;  en  1836  las  monjas  fue- 
ron trasladadas  al  convento  de  San  Pascual  de 
Villarreal,  y  el  edificio  está  destinado  á Instituto 
d'-  segunda  enseñanza.  El  único  convento  que  se 
conserva  de  los  que  en  la  ciudad  existían  es  el 
de  monjas  Capuchinas,  fundado  en  1093.  Hay 
una  ermita  dedicada  a  Santa  María  Magdalena 
en  las  primeras  estribaciones  del  monte  próximo 
á  la  ciudad,  donde  se  ven  las  ruinas  de  un  cas- 
tillo que  perteneció  á  la  primitiva  villa  de  Cas- 
tellón. Cuenta  además  Castellón  con  buenos  pa- 
seos públicos  y   un   teatro,   Museo  Provincial  y 

v. círculos  de   recreo,    tales  como  el  Casino 

1  la  tellonouse,  el  Ateneo  Obrero  y  el  Nuevo  Ca- 
sino. 

¡¡¡si.  -  En  tieniposanligiioscrguia.se  Castellón 
en  las  faldas  de  un  monte  vei  Lno,  en  las  cuales 
aún  se  observan  ruinas.  Quieren  algunos  que 
liii'i  i  la  antigua  Sepelaco  de  los  romanos.  Lo  íini- 
eo  cierto  es  que  de  su  primitiva  historia  no  se 
con  iei  v  i    re  uerdo  alguno,  El  rey  1).  Jaime  la 

i'1  conqui  tó  á  los     n  i  nos  en  1233,  trasladan- 

lose  dieciocho  año  i  después  al  llano  en  que  hoy 
se  encuentra,  llamado  el  Palmeral  de  Bmriana, 
li  1 1  ■  ándose  el  nombro  de  ( lastellón,  que  enton- 

i     tomó,  del  anl  \¡¡ astillo  á  cuyo  ab¡  ¡go  había 

■  i  ido.  Según  se  dosprendo  de  una  Real  lii  i  nci 
del  rey  D,  Jaime  I.  ■■  te  autorizó  á  D.  Gimen  Pé- 
"  I  Ircnós  para  verificar  el  traslado.  El  mismo 
rey  hizo  donación  del  casi  illo  j  i  illa  de  I  laste 
llon  al  inoniiste]  ni  de  San  V  ici  nte  de  Valencia 
n  "  l  i  El  nombre  de  <  lastellón  de  la  Plana  provj 
Do  i  ni  - 1  Hila  de  I  i  topografía  desn  nueva  posición. 
El  n\  D.  Alfonso  I  V  di  Ira  ■  n  le  dio  en  1332 
al  infante  I >.  Fernando,  pi  n lo  son  e  te  ce  ion 


á  su  heredero  y  al  reino  de  las  principales  forta- 
lezas que  afianzaban  su  seguridad.  Guillermo  de 
Vinatea,  en  nombre  del  pueblo,  alarmado  con 
semejante  cesión,  se  presentó  en  palacio  y  delan- 
te de  la  reina  doña  Leonor  impugnó  con  tal 
energía  este  acto  de  generosidad  del  rey,  que 
logro  hacérselo  revocar.  D.  Pedro  IV  de  Aragón 
cedió  esta  villa  en  1357  al  conde  Enrique  de 
Trastamara,  jurando  éste  serle  constantemente 
fiel.  En  1366  fué  incorporada  á  la  corona,  pero 
el  rey  volvió  á  hacer  donación  de  ella  á  favor  de 
su  hijo  segundo  el  infante  D.  Martín,  con  el  tí- 
tulo de  conde  de  la  Plana,  mandando  á  su  hijo 
mayor  el  infante  D.  Juan  que  diera  á  su  herma- 
na posesión  de  la  villa.  Pero  los  habitantes,  á 
quienes  el  rey  había  prometido  muchas  veces  no 
enajenar  jamás  esta  villa,  autorizándoles  para 
rebelarse  si  faltaba  á  su  palabra,  se  rebelaron 
efectivamente.  D.  Pedro  IV  la  concedió  al  prín- 
cipe D.  Juan  con  el  carácter  de  feudo  de  honor, 
pero  en  6  de  octubre  del  mismo  año  renunció 
esta  distinción  el  infante.  En  la  guerra  de  la 
Unión  los  castellonenses  estuvieron  por  los  unio- 
nistas, y  6  000  de  ellos,  en  1348,  mandados  por 
D.  Besart  de  Candías  y  reunidos  a  los  valencia- 
nos, se  adelantaron  por  los  termines  de  Burriana 
y  Villarreal,  apoderándose  de  Onda,  á  cuyo  gober- 
nador degollaron,  después  de  lo  cual  los  subleva- 
dos tuvieron  que  encerrarse  de  nuevo  en  I  i  be 
llon.  Aún  resistió  esta  ciudad  después  de  la  toma 
de  \  ili'iii'ia  ;  pero  I  >.    Pedro  envió  contra  ella  un 

ejército  de    10  muí  infantes  y  lii aballosque  la 

tomó  por  asalto,    cometiendo  verdaderas  atroci- 
dades los  ve lores.  Los  jefes  de  la  expedición 

que  no  pudieron  escapar  fueron  todos  degollados, 
y  hasta  varios  simples  soldados  perecieron  de 

este  modo,  sólo  por  haberse  distinguid la 

defensa    Coa  mujerque  so  había  bal  ido  con  m 
creíble  arroja  y  dudo  muerte  i  Guillen  Boil,  so- 

bri leí  jefe  del  ejército  real,  fué  también  ahor 

cada   Del  mismo  modo  murieron  en  1520  el  capi- 
tán de  Comuneros,  Estrilos,  I).  Greg Muñoz 

y  D.  Jerónimo  A  Inunda.  Después  di  ■    to,  los  cas- 
te]  I o  es  h  ni  p'  i  'mam icido  i  iempre  lee  lo    a] 

n'\ ,  y  esta  lealtad  ha  sido  i mpi  n   ida  eo il 

fui  ros  y  franquicias.   I  >  Jaii -    i| i  i  ¡as- 

tollón  i Valeni  i  i  en  | to  á  libertadi    ,  j     n 

lujo  1 1.    Pedro  i'uii todo     ti  -  mi  di  las,  con- 

cedií  mi"  e  idumás  á  la  ciuda  l  ]        i     i  de  tener 
voz  3   voto  en  Cortes. 


Cuando  estalló  la  guerra  civil  se  declaró  por 
la  causa  liberal.  En  julio  de  1837  los  carlistas, 
mandados  por  D.  Carlos  en  persona,  se  dirigie- 
ron sobre  Castellón.  La  ciudad  se  aprestó  á  la 
defensa,  no  quedando  ciudadano  útil  que  no 
empuñara  las  armas,  con  lo  cual  se  reunieron 
hasta  4000  hombres  para  resistirá  las  huestes 
del  absolutismo.  Intimo  Cabrera  la  rendición 
de  la  plaza,  pero  la  guarnición  de  ésta,  reforza- 
da por  el  batallón  de  Saboya,  se  dispuso  a  re- 
sistir. Los  dueños  de  las  casas  situadas  entre 
la  primera  y  segunda  línea  estaban  dispuestos 
á  incendiarlas  en  cuanto  fuese  necesario.  En  la 
madrugada  del  8  rompieron  los  carlistas  el  fue- 
go, pero  la  artillería  de  la  plaza  disparó  con  tal 
acierto  que  pronto  les  obli- 
gó á  huir  de  las  posiciones 
avanzadas  que  ocupaban. 
Como  volvieran  á  la  carga, 
una  acometida  a  la  bayone- 
ta les  obligó  a  abandonar 
el  convento  de  Capuchinos 
y  la  alqiiei  ia  de  San  Mar- 
tin, de  que  so  habían  apo- 
derado. El  día  9  lo  c  irlis- 
tas  se  retiraron  sin  haber 
logí  ido  venta  lal  ¡una  En 
not  iembre  del  mismo  año 
vul\  ¡ó  Cabrera  sobre  Ca  ti 
Han,  pero  también  Inútil- 
mente   Borso  di  '   o  niiii.iii    Armas  á 

se  i eiii óál  lastell i'  spnés 

de  hab  ir  intcnl  ado,  sin  I"  ¡raí  lo,  forzar  las  posi- 

'■ s  que  cerca   de    l.n  'ena   ocupaba   i   ibrcra 

ni  ¡i  .o  de    l  v-'is  -    |i,.  ,.ui es  a  la  fecha  n 

gistra  la  histoi  ia  de  i  lastellón  ningún  liei  ho  no 
Cable 

-  Casi  i  ii.iin  ni  i  I  h  i    Q        i  ■     ir  con  ayun- 
tamiento, p  j.  de  Albaida,  pro\    ¡    liói     lo  Va 
loncia;  1  200  habits   Sit.  en  la  parte  O  del  vallo 
de   Ubaida,  al  V  del   monte    Bi  nieade 
do  1  i  pmv,  de  Alicante   Cereal       vino 

ti  mas.  F .di.  di   I i  "  imbién 

a  esto  nuoblo  t  lastellón  di  IB 

Caí  i  i  i  i  ós    i  i:  ■.  - ■■'  (sco  :   Bí  '  r.  Presidente 

do  !■'  República  de  N  ¡ca ragua    M    en  soptiom   i 
do  1851     D  di    un  i  familia   pobre  y 

oscura,  i  litei  iria,  en  la  que 

i  i  qu n  los 


920 


CAST 


negocios  públicos  le  dio  gran  conocimiento  y 
habilidad  para  resolverlos,  especialmente  en 
asuntos  de  Hacienda,  l'or  el  año  1843  adquirió 
notable  influencia  política  y  fué  enviado  á  Eu- 
ropa con  una  importante  misión  diplomática. 
Cuando  regresó  á  su  patria  se  puso  al  frente  del 
partido  liberal.  Figuró  como  candidato  en  va- 
rias elecciones  de  presidente,  mas  no  logró  el 
triunfo  hasta  1855,  año  en  que  murió  victima 
del  cólera. 

CASTELLONENSE:  adj.  Natural  de  Castellón 
de  la  Plaua.  U.  t.  c.  s. 

-Casiellonense:  Perteneciente  ó  relativo á 
dicha  ciudad. 

CASTELLONET:  Geog.  Lugar  con  ayiint.,  p. 
j.  de  Gandía,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  200  ha- 
bitantes. Sit.  en  las  faldas  orientales  de  uno  de 
los  montes  que  cierran  el  valle  de  Albaida, 
Terreno  desigual,  pues  participa  de  monte  y  va- 
Ue,  y  bastante  fértil.  Cereales,  pasas,  vino,  acei- 
te y  legumbres.  Apellídase  á  este  pueblo  Casle- 
llonet  de  la  Conquista. 

CASTELLOT  (Miguel  Jekónimo  de)  :  Biog. 
('abállelo  español.  N.  en  Teruel  el  29  de  sep- 
tiembre de  1603;  M.  en  Zaragoza  el  26  de  sep- 
tiembre de  1659.  Recibió  el  grado  de  Doctor  en 
amlios  derechos  en  la  Universidad  de  Zaragoza 
(1622),  y  obtuvo  los  cargos  de  consultor  y  abo- 
gado del  fisco  de  la  Inquisición  del  reino  de 
Aragón,  abogado  fiscal  y  patrimonial  de  la  Real 
Cnancillería  del  mismo,  jurado  en  capítulo  de 
Zaragoza,  fiscal  del  Supremo  Consejo  de  la  Co- 
rona (1642),  visitador  délos  tribunales  del  reino 
de  Valencia  y  Justicia  mayor  de  Aragón  (1655). 
Fundó  el  convento  de  Carmelitas  descalzas  de 
Teruel,  en  el  que  se  le  dio  sepultura  definitiva 

1717),  y  fué  agraciado  con  el  hábito  de  Santia- 
go y  el  desempeño  de  varias  comisiones  reales, 

ii  lis  que  ganó  justos  elogios  y  merecidas  re- 
compensas. Escribió  vai  ios  opúsculos  y  discursos, 
\  algunas  poesías  en  latín  y  castellano. 

-Castellot  (Joaquín  Benito):  Biog.  Es- 
critor español.  N.  en  Escorihuela    Teruel)  en  la 
primera  mitad  del  siglo  XVIII.  Siguió  los  estu- 
dios de  Artes  y  Teología  y  se  doctoró  en  esta 
Facultad.  Ocnpó  los  cargos  de  capellán  doctoral 
de  S.  M.  en  la  Real  capilla  de  la  Encarnación  de 
Madrid  y  revisor  general  de  las  librerías  por  el 
1     i     jo  de  la  Suprema  Inquisición.  Tradujo  y 
publicó  las  siguientes  obras:  Versión  de  lo  Em- 
ita Sa  irada,  del  abate  Dinorart  (Madrid. 
177  1  y  1785);  Año  cristiano,  del  P.  Oroissel  (Ma- 
drid, 177  1  ;  Compendio  de  la  Historia  Sagrada 
del  Antiguoy  Nuevo  Testamento,  versión  del ita- 
Madrid,  1780);  /.-<-■  Estaciones  de  Jerusa- 
Un,  del  iesv.ua  francés  l\  Pavilliers;  Piezas  de 
elocuencia  del  señor  //fluir,  obispo  de  Ifimes 
'.Madrid,  1784);  Principios  de  la  piedad  cristia- 
IP.  Monaslier  (1788);  Los  tres  siglos  di  lo 
Uura  francesa  /">;■  el  abate  Sabatier,  obra 
que  alcanzó  curca  de  treinta  ediciones  desde  su 
publicación  en  177.".  hasta  1779;  Historia  de  las 
<    1788),  y  una  ¿¡entuna  Santa 
i     1 771,  1775  y  1783). 

castellote:  Geog.  P.  j.  cll  1.1  prov.  de  Te 

niel  y  Audiencia  1  rrito  ial   li  X  tragoza,  con  die 

tros  aldea  -,  66  caseríos 

10  e  Ufa.  aislados,  que  forman  I"  -   ígi te 

imientos:  Vgnaviva,  Alcorisa,  Bcrgé,  Bor- 
i,  Casfe  lióte,  I  luba  i  La),  Cuevas 
Cañarl    I,.      Do    rom    ,  Foz-Calanda    I 

'     l  (La),  Ladruñán,  Luco  de  Bordón, 

M  ita  de  [os  1 1] a  i  l,i  i,  \ii 

Molinos,  Olmo      l.         Parras  de  ('as- 

1  tolea,  Se,,,,  v  Tronchón;24500 

hábil  a  la  p  u  te  Iv  de  i  .i  provincia, 

de    llijn  y  Alcañiz  al  N.,  el 

partido  'I-  \  ,  laprov.  de  Ca  tallón 

al  17  [ora  de  Ruínelos  al  s.  y  el 

0.1  ■  ■  ,  mte  quebra 

3.,  donde  h  ly  varias     ierra 

■    i  ■  o  más  impor- 

Gnadalo  , ,  ,¡,,  ,i,. 

'■i     La  principal  i  omuni  a  i  m  ,  -,  la 

1  ■  ■■■      i  do  J  Pinar  á  Ta- 

1  ■  ■  '.  V   con  aj  unt  ,  ,il  que 

I  .  :  '  ,  i    , 

1  i         de  pai  iel,,  judicial,  pro  l 

igoza;2  160  hábil 

de  un»  i  ordillera    er¡  tern  , regular  y  pinto 

1 1    i  !  Jope  en  fa  partí 
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tal  de  la  provincia.  Cereales,  vino,  aceite  y  cá- 
ñamo; ganado  lanar  y  de  cerda.  Fabricación  de 
papel.  En  los  alrededores  hubo  un  castillo,  cons- 
truid" según  so  di, ,-  por  [os  Templarios,  lid, lu- 
tado durante  la  primera  guerra  civil  y  destruido 
,n  1840. 

Ha  figurado  Castellote  en  las  guerras  civiles 
de  este  siglo,  especialmente  en  la  primera.  Allí 
el  general  Nogueras  batió  en  1835  al  cabecilla 
Senador.  Estuvo  en  poder  de  los  carlistas  has- 
ta 1840,  en  que  la  tomó  Espartero  después  de 
empeñado  sitio. 

-Castellote:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Corduente,  p.  j.  de  Molina,  prov.  de  Guadala- 
jara;  13  edils. 

CASTELLOUBON:  Geog.  Uno  de  los  valles  del 
Lavedán,  condado  de  Bigorre,  antigua  Gascuña, 
Francia,  regado  por  el  Nés,  ati.  del  (lave  de 
Pan;  le  dio  nombre  un  castillo  leudad,  hoy 
arruinado,  que  estaba  cerca  del  Ourdis,  al  S.  E. 
de  Lourdes.  Comprende  16  aldeas  del  cantón  de 
Lourdes,  dist.  de  Argeles,  dep.  de  los  Altos  Pi- 
rineos, y  el  establecimiento  termal  de  Garost. 

CASTÉLLS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ta- 
imes, p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida;  36 
edificios. 

-  CASTÉLLS  (Juan):  £¡0,7.  Cabecilla  carlista. 
N.  en  Ager,   prov.    de  Lérida,  en  el  año  1S02. 
Cuando  la  primera  guerra  civil,  reunió  en  1835 
algunos  amigos  suyos  y,  organizando  con  ellos 
una  partiday  puesto  al  frente  de  ella,  comenzóá 
molestarlas  tropas  liberales,  distinguiéndose  por 
su  arrojo  y  sus  atrevidas  marchas.  Al  poco  tiem- 
po llegó  á  reunir  bajo  su  mando  unos  400  volun- 
tarios; formó  con  ellos  un  batallón,  cuyo  mando 
se  le  confió  al  año  siguiente,  y  después  de  batir- 
se con  él  en  muchos  hechos  de  armas  fué  nombra- 
do coronel  el  año  1838.  Fué  ascendido  á  brigadier 
cuando  llegó  a  Berga  Cabrera,  á  quien  a pa- 
ño en  su  retirada  á  Francia.  Cuando  terminó  la 
guerra  por  el  convenio  de  Vergara,  Castells  no 
quiso  reconocer  al  gobierno  liberal  y  emigró  á 
Bourges  y  después  á  Londres,  hasta  que  en  agos- 
to de  1847  volvió  á  Cataluña,  tomando  parte  en 
las  operaciones  que  tuvieron  lugar  en  el  Princi- 
pado desde  el  citado  año  1847  al  1849,  siendo 
recompensado  con   la  faja  de  general.    Volvió 
otra  vez  á  emigrar  Castells,  para  no  pisar  el  suelo 
español  hasta  el  mes  de  abril  de  1872  en  que, 
nombrado   comandante  general  de   Barcelona, 
levantó  en  Gracia  una  partida  de  60  hombres, 
con  la  cual  inició  en  Cataluña  la  última  guerra 
civil.  Recorrió  la  provincia  de  Barcelona,  tomó 
á  Manresa  haciendo  prisionero   al  coronel  Ro- 
kiski,  y  siguió  las  operaciones  hasta  que,  releva- 
do por  D.  Jerónimo  Galcerán   en  el  mando  de 
Barcelona,  hizo  Castells  entrega  de  sus  fuerzas 
¡   rolvió   a  emigrar  á  Francia, "en  donde  residió 
hasta  que  en  marzo  de  1S75  fué  nombrado  coman- 
dante general  de  la  segunda  división  del  Princi- 
pado. Hizo  después  toda  la  campaña  en  Cataluña 
liasl  1, 1  ue  teniendo  que  luchar  con  trafuerzasmuy 
numerosas,   superiores  á  las  suyas,  se  internó 
al  lin  en  Francia  en  el  mes  de  noviembre  de  1875. 
No  puede  negarse  á  Castells  gran  valor,  aplo- 
mo, mesura  y  serenidad   para  salir  de  las  más 
comprometidas  situaciones,  asi  como  también 
una  probada  lealtad  á  la  causa  que  creyó  santa, 
veeiea  de  esto  dice  el  Si\  Pirula  en  el  tomo  V  de 
-11  Historia  Contemporánea:  «pudo  haberse  reva- 
lidado, e, 1  [o  hiele linios  otros,  ven  [848, 

de  ¡pin  ■  de  [a  soi  presa  de  Igualada,  se  le  presen- 
tó don  Celestino  Mas  y  Abad,  diputado  por 
aquella  villa,  proponiéndole  de  pan,-  de  los  ge- 
neral 1  r.n  1.1  v  Narváez  el  n  conocimiento  del 
empleo  de  Mariscal  de  Campo  si  se  retiraba,  j 
lo  despreció.  En  1858,  á  los  pocos  días  de  su 
llegada  á  Barcelona,  el  Capitán  General  La 
rroeha  le  ofreció  su  influencia  si  quería  pedir  la 
revalidación,  y  la  desdeñó  igualmente,  y  cuesta 
última  guerra  s,-  le  hicieron  dos  vecos  proposi- 
ciones muy  ventajosas,  que  no  quiso  aceptar.» 
Aeiu.iliu,  ule  ( \,  1,  II     re  ele  en  Niza. 

-CASTI  1  isv  BA1  i  1     el    \l  m:i 'i\  \, :/,',,„,.  Doc- 

i"ii  e  paitóla  '-o  Medicina  y  Cii ugío    \ .  en  1,7' 

1     I    I     '    U       'I     'I''      ¡U   1Í0    'I''      I    - II    '"     ..II'      ,       lll 

dios  académicos  en  el  ci le  '  - ,  1,  \  recibió  el 

1  "i"  -le   Bachiller  en  Artes  en  junio  de  1 S77. 

Empozó  la  carrera  de   m, idií  ina  en  01 1  ni leí 

misinii  año,  ganando  la  calificación  de  sohresa- 
lii  ni"  en  casi  todas  las  asigna!  mus  de  la  Facul- 
tad, y  obtuvo  ademas  nueve  premios  ordinarios 
-   tudio    facultativos,    En  abi  ¡I  de 
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1882  recibió  el  título  di  Lici  nciado,  y  el  7  deoo- 

tubre  del  mismo  uñóla  investidura  de  D 
El  acto  académico  se  vi  rificóen  ,  1 1  !oh  gio  de  San 
Carlos,  bajo  la  presidencia  del  decano,  s¡,.n,|0 
padrino  el  Doctor D.  .los,'  Letamcndi,  quien  pro. 
nuncio  un  elocuente  discurso  en  elogio  de  la 
primera  Doctora  española  en  la  i.,,  tillad  de  ,\]e. 
diema  y  Cirugía.  Minio  poco  tiempo  d, 

CASTELLSERÁ:  Grog.  Lugar  ion   ayunt.,  p.  j. 
de  Balaguer,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  7:i¿ 
habits.  Sit.  al  E.  de  Balaguer,  cu  el  extn  un,  X. 
de  los  Llanos  del  Urgel,   al   pie  de  la  -1 
Almenara.   Cereales,  vino,   aceite   y   legumbres. 

CASTELLTERSOL:  Geog.  V.  ron  ayunt,,  p.  j. 
de  Grauollérs,  prov.  de  Barcelona,  dióc  de  Vichi 

I  120  habits.  Sit.  en  el  extremo  N.  O.  del  parfc, 
y  ,11  terreno  montañoso.  Trigo,  maíz,  patatas! 
vino  Káb.  de  tejidos  de  algodón  y  lana.  Ll  mia- 
se también  á  este  pueblo  Saúl  Fructuús  de  Cas- 
telltersol. 

CASTELLUM:  Geog.  ant.  Nombre  latinoóroma- 
no  de  varias  poblaciones,  por  ejemplo:  Castellum 
Cameracum,  Cateau-Cambrésis;  Cattorum,  Cas- 
sel  del  Hesse  prusiano;  Drusi  et  Germanicé 
Koenigstein,  en  el  Nassau;  Lhmum,  dónense  ó 
dunii,  Chateaudun;  Hcraldi  ó  Airaudi,  Cha- 
telherault;  Menapiorum,  Kessel ;  Morinorwná 
Cassel  de  Francia;  Trajani,  Cassel,  de  Maguncia. 

CASTELLVELL:  Geog.  Lugar  con  ayunt..  p.  j. 
de  .Manresa,  prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Vichj 
1100  habits.  Sit.  en  teireno  llano  rodeado  de 
montañas,  á  orillas  del  río  Llobregat.  Trigo, 
vino  y  legumbres.  Fáb.  de  tejidos  de  algodón. 
Llámasele   también  San  Vicente  de  Casttl/r,  II. 

II  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  Ce  Reus,  prov.  v  diuc. 
de  Tarragona;  725 habits.  Sit.  al  N.O.  de  Reus, 
en  el  Campo  de  Tarragona.  Vino,  aceite,  avella- 
na, algarroba,  zumaque  y  algunos  cereales. 

-Castellvell  de  Bellera:  Geog.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Batllín  de  Sas,  p.  j.  de  Trema 
prov.  de  Lérida;  6  edifs. 

CASTELLVl  DE  LA  MARCA:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  más  comúnmente  llamado  Las  casasda 
Marcas,  p.  j.  de  Villafranca  del  Panadés,  prov. 
y  dióc.  de  Barcelona;  1 160  habits.  Sit.  al  O.  de 
Villafranca,  en  la  frontera  de  la  prov.  deTaria- 
gona.  Vino,  trigo  y  legumbres. 

-Castellví  lie  Rosanés:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  San  Feliú  de  Llobregat,  prov.  y 
dióc.  de  Barcelona;  320  habits.  Sit.  al  N.  O.  de 
San  Feliú,  en  terreno  áspero  y  montuoso  que 
baña  el  río  Noya.  Cereales,  vino  y  aceite. 

-Castellví  y  Obando  (Francisco):  Biog. 
Historiador  catalán;  N.  en  Montblánch  (Tarra- 
L'"iia  ;  M.  en  Vieiia  á  15  de  septiembrede  1757. 
Oriundo  de  noble  familia  y  varón  de  gran  talen- 
to, compuso  varias  obras  importantísimas  para 
el  conocimiento  de  la  historia  patria.  Desoonó- 
cense  los  detalles  de  su  vida,  que  debió  pasaren 
el  retiro  de  su  despacho,  dedicado  á  la  ardua 
tarea  que  se  impuso.  Escribí,,:  Narraciones  his\ 
'.ericas  deEspaña  desde  el  año  17 00d  1725,  moti- 
vos qucjircccdn  ron  o  las  turbaciones  de  España,  en 
particular á  las  de  Cataluña;  estado,  resoluciones1, 
disposiciones  y  fuerzas  de  laspolcncias  mi. ,,  sadaí 
en  estaguerra,  sitio  deplazas,  sorpresas,  di 
11  rendiciones,  batallas,  combates  y  reencuentros, 
con  su  resumen  ala  fin  de  cada  uno  de  los  sucesos 
que  acaecú  ron  en  España,  singularmente  del  últi- 
mo bloqueo  y  sitio  de  BarcclonaenVllZy"ni4i 
Motivos  ,  resoluciones,  disposiciones  ,  d,  fi  nsas, 
asaltos  y  rendición,  abolición  delosfueros,  honores 
y  antiguas  leyes,  plan  del  niñeo  gobierno,  con- 
firmado iodo  con  documentos  auténticos  (4  vo- 

llllllelies    en      I .  "  1     Lie,',',  leu    a    esta     obra    tres    ,'„■ 

mentarios  históricos:  el  primero  abraza  desde  la 
población    de  España  hasta  la  expulsión  de  los 

I  "    ;  el      '    'lili, I,,  es   lili  estudio  lli-torieo-e]  olio. 

1  "  ¡ico  desde  el  rey  don  l'elavo  hasta  Enrique  1  V 
de  Castilla,  y  ,-l  tercero  es  igualmente  un  cstu- 

,ln,  de  los  condes  de  Barcelona  y  reyes  de  Ara- 
gón hasta  1700.  Castellví  escribió  ademas  dos 
to s  en  folio  mayoi ,  .p itionen  298  cartas 

0  mapas  g  —  i  Lficos  de  todos  los  estados  del  g lo- 
bo   Habiendo  fallecido   cuando  sus  oblas  eonieii- 

/aban  á  ser  impresas,  fuoron  éstas  recogidas  por 
la  emperatriz  de  Austria  y  colocadas  en  la  Biblio- 
teca Imperial. 
castenda:  '/,,;/.  V.  Santamaría  di   Cas- 

1  EN  DA. 

CASTENDORFER  (Esteban):  /,'ó«/.  Construo- 
t,u  '1 ganos,  al,  m. "i   \  ¡vía  en  la  segunda  mi- 
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¡  tad  del  siglo  xv.  Construyó  el  célebre  órgano  de 
Nordlinga  en   1466.    Fue   también  uuo  de  los 

|  primeros  que  introdujo  el  uso  de  los  ped 
es  cierto,  eoiiio  refiere  Prsetonio,  que  se  apura- 
ron al  órgano  de  la  catedral  de  Ert'urt,  construí- 
do  por  él  en  1483.  Miguel  y  Melchor,  sus  hijos, 
le  ayudaron  en  sus  trabajos. 

CASTETS:  Geog.  Cantonen  el  dist.  de  Dax. 
flep.  de  las  Lamias,  Francia,  con  10  muuicips. 
y  13  000  habits.  Minas  de  hierro  y  aguas  ferru- 
ginosas. 

CASTI  (Juan  Bautista):  Blog.  Poeta  italia- 
no. N.  enMontefiascone  en  1721;  M.  en  París  en 
1798.  Fué  primero  profesor  en  su  patria,  pasó 
luego  a  Viena  llamado  por  su  amigo  el  duque 
di  Rosemberg,  gobernador  del  Gran-Duque  (des- 
pués José  II )  y  allí  obtuvo  el  titulo  de  poctadel 
emperador.  Visitó  las  costas  de  Rusia  y  Prusia, 
y  fué  ¿i  terminar  sus  días  en  París,  donde  minio 
á  los  ochenta  y  dos  años.  Estaba  dotado  de  un 
talento  vivo  y  alegre,  que  conservó  hasta  el  fin 
de  su  villa.  *us  dos  producciones  principales  son 
l.i  Vovefas  gafantes  (París,  1793),  cuentos  del 
feéiiero  de  Bocaccio,  un  tanto  libres,  y  Los  Ani- 
males parlantes,  poema  cómico-heroico  en  vein- 
¡Sséis  cantos  (París,  1802),  que  le  ha  colocado  en 
el  rango  de  los  primeros  poetas  de  su  nación. 
Estas  dos  obras  lian  sido  reunidas  con  el  título 
ieOpera  ¡electa  París,  1829).  Los  Animales  par  - 
lantes  han  sido  traducidos  al  francés,  en  prosa, 
por  Paganel  (Lieja,  1813),  y  en  verso  por  Mares- 
clial  (París,  1819). 

CASTÍ:  Gcoij.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Lor,  ayunt.  y  p.  j.  de  (Juiroga,  pro- 
vincia de  Lugo;  59  edifs. 

CASTIDAD  (del  lat.  instilas):  f.  Virtud  que  se 

opone  á  los  afectos  y  deleites  carnales. 

Muchos  délos  que  vivieron  sin  Cristo  abra- 
zaron la  pobreza  y  amaron  la  castidad  y  si- 
guieron la  justicia,  etc. 

Fr.  Luis  he  León. 

Esta  constancia  y  celo  de  la  castidad  le 
acarreo  (a  Pelayo)la  muerte;  etc. 

Mariana. 

...desde  aquel  punto  hasta  el  último  de  su 
vida  guardó  (Ignacio)  la  limpieza  y  castidad 

de  su  anima  sin  mancilla,  etc. 

RlVADENEIRA. 

-Castidad  oonyüOAL:  La  que  se  guardan 
mu  I  uamente  los  casados. 

Su  perfección  se  tiene  laCASTTDAD  con  yugal, 
mas  la  castidad  de  continencia  y  la  virginal 
muy  adelante  van. 

Fu.  Alonso  deOrozco. 

A  la  Castidad  conyugal  sobrará  mortifica- 
ción de  pasiones;  para  la  virginal  aun  muerte 
no  basta. 

P.  J  [JAN  EUSEBIO  NlEREMBERG. 

-Castidad:  Teol.  Entre  las  virtudes  que  tie- 
nen por  objeto  inmediato  las  buenas  costumbres 
llamadas  por  los  teólogos  virtudes  morales,  está 
comprendida  la  de  reprimir  y  moderar  los  deseos 
desarreglados  de  la  carne:  la  castidad. 

En  medio  de  la  corrupción  del  paganismo 
comprendieron  los  antiguos  filósofos  el  mérito  de 

oía  virtud.  Cicerón,  después  de  recon ir  que  el 

culto  de  la  divinidad  exige  mucha  piedad  eino- 
Ci  ni  ii  y  una  inviolable  pureza  de  corazón  y  de 
boca  (Jte  lint.  deoc.  1.2.°,  c.  28),  refiere  un  pa- 
saje de  Sócrates  en  el  que  este  filósofo  compara 
la  vida  de  las  almas  castas  á  la  de  los  diose! 
(Tiiscul,  i|.  1.  l.",  iiúm.  114).  Casta  placcnt  su 
/><  n  .  dei  nn  los  poetas  mismos. 

Bienaventurados  los  de  limpio  corazón  porque 
ellos  verán  á  Dios  (San  Mateo,  5.",S),  dijo  1 
]■'.   mgelio, 

Distingüese  la  casi  ¡dad  de  le  continoncia:  una 
I»  i  ona  que  vive  en  la  continencia  ó  fuera  del 
estado  del  matrimonio  puede  no  ser  casta,  así 
como  una  peí  ono  c  i   ido  pm  de  serlo. 

Hay  tres  cía  os  do  castidad:  la  do  la  virgini- 
dad, la  de  la  viudez  y  la  mal  rimonial,  I  Ion  ií  te  la 
primera  en  una  absoluta  continencia  de  los  pla- 
cen ■  ai  nali  i  i  propia  de  la  i  pen  onas  soltó- 
i  i  la  ■■■ií i . ■  i  i  •  n  1 1  mi  nía  ai.  ..luí  i  abstención 
en  i-I  estado  do  viudez,  y  la  tercora,  la  mal  i  imo 
nial .  oh  la  continencia,  también  ab  loluta,  di  los 

mi  s  piaron-,  liara,  del    matrimonio  y  aun 

drní io  de  él  -ir  lo    ¡lícito  . 

La  castidad  virginal  puede  sor  temporal  .como 

la  que  ..r  conserva  ha  ita  el  mati  i i  ■.  ú  purpe 

Tomo  1\ 
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ttia;  puede  ésta  conservarse  sin  propósito  ó  con 
él,  y  con  propósito  simple  o  por  un  voto,  el  cual 
puede  ser  también  temporal  ó  perpetuo,  y,  según 
la  forma  de  contraería,  solemne,  solemnizada  o 
simple.  Solemne  monacal  es  la  que  hacen  losre- 
ligiosos;  solemnizada  es  la  que  hacen  los  clérigos 
al  recibir  el  subdiaconado  que  Ir  solemniza, y  se 
llama  solemne  clerical,  y  simple  la  consagración 
a  1 'ios  de  la  virginidad  hecha  particularmente. 
Menos  perfecta  que  la  virginal  consideran  los 
teólogos  la  del  estado  de  viudez,  y  menos  que 
ambas  la  del  matrimonio. 

San  Pablo,  consultado  sobre  estas  materias 
por  los  fieles  de  Corinto,  les  contestó,  en  el  ca- 
pitulo 7.°  de  su  primera  carta:  «También  sería 
bueno  que  las  personas  solteras  y  viudas  perma- 
neciesen en  su  estado  como  yo  permanezco  en  el 
mío;  pero  si  no  tienen  donde  continencia,  cá- 
sense porque  mejor  es  casarse  que  abrasarse 

quiero, pues,  que  viváis  sin  inquietud.  El  que  no 
tiene  mujer  está  solícito  de  las  cosas  del  Señor, 
de  cómo  ha  de  agradar  á  Dios;  pero  el  que  tiene 
mujer  está  solícito  de  las  cosas  del  mundo,  de 
cómo  ha  de  complacer  á  su  mujer  y  anda  divi- 
dido. Del  mismo  modo,  la  mujer  no  casada  y  la 
virgen  piensan  en  las  cosas  que  son  del  Señor 
para  ser  santa  en  el  cuerpo  y  en  el  espíritu ;  pero 
la  que  está  casada,  piensa  en  las  cosas  que  son 
del  mundo,  de  como  ha  de  complacer  á  su  mari- 
do. En  fin,  yo  no  digo  esto  para  poneros  un  lazo, 
sino  para  que  tengáis  libertad  para  orar  al  Señor 
sin  impedimento.  -Mas  si  alguno  tuviese  á  me- 
nos que  su  virgen  deje  pasar  la  edad  propia  sin 
casarse,  baga  lo  que  quiera.  Ella  no  peca  si  se 
casa.  Y  asi,  el  que  casa  á  su  virgen  hace  bien,  y 
el  que  no  la  casa  hace  mejor.  La  mujer  está  ata- 
da á  la  ley  mientras  vive  su  marido,  pero  será 
más  bienaventurada  si  permaneciese  así.  según 
mi  consejo.  Y  pienso,  concluye,  que  yo  también 
tengo  espíritu  de  Dios.» 

Entienden  algunos  que  los  elogios  de  los  San- 
tos Padres  á  la  virginidad  redundan  en  menos- 
precio y  envilecimiento  del  matrimonio;  pero, 
por  el  contrario, el  mismo  Cristo  le  devolvió  su 
santidad  y  dignidad  primitiva, y  los  Apóstoles 
condenaron  á  los  herejes  que  le  consideraban  un 
estado  impuro.  Si  lo  miran  los  .Santos  Padres 
como  menos  perfecto  que  la  continencia,  no  por 
eso  juzgan  impuro  ni  pecaminoso  un  estado  que 
santifica  un  Sacramento. 

CASTIELFABIB:  Grog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
están  agregadas  las  aldeas  de  Arroyo  de  Cerezo 
y  .Mas  del  Cojo,  p.  j.  de  Chelva,  prov.  de  Valen- 
cia, dióc.  de  Scgorbe;  2125  habits.  Sit.  en  el 
Rincón  de  Adenuiz,  en  la  orilla  derecha  del  río 
Ebrón,  afl.  del  Guadalaviar  ó  Turia.  Terreno 
montuoso  y  quebrado  bastante  fértil;  cereales, 
vino  y  cáñamo;  ganado  lanar  y  cabrío.  Cerca  de 
la  villa  y  al  otro  lado  del  río,  hacia  el  E. ,  se 
halla  el  convento  de  San  Guillermo,  fundado  en 
los  siglos  xn  ó  xin.  Por  la  parte  del  O.  se  alza 
el  cerro  llamado  del  Castillo,  por  el  que  tiene  en 
su  cumbre,  construido  primitivamente,  según  se 
dice,  por  los  romanos.  Hacia  el  S.E.  estala  ermi- 
ta de  San  Roque,  frente  á  cuya  puerta,  según  la 
tradición,  existieron  tres  pilares  de  piedra  en 
forma  de  triángulo,  que  mandó  colocar  Jaime  I 
en  agradecimiento  leí  auxilio  que  le  prestaron 
los  vecino,  do  esta  villa  en  la  reconquista  de 
Valencia,  disponiendo  que  a  todos  los  que,  peí 

seguidos  p.u- la  justicia,  se  i giesen  dentro  de 

este  triángulo,  se  les  perdonaran  sus  delitos  poi 
graves  que  fue  en. 

Apoyándose  en  el  nombre,  lian  pretendido 
algunos,  derivándolo  de  Castcllum  Flavi,  que 
fui  r  la  \  nía,  de  origen  romano.  Se  dice  que  los 
moro  reedificaron  el  castillo,  conquistado  i  o 
I2H)  por  D.  Pedro  1 1  de  Aragí  n. 

CASTIELLO:  m.   anl     CAS'J  mío. 

\     que  non  es  cibdade  uen  ca     '.ni.  i. 
Farro  .liego. 

]i  mirando  el  muro  del  oae1 ■ 

más  fraco,  firiéronlo  poi  l      es] 

sarta. 

i  'ró  •■■'■'o  g,  ,i,  ral  d 

-Casi  ii  i  i  o:  Qeog.  Lug  ir  en  la  pai  roqui  i  de 

Saní  i  Mana  de  l.i ,  aj  mu    de   i  llanera,  p.  j. 

¡  prov.  de  l  iviedo;  17  edil  I-1  ir  en  la  pa 
rroquia  de  Sanl  i  Mana  di   loor   ,   <•■.  nnt. .  p.  ¡. 

j  pnii    de  Oviedo;      I  edil        I la  pa 

i  roquia  do  sjn  f,  ir  de  \  alde  oto  lyunl  di 
Sioro,  p  j.  y  por  do  l  i\  ira,,;  51  edil  Lugai 
ru  la  parroquia  de  San  Pedí Irriba  ,  ayunt 
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y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo:  :;i  edi- 
ficios. ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Castiello,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov. 
de  Oviedo;  84  edifs.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  ur  Selorio,  ayunt.  y  p.  j.  de  Vi- 
llaviciosa, prov.  de  Oviedo;  34  edifs.  |  Lugar 
en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Logrezana, 
ayiini  deCarreño,  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Ovie- 
do; 30  edifs  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Mal  tín  di  'I  ora  o,  aj  uní.  de  ( labranes,  p.  j.  de 
Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  01  edifs.  ||  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santa  María  Magdalenade  l  a  - 
tiello,  ayunt.  de  Parres,  p  j.  de  Cangas  de  Onís, 
prov.  de  Oviedo;  24  edifs,  '  V.  San  Juan,  San- 
ia María  y  Santa  María  Magdalena  de 
Castiello. 

-Castiello  de  Abajo:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Vicente  de  Lué,  ayunt.  de  I  ¡o- 
lunga.  p.  i.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo; 
50  edifs. 

-  Castiello  de  Guarga:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Gescra,  p.  j.  de  Jara,  prov.  de  Huesca; 
8  edifs. 

-Castiello  de  Jaca:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Arato- 
res,  p.  j.  y  dióc.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  560 
habits.  Sit.  en  una  pequeña  pendiente  cerca  del 
rio  Aragón.  Terreno  muy  fragoso,  atravesado 
por  la  carretera  de  Francia.  Cereales,  patatas  y 
hortalizas. 

CASTIFAO:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Cor- 
te, dep.  é  isla  de  Córcega,  Francia,  con  4  muni- 
cipios y  3  000  habits.  Minas  do  carbón  y  canteras 
de  marmol. 

CASTIFICADOR  (de  castificar):  ni.  anl.  El 
que  hacía  castos,  induciendo  á  la  castidad. 

castificar  (del  lat.  castificare;  de  caslus, 
casto,  y  faceré,  hacer):  a.  ant.  Hacer  casto,  ó 
infundir  castidad. 

No  sólo  purifica  nuestro  espíritu,  sino  tam- 
bién el  cuerpo  CASTIFICANDOLE. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg 

Castificakdo,  como  dice  San  Pedro,  y  paci- 
ficando nuestras  almas  con  obediencia  de  ca 
ridad. 

Luis    DE   LA   PUEN  I  I  . 

CASTIGACIÓN  (del  lat.  castigaño):  f.  ant. 
Castigo. 

Y  esta  CASTIGACIÓN  fecha  á  él  por  la  Provi- 
dencia Divina,  compara  el  Autor  á  algunos, 
que  estando  cu  reinos  extranjeros,  si  ven  algo 
que  antes  no  habían  visto,  lo  miran  con  mucha 
atención. 

El  i  'omendador  griego. 

-Castigación:  ant.  Corrección  ó  enmienda 
que  se  hace  a  un  texto  ó  escrito. 

Castigaciones,  las  enmiendas  que  se  hacen 
de  lugares  errados,  por  falta  de  los  escritores 
ó  tipógrafos. 

COVARRUBIAS. 

CASTIGADAMENTE:  adv.  ni.  ant.  COKRJ     I  i 

MI  \  II 

En  él  se  llalla  la  verdadera  imagen  deTibulo 
a  cuya  semejanza  labro  más  <  ^stigadami  ste 
los  versos  que  todos  los  de  su  edad. 

Fl  RNANDO    HeRR]  i.  \. 

castiqadera:  f.  Entre  arrieros,  correa  ó 
cuerda  ron  que  se  ata  el  badajo  del  i  encoi  ro. 

i  \   io. \ \:  Taurom.  Vara  larga  con  nn 

pincho  en  u le  sus  exl  remos  qne  usan  los  va- 

iiucros  en  los  corrales  y  toi  iles  de  las  plazas  pa- 
ra guiar  el  ganado  3  separar  de  los  cabestros  ó 
Lo,  \  es  el  que  ha  do  i  er  enchiquerado.  No  se  la 
debe  confuí  dir  con  la  can,,  ¡ha,  a  la  qm  eu  na- 
da se  parece. 

castigador,  ra  (del  lat.  castigálor):  adj. 
>    U.  t.  e.  s. 

Recurrir  al  Autor  de  todos  los  bienes  y  i  is- 

no  iDon  de  los  ni 

RlVADENEIRA. 

\,i"  :   ■  .  dador  de  las 

leyes,  o  isi  K3 1.DOB  de  los  11 

de  I" 

I  1    1     o    1  rl    ' 

1    '..      lo  \ ::  .101     Qui    o  I'"  iidr  j   aro 

para  su  ei  mi  '"i  1    Usáb   1    1    1 

0  ASTIQ  A  DO  n 

....     ....  .     . 

muerde  o.,  debe  .    1 
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CASTIGALEU:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
oregado  el  lugar  de  San  Lloréns  ó  San  Lo- 
renzo,^, j.  de  B  a  ibarre,  prov.  de  Huesca,  dió- 
cesis de  Lérida;  330  habits.  Sit.  cerca  de  Las- 
cuarre,  entre  dos  montes  y  en  terreno  pedregoso. 
Cereales,  vino  y  aceite. 

CASTIGAMENTO:  ni.  ant.  CASTIGAMIENTO. 
Reciba  cien  azotes  por  castigamento. 
Fuero  Jt 
CASTIGAMIENTO:  m.  ant.  Castigo. 

E  á  las  vegadas  se  toma  esta  palabra  Potes- 
tas  por  ligamiento  de  reverencia  é  de  subjecion 
é  de  castigamiento  que  debe  baber  el  padre 
sobre  su  bijo. 

Partidas. 

CASTIGAR   (del  lat.    c  a.   Ejecutar 

al"ún  castigo  en  el  que  lia  delinquido  ó  (altado 
en  alguna  cosa. 

....  (yo  soy)  largo  en  misericordia  y  verda- 
dero, y  que"  castigo  hasta  lo  cuarto  y  uso  de 
piedad'  hasta  lo  mil. 

Fk.  Luis  de  León. 

...  había  jurado  el  Duque  que  si  á  él  no  le 
lavaran  como  á  D.  Quijote,  bahía  de  castigar 
su  desenvoltura,  etc. 

Cervantes. 

Ni  (hay)  más  bárbaro  tirano 
Que  el  que  con  muerte  castiga. 

Alonso  de  Barros. 

-Castigar:  Mortificar  y  afligir. 

San  Pablo,  siendo  vaso  de  elección  y  robado 
al  tercer  cielo,  castigaba  su  cuerpo  con  abs- 
tinencia y  ayunos. 

Fr.   Alonso  de  Orozco. 

Allí  castigab  \  con  las  mismas  penitenciassn 
carne,  sin  variar  un  punto  en  la  parsimonia  de 
su  comida. 

P.  Bernardo  Saltólo. 

-Castigar:  Equü  Quitarle  los  resabios  á 
caballería,  aplicándole  la  molestia  del  láti- 
go, de  la  espuela,  etc. 

-  Castigar:  fig.  Tratándose  de  obras  ó  escri- 
tos, enmendarlos,  corregirlos,  pulirlos,  limarlos, 
ritos  los  hombres  doctos  une 
oros  de  Tertuliano,  ó  estudiando 
sus  sentencias,  ó  CASTIGANDO  la  letra,   ó  co- 
mentando el  sentido...  ninguno  lie  visto  qne 
hasta  nh  ira  baya  tratado  de  la  autoridad  de  su 
doctrina. 

Fr.    Pedro  .Mañero. 

istigar:  ant.  Advertir,  amonestar,  pre- 
venir, enseñar. 

[Gab  puede  el   Perlado  a  las  vegadas 
miente  en  predicación. 

Partí  las. 

i::  ant.  Escarmentar. 
\!isi::r.  ant.  Enmendarse,  corregir- 
se, abstenerse. 

Oh  le    i  al  rnno  de  ellos  des  que  I"  ai n 

taren  ro  n i  qui  ¡ier  CASTIG  m¡,  dé- 

b  .  i  vedar  su  mayoral  de  oficio  é  beneficio. 

I'urliln  ,. 

ii  O  CASTIGA,  A,  CIEN1 si-iga: 

-■i  g  1"  pro      I pie  es  el  ca  tigo 

i   i   caí  mienten   los  demás 

CASTIGLIÓN  DEL  LAGO:    GteOg     Al  I    a    y    mu- 
llí    Perusa    <  >mbría, 
i.  O.  del  lago! 
i,,,  t¡i  de  10  "un  habits. 

CASTiglionE:    Ocog    Municipio  del 

ia    foi  mado  por 
6  alil< 

'         riGLIONBDELLESTIVIERl     '  '    ■  I    I      Cap 

i      Italia, 

O.  del 

■i  v    la   ciudad 

por  lo  ■ 
en  el  ni  mi  i  comí 

i     rcan    .i  qui i  de  su 

victoi peí 

■ 

i ,    •    .     . ,  ■        id  del 

i,  Sicilia,  1 1  i 

I  i  1000  babiU. 
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Hay  en  Italia  otras  varias  poblaciones  menos 
importantes  del  mismo  nombre,  á  saber:  Cas  ti - 
glione  a  Casauria,  ó  alia  Pescara,  Castiglione 
alia  Valle  y  Castiglione  Messer  Raimundo,  en  la 
provincia  de  Teramo;   Castiglione  Chiavarose, 

en  la  provincia  de  I  b a ;  i  lastiglione  Cosenti- 

no,  en  la  prov.  de  Cosenza;  Castiglione  d'Adda, 
en  la  provincia  de  Hilan;  Castiglione  dei  Pepo- 

li,  en  la  provincia  de  Bolonia;  Castigli del 

Genovesi,  en  la  provincia  de  Salerno;  Castiglio- 
ne di  Garfagnana,  en  la  provincia  de  Massa; 
Castiglione  Filbocchi,  en  la  provincia  de  Arezzo; 
Castiglione  Florentino,  en  la  misma  provincia; 
Castiglione  Messer  Marino,  en  la  provincia  de 
Chieti;  Castiglione  Olona,  en  la  provincia  de 
Como:  Castiglione  Tiuella,  en  la  provincia  de 
Coni,  y  Castiglione  Torinesi,  en  la  provincia  de 
Turín. 

-Castiglione  (Baltasar):  Biog.  Escritor 
italiano.  N.  en  el  ducado  de  Mantua  en  1478; 
M.  en  Toledo  en  1529.  Fué  sucesivamente  em- 
bajador  del  duque  de  Urbino  cerca  de  Enri- 
que VIII  de  Inglaterra,  y  del  Papa  Clemente  VII 
cerca  de  Carlos  V.  Este  ultimo  príncipe  le  col- 
mó de  favores  y  le  nombró  obispo  de  Avila. 
Castiglione  dejó  diversos  escritos  en  que  se  ad- 
vierte un  depurado  gusto  y  un  estilo  tan  correcto 
como  elegante.  El  mas  notable  de  ellos  es  El 
Cortesano.  En  152S  publicó  El  arte  de  medrar 
en  la  Corte,  y  dejó  también  algunas  poesías  lati- 
nas é  italianas  muy  estimadas. 

-Castiglione  (Juan  Benedicto):  Biog. 
Pintor  y  grabador  italiano,  conocido  por  el  Cre- 
dolió.  Ñ.  en  Genova  en  1616;  M.  en  Mantua 
en  1670.  Fué  discípulo  de  Paggi  y  de  Andrea  de 
Ferrari  y  recibió  también  algunas  lecciones  de 
Van-Dyck  durante  la  estancia  de  aquel  gran 
pintor  en  Genova.  Trabajó  en  su  patria,  en  Flo- 
rencia, en  Roma,  en  Veuecia,  en  Ñapóles,  en 
Boloni  i  y  en  Mantua,  donde  obtuvo  la  protec- 
ción del  duque  Carlos  I.  Por  más  que  Castiglio- 
ne pintase  excelentes  cuadros  de  altar,  debe  su 
principal  reputación  á  los  de  caballete,  en  que 
reprodujo  animales,  yaaislados  ya  en  caprichosas 
agrupaciones,  tan  artísticas  que  solo  el  Bassano 
le  aventajó.  Puede  observarse,  dice  Lanzi,  en- 
tre estos  dos  artistas  la  misma  diferencia  que 
entre  los  dos  grandes  poetas  bucólicos  Teócrito 
y  Virgilio,  en  los  cuales  el  primero  es  más  ver- 
dadero y  sencillo  y  el  segundo  más  docto  y  per- 
fecto. El  dibujo  de  Castiglione  es  elegante;  su 
pincelada  graciosa  y  fácil,  y  sabe  ennoblecer 
cuanto  toca  por  la  expresión  viva  y  animada  de 

las  pasi. mes.  Sus  cuadros  son  muy  uumer ti 

las  diversas  galerías  de  Europa,  La  Galería  de 
Florencia,  además  de  su  retrato  pintado  por  él 
mismo,  posee  una  Pastora  ordeñando  Mía  vaca; 
Noé  introduciendo  los  anímala  en  el  arca;  Me- 
dea  a\  volviendo  la  juventud  á  Eson,  y  Cine  me- 
tamor/oseando  á  los  coniíiañcros  de  Ulises  En 
Venecia,  en  el  palacio  Manfrin,  se  ve  también 
otra  Arcado  Noé;  vn  Milán,  en  el  palacio  Verri, 
rcado  "'■  ani  nales;  en  la  Pinacoteca  de 
Munich,  un  Joven  moro  conduciendo  su  camello 
y  el  Descanso  de  una  caravana;  en  el  Museo  de 
Dresde,  Jacob  y  Raquel  y  Vos  negros  con  dos  pe- 
rros,y  por  último,  en  el  Louvre,  Mclquisedec/iy 
Abrahám,  la  Adoración  délos  Pastores;  los  Mer- 
caderes arrojados  del  Templo;  una  Caravana; 
una  Bacanal,  y  muchos  cuadros  de  animales. 

Castigli grabó  también  al  agua  fuerte  gran 

número  de  estampas  con  tanto  gusto  como  ta- 
lento y  que  iorán  siempre  muy  apreciadas  de  los 
Inteligentes.  Las  principales  son;  Noé  y  sus  hijos 
reuniendo  á  los  animales;  Noi  presidiendo  la 
entrada  en  el  arca;  Raquel  ocultando  los  ídolos 
de  su  padre;  la  Natividad  de  J  < '. ;  la  Huida  if 
Egipto;  Diógenes  con  su  linterna;  Sileno  y  tres 
;  un  Pastor  guiando  su  g y  por  ul- 
timo, un  Paisaje  firmado  Oiovanbenedeto  Caslv 
gliont   Gen   fie   MDC1  I  III. 

-Casi  n. i  ionj     CTicolAi   :  Biog.  Pintor  ¡ta- 

Ir le  la  o,, i,,,  do  los  Jesuíl  i      N-     en    I  696 

M.  en  Pekín  en  1768  E  tudió  dibujo  y  pin- 
tura bajo  I  '  dirección  de  hábiles  maestro  \ 
,,!  |o  ilcanzar  un  puesto  di  tinguido  i  n tro  I" 
artistas  de  su  tiempo;  pero  prefiriendo  el  <    I  ido 

n   i ii"  i  o  i  l  '  oh  gio  de  Jesuítas  y  fué 

un  ia.lo  a  Pekín,  donili  do   i  mperad imples 

ion    u  .  pincí  le    ¡  le  | ligaron   las  más  vivas 

i i...     do  estimai  ion   y   benevolencia    I 

ilioni  .  qm  tambii  n  po    I  i   ■   indi    I  di  uto   p  u  i 

¡ti  i  tura,  dirigid  i struei  i le  lo 

r  ,  ,         i|    nato  i  urop  oqui  Kieu-Long  lo\  auto 
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i  o  Pekín,  Kl  jesuíta  puso  muchas  veces  el  pn 

tigio  de  que  gozab  i  en  fa ' 1     lo    ci  i  líanos 

que  en  China  sufrían  erui  leí  | •  iones. 

castigo  (de  castigar):  m.  Pena  qtu  se  Impo- 
ne al  que  lia  cometido  algún  delito  o  falta. 

...  señalando  (Solón)  para  cada  maleficio  sus  ■ 
pi  nas,  no  puso  castigo  para  el  que  die  e  muer- 
te á  su  padre,  ni  hizo   memoria  deste  delito, 
etcétera. 

Fr.  Luis  de  León. 

En  Extremadura.  Mérida  se  rebeló  contra 
el  mismo  rey  de  Córdoba,  y  en  castigo  fué 
por  su  mandado  desmantelada. 

Mariana. 

El  desprecio  es  el  castigo 
Que  humilla  más  á  los  hombres. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Castigo:  ant.  Reprensión,  aviso,  consejo, 
amonestación  ó  corrección. 

Pero  non  defiende  Santa  Eglesia  que  algu- 
nos non  puedan  decir  buenas  palabras  ó  bue- 
nos castigos  en  poridad. 

Partidas. 

-  Castigo:  fig.  Tratándose  de  obras  ó  escritos, 
enmienda,  corrección,  pulimento,  lima. 

Porque  dejen  la  pluma  y  el  castigo 
Escuro  el  borrador  y  el  verso  claro. 

Lope  de  Vega. 

-Castigo:  ant.  Ejemplo,  advertencia,  ense- 
ñanza. 

Comoquier  que  los  ya  dichos  proverbios  y 
castigos  se  hubiesen  hecho  por  mandado  del 
dicho  Señor  Príncipe  su  hijo...  para  se  avisar 
y  tomar  ejemplo  y  castigo  y  doctrina  de  ellos 
para  saber  bien  regir  y  gobernar. 

M  srqdés  de  Santillana. 

Da  la  muerte  del  cual  todos  los  príncipes  é 
grandes  señores  deben  tomar  castigo. 

Mosén  Diego  de  Valfra. 

-Castigo  ejemplar:  El  grave  y  extraordi- 
nario, impuesto  con  el  fin  de  que  sirva  de  mayor 
escarmiento. 

-  Castigo:  Geog.  Caserío  del  dep.  del  Cauca, 
Colombia,  sit.  hacia  al  S.  del  dep.  Es  el  lugar 
nativo  de  la  langosta,  que  procrea  y  aumen- 
ta á  orillas  del  río  Patia,  en  la  parte  desierta  por 
donde  se  abrieron  paso  las  aguas  hacia  el  Pai  ¡fl- 
eo. En  un  período  de  ocho  años,  poco  más  ó  me- 
nos, se  multiplica  esta  terrible  plaga  prodigiosa- 
mente,  y  se  dirige  al  valle  de  Patia,  á  una  parte 
del  Canea  y  alas  colinas  de  Popayán  en  banda- 
das tales  que  á  veces  oscurecen  el  sol  y  destru- 
yen todas  las  plantas  silvestres  y  cultivadas  en 
que  se  posan  por  la  noche. 

CASTIL;  ni.  ant.  Castillo. 

-  Castil  de  Campos:  Geog.  Aldea  en  el 
avunt.  y  p.  j.  de  Priego  de  Córdoba,  prov.  de 
Córdoba;  170  edifs. 

-Castil  de  Carrias:  Geog.  V.  con  ayunt., 
p.  j.  de  Belorado,  prov.  y  dióc.  de  Hurgo-;  ZOO 
habits.  Sit.  en  un  cerro  rodeado  de  vallecillos, 
cerca  del  río  Oca,  y  de  la  fuente  en  que  nace  el 
río  lVeeszorio.  Terreno  muy  estéril  á  causa  de 
los  fríos;  cereales,  frutasy  legumbres.  Esta  villa 
es  también  conocida  con  el  nombre  de  Castrillo. 
Castii  de  Lences:  Geog.  V.  con  ayunt., 
p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  j  dióc,  de  Burgos;  212 
habits.  Sit.  en  un  llano  cerca  de  Barcena.  Ce- 
reales, frutas  y  hortalizas;  ganado  lanar  y  ca- 
brío. 

-  Castil  Delgado:  Geog.  Villa  ron  ayunt  , 
p.  j,  de  Belorado,  prov.  y  dióc  de  Burgos;  170 
habits.  Sit.  cerca  de  liasen  ui.i  y  Yillainaynr 
del  R  '.  en  tenelín  que  baña  el  río  Recuercedes. 
Cereales,  vino  y  frutas;  cría  do  ganados  Vn.- 
natural  de  esta  villa  y  la  dio  su  apellido  don 
Érancisi  o  I  lelgado,  obispo  de  Lugo  y  do  Jaén, 
que  asistió  al  concilio  do  Tronío.  También  es 
conocida  la  villa  con  el  nombre  de  Villaipún. 

-Castil  pe  Peones:  Geog.  V.  con  ayunt, 
p.  j  de  Bribiesca,  prw .  y  dióc,  de  Burgo  ;  100 
habits,  Sit.  en  la  carreti  ra  general  de  Madrid  á 

Ii. a,  cerca  do  los  montes  do  Oca  y  de  los 

ríos  Oca  y  Peceszorio    Terreno  algo  desigual; 
coréalos,  patatas  y  legumbres. 

i  •,  mi  ni  Tu  i;i;  \  ffi  og  Lugarcoi)  iyunt, 
p  ,  j  |,,o\  de  Soria,  dióc  de  <  >sma;  146  ha- 
bitante!   Sit    en   la  sierra  que  domina  el po 

di  i. oin  na.  en  el  camino  do  Sigüenza  i  Pamplo- 
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na.  Terreno  montuoso  y  qúel  rado;  cércalos,  pa- 
tatas  v  cáüanio.  Tejidos  de  lana. 

-Castil  pe  Vela:  Gcog.  Lugar  con  aynnt., 
p.  ¡.  de  Flechilla,  prov.  y  dióc.  de  Palencia; 
350  liabits.  Sit.  en  un  llano  cerca  de  Tamariz. 
Cereales  y  vino. 

CASTILBLANCO:  Geog.  Villa  con  aynnt.,  ¡>-  j. 
Je  Hern  ra  del  Duque,  prov.  de  Badajoz,  dióo. 
de  Toledo;  2015  liabits.  Sit  al  N.  de  Herrera, 
entre  el  río  Guadiana  al  E.  y  el  Guadalespejo 
al  O.,  en  la  mesa  de  un  cerro;  terreno  de  sierras 
con  algunas  llanuras  y  hondonadas;  cereales, 
garbanzos,  aceite  y  lino;  cera  y  miel ;  ganado 
lanar,  ral. rio  y  de  cerda.  Telares  de  lienzo.  ! 
Lugar  con  aynnt,  p.  j.  y  dióc.  de  Sigiienza, 
pniv.  de  Guadalajara;  185  habita.  Sit.  cerca  de 
Jn.lraque,  en  terreno  llano  bañado  por  los  ríos 
Henares  y  Cañamares.  Cereales,  garbanzos,  vino 
y  aceite;  miel.  I  V.  con  ay unt ,  p.  j. ,  prov.  y 
Éióc.  de  Sevilla;  2  050  habits.  Sit.  al  N.  de  Al- 
1  al.  del  Rio.  cerca  de  la  confl.  de  '.os  ríos  Cala 
v  Huelva.  Terreno  llano  con  algunos  montes, 
regado  por  multitud  de  arroyuelos;  cereales,  le- 
gumbres y  rica  miel;  ganados  de  varias  clases, 
principalmente  vacuno  y  cabrío.  Carboneo  y 
fabricación  de  queso.  ||  Lugar  en  el  ayuut.  de 
Mnñogrande,  p.  j.  y  prov.    de   Avila;  32  edifs. 

CASTILFALÉ:  Gcog.  V.  con  ayuut. ,  p.  j.  de 
Valencia  de  Don  Juan,  prov.  y  dióc.  de  León, 
3S5  habits.  Sit.  cerca  de  Castrofuerte  y  Carva- 
jal, en  la  falda  de  una  cuesta;  cereales,  vino, 
patatas  y  legumbres. 

CASTILFORTE:  Geog.  V.  con  aynnt,  p.  j.  de 
Sacedón,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Cuen- 
ca; 370  habits.  Sit.  en  un  ceno  cerca  de  Salme- 
rón, en  terreno  quebrado  y  arenoso  que  riega  el 
pequeño  río  Garibay.  Cereal.es,  vino,  aceite, 
garbanzos  y  cáñamo;  cría  de  ganados.  Fábs.  de 
aguardientes  y  tejidos  de  lana. 

CASTILFRIO  DE  LA  SIERRA:  Grog.  Lugarcon 
ayuut.,  p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma; 
344  habits.  Sit.  en  la  vertiente  meridional  de 
la  sierra  de  O'icala.  Terreno  pedregoso;  cerea- 
les, patatas  y  legumbres;  ganado  lanar  y  va- 
cuno. 

CASTILHO  (Antonio  Feliciano  de):  Biog. 
Poeta  portugués.  X.  en  Lisboa  el  26  de  enero  de 
1S00.  M.  en  la  misma  capital  el  18  de  junio  de 
1875.  Habiendo  quedado  ciego  por  efecto  de  las 
viruelas,  fué  educado  por  un  hermano  y  comen- 
zó á  escribir  cuando  ya  conocía  profundamente 
la  antigüedad,  las  ciencias  y  la  historia  moder- 
na. Sus  primeros  versos  obtuvieron  favorable 
y  extraordinario  éxito.  Con  el  mismo  favor  aco- 
gió el  público  La  Primavera  (segunda  edición, 
1837);  A  noiíe  do  Castello  (183ti);  las  Medita- 
poéticas  (1844,  en  8.c),  y  sobre  todo  el 
estudio  histórico,  ó  mejor,  el  poema  nacional 
sobre  Camoens  (1849,  en  8.°)  Entre  los  escritos 
en  prosa  debidos  al  mismo  autor  merecen  re- 
cuerdo los  siguientes:  Tratado  de  versifica  4 
portuguesa  (1851);  Cuadros  históricos  de  Portu- 
gal (1838,  en  fol. );  numerosos  artículos  inser- 
tos en  la  Revista  universal  de  Lisboa,  y  traduc- 
ciones estimadas  de  las  Metamorfosis  de  (jrolio 
(1841),  de  las  Palabras  de  un  creyente,  por  La- 
menais,  etc.  Castilho,  después  de  haber  residido 
algunos  años  en  las  islas  Azores,  se  retiró  á  Lia- 
boa  para  dirigir  la  enseñanza  primaria  conocida 
poi  el  nombre  de   mtlod.o  re/i*  miau. 

CASTiliscar-.  Geog.  Lugar i  aynnt,  p.  j. 

de  Sos,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Jaca;  850 
liabits.  Sit.  en  los  confines  de  Navarra  y  en  la 
falda  occidental  de  la  sierra  de.  Santa  Águeda. 
Terreno  llano  al  S.  y  áspero  y  montañoso  al  N., 
bañado  por  un  arroyueíb  qué  desagua  en  el  río 
Aragón ;  cereales,  1  ino,  aceito,  lino  y  esparto. 

Este  lugar  fué  del     'i leí  conde  -I"  Am 

purias,  quien  Lo  donó  á  la  orden  de  Jerusalén, 
Durante  la  guei  ra  de  la  Independencia  fué  tea. 
tro  de  varios  encuentros  entre  los  franceses  y  los 
guerrilleros  que  acaudillaba  Mina. 

CASTILMIMBRE:  Oeog.  Lugar  con  ayunt. ,  p. 
j.  de  Brihuega,  prov,  de  Guadalajara,  dióc.  de 
Sigiienza;  250  hábil  Sit  en  la  cúspide  de  una 
colina,  rodoada  de  montes,  ...ara  de  Ludia.. 
1  Vrral<  1  ...  \  li  ¡uinbre  .  carboneo  y  cría  de 
ganados. 

CASTiLNUEVO:  ffeog.  \  i  011  n  unt  p  1  de 
Molina,  prov.  de  Guadalajara,  diói    de 

za :  [60  li  ii'its,  Sit,  mi  '■!  descenso  de  un  peque- 
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ño  ceno,  ala  derecha  del  rio  Gallo.  Con  ib-  . 
patatas  y  legumbres;  cría  de  ganados.  Esta  villa 
tomó  nombre  de.  un  castillo  que  se  menciona  ya 
en  el  fuero  que  en  1293  concedió  la  infanta 
doña  Llanca  á  Molina  y  su  tierra. 

CASTILRUIZ:  Gcog.  Lugar  con  aynnt.  al  que 
se  halla  agregado  el  lugar  de  Añavieja,  p.  j.  do 
Agreda,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Tarazona;  780 
habits.  Sit.  al  N.  de  Agreda  cu  terreno  fertili- 
zado por  dos  arroyuelos.  Cereales  y  legumbres; 
cría  de  ganados. 

CASTILSABÁS:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
se  halla  agregado  el  lugar  de  Ayera,  p.  j.,  prov. 
y  dióc.  de  Huesca;  2S0  habits.  Sit.  en  el  decli- 
ve de  un  cerro,  cerca  de  Barluengo,  en  terreno 
pedregoso  que  balan  dos  arroyos.  Cereales,  vino 
y  aceite.  Este  pueblo  fué  aldea  de  Santa  Olaria 
hasta  1S27. 

CASTILSECO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Galbarrulo,  p.  j.  de  Haro,  prov.  de  Logroño; 28 
edifs. 

CASTILTIERRA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Fresno  de  Cantespino,  p.  j.  de  Riaza,  prov.  de 
Seg avia;  32  edifs. 

CASTILLA:  n.  p.  ¡Ancha  Castilla!  expr. 
fam.  con  que  se  alienta  uno  á  sí  misino  ó  anima 
á  otros  á  usar  de  liberalidad  y  franqueza,  ó  á 
obrar  libre  y  desembarazadamente,  sin  guardar 
miramientos  ó  sin  reparar  en  riesgos  y  dificul- 
tades. 

Enhorabuena:  coges  tu  fusil  y  tu  canana,  y 
¡ancha  Castilla!  nadie  te  lo  estorba. 
Larra. 

-  En  Castilla,  el  caballo  lleva  la  si- 
lla: ref.  que  denota  que  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla el  hijo  sigue  la  nobleza  de  su  padre,  aun- 
que lamadle  sea  plebeya. 

-Castilla:  Geog.  é  Hist.  Gran  región  de 
España  correspondiente  al  Centro  y  Norte  de  la 
Península.  Confina  al  N.  con  el  .Mar  Cantábrico, 
alN.  E.  con  las  Provincias  Vascongadas  y  Nava- 
rra, al  E.  con  Aragón  y  Valencia;  al  S.  con  el  rei- 
no de  Murcia  y  Andalucía,  al  O.  con  Extremadu- 
ra y  León  y  al  N.  O.  con  Asturias.  Se  divide  en 
Castilla  ¡a  Vieja  y  Castilla  la  Nueva,  la  pri- 
mera al  N.  y  la  segunda  al  S. 

El  nombre  Castilla  suena  ya  en  el  siglo  vm, 
peio  no  empezó  á  usarse  comúnmente,  según 
parece,  hasta  el  siguiente.  Se  aplicó  entonces  al 
territorio  en  que  la  Geografía  antigua  situaba  á 
los  murbogosó  turmódigos,  berones,  autrigonesy 
otros  pueblos,  entre  la  cordillera  Cantábrica  y  el 
Duero.  Los  primeros  documentos  en  que  se  lee 
el  nombre  de  Castella  ó  Castilla  son  árabes;  en- 
tre los  fragmentos  de  Rasis  figura  la  carta  que 
en  759  dirigió  el  emir  Abd-er-fihamán,  brindán- 
doles paz,  á  todas  las  genU  s  de  <  'astilla  y  de  cual- 
quier otra  región  á  cambio  de  un  tributo  anual. 
Desde  el  año  801  hay  documentos  latinos  que 
designan  con  el  nombre  de  Castella  Mu  Autrigo- 
nia  y  Cantabria  reunidas.  Pero  como  luí 
extendió  igual  denominación  á  los  turmódigos, 
vácceos  y  arevacos,  ó  sea  á  los  pueblos  de  Bur- 
gos, Palencia  y  Osma,  fué  preciso  dar  un  epíteto 
á  la  región  de  los  autrigones  y  cántabros,  que 
la  diferenciase  de  la  nueva  1 'astilla,  y  se  adoptó 
el  de  Castella  Vellegia,  de  la  ciudad  .anual  ó 
episcopal  Véllicaó  Vellegia,  famosa  en  la  gui  11  1 
de  augusto.  El  nombre  se  transformó  en  Caste- 
lla Velula,  y  de  aquí  Veteri,  Castilla  la  1 
por  ser  la  otra,  es  decir,  Burgos,  Palencia  y 
Osma,  la  Nueva,  con  relación  á  aquélla.  Del 
siglo  vm  al  xi  los  diplomas  ofrecen  indistinta- 
mente las  palabras  Castella,  Castella  Bardulint  . 
Castella  Vellegia,  Castella  Velula  j  Castella  Vé- 

t,  ri,  para  indicar  el  ten  itoi  io  que  hay  de  I' 

bo  al  nacimiento  del  Esla,  y  de  Balmaseda  3 
Ramales  a  Villadiego  y  Saldaña.  Esto  1"  dice 
don  Aureliano  F.  Uncirá  en  una  nota  ■  su  estu- 
dio sobre  la  Cantal  1  rin:  mas  no  cita  documento 
en  que  se  llamara  ( 'asU  lia  Nova  ■<  Bui  ,  1 '  ■ 
lencia  y  Osma,  que  son  y  han  sido  Castilla  la 
Vieja,  pues  el  11.11  ubre  de  Cusí  ¡lio  lo  Xu 
,i|.  in  te  a  lines  del  siglo  xi.  cuando  a.lfon  o  V  I 
pasó  la.  cordillora  1  !ai  peto  Vel ¡    1  apodorá 

del  reino  de  Toledo, 

Re  pecto  á   la  etimolo  ¡la 

dice  Cortés,  fundándose  en  que  la 
,   hebreo    ignifica    i  po  [1   1     ignifi  ai    alunas 

lia..,. .  pobla  las  de  1  1     q 1"  la  re- 
gión do  Bui  goi  qi rre    ond     i  los  tnrmogos 

..  un  ni.. digo s  se  derivó  ''1  1 1  '  te-sti- 
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lia,  pues  Castella  es  sinónimo  de  Turmogi.  Otros 
.  scritores  han  derivado  el  nombre  de  Bardulia. 
Más  verosímil  es  suponer  que  al  empezar  la  Re- 
conquista  se  fortificaran  con  castillos  todos  los 
lugares  más  amenazados,  ó  bien,  como  dice  don 
Aureliano  F.  Guerra,  que  terminadas  las  gue- 
rras cantábricas  Roma  erizó  de  sólidos  castillos 
los  caminos  y  desfiladeros  en  lo  que  decimos  pro- 
de  Soria,  Burgos,  Va  'adolid  y  Palencia, 
de  donde  vino  la  denominación  de  Castella,  los 
castillos.  Si  esto  es  cierto,  el  nombre  de  Castilla 
debió  aplicarse  primitivamente  á  territorios  de 
dichas  provincias,  es  decir,  de  aquellas  en  que 
estaban  los  castillos,  y  110  vemos  razón  para  que 
pudieran  estimarse  como  Castilla  Nuevacon  re- 
lación á  la  Autrigonia  y  la  Cantabria. 

-Castilla  (Condado  he):  Hist.  El  origen 
del  condado  de  Castilla  es  uno  de  los  capítulos 
de  la  Historia  que  permanece   envuelto  en   más 
espesas  tinieblas.  Los  primeros  reyes  de  Asturias 
gobernaron  conforme  al  régimen  de  los  godos;  al 
frente  de  cada  provincia  había  un   duque,  y  los 
condes  gobernaban  las  ciudades.  En  Castilla  el 
primer  conde  ó  gobernador  de  ciudad  de  quien 
se  tiene  noticia  es  un  tal  don  Rodrigo,  de  origen 
godo,  á  juzgar  por  su  nombre.  Ordoño  I  le  1 
meudo  la  repoblación  de  Amaya.á  nueve  leguas 
de  Burgos.  Puede  asegurarse  que,  pequeño  y  todo 
como  era  entonces  el  territorio  castellano,    no 
formaba  un  solo  condado.  Había  condes  de  Ama- 
ja,  de  Burgos  y  de  otras  poblaciones;  pero  con- 
des de  Castilla  no  los  hubo  probablemente  antes 
de  Fernán  González,  entre  otras  razones,  porque 
en  los  primeros  tiempos  de  la  Reconquista  la  ju- 
risdicción de  un  conde  se  limitaba  siempre  á  un 
territorio  muy  reducido.  Diego  Porcellos,  hijo  de 
Rodrigo,  repobló  y  fortificó,  por  orden  de  Alfon- 
so III,  la  ciudad  de  Burgos,  entonces  muy  escasa 
en  vecindario,  así  como  también  áUbierna.  Casi 
todo  el  territorio  de  lo  que  fué  después  condado 
de  Castilla  en  tiempo  de  Fernán  González  esta- 
ba entonces,  como  tierra  fronteriza  que  era  y 
expuesta,  por  lo  tanto,  á  constantes  algaradas  de 
moros  y  cristianos,  desierto  y  despoblado.  Im- 
posible de  todo  punto  es  reconstituir  las  series  de 
condes  con  jurisdicción  sobre  tales  ó  cuales  re- 
giones de  Castilla.  Los  primeros  reyes  de  Astu- 
rias mantuvieron  con  mucho  vigor  la  autoridad 
real,  y  no  permitieron  nunca  á  los  condes  adqui- 
rir un  poder  desmesurado.  Como  hijos  del  ya  ci- 
tado Diego  Porcellos,  cita  el  Albeldense  en   su 
crónica  otros  tres  condes  del  mismo  nombre  de 
Porcellos.  No  tardó  Burgos  en  ejercer  cierta  he- 
gemonía sobre  las  demás  ciudades,  confundién- 
dose pronto  su  nombre  con  el  de  Castilla.  Sin 
embargo,  las  crónicas  de  aquel  tiempo  citan  va- 
rios condes,  tales  como  Ñuño  Fernández,  Ñuño 
Núfiez,  Gonzalo  Téllez,  Rodrigo  Fernandez,  Gon- 
zalo Fernández  y  Fernán  González,  que  aparecen 
como  pobladores;  Ñuño  Núñez  de  Roa,  Gonzalo 
Téllez  de  Osma,  Gonzalo  Fernández  de  Oca,  Co- 
rana del  Conde  y  San   Esteban  de  Gormaz,  y 
Fernán  González  de  Sep   [veda,  y  todos  sin  or- 
den de  sucesión  ni  de  sumisión  de  unos  á  otros, 
sino  como  representantes  de  la  autoridad  n        a 
las  pequeñas  ciudades  que  se  repoblaban   ó  ga- 
naban a  los  moros.  En  los  primeros  años  del  si- 
glo x  vemos  ya  á  Ñuño  Fernández,  uno  de  los 
condes  de  Castilla,  sublovaí  e contra  Alfonso  II I 
el  Grande,   auxiliando  al  hijo  de  éste,   García, 
yerno  suyo,  en  la  guei  ra  que,  de  acuerdo 
madre  y  hermanos,  emprendió  contra   Alfonso. 
Poco  después  Ordoño  II  de   León,  sucesor  de 
Gai   [a,  emprendió,  de  acuerdo  con  Sancho  Gai 
cía  (Abarca)  de  Navarra,  una  activa  campaña 
contra  los  musulmanes, que  desde  Z..rag.. 

i.  tantemente  a  los  cristianos.  Invitó 

Ordoño  é  los  condes  de  Castilla  á  que  le  asistie- 
ran >'..n  sus  tropas,  pero  éstos  no  le  obedecieron; 

v  ,  ..1 'I  .  ;■   .'ii..  .  11  Han..   1 1     ■  miente 

derrotado 011  Valdojnnquera,  Ordoño  atribuyóla 
del  rota  á  la   ausencia  de  los  condes  y  coi 

0  lamí:  mi.,  enojo  contra  ellos.  Invil 
orar  una  conferencia  con  él  en  Tej 
cilio  situado  corea  de  1 

cuatro  condes,  Ñuño  Feí  nánde  ,  d  qnii  n  \  1  he- 
rn  rmbrado,   iLbolmi  ndaí     I    Blan  io, 

Diego  v  Fernando  Ansúrez.  Inmediatami 

n-ender  )  ano  rrai  or  un  calabozo  de  León, 

dondi  murieron    1    mil ic  en  favoi 

condi  -  algunos  pm  1  fu  ..... 

1  .i.-  Castilla,  I,  mi  Calvo 
\   Ñuño  K  .  .  ¡   .....     oren  alguno    historia 

lo  en  tiempo  de  Frucl    11 
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de  Ordofio.  Dicen  que  el  carácter  cruel  de  Filíe- 
la le  enajenó  las  simpatías  de  los  castellanos,  lo 
cual,  unido  al  disgusto  que  entre-  estos  había  á 
causa  de  la  muerte  dada  a  sus  condes,  les  indujo 
á  elegir  los  jueces  que  les  gobernaran  indepen- 
dientemente y  organizaran  la  guerra  contra  los 
moros.  Ñuño  RasurayLaín  Calvo  no  eran,  según 
.  hombres  poderosos.  Atendióse  sólo  en  la 
elección  á  los  méritos  personales.  Ñuño  R  isura 
era  prudente  y  entendido;  Laín  Calvo  varón  de 
gran  esfuerzo  y  muy  conocedor  de  la  guerra. 
Lampiso,  escritor  contemporáneo,  nada  dice  de 
estos  jueces,  razón  por  la  cual,  aparte1  de  otras, 
ponen  muchos  en  duda  su  existencia.  Puede 
asegurarse  que  en  lo  que  el  arzobispo  D.  Rodri- 
go, y  más  tarde  Mariana,  dicen  de  estos  jueces, 
hay  mucho  de  cuento,  pero  la  tradición  no  care- 
ce sin  duda  de  fundamento.  El  fuero  dado  por 
Femando  III  á  la  ciudad  de  Burgos  1217  dice 
que  después  de  la  invasión  los  castellanos  se 
gobernaron  por  el  libro  Juzgo,  y  que  conquistada 
León  se  llamó  fuero  de  León,  «y  los  castellanos 
facióles  muy  grave  de  ir  á  Leon,_  porque  era 
muy  luengo,  e  por  esta  razón  ordeñaron  los  bo- 
rnes buenos  entre  sí  los  cuales  fueron  Ñuño  Ra- 
sura y  Laín  Calvo»  Veso  por  este  documento 
que  el  hecho  os  cierto,  pero  que  no  tiene  la  im- 
portancia que  se  le  atribuyó.  Los  jueces  de  Cas- 
tilla no  tuvieron  otra  misión  que  aplicar  el  có- 
digo ahorrando  a  los  castellanos  la  molestia  de 
ir  basta  León.  Ahora  bien,  pudo  muy  bien  su- 
ceder, dada  la  tendencia  de  la  época,  que  este 
tribunal  viniese  á  ser  un  nuevo  elemento  de  re- 
sistí acia  y  un  paso  más  hacia  la  independencia 
de  I  i-tilfa.  Lo  cierto  es  que  no  fué  fundado  con 
este  objeto.  En  tiempo  de  Fernán  González  se 
consumó  la  obra  de  separación.  Dícelo  bien  cla- 
ramente el  mismo  Ftiero  de  Albedrío  ó  de  las 
Fazañ  is,  por  el  que  se  creo  que  se  rigió  '  'astilla. 
incorporado  con  el  que  Fernando  III  dio  á.  Bur- 
gos en  1217.  En  el  exordio  de  éste  se  Ice:  Hasta 
que  Castilla  se  separó  de  León  en  tiempo  del  ■■mulé 
Fernán  •  ■   los  castellanos  que  se  vieron 

,  ;  Ipoderd  l  I      i  setovii  ron  por  bien 

andantes  et  fueronsí  para  Burgos  et falla 

w  deben  obedecer  al  rey  di  León,  qu    noles 

i  i  raí  /  fuero,  etc.,  etc.  Otro  documento 
prueba  también  de  un  modo  coucluyente  que  la 
independencia  de  Castilla  arranea  de  los   tiem- 

aquel  famoso  conde.    En  las  leyes  de  Al- 

I  de  1  n  se  previene  que  solo  obligan  á 
los  habitantes  desde  el  río  Pisuerga  hasta  los  úl- 
timos confines  de  Galicia.  Dedúcese  de  aquí  que 
en  tiempo  de  di,cho  rey  Castilla  y  León  forma- 
ban dos  estados  distintos  separados  por  id  Pi- 
suerga. Fernán  González  no  alcanzó  fácilmente 
la  independencia  de  su  condado.  En  tiempo  del 
belicoso  Ramiro  II  le  venios  asistir  animoso  en 

mpresas.  Le  aj  udó  á  ganar  la  batalla 
Lb  le:  i  il I  j  á  combatii  á 

I I  i -.  :i.  rej  di  ■  \liilcir.ilin 

:.  ni  ejercito  de  SO  000  hom- 
bres avanzando  por  las  orillas  del  Duero  hasta 
Simancas.   Allí  peleó  con  ellos  D.  Ramiro,  sin 

aguardar  á  Fern  ni  Gon  .ellci m- 

quedando  Ab  leí  rahmán    muy    mal 
9  ¡9      1 1    pues  de  esta 

i    ■    ,■   terminó la  sangrii  uta  batalla 

del  foso  de  Zamoi  i  ■   I  le  los  tnusul- 

¡ieron  las  primeras  disensíone    enl  re 

l      a  3   Fern   a  < I 

one    fué,  i  o  e]  fondo,   las 

tendencias  á  la  autonomía  que  cada   vez  neo 

ajaban  mi  la  política  del 

i    i:  unii  .i  li  ibía  dise 

¡to  aloj  índole  en 

ni  Minados  | |  i  c 

I  1    ' 

i     i   i  tilla  gemían 
I 

I  nñoz,  y 

u  I  oborano. 

iiidosi    .1 

'  loilzález 

on  el  de  G 

to  políti- 

•    Il  I    no. 

1 

: 

o,   también     dio  d 

i,      |oi      L  lo 

i      -i   -,  G 
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eso  dejó  el  conde  de  fomentar  las  discordias  que 
estallaron  en  este  reino,  alentando  á  Sancho  el 
Gordo,  hermano  de  su  yerno  Ordoño,  para  [in 
disputara  á  éste  su  trono.  En  efecto,  Sancho, 
ayudado  por  Fernán  González  y  por  García  de 
Navarra,  salió  de  Burgos,  cuyo  gobierno  ejercía, 
v  penetró  en  el  territorio  leonés.  Ordoño,  sin 
aventurar  batalla  alguna,  fortificó  los  punió  es 
tratégicos  de  su  reino,  y  supo  ganar  tiempo.  La 
coalición  se  deshizo.  El  de  Navarra  desistió  de  la 
guerra,  y  Fernán  González  se  retiró  también  con 
sus  tropas;Sancho  huyó  á  Galicia,  Ordofio  entró 
en  Castilla,  pero  el  conde  supo  conjurar  el  pe- 
ligro, y.unii  icli'sc  al  rey,  marchó  contra  los  mu- 
sulmanes que  habían  invadido  el  territorio  cris- 
tiano, derrotándolos  completamente.    Este 

obstante  Ordoño  repudio  a  doña  Urraca.  En 
tiempo  de  Sancho  III  el  Gordo,  que  tardé'  poco 
en  suceder  á  su  hermano,  Fernán  González  con- 
tinuó desarrollando  .su  hábil  política.  Suscitó 
otro  pretendiente  al  trono,  siéndolo  en  este  caso 
Ordoño,  hijo  de  Alfonso  el  Monje,  que  casó  con 
doña  Urraca,  la  repudiada  de  Ordoño,  y  logró 
colocarse  en  el  trono  de  León,  si  loen  pas  i 
mente,  poique  San  lio  III  le  recuperó  con  la 
ayuda  de  Abderrahmán,  califa  de  Córdoba,  llo- 
rante la  prisión  de  Fernán  González  en  Cirueña, 
su  enemigo  el  conde  Vela  había  logrado  que 
el  califa  Albaken  enviara  contra  Castilla  un 
ejercito  que  se  apoderó  de  varias  plazas  fronte- 
rizas. Continuando  la  campaña  y  recibiendo 
constantes  refuerzos,  los  musulmanes  llegaron  á 
poner  en  gran  aprieto  éi  García  de  Navarra  y  a 
Fernán  González.  Arrasaron  una  porción  de 
ciudades,  cutre  otras  Zamora,  y  penetraron  has- 
ta el  corazón  de  los  estados  cristianos.  Así  co- 
menzaba la  gran  crisis  de  la  Reconquista,  que 
llegó  á  su  período  álgido  con  Almanzor.  En  estas 
críticas  circunstancias  murió  Fernán  González 
V.  FERNÁN  GONZÍ.LI  /.i  970).  Aprovechando  la 
discordia  reinante  en  León,  que  el  contribuyó  á 
sembrar,  el  famoso  conde  ejerció  muchas  veces 
verdaderos  acto-  de  soberanía.  Se  titulaba 
por  la  gr  ida  di  Di  -  Fundó  en  Salcedo,  con  su 
mujer  doña  Sancha,  un  monasterio,  en  cuya  es- 
critura de  fundación  se  lee  un  titulo  análogo.  La 
donación  de  varias  porcioues  de  sal  en  Salinas 
de  Anana,  que  hizo  al  monasterio  de  San  Mili  ni 
de  la  Cogulla,  es  por  su  forma  de  las  que  sólo  el 
soberano  podía  otorgar.  Habiendo  surgido  cier- 
tas diferencias  acerca  de  los  limites  de  Castilla 
y  Navarra,  se  nombraron  comisiones  que  hicie- 
ran los  amojonamientos,  y  en  la  escritura  que 
de  este  acto  se  levantó  figuran  contratantes  los 
dos  príncipes:  primero  el  de  Castilla  y  luego  el 
de  Navarra.  A  poco  de  muerto  Fernán  Gonzá- 
lez cayó  sobre  Castilla  como  un  alud  todo  d 
poder  musulmán,  concentrado  en  las  bal  ules 
manos  de  Almanzor.  Emprendió  este  una  serie 
de  invasiones  .sistemáticas  en  el  territorio  cris- 
tiano, haciendo  en  él  cada  año  dos  excursiones: 

u n   primavera  y  otra  en  otóme   Favorecíale 

li  circunstancia  de  hallarse  Navarra  gober- 
nada por  un  niño   de  catorce  años,  que  éstos  y 

i iás  tenia  á  la  sazón  Sancho;  León  por  un 

re  j  puco  belicoso,  como  Bernuulo,  y  luego  por 
Alfonso  V  que  contaba  apenas  cuatro  años  al 
subir  al  trono;  Castilla  dividida  por  ciertas  dis- 
cordias entre  el  conde  Garci-Fernández  y  su 
hijo  Sancho  García,  y  Barcelona  demasiado  dé- 
bil aún  para  oponer  resistencia  alguna  seria.  Al- 
mam  oí  despobló  las  comarcas  cristianas  de  la 
fronte!  i,  arra  ó  i  I  iBi  a  j  Santiago,  se  apodero  de 
Barcelona  ¡  dejó  reducidos  los  estados  oristia- 
un  .  ,i  las  dimensiones  que  tenían  en  los  primeros 
le  la   i; iquisla    La  crisis  para   Casulla 

I  lie    I, a  |  ,1.1c.      El)     995    el    lr|     l|e    X.l\  .11  1,1      V    I  óllci- 

I  .  i  u..nde.-  unidos  i  rati i  de  oponerse  al  general 

ni  dionn  taño,  pero  fuei  on  di  i  rotados  ce  re  a  de 
Alcocer,   muriendo  a  I"     poco     di  is   al  conde 

i  ¡arci  Fernándi     ocuencio  do  las  heridas 

recibidas    Su  hijo  Sandio  i  ¡arcía,  de  quien   se 

o  lina  conspirado  con!  va  su  padre  di  a  ¡ 
lo  i  .oí  Almanzor,  foi  ruó  parte  do  la  liga  que  con 
ni  ,   t,  ,,i    un   o, .o  todo    los  estados  cristianos 

izoelos  en    ni    istei    ia,  y i  ti  ibuj  ó  tí  1 

;ian  batallo    li    Calat-i      ío    i     Cuesto   de  lo 

Buitres  que  puso  ti  i  mino  á  lo    em] Ii    \  1 

.  .,    ,i   v  id  .     1002  .   Doí  ¡  < 1 1 ■     el  misino 

otó  i  o  '  -  I)  H  Quinto   i  \M 

i  .   hijo  do    Um  .o  oí     1 11   mi  i le, 

.    i  ibh  <  ido  la  ii  m  militl  "I  on   sus  do- 

■     on   '"o.  i lai  lo    y  dar  i  on 

,  i  il  n  .   tado   I '." lió  lo-  to    " 

..  uno  lio    ou  blo    de  i  lo  tilla,  y   con ió  lo 
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.  oncedídos  por  su   padre  j  abm  1".  Mi  reí  ió  por 
esto  el  i  u  nlo  de  Sancho  el  di  los  Fin  ros.  • 
i  ¡arcía  1 1  contaba  sólo  treei  a lando  li     n 

ti  tliyó.  Sil  llorína  na  Jilo,  li  a  ni    He.,  o   I,,  a  inicio  III 

de  León,  príncipe  que.  muy  joven  también  he 
redó  á  su  padre  Alfonso  V,  muerto  an ti  loi  mu- 
ros de  Viseo.  Otra  hermana  del  conde,  de  máé 
edad  que  .1  ¡mena  .  Elvira,   estaba  3  a  c  isada  con 

Sancho  de  Navarra.  Además  pidió  en    man  , 

nina  Sancha,  hermana  de  Bcrmudo.  No  podían 
ser,  por  lo  tanto,  más  estrechos  les  lazos  que  unían 
á  los  príncipes  cristianos.  Dícese  que  ya  i  ntoii- 
ces  intentó  García  II  titularse  rey  de  '  'astilla,  y 
que  por  esto,  tanto  como  pena  real  izar  su  enlac- 
en Sancha,  se  traslado  á  Burgos.  Pero  cutre  la 
familia  de  Fernán  Gonzalo/  y  los  condes  de  Ala- 
va  existía  un  odio  á  muerte.  Llamábase  Velad 
Vigila  el  que  á  la  sazón  gobernaba  el  condado. 
Sabedores  los  hijos  de  éste  del  viajo  de  García, 
corrieron  á  León  y  le  asesinaron  alevosamente  i 
las  puertas  de  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista 
J:;. lo  mayo  del029).  Huyeron  los  asesinos,  per- 
seguidos por  la  indignación  general,  á  encerrarse 
cu  i-l  castillo  de  Monzón.  Sandio  de  Navarra 
corrió  á  vengarla  muerte  de  su  yerno,  Tomé,  el 
castillo,  pasó  á  cuchillo  su  guarnición,  é  hizo 
quemar  vivos  á  los  Velas.  Desde  allí  marchó  á 
Burgos,  donde  se  hizo  coronar  conde  de  Castilla. 
Quiso  fija]  los  limites  de  su  nuevo  dominio  por 
1 1 ccidí aitc  y  reedificó  la  ciudad  de  Falencia  en  la 
margen  izquierda  del  Carriéui.  La  precipitación 
con  que  el  de  Navarra  se  había  apresurado  á  re- 
coger la  herencia  de  García  II  había  disgustado 
al  de  León;  sus  pretensiones  sobre  la  orilla  iz- 
quierda del  Carriol)  le  obligaron  á  adoptar  una 
actitud  hostil.  Subleváronse  por  entonces  loa 
gallegos,  y  Bermudo  tuvo  que  acudir  á  sujetar- 
los. Cuando  lo  hubo  logrado,  Sancho  el  Mayor 
era  dueño  de  hecho  de  la  margen  izquierda  del 
Oarrión.  Evitóse  la  guerra  mediante  un  pacto. 
Se  convino  que  Sancha,  hermana  de  Bermudo  y 
prometida  de  García  II,  casaría  con  Fernando, 
hijo  segundo  de  Sancho  el  Mayor,  tomando  en- 
tonces aquél  el  título  de  reino  de  Castilla  (1032). 
Después  de  esto  aún  hubo  guerra  entre  los  re- 
yes de  León  y  de  Navarra,  apoderándose  aquel 
de  Asturias,  pero  murió  al  poco  tiempo,  dejan- 
do repartidos  sus  estados  entre  sus  hijos  del 
modo  siguiente:  García,  Navarra;  Fernando, 
i  'astilla,  con  el  título  de  rey,  según  el  pacto  de 
1032;  Ramiro,  el  condado  de  Aragón,  y  Gon- 
zalo, el  señorío  de  Sobrarbe  y  Ribagorza. 

Asi  murió  el  condado  de  Castilla  y  nació  el 
nombre  de  este  reino,  que  había  de  ser  la  más 
importante  nacionalidad  de  la  península. 

-Castillla  (Reino  de):  Hist.  El  condado 
de  Castilla  trocóse  en  reino  á  la  ni uerte  de  San- 
cho el  Mayor  de  Navarra.  Muerto  el  conde  Gar- 
cía II,  como  se  ha  dicho,  quedaban  dos  herede- 
ros al  condado  de  Castilla:  dona  Mayor,  o  Elvira. 
casada  con  Sancho  de  Navarra,  y  doña  Jimena 
'relesa,  ó  doña  Urraca,  esposa  de  Bermudo  de 
León,  .indias  hermanas  del  conde  D.  García. 
Sancho,  como  el  más  poderoso  de  los  monarcas, 
s,  apoderó  de  la  herencia  en  nombre  de  su  mu- 
jer, entrando  en  Castilla  al  frente  de  un  ejército. 
En  1035,  a  los  sesenta  y  cinco  años  do  .dad  ,  fa- 
lleció Sandio,  dejando  su  reino  dividido  entre 
sus  hijos  García,  Fernando.  Ramiro  y  Gonzalo. 
Cupo  en  este  reparto  á  Fernando  el  condado  de 
Castilla,  con  mas  algunas  tierras  conquistadas  á 
Le ñire  los  nos  Pisuerga  y  Cea,  y  tomó  en- 
tonces el  título  de  rey. 

La  posesión  de  los  territorios  conquistados  por 
s  nicho  a  Bermudo  do  Leu,  y  ahora  pertenecii  n 
tes  a  Castilla,  encendió  la  guerra  entre  Fernando 
y  Bermudo.  Decidióse  la  contienda  en  la  batalla 
di     I  , marón,   en  la  cual  quedo  muerto   el  de 

Ll  Óll       I"  ¡i        1. os  leoneses   lee  .11.  .cieroll    por  >--\« 
i  in, i  a    Feí  liando,   el  cual  se  hallo   aS!   onlii  el -1  ido 

en  d  mas  poderos lonarca  ci  istiano  ^\v  la  pe- 
nínsula.   F.sta    unión  de    León   j    Castilla   fué 

o  importantísimo  para  el  nacimiei ¡ 

I -i. ni. di  lid  española.  Fernando  trató  de  or- 

l    ,  v  .  ,  (ten  os  \  necesitados  de 

un  i  iHda  constitución  política  ,  y  reunió  al 
.a, ,  to  el  con  alio  do  <  '.-\  anza,  en  el  que  se  res 

i  ibl ni  li  yes  del    l'         '        y  se  dii  taron 

eammes  para  el  mejorgobii  i  no  \  adminisl  tai  ¡ón 
.1,.  la  [gle  ia    H   Garcío  de  Navarra,  que  so  con 

icb  i  1 1 . .  le  lo  en  el  reparto  hecho  poi  su 

padro  D,  Si ho,  quiso  apoderarse  de  Casti  lo 

poro  fui  derrotado  j  muerto  en  Ampio  reo    1,053 

\  :  :  ,i,i,,  i  imbii  11F1  mando  lo  obro  de  la  Recon 
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quista,  llegando  á  penetrar  por  la  España  cen- 
tral hasta  el  Tajo,  y  más  adelante  hasta  Andalu- 
cía, de  donde  no  lograron  hacerle  salir  los  maho- 
metanos, sino  en  tuerza  de  presentes  y  dádivas 
en  dinero.  En  los  últimos  años  de  su  vida  pene-" 
tro  li  ista  Valencia  talando  y  -  iqui  ando  los  cam: 
nos.  En  su  testamento  triunfó  la  tendencia  al 
fraccionamiento  de  latendeucia  á  la  unidad,  que 
entonces  se  hacían  nuda  guerra  en  España,  y 
dividí"  sus  Estados  entre  sus  hijos  Sancho,  Al- 
fbnso  y  i  Sarcia,  y  sus  hijas  Urraca  y  Elvira.  Este 
error  político  bastó  para  neutralizar  todos  los 
progresos  de  su  reinado.  Estalló  la  guerra  civil, 
Sancho  peleó  con  Sancho  de  Navarra  y  Sancho 
3.0  Aragón,  primero;  luego  con  Alfonso,  a  quien 
derrotó  en  Golpejar,  gracias  al  Cid  (1067);  con 
García,  a  quien  también  despojó  de  sus  listados; 
con  doña  Elvira,  y  por  ultimo,  con  doña  Urraca, 
á  quien  sitió  en  Zamora.  Esta  ciudad  era  lo  úni- 
co de  los  dominios  de  su  padre  que  no  sr  hallaba 
en  su  poder  (1072).  No  Hubiera  tardado  mucho 
en  apoderarse  de  ella  sin  la  traidora  muerte  que 
recibió  de  manos  de  Bellido  Delíos.  Su  herma- 
no Alfonso,  que  se  había  refugiado  en  Toledo, 
le  sucedió,  reuniendo  bajo  su  cetro  los  Esta- 
dos de  Fernando  I.  Con  esto  adquirió  nuevo  vi- 
gor la  Reconquista.  Toledo  cayó  en  poder  de 
los  cristianos  (1085),  con  lo  cual  la  superiori- 
dad de  éstos  en  la  España  central  quedó  por 
el  momento  establecida.  Los  almorávides,  11a- 
BTados  por  los  musulmanes  de  España,  á  quie- 
nes no  se  escondía  la  superioridad  que  iban  con- 
quistando las  armas  cristianas,  vinieron  d  rom- 
per el  equilibrio  de  fuerzas  existentes  á  la  sazón 
en  la  península,  inclinando  la  balanza  en  favor 
de  Mahoma,  En  las  dos  terribles  batallas  de  Za- 
laca  y  de  Uclés,  los  cristianos  fueron  completa- 
mente derrotados  y  la  obra  de  la  Reconquista 
quedó  detenida,  llegando  á  peligrar  seriamente. 
Reinando  Alfonso  sesustituyó  en  España  el  rito 
muzárabe  por  el  romano,  y  nació  el  condado  de 
Portugal  en  manos  de  Enrique  de  Borgoña,  ca- 
ballero francés  á  quien  Alfonso  agradeció  de  este 
modo  los  servicios  que  en  la  guerra  le  había  pres- 
i  mu  V.  Portugal).  Castillay  Aragón  estuvie- 
ron a  punto  de  unirse  para  siempre  á  la  muerte 
de  Alfonso,  pues  su  hija  doña  Triaca,  su  here- 
dera, se  casó  con  Alfonso  el  Batallador,  soberano 
del  último  de  los  países  citados  que  alegaba  de- 
rechos á  la  corona  de  Castilla,  y  con  el  cual  se 
quiso  evitar  una  guerra  de  este  modo.  Pero  el 
:  i  ligero  de  doña  Urraca  y  el  violento  de 
don  Alfonso  no  eran  nada  á  propósito  para  en- 
tenderse. Estallo  una  encarnizada  lucha  civil 
que  terminó  con  el  divorcio  de  los  esposos  y  la 
separación  do  los  reinos,  no  sin  que  la  falta  de 
un  gobierno  fuerte  sumiera  al  país  en  la  anar- 
quía, fomentada  por  el  conde  Enrique  de  Portu- 
gal, por  el  arzobispo  Gelmirez  y  otros  nobles 
gallegos  que  llegaron  á  proclamar  al  niño  don 
Alfonso,  hijo  de  doña  Urraca.  Los  moros  apro- 
vecharon estas  discordias  para  hacer  excursiones 
afortunadas  en  <  'astilla  (1126).  Alfonso  VII,  su- 
cesor de  doña  Urraca,  se  vio  obligado  á  desple- 
gar la  mayor  energía  para  reorganizar  el  reino  y 
someter  á  los  nobles  mas  poderosos.  Pudo  creerse 
que  había  hecho  dar  á  la  Reconquista  un  paso 
'"seo,  pues  llegó  con  sus  armas  á  Cádiz. 
Sevilla  y  Jerez,  pero  este  '"'.['"'lición  tuvo  única- 
mente el  carácter  de  una  correría  afortunada. 
Hizo  feudatario  de  Castilla  al  reino  de  Aragón, 
prestándole  también  vasallaje  Navarra,  y  do  un 

modo  indirecto  I  la  tal  uña,  pues  el  conde  II  u 

Bercnguer  I V  gobernaba  por  entonces  en  Aragón. 
Envanecido  por  esto,  hízose  coronar  emperador 
en  Toledo. 

En  una  negunda  excursión  á  Andalucía  se  apo- 
deró ó"  Almei  ii.  En  m  n  ¡n  i  lo  se  constituyó 
Poi  igal  como  estado  indi  pendiente  Dividió 
sus  Estadosontre  Fernando  y  Sancho,  hijos  su- 
yos, dejando  I  a  tilla  é  este  último,  quien  ólo 
reinó  un  año,  En  su  tiemp  i  a  u  ió  la  orden  ó" 
Culatea  va  1157).  Alfonso  VIII,  su  hijo  y  sucesor 
'  M  .1  -  ,  era  muy  niño  &  la  muerto  ó"  mi  padre,  y 
■"ni"  i"      i  i  n  ira      ompe:  i  bar  á  adquirir 

un  podci  i"  que  había  de  hacerlos  temibles  á  la 
corona  y  de   i  tro  o     pai  i   1  i    pal  i  ia,   bu  tnonoi 

•  ■ó  "I  fué  ti  mp    i  no  i    i  .del  intagonismo 

"un     I"    I   istro      '■     l      i     que    "  disputaban 

la  regencia.  La    Cortes  ó"  Burgos  1"  decli n 

ni. i\  "i  -I"  cd  id,  j  demos!  ró  di  'I"  "I  primei  ino 
mentó  gran  energía.  Se  apo  tero  ó"  l  luenc  t,  II  ¡ó 

hasta  Al       "i     pero  fué  venci  I"  en  \l. poi 

los  almohado     La  b     día   I    la    tía        l    Tolo 
'    i  6  <l"  julio  de  1212)  vino  a  ei  I  iblocoi   i 


siempre  la  superioridad  do  la  cruz  sobre  la  ine- 
dia luna  en  la  península.  Alfonso  VIII  recupe- 
ró varias  plazas  que  el  rey  de  Navarra  le  había 
ganado,  unióá  sus  Estados  los  señoríos  de  Álava 
y  Guipúzcoa,  y  fundó  en  Palencia  la  primera 
Universidad  española  1209).  En  1214  entró  á 
reinar  su  hijo  Enrique  I,  el  cual  murió  á  los  tres 
años  de  haber  subido  al  trono.  Sucediólo  Fer- 
nando III  (1217),  príncipe  guerrero  que  sometió 
rápidamente  á  los  nobles  revoltosos.  Después 
hizo  una  victoriosa  exclusión  por  Andalucía, 
llevando  sus  anuas  hasta  la  vega  de  Granada, 
l.i  muerte  de  Alfonso  IX  de  León  (septiembre  de 
12  10  hizo  pasar  la  corona  de  este  reino  a  las 
sienes  de  Fernando,  el  cual  se  halló  asi  rey  de 
León  y  Castilla.  Tomó  á  Sevilla,  Jerez,  Cádiz  y 
otras  poblaciones  importantes  de  Andalucía.  El 
rey  de  Granada,  Alhainar,  se  declaró  tributario 
suyo.  Cuando  se  disponía  quizás  á  terminar  la 
ida  cristiana  le  sorprendió  la  muerte  (1252), 
dejando  reducidos  á  pequeñísimo  espacio  los  es- 
tados musulmanes,  y  notablemente  robustecido 
el  poder  real.  Alfonso  X,  su  hijo  y  sucesor,  fué 
un  sabio  más  bien  que  un  político.  Mientras  ad- 
quiría conocimientos  que  fueron  el  asombro  de 
su  época  y  se  empeñaba  "ii  ser  elegido  emperador 
de  Alemania,  los  nobles  volvieron  á  ganar  el  te- 
rreno perdido  en  tiempo  de  su  padre,  los  moros 
de  Granada  hicieron  en  (.'astilla  excursiones  afor- 
tunadas, y  la  miseria  se  apoderó  de  los  pueblos, 
arruinados  por  la  anarquía.  Su  hijo  Sancho  se 
rebeló  contra  él,  pretendiendo  ser  declarado  su- 
cesor suyo  á  poco  de  ocurrir  la  muerte  de  su 
hermano  mayor  D.  Fernando.  En  1284  empezó 
á  reinar  Sancho  IV,  príncipe  belicoso,  pero  sin 
fuerza  moral  ante  la  nobleza,  de  cuyas  rebeliones 
y  demasías  había  sido  cómplice  envida  de  su 
padre.  Sus  sobrinos  los  infantes  de  La  Cerda  le 
movieron  guerra;  y  aunque  Sancho  quiso  re- 
solver los  conflictos  pendientes  en  Cortes  que 
reunió  en  Alfaro,  se  vio  obligado  á  emprender 
con  los  nobles  aquella  lucha  á  muerte  que  tan 
gran  fama  de  cruel  dio  al  rey  D.  Pedro  I.  Hizo 
con  fruto  la  guerra  á  los  moros  apoderándose  de 
Tarifa.  Fernando  IV,  su  hijo  y  sucesor,  entró  á 
reinar  á  los  nueve  años  (1295),  y  durante  su 
minoridad  la  anarquía  dio  nuevo  poder  á  la  no- 
bleza, salvándosela  monarquía  gracias  alas  al  tas 
cualidades  de  doña  María  de  Molina.  La  mino- 
ridad de  su  hijo  Alfonso  IX  fué  más  turbulenta 
aún.  Castilla  estuvo  entonces  enteramente  á 
merced  de  D.  Juan  Manuel,  I).  Juan  el.  Tunta, 
D.  Alonso  de  Molina  y  otros  magnates.  D.  Juan 
Manuel  se  alió  con  los  granadinos,  los  cuales  se 
apoderaron  de  Algeciras  y  de  Gibraltar,  sin  que 
Alfonso  pudiera  recuperarlas,  por  no  permitírse- 
lo las  discordias  que  asolaban  el  reino  y  consu- 
mían sus  fuerzas.  Para  hacer  respetar  la  autori- 
dad real  aplicó  á  muchos  rebeldes  castigos  seve- 
rísimos.  Continuó  con  éxito  la  Cruzada  contra 
los  mahometanos,  tomándoles  á  Algeciras,  así 
como  también  la  obra  de  su  abuelo  Alfonso  X 
reuniendo  i  lortes  en  Alcalá  que  dieron  fuerza  de 
ley  a  las  Partidas.  Para  comprender  el  caráctei 
de  su  sucesor  D.  Pedro  (1350),  es  preciso  tener 
presente  el  encarnizamiento  con  que  el  poder 
real  luchaba  entonces  para  sobreponerse  a  los 
nobles  en  toda  Europa.  En  la  península  casi 
coincidieron  cronológicamente  tres  reyes  del  mi- 
mo nombre,  del  mismo 'carácter  y  que  de 
fiaban  igual  papel  histórico:  Pedro  de  Aragón, 
Pedro  do  Portugal  y  Pedro  do  Castilla.  Est-  po- 
seía caráctei  ira  cible  y  \  iolento,  y  se  encon 
traba  además  frente  á  una  nobleza  envalentona- 
da por  el  poder  adquirido,  é  inquieta,  sobre  la 
cual  la  autoridad  del  rey  era  puní"  menos  que 
nominal  I '  Pedro  desplegó  un  vigor  terrible. 
Reunió  "ii  Valladolid  Cortes,  de  las  que  salió 
bastante  vigorizada  la  autoridad  real.  Tomando 

por  pretexto  el  i aprecio  que  el  rey  hacía  ó" 

o  i  ¡po  a  don  i    Blanca  di   Borbón, 

favor  de  ésta  muchos  magna! lo     males 

tuvo  que   n  ni  igir  D.  Pedro  por  "I  momento 

Durante  tres  i estuvo  como  prisionero  di  los 

rebeldes,  sin  embargo  logró  comprar  al  infante 

I).  Tollo,  li    I"  i  coliga  i-        roí       de  un 

modo  san  ¡riento  m  humillación    E  tuvo  d 

-ai  '"i  -i  ia  "-ni  los  ri  yi     -I"  Aragón  ■   doGn i, 

Los  enemigo   del  ri  ¡  al    ii  on  c i"  n  I i 

ira  éste  i   -u  hermano  I  >    Eni  ¡que. 

Tras  una  larga  gn ñ\     \    Peí I    di 

C  vsrn.i.  i)  ésto    isesinó  á  D    l     1ro  valiéndosi 

para  ello  de  ni ii"   \  di   la  ayuda  del  I 

Duguesclíii    1369  .  Enriqm  doj rano  sólo 

fratricii pn    idomá    i n\  tba 


un  elemento  completamente  opuesto  al  pn 
en  aquella  época.  Además  tenia  todo 
tos  y  ninguna  de  las  cualidades  de  su  hermano. 
Llevábalo  sólo  ventaja  en  sor  menos  arn 

igual  iba  "ii  crueldad.  La  historia  corb 
sana  ha  sido  demasiado  indulgente  con  esl 
sino  coronado.  Desús  manos  salió  Castilla  tan 
empobrecida  y  debilitada  como  rica  y  poderosa 
la  nobleza.  Se  le  llamó  el  debas  Mercedes  porque 
hizo  muchas  á  los  que  le  ayudaron,  bien  contra 
el  interés  del  reino.  Su  hijo  ]).  Juan  (137Í1  qui- 
so hacerse  coronal  rey  de  Portugal  á  la  muerte 
de  Fe  mando  el  Hermoso ;  pero  tuvo  tal  habilidad 
para  acumular  desaciertos  en  esta  empresa,que 
empezó  por  ser  dueño  electivo  del  reino  con  el 
consentimiento  de  la  nobleza  y  de  mucha  parte 
del  pueblo,  y  acabó  por  ser  vencido  enAtolciros, 
Trancoso,  Aljubarrota  y  Valverde,  separándose 
entonces  de  su  lado  cuantos  portugueses  le  apo- 
yaban. Causaron  estas  derrotas  la  debilidad  de 
Los  ejércitos  feudales  de  Castilla  ante  la  sólida 
infantería  que  formaba  el  núcleo  de  las  tropas 
en  la  táctica  inglesa,  copiada  por  los  portugue- 
ses. Juan  I  reunió  Cortes  en  Bribiesca,  Falencia 
y  Guadalajara.  A  la  edad  de  once  años  (1390  le 
sucedió  su  hijo  Enrique  III.  En  su  tiempo  llegó 
la  penuria  del  rey  al  extremo  de  tener  que  em- 
peñar el  gabán  para  comer.  Entre  tanto  los  no- 
bles celebraban  opíparos  banquetes,  consecuen- 
cia natural  del  triunfo  de  D.  Enrique  de  Tras- 
tamara sobre  D.  Pedro.  En  1406,  y  á  los  dos  años 
de  edad  tan  sólo,  ocupó  el  trono  D.  Juan  II,  no 
siendo  su  minoridad  de  las  más  turbulentas  gra- 
ii-i  la  energía  del  regente  D.  Fernando,  el  cual 
conquistó  á  los  musulmanes  varias  plazas.  Du- 
rante su  mayor  edad  hubo  en  el  reino  grandes 
disturbios  á  causa  de  la  privanza  de  D.  Al '.aro 
de  Luna,  estallando  la  guerra  civil  y  rebelándo- 
se los  nobles  contra  el  monarca.  Venció  la  no- 
bleza al  fin,  porque  era  ya  la  mas  tuerte,  y  don 
Alvaro,  único  defensor  del  poder  real,  fuécobar- 
deiuente  abandonado  por  esto  muriendo  en  mi 
cadalso.  El  reinado  siguiente  fué  de  completa 
humillación  para  el  rey.  Enrique  IV  (1454)  fué 
débil  en  una  época  en  que  toda  la  ferocidad  de 
Pedro  el  Cruel  apenas  hubiera  bastado  para  ha- 
cer preponderar  el  principio  monárquico,  que 
representaba  entonces  el  orden  y  el  progreso.  El 
favoritismo  do  D.  Beltrán  de  la  i  lueva  y  de  doña 
Guiomar;  la  fama  de  impotencia  del  rey;  las  re- 
vueltas dirigidas  por  el  marqués  de  A'illena  y  el 
arzobispo  de  Toledo,  son  notas  vergonzosas  de 
este  reinado.  En  Avila  fué  destronado  en  esta- 
tua, y  proclamado  rey  su  hermano  D.  Al 
Muerto  éste,  los  nobles  hicieron  que  Enrique  de- 
clarase su  heredera  á  la  infanta  Isabel,  la  cual 
aceptó, usui  pando  asi  los  derechos  'i"  su  sobrina 
Juana.  De  tal  modo  se  había  debilitado  en  Cas. 
tilla  el  poder  real,  que  el  marqués  de  Villena  v 
otros  magnates  disponían  á  SU  antojo  del  país. 
Los  pueblos  tenían  que  tomarse  !a  justicia  por 
su  mano,  defendiéndose  de  los  aventureros  y  sol- 
dados que  infestaban  los  caminos.  Por  último, 
aunque  Enrique  revocó  su  acuerdo  declarando 
heredera  á  Isabel,  y  dejando  heredera  á  Juana, 
aquélla  fué  quien  le  sucedió  contra  todo  di 
(,1474).  Con  el  reinado  de  ésta  termina  la  his- 
toria de  Castilla,  confundiéndose  este  -lulo  en 
la  gran  nacionalidad  española  nacida  de  la  unión 
de  ""i"  reino  con  Aragón.  Hasta  Alfonso  el  Sa- 
bio i  ¡astilla  marchó,  sin  detenei  se,  por  el  camino 
del  progreso,  midiéndose  éste  por  la  fuerza  que 
adquiría  "1  podei  real  y  el  vigor  de  la  Reí  onquis- 
i.a.  I. a  debilidad  ó"  diclu  itió  a  la  no- 
bleza adquirir  un  podei  que  no  bastaron  á  do- 
Ímpetu  y  la  energía  de  1).  Pedro  I.  El 
i liuiiio  de  Enrique  de  Trastamara  sobre  éste  fué 
el  triunfo  de  la  noblí  za  sobro  "1  rej .  Por  i 
casa  de  Trastamara  debo  considerarse  una  cala- 
midad nacional,  sin  la  cual  la  E¡ aquisl  i  ll 

ia  terminado  un  siglo  antes  j  acaso  la  unión  de 
Porl  le  il  j  Ca  tilla  habría  sd"  un  hecho 
último   año   del  xiv. 

-Casi  ni  \    ■■'         i.;  tmt.  en  la  provincia  de 
A I  'ni  \ ,  Luzón,  filipinas;  i  570  habits. 

Castilla:  '■■  og   Prov.  del  dep   do   i.roqui- 
po,  Perú,  creado  i  n   1 35  I,  I  onfina  al  N    con  la 

pi  oí a  ó"  í  i  l  nión  ¡   pai  i  di  lapro\  incia  de 

Condesuyos,  al  E,  con  i  na,  al  S    on 

la  do  i  '.un. uní   )    al  O   ""a    ia  de  Condi 

.""■'un  I,     y  16Í i      l.i  !'.m.    \    i 

i  nal  i  i     m   ¡  ida  ;  adán  en  ella  los 

la  del  I 
ni  i     próxima  á  la  > 
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con  muchas  haciendas  de  viña.  Consta  de  nueve 
distritos,  que  son:  Andahua,  Aplao,  Chachas, 
II  ¡ancarqni,  Oicopampa,  Pampacolca, 
i  .  ¡j  Viracó.  La  capital  es  Aplao.  ||  Dist.  de 
la  prov.  ydep.  Piura,  l'en'i;  1270  habite.  || Pue- 
blo cap.  de  este  dist.,  con  .-40  habite. 

-  Castilla  (Puerta  de):  Gcog.  Nombre  con 
qne  es  también  conocido  el  Cabo  de  Honduras, 
en  la  República  de  este  nombre. 

-Castilla  la  Nueva:  Gcog.  Región  de  la 
España  Central,  comprendida  casi  toda  en  las 
mesetas  regadas  por  el  Tajo  y  el  Guadiana,  y 
limitada  al  N.  por  Castilla  la  Vieja  y  Aragón, 
al  E.  por  Valencia,  al  SE.  por  Murcia  (Alba- 
ai  S.  por  Andalucía  y  al  O.  por  Extre- 
madura. Es  un  país  por  lo  general  llano,  excep- 
ción hecha  de  las  derivaciones  de  la  cordillera 
Carpeto-Vetónica,  que  accidentan  su  superficie 
hacia  la  parte  N. ,  y  de  los  montes  de  Toledo.  Las 
itndes  de  la  región  se  encuentran  en  la 
sierra  de  Guadarrama,  en  los  límites  con  Castilla 
¡ja,  donde  se  levanta  el  pico  de  Peñalara 
(2404  metros).  Los  montes  de  Cuenca  no  presen- 
tan por  lo  general  grandes  altitudes,  y  sí  un  labe- 
rinto bastante  confuso  de  montañas  inferiores 
mil  metros.  Los  montes  de  Toledo,  que 
son  la  cordillera  castellana  nueva  por  excelen- 
cia, pues  ocupan  su  parte  central,  aunque  pre- 
sentan una  si- iie  de  macizos  intrincad. i,,  tampoco 
descuellan  mucho  sobre  la  meseta  en  que  asien- 
tan. Las  mayores  alturas  que  en  ellas  se  encuen- 
tran apenas*  llegan  ál500  metros.  Entre  estos 
montes  v  la  cordillera  de  Guadarrama  extiénde- 
se un  país  generalmente  llano,  y  sólo  algo  acci- 
i  lo  en  las  proximidades  de  los  estribos  de 
las  cadenas  mencionadas.  Al  S.  E.  ,  es  decir, 
hacia  Albacete  y  hacia  Cuenca,  las  grandes  lla- 
nuras ile  la  .Mancha,  pobres  en  vegetación,  des- 
nudas completamente  de  ella  en  grandes  exten- 
siones, ilan  al  paisaje  un  aspecto  monótono  Peí 
Castilla  la  Nueva,  según  ya  hemos  dicho, 
á  las  cuencas  del  Tajo  y  del  Guadiana  en  gran 
parte,  y  sólo  por  Cuenca  envía  partí'  de  sus 
aguas  al  Mediterráneo  por  el  Júcar  y  sus  tribu- 
tarios, no  tomando  en  consideración  algunos 
arroyuelos  que  afluyen  de  su  parte  más  oriental 
al  Turia  ni  los  atinentes  del  Guadalquivir,  que 
por  nacer  al  N.  de  Sierra  Morena  lecorren  tie- 
rras de  Castilla  (Jándula,  Valdeazognes,  Guada- 
lén,  etc.).  Sun  pues  los  ríos  principales  de  Casti- 
lla la  Nueva  el  Tajo,  el  Guadiana  y  el  Júcar, 
viniendo  después  los  ríos  que  afluyen  á  éstos, 
que  son:  al  Tajo,  el  Jarama-Henares-Tajuña,  el 
Guadarrama,  él  Alberche  y  el  Tiétar,  que  en 
lasirvede  límite;  al  Guadiana,  el  Záncara 
,;  Júcar  el  <  labriel.  Castilla  la  Nueva 
:   ii  de  la  península  más  pobre  en  aguas, 

que  llega   ¡tremarse  en  laMancha. 
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dos  pertenecen  ala  diócesis  metropolitana  de  To- 
ledo. 

-Castilla  la  Nueva:  Gcog.  Capitanía  ge- 
neralódist.  militar;  comprende  las  prov.  deMa- 
drid, Toledo,  Ciudad  Real,  Cuenca,  Guadalajara 
y  Segovia,  con  gobiernos  militares  en  cada  una 
i  provincias  v  comandancia  general  de  las 
prisiones  militares  de  San  Francisco.  El  Capitán 
Geueral  reside  en  Madrid. 

-Castilla  la  Viiíja:  Gcog.  Región  de  Es- 
paña que  comprende  las  más  elevadas  mesetas  de 
la  península.  Linda  al  N.  con  el  Cantábrico  y 
las  provincias  de  Navarra  y  Álava,  al  E.  con 
Aragón,  al  S.  con  Castilla  la  Nueva  y  al  O.  con 
el  reino  de  León.  Llano  ó  ligeramente  ondulado 
hacia  su  parte  central,  el  suelo  de  Castilla  la 
Vieja,  preséntase  bastante  quebrado  en  su  parte 
meridional,  por  la  cual  corren  sierras  de  la  cordi- 
llera Carpeto-Vetónica;  en  su  extremo  N.,  es 
decir,  en  la  provincia  de  Santander,  cruzada  por 
el  l'i lineo  cantábrico,  y  toda  ella  erizada  de  altu- 
ras considerables,  y  en  su  región  más  oriental 
en  la  cual  descuellan  el  Moncayo,  las  sierras  del 
Mifro,  de  Alba  y  de  la  Demanda,  los  picos  de 
Urbión,  etc. 

El  Duero  es  el  río  castellano  viejo  por  exce- 
Iencia,  y  á  él  van  á  parar  casi  todas  las  agua-  de 
esta  parte  de  España.  Sus  afluentes  más  impor- 
tantes en  ella  son  el  Pisuerga,  el  Zapardiel,  el 
Eresma,  Adaja,  etc.  El  libro  recorre  una  muy 
pequeña  parte  del  territorio  castellano,  y  solo 
recibo  en  él  afluentes  sin  importancia.  Por  la 
provincia  de  Santander  corren  directamente  al 
mar  el  Pas,  el  Besoya  y  el  Miera. 

El  clima  de  Castilla"  la  Vieja  es  muy  rudo  á 
cansa  de  la  gran  altitud  del  terreno.  De  los  di- 
ferentes tramos  que  forman  la  meseta  ibérica, 
Castilla  la  Vieja  es  el  mas  elevado.  En  Burgos, 
Soria  y  Avila,  suelen  encontrarse  las  temperatu- 
ras mínimas  de  España  en  invierno.  En  los  tiem- 
pos en  que  abundaba  el  arbolado  en  esta  región 
debió  ser  la  temperatura  mucho  más  benigna, 
p.io  la  absurda  manía  del  labrador  castellano 
contra  los  árboles  ha  contribuido  en  gran  ma- 
nera á  extremarla.  Es,  sin  embargo,  muy  sano 
el  clima,  en  casi  todo  el  país.  La  tierra  es  por  lo 
general  buena.  Compónese  en  unas  partes  de  un 
barro  negruzco  como  en  la  Bureba,  prov.  de  Bur- 
go-; .o  otros  puntos  del  país  llano  es  morena, 
nitrosa  y  muy  fértil,  y  en  otros  pedregosa  y 
ligera  y  de  mediana  calidad. 

Comprende  Castilla  la  Vieja  las  provincias  de 
Avila,  Segovia,  Soria,  Burgos,  Logroño  y  San- 
tander, a  las  que  agregan  algunos  las  de  Valla- 
dolid y  Palencia,  estimadas  por  otros  como  pro. 
vincias  del  reino  de  León.  Su  extensión  es  de 
58068  kilómetros  cuadrados,  y  su  población 
de  1  051  f>S5  habite.  Las  provincias  de  Avila,  Pa- 
lencia y  Valladolid  pertenecen  á  la  capitanía 
i]  llamada  de  Castilla  la  Vieja,  cuya  ca- 
pital es  Valladolid;  las  de  Burgos,  Logroño, 
Santander  y  Soria  ala  de  Burgos,  cuya  cap  es 
esta  ciudad.  La  de  Segovia  pertenece  ala  capi- 
tanía general  de  Castilla  la  Nueva.  La  única 
provincia  marítima  de  Castilla  la  Vieja,  que  es 
Santander,  corresponde  al  departamento  del  Fe- 
rrol. Las  provincias  de  Burgos,  Soria,  Logroño 
v  San  I  a  in  ler  pertenecen  á  la  Audiencia  tenito- 
i  ¡al  de  Burgos  ;  la  de  Segovia  á  Madrid  ;  las  de 
Valladolid  y  Falencia  á  Valladolid.  En  Castilla 
la  Vieja  son'  obispados  Calahorra  (Logroño),  Os- 
ma (Soria),  Segoviay  Santander,  que  pertenecen 
á  la  diócesis  metropolitana  de  Burgos,  y  Avila  y 
Segovia,  que  i esponden  á  la  diócesis  metro- 
politana de  Valladolid. 

-Castilla  la  Vieja:  Geog.  Capitanía  gene 
ral  ..  dist.  militar;  compréndelas  prov.  do  Va- 
lladolid, Avila,   Salamanca,   Zamora,   Palencia, 
León  y  <  »>  iodo,  con  gobernador  militar  en  cada 
prov.  y  en  la  plaza  fuerte  de  Ciudad  Rodrigo,  y 

ríndante  militar  en  Béjar  y  en  la  Puebla  de 

- El   i    i  iiini  i  oiieral    reside  en  Valla- 
dolid. 

I  !  VSl  ILLA    l'l  R  ■  V-  o  •  M    i  Bio  i    II  ¡jo  de  Al- 
io n   o   \  III   til    Castilla  y   de    la    reina  .lona    Leo 

„,,,    ...  en  l  189;  M.  el  I  l  d stubrode  121  I,  y  se 

dijo  que  fué  envenenado  por  los  judíos,  d  quienes 

pi  i  ii  de  muelle.  Causó  su  muerte  gi  un  do 

[oí ,  poique  ora  el  ánii  o  hijo  trarón,  y  ya  se  ha- 
bí .o  ni  tlogrado  otro  .  alg del  mi  mo  nom- 

,,  i,  i,,  nando,  ,  Hijo  de  Fernando  1 1 1  \  de 
B  .i  n  -  M,  .o  1227  y  mu  aún  en  1241,  Debió 
i poco  .lespue,.,:  algunos  suponen  que  fué 

i  .  1 1  no.   de   Salan a,    dignidad  que  otros 
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atribuyen  á  un  don  Fernando,  hijo  también  de 
I-i  i  nando  111,  pero  de  otra  desús  mnji  re  ,  doña 
Juana.  El  P.  Flores  niega  .pie  ninguno  de  los 
dos  fuera  arcediano,  y  del  segundo  dice  qne  se 
fué  con  su  madre  é  Francia,  después  de  muerto 
San  Fernando,  y  casó  allá  con  Lora  de  Monfort, 
señora  de  Espermín,  muriendo  en  1269. 

-  Castilla  (Felipe  de):  Biog.  Hijo  de  Fer- 
nando 1 II  y  de  la  reina  dona  Beatriz.  N.  hacia 
1281  ó  1232.  Su  alíñela,  la  reina  doña  Beren- 
guela,  lo  entregó  al  arzobispo  de  Toledo,  don 
Ro  n  i  ....  a  fin  de  que  lo  .  iliense  para  servir  ala 
Iglesia,  y  parece  que  fué  la  primera  personareal 
que  perteneció  á  la  Iglesia  de  Toledo.  Estudió, 
.según  la  crónica  de  Alfonso  X,  en  París,  y  fué 
aliad  de  Valladolid  y  Covarrubias,  y  electo  ar- 
zobispo de  Sevilla;  pero  renunciándolo  todo,  casó 
con  doña  Cristina,  infanta  de  Noruega,  pedida 
por  esposa  de  Alfonso  el  Sabio.  Después,  mal 
avenido  con  el  rey  su  hermano  (V.  Alfonso  X), 
se  pasó  al  servicio  del  moro  de  Granarla.  En  se- 
gundas nupcias  casó  Felipe  con  doña  Leonor  Ro- 
ih  íguez  de  Castro.  Murió  el  infante  el  28  de  no- 
viembre  do  1274. 

-Castilla  (Fabrique  de):  Biog.  Hijo  de 
Fernando  III  de  Castilla)'  de  la  reina  doña  Bea- 
triz. Fué  el  segundo  que  tuvieron,  y  había  ya 
nacido  en  6  de  junio  de  1224,  pues  en  escritura 
de  esta  fecha  el  rey  hace  expresión  de  sus  hijos 
Alfonso  y  Federico.  Con  motivo  de  los  derechos 
que  su  madre  tenía  en  Alemania,  debió  ir  áeste 
país  don  Fadrique,  para  quien  los  reclamaba  don 
Fernando,  pues  era  aquel  el  primero,  después  del 
heredero  de  la  corona  de  Castilla,  Alfonso  X. 
En  abril  de  1240  se  hallaba  ya  en  Italia  el  in- 
fante, pero  no  llegó  á  recoger  los  estados  de  Ale- 
mania, pues  ni  pasó  allá,  y  casó  con  Despina  ó 
Catalina,  hija  de  Pedro,  Déspota  de  Romanía, 
Epiro  j'  Etolia.  Vivió  Fadrique  en  Italia  algún 
tiempo  con  su  hermano  D.  Enrique;  pero  vuelto 
á  España  le  prendió  Alfonso  X  en  Burgos,  por 
razones  ríe  Estado,  y  no  sólo  lo  manilo  matar  en 
1277,  sino  que  también  hizo  quitar  la  vida  al 
marido  de  la  bija  de  aquél,  Beatriz  Fadrique, 
que  era  el  señor  de  los  Cameros. 

-Castilla  (Pedro  de):  Biog.  Hijo  de  Al- 
fonso X  de  Castilla  y  déla  reina  doña  Violante. 
N.  en  1261  y  casó  en  1281  con  Margarita,  bija 
del  señor  de  Narbona,  de  quien  tuvo  á  D.  San- 
cho de  la  Paz,  señor  de  Ledesina,  Castil-Rodri- 
go  y  otras  villas  y  tierras  fronterizas  de  Portu- 
gal. Falleció  muy  joven,  en  20  de  octubre  de 
1283,  en  Ledesma,  después  de  haber  tomado  par- 
te en  los  disturbios  que  su  hermano  D.  Sancho 
promovió  contra  Alfonso  X. 

-  Castilla  (Enrique  de):  Biog.  Hijo  del  rey 
Fernando  III  de  Castilla  y  de  su  esposa  doña 
Beatriz.  Sábese  que  había  nacido  ya  en  1230. 
Manifestó  siempre  mucho  espíritu  y  valor  mili- 
tar; sobresalió  en  la  guerra  de  Sevilla  y  conquis- 
to las  villas  de  Arcos,  Lebrija  y  sus  comarcas  en 
1255.  Allí  quedó  para  mejor  sujetar  estas  tierras; 
pero  se  indispuso  con  su  hermano  el  rey  Alfon- 
so X  que  envió  gente  á  prenderle.  Enrique  salió 
contra  los  que  venían  á  buscarle,  y  lidió  cuerpo 
á  cuerpo  con  el  jefe  de  la  partida,  D.  Ñuño  de 
Lara.  Ambos  contendientes  salieron  heridos,  y 
el  infante  pudo  retirara  a  Cádiz,  ydeallí  sefué 
pul  mar  á  Aragón,  cuyo  rey,  D.  Jaime  I,  le  dio 
un  navio  en  el  que  se  íuéá  Túnez,  donde  vivió 
cuatro  años  muy  agasajado  por  el  rey  musulmán 
por  el  valor  de  que  dio  pruebas  en  las  guerras  con- 
tra los  enemigos  de  aquél.  Mas  creció  tanto  su 
poder,  que  celosos  los  principales  señores  tune- 
cinos persuadieron  al  rey  para  que  lo  matase. 
Dícese  que  este  lo  I  limo  a  una  huerta,  donde 
tenía  preparados  dos  leones;  pero  D.  Enrique  se 
libró  de  ellos  con  su  espada  y  pasó  á  Italia. 
Llegó  á  ser  senador  de  Huma.,  tomo  parte  en  las 
guerras  que  allí  había,  estuvo  en  prisión  de  re- 
snli  o;  de  una  batalla,  y  volvió  á  España  en 
129  I  En  la  menor  edad  del  rey  de  Castilla,  Fer- 
nando I  Y,  se  présenlo  Enrique  como  uno  .lelos 
pretendientes  á  la  tutela,  y  la  obtm n  com- 
pañía de  la  reina  (V.  María  ih¡  Molina); 
También  fui  adelantado  mayor  do  la  Frontera 

j     miyonl le    D.     Femando    IV;    disgusta- 
do cíe  que  éste  fav ciese  á  sus  émulos,  dejó  la 

ni  i .  ,,:  .lime  i    J     trató   de    aliarse   eon    el    rey    de 

Aragón itra    Fernando,  pero  la  muerte  atajo 

bus  planes  cuando  se  hallaba  en  Roa,  en  agosto 
do  1808,  según  l>   Juan  Manuel,  ó  en  1304,  se- 

.oin  la  cromen  de  Fernando  IV. 
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-Castilla  (Juan  de):  Biog.  Hijo  de  Al- 
fonso X  y  de  lareinadoña  Violante.  N.  en  1264. 
En  12S1  casó  con  Margarita,  hija  de  Guillermo, 
marqués  de  Monl'cirato,  y  en  segundo  matrimo- 
nio se  unió  con  «lona  María  Díaz  do  Haro,  seño- 
ra de  Vizcaya,  con  la  cual  estaba  ya  rasado  en 
1287  Este  infante  fué  tutor  de  don  Alfonso  XI 
y  antes  dio  mucho  que  hacer  con  sus  pretensio- 
nes a  la  corona,  [mes  Alfonso  X  le  había  nombra- 
do heredero  de  los  reinos  de  Sevilla  y  Badajoz  en 
uno  de  los  testamentos  que  hizo.  Sancho  IV  en 
las  Cortes  de  Alfaro  intentó  matar  á  D.  Juan, 
míe  solo  debió  su  vida  á  la  intervención  de  la 
reina  doña  María  de  Molina.  Siempre  rebelde, 
el  infante  se  unió  á  los  Laras  contra  el  rey,  y 
luego  pasó  á  Portugal,  donde,  expulsado  por  don 
Dionisio,  marchó  á  Francia;  pero  un  viento  con- 
trario le  condujo  á  Tánger  y  logró  persuadir  al 
rey  de  Marruecos  que  iba  á  servir  ásus  ordenes. 
El  musulmán  le  dio  el  mando  de  5  000  hombres 
para  atacar  á  Tarifa;  más  Guzmán  el  Bueno  lo 
rechazó  y  Juan  se  retiró  á  Granada(V.  Guzmán 
el  Rueño).  Insistió  en  sus  pretensiones  durante 
la  minoridad  de  Fernando  IV  y,  adelantando 
por  Extremadura,  logró  que  el  rey  de  Portugal 
le  reconociese  como  heredero  de  Castilla  y  le 
ofreciera  ayuda.  La  hábil  y  enérgica  política  de 
la  reina  madre  (V.  Malí  \  de  Molina)  contra- 
rrestó las  intrigas  del  infante  y  de  sus  aliados, 
y  todos  reconocieron  al  ñu  a  Fernando  IV.  Mas 
poco  duró  la  avenencia:  nuevamente  se  alió  el 
infante  don  Juan  con  los  reyes  de  Portugal, 
Aragón  y  Granada,  y  en  el  reparto  que  los  pre- 
tendientes se  hicieron,  correspondieron  los  rei- 
nos de  León,  Galicia  y  Sevilla  á  don  Juan,  que 
tomó  ya  el  titulo  de  rey  y  se  estableció  en  la 
ciudad  de  León.  La  reina  con  sus  tropas  marchó 
contra  Paredes,  donde  se  hallaban  la  mujer  y 
la  suegra  de  don  Juan;  pero  el  infante  don  En- 
rique movió  sus  tropas  de  tal  suerte,  que  obligó 
á  iloña  María  a  levantar  el  sitio  cuando  ya  la 
plaza  estaba  á  punto  de  rendirse.  Por  ün  cedió 
Juan  los  derechos  que  alegaba  y  reconoció  por 
rey  á  don  Fernando,  en  junio  de  1300,  á  cambio 
de  las  villas  de  Paredes,  Mansilla,  Ríoseeo,  I  las- 
tro Ñuño  y  Cabreros.  Fué  luego  uno  de  los  mag- 
nates que  más  influyeron  en  el  animo  de  Fer- 
nando IV  para  indisponerlo  con  su  madre,  Pero 
luego  se  desavino  con  el  rey,  quien  en  enero  de 
1311  mandó  prenderle  ó  matarle  en  Burgos,  y 
el  infante,  avisado  por  la  reina,  piulo  salvarse. 
Apenas  murió  Fernando  en  1312,  Juan  preten- 
dió la  tutela  de  Alfonso  XI,  y  la  consiguió  en 
unión  del  infante  don  Pedro.  Ambos  regentes 
murieron  'en  la  desgraciada  expedición  que  hi- 
cieron á  la  vega  de  Granada  en  el  verano  de 
1319.  V.  Alfonso  XI. 

-Casulla  (Pedro  de  ■  Biog.  Hijo  de  San- 
cho IV  y  ile  doña  María  de  Molina.  X.  en  Va- 
lladolid  en  1290.  Fué  señor  de  los  Cameros, 
Alrnazán,  Berlanga,  Monteagudo,  Oeza,  Viana, 
Cil'uentes,  Alcocer,  Peñaranda,  etc.,  y  mayor- 
domo mayor  de  su  hermano  Fernando  IV.  En 
1311  casó  con  María,  hija  mayor  de  Jaime  II  de 
Aragón,  y  luego  fué  tutor  de  su  sobrino  Alfon- 
so XI,  en  cuyo  tiempo  murió  desgraciadamente 
en  la  Vega  de  Crinada  con  el  infante  don  Juan 
su  tío,  en  1319. 

-Castilla  (Juan  de  ¡  Biog,  Hijo  del  infan- 
te don  Juan  y  de  doña  .Mana  de  Haro.  Figura 
mucho  en  el  reinado  de  Alfonso  XI  y  es  conoci- 
do en  la  Historia  con  el  nombre  de  Juan  el 
Tuerto    Véase). 

-Castilla  (Felipe  de):  Biog.  Hijo  de 
Sancho  IV  y  doña  .María  de  Molina.  N.  en  Se- 
villa cu  1292,  Fué  señor  de  ( labrera  y  Ribi  ra,  y 
casó  con  Margarita  de  la  Cerda,  hija  de  don  Al- 
fonso de  la  i  lerda  y  de  doña  Mafalda  de  Narbo- 
na.  Fué  también  tutor  de  Alfonso  X  I,  su  a 
brino    V.  Alfonso  XI)  y  falleció  en  Madrid 

en  \-',á¿7. 

ni  \  Beai  riz  ni  ;  Biog  Sija  de  don 
Pedro,  rey  de  Castilla,  y  de  doña  María  de  Padi- 
lla, tí,  en  Córdoba  en  1352,  lí-  cibid  de  u  padre 
1"  .     i  i  illos  de  Montalbán,  i  lapilla,  Burguillos, 

Mondéjar  y  Juncos,  que   fi u  'I  i  don  Alfonso 

l'ei  nández  '  loronel,  ñ  quien  el  rey  acababa  de 
quitar  la  nda,  Era  la  maj  oí  de  la  hijas  de  Pe- 
dro, y  cuando  ya  había  muerto  Alfonso,   único 

irón  que  I  a\  o  la  Padilla,  fué  jurad mo 

1"  redera  en  I  363,  | como  tal  la  había  decía 

lado  1 1,  el  ano  mtei  ¡oí  su  padi  e,  mandando  que 

i     •  Ion   Forn  indo,  hijo  li  eíl  ii lo]   rey 

(Ion  Podro  de  Portugal  y  su  lu  n  doro    Mo 
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la  muerte  de  Pedro  de  Castilla  no  tuvo  efecto 
el  enlace,  y  don  i  Be  itriz  renunció  al  mundo  y 
fundó  un  monasterio  en  Tordesillas,  bajo  la  ad- 
vocación de  Santa  Clara,  donde  murió. 

-  Castilla  (Constanza  de  :  Biog.  Hija  del 
rey  don  Pedro  de  Castilla  y  de  doña  María  de  Pa- 
dilla. N.  en  Castrojeriz  en  1354,  y  casó  con  don 
Juan  de  Gante,  duque  de  Laucas ter;  ambos  fue- 
ron padres  do  doña  Catalina,  mujer  de  Enri- 
que III  de  Castilla.  Había  pretendido  la  corona 
de  Castilla  contra  Enrique  II  y  Juan  I,  pero 
renuncio  á  sus  derechos  cuando  casó  su  hija  con 
Enrique.  Con  ocasión  de  las  bodas,  vino  a  Cas- 
tilla Constanza,  y  en  Medina  del  Campo, en  13SS, 
la  recibió  su  primo  don  Juan  I  con  grandes 
atenciones  y  le  dio  la  villa  de  Huete. 

-Castilla  (Isabel  de):  Biog.  Tercera  hija 
de  D.  Pedro  de  Castilla  y  doña  Mana  de  Padi- 
lla. N.  en  Tordesillas  en  1355.  Casó  con  Edmun- 
do, duque  de  York,  hermano  del  duque  de  Lán- 
caster,  y  ambos  hijos  del  rey  de  Inglaterra. 

-Castilla  ¡Juan  de):  Biog.  Hijo  de  D.  Pe- 
dro, rey  de  Castilla,  y  de  doña  Juana  de  Castro, 
tronco  del  apellido  Castilla,  reconocido  por  don 
Pedro  en  su  testamento,  llamándole  á  la  heren- 
cia de  los  reinos  en  caso  de  fallecer  sin  hijos  las 
tres  infantas  hijas  de  doña  .María  de  Padilla. 
Pasó  á  territorio  inglés  con  su  padre,  y  allí  es- 
tuvo hasta  el  reinado  de  Juan  I,  en  que  una  de 
las  condiciones  de  la  paz  con  el  duque  de  Lán- 
caster  fné  que  éste  entregase  al  hijo  de  doña 
Juana,  á  quien  el  rey  de  Castilla  prometió  con- 
servar la  vida  asegurándole  en  prisión,  como  se 
hizo  en  el  año  1386  en  que  lo  encerraron  en  la 
fortaleza  de  Soria  bajóla  custodia  de  D.  Beltrán 
de  Evil.  Tenía  éste  una  hija  muy  bella  llamada 
Elvira,  de  la  que  se  enamoró  D.  Juan,  y  la  pi- 
dió en  matrimonio.  Casáronse  y  tuvieron  dos 
hijos:  Pedro,  que  llegó  á  ser  obispo  de  Osma  y 
Palen  ia,  y  Constanza,  priora  de  Santo  Domin- 
go el  Pical  de  Madrid. 

-  Casti lla (Diego  de):  Biog.  Hijo  natural  del 
rey  D.  Pi  Iro  de  I  ¡astilla y  de  una  dama  llamada 
Isabel.  Fué  apresado  en  Carmona  por  Enrique  II 
y  estuvo  encerrado  en  Curie!  cincuenta  y  cinco 
años,  hasta  1434  en  que  lo  soltó  Juan  II,  pues  en 
su  prisión  había  tenido  un  hijo  llamado  Pedro,  y 
una  hija,  María,  que  casó  con  un  primo  del  con- 
destable D.  Alvaro  de  Luna,  y  éste  obtuvo  de  los 
reyes  el  perdón  de  Diego.  Murió  en  Coca,  donde 
residió  después  de  puesto  en  libertad. 

-Castilla  (Juana  de):  Biog.  Hija  de  Enri- 
que IV  de  Castilla  y  de  la  reina  doña  Juana, 
conocida  en  la  Historia  con  el  nombre  de  Jua- 
na la  B  ultra  neja  (Véase). 

-Castilla  (Juan  de):  Biog.  Hijo  de  los  Re- 
j  es  I  itólicos  D.  Fernando  y  doña  Isabel.  X  en 
Sevilla  el  30  de  junio  de  147S.  Fué  jurado  here- 
dero de  Castilla  en  Cortes  de  Toledo ,  celebradas 
en  4  de  mayo  de  1480,  y  de  Aragón  en  las  de 
Calatayud,  al  año  siguiente,  y  seguidamente  >  n 
Barcelona  y  Valencia.  En  1495  se  concertó  su 
enlace  con  Margarita,  hija  del  emperador  Maxi- 
miliano, y  en  1497  se  celebraron  los  desposorios 
en  Burgos,  mas  poco  después  falleció  D.  Juan, 
dejando  en  cinta  a  su  mujer,  que  dio  á  luz  una 
niña  muerta. 

-Castilla  (Juan  Manuel  de):  Biog.  Nieto 
del  rey  D.  Femando  III  de  Castilla,  muy  cono 
cido  en  la  Historia  política  y  literaria  por  su 
nomine  de  Juan   M  inukl  (  Véase). 

-Castilla  (Francisco  de):  Biog.  Escritoi 
español.  X.  en  Palencia.  Floreció  hacia  el  año 
1536  Escribió  las  obras  siguientes:  Teórica  •> 
virtud)  ¡  en  i  <..":'<  ,  y  con  i  ora  tilo  \  le  dá,  155  l, 
.ai  8.°);  Prái  icdcs  de  loa  buenos 

>  :  i,  ,  n  copla  i  di  artí  mayor.  Poi  esta  obra 
figura  el  nombre  de  Francisco  de  ' '  istill  i  en  el 
Catálogo  di  autoridades  de  la  lengua ,  publica- 
do por  la  Academia  Española. 

Castilla  i  ;  unan  de  :  Z?¡  ■<  Militar  es 
pañol.  N.  hacia  1585  Sobi ¡no  di  don  Lui  i  de 
Velasen   vil  i i  y  del  Perú),  hall  ''";  en 

el  país  citado,  del  que  salió,  por  i  ncargo 

i  ¡o,   -  I    II    do  ocl  ubre,  i bátante  su 

iñc     al  frente  d a  columna  do  215  hombres 

'i lebía  operar  en  <  ¡hilo  el  vi  rano  sig  i 

Era  la  citada  fuerza   en   gran  parte  inútil,  pite 

se  ■ i i  de  ii"  poc ii  lia  lio 

armada.    Llegaron   esto     tropa     i    m  u     tino,  v 

Casti    i  .   qu j  i  ca  pitan ,  fué   ri   o 

(enero  de  1597  l  en  el  raí i    ii      tro  de  I  ani 
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po;  asistió  á  la  campaña  contra  los  araucanos, 
que  fuero  ti  desbaratados  en  numerosos  encuen- 
tros, y  pasado  el  verano,  hacia  el  mes  de  marzo, 
regresó  al  Perú,  enviado  por  Oñez  de  Loyola.  n 
pedir  nuevos  auxilios  al  virrey.  Llegó,  p 
I  2  '■  dr  abril  de  1597),  expuso  á  su  tío  la 

petición,  y  pudo  reunir  140  hombres,  todos  pro- 
vistos de  arcabuces,  pero  50  do  ellos  inútiles 
para  el  servicio  militar  por  su  corta  edad.  Con 
estos  elementos,  veinte  botijos  de  pólvora,  cua- 
tro piezas  de  artillería  y  siete  mosquetes,  salió 
del  Callao  el  9  de  octubre  y  llegó  a  Valparaíso 
el  1.°  de  noviembre,  llevando  también  una  pro- 
visión del  virrey,  en  la  que,  revocando  las  Or- 
denanzas anteriores,  disponía  que  los  vecinos 
de  las  ciudades  de  Chile  acudiesen  á  la  guerra 
en  la  forma  acostumbrada.  Una  vez  más  visitó 
el  Perú  por  el  año  1599;  y  como  se  hubiesen 
presentado  por  entonces  los  corsarios  holandeses 
en  los  mares  de  Chile,  Gabriel  Castilla  fué  nom- 
brado almirante  de  la  flota  preparada  contra 
aquellos  enemigos.  Componíase  ésta  de  dos  naves 
armadas  en  guerra,  á  cuyo  bordo  iban  más  de 
200  hombres.  Las  naves  que  mandaba  Castilla 
lie»  non  a  Concepción  el  14  de  febrero  de  1600, 
y  aunque  no  hallaron  á  los  holandeses,  que  se 
habían  retirado  dos  meses  antes,  prestaron  gran 
servicio  con  el  desembarco  de  224  hombres,  ne- 
cesarios y  aun  insuficientes  para  mantener  nues- 
tra dominio  en  aquellas  regiones.  Gabriel  de 
Castilla  disfrutó  durante  el  gobierno  de  su  tío 
sueldos  considerables  que  motivaron  no  pocos 
cargos  contra  Velasco,  y  ha  dejado  una  carta, 
aún  no  publicada,  escrita  en  Valparaíso  el  1.°  de 
noviembre  de  1597,  y  dirigid  i  al  preside  rite  Oñez 
de  Loyola. 

-Castilla  (Juan  Núñez  de):  Biog.  Caba- 
llero español.  X'.  en  Andalucía;  M.  en  la  Haba- 
na  en  1725.  Habiendo,,.-  trasladado  á  la  isla  de 
Cuba,  lijo  su  residencia  en  la  Habana,  donde 
llegó  á  ser  i  i-  o  hacendado.  Hacia  1713  fundó  la 
ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  del  Bejucal, 
para  lo  cual  donó  treinta  solares  á  los  primeros 
pobladores  y  edificó  la  iglesia  a  su  costa,  acto 

por  el  que'  mereció  que  Felipe  V  le icediese  el 

título  de  marqués  de  San  Felipe  y  Santiago, 
primer  señorío  titular  que  hubo  en  la  isla  de 

Cuba. 

-  Castilla  (Juan  de):  Biog.  Individuo  del 
Cabildo  de  Montevideo  en  1782.    Desempeñó  el 

cargo  de  Alcalde  de  la  Santa  Hermandad. 

-Castilla  (Ramón):  Biog.  General  y  presi- 
dente de  la  República  del  Perú.  X.  enTarapacá 
\e\i  las  fronteras  de  3olivia)  el  1797;  M.  en  1867. 
la  i  íó  (1816)  en  el  ejército  español,  y  era  ya 
capitán  cuando  sus  compatriotas  lanzaron  el  gri- 
to de  independencia.  Abrazó  con  entusiasmo  la 
causa  de  la  libertad  de  America,  y  tenia  veinte 
años  de  edad  cuando  llevaba  las  charra  leras  de 
capitán  del  ejercito  republicano,  Asistió  a  las 
batallas  de  Junin  y   Aya  tubo,  y   a  los  veiuti- 

5i  i  -   años   era    teniente   i  oí 1.    En    la  guei  ra 

civil   de   1834   perteneció   al   partido  de   Orbe- 
goso,   que    le   ascendió   a   genera] 
En   l     15  se  halló  en  las  batallas  de   Yan 
j  Socab  i-,  a;  lin''  bal  id"  j  emigróáChil     I 
concurrió  ;i  la.  luial:  ¡  de  Vungai,  como  gi 
de  la  división  de  >  íamai  ra,  y  di    pu 
toria    fué    llamado    a    ocupar   el   Ministerio  d) 
Hacienda.  También  tomó  parte  en  la  guerra  ci- 
vil pnslel  ioi'  a   la  lia!. illa  de  V. 
-id    lite  de  la  República  en  1  84  I,  fué   mas    tarde 
(1853)   reelegido    para   el  desempeño  de 

cargo,   lín  lo-,  e  itorcí  año    que,  como  di, 'tan 

ala  constil "   I"'-  di   ii 

le     i  i1  ni  o    implantó  imp  na 

formas:  abolió  el  tributo  que  p  igab  in  á  sus  an- 
tiguos si  Son  dos  millones  de  indios  18  l'.'  ; 
emancipó  (1854  i  treinta  mil  esclavos;  suprimió 
el  cadal  o  político;  no  autoi  i/"  con  su  (ii  nía  la 
:  OI  un  aria  de  la  pena  di'  limarle;  fundó 
i  cri  dito  luiia  mi  y  extei  en'  peí  nano;  pro 
.i'  irrollo  de  la  lil>ii  i  .i  I  i  I.  '  toral,  la  de  la  pren- 
sa y  la  de  asociación;  dio  ran  i  la  in- 
dustria v  a  las  en i    di'  utilidad  públi 

unido  al  inteligenti  i  mdahido  capitalista 
chileno  Pedro  Gon  i  rea     ó  poi 

■  i    mdii -ai 1 1- 
.....  n  ¿  Lima 

COn  el  I  'alia. i  y  CllO  I    '   pi  iiiiern    de    I 

líneas  i n icio  : 

rica  del  Sin    '  ió  el  orden 

paz  durante  nn  peí  iodo  de  s.ds  años;  aunn 
■ 
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amigo  entusiasta  de  la  autonomía  délos  pueblos 
americanos;  protí  npaña  restau- 

radora  dirigida   por   Manuel    Bnlues,    general 
chileno;  promovió  en  distintas  ocasiones  trata- 
dos de  alianza  entre  las  diversas  Repúblicas  ame- 
tas;  puso  fin  al  predominio  brasileño  en  el 
olías;  estableció  colonias  y  gobiernos  lóca- 
lo,; preparó  la  organizad'  a  de   factorías  para 
atraer  sobre  los  territorios  amazónicos  del  1'  rú 
una  importante  inmigración,  y   con  ella  el  in- 
ia  atención  de  los  pueblosy  del  comercio 
europeos;  acabó  (1846)  con  la  última  reacción 
monárquica   intentada   contra   América,   en  la 
conocida  expedición  de  Bayona,  y,  fuera  ya  del 
gobierno,  terminó  su  larga  carrera  pública  mu- 
en   campaña  como  militar,   acaudillando 
un  movimiento  revolucionario  contra  una  de  las 
administraciones  del  Perú. 

-('astilla  Borroto  (Francisco):  Biog. 
Abogado  español.  N.  en  la  Habana.  Floreció  en 
o  xvni.  Ocupó  los  cargos  de  colegial  pre- 
sidente del  Colegio  de  San  Ramón  de  Mi  ¡ico, 
del  mayor  de  Todos-Santos, 
y  abogado,  fiscal  y  oidor  de  la  Real  Audiencia  de 
Manila.  Gozó  de  grande  y  merecida  reputación 
por  su  integridad  y  sabiduría. 

CASTILLAJE:  m.  CABULLERÍA,   derecho  que 
se  pagaba,  etc. 

CASTILLAZUELO:   Gcog.  Lugar  con  ayunt., 

p. j.  de  Barbastro,  prov.  y  dióc.  de  Huesi  i;  770 

Sit.   en   llano  á  orillas  del  río  Vero.  Ce- 

;,  vino,  aceite,  cáñamo  y  espárragos  muy 

afamados. 

CASTILLEJA:  f.  Bol.  Género  de  Escrofulariá- 
i  ibu  de  las  eufrasieas  y  subtribu  de  las  cas- 
tillejeas,  que  se  distingue  por  su  cáliz  tubuloso, 
comprimido  lateralmente,  dilatado  con  frecuen- 
cia hacia  la  liase,  y  hendido  anteriormente  ó  pi  r 
los  dos  lados.   Son   hierbas  ó  rara  vez  subarbus- 
hojas  alternas,  algunas  veces  opuestas  á 
la  base  de  los  tallos,  muy  enteras  ó  un  poco  in- 
cisas, y  se  coloran    i  veces  transformándose  en 
teas.  Sus  dores,  solitarias  en  la  axila  de  las 
o     estas  brácteas,   forman  una  espiga 
terminal  densa  ó  interrumpida.  Se  conocen  pro 
ximamente  reinticnatro  especies  que  pertenecen 
or  parte  á  Méjico.    Una  se  encuentra  en 
los  Andes  de  la  América  meridional,  otra  en  el 
Brasil,  y  una  ten-era  en  el  Asia  septentrional, 
le  dividirse  según  la  forma  del 
en  ti  o  Hemichroma 

Castillejo  de  Guzmán:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.   de  Sevilla;  150  ha- 
3it.  cerca  y  á  la  derecha  del  <  íuadalqnivir. 
des,  naranja,  vino  y  aceite. 

i  ■  \-  I  II  l .1   i  \    DE    LA    l'l   ESTA  :    '■'■•"I.    V.    C011 

ayunt..  p.  j.,  prov.  y  dióc.  do  Sevilla;  1512  ha- 

-  i.   en   una  altura   y  i  la  derecha  del  río 

Guadalquivir.  Vino,  aceite,  garbanzos  y  algunos 

l  ■    or  tan  tes  hornos  que  i  laboran   el 

pan  para  la  capital.    En 

-  el  célebre  11  i  oan  <  ortés. 
i  i   i  un  i  \  ni  i.  Campo;  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.j.  do  Saiiliie.ii  l  i  Mayor,  prov.  ydi  c 
Sil    en   la  falda  de  un 
cono,  cerca '1-  la  prov.  de  Hnelvay  de  la  carre- 
ta B  I  i   ■  1 1  o  y  vino ; 

CASTILLÉJAR:  (?i  '       COU    ayunt.,   p.    ¡     de 

i .  1715  hab        Sit.  al 

i  oonfl.  ó 

*  ...  o  ■  . 

CASTILLEJAS:  '  >  o    la    prov.  de 

o,  Filipiti  is;  4840 ha  bits, 

CA8TILLEJEAS  ¡     pl     Bot    Gril 

■  lari  Ico  i 

■i. 
ti 

i  i    do 

o  lija,   la 

ilterns 

CA8TILLEJO:  ni    d    del         HLLO 
...  que 

á  ni 
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Estaba  poco  antes  de  la  ciudad  un  baluarte 
de  piedra  con  dos  CASTILLEJOS  á  los  lados,  et- 
cétera. 

SolÍs. 

-Castillejo:  Carretón  pequeño  en  que  so 
pone  á  los  niños  para  que  se  enseñen  á  andar. 

Cuidado  con  no  hacer  estar  á  la  criatura  de- 
masiado tiempo  en  la  silleta,  y  con  meterla  en 
el  castillejo  ó  la  pollera  antes  de  que  pueda 
tenerse  bien  de  pie. 

MONLAU. 

-Castillejo:  Andamio  que  se  arma  para  le- 
vantar pesos  considerables,  generalmente  en  la 
construcción  de  edificios. 

-  Castillejo:   Geog.   Sierra  en  la   prov.    de 
res  y  p.  j.  de  Montánchez,  sit.  al  S.    O.  do 

Montánchezy  Arroyomolinos.  Hubo  un  castillo 
en  su  cumbre. 

-Castillejo  de  Azaiía:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  prov. 
de  Salamanca;  276  habits.  Sit.  en  terreno  are- 
noso, á  la  derecha  del  río  Azaba.  Cereales,  alga- 
rn  o  i  -  y  garbanzos. 

i  ¡ASTILLEJO  de  DOS  Casas:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  prov. 
de  Salamanca;  255  habits.  Sit.  á  orillas  del  río 
i  lardón,  en  terreno  desigual,  cerca  de  Aldea  del 
Obispo.  Cereales,  garbanzos  y  algarrobas;  cría 
de  ganados. 

-Castillejo  de  Iniesta:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Motilla  del  Palanear,  prov.  y 
dióc.  de  Cuenca;  320  habits.  Sit.  al  E.  de  Moti- 
lla, en  la  carretera  de  Tarancón  á  Requena.  Te- 
rreno pedregoso  y  poco  llano;  cereales,  azafrán 
J    '    .ñamo. 

-Castillejo  del  Romeral:  Gcog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Huete,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
520  habits.  Sit.  entre  Huete  y  Cuenca,  con  es- 
tación  en  el  f.  c.  de  Aran,  juez  á Cuenca.  Terreno 

bastante  quebrado;  cereales,  vino,  aceite,  almen- 
dra y  azafrán.  Casa  del  marqués  de  Caracena. 

i '  ístillejo  de  Martín  Viejo:  Geo  i.  Lugar 
con  ayunt. ,  p.  j.  y  dióc  de  Ciudad  Rodrigo, 
prov    'lo  Salamanca:  720  habits.  Sit.  al  N.   del 

*  neda,  en  terreno  montuoso.  Cereales,  al- 
garrobas y  garbanzos;  cría  de  ganados. 

Castillejo  de  Mesleón:  Geog.  Lugar  con 
ayunt..  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Sotos 
de  Sepúlveda,  p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  y  dióc. 
de  Segovia;  570  habits.  Sit.  al  E.  de  Sepúlveda 
en  la  carretera  general  de  Madrid  á  Francia. 
Terreno  de  sierra  fertilizado  por  el  río  Serrano. 
Cereales  y  legumbres;  ganado  lanar  y  vacuno. 

Castillejo  de  Robledo:  Geog.  Villa  con 

ayunt.,  p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  prov.  do  Soria. 
dióc.  de  Osma;  500  habits.  Sit.  en    una   hondo 

0  o;  i,  entre  elevados  cerros,  en  el  extremo  occi- 
dental  do  la  provincia,  y  por  consiguiente  cerca 
de  las  de  Burgos  y  Segovia.  Cereales,  vino  y 
anio  Su  camino  vecinal  enlaza  con  la  cal 

ra  de  Soria  a  Valladolid. 

Castillejo  de  San  Pedro:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Valdeprado,  p.  j.  de  Aguda,  prov. 
de  Soria;  58  edifs. 

-  CASTl  ll  EJO-S  i  i.i:  i;  a  :  Geog.  Lugar  con  ay  un  - 
tamiento,  p.  j.  do  Priego,  provincia  y  dióc.  de 
Cuenca;  894  habits.  Sit.cerea  do  la  frontera, 
in  la  cúspide  de  una  loma.  Cereales,  vino  y  pa- 
tata 

Castillejo  (Cristóbal  he):  Biog.  Poeta 

N    oh  <  lindad  Rodrigo  (Salamanca    lia 

o¡a  L494;  M.  en  un  monasterio,  cercado  Viena, 

01  1556  '-  afirman  que  su  muer- 

1   molí. i  jterio  do  San    Martín  de 

Valdi  ¡gl  liando  el   poeta  contaba   más 

do  cien  .oí"  :  pe no  j. mío  opinión  está  hoj 

de  '  citado  \  m.  .  -l"  cumplir  los  quince  de  i  dad 
:,  ro  ,i  servir  'lo  n  ije  al  infante  1 1.  Fernando, 
hermano  mo lo  i  '.o  los  I  'lo  E  ¡paña.  Acompa- 
só al  Rey<  iaj  iCói  doba  1508 
v  Exl  i-  na  oloii    i  o  16  .   \    más  tarde,  bal. ion, lo 

■  ni  ol"  '  l  afecto  'l'l  i'  i'i  ido  infante,   fué  n - 

retario  del  mi  ni",  por  1..  quo  perma- 
necí  le  li"  tiempo  en    Üoinania,   v    so 

puedi    'luí"  ir  quo  no  vol  • i   I  ra  pi  uín  u 

[a,  i ..  i  '  . .    que  1 1,  l'oi  Dando  Fué  n  ¡  do  Bolla- 
do   Hungría  de  do    1527.   Si  ho le 

i  ,   o  i,,  ..  ituvo  algún  ti'  inp"  en  Vene- 
:  i,  ni  i .  io  Ignoran  la  época  j   el  objeto  do  su 

t.l  un  n .i  ii"i  ai  '■  que  i  a  i  illejo  se 

'  i.  \ I   1541,  ,iuii.|'o   no 
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'"  el  motivo.  El  p'"t  i  pasó  la  maj  or  p  u  « 
■.olí  en  el  gran  mundo  i    pool 

medrado  y  muy  lleno  di  ños,  abrazóle 

'  arrera  eclesiástica  y  se  n  tiró  al  mona  -  i  oei 
que  aguardó  la  muerte.  No  ha  )  má  dati  bien 
este  escritor.  El  privilegio  dado  'ti 
el  año  de  1518  á  Juan  López  de  vclaseo  parí 
imprimirlas  obras  <lc  Castillejo,  que.  i  ;ún  el 
editor,  «andaban  derramadas  j  perdidas  de  mi]  ' 
escritas,  y  con  riesgo  de  prohibirse  por  algunos 
respetos,»  prueba,  en  opinión  de  Moratín,  qus 
hasta  entonces  no  se  habían  pul, o  ido,  íd 
afirmación  es,  sin  embargo,  equivocada,  comj 
puede  comprobarse  notando  las  fechas  en  que 
se  imprimieron  algunos  de  los  escritos  de  i  ovi- 
llejo. Más  acertado  nos  parece  Moratín  cuándo 
afirma  que  las  comeiliasdcCastillejo.se  suponen 
fruto  de  su  juventud,  y  que  no  se  sabe  cuando 
Las  compuso  ni  si  alguna  vez  se  representaron) 
Como  poeta,  Castillejo  reúne  todos  los  carai  te- 
res propios  de  la  antigua  poesía  nacional,  y  no 
participa  de  sus  defectos.  No  poseía  todas  las 
condiciones  de  un  buen  lírico,  pero  pocos  le 
aventajaron  en  el  género  que  cultivó.  Sus  pro-I 
hi'  iones  encantan  por  el  gracejo,  la  la 
y  el  ingenio,  mas  que  por  el  sentimiento.  Lis- 
tinguióse  mucho  en  el  género  festivo,  y  de  ello 
es  prueba  el  Diálogo  mire  él  y  su  pluma,  en  que 
pide  á  esta  cuenta  del  tiempo  que  ha  mal 
do  escribiendo  con  ella  treinta  años,  á  lo  que 
contesta  la  pluma  culpando  al  espíritu  que  la 
guiara;  en  esta  composición,  acaso  la  mejor  de 
todas,  muestra  el  poeta  verdadera  gracia  y  pureza 
y  no  poca  facilidad  para  vencer  las  dificulta' los  de 
concepto  y  lenguaje.  No  menos  ingenio  y  donaire 
diu  a  conocer  en  el  Sermón  de  amores,  del  maes- 
tro JSuen-talante,  llamado  Fray  Nidel,  de  laor- 
dt  n  del  i  '//-■'- 1,  en  que  describe  los  funesto,  efec- 
tos de  esta  pasión  y  los  desórdenes  que  causa  en 
todas  las  clases.  Eu  esta  obra  se  manifiestamuy 
libro  al  tratar  de  las  costumbres  del  clero,  lle- 
gando en  ocasiones  al  extremo  de  procacidad. 
Juicio  parecido  merece  su  Diálogo  que  habla  de 
las  condiciones  de  las  mujeres,  porque  en  él  cam- 
pean la  facilidad  y  el  gracejo,  al  lado  de  una 
intención  satírica  algo  extremada.  Esta  sátira, 
de  gran  mérito  aunque  muy  libre,  se  imprimió 
en  Venecia  el  1544  y  en  Toledo  el  1546.  En 
suma:  Castillejo  manejó  el  idioma  con  pu 
se  valió  casi  siempre  del  metro  corto  propio  de 
las  antiguas  coplas  castellanas  y  que  tanto  se 
presta  a  los  discreteos  y  sutilezas  de  que  están 
sembradas  su  obras.  También  resulta  de  sus 
composiciones  que  usó  la  sátira  con  sencillez, 
grai  ojo  y  soltura,  con  valentía  y  libertad,  lle- 
gan,lo  en  algunos  casos  á  ser  licenciosa,  unitivo 
por  el  que  la  Inquisición  no  permitió  la  impre- 
sión de  sus  obras  y  más  tarde  borró  en  ollas 
todos  los  pasajes  en  que  censurabaá  los  ecl  i 
ticos,  si  bien  no  tachó  cosa  alguna  eu  lo  que 
tocaba  á  la  pintura  de  las  costumbres. 

Castillejo  esgrimió  su  sátira  principalmente 
ooniia  los  partidarios  de  la  escuela  métrica  ita- 
liana, á  quienes  llamaba  con  cierto  desprecio 
¡uistas.  Contra  los  que  dejan  los  metros 
castellanos  y  siguen  los  italianos,  escribió  una 
sátira  cu  la  que,  después  de  citar  áBoscán  y  Gar- 
cilasopor  sus  nombres,  llama  a  Juan  de  .Mena, 
Jorge  Maiuiquc.  Garci  S anche/,  Naharro  y  otros 
poetas  antiguos  á  que  hagan  con  él  lanía  de  los 
innovadores.  Esta  sátira  está  escrita  también 
en  versos  cortos  Moratín,  hablando  de  Castille- 
jo, dice  que  «enriqueció  con  chistes  satíricos  sus 
composiciones,  eu  cuyo  artificio  poético,  si  haj 
algo  que  reprender,  es  la  lozanía  y  excesiva 
abundancia  que  las  ca:  ictori  a.í  Castillejo  fué 
autor  de  la  Farsa  de  la  Constanza,  a  la  quo  pre- 
cede un  introito  y  argumento  escrito  en  latín  y 
i  n  coplillas  de  pie  quebrado.  La  farsa  se  dividía 
en  siete  actos,  y  en  ella,  según  Moratín,  se  ad- 
vierte "|"". i  acción,  demasiada   semejanza  en 

algunas  i  ítuai  i .  episodios  mal  unidos  á  la 

fábula,  pinturas,  expresiones  y  máximas  suma- 
mente licenciosas  é  inmorales.  Al  mismo  ir  mpo 
so  encuentra  mucha  gracia  cómica,  maesti 
ol  uso  del  idioma,  j  mi  la  vei  ¡fie  u  ion  facilidad 
y  dulzura. >>  El  original  do  esl  tpii  o  que  Mora- 
i  ni  uno  presente,  existía  manuscrito  en  la  Bi 
blioteca  del  Escorial  j  fué  enl  regado  i  don  I   B, 

Gallardo,  y  por  i   te  extrai  iad ando  ■ 

lo 1 1 1  ■ .  1 1 1 1 1  ■  i  >  1 1 1 . 1 1  salió  de  Sevilla  pai  •  i  á 

l  o  ¡  578  se  publicó  una  colección  <h-  la    i 

(i,  Castilh  i".  ■  i  la  i  ■■/■-. '.,.  íd  o  fué 

¡te  libro  o lo  los  i 1 1 1  ■     '  i"  ]■  "i  io 
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ron  en  Madrid,  y  se  reimprimió  en  Ambere9  el 
1592  y  en  la  capital  de  España  el  1600.  La  Bi- 
blioteca de  'tutores  espartóles  de  Rivadeneira  ha 
publicado  las  poesías  de  Castillejo  en  los  tomos 
XVI  y  XXX II  de  su  colección.  Allí  pueden 
leerse  muchas  composiciones  que  no  citamos.  El 
nombre  de  Castillejo  figura  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  le,  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

CASTILLEJOS:  Qeog.  Punta  baja,  pedregosa  y 
rojiza  en  la  costa  de  Marruecos,  cerca  y  al  S.  de 
Ceuta.  A  la  parte  del  S.  de  la  punta  se  halla  la 
ensenada  del  mismo  nombre,  muy  reducid),  con 
playa  limpia  y  fondeadero,  por  dieciocho  a  vein- 
te metros  de  agua  sobre  arena.  Igual  denomina- 
ción lleva  también  el  valle  y  río  que  va  á  desem- 
bocar en  aquella  costa,  célebre  por  haber  sido 
teatro  de  una  de  las  batallas  ganadas  por  los 
españoles  en  la  guerra  de  1859-60. 

-Castillejos (Batalla  de  los):  Hist.  Una 
de  las  acciones  de  guerra  más  importantes  déla 
que  España  sostuvo  con  Marruecos  en  los  años 
1859-60.  En  su  marcha  hacia  Tetuáu,  el  ejér- 
cito español  debía  cruzar  el  valle  de  los  Casti- 
llejos. El  general  Trini  púsose  en  camino  con 
su  división,  dos  escuadrones  de  húsares  y  dos 
baterías  de  montaña,  el  1.°  de  enero  de  1860. 
Su  misión  consistía  en  tomar  posición  sobre  el 
valle  para  proteger  el  avance  del  resto  del 
ejercito  y  echar  un  puente  sobre  el  riachuelo 
de  Castillejos,  operación  esta  última  de  gran 
necesidad,  pues  sin  ella  era  imposible  el  paso 
de  la  artillería.  O'Donncll  con  el  segundo  cuer- 
po seguía  á  Prim.  El  tercer  cuerpo  se  puso 
también  en  marcha  alas  pocas  horas.  Formaban 
la  vanguardia  el  batallón  de  cazadores  de  Ver- 
gara  y  el  regimiento  del  Príncipe,  los  cuales  se 
apoderaron,  sin  hallar  gran  resistencia,  de  la 
meseta  próxima  al  camino  que  domina  el  valle. 
Fuerzas  de  Cuenca  ganaron  unas  rocas  situa- 
das á  la  derecha,  y  desde  las  cuales  hacía  el 
enemigo  un  fuego  bastante  molesto.  Dueño  ya 
de  las  alturas,  recibió  Prim  orden  de  emplazar 
en  ellas  algunas  piezas  y  bajar  al  valle  con  la 
infantería  para  apoderarse  de  la  casa  y  colina 
del  Morabito.  Cubrían  el  terreno  espesos  jarales 
que  debían  ser  flanqueados  por  una  columna  d<d 
segundo  cuerpo,  mandado  por  Serrano,  la  cual, 
avanzando  por  la  derecha  de  Prim,  coadyuvaría 
al  ataque. 

Ambas  operaciones  se  realizaron  con  fortuna  y 
acierto.  Serrano  obligó  á  los  moros,  merced  al 
certero  fuego  de  sus  cañones,  á  desalojar  los  ja- 
rales. Prim  avanzó  hacia  el  Morabito  con  los  ba- 
tallones de  Cuenca,  de  Vergara  y  del  Principe 
en  columnas  precedidas  de  guerrillas.  Detrás  ve- 
nían los  de  Luchana,  Los  dos  escuadrones  de 
húsares  debían  avanzar  por  el  camino  de  la  iz- 
quierda. El  fuego  de  la  artillería  colocada  en  las 
alturas,  y  un  destacamento  de  infantería  de  ma- 
rina, al  mando  del  capitán  de  fragata  D.  Miguel 
Lobo,  debían  cooperar  al  movimiento.  La  casa  y 
la  colina  cayeron  fácilmente  en  poder  de  nues- 
tros soldados;  pero  los  moros,  comprendiendo 
sin  duda  la  importancia  de  la  perdida  posición, 
se  propusieron  recuperarla  á  toda  costa.  Reunien- 
do todas  sus  fuerzas  dispersas  antes  en  las  faldas 
de  Sierra  Bullones,  frente  al  Serrallo  y  el  cami- 
no de  Tetuán,  bajaron  de  las  alturas  con  terrible 
ímpetu.  Prim  les  opuso  los  batallones  de  Verga- 
ra, Príncipe,  Luchana  y  Cuenca,  apoyados  en 
segundo  termino  por  un  batallón  de  ingenieros, 
oii  i,  de  artillería  y  los  dos  de  Córdoba,  disponien- 
do al  propio  tiempo  que  los  húsares  marchasen 
contraía  caballería  africana  que  se  dejaba  ver 
en  el  valle  por  una  cañada  a  la  izquierda.  Una 
descarga  á  corta  distancia,  seguida  de  un  vigo- 
roso ataque  á  la  bayoneta,  desordenó  á  los  ma- 
rroquíes y  los  puso  en  fuga.  Los  húsares  por  su 
partí  dieron  una  carga  verdaderamente  épica. 
No  sólo  arrollaron  por  completo  al  enemigo, 
sino  que,  lanzándose  en  pos  de  los  fugitivos,  se 
intei  uaron  en  la  cañada  de  preciando  el  vivo 
mego  que  desde  las  alturas  les  hacían  los  tira- 
dore  o 'Oil»-  cados  i  a  la  maleza.  I  atuvie- 
ron su  caliera  ii.  Ii  iludieras,  hábilmente  disi- 
muladas y  cubiertas  do  ramaje,   pero  alguuos 

transpusieron  aquel  triple  obstáculo,  lli 

ha  te  el  campo  non  roqui,    le  apoderaron  de  una 
bandera,  rescataron  un  oliiial  herido,  y  volvieron 

á  unirse  á  sus  i pi I  lueño  Prim  del  valle 

di den  para  establccei  el  campo,  y  mando  al 

regimiento  del  Príncipe  que  ocupara  una  altura 
vecina,  desde  donde  los  morón  podían  utilizar 
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los  trabajos.  El  enemigo  atacó  impetuosamente, 
obligando  á  Prim  a  oponerle, todas  sus  fuerzas,  al 
extremo  de  quedar  sin  tropa  alguna  de  reserva. 
El  regimiento  del  Príncipe  comenzaba  á  vacilar 
cuando  O'Donnell,  que  desde  la  colina  del  .Mora- 
bito observaba  la  lucha,  envió  de  refuerzo  los 
regimientos  de  Córdoba,  primero,  y  luego  los  de 
Simancas,  León,  Arapiles  y  Saboya.  Córdoba, 
que  fué  el  primero  en  llegar,  dejó  en  el  suelo  las 
mochilas,  por  orden  de  Prim,  y  entró  en  seguida 
en  fuego.  No  por  eso  mejoró  la  situación.  Por  dos 
veces  subieron  nuestros  soldados  al  ataque,  y  por 
dos  veces  fueron  rechazados.  Tan  vigorosa  fué 
la  segunda  acometida  de  los  marroquíes,  que 
llegaron  hasta  donde  estaban  las  mochilas.  Prim, 
arrancando  de  manos  del  abanderado  el  estan- 
darte del  regimiento,  gritó  á  los  soldados:  «En 
aquellas  mochilas  esta  vuestro  honor ;  venid  á 
rescatarlo  ó  voy  á  morir  entre  los  moros  con 
vuestra  bandera.»  Los  soldados  se  lanzan  en  su 
seguimiento  al  grito  de  ¡viva  la  reina!  y  la  al- 
tura disputada  queda  definitivamente  en  poder 
de  nuestros  soldados.  Llegaron  después  los  ya 
nombrados  batallones  de  Simancas,  Arapiles, 
León  y  Saboya,  de  suerte  que,  aun  cuando  los 
marroquíes  repitieron  el  ataque,  fueron  rechaza- 
dos fácilmente.  En  esta  última  parte  de  la  acción 
entraron  también  en  fuego  los  batallones  de 
Chiclana  y  Naval  ra,  mandados  por  el  general 
García.  Duró  la  batalla  todo  el  día,  habiendo 
tomado  parte  en  ella  9  000  españoles  y  más  de 
22  000  moros,  ascendiendo  las  pérdidas  de  los 
primeros  á  672  muertos,  y  las  de  los  segundos  á 
2  000.  Tuvo  por  parte  nuestra  carácter  puramen- 
te defensivo,  puesto  que  el  objeto  de  la  división 
de  reserva  era  sólo  flanquear  y  proteger  el  avan- 
ce de  los  cuerpos  2. ü  y  3.  °  por  el  valle  de  los 
Castillejos.  El  enemigo,  á  pesar  de  su  gran  supe- 
rioridad numérica  y  del  innegable  valor  con  que 
combatió,  fué  rechazado  de  todas  partes,  retirán- 
dose en  dirección  á Tetuán.  Esta  victoria  facilito 
mucho  la  marcha  sobre  esta  plaza,  y  permitió 
al  ejército  entrar  á  operar  en  un  terreno  más 
abierto. 

-Castillejo?  (Marqués  y  Duque  de  los): 
Qeneal.  Don  Juan  Prim  y  Prats  fué  creado  mar- 
qués de  los  Castillejos  y  grande  de  España  de 
primera  clase  en  1.  °  de  marzo  de  1860  (V.  Prim). 
Asesinado  el  30  de  diciembre  de  1870,  el  título 
fué  elevado  á  la  categoría  ducal,  por  decreto  del 
Regente  del  reino,  fecha  del  31.  Le  sucedió  su 
hijo  D.  Juan  Prim  y  Agüero. 

CASTlLLERlA:  f.  Derecho  que  se  pagaba  al 
pasar  por  el  territorio  de  los  castillos. 

De  todos  los  montazgos,  castilleri'As,  ro- 
das, borras,  asaduras,  peajes,  pontajes,  barca- 
jes, y  de  otros  cualesquier  derechos. 

Nueva  Recopilación. 

Concedió  á  nuestros  ciudadanos,  por  lo  bien 
que  le  habían  servido,  que  no  pagasen  portaz- 
go, pasaje,  barcaje,  peaje,  roda,  ni  castille- 

RÍA." 

Diego  de  Colmenares. 

-Castillería:  ant  Alcaidía  de  un  castillo. 

-Castillería:  Legisl.  En  los  tiempos  anti- 
guos llamaban  así  á  cierto  tributo  que  debía  pa- 
garse para  la  conservación  y  reparación  de  los 
castillos.  En  el  Fuero  concedido  por  D.  Alfon- 
so II  á  la  población  de  Valpuerta,  concedíase  á 
ésta  la  exención  de  pagar  castelería. 

Don  Munio  Alvarez,  obispo,  conmutó  á  susva- 
sallos  en  el  año  1221  la  obligación  de  facer  et 
refacer  el  castillo  de  Castrotierra,  cada  vez  que 
fuessen  xamados,  por  un  tributo  de  dos  suélelos 
leoneses  que  debía  pagarse  todos  los  años  el  día 
l."  del  mes  de  noviembre. 

CASTILLERO:  ni.  ant.  Castellano,  alcaido  ó 
gobernador  de  un  castillo. 

Mandamos,  que  si  algún  concejo  ó  caballe- 
ro ó  escudero  ó  castillero  ó  otro   hombre 
poderoso  fuese  contrario  al  nuestro  al 
etcétera. 

Ordenanzas  Reales  de  Castilla. 

Entre  lanío  envió  el  rey  por  loa  casiillh- 
líos,  que  tenían  los  castillos. 

.Juan  NúSiiz  de  Vii.laizXn. 
CASTILLETE:  m.  d,   de  i  !¿    mi.i.o. 

castillito:  Qeog.  [sla  alta  3  pequeña  en  b! 

tei  i  itorio  de  San   Mari  n,  Col oia,  Es  una  de 

las  que  interrumpen  el  ' '  mal  del  Orinoco. 

castillo  (del  lat.  casli  llum,  d,  de  cástrwm): 
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m.  Lugar  fuerte,  cercado  de  murallas,  baluar- 
tes, fosos  y  otras  fortificaciones. 

Edificó  (Bernardo)  cuatro  leguas  de  Sala- 
manea,  donde  ahora  está  la  villa  de  Alba,  el 
castillo  del  Carpió,  etc. 

Mariana. 

...  estando  los  franceses  sobre  el  castillo 
de  Pamplona,  que  es  cabeza  del  reino  de  Na- 
varra, y  apretando  el  cerco  cada  día  más,  los 
capitanes  que  estaban  dentro...,  trataron  de 
rendirse,  etc. 

RrVADENEIRA. 

...  (Alauge)  posee  además  en  lo  alto  de  un 
cerro  eminente  los  restos  de  un  castillo  mo- 
ro, etc. 

Larra. 
-Castillo:  Máquina  de  madera,  de  forma  de 
torre,  de  que  usaban  en  la  guerra  los  antiguos, 
y  la  ponían  sobre  elefantes. 

El  más  corpulento  bruto, 
Que  sobre  su  espalda  suele 
Sufrir  armados  castillos, 
En  la  sangre  se  detiene. 

Calderón. 

-Castillo:  En  las  colmenas,  casilla  donde 
se  cría  la  reina. 

-Castillo:  Parte  de  capacidad  de  un  carro, 
desde  la  escalera  hasta  lo  alto  de  los  varales. 

-Castillo:  Mar.  Cubierta  de  los  navios  á  la 
parte  de  proa. 

En  los  castillos  de  avante  no  se  carguen 
mercaderías  ni  cosas  de  peso. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 
-Castillo:  ant.  Mar.  Toldilla. 
-Castillo de  fuego:  Máquina  de  madera,  ó 
de  hierro,  en  figura  de  castillo,  vestida  de  va- 
rios fuegos  artificiales,  de  que  se  usa  en  algunos 
festejos  públicos. 

Esta  noche  y  la  siguiente  se  plantaron  en  la 
plaza  de  Palacio  dos  suntuosos  castillos  de 
fuego,  que  matizaban  el  aire  con  radiantes  cen- 
tellas. 

Varen  de  Soto. 
-Castillo  apercibido  no  es  combatido,  ó 
sorprendido:  ref.  que  recomienda  la  vigilancia 
y  precaución  para  no  ser  engañado. 

-  Hacer  castillos  de  naipes:  fr.  fig.  yfam. 
Confiar  en  el  buen  resultado  de  alguna  cosa,  va- 
liéndose para  hacerla  de  medios  débiles  é  ine- 
ficaces. 

-Hacer  castillos,  ó  un  castillo,  en  el 
aire:  fr.  fig.  y  fam.  Llenarse  de  lisonjeras 
esperanzas  sin  motivo  ni  fundamento  para  ello. 

El  (Carlos)  y  su  hija  de  usted  estaban  locos 
de  amor,  mientras  usted  y  las  tías  fundaban 
castillos  en  el  aire,  etc. 

Moratín. 

-  Levantar  castillos  de  naipes:  fr.  fig.  y 
fam.  Hacer  castillos  de  naipes. 

-Castillo:  Art.  mil.  Derívase  del  latín  cas- 
tellum,  diminutivo  de  castrum,  campo:  asi  fue 
que  los  romanos  tomaron  el  castellum  en  senti- 
do de  pequeño  campo  con  ciertas  condiciones 
defensivas;  es  decir,  que  si  se  lo  considera  como 
lugar  fortificado,  el  castellam  romano  era  lo  que 
un  fuerte  ó  fortín  de  nuestros  tiempos.  En  la 
Edad  Media  el  sistema  feudal  dio  a  los  ca 
gran  importancia,  y  su  número  se  extendió  de 
tal  manera  que  en  España  mismo,  donde  el  po- 
der de  la  nobleza  no  ¡leen  al  alio    erado  que  en 

otros  países, apenas  hubo  pueblo,  dice  Almiran- 
te, que  no  tuviera  un  castillo,  o  alguno  de  sus 
diminutivos  castillejo,  castillete,  castilluelo:  en 
el  siglo  xiv,  en  opinión  de  Monteil,  existían  en 
Francia  40  000  castillos,  y  para  defenderlos  de- 
bieron ascender  á  800  000  hombres  las  fuerzas  de 
las  guarniciones  leúdales  o  la  infantería  , 
nal;  y  aun  cuando  estas  cifras  par n  realmen- 
te exageradas,  es  innegable  que  en  aquel!  i 
había  profusión  inmensa  de  castillos  esparcidos 
por  todo  el  territorio,  cuyo  número  fué  aumen- 
tando rápidamente  i  n  Francia  .  I  año  960, 

en  que  los  se es  .11  r alie  ion    al  monarca  el  dore- 

cho  de  atrincherar  sus  vivienda!  j  particulares 
dominios.  Desaparecieron  los  ejércitos  organiza- 
dos, y  con  ellos  los  verdado tstros  <■  campos, 

de  donde  procedía  i  astillo;  la  autori- 

dad real  quedó  sometida  á  la  voluntad  de  los 
Dobles,  de  qui  p  udía  el  levantamiento  v 

reunión  di  gentes  para  la  guerra,  ya  menudo 
sufrían  los  monarcas  menoscabos  en  ('gio, 
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y  humillaciones  en  su  crédito,  faltos  de  medios 
propios  para  contrarrestar  la  altivez  de  los  gran- 
des señores  que  desde  sus  cas  .fiaban 
¡ces,y  ponían  otras  en  gravísimo  aprieto,  la 
reputación  y  el  poder  de  lossobi  n s.  Por  mo- 
le índole  privada  guerreaban  con  frecuen- 
cia unos  con  otros  los  nobles  feudales,  que-dis- 
puiiíau  á  su  antojo  de  vidas  y  haciendas;  las 
luchas  de  ca  ofrecían  constantes 
período  turbulento  y  de  verdadera  men- 
gua en  la  existencia  de  la  humanidad,  y  aque- 
llos lugares  donde  los  nobles  moraban,  en  estado 
ipetua  alarma,  eran  núcleo  de  defensa, 
reunión  y  apoyo  de  una  caballería  enante  que 
rapiñaba  en  sus  correrías  cuanto  á  la  mano  ha- 
llaba, depósitos  de  armas,  graneros  en  que  se 
amontonaban  los  efectos  del  botín  arrancado  á 
bis  míseros  vasallos,  albergue  en  que  el  soberbio 
señor  meditaba  el  modo  de  satisfacer  sus  perso- 
nales deseos  y  aspiraciones,  de  someter  y  destruir 
al  ve  ino,  y  á  las  veces  de  resistir  los  mandatos 
del  soberano.  ¡Cuántas  luchas  emprendidas  por 
motivos  fútiles,  cuánta  sangre  den  amada  para 
que  no  padeciese  el  orgullo  y  amor  propio  de 
alguno  de  aquellos  sombríos  personajes! 

Hubo  castillos  edificados  en  sitios  enteramen- 
te aislados,  |  ifectos  á  lugares  habita- 
dos; cuando  estos  últimos  eran  por  si  mismos 
puntos  fuertes,  los  castillos  constituían  reductos 
propios  para  extremar  la  defensa,  á  la  manera 
de  las  empleadas  en  los  posteriores 
modos  de  fortificar.  De  todas  suertes,  los  castillos 
solían  hallarse  asentados  en  parajes  altos  y  do- 
minantes, en  situación  adecuada  para  dificultar 
el  acceso,  bien  que  esta  circunstancia  se  expresa- 
ra más  clara  y  distintamente  en  los  titulados 
los  montanos,  siendo  el  castillo  roquero  el 
que  significaba  la  idea  ó  condición  de  coronar 
una  roca  ó  peñón  de  laderas  inaccesibles. 

Por  lo  demás,  la  voz  castillo  se  aplico  durante 
1  Media  á  un  atrincheramiento  cerrado, 
Banqueado  por  torres,  rodeado  por  un  foso,  y 
sto  con  todos  los  medios  de  defensa  para 
i  uosos  de  ataque  entonces  usa- 
I      l  11  cuerpo  de  guardia  vigilaba  la  puerta,  una 
campana  daba  las  señales  de  alarma,  y  una  ban- 
dera ó  pendón  arbolado  en  sitio  culminante  se- 
ñalaba y  distinguía  al    señor  que    en  él    man- 
daba.  Algunas  de  esas  obras  fortificadas  se  ca- 
racterizaban por  su  gran  amplitud,  llegando  a 
I  •  u-madas  por  un  triple  recinto  con  sus  tres 
fosos  y  puentes  levadizos,  y  aumentaba  su  poder 
la  Torre  llamada  del  Homenaje,  la  más  impor- 
obusi  ¡dad  y   situación  de 

is  existían  en  el  castillo,  que  era  el  reducto 
■  l,  el   último  refugio  de  los  defen- 
sores. 

El  enaltecimiento  del  poder  real,  y,  más  que 
nada,  la  aplicación  de  la  pólvora  a  los  usos  de  la 
guerra,  amenguaron  la  importancia  de  los  casti- 
tnbolizaron  los  procedimiento 

■    la  Eda  1  Media,  y 

que  por  su  i  n,  trazado  y  medios  de- 

istir  el  empleo  de  proce- 

:  todo  distintos  y  mucho 

más  poderosos  qui  is  en  la  época  feudal. 

Sin  embargo  de  eso    no  puede  afirmarse  que  el 

jado  'le  utilizarse  después 

i.-  estar  ni  servicio  del 

arse  a  más 
i  i  i  militar  de   1<>s  siglos 

:i |UÍnto  acredita  la  impor 

tancia  que  b  obra 

ion  así  til    • 

;      mil.  Entre  las  varias  máqui- 
.'ii  losantign      '     i 
fui  rti       figuran 
■ 
«i i]--  ba  Hoy  i     difícil 

miañen 

i  Durante  a¡       iglos  se 

han  le  li    la    máquinas  de 

rito 
i 
por  la  lutores.  1 "  • 

ia,  dice 

m 

.    i      i 
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fuego,  caso  de  que  la  luí  ir  lie  la  incendiada.  A  la 
alf  nía  iir  tos  muros  que  se  pretendían  asaltai  h  i 
bía  un  puente  levadizo  para  facilitar  el  paso  de 
las  tropas.  Según  los  cálculos  de  los  sabios  alema- 
nes Kn'lilvy  Rüstow,  que  han  hecho  estudios  es- 
peciales acerca  de  las  máquinas  de  guerra  de  la 
antigüedad,  serian  necesarios  sesenta  ú  ochenta 
hombres  para  poner  en  movimiento  la  torre  de 
noventa  pies  de  altura,  que  pesaría  ochocientos 
quintales.  Vitruvioy  Vegecio  describen  la  larri* 
mobilis  ó  ambulatoria  diciendo  que  estaba  hecha 
de  madera,  cubierta  de  hierro  y  de  pieles  sin 
curtir  o  colchones;  añaden  que  iba  montada 
sobre  ruedas,  por  cuyo  medio  se  podía  arrastrar 
bástalos  mismos  muros  enemigos  y,  ademas  de 
u  otes  levadizos  que  había  en  los  pisos  su- 
periores, en  el  inferior  balea  un  ariete.  Tito 
Livio  habla  de  otra  torre  que  empleaban  los 
antiguos  para  lanzar  dardos,  y  que  iba  colocada 
sobre  el  lomo  de  un  elefante.  En  la  Edad  Media 
parece  que  se  usaron  también  torres  transportables 
hechas  de  madera  ensamblada,  á  modo  de  casti- 
llejos, con  tejadillos  de  defensa  y  montadas  sobre 
nudas. 

-Castillo:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  la  Co- 
ruíi.i;  nace  en  las  faldas  del  monte  del  Treito, 
al  8.  O.  de  la  prov.,  y  desagua  en  la  ensenada 
de  Rianjo,  costa  N.  de  la  ría  de  Arosa.  ||  Río  en 
la  prov.  de  Guadalajara  y  p.  j.  de  Molina  y  Ci- 
fuentes.  Nace  en  el  término  de  Mazan  te  y,  des- 
pués de  recibir  las  aguas  del  río  de  la  Riba, 
desemboca  en  el  Tajo  por  el  término  de  Huerta 
Hernando.  ||  Aldea  única  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santiago  de  Castillo,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo;  21  edifs.  ||  Aldea  en  la 
ayuda  de  parroquia  de  Santa  Marina  de  Sequei- 
ros,  ayunt.  y  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo; 
53  edifs.  I!  Lugar  en  el  ayunt.  de  Armero,  p.  j. 
de  Entrambas-Aguas,  prov.  de  Santander;  134 
edifs.  Lugar  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Vitoria, 
prov.  de  Álava;  26  edifs. 

-  Castillo:  Geog.  Laguna  de  fangoso  fondo 
cerca  del  Homo,  jurisdicción  de  Bayamo,  Cuba. 

-Castillo:  Geog.  Aldea  de  la  Rep.  de  Nica- 
ragua, sit.  en  la  orilla  del  río  San  Juan,  al  pie 
de  fortaleza  arruinada.  Es  el  centro  del  comer- 
cio del  caucho,  y  en  los  bosques  de  las  inmedia- 
ciones se  encuentra  el  árbol  del  caucho  llamado 
Caslilloa  clástica. 

-Castillo:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Huachis, 
prov.  Huari,  dep.  Ancachs,  Perú;  290  habits. 

Castillo  (El):  Geog.  Lugar  en  el  ayunt. 
de  Hoyorredondo,  p.  j.  do  Piedrahita,  prov.  de 
Avila;  32  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  do  San 
Pedro  de  Soto  del  Barco,  ayunt.  de  Soto  del 
Parco,  p.  j    de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  54  edifs. 

-Castillo  Albabáñez:  Geog.  V.  con  ayunt., 

p.  j.  de  Priego,  prov.  y  dióc.  de  (  uenca  ;  1 40  ha- 
bitantes. Sit.  sobre  un  ceno,  cerca  de  Cañaveras. 
Terreno  escabroso.  Cereales,  anís,  azafrán,  vino 
y  aceite. 

'  lSTILLo  de  Alba  (El):  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Losai  ino,  p.  j.  de  Alcañices,  prov. 
de  Zamora;  28  edifs. 

-Castillo  di  Ano  ó  Castell  de  la  Va  i. i. 
ni     \i;,,    Geog.    Lugar  con  ayunt.,   al  que  esta 
I   inals,  p.  j.  de  La  Bisbal, 
ii.      de  Gerona;  1  17ó  habits.  Sit.  al  N. 
de  s  m  l'Vliu  de  Guixols,  en  la  parte  oriental  de 
las  colinas  paralelas  que  forman  el  valle 
de  su  n bre,  Terre on  montes  y  llanos,  fer- 
tilizado por  el   río  Ridaura;  trigo,  almendra, 
vino  y  aceite.  Elaboración  de  corcho. 

-Castillo  de  Bayuela:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Talavcia  .Ir  la  Reina,  prov. 
i      do,  dióc.  de  Avila;  l  120  habits.  sit    en 
1,   falda  S    .¡.-  ii"  cerro  llamado  del  Castillo, 

DO!  [Ui    ' pide   60   ven  ruinas  ib-  antigua 
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nada  á  los  moros  en  el  año  1177,  cuando 
D.  Alfonso  VIH  tomó  á  Cuenca,  Su     nina      .ai 

illo  dorado  en  campo  rojo;  tenía  el  I 
de  muy  noble,  y  gozaba  do  nnn  li  privil 
que  los  reyes  le  concedieron  en  recouipi  u 
los  s.-ivirios  que  prestó  á  la  corona. 

-Castillo  deJagüa:  Geog.  Casi 

do  al  ayunt.  de  Cienfuegos,  prov.  de  Santa  Cla- 
ra, Cuba. 

-Castillo  de  las  Guardas  (El):  Geog.  V. 
con  ayunt.,  al  que  está  agregada  la  ab :■ 
El  Madroño,  p.  j.  de  Sanlúcar  la  Mayor,  prov. 
y  dióc.  de  Sevilla;  3  600  habits.  Sit.  al  N.  do 
Sanlúcar,  en  el  extremo  occidental  de  la  prov., 
cerca  de  la  de  Huel  va,  en  la  carretera  de  Arací  na 
á  Sevilla  y  á  orilla  del  río  Guadiámar.  Terreno 
montañoso  que  riegan  el  citado  rio,  los  de  bua- 
iiii  J  Huelva,  y  varios  arroyos  Cereales,  aceite, 
naranja,  esparto  y  muchas  encinas;  miel.  Fab. 
de  aguardientes  y  tejidos  de  lana  y  lienzo.  Mi- 
nas de  plomo,  pirita  arsenical  y  cobre. 

En  mayo  de  1888  se  ha  autorizado  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  que,  partiendo  de  la  ././• 
mirable,  una  de  las  minas,  vaya  hasta  San  Juan 
de  Aznall'aiacbe,  con  un  ramal  hasta  Sevilla  y 
otro  á  las  minas  de  Aznalcollar. 

El  Castillo  de  las  Guardas  dependió  de  Sevilla 
después  de  la  conquista  de  Andalucía,  hasta  que 
en  1674  fué  hecha  villa  independiente.  Durante 
la  guerra  de  la  Independencia  los  franceses  la 
saquearon  y  pasaron  á  cuchillo  á  sus  habitantes. 

-Castillo  de  Locdtún:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregada  la  aldea  de  Ven- 
ta del  Carrizal,  p.  j.  de  Alcalá  la  Real,  prov.  y 
dióc.  de  Jaén;  £  740  habits.  Sit.  al  N.  de  Alcalá, 
en  la  falda  de  una  sierra  y  en  la  carretera  de 
Alcaudete  á  la  cap.  del  part.  y  á  Granada.  Te- 
rreno montañoso,  bañado  por  el  rio  Guadaleston, 
que  aquí  se  denomina  del  Castillo  ó  Cax.  I  lerea- 
les,  vino,  aceite  y  almendra.  Fáb.  de  aguardien- 
tes. Llaman  la  atención  en  la  villa  algunos 
restos  de  construcciones  árabes  y  la  iglesia  parro- 
quial de  San  Pedro  Apóstol,  que  se  cree  cons- 
truida en  el  siglo  xiv.  Además,  en  su  término 
se  encuentran  ruinas  y  vestigios  de  antiquísima 
población,  que  se  supone  romana.  En  la  cumbre 
de  escarpado  peñasco  hubo  fuerte  castillo  árabe, 
rendido  en  1341  al  rey  Alfonso  XI,  quien  lo  donó 
á  la  villa  de  Alcalá  de  Benzaide,  hoy  Alcalá  la 
Real. 

-  Castillo  del  Plá:  Geog.  Lugai  en  el  ayunt. 
de  Pilzan,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca; 
7  edifs. 

-Castillo de Unande (antes  Gómez)  ■ 
Hacienda  <le  caña  en  el  dist.  y  prov.  Cañete, 
dep.  Lima,  Perú.  La  casa  que  hay  en  esta  ha- 
cienda es  de  estilo  gótico  y  de  gran  magnificen- 
cia. Tiene  excelentes  máquinas  hidráulicas  J  de 
vapor  para  elaborar  azúcar  y  destilar  ron,  y  un 
ferrocarril  que  atraviesa  los  terrenos  y  recoge  y 
lleva  la  caña  á  las  oficinas  de  molienda. 

-Castillo  de  Vai.hei.umak:  Geog.  Lugar 
en  el  ayunt  de  Valderredible,  p.  j.  de  I¡i'innsa, 
prov.  líe  Santander;  9  edifs. 

-  Castillo  de  Villamalefa:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Lucena,  prov.  de  Castellón,  dióc. 
de  Valencia;  1  '2iif>  habits.  Sit  en  la  orilla  izq. 
del  id  \  illabermosa,  cerca  de  la  cumbre  .le  una 
colina  sobra  la  que  se  levanta  un  castillejo  Tei 
reno  bastante  quebrado;  con  des  y  vino;  miel 

I  e  halla  el  lugar  llamado  Rocha  de  la  Ca- 
dena porque  en  él  hubo  una  cadena  que  cerraba 
el  camino  de  las  sierras  de  Aragón  a  Castellón 
de  la  Plana.  Pertenei  i<5  i   ta  villa  al  ducado  de 

Villab.'ini.isa. 

Castillo  Nuevo:  Geog.  Lugar  con  ayunt.. 
p    |    di     '-"i       prov.    de  Navarra,  dióc.  de  Pam 
piona;  255  habits.   Sit.   a  la  izquierda  del  río 
Sala   o,  on  el  declive  meridional  de  on  cerro 

II  miado  i  líate,  y  i  terreno  montañoso,  espo 

ialmi  nte  al  N.  y  S.  Cereales  trotas  y  legum 

bles. 

-Casi  n  lo  Pkm  I , ugaren  el  ayunt. 

do  Cervera,  p.  j.  de  Villacarriedo,  prov.  áeSan 
tander;  25  edifs. 

Casi  ih  o  \  iejo:  0  o  i  Río  de  la  Rep.  de 
Co  i  .  Rio  i,  .'il  dolSanJuanó  Desngnadi  ro.qui 
Bale  de  la  laguna  de  Nicaruaga  y  forma  limito 
con  esta  República. 

Casi  illo  Viejo:  Geog.  Lug  n  mí  le  gober- 
na  ióndoChubut,  Patagonia,  República  Argen- 
tina, sit.  entre  Raw  on  y  Gaimán,  notable  por- 
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que  su  suelo  es  un  manto  calizo  de  dos  á  tres 
metros  de  espesor  en  el  que  abundan  los  dientes 
He  tiburones,  J  moluscos  marinos,  algunos  ya 
convertidos  en  yeso. 

-Castillo  y  ElejabeitiA:  Geog.  Ayunt. 
formado  por  el  lugar  ó  anteiglesia  de  Gastelu  ó 
Castillo  y  los  barrios  de  Arteaga,  Elejabeitia  y 
Esparta,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya, 
Hióc  de  Vitoria;  770  habits.  Sit.  álaizq.  de  un 
riachuelo  afl.  del  Durango,  cerca  de  Aranzazu, 
in  comunicación  ]ior  carreteras  provinciales  con 
Miravalles  y  Bilbao.  El  terreno  participa  de 
monte  y  llano  y  produce  cereales,  sidra,  chaco- 
lí, avellana,  esparto  y  frutas.  Hay  cría  de  gana- 
dos y  fáb.  de  mechas. 

-Castillo  (Hernando  del):  Biog.  Religio- 
so español.  N.  en  Granada:  M.  el  29  de  marzo 
de  1594.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica  y  vistió 
el  hábito  de  Santo  Domingo  el  17  de  septiem- 
bre de  1545.  Se  distinguió  por  su  habilidad  en 
la  enseñanza,  y  por  su  elocuencia,  que  le  valió 
ser  llamado  a  Madrid  (1563)  para  predicar  la 
cuaresma.  Desde  esta  época  se  estableció  en  la 
corte,  donde  obtuvo  los  cargos  de  prior  de  su 
orden,  asesor  y  consultor  del  tribunal  de  la  In- 
quisición, y  la  estimación  y  confianza  de  Feli- 
pe II,  el  que  le  eligió  para  acompañar  á  Don 
Juan  Téllez  de  Girón,  duque  de  Osuna,  su  em- 
bajador en  Portugal.  A  su  regreso  á  España  fué 
nombrado  preceptor  del  infante  D.  Femando, 
eargo  que  desempeñó  hasta  la  muerte  de  éste. 
Desde  1572  trabajó  por  orden  de  sus  superiores 
en  la  confección  de  una  obra  que  dio  á  luz  cou 
el  título  de  Historia  general  de  Sanio  Domingo 
y  de  su  orden  de  PredicacCores  (1584  y  1592).  Es- 
ta excelente  obra,  que  demuestra  los  vastos  co- 
nocimientos de  Castillo,  ha  valido  á  su  autor, 
por  su  estilo  pi.roy  castizo,  figuraren  el  '  'a  ala- 
go de  autoridades  de  la  lengua  castellana  dado 
por  la  Academia  Española;  consta  de  dos  tomos 
que  han  sido  traducidos  al  italiano:  el  primero 
por  Timoteo  Boltoni  y  el  segundo  por  Felipe 
1 '¡galleta. 

-Castillo  (Fernando):  Biog.  Compilador 
español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Recogiólas  obras 
de  los  trovadores  y  dio  á  la  imprenta  el  Cancio- 
neril general  de  los  /irinei/iales  trovadores  de  Es- 
paña (Toledo,  1517,  en  fol. ) 

-Castillo  (Pedro  del):  Biog.  Militar  espa- 
ñol. Vivió  en  el  siglo  XVI.  Se  distinguió  eu  las 
luchas  contra  los  araucanos.  Asistió  (7  de  no- 
viembre  de  1557)  á  las  batallas  de  las  Laguni- 
llas  ó  de  Bíobío,  en  lasque,  con  el  grado  de  capi- 
tán, mando  una  compañía  de  50  hombres;  acom- 
pañó á  D.  García  Hurtado  de  Mendoza  durante 
toda  la  campaña  de  Arauco,  con  el  carácter  de 
alférez  abanderado  de  la  compañía  que  manda- 
ba en  persona  el  gobernador,  y  partió  en  di- 
ciembre de  1560  para  la  región  de  Cuyo  por  el 
camino  conocido  con  el  nombre  de  Uspallata. 
El  propósito  de  Mendoza  al  confiarle  esta  em- 
presa era  explorar  y  someter  la  región  Sur,  poco 
ó  nada  conocida.  Castillo  no  halló  la  menor 
resistencia  de  parte  de  los  indígenas,  y  después 
de  recorrer  aquellos  campos,  y  creyendo  próxima 
la  entrada  del  invierno,  buscó  sitio  aparente  para 
fundar  una  población  á  corta  distancia  de  un  río 
que  baja  di  la  cordillera  americana,  y  el  2  de  mar- 
zo de  1561  echó  los  cimientos  de  una  ciudad,  á  la 
que  dio  el  nombre  de  Mendoza,  para  lionraral  go- 
bernador de  Chile  que  había  ordenado  aquella 
conquista.  Castillo  repartió  solares  y  tierras  á 
mi,  compañeros,  encomendándoles  además  los 
indios  do  la  cemarca;  prganizó  cabildo; comenzó 
i  construcción  de  una  iglesia,  y  a  fines  de  L562 
entregó  sin  resistencia  el  gobierno  de  Cuyo  al 
capitán  .luán  Jufré,  nombrado  por  el  general 
Francisco  de  Villagrán,  nuevo  gobernador  de 
Chile.  Se  atribuye  también  a  Castillo  la.  funda- 
ción 'le  la  i 'i  i  e  bel  de  San  .1  lian  'leí  ríen,  y  se  lija 

el  aie-  1560  como  fecha  de  este  ai tecimiento; 

pem  e:  un  I,,  lio  i',  iii  •  1 1 .  i .  1 1 1  quo  la  ciudad  de 
San  Juan  lúe  fundada  en  1561  pul  Mallín  Kuiz 
'!■'  Gamboa,  j  i  ral  ulula  más  tarde,  después  de 
lialn  i  sido  destruidas  sus.construcciones  por  una 
inundación,  neis  al  Sur,  donde  esl  i  la  ai  tual 
nul.ul  del  mismo  nombre,  fundada  p"i  .1  nfi  é 

-Castillo  (Diego  del):  Biog,  Jurisconsulto 

1  ipi I.  N.  en  Molina  i  Guadalajars      Vivió  en 

el  ligio  xvi.  Joven  mu  marchó  á  Bolonia,  y 
en  l  515  ingresó  en  la  I  Iniversidad  do  esta  ciu> 
dad  Más  tarde  r<  gre  ió  i  su  pueblo  natal,  en  el 
que  fijó  bu  n   ¡deucia,  \  desde  allí  en    u    iba  la 
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impresión  do  sus  escritos  á  los  impresores  de 
varias  ciudades.  Fué  el  autor  del  primercomen- 
tario  acerca  de  las  Leyes  de  Toro,  trabajo  muy 
conocido  y  apreciado  por  los  jurisconsultos,  y 
que  por  si  solo  bastaría  á  inmortalizar  el  nom- 
bre de  Diego  del  Castillo.  Imprimió  en  Turin  su 
Tractatus  de  duello,  y  en  otros  puntos  de  Espa- 
ña sus  Comentarios  a  las  Leyes  de  ¡Toro/sus  Tra- 
taitas  •■nutra  los  juegos;  su  notabilísima  Sátira 
confia  /os  tahúres,  y  sus  libros  de  Aritmética,  si 
es  que  éstos  no  eran  de  otro  Diego  de  Castillo, 
también  molinés.  Quizás  fué  obra  suya  un  libro 
titulado  Doctrinal  de  confesores,  que  publicó  su 
hijo  Antonio  Arias  del  Castillo,  como  si  fuera 
trabajo  de  su  propio  ingenio. 

-Castillo  (Doctos.  Juan):  Biog.  Sacerdote 
español.  N.  en  Orden  (Burgos).  Ejerció  el  cargo 
de  jefe  eclesiástico  de  la  Habana,  para  el  que 
fué  nombrado  en  1567  en  sustitución  de  don 
Bernardino  de  Villalpando.  Se  hizo  notable  por 
sus  disensiones  con  el  gobernador  Francisco  Ca- 
rreño,  á  quien  excomulgó  por  haber  puesto  en 
ejecución  contra  su  voluntad  una  manda  de 
un  testamento;  dio  granos  á  los  Padres  misio- 
neros de  la  Florida  para  que  atrajesen  á  los  in- 
dios. En  1570  decidió  hacer  una  visita  á  Jamaica, 
en  conformidad  con  lo  ordenado  en  el  concilio 
ile  Tiento,  determinación  que  participó  al  ca- 
bildo de  la  Habana:  pero  no  habiendo  consegui- 
do que  los  ministros  de  la  Real  Hacienda  le  li- 
brasen la  ayuda  de  costas  de  que  necesitaba  para 
el  viaje,  desistió  de  su  propósito  y  renunció  el 
cargo  en  1577. 

-Castillo  (Agustín  del):  Biog.  Pintores- 
pañol  déla  escuela  sevillana.  N.  en  Sevilla  el 
1565;  M.  en  Córdoba  el  1626.  Fué  discípulo  de 
Luis  Fernández  en  aquella  ciudad.  Adelantado 
en  su  arte  se  trasladó  á  Córdoba,  donde  contra- 
jo matrimonio,  y  ejerció  su  profesión  con  mucho 
crédito  por  la  sencillez  y  corrección  que  daba  á 
sus  figuras.  Brilló  especialmente  en  la  pintura 
al  fresco,  y  de  este  género  dejó  varias  obras  en 
la  ultima  ciudad  citada,  entre  ellas  una  Concep- 
ción; todo  el  lienzo  de  pared  del  claustro  del 
convento  de  San  Pablo  hacia  la  iglesia;  la  pin- 
tura del  pórtico  de  la  del  Hospital  de  Consola- 
ción; un  Padre  Eterno  en  la  capilla  colateral  del 
lado  de  la  epístola  en  la  misma  iglesia,  y  la  bu- 
veda  del  presbiterio  de  San  Francisco.  Todas 
estas  obras  se  han  perdido,  más  que  por  el  trans- 
curso del  tiempo  por  los  torpes  retoques  de  ar- 
tistas ignorantes.  En  pintura  al  óleo  es  notable 
la  Adoración  de  los  Beyes,  firmada  de  su  mano, 
y  colocada  en  la  catedral  de  Cádiz.  Este  artista 
lúe  padre  y  maestro  de  Antonio  Castillo  y  Saa- 
vedra 

-i 'astillo  (Martín  del):  Biog.  Escritores- 
pañol.  Vivió  en  el  siglo  XVII.  Vistió  el  hábito 
monástico  y  escribió  las  obras  siguientes:  In 
Abdiccm  Prophctam;  El  Humanado   Serafín   y 

único  llagada:  Tratarla  Apologético,  ilc  coma  rolo 
el  Patriarca  San  Francisco  entre  todos  los  Santos 
déla  Iglesia  goza  y  posee  las  llanas  penetrantes, 

cruentas  y  visibles  de    .Vuestro   Si  ñor    Jesucristo 

(1656,  en  a."  i,  y  Gramática  hebrea.  Esta  ultima 
obra  ha  validn  a  su  autor  el  ser  incluido  por  la 
Academia  Española  en  el  Catálogo  de  autorida- 
des •  id  alioma. 

-  C  \nt  ili.oí  Andrés  del  i:  Biog.  Novelista  es- 
pañol. N.  en  Brihuega  á  principios  del  siglo x vi  i. 
No  hay  datos  biográficos  de  este  escritor. 
Compuso  La  Mojiganga  del  gusto,  en  seis  nove- 
las, dando,  dice  Nicolás  Antonio,  a  un  ridiculo 
argumento  un  título  tambiéu  ridículo,  impri- 
mió su  obra  en  Zaragoza  el  Mil  La  Biblioteca 
de  autores  españoles   de  Rivadeneira  insería  en 

el  tomo  XXXIII  de  su  cob ion  una  novela  de 

.i    I  il  lilaila     La    Muerte    ,!•  I      i 

Gfuzmán  de  Juan  •/■  Dios. 

-Castillo  (Juan  del):  Biog.  Pintor  sevilla- 
no  y  esl  nnail.i  en  Andalucía  en  el  siglo  kvii. 

Existen  hoy  muy   ] as  ulnas  suyas,   pero  le 

dañéis  cabida  en  esta  '  in  i  liii". lia  p.ir  la  gloria 
que  alcanzó  de  haber  lido  mai  tro  de  tres  exi- 
mí"   pintores:  Alonso  <  !i Pi  Iro  de  M 

el  gran  Morillo.  Falleció  en  Cádiz  en  1640,  á  los 

'i Illa   j     JeiS   aun      ,1,     i  .1.1.1. 

i  ¡astillo  a  Casi  illeoti     El  Padbi    \  ito 

\ muí   :  Biog    Reí  ero  esp 1    M. 

en   M  .i. 1 1  ni  el  1699    I  n  ¡ii ai   l Ion   de  los 

I )  .iii  i  ici 9,   y   poi    ii    brillantes liciones 

de  orad  oí  sagrado    i   le    l      in    para  la  pn  dica 
i,  i,     i    i,,    convento    qu<     n  orden  po 
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Tierra  Santa.  Dos  veces  visitó  aquellos  lu ■■  i  i  , 
y  i  nainlo  volvió  á  Madrid  fué  nomb]  ido  cape- 
llán y  confesor  del  rey  y  de  los  infantes.  En 
1654  publicó  una  relación  que  ofrece  mucho  in- 
itulada  El  devoto  peregrino,  viajes  á  Tie- 
rra Santa. 

-Castillo (Mateo  del):  Biog.  Escritor  es- 
pañol. N.  -ai  1664;  M.  en  1720.  Ingresó  en  la 
orden  de  losDominicosjadquii  ió  gran  lama  como 
teólogo  y  más  aun  como  predicador,  y  escribió 
unos  Diálogos  en  verso,  y  un  Compendio  de  la 
vitla  il   San  Vicente  Ferrer. 

-Castillo  (Fi;  \  ¡i  isco  DEL):  Biog.  Poeta 
peruano,  más  conocido  por  el  sobrenombre  de  el 
Ciego  de  la  Merced.  N.  en  Lima  en  1714;  M.  en 
diciembre  de  1770.  Casi  no  se  poseen  datos  bio- 
gráficos á  él  referentes.  Se  sabe  que  fué  religioso 
lego  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced 
y  que  perdió  la  vista.  Hombre  de  gran  ingenio 
y  travesura,  componía  los  versos  con  una  asom- 
brosa facilidad,  basta  el  extremo  de  sostener 
conversaciones  versificando;  por  desgracia  para 
las  letras  americanas,  fué  poco  cuidadoso  de  sus 
composiciones,  efecto  acaso  de  su  gran  facilidad; 
así  es  que  muchas  se  han  extraviado  y  las  más 
corren  de  boca  en  boca,  merced  á  su  estilo  pica- 
resco. Algunos  ilustres  escritores  americanos 
han  recogido  varias  de  las  poesías  de  Castillo, 
y  entre  ellos  D.  Ricardo  Palma,  en  sus  Tra- 
diciones, publicó  una  serie  de  décimas  con  pie 
forzado,  dignas  del  más  inspirado  ingenio. 

-Castillo  (Fernando  DEh):Biog.  Pintor  y 
escultor  español,  hermano  de  José.  N.  en  Ma- 
drid el  22  de  marzo  de  1740;  M.  en  2  de  no- 
viembre de  1777.  Concurrió  á  los  estudios  de  la 
Academia  de  San  Fernando;  fué  discípulo  de 
Felipe  de  Castro,  y  cuando  su  hermano  José 
marchó  á  Roma  pensionado,  ocupó  su  lugar  en 
la  escuela  de  Conrado  Giacuinto.  A  la  edad  de 
catorce  años  ganó  en  la  citada  Academia  un 
premio  de  escultura,  y  en  1757  obtuvo  en  la  ci- 
tada corporación  el  segundo  premio  de  la  clase 
de  pintura.  Hizo  oposición  á  una  plaza  de  pin- 
tor de  la  fábrica  de  porcelana  del  Buen  Retiro, 
que  obtuvo  y  desempeñó  hasta  su  muerte,  y  fué 
enterrado  en  la  parroquia  de  San  Sebastián. 

-  Castillo  (José  del:)  Biog.  Pintor  español. 
N.  eu  Madrid  el  14  de  octubre  de  1737;  M.  en 
la  misma  capital  el  5  de  octubre  de  1793.  Desde 
niño  se  dedicó  á  la  pintura  bajo  la  dirección  de 
don  José  Romeo,  concurriendo  con  aplicación  á 
los  estudios  de  la  junta  preparatoria  para  el  es- 
tablecimiento de  la  Academia  de  San  Fernando. 
Por  sus  progresos  mereció  ser  enviado  á  Roma 
(1751)  por  el  Ministro  José  de  Carvajal, y  á  expen- 
sas de  este,  liara  que  recibiera  las  lecciones  de 
Conrado  Giacuinto;  pero  como  este  profesor  vino 
á  España  (1753)  corno  primer  pintor  de  Fernan- 
do VI,  el  discípulo  le  acompañó  cuando  princi- 
piaba á  dominar  el  colorido.  En  Madrid  siguió 
al  lado  del  citado  maestro,  sin  dejar  de  asistir 
á  la  nueva  Academia  de  San  Fernando,  y  en  1756 
ganó  el  primer  premio  de  la  primera  clase,  lo 
que  no  sólo  le  acreditó  sino  que  también  le  pro- 
porcionó trabajo  en  las  obras  reales; 
do  ampliar  sus  conocimientos  ai  I  ísticos  g  ino  por 
concurso  una  pensión  en  Roma  y  marchó  i  la  ca- 
pital pontificia  en  1758.  Allí  adelantó  en  su  arte 
porlos  salóos  consejos  de  I).  Francisco  Preciado,y 
envió  pruebas  de  ello  ala  !      li  mia.  Con- 

cluidos los  seis  años  de  pen  ion  regí  óá  Madrid, 
y  por  mándalo  do  Carlos  III  fue  admitido  por 
Carlos  Mengs  en  las  ninas  que  o]  monarca  le  con 
fiaba  \l'  ■■  ■  le  di  tino  i  pintar  lienzos  para  la 
i, iie  ir  i  .1  tapii  Castillo  pintó  cerca  de  ciento, 
sieiulii  ademas  em  argado  poi  aquel  arti  jta  de 
ejecutar  las  siguientes  ninas:  seis  cuadros  de  de- 
voción para  las  Celdas  de  las  Salesas:  un  orato 

rio  portal  il ;  dos  retratos  de  Carlos  1 1 1  con  el 
manto  do  la  orden  del  Toisón;  un  cuadro  que  re 
ni  H  i  .i  San     tgustín  dando  limos; 
.:     tinado  á  la  ¡gli   ia  'i'   la  En    i  nación, 
y  quo  es  su  mejor  nina,  y  varios  dibují 
pi  ni.  ¡i  laminas  por  ellos,  i  ¡astillo  ad 
ii.i  la  y  figura  -  d  ■! 
trato     del    Padn 

,  pai  -  la  '  "' -      a  de  varones  ilusl  i 
algunos  dibujos  para   I  i  edici  m  del  i 
Mié  ui.i  por  I  i    \    idon    i    i    u  inni  i     Icadi 
je  mérito  de  la  do  S      I     u  indo  di   do  el  6  de 

in  o  .i   ¡    i .     ■  i    

dii'e.'i ii  1  di     optii  mhre  de  lí  88  j  fui  ento 

rrado  on  la  parro  ia     rlartú     Lo 
■      '    '■ ■   '     u  lo 
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obras,  no  mucho  conocimiento  de  la  óptica  y  la 
perspectiva,  y  desacertado  contraste  en  los  gru- 
pos y  figuras.  En  cambio  elogian  estas  estampas 
que  Castillo  grabó  al  agua  tuerte:  La  cena  de 
Emaús,  copia  de  Cerezo;  Huida  á  Egipto;  al- 
gunas copias  de  Jordán,  y  el  Retrato  de  un  sim- 
ulaban también  el  acierto  con  que  el  artista 
repasó  los  frescos  del  casón  del  Buen  Retiro  y  el 
haberlos  copiado  en  pequeño  al  óleo  para  graba- 
dos. Castillo  dejó  en  Madrid  las  obras  siguien- 
tes: cinco  Países  en  el  Real  Palacio;  Mor- 
illos niños,  en  el  altar  mayor  de  San  Justo; 
dos  Santos  de  la  orden  de  los  Jerónimos  en  el 
retablo  principal  de  la  iglesia  de  la  Concepción 
Jerónima;  San  Francisco  y  Sanio  Domingo,  en 
el  templo  del  primero  de  estos  nombres;  un 
fresco  sobre  el  altar  mayor  de  San  Ginéí;  Diana 
con  sus  ninfas,  copia  del  Domiuiquino,  pintada 
en  Roma  y  conservada  en  la  Academia  de  San 
Fernando,  etc.  En  el  Escorial,  en  el  Casiim  del 
Rey,  pintó  las  sobrepuertas  de  una  pieza.  En  el 
mismo  Real  Sitio  un  San  Carlos  Bo  r  rom  ■>  en  el 
altar  del  Hospital,  y  en  otras  partes  un  San  Car- 
los y  un  San  Agustín. 

-Castillo  (Ildefonso):  Biog.  Militar  ame- 
ricano. Vivió  en  la  primera  mitad  ael  siglo  xix. 
re  por  haber  sido  causa  en  Guatemala  de 
la  sublevación  titulada  «Asonada  militar  de 
Palpatagna.  »  En  el  año  1S2S,  cuando  tan  gran- 
de era  el  odio  entre  los  dos  estados  de  Guatema- 
la y  San  Salvador,  Perks,  que  asumía  el  mando 
de  las  tropas  de  Guatemala,  nombró  jefe  del 
lo  Mayor  al  teniente  coronel  Ildefonso 
Castillo,  joven  inexperto  aunen  la  carrera,  y 
prematuro  en  sus  ascensos,  debidos  á  su  paren- 
tesco con  el  presidente  y  á  su  cualidad  de  sal- 
vadoreño. Esta  injusta  preferencia  y  la  inter- 
vención que  Castillo  tenía  en  las  resoluciones  de 
ma»  importancia,  produjeron  grandes  reclama- 
ciones é  indignación  general  en  el  ejército,  he- 
chos que  obligaron  á  Castillo  á  resignar  el  man- 
do con  que  había  sido  agraciado.  El  día  8  de  fe- 
brero, con  motivo  de  una  orden  que  el  ejército 
atribuyó  á  Castillo,  á  la  sazón  secretario  y  pri- 
mer ayudante  del  general  Perks,  orden  en  la  que 
se  deprimía  á  un  oficial,  las  tropas  se  insurrec- 
cionaron, originando  la  mencionada  asonada. 

-Castillo  (José  Dolores):  Biog.  Militar 
americano.  Vivió  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo xix.  Tomó  parte  activa  en  la  guerra  de  los 
estados  de  Guatemala  y  San  Salvador,  sirviendo 
en  las  tilas  de  este  último  país.  En  marzo  de 
1837,  en  el  combate  dado  en  el  lugar  denomi- 
nado Joya  del  Cauchou  entre  guatemaltecos  y 
salvadoreños.  Castillo,  al  frente  de  cincuenta 
hombres,  rechazó  con  valor  heroico  los  ataques 
«le  las  tropas  de  Guatemala,  protegiendo  así  la 
(tardía  de  su  ejército,  que  en  completa  fuga 
se  retiraba.  El  18  de  mayo,  en  el  ataque  de  Mi- 
lingo,  al  frente  de  una  brigada,  desconcertó  el 
movimiento  de  los  invasores  sobre  el  punto  de- 
nominado el  Chaguiti,  obligándolos  á  retro- 
ceder. 

-Castillo  (José  del):   í?ío<7.    Comerciante 
cubano.  N.  en  la  Habana  mi  marzi  di'  1787;M. 
en  su  ciudad  natal  el  27  de  febrero  de  1861.   Se 
en  el  extranjero,  donde  aprendió  con  per- 
i  varios  idiomas  antiguos  y  m... limos,  pero 
uió  ninguna  carrera   literaria  y  se  dedicó 
al  comercio.    Nombrado  prior  del  Tribunal  de 
Comercio,  con  objeto  de  I  siste- 

ma de  partida  doble  en  las  dependencias  del 
gobierno,  no  llegó  á  tomai  po  ion  del  cargo  y 
obtuvo  el  de  del  Ayuntamiento,  en  el 

que  pie  vi  ios,  por  lo  que,   en   re- 

i  I     'tes  por 

su  provincia  en  las  primeras  elecciones  verilica- 
ódici     i 
unas  Carlas  sobi- 
ropa,  publi  I  Observador  Haba- 

nero. 

-CASTILLO  ¡  Biog.  General  ni 

o 

i  muy  niño  ps 
i  de  Artillería.  J  iol  mili- 

'  l  i   ¡miliano,  dei  rotado  en  i 

i  '  i  la  or- 

lo  di   la  división  ene 
pero 
que  vcíi  !  ombre  perspicaz,  inteligente 

y  leal  i1  B  icroditodo 

lio  por  Bus  campañas  contra  los  indios  de  Yuca- 
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tan  y  contra  los  liberales  en  Teh".antepec,  por 
las  que  recibió  los  plácemes  de  Maximiliano  y 
repetidas  pruebas  de  consideración,  entre  las 
que  fué  la  más  importante  el  último  citado  car- 
go. Prisionero  en  Querétaro  y  sentenciado  á 
muerte,  Castillo  vio  conmutada  esta  pena  por  la 
de  prisión,  y  pasó  cuatro  años  encerrado  en  San 
Juan  de  Ulúa.  La  amnistía  de  1870  le  permitió 
volver   i  la  capital  de  Méjico,  donde  murió. 

-Castillo  Manuel);  Biog.  Poeta  peruano. 
N.  en  1814;  M.  en  1870.  Sus  composiciones  son 
hijas  del  más  ardiente  patriotismo  y  la  sensibi- 
lidad más  exquisita.  Ademas  de  las  composicio- 
nes sueltas  que  de  Castillo  se  conocen,  publicó 
éste  un  volumen  con  el  título  de  Cantos  sur- 
americanos,  del  que  merece  cita  preferente,  por 
ser  verdaderamente  notable,  su  composición  al 
Dos  de  mayo. 

-Castillo  (Honorato  del):  Biog.  Insu- 
rrecto cubano.  N.  en  Sancti-Espíritu.  Se  educó 
en  la  Habana,  en  el  Colegio  del  Salvador  y  en  el 
Seminario.  De  allí  pasó,  en  los  días  de  la  insu- 
rrección (1868),  á  Manzanillo,  y  luego  marchó  á 
Bayamo,  á  cuya  toma  é  incendio,  sin  embargo, 
no  asistió.  Fué  más  tarde  uno  de  los  que  votaron 
la  Constitución  en  el  Congreso  de  Guáimaro  (10 
de  abril  de  1869).  Nombrado,  en  tiempo  poste- 
rior, jefe  de  operaciones  en  Morón  y  Sancti-Es- 
píritu, se  batió  en  las  mas  reñidas  acciones,  y 
por  tres  veces  se  anunció  su  muerte  en  los  dia- 
rios de  la  Habana.  La  Estrella  solitaria,  en 
1876,  decía:  «Ignoramos  el  lugar  que  la  muerte 
designó  á  Honorato  del  Castillo.»  El  Manifiesto 
que  dio  Quesada  en  Nueva  York,  en  S  de  marzo 
de  1876,  asegura  que  Castillo  murió  de  brigadier 
en  el  distrito  de  Sancti-Espíritu,  reemplazándo- 
le Ángel,  natural  de  Puerto  Príncipe. 

-Castillo  (Ignacio  María  de):  Biog.  Ge- 
neral español.  Conde  de  Bilbao.  N.  en  Jalapa 
(Méjico)  el  31  de  julio  de  1817.  Ingresó  en  la 
Academia  de  Ingenieros  en  1835.  Ascendí'»  a 
teniente  con  destino  al  ejército  del  Norte,  y  con- 
currió, entre  otros  combates,  á  la  toma  de  las 
líneas  de  Ramales  y  Guardamiuo.  Perteneció 
luego  al  ejército  que  llevó  á  cabo  la  expedición 
de  Portugal  en  1847.  Ascendió  á  coronel  por 
antigiiedad,  y  por  su  comportamiento  en  la  jor- 
nada del  22  de  junio  de  1S66  en  Madrid,  fué  re- 
compensado con  el  despacho  de  brigadier.  En 
Zaragoza  contribuyó  á  sofocar  el  levantamiento 
eu  armas  de  los  republicanos  en  1S69.  Pasó, 
cuando  la  última  guerra  civil  carlista,  al  Norte, 
y  desempeñó  las  comandancias  generales  de  in- 
genieros y  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  y  obtu- 
vo en  premio  de  sus  servicios  el  nombramiento 
de  Mariscal  de  Campo.  Se  le  confió  el  mando  de 
Vizcaya  y  plaza  de  Bilbao,  la  cual  defendió  va- 
lerosamente hasta  la  entrada  del  ejército  liber- 
tador. Mereció  sor  promovido  á  Teniente  Ge- 
neral. 

Ha  desempeñado  las  capitanías  generales  de 
Aragón,  Valencia,  Castilla  la  Nueva,  isla  de 
i  luba  y  Navarra.  Fué  senador  del  reino  y  Minis- 
tro  de  la  Guerra.  En  la  actualidad  es  comandan- 
te general  del  Real  cuerpo  de  Alabarderos. 

-Castillo  Arancibia  (Pedro):  Biog.  Es- 
critor chileno.  N.  en  la  ciudad  de  La  Serena 
Chile  en  junio  de  1862.  En  1870  pasó  con  una 
familia  que  no  era  la  suya  al  puerto  de  Iquique, 

donde  comenzó  sus  estudios.  A  los  d años 

entró  de  cajista  en  la  imprenta  del  Comento, 
periódico  en  el  que  al  poco  tiempo  colaboró.  -Mas 
tarde  fué  redactor  del  periódico  literario  La  Se- 
mana, El  Pueblo  Chileno,  El  Domingo  Ilustra- 
i  Ecodel  Desierto.  Fundo  los  titulados  ¿a 
Lira.  I.a  K  i .  y  con  .  1  anagra- 

ma de  su  nombre  (Carlos  P.  Delito,»  insertó 
artículos  en  El  Trabajo,  La  Revista  del  Sur,  y 

El  Pensamiento.    En   1881   Castillo  publi. i 

tomo  de  poesías  con  el  título  de  Páginas  del  co- 
razón. 

-  Castillo  de  Bobadilla  (Jerónimo):  Biog. 
I     V  cu  Mi  dina   del  i  ampn   ha- 
cia 1547.  Recibióse  de  Doctor  é  losveintiúi 

i,  v  gozó  muy  pronto  tama  de  hombre  pe 
cnaml  de  profundo  cono- 

cedor de  las  anti  idemás  muy 

i      l'i  en  el  conocimiento  de  las  Humanidades. 
i       i   .rgiiido  los  curso     li    la  Univeí  idad  de 
Salamanca  y  sido  di  cípulo  di   M  mm  '•  i 

líelo,  y  1 1  i  i  i  ■  ■ ai  tardi  lai   i  d    San   is 

■ mi"    Vi  inticual ro  año 

¡ó,  con   api  licciórj 

i 


I       - 

.Jado  i  n  la  práctica  de 
■  icía,  logró  que  se  le  confia 
o  que  conseí  ró  Dejó 

cuta  una  obra  insigne  por  su  doctrina  y  ei 
cien,  no  menos  que  po  belleza  de 

estilo  titulada,  Política  para  corregidores  y  se- 
ñores  vU   vasallos  en  tiempo  de  pazy  guerra 

los,  etc.  (Madrid,  1597,  dos  tomos;  Medina 
del  Campo,  1608;  Barcelona,  1616,  el        Pi 
obra  figura  con  justicia  el  nombre  de  Jerónimo 
Castillo  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  len- 
gua publicado  por  la  Academia  Española. 

iTLi.o  de  González  (Aurelia):  Biog. 
Poetisa  cubana  contemporánea.  N.  en  Puerto 
Príncipe  en  1842.  En  sus  primeros  años  viaja 
ropa,  residió  corto  tii  mpo  en  Almería,  y, 
vuelta  á  su  patria,  fijó  su  residencia  primero  en 
Ciego  de  Avila  y  después  en  !a  Habana.  Colabo- 
ró en  los  periódicos  la  Revista  de  Cádiz,  ¡ 
Asi  míos.  Crónica  Meridional  (Almería),  R 
de  Cuba,  El  Progreso,  La  Familia,  El  Triunfo  y 
La  Luz.  Sus  poesías  son  muy  elogiadas,  y  su-  ta- 
bulas han  sido  comparadas  con  las  composicio- 
nes de  Heine  ydeBécquer.  Los  más  notables  de 
sus  trabajos  en  prosa  son  los  artículos  titulados 
Reflexiones  sobre  la  i  .  La      ajer  cubana; 

Influencia  de  la  moda  en  la  mujer,  y  Biografías 
americanas.  Sus  composiciones  poéticas  más  ce- 
lebradas son  el  soneto  Saludo  á  América;  La, 
Duda;  las  fábulas  El  canario  y  ¡a  jaula ;  El  rui- 
ia;El  labrador  y  la  zarza;  La 
araña  y  :  La  ola  y  la  roca;  La  vio 

on;  Las  dos  nubes;  La  palma  y  la  el 
El  buzo  y  la  esponja,  y  El  jilguero  y  el  oasis.  Eu 
1S79  publicó  en  Cádiz  un  tomo  de  poesías,  con 
un  prólogo  de  la  notable  escritora  Doña  Patro- 
cinio de  lucilina. 

-Castillo  Hita  (Benito  det,): Biog.  Escul- 
tor español.  N.  en  Sevilla  en  el  1706;  M.  en  la 
misma  ciudad  el  17S6.  Fué  discípulo  de  Migue] 
de  Perca  y  autor  de  Imágenes  de  la  Vis 
verdadero  mérito  artístico.  Recibió  sepultura  en 
la  parroquia  de  San  Juan  de  la  Palma. 

-Castillo  Solórzano  (Alonso  de):  Biog- 
Poeta  y  novelista  español;  N.,  según  se  cree,  en 
un  pueblo  de  la  provincia  de  Cuenca.  Vivió  en 
el  siglo  xvii.  No  hay  datos  biográficos  de  este 
escritor.  Sólo  se  sabe  que  fué  algún  tiempo  se- 
cretario de  don  Pedro  Fajardo  (marqués  de  los 
Vélez  y  virrey  de  Valencia).  La  fortuna,  según 
parece,  negó  sus  favores  al  poeta,  y  así  lo  deja 
conocer  Lope,  contemporáneo  de  Castillo,  en 
una  poesía  á  éste  dedicada  que  termina: 

No  le  envidiéis  más  premio  que  su  fama, 
Ni  laureles  mayores 
Que  de  su  pluma  la  dorada  copia, 
Pues  la  virtud  es  premio  de  sí  propia. 

Castillo  conserva  entre  los  literatos  más  fama 
como  novelista  que  como  autor  dramático.  Sin 
embargo,  en  algunas  desús  comedias  ofrece  ca- 
ra ten-  y  cuadros  perfectamente  desenvueltos, 
y  la  titulada  El  marqués  del  Cigarral  fué  tradu- 
cida por  Scarron  con  el  título  de  Don  Japhet 
aVArmenie.  Comedias  son  también  Los  agravios 
satisfechos; Las  Amazonasde  España; Los 

ni  esclava;  Hacer  bien  nunca  scpierde;La 
Fantasma  o'e  l    ■  - ;  /     l '  loó     del        '<>. 

El  Infante  de  Alemania;  La  Torrea  ¡' 
La  victoria  de  Norlingen;  La  casa  confusa,  y  El 
mayora  Algunas  de  estas  obras  se  ha- 

llan diseminadas  en  sus  otros  escritos.  Nove- 
las son:  La  Garduña  de  Sevilla;  La  mel- 
española;  La   Quinta  de  Laura;  SI  disfraza 

eación.    Fu  prosa  escribió  también: 
Las  tara  Las  noches  del  pío 

nesto;  Las   '■'  fas  de  Madrid,  y  Coche  de  las  Es- 
tafas. En  todos  estos  escritos  abundan   rasgos 

mos y  oportunos,  y  discretos  chiste     poi 
mas  que  sean  inferiores  á  su  Garduña  deS. 
una  de  las  mejores  novelas  del  género  picaresco, 
y  que  Ggura  dignamente  al  lado  del  Q 

rene,  la  Vida  di  Marcos  de  Obregón  y  La 
ira  Justina   Merecen  recuerdo  igu  il 
i     l       ■        ;  Los  dona 

Biblioteca  de  auto  di   Etivad 

i     .   bomo   \  \  \  VIH  de  su  coli 
ii.     novelas,  j  en  el  SLV  dos  comedias  de  este 

e     el  ll.'l 

-Castillo  y  Ayensa  (JosS  di  i  :  Biog,  Es- 
critor español,  M.  el  4  do  junio  de  1861.  E     i  o¡ 

datos  que  de  su  vida  liemos  podi 
qnirir.  Si     ibe  que  murió  en  edad  avanzada;  que 
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fué  senador  del  reino,  Consejero  Real  ordinario, 
saballero  gran  cruz  de  la  pontificia  orden  de  San 
Gregorio,  caballero  de  número  de  la  de  Car- 
los III,  comendador  de  la  de  Isabel  la  Católica 
y  comendador  de  la  Legión  do  Honor  de  Francia, 
y  que  estuvo  en  Italia  como  Enviado  extraordi 
parió  y  .Ministro  plenipotenciario  en  la  coi  le  pon- 
tificia. Fue  también  académico  de  la  Lengua,  y 
dejó,  entre  otras  obras,  una  Historia  de  las  ¡lego- 
nes con  liorna  desde  la  muerte,  del  rey  don 
fe  mondo  VII,  y  unas  traducciones  de  A  nacreon- 
te,  Safo  y  Tirteo.  Su  nombre  figura  en  el  Cátalo 
go  de  autoridades  </•  la  lengua  publicado  pol- 
la Academia  Española.  Don  Severo  Catalina 
aceptó  el  encargo  de  escribirla  biografía  de  Cas- 
tillo, y  aunque  el  trabajo  no  llegó  á  publicaí  se, 
sospechamos  que  debe  de  hallarse  manuscrito 
entre  los  papeles  del  ilustre  autor  de  La  Mujer. 

-Castillo  y  Concha  (Francisco);  Biog. 
Magistrado  español.  M.  el  ltíSü.  Un  ló7'.H'ué 
nombrado  gobernador  y  Capitán  General  de  Nue- 
va Granada  y  presidente  de  su  Audiencia,  cargos 
que  ejerció  hasta  su  muerte.  De  carácter  atra- 
biliario y  enemigo  de  los  americanos,  tenía  la 
cualidad  de  ser  justiciero  y  celoso  administrador 
de  las  rentas  públicas.  Suspendió  y  castigó,  a 
causa  de  las  quejas  documentadas  que  so  eleva- 
ron contra  ellos,  á  don  Francisco  Martínez  de 
Fresnera,  gobernador  de  Popayán,  y  don  Pedro 
Ponte  de  Llerena,  conde  de  Palmar  y  goberna- 
dor de  Panamá,  é  hizo  lo  mismo  con  los  oidores 
Larrea  é  Ibáñez,  sus  antecesores  en  el  mando,  á 
los  que  se  probó  que  habían  vendido  las  neo 
miendas  y  las  sentencias  por  dinero,  que  tenían 
en  su  casa  juego  establecido,  y  que  habían  prac- 
ticado los  mas  escandalosos  abusos.  Habiéndose 
negado  el  arzobispo  Sanz  Lozano  á entregar  aun 
delincuente  reclamado  por  la  justicia,  Castillo 
lanzó  un  decreto  por  el  que  expulsaba  del  nue- 
vo reino  al  prelado  y  le  negaba  las  temporali- 
dades. El  arzobispo,  á  su  vez,  excomulgó  al  pre- 
sidente. Las  cosas  se  arreglaron  con  la  fuga  del 
reclamado,  que  lo  era  un  clérigo  llamado  Do- 
mingo Lage,  y  la  suavidad  del  arzobispo,  que 
fué  el  primero  en  ceder.  Durante  el  mando  de 
Castillo  hubo  graves  disensiones  y  desórdenes  en 
Cartagena,  provocados  por  las  corporaciones  re- 
ligiosas. Un  convento  de  monjas  de  dicha  ciu- 
dad, el  de  Santa  Clara,  resistió  un  sitio  formal 
de  más  de  seis  meses,  y  el  escándalo  llegó  al  úl- 
timo extremo,  justificando  la  afirmación  de  Cas- 
tillo, quien  decía  que  en  Nueva  Granada  había 
mucha  iglesia  y  ¡joco  rey.  Castillo,  sin  embargo, 
al  sentirse  enfermo,  llamó  al  arzobispo  Lozano, 
á  quien  antes  había  atacado,  le  pidió  perdón  y 
recibió  de  su  mano  los  Sacramentos. 

-Castillo  y  Guevara  (Francisca  Josefa 
D!    :  Biog.  Escritora  y  religiosa  colombiana.  N. 

en  Santa  Fe  de  Bogotá  el  6  d tubre  de  1671; 

M.  el  1742.  De  constitución  raquítica  y  enfermi- 
za en  su  niñez,  al  llegar  á  la  juventud  creyó  que 
debía  á  la  bondad  de  Dios  la  conservación  de  su 
vida,  y  se  la  ofreció,  tomando  el  hábito  de  reli- 
giosa en  el  monasterio  de  Santa  Clara,  en  Tunja 
(1689).  Juzgada  visionaria  y  soberbia  por  sus 
compañeras  de  claustro,  llevó  una  vida  bastante 
amarga.  Recogió  sus  impresiones  en  varios  cua- 
dernos, que,  por  medio  de  su  confesor,  envió  á 
su  familia,  y  de  los  que  salieron  dos  "lila  que 
se  publicaron:  la  primera  en  Filadellia  en  1817, 
bajo  el  título  de  Vida  de  la  venerable  madre 
Francisca  Josefa  ,/e  la  i  Concepción,  escrita  por  'lia, 
y  la  segunda  en  Bogotá  el  1848,  con  el  nombre 
■  I.-  S(  niimienlos  espirituales  de  la  V.  M.  Francis- 
ca Josefa. 

-Castillo  y  López  (Juan  del): Biog.  Bo- 
tánico español.  N.  en  Jaca  (Huesea)  el  12  de 
noviembre  de  1711;  M.  en  Méjico  el  25  de  julio 
.1  i ,  98,  Ejerció  la  Facultad  de  Fai  macis  en  su 
ciudad   u.it.il  y  en   la  villa  de  Almudévar,   de 

il le  pa    '  á  I  'ádizde  boticario  de  la  Armada,  y 

de  allí  a  Puerto  Ric n  el   cargo  'I"  boticaí  io 

mayor  del  Real  hospital,  En  el  de  abril  do 

1788  emprendió  un  viaje,  por  orden  de  S.  M.,  y 
á   su    costa,    hacia    América.    I  lelua  e-ei  ibir  una 

Memoria  Bobro  los  descubrimientos  que  hiciese, 
y  presentarla  á  su  regr i  España.  A  su  falle- 
cimiento en  Méjico  dejó  con  ¡guados  en  su  íes- 
t: mto  i  000  pi  o  para  i  •  aá  <  del  coste  de  im- 
presión de  una  obra  que  había  escrito  con  s]    ti 

tillo  de  La,   Flora  Mejicana. 

-Castillo  y  López  (Pelai Biog.  Au- 
tor cómico  español.  N.  en  Castellón,  provincia  do 
Valencia    el    iño  di   I    :,;    M    en  el  ho  pita]  ge 
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neral  de  Madrid  en  1884.  Empezó  la  carrera  de 
Leye¡  en  la  Universidad  central,  pero  no  la  ter- 
minó. Escribió  para  el  teatro  algunas  piezas  có- 
micas, entre  las  cuales,  por  su  gracejo  y  fácil 
versificación,  ha  quedado  di  repertorio  una  ulu- 
lada El  que  nace  para  ochavo... 

-  Castillo  y  Rada  (José  María):  Biog.  Eco- 
nomista colombiano.  N.  en  Cartagena  (Nueva 
Granada)  el  1776:  M.  en  Bogotá  el  1835.  Miem- 
bro del  triunvirato  en  1814  y  secretario  de  Es- 
tado eu  la  antigua  Colombia,  profesaba  ideas 
económicas  avanzadas  para  su  tiempo  y  fué  uno 
de  los  estadistas  más  notables  en  las  admims- 
tracioi  is  de  Bolívar  y  Santander.  Salvó  la  vida 
de  este  último,  la  de  Florentino  González  y  la 
de  otros  varios  á  los  que  los  íntimos  de  Simón 
Bolívar  condenaron  á  una  muerte  segura  con 
motivo  de  un  atentado  contra  el  libertador. 

-CastilloySaavedra(Anxoniodel  :  Biog. 
Pintor  cordobés  del  siglo  xvn.  N.  en  1603,  y,  al 
morir  su  padre,  que  le  enseñó  los  primeros  ru- 
dimentos del  arte,  se  trasladó  á  Sevilla.,  donde 
se  perfeccionó  en  la  escuela  de  Zurbarán.  De 
regreso  en  su  ciudad  natal  se  consagró  con  ar- 
dor al  estudio  del  natural,  á  lo  que  debió  el  so- 
bresalir en  los  retratos,  hasta  tal  punto  que,  se- 
gún dice  Ceán,  «no  se  tenía  en  Córdoba  por 
decente  la  casa  en  que  no  hubiese  alguno 
mano. »  Reputábase  el  primer  pintor  de  Anda- 
lucía; y  deseoso  de  obtener  palmas  y  triunfos  en 
más  espacioso  teatro,  se  restituyó  á  Sevilla;  mas 
viendo  lo  que  allí  pintaba  Murillo,  cayó  en  pro- 
fundo desaliento ;  apoderóse  de  él  la  tristeza, 
compañera  inseparable  de  la  envidia,  y  falleció 
en  su  patria  en  1667,  después  de  pintar  un  San 
Francisco  en  el  que  trató,  aunque  en  vano,  de  ri- 
valizar con  aquel  gran  maestro  ,  cuya  merecida 
gloria  era  causa  de  su  muerte.  Dejó  muchas  obras 
en  Córdoba,  Granada  y  Madrid,  y  multitud  de 
dibujos  á  la  pluma  y  con  tinta  de  China,  en  que  se 
advierte  el  profundo  estudio  que  había  hechodela 
naturaleza.  Castillo  como  pintor  es  un  verdade- 
ro naturalista,  casi  realista,  de  estilo  vigoroso  y 
de  efectos  dignos  del  Caravaggio.  Lo  que  mas 
le  caracteriza  es  la  solidez  y  decisión  en  la  línea, 
y  cierta  dureza  en  la  entonación. 

-Castillo  y  Suche  (Rafael  de):  Biog.  Sa- 
cerdote cubano.  N.  en  aguas  de  la  laguna  de 
Maraeaibo,  á  bordo  del  buque  que  conducía  á 
su  madre  de  la  Habana  á  Venezuela,  en  28  de 
mayo  de  1741;  M.  en  la  ciudad  de  Mérida  (Yu- 
catán) en  17  de  abril  de  1783.  Bautizado  en  la 
iglesia  de  San  Carlos  de  León  de  Caracas,  fué 
llevado  muy  joven  aún  ala  Habana,  donde  es- 
tudié) sagrada  Teología  y  Moral  eclesiástica,  y 
recibió  losgradosdebachiller,  Licenciado  y  maes- 
tro en  Artes  con  nota  de  némine  discrt 
En  1757  se  recibió  de  Doctor,  y  pasé,  a  nuestra 
península,  en  la  qne  obtuvo  de  la  Universidad 
de  Sigüenza  el  título  de  Doctor  en  Sagrada  Teo- 
logía é  ingresó  como  alumno  en  el  Real  Colegio 
Seminario  de  Nobles  de  Madrid.  Vuelto  á  la 
Habana  se  graduó  en  Sagrados  Cánones,  abrazó 
la  carrera  eclesiástica,  y  alcanzó  las  órdenes  ma- 
yores en  16  de  diciembre  de  1763.  Terminada  u 
carrera  se  dedico  desde  luego  á  la  predicación,  y 
desde  esta  época,  a  su  popularidad  como  sacei 
dolé  piadoso,  incansable  y  caritativo,  se  unió  •  ■! 

re ibre  de  orador  sagrado  y  literato  eminente. 

Oci I"    caí  "o   de  capellán  del  hospital  de  San 

Francisco  de  I'. mía.  consultor  teólogo  de  cáma- 
ras, catedráti le  Teología  escola  tea  en  el 

Colegio  seminario;  visitador  general  del  obispa- 
do i ;,;  i ,;  direí  toi  del  Seminal  io  'i'  San  i  !ai  los 
(1775),  y  tesorero  y  fiscal  de  la  Universidad. 
En  1777  volvió  á  España,  mas  al  poco  tiempo 
.o.  ó  al  Nuevo  Mundo  y  marchó  á  Mérida  do 
\  ncatán,  en  coya  catedral  fué  nombrado  maes- 
tre-escuela, Alb,  después  de  innumerables  prue- 
ba s  de  su  pií  dad  v  de  ¡prendimiento,  fué  eleí  to 
obispo  de  Puerto  Rii  o,  caí  o  qne  no  ■!■  impeñó 
por  hab,  i  fallecido  repenl  inami  ni''  I  >e  sus  ser- 
mones son  sin  duda  los  neis  notables  el  que  pro- 
nunció en  Madi  el  auto  <  'ai  lo.  lll  'i'  lo  función 
de  gracias  poi  el  nacimiento  del  infanti  i 
i  Üemente,  j  el  qui  dijo  ante  el  conde  de  Hela  en 
la  Habana  el  30  de  junio  de  1763,  i  u  la  i 

fúnebres  celebradas  en  le r  de  los  qno  habían 

perecido  en  el  sitio. 

castilloa:  f,  Bot  Género  d    Ulmáceas,  i  ene 

di  la    ni-   ii  pea  i,  cuj  o    Don     noi    •     e  ha 

lian  reunido    abi  '.uel     di  pl  m  is 

é,  indupli  mi forme  i   j    rodi  ad  i  i  de  nume 

o.  i     le  icti  a  ■   ¡mbi  ii  "i  i     ■"    an  mi  uno 
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ble,,,.  Las  masculinas  están  desprovistas  de  pe- 
riantio y  formadas  de  numerosos  estambres. 
Las  lene  ninas,  reunidas  en  numerosos  gloniéru- 
los  sobre  un  receptáculo  común ,  tienen  un 
cálizde  cuatro  divisiones,  un  ovario semi-ínfero, 
uniovulado,  coronado  por  un  estilo  delgado, 
cilindrico,  y  dividido  per  la  ¡.unta  en  dos  ramas 
estigmatíferas,  lineales,  subuladas,  comprimi- 
das y  algunas  veces  espirales.  El  fruto  es  una 
drupa  ca.-i  seca  en  la  madurez,  adherida  por  un 
lado  al  cáliz  y  con  una  semilla  sin  albumen,  de 
embrión  subglobnloso  y  de  cotiledones  gruesos, 
casi  iguales  y  de  raicilla  corta  y  supera.  Son  ár- 
boles lechosos,  ordinariamente  pubescentes,  de 
hojas  dísticas,  desiguales  hacia  la  base  y  acom- 
pañadas de  estípulas  unidas,  supra-axilares  y 
oblongo-agudasyde  inflorescencias  unisexuadas, 
axilares,  estipitadas,  fasciculadas,  rara  vez  nu- 
merosas ó  solitarias.  Se  conoce  una,  ó  acaso  dos 
especies  de  la  América  central  y  de  Cuba.  La 
mas  importante  es  la  Castilloa  clástica.  Su  látex 
ós  ivia  elaborada,  muy  abundante  sobre  todo  en 
la  estación  de  las  lluvias,  da  la  mayor  cantidad 
del  caucho  recolectado  en  Méjico  meridional, 
en  la  América  central,  Colombia,  las  Antillas, 
Perú,  etc.  Para  ello  se  practican  en  el  tronco 
secciones  de  dos  modos  diferentes.  O  se  hace  una 
o  cción  longitudinal  á  la  que  van  a  parar  otras 
incisiones  oblicuas,  ó  bien,  como  se  practica 
en  Nicaragua,  la  incisión  forma  una  espiral 
continua  inclinada  45"  sobre  el  horizonte.  En 
la  base  del  árbol  se  coloca  una  calderita  de  hie- 
rro que  recoge  este  látex  blanco  como  la  leche. 
Después  de  la  filtración  se  trata  por  el  jugo 
de  algunas  plantas  que  coagulan  el  caucho. 
Este  entonces  es  recogido  y  sometido  ala  acción 
de  una  prensa  que  leda  la  forma  particulai  bajo 
la  cual  se  entrega  al  comercio.  Esta  fabricación 
es  muy  considerable.  Un  árbol  de  dieciocho  pul- 
gadas de  diámetro  puede  dar  en  abril  lo  menos 
veinte  galones  de  leche,  de,  donde  se  sacan  cin- 
cuenta libras  de  caucho.  El  distrito  de  San  Juan 
de  Nicaragua  ha  suministrado  hasta  diez  mil 
quintales  de  caucho  en  un  año. 

CAST1LLOFIEL  (Condes  de):  Geneal.  Car- 
los IV  dio  este  título  en  1S07  á  doña  Josefa  de 
Tudé.  Cathalán  Alemány,  segunda  mujer  de  don 
Manuel  Godoy.  Heredó  el  título  su  hijo  D.  Ma- 
nuel Luís  de  Godoy;  M.  en  1871,  y  á  éste  suce- 
dió su  hija  .Matilde  de  Godoy. 

CASTILLÓN:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  Mana  de  Reboño,  ayimt.  de  Rendar,  p. 
j.  de  Santa  Mana,  prov.  de  Lugo;  24  edifs.  || 
Aldea  en  la  parroquia  de  Santiago  de  Castillém, 
ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  do 
Lugo;  48  edifs.  ||  V.  Santiago  y  San  Vicente 
de  Castillón. 

-Castillón  en  Couserans:  Geog.  Canté n 

el  dist.  de  Saint  Girons,  dep.  del  Ariége,  Fran- 
cia, con  26  municips.  y  17  000  habits.  Aguas 
sulfurosas. 

-Castillón  sur  Dordorne:  Geog.  Cantón 
en  el  dist.  de  Libourne,  dep.  de  la  Gironda, 
Francia,  con  14  municipios  y  12000  habits.  La 
cap. ,  sit.  en  la  orilla  derecha  del  Dordoña,  I  iene 
i  000  habits.  y  es  célebre  en  la  Historia  porque 
en  sus  inmediaciones  lucharon  franceses  c  ingle- 

I  i..::.    II  .1. leudóla   tomado  los  fn eses 

en  l  151,  j  recuperado  I  ngla  I   i  ra  al  ifi 

por  el  ejército  de  Culos  vil,  acudió  en 
su  socorro  el  general  inglés  Talbot  que  atacó  á 
los  silia. lores  el  18  de  julio  do  I  15 :  I >  puésde 
encarnizado  combate  los  ingleses  tuvieron  que. 
indo  en  el  campo  4000  muertos  y 
entre  ellos  á  Talbol  y  su  hijo.  A  consí  cuenciade 

talla  capituli i  Castillón  y  Burdeos 3  se 

sometió  el  resto  de  la  Gu; 

-Castillos    M  101  1  1  de  ¡   Bio  r.  Trovador 

...  1 1 1    1     isten  poquísimos  datos  acerca 

;  [a  de  1   i"  i"  '  "H. M",  1  en,..',  o  h 

1      1     a    "".     1 II"'  ido  por  Cuan, I     K¡ 

quier  sobre  la  gra^  e  cuc  tii  n  do  si  \  día  ra  is  re 
;;.M  i.iiun  -.  de   1:11.1  dama  i  hurtadillas 

,;.   ¡         .  ncias  confesamos,  optó 
p..r  el  se.411n.lo  pai  tido  3  Codolet, 
indudablemente  md  1   prácl  i  o,    adoptó   el  pri- 
mero. 

CASTILLOMNÉS  '"    II     en    el     di    1 

do  Villeie me  111  I  ot,  di  p.  Se  l,"i  J  (biron.i, 
I',  i,..  1.1,  con  nueve  municips   ¡  6  500  h  ibits, 

CASTILLONROY      I  lio    .ni  o 

¡,  ,\.    1  .     Mu.  sea .  dióc   Si   1  •  1 1- 


da;  800  habits.  Sit.  al  S.  E.  de  Tamarite,  cérea 
de  la  prov.  de  Lérida,  en  terreno  montañoso. 
Cereales,  vino,  aceite  y  cáñamo. 

CASTILLOS:  Geog.  Pueblo  en  el  dep.  de  Ro- 
cha.  Uruguay,  sit  al  N.  E.  de  la  laguna  del  mis- 
mo nombre  v  cerca  de  la  costa  del  Atlántico.  Se 
también  San  Vicente.  ||  Laguna  de  dicho 
den.,  en  comunicación  con  el  río  de  la  Plata  poi 
un  canal  natural;  desembocan  en  ella  muchos 
principal  elllamadoDon  Carlos, 
en  la"  orillaS.  O.  ||  Arroyo  afl.  de  lalaguna  citada, 
al  N.  E.  Punta  en  que  termina  la  costa  nicri- 
dioual  del  canai  de  comunicación  entre  el  rio 
y  la  laguna.  1  >  is  islas,  Castillos  Grande  y  <  '/ti- 
co, frente  á  dicha  punta. 

CASTillosopeñA:  Geog.  Lugar  en  el  aynnfc 
de  Rivera  Alta,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Ala- 
va:  12  i  difs. 

CASTILLUELO:   m.  d.  de  CASTILLO. 

i   iminé  un  buen  espacio  y  descubrí  lejos  un 
castilluelo. 

Gómez  pe  Teja  ha. 

CASTIMANDUA:  Biog.  Reina  de  los  Bridan- 
tes, en  el  territorio  de  York,  Inglaterra.  Vivía 
á  mediados  del  siglo  i  a.  de  J.  C,  y  en  sus  Esta- 
dos se  refugió  el  n  ic,  vencido  por  los 

romanos,  á,  quienes  la  n  ¡n  i  i  ntregó  el  fugitivo. 
De  poco  le  sirvió  este  acto  de  adulación,  pues 
aquéllos  se  apoderaron  también  de  su  reino,  so 
pretexto  de  apaciguar  una  sedición. 

CASTIMONIA  (del  lat.  castimónía):  f.  ant. 
Castidad. 

Elieia,  careciendo  de  la  CASTIMONIA  de  Pe- 
nélope,  determina  de  despedir  el  pesar  y  luto. 
La  (.'■  leslina. 

Dejó  á  la  burra  sobre  su  palabra,  fiado  no 
menos  de  su  fidelidad  que  de  su  CASTIMONIA. 
La  Picara  Justin  i. 

CASTINA  (del  al.    Tcalkslcin;  de  kallc,  cal,  y 
piedra):  f.  Fundente  calcáreo  que  se  em- 
plea cuando  el    mineral  que   se   trata  de  fundir 
contiene  mucha  arcilla.  La  mejor  cas it na  es  '.a 
■  la  de  jtibcarbonato  do  cal. 

CASTIÑANES:  Geog.  Lugar en  la  parroquia  de 
i  de  Cela,  ayunt.  de  Buen,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  24  edifs. 

CASTIÑEIRA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  di    Seoanevello,  ayunt.  de  Montede- 
i   ¡.  de  Puebla  de  Tri ves,  prov.  de  Oren- 
Aldea  que  fi a  la  ayuda  de  pa- 
rroquia  de   San   Juan   de  Castiñeira,    ayunt.   y 
p.  |.  do  Viana  del   Bollo,  prov.  de  Orense;  20 
I             n  la  ayuda  de  parroquia  de  San 

ira,  ayunt.  de  Villa le 

na    leí  Bi  lio,  prov.  de  Oren- 

ngar  en  la  parroquia  de  Santa 

Eulalia  de  Readigos,  ayunt.   de   Lijos,  p.  j.  de 

dlino,   prov.  de  Orense;  26  edifs.     Lugar 

en  la  p  ta María  de  Punjín,  ayun 

i    j.  Carballino,  pnrt .  de 

e;  101  edifs.       Lugar  en   la  pai  roquia  de 

San  Ma  Ventosela,  aj  nnl    y  p   j   di   i; 

a,  prov.  de  Pontevedra;  70  edifs.  ||  Lugar 

nía  de  Santa  María  de  A  rmentera, 

ayunt.  de  Meis,  p.  j.  de  Cambados,   prov,   de 

Lugar  en  la  parroquia 

i   )    I  leba,  a\  uní .  j  p.  j. 

Cañiza,  prov.  de   Pontovedra;  27  odifs. 

ni  \l  iguel  de  Pin  n- 

.    1 1  edifs,  II  V.  San 

i    Lugar  en  la 

■    1 1 1 1 1     y 
■   lia;    44 

Castiñeiras:  Geog.   Aldea  en  la  parroquia 
:  -I"  Rivi  ira,  ayunt    di    R      i 
ia.  p.  Cortina;  1  J  edifs. 

p  ,  p,  j. 

I     i  •  lis. 

CASTIÑEIRINO 

1 

CA8TI8ENI    Geog.  ] 

I 
le  Tromp,  pro 

!  puente 
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de  Montañana,  sobre  el  río  Noguera  Ribagoi za- 
na en  la  frontera  de  Huesea.  Terreno  muy  que- 
brado y  pedregoso ;  cereales,  vino  y  legumbres; 
ganado  lanar  y  cabrío.  Asegura  la  tradición  que 
este  lugar  existió  antiguamente  en  la  cima  del 
monte  llamado  Montcervós. 

CASTIZAMENTE:  adv.  ni.  Tratándose  del  len- 
guaje ó  estilo,  de  manera  castiza  ó  pura. 

CASTIZO,  ZA:  adj.  De  buen  origen  y  casta. 

Cuando  se  iba(el  Rey)  á  la  guerra  encomen- 
dó á  la  Reina  grandemente  un  caballo,  el  me- 
jor y  más  CASTIZO  que  tenia,  etc. 

Mariana. 

Cuya  castiza  y  Real  nobleza  sobresale  en- 
tre las  primeras,  así  de  Granada,  como  de  toda 
el  Andalucía. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

Ningún  otro  metro  podía  encontrarse  más 
á  propósito,  como  castizo  y  original,  como 
nacido  en  la  época  misma  de  los  héro'.'S  que 
ahora  se  celebran;  etc. 

Duque  de  Rivas. 

-Castizo:  Aplícase  al  lenguaje  ó  estilo,  puro 
y  sin  mezcla  de  voces  ni  giros  extraños. 

...  el  lenguaje  es  por  lo  general  CASTIZO  y 
elegante,  etc. 

Labra. 

-Castizo:  adv.  m.  Castizamente. 

Pero  había  quien  piense  que  no  habla  CASTIZO, 
Si  por  lo  anticuado  lo  usado  no  deja. 

Iriaute. 

CASTLEFORD:  Geog.  C.  del  condado  de  York, 
Inglaterra,  en  la  orilla  derecha  del  Aise,  afl.  del 
Ouse,  y  estación  de  tres  f.  c. ;  7  000  habits. 

CASTLEHAVEN  ó  GLANBARRAHANE :  Geog. 
Parroquia  ó  municipio  del  condado  de  York,  pro- 
vincia de  Mí. nster,  Irlanda,  en  la  costa  meri- 
dional de  ésta;  la  aldea  principal  es  el  pequeño 
puerto  de  CastUtovmsend.  En  este  territorio  des- 
embarcaron, en  1602,  6  000  españoles  mandados 
por  D.  Juan  de  Agilitar,  á  quien  sólo  se  unieron 
4  000  católicos  irlandeses.  Acudieron  las  tropas 
de  Isabel  de  Inglaterra  y  se  trabó  sangrienta 
batalla;  los  ingleses,  muy  superiores  en  numero, 
vencieron,  y  convencido  Aguilar  de  la  inutilidad 
de  sus  esfuerzos,  cedió  las  plazas  que  había  ocu- 
pado en  cambio  del  transporte  de  sus  gentes, 
artillería  y  bagajes  á  los  puertos  de  España,  á 
causa  de  haberse  vuelto  á  Lisboa  la  escuadra  que 
los  condujera. 

CASTLEMAINE:  Gcorj.  C.  cap.  del  condado  dé 
Talbot,  Victoria,  Australia,  estación  en  el  I.  c. 
de  Melbourne  á  Deniliquin;  10000  habits.  Cen- 
tro principal  de  las  minas  de  oro  de  Bendigo  ó 
Sandhursl  y  de  Maryborough.  Fundiciones  de 
hierro  y  lab.  de  máquinas. 

CASTLETON:  Geog.  C.  del  condado  de  Lan- 
caster,  Inglatorra,  cerca  .1.  Hit, ■hílale,  de  la  que 
es  un  arrabal;  32000  habits.  Tejidos  de  algodón 
y  lana.  ¡|  Aldea  del  condado  de  Dcrby,  Inglate- 
rra, sit.  en  los  montes  Peaks  y  al  pie  de  una  ro- 
ca que  coronan  las  ruinas  del  castillo  sajón  que 
habitó  Guillermo  Peveril,  hijo  natural  do  Gui- 
el  i  lonquistador.  En  las  montañas  de  los 
alrededores  hay  muchas  grutas  naturales,  entre 
ellas  la  llamada  Caverna  del  Diablo. 

CASTLETOWSNEND  í,V"y.  Y.  CASTLEHAVEN. 

castnio:  Zool.  (.¡curro  de  n   ectos  li  pidópte- 

rue  se  distinguen  por  tener  palpos  di  ver- 

ipuestos   de   tres  artejos;  trompa  mas 

corta  quo  el  cuerpo;  antenas  en  foi  ma  de  maza, 

cilindricas  y  nunca  ciliadas.  Las  pata     on  e     i 

con  las  piei  ii. i     ¡>i"i  istas  de  espolones; 

el  coseleti    es  robu  to   j   i   c¡ so;  el  ab  lomen 

cónii  o,  un  poc coi  i"  que  las  alas  inferio- 
res; las  alas  CUbii  un  i  i,  i  las,  mu- 
i-luí  más  ■  ■  i . 1 1 . ■  l ■  que  en  ningún  otro  gi  ñero  de 
lepidópteros;  las  mfei presentan  una  crin, 

COH n  los  eslm 

o    castníos  son  ojeelusivamonte  propio    de 

la     i ini     i  ropii  ale    di     \  mi   I    i   |    de  Ana 

i   ih  i 

lepidópteros  di  o  ti  gi  ñero  \  ni  1  m  en  pie 

¡tilo       ■  rástali     i  ■  i di 

ibre  la  i  ¡el el  i le  lo 

i  eii  mi    horas  revolotean  i  une  las  ll s, 

■      ¡¡do     Las  orugas  \  ¡ven  en  el  in 
irias  especii    do  bananos,  en  lo    bul 
i     orquídeas,  bu  loe  braneliéi  ua  ,  en  los 
i 
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La  especiemos  Importante  es  el  castnio  lioo 

-  '  iolicusj;  es  un  magnifico   ¡ :to,  que 

llama  la  atención  por  el  admirabl iijunt 

sus  tintas;  las  alas  superiores  son  de  un  negro 
paulo,  mas  ó  menos  claro,  con 

i  manera  de  reflejarse  la  luz;  van  ador- 
nada de  dos  fajas  blancas,  la  primera  de  las 
males,  casi  recta,  di  li  nde  del  centro  del  cos- 
tado hasta  el  ángulo  interno;  la  segunda,  unís 
corta,    se   compone    de    seis    manchas.     Las    alas 

inferiores,  de  un  pard jgro,   presentan  en  su 

mitad  una  faja  blanca,  que  estrechándose  al 
principio,  se  ensancha  ¡uno  á  poco  hasta  el  án- 
gulo anal;  por  detrás  cerca  del  bol  de  terminal  se 
ve  una  serie  de  cinco  ó  seis  manchas  rojas,  las 
tres  del  medio  mayores;  el  filete  es  blanco.  La 
base  de  las  superiores  es  de  un  pardo  pálido;  la 
de  las  inferiores  de  un  gris  ligeramente  pardusco; 
las  manchas  rojas  no  se  distinguen  bien  por  la 
cara  inferior.  Esta  hermosa  especie  habita  en  la 
Aun  i  ¡ca  intertropical,  y  hay  localidades  en  que 
abunda  mucho. 

Se  ve  á  menudo  á  este  lepidóptero  revolotean- 
do  entre  las  flores;  la  oruga  parece  preferir  los 
bulbos  de  las  orquídeas. 

CASTO,  TA  (del  lat.  castns):  adj.  Puro,  ho- 
nesto, opuesto  á  la  sensualidad. 

Si  el  poeta  fuere  casto  en  sus  costumbres, 
lo  será  también  en  sus  versos:  etc. 

1    I  LYANTI  S. 

...  ramo  de  deshonestidad  es  en  la  mujer  cas- 
ta el  pensar  que  puede  no  serlo,  etc. 

Fli.  Luis  de  León. 

No  pensé  que  fuera 
Tan  bella  y  honrada, 
Tan  briosa  y  noble, 
Tan  hermosa  y  casta. 

GÓNGORA. 

-  Casto:  fig.  Se  dice  también  de  las  cosas  que 
conservan  entre  sí  aquella  pureza  y  hermosura 
con  que  se  criaron  y  para  que  fueron  destinadas, 
y  alejan  toda  idea  de  sensualidad  en  quien  las 
contempla. 

O  cuan  pura  y  casta  será  el  ánima  que  aquí 
llegare,  y  que  de  esta  manera,  y  con  esta  sini- 
plicidad  amare  á  sus  prójimos. 

Fr,  Luis  de  Granada. 

Ni  son  todos  los  telares 
Castos  como  el  de  la  griega. 

Alonso  de  Barros. 

-Casto:  ant.  Hablando  de  las  palabras,  gi- 
ros, estilo,  etc.,  de  una  lengua,  castizo. 

Tiene  el  lenguaje  muy  puro,  casto  y  roda- 
do, como  el  que  se  usa  ahora. 

Bartolomé  Jiménez  Patón. 

Holgárame  de  tener  entendimiento  para  ala- 
lia! vuestros  versos;  solo  os  diré,  por  no  ofen- 
der vuestra  modestia,  que  son  castos,  lim- 
pios, y  libres  de  la  congoja  que  algunos  cau- 
san. 

Loi'E  de  Vega. 

-Ya  que  no  seas  CASTO,  sé  CAUTO:  ref.  que 
previene  que,  ya  que  se  incurre  en  alguna  falta 
de  más  ó  menos  consideración,  se  procure  en  lo 
posible  evitar  el  escándalo. 

CASTOLOGIOS  Ó  CATUSTUGIOS:  111.  pl.  Geog. 

ant.    Pueblo  de  la  Galia  Bélgica,  establecido, 

antes  de  la iquista  romana,  entre  las  fílenles 

del  Escalda  y  del  Salobre. 

CASTOMÁS:  Geog.  Lugar  enla  parroquia  de 
San  Juan  de  Poboeiros,  ayunt  de  Castro-Cal- 
délas,  p.  j  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orea- 
se; 22  edil  ■ 

CASTOR  (del  lat.  castor):  ni.  Animal  mamí- 
fero de  un  pie  de  altura,  de  formas  pesadas  y 
apelmazadas,  y  pelo  espeso  de  color  castaño,  Su 
vida  i    ai  uál  ioa .  se  alimenta  do  hojas,  corte  i  - 

y    ralees  lie    los    arboles,    y   se  collst  I  UVr    coll    dos- 

i  .    vil  Ínulas   a    orillas   de  los  ri"s  6   los 

I ,  dándoles  a  veces  hasta  rúan.,  pies  de  olo- 

v.iiioii    Se  le  caza   para   quitarle  la  piel,    que  se 

aprovecha  en  manguitería,  así  como  para  ox- 
traerlo  el ...  ton  o    Habita  en  Asia,  en  la  Amé- 

•      .  ptl  lllllooal   V  en  el   Norte  de    Europa. 

...  había  imitado(i  l pagan  di  i  rou,  1 1  cual 
viéndose  acosado  de  lo  izadori  el  irnzn  y 
coi  i:i  con  los  .líenlo.  aquello  por  lo  que  él  por 
.li  itiuto  natural  ¡abe  que  es  peí  n  ■mido. 

.  u.  \  svirs. 
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Ya  por  conservar  la  vida 
Muestran  valor  los  CASTORES,  etc. 
Lope  de  Vega. 

-Castor:  Piel  del  castor;  y  también  cual- 
quiera otra  que  so  le  parece,  como  el  fieltro  de 
que  se  hacen  los  sombreros. 

Mas  eso  no;  la  natural  figura 
Es  menester  cubrirla  y  darla  ajena 
Forma,  bajo  uu  sombrero  de  castor 
Cou  guautes,  fraque  y  botas  por  pudor. 
EspiluNCliDA. 

-Castor:  Pelo  del  castor. 

-Castor:  i  Serta  tela  de  lana,  así  llamada  por 
la  semejanza  que  guarda  con  la  suavidad  del 
pelo  del  castor. 

-Castor:  Zool.  Roedor  que  representa  un  gé- 
nero de  la  familia  de  los  castóridos.  Se  cono- 
cen dos  especies  actuales.  El  castor  europeo 
( Castor  fibcr ),  y  el  castor  del  Canadá  (O.  cana- 
densis).  Hay  además  algunas  especies  fósiles  con 
14  -f-  6  vértebras  dorso-lumbares,  siendo  la  más 
notable  la  C.  Cwoieri. 

El  Castor  europeo  es  uno  de  los  roedores  de 
mayor  tamaño.  Los  machos  adultos  tienen  de 
0m,  75  á  0m,  95  de  largo;  la  cola  0m,  30;  la  altura 
hasta  la  cruz  es  también  de  0m,  30,  y  el  animal 
pesa  de  veinte  á  treinta  kilogramos.  El  tronco  es 
grueso  y  robusto,  eu  la  parte  posterior  mucho 
más  que  por  delante;  el  espinazo  es  muy  arquea- 
do; el  vientre  colgante;  el  cuello  corto  y  ancho; 
la  cabeza  es  grande  por  detrás,  estrechándose 
hacia  delante;  el  vértice  craneal  es  aplastado;  el 
hocico  corto  y  romo ;  las  piernas  son  cortas  y 
muy  robustas,  las  posteriores  un  poco  más  largas 
que  las  anteriores;  los  pies  tienen  cinco  dedos, 
los  cuales  en  las  patas  posteriores  están  unidos 
hasta  las  uñas  por  una  ancha  membrana  nata- 
toria. La  cola  no  se  separa  distintamente  del 
tronco  y  es  redonda  en  la  base,  en  el  centro 
aplastada  de  arriba  abajo,  ofreciendo  allí  un 
ancho  de  veinte  centímetros;  su  punta  es  roma 
y  redondeada,  casi  cortante  en  los  bordes;  vista 
por  encima  la  cola,  tiene  la  forma  de  un  huevo. 
Las  orejas  son  cortas,  pequeñas,  ovales  y  casi 
ocultas  en  el  pelaje;  son  peludas  por  fuera  y  por 
dentro,  y  pueden  aplicarse  de  tal  modo  á  la  ca- 
beza, que  cierran  casi  por  completo  el  conducto 
del  oído.  Los  ojos,  pequeños,  son  notables  por 
ofrecer  una  membrana  nictitante,  como  la  que 
tienen  las  gallináceas  y  los  cuervos;  la  pupila  es 
vertical.  Las  ventanas  de  la  nariz  están  provis- 
tas de  alas  carnosas  y  pueden  igualmente  cerrar- 
se. La  hendidura  de  la  boca  es  pequeña;  el  labio 
superior  ancho,  con  un  surco  en  medio  y  hendi- 
do hacia  abajo.  El  pelaje  consiste  en  pelos  lano- 
sos muy  espesos,  sedosos  y  en  forma  de  copos, 
mezclados  con  pelos  cerdosos  largos,  escasos, 
muy  fuertes,  recios  y  brillantes;  los  últimos  son 
más  cortos  en  la  cabeza  y  paite  inferior  de  las 
espaldas;  en  el  resto  del  cuerpo  su  longitud  pasa 
de  cinco  centímetros.  En  el  labio  superior  hay 
varias  lilas  de  cerdas  gruesas  y  tiesas,  no  muy 
largas.   El  color  de  la  parte  superior  es  de  un 


Castor 

castaño  osenro,  que  tira  más  ó  menos  al  gris; 
Ifl  parto  inferid  más  claro  ;  el  pelo  lanoso  gris  de 
plata  i  n  la  b  i  e,  j  en  la  punía  pardo  amarillee 
to.  Los  pies  tienen  el  i  olor  mas  oscuro  que  el 
cuerpo.  La  cola  llera  en  el  primer  tercio,  que 
corresponde  i  la  base,  polos  muy  largos,  pero  ,.s 
lampiña  en  el  resto,  que  está  i  abierto  de  peque- 
nos  hoyos  cutáneos  ovifor s,  casi  exa«onale 

entre  los  cuales  salen  varias  cerdas  cortas  diri 
""l  i  hacia  atrá  i  El  color  de  estas  parto  di 
nudas  es  un  gris  negruzco  pulid.,  con  reflojo 
azulados.  En  el  coloi  ido  general  del  pelaje  hay 
variedades,  ya  tirando  mis  a]  negro,  ya  al  gris, 
y  a  voces  también  al  blanco  rojizo. 

En  ni ii y  raías  NeiM ,  se  encuentran  casto- 
res blancos  ó  manchados.  Los  dientes  ¡noi  ¡vos 


<'\ST 

son  muy  grandes  y  fuertes;  los  anteriores,  pía- 
me-, lisosy  cortados  transversalmente,  presentan 
tres  ángulos  entrantes;  los  de  los  lados  están  en 

forma  de  bisel;  todos  estos  dientes  salen  mucho 
de  las  mandíbulas  ;  los  mulares  son  bastante 
iguales;  los  superiores  tienen  en  la  cara  anterior 
ties  pliegues  transversales  de  esmalte.  El  cráneo 
es  de  construcción  muy  robusta.  Todos  los  hue- 
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Dientes  y  mandíbulas  del  castor 

sos  son  fuertes  y  anchos.y  también  los  músculos 
están  muy  desarrollados.  La  columna  vertebral 
se  compone  de  diez  vértebras  dorsales,  nueve 
lumbares,  cuatro  sacro-coxígeas  y  veinticuatro 
caudales.  Las  glándulas  salivales,  en  particular 
las  parótidas,  son  muy  voluminosas,  y  en  el  es- 
tómago, que  es  largo  y  estrecho,  hay  abundan 
tes  glándulas.  El  conducto  urinario,  llamado 
uretra,  y  las  partes  genitales,  desembocan  en  el 
intestino.  En  ambos  sexos  se  encuentran  en  la 
parte  inferior  del  abdomen,  cerca  del  ano,  dos 
glándulas  secretorias  que  terminan  en  las  partes 
genitales,  y  cuya  cara  interna  está  cubierta  poi 
una  mucosa,  dividida  en  pliegues  y  utrículos  es- 
camosos. Esta  es  la  que  produce  el  castóreo,  sus- 
tancia blanda,  viscosa,  de  color  rojo  pardo,  ama- 
rillo ó  negro  pardusco, 
de  olor  fuerte,  penetran- 
te, desagradable  por  lo 
común,  y  de  gusto  amar- 
go y  balsámico.  En  otra 
época  era  muy  usado  el 
castóreo  como  anti-es- 
pasmódico;  pero  desapa- 
rece de  día  en  día  seme- 
jante aplicación,  á causa 
de  que  la  eficacia  del  me- 
dicamento es  bastante 
problemática. 

El  castor  era  conocido 
en  épocas  muy  remotas, 
y  varios  autores  muy  an- 
tiguos  lo  mencionan, 
bien  con  su  nombre  de 
castor  ó  con  el  Aejiber. 

Sin  embargo,  los  an- 
tiguos naturalistas  no 
dan  muchos  detalles 
acerca  de  este  animal. 
Aristóteles  dice  que  bus- 
ca su  alimento  en  lagos 
y  en  ríos,  como  la  nutria.  Plinio,  después  de  ba- 
ldar de  las  propiedades  del  castóreo,  asegura  que 
dicho  roedor  muerde  con  mucha  fuerza;  que  no 
suelta  al  hombre  á  quien  ha  cogido  sin  haberle 
triturado  los  huesos;  que  corta  los  árboles  como 
con  un  hacha,  y  que  tiene  una  cola  semejanteá 
la  de  los  peces,  pero  que  en  lo  demás  se  parece 
á  la  nutria.  Aún  boy  díase  extiende  la  esleía  en 
que  habita  el  castor  á  tres  Continentes,  y  en  ellos 
a  los  países  situados  entre  los  33°  y  68°  latitud 
N. ;  pero  en  otra  época  ha  debido  ser  su  residen- 
cia mucho  más  extensa.  Algunos  autores  afii  man 
que  el  castor  existió  también  en  África,  basando 

su  opinión  en  haberlo  reconocido  en  Iosjeroglí 
fico  egipcios.  También  está  prohibido  en  la  i> 
ligión  de  los  magos  de  la  India  malar  a  I  i  i  tor, 
de  lo  que  se  deduce  que  debe  haber  habitado 
esta  región.  Forer,  traduciendo  la  obra  de  Gess- 
ner,  escrita  en  1588,  dice  que  se  ve  generalmen- 
te este  animal  en  lodos  los  países,  buscando  su 
habitación  junio  á  las  corrientes  do  agua,  en 
Suiza  en  el  Aar,  el  Rens,  el  Limmat,  cerca  de 
Basilea,  y,  según  Estrabón,  en  Italia,  en  ca  ¡ 
todos  los  ríos  So  E  n  iña  i  n  la  desembocadura 
del  l'o;  también  se  li  i  eia  en  í'i  in  ia,  U  ma 
nia  é  Inglaterra,  habiendo  desaparecido  prime- 
ramente de  este  ultimo  país.   Ahora  sol 

encuita  aislado  en  Alemania,  siendo  (há  c n 

junto  al   Elba;  allí  vive  protí  gido  poi 

leyes  de  montei  ta :  existen  algunos  indñ  idño  i 

en  las  praderas  de  Salzach  en  la  frontera  bávaro 

austríaca,  y  eu  el  río  M o  de  w  Bstfalia,  i  'mi 

más  i  ii  ouencia  se  encuentran   también  -  n    \  na 
ti  ¡a,  I ;  1 1  ia  y  E  icandinai  ia   I  i  Europa  está  mas 

poblada   de  I     tOS    animal.    .   qUI      \    ¡I      LOS  gran- 
des ríos  de  Sibei  ia  le  :  n  ven  i  imbi  n  di   >•  siden- 
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A. 

Aparato  secretor 
del  castóreo 

cía,  y  no  es  escaso  en  los  ríos  que  desaguan  en  el 
Báltico. 

El  castor  del  Canadá  se  listingue  principal- 
mente de  la  especie  europea  por  tener  más  abo- 
vedado el  perfil  de  la  cara  y  la  cabeza  más  es- 
trecha. 

La  continua  persecución  que  estos  animales 
han  suicido  en  América,  ha  disminuido  allí  su 
propagación.  Hace  ya  ciento  ochenta  años,  decía 
Hontan,  viajero  que  recorrió  toda  la  América, 
que  era  imposible  atravesar  los  bosques  del  Ca- 
nadá sin  encontrar,  á  lo  más  de  cinco  en  cinco 
leguas,  un  están. pie  de  castores.  En  el  rio  Puants 
al  O.  del  lago  Illinois,  en  una  extensión  de  20 
leguas,  existían  más  de  sesenta  estanques  de 
castores,  que  suministraban  al  cazador  caza  para 
todo  el  invierno.  No  es  difícil  de  comprender 
que  desde  entonces  su  número  haya  disminuido 
considerablemente.  Audubon  aseguraba  en  l  - 19 
que  el  castor  no  se  veía  ya  sino  en  la  Tierra  del 
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Labrador,  Terranova,  Canadá  y  algunos  puntos 
de  Maine  y  Massachusetts;  dice  también  que  eu 
los  Estados  Unidos  se  encuentra  aún  alguno  que 
otro  castor  aislado.  Los  animales  eligen  con  gran 
inteligencia  un  río  ó  una  corriente,  cuyas  orillas 
les  ofrecen  sanees  en  abundancia  que  les  parecen 
muy  propios  para  la  construcción  de  sus  galerías, 
madrigueras,  diques  y  chozas. 

( Costumbres  de  los  castores.  -  Los  individuos  so- 
litarios habitan  sencillas  madrigueras  subterrá- 
neas, ala  manera  de  la  nutria.  Las  manadas  que 
ya  constituyen  familia  fabrican  regularmente 
chozas,  y,  si  es  necesario,  también  diques,  para 
defenderse  del  agnay  tenerla  siempre  ala  misma 
altura.  Las  mad:  ¡güeras  tienen  unaó  varias  gale- 
rías de  diferente  longitud,  que  varía  comúnmente 
de  2  á  6  metros;  estas  galerías  tienen  un  orili- 
eio,  sin  excepción,  bajo  el  agua  y  conducen  al 
interior  de  la  madriguera,  situada  á  más  ó  menos 
altura  sobre  el  nivel  del  agua.  El  interior  de  la 
guarida  no  tiene  mas  que  una  habitación,  llena 
cuidadosamente  de  virutas  ó  aserrín  lino,  que 
sirve  de  dormitorio,  y  excépcionalmente  también 
de  cámara  para  el  paito  de  la  hembra.  En  los 
bosques  solitarios  y  tranquilos,  las  guaridas  sub- 
terráneas no  sirven  sino  en  caso  de  necesidad,  y 
los  castores  construyen  al  misino  tiempo  otras 
viviendas,  como  torrecillas,  llamadas  castillos, 
situadas  sobre  el  suelo,  á  las  .nales  conducen 
galeí  ¡as,  hechas  desde  el  fondo  del  cauco  poi  de 
bajo  del  agua.  Los  castillos  "  torrecitas  tienen  la 
forma  de  un  horno;  sus  paredes  on  gruesas,  he- 
chas con  pedazos  de  madera,  de  ramas,  I 
barro  y  arena;  el  todo  forma  moutecillos,  que 
contienen,  según  si  .lee.  además  de  la  habita- 
ción, gránelos.  Cuando  el  nivel  del  agua  de  un 
ih.  ..  de  una  corriente  vana  mucho  durante  el 
año,  .'.  cuando  no  hay  bastante  I' 1...  los  casto- 
res hacen  diques  más  ios  largos  y  Iner- 
tes, según  la  violencia  de  la  .'.. ii ¡ente,  al  I ro 
vi  .1.1  agua,  formando  así  están. pies  de  dif. 
ie. ite  oxl ti    \  a. ¡os  de  esto    diques  tienen 

una  longitud  de  15(1  á   200  metros,  cu  una  al- 
tura .1.'  -  i  8;  en  la  base  tiouen  un  .1 ti  i 

.le  i  a  6  metros,  y  de  I  i  2  en  la  cima   I 

ten  en  maderos  de    I    í  2  inel  i  os  .1.-  lai  go  y  del 

diámetro  de  un  brazo  hasta     I  do  un  mu  li 

i, ni  lijados  por  un  .-.i  reí n  el  suelo  y  - 

entro  en  el  agua  ¡  lo   enla  tros  por 

medio  .le  ramas  delg  ida     entrólas    nales  ponen 
-  "..'     li j  tierra,  di   modo  que  se  forma  por 

el  lado  de  la   COI  ii.nl.     una    pared    casi  VI  i 

nneiii i  i    que  en  el  lado  opuesti   el  d iqne  se  pro- 
senti lo.  No  mi. , .   . 

línea  al   li  .i.      del  re \   ni   i  i. ni >  l.n  ni  ni    -i.  ni 

pi.   en  '  I  i  i     i. átl     'I.'  en  que  se  amen 

fuerza  del  agua,  sino  que  se  enonenl  raí   I 


936 


CAST 


algunos  construidos  en  forma  de  arco,  cuya  aber- 
tura corresponde  á  la  dirección  de  la  corriente. 
Desde  los  estanques  formados  por  cima  de  los 
diques,  se  hacen  después  galerías  ó  canales  para 
ir  el  transporte  del  material  y  de  los  ali- 
mentos necesarios.  Solamente  en  casos  muy  ex- 
tremos abandonan  los  castores  una  colonia  fun- 
dada por  ellos.  Por  esto  se  encuentran  en  cier- 
tas selvas  inhabitadas  construcciones  de  castores 
antiquísimas.  Todos  los  trabajos  del  castor  están 
.  ion  tan  intima  con  sus  costumbres  y  líe- 
les, que  la  descripción  de  aquéllos  es  al 
mismo  tiempo  la  de  su  modo  de  vivir.  Trabajan 
de  noche,  como  la  mayor  parte  de  los  roedores; 
solamente  en  sitios  solitarios,  donde  es  rarísima 
la  permanencia  del  hombre,  salen  también  de 
día.  Poco  después  de  ponerse  el  sol,  dice  Meye- 
rinek.  «abandonan  sus  guaridas, lanzan  silbidos  y 
se  precipitan  al  agua  ruidosamente.  Nadan  algún 
tiempo  al  re  i  hoza,  bajan  la  corriente  ó 

la  remontan,  según  que  estén  más  ó  menos  segu- 
ros, y  entonces  asoman  todo  el  hocico,  toda  la 
i  ó  el  lomo.  Cuando  reina  tranquilidad  ga- 
nan la  orilla,  alejándose  unos  cincuenta  pasos 
de  ella,  v  mis  aun,    a  lili   de  cortar  los  ái  boles 
que  necesiten.  Se  alejan  nadando  a  una  distan- 
cia de  media  milla  de  sus  chozas,  pero  vuelven 
re  en  la  misma  noche.  En  el  invierno  aban- 
donan también  su  guarida  por  la  noche,  y  á  vc- 
rmanecen  ausentes  ocho  ó  quince  días.  Du- 
rante dicha  estación  cernen   la    corteza  de  los 
-  que  han  almacenado  en  el  otoíio  en  sus 
madrigueras,  y  con  Pascuales  tapan  todas 
por  la  parte  de  tierra. 
»E1  eastoi  corta  con  facilidad  ramas  del  grueso 
de  algunos  centímetros,  y  derriba  los  troncos, 
royéndolos  por  su  base,  especialmente  por  la  par- 
tí .pie  mira  al  río,  hasta  que  se  doblan  y  caen 
al  agua.  El  trazado  de  su  trabajo  consiste  en  un 
sin  número  de  incisiones,  en   forma  de  escama, 
parecen   cinceladas  tan   lisa    y   finamente 
como  si  estuviesen  hechas  con  un  instrumento 
<le  acero.  Se  ha  visto  al  castor  roer  y  basta  de- 
rribar troncos  del  diámetro  del  cuerpo   de  un 
hombre.  El  principal  alimento  del  castor  con- 
siste en  cortezas  y  hojas  de  varios  arboles.   De 
las  ramas  que  yo  echaba  á  los  míos,   esco- 
gían con  preferencia  el  sanee,  y  sólo  faltando 
este  comían  el  álamo  blanco,  el  negro  y  el  tem- 
blón, el  fresno  y  el  abe  luí:  no  hacían  tantocaso 
del  aliso  ni  de  la  encina,  Comían   no  solamente 
las  cortezas  a  las  hojas  y  los  tiernos 

os;  estos  últimos  con  pr  ¡dilección.  Descor- 
'oii  mucha  habilidad  las  ramas  mis  duras 
a  iolas  con  las  manos  y  haciéndolas  girar 
,  lamente,  qu  n  limpia- , pie  sobre 

na  mondada  no  se  observa     i    ¡        mínima 
huella   de  incisión   hecha  con    los  dientes.    De 
cuando  en  cuan  lo  comen  también   hierbas  fres- 
■  man  un  manojo  y   lo  aprietan 
con  las  patas,  para  pod  r  tsí  ofrecer  á  los  dien- 
I      ti   o  más  sólido.  Se  acostumbran  muy  pronto 
líos,  manzanas  y  zanahorias, 
1 1  utas   como  gol 
El  casto]  imente  cuando  se 

le  cog<    pequeño.  1  p  imiten 

j  hasta  se  acercan  á  su  dueño 

:  a   eualquii  c 

violencia,  encogiendo  los  hombros,  enseñando 
i    i  atacando  si  es  n  I 

i  i 

res  y  los  niños 

lo,   y   |i"i   e  i 

confianza  que  de 
i       ndas  al  pasar 

miijere  le  también  les  piden, 

mecí    ,    azúcar 

y  pan  n  meras, 

i  la  1 a;  pero 

castor   :  hi  i  mano 

ni i- 

I 
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hijos  de  Júpiter;  y  Tindaridc  porque  Leda,  su 
madre,  era  mujer  de  Tíndaro  rey  de  Esparta. 
Dicela  mitología  que  Júpiter  se  enamoró  de 
I. cía,  y  para  conseguir  su  amor  adoptó  la  forma 
de  un  cisne.  Venus  a  su  vez  se  convirtió  en  águi- 
i  perseguir  á  ■  ste,    huyendo  de 

ella,  se  refugió  en  el  seno  de  la  reina  en  el  mo- 
mento en  que  estaba  bañándose  en  el  Eurotas. 
Alarmóse  en  un  principio  Leda;  pero  después  se 
dejó  seducir  por  las  dulces  palabras  y  el  enamo- 
rado acento  del  cisne;  puso  Leda  dos  huevos, 
y  de  uno  de  ellos  salieron  Pólux  y  Elena,  y  del 

istory  Clitemnestra.  No  es  fácil  expli- 
car, ni  la  fábula  dice,  cómo  Pólux  y  Elena  pasa  ron 
por  ser  hijos  de  Júpiter,  y  Castor  y  Clitemnestra 
consideraron  a  Tíndaro  como  autor  de  sus  días. 
Castor  y  Pólux  fueron  educados  juntos,  y  en 
cuanto  su  edad  se  lo  permitió  demostraron  con 
sus  hazañas  que  eran  dignos  hijos  de  Júpiter. 
Castor  fué  famoso  por  su  habilidad  y  destreza  en 

caballos,  y  Pólux  por  su  agilidad  en  el 
pugilato.  Fueron,  como  aliados  de  Jasón,  á  con- 
quistar el  vellocino  de  oro,  y  se  distinguieron  por 
su  valor.  Una  aventura  que  les  ocurrió  durante 
la  travesía  hizo  que  posteriormente  se  les  clo- 
rara como  á  dioses  protectores  de  la  navegación. 
Diodoro  dice  que,  azotado  el  navio  Argos  por  una 
terrible  tempestad  en  las  costas  de  la  Propóntida, 
hizo  Orfeo  un  voto  á  las  divinidades  de  Sanio- 
tracia;  la  tempestad  eesó  en  el  momento,  y  viose 
aparecer  sobre  la  cabeza  de  los  Dioscuros  ó  Tin- 
d  uñios,  unas  llamas  que  se  consideraron 
seña]  infalible  de  la  protección  de  los  d 
Después  de  so.  muerte,  cuando  al  apaciguarse 
una  tempestad  aparecían  estas  llamas,  se  creía 
que  Castor  y  Pólux  estaban  presentes.  Desde 
entonces  se  consideró  á  los  hermanos  gi 
como  cíe  argados  de  apaciguar  lastempesl 
ocuparon  en  el  cielo  el  lugar  de  los  cabiros  de 
Samotracia,  divinidad'  s  fenicias  invocadas  por 
los  navegantes  en  los  tiempos  heroicos.  Termi- 
nada su  expedición,  dedicáronse  á  una  obra  más 
útil  que  la  conquista  del  vellocino  de  oro,  y  fué 
librar  el  Archipiélago  de  los  piratas  que  lo  in- 

n.  por  lo  cual  merecieron  el  reconocimien- 
to de  los  habitantes,  que  les  elevaron  templos  y 
le>  prestaron  culto  como  a  dioses  cuando  o,  unió 
su  muerte.  Cuando  se  verificó  el  rapto  de  Elena 
porTeseo,  rey  de  Atenas,  los  Dioscuros,  irritados, 
cayeron  sobre  el  Ática  y  se  apoderaron  de  una 
parte  de  aquel  país,  donde  libraron  reñidos  com- 
hasta  apoderarse  de  su  hermana  y  llevár- 
sela consigo,  mas  no  sin  que  Elena  diese  mues- 

e  u  dice  la  tradición,  de  las  aventuras 
galantes  que  luego  la  hicieron  tan  célebre.  Esto 
no  fue  obstáculo  para  que  sus  hermanos  sostu- 
vieran su  virtud,  como  lo  demuestra  la  siguiente 
anécdota.  El  poeta  Estesicoro  habló  mal  de  Ele- 
na en  uno  de  sus  poemas,  por  lo  cual  Castor  y 
Pólux  vengaron  el  ultraje  inferido  á  su  herma- 
na i  g  nido  a  Estesicoro,  quien,  para  recobrarla 
vista,  se  vio  obligado  á  cantar  la  palinodia  com- 
poniendo otro  po  o  i  a  el  cual  sostenía  las  vir- 
tudes de  Elena,  elogiaba  sus  encantos  y  felicita- 
ba a  Menelao  por  haber  obtenido  la  prefei 
eni  ir  mis  rivales. 

Ini  ii.nl,'-  los  dos  liei  manos  á  las  bodas  de  las 
bijas  de   Lcucippo,  las  rollaron  en   el   momento 

mismo  en  que  se  celebraban  las  ceren ¡as  de 

la  boda,  y  se  casaroncon  ellas.  Perseguidos  por 
los  novios,  sostuvieron  con  ellos  un  reñido  corn- 
ual pereció  '  ¡ástor.  Según  "ti"     I 
tor  fué  herido  en  una  de  las  guerras  suscitadas 
entro  Atenas  j  Lacedemonia.  Pólux  dio  en  esta 
ocasión   una  gran    prueba  de  cuino  fraternal. 
i  'eie  i    \  i  i   istoi   di   ■    li.ilar  el  último  suspiro, 
oe  ,, cu,,  hijo  de  Júpiter  era  ininoi  i  il, 
o  padre  que  le  luciese  morir  "  que  con- 
i  i      toi   la  inmortalidad.  Júpiter,  que 
i   lo  dispuesto  por  ol  I  lestino, 

ei nii"  un  medio  de  sal  i  ¡facer  los  deseos  de  su 

hijo:  dividió  entre  los  dos  hermanos  la   ini - 

talidad,  de  manera  q Is  uno  de  ellos  p  i  iai  e 

•  i   "e   es  e  n  1  os  I  ii  fie  ni  os  ]  o ¡    en  la  le 

i  ra.  Según  otros,  J  úpiti  r  dejó  á  Pólux  en  libor- 

entre  tra  e  ]      i     iempre  al 

Olimpo,  ó  partí  ipar  di   la    uerte  di  su  hermano 

ii   ,      iltoi  nal  ivamente  un   día  i  n  la 

of  i"  en  el  i  líelo;  y  habiendo  optado  por 

no    :    mi  'ni"  usó  tanto  ai] 

Ul'l tu      I" 

1  título  di  ffi  los  gemelos. 

riego       '      '       moa  honrav i  ¡ástor 

,    .         n  ol  número  do  1 

un  uj  'i  el  i'  o 
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i  su  honor,  y  todos  los  años,  cuando  se  ce- 
lia fiesta  de  los  Timbu  i  nviabaá 
su  templo  ,i  un  hombn  montado  sobn  un 
lio  y  que  conducía  á  otro  caballo,  sobre  el  cual 
no  ca  dgaba  a  tdie,  para  significar  que  di 
dos  hermanos  jan,  i  pie  uno  á  la 
vez.  Después  de  la  muerte  A<-  Castor  v  Pólux 
comenzó  su  leyenda,  que  es  tanto  más  curiosa 
cuanto  que  en  muchos  puntos  no  difiere  de  otras 
leyendas  de  diversos  héroes  y  santos  del  cristia- 
nismo.  Pausanias  cuenta  que  en  Laeonia,  en  el 
templo  de  Diana,  se  veía  un  huevo  colgad"  ,1,  1 
techo,  y  que  este  huevo  pasaba  por  ser  aquel 
que  Leda  había  puesto;  la  tradición  le  atribuía 
i'ii  gran  número  de  apariciones  milagrosas.  Un 
día  se  presentaron  Castor  y  Pólux  en  la  casa 
de  un  tal  Forniion,  de  su  propiedad,  en  la  cual 
habían  vivido,  y  le  pidieron  hospitalidad  ro- 
gándole que  les  alojara  en  una  habitación  que 
designaron.  Foruiion  puso  á  su  disposición  toda 
la  casa ,  pero  les  dijo  que  en  aquel  cuarto 
no  pulía  alojarlos  porque  lo  habitaba  una  hija 
suya  soliera  todavía.  Al  siguiente  día  desapa- 
reció la  doncella  y  toda  su  servidumbre,  y  sólo 
se  encontró  en  el  cunto  que  ocupara  una  es- 
tatua de  los  Dioscuros.  El  mismo  Pausanias 
refiere  que  poco  tiempo  antes  de  la  batalla 
de  Estenyclaros,  dos  jóvenes  mesemos,  apro- 
vechando el  día  en  que  los  lacedemonios  cele- 
braban la  fiesta  de  los  Dioscuros,  vistiéronse  con 
túnicas  blancas,  mantos  de  púrpura,  y  en  la  ca- 
beza un  casquete  como  los  que  usaron  Castor  y 
Polux,  montaron  sobre  dos  hermosos  caballos, 
armáronse  con  lanzas,  y  entraron  en  la  Laeo- 
nia, dirigiéndose  al  sitio  en  que  estaba  reunido 
el  pueblo  para  celebrar  el  sacrificio;  creyó  el 
pueblo  al  verles  que  eran  los  mismos  dioses 
cuya  fiesta  se  celebraba,  y  se  prosternó  ante 
ellos,  dándoles  gracias  por  la  merced  que  le  ha- 
cían. Los  dos  jóvenes  se  aprovecharon  de  este 
error,  y  arrojándose  en  medio  de  los  lacede- 
monios comenzaron  á  alancearlos,  dando  muer- 
te á  muchos;  los  lacedemonios  habían  ido  des- 
armados al  sacrificio,  lo  cual  permitió  á  los  au- 
y  atrevidos  jóvenes  retirarse  sin  recibir 
daño  alguno,  gracias  á  la  agilidad  de  sus  caba- 
llos. Este  sacrilegio  causó  gran  sensación  en  Gre- 
cia, y  fué  considerado  como  la  causa  de  las  des- 
gracias que  después  sufrió  Mesenia.  Dionisio  de 
Haliearnaso  refiere  que  el  día  de  la  batalla  del 
lago  Regilo  se  vio  á  dos  jóvenes  á  caballo,  de 
estatura  más  que  la  ordinaria  en  los  hombres, 
colocarse  á  la  cabeza  de  los  romanos,  dar  una 
carga  de  caballería  y  destrozar  al  enemigo,  y 
que  '  -tos  dos  guerreros  eran  Castor  y  Pó- 
lux. Dícese  también  que  el  mismo  día  se  pre- 
sentaron en  la  plaza  pública,  y  anunciaron  la 
victoria  que  había  de  alcanzar  la  República,  di  a- 
pucs  de  lo  cual  desaparecieron.  En  el  sitio  de  su 
aparición  se  erigió  un  templo  en  su  honor.  Este 
templo,  situado  en  el  Forum,  fué  uno  de  los 
más  honrados  que  hubo  en  Roma;  el  Senado 
celebraba  en  él  sus  sesiones  y  en  él  se  celebraron 
muchos  juicios.  Las  tres  columnas  que  hoy  que- 
dan son  uno  de  los  más  hermosos  adornos  del 
romano.  La  memoria  de  los  dos  herma- 
nos gemelos  fué  desde  aquel  día  muy  popularen 
Roma ;  ios  hombres  juraban  por  Pólux  y  las  mu- 
jeres por  Castor.  En  tiempo  de  Cicerón  se  ense- 
ñaba aún,  cerca  del  lago  Regilo,  las  huellas  de 
una  de  las  patas  del  caballo  de  Castor.  Los  Dios- 
curos fueron  considerados  como  dioses  protecto- 
res y  i  o  telans  de  la  hospitalidad,  que  castigaban 
a  los  que  la  violaban.  El  dios  Neptunio  les  con- 
1  poder  de  apai  iguar  las  tempestades, 
calmando  las  irritadas  olas,  por  lo  cual,  como 

antes  se  i  lijo,  fueron  también  considerados  c 

protectores  de  la  navegación.  Como  Mer- 
curio y  Hércules,  Castor  y  Pólux  presidíanlos 
jueeos  giiuin.os  en  general,  y  más  especialmcn- 
te  los  ¡liegos  olímpicos.  En  Esparta  veíanse  sus 
estatuasen  los   sitios  destinados  a  la  caricia,  y 

parí s  les  atribuían  la  invención  do  las 

i,M    i     militares  y  la  de  una  marcha  nacional 

".  aba  cuando  iban  al  c bate. 

Repreí  ni  ti  e  oí  dinariamente  los  I  lioscnroa 
eubiei  ii  l,i  cabeza  con  un  casquete  hemií  I 
figurando  una  délas  mitades  del  huevo  de  Leda; 
,  sobre  su  cabeza  brilla  una  estre- 
11a  ¡o  Roma,  i  n  lo  alto  de  la  rampa  del  I  tpi 
i  olio  moderno  so  ven  dos  estatuas  de  Castor  y 
que  son   de  una   admirable  ejecución, 

l '     un  lie;'  ni  ,i  valer  tanl mo  la  que  se 

o  la  1 1 1  i  -.un  ciudad ,  en  la  plaza  de  Mon- 
ta  '   tvallo    frenl     ti  palacio  del  Quirinal,  Sinv 
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bolizábase  antiguamente  á  los  Dioscuros  bajo  el 
emblema  de  un  paralelógramo  formado  por  cua- 
tro maderosj  v  se  les  representa  también  lu- 
chando contra  las  esfinges  y  animales  feroces, 
que  tienen  en  medio  á  su  hermana  Elena.  Cre- 
yi  se  en  Roma  une  Castor  y  Polux  tenían  el 
poder  de  prolongar  la  vida  humana,  y  para  al- 
ean 11  la  prolongación  se  les  inmolaban  cor- 
derinos blancos.  Las  estatuas  de  que  antes  se 
hace  referencia,  que  se  encuentran  frente  al  Qui- 
rinal,  presentan  a  Castor  y  Pólux  desnudos,  de 
estatura  gigantesca,  y  teniendo  cada  uno  un  ca- 
ballo en  actitud  de  domarlo.  La  hermosura  de 
este  grupo  ha  hecho  creer  que  se  debe  al  cincel 
de  Fidias,  cuyo  nombre  se  ve  grabado  en  la  par- 
te baja  de  la  escultura. 

-Castor  Y  Pólux:  Bellas  Artes.  Cuadro  de 
Pubens.  Pinacoteca  de  Munich.  Figuras  de  ta- 
maño natural.  -  La  composición  figura  el  mo- 
mento en  que  los  gemelos  roban  las  hijas  de 
Leueippo,  aprovechando  la  ausencia  de  sus 
amantes.  Uno  de  los  hermanos,  montado  sobre 
un  arrogante  caballo,  levanta  á  una  de  las  don- 
celias,  que  sostiene  con  una  mano  por  las  espal- 
das, y  la  otra  por  la  pierna  izquierda,  bajo  la 
cual  pasa  un  ropaje.  La  joven,  enteramente 
desnuda,  tiende  los  brazos  al  cielo  en  demanda 
de  auxilio.  El  otro  raptor,  pie  á  tierra,  ayuda  :i 
mantener  sobre  sus  espaldas  a  la  misma  mujer, 
mientras  retiene  arrodillada  á  la  segunda  de  las 
hijas  de  Leueippo,  también  desnuda  como  su  her- 
mana. Un  caballo  blanco  encabritándose  y  va- 
rios amorcillos  que  le  sujetan,  contribuyen  al 
buen  efecto  del  cuadro,  felizmente  agrupado  y 
dispuesto  en  todos  sus  detalles.  Aunque  de  esti- 
lo marcadamente  realista  en  su  dibujo,  encan- 
tan la  vivacidad  y  frescura  que  respiran  los 
cuerpos  de  las  heroínas,  y  la  arrogante  apostura 
de  los  hijos  de  Júpiter  y  Leda. 

CASTORA:  f.  fam.  prov.  And.  Sombrero  de 
copa  alta. 

CASTORClLLOÍd.  de  castor):  m.  Tela  de  lana, 
cuyo  tejido  es  como  de  estameña,  y  tiene  peb 
semejante  al  del  paño. 

CASTOREÑO:  adj.  V.  SOMBRERO  CASTOREÑO. 

U.  t.  c.  s. 

-Castoreño:  m.  fam.  Por  ext.,  y  fam., 
cualquier  sombrero. 

-Castoreño:  El  sombrero  que  usa  el  pica- 
dor de  toros  en  las  corridas.  Es  de  castor  fuerte 
y  duro,  de  color  gris,  ala  de  ocho  á  diez  centí- 
metros, y  copa  baja  y  redonda,  adornada  en  el 
lado  izquierdo  de  un  vistoso  lazo  ó  moño  de 
cintas  de  seda  é  hilillo  de  oro  ó  plata. 

CASTÓREO  (dellat.  castSreum):m.  Sustancia 
animal  crasa,  untuosa,  de  color  castaño,  aspec- 
to resinoso  y  olor  fuerte  y  desagradable,  segre- 
gada por  las  glándulas  que  tiene  el  castor  en  el 
abdomen,  y  recogida  en  dos  bolsas  que  están  en 
las  ingles. 

El  animal  del  cual  se  arranca  el  CASTÓREO  es 
muy  semejante  á  la  nutria. 

Andrés  he  Laguna. 

Cada  onza  de  CASTÓREO  no  pueda  pasar  de 
un  real  de  á  ocho. 

Priajaiatira    tic  tasan  ilr  1680. 

-Castóreo:  Quim  y  Farm.  (Castor  ñoer  el 
eanadií  nsis).  Se  conoce  el  castóreo  de  Rusia  y  el 
if'  ¿.mélica.  En  estado  fresco  es  untuoso  y  blan- 
do; por  desecación  se  hace  duro  y  quebradizo.  Su 
color  es  pardo  intenso  'asi  negro.  Olor  fuerte  y 
característico;  sabor  amargo  especial,  que  irrita 
la  garganta.  Según  Brandes,  la  composición  del 
castóreo  de  Rusia  y  del  Canadá  es  la  siguiente: 


Aceite  volátil 

R'     lea 

Colesterina 

I         .-    i  na 

Albúmina 

Sustancia  glutinosa.  .     . 

Extrae! luble    en    el 

agua  y  en  el  alcohol.    . 
i  larbonato  amónico.    . 

I''-    fatO  'I"  l  al 

1   ii  to  de  cal.  . 

Sulfato  'i'  pol  '  i,  di  caly 
de  magne  ia..     .     .     .         0,20 

Materia  gelatinosa  solu- 
ble en  la.  potasa..     .     .         2,80 

[dem  -  o  ol  alcohol.     .     .  » 

Membranas 20,0  I 

Agua 

Tomo  IV 


Rllí  la 

Cañad 

1,00 

2,0(1 

13,85 

;.--,iiil 

» 

],2H 

0,33 

2,50 

0,05 

1,80 

2,30 

2,00 

0,20 

2,40 

0,82 

0,80 

1.  1  1 

1,40 

33  60 

2,00 

8,40 
1,60 
8,30 

i  i, .. 'i 
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Destilando  el  castóreo  del  Canadá  con  agua, 
ha  obtenido  Woehler  ácido  fénico,  ácido  benzoi- 
co y  salieina.  Ha  sospechado  la  existencia  del 
ácido  salieílico  y  del  acido  elágico.  Según  Leh- 
mann,  se  puede  demostrar  la  existencia  de  pro- 
ductos biliares,  ácido  sebácico  y  ácido  úrico. 
Como  materias  minerales  contiene  principalmen- 
te cloruros  de  sodio  v  de  amonio,  fosfatos  alcali- 
nos y  alcalino-térrcos.  El  prepucio  del  hombre 
y  del  caballo  segregan  una  pequeña  cantidad  de 
una  sustancia  análoga  á  la  del  castóreo.  El  aná- 
lisis del  castóreo,  según  Lehman n,  es: 

Castóreo  Castores  Castóreo 

,       .  de  del 

aleman     Rusta        Canadá 
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Extracto  etéreo. . 

7,4 

2,5 

8,2 

Extracto  alcohólico. 

67,7 

64,3 

41,3 

Extracto  acuoso. 

2,6 

1,9 

4,8 

Extracto  acético.     . 

14,2 

18,5 

21,4 

5,7 

9,4 

18,5 

Albuminoides.    .    . 

2,4 

3,4 

6,8 

El  extracto  etéreo  contiene  grasas  neutras, 
colesterina  y  castorina.  El  aceite  de  castóreo  ob- 
tenido por  destilación  del  producto  con  agua,  es 
amarillo-pálido,  viscoso,  poco  soluble  en  el  agua, 
soluble  en  el  alcohol,  de  sabor  amargo.  El  cas- 
tóreo de  Rusia  contiene  2  %;  el  del  Canadá  1  %. 

CASTORES  (Bahía  de  los):  Geog.  Golfo  si- 
tuado al  S.  E.  de  la  península  de  Alaska,  antigua 
América  Rusa  y  hoy  territorio  de  los  Estados 
Unidos.  En  su  extremidad  oriental  se  encuentra 
el  cabo  y  península  Alexina,  unida  á  tierra  fir- 
me por  un  istmo  bajo  y  estrecho.  Enfrente  del 
cabo  está  la  isla  Unga. 

-  Castores  (Mar  de  los):  Geog,  Nomine  que 
se  da  á  la  parte  del  Mar  de  Behring  que  baña  la 
costa  oriental  del  Kamchatka.  Llámasele  así  á 
causa  del  gran  número  de  nutrias  marinas  que 
se  cogen  en  aquella  costa,  animal  muy  buscado 
por  su  piel  y  al  que  en  Rusia  dan  el  nombre  de 
castor  marino  ó  castor  del  Kamchatka. 

-  Castores  (Río  de  los),  en  inglés  Beaver: 
Geog.  Parte  superior  del  curso  del  no  Churchill 
ó  Río  le  los  Ingleses,  Canadá.  V.  CnutiCHiLL. 

CASTORIA  ó  KASTORiA,  en  turco  Kesrie: 
Geog.  Lago  de  forma  casi  cintilar  en  el  dist.  de 
Bifolia,  prov.  de  Salónica,  Turquía  Europea, 
sit.  cerca  del  río  Bistritsa,  en  la  cuenca  del  Inye- 
Karasú.  Tiene  9  kms.  de  diámetro  y  51  k.-  de 
superficie,  y  vierte  hacia  el  S.O.  por  uno  de  los 
ríos  que  van  á  formar  el  Inye-Karasú.  Lo  rodean 
por  todas  partes  pintorescas  aldeas  y  casas  de 
campo.  ||  Ciudad  situada  en  una  península,  en  el 
centro  de  la  orilla  occidental  del  lago  de  su  nom- 
bre; 8000  habits,,  casi  todos  griegos.  Es  la  anti- 
gua' Celetron  ó  Kelctrou,  mencionada  por  Tito 
Livio  y  conquistada  por  el  cónsul  romano  Sul- 
picio  en  el  año  200  a.  de  J.  C. 

CASTÓRIDOS  (de  castor):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  mamíferos  roedores  que  comprende  ani- 
males de  gran  tamaño  relativamente,  de  cuerpo 
grueso,  orejas  cortas,  extremidad  también  grue- 
sa, cola  aplastada  y  escamosa.  Tiene  pies  con 
ledos  armados  de  uñas  muy  fuertes;  los 
miembros  anteriores  están  organizados  para  ca- 
var y  agarrar  con  fuerza ;  los  posteriores  son 
]>  ilim  .ni. .  .  Tienen  clavículas;  incisivos  promi- 
nentes y  muy  fuertes;  cada  mandíbula  pn  enta 
cuatro  molares  sin  raíces  y  con  pliegues  trans- 
versales del  esmalte.  Dos  bolsas  especiales  glan- 
dulares segregan  el  castóreo  y  desembocan  en  el 
prepucio. 

i  omprende  esta  familia  los  géneros  Castor  y 
Castoroide.  V.  <  ¡astor. 

castorina  (de  castor):!.  Quim.  Materia  gra 
9a  especial  contenida  en  el  castóreo.  Para  obte- 
nerla se  disuelve  el  C0    toreo  á  saturnia , 

partes  de  alcohol;  dejando  enfriar  el  Líquido  de- 
posita grasas  normales;  el  agua  madre,  sometida 
o  la   evaporación  espontánea ,  da  la  ca    orina 

cristalizada  que  se  purifica  pm    -lia .-.  . 

zaciones.  Valenciennes  prescribo  hacei  hervir  el 
castóreoeon  cal  apagada  j  agua}  tratar  el  dop 
to  por  alcohol  hirviendo.  La  solución  di 
i'iiiua  por  evaporación.  Se  presenta  en  forma  de 

finas  agujas  transparentes  di   :ual ra     l  i  ca 

(orina         i  ela  ;ua  hirví  indo  y  so  solidifica 

por  enh  ¡amiento  en  un  uní  da,  dura 

v  pulverizablc,  S  ibor  débil,  olor  do  castóreo   Es 

po luble  '  n  el  alcohol  frío,    oluble  en  el  éter 

v  en  lo  .  aceites  ■  encial    i       uti      La  casi 


puedeser  arrastrada  por  el  vapor  de  agua.  El  acido 
sulfúrico  diluido  y  caliente,  el  ácido  acético  cris- 
talizable  y  los  álcalis  cáusticos  la  disuelven  sin 
alteración.  Se  deposita  de  sus  soluciones  acidas 
en  forma  de  hojitas  brillantes.  Según  Brandes, 
la  castorina  se  une  al  ácido  nítrico  y  forma  uu 
compuesto  especial.  Calentada  con  hidrato  de 
potasa  no  da  amoníaco.  Evaporando  á  sequedad 
las  aguas  madres  de  la  castorina,  agotando  el 
residuo  por  el  agua  y  redisuelto  en  el  alcohol,  se 
obtiene,  por  evaporación  á  sequedad  de  esta  se- 
gunda solución,  un  producto  resinoso  quebradi- 
zo, pardo  intenso  y  brillante,  casi  insoluble  en 
el  éter,  soluble  en  los  álcalis  y  reprecipitable  pol- 
los acides  (resina  de  castóreo).  Valenciennes  atri- 
buye las  propiedades  activas  del  castóreo  á  los 
aceites  esenciales  que  contiene,  y  no  á  la  casto- 
rina. 

CASTORI0:  m.  ant.  Castóreo. 

CASTOROIDE  (de  castor):  m.  Zool.  y  Patrón/. 
Género  de  mamíferos  roedores  de  la  familia  de 
los  castóridos,  bastante  análogo  al  género  Castor, 
del  que  se  distingue,  sin  embargo,  por  el  tama- 
ño, que  es  bastante  mayor,  y  porla  superficie  de 
masticación  de  los  molares.  Este  género  com- 
prende especies  fósiles  del  cuaternario  america- 
no, siendo  la  mas  notable  el  C.  Ohioensis,  cuyo 
cráneo  tiene  diez  pulgadas  de  largo,  y  que  se  ha 
encontrado  en  los  mismos  yacimientos  que  el 
mastodonte. 

CASTRA:  f.  Acción  de  castrar  ó  cortar  las  ra- 
mas de  los  árboles,  vides,  etc. 

-Castra:  Tiempo  de  hacer  dicha  operación. 

CASTRA:  f.  Palabra  latina  que  significa  cam- 
pamento y  entraba  antiguamente  en  la  compo- 
sición de  muchos  nombres  geográficos. 

-Castra  Cecilia  ó  Castris  Caeciuis: 
Geog.    ant.    C.   de  España,  hoy  Cáceres.  V.  CÁ- 

'  ■  i  RES 

-Castra  Elia:  Geog.  ant.  C.  de  España,  ci- 
tada por  Tito  Livio  al  reseñar  las  campañas  de 
Sartorio.  Hallábase  próxima  al  Ebro  y  debía  ser 
ciudad  edetana  ó  ilergavona.  Cortés  la  pone  en 
Morella. 

-Castra  Gemina:  Geog.  ant.  C.  de  España 
en  el  convento  jurídico  de  Ecija,  acaso  Mar- 
chena. 

-Castra  Julia:  Geog.  ant.  C.  de  España,  en 
la  Vetonia;  hoy  Trujillo.  En  el  mismo  lugar 
existió  una  población  aún  más  antigua,  de  ori- 
gen desconocido,  llamada  Calarnum. 

-Castra  Manuaria:  Geog.  ant.  C.  del  N.  de 
España,  citada  por  el  Ravenate.  Puede  conjetu- 
rarse que  estuvo  en  Asturias  ó  Galicia;  pero  no 
es  posible  precisar  su  situación. 

-Castra  Postumiana:  Geog.  ant.  C.  de  Es- 
paña, en  la  Bética,  cuyo  castillo  guarnecieron  las 
tropas  de  César  durante  la  campaña  contra  Pom- 
peyo.  Pudo  ser  Castro  del  Río. 

-Castra  Vinaria:  Geog.  ant.  C.  de  España, 
en  la  Bética.  Han  creído  algunos  que  pudo  ser 
la  Baniaua  de  Ptolemeo  ó  sea  Baena;  otros  la 
reducen  á  Utrera. 

CASTRACIÓN  (del  lat.  castrátio):  f.  Acción,  ó 

efecto,  de  castrar. 

La  cicuta,...  usada  por  largo  tiempo,  Ilejg 
producir  también  los  efectos  de   la  oabtra- 
oión. 

Monlau. 

Castración:  Cir.  Extirpación  de  uno  ó  am- 
bos testículos,  lili  el  primer  caso  se  llama  mo- 
nórquida  y  en  el  segundo  completa. 

La  castración  m  nórquida  se  practica  en  algu- 
nos pueblos  hoteiitotcs  y  liosquinianos,  en  la 
creencia  de  que  esta  operación  facilita  despi  i 
carrera  I . a  i  asi  raí  ion  comph  ta  so  practica  tam- 
bién   hoy  día  en  Aliisinia,  en  los  prisioneros  de 

guerra,  y  en  los  pueblos  mal u  taños  para  obte-  • 

i    i    loa  eunucos.  Esta  operación  ei  i  mu  h 
frecuente  en  la  antigüedad, en  quo  1" 
ciertos  criminales,  y  los  individuos 
ciertos  servicios.se  castraban, siguiendo  alguno 
de  lo  .  p limiontos  qu  nte  se  indi- 

can. En  los  o  i  casti  ioí  n 

guida  de  una  i        [oración  do  la  pie]  que  toma 
oloi  ceniciento. 

En  la  .luí  ilidad   la     isti  i  ii  a   del   1 ibre 

i  lo  ¡ni mayoi  ín  do  los 

pueblos  como  oporai  i   uquirúrgi    in    u    iría  para 

mos  los  ca 
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sos  en  que  por  venganza,  celos  ó  por  verdadera  per- 
i  moral  de  algunos  criminales,  se  practica. 
En  Cirugía  humana  la  castración,  en  los  casos 
en  que  esta  indicada  por  tumores  ó  degeneracio- 
nes de  uno  ó  ambos  testículos  que  pueden  com- 
prometer la  vida,  se  practica  con  el  bisturí  ge- 
neralmente. 

La  parte  debe  ser  rasurada  con  cuidado  y  el 
paciente  se  acuesta  sobre  el  dorso.  El  operador 
se  coloca  al  lado  derecho  de  la  cama  y  coge  el 
tumor  con  la  mano  izquierda,  de  suerte  que  la 
piel  quede  tensa  sobre  la  superficie  de  aquel.  El 
primer  tiempo  de  la  operación  consiste  en  la 
incisión  de  la  piel.  Para  practicarla  Amussat 
aconseja  una  incisión  longitudinal  sobre  la  cara 
posterior  del  tumor,  para  favorecer  el  flujo  del 
pus  y  ocultar  la  cicatriz.  Jobert  practica  una  in- 
cisión curva  de  convexidad  ínfero-interna.  Si  la 
piel  está  alterada  ó  el  tumor  es  muy  voluminoso 
se  separa  una  parte  de  los  tegumentos  por  dos 
incisiones  curvilíneas,  de  concavidad  opuesta, 
que  se  unen  por  sus  extremidades.  Dupuytren, 
cuyo  procedimiento  se  sigue  ordinariamente, 
practica  una  incisión  rectilínea  anterior,  que 
principia  á  un  centímetro  por  encima  del  anillo 
inguinal  externo,  y  que  prolonga  hacia  abajo  y 
ha^ia  adentro,  siguiendo  el  trayecto  del  cordón, 
la  extremidad  inferior  del  tumor,  cuyo  eje 
mayor  recorre. 

El  segundo  tiempo  es  la  disección  del  tumor. 
Cuando  el  escroto  no  está  alterado,  se  hace  so- 
bresalir el  testículo  en  la  herida  cutánea  com- 
ndole  entre  los  dedos  de  la  mano  como 
para  enuclearle.   Algunos  cortes  con  el  bisturí 
bastan  para  dividir  las  túnicas  escrotales  y  po- 
ner el  tumor  al  descubierto.  Si  las  capas  del  es- 
croto están  adheridas  al  tumor,   se  desprende 
éste  eon  el  bisturí,  teniendo  cuidado  en  esta  di- 
sección de  no  herir  el  testículo  sano  y  los  cuerpos 
cavernosos  del  pene.  Es  frecuente  que  el  tumor 
se  deje  desprender  sencillamente  con  una  espá- 
tula, el  mango  del  escalpelo  ó  los  dedos.  La  di- 
sección debe  prolongarse  hacia  arriba  y  hacia 
afuera  hasta  que  se  ponga  al  descubierto  la  par- 
i   ii.  Si  la  lesión  se  eleva  por  este 
lado,  hay  que  abrir  el  conducto  inguinal  y  des- 
prender el' cordón  hasta  por  encima  de  los  lími- 
tes del  nial.    Atendiendo  á  esto,  no  debe  inten- 
la  operación  cuando  la  enfermedad  ha  in- 
i  el  roí  don  hasta  el  orificio  interno  ó  ab- 
nal  del  conducto  inguinal.  La  disección  del 
tumor  debe  ser  completa. 

El  tercer  tiempo  es  la  sección  del  cordón  es- 
ítieo.  Contiene  éste  tres  arterias:  la  esper- 
mática,  que  procede  de   la  aorta,  la  deferente  y 
aastériea.  Estos  rasos,  de  pequeño  calibre 
en  estado  normal,  salvo  la  espermatica,  suelen 
adquirirlo  considerable  en  el  caso  de  tumor  del 
p     len,  de  consiguiente,   ser  origen 
graves,  si  la  sección  del  cor- 
monta  al  conducto  inguinal  ó   hasta  el 
Para  evitar  este  accidente  se  han  pro- 
puesto numerosos  procedimientos.  Elá\  Malgai- 
>' corta  el  cordón  de  través,  limpiamente, 
aplica  sobre  el  trayecto  del  canal  in- 
guinal la  pelota  de  un  vendaje  hemiario  que 
in,  compresión   bastante  fuerte.  A  las 
veinticuatro  horas  Be  puede  quitar  el  vendaje 

■ .1  la  hemorragia.  Ligadura  en  masa: 

ndido  el  cordón,  un  ayudante  levanta  el 
tuiuní                  i  nde  el  cordón  en  totalidad  en 
una  fuerte  ligadura.  La  sección  se  hace  un  dedo 
ella      '  ■           nal  que   la   ligadura 
i   prenda,  por  consoouenoia  de  la 
i    que    njel  i,  con'  ii  ne  ha- 
bré  íi    •  el  ■ I  '"   poi  mi  dio 

con  una  aguja  ai  ii  i  hilo  doble;  cortada 

i    hilo  bc  obl  ienen  dos  lazos  que  sir- 

.  ,-,    nte  cada  una  de 

.    i  ii    Be  aecciona 

debajo  de  la 

i    el  operador 

rdón  con  lo  i      ino 

ndo 
asunción  | 

Ion  por 
i  punto 

I     '1        I 

■ .    iali i  dividido  i 

un  hilo 
doble,  ''    traví     di    Kjnél     tía 

onael 
nn  magulla  I  lena       iprietan 
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trictor;  Valette  practica  ala  vez  la  cauterización 
y  el  magullamiento  con  una  pinza  porta-cáusti- 
co. Cuando  el  cordón  dividido  se  retrae  en  el 
conducto  inguinal  y  da  sangre,  hay  que  abrir 
ampliamente  el  conducto  para  ligar  los  vasos. 

En  Alemania  suele  operarse  la  castración  se- 
gún el  procedimiento  tle  Rima,  que  es  una  ver- 
dadera amputación  á  colgajos.  Levantando  con 
el  pulgar  y  el  índice  de  la  mano  izquierda  el 
cordón  y  los  tegumentos  que  le  recubren  por  en- 
cima del  tumor,  mientras  que  un  ayudante  se- 
para el  testículo  sano  y  el  escroto  no  invadido 
por  la  enfermedad,  con  un  bisturí  largo  y  afila- 
do atraviesa  el  operador  el  pliegue  vertical  for- 
mado por  su  mano  izquierda,  por  detrás  del  cor- 
dón; vuelve  el  corte  del  bisturí  hacia  abajo  y 
hacia  atrás,  contorneando  el  tumor,  y  de  esta 
suerte  talla  un  colgajo  posterior.  Volviendo  á 
colocar  el  bisturí  en  el  punto  de  partida,  corta 
directamente  por  delante  el  cordón  y  la  piel,  por 
debajo  de  los  dedos  de  la  mano  izquierda,  ó  con- 
duciendo el  instrumento  hacia  abajo  y  adelante, 
talla  un  segundo  colgajo,  que  es  anterior.  El 
cordón  se  retrae  poco,  y  la  ligadura  de  los  va- 
sos se  efectúa  sin  dificultad,  según  los  autores. 
Este  procedimiento  sólo  es  practicable  cuando 
los  tegumentos  están  sanos  y  son  movibles  sobre 
el  tumor. 

El  estrangulador  lineal  y  el  gálvano-cauterio 
pueden  usarse  para  la  amputación  del  testículo. 
Con  el  estrangulador  se  hace  una  incisión  verti- 
cal de  los  tejidos,  por  detrás  del  tumor,  y  des- 
pués una  sección  horizontal  que  comprende  el 
cordón  y  los  tegumentos  auteriores.  Con  el  cau- 
terio galvánico  el  manual  operatorio  no  difiere 
esencialmente  del  de  la  castración  con  el  bisturí. 
La  ablación  de  los  ovarios  de  la  mujer  no  se 
designa  en  el  lenguaje  quirúrgico  con  la  deno- 
minación de  castración,  limitándose  el  signifi- 
cado de  esta  palabra  á  la  ablación  de  uno  ó 
ambos  testes.  La  de  los  ovarios,  que  se  practica 
sólo  en  casos  patológicos,  se  estudia  en  el  articu- 
lo OVARI  OTOMÍA. 

La  castración,  como  crimen,  por  venganza, 
ó  cualquier  otro  motivo ,  está  hoy  día  penada 
por  todos  los  Códigos. 

El  capitulo  7.°  del  título  8.°  del  libro  2.  del 
Código  penal  vigente  trata  de  las  lesiones  en  ge- 
neral, estableciendo  en  su  artículo  429  que  será 
castigado  con  la  pena  de  reclusión  temporal  á 
perpetua  el  que  de  propósito  castrare  á  otro.  El 
especificar  el  delito  de  castración  sin  compren- 
derla entre  el  delito  de  lesiones  en  general,  cas- 
tigándola además  con  mayor  pena  que  las  otras 
lesiones,  debemos  atribuirlo  sin  duda  á  razones 
y  precedentes  históricos.  En  casi  todos  los  i  ¡ódi- 
gos  extranjeros  encontramos  también  esta  dis- 
tinción tomada  del  Derecho  romano  y  de  nues- 
tros antiguos  Códigos.  El  Digesto  penaba  la  ras- 
tración  en  su  libro  48,  tít.  S.°,  Ley  3."  El  <  '".li- 
go repet.  prael.  en  su  libro  4.°,  tít.  42,  Ley  1.a 
Las  Partidas  nos  explican  la  razón  histórica  de 
esta  distinción  en  su  Ley  13,  tít.  8.°,  Partida  7.'1 
que  dice:  «antiguamente  los  gentiles  castravan 
los  mozos,  porque  les  guardasen  sus  mujeres  é 
sus  casas:  é  porque  valian  mucho  á  vendida  es- 
tos átales,  los  mercadores  compraban  los  siervos, 
é  castravanlos,  é  trayanlos  á  vender,  bien  asi 
como  las  otras  mercaderías.  E  los  Emperadores 
é  los  otros  sabios,  tuvieron  esto  por  mal,  é  por 
cosa  sin  razón,  del  orne  ser  lisiado  por  tal  razón 
como  esta,  é  defendieron  que  lo  non  fieiesen;  i 
i  l lefendido,  con  todo  eso  nsavanlo  al- 
ono   i  fazer.  E  por  ende  defendemos,  que  de 

aquí  adelante  ninguno  i sea  osado  de  castrar 

a  mili-  libre  n i li  siervo.   E  si  alguno   contra   esto 

lii  i,  n-  qi nsiiaie  ó  mandare  castrar  á  orne  li- 
bre, mandamos  que  baya  pena  por  ello,  también 

el  que  lo      ii  re,  coi -1  que  I"  manda  fazei 

bien  como   i  lo  matassen.    E  si  fuere  siervo  el 
ii    ido   que  lo  pierda  el  señor  que  1"  fizo  cas- 

'  i  .ii .  i  haya  o1  ra  pena,  é  sea  de  la  <  'amara 

del  rey.  Pero  i  I  fisico  ó  el  zurujano  que  lo  cas- 

i ■  .i,    [leve  aver  pena  de  omicida,  fin-ras  ende, 

lili,-  alguno  para  guare    i  i  di  enfermedad 

que  oviesso,  o  que  temii     a  h 

i .  i  lódigo  penal  i   | l  di  i  B22  establecía  en 

el  delito  de  castración   ana  difi  rain  ia  olvidada 

ni.,   i  lódigoa  posterior lal  igaba  eon  la  pena 

do  trabajos  perpotuos  al  que  á  sabiendas  y  vo- 
luntariamente casti  isi  i  "i  i",  ni. i :  -i  1"  hioiere 

¡i   | ii. i  qui    hubii  ra  pa   ido  de  La  pubi  i  tad 

•  i  mil, la  olla,  Imponía  la  pona  de  diez  año 
,  ,   j  la  aepoi  tación  desuní  b,  Pero 

,  l  quo  cometiera  esta.  oo  ¡ón  provoi  aoo  poi  al 
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gún  ultraje  violento  que  se,  haga  i  su  pudor  en 
aquel  acto  laísmo,  debía  sufrir  un  arresto  di 
meses  á  dos  años.  Y  si  la  hubiera  cometido  por 
la  necesidad  legitima  de  defi  uderse,  y  por  no 
tener  otro  medio  para  olio,  no  quedaba  sujeto  á 
responsabilidad  alguna.  El  Código  vigente, más 
sabio,  no  necesita  hacer  esta  distinción,  p 
que  en  su  lugar  correspondiente  establece  lo  re- 
lativo á  la  justa  defensa.  Sobre  la  redacción  del 
artículo  429,  ya  citado,  diremos  únicamente  que 
debe  lijarse  la  atención  en  las  palabra»  d¡  propó 
sito,  que  no  son  una  redundancia  sino  una  nece- 
sidad, puesto  que  la  ley,  teniendo  en  cuenta  la 
intención,  no  quiere  castigar  como  reo  del  delito 
de  castración  á  aquel  que,  tratando  de  herir,  mas 
no  de  castrar,  causa  la  mutilación  por  accidento 
no  voluntario. 

-Castración:  Vet.  Esta  operación  por  la 
cual  se  anulan  las  facultades  de  la  procreación 
en  muchas  especies  de  animales  de  ambos  sexos, 
privándoles  de  los  órganos  generadores,  ya  so 
practicaba  en  tiempo  de  Aristóteles  en  los  ani- 
males mamíferos  y  en  las  aves.  En  nuestros  días 
se  ejecuta  con  mucha  frecuencia  en  el  caballo  y 
sus  especies,  en  el  toro,  carnero,  macho  cabrío, 
cerdo,  perro,  gato,  conejo,  aves  gallináceas  y  en 
algunas  hembras  de  algunas  de  estas  especies.  . 
La  influencia  de  esta  operación  es  tal,  que  mo- 
difica los  instintos,  las  formas  y  ciertas  aptitudes 
para  el  engorde,  siendo  también  un  medio  tera- 
péutico para  curar  enfermedades  en  muchos  ani- 
males domésticos.  En  Francia  y  en  algunas  Re- 
públicas de  América  está  muy  en  uso  la  castra- 
ción de  las  vacas  destinadas  á  la  industria  de  la 
leche,  por  cuyo  medio  se  obtiene  de  las  hembras 
después  de  haber  parido  una  secreción  más  du- 
radera y  de  mejores  cualidades  que  las  que  no 
se  hallan  sometidas  á  este  medio  económico.  En 
España  sólo  se  acostumbra  á  castrar  las  cenias, 
siendo  de  lamentar  que  no  se  haga  lo  mismo  con 
las  vacas,  y  que  esta  operación  la  practiquen 
hombres  ignorantes  en  perjuicio  de  los  intereses 
de  la  clase  veterinaria  y  aún  de  los  ■iiismos  ga- 
naderqs,  poco  eelosos  de  sus  capitales,  expuestos 
á  quebrantos  por  una  mal  entendida  economía. 
Jincho  se  ha  discutido  sobre  la  conveniencia  de 
la  castración  del  caballo  particularmente,  siendo 
la  moda  la  que  ha  imperado  en  distintas  épocas, 
llevando  unas  veces  á  la  exageración  lo  útil  do 
este  atentado  contra  la  naturaleza,  por  más  que 
se  justifique  con  razones  que  los  pueblos  civili- 
zados aceptan  unas  veces  por  capricho  y  otras 
por  el  deseo  de  lucro. 

La  castración  exige  circunstancias  previas  para 
evitar  las  complicaciones  que  origina,  debiendo 
preferirse  de  un  modo  general  el  que  se  haga  en 
las  estaciones  medias  y  antes  que  los  animales 
hayan  llegado  á  su  completo  desarrollo.  Por  lo 
regular  se  castra  el  potro  entre  los  dos  y  tres 
años.  El  toro  cuyas  carnes  se  han  de  destinar  al 
consumo,  se  castrará  en  los  primeros  meses  de  la 
vida;  mas  si  se  ha  de  utilizar  para  el  tiro  ó  las 
labores  del  campo,  se  hará  á  los  dos  años.  La  cas- 
tración  de  los  machos  y  hembras  de  la  especie 
porcina,  debe  hacerse  de  uno  á  tres  meses,  sin 
esperar  á  que  el  aparato  genital  haya  entrado 
eu  acción. 

Muchos  son  los  métodos  y  procedimientos  em- 
pleados para  la  castración,  entre  los  que  deben 
mencionarse  la  mordaza,  la  ligadura,  la  torsión, 
la  escisión  simple,  la  raspadura,  la  castración  d 
vuelta  del  pulgar,  el  magullamiento  6  aplasta- 
miento de  la  sustancia  lesticular,  la  ligadura 
subcutánea  del  cuntan  testiciilar  ó  de  rtt.juuti  de. 
sus  partes. 

l'or  lo  común  la  castración  no  trae  consigo 
graves  complicaciones,  á  no  ser  por  falta  de  prao- 
tica  en  los  encargados  ds  ejecutarla,  ó  por  no 
ti  nei  presentes  la»  condiciones  mencionadas  que 
se  refieren  ó  la  edad,  estación,  estado  sanitario, 
especies  de  animales  y  procedimientos  nía»  en 
armonía  para  obtener  un  buen  éxito. 

CASTRADERA:  f.  Illst  ruínenlo  'le  hierro  quo 
sirve  paia  eastiar  las  colmenas. 

CASTRADOR  (del  lat.    eust nitor J:  m.    El  que 
.i   n.i  ,,  tiene  el  oficio  de  rapar. 

...  llegó  acaso  á  la  venta  un  CASTRADOR  de 
puercos,  etc. 

Cervantes. 

Para  el  baile  previnieron 
i ,,    cuerdas  de  una  ¡pitarra, 

Sin  ver  que.  a  un  I, alie  capón, 
Un  OASTR  M"a¡  I,    ba  laba. 

A.   DE  Su  s-    i:  vur.uilLLO. 
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—Castrador:  El  que  castra  las  colmenas. 

El  buen  CASTRADOS  cuando  castra  la  colme- 
na, le  deja  panules  para  que  no  se  pierda. 
Dieco  Gracián. 

castradusa:  f.  castración. 

-Castradora:  Herida  ó  cicatriz  que  queda 
después  de  hecha  la  operación  de  castrar;  capa- 
rara, 

CASTRALBO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j., 
prov.  y  dióc.  de  Teruel;  280  habits.  Sit.  en  una 
i  llanura  cerca  y  al  E.  de  Teruel.  Cereales  y  pa- 
I  tatas. 

CASTRALLÓN:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Nebra,  ayunt.  de  Son,  p.  j. 
do  Noya,  prov.  de  la  Cortina;  20  edifs. 

CASTRAMETACIÓN  (del  lat.  castrametari  ;  de 
[  castra,  campamento,  y  metari,  medir):  f.  Arte 
de  disponer  y  ordenar  los  campamentos  mili- 
tares. 

CASTRAPUERCAS:  ID.  Silbato  compuesto  de 
varios  cañoncillos  unidos,  de  palo  ó  de  caña,  de 
que  hacen  uso  los  capadores  para  anunciarse. 

Murmúranlos  como  agente  holgazana,  y  po.- 
todas  partes  están  cercados  de  trabajos:  traba- 
jos en  el  teatro  de  la  chusma  mosquetera  con 
silbatos  y  castrapuercas;  trabajos  en  cobrar; 
trabajos  en  estudiar  de  memoria. 

Gómez  de  Tejada. 

CASTRAR  (del  lat.  castrare):  a.  Capar,  des- 
truir los  órganos  de  la  generación  ó  de  la  con- 
cepción. 

No  había  oveja,  sino  carnero  sin  castrar. 
Ajítwio  Agustín. 

¿Pensáis  que  á  los  que  se  castran,  y  despe- 
dazan en  el  Templo  de  Cibele  y  de  Belona,  los 
mueve  Dios? 

Fr.  Pedro  Mañero. 

—  Castrar:  Secar  ó  engujar  las  llagas.  Úsa- 
se t.  c.  r. 

-Castrar:  Cortar  las  ramas  de  los  árboles, 
vides  y  otras  plantas;  limpiarlos  de  las  super- 
fluas  y  secas. 

-Castrar:  Quitar  alas  colmenas  los  panales 
con  miel,  dejando  los  suficientes  para  que  las 
abejas  se  puedan  mantener  y  seguir  fabricando 
nueva  miel. 

Pusiéronle  en  un  su  colmenar,  do  estaba  cas- 
trando sus  colmenas. 

Crónica  general  de  España. 

En  el  tiempo  de  castrar  las  colmenas  hay 
grandes  banquetes  y  convites  en  los  colme- 
nares. 

OVALLE. 

CÁSTRATELA:  f.  Bol.  Genero  de  Melastomá- 
ceas,  tribu  de  las  microlicieas,  caracterizado  por 
tener  receptáculo  ovoide  y  erizado;  cáliz  de  cua- 
tro lóbulos  coitos,  obtusos  y  persistentes.  Péta- 
los redondeados  y  terminados  por  una  seda;  ocho 
estambres  iguales  de  filamentos  lampiños  y  de 
anteras  obovales,  oblongos,  obtusos  y  provistos 
de  un  conectivo  simple  y  ligeramente  prolon- 
gado hacia  la  base;  ovario  cuadrilocular,  libre, 
oblongo,  sedoso  en  la  punta  y  coronado  por  un 
estilo  filiforme,  truncado  en  su  extremidad  es- 
tigmática.  El  fruto,  tan  largo  como  el  recep- 
táculo,  se  abre  en  cuatro  valvas  y  contiene  se- 
millas lisas  y  ovoides.  La  única  especie  descrita, 
de  las  montañas  de  Nueva  Granada,  es  una  hierba 
velluda  ó  erizada,  de  hojas  todas  radicales,  sub- 
sesiles  y  quinquenervias  ó  septinervias,  y  de  flo- 
res reunidas  cu  la  extremidad  de  una  hampa 
velluda. 

CASTRAZ:  '/cía/.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregadas  las  villas  de   Pedraza  y  Sepúl 

veda,  |i.    ¡.  y  diÓC.   de  Ciudad    Rodrigo,   pi'OV    de 

Salamanca;  285  habits.  Sit.  en  terreno  llano  y 
muy  pantanoso,  al  X,  E,  de  Ciudad  Rodrigo  y 
a  la  derecha  del  río  Yeltes,  Cereales,  patatas  y 
legumbres;  ganado  vacuno  y  de!  cerda, 

CASTRAZÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  do  castrar 
las  colmenas. 

-Castrazón: Tiempo  á  propósito  paracas 
trar  las  colmenas. 

CASTRE  o  CASTRO:  ffíOO.  Valle  de  la  gober- 
nación de  Río  Negro,  República  Argentina,  sit, 
en  la  orilla  del  rio  Negro  Tiene 270  kms.2 hasta 
el  mar  y  2500  habits,  repartidos  en  dive 

louias, 
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CASTRECIAS:  Gcog.  Lugar  agregado  al  ayunt. 
de  Rebolledo  de  la  Torre,  p.  j.  de  Villadiego, 
prov.  de  Burgos;  58  edifs. 

CASTREJANA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  25  edifs. 

CASTREJE:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Sardiñeiro,  ayunt.  de  Finisterre, 
p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Cortina;  52  edifs. 

CASTREJÓN:  Gcog.  Villa  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Boedo,  Cantoral, 
Cubillo  de  Castrejón,  Loma,  Pisón  .de  Castre- 
jón,  Recueba,  Róscales,  Traspeña  y  Villanueva 
de  la  Peña,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov. 
y  dióc.  de  Palencia;  1  300  habits.  Sit.  en  una 
llanura  al  S.  O.  de  Cervera  y  en  la  carretera  que 
va  desde  esta  villa  á  León.  Algunos  arroyuelos 
cruzan  en  distintas  direcciones  el  terreno,  que 
produce  cereales,  lino  y  algunas  legumbres. 
Críase  ganado  lanary  vacuno.  |¡  Villa  con  ayunt. , 
p.  j.  de  Nava  del  Rey,  prov.  y  dióc.  de  Valla- 
dolid;  760  habits.  Sit.  entre  Nava  del  Rey, 
Carpió,  Torrecilla  de  la  Orden  y  Alaejos,  en  te- 
rreno llano  regado  por  el  río  Travancos  que 
corre  de  S.  á  N.  Cereales,  algarrobas,  garban- 
zos y  vino.  Fáb.  de  aguardientes.  En  18  de  ju- 
lio de  1812  fué  saqueada  esta  villa  por  el  ejército 
francés,  á  consecuencia  del  ataque  dado  por  las 
tropas  españolas  é  inglesas  al  mando  de  lord 
Wellington,  que  fué  una  acción  continuada 
hasta  la  batalla  de  los  Arapiles.  |]  Cerro  en  la 
prov.  de  Cáceresy  p.  j.  de  Trujillo.  Hay  varios 
de  este  nombre  en  aquel  partido,  y  en  todos  se 
hallan  ruinas  de  antiguos  castillos  y  fortalezas. 
Son  los  más  conocidos  el  situado  en  las  inme- 
diaciones de  la  pequeñr  villa  de  Marta  y  punto 
en  que  se  reúnen  los  ríos  Zamuya  y  Magarca; 
otro  en  la  dehesa  del  Pardal  en  los  montes  de 
Toro  y  á  la  izquierda  del  río  Almonte,  y  otro 
en  las  inmediaciones  de  Aldeanueva  de  la  Cen- 
tenera. 

-Castrejón  (Antonio  de):  Blog.  Pintores- 
pañol.  N.  en  Madrid  el  1625;  II.  en  la  misma 
capital  el  1690.  Sobresalió  mucho  más  en  el  co- 
lorido que  en  el  dibujo,  é  imitó  felizmente  á 
Morillo.  Gozaba  tal  reputación,  que  todos  los 
artistas  le  llevaban  sus  obras  para  que  las  corri- 
giese. Fué  discípulo  de  Francisco  Fernández,  y 
dejó  pequeñas  composiciones  muy  apreciablcs 
del  género  histórico.  Algo  de  su  mano  dejó  en 
las  perspectivas  de  Roque  Ponce  y  José  García, 
como  en  las  guirnaldas  de  flores  de  Gabriel  de 
la  Corte.  Pintó  en  grande  el  Martirio  de  Su  nía 
Lucía,  que  se  conservaba  en  la  iglesia  de  San 
Felipe  el  Real  de  Madrid  y  que  pereció  en  el 
incendio  de  4  de  septiembre  de  1718.  Se  le  de- 
bieron otros  dos  cuadros  que  había  en  el  crucero 
de  la  parroquia  de  San  Miguel  y  que  desapare- 
cieron en  el  otro  incendio  de  16  de  agosto  de 
1790,  y  dejó  además  las  siguientes  obras:  en  el 
templo  de  San  Ginés,  La  Presentación  de  Nues- 
tra Señora,  los  cuadros  de  la  Vida  de  la  Virgen 
y  unos  Angeles.  En  la  iglesia  del  Carmen  Cal- 
zado, \m&  Concepción;  en  Santa  María  de  Gracia, 
los  cuadros  de  los  remates  de  algunos  retablos, 
y  en  otras  partes  un  Interior  en  el  género  ho- 
landés y  un  San  Miguel  peleando  con  el.  Dragón. 
Fué  enterrado  en  la  parroquia  de  San  Luis. 

CÁSTRELO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Sin  i  üpriano  de  Cástrelo,  ayunt.  de  Cea,  p.  j. 
de  (  aiballino,  prov.  de  Orense;  29  edifs.  ||  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Cristóbal  de  Armari/, 
ayunt.  de  Nogueira  de  liamuín,  p.  j.  y  prov. 
de  Orense;  28  edifs.  f  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Pardemarín,  ayunt.  y  p.  j.  de 
La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  32  edifs.  II 
Lugar  en  la  parroquia  do  Santa  María  de  Cela, 
ayunt.  de  Buen,  [>.  j.  y  prov.  de  Pontevedra; 
22  edifs.  ||  V.San  Cipriano,  S  as  Martín, 
San  i  \  Cruz,  Santa  M  iría  y  Santa  M  \i:i\  a 

ni.  i    \s  l  l;l'.l,o. 

-Cástrelo  de  Abajo:  Geog.  Lugar  en  la 
ayuda  de  parroquia  de  Santa  Mana  de  i 
de  ¿bajo,  ayunt.  de  Riós,  i>.  j.  de  Verín,  prov. 
do  Orense;  99  edifs.   i,  V.   Sania   María   de 
< '  \   i  i:  i  .i  •  >  de  Ahajo. 

-Cami: e  Cima:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Cástrelo  de  Cima, 
ayunt,  de  Riós,  p.  j.  de  Verín,  prov,  de  Orense; 
81  edifs.  II  V.  Sania  M  iría  de  Oastbi  lo  de 

Cima. 

-Cástrelo  del  Valle:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.   de  su  nombre,    formado  por  las  parro- 
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quias  y  ayudas  de  parroquia  de  Santiago  del 
Campo  de  Becerros,  Santa  Mana  de  Cástrelo 
del  Valle,  Santa  Cruz  de  Gondulfes,  San  Sal- 
vador de  Nocedo  del  Valle,  San  Blas  de  Pior- 
nedo,  San  Vicente  de  l'ipim,  San  Miguel  < lo 
Portacamba  y  San  Juan  de  Serboy,  p.  j.  de  Ve- 
rín, prov.  y  dióc.  de  Orense;  3  190  habits.  Sit. 
al  N.  de  Verín,  á  la  izquierda  del  río  Tamega, 
en  terreno  montuoso  y  desigual,  constituido  en 
gran  parte  por  los  montes  de  Meda,  Servoy  y 
varias  ramificaciones  de  la  sierra  llamada  Seca, 
que  limita  el  término  hacia  el  N.  E.  Cereales, 
castañas,  lino  y  mucho  vino;  ganado  vacuno, 
lanar  y  cabrío.  Telares  de  lienzo.  |¡  V.  Santa 
María  de  Cástrelo  del  Valle. 

-Cástrelo  de  Miño:  Geog.  Ayunt.  formado 
por  las  parroquias  de  Santa  María  de  Astaríz, 
Santa  María  de  Cástrelo  de  Miño,  Santa  María 
de  Macendo,  Santa  María  de  Prado,  San  Este- 
ban del  Puente  Cástrelo  y  San  Salvador  de  Vi- 
de,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  y  dióc.  de  Orense; 
3  600  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Miño,  muy 
cerca  y  al  N.  de  Ribadavia,  en  terreno  montuoso. 
Cereales,  castañas,  mucho  vino  y  lino;  cría  de 
ganados.  Telares  de  lienzo.  Canteras  do  piedra 
de  construcción  en  las  faldas  de  los  montes  No- 
velle  y  Reigoso.  La  capital  del  ayunt.  es  San 
Esteban,  en  la  parroquia  de  San  Esteban  de 
Puente  Cástrelo.  ||  V.  Santa  María  de  Cás- 
trelo de  Miño. 

CÁSTRELOS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Hermisende,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  prov. 
de  Zamora;  64  edifs.  ||  V.  Santa  María  de 
Cástrelos. 

CASTREN  (Matías  Alejandro):  Biog.  Céle- 
bre filólogo  y  viajero  finlandés.  N.  en  Tervola 
(gobierno  de  Uleaborg)  el  2  de  diciembre  de 
1S13;  M.  en  Helsingford  el  7  de  mayo  de  1852. 
Recorrió  las  más  tristes  regiones  de  la  Laponia 
y  de  Finlandia,  á  fin  de  estudiar  á  fondo  la  len- 
gua finesa  y  sus  variedades.  Tradujo  al  sueco  el 
Kalevala,  poema  nacional  de  los  fineses.  En 
1843  emprendió  un  viaje  á  Siberia,  y  un  año 
más  tarde  remitió  á  la  Academia  de  San  Peters- 
burgo  sus  Elementa  graminatices  Syrjosnce,  echó 
las  bases  de  su  voluminosa  gramática  samoyeda, 
y  aprendió  como  la  propia  la  lengua  de  los  os- 
tial;. Visitó  las  poblaciones  finesas  extendidas 
al  otro  lado  del  Ural  y  del  Obdorks  hasta  las 
cumbres  del  Altai,  en  donde  fija  la  cuna  de  la 
raza;  habló  cerca  de  cuarenta  lenguas  y  dialectos 
que  además  distinguió,  comparó  y  analizó,  y 
convencido  tras  largas  y  penosas  investigaciones 
del  estrecho  parentesco  que  liga  no  sólo  á  los 
idiomas  fineses  propiamente  dichos,  si  que  tam- 
bién á  las  lenguas  samoyeda,  turca,  mongola, 
tungusa,  etc.,  creyó  que  podían  reunirse  en  un 
tronco  común,  el  tronco  altaico,  problema  filo- 
lógico que,  sin  embargo,  no  pudo  resolver  de 
un  modo  definitivo,  porque  se  lo  impidió  la 
muerte.  Las  obras  que  dejo  este  ilustre  filólogo, 
sumando  á  los  impresos  los  manuscritos,  for- 
man muchos  volúmenes.  Todas  fueron  publica- 
das por  la  Academia  de  San  Petersburgo,  á  la 
que  Castren  legó  todos  sus  manuscritos,  y  por 
la  Universidad  de  Helsingford,  de  la  que  iué 
profesor.  Además  de  las  obras  ya  citadas  y  de 
las  relaciones  de  viajes,  cartas,  notas  filoli 
estudios  mitológicos,  arqueológicos,  etnográfi- 
cos, etc.,  merecen  recuerdo  los  siguientes  escri- 
tos del  misino  autor:  Gramática  'V  la  lengua 
osliaca  (en  alemán);  Elementa  arammaliees  Os- 
clieramissa-  (1S45),  y  varias  disertaciones  lati- 
nas, entre  ellas:  De  affinituU  mn  i» 
lingua  Finnica,  Esthonica  el  Lapponiea;  De 
nominutn  declinationt  in  lingua  Syrjoma;  De 
u/fi.ris  yersonnalibus  linguarum  Altaicarum 
ÍO  cíe  La  ciudad  de  Helsingford  ha  erigi- 
do mi  monumento  al  ilustre  Castren. 

castrense  (del  lat.   castrlnsis;  de 

carnpi niii;:  n 1 1  ¡    Aplícase  a  algunas  peí  cuas 

y  cosas,  pertenecientes  al  Ejército  y  al  estado  o 
profesión  militar. 

En  legacías,  en  peregrina  iones,  ™  misio- 
nes i \    na   .    i 

P.  Bai  i   \u. 

CASTRES  :    lie. i  i.    (  '.    cap    de       intóll    \ 

di  p.  del  Tarn,  Francia,  sil   n  orillas  del   1 

all.  de  la  izq.   del  Tarn;  20000  1. aláis    Esoui  1  i 

de  ari illeríe  y  c andancia  de  una  brigada  del 

arma.  II ilado  ■  \  I  idos,  i  spi  cialmente  los  Ha- 
lo ido  ¡  i  de  San  Benito,  anti- 
gua catedral,  bui  na   Casa  Con     toi  ¡al,  1 1 o 
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tiempo  Palacio  Episcopal,  construido  por  Man- 
sard  en  1666;  torre  romana  de  la  antigua  aba- 
día; dos  puentes  sobre  el  Agont;  hermosos  pa- 
seos llamados  Lúes.  Antiguo  Castrum  romano, 
de  donde  procede  su  nombre,  formóse  la  c.  en 
el  siglo  vi,  alrededor  de  una  abadía.  Fué  obis- 
pado desde  1317  hasta  1790.  El  rey  Juan  II  la 
hizo  condado  en  favor  de  Juan,  conde  de  Ven- 
dóme. Pasó  luego  á  la  casa  de  Armagnac,  y  con- 
fiscada, por  Luis  XI,  la  dio  este  rey  en  1477  á  su 
yerno  Pedro  de  Beaufort.  En  1519  fué  incorpora 
da  á  la  corona.  De  1561  á  1628  fué  una  de  las 
principales  plazas  fuertes  de  los  protestantes;  se 
la  desmanteló  en  1629,  una  vez  conquistada  por 
el  duque  de  Rohán  y  sometida  á  Luis  XIII.  De 
1790  a  1799  fué  cap.  del  dep.  del  Tarn. 

El  dist,  consta  de  catorce  cantones,  á  saber: 
Anglés,  Brassac,  Castres,  Dourgne,  Labruguié- 
re,  Lacanne,  Lautrec,  Mazamet,  Montredou, 
Murat,  Roque-Courbe,  Saint-Amans-Soult,  Va- 
bre  y  Vielmur,  con  145000  habits.  El  c 
tiene  cuatro  municips.  y  £6000  habits. 

CASTRES:  Grog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Oza,  avunt.  de  Teo,  p.  j.  de 
Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  20  edifs. 

CASTRESANA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Junta  de  Ateo,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.  de  Bur- 
gos; 66  i 

CASTRI  ó  KASTRI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Kim- 
ria,  prov.  de  Arcadia,  Peloponeso,  Grecia;  sit. 
en  el  valle  superior  del  Taños;  4500  habits.  ]¡ 
Aldea  de  la  prov.  de  Ática  y  Beoeia,  Grecia, 
sit.  al  S.  E.  del  monte  Parnaso,  destruida  por 
un  terremoto  en  1S70.  Cerca  se  encuentra  el  em- 
plazamiento de  la  antigua  Delfos.  ||  V.  Her- 
MIONI. 

CASTRICIONES:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Junta  de  Ateo,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.  de  Bur- 
gos; 17  edifs. 

CASTRICUM:  Geog.  Aldea  de  la  prov.  de  Ho- 
landa Septentrional,  al  X.  O.  de  Amsterdam. 
En  ella  el  general  francés  Bruñe  derrotó  el  ij  de 
octubre  de  1799  á  las  tropas  inglesas  del  duque 
de  York. 

CASTRIES:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Mont- 
pellier,  dep.  del  Hérault,  Francia,  con  veinte 
municipios  y  9500  habits.  |[  Bahía  de  la  Mancha 
de  Tartaria  en  la  costa  del  territorio  ruso  'leí 
Aiuur,  costa  oriental  de  Asia,  donde  los  rusos 
tienen  la  nueva  estación  naval  de  Alejandrofslc 
Laperouse  fué  el  primer  navegante  que  recono- 
ció en  1787  esta  costa  y  dio  a  la  bahía  el  nom- 
bre que  lleva.  ||V.  Port-Castries. 

CASTRIL:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Granada. 
ii  y  al  N.  de  la  villa  del  mismo  nom- 
i  el  p.  j.  de  Huesear;  corre  de  X    á  S,  d 
rápida  pendiente,  baña  dicha  jurisdicción  y  la 
de  Cortes  de  Baza,  y  desagua  en  el   río  de  Baza 
del  cortijo  llamado  Cuevas  del   Ne- 
gro. ||  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de  Huáscar,  prov.  de 
ida,  dióe.  de  Gnadíx;  3730  habits.  Sit.  en 
l  i  de  Sierra  Segara,  sobre  tina  colina  cor- 
ta la  por  el  río  de  su  nombre  y  dominando  pro- 
fundo valle  que  forman  dos  elevadas  cordilleras. 
Al  O.  confina  su  1  i  con  el  de  Ca    nía,  de 

|'  I   'Ir  un. lite 

i  .  "i  parte  es  desigual  y  es- 

i.  Los  naturales  llaman  Tañasca  y 
las  dos  mencionadas  cordilleras.  Lasprin- 
mes  son  cereales,  vino,   i 

rdientes  y  papel    En 
1 ¡  al  pie       aovadí- 

simo risco  se  baila  la  iglesia  de  Nuestra  E 
i  por  los  Re;  i    i 

la.  Por  encima 
n  las  ruinas  de 

tullan  y  luí     i  l 

...  i  idi 
ndicularmcnl  I  lv,  Loa 

i    in 

leí  niño    I 
! 

i 
i '  iiinl 

....  ah 

1 1    1 1 
Cabrera 
i  diada, 

CA8TRILLEJO  DE  LA  OLMA:    Grví     1 
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el  ayunt.  de  Villoldo,  p.  j.   de  Camón  de  los 
Condes,  prov.  de  Paleucia;  66  edifs. 

CASTRILLO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Vi- 
llazala,  p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de  León;  14 
edifs. 

-Castrillo  de  Bezana:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  del  Valle  de  Valdebezana,  p.  j.  de  .Seda- 
no,  prov.  de  Burgos;  51  edifs. 

-Castrillo  de  Cabrera:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.  al  que  están  agregados  los  lugares  de  Ma- 
rrubia, Noceda,  Nodar,  Odollo  y  Saceda,  p.  j. 
de  Ponforrada,  prov.  de  León,  dióc.  de  Astorga; 
1  376  habits.  Sit.  en  un  alto  á  la  derecha  del  rio 
Cabrera,  al  S.  de  Ponforrada  y  de  las  cordilleras 
de  montañas  que  desde  elTeleno  corren  hacia  la 
prov.  de  Orense.  Cereales,  patatas,  lino  y  algo 
de  vino;  ganado  vacuno  y  cabrío. 

-Castrillo  de  Dos  Juan:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Baltanás,  prov.  de  Palencia, 
dióc.  de  Burgos;  730  habits.  Sit.  en  una  colina 
á  la  derecha  del  río  Esgueva.  Terreno  en  parte 
llano  y  en  parte  montuoso;   cei  .  vino 

y  cáñamo. 

-Castrillo  de  la  Guaren  a:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Fuentesaúco,  prov.  de  Zamora, 
Le  Valladolid;  350  habits.  Sit.  en  un  valle 
al  S.  de  Toro,  en  terreno  fertilizado  por  aguas  de 
los  ríos  Guareña  y  Sanmoral.  Cereales,  vino  y 
patatas.  Existía  ya  la  villa  á  mediados  del  si- 
g'o  XII,  y  la  donó  la  reina  doña  Urraca  á  la  or- 
den de  San  Juan.  Llamábase  entonces  Castrillo 
de  la  Vid.  Fué  incendiada  pocos  días  antes  de 
la  batalla  de  Arapiles. 

-  Castrillo  de  la  Reina:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  prov.  de 
Burgos,  dióc.  de  Osma;  964  habits.  Sit.  en  te- 
rreno pedregoso  al  S.  E.  de  Salas  y  cérea  del  río 
Alianza.  Cereales,  cáñamo  y  garbanzos. 

-  Castrillo  de  la  Ribera:  Geog.  Aldea  en 
el  ayunt.  de  Villaturiel,  p.  j.  y  prov.  de  León; 
20  edifs. 

-Castrillo  de  las  Piedras:  Geog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Valderrey,  p.  j.  de  Astorga,  prov. 
de  León;  84  edifs. 

-  Castrillo  de  la  Valduerna:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Vc- 
lilla,  p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de  León,  dióc.  de 
Astorga;  6S0  habits.  Sit.  á  la  izquierda  del  río 
Duerna,  en  terreno  que  participa  de  monte  y  lla- 
no. Cereales,  lino  y  algunas  frutas.  Llámase 
también  á  este  lugar  Castrillo  de  los  Nabos. 

-  Castrillo  de  la  Vega:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Aranda  de  Duero,  prov.  de 
Burgos,  dióc.  de  Osma;  1030  habits.  Sit.  al  O. 
de  Aranda,  en  la  carretera  de  Aramia  á  Valla- 
dolid, eñ  terreno  llano,  todo  cultivado.  Cerea- 
les, mucho  vino  y  algunas  legumbres.  Cria  de 
ganados. 

-Castrillo  del  Aya:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Valdeolea,  p.  j.  de  Reiuosa,  prov.  de 
Santander;  25  edifs. 

-  Casi  i; ii  LO  DEL  DUERO:  Geog.  V.  con  ayunt., 
p.  j.  de  Peñatiel,  prov.  de  Valladolid,    dióc.   de 

ia;  72S  habits.  Sit.  en  el  extremo  oriental 
de  la  prov  ,  al  S.  del  Duero  y  á  orilla  del  anuyo 
Botijas,  'rerieno  llano  en  unas  partes,  quebrado 
en  "tras;  cereales,  vino,  cáñamo  y  patatas  Fá- 
brica de  aguardientes.  Es  patria  esta  villa  del 
celebre  guerrillero  D.  Juan  Martínez  Díaz,  el 
¡    ■ 

CASTRILLO  ih  i,  11 1 'N  nc:  Grog.  Lugar  en  (d 
:i\  uní  de  Molinaseca,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov. 
di    l  ,i    n;  72  edifs. 

-Cas  mullo  oí  los  Poli  \  og.  Lu- 

ii  ayunt.  al  que  están  agregados  los  luga- 

de    Iteeliiv.ild'i  y  Santa  I  'atalina, 

p.  j.  y  dióc.   di    \-  torg  '.    prov    de   León;  1  216 

Sit.   en  un  valle  al   N.    E    de    Astorga.  en 
leí  relio    pedí,  50SO  y  de    n  1 1 1  \    mediana    calidad, 

i  de  1      i  Galicia.  Cereales, 

lino  y  Li  "los. 

i    .    1 1  n  i  o  DI  i    VAl  i        i ayun- 

ato,    p    ,i  ,    | ¡     )  di'       i¡-     Bul  "os;  450 

3ÍI       en    i;n 101       li      I       :       I        '   1     rfO    Al'- 

■    reali      riño ;       o. uno. 
-C\  miLLODi  Mi  ie  1 1  0  1 1  \    con  ayunt., 
|,    ¡.    de  ' !  '  Lrojeriz,   prov.   y  dióc    de   Bni  ¡o  . 
i,  ibil     Sil    '  ntio  lo    ii'-i  i "   d  i  i  Umillos, 

i .,   I  'astrojeriz    y    Villasainlino      II    l, 

;  1 1 .  id ¡  un  valle  que  forma  bou. ion  i 
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da  y   riega  un   arroyw    0     I     n  d'-.    vino 
ñau.  i. 

-Castrillo    i>e  Onielo  :    G>  g.    Vil 
ayunt.,  p,  j.   de   Baltanás,  prov.  y  dióc.   di    Pa- 
lenciá;  660  habits.   Sit.   en   terreno  árido  y  pe- 
dregoso,  cerca  del   arroyo  Madcrón.    Cen 
anís  y  vino.  Fáb.  de  aguardientes. 

-Castrillo  de  Porma:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Vegas  del  Condado,  p.  j.  y  prov.  de 
León;  33  edifs. 

-Castrillo  de  Ríopisuerga:  Geog    Luj  u 
con  ayunt. ,  p.  j.  de  Villadiego,  prov.  y  dióc  dé 
Burgos; 330  habits.  Sit.  cerca  del   río   Pism 
Terreno  llano  en  gran   parte;  cereales,   vino  y 
hortalizas.  Por  su  término  pasa  el  Canal  de  ' 
tilla. 

-Castrillo  de  Runos:  Geog.   Lngai 
ayunt.    de   Gredilla  la  Polcra,    p.  j.   y  prov.  de 
Burgos:  30  edifs. 

-i  astii'i.i.i)  deSepúlveda:  Geog.  Lug 
ayunt,  p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  y  dióe.  de  Se- 
govia;  290  habits.  Sit,  cerca  de  Sepúlveda  y  01- 
millo,  en  una  hondonada  y  i  n  terri  no  pedrego- 
so,  jincho  centeno,  otros  cereales  y  hortalizas, 

-  Castrillo  de  Solarana:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Lerma,  prov.  y  uióc.  de  Burgos; 
3S0  habits.  Sit.  al  S.  de  la  cabeza  del  partido, 
en  terreno  llano  con  algún  monte  y  no  lejos  del 
río  Arlanza;  cereales,  vino  y  cáñamo. 

-Castrillo  de  Valderaduey:  Geog.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Villavelasco,  p.  j.  de  Sahagún, 
prov.  de  León;  31  edifs. 

-Castrillo  deVillavega:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  y  dióc.  de  Pa- 
lencia; 920  habits.  Sit.  en  la  vega  del  río  Valda- 
via,  en  terreno  fertilizado  por  este  río,  en  cuya 
parte  opuesta  se  llalla  el  barrio  de  Villavega. 
Cereales,  lino  y  vino;  ganado  vacuno,  lanar  y 
cabrío. 

-  Castrillo  Matajüdíos:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  deCastroviejo,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 285  habits.  Sit.  en  un  llano  que  termina  al 
O.  en  la  falda  de  elevada  cuesta.  Cereales,  vino 
y  legumbres.  Está  enclavado  en  el  término  de 
Castrojeriz  como  barrio  que  fué  de  dicha  pobla- 
ción. 

-Castrillo  Tejeriego  :  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Valoría  la  Buena,  prov.  de  Va- 
lladolid, dióc.  de  Palencia;  550  habits.  Sit.  en 
el  valle  de  Jaramiel,  en  terreno  pantanoso,  ba- 
ñado por  el  arroyuelo  que  da  nombre  al  valle. 
Cereales,  vino  y  patatas:  ganado  lanar  y  cabrío. 

-Castrillo  (Condes  de):  Geneal.  Descien- 
den de  don  Martín  López  de  Haro  que,  en  1150, 
casó  con  doña  Urraca  de  Avellaneda,  señora  del 
estado  de  este  nombre.  Sus  descendientes  fueron 
señores  de  Castrillo  desdemediados  del  siglo  xv. 
Por  gracia  de  Felipe  III  fué  primer  conde  de 
Castrillo  don  Bernardino  González  de  Avellane- 
da, general  déla  Armada  de  Indias.  II.  en  1629, 
Su  nieta  doña  María  de  Avellaneda,  segunda 
condesa,  casó  con  don  García  de  Haro,  hijo  de 
los  marqueses  del  Carpió.  La  hija  de  éstos,  Jua- 
na de  Haro,  tercera  condesa,  contrajo  matrimo- 
nio con  don  Juan  de  M  luleón,  y  el  cuarto  conde 
fué  don  Manuel  delíauleón  a  quien  Carlos  II, 
en  1690,  hizo  Grande  de  España  y  sucedió  SU 
padre  don  Juan,  Mariscal  de  Navarra.  Muerto 
éste  sin  sucesión,  recogió  su  herencia  doña  Ma- 
ría Luisa  Broudo,  descendiente  de  una  hija  del 
fundador  del  señorío;  casó  con  don  José  Salva- 
dor Crespí,  Conde,  le  Slllnaealee].   y  le  SUeed  ¡(Ton 

sus  hijos  José  Crespí  y  Cristóbal,  y  lingo  el  hijo 
di  .  te  Joaquín.  El  noveno  conde  Fué  Este- 
ban, hijo  de  Joaquín.  Murió  sin  sucesión  en 
1819;  el  décimo,  Joaquín,  hermano  de  Esteban, 
y  1 1  undécimo,  en  IStJS,  Agustín,  hijo  del  an- 
iel MI. 

Castrillo  Vli  ros  :  Biog.  Prcsbíteroame- 
ricano.  Vivió  en  la  ultima  mitad  del  sigloxi  m 
y  primera  del  xix.  Celebro  por  haber  Bido  el  co- 
misionado  del  gobierno  de  San  Salvador,  para 
que  solicitase  del  Papa  la  confirmación  del  tioni 
uto  de  obispo  a  l'a\  or  del  I*.  1  >(  lgado, 
nombramiento  que  fué  la  causa  ocasional  de  la 
guerra  entre  los  estados  de  San  Salvadory  Qua 
témala, 

castrillón:  Geog.  Avunt.  formado  poi  las 
parroquias  de  San  Félix  de  Bayas,  San  Martín 

de    Laspru,    Sania    Mina    de  Mal,    Santiago    de 

Monto,  San  Román  de  Navece  ,  San  Cipriano 
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de  Pillarno  y  San  Miguel  de   Quiloña;  p.  j.  de 

Aviles,  prov.  ydióc.  de  Oviedo;  5  830  uabits.  La 
[oapital  del  ayunt.  ea  ol  lugar  de  Piedras-Blan- 

cas,  en  la  parroquia  de  San  Martin  do  Laapra. 
I  Está  situado  al  Ó.  de  Aviles  y  á  orillas  del  Mar 
I  Cantábrico,  en   terreno  bastante  quebrado  que 

forma  en  su  centro  frondoso  valle.  Cruzan  sus 
-    términos  dos  riachuelos  y  el  camino  que  por  la 

I  costa  se  dirige  desde  Oviedo  á  Galicia.  Las  pro- 
|  Succiones  principales  son  cereales,  castañas  y le- 

¡  Cumbres.  Hay  cortes  de  madera  y  cría  de  gana- 
dos. .Minas  de  hierro  y  zinc  en  Arnau,  lugar  de 

II  la  parroquia  de  Santa  María  del  Mar.  ||  Aldea  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Oís,   ayunt.  de 

I  Coiros,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coi  uña; 
20  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Cristó- 
bal de  Lema,  ayunt.  y  p.  j.  do  Carballo,  prov. 
de  la  Coruña;  37  edifs.  ¡¡  Lugar  en  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santiago  de  Castrillón,  ayunt.  de 
Boal,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  38 
edifs.  ||  V.  San  Salvador  y  Santiago  DE  CAS- 
TRILLÓN. 

-  Castrillón  de  Rigueiras:  Gcoij.  Aldea  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Bretona,  ayunt. 
de  Pastoriza,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo; 
27  difs. 

CASTRILLOS:  Gcoij.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Villamejil,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León;  45 
edificios. 

CASTRiS:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Castrís,  ayunt.  de  Santa  Comba,  p.  j. 
de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  20  edifs,  ||  Véa- 
se San  Pedro  de  Castrís. 

CASTRO  (del  lat.  eástrumj:  m.  Juego  cpie 
usan  los  muchachos,  dirigiendo  unas  piedrecitas 
por  unas  rayas,  dispuestas  al  modo  de  la  situa- 
ción que  ocupa  un  ejército  acampado. 

-Castro:  prov.  Gal.  y  Ast.  Ruinas  y  vesti- 
gios que  quedan  en  paraje  donde  hubo  fortifica- 
ciones. 

Fundaron  otros  castillos,  cuyos  rastros  du- 
ran, y  entonces  hicieron  cavas  y  fosos,  que 
ahora  se  hallan  por  los  collados,  y  se  llaman 
comunmente  castros. 

Luis  Alfonso  Carvallo. 

-Castro:  ant.  Castillo  ó  fortaleza.  Entra 
hoy  esta  palabra  en  composición  de  muchas 
voces  geográficas,  como  Castro»  «Ño,  CiíSluoge- 
riz,  CA&lRogo)izalo,  CASTiíourdiales,  etc. 

Al  cabo  del  viaje  llegó  al  castro. 

Fr.  Nicolás  Bravo. 

-Castro:  Arqueo!.  En  Galicia  so  encuentran 
en  considerable  número  las  fortificaciones  terreas 
ó  recintos  fortificados,  denominados  castrosy  tam- 
bién croas  (contracción  de  coroas  que  significa 
coronas),  que  vienen  siendo  objeto  de  curiosidad 
desde  hace  mucho  tiempo,  y  de  los  cuales  ha  he- 
cho un  detenido  estudio  el  sabio  arqueólogo  don 
José  Villaamil  y  Castro  (Mus.  Esp.  de  Antigüe- 
dades, t.  VII,  página  195),  que  nosotros  vamos 
á  extractar.  Abundan  principalmente  en  la  parte 
de  la  provincia  de  Pontevedra,  perteneciente  al 
distrito  judicial  de  Santiago.  En  una  extensión 
de  900  kilómetros  cuadrados  se  cuentan  más 
de  cincuenta  castros  distribuidos  en  la  forma  si- 
guiente: en  el  distrito  municipal  de  Foz,  hay 
ca  troa  en  Marzán,  en  San  Juan  de  Villaronte, 
en  San  Martín  de  Mondoñedo,  en  Santa  Cecilia 
y  iii  San  Acisclo  del  Valle  de  Oro;  en  el  distrito 
municipal  de  la  tierra  llana  del  Valle  de  Oro,  los 
hay  'ii  Santa  Eulaliade  Iludían  v  en  San  Julián 
de  Recare;  en  el  distrito  de]  Alfoz  del  Castro  de 
Oro,  los  hay  en  San  Vicente  de  la  Goa,  en  Cas- 
tro de  Oro  y  en  Santa  María  de  Bacoy;  en  el 
distrito  do  Mondoñedo  se  hallan  en  San  Martin 
de  Figueiras,  en  Santa  María  Magdalena  Com- 
bueira  en  San  Andrés  de  Masma,  en  Santa  Ma- 
ría de  Villamor,  en  San  Pedro  de  la  Torre,  en  el 
Coto  de  lu  I .'  i  ■  i  ■  i  i '  1 1 .  i .  "ii  .1  ( '  < .  t  <  j  ■  1 1  -  Soñán,  en  la 

ciudad  de  Mond ido,  eu  Rilleira  de  Ti  igaa,  en 

San  Pedro  de  Argomoso,  en  Santiago  de  Lindín 
y  en  Sania  Mana  Mayor;  en  . il  di  halo  do  Lo- 
renzana  los  hay  en  San  Adriano,  Santo  Tomó, 
San  Jorge  y  en  la  población  de  Villauucva;  en  el 
distrito  de  San  Cosmede  Bai  reiros  los  hay  en  San 
Justo  de  Cavarcos,  en  San  .luán  de  Villamartín 

y  en  San  Cosme  de  B dro  .  en  el  distrito  de 

tiivadeo  hay  uno  en  Santa  Maiía  de  Vilaselán; 
en  el  distrito  de  Ríotorto,  los  hay  en  San  Pedro 

y  en  Santa  María  de  Meilan;  en  el  distrito  de 
Pa  ii  iza  los  hay  en  Santa  María  do  Bretona, 
Sin    Martín   d'Agiiarda   ó  do  la  Guardia,  San 
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Salvador,  Santiago  de  Riagosa  y  Santa  Mana  de 
Vián ;  en  el  distrito  de  Abadín  los  hay  en  San 
Pedro  de  Candia,  eu  San  Juan  de  Castro  Mayol 
y  Santiago  de  Baroncilles;  en  el  distrito  de  Cos- 
peito  los  hay  en  San  Juan  de  Listallo,  en  Santa 
María  de  Villapene,  San  Pedro  de  Seijas  y  San 
Martín  de  Pino;  eu  el  distrito  de  Castro  del  Rey 
hay  uno  en  San  Pedro  de  Bazar,  y  por  último, 
en  el  distrito  de  Villalva,  los  hay  en  San  Barto- 
lomé de  Corbelle,  eu  San  Salvador  de  Joiban  y 
en  Villalba.  De  algunos  de  los  castros  citados  no 
hay  más  que  restos. 

Ha  habido  errores  en  la  descripción  de  los 
castros;  pues  mientras  algún  autor  ha  dicho 
que  eran  unos  vallados  circulares,  otro  ha  dicho 
que  eran  colinas  artificiales.  Su  elemento  carac- 
terístico consiste  en  la  fortificación  de  un  terre- 
no en  forma  elíptica;  su  extensión  es  de  una  fa- 
nega; la  fortificación  consiste  en  un  ¡oso  y  un 
parapeto,  habiéndose  utilizado  las  condiciones 
favorables  del  terreno,  que  sin  duda  se  buscarían 
cuando  se  intentara  establecer  un  castro;  estas 
condiciones  eran  la  elevación  y  escarpamiento 
de  las  vertientes,  el  mayor  aislamiento  posible 
do  los  montes  inmediatos,  y  la  proximidad  de 
riachuelos  que  dificultasen  el  paso  y  proporcio- 
nasen agua  potable;  cuando  el  castro  está  sobre 
una  colina  destacada  de  un  monte  sin  más  unión 
con  éste  que  una  lengüeta,  las  obras  de  fortifi- 
cación están  limitadas  á  esta  parte,  habiendo  en 
rededor  de  la  croa  ó  corona  un  parapeto  eu  mu- 
chos castros  construido  en  seco  con  piedra  me- 
nuda pizarrosa.  Cuanto  menores  son  las  condi- 
ciones naturales  de  defensa  que  la  localidad  ofre- 
ce, mayor  extensión  se  ha  dado  al  foso  que  á  ve- 
ces está  abierto  en  la  peña  viva.  En  cuanto  al 
estado  en  que  se  hallan  actualmente  los  que  es- 
tán en  terrenos  incultos,  pueden  estudiarse  en 
todos  sus  detalles,  pero  cuando  está  poblado  ó 
cultivado,  sólo  pueden  apreciarse  los  perfiles,  no 
siempre  claros,  de  su  emplazamiento.  En  su  ma- 
yoría están  desfigurados  é  incompletos.  En  los 
castros  se  han  descubierto  unas  construcciones 
que  muchas  veces  están  en  las  avenidas  ó  inme- 
diaciones de  ellas,  hondamente  socavadas  hasta 
profundidad  de  algunos  metros,  y  que  son  unos 
caminos  á  los  cuales  dan  en  el  país  el  nombre  de 
congostos.  En  los  castros  de  Loñan,  Villamar  y 
Ríotorto,  hay  unas  construcciones  de  este  géne- 
ro, pero  muy  especiales,  hechas  con  paredillas 
de  manipostería,  de  forma  paralelográmica.  En 
algunos  otros  castros  se  han  encontrado  cons- 
trucciones semejantes.  En  el  país  corren  tradi- 
ciones legendarias  que  suponen  á  los  castros 
obra  de  los  moros,  cuentan  apariciones  de  hermo- 
sas mujeres,  y  dan  por  supuesto  que  bajo  el  suelo 
de  los  castros  trabajan  herreros,  cuyos  golpes 
de  martillo  aseguran  haber  oído  algunos  labrado- 
res. También  se  supone  que  algunos  castros  encie- 
rran tesoros  de  oro  y  de  plata.  En  cnanto  al  pri- 
mitivo destino  de  los  castros  se  han  emitido  di- 
versas opiniones.  El  obispo  don  Prudencio  de 
Sandoval  dice  que  los  castros  ó  sitios  fuertes  los 
hicieron  los  cristianos  para  recogerse  en  ellos  con 
sus  mujeres  é  hijos,  y  poderse  defender  de  los 
moros.  Castellá  Ferrer  consideró  que  los  castros 
fueron  fortalezas  de  los  gallegos  contra  los  ro- 
manos. El  padre  Sobreira  entendió  que  no  todos 
los  castros  estaban  hechos  para  la  defensa,  y  que 
unos  eran  anteriores  á  los  romanos,  otros  coe- 
táneos y  otros  posteriores.  Vorea  creyó  ver  en 
ellos  los  monumentos  mas  clásicos  de  la  religión 
celta,  osean  los  templos  en  que  los  celtas  ren- 
dían culto  a  la  divinidad.  De  la  misma  opinión 
participan  Martínez  Padin,  el  señor  Montero 
Aróstegui,  1)  Leandro  Saralegui  y  Medina,  y  el 
historiador  Murguía.  El  señor  Villaamil  y  Cas- 
tro, en  vista  de  los  objetos  hallados  en  Los  cas 
tros,  que  son  pruebas  tan  fehacientes  eomo  in- 
dubitable 'le  .11  época,  y  después  de  un  examen 
tan  juicioso  como  detenido  de  varios  extremos, 
desecha  la  idea  de  que  hayan  sido  lugar  religioso, 
funerario  ó  militar  propiamente  dicho,  si  bien 
domina  cu  ellos  el  carácter  de  lugares  fbrl  ifica 
dos;  entiende,  que  «no  pueden  ser  calificados  sino 
de  burgos,  esto  e      ,,   ,  upaciones  de  vil 

provistas  de  obras  defensivas  en  ruaj un  mu 

numero,  según   lo  exigían  las  condiciones  topo' 

gráficas  de  la,   localidad    y    1  a     impOI  tancio  'le   I  i 

población  o  la  ola »  de  i  nemigos  conl  ra  cu 

vos  ataques  debían    pre\  eiiiisi       londo    posible, 
por  Otra  parte,  que  alione',   d«  lOS  casi  ros 

el  de  la  Rccadieira  y  el  de  R i  te  i  hn  iesen  un 

deshilo  e  ] ¡al,    ii  lig I  ule  i  11 1",  o  ambas 

cosas  á  la  vez. » 


CAST 


941 


Los  antiguos  galléeos  se  encerraban  cu  estos  re- 
cintos circunvalados  de  espesa  muralla  de  mani- 
postería, que  no  siempre  era  maciza,  sino  que 
dejaban  eu  el  interior  huecos  que  servían  de  vi- 
viendas á  algunas  familias  ó  á  la  gente  de  ar- 
mas encargada  de  la  defensa.  El  terreno  estaba 
dispuesto  en  rápida  pendiente,  lo  cual  dificul- 
taba la  ascensión  al  castro,  y  cuando  el  paraje 
no  llenaba  esa  condición,  se  hacían  en  el  otras 
avanzadas,  consistentes  principalmente  en  fosos 
y  contrafosos,  (pie  algunas  veces  se  cuentan  en 
crecido  número,  todos  con  sus  correspondientes 
parapetos.  Las  viviendas  eran  do  planta  cuadri- 
longa, con  muros  de  manipostería  de  poca  altu- 
ra, y  techumbre  formada  de  palos,  ramaje  y 
tierra;  llevaban  adosada  otra  construcción  de 
planta  curvilínea,  que  á  lo  que  parece  servía  de 
cocina.  Se  han  hallado  en  los  castros  molinos  de 
mano,  numerosas  vasijas,  algunos  instrumentos 
de  piedra,  utensilios  de  hierro,  objetos  para  ador- 
no, de  bronce  y  aun  de  oro;  éstos  últimos  tos- 
cos. En  cuanto  á  la  época  de  (pie  datan  los  cas- 
tros,  es  según  el  señor  Villaamil  la  romana  ó  post- 
roinana,  según  se  deduce  de  los  objetos  hallados 
en  la  mayor  parte  de  ellos,  y  entre  los  que  se 
cuentan  monedas  de  los  emperadores  del  siglo  iv. 
Pero,  según  añade  dicho  autor,  no  á  todos  los 
castros  es  aplicable  dicha  clasificación,  y  en  ge- 
neral entiende  que  puede  afirmarse  «fueron  vi- 
cos formados  en  tiempos  para  Galicia  verdade- 
ramente prehistóricos,  y  que  se  mantuvieron 
habitados,  ó  conservando  su  importancia  mili- 
tar á  través  de  la  Edad  Media,  unos  durante 
más,  otros  durante  menos  siglos,  y  algunos  has- 
ta los  albores  de  la  Edad  Moderna.»  Con  efec- 
to, los  castros  aparecen  mencionados  en  el  con- 
cepto de  lugares  usados  durante  todo  el  trans- 
curso de  la  Edad  Media.  Es  de  advertir  ipie 
tomando  lo  accesorio  por  lo  principal,  se  ha  dado 
á  algunos  castros  el  nombre  de  mdmoasó  modo- 
rras, cuyo  nombre  conviene  propiamente  á  los 
monumentos  que  en  la  prehistoria  se  denomina- 
ron tumulus,  y  dólmenes  cuando  éstos  no  están 
cubiertos  de  montículo  artificial.  Las  mámoas 
son,  en  suma,  las  viviendas  ó  construcciones  con- 
tenidas en  los  castros,  y  no  á  todos  conviene  en 
este  sentido  el  nombre  de  mámoas.  Por  último, 
la  época  más  reciente  en  que  debieron  emplear- 
se los  castros  como  lugares  fortificados,  debió 
ser  aquella  en  que  Galicia  sufrió  las  invasiones 
de  los  piratas  normandos. 

-  Castro:  Gcog.  Sierra  de  la  prov.  de  Badajoz, 
en  el  p.  j.  de  Fregenal  de  la  Sierra  y  término  do 
Fuentes  de  León.  ||  Cordillera  en  la  prov.  de  San- 
tander y  p.  j.  de  Laredo; divide  los  términos  de 
Guriezo,  Trucios,  Ojebar  y  Ampuero,  y  en  su 
parte  mas  alta  se  halla  una  ermita.  ||  Río  de  la 
prov.  de  Coruña,  llamado  también  Puentenue- 
va;  nace  en  el  centro  del  p.  j.  de  i  lorcubión,  corre 
de  E.  á  O.  y  desemboca  en  el  Océano  junto  al 
playal  de  Ñ envina,  al  S.  del  Cabo  Toriñana.  || 
Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de  Gergal,  prov.  y  dióc. 
de  Almería;  440  hahit.s.  Sit.  en  la  falda  meridio- 
nal de  la  sierra  de  Filabres,  en  terreno  fragoso, 
cruzado  por  varias  ramblas  y  barrancos.  Cerea- 
les, vino  y  esparto.  I!  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  Sanio  Tome  de  peinante-,  San.luail 

de  Callobre,  San  Julián  de  Carantona,  Santa 
María  de  Castro,  San  Salvador  de  Leiro,  Santa 
.Mana  de  Miño,  San  Pedro  de  Perbes  y  San  Juan 
de  Villanueva,  p.  ¡.  de  Puentedeume,  proi .  d 
Coruña,  diÓC,  de  Santiago;  4525  halúls.  I, .  can 
del  ayunt.  es  Viadeiro,  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Mana,  de  Castro,  Su.  á  la  derecha  de  la 
i  i.i  de  Bi  i  ni.  o,  y  Sada,  en  La  costa,  al  S.  do 
Puentedeume.  Teñen  o  fértil,  bañado  por  losríi  s 
hambre  y  Bajoy.  Cereales,  fruías  y  hortali:  i 

pesca  y  i  i  ía  de  g Lo  i  acuno  \  de    erda.  Fab. 

de  curtidos,  y  telares  do  Lienzo,  Río  de  la  pn>\ . 
de  Soi ii,  p.  j.  del  Bui go  de  I Isnia;  nace  en  el 
término  de  Valví  ui  porl  larai  ena,  cuyo 

nombre  toma,  feí  tiliza  los  términos  de  Caí 
de  é  bajo  \   Fre  mo,  \  i  oniluj  i  con  el  i  ío  Manza- 
nares. ||  Aldea  en  la  parroquia  aneja  do  Santa 
María  de  Fontellas,  ayunt.  y  p.  j    di   I      lu  i   , 
pio\ ,  de  la  i  !oi  uña .  36   difs,  |  Aldea  i 
•  [lili  de  San  .1  un, ni        '  ayunt,  do  Sada, 

p,  i  de  Bel .  proi    de  la  l  oruña;  68  edil 

A  Idea  en  la  parroqi  ia  de  Santa  Eulalia  de  i  a 
tro,  a\  uní.  de  i  "'  ii  i  inco,  p.  j.  de  Carballo,  prov, 

de  la  '  :  20  edif  .      Udi  o  en  la  pai  ¡ 

de  Sania  Eul  ih.i  o    I  (umbría,  ayunt  de  1 1 
liria,  p.  j.  de  ( 'mi  uluon,   pian  .   de  lu  i  \u  una;    18 
edifs     Aldea  en  la  parroquia  do  San  \  I  iei 
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Duyo,  aynnt.  de  Finisterre,  p.  j.  de  Corcubión, 
prov.  déla  Cortina; 48 edifs.  ||  Aldea  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Roo,  aynnt.  y  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Corana;  27  edifs.  ||  Aldea  en  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Laíño,  aynnt.  de  Do- 
dro,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Cortina;  44  edifs. 
Aldea  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Sal- 
to, ayunt.  de  Vimianzo,  p.  j.  de  Corcubión,  prov. 
de  la  Cortina;  31  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Adrián  de  Castro,  ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de 
Corcubión,  prov.  de  la  Corana;  38  edifs.  ||  Aldea 
en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Rutis-Vila- 
boa,  ayunt.  de  Culleredo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Co- 
39  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Elviüa,  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  y  prov, 
de  la  Cortina;  26  oclifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santa  Eulalia  de  Lañas,  ayunt.  de  La  Baña, 
p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Corana;  21  edifs.  | 
Aldea  en  la  parroquia  de  San  Félix  de  Freijeiro, 
ayunt.  de  Santa  Comba,  p.j.  de  Negreira,  prov. 
de  la  Cortina;  25  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  S  ilvador  de  Villaesteve,  ayunt.  de  Savi- 
ñao,  p.  j.  de  Mouforte,  prov.  de  Lugo;  42  edifs.  1] 
Aldea  en  la  parroquia  de  Santiago  de  Gundivos, 
ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lu- 
go; 25  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Es- 
teban de  Castro  de  Amaranta,  aynnt.  de  Antas, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  30  edifs.  ||  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  Sau  Cristóbal  de  Castro, 
ayunt.  de  Carballedo,  p.  j.  de  Chautada,  prov.  de 
27  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Castro,  ayunt.  de  Puertomarín,  p.  j. 
de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  31  edifs.  II  Aldea  en 
la  parroquia  de  Santa  María  deFeireira,  ayunt. 
de  I'anton,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  32 
edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa  Eulalia 
de  Rebordaos,  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Mon- 
forte, prov.  de  Lugo;  34  edifs.  ||  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Biascón,  ayunt.  de  Coto- 
vad,  p.  j.  de  Pttente-Caldelas,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 40  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
\  de  Castro,  ayunt.  y  p.j.  de  Estrada,  prov. 
de  Pontevedra;  24  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Bartolomé  de  Pereira,  ayunt.  de  Forea- 
rey,  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  28 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Eulalia 
de  Atios.  aynnt.  de  Porrino,  p.j.  de  Túy,  prov. 
de  Pontevedra;  26  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Martín  de  Borreiro,  ayunt.  de  Gondoinar, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  || 
Lugar  en  la  parroquia  aneja  de  San  Cristóbal  de 
Couso,  ayunt.  de  Campo,  p.  j.  de  Caldas,  prov. 
mtevedra;  32  edifs.  ||  Lugaren  la  parroquia 
do  San  Cristóbal  de  Briallos,  ayunt.  de  Portas, 
p.  j  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  40  edifs.  || 
Bal  i  io  en  la  parroquia  de  San  Ciprián  de  Villa- 
nm  -i.  ayunt.  de  Villanncva  de  Arosa,  p.  j.  de 
i  imbados,  prov.  de  Pontevedra;  70  edifs.  ||  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  Santa  Cristinade  Valci- 
gc,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Ponte- 
5  1  edifs.  |¡  Lugaren  la  parroquia  de  San 
¡"i  de  la  O,  ayunt.  de  Dozón,  p.  j.  de 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  57  edifs.  ||  Lugar 
tu  la  parroquia  de  San  Pelayo  de  Lodeiro,  ayunt. 
y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  39  edifs. 
II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Salvador  de  l'.a- 
ayunt.  y  p.j.  de  Puenteareas,  prov.  de 
Pontevedra;  65  edifs.  II  Lugar  en  el  ayunt.  de 
rigo,  p.  j.  de  Potes,  prov,  de  San- 
Muí'  Lugar  en  la  parroquia  de  San 

i  do  la  Pola,  ayunt    de  Somiedo,   p.  j.   de 
.üte;   pr,,v.  de  Oviedo;  86  edifs.  ||  Lugar 

.lia    de    San    Salvado!    de    (¡laudas, 

ayunt  yp  del  Mandas  de  Sal  i  me,  prov.  deOvie- 
do; 22  edil  l.  .i  .nía  pai  raquis  de  San 
M.iitin  de  Ayones,  ayunt  de  Val  les,  p.  j.  de 
i  0       lo;  20  edifs      Lugar  en 

Qu   ni  nía  del    I  'astillo,  p.  j,   d"    \ 

i  ,   ■  Lifs,     Lugar  en  el 

I    I I       |.       ¡,     de    M  ni  ¡a  . 

le  Pan  I  18  edifs      Aldea  en 

el  aynnl     di     I.  '   Puebla    de   I  'a  -tro.  p.  j.  de  Bc- 

!  I  ¡;¡        Lugar  en 

...     .;      .  I      Burgo  de 

:  V .  s  \  \  j\  I 

;            i  i'A  Marina, 
¡     .                      i  i  loui  n,  San- 
Pudro  ■  IR,  S  \\ 

-"i-.  Muí  .     ro  Ti 

I       '■.'....,    •.. 

di     \  ■  ni r..  .i., i    .  '  1 .1  i 

i       na,  Pendí   ,  Vi  ¡os  y  Vi- 

i ,  y  '  de  Aliozo  di    San  Sebastián, 

Allende,  Casillas  de  San  Sebo  tiin,  Col 
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Bedoya,  Llayo  de  San  Sebastián,  Ogedo  de  San 
Sebastián,  Salarán  do  Bedoya,  Tama  de  San 
Sebastián  (que  es  la  cabecera)  y  Trillayo  de 
Bedoya,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander, 
dióc.  de  León;  2  400  liabits.  Sit.  á  la  izquierda 
del  río  Deva.  Terreno  montuoso  y  de  peñas, 
pero  muy  cultivado;  lo  bañan  el  citado  río  y  un 
arroyo  ó  torrente  llamado  Rosanto.  Cereales, 
vino  y  legumbres. 

-Castro  ó  Requejo:  Geog.  Río  de  la  prov. 
de  Zamora,  en  el  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria. 
Lo  forman  los  arroyos  y  torrentes  que  bajan  de 
las  sienas  Segundera  y  Gamoneda,  pasa  por  Re- 
quejo,  corriendo  de  O.  á  E.  y  N.  E. ,  y  desagua 
en  el  Tera,  cerca  de  Puebla  de  Sanabria. 

-Castro:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  San  Pau- 
lo, Brasil,  á  orillas  de  un  afl.  del  Paranapanc- 
ma;  8  000  habits. 

-Castro:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Cliiloé, 
Chile,  con  quince  subdelegaciones.  Tiene  una 
superficie  de  5  000  kms.2  y  35  000  habits.,  y  su 
cap.  es  la  ciudad  de  Castro  con  1260  habits. 
Comprende  el  dep.  la  parte  S.  de  la  isla  Chiloé, 
y  las  islas  Guaitecas  y  Chonos.  La  c.  fué  funda- 
da en  1566,  poco  después  del  descubrimiento  de 
la  isla,  y  se  halla  en  la  extremidad  N.  de  una 
especie  do  fiordo,  obstruido  de  islas,  que  se  abre 
en  la  costa  E.  de  aquélla.  Las  corrientes  y  los 
escollos  dificultan  la  entrada. 

-  Castro:  Gcog.  Arroyo  en  el  dep.  de  La  Flo- 
rida, Uruguay,  afl.  del  Sarandí. 

-Castro  ó  Midillu:  Geog.  C  de  la  isla  de 
Mitilene  ó  Lesbos,  Turquía  Asiática,  sit.  en  la 
costa  oriental  de  la  isla;  8  000  habits.  Obispa- 
do griego  oriental. 

-  Castro  (El):  Gcog.  Lugar  en  el  aynnt.  de- 
Vega  de  Valcarce,  p.  j.  de  Villafrauca  del  Bier- 
zo,  prov.  de  León ;  35  edifs.  ||  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Salamonde,  ayunt. 
de  San  Amaro,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense;  44  edifs.  || Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Berredo,  ayunt.  de  La  Bola, 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  74  edifs.  || 
Lugar  en  la  parroquia  de  San  Esteban  de  San- 
diaues,  ayunt.  de  Sandianes,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Orense;  24  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Cipriano  de  Covas,  ayunt.  de 
Pereiro  de  Aguiar,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  59 
edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Melias,  ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar,  parti- 
do judicial  y  provincia  do  Orense:  24  edificios. 
II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Mamed  de  Urrós, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  28edi- 
ficios.  ||  Lugar  eula  parroquia  de  Santa  Maríade 
Cejo,  ayunt.  do  Verea,  p.  j.  de  Bando,  prov.  de 
Orense;  57  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Faradela,  ayunt.  de  Castro-Cal- 
delas,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives ,  provincia  de 
Orense;  20  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pelagio  de  Ventosela,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense;  38  edifs.  ||  Villa  y 
única  entidad  de  población  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Castro,  ayunt.  del  Barco,  p.  j. 
de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  37  edifs.  ||  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Santigoso, 
del  mismo  ayunt.  que  el  anterior;  35  edifs. 
Lugar  en  la  parroquia  de  San  Pedro  del  Castro, 
ayunt.  de  Laza,  p.j. do  Verín,  prov.  de  Orense; 
7 '■'•  edifs.  ||  Lugaren  la  parroquia  de  Santa  Eula- 
lia de  llanoso,  ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de  Riba- 
davia, prov.  de  Orense;  7'J  edifs.  ||  Laguna  eula 
parroquia  de  Santa  .María  de.  Pijeiros,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense;  28 
edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Félix  de 
Lugones,  ayunt.  de  Siero,  p.  j.  y  prov.  deOvie- 
do; II  edifs  Lugaren  la  parroquia  de  Nuestra 
Señora  del  Ib. -naide  Bodenaya,  ayunt.  de  Sa- 
las, p.  j.  de  Bell ite,  prov.  de  Oviedo;  2.'¡  edi- 
ficios. ||  V.  San  Andrés,  San-  Nicolás,  San  Ph- 
Diioy  Santa  María  db  El  Castro, 

-Castro (El)ó  la  Aldea  db  Abajo:  Gteog. 

Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Cristina  de  |¡|. 
l.i  ibl  Sil  o  Mosteiro,  ayunt.  de  Parada  del 
Sil,  p.  j.  de  Puebla  do  Trives,  prov.  do  Orense; 

■I  1   edifs. 

-Castro  Albo  (Castrum  Álbum;  Castrum 
Altum)  Geog.  ant.  0.  de  España  muy  nombra- 
da en  la  historia  de  las  dominaciones  cartagine  ! 
sa  y  romana.  En  los  códices  de  Tilo  Livio  se  lee: 
Ca  Irum   Mía  <»;  pero  I).  José  Ortiz,  en  su  i 

I .emlio  de  llisiuiia  de  España,  el  marqués  le 
itnndéjar  on  su  Vddiz  fenicia,  Cortés  en  su  Dic- 
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cionario  y  otros,  han  creído  que  debe  corregirá» 
poi  Castrum  Álbum.  Estaba  cerca  del  Ebro,  ya 
fundó  Amílcar,  que  en  sus  innn  diai  iom    muí  ió¿ 

Mas  conviene  tener  en  cuenta  que  hay  bastante 
divergencia  de  pareceres  en  todo  cuanto  se  refioj 
re  á  la  derrota  y  muerte  do  este  general  cari  igij 
nés  (V.  Amílcar  Barca).  Pudo  ser  (airo  Albo 
la  moderna  Montalbán,  como  afirman  mucho! 
escritores,  pero  de  ningún  modo  cabe  equipa* 
rarla,  según  hace  Cortés,  con  Acra-Leuce. 

-Castro  Bilibio:  Gcog.  ant.  Pueblo  y  casti» 
lio  de  España,  del  que  hay  noticia  desdi,  el  si- 
glo v;  estaba  á  la  derecha  del  Ebro,  al  N.  de  la 
villa  de  Hato.  Luego  se  llamó  Billobio. 

-Castro  Daire:  Geog.  Villa  cap.  de  conce- 
jo, comarca  en  el  dist.  de  Vizeu,  Beira,  Portu- 
gal; tiene  4  000  habits.  y  está  á  orilla  del  no 
Paiva,  al  S.  de  la  sierra  llamada  Montemuro. 

-Castro  de  Abajo:  Gcog.  Aldea  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Torbeo,  ayunt.  de 
Ribas  del  Sil,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo; 
62  edifs. 

-  Castro  de  Alcañices  (El):  Gcog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Fonfría,  p.j.  de  Alcañices,  prov. 
de  Zamora;  119  edifs. 

-  Castro  de  Amarante:  Geog.  V.  San  Este- 
ban y  Santa  Marina  de  Castro  de  Ama- 
rante. 

-Castro  de  Arriba:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Sotolongo,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  || 
Lugar  en  la  parroquia  de  Santo  Tomás  de  l'iñei- 
ro,  aynnt.  de  Marín,  p.  j.  y  prov.  de  Ponteve- 
dra; 22  edifs. 

-  Castro  de  Cabras:  Gcog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia do  Santiago  de  Castro,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

-Castro  de  Escuadro:  Gcog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Castrt  de  Escua- 
dro, ayunt.  de  Manda,  p.j.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense;  57  edifs.  ||  V.  Santa  Eulalia  de  Cas- 
tro de  Escuadro. 

-Castro  de  Fuentidueña:  Geog.  Lugar  con 
aynnt,  p.  j.  de  Cuéllar,  prov.  y  dióc.  de  Scgo- 
via;  250  habits.  Sit.  en  una  altura  entre  los  tér- 
minos de  Torreadrada,  Pradales,  Carrascal  y  Sau 
Miguel  de  Bernuy,  en  el  camino  que  desde  la 
capital  se  dirige  á  Aramia  y  Burgos.  Cereales, 
vino  y  legumbres;  cría  de  ganados.  Tejidos  de 
lana. 

-  Castro  de  la  Ventosa  ó  de  Pieros:  Geog. 
C.  desaparecida  en  la  prov.  de  León,  y  p.  j.  de 
Villafrauca  del  Bierzo.  Estalla  entre  la  cap.  del 
part.  y  Caoabelos.  En  su  terreno,  hoy  dedicado 
al  cultivo,  se  descubren  algunos  fragmentos  que 
revelan  haber  sido  el  asiento  de  algún  municipio 
romano.  En  él  el  general  inglés  Moore  hizo  glo- 
riosa defensa  en  la  guerra  de  la  Independencia 
protegiendo  la  retirada  de  nuestro  ejército  auxi- 
liar á  la  Coruña. 

-  Castro  del  Rio:  Geog.  Part.  jud.  en  la 
prov.  de  Córdoba  y  Audiencia  territorial  de  So- 
villa,  con  dos  villas,  20  caseríos  y  312  edifs.  que 
forman  los  ayunts.  de  Castro  del  Río  y  Espejo; 
15  500  habits.  Hállase  en  la  parte  E  de  la  prov. , 
entre  el  part.  de  Córdoba  al  N. ,  la  prov.  de, Lien 
al  E.,  los  partidos  do  Montilla  y  Baena  al  S.,  y 
los  de  Córdoba  y  la  Rambla  al  O.  Terreno  llano 
en  lo  general,  fertilizado  por  el  río  Guadajoz. 
Carreteras  de  Jaén  á  Córdoba  y  de  Montoro  a 
Rute  por  Bujalance. 

-Castro  del  Río:  Geog.  Villa  con  ayunt., 
cabeza  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Córdoba;  9  950 
habits.  Sit.  al  S.  do  la.  campiña  de  Córdoba,  a 
la  derecha  del  río  Guadajoz,  que  fertiliza  el  tér- 
mino, lleno  de  cortijos  y  huertas.  Cereales,  gar- 
banzos, vino,  aceite,  seda,  cáñamo,  lino  y  bue 
ñas  frutas;  miel.  Telares  de  lienzo  y  lana;  man- 
telerías; alfarerías;  cal  y  yeso,  toja  y  ladrillo. 
La  Casa  Consistorial  es  un  buen  edificio,  y  en  la 
antigua  cárcel  dícese  quo  estuvo  preso  Miguel  .le 
Cervantes  hacia  el  año  de  1588.  La  iglesia,  pa- 
rroquial consta  de  tres  naves,  y  se  finid,  o  lo 
más  alto  de  la  villa  poco  después  de  la  entupí  isla, 

habiendo  sido  roparada  después  en  varias  oca- 
siones. La  parte  más  antigua  de  la  población, 
llamada  la  Villa,  so  halla  sobro  un  pequeño 
cerro  y  la  cercaban  en  otro  tiempo  fuertes  mu- 
rallas; la  palle  denominada  los  A  trábales  es  más 
moderna  y  Be  extiende  al  pie  del  corro  por  la 
parte  del  N.  Al  principio  tuvo  la  villa  una  ola 
puerta,  la  do  Martos,  la   cual   estaba    defendida 


CAST 

por  un  castillo  árabe  que  repararon  el  conde  de 
Castro  y  otros  caballeros  en  la  época  de  iís  gran- 
des turbulencias  que  agitaron  á  Castilla  durante 
el  reinado  de  Enrique  IV. 

-Castro  de  Rey:  Geog.  V.  con  ayunt.  for- 
mad" por  las  parroquias  principales  y  anejas  de 
Santa  .Mana  de  Ameijide,  San  Salvador  de  An- 
gemar,  San  -luán  de  Azumara,  San  Salvador  de 
Babilonio,  San  Pedro  de  Bazar,  San  Andrés  de 
Bendía,  San  Juan  de  Castro  de  Rey,  San  Salva- 
dor ile  Coca,  Santa  María  de  Duancos,  Santiago 
de  Duarria,  Santa  Eulalia  de  Dumpín,  San  .Mar- 
tín ile  Gobernó,  Santa  .María  de  Ludrio,  San  Ju- 
lián de  Mos,  Santiago  de  Mondrid,  Santa  Com- 
ba de  Orizón,  Santa  .María  de  Otero,  San  Salva- 
dor de  Pecios,  San  Esteban  de  Prebesos,  Santa 
María  de  Quíntela,  Santa  Marina  de  Ramil,  San 
Juan  de  Riberas  de  Lea,  San  Pedro  de  Santa 
Leocadia,  Sau  Pedro  de  Triaba  y  Santiago  de 
Villadonga,  p.  j.  yprov.  de  Lugo,  dióc.  de  Mon- 
doñedo;  6  900  habits.  Sit.  al  N.  E.  de  Lugo  y  á 
la  izq.  de!  Miño,  cerca  de  su  origen.  Terreno  que- 
brado y  montuoso  bañado  por  los  ríos  Lea,  Mor- 
tesino  y  Azumara  que,  reuniendo  las  aguas  de 
diversos  arroyuelos,  bajan  a  unirse  al  Miño.  Ce- 
reales, patatas  y  vino;  cría  de  ganados;  telares 
de  bilo.  La  villa  de  Castro  de  Rey  está  cercada 
de  antiguas  murallas  y  tiene  un  castillo  de  los 
condes  de  Lemos.  ||  V.  San  Juan  y  Santa  Ma- 
ría de  Castro  de  Rey. 

-Castro  de  Sanabria:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Cobreros,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria, 
prov.  de  Zamora;  32  edil's. 

-  Castro  de  Vila:  Geog.  Aldea  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Meilán,  ayunt.  de  Río- 
torto,  p.  j.  de  Mondonedo,  proy.  de  Lugo;  23 
edifs. 

-Castro  Laudín:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Cuntís,  ayunt.  de  Cun- 
tís, p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  32 
ediís. 

-  Castro  Maiiim:  Geog.  Villa  cap.  de  concejo, 
comarca  de  Tavira,  dist.  de  Faro,  Algarve,  Por- 
tugal; 4000  liabits.  Se  baila  en  la  frontera  de 
España,  frente  á  Ayamonte,  en  la  desembo- 
cadura del  Guadiana  y  á  media  milla  de  éste, 
con  el  cual  se  comunica  por  medio  de  uno  de  los 
varios  esteros  ó  caños  que  la  rodean.  El  terreno 
es  pantanoso,  y  la  c.  está  construida  sobre  dos 
alturas  y  circundada  de  muros,  como  plaza 
fuerte. 

-  Castro  Octaviano:  Geog.  ant.  Nombre  que 
en  la  Edad  Media  se  daba  á  San  Culgat  ó  San 
Gruíate,  en  Cataluña.  Según  la  tradición,  áeste 
lagar  fué  á  convalecer  Octavio  de  la  enfermedad 
que  contrajo  en  la  guerra  de  Cantabria. 

-Castro  Prisco:  Geog.  ant.  Población  de  la 
España  Bética,  citada  en  una  lápida  que  copia 
Flores;  debió  estar  en  el  despoblado  de  Castro 
Viejo  ó  Cortijo  de  las  Vírgenes,  hacia  Castro  del 
Río  y  Cañete  de  las  Torres. 

-Castro:  Geneal.  Antigua  familia  castella- 
na, que  desempeñó  un  importante  papel  en  la 
época  de  la  Reconquista.  Tomo  su  nombre  del 
castillo  de  Castro  Xerez,  en  Castilla  la  Vieja,  y, 
según  parece,  tuvo  su  origen  en  un  hijo  segundo 
de  un  i  de  las  dos  casas  soberanas  que  se  divi- 
dían la  España  Cristiana  en  el  siglo  XI.  Dno  de 
los  primeros  vastagos  conocidos  de  esta  familia 
fue  regente  de  Castilla  durante  la  menor  edad 
de  Alfonso  VIII,  y  en  este  tiempo  y  durante 
algunos  de  los  reinados  siguientes  la  rivalidad 
de  los  Casíroa  y  los  Lavas  costó  mucha  sangre  á 
los  castellanos.  Pedro  Fernández  de  Castro,  se- 
fior  de  Paredes,  murió  cu  Marruecos  en  1211. 
Dejó  un  hijo  natural,  Femando  Pérez  de  Cas- 
tro, tronco  de  la  casa  Mello  di  Castro.,  fijada  en 
Portugal.  Su  hijo  legitimo,  Alvar  Pérez,  falle- 
ció en  1249  sin  posteridad.  Esteban  Fernández 
de  i  astro,  primo  de  este  último,  continuóla 
tama  principal,  representada  á  principio  del  si- 
glo i  v  por  Podro  Fernández  de  ( lastro,  señoi 
de  Lemo  La  di  cendencia  legíi  ima  de  éste  si; 
extinguió  en  el  segundo  grado,  y  vino  á  refun- 
do ii     i   l.i  e  i   i  de  0  "ii".  de  la  que    alieron  los 

de   di'  /..  «io  ..  Al',  o  Pérez,  su  hijo  bastardo, 

di icen  á  los  condes  de  Monsanto  en  Portu- 

I  iiés,  su  hermosa  y  desgrai  ¡ada  hija 
¡ni,  '  i  ,i  con  Pedro  I  de  Portugal.  La  lini  ¡  rec- 
ta de  esta  rama  se  refundió  en  la  casado  Bra- 
gama.    La  linea  colateral   dio   la  rama  de  los 

onores  de   Boquilobo,   é    la    que   poi  te ■  i  on 

Juan  de  i  lastro,  virrey  de  la    india,  oí  ii  ni  ili   . 
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y  otros  personajes.  Dicha  rama  se  extinguió  en 
la  casa  de  Norunha,  por  el  casamiento  di1  Juana 
de  Castro  con  Juan  de  Norunha,  hijo  de  don 
Peinando,  marqués  de  Villarreal. 

-Castro  (Alvaro  de):  Biog.  Militar  espa- 
ñol. N.  en  el  último  tercio  del  siglo  xn;  M.  en 
Orgazen  1239.  Por  agravios  recibidos  de  la  cor- 
te de  Castilla  marchóse  el  padre  de  Castro  á 
tierra  de  moros,  llevándose  consigo  á  su  hijo. 
Grandes  fueron  los  servicios  que  Castro  prestó 
á  la  morisma,  y  entre  ellos  deben  citarse  dos  de 
verdadera  importancia,  como  lo  son  los  de  obli- 
gar al  rey  de  Castilla  á  levantar  los  cercos  de 
Jaén  y  de  Granada  en  1228.  Pero  no  olvidó  su 
origen,  y  para  evitar  el  guerrear  contra  los  suyos 
medió  entre  los  contendientes  y  consiguió  con- 
cluir un  tratado  de  paz  con  el  monarca  castella- 
no. Comprendió  Fernando  el  Santo  todo  el  va- 
lor de  Castro,  y  con  reparaciones  y  mercedes  con- 
siguió atraerle  de  nuevo  al  seno  de  la  patria,  y 
en  verdad  que  anduvo  acertado  el  Santo  rey, 
pues  le  fué  deudor  de  los  muchos  y  buenos  ser- 
vicios que  en  sus  guerras  le  prestó,  y  de  lo  bien 
guardada  que  tuvo  la  frontera  do  Andalucía  el 
adelantado  Castro.  En  una  ocasión  tuvo  Castro 
que  salir  de  Martos  para  buscar  auxilios,  y  en- 
terado de  ello  el  rey  moro  Mahoniet-Alhaniar 
puso  cerco  á  la  plaza.  Acudía  en  su  socorro  Cas- 
tro cuando  la  muerte  le  sorprendió  eii  el  camino. 
No  por  eso  se  perdió  Martos:  la  esposa  de  Cas- 
tro, con  varonil  arranque,  supo  defender  la  for- 
taleza y  obligó  á  Alhamar  á  desistir  del  asedio. 

-  Castro  (Fernando  de):  Biog.  M.  en  In- 
glaterra en  1375.  Era  hermano  de  Juana  de 
Castro,  esposa  de  Pedro  I  de  Castilla,  que  fué 
después  repudiada  por  este  príncipe.  Disgus- 
tado por  el  abandono  en  que  el  rey  dejó  á  doña 
Juana,  poco  afecto  ya  á  D.  Pedro  por  piques  an- 
teriores, acaudillo  una  liga  contra  el  monarca 
y  provocó  una  guerra  civil  en  Extremadura, 
León,  Castilla  y  Asturias  (1354).  Lograron  los 
rebeldes  hacer  prisionero  al  rey  de  Castilla,  pero 
éste  pudo  fugarse  (cuero  de  1355),  y  aquellos 
huyeron,  refugiándose  Castro  en  sus  dominios 
de  Galicia,  región  en  la  que,  como  en  Extrema- 
dura y  Vizcaya,  continuó  la  lucha.  Castro,  sin 
embargo,  se  reconcilió  luego  con  Pedro  I  y  le 
ayudó  en  la  guerra  contra  el  monarca  aragonés. 
Durante  esta  época  residió  algún  tiempo  en 
Almazán,  con  hueste  aguerrida  (1359).  Inva- 
dió Pedro  IV  de  Aragón  los  dominios  del  cas- 
tellano por  aquella  parte  ,  y  saliéndole  al  en- 
cuentro don  Fernando  de  Castro,  junto  con 
Juan  Fernández  de  Hinestrosa,  trabóse  en  la 
falda  del  Moncayo  una  batalla  que  en  la  Historia 
es  conocida  por  el  nombre  de  Araviana.  Perdié- 
ronla los  castellanos,  y  Castro  debió  la  vida  á 
la  ligereza  de  su  caballo.  La  paz  entre  los  dos 
reinos  se  firmó  en  1361,  y  entre  los  nobles  que 
se  nombraron  por  fiadores  del  rey  de  Castilla 
contóse  D.  Fernando  de  Castro.  Este  conti- 
nuó siendo  leal  á  I).  Pedro,  á  quien  en  días  tris- 
tes para  el  monarca  acogió  con  agrado  en  sus  do- 
minios de  Galicia,  recibiendo  en  cambio,  además 
de  los  títulos  de  adelantado  y  alférez  mayor  de 
Galicia  y  Asturias,  que  ya  poseía,  el  de  comiede 
Lemos  (23  de  junio  de  1367).  Sentado  en  el  trono 
de  Castilla  Enrique  II,  que  ciñó  la  corona  por  me 
dio  del  fratricidio  (1369),  D.  Fernando  de  Castro, 
que  era  cuñado  del  nuevo  monarca,  quedó  prisio- 
nero, y  en  este  concepto,  mal  de  su  grado,  hubo 
de  seguir  á  Enrique  II  en  su   \  taje  á  Portugal. 

(  ¡alio  I    a:  lio   la    1 1  ¡  n  ■  1  tul   gruidas    .i    su    a    I  Hila,  y 

huyendo  á  Galicia,  donde  era  muy  querido,  su- 
blevó este  p 'ii  ■  contra  el  rej  fratri  :ida    l :;70),  y 

apoyó  las  pretonsio del  rey  de  Portugal  a  la 

corona  de  Castilla.  Enrique  II  mandó  '■•  Galicia 
tropas  dirigidas  por  Pedro  Manrique  y  Pedro 
Sai  miento,  ¡  Ca  tro,  batido  en  el  pnertode  Bue- 
yes, refugióse  en  Portugal,  y  mas  tarde  en  In- 
glab  mi,  d le  murió. 

i   lsteo  (Juas  \   m   .  Biog    I  tuna  castella- 
na de  la  alcurnia  de  los  señores  de   V  ¡ 
Vi\  ¡ó  en  el  siglo  xiv.  Viuda  de  I  liego  '1''  lino, 

casó  1 185 1 1  iey  I).  Pedro  I,  qui   la  aban 

donó  poco  •  día  •  de  ipués  di  \  ei  ifii  ado  el  ma- 
trimonio. Para  que  éste  pudiera  a  '■>  orarse,  los 
i,l,i  pos  de  Avila  y  Salamanca  dei  larai  m  nulo 

el  que  el  rey  había  t  raid n   Blanca  de 

Borbón.  Aunque        i  que   1 1    Pedí 

voh ió  ,i  vi  i  a  doña  .luana,  ir,  debió  estai  tan 
poco  tiempo  reunido  con  ella  puesto  que  el  Pon- 
tífice lo  .'iiiene" .i.i   - 1 1. i  ,  llcj  indo  a  fulmi" 

n.u  la  cxcomunii  u   i  "i   ñu  li.ii'i  i   obi  decido  bu 
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mandato,  y  se  comprende  bien  que  estas  dili- 
gencias no  pudieron  practicarse  en  pocos  días. 
También  so  dice  que  el  rey  se  separó  de  doña 
Juana  á  consecuencia  de  la  excomunión  del  Pon- 
tífice,  lo  que,  sin  embargo,  se  calla  en  la  cróni- 
ca de  López  de  Avala,  aunque  se  asegura  en  los 
fragmentos  de  la  crónica  del  obispo  de  Jaén. 
Cuando  el  rey  D.  Pedro  abandonó  á  doña  Juana 
la  hizo  donación  del  señorío  de  Dueñas,  en  don- 
de ella  vivió  sin  dejar  nunca  de  titularse  reina 
de  Castilla.  Se  califica  generalmente  de  adula- 
dores y  débiles  á  los  obispos  de  Avila  y  Sala- 
manca por  haber  declarado  nulo  el  matrimonio 
de  D.  Pedro  con  doña  Blanca;  pero  no  falta 
quien  exponga  razones  de  gran  peso  para  justi- 
ficar la  nulidad  de  aquel  enlace,  y  por  otra  par- 
te, es  fama  que  los  citados  obispos  fueron  varo- 
nes piadosos,  doctos  y  llenos  de  virtud.  Consta 
además  que  no  se  retractaron,  y  si  bien  mar- 
charon á  Roma,  acudiendo  al  llamamiento  del 
Papa  Inocencio  VI  para  responder  de  su  con- 
ducta, no  debieron  salir  desairados  cuando  nada 
dice  del  resultado  de  la  audiencia  el  cronista 
Avala,  decidido  partidario  de  Enrique  de  Tras- 
tamara. 

-Castro  (Inés  de):  Biog.  Esposa  de  Pedro 
el  Justiciero,  de  Portugal.  N.  en  los  primeros 
años  del  siglo  xiv;  AI.  asesinada  el  7  de  enero 
de  1355.  En  la  vida  de  Inés  de  Castro  hay  dos 
partes  muy  distintas:  la  leyenda,  que  ha  trans- 
mitido su  nombre  á  todos  los  pueblos,  y  la  histo- 
ria real,  que  todas  las  investigaciones  de  la  es- 
cuela moderna  no  han  podido  aún  dilucidar  por 
completo.  Se  ignora  la  época  precisa  del  naci- 
miento de  Inés,  y  no  se  sabe  tampoco  dónde  tuvo 
éste  lugar.  Su  palie  pertenecía  á  una  ele  las 
familias  más  antiguas  é  ilustres  de  Galicia,  y 
se  llamaba  D.  Pedro  Fernández  de  Castro,  y  su 
madre  doña  Al.lonza  Soares  de  Valladares.  La 
unión  de  D.  Pedro  con  doña  Aldonza  no  había 
sido  santificada  por  el  matrimonio;  así,  que  doña 
Inés  era  bija  bastarda.  Nada  se  sabe  sobre  los  pri- 
meros años  de  la  bija  de  D.  Pedro  Fernandez  de 
Castro;  se  supone  que  debió  ser  educada  en  la 
capital  de  Galicia,  en  el  palacio  de  D.  Juan  .Ma- 
nuel, duque  de  Peñafiel  y  marqués  de  Villena, 
pues  parece  probado  que  vivió  con  doña  Constan- 
za, bija  del  duque  y  prima  suya,  la  cual,  después 
de  haberse  negado  varias  veces  á  contraer  matri- 
monio, se  decidió  á  unirse  con  D.  Pedro,  infante 
de  Portugal.  Las  dos  jóvenes  abandonaron  la 
corte  de  Peñafiel  en  1340,  é  lúes  fué  á  residir  á 
Lisboa  o  á  C'oinibra  en  calidad  de  dama  /árente, 
y  añade  la  tradición  que,  en  el  instante  de  su 
llegada  á  la  corte  de  Alfonso  IV,  excito  una  viva 
pasión  en  el  corazón  de  D.  Pedro.  Inés  de  Castro, 
amada  apasionadamente  por  el  heredero  del 
trono,  y  viviendo  la  esposa  legítima  de  éste,  era 
de  muy  noble  estirpe  para  tomar  ostensible- 
mente el  titulo  de  barragana  del  infante:  pero 
es  lo  cierto  que  los  amores  de  Inés  y  de  D.  Pedro 
excitaron  la  pasión  de  los  celos  en  doña  Constan- 
za, la  cual  murió  á  consecuencia  de  un  parto,  el 
13  de  noviembre  1315.  A  partir  de  esta  .  poca 
los  lazos  que  se  habian  formado  entre  Inés  y  el 
infante  tomaron  un  carácter  muy  distinto  del 
que  habían  tenido  durante  la  vida  de  doña  i  ¡ons- 
tanza.  Varios  hijos  tuvo  D.  Pedro  de  Inés;  y  si 
se  ignoran  las  fechas  de  su  nacimiento,  puede 
asegurarse  que  los  primeros  nacieron  antes  de 
realizara  una  unión  proyectada  hacia  ya 
tiempo.  Nueve  arios  después  de  la  muerte  de  la 
esposa  legítima  de  1>.  Pedro,  tasóse  éste  con  la 
que  había  sido  durante  tanto  tiempo  su  querida, 
..mi  incalido  SU  unión  ante  el  obi  ipo  de  i  ¡11  'loa 

I   unos  servidores;  pero  si  la  unión  fué  ben- 
do     la,  ningún  documento  pudo  presentarse  que 
lo  probara  ;  nada  i  specificó  los  den  :1 [ue  ad- 
quirían la  iiii'V  a  esposa  y  sus  hijos,  y  ningui 
igos  del  matrimonio,  ni  el  mismo  pi 
i  ■    ouando  llegó  i  ocup  ir  el    trono,  pu 
i  i  oí. n   una  fecha   precisa  6  aquel  matrimonio 
■!  iiiili  itino  quo  debía  dai  una  reina  í  Poi 
En  1 355  Alfonso  IV  balea  trasladado  su 
a  Montemor-o  Vi  Iho,  cu  indo  varios  per 
influyentes,  eni  migo 

i  'asii...   persuadieron  al   n  y  de  quo  era  pn  ci  a 
disminuir  las  pri  ti  II  iom 
rosa  qne    i   hacía   ti  rner  i  asi   tanto  en  España 

orno  en  Portu  el  lio  más  seguro  do 

,.ii      un  lo  '  1. 1  quitar  la  \  ida  í   I  ués,  qu 
a  subir  al  trono  di    Porl  iigal,    Los  priiu  ¡pal 
mi'':!,"       leí         iniil"  fuoron  tres      ■ 
e n  "    A'   lo    Ci H '"     tlni     i  i 
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zálvez,  Pedro  Coelho  y  Diego  López  Pacheco. 
Dudó  el  rey,  pues  veía  por  una  parte  el  peligro 
de  su  nieto  el  hijo  Je  dona  Constanza,  y  por  otra 
consideral  i   acción    cruel    matar   á  una 
mujer  inocente  de  toda  culpa.  Sea  de  esto  lo  que 
fuere,  lo  cierto  es  que  el  rey  aprovechó  un  día  en 
Pedro  había  organizado  una  cacería,  y 
se  dirigió  secretamente  al  palacio  que  eu  Coiui- 
bra  ocupaba  el  infante.    Cuando  Inés  supo  la 
i  del  rey  y  sus  intenciones,  rodeóse  de  sus 
lii;  is  y  salió  a  esperar  al  monarca,  á  quien  supo 
conmover  con  lágrimasy  súplicas.  Marchábase  ya 
el  rey,  cuando  algunos  caballeros  que  con  él  iban 
presenciar  la  muerte  de  Inés,  entre  ellos  los 
citados  antes.  Alvaro  Gonzálvez,  Pedro  Coelho  y 
López  Pacheco,  le  suplicaron  que  les  en- 
i  matar  a  Inés,  y  no  debió  oponerse  el  rey, 
puesto  que  los  dichos  caballeros  entraron  adonde 
estaba  Inés,  y  como  bárbaros  verdugos  la  mata- 
ron á  puñaladas.    Terrible  fué  la  venganza  de 
D.  Pedro ;  pero  antes  de  darla  á  conocer,  debe 
decirse  aquí  la  parte  novelesca  de  la  historia  de 
doña  Inés,  la  leyenda  admitida  por  la  tradición, 
pero  no  probada  por  la  Historia.  Llegó  el  infante 
1),  Pedro  a  ocupar  el  trono,  y  dicen  que,  man- 
dando exhumar  el  cadáver  de  doña  Inés,  la  sentó 
eu  el  trono,  haciéndola  coronar  y  obligando  dios 
cortesanos  á  que  la  prestaran  los  honores  debi- 
dos á  una  reina.    El  cronista  Fernando  López 
nada  dice  sobre  esta  exhumación  y  esta  fantás- 
tica ceremonia.  Algunos  historiadores  suponen 
que  el  origen  de  esta  leyenda  puede  ser  la  cos- 
tumbre que  en  Portugal  había  de  besar  la  mano 
del  cadáver  de  los  reyes,  ó  también  de  que  en  los 
siglos  xiv  y  xv  las  efigies  de  los  reyes,  modela- 
das en  cera,  se  colocaban  sobre  el  túmulo  fune- 
rario, y  tal  vez  esta  efigie  de  doña  Inés  fuera  co- 
locada por  D.  Pedro  en  el  trono,  obligando  que 
á  su  imagí  n,  y  no  ásu  cadáver,  se  rindieran  los 
regios  homenajes.   De  los  tres  instigadores  de 
la  muerte  de  doña  Inés  dos,  D.  Pedro  Coelho  y 
Diego  López  Pacheco,  expiaron  de  un  modo  te- 
rrible su  crimen;  al  primero  le  fué  arrancado  el 
>n  por  el  pecho,  y  al  segundo  por  la  espab- 
ilo Diego  López  logró  escapar  á  la  vengan- 
za de  D.   Pedro.  Suntuosos  fueron  los  funerales 
que  se  hicieron  á  doña  Inés; su  cuerpo  fué  depo- 
i  en  Alcobaca  en   una   tumba  de  mármol 
blanco,  con  una  efigie  coronada  que  D.    Pedro 
había  hecho  preparar  de  antemano,  y  cerca  de  la 
cual  hizo  erigir  su  propia  sepultura.  La  descen- 
dencia de  Inés  no  ascendió  directamente  al  tro- 
no,  pero  contrajo  alianzas  con  todas  las  familias 
rutes  en  Europa. 
-Castro  (Juan  DE):  Biog.  Cuarto  virrey  de 
X    en  Lisboa  en  el  año  1500;  M.  en 
n  1548    Descendía  de  la  ilustre  familia  de 
a  -tros.  Su  padre  fué  D.  Alvaro  de  Castro,  se- 
l;  i  [ueloboy  gobernador  de  la  jurisdicción 

civil  ■!  1  reinado  del  lian  1  1,  y 

bu  madre  doña  Leonor  de  Noronha,  de  la  lamí 
los  Almeidas  y  de  los  condes  do  Abran- 
o  ira  el  primogénito,  y  al- 
gunos biógrafos  dicen  que  su  padre  le  alejó  de  su 
p  ¡meros  años  de  su  juventud;  lo 
rué  di   de  el   pi  ini  ipio  de  su  carrera 

demosl  ró  tenei  un  cara  ti  t  esti i.  Dodicósecon 

il  estudio,  llegando  a  ser  un  gran 
lista,  al  mismo  tiempo  que  un  gran  ma- 
la, las  ciencias  matemáticas  hizo  in- 
mensos pro  ¡as  al  fi so  Pedro  Nú- 
pulo  del  infante  D.  Luis,  hijo 
del  rey  .Man                   cual  trabó  estrechísima 
|ue  ni  el  tiempo  ni  sus  diversos  des- 
■I    dterai  juna,,   A  Los  dieciooho 
i  :  n  do  <   i  tro  para  Tánger,  go- 

I  ■       ni       ¿I      \lic      .    |,    qlllen 

i '        " i.'  boa,  des- 

i  Af rii 
infanti     I '  en  aquella   famosa 

|.     n  lipe    110 

pudo  ir  á  ganai 

Fui  tivamonte  de  ■  ¡  '  :  ■ i  tanto 

la  bi"i  rura  di    l      tro  que  marle  cuba- 

i  que  decli 
que 

I" 

i       i  el 

emuncraba  i 

1 1  ,,,i,  i 

;aron  o]  Ii      m  Pablo 

dependía    de    la  orden  do 

,  .    m  tan  pi  que 

o  Juan  III   pan    ió 

m  ha  i  'i'   inte 
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res  que  una  recompensa.  Por  entonces  contrajo 
matrimonio  con  doña  Leonor  de  Coutinho,  Fué 

Castro  por  vez  primera  á  las  ludias  con  don 
García  de  Noronha,  su  tío.  Al  llegar  á  Goa  sirvió 
con  aquellos  bravos  soldados  á  quienes  se  desig- 
naba con  el  nombre  do  aventureiros,  y  entre 
ellos,  obedeciendo,  aprendió  á  mandar,  como 
demostró  después.  En  1540  tomó  parte  como 
navegante  en  una  expedición  marítima,  durante 
la  cual  el  discípulode  Pedro  Núñez  iba  á  utilizar 
sus  conocimientos  en  Matemáticas  y  en  Geogra- 
fía. De  regreso  otra  vez  en  Portugal  fué  nombra- 
do en  1543  comandante  de  una  finía  que  debía 
limpiar  los  mares  de  Europa  de  los  corsarios 
que  los  infestaban.  Vacó  entonces  el  gobierno 
de  las  Indias,  por  dimisión  de  Martín  Alfonso 
de  Souza,  y  Juan  III  nombró  paraeste  importante 
puesto  al  antiguo  hermano  de  armas  del  infante 
don  Luis.  Salió  de  Lisboa  el  24  de  marzo  y 
llegó  á  Goa  eu  primeros  de  septiembre,  obte- 
niendo desde  los  primeros  días  de  su  desembarco 
señaladas  ventajas  sobre  los  musulmanes  que 
mandaba  Mahnmd,  rey  de  Cambaia,  cuyos  Es- 
tados  cayeron  en  poder  de  los  portugueses.  Lo 
que  dio  á  Castro  una  gloria  popular  que  colocó 
su  nombre  al  lado  de  los  más  ilustres,  fué  la 
desesperada  lucha  que  sostuvo  en  la  fortaleza  de 
Din  contra  el  enérgico  Khodja  Sofar,  y  después 
contra  su  sucesor  Rumi-Khan,  lucha  durante 
la  cual  fué  Castro  tan  admirablemente  secun- 
dado por  sus  dos  hijos.  Por  aquella  jornada  me- 
reció realmente  el  general  portugués  el  sobre- 
nombre que  más  tarde  le  dio  Camoéns,  quien  le 
llamó  Castro  forte.  Después  de  su  victoria  sobre 
Rumi-Khan  obtuvo  Castro  los  honores  del 
triunfo.  Durante  su  gobierno  se  apoderó  Jorge 
Menezes  de  la  ciudad  de  Bazutch,  Antonio 
Moniz  pasó  á  Ceilán,  Adel-Khau  II  fué  derro- 
tado por  mis  tropas,  Achem  cayó  en  poder  de 
los  portugueses  y  Malaca  fué  completamente  pa- 
cificada. La  reputación  de  Castro  creció  en  Orien- 
te é  hizo  que  Juan  III  prorrogase  su  gobierno, 
concediéndole  el  título  de  virrey  el  13  de  octubre 
de  1547.  No  gozó  Castro  mucho  tiempo  de  este 
alto  favor,  pues  expiró  en  los  brazos  de  San 
Francisco  Javier,  el  G  de  junio  de  154S,  cuando 
aún  no  había  cumplido  cuarenta  y  ocho  años  de 
edad.  Sus  cenizas  fueron  depositadas  primera- 

en  Goa,  en  el  convento  de  San  Francisco, 
siendo  trasladadas  en  el  año  1576  a  Portugal,  y 
conducidas  solemnemente  al  convento  de  Bem- 
iica,  en  donde  se  le  erigió  una  magnífica  tumba. 
Don  Juan  de  Castro  tuvo  seis  hijos  de  su  matri- 
monio con  doña  Leonor  Coutinho:  D.  Alvaro, 
D.  Fernando,  que  murió  á  los  diecinueve  años  al 
pie  de  las  murallas  de  Diu,  D.  Miguel  que  mu- 
rió siendo  gobernador  en  Malaca,  sin  dejar  he- 
rederos,  doña  Inés,  doña  .luana  y  doña  Leonor. 
Ademas  de  Vasco  de  Gama,  Juan  de  Castro  es 
el  único  entre  tantos  capitanes  ilustres  al  cual 
se  ha  elevado  eu  la  India  una  estatua;  su  efigie 
estaba  colocada  encima  de  la  puerta  que  sirve  de 
entrada  principal  eu  Goa. . 

-Castro  (Francisco  Alfonso):  Biog.  Teó- 
logo  español.  N.  en  Zamora  el  1495;  M.  en  Bru- 
selas el  13  de  febrero  de  1558.  Perteneció  a  la 
orden  de  los  Franciscanos  y  acompañó á Felipe  1 1 
á  Inglaterra,  cuando  dicho  príncipe  fué  á  esc  país 
a  i na- a  matrimonio  con  la  reina  María.  Ad- 
quirió notoriedad  por  babcr  reprobado  en  un  ser- 
món que  pronunció  ante  la  corte  la  persecución 
que  se  inauguraba  contra  los  protestantes.  Tal 

¡ón  causó  este  discurso,  que  se  suspendió 
ia  ejecución  de  los  condenados,  volvió  á  deba- 
tir. ;c  el  asunto  en  el  Consejo,  y  transcurrió  más 
ilc  un  me  antes  que  1"-  que  abogaban  por  me- 
didas extremas  pudieran  conseguir  permiso  para 
encendei  de  nuevo  las  hogueras  de  Smithfield, 

Po  tei  i inte  fué  nombrado  ar:  obispo  do  Coro- 

postela,  pero  murió  antes  de  recibir  la  bula  apos- 
tólica Sus  obras  se  publicaron  en  Pai  ís  (1578). 
La  más  apreciada  es  su  Tratado  contra,  la  here- 
jía,   Ollin    lil    tul  lea   y  lie   Col \  el     la 

-Castro  (Andrés  de):  /■        Ri    gloso  y 

-    l  1.   M.  en  el  año  1577.  Ing in 

la  orden  di  los  lian.  ¡    , ,  fué  misionero  en 

i cidentali    .  api.  ndió  la-  li  ngu  i    di 

lo    indi i  de  aqm  lio    países,   \   esi  nbió  las 

¡guíente  .  Gramática  nu  iicana  y  malla- 

ingua;  Vocabulario  de  la  lengua  malla  ingua; 

, , , ,  üana,  y  Sermom  s;  b  tas  do  i  últimas 

en   las  .ie  .i  i      i  -le  ene        muí  Icalias. 

-Caí  i  c    l. i  ón  di    .  Biog  Teól | 

i    ,  i,   i.,   .i    l  u.   .  .  i   .  1 1  ,i  i.  .i  d.     I  eolo  ■■  i  en  Sa- 
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lamanca  y  canónigo  en  Val  lado]  id.  Dejóla    obraj 

siguientes:  Commentaria   in    Isaiain 

ca,  1570);  Commcutariain  i Iseaui        ■    •■        tjiolo- 

geticus  /'/■•'  leclione  apostólica  ct  evomgi  lica. 

-Castro  (Juan  de)  el  mayor:  Biog.  Arqui- 
tecto español  del  siglo  xvi,  natural  de 
moro,  y  maestro  mayor  de  las  obras  de  Aranjiiez. 
Construyó  en  1  561  el  puente  de  Albóndiga;  n- 
vi.í  a  Felipe  II  más  de  treinta  años,  y  fui 
nado  por  el  rey  para  acompañar  al  mae  tro  Pedro 
Esquive!  famoso  geómetra,  en  el  encargo  de  la 
descripción  geográfica  de  España. 

-  Castro  (Juan  de)  el  menor:  Biog.  Arqui- 
tecto español,  hijo  del  anterior,  á  quien  sucedió 
en  la  dirección  de  las  obras  del  Palacio  de  Aran- 
juez.  Halda  de  él  con  elogio  Llaguno,  y  León 
Bermúdcz  publica  documentos  relativos  á  mer-j 
cede,  que  obtuvo  del  rey  Felipe  II.  Se  cree  qio 
falleció  bacía  el  1600. 

-  Castro  (Cristóbal):  Biog.  Jesuíta  español. 
N.  en  Ocaña  el  1550;  M.  en  Madrid  el  11  de 
diciembre  de  1615.  Enseñó  Teología  en  Sala- 
manca y  Alcalá;  compuso  comentarios  sobre  si 
Libro  de  la  sabiduría,  Jeremías  y  los  Profetas 
menores,  siendo  este  último  uno  de  los  comen- 
tarios de  más  fama  en  el  mundo  sabio;  dióse  á 
la  imprenta  su  Historia  Deiparce  Virginis  Ma- 
rías, y  ha  quedado  manuscrita  su  Historia  Co- 
llegii  i  'omplutensis.  S.  F. 

-Castro  (Francisco  de):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Granada;  M.  en  Sevilla 
el  1632.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús;  fué 
profesor  de  Gramática  y  de  Retórica  en  los  cole- 
gios de  su  orden,  y  escribió  las  siguientes  obras: 
Osarte  rethorica  dialogi  quatuor;  De  reforma- 
tione  christiana;  De  syllabarum  quantitate  deque 
versificando,  ratione. 

-Castro  (Ana  de):  Biog.  Erudita  española 
del  siglo  xvii.  Se  sabe  que  escribió  diversas  obras 
délas  que  solo  se  conserva  la  titulada  Eterni- 
dad del  rey  Nuestro  Señor  don  Felipe  III,  im- 
presa en  Madrid  en  1629.  Su  estilo,  aunque  se 
resiente  de  la  afectación  de  los  prosistas  de  su 
tiempo,  es  ingenioso  y  aveces  galano  y  espontá- 
neo. Lope  de  Vega  le  cita  en  su  Laurel  de  Apolo. 

-  Castro  (Pedro  de):  Biog.  Fue  capitán  del 
ejército  y  ocupó  por  los  años  de  1600  á  1610  el 
cargo  de  gobernador  de  Honduras,  en  cuyo  di  s' 
empeño  adquirió  renombre  por  haber  sido  acu" 
sado  de  decir  que  el  rey  no  tenía  en  buena  con" 
ciencia  las  colonias  del  Nuevo  Mundo;  por  esta 
causa  fué  á  Honduras,  como  visitador  suyo,  Mar- 
tin de  Celaya. 

-Castro  (Manuel  de):  Biog.  Pintor  portu- 
gués. M.  en  Madrid  en  el  1712.  Fué  discípulo  de 
Claudio  Coello.  Carlos  II  de  España  le  nombró 
pintor  de  cámara  (1698)  en  premio  á  su  habili- 
dad demostrada  en  lo  que  había  pintado  el  ar- 
tista en  los  conventos  de  la  Trinidad  y  Merced 
de  Madrid.  Castro  punto  en  el  primero  dos  cua- 
dros grandes  que  representaban  á  Nuestra  Si  ñora 
acompañada  de  angele.,  cantando  en  el  coro,  y 
una  Redención  de  cautivos,  con  la  Virgen  en  lo 
alto,  y  en  el  segundo  las  bóvedas  al  fresco  de 
la  capilla  de  los  Remedios,  y  un  medio  punto 
al  óleo  en  él  testero  del  refectorio  sobre  el  cua- 
dro de  Escalante.  Pintó  también  dos  cuadros  de 
la  Puso.  ¡  un  i  bóveda  y  lunetas  déla  iglesia  de 
San  Juan  de  Dios,  y  otra  bóveda  en  la  capilla  á 
mano  derecha  de  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri,  En 
sus  obras  hay  mucha  desigualdad,  poca  correc- 
ción de  diluí  jo  y  no  gran  acierto  en  la  composición. 

-Castro  (Francisco  de):  Biog.  Juriscon- 
sulto español.  N.  en  Galicia  Inicia  1730.  Dio  á 
la  imprenta  las  siguientes  ninas:  Discurso  criti- 
co sobre  las  leyes  y  sus  intérpretes  (Madrid, 
1765  ,  al  que  siguió  otro  Discurso  sobre  'I  mis- 
mo asunto  y  sobre  los  inconvenientes  de  los  ma- 
yara gos  (1770);  Dios  y  la  Naturaleza,  compen- 
dio histórico  natural  y  político  del  universo 
(1780,  7  vol. ) 

-Castro  (Agustín):  Bug.  Literato  mejica- 
no. N.  en  la  ciudad  de  Córdoba  (Méjico)  el  21 
de  cuero  do  1722;  M,  el  28  de  noviembre  de 
1790  en  Bolonia.  Ingresó  eu  la  1 1 pañis  de  Je- 
sús el  1746  y  fué  profesor  de  Humanidades  y 
Filosofía  en  Oaxaca  y  en  Querétnro.  Expulsado 
del  p .o  con  sus  compañeros.  Be  dodi  6  por  com- 
,.l,  to  a  las  larcas  literaria     i    i  i  ¡bi  i  ¡a  éTj  i¡or£a 

rf,   la  literatura    mejicana   posterior  ó  la  i- 

quisin,  v  publicó  Las  Odas  <<'•  Sor  .luana  Inés 
i  '  ruz,  ilustradas  cou  uota  i;  V\  \a    leí  P 
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Alegre;  Elogio  del  /'.  /'  i  'ero.  Tra- 

dujo adi  más  ¡.i  i  Fdl  ,  'as  de  Fedro;  las    ¡ 
nos,  de  Séneca;  el  M<  vquito,  de  Virgilio,  en  ver- 
so  castellano;  dejó       ;  .  /  itequera 

de  Oaxaca;  La    Cortesiada,  poema  épico  sobre 
Hern   i!    Cortés,    y    puso   en    castellano    varias 
is  de  Juvenal,  Horacio,  Anacreonte,  Safo, 
Mil  ton  y  otros. 

-Castro  (Juan  Miguel):  Biog.  Sacerdote  es- 
pañol. M.  en  la  Habana  en  11  de  septiembre  de 
1791.  Obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  Leyes  y 
ocupó  los  puestos  de  provisor  eclesiástico,  cate- 
drático de  Instituto  y  fiscal  (1749)  de  la  Real  y 
pontificia  Universidad  te  la  Habana. 

-Castro  (Felipe  de):  Biog.  Escultor  espa- 
ñol del  siglo  xvm.   N.   en  Noya  (Galicia)   en 
1711;   fué  discípulo  de  Diego  de  Saude  y  de 
Miguel  Romay  en  Santiago.  "Hallándose  en  Se- 
villa, en  ocasión  de  tener  allí  su  corte  Felipe  V, 
logró  introducirse  con  el  escultor  francés  del  rey 
'  Frcmin,  por  cuyo  consejo  se  fué  á  estu- 
diar á  Roma,  donde  hizo  grandes  progresos  asis- 
tido  de  una  pensión  ijue  le  concedió  el  monarca. 
Admitiéronle  en  su  seno  las  Academias  de  San 
Lucas  de  Florencia,   y  de  los   Arcades,  é  hizo 
obras    que  le  granjearon   aplausos.    El   rey  don 
Fernando  VI  le  llamó  á   Madrid,  le  nombró  su 
primer  escultor  de  cámara,   le  mandó  ejecutar 
retratos  de  personas  reales  y  personajes  distin- 
guidos, y  dirigió  el  ornato  exterior  del  Real  Pa- 
lacio, para  cuya  coronación  hizo  varias  estatuas 
de  reyes.  Fué  creado  director  de  la  Real   Aca- 
demia de  Nobles  Artes  de  San  Fernando,  en  abril 
de  1752.  Dejó  obras  en  Sevilla,  el  Padrón,  .Ma- 
drid, Teruel  y  Boadilla.  Son  de  su  mano  los  ni- 
ños ipie  hay  en  Palacio,  en  la  cornisa  de  la  pieza 
opuesta  á  la  escalera,  y  los  medallones  que  en  la 
misma  pieza  representan  los  principa 
de  Hércules,  y  las  estatuas  colosales  deTrajano 
y  Teodosio  que  hay  en  el  patio:  también  lo  son 
los  hermosos  niños  que  ocupan  el  remate  de  al- 
gunos pilares  en  la  verja  del  Retiro. 

-Castüo  (Francisco  de):  Biog.  Actor  eó- 
mico  i  pañol.  N.  en  Madrid  Floreció  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xvm.  Hijo  de  un  come- 
diante, ¡guió  la  profesión  de  éste,  y  fué  uno  ele 
■  más  populares  de  aquella  época. 
Compuso  gran  número  de  entremeses,  en  estilo 
por  lo  general  chabacano,  pues  parece  que  sido  se 
propuso  en  esas  composiciones  obtener  el  aplau- 
so de  la  clase  social  menos  instruida.  Publicó 
tres  tomos  de  estos  entremeses  en  Zaragoza 
(1700  y  1702¡.  Muerto  Castro,  un  actor  de  su 
compañía    sacó  á  luz,  con    el    titulo  de    - 

.  dos  tomos  más  de  entremeses,  dedi    indo 
esta   publicación  á  doña  María   Bárbara, 

ti  nces  principe  de  Asturias,  Fernando  VI 
(1742  . 

-  Castro  (Francisco  de  Paula):  Biog.  Poeta 
español.  N.  en  Sevilla  el  2  de  abril  de  1771; 
M,  el  H3  de  marzo  de  1S27.  Aprendió  las  Mate- 
máticas en  los  Estudios  de  la  Sociedad  E  onó 
le  su  pueblo  natal;  se  presentó  á  examen 
públii  o.  j  fué  premiado  en  los  tres  años  de  cur- 
so. Terminada  la  Filosofía,  y  después  do  haber 
lidio  de  la  Medicina  en  la  Uni- 
rersi  lad  de  su  patria,  se  dedicó  al  comercio  in 
S¡  •  las  letras,   y    durante  toda  su 

vida  procuró  adquirir  y  leer  las  mejores  obras 
il  dianas,  francí   a    é  inglesas  de  Hu- 
manidades, Historia,   <-  ramos 

r.  Muchas  de  su     no      i     fueron  leídas, 

con  varios  discursos,  en  la  Ac  idemia  de   I,'  tras 
Humanas,  de  que  fué  individuo.  Era  hombre  ge 
nte  solí- 
cito p  na  mis  amigos    Ca  tro  cultivó  el 

líi  ¡  '  ,:       i  i '  i"  ■ ■".   ¡  ■ es  de  poeta 

por  su  facilidad  pa      [a  ificacióti  v  el       ni 

""""'"  traducido  en  ok I     sus'  odas,   no 

i'  miii"  > ■  t j  el  empleo  de  figura    retórica 

ió,   en  sus  composiciones   l ólieas,  en 

'"  cto  i  muí.'    de  afectación   propios  de 

1  i  nos  que  pintan  la  vida  del  campo. 

A""  '"  do  Kein ■  comgió  alguna  de  sus 

¡guii  o  lo  la  ridicula  cos- 
tumbre del  sigío  wiii,  el  nombre   pastoril  de 

La  Bibli  iteca  de    lutoi      E '  .  de 

r  i    en  el  i I, XVII  de  sumí i,  n, 

inserta    i  iti    compo  -  i 1 1  de  Franci 

co   do    Paul  i  Castro:  tro     odas:   El  a  i 
o  del  homhn 

ida  por  don  I  losé  Reino 

La  salida  di  I  sol;  un  i    Elegía  á   la   U  m 

nuerte  de   Voris,  dedicada  <í   Fileno  (nom 

■      i-  IV 


( I  \  ST 

poético  de  Reinoso),  y   Los  pastores  amantes, 
égloga. 

-Castro  (Manuel  Antonio):  Biog.  Esta- 
dista argentino.  N.  en  Salta  el  1772;  M.  el 
1  Siguió  la  carrera  de  abogado  en  Chuqui- 

saca,  donde  ejerció  esta  profesión  con  el  mayor 
crédito.  Ocupó  el  cargo  de  subdelegado  de  Y  ¡in- 
gas, en  la  provincia  déla  Paz,  hasta  que  los  pri- 
meros   movimientos   insurreccionales   en   favor 
de  la  independencia,  en  los  que  tomó  parte,  le 
obligaron  á  fijar  su  residencia  en  Buenos  Aires. 
En  1818  se  le  nombró  vocal   de  la  Cámara  de 
Justicia;  formó  el  reglamento  de  este  tribunal; 
fundó  la  Academia  de  Jurisprudencia,  éhizo  las 
constituciones  por  las  que  ésta  se  rige.  Nombra 
do  gobernador  de  la  provincia  de  Córdoba  (1S1 7), 
formó  el  plan  de  estudios  de  la  Universidad  y 
creó  la  biblioteca  de  aquella  ciudad.  Terminado 
su  mando  por  la  sublevación  de   1820,   redactó 
durante  un   año  completo  la  Gacela  de   Buenos 
Aires.     Organizada   la  República  en   1819    fué 
electo  senador  por  las  provincias  de  Salta,  Cór- 
doba y  Cuyo,  y   de  regreso  á   Bunios  Aires  la 
sala   de  representantes  le  repuso  en  el   i 
qu"  tenía  en  la  Cámara  de  Justicia  y  más  tardo 
le  nombró  su  presidente.   El  pueblo  de  Buenos 
Aires  le  envió  como  representante  al  Congreso 
Nacional,  que  se  instaló  cu  1824,  y  del  que  fué 
su  primer  presidente.  Al  discutirse  la  Constitu- 
ción, Castro,  que  había  tenido  gran  parte  en  su 
redacción  y  escrito  todo  lo  concerniente  al  poder 
Judicial,  fué  el  encargado  de  hacer  la  defensa  de 
aquella  obra  y  escribió  además  el  Manifieste  que 
á  la  misma  acompañaba.   Sancionada  la  Consti- 
tución  el  Congreso   le  designó   para  que  en   su 
nomine    la  presentase   al    pueblo   de   Mendoza. 
Disuelto  el  Congreso,  Castro  continuo  hasta  su 
fallecimiento  en   el  cargo  de    presidente  de  la 
Cámara  de  Justicia. 

-Castro  (José  Félix):  Biog.  Militar  y  abo- 
gado peruano.  N.  en  Trujillo    Perú)  en  1801;  \l 
en  Lima  el  3  de  abril  de  1861   Nombrado 
en  1818,  y  oficial  al  siguiente  año,  pidió  su  reti- 
ro y  se  incoi  poro  al  ejército  libei  tad  u  .  con  el  que 
coni  urrió  á  la  campaña   y  á   la  batalla  de  Junín 
(6  de  agosto  de  1824     Graduado  de  teni 
ronel,  se  distinguió  en  el  segundo  sitio  del  Ca- 
llao, y  mereció  ser  ascendido  á  coronel  en  1827. 
En  esta  época  abandonó  la  carrera  de  las  ai  mas 
y  comenzó  sus  estudios.  Logró  alcanzar  el  grado 
de  bachiller"  en  la  Universidad  de  San  Marcos,  y 
más  tarde  (1846)  los  de  Licenciado  y  Doctoi     n 
Leves  en  las  de  Santo  Tomás  ¡  Santa  Rosa,  v  se 
il    i      loro  al  Colegio  de  Lima.  Ocupó  el  ca 
prefecto  del  departamento  de  Amazonas;  fué  di- 
putado electo  por  la  provincia  de  Mina   ei    i 
1847  y  1850;  vocal   de  la  corte  de  la  Libertad 
(1850),  electo  presidente  de  este  Tribunal 
con  juez  de  la  corte  suprema  é  individuo  del  Tri- 
bunal de  Siete  Jueces. 

-  Castro  (Vicentz  Antonio):  Biog.  Médico 
español.  N.  en  Trinidad  (Isla   de   Cuba);  M.  en 
la  Sabana  el  12  de  mayo  de  1S69.  Hizo  sus  pri- 
meros estudios  en  su  ciudad  nata],  de  deni 
a  terminarlos  en   la  Universidad  de  la, Ha 
en  la  que  recibió  los  títulos  de  Licenciado  en  Me- 
dicina el  1827  v  .1-  Do  toren  la  misma  Facultad 
el  1838.  Consumado  latinista,  posey  i  el  I 
y  el  inglés,  rundo  la    lea  mié  dea,  i  ola- 

boró  en  la  /,'  Habana,  en  el    8 

■  >  y  en   La  ( 'ai  i.  G 

oposición,  la  cáti  dra  do  An  itomía,  fue  individuo 
de  la  Sociedad  Económica,  y  más  tarde  funda- 
dor do  la  Academia  de  >  üenci  i    mi  lie  i     i 

i  á  Méjico,  de  allí  a  Nueva  York,  de  don- 
la  Habana  el  1863,  ¡  emprendió  una 
tmp  mi  i  ii  pro  de  la  masonería    E 

1   i  ■  ■  :  la;    I i 

artículos  cii  iiliin 

talla  hipogástrica,  etc.,   j    tradujo  del   francés, 
con  ii"t  is  v  adiciones,  el  Cursoelem  \italá 
mica,  de  Lassaigne,  que  sirvió  de  texto  en  1 1 
Univer  i 
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y  Lisboa.  Fué  también  presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados,   y  al  sentarse  en  el   trono  dicho 
monarca  confió  á  Castro   la  cartera  de   E 
En    1877   obtuvo  el   iiiiiul.iaini.aito  de  sel 

vitalicio.    Estaba  condecorado  con  las   gn 

cruces  y  las  bandas  más  honoríficas,  entre  otra 
las  españolas  de  Carlos  III  y  de  Isabel  la  Cató- 
ln  a,  I  i  p  intiücia  de  San  Gregorio  el  Grande,  el 
gran  cordón  de  la  Legión  de  Honor,  el  Águila 
Roja  de  Prusia,  etc.  Aunque  retirado  de  la  polí- 
tica activa,  por  el  mal  estado  de  su  salud,  años 
antes  de  su  fallecimiento,  seguía  paso  á  paso  la 
marcha  de  los  negocios  públicos,  y  sus  consejos 
eran  siempre  escuchados  con  respeto.  Como  es- 
critor fué  siempre  discreto  é  ilustrado;  como  po- 
lítico, inquebrantable. 

-Castro  (Emilio):  Biog.  Político  argentino 
N.  en  Buenos  Aires.  Fué  electo  gobernador  en 
el  período  de  1869  á  1872.  Debe  el  paisa  su  ad- 
ministración el  establecimiento  de  las  aguas  co- 
.  de  infinitos  puentes  de  hierro,  y  sobre' 
todo  délas  diversas  lineas  de  tramways  que  han 
causado  una  verdadera  revolución  económica  en 
aquella  localidad.  No  fué  menos  apieeiableel 
servicio  que  prestó  á  su  país  estableciendo  un 
no  de  orden,  independiente  de  los  círculos 
políticos. 

-Castro  (Carlos  de):  Biog.  Jurisconsulto  y 
político  uruguayo.  N.  en  Montevideo  por  los 
años  de  1S30  de  una  familia  distinguida,  de 
origen  español.  Desde  muy  niño  se  le  envió  á 
donde  hizo  todos  sus  estudios,  volviendo 
á su  patria  doctorado  en  Derecho.  Joven  de  ilus- 
tración muy  general,  de  maneras  amables  y  ele- 
gantes, halló  ai  momento  abiertas  las  puertas 
de  los  destinos  públicos.  Así  fué  que  en  pocos 
luí  algunos  puestos  en  la  Magistra- 
tura. Fué  profesor  de  Derecho  constitucional  y 
de  Economía  Política  en  la  Universidad  Mayor 
de  la  Rep  cribiendo  y  publicando  dos 
obras  sobre  ambas  asignaturas,  que  sirvieron 
por  niucho  tiempo  de  text licha  Universi- 
dad. Triunfante  la  revolución  del  general  don 
Ven  meio  I  lores,  1865,  fué  llamado  por 
desempeñai  la  del  Ministerio  de  Ri  . 
lies  Exteriores,  'ion. le  permaneció  hasta  ISo'o, 
retirándose  luego  a  la  vi. la  privada.  En  estos  úl- 
timos años  desempeño  sucesiva nte  lo.,  cargos 

elevadosde  individuo  del  Superior  Tribunal  de 
Justicia  y  Ministro  de  Gobierno,  cuyo  segun- 
do caigo  renunció  en  18S4  para  poder  aceptar 
el  puesto  que  disfruta  en  el  Senado  Nacional. 

-Castro  (Enrique):  Biog.  General  urugua- 
yo. X.  á  principios  de  este  siglo  en  la  República 
Oriental  de)  Uruguay,  América  del  Sur.  Empezó 
i-a  militaren  la  Campaña,  á  las  órdenes 
del  geneial  1).  Fructuoso  Rivera,  acompañán- 
dolo en  todas  las  peripecias  .le  la  vida  de  esecé- 
lebre  caudillo,   como  oficial  subalterno.  En   la 

revoluci le  1863  á  65,  dirigida  por  el  general 

1).  Venancio  Flores,  mandaba  ya  en  clase  de  ¡re- 


-CASTRO  (Alk.iani.i: :    ,"  I 

políl ispañol.  N.  ni  la  Coruña  el  23  de   ibril 

de  ¡  12;  M.  en  Z  iranz  el  <\  de  julio  de  I  11.  Di 
|. nía. 1..  en  vai  las  legi  il  ,  lol  reinadode  doña 
Isabel  1 1,  s,  contó  entre  los  p 

v1"  con  -   fuer; po  ana 

'  .'''"  limicntoy  con  olidao leí  n 

tituciona  I  en  España    I        ti  i  de  la  rilada 

reina  idoi  .ai  di\  oí    i  irtan 

'  iones  do   Europa     Rep  España 

en  los  días  del  reinado  de  Alfonso  XII,  en  Roma 


neral  una  de  las  divisiones  del  ejército;  pero  ttivo 
la  desgracia  de  ser  sorprendido  y  denotado  por 
el  i  oronel  Aparicio,  después  general,  di  hai  ién- 
iim.I. 'lamen!, ■  la  división  en  el  departa- 
mento de  Río  >>■  ■■ni  |ug  .i  llamado  Don  Este- 
ban. Iln  1871,  habiéndole  confiado  el  mando  del 
ején  ii,,  del  gobiei  no  vi  presidente  Batle,  del  rotó 
en  el  paraje  llamado  Manantiales  al  general  re- 
voluciona! i, >  Aparicio,  el  que  lino  que  maichar 
miento  de  Cerro  l  ti  ,,. 
.  ■  ■  áerno  , adela,,  con  dicho 

anhelada  paz  en  el  72,  t . . ,  1  ■  i \  ¡a  man. i 

i  ,  general  Castro,    lis  conside- 

neralmi  ni ino  militarde  orden  y  muy 

influyente  en  el  Norte  de  aquí  lia  Rep  ibli    . 

<  ■■    tosí    M  w.i  i  :  Bi  ..  Presidente  de 

Costa  Rica.  )  l .    i ,., 

id  di  Santo  Tomás,  do  la  qi 

secreta n    184  i,  j    la    que    le   di  be   .  n    ley 

i   i   junio  .le  1846,  habiendo  d 
renunciamiento  mi 
Ejecutivo  señor  Galli 

[i  I  listad,,  al  sen  r  Alfaro,  -. 

ccii 

I    \ '  •■ I 

rio  general   D.  Jo  ■    ■. 

i     mayo  di    184 
a    la  Carta    fundam  uta]   re  ii  n   pu 

l ":  o  mentí  -      tro  para  i 

ti le  presidente,  denni  n     on  la 

su -a  ituyó  la  il  i     o  ó  primor  ji  F 

l'mali  ir  aquol  an,,,  v  con  motil  o  do  habe 
ion  promoi  id  i  en    \ 
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el  señor  Castro  fué  condecorado  por  el  Congreso 

con  el  título  de  general.  Al  año  siguicni  ¡1 

sto,  á  petición  unánime  de  las  municipa- 
s,  el  Congreso  declaró  hallarse  en  el  ej oí 
cieio  pleno  de  su  soberanía  con  absoluta  inde- 
pendencia de  cualquier  otro  Estado  ó  nación, 
tomando  para  lo  sucesivo  el  nombre  de  Repúbli- 
ca de  CostaRica.  En  este  acuerdo  de  tanta  trans- 
cendencia, que  sirvió  para  establecer  en  defini- 
tiva y  sólida  liase  las  relaciones  internacionales 
de  los  costarricenses,  así  como  pava  definir  sn  po- 
sición política,  cupo  al  presidente  Castro  la  glo- 
ria de  haberlo  promovido  y  llevado  adelante 
con  firmeza.  En  enero  de  1849  se  promulgó  la 
sexta  Constitución  de  Costa  Rica,  y  en  ella  se 
'i  seis  años  la  duración  del  cargo  de  presi- 
e,  y  se  estableció  que  el  poder  Legislativo 
va  en  tina  sola  Cámara.  A  fines  de  este 
año  D.  José  .Mará  Castro  hizo  dimisión  de  la 
presidencia.  Poco  tiempo  despulís,  en  junio  de 
L850,  alzáronse  en  armas  varios  militares  pidien- 
do la  expulsión  del  expresidente  Castro,  por  su- 
ponerle un  influjo  pernicioso  en  los  negocios 
públicos. 

-  I '  ISTEO  (Lt'ts  E. ):  Biog.  Periodista  chileno 
contemporáneo.  Incansable  en  la  propaganda  de 
las  ideas  liberales,  por  cuyo  triunfo  ha  mostrado 
siempre  vivo  interés,  fué  director  y  redactor  del 
diario  El  Comercio,  del  Callao,  durante  la  ocu- 
pación del  Perú  por  los  chilenos.  En  la  campaña 
política  de  1SS4  á  18S6  defendió  en  el  periódico 
La  Asamblea,  de  Valparaíso,  con  denuedo  y  en- 

',    la  causa  del  liberalismo.   Se  ha  contado 
entre  los  ediles  de  Valparaíso  en  1886. 

-  Castro  Avala  (Francisco):  Biog.  Gober- 
nador de  Honduras.  Ejerció  este  cargo  en  1676. 
En  dicho  año,  por  orden  de  la  Audiencia,  pasó 
á  l'u  uto-Caballos,  donde  con  el  auxilio  del  in- 
geniero D.  Diego  de  Ocampo  construyó  una 
plataforma  que  sirvió  de  defensa  al  lugar  contra 
las  correrías  de  los  piratas. 

-  Castro  y  Abadía  (Rosalía):  Biog.  Escri- 
tora gallega.  X.  en  Santiago  (Coruña)  el  23  de 
febrero  de  1837;  M.  en  16  de  julio  de  188».  Hija 
de  una  de  las  más  ilustres  casas  de  Galicia,  dio 
desde  muy  niña  muestras  de  su  talento  y  de  su 
natural  disposición  para  el  cultivo  de  la  poesía. 

i  gran  circunspección  y  modestia  natural 
■  ii  todo  cuanto  se  referia  á  sus  facultades  inte- 
le  ituales,  que  desde  luego  fueron  grandes  y  ma- 
nifiestas, y  obedeciendo  á  su  carácter  y  al  medio 
en  que  vivía,  no  hubiera  publicado  cosa  alguna 
si  circunstancias  imprevistas  no  la  obligaran  á 
marchar  á  .Madrid,   donde  algunos  amigos  de  la 
familia  dieron  á  la  imprenta  sus  primeros  ver- 
i  nfermedad,  abatida 
.  es  que  la  hirieron  siendo  muy 
por  su  invencible  indiferencia 
los  ti  iunfos  literarios,  que  ti  nía  en 
irdado   peí  petuo  silencio 
á  no  haber  contraído  matrimonio,  cuando  con 
ifio     li   'iiii,  con  1  •    Manuel  Mur- 

guía,  hi  de  ( íalicia,  I  ivo  por  el  que 

la  ] 
Érale,  sin  embargo,  penoso publicaí  cosa  alguna, 
rué  el   primei  tomo  de  versos  que 

o  d  i  en   .ii  publicación   porque 

a  nombre,  El  éxito 
.  que  I 

su  primer  |jb  i  toda  pie:  unción.  Se 

¡I  catalán  mucha!  de    na  composicio- 
felibres 
lebraron  sus  J  uej  os 
fué  Rosalía  <  !a:  tro  la  tínica 
tan  i       |    ionali 
5ora  ci  tbía  uno 

de  los  ':  I  Janes;  -  será  usted 

la  reina  \  que,  como  mujer 

do  'lili:  on  las  eso 

I  mundo,  b  ello  paraqu        n       ra 

■    i]     ¡o.  1 

I  la     ii.n 

i  i  o  ene 
ii  e  de  compí 

railus 

! 
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recogiendo  á  prisa  algunos  de  sus  vei 
tellano,  los  publicó  con  el  título  En  las  orillas 
¡i,  1  Sar.  Su  oí  iginalidad ,  má  s  que  lo  inu  ita- 
do  del  metro,  llamó  la  atención  tan  podero  a 
mente,  que  se  discutió  acerca  de  la  tendencia  de 
la  nueva  poesía  que  se  iniciaba  en  aquel  pequeño 
volumen.  Se  creo,  es  cierto,  un  silencio  grande 
en  torno  de  este  libro;  pero  más  que  de  la  ma- 
levolencia fué  hijo  de  la  sorpresa  que  causó  una 
musa  que  hablaba  un  lenguaje  nuevo,  usando 
asimismo  una  nueva  forma.  Rosalía  Castro  pre- 
paraba entonces  la  publicación  de  un  tomo  de 
poemas;  mas,  por  desgracia,  se  cebó  en  ella  la 
implacable  enfermedad  que  desde  niña  la  tenia 
al  borde  del  sepulcro,  y  no  la  dejó  hasta  que, 
después  de  largos  padecimientos  y  de  una  dolo- 
rosa  agonía,  le  arrancó  la  vida  en  la  fecha  cita- 
da. No  hay  duda  de  que  si  Rosalía  Castro  con- 
siguió tanta  fama,  dedicando  á  la  poesía  breves 
horas  de  descanso,  después  de  los  trabajosa  que 
la  obligaba  una  familia  numerosa  y  no  muy 
abundante  en  recursos,  hubiese  afirmado  con  sus 
posteriores  producciones  la  reputación  ya  alcan- 
zada. Próxima  á  su  muerte,  reunió  todos  sus 
manuscritos,  los  ordenó  y  puso  aun  lado,  y  rogó 
á  sus  hijos  que  cuando  su  cadáver  saliera  de  la 
casa  quemaran  todos  aquellos  papeles.  Fieles  al 
mandato  materno,  más  de  lo  que  fuera  conve- 
niente, así  lo  hicieron.  Fácil  sería  decir  ahora 
que  se  perdieron  así  grandes  joyas  literarias;  no 
faltaría  quien  lo  dudase;  pero  los  que  conocieron 
y  trataron  á  aquella  santa  mujer,  buena,  indul- 
gente, sin  vanidad  ni  envidia  alguna,  saben  bien 
que  nada  salia  de  su  pluma  que  no  fuera  digno 
de  ella.  El  cuerpo  de  Rosalía  Castro  descansa  en 
el  cementerio  de  Santa  María  de  Iría,  tan  cono- 
cido de  la  escritora,  pues  de  niña,  de  joven  y  en 
sus  últimos  años,  erraba  bajo  la  sombra  de  sus 
árboles  y  le  agradaba  ver  cómo  el  sol  descendía 
al  pie  de  la  vega,  inundando  con  sus  rayos  la 
casa  de  sus  abuelos.  En  estos  momentos  (noviem- 
bre de  1888)  se  le  está  erigiendo  un  mausoleo  en 
la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  la  ciudad  compos- 
telana.  Rosalía  Castro  publicó,  entre  otros,  los 
trabajos  que  llevan  los  siguientes  títulos:  Can- 
tares gallegos  (1863);  Ruinas,  cuadro  de  costum- 
bres (1S64);  Él  Caballero  de  las  Botas  Azules, 
novela  (1S67);  Follas  novas,  puesías  en  gallego 
(1879);  El  primer  loco  (1S8Í),  y  En  las  orillas 
del  Sar,  poesías  en  castellano  (1884). 

-  Castro  y  Anaya  (Pedro  de):  Biog.  Poeta 
español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  No  hay  .latos 
biográficos  de  este  escritor.  Nicolás  Antonio  se 
limita  á  citar  Las  Auroras  de  Diana,  obra  de 
Castro,  impresa  el  1640  (en  8.°)  Lope,  hablan- 
do del  mismo  poeta,  dijo:  «Quien  se  entretuvie- 
re en  su  lección  ¡unirá  coger  muchas  llores  de  sus 
elegantes  versos,  y  no  pequeño  fruto  de  sus  es- 
poéticos.»  Don  Adolfo  de  Castro  dice: 
«Algunas  poesías  de  ('astro  son  cultas.  Los  epi- 
gramas y  una  composición  amorosa...  contienen 
de  ingenio  delicadísimos.  La  canción  á 
i  l"i  i  viendo  enamorarse  á  dos  palomas,  es  en  el 
género  exótico  de  lo  mejor  que  hay  en  castella- 
no. Para  mí  aventaja  ,i  la  de  Góngora  á  Clori 
presentándole  un  ramo  de  flores.»  La  Bibl 

de  Autores  /•.'    a i  ¡de  Etvi  tdeneira,  en  el  tomo 

XLII  de  su  colección,  inserta  diez  epigramas  y 
la  Canción  á  Cloris,  viendo  enamorarse  d  dos  pa- 
lomas, composiciones  todas  debidas  a"  Pedro  de 
Castro,  quien,  por  sus  Auroran  de  Diana,  figura 
en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  pu- 
blicado por  la  Academia  Española. 

-Castro  y  Bet/\  is  (Gtjilli  s  di  ):  Bio  i 
Poeta  -  pañol.  N.  en  Valencia  el  1 569;  M  en 
Madi  id  el  1621  ó  1631  Hijo  de  una  familia 
ilustre,  su  \  ida  debió  de  ser  sumamente  agitada, 
de  sus  escritos?  de  las  poca  no 
i  ii  ii  i  biogt  ticas  que  de  él  restan.  Se  sabe  que 
ei  i  de  un  '  arácti  r  all  ivo  y  tenaz.  Perdió  varias 
vece    la  ocasión  de  mojorar  de  fortuna,  y  ejerció 

el  i  le  capitán  de  la  compañía  de  caballo 

de  la  co  i.i  de    u  i  iud  id  natal.   Mas  tarde  pasó 

oles,  límele  mereció  el  favor  del  conde  de 

Bonavoutc  y  obtu1  o  i  no  de  Seyano,  I  le 

i    i    i    paña     .ni  ■   la  -  ipecial  oí  I del 

duque  de  '  Ihvares,  el  que  le  i fió 

empleos   hom        i  tivi       v  la  amistad 

io  do  0  i  na.  qi 

escudos.  Toda  egún 

.     I  fOCtO       'I'' 

i    BXl  i'' le    le    -i     nl.el      r: 

b  '   lía  i    H  ■  ii  tentó  o -I  pro- 
la    comí  dio    que  i  cribi  c  y  a*  su  muer 
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te  fué  enterrarlo  do  limosna  en  el  ho     i  tal  di   |gj 

di    ! n    Fué  i        llero  di   una  ordei 

Militar,   aunque   si    ignora    qué   hábito 

Como  poeta  lírico  y  dramático  no  i  tivo  quien  |e 

aventajara,  mas  que  Lope  de   Veg  i,  el  que  le 

tributa  grane 

I  '    pecialmente  en  su  Laurel  de  Apolo,  donde 

dice: 

«El  espíritu  ardiente 
De  don  Guillém  de  Castro, 
A  quien  de  su  ascí  ndi  nte 
Fue  tan  feliz  el  astro, 
Que,  despreciando  jaspe  y  alabastro, 
Piden  sus  versos  oro  j  bronce  i  temo, 
Ya  se  enoje  Marcial,  ó  endulce  tierno. » 

En  todos  los  géneros  del  drama  brilló  el  I  ale  uto 
flexible  y  la  poética  osadía  de  Castro,  si  bien  se 
distinguió  principalmente  en  el  .Irania  hi 
nacional.  Sus  comedias  de  este  género  son  las 
únicas  que,  salvando  los  cambios  del  tiempo  y 
del  gusto  literario,  se  han  presentado  en  la  es- 
cena del  teatro  moderno  como  preciadas  joyas 
de  la  española  literatura.  Aún  hoy  se  representa 
el  titulado  Las  mocedad,  s  del  Cid,  que  requiere 
especial  cita,  por  haber  sido  su  primera  parte 
traducida  y  refundida  por  Corneille,  el  primer 
modelo  de  la  tragedia  clásica  francesa.  Las  poe- 
sías líricas  de  Castro  se  hallan  esparcidas  en 
multitud  de  volúmenes,  y  algunos  manuscritos 
se  conservan  en  los  libros  de  la  Academia  de 
Nocturnos  de  Valencia  y  en  otros  archivos  y 
bibliotecas  de  aquella  ciudad. 

Comparando  Las  mocedades  del  Cid  de  Castro 
con  el  Cid  de  Corneille,  se  observa  que  el  plan 
de  la  obra  española  es  menos  sencillo  que  el  del 
autor  francés,  pero  está  mejor  dispuesto,  y  ade- 
más de  su  indisputable  mérito,  tiene  la  comedia 
del  ingenio  español  la  importancia  que  le  da  su 
originalidad,  pues  si  no  existiera  tampoco  exis- 
tiría el  Cid  de  Corneille.  que  de  modo  tan  eficaz 
influyó  en  las  demás  obras  que  inmortalizaron  á 
este  autor  y  á  la  escena  francesa.  Las  mocedades 
del  Cid  consta  de  dos  paites:  en  la  primera 
pinta  la  muerte  del  conde  Lozano  y  el  matrimo- 
nio de  Jiniena,  y  sigue  en  un  todo,  así  en  el  es- 
píritu como  en  la  entonación,  al  Poema  y  al  Ro- 
mancero  del  Cid,  lo  cual  hace  á  la  comedia  más 
popular  é  interesante,  puesto  que  refleja  el  ca- 
rácter noble  y  caballeresco  propio  de  los  tiempos 
á  que  se  refiere,  y  tanto  agradaba  á  nuestro  pue- 
blo. Aumentan  el  valor  de  la  obra  los  caracte- 
res, pintados  con  gran  viveza  y  bellísimo  colori- 
do. Esta  parte,  que  fué  la  refundida  ó  imitada 
por  Corneille,  tiene  escenas  admirables  y  llenas 
de  la  poesía  y  del  espíritu  caballeresco.  El  carác- 
ter del  Cid  aparece  tal  como  la  tradición  y  la 
Historia  lo  han  conservado.  También  es  muy 
notable  el  artificio  de  que  se  vale  el  rey  para  que 
.limeña  se  case  con  el  Cid,  y  que  consiste  en 
darle  la  falsa  noticia  de  la  muerte  del  héroe,  con 
lo  que  se  descubre  el  amor  de  aquélla.  Esta  pri- 
mera parte  de  la  obra  de  don  Guillen  de  Castro 
es  superior  á  la  tragedia  de  Corneille.  Tal  es  la 
opinión  de  ilustres  críticos,  entre  los  que  se  en- 
cuentran  Voltaire,  Batteux,  La  Harpe,  Sisinon- 
di,  Bouterwcck,  Signorelli.  Puibusque,  Tieknor 
y  otros  extranjeros.  La  segunda  parte  narra  los 
triunfos  de  Rodrigo,  causa  por  la  que  el  autor 
la  puso  el  título  de  Hazañas  del  Cid:  no  tiene  el 
interés  que  la  primera,  pero  brillan  en  ella  el 
espíritu  y  los  sentimientos  nacionales.  Lasmo- 
y  Las  Hazañas  del  Cid  forman  juntas, 
en  opinión  de  un  escritor  moderno,  «una  verda- 
dera epopeya,  si  vale  decirlo  asi,  muy  agradable 
é  interesante  para  nuestro  pueblo,  v  que  ha  co- 
locado á  gran  altura,  particularmente  fuera  de 
España,  el  nombro  de  su  autor,  á  quien  no  pue- 
de [nene  de  iniíar  con  reconocimiento  la  escena 
francesa  adema  de  la  nuestra,  quo  lo  ha  consi- 
derado y  considerará  siempre  como  uno  de  sus 
hijos  predilectos.  ¡» 

li   i  de  cuarenta  el  número  de  comediases 
oritasporCa  tro  «Do todas  se  deducen  muy  bien, 

ha  dicho  Mes i"  Romanos,  las  exquisif 

ie    .ti  ii nio  inventivo,  intención  dramática, 

vigorosa  entonación,   inspiración  galana  y  deli 
ea.lo  gusto  poético  que  adornaban  al  autor. y>  Un 

aíii  m a.  que  las  comedia  i  di 
celebérrimas  dentro  3    Fuera  de   Esp  ifia,  3   que 
lo  hubieran  Bido  mucho  más  aún  si  on  ella    no 
1  entila  e  tanto  las  materias  del  duelo  3  las  in- 
jurias del  matrii ¡o,  J>  acusación  no  infundada, 

pues  muchas  ti    las  comedias  do  Ca  tro  adol n 

de  liviandad,  ai  1  en  el  argumento  COI n  la 
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expresión,  siquiera  posean  bellezas  muy  dignas 

j)  de  tenerse  en  cuenta. 

Era  Castro  también,  en  el  terreno  literario, 

un  genio  atrevido,  por  lo  cual  no  es  extraño  que 

riese  con  singular  valentía  todos  los  géne- 

il   ros  dramáticos.   Al  histórico  ó  heroico  pertene- 

u    cen,  además  de  Las  Mocedades:  La  justicia 

I    piedad;  ''tajar  en  propia  moneda  (si  es  suya   . 
Alia  van  leyes  do  quieren  reyes  (si  la  escribió  él), 

:    La  humildad  soberbia  y  el  amor  constante,   que 
c.s  uno  de  sus  más  preciosos  dramas.  En  El  conde 

I    de  Alarcos,  El  nacimiento  de  Montesinos  y  El  des- 
o  dichoso,  puso  en  acción  varios  román 

I     ba'.lerescos.  Son  del  género  de  capa  y  espada  las 
interesantes  comedias  El  Narciso  en  su  op 
que  sirvió  ríe  modelo  á  Moreto  para  su  Lindo 

.  don  Diego;  Lafuerza  de  la  costumbre  y  Los  mal 
"¿a.  Comedias  de  costumbres  y 
caracteres  muy  dramáticos,  son  las  tituladas  El 
curioso  impertinente,  sacada  de  la  novela  de  Cer- 
vantes; el  Don  Quijote,  tomado  del  inmortal  li- 
bro de  este  ingenio;  La  verdor'  ida  y  en- 
gañoso casamiento;  El  pretend  freza;  En- 
gañarse engañando,  y  El  per)  ro,  en  la 
que  pinta  el  autor  con  maestría  los  amores  cri- 
minales, que  tan  frecuentes  son  en  sus  escritos. 
Muestra  del  drama  mitológico  es  Progne  y  Filo- 
mi  na,  y  del  místico  ó  religioso  El  mejor  esposo 
fifi  ( n  José;  Las  maravillas  de  Babilonia;  Elprodi- 
<j¡ú  de  los  montes  y  mártir  del  cielo  Santa  Bárbara 
y  Leí  degollación  de  Seta  Juan  Bautista.  Como 
tragedia  heroica  debe  clasificarse  Didoy  Eneas, 
que  es  una  especie  de  imitación  del  poema  de 
Virgilio.  A  las  citadas  obras  dramáticas  convie- 
ne agregar  las  tituladas  £7  conde  de  Irlos;  Los 
f'S  hermanos;  Cuando  se  estima  el  honor;  El 
vicio  en  los  extremos;  La  fuerza  ele  la  sangre.  Al 
mismo  poeta  se  atribuyen  El  caballero  bobo;  El 
dudoso  en  la  venganza;  Ingratitud  por  amor;  El 
nieto  de  su  padre;  Donde  no  está  ño  está  su 
duelo;  El  enamorado  mudo;  Quien  malas  mañas 
ha;  ¡jai:  n  no  se  aventura,  y  La  Tragedia  por  los 
celos.  El  manuscrito  autógrafo  de  esta  última  se 
conservaba  en  la  biblioteca  del  duque  de  Osuna 
con  las  notas  de  haberse  terminado  el  1622,  en 
diciembre,  y  representado  en  1627.  En  colabo- 
ración con  Mira  de  Mescua  escribió  Castro  La 
manzana  de  la  discordia  y  El  robo  de  Elena. 

Las  comedias  de  Guillen  de  Castro  fueron  im- 
presas con  los  títulos  de  Parte  primera  ele  las 
comedias  de  don  Guillen  de  Castro  (Valencia, 
1621);  Parle  segunda  de  las  comedias  de  don  Gui- 
llen de  Castro,  dedicadas  á  su  sobrina  doña  Mai  ¡a 
Ana  Figuerola  de  Castro  (Valencia,  1625).  Otras 
no  comprendidas  en  estos  dos  tomos  fueron 
publicadas  sueltas  ó  quedaron  niauuseru  l.i 
Biblioteca  de  Autores  Españoles  de  Rivadeneira 
contiene  en  el  tomo  XLIII  de  su  colección  sie- 
te comedias  de  este  poeta,  y  en  el  XX  un  tro- 
zo del  acte  tercero  de  la  comedia  Algunas  Je 
las  michas  hazañas  de  don  García  Hurtado  de 
Mendoza,  marqués  de  Cañete.  El  nombre  de  Castro 
figura  en  el  Catalogo  de  autorida  l  de  la  Len- 
gua publicado  por  la  Academia  Española. 

-Castro  yOkozco  (Francisco  de  Paula): 
Biog.  Político  español  y  marqués  de  Gerona.  N. 
en  Granada  el  21  de  abril  de  1809;  M.  en  lia 
di  id  el  4  de  mayo  de  1847.  Comenzó  sus  estu- 
dios en  la  más  tierna  infancia  y  los  terminó  en 
1826.  Era  á  la  edad  de  diecisiete  años  bachiller 
en  Leyes,  carrera  que  terminó  al  mismo  tiempo 
que  la  de  Cánones.  Recibióse  de  abogado  en  el 
mismo  año,  pero  hasta  1829  no  pudo  incorpo- 
rarse al  Colegio,  por  no  permitírselo  su  corta 
'dad  y  la  legi  ¡  icion  entonces  vigente.  Firmó  la 

oposición  á  todas  li Iras  de  Leyes  y  obtuvo 

la  ri da  de  la  de  práctica  forense;  pero  pronto 

Be  vio  despoja. lo   ,].       ,i   .  1 1 ■  ■ , ;Ulsa  de  una 

acusación  política  de  que  fué  objeto,  por  haber 

6  ■   i    locon ial  de  la  compañi  i  di 

Naciouali     dnranb  el  período  constitucional  de 

1820ál823.  Dedicóse  entonces i  lo;, 

veranda  al  eji  i  cii  io  i    la  aboga  ría,  y  adquii  ió 
muy  pronto  un  crédito  eni  ¡diablo,  que,  ademó 
de  una  cliente!  i   numi  ro  a,   le   proporcionó  la 

i  del  Pati  ti lio  Real,  di   I  ino  de  gran 

iinpoi  tancia  en   aquella  época,    Elegido  ali  >'  le 

del  Crimen  | 1  i  Bal  razat,  l  lapitán  l  ¡i  ne 

ral  de  <  (ranada  en  aquel  tiempo,  y  a  que  a  co 

i  re  pondía  i   ta  d    ignación  i  i pn   i  lente  de 
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ble  actividad,  debiendo  á  esto  el  ser  reelegido 
síndico  dos  veces,  con  gran  satisfacción  del  ve- 
cindario. En  1831  comenzó  realmente  su  carrera 
política  como  individuo  de  la  junta  que  se  formó 
en  Granada  con  motivo  del  alzamiento  contra  la 
administración  del  conde  de  Toreuo.  Aquella 
junta  prestó  grandes  servicios  ala  cansa  del  or- 
den, hasta  que,  creciendo  las  dificultades  y  au- 
mentando las  exigencias  de  los  más  avanzados, 
Castro  renunció  el  papel  de  mediador,  en  que 
hasta  entonces,  nosin  trabajo,  sehabíasostenído. 
Por  entonces  hubo  un  motín  en  Granada,  dirigi- 
do contra  don  Alejandro  Mon,  á  quien  Castro 
salvó  de  una  muerte  segura  ocultándolo  en  su 
propia  casa,  y  haciéndole  luego  salir  entre  tropas 
y  patrullas.  Convocados  los  Estamentos  en  1836, 
fue  elegido  Castro  procurador  á  Cortes  por  uua 
gran  mayoría;  pero  no  teniendo  la  edad  que  re- 
quería el  Estatuto,  no  pudo  aún  aparecer  en  la 
escena  política.  Al  ocurrir  en  la  Granja  el  pro- 
nunciamiento de  1836,  Castro  era  gol 

político  de  la  Alhambra  y  vivía  alejado  de  los 
negocios  públicos.  La  junta  directiva  de  gobier- 
no que  se  formó  en  Granada  le  instó  á  prestar 
eljurameuto  de  costumbre,  pero  Castro  no  sólo 
se  negó  á  este  acto,  sino  que,   habiendo  ordena- 
do dicha  junta  la  libertad  de  algunos  presos  de 
su  jurisdicción,  Castro  los  hizo  trasladará  la 
cárcel  Real  como  más  segura,  bajo  la  responsabi- 
lidad inmediata  del  alcaide.  La  junta  directiva 
decretó   la   destitución   del   gobernador  y  aún 
trató  de  desterrarlo;  pero  apenas  cundió  la  voz 
de  su  destierro,    acudieron  todos  los  zapadores 
de  su  compañía  aponerse  á  sus  órdenes,  viéndo- 
se la  junta  obligada  á  desistir  de  su  prop     i 
to.  Castro  ,   no  mucho  después ,  á  la  cabeza  de 
su  compañía,  se  dirigió  alas  Casas  Capitulares, 
donde  se  hallaba   reunido    el  Ayuntamiento,  y 
exigió  la  disolución  de  la  junta.  Retiróse,  mien- 
tras deliberaban  el  ayuntamiento  y  la  junta,  al 
cuartel  de  zapadores,  y  allí  se  unió  á  su  compa- 
ñía la  mayor  parte  de  su  batallón  con  su  jefe  á 
la  cabeza.  La  Milicia  toda  tomó  las  armas,  y  asi 
permanecieron  toda  la  noche  y  el  siguiente  día. 
La  junta,  sin  embargo,  no  se  disolvió,   por  ha- 
berse recibido  una  orden  del  gobierno  mandan- 
do que  continuasen   las  de  provincias,  aunque 
cou  el  nombre  de  Juntas  de  armamento  y  defen- 
sa. Poco  después  de  estos  sucesos  llegó  á  Granada 
el  general  D.  Antonio  Quiroga,  nombrado  para 
la  capitanía  general  de  aquel  distrito,  y  llamó 
á  Castro  á  su  lado  como  una  garantía  de  orden 
y  de  acierto.   Castro,  con  el  carácter  de  asesor, 
con  el  de  amigo  y  aun  con  el  de  secretario  de 
campaña,  prestó  á  Quiroga  grande  ayuda  para 
restablecer  el   orden  en  la  provincia;  y  habién- 
dole acompañado  á  Málaga  para  castigar  los  ex- 
cesos allí  cometidos,  logró  con  su  sagacidad  y 
prudencia  evitar  colisiones  lamentables.  A  fines 
de  1836  fué  á  Madrid  para  tomar  asiento  en  el 
i  ¡ongresode  Diputados  y  contribuir  con  su  saber 
y  elocuencia  ala  formación  del  nuevo  Código  cons- 
titucional.  La  primera  vez  que  dejó  oir  su  voz 
en  aquellas  Cortes  fué  para  sostener  el  veto  abso- 
luto,  base  previa  que  presentó  la  comisión,  y 
contra  la  que  se  levantaron    todas  las  opiniones 
avanzadas  del  Congreso.  Mostróse  en  aquellas 
célebres   discusiones   campeón  decidido  de  las 
ideas  moderadas  (moderado  se  llamaba  al  par- 
tido menos  avanzado  de  cuantos  defendían  el  tro- 
no de  doña  Isabel  II),  y  cuando  se  trato  de  for- 
mar un  Ministerio  que  correspondiese  á  la  nueva 
situación   parlamentaria,  obtuvo  Castro  en  el 
gabinete  presidido  por  el  conde  Ofalia  la  carte- 

1    Gracia  y  Justicia,  cuando  i contaba 

veintiocho  años  de  'dad.  Aunque  las  apremian 

te    id  idee  de  la  gura  ra  carli  ita  aosorbían 

toda  la  atención  del  gobierno,  Ca  tro  realizó  al- 
guna i  reformas,  i  ntre  ellas  el  establecimiento 
i  i  i  audiencia  pretorial  de  la  Habana;  p  o 
donde  alcanzó  ra  iyon  ¡  triunfos  fuéeu  la  tribu- 
na parlamentaria,  ya  i 

actos,  ya  el   ;i  ti  ma   general    le  pol leí  Mi- 

ni  terio  contra  lo  i  recios  j  con  ¡  i  pies  de 

la  oposición.  Tuvo  también  activa  parte  en  las 
entablada    para    legar  al  término 
de  la  guorra  ci vil ,  cada  i        n 

por  mi  dio  de  ana  fu  ¡ón  di    I ■     dinas 
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meno    que  no  proveyó  una  sola   plaza  on 

do  un  pai  iente     lyo    [fodi     onoció  la  ne I 

de  la  reforii 


CAST 


917 


a  que   no  pudo  acometerla,  p 
ra  acelerarla,  como  se  ve  por  la  sai  ción 
de  laley  de  menor  cuantía,  que  tenía  por  objeto 
mejorar  la  suerte  de  los  litigantes  en  las  reclama- 
ciones referentes  á  las  más  comunes  trama     io 
nes  de  la  vida,  y  por  la  autorización  que  pidió  y 
le  concedieron  las  Cortes  para  plantear  un  nue- 
vo reglamento  sobre  administración  de  justicia, 
que  no  llegó  á  publicarse  por  lo  breve  y  boiras- 
coso  de  su  ministerio.   En  septiembre  de 
después  de  la  orden  dada  por  el  general  Espar- 
tero a  su  ejército,   en  la  que  acusaba  al  gobier- 
no de  negarle  los  auxilios  que  necesitaba  ['ara 
continuar  la  guerra,  después  también  del  des- 
lo  sitio  de  Morella,  puesto  y  levantado  al 
poco  tiempo  por  el  ejército  de  Aragón,  la  reina 
gobernadora  María  Cristina  pidió  las  dimisio- 
nes á  los  individuos  del  gabinete  Ofalia-Castro, 
quienes  en  seguida  las  presentaron.  Castro,  que 
hasta  entonces  no  había  dimitido  porque  decía 
que  estaba  dispuesto  á  ceder  solamente  á  la  vo- 
luntad de  las  Cortes  y  de  la  reina,  pero  no   á 
prosternarse  al  redoble  de  un  tambor,  obtuvo  á 
su  salida  del  Ministerio  la  plaza  de  decano  del 
Tribunal    especial    de   las   órdenes  militares   y 
la  cruz  pensionada  de  la  orden  de  Carlos  1 II, 
nombramiento  que  en  razón  á  su  corta  edad  pro- 
movió fuerte  oposición,   ya  en  la  prensa,  ya  de 
parte  de  la  mayoría  del  Tribunal.  C-stro  triunfó 
de  todas  las  resistencias  y  entró  á  presidir  el 
1  onsí  i"  de  las  órdenes,  donde  no  tardó  en  cap- 
tarse la  voluntad  de  casi  todos  sus   individuos. 
Durante  su  permanencia  en  el  decanato  revisó 
archivos,   escribió  apuntes  luminosos  sobre  la 
historia  de  las  órdenes  españolas,  y  propuso  al 
gobierno  medidas  de  reparación  de  la  disciplina 
eclesiástica,  relajada  por  una  larga  guerra  civil 
en  el  territorio  de  los  Maestrazgos.  Por  aquella 
época  se  dedicó  á  la  práctica  del  dibujo,  arte  del 
que  había  recibido  en  su  infancia  rudimentos 
muy  superficiales,  pero  en  el  que  progresó  rápi- 
damente bajo  la  dirección  de  D.  Vicente  López, 
pintor  de  cámara,  como  lo  demuestran  los  retra- 
tos que  hizo  de  algunos  amigos  suyos,  algunas 
1 'licúa.,   copias  de   Morillo,  de  Maella  y  del  Co- 
rreggio,  y  los  dibujos  de  los  grabados  que  acom- 
pañan á  varios  artículos  descriptivos  de  Topogra- 
fía y antigñedadescastellanas,  insertasen  el  Sema- 
nario PivJoresco,  y  escritos  desde  Burgo  de  Osma 
y  otros  pueblos  de  Castilla  la  Vieja,  á  doude  se 
había  retirado  en  septiembre  de  1841.  En  1S42 
marchó  á  Granada,  al  lado  de  su  familia;  mas 
como   fuese  vigilado  por  las  autoridades,   vol- 
vió á  Madrid,   y   se  asoció  á  la  fracción  más  ac- 
tiva del  partido  moderado,   que  pugnaba  por 
derrocar  á  Espartero.  Pasó  Castro  otra  vez  á  (ara- 
nada  por  mayo  de  184S,    y  allí  le  sorprendie- 
ron los  sucesos  del  alzamiento  contra  el 
te,  en  los  que  no  tomó  parte  alguna  directa, 
antes  bien  apresuró  su  salida  de  Granada  poí- 
no verse  comprometido  á   figurar  en  una  jun- 
ta revolucionaria,  pues  creía  que  le  estaba  pro- 
hibido en  su  calidad  de  exMinistro  y  magistrado. 
Expulsado  ya  Espartero  (1843),  y  hallándose  Cas- 
tro en  la  corte,  fué  nombrado  primer  Ministro 
del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y 
luego  agraciado  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
.  on  premio  a  varios  trabajos  jurídico- 
militan  i  u    su   nuevo  destino,  y 

enl i"  los  que  mi  rece   recuerdo  el  informí 
emitió  sobre  la  historia  y  jurisdicción  del  c 
Tribunal,  y  que  por  acuerdo  de  éste  se  imprimió 
en  1844.  Más  adelante  r. 
hombre  de  cunara  de  S.  M.  con  ejercicio   Elegi- 
do de  nuevo  diputado  poi  Granuda  3  Jaén,  re- 
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110  quiso  aceptarla  porque  le  parecía  impropia, 
por  su  inferior  categoría,  del  cargo  político  que 
a  la  sazón  desempeñaba.  Entonces,  y  puesto  que 
iba  cualquier  distinción  que  no  fuese  es- 
paüola,  se  le  concedió  el  título  de  marqués  de 
Gerona,  para  perpetuar  en  su  familia,  d 
Real  diploma,  la  memoria  de  los  heroicos  hechos 
de  su  tío  don  Mariano  Alvarez  de  Castro  (tío  de 
la  madre  del  agraciado),  gobernador  que  fué  do 
Gerona.  Castro  contó  como  último  acto  impor- 
tante de  su  vida  política  la  formación  de  nuevo 
Ministerio  para  suceder  al  de  Istúriz-Mon,  di- 
suelto por  la  resistencia  que  opuso  el  marqués 
de  Gerona  á  aceptar  la  presidencia  de  las  Cortes 
como  candidato  del  gobierno.  Para  la  constitu- 
ción del  nuevo  gabinete  propuso  Castro  la  crea- 
ción del  Ministerio  de  Comercio,  do  Instrucción 
y  Obras  Públicas.  En  abril  de  1S47  fué  nombra- 
do Ministro  plenipotenciario  en  la  corte  pontifi- 
cia, y  cuando  se  disponía  á  partir  le  sorprendió 
la  muerte.  £1  Congreso,  por  unanimidad,  acordó 
tributar  á  la  memoria  de  su  presidente  todos  los 
honores  á  que  era  acreedor  por  su  elevado  rango 
y  su  indisputable  mérito.  Los  restos  mol  i 
Castro,  conducidos  ala  última  morada  con  pom- 
pa y  ostentación  inusitadas,  fueron  sepultados  en 
el  cementerio  de  la  saciamental  de  .San  Nicolás. 

-Castro  t  Okozoo  'José  de):  Biog.  Poeta 
ol.  N.  en  Granada  el  10  de  marzo  de  180S. 
Dedicado  por  sus  padres  á  la  carrera  de  Leyes, 
que  concluyó  en  1S2G,  y  cuyo  estudio  alternó 
con  el  de  las  Bellas  Letras,  á  las  que  desde  niño 
tuvo  suma  inclinación,  cultivó  siempre  la  Lite- 
ratura con  inteligencia  y  laboriosidad  extraor- 
dinarias, y  dio,  como  primera  muestra  de  su  ta- 
lento para  la  poesía  dramática,  su  tragedi 
dil.  que,  por  efecto  de  una  excesiva  ni 
nunca  quiso  imprimir  ni  presentar  al  teatro.  En 
1837  publicó  é  hizo  representar  en  el  teatro  de 
El  Principe,  de  Madrid,  su  hermoso  drama  Fray 

<  León,  obra  que,  si  no  reúne  todas  1  ¡ 
lidades  necesarias  para  producir  grandes  efectos 
en  el  publico,  ofrece  á  lo  menos  una  excelente 
pintura  de  caracteres,  y,  de  éstos,  dos  tan  im- 
portantes como  les  de  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za y  el  poeta  que  da  título  al  drama.  Los  que 
<  onocieron  á  Castro  decían  que  ambos  personajes 
entaban  fielmente  el  carácter  del  autor.  El 
drama  tiene  situaciones  interesantísimas,  y,  so- 
bre todo,  una  locución  de  las  mas  puras,  unida 
casi  siempre  auna  admirable  poesía.  Varias  com- 
po  liciones  de  este  ilustre  escritor,  todas  de  sin- 
gular mérito,  vieron  la  luz  pública  en  algunos 
periódicos  literarios.  Al  ilustrado  celo  de  Castro 
ii  gran  parte  la  formación  de  un  Museo 

iii  Gr¡ la,  ríe  se  recogió  lo  que  en  aquella 

ciudad  había  de  Alonso  Cano,  Atanasio  Risue- 
ño, Cotán  y  otros  insignes  maestros  granadinos. 
Desgiaciadaniente,  ¡o  que  se  pudo  recoger  fué 

poco. 

-Castro  t  Pajares  (Fernando  de):  Biog. 

idor  español.  Ni  en  Sahagún  (León)  el 

'.I.    en   .Madrid    el    5  de  mayo  de 

Huérfano  á  la  edad  de  doce  años,  quedó  bajo  la 

protección  de  un  hermano  mayor,  que  contaba 

D       lo  de  voc  i'  i lesiástica, 

eligió  para  -u  profesión  la  orden  lían-  i 

¡  iii  i  ¡  convento  de  San 

:   lid  comenzó  á  desplegar  bien 

-  un  celo  tan  asiduo,  y  desempeñó  los  car- 

■    enfermero  y  hos]     leí ardiente 

candad  Imiraba  .     u    propio  i  Leí  mano  i. 

ticas  no  le  imji.-ii.cn  consagrar 

ia  al  estudio;  y  como  i  te  so  hallaba 

ii  I  religio  io, 

i 
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las  monjas  de  Alareón  y  de  la  capilla  de  los  Pa- 
dres Escolapios,  pasó  á  la  de  los  reyes,  que  le 
nombraron  su  capellán  de  honor.  Sucesivamente 
ingresó  en  la  Universidad,  en  la  Academia  de  la 
Historia  y  en  el  Senado,  y  si  rehuso  una  mitra 
que  con  insistencia  le  ofrecieron,  hubo  de  acep- 
tar, ya  en  los  días  siguientes  á  la  Revolución  de 
1868,  cuando  era  catedrático  de  Historia  Uni- 
versal de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  el 
cargo  de  rector,  que  renunció  al  poco  tiempo. 
Los  productos  de  su  trabajo,  que  fueron  de  rela- 
tiva importancia,  antes  que  para  satisfacer  las 
propias  necesidades,  sirvieron  para  aliviar  la 
misera  situación  del  prójimo.  Y  no  sólo  cuidó 
D.  Fernando  de  Castro,  hasta  donde  pudo,  de 
asegurar  la  vida  material  de  los  pobres,  sino  que 
también  procuro  mejorar  la  condición  moral  de 
los  mismos,  y  con  igual  afán  veló  por  el  progre 
so  de  las  asociaciones  de  beneficencia  y  pan  los 
pobres,  que  de  lo  educación  de  sus  discípulos  y 
del  fomento  de  las  instituciones  para  la  instruc- 
ción del  pueblo.  Nunca  quiso  aceptar  una  gran 
cruz,  pero  jamás  negó  su  concurso  á  las  obras  de 
caridad  y  de  instrucción,  de  las  cuales  él  mismo 
inició  un  número  extraordinario.  Pasó  su  vida 
sin  grandes  adversidades.  Sin  embargo,  sufrió 
no  pocos  disgustos  por  su  celebre  sermón  pro- 
nunciado en  la  capilla  Real  el  1."  de  noviembre 
de  1861,  aniversario  del  terremoto  de  Lisboa,  y 
fué  separado  de  su  cátedra  el  22  de  enero  de  1867 
por  haberse  llegado  á  firmar  las  protestas  de  ad- 
liesión  que  el  Claustro  dirigió  á  la  reina  Isabel. 
En  1868  volvió  á  su  cátedra,  sin  que  saliera  de 
sus  labios  una  palabra  de  censura,  y  eso  que  su 
separación  le  había  dejado  en  situación  difícil, 
y  tornó  posesión  del  rectorado.  Mas  D.  Fernando 
de  Castro  presenta  en  su  vida  otra  fase  más  in- 
teresante. Hombre  de  sinceras  ideas,  sintió  largo 
tiempo  batallar  en  su  espíritu  dos  fuerzas  con- 
trarias: la  razón  y  la  fe,  la  Filosofía  y  la  Teología 
Triunfó  al  cabo  la  ciencia,  predominó  la  razón, 
y  el  ilustre  sabio  dejó  en  sn  Memoria  íestanu  ll- 
taria  descritas  estas  lucirás,  y  legó  con  aquel 
escrito  un  saludable  ejemplo  de  humana  tole- 
rancia y  de  enseñanza  moral  para  sus  compatrio- 
tas. Sus  enemigos  le  calificaron  de  irreligioso  y 
ateo;  pero  D.  Fernando  de  Castro,  al  separarse 
de  la  fe  para  seguir  los  derroteros  de  la  razón, 
afirmó  con  más  energía  que  antes  sus  senti- 
mientos religiosos,  dio  mayor  desarrollo  á  los 
sentimientos  caritativos,  proclamó  los  grandes 
principios  de  la  doctrina  de  Jesús,  y  fue  cu  tal 
sentido  católico,  aunque  no  romano.  D.  Fernando 
de  Castro  escribió  las  obras  siguientes:  Manual 
de  Historia  general  y  de  España  para  los  alum- 
nos de  segunda  enseñanza,  con  el  que  se  ha  ini- 
ciado en  estos  conocimientos  y  aún  sigue  inicián- 
dose casi  toda  la  juventud  española.  De  esta 
obra  ha  hecho  dos  el  Sr.  Sales  y  Ferré,  una  que 
titula  Historia  general  y  otra  de  Hi  riad  Es 
paña,  ambas  reformadas  conforme  a  los  progre- 
sos de  la  ciencia  histórica  cu  estos  últimos  años; 
Compendio  razonada  ele  Historia  general,  que  eí 
autor  comenzó  á  dar  á  la  prensa  en  1863,  y  del 
que  imprimió  tres  tomos  y  dejó  preparado  el 
cuarto:   este    tratado,   importante    por  muchos 

c 'eptos,  y  señaladamente   por  sus  investiga- 

obre  la  Edad  Media,  ha  sido  también  co- 
rregido después  de  la  muerte  del  Sr.  Castro  por 
el  Sr.  Sales  y  Ferré;  Introducción  al  estudio  de 
la  Historiad  Filosofía  de  la  Historia,  en  manus- 
critos sacados  taquigráficamente  de  sus  explica- 
ciones en  clase;  Memoria  sabré  las  sistemas  de  la 
segunda  enseñanza  colegial  (Madrid,  1859),  para 
eu\  o  e.i  ud¡o  marchó  :i  Francia  por  encargo  de 
nuestro  gobierno;  El  Quijote  para  losniñosy  El 
Quijote  ,aani  lajas,  lilaos  que  han  contribuido  on 
gran  n  ra  á  popularizar  el  nombre  de  Cer- 
vantes} l8  Id  lina  de  su  inmortal  o  I  ira,  hiseurso 
sobre  l     i  Incoa  de  la  Iglesia        • 

líala,    y   lIlUcllOS   olios    discursos  y  sermones   110- 

lino-,  impre:  os,  ol o,  todos  di 

mi  autor,  y  no  pocos  de  sobresaliente  mía  1 1  ■  >  Don 
I    i  ni;.  ro  dejéi  un  modesto  capital  en 

del  Estado  y  una  modi  ta  biblioteca  Del 
primero  di  ipuso  cu  favor  de  varias  personas;  la 
segunda   I  i  di  ai  ilnivo  en  1 1"  las  biblioteca     pro 

'.  lie      i     J  del  SeiNin     rio    I  n,  la  de  la  Uniícr- 

11     políl  ÍC(I    profesó    ideas 

ti    i       i  nombro  fué popu    i  en  E  | ,, 

alo  .o  los  principales  pueblos 

1 1,  i 

..   i   i;.,     :     \  i.  1 1  i  o  i         /:         i      : 
ii¡.  i:  meo.  N.  en  Cádiz  el  o  de 
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-    ,],       ¡23,  Educóse  en   el   Seminario 
conciliar  de  San  Bartolomé  ,1,-   Cádiz,    j 

un. o     e  aficionó  loncho  a  .a  l..a  lira  lie  lo    ¡.oclas, 

novelistas  é  historiadores  españoles,  El  i 
tuvo  tres  meses  en  Lisboa,    donde  estudió  la  I i- 
tera  ni. i  portuguesa.    En   1843  hallábase  en  S8( 
villa  cuando  la  ciudad    fué    sitiada,  y  allí  tomó 
las  armas  en  una  compañía  de   forasteros,  á  las 
órdenes  del  jefe  político,  prestando  sus  sel 
en  dos  compañías  de  bomberos  do  la  Milicia  Na- 
cional,   encargadas  de  mantener  el  ordi  o  eu  la 
población  y  acudir  á  extinguir  los  luego    oca 
siouados  por  las  bombas.   Sus  fueron 

premiados  con  la  cruz  de  los  defensores  de  aque- 
lla ciudad.  En  Sevilla  trato  el  - 
amistosamente  á  los  escritores  D.  José  Joaquín 
de  Mon,  D.  José  María  de  Mon,  D.  Rafael  .Ma- 
ría Baralt,  D.  José  Amador  de  los  Ríos,  ir  Juan 
José  Bueno  y  tantos  otros  que  en tonces  n  lidian 
en  la  ciudad  del  Betis,  y  con  quienes   mantuvo 

■  ntes  relaciones  hasta  la  muerte  di 
En  Cádiz  estrechó  el  año  184-1  su  amistad  con 
D.  Bartolomé  José  Gallardo,  que  luego  empezó 
a  desavenirse  con  el  señor  Castro  por  cuestiones 
literarias,  llegando  á  decir  de  éste,  con  notoria 
injusticia,  el  señor  Gallardo,  que  merecía  cen- 
sura por  su  osadía  ignorante  juvenil,  que  sin 
experiencia  equivocábalos  términos  de  las  cosas, 
En  1844  publicó  en  Cádiz  un  follctito  histórico 
con  el  título  de  Historia  de  la  venida  del  inglés 
SobreCddiz  en  1625.  Imprimíase  eu  tanto  por  el 
Ayuntamiento  déla  ciudad  gaditana  una  Histo- 
ria a'  Cádiz,  por  Agustín  de  Florezco,  escribano 
en  la  Aduana  de  Cádiz  á  fines  del  siglo  xvi  y 
principios  del  XVII,  y  autor  de  otras  obras  lite- 
ral ias.  La  obra  estaba  inédita,  y  en  ella  iban  á 
publicarse  la  serie  de  monedas  antiguas  gadita- 
nas por  entonces  conocidas,  y  algunas  mas,  tra- 
bajo ordenado  por  D.  Joaquín  Paildo,  D.  Fermín 
de  Clemente  y  otros  arqueólogos.  El  primero 
encargó  al  señor  Castro  que  escribiese  un  prologo 
á  ni  obra.  Desagradó  a  algunos  concejal 
un  joven  de  poco  más  de  veinte  años  lia 
como  crítico,  y  acordaron  que  el  prologo  no  se 
diese  á  luz,  á  pesar  de  hallarse  ya  compuesto  de 
caja.  Ofendido  el  señor  Castro  por  este  juicio  de 
incapacidad,  dado  por  quienes  entendían  poco 
en  tales  materias,  escribió  en  breve  plazo  una 
Historiado  Cádiz,  en  un  corto  volumen,  de  con- 
ciso y  vigoroso  estilo,  que  salió  á  la  publicidad 
en  el  mismo  año  y  que  hoy  es  muy  raro.  Tam- 
bién en  aquel  añe  dio  á  las  prensas  una  Histo- 
ria de  Jerez,  poco  original,  pues  venía  á  ser  cu 
su  mayor  parte  un  resumen  de  las  varias  histo- 
rias manuscritas  que  de  esa  ciudad  se  conserva- 
ban y  erau  conocidas  de  los  doctos.  En  un  pe- 
queño folleto  recopiló  trozos  poéticos  sacados  de 
las  comedias  de  Calderón  de  la  Barca,  y  un  dis- 
cursito  ó  bosquejo  de  los  plagios  ó  imitaciones 
de  Le  Sage  en  su  OH  Blas  de  Santillana,  dando 
la  obra  por  suya,  pero  llena  de  ideas  de  | 

y  novelistas  españoles.  Después  formó  oí 

tracto  ó  apuntamientos  de  manuscritos  referen- 
i  historia  del  conde-duque  de  Olivares  y 
Felipe  IV,  amenizada  con  algunos  trabajos  ori- 
ginales de'eostumhres  españolas  y  biografías  de 
la  poetisa  doña  Feliciana  Enriques  de  Guzmán, 
entonces  muy  poco  ó  nada  conocida,  En  1847 
imprimió  la  Historia  de  las  judias  en  Es,  añ  (, 
de  '  '  i  las  dimensiones,  y  en  1  S-1S  el  folleto  atri- 
buido á  (Vivaiiti  s  con  el  título  de  Buscapié,  si- 
guiendo tradiciones  de  sus  historiadores  en  el 
siglo  XVIII,  alarde  de  travesura  de  ingenio  ju- 
venil, para  darse  á  conocer  como  escritor  prac- 
tico cli  el  idi a  y  como  muy  leído     i    las  ule  as 

mas  raras  ile  la  literatura  española,  por  medio 
de  extensas  notas.  I  lomo  claves  para  con  el 
tiempo  descubrir  al  verdadero  autor,  y  que  el 
libro  no  pasaba  de  una  imitación,   dejo  expro- 

fe   .i    dos    a    lies    citas    al    descubierto    eir.'lieas. 

Además  el  autor  puso  más  giros  antiguo  i  :pa 
Soles,  que  por  usarlos  con  predi ...  i.ni  Bl'Van 
i  han  dado  en  llamar  ct  wanlinoj,   y   no 

fuesen  originales  del  inmortal  novelista, 
y  que  por  su  número  excesivo  venían  u  demos- 
trar que  era  de  ol  ra  mano  id  escrito  A¡ 
literatos,  como  Lista  y  D.  Jos.'  Joaquín  Mon, 
ion  ni  por  lo  pronto  en  la  originalidad  del 
libro.  Los  más  miraron   con    lospecha    la  obra, 

aplazando  su  definitivo  juicio,   y   ol 

listas  llevaron   muy  á  nuil  lo  hecho    Etl 
M.  Landrin,  quo  escribía  en  la  Pi\       contraía 
autenticidad  del  Buscapié,  lo  tradujo  i  su  idio- 
ma v  lo  dio    á    luz   en  dos    nnuna  os  del    mis 

periódico  (1848),  Miss  Thomasina  Koss,  en  las 
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Mise  U  i  a  i  de  Bi  ntley  (agosto  de  1848),  vertió 
al  inglés  el  mismo  opúsculo  con  ■  xtracto  tic  las 
no  ■  publicó   un  libro  con  este  tí- 

tulo: /.'   B  y  Miguel  de  Cervantes,  u 

1 1  ¡i  Adolf  de  i  'astro,  transía- 
■  Ufe  ofthe  aitthorand 
)  some  aecount  of  Itis  work  by  Thomasina  Boss 
(Londres)  con  el  retrato  de  Corvantes.  Otra  i  er 
sion  se  dio  á  luz  cu  Cambridge  el  1849.  En 
Londres  apareció  un  libro,  The  exemplary  novéis 
Cervan  es,  en  el  que  se  incluyen  entre  las  no- 
velas del  autor  del  Quijote  los  escritos  titula- 
dos El  Buscapié  y  La  Tin  Fingida,  todo  tradu- 
cid" poi  W'alter  II.  Kelly.  Con  el  título  de 
0  Buscapé  salió  en  Oporto  una.  versión  portu- 
s  i  de  /  3  ipié,  cou  algunas  de  sus  prin- 
cipales notas  (1848).  El  folleto  aún  se  tradujo  á 
otros  idiomas,  y  dio  ocasión  a  una  controversia 
Bntonces  y  no  á  pocas  discusiones  después.  En 
1851  dio  á  la  imprenta  el  señor  Castro  su  li- 
bio Los  proi  pañoles  y  su  persecución 
por  Felipe  11,  correctamente  traducido  al  inglés 
por  YV.  Parker.  Esta  obra  fué  muy  celebrada  en 
Inglaterra,  á  pesar  de  existir  allí  otra  de  autor 
inglés,  pero  que  el  señor  Castro  no  siguió  eu  nada, 
y  llamo  la  atención  en  primer  termino  porque  su 
autor  hablaba  en  pro  de  la  tolerancia  religiosa. 
Además,  los  vehementes  juicios  de  Felipe  II  y 
otros  personajes  excitaban  la  curiosidad  pública. 
La  Rigaudiére,  en  Francia,  imprimió  un  librito 
sobre  li-.  P  ■  ■■■■■iones  religiosas  en  España,  en 
que  incluyó  extensos  extractos  de  la  Hist 
los  judíos,  y  mayormente  de  la  obra  Los  protes- 
tantes españoles.  El  Sr.  Castro  suministró  años 
después  muchos  y  preciosos  materiales  al  señor 
Menéndcz  Pelayo  para  su  Historia  de  los  Itetero- 

• /¡parióles.  Tiene  además  formadas  las  bio- 
grafías del  príncipe  D.  Carlos  (hijo  de  Felipe  II) 
y  de  Fray  Bartolomé  de  Carranza.  En  1851  fué 
por  primera  vez  á  Madrid  á  estudiar  en  los  ma- 
nuscritos de  la  Biblioteca  Nacional  y  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia.  En  1885  se  publicó  en  Bar- 
celona una  edición  de  El  Gil,  Illas,  en  la  que  el 
Sr.  Castro  aumentó  con  notas  de  importancia  su 
trabajo  de  1851.  Durante  su  estancia  en  Madrid, 
el  Sr.  Castro,  para  responder  á  ciertas  indicacio- 
nes hechas  en  su  contra  por  el  Sr.  Gallardo,  es- 
cribió sus  Cartas  desde  el  otro  mundo  y  Proceso 
,1,1  iracundo  bibliopirata  D.  Bartolomico-Gallar- 
dele.  Vieron  la  luz  estas  cartas  en  La  Ilustrarían, 
y  luego  en  folleto  aparte,  impresas  por  Fernán- 
dez de  los  Ríos,  y  aellas  replicó  Gallardo  en  otro 
folleto,  al  que  contestó  el  Sr.  Castro  con  las 
Aventuras  del  iracundo  bibliopirata  extremeño 
D.  Bartolomico-Gallardele,  empezadas  á  publicar 
en  La  Ilustración  y  concluidas  en  un  folleto  da- 
do á  luz  en  Cádiz.  Al  año  siguiente  publicó  el 
Sr.  Castro  otro  trabajo  literario  que  titulo  Exa- 
men de  í"  i  "'  es  de  la  decadencia  de  España, 
libro  histórico  en  que  se  atribuía  nuestra  deca- 
dencia á  la  extinción  de  la  libertad  civil  y  á  las 
persecuciones  religiosas.  La  obra  fué  traducida 
al  inglés  por  William  Parker,  y  publicada  en 
Londres.  Por  este  tiempo  (abiil  de  1852),  fué  el 
Sr.  Castro  elegido  individuo  correspondiente  de 
la  Academia  de  la  Historia.  Trabajó  después  para 
formar  un  Gran  Diccionario  español,  con  autori- 
dades, más  extenso  que  el  publicado  por  la  Aca- 
demia de  la  Lengua  a  principios  del  siglo  xvm. 
Fué  el  editor  el  Sr.  Fernández  de  los  Ríos,  y  la 
publicación  llegó  hasta  casi  terminar  la  letra C. 
Dos  ataques  cerebrales  ocasionó  al  autor  este 
trabajo  excesivo,  del  que  desistió,  no  sin  gravo 
pesar,  por  consejo  de  médicos  y  parientes.  En 
1854o  ii  ientodel  genei  al  O'Donnell. 

Formóse  en  Cádiz  una  junta  de  gobierno,  presi- 
dido por  el  literato  Vadillo,  el  cual  obligó  al 
Sr  Casi  ro  aceptar  el  puesto  de  gobernador  ci- 
vil de  a  [tiell  i  proi  incia,  ha  ita  la  resolución  del 

gobierno   Las  i isl  mei  is  en a  \  •    poi  más 

3  ■  mi  motil  i  i  de  su  juventud 

peí  ien  ¡a  admtu  i  i  ratñ  a,  el  Sr,  Ca  tro 

I"' I  cargo  di h    un   mi  i,   .   lo  las 

aificnltade    'I"  que        rió  i  ircado,  j   enl  re  las 

b  las  la  tparii  ion  del  col 
ra  ni"  i  (  Por  sus  brillantes    <  1 i  icio 

ii  '  o  obtuvo  el  previo 

expediente,  la  cruz  de  ni  ¡mera  ida   i  de  la 

civil  de  |}i  ni  h  ,n  ii    i   o  i      l ,  i  minada  i te 

rinid  el,  le  trasladó  á  S         i         el  caí le 

"  del  gobie ,  ¡  i  nvo  que   I inme- 

d¡  n.nie  ni    el    I"  de  la  proi  im  i",  porqui    1 1 

gobernador  fué  invadido  dol  c  'lera   en    nptionv 
ore  Corre  p  m  lióli  di    pué  ,  hallándose  ta 
interinamente  encargado  del  i ernode  - 


abrir  la  Universidad,  y  con  este  motivo  pronun- 
cio un  breve  discurso  sobre  la  literatura  sevilla- 
na, á  continuación  del  que  leyó  el  señor  rector, 
D.  Martín  Villa,  solue  el  propio  asunto.  Am- 
bos corren  impresos  juntos,  por  acuerdo  de  la 
Universidad,  Por  esta  época  ordenó  el  Sr.  Castro 
el  primer  tomo  de  I'o  las  líricos  de  lossiglosxvi 
y  xvii  para  la  Biblioteca  de  autores  espa 
que  publicaba  Rivadeneira.  De  regreso  á  Cádiz, 
por  cesantía  en  el  cargo  citado  (enero  del  año 
siguiente),  fué  electo  para  la  tercera  alcaldía  de 
su  pueblo  natal,  y  en  marzo  se  hizo  cargo  de  la 
primera,  en  que  siguió  hasta  septiembre  de  1856. 
En  medio  de  los  incesantes  cuidados  de  la  pre- 
sidencia del  municipio  de  Cádiz,  se  encargó  de 
ordenar  un  tomo  de  Curiosidades  bibliogr 
para  la  Biblioteca  de  Rivadeneira,  donde  publi- 
có muchos  libros  curiosos,  y  entre  ellos  la  '!'■  liñu- 
da, de  Estacio,  admirable  traducción  de  Juan  de 
A¡  joña.  En  el  tiempo  que  desempeñóla  alcaldía 
libertó  por  suscripción  pública  á todos  los  quintos 
pobres  de  Cádiz;  introdujo  en  esta  ciudad  el 
adoquinado;  creó  una  escuela  de  niñas  y  otra  de 
adultos;  promovió  la  construcción  del  ferrocarril 
de  Puerto  Real  á  Cádiz,  enlazando  con  la  vía 
general  á  Madrid,  y  adoptó  providencias  higié- 
nicas para  salvar  á  Cádiz  de  una  nueva  invasión 
de  cólera  morbo. 

En  julio  de  1856  impidió  que  hubiera  en  Cá- 
diz un  movimiento  insurreccional  contra  el  Mi- 
nisterio O'Donnell.  Nombrado,  en  septiembre, 
gobernador  de  Huelva,  pasó  á  esta  capital,  y  el 
Ayuntamiento  gaditano  colocó  en  las  Casas  Con- 
sistoriales su  retrato  con  honorífica  inscripción, 
grabándose  además  una  medalla  de  oro  con  otra 
inscripción  análoga,  eu  testimonio  de  afecto.  Eu 
1S57  imprimió  en  Cádiz  su  Filosofía  de  la  muerte 
y  el  Centón  epistolario  del  bachiller  Fernán  Gó- 
mez de  Cibdarreat,  tratando  de  demostrar  que  su 
verdadero  autor  fué  Gil  González  Dávila.  Eu 
1875  dio  á  las  prensas  de  Sevilla  este  mismo  fo- 
lleto, notablemente  arreglado.  A  la  caída  del 
Ministerio  O'Donnell  cesó  en  el  caigo  de  gober- 
nador de  Huelva  y  regresó  á  su  patria.  En  1858 
se  dedicó  á  escribir  la  Historia  de  Cádiz,  cuya 
pi  imera  parte  forma  un  abultado  volumen ;  de  la 
segunda  parte  sólo  ha  publicado  algunas  entre- 
gas, que  alcanzan  hasta  el  año  1820.  En  1S45 
había  casado  con  doña  Ana  Herrera  Dávila,  de 
familia  muy  distinguida  de  Jerez.  Por  los  días 
de  la  guerra  de  África  tomó  en  Cádiz  la  direc- 
ción del  periódico  El  Constitucional,  que  defen- 
día las  ideas  de  la  Unión  liberal,  y  al  frente  del 
que  permaneció  hasta  1865.  En  septiembre  de 
1S63  renuncio  una  plaza  del  Consejo  provincial, 
que  se  le  había  concedido  años  antes,  y  en  laque 
tuvo  ocasión  de  prestar  señalados  servicios  á  Cá- 
diz. Por  dicha  época  se  le  otorgaron  los  honores 
de  jefe  superior  de  Hacienda  pública.  En  1862  es- 
escribió  su  obra  Cádiz  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, cuadro  histórico,  trabajo  de  original 
y  conciso  estilo,  reimpreso  en  1865.  En  sep- 
tiembre de  1865  estuvo  á  las  puertas  de  la  muer- 
lirna  de   la  fiebre  tifoidea.    Por  aquellos 

puso  un  librito,  Ernesto  Renán 

erudición  murada  y  profana  (1S6-1),  para  im- 
pugnar las  afirmaciones  del  citado  escritor  fran- 
cés en  su  Vida  ís.  En  1865  imprimió  en 
Cádiz  un  libro  para  las  escuelas  con  el  título  de 
Niños  célebres.  Desde  marzo  de  1864  ha 
triunfo  de  la  Revolución  de  186  tario 
1  enl  imiento  (le  Cádiz.  En  1869  publicó  su 
libro  La  libertad  por  la  fe,  pira  rebatir  la  opi- 
nión de  Castelar,  que  afirmo  en  las  Cortes  que 
la  fe  era  incompatible  con  la  libertad.  En  octu- 
bre de  1869  volvió  a  la  secretaria  del  Ayunta- 
miento de  i  ládiz  y  fué  obj  to  de  un  al 
contra  su  vida.  Por  entonces  rehizo  su  libro  Se- 

por   puliera    vez    vi"    la   luz   un    1870. 

En  187  1  fué  elegí  p,  ¡ndií  iduo  -I"   la    h  idemia 
de  la  Lengua,  y  en  las  Memorias  del  secrol  irio 

d  \  ■•     riores  ano  i  con  stan  • !  gi de  sus 

servicios,  habiéndose  iinpreí  o 

mi.  :  e  ante  folleto 

Vi  I  i    pie    j  Silva,  El  libi  ito  se  imprimí  i 

ilu     lo  al  francé  ,  en   Parí  i,  al   .1  ¡lo 

En  29  do  mayo  de  1872  la   /Academia   I.  ¡ la 

ni  señor  Castro  indivi      1  nérito, 

Don  Adolfode  Casi mi  año, 

y  luego  imprimió,  911 

y  en  1  so  1 11 

lió  el  in   '  ■    1     11  la  orden  di    M  1  ■  ■  1  '■ 
En  "I  ce    de  julio  perdió  su  (i  tario 

en  el  Ayuntaiu    uto  desu  pu  ¡  desde 

i  1  proi    iruai  ion  de  la  República  ( 1 1  de  íi 


de  1873)  hasta  diciembre  de  1S74,  residió  en  Se- 
villa, "donde  halló,  en  la  Biblioteca  Col 
varios  entremeses  y  un  opúsculo,  que  publicó  en 
Madrid  (1874) don  Abelardo  de  Carlos.  En  1874 
:ió  el  tomo  AeFilósofos  es}  año/es  con  un  ex- 
tenso prólogo  del  señor  Castro.  Por  aquello 
descule  10  éste  en  la  Biblioteca  Colombina,  en  un 
tomo  extravagante,  la  Epístola  moral  á  Fabio, 
que  se  atribuía  á  Kioja,  y  en  1875  dio  á  la  impren- 
ta su  opúsculo  La  Epístola  moral  de  Fabio  no  es  de 
Rioja,  descubrimiento  de  su  autor  verdadero,  com- 
posición que  atribuía  al  capitán  Andrés  Fernán- 
dez de  Andrade.  En  la  Ciencia  Cristiana,  de  Ma- 
drid, insertó  varios  trabajos  para  demostrar  la 
falsedad  de  la  carta  quesedice  ser  de  Alfonso  X 
el  Sabio  á  don  Alonso  Pérez  de  Guzmán  el  Bueno, 
y  probar  igualmente  que  son  apócrifas  las  Cuelas 
de  Juan  de  Padilla  á  su  esposa,  que  debieron  en 
realidad  ser  escritas  por  fray  Pablo  de  León,  re- 
ligioso de  apasionado  estilo  y  autor  del  libro  La 
lo,  en  donde  so  descubren  las  vehe- 
mentes ideas  del  revolucionario.  Repuesto  el  se- 
ñor Castro,  en  diciembre  de  1873,  en  la  secreta- 
ría del  municipio  gaditano,  dimitió  el  cargo  en 
1  ie  ro  del  año  siguiente.  Cou  el  seudónimo  del 
Sr.  D.  Jacinto  Florea  Estrada,  caballero 
gran  cruz  de  la  orden  del  Baño  y  comendador  de 
la  Humillad  y  Paciencia,  publicó  un  folleto 
intitulado  ¡Pobrccilos  de  mi  alma!  para  ridicu- 
lizará los  individuos  incompetentes  de  un  Jurado 
literario.  Viudo  de  su  primera  esposa  en  1S77, 
dedicó  á  la  memoria  de  la  que  fué  su  comp a  ñej  a 
el  opúsculo  La  cierva  herida,  que,  por  su  estilo 
sentimental,  recuerda  La  Nueva  Eloísa,  de  Rous- 
seau, sin  que  pueda  decirse  que  es  imitación  de 
esta,  pues  no  hay  en  el  escrito  del  Sr.  ( 
el  artificio  que  se  descubre  en  la  otra  famosa 
obra.  En  italiano  compuso  tres  poesías  á  la  muer- 
te, con  el  título  de  Come  cervaferita.  Entre  las 
varias  poesías  que  ha  escrito  en  el  mismo  idioma 
merece  recuerdo  una  dedicada  á  la  célebre  actriz 
Eiiima  Cuniberti.  En  enero  de  1879  contrajo  el 
señor  Castro  segundas  nupcias  con  una  joven  de 
veintidós  años,  doña  An tollina  María  Fernández 
Boceda.  En  este  año  imprimió  en  Cádiz  su  librito 
Vida  di  don  Andrés  de  Pez,  Ministro 

de  Marina  de  Felipe  V,  gaditano  ilustre,  áquien 
debe  su  pueblo  natal  grandes  servicios.  Por  estos 
tiempos  escribió  un  cortísimo  juguete  contra  los 
monomaniacos  por  Cervantes,  que  anualmente 
leen  en  veladas  ridiculos  versos  y  desatinadas 
décimas.  Lo  tituló  El  alma  en  pena.  En  1S81, 
con  ocasión  del  centenario  de  Calderón  de  la  Bar- 
ca, ganó  el  premio  ofrecido  por  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  al  que  mejor  desen- 
volviera este  asunto:  Costumbres  del  siglo  xvn 
en  España  deducidas  de  las  comedias  de  Calderón. 
Para  las  tiestas  á  este  poeta  consagradas  compuso 
una  melodía,  y  la  música  para  los  versos  de  San 
Juan  de  la  Cruz  En  una  noche  oscura,  etc.,  tra- 
ducidos al  italiano.  En  1S82  adquirióla  Biblio- 
teca. Nacional  su  manuscrito,  aún  no  publicado, 
Bibliografía  gaditana  durante  la  guerra  de  la 
Independencia.  En  las  fiestas  del  centenario  do 
Santa  Teresa,  celebradas  en  Salamanca,  obtuvo 
el   señor  Castro  un  premio   por   su   estudio  de 

.  (.En 

suma:  la  Literatura  y  la  Historia  patrias  deben 

1  Castro  inapreciables  servicios,  que  colo- 
can al  ilustre  escritor  gaditano,  que  hoy    octu 
in     le  1S88)  sigue  viviendo  en  su  pueblo  natal, 
en  primera   línea   entre  cuantos  en   el   pi'i 

mi  consagrado  su  e»  isti  ncia  al  11  iunfo  de 
la  verdad  histórica  frente  ¿inexactitudes  y  erro- 
res muy  acreditados. 

-Castro  y  Si  i  11  \-."  (Josií  db):  /.:  1 1 

.eol  e.  mi,  -uipoi.  un  .,.    N.    en  (lunada     lu- 
cia 1829.  Estudió  Medicina  en  su  pueblo  natal, 
más  que  por  afición  a  la  Facultad  por  amor  á  las 
1  ¡mentales.    Fué  médico  antes  do 

cumplir  dieciocho  ano-.  ¡    | nte,  de 

que  pin'i'  ¡ra  para  1  do  la 

profesión,  según  la  le; 
dado  á  Madrid   i  1    peí  iv  la  ■' 

título,  y  dedicado  ó  otros  estudios, 
en  él  lo  afición  .1  la 

gi  :i,l,i  despué  .,'11  un  su  vida.  Prin- 

cipió escribiendo  para  periódie  raí     1  y  po- 

mo e  1  an  tigu  c 
,  lor,  prim  n  han  coni 

más  tardo  la  n        ¡ 

su  juventud,  Sus  1  rabajo 

1  ,  o  hasta 

le  va- 
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lió  uua  especie  de  aclamación  pública  que  las 
referidas  cartas  aún  conservan.  Designado  por 
el  gobierno  para  asistir  á  la  Exposición  de  Lon- 
dres en  1862,  remitió  á  la  Gaceta,  é  imprimió 
luego  en  forma  de  libro,  una  serie  de  correspon- 
dencias, que  tuvieron  por  título  España  en  Lon- 
dres. Por  iniciativa  particular  asistió  asimismo 
á  la  Exposición  de  París  de  1868,  en  cuya  capi- 
tal lió  á  las  prensas  una  obra  que  se  titula  Es- 
paña en  París.  Nuevas  correspondencias  desde 
Viena,  con  motivo  de  su  Exposición  Universal, 
le  granjearon  la  fama  de  un  especialista  en  ex- 
hibiciones de  la  Industria  y  de  las  Artes.  Pero 
su  obra  notable  es  laque  anónimamente,  y  fin- 
giendo asistir  á  la  apertura  del  Canal  de  Suez, 
apareció  en  el  periódico  La  Época,  y  que  hoy  se 
llama  La  Novela  de  Egipto.  Esta  producción,  in- 
concebible para  muchos,  cuya  boga  en  el  tiempo 
se  extendió  no  sólo  por  España  sino  por  otios 
países,  hasta  el  punto  de  ser  considerada  como 
la  mejor  que  se  escribió  sobre  el  gran  aconteci- 
miento, es  la  que  distingue  á  Castro  y  Serrano 
entre  los  publicistas  de  su  tiempo.  Ha  escrito 
multitud  de  artículos  y  trabajos  de  varios  géne- 
utre  los  que  se  distinguen  unas  que  él  ti- 
tula Historias  vulgares  y  que  no  son  sino  senci- 
llas novelas  sin  carácter  de  tal.  Es  considerado 
como  uno  de  nuestros  primeros  prosistas,  y  a 
pesar  de  haber  servido  á  su  país  en  diversos 
puestos,  ni  ha  sacado  partido  de  ellos,  ni  los 
nombra  jamás,  consagrado  como  se  halla  al  cul- 
tivo de  las  Bellas  Letras.  Electo  individuo  de  la 
Academia  de  la  Lengua  en  1883,  verificará  en 
fecha  muy  próxima  su  entrada. 

CASTRO:  m.  Castrazón,  ó  séase  la  acción,  ó 
efecto,  de  castrar  las  colmenas. 

CASTROAÑE:  Geog.  Lugar  en  elayunt.  de  Vi- 
,n,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de  León;  56  edi- 
ficios. 

CASTROARRIBA:  Geog.  Lugar  ¿u  la  parroquia 
de  San  Lorenzo  de  Villatuga,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

CASTROBARROS:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de 
Córdoba,  Rep.  Argentina. 

CASTROBARTO  ó  CASTRO  OBARTO:  Geog- 
Lugar  en  el  ayunt.  de  Junta  de  Traslaloma,  p. 
j.  iie  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  139  edit's.  En 
este  lugar  tiene  su  residencia  el  ayuntamiento. 

CASTROBÓ:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  ane- 
ja de  San  Pedro  de  Valencia,  ayunt.  de  Coris- 
tanco,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña; 
31  edifs. 

CASTROBOL:  Geog.   Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 

lalón,  prov.  de  Valladolid,  dióc.  de  León; 

300  habite.  Sit.  en  una  elevada  cordillera,  cerca 

tilleja  y  Villa  de   la   Unión.  Fertiliza  su 

término  el   rio  Cea.  Cereales  y  legumbres;  cría 

de  ganados. 

CASTROCALBÓN:  Geog.  Antigua  jurisdicción 

de  la  p  I       ii,   en  el  p.j.  de  la  Bañeza;  la 

componían  los  pueblos  derCastrocalbón,  Calzada, 

con  trigo,   Pelechares,    Moría,   Mogarejas, 

lina,  Penillas,  San  Félix  y  To 

Iosqui  Llcalde  Mayor  y  Juez  ordi- 

lieuavente.  ||  Villa  con  ayunt. 

ido    l"    '  :    ires  de  I  'alzada, 

tares  y  San  Félix,  p.  j.  di        Ba  Si    i,  prov. 

'     \  torga;  1  7""  hábil  i  Sit.  al 

llaneza,  entre  el  río  Jamuz,  al  .Y.  y  el 

■  S.  Terreno  montuoso  en  la  mayoi  parte; 

.  Telares  de  lienzo. 

CASTROCALDELAS:   '  I  la  prov.    do 

i  i  nace  al 

la  villa  de  en  las  vertientes 

■   ■■  i    i  ■ 
i  en  el  Sil.  ||  Antigua 
jurisdi  i  ic  compren 

i  la  villa  de 

Villa 

ido   por  la     |  Ir  Sin 

,  Santa 

uta  1 

.  i  laldi 

Paradola     - 

i 

ití    [aria  de  Villa 

parte  K 
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NO.  de  Puebla  de  Trives,  á  orilla  del  río  de  su 
nombre  y  al  S.  del  Mino.  Terreno  montañoso; 
cereales,  castañas,  vino  y  lino;  cría  de  ganados. 
Fab.  de  queso,  manteca,  y  telares  de  lienzo.  Ex- 
portación do  jamones.  Castro-Caldelas  fué  que- 
mada en  1810  por  el  general  francés  Loison. 

-Casxrocaldelas  (El):  Geog.  V.  San  Se- 
bastián del  Castro-Caldelas. 

CASTROCASTRIÑO:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Julián  de  Piñeiro,  ayunt.  de  Sille- 
da,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  20  edi- 
ficios. 

CASTROCENIZA:  Geog.  Villa  en  el  ayunt.  de 
Quiutanilla  del  Coco,  p.  j.  de  Lerma,  prov.  de 
Burgos;  160  edifs. 

CASTROCONTRIGO:  Geog.  Villa  con  ayunt., 
al  que  están  agregados  los  lugares  de  Moría,  Mo- 
garejas, Pinilla,  Pobladura  y  Torneros,  p.  j.  de  la 
Bañeza,  prov.  de  León,  dióc.  de  Astorga;  2  670 
habitantes.  Sit.  en  una  vega,  á  la  derecha  del  río 
Eria,  cerca  y  al  N.  de  la  sierra  de  Peña  Negra, 
que  forma  límite  con  la  prov.  de  Zamora.  Terre- 
no montuoso  fuera  de  la  vega;  cereales,  lino  y 
aceite.  Sobre  Castroeontrigo  se  replegó  en  buen 
orden  la  tercera  división  del  sexto  ejército  espa- 
ñol al  mando  del  brigadier  Cabrera  atacado  pol- 
los franceses  en  la  Bañeza  en  septiembre  de  1811. 

CASTRODEZA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Tordesillas,  prov.  y  dióc.  de  Valladolid;  810  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.  de  Tordesillas,  cerca  y  al 
SE.  de  Torrclobatón,  en  un  estrecho  valle  y  á  la 
falda  de  una  elevada  cuesta  llamada  el  Cueto. 
Terrino  fertilizado  en  parte  por  el  Ornija;  ce- 
reales, vino  y  patatas. 

CASTROESQUILÓN:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt. 
de  Vegas  del  Condado,  p.  j.   y  prov.  de  León; 

22  edifs. 

CASTROFEITO:  Geog.  V.  SANTA  María  DE 
Castrofeito. 

CASTROFOYA:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santiago  de  Petín,  ayunt.  de  Petin, 
p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  33  edifs. 

CASTROFUERTE:  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan,  prov.  de  León, 
dióc.  de  Oviedo;  440  habite.  Sit.  en  una  llanura 
á  la  izquierda  del  río  Esla.  Cereales. 

CASTROGERIZ:  Geog.  Part.  jud.  en  la  prov.  y 
Audiencia  territorial  de  Burgos,  con  33  villas, 
15  lugares,  16  caseríos  y  170  edifs.  aislados  que 
forman  los  siguientes  ayunte.:  Arenillas  de  Río 
Pisueiga,  Balbases  (Los),  Barrio  de  Muño,  Bel- 
bimbre,  Cañizar  de  los  Ajos,  Castellanos  de  <  as- 
tro, Castrillo  de  Murcia,  Castrillo-Matajudios, 
Castrogeriz,  Citores  del  Páramo,  Grijalba,  Hi- 
nestrosa,  Hontanas,  Iglesias,  Itero  del  Castillo, 
Melgar  de  Fernamental,  Olinillos  junto  á  Sasa- 
iii  ii.  Padilla  de  Abajo,  Padilla  de  Arriba,  Pala- 
cios de  Ríopisuerga,  Palazuelos  de  Muñó,  Pain- 
IVilrosa  del  Páramo,  Pedrosa  del  Prínci- 
pe, Revilla-Vallegera,  Sasamón,  Tamaróu,  Va- 
Hetera,  Valles,  Villaldemiro,  Villamedianilla, 
Villanueva-Argaño,  Villaquirán  de  la  Puebla, 
Villaquiráu  de  los  Infantes,  Villasandino,  Villa- 
idro,  Villasillos,  Villaverde-Mogina,  Yillavcta, 
Villazopeque  y  Yudego  y  Villadiego;  22800  ha- 
bitantes. Sit.  al  O.  de  la  prov.,  confinante  al  O. 
y  S.  con  la  prov.  de  Paleucia,  de  la  que  lo  sepa- 
ra en  |iarte  el  río  Pisueiga,  al  X.  con  el  part.  de 
Villadiego  y  al  E.  con  los  de  Burgos  y  Lerma. 
Terreno  desigual,  con  eminencias  de  poca  altura, 
algunas  de  ellas  llamadas  paramos  por  su  caren- 
iltivo.  Lo  riegan  el  Odia  y  otros  afl.  de] 
Pisueiga.  Por  la  parte  S.  E.  pasa  el  f.  o.  de  Ma- 
drid á  Burgos. 

-Castrogeriz:  Geog.  V.  con  ayunt.,  cabeza 
de  p,  j.,  prov  j  diói  di  Burgos;  2640  habita, 
Sit.  ceri  i  del  no  Odra,  no  lejos  de  la  prov.  de 
Palonoia,  tendida  ei  itrodeH  E. 

á  S.  O.  en   la  falda  meridional  de  una  colina 
bastante  elevada,  desde  cuya  cumbre  se  afán,  tu 
los  restos  del  inexpugnable  ca  itillo  que 

il     i    I      II'  uno,    16  anos  a.    ilc  ,J.    C.  , 

ya   paia  toi  t  ifioar ont  i,i   Pompej  o,   j  a  para 

ai.     un  | lo  i|e  apoyo  contra  los  indómitos 

li  i  N    de  E  ipaña.  l  !in  niela  la  pol 

o  i  féi  til  valle;  cereali   ,   i patatas  ¡ 

lino;  cera  y  miel;  ganado  lanar  Alfarería    \  te 

alili     población     \  ,ii  ;,i 

ts  la  i    ilegi  ii  i,  de  arquitectura 

lea  nio i.iMo  que  ropri   i  uta 

a  Aniin  la  '    i  di    la    Virg bra  del  i  élebre 
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M   :        l.ii  la    afui  i  n  las  ruinas  del  fa- 

moso monasterio  do  San  Antón,  que  fué  -  a  a 
principal  y  matriz  de  la  orden  Antoniana  fun- 
dada en  1214  y  suprimida  en  1 79  1 

Bist.  -  Atribuyen  unos  la  fundación  de  esta 
villa  á  Julio  César,  derivando  su  nombn  di  Ca 
trum  Cwsarís;  otros  a  los  árabes  y  otros  al  rey 
godo  Sigeríco.  Suena  ya  en  los  primero  I  i  del 
con  i  la  i  lo  de  Castilla,  y  se  dice  que,  destruida  por 
los  árabes,  la  reedificó  Fernán  González.  Duran- 
te los  disturbios  que  hubo  en  vida  de  la  nina 
doña  Urraca,  cayó  en  poder  de  los  aragoneses. 
En  1358  fué  su  castillo  prisión  de  la  nina  Li  o- 
ñor  de  Aragón.  Juan  II  donó  la  villa  con  título 
de  condado  á  Diego  Gómez  de  Sandoval.  Los  Re- 
yes Católicos  hicieron  esta  misma  concesión  á 
Ruiz  Díaz  de  Mendoza.  En  Castrogeriz  residió  el 
Consejo  Real  de  Castilla  en  la  época  do  las  Co- 
munidades. 

CASTrogiovanni:  Geog.  C.  del  dist.  de  Piaz- 
za  Armerina,  prov.  de  Caltanissetta,  Sicilia, 
Italia,  sit.  en  el  centro  do  la  isla,  sobre  escarpa- 
da montaña,  que  es  la  más  alta  de  la  prov.  des- 
pués del  Etna;  15  000  liabits.  El  clima  es  frío. 
Catedral  del  siglo  xn.  Restos  de  una  torre  cons- 
truida por  orden  del  emperador  Federico  II. 
Antiguas  grutas  sepulcrales  llamadas  Cas.  dei 
<¡iis,  i.  Hállase  esta  ciudad  en  el  mismo  lugar 
que  ocupó  la  antigua  Enna,  célebre  por  su  mag- 
nífico templo  de  Ceres. 

CASTROGONZALO:  Geog.  Villa  con  ayunt., 
p.  j.  de  Benavente,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de 
Astorga;  1  020  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  Esla, 
cerca  de  la  conf.  del  Cea,  en  dos  laderas,  y  for- 
mando una  hondonada  el  centro  dé  la  pobla  i  i 
Terreno  llano  por  las  partes  del  E.,  S.  y  O.,  des- 
igual por  la  del  N.  Cereales,  vino  y  garbanzos. 
Fáb.  de  aguardientes.  Divídese  el  pueblo  en  dos 
barrios,  llamados  de  Abajo  y  de  Arriba,  y  se  cree 
que  en  lo  antiguo  debió  ser  población  de  mucha 
importancia  á  juzgar  por  los  escombros  de  gran- 
des construcciones  que  en  varias  partes  se  han 
encontrado.  Tuvieron  allí  los  moros,  según  tra- 
dición, un  castillo  que  les  sirvió  de  baluarte  y 
apoyo  para  las  excursiones  que  hacían  en  el  reino 
de  León.  La  iglesia  de  San  Miguel,  situada  en 
el  centro  y  punto  más  alto  del  barrio  deArriba, 
es  un  buen  edificio  de  piedra  de  sillería  y  ladri- 
llo, y  del  orden  dórico.  El  26  de  diciembre  de 
180S  se  dio  una  reñida  acción  de  caballería  en 
el  prado  de  este  pueblo  entre  la  vanguardia  del 
ejército  de  Napoleón  y  la  retaguardia  del  ejérci- 
to inglés.  Venció  éste,  haciendo  prisionero  al 
general  Lefebvre. 

CASTROGUDlN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Cea,  ayunt.  de  Villagarcía,  p.j. 
de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  43  edifs. 

CASTROHINOJO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Encinedo,  p.  j.  de  Ponfcrrada,  prov.  de  León; 
8 lifs. 

CASTROJAL  (Francisco  Fernández  de  Ve- 
lasi  o,  marqués  de):  Biog.  General  español.  N. 
en  Madrid  el  año  1646;  M.  el  23  de  mayo  de 
1716.  Sirvió  en  la  guerra  de  Portugal  de  alférez, 
capitán  de  infantería  y  de  caballos  corazas,  y  al 
firmarse  la  paz  pasó  á  Flandes  con  el  empleo  de 
capitán  de  guardias  del  condestable  do  Castilla 
v  gobernador  de  los  Países  Bajos,  de  quien  era 
hijo  natural;  aseen, lio  a  Maestre  de  Campo  en 
167  I,  y  se  le  destino  á  hacer  la  guerra  de  Cata- 
luña con  el  empleo  de  gi  neral  de  la  artillería; 
tomó  en  esta  campaña  la  fortaleza  de  Villagarda 
¡  defi  iclio  con  gran  valor  la  plaza  fuorte  de  Ge- 
rona; con  el  mismo  empleo  de  genera]  de  artille- 
ría volvió  .1  Flandes,  y  asistió  en  1678  a  la  vic- 
toria  de  Mons  que  obtuvieron  las  anuas  españo- 
las sobre  las  francesas.  Fué  después  gobernador 
de  Ceuta  y  de  la  plaza  del  Veliz,  y  paso,  cuando  la 
invasión  de  los  Franceses  en  Cataluña,  en  lt>í>6, 
de  vinev  del  Principado;  pero  como  caree 
ejército  a  sus  órdenes  y  medios  de  resistencia, 
tuvo  que  rendir  la  ciudad  de  Barcelona  al  duque 
de  Vendóme.  Nombrado  de  nuevo  virrey  i 
Cataluña  por  Felipe  V,  se  le  sublevó  o]  paisa 
favor  del  archiduque  Carlos  y  tuvo  que  entn  jar 
i  <  itc  la  i  iudad  de  Barcelona  y  firmal  las  capí 
tulai  ion.     ile   la  entrega  del  i  ¡rreinato    Com- 

Felipi  v  qui  l manto  human nte 

pmlo  Castrojal,  en  defensa  de  sus  derechos  al 
i  roño,  j  que  no  podía  imputársele  el  mal  éj  ito  de 
1. 1 ,  1 1 1  j  1 1 1  ■  1 1  confia  I  i  ,i  .o  . .  lo,  v .  ¡i  igrade  amiento 
le  nombró  '  'apilan  i  leneral  de  eji  r<  ito 

CASTROJIMENO:  Qtog.   V.   con  ayunt.,    p.j. 
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de  Sopulveda  ,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  285 
habits.  Sit.  en  una  hondonada,  cerca  de  ('anas- 
cal  del  Río  y  al  X.  de  la  cap.  del  partido.  Terre- 
no áspero  y  montuoso;  coréales,  vino  y  cáñamo. 

CASTROLÁZ  ARO:  ?/><>;/.  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Martín  dcBedro,  ayunt.  dePuertoniaim, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  30  edifs. 

CASTROMAO:  Gcog.  Lugar  y  única  entidad 
de  población  en  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Castromao,  ayunt.  de  La  Vega,  p.  j.  de  Valdeo- 
rras,  prov.  de  Orense;  80  e<lifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Castromao,  ayun- 
tamiento de  Villanueva  dolos  Infantes,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  45  edil's.  ||  V.  Santa 
María  de  Castromao. 

CASTROMARIGO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Maroed  de  Castromarigo,  ayunt.  déla 
V' iga,  p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  51 
edifs.  ||  V.  San  Mamed  de  Castromarigo. 

CASTROIviayor:  Geog.  V.  Santa  María  y 
San  Juan  de  Castromayor. 

castromediano(El  duque  Segismundo): 
Biog.  Escritor  y  patriota  italiano.  N.  el  18  do 
mayo  de  1811.  Conspiró  con  otros  hombres  ilus- 
tres á  favor  de  la  libertad  de  Italia,  y  habiendo 
tomado  parte  activa  en  los  acontecimientos  de 
1S48,  fué  en  el  mes  de  octubre  arrestado,  so- 
metido á  un  proceso  ycondenado  á muerte,  pena 
que  fué  conmutada  por  la  de  treinta  años  de 
prisión.  La  nobleza  con  que  Castromedianoy  sus 
compañeros  soportaron  su  desgracia,  favoreció 
no  poco  á  la  causa  liberal  italiana.  La  historia 
de  este  proceso  político  se  halla  consignada  en 
un  Hlno  de  Hinaldis  titulado  Segismundo  Cas- 
trnin  i/tano  y  sesenta  y  seis  condenados  políticos  na- 
politanos deportados  á  América  (Ñapóles,  1863). 
Cuando  regresó  á  su  patria  el  duque  Segismun- 
do, apoyó  la  política  moderada  del  conde  de  Ca- 
vour  y  sns  sucesores;  fundó  una  asociación  cons- 
titucional •  promovió  la  creación  de  escuelas, 
Museos  y  Bibliotecas,  y  prestó  otros  servicios 
importantes.  Inspector  de  monumentos  en  O  tran- 
to,  escribió,  además  de  las  Relaciones  anuales  de 
la  comisión  conservadora  de  monumentos  históri- 
cos y  de  Sellas  Artes  de  la  tierra  de  Otranto  las 
obras  siguientes:  La  chiesa  di  Santa  María  di 
Córrate nel contado  di  Lecce  (1877);  Errico  Lupi- 
racci  (1S7 6);  Iscrizioni  Messapiche  raccolte  Sai 
cav.  Luigi  Maggiulli  é  duca  Sigismundo  Cas- 
Iromcdiano  (1871). 

CASTROMEMBIBRE  :  Geog.  V.  con  ayunt., 
]).  j.  de  Mota  del  Marqués,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  Zamora;  400  habita.  Sit.  al  N.  O.  de 
Mota,  cerca  de  la  prov.  de  Zamora,  en  un  hondo 
que  rodean  altas  colinas.  Cereales  y  algunas  le- 
gumbres. 

CASTROMIL:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Her- 
misende,  p.  j.  de  Puebla  de  San  abría,  prov.  de 
Zamora;  133  edifs.  |]  Lugar  que  forma  la  ayuda 
de  parroquia  de  la  Encarnación  de  Castromil, 
ayunt.  de  la  Mezquita,  p.  j.  de  Vianadel  Bollo, 
prov.  de  Orense;  68  edifs.  ||  V.  Encarnación  de 
Castromil. 

CASTROM1ÑÁN:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Sardiñeiro,  ayunt.  de  Finisterre, 
p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  '23  edifs. 

CASTROMOCHO:  G,og.  V.  con  ayunt.,  p.  j. 
de  i'reehilla,  prov.  y  dióc.  de  Palencia;  1109  lia- 
bits,  sit.  al  S.  E.  de  Freehilla,  en  la  carretera  de 
Palencia  á  León  por  Villalón.  Terreno  llano, 
fertilizado  por  el  río  Valdcginate.  Cereales,  gar- 
banzos y  vino;  cria  de  ganados,  Quesos  y  telares 
de  i    taneai.  Tiene  dos  buenos  templos. 

CASTROMONTE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Merlina,  .le  Ríoaeco,  prov,  de  Valladolid,  dióc. 
de  l'aleiieia;  son  liabits.  Sit.  al  S.   de  Medina 

e i  valle  y   al  extremo  de  un  páramo,  cerca 

de  la  carretera  de  Valladolid  á  León.  Terrenode 
monteen  una,  partes,  llano  ó  de  valle  en  otras, 
por  el  que  ci  uza  el  riachuelo  del  concejo,  I  lerea 
les,  vino  y  cáñamo;  telares  de  lienzo.  Su  igli  li  i 
parroquial  es  un  buen  edificio  de  piedra  sil  lena, 

en  el  que  aparecen  conf lidoa  varios  órdenes 

arquitectónicos. 

-Cam  üomo    l  l       'I  '  l  Q i):   Gt  neal. 

I  >e  i  ien, |,  i,  de  don  l.'n  ■,  I.  ipi  z  di  Bai  i,  lujo  de 
don  Lope  Díaz  de  Earo  el  Chico,  que  ora  herma- 
no de  lien   I, "i"    I  Haz  de   I  [i labí   abrava,  se- 

lea    ile    \  i    .;,  j  g      K|    |.i  inn  i    mal  qué*     fuódon   Luis 

Francisoo  de  Baeza,  por  gracia  de  Felipe  IV,  on 
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1663,  muerto  en  1674.  Le  heredó  su  hermano 
Juan,  glande  de  España  desde  1698.  Aluno  tam- 
bién sin  sucesión  en  1706,  sueediéndole  su  so- 
brino Luis  Ignacio,  y  á  éste  su  hijo  Tuan  Alon- 
so, cuyos  hermanos  Fernando  y  José  fueron 
quinto  y  sexto  marqués  respectivamente.  Here- 
dó al  sobrino  de  los  anteriores  Joaquín  Lorenzo 
Ponce  de  León  y  Baeza,  cuyo  hijo,  noveno  mar- 
qués, Antonio  María,  murió  en  1826.  María  del 
Carmen,  hija  de  Antonio  María,  casó  con  el  con- 
de de  Altamira,  y  á  esta  casa  vino  á  incorporarse 
la  de  Castronionte. 

CASTROMORCA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Olmos,  de  la 
Picaza  y  Villanoño,  p.  j.  de  Villadiego,  prov.  y 
dióc.  de  Burgos;  370  habits.  Sit.  al  E.  de  Villa- 
diego, en  terreno  llano  con  algunas  pequeñas 
elevaciones.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

CASTROMUDARRA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.  de  Sahagún,  prov.  y  dióc.  de  León;  184 
habits.  Sit.  en  una  colina  al  O.  y  cerca  del  río 
Cea.  Cereales,  patatas  y  legumbres. 

CASTRÓN:  m.  Macho  de  cabrío  castrado. 

Y  que  para  las  devociones  más  livianas  con- 
venía sangre  de  becerros,  ó  de  toros,  ó  de  cas- 
trones. 

Flokián  deOcampo. 

Para  cuyo  efecto  se  matan  muchos  millares 
de  vacas,  carneros,  ovejas,  cabras  y  castrones. 
OvALLE. 

-Castrón:  Geog.  Pequeño  río  de  la  prov.  de 
Zamora,  en  el  p.  j.  de  Alcañices;  nace  en  el  tér- 
mino del  pueblo  de  Ferreras  de  Arriba,  pasa  por 
Listos  y  Villanueva  de  Peras,  y  confluye  con  el 
Tera. 

-Castrón  de  Santiuntk:  Gcog.  Islote  gran- 
de, peñascoso  y  tajado  á  pique  casi  por  todos 
lados,  sit.  en  la  boca  de  la  tina  ó  ensenada  de 
Santiuste. 

CASTRONCÁN:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santa  Marta  de  Castroncán,  ayunt.  de  Sumís, 

p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  52 edifs.  ||V.  San- 
ta María  de  Castroncán. 

CASTRONCELOS:  Geog.  Aldea  en  la  ayudado 
parroquia  de  Santiago  de  Castroncelos,  ayunt. 
de  Puebla  del  Brollón,  p.  j.  de  Quiroga,  prov. 
de  Lugo;  39  edifs.  ||  V.  Santiago  de  Castrón- 
celos. 

CASTRONUEVO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Toro,  prov.  y  dióc,  de  Zamora;  654  habits.  Sit. 
al  N.O.  de  Toro  y  á  orilla  del  río  Valderaduey. 
Cereales,  vino  y  frutas. 

-  Castronuevo  de  Esgueva:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Valoría  la  Buena,  prov.  de 
Valladolid,  dióc.  de  Palencia;  630  habits.  Sit. 
en  el  llano  de  un  pequeño  cerro,  al  pie  de  la 
cordillera  de  sierras  que  divide  los  valles  del 
Esgueva  y  el  Cerrato.  Cereales,  vino  y  legum- 
bres. Fábrica  de  armas  blancas. 

CASTRONUÑO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j,  de 
Nava  del  Rey,  prov.  y  dióc.  de  Valladolid; 
2  425  habits.  Sit.  en  el  declive  de  alto  cerro,  á 
la  izq.  del  Duero,  cerca  de  la  prov.  de  Zamora  y 
con  estación  en  el  f.  e.  de  Medina  del  I 'ampo  a 
Zamora.  Terreno  muy  desigual  y  quebrado;  ce- 
reales, vino,  garbanzos  y  algarrobas:  ganado  la- 
nar, vacuno  y  mular.  Fáb.  de  aguardientes. 

Ilisl.  -  Existía  esta  villa  en  1072,  pues  en  ella 
estuvo  el  rey  don  Sancho  de  Castilla  cuando 
pasó  é  sitial  li  Zamora.  En  11701a  repobló  y  dio 
apellido  Ñuño  iVrez,  alférez  mayor  de  Alfon- 
so VIII.  En  el  la  se  pactó  en  1439  un  convenio  en- 
tre los  grandes  de  Castilla  y  el  rey  1).  Juan  II 
con  las  siguientes  condiciones:  J>.  Alvaro  de 
Luna  debía  ausentarse  de  la  corte  por  espacio 
de  i  ce  es,  sin  que  pudiese  escribir  al  rey 
caiia  alguna;  á  1).  Juan  de  Navarra  y  al  infante 
su  hermano  se  les  devolvería  sus  tierras  y  dig 
nidailes,  ó  por  lo  menos  renta  aun  il  equivalen- 
te; los  conjurados  desguarnece]  ¡anlo  ca  tillosy 
pueblos  que  hubieran  tomado,  y  i persegui- 
ría ■■<  nadie  de  [os  que  hubieran  favorecido  i  los 
revoltoso    infantes 

castropepe:  Geog    Lugar  en  el  ayunt   de 

Villai va  di    A  na "in      [.     i     di     Benavente, 

prov,  de  Zamora ;  33  <  lil 

castropodame:  Geog  Villa  con  ayunt,  al 
qui  están  a   n  ■  idos  los  lugan     di   Cal  u ioi  . 

M  alo  liini,  San  I',  dio  I  'a    I, nulo.  Turiei    ¡ol 

tañero,  Viloria  y  Villaverde  di-  los  ('estos,  p,  j. 
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■  le  Ponferrada,  prov.  deLeón,  dióc.  de  A  torga; 
2342  habits  Su,  cerca  de  la  orilla  izquierda  di  ¡ 
río  Boeza.  Cena  les.  castañas,  patatas,"  vino  y 
lino.  Cerca  y  al  S.  del  pueblo,  en  la  falda  de  un 
monte,  hay  una  excavación  donde  los  antiguos 
explotaban  una  mina  de  oro. 

CASTROPOL:  Geog.  Part.  jud.  en  la  prov.  y 
Audiencia  territorial  de  Oviedo,  con  siete  villas, 
un  lugar,  36  parroquias,  780  caseríos  y  200 
edifs.  aislados  que  forman  los  ayunts.  de  Boal, 
Castropol,  Craña,  Franco  (El),  San  Tirso  de 
Abres,  Tapia,  Taramundi  y  Vega  de  Ribadeo; 
43  000  habits.  Hállase  en  el  extremo  N.  O.  de 
la  prov.  entre  el  mar  al  N.  y  el  part.  de  Lugo  al 
O.  El  principal  relieve  orográlico  del  part.  es  la 
cordillera  que  va  desde  la  orilla  del  río  Ñavia, 
confín  E.,  hacia  el  part.  de  Fonsagrada  en 
Lugo,  con  los  nombres  de  Penoubo,  Boina,  San- 
tín  y  la  Garganta.  El  citado  río  Navia  y  el  Eo 
se  hallan  en  los  dos  extremos  del  part.,  al  que 
riegan  también  afl.  de  éstos  y  el  río  Porcia,  que 
va  directamente  al  mar.  Una  carretera  próxima 
y  paralela  á  la  costa  conduce  desde  Castropol  á 
Luarea  y  Oviedo.  En  dicha  costa  se  hallan  las 
puntas  de  Ruínelos,  Serantes,  Atalaya  de  Por- 
cia y  San  Agustín,  el  islote  Varón  y  el  Cabo 
Blanco. 

-Castrotol:  Geog.  V.  con  ayunt.  formado 
por  las  parroquias  de  San  Esteban  de  Bovres, 
Santiago  de  Castropol,  San  Juan  de  Moldes,  San 
Bartolomé  de  Pinera,  Santa  Eulalia  de  Presno, 
Santa  Cecilia  de  Seares  y  San  Salvador  de  Tol, 
cabeza  de  part.  jud. ,  prov.  y  dióc.  de  Oviedo; 
8470  habits.  Situado  el  ayunt. ,  en  el  extremo 
N.  O.  de  la  prov.,  en  la  costa  y  en  la  frontera 
de  la  prov.  de  Lugo,  entre  los  ríos  Porcia  al  E. 
y  Eo  al  O.  y  el  monte  Bobia  al  S.  El  terreno 
participa  de  monte  y  llano  y  lo  bañan  muchos 
riachuelos  que  desembocan  en  el  mar  ó  en  los 
ríos  citados.  Las  principales  producciones  sou 
cereales,  maíz  y  lino;  las  principales  industrias 
la  pesca,  la  cría  de  ganados  y  lab.  de  curtidos, 
conservas,  chocolates,  hierro,  papel  de  hilo  y 
telares  de  lienzo.  La  villa  de  Castropol  se  halla 
situada  en  la  costa  oriental  de  la  ría  de  Ribadeo, 
construida  en  anfiteatro,  sobre  la  punta  llamada 
también  de  Castropol,  y  desde  la  que  la  citada 
costa  de  la  ría  se  interna  hacia  el  E.  formando 
la  espaciosa  ensenada  de  Figueiras,  en  cuyo  in- 
terior se  halla  el  astillero  de  Liñeira.  Castro- 
pol es  puerto  de  interés  local  y  aduana  maríti- 
ma de  tercera  clase. 

Hist.  -  Esta  villa,  antiguamente  llamada  Pue- 
bla del  Castro,  Pola  del  Castro  y  Pola  de  Cas- 
tropol, fué  fundada  en  los  últimos  años  del  si- 
glo XIII.  Antes,  el  pueblo  cabeza  de  jurisdicción 
era  Robredo,  que  hoy  se  denomina  Reboledo  y 
está  á  media  legua  escasa  de  Castropol,  á  orilla 
del  rio  Berbesa.  Sílbese  también  que  todo  el  te- 
rritorio comprendido  actualmente  en  los  parti- 
dos de  Castropol  y  Grandas  era  conocido  con  el 
nombre  de  Honor  del  Suerún  o  términos  del  Cas- 
tillo de  Sacrón.  Parece  que  los  habitantes  de 
eia  región  eran  los  antiguos  pesgos,  tan  elogia- 
dos por  su  amor  a,  la  independencia.  Aún  en  la 
Ivlel  Media  sus  descendientes  dieron  pruebas 
de  ello,  puesto  que  habiendo  donado  Alfonso  VII 
al  obispo  de  Oviedo  el  castillo  de  Suerón  con 
bula  su  jurisdicción,  transcurrieron  dos     : 

antes  '1 nsegllii    que    los  naturales   del    país 

reconocieran  su  autoridad,  y  esto  sólo  se  logró 
compre  a  mantener  los  tueros  y  pre- 

rro  i  -  as  de  que  siempr  h  il  mu  go:  ado  aque- 
llos [He  blo8,  y  especialmente  el  derecho  de 
nombrar  vocales  para  su  ayuntamiento.  En  el 
-aelo  xvi  y  en  el  reinado  de  Felipe  II,  se  redi- 
mió por  completo  de  la  jui  isdiccion  de  los  obis- 
po j  lie  desde  entonces  villa  independiente, 
lose  al  mismo  tiempo  títulos  de  villa  a 
otros  muchos  pueblos  del  partido  o  de  la  anti- 
gua jurisdicción,  y  de  aquí  la  multitud  de  al- 
caldías diseminadas  por  el  país  en  los  prii 
tiempos  siguientes  á  la  redención,  con  el  nombre 

de   partidos,    habiendo    I!  ta     nuestros 

días  la  costumbre  de  decir,  por  ejemplo,  / 
il,  i, i  l ',//,:,  Partido  di   l 

w,  'le    P i  duró,  sin  embargo,  tan  ininii 

di\  isii'm  de  alcaldía  i;  an  ¡  s  se  balean 

agregado   un  i     a   "iras,   y  estaban  reduci 
trece  las  de  la  i na   ¡urisdií  ción  del  i 

de    S |l,    0 bsí    til  '"li    hasta    id    ]" 

constitucional  'le  1820     I      I,  en  qne  se  orearon 

uto     Siempre  habían   tenido 

imbre  los  pueblos  de  esta  parte  de  Astu- 
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rias  de  reunirse  y  confederarse  para  asuntos  de 

:ral,  v  la  especie  de  junta  rju 
un  i  en  Castropol  mientras  el  territorio  pertene- 
ció á  la  mitra  de  Oviedo,  y  que  se  componía  de 
cuatro  alcaldes  nombrados  por  los  pueblo 
uno  puesto  por  el  obispo,  continuó  después  de 
la  redención  y  concurrían  á  ella  los  trece  alcal- 
des que  eran  presididos  por  el  de  Castropol,  á 
quien  se  daba  el  título  de  Alcalde  mayor  del 
Concejo  viejo  de  Castropol.  Durante  la  guerra 
de  la  Independencia  fué  declarada  la  villa  se- 
capital  de  la  provincia  por  la  Junta  su- 
perior de  gobierno,  que  se  retiró  á  ella  con  todas 
les  dependencias  administrativas.  Presenta  como 
divisa  en  su  antiguo  escudo  una  torre  con  tres 
almenas,  y  en  el  centro  un  águila  que  tiene  so- 
bre su  cabeza  el  cuerno  de  la  abundancia;  la  to- 
rre se  halla  colocada  entre  dos  palmas. 

-Castropol:  Geog.  V.  Santiago  de  Cas- 

TBOPOL. 

CASTROPONCE:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j. 
de  Villalón,  prov.  de  Valladolid,  di  i 

460  habits.  Sit.  en  las  laderas  de  un  cerro  y  á 
orillas  del  Valderaduey.  Terreno  casi  todo  llano; 
cereales,  vino  y  legumbres. 

CASTROPORTELA:   Geog.   Aldea  en  la  parr. 
de  San  Vicente  de  Villamor.   ayunt.  de  I 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  31  edifs. 

CASTROQUILAME:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt. 
de  Puente  de  Domingo  Flórez,   p.   j.  do  Ponfe- 
prov.  de  León;  114  edifs. 

CASTRORRAMIRO:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Andrés  de  Somoza,  ayunt.  y  p.  j. 
de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  38  edifs. 

CASTRORREGUEIRO:   Geog.   Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Madeira,  ayunt.  de 
Cobel,  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontea  dra; 
lifs. 

CASTROS:   Geog    Barrio  en  la  parroquia  de 
de  Neda,  ayunt.  de  Neda,  p.  j.  del 
i  |,    prov.    de   li    Coi  i      lifs.  ||  Lugar 

en  la  parroquia  de  Santo  Tomé  de  Quire¿a, 
ayunt.  de  Cerdedo,  p.  j.  de  Estrada,  prov.  de 
Pontevedra;  30  edifs. 

CASTROSANTE:  Geog.  Aldea  única  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Marina  de  Castrosante,  ayunt. 
de  Puebla  del  Brollón,  p.  j.  de  Quiroga,  prov. 
de  Lugo;  58  edifs.  ||  V.  Santa  Marina  de  Cas- 

CASTROSERNA  DE  ABAJO:  Geog.    Lugar  con 

ayunt.,  p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  y  dióc.  de  Se- 

govia;  250  liabas.  Sit.  al  S.  de  Sepúlveda  en  te- 

nuy  áspero  y  pedregoso;  cereales,  frutas  y 

hortalizas. 

-Cai  I    i  di     ARRIBA:  Geo  i    tai  •  n  cor 

ayunt.,  p.  j.  de.  Si  i  o\     \  dióc,  de  Se- 

Sit.   al  S.  de  Castroserna  de 

i.  en  un  alto  valle  que  forman  los  estribos 

■   Somosicrra.    Terreno   monta- 

i  ercales,  garbanzos,  fruías  y  legumbres. 

CASTroserracIn:  Geog.  Lugar < ayunt., 

p,   j.   de  Sepúlveda,   prov,  y  dióc.   de  K    ;ovia  ; 

iil  .  Sit  al  N.  de  Sepúlveda,  en  terreno 

primera  iciom  s 

le  Peña  Ci    mo    á  <  aviesa  su  tér- 

.  .■!  leu  itón.  Con 

CASTROTERREÑO    (DüQUKS    DE):    ' 

n  indi  /,  conquistador  de 
ijara,  cuyo  apelli 
hizo  alcaide  en  1118  el  rej 
■■  o  de  <  luadal- 

il  re;    i 

de  la  Ii  '       alcanzó  en 

ejérci  b 

En  lo  '■' 

L761;  M.  en   M 

.     ■ 

i 

on  i       era] 
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incorporó  como  coronel  supernumerario  al  regi- 
miento de  Mallorca.  Hizo  como  ayudante  de 
campo  del  general  en  jefe,  príncipe  tic  la  Paz,  la 
campaña  ue  Portugal,  y  por  los  servicios  pros- 
melia  la  paz,  se  le  promovió  a  brigadier. 
El  2  de  mayo  de  1808,  mezclado  con  el  pueblo  y 
algunos  militares,  se  batió  con  gran  bizarría,  y 
dominado  el  movimiento  salió  disfrazado  Cas- 
troterreño  de  Madrid  y  se  presentó  en  Benavente 
al  general  Cuesta,  bajo  cuyas  órdenes  concurrió 
á  la  batalla  do  Ríoseco  y  á  la  retirada  de  León  á 
Salamanca;  marchó  después  al  ejército  del  Ebro 
como  segundo  jefe  de  la  tercera  división,  asistió 
á  las  operaciones  sobre  Logroño,  Calahorra  y 
Tíldela,  y  á  la  retirada  que  originó  el  desastre 
del  ejército  español  en  la  última  de  estas  ciuda- 
des. Incorporado  al  ejército  de  Venegas,  tomó 
una  buena  parteen  la  victoria  de  Almonacid; 
se  halló  después  en  la  derrota  de  Ocañc,  y  allí, 
con  toda  la  vanguardia  fué  hecho  prisionero; 
pero  desde  el  mismo  campo  francés  despreció  el 
peligro,  arrimó  espuelas  al  caballo,  se  abrió  psso 
por  entre  la  caballería  francesa,  y  pudo  llegar  á 
Santa  Cruz  de  Múdela,  en  donde  en  unión  de  los 
generales  Freiré  y  Zayas  recogió  á  los  fugitivos 
y  reconstituyó  el  ejército.  Una  grave  enfermedad 
le  impidió  proseguir  las  operaciones,  y.  apenas 
restablecido,  la  regencia  le  nombró  Mariscal  de 
Campo  y  le  mandó  á  combatir  la  insurrección  de 
las  colonias  de  América;  desembarcó  en  Méjico 
en  1S12,  tomó  el  manilo  del  ejército  del  Sur  y 
dio  buena  cuenta  de  los  insurrectos  en  todo  el 
distrito  de   Puebla  délos  Angeles. 

De  regreso  á  la  península  fué  nombrado  Ca- 
pitán General  de  Extremadura,  hasta  que  pro- 
clamada la  Constitución  de  1812  resignó  "1  man- 
do y  se  trasladó  al  lado  de  Fernando  VII,  del 
que  era  ardiente  partidario;  como  hombre  de  su 
confianza,  le  nombró  el  rey  capitán  del  Real 
Cuerpo  de  Alabarderos,  y  erigió  en  ducado  el 
condado  de  Castro  terreno;  pero  receloso  el  go- 
bierno liberal  le  destituyó  de  su  empleo  y  em- 
pezó para  Castroterreño  un  largo  período  de 
persecuciones,  encarcelamientos  y  vejaciones; 
restablecido  el  régimen  absoluto  fué  nombrado 
virrey  de  Navarra,  y  sofocó  hasta  1S30  cuantas 
intentonas  urdieron  los  liberales  y  los  carlistas, 
sin  usar  de  otras  medidas  que  la  moderaoión  v 
la  templanza;  en  1832  se  le  confió  la  capitanía 
general  de  Castilla  la  Vieja,  desbarató  los  planes 
carlistas  del  obispo  de  León  y  redujo  á  la  impo- 
tencia á  los  defensores  del  hermano  del  rey.  En 
1836  fué  nombrado  capitán  del  Real  Cuerpo  de 
Alabarderos,  de  cuyo  empleo  se  le  separó  por  la 
regencia  de  Espartero,  bajo  la  cual  fué  Castro- 
terreño objeto  de  mandes  persecnciones.  Nom- 
brado en  1844  Capitán  General  de  ejército  y  ca- 
ballero del  Toisón  de  Oro,  pasó  el  casi  i  entena- 
rio  general  el  resto  de  su  vida  ocupado  en  el  des- 
empeño de  su  cargo  de  senador  del  reino.  Ante- 
riormente había  sido  procer  del  reino,  y  varias 
veces  senador  electivo  por  la  provincia  de  Za- 
mora. 

CASTROTIERRA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j. 
de  La  Bañeza,  prov.  de  León,  dióc.  de  Astorga; 
236  habits.  Sit.  en  un  valle  que  fertiliza  el  río 
Duerna;  cereales,  vino  y  legumbres.  ||  Lugar  a 
el  ayunt.  de  Riego  .le  la  Vega,  p.  j.  de  La  Ba- 
ñeza, prov.  de  León;  115  edifs. 

CASTRO  URDÍALES:  Geog.  Part.  ¡tul.  de  San- 
tander y  Audiencia  territoi  ¡al  de  Burgo  .  con 
una  villa,  ocho  lugares,  24  aldeas,  20  ca 
25  edifs.    aislados  que  forman  los  ayunts.   de 

<  la¡  ini  I  'nli  '        Gil \  illaverdc  de  Tru- 

1  500  hábil  -    1 1   ll¡ el  extremo  N    E 

de  la  prov  .  entro  '■!  mar  al  N  .  Vistea}  t  al  E  .  el 
part.  de  Ramales  al  S.  y  el  de  Laredo  al  O.  En 
su  costa  están  las  puntas  de  Somavía,  Babarial 
y  Saltacaballo  y  el  islote  Insúa.  Terreno  muy 
alvo  en  las  inmediaciones  del  mar, 
con  abinel. mi,'  mineral  do  hierro  en  las  monta 
ni     Ríi  ii  ni-Mi;  loa  principales  son  el 

Brazi  mar,  <  larri 
ha  la  Bilbao  3  ol  ra  de  \  .en  ..     la  a  i   i  tro    i 

'        i  o  I  ■■  i'i  m        '      i    Vill ayunt, . 

al  que   e  tan  I"  ■  lugai  es  de    Lu   ¡ 

i,  i  tntón,   S  un  tno  y  Valle   I    

i     le  Cerdigo    Islai     ,  Oí  ifión,  San    \n 

til       a       |  ;iey  S, uilii!  . 

,ii       do  s  mi. ni  , 

i  ,       !       , 

)  .ai  la  falda  N    E    do  1 dillern 

que  foi  mar   las  sienas  de  Panto,  San  Pi  layo  j 
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Cerredo.  La  costa  del  ayunt,  ofrece,  yindo  de 
O.  á  U.,  la  punta  de  Oriñón  ó  de  Sonabia;  la 
punta  de  Islares,  nombre  del  pueblo  inmediato, 
queconsí  un-,,  e  el  liimh  ,,i  icntiil  i'  la  i  n  u 
de  Oriñón,  arenal  que  circunda  la 
nada  y  alcanza  hasta  el  pie  del  monte  <  ai 
Casi  en  la  extremidad  oceidenta 
se  halla  la  boca  de  la  ría  de  Oriñón  que  ; 
pie  del  escarpado  y  barrancoso  monte  Cerredo. 
Pasada  la  punta  de  Islares,  sigue  un  pedazo  de 
costa  baja,  llamado  La  Lastra,  que  remata  eu 
una  punta  del  mismo  nombre.  Al  E.  se  hállala 
del  Rabanal,  extremidad  N.  de  la  ensenada  de 
Urdiales,  con  el  barrio  de  este  nombre  en  la  rin- 
conada O.,  no  lejos  de  la  orilla  del  mar.  Al  S.  E. 
se  ve  la  Atalaya  de  Castro-Urdiales,  peñasco 
vertical  de  20  '/.2  ms.  de  altura;  cerca  y  al  SE. 
de  la  Atalaya  y  sobre  otro  peñasco  más  alto,  se 
halla  el  castillo  de  Castro-Urdiales,  llamado  de 
Santa  Ana,  fortificación  antigua  con  cuatro  to- 
i  n  los  ángulos,  y  sobre  unode 
ellos  la  torrecilla  del  faro,  cuya  luz  es  lija  con 
destellos  rojos.  Medio  cable  al  S.  E.  del  castillo 
está  la  peña  de  Santa  Ana,  con  una  capilla,  y 
entre  dicha  peña  y  el  castillo  hay  otros  dos  pe- 
ñascos, unidos  por  arcos  y  murallones  construi- 
dos con  el  propósito  de  impedir  la  entrada  de  la 
marejada  en  la  concha  de  Castro-Urdiales.  Esta, 
que  á  tener  mayor  espacio  y  braceaje  sería  un 
exea], aite  puerto  de  refugio  y  buen  punto  de  es- 
pera  para  los  barcos  que  se  dirigen  á  la  barra  de 
Bilbao,  es  de  poca  capacidad  y  sólo  conviene  á 
las  embarcaciones  de  menor  calado  que  puedan 
entrar  en  el  puerto  en  caso  de  verse  sorprendi- 
das de  los  vientos  do  travesía.  Forman  el  puerto 
de  Castro-Urdiales  dos  elevados  rauelli  s  con  una 
boca  de  13  ms.  de  ancho,  abierta  al  S. ,  por  la 
que  entra  fuerte  resaca  cuando  hay  mar  del  N.  O. 
ó  N. ,  que  causa  bastante  daño  á  los  barcos;  tie- 
ne capacidad  suficiente  para  las  130  ó  14  1  lan- 
chas de  pesca  que  posee  el  país  y  para  admitir  al 
propio  tiempo  15  ó  20  barcos  costeros.  La  villa 
de  Castro-Urdiales  presenta  su  principal  frente 
al  puerto,  extendiéndose  por  los  andenes  inte- 
riores y  prolongándose  hacia  el  S.  y  el  E.  Tiene 
algo  más  de  3  000  habits.,  y  está  circuida  de 
muros,  sobresaliendo  entre  sus  edificios  la  Casa 
Ayuntamiento  y  la  iglesia  parroquial.  Al  N  de 
la  población  se  levanta  el  castillo  de  Castro  que, 
con  el  arrabal  de  Urdiales,  se  cree  que  dio  nom- 
bre á  la  villa.  A  la  costa  que  nos  ocupa  corres- 
ponde también  la  playa  de  Brazonar,  que  es  el 
nombre  del  riachuelo  que  desagua  deutio  de  la 
ensenada  que  hay  al  S.  del  puerto,  la  playa  y 
ría  de  Mioño  y  la  punta  y  ensenada  de  Ontón. 
El  terreno  en  el  interior  es  quebrado,  con  mu- 
chas peñas,  y  lo  bañan,  además  del  rio  Brazonar, 
el  Aginia,  que  termina  en  la  ría  de  Oriñón,  el 
riachuelo  A  ranzal  y  varios  arroyos.  Las  princi- 
pales producciones  son  cereales,  vino  y  sidra. 
Las  industrias  la  pesca  y  salazón,  y  la  fabrica- 
ción de  curtidos  y  pipería,  así  como  escabeches 
y  conserva  de  pescado.  Hay  minas  de  hierro  y 
ferreterías.  Castro-Urdiales  es  puerto  de  interés 
local  y  aduana  marítima  de  segunda  clase;  ade- 
más, en  la  aldea  titulada  Vivero,  hay  otra  adua- 
na de  ruarla  elase. 

Eisl.  -  Castro-Urdiales  es  el  antiguo  puerto 
aui  i  igón  de  los  Amain  s,  Portas  ainaniim,  hecho 
por  Vespasiano  con  la  denominación  de 
Flaviobriga  ó  Tiente  de  Flavio.  Quedó  abando- 
nada o  destruida  en  los  primeros  siglos  de  la 
Edad  Media,  puesto  que  en  1173  la  repobló  don 
\  Ifonso  VIII.  Sus  pescadores  figuraron  entre  los 
br  ivos  marinos  de  la  costa  cantábrica  que  se  de- 

'ii  a  la   pesca  ib'    la  ballena,   v  en  el   eSCtldo 

de  .-ninas  de  la  villa  figura  este  ceta i.  Durante 

la  guerra  de  la  Independencia,  y  en  el  día  1"  de 
mai  ¡o  de  I  sl  3,  la  ala  laron  los  frano   i  s  con  la 

división    italiana   de    Taloinbini    y    nll     batallón 

fiancí     \  algunos  jinetes,  ¿las  órdenes  del  gene 
ial  Clausel     Defendían   la   villa  1000  hombres 
mador  di  ''lia  don  Te- 
di-,,  P  .Lio  Alvárez.   En  la  noche  del  22  pn  ten 
dieron  idores  i     dar  ios  muios  y  fueron 

rechazados  poi  la  gv¡  iruii  ¡ón  ayudada  del  fuego 

de    los    buques    ingleses    iple    por    a  1 1  i    el  ir/.' '  ia  II, 

i  'lia  -I  se  reí  tro,  abandon  indo  o  ical  i   j  olios 

;,,  ,  reohos,  Tu  mayo  del  mismo  año  emprendió 
ron  di   nuevo  los  franei  le  ,  con  las  divisiones  de 

Taloiiibiui  y   I  "',      'I le  la   pía  ;il  ;  alai'  ron 

,  ii  la  muralla,  v  aunqui    lie  I  in  I 

do    en  !"■•  i'i  hnero  lataq  pro trai 

en   la    i  illa  .   la  que  Baque  irou   i    incí  adiaron, 

1   El  22  de  junio  abandonaron  la  pía   a. 


CAST 

CASTRC-vaselle;  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
raía  de  .San  Andrés  de  Sorantes,  aynnt.  de  Ta- 
na, p.  j.  de  t  lastropol,  prov.  de  Oviedo;  22  edifs. 

CASTROVE  Monte  del):  Geog.  Monte  en  la 
•ósta  oriental  de  la  ría  de  irosa,  prov.  de  Pon- 
avedra,  si t.  al  E.  S.  E.  de  la  boca  del  río  Umia, 
ieis  millas  tierra  adentro.  Sirve  de  valiza  á  los 
navegantes  iine  se  dirigen  alaría  de  Pontevedra 
<¡  a  la  de  Arosa.  Haeia  esta  última  se  |iresenta 
on  declivo  más  brusco  que  hacia  la  de  Ponteve- 
dra. 811  cumbre  más  alta  se  eleva  á  603  metros 
sobre  el  nivel  del  mar. 

CASTROVEGA  DE  VALMADRIGAL :  Gcorj.  Lu- 
gar en  el  aynnt.  de  Matadcón  de  los  Oteros,  p.  j. 
de  Valencia  de  Don  Juan,  prov.  de  León ;  IOS 
edificios. 

CASTROVERDE:  Geog  V.  couayunt.,  formado 
por  las  parroquias  y  ayudas  de  parroquia  de 
Santa  .María  de  Agustín,  San  Pelagio  de  Arcos, 
San  Andrés  de  Barrado,  San  Juan  de  Barréelo, 
San  Cosme  de  Barreiros,  Santa  Eulalia  de  Bola- 
ño,  San  Miguel  del  Camino,  San  Salvador  de 
Ccllán  de  Calvos,  San  Pedro  de  Celláu  de  Mos- 
teiro,  San  Miguel  de  Cobelas,  Santiago  de  Espa- 
sande,  Santa  María  de  Frairia,  San  Esteban  de 
Furis,  Santa  María  Magdalena  de  Goz,  Santiago 
«le  Masoueos,  Santiago  de  Meda,  Santiago  de 
Miranda.  San  Andrés  de  Mirandela,  Santa  Ma- 
ría de  Monte,  San  Cipriano  de  Montecubeiro, 
Santa  Mana  de  Moreira,  Santa  María  de  Oriz, 
San  Esteban  de  Paderne,  San  Miguel  de  Páramo, 
Santa  María  Magdalena  de  Pena,  San  Julián  de 
Peréivamá ,  Santa  Marina  de  Pumarega,  San 
Jorge  de  Rebordaos,  San  Ciprián  de  Recesnade, 
San  Pedro  do  Ríomol,  San  Pedro  de  Seres,  San 
Salvador  de  Sotoineville.  Santo  Tomás  de  Sonto 
de  Torres,  Santo  Tomás  de  Tnrdea,  San  Pedro 
de  Vilalle,  Santiago  de  Villarino,  p.  j.,  prov. 
y  dióe.  de  Lugo;  5  540  habits.  Sit.  al  E.  de  la 
cap.  de  la  prov.  y  al  O.  de  la  cordillera  que  baja 
desde  la  sierra  de  Meira  hacia  el  S.,'  en  terreno 
montañoso  en  unas  partes,  llano  en  otras,  muy 
fértil  y  regado  por  varios  arroyuelos  que  acau- 
dalan á  los  ríos  Luanace,  Neira,  Loa  y  otros  a II. 
del  Miño.  Centeno,  trigo,  maíz  y  lino;  ganado 
vacuno,  lanar  y  de  cerda.  Canteras  de  piedra  y 
pizarra.  Fáb.  de  curtidos  y  telares  de  lienzo, 
lino  y  lana.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Sal- 
vador de  Noalla,  ayunt,  de  San  Ciprián  de  Vi- 
ñas, p.  j.  y  prov.  de  Orense;  44  edifs. 

ÜASTROVERDE    DE    CAMPOS:    GfeOíl.    V.    con 

aynnt.,  p.  ¡.  de  Villalpando,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  León;  1  550  habits.  Sit.  sobre  unas  co- 
linas algo  elevadas ,  cerca  de  Villanueva  del 
Campo,  en  la  parte  N.  E.  de  la  prov.  Terreno 
llano  en  su  mayor  paite,  lunado  por  el  rio  Val- 
deraduey;  cereales,  vino  y  legumbres;  ganado 
lanar. 

-1  Castroverde  de  Cerrato;  Geog.  V.  con 
ayunt..  p.  j.  de  Valoría  la  Buena,  prov.  de  Va- 
lladolid,  dióc.  de  Patencia;  150  habits. ;  sit.  á  la 
derecha  del  río  Esgueva.  Terreno  de  valle  y  pá- 
ramo; cereales,  vino,  anís  y  patatas. 

CASTROVIDO:  Geog,  Lugar  con  ayunt, ,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Arroyo  de  Salas 
y  Terrazas,  p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  prov. 
y  dióc.  de  Boi-gos;  315  habits.  Sit.  en  terreno 
montuoso,  á  la  izq.  del  río  Alianza.  Cereales,  fra- 
tás y  hortalizas. 

CASTROVIEJO:  Geog.   V.  ron  ayunt.,  p  j.  de 
Nájera,  prov.  do  Logroño,  dióc.    de  Calahorra; 
236  habits,  Sit.  al  pie  del  puoi'to  del  Scrradero 
y  cerca  del  río  Yalde.  Terreno  montuoso;  :ei  e  1 
les,  patatas  y  legumbres. 

CASTROVILLARI:  Geog.  C.  Cap.  dedisl.,  prov. 

•  I-  I  lo  onza,  1  talla,  sit.  en  terreno  moni  iñoso, 
al  X.  de  Cosen za;  10000  habits  Vinos  muy 
apreci  idos.  El  dist.  tiene  I  12 000  habits. 

castrovirreina:  Geog.  Prov.  del  dop.  de 
lliiain  avrlira,  Perú.  Confína  al  \.  1  las  pro- 
vincias de  Angaraes  y  Bíuan  avelica,  de  lasque 
la  separa  un  ramal  de  la  cordillera  que  t  a  de 
B,  .1  O.,  y  con  la  de  1  tingos,  del  dep,  de  lama, 
al  I1',.  con  la.  di'  1  langallu  j  pai  te  de  la  de  Luca- 

na    ,   al   S.   COll    la   de    I'' I,    del    dep.    de  Lima,    V    il 

11.  con  la  de  Ci te ,   21  800  kms.2  y   19000 

habits.  En  esta  prov  ,  y  'li\  tdiéndola  en  1  res 
parte  ca  1  igu  ilc  .  nacen  los  ríos  que  después 
toman  lo  nombres  de  Chincha  j  di  1  'i  ico.  Es 
territorio  cruebí ado  y  uno  de  lo  1  mu  rii ...  en 
minerales  de  plata  ¡  en   la   parte  O.  de  la  cordi 

llera,  ¡  de  I-    S600  i  lo    1 s,  de  altura,, 
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hállase  el  afamado  mineral  de  Castrovirreina 
que  time  como  quince  leguas  de  N.  á  S.  y  seis 
ili  E  a  O.,  algunas  de  cuyas  minas  han  dado  el 
50  %.  También  hay  oro,  cobre  y  otros  metales; 
pero  de  todos  se  saca  escaso  provecho  por  falta 
de  buenas  vías  de  comunicación.  El  reino  vege- 
tal es  pobre,  por  ser  frío  el  clima.  En  cambio 
hay  en  los  cerros  abundante  pasto  para  él  ga- 
nado. Hay  en  esta  prov.  nueve  dists. :  Arena, 
Castrovirreina,  Córdoba,  Chavín,  Huachos, 
Huaytara,  Huangascar,  Pilpichaca  y  Santiago 
de  Chocorvas.  Su  cap.  es  la  ciudad  de  Castro- 
virreina.  ||  Dist.  en  la  provincia  de  su  nombre; 
2  500  habits.  ||  O  cap.  del  dist.  y  provincia  de  su 
nombre,  tan  pequeña  que  no  merece  realmente 
el  nombre  de  ciudad. 

CASTROVITE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Orazo,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Es- 
trada, prov.  de  Pontevedra;  23  edifs. 

CASTRUM  HELENAE:  Geog.  ant.  Nombre  que 
dio  Constantino,  al  reedificarla,  ala  antigua 
ciudad  de  Illiberri,  hoy  Elnc,  Francia,  en  ho- 
nor de  su  madre  Santa  Elena. 

CASTUERA:  Geog.  Part.  jud.  en  la  prov.  de 
Badajoz  y  Audiencia  territorial  de  Caceras, 
con  11  villas,  82  caseríos  y  210  edifs.  aislados 
que  forman  los  siguientes  ayuntamientos:  Ben- 
quercucia,  Cabeza  del  Buey,  Casillera,  Esp.ura- 
gosa  de  la  Serena,  Higuera  de  la  Serena,  Pera- 
leda de  Zancejo,  Quintana  de  la  Serena,  Valle 
de  la  Serena  y  Zalamea  de  la  Serena;  34  500 
habits.  Hállase  en  la  parte  E.  de  la  prov. ,  y 
confina  al  N.  y  N.  E.  con  el  part.  de  Puebla  de 
Alcocer,  al  S.  E.  con  la  prov.  de  Córdoba,  al 
S.  O.  con  el  part.  de  Llereua,  al  O.  con  el  de 
Almcndralejo  y  al  N.  E.  con  el  de  Villanueva 
de  la  Serena.  Terreno  llano  en  gran  parte,  que 
comprende  los  llamados  Valles  de  la  Serena;  al 
S.  corren  las  sierras  de  Hornachos  y  la  Peraleda ; 
al  E.  la  de  Almorchón.  El  río  Zújar  separa  el 
part.  de  la  prov.  de  Córdoba,  y  dentro  del  mis- 
mo 11  meo  y  circulan  los  río-  Guaraña,  Hortiga, 
Guadalefra  y  otros  afls.  del  Guadiana  ó  del  Zú- 
jar. Crúzalos  el  f.  c.  de  Ciudad  Real  á  Badajoz, 
con  el  ramal  de  Almorchón  á  Bélrnez,  y  vaiios 
caminos  carreteros  enlazan  á  Castuera  con  los 
partidos  confinantes  de  su  provincia  y  de  lade 
Córdoba. 

-CASTüEUA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  cabeza  de 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  6  900  habits. 
Sit.  en  la  parte  E.  de  la  prov.,  en  el  valle  for- 
mado en  el  extremo  ó  límite  de  la  cadena  de 
montañas  que  forma  uno  de  los  ramales  de  la 
cordillera  Mañanica,  en  trueno  algo  quebrado 
que  bañan  las  liberas  y  arroyos  de  Guadaleja  y 
.Mejorada.  Tiene  estación  en  el  f.  c.  de  Ciudad 
Real  á  Badajoz.  Las  principales  producciones 
son  cereales,  garbanzos,  bellota,  naranjas,  vino 
y  aceite.  Cría  de  ganado.  Minas  de  plomo  y 
carbonato  cristalizado.  Telares  de  lienzo  y  ex- 
portación de  lana  fina.  La  iglesia  parroquial, 
dedicada  a  Santa  María  Magdalena,  es  uno  de 
¡i.,  mejores  edificios  de  la  villa.  Créese  que  ésta 
ha  perdido  del  nombre  antiguo  una  r,  y  de  1  las 
truera  se  ha  convertido  mi  Castuera;  en  tal 
caso  quiere  de.ir  la  villa  de  los  Castros  o  forti- 
ficaciones que  tendría  en  los  cerros  que  la  ro- 
dean. Cortés  reduce  a  ella  á  Lastigi,  que  dicees 
el  mismo  lugar  que  Artigis;  pero  Artigis  ó  Las- 
tigi debió  ser  el  despoblado  de  Argallén,  a  mi- 
lla, del  Ortiga  y  cerca  de  Zalamea,  según  los 
vestigio,  del  camino  y  los  que  tiene  el  despo- 
blado. 
Cástula:  I.  [iiiiniíinti.  Prenda  de  vestir  usa- 
■  I  1  por  las  mujeres  romana-. 
que  nos  da  a  conocer  un  pasa- 
je de  Va>  ion,  mi  que  dice  que 
la  llevaban  inmedial  ■' 
-.'lio'  la  piel,  ciñéndola  por 
debajo  del  seno,  A  pesar  de 
esta  descripción  no  ha  podido 
deducirse  .le  un  molo  claro, 
sí  se  trata  do  un  jubón  ó  de 
otra  premia  .|ii"  formaba  p  11' 
le  del  cinto.  Kich  ha  creído 
1,  ....  ir  la  castilla  mi  la  figu- 
ra que  reprodui  o  mu  1  ro  gra- 
bado y  que  api 11  el  lo  ¡o 

reliei  .■  de  una  1  timba  mi  11  ca. 
E  ite  autoi 

la  I  mu 11  1  'i  1  ,  II. ■'.    .1.  m    I  lillí  IB  j    

11. luía  iiiiu  iiii.lo  todo  .'I    11  1  ]>".    la   parí 

i'i.H  del  jul y  el     110  i  ci  no 

ir  mi  la  figura  do  Silvia,  del  Virgilio  dol   Vaii 
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cano,  y  en  otra  figura  de  mujer  que  hay  en  una 
pintura  de  Pompcya. 

CÁSTULO ;  Geog.  mil.  C.  de  España;  estuvo 
en  los  cortijos  de  Cazlona,  orilla  derecha  del 
Gua.lalnnar  y  término  de  Linares.  Fué  ciudad 
muy  famosa;  de  ella  salían  cuatro  caminos:  el 
primero  se  dirigía  por  el  puente  de  Menjíbar, 
dividiéndose  en  un  ramal  para  Córdoba  y  otro 
para  Guadíx ;  el  segundo  también  iba  á  Guadíx 
por  Toya;  el  tercero  pasaba  la  Sierra  Morena  por 
el  Barranco  Hondo  y  se  dividía  en  dos  para  la 
Mancha  y  Valencia,  y  el  ultimo  pasaba  el  Gua- 
dalquivir en  Andiíjar  para  ir  también  á  Córdoba. 
Era  ciudad  muy  antigua,  de  origen  ibérico,  á  la 
que  llevaron  su  influjo  y  civilización  los  feni- 
cios, atraídos  por  las  ricas  minas  de  plomo  ar- 
gentífero que  hay  en  el  territorio.  De  Castillo 
era  Imilce,  la  esposa  de  Aníbal.  En  la  primera 
guerra  púnica,  á  pesar  de  sus  afinidades  fenicio- 
cartaginesas,  se  entregó  á  los  romanos.  En  el 
invierno  del  año  213  a.  de  J.  C.  acampó  Publio 
Cornelio  Esoipióu  en  Castillo,  donde  poco  des- 
pués le  acometió  el  númida  Masinisa,  aliado  de 
Cartago;  el  romano,  al  oir  que  se  acercaban  tam- 
bién contra  él  los  ilergetes,  salió  en  busca  de 
éstos,  para  se  rderrotado  y  muerto  por  los  carta- 
gineses y  munidas  que  le  alcanzaron.  La  misma 
suelte  cupo  á  su  hermano  Cneo,  y  los  pocos  ro- 
manos que  pudieron  salvarse  hallaron  refugio 
en  el  campamento  de  Castillo,  donde  Publio 
había  dejado  algunas  tropas,  mandadas  por  Tito 
Fonteyo.  .Muertos  los  Escipioncs  volvió  la  ciudad 
al  paitilo  de  Cartago,  por  lo  que  marchó  contra 
ella  al  tiente  ,1,.  grueso  ejército  Publio  Cornelio 
Escipión  el  Grande;  pero  Castillo,  siguiendo  los 
consejos  de  Cordubclo,  jefe  español  que  la  cus- 
todiaba, abrió  sus  puertas  á  los  romanos.  Se 
conocen  muchas  monedas  acuñadas  en  esta  ciu- 
dad. ||  Hubo  otra  ciudad  llamada  Castillo,  en  el 
país  de  los  indigetes,  donde  hoy  está  Castellón 
lie  Ampurias. 

CASUAL  (del  lat.  casvalis):  adj.  Que  sucede 
por  casualidad. 

Casuales  accidentes, 
Xi  deslucen  los  decoros, 
Ni  abaten  las  altiveces. 

C  W  10  RON. 

...  fu.'j  casual  la  desunión  de  aquellos  caci- 
ques y  fácil  de  suceder  donde  mandaba  un  ge- 
neral impaciente,  etc. 

S01.ÍS. 

-Casi'Ai,:  For.  prov.  Ar.  Aplícase  á  las  fir- 
mas ó  decretos  judiciales  para  impedir  atentados. 

CASUALAÚN  ó  CASIVELAUNO:  Biog  Rey  o 
jefe  de  los  Casios  de  la  Gran  Bretaña,  mi  la  épo- 
ca en  que  César  invadió  este  país.  En  el  año  54 
a.  de  J.  O,  cuando  el  caudillo  romano  desem- 
barcó por  segunda  vez  en  la  isla,  110  pudiendo 
Casualaíui  impedir  a  los  invasores  el  paso  del 
Támesis,  pues  sus  subditos  huyeron  espantados 
á  la  vista  de  un  elefante,  recurrió  i  un  medio 
desesperado.  Por  orden  suya  se  incendiaron  las 
casa.,,  los  ganados  fueron  conducidos  al  interior, 
y  todas  las  provisiones  destruidas.  Mas  no  alcan- 
zó el  resultado  que  esp  Taba,  El  bretón  Mandu- 
l.iat,  hijo  de  un  rey  .le  los  Trinobantes,  que 
acompañaba  a  César,  dio  víveres  á  lis  tropas 
romanas  y  las  guio  ha-ia.  .1  recinto,  rodeado  .le 
bosques  y  pantanos,  donde  se  había  atrinche- 
rado 1  '.'isualaíui  con  sus  fiele  guerreros  y  gana- 
do    ríe  1  le   v  eii.'i'l'i  y  casi   todas  sus  -  ni 

pasadas  a   cuchillo.   I  'asn  lian  11    I  n\  o  .pie   ol  1.  '  -i 

1 1  ¡linio  anual,  'pie  ¡ama  ipagó   3  comp ti  1  ¡e 

a  vivir  .11  p  1  •  .,.n  los  Ti  ¡notantes, 

CASUALIDAD  (de  I     C !>ini 

circunstancias  que  110  se  pueden  prever  ni  evi- 
tar, y  cuyas  can  i  moran. 

1     de!  al'l  '      Oel  : 

Que  ni  1:01      |..  -1  .  v    1   ..  1        : 

Iriaii  11 

1    .  '  Mióme  1  'as.,  ó  ncontecimii  1 11 

\  1  1 1  - 

Quien   1  míe  on. 'la. o,'  ido   j    "■     leí 

mera  j    egumla  vi      aquí 
de  innumerable 

misma  cabuai  idad  la  man  1 ' 

Sol 
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Hila. 1  especie  (Je  per.  ip  :ii  n  negativa  (desconoci- 
Ita  de  previsión  de  las  circunstan- 

6  penumbra  de  la  inteligencia,    que   ha 
sido'  impotente  para  anticipar  y  prever  lo  acon- 
v  que  por  lo  tanto  se  toma  como  casual. 
V.   Ai  CIDENTE. 

CASUALMENTE:  adv.  m.  Por  casualidad,  im- 
pensadamente. 

...  al  mismo  tiempo  llegaron  dos  6  tres  z.-in- 
poales  que,  saliendo  CASUALMENTE  á  la  ciudad. 
habían  descubierto  el  engaño  de  las  zanjas,  etc. 

Solís. 

...  (el  zapatero  de  viejo  observa)  si  se  abre 
casualmente  alguna  ventanilla  ó  alguna  puer- 
ta con  tiento,  cuando  sube  tal  ó  cual  caballe- 
ro; etc. 

Larra. 

CASUÁRIDOS  (de  casuario):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  aves  corredoras  caracterizadas  por  pre- 
sentarpico  elevado,  casi  comprimido,  aquillado; 
i  generalmente  provista  de  un  apéndice 
o;  cuello  corto;  alas  rudimentarias;  patas  tri- 
dáctilas, tambii  n  cortas;  un  tallo  falso  en  las 
plumas,  tan  largo  como  el  verdadero. 

Esta  familia  comprende  especies  que   son  las 
-  litantes  de  los  avestruces  en  la  Oceania. 
los  géneros  Dromacus  ó  Emusj  Ca- 
suarius. 

CASUARINA  (de  casuario):  f.  Bol.   Único  gé- 
nero de  la  familia  de  Casuarineas,  formado  por 
muy  corto  numero  de  especies,  la  mayor  paite 
de  Australia.  Su  nombre  procede  de  la  semejan- 
za del  follaje  con  las  plumas  del  Casuario.   Pa- 
primera  vista  que  á  estos  árboles  ó  arbus- 
tos les  faltan  las  hojas.   Esta  apariencia  morfo- 
lógica es  debida  á  ia  reunión  casi  total  de  las 
.    i'i  los  ramitos  que  las  llevan,  por  su  cara 
superior,  mientras  que  la  cara  inferior  es  sólo 
queda  libre.  Estas  hojas  son  siempre  ver- 
ticiladas  por  cuatro  a  lo  menos  y  doce  cuando 
más;  la  extremidad  escamosa  y  libre  de  cada  una 
is  fui  nía  por  su  reunión  la  vaina.  El  aspec- 
to de  estas  plantas  recuerda  bastante  bien  el  de 
is  equisetáceas,  con  las  que  se  creyó  anti- 
guamente que  debía  agruparse. 

i  lomo  .11  ■  stas  ultimas,  los  estomas  están  dis- 
is  en  líneas  á  lo  largo  de  las  ramitas,  pero 
.  diferencia  de  que  la  hendidura  estomáti- 
transversal.  Vista  con  la  lente  una  sección 
de  una  rauíita.  so  distingue  un  parénquima  ver- 
le celdillas  horizontales,  distribuido  de  tal 


lia  de  1..  i  amil  i 
recibí  .1"    ó  más  por- 
pide]  mis  que  em 

de  estomas. 

:.  un  haz  libro-vascular 
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las  cuales  están  dispuestas  en  verticilos  alterna- 
tivos en  la  inflorescencia.  El  único  estambre  de 
que  esta  flor  está  provista  lleva  dos  lóbulos  de 
antera  un  poco  separados,  de  dehiscencia  lon- 
gitudinal y  lateral  ;  dos  brácteas  laterales, 
membranosas  y  dos  bracteolas  antero-posterio- 
res  cubren  la  antera  ,  que  arrastra  ordinaria- 
mente estas  piezas  durante  el  desarrollo  del 
filamento.  Las  llores  femeninas,  dispuestas  en 
amentos  cónicos  é  igualmente  en  la  axila  de  los 
dientes  de  las  vainas,  se  hallan  protegidas  late- 
ralmente por  dos  brácteas;  cada  flor  tiene  un 
ovario  de  dos  carpelos,  coronado  por  dos  ramas 
estigmáticas  dirigidas  una  hacia  adelante  y  otra 
hacia  atrás.  Se  conocen  mas  de  treinta  especies  de 
Oasuarina.  Los  individuos  de  ramas  cilindricas 
parecen  ser  todos  del  Continente  australiano,  y 
los  de  ramas  euadrangulares  pertenecen  espe- 
cialmente á  Nueva  Caledonia,  Borneo,  Sumatra 
v  á  las  islas  de  Viti.  .Son  arbustos  ó  bien  arbo- 
les que  en  algunas  especies  tienen  una  gran  talla, 
y  cuya  madera,  de  excelente  calidad,  es  muy  bus- 
cada. Tales  son  :  las  C.  nodosa,  Deplancheana, 
stricta,  Cunninghamiana,  cquisetifolia,  etc.  Esta 
última,  repartida  en  todos  los  trópicos,  es  cono- 
cida en  las  colonias  con  el  nombre  de  Filao.  Las 
ramas,  y  especialmente  la  corteza  de  las  casnari- 
nas,  contienen  una  cantidad  considerable  de  ta- 
nino.  Su  cultivo  se  extiende  con  éxito  desde  hace 
algunos  años  en  Algeria. 

Las  especies  más  importantes  son: 

Casuarina  cquisetifolia.  -Árbol  de  mucha  co- 
pa, ramos  grisáceos;  flores  en  amentos  otoña- 
les. Este  árbol  con  sus  ramos  sin  hojas  tiene  el 
aspecto  de  ciertas  genistas  delgadas  y  caídas; 
su  madera  es  excelente  para  construcciones  na- 
vales, por  lo  cual  sería  de  desear  se  introdujese 
su  cultivo  en  España,  en  donde  podría  vivir  al 
aire  libre.  Los  javaneses  lo  llaman  Tshomorro. 

Oasuarina  muricata.  -Los  ramos  de  esta  es- 
pecie, natural  de  Madagascar,  producen  una  de- 
cocción que  es  un  remedio  tónico  nervino,  muy 
usado  entre  los  indios. 

Cultívanse  además  la  C.  stricta,  Ait. ,  la  C. 
quadrivalvis,  Labill,  cuyos  ramos  tiernos  y  pinas 
son  gratamente  ácidos  cuando  se  mastican,  y  se 
usan  en  Nueva  Holanda,  su  país  natal,  para 
suplir  la  falta  de  agua  en  los  casos  de  apremian- 
te sed;  la  C.  tortulosa,  Ait.;  la  O.  lateriflora, 
Lamk.,  y  la  leptoclada,  Hort. 

CASUARÍNEAS  (de  casuatina):  f.  pl.  BoL  Fa- 
milia botánica  constituida  sólo  por  el  género 
Oasuarina.  Este  género  ha  sido  dividido,  en  estos 

últimos  tiempos,  del  lo  siguiente:  1."  Casua- 

riñas  cilindricas  ó  criptostomas,  que  comprende 
las  secciones  Leiopitys,  Trachypilys  y  Acantho- 
uyos  representantes, propios  de  la  Austra- 
lia, tienen  las  ramitas  cilindricas  y  las  bandas 
estomáticas  situadas  en  los  surcos  longitudina- 
les, profundos  y  excavados;  y  2.°  Casuarinas 
tetrágonos  ó  gimnostomas,  que  comprenden  las 
-  de  ramitas  siempre  euadrangulares,  de 
líneas  estomáticas  que  tapizan  la  cara  exterior 
de  las  ramitas.  Son  todas  de  Nueva  Caledonia, 
Sumatra,  Borneo,  etc. 

casuario  (del  malayo  cassuwaris):  m.  Zoo!. 
Ave  corredora,  algo  semejante  al  avestruz,  y 
que  representa  un  género  ( '  'asuarius)  de  la  fa- 
milia de  los  casuáridos. 

Se  distinguen  Minas  especies  de  casuarios, 
.  ayos  caracteres  comunes  son:  pico  recto,  coni- 
]. nuil, I, ,  lateralmente,  de  cresta  dorsal  convexa 

líbalas  proi  ¡stas  de  un  diente  cerca  de  la 

punta,  que  es  encoi  y  ada  ;  las  lusas  nasales,  pe- 
oí  ,   ,,i        larga          ibren  hacia  la  ex- 
tremidad del  pico,  en  un  surco  qui upa  casi 

i.nla  la  longitud  de  este  órgano.  Adorna  la  ca- 

una  especie  de  ci i'fl  huesosa,  formad  .  poi 

una  prominencia  del  frontal,  cubierta  de  una 
ni    a   córnea   di    fo:  mu 
variabh  ,  ai  gún  1 1 
i.  i;  el    cuello,  desnudo 
en   su   mitad   supeí  ioi  , 
,i,    ti  ni  i    poi  dolante 

ni los  apéndici      I  i0 

oí  ta  j  di  proi  i 
i  i  do  rémigí  pi  opia 
mentí  dicha  i,  lli  i  am  in 

co  tal! I Ii  ado    i 

i.  barba  ,    enrejantes á 

n  .i  o     i -  aguijones 

i.,    t. 

g :  lo   di  lo    figuran  en  número  di 

la  un  i  .1.  l  in i.' "i  doblí   ni  i 
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que  las  otras;  las  rectrices  propiamente  dicha» 

son   nulas.    I  odo  el  cuei  po  i e  cubierto  ue 

pelos,  pues  las  barbas  de  las  pluma 
erectiles,  están  muy  separada    una  de  otra  y  no 

i  ienen  barbilla.  Los  dos  si    liíi  ten  ei 

sí;  los  pequeños  no  tienen  el  mismo  color  de  loa 
adultos, y  sólo  está  indicada  la  cimera.  El  isquión 
y  el  pubis  no  están  soldad o  en  el  avestruz; 

la    lengua  es  mita,    ancha,    p]  mi]    '.    loblll 

sus  bordes;  no  existe  ventrículo  subcentuí  iado; 


i  ,    ,  a  'i  pala 


Casuario  de  casco 

el  intestino  es  relativamente  corto;  los  ciegos  lo 
son  también  mucho. 

La  especie  más  importante  es  el  casuario  de 
casco  (Ca  m  irius  gal  atus).  Es  un  ave  de  color 
negro;  tiene  la  cara  de  un  azul  verdoso;  el  occipu- 
cio de  este  último  color;  el  cuello  de  un  tinte 
violeta  por  delante  y  laca  rojo  por  detrás;  el  ojo 
pardo  rojo;  el  pico  negro;  las  patas  de  un  gris 
amarillo.  Los  pequeños  tienen  un  color  pardus- 
co. Las  demás  especies  son:  el  casuario  de  Ben- 
nett  ( Casuarius  Bennellii),  vulgarmente  lla- 
mado muzuk;  el  casuario  unicarunculado  (Ca- 
suariu  liculatus);  el  casuario  bicarun- 
culado (Casuarius  ¡>i«irí¿ncMfates>);elcasiiariode 
Raup  (Casuarius  Baupii),  descubierto  por  Eto- 
senberg  en  la  Nueva  Guinea;  y  por  último,  el 
casuario  Austral  (Casuarius  australis),  descrito 
porGould,  y  que  habita  la  costa  septentrional  de 
Australia,  según  dicho  naturalista.  Se  ha  visto 
el  casuario  de  casco  en  lo.-  bosques  de  d  rain,  y 
casi  parece  que  no  existe  más  que  en  dicha  isla. 
Todos  los  viajeros  que  hablan  del  casuario  en  su 
estado  libre  están  contestes  en  que  habita  los 
más  espesos  bosques,  sin  contar  que  á  la  menor 
señal  de  peligro  huye  y  desaparece  de  las  mira- 
das del  hombre.  En  las  islas  casi  desiertas  no 
debe  ser  raro,  pero  sólo  se  le  encuentra  solitario, 
swniln  por  extremo  difícil  poderle  observar.  Por 
su  modo  de  andar  difieren  mucho  los  casuarios 
de  los  avestruces;  no  corren,  trotan  con  el  cuer- 
po horizontal  y  levantadas  las  largas  plumas  de 
la  rabadilla,  debiéndose  á  ello  que  parezcan  más 
altos  por  detrás  que  por  delante.  Sus  pasos  no  se 
suceden  con  mucha  rapidez,  pero  cuando  el  ave 
quiere  huir  su  ligereza  es  sorprendente:  gira 
con  mucha  prontitud  y  salta  de  un  metro  hasl  i 
lm,50.  La  vista  es  el  mas  perfecto  de  sus  senti- 
dos; después  sigue  el  oído;  el  olfato  parece  alean 
zar  también  bastante  desarrollo.  En  cuanto  al 
gusto  r-  difícil  asegurar  nada, y  por  loque  hace 
al  tacto  se  puede  decir  sencillamente  que  no 
existe.  Su  inteligencia  no  llega  a  la  de  la-  otras 
brevipenm  ;  i  más  prudente,  pero  también  mi 
maligno  que  los  estrutiónidos;  toda  cosa  inusi- 
tada que  no  1.'  asusta,  le  excita  y  enfurece;  pri  - 
cipítase  entonces  contra  su  adversario,  ya  sea 
hombre  ó  animal,  salta  sobre  él  y  trata  de  he 
,ii  I,,  con  -  o  pico  Estos  arrebatos  se  manifiestan 
principalmente  durante  ,■!  período  del  celo,  Esta 
especie  no  desdeña  los  alimentos  que  ofrece  el 
,,„,,.  ¡inini  ii.  pero  es  mas  bien  herbívora.  Se 
croe  que  eu  sus  bosques  uatales  se  alimentan 
principalmente  los  casuarios  de  vegetales  blan- 
do  yfi uto   ¡ugo  "  ■.  sin  tocar  jamásd  los  gi  

casuboS:  Ocog.  "Nomine  dado  á  los  Vendos 
del  N.  E.  de  lo  l'omerania,    bus  alemam 

ó  Kasa  ben.  Entre  los  títulos  del  rey 
Je  l'in-ii.  figura  el  de  duque  de  los  Casu 

casuca:  f.  despect.  Casuoh  i. 

CASUCHA:  i.  di  ¡p  .i.  Casa   peqw  lio  y   ma! 
construido  ó  maltratada. 

5  i  .:. cí  ocha  ofrece 

Tan  poco  comodidad.., 
i  üerto,  y  yo  ero  de  oplni  n... 
r.iu  rite   ll  i  .i: 


i   S.SU 

Eli  dicho  sexenio  se  han  construido  de  nue- 
va planta   mas   de    seiscientas  rasas,  muchas 

en  solares,  1 rtas  y  cercados,  y  otras  sobre 

los  sitios  eu  que  existían  oasuchas  ruinosas 
ó  mezquinas,  etc. 

Mesonero  Rujíanos. 

I      CASUCHO:  DI,  despect.   CASUCHA. 

CASUISTA  (del  lat.  rasas,  caso):  adj.  Díeese 
H  del  autor  que  expone  casos  prácticos  de  Teolo- 
||  gía  moral,  U.  t.  c.  s. 

-Casuista:  Por  ext. ,  se  aplica  también  al 
que  expone  casos  prácticos  propios  de  cualquiera 
de  las  ciencias  morales  y  jurídicas.  U.  t.  c.  s. 

CASUÍSTICA:  f.  FU.  y  l'eol.  Parte  de  la  Teo- 
I  logia  moral  que,  mirando  principalmente  á  la 
.  práctica  y  á  la  complejidad  que  le  es  inherente, 
traía  de  determinar,  en  medio  de  las  circunstan- 
j  eias  más  diversas,  las  reglas  que  debe  seguir  la 
voluntad  ante  los  casos  graves  de  conciencia,  en 
que  dos  deberes  se  presentan  como  incompati- 
bles entre  sí,  y  sin  que  se  pueda  aplazar  ninguno, 
Exigen  ambos  deberes  ser  cumplidos,  y  la  obser- 
vancia del  uno  implica  la  transgresión  del  otro 
colisión,  conflicto  ó  lucha  de  deberes).  Los  Es- 
toicos se  ocuparon  mucho  en  sus  doctrinas  mo- 
rales de  Casuística,  y  modernamente  Wolf,  en 
su    Philosojotío    procura    aalcrrsalis.    Después, 
acentuada  la  distinción  de  la  Moral  y  de  la  Re- 
ligión, abandonó  la  Moral  filosófica  ó  teórica  la 
Casuística  á  los  teólogos,  y  aun  se  considero  sólo 
como  una  parte  de  la  Teología  moral.  Se  abusó 
de  la  Casuística,  proponiendo  hipótesis  demasia- 
do abstractas  y  ejemplos  por  demás  arbitrarios, 
que  contribuyeron  al  descrédito  del  Casuísmo. 
Kaut  se  opone,  sin  embargo,  eu  su  Doctrina  de 
la  virtud,  al  abandono  de  la  Casuística,  porque 
en  definitiva  toda  cuestión  moral  (puesto  que  la 
moral  es  ciencia  teórico-práctica)  es  un  caso  de 
conciencia.  Independiente  del  abuso  con  fines  po- 
lítico-religiosos del  Casuismo  (señaladamente  por 
los  jesuítas:  V.  Paul  Bert,  La  Moróle  des  Jesui- 
les),  la  colisión  de  deberes  da  origen  á  lo  que  se 
llama  casos  de  conciencia  (Casuística),   que  sir- 
ven aveces  (tan  reales  son)  de  asunto  para  la  ins- 
piración artística  á  los  más  grandes  genios.  Sha- 
kspeare  en  el  Hamlct,  Víctor  Hugo  en  Los  Mi- 
serables (la  Tempestad  bajo  un  cráneo),  Calderón 
en  el  Mágico  prodigioso  y  Lope  en  la  Estrella  de 
Sevilla,  presentan,  con  contrastes  artísticamente 
combinados,  casos  graves  de  conciencia,  en  los 
cuales  el  sentido  moral  se  purifica  y  la  vida  se 
anima  y  se  convierte  en  dramática.  Todo  ello  es 
real  y  en  la  observación  se  halla,  porque  la  com- 
plejidad de  la  vida  no  ofrece  nunca  los  actos  en 
la  simplicidad  con  que  se  conciben  teóricamente, 
sino  que  la  multiplicidad  de  los  motivos  de  la 
moral  real  y  viva  (teórico-práctica)  requiere  el 
contrapeso  de  los  unos  por  los  otros,  determinan- 
do una  línea  media  que,  si  se  señala  fácilmente 
en  la  teoría,  se  aplica  con  suma  dificultad  en  la 
práctica,  dada  la  serie  inefable  de  condiciones 
que  la  rodean.  En  estos  casos,  como  dice  J.   de 
Maistre,  lo  difícil  no  es  cumplir  el  deber,  sino 
conocerlo  y  saber  en  qué  consiste.  La  regla  gene- 
ral de  conducta  (norma  que  debe  seguirse  en  la 
Casuística)  en  la  colisión  de  deberes,  consiste  en 
subordinar  el  deber  inferior  en  cantidad  y  cua- 
lidad (el  menos  excelente  y  el  menos  extenso)  al 
BUperior  (el  más  excelente   y  el   más  extenso),  y 
determinar  esta  preferencia  por  razón  del  bien 
misino  y  no  por  móviles  personales.  Esta  regla 
general  puede  ser  á  veces  insuficiente  para  apre- 
ciar con  exactitud  los  distintos  caracteres  de  los 
actos  y  do  su  valor  moral,   necesitando  comple- 
tar el  precepto  de  la  conciencia  con  una  expe- 
riencia  perspicaz  que  >*l  sentido  moral  debe  ir 
gradualmente  recogiendo  de  las  enseñanzas  prác- 
tica    de    la  vida.    V.    DEBER  y  PEOBABILISMO 
MOKAL. 

En  el  aspecto  puramente,  teológico  de  la  Ca- 
suística,  aplicándose  á  todas  las  circunstancias 
di'  la  lid. i  moral,  se  asoció  á  la  disciplino  peni- 
tencial, y  lle"/i  .  ii  li  llave  di  una  multitud  de 
opiniones  teorioas  y  decisiones  prácticas,  Ha- 
ciendo abstn ¡ le  las  que  presentan  las  Ac- 
ia de  lo  \  pá  toles  y  Epístolas  de  San  Pablo, 
encontramos  ya  huellas  de  la  Casuística  en  las 

cartas  de  San  Cipriano,  que  decide  los  casos  di- 
fíciles que  se  le  Bometen.  Los  cánones  peniten- 
ciales, emanados,  bien  de  los  concilios  Ó  bien  de 

personajes  Mu  si  res  en  lo  I  ¡1   ia,  fuei ina  I  uen 

te  abundante  dedecisii sde  Casuística.   Estos 

cánones  determinaron  los  ejercieio.s  de  peniteír 
cia  que  debían  cumplirse  en  los  varios  casos  en 
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que  la  ley  había  sido  violada.  Los  varios  grados 
de  penitencia,  distinguiéndose  poco  á  poco  entre 
sí,  hicieron  sentirla  necesidad  de  establecer  una 
clasificación  paralela  a  los  delitos. 

Luí  cánones  penitenciales  de  los  primeros  si- 
glos llegaron  á  ser  el  tipo  fundamental  de  todas 
las  distinciones  ulteriores  de  los  pecados,   de  las 
fali  i-  5   delitos  juzgados  y  condenados  más  de- 
talladamente, con  arreglo  al  desarrollo  que  la 
autoridad  de  la  Iglesia  iba  tomando  á  través  de 
los  miles  de  circunstancias  de  la  vida  habitual 
de  los  cristianos.    Entre  los  concilios  que  decre- 
taron estos  cánones  se  distinguen  los  de  Cartago 
(251),  de  Elvisa  (306),  de  Ancira(3H),  de  Arlé, 
(31  -1)  y  de  Nicea  (325).   Además  de  los  cánones 
apostólicos,  las  cartas  de   Pedro  de  Alejandría, 
de  San  Basilio  y  de  San  Gregorio  de  Nyssa,  son 
documentos  preciosos  del  espíritu  moral  más  ó 
menos  severo  de  la  antigua  Iglesia    En  cuanto  á 
las  decisiones  de  estos  concilios,  llegaron  al  apo- 
geo de  su  severidad  en  el  de  Elvisa,  y  el  motivo 
de  este  saludable  rigor,  como  lo  indica  Inocen- 
cio I  en  su  carta  á  Exuperio,  se  encuentra  en  la 
explosión  de  una  persecución  que  ponía  la  fe  en 
peligro  y  obligaba  á  precaver  las  almas  cristia- 
nas por  una  doble  severidad  en  las  exigencias 
morales.   La   antigua  disciplina  penitencial   se 
modificó  en  tiempo  de  León  el  Grande.   Lo  que 
de  ella  se  había  conservado  hasta  entonces,  des- 
aparéelo   casi    por   completo   con    la    ruina  del 
mundo  antiguo  y  con  la  invasión  de  los  bárba- 
ros. Pero  desde  que  pudo  obrar  más  libremente, 
la  Iglesia  se   apoderó  de  un  medio  que  había 
sido  tan  saludable  y  fecundo  en  sus   manos,  é 
intentó  despertar,  conservar  y  fortificar  la  gra- 
vedad de  la  vida  cristiana  con  nuevos  cánones 
penitenciales.   Esto  fué  obra  de  la   Casuística, 
que.   después   de   haber   resucitado  por   cierto 
tiempo  el  antiguo  rigor  de  las  leves  de  la  Igle- 
sia, se  vio  obligada  a  modificarse  de  nuevo  así 
que  la  disciplina   penitencial  se  extinguió  otra 
vez.  Los  trabajos  de  los  casuistas  produjeron  los 
libros  penitenciales,  que  aparecieron  primero  en 
la  Iglesia  griega,  y  que  posteriormente  fueron 
más  numerosos  en  Occidente  y  formaron  hasta 
mediados  del  período  escolástico  una  literatura 
tan  rica  que  todavía  no  se  ha  podido  agotar. 
La  Casuística  tomó  nuevo  vuelo  y  una  forma 
más  científica,   gracias  á  los  trabajos  del  gran 
coleccionador  de   las  decretales,  Raimundo  de 
Peñafort,  que  en  el  siglo  xni  transformó  el  libro 
penitencial  en  una  Sama  Casuística,  é  hizo  en  el 
sentido  escolástico  una  ciencia  de  aquella  parte 
de  la  Moral  teológica.  Esta  ciencia  se  unía  por 
una  parte  á  los  resultados  de  la  Moral  especula- 
tiva, y  por  otra  alas  decisiones  de  los  cánones. 
Estos  trabajos  abundantes  y  bien  ordenados  ob- 
tuvieron  una  autoridad  privada,  mientras  que 
el  libro  penitencial  adquiría  un  valor  más  ecle- 
siástico y  la  autoridad  de  un  ritual.   En  1250, 
Juan  de  Friburgo  (Guillelnius  Redoneusis)  pu- 
blicó un  glosario  de  la  Suma  de  Raimundo  (im- 
preso en  la  edición  de  Peñafort,   en  Aviñón,   en 
1715),  y  otro  Juan   de  Friburgo,  más  reciente, 
compuso  asimismo,   á  principios  del  xiv,   una 
Summa  confessariorum  (Lngd.,  1618),  y  Quoss- 
tiones  casuales  (aún  inéditas).  Pero  unas  Sarnas 
mucho  más  famosas  fueron  las  de  un  monje  de 
Asti  ( Aslerana),  de  Monáldus  (Monaldina),  y 
la  de   Pisa  (Pisanella);  las   llamadas    Sosella, 
Pacífica  y  Angélica. 

La  Sama  llamada  Monaldina  (Summa  Qa 
suum  conscienlice  (Lngd. ,  1516),  toma  su  nombre 
de  Monaldo,  arzobispo  de    llenavente,  de  1303  á 
1332. 

La  Pisanella  fué  redactada  hacia  1338  por  el 
DominicoBartolomé  de  Santa  Concordia,  Docto] 
i  n  1 1,  i.  i  bu  canónico,  de  Pisa;  se  llamaba  tam- 
bién Magistruccia  ó  Barthotina. 

La  Rosilla  fué  obra  de  un  hermano  de  la 
orden   Menor,  genovés,  llamado  Tronamala;  la 

Pacifica,  de  Pacifico,  de  Novara,  lisias  no  tienen 
ni  con  mucho  tanta  celebridad  y  crédito  como 
la  Suma  Angélica,  obra  de  Francisco  Genovés, 
Aii'/Ius  de  Clevacio  (murió  en  1495),  quo  estd 
redactada  por  orden  al  fabél  ico 

Además  ib'  estos  casuistas  se  conocen  también 
i'uiii. i  autores  estimados  en  esta  m  iteria,  Ju  ni  de 
Burgos,  que  escribió  en  1885  una  obra  con  el 
til  o  lo  de:  p  o  ¡n  lio  oculi,  omnibu  isa  i  rdotibus  tam 
curatiscuam  noncuralissummc  necessaria,  Juan 
Nides,  autor  de  los  Prceccptorwm  divina  legis,  etc.- 
El  canciller  Gerson  redactó  una  lerie  de  expli- 
caciones y  disertaciones  casuísticas,  y  San  An- 
tonino  compuso  una  Summa  ccnfesionaUs,  va- 
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rías  disertaciones  y  una  Teología  moral  (Summa 
tehologicaj,  cuyo  mérito  y  originalidad  c 
en  que  los  elementos  casuísticos  y  escolásl  ico  e 
penetran,  se  confunden  y  se  prestan  en  ella  un 
apoyo  recíproco.  Encontramos  además  una  Suma 
tea,  en  el  sentido  exclusivo  de  la  palabra, 
cu  el  momento  de  la  transición  de  la  Escolástica 
al  período  moderno,  en  la  Sylvestrina,  obra  de 
Silvestre  Pricrias. 

Las  cuestiones  y  discusiones  casuísticas,  des- 
pués de  haber  estado  largo  tiempo  interrumpi- 
das por  la  polémica  de  los  príncipes  suscitada 
por  la  Reforma,  fueron  reanimadas  hacia  fines 
del  siglo  xvi  por  la  nueva  orden  de  los  Jesuítas, 
y  llevadas  adelante  con  un  ardor  extraordinario. 
Al  cabo  de  un  siglo  los  Jesuítas  consiguieron  hacer 
de  la  Casuística  una  de  las  ramas  más  fecundas 
de  la  ciencia  teológica. 

La  dirección  práctica  de  los  hijos  de  San  Igna- 
cio de  Loyola  les  hizo  cultivar  más  especialmen- 
te la  Moral  y  la  Casuística;  su  influencia  colocó 
la  Mística  en  el  último  plano,  y  la  Escolástica 
sólo  tuvo  ya  valor  como  punto  deunión  general. 
Cuando  se  trata  de  aplicar  los  principios  á  las 
circunstancias  múltiples  de  la  villa  exterior,  más 
bien  que  de  sondear  sus  profundidades  por  la  vida 
del  sentimiento  ó  admirar  su  brillo  á  la  luz  del 
pensamiento  teórico  ,  la  Moral  casuística  es  evi- 
dentemente la  doctrina  más  apropiada  al  re- 
sultado que  se  quiere  alcanzar,  suponiendo,  sin 
embargo,  que  es  suficientemente  hábil,  lata  y 
flexible.  Los  casuistas  jesuíta,  tuvieron  esta  ha- 
bilidad y  flexibilidad  en  tan  alto  grado,  sobre 
todo  con  el  auxilio  de  la  doctrina  del  Probabi- 
lismo  desarrollada  por  ellos,  que  se  suscitaron 
contra  su  Casuística  los  más  acerbos  y  vivos 
ataques.  La  lucha  y  las  agitaciones  que  resulta- 
ron han  llegado  hasta  nuestros  días.  Está  tanto 
mas  incierto  el  juicio  que  se  debe  formar  de  la 
Moral  llamada  dclos jesuítas,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, de  la  Casuística  del  Probabilismo,  cuanto 
que  no  se  han  entendido  todavía  sobre  la  cues- 
tión de  saber  si  en  la  práctica  se  puede  conceder 
que  existe  un  principio  de  progreso  para  las  doc- 
trinas y  la  disciplina  católica. 

casuístico,  CA:adj.  Perteneciente  ó  relativo 

al  casuista  ó  á  la  Casuística. 

CASULLA  (del  lat.  cásala,  d.  de  casa,  choza, 
cabana):  f.  Vestidura  sagrada  que  se  pone  el  sacer- 
dote sobre  las  demás  que  sirven  para  celebrar  el 
santo  sacrificio  déla  misa,  ó  para  otros  actos  del 
culto  católico.  Es  abierta  por  los  lados,  y  por 
delante  y  detrás  cae  desde  los  hombros  hasta 
media  pierna;  en  lo  alto  tiene  una  abertura  para 
entrar  la  cabeza. 

Decía  Misa  con  muchas  lágrimas,  ternura  y 
sentimiento,  y  hoy  día  se  muestran  en  Roma 
el  cáliz  y  casulla  con  que  la  solía  decir. 
RiVADENEIRA. 

Allí  á  los  dos  casaron 
En  dos  misas  con  gran  tiesta, 
El  ile  Roma  y  Antioquia 
Con  ricas  casullas  puestas. 

Lope  de  Vega. 

-Casulla:  Indv/ment.  y  Lilac.  I.  Los  griegos 
y  los  romanos  llamaban  rosólo  a  una  pínula, 
amplia,  con  capucha,  que  envolvía  todo  el 
cuerpo  hasta  las  rodillas,  y  le  daban  ese  nombre 
por  antonomasia,  pues  casula  era  propiar  i  n 
te  cabana.  Por  esto  San  Isidoro  de  Sevilla,  al 
hablar  de  la  casulla  de  la  primitiva  Igl 
dice  que  «era  una  casa  pequeña,  que  cubría  cu  - 
teramente  al  hombre,!'  con  lo  cual  quiere  signi- 
ficar que  era  tan  cumplida  que  llegaba  hasta  el 
suelo.  Esta  misma  hipótesis  la  han  susti  mil" 
otros  auton  s:  poro  la  niega  Viollet-le-Duc,  con 
la  razón  concluyente  de  que  ningún  monumento 
figurado  lo  justifica.  La  casulla  en  su  origen  fué 

un  •  -  i  ¡dura  de  cort impletamente  circular, 

con  un  agujero  cu  el  centro  para  Bacal' la  cabe- 
za, de  su.  i  Ir   i|ii.'   para   sacar  los  ra  me- 

uestoi  b ".  .miarla  ..  reí  ogorla  sobre  [os  b 

Esta  prenda  se  llamó  planeta  y  su  hechura  era 
¡gu  il  a  la  de  la  capa  primitiva  \  Capí  ral 
como  queda  descrita  la  viste  San  Gregorio  el 

Magí n  una  de  sus  mas  anl  igua  ■  imágenes.  El 

P.  Martigny  entiende  que  la  i  a  alia  no  tenía 

igual  ma-.nil  mi    .  'i     todo      '!     I  Ul  I un  bu      I. . 

tuvo,  si,  la  ca  ¡oí  i  ,ii  ',  como  lo  atestiguan  nu- 
ca  '  '  ■  '  dípticos; pero 

los  monumentos  Latinos  dan  la  razón  al  Padre 
Martigny,  pues  muestran  casullas  que  o  al 
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puntapordeiautey  por  detrás.  Tal  se  ve  en  mo 
saicos  del  siglo  vi,  donde  también  se  observa  que 

dichos  picos  descienden  hasta  los  pies.  El  uso 
exigía  que  las  casullas  fuesen  ampli  is  j  talares; 
pero  sin  embargo  se  ven  casullas  bastante  cor- 
tas en  el  mosaico  de  San  Vital  de  Raveua,  poi 
ejemplo,  también  del  siglo  vi.  Poco  se  modificó 
la  forma  de  la  casulla  tal  como  queda  descrita 
durante  la  primera  mitad  de  la  Edad  Media  A 
lincs  del  siglo  XI,  para  facilitar  la  elevación  de 
los  brazos  oliéronla  dos  cortes  laterales,  con  lo 
que,  de  circular  que  era  antes,  se  convirtió  en 
oval  No  se  la  abrió  completamente,  «sin  duda, 
Piollet-le-Duo,  para  no  desvirtuar  la  signi- 
n  de  su  prístina  forma. »  «Y  porque  la  ca- 
sulla es  la  única  vestidura  de  su  especie,  dice 
Guillermo  Dnrand,'  entera  y  cerrada  por  todas 
sus  partes,  significa  la  unidad  de   la.  fe  y  su  iu- 

lad.»   Por  los  siglos  X  y  XI  se  pi uparon 

lis  --iitcs  eclesiásticas  del  modo  de  cortar  la 
casulla,  ven  algunos  monumentos  de  ese  tiempo 
se  ven  algunos  ejemplares  que   son   más  cortos 
inte  que   por  detrás;  bien  que  la  imper- 
tí de  las  artes  gráfica  -  de  entonces  sea  can- 
ille aparezca  exagerada  la  forma  de  algn- 
endas.    Por  esto  sin   duda  la  imagen  del 
arzobispo  Stigant  que  aparece  en  la  Tapicería  d¡ 
x,  lleva  una  casulla  tan  corta  por  delante 
que  sólo  llega  ala  mitad  del  pecho  y  es  por  detrás 
de  la  longitud  hoy  usual.   Sin  duda  cada  dióce- 
sis seguía  á  la  sazón  las  costumbres  o  modas  que 
cían  mejor.    En  el  siglo  xn  dióse  á  la  ca- 
sulla igual  longitud  por 
delante  que  por  detrás, 
Ya  por  entonces,  y  sobre 

todo     en     el     siglo     XIII, 

ofrecía  cada  frente  di-  la 
casulla  la  figura  casi  de 
un  losanje  y  los  bordes 
curvos  (orinan  pico.  Pue- 
de sei  vii  di-  modelo  en  el 
género  la  casulla  de  San- 
to Tomás  Becket,  que    e 
conserva  en  el  tesoro  de 
la  catedral  de  Sens  (  Fran- 
cia). A  fines  del  siglo  xiv 
acortóse  la  casulla  di-  las 
¡i  u  tes  laterales  que  caían 
Casulla  ti  el 'siglo  XII  sobre  los  brazos,    se  dio 
más  amplitud  á  las  par- 
feriores  y  se  siguió  cortando  en  punta.  Es- 
I  i    modificaciones  dieron  por  resultado  el  an- 
uí" do  pliegues  en  los  lados  y  que  los   movi- 
mientos de  los  brazos  fuesen  menos  embarazo- 
En   el  siglo  xv  la  casulla  disminuyó  más 
aún  por  las  paites  que  caían  sobre  los  brazos,  y 
si-   redondeó   por   abajo.    Acentuóse  esta  nueva 
forma  en  el  siglo  XVI,  hasta  que  en  el  x\  n  i ó 

II   La  ca  ulla   ha  sido  siempre,  ó  por  1 

ierta  época,  una  prenda  de  lujo,  bien 

por  la  clase  de  tela,  bien  por  los  l lados  ó  ri 

cas  aplicaciones  con  que  se  la  adornaba.  En  los 
siglos  siguientes  á  las  persecuciones  de  la  [gle- 

i¡ .  '     'lilla  ion  oro,  plata 

pedrería    con  las  sagradas  imágenes  de  Jesu- 
de  la  Virgen  y  de  los  Santo-,;  con  floresy 
:   i       i.,  poi  los  Pa- 
dres del  segundo  concilio  de-  Nicca.   También 

nos  I. r  mención  de  las  casullas  dípticas, 

,     .      efigies  de  los  obispos  de  cada 
i  '      l      M   3arti  ha  descrito  una,  partenc- 

ia dcSan  Apolinario  de  Ravena, 
ni  la    iiu  Lgi  oes  de  los  obispos  de 
o  il    treinta  y  cinco,  que   vi- 
lo ni  al  vin,  disti  ibuido   en 
i    lauda    leti    id-  oro,  ci    I 
da  en  torno  tandola  foi  mad 

-ii ion  i' 

el  siglo  x.  Lo  i.  ¡urados  de  los  i  i 

islillas  guarnecidas 

aii  lio  ■-.  | I  bajo.  I,a 

es  d  c 

ida  p  ir  delante  con 

litando 

rol eos 

- 

,    i     >  nuado.  E 

,    .  ■■■>  ,    tá  dividido  de  mi   modo 

oro  que 

i  i  ' a    u  ■  lite  en  lo  , 

En  el  tesoro  de  la  igl      id 

',  :■   i  i',    '■•  ■ 

c  i  un,'  om   i-  i --i i  i 

co,  pero  r  rocíente,  si  ¡lo  xn, 
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como  la  anteriormente  citada.  Es  de  seda  de 
color  purpúreo;  esta  toda  adornada  con  roleos 
de  color  púrpura  mas  intenso,  pavos  real 
pelícanos  tejidos  con  oro,  realzados  con  seda 
verde.  Todavía  lleva  por  el  frente  una  tira  ver- 
tical con  santos,  bordada  de  sedas.  Es  una  pieza 
soberbia,  de  suma  importancia  arqueológica.  Las 
casullas  de  los  siglos  xm  y  xiv  son  de  telas  má 
linas,  que  se  plegaban  mejor  y  de  un  modo  unís 
1  licado.  Es  de  advertir  que  á  la  casulla  del 
siglo  xm  le  servían  de  complemento  un  pecto- 
ral de  orfebrería  ó  dos  ricos  galones  bordados, 
uno  en  torno  de  los  hombros  y  otro  pendiente, 
vertical,  que  por  ser  perpendicular  al  aiiterioi 
da  al  conjunto  de  ambos  aspecto  de  cruz.  Esta 
figura  de  cruz  empleóse  luego  iutencionalmentc 
en  el  siglo  xv  y  se  hizo  mas  ancha,  con  el  fin  de 
llenarla  de  bordados  con  figuras.  A  Unes  del  mis- 
mo siglo  xv  comenzaron  á  usarse  de  telas  recias, 
como  terciopelo,  lo  cual  dio  por  resultado  que  en 
1  i  eentiii  i,i  si  filien  te  cayera  poi  completo  en  des- 
uso la  casulla  de  pliegues,  que  lie-  sustituida 
por  la  de  dos  paños  verticales  y  lisos  que  aún  se 
conserva. 

La  casulla  en    España,  á  difereueia  de  Fian 

cia,  of ,-  cada  uno  de  sus  panos  dividido  ver- 

ticalmente  en  tres  espacios  por  medio  de  dos 
galones  que  desde  el  cuello  bajan  hasta  el  borde, 
siempre  que  no  forma  dicha  división  una  tira 
bordada.  El  asunto  mas  común  de  estos  borda- 
dos consiste  en  figuras  de  santos,  dentro  de  tem- 
pletes o  baldaquinos  superpuestos.  Estos  borda- 
dos suelen  ser  de  gran  valor  artístico  y  material, 
pues  e|  oro  campea  en  ellos  á  veces  neis  que  las 
sedas  de  diversos  y  bellos  colores.  En  Francia 
sigue  empleándose  la  figura  de  la  cruz,  que.  tie- 
ne especial  simbolismo.  También  schau  empica- 
do, y  aún  se  emplean,  costosas  telas  de  brocado 
para  las  casullas.  La  pedrería  y  aun  el  esmalte 
se  han  empleado  asimismo  para  adornarlas.  Los 
documentos  antiguos  hablan  de  casulleros,  lo 
cual  prueba  la  importancia  que  alcanzó  esa  in- 
dustria suntuaria. 

111  Antes  de  ser  ornamento  sagrado,  la  ca- 
salla,  según  indicamos  al  principio,  fue  vesti- 
dura profana.  Luego  la  planeta,  pues  tal  era  su 
nombre  en  los  primeros  tiempos  del  cristianis- 
mo, fué  común  á  los  laicos,  á  los  eclesiásticos  y 
aun  á  las  mujeres.  En  los  frescos  de  las  catacum- 
bas la  visten  un  sin  número  de  figuras  orantes. 
Según  Juan  el  Diácono,  eran  entonces  un  vesti- 
do vulgar.  Al  cabo  la  casulla,  especie  de  penula, 
es  decir,  la  vestidura  destinada  a  los  celebrantes 
de  los  misterios  del  culto  divino,  se  hizo  más 
amplia  y  elegante  de  hechura,  y  de  materia  más 
rica.  Durante  algunos  siglos  su  uso  fué  común  á 
todas  las  órdenes  eclesiásticas,  hasta  que  Roma 
prescribió  que  el  acólito,  cuando  fuese  ordenado, 
recibiera  la  planeta  y  el  orarium.  La  casulla  no 
filé  incluida  entre  las  vestiduras  sagradas  basta 
después  que  lo  fueron  la  estola,  el  alba,  el  coló- 
la, irn  o  túnica  preciosa,  y  la  dalmática.  El  canon 
veintisiete  del  cuarto  concilio  de  Toledo  la  cita 

c ise  carácter.  En  el  lenguaje  místico  de  la 

Iglesia  la  casulla  representa  el  yugo  de  Je- 
sucristo, por  medio  de  la  figura  de  la  cruz  que 
lleva  bordada.  Muchos  concilios  han  prohibi- 
do que  se  empleen  para  hacer  casullas  telas  que 
hayan  servido  para  usos  profanos;  sin  embar- 
go, se  lia  tolerado  que  así  se  haga  cuando  se  tra- 
ía di-  iglesias  pobres.  Debe  ser  de  seda,  y  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  decían.,  en  23 
de  septiembre  de  1847,  que  no  se  permitiera  el 
uso  de  casullas  de  lino  o  percal  impreso.  El  co- 
loi  de    la  casulla   varia    según    la   índole  de  las 

fiestas  para  .¡ lebe  emplearse,  y  se  entiende 

por  '  oí-e  di   I  i  casulla  el  del  fondo,  no  el  de  la 

'■ni/  ,¡iii   I,,  adorna.  Por  último,  la  costumbre  de 

unir   la  casulla  al  sacerdote  el  .pie  le  asiste 

en  la  misa,  viene  .1.  cuando  tenia  la  forma  des- 

■  iia,    enrejante  i  la  de  una  capa,  y  caíd  i   lobre 

,  Levantaba  pai a  que  mi  molestase 
al  celebrante  en  algunos  momentos,  '.lúe  todo 
.-uam I-,  al  ;ab  i. 

CASULLERO,  RA:    m,  y  i.   !'.  i  a    que  tiene 

por  oficio  nacer  ó  compon  i  y  or. lar  ca  ¡ulla 

\ r  .i nlui.i    y  ornamento    dosl inados  al 

■  i  ■,  icio  del  culto  di\  ino 

casundila:  Oeog,  Lugar  en  la  parroquia  de 
i   -    de  I  i  Peroja,  ayunt,  de  Peroja,  p.  j. 

■  I"   I  livll'.e;     III  e.lil's. 

casupa;  I.    Bot.  Género  de  Rubiáeoas  musa 

le  i loa  i'-i ale  i;  .le  ovario  uni  ó 

biloi  nlai'j  '  'lis  do  .  .i     lóbulo uros;  corola 
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infundibulada  de  sei     li         n     inclu, 

sos.  Es  árbol  pequeño,  lampiño  -I.  hoja  ..pues-. 
tas,  conniventes,   oblongas,    blancas   por  abajo; 

estipulas  interpceiolari  ¡  ] Vi  geta  en 

la  cuenca  de  Río  Negro. 

CASUPÁ:  Oeog.  Arroyo  .1.-  I,.  República  de] 
Uruguay,  entre  los  dop.  de  Florida  y  .Mina.,, 
afl.  del  río  Santa  Lucía;  sus  principales  tributa- 
rios son  el  Chámame  y  el  Milán. 

CASUPSCULL: '//'i../.  Pío. le  la  prov.  di  I.Ul.  '...-, 
Canadá,  afl.  del  Mata]. ei lia. 

CASUS  BELLI:  expr.  hit.  Caso  ó  motivo  .le 
guerra.  Empléase  en  el  lenguaje  diplomático  de 
todos  los  países  de  Europa. 

CASWELL:  Gcog.  Condado  de  la  Carolina  di  1 
Norte,  Estados  Unidos,  sit.  en  los  confines  d.  la 
\  minia,  en  la  cuenca  del  río  Dan;  1  15Q  km.,.- 
y  18  000  habits.  Ca]..  Nanceyville. 

-Caswell  (Kicardo):  Biog.  Político  norte- 
americano. M.  en  Fayetteville  en  1789.  Educa- 
do para  el  foro  y  elegido  en  1771  individuo  del 
primer  Congreso,  tomó  las  armas  en  defensa  da 
la  libertad  de  su  patria.  En  1776  cerró  el  pasa 
aun  cuerpo  de  enemigos  procedentes  .le  Esco- 
cia; después  estuvo  a  las  órdenes  del  general 
Mac-Donakl  que.  perseguido  por  el  general 
Moore,  envió  contra  éste  a  Caswell  al  frente  do 
mil  hombres.  Caswell  derrotó  a  .--u  contrario, 
causándole  setenta  bajas,  prendida  Moore,  y  se 
apoderó  de  1 500  rifles.  En  1770  presidió  la  Con- 
vención de  la  Carolina  del  Norte,  y  más  tar- 
de fué  elegido  gobernador  de  ella  en  dos  dis- 
tintas épocas. 

CAT:  Gcog.  Isla  del  Archipiélago  de  Bahama  ó 

Lucayas.  Es  Cal  su  nombre  inglés,  pero  los  es- 
pañoles la  llamamos  isla  grande  de  San  Salva- 
dor, y  es  famosa  porque  muchos  han  creído,  y 
aún  creen  algunos,  que  es  la  isla  Guanabaní, 
primera  tierra  que  descubrió  la  expedición  de 
Colón  y  los  Pinzones  (V.  GüANAHANl).  Se  pa- 
re.-..- bastante  en  su  figura  á  una  bota  de  montar, 
.-uva  caña,  desde  la  punta  de  Colón,  que  viene 
á  ser  el  talón,  corre  40  millas  casi  recta  al  N.  E. , 
mientras  que  el  pie  se  extiende  15  millas  al  O.; 
tiene  de  tres  á  cuatro  millas  de  ancho,  con  una 
variación  variable  de  61  á  122  ni.,  que  es  la  ma- 
yor altitud  de  las  Lucayas;  es  toda  muy  fértil  y 
en  general  bien  cultivada. 

CATA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  catar  ó  probar 
alguna  cosa. 

...  porque  no  se  me  caiga  (mi  hijo) 
Muerto  un  día  de  repente 
(Que  no  es  mucho,  según  anda), 
Habré  de  callar;  pues  él 
Gusta  de  melón  con  cata. 
De  ropa  que  está  traída,  etc. 

Tirso  un  Molina. 

-Cata:  Porción  que  se  saca  ó  toma  .le  algu- 
na cosa  con  el  objeto  de  catarla,  probarla  .."lis- 
tarla. 

-Cata:  ant.  Cordel  con  un  plomo  en  un  ex- 
tremo, para  medir  alturas. 

-  Daii  CATA:  fr.  ant.  Catar,  mirar  o  adverl  ir. 

-Darse  cata:  fr.  ant.  Echar  .le  ver.  notar, 
advertir;  darse  cuenta  de  alguna  cosa. 

...de  quien  él  un  tiempo  anduvo  enamora- 
do, aunque  según  se  entiende,  olla  jamás  lo 
supo  ni  se  dio  cata  .lello. 

Cervanths. 

ECHAB  CATA:   fr.    ant.   Mirar  ..  buscar  con 
.ni. la. lo  alguna  cosa. 

...  Señor  .-iira  (.lijo  Teresa),  eche  cata  por 
aln  si  hay  alguien  que  vaya  á  Madrid,  ó  á  To- 
ledo; etc. 

Cervantes. 

-Cata:  Oeog.  Pueblo  en  el  departamento 
Oeumare  de  la  Cosía,   estado  Carabobo,   Vene 

zucla. 

cata  (del  ar.  hala):  ni.  Bol.  Género  .1.-  Celas- 
tráceas  de  la  serie  de  las  evonimeas,  cuyas  llores 
son  pcnlaineras;  SU  lee. -placido  eolio   y  cÓllCaí  .. 

.la  inserción  en  sus  bordes  ¡i  un  cáliz  corto  quin- 
quelobulado  é  iml.riea.lo;  de  cinco  pétalos  muy 
largos,  rectos,  imbricados  y  extendidos  en   la 
punta ;  de  .-¡neo  estambres  alternipótalos  inseí 
los  alrededor  de  un  disco  cupuliformo,  de  fila- 

utos  subulados,  rectos,  y  .le  anteras  ..nías 

suhdidimas.  introrsas  y  dehiscentes  por  dos 
hendiduras  longitudinales,    El  ovario  libre,  co 
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roñado  poi  aii  estilo  corto,  de  tres  pequeños 
lóbulos  estigmáticos,  contiene  tres  celdas,  en 
qada  una  de  las  cuales  haj  dos  óvalos  ascenden- 
tes con  el  micropilo  abajo  y  hacia  fuera.  El  fru- 
to es  un  cápsula  lineal-oblonga  ó  subclaviforme, 
de  tres  ángulos  obtusos,  y  dehiscente  en  tres 
vahas  loculicidas  que  en  su  centro  llevan  un 
tabique  gnu  so.  Las  .semillas,  en  número  de  una 
á  tres,  son  alargadas,  prolongadas  hacia  su  base 
en  una  ala  delgada,  ariliforme ,  membranosa, 
desigualmente  triangular.  Contienen  bajo  sus 
tegumentos,  que  son  unamente  puntiagudos  y 
rugosos,  un  albumen  carnoso,  rodeando  un  em- 
brión axil,  verde,  do  cotiledones  foliáceos,  elíp- 
ticos,  de  raicilla  larga  é  infera.  La  única  especie, 
C.  edulis,  del  África  oriental  y  de  la  Arabia,  es 
un  arbusto  lampiño,  de  hojas  ordinariamente 
opuestas,  oblongo-lanceoladas,  coriáceas,  aserra- 
das ó  casi  enteras,  acompañadas  de  estípulas  pe- 
queñas y  ciliadas.  Las  llores  están  reunidas  en 
cimas  dicótomas  cortas  y  ramificadas.  Las  hojas 
suministran  un  medicamento  análogo  al  te,  al 
café,  á  lacoca,  etc.  Es  un  estimulante  empleado 
por  los  árabes;  les  basta  mascarlas  hojas  verdes 
para  pasar  sin  fatiga  toda  la  noche  sin  dormir. 
.Sin  embargo,  algunos  viajero.-  afirman  que  las 
hojas  verde.;  son  venenosas. 

CATabaptistaS:  m.  pl.  Hist.  ecles.  Nombre 
dado  á  los  herejes  .¡ir-  lian  negado  la  necesidad 
del  bautismo.  La  palabra  se  deriva  de  las  dos 
griegas  y.x-.í  (contra),  y  jantoj  ( bautizar,  lavar). 
Los  que  han  defendido  esta  doctrina,  invariable- 
mente han  partido,  ó  de  la  negación  del  pecado 
ó  de  la  máxima  de  que  no  puede  producirse  la 
gracia  en  un  alma  por  un  signo  exterior  que 
interesa  sólo  al  cuerpo. 

CATABATMO:  Gcog.  ant.  Cordillera  de  mon- 
tañas en  África,  al  O.  de  Egipto;  separaba  á  este 
país  ile  la  Libia  Marítima,  Cirenaica  y  Marima- 
rica. Se  la  llamaba  Gran  Catabatmo,  para  dife- 
renciarla de  uno  de  sus  contrafuertes,  al  E. ,  de- 
nominado Pequeño  Catabatmo.  Hoy  Akabah-el- 
Ke'.iir  y  Akabah-el-Suagueir,  respectivamente. 

CATABAZAS:  Gcog.  Is litas  adyacentes  á  la 
costa  E.  de  la  prov.  de  Iloilo,  isla  de  Panay,  Fi- 
lipinas, frente  al  pueblo  de  Ticbanang. 

CATABRE:  m.  Mar.  La  margarita  que  se  toma 
en  el  estay  para  acortarlo  cuando  se  calan  los 
masteleros,  á  fin  de  poder  tesarlo  y  de  que  que- 
den las  brazas  del  velacho  y  juanete  libres  del 
arco  de  la  cofa.  Lo  mismo  puede  servir  para  acor- 
tar las  burdas  y  brandales. 

-Catabre:  Mar.  Salvachía  grande  que  sirve 
para  enganchar  los  aparejos  con  que  se  tesan  las 
jarcias  mayores. 

CATAC:  Gcog.  Estancia  en  el  dist.  Reeuay, 
prov.  Hitaras,  dep.  Ancachs,  Perú;  550  habits. 
con  los  de  las  inmediatas  Yanayaca  y  Pacha- 
coto. 

CATACALDOS:  com.  fig.  y  fam.  Persona  que 
emprende  muchas  cosas  sin  fijarse  en  ninguna. 

CATACAMAS:  Gcoij.  Aldea  del  dep.  de  Olan- 
cho,  Rep.  de  Honduras,  sit.  cerca  y  al  O.  de  Ju- 
tigalpa,  á  orillas  del  Gnayape,  afl.  del  Patuca; 
lavaderos  de  oro. 

CATACAOS:  Qcog.  Dist.  de  la  prov.  y  dep. 
Piura,  Perú;  13800  habits.  ||  Ciudad  cap.  de  este 
dist  ;  1720  habits. 

CATACLISMO  (del  gr.  xa-caxAuap.ó';;  de  xaTct, 
solue,  y  /.Xuap-d;,  inundación):  m.  Trastorno  del 
globo  terráqueo,  más  o  menos  considerable,  pro- 
ducido por  el  agua;  eotno  el  diluvio  universal, 
el  hundimiento  de  la  Atlántida,  etc. 

Ant'  s  e o  el  arroyo  caudaloso, 

Que  hinchado  de]  turbión  y  cataclismo,  etc. 
Fu.  Nicolás  Bravo, 

-Cataclismo:  fig.  Gran  trastorno  ó  pertur- 
bación en  el  orden  social  ó  políl  ico. 

A ¡.i   crisis,  aquel  0ATAOL1SMO,  pronto 

i   un  ile  pasar,  i  te, 

l'\ - 

-Caí  nii    i"   Q i   I liluvios,  grande 

terremotos,  fuertes  erupciones  volcánicas,  etc., 
pin  den  con  sideral  •  como  cataclismos  en  ol    en 

tnln    n  ológico  de    la    pal, ilna;  pero    ademas  de 

esia  significación  c nía,  la  voz  cataclismo  se 

lia  empleado  para  designar  las  grandes  v.ii  i  i,i,, 
nes  que  el  gh iln i  leí  i  e-i  te  li  i  expe]  i  mentado  on 

la.-  i'uvi  i.i- '  | a  de  su  existencia, 
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Esta  denominación  nació  df  la  idea,  un  di  i  do 
minante, de  que  los  grandes  cambios  sufridos  por 
la  Tierra  se  habían  efectuado  de  golpe, esto  es, por 
medio  de  grandes  movimientos  o  alteraciones  de 
la  Tierra  o  de  las  aguas,  y  así  se  juzgaban,  según 
Elias  de  Beaumont,  los  levantamientos bruscosde 
las  cadenas  de  montañas,  como  causa  de  los  tras- 
tornos de  la  corteza  terrestre  y  de  los  diluvios 
que  en  distintas  épocas  han  anegado  las  tierras. 
Pero  estas  ideas  de  los  trastornos  repentinos  y 
de  las  convulsiones  violentas  del  globo  no  pre- 
dominan actualmente,  sabiéndose  que  los  cam- 
bios terrestres,  fuera  de  algunos  fenómenos  loca- 
les, relativamente  reducidos,  se  han  efectuado 
muy  lentamente,  en  el  transcurso  do  muchos 
.  lo  cual,  aun  cuando  en  definitiva  baya 
producido  grandes  difereucias  en  el  modo  de  ser 
de  la  Tierra,  aleja  la  antigua  idea  de  cataclismo, 
como  trastorno  ó  conmoción  violenta.  Así.  pues, 
los  grandes  cataclismos  geológicos,  puede  deeir-e 
que  no  han  existido.  V.  TeKKENO,  GEOLOGÍA. 

CATACORA  (Jtan  B.):  Biog.  Revolucionario 
boliviano.  M.  en  la  Paz  el  29  de  enero  de  1810. 
Fué  uno  de  los  individuos  de  la  primera  Junta 
revolucionaria  de  Bolivia,  y  en  16  de  julio  de 
1S09  dio  en  la  Paz  el  primer  grito  de  indepen- 
dencia. Desde  este  momento  Catacora  hizo  un 
papel  muy  importante  en  aquella  lucha.  Después 
de  la  derrota  que  los  insurrectos  sufrieron  en 
Chacal  taya,  la  revolución  quedó  vencida  y  sus 
nampe. mes  pagaron  con  su  sangre  la  tentativa 
desgraciada  que  realizaron.  Catacora  subió  á  la 
horca,  y  su  cuerpo  fué  expuesto  al  público. 

CATACOTANI:  Gcog.  Laguna  en  la  base  de  los 
elevadísimos  picos  nevado-  de  Payachata  de  los 
Andes,  al  E.  deMoquegua,  Perú.  La  palabra,  en 
quechua,  significa  mar  de  los  mares. 

CATACRESIS  (del  gr.  y.otTáy  pr;;t;;  de  zata, 
contra,  y  /pr,:::,  uso):  í.  Ret.  Tropo  que  perte- 
nece al  fondo  común  del  idioma,  y  consiste  en 
dar  á  una  palabra  sentido  translaticio  para  de- 
signar una  cosa  que  carece  de  nombre  especial; 
v.  g. :  la  hoja  de  la  espada,  tma  hoja  de  papel. 

CATACUMBAS  (del  gr.  xocTct,  debajo,  yxujjráj, 
excavación):  f.  pl.  Arqueo!.  Cavidades  subte- 
rráneas en  las  cuales  se  daba  sepultura  á  los 
muertos. 

El  origen  de  las  catacumbas  es  debido  ala  ex- 
plotación de  canteras  subterráneas  para  extraer 
los  materiales  de  construcción  de  las  grandes 
poblaciones,  y  el  cuidado  y  regularidad  con 
que  los  antiguos  ejecutaban  estas  excavaciones 
permitió  luego  destinarlas  á  otros  objetos. 

Las  más  antiguas  catacumbas  son  las  que  los 
egipcios  abrieron  en  las  faldas  de  sus  montañas, 
destinadas  á  enterramientos,  y  que  se  llaman 
hipogeos. 

Italia  es  el  país  en  que  abundan  más.  Las  de 
Siracusa  constituyen  casi  una  ciudad  subterránea 
con  sus  calles  y  plazas  (fig.  1),  y  las  denomi- 
nan el  cementerio  ó  las  grutas  de  San  Juan.  La 
forma  de  estas  inmensas  excavaciones,  su  regu- 
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Fig.  1. - Catacumba  ■>   Siracusa 

laridad  mayoi  que  lasde  Roma,  -u  aliñe  i 
proporciones  y  disposición  en  el  conjunto  j    los 
detalles,  ti»!"  parece  indicar  que  desde  moi  ¡gen 
i  ie  ron  '  i  pre  lamcnti  de  il  ¡nadas  para  ci  mi 
de  una  población.  So  cree  que  pertei i  épo- 
ca 'nitiT i  la  conquisl  i  de  Sicilí     poi    los  ro 

manos,  y  que  su  uso  pasó  lue¡ le  los  paganos 

a  los  cristianos. 

Las  salas  6  plazoletas  qui  I :  i  ■  cata 

en  ni  lias  excitan  grandemonti  la  curio  idad,  pues 
■  tan  api  radas  por  I  óvedas  circulares,  en  el 
centro  de  las  cuales  suelo  oxistir  una  abertura 
con  eomunii  aeiiui  e\ti  i  mi 

En  la  isla  de  Malta  be  ■  iimbas 

no  ton  i  .i    .         p  igual- 


mente. A  mas    pueden  citarsi     la 

uto.  Catania,  Venosa,  Chiusi  y  Pal.  rmo 
Pero  las  más  notables  y  célebres  son  las 
cumbas  de  Roma',  cuyo  origen  tanto  debaten  los 
arqueólogos.  Para  unos  son  scneillanunt. mante- 
ras que  los  cristianos  utilizaron  para  sepultar 
sus  mártires;  para  otros  son  galerías  abieri 
exclusivamente  por  éstos  para  refugiarse  en  la 
época  de  persecución,  celebrar  sus  ritos  y  ente- 
rrar los  muertos.    Estudios  recientes  han  seña- 
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Fig.  2.  -  Galería  con  sepuh  roí 

laclo  en  estas  excavaciones  las  que  han  servido 
de  canteras  y  las  catacumbas  verdaderamente 
dichas;  las  primeras  no  tenían  otro  objeto  que 
la  extracción  de  la  arena  volcánica  ó  puzolana, 
que  con  tanta  abundancia  produce  el  suelo  de 
toda  la  campiña  de  Roma;  se  llamaban  arena 
rice,  eran  más  anchas  que  las  catacumbas,  y  sus 
bóvedas,  de  grandes  luces,  se  desplomaban  con 
facilidad.  Las  verdaderas  catacumbas  presentan 
corredores  estrechos  ejecutados  de  una  manera 
económica  y  sólida. 

El  estudio  de  estas  catacumbas  es  del  mayor 
interés  histórico,  y  allí  se  han  encontrado  los 
primeros  indicios  de  usos  que  la  Arquitectura  lia 
perpetuado  en  los  edificios  religiosos. 

Ocupan  las  catacumbas  de  Roma  una  exten- 
sión considerable  en  una  zona  de  dos  ó  tres  ki- 
lómetros alrededor  de  la  ciudad,  y  multiplica 
esa  extensión  la  cantidad  de  galenas  abiertas  en 
diferentes  pisos.  Se  ha  calculado  que  en  un  área 
cuadrada  de  1 25  pies  romanos  de  lado  no  había 
menos  de  7  á  800  metros  de  galeí  ^ascendien- 
do el  total  de  línea  de  excavación  á  unos  580 
kilómetros.  Creíase  antes  que  todas  estaban  li- 
gadas entre  sí  formando  una  red:  pero  las  con- 
diciones geológicas  é  hidráulicas  del  suelo  di 
mienten  tal  aserto,  y  han  impuesto  límites  á 
las  necrópolis  subterránea-,  que  permanecen 
grupos  separados,  délo-  ende-  se  cuentan  hasta 
cuarenta  y  seis. 

Cada  cementerio  se  compí le  una   serio  di 

galerías  de  unos  0m,80  de  anchura  por  término 
medio,  con  altura  variable,  según  la  consisten 
eia  de  la.  capa  de  toba  en  que  están  abii  rtas, 
Estas  galeí  a  .  nperpue  ta  hasta  en  cinco  pisos, 
no  bajan  minea  á  mas  ,1,.  20  ó  25  metro- 
fundidad  bajo  el  suelo,  donde  se  encuentran  ya 
capas  ii  ites.  Los  nichos  i  stán  a : 

en  las  paredes  de  estos  corredores,  dispuestos  en 
filas  horizontales  \  con  la  longii  mi  de  cui  rpohu- 
munoffig.  2  Hay  algunas  cámaras  que  del  ieron 
servir  para  tumbas  de  familia,  ó  como  capillas 
para  celebra  ríos  sagrado-  misterios.  La  tumba  de 
los  mártires  servía  de  altai  j  en  algunos  se  ha 
visto  el  a-ieiito  del  pontífice  talladoi  ti  la  misma 
pií  dra,  \  también  bancos  para  u  ¡o  di    los  fieles 

La.  jig   8,  que  n  presenta  un  corte  del  ci  mi  n 

tO San  ¡     i  'i  ■   I i,    .  ne  ,i    ;.; 

tos,  da  idea  de  la  dis  pos le  las  catai 

Se  \ o  i¡ 1  tra 

En  la  decoración  se  hallan  tei  escí  idos  en 
el   antiguo  y  Nuevo  I  i  qosoI  me  ni 

asuntos  hist<  ricos,  sino  i  imbii 

1 11  fn  i  :   miada- 

ai  cristianismo. 

\  ni  i  i,  i  io  ile  s.in  i  lalixto  deben 

i  it.n    e  la    i  .it. n  un   '  [,    enva 

entrada  1  abierto  recientemente  R 

de  í  ,  antigüe  c  intorn  di'  pu 
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consolidada  con  p  onstitiiye  el  cen- 

tro del  cementerio:  la  Ostriensis,  la  mayor  de 
[Ue  tiene  entre  sus  .calerías  una  pequeña 
basílica  en  tres  compartimientos,  uno  para  el 
obispo  y  diáconos,  otro  para  los  rieles,  y  el  ter- 
cero para  los  catecúmenos,  y  el  cementerio  á\  San 
roiiciano,  situado  en  el  Jauículo,  á  media  milla 


Fig.  3.  -  Cei       t  .  San  Calixto 

ue  la  puerta  Pórtese,  que  contiene  un  manantial 
1 11  rededor  del  cual  se  ha  abierto  un  baptisterio. 
La  práctica  seguida  por  los  cristianos  de  uti- 
lizar las  catacumbas  para  la  celebración  de  sus 
ritos  y  enterramiento  de  sus  muertos,  fué  conti- 
nuación de  costumbres  anteriores.  Los  emblemas 
encontrados  en  las  pinturas  de  los  hipogeos  de 
Tarquinias  atestiguan  tal  imitación,  que  resalta 
más  aun  inspeccionando  el  subterráneo  que  sir- 
vió de  sepultura  á  la  familia  de  los  Escipiones, 
descubierto  á  fines  del  siglo  pasado  á  orillas  de 
la  vía  Appia.  La  ./ir/.  4  representa  la  excava- 
ción abierta  en  la  puzolana  donde  se  hallaba  di- 
cha sepultura.  El  terreno  estaba  dividido  en  cá- 
maras y  pisos;  los  nichos,  abiertos  en  la  toba, 
tenían  la  misma  forma  que  los  de  las  catacumbas 
cristianas,  y  también  había  sarcófagos  aislados, 


I .  -  Sepultura  de  los  Escipiones 

lies  todas  que  prueban  cómo  los  usos  di 
los  cristianos  eran  prácticas  más  antiguas.    El 
n  de  la  catacuinba  de  San   Hermes,  y  en 
ial  el  de  un  monumento  descubierto  en  esta 
□    deponen  en   favor  de  tal  aserto.  S< 
reconoce  en  su  forma,  en  el  sitio  que  ocupaba  y 
adornos  que  la  acompañaban,  uno  de  los 
primeros  modelos  de  los  altares  erigidos  luego 
en  las  iglesias,  San  Hermes  era  prefecto  di  Ro- 
ma, sufrió  el  man  ii  io  en  tiempo  de  Adriano  y  se 
le  consagró  un  monumento  en  la  catacumba  que 
tomó  bu  nombre,  sobre  la  vía  antigua  Salara, 
I  .¡os  de  la  serie  de  .sepulturas  abiertas  en 
las  pal 

CATACHE:  Oeog.    Pueblo  en  el  distrito  Santa 
Cruz,  prov.   Hualgayoc,  dep.   Loreto,  Perú;  160 

ules. 

CATADAU:  Oeog.  V.  imi  ayunt.,  p.  j.  de  Car- 

ov,  y  dióc.  de  Valí  n  :ia;  1  4.';;>  babil     Sil 

en  la  orilla  derecha  del  río  .Inane-,  ó   rambla  de 

Algemesí,  en  un  ameno  ralle  que  fuédel  marque- 

l  Cei   ales,   vino,  aceito  y  p  isa, 

y  ladrillo. 

CATADIANO:   Oeog,    Lugar  en  el    ayunt.    de 

'  p,  j.   de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  24 

CATADOIRA:  '/  !  i  CE       l  parro  plia  de 

i.  j.  de  Ortigui  ira,  prov. 

de  la  I 

CATADOIRO:  '.'■  I  plia  de 

Santa  María  de  ¿digna, I     So ngenjo, 

■    ■  ■       i I 

CATADOR:  ni.  El  que  cata. 

i  que  llega 

indo  "i-  taco:  etc. 

Iiu  \ni  i:. 


i    ■  TA 

CATADURA:  f.  Aci  Lúli,  ú  efecto,  de  catar,  pro- 
bar ó  gustar. 

-Catadura:  fam.  Aspecto,  gesto,  semblan- 
te. Usase  más  comúnmente  eu  sentido  desfavo- 
rable. 

...el  que  venía  sentado  en  el  trono  no  era 
viejo  como  los  demás,  sino  hombrón  robusto  y 
de  mala  catadura,  etc. 

Cervantes. 


Ese  será  un  hombronazo 
De  terrible  catadora. 


Solís. 


CATAFALCO:  m.  Tú- 
mulo muy  elevado  y 
adornado  con  magnifi- 
cencia, el  cual  suele  po- 
nerse enlos  templos  con 
ocasión  de  celebrarse  las 
exequias  de  príncipes  y 
personas  de  alta  catego- 
ría. 

CATAFRACTA  de! 
gr.  y.avaopá¡(.T7¡;,  cora- 
za): f.  Mar.  Nombre  en 
la  antigüedad  de  un  bu- 
que largo  y  con  cubierta 
en  contraposición  de  las 
afractas  que  no  la  te- 
nían. 


Catafalco 


CATAFRACTARios  .1.1  gr.  y.a-ácpay.To;,  aco- 
razado- m.  pl.  Caballeros  de  la  antigüedad  que 
iban  cubiertos,  ellos  y  sus  caballos,  con  pesada 
armadura.  Los  autores  antiguos  que  se  han  ocu- 
pado de  los  persas,  de  los  partos  y  de  los  sármatas, 
pueblos  á  los  que  imitaron  los  romanos,  hablan  de 
esta  caballería  pesada  que  se  introdujo  en  Roma 
algo  tarde.  La  armadura  de  los  cata  frac  tarios 
consistía  en  una  tela,  á  la  cual  estaban  cosidas 
numerosas  launas  de  metal,  de  cuerno,  de  hueso 
ó  de  suela,  superpuestas  y  en  forma  de  escamas 
ó  de  plumas,  y  que  se  ajustaba  al  cuerpo  sin  que 
por  esto  impidiese  los  movimientos;  constaba  de 
dos  piezas  que  se  atacaban  á  los  costados,  de  las 
cuales  una  cubría  el  rostro,  el  cuello,  el  pecho, 
los  brazos,  las  manos,  hasta  las  puntas  de  los 
dedos,  los  muslos  y  las  piernas,  y  otra  que  defen- 
día la  espalda,  el  cuello  y  la  cabeza;  unas  botas 
algo  altas  y  déla  misma  materia  servían  de  com- 
plemento; no  tenía  más  aberturas  esta  armadura 
que  las  practicadas  en  la  máscara  que  cubría 
el  rostro,  á  fin  de 
que  el  jinete  pu- 
diese ver  y  respi- 
rar, y  otra  sobre 
losinuslos para  que 
no  le  fuese  embara- 
zoso el  montar.  El 
caballo  llevaba  un 
caparazón  formado 
también  de  esca- 
mas, ó  de  mallas 
de  hierro,  que  le 
envolvía  desde  las 
orejas  hastaloscas- 
cos.  El  grabado  ad- 
junto representa  un 
-  atafraetai  io  sármata  copiado  de  la  columna  Tra- 
jana;  lleva  descubierto  el  rostro  y  la  cabeza,  pro- 
'  i  1  i  poi  mi  '  aspo  cónico  compuesto  de  launas 
de  metal,  y  losojos  del  caballo  van  protegidos  por 
un  <i  i  co  calado  En  las  antiguas  tumbas  explora- 
I  i  en  la  Rusia  meridional  se  lian  hallado  restos 
de  armaduras  semejantes  que  datan  de  los  si- 
glos ni  y  iva.  deJ.  C  ('.insisten  estos  restos  en 
launas  cuadradas  ó  alargadas,  de  bronce  Ó  de  hie- 
rro, qui  eces  están  cubiertas  con  una  ho- 
jita  de  "i";  todas  tienen  agujeros  colocados  con 
i '  oí  I  ue!  "I .  :  i.  en  el  borde  superior  que  servían 
para  pegar  la  launa  á  la  tela  6  cuero,  y  otro 
en  el  borde  de  un  lado  para  pasar  un  clavo  que 
impidiera  se  levantase  la  escama  por  efeoto  de 
un  golpe.  Asi  armados,  los  catafractarios  cogían 
dos  manos  una  lanza  muy  larga  cuan- 
do il  .o  a  acometí  r,  dejando  la  luida,  pues 
i¡,  ue  latían  los  caballo  íi  i  Iva  voz.  Cuaiuln  tus 
taños  caí    i  i  tu  irresisti- 

in  el   jinete  d.'  ellos  .¡ue  tuviera  la  desgra- 
'      I    ni  loqui  'l'l''    in  p'"l'  i  -i'  leí 

I-"    romano   'I'  bieron  i  on los  cal  ifro 

en  las  guerras  contra  Antíocoj  conti  i  Tigriano, 

S"  " "  adoptaron  su  arinani.  uto  ha  u  lia.-, lame 
pill  "H¡    |in     1,1   '',.",   ,i    II. i  pile. le  pi 


Catafractario 


I  A 

exactitud.  En  la  i  itada  ■  olumi      L'rajaua    i 

uní      oldados  auxiliares  que  c batí  n  á  pií  -  oiu 

tra  los  dacios,  aim  id 

sármatas.  Las  inscripciono   del  tien 

niño  Pío  mencionan  a  1...  catafractarios    Tam« 

bien  se  designaba  con  el  mismo  nombre  á  unos 

suida. los  de  infantería  .pie  11.  val,; i,,  ,u  u,n,lu. 

ra  completa  erizada  de  pinchos  muy  agudos,  por- 
que eran  los  destinado  ,.  .  ..ml.atii  nui  1.  elefan- 
tes; éstos  se  clavaban  los  pinchos  al  intentar 
asirlos  con  la  trompa. 

CATAFRACTOS  (del  gr.  xaxotippaxTo;,  acora- 
zado): m.  pl.  Peces  acantópteros,  de  la  familia 
de  los  esparidos  que  se  caracterizan  poi  tener 
el  hueso  infraorbital  prolongado  hacia  abajo, 
unido  al  preop.'ieulo  por  una articul  i 
o  menos  armado,  al  igual  .1.-  los  opérenlos  y  de 
toda  la  cabeza,  de  espinas.  Las  nuin 

de  la  cara  cuando  si  spiñas 

constituyen  otras  tan  tas  armas  no  di    pri 
que  dan  á  la  cara  una  expresión  singularísima  a 
la  que  se  agrega  la  forma  más  o  menos  •■■■■  I 
gante  de  las  aletas  y  escamas.  En  el  lomo  suele 
habei  dos  aletas,  y  cuando  no,  se  divide  la  única 
aleta  dorsal  en  d'os  partes  distintas;  las  aletas 
abdominales  están  insertas  en  la  región  torácica. 
Las  mandíbulas  van  armadas  de  dientes 
de  púa,  rara  vez  cónicos.  Jinchas  veces  falta  la 
vejiga  natatoria. 

Casi  todos  los  catafraetos  son  especies  mari- 
nas que  viven  a  profundidades  muy  distintas: 
unas  especies  siempre  sobre  el  fondo,  otras  suben 
de -cuando  en  cuando  á  las  capas  superiores,  y 
hasta  abandonan  por  momentos  el  agua  para 
volar,  según  suele  decirse,  de  su  elevación  mo- 
mentánea sobre  la  superficie.  Por  lo  común  se 
mantienen  inmóviles  é  indolentes,  más  ó  menos 
hundidos  en  el  linio  ó  arena,  ú  ocultos  entre  las 
rocas  en  el  fondo  del  mar,  aguardando  sus  pre- 
sas; al  acercarse  una  se  levantan  y  se  dirigen 
presurosos,  serpenteando  con  la  cola  hacia  .lia, 
recibiéndola  en  sus  fauces,  desmesuradamente 
-,  después  de  lo  cual  se  dejan  ir  otra  vez 
al  tondo.  También  pueden  mudar  de  color,  to- 
mando el  de.  los  objetos  que  los  rodean,  con  lo 
cual  las  especies  armadas  de  agudas  espinas  se 
hacen  peligrosas  al  hoinbi.  cuando  entra  descal- 
zo en  el  agua,  de  suerte  que  algunas  son  más 
temidas  que  todos  los  demás  peces,  como  sucede 
con  la  especie  pez  mágico  ( Synanceja  verrucosaj 
del  género  escorpina,  que  vive  en  el  Mar  Rojo,  y  á 
la  que  atribuyen  los  pescadores  árabes  cualidades 
análogas  á  las  de  la  víbora.  También  permane- 
ce oculto  este  catafracto,  como  todos  los  indivi- 
duos de  la  familia,  entre  las  piedras  y  algas,  del 
fondo  del  mar,  adquiriendo  el  color  de  lo  que 
le  rodea,  hasta  tal  punto  que  el  pescador  que 
entra  en  el  agua  no  lo  percibe  hasta  que  le  ha 
pisado,  y  cuando  el  pez,  levantándose  súbita- 
mente, le  ha  inferido  con  sus  espinas  una  heri- 
da dolorosísima. 

CATAFRIGIOS:  m.  pl.  Hist.  ecles.  Antiguos 
herejes  llamados  así  por  ser  de  origen  frigio. 
Formaban  una  rama  de  los  montañistas,  y  su 
doctrina  principal  consistía  en  creer  que  el  Es- 
píritu Santo  había  desamparado  la  Iglesi 

CATAGRAMA  i  del  gr.  y.x'í.  encima,  y  v.-.ao.- 
[ía,  letra,  cifra):  ni.  Zoo!.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros ropalóceros  ó  diurnos. 

Distínguense  los  catagranias  por  su  cabeza 
muy  ancha  y  peluda;  ojos  salientes,  grandes, 
ovaies  y  lisos;  maxilas  del  largo  del  tórax; 
palpos  labiales  escamosos,  que  sobresalen  de  la 
frente;  antenas  robustas  como  el  tórax,  .pie  es 
oval  y  peludo;  alas  superiores  triangulares,  con 
el  linde  anterior  redondeado;  las  inferiores  ob- 
ovales,  eon  el  borde  externo  redondeado  \  algo 
sinuoso.  Las  patas  del  primer  par  del  macho  SOI] 
osas,  con  los  fémures  di  I  I  eilín- 

v  algo  corvos:  las  tibias  son  anchas  y 
comprimidas;  las  patas,  análogas  á  las  de  la 
hembra,  se  distinguen  por  lo  cortas,  robustas  y 
escamosas. 

Las  orugas  no  son  conocidas. 
Las  especies  de  este  género,  bastante  nume- 
rosas,   tienen  una  extensa  área  de  dispersión. 
.   hallan  en  las  regiones  inferiores  de 
ti   \m  rica  tropical,  pero  el  mayor  número  ha- 
bita  i  li  las  regí -  i lanosas 

Las  i  ipecies  mas  importantes  son: 

i\itii¡iramu  Vlimenc  (  (•'.  V/iiiunux).      Estiles- 

pede tieno  las  alas  negras,  con  un  vivo  azul  vio- 


CATA 

laceo  en  los  machos:  las  primeras  presentan  ade- 
más mía  línea  del  mismo  tinte  en  su  base,  y 
una  faja  oblicua  en  su  parte  media,  de  color 
ycrdo  amarillento  muy  brillante;  las  segundas 
ofrecen  otras  del  mismo  matiz  en  su  borde.  Esta 
especie  tiene  ile  22  á24 
_^~  líneas  de  largo. 

Esta  mariposa  habita 
en  las  regiones  del  Nue- 
vo Continente,  y  solne 
todo  en  el  Brasil. 

Caiagrama   lica  (C. 
lycaj.  -  Esta  mariposa 
tiene  la   cara    superior 
de  todaslas  alas  negra, 
con    grandes   manchas 
de  un  amarillo  anaran- 
jado   sobre    el    primer 
par,   y   en   el   segundo 
con  otra  de  un  precioso 
azul :  la  parte   inferior 
de   lis  alas  es  también 
negra,  y  hacia  el  borde 
de  las  primeras  hay  una 
línea  anaranjada,  se- 
Catagrama  paloma,  Cata  gnida  de  otra  azul;  los 
grama  Climene,   Cata  dibujos  que  ofrece  el  se- 
rranía lica  guíelo  par  sonde  un  tin- 
te amarillento  de  ocre, 
con  manchas  azuladas;  la  estrecha  línea  que  cir- 
cuye el  margen  es  azul. 

El  catagrama  lica  habita  asimismo  en  las  re- 
giones más  calidas  del  Nuevo  Continente.  La  es- 
pecie abunda,  sobre  todo  en  México,  en  el  Bra- 
sil y  en  Bolivia. 

Catagrama  paloma  (C.  peristera).  -En  algu- 
nas partes  se  ha  dado  á  este  lepidoptero  el  nom- 
bre que  llera,  á  causa  de  la  semejanza  que  ofre- 
cen los  ricos  cambiantes  de  las  alas  con  los  ma- 
tices opalinos  que  se  observan  en  el  cuello  de 
ciertas  palomas.  El  color  dominante  de  la  cara 
superior  del  cuerpo  es  negro,  con  dos  grandes 
manchas  escarlata  en  el  centro  de  cada  ala,  que 
se  cambian  en  violáceas  cuando  la  luz  se  refleja 
oblicuamente;  la  cara  interna  de  las  alas  supe- 
riores  tiene  un  tinte  semejante,  aunque  más  pá- 
lido; en  el  borde  lleva  una  ligera  línea  azulada: 
las  inferiores  son  amarillentas,  con  dos  manchas 
negras  en  el  centro,  cada  una  de  las  cuales  pre- 
senta unos  puntos  azulados. 

Este  lepidoptero  habita  en  las  regiones  mon- 
tañosas de  América. 

CATAHOULA:  Georj.  Condado  de  la  Luisiana, 
Estados  Unidos,  sit.  al  N.  E.  del  Estado,  re- 
gado por  el  río  Washitá,  arl.  del  río  Rojo;  5000 
ktns.'-y  10  500  habits.  Da  nombre  al  condado 
el  lago  Catahoula,  de  30  kms.  de  largo  por  4á5 
ile  ancho.  Cap.  Harrisonburg. 

CATAHUASI:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  Pam- 
pa-., prov.  Yampos,  dep.  Lima,  Perú,  sit.  en  la 
confluencia  de  un  riachuelo,  tributario,  por  la 
izquierda,  del  ríoCañete;  140  habits. 

CATAK  ó  KATAK:  Ccog.  C.  cap.  de  dist.  y 
de  la  prov.  de  Orisa,  Bengala,  Indostán,  sit.  en 
el  delta  de  Mahanadi  en  el  punto  en  que  arran- 
ca el  I, razo  del  Katyuri;  55  000  habits.  Antigua 
fortaleza  del  siglo  XV  de  la  que  sólo  se  conserva 
monumental  puerta. 

cátala  (Valentín):  Biog.  Médico  y  lite- 
rato cubano.  N.  en  la  Habana  el  3  mayo  de 
1829;  M.  en  su  ciudad  natal  el  7  de  septiembre 
de  ls77.  Después  de  cursar  los  primeros  estudios 
en  -ii  patria,  pasó  (1851)  á  París,  donde  obtuvo 
el  título  de  Licenciado  en  Medicina,  y  hubo, 
mi  1867,  de  revalidarse  en  Barcelona,  porque 
nuestro  gobierno  ponía  obstáculos  á  la  incorpo- 
ración  de  su  diploma.  Vuelto  á  la  Habana,  es- 
tudió Farmacia  y  se  graduó  de  Licenciad»  en  esa 

Facultad  en  1868.  Colaboró,  con  el  seudóni le 

Claudio,  i"  el  periódico  /."  Prensa,  y  con  su 
verdadera  firma  en  Cuba  Literaria.  Sus  traba- 
jos más  notables  son:  lliijiene  <!•■  />>.v  literatos, 
\  o  colección  de  poesía  ¡  publicadas  bajo  el  tí- 
tulo  Noches  de  insomnio,  en  la  .pie  se  distin- 
guen Está  muerta,  Un  rayo  de  salen  invierno, 
I',  n  Esperanza  y  Durante  la  tempestad.  Ade- 
mas publicó  mi  i  leyenda,  La  dalia  negra  d¡  l 
i',  }¡i¡  nlerio  dt   Gilint  ■ 

catalán,  na:  adj,  Natural  de  Cataluña. 
i      t    o.  s. 

...  lose  vtai.  ■,  -i.  .  nonibi  -'i  i  ;i  '  'i-  i"  i"i.'- 
blos  catalauno     pue  ti      en  La  Galio  Cíarbo 
i  ■        etc, 

M   \l:M  ■.  \ 
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En  aquella  ocasión  se  hallaron  en  la  tienda, 
entre  otros  muchos,  dos  caballeros  espidióles; 
el  uno  era  andaluz,  y  el  otro  catalán,  ambos 
muy  discretos  y  ambos  poetas. 

Cervantes. 

-Catalán:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicho 
Principado. 

-Catalán:  m.  Lenguaje  que  se  habla  en  Ca- 
taluña, del  cual  son  variedades  el  valenciano  y 
el  mallorquín. 

-Los catalanes,  de  los  cantos  hacen  pa- 
nes, ó  de  las  piedras  sacan  panes:  ref.  con 
que  se  denota  lo  industriosos  y  vividores  que  por 
naturaleza  son  los  CATALANES. 

-Ni  por  los  catalanes:  IV.  tig.  y  fam.  con 
que  se  manifiesta  la  imposibilidad  de  lograr  al- 
guna cosa;  y  así,  se  dice,  v.  g. :  Este  clavo  está 
tan  agarrado,  que  no  sale  ni  cu;  los  cátala- 
ni  s;Xi  por  los  catalanes  hay  forma  de  hacerle 
tomar  esta  medicina. 

-Catalana (Lengua):  Filol.  Reconocida  ha 
sido,  por  cuantos  filólogos  se  han  ocupado  en  ella, 
la  antigüedad  remota  de  la  lengua  catalana.  Du- 
rante la  época  en  que  esta  clase  de  estudios  no 
había  salido  del  período  embrionario,  por  decirlo 
así,  solamente  se  reconocía  aesta  lengua  una  in- 
mediata descendencia  del  latín  vulgar,  que  al 
ser  introducido  en  la  península  ibérica  por  la  in- 
vasión romana  se  había  impuesto,  con  el  dominio 
de  los  invasores,  al  país  entero.  Pero  trabajos 
mucho  más  detenidos  y  profundos  de  investiga- 
ción y  de  observación  incesante,  vinieron  más 
tarde  á  despejar  nuevos  y  más  lejanos  horizon- 
tes para  el  origen  de  la  lengua  catalana.  De  que 
en  el  país  catalán  existía  una  lengua  propia  mu- 
cho antes  de  la  invasión  romana  no  queda  duda 
alguna  por  testimonio  fehaciente,  así  como  de 
que  ion  ella  se  fundieron  elementos  aryas,  en  la 
época  remota  de  las  emigraciones  de  este  pueblo, 
que  conserva  hoy  muchas  radicales  del  sánscrito, 
así  como  de  las  noticias  que  se  tienen  acerca  de 
la  aglutinación  fenicia,  cartaginesa,  griega,  etc., 
se  deduce  la  existencia  positiva  de  aquel  idioma 
propio  en  la  región  catalana.  Existía,  pues,  de 
muy  antiguo,  cuando  la  civilización  romana  apor- 
tó un  nuevo  elemento  de  modificación,  dejando 
pruebas  materiales  que  han  conservado  y  per- 
mitido la  demostración  hasta  nuestros  días.  La 
raza  primitiva  de  la  península,  los  iberos,  se 
mantuvo  pura  de  toda  mezcla  en  el  Norte,  en 
una  parte  ele  la  Aqnitania  y  en  cierta  oxtensión 
de  las  costas  del  Mediterráneo,  así  como  desde 
tiempo  inmemorial  se  hallaban  establecidos  en 
las  tres  grandes  islas  de  este  mar.  Pero  si  en  las 
regiones  del  Centro  y  del  Mediodía  se  verificó  la 
latinización  con  más  rapidez,  de  lo  cual  dan 
testimonio  Estrabón  y  Columella,  es  indudable, 
por  más  que  parezca  algo  extraño,  que  los  pue- 
blos de  la  costa  opusieron  una  firme  resistencia 
á  la  invasión  filológica.  Así  hablaba  Cicerón  de 
la  lengua  ibérica  mucho  tiempo  después  de  rea- 
lizada la  conquista,  como  de  una  lengua  viva 
todavía,  y  al  expresarse  en  este  concepto,  natu- 
ral era  que  lo  hiciera  refiriéndose  á  la  lengua  que 
se  empleaba  en  las  regiones  mediterráneas,  que 
eran  con  las  que  tenían  los  romanos  más  fre- 
cuente  v  sostenido  trato  y  las  que  más  importa- 
ban al  imperio.  Es  indudable  que  el  latín  influyó 
así  poderosamente  en  la  alteración  de.  toda  una 
familia  de  lenguas,  entre  las  cuales  fué  la  prin- 
cipal la  llamada  romana,  ó,  más  propiamente, 
rústica  romana.,  porque  el  bajo  latín,  usado  por 
la  gente  vulgar  romana  y  no  la  culta,  fué'  id  que 
infundió  su  esencia  á  las  lenguas  de  aquella  fa- 
milia; pero  no  es  exacto  en  manera  alguna  que 
á  él  debiera  su  origen  Cuando  Julio  Cesar  vino 
á  España  hizo  colonia  á  la  ciudad  de  Ainpuri  is, 
reduciendo  á  una  sola  las  tres  naciones  de  que  se 
componía,  gi  iega,  latina  y  catalana,  esto  es.  íii  ■ 
rica  oriental.  Al  mandar  que  estos  tres  pueblo 
se  fundiesen  en  uno,  sujetándolos  á  unas  mismas 
leyes,  obligó  á  los  griegos,  que  ica abandona- 
ron su  primitivo  idioma,  i  que  usasen  en  lo  su- 
cesivo la  lengua  latina  y  la  del  país.  Consta  i  te 
hecho  en  una  lápida  descubierta  en  Vmpurias,  y 
esto  demuesl  ra  de  manera  indudable  la  es  isten 
eia  de  la  lengua  propia  en  aquello  i  poca  j  1 1 

principio  de  -o  fu  ion  c 1  latín    además  de 

esto,  las  crónico  i  antigu  i        en   pie  la    lenguas 

que  en    tiempo   de    los    eln  peí  '  i  1 01  ■       i 

hablaban  en  la  penín  nía  ib    an  menos 

de  h  :  l,i  .  ip  iñolo  antiguo  (  vclu  i  hispania),  la 
cantáb:  ica,  I ga,  lo  latina,  lo  árabe,  la  cal- 
dea, i  i  hebrea,  la  coll  íbci  i    la  \  di  w  iano  ó  i  i 
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lcntina,  y  la  catalana.  Así  lo  afirma  Luitprando 
en  el  año  728  de  la  era  cristiana.  Del  siglo  ix 
se  conserva  ya  el  epitafio  del  conde  de  Barcelo- 
na, Bernardo,  redactado  en  catalán  primitivo, 
que  algunos  lian  querido  tai  liar  de  apócrifo,  pero 
sin  pruebas  suficientes  paradlo.  Mas  aun  cuando 

10  fuera,  el  juramento  prestado  por  el  rey  Luis 
con  motivo  de  su  alianza  con  Carlos  el  Calvo  en 
el  año  S42,  es  de  indudable  autenticidad.  El  bis- 
toi ; .i  lor  Nithardo  ha  conservado  la  fórmula  del 
juramento  que  prestó  Luis  en  lengua  vulgar  y 
que  por  su  interés  filológico  es  conveniente  re- 
producir: «Pro  Deus  amur  ct  pro  Christian  pobló 
et  nostro  commun  salvament  dcstdien  avant  in 
quant  Deus  savir  et  podir  me  dunat,  si  salvarai 
eo  eist  meon  fradre  fiarlo  et  in  ajuda  et  iu  ca- 
dhuna  cosa,  si  eiim  om  per  dreit  son  fradra  sal- 
var dist,  en  o  quid  il  mi  altresi  fazeti,  et  ab  lu- 
dher  nul  plaid  nunquam  prindrai  qui,  meon 
vol,  eist  meon  fradre  Karle  in  damno  sit.» 

En  la  época,  muy  inciertamente  precisada  to- 
davía, en  que  el  latín  dejó  de  hablarse  por  la 
masa  de  los  pueblos  de  la  Europa  occidental,  y 
en  que  fueron  tomando  forma  distinta,  más 
caracterizadamente  vulgar,  por  decirlo  así,  los 
dialectos  ó  lenguas  romances,  como  luego  se  han 
llamado,  una  de  las  tres  primeras  acaso  que  sur- 
gieron potentes  y  ya  formadas  en  la  península 
ibérica  fué  la  catalana.  Dominaba  en  la  parte 
septentrional  oriental,  extendiéndose  á  lo  largo 
de  la  costa  del  Mediterráneo  hasta  la  mitad  de 
esta  partí1,  y  debía  además  alcanzar  su  influencia 
a  varias  islas  de  aquel  mar  además  de  las  Ba- 
leares, y  aun  a  algunos  pueblos  de  los  Alpes. 
Acaso  esta  mayor  extensión,  cu  la  que  se  com- 
prendía  también  el  Rosellón,  se  alcanzara  en 
tiempos  posteriores,  á  medida  que  los  condes  de 
Barcelona,  ya  por  enlaces  matrimoniales,  ya  pol- 
la fuerza  de  las  armas  fueron  ensanchando  mis 
Estados.  Siendo  tantos  los  pueblos  que  usaban 
esta  lengua,  pues  que  se  hablaba  en  toda  la 
cuenca  pirenaica  principalmente,  y  siguiendo  la 
orilla  del  Mediterráneo,  desde  Alicante  basta 
Genova,  dividíase  naturalmente  en  difluentes 
dialectos,  pero  es  indudable  que  el  rumo, o,  vul- 
gar formaba  una  sola  rama  lingüística,  como  es 
indudable  también  que  su  antigüedad  es  ante- 
rior á  la  formación  en  el  siglo  vincon  los  restos 
del  latín  vulgar,  sin  que  pueda  negarse,  como 
ya  se  lia  dicho,  que  aun  siendo  la  catalana  .in- 
terior, dejase  de  contribuir  aquél  á  su  formación. 
Lo  cierto  es  que  ya  en  el  siglo  IX  florece  con 
tanto  vigor,  con  forma  tan  propia,  tan  indepen- 
diente y  caracterizada,  que  no  queda  en  ella 
ningún  rastro  de  los  gramáticos,  de  los  retóri- 
cos, délos  didácticos  de  Grecia  y  del  Lacio.  Es 
en  aquella  época  vigorosa,  fuerte,  original,  con 
aire  de  familia  y  fisonomía  propios,  con  abolen- 
go y  linaje,  sin  ninguna  influencia  extraña  ya; 
y  si  de  una  parte  tiene  alguna  rudeza,  por  otra 
ostenta  armonías  y  musicales  acentos,  como  dice 
D.  Luis  Cutcbet  en  su  obra  Cataluña  oind 

Común  y  muy  arraigado  ha  sido  el  error  de 
creer  que  los  catalanes  no  tuvieron  mas  idioma 
que  el  provenzal  durante  los  siglos  xn  y  xm, 
v  por  consiguiente  en  los  siglos  anteriores.  Este 
error,  completamente  desvanecido  ya  por  la  críti- 
ca moderna,  no  reconocía  mas  fundamento  que 
el  hecho  de  las  poesías  de  muchos  trovadores  na- 
turales de  los  Estados  de  la  casa  condal  de  Barco- 
lona,  escritas  efectivamente  en  provenzal.  Nose 

fijaron  los  que  en  tal  error  incurrieron  en  qi 1 

provenzal  era  para  los  catalanes,  como  para  los 
pueblos  del  Norte  de  Italia,  una  h  ngua  liti  raria, 
propia  para  laexpri  ¡ion  de  cierto  orden  de  ideas. 
de  senl  imientos  delicados,  asi  con  o  '1  latín  era, 
en  opinión  general,  el  idioma  obligado  paro  la 
exposición  de  la  ciencia.  En  la  época  en  que  Lan- 

1 1  ■ .- 1  r  i  •  ■  i  igala  ensalzaba  en  Genova  los  encantos 
\  hechi  os  de  su  amada,  empleando  en  us  poe 
seis  el  provenzal  más  castizo,  no  era  éste  el  len- 
guaje vulgar,  y  así  lo  demuestra  otro  trovador 
contemporáneo  de  Lanfrane,  I, o  misino  pie  en 
llalli  sucedía  en  Cataluña:  no  sólo  no  era  el  pro- 
venzal el  idioma  corriente,  sino  que  ni 

era  comprendido  por  el  pueblo  Lo  Cró  ica  do 
Berenguei  di    Puigpti  que  poi  des- 

¡racin  sólo  mutilado    resto  in,  d< 

i ni  que  en  el  pi  me  i  i  i  ció  del    ¡    o  xn    i 

escribí  i  ya  un  catalán  de  todo  on  lodo  disl  into 
del  pilo  .ii  mI  .  \  lógii  .oie  nte  di  be  deducirse  que 
su  uso  ve!    u    lebía         i  ni  m  i     intiguo  i 
caracterísl  n  ocomo  Idioma  uaoion  il    Mái  adelan- 

t  ■  puede  ii  o  ei  o  In  mi  i bsen  ai  ¡ón  en  la 

■ '    '  i   ;  !      po  lorvori 
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de  Gerona  y  de  Guillém  de  Berga,  contemporá- 
neos de  aquel  rey,  Así  pues,  ya  en  el  siglo  XII, 
si  se  admite  la  prueba  de  la  Crónica  de  Puig- 
pavdines,  es  decir,  más  de  un  siglo  antes  de  que 
el  rey  Conquistador  escribiese  sus  Comentarte, 
ya  aparece  el  catalán  en  documentos,  como  un 
idioma  con  hechura  y  carácter  propios,  con  su- 
ficiente independencia  de  contextura  para  que  se 
le  pueda  llamar  idioma  nacional,  con  caracteres 
literarios,  lo  que  arguye  que  existía  ya  con  for- 
mas menos  decisivas,  en  un  estado  de  menor 
desarrollo,  mucho  tiempo  antes  como  idioma 
vulgar. 

ngua  catalana,  procedente,  como  todas  las 
latinas,  de  la  mezcla  de  los  idiomas  indígenas 
con  el  latín  corrupto,  presenta  casi  las  mismas 
raíces  que  el  castellano,  el  provenzal,  el  italia- 
no, el  portugués,  el  rumano,  pero  tiene  un  ras- 
go distintivo  del  que  carecen  todos  estos  idiomas, 
o  el  provenzal,  que  es  con  el  que  tiene  más 
afinidad,  y  este  rasgo  es  la  brevedad  y  la  conci- 
sión en  el  desarrollo  de  sus  radicales.  Mientras 
que  la  mayor  parte  de  las  palabras  castellanas, 
por  ejemplo,  terminan  en  sílabas  rotundas  y  so- 
noras que  recuerdan  las  desinencias  graves  de  la 
declinación  latina,  el  catalán  suprime  estas  desi- 
nencias y  se  limita  á  conservar  la  parte  esencial 
de  ¡a  palabra,  como  en  ciutadá,  en  castellano 
idano,  hom,  hombre,  bo,  bueno,  mcsgul, 
mezquino.  La  misma  diferencia  se  observa  enlos 
demás  idiomas  citados,  y  esta  tendencia  a  la 
brevedad  se  observa  asimismo  en  el  cuerpo  de 
ibras,  en  el  cual  se  suprimen  las  vocales 
intermedias,  de  uso  frecuente  en  algunos  de 
aquellos  idiomas,  como  en  moliner,  en  francés 
molinii  /-.•»'  o-,  ra,  en  portugués figueira;  orguü, 
en  provenzal  orguelh,  etc. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  literatura  ca- 
talana,   esto  es,   desde   mediados  del    siglo  XII 
hasta  pasada  la  mitad  del  XV,  dejóse  sentir  en  el 
idioma  la  influencia  de  la  lengua  provenzal.  De 
esto  ti-»  se  dieron  cuenta  sin  duda  ni  Raynonard 
ni  Cambolín,  ni  otros,  cuan  lo  este  último  hace 
:  'ti  del  hecho,  que 
;undas  personas  del  plural  en  los  verbos 
terminan  constantemente  en  ais,  cts,  oís.  cuno 
en    provenzal;  que   se   usa  la  conjunción  et,  lo 
que  no  era  privativo  de  éste  sino  de  todos  los 
idiomas  do  origen  latino,   incluso  el  castellano, 
hasta  cierta  ■  i  i  ica.  Pero  aquella  influencia,  que 
nunca  -se  extendió  mucho,  quedó  muy  pronto 
ida  i  la  poesía,  y  aun  en  ella  se  usaba  de- 
idamente  como  imitación,  hasta  en 
tan   modernas  como  la  de  Ansias  March.  Ni  es 

icto,  romo  afirma  Cambolín  ,  '|i 1 

hipérbaton  haya  sido  nunca  rasgo  distintivo  del 

uch ii"-  con  el  -mi  Actor  germá- 

endi      i trarlo,   i  iendo  en  esto 

una   diferencia  esencial  de  los  demás  idiomas 

leí  n 

I, a  prosa  y  lo,  ,  ,  po]  alan   .  inmediato 

del   lenguaje  vulgai ,  son 

el   mi  I  ios  que  retratan  al  vivo  la   fisonomía 

de  un  idiom  -  os  e¡  dondi  ha  de  seguirse 

i  itural.    Ya  i-l  ].i  ólogo  de 

la  la  viva   i  nergía   con  que  la 

il  un  alentaba  al  nacer,   que  tan  flo- 

irece  en  los  Comentaris  y  en  el  £¿- 

Sosn  ii  "  de   D.  Jaime  I.  libre  'lo  toda 

influí  ncia  i  xtranjera  que  fuese  fundamental .  y 

va  en  todo  su  esplendor  en 

l.lull,  en  la  crónica  del  erudito  y 

o   Di     lot,  en  la  rimada  de  M  untaner, 

n  popular  y  menos  selecta  la  con  ti 

'Míenlo  inapreciable  para  conocoi  •■! 

o  -  n  su  ej a.  Sig 

'  i",    \    fpi  1 1 1 .  i  . 

■.,  '      illanl      ■'.,!'/:,,  lid,  di  1 
-i     I,      II.-- 1  di  i. 

o   xtv,    li  !       i     o o  en  la 

'  ■  .i    h  i  i  i  i  I   principio 

'     l        o    I  t  -1  1.1  1  I     I 

loción,  pui  - 

En  o  época  llamada  en  la  Hi 

i;,  ii  i.  o, o.  nto    fué  do  di      '  para  lo 

I  •  i    i,'    I"     ,    ]., 

i   .  ii,|  ■     v 

/       i 
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son  tan  frecuentes  y  estrechas  en  la  historia  de 
su  desenvolvimiento,  y  en  algunos  de  sus  pe- 
ríodos son  tan  íntimas,  que  llegan  á  compene- 
trarse y  confundirse. 

La  historia  de  la  literatura  catalana  puede 
dividirse  en  tres  grandes  épocas,  de  las  cuales  la 
primera,  la  provenzal,  alcaliza  hasta  fines  del 
siglo  xn  y  principios  del  siguiente,  esto  es, 
desde  su  origen  hasta  la  guerra  de  los  albigenses 
y  la  expulsión  de  los  trovadores  del  Mediodía 
que  le  siguió.  Durante  esta  época  los  catalanes, 
unidos  á  los  pueblos  de  allende  el  Pirineo  por 
intereses,  costumbres  y  origen  comunes,  se  ha- 
bían limitado  á  compartir  el  gusto  que  aquéllos 
sentían  por  la  poesía  provenzal,  y  por  más  que 
tuvieran  desde  mucho  tiempo  antes  su  idioma 
propio,  carecían  de  literatura.  Rechazados  del 
lado  de  acá  de  los  Pirineos,  después  déla  batalla 
de  Muivt,  y  obligados  por  el  pronto  á  conte- 
nerse dentro  de  los  limites  naturales,  comenza- 
ron á  tener  vida  propia  cu  todo  y  bajo  la  pode- 
rosa influencia  de  Jaime  I,  el  hombre  de  genio 
de  la  dinastía  barcelonesa,  se  desarrolló  rápida- 
mente el  espíritu  nacional  y  apareció  la  litera- 
tura en  sus  dos  manifestaciones.  Con  él  comien- 
za la  época  catalana  ó  segunda,  que  comprende 
hasta  mediados  del  siglo  xv,  y  cuyo  carácter  ó 
rasgo  mas  distintivo  es  la  imitación  de  la  lite- 
ratura italiana  y  neo-provenzal  principalmente, 
si  es  que  pueda  darse  este  nombre  á  la  especie 
de  renacimiento  que  se  verificó  en  Tolosa  con 
la  institución  do  los  Juegos  Florales.  Las  leyes 
de  amor,  el  Román  de  la  lióse,  Alain  Chartier, 
Dante,  Petrarca,  Bocaccio,  importados  en  mon- 
tón é  imitados  á  porfía,  dan  á  este  período  fiso- 
nomía y  carácter. 

La  tercera  y  última  época,  la  valentina,  co- 
mienza hacia  mediados  del  siglo  xv.  El  genio 
literario,  fortalecido  por  el  estudio  y  la  asimila- 
ción, vuelve  á  su  terreno  propio  y  produce  sus 
más  notables  obras.  Coincide  el  principio  de  este 
período  con  el  apogeo  del  poder  político  de  la 
nación  catalana.  Ansias  Match,  el  más  original 
y  el  más  notable  délos  poetas  catalanes,  aunque 
era  valenciano,  de  aquella  época,  os  contemporá- 
neo de  Alfonso  V  el  Conquistador  de  las  Dos 
Sicilias.  Desgraciadamente  este  período  brillante 
fué  de  corta  duración.  Al  realizarse  la  unión  de 
Castilla  y  Aragón,  las  instituciones,  las  costum- 
bres, todo  se  altera,  todo  decae  en  Cataluña,  y 
es  preciso  que  transcurran  más  de  tres  siglos 
para  que  esa  literatura  tan  rica  y  tan  pujante 
renazca  de  sus  cenizas  y  vuelva  a  irradiar  su  es- 
plendor por  ambos  mundos. 

En  la  primera  época  de  la  literatura  catalana. 
en  la  llamada  provenzal,  es  cierto  que  la  poesía 
de  los  trovadores  es  la  que  la  constituye  princi- 
palmente; pero  aileneis  de  qu i  hay  seguridad 

alguna  de  que  no  se  hayan  perdido,  óde  que  no 
se  hayan  hallado  documentos  de  los  siglos  x,  \i 
y  xn,  que  pudieran  dar  fe  de  las  formas  litera- 
rias que  pudo  adoptar  un  lenguaje  ya  completa- 
mente formado  en  aquellos  tiempos,  es  evidente 
que  aquellas  poesías  escrita,,  en  lengua  romana 
mu  la  influencia  del  catalán  vulgar,  acep- 
tándola en  mayor  escala  á  medida  que  iban 
avanzando  los  siglos.  Sabido  es  que  el  con  le 
IJerengucr  contribuyó  grandemente  á  la  difusión 
déla  lengua  catalana  en  Provenza,  yque  este 
idioma  se  connaturalizó  con  la  lengua  literaria 
de  los  trovadores,  suavizándola  y  puliéndola,  y 
así  se  encuentran  en  las  poesías  de  los  siglos  s 

y  XI  locuciones,  giros  y  frases  enteras  catalán  a-. 

Del  siglo  xn  y  principios  del  xm  existen  obras 
en  las  que  el  idioma  catalán  campea  casi  por  si 
solo  en  largos  trozos,  como  sucede  en  la  Historia 
de  la  guerra  de  los  albigenses  y  en  la  Cansó  di 

la  crozada  contra  els  eretges  d' Albegis.  Pe n 

to  lo  '    ii  época,  por  más  que  se  diga,  la  litera- 

ii o  puede  desprendí  raí    del  dictado  de  pi  o 

'. '  ii/.il,  j  .  por  tanto,  \  erdaderamonte  cata- 
lana, ni  '   ¡.i  ''iii[ ii lia  i.i  los  i iernpos 

1 1    .1  ",'     I    l'"i'i'i      i  en  esta  época  do  imita. 

:  "ii   i.      poetas   catalanes   so   conl linden   h  ista 

o  di  la  lengua  literal  ¡o  con  lo   proven  :a 

li      pa   ido  aquel  pi  imor  i mto  ampie  tan  en 

lo   canto  •  poéticos  de  aquéllos  la  gravedad  j  lo 
.  quo  foi  nuil'  ni   lo  b    "  del  carácter  na. 
o  ipl  indociondo  en  ellos,  al  propio  tiem- 
po, la  doi  oción  y  el  pati  iol  i  mo,  E  to  convi  not 

miento  i luco  el  estudio  de  los  cauto 

..i.     .i    I  i    Virgen,  objeto  en  I  iatalufia, 

■■i "I     15  p  ni. i    di   la    ni.  i  ten  iento  ado 

l  .      ""    ■      i Ii     de  Serveri  de 

i       i  M     del    '    "ni     l"    r. o a 
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serventosios  de  Pedro  III  contra  Felipe  «Z  Aire. 
«icio  y  Carlos  de  Valois,  que  intentaban  di  po- 
jarle del  trono,  así  romo  también  los  me ra- 
bies ran  tos  de  Fadi  ¡que  do  Sin  lia  y  Pona  Hugo. 
conde  de  Ampurias.  Hubo,  pues,  de  someterse 
al  cabo  la  poesía  luirá  de  los  trovadores  al  in- 
flujo de  las  costumbres  y  do  las  creein  ia  i  al  i- 
lanas  y  castellanas.  Coincidió  con  esta  épo  o  üj 
no  menos  memorable  de  D.  Jaime  I,  quien  no 
sólo  aspiraba  á  ser  protector  de  las  letras,  sino 
que  aunaba  el  lauro  de  los  historiador!  .  Entre- 
tenido este  celebérrimo  príncipe  en  las  arte  de 
la  juglaría,  según  dice  el  hijo  del  infante  don 
Manuel  en  su  prólogo  al  libro  El  Cáhuil,  ro  y 
El  Escudero,  logró  dar  á  la  poesía  y  á  la  lengua 
catalanas  el  considerable  impulso  que  testifii  m 
las  obras  de  Mossén  Jordi  del  Rey,  su  criado, 
teniendo  en  ellas  completo  desarrollo  las  formas 
lírico-eruditas  que  recibieron  más  tarde  los  poe- 
tas de  la  corte  de  Pedro  III.  Asociado  á  aquella 
era  de  engrandecimiento  de  las  monarquías  cris- 
tianas, y  de  verdadero  desarrollo  intelectual,  el 
rey  D.  Jaime  I,  que  fundó  Universidades  litera- 
rias, estableció  la  libertad  de  enseñanza  en  los 
/-',/.  rosdt  Valí  ncia,  protegió  á  los  hombres  doc- 
tos y  aumentó  ei  caudal  de  las  letras  catalanas 
con  los  tesoros  de  las  orientales,  quiso  también 
dar  testimonio  de  su  predilección  por  la  Historia 
y  de  su  afición  a  la  Filosofía  moral.  De  la  primera 
(lió  pruebas  muy  elocuentes  en  su  Chrmiica  o 
i  'o?¡u  ntari,  que  comprende  lots  losfetset  les  gra- 
ties  que  Kostrt  Senyor  lifeu,  y  es  sin  duda  al- 
guna uno  de  los  monumentos  más  estimables 
que  el  siglo  xm  ha  transmitido  á  la  posteridad. 
Abraza  esta  crónica  la  vida  entera  del  rey  don 
Jaime,  que  encierra  el  largo,  difícil  y  glorioso 
período  de  setenta  y  ocho  años,  de  los  euali  se- 
senta ocupó  el  trono.  Escrita  la  crónica  con  suma 
naturalidad  y  frescura,  ofrece  á  la  par  el  interés 
de  una  autobiografía  sincera  y  completa,  y  la  re- 
gularidad de  una  historia,  esquivando  los  por- 
menores excesivos  que  pudieran  parecer  enojosos 
La  narración,  que  bien  pudiera  llamarse  fami- 
liar, toma  á  veces  el  tono  elevado  déla  epopeya, 
ofreciendo  con  frecuencia  oportunas  máximas  y 
versículos  piadosos  que,  al  explicar  la  conducta 
del  autor,  acreditan  su  ilustración  y  su  talento. 
También  se  ha  elogiado  sobremanera,  por  los 
amantes  de  las  letras  catalanas,  el  lenguaje  de 
la  Chronica  del  rey  D.  Jaime,  señala, lo  como 
uno  de  los  primeros  ensayos  decisivos  históricos, 
hechos  en  el  habla  catalana;  sencillo)'  pintores- 
co á  la  vez,  participa  de  la  misma  ingenuidad 
que  en  todas  sus  obras  resplandece,  no  sin  que 
lo  esmalten  en  ciertas  ocasiones  las  flores  retó- 
ricas, especialmente  en  los  discursos  que  pone 
en  labios  de  preladosy  proceres. 

En  cuanto  al  Libredela  Saniesa,  fué  compues- 
to teniendo  a  la  vista  el  tratado  de  Los  Ensarna- 
mientas  i !  Castigos  di  Alexandre  y  el  de  los  Bo- 
cados de  oro,  y  D.  Jaime  declara  al  principio  que 
las  máximas  que  en  su  obra  recogió  las  había 
encontrado  en  las  de  los  filósofos  antiguos,  por 
lo  cual  el  valor  de  su  obra  es  puramente  filoló- 
gico, pero,  desde  este  punto  de  vista,  muy  impor- 
tante también. 

La  protección  concedida  por  los  principes  de 
Cataluña  a  las  letras  y  á  sus  cultivadores;  los 
esfuerzos  de  tantos  portas  como  florecieron  du- 
rante los  dos  primeros  tercios  del  siglo  xn  i,  y  el 
ejemplo,  por  fin,  de  don  Jaime,  natural  era  que 

I lújese   opimos   linios.    En    Poesía,  Historia, 

Filosofía  mol  al  y  Ciencias,  produjo  aquella  vi- 
gorosa nacionalidad  insignes  escritores  que  trans- 
mitieron a  las  edades  siguientes  el  legado  de  la 
cultura  por  ellos  recibida  y  grandemente  aumen- 
tada. Merece,  entre  todos,  especia]  mención  Pe- 
dro III  'Ir  Aragón,  llamado  el  Grande,  quien  no 

SÓlo  si-  pagaba  do  las  al'l.s  ile  la  poi  tria,  si  no.  pie 

anhelaba  también  el  premio  'Ir  tareas  literarias 

de    mayor    Ira 'riiilrueia.    Entre   todos    ]osi|iir 

pulsaron  el  lamí  de  los  trovadores,  aspirando  al 
propio  tiempo  al  lauro  universal  de  la  ciencia, 
ninguno  más  digno  di  estudio  ni  de  mayor  n  spe- 
toque  el  mallorquín  Raimón  l.lull, muido  en  Tal- 
lin ,n  1285,  Escritor  de  fecundidad  prodigiosa  ¡ 
de  i  ni  ingenio,  teólogo,  orador,  naturalista,  ju- 
risperito, músico,  matemático,  químico,  nául  ico, 
,  i  .  '  |'i  i  i.i  y  poeta .  dr  todo  legó  a  la 
posteridad  claros  y  repetidos  testimonios  que 
lien  n.  ni  eternamente  su  memo)  ia  Cío  es  po- 
sible hacer  aquí  un  oxamon  Ir  toda  ni  aun  del 
mayor  número  dr  sus  obra  .  esi  rita  en  lal  in,  j 
abarcando  co  ¡i  todos  los  ramos  del  sabor  lumia 
no,  di  bit  mi o  amenté  hacer  algunas    onside- 
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raciones  acerca  tle  la  influencia  que  ejercieron  en 
la  literatura  catalana  de  su  época.  Como  poeta, 
imito  ni  su  juventud  las  galas  artísticas  y  la 
excesiva  licencia  de  los  antiguos  trovadores;  pero 
1  ¡añado  del  mundo  y  de  las  consecuencias 
de  las  pasiones,  pidió  á  las  musas  más  alta 
inspiración,  y  para  lavar  sus  pasadas  culpas 
acudió  á  los  consuelos  de  la  oración  y  á  los  do- 
lores de  la  penitencia.  Muchas  son  las  compo- 
siciones que  Lililí  escribió  con  este  objeto,  pero 
no  todas  han  llegado  á  nuestros  días.  Afortuna- 
daiimnie ., o  conservan,  entre  otras  que  tienen  un 
fin  didáctico,  las  que  llevan  por  título:  Els  a  ni 
novts  de  Deu;  Lo  Plant;  Las  horas  de  ffostra 
Dona  Sancta  Ufaría;  Lo  Peccat  de  n'Addm;  Rey 
glorias:  Medicina  delPeccal;  Lo  Canl;  Lo  Dictat 
(A  Ramón;  Lo  Desconorl;  El  Consili;  A  la  Ver- 
ge  Sanda  María:  A  ros  Deu  glorias;  La  Conquis- 
ta de  Mallorca,  etc.,  composiciones  que  todas 
ellas  ofrecen  claras  muestras  del  genio  de  Rai- 
mundo y  de  la  extraordinaria  facilidad  con  que 
el  idioma  catalán  se  prestaba  bajo  su  pluma  á 
todas  las  formas  artísticas,  respondiendo  á  los 
diversos  sentimientos  que  al  escribirlas  le  ani- 
maban. Son  especialmente  dignos  de  atención, 
por  la  sinceridad  y  ternura  que  revelan,  los  can- 
tos dirigidos  á  la  Virgen,  y  entre  tóelas  sus  obras 
poéticas  una  de  las  más  notables  es  la  titulada 
Desconorl,  escrita  en  12i)ó.  En  muchas  de  las 
obras  ile  Llull  se  ve  que  el  arte  literario  seincli- 
naba  en  su  época  á  seguir  aquella  tendencia,  ya 
de  tiempos  anteriores  iniciada,  á  tratar  asuntos 
de  devoción  y  de  amor  patrio  con  la  mayor  gra- 
vedad y  compostura.  Los  trovadores  catalanes, 
animados  de  firmes  y  verdaderas  creencias,  can- 
taban los  triunfos  de  la  religión  y  anhelaban  la 
desaparición  y  el  exterminio  de  los  infieles.  Es 
esta  condición  característica  de  la  poesía  cata- 
lana, desde  el  momento  en  que  rompe,  por  de- 
cirlo así,  la  tutela  provenzal  y  el  más  fuerte  lazo 
que  la  une  al  sistema  poético,  predominante  en 
toda  la  península,  legitimando  su  nacionalidad 
y  perpetuando  su  existencia,  comunicando  algu- 
na parte  de  su  vitalidad  á  la  misma  literatura 
que  mayor  influjo  había  tenido  en  su  primer  des- 
arrollo. Verificábase  este  fenómeno,  que  expli- 
ca, en  cierto  modo,  el  flujo  y  reflujo  de  los  ele- 
mentos sociales  de  unos  en  otros  pueblos,  a  prin- 
cipios del  siglo  xiv,  correspondiendo  la  gloria 
de  tomar  la  iniciativa  á  Ramón  Vidal  de  Resaló, 
uno  de  los  siete  que  constituyeron,  en  1823,  la 
Guija  compañía  deis  trobadors  de  Tholosa,  si  no 
es  que  fué,  como  afirma  D.  Enrique  de  Villona, 
el  principal  fundador  del  Noble  Consistorio.  Pero 
ni  los  esfuerzos  de  este  insigne  poeta,  de  que  es 
buena  y  patente  prueba  SU  arte  poética,  Ladéela 
maniera  de  trovar,  ni  estas  reglas  fueron  imita- 
das en  aquel  siolo  por  el  valenciano  Jaime  March, 
por  el  Benedictino  Jufre  deFoxá,  por  el  mallor- 
quín Berenguer  de  Noyá  y  por  el  entendido  Luis 
de  Averco  en  sn  Torcimany,  y  si  las  i  ecapituló,  en 
fin,  en  los  últimos  años  del  siglo,  Joban  de  ( las- 
tellnou  en  su  Cnmpendi  de  I"  concircnca  délos 
vicis  que  poden  esdevenir  en  los  dictáis  del  Cay 
Sabt  r,  etc.,  os  lo  cierto  que  no  alcanzaron,  entre 
todos,  á  restituir  á  la  poesía  provenzal  su  antiguo 
lustre,  muerta  ya, como  lo  estaba,  con  la  artificial 
sociedad  ijue  en  otros  lien  i  pos  le  dio  vida,  cedien- 
do al  cabo  todos  estos  ensayos  en  bien  y  prove- 
cho de  la  poesía  y  de  la  literatura  catalanas.  An- 
tes de  terminar  el  primer  trivio  del  si^lo  XIV 
distinguiéronse,  entre  otros  varios  porta,  cata 
lañes,  el  infante  I »   I 'edi o  'i1,  A ragón,  conde  de 

Ribagorza,  y  R¡ ¡n  do  Muutaner,  ano  de  los 

más  estimables  historiadores  que  ha  producido 
la  literatura  catalana,  distinguiéndose  especial- 
mente las  poesías  del  infante  D.  Pedro  y  de 
Muntaner  por  su  forma  didáctica,  como  lo  prue- 
ba, i ispecto  á  este  último,  su  Se¡  n pri 

sífchanes,  dirigida  al  m  D.Jaime  II  y  al  infan- 
te D.  A  II o  l  32  l,  cuando  se  preparaba  á  la 

i  :■  pedición  á  Cerd 

Contáronse  muy  eñalado  croni  tas  entre  los 
ingenios  que  lloreeieron  en  esta  época,  |i:,  no  si' 
fijaron,  como  I,,,  i  c  i.  llano:;,  en  t  razar  la  histo- 
ral  de  la  península,  desde  las  edades  pri- 
mitivas, sino,  y  neis  principalmente,  en  la  coe- 
tánea. Él  ejemplo  de  Puigpardines,  primercro 
ni  .ti  olí,  i  i],  .  i  i  i  i  i  ¡;  mol,  l  íerenguoi  111, 
de  cuya  crónica  Bolo  lian  llegado  basta  nuestros 

días  restos  tildo  .  y  de  D.  Jaime  I,  i 

gnido  por  En  Berna!  I  le    I  Hol  ,  tjuii  n,  di  te  indo 

i  onio  ellos  boi  quejai    lo     pie  h  ibl  i  prc 

sondado  ú  oído  reforii   i  ti   tigo  di   vi  ta   logra 

ba  ¡ni] M  ti    d  ii  a  a  [ui  i   mi  mo   ello  di 
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actualidad  que  distingue  á  la  del  rey  conquist"- 
dor,  y  que  con  mayor  tuerza  resalta  aún  en  la 
del  renombrado  Muntaner,  uno  de  los  más  in- 
signes ingenios  narradores  de  la  Edad  Media. 
Des  Cloty  Muntaner  son,  por  tanto,  los  do,  es- 
critores catalanes  que  más  llaman  la  atención  de 
la  critica,  desde  1285  a  1330,  tiempo  en  que  am- 
bos escriben  sus  historias.  Des  Clot  es  más  eru- 
dito, refiere  las  más  notables  hazañas  de  los  con- 
des de  Barcelona  y  reyes  de  Aragón,  hasta  llegar 
al  reinado  de  D.  Jaime  I,  punto  capital  de  don 
de  arranca  para  contar  la  historia  de  Pedro  III. 
Muntaner  escribe  sin  otra  pretensión  ni  deseo 
que  consignar  lo  que  vio  durante  su  larga  vida, 
para  que  no  se  perdiera  la  memoria  de  aquellas 
maravillosas  proezas  con  que  catalanes  y  arago- 
neses asombraron  al  mundo,  llevando  sus  aterra- 
doras banderas  hasta  las  más  apartadas  regiones 
de  Oliente.  Así  es  que  ambas  crónicas  presentan, 
á  más  de  gran  diferencia  en  la  materia  histórica, 
diverso  carácter  en  el  estilo  y  lenguaje.  La  de 
Des  Clot  es  menos  pintoresca,  menos  épica,  si 
vale  expresarse  así;  ofrece  mayor  circunspección 
y  gravedad  en  la  consideración  de  los  hechos,  y 
aunque  parece  apasionado  en  algunos  momentos, 
no  llega  á  delatar  en  su  autor  el  entusiasmo  del 
poeta. 

Más  extensa,  más  variada  en  los  accidentes  y 
episodios,  y,  sin  duda,  mas  interesante,  aunque 
tan  regular  y  metódica,  es  la  crónica  de  En  Ramón 
Muntaner  1 1  ue  comprende  desde  el  nacimiento  del 
rey  D.  Jaime  I  hasta  la  coronación  de  Alon- 
so IV  (1208  á  1327).  Lo  más  notable  del  libro  de 
Muntaner,  lo  que  le  ha  dado  fama  singular  y  le 
hará  siempre  apreciable  entre  los  cronistas  de 
la  Edad  Media,  es  la  relación  verídica  y  propia- 
mente épica  de  la  expedición  á  Oriente  de  cata- 
lanes y  aragoneses,  empresa  en  que,  desempeñan- 
do el  oficio  de  canciller  y  de  maestro  racional  de 
la  Compañía,  nombre  con  que  designó  siempre 
al  ejército  mandado  por  Roger  de  Flor,  mostró 
no  menos  ánimo  y  prudencia  que  todos  aquellos 
valerosos  guerreros. 

La  forma  expositiva  de  los  sucesos,  la  pintura 
de  las  costumbres  y  caracteres,  la  descripción  de 
las  batallas  y  sitios  de  las  ciudades,  los  di 
y  arengas  que  sostienen  y  pronuncian  los  gue- 
rreros, contribuyen  á  dar  suma  originalidad  á 
la  crónica  de  Muntaner,  cuyo  estilo  y  len- 
guaje reciben  también  especial  fisonomía  de  la 
ingenua  sencillez  del  soldado  y  de  la  m 
histórica  de  mi  libro.  En  resumen,  Des  Clot  es 
el  cronista  de  la  corte,  Muntaner  el  narrador  de 
los  campamentos,  como  ha  dicho  un  insigue 
critico  de  la  literatura  española. 

Al  lado  de  estos  escritores  que  honran  la  lite- 
ratura catalana,  florecieron  también  á  fines  del 
siglo  xin  y  en  los  comienzos  del  xiv  algunos 
moralistas  que,  como  Raimón  Llull  y  los  po 
mencionados,  seguían  el  extraordinario  impulso 
iniciado  por  I).  Jaime  I  en  Cataluña,  y  D.  Al- 
fonso X  en  Castilla.  Rabbí  Jahudah-ben-As- 
trucli,  judio  de  Barcelona,  recibió  de  don  Jai- 
me II  el  encargo  de  aiusta/r  el  ordenar  páranles 
de  savis  et  de  philosops,  et  traure  de  libres  ara- 
bichs  et  aquellas  tornar  d  escriurer  en  romdns, 
y  contribuyó  con  este  libro  de  origen  oriental  d 
extender  por  Cataluña  la  influencia  didáctica 
iniciada  por  el  rey  conqui  ¡tador  i  su  celebra- 
da obra  de  la  Sanii  •  Mo¡  jn  Arañan  t¡ 
el  Libre  delsbons ensenyaments,  y  traducién  lo  e 
al  catalán  la  Disciplina clericalis,  de  Pez  Alfon- 
so, y  los  Proverbia  arabum,  hacíanse  connatu- 
rales á  las  letras  catalanas  las  formas  artísticas 

en    todas    las   esferas,    penetra  lulo    hasta    en    [as 

obras  ascéticas,  La  obra  que  mas  puede  dar  a 
comprende:  ha  taqué  punto  llegaba  esta  influen- 
cia es  el    <'iirr\/¡<¡   debido  al   obispo  de    El  i    I 

Francisco  Ximénez,  inagotable  arsenal  de  cuan- 
to á  moral  cristiana  se  abía  en  el  siglo  XIV,  re- 
pertorio abundantísimo  de  curiosas  notii  ¡ 

lativaS  á  las  COStUmbreS  de  todas  las  clases  do  la 

ociedad  en  a  fuella  época,  y  uno  de  los  m 

ínclitos  i  mis  importante;  de  ]a  literatura  catala- 
na de  la  Edad  Media. 

Continuaba,  pues,  en  el  siglo  XIV  el  movi- 
miento iniciado  v  pi  opagado  en  las  letras  por  los 
monarcas  aragoneses,  y  D.  Pedro  IV.  llamado  el 
<  nioso  por  haber  reducido  á  fi  irinn  la    de 

terminadas  en  un  precio  lasol  ¡que- 

tas  del    p  1 1  icio   y  di    la     orí    .    no  sol   n 

■  tosí  i  el"  afición  a   i"    e    -i  i,.,     lino  que 
quiso  también  ser  histot  ¡  ata,  y  reunía 

tiempo    1839      L880),  i,.,,  ¡endo  &di  i  id 
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dotes  no  despreciables  de  poeta.  I, as  Memoria» 
conservadas  por  Carbonell  en  las  Chroniqí 
Espanya,  toman  el  hilo  de  la  historia  en  el  pumo 
en  que  lo  dejó  Muntaner;  y  si  no  abundan  en  la 
dad  que  éste  dio  á  sus  pintorescas  na- 
rraciones, o. [.litan  cu  cambio  aleo  d>'  la  senci- 
llez y  gravedad  que  constituyen  el  rasgo  más 
caracti  1 1  tico  di  1  l  'om<  ntari  del  rey  1».  Jaime  I. 
En  cuanto  á  sus  versos  revelan  todavía  el  senti- 
do didáctico  que  había  dominado  en  la  poesía 
erudita  casi  exclusivamente  en  tiempos  ante- 
riores,  y  colocan  á  su  autor  entre  los  sectarios 
de  la  lengua  toscana  que  tan  alto  lugar  alcanza 
en  la  corte  de  Juan  I  el  Aviador  de  toda  .,<  nti- 
leza.  Apasionado  este  rey  déla  sciencia  gaya,  fué 
el  instaurádor  de  un  nuevo  consistorio  en  l'.ar- 
i  y  en  1390  lograba  su  ilustrado  intento 
i  ei  nulo  á  los  dos  trovadores  tolosanos,  su  se- 
cretario Luis  d'Averco  y  al  caballero  Juan  Mar- 
ti, tenidos  estos  do-  últimos  por  muy  peritos  en 
el  arte  de  la  poesía.  No  vio  con  menos  predilec- 
ción la  referida  sciencia  D.  Martin  el  ¡[minino 
vanadio  nuevas  honras  y  privilegios  á  los  ya 
concedidos  á  los  que  la  cultivaban,  sen 
la  cual  le  siguió  D.  Fernando  levado 

al  trono  por  los  compromisarios  de  Caspe, 

Gran  número  de  cultivadores  logró  durante 
este  periodo  la  poesía  catalana:  Mossén  Jaumc 
March,  Lloréns  Mayol,  Luis  de  A'illarrasa,  los 
lie-  M  isduvcllcs,  Mossén  Pere  y  Mossén  Arnal- 
do  March,  el  Castellano  de  Amposta,  Un  Palman 
ni,  Juan  Rniz  de  Coreha  y,  sobre  telo, 
Mossén  N'Andreu  Fabrer,  MossénJordi  de  Sent 
Jordi,  Ansias  March  y  Mossén  Vallmayna,  re- 
petidas veces  coronado  en  los  capítulos  de  la 
gaya  •¡ciencia,  brillan  en  todos  los  ámbitos  de 
Cataluña  y  Valencia  al  frente  de  aquella  respe- 
table pléyade  de  ingenios  que  anhelaban  restau- 
rar el  arte  tolosano,  consiguiendo  únicamente 
dar  abundantes  pruebas  de  intensa  vitalidad. 
N'Andreu  Fabrer,  que  seguía  al  Petrarca  como 
poeta  lírico,  puso  en  verso  catalán,  con  extre- 
mada y  notable  inspiración,  la  Divina  I  '01 
en  el  año  1428.  Jordi  de  Sent  Jordi,  caml 
rey  de  Aragón,  imitó  con  notable  perfección  al 
solitario  de  Vauclusa  en  sus  sonetos.  Ansias 
March,  mas  original  .pie  iodos  sus  contemporá- 
neos por  la  sinceridad  y  ternura  del  sentimien- 
to, y  en  ocasiones  por  su  delicadeza  en  la  forma, 

ns  sonetos  al  autor  de  lo,  /, 
y  teje  la  historia  de  sus  amores  con  Ten  Bou 
ó  de  Momboy,  á  quien  ve  por  vez  primera  en  un 
templo  un  día  de  Viernes  Santo,  sobre  la  urdim- 
bre de  la  poética  vida  de  Laura  y  de  Petrarca.  An- 
tonio de  Vallmayna,  tenido  por  muy  erudito  y 
conocedor  de  la  antigüedad,  mientras  ice- 
premio  de  sus  canciones,  la  joya  de  los  trovado- 
res, la  autoridad  de  aquellos  do--  grandes  poetas 
florentinos  demostrando  que  se  había  formado 
en  su  lectura,  como  claramente  se  ve  en  su  iSorí  en 
loor  de  losmonges  de  Validen»  lia. 

El  genio  lineo  del  I  'et  ra  rea  t  uvo,  pues,  muchos 
é  ilustres  admiradores  é  imitadores  entre   los 
poetas  catalanes,  con  preferencia  al  mismo  Dan- 
te, pero  no  podía  encerrarse  esta  predilección  en 
círculo  tan  estrecho.   Puesta  Cata  lima    en  COmu 
limación    íntima  eon    Italia,   desde    la    época    'le 
el  Gi    "i     en  ció  fácilmente  el  anhelo  de 
com r  la  antigüedad  clasica,  luego  que  empe- 
zar  ser  conoció  drables  monumen- 
tos literarios  y  artísticos;  y  cuando,  siguien  lo  el 
impulso  d  ido  al  Renacimiento  por  el  i  mtoi  de 
i  v  sus  discípulos,  empezó  exclusivamente 
;  ma  el  genio  de  la  literatura 
latina,  transcendió  con  I  i       i  i  las  regiones  orien- 
Esp  iña     á  me    de      : ,  ■  1 1  i  ;ar    el    siglo  xv 
o  eran  ya   pi  is  con   respeto   los 
nombres  de  los   ln  ¡toriadon      )    pe,  i  i    dc|  siglo 
de  Augusto,  sino  .pie  so  repetían  los  esfu  i  o 
para  traducir  sus  obras  al  lenguaje  vulgar,  Vil 
gilio,  Livio,  Ovidio,  IVdio,  Boecio,  y  sobreto- 
dos Valerio  Máximo  y  Lucillo,    f  1 1 .  i 

I 
do  el  camino  que  cu  breve  di:;   i  rec     rer  en  el 
ii    m  de  1 :  pafia  los  parlidaí  losd  i  rito. 

I  e   no  de  deti  nido  estudi  do  que 

inaugnradon  Alfonso  V  con  su  subida  al  trono,  re 
sumiendo  en  su  ilusl  re  peí  lonalidad  las  brill 
tradiciom     do  1 

latándola    con  ol  ]  irrollo  'pie  en 

ns  vastos  domi  i  las  Leí  i  as  y  a  las 

\i  tea    I  tejando  ¡i  un  lude 

•  i  

en  aquel  remido,    por    la    ilustrada    miela; 
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mencionar  aquí  á  los  trovadores  catalanes,  va-' 
leúdanos  y  mallorquines  que  m.'.s  directamente 
se  enlazan  al  interés  general  de  la  literatura 
catalana.  Asociáronse  al  rey  Mossén  Francesch 
Farrer,  Mossén  Pere  Torrellas  y  Mosséu  Ribe- 
lles,  debiéndose  también  estudiar,  para  conocer 
el  movimiento  general  del  arte  y  de  lugayadoc- 
trina,  las  obras  de  Leonard  Des  Sois,  Jaume 
de  Aulesa  y  Jaume  Roig,  quienes,  unidos  á  los 
Villarrasa,  Manóles  y  Masdovelles,  ayudaban  á 
los  Corelles  y  á  los  March  á  sostener  la  gloria 
poética  de  Cataluña,  Mallorca  y  Valencia. 

El  ilustre  caballero  valenciano  Jaume  Roig, 
médico  de  la  reina  doña  María,  muy  dado  á  la 
contemplación  moral  de  la  vida,  por  sus  estudios 
filosóficos,  que  dieron  á  su  inspiración  un  carác- 
ter didáctico,  escribió  su  Llibre  de  Consells  molí 
profitosos  y  sahtdables,  així  pera  el  régimen  y  or- 
are de  viure  com  pera  augmentar  la  devoció  á  la 
Purilat  y  Concepció  de  la  Sacratísima  Verge  Ma- 
ría, obra  de  la  cual  se  hicieron  numerosas  edi- 
ciones; en  ella  censuró  la  libertad  de  costumbres, 
ensañándose  principalmente  contra  las  malas 
artes  y  engaños  de  las  mujeres,  lo  cual  presta  á 
su  obra  gran  interés,  dándole  un  alto  valor  his- 
tórico. Llegó  Roig  en  este  camino  hasta  la  ver- 
dadera sátira,  no  reparando  á  veces  en  lo  que 
debía  á  la  decencia,  y  aun  al  mismo  propósito  de 
ser  útil  á  que  aspiraba.  Su  obra  termina,  sin 
embargo,  con  repetidos  loores  á  la  virginal  pu- 
reza de  María,  justificando,  con  aplauso  desús 
contemporáneos  y  de  la  posteridad,  las  licencias 
de  que  se  había  valido,  á  ejemplo  de  otros  escri- 
tores moralistas  de  aquél  y  de  los  siglos  prece- 
dentes, y  á  quienes  se  debe  hoy,  por  sus  produc- 
ciones, cuanto  se  sabe  respecto  á  la  vida  íntima 
de  la  Edad  Media.  La  obra  de  Roig,  escrita  en 
versos  fáciles  y  lenguaje  castizo,  tiene  formas 
ingeniosas  en  extremo,  metrificación  suelta  y 
flexible,  que  se  tuvo  por  muy  propia  de  la  len- 
gua valentina,  dando  Escolano  á  esa  clase  de 
verso  el  nombre  de  Cndolada.  En  suma,  Jaume 
Roig  se  ganó  fama  de  entendido  trovador  en  las 
cortes  de  don  Alfonso  V  y  de  don  Juan  II. 

Jaume  de  Aulesa,  ciudadano  mallorquín,  Mos- 
sén Leonard  des  Sors  y  Antonio  de  Vallmayna, 
alcanzaron  la  envidiable  honra  de  ostentar  la 
joya  concedida  al  más  digno,  y  obtenida  en  hon- 
rosa competencia  con  los  más  celebrados  trova- 
dores, en  los  Consisloris  del  gay  saber.  Obtúvola 
Leonard  des  Sors,  que  se  preciaba  de  entendido 
en  amores,  con  una  larga  composición  erótica, 
escrita,  como  todas  las  principales  obras  catala- 
nas y  valencianas,  en  versos  de  once  sílabas, 
metrificación  ya  de  antiguo  recibida  en  aquellas 
regiones.  Logró  Aulesa  el  codiciado  galardón  por 
un  largo  canto  denominado  Triumpkes  de  jYos- 
tra  Dona,  obra  compuesta,  como  todas  las  suyas, 
en  el  metro  citado,  y  entre  las  cuales  es  también 
muy  notable  el  Traelal  déla  Encarnado  éPassió 
de Ihesu  Xrist.  Muchas  otrascancione  .  esparcas 
y  dezires  amorosos  de  estos  dos  trovadores,  son 
dignos  de  loa  y  de  ser  conocidos,  y  aun  de  algu- 
nos otros  que  con  Mossén  Bernardo  Frenollary 
Jaume  Gasull,  autores  del  Procis  de  les  Olives, 
concurrían,  después  de  baber  brillado  en  la  cor- 
te de  Alfonso  V,  al  fui ifamen  de  Valen- 
cia durante  el  reinado  de  don  Juan,  su  herma- 
no, en  el  año  1474,  y  al  que  concurrieron  treinta 
trovadores,  siendo  la  colección  de  poemas 
el  segundo,  si  no  el  primer  libro,  que  se  impri- 
■   ■   ¡ .  ¡aña. 

Hubo  otros  muchos  poetas  catalanes  yvalenti- 

nos  cuyas  poesías  son  documentos  importantísi- 

tinque  en  ninguna  concurren  tantas  cii 

cunstancias  como  en  los  citados  Muy  notable  fué 

entre  todos  los  poi         i  .      i  !  i  mee  oh  Farrer, 

quien  no  sólo  terciaba  en  las  lides  de  los  in- 

ino      ino  que  ni  itoriaba  los  grandes 

de  su  tiempo.   Por  esto  tiene  hoy  gran 

¡  mane  deis  acles  é  cosas 

que  V  a  l  Oran   Soldd  ffeu   en   Roda 

en  l  1 1 1.  obra  que,  «1  dar  á  cono  «  i  los  conflictos 

do  aqvi      i  racon  el 

pinl  i  nw  y  al  lucido  en 

la  cristi  tnd  el  poi  el  hero  nal  tírales 

caballero    También  con 

ii  1 1  .o  .  .i ! ti  ¡ojo  en 

■i      lente   la   péi  ilida  di    Con  tan 
en  1  15  dol  mismo  Farri 

lísimii  i  aoyi  'ii lamen!  u   ta cal 

nocida  y  tjuo  carece  di 
.  i  hay  iiele  lo   paraati  ibuii  la 
.  .i.. i    pui  i  tanto  en  é 
o  Ib  i  bi  til 
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amor  patrio  expresado  con  gran  similitud  en 
la  forma.  Cultivó  Farrer  además  la  poesía  eró- 
tica, como  demuestra  su  celebrado  Conorl,  que  es 
la  más  conocida  de  sus  obras,  y  que  consta  de 
730  versos  de  arte  menor  en  rimas  pareadas,  y  es 
un  abundante  repertorio  de  los  trovadores  cata- 
lanes desde  los  primitivos  provenzales  y  los  an- 
tiguos ile  Cataluña,  puesto  qtte  en  él  se  citan  á 
todos  ó  á  casi  todos,  lo  cual  da  á  esta  obra  gran 
valor  como  documento  historico-literario,  mien- 
tras que  su  invención  la  coloca  entre  las  más 
notables  imitaciones  del  arte  alegórico.  Mossén 
Pere  Torrellas,  trovador  celebrado  por  sus  Com- 
plantes,  ¡parcas  y  lahors,  emplea  el  mismo  artifi- 
cio de  Farrer  en  su  Conorl,  fingiendo  tener  una 
visión  en  su  Desconort,  obra  que  también  tiene 
gran  valor.  Torrellas,  entregado  á  cierta  pasión 
amorosa,  cuanto  lee  y  escucha  parécele  que  alu- 
de á  sus  dolores;  sus  penas  hallan  sin  embargo 
consuelo,  halagando  aquel  mismo  tormento,  y 
como  única  esperanza  de  mitigarlo  convoca  á 
todos  los  poetas  que  habían  padecido  ó  padecían 
de  amor,  sin  experimentar  alivio  en  su  congoja. 
Gran  erudito,  busca  entre  los  trovadores  proven- 
zales y  franceses  eficaces  valedores;  mas  el  pa- 
triotismo le  lleva  al  parnaso  catalán,  mallorquín, 
y  valenciano  buscando  ejemplo  entre  sus  poetas. 
El  trato  y  familiar  comercio  con  los  de  Aragón 
y  Castilla,  le  mueven  á  invocar  su  autoridad, 
asociándolos  á  todos  en  aquella  peregrina  visión, 
clarísimo  espejo  del  estado  intelectual  de  la  corte 
de  Alfonso  V. 

Curiosas  son  estas  dos  listas  dt  poetas.  En  el 
Conort  de  Farrer  figuran:  Bercnguer  de  Vilara- 
gut,  Mossén  Proxida,  Jaume  Serivá,  Jordi  Co- 
rella,  Pere  Queralt,  Fiare  Baset,  lo  Mercader 
Mallorquí  Bernart  de  Ventadorn,  Masdovelles, 
Ansias  March,  Mossén  Francesch  Centellas,  Pau 
de  Bellviura,  y  Serveri  de  Girona.  En  el  Desco- 
nort de  Torrelles  se  cita  á  Arnald  March,  Jaume 
March,  Alain  Chartier,  Pere  Vidal  Villarrasa, 
Ansias  March,  Martí  García,  Mossén  Jordi 
Blasquasset,  Arnaldo  Daniel,  Berguedá,  Farrer, 
Castelví,  Mossén  Febrer  y  algunos  castellanos. 
De  Ribelles  se  han  conservado  pocasrcomposi- 
ciones,  pero  de  ellas  se  deduce  que  hubo  de 
acompañar  al  rey  D.  Alfonso  en  algunas  de  sus 
expediciones  a  Castilla,  y  escribió  mucho  en 
castellano,  y  así,  en  este  poeta  como  en  otros  que 
florecieron  en  su  misma  época,  empieza  á  notarse 
que,  á  pesar  de  la  vitalidad  que  todavía  tenía  la 
nacionalidad  catalana,)' muy  lozana  aún  su  poé- 
tica, iba  sintiéndose  ya  en  aquellas  regiones  y 
en  su  propio  parnaso  la  influencia  de  la  lengua 
y  del  alte  que  florecían  en  la  España  central, 
augurándose  claramente,  con  la  gran  unidad 
literaria  nacional,  la  decadencia  rápida  de  la 
literatura  catalana.  Esto  mismo  ocurrió  en  las 
demás  esferas,  en  la  Historia  y  en  la  Filosofía,  en 
la  Elocuencia  y  en  la  novela,  tal  cual  era  entonces 
conocida.  En  este  período  aparecen  tan  solo  tres 
historiadores  de  escasa  importancia:  Mossén  Pe- 
re Toniieh,  Jerónimo  Pau  y  Mossén  Gabriel  Tu- 
rell.  La  crónica  del  primero  abarca  las  conquis- 
tas de  los  reyes  de  Aragón,  condesde  Barcelona, 
y  so  reduce  á  una  compilación,  en  lo  cual  se  pa- 
rece, a  la  de  Turell,  compuesta  en  1476,  y  que 
llega  basta  los  tiempos  de  Alfonso  V  en  el  si- 
glo xvi. 

Cena  de  dos  siglos  prolongó  su  existencia  la 
escuela  poética  valentina,  y  á  los  Juegos  Florales 
celebrados  en  Valencia  acudían  y  eran  coronados 
los  poetas  castellanos,  echándose  por  entonces 
los  cimientos  del  gran  teatro  español,  cuyos  orí- 
■  i.,  debí  o  buscarse  en  aquel  Domingo  Marcó 
ou  i  últimos  del  siglo  xiv  hacía  representar 
sus  tragedias  ante  los  reyes  D.  Juan  y  dona 
Violante.  Esta  escuela  fué  paulatinamente  con' 
fundiéndose  con  la  literatura, y  termino  con  los 
movimientos  políticos  de  que  Valencia  fué  tea- 
tro. Poro  Barcelona,  {corazón  y  cabeza  de  la 
nacionalidad  catalana  y  de  la  Monarquía  arago- 
ni    i     como  dice  <  ¡ambolín,  prolonga  su  existen 

cia  hasta  el  año  1711.  La  poesía  catalana  no  su 
ClinibiÓ  en   Valencia,  cuio  se   ha  supuesto,   sino 

en  el  mismo  país  donde  nació,  en  Cataluña  pro- 
piamente dicha,  donde subsisl  ió  con  mas  6  menos 

vigor  hasta  principios  del  siglo  xvm. 

Entro  los  grandes  oradores  'pie  allí  florecieron 
di    i    principios  del  siglo  xv  figurantSan  Nucí, 

I,     I.  a  ni',  CUVa  elocuencia    laul Ilm  ó    en  los 

resultados  del   lamoso  Parlamento  de  Caspo; 
Guillermo  de  Vallseca,  prosista  eminente  y  otro 
de  i"  .  compromisarios  de  Co  pe;  Crisl  bal  .le 
p  mi  "M  i  ta  do!  príncipe  de  Viana;Jau 
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me  de  Cardona,  Francisco  Martí  y  Viladamor, 
uno  de  los  directores  del  movimiento  de  in 
rrección  contra  la  política  del  conde-duquo  de 
Olivares;  Pablo  Claris,  el  gran  tribuno  popular 
del  siglo  xvii,  que  con  su  elocuente  palabra  pro- 
dujo el  levantamiento  'le  Cataluña;  Gaspar  Sala 
y  Berart,  autor  de  la  Proclamación  católica,  qufi 
fué  el  memorial  de  agravios  contra  la  política 
de  Felipe  V;  Juan  Pablo  Xaumar,  gran  juris- 
consulto y  político  preclaro.  En  este  siglo  xvu 
figuraron  como  historiadores:  Viladamor  y  Sala, 
Jerónimo  Pujades,  autor  do  la  Crónica  de  Cata- 
luña, la  más  popular  y  conocida  de  todas,  Diego 
de  Monfar  y  Sors,  que  escribió  con  levantado 
criterio  la  Historia  de  los  condes  de  Urgel:  An- 
drés Bosch  con  sus  Títulos  en  honor  de  Catalw 
ña,  Rosellón  y  Cardaría;  Esteban  Brumquer,  Es- 
teban Corbera,  Gaspar  Roig,  Manuel  Murillo, 
José  Blunch,  J.'.ume  Ramón  Vila  y  otros  mu- 
chos. 

A  contar  desde  los  comienzos  del  siglo  xvi,  en 
que  la  escuela  valentina  viene  á  confundirse, 
como  se  ha  dicho,  con  la  castellana,  la  poesía 
catalana  comenzó  á  decaer,  y  son  ya  muy  pocos 
los  poetas  que  pueden  citarse,  sobresaliendo  en- 
tre ellos  Pedro  Serafí,  discípulo  de  Ansias  March, 
á  quien  trató  de  imitar, y  Juan  Pujol,  el  cual,  en 
su  Batalla  de  Lepanto,  demostró  tener  más  pre- 
tensiones que  valer.  En  el  siglo  xvu  apareció  el 
famoso  rector  de  Vallfogona,  Vicente  García,  á 
quien  se  ha  llamado  el  Quevedo  catalán,  con 
notable  impropiedad,  pues  no  tuvo  de  éste  más 
que  la  afición  á  lo  ruin  y  vulgar. 

Uon  el  término  de  la  guerra  de  Sucesión,  el 
sitio  y  ruina  de  Barcelona,  vino  la  agonía  de  las 
letras  catalanas.  Como  dice  uno  de  los  más  eru- 
ditos historiógrafos,  «el  año  1714  se  presenta  en 
la  historia  de  la  literatura  catalana  lo  mismo 
que  el  1213.  Fué  la  segunda  jornada  de  Mnret. 
La  literatura  catalana  sucumbió  entre  las  ruinas 
y  los  escombros  de  Barcelona  humeante,  des- 
apareciendo con  el  ángel  de  las  patrias  liberta- 
des. » 

La  literatura  catalana  cayó  en  el  más  com- 
pleto olvido  desde  1714,  y  asi  siguió  durante 
más  de  un  siglo,  no  obstante  que  de  vez  en 
cuando  algún  escrito  tratase  en  vano  de  recor- 
darla. Sin  embargo,  ninguna  obra  en  prosa  ó 
en  verso  de  verdadero  mérito  se  publicó  en  ca- 
talán durante  todo  el  siglo  xvm.  Escasas  y  de 
menguado  valor  literario  y  científico  son  las  pro- 
ducciones catalanas,  mallorquínas  ó  valencianas 
que  figuran  en  la  bibliografía  de  este  siglo.  Si 
se  exceptúa  tal  cual  canción  mística  ó  poesía  de 
encargo  puesta  al  lado  de  otras  castellanas  en 
las  justas  ó  certámenes  poéticos,  todo  el  bagaje 
literario  de  aquella  época  queda  reducido  á  al- 
gunos libros  de  religión,  escritos  sin  pretensio- 
nes, y  algunos  romances  históricos  populares,  co- 
mo Dama  de  lieus  y  el  Traelal  deis  vicis  y  mals 
costums  de  lapresent  temporada,  escrito  en  verso 
por  Miguel  Ángel  Carcll.  Durante  este  mismo 
período  conociéronse  algunos  malos  copleros  au- 
tores de  villancicos,  pasillos  ó  entremeses  para 
las  danzas  populares,  coloqnis,  ete.  Sólo  Ferreras, 
Salas,  Galiana  y  el  conde  de  Ayamáns  lograron 
elevarse  un  tanto  sobre  el  bajo  nivel  á  que  la 
poesía  catalana,  valenciano-mallorquína  había 
descendido;  pero  sus  producciones,  con  excep- 
ción de  la  Rondalla  de  Rondallas,  impresa  en 
Valencia  en  1768,  pasaron  inéditas  á  la  poste- 
ridad. Algunas  otras  obras  en  catalán  se  publi- 
caron ,  pero  tan  decaído  se  hallaba  hasta  el  mismo 
idioma,  que  al  proponerse  Capmany  en  1779  dar 
á  conocer  la  arenga  que  en  la  apertura  de  las 
Cortes  celebradas  en  Perpiñán  en  1406  pronun- 
ció el  rey  D.  Martín  de  Aragón,  en  elogio  de  la 
nación  catalana,  decía  «que  sería  inútil  copiarla 
en  un  idioma  antiguo  provincial,  muerto  hoy 
para  la  república  de  las  letras  y  desconocido  del 
resto  de  Europa,  por  lo  que  le  parecía  más  pro- 
pio trasladar  tan  precioso  monumento  que  po- 
cos leen  y  muchos  menos  entienden  vertiéndolo 
en  lengua  castellana.» 

En  esto  siglo. se  publicaron,  sin  embargo,  unas 
once  ó  doce  obras  entre  lexicográficas  y  filoló- 
gicas. 

Hasta  1817  no  aparecieron  las  primeras  com- 
i",  telones  poéticas  que  habían  de  ser  el  principio 

del  moderno  renacimiento  de  la  lengua  y  de  la  li- 
teratura catalanas.  López,  Soler,  Puig,  Blanch, 
Jaume  Hada,  no  podían  sospechar  que  ponían 
con  Lo  Temple  </.■  /"  '. llorín.  /."  Fama  en  i"  Par- 

lid  j  otras  composiciones,  las  primeras  piedras 
del   edificio  que    tan    maravillosas  proporciones 
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había  de  alcanzar  en  tan  breve  tiempo.  Desde 
1819  se  había  empezado  á  organizar  en  la  Bi- 
blioteca Episcopal  de  Barcelona  mía  sección  ca- 
talana en  la  que  en  un  año  reuniéronse  unos  mil 
quinientos  volúmenes,  gracias  á  la  investigación 
del  erudito  Torres  Amat  y  á  la  protección  del 
obispo  Sichar.  La  afición  al  estudio  del  catalán 
literario  y  de  la  antigua  literatura  catalana  cre- 
cía en  el  Principado  y  en  el  extranjero.  Toda- 
vía no  había  tomado  cuerpo  el  propósito  de 
promover  el  renacimiento  de  aquella  literatura 
cuando  D.  Buenaventura  Carlos  Aribau,  poeta 
ya  afamado  en  castellano,  tuvo  la  idea  de  cantar 
en  su  lengua  materna  la  gloria  de  su  protector 
Keinisa,  en  cuya  casa  de  banca  se  hallaba  desde 
1826,  en  una  oda  destinada  á  adquirir  grandísi- 
ma celebiidad  y  resonancia.  Era  un  grito  del 
sentimiento,  un  desahogo  en  que  se  expresaba 
la  nostalgia  del  alma,  y  no  es  extraño  que  aque- 
llas tiernas  anyoransas  en  que  vierte  el  poeta  lo 
más  amargo  de  su  tristeza  ejerciesen  profunda 
impresión  en  el  ánimo  de  los  amantes  de  la  len- 
gua patria.  Por  más  que  algún  espíritu  mezqui- 
no haya  pretendido  quitar  importancia  á  la  oda 
de  Aribau,  es  lo  cierto  que  más  que  una  compo- 
sición en  honor  de  Remisa,  es  un  quejido  cu  que 
sin  sospecharlo  siquiera  el  autor  sintetizaba  el 
olvido  en  que  yacía  la  literatura  catalana.  Su 
voz  piulo  proclamar  por  el  mundo}'  para  la  pos- 
teridad la  gloria  de  su  protector;  pero  fué  mas 
elocuente  y  enérgica  como  voz  de  resurrección, 
desde  el  momento  en  que  la  oda  fué  conocida. 
El  aprecio  que  de  ella  se  hizo  fué  en  progresión 
creciente,  llegando  á  ser  la  fuente  de  inspira- 
ción de  muchos,  quienes  vieron  en  ella,  no  sólo 
una  prueba  de  las  perfecciones  del  idioma  cata- 
lán, sino  también  un  modelo  digno  de  imitación. 
Hoy  simboliza  en  cierto  modo  las  aspiraciones 
del  catalanismo.  Reproducida  por  la  imprenta, 
comentada  por  el  patriotismo,  ofrecida  cual  no- 
ble enseñanza  á  los  indiferentes,  la  oda  de  Ari- 
bau, siendo  un  detalle  en  su  vida  literaria,  le  ha 
dado  mayor  renombre  en  Cataluña  que  todas 
sus  demás  producciones  con  no  ser  escasas  ni 
insignificantes.  A  la  voz  de  Aribau  renació  la 
literatura  catalana;  el  restablecimiento  del  go- 
bierno representativo  en  el  año  1836  fué  favo- 
rable al  renacimiento  de  la  lengua  y  literatura 
catalanas  en  la  capital  del  Principado.  Los  tra- 
bajos históricos  de  Bofarull ,  los  literarios  de 
Teo  que  tan  vivamente  supo  impresionar  la  ima- 
ginación con  cuadros  de  la  historia  catalana,  ta- 
les como  El  Castellano  de  Mora,  Alfonso  III  de 
Aragón  el  Liberal,  ó  Leyes  de  deber  y  amor,  El 
Espejo  de  venganza,  fueron  como  el  principio  de 
un  repertorio  dramático  que,  si  por  el  idioma 
empleado  no  podía  llamarse  catalán,  lo  era  en 
su  esencia  y  por  sus  efectos,  pues  en  dichas  obras 
se  recordaban  las  pasadas  glorias  de  la  patria 
con  expresión  tan  viva,  que  atizaban  y  aguijo- 
neaban el  entusiasmo  por  la  literatura  patria. 

Entre  los  muchos  literatos  que  ya  en  lengua 
castellana  ó  catalana  publicaron  obras  encami- 
nadas á  favorecer  el  Renacimiento,  así  en  Cata- 
luña como  en  Valencia  y  Mallorca,  aparece  Ru- 
bio ,  descollando  sobre  otros  jóvenes  que  ya 
entonces  se  inspiraban  en  el  idioma  patrio.  Sus 
poesías  anónimas,  tímidamente  deslizadas  en  las 
columnas  de  un  diario  político,  brotan  espontá- 
neas de  su  numen  exaltado  por  los  impulsos  y 
conatos  aislados  que  le  precedieron.  Rubio  ya  no 
deplora  la  ruina  de  la  lengua  y  literatura  cata- 
lanas, sino  que  tiene  completa  fe  en  el  éxito.  En 
las  rimas  del  Gaytcr  del  Llobregat  palpita  una 
esperanza  que  se  lia  de  ver  cumplida.  La  colec- 
ción 'le  poesías  de  Rubio,  impresas  en  1841,  puede 
considerarse  como  el  primer  Romancero  catalán, 
en  el  que  se  ve  la  evocación  poética  de  toda  la 
Edad  .Media  catalana.  Puso  Rubio  al  frente  de 
su  colección  un  extenso  prólogo,  en  el  que  apa- 
reco  por  primera  vez  en  la  historia  del  Renaci- 
miento literario  la  reivindicación  del  sentido 
histórico  de  las  instituciones  regionales,  preten- 
sión en  que  no  habían  pensado  ni  Torres  Ain.tt, 
ni  Bofarull  ,  ni  Aribau  en  sus  fundamentales 
trabajos.  Decisiva  fué  en  este  sentido  la  influen- 
cia de  las  composiciones  de  Rubio,  que  apare- 
cieron en  las  críticas  circunstancias  políticas 
creadas  por  el  convenio  do  Vcrgara.  Las  compo- 
Siciones  de  Tei  i  idas  se  inspiraron  ya  en  un  sen- 
tido francamente  republicano,  aunque  no  sepá- 
rate la,  y  SU  célebre  í  '.i/r.r.  llr  C,l  ni  //ti  un ,  en  laque 

se  inspiró  Clavé  para  componer  su  gran  coro  des- 
criptivo La  Ilevolució,  fué  el  himno  revolucio- 
nario. En  tanto  el  grupo  literario,  que  iba  engro- 
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sando  sin  cesar,  publicaba  un  Compendio  de 
Historia  de  España,  escrito  en  verso  catalán. 
Rubio  y  Grao  reimprimieron  las  poesías  del  cé- 
lebre rector  de  Vallfogona,  concibiendo  luego  la 
idea  de  una  Biblioteca  de  autores  catalanes  en- 
cabezada con  las  obras  de  Pere  Serafí,  y  popula- 
rizando de  este  modo  los  nombres  de  muchos 
escritores. 

El  primer  periódico  escrito  en  catalán  salió  á 
luz  en  Barcelona  en  1S40  con  el  titulo  de  Lo 
Pare  Arcángel,  y  en  los  años  sucesivos  se  impri- 
mieron ya  varias  obras  en  prosa  y  en  verso  en 
idioma  catalán. 

Faltaba  sancionar,  por  medio  de  un  acto  reali- 
zado por  quien  tuviera  autoridad  suficiente,  el 
reconocimiento  de  las  aspiraciones  áque  respon- 
día Lo  Gayter  del  Llobregat.  Así  lo  comprendió  la 
Academia  de  Buenas  Letras,  que  había  cobrado 
nuevo  vigor,  admitiendo  en  su  seno  á  tan  pre- 
claros talentos  como  Roca,  Labernia,  Martí  de 
Eixalá,  Bastús,  Llobes,  Cortada,  Puíg,  Esteve 
y  Balmes,  cuando  notando  la  simpática  acogida 
que  la  tentativa  de  Rubio  alcanzaba  entre  los 
amantes  del  país,  resolvióse  á  inaugurar  una  se- 
rie de  certámenes  poéticos,  anunciando  en  el  ano 
1841  que  premiaría,  según  la  antigua  usanza,  la 
mejor  poesía  que  cantase  la  expedición  de  arago- 
neses y  catalanes  á  Oriente.  Quería  la  Academia 
de  este  modo  renovar  la  memoria  de  los  gloriosos 
progenitores  del  pueblo  catalán,  y  restablecer, 
con  la  repetición  de  los  certámenes,  la  institu- 
ción de  los  Juegos  Florales,  alentando  en  lo  que 
la  competía  las  felices  disposiciones  de  la  juven- 
tud más  ilustrada. 

Sol  y  Padrís  es  otro  de  los  primeros  poetas 
del  Renacimiento,  digno  de  mención  por  la  ener- 
gía de  la  forma,  el  vigor  del  pensamiento  y  su 
espíritu  moderno.  Rubio  miraba  al  pasado,  Sol 
al  porvenir,  á  la  transformación  introducida  por 
el  tiempo,  á  la  actividad  de  su  raza  convirtién- 
dose de  belicosa  y  aventurera  en  industrial  y 
productora.  Bofarull  después  da  muestras  gala- 
nas de  su  buen  gusto  estético,  del  piimor  del 
estilo  y  de  lo  sentido  y  ajustado  de  la  expresión, 
viéndose  ya  cómo  en  menos  de  diez  años  las  es- 
peranzas que  había  hecho  concebir  Aribau  en  su 
Oda  se  habían  realizado  cumplidamente,  y  cómo 
el  Renacimiento  tenía  vigor  y  vida  propia. 

Abierto  el  primer  certamen  de  laAcadcmiade 
Buenas  Letras,  acudieron  á  disputarse  el  precia- 
do galardón  Antonio  Camp  y  Febrer,  destinado 
después  á  alcanzar  legítimas  recompensas  en  las 
lides  de  la  gaya  ciencia,  y  el  mismo  Rubio,  que 
obtuvo  elpremioporsu  cantoépico  Los  cata  I  mis 
en  Grecia.  La  joya  consistía  en  una  violeta  de 
oro  prendida  en  una  gorra  de  terciopelo  negro  á 
la  usanza  de  los  trovadores  del  siglo  xv,  premio 
á  que  se  agregó  el  nombramiento  de  individuo 
honorario  de  la  Academia.  En  los  círculos  lite- 
rarios catalanistas  produjo  gran  electo  el  resul- 
tado de  este  primer  certamen,  alentando  á  los 
poetas  á  seguir  las  huellas  de  Rubio  y  á  ayudar- 
les en  la  empresa  de  la  restauración  de  los  Jue- 
gos Florales.  No  fué  tan  inmediato  como  pudiera 
creerse,  dados  los  comienzos,  el  florecimiento  de 
la  poesía  catalana;  fué  preciso  que  transcurrieran 
algunos  lustros  para  que  ésta  se  desarrollase,  y 
desde  el  certamen  de  1841,  hasta  el  estableci- 
miento definitivo  délos  JuegosFlorales  en  1859, 
ocurrieron  diversos  sucesos  propicios  al  catala- 
nismo. 

En  Mallorca  la  escuela  moderna  no  dio  seña- 
les de  vida  hasta  que  Mariano  Aguiló,  respon- 
diendo á  la  invitación  que  le  dirigió  el  Gayter 

del  Llobregat,    entró  en  corres] lencia  poética 

con  él.  Las  primeras  composiciones  poéticas  de 

Aguil'i   datan    de     I  ■   |'J;    ,1    I  i,,'.   ,  i  i ,  i ,   1 1     en  II  bolo   .'II 

aquella  isla  la  bandera  del  renacimiento  litera- 
rio, y  tras  él  siguieron  otros  poetas  como  Ro- 
gelio,  Pous,  Amor  y  muchos  mas. 

líu  Valencia,  excepción  hecha  de  los  autos 
conocidos  con  el  nombre  de  Milacrrs  que  so  ce- 
lebran anualmente  en  las  tiestas  de  San  Vicente 
Ferrer,  délos  romances  populares,  di 
y  de  algunos  pe:  iódicos  -atino,  la  lib  ratura 
no  dio  seriales  do  vida  hasta  el  año  1846  en  que 
el  poeta  Villarroya  demostró  en  una  ( 'aneó  que  no 
era  el  lemosín  la  jerga  de  las  sátiras  al  uso,  ni 
tampoco  el  pobre  dialecto  de  los  ingeni 
producían  los  muñeres,  sino  una  lengua  i' 

y  sonora.   Villarroya  adquirí ti     n    ''media 

altura  que  Aribau  con  .  y  tras  él  siguió 

Pascual  Pérez,  quien  en  su  poesía  á  Sent  fís  nt 
Ferrei  rayói  i  i  la  altura  de  Fray  Luis  do  León, 
Otros  poetas  cultivaban   por  entonces  (1850)  «I 
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habla  lemosina  con  entusiasmo,  y  de  entre  ellos 
fueron  los  más  populares  Bonilla  y  Baldoví. 

En  tanto  las  generosas  tentativas  de  Lo  ver- 
dader cátala,  revista  bisemanal,  por  restaurar 
el  idioma,  fueron  infructuosas;  pero  la  labor  de 
los  catalanistas  legítimos  no  desmayaba,  y  los 
trabajos  lexicográficos  y  gramáticos,  los  históri- 
cos y  los  literarios  no  se  interrumpían,  antes  se 
proseguían  con  paciencia  y  fe  inquebrantables. 

Milá  y  Fontanals  y  Rubio  hicieron  tan  calu- 
rosa defensa  de  la  literatura  provenzal  en  los 
ejercicios  de  oposición  á  las  cátedras  de  Litera- 
tura general  de  las  Universidades  de  Valladolid 
y  Barcelona,  que  á  ellos  se  deben  los  notabilí- 
simos capítulos  que  en  su  obra  Historia  crítica 
de  la  literatura  española  dedicó  Amador  de  los 
Ríos.  Milá  y  Rubio  obtuvieron  las  cátedras,  y 
este  fué  un  hecho  transcendental  para  el  porve- 
nir del  renacimiento  literario  catalán.  En  esta 
época  (1847)  Rubio  personificaba  el  arcaísmo 
como  sentimiento;  Aguiló  la  Filología;  Bofarull 
el  eclecticismo,  y  Milá  y  Fontanals  vino  á  re- 
presentar la  tendencia  erudita  é  histórico -filo- 
sófica ,  tan  necesarias  como  oportunas.  Debe 
también  citarse  á  Balaguer  como  incansable 
propagandista  del  catalanismo.  Por  entonces 
se  imprimieron  la  Gramática  de  Estorch  y  la 
Historia  de  la  literatura  catalana  desdesu  origen 
hasta  nuestros  días,  obra  que  popularizó  nom- 
bres y  hechos  únicamente  conocidos  de  eruditos 
y  literatos. 

Bofarull,  desarrollando  las  ideas  sostenidas 
en  el  artículo  que  dedicó  á  los  Juegos  Florales, 
creyó  llegado  el  momento,  en  el  año  1858,  de 
ponerlos  en  práctica,  y  resultado  de  sus  esfuer- 
zos fué  que  el  ayuntamiento  de  Barcelona,  á 
quien  se  había  dirigido  una  notable  solicitud, 
acordase  en  11  de  marzo  de  aquel  año  restablecer 
los  Juegos  Florales,  contribuyendo  con  1000 
reales  á  los  gastos  que  originasen.  Con  efecto, 
en  l.°de  mayo  se  verificaron  los  Juegos  con  gran 
solemnidad. 

En  Valencia,  si  bien  mirábase  con  simpatía 
este  movimiento,  sus  poetas  se  limitaban  á  cul- 
tivar el  lemosín  en  los  mismos  géneros  ya  indi- 
cados; sólo  Escalante  en  la  dramática  y  Altet 
en  la  lírica,  con  Pascual  y  Genis,  daban  muestras 
de  ser  vates  de  buena  raza.  En  1857  ,  seducido 
Teodoro  Llórente  por  los  encantos  de  Lo  Gayter 
del  Llobregat,  se  dedicó  á  la  poética  lemosina,  en 
la  que  tanto  se  ha  distinguido  después.  A  los 
esfuerzos  aunados  de  Aguiló,  Balaguer  y  Boix, 
se  debióla  institución  en  Valencia  de  la  primera 
fiesta  poética,  según  el  modelo  de  los  antiguos 
Juegos  Florales.  De  éntrelos  poetas  valencianos 
merece  especialísima  mención  Vicente  W.  Que- 
rol,  el  más  inspirado  y  correcto  de  todos.  La  gue- 
rra de  África  y  las  proezas  que  en  ella  hicieron 
los  voluntarios  catalanes,  inflamó  el  sentimien- 
to poético  en  las  tres  regiones  de  la  antiguapa- 
tria  catalanay,  como  porgeneración espontánea, 
brotaron  vates  lomosines  en  Cataluña.  Mallorca 
y  Valencia.  Entre  los  poetas  que  cantaron  las 
glorias  de  los  soldados  españoles  y  la  vuelta  de 
los  voluntarios  catalanes  de  la  guerra  de  Alrica, 
merece  especial  mención  Clavé,  quien,  así  en  sus 
poesías  como  en  sus  composiciones  musicales, 
procuraba  con  ahinco  mejorar  el  gusto  del  pue- 
blo haciéndole  sentir  la  belleza  de  las  ideas  mo- 
rales. 

De  todas  las  manifestaciones  del  catalanismo 
literario,  ninguna  tan  popular  y  significativa 
como  la  cómico-dramática.  Robreño  y  Renart, 
con  sus  modestas  composiciones,  son  los  prime- 
ros nombres  que  aparecen.  Los  entremeses  de 
uno  y  de  otro  mantuvieron  en  el  pueblo  la  tra- 
dición del  antiguo  teatro  preparándolo  para  el 
cambio  que  su  gusto  había  de  sufrir.  Vino  di 
pues  Graells,  que  en  el  Odeón,  del  cual  fué  em- 
presario, hizo  representar  algunas  obras  su^-as. 
\p: -lo  | o   después  bedelleo  Soler     Pita]  r  i  |, 

y  su  Esquclla  de  la  Torratxa,  parodia  con  uní- 

i  de  La  Campana  de  la  Al 
sentada  con  aplauso  extraordinario 

i  ¡di Migándolo  moralmente  i  res- 
ponder más  seriamente  i  la  expi  ctación  de  cuan- 
tos catalanistas  veían  en  él  la  más  li  gttim 
peranza  del  teatro  catalán.  Durante  los  prime- 
ros tiempos.  Soler  cultivo  la  nota  cómica  y  las 
p  irodiaa  que  hacía  con  sin  icejo.  j     i 

lador,  parodia  de  El  Tro  o.  de 

Flor  de  i  son  obi  as  de  su  primera  i 

Afortuna  lai  riño    Vidal  y  Valenciano  á 

o  nulo  ii  li    la  dramática  catalana  y  la 

tendencia  del  claro  talento  de  Soler.  Su  drama 
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Tal  fards  tal  trovarás,  produjo  mía  verdadera 
revolución  á  que  coadyuvaron  loa  catalanistas 
de  buena  fe  que  no  se  resignaban  á  ver  repre- 
sentado el  Rer¡  icimionto  en  d  teatro  por  la  es- 

¡  1,1,1  grotesca,  festiva  ó  de  circuustaneias. 
Los  triunfos  de  Vidal  y  Valenciano  excitaron  no- 
ble emulación  en  Soler,  y  en  1S66  se  estrenó  en 
el  Odcón  su  drama  Las  Joyas  de  la  lloser,  re- 
cibido con  gran  aplauso.  Desde  entonces  quedó 
constituida  la  escena  provincial,  para  la  cual  es- 
cribieron desde  1864  á  1868  Dámaso  Calvet, 
Francisco  Caniprodón,  Conrado  Roure,  y  Fran- 
cisco Pelayo  Biiz. 

Durante  el  periodo  que  media  entre  la  guerra 
de  A  frica  y  la  Revolución  de  1868,  el  movimien- 
to de  restauración  literaria  que  irradia  de  Barce- 
lona extiéndese  á  otras  poblaciones  del  Princi- 
pado, produciendo  manifestaciones  fecundas  que 
demuestran  la  actividad  intelectual  de  i 

En  1861  se  publicó  laobra  de  Miláy  Fon- 
tanals  Los  Trovadores  en  España,  destinada  á 
vulgarizar  sucesos  muy  importantes  de  la  histo- 
ria literaria  de  la  península  y  de  la  particular 

aluna. 
Un  acontecimiento  notable  se  verificó  hacia  el 
año  1867,  y  fué  el  abrazo  estrecho  que  se  dieron 
los  poetas  representantes  de  las  diversas  ramas 
«le  la  lengua  de  Oc  en  sus  formas  modernas,  pi  i- 
mero  en  el  Castillo  de  Font  y  luego  en  di 
partes  de  Cataluña,  y  sobre  todo  en  el  consisto 
rio  de  Barcelona,  cuando  los  felibres  proveuzales 
devolvieron  su  \  ¡sita  a  los  trovadores  catalanes, 
quedando  así  sellada  la  unión  y  confirmado  una 
vez   más  el   arraigo  y  pureza  del  renacimiento 

io  catalán,  que  con  varias  alternativas  en 
los  años  subsiguientes,  ocasionadas  por  las  tur- 
bulencias de  la  Revolución  de  septiembre,  no  ha 
desmayado,  extendiéndose,  por  el  contrario,  á  to- 
das las  esferas  de  la  literatura  y  registrando  en 
sus  anales  numerosos  prosistas  y  relativamente 
mayor  número  de  poetas  que  el  resto  de  Espa- 
ña, pndiendo  decirse  que  en  lo  lírico  Cataluña 
se  lleva  hoy  la  palma. 

-Catalán:  Geog.  Río  en  el  dep.  de  Artigas, 
Uruguay;  recibe  los  arroyos  Catalán,  Chico  y 
Catalancito,  y  desemboca  en  el  Cuareim.  Lla- 
man-- también  así  vatios  cerros  del  mismo  dep., 
en  los  que  abunda  la  piedra  ágata.  El  río  es  cé- 
lebre por  la  batalla  de  su  nombre,  dada  en  i  de 
enero  de  1817,  y  una  de  las  más  sangrientas  y 
heroici  i  queso  tuvieron  los  uruguayos  contra  la 
invasión  portuguesa.  Mandaba  á  los  uruguayos 
el  Mayor  General  de  Artigas,  don  Andrés  La- 
torre,  y  á  lo  i  es  el  marqués  de  Alegre- 
te.  A  pesar  de  la  superioridad  y  disciplina  de  las 
fuerzas  portuguesas,  los  uruguayos  se  bai 

1  día,  d  indo  cargas  audaces  de  caballería 
ala  líu  unbrando  el  campo  de  ea 

dá veres    Por  muchas  lonas  estuvo  indecisa  la  ha- 

talla;  pero  al  lio  Latorre  tuvo  que  retirarse  so- 
is del  Uruguay  buscando  la  protec- 
ción di  is.  Según  la  tradición  La- 
torn  'i  ii  b  nalla  contrariando  las  órdenes 
de  aquel  general,  que  pretendía  atraer  á  los  por- 

leí   país,  ale]  rodólos  del 

tirsos. 
i .    iMALDi;  Biog,  l'i  íneipe  de  Mó 
naco,  ■  ■  de    u  padre  Juan   I   en   145  l     M 

en    1  157   y   dejó  una  hija,  Claudia,  que  casó 
■uialdi,  á  quien    llevo   en  dote 
el  Princip 

_ Caí  i  I  i  i  '"     '  Gene- 

.    i  n  Ai la  de  Duero    Bu 

1.  i  o  Sama  Cruz  de  Te- 

,  26   li  i  ni  rodc  lí  ?8    Ingre  io 
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á  Santo  Domingo,  asistiendo  á  varias  acciones 
importantes  en  ambas  islas.  Tras  una  nueva  es- 
tancia en  i  olía,  vino  á  España  en  1866.  En  1870 
tomó  pule  en  la  persecución  de  algunas  parti- 
das carlistas,  y  dos  años  después  ganó  el  empleo 
de  brigadier  por  su  brillante  comportamiento  al 
batir  en  Oroquieta  á  las  fuerzas  carlistas  man- 
dadas por  el  pretendiente  D.  Carlos.  En  1874 
alcanzó  la  gran  cruz  del  Mérito  Militar  y  antes 
de  concluir  la  guerra,  en  1S75,  fué  nombrado 
Teniente  General.  Años  antes  se  le  concedió  la 
cruz  de  San  Hermenegildo.  En  1875  le  confió  el 
gobierno  el  cargo  de  Capitán  General  délas  islas 
Canarias,  y  hallándose  en  el  desempeño  de  este 
cargo  falleció  Catalán  en  la  fecha  y  lugar  citados. 
Catalán  poseía  también  la  condecoración  general 
concedida  por  la  toma  de  Morella;  la  de  Isabel  la 
Católica,  y  la  de  Carlos  III  por  sus  hechos  de 
armas  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  mereció 
bien  de  la  patria  por  su  valiente  conducta  en  la 
defensa  de  la  integridad  de  la  nación  en  la  isla 
de  Cuba. 

CATALANES  (Playa  DE  los):  Geog.  Playa 
inmediata  á  Punía  de  Europa,  en  la  costa  del 
Peñón  de  Gibraltar.  Conócese  también  con  los 
nombres  de  la  Caleta  y  la  Almadrabilla.  Pre- 
senta á  corta  distancia  do  la  orilla  y  bajo  los 
cañones  de  una  batería  unas  cuantas  casas  y  al- 
gunos almacenes,  cuyos  habitantes,  para  comuni- 
car con  la  ciudad,  tienen  que  bojear  tres  cables  de 
orilla  oriental  y  casi  todo  el  pie  septentrional 
del  Peñón.  Solía  servir  de  refugio  y  aun  de  pun- 
to de  partida  á  los  barcos  que  se  dedicaban  á 
meter  contrabando  en  dominio  español. 

CATALANO  (Antonio):  Biog.  Pintor  italiano 
apellidado  el  Viejo.  N.  en  Mesina  en  1560;  M. 
en  1630.  Fué  á  Roma,  donde  estudió  las  obras 
de  Rafael  y  de  Barocci,  tomando  de  aquellos 
maestros  un  colorido  fresco  y  transparente  que 
supo  unir  al  delicado  gusto  que  ya  poseía.  Entre 
sus  mejores  obras  se  cita  su  gran  lienzo  La  Na- 
tividad, existente  en  los  Capuchinos  de  Gezzo. 

-Catalano  (Antonio):  Biog.  Pintor  italia- 
no apellidado  el  Joven.  N.  en  Mesina  en  1585; 
M.  en  1666.  Fué  discípulo  de  G.  Simón  Coman- 
de, y  tenía  un  estilo  delicado  pero  incorrecto. 
Durante  su  larga  existencia  su  fecundidad  fué 
tal  que  hoy  todavía  sus  obras  son  muy  numero- 
sas, aunque  de  escaso  precio. 

CATALÁUN1COS  (Campos):  Hist.  Vasta  lla- 
nura cerca  de  Chalons-sur-Marue,  Francia,  en 
la  cual  los  visigodos,  francos  y  romanos  aliados 
derrotaron  á  los  hunos  mandados  por  Atila  y 
contuvieron  así  la  invasión  asiática.  Atila  era 
un  bárbaro  de  genio,  como  hubo  muchos  en  la 
época  de  las  invasiones.  Los  que  le  consideran 
como  un  jefe  semisalvaje  sin  más  pensamiento 
que  la  conquista  por  el  pillaje,  no  le  han  estudia- 
do bien.  En  la  mente  de  aquel  sombrío  perso- 
naje se  agitaba  con  mayor  ó  menor  precisión  la 
idea  de  fundar  otro  Imperio,  un  Imperio  como 
el  romano,  algo  parecido  á  lo  que  después  hizo 
Cario  Magno.  Sus  luchas  para  someter  á  las  tri- 
bus húnicas  son  indicio  de  ello,  asi  como 
también  su  política  contra  los  Imperios  de  Orien- 
te y  Occidente  (Véase  Atila).  Después  de  haber 
saqueado  la  Panonia,  de  haber  llevado  el  terror 
a  Roma  y  de  haber  humillado  á  los  dos  empe- 
radores, Atila  recibió  un  mensaje  de  Eudoxio, 
jefe  de  los  bagaudas  de  las  dalias,  invitándole  á 
invadir  este  país.  El  rey  de  los  hunos,  á  quien 
la  pi  ¡uce  1a  1 1 iria  había  enviado,  en  un  arran- 
que de  despecho  para L  SU  familia,   su  anillo 

de  desposada,  reclamó  la  mano  de  la  princesa  y 
la  mitad  del  Imperio,  Aliado  con  Genseí  ico,  rej 

ile  los  vándalos,  se  dispone  á   invadir  las  Galias. 

Envía  una  caria  á  Valentiniano  diciéndole  que 

cha  á  i  istigar  á  sus  esclavos,  y  otra  á  Teo- 

o pro] índole  i  spai  i  ir  c -I  el  1  mpeí  io 

romano.  Muli itud  de  pueblos  bái baros  le  acora 

pañan.  Eos  ai s  uegros  y  los  tazaros  i  sus 

gr lea  i  arcaxes;  los  alan n  su  largas  lanzas; 

me   quo  vestían  con  chaquetones  de  píe- 
le .  humana  ;  loa  ba  I is  semieslavos  y  somi- 

germano  ;  los  osti los  y  los  sápidos  en  cali 

dad  de  infante]  [a  pi   ada  a,  la      i  lenes  de   Vale- 
mir  y  Ardarieo:  tal  era  la  nube  de  pueblos  quo 

di    ■  ugar  su  furia  sobre  las  llanuras  de  la 

i    i  i    hord  is   io   pu  ii  ron  ■■ archa  á 

i pío   de  enero  de  151  y  llegaron  i  la  fron 

i     i  .i    i  i    i .  illas  á  line  idomai  zo,  I indod 

|i  .  .ir.  i  i .:  una,  i  las  órdenes  di    Aula, 

.  iba  i 1  Norte  del  Danubio,  y  otra  por 

lee  te  rio.  ta  primera  arrastro  oonsigo  á 
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los  diados,  á  los  mal  cómanos  y  á  los   n  ito    de 
lossuevos,  relimándosele  poco  .1'  ¡puésloí  li 
del  Necker  y  loa  turingios.    \  i   ó  el 

Hliin  por  dos  puentes  y  entró  en  la  Galia  pretex- 
tando que  iba  únicamente  á  castigar  á  I"   vi 
■  o  lo 

El  ala  izquii  rda  de  su  huí  ti  dei  rotó  a  los 
borgoñonee  y  la  di  reí  ha  puso  en  íugaalo-  fran- 
cos ripuarios.  Los  estragos  que  en  el  país  inva- 
dido hicieron  no  son  para  narrados  en  c; -a  ai 
tículo  (Véase  Atila  y  Hunos).  Avito,  senador, 
romano,  residente  en  Avitacon,  gestionó  la  re- 
conciliación de  Aecio  y  Teodorico,  únicos  hom- 
bres que  disponían  de  recursos  suficientes  para 
contener  la  invasión,  pero  que  se  odiaban  mu- 
tuamente. Gracias  al  gran  crédito  de  que  Avilo 
gozaba  en  la  corte  visigoda,  consiguió  lo  que  se 
proponía,  y  juntos  romanos  y  visigodos  marcha- 
ron contra  Atila,  que  á  la  sazón  tenía  es!  n 
mente  cercada  la  ciudad  de  Orleáns.  El  mismo 
día  en  que  la  ciudad  se  debía  entregar  (23  de 
junio)  apareció  ante  ella  el  ejército  aliado  com- 
puesto de  romanos,  visigodos,  francos  y  borgo- 
ñones.  Atila  se  retira  á  las  llanuras  de  Chalóns, 
yendo  á  acampar  con  el  centro  de  su  ejército  cerca 
de  Mery-sur-Veine.  Los  gépidos,  encargados  de 
proteger  los  pasos  del  Aube,  que  resguardaban 
uno  de  los  flancos  del  ejército  de  Atila,  se  defen- 
dieron con  gran  tenacidad  contra  los  francos,  á 
quienes  se  había  confiado  la  misión  de  desalojar- 
los de  ellos.  Entre  muertos  y  heridos  quedaron 
sobre  el  campo  15  000  hombres,  retirándose  Al- 
derico,  que  regía  á  los  gépidos,  en  buen  orden. 
El  choque  principal  se  verificó  en  las  orillas  del 
Vesle,  insignificante  riachuelo  que  aquel  día  de- 
bía arrastrar  mucha  más  sangre  que  agua.  Atila 
no  estaba  seguro  de  la  victoria,  y  todo  el  día  que 
precedió  á  la  batalla  y  horas  antes  de  ésta,  se  pa- 
seaba inquieto  é  indeciso.  Por  eso  sin  duda  puso 
el  mayor  cuidado  en  retrasar  su  comienzo,  pen- 
sando que  en  caso  de  denota  las  sombras  de  la 
noche  protegerían  la  retirada.  A  las  tres  de  la 
tarde,  cuando  ya  no  le  fué  posible  diferir  un  mo- 
mento más  la  lucha,  su  ejército  estaba  dispuesto 
del  modo  siguiente:  á  la  izquierda  los  ostrogo- 
dos, en  el  centro  los  hunos,  y  á  la  derecha  los 
gépidos  y  otros  pueblos.  El  ejército  romano  se 
hallaba  dispuesto  de  este  otro  modo:  los  visigo- 
dos ala  derecha,  los  flancos, los  americanos,  los 
vándalos  y  demás  bárbaros  de  las  Galias  en  el 
centro,  y  á  la  izquierda  los  romanos.  Así,  pues, 
los  godos  debían  pelear  unos  contra  otros,  y  en 
el  centro  también  debían  encontrarse  frente  á 
frente  tribus  de  la  misma  nación,  como  ocurría 
con  los  vándalos.  Los  hunos  cargaron  con  su 
impetuosidad  de  costumbre  rompiendo  y  arro- 
llando tras  sangrienta  lucha  el  centro  del  ejér- 
cito aliado.  Pero  las  dos  alas  de  éste,  que  lleva- 
ban lo  mejor  en  la  contienda,  se  replegaron  sobro 
los  hunos  vencedores  y  los  pusieron  en  el  ma- 
yor aprieto.  Este  movimiento  envolvente  impi- 
dió la  derrota  del  ejército  aliado,  pero  no  deci- 
dió por  completo  la  victoria,  porque  los  hunos 
se  retiraron  ordenadamente  á  sus  trincheras,  don- 
de pasaron  la  noche.  Hubiera  sido  necesario  em- 
peñar denueyo  la  batalla  al  día  siguiente  para  po- 
der asegurar  la  victoria,  pues  unos  y  otros  habían 
Mili  ido  per. li.las  enormes,  que  se  calculan  en  mas 
de  150  000  hombres  para  ambos  ejércitos.  Teodo- 
rico había  i rto;  y  su  hijo  Tiirismundo,  procla- 
mado rey  en  el  campo  mismo  de  batalla,  estaba 
peligrosamente  herido  en  la  cal. e/a.  Además, 
apenas  conjurado  el  peligro,  la  discordia  renació, 
y,  con  gran  satisfacción  de  Atila,  al  día  siguiente 
por  la  mañana  los  visigodos  se  retiraron,  dejando 
solos  á  los  lómanos  y  á  los  demás  bárbaros.  El 
rey  de  los  hunos,  que  vciaá  su  ejército  en  pe- 
ligro do  moi  ir  de  hambre,  porque  el  países- 
taba  devastado,  y,  aunque  no  lo  estuviera,  no 
habría  podido  alimentar  aquella  inmensa  mu- 
chedumbre, aprovechó  la  inacción  do  sus  adver- 
sarios para  retirarse  tranquilamente  al  otro  lado 
del  Rliio.  BÍempre  amena  ador  é  imponente  La 
famosa  batalla  de  los  Campos  Catalnuuiros  fué, 
pues,  un  combate  gigantesco,  pi  ro  indei  ii  o,  i  a  el 
que  la  retira. la  de  uno  ,1o  los  contendiente  i  fué 
motivada  en  gran  parte  por  causas  ajenas  á  la 
acción  misma, 

catalaunios:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la 
Galia  Bélgica,  cuya  cap.  era  UataUmmm,  hoy 

I  'lialoiis-slir  Mamo. 

catalctas  :  f.  pl.  ¿'ool.   po  de  proto 

yoalins  que  90  pl'". rulan    en    forma    .le     .    fi  lillas 

pi   ti -as,  descubiertas  por  II ki  I  en  el  mar, 
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y  constituidas  por  gran  número  do  células  pes- 
tañosas, también  piriformes,  con  la  extremidad 
mas  delgada  dirigida  hacia  dentro  de  la  esfera. 
Cuando  una  de  estas  esfera  i  ga,  las 

células,  semejantes á infusorios,  nadando  un  lado 
á  otro,  contraen  sus  pestañas,  caen  al  fondoy  se 
arrastran  como  los  amibos.  Después  se  enquistan 
yse  segmentan  por  bipartición  continua,  forman- 
do  nuevos  agregados  de  células  que  á  la  vez  se  re- 
visten de  pestañas,  rompen  la  cápsula  que  en- 
vuelve el  conjunto  y  reproducen  nuevas  esferas 
pestañosas.  Haeckel  ha  determinado  la  especie 
phcera  planilla,  que  se  encuentra  en  las 
costas  de  Noruega. 

CATALDINO:  Biog.  Jesuíta  italiano.  Floreció 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xvn.  Dedicóse  á 
la  evangelización  de  los  indígenas  de  América; 
fué  mandado  por  Hernando  Arias  de  Saavedra 
á  la  provincia  de  Guaira  (Brasil)  con  el  objeto 
de  que  extendiese  nuestros  dominios  por  medio 
de  la  educación  religiosa  de  los  naturales,  y  en 
el  año  ltíll  fundó  el  pueblo  de  Loreto,  hecho 
que  dio  principio  al  establecimiento  de  las  mi- 
siones de  Uruguay. 

CATALDO:  ni.  Mar.  Vela  triangular  que  los 
bombos,  quechemarines  y  lugres  largan  a  modo 
de  rastrera,  amulándola  en  el  extremo  de  un 
botalón  á  la  banda  y  cazándola  al  pie  del  palo 
trinquete. 

-Cataldo  (San):  Biog.  Segundo  obispo  y 
patrón  de  Tarento  en  el  siglo  VI.  Habíase  olvi- 
dado su  nombre  en  la  Edad  Media;  pero  en  el 
año  1492  adquirió  gran  celebridad  por  un  mila- 
gro que  le  atribuyen  los  católicos.  Dos  sacerdo- 
tes le  vieron  aparecer  en  sueños  y  recibieron  del 
santo  la  orden  de  ir  á  desenterrar  un  libro  en  el 
que  había  anunciado  acontecimientos  próximos 
á  realizarse.  Los  sacerdotes  hallaron,  en  efecto, 
en  el  lugar  indicado  un  manuscrito  que  al  pare- 
cer era  muy  antiguo,  y  obedeciendo  los  manda- 
tos de  San  Cataldo  lo  pusieron  en  manos  de 
i'  ni  nulo  el  Católico.  Resultado  de  este  descu- 
brimiento fué  la  persecución  contra  moros  y  ju- 
díos. 

CATALÉCTICO,  CA  (del  gr.  xaTa).7]/.-i/.ó:; 
de  xotraXi  yi'¡,  hacer  cesar):  adj.  V.  Verso  cata- 
léctico.  U.  t.  c.  s. 

CATALECTO,  TA:  adj.  CatalÉctico.  Ú.  tam- 
bién e.  s. 

catalejo  (de  catar,  ver,  y  lejos):  m.  An- 
teojo DE  LARGA  VISTA. 

...  yo  me  volví  á  empaquetar  mis  efectos,  mi 
biblioteca  de  campo,  mis  mapas,  mis  anteojos 
y  Catalejos,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

CATALEPSIA  ídel  gr.  xaTáXj]<¡iu?;  dezáia,  en 
y  Wjij/is,  captura,  acción  de  agarrar):  f.  Med. 
Accidente  nervioso  repentino,  de  índole  histéri- 
ca, caracterizado  por  la  suspensión  de  las  sensa- 
ciones y  la  inmovilidad  del  cuerpo  en  cualquier 
postura  en  que  se  le  coloque. 

...,  espasmos,  convulsiones,  catalepsia, 
epilepsia,...  tales  son  los  amargos  frutos  de 
los  excesos  en  la  copulación. 

Monlau. 

-Catalepsia:  Patol.  y  Terap.  Neurosis  cere- 
bro-espinal caracterizada  por  la  suspensión  de 
las  operaciones  cerebrales  o  de  sus  nianiíestaei,,- 
nes  exteriores,  y  por  el  aumento  de  la  tonicidad 
espontánea  y  refleja  (inervación  de  estabilidad) 
de  los  músculos  de  la  vida  animal.  La  enferme- 
dad  procede  por  ataques  que  sobrevienen  á  in- 
tervalos de  duración  variable;  en  estos  inte]  va 
los  no  hay  fenómeno  morboso  alguno  imputable 
a  la  enfermedad. 

lio  unos  ataques  la  actividad  cerebral  está 
bu  pendil  i  t'M  il  iieni.  ,  ,  procesos  de 

idi  ación,   ei une   ,  detei  minaciones  mol 

todo  falta;  hay  inhibición  ó  inercia  de  las  fun- 
ciones do  la  sustancia  gris  hemisférica.  En  "iros 
casos  hay  i  mocimiento,  hay  percepciones,  hay 
sensibilidad  afectiva,  hay  determinaciones  vo- 
luntarias; pero  las  intuiciones  motrices  no  bou 
transmitidas  i  los  centros  uervioso-motores,  y 
falta  la  i  >  del  movimiento.  El  enfermo 

oye,   re,  entiende,   se  afecta,   tiene  noción  clara 

de  los  medio  i  di  ext< i;  ai     u    idi  i    v  sus  es- 

tado  de  ánimo  peí  olí  falta  todo  movimiento  v, 
portante,  todo  medio  do  expresión  in  tintivay 
voluntaria  mímica,  oral  y  escrita  El  enfermo 
queda  inmovilizado  en  la  po  ición  en  que  lesor- 


prende  el  ataque  cataléptico;  los  miembros  no 
ceden  á  la  acción  de  la  gravedad,  [mes  todos  los 
músculos  voluntarios  son  mantenidos  en  la  si- 
tuación en  que  se  encontraban  en  el  momeuto 
del  ataque,  por  una  tensión  que  aparece  súbita- 
mente y  permanece.  La  inmovilidad  no  resulta  de 
la  parálisis,  puesto  que  el  cuerpo  y  sus  diferen- 
tes partes  están. en  posiciones  que  exigen  la  in- 
tervención activa  del  sistema  muscular;  no  hay 
tampoco  contractura,  pues  los  músculos  noofre 
cen  resistencia  á  los  movimientos  pasivos  que 
quieran  imprimirse  á  las  partes,  pero  éstas  que- 
dan inmóviles  en  las  nuevas  posiciones  que  se 
les  da,  aunque  sean  violentas  y  propias  para 
producir  el  cansancio  en  los  individuos  en  esta- 
do normal.  Hay,  pues,  exageración  en  la  toni- 
cidad muscular;  existe  un  estado  de  contrac- 
ción tónica  permanente  de  mediana  intensidad, 
que  sólo  opone  muy  débil  resistencia  cuando  se 
intenta  vencerla,  pero  que  reaparece  en  cuanto 
los  músculos  quedan  inmovilizados  en  cualquier 
posición.  Si  se  dobla  un  brazo  del  enfermo,  queda 
el  brazo  doblado;  si  se  ex  tiende,  persiste  ex  te  mi  i  lo; 
se  levanta,  y  levantado  permanece.  Los  múscu- 
los parecen  de  cera  (flexibilitas  cerca);  con  tal 
facilidad  se  dejan  moldear. 

La  tensión  que  sustenta  fijos  los  músculos  y 
que  se  reproduce  siempre  que  se  les  imprime  mo- 
vimientos pasivos,  debe  considerarse  como  un 
movimiento  reflejo,  cuya  excitación  centrípeta  es 
producida  por  el  cambio  de  estado  de  los  múscu- 
los, acortamiento  ó  alargamiento,  y  se  refleja 
en  la  médula,  de  donde  sale  como  corriente  cen- 
trífuga, una  excitación  tónica  suficiente  para  que 
los  músculos  conserven  la  contracción  necesa- 
ria á  la  nueva  posición,  pero  sin  contractura  ni 
rigidez. 

Aparentemente  son  opuestos  los  estados  del 
cerebro  y  de  la  médula  durante  el  estado  cata- 
léptico, puesto  que  la  inercia,  la  completa  ¡na 
tividad  cerebral,  contrasta  con  la  excitación  tó- 
nica de  la  médula  exigida  por  las  posiciones 
activas  en  que  se  coloca  al  sujeto  afecto;  pero 
nada  tan  fácil  de  concebir  como  idénticos  ambos 
estados  de  la  médula  y  del  cerebro,  en  cuanto 
se  considere  la  suspensión  de  las  operaciones 
centrales,  no  como  resultado  de  una  parálisis, 
sino  de  una  excitación  inhibitoria  que  determina 
un  estado  de  inmovilidad  tónica  en  las  funcio- 
nes de  la  corteza  cerebral. 

No  es  frecuente  enfermedad  la  catalepsia;  ob- 
sérvase en  ciertas  formas  la  enajenación  mental, 
especialmente  las  formas  melancólicas  (melan- 
colía atónita);  suele  acompañar  al  éxtasis,  al 
histerismo  y  á  otros  estados  nerviosos  complejos, 
como  el  tarentismo  y  el  sonambulismo,  pudien- 
do  considerarse  en  esos  casos  como  una  manifes- 
tación del  estado  histérico.  Como  enfermedad 
per  se,  primitiva,  es  excepcional;  suele  afectar  á 
los  niños  y  á  los  jóvenes,  con  más  frecuencia  á  las 
hembras,  y  se  consideran  las  emociones  violen- 
tas, el  terror  sobre  todo,  como  causas  más  comu- 
nes. El  autor  de  este  artículo  estudió  en  1877  un 
caso  notabilísimo  de  catalepsia ,  sobrevenido 
después  de  un  baño  frío  en  pleno  puerperio.  La 
masturbación  tiene  influencia  causal  evidente, 
como  también  la  herencia. 

El  ataque  de  catalepsia  es  de  ordinario  repen- 
tino; puede  ser  precedido  de  fenómenos  nervio- 
sos vagos:  cefal  dgia,  vértigos,  pandiculai 
bostezos,  sacudidas  musculares.  Cuando  el  ata- 
que sobreviene,  id  sujeto  no  cae  al   suelo,  i i 

en  la  apoplejía  y  en  la  epilepsia  :  queda  como 
convertido  en  una  estatua  de  cena.  Va  hern 
puesto  la  disposición  en  que  quedan  sus  funciones 
de  movimiento  y  la  actividad  ci  rebral,  que  ora 
está  abolida,  ora  persiste  sin  podei  manifestarse. 
Cuando  se  .la  á  los  miembros  del  cátale)    i 

que  -  n  i  ■:  ido  normal  producen  i    pida 
mente  el  cansancio  y  la  fatiga  muscular,  estas 
actitudes  se  sostienen  un  tiempo  tres  y  ci 

veces  mayor;  cuando  sobreviei 1  agotamiento 

déla  excitación  tónica,  los  mi  mi  I  nublan 
durante  algunos  segundos,  y  caen,  al  fin,  según 
la  leyi  de  la  ■  ravedad.  La,  contractilidad  eléc- 
trica de  los  músculos    iserva,  y  las  observa- 

cii s  de  Bcnedikl      tab 

...  periférico!  i        i        niela  duran- 
te el  acceso  y  disminuid  i  y  n  pida  mi 
de  pe.,    de  los  ataque  .Peí       i     i  motilidad  en 
los  músculos  de  la  vida  pero  i 

minnída;  los  movimient  pueden 

debilitarse  tanto  qn  i,  y  los 

di  1    .  'il    IZÓll    pUOdl   D  ipl'e 

ciar  hasta  por  la  auscultación.  La  orina  y  las 


materias  fecales  son  retenidas  por  regla  general. 
Se  conservan  los  movimientos  reflejos  de  la  fa- 
del  esófago.  En  los  casos  de  mayor  inten- 
sidad la  catalepsia  puede  presentarse  como  un 
estado  de  muerte  aparente  (V.  Muerte).  Pero 
no  siempre  los  ataques  son  tan  completos.  En 
muchos  catalépticqs  la  inmovilidad  no  es  tan 
absoluta:  pestañean,  lloran,  pero  sin  presentar 
.íracciones  de  la  cara  que  acompañan  al 
llanto  en  el  estado  fisiológico;  otros,  una  vez 
en  movimiento  por  una  impulsión  extra- 
ña, continúan  andando  automáticamente  y  en 
derechura,  hasta  que  un  obstáculo  los  detiene  en 
su  camino.  Es  tristemente  curioso  el  espectáculo 
de  aquellos  catalépticos  en  «pie  persiste  el  fun- 
cionalismo mental  (aunque  modificado  en  la  in- 
tensidad y  en  la  velocidad  de  sus  procesos),  cuan- 
do luchan  por  expresar  con  gestos  sus  ideas  ó 
sus  deseos,  pues  puede  observarse  en  sus  ojos  el 
movimiento  de  su  ánimo,  que  contrasta  con  la 
impasibilidad  cérea  de  su  cara  y  con  la  falta  de 
todo  medio  de  expn 

Por  regla  general  el  ataque  acaba  como  empe- 
zó: de  repente.  Estírase  el  enfermo,  como  quien 
despierta  de  un  sueño  profundo,  la  respiración  se 
hace  más  intensa,  y  á  los  pocos  momentos  está 
completamente  vuelto  en  sí.  No  hay  recuerdo 
del  ataque  si  durante  él  faltó  el  conocimiento; 
si  éste  se  conservo  puede  persistir  un  recuerdo 
más  ó  menos  perfecto  del  propio  estado  durante 
el  ataque.  La  duración  del  acceso  cataléptico  pue- 
de ser  de  minutos,  de  horas,  de  días  y  aun  de 
meses.  Estos  últimos  casos  son  excepcionales, 
pero  indudablemente  existen.  El  doctor  Haase 
ó  un  ataque  de  cincuenta  y  cuatro  días  en 
una  muchacha  de  veinte  años.  El  autor  de  este 
articulo  observó  (1877)  en  la  sala  24.a  del  Hos- 
pital general  de  .Madrid  durante  dos  meses  una 
joven  enferma  de  catalepsia  que  ingresó  pade- 
ciendo del  ataque,  durando  aún  éste  cuando  cesó 
la  observación.  El  estado  cataléptico  de  esta  en- 
ferma, que  es  la  aludida  al  hablar  délas  causas, 
era  completo  al  principio,  con  falta  de  conoci- 
miento y  disminución  considerable  de  los  movi- 
mientos respiratorios  y  circulatorios.  Lentamente 
fué  recobrando  la  conciencia  de  su  estado,  según 
podía  colegirse  de  la  expresión  de  su  mirada,  de 
algunos  movimientos  de  los  párpados,  y  de  las 
lágrimas  que  asomaban  á  sus  ojos  cuando  se  la 
hablaba;  quería  responder  y  se  veía  imposibili- 
tada de  hacerlo.  Persistía  el  estado  céreo  del  sis- 
tema muscular.  Últimamente  movía  levemente 
los  labios  como  si  hablara,  pero  no  podía  enten- 
derse lo  que  quería  decir,  y  andaba  en  línea  recta 
sin  detenerse  si  se  la  ponía  en  movimiento.  La 
prensión  de  los  alimentos  y  la  masticación  é 
insalivación  eran  imposibles;  tragaba  líquidos 
llevados  por  mano  extraña  bástala  faringe.  La 
gradual  mejoría  de  la  enferma  parece  fué  debida 
á  los  baños  de  vapor  que  se  la  prescribieron. 

En  el  tratamiento  de  la  catalepsia  hay  que  in- 
vestigar las  condiciones  individuales  de  cada  caso 
pai a  ver  .si  en  ellas  se  encuentra  alguna  indica- 
ción causal.  Si  el  sujeto  es  histérico,  como  tal 
itársele  en  el  intervalo  de  los  ataques.  Si 
hubiera  periodicidad  marcada  pueden  prescribir- 
se las  sales  de  quinina,  en  particular  el  valeria- 
nato.  Si  el  acceso  es  de  corta  duración,  se  acuesta 
al  enfi  i  ino  \  i  -peía  el  término  natura 
accidente;  cuando  la  respiración  )  la  circulación 
se  debilitan  extremadamente  deben  usan  e  tos 
excitantes  internos  y  externos,  incluso  las  apli- 
caciones eléctricas.  Dícese  que  algunos  . 
h  ni  ees  ido  por  la  admini  ¡1 1  ici  ti  de  un  vomiti- 
i  o  en  su  pi'incipio.  Si  el  prolonga  hay 

que    piOVI  el  |]l  nte    i    la  a    ¡unan    i.   ;     1 

del  enfermo.  No  matan  los  ataques.  La 

puede    limitarse  á  Un    Solo   al      | 

muí  lio  i,  peni  mas  allá  de  los  veinti- 
i  c  itale]   i. i  es  enfermedad  rara,  i  no 
ser  que,  como  manifestación  del  histerismo 

mente  intci 
eni  ie  los  demás  trastornos  nei  vi     o 

De  la  catalepsia  experimental  si   tratará  en  los 
ai  tículos  II  i  es.'  i  isimo,  II'  ii 

EPILEPSIA,  doiídl    Se  complétala  la  tenia  de    los 
i  ealaleplieos. 

cataléptico,  ca   (del  gr.   xotTaXirl;tTiiMÍ;)¡ 
adj,  Perl ionl  o  á  la  catali  p 

-C.\  I      '  ;  i     1 

t.   C.   8. 

CATALICÓN  (del  gr.  xoctoiAó'u),  disolver,  des- 
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CATALINA:  adj.  V.  RUEDA  CATALINA. 
-Catalina:  Astron.  Monto  déla  Luna,  si- 
tuado entre  el  monte  Cyi'ilo  y  la  cordillera  del 
Atlas,  en  la  región  occidental  del  planeta:  tam- 
bién se  llama  así  el  pequeño  cráter  que  se  obser- 
va en  dicho  monte.  Su  altura  4  200  metros. 
-  Catalina:  Geog.  V.  Santa  Catalina. 
-Catalina:  Geog.  Ayuut.  en  el  p.  j.  de  Güi- 
nes, prov.  de  la  Habana,  Cuba;  4  900  habits. 
Comprende  el  pueblo  de  la  Catalina  óSauta  Ca- 
talina y  el  caserío  del  Cangro,  y  confina  con  los 
términos  de  Casiguas,  San  José  de  las  Lajas, 
Guara  y  San  Nicolás.  Terreno  llano,  con  algu- 
nas lomas,  bañado  por  el  riachuelo  de  la  Cule- 
bray  la  laguna  del  Ojo  de  Agua,  de  la  cual  nace 
el  río  Catalina  y  otros  arroyuelos. 

-Catalina  (Canal  de):  Geog.  Una  de  las 
vías  fluviales  más  importantes  de  Rusia;  por 
medio  del  Duina,  el  Uitchegda  y  elKcltma  sep- 
tentrional y  del  Dchurich,  Keltma  meridional, 
Kama  y  Volga,  enlaza  el  -Mar  Glacial  del  Norte 
y  el  Mar  Blanco  con  el  Mar  Caspio.  Comenzó  en 
tiempo  de  Catalina  I  y  se  terminó  en  1820. 

-  Catalina  (Santa):  Biog.  N.  en  Alejandría. 
Floreció  á  principios  del  siglo  vi.  De  talento 
nada  común,  consiguió  la  conversión  de  varios 
filósofos  al  cristianismo,  por  lo  que  sufrió  el  tor- 
mento y  muerte  bajo  el  reinado  de  Máximo  II. 
La  leyenda  refiere  que  su  cuerpo  fué  transpor- 
tado por  los  ángeles  al  monasterio  de  Santa  Ele- 
na, cu  el  monte  Sinaí,  donde  se  conserva.  En 
1067  se  instituyó  una  orden  militar  bajo  su  ad- 
vocación con  el  objeto  de  guardar  sus  reliquias 
y  protegerá  los  peregrinos  que  las  iban  á  visitar. 
La  Iglesia  la  venera  el  día  25  de  noviembre. 
Santa  Catalina  es  la  pationa  de  las  escuelas,  á 
causa  de  la  ilustración  que  poseyó,  desusada  en 
su  sexo. 

-Catalina:  Biog.  Reinado  Bosnia,  esposa 
de  Esteban,  último  monarca  de  este  reino,  des- 
pojado de  sus  Estados  y  muerto  por  Mahometo  II 
en  1465. Catalina  se  retiró  á  Roma,  donde  murió 
en  1478.  Legó  su  reino  á  la  Santa  Sede;  pero  los 
Pontífices  no  dieron  gran  importancia  a  tal  le- 
gado. 

-  Catalina  Cornaro:¿?ío<7.  Reina  de  Chipre, 
biznieta  de  Marcos  Cornaro  y  esposa  de  Jacobo 
de  Lusiñán.  M.  en  1510.  Despojada  de  sus  Esta- 
dos por  los  venecianos,  pasó  el  resto  de  su  vida 
en  un  vasto  castillo,  en  el  centro  de  la  ciudad 
de  Asoló. 

-Catalina  de  Aragón:  Biog.  Reina  de  In- 
glaterra, hija  de  los  Reyes  Católicos  de  España, 
Fernando  de  Aragón  é  Isabel  de  Castilla.  N.  en 
15  de  diciembre  de  1485,  y  casó  con  Arturo, 
príncipe  de  Gales,  hijo  del  rey  de  Inglaterra, 
Enrique  VII,  en  1501.  En  abril  del  siguiente  año 
murió  Arturo.  El  monarca  inglés  hallábase  en- 
tonces oblígalo  á  enviar  la  infanta  á  España, 
y  á  devolver  á  Fernando  las  cien  mil  coronas 
qui  formaban  la  dote  de  aquélla,  ó  á  conservar 
ala  princesa  en  Inglaterra,  garantizándola  una 
tercera  parte  de  las  rentas  del  l'aís  de  Gales,  del 
lo  de  Cornualles  y  del  condado  de  Chester, 
patrimonio  que  había  heredado  de  Arturo.  El 
rey  de  Aragón  propuso  á  Enrique  VII  casará  la 
viuda  con  Enrique,  hijo  segundo  de  éste,  y  aho- 
ra príncipe  de  Gales,  y  aunque  al  principio  no 
acogió  el  inglés  con  mucho  agrado  esta  proposi- 
omo  el  español  pidiese  la  devolución  de  su 
unto  con  la  dote,  accedió,  á  condición  de 
'<  i  ■    tas  di  pensas  necesarias  y 

Be  le  i  -  m-ii  mil  escudos,  pai  te  de  la 

dina,  aun  uosati  fecha.  El  Pontífice 
Julio  II  dio  la  dispensa, y  los  esponsales  se  veri- 
ficaron ttiodl  1503  Sri  ano  después 
mili  i"  Enrique  Vil,  y  Catalina  fué  reina  de 
Inglati   i  i   i          hijo  i  dio  á  Enrique  VIII,  tres 

pero  todos  murieron nos 

María,  que  había  uc  ser  rein  ' 

bado  modi  lo  de  i  ii  tudí  [<  rentábase 

■        ¡    til   al    oficio   di 

1  traje  el  i  rerce- 

i.  i  ranci  i  o    confi     :  i  ■  do    vcci    d   la 
i  oraul    iba  todo   lo    I  lomin  o  ¡  por  la 
ñafian  i        iba  el  oficio  de  la  Vi\   en 

lama  i  le  lela  la  vida 

y  volvía  á  la  ¡gle  i  i,  donde  pi  i  mi 

i  i     i 
til-I  pai  i  un  homhn  tal  como  Enrique  VII  I,  que 
,    ■  ,    .   .     Créesi 

as  favorita»  fué  Mana,  hl  Un  i 
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na  mayor  de  Ana  Bblena.   Enamorado  do  esta 
última  (V.  Ana  Bolena),  concibió  ó  hizo  ver 
que  concebía  dudas  acerca  de  la  validez  de  su 
matrimonio  con  Catalina,  á  pesar  de  que  bahía 
sido   autorizado   por  el   Papa  y    solemnemente 
celebrado  por  el  arzobispo  de  Canterbury.  La 
corte  pontificia  negó  el  divorcio  quo  solicitaba 
Enrique  VIII;  pero  éste  rompió  con   la   Iglesia 
de  Inglaterra  (V.  Enrique  VIII  de  Inglate- 
rra) y  en   22  de  marzo  de  1531  fué  reconoci- 
do por  obispos  y  abades  como  jefe  supremo  de  la 
i.  Al  año  siguiente  casó  secretamente  con 
Ana,  y  en  23  de  mayo  de  1533,  Cranmer,  el  nue- 
vo arzobispo  de  Canterbury,   pronunció,  como 
primado  de  Inglaterra,  sentencia  declarando  nu- 
lo y   ile   ningún  valor  el  matrimonio  de  Enri- 
que VIII  con  Catalina.  Poco  sobrevivió  Catalina 
a  su  desgracia,  pues  murió  dos  años  después,  á 
los  cincuenta  años  de  edad,  en  el  palacio  de 
Kínibolton,  condado  de  Húntingdon.  Antes  de 
espirar  dictó  una  carta  para  el  rey,  á  quien  lla- 
maba su  querido  rey,  señor  y  esposo,  terminan- 
do con  las  siguientes  palabras:  Os  protesto  que  en 
el  momento  en  que  mis  ojos  van  á  cerrarse  para 
siempre,  mi  únieo  deseo  sería  fijarlos  en  los  vues- 
tros. Dícese  que  Enrique  se  enterneció  al  leer- 
las; lo  cierto  es  que  mandó  celebrar  en  Green- 
wich  solemnes  funerales,  y  dio  orden  á  la  corte 
de  que  asistiera  en  traje  de  luto.  Sólo  Ana  Bole- 
na se  negó  á  asistir;  vistió  traje  amarillo  des- 
lumbrante de  pedrería,  y  exclamó,  dirigiéndose 
á  sus  damas:  ¡ya  soy  reina!  Alguien  ha  supuesto 
que  ella  ó  sus  parientes  y  amigos  tuvieron  parte 
en  el  fallecimiento  de  la  infortunada  Catalina. 
-  Catalina  de  Austria:  Biog.  Reina  de  Por- 
tugal, hija  postuma  de  Felipe  de  Austria,  archi- 
duque y  rey  consorte  de  España,  y  de  doña  Jua- 
na I.  N.  en  Torquemada  el  13  de  enero  de  1507. 
Casó  con  Juan  III  de  Portugal  en  1525,  y,  muer- 
to su  esposo  en  1557,  se  encargó  de  la  regencia  de 
su  nieto  D.  Sebastián,  y  se  condujo  con  suma 
prudencia,  auxiliada  por  D.  Alejo  de  Meneses,  á 
quien  confió  la  educación  del  joven  rey.  Los  mo- 
ros de  África  intentaron  rehacerse  de  los  pasados 
descalabros  y  reunieron  ejército  formidable;  pero 
Catalina  llamó  á  las  armas  á  los  portugueses  y 
procedió  con  tal  tino,  que  logró  frustrar  la  em  pre- 
sa de  sus  enemigos.  Tal  principio  auguraba  ven- 
turosos fines;  mas  aunque  se  prodigaron   á  la 
princesa  grandes  elogios,  manifestaban  los  por- 
tugueses disgusto,  porque  les  gobernaba  una  mu- 
jer y  una  española.  Por  otra  parte,  Juan  III  ha- 
bía nombrado  padre  espiritual  de  su  nieto  al 
jesuíta  Cámara,  cuyo  sistema  de  educación  había 
de  ocasionar  la  muerte  de  su  alumno  y  la  ruina 
del  reino,  y  este  hombro  no  se  contentó  con  des- 
empeñar mal   el  difícil  cargo  que  le  confiaran, 
sino  que  se  hizo  enemigo  de  doña  Catalina,  ali- 
mentó el  odio  del  pueblo  contra  esta  señora,  y  sus 
miserables  intrigas  llegaron  á  tal  punto,  que  la 
hermana  de  Carlos  V,  no  pudieudo  soportar  por 
más  tiempo  las  amarguras  que  el  poder  le  causa- 
ba, en  23  de  diciembre  de  1562,  y  en  Cortes  con- 
vocadas en  Lisboa,  renunció  el  gobierno  en  el  car- 
denal D.  Enrique,  su  cuñado,  y  tío  de  D.  Sebas- 
tián, y  se  retiro  al  convento  de  la  Esperanza. 

-  Catalina  de  Bolonia  (Santa):  Biog.  N.  en 
Bolonia  ó  Verona.  M.  el  9  de  marzo  de  1463.  Per- 
tem  cía  ala  antigua  familia  de  Vegrí,  de  Ferrara, 
y  se  educó  en  esta  ciudad,  donde  ingresó  en  la 
orden  do  las  Clarisas.  Más  tarde  marchó  á  Bolo- 
nia como  Buperiora  del  convento  del  Sacramen- 
to, Clemente  VII  permitió  su  culto.  Clemen- 
te VIH  puso  su  nombre  en  el  Martirologio,  y 
Chínente  IX  la  canonizó  el  22  do  marzo  de  1612. 
Catalina  escribió  unas  Ilcvclalioncs  Calherince 
Bononiensi  facía:,  que  se  imprimieron  en  Bolonia 
(1511  y  1536)  y  Venecia  (1583). 

-Catalina  de  Bkaganza:  Biog.  Reinado 
Inglaterra,  hijado  Juan  IV  de  Portugal.  Nació 
un  1638,  y  en  1662  casó  con  Carlos  II  de  Inglate- 
rra, á  quien  llevó  en  dote  8  750  000  pesetas  y  las 
¡liazas  de  Tánger  y  Bombay,  la  primera  de  las 
cuales  no  tardó  en  ser  abandonada  por  Inglate 
rra.  Desempeñó  papel  muy  secundario  en  la 
lorie,  pues  su  esposo  la  trataba  con  bastante 
di  pego.  Muerto  Carlos,  fué  muy  bien  con  ide 
i  ida  por  Jacobo  II  y  permaneció  en  Inglaterra 
hasta  1698,  En  oste  año  volvió  a  Portugal,  dun- 
do fué  regento  do  su  luí  mano  Pedro,  durante  la 
enfermedad  de  éste.  Murió  en  1705. 

-Catalina  he  Courtenat  Valois:  Biog. 
Emperatriz  de  Coustantiuopla.  N.  en  1801;  51, 
en  1346.    Hija  de  Carlos  de  Francia,  conde  de 
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Valois,  fué  desposada,  cuando  todavía  estaba  en 
la  cuna,  ron  el  lujo  de  Robi  rto  II,  duque  de 
Borgoña;  pero  en  1313  casó  con  Felipe,  principé 
de  Tárente  y  luego  omperadoi  de  l  on  taurino- 
pía.  Habiendo  quedado  viuda  marchó  á  Grecia, 
y  más  tarde  pasó  á  Italia,  donde  mnrió. 

-Catalina  de  Foix:  Biog.  Reina  de  Nava- 
rra. N.   en  1468;  hija  de  Gastón  de  Foix  y  de 
Magdalena  de  Francia,   hermana  de  Luis   XI. 
Heredó  á  su  hermano  Francisco  Febo,    muerto 
en  1483.  Magdalena  sn  madre  la  hizo  reconocer 
por  los  estados  de  Bearn  y  envió  á  Navarra  al 
cardenal  de  Foix  y  al  caballero  de  Aubenas  con 
orden  de  convocar  Cortes  para  la  proclamación 
de  Catalina,  como  así  se  hizo,  con  gran  entu- 
siasmo de  los  navarros.  Tratóse  inmediatamente 
del  matrimonio  de  la  joven  reina,  y  reunidos  con 
tal  objeto  los  diputados  de  Bearn,  Marsan,  Ga- 
tardan,  Foix,  Nebouzan  y  Bigorre  se  procedió  á 
elegir  entre  los  cinco  candidatos:  el  duque  de 
Alencón,  el  conde  do  Angulema,  Juan  de  Al- 
bret,  el  hijo  del  conde  de  Boulogney  el  príncipe 
de  Tárente.    El  preferido  fué  Juan  de  Albret, 
por  más  que  en  Navarra  el  partido  de  los  Beau- 
mont  y  las  meiindades  de  Tudela  deseaban  que 
la  reina  se  enlazase  con  el  infante  D.  Juan,  hijo  de 
Fernando  el  Católico,  secundando  los  propósitos 
de  éste,  que  por  tal  medio  aspiraba  á  incorporar 
k  Navarra  á  sus  dominios.  Frustrados  sus  pro- 
pósitos, Fernando  atizó  cuanto  pudo  la  discor- 
dia en  aquel  pueblo,  puso  tropas  en  la  frontera 
y  consiguió  que  el  conde  de  Lerín  le  entregase 
los  castillos  de  Viana,   Irurita,   Tudela  y   San 
Gregorio.  A  la  vez  Juan,  vizconde  de  Narbona, 
disputó  á  Catalina  la  herencia  de  Francisco  Febo, 
y  con  el  apoyo  de  Francia,  pues  estaba  casado 
con  María  do  Orleáns,   pretendió  aplicar  la  ley 
Sálica  á  los  dominios  de  la  casa  de  Foix-Bearn 
á  fin  de  suceder  á  su  sobrino  Francisco.  Pero  los 
Estados  de  Bearn  rechazaron  su  pretensión,  el 
Consejo  de  Regencia  mandó  prenderle,  y  Juan 
tuvo  que  refugiarse  en  tierras  del  conde  de  Ar- 
magnac,  donde  se  hizo  fuerte,  y,  cuando  hubo 
reunido  tropas,  apeló  á  la  guerra.  Intervino  Car- 
los VIII  de  Francia  poniendo  guarniciones  en 
las   plazas   que   ambos    adversarios   ocupaban. 
Pero  encomendó  la  guarda  de  algunas  al  vizcon- 
de, y  María  de  Orleáns  se  titulaba  en  París  reina 
de  Navarra  y  condesa  de  Foix  y  do  Bigorre,  por  lo 
que  se  renovó  la  guerra,  y  comprendiendo  aquél 
que  le  sería  muy  difícil  realizar  sus  designios,  in- 
tentó envenenar  á  Catalina  y  á  su  madre.  Iba  ya 
á  consumarse  el  crimen,  cuando  se  sorprendió  á 
uno  de  los  comprometidos,  Garderest,   qué  fué 
juzgado  y  sentenciado  á  muerte.  Después  do  es- 
tos sucesos  se  afirmó  algún  tanto  la  autoridad 
de  Catalina,  y  su  suegro,  Alain  do  Albret,  ene- 
mistado con  el  rey  de  Francia, solicitó  y  obtuvo 
la  alianza  do  Fernando  de  Aragón,  que  devolvió 
las  plazas  que  en  Navarra  había  ocupado.   Sin 
embargo,   aún  predominaban  en  ésta  los  boa- 
monteses,  y  cuando  en  1493  Catalina  y  su  ma- 
rido  llegaron  á   la  Navarra  española,  pusieron 
dificultades  para  abrirles  las  puertas  en  Pam- 
plona. En  esta  ciudad  fueron  coronados  solem- 
nemente ambos  príncipes,  previo  juramento  de 
respetar  los  fueros.   Al  año  siguiente,  en  1495, 
murió  Magdalena,  y  privados  Juan  y  Catalina 
de  los  consejos  de  ésta,  cometieron  grandes  im- 
prudencias cuyo  resultado  fué  la  renovación  de 
la  guerra  civil  de  los  Grammont  y  los  Beaumont. 
Corrieron  rumores  de  que  la  reina  sostenía  cul- 
pables relaciones  con  el  conde  de  Lerín;  locierto 
es  que  Catalina  protegía  á  los  beainonteses  y  el 
rey  al  partido  contrario.   En  1500  habían  ter- 
minado las  discordias,  y  Juan  de  Albret  devolvió 
sus  tierras  al  conde  d,   Lerín.  En  cambio,  el  viz- 
conde Juan  do  Narbona,   que  por  el  tratado  de 
T.ubcs,  en  7 de  septiembre  de  1497,  había  renun- 
ciado  á  sus  pretensiones,  intentó,  á  la  muerte  do 
Carlos  VIII,  renovarlas,  mas  no  halló  el  apoyo 
que  esperaba  en  su  cuñado   Luis  XII,  y  tuvo 
que  pactar  nueva  paz  con  Catalina,  garantida 
por  el  proyecto  de  matrimonio  do  Ana,  hija  do 
los  reyes  do  Navarra,  con  Gastón,  hijo  del  viz- 
conde  do  Narbona,  (1499)   I  turante  la  guerra  en- 
tro  Luis  XII  y  Fernando  el   Católico,  Catalina 
i  ii  I"  neutralidad;  pero  el  monarca  aragonés  no 
abandonaba  sus  proyectos  sohri'  Navarra  y,  cuan- 
do nuevamente  se  enemistaron  Juan  do  Albret  y 
el   eonde  de  Lerín,  y  éste,  condenado  a  muerta, 
resistió  con  las  armas  en  la  mano,  envió  300  ca- 
balleíosá  las  órdenes  del  duque  de  N  ajera  en  so- 
corro dol  robeldo,  y  el  duque  consiguió  derrotar  y 
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dar  muerte  al  célebre  César  Borgia,  cuñado  de 
Juan  deAlbret(1507);pero  prosiguiéndola  guerra 
llevo  siempre  la  peor  parte  la  facción  beamontesa, 
yelcondedcLenn  tuvo  que  refugiarse  en  Aragón. 
En  1510  Fernando  creyó  llegada  ya  la  ocasión 
de  abordar  de  frente  la  conquista  de  Navarra. 
En  las  contiendas  que  hubo  entre  Luis  XII  y  el 
Papa  Julio  II,  el  monarca  aragonés  se  puso  de 
parte  del  Pontífice;  y  como  Catalina  y  Juan 
veían  claramente  los  propósitos  de  aquél  y  se 
mostraban  de  cada  vez  más  alectos  á  Francia, 
les  alcanzó  la  excomunión  del  Papa,  y  por  bula 
de  18  de  febrero  de  1510  la  ¡santa  Sede  dio  la 
investidura  del  reino  de  Navarra  á  Fernando  de 
Aragón.  Los  navarros  no  podían,  sin  embargo, 
contar  con  el  apoyo  de  Luis  XII,  mas  afecto  á 
Gastón  de  Orleáns,  que  había  heredado  las  pre- 
tensiones de  su  padre  el  vizconde  de  Narbona. 
Fernando,  .siempre  hábil,  no  dio  por  el  pronto 
publicidad  á  la  bula,  y  procuró  explotar  antes 
en  favor  suyo  los  recelos  entre  Francia  y  Nava- 
rra, solicitó  la  amistad  de  Juan  y  de  Catalina, 
procurando  demostrarles  cuan  preferible  les  se- 
ría su  alianza  á  la  del  francés,  y  les  pedía  como 
prenda  de  alianza  y  unión  que  le  entregaran  á 
su  hijo  D.  Enrique,  principe  de  Viana,  para 
que  se  educase  en  Castilla  y  que  se  obligasen  á 
no  dar  paso  por  su  reino  ni  por  el  señorío  de 
Beam  á  los  franceses.  En  tal  sazón  murió  en  la 
batalla  de  Ravena  el  joven  Gastón  de  Foix,  y 
el  rey  de  Francia  envió  una  embajada  á  los  na- 
varros participándoles  que  estaba  dispuesto  á 
casar  una  de  sus  hijas  con  el  príncipe  de  Viana 
y  á  estrechar  con  ellos  amistad  y  alianza,  que 
ciertamente  convenían  mucho  al  francés,  porque 
los  ingleses  habían  entrado  en  la  Santa  Liga  y 
amenazaban  invadir  á  Francia  por  la  Guyena  ó 
por  Guipúzcoa.  Por  la  misma  razón  interesaba  á 
Fernando  poner  á  los  reyes  de  Navarra  en  la 
necesidad  de  decidirse  abiertamente  por  una  ú 
otra  alianza;  y  cuando  le  contestaron  que  no  se 
avenían  á  entregarle  la  persona  del  príncipe, 
les  pidió  que  pusieran  seis  plazas  fuertes  en  ter- 
cería en  poder  de  caballeros  navarros  por  él  nom- 
brados, que  no  diesen  ayuda  á  nadie  en  contra 
de  la  causa  de  la  Iglesia  ni  del  rey  de  Aragón  y 
Castilla,  que  guardasen  completa  neutralidad,  ó 
que,  caso  deayudar  al  de  Francia  con  lo  de  Beam, 
le  habían  de  servir  á  él  con  lo  de  Navarra.  Ca- 
talina y  Juan  optaron  al  fin  por  la  amistad  con 
Francia,  á  lo  cual  les  indujo,  además  de  sus  na- 
turales afecciones,  el  temor  de  que  Germana  de 
Foix,  esposa  de  Fernando  el  Católico  y  herma- 
na de  Gastón,  renovase  las  pretensiones  de  su 
padre  y  hermano  al  trono  de  Navarra.  En  17  de 
de  julio  de  1512  celebraron  con  Luis  XII  un 
tratado,  cuyas  principales  condiciones  eran:  ca- 
samiento de  la  hija  menor  de  Luis  con  el  prín- 
cipe de  Viana;  amistad  y  liga  perpetua;  que  los 
reyes  de  Navarra  ayudarían  con  todas  sus  fuer- 
zas al  de  Francia  contra  ingleses  y  españoles,  y 
Francia  les  daría  auxilio  para  conquistar  ciertas 
tierras  de  Castilla  y  Aragón  que  en  lo  antiguo 
habían  pertenecido  á  los  reyes  de  Navarra;  que 
éstos  enviarían  al  príncipe  de  Viana  para  que 
estuviese  en  poder  del  francés  como  prenda  de 
seguridad;  que  Luis  les  daría  en  cambio  los  du- 
cados de  Nemours  y  Armagnac,  100  000  ducados 
de  oro  por  una  vez  y  les  pagaría  4  000  peones  y 
1  000  lanzas  por  el  tiempo  que  durase  la  guerra. 
Un  eclesiástico  de  Pamplona,  que  por  rara  casua- 
lidad cogió  al  secretario  particular  «lo  Juan  los 
papeles  que  contenían  el  proyecto  de  tratado, 
los  entregó  al  Rey  Católico  antes  que  se  firma- 
ra. Inmediatamente  Peinando  hizo  publicar  la 
bula  antes  citada,  la  facción  de  Beaumont  alzó 
el  estandarte  de  rebelión,  y  el  ejército  que  pn 
volitivamente  había  dispuesto  el  Rey  Católico 
se  puso  en  movimiento  á  las  órdenes  de  D.  Fa- 
dnque  «le  Toledo,  duque  de  Alba,  ejército  que 
se  había  reunido  en  Vitoria  con  el  objeto  osten- 
sible de  entraren  Francia  por  los  vallesdel  Ron- 
cal y  Etoncesvalles.  Otro  ejército  se  aprestó  en 
las  villas  fronterizas  de  Aragón  álasórdenes  del 
arzobispo  de  Zaragoza,  D.  Alfonso,  hijo  natural 
de  Fernando.  A  la  vez  [logaba  al  puerto  do  Pa- 
sages  la  escuadra  inglesa  al  mando  del  alini- 
rant''  Grey,  Todavía  peinando  volvió  a  instar  a 
los  reyes  de  Navarra  para  que  le  diesen  paso 
seguro  á  Francia,  ofreciendo  paz  y  amistad  y 
I  ¡en  do  que,  de  lo  en  nt  rali  o,  pasarían  sus  tro- 
pas por  la  i  uerza,  pie-;  no  podía  consentir  que 
Navarra  fuese  impedimento  pal  i  hacerle  guerra 
a  los  enemigos  de  la  Iglesia.  No  obtuvo  contes- 
tación satisfactoria,  v  en  21  do  julio  de  1612  el 
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duque  de  Alba  entró  en  territorio  navarro.  Dos 
días  después  llegó  el  general  español  á  vista  de 
Pamplona;  y  aunque  Juan  trató  de  defender  la 
capital,  los  partidarios  del  conde  deLerin,  Luis 
de  Beaumont,  hijo  del  que  años  antes  había  te- 
nido que  emigrar  de  Navarra,  y  que  acompaña- 
ba al  duque,  fomentaron  la  rebelión  en  laciudad 
y  se  dispusieron  á  abrir  sus  puertas  al  invasor. 
Juan  y  Catalina  apelaron  á  la  fuga  y  se  refugia- 
ron en  Lumbier.  Desamparados  los  pamploneses 
entregaron  la  ciudad,  en  la  que  hizo  su  entrada 
el  duque  el  24  de  julio.  No  encontraron  los  re- 
yes de  Navarra  el  auxilio  que  esperaban  del  ge- 
neral francés,  duque  de  Longueville,  que  acampa- 
ba en  la  frontera  junto  á  Bayona;  y  viendo  que 
sus  subditos  se  mostraban  en  gran  parte  afectos 
á  Femando,  intentaron  una  concordia.  Fernan- 
do pidió  que  se  le  entregase  al  herederodel  trono, 
y  exigió  que  todas  las  ciudades,  villas  y  fortale- 
zas de  Navarra  quedasen  bajo  su  obediencia  por 
todo  el  tiempo  que  le  conviniese  para  la  seguri- 
dad de  sus  empresas  contra  Francia.  Esta  res- 
puesta altanera  hubiera  inspirado  acaso  firme  re- 
solución de  combatir  desesperadamente  á  otro 
príncipe  de  carácter  belicoso;  pero  el  débil  Juan 
temió  caer  en  poder  de  su  enemigo  y  se  retiró  al 
Beam  con  los  partidarios  de  Granimont,  abando- 
nando toda  la  Navarra  al  aragonés.  -  «Rey  don 
Juan  -ledecíaCatalina,  -ni  vos  ni  vuestros  suce- 
sores recobrarán  jamás  el  trono  de  Navarra;  pero 
si  vos  hubierais  sido  Catalina  y  yo  Juan  de  Al- 
bret,  la  Navarra  no  se  hubiera  perdido.»  El  rei- 
no de  Catalina  quedó,  pues,  reducido  á  la  merin- 
dad  de  Ultrapuertos,  Baja  Navarra  ó  Navarra 
francesa.  A  fines  del  mismo  año  de  1512  Juan, 
con  ayuda  de  tropas  francesas,  intentó,  sin  con- 
seguirlo, recobrar  su  reino.  Murió  en  1516,  y 
Catalina,  persistiendo  en  sus  propósitosde  recu- 
perar el  perdido  trono,  logró  que  Francisco  I  de 
Francia  y  Carlos  I  de  España  convinicsnn  en  que 
este  último  casaría  con  Luisa  de  Francia,  hija 
de  aquél,  quien  cedería  al  rey  de  España  todos 
sus  derechos  sobre  Ñapóles,  devolviendo  en  cam- 
bio Carlos  la  Navarra  ala  familia  de  Bearn;pero 
el  Rey  Católico  aplazó  la  ejecución  del  tratado,  y 
Catalina  murió  en  diciembre  de  1516,  dejando 
heredero  de  sus  Estados  y  sus  derechos  á  su  hijo 
Enrique. 

-  Catalina  de  Fe axci a:  Biog.  Reina  de  In- 
glaterra, hija  de  Carlos  VI  de  Francia  y  de  Isa- 
bel de  Baviera.  N.  en  1401,  y  casó  en  1420  con 
Enrique  V,  rey  de  Inglaterra,  regente  de  Francia 
y  sucesor  de  Carlos  VI,  conforme  al  tratado  de 
Troyes.  Pero  murió  el  yerno  antes  que  el  suegro, 
ocho  meses  después  de  haber  tenido  de  Catalina 
un  hijo,  que  fué  Enrique  VI  de  Inglaterra,  pro- 
clamado también  rey  de  Francia,  y  Catalina  casó 
en  segundas  nupcias  con  un  simple  caballero 
del  País  deGales,  Owen  Tudor,  á  quien  el  duque 
de  Glocester  eastigó  con  la  muerte  por  haberse 
atrevido  á  contraer  enlace  con  una  reina  viuda 
de  Inglaterra.  De  este  matrimonio  nacieron  tres 
hijos,  y  el  mayor  fué  el  padre  de  Enrique  Tudor, 
luego  Enrique  VII,  fundador  de  la  nueva  dinas- 
tía de  los  Tudor.  Murió  Catalina  en  1438. 

-  Catalina  de  Genova  (Santa):  Biog.  N. 
hacia  1447  ó  1448.  M.  en  Genova  el  14  de  sep- 
tiembre de  1510.  Hija  de  Jacobo  Fieschi,  virrey 
de  Ñapóles,  nieta  de  Roberto  Fieschi,  hermano 
de  Inocencio  IV,  mostró  desde  niña  disposiciones 
piadosas,  y  quiso,  á  la  edad  de  trece  años,  entrar 
en  un  convento;  pero,  cediendo  á  la  voluntad  de 
sus  padres,  casó  con  Julián  Adorno,  caballero 
genovés  que  murió  después  de  diez  afios  de  ma- 
trimonio (1474),  dejando  por  sus  disipacioi 
desórdenes  en  la  mayor  miseria  á  su  esposa.  An- 
tes de  espirar,  y  por  influencia  de  ésta,  ana  pin 
tíóse  Julián  de  su  pasada  vida,  y  en  el  lecho 
mortuorio  tomó  el  hábito  déla  orden  Tercera  de 
San  Francisco.  Catalina,  ya  viuda,  se  cim  i-m 
al  cuidado  de  los  enfermos  en  el  hospital  deGéno- 
va,  al  socorro  de  los  pobres  y  al  consuelo  y  alivio 
de  cuantos  padecieron  por  la  terrible  peste  de 
M'.'7  á  1501.  De  tal  manera  llegó  á  puriü 
que,  antes  de   morir,   fué  honrada  como 

ta    I  ¡li  mente  XII  la  dei  I  aró   poi   tal    1578 
Benedicto  XVI  puso  su  nomb n  "1  Martirolo- 
gio romano  el  22  de   marzo.   Catalina  escribió 

Disertación, sobre  elPui    iti  rio  y  un  diálogo 

sobre  el  Puroamorde  Dios,  M  arabo  tti,  confesor 

de  la  sania,   e   Cl  ibiÓ    la  vida  de    ésta,  que   SO  pll- 

blicó  en   1551. 

-  Catalina  de  Jesús:  Bioa.  Célebre  herética 
española.    Diósc  á  conocer  á  principios  del   si- 
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gloxvn.  Había  nacido  en  Sevilla  y  era  beata  del 

Carmen.  Durante  algunos  años,  aunque  oculta- 
mente, ganó  prosélitos  en  Andalucía  para  la 
secta  de  los  que  se  llamaban  alumbrados  o  ilu- 
minados, que  se  entregaban  en  público  á  la  ora- 
ción y  meditación,  afirmando  que  el  Espíritu 
Santo  los  iluminaba  en  cuanto  pedían  ¡pero  bajo 
capa  de  devoción  y  de  prácticas  devotas,  come- 
tían infinitos  excesos,  y  poco  apoco  iban  pervir- 
tiendo á  un  considerable  número  de  personas 
incautas.  Los  jefes  de  esta  herejía  eran  un  clé- 
rigo de  Tenerife ,  llamado  el  maestro  Juan  de 
Villalpando,  y  la  beata  Catalina  de  Jesús.  Des- 
cubiertas sus  malas  artes  é  hipocresías,  muchos 
de  los  que  formaban  la  secta  fueron  presos  y 
penitenciados  ante  la  Inquisición,  en  auto  par- 
ticular, cl  último  día  de  febrero  de  1627.  Todos 
abjuraron  las  expuestas  doctrinas,  y  vivieron,  se- 
gún parece,  ejemplarmente  hasta  su  muerte.  Más 
adelante  Miguel  de  Molinos  renovó  en  Roma 
laherejía  de  los  alumbrados. 

-Catalina  de  Láncakter  ó  Alencastre: 
Biog.  Reina  de  Castilla,  hija  del  Duque  de  Lán- 
caster  y  de'doña  Constanza,  su  mujer,  una  de 
las  tres  hijas  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla  y  de 
doña  María  de  Padilla.  El  duque  y  su  mujer 
pretendían  la  corona  de  Castilla  y  se  unieron 
con  los  portugueses  contra  Juan  I;  pero  al  fin 
cedieron  en  sus  ambiciones,  entre  otras  causas 
por  el  vínculo  matrimonial  de  su  citada  hija 
con  D.  Enrique,  infante  primer  heredero,  y  lue- 
go Enrique  III  de  Castilla.  Ambos  esposos  fue- 
ron los  primeros  príncipes  de  Asturias.  En  1388, 
firmados  ya  los  tratados,  Juan  1  envió  varios  seño- 
res y  señoras  á  Fuenterrabia  para  recibir  á  la  prin- 
cesa doña  Catalina,  y  que  la  acompañaran  hasta 
Patencia,  donde  se  efectuaron  las  boflas,  tenien- 
do Enrique  diez  años  y  la  princesa  catorce.  Mu- 
rió D.  Juan  en  octubre  de  1390,  y  proclamado 
Enrique  III  comenzó  á  ser  reina  doña  Catalina. 
Según  la  crónica  de  D.  Enrique,  fué  dama  her- 
mosa, alta  y  gallarda,  muy  honesta  y  liberal; 
pero  condescendió  demasiado  á  la  voluntad  de 
sus  validos,  y  de  tal  suerte  entregó  su  voluntad 
á  doña  Leonor  López,  hija  de  D.  Martín  López 
de  Córdoba,  Maestre  de  Calatrava,  que  era  esta 
la  verdadera  reina;  llegando  á  tanto  su  sober- 
bia que  Catalina  tuvo  que  desterrarla  á  Córdoba, 
y  despidió  de  palacio  á  cuantos  habían  entrado 
por  empeño  de  Leonor.  Díccse  que  doña  Catali- 
na comía  y  bebía  más  de  lo  regular,  y  su  poca 
templanza  le  hizo  contraer  accidentes  de  peile- 
sía.  En  noviembre  de  1401  dio  á  luz  su  primer 
hijo,  que  fué  la  infanta  doña  María,  destinada  á 
ser  reina  de  Aragón,  como  esposa  de  Alfonso  V. 
La  segunda  hija,  Catalina,  casó  con  el  infante 
D.  Enrique,  hermano  de  Alfonso.  El  tercer  hijo 
fué  el  heredero  del  reino  de  Castilla,  Juan  II. 
Murió  Enrique  III  á  fines  de  1406,  cuando  sólo 
dos  años  tenía  Juan  II,  y  por  su  testamento 
quedó  de  reina  gobernadora  y  tu  tora  Catalina, 
en  unión  de  D.  Fernando,  hermano  del  rey  di- 
funto.  De  esta  regencia  se  hablará  en  el  articulo 
Juan  II  de  Castilla.  Murió  Catalina  en  Valla- 
dolid  el  2  de  junio  de  1418.  Su  cuerpo  fué  tras- 
ladado á  la  Real  Capilla  de  los  Reyes  Nuevos  de 
Toledo  en  el  año  siguiente  de  su  muerte. 

-Catalina  de  Médicis:  Biog.  Reina  y  re- 
gente de  Francia,  hija  de  Lorenzo  de  Médicis, 
duque  de  Urbino,  y  de  .Magdalena  de  la  Tour 
d'Auvergne,  condesa  de  Bolonia.  N.  en  Florencia 
el  15  de  abril  de  1519.  I  I  orante  su  infancia  hubo 
conflictos  en  Florencia,  pues  Lorenzo  n 

omití' idios  para  restablecer  la  soberanía  de 

SU  familia  en  aquella  ciudad,  imponiéndose  al 
partido  republicano.  Heredera  del  principado  de 
Florencia  y  del  ducado  de  Urbino,  Catalina  se 
halló  expuesta  al  odio  de  los  enemigos  de  su  pa- 
dre, y  hubo  momentos  en  que  corrió  peligro  su 

villa.  Niña  aún,  su  tío  el  PniilL  ule  VII 

la  prometió  en  matrimonio  al  joven  príncipe  de 
Orange,  Filiberto  de  Chalóns, que  murió] 
do  contra  los  insurrectos  de  la  ciudad.   Juan 
Estuardo,  duque  de  Albania,  tío  materno  de  la 

pri sa.  muy  bienquisto  en   i 

cisco  I  de  Francia,   propuso   ¡   i   te  el  enlace  de 
su  sobrina,  a  la   sa  ;ón  de  catón  e  afios, 
duque  de  Orleáns,   segundo  hijo  de  aquél,  Cle- 
mente  V 1 1  apoyó  las  ii 
ofi  ció  favorecer  al  francés  en  ts  coi 

Milanesado.    E  la,    V   una  grande  suma 

de  dim  i  i       le  Mi  dicis  prestó  i  Fi  m- 

CÍ800  i  el  matrimonio  --1 

tuó  a  pesar  do  las  intrigas  que  para  impedirlo 


9*5? 


CATA 


puso  enjuego  Carlos  V.   El  12  de  octubre  de 

„tró  en  el  puerto  de  Marsella  la  i 
drilla  que  conducía  á  Catalina  y  al  duque  de 
Albania.  Al  día  siguiente  llegó  Francisco  I,  y 
el  matrimonio  se  celebró  el  28  del  misino  mes. 
Como  los  contrayentes  eran  muy  jóvenes,  el  mo- 
narca francés  propuso  que  habitaran  departa- 
mentos separados;  pero  el  Papa  se  opuso  y  sus 
deseos  prevalecieron.  La  dote  de  Catalina,  que 
eran  los  condados  de  Auvergne  y  Lauragnais, 
100  000  ducados  en  oro  y  alhajas  y  equipo  de 
novia  que  valían  otro  tanto,  pareció  mezquina 
á  los  comisarios  de  Francisco,  encargados  de  ha- 
cerse cargo  de  ella;  Felipe  Strozzi,  tío  de  la  no- 
via, hizo  constar  solemnemente  que  el  I 
había  comprometido  á  agregar  tres  perlas  de  in- 
ilile  valor:  Genova,  Milán  y  Ñapóles.  Los 
biógrafos  de  la  época  ensalzan  la  belleza  de  Ca- 


ám 
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Medalla  con  el  ¡rusto  de  Cal"'    a    '     Uédicis 

talina,  y  la  pr ntan  ( 10  uno  de  los  m 

tipos  de  la  mujer  italiana.   Digna  hija  de  los 
i  tan  ambiciosa  como  astuta,  y  aspi- 
la  corona  de  Francia.  Comprendió 
que  ante  todo  debía  agradar  á  su  suegro,  y  pidió 
y  obtuvo  del   rey  el  favor  de  formar  parte  de 
aquella  corte  de  gentiles  damas  que  rodeaban 
al  monarca  en  las  fiestas  de  la  corte  y   en  las 
-    de  ciervos.   Las  damas  más  señaladas 
por  su  influencia  eran  la  duquesa  de  Etampes, 
am  inte  del  rey.  y  Diauade  Poitiers,  querida  del 
i    italina.    Esta    podía  ser  hija  de  su 
rival.  Catalina  no  provocó  conflictos  ni  apeló  á 
quejas  ni  recriminaciones;  se  mostró  siempre 
.  ron  el  duque,   y  procuró  guardar  hábil 
las  dos  favoritas.  Importába- 
le poco  el  amor  de  su   marido;  lo  único  que  la 
ipaba  era  la  existencia  del  delfín,  del  he- 
redero i    Pero  el  delfín  murió  enve- 
1536,  y  Catalina  pudo  llegar  á  ceñir 
!  .arique  II. 
La  verdadera  reina,  sin  embaí  go,   era 
,],.  Poi  i  la  conducta 

había  hnpuosto;  no  O] ía  el  menor  obs- 

¡  .  i  rábasesiem- 

i  i!  1 1;  iu. i  E  ia,  á  su  vez,  favore 
i  su  influjo  s.'  debió  que  Eni  i 
ii  por  falta  de  sucesión,  Pero 

lite  pala  la    italiana,  dio  á  luz   un 

o  ron  derecho  para  inmi 

i  Diana  y  al 

guirque 

e]  i,  y  ii  i  do  la 

la  Lorena  en  1552. 

:  i  la  hábil  y  pérfida 

ijooon  rj 

fluencia;   

Guisas, 

:i  ,    I  ' i  1 : i  t  i !  1  ■  ■  1 1  .   Coli 

E¡  procuran 

i  nativa- 

i  [I  en  el  runo io 

i  ti  mente 
lo  el  ril 

'   ni  i  los 

1 

I  I  ll  gl 

Los  1  atoniodel 
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para  que  apresuradamente  se  presentase  en  Taris 
á  tomar  la  tutela  de  Francisco  II,  el  hijo  mayor 
de  Enrique  y  Catalina.  Llegó  tarde,  poique  la 
reina  madre  y  los  Guisas  procuraron  suscitarle 
toda  clase  de  obstáculos  en  el  camino,  y  Catalina 
fué  declarada  regente.  Para  .sustraerá  su  hijo  á 
la  influencia  de  los  dos  partidos,  los  Guisas  y 
los  Borbolles,  lo  condujo  a  Saint,  Genuain.  A  la 
vez  encargó  á  dos  de  sus  más  seductoras  damas, 
las  señoritas  de  Limeuil  y  de  Renet,  que  prj  i 
ran  en  juego  todos  sus  encantos  y  coquetería 
para  retener  en  París  al  rey  de  Navarra  y  á  su 
hermano  el  príncipe  de  Conde.  Más  difícil  era 
desembarazarse  de  los  Guisas,  porque  non  su  so- 
brina, lacélebre  María Estuardo,  so  hallab 
posado  Francisco  II.  Pero  murió  el  joven  rey;  su 
hermano  y  sucesor  Carlos  IX  tenía  nueve  años  de 
miad,  y  los  Estados  generales  reunidos  en  Or- 
leáns  debían  conferir  la  Regencia.  La  mayoría 
era  afecta  al  rey  de  Navarra,  y  el  triunfo  de  éste 
parecía  seguro.  Catalina  le  ofreció  la  lugarte- 
nencia  general  del  reino,  y  el  débil  Antonio  de 
Borbón  renunció  su  derecho  en  favor  de  la  nina 
madre.  El  poder  de  los  Guisas  no  había  dismi- 
nuido; antes  al  contrario,  les  daba  mayor  fuerza 
el  apoyo  que  el  partido  católico  francés  encon- 
traba en  Felipe  II.  La  reina  tuvo  que  perseverar 
en  la  política  de  la  primera  regencia  y  favorecer 
alternativamente,  según  las  circunstancias,  á 
unos  ú  otros.  Cuando  vio  triunfante  al  partido 
hugonote,  aconsejó  al  rey  la  feroz  matanza  de 
Saint  Baréthlemy.  Muerto  Carlos  IX  aún  con- 
servó la  regencia  hasta  el  regreso  de  Enrique  III. 
á  la  sazón  rey  de  Polonia.  Lamina  había  aca- 
llado por  caer  del  lado  de  los  Guisas,  y  una  do- 
ble alianza  había  estrechado  los  lazos  políticos 
que  unían  ya  á  aquélloscon  Catalina;  la  princesa 
Claudia  había  casado  con  el  duque  Carlos  de 
Lorena,  y  Enrique  III  con  Luisa  de  Lorena, 
hija  del  conde  de  Vaudemont.  Bajo  el  reinado 
de  Enrique  no  influyó  Catalina  en  la  política, 
pero  sí  llevó  al  extranjero  el  teatro  de  su  acti- 
vidad; envió  una  escuadra,  que  fué  destruida  por 
lañóles,  á  las  aguas  de  las  Azores,  en  apo- 
'  yo  del  prior  do  Ciato,  pretendiente  A  la  corona 
de  Portugal.  Murió  en  enero  de  1589  en  Blois, 
pocos  días  después  del  asesinato  del  duque  de 
Guisa. 

Ni  como  reina  ni  como  mujer  merece  Catali- 
na elogios.  Jamas  reparó  en  los  medios  para  con- 
servar su  poder,  y  pospuso  á  sus  propios  intereses 
é  insaciable  ambición  el  bienestar  y  la  tranqui- 
lidad de  Francia.  Pródiga  en  exceso,  no  vaciló 
jamás  en  gastos  para  satisfacer  sus  caprichos  o 
ganarse  partidarios;  era  necesario  vivir,  como 
ella  decía.  En  religión  fué  escéptica;  se  presen- 
taba como  ferviente  católica  para  atraerse  a  los 
Guisas;  hubiera  abrazado  la  Reforma  para  exter- 
minarlos. Cuando  recibió  la  noticia  del  triunfo 
de  los  hugonotes  en  la  primera  batalla  de  Dreux, 
se  limitó  á  decir:  «pues  oiremos  la  misa  en  fran- 
cés. S>  No  protestó  contra  la  corrupción  de  cos- 
tuinbres  de  la  corte,  antes  al  contrario,  su  con- 
ducta ejerció  perniciosa  influencia  en  las  costum- 
bres de  la  época.  Sólo  cabe  alabar  en  esta  reina 
su  amor  á  las  Ciencias  y  á  las  Artes.  Llevó  de 
Grecia  é  Italia  preciosos  manuscritos  y  enrique- 
ció la  B  il  ;  i  i  con  la  mitad  de  los  libros 
que  su  bisabuelo  había  adquirido  de  los  turcos 
de  la  toma  de  Constantinopla.  Hizo 
edificar  las  Tullería  \  vario  hoteles,  castillos  ó 
palacios  en  provincias.  Como  buena  italiana  era 
ticiosa.  Jamás  tomaba  resolución  sin  con- 
sultará los  astrólogos.  Ella  misma  estudiaba  las 
ciencias  oculi  i     Preguntó  á  un  astrólogo  dónde 

moni  ía,  y  le   n    i dio:  So  Era  t?i  i  main.    K\  ¡tó 

siempre  vivir  en  lugares  de  este  nombre,  pero  la 

niin  un   la   predicción,   pues  murió 

en  los  brazos  de  un  predicador  llamado  Saint- 

G  i     un.   En   su  testamento  instii  i\  ó   poi      i 

hi  redi  ía    i   la  princesa   Mal 

que   II I  n i r  por  la  muñí  te  de  iu 

madre    La  madre  de  tn  Francia  fué 

Inhumada   i li   ti nti ,  j    ha  I  i    1609  no  so 

i to    ala  magnífica  tumba  que 

olla  misma  había  hecho  erigir  en  Saint  Denis. 

-C.\  i  m  i     L  Dlt  Ricoi     ■  ■     i  ■ '    N    en 

ia  el   1522;  M.  el  2  d 

i    dro  di   Ricci  v  de  Cai  din  i  'i'   B 

,    pi  inn  i.i  .  i  unilias  di  To  c  ina,  to 

i  i  l.  ibito  en  la  orden  I  > inii  ana    ,  m  ■ 

canil i  iminl lo  Alejandi  ¡n  i,  que  hablo  ro- 

lelba   ii ] 'I  de  I '  italin  i, |ue 

i] Huí  rfan  i  de  madre  di  de  ti  mpra 
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ni  edad,  habla  sido  edm  ada  poi  Lui  idi  Eti  ci, 
ni.  di  ua  i  ¡as,  religiosa  i  a  el  convento  di 
ticilli.  Vivió  algún  tiempo  fuora  del  convento, 
del  que  la  sacó  su  padre;  pero,  temerosa  de  los 
que  el  mundo  la  ofrecía,  alcanzó  autori- 
zación para  volver  al  claustro.  Toi 1  velo  a  los 

ratone  a  ñus.  eri  el  monasterio  de  Prats,  en  Pe 
cana,  del  que  era  confesor  su  tío,  el  padre  Timo- 
teo Ricci.   Distinguióse  bien   pronto  Catalina 
entre  sus  hermanas  por  el  rigor  de  sus  austi  n- 
dades,  no  menos  que  por  la  dulzura  de  su  carác- 
ter, prudencia  y  talento  para  los  negocios,  por  lo 
que,  cuando  apenas  contaba  veinticinco  año 
elegida  priora  del  convento,  al  que  con  frecuen- 
cia iban  á  visitarla  príncipes,  obispos  y  cardena- 
les, deseosos  de  conocerla  y  de  pedir  auxilio  á  sus 
luces.  Mantuvo  correspondencia  con  San  Felipe 
Neri,  y   murió  de  una  cruel  enfermedad  á  los 
sesenta  y  siete  años.  Fué  canonizada  por  Bene- 
dicto XIV.  Soiaíín  Razzi  y  Felipe  Guidi  escri- 
bieron la  vicia  de  esta  santa,  de  la  que  hace  al- 
gunos años  se  publicaron  en  Prats,  en  italiano, 
"<nta  cartas  inéditas. 
-  Catalina  de  Sena  (Santa):  Biog.  N.  en 
Sena  el  1347;  M.  en  Roma  el  23  de  abril  de  1380. 
Hija  de  Jacobo  Bcnincasa,  tintorero,  y  de  Lapa, 
era  particularmente  amada  por  sus  padres,  que 
la  preferían,  por  su  gracia  y  claro  ingenio,  á  los 
demás  hijos,  y  recibió  de  ellos  el  sobrenombre  de 
EuJ 'rosina.  Desde  temprana  edad  mostró  su  gusto 
por  la  soledad  y  la  oración,  y  niña  todavía  se 
consagró  á   la  mortificación  é  hizo  voto  de  cas- 
tidad. A  los  dieciocho  años  tomó  el  hábito  de  la 
orden  Tercera  de  Santo  Domingo,  y  fué  de  to- 
dos modos  probada  su  vocación  para  la  Igle- 
sia.   Triunfante  en   todas   estas  pruebas,   tuvo 
ocasiones  repetidas  en  que  demostrar  su  amor 
á  los  pobres.  Asi,  todo  el  tiempo  que  duró  la 
peste  de  1374,  Catalina  acudió  al  socorro  de  los 
desgraciados,  sin  seutiise  jamás  cansada,  y  aún, 
si  hubiera  de  creerse  á  los  historiadores  de  su 
época,  podría  decirse  que  operó  algunos  mila- 
gros. Hallábase  Catalina,  en  1376,  próxima  á 
reconciliar  á  los  florentinos,   rebelados  contra  el 
Papa,  cuando  la  mala  fe  de  algunos  sediciosos 
coito  las  negociaciones.  Mas  feliz  en  otras  ciuda- 
des de  Italia,  afirmó  en  ellas  su  fidelidad  á  la 
Santa  Sede,  se  interesó  mucho  eu  la  vuelta  de  los 
Papas  de  Aviinuí  a  Roma,  y  no  dejó    de  influir 
en  i  >ta  determinación.  Respondió  á  las  cuestio- 
nes capciosas  de  algunos  sabios  y  de  varios  obis- 
pos, vanidosos  aquellos,  ambiciosos  éstos,  de  un 
modo  que  los  confundió.  Tuvo,  por  esto,  en  su 
derredor  un  gran  número  de  discípulos  de  am- 
bos sexos,  entre  los  que  se  contó  su  biógrafo  San 
Esteban,  y  al  cabo,  tras  grandes  trabajos  é  in- 
mensas dificultades,  reconcilió  á  los   florenti- 
nos con  el  Papa.  Retiróse  luego  á  la  mas  profun- 
da soledad;  pero  de  allí  hubo  de  sacarla  el  cisma 
de  los  anti-Papas,   y  los  esfuerzos  que  realizó 
para  poner  término  á  situación  tan  deplorable, 
precipitaron  su    muerte,   ocurrida  á    los  trein- 
ta y  tres  años.  Fué  sepultada  en  la  Minerva  y 
su  cráneo  es  conservado  por  los  Dominicos  de 
Sena.   Pío  II  la  declaró  santa  eu  1461,  y  Ur- 
bano VIII  fijó  su  fiesta  en  el  día  3o  de  abril. 
Sant  i  Catalina  dejó  escritos  seis  Diálogos  sobre 
¡a    Providencia   de  Dios;  un  Discurso  sobre  la 
Anunciación  di  la  Kirgen.y  trescientas  sesenta 
j  ,  u. :  arias,  que  son  i lelodo  elevada  pie- 
dad j  de  maravilloso  vigorde  ánimo. 

-Catalina  de  Suecia  (Santa): Biog.  M.  en 
[,   Wastein  el  1381.  Fue  contemporá 

m    i  de  Santa    Catalina  de  Sena  é  hija  de   Santa 

Brígida.  Recibió  una  educación  esmerada  ¡  y  aun 
que  conl  re  su  voluntad  hubo  do  contraer  ma- 

>  i\  i astillad  non  su  marido, quien, 

aún  después  de  muerta,  la  profesó  mucho  afecto. 
Afírmase  que  por  la  intercesión  do  Catalina  se 
obraron    muchos    milagros.    Fué   canonizada   en 

L474, y  se  la  conmemora  el  22  de  marzo. 

-Catalina  Howard:  Biog.  Reina  de  Ingla 

térra,  bija  de  Edmundo  Howard,  sobrina  del 
duque  de  Norfolk  \  pi  una  hi  imana  de  Ana  Bo- 
I,.,,.,    \    en  [522    Gracias  tí  la  influí  ncia  do  su 

tío  unió       "' uto  al  rey  Enrique  VIH  do 

I  fué  declarada  mina  en  8  de  agosto 
de  16  10    Pero  el   partido  antii  i  migo 

rfoll      i   prop lombatii  la  pn  ponderan- 

cía  do  i   b     ii  Li  persona  de  su  sobrina, side- 

rada  c protectora  fle  los  i  atóli  os  i  Iranmer, 

e]  ¡efe  do  oque!  partido,  hizo  saben  al  rey  que 
i  ■;,!  iiimi,  antes  do  su  elevación  al  trono,  había 
i   inlo   ■  n     favores   á   un   caballero  11. un  ido 


CATA 

Derham.  Inmediatamente  se  instruyó  causa,  y 
la  desdichada  reina  subió  al  cadalso  el  13  defe- 
brero de  1542.  Con  ella  fué  decapitada  lady 
Rochford,  culpable  de  habí  i  facilitado  los  amores 
do  Catalina.  Dos  de  los  pretendidos  amanteu  de 
ésta  fueron:  Derham,  decapitado  y  descuartiza- 
do^ Culpepper,  decapitado. 

-Catalina   Mansdotter:  Biog..  Reina  de 

Suecia,  hija  de  un  sargento  de  la  Guardia  y  de 
una  verdulera,  nacida  en  1549.  La  vio  el  rey 
i  \1\   un  día  que  paseaba  por  delante  de  la 

tienda  de  la  verdulera,  se  enamoró  de  la  joven, 
la  lleve  á  palacio,  la  dio  un  puesto  en  la  servi- 
dumbre dj  su  hermana  la  princesa  Isabel,  y 
después  de  haber  tenido  de  ella  un  hijo,  la  tomó 
como  esposa  y  la  hizo  coronar  como  reina.  Al 
verificarse  esta  ceremonia,  el  noble  que  sostenía 
1  j  corona  perdió  el  sentido  y  dejó  caer  la  diade- 
ma; tal  suceso  fué  considerado  como  mal  presa- 
gio. Tres  meses  después  Ei'ico  fué  destronado  por 
sus  hermanos  y  encarcelado.  Catalina  procuró 
ver  y  consolar  con  frecuencia  á  su  esposo,  y, 
muerto  éste,  obtuvo  un  feudo  en  Finlandia,  á 
donde  se  retiró  y  vivió  consagrada  á  obras  de 
caridad.  De  cuatro  hijos  que  tuvo  sólo  la  sobre- 
vivió su  hija  Sigrid,  casada  en  segundas  nup- 
cias con  Nilsson  Xatr,  Mariscal  y  mayordomo 
de  la  reina  Cristina.  Murió  en  1612. 

-Catalina  Micaela  de  Austria:  Biog. 
Duquesa  de  Saboya,  hija  de  Felipe  II  de  Espa- 
ña y  de  la  reina  doña  Isabel  de  Valéis.  Nació 
en  Madrid  el  10  de  octubre  de  1567;  en  18  de 
marzo  de  1585  casóen  Zaragoza  con  el  duque  de 
Saboya,  Carlos  Manuel,  y  falleció  en  6  de  no- 
viembre de  1597. 

-Catalina  Parr:  Biog.  Reina  de  Inglate- 
rra, sexta  y  última  esposa  de  Enrique  YIIÍ. 
N.  en  1509.  Era  hija  del  caballero  Tomas  l'arr, 
de  Kendal,  y  viuda  ya  de  Nevill  y  lord  Lati- 
mer,  cuando  en  12  de  julio  de  1543  casó  con 
Enrique.  No  faltó  mucho  para  que  tuviese  la 
misma  suerte  que  Ana  Bolena  y  Catalina  Ho- 
ward,  La  nueva  reina  participaba  de  la  afición 
de  su  marido  alas  discusiones  teológicas,  y  Eu- 
rique  la  llamaba  doctor  Kate  (abreviación  de  Ca- 
talina). Pero  el  doctor  Kate  era  muy  inclínale 
á  las  doctrinas  reformadoras,  y  el  jefe  supremo 
de  la  Iglesia  anglicana,  no  viendo  en  Catalina 
más  que  un  hereje,  la  mandó  prender.  Para  for- 
tuna suya,  advertida  Catalina  del  peligro  por 
su  médico,  hizo  creer  al  rey  que  si  se  permitía 
contradecirle  era  sólo  para  proporcionarse  el 
placer  de  oírle  razonar  sobre  materias  que  tra- 
taba con  tanta  superioridad.  Muerto  Enri- 
que VIII  en  1546,  Catalina  contrajo  último  en- 
lace con  el  almirante  Tomás  de  Seymour.  Murió 
al  año  siguiente. 

-Catalina  Paulouna:  Biog.  Reina  de 
Wurtemberg,  cuarta  hija  de  Pablo  I,  emperador 
de  Rusia.  N.  en  1788,  casóen  1809  con  el  duque 
de  Ohleinburgo,  que  la  dejó  viuda  con  dos  hijos 
en  1812.  En  1813  y  1814  acompañó  á  su  her- 
mano Alejandro  á  Francia,  Inglaterra  y  Alema- 
nia. En  1816  casó  segunda  vez  en  San  Peters- 
burgo  con  el  'príncipe  real  de  Wurtemberg, 
luego  rey  con  el  nombre  de  Guillermo  I.  Murió 
en  1819  á  consecuencia  de  un  enfriamiento  por 
haber  salido  á  medie  vestir  de  sus  habitaciones 
al  saber  que  se  había  declarado  un  incendie  en 
■  I  palacio. 

-  Catalina  y  Cobo  Mama  o  ¡Biog.  Escri- 
tor, poeta  y  político  español.  N.  en  Cuenca  en 
26  de  julio  de  1842.  Hijo  de  comerciantes  mo- 
destos, estudió  latín  en  el  Seminario  de  su  pue- 
blo natal,  y  Filosofíi il  Instituto  de  la  mis 

nía  capital  y  en  el  del  Noviciado  Madrid),  don 
luó  de  bachiller.  <  lursó  la  carrera  de  Leyes 
en  la  Universidad  Central,  protegido  poi  a 
tíos  1 1.  So\  eroj  I  >.  <  rabino'  latálina,  obteniendo 
en  casi  todas  las  asignaturas  notas  de  sobresa- 
liente Eni  6  '  ■  i  ve  al  Estado  en  1861 .  como 
njte  con  i  000  roale  i  de  :  neldo  en  la  I  li- 
rección  de   Estancadas.    Tres  años    mas  tarde 

Ía  é  con  el  haber  de  6  000  reales  al  Archivo  de 
la-  n mda,  j  do  pné    de  de  empeñar  otros  tre 
me  i  esto  i  mpl  o  ingn  í  ya  i  on  el  título  de 
lo    i   66  .  en  i  i  i  !w  rpo  de  Lrchiveros-bi- 
blioteeai  io     como  oft  ia     >  ndo  gi  ido,  a 

cendiendo  ú  oñcial  de  pi  imi  ro  poi   ri  ■ sa  an- 

:"  i  dad,  y  á  jefe  de  terco:  grado  i ni  ni  o 

ropuosta  de)  <  lonsejo  de  I ici  ion  publi- 
ca ,    Secrotai  io  pai  ticular  de   Sei  ei  o   '  'alalina 
mientra    i   te  fué  directo)  di  [n  trucci  n  públi- 
Tomo  l\ 


CATA 

cay  Ministro  de  Marina  y  de  Fomento  (1866-8), 
queje  cesante  en  el  cuerpo  arriba  dicho  (1868), 
y  vivió  en  Francia  é  Italia,  países  por  los  que 
lia  viajado  mucho  hasta  1871.  Repuesto  á  fiues 
de  1874  en  el  cuerpo  á  que  había  pertenecido,  y 
destinado,  en  calidad  de  jefe,  á  la  Biblioteca  de 
.Salamanca,  obtuvo  al  poco  tiempo  el  traslado  á 
la  de  San  Isidro  de  Madrid,  en  la  que  había 
prestado  siempre  sus  servicios  desde  que  ingresó 
en  el  cuerpo,  y  en  la  que  continúa  hoy  (julio 
de  18S8).  Nombrado  á  comienzos  de  1875  oficial 
de  la  secretaría  de  Fomento,  tuvo  á  su  cargo  el 
negociado  de  Instrucción  primaria  y  el  de  Ar- 
chivos y  Bibliotecas.  Por  dimisión  dejó  la  plaza 
cuando  salió  del  Ministerio  el  marqués  de  Oro- 
vio,  y  volvió  al  cuerpo  de  Archiveros-biblioteca- 
rios. Siendo  Ministro  de  Hacienda  el  marqués 
de  Orovio,  Catalina  fué  nombrado  oficial  de  la 
secretaría  y  desempeñó  el  negociado  del  perso- 
nal y  la  habilitación  general,  y,  si  bien  per  as- 
censo llegó  á  ser  Interventor  de  la  Ordenación 
de  pagos  de  Gobernación,  siguió,  por  autoriza- 
ción expresa,  en  su  destino  citado  del  personal 
y  de  la  habilitación.  Dos  años  después  de  su  in- 
greso en  Hacienda  dimitió  los  expresados  em- 
pleos y  entró  en  su  cuerpo,  en  virtud  de  dispo- 
sición reglamentaria.  En  los  días  del  último 
Ministerio  que  Cánovas  presidió  bajo  el  reinado 
de  Alfonso  XII,  Catalina  alcanzó  el  puesto  de 
Director  general  de  Agricultura  y  jefe  del  Ne- 
gociado central  de  Fomento,  pasando,  á  la  muer- 
te de  Pérez  Hernández,  á  la  Dirección  de  Obras 
Públicas,  en  la  que  permaneció  hasta  el  falleci- 
miento de  don  Alfonso  XII  y  caída  de  los  con- 
servadores. Fué  diputado  ministerial  en  las  úl- 
timas Cortes  de  aquel  reinado,  y  lo  es  de  oposi- 
ción en  las  actuales. 

Catalina  ha  publicado  un  gran  número  de 
traducciones  del  francés  y  del  italiano,  seña- 
ladamente de  las  obras  de  Octavio  Feuillet  y 
de  Ermann-Chatrián.  Ha  colaborado  en  perió- 
dicos políticos  y  literarios,  insertando  poesías 
y  artículos  políticos  y  de  crítica.  Cnéntanse  en- 
tre estos  periódicos  La  Ilustración  Española  y 
Americana,  El  Estado,  La  España,  Él  Pensa- 
Español  (antes  de  que  esta  publicación 
fuera  órgano  del  carlismo),  El  Gobierno,  El  Eco 
/.'  -/i".  La  España  Católica,  La  Unión  Ca- 
tólica y  La  Época.  Es  autor  de  varias  monogra- 
fías sobre  Arte,  impresas  en  el  Musco  Esjmñol  de 
.1  iiü'iüedades.  Es  editor-propietario  de  ía  Colec- 
ción de  escritores  castellanos,  que  lleva  publicadas 
las  obras  completas  de  los  señores  don  Pedro 
Antonio  Alarcón,  Andrés  Bello,  Antonio  Cáno- 
vas,  Manuel  Cañete,  Severo  Catalina,  Serafín 
Estébanez  Calderón,  Vicente  Lafnente,  Juan  Eu- 
genio Hartzenbusch,  AdelardoL.  deAyala,  Mar- 
celino Menéndez  l'elayo,  Alejandro  Pidal  y  Mon, 
Juan  Valeray  Joséde  Velarde.  Electo  académico 
de  la  lengua  en  12  de  diciembre  de  1878,  como 
sucesor  de  Alejandro  Olivan,  tomó  posesión  en 
20  de  febrero  de  1881,  versando  su  discurso 
de  entrada,  al  que  contestó  Aureliano  Fernán- 
dez Guerra,  sobre  el  Teatro  de  Calderón.  Nom- 
brado por  el  director  de  la  Academia  de  la  Len- 
gua para  desempeñar  accidentalmente  el  cargo 
de    inspector  de    publicaciones  (4   de   enero  de 

lSSoi,    fué   elegirlo,    c )    interino,    en    25   del 

mismo  mes,  en  propiedad  el  6  de  diciembre  del 

citado  ; y   reelegido  el  2  de  diciembre  de 

1886.  Individuo  de  la  Sociedad  de  Amigos  del 
País  de  Zarago2  i  y  de  otras  corporaciones,  indi- 
viduo de  la  Junta  de  Archivos  y  Bibliotecas,  y 
varias  veces  juez  de  oposiciones,  ba  dosempeñado 
lo  y  acierto,  y  siempre  sin   remuneración 
a  l  -li  na,  distintas  comisiones  cien  tilicas  y  litera- 
i       |    po  ci    i.i  encomienda  de  número  de  <  ¡ar- 
los III.  que  le  fué  concedida  por  servicios  pres- 
en Hacienda,  y  las  do  eran  oficial  de  Leo- 
poldo de   le  Igica  y  de   tnsl rucción  publica  de 

Francia,  las  q btuvo  con  ocasión  de  otros 

servicios  prestados  en  Fomento.  Catalina,  que 
ba.  visitado  i  a  -i  todas  las  proi  incia  de  E  p  i 
n  e  cuenta  enl  re  su  i  mejore  trab  ijos  la  parte 
bibliogí  1 1 1  ■  ■  ■  i  de  todos  los  nún  i     ¡ 

i  i  /.'.  i      i  //,    a  '"  Ahí.  ricana  nientes 

obras  dramáticas,  en  verso,  .pie  tejas  alcanzaron 

le  Ir     ropre  enl  icion  i     i  '    Ta ;  ¿Ve  hay 

luí,  ,i  fin  por  mal  camino;  i  ,¡  '  ■  ■•   \|,.. 

no   api  ludidas  fueron  ana  tr  iducción  literal  di 
M¡  ,■,  obra  do  Octai  ¡o  Fi  nílli  t,  y  un  drama  en 
tos  titulado  Hassaniello,  En  1879  publicó 
un  tomo  de  Poesía 

Catalina  y  dei    itio    ¡uvero     B       Sa 
b i l     \     en  i  iueuca   i  1  6  de  noi  i  mbre 
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de  1S32;  M.  el  19  de  octubre  de  1871.  Des.le 
temprana  edad  mostró  gran  inteligencia  y  en- 
vidiable afición  al  estudio.  Aprendió,  en  dos  años 
nada  más,  el  idioma  latino  en  el  Seminario  de 
su  pueblo  natal ;  fué  á  Madrid  el  1845,  y  en  1847 
tomó  el  grado  de  bachiller.  De  1847  á  1855  cursó 
la  Facultad  de  Jurisprudencia,  obteniendo  siem- 
pre nota  de  sobresaliente  y  ganando  por  todos 
los  votos  los  grados  de  bachiller,  Licenciado  y 
Doctor  en  la  citada  Facultad.  Al  mismo  tiempo 
y  con  iguales  censuras  cursó  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y  Letras,  hasta  recibir  los  grados  de  bachi- 
ller y  Licenciado,  y  estudió  dos  años  árabe  y 
dos  Teología.  Dedicóse  con  particular  afición  á 
los  estudios  filológicos,  y  adquirió  conocimientos 
nada  comunes  en  las  Ciencias  exactas.  En  1852 
publicó  algunos  artículos  en  El  Reformador  <  'm\ 
quense,  periódico  que  veía  la  luz  en  la  ciudad 
que  indica  el  título.  En  1856  se  contaba  entre 
las  redactores  del  periódico  El.  Sur.  Por  los 
años  1857  á  1858  sostuvo  brillante  campaña 
en  El  Estado,  que  publicaba  Campoamor.  En 
1858  colaboró  en  los  trabajos  de  El  Horizonte. 
Escribió  en  La  España,  hasta  abril  de  lsJl, 
y  desde  esta  fecha  hasta  diciembre  de  1865  en 
El  Gobierno,  periódico  de  su  fundación.  Hombre 
de  múltiples  aptitudes,  fué  también  poeta,  y 
cursando  en  el  Instituto  de  Cuenca,  donde  apren- 
dió los  estudios  de  segunda  enseñanza  y  los  idio- 
mas francés  é  italiano,  compuso  una  comedia  que 
acaso  sea  la  que  se  cita  más  adelante.  Cultivó 
géneros  diversos  y  hasta  opuestos,  é  imitó  con 
acierto  áFray  Luis  de  León,  Quevedo,  Hartzen- 
busch, Lope  de  Vega,  Campoamor,  García  Gu- 
tiérrez, Calderón,  Moreto,  Tirso  de  Molina,  Rio- 
ja,  Martínez  de  la  Rosa,  Meléndez,  Selgas,  Santa 
Teresa,  Jorge  Manrique  y  Ruiz  de  Alarcón. 

Defendió  siempre  con  empeño  y  entusiasmo 
el  principio  religioso  católico,  y  en  política,  co- 
mo dice  su  biógrafo  Cutanda,  «se  hizo  cauto , 
desconfiado,  tímido  en  punto  á  progresos,  más 
amigo  de  aprovechar  lo  adquirido  que  de  aspi- 
rar á  lo  extremado  y  lo  desconocido.»  En  marzo 
de  1852  obtuvo  el  cargo  de  sustituto  de  la  sec- 
ción de  Letras,  y  hasta  1855  tomó  asiento  en 
varias  cátedras.  En  1857  ganó  por  oposición  el 
empleo  citado,  y  hasta  186S  ejerció,  con  verda- 
dero celo,  las  funciones  del  profesorado.  En  1S55 
se  le  confió  el  examen  de  los  manuscritos  é  im- 
presos de  lenguas  orientales  que  se  conservan  en 
la  Biblioteca  Nacional.  Como  político  fué  ele- 
gido diputado  por  Alcázar  de  San  Juan  en  1863; 
representó  luego,  hasta  1S68,  á  la  ciudad  de 
Cuenca,  y  pronunció,  en  ocasiones  señaladas, 
discursos  elocuentes,  entre  los  que  se  citan:  uno 
acerca  de  la  instrucción  primaria,  en  la  legisla- 
tura Je  1867  á  1S6S;  otro  muy  notable  en  la 
misma  legislatura,  cuando  se  discutía  el  mensaje 
de  la  corona,  y  varios  de,  la  época  en  que  desi  m 
peñaba  el  Ministerio  de  Marina  (1868).  Director 
del  Registro  déla  Propiedad  en  1864,  y  director 
de  Instrucción  pública  en  1866,  prestó  buenos 
servicios  á  su  patria  en  el  desempeño  de  estos 
cargos.  Ministro  de  Marina  desde  el  12  de  fe- 
brero Je  1S6S,  bajo  la  presidencia  de  Ramón 
María  Narvaez,  pasó  al  Ministerio  de  Fomento 
cu  abril  de  1S68,  cuando  subió  al  poder  Gonzd 
lez  Biabo.  Más  tarde  residió  diez  meses  en  lio- 
rna, como  representante  confidencial  do  la  nina 
doña  Isabel,  y  allí  preparó  y  escribió  su  mejor 
obra,  que  tituló  Roma.  En  25  de  marzo  de  1S61 
n  n  Sen  la  Academia  de  la  Lengua,  leyendo 
un  discurso  sobre  el   Tnfiujo   < 

tramática,  ¡i    principalmente  en 
taxis  castellana.    Lo  contestó   'fumas   Rodríguez 
Rubí.  Como  académico  fué  asiduo  y  laborioso; 

intervino,    de    p  i)  ibra    y     j Cl  ito,    en     todo 

gi  a.  re  do  asuntos  y  discusiones,  y  dej  i  pi  i  pa 
rados  a  Iguuos  trabajos,  entre  ellos  la  bii  ; 
do  Jo  ¡é  di  i   Castillo  j    A\  ensa  y  un  ( 

Desde  Roma   pa 
ago  i"  de   1 869  á  Biarritz,  j   alli   vivió  h  isl  i 
abril  de  1871,  cultivando  el  trato  de  i 
gos,    enseñando    i    varios   de    éstos,    leyendo 
mucho,  consagrando  algún   rato  &  la   Pi 
atendiendo  al  cuela  lo  de    a    ahí  I 

bi  Hilada  por  una  ale  .  ¡i  n  del   >'   cho,   De  1 

a  Madrid  [abril  de  1871 ),  i  i  ;ui<5  ti  ibaj  indi  .  i  o 
rrigió  su  libre  Rom  i,  que  ai  a  o  no  publica  por 
falta  de  recui  os;  acopió  materiales  para  una 
i  delasl  di   l    paña    reunió 

lato         i  "      de  la  Inqiiisiciói 

.  i  volvsi   i  la  i  nii  ersidad,  a  doi 

i  itacado 
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¡ñámente  de  gravísima  dolencia,  sucum- 
:  la  fecha  citada,  En  su  lecho  de  muerte  es- 
lía larga  Memoria,  que  retrata  admira- 
blemente la  bondad  de  su  alma.  Fué  Catalina, 
como  se  ve  por  los  'latos  expuestos,  aprovechado 
alumno,  escritor  político  y  polígrafo,  poeta,  apo- 
ico,  funcionario  público,  Ministro  y 
académico.  Como  poeta,  no  llegó  á  gran  altura, 
pero  sus  imitaciones  se  ajustan  bien  al  estilo  y 
al  espíritu  de  los  imitados,  y  sus  versos  origi- 
nales agradan  por  la  ternura  y  la  melancolía. 
De  sus  poesías  recordaremos  uua  décima  en  el 
estilo  de  Calderón,  otra  imitando  á  Santa  Te- 
resa, y  una  composición  cu  que  imita  á  Rio- 
.  entre  las  originales,  unas  seguidillas  de- 
dicadas á  una  niña.  En  1S52  terminó  Cata- 
lina una  comedia,  Malos  juicios,  traducida  del 
francés,  puesta  en  verso  y  arreglada  al  teatro 
español.  La  obra  fué  calificada  por  Hartzen- 
busch  en  los  siguientes  términos:  «Poca  ac- 
eióu  y  mucho  diálogo  por  bueno  que  esc  fue- 
se, y  el  de  Malos  juicios  loes,  y  bien  versifi- 
cado por  cierto,  no  eran  por  entonces  elementos 
para  poder  contar  con  el  favor  del  público;  hoy 
quizá  fuese  otra  cosa.»  De  la  misma  comedia 
dice  Cutanda :  «La  piececita...  tiene  interés, 
aunque  de  género  algo  delicado;  y  prescindiendo 
de  prolijidades  y  amplificaciones  más  órnenos 
verosímiles  en  la  situación  que  se  figura,  no  ca- 
rece de  intención.»  Como  periodista  Catalina 
figuró  en  primera  línea,  y  él,  que  en  el  seno  de 
su  familia  era  modesto,  sencillo  y  confiado,  fué 
previsor,  astuto,  casi  fiero,  como  escritor  políti- 
co. Son  notables  la  serie  de  artículos  que  dedicó 
en  El  Estado  á  la  cuestión  provocada  por  la  se- 
paración del  niño  Edgardo  Mortara  de  casa  de 
sus  padres,  judíos  de  Bolonia;  la  que  publicó  al 
acercarse  la  celebración  del  concilio  ecuménico 
del  Vaticano  en  1869,  y  el  escrito  dado  á  luz 
con  motivo  del  aniversario  de  la  exaltación  de 
Pío  IX  á  la  silla  pontificia.  La  obra  dedicada  á 
la  cuestión  Mortara  es  modelo  acabado  de  esta 
clase  de  controversias.  El  Concilio  y  El  Aniver- 
oigésimoquinto  de  Nuestro  Santísimo  Podrí 
Fio  IX,  brillan  por  la  oportunidad,  la  erudición 
y  la  elegancia  de  la  forma.  Término  medio  entre 
libros  y  publicaciones  periodísticas  son  La  Ver- 
dad del  Progreso  y  La  Mujer.  La  primera,  escrita 
teniendo  á  la  vista  las  obras  del  conde  de  Mais- 
tre,  Chateaubriand  y  Balines,  y  aun  las  confe- 
rencias del  padre  Félix,  es  con  frecuencia  elo- 
v  i  veces  retorica.  La  Mujer  es  la  obra 
■i  opular  de  Catalina,  y  abunda  en  gracias  de 
ro,  de  locución  y  de  estilo,  de  palabras, 
frases  y  períodos,  viniendo  á  ser  un  conjunto, 
un  mosaico  de  todos  estos  primores;  un  tesoro 
p  ii  ii  que  da  al  autor  los  títulos 
de  poeta  y  de  excelente  colorista.  Catalina  es- 
,  ya  en  la  edad  madura,  otro  ensayo,  El 
re,   que  es  el  trabajo  propio   del    filósofo 

•  los  sucesos  de  la  vida  y  por 

I      ncia.    Distinguíase  Catalina  como 
por  «1  a  ii  di'  la  materia  dis- 

ta ,  la  ilación  lógica  y  casi  matemática  de 
iocinio  i  la  abundancia  de  doctrina,  y  so- 
bre todo  laqueél,  acaso  e]  primero,  designo  con 
iva  fra      tranquilidad  y  sere- 
.  Ha  '  ii  todos  sus  escritos  y 
Caí     Ea,  sin  embaí  go,  de  la  robustez, 

l lo  y    las    demás  cualidades 

-   a  ol  ora  loi  en   la  ■  grande 

i  y  losCongf  n     En  1867  publicó  I  alalina 
SS.  Mil.  y  .11    "  Por- 

"     1 366     /    pos! mente 

rro  titulado  La  i:  i  a  d  Oro  enviada  por 

IXá  s.  .'•!  ña  Isa- 

368.  Arabos  trabajos  son  de 

iluma    di    '    ualina   se 
üa    Isabel 

II'!  a  Pau      30  d 

',   la   obra  favorita  di' 

muerte ,  en 

i     por  la 

■  i  •  merecido 

un   detenido 

la  ti- 

•      '  i 
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capital  el  26  de  julio  d:  188H.  Individuo  de  una 
familia  distinguida,  recibió  desde  sus  primeros 
años  un  i  educación  esmerada,  y  terminó  joven 
aún  la  carrera  de  abogado,  que  abandonó  llevado 

de  su  ardiente  afición  al  teatro.  Su  simpática 
figura  y  su  natural  elegancia,  unidas  á  su  claro 
talento  y  no  vulgar  ilustración,  le  crearon  pron- 
ta reputación  de  excelente  aficionado.  Los  éxitos 
que  alcanzó  en  el  Liceo  Artístico  ¡¡  Litt  rario  de 
.Madrid,  establecido  entonces  en  el  Palacio  de 
Villahermosa,  afirmaron  más  su  vocación  y  le 
decidieron  a  consagrarse  al  teatro.  Presentóse  al 
público  por  primera  vez  en  el  Liceo  del  Institu- 
to, en  1846,  tomando  parte  en  la  interpretación 
de  la  comedia  Quiero  ser  cómico.  Desde  esta 
fecha  fueron  innumerables  los  triunfos  que  Ca- 
talina obtuvo  y  las  obras  de  distinto  género  que 
interpreto,  así  en  Madrid  como  en  provincias. 
Ávido  de  fama  recorrió  nuestras  posesiones  ul- 
tramarinas y  América  (1855)  recogiendo  laureles 
sin  cuento.  Encarnación  por  sus  ideas  del  más 
cumplido  caballero,  su  educación  literaria  era 
superior  á  la  común  de  los  actores  é  igual  á  la 
de  los  más  distinguidos  literatos.  Poeta  inspira- 
do y  correcto,  sus  composiciones  eran  notables 
por  su  gallardía  y  elegancia,  aunque  por  modes- 
tia no  quiso  que  se  publicasen.  Hizo  una  refun- 
dición de  El  Licemyiado  Vidriera,  de  Morí  to,  y 
arregló  á  la  escena  española  la  obra  de  Legouvé 
titulada:  Por  derecho  de  conquista. 

CATALINA  I  :  Biog.  Tsarina  ó  emperatriz 
de  Rusia.  Llamábase  Marta  Rabo  y  residía  en 
Marienburgo  cuando  en  1702  los  rusos  conquis- 
taron esta  plaza.  Pretenden  unos  biógrafos  que 
había  nacido  en  dicha  ciudad,  de  noble  familia 
apellidada  Skaurouski;  dicen  otros  que  era  na- 
tural de  Derpt,  hija  de  campesinos  oriundos  de 
Polonia.  Según  otra  versión  su  padre  era  un 
gentilhombre  llamado  Rosen,  teniente  coronel 
al  servicio  del  rey  de  Suecia,  y  su  madre  una 
esclava.  Beioernftaohl  asegura  que  nació  en  Sue- 
cia en  1682,  en  la  Vestrogotia,  en  el  lugar  ó 
feudo  de  Germun- 
derid,  parroquia  de 
Toarp,  territorio  de 
As,  no  lejos  de  la 
ciudad  de  Ulrica- 
cham.  Su  padre, 
Juan  Rabe,  era  á  la 
sazón  cuartel-maes- 
tre del  regimiento 
de  Elsborg.  De  Sue- 
cia pasó  Catalina 
á  la  Livonia,  don- 
de casó  con  un  sar- 
gento v  la lie- 
ron  Menchikof  y 
Pedro  el  Grande. 
Lo  cierto  es  que 
cuando  los  rusos 
sitiaron  á  Marien- 
burgo la  joven  Catalina  cía  huérfana  y  i 

de  uno  de  los  pastores  ó  sa- 
cerdotes de  la  ciudad.  La  había  pedido  en  matri- 
monio un  dragón  de  la  guarnición  sueca;  pero 
pocos  días  antes  del  señalado  para  el  enlace 
tuvo  aquél  que  abandonar  la  ciudad  para  irá 
Incorporarse  al  ejército  dcCarlos XII. Otros  bió- 
grafos aseguran  que  había  contraído  matrimonio. 
Durante  la  ausencia  del  novio  ó  marido  los  ru- 
sos so  apoderaron  de  Marienburgo.  Catalina,  jo- 
ven y  hermosa,  llamó  la  atención  de  los  conquis- 
tadores, 1.a  rol  m  o  en  su  poder  el  general  Bauer 
y  de  éste  pasó  al  mariscal  Cheremetof  que  la 

cedió  j le  pues  á  Menchikof.  En  casa  de  éste 

la  i ció  Pedro  el  <  frande;  eni t de  ella, 

la  condujo  a  Moscou,  donde  la  puso  bajo  el  cui- 
dado de  Madama  i  lleik,  esposa  de  un  alemán 
agregado  <  la  corte  imperial.  Tres  anos  perma 
a,  ¡io  '  ,1  alma  c  n  aquella  casa.  Al  principio  ol 
i  ii  ólo  iba  a  verla  de  noche;  después  'i1  i  \ 
ni  ,  publii  i'fi'i  a  o .  ii- li.i a  j  mi  tiivi  repa- 
ro en  conferenciar  con  sus  Ministros  en  pi    i  u 

1  'ai.ilm.i, cuya  opinión    i     i  á  \ is  in- 

lluir  dceisivnii,  nti    en   lo    ai io    de  Estado 

Di     iii¡" ,  fueron  ol  fruto  de  ostas  ilícita    rol  i 

n -:  Pablo  j  Pedro    1 11  | u  ro  pasó  poi  hijo 

de]  capitán  Gleik.    I  lo]     i  guiido    6  orí  largó  lo 

i  Natalia,  hermana  del  i   u     Ami 
,,  i  ,,ii  cu  l  i  infancia,   Tin  íi  ron  adornas  i  res  hi- 
ja    Cai \  na,  que  fué  dnqm   n  de  lid  toin 

i íotorp,  ,  1  ai,,  I,  nuo  había  de  ei  ompí  ratri 
:  i;n  , ,  i1,, i  iin  Podro  dei  idió  hai  orla  m  po 
i     i  ii    1705      '    •    eon uto,   habiendo  I  la 
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talina  tomado  esto  nombre  y  abandonad"  la  n 
ligióu  luterana  por  la  cismática   rusa.    Pero  lio 
fué  coronada  como  ompí  rai  i  i/  hasta  1724,  oí  lio 
,i uie, de  la  muerte  de  tsar.  En  1711  había 

acompañados  Pedro  en   la  campan; ntra  los 

turcos;  y  cuando  el  ejército  ruso  se   \ cado 

por  cuádruples  fuerzas  di  1  em  migo  sin  otro  re- 
curso que  rendirse  i  discreción,  Catalina  corrió 
como  pleiiiponteeiario  al  gran  visir  y  le  ofreció 
sus  mas  ricas  alhajas,  con  loque  pudo  conseguir 
que  aquel  aceptara  condiciones  ventajosas  para 
los  rusos  y  salvar  así  al  ejército  y 
del  inminente  peligro  que  corrían.  En  recom- 
pensa de  tan  importante  servicio,  Pedro  hizo 
publicar  su  matrimonio  el  19  de  leí avio  de  1712. 
Dícese  que  en  1724,  en  el  año  misino  de  la  so- 
lemne coronación  de  Catalina,  redro  sorprendió 
á  su  mujer  en  adulterio  con  un  gentilhombre 
de  palacio,  llamado  Moeiis.  Lo  cierto  es  que  éste 
fué  decapitado  por  malversación  de  los  caudales 
públicos.  Añádese  qne  el  tsar  hizo  pasar  á  Catali- 
na en  carruaje  descubierto  por  el  lugar  en  que 
estaba  depositado  el  cadáver  de  Moens.  Poco 
después,  en  febrero  de  1725,  falleció  Pedro,  y 
taml  ién  se  ha  dicho  que  Catalina  y  el  príncipe 
Menchikof  tuvieron  participación  en  la  muerte. 
Esta  se  tuvo  en  secreto  durante  algunas  lunas, 
a  lin  de  asegurar  el  trono  á  Catalina,  proclama- 
da por  los  regimientos  de  la  Guardia,  por  el  So- 
nad" y  por  el  Santo  Sínodo.  También  se  acusa 
a  i  'alalina  de  haber  intrigado  para  que  Pedro  se 
decidiera  á  quitar  ]a  vida  á  Alejo,  hijo  de  su 
primer  matrimonio,  abriendo  así  el  camino  del 
trono  á  los  hijos  de  Catalina. 

Año  y  medio  duró  el  reinado  de  Catalina  I. 
Antes,  en  vida  de  Pedro,  había  siempre  mos- 
trado gran  actividad  y  celo,  y  tomaba  parte  en 
los  asuntos  de  Estado,  así  en  los  Consejos  como 
en  las  campañas.  Ahora,  ya  emperatriz  poi 
cbo  propioy  reconocida  sin  oposición  en  toda  Ru- 
sia, hízose  indolente  y  abandonó  el  gobierno  a  su 
amante  Menchikof,  cuya  política  fué  continuar 
las  reformas  iniciadas  por  Pedro  el  Grande.  Los 
esos,  y  especialmente  la  afición  al  vino  de 
Tokai,  abreviaron  la  vida  de  la  tsarina.  Murió 
de  hidropesía  el  17  de  mayo  de  1727. 

-Catalina  II:  Biocj.  Tsarina  y  emperatriz 
de  Rusia,  hija  de  Cristian  Augusto,  príncipe  de 
Anbalt-Zerbst  y  de  Juana  Isabel,  princesa  de 
Holstein-Gottorp.  N.  el  25  de  abril  de  1729  en 
Stettin,  ciudad  de  la  que  era  gobernador  su  pa- 
dre. Sus  verdaderos  nombres  eran  Sofía  Augus- 
ta Federica.  Figuraba  el  principado  de  su  padre 
entre  los  más  modestos  de  Alemania;  peno  1  is 
buenas  relaciones  que  ligaban  á  la  casa  de  Hols- 
[iii  con  la  emperatriz  de  Rusia,  Isabel,  fueron 
origen  del  engrandecimiento  de  Sofía  Augus- 
ta. En  efecto,  Isabel  la  eligió  por  esposa  del 
Gran  Duque  heredero  del  Imperio,  Carlos  Pedro 
Ulrico  de  Holstein  Gottorp,  primo  de  Sofía,  hi- 
jo de  Ana  Petronila,  duquesa  do  Holstein,  hija 
á  su  vez,  como  Isabel,  del  tsar  Pedro  I.  El  jo- 
ven duque  abrazó  la  religión  griega,  y  en  1715 
casó  con  Sofía  que,  al  dejar  también  suscreen- 
cias  por  las  de  la  corte  rusa,  tomó  el  nombre  de 
Catalina.  No  eran  muy  severas  las  costumbres 
en  la  corte  de  Isabel;  la  nueva  gran   di 

'  ejemplo  que  le  daban,  y  cuando  vino 
al  inundo  su  primer  hijo,  Pablo,  dudóse  de  su 
legitimidad.  Para  acallar  los  rumores,  el  joven 
Soltikof,  que  pasaba  por  ser  el  amante  de  Cata- 
lina, fué  despedido 
de  la  corte,  aunque 

i]  carácter  de 

embajador.  Pronto 
le  reemplazó  i  'ala- 
lina con  Es iiuil  i" 
Poniatouski,  Tam- 
bién 30  hicieron 
públicas  estas  reía- 
oiom  ,  Poniatous- 
ki i  iiv,i  que  regle 
Sal'  a  su  pal  l  ni  Po 
I  mi  i. i  ),  y  en   los 

uli  un"-'  s  del    |\L«         ^S^ví' 

reinado  do  Isabel, 

(  'alalina  COI  lió  pe- 
ligro do  ser  repu-         Catalina  II  di  Rusia 

ii  l  i    Sin  embar- 
go, ]  abel,  ya  en  ol  le, 'linde  muerte,  reconcilió  á 

,     ,   po  o     En  i  ii,  ro  do  1762  murió  Isabel  j  le 
i  ,  h,,  i  ..i  i,. .  Podro  con  1 1  nombro  do  Pedro  1 1 1 
i;  ie  trató  nuevamente  do  repudiar  i  Catalina  y 
declarar  ilegítimo  al  hijo  que  de  ella  habí  i  b 
nido, 
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Compren. liii  Catalina  que  se  hallaba  expues- 
ta a  perder  el  trono,  y  acaso  la  vida,  y  procu- 
ró atraerse  amigos  entre  los  principales  digna- 
t arios  de  palacio  \  en  el  ejército.  La  ayudaron 
en  sus  intentos  el  conde  de  Panin  y  otros  nobles; 
pero  principalmente  Gregorio  Oriol',  capitán  de 
artillería,  uno  do  sus  antiguos  amantes,  que 
fraguó  una  sublevación,  un  verdadero  pronun- 
ciamiento. El  9  de  julio  de  1762  Catalina  fué 
proclamada  emperatriz  por  las  tropas  en  San 
Petersburgo,  y  el  movimiento  militar  halléi  fa- 
vorable acogida  en  las  altas  clases  sociales,  bien 
preparadas  de  antemano  por  la  inteligente  y  há- 
bil princesa  Daxkof,  una  de  las  más  resueltas 
partidarias  de  Catalina.  Pedro  III  fué.  reducido 
á  prisión  y  estrangulado  pocos  días  después. 
Muchos  historiadores  aseguran  que  Catalina  no 
tuvo  participación  en  la  muerte  de  su  esposo. 

La  emperatriz  se  dirigió  á  Moscou,  donde  fué 
recibida  con  frialdad.  Al  regresar  á  San  Peters- 
burgo supo  atraerse  con  mercedes  á  los  adictos  á 
su  esposo.  El  partido  aristocrático,  dirigido  por 
Panin,  pretendió  limitar  el  poder  imperial  con 
la  institución  del  Senado.  Catalina  se  opuso; 
Gregorio  Orlof  aspiraba  á  la  mano  de  la  empe- 
ratriz; Catalina  se  uceó  resueltamente.  Así  supo 
imponerse  á  la  nobleza  y  á  sus  propias  pasiones. 
Panin  y  Orlof  gozaron  de  gran  influencia  y  reci- 
bieron altos  honores;  pero  Catalina  gobernó  so- 
la. Comprendió  además  que  para  mantenerse  en 
el  trono,  debía  adoptar  una  política  nacional,  y 
esperó  ocasión  de  declarar  la  guerra  á  Turquía, 
empresa  que  por  sí  sola  podía  hacer  popular  a 
la  emperatriz. 

En  176)  dio  el  trono  de  Polonia  á  Estanislao 
Poniatouski  y  falleció  Ivan,  único  príncipe  que 
podía  aspirar  á  la  corona.  Díjose  que  había  pre- 
tendido fugarse  de  la  prisión  en  que  estaba, 
y  que  los  soldados  le  dieron  muerte.  Por  esta 
época  comenzó  sus  relaciones  con  Voltaire  y  los 
enciclopedistas,  y  conocida  es  su  corresponden- 
cia con  aquél.  Propuso  a  DAlembert  que  se  en- 
cargase de  la  educación  del  Gran  Duque.  Dide- 
rot  visitó  á  San  Petersburgo;  Catalina  holgóse 
en  conversar  con  él,  pero  rechazó  sus  opiniones. 
Proyectó,  sin  embargo,  algunas  reformas  en  las 
leyes,  y  para  preparar  un  Código  hizo  que  se 
reuniera  una  especie  de  Cámara  de  representan- 
tes, que  no  dio  ningún  resultado,  entre  otras 
causas  porque  los  diputados  baldaban  lenguas 
distintas,  y  aún  más  diversas  eran  sus  ideas  y 
aspiraciones.  Tero  si  el  partido  filosófico  de  Fran- 
cia era  adicto  á  Catalina,  el  gobierno  francés, 
dirigido  por  el  duque  de  Choiseul,  procuraba  sus- 
citar obstáculos  á  la  emperatriz  y  lanzar  contra 
Rusia  á  los  turcos.  Lo  logró,  pues  en  1768  co- 
menzó la  guerra,  que  Catalina  aceptó  con  rego- 
cijo y  prosiguió  con  energía  y  constancia.  Envió 
una  escuadra  al  Mar  Egeo  para  sublevar  á  los 
griegos,  y  la  flota  turca  fué  destruida  en  Ches- 
mé  en  tanto  que  el  general  Romanzo!  conseguía 
en  tierra  señalada  victoria.  La  paz  de  1774  dio 
la  independencia  á  la  Crimea,  y  aunque  no  ganó 
Rusia  ventajas  positivas,  aumentó  el  prestigio  de 
su  nomine  y  debilitó  á  Turquía.  Poco  antes,  en 
1772,  se  había  cumplido  el  primer  reparto  de 
Polonia. 

Un  cosaco  del  Don  llamado  Pugachef  se  hizo 
pasar  por  el  desgraciado  Pedro  III,  afirmando 
que  había  logrado  escapar  de  mis  asesinos,  y  lle- 
gó á  reunir  un  ejército,  porque  dio  libertad  á  los 
esclavos.  La  nobleza,  herida  en  sus  propios  in- 
tereses, tomó  el  partido  de  Catalina,  y  Puga- 
chef  sucumbió.  A  Orlof  sucedió,  en  el  favor  de 
<  ii  dina,  Potemkin,  convertido  luego  en  M  ¡ni 
tro  favorito.  Bajo  su  dirección,  Rusia  tomo  par 
te  en  las  principales  cuestiones  internacionales 
de  la  época;  intervino  en  la  guerra  que  ocasiona- 
ron las  pretensiones  de  Austria  á  la  Baviera  y 

promovió  li ni  i  iliil.nl  armada  de  las  potencias 

del  Norte.  Aspiraba  también  á  renovar  La  guo 
n  i  con  Turquía;  en  17*7  declaró  Catalina  qui- 
la Crimea  dejaba  de  ser  independiente  para  for- 
mar parte  del  Imperio  ruso;  pero  la  Puerta  80 
limitó  a   protestar  por  la  vía  diplomática.  La 

emperatriz  el roí    u     nuei  a    i  ierras  de 

Clínica,  y  Pnlcmkin  apeló  á  ficciones  habilísimas 
para  hacer  ver  á  bu  soberana  que  á  la  mi  aria  ¡ 
barbarie  que  en  pa  idos  años  reinaban  on  aquel 
país  habí  tn  reempl  izado  el  bii  m  itar  y  la  civi- 
lización. 

En  los  centenares  di  le  ¡na    qui    I  latalina  re 

c ,  enconl  raba  de  coni  inuo  aldeas,  ciudade 

y  palacios,  lev  inicio  .o  mu  día,  que  al  siguiente 
debían  desaparecer,  de  caí  ton  y  de  madi  ra   le 


lejanas,  verdaderas  decoraciones  de  teatro,  y  con 
tal  arte  pintadas  y  dispuestas  que  parecían  rea 
les.  Todas  las  ciudades  aparecían  iluminadas  piu- 
las noches;  por  todas  partes  veíanse  numerosas 
comparsas  de  hombres  y  mujeres  que  seguían  á 
la  reina  ó  venían  á  su  encuontro,  ó  aparentaban 
entregarse  con  ardoroso  afán  á  las  faenas  del 
campo. 

1  luíante  la  noche  los  mismos  que  antes  había 
encentrado  la  real  comitiva,  corrían  apresurada- 
mente y  al  día  siguiente  aparecían  en  otro  lugar 
y  se  presentaban  como  gentes  distintas.  Al  lle- 
gar á  Kerson,  sobre,  magnífico  arco  triunfal  leyó 
Catalina  esta  inscripción:  Camino  de  Búfincin. 
Así  Potemkin,  ala  vez  que  procuraba  demostrar 
actividad  y  acierto  como  hombre  de  gobierno, 
halagaba  la  ambición  de  su  soberana  y  la  bacía 
formar  idea  superior  de  su  popularidad  y  de  la 
fuerza  y  grandeza  del  Imperio.  La  guerra  contra 
los  tarcos  era  siempre  el  ideal  de  Catalina  y  su 
Ministro.  Habíase  renovado  ésta  enl788y  todos 
los  ejércitos  rusos  habían  acudido  á  la  frontera, 
desguarneciendo  la  capital,  cuando,  repentina- 
mente, Gustavo  III  de  Suecia  declaró  también 
la  guerra  á  Rusia.  Catalina  apeló  á  la  intriga  y 
á  la  diplomacia,  y  pudo  verse  libre  del  nuevo 
enemigo  y  consagrar  todos  sus  esfuerzos  á  la 
campaña  contra  los  otomanos.  En  1789  y  1790 
los  rusos  se  apoderarou  déla  Besarabiay  la  Mol- 
davia y  ganaron  varias  batallas.  La  pazdeJassi 
dio  fin  á  la  guerra  y  nuevos  territorios  á  Rusia. 
En  aquella  desplegó  grandes  dotes  militares  Po- 
temkin y  comenzó  la  reputación  de  Suvarof. 

La  Revolución  francesa  encontró  un  enemigo 
en  Catalina.  Incitó  á  Gustavo  III  á  que  tomara 
las  armas  contra  Francia  rompió  sus  relaciones 
con  esta  nación  y  mandó  que  los  franceses  resi- 
dentes en  Rusia  jurasen  obediencia  á  la  monar- 
quía caída  ó  abandonasen  sus  Estados.  A  estos 
tiempos  corresponde  el  último  reparto  de  Po- 
lonia. Poco  después  agregó  la  Curlandia  a  su 
Imperio,  y  amenazaba  una  guerra  contra  Persia 
y  se  disponía  á  renovar  la  ejecución  de  sus  pla- 
nes contra  Constantinopla,  cuando,  atacada  de 
apoplejía,  murió  el  9  de  noviembre  de  1796. 

CATALINITA:  Gcog.  Pequeña  isla  sit.  al  O.  N. 
O.  de  la  punta  N.  E.  de  la  isla  Saona,  inmediata 
ala  de  Santo  Domingo,  Antillas  Mayores;  está 
casi  unida  á  Santo  Domingo  por  una  escollera 
que  deja  un  canal  demasiado  peligroso. 

CATÁLISIS  (del  gr.  y.x-.i~):j;i;,  acción  de  disol- 
ver): f.  Qulm.  Fuerza  especial,  supuesta  por  Ber- 
zelius,  como  causa  de  ciertas  reacciones  que  no 
pueden  explicarse  por  las  leyes  químicas  cono- 
cidas. 

Hay,  en  efecto,  ciertos  cuerpos  que  puestos  en 
presencia  de  otros  provocan  descomposiciones  ó 
combinaciones  sin  experimentarlos  primeros,  al 
parecer,  modificación  alguna.  Esta  acción  de  los 
cuerpos  que  obran  así,  por  su  sola  presencia,  es 
la  que  Berzelius  llamó  catalítica,  denominando 
catalíticos  los  fenómenos  originados. 

El  oxígeno  y  el  hidrógeno  pueden  permanecer 
mezclados  indefinidamente  sin  combinarse;  pero 
poniendo  la  mezcla  en  presencia  de  un  poco  de 
esponja  de  platino,  aquellos  gases  se  combinan, 
sin  que  el  platino  experimente  modificación  al- 
guna en  la  combinación.  La  misma  esponja  de 
platino  provoca,  asimismo,  por  su  sola  presen- 
cia, la  descomposición  del  agua  oxigenada  cu 
hidrógeno  y  agua  común,  sin  combinarse  con 
ninguno  de  los  productos  de  la.  descomposición. 
Igualmente  la  glicerina  obra  de  un  modo  seme- 
jante sobre  el  acido  oxálico. 

Todos  estos  ejemplos,  y  oíros  varios  que 
podrían  citar,  son  otros  laníos  fenómenos  de  los 

llamados  catalíticos.   Sin   embargo,   prec 

confesar  que  esta  de linaoión  lie  míe  ti  desapa- 
rece! en  la  ciencia ;  primero,  por  la  natural  n  pi 
nancia  á  admitir  fuerzas  misteriosas  y  de  natu- 
raleza desconocida  que  no  explican  en  realidad 
los  fenómenos,  sino  que  no  hacen  más  que  alojar 
la  dificultad  sin  resolverla;  y    i  jundo    porque  a 

incluía  que  se  van  estudiando  nía      i 

tos  fenó nos  de  los  antes  llamados  catalit  icos, 

se  van  encontrando  en  cada  ca  o  i  s  físi- 
ca     qu -.i  i,  ó  fisiob       -i     -|        o    ei  plican, 

reducii  icio  ■  i  .da  -.  ez  cía  .  el  númi  ro  de  los 
misteriosos,  siendo  ni ii \  icio  ímilquo,  á medida 
que  las  ciencia  progn  en  -  lli  guon  i  explicar 
todos  si ¡e  idad  de  admitir  la  existencia  de 

fuerzas  especiales. 

CATALNICA:  f.  fam.  ant,  C IB  \ 


Venga  acá  paloma  duenda, 
Catalnica,  aunque  sin  jaula. 
En  el  cumplir  ave  muda, 
Y  eu  el  prometer  urraca. 

i  u  i:\EDO. 

CATALOGAR:  a.  Apuntar,  inscribir,  registrar 
ordenadamente  libros,  documentos,  etc.,  forman- 
do catálogo  de  ellos. 

CATALOGO  (del  gr.  y.azá\oyo;,  de  y.xtí.  so- 
bre, y  "y.ó-fo;,  descripción  ó  tratado):  m.  Memo- 
ria, inventario  ó  lista  de  personas,  cosas  ó  suce- 
sos puestos  en  orden  y  con  cierto  método. 

Si  escribiese  á  varias  partes,  como  pude,  so- 
licitando  noticias  de  otros  autores  al  mismo 
fin,  creo  podría  estampar  un  larguísimo  CATA- 
LOGO. 

Feijoo. 

...,  el  CATALOGO  que  las  comprendiese  (las 
manufacturas)  formaría  un  grueso  volumen, 
sería  de  mucho  embarazo  y  poca  utilidad  en 
su  uso,  etc. 

JOVELLANOS. 

CATALPA:  f.  Bot.  Género  de  Bignonáceas,  tri- 
bu de  las  tecomeas,  de  cáliz  membranoso,  más  ó 
menos  hendido  en  dos  partes  en  el  momento  de 
la  an  tesis.  Su  corola,  de  tubo  oblicuo  y  muy  di- 
latado superiormente,  se  divide  en  dos  labios 
extendidos  y  crispado-ondulados,  el  posterior 
bifido,  el  anterior  tripartido.  El  andróeeo  está 
formado  por  tres  estaminodios  posteriores,  poco 
desarrollados,  y  de  dos  estambres  anteriores  de 
filamentos  arqueados  y  de  anteras  cuyas  celdas, 
lineales  ú  oblongas,  llegan  á  ser  divaricadas.  El 
ovario,  sésil  y  rodeado  de  un  disco  más  ó  menos 
aparente,  comprendí'  un  gran  número  de  óvulos 
multiseriados.  El  fruto  es  una  cápsula  larga, 
lineal,  subredondeada,  y  de  valvas  perpendicu- 
lares hacia  el  tabique.  Las  semillas  dispuestas 
en  cuatro  series  más  o  menos  distintas,  son  plano- 
comprimidas  y  provistas  de  alas  laterales,  divi- 
didas en  largos  pelos.  Son  árboles  ó  arbustos 
rectos,  lampiños,  tomentosos  ó  pubescentes,  de 
hojas  opuestas,  vertieiladas  por  tres,  ó  altera  is, 
indivisas,  oblongo-ovales  ó  largamente  cordifor- 
mes. Sus  flores  están  dispuestas  en  la  punta  de 
las  ramas  en  panículosóen  corimbos  dicótomos. 
Se  conocen  próximamente  seis  especies  de  la 
China,  Japón,  América  boreal  é  India  occiden- 
tal. Muchas  se  cultivan  en  los  jardines  botáni- 
cos y  cu  los  parques  como  plantas  de  adorno. 
1  tóbense  citar  las  siguientes: 

Catalpa  bignonioides.  -Árbol  con  hojas  delga- 
das y  aovado -acorazonadas;  panojas  con  los  ra- 
mos di-tricótomos;  cáliz  de  sépalos  arrojonados; 
corola  1  danca  amarillenta  y  a  veces  con  manchas 
purpúreas.  Especie  originaria  de  la  América 
septentrional  y  cultivada  en  los  jardines;  las  flo- 
res y  las  Ilutas  están  reputadas  como  eficaces  en 
el  tratamiento  del  asma  húmedo;  es  adema-  útil 
por  su  madera. 

Cataljia  longissima.  -Especie  arbolea;  hojas 
opuestas  y  también  temadas,  ci  sóver- 

ticiladas,  algo  coriáceas:  panojas  en  racimos 
terminales.  Flores  blanquecinas  j  bastante  olo- 
rosas. Crece  en  la  isla  de  Santo   Domingo. 

CATALPEAS  (de  catalpa);  f.  pl.   /ó)/.  Subtri- 

bu  de  bignoneas  que    comprende    los  gi - 

losperma,  Spathodea,  //<  ti  rophragm 
reospermum,  Zeyhcra,   Tabcbuia,  Crateretecoma, 
Tecoina,  Catalpa,  Chilopsis,  Pajanel  a,  ■'■> 
da,  Catophractes,    Plalycaipum,  R/tio 
gyliay  Tourrettia.    Las  catalpeas  forman  parte 

Id  grupo  de  las  le- a 

CATALUFA:  f.  Tejido  de    lana    tupido  ¡ 

pado,  con  variedad  de  dibujos  y  colores,  del  cual 
¡e  ha-  en  alfombras, 

E  tomaron  ende  allí  muchos  panos  de    ii   - 

é  OATALÜFAS, 

i  'roñica  general  de  Es¡ 

Dejó  SH   Excelencia  á    nuestro  Coll 
memoria  suya,  una  preciosa  colgadura  di   i  t 
TALÜ1  is  de  la  China. 

OVAI.1.1',. 

Catalufa:  ant     rafetán  doble  labrado 

CATALUIN.  CATALUINA,  CATALÍN  Ó  CATAN 

ling:  67     r.  E  n  del  Ni  uquen, 

KcpnMi  I  irio  por  l  i   ¡ 

'pinada    dd    i  '.o    \  liini i.. 

il,     '■       i  S.   en    un   cauce   donini  ido  pol 

ito     Es  cauda  oí      i  las  do 

bosques,  do  pino      ipn   bs  y  palmeros,  y  on  sus 
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arenas  se  han  encontrado  pepitas  de  oro.  Forma 
una  cascada  antes  de  unirse  al  Collon-Curá.  || 
Cerros  en  la  misma  gobernación,  formados  por 
peñascos  sobrepuestos.  Sus  cumbres  alcanzan 
1  550  metros  de  altitud;  son  parte  de  la  cordille- 
ra de  Carrere,  y  en  su  base  nace  el  río  Cataluin. 

CATALUÑA  (Para  patria  t  pezuña,):  ref. 
con  que  se  denota  lo  muy  común  que  es  el  que 
las  mujeres  catalanas  tengan  pechos  y  pies 
abultados. 

-  Cataluña  (Principado  de):  Geog.  Región 
de  la  península  española;  no  es  fácil  señalar  lí- 
mites naturales,  pero  los  tiene  en  cambio  per- 
fectamente trazados  por  la  Historia.  Ocupa  el 
ángulo  Nordeste  de  la  Península,  desde  la  parte 
mas  oriental  de  los  Pirineos  hasta  más  abajo 
de  la  desembocadura  del  Ebro,  y  desde  el  No- 
guera Ribagnrzana,  importante  afluente  del  Chi- 
ca, hasta  el  Mediterráneo,  con  el  que  se  halla  en 
contacto  por  una  dilatada  costa.  Esta,  si  bien  no 
comparable  á  la  de  Galicia  en  la  mutua  compene- 
tra ¡ion  de  mares  y  tierras,  preséntase  en  algunos 
sitios  bastante  abierta  y  accidentada.  La  línea 
divisoria  entre  Francia  y  Cataluña  arranca  del 
Mediterráneo  en  Portbou,  junto  al  Cabo  Cerbe- 
re;  corre  sinuosa  por  la  cumbre  de  los  Alberes, 
siguiendo  siempre  la  divisoria  de  las  aguas  has- 
ta frente  á  Puigcerdá,  donde  la  rompe  el  Segre, 
procedente  de  la  falda  septentrional  del  Puig- 
mol.  Pasado  el  monte  Morange,  toca  en  lafron- 
Andorra,  y,  dejando  este  país  al  Norte, 
se  inclina  hacia  el  Sur,  y  después  de  cruzar  el 
I !  dirá,  que  baja  de  los  valles  para  desaguar 
en  el  Segre  junto  á  la  Seo  de  Urgell,  sube  direc- 
tamente al  Norte,  remonta  á  las  más  altas  eres- 
i  pirenaicas  en  el  pico  Negre,  y  formando  al 
Norte  del  valle  de  Aran  un  ángulo  muy  agudo 
entrante  en  Francia,  viene  á  encontrar  la  pro- 
vincia de  Huesca,  precisamente  en  el  pico  de 
Netú,  el  gigante  de  los  Pirineos.  Desde  allí  se 
confunde  casi  siempre  con  el  curso  del  Noguera 
Ribagorzana  hasta  Alfanas,  desde  cuyo  punto 
se  desvía  hasta  encontrar  el  rio  Salado,  y  luego 
el  Cinca  y  el  Segre  hasta  el  Ebro.  Cruza  este  rio 
frente  á  la  desembocadura  del  Matarraña;  mar- 
cha por  terreno  cortado  hacia  el  Sur,  tocando  en 
los  puertos  de  Beceite,  confundiéndose  en  La 
'■on  el  río  de  este  nombre,  para  ir  á  morir 
con  él  en  el  mar.  Subiendo  ahora  hacia  el  Nor- 
te  poi  la  costa,  encontramos  el  magnífico  puerto 
de  los  Alfaques,  el  delta  del  Ebro,  la  punta  y 
puerto  del  Fangal,  los  puertos  de  Salou,  Tarra- 
gona, en  la  ib  ni'  ilura  del  Francolí;  Torre- 
dembarra,  Vendrell,  Villanueva  y  < ; ■  ltní,  Sitges 
is  poblaciones  de  la  costad  próximas  á 
ella,  hastallegar,  pasado  el  Llobregat,  al  hermo- 
i  to  de  Barcelona,  al  mal  sigue  Badalona, 
..  M.ii  iró,  Arenj  I  i  Mar,  '  anci  de  Mar. 
San  Pol  de  Mar,  (   di  Ha     Pined  i,    Síalgral    en 

i  pintón     t  animada   poi    un  co o 
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Segre  la  masa  pirenaica,  sin  solución  alguna  de 
continuidad  hasta  el  Carona,  se  presenta  agreste 
é  imponente.  De  ella  arrancan  estribos  muy  con- 
siderables, tales  como  la  Sierra  dclCadí,  tan  ele- 
vada y  tan  importante  como  la  principal;  la  de 
Boumort,  Montnegre,  Vallorgima,  Cran,  Monse- 
rrat  y  otras.  En  Lérida  vense  algunos  llanos  de 
bastante  extensión,  como,  por  ejemplo,  los  llanos 
de  Urgel  y  La  Noguera.  En  Gerona,  Barcelona, 
y  Tarragona  no  existe  una  verdadera  llanura. 
El  principal  río  de  Cataluña  es  el  Ebroy  después 
su  afluente  el  Segre,  que  baja  del  Pirineo  y  cruza 
todo  él  por  la  provincia  de  Lérida.  Entre  los 
tributarios  del  Segre  hay  algunos  muy  conside- 
rables, como  son  el  Cinca  y  los  Noguera  Palla- 
resa  y  Ribagorzana.  Desde  las  montañas  bajan 
directamente  al  mar  d  Francolí,  que  desemboca 
junto  á  Tarragona;  el  Llobregat,  el  Ter  yel  Flu- 
viá, El  clima  de  Cataluña,  templado  en  las  costas, 
es  bastante  frío  en  el  interior  y  muyásperoenla 
alta  montaña  que  gran  parte  del  año  está  cubierta 
de  nieve.  El  terreno,  aunque  en  muchas  partes 
ingrato,  produce  abundantemente  cuantas  plan- 
tas útiles  dan  de  sí  nuestros  climas,  gracias  ala 
laboriosidad  é  inteligencia  de  sus  habitantes. 
Asi,  el  Ampurdán,  los  llanos  de  Gerona,  Vich, 
Valles,  Panadea,  Urgel  y  Tarragona,  están  ad- 
mira lilemente  cultivados.  La  campiña  de  Tortosa, 
la  huerta  de  Lérida  y  las  márgenes  del  Ebro, 
están  cubiertas  de  espléndida  vegetación.  Los 
principales  productos  agrícolas  son  vino,  aceite, 
arboli 's  frutales,  maíz,  cáñamo,  lino,  legumbres, 
arroz,  almendras,  avellanas,  algarrobas,  casta- 
ñas, higos,  naranjas,  mucha  madera  y  corcho. 
Se  explotan  importantes  minas  de  plomo,  hulla, 
hierro,  y  estaño.  La  industria  y  el  comercio  son 
florecientísimos  en  Catalana.  Citaremos  aquí, 
siquiera  sea  de  paso,  poique  todas  estas  materias 
han  de  ser  tratadas  en  artículos  aparte,  las  fá- 
bricas de  paños  de  Manresa,  Tarrasa,  y  Sabadell; 
las  de  tejidos  de  algodón  y  blondas  de  San  Feliú 
de  Llobregat;  las  fabricas  de  indianas,  lana  y 
armas  de  Igualada;  los  astilleros  de  Barcelona  y 
Arenys  de  Mar;la  industria  corchera  de  Palamós 
y  Lloret  de  Mar,  donde  también  se  construyen 
buques  mercantes;  la  riqueza  industrial  y  agrí- 
cola de  Reus  y  Tarragona,  etc.,  etc.  Los  catala- 
nes son  activos,  emprendedores,  enérgicos,  tena- 
ces quizás  con  exceso,  amantes  de  su  patria  al 
extremo  de  no  ver  sino  á  ella  en  el  mundo  y  por 
este  motivo  tal  vez  demasiado  exclusivistas.  En 
todo  tiempo  han  sido  muy  dados  á  la  industria 
y  al  comercio,  de  suerte  que,  desde  los  primeros 
siglos  de  la  Edad  Media,  empezaron  a  figurar 
como  nación  marítima  en  el  Mediterráneo  occi- 
dental.  Comprende  Cataluña  cuatro  provincias, 
á  saber: Gerona,  Barcelona,  Tarragonay  Lérida; 
una  Audiencia,  la  de  Barcelona  ;  un  arzobispado 
con  sede  en  Tarragona,  y  obispados  sufragáneos 
i  n  Barcelona,  Gerona,  Lérida,  Solsona,  Tortosa, 
Urgí  1  y  Vich;  una  capitanía  general,  la  de  Bar- 
colona,  con  cuatro  gobiernos  militares  que  son 
los  de  Barcelona,  Gerona,  Lérida  y  Tarragona. 
En  lo  marítimo  Cataluña  pertenece  á  la  coman- 
dancia general  de  Cartagena,  V.  Barcelona, 
1 1 .  i  o  .  '..    Lérida  y  Tarragona. 

II til  l,i  indagación  del  origen  do  los  habi- 
tantes de  Cataluña  pertenece  á  la  prehistoria. 
y  no  puede  leí  objeto  de  un  artículo  do  esta  ín- 
dole, Bueno  será,  sin  embargo,  hacer  constar 
que  íii  aun  cu  hipótesis  puede  adinitir.se,  hablan- 
iii.  ni  ,  que  di  scendieron  do  Tuba]  ni  de 
Tarsis,  Queden  i  semejantes  puerilidades  para 
i.n.ae    que  aún  escriben  como  si  la  c  ítii  i 

historia xistiera.  Admitir  la  posibilidad  de 

que  esos  mitológicos   pi najes  hayan  tenido 

parte  alguna   i  n   la   población   de  una  región 

cualquiera    de     España,    e.pii  val.ll a  i    a    tener  por 

reales  toda  la  I  ínulas  di  la  mitología  griega. 
En  .  I  i  tado  ara  nal  do  la  ...  n  ¡i  i  ólo  puede  ase- 
gurarse que  lo  ,  primeros  habitantes  do  i  latalu 
na.  de  |.  .  de  di  ipai  I  i  la  razas  de  tipo 
mongoloide  que  habitaron  toda  la  Europa  cen 
i ia  v  una idional,  fueron  los  iberos,  oriundos 
de  la  región  atlántica,  según  todas  las  proba- 
bilidades, i- de  la  región   a  iática,  según  otros, 

1  a  la  cual    .    ue       ii tarde  elemento 

:.i  loa.    En  qué  tii  mpo  He  ¡aron  é  tos  a   la 
..  le  .le  lo  que  boj  i    <  latalu  ña  no  puedi 

i  bien  parece  qui  no  fue  mu;  anl  iguo.  El 
acaso j  1 1  luí  luna  condujeron  6  I"  i  fonicios  ha- 
cia el  Ssl  reeho,  antee  que  hacía ol  Golfo  del  Lión, 

■  un  i  di  bieroi tablecer  e  allá  por  lo  i 

lo   vil  ú  vin  a.  de  J.  C, ,  esdocir,  por  la  é\ o 

n  1 1  caí  tic  Mar  ell  i.Iio  gi  ingos  II 
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di   i"    fi  nii  io     '.   i  m  ontra atn  loa 

naturah     vi    tigios  de  cultura  comí  i 

al  trat"  une  mantenían  con  los  fenicios.  I 

Id  en  recibidos  por  bis  natural e    que  e icían  ya 

las  ventajas  del  comercio.  El  Sr.  Madoz  supone 
en  su  Diccionario  que  los  indígenas  tuvieron 
que  sostener  varias  guerras  con  los  ligiiros,  lo 
cual  nada  i  ione  de  extraño  por  la  vecindad  en 
que  vivían,  porque  los  liguros  no  era 
ni  mucho  menos,  como  muy  erróneamenti  ¡e 
dice  en  la  obra  citada.  A  la  llegada  de  estas  pri- 
meras colonias  los  habitantes  do  Cataluña  se 
subdividían,  como  los  do  ca  ¡i  inda  España,  en 
infinidad  de  tribus,  de  las  cuales  nos  han  con- 
servado más  ó  menos  alterado  el  nombre  los 
historiadores  antiguos.  Los  principales  de  esos 
pueblos  ó  tribus  eran:  los  ceretanos,  que  ocupa- 
ban la  Cerdaña  ¡  los  russinos,  habitant  s  del  Ro- 
sellón;  los  indigetcs,  que  vivían  en  la  costa  desde 
el  Cabo  de  Creus  hasta  Badalona;  los  laca 
pobladores  de  .Muya  y  Manresa;  los  lalctanos, 
dueños  de  la  costa  en  los  alrededores  de  la  ac- 
tual Barcelona;  los  suesetanoa,  los  sedetanos,  co- 
setanos,  acétanos,  Uergeies,  ilercaom 
y  otra  infinidad  de  ellos  más  insignificantes.  El 
comercio  con  los  fenicios  y  griegos  se  hizo  siem- 
pre con  gran  tranquilidad  y  no  escaso  fruto 
para  los  naturales.  Esto  mismo  atrajo,  sin  duda, 
la  atención  de  los  cartagineses  hacia  la  parte 
de  España  á  poco  de  expulsados  de  Cádiz  los 
fenicios.  Si  hemos  de  creer  á  los  autores  que 
afirman  que  Amílcar  Bateo  llegó  basta  las  cos- 
tas de  Cataluña  y  fundó  a  Barcelona,  la  noti- 
cia de  existencia  de  minas  de  oro  en  el  país 
de  los  indigetes  decidió  á  Amílcar  á  someter 
esta  parte  de  la  Península.  Encontró  bastante 
resistencia,  sobre  todo  entre  los  ilergetes  man- 
dados por  un  tal  Istolacio,  y  luego  por  Indor- 
tes.  Cogido  éste  después  de  un  sangriento  comba- 
te, Amílcar  le  condenó  al  suplicio  de  la  cruz  y  á 
perder  los  ojos.  Después  Amílcar  cruzó  gran 
parte  del  territorio  catalán,  llevándolo  todo  á 
sangre  y  fuego.  Los  laletauos  y  los  betulones  le 
opusieron  una  resistencia  obstinadísima,  llegan- 
do á  poner  á  Amílcar  en  gran  aprieto.  Acogién- 
dose en  la  costa  donde  podía  ser  socorrido  pol- 
la escuadra,  fundó  entouces  á  Barcelona.  Cuan- 
do Aníbal,  hijo  de  Amílcar,  rompió  la  paz 
existente  entre  Roma  y  Cartago ,  Cneo  Sci- 
pión  penetró  en  Cataluña  y  se  hizo  dueño  de  la 
cosía  sin  dificultad,  gracias  á  las  pocas  simpa- 
tías que  entre  los  naturales  disfrutaban  los 
cartagineses.  No  por  eso  dejaron  los  catalanes  de 
luchar  contra  los  romanos  en  favor  de  su  inde- 
pendencia. Marco  Porcio  Catón  tuvo  que  apode- 
rarse de  Bargusia  reduciendo  á  esclavitud  á  ais 
habitantes.  Cataluña  entera  se  alzó  contra  los 
romanos,  pero  fueron  batidos  los  ejércitos  indí- 
genas y  el  país  tuvo  que  someterse,  después  de 
haber  sido  completamente  devastado  por  el  cón- 
sul. Desde  entonces  los  romanos  fueron  fundan- 
do ciudades,  y  su  sangre,  así  como  la  de  los  pue- 
blos que  formaban  parte  de  su  ejército,  se  mez- 
cló con  la  de  los  primitivos  habitantes.  Cuando 
Sertorio  se  levantó  contra  Roma,  encontró  en 
Cataluña  numerosos  partidarios,  y  los  ausetanos, 
que  formaban  la  guardiapersonal  de  aquel  ilustre 
jefe,  se  sacrificaron  todos  sobre  su  tumba,  pre- 
firiendo morir  á  sobrevivir  á  su  general  asesina- 
do por  Perpena.  Aún  después  do  parecer  suje- 
ta tuda  la  península  á  las  armas  romanas,  excep- 
ción hecha  de  algunas  comarcas  pirenaicas,  hi- 
cieron los  catalanes  un  esfuerzo  desesperado  con 

objeto  de  sacudir  el  yug mano.   Durante  el 

mando  do  Cneo  Douücio  (38  a.  de  J.  C. ),  los  ce- 
retanos se  alzaron  en  armas  derrotando  á  Do- 
inicio,  que  solo  á  cusía  de  grandes  esfuerzos  pu- 
do nielarlos.  Desde  entonces  Cataluña  se  some- 
tió por  completo  é  Ib  mía.  Dividida  España  des- 
de el  i  iempo  de  I  latón  en  Ulterior  y  i  iterior, 
tocóle  i  Tarragona  ser,  á  la  par  de  Cádiz,  la  pri- 
mera ciudad  do  la  península,  <  lubrióse  de  ino 
mímenlos  grandiosos,  cuyes  restos  aun  hoy  se 
admiran.    La   civili  ación  romana  se  extendió 

por   Indas  palle-,      Hubo,   cuno    ell    linios   los   pal 

ses  conquistados  por  Roma,  colonias,  municipios 

i.nii ¡,  ciudades  de  derecho  latino,  aliadas  y 

tributarias,  En  la  España  Tarraconense  contá- 
banse 294  ciudades  contributee,  ó  dependientes 
deof  ras;  179  de  derecho  latino;  185  tributaria  \ 
una  aliada.  Al  principio  los  invasores  se  di  cía 

l. ii, ai     dueños    de    ludas    las    (na  i  i         p.  rO    lm  gO 

compartieron  el  dominio  de  ellas  con  los  habí- 
di  I  país, 
El  emperador  Adriano  dio  constitución  defi- 
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nitiva  á  Cataluña.  Dividida  en  Audiencias  toda 
la  Tarraconense,  estas  Audiencias,  llamadas  con- 
venios jurídicos,  se  establecieron  en  las  ciudades 
principales,  viéndose  en  ellas  las  causas  y  plei- 
tos de  cad  i  distrito.  Todas  las  ciudades  en  que 
existían  conventos  jurídicos  eran  colonias  y 
teman  bajo  su  jurisdicción  á  las  municipales, 
latina-,  aliadas  y  tributarias.  Tarragona  era  con- 
venio jurídico  y  colonia,  dependiendo  de  ella 
cuarenta  y  tres  pueblos,  y  también  lo  era  Bar- 
celona. Las  colonias  eran  cabeza  de  comarcas 
extensas  y  semejábanse  á  Roma  en  la  forma  de 
su  gobierno,  teniendo  derecho  á  regirse  por  sus 
propias  leyes.  También  los  municipios  se  go- 
bernaban por  sus  propias  leyes,  pero  sus  ha- 
bitantes no  disfrufaban  del  fmro  de  ciudada- 
nos mínanos.  Eran  municipios  en  Cataluña 
Dertosa  (Tortosa),  Bisgauris,  Bétulo  (Badalona), 
lluro  (Mataré),  Blanda  (Blanes),  Ilerda  (Léri- 
da), Egara  (Tan-asa)  y  Empuñas  (Ampurias). 
Las  ciudades  latinas,  formadas  por  habitantes 
del  Laeio,  cuyos  habitantes  sólo  se  equiparaban  á 
los  romanos  cuando  estaban  revestidos  de  alguna 
magistratura,  eran,  que  se  sepa  á  punto  fijo,  Ansa 
(Vich),  Julia  (Ceret),  Gerunda  (Gerona)  y  Au- 
gusta (Llagostera?),  Theno  (Valídenos)  y  Geso- 
ria  (Besora?).  Entre  los  pueblos  estipendiarios 
6  tributarios,  que  eran  los  que  servían  á  Roma 
mediante  cierto  estipendio,  sólo  se  conoce  en  Ca- 
taluña la  ciudad  de  Tárrega.  Al  principio  estas 
divisiones  eran  perfectamente  exactas  y  estaban 
deslindadas  con  toda  claridad;  pero  poco  á  poco 
fuéronse  borrando  las  diferencias  entre  ciudades 
aliadas  y  tributarias.  Otón  concedió  privilegios 
á  gran  número  de  ciudades;  Vespasiano  exten- 
dió el  derecho  latino  de  todas  las  provincias  y, 
por  último,  en  tiempo  de  Antonino,  los  catala- 
nes, como  todos  los  demás  habitantes  del  Impe- 
rio, fueron  declarados  ciudadanos  romanos.  Si  al 
principio  la  tributación  á  que  fueron  sometidos 
los  vencidos  fué  enorme,  y  si  además  los  roma- 
nos imponían  con  su  sed  de  oro  terribles  veja- 
ciones á  los  vencidos,  poco  á  poco  los  impuestos 
fueron  disminuyendo  y  su  cobranza  haciéndose 
más  humana.  Cataluña  contribuyó  como  las 
demás  regiones  de  la  península  al  sustento  de 
Roma  con  la  veintena  de  sus  trigos,  que  luego 
el  Senado  pagaba  al  precio  que  él  propio  fijaba. 
También  se  pagaba  un  impuesto  sobre  las  suce- 
siones, y  se  contribuía  con  soldados  para  nutrir 
las  legiones  romanas  que  peleaban  en  las  dife- 
rentes fronteras  del  Imperio.  Todas  las  ciudades 
se  engrandecieron,  especialmente  Tarragona,  que 
contaba  con  un  soberbio  alcázar,  almacenes, 
fábricas,  hospitales,  templos  dedicados  á  Júpi- 
ter, á  Juno,  á  Minerva  y  á  otras  divinidades;  un 
foro  magnífico;  un  palacio  imperial;  un  circo 
grandioso;  baños  públicos;  un  acueducto,  etc. 
Numerosas  vías  de  comunicación  surcaban  el 
país  y  la  agricultura  y  el  comercio  fueron  pros- 
perando basta  que  empezaron  á  hacerse  sentir 
las  causas  de  decadencia  que  minaban  la  socie- 
dad romana. 

A  principios  del  siglo  V  los  bárbaros  invadie- 
ron á  Cataluña,  donde  se  lijaron  principal inc  írte- 
los godos.  De  la  lucha  espantosa  producida  por 
el  choque  de  civilizaciones  tan  opuestas,  surgió 
una  sociedad  nueva.  Al  principio  fué  Cataluña 
la  cabeza  de  la  monarquía  fundada  por  Ataúlfo, 
vigorizada  por  Eurico  y  llegada  al  apogeo  de  su 
pujanza  con  Leovigildo  y  Recaredo.   De  Gliot- 

Alatli  hacen  alg -  derivar  la  voz  Catalv/Ha, 

mas  esta  etimología  parece  sobrado  caprichosa  si 
se  tiene  en  cuenta  que  ya  Ptolemeo  nombra  á 
lo  c  ilalaunios  6  catátanos,  pueblo  que  ocupaba  el 
centro  de  la  que  hoj  se  I  finia  Cataluña  Durante 

la  é] a  visigoda  fué  I  'ataluña  teatro  'I"  sucesos 

notables  Cumia  .e  en  primer  término  la  insu- 
rrección de  los  bagaudas,  dol  celta  bagud,  asam- 
blea,   nblevación  de  carácter  popular  provocada 

porlaiqn'   ¡onde  que  cierta  parte  del  i blo 

era  víctima.  Apareciéronlos  primeros  en  tiempo 
deTeodoricoy  se  extendieron  de  las  Provincias 

V da    al  resto  de  España    Form  nulo  par- 

tida    i irían  las  n I  iñas  y  burlaban  la  per- 

o  de  la    tropas,  -i  tema  de  guerra  pecu- 
liar de  E  ip  ni. i  desde  lo     ti  rapoi  rae  i  n  moto 
fué  necesai ¡o  enviar  contra  i  II"-  varios  ■■•  ni  re 

les,  pe ii   i  13  los  vi  mo    pujantes  y  dueños  de 

toda  la  regiém  pirenaica  desde  Cataluña  hasta 
Galicia.  Por  c  ta  época  llegaron  loa  bagaudas  á 
apoderarse  de  Lérida  y  otras  poblaciones  impor- 
t  me  i,  y  los  suevos  penetraron  hasta  Tarragona 
que  entonces  se  hallaba  aún  en  poder  de  los 
romanos.  Eurico  la  incorporó,  lo  minino  que  otras 


CATA 

machas  ciudades  del  litoral,  al  Imperio  visigodo 
(471).  En  la  guerra  que  Amalarico  sostuvo  con 
los  francos,  estos  se  apoderaron  de  Barcelona 
(531  En  Tarragona  fné  decapitado  Hermene- 
gildo, príncipe  inquieto  que  varias  veces  se  re- 
beló contra  -ii  padre,  turbó  la  paz  del  reino  y 
encendió  la  guerra  civil.  Cuando  la  sublevación 
de  Hilderico  y  Paulo  contra  Wamba,  las  tropas 
de  éste  causaron  en  Cataluña  grandes  daños. 
Durante  esta  época  florecieron  en  Cataluña  Sal- 
viauo,  Avito,  Emilio  Severiano,  de  Tarragona; 
Idalio,  obispo  de  Barcelona,  y  otros.  Celebrá- 
ronse también  varios  concilios  en  Tarragona, 
Barcelona,  Gerona,  Lérida  y  Tarrasa. 

Cuando  la  invasión  árabe,  fueron  muchos  los 
catalanes  que  se  refugiaron  en  lo  más  áspero  de 
las  sierras.  De  allí  salió  Otger  Cátalo,  el  Pelayo 
catalán,  para  derrotar  á  los  invasores  en  2  de  sep- 
tiembre de  756.  (Del  apellido  de  Otger  han  pre- 
tendido algunos  derivar  el  nombre  de  Catalu- 
ña). La  intervención  de  Garlo  Magno  en  los 
últimos  años  de  aquel  siglo,  vino  á  decidir 
la  contienda  con  la  expulsión  de  los  sarrace- 
nos. Nació  entonces  la  Marca  Hispánica,  y  fué 
su  primer  conde  un  tal  Bera  ó  Bara,  después  de 
la  victoriosa  expedición  que  á  Cataluña  hizo  Lu- 
dovico  Pío  (801  ¡,  el  cual  se  apoderó  de  Barcelo- 
na. No  siempre  los  condes  de  la  Marca  Hi 
hicieron  la  felicidad  de  sus  vasallos,  como  lo 
prueba  la  queja  que  éstos  elevaron  al  soberano 
contra  Bara,  Gauscelino,  Gisclaredo,  Odilón, 
Hermengardo,  Adcmaro,  Laibulfoy  Erlino,  acu- 
sados principalmente  de  imponer  fuertes  tribu- 
tos sobre  las  tierras.  Tanto  Cario  Magno  como 
Ludovico  querían  hacer  de  la  Marca  un  asilo 
para  todo  el  que  huyese  de  la  dominación  sarra- 
cena, y  se  oponían,  por  lo  tanto,  á  los  excesos  de 
los  condes.  Hasta  fines  del  siglo  IX  no  tuvo 
Barcelona  condes  independientes,  siendo  el  pri- 
mero de  ellos  Wifredoel  Velloso  (888).  ConWi- 
fredo  comenzó  la  serie  de  los  condes  soberanos 
de  Barcelona.  Le  sucedieron,  uno  después  de  otro, 
sus  hijos  Borrell  I  y  Sunyer,  y  á  éstos  Borrell  II 
y  Mirón.  A  la  muerte  de  éste  quedó  sólo  Su- 
nyer, en  cuyo  tiempo  se  apoderó  de  Barcelona 
Almauzor.  Sus  dos  hijos,  Borrell  III  y  Armen- 
gol,  que  le  sucedieron,  intervinieron  en  las  dis- 
cordias que  dividían  á  los  musulmanes,  favore- 
ciendo á  Mohammed  II  de  Córdoba  contra  Su- 
leymán.  Los  catalanes  derrotaron  áéste  en  una 
batalla  que  costó  la  vida  á  Armengol.  Borrell 
murió  en  otra  batalla  contra  los  partidarios  de 
Suleymán. 

Además  del  condado  de  Barcelona  existían  los 
de  Urgel,  Besalú,  Cerdaña,  Ampurias  y  otros 
feudatarios  del  de  Barcelona,  con  el  que  mas 
pronto  ó  más  tarde  se  fueron  todos  fundiendo. 
Mencionaremos  los  más  importantes,  limitán- 
donos á  ligera  reseña,  pues  que  cada  uno  de  ellos 
figura  en  artículo  especial  en  este  DICCIONARIO. 

Los  primeros  condes  de  quienes  se  halla  noti- 
cia son  los  de  Cerdaña;  ya  existían  en  el  si- 
glo VIH.  Luego  debió  unirse  este  condado  al  de 
(Jrgel,  y  más  adelante  al  de  Barcelona,  puesto 
que  Wifredo  el  Velloso,  por  disposición  testa- 
mentaria, nombró  conde  de  Cerdaña  ásu  cuarto 
hijo,  Mirón  II,  en  898.  Con  los  descendientes  de 
éste  continuó  el  condado  de  Cerdaña  separado 
del  de  Barcelona,  basta  que  por  muerte  sin  hi- 
jos del  conde  Bernardo  Guillermo  en  1117  pasó 
al  conde  de  Barcelona,  Ramón  Berenguer  III  el 
Grande.  En  la  segunda  mitad  del  misi li- 
gio XII  y  siguientes,  vuelven  a  sonar  los  condes 
de  Cerdaña,  individuos  todos  déla  familia  de 
lo  • les  de  Barcelona  y  reyes  de  Aragón,  aun- 
que era  su  título  puramente  honorífico,  pues  los 
fueron  los  monarcas  aragone- 
ses. El  segundo  condado  catalán,  en  orden  ero- 
o,  es  el  de  <  íerona,  fundado  en  785;  fue 
su  pi  un'  i'  conde  Rostsing  i  Eto  ¡ti ¡  incorporó- 
so  su '■en  un.  ii  i  .i  los  condados  de  Urgel,  Ampu- 
rias j  Barcelona,  y  ya  Wifredo  el  Velloso  se  ti 
tulsba  conde  de  Gerona.  El  condado  de  i  rgel 

apan en  7'.>\  con  Armengol,  [rmeng  rria  6  Ei 

mengardo,  á  quiene  i  algunos  autores  suponen 
también  conde  de  Ampurias,  CordoSa  \  Pa 

Probablí  mont   pi  i  te ía  j  a  el  condado  de  1  i 

gel  á  la  casa  de  Barcelona  en  tiemp  ■  di  Wifre 
do,  quien  1"  dio  i  su  quiuto  hijo  Si  niofredo. 
Volvió  ó  incoi  poi  ii  le  4  B  y  de  nuevo 

se  aeparó  i  la  muoi  te  di    Boi  rell    11;  pa 
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y  sus  hijos,  hasta  don  Jaime  el  Desdichado,  úl- 
timo conde  de  esta  casa. 

El  primer  conde  de  Ampurias  que  se  c ice 

es  el  citado  Armengol  (791);  figura  este  condado 
unido  en  varios  períodos  de  su  historia  con  los 
de  Rosellón,  Gerona,  Barcelona,  Besalú  y  Pcra- 
lada.  En  1321  pasó  á  la  corona,  y  el  rey  de  Ara- 
gón lo  dio  á  uno  de  sus  hijos,  siendo  ya  desde 
entonces  condado  meramente  titular. 

En  los  últimos  años  del  siglo  VIH  [798)  apa- 
rece el  condado  de  Ausona  ó  Vich  con  Borrell, 
al  que  algunos  llaman  también  conde  de  Caí. lo- 
na; Wifredo  de  Velloso  expulsó  á  los  moros  de 
este  condado  y  lo  unió  á  Barcelona.  Sunyer  los 
separó,  y  volvieron  á  unirse  y  separarse  has- 
ta 1111  en  que  junto  con  el  de  Besalú,  se  ini  or- 
poró  definitivamente  á  la  corona  barcelonesa. 
Del  siglo  viii  también  es  el  condado  de  Besalú, 
unido  unas  veces  al  de  Urgel,  otras  al  de  Cerda- 
ña  y  también  al  de  Ampurias;  Wifredo  lo  legó  á 
uno  de  sus  hijos,  de  donde  se  induce  que  en 
aquel  tiempo  debía  pertenecer  á  Barcelona;  se 
reinioiporóen  1111.  Condes  1  IRosellón loshubo 
desde  principios  del  siglo  ix,  y  muchos  de  ellos 
lo  fueron  también  de  Barcelona,  Cerdaña,  Con- 
flenty  Ampurias.  En  el  siglo  xn  perteneció  ya 
á  la  corona  aragonesa,  por  más  que  tuviera  con- 
des titulares. 

Sobre  todos  estos  condados  predominó,  desde 
un  principio,  el  de  Barcelona  que  había  ya  llega- 
do ágrau  esplendoren  1035,  cuando  le  goberna- 
ba Ramón  Berenguer  I  llamado  el  Viejo.  Expul- 
só éste  á  los  musulmanes  de  la  orilla  derecha  del 
Llobregat,  que  aún  ocupaban,  y  ademas  del  con- 
dado de  Urgel  agregó  al  suyo  el  de  Caí 
allende  el  Pirineo.  Hugo  Cándido,  legado  del 
Papa,  le  persuadió  que,  á  ejemplo  de  los  arago- 
neses, aboliese  el  rito  gótico  y  adoptase  el  roma- 
no, lo  que  se  verificó  por  unánime  asentimiento 
de  un  concilio  celebrado  en  Barcelona.  Mucho 
más  importante  fué  la  promulgación  del  Código 
de  los  Úsagcs,  fundamento  del  derecho  catalán, 
acordado  en  el  Concilio-Cortes,  el  cual  declaró 
que  sin  su  concurso  no  podrían  los  condes  hacer 
leyes,  declaración  quejuntamente  con  la  tenden- 
cia contrariad  la  anarquía  feudal  quereina  en  los 
Usages,  contribuyó  á  dar  á  Cataluña  una  sólida 
constitución  política,  muy  sabia  para  la  época 
Ramón  Berenguer  II  murió  á  manos  de  su  her- 
mano Berenguer  Ramón,  el  cual  fué  á  su  vez  dos 
veces  vencido  por  el  Cid,  pero  contribuyó  mucho 
al  engrandecimiento  del  condado  apoderándose 
de  Tarragona.  Ramón  Berenguer  III,  hijo  del 
asesinado,  adquirió  la  Provenza  por  su  enlace  con 
doña  Dulce;  heredó  los  condados  de  Cerdaña  ) 
Besalú,  y  el  conde  de  Carcasona  se  declaro 
tario  suyo.  En  su  tiempo  empezó  á  figurar  Bine 
lona  como  potencia  marítima  de  primer  orden  en 
el  Mediterráneo.  Desde  el  origen  del  condado  apa- 
rece ya  como  disponiendo  de  cierto  poder  en  el 
mar.  Así  vemosen  813  á  Armengol,  conde  de  Am- 
purias, disponiendo  una  escuadra  para  ir  á  com- 
batir otra  de  sarracenos  que  pirateaba  en  las  cos- 
tas de  Córcega.  Vencieron  los  catalanes  y  apresa- 
ron al  enemigo  ocho  bajeles,  resultando  500  cauti- 
vos. En  los  Usages  se  habla  ya  do  los  homnes 
quippe  naves,  etc.,  etc.,  estableciendo  el  derecho 
de  protección  v  salvoconducto  á  cuantos  buques 
entraban  y  salían  en  la  capital  de  sus  Esta  lo 
y  la  salvaguardia  dol  príncipe  desde  el  puerto  de 
Salou  hasta  el  Cabo  Cruces  Ramón  Berenguer  III 
pudo  presentar  una  buen 

quista    di      lie         \     de    Millo:. 

cuatro  años  despuésen  Genova,  á  donde  le  con- 
dujo su  armada  Libre  de  pirata  -  esta  pai  to  del 
Meditorránco,  el  comerció-catalán  tomó  gran  vue- 
lo. Ramón  Berenguer  IV  casó  con  doña  Petroni- 
la heredera  do  la  c a  de  Ai  igón,  viniei 

ser  Alfonso  II,  hijo  de  ambos,  el  pi ¡ínei  sobera 
no  de  los  do    p  uses    En   1149  este    i        o   R 
molí   Berenguer  se  confederó  i  on  li 
para  atacaí  por  mar  á  Almería   Di  expulsó 
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completamente  libn   la  i  . 

del  condado.    V.   BARCELONA     CoNDA 
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La  conquista  de  Mallorca,  decidida  en  Cortes, 
que  se  reunieron  en  Barcelona  (1228),  acabó  de 
quitar  el  último  obstáculo  que  se  oponía  al  des- 
arrollo marítimo  del  condado  de  Barcelona.  Para 
presidir  el  reparto  de  las  tirrias  que  se  conquis- 
taron, nombróse  una  comisión  de  nobles.  La 
ación  salió  de  los  puertos  de  Tarragona, 
Salou  y  Cambrils,  y  se  componía  de  15  000  infan- 
tes y  2000  caballos,  al  frente  de  los  cuales  figu- 
raban el  obispo  de  Barcelona,  D.  Berenguer  de 
Palou,  Guillermo  de  Moneada,  Ramón  de  Solso- 
na,  Arnaldo  Desvalls  y  otros  muchos  caballeros 
catalanes  de  los  más  nobles  y  esforzados.  El 
mismo  obispo  de  Barcelona  acompañó  ú  D.  Jai- 
me a  la  conquista  de  Valencia  al  frente  de  sesen- 
ta caballeros.  En  1244,  después  de  apaciguadas 
las  turbulencias  de  Rosellón  y  de  Provenza,  fné 
necesario  reunir  también  Cortes  en  Bal 
para  apaciguar  á  los  catalanes,  bastante  irrita- 
dos poique  en  Cortes  habidas  en  Daroca,  al  des- 
lindar las  tierras  aragonesas  y  catalanas,  se  ha- 
bía comprendido  á  Lérida  entre  las  primeras.  En 
ellas  se  declaró  que  el  condado  de  Barcelona 
comprendía  toda  Cataluña  y  cuanto  existia  des- 
de Salces  hasta  el  Cinca.  Eu  1251  otras  Cortes 
juraron  rey  á  su  sucesor  D.  Pedro.  Vese,  pues, 
que  en  esta  época  la  capital  del  reino  aragonés  era 
Barcelona,  ciudad  que  gozaba  de  todas  las  sim- 
patías del  rey,  y  en  ella  reunió  la  escuadra  en 
que  quiso  trasladarse  á  Tierra  Santa.  Los  con- 
-  y  el  Consejo  de  los  Ciento,  dos  institu- 
ciones de  la  más  alta  im  portancia  para  Cataluña, 
fueron  obra  de  D.  Jaime.  Poderoso  ya  el  con- 
dado en  el  mar ,  sus  escuadras  oscurecían  el 
po  ii  :  de  Genova  ydeVenecia,  y  deeste  poderío 
nació  la  política  cíe  engrandecimiento  marítimo 
que  llevó  a  los  catalanes  y  aragoneses  á  empren- 
der las  guerras  de  Sicilia,  en  tiempo  de  D.  Pe- 
dro III.  Para  la  conquista  de  Cerdeña  sólo  Bar- 
celona contribuyó  con  sus  galeras,  15000  escu- 
todo  el  trigo  que  fuese  necesario  para  abas- 
de  galleta  la  armada.  Las  Cortes  reunidas 

roña  ofrecieron  hombres,  naves  y  tes s 

para  aquella  empresa  que  arrancó  la  isla  de  Cer- 
á  los  písanos,  dejando  desamparados  los 
hiten  -■  s  de  Cataluña  en  Sicilia.  El  bloqueo  del 
fco  de  Genova  y  la  reconquista  de  Cerdeñay 
1  »a   por  Alfonso  el  Benigno   acallaron   de 

confirmar  la  superioridad  marítima  de  los  cata- 
lanes en  el  Mediterráneo  occidental.  Las  guet  in- 
civiles provocadas  por  la  lucha  entre  D.  Pedro 
el  Ceremonioso  y  la  nación,  ni  las  que  siguieron 
poco  después  de  la  muerte  de  D.  Martín,  basta- 
Ka,  para  contener  la  prosperidad  y  poderío  del 
condado,  enyo  nombre  habían  ya  llevado  á  los 
mus  remotos  confines  del  Mediterráneo  catalanes 
-  en  su  famosa  expedición  á  Oriente 
(1302-1313).  En  1348  la  peste  negra  había  ib  so- 
lado á  Cataluña  causando  innumerables   victi- 
Ei        'I  hubo  un  levantamiento  contra  los 
judíos,  que  costó  la  vida  á  no  pocos  de  éstos.  La 
guerra  ocasionada  por  las  preti  usiones  del  conde 
.•■1  á  la  corona,  á  pesar  de  haber  sido  elegi- 
imeuto  de  I  aspe  [V.  Caspe  i  Par 
I  1 ).  Fernando,  terminó  con  la  toma 
y  la  prisión  del  conde.  Otra  impor- 
tancia tuvo  el  alzamiento  de  Cataluña  contra. 
don  Juan  II  en  faví  ■  de  é  ite  I  >   Carlos, 

:  i  quei  [a  aquél  desliere- 
el  p  idre  al  hijo,  sin  que  niela  ™ 
ni  en  el  carái  tei  de  é  ite  ju  il  ificara 
5u  madrastra  doña  Juana,  contribuyó 
enderle.  La  espléndida  recop 
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zal.  La  guerra  de  los  albigenses  había  contri- 
buido á  su  esplendor,  pues  casi  todos  los  trovado 
res  eran  herejes,  y  tuvieron  que  refugiarse  en 
Cataluña,  Aragón  y  Castilla.  En  tiempo  de  don 
Jaime  el  Conquistador  encontramos  ya  trovado- 
res muy  celebrados,  tales  como  Hugo  de  Mata- 
plana  y  Guiller.no  de  Berguodan.  El  mismo  don 
Jaime  fué  gran  protector  de  la  gaya  ciencia  y 
celebró  Juegos  Florales  en  los  que  distribuía 
premios.  En  el  siglo  xv  se  distinguió  el  célebre 
Ansias  March,  amigo  del  príncipe  de  Viana  y 
autor  de  116  trovas  que  llevan  el  nombre  de 
Canls.  En  la  corte  de  Alfonso  V  vivió  Jaume 
Roig,  médico  de  cámara  de  la  reina  y  autor  de 
sátira  contra  las  mujeres. 
V.  Catalana  (Literatura). 

La  unión  de  Aragón  y  Castilla,  que  hizo  de 
Cataluña  una  de  las  regiones  de  la  patria  espa- 
ñola, es  causa  de  que  su  historia  se  confunda  más 
y  más  con  la  de  España.  Sin  embargo,  después 
do  las  Provincias  Vascongadas,  ninguna  otra  de 
las  antiguas  nacionalidades  ha  conservado  más 
enérgicamente  su  individualidad. 

Lis  Reyes  Católicos  trataron  con  singular  ca- 
riño á  la  ciudad  de  Barcelona,  en  la  que  residieron 
algún  tiempo,  llevando  consigo  gente  de  armas 
para  intimar  al  rey  de  Francia  la  entrega  de  los 
condados  de  Cerdaña  y  Rosellón.  Hicieron  su 
entrada  el  18  de  octubre  de  1492,  siendo  recibi- 
dos con  grandes  muestras  de  entusiasmo.  El  7  de 
diciembre  un  pobre  loco  intentó  asesinar  al  rey 
D.  Fernando  causándolo  una  herida  de  alguna 
consideración.  Antes  de  la  época  de  la  unión  de 
Aragón  con  Castilla,  durante  ella  y  aun  mucho 
tiempo  después,  los  bandos  de  Cadells  y  Atu-ms 
mantenían  el  país  en  una  especie  de  guerra  civil 
permanente.  Todavía  á  mediados  del  siglo  xvn 
uno  de  los  capitanes  de  estos  bandidos,  llamado 
Roque  Guiuard  estuvo,  según  se  dice,  en  uno  de 
los  motines  ocurridos  en  Barcelona  (1640).  Los 
mismos  nobles  llegaron  muchas  veces  á  formar 
parte  de  estos  bandos.  En  las  sublevaciones  y 
altercados  á  que  dio  lugar  la  venida  de  Carlos  I 
a  Es]  aña  no  tomó  parte  Cataluña,  pero  en  cam- 
bio en  las  Cortes  celebradas  por  el  nuevo  rey  en 
Barcelona  (1519)  los  catalanes  se  significaron  ya 
en  oponerse  á  ios  excesos  del  poder  real  y  conser- 
var sus  fueros,  negándose  á  reconocer  y  jurar  á 
Carlos  en  vida  de  su  madre ;  y  si  cedieron  en  esto, 
después  de  mil  dificultades,  no  fué  posible  obte- 
ner de  ellos  el  menor  subsidio,  aunque  con  tan 
viva  instancia  se  les  pedía.  A  pesar  de  esto  Car- 
los I  se  a  ficionó  tanto  á  Cataluña,  y  en  particular 
á  Barcelona,  que  varias  ciudades  de  Castilla  y 
Andalucía  le  dirigieron  una  exposición  queján- 
dose, entre  otras  cosas,  de  su  larga  permanencia 
en  el  Principado. 

Con  la  expulsión  de  los  judíos,  y  luego  la 
de  los  moriscos,  vio  Cataluña  ir  disminuyen- 
do su  comercio  y  su  industria,  á  la  par  que 
sus  libertades  se  oscurecían  ante  la  política  ab- 
solutista y  centralista  de  los  reyes  de  la  casa 
de  Austria.  Esto  no  obstante, en  las  largas  gue- 
rras que  durante  la  primera  mitad  del  siglo  xvn 
sostuvimos  con  Francia,  distinguiéronse  los  cata- 
lanes por  el  heroísmo  con  que  resistieron  al  ex- 
tranjero,  é  pesar  de  hallarse  casi  abandonados  á 
sus  propios  recursos.  Las  milicias  de  Gerona  re- 
chazaron  á  los  franceses,  que  pretendían  entrar 
en  España  por  el  Rosellón  (28  de  septiembre 
de  1687).  l'os  años  después  los  franceses  pene- 
t  raron  en  <  lataluña  tomando  el  castillo  do  Opul. 
Dii  mil  voluntarios  catalanes,  estudiantes  en  su 
mayor  parte, acudií  rnn  á  la  frontera  para  cqio 
nerse  al  invasor.  La  poca  perspicacia  política  del 

e.. lele- duque      0O111  11  tÍÓ     en      pOCO     lielnpn     á    loS 

eatalane      l .    ii,  h-,  españoles,  en  partidarios  de 

l"    fn o  i  s  y  en  rebeldes. 

El  7  de  junio  de  1640  estalló  en  Barcelona  un 
motín  formidable  que  costó  la  vida  al  virrey 

ni!  i  oloma,  y  fue  nido  del  alzamiento  de 

toda  Cataluña,  exasperada  perlas  cargas  inso- 
portable  que  la   guerra  le  imponía,  y  la  allano 

ii  ■■■iiliii  la  qi ii  i-li.i         .:  .1  el  gobierno  de 

\l  idi  el    l.l ó  '■     i  na  ./.   los  •■  gadoivs, 

j  t  n\  o  el  Ji  iotí  i  de  una  ubloi  ación  en  favor 
de  I"  i  fueros  y  libertade  i  atalana  Em  iói  e 
eonl  i  a   los  MiMei  ado   al  marqué  -  de  los  Vele  . 

al  frente  de  unos  ::-.  uno  I In.-   ;   pero   I  i  in   i 

i    '  maní  u\ lio  tii  mpo  mi  roed  ií  los 
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.i    e  hall  ibo  i  ntoni  o   on  guerra,   B  ireelon  i    il 

bo  i  ida,  li'n 'o  ''O  auxilio  i  los  fran 

, ,   i   ndición  de  Tai  rogona  no  desanimó 
ú  los  l'.H '    l íes.   Por  "el  i". " lo   lucho- 
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lieu  los  catalanes  se  constituyeron  en  Repúblii  i 

aclamando  á  Luís  XIV  co le  Barcelona.  Fui 

derrotado  el  marques  de  los  Vélez  delante  de  Bar- 
celona, y  habiendo  entrado  numerosas  divi  iones 
francesas  en  el  Principado,  pudo  i  tecon  iderarj 
se  perdido  para  España.  Tarragona  y  Lérida 
(1644-1645)  opusieron  á  los  franceses  una  resis- 
tencia heroica.  Todo  un  ejército  español  fué  co- 
pado por  el  enemigo,  y  tal  importancia  dio  Ki- 
chelieu  á  esta  guerra,  que  él  mismo  vino  I 
Rosellón.  Por  último,  en  1653,  mediante  el  re- 
conocimiento de  los  fueros,  amnistía  para  los 
sublevados  y  otras  condiciones  secund 
Cataluña  volvió  á  unirse  á  España.  Dui 
desdichado  reinado  de  Carlos  II  Calalú, 
frió  grandes  desastres,  pues  fué  invadida  por  los 
franceses,  que  se  apoderaron  de  Barcelona.  A  la 
muerte  de  aquel  rey  estalló  la  guerra  de  Suco  ion, 
y  Cataluña  se  declaró  por  el  archiduque  Carlos 
de  Austria,  el  cual  se  apresuró  á  jurar  los  fueros 
catalanes.  Felipe  V  sitio  á  Barcelona  sin  poder 
tomarla  (1706).  Las  batallas  de  Almansa,  liri- 
huega  y  Villaviciosa,  así  como  también  la  entra- 
da de  Felipe  V  en  Zaragoza  y  Lérida  decidieron 
la  guerra  en  España  en  favor  de  la  casa,  de  Bor- 
bón,  terminando  la  guerra  cuando  el  archiduque 
fué  llamado  á  ocupar  el  trono  de  Alemania  (Vea 
se  Sucesión  [Gtjeura  de]).  Aún  se  defendió 
Barcelona  desesperadamente  contra  todas  las 
fuerzas  del  rey;  pero  entrada  á  sangre  y  fuego 
por  éstas,  fué  tomada,  cayendo  con  ella  los  fueros 
de  Cataluña,  que  Felipe  V  abolió  (11  de  sep- 
tiembre de  1714).  En  tiempo  de  Fernando  VI 
hubo  en  Barcelona  un  motín  contra  las  quintas, 
sin  que  en  todo  el  Principado  ocurriera  suceso 
alguno  de  interés  en  el  largo  espacio  compren- 
dido desde  el  término  de  la  guerra  de  Sucesión 
hasta  la  campaña  del  Rosellón,  á  la  cual  Cata- 
luña se  comprometió  á  contribuir  con  50000 
hombres.  La  batalla  de  San  Lloráis  en  la  que 
el  ejército  francés  quedó  victorioso,  y  otras  vic- 
torias, abrieron  Cataluña  al  enemigo,  el  cual  se 
apoderó  de  Figueras.  La  paz  de  Basilea  puso  fin 
á  la  guerra.  Durante  la  invasión  francesa  los  ca- 
talanes sostuvieron  el  honor  nacional  con  ver- 
dadero heroísmo.  En  el  Bruch  fueron  humilla- 
das, antes  que  en  Bailen,  las  armas  francesas 
por  paisanos  sin  disciplina.  Igualada,  Vendrell, 
Arbós,  Villafranéa  del  Panades,  Cataluña  entera 
se  alzó  contra  el  invasor.  Las  divisiones  de 
Sehwartz  y  Chabrón  son  derrotadas  en  el  B.r-uch 
al  intentar  por  segunda  vez  forzar  aquel  desfila- 
dero. Gerona  asombró  al  mundo  con  su  defensa 
portentosa.  Toda  Cataluña  se  levanta  en  soma- 
tenes que  se  apoderan  del  castillo  de  Mungat , 
cooperan  al  levantamiento  de  los  dos  primeros 
sitios  de  Gerona,  rechazan  de  Rosas  á  los  fran- 
ceses y  bloquean  á  Barcelona.  Un  oficial  catalán, 
el  valeroso  Juan  Antonio  Fábregas,  concertó  en 
las  márgenes  del  Báltico  la  fuga  de  las  tropas  del 
marqués  de  La  Romana  que  se  hallaban  comba- 
tiendo por  Napoleón  en  Dinamarca.  Claréis,  Mi- 
láns  y  otros  jefes  de  guerrillas  sembraban  el 
terror  entre  los  franceses,  á  los  que  no  dejaban 
un  momento  de  reposo,  neutralizando  con  sus 
correrías  las  derrotas  que  los  generales  Vives  y 
Reding  sufrieron  al  principio  de  la  guerra.  Las 
autoridades  de  Barcelona  negáronse  con,  i  pico 
valor  á  jurar  á  José  I,  y  fueron  deportadas  a 
I' rancia  por  el  general  Convino  de  Saint-Cyr, 
Tarragona  imito,  en  1810,  la  heroica  conducta 
del  ei  ona.  rechazando  a  Macdonaldy  defendién- 
dose después  desesperadamente  contra  Suchet. 
Tortosa  también  opuso  brillante  resistencia  á  los 
franceses,  A  pesar  de  haber  caído  Figueras,  por 
soi  presa,  /i  por  traición,  en  poder  del  enemigo, 
Lacy  oeupii  y  fortificó  las  islas  Medas,  Eróles 
rompióla  línea  enemiga  entre  Barcelona  y  Lé- 
rida, y  entró  en  Francia  por  el  valle  de  Querol, 
imponiendo  fuertes  tributos  y  regresando  tran 
quilamente  a  España.  Napoleón  creyó  hacer1  aleo 
por  la  conclusión  de  la  guerra  en  esta  parte  ae 
la  península,  dividiéndola  en  cuatro  departa- 
mento! j  confiando  su  manilo  á  Sui  het, 

Los  departami  ntos  eran:  i.    Tei  .  2.     Moni 
sena!;  3.     Bocas  del   Ebro,  y  I.'  Segre.    lime 
iliacamente  nombro  el  personal  administrativo 
de  todos  ellos.  No  por  eso  dejó  la  guerra  de  Ber 
cada  voz  mas  desventajosa  para   los  francí   es. 
Etovira,  Incansable  guerrillero,  hacía  frecuentes 
excursiones  á  Francia.  Eróles  3  Copón    arrasa- 
ron in  tros  días  todos  los  puntos  fortificado 
que  el  enemigo  c n  1  aba  onl  re  Tai  ragona  j 

'Pollo  a;    IJan. leí     alean/o    en    el    valle    de   Kivas 

una  Señalado  victoria,  y,  reunidos,  en  fui,  en  Vi- 
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toria  los  franceses,  y  obligados  á  salir  de  Espa- 
ña. Suchet  emprendió  lentamente  su  retirada 
hacia  la  frontera,  volando  las  fortificaciones  de 
¡Tarragona.  Forzada  la  línea  del  Llobrcgat  por 
M  mso,  lograron  poco  después  los  franceses  una 
pequeña  ventaja  cu  Ortal;  pero  reducido  Suchet 
¡  82  000  hombres,  no  piulo  pensaren  tomar  la 
ofensiva,  teniendo  por  el  contrario  que  evacuar  á 
Barcelona  (28  de  mayo  de  1814)  y  retirarse  á 
Francia.  V.  INDEPENDENCIA  (GUERRA  DÉLA.). 
Durante  el  período  que.  sigue  á  la  guerra  de 
la  Independencia  representa  Cataluña  un  papel 
Importante  en  la  historia  de  España.  Fernan- 
do VII  entró  en  territorio  español  cruzando  el 
Fluviá,  línea  divisoria  a  la  sazón  délos  ejércitos 
español  y  francés,  recorriendo  Cataluña  hasta 
Reus,  desde  donde  torció  camino  do  Zaragoza. 
La  reacción  absolutista  manifestóse  muy  luego 
terrible  y  avasalladora,  sieudo  restablecida  la 
Inquisición.  Lacy,  Miláns  y  otros  organizaron 
cu  Barcelona  una  conspiración  para  restablecer 
la  libertad,  que  costó  la  vida  al  primero.  Ca- 
taluña secundó  el  movimiento  liberal  de  1820, 
pero  el  partido  absolutista  catalán  era  muy  nu- 
meroso y  fuerte,  y  la  contrarrevolución  alzó  bien 
pronto  la  cabeza  en  sus  montañas.  Las  bandas 
absolutistas  llegaron  a  alcanzar  tal  fuerza  en 
1827  que  se  apoderaron  de  la  Seo  de  Urgel.  En 
1827  tuvo  que  acudir  al  Principado  el  propio 
rey  para  someterlos,  apareciendo  entonces  los 
primeros  carlistas.  El  conde  de  España,  gober- 
nador de  Cataluña  nombrado  al  regreso  del  rey 
á  Madrid,  aterrorizó  al  Principado  con  las  cruel- 
dades que  cometió,  asesinando  á  infinidad  de 
ciudadanos.  La  guerra  civil  que  estalló  á  la 
muerte  de  Fernando  VII  fué  desastrosa  para 
Cataluña.  Infinidad  de  partidas,  formadas  en  lo 
más  escabroso  de  la  montaña,  infestaban  el  país, 
burlando  la  persecución  de  las  columnas.  Para 
dar  á  la  guerra  en  el  Principado  mayor  impor- 
tancia de  la  que  tenía,  los  carlistas  de  Aragón  y 
Valencia  cruzaron  el  Ebro,  pero  fueron  vencidos 
en  Mayáis.  Tristany,  Ros  de  Eróles,  Vilclla, 
Llauger  de  Fiera,  el  Llarch  de  Copón s,  el  Mu- 
chacho, Boquica,  el  Albeitar  de  Biosca,  conti- 
nuaron haciendo  la  misma  guerra  irregular,  ne- 
gándose á  reconocer  la  jefatura  de  Piandolidt. 
I).  Carlos  confió  al  infante  I).  Sebastián  la  mi- 
sión de  poner  término  á  estas  rivalidades,  y  éste, 
para  hacerlo  más  cómodamente,  se  presentó  eu 
Barcelona  jurando  en  falso  á  Isabel  II.  Pero 
Llauder  no  se  dejó  engañar,  y  el  infante  tuvo 
que  salir  'le  la  ciudad  sin  haber  realizado  su 
misión.  Romagosa,  que  intentó  también  ponerse 
al  frente  de  los  carlistas  catalanes,  fué  cogido  por 
Llauder  y  fusilado.  El  drama  de  la  matanza  de 
los  frailes  tuvo  un  acto  en  Barcelona  (1835). 
Amotinóse  el  pueblo  y  la  milicia,  asesinaron  al 
general  Bassa  y  pidieron  á  gritos  igualdad  le- 
gal, libertad  civil,  libertad  de  imprenta,  Cortes 
Constituyentes,  etc.  Las  demás  regiones  de  Es- 
paña siguieron  á  Cataluña,  y  el  Ministerio  Tore- 
no  cayó,  siendo  sustituido  por  Mendizábal,  que 
en  poco  tiempo  fue  el  hombre  más  popular  de  la 
península.  El  año  1836  sólo  presenta  un  suceso 
notable  en  la  historia  de  la  guerra  civil  en  Ca- 
taluña: la  expedición  del  general  carlista  Guer- 
gué.  Llevaba  éste  la  misión,  tantas  veces  inten- 
tada, de  organizar  las  fuerzas  carlistas  del  Prin- 
cipado; pero  rechazado  delante  de  Olot,  perdió 
todo  prestigio  y  tuvo  que  volver  á  Navarra. 
Mina  se  apoderó  do  la  fortaleza  enlista  de 
Mort  y  dio  impulso  á  la  campaña,  pero  distrajo 
siempre  su  atención  la  encarnizada  lucha  que 
moderados  y  exaltados  mantenían  cu  Barcelona, 
llegando  á  estallar  nuevos  motines  en  Barcelona, 
que  sofocó  el  Segundo  Cabo  Alvarcz  (  5  de  enero 
tic  1836).  En  1837  otra  nueva  expedición  enlista 
mandada  por  D.  Curios  misino.  Después  la  gue- 
rra siguió  con  alternativas  favorables  y  desfa- 
HI  tice  luí  Irisl.s  como  el  in- 
cendio de  Ripoll,  Gironella,  Olban,  Manllen  y 
otros  pueblos,  las  atrocidades  del  conde  do  Es- 
paña di  i  rotado  en  Per  tcámps  por  Valdé  i  y  el 
asi   inato  del  mismo  conde  poi  sus  parciali      En 

Berga  hizo  I '  ibrera   o!   últin ifuerzo  po 

tener  la  can   i  carli  te  tmpí  ranto,  j  el  6  de  junio 

del  18  ln  el  célebre  caudillo  ci  tizaba  la  fr a 

fram     a,  que lo  con  -   to  terminada  la  guerra 

civil,    \ ¡so  quedó    ti  inquils   I  lataluüa, 

porque  aún  vagaban  por  las  montañas  pulidas 

ile  latro  facciosos  que  Zm  ba >x1  ingirió    Peí  o  la 

onergía  de  i  te,  el  rumor  de  una  nueva  quinta  ¡ 
el  nombramiento  de  in  pcctoi  de  la  tdu  ma 
del  Principado,  que  fui  i :edido  a*  aquel  gene 
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ral  con  gran  detrimento  de  los  muchos  indus- 
triales que  vivían  del  fraude,  produjeron  gran  des- 
contento y  hasta  un  movimiento  en  sentido  re- 
publicano, dirigido  por  Abdón  Tenadas. 

El  13  de  noviembre  de  1842 estalló  una  asonada 
en  Barcelona  de  tal  magnitud,  que  para  sofocarla 
tuvo  que  acudir  Espartero  de  Madrid  y  bombar- 
dear la  ciudad.  La  segunda  guerra  carlista  no 
revistió  la  importancia  de  la  primera,  y  sin  la 
cuestión  arancelaria  quizás  no  hubiera  llegado  á 
tener  ninguna.  Ros  de  Eróles  y  Tristany  fueron 
los  primeros  que  se  presentaron  en  la  montaña. 
La  sorpresa  de  Cervera  dio  cierto  prestigio  á  la 
insurrección.  A  la  vuelta  de  Narváez  al  poder 
había  en  Cataluña  unos  4  000  montemoliuis- 
tas  en  armas,  mandados  por  Vilella,  Boquica,  los 
Tristanys,  Marsal,  Caletrús,  Castells,   etc.,   etc. 

La  entrada  de  Cabrera  en  Cataluña  hizo  ascen- 
der las  fuerzas  de  los  carlistas  hasta  6000  hom- 
bres bastante  bien  organizados,  con  los  cuales 
burló  por  espacio  de  un  año  la  persecución  de 
los  40  000  hombres  de  que  disponían  Pavía, 
Córdoba  y  Concha,  derrotando  al  general  Pa- 
redes, sorprendiendo  la  columna  del  brigadier 
Manzano,  bloqueando  á  Vich,  etc.,  etc.  Con- 
cha logró  por  último  hacerle  repasar  la  fron- 
tera y  restablecer  de  este  modo  la  paz.  El  des- 
embarco del  general  Ortega  en  San  Carlos  de  la 
Rápita  sólo  muy  pasajeramente  vino  á  turbar  la 
paz  que  desde  la  terminación  do  la  guerra  reina- 
ba en  Cataluña.  Con  mayor  empuje  se  presenta- 
ron los  carlistas  en  la  última  guerra  civil.  Véase 
Carlismo. 

En  nuestros  días  Cataluña  desempeña  un  papel 
importantísimo  en  la  nacionalidad  española, 
cual  corresponde  á  su  prosperidad  mercantil  y  al 
elevado  grado  de  cultura  inte',  .ctual  que  alcanza. 

-Cataluña  (Cabo  de):  Geog.  Caboenlacos- 
ta  N.  de  la  isla  de  Mallorca;  constituye  el  más 
occidental  y  más  cercano  á  Cataluña  de  los  dos 
'  n  que  remata  el  promontorio  de  Formentó. 

CATAMA:  Gcoij.  Laguna  del  est.  de  Cundina- 
marca,  en  la  llanura  de  Bogotá,  Colombia. 

CATAMARÁN:  m.  Mar.  Balsa  usada  en  la  cos- 
ta de  Coromandel  para  franquear  las  barras  y 
pescar  en  alta  mar.  Se  compone  de  troncos  de 
pino  ó  coco  amadrinados,  y  navega  á  canalete  y 


Catamarán 

á  vela.  Esta  es  de  forma  triangular,  y  se  halla 
envergada  por  dos  de  sus  relingas,  y  el  ¡Jalo  en 
que  se  larga  descansa  en  una  pequeña  carlinga. 
-Catamarán:  Mar.  Nombre  que  se  dio  á 
las  balsas  que  echáronlos  ingleses  para  incendiar 
los  buques  de  la  flotilla  de  Boulogne  que  Napo- 
león destinaba  para  efectuar  un  desembarco  en 
Inglaterra. 

CATAMARCA:  Geog.  Prov.  de  la  Rcp.  Argen- 
tina. Confina  al  N.  con  la  de  Salta,  al  E.  con 
las  de  Tucumán  y  Santiago  del  Estero,  al  S.  con 
las  de  Córdoba  y  Rioja  y  al  O.  con  la  cordillera 
real  que  la  separa  de  Chile.  Tiene  07  000  kms.'-  y 
130  000  habits.  y  se  divide  en  15  deps.  que  son: 
la  capital,  'I  ano  i  ¡ta,  Santa  Rosa,  Santa  Mu  ía, 
Capayán,  Andalgala,  Piedra  Blanca,  t'.l  Uto, 
Ancasti,  Poma,  Ambato,  Paclín,  La  l'.i/,  Belén, 
y  Valle  Viejo,  Es  nnadelaspnrt  mi  quebra- 
das; en  ella  están  la,  sierras  y  cordilleras  de 
Acoiiquija,  Aneaste,  Ambato,  Fiambala  yelB 

uete    i' -to  mismo  es  la  provincia  más  rica 

en  el  reino  mineral.  Perteni  ce  per  completo  á  la 

■i  indina;  el  nudo  del  Aconquija  desp 
tí,  l.i  cadena  del  Ai  ajo  que  se  ramifii  a  con  el 
sistema  salteño,  y  al  S.   las  del  Alto  y  Aneaste 
de  un  lado  y  el  Ambato  del  otro,  que  vana 
di  rdi  i  le  en  el  desierto  'le  las  Salina   .   di 
1,   lialii  i  circunscripto  el  hermoso  y  anchuroso 
valle  de  la  capital,  siendo  esta  i     lón  1 
i  .o  nula  j    rica  'le  la  p  il  N.  ofroce 

abundantes  minas  de  cobre  y  pl  ita  en  la  sierra 
del   Atajo,   y  al  S.  valles  bajos  y   féi  ni'      \    la 

espléndida   v ai  ion  qa      i        en  las  tal, las 

ntali    'i'  i   Uto  y  del   in Al  O.  de  esta 

i '", i  ii  l.i  i|H'i  ii  lililí  i  concenl  ia, la  la  in 
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yor  parte  de  la  población  industriosa  de  laeap., 
se  extienden,  hasta  el  macizo  central  de  la  cor- 
dillera, largos  y  anchos  valles  regados  por  abun- 
dantes corrientes  de  agua.  Al  S.  O.  se  encuentra 
el  inmenso  círculo  de  las  salinas  de  Belén  y  de 
Andalgala  ó  Campos  del  Arenal,  que  comunica, 
mediante  declives  muy  suaves,  lo  mismo  que  el 
valle  de  Catamarca,  con  la  cuenca  de  las  Salinas; 
en  esta  última  región,  privada  generalmente 
de  aguas  corrientes,  seca,  arenosa  y  fría,  sólo 
se  encuentra  lánguida  vegetación  en  alguno  que 
otro  paraje.  La  parte  oriental  de  la  provincia 
está  bañada  por  el  río  de  Santa  Mana,  alíñen- 
te del  Salado,  que  corre  de  S.  á  N.,  y  por  el 
Paclín  y  Piedra  Blanca  que  forman  el  río  del 
Valle  ó  de  Catamarca,  que  corre  de  N.  á  S.,  su- 
ministra abundantes  aguas  [rara  riego  y  ya  casi 
exhausto  se  pierde  en  las  cuencas  de  las  Salinas. 
En  uno  de  los  valles  altos  de  la  cordillera  hay 
dos  grandes  lagunas  con  aguas  salobres:  la  Blan- 
ca y  la  Colorada.  El  clima,  en  la  parte  más  baja, 
es  caliente  y  seco;  en  el  resto  del  país  fresco,  y 
aun  frío  en  la  parte  alta  de  las  laderas  de  las 
montañas.  Los  campos  de  la  prov.  producen  ce- 
reales, tabaco,  viñas,  naranjas  é  higueras;  hay 
buenas  y  abundantes  maderas,  y  sus  algodones 
están  clasificados  como  los  más  finos  de  la  re- 
gión del  Plata.  Se  crían  ganado  vacuno,  caba- 
llar, mular  y  lanar.  Como  ya  hemos  indicado, 
es  provincia  muy  rica  en  minerales,  sobre  to- 
do en  oro,  plata  y  cobre;  hay  también  minas 
de  azurita,  baritina,  berilo,  galena,  granate, 
hierro,  caolín,  plomo  y  turmalina.  Las  princi- 
pales industrias  son  el  pastoreo,  prai  tirado  en 
praderas  naturales  y  en  inmensos  sembrados  de 
alfalfa;  la  fabricación  de  vinos  y  aguardientes, 
suelas,  jergas,  ponchos,  frazadas  de  lana  y  algo- 
dón, pellones  y  encajes,  y  el  activo  laboreo  de 
las  minas.  Se  exportan  ganados  á  Chile  y  se  im- 
portan azúcar  de  Tucumán  y  artefactos  de  Bue- 
nos Aires.  El  f.  c.  Central  Norte  atraviesa  la 
prov.  por  su  parte  más  oriental,  y  cuando  se 
construya  el  ramal  del  Recreo  áChumbicha  en- 
tonces pasará  también  por  el  S. ,  y  los  productos 
minerales  y  agrícolas  podrán  exportarse  con  po- 
sitiva ganancia  en  dirección  á  los  puertos  del 
Pacífico  y  á  los  del  Paraná.  El  territorio  de  la 
prov.  estaba  ocupado  antiguamente  por  las  tri- 
bus indígenas  llamadas  Quilines,  Calians,  An- 
dalgalásy  Guafures,  de  raza  quechua;  sus  actua- 
les habitantes  son  de  raza  española,  algo  mez- 
'  l.nla  con  la  de  aquellas  tribus.  Conquistaron  el 
país  los  descubridores  del  Peni,  y  fué  declarado 
prov.  en  1821.  ||  Dcp.  de  la  prov.  de  su  nombre 
con  18  000  habits.  ||  C.  también  llamada  San 
Fernando  de  Catamarca,  cap.  del  dep.  y  prov.  de 
su  nombre,  sit.  al  pie  de  la  sierra  de  Ambato  y 
regada  por  el  arroyo  Tala,  que  suministra  agua 
á  todas  las  casas;  constituye  el  dep.  de  su  nom- 
bre, y  su  población  es  la  citada  anteriormente  pa- 
ra éste.  Tiene  buena  Casa  Consistorial,  muchos 
jardines  eon  árboles  frutales,  Colegio  Nacional 
con  cátedra  de  Mineralogía,  y  Escuela  normal  de 
mujeres.  La  fundó  Mi  ndoza  en  1680,  y  es  patria 
de  Mareos  Avellaneda,  hombre  de  letras,  mili- 
tar y  mártir  de  la  guerra  civil. 

catamaruch:  Geog.  Aldea  lint,  de 

Plaiu-s.  p.  j.  de  Cocentaina,  prov.  de  Alicante; 
■in  edificios. 

catamayo:  Geog.  Río  que  nace  en  territorio 
déla  Ropública  del  Ecuador,  entra  en  el  Peí 
unido  en  el  Macara,  forma  el  río  de  la  Chira. 

catamiento  (de  catar,   probar  v   ver)i   m, 
Observación,  ad\ ei toncia. 

CATAMUCHE:   Geog.    Hacienda  011  el  <li-t     Sin 

proi .   Hualgaj  oc,  dep    Cajamarca    P 
ni ;  1  ?80  1  abita,  con  1"-  do  1  is  inmediatas  ha- 
ciendas 'b  i  lomnche  y  Clima 

CATANA:  n.  p,  de  mujer,  fam.  Catalina. 

;  V  \  parió  Catana!  6  [Gracias  í 

QUE  I    kTANA  TA  PARIÓ!    UgUllO       r  idi  tl¡    1    P  I 

itló  U  ICHO;  loe,  pro\  erb    c pie  si    da  ó  m 

tendí  i  la  realiz  ici le  algui my  di  ca- 
da '  ■  cacaroada,  dquiei  i 

eión,  siquiera  sea  dcsfai  oí  nble,  dado  que,  en  to- 
do i  i",  sale  el  inti  i  isado  dolí   i  ido  do  an 
en  que  se  encontraba, 

CATANAGÚN.  ffl      '    1 

li    I     i>.     Luzón    i     ¡pinas. 

CATANANCEAS       I  .',,!■ 

Grupo    di tupir     I  0 

prendí   I 

l 
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CATANANCO  (del  gr.    x<ixmáym¡ ):  m.   Bol. 
o  de  compuestas  ehicoriáceas,  con  las  brác- 
teas  del  involucro   ranltiseriadas,  imbricadas, 
largas  y  ásperas;  receptáculo  cubierto  de  sedas; 
vilanos  con  5-7  pestañas.  Hierbas  de  hojas  casi 
radicales,  lineales,  enteras  ó  un  poco  den- 
:  cabezuelas  largamente  pedunculadas;  co- 
azules  ó  amarillas.    Son  propias   de  la  re- 
gión mediterránea.  Se  cultiva  con  el  nombre  de 
lona,  el  O.  cccrulea,  cuyas  cabezuelas  tienen 
un  color  azul  mate  y  purpureasen  el  centro,  que 
-obre  todo  en  los  terrenos  expuestos  al  sol. 
Es  una  de  las  plantas  qne  se  pueden  cultivar  en 
los  jardines  de  la  orilla  del  mar. 

CATANAUAN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de 
Tayabas,  Luzón,  Filipinas;  3  470  habite.  Sit.  en 
la  costa  S.  de  la  prov. ,  sobre  una  ensenada  á  la 
que  da  nombre. 

CATANDUANES:  Geog.  Isla  del  Arehip.  Filipi- 
no, al  S.  E.  de  la  de  Luzón,  adscripta  antes  á  la 
prov.  de  Albay,  y  ahora  á  la  de  Camarines  Sur. 
Hállase  á  unos  14  kms.   de  la  costa  E.  de  esta 
prov.,  de  la  que  la  separa  el  Canal  de  Maqueda, 
y  X.  al  do  la  de  Albay.  Su  mayor  largo  desde  la 
punta  de  Yot,  al  N.,  hasta  lado  Taguntuní  al  8., 
de  unos  70  kms. ,  y  su  mayor  anchura  deE.  áO. 
40  kms.,  con  una  superficie  aproximada  de  1700 
kms.    En  su   cosía,    partiendo  de  la  punta  de 
Yot,  hacia  el   E.,  se  encuentran  los  pueblos  de 
Bagamanoc,  Payo  y  Tambongán,  la  punta  Ana- 
Ir-  Pandarán,   la  ensenada  de  Jimoto,  el 
pueblo  y  [muta  de  liaras,   la  punta  Nagumbua- 
ya,  los  pueblos  de  Bato,   Cabugas  y  Birac,  la 
i  Taguntuní,   el  pueblo  de  Calolbong,  las 
puntas  Agojo  y  Siolat,  los  pueblos  de  Codón  y 
Caramorán,   las   puntas  Ilacaoug  y  Balangona, 
.  i  j  punta  de  i  lurao,  y  la  ¡■unta  y  pue- 
blo de  Pandan.  Al  X.  10.    tiente  a  las  ensenadas 
en  que  esl    u   Bagamanoc  y  Payo  se  hallan  las 
de  Panay,   Minigil,   Matutíu  y  otras;  al 
N.O. ,  fíente  á  la  punta  de  Carao,  las  islas  Pa- 
luinlianes   En  el  centro  se  alza  el  monte  Canti- 
lamong,   del  que  arrancan   cordilleras   hacia  el 
5.  O.,    X.  E.    y   X.  O.,  y  de  ellas  varios  ramales 
y  contrafuertes.  Las  brisas  del  mar  y  los  muchos 
montes  que  cubren   la  isla,  hacen  que  su  clima 
istante  templado  á  pesar  de  su  latitud. 
lo  es  muy  fértil  y  abundan  los  ríos,  sien- 
do los  principales  el  Catandungán,  del  que  se 
uno  nombre  la  isla,  y  el  Oeo.  Las  prinei- 
a  ai  roz;  maíz,  abacá,  añil, 
leras  de  construcción. 
la  isla,  ruando  los  misione- 
■  non  á  t-lla,   asemejábanse  mucho  en  sus 
i  los  bisayos.  La  población  total  de 
aias. 

catania:  Geog.  Prov,  '1"  Italia,  en  la  isla  de 

Confina    il    X.    con  la  prov.  de  Mesina, 

al  E.  con  el  Mar  Jónico,  al  S.  con   la  prov.  de 

0  de  ( laltanisetta  y 

Palomo.  Contiene  al  N.  el  monte  Etna;  -  1  üü 

500  Ti  rritorio  muy   fértil, 

-  ilso  y  ( (urna. 

:      \  i  real  e 

i.   Hl  dist.  de  '  lal  no  i  isia  |io- 

190  000  habí  I 

-Ca'í  '•     -    C     cap.  del   disl   y  prov. 

de  su  nombre,  Sici  en  la tienta] 

lional  del  Etna;  100  000 

i  I  I        ¡io  de   Bellas 

Bibliot    i  B      ii  1 1  ;.  i  íiojeni.  Es 

di  t.  marítimo  y  de  división 

edificio      m  el  palacio  del 

la  ¡gle- 

I     Rotonda     J     la    aliadla 

¡     notable  la  mas 

En  gi  ¡r  ral,  1 1  ciudad, 

tí      ni   y  Palermo, 

bolla  di   Sicilia. 

isla.  Sil  l  mello  es 

io]      o  dicen: 
a   morto. 

.  i  i  El  ne  i, 

¡visa  el io 

dol  Ei  i 

l,i  in 
poi 

ina  i,  vino 

n  ti      '■    i 
■        |  |  OH   el 
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a.  de  J.C.  En  396  cayó  en  poder  de  los  cartagi 
neses.  Bajo  la  dominación  romana  llegó  á  ser 
una  de  las  más  florecientes  ciudades  de  Sicilia. 
Construida  sobre  lavas  y  al  pie  del  Etna,  los  te- 
rremotos y  las  erupciones  la  han  destruido  va- 
rias veces.  En  el  terremoto  de  1169  perecieron 
15  000  habite.  En  1659  la  invadieron  las  lavas 


lloi  eda        ■    íania 

del  Etna.  Otro  terremoto,  en  1693,  causó  18  000 
víctimas.  Mas,  á  pesar  de  terremotos  y  erupcio- 
nes, conserva  todavía  restos  de  construcciones 
romanas;  tales  son  el  anfiteatro,  el  teatro  y  los 
baños  y  varias  tumbas. 

<  -na  de  Catania,  al  X.  E. ,  se  hallan  el  grupo 
de  los  siete  islotes  basálticos  llamados  Faraglio- 
ni,  y  la  gruta  de  los  Cíclopes,  donde  la  tradición 
supone  que  ocurrió  la  aventura  de  Ulises  y  el 
cíclope  Polifemo. 

CATANTE;  p.  a.  de  CATAR,  ant.  Que  cata  ó 
mira.  Usab.  m.  como  preposición. 

E  son  las  vocerías,  la  una  desde  encima  del 
Puerto,  por  cima  de  la  cumbre  catante  la  foz 
é  la  otra  por  cima  de  la  foz  catante  al  rio. 
La  Montería  del  l!ey  don  Alonso. 

CATANZARO:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  de  la 
Calabria  Ulterior  Segunda  ó  prov.  de  Catalizare», 
Italia,  sit.  cerca  del  Golfo  de  Squillaee;  21000 
habite.  Obispado  sufragáneo  de  Eeggio.  Tejidos 
de  seda  y  terciopelo.  Comercio  de  vinos  y  aceites. 
Castillo  construido  por  Roberto  Guiscardo.  El 
dist.  tiene  130  000  habite.  Parala  prov.  V.  Caí  a 

BRIA. 

CATAÑIRAY:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Zurito, 
prov.  Anta,  dep.  Cuzco;  250  habits. 

CATAÑO;  Geog. Caserío  agregado  al  ayunt.  de 
Bayamón,  p.  j.  de  San  Juan  de  Puerto  Rico. 
('aserio  agregado  al  ayunt.    de  Humar  is,    p.  j. 
de  este  nombre,  Puerto  Rico. 

CATAÓN:  MU.  Sobrenombre  bajo  el  cual  se 
adoraba  á  Apolo  en  Capadocia. 

CATAONIA:  Geog.  ant.  Parte  de  la  antigua 
Capadocia,  al  S. ,  en  la  frontera  de  la  Cilicia; 
cap.  Comalia.  V.  CAPADOCIA. 

CATAPALLA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Lu- 
nahuaná,  prov.  Cañete,  dep.  Lima,  Perú;  1*0 
habits. 

CATAPÁN:  Hisf.  Xombre  que  bajo  la  domi- 
nación griega  se  daba  á  los  gobernadores  de  la 
Apulia  y  la  Calabria.     • 

CATAPAPTIMAS:  f.  pl.  Mil.  Fiestas  consagra- 
das al  Sol,  que  celebraban  los  antiguos  habitan- 
tes del  Perú  en  el  ñus  de  diciembre. 

CATAPEIJE  o  CATAPEIXE:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Pedro  do  Cesantes,  ayunt.  y 
p.  j  deRedondela,  prov. 
de  Pontevedra;  mi  edifs, 

CATAPÉTALO:ln.  /.'"/. 
Xombre  dado  por  Link 
á  la  corola  de  las  malva- 
ceas. 

CATAPIRATE:lll..l/i(í\ 

Sonda  que    usaban    los 
marineros  de  la  antigüe- 
dad clásica,  consistente, 
como  la  de  boy,  en   un 
pe  o  -Ir  plomo    o  ti  nido  por  una  cuerda;  para 
utilizai  !'■    ■   mil  iba  de  ■   i   i  la  pií   a  i'i  fin  deque 
ó  ella  l.i  arena  del  fondo,  por  la  que 


(  atapUalo 


iba  <  onocí  r  1  i  i  leí  terreno, 

rr  i;  i,  d - 1 1!  os,  de  coni  lia 

representa  un 
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pírate,  suspendido  de  la  acróstola  di  i  a 

orno  so  le  ve  en  un  bajo  n  lieve  de  mármol, 
del  cual  existe  una  copia  en  el  Museo  Británico] 

CATAPLASMA  (del  gr.  y.y.-.  y.-'l 'j.n[j.y\  de  z-,.T7., 
sobre  y  arAaa¡j.a,  obra  forjada  :  f.  Tópii  o  de  con- 
sistencia blanda,  queso  apura  para  varios  efectos 
medicinales,  y  más  particularmente  el  que  i  li- 
mante ó  emoliente. 

Las  medicinas,  cataplasmas  y    em 
suelen  causar  inflamaciones. 

I  l:i  ni   GB  VCI  \v 

...  (con  todas  esas  sustancias)  se   lian  com- 
puesto multitud  de  filtros  ó  bebidas...  CATA- 
PLASMAS y  linimentos,  ungüentos  yenipla 
etcétera. 

MONLAU. 

Encontré  aquella  casa  en  la  confusión  y 
desorden  que  ya  me  figuraba;  las  puertas  fran- 
cas y  descuidadas;  los  criados  corriendo  aquí  y 
allí  con  cataplasmas  y  vendajes,  etr. 

M  i  -US  uno   Humanos. 

-  Cataplasma:  com.  lig.  y  fani.  Persona  su- 
mamente pegajosa,  pesada  y  molesta;  pelmazo. 

-  Cataplasma:  Farm,  y  Terap.  Nombre  da- 
do á  tópicos  magistrales,  de  consistencia  de  ins- 
ta blanda,  y  compuestos 'de  polvos  o  de  harinas 
desleídos  en  agua,  cocimientos,  infusiones,  vino 
ó  leche.  A  veces  se  asocian  con  ungüentos,  pul- 
pas, aceites,  sales  y  extractos,  incorporando  di- 
rijas sustancias  á  la  masa  ó  extendiéndolas  sólo 
en  la  superficie.  Prepáranse  en  caliente,  muy 
rara  vez  en  frío.  Las  cataplasmas  hechas  con  ha- 
rina de  mostaza  se  llaman  sinapismos;  epicarpos 
las  destinadas  á  colocarse  sobre  la  mano,  y  sub- 
pedáneos  las  que  han  de  aplicarse  á  las  plantas 
de  los  pies. 

La  acción  de  las  cataplasmas  se  extiende  a 
bastante  profundidad;  siempre  producen  algún 
espesamiento  del  epidermis  con  que  est;m  ni 
contacto,  por  consecuencia  déla  acumulación 
de  Huidos.  Llenan  indicaciones  muy  variadas,  y 
pueden  obrar,  según  su  composición,  romo  emo- 
lientes, rubefacientes,  madurativas,  resolutivas 
y  raimantes. 

Cataplasma  simple  ó  emoliente.  -  Este  tópicose 
prepara  con  las  semillas  del  lino,  que  contienen 
cerca  de  ]/a  de  su  peso  de  un  aceite  lijo,  que  se 
altera  rápidamente  al  contacto  del  aire  y  se  re- 
sinifica.  Ño  contienen  almidón  cuando  están  ma- 
duras. Estas  semillas  se  usan  en  forma  de 

0  harina  de  linaza  para  la  confección  de  las  ca- 
taplasmas emolientes.  Se  obtiene  la  harina  de 
linaza  machacando  las  semillasen  un  mortero,  ó 
bien  pasándolas  por  el  molino,  con  la  condición 
de  que  éste  ineinda  y  desgarre  más  bien  que 
aplaste,  porque  en  este  caso  una  parte  del  aceite 
es  exprimido,  y  el  que  queda  se  enrancia  más 
fácilmente  y  comunica  á  la  harina  propiedades 
casi  rubefacientes  que  determinan  accidentes  de 
irritación  local.  Lo  preferible  es  preparar  la  ha- 
rina en  el  momento  en  que  vaya  a  usarse.  Para 
evitar  los  inconvenientes  del  enranciamieuto  en 
la  marina,  se  llevan  las  semillas  formando  tor- 
tas, de  las  que  se  ha  separado  todo  el  aceite  fijo. 
Para  preparar  las  cataplasmas  con  estas  tortas 
se  pulverizan  en  el  mortero  y  se  tamizan;  la  ca- 
taplasma hecha  con  esta  harina  privada  del  acei- 
te es  tan  emoliente  romo  la  harina  ordinaria. 
La  farmacopea  de  Dllblín  ha  adoptado  la  misma 
harina,  a  la  que  añade  dos  pal  tes  '\<-  agua 

Para  prepararlacataplasma  de  harina  de  linaza 
se  hace  con  la  harina  y  agua  tria  una  pasta  cía 
ra,    que    so  calienta,   removiéndola    constan- 
temente hasta  que  haya  aumentado  mucho   SU 
volumou.  So  puede  también  diluir  la  harina  en 

agua  hirviendo  añadida  | <  poco.  Una  parle 

de  harina  de  linaza  da  tres  partes  de  cataplas- 
ma. Es  conveniente  untar  de  aceite  la  parte  o 
inr  que  se  lia  de  aplicar  la  cataplasma,   para 

evitar  el  enfriamiento  brusco  que  so  experi n- 

t.i  cuando  se  quita  >i  muda  el  tópico. 

Son  muchos  los  inconvenientes  de  esta  cata 
plasma.  Para  que  no  se  seque  en  brevo  tiempo 
i  i\  que  Ir"-'  i  la  muy  grue¡  a,  y  por  esto  n   alta 
pe  ida  j  molesta  de  contenor  sobre  las  parte 
[fermenta  adi  mascón  gran  facilidad,  yi  I  enran- 
ciamieuto del  aceite  da  lugar  .i  erii] u  -  si   e 

mato  as,  i  lomo  al  fin  y  al  ribo  la  catapl     a 

ii  n  incipalmento  por  1 1  agun  que  reí  ieno  y 
por  la  temperatura  que  mantiene  sobre  las  pal- 
ies,se  lino  ideado  distintos  medios  para  conser- 
var bus  acciones  y  evitar  sus   in ivcnientes, 

1  luí  in,  de  <  'mu,  lia  pro] ito  li  icoi  lioi  vir  un 
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kilogramo  de  semillas  de  lino  en  20  kilogramos 
de  agua,  hasta  la  consistencia  de  clara  de  hue- 
vo, mezclar  el  raucílago  así  obtenido  con  400  ó 
500  paites  de  salvado,  y  calentar  hasta  que  éste 
último  esté  bien  empapado.  El  Dr.  Bernard  pre- 
para una  torta  con  una  planta  mueilaginosa, 
malvas  ó  malvavisco,  y  le  da  forma  de  placas 
cuadradas  ú  ovales  que  recubre  con  un  tejido 
fino.  Para  usarlas  se  hierven  en  agua  hasta  que 
se  hinchan  sulicienteuiente.  Se  llaman  cartones- 
cataplasmas. 

Otra  invención,  de  origen  inglés,  y  que  se  lla- 
ma Espongiopilina  impermeable,  es  una  especie 
do  almohadilla  plana,  impermeable  por  una  de 
sus  caras  y  rellena  de  esponja.  Para  usarla  basta 
humedecerla  con  agua  caliente  ó  con  cualquiera 
otro  líquido  que  lleve  en  disolución  el  liquido 
qne  ha  de  emplearse  bajo  la  forma  de  cataplas- 
ma. Pero  la  mejor  invención  de  este  género  es  el 
tejido-cataplasma  del  Doctor  Blatin,  que  consis- 
te en  una  tela  de  tejido  de  algodón  afelpado, 
susceptible  de  mojarse  en  el  líquido  medicamen- 
toso, Hitieílago,  etc.,  que  se  quiera,  y  fácilmente 
aplicable  al  punto  enfermo,  después  de  haber 
recubierto  su  superficie  superior  con  tafetán  en- 
gomado. La  cataplasma  de  Hámilton  se  prepara 
casi  de  idéntica  manera.  La  cataplasma  de  Le- 
lievrc  se  compone  de  tejido  celular  do  Carraga- 
heen,  alga  de  la  familia  de  las  Florídeas,  cuyas 
paredes  se  hinchan  y  forman  una  masa  mucilagi- 
nosa en  laque  no  puede  distinguirse  después  nin- 
guna célula.  Este  mucílago,  cuando  está  seco,  es 
una  sustancia  córnea,  flexible,  grisácea,  que  ab- 
sorbe gran  cantidad  de  agua,  se  hincha  y  forma 
una  gelatina  que,  como  el  mucílago  de  las  semi- 
llas de  lino,  no  contiene  almidón.  Seco  y  lami- 
nado entre  dos  capas  de  algodón  en  rama,  es 
poco  fermentescible  y  conserva  mucho  tiempo  su 
humedad.  Para  usarlo  basta  macerar  una  pieza 
de  las  dimensiones  que  se  deseen  en  agua  tibia, 
fría  ó  medicamentosa,  y  aplicarla  sobre  la  paite 
enferma,  cubriéndola  de  tela  impermeable.  El 
Doctor  Mongeot  ha  propuesto  con  el  nombre  de 
Silicadas  una  serie  ib'  preparaciones  farmacéuti- 
cas en  que  el  ácido  silícico  gelatinoso  puede  sus- 
tituir ventajosamente  a  los  escipientes  de  las  ca- 
taplasmas y  á  las  grasas  de  las  pomadas.  En  la 
confección  de  las  e  at aiilasmas  se  sustituye  con 
frecuencia  á  la  harina  de  linaza  la  fécula  de  pa- 
tatas que  da  una  cataplasma  que  no  se  enrancia 
tan  pronto  y  nunca  produce  erupciones  eczema- 
tosas,  es  poco  pesada,  pero  se  seca  fácilmente  y 
se  pega  á  las  partes  donde  se  aplica.  Su  prepara 
con:  fécula  de  patatas  una  parte;  agua  diez.  "Se 
hacen  hervir  ocho  partes  de  agua  y  se  añade  la 
fécula  diluida  en  las  otras  dos  partes;  se  hierve 
algunos  momentos  removiéndola  continuamente. 
Puede  hacerse  también  la  cataplasma  emoliente 
con  arroz  pulverizado  ó  con  harina  de  trigo,  de 
cebada,  etc.  También  es  emoliente  la  cataplasma 
de  miga  de  pan,  que  se  prepara  con  esta  sustan- 
cia y  suficiente  cantidad  de  agua.  Se  cuece  agi- 
tando la  masa  Algunas  veces,  en  vez  del  agua,  se 
usa  la  lecho  (tres  partes  de  leche  por  una  de 
miga  de  pan);  para  evitar  la  coagulación  de  la 
leche  basta  añadir  una  milésima  parte  de  bicar- 
bonato de  sosa  que  neutraliza  el  ácido  libre  del 
pan. 

Cataplasma  i/luminosa:  Alumbre  pulverizado, 
4  gis.,  claras  de  huevo,  ui'ini.  2.  H.  s.  a.  Con- 
tra la  i  ofl  ilmías  crónica    y  purulentas. 

Catapln  ni'i  ¡i inri "nía:  Cataplasma  emoliente, 
230  grs. ;  láudano  Sylenham,  2  gis.  Extiéndase 
la  cataplasma  sobre  un  lienzo  y  rocíese  con  el 
láudano. 

Cataplasma  anodina:  Azafrán  en  polvo,  1,50 
grs.;  pulpa  de  manzana,  96.  Contra  los  dolores 
cancerosos,  osteoropos  y  reumáticos,  y  contra  los 
tumores  blancos,  terceduras,  dislocaciones,  fle- 
mones, abscesos,  etc.  Se  aplica  templada. 

Cataplasma  anodina  con  linaza:  Harina  de  si- 
miente de  lino,  180  grs.  ¡cocimiento  de  estramo- 
nio y  adormideras,  540;  láudano  líquido,  4. 
Contra  los  dolon 

Cataplasma  aiil.iarlrili.en:  Miga  do  pin,  1000 

grs. ;  agua  y  alcohol,  c.  s,  r lai  í  la  miga  di 

pan  l tencia  ni lai ¡a,  se  calienta  suai e 

mente,  y  después  do  bien  agitada  se  añade;  ex- 
tracto de  opio,  5  gra  ¡  extracto  de  estramonio,  5¡ 
se  extiende  en  c  itaplasma  y  te  e  polvorea  con 
alcanfor  en  polvo,  15  gi  ,  So  aplica  templada 
subir  |a  articulación  dolorida,  doj  indo  que  obre 

tres  .lias  por  lo nos  v  recubi i'  ndola  con  tafo- 

tan  engomado  y  franela 

Cataplasma  anticancerosa:  Acido  arsi  nioso,  15 
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grs.;  alcanfor,  30;  vinagre,  500;  zumo  de  zana- 
horias, 1  000:  añádase  cantidad  suficiente  de  pol- 
vo de  cicuta  para  hacer  una  masa  plástica. 

Cataplasma  antiespasmódica,  de  Cadet:  pasta 
preparada  con  harina  de  linaza,  infusión  de  aza- 
frán y  cocimiento  de  adormideras,  125  grs. ;  al- 
canfor, 2;  opio,  1. 

Cataplasma  antigotosa  ( antiartrítica  de  Pra- 
dierj:  Tintura  de  Pradier,  2  grs. ;  agua  de  cal,  4; 
harina  de  linaza  c.  s.  Para  hacer  una  pasta  que 
se  aplica  caliente  en  los  casos  de  gota  y  reuma- 
tismo crónico,  envolviéndola  con  franelas  y  ta- 
fetán engomado.  Se  muda  dos  veces  al  día. 

Cataplasma  antihelmíntica:  Acíbar,  2 grs.  ¡in- 
cienso, 2;  asafétida,  2;  goma  gnta,  2;  ajenjos, 
90;  tanaceto,  90; aceite  de  linaza,  c.  s. 

Cataplasma  antihistérica:  Triaca,  60  grs. ;  anís 
verde  en  polvo,  7,50;  aceite  do  clavo,  4  gotas; 
aguardiente  alcanforado,  c.  s.  Para  aplicar  al 
epigastrio,  contrael  histerismo  y  la  hipocondría. 

Cataplasma  antioftálmicu,  de  Plenck:  Miga 
de  pan,  100  grs.  ¡yemas  de  huevos,  núm.  5;  aza- 
frán, 2.  Se  aplica  entre  dos  telas,  sobre  el  ojo 
atacado  de  oftalmía  aguda. 

Cataplasma  antiséptica  alcanforada,  de  Reuss: 
Cataplasma  de  cebada,  500  gis. ;  quina,  30;  al- 
canfor, 4. 

Cataplasma  antiséptica  carbonosa  :  Carbón, 
30  gis. ;  quina,  40;alcaufor,  4;  harina  de  linaza, 
250;  vino  tinto,  c.  s.  La  cataplasma  de  carbun 
simple  se  prepara  evaporando  con  carbón  la  su- 
perficie if-  una  cataplasma  común  ó  de  otra  con 
flores  de  manzanilla. 

Cataplasma  antiséptica  con  £i£¿na:Cataplasma 
de  linaza,  500  grs. ;  polvo  de  quina,  125.  Es  tó- 
nica y  antiséptica  y  se  apura  fría. 

Cataplasma  asir  ingente:  Sulfato  de  hierro,  15 
grs. ;  bol  blanco,  30;  alumbre,  15;  agua,  300; 
vinagre,  60;  miga  de  pan  c.  s.  Para  formar  pas- 
ta blanda. 

Cataplasma  calmante:  Cabezas  de  adormidera, 
25  grs. ;  hojas  secas  de  .beleño,  50.  Cuítenselas 
cabezas  de  adormideras;  háganse  hervir  breves 
instantes  con  600  grs.  de  agua,  cuélese,  exprí- 
mase el  producto  y  fórmese  pasta  con  polvo 
emoliente,  100.  Si  se  añade  láudano  á  esta  pre- 
paración, conviene  rociar  sólo  la  superficie,  pero 
no  mezclarle  con  la  masa. 

Cataplasma  contra  el  ántrax:  Triaca,  4  grs. ; 
miel,  45;  alumbre  calcinado,  4; harina  decente- 
no, 30;yema  de  huevo,  núm.  1.  ;  h.  s.  a.  en  frío. 

Cataplasma  contra  la  cpididimitis:  Harina  de 
linaza,  120  grs.  :  polvo  de  torméntala,  120;  un- 
güento mercurial,  30;  extracto  de  belladona,  4; 
aceite  de  cañamones,  c.  s. 

Cataplasma  contra  la  gangrena  de  hospital: 
Cataplasma  emoliente  y  rebanadas  de  limón, 
c.  s. ;  quina  en  polvo,  de  15  á30  grs.  Se  aplican 
las  rebanadas  de  limón  á  la  herida;  se  espolvorea 
la  cataplasma  con  quina  y  se  coloca  sobre  las 
rebanadas  de  limón. 

Cataplasma  de  beleño:  Polvo  de  beleño,  29  grs. ; 
harina  de  linaza,  29;  agua,  173. 

Cataplasma  dr.  belladona:  Polvo  de  belladona, 

29  grs. ;  harina  de  linaza,  29  ;  agua,   173. 
Cataplasma   de  camuesa  :  Tómense  camuesas 

mondadas  y  partidas  en  pedazos;  caliéntense  con 
un  peso  de  agua  igual  al  suyo  hasta  que  se  re- 
blandezcan bien;  redúzcanse  á  pulpa,  y  porrada 

30  grs.  añádase  5  centigramos  de  extracto  de 
opio  disuelto  en  la  menor  cantidad  posible  de 
agua    Astringente  y  calmante  usado  en  algunas 

as.  Es  la  cataplasma  oftálmica  del  for- 
mulario de  bis  hospitales  de  Madrid,  recomen 
lula    en    las  conjuntivitis  y  demás    llegniasias 
agudas  de  los  ojos. 

Cataplasma  de  cicuta:  Cicuta  en  polvo,  200 
grs. ;  agua  caliente,  c.  s. ;  para  formar  masa,  Le 
farmacopea  de  Londres  y  la  española  prescriben 
que  so  añada  harina  de  linaza. 

Cataplasma  de  cloruro  de  calcio:  Cloruro  de 
calcio,  15  grs.  ;  id.  deiodo,  15;  agua  de  mu  I0j 
harina  de  centeno,  C.   S.  Gangrena   de   le 

Infartos  glandulares  y  escrofulosos,  y  tu 
bli Remuévese  con  frecuencia, 

i'.-..     ■    na  de  corU  a  de  pan,  aceto  •    Corteza 
de  pan  i"  itado  ¡  pulvori  .el",  1 15  grs;  \  ii 
e.  s.  Para  formar  masa  blanda  y  añádase:  polvos  de 
almáciga,  7;  polvos  de  menta,  ,  ¡  polvo  do  fruto 
-le  ciprés,  7 :  polvos  resti  ictivi     7¡l i  di  ce 

:  i  i  aceite  de  snsa,  mí.  a  tringí  ni-'  Se  usa 
contra  las  diarreas  pa  i\ 

i :,' ,,  la  na  •/  harina  de  c  ida  Harina  do 
oebada,  540  grs  ¡  opiniel  simple,  10S0;  bular- 
ménico,  120.  Emoliente. 
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Cataplasma  de  levadura  de  cerveza:  Harina, 
370  grs. ;  levadura  de  cerveza,  258.  La  cataplas- 
ma ele  los  rusos  se  hace  con  fermento  de  cerve- 
za, 250  gis.;  miel,  250;  harina,  c.  s.  Se  aplica 
sobre  úlceras  gangrenosas  o  pútridas. 

Cataplasma  de  l  yodura  de  pan  iriacal  (cata- 
a  el  hipa):  Levadura  fuerte,  90  grs.; 
triaca,  15;  bayas  de  encino,  7,50;  rosas  rojas, 
7,50;  clavos  de  especia,  3,75;  hojas  de  hierba- 
buena en  polvo,  7,50;  nuez  moscada,  3,75;  ma- 
clas en  polvo,  3,75;  vinagre  rosado,  c.  s.  Se  apli- 
ca sobre  el  epigastrio. 

Cataplasma  de  lúpulo,  de  Trotter:  Lúpulo,  100 
grs. ;  agua  hirviendo,  c.  s.  Contra  las  úlceras 
gangrenosas. 

Cataplasma,  de  mostaza:  V.  Sinapismo. 

Cataplasma  diurética:  Pulpa  de  cebolla  alba- 
rrana,  100  grs. ;  nitro,  10.  Se  aplica  al  vientre. 

Cataplasma  emelizada:  Tártaro  estibiado,  un 
gramo;  agua,  4;  harina  de  trigo,  12. 

Cataplasma  emoliente  (de  poleos  emolientes): 
Polvos  emolientes,  125  grs. ;  agua,  c.  s. 

Cataplasma  emoliente  iodurada:  Cataplasma 
emoliente,  720  grs. ;  tintura  de  iodo,  7,50.  Con- 
tra infartos  y  tumores  escrofulosos  (Formulario 
de  los  Hospitales  de  Madrid). 

Cataplasma  madura/iva  (de  harinas  resoluti- 
vas ):  Harinas  resolutivas,  100  grs. ;  ungüento 
amarillo,  20;  agua,  c.  s. 

Cataplasma  maauraliva,  deBoyer:  Harina  de 
linaza,  100  grs.;  cocimiento  de  especias  emolien- 
tes, c.  s. ;  se  hace  masa  y  se  añade:  pulpa  de 
azucena,  50  grs.;  id.  de  acedera,  coc,  50;  un- 
güento amarillo,  30. 

Cataplasma  mercurial:  Sublimado  corrosivo, 
10  centigramos;  agua  destilada,  60  grs. ;  miga 
ile  pan,  c.  s.  Deschamps  añade  10  centigramos 
de  cloruro  amónico. 

Cataplasma  nxa  Mica:  Polvo  de  cicuta,  15  grs. ; 
id.  de  belladona,  15;  id.  de  hierba  mora,  15;  id. 
de  linaza,  15;  cocimiento  de  cabezas  de  adormi- 
rás, c.  s. 

Cataplasma  narcótica,  de  Corpnt:  Pulpa  coci- 
da de  zanahorias,  500  grs.;  cicuta  pulverizada, 
30;  opio,  5  centigramos.  Contra  los  cánceres  su- 
perliciales. 

Cataplasma  opiada:  Harina  de  linaza,  125 
grs. ;  agua  hirviendo,  c.  s. ;  hágase  pasta  y  añá- 
dase: opio  en  polvo,  2  grs.  Generalmente  se  sus- 
tituye el  opio  por  el  láudano. 

Cataplasma  resolutiva:  Cataplasma  emoliente, 
125  grs.,  sal  amoníaco,  2;  extracto  de  Saturno, 
30.  Mézclese  disolviendo  previamente  la  sal  en 
un  [meo  de  agua.  Fórmula  muy  análoga  tiene  la 
cataplasma  resolutiva  amoniacal  del  Formulario 
de  los  Hospitales  de  Madrid.  Se  usa  contra  los 
infartos  glandulares  crónicos  y  escrofulosos. 

Cataplasma  resolutiva,  do  Píenle :  Brionia 
raspada,  90  grs.;  aceite  de  cicuta,  60;  sal  amo- 
niaco, 7;  goma  amoníaco,  15;  saúco,  30;  vina- 
gre, c.  s.  Cuezase  juntamente.  Contra  los  tumo- 
res escrofulosos. 

Cataplasma  resolutiva  fuerte:  Raíz  de  tormen- 
tila,  30  grs. ;  id.  de  bistorta,  30;  extracto  de  ra- 
tania, 7,50;catecú,  3,75.  Se  quebrantan  las  raí- 
ces, se  Inerven  con  cantidad  suficiente  de  agua 
para  que  resulten  360  de  cocimiento,  se  disuel- 
ven en  éste  el  extracto  de  ratania  y  el  catecú,  y 
después  se  forma  cataplasma  con  miga  de  pan. 
( Formulario  de  los  H  ¡.Madrid.) 

asma  rubt  i  pimienta:  Harina 

de  cebada  tostada,  125  grs. ;  vinagre,  30;  niaras 
de  huevos,  núm.  8;  agua,  c.  -s.  Se  hace  pasta, 
que  se  extiende  sobre  una  tela,  y  se  espolvorea 
Con  una  mezcla  de  pimienta  negra,  15;  hinojo 
pulverizado,  15.  La  cataplasma  antipleu; 
ó  isquiática  sólo  difiero  de  la  anterior  por  carecer 
de  vinagra]  de  cebada. 

Cataj  ítumrna  de  linaza:  Cataplasma 

I    linaza,  230  grs.  ¡subacetato  de  plomo  liquido, 
29.   Astringente  débil. 

Cataplasma  Si  dante:  Almendras  amargas,  núm. 
12:  redúzcanse  á   pulpa  gruesa  y   ai 
pues  la  cantidad  necosai  ii  de  agn  i  d    laui 
para  humedecer  el  producto.  Se  aplica  ontl 

lien  :o  -  i I  ra  les  dolores  neurálgii 

■II,    i,-.  (Formulario  de  los  6 
ilriil ). 

'  -  ■  i  'aiaplasnia  de  hari- 
na de  linaza,  c.  a    Extiéhdnse  sobre  un  lienzo  y 
espolvoréese  cono.  b.  do  mostaza,  parafo 
capa  esposa. 

i  o,  80  grs.  ¡car- 

bón prep  ■  lo,  8      ilcan  Dr  pul- 

verizado, 2,50;  esencia  de  tremontina,  c.   s., 
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para  hacer  cataplasma.  Contra  la  gangrena  por 
decúbito  en  las  afecciones  adinámicas. 

Qaio  500  gramos  de  ca- 

taplasma común  añádanse  dos  cabezas  ile  ajo 
machacadas  y  dos  gramos  de  asafétida  trii 
con  pomada  de  alcanfor.  Se  aplica  sobre  el  ab- 
domen y  se  muda  cada  dos  horas.  En  ésta,  como 
en  otras  cataplasmas  emolientes,  añade  Raspail 
á  la  pasta  de  cataplasma  común,  agua  sedativa 
ó  alcohol  alcanforado. 

Cataplasma  vinagrada:  Harina  de  trigo,  30; 
grs. ;  vinagre  10. 

CATAPLEITA  (del  gr.  ¡taxáitAso;,  lleno):  f. 
Miner.  Silicato  hidratado  de  zircona,  de  sosa  y 
de  cal  con  un  poco  de  alúmina  y  de  óxido  ferro- 
so. Las  relaciones  del  hidrógeno  con  la  sílice,  la 
zircona,  las  bases  de  un  átomo  de  oxígeno  y  el 
agua  son:  6:2:1:2.  Se  presenta  en  cristales  ta- 
bulares delgados,  de  color  pardo  amarillento 
pálido,  translúcidos  en  los  bordes,  de  lustro  vi- 
treo; acompaña  á  la  leucofaua,  al  zirconio,  a  la 
musandrita,  etc.  Se  encuentra  en  la  sienita  de 
Brewig  Noruega).  Soluble  en  el  ácido  clorhídri- 
co. Al  soplete  fácilmente  fusible  en  un  esmalte 
blanco. 

ICATAPLÚMI:  interj.  fam.  conque  so  da  i  en- 
tender el  estruendo  formidable  causad.?  por  al- 
guna persona,  ó  cosa,  en  el  arto  de  desplomarse, 
ó  con  motit'o  de  alguna  fuerte  detonación. 

Catapuliche:  Gcog.  Río  de  la  gobernación 
del  Nen  ,uen,  Rep.  Argentina,  llamado  también 
Alumine  y  Colhn  Cura.  V.  Collón  Cura. 

CATAPULTA  (del  lat.  catapulta;  del  gr  /.ota- 

-f/.-r/-,  de  y.r-.x-x'/./xn,  lanzar  con  fuerza);  f. 
Máquina  militar  de  que  so  usó  antiguamente 
para  arrojar  piedras  y  saetas. 

Viendo  un  tiro  de  catapulta,  que  era  un 
cierto  ingenio  para  combatir,  dio  una  gran 
voz. 

Diego  Guacían. 

-Catapulta:  No  están  conformes  los  auto- 
rea  de  la  disposición  y  mecanismo  d 
máquina  de  guerra  usada  en  la  antigüedad; sólo 
u  en  que  sel  inzar  llardos  u  otra 

suerte  de  arma  arrojadiza   de  gran   peso.    Rich 
¡narse  con  la  ulta  el 

mismo  proyectil  que  la  maquina  lanzaba.  Según 
unos,  la  catapulta  se  componía  do  una  armadura 
formada  por  cuatro  traviesas  horizontales,  pa- 
ralelas dos  ádos,  entre  las  que  so  tendía  un  cable 
de  cue;  las  en  cuya  paito  medí  i  esta- 

ba apri  M  un  extremo  una  viga.lacual 

n  plano  vi 

torsión  del  cablejel  otro 
extremo  del  i 

.  1  de  I  in-ii  .i.  .iin.  jante  a  la  do  un  gigan- 
tesco cucharón,  que  se  llenaba  de  piedn 
medio  de  una  especie  de  gatomante.nia.se  hori- 
zontal . .i.. pulía  mientras 
liga  lie  pii  '  do  plomo  y 
de  hierro  que 

.  ■  i  brazo  iba  á 

contra  un  almohad  i  la  i  iolencia 

i  tlía  la  dicha  carga  de  proyectiles 

á  enorme  distancia   Máquina  había  que  lanzaba 

ancia  de 

Oti  i  iben  la 

¡ran  po 

medio  de  una  especie  de 

ibalinas,  lia- 

miralia 

I    ollas,   á 
saber:  unas  portátiles  montadas  sobre  una  cure- 
ña,  i  i  mi  dio  las 
r~  -/J                     llcvab  ni  lo    e  ¡érc  i  i  os 

I    k  /  punios 

>.í-' •  batalla 

i     COIIVC- 

■    la   ir 

,  trnían 
I  I 

que  1 

huye  la  invención  de  la  catapulta  á 
i  di 

i       i         ■ 
y    por   i-nli.i 

los  caí  t  lo-    romanos,   En  los  bajos  I 
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relieves  de  la  columna  Trajana  aparece  figu- 
rada sobre  seis  veros,  aunque  sus  detalles  en 
ninguna  son  suficientes  para  precisar  las  vocí 
técnicas  que  empica  Vitruvio  al  describir  tan 
temible  máquina  de  guerra.  Toda  la  dcsi  i 
de  Vitruvio  se  ajusta  al  primer  mecanismo  de 
que  nos  hemos  ocupado.  Los  lómanos  montaban 
las  catapultas  portátiles  sobre  vehículos  que 
arrastraban  caballos  ó  muías.  En  la  Edad  Media, 
al  principio,  siguióse  empleando  la  catapulta; 


Catapulta  conservada  en  el  Musco  de  San  Germán 
de  París 

mas  después,  aunque  desde  el  siglo  XI  se  halla  en 
varios  documentos  la  voz  catapulta,  no  se  refiere 
á  la  máquina  de  los  antiguos,  sino  a  otra  suerte 
de  ingenios  para  la  guerra.  Es  .le  advertir  que 
so  han  empleado  indistintamente  para  designar 
máquinas  de  guerra  las  voces  catapulta  y  balista 
que,  aunque  designan  en  realidad  aparatos  aná- 
logos, ambos  empleados  para  lanzar  enormes 
bloques  de  guerra,  no  se  refieren  ,  sin  embargo,  á 
la  misma  cosa. 

En  las  colecciones  de  los  Museos  de  Artillería 
hay  moilelos  de  catapultas  construidos  con  arre- 
glo á  las  noticias  de  los  autores  antiguos. 

CATAR  (del  b.  lat.  enture,  ver  con  atención, 
mirar):  a.  Probar,  gustar  alguna  cosa  para  exa- 
minar ei  sabor  que  tiene  ó  el  punto  de  sazón  en 
que  se  halla. 

nni.  en  esto  de  catarle  (el  vino), 
Distinguirle  y  juzgarle, 
Puedo  poner  escuela 
De  Jerez  á  Tíldela,  etc. 

Ikiarte. 

-CATAR:  Ver,  examinar,  registrar. 

Miren  y  CATEN  las  tiendas  y  boticas  de  bo- 
ticarios   y   especieros   y  de  otras  cualesqtiier 
perdonas  que  vendieren  medicinas  y  especias. 
Nueva  Recopilación. 

...  llevólo  á  un  palacio  do  estaba  la  madre 
del  rey,  y  hizole  catar  las  feridas. 

Ni  ñez  de  Vili.aizan. 

-Catar:  Advertir,  considerar,  meditar  al- 
guna co 

El  estrellero  de  que  dij 

la  Ci  é  los  pialólas 

sobre  el  nacimiento  del  ciño. 

i  'roñica  g<  tu  ral  de  España. 

ido  lo  que  cumplía  para 
otrosí  acoi  dando  quides  irían  allá,  lie 
gó  al  rey  una  carta  del  arzobispo  de  Remes. 
Crónica  de  Alfonso  XI. 

i  bien  lo  que  hacéis.  oataD  que  os  en- 
u,j    i   burlan  de  vos. 

M  Al:  i  ANA. 

■  Catar:  Pensar,  juzgar. 

i  i  o  ongada  catar  lióme  de  las 

cosas 

Fuero  Juzgo. 

-  Catar:  Buscar,  procurar,  solicitar. 

Del  cons<  P        mi!  , ,  míe  Lucn- 

nor  cuando  qui  ría  catar  manera  como  salvase 

su  aun.  ion  BU   honra  é  BU  oslado. 

El  Conde  Lucanor. 

La  Reina  dona  Mana  hizo  en  Alcaráz  catar 
...  ao  hoviesi 

rqui    e  tornar  tan  nina. 

IV. 

-Caí  \i:_  Mío  IB.  Ú.  t.  o.  r. 

...  retirados  de  todo  trato,  todavía  n 
ln    nei  te  de  catar  cada  semana  nui  \ 
etcétera. 

JOVELl  \NOS, 
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-  Catar:  Castrar,  quitar  .i  la    colmei 
palíalos  oon  miel,  •  tC 

Todoa  loa  que  allí  moran   tiei  i 
tiempos   en   pescar  con   vara,  aunar  pájaros, 
ar    buitrones  .  cazar  con  hurón,    I  raí   con 

arco,  baile  ion  i 

con  redes,  ir  a  las   vií  i    las  bardas, 

CATAR  las  col lias. 

Fk.  Antonio  de  Guevara. 
Catar:  ant.  Guardar,  ti  ni 
-Catar:   ant    Curar,  administrar  medica- 
mentos á  un  enfermo. 

-Catarse:  r.  Darse  cata.  En  esta  acepción 
es  sinónimo  de 

...  tenga  paciencia  mi  señora  Dulcim 

Sancho),  que  cuando  menos  se  CATE  me  verá 
hecho  una  criba  de  azotes,  ote. 

Cl  uvastes. 

-Catar:  Gcog.  Hacienda  en  el  dist.,  prov.  y 
dep.  lea,  Perú;  100  habita. 

catara-lettieri  (Antonio  :  Biog.  Filósofo 
italiano.  N.  en  Mesina  el  27  d  1809. 

Mostró  desde  sus  primeros  anos  particular  predi- 
leccii  ni  por  los  estudios  filosóficos,  que  por  enton- 
ces se  hallaban  eu  su  patria  en  situación  deplora- 
ble. Estudió  Leyes,  Derecho  romano,  Filosofía,  Fí- 
sica y  Fisiología,  pero  haciendo  siempre  cintro 
de  sus  estudios  la  Filosofía  tomada  en  su  más 
amplio  sentido.  Sufrió  persecm  iones  políticas,  y 
por  consecuencia  de  una  de  ellas  estuvo  próxi- 
mo á  perecer  en  un  naufragio.  Hacia  los  veinte 
años  de  edad  comenzó  a  dar  lecciones  de  Filoso- 
fía intelectual,  moral  y  jurídica.  En  1336  im- 
primió unos  Opúsculos  filosóficos,  que  los  inteli- 
gentes elogiaron  mucho,  y  más  tarde  publicó  la 
obra  titulada  la  Fisiología  acusada  dt  materialiS' 
■mo,  que  valió  á  su  autor  los  plácemes  de  Gallup- 
pi,  Gioberti  y  otros.  En  1847  fué  nombrado  susti- 
tuto de  la  cátedra  de  Derecho  natural  y  Etica  en 
el  Ateneo  de  Mesina.  Tuvo  á  su  cargo  la  ense- 
ñanza de  ¡a  Filosofía  y  del  Derecho  fisiológico  en 
varias  casas  religiosas.  Escribió  no  pocos  discur- 
sos muy  apreciados,  en  los  que  trataba  diver- 
sas materias;  dio  á  la  imprenta  en  1848  su  Elo- 
gio i  la  libertad;  fué  presidente  del  círculo 
político  La  tribuna  del  pueblo;  renuncio  á  la 
candidatura  de  diputado;  tomó  parte  en  1848 en 
la  campaña  de  la  Independencia,  por  lo  que  se 
viu  condecorado  con  la  medalla  conmemorativa; 
publicó  de  1SÓ4  á  lSáñ  cinco  libros  de  Opúsculos 
editados  ¿inéditos,  dirigidos  contra  el  materia- 
lismo, el  sensualismo,  etc.;  hizo  aparecer  más 
tarde  los  Escritos  varios  de  Etica  y  de  Ver  .ho 
natural;  se  le  prohibió  en  1858  la  práctica  de. la 
enseñanza  privada,  porque  se  decía  que  con  sus 
doctrinas  libéralos  corrompía  a  lajuventnd  :salió 
desterrado  por  la  misma  causa;  dio  á  la  publici- 
dad en  IStiO  los  Dialoghi filosqfici  sull  intuito, 
y  i  n  1862  la  Introducción  <i  I" 
al  Dercclto  j'acional;  obtuvo  posteriormente  la 
presidencia  de  la  Facultad  jurídica  de  la  l'iiiver- 
sidad  de  Mesina,  y  dedicó  á  la  instrucción  po- 
pular los  trabajos  siguientes:  Inte  ..  ictíÍM  al 
conocimiento  del  deber  ;  Sobre  la  Conciencia,  la 
concienciade  un  republicano,  d 
un  italiano,  que  no  es  / 
Sobre  Víctor  Manuel  II,  rey  de  Italia;  L< 
tos  ti'  mi  os,  etc.  Las  doctrinas  fil  —  ticas  de  Ca- 
tara son  lni:\  pare  idas  a  las  de  las  antiguas 
escuelas  platónicas,  si  bien  están  modificadas  por 
la  influencia  del  i  spiritualisnio  cristiano. 

CATARAÑA  del  lat.  cuta  rada):  f.  Ave  noc- 
turna parecida  é  la  i  ai  cota. 

CATARAQUh  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Onta- 
ii,i  i  lañad  i;  dci  agua  por  Kingston  en  el  San  Lo- 
renzo, utilízase  en  parte  para  el  Canal  EUdeau 
que  enlaza  la  navego  cu  del  San  Lorenzo  con 
la  del  Otava. 

catarata  (del  gr.  r.axapar.Tr¡i,  de  xaxapá; 

.or  con  fuerza,  despeñarse):    f.   Opacidad 

de  la  lente  cristalina  del  ojo,  ola  de  su  cápsula, 
6  la  del  humor  que  existe  entre  una  y  otra,  que 
impide  el  paso  de  los  rayos  luminosos  y  pro- 
duce lo  cesariamente   la  1 1  ¡u<  i 

\  ,     ,1 1  nafta)  contra  las  i  iTar  i  i  i 
tía  las  blanquecinas  cubes  que  en  los  ojos  se 
adran. 

Anuí 

...  el  maligno  encantador  me  persigue  [Aijo 
D.  Qui  ote     i   lia  puesto  nubes  y   OA  i  i  RATAS 

i  ntes. 
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-  Hermana  mía, 
¡Tiénesme  por  hombre  á  mí, 
Ó  miro  .'un  catara  i.\>, 
Que  i-  i  lince  ti  i 
Y  a  na  por  topoi 

Tinso  de  Molina. 

-CATARATA:  Cascada  ó  salto  grande  de  agua. 

De  donde  con  estrépito  furioso 
Se  va  eu  las  cataratas  embocando. 

El'.CILLA. 

Altísima  catarata 
Zumba  y  despéñase  allá. 

ESPRONCEDA. 

■Cataratas:  pl.    Las   nubes  cargadas  de 


Que  bago  llover  en  la  serenidad...  que  ful- 
mino rayos,  que  abro  y  cierro  las  CATARATAS 
del  cielo. 

Palafóx. 

Una  vez  había  cerrado  Dios  las  cataratas 
del  cielo,  y  enviado  muy  malos  años. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

-Batir  la  catarata:  fr.  Cir.  Hacer  bajar 
la  CATARATA  á  la  parte  inferior  de  la  cámara 
posterior  del  globo  del  ojo. 

El  año  de  veinte  y  cinco  se  tomó  resolución 
de  hacer  la  cura  y  batirle  las  cataratas,  con 
parecer  y  consejo  de  los  médicos  de  su  Ma- 
jestad. 

Palafóx. 

-  Extraer  la  catarata:  fr.  Cir.  Sacar  el 
cristalino  por  una  abertura  hecha  en  la  córnea 
transparente. 

-Tener  cataratas:  fr.  fig.  y  fam.  No  en- 
tender ó  no  conocer  bien  las  cosas,  por  ignoran- 
cia, ó  por  pasión. 

-Catarata:  Oft.  Cuando  la  opacidad  que 
tiene  por  asiento  el  aparato  cristalino  reside  en 
la  lente  cristalina,  la  catarata  se  llama  lenticu- 
lar; cuando  reside  en  la  cápsula,  capsular;  si  á 
la  vez  ocupa  la  lente  y  la  cápsula,  cdpsulo-lenti- 
cular.  Estas  tres  formas  de  cataratas  se  llaman 
verdaderas.  Con  el  nombre  de  catarata  pseudo- 
membranosa  colocan  algunos  autores  entre  las  ca- 
taratas capsulares  la  opacidad  constituida  por  la 
existencia  sobre  la  cápsula  de  exudados  organi- 
zados procedentes  deunaiiitis.  Las  más  frecuen- 
tes son  las  cataratas  capsulares. 

La  pérdida  de  la  transparencia  del  aparato 
cristalino,  esto  es,  la  formación  de  la  catarata, 
depende  de  alteraciones  nutritivas,  en  virtud  de 
las  cuales  su  tejido  tiende  á  esclerosarse,  á  cor- 
niflearse,  como  todos  los  tejidos  epidermoides, 
y  su  primer  resultado  es  una  disminución  del 
agua  del  cristalino.  Cuando  esta  pérdida  de  agua 
se  verifica  de  una  manera  lenta,  progresiva  y  re- 
gular, se  produce  la  fusión  de  las  masas  cortica- 
les con  el  núcleo,  el  arrugamiento  de  las  libras 
cristalinas,  sin  destrucción  de  los  elementos  ana- 
tómicos. El  hacinamiento  de  las  fibras  d a- 

das,  pero  no  opacas,  da  lugar  á  una  pérdida 
dr  transparencia,  que  puede  ser  absoluta  para 
las  partes  próximas  al  eje  del  cristalino,  pero 
que  nunca  llega  á  serlo  para  las  regiones  ecuato- 
riales. Cuando  esta  esclerosis  se  opera  de  una 
manera  irregular,  tumultuosa,  en  diversos  pun- 
tos de  las  regiones  centrales  del  cristalino,  la  re- 
tracción de  las  partes  ipn'  se  desecan  se  verifi- 
ca por  disociación  délas  fibras,  por  interposición 
de  un  líquido  que  amenaza  la  conservación  de 
las  cualidades  anatómicas  de  la  fibra,  que  se  di  b- 
truve  bajo  la  acción  química  de  este  liquido,  y 
aboca,  en  último  término,  auna  desecación  de 
sus  elementos  destruirlos,  que  no  solo  han  cedido 
á  los  líquidos,  en  que  se  liana  el  cristalino,  el  agua 

qu ntienen,   sino  también  una  palle  de  sus 

ias  sólidas. 

Las  perturbad i  de  la  salud  general,  y  de 

la  local  del  cristalino,  que  pueden  imposibilitar 

el  curso  regular  de  la  desecación  fi  iológica,  

pi  incipalniente:  I ,°  I  >as  alteraciones  circulato- 
1 1  ,  enerales  y  loi  de  poi  las  •  nales  lleg  i  al 
ii  iili a  ululad  insuficiente  de  jugo  nutriti- 
vo v  de  agua,  y  que  pueden  precipitar  6  hacer 
ii  n  guiar  el  rédito  aci le  an  orí  italino  quo 

ii        ¡i  re.    2."    Sin     qlle     pllr'la     1 1  I  il'llll    e   :,    |.i   rli  - 

i    ii  general,    ni    á   la  local  del  ojo,  la  eoin- 

po  ición  química  de  le  i  ingre  y  coni  ecni  ¡Vamon- 

te    la    de    lie.;    líqUldl  i  iiei      e     |ieri|||r||. 

tai  tale  i  cambios  que  le  dificulto,  exagero  ó  per 
turbe,  con  intermitencias  anormales  de  lentitud 
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y  de  rapidez,  la  proporción  de  agua  de  que  el 
cristalino  al  desecarse  debe  descargarse  con  per- 
fecta regularidad.  3.°  Finalmente,  siendo  nor- 
males la  circulación  y  la  composición  química 
de  la  sangre,  puede,  no  obstante,  ser  retenida 
el  agua  por  anomalías  en  la  constitución  ana- 
tómica de  las  libras  periféricas  del  cristalino  ó  de 
su  cápsula,  siendo  necesario  invocar  en  estos  ca- 
sos la  predisposición  hereditaria  como  causa  de 
la  falta  de  vitalidad  de  las  fibras  ó  de  la  cáp- 
sula. 

Las  lesiones  genéricas  que  se  comprueban  en  las 
diveí  as  fases  de  la  catarata  son  de  tres  especies: 
l.u  La  seijinentaeióii  de  los  laminillas  que  com- 
ponen la  lente.  Entre  estas  laminillas,  yusta- 
puestas  en  estado  normal,  penetra  una  sustan- 
cia líquida  que  parece  provenir  por  endósniosis 
del  exterior  de  la  cápsula.  Modificando  esta  seg- 
mentación las  relaciones  de  las  laminillas,  altera 
los  fenómenos  regulares  de  la  refracción  y  da 
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origen  á  las  primeras  opacidades  que  afectan  ge- 
neralmente una  forma  análoga  á  la  dispi 
estrellada  de  los  sectores.  •>."  La  degeneración 
de  las  fibras  di  I  cristal  i  no.  Su  contenido  se  hace 
finamente  granuloso,  y  estas  granulaciones  se 
leí ii  más  taide  en  glóbul  'S  grasos.  La  cubier- 
ta -le  la  libra  presenta  primero  estrías  trans- 
;  en  lugar  de  permanecer  aplastada  lo- 
ma forma  cilindrica;  desrJViés  se  rompe  y  deja 
escapar  su  contenido,  la  mleliiia.  Últimamente, 
la  cápsula  no  contiene  neis  que  mielina,  fibras 
en  vía  de  desorganización,  materias  calcáreas  v 
cristales  de  colesterina.  3."  La  proli/era 
las  células  subcapsulares.  Las  células  epiteliales 
subyacentes  á  la  cristaloides,  proliferan,  pierden 
su  transparencia  y  experimentan  metamorfosis 
regresivas  que  les  comunican  aspecto  de  masas 
cretáceas,  cuya  blancura  se  distingue  con  facili- 
dad del  matiz  grisáceo  de  las  opacidades  lenti- 
culares. 
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Para  clasificar  las  infinitas  formas  y  varieda- 
des de  cataratas  puede  tomarse  por  base  cada 
una  de  las  circunstancias  que  pueden  caracteri- 
zarlas, tales  como  el  punto  en  que  la  opacidad 
tiene  su  asiento,  su  naturaleza  anatómica,  su 
configuración,  su  color,  su  consistencia,  su  cau- 
sa, etc. 

Por  su  asiaüo,  la  catarata  se  llama  lenticular 
si  corresponde  á  la  lente,  y  si  corresponde  a  las 
capas  corticales  de  ésta  se  llama  cortical;  si  al 
centro  de  he,  capas  corticales,  polar  anterior  ó 
posterior;  si  á  la  periferia  del  cristalino,  perifé- 
rica; si  alrededor  del  núcleo,  zonular;  si  al  mis- 
mo núcleo,  nuclear.  La  que  se  asienta  en  la  cáp- 
enla se  llama  capsular.  La  que  corresponde  a  la 
vez  á  la  lente  y  á  la  cápsula  cápsulo-lenticular. 

Por  su  naturaleza  anatómica  se  llama  lacata- 
rata pseudomembranosa  cuando  está  constituida 
por  exudaciones  organizadas,  saturadas  en  el 
campo  pupilai:  pigmentaria,  si  la  constituyen 
pigmentos;  y  fosfática,  calcárea,  yesosa,  si  está 
formada  por  productos  fosfáticos  y  cretáceos, 
resultado  de  la  regresión  atronca  de  la  sustancia 
del  cristalino. 

Por  su  configuración,  la  catarata  lenticular 

veri  lie  los   ll"ln¡'les  ,1o  r:J ,  ¡tolo ,  eSlri  I  lodo,  d,   Iris 

romos,  perforada,  barreado,  dehiscente,  disemi- 
nada, punteada,  estratificada,  lo  melar,  etc.,  y  la 
capsula!-  suele  ser  piramidal. 

Por  su  color,  catarata  gris  lechosa,  negro,  m  r- 

dl  ,    ''le. 

Por  su  consistencia,  catarata  dura,  blanda,  se- 
miblanda,  liquido,  orido,  pétrea,  ete. 

Por  su  causa,  catarata  diabética  6  glucosúrica, 
glaucomatosa,  congénila,  senil,  traumática. 

Por  circunstancias  diversas  se  denomina  la 
■ ; 1 1  irata  trémula,  adherente,  secundaria,  de  nú- 
cleo flotante,  ■  to. 

i  lomo  un  solo  carácter  de  lasopacidades  del  opa- 
rato  cristalino  no  basta  generalmente  para  defi- 
nir una  catarata,  el  diagnósti le  una  catátate 

debe  mencionar  cii  1 1 mero  de  las  cirenn  ¡tan 

cías  que  eoncui  ren  en  elle .  asi  se  dice,  |  or  ejem- 
plo: catarata  capsulo  lenticular-crclácca;  catarata 
lenticular  congénila  blonda;  catarata  lenticular 
indio r  posti  roo-  glucosúrica.  1. 1  circunstancio  neis 
importante  desde  el  pimío  .le  vi  ta  operatorio 
es  la  con  ¡istencia  .le  la  catarata. 

I,. i  mayor  pal  te  de  la  ¡catarata     il.nl 
cierto  número  de  síntomas  comunes  que  permi 

ten  hacer  el  diagnó  ii i  i  i  nji  to¡ 

afectos  de  este  lesión   t¡\  itan  lo  luz  intensa,  no 
porque  les  cause  la  irritación  que  caí 
inflamaciones  de  la  conj  lo  la  córnea,  y 

de  qui  de'pi  míe  la  fotofobia,  sino  .pie  buscan  la 
luz  un  tanto  apagadaó  lo  porque 

así  estáfai ida  li v  ion  pupilar  qu    , 


mite  el  acceso  has'a  la  retina  de  mayor  cantidad 
de  rayos  luminosos.  Este  síntoma  es  poco  mar- 
cado si  las  opacidades  tienen  por  asiento  la  pe- 
riferia del  cristalino;  pero  si  son  difusas  y,  sobre 
todo,  centrales,  se  nota  que  el  enfermo  evita 
mirar  la  luz  de  frente;  abriga  instintivamente 
sus  ojos  con  la  mano  ó  con  el  ala  del  sombrero 
y  camina  conla  cabeza  inclinada  hacia  adelante, 
actitud  muy  distinta  de  los  amauroticos;  la  agu- 
deza visual  en  los  sujetos  afectos  de  catarata 
disminuye  gradualmente  á  medida  que  las  opa- 
cidades se  van  mostrando  en  la  parte  central  del 
cristalino.  Eu  ciertas  formas  .le  catarata,  cata- 
rata senil,  el  enfermo  conserva  siempre  la  sen- 
sación  de  la  luz  que  parte  de  un  foco  luminoso, 
una  lámpara,  por  ejemplo,  ó  una  ventana,  y 
también  percibe  la  sombra  de  los  objetos  inter- 
puestos próximos  al  ojo.  En  otras  formas,  como 
cu  la  catarata  líquida  y  en  la  cretácea,  la  opaci- 
dad produce  una  ceguera  absoluta  que  al  cabo  de 
algunos  años  hace  tomar  a  los  enfermos  la  acti- 
tud .le  los  amauroticos.  Finalmente,  las  opaci- 
dades producen  la  dispersión  de  los  rayos  lumi- 
nosos incidentes;  los  enfermos  se  quejan  .1 
rayos  y  aureolas  alrededor  de  la  llama  .le  las 
bujías;  también  suelen  percibir  filamentos  ne- 
gros, moscas  lijas,  ete.  Salvo  la  catarata  traumá- 
tica, esta  lesión  es  generalmente  binocular,  bien 
que  exista  coi  ote  en  ambos  ojos,  bien 

desarrolle  cuellos  con  mayor  ó  menor 

intervalo  de  tiempo, 

No  todas  las  variedades  de  cataratas  merecen 
di  ¡cripeión  particular;  completaremos  este  breve 
examen  de  la  patología  de  le  atai  ata  i  stu- 
.liando   sumariamente    las    princi] 

Coloróla  senil.  —Es  una  consecuencia  .lela 

vejl       y  tiene  la  misma  m  gn  Me. n    qui   la  ce 

nicie,  el  arco  senil  de  la  1 1  i  nea,  el  a1  i  orna,  eto. 
Durante  la  ¡nfam  ¡a  el  núcleo  del  ci  istalino 
api  o  i  puede  advertirse  como  ente  distinta  de 
la  lente:  la  gran  maleabilidad  «le  ésto  explica  la 

formo  caí  i  esféi  ¡co  que   afecta id  y  el 

gi  mi  poder  de  acomodación  que  poseen  ¡os  ni- 
Paulatinamente  va  aumentando  el    volu- 
men del  núcloo  y  disminuyendo  el  .le  la!     ipe 

corticales;  el  cristalino  I mía   lenticular, 

ilisniinin  e  el  pftdi  i  de  i  ti,  y  si  estos 

nos  se  exageran  sobn  i  b¡¡  ie 

Eli  la  edad    avanzada  ol   IlÚcloO     B  I  lldllri 

.■I..'   so  esclerosa  i        or  ambaí  ¡i n 

arvando    i  ■  ■  : i    Esternal  iz  del  crista- 

lino do  al'  ■     ■  pila  nn  rofli 

vei'. los.,,  que  puede  1  reí noia 
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ciertos  casos  las  fibras  de  que  se  componen  se 
modifican,  se  hacen  granulosas  y  grasas  que 
dejan  de  refractarla  luz  como  las  fibras  norma- 
les, reflejándola  y  quebrándola  en  todos  senti- 
dos,  de  lo  que  depende  el  color   grisái leí 

campo  pupilar.  Es-e  trabajo  de  opaciücación 
lle<»a  á  constituir  la  catarata.  De  esta  suei  te,  en 
la  catarata  senil,  la  opacidad  mayor  no  tiene 
por  asiento  el  núcleo,  que  permanece  translúcido, 
sino  más  bien  las  capas  corticales;  ya  princi- 
pia en  la  periferia  de  la  lente  por  opacidades  di- 
seminadas, que  al  principio  disimula  el  iris  y 
no  producen  alteraciones  visuales.  Con  mayor 
frecuencia  se  muestra  en  varios  puntos  á  la 
vez,  en  la  zona  contigua  al  núcleo,  ora  en  forma 
de  manchas  grisáceas,  ora  en  forma  de  estrías 
irregulares  que  parecen  estar  situadas  entre  los 
sectores  del  cristalino.  La  luz  reflejada  permite 
reconocer  fácilmente  estas  opacidades  desde  su 
principio  y  diagnosticar  la  formación  de  una 
catarata.  A  medida  que  progresa  la  lesión  se 
hace  más  difícil  percibir  el  fondo  del  ojo;  y 
cuando  las  capas  corticales  contiguas  al  núcleo 
son  enteramente  opacas,  la  transmisión  de  la  luz 
es  imposible  y  se  dice  que  la  catarata  es  a 
ta,  que  está  madura.  En  este  periodo  el  volumen 
de  la  lente  estáalgo  aumentado  y  el  iris  un  poco 
rechazado  hacia  adelante.  Después  de  más  ó  me- 
nos años  aparecen  los  fenómenos  regresivos  que 
producen,  bien  la  soldadura  de  la  lente  con  su 
cápsula,  por  la  proliferación  de  las  células  epi- 
télicas  subcapsulares,  y  la  catarata  se  hace  cap- 
sulo-lenticular,  bien  la  disgregación  de  los  ele- 
mentos periféricos  del  cristalino,  que  forman  una 
especie  de  emulsión  opaca  amarillenta  donde 
flota  el  núcleo,  constituyéndose  la  catarata  lla- 
lli.nía  de  Morgagni  ó  de  núcleo  fluíante.  En  uno 
y  otro  caso  el  proceso  regresivo  convierte,  al  fin, 
el  cristalino  en  una  pequeti  masa  blanca_  y 
dura,  adherente  por  todos  sus  puntos  á  la  cáp- 
sula, formándose  así  la  catarata  pétrea  ó  y 
¡  u  sobrevenir  alteraciones  en  la  zónula  de 

/.mu  que  predisponen  á  la  rotura  de  este  sostén 
de  la  lente  y,  por  tanto,  á  la  luxación  espontá- 
nea de  la  catarata,  y  facilitan  la  salida  del  cuer- 
po vitreo  durante  la  operación.    El  iris  se  ex- 

pordelante  como  un  velo  oscilante  por  la 
disminución  de  volumen  del  aparato  cristalino. 
Debe  tenerse  en  cuenta  que  no  todas  las  catara- 
tas de  los  viejos  se  deben  á  una  exagerada  de- 
generación senil  del  cristalino ;  como  todo  indi- 
viduo puede  sufrir  cataratas,  sea  por  causa 
traumái  por  una  afección   ocular,    im- 

porta  tomar  cuidadosamente  todos  los  antece- 

antes  de  la  operación.  Otra  variedad  de 
catarata,  rara,  es  verdad,  que  presentan  los  vie- 
jos, es  la  catarata  negra;  es  debida  á  una  modi- 
ficación de  naturaleza  mal  conocida,  en  la  colo- 
ración del  cristalino,  i¡  ¡  ■  I  de  sel-trans- 
lúcido, se  torna  oscuro  y  semejante  á  una  gota 
de  café  negro.  El  diagnóstico  de  esta  catarata  es 
difícil,  porque  apenas  se  modifica  la  coloración 
de  la  pupila. 

i  raciones  funcionales  que  caracterizan 

consisten  en  una  diñeults 

i  ver  con  luz  intensa,  á  medida  que 

imentan.    i  luando  la  catarata 

senil  es  completa,  aún  puede  reconocer  el  enl'er- 

tnovimientos  de  la  mano  interpuesta  en- 

uz  y  el  ojo    La  prueba  de  los  fosfenos 

p  irtes  de  la  retina 

.,  y  que  nn  hay  laguna  en  el  campo 

i|  ni  cosa  ocurre,  la  catarata     té  c 

ido  pato     ¡ico  del  ojo. 
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opacidad,  la  dificultad  visual  es  tempranay  con- 
siderable. Mooien  lia  aconsejado  precipitar  su 
evolución,  practicando  discisiones  de  la  cápsula; 
pero  es  preferible  extraerla  desde  luego. 

rata  blanda.  -  Es  propia  de  individuos  jó- 
venes en  quienes  aún  no  está  formado  el  nú- 
cleo. Principia  por  las  capas  corticales  superfi- 
ciales, y  el  proceso  va  de  la  periferia  al  centro. 
Su  color  es  blanco  un  tanto  azulado,  semejante 
al  engrudo  de  almidón.  El  volumen  de  la  lente 
está  aumentado.  El  curso  de  esta  catarata  es  ge- 
neralmente rápido,  y  en  pocos  meses  todo  el  cam- 
po pupilar  queda  invadido  por  una  mancha 
blanco-azulada  uniformo.  Cuando  sobreviene  el 
periodo  de  regresión,  el  color  tira  á  amarillento 
y  el  volumen  del  cristalino  disminuye;  finalmen- 
te, el  cristalino  queda  reducido  al  estado  de  emul- 
sión cou  glóbulos  grasos  y  colesterina,  constitu- 
yendo la  catarata  liquida.  Pueden  también  de- 
positarse en  el  cristalino  sustancias  cretáci 
según  la  consistencia  de  la  catarata,  toma  los 
nombres  de  pétrea,  silícea,  etc. 

Ciertas  cataratas  blandas  principian  por  opa- 
cidades estrelladas  que  tienen  por  asiento  las  ca- 
pas corticales  posteriores  (catarata,  polar).  El 
sitio  de  estas  opacidades  se  revela  por  el  estudio 
de  su  movimiento,  que  se  ejecuta  en  sentido  con- 
trario del  del  globo  del  ojo  si  están  colocadas 
más  allá  del  centro  de  rotación  del  globo,  y  por 
la  experiencia  de  las  imágenes  de  Sauron,  en 
cuyo  caso  falta  la  imagen  producida  por  la  cris- 
taloides posterior. 

La  aparición  de  la  catarata  blanda  va  prece- 
dida frecuentemente  de  trastornos  visuales  que 
revelan  una  lesión  de  las  membranas  internas 
del  ojo,  y,  en  efecto,  muchas  veces  es  consecuti- 
va á  una  lesión  monocular  profunda,  tal  como 
el  desprendimiento  de  la  retina,  la  atrofia  de  la 
coroides  con  miopía  prugresi va,  la  contusión  del 
cristalino  ó  la  rotura  de  sus  ligamentos,  ó  el  re- 
blandecimiento del  cuerpo  vitreo.  Con  frecuencia 
sólo  afecta  á  un  ojo.  Cuando  es  binocular  reco- 
noce por  causa  un  disco  de  conformación,  una 
lesión  profunda  de  ambos  ojos  ó  un  estado  pato- 
lógico general:  á  esta  última  clase  corresponden 
las  cataratas  blandas  délos  diabéticos  y  poliúri- 
cos,  que  parecen  debidas  al  aumento  de  densi- 
dad del  suero  de  la  sangre. 

En  general,  la  catarata  blanda  no  es  de  buen 
pronóstico  por  las  lesiones  que  suelen  acompa- 
ñarla. Se  exceptúa  la  catarata  diabética. 

Catarata  congénita.  -Las  opacidades  cristali- 
nas más  ó  menos  completas  que  algunas  veces 
afectan  á  los  niños  al  nacer,  son  binoculares  y 
corresponden  á  tres  formas  principales:  catarata 
blanda,  catarata  zonular,  y  catarata  polar  y  pi- 
ramidal. La  primera  forma  es  la  más  frecuente 
y  preséntalos  caracteres  propios  de  la  catarata 
blanda  de  los  adultos.  Muchos  niños  que  la  pa- 
decen  tienen  la  costumbre  de  hundir  el  dedo  en 
el  ángulo  supero  externo  de  la  órbita  como  si 
así  aumentaran  la  percepción  luminosa.  Algunas 
de  estas  cataratas  se  acompañan  de  nistagnms, 
lo  que  agrava  el  pronóstico. 

La  zonular  ó  estratificada  se  asienta  en  una 
zona  situada  entre  el  núcleo  y  las  capas  periféricas 
quopermane  en  transparentes.  A  la  iluminación 
refleja,  previa  la  instilación  de  atropina,  se  pre- 
senta en  forma  de  mancha  central  circular,  de 
i  opai  os  que  el  centro,  y  se  aprecia 
perfectamente  la  situación  profunda  de  la  opa- 
cidad. Durante  la  primera  infancia  la  dificultad 

il  que  prod ista  catarata  puede  ser  poco 

marcad  i,  perú  se  hace  muy  manifiesta  al  empezar 
el  enfet  ino  sus  e  itudios  escolares.  Sin  la  explo- 
ración óftalmi pica  puede  ser  difícil  de  recono- 
ce] i  te  catarata  que  puedo  confundí rso  con  una 
imple  miopía,  atendido  ipie  los  niños  miran  de 
cerca  é  inclinan  la  cabeza  buscando  la  media  luz 
para  favorecer  la  dilatación  pupilar, 

I,.      itaratc    polares  son  opacidades  calizas, 

general uto  puntiformes,  que  tienen   "  a  iento 

en  el  eje  ,lel  en  talino  al  nivel  de  la  cápsula.  La 
lo  piramidal  es  uno  pi  quena  masa 

que    •  <  leí  a  lí  1 1  manera  de  un  co m  el  centro 

do  la  cápsula  en  la  cámara  anterior,   lia  sido 
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catarata  zonular  reclama  una  operación  que  con- 
siste en  desviar  la  pupila  practicando  una  i;  i  - 
dectomía  que  descubre  La  paite  periférica  tians- 
del  cristalino.  Las  polares  no  suelen  re- 
clamar la  intervención  quirúrgica. 

Catarata  traumática.  -  Cuando  un  instru- 
mento punzante  ó  cortante  hiere  el  cristalino,  la 
cápsula  se  abre  ampliamente  por  su  elasticidad 
y  el  humor  acuoso  baña  la  sustancia  cristalina. 
Esta  sustanciase  hinchayopacifica;  las  capas  cor- 
ta ale-  se  reblandecen,  se  desagregan  y  caen  en 
la  cámara  anterior,  donde  son  disueltas  por  el  hu- 
mor acuoso,  por  lo  cual  desaparece  espontánea- 
mente la  catarata  traumática,  especialmente  en 
los  niños;  pero  en  las  personas  de  edad,  en  quie- 
nes ya  esta  formado  el  núcleo  cristalino,  la  opa- 
cificacióncs  mucho  más  lenta  y  la  reabsorción  del 
núcleo  no  se  produce.  Otras  veces  la  opacidad  se 
debe  á  la  cicatriz  de  la  herida  capsular,  ó  por  un 
cuerpo  extraño  que  se  implanta  en  la  lente  des- 
pués de  atravesar  la  córnea.  Una  contusión,  con 
rotura  de  la  cápsula,  puede  del  mismo  modo 
producir  la  catarata  traumática.  Algunas  veces 
la  tumefacción  de  la  sustancia  cristalina  puede 
determinar  fenómenos  glaucomatosos. 

Catarata  capsular.  -  En  realidad,  y  según  in- 
dico Malgaigne,  no  existen  cataratas  capsulares 
porque  la  membrana  capsular  es  una  membrana 
que  no  se  inflama  y  nunca  pierde  su  transparen- 
cia. Las  opacidades  que  reciben  aquel  nombre 
son  verdaderamente  subcapsulares,  y  estáu  for- 
madas por  la  proliferación  de  las  células  epite- 
liales subyacentes  á  la  cristaloides  anterior.  Su 
blancura  es  característica,  y  en  general  coexis- 
ten con  otras  opacidades  de  la  lente. 

Catarata  secundaria.  -  Así  se  llama  toda  opa- 
cidad que  queda  en  el  campo  pupilar  después  de 
la  operación  de  la  catarata.  Generalmente  estas 
opacidades  están  formadas  por  exudados  fibrino- 
sos,  que  provienen  de  una  iritis  traumática  con- 
secutiva á  la  operación,  ó  más  frecuentemente 
por  las  capas  corticales  no  evacuadas  envueltas 
en  la  cristaloides.  En  la  operación  por  depresión 
la  catarata  secundaria  era  muy  frecuente. 

Catarata  adherente.  -  Es  la  catarata  en  que 
la  cápsula  se  halla  soldada  al  iris  por  exudados 
plásticos  procedentes  de  una  inflamación  anti- 
gua, por  lo  cual  se  llama  también  catarata pseu- 
domembranosa.  La  pupila  está  frecuentemente 
estrechada  y  más  ó  menos  cubierta  por  falsas 
membranas  espesas  y  blanquecinas;  es  difícil 
percibir  la  opacidad  del  cristalino  que  se  diag- 
nostica racionalmente,  poique  la  opaeificación 
de  la  lente  es  una  consecuencia  inevitable  de  la 
cesación  de  las  funciones  osmóticas  do  la  crista- 
loides anterior.  La  operación  sólo  debe  ser  em- 
prendida después  de  un  maduro  examen,  y  es 
prudente  en  muchos  casos  practicar  algún  tiem- 
po antes  una  iridectomía  que  permita  una  explo- 
ración más  completa. 

Operación  de  la  catarata.  -  El  tratamiento 
farmacológico  es  impotente  para  devolver  al 
aparato  cristalino  su  transparencia  cuando  la  ha 
perdido;  hay,pues,qne  recurrir  á  medios  quirúr- 
gicos, todos  los  cuales  tienen  por  objeto  hacer 
que  los  rayos  luminosos  lleguen  bástala  retina, 
y  para  lograrlo  es  necesario,  ó  bien  desviar  el 
obstáculo  (método  de  desviación,  que  comprende 
bis  procedimientos  de  depresión,  reclinación  y 
dislaceración),  6  bien  provocar  su  reabsorción 
(discisión),  ó  bien  extraerle  (método  de  extrac- 
ción, que  comprende  numerosos  procedimientos, 
¡i  ni"  los  fundamentales  el  de  colgajo  y  la  ex- 
traccio  i  lineal). 

I  lepresión  y  reclinación. -Consiste  la  depresión 
en  dislocar  el  cristalino  de  arriba  á  abajo  en  la 
parte  inferior  del  cuerpo  vitreo,  y  la  reclinación 
en  hacerle  bascular  de  delante  á  atrás,  antes  de 
rechazarle  hacia  el  cuerpo  vitreo. 

Para  practicar  estas  operaciones  se  dilata  la 
pupila  con  la  atropina,  se  separan  los  párpados 
y  lija  el  OJO.  Toma  el  cirujano  la  aguja  llamada 
de  catarata,  que  es  una  especie  de  lanza  diminu- 
ta enllante,  algo  01 vola  sobre  su  plano,  y  la 

introduce  en  el  globo  ocular,  sea  por  la  oórnea 
(Quoratonixis),  sea  por  la  esclerótica,  loque  es 

máS     lie.    Mellle         ESC  1  e  1  o  1  i  ei  1 1 1  ¡  \  i  s  \  ,      lili      HOCO     |>"1 

,  ni  una   del  diámotro  borizont  il .  en  el  ángulo 

,  ti  i  no,  de  modo  que  la  convexidad  do  la  aguja 

venga  a  aparecer  en  el  campo  pupilar  dclonte 

del  cristalino.  Mediante  una  serie  de  movimien- 
tos angulare i  del  mango  de  la  aguja. se  i, 
con  suavidad  el  cristalino,  primero  hacia  airas, 
después  hacia  abajo  y  hacia  afuera; se  mantiene 

algunos    instantes  en  está  nueva  posición,  y  se 
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retira  el  instrumento,  cuidando  de  no  herir  las 
partes.  Esta  operación  es  la  reclinación.  En  todo 
semejante  es  la  depresión,  que  difiere  únicamen- 
te en  que, en  vez  de  invertir  el  cristalino,  se  trae 
al  campo  pupilar  su  borde  ecuatorial  superior, 
sobre  el  cual  se  comprime  con  la  aguja  para 
hundir  el  cristalino  directamente  hacia  abajo. 

En  general,  lus  accidentes  inmediatos  de  estas 
operaciones  no  ofrecen  gravedad,  pero  los  con- 
secutivos tienen  gran  importancia; suelen  sobre- 
venir vómitos,  y  el  cristalino  puede  recobrar  su 
primera  posición;  pero  lo  mas  importante  es  que 
el  cristalino  dislocado  hace  de  cuerpo  extraño,  y 
determina  con  frecuencia  fenómenos  inflamato- 
rios graves,  ora  muy  agudos,  y  el  ojo  se  pierde 
en  pocos  días,  por  una  irido-coroiditis  supurada, 
con  dolores  muy  intensos,  ora  insidiosos,  que 
afectan  la  forma  de  ataques  glaucomatosos  y  que 
finalmente  acarrean  la  pérdida  de  la  visión.  Ge- 
neralmente sólo  se  obtiene  un  50  por  100  de  éxi- 
tos definitivos,  por  cuya  razón  hoy  muy  ex- 
cepcionalmente  so  practican  estas  operaciones. 

Dilaceración. —Sólo  se  aplicad  las  cataratas 
capsúlales,  silíceas,  a  las pseudomembranosas  que 
resultan  déla  obliteración  do  la  pupila  por  exuda- 
dos y  restos  de  la  cápsula  después  de  una  opera- 
ción de  catarata  por  extracción.  Consiste  la  disla- 
ceración en  desgarrar  el  velo  membranoso  que 
ocupa  el  campo  de  la  pupila.  Empleando  una 
^sola  aguja  es  bastante  difícil  conseguir  este  resul- 
tado por  la  movilidad  de  las  membranas  que  hay 
que  dividir;  por  esto  imaginó  Bovrmann  servirse 
de  dos  agujas,  una  para  fijar  el  globo  y  la  mem- 
brana que  hay  que  dividir,  y  la  otra  para  operar 
la  división  de  ésta;  la  dilaceración  ha  sido  lla- 
mada por  esta  causa  operación  de  las  dos  afijas 
(two  needles  operation).  Los  velos  membranosos 
pueden  también  dividirse  con  unas  tijeras-pin- 
zas de  hojas  finas  y  romas,  introducidas  en  el 
globo  del  ojo  por  una  pequeña  punción  de  la  cór- 
nea. La  dilaceración  fué  introducida  en  la  cirugía 
ocular  por  Jaeger. 

Discisión.  -Según  Anagnostakis,  Galeno  eje- 
cutó esta  operación  en  cataratas  líquidas.  Rich- 
ter,  1773,  y  lieer,  1783,  Conradi,  Buchorn,  Lua- 
genbeck  y  De  Gitefe,  estudiaron  y  perfeccionaron 
este  método.  Se  inspira  la  discisión  en  el  meca- 
nismo de  la  reabsorción  espontanea  en  la  cata- 
rata traumática.  Consiste  en  dividir  la  cápsula 
para  poner  en  contacto  la  sustancia  del  crista- 
lino con  el  humor  acuoso  que  la  disuelve. 

La  reabsorción  es  tanto  más  fácil  cuanto  más 
joven  es  el  cristalino  y  menos  comineada  ó  in- 
filtrada de  sales  calcáreas  está  su  sustancia. 

Dilatada  la  pupila  por  la  atropina,  separados 
los  párpados  y  fijo  el  ojo,  cogiendo  con  las  pin- 
zas la  conjuntiva  en  el  ángulo  interno,  se  hace 
penetrar  con  la  mano  derecha  en  la  cámara  an- 
terior una  aguja,  que  se  llama  de  discisión,  por  el 
borde  de  la  córnea;  con  la  punta  de  la  aguja  se 
divide  la  cápsula,  se  retira  la  aguja  y  se  cierran 
los  párpados  con  una  tira  de  aglutinante.  Puede 
también  dislacerarse  la  sustancia  misma  del  cris- 
talino. 

La  tumefacción  de  la  sustancia  cristalina  pue- 
de producir  fenómenos  glaucomatosos,  y  la  com- 
presión del  iris  y  del  cuerpo  ciliar  por  las  ca- 
pas corticales  reblandecidas  determina  algunas 
voces  dolores  ciliares  sintomáticos  de  una  iritis 
ó  de  una  ciclitis.  Los  fenómenos  de  compresión 
se  corrigen  por  la  paracentesis  de  la  cámara  an- 
terior. La  operación  suele  tener  que  repetirse. 

Extracción.  -  A  principios  del  siglo  último  se 
creía  generalmente  que  la  catarata  consistía  en 
una  especie  de  película  situada  delante  del  cris- 
talino, y  no  en  una  alteración  de  la  misma  lente, 
y,  al  practicar  la  operación  por  depresión,  desde 
tiempos  muy  remotos  se  creía  separar  esta  pelí 
cula  y  no  el  cristalino,  que  se  consideraba  como 
órgano  indispensable  para  la  función  visual.  En 
1705,  Brisseau,  hijo,  presentó  una  Memoria  á 
la  Academia  de  Ciencias  concluyendo  que,  según 
la  autopsia,  la  calar  ala  .  .,n  i  ii.a  ni  la  opacidad 
del  cristalino,  y  que  sin  él  podía  verificarse  la  vi- 
sión, afirmación  la  primera  hecha  yo  por  Mai- 
trejean  en  1691.  Freytag,  Heistor,  Taj  lor  y  algún 

Otl1'»     |'l Ii''l  iUI     lai  a,     \  iv    ]i.m    e\(  larri |1    la 

operaeii.u  di-  la  ea  tirata,    nrn     I  la  v  ni  luí    i  I  |n  i 

mero  en  erigii  lo  exl  n ion  ei indi,  j    i 

la  lii- ■    de  todo  el  mundo  médico,    En 

1572  había  operad"  Daviol  poi  extracción  206 
cataratas,  con  182  éxitos  según  sus  afirmacio- 
nes, 
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extracción  lineal;  nao  y  otro  pueden  combinarse 
con  irideetoniía. 

Procedimiento  de  colgajo. -Es  el  procedimiento 

usado  por  David;  produce  resultados  excelenl  i 
pero  su  ejecución  es  difícil  y  exige  mucha  doci- 
lidad por  parte  del  enfermo.  Después  de  la  ope- 
ración, si  está  bi<  n  hecha,  el  iris  está  intacto,  la 
cicatriz  es  invisible,  la  pupila  permanece  en  su 
sitio  y  conserva  su  forma;  el  ojo,  en  fin,  recobra 
todas  las  funciones  compatibles  con  la  carencia 
de  cristalino. 

Primer  tiempo.  Se  va  á  operar,  por  ejemplo, 
el  ojo  derecho.  Dilatada  la  pupila,  sentado  el 
enfermo  delante  de  una  ventana  oblicuamente, 
para  evitar  los  reflejos  de  la  luz,  y  separados  los 
párpados,  toma  el  cirujano  con  la  mano  iz- 
quierda la  pinza  de  Painard,  instrumento  des- 
tinado á  sujetar  el  globo  ocular,  y  la  apoya  sobre 
la  esclerótica,  en  el  ángulo  interno,  por  encima 
del  diámetro  transversal,  de  suerte  que  la  direc- 
ción de  la  presión  pasa  por  el  centro  del  globo; 
puede  también  fijarse  el  ojo  con  una  pica  de 
fijación.  Con  la  mano  derecha  se  toma  el  cuchillo 
queratotomo  de  Bccr  hbrizontalmente,  el  plano 
vertical  y  el  corte  hacia  arriba,  y  se  atraviesa  la 
córnea  de  la  manera  siguiente:  la  punción  se 
hace  aun  milímetro  de  la  esclerótica  y  aun  mi- 
límetro por  encima  del  diámetro  horizontal  de 
la  córnea;  después,  en  tanto  que  el  instrumento 
fijador  sostiene  lá  presión,  el  cuchillo  se  empuja 
suave  y  regularmente  hacia  el  punto  simétrico 
del  punto  de  la  punción.  En  este  momento,  el 
cuchillo  atraviesa  nuevamente  la  córnea,  y  con- 
tinuando su  camino  en  la  misma  dirección,  pro- 
duce, por  la  forma  triangular  de  la  hoja,  dos 
heridas  curvas,  que  tienden  á  reunirse  en  la 
parte  superior  de  la  córnea;  cuando  el  puente 
que  separa  las  dos  heridas  tenga  unos  dos  mi- 
límetros, se  retira  rápidamente  el  cuchillo  y  el 
instrumento  de  fijación,  y  se  dejan  caer  los  pár- 
pados. La  incisión  debe  tener  la  forma  de  una 
semicircunferencia  concéntrica  á  la  de  la  córnea. 

Segundo  tiempo.  Se  toma  en  la  mano  derecha 
un  quistolomo  de  tallo  cortante,  el  de  Desmarres; 
se  pellizca  el  párpado  superior)' se  le  levanta  se- 
parándole un  poco  del  globo  ocular:  entonces  se 
introduce  por  la  herida  de  punción  el  quistoto- 
mo  con  el  corte  dirigido  hacia  arriba.  Con  el 
gancho  del  instrumento  se  hace  en  la  cápsula  una 
incisión  extensa,  ó  dos  incisiones  que  formen  un 
ángulo  abierto  hacia  abajo,  y  se  atraviesa  des- 
pués de  paite  á  parte  la  cámara  anterior  por  las 
heridas  de  la  córnea,  de  modo  que  el  corte  venga 
a  aplicarse  bajo  el  pequeño  puente  de  la  córnea 
que  queda  por  dividir;  se  hace  que  el  enfermo 
mire  hacia  sus  pies,  y  se  termina  la  sección  de  la 
córnea  por  dos  ó  tres  movimientos  laterales  del 
cuchillo  en  el  plano  vertical;  cuando  la  sección 
se  termina  se  deja  cae''  el  párpado  superior.  El 
enfermo  no  debe  apretar  los  párpados. 

Tercer  tiempo.  Abiertas  la  córnea  ylaeápsu- 
la,  hay  que  extraer  el  cristalino.  Para  esto  se 
levanta  el  párpado  superior  y  se  aplica  el  índice 
de  la  mano  derecha  sobre  el  inferior,  ejerciendo 
una  presión  suave  y  continua  de  abajo  á  arriba 
sobre  el  globo;  no  tarda  el  cristalino  en  rechazar 
el  iris  hacia  adelante  y  se  desprende  por  la  heri- 
da de  la  clínica. 

Cuarto  tiempo.  Si  las  cosas  ocurren  sin  acci- 
dente, se  mirará  si  no  quedan  en  la  cámara  an- 
terior algunos  restos  de  I  as  capas  corticales  ó  una 
burbuja  de  aire  detrás  de  la  córnea;  si  existí  n, 
se  extraerán  con  la  cucharilla  hasta  quj  la  pu- 
pila quede  entela lite  negra.   Sise    bal. 

do  el  iris  ó  el  .anillo  de  la  esclerótica,  se  echa 
afuera  la  sangre  por  suaves  presiones  prad  ¡cadas 
con  '  l  intermedio  del  parpado  inferior. 

Para  comprobar  el  resultado  <  ti  al  de  la  ope- 
ración,  abrigando  al  ojo  de  la  luz   e  li  ice  mil ar 

al  enfer a  un  fondo  negro  delante  del  cual  se 

hac vhnientos  con  la  mano.  En  esto  mo- 
mento '  l  operado  I"  ve  todo  azul,  según 
presión,  y  la  razón  está  en  que  el  azul  es  el  co- 
lor complementario  del  amarillo  del  núcli  o 
Comprobado  el  estado  de  la  visión  sin  iinpru- 
dencí  i        aplica  la  i  ura,  que  i  on  i  te  sencilla- 
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con  una  tira  de  tafetán  aglutinante  coloi 
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berse  verificado  la  reunión  de  la  herida  corneal. 
Los  ojos  deben  permanecer  cerrados  una  semana 
próximamente.  Al  mes  ó  al  mes  y  medio  puedo 
..i. -nielarse  el  enfermo  restablecido.  El  colgajo 
puede  sor  inferior  ó  lateral. 

Un  operado  de  catarata  queda  privado  de  su 
aparato  do  refracción  y  de  la  facultad  de  la  acó- 
ion  (V.  Afaquia).  La  corrección  del  esta- 
do visual  resultante  se  consigue  con  una  lente 
convergente  de  potencia  proporcionada  á  la  dis- 
tancia de  los  objetos;  teóricamente  serían  nece- 
sarias infinitas  lentes;  prácticamente  bastan  dos 
pares  de  lentes,  generalmente  una  del  íiúni.  í> 
para  la  visión  á  distancia,  y  otra  del  2  i  pa.a 
la  lectura  y  la  visión  próxima. 

Los  accidentes  operatorios  de  la  extracción  á 
colgajos  .11:  que  ol  colgajo  resulte  pequeño;  que 
se  hernie  el  iris,  lo  que  se  remedia  reduciéndole 
cuidadosamente;  la  salida  del  cuerpo  vitreo;  si 
ésta  no  es  considerable  no  compromete  ordina- 
riamente la  operación,  pero  si  sale  una  tercera  ó 
una  cuarta  parte  de  él  y  si  las  relaciones  del 
cuerpo  vitreo  se  han  roto,  puede  producirse  in- 
mediatamente una  hemorragia  infraocular  con 
desprendimiento  retiniano,  ó  consecutivamente 
una  panoftalmía  y  una  atrofia  del  globo  ocular; 
la  inversión  del  colgajo  se  remedia,  si  acaece, 
levantándole  con  el  revés  de  la  cucharilla.  Los 
accidentes  consecutivos,  supuración  del  colgajo, 
panoftalmía  ó  flemón  del  ojo,  iritis  y  hernia  del 
iris,  son  graves  y  comprometen  seriamente  el 
éxito  operatorio. 

Para  evitar  la  contusión  del  iris  por  el  crista- 
lino á  la  salida  de  éste,  se  ha  propuesto  escindir 
la  porción  del  iris  que  se  opone  á  la  salida  de  la 
catarata,  lo  que  constituye  el  método  á  colgajo 
con  iridectomía,  rara  vez  puesto  en  práctica. 

Extracción  lineal  simple. -Una  catarata  liqui- 
da blanda  ó  de  núcleo  pequeño,  puede  salir  por 
un  pequeño  ojal  que  se  practique  en  la  córnea, 
en  cuyo  caso  la  cicatrización  será  más  rápida  que 
si  se  talla  un  colgajo. 

Primer  tiempo.  Fijo  el  ojo,  se  toma  con  la 
mano  derecha  un  cuchillo  lanceolar  acodado  y  se 
punciona  la  córnea  un  milímetro  por  dentro  de 
su  circunferencia;  se  baja  un  poco  el  mango  del 
cuchillo  de  modo  que  la  hoja  camine  regular- 
mente en  la  calmara  anterior  siempre  con  el  pla- 
no paralelo  al  iris.  Antes  de  retirar  el  cuchillo 
se  puede  abrir  la  cápsula  con  la  punta. 

Segundo  tiempo.  Si  la  quistotomía  no  se  ha 
hecho  con  el  cuchillo,  se  practica  con  un  quisto- 
tomo  ordinario;  entonces  la  emulsión  cristalina 
se  vierte  en  la  cámara  anterior  y  su  salida  se  fa- 
cilita deprimiendo  con  una  cucharilla  el  labio 
inferior  de  la  herida  y  comprimiendo  levemente 
el  globo  con  la  pinza  de  fijación.  La  reunión  de 
la  herida  se  hace  por  primera  intención  en  vein- 
ticuatro horas. 

De  Griete  aplicó  este  procedimiento  á  las  cata- 
ratas duras  y  voluminosas  escindiendo  la  porción 
dol  iris  limitada  por  la  heridade  la  córnea  y  que 
es  el  obstáculo  principa]  a  lasalida  del  cristalino, 
lo  que  constituya-  1..  linea!  con 

¡■¡nuil  u  proel  <  imiento  de  De  On 

Primer  tiempo.  El  enfermo  está  acostado. 
Caín  la  pinzade fijación  secoge  laconjuntii 
milímetros  por  debajo  de  la  parte  inferior  de  la, 
.  ói  ma  y  so  tira  del  ojo  hacia  abajo.  A  un  milí- 
metro do  la  córnea,  en  el  anillo  de  la  esclerótica, 
se  introduce  el  cuchillo  de  Ir-  Grsefe  de  manera 
pase  por  delante  il.l  iris  y  penetre  en  la  cá- 
mara anterior,  y  que  su  punta  venga  a  salir  ,  ii 
un  punto  simen  ico  del  de  entrada ;  la  secci  n  del 
segmento  comprendida  entre  estos  dos  puntos  se 
Inane  p.n-  movimientos  de  vaivén  y  recae 
la  ni  ica  a  muy  pocadistancia  do  '.a  coi  nea. 

Segundo  tiempo.  Con  la  pinza  de  iridecto- 
mía, se  coge  la  porción  del  iiis  que  salea  través 
ibios  .I.  la  lieinla  y  se  escinde  al  ras  de 
la  Inania  de  la  córnea.  Se  o, .ni  ¡ene  con  cuidado 
la  hemorragia  que  resulta  de  esta  escisión  y  se 
bu  i  n  mil  mu  en  la  cámara  anterior  las  ex 
i  ide   cortadas  del  e  ¡finti  i  del  ii  ¡s. 

Tercer  tiempo.    Se   un m  e  i  a   la   i 

anterioi  el  quistotomo  i1  ixible  de  i  le  i  Ira  I 
hacen  en  la  cápsula  des  ó  I  inapo 

j ais,,  demasiado  en  la  lonte. 

i  'mu  i.,  tiempo     !  lo  el  roví     .1"  una 
cucharilla  sobre  la  pai  te  infoi  ioi    le  la  córnea 
empuja  el  cri  italino,  1 113  o  borde  sup  1 
entre  lo                          ida,  y  se  ta>  oí 
lida  pía                                    le  abajo  (i  arriba  ó  co- 
,    .  1 'i  ma. 

Quinto  tiempo,    Se  aplica  sobro  ol  ojo  < 
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ta  de  hilas  ó  (le  algodón  antiséptico  que  sesos- 
tiene  con  una  venda,  ó  sencillamente  lina  tira  de 
n  aglutinante.  Generalmente  cicatriza  la 
herida  alas  veinticuatro  horas.  Liebreieh,  Noita, 
Lebrun,  Kneeliler,  Saint-Ivés,  Palueci  y  otros 
han  modilicado  las  incisiones  corneales  en  la 
operación  de  la  catarata. 

Extracción  por  succión.  -Procedimiento  apli- 
cado al  tratamiento  de  las  cataratas  liquidas 
por  Sangier  en  Francia  y  por  Bowmanu  en  In- 
glaterra, y  que  consiste  en  aspirar  la  emulsión 
cristalina  por  medio  de  una  aguja  hueca  que  se 
introduce  hasta  el  contenido  cristalino,  y  adap- 
i  ó  no  á  una  pequeña  bomba  aspirante. 
Pageustecher,  Sperino  y  Delgado  Jugo  han 
practicado  la  extracción  del  cristalino  con  su 
cápsula  para  evitar  que  los  restos  de  ésta  obs- 
truyan el  paso  de  la  luz.  Siempre  sale  algo  de 
humor  vitreo,  pero  aún  así  la  operación  puede 
triunfar. 

Cuando  se  trata  de  batir  las  cataratas,  es  pru- 
dente operar  solo  un  ojo  y  retrasarla  operación 
del  otro  para  más  adelante.  Asimismo  se  debe 
operar  la  catarata  en  un  ojo  aunque  el  otro  esté 
sano.  Aunque  es  prudente  aguardar  á  la  madu- 
rez de  la  catarata,  porque  se  limpia  mejor  el  cam- 
po visual,  no  es  condición  indispensable  de  la 
operación. 

-Catarata:  Gcog.  fís.  Las  cataratas,  ó  gran- 
des caídas  de  agua,  se  deben  á  las  escarpaduras 
que  interrumpen  de  repente  el  plano  sobre  que 
corren  las  aguas  de  la  superficie  superior.  Estas 
escarpadura»  se  han  formado,  bien  por  las  que- 
braduras ó  levantamientos  del  terreno,  bien  por 
idazos  de  rocas  que  resultan  ala  inversa 
del  hundimiento  de  una  parte  de  la  superficie 
sobre  la  otra.  También  pueden  haber  sido  pro- 
ducidas por  las  partes  salientes  de  las  capas  óde 
los  bancos  de  rocas  más duras;estas  rocas,  alzán- 
dose en  sentido  inversode  las  corrientes  de  agua, 
les  lian  presentado  obstáculos,  que  han  resistido 
mas  á  su  acción  corrosiva  que  el  resto  del  terre- 
no, y  de  este  modo  han  ocasionado  saltos  aveces 
muy  numerosos  en  los  países  montañosos. 

A  las  caídas  poco  elevadas  se  les  aplica  más 
comúnmente  la  denominación  de  cascada,  espe- 
cialmente cuando  corresponden  á  corrientes  de 
poco  caudal,  y  la  de  saltos  á  las  caídas  de  gran- 
de altura  y  de  corrientes  de  gran  ín  petn. 

Son  muchísimas  las  cataratas  que.  se  conocen 
en  el  globo,  pero  entre  ellas  pueden  citarse  como 
más  notables  las  siguientes: 

La  del  Arc/ie,  en  Baviera,  se  precipita  desde  el 
monte  Tauren,  desde  649  metros  de  altura;  la 
de  Nukaiva,  una  de  las  islas  de  Oceania,  cae 
desde'  la  de   Gavarnie,  en   los  Piri- 

p  ecipita  desde  el  monte  Marboré  y 
forma  una  caída  de  411  metros;  la  de  Ingloe, 
cerca  di  en  Noruega,  que  tiene  323  me- 

tros de  altura;  el  salto  del  Staubacfl,  cantón  de 
ii  Suiza,  se  lanza  desde  el  monte  Pletsch- 
berg,  di  más  de  292  metros,  después  de  haber 
ya  producido  otras  varias  herniosas  caídas,  que 
no  se  ven  sino  cuando  se  ha  logrado  llegar  a  la 
de  la  montaña.  En  el  verano,  transfor- 
mada el  agua  en  vapor  ó  polvo  fino,  refleja  allí 
Iosrayo8  luminosos  bajo  los  mil  colores  del  arco 

iris,  mientras  que  en  invierno  se  forman  in n- 

le  hielos.  El  Alp  Bach  y  ''1  Dorf- 

i  ras  dos  cataratas  no  menos  curiosas, 

que  so  precipitan  con  estrépito,  desde  el  monte 

■  n  el  mismo  cantón  suizo;  la  cascada 

I i-  Truternich,  en  Es ia, 

i  '   iiiii'  ii  'I-  ide  260  pies  de  altura;  la 

idarna,  formada  por  el  río  di   Bogotá, 

en  Ni  i  i  la,  cae  do  17S  metros;  la  del 

lían    orne  ,   en   Lombardía,  do 

i     l  h  mi i-,  de  L80 

'in,  do  !'7  mo- 

i  di  bee,  en  el 

■  i:  n  ni,  ni 

i  i.    de    l'.i  metro  i; 

in  Gol  ii do, 

en  mado   Puente  dol 

Diablo; por  último,  añodirein  itaratas 

19  I 

del  mi  Oh      i    Francia,  ct   ,  i  te. 

Entn    i       ilt' lo    figuro   en  prr 

■  :■  .  Lorenzo,  oí 

n    In     lago     El  ¡o  y 
■ 

le   1 0 1  pie  i  !■ 

i  ca  ta  ra t a  1  a  n  ai 

!' 
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leguas,  por  los  lagos  Hurón,  Michigan  y  Supe- 
rior. El  salto  del  Niágara,  así  por  su  gran  misa 
de  agua,  como  por  su  altura  vertical,  debe  cau- 
sar un  efecto  sorprendente,  por  necesidad,  cu  el 
viajero  que  por  primera  vez  visita  uno  de  los 
mayores  fenómenos  que  ha  producido  la  natura- 
leza sobre  la  superficie  del  globo.  El  ruido  que 
produce  esta  masa  de  agua  al  precipitarse  se 
oye  desde  10  ó  12  leguas  alrededor,  y  la  colum- 
na de  vapor  de  agua  que  levanta  sobre  el  abismo, 
cuando  no  la  arrebatan  las  impetuosas  comentes 
de  la  atmósfera,  se  distingue  aveces  desde  25  le- 
guas. 

En  Europa  puede  citarse  la  caída  del  Vologda, 
cerca  del  Ladoga  (Rusia);  pero  el  salto  más  no- 
table es,  sin  contradicción,  la  caída  del  Rhin, 
en  Laffen,  cerca  de  Scliaffoussen,  en  Suiza.  Vista 
de  frente,  presenta  esta  caída  tres  grandes  cas- 
cadas, separadas  por  masas  de  rocas  salientes  y 
aisladas,  que  se  elevan  como  agujas  en  medio  de 
una  agua  espumosa. 

En  la  América  del  Norte,  en  Virginia,  la  caída 
The  Falling  Spriiig  (el  manantial  descenden- 
te), situado  á  unas  20  millas  al  S  E.  del  manan- 
tial caliente  Warm-Spring ).  Formada  por  las 
aguas  del  río  Jackson,  y  cortada  en  dos  ó  tres 
sitios  por  las  rocas,  se  precipita  desde  65  metros, 
y  se  puede  fácilmente  pasar  por  entre  la  masa  de 
agua  que  cae  y  el  flanco  de  la  montaña  sin  mo- 
jarse. Aun  cuando  esta  caída  aventaja  en  altura 
á  la  del  Niágara,  no  se  la  puede  comparar  con 
ésta  de  ninguna  manera  respecto  á  la  masa  de 
agua,  pues  la  de  aquella  no  tiene  arriba  de  12 
á  15  pies  de  anchura  en  su  parte  superior.  En 
las  montañas  Rocosas  la  caída  del  Missouri  tiene 
25  metros  de  altura,  y  en  la  de  Nueva  Yorck,  la 
del  Albany  tiene  de  1 6  á  1 7.  En  la  América  me- 
ridional se  cita  asimismo  la  caída  del  Orinoco, 
al  salir  de  las  montañas  de  Parima;  la  de  Bel- 
monte,  en  las  cordilleras  del  Brasil,  que  tiene  32 
metros  de  altura,  y  por  último,  en  la  ludia,  en 
Asia,  la  caída  del  Ca-paiiassum,  que  tiene  30. 

CATARÍA  (del  lat.  catus,  gato):  f.  Bot.  Planta 
de  la  familia  de  las  Labiadas  que  corresponde  á  la 
especie  Nepela  cataría  de  Linneo.  Es  aromática, 
ligeramente  amarga,  cuyo  olor  aprecian  los  gatos, 
y  se  emplea  como  estimulante  autihistérica,  etc., 
en  Medicina.  Es  una  planta  común  en  la  Enro- 
le! ¡ni'iliay  meridional,  que  tiene  los  tallos  cuadra- 
dos, hojas  pecioladas,  acorazonadas  y  acanala- 
das; flores  blancas  ó  ligeramente  manchadas  de 
púrpura,  dispuestas  en  falsas  espigas  de  cimas  ó 
de  glomérulos  al  final  de  las  ramas.  Su  cáliz  es 
alargado,  tubuloso,  de  cinco  dientes  agudos,  y  su 
corola  de  cinco  lóbulos  desiguales,  el  anterior 
mayor quelos restantes,  labeliforme,  redondeado, 
cóncavo,  profundamente  dentado  en  los  bordes. 
Los  estambres  se  hallan  agrupados  del  lado  de 
este  labelo  y  tienen  las  anteras  de  dos  celdas  se- 
paradas, dídimas,  de  conectivo  coloreado  de  púr- 
pura intenso. 

CATARINA:  Gcog.  V.  SANTA  CATARINA. 

CATARINO  (Ambrosio):  Biog.  Dominico  y  ar- 
zobispo de  Couza,  en  la  provincia  de  Tierra  de 
Labor  (reino  do  Ñapóles).  N.  en  Sena,  de  lami- 
lla noble,  el  año  14S7;  M.  en  Ñapóles  el  8  do 
noviembre  de  1553.  Llamóse  en  un  principio 
Lancelotus  Politus.  Doctor  en  Derecho  civil  y 
canónico  á  la  edad  de  dieciséis  años,  recorrió 
hasta  La  de  veinticinco  las  más  célebres  Acade- 
mias de  Dalia  y  de  Fl  ancia,  en  las  que  defendió 

muchas  tesis  y  conclusiones.  De  regreso  en  su 
ciudad  natal  fué  catedrático  de  Derecho  civil, 
y  poco  después  de  la  elovación  de  León  X  obtu- 
vo el  nombramiento  de  abogado  consistorial. 
En  esto  concepto  acompañó  al  Papa  á  Bolonia 
cuando  celebró  su  on trovista  con  Francisco  1 
i    ni  do  de  la  vida  cortesana,    á    la    edad    de 

iniiiiii   i 3  entró  en  la  orden  de  Santo  Do- 

min ii  Florencia,  y  cambió  su  nombre  por  el 

de  Ambrosio  Catariuo,  en  memoria  de  Sania 
Catalina  de  Ricci  y  del  bienaventurado  Ainlun 
sio  Sansedonio,  Dominico  del  siglo  xm.  Duran- 
te su  noviciado  compuso  ci libros  cintra  Lu- 

tero,  con  el  titulo  de  Api  <<  rítate  eath. 

ctaposl  fideiac  doctrina,  ote,  Florencia,  1520, 
fol    .  dedicándolo    ó  I  lai  loi   V,  Al  año  siguiente 

public Exi  "  "''  '  disputalionis  contra  Luihe- 

mu,  ad  universas  Eccltsias (Florencia,  1621,  en 
i    i  Lejos  tío  ocupar  caigo  ninguno  en  su  orden 

se  viór.iiiiiplicadücn  Uní»  gi  lliToile  disgusto 

¡,    [nlmouto  desde  que  empezó  á  \  it npoi ai  do 

¡scrito  las  ulnas  del  oardonal  l  !a- 

yotano.  Diez  años  residió  en  Lyón  (Francia),  y 
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en  este  tiempo  se  dedicó  á  escribir  contra  las 
herejías  reinantes.  En  dicho  período  redaí  tó  sus 
Anotatxones  [  1535  y  1542);  un  discurso  sinodal, 
pronunciado  en  un  concilio  diocesano  de  Lyón, 

y  una  colección  de  disertaciones,  en  parte  inédi- 
tas. Abierto  el  concilio  de  Tiento,  Catarino  fué 
llevado  a  el,  como  teólogo,  por  un  antiguo  dis- 
cípulo de  Siena,  el  cardenal  legad»,  primor  pre- 
sidente del  concilio,  Juan  María  del  Monte,  lue- 
go Papa  con  el  nombre  de  Julio  III.  Tuvo  á  su 
cargo  el  sermón  antes  de  la  sesión  tercera  (4  do 
febrero  de  1546),  y  entró  en  disensión  con  los 
teólogos  más  distinguidos  de  su  orden,  Bartolo- 
mé Carranza  de  Miranda  y  Domingo  Soto,  lo 
cual  aumentó  notablemente  el  número  de  sus 
obras.  Contó  también  entre  sus  adversarios  al 
maestro  del  Sacro  Palacio  de  Roma,  Spina,  y  á 
Francisco  Torres.  En  27  de  agosto  de  1546  fué 
nombrado  obispo  de  Jlinori,  pequeña  ciudad  del 
Principado  Citerior  (reino  de  Ñapóles),  y  en  su 
calillad  de  obispo  siguió  tomando  parte  en  los 
trabajos  del  concilio.  En  1547  se  retiró  á  su  dió- 
cesis, y  durante  su  residencia  en  Minori  y  en 
Roma  (1550-1552)  publicó  estas  obras:  Líber  (lis- 
ceptationum;  Summa  doctrina;  de  prcedr.slinalio- 
ne;  Coinmentaria  in  omnes  B.  Pauli  epístolas,  y 
Tractatus  Theologici  plures,  colección  de  veinti- 
cuatro tratados  teológicos,  que  dedicó  áJuíio  III 
después  que.  éste  le  elevó  á  la  silla  arzobispal  do 
Couza  (1552).  No  permaneció  mucho  tiempo  al 
frente  de  su  arzobispado,  porque,  llevado  á  Ro- 
ma por  Julio  III,  murió  en  el  camino,  en  Ña- 
póles. La  lista  de  sus  obras,  además  de  las  ci- 
tadas, ocuparía  largo  espacio.  Basta  decir  que 
forma  su  mejor  título  de  gloria. 

C.'TARMÁN:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  y  prov. 
de  Samar,  Filipinas;  9  600  habita.  Sit.  en  la 
costa  N.  de  la  isla  y  á  orillas  de  un  río  que  lleva 
el  mismo  nombre.  Llámase  también  Caladmdn. 

CATARO:  Gcog.  V.  Cattaro. 

CATAROS:  m.  pl.  Hist.  celes.  Nombre  común 
á  varias  sectas  de  herejes.  La  palabra  cataros  se 
deriva  de  la  griega  y.aUapó;  (puro),  y  la  usaron 
algunos  montañistas  para  testificar  que  no  te- 
nían parte  en  el  delito  de  los  que  negaban  la  fe 
en  los  tormentos.  Los  montañistas  se  distinguían 
por  el  uso  de  una  túnica  blanca,  para  mostrar, 
según  decían,  la  blancura  de  su  conciencia  por  la 
del  traje.  Novaciano,  acusado  del  mismo  error 
que  los  montañistas,  dio  el  nombre  de  cataros  á 
los  que  aceptaron  sus  doctrinas,  y  con  él  fueron 
conocidos  por  bastante  tiempo.  En  el  siglo  duo- 
décimo los  albigenses,  los  valdenses,  los  cotare- 
los  y  otros  herejes  condenados  en  el  tercer  con- 
cilio lateranense,  celebrado  por  Alejandro  III 
en  1170,  se  dieron  á  sí  mismos  el  nombre  de  ca- 
taros. Y  por  último,  los  puritanos  de  Inglaterra 
también  adoptaron  esta  denominación. 

CATAROSI:  Gcog.  Pueblo  en  el  i'list.  Chall- 
huanca,  prov.  Aymaraes,  dep.  Apurimac;  Perú. 

CATAROU:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Galdo,  ayunt.  y  p.  j.  do  Vivero, 
prov.  de  Lugo;  66  edifs. 

CATARRAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
catarro. 

Las  más  de  ellas  (de  las  preñadas)  también 
fueron  invadidas...,  en  la  epidemia  catarral 
que  se  extendió  por  Francia  en  1675. 

Monlau. 

CATARRIBERA  (de  catar,  ver,  examinar,  y 
ribera):  m,  Celr.  Sirviente  de  á  caballo,  desti- 
nado á  tomar  los  puestos  y  seguir  los  halcones, 
para  recogerlos  cuando  bajaban  con  la  presa. 

Un  CATARRIBERA  puédese  excusar  con  decir 
que  eran  levantadas  las  garzas. 

Fu.  Antonio  de  Guevara. 

-CATARRIRF.RA:  fam.  Se  daba  este  nombre  a 
los  abogados  queso  empleaban  en  residencias  y 
pesquisas,  y  á  los  alcaldes  mayores  y  corregido 

res  de  letras,  así  como  á  los  pretendientes  de 
estas  plazas, 

...  yo,  desventurado  (dijo  el  moro),    lervi 

:  i  -111 1  'tt'  áC'ATAHKIIlliRAS  y  á  fíente  ai  I  venial  i/.a, 

etcétera. 

CERVANTI's. 

[/lámanlos  en  la  Corte  Bártulos  en  docena, 
Baldos  de  toda  broza,  y  en  general  i  ITARR1 

ni  itas. 

El  soldado  Píndaro. 
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Páris  el  catahribera, 
Que  en  Ma  juzgó  i  Ins  Diosas, 
Y  dio  á  Veuus  la  mauzaua, 
Viendo  á  Palas  eu  pelota. 

Que  vedo. 

CATARRINOS  (del  gr.  zití  encima,  y  píí, 
peyó:  nariz,  hocico):  ni.  pl.  Zool. Monos  del  An- 
tiguo Continente,  que  forman  un  suborden  del 
orden  de  los  monos  propiamente  tales.óprimatos. 
Tienen  el  tabique  nasal  estrecho,  las  ventanas  de 
la  nariz  próximas  y  dirigidas  hacia  abajo.  El 
cuerpo  es  de  forma  parecida  al  del  hombre,  pero 
con  los  brazos  más  largos  y  las  piernas  nías  cor- 
tas. La  cara,  por  la  estructura  y  posición  de  los 
ojos  y  de  las  orejas,  se  asemeja  más  á  la  del 
hombre  que  á  la  do  los  demás  monos.  Su  cuerpo 
esta  cubierto  de  largo  pero  escaso  pelo,  excepto 
en  la  cara  y  en  los  dedos;  las  callosidades  ís- 
quiáticaa  generalmente  están  desnudas  de  [,elo, 
debiendo  atribuirse  esto,  no  á  una  causa  natu- 
ral, sino  á  la  costumbre  de  estar  sentados.  En 
los  monos  antropomorfos  faltan  estas  callosida- 
des, así  como  los  sacos  bucales  que  tienen  algu- 
nos otros  catarriuos.  La  dentadura  se  parece  a 
la  del  hombre,  excepción  hecha  de  los  caninos, 
que  en  los  machos  viejos  adquieren  un  grandes- 
arrollo;  la  fórmula  dentaria  lateral  es 
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Las  vértebras  dorso-lumbares  son  diecinueve, 
de  las  cuales  cinco  ó  siete,  no  tienen  costillas. 
En  la  familia  de  los  antropomorfos,  comprendi- 
da en  este  suborden,  el  número  de  vértebras 
dorso-lumbares  está  reducido  á  quince  ó  die- 
ciséis. La  cola  de  estos  monos  tiene  general- 
mente gran  longitud,  pero  nunca  es  prehensil 
ni  capaz  de  arrollarse;  en  algunos  casos  es  rudi- 
mentaria, y  en  los  monos  antropomorfos  falta 
por  completo.  Las  manos  están  bien  conforma- 
das, excepto  en  el  género  Colobus  que  carece  de 
pulgar;  los  pies  son  prehensiles,  y  sus  dedos,  el 
grueso  inclusive,  están  provistos  de  uñas  planas. 
Comprende  esto  suborden  las  familias  de  los 
Cinocefálidos ,  Cercopüécidos ,  Semnopitécidos, 
Eilobátidos  y  Antropomorfos. 

- Catarrinos:  Zool.  Grupo  de  rapaces  vul- 
túridas del  Nuevo  Continente,  que  comprende 
los  géneros  Sarcorhamphus  y  Cathartcs. 

El  carácter  más  distintivo  de  los  vultúridos 
del  Nuevo  Continente  consiste  en  las  grandes 
fosas  nasales,  de  forma  oval,  carácter  que  se  con- 
sidera de  bastante  importancia  para  fundar  eu 
él  una  familia  especial.  Además  de  lo  dicho, 
estas  aves  se  caracterizan  por  su  pico  más  ó 
menos  prolongado,  cubierto  en  la  base  de  la 
mandíbula  superior  de  una  cera  blanda;  estré- 
chase junto  á  ésta  y  es  muy  corvo  en  la  punta; 
los  pies  son  robustos ;  los  tarsos  gruesos ;  las 
alas  largas  y  puntiagudas;  la  cola  bastante  lar- 
ga; la  cabeza  y  la  parte  superior  son  desnudas 
y  suelen  tener ,  en  la  mayoría  de  los  casos , 
unas  protuberancias  membranosas  eu  forma 
de  crestas  que  ocupan  la  base  del  pico  y  la 
frente,  presentando  además  unos  repliegues  de 
colores  muy  vivos.  En  la  estructura  interna  ob- 
sérvanse  diferencias  notables,  si  se  compara  con 
la  de  los  vultúridos  del  Antiguo  Continente,  y 
sobre  todo  con  la  del  gipaeto  barbudo.  (V.  Ca- 
ía KTino,  Cóndor,  Gallinazo  y  Urubú. 

CATARRO  (del  gr.  /.atáppo;;  de  zaiapps'o)' 
afluir):  m.  Inflamación  aguda  ó  crónica  de  las 
membranas  mucosas  con  exudación  mucosa,  se- 
rosa ó  purulenta. 

Olviilósele  á  Virgilio  de  declararnos  quién 
fué  el  primero  que  tuvo  catauro  en  el  mun- 
do..., y  yo  lo  declaro  al  pié  de  la  letra  (dijo  el 
primo),  etc. 

Cervantes. 

Y  fingiendo  hallarse  agravado  de  catarro 
y  de  gota,  volvió  á  curarse  á  su  casa. 

Varen  de  Soto. 

i  i  ii.,.,  ¡,.,i  bn  betunada, 

i     ,  i  1 1  \c ,  lujada, 

Y  mucho  diente  postizo. 

1 1,   o  de  Molina. 

-AL  CATARRO,   OOH   BL  JARRO,  ó  DARLE iOOfl 
BL  JARROi  roí    que   r .inicíela   como   luina 

pai  i  h  i  ei  qui  '1'  'I' '"  '■'  '  ''  constipado, 
,1  bubei  un  i  razonable  cantidad  de  vino  que 
ayude  á  la  transpiración. 

-Catabro:  Fat.  Todas  las  membranas  muoo- 
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sas  pueden  ser  afectas  de  catarro,  el  cual  toma 
distintos  nombres,  según  su  localización;  asi, el 
cal. ni. i  de  la  conjuntiva  se  llama  conjuntivitis; 
.1  de  la  mucosa  nasal,  rinitis;  el  de  la  mucosa 
bronquial,  bronquitis;  el  de  la  mucosa  gástrica, 
gastritis,  añadiendo  el  adjetivo  catarral  (gasti  itis 
catarral)  para  distinguirle  de  otras  formas  infla- 
matorias; por  igual  razón  se  llama  á  la  inflama- 
ción do  la  mucosa  intestinal  enteritis  catarral; 
al  de  la  mucosa  uretral,  uretritis catarral,  ó,  si  es 
infecciosa,  blenorragia,  etc. ,  etc.  Cuando  el  fenó- 
meno dominante  del  catarro  es  el  flujo  seroso, 
mucoso  ó  purulento,  y  los  fenómenos  inflamato- 
rios son  muy  poco  manifiestos,  la  afección  se 
caracteriza  por  la  terminación  rrea.  Así,  se  dice 
blenorrea,  catarro  uretral  crónico,  broncorrea, 
catarro  blonquial  crónico  con  exudación  abun- 
dante, etc. 

No  siempre  se  ha  tenido  este  concepto  del 
catarro.  Antiguamente  llamábase  así  á  una  flu- 
xión que  se  suponía  tener  su  punto  de  origen  en 
el  celebro,  y  que  de  este  sitio  podía  extenderse  á 
las  mucosas  de  la  nariz,  del  ojo,  de  los  bronquios, 
produciendo  un  flujo  de  materia  pituitosa.  La 
identidad  anatomo-patológica  y  sintomática  fun- 
damental entre  las  inflamaciones  superficiales  de 
todas  las  mucosas,  determinó  la  extensión  del 
término  catarro  á  todas  ellas. 

Los   fenómenos  propios   del  catarro  son  los 
generales  de  toda  inflamación;  mejor  dicho,  ca- 
racterizan una  forma  do  este  proceso:  la  inflama- 
ción catarral.   Por  causas  internas  ó  externas, 
generalmente  irritantes,  específicas  ó  comunes, 
sobreviene   eu   una   mucosa   una   fluxión,  una 
congestión  activa,  que  generalmente  comprende 
toda  la  superficie  mucosa  y  se  extiende  á  las 
próximas.  Como  consecuencia  de  esta  congestión 
la  mucosa  se  espesa;  y  si  tapiza  conductos  estre- 
chos, como  la  bronquial,  la  de  la  trompa  de 
Eustaquio.sobrevieue  la  estenosis  del  conducto. 
Compréndese  cuan  variados  han  de  ser  los  sín- 
tomas porque  se  manifiesta  esta  primera  fase  de 
la  inflamacióncatarral  según  su  localización;  pero 
en  general,  son  síntomas  de  irritación:  tos  seca 
en  la  mucosa  respiratoria;  tenesmo  en  la  uretral 
en  la  proximidad  de  la  vejiga,  y  síntomas  gene- 
rales de  reacción  inflamatoria,  fiebre,  etc.  A  esta 
fase  de  congestión  sigue  la  exudación.  El  exuda- 
do, primero  escaso  y  seroso,  va  aumentando  pro- 
gresivamente  en   cantidad   y  en    consistencia, 
siendo  cada  vez   mayor  el   número  de  leucoci- 
tos del   exudado  que  también  contiene  el  pro- 
ducto de  la  supersecreción  de  las  glándulas  mu- 
cosas y  los  detritus  de  la  descamación  epitelial. 
Cuantío  el  exudado  es  espeso  y  francamente  mu- 
coso, han  remitido  ya  los  fenómenos  de  conges- 
tión aguda,  y  se  dice  que  el  catarro  ha  llegado  á 
su  período  de  cocción,  en  oposición  al  congestivo 
que  se  denomina  de  crudeza.  Cuando  la  intensi- 
dad de  la  inflamación  es  considerable,  el  exudado 
puede  tener  los  caracteres  del  pus  flegmonoso, 
como  sucede  en   la   blenorragia  ayuda,  si    bien 
este  catarro  forma  grupo  aparte  con  la  conjunti- 
vitis purulenta,  que  son  catarros  de  causa  espe- 
cífica y  contagiosos. 

La  inflamación  purulenta  de  las  membranas 
mucosas  puede,  pues,  ser  aguda,  en  cuyo  caso  va 
acompañada  generalmente  de  una  hiperhemia 
viva,  y  constituye  el  catarro  purulento,  o  crónico, 
casi  sin  alteración  vascular.  En  los  casos  de  agu- 
deza (estomatitis,  gastritis,  colitis,  uretritis,  in- 
flamación de  los  conductos  de  muchas  glándu- 
las), el  exudado  seropurulento,  ó  simplemente 
purulento,  se  mezcla  con  las  materias  contenidas 
en  la  cavidad  de  la  mucosa  correspondiente;  es 
probable  que  el  epitolium,  cuando  consta  de 
muchas  capas,  produzca  y  elimine   al  principio 

do  la  afecc m   número  más  considerable  de 

células  epiteliales. 

Los  glóbulos  de  pus,  que  se  encuentran  siem- 
pre ''o  ostos  casos,  cubren  lasuperficie  libre  de] 
opitelium  después  de  haber  atravesado  las    i 

las  de  este  tejido,  á  las  cuales  im  is  l ,  a  pesar 

de  esto,  encontrar  intactasó  tan  tolo  ligeramen- 
te agrandadas  debajo  del  deposito  purulento, 
El  tejido  de  la  membrana  mucosa  esta  una,  ve- 
ce h'ipi  rhémico  v  otras  infiltrado  de  ero 
sembrado  de  glóbulos  do  pus  ra  i  ió  menos  mi- 
mi  ro  os,  ysieinpre  tumefacto.  Lasglándul 

.,  ,    pueden  peí  mam  eer  extrañas  a  la  afecc 

i  i Ka    poi  i  pal  sufren 

la     mi  anas  alteraci s,  ó  bien   form  m  por  la 

ai  i da. -i. .n  .le  su  i tenido  pequen  is  eleí  u  ¡o 

nes  en  formado  perla,  como  sucedo  en  la  esto- 
matitis vesicular. 
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La  terminación  ordinaria  de  los  catarros  agu- 
dos es  la  resolución.  En  un  espacio  de  seis  á 
quince  días  puede  el  proceso  recorrer  sus  perio- 
dos y  desaparecer  por  disminución  gradual  de 
los  síntomas,  sin  dejar  trastornos  ni  lesiones  que 
indiquen  su  pasada  existencia;  sin  embargo,  un 
catarro  en  una  mucosa  parece  crear  predisposi- 
ción á  otros  catarros.  Pero  otras  veces,  desapare- 
ciendo los  fenómenos  de  agudeza,  persiste  el  flujo 
con  tendencia  á  la  cronicidad,  catarro  crónico,J 
en  otras  ocasiones  la  irritación  subsistente  déla 
mucosa  se  revela  por  la  hiperplasia  de  sus  ele- 
mentos conjuntivos,  que  espesan  primero  la 
mucosa,  y  después,  al  retraerse  los  elementos  de 
nueva  formación,  á  la  manera  de  las  cicatrices, 
producen  deformaciones  de  la  mucosa  y  estre- 
checes de  los  conductos  que  éstas  tapizan,  este- 
nosis bronquiales,  estrecheces  uretrales,  etc.,  cu- 
yas consecuencias  pueden  ser  funestas.  Para 
completar  el  estudio  del  proceso  anatomo-pato- 
lógico  de  los  catarros,  V.  Inflamación. 

No  tiene  ninguna  importancia  el  estudio  ge- 
neral del  tratamiento  de  los  catarros,  que  con- 
siste en  oponerse  primero  á  orgasmo  inflama- 
torio local,  y  disminuir  después  la  exudación  con 
los  medios  apropiados,  puesto  que  estos  medios 
varían  según  el  asiento  de  la  inflamación  ca- 
tarral. 

Cada  uno  de  los  catarros  en  particular,  sus 
causas,  síntomas, curso,  pronóstico,  anatomía,  pa- 
tología, diagnóstico  y  tratamiento,  se  estudian 
en  los  artículos  correspondientes.  V.  BLENORRA- 
GIA, Bronquitis,  Conjuntivitis,  etc.,  etc. 

CATARROJA:  Gcog.  V.  con  ayunt,  p.^j.  de 
Torrente,  prov.  y  dióc.  de  Valencia:  5  47.".  ha- 
bitantes. Sit.  al  E.  de  Torrente  y  S.  de  Valen- 
cia, cerca  de  la  Albufera  y  á  orilla  del  barranco 
de  Torrente,  en  la  carretera  general  y  f.  c.  de 
Madrid  á  Valencia.  Terreno  llano  y  muy  feraz, 
regado  por  una  acequia  con  aguas  del  Tuna. 
Trigo,  maíz,  arroz,  frutas,  legumbres  y  hortali- 
zas. Fábs.  de  aguardientes,  teja  y  ladrillo.  Su 
iglesia  parroquial  fué  aneja  de  la  de  Albal  hasta 
1610.  Tiene  tres  buenas  plazas  y  grandes  y  an- 
tiguos edificios. 

CATARROSO,  SA:  adj.  Que  padece  habitual- 
mente  catarro.  U.  t.  c.  s. 

CATÁRTICO,    CA    (del  gr.  xjOaptixo'r;  -de  xa- 
Oaípto,  purificar,  purgar):   adj.   Med.  Aplíi 
cierta  clase  de  medicamentos  que  tienen  la  vir- 
tud de  purgar. 

...  conocen  las  yerbas  diuréticas, 
catárticas,  narcóticas,  eméticas,  etc. 
Iriarte. 

-Catártico  (Ácido):  Quím.  Es  el  principio 
activo  del  sen,  que  se  halla  en  parte  libre  y  en 
parte  en  estado  de  sal  de  magnesia  y  de  cal.  La 
solución  alcohólica  de  este  ácido  se  desdobla  pol- 
lina ligera  ebullición  con  el  ácido  clorhídrico  eu 
azúcar  y  ácido  catartogéuico. 

CATÁRTIDO  (del  gr.  xaflapuj-,  el  que  limpia 
ó  purifica):  m.  Zool.  Género  de  aves  rapaces  de 


Catdriido 

la  familia  de  las  vultúridas,  grupo  de  lo 
rrinos.  Se  caracterizan  por  tener  el 

do,  sin   lóbulo  cutái dlai  in 

falta  geni  ralmi  ufe     i  i 

,d  Cathartcs  aura,  el  C  '      linazo)  y 

(  ,  jota    i  i"1 
CatirM    - 

poi  -ai  pió  i  relaf     nm  ufe   i  01  to,  pi i  ■ 

por  ti  nei  I  i  cera  tan   prolongarla  que  llog  i  ácu 
brir  las  fosas  nasales,  grandes  ¡  do  forma  oval; 
ol cuello  es  desnudo  en  la  mitad  superior.  Íncola 
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escalonada  y  los  tarsos  relativamente  cortos.  La 
cabeza,  desnuda  por  delante,  tiene  una  gran  pro- 
tuberancia en  el  occipucio  y  otra  que  se  corre 
desde  los  ángulos  de  la  boca  hasta  _d  centro  de 
la  coronilla;  su  color  es  rojo  de  carmín  por  de- 
rojo  azulado  por  detrás,  y  rojo  pálido  alre- 
dedor de  los  ojos;  el  cuello,  desmido,  tiene  coloi- 
de carne;  la  parte  cubierta  de  plumas,  así  como 
la  superior  del  lomo,  y  las  regiones  inferiores 
son  negras,  con  un  viso  verdoso  metálico;  cada 
pluma  de  la  parte  superior  tiene  un  borde  más 
claro;  las  rémiges  son  negras;  las  secundarias 
provistas  de  anchos  bordes  de  un  gris  pálido; 
las  rectrices  un  poco  más  oscuras  que  las  rémi 
ges.  El  iris  es  pardo-negro;  el  pico  de  un  ama- 
rillo claro  de  cuerno,  y  los  pies  blanquizcos.  La 
longitud  del  ave  es  de  0m,78  por  lm,64  de  an- 
chura de  punta  á  punta  de  las  alas,  que  miden 
0m,49,  y  la  cola  0m,26. 

CATARTINA  de  catártico):  f.  Qu'nn.  y  Farm. 
Masa  de  color  pardo  amarillento,  ineristaliza- 
ble,  de  sabor  amargo,  no  nitrogenada,  que  se 
considera  como  el  principio  purgante  del  sen 
(hojas  y  frutos  de  arbustos  del  género  Cassia,  de 
la  familia  de  las  leguminosas).  La  cistisiua  ex- 
traída por  Chevalier  y  Lassaigne  de  los  frutos 
del  citiso  falso-ébano,  presenta  los  caracteres 
de  la  catartina. 

Dragendorf  y  Kubly  suponen  que  el  principio 
activo  del  sen  es  un  ácido  incristalizable  que 
denominan  ácido  catártico  y  que  se  encuentra  en 
ei  vegetal,  parte  libre  y  parte  combinado  en  es- 
tado de  sal  de  magnesia  y  de  cal.  V.  Se.v. 

CATARTOCARPO  (del  gr.  xaOaptr);,  purgante, 
y  -/.>.--<:.  fruto):  m.  Bol.  Grupo  de  plantas  co- 
rrespondientes al  género  Cassia  y  que  tiene  por 
caracteres:  sépalos  obtusos,  estambres  comple- 
te fértiles  con  los  tres  inferiores  mucho 
más  desarrollados  que  los  demás;  frutos  cilindri- 
cos ó  casi  cilindricos,  indehiseentes,  de  pared 
gruesa,  leñosa  y  separados  transversalinente  por 
falsos  tabiques  que  constituyen  falsas  celdas, 
poco  elevadas,  en  cada  una  de  las  cuales  hay 
una  semilla  aplanada,  rodeada  de  una  pulpa 
ida  y  amarga  que  constituye  la  pulpa  de 
Casia,  empleada  en  Medicina  como  ligeramente 
purgante.  Las  principales  especies  que  la  sumi- 
nistran son,  por  orden  de  importancia,  las  si- 
guientes: Cassia,  Fístula  moschata,  brasiliana, 
i,  timorensis,  bacillaris y  margínala.  Este 
grupo  también  se  llama  Fístula  y  Bactyrilo- 

CATARTOGénico  (Aoido)  (de  catártico,  y  el 
/  /  i,  engendrar):  adj.  Quím.  Producto  del 
ilamicn!  i  '1"  una  solución  alcohólica  de 
ácido  catártico  con  el   ácido  clorhídrico.  Es  un 
polvo  ile  un  color  amarillo  sucio,  que  correspon- 
de á  la  IV, :  i      .     ■  -S. 

CATARTOMANITA  (de  catártico  y  manila):  f. 
u  nía  crisi  ili/able  no  fer- 
desvía  el  plano  de  polai 
á  la  tli  reeha.  Su  composición  esC4-H"03 . 

CATAS:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  Tambo,  prov. 
I  .        i  [uipa,   Perú.   Estaba  situada  á 

di  I  mal-,  junto  á  la  boca  del    río    I'.iiiiIiii. 
;    de   agosto  de  1S68  fué 
mai     ahitamente  y  perecieron 
ntes. 

'  -  ■  ■      Qeog.  (     'I"  la  prov.  de  Minas 
i:       l     ii    al  Ñ.  de  1  turo-Preto,  ú orilla 
de  un  o  Doce;  4  000  hábil 

CATASCIA:  m.  /'         G  ode  gusano  II 

iiiinr  I    lo    "ii   el  arios,   Bul Ion 

-,  familia  de  los  del  e  tomido 

CATascopio:  ni.  Arqxteol.  Nave  ligera  em- 

obsen  aci is 

en  la  guerra     > 

•  irlo  tardanza  do 

pió  para 
i  Flavirio  y 
á  A 1 1  i. an  inmedi  il  imantc  con 

.  .1"  .i  i   ■ 

sía. 

CATA8ETO 

i  do  O 

I 

do  rol  '    iidi 

ni :  udo    io   ten 
ido     I luí 
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recta,  libre,  áptera,  provista  de  pestañas  á  cada 
lado  hacia  la  base  o  en  el  vértice,  ó  mútica.  La 
antera  es  incompletamente  triloculat,  truncada 
en  la  punta;  contiene  dos  poliuios  bilobulado!  ó 
surcados  por  detrás,  sostenidos  por  un  caudículo 
muy  desarrollado,  desnudo,  que  se  contrae  en 
la  madurez  con  elasticidad,  y  lijoá  una  glándula 
cartilaginosa  casi  cuadrangular.  Los  catasetos 
son  hierbas  epiiitas  ó  epigeas,  de  tallos  cortos, 
fusiformes,  revestidos  de  restos  de  las  hojas  que 
están  envainadas  hacia  la  base  y  plegadas.  Las 
flores  son  magníficas  y  sostenidas  por  escapas 
radicales  ramificadas;  son  verdes  ó  amarillentas 
y  á  veces  con  manchas  purpúreas.  En  algún 
tiempo  se  puso  en  duda  la  autonomía  de  este 
género:  los  catasetos  pasaban  por  híbridos.  Se 
conoce  un  gran  número  de  especies  de  la  Amé- 
rica tropical,  y  se  cultivan  muchas  en  estufas 
calientes.  Baillon  lia  descrito  los  curiosos  fenó- 
menos que  acompañan  en  estas  plantas  la  pro- 
yección de  los  polinios. 

CATASMÁN:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  Canri- 
guin,  prov.  de  Misamis,  Mindanao,  Filipinas; 
4250  habits.  Llámase  también  Oataarmán,  y  el 
pueblo  fué   fundado  en  1621  por  los  Recoletos. 

CATASÓS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Catasós,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  ,de  Pontevedra;  25  edifs.  ||  V.  Santiago 
de  Catasós. 

CATASTA  (del  lat.  catasta):  f.  ant.  Potro  para 
dar  tormento,  descoyuntando  al  paciente. 

Y  ciego  con  el  furor  tuaudó  de  nuevo  que  le 
extendiesen  en  la  catasta,  y  estirasen  y  -les- 
coyuíi tasen  sus  miembros. 

RlVADENElEA. 

No  le  pudieron  sacar  otra  palabra  entre  los 
tormentos,  las  catastas  y  las  garruchas. 
Juan  Martínez  de  la  Parra. 

CATASTRO  (del  b.  lat.  catáslrum):  m.  Con- 
tribución real  que  pagaban  nobles  y  plebeyos,  y 
se  imponía  sobre  todas  las  rentas  lijas  y  posesio- 
nes que  producían  frutos  aúnales  lijos  o  erran- 
tes; como  censos,  hierbas,  bellotas,  tierras  y 
todos  frutos;  molinos,  casas,  ganados,  cosechas. 
seda,  y  demás  de  esta  naturaleza. 

-Catastro:  Censo  y  padrón  estadístico  de 
las  fincas  rústicas  y  urbanas  de  los  pueblos. 

Se  dirá  que  este  mal  no  es  general,  y  que  no 
aflige  ni  alas  provincias  de  la  corona  de  Aragón, 
que  tienen  su  catastro,  ni  á  la  Navarra  y  país 
vascongado,  que  pagan  según  sus  privilegios, 
etcétera. 

Jovellanos. 

-Catastro:  Estadíst.  Plano  de  la  superficie 
de  un  país,  cuyo  objeto  es  determinar  la  extensión 
'ie  esa  superficie,  la  naturaleza  de  las  tierras,  su 
destino  y  el  valor  de  sus  productos,  á  fin  de  po- 
der apreciar  con  exactitud  los  recursos  del  lis- 
tado, su  riqueza  agrícola  y  la  cualidad  de  las 
rentas  imponibles,  á  las  cuales  debe  el  impuesto 
ser  proporcional  exactamente. 

El  "i  ¡gen  de  esta  operación  geométrica  es  an- 
tiquísimo. Documentos  históricos  y  estados  grá- 
ficos que  aun  se  conservan,  permiten  asegurar  sin 
ningún  género  de  duda  que  las  'ierras  del  anti- 
guo Egipto  fueron  catastradas.  Los  registros  de 
lo  babilonios  y  los  de  los  fenicios,  compulsados 
los  "nos  por  Bero.so,  en  tiempos  de  Alejandro  el 
Grande,  3  los  o  nos  por  Sanchoniaton,  durante  el 

reinado  de  Salomón,   parí  ce  qu ni uvieron, 

además  de  hechos  religiosos  é  históricos,  deta- 
lles é  indicios  de  que  cu  el  Asia  oriental  es- 
tuvieron catastradas  las  tierras  en  las  épocas 
más  remota  ¡  que  registra  la  historia  de  la  huma- 
nidad. Serodoto  confirma  esta  suposición,  pre- 
.iiii  oeio  la  op  iración  del  catastro  como  una 
práctiu d  déla  administ  ración  de  los  anti- 
guos reyes  do  la  Persía.  Cuenta  Berodoto  que 
habiendo  impuesto  e]  rey  Darío  unacontribución 

de  eii.it  ..  i  mi     taleni mdo   mi! 

de    pesetas,    á   las    ciud  i        •     del 

\  ii  Mi  me .  que  acah  iba  de    itor,  luciéronse 

i li  i     i .    l :ione     por    i  '    ¡i  ■  11 ion  do 

i   • 1 1  ibui i'      niel    Ueja  ndro  en- 

para  hací  i  equitatn  amonto  la  distribu- 

,  neio  a  \i  t  ifei  ni    .    i!  lea  i ".  y  lál  rapa 

i,.   i.|i:      ,   partí    del  Impeí  io,  que  me     .    i 

tierras  de  los  reinos  nuevamente  anej los,  é 

hizo  com  i"ii  ir  lo    re  nll  ido    de   li i  ion 

que  pro] ate  puede  llamarse  al m 

tado    |n  i  uní lote nal  la  cuota 

pl-0| lonalneiile   al    valor    de   sus 
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bienes,  debía  pagar  el  contribuyente.  De  este 
modo  previno  para  el  presente  y  para  lo  porve- 
nir toda  injusticia  y  toda  queja.  La  idea  di  e  ta 

operación  y  los  medios   que  sirvieron   para  su 
ejecución,  demuestran  claramente  que   los  pue- 
blos asiáticos,  llamados  bárbaros  porlosgrii 
poseían  hace  veintitrés  siglos  una  Administra 
civil  más  perfecta  y  ordenada  que  la  de  la  mayor 
parte  de  los  Estados  de  la  Europa  moderna. 

Los  historiadores  de  Alejandro  dicen  que  des- 
pués de  su  expedición  llevó  consigo  á  Dionetos 
y  Betón,  geómetras,  á  quienes  encargó  que  mi- 
diesen las  nuevas  tierras  conquistadas,  y  sábese 
también  que  ordenó  hacer  á  gentes  peritas  la 
descripción  de  aquellas  provincias  que  anexionó 
á  sus  reinos.  Este  trabajo  no  era  otra  cosa 
que  un  catastro,  amplificado  por  Ptolemeo  y 
Aristóbulo,  cuando  escribieron  la  historia  del 
gran  conquistador  pocos  años  después  de  su 
muerte. 

Julio  César  imitó  á  Alejandro,  y  se  hizo  acom- 
pañar en  sus  campañas  en  las  Galias  por  tres 
geómetras  griegos,  cuya  misión  era  hacer  el  ca- 
tastro del  país.  Cuando  la  dominación  áraoe 
en  España  también  se  hicieron  catastros,  de  los 
cuales  habla  la  Historia. 

En  la  Europa  occidental  la  institución  del 
catastro  parece  que  fué  anterior  á  la  del  censo, 
en  la  Edad  Media.  Cuando  los  normandos  do- 
minaron Inglaterra,  encontraron  en  ésta  tie- 
rras catastradas,  y  todo  permite  supone  que 
aquéllos  eran  indicios  de  una  civilización  roma- 
na que  había  resistido  á  la  invasión  de  los  da- 
neses y  sajones.  Guillermo  el  Conquistador  se 
sirvió  también  de  esta  importantísima  y  necesa- 
ria rueda  de  toda  buena  Administración  y  hasta 
supo  extender  su  aplicación. 

En  las  dos  Castillas  existía  en  época  muy  re- 
mota un  catastro  que  quizás  se  hiciera  durante 
la  dominación  de  los  árabes,  ó  tal  vez  en  la  de 
los  romanos. 

En  Bélgica  existe  un  catastro  desde  el  año 
1817 ;  Carlos  V  mandó  se  hiciese  otro  en  1517; 
hízose  otro  en  1631,  que  existía  aún  en  1794, 
después  de  la  Revolución  francesa :  <  'n  los  V  man- 
dó hacer  uno  nuevo  en  1577,  y  después  se  hizo 
otro  que  existia  en  1794  después  de  la  invasión 
francesa. 

En  Lombardía,  como  en  otro  tiempo  en  Egip- 
to, la  necesidad  de  la  irrigación  de  las  tierras  y 
de  la  desviación  de  los  ríos,  hizo  precisa  la  repar- 
tición de  las  aguas  de  riego,  así  como  las  cargas 
de  los  trabajos  hidráulicos,  según  la  extensión 
de  las  tierras  y  la  riqueza  de  los  propietarios,  y 
de  esta  necesidad  salió  hace  muchos  siglos  un 
catastro  parcelario. 

En  Francia  las  provincias  orientales,  herede- 
ras de  las  tradiciones  romanas,  fueron  las  pri- 
meras en  que  se  ensayó  el  catastro  en  época  muy 
remota.  En  el  Delfiuado  hubo  desde  tiempo  in- 
memorial un  catastro  llamado  Perceuarin,  sin 
duda  de  la  palabra  Perecuación.  El  rey  Carlos  V 
le  hizo  revisar  en  el  año  1359.  En  Languedoc 
existía  una  investigación  que  tenía  cierta  seme- 
janza con  un  catastro.  Colbert  proyectó  un  ca- 
tastro del  reino  que  debía  establecer  la  igualdad 
en  la  contribución  y  hacer  posible  se  aplica- 
ra á  todas  las  propiedades  agríenlas  sin  dis- 
tinción  alguna. 

Cuando  los  economistas  llamaron  la  atención 
pública  solee  la  necesidad  de  una  reforma  en  el 
sistema  tributivo,  se  reconoció  que  el  único  re- 
medio era  la  formación  de  un  catastro,  y  nn 
edicto  de  21  de  noviembre  de  fTil.'i  ordeno  que 
se  ejecutar.,  uno  en  el  que  se  incluyeran  todos 
los  bienes  raíces,  bástalos  del  dominio  real  do 
los  príncipes,  de  la  nobleza  y  del  clero. 

Los  grandes  y  poderosos  intereses  que  lesionaba 
esta  medida  impidieron  su  ejecución;  pero  la  im- 
posibilidad de  subven  ira  los  gastos  públicos,  pues- 
to que  solo  el  cuarto  estado  soportaba  la  carga 
de  los  impuestos,  obligo  al  Ministro á  ponoi  ol  ' 
i- el  tapete  el  proyecto  de  nn  catastro 
general.  Apoyóse  esta  medida  con  los  buenos  re 
sultados  obtenidos  en  ol  ensayo  hecho  en  1771, 
cuando  la  elección  di  Angulema, 

Después  se  reconoció  que  la  contribución  im- 
puesta á  los  bienes  inmuebles  resultaba  dismi- 
nuida por  las  muchas  declaraciones  fal  as,  pol- 
lo cual  se  impuso  la  necesidad  de  una  operación 
cato  i  ral.  Aunque  muy  rudimental  ia mente  y  i  la 
ligera,  no  pudo  llevarso  6  cabodurantc  die¡¡  tifio  ■ 
di  trabajo,  más  que  en  una  quinta  parte  .1.-1  tc- 
-  debía  s.-r  medido, 

I  ii   1782   se  aliand-n -te    útil    trabajo,    por 
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I,a  tenaz  oposición  del  Parlamento,  que  lo  consi- 
deraba  como  atentatorio  al  derecho  que  se  arro- 
gaba de  juzgar  de  la  naturaleza  y  de  la  cuota 
del  impuesto,  y  para  impedir  que  se  extendiese 
á  los  bienes  do  las  dos  clases  privilegiadas. 

Cuando  Luis  XVI  convocó  á  los  Estados  ge- 
nerales, expresaron  á  éste  el  deseo  de  que  se  eje- 
cutara un  catastro,  que  no  llegó  á  realizarse. 

Llegó  la  Revolución  francesa,  que  tanto  modi- 
ficó la  organización  social  y  política  de  Francia, 
que  tan  gran  influencia  ejerció  en  casi  todas  las 
naciones  europeas,  y  en  el  ano  1791  la  Asam- 
blea Nacional  dio  un  decreto  en  16  de  septiem- 
bre ordenando  la  formación  de  un  catastro,  mas 
hasta  el  año  1803  no  se  comenzó  á  cumplir  la 
orden  de  la  Asamblea.  El  gobierno  consular 
ordenó  é  hizo  comenzar  la  medición  del  terreno 
y  la  clasificación  de  los  cultivos,  mas  por  des- 
gracia esta  operación  hízose  en  masa,  y  no  por 
parcelas,  único  método  exacto  y  útil. 

Después  de  haber  seguido  durante  cinco  años 
este  procedimiento,  fué  abandonado  en  1S08, 
para  adoptar  el  catastro  parcelario  ó  por  pro- 
piedades. 

Cuando  la  Restauración  faltó  muy  poco  para 
que  se  destruyese  el  catastro.  Los  oradores  reac- 
cionarios lo  condenaron  en  las  Cámaras  como 
una  concepción  utópica  de  Napoleón,  y  como  un 
azote  fiscal  introducido  furtivamente  en  Francia. 
D  I  ndido  por  alguuos  hombres  ilustrados,  li- 
bróse el  catastro  de  aquella  inconcebible  pros- 
cripción. 

En  el  día  puede  considerarse  el  catastro  de 
Francia  enteramente  terminado.  Según  él,  la  su- 
perficie de  aquella  nación  es  de  53  049  517  hec- 
I 

Hase  comenzado  á hacer  la  historia  del  catas- 
tro en  Francia,  porque  desdichadamente  en  Es- 
paña uada  se  ha  hecho  en  los  tiempos  moder- 
nos para  realizar  una  operación  tan  necesaria; 
pero  ya  que  nos  hemos  de  doler  de  este  abandono 
de  los  gobiernos  españoles,  cábenos  el  orgullo 
y  el  honor  de  haber  sido  la  primera  nación  que 
trató  de  formarlo. 

Felipe  II  dio  encargo  especial  de  recorrer  la 
pen  nsula  para  hacer  una  exacta  descripción  de- 
sús pueblos  á  D.  Pedro  Esquival,  cronista  de 
Culos  V,  y  catedrático  de  Matemáticas  de  la 
Universidad  de  Alcalá,  quien  cumplió  su  come- 
tido en  el  año  1575. 

Posteriormente  se  formó  un  catastro  por  man- 
dato del  marqués  de  la  Ensenada,  cpie  costó  más 
de  cuarenta  millones  de  reales. 

El  Consejo  de  Castilla  hizo  también  cuanto 
pudo  á  fin  de  que  se  hiciera  un  catastro,  pero  la 
invasión  francesa  paralizó  los  trabajos. 

A  principios  del  siglo  xvm  se  estableció  en  la 
Corona  de  Aragón  el  pago  de  la  contribución 
i  i  el  sistema  catastral,  mas  las  provincias  de 
Castilla,  por  las  mismas  razones  antes  expuestas, 
opusieron  una  tenaz  resistencia  á  esta  contribu- 
ción. En  el  día  la  Dirección  general  del  Instituto 
Geográfico  y  Estadístico  ostá  haciendo  un  ea- 
tastro,  cuyo  fin  no  se  adivina  y  cuyos  resulta- 
dos,.según  algunos,  no  serán  tan  buenos  como 
i  di  desear,  por  el  sistema  que  para  su  ejecu- 
ción e  ha  adoptado.  La  confección  del  catastro 
da  lugar  á  muchas  operaciones.  Primeramente 
deslindar  el  territorio  de  un  municipio,  dividir- 
ccioncsy  establecer  un  sistema  de  trian- 
gulación. Después  se  procede  á  la  medición  \ 
[i  mtamiento  del  plano  de  cada  parcela.  V.  To- 
po  b  v  i- 1  a  . 

-  Catastro  (Contribüciós  de):  Hoc.  púb. 
Ese  nombre  recibió  en  < Cataluña  el  irapuestoque 
Felip    \  estableció  sóbrelas  varias  provincias 

del  antiguo  reino  de  Aragón,  vez  abolidos 

exenciones  tributai  las  que  disfruta 
li.ui    Era  una  eoni  i  ¡bución   de  cupo   fijo,    trece 
millones  y  medio  de  reales,  de  forma  directa  y 
distribuida  por  los  pueblos  según  la   renta   cal 
culada  á  cada  contribuyente,  inclusos  losjoi  na 
e  computaba  el  valor  de  sus 
salarios.  •  ¡bedeció  el  establecí mient   de  esa  con 
tribnción,  no  I  mto  a  i  di  eo  poi  pai  te  de  Felipe  V 
la   rebeldía  de  a  piell  i     provincias 
como  á  la  mira  de  igualar    n 
ii    i    con  la     qtv    Btifi   i   Ca  tilla,  abrumada 

I I  peso  de  los  ■•■<  vicios  de  millvncí  j  di  m  is 

renl  is  que  sólo  ella  pa  lo     por  esto 

I    i  mi  ini'iii      .  I  i  ii  i   lio  algu- 
nos oie,    ramos,  tal      orno  lo    de   uten  ilio     ¡ 

■  oí]  1"  que  II í  iinpoi  tar  el  cupo 

anual  cerca  d    dii     Ion     de  reale  i,  j 

Toho  n 
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después  de  seguirlas  mismas  vicisitudes  que  las 
renta-  provinciales,  á  las  que  era  equivalente, 
quedó  suprimido  este  impuesto  en  el  arreglo  tri- 
butario de  1845. 

CATÁSTROFE  (del  gr.  xaTatJTpo?)),  vuelta,  re- 
gí eso;  de  z.axá,  sobre,  yaxpo-jf,,  giro,  conversión): 
t.  Ultima  parte  del  poema  dramático;  desenlace, 
especialmente  cuando  es  funesto  ó  doloroso. 

Dando  á  temer  que  rigurosamente, 
Con  catástrofe  nueva  represente 
Tragedias  y  espectáculos  extraños. 

Conde  de  Rebolledo. 

-  Catástrofe:  Tómase  también  por  desenlace 

-  ¡raciado  de  otros  poemas. 

-Catástrofe:  fig.  Suceso  infausto,  extraor- 
dinario y  ruidoso  que  altera  el  orden  regular  de 
las  cosas. 

Esta  es  la  más  antigua  noticia  de  la  halosis  ó 
ruina  de  España,  pues  Uá  más  de  novecientos 
años  que  se  escribió,  y  por  quien  vivía  al  tiem- 
po de  aquella  infelicísima  catastri 

Jos]':  Pellicee. 

-Catástrofe:  Lit.  Puede  definirse  la  catás- 
trofe dicieudo  que  es  una  especie  de  desenlace 
de  lf  poemas  dramáticos,  ó  épicos,  pero  más  ge- 
neralmente délos  dramáticos  y  entre  estos  déla 
tragedia  principalmente.  Entre  el  desenlace  y  la 
iofe  existe  una  diferencia:  el  primero  des- 
cubre el  enredo  y  puede  ser  feliz;  la  segunda 
termina  la  acción  de  una  manera  desgraciada  y 
terrorífica  necesariamente ,  excitando  hasta  el 
último  punto  la  compasión  en.  los  espectadores. 
De  aquí  que  la  catástrofe  sea  el  término  de  toda 
acción  trágica,  sin  que  esto  signifique  que  el 
final  de  toda  tragedia  haya  de  ser  forzosamente 
desdichado.  Aristóteles  en  su  Poética  distingue 
tres  clases  de  desenlaces:  los  felices,  los  desgra- 
ciados y  los  mixtos;  unos  y  otros  han  sido  reco- 
mendados preferentemente,  según  los  géneros. 
Los  griegos  creyeron  que  los  desenlaces  desgra- 
ciados, ó  sea  la  catástrofe,  conveníancasi  exclusi- 
vamente á  la  tragedia,  cuya  fábula  y  desarrollo 
tienden  á  conmover  y  horrorizar.  Sin  embargo, 
muchas  obras  maestras  griegas  tienen  un  desen- 
lace'feliz,  como  Filoctetes  y  Ayax;  pero  esto,  se- 
gún Aristóteles  decía,  era  por  condescendencia 
de  los  autores  á  la  debilidad  de  los  espectadores, 
deseosos  de  ensanchar  el  ánimo  ante  emociones 
agradables.  Los  tratadistas  han  establecido  mu- 
chos preceptos  respecto  al  desenlacecn  general, 
y  por  lo  tanto  respecto  á  la  catástrofe.  Hermo- 
silla  en  su  Arte  de  hablar  en  prosa  y  verso,  dice, 
al  tratar  de  este  punto:  «La  primera  regla  para 
esta  parte  difícil,  es  que  el  desenlace  venga  ya 
insensiblemente  preparado  deantemano  y  que  se 
verifiqué  por  medios  probables  y  naturales.  Por 
tanto,  deben  condenarse  los  desenlaces  fundados 
en  disfraces,  encuentros  nocturnos,  equivocacio- 
nes de  una  persona  por  otra,  ydemás  accidentes, 
si  no  imposibles,  poco  verosímiles,  y  sobre  todo 
los  hechos  por  maquina,  esto  es,  por  medio  de 
seres  sobrenaturales.  La  segunda  regla  de  la  ca- 
tástrofe es  que  sea  sencilla,  dependa  de  pocos  su- 
cesos, y  comprenda  pocas  personas.  La  tercera  y 
principal  es  que  en  ella  se  lleven  al  más  alto  grado 
posible  las  pasiones  que  debe  excitar.  Por  consi- 
guiente,  en   ella,  más  que  en  cualquier a 

parte,  se  consideran  como  deleito-  gravísimos 
los  discursos  largos,  los  razonamientos  íriosy  las 
muy  e  i  udiad  i  i  sui  ilezas. 

»Aquí  más  que  en  todo  el  resi ,  donde  el  poe- 
ta debe  ser  sencillo,  grave  y  patético,  y  no  lia 
blar  otro  lenguaje  que  el  de  la  naturaleza    Los 
desenredos  fundados  en  la  llamada anagnóri 
reconocimiento,  esto  es,  en  descubrir  que  una 
persona  es  ol  ra  de  la  que  se  había  érenlo  durante 
el  curso  del  drama,  son   bastante  felices,  si  se 
manejan  con  desl  reza,   No  i     esencial   a 
gedia.  como  algunos  han  creído,  que  la  cal 

infeliz.  Siempre  que  en  toda  ella 
le  tente    igil       in   ¡     i    liaj  m  exi  itado  en    los 
espectadores  conmoi  ione    i  iei  tas,  á  visl  i 

di    ¡raeiasó  los  peligro  déla    peí <   virtn 

aunque  al  fin  1 1  ¡unten  éstas  y  queden  folio   .  no 
>mo  dice  Blaire,  se  faltará  al  espíril  a 
1 1  igico    \  i  ■  uci  de  en  la  Alalia  di    B  teine  ¡   en 
otra     vai  ia     j    ¡  o   he  obsi  gi  neral 

mente  agradan   mu     la  tra le  esta   clase 

que  la    quo,  teniendo  éxil feliz,  dojan  en  el 

cii !      ■  ii  ;     ngustia,  viondo    u 

cumbir  al  peí  '  uno 

interesado.» Tamj ité  itrofe 

■  :i    angrienl  lia;        iboíoi      tan  ci  neles 
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como  la  muerto,  y  aun  que  hacen  desear  la  muer- 
te como  un  beneficio,  llevando  la  desesperación 
y  el  abatimiento  al  ánimo  más  esforzado. 

CATASUEIRO:  Gcocj.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Sabardes,  ayunt.  de  Outes,  p.  j. 
de  Muros,  prov.  de  la  Corana;  66  edifs. 

CATATUMBO:  Geog.  Río  de  Colombia  y  Ve- 
nezuela. Nace  en  Cerropelado,  cumbre  la  más 
alta  de  la  serranía  de  Jurisdicciones,  en  los  An- 
des orientales  de  Colombia;  corre  de  S.  á  N.  por 
la  prov.  de  Ocaña,  en  el  dep.  de  Santander,  Co- 
lombia, y  pasa  á  Venezuela,  donde  termina  en 
el  gran  la;;o  de  Maracaibo,  recibiendo  antes  por 
su  orilla  derecha  el  río  Sardinata,  procedente 
también  de  Colombia.  Al  principio  se  llama  río 
de  la  Cruz,  Carato  y  Algodonal.  Tiene  330kms. 
de  curso,  de  los  que  220  son  navegables. 

CATAUBAS:m.  pl.  Etnog.  Tribu  indígena  de  la 

Américadel  Norte, ya  extinguida.  Pertenecíanlos 
Cataubas  á  la  familia  de  los  Muscogios,  estable- 
cida en  las  costas  del  Atlántico,  en  las  comarcas 
hoy  conocidas  con  los  nombres  de  Virginia  y 
Carolina.  Ha  dado  nombre  el  río  Catauba  á  un 
condado  de  la  Carolina  del  N.  y  á  alguuos  otros 
¡.  V.  Catawba. 

CATAURO:  m.  Zoo!,  y  Paleont.  Género  de  mo- 
luscos gasterópodos  del  orden  de  los  prosobran- 
quios,  suborden  de  los  cetenobranquios,  grupo 
de  los  tenioglosos  holostomátidos,  familia  délos 
aclostomidos.  ( ¡omprende  especies  actuales  y  fó- 
siles en  el  cretáceo  superior. 

CATAVIENTO:  ni.  Mar.  Grímpola  ó  banderita 
pequeña,  colocada  en  sitio  á  propósito  para  co- 
nocer de  qué  parte  sopla  el  viento. 

CATAVINO:  ni.  Jarrillo  ó  taza  que  se  destina 
para  dar  á  probar  el  vino  de  las  cubas  ó  tinajas. 

-Catavino:  prov.  Manch.  Agnjerito  en  la 
parte  superior  de  la  tinaja,  para  probar  el  vino. 

CATAVINOS:  in.  El  que  tiene  por  oficio  probar 
los  vinos,  para  informar  de  su  calidad  y  sazón. 

-Catavinos:  fig.  y  fani.  Bribón  sin  oficio, 
que  anda  comúnmente  de  taberna  en  taberna. 

Hombres  emperejilados 
No  sou  para  los  caminos, 
Sino  estos  CATAVINOS, 
Alegres  y  despejados. 

Lope  de  Vega. 

CATAWBA:  Geog.  Rio  de  los  Estados  Unidos, 
en  ambas  Carolinas;  nace  en  las  montañas  Azu- 
les con  el  nombre  de  Wateréo,  y  después  de  un 
curso  de  350  kms.  únese  al  Broad-River  ó  i  !on- 
garée  para  formar  elSantée.  pCondado  de  la  Ca- 
rolina del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  ver- 
tiente de  los  Apalaches,  y  limitado  al  N.  por  el 
río  Catauba;  720  kms.3  y  15  000  habite.  ||  V. 
Cataub \ 

CATAY:  Geog.  n.  p.  Denominación  que  anti- 
guamente se  dio  al  Imperio  de  la  China. 

CATAYOC:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  Cliavín, 
prov.  Unan.  dep.   Aneaehs,  Perú ;  160  hahits. 

CATAZAJA:  Gcog.  Lago  formado  por  los  de- 
rrames del  Usumaciuta,  en  el  dep.  de  Palenque, 
estado  de  Chiapas,  Méjico.  Tiene  unos  16  kms. 
de  largo  por  2  de  máxima  anchura,  y  en  sus  ori- 
llas se  hallan  id  pueblo  de  las  Playas  y  algunos 
ranchos.  ;,  V.  cabecera  de  la  municipalida  I  de 
su  nombre,  en  el  dep.    do   Palenque,  esti 

Chiapas.    \]    jico,    La    municipalidad    tiene  1 675 

hábil  ^  .  i  einl  idóa  haciendas  y  tres  ranoh  i 

CATBALOGÁN:  Geog.  Ayunt  en  la  isla  y  pro 
viii.  i  i  de  Simar.  Filipinas;  6  160  hahits,  Sit.  á 
orilla  de  un  río  y  próximo  á  su  desembocadura] 
junto  .i  la  COSl  i  I  >  de  la  i-la,    en    terreno  llano. 

CATCA:  Qeog.    Ib-*,   de   la  prov.  de   Paucaí 
dep    i  n  co,    Peí  ú;  S  360  habitantes.  I 

Pnebl le  '  ite  distrito  con   iü"1   li 

,.  i     Ucea  ,    en   que  húa,      ¡   nil  ca  cosa 
■    .  [ira. 

CATCARCIA:  í.    Bot.    I 

ríe  de  la    napavérea     qui     e  disl  iugue  por  su 

p    i  mi  io  I i  '  :    nítrico 

dehi  nsión  en  cual  ro  6 

s,is  valvas  que  di  ai  al  i'to  las  placen 

ii  esi  do  persistonto    i 

■ 

del  II  in  al    '.,  i    Se  COI una 

CATCO:   ','         Están 

110  habite. 
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CATDBLAGAN:  (Jeog.  Rio  de  la  isla  de  Luzón, 
Filipinas;  nace  en  la  pro v.  de  Nueva  Ecija,  al 
S.  del  monte  Lagsig,  corre  en  dirección  al  S.  y 
es  uno  de  los  que  forman  el  rio  Chico  de  la  l'am- 
panga. 

CATE:  m.  Pesocoinúu  que  se  usa  en  Filipi- 
nas, décima  parte  de  la  chinanta,  igual  á  una 
libra  castellana  y  seis  onzas,  ó  á  632  gramos  y 
ntigramos. 

CATEADOR:  m.  Min.  El  que  se  ocupa  en  ha- 
cer catas  ó  tentaduras  para  ensayar  los  mine- 
rales. 

-Cateados:  Min.  Martillo  de  mauo  emplea- 
do por  los  mineros  para  partir  y  examinar  los 
minerales. 

...con  el  martillo  en  la  mano  que  llaman 
cateador  para  quebrar  y  quebrantar  las  pie- 
dras, etc. 

Miguel  de  Rojas. 

CATEAR  V.  Catar):  a.  ant.  Buscar,  di  a 
brir,  rastrear. 

CATEAU-CAMBRÉSIS  (Le):  Geog.  C.  cap.  de 
cantón,  distrito  de  Cambrai,  dep.  del  Norte, 
Francia,  sit.  cu  la  orilla  derecha  del  Selle  y  en 
el  f.  c.  de  París  á  Bruselas;  10  000  habits.  Fun- 
diciones de  cobre,  talleres  de  construcción  de 
máquinas,  hilados  de  lana,  fábrica  de  azúcar, 
jabones,  cuchillería.  Buena  iglesiadel siglo  xvn. 
Casa  Consistorial  del  Renacimiento.  Dio  nombre 
á  esta  c.  el  Catean  ó  Chateau  Santa  María, 
construido  á  principios  del  siglo  xi  por  Herlui- 
no,  obispo  de  Cambrai.  Figura  mucho  en  Jas 
guerras  que  españoles  y  franceses  sostuvieron  en 
los  siglos  xvi  y  xvn.  En  ella  se  ultimó  el  tra- 
tado que  puso  fin  á  la  guerra  entre  Felipe  II  y 
Enrique  II.  Fué  cedida  á  Francia  por  el  tratado 
de  Nímega.  En  1793  cayó  en  poder  de  los  aus- 
■-.  El  cantón  tiene  17  municips.  y  33  000 

-  Cateau-Cameeésis  (Tratado  del):  Hist. 
Tratado  de  paz  que  puso   fin   á  la  guerra  entre 
Felipe  II  de  España  y  Enrique  II  de  Francia. 
.Muy  poco  después  de  la  derrota  que  en   agosto 
de  1558  sufrieron  los  franceses,  abriéronse  m  po- 
ciones para  la  paz.  Uno  y  otro  soberano  desig- 
ii    ii  sus  plenipotenciarios,  conviniendo  en  que 
reunieran  en  la  abadía  de  Cercamp,  concer- 
tando entre  tanto  un  armisticio.   Los  nombra- 
or  Felipe  II  fueron  el  duque  de  Alba,  el 
pe  de  Orange,  el  obispo  de  Arras,   Ruy 
de  Silva  y  el  presidente  del  Consejo  de 
lo  de  Bruselas.  Los  representantes  del  fran- 
ii  el  cardenal  de  Lorena,   el  mariscal  de 
Saint-André,   el  condestable  Montmorency,  el 
de  Orange  y  el  secretario  de  Estado  Ar- 
lo   '.Mina,    aliada  de    España,    tenía 
también     a    delegados.   Habían  comenzado  las 
i     cuando  murió  la  reina  de  Inglaterra, 
y  le  sucedió  su  hermana  Isabel.  Esta  pi  i 
en  la  alianza  con  España.   Trasladáronse 

o ias,   en  lebrero  de  1559,   & 

■ 

i    i    prolongó  la  tregua,  que  había 

II  ubo    glandes  dilicul- 

ire  la  posesión  de  <  ¡alais, 

:    .  :  -luíanle  la  guerra. 

I      Bel  por  una  ]iarte.    ,   ,  ]  i,  \   de   Fian- 

■■:■'  di    Escocia,  y  su  es] 

Francisco  por  ol  ra,  ooni  inieron  el  2  de 

l  i  He  1. 1    coni inuai ía  en  | n 

plaza  depi  adem  ¡a    per  ocho 

plazo  la  devolvería 

no  hacei  l"  pagaría 500000 

,¡     ,  concluyó  el  i ratado 

i  Sus  ] lipali  s  el. ,n  .ii 

i  ¡e  lúa  amistad  entre  los 
¡  mutua 
nos  y  repo 

eonfir- 

confederado 

i  .i 

01  id  la  Sania 

del  lie- 

I  volvería    las 
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de  Montferrato  se  devolvería  al  conde  de  Man- 
tua, Córcega  á  los  genoveses  y  Valencia  de  Mi- 
lán al  rey  de  España;  que  Felipe  II  casaría  con 
Isabel  de  Valois,  hija  de  Enrique  II  de  Francia, 
antes  prometida  al  príncipe  Carlos,  hijo  de  Feli- 
pe; que  el  duque  de  Saboya  tomaría  por  esposa 
á  Margarita,  hermana  de  Enrique  II;  que  el 
francés  devolvería  al  de  Saboya  todo  lo  que 
había  ocupado  en  su  país,  á  excepción  de  algunas 
ciudades  cuya  entrega  dependía  del  arreglo  de 
ciertas  diferencias;  que  la  misma  paz  con  todos 
sus  artículos  serviría  para  el  delfín  de  Francia  y 
para  el  príncipe  de  Asturias;  que  en  ella  serían 
comprendidos  los  amigos  de  los  monarcas  con- 
tratantes, y,  finalmente,  que  el  príncipe  de  Oran- 
ge  sería  completamente  repuesto  en  sus  domi- 
nios. 

Los  franceses  llevaron  muy  á  mal  este  tratado 
que  calificaban  de  vergonzoso  para  Francia.  En 
efecto,  por  tres  ciudades  que  recobró  Enrique  II, 
dio  198  en  Flandes,  Pianionte,  Toscana  y  Córce- 
ga. Culpaban  de  ello  á  Montmorency  y  Saint- 
André,  que,  prisioneros  en  la  batalla  de  San 
Quintín,  habían  sacrificado  el  interés  público  al 
deseo  de  recobrar  la  libertad. 

CATECISMO  (del  gr.  xocrny  mu. o'?;  de  zaTr,- 
yéw,  instruir):  m.  Libro  en  que  se  contiene  la 
explicación  de  la  doctrina  cristiana.  Los  textos 
dedicados  para  la  enseñanza  de  los  estableci- 
mientos de  párvulos,  están  redactados  en  forma 
de  diálogo  entre  el  maestro  y  el  discípulo. 

Hizo  traducir  en  francés  el  catecismo  Ro- 
mano, para  que  pudiese  andar  en  las  manos 
del  vulgo. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

Y  á  f e  que  si  al  catecismo 
Doy  un  repaso,  quizás 
•        Tampoco  estará  de  más 

Que  yo  me  rece  á  mi  mismo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  distando  mucho  de  ser  un  gran  teólogo. 
sabe  su  catecismo  al  dedillo,  etc. 

Valera. 

-Catecismo:  Por  ext. ,  obra  que  contiene  la 
exposición  sucinta  de  los  principios  fundamen- 
tales de  alguna  ciencia  ó  arte,  y  que  por  lo  re- 
gular está  redactada  en  forma  de  preguntas  y 
respuestas. 

-Catecismo:  Tcol.  Admiten  algunos  autores 
como  sinónimas  de  esta  palabra  las  de  Catcque- 
sis ó  Catequismo,  y  en  tal  concepto  suelen  dar  el 
nombre  de  Catecismo  á  la  instrucción  y  prepa- 
ración de  los  catecúmenos;  pero  á  nuestro  juicio 
su  neto  significado  es  el  libro  que  contiene  la 
doctrina  cristiana  en  forma  sencilla  y  en  lengua 
vulgar  para  la  instrucción  de  los  fieles. 

A  los  obispos  establecidos  por  Jesucristo  para 
la  enseñanza  de  los  fieles  corresponde  proveer  á 
sus  diocesanos  del  Catecismo. 

El  formado  por  orden  del  concilio  de  Tiento 
ha  sido  el  modelo  á  que  se  han  ajustado  la  nia- 
j  or  parte  de  los  que  en  la  actualidad  se  usan  en 
la  Iglesia  católica. 

En  casi  todos  los  Catecismos  hechos  por  los 
protestantes  se  descubre  un  especial  cuidado  de 
incluir  en  ellos  inculpaciones  contra  la  Iglesia 
romana,  hijas  de  las  prevenciones  y  el  odio  contra 
el  catolicismo,  los  que  pretenden  inculcar  en  sus 
prosélitos  desde  la  mas  tierna  edad  de  éstos. 
Ob  érva  <  en  los  católicos,  por  el  contrario,  que 
no  enseñan  á  aborrecer  á  los  que  están  en  el 
error,  sino  que  tratan  más  bien  de  dejarlos  en  la 
ig ni,  ri  de  que  existan  herejes  en  el  mundo. 

No  falta  quien  mire  con  desden  el  libro  del 
Catecismo  considerándolo  (auno  obra  de  poca 
importancia;  peni  quien  así  piensa  no  considera 
la  grandísima  dificultad  quo  encierra  el  compi- 
lar en  breve  extracto  y  exponer  en  forma  senci- 
i.  lo  dogma  ¡  mi:  ti  i  ios  de  la  religión  y 
Maiibrar  en  el  alma  del  i  ierno  niño  los  gérmenes 
de  la  virtud  que  lian  de  ser  mas  tarde  norma  de 
sus  actos. 

CATECÚ:  ni.  Cato. 

CATECUMENIA:  f.  ant  Galería  alia  en  las 
antigu  i    ¡gli   u    donde  se  colocaban  los  cateen- 

CATECÚMENO,    NA  (del  gr.  ¡t«r)'/  o  j|/.:vu;;  de 

.  ,-  tu,  instruir-);  m.  y  f.  Persono  que    e  i   tí 
i  ndc  en  la  doi  triti  i  j  mi  tei  io   de  une 

1,1,     CfttÓlil  a,   COIl   -  I    lin   de  li  i  iliir  01  bllll- 

h  , 


CATE 

Era  catecúmeno,  porque  aún  no  había  re- 
ei i, ii lo  el  agua  del  Bautismo. 

RlVADENEIUA. 

El  bautismo  era  un  niño  vestido  de  catecú- 
meno, etc. 

Valera. 

-Catecúmeno:  Ilist.  celes,  y  Dro.  can.  En  la 
Iglesia  primitiva  la  persona  que  deseaba  recibir 
el  Bautismo  era  instituido  catecúmeno  por  la 
imposición  de  manos.  El  obispo  ó  el  presbítero 
hacía  en  su  frente  la  señal  de  la  cruz,  rogando  á 
Dios  que  se  aprovechase  de  las  instrucciones  que 
iba  á  recibir  y  que  se  hiciese  digno  de  llegar  al 
santo  Bautismo.  Asistía  á  los  sermones,  a  los 
cuales  hasta  los  infieles  eran  admitidos. 

Ordinariamente  el  tiempo  del  catecumenado 
era  de  dos  años;  pero  se  abreviaba  ó  prolongaba 
según  la  aptitud  y  costumbres  del  catecúmeno, 
toda  vez  que  se  atendía,  no  solamente  á  su  ins- 
trucción en  la  doctrina,  sino  á  la  corrección  de 
sus  costumbres.  (Fleury,  Mceurs  des  Chrél.) 

Distinguíanse  de  los  demás  fieles  hasta  en  el 
sitio  que  ocupaban  en  la  iglesia.  Era  éste  el  do 
los  penitentes,  bajo  el  pórtico  ó  en  la  galería  in- 
terior de  la  Basílica;  y  no  permitiéndoseles  asis- 
tir á  la  celebración  de  los  santos  misterios,  así 
que  terminaba  el  Evangelio  déla  misa  y  la  ins- 
trucción, los  despedía  el  Diácono  diciéndoles  en 
voz  alta:  Ite  catechumeni,  missa  cst.  Con  estas 
frases  terminábala  llamada  misa  de  los  catecú- 
menos (V.  Misa).  Se  les  daba  pan  bendito  como 
símbolo  de  la  comunión,  ala  que  ensu  día  podían 
ser  admitidos. 

Eran  de  diferentes  clases,  no  pareciendo  que 
sobre  este  punto  fuese  la  disciplina  uniforme. 
Los  autores  griegos  distinguen  dos  clases:  la 
primera  la  de  los  imperfectos,  que  llamaban  au- 
dientes  porque  no  estaban  en  la  iglesia  tino  para 
oir  la  lectura  del  Evangelio  y  el  sermón;  la  se- 
gunda de  los  perfectos  ó  capaces  de  ser  admiti- 
dos al  Bautismo,  llamadosgenuflectentes,  porque 
asistían  á  las  oraciones  y  se  arrodillaban  con  los 
fieles. 

El  cardenal  Bona  distingue  cuatro  clases, 
añadiendo  alas  que  hemos  dicho  la  de  los  com- 
petentes y  la  de  los  elegidos;  Fleury  no  conoce 
más  quedos,  lade  losoyentesy  los  competentes; 
otros  autores  señalan  tres  clases. 

Los  catecúmenos  eran  recibidos  entre  los  ge- 
mí llcetentes  por  medio  de  la  imposición  de  manos 
y  señal  de  la  cruz  de  que  hemos  hablado,  dándo- 
seles ya  el  nombre  de  cristianos;  después  eran 
admitidos  entre  los  oyentes  y  comenzaban  los 
catequismos  para  su  instrucción  en  la  fe  y  bue- 
nas obras,  misión  propia  de  los  obispos,  pero  que 
en  muchas  Iglesias  estaba  encomendada  á  mi- 
nistros peculiares  llamados  catequistas,  y  en  la 
Iglesia  de  Alejandría  había  una  escuela  especial 
de  catequismo  fundada  por  el  Apóstol  San  Mar- 
cos. (Hicronym.  de  Scriplor.  ecclcsiast.  cap.  36.) 

Cuando  los  catecúmenos  habían  permanecido 
el  tiempo  necesario  en  los  grados  inferiores,  so- 
licitaban el  Bautismo  y  se  matriculaban,  inscri- 
biéndose sus  nombres  juntamente  con  los  de  sus 
padrinos  en  los  libros  de  la  Iglesia,  que  se  llama- 
ban dípticas  de  los  vivos,  y  después  de  matricu- 
lados completábase  su  instrucción  y  preparación 
examinándoles  en  la  asamblea  eclesiástica  lla- 
mada escrutinio;  también  tenía  este  nombre  el 
acto  de  practicar  las  ceremonias  y  ritos,  de  darles 
agostar  la  sal  como  símbolo  de  su  participación 
en  la  sabiduría  verdadera,  los  exorcismos,  la 
unción  sobre  el  pecho  y  los  hombros,  y,  según 
Tertuliano,  lade  darles  leche  y  miel,  símbolo  de 
su  renacimiento  on  Cristo,  á  cuyas  ceremonias 
llamaba  San  Agustín  Sacramento  de  los  Catecú- 
menos, 

De  pues  de  esto,  y  cu  la  más  próxima  fiesta 
solemne,  eran  bautizados,  previaslas promesas  de 

reni ¡ai'  al  diablo,  al  siglo  y  á    sus   pompas  y 

vanidades,  las  que  efectuaban  estando  de  pie, 
desnudosy  vueltos baei a  Occidente ;la  deservirá 
Dios, . | ue  prestaban  vueltos  hacia  Oriente,  y  pro- 
metiendo la  observancia  de  los  mandamientos, 

\  luida  la  promesa  hacían  la  profesión  con 

n  reglo  al  símbolo  di'  In  i'< 

Así  se  obsi  1 1  aba  el  catecumenado  en  las  I  gle 
,  i    de  i  Mente  y  Occidente  mientras  hubo  infló- 
los que  convertir  ;  pero  con  el   transcurso  del 

tiempo  caminí las  circunstancias  y,  hacii  nao 

SO  mas  raro  el  bautismo  de  los  adultos,  los  ritos 
que  antes  se  aplicaban  on  las  diversas  épocas  se 
emplean  hoj  para  el  acto  del  Bautismo 

..  El  catecumenado,  dioi  Bi  i'gioi    era  una  prue- 
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ba  y  una  precaución  une  se  había  juzgado  nece- 
saria para  no  admitir  en  la  sociedad  cristiana 
personas  nial  instruidas,  viciosas  ó  vacilantes, 
capaces  de  abandonar  su  fe  y  renegar  de  ella  al 
menor  peligro,  y  quizá  de  calumniar  ala  Iglesia 
ante  sus  perseguidores. 

La  duración  del  catecumenado  no  era  la  mis- 
ma en  todos  los  tiempos  ni  en  todos  los  lugares; 
en  las  Iglesias  de  Oriente  duraba  tres  años. 
(Oonstü.  apóstol,  lib.  8,  cap.  32.)  En  España 
generalmente  bastaban  dos,  aumentándose  este 
tiempo  si  habían  cometido  alguna  falta,  y  anti- 
cipándose en  caso  de  peligro  de  muerto  ó  de 
grave  enfermedad.  (Concilio  de  Elvira,  can.  IV. ) 

Justiniano  ordenó  lo  mismo  para  los  judíos 
que  quisieran  convertirse.  Por  el  concilio  Aga- 
thense  celebrado  en  506,  sólo  se  exigía  para  ellos 
ocho  meses  de  instrucción. 

Algunos  han  creído  que  bastaba  el  tiempo  de 
Cuaresma,  y  Sócrates,  hablando  de  la  conversión 
de  los  borgoñones,  dice  que  un  obispo  de  las 
Galias  los  instruyó  en  siete  días  nada  más. 

Cátedra  (del  lat,  catMdra;  del  gr.  xafllSpa; 
de  y.x-.x,  en  alto,  y  'io-.x,  silla):  f.  Especie  de 
pulpito  con  asiento,  donde  los  catedráticos, 
maestros  ó  profesores,  leen  y  explican  las  cien- 
cias á  sus  discípulos. 

...  demás  de  que  este  lugar  es  mejor  que  la 
cátedra,  lo  que  aquí  tratamos  agora  es  sin 
comparación  muy  mas  dulce  que  lo  que  leemos 
allí:  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

Le  ordenó  su  Santidad  que  subiese  á  la  cá- 
tedra, porque  quería  ser  oyente  y  testigo  de 
la  primera  lección. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

A  la  luz  de  muchas  hachas  negras  se  presen- 
tó en  la  cátedra  nuestro  doctor,  con  capuz 
y  capirote  de  bayeta  negra. 

Diego  de  Colmenares. 

-Cátedra:  fig.  Empleo  y  ejercicio  del  cate- 
drático. 

Humilde  en  llegando  até 
Al  pesebre  la  razón, 
Que  me  ha  valido  más  luz 
Que  la  cátedra  mejor. 

GÓNGORA. 

Los  hay  el  día  de  hoy  en  toda  ciencia, 
Que  ocupan  igualmente  acreditados 
CÁTEDRAS,  academias  y  tablados. 

Samaniego. 

-  CÁTEDRA:  fig.  Facultad  que  enseña  un  ca- 
tedrático. 

...  si  tuviera  poder,  instituiría  una  CÁTEDRA 
de  casamiento,  etc. 

Lope  de  Vega. 

Tantas  cátedras  de  latinidad  y  de  añeja 
y  absurda  filosofía  como  hay  establecidas  por 
todas  partes,  etc. 

JOVELLANOS. 

,..  se  crearon  dos  cátedras  de  declamación; 
se  asignaron  á  cada  una  hasta  seis  mil  reales, 
etcétera. 

Larra. 

-Cátedra:  fig.  Aula  ó  clase. 

Mejor  será,  respondió  Sancho,  que  vuesa 
merced  le  -  □  de  (este  día)  con  almagre,  como 
rétulo  de  i  k  CEDRAS,  por  quele  echen  bien  de 
ver  los  que  le  vieren. 

Cervantes. 

Y  al  fin  allí  no  había 
Cátedras  ni  colegios  todavía. 

ESPRONCEDA. 

-Cátedra:  fig.  Dignidad  pontificia  ó  epis- 
copal, 

Y  habiendo  llegado  á   la  ciudad  de  Antio- 
quia...  puso  en  ella  su  cátedra  pontifical. 
Rivadenhira. 
Porque  San  Félix  no  quería  crecer  en  gran 

dez:i  la  CÁTEDRA   de   Ñola,    <a 

al  tulle  «le  bu  humildad  sus  virl  mies. 

Núnmz  de  Cepeda, 

-  Cátedr  l :  fig  Capital  ó  matriz  donde  resi- 
de de  derecho  el  prelado  de  una  dióce  i  . 

-Cátedra  del  Espíritu  Santo:  Pulpito  en 
que  so  predica  la  palabra  de  Dios, 

-Cátedra  de  San  P :Porantoi asia, 

dignidad  del  Sumo  Poní  ífii  >■■ 

-  Pasear  uno  la  oáti  dra:  fr  fig.  A  istir  i 
ella  cuando  no  acuden  lo    di  icípulo 


Fig.  1.  -  Cátedra 


CATE 

-Poder  uno  toner  cátedra:  fr.  fig.  Po-É 
se,  i  con  maestría  y  perfección  una  ciencia,  arte 
ó  habilidad. 

-Cátedra:  Arqucol.  Todo  género  de  silla 
entre  los  griegos,  y  especialmente  la  silla  de 
i  piído  curvo  y  más  ó  menos  inclinado,  de  modo 
que  formaba  una  concavidad  muy  cómoda  para 
recostar  la  espalda:  de  esta  forma  son  los  mo- 
delos que  nos  ofrecen  las  pinturas  de  los  va- 
sos, entre  los  cuales 
se  cuenta  la  de  la 
figura  1,  en  la  que 
está  sentado  un 
maestro  presidien- 
do los  ejercicios  de 
los  mancebos  en  el 
Gimnasio.  Esta 
misma  forma  es  la 
que  adoptaron  los 
romanos ,  dándole 
también  el  nombre 
de  cathedra.  Las 
usaban  especialmente  las  mujeres,  y  solían  con 
ellas  amueblar  las  salas  en  que  recibían  las  visi- 
tas. Plinío  el  Joven  tenía  cátedras  para  sus 
amigos  en  su  casa  de  campo  en  Laurencio. 

Por  esto  sin  duda  los  autores  antiguos  suelen 
emplear  la  palabra  cátedra  al  hablar  de  los 
hombres  para  dar  á  entender  que  estaban  ociosos 
ó  que  eran  afeminados.  Pero  los  romanos  dife- 
renciaban la  cathedra  lonrja  de  la  cathedra  supi- 
na y  de  la  cathedra  strala,  aunque  en  realidad  es- 
tos calificativos  no  expresan  un  género  distinto  de 
sillas.  Los  epítetos  tonga  y  supina,  empleados 
por  Plinio,  se  referían  á  la  mayor  ó  menor  incli- 
nación del  respaldo,  según  el  gusto  de  la  persona  ó 
la  comodidad  que  se  buscaba.  La  estatua  de  Agri- 
pina,  mujer  de  Germánico,  que  hay  en  el  Capito- 
lio, está  sentada  en  una  cátedra  longa  á  modo  de 
canapé,  y  el  respaldo  es  bastante  bajo  para  que 
la  figura  pueda  apoyar  en  él  un  brazo  cómoda- 
mente. Cátedra  ¡trata  era  aquella  cuyo  asiento 
estaba  cubierto  con  un  cojín,  como  se  ve  en  la 
silla  de  Leda,  copiada  de  una  pintura  de  Pom- 
peya,  y  que  reproduce  la 
figura  2.  A  veces  la  curva 
del  respaldo  solía  ser  tan  pro- 
nunciada que  casi  formaba 
semicírculo.  La  cátedra  fué 
también  la  silla  propia  de 
los  filósofos, de  los  maestros 
de  Retórica,  etc. ,  en  la  cual  se 
sentaban  para  explicar  sus 
lecciones.  Las  cátedras  se  ha- 
cían de  madera,  de  piedra  ó 
de  metal.  Entre  las  maderas, 
la  más  apropiada  para  cons- 
Fig.  í. -Cátedra  truir  estas  sillas,  según  Pli- 
nio, y  según  atestiguan  las 
formas  de  las  que  se  ven  reproducidas  en  los 
monumentos,  era  el  mimbre.  También  recibían 
el  nombre  de  cátedras  unas  sillas  de  mano  que 
sin  duda  tenían  la  misma  forma.  En  la  sociedad 
cristiana  los  doctores  y  los  obispos  de  la  Iglesia 
usaron  cátedras,  á imitación  de  los  filósofos  y  re- 
tóricos paganos,  tal  como  nos  las  representan  las 
pinturas  de  las  catacumbas  y  otros  monumentos 
de  los  comienzos  del  arte  cristiano;  sólo  difieren 
de  las  romanas  en  que  el  respaldo  es  redondo 
por  arriba  y  en  que  tienen  brazos,  cuyos  carac- 
teres les  dan  semejanza  con  el  solio,  que  era  la 
silla  honorífica,  que  entre  lci>  romanos  usaba  el 
jefe  de  la  familia.  De  aquí  ha  venido  el  sentido 
que  hoy  damos  ala  palabra  cátedra  con  respecto 
á  las  dignidades  de  la  Iglesia. 

CATEDRAL:   adj.   que   se  aplica  á    la 
principal  de   una  población,  y  en  la  cual  reside 

el  arzobis] 1  obispo  con  su  cabildo    I    a 

m.  c.  s.  f. 

...  alas  haldas  de  los  Pirineos  fundaron  (los 
celtiberos)  á  Rodope  ó  Roda,  que  hoy  es  Ro- 
ses, .junto  á  un  bm  o  eno  de  mar,  ciudad  que 
antiguamente  creció   tanto,  que  , 

los  godos  fué  CATEDRAL  V  tUVO  ol 
mus  al  presente  es  muy  peo' 

r  A  N  A. 

En  cierta  catedral  una  camp 

Que  solo  se  tocaba  algún  solemne  día. 
Iría  ni  i 

Su  excelencia  no  tiene  valoi    ai 

entrar  en  el  piélago  de  los  libros  de  la 
dual,  etc. 

JOVELI  WO 
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-CATEDRAL:    Perteneciente  ó   relativo  á  la 
catedral;  como  «tero  catedral,  /. 
i  bdral,  etc. 

-Ser  alguna  cosa  la  obra  de  la  cate- 
dral: loe.  proverb.  Tardar  mucho  tiempo  en 
llevarla  á  cabo.  LT.  mucho  en  Cádiz,  con  alusión 
á  la  fabrica  de  su  iglesia  matriz,  comenzada  en 
el  año  de  1722,  estrenada  en  el  de  1838,  y  aún 
no  conchuda  en  el  de  1S88,  en  que  esto  se  es- 
cribe. 

-Catedral:  Oro.  can.  Hay  que  buscar  el 
origen  de  este  nombre,  según  algunos  autores,  en 
la  Antigua  Ley,  pues  entendiéndose  por  cátedra 
de  Moisés  el  lugar  donde  se  publicaba  la  Ley  de 
Dios,  se  continuo  llamando  cátedra  á  la  Iglesia 
episcopal,  en  laque  el  Pastor  anunciabael  Evan- 
gelio á  los  fieles.  Otros  creen  encontrarlo  en  los 
primeros  tiempos  déla  Iglesia,  en  los  cuales  pre- 
sidía el  obispo  al  presbiterio  ó  Asamblea  de  sa- 
cerdotes en  un  sitial  ó  trono;  asi  es  como  San 
Juan,  en  el  Apocalipsis,  representa  una  Asamblea 
cristiana  (IV,  2).  De  aquí  procede  la  costumbre 
de  designar  la  dignidad  episcopal  con  el  nombre 
de  silla  ó  cátedra,  y  la  celebración  de  las  fiestas 
de  la  cátedra  de  San  Pedro  en  Antioquía  y  en 
Roma. 

No  puede,  pues,  confundírsela  antigua  cate- 
dral con  la  iglesia  ó  templo  á  que  hoy  damos 
este  nombre,  ya  que  entonces  significaba  una  re- 
unión de  cristianos  y  no  los  templos  construidos 
para  el  culto,  que  no  pudieron  construirse  en  los 
primeros  tiempos  de  la  persecución,  á  pesar  de 
lo  que  afirman  Medus  y  Bingamo,  intentando 
probar  la  existencia  de  templos  en  tiempo  délos 
Apóstoles.  Aunque  los  cristianos  tuvieron  la  li- 
bertad de  construir  algunos  lugares  para  sus 
Asambleas  desde  fines  del  siglo  ni,  bajo  el  reina- 
do de  Diocleciano,  parece  lo  más  cierto  que  no 
se  comenzó  á  edificar  grandes  iglesias  hasta  la 
época  de  Constantino,  en  que  fué  permitido  el 
libre  ejercicio  del  cristianismo. 

En  la  Iglesia  oriental  no  se  usaba  de  la  pala- 
bra catedral,  y  se  le  daba  el  nombre  de  episcopal, 
ó  principal,  á  aquella  en  que  el  obispo  celebraba 
ordinariamente.  V.  Obispo,  Cabildo  é  Iglesia. 

-  Catedral:  Arq.  La  primera  iglesia  que  con 
este  nombre  se  cita  es  la  de  San  Marcos  de 
Venecia.  Construida  en  829,  fué  destruida  á 
mediados  del  siglo  siguiente  y  reconstruida  por 
Urseolo  I  en  el  estilo  bizantino. 

Hasta  fines  del  siglo  xn  las  catedrales  no 
tenían  dimensiones  extraordinarias;  pero  en  esta 
época  los  obispos,  hasta  entonces  oscurecidos  por 
el  poderío  de  los  grandes  establecimientos  mo- 
násticos, acuden  á  los  pueblos,  que  responden 
solícitos  y  entusiastas,  y  emprenden  muchos  la 
construcción  de  las  grandes  catedrales,  producto 
no  sólo  de  la  fe  religiosa,  sino  también  de  la 
tendencia  á  una  nueva  constitución  civil. 

La  disposición  en  planta  de  una  catedral  fué 
desde  un  principio  análoga  á  la  de  las  basílicas. 
Una  nave  central,  larga  y  no  muy  ancha,  pero 
de  extraordinaria  elevación,  isla  acompañada  de 
otras  menores  y  terminada  por  un  .semicírculo  ó 
semipolígono  regular,  donde  se  colocad  santua- 
rio, alrededor  del  cual  sigílenlas  naveslati 
formando  ol  deambulatorio;  un  crucero,  foi  n 
poruña  nave  de  iguales  dimensiones  que  La  cen- 
tral, corta  perpendicularmente  á  ésta  por  algo 
más  arriba  de  la  mitad  de  su  longitud,  niara 
la  figura  de  cruz  y  sobresaliendo  ó  no  por  fuera; 
una  galería  alta  corre  sobre  las  naces  laterales, 
j  por  encima  de  ellas  grandes  ventanas  iluminan 

raljvaria   i  apilías  se  ven  alrededoi   ". 

id9,  j  desde  1 1  siglo  xiv,  en  que  el  i 

i  su  mayor  grado  do  esplendor,  á  lo 
de  las  naves  también .  aprovechando  para  situar- 
la   lo   espacios  que  quedan  ende  los 
tes:  tales  son  las  partes  principales  de  que  por 

: aera!  consta  una  catedral, 

añadirse,  espeí  talmente  en   las  di    I 
claustro  proi  esional  -  oloi  ido  tí  uno  do  los  dis- 
tados, ademas  de  las   aeci    tria     d 
pai  i  '  i  culto. 

oro  estaba  sil  cuín,  y  lo  asi  i  aún  en  las 
■  ale, hale-  e '.i ranji  ras,  en  la  capilla  ma; 
santuario,  rodi  ando  al   ili 
naves  por  muros  que  fueron  adquiriendo  gran 

onos;  peí 
iros  fueron  tra 
dos  en  España  di  sdo  el    i  i  parte  de  la 

navo  conti  llanto  ¡oí  d  i  oí  ncoro,  le*  

uniros  á  gran  aluna    lisia  disposición,   que  tan- 
■    '      é  impid 


sus  proporciones  y  aspecto  interior,  á  la  vez  que 
no  permite  sino  á  reducido  número  de  fieles  la 
asistencia  á  los  divinos  oficios,  parece  que  tuvo 
por  objeto  principal  la  mayor  comodidad  de  los 
capitulares. 

La  construcción  de  las  catedrales  no  pudo 
realizarse  sino  á  fuerza  de  tiempo  y  perseveran- 
cia; de  tal  modo,  que  no  hay  uuo  solo  de  estos 
edificios  que  se  haya  terminado  por  quien  lo 
proyectó  ó  empezó.  Cada  maestro  encargado  de 
las  obras  las  continuaba  según  el  estilo  de  su 
época,  y  de  aquí  el  que  muchas  catedrales  nos 
presenten  detalles  arquitectónicos  muy  varia- 
dos y  de  cuyos  distintos  caracteres  vienen  á  for- 
mar como  un  Museo  del  arte,  que  abarca  á  veces 
desde  el  estilo  románico  hasta  el  greco-romano  del 
pasado  siglo. 

Donde  desplegó  principalmente  el  arte  todos 
sus  primores  fué  en  las  portadas.  En  ellas  se 
desarrollan  con  esculturas  simbólicas  y  bajos 
relieves  los  principales  hechos  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento,  aplicados  más  tarde  á  las 
¡untadas  vidrieras  de  sus  ventanas.  En  casi  to- 
das, ya  en  pintura,  ya  en  escultura,  hay  en  la 
entrada  una  imagen  colosal  de  San  Cristóbal, 
costumbre  originada  en  la  supersticiosa  creencia 
de  que  no  podía  morir  de  repente  en  el  día  quien 
viere  la  imagen  del  santo. 

Las  torres  ó  campanarios,  de  mayor  ó  menor 
elevación,  forman  unas  veces  cuerpo  con  el  edi- 
ficio, ó  están  separados  de  él  otras,  y  en  muchas 
son  dobles  y  colocados  generalmente  á  los  idos 
de  la  fachada  occidental,  que  es  la  que  cierra 
los  pies  del  templo,  pues  las  catedrales,  como  la 
mayoría  de  las  iglesias,  suelen  estar  orientadas 
de  modo  que  el  celebrante,  de  cara  al  altar,  mi- 
re hacia  Oriente. 

Como  ejemplos  de  disposición  vamos  á  pre- 
sentar las  plantas  de  algunas  catedrales  nota- 
bles. La  fig.  1  es  la  de  París  (Nuestra  Señora) 
con  cinco  naves  y  capillas;  comenzada  en  1160, 
careció  en  un  principio  de  las  capillas  laterales, 


Fig.  1 

y  sufrió  notables  -  il  ser  reparada  de 

los  estragos  causados  por  un  in  endio  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xiir. 

tiene  cinco  naves  y  ca- 
pillas laterales,  dos  cruceros  y  coro.  Se  puso  la 
primera  piedra  en  1220,  y  se  o  1288. 
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de  brazos  más  anchos  que  los  que  regularmente 
tenían  las  demás  iglesias  metropolitanas  de  la 
época.  Tiene  tres  naves  antes  del  crucero,  el 
acusa  en  las  fachadas;  cinco  entre  el  y  el 
ábside,  y  cinco  capillas  absidales.  Su  reconstruc- 
ción empezó  en  1212. 

La  célebre  catedral  de  Colonia,  empez ad  i    D 

1248  y  concluida  hace  pocos  años,  tiene  al 

su  disposición  y  dimensiones  generales  de  las  de 
Aniiéns  y  Reims.  Consta  de  cinco  naves  y  dos 
grandes  torres  al  frente;  mide  de  ancho,  por  la 
lachada,  60  metros,  92  por  el  crucero,  y  su  lon- 
gitud total  es  de  143  metros. 

La  de  Friburgo,  con  tres  naves,  mide  32  me- 
tros de  anchura  por  123  de  largo;  la  de  San  Es- 
teban de  Yieua  tiene 
tres  naves  casi  igua- 
les y  mide  45  metros 
de  ancho,  70  en  el 
crucero  y  105  de  lon- 
gitud; la  de  Milán 
tiene  ciuco  naves,  con 
anchura  en  la  fachada 
de  62  metros,  88  en 
el  crucero  y  150  de 
longitud  total. 

Kii  España  tenemos 
magníficas  y  grandio- 
sas catedrales  de  las 
distintas  épocas  del 
estilo  ojival,  no  fal- 
tando taui] o  ejem- 
plos de  los  estilos  an- 
teriores y  posteriores. 
Comencemos  por  la 
de  León  qne,  si  no 
por  sus  dimensiones, 
por  su  antigiiedad  y 
belleza  es  notable  é  interesantísima  obra  maes- 
tra del  primer  período  de  la  arquitectura  oji- 
val. La  fig.  5  representa  su  planta,  dejando 
ver  que  consta  de  una  nave  central  y  dos  la- 
terales quo  se  reúnen  alrededor  del  ábside,  el 
cual  tiene  cinco  capillas  de  forma  pentagonal. 
Mide  94  metros  de  longitud  por  47  de  ancho; 
dánle  entrada  ocho  puertas,  tres  en  la  fachada 
principal,  dos  en  la  del  Mediodía,  y  tres  en  la 
del  Norte,  que  comunican  con  el  claustro;  el  pór- 
tico de  la  fachada  principal  está  flanqueado  por 
dos  torres  cnadradas,  y  la  orientación  del  tem- 
plo es  la  que  se  indica  en  la  figura.  La  cúpula 
que  en  el  siglo  pasado  colocarou  sobre  el  crucero, 
dio  ocasión  á  que  se  iniciaran  los  movimientos 
de  ruina  que  tanto  han  alarmado  en  estos  últi- 
mos tiempos;  pero  rehechos  los  pilares,  cuya  ma- 
lísima construcción  primitiva  fué  causa  principal 
de  todo,  ya  esa  parte  no  ofrece  cuidado,  y  sólo 
resta  reconstruir  la  porción  superior  de  la  facha- 
da principal,  desnivelada  hace  tiempo. 

Del  segundo  período  ojival,  y  cuando  ya  se 
adicionaban  capi- 
lla^ literales,  es  la 
catedral  de  Toledo. 
Su  planta,  fig.  6, 
mole  1 1  l  metros  de 
largo  por  57  de  an- 
cho,   y    consta    de 

ci aves  con  la 

central,  más  ancha 
y  elevada  que  las 
otias  que  rodean  el 
ábsido.  Las  princi- 
pales capillas  de  es 
ta  catedral  son;  l , 
capilla  de  San  Ildc 
fon  o;  S  dedon  Al- 
\  aro  :  ' '.  de  Santa 
i  :   D,  de  la 

Trinidad;  I',  de  San 
.  mayor;  '/, 
de  Santa  <  Iruz;  //. 
l  Ln     i  ■   /. 
muzárabí  .  .'.   capí 


Fig.  6 


I 

to  de  1  ii    i  ■     ■  la  plan - 

Rclnis   rjn 


lia  ó  toi  re  de   los  <  lanónigo  ;   A',  capilla,  parro- 
quial de  San  Pedro;    /. .  anti   acristía,  y  .1/,  ca- 
ri i ' i  rada  al  tem- 
plo las  ocho  pícalas  siguientes:   .Y,  puerta  piin- 

I  :     e  :     ".     de     la     Tin  le;     /',     d|      lo 

tno     Q,  de  la  i  >ln  a  ó  Púa  rl  i  Llana;  /,',  do 

le  i"    i  leoni  s;  S,  del  Reloj  ó  de  la 

Feria     V  y  ¡     lau  itro. 

Del  h  reei  i lo  oji    il  i     la  di  So^  illa,  suj  a 

representa  lafiq.  7:  es  rectangular;  tiene 

di    longitud  pul    .  I  de  lat  iliel    h 

partes  siguientes!  A,  na- 


52?  y  Ot      i  D,  coro    ' 

ero;  F,  capilla  mayor;  67,  Bacrí  tía     ta.;Jú 
de  tránsito;   /,  capilla  Rea]  con 
o  lado :,  ././,   y   al   frente;  /,.   torre  de   la   I  li- 
raída;  M,  paso  al  Sagrario.  Los  números   l   á  9 
indican  las  diversas  pinna-..  Esta  catedral  i     di 
v  mas  suntuosas,  pero  la  con 


Fig.  7 

ciíjn   viciosa  de  la  masa  interior  de  los  p 
ha  producido  grandes  averías  que  se  están  repa- 
rando con  actividad,  y  es  de  esperar  que  el  arte 
moderno  venza  al  fin  los  descuidos  y  deficiencias 
del  arte  antiguo. 

Notabilísima  es  también  la  de  Burgos,  cuya 
vista  hemos  dado  ya  en  el  artículo  Aia;i  nía  i  ¡j. 
ka  ojival,  así  como  la  fachada  de  la  de  Tarra- 
gona. No  son  menos  interesantes  las  de  Santia- 
go, Salamanca,  Zamora,  Barcelona  y  otras  tan- 
tas joyas  como  posee  nuestro  país. 

-Catedral:  Geocj.  Serranía  en  la  región  N, 
del  estado Coahuila,  Méjico, sit.  alE.yál6kms. 
de  la  sierra  del  Carmen.  Su  cumbre  más  elevada 
es  el  Pico  Etéreo  y  la  forman  otros  picos  altos  y 
escabrosos,  y  cordilleras  cortas,  estériles  en  las 
cumbres,  pero  con  mucha  vegetación  en  las  fal- 
das. 

CATEDRALICIO,  CÍA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo ó  la  catedral;  como  culto  catedralicio, 
cruz  catedralicia,  etc. 

CATEDRALIDAD:  f.  Dignidad  de  ser  catedral 
una  iglesia. 

Novio,  ni  supo  mi  opositor  qué  decisión  era 
esta  que  citaba,  aunque  común  en  la  colección 
de  ííubeo,  en  Tonduto,  en  Lezana,  y  en  los 
ejecutoriales  impresos  por  la  catedralidad 
del  Pilar. 

M  \r.QTJÉS  DE  MONDÉJAR. 

CATEDRAR:  n.  ant.  Conseguir  cátedra  en  una 
Universidad  ó  en  algún  colegio  de  estudios  ma- 
yores. 

Catedrar:  llevar  alguna  cátedra. 

I'"V  S.RRTJBIAS, 

CATEDRÁTICO:  m.  El  que  tiene  cátedra  para 
enseñar  la  Facultad  á  que  pertenece. 

...  lo  cual  diz  que  es  causa  que  muchos  de 
los  estudiantes  del  dicho  estudio  dejan  de  es- 
tudiar, y  aun  los  doctores  y  catedrXticos  de 
leer  sus  cátedras. 

Nueva  Recopilación. 

Por  mandado  del  Coni  ejo  Real  se  cometió 
al  I'.  .Maestro  Fr.  Luis  de  ¡je  a,  i  a  1 1  db  Ltii  o 
do  Sagrada  Es     c  ai  a  de  Salamanca. 

Fk.  Jerónimo  Gb  m  In. 

Me  persuado  le  tuvo  de  una  ley  de  la  Pal 
da.  donde  hablando  el  señor  rey  don   i 
de  los  oatedrAticos  de  Leyes,  loa  llamó   eño 

res  líe  las  leyes. 

Pedro  Fernández  N.u  irri  i  i 

-Caí  i  ni:  ni üei  ta  contribución  6  dere 

cho  ipii  en  algunas  partes  al  o 

o  prelado  eclesiástico. 

-Catedrático  de  prima:  El  que  tiene  esto 
tiempo  destinado  para  sus  lecciones, 

-Catedrático  de  vísperas;  El  que  explica 
bu  Facultad  durante  este  tiempo  del  dia, 

CATEDRILLA:  f.   d.  de  CÁTEDRA. 

-  CATEDRILLA:  Cada  una  de  las  cátedras  ser- 
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vidas  en  algunas  Universidades  generalmente 
por  bachilleres  que  aspiraban  ¿la  licenciatura. 

CATEFIA  (del  gr.  xatijOTÍ?,  triste,  sombrío):  f. 
Zool.  Género  ile  insectos  lepidópteros  del  sub- 
orden do  los  noctuinos.  Es  muy  at'm  al  género 
Calocala.  La  especie  más  importante  es  la  O.  al- 
chymista. 

CATEGAT:  Gcog.  V.  Cattegai'. 

CATEGOREMA  (del  gr.  xar/)YÓpr]ija;  de  xa-uT)- 
vop=cu  especificar):  f.  Lóij.  Cualidad  ó  aspecto  por 
que  puede  ser  considerado  un  término,  ú  objeto, 
para  ser  colocado  ó  clasificado  eu  la  categoría  que 
le  corresponde. 

CATEGORÍA  (del  gr.  xorr  yopíct;  de  xará,  en, 
iyopsí,  sitio  público):  f.  FU.  En  la  Lógica  aris- 
totélica, cada  una  de  las  diez  nociones  abstrac- 
tas y  generales  siguientes:  sustancia,  cantidad, 
calidad,  relación,  acción,  pasión,  lugar,  tiem- 
po, situación  y  hábito. 

Siguieron  á  este  comentario  los  predicamen- 
tos ó  categorías,  que  día  primero  del  aüo  si- 
guiente 1558  dedicó  á  don  Honorato  Juan. 
Diego  de  Colmenares. 

-Categoría:  En  la  Crítica  de  Kant,  cada 
una  de  las  formas  del  entendimiento  ó  del  pen- 
sar, á  saber:  espacio  y  tiempo. 

-Categoría:  En  los  sistemas  panteísticos, 
cada  uno  de  los  conceptos  puros  ó  nociones  a 
priori  con  valor  transcendental  al  par  lógico  y 
ontológico. 

-  Categoría:  En  Botánica  y  otras  Facultades, 
uno  de  los  diferentes  elementos  de  clasificación 
que  suelen  emplearse  por  los  que  las  cultivan. 

-Categoría:  fig.  Condición  social  de  cada 
individuo  respecto  de  los  demás. 

Reunidos  casual  ó  frecuentemente  hombres 
de  distintas  categorías,  cada  cual  gusta  de 
hablar  con  quien  pueda  entenderle,  etc. 
Hartzenbusch. 

-Categoría:  Por  antonomasia,  persona  de 
rango  ó  distinción  en  cualquiera  línea. 

...  así  del  que  sobresale  en  virtud,  sangre, 
juicio  y  otras  prendas  y  calidades,  yes  digno  de 
atención  en  la  República,  se  dice  que  es  hom- 
bre de  categoría. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

Aquellos  dos  individuos  que  disputan  en  el 
palco...,  ¿son  dos  carreteros  disfrazados  de  di- 
plomáticos? No  señor:  son  dos  personas  de 
Categoría  y  de  un  carácter  amabilísimo,  etc. 
Hartzenbusoh. 

-Categoría:  FU.  Esta  palabra  significó  en 
un  principio  acusación,  sentido  que  explicó  el 
primero  Aristóteles,  y  que  despuésse  ha  conser- 
vado en  la  Filosofía  como  atribución,  si  bien  la- 
te en  dicha  palabra  la  idea  de  orden  jerárquico 
para  expresar  á  la  vez  los  atributos  primeros  ó 
superiores  que  se  aplican  á  las  cosas  cognosci- 
bles. Esta  significación  lógica  y  en  cierto  modo 
formalista,  por  la  exageración  de  las  interpreta- 
ciones escolásticas,  adquirió  más  tarde  transcen- 
dencia en  el  sistema  de  Kant.  Conservando  más 
ó  menos  fielmente  este  tecnicismo,  pasó  la  pa- 
labra caloría  al  lenguaje  ordinario, designando 
idea  general,  ó  lo  superior  que  se  concibe  en  los 
objetos.  Compuestas  ambas  significaciones,  por 
categorías  se  entiende  las  clases  mes  altas  ó 
predicados  más  generales  que  se  atribuyen  á  las 
ideas  ó  seres  reales,  concebidos  en  su  compleji- 
dad según  un  cierto  orden  de  subordinación. 
Objetos  reales,  palabras,  ideas,  formas  del  pen- 
samiento, ó  SU] te,   para  su  ejercicio,  que  se 

clasifican  jerárquicamente,  según  términos  co- 
mí mes;  tal  es  el  sentido  que  tradicionalmente  se 
viene  aplicando  á  la  palabra  categoría.  En  ella  se 
observa  sasi  siempre  confundido  lo  real  ú  onto- 

lógi [metafísieo)  de  los  objetos  cognoscibles 

con  i"  formal  6  lógii  o  del  pen  amii  uto  que  con 
eibe  dichos  objetos,  conjunción  que  llegó  i  la 
famosa    fórmula   de  identificar  lo  real  con  lo 

ideal,  i'ila  Lógica  COI]    la    Metafísica   en  el  hege 

liani  ni"  (el  ler  i     la  idea). 

La  historia  de   la:  oati rías  equivale  á  la  de 

toda  la  historia  del  pensamiento,  pues  ao  ba 
habido  filósofo  de  algunas  pretensiones  que  no 
haya  sentido  la  exigencia  (y  empleado  bus  e 
fuerzos  en  satisfacerla)  do  exponer  un  cuadro 
general  do  categorías.  Aunque  son  las  de  Aristó- 
teles diez  (sustancia,  cantidad,   cualidad,  reía- 
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ción,  posesión,  lugar,  tiempo,  manera  do  ser,  ac- 
ción y  pasión)  y  las  de  Kant  catorce:  (espacioj 
tiempo  para  la  sensibilidad,  y  para  el  entendi- 
miento, unidad,  pluralidad,  totalidad,  afirma- 
ción, negación,  limitación,  sustancia,  causalidad, 
comunidad,  posibilidad,  existencia  y  necesidad), 
las  categorías  que  más  influencia  han  ejercido  en 
la  historia  y  desarrollo  de  la  Lógica,  no  son  éstas 
ni  las  únicas,  ni  siquiera  las  primeras.  Ya  en  la 
filosofía  india  cita  Colebrooke  las  de  Kánada  y 
las  del  Nyaya  de  Gotama,  de  donde  se  presume 
que  están  tomadas  las  de  Aristóteles  (V.  Bartbe- 
lemv  Saint-Hilaire,  Memoiresdela  Académie  de 
Si  iei ices  morales  et  politiques,  t.  III,  y  Consin 
Cues,  dcl'histoirc  de  la PhilosophU).  Anteriores 
á  Aristóteles  se  citan  las  categorías  de  los  pita- 
góricos y  posteriores  las  de  los  estoicos  (V.  Ca- 
nónica) y  las  de  Plotino  (V.  Vacherot,  Hisloire 
de  Vécolc  d'Alexandrie,  t.  I,  pág.  523).  En  la 
filosofía  moderna  se  hallan  las  categorías  de  Des- 
cartes, las  de  la  Lógica  de  Port-Royal,  y  final- 
mente, las  de  Kant,  en  parte  corregidas  por  St. 
Mili  y  Hámilton.  (V.  Bain,  Logique  deductive 
et  induclive,  t.  I).  No  revelan  estos  estudios  de 
las  categorías,  que  cada  filosofo  expone  desde  su 
punto  de  vista  especial,  más  parentesco  que  la 
concepción  por  todos  ellos  de  la  Lógica  como 
ciencia  formal  de  las  leyes  del  pensamiento,  que 
prescinde  de  la  materia  del  mismo.  Contra  este 
sentido  abstracto,  Hegcl  identifica  materia  y 
forma,  la  Metafísica  con  la  Lógica,  y  deja  ini- 
ciada la  exigencia  de  mi  principio  de  unidad, 
que  más  que  nexo  de  lo  real  con  lo  ideal,  sea 
germen  del  cual  nacen  y  al  cual  revierten  la 
idea  y  lo  ideado.  A  esta  tendencia,  aunque  con 
aspecto  y  tecnicismo  empíricos,  obedecen  el 
principio  de  la  relatividad  universal  de  Bain,  el 
postulado  de  lo  indiscernible  (ser  inconcebible  lo 
contrario  de  lo  que  se  piensa)  de  Spencer,  lo 
Inconsciente  de  Hartmann,  el  espíritu  delibre  sín- 
tesis do  Langeyel  jfonismode  Hteckel,  Wundt, 
Preyer  y  otros.  Entre  estos  extremos ,  igual- 
mente insolubles  y  de  todo  punto  inconciliables, 
la  historia  de  las  categorías  y  del  sentido  y  al- 
cance específico  que  se  les  atribuye,  prueba  cum- 
plidamente que  se  desconoce  su  naturaleza  como 
leyes  objetivo-subjetivas  del  conocimiento,  lo  mis- 
mo cuando  se  las  considera  formas  abstractas 
del  pensamiento,  que  cuando  se  las  estima  como 
propiedades  de  la  realidad  pensada.  Se  ofrece 
todo  objeto  de.  conocimiento,  sea  el  que  quiera, 
presente  ante  el  que  conoce,  prima  facie,  de  una 
vez  eu  lo  que  es  y  contiene,  aunque  sin  desple- 
garse en  su  complejidad,  cual  si  por  virtud  má- 
gica se  adelantara  á  los  deseos  que  emanan  de 
nuestro  insaciable  instinto  de  curiosidad.  Esta 
unidad,  implícita  ó  explícita,  latente  ó  expresa, 
que  constituye  el  substratum  ó  sostén  de  todo 
lo  que  podemos  conocer  del  objeto,  se  impone 
como  ley  y  á  la  vez  como  postulado,  no  sólo  á 
la  cognoscibilidad  de  lo  real,  sino  al  ejercicio 
activo  de  nuestra  inteligencia  y  aun  á  su  expre- 
sión en  el  lenguaje,  pues  necesitamos  comenzar 
por  nombrar  ó  designar  la  cosa  cognoscible  ó 
conocida.  La  solidaridad  con  que  se  hallan  los 
objetos  engranados  en  la  realidad,  mediante  la 
cual  decimos,  por  ejemplo,  que  '(por  el  hilo  se 
saca  el  ovillo»  es  una  de  tañías  manifestaciones 
y  pruebas  de  esta  primera  y  fundamental  mane- 
ra de  ser  presento  todo  lo  real,  en  cuanto  cognos- 
cible. Bajo  este  primer  supuesto  ofrece  distinta 
y  discretamente  el  objeto  ante  la  contempla 
ción  del  que  conoce  cuánto  tiene  de  individual  y 
particular,  en  relativa  oposición  ycoutrarii  dad 
á  lo  general  y  común  con  otros  objetos  igual- 
mente cognoscibles.  Y  no  queda  después,  dentro 
de  estos  modos  totales  de  ser  presente  la  cognos- 
cibilidad de  ¡os  objetos,  sino  establecer,  en  com- 
pleta adaptación  y  conformidad  de  nuestros  me- 
dios activos  con  la  realidad  por  conocer,  la  co 
nexión  y  enlace  de  aquellosdosaspcetos  entre  a 
opuestos,  y  en  la  unidad  primitiva  unidos  para 

iiinii'  la  complejidad  sintética  de  lo  real, 

que  el  análisis  del  sujeto  discierne  y  disti 

peni  q 'I   nliji  lo  jamas  iil'reee  se  pal  ido 

Constituyen  estos  aspectos  las  cualidades  6 
predicados  generales,  en  cuyo  supuesto  percibi- 
mos todo  objeto  cognoscible  ó  las  categoría 
pre  ' le  la  analogía  universal,  que  b  i    eduoi 

do  a  iodos  los  espíritus  tiloso  lieos)  que  equivalen 
i  [o   t6¡  ico  ■  I6g\  o  i    como  los  habi 
las  antiguas  Retóricas)  ó 

Filosofía.  Son,  pues,  las  categorías,  junta  é  indi- 
visamente, leyes  de  la  realidad  y  moldes  de  la 
actividad  lógica    Si  su  realidad  iiiside   en   la  de 
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los  objetos  cognoscibles,  no  son  las  categorías 
producto  exclusivo  de  nuestra  inteligencia  (error 
del  aristotelismo  y  del  kantismo)   ni  aposic 

uales  que  el  sujeto  idea  y  combina  á  ca- 
pricho; antes  bien,  lleva  ó  debe  llover  siempre, 
por  delante  el  que  conoce  la  realidad  del  objeto 
conocido  para  comprobar  la  verdail  de  sus  aser- 
tos. No  es  posible  que  sin  \&  causa  ocasional  qne 
la  presencia  del  objeto  ofrece,  cual  excitante  de 
nuestra  actividad,  entrara  en  juego  ni  aun  la 
manifestación  rudimentaria  de  nuestro  instinto 
de  curiosidad,  que  no  encuentra  nunca  el  cono- 
cimiento ya  formado.  Ni  aun  los  que  entienden 
que  sólo  conocemos  por  medio  de  la  .sensación, 
estiman  que  el  conocimiento  quede  formado  sólo 
con  la  impresión  de  lo  que  nos  afecta,  pues,  como 
dice  Dellxeuf,  el  sujeto  que  siente  no  es  sim- 
plemente pasivo,  sino  que  actúa  y  puede  llegar 
á  tener  sensaciones  consecutivas  (calor  y  frío  en 
la  fiebre,  ruido  de  oídos,  etc.)  Sin  esta  condi- 
ción fuera  el  sujeto  simple  recolector  de  datos, 
cuyo  orden,  discreción  y  racionalidad  (que  es  lo 
que  principalmente  constituye  la  ciencia),  se- 
mejarían ciencia  infusa  ó  revelada,  tan  contra- 
ria á  lo  que  la  experiencia  enseña.  Podemos, 
pues,  afirmar,  contra  empíricos  é  idealistas,  que 
la  naturaleza  de  las  categorías  es  enijiirieo-ie.il/ 
ó  compuesta,  es  decir,  que  las  categorías  implí- 
citas en  la  realidad  de  los  objetos  se  han  de 
convertir  en  explícitas  mediante  la  actividad 
del  que  conoce,  ó  que  la  síntesis  de  la  realidad 
se  percibe  en  el  análisis  propio  déla  ciencia.  De 
esta  suerte  no  suplanta  la  libre  y  fantástica 
idealidad  tlel  sujeto  (como  quiere  Hegel)  la  rea- 
lidad de  lo  cognoscible,  de  la  cual  deduce  y  saca 
aquél  las  categorías.  Además,  resulta  cpie  la  ex- 
periencia no  es  el  principio  y  fin  de  todo  cono- 
cimiento, pues  éste  requiere  discreción,  orden  y 
racionalidad  para  entender  la  complejidad  ele  los 
elementos  cognoscibles.  Con  este  sentido  con- 
forma la  doctrina  lógica  de  Wundt,  cuando  dice: 
«el  pensamiento  ejercita  /"unciones  lógicas,  en 
virtud  de  las  cuales  surgen  principios  al  contac- 
to de  la  experiencia,»  sin  que  semejante  condi- 
ción suprima  el  carácter  á  priori  de  las  leyes 
del  pensamiento.  Actividad  ordenadora  y  regu- 
ladora la  de  nuestro  pensamiento,  que  establece 
el  orden  en  vista  de  la  realidad  cognoscible, 
precisa  ante  todo  como  categoría  fundamental 
la  de  la  unidad  del  objeto  (implícita  ó  explícita, 
latente  ó  expresa,  conocida  ó  supuesta)  que  per- 
siste á  través  de  todas  sus  manifestaciones.  En 
cuanto  la  unidad  persiste  por  todo  el  decurso 
del  tiempo  y  por  cima  de  sus  cambios,  se  llama 
identidad.  La  categoría  ó  principio  de  identidad 
(V.  Identidad),  cual  substratum ó  snpu'i  ato  de 
todo  cognoscible,  implica  la  afirmación  pi 
é  insustituible  de  la  existencia  de  la  cosa  por 
conocer.  Declarada  semejante  existencia,  surge 
cual  necesidad  impuesta  á  la  vez  á  la  compleji- 
dad de  lo  conocido  y  á  la  discreción  de  nuestra 
inteligencia,  la  distinción  del  objeto  fíente  á 
los  demás,  que  es  á  lo  que  se  refiere  el  principio 
ó  la  categoría  déla  contradicción  V.  CONTRA- 
DICCIÓN. 

No  es  ésta  ni  concebible  siquiera,  sino  en  su- 
puesto de  la  identidad,  que  queda  mediante 
aquélla  confirmada  hasta  el  extremo  de  que 
algunos  lógicos!  V.  Bain,  ob.  cit. ,  y  Varona,  Con. 
ferencias  filosóficas)  han  considerado  los  princi- 
pios de  identidad  y  contradicción  como  uno  solo 
referido  á  la  índole  de  nuestra  inteligencia  i  ti 
sus  dos  momentos  indivisibles  de  asemejar  y 
distinguir,  que  suponen  necesariamente  como 
bise  de  comparación  la  unidad  persistente  de 

cada  u le  los  objetos  que  asemejamos  v  difi 

renciamos,  es  decir,  la  identidad.  Percibidas, 
muchas  ó  pocas,  al  i    múll  ¡pies  mani- 

festaciones que  el  objeto  (por  ser  dentro  de  su 
límite  prisma  de  infinitas  cosas)  ofrece  en  su  cog 

noseibilidad.se  neeesil  a  est  a  Id.  vi  i  l.i  I  le  |  II II  eleí  i,  la 

i      ■■ píos  respecto  a  ol  i  o   ¡  la  i  onexión 

lile  de  las  ideas  entre  si,  a   ie.     exi 

se  refiere  la  oategoría  de  la  contií  ■   princi- 

pio de  razón,  llamado  por  algunos  de  razón  sufi- 
ciente. Algunos  lógicos  añaden  le  tastresi 

rías  el  principio  dé 

pero  ba  ta  i  uro  \  u-li  i        id  ;"  poseer  un 

ai  ribiito  dado  6  no  poseerlo,  t  paro  eon\  oncí  rso 

de  que  es  una 

n  idi  eii  a    \     Harl  en  ,  i  rique). 

i  míos  pen   idon     lo   partidari 

v  enemigos  de  las  causa:  nvierl 

categoría  del  principio  de  ra  ¡ón  en  blanco  de  sus 

iras,  y  pr míen  sustituirla  por  un  o 
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tracto  y  serial  de  conexiones  formalistas  ó  sucesi- 
vas en  el  tiempo.  Basta  aquí  recordarles  el  aforis- 
mo general  de  que  «comparar  no  es  razonar.» 
Finalmente,  otros  explí  lategorías  con 

sentido  semejante  aunque  con  nombre  distinto, 
la  de  la  identidad  por  la  tesis,  la  de  la  contra- 
dicción por  la  antítesis,  y  la  de  razón  por  la 
síntesis  (V.  Tiberghien,  Logiaue,  t.  I). 

CATEGÓRICAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 
categórica. 

CATEGÓRICO,  CA  (del  gr.  ■/.x-r¡yop\y.ó:):  adj. 
Aplícase  al  razonamiento  ó  proposición  en  que 
se  afirma,  ó  se  niega  alguna  cosa,  de  una  manera 
clara,  explícita,  terminante,  decisiva,  conclu- 
yente  y  rotunda. 

Aunque  03  sea  (que  sois  escrupuloso) 
Con  tanta  metafísica  enfadoso, 
Y  tantas  categóricas  quimeras. 

Lope  de  Vega. 

CATEL:  Gcocj.  Ayunt.  en  la  prov.  de  S 
Mindanao;  1860  habits. 

-Catel  (Carlos  Francisco):  Biog.  Compo- 
sitor francés.  Ñ.  en  Laigle  (Orne)  el  1773;  M.  en 
Estudió  en  París  el  arte  musical,  y  en  17S7 
inglesó  como  profesor  adjunto  en  la  Escuela  de 
y  Declamación.  De  1790  á  1802  practicó 
su  arte  en  la  Opera.  En  el  primero  de  estos  años 
fué  nombrado  jefe  adjunto  de  la  música  de  la 
Guardia  Nacional.  Compuso  un  gran  número  de 
marchas  y  pasos  dobles  adoptados  por  los  regi- 
mientos franceses  en  la  época  de  la  Revolución, 
v  dio  á  conocer  su  talento  de  compositor  por  el 
De  profundis  que  escribió  para  coros  y  orques- 
ta, ejecutado  (1792)  en  los  funerales  del  Mayor 
ral  Gouvion.  Conociendo  la  iusuficencia  de 
los  instrumentos  de  cuerda  para  las  solemnida- 
des celebradas  al  aire  libre,  compuso  sinfonías 
para  instrumentos  de  viento,  y  coros  á  gran  or- 
questa acompañados  por  los  mismos  instrumen- 
tos. Organizado  en  1795  el  Conservatorio  de  Mú- 
sica, obtuvo  allí  el  empleo  de  profesor  de  armo- 
nía, y  en  1S02  publicó  un  Tratado  de  armonía, 
que  se  adoptó  durante  más  de  veinte  años  en 
todas  las  escuelas  musicales  de  Francia.  Inspec- 
tor del  Conservatorio  desde  1810,  dimitió  su 
cargo  en  1814,  y  fué  al  año  siguiente  nombrado 
individuo  del  Instituto  y  caballero  de  la  Legión 
de  Honor  en  1824.  El  espíritu  innovador  de  que 
dio  muestras  en  el  Conservatorio,  dañó  no  poco 
¡i  la  reputación  del  compositor,  sobre  el  que 
principalmente  recayeron  las  acusaciones  lanza- 
ir  los  partidarios  de  los  viejos  sistemas.  De 
aquí  que  la  fama  de  Cario,  Francisco  sea  inferior 
ue  merecía  por  su  talento.  Catel  compuso 
en  1802  una  ópera,  Semiramis,  que,  á  pesar  de 
su  innegable  valor  artístico,  no  pudo  triunfar  de 
li  puestas  poi  lo¡  enemigos  del  autor. 
representara  en  la  Opera 
■  1  Bagneres,  que.  ju;  ■ 

volublemente  por  los  inteligentes,  no  agrado  al 
o  deaquel  tiempo.  Luego  dio  á  conocersn- 
ivamente  las  siguientes  obro   .  Los  artistas  de 
ocasiin(1807),  ópera  cómica  en  un  acto;  Las  /■■>- 
.   gr  ni  opera  en  LO);  Les 

Aubcryistes  'i    qualité    1812),  ópera  cómica  en 
Wallaee  6  Él  menestral  escocés,  obra 
•     compositor  : '  1  M7j,    producción 
ota  ble,  etc.   Aden 
ion'     I   itel  1     ribió   la  m     ii  1   de  seis 
■i    inos;  tres  marchas  militan    ¡  ,¡,, 
overturas  y  una  sinfonía;  seis  quintetos,  tres 
para  piano,  La  pos 
id  ha  sido  con  él  00   meno    injusta   que  los 
Tin  o  1  late!   la  di 

reto   1  denlos, yesto 
¡a  queacompa 
era  un  ei 

I        tílO   I    ielll 

proi  su  aoi  1  tada 

.1,1  .1 
fruto  poi  cuanto 
ieal. 

1  di  ni. ni 

Bi  rlinel  1778;  M.  on  1 

! 
parala 

■   ! 

{uní  .  1  Cha 

1    !■■ 


Cátela 


1  ATl'l 

CÁTELA  (del  lat.  catella,  d.  do  catena,  cade- 
na): f.  Argueol.  Cadenilla  de  oro  ó  de  plata  que 
los  romanos  acostum- 
braban á  poner  en  toda 
suerte  de  alhajas,  como 
hoy  so  sigue  haciendo. 
El  grabado  adjunto  nos 
muestra  una  cálela  de 
bronce  unida  áunacaja; 
el  original  procede  de 
Pompeya.  Richdice  que 
en  diferentes  lugares  de 
Italia  se  han  hallado 
variedad  de  caldas  de 
distintos  dibujos,  mu- 
chos de  los  cuales  no  ha  podido  reproducirlos  la 
industria  moderda.  V.  Cahena. 

CATELET  (Le):  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de 
Saint-Quentin,  dep.  del  Aisue,  Francia,  con  18 
municip.  y  1S  500  habits. 

CATEMACO:  Geog.  Lago  de  Méjico,  sit.  en  la 
costa  del  estado  de  Veracruz,  en  la  mesa  de   la 

serranía  de  San  Martín,  tres  leguas  al  E.  de  la 
villa  de  San  Andrés  de  Tuxtla.  Su  mayor  largo 
es  de  unos  20  kms.  escasos,  su  anchura  de  11,  su 
circunferencia  de  67,  su  mayor  profundidad  de 
15  brazas,  y  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar  do 
unos  12  000  pies.  En  la  orilla  derecha  del  lago  se 
halla  el  pueblo  de  Calimaco,  con  1000  habits., 
al  que  concurren  en  verano  con  objeto  de  tomar 
líanos  muchas  personas  de  San  Andrés  y  de  otras 
poblaciones  cercanas.  Contiene  el  lago  doce  islas 
cubiertas  de  exuberante  vegetación.  Varios  pe- 
queños alls.  llevan  sus  aguas  al  Catemaco,  y 
entre  ellos  el  llamado  Arroyo  Agrio,  por  serlo  su 
agua.  En  las  inmediaciones  hay  otros  lagos  y 
lagunas.  Del  Catemaco  sale  el  río  llamado  Son- 
goloacán,   que  forma  la  cascada  de  Ellipantla. 

CATEMUS(Altosde):  Geog.  Serranía de<  ¡hile; 
pertenece  á  la  cordillera  de  la  Costa,  extiéndese 
desde  el  río  de  la  Ligua  hasta  el  de  Quillota,  está 
formada  por  los  cerros  de  Curichilonco,  Cobre  y 
Ca tennis,  es  muy  fragosa  y  presenta  al  O.  pen- 
dientes muy  rápidas  que  bajan  al  valle  de  Puru- 
tun.  El  cerro  de  Curichilonco  alcanza  la  altura 
de  2  212  111. 

CATENA  (Vicente):  Biog.  Pintor  itab'ano.  N. 
en  Venccia  en  1470;  M.  en  1530.  Aunque  era 
rico  cultivó  la  pintura  con  asiduidad  y  se  acercó 
á  los  mejores  maestros  de  su  tiempo.  No  se  sabe 
cou  certeza  quién  fuera  su  maestro;  pero  ájuz- 
gar  por  las  obras  suyas  que  se  conservan  en  Ve- 
necia,  tales  como  el  Martirio  de  Santa  Cristina, 
en  Santa  María materDomini;  Los  tres  Santos  en 
San  Juan  y  San  Pablo,  y  la  Madona  1  ntrt  San 
Francisco  y  San  Jerónimo,  en  la  Academia,  se 
le  puede  tomar  como  discípulo  de  Carpaccio, 
mejor  que,  como  algunos  han  supuesto,  de  los 
Bellis.  Su  obra  maestra  es  una  Sacra  familia 
de  un  estilo  muy  semejante  al  del  Giorgione.  El 
M  usi  o  de  Dresde  posee  de  él  una  Virgen  con  San 
Nicolás  de  Bari,  San  Antonio  y  dos  santas  mu- 
jeres. La  reputaciónen  vida  de  este  pintor  fué  tal, 
que  en  una  caita  citada  por  Morelli  y  escrita  en 
boina  el  11  de  abril  de  1520,  poco  tiempo  des 
pues  de  la  muerte  de  Rafael  y  cuando  Miguel 
Ángel  estaba  ya  muy  enfermo,  se  recomienda  á 
Catena  ponerse  en  guardia  contra  todo  peligro, 
pues  que  la  muerte  amenaza  á  los  grandes  pin- 
tón     Mas  1 1  ue  por  sus  talentos  Catena  fué  útil  á 

la  escuela  veneciana  por  haber  dejado  en  sutes- 
lamento  una  parte  de  su  fortuna  para  establecer 
la  Academia  en  1111  local  conveniente. 

CATENARIA   (del  lat.   catena,  cabe/a':  f.    Mee, 

Curva  de  equilibrio  que  toma  un  hilo  homogé- 
neo, ouya  exti'i  tnidadea  son  tijas,  y  somel  ido  á 
la  sola  acción  de  la  gravedad.  Vamos  á  buscar 
la  ecuación,  foi  tna  ¡  pi  opii  dades  de  esta  impor- 
tante ni  \  1  de  equilibrio. 

I.i  -ai.  un  11  es  evidentemente  una  curva  pla- 
na, puc  io  que,  consider Lola  como  un  polígono 

funicular  de  infínil mi  ro  de  lados,  sometido 

á  una  serie  de  fuei  zas  paralela  a  abe  V.  Po- 
lígono   m  -. n  i  i  '  1:1  1) que  iodo  él  está  1  ttuado 

1    el     plano  que    pasa  poi     la    recia  que    IU16    los 

puntos  de  uji  cióii  j  una  p  tralole  i  la  dirocí  ion 
do  la  1  fuerza    traz  ida  por  1 lo  o  tto    puní" 

En  el  caso  particular  que  se  considera,  el  plano 

de  la  catenaria  será  el   vertical  que  pa  a   poi 

|0  .    pUntOS    dO    amalla   6   Mljeeinll.    Tómele         1  o 

ol  de  la  ''ni  va;  el  eje  de  la 

nial     V    Ol     de     las  11  V61  I  il  al  J     en    ..mi  i.P. 

ío  al  di  lo  ."' .neilad,  y  sea  finalmente 


1  .  rii 

1  densidad  del  hilo,  Se  sabe  que  las  eeua 
generales  del  equilibrio  de  un    hilo  flexible  (V, 

Eqi  (i  hirió),  son: 


d.T 


^L  +  Xds=o;dT    ''"     1 
ds  ds 

y  d  T—f-+Zds  =  o, 


Yds- 


ds 

en  las  qne  T  representa  la  tensión  del  hilo  en 
un  punto  y  X,  Y  y  Z  las  componentes  de  la 
fuerza  exterior. 

Como  la  curva  que  consideramos  es  plana,  y 
hemos  tomado  su  plano  como  el  de  las  X  y,  no 
habrá  necesidad  de  considerar  más  (pie  las  dos 
primeras  ecuaciones,  la  tercera  sera  nula  por 
sisóla.  Siendo  la  gravedad  la  sola  fuerza  exte- 
terior  que  obra  sobre  la  catenaria,  y  habiéndose 
tomado  el  eje  de  las  x  horizontal,  y  el  de  las 
y  vertical  y  en  sentido  contrario  de  la  citada 
fuerza,  se  tendrá:  X=o  é  Y=—gp,  cuyo 
lores,  sustituidos  en  las  ecuaciones  anteriores, 
las  transforma  en 


dT- 


■gpds  =  o, 


--A+gps. 


ÉL  =  oydT--'"- 
ds  ds 

é  integrando,  y  representando  por  T0  y  A  las 
constantes  de  las  integraciones,  se  hallará: 

T^i  =  T0yTJ¡L=A+Pg{S  ds, 
ds  ds  J  o 

considerando  á  p  y  á  g  como  constantes.  Verifi- 
cando en  la  segunda  de  las  ecuaciones  la  inte- 
gración indicada  se  tendrá,  por  último: 

T^X-  =  T0yTlhl- 
ds  ds 

De  estas  dos  ecuaciones  sacaremos  las  consecuen- 
cias siguientes:  1.a  Que  en  un  punto  cualquiera, 
la  componente  horizontal  de  la  tensión  es  cons- 
tante; y  2.°  Que  la  vertical  es  proporcional  al 
peso  del  hilo,  contado  desde  un  origen  determi- 
nado. 

Para  encontrar  la  ecuación  de  la  catenaria, 
hay  que  eliminar  la  tensión  T,  fuerza  de  enlace, 
entre  las  dos  ecuaciones  de  equilibrio,  siguiendo 
la  regla  general  establecida  para  los  polígonos 
funiculares;  pero  en  el  caso  actual  basta  divi- 
dir la  segunda  por  la  primera  para  verificar  la 
indicada  operación.  Siguiendo  este  procedimien- 
to se  encontrará: 

dV  -   ffP    ,-l.    A 
dx        T0  T0  ' 

y  suponiendo  que  se  toma  por  origen  de  los  ar- 
cos s,  el  punto  de  la  catenaria  en  que  la  tangen- 
te es  horizontal,  se  tendrá:  A  =0  y  la  ecuación 

dy  _  pg  s 

dx         2'c 
Pongamos,  para  simplificar  la  ecuación,  TQ  = 

*_=_?   ln   cuestión 


anterior  se  trasformará  en  . 


pira,  y  se  tendrá:  —^-= — ;   la 
''''■'  dx        a 


queda 

reducida  á  integrar  esta  ecuación  diferencial; 
pero  es  más  fácil  hacer  un  cambio  de  coordena- 
das, llamando  f  al  ángulo  que  las  tangentes  á 
la  catenaria  hacen  con  el  eje  de  las  x,  en  cuyo 
caso  la  ecuación  anterior  se  transforma  ou 


tang  '■ 


■ ó  s  =  a  tang  <p, 


que  representa  la  ecuación  de  la  curva  que  so 
considera  en  función  de  las  coordenadas  f  y  s. 

Tratemos  ahora  de  calcular  la  ecuación  carte- 
siana de  la  catenaria;  para  esto,  observemos  que 
se  tiene: 

''■''   =cos?;-I$^  =  sen  <P. 
ds  ds 

Diferenciando  la  ecuación  entre  f  y  s  se  saca 

adv 


ds: 


de  donde  se  deduce  dx  =  ds.  eos  f 


cosf 


,                   ,        sen»   ,      «sen 
y  di/  =  tang  <¡i  ax= ±-dx= -¡ — -'-, 

3     *  61  cus.  COSs<p 

integrando  estas  ecuaciones  se  halla: 

\   i        2  /  co 

Para  hacer  de  apai 1  estas  constantes,  toma- 
romos  el  origen  de  coordenadas  de  tal  manera 
1  verifiquen  á  la  vez  las  1  íes  coudií  io  le  - 
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siguientes:  x  =  o,  y  =  a  y  <f  =  o;  en  esta  hipótesis, 
sustituyendo  en  las  ecuaciones  anteriores  estos 

valores,  se  encuentra  o  =  al  tang   — —    -\- C  y 

i 

o=«+-C",  luego  C=o  y  C'  =  o,  y  las  ecuaciones 
propuestas  se  cambian  en:  x  =  al  tg 


V  i        2  /      '         costp 


Para  encontrar  la  ecuación  entre  x  é  y,  basta 
eliminar  la  variable  auxiliar  c?  entre  las  dos 
ecuaciones  anteriores,  lo  que  obtendremos  fácil- 
mente por  el  método  de  sustitución,  sacando  el 
valor  de  <p  de  la  primera  y  sustituyéndolo  en  la 
segunda.  Para  efectuar  operación  tendremos: 


5\    4  2    i       a 


de  1 


londe  tang  (JL-P-JL  J  =  c  a  ,  y  poniendo  por 
tq    (—+-1-  I   sn  valor  en  función  de  tg  -í-  se 


tiene: 


1  +  íor  -L 

;      a 
"  2 


luego:  tg-J-=- 


Pongamos  ahora  la  ecuación  u  = en  fúñ- 
eos? 

ciúnde  tang -5-  ;  pero  se  sabe  por  medio  de  una 
fórmula  de  trigonometría,  fácil  de  comprobar,  que 


f 


l+t| 


-;porlo  tanto,  y  =  a 


,:     V 


y  poniendo  por  tg 


1-HjlSL 

2 

su  valor,  se  deduce  fácil- 


mente: j=_/e  '4-í  *  V  Tal  es  la  ecua- 
ción de  la  catenaria:  de  ésta  se  desprende  que  la 
curva  es  simétrica  con  relación  al  eje  de  las  y. 

De  la  ecuación   T  — —  =T0,   que  anterior- 
as 

mente  encontramos,  se  saca: 

T=  T       clx  —   Ta   —■l?a 
ds      eos  a     eos  / 

poniendo  por  Ta  su  valor;  pero  se  sabe  que 

a 

y= — 1 

eos  2> 

luego  la  tensión  T  se  puede  expresar  poniendo 
T=y?y,  lo  que  nos  dice  que  la  tensión  es  pro- 
porcional á  la  ordenada  de  la  catenaria.  La  ex- 


presión T=gp- 


se  puede  poner  bajo  la  for- 


ma:   T=gpa  sec  a,  que  expresa  que  la  tensión 
es  proporcional  á  la  secante  de  la  inclinación  de 

la  tangente  á  la  catenaria  con  la  horizontal. 

Vamos  á  demostrar  algunas  propiedades  de 
la  catenaria.  Sea,  fig.  1.a  ACB  la  curva  dada: 


Y 

A 

t 

B 
1  \ 

/  1 

i 

c 

/ 

j"    1       1 

*•,  i  i 

...    1 

1 '  '  1  punto  mas  bajo;  ./  y  B  lo¡  de  sujeción; 
ox  y  oy  los  'jes  coordenados;  .1/  un  punto  cual- 
quiera de  la  curva,  y  MI'  la  ordenada  de  este 

punto,   Do  las  ecuaciones  y  —     "      y   .  =atír«> 
eos?  J 

se  saca  a=  y  eos  <p  y  s=o  tgs    a    _ 


v   1  11     ;  pero  si  de  de  Pseb  ya  la  recta  PQ  per- 

pendicular  .1   1/7,  se  tieuo,  en  el  trian   ;  1 

1  m ,  . . ,  1 . ,  PMQ,  que  PQ     PM    1  u  'M//'  ó  /,' 
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1/  eos  a;  luego  la  longitud  de  la  perpendicular 
bajada  desde  el  pie  de  la  ordenada  sobre  la  tan- 
gente, es  constante  é  igual  á  a,  ordenada  del 
punto  más  bajo  O,  como  debía  de  ser,  desde  el 
instante  en  que  la  citada  perpendicular  es  cons- 
tante. En  el  mismo  triángulo  se  tiene:  MQ= 
MP  sen  o  =  y  sen  cp;  luego  MQ  =  s,  de  donde  se 
deduce  que  la  distancia  entre  el  punto  de  con- 
tacto y  el  pie  de  la  perpendicular  PQ,  es  igual 
á  la  longitud  del  areo  CM. 

Se  sabe  que,  si  llamamos  R  al  radio  de  curva- 
oís 
tura  de  una  curva,  se  tiene  R=   —  ;  pero  he- 
as; 

mos  deducido  antes  que 

ds    _       a  a- 

dx        eos  2  a        eos 2  3 
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901 


a         a 


Esta  fórmula  expresa  que  el  radio  de  curvatura 
en  un  punto  de  la  catenaria,  es  proporcional  al 
cuadrado  de  la  ordenada  del  citado  punto.   La 

luí  ínula = —    se  puede  poner  bajo  la 


forma 


da- 
da 
dx 


¡asee  2  a;  luego  B  =  a  sec  2í;lo  que 

nos  dice  que  el  radio  de  curvatura  en  la  curva 
que  se  considera,  es  proporcional  al  cuadrado  de 
la  secante  del  ángulo  a  que  representa  la  incli- 
nación de  la  tangente  á  la  catenaria  sobre  la  ho- 
rizontal. 

De  la  fórmula  — —  =    eos  o,  se    saca  dx  = 
ds 

eos?  óls= ,  de  donde  ydx  =  ads.  Integran- 
do esta  ecuación  diferencial  de  o  áajse  tiene: 

5"  y  dx=a.s; 
o 

pero  el  primer  miembro  representa  el  área  de  la 
superficie  OGMP,  y  el  segundo  la  de  un  rec- 
tángulo formado  sobre  00  y  el  arco  CM  recti- 
ficado, ó  sea  sobre  00  y  .1/','. 

Si  tomamos  la  longitud  a  por  unidad  de  lon- 
gitud, la  ecuación  anterior  se  transforma  en 
y=&(ex-i-e~x);  esta  ecuación  nos  dice  que  si 
construímos  la  curva  exponencial  dada  por  la 
ecuación  y  =  cx,  y  la  relativa  áy  =  e~  J,  se  halla- 
rá la  catenaria  uniendo  los  puntos  medios  de  la 
parte  de  ordenada,  correspondientes  á  la  misma 
abscisa,  comprendida  entre  ambas  curvas. 

Problema.  Dados  los  puntos  A  y  B  y  la  lon- 
gitud l  del  hilo,  hallar  la  catenaria. 

Sean  x0,  y„  las  coordenadas  del  punto  A; 
Xo-r-A,  y0+k'  las  correspondientes  al  punto  B 
y  /  la  longitud  del  hilo. 

Las  cantidades  x0,  y0y  «son  desconocidas,  las 
/. .  //  y  1  son  por  el  contrario  datos. 

De  las  formulas  anteriores  se  deduce 


=  atg  3  =  a 


(/.!■ 


y  diferenciando  el  valor  de  y  se  tiene: 


Í-*(' 


")■ 


y.  por  lo  tanto,  s=  /  e  a  -  c  a  ) .  Su- 
mando y  restando  los  valor,     de  5  é  >'.  tendió 

mos  y-\-$  =  ae  a  ;   y-s  =  ac      "  ;    aplicando 

esta  expresión  á  los  puntos  ./  y  B,  se  hallará, 
llamando  s0  al  valor  de  9  coi  respondií  ate  al 
punto  A, 

XO  YO 

y0+s0  =  ae  a  ;  y0-s0  =  ac  "  ;  >/„-)- A' -|-so-H= 

'"      1      ■  y„  !  A  -sit-l=ae         « 

Restando  de   la  tercera  la  primera  y  de  la 
cuai  ta  la  segunda  se  halla: 

K+l=ax  "  (■-      1    ): 

_  íüi 

A'     /     o  (  1     ). 


Multiplicando  miembro  á  miembro  estas  igual- 
dades se  tiene: 

h  h 


K"--P=-a'í 
y  si  hacemos 


2a 


2a 


h 

2a 


se  tendrá 


2  VP-A'2 

^-—l =  C, 

z 

—  =C.  Sisacaraos  de  esta  ecua- 


ción transcendente  el  valor  de  z,  ya  geométrica, 
ya  analíticamente,  se  deducirá   ei  de  a,  por  me- 


h 


h 


dio  de  la  ecuación—^-  =z,   ó  a=     '"         y  de 

2a  2z    ' 

las  ecuaciones  anteriores  deduciremos  fácilmen- 
te los  valores  de  x0,  y0  y  s0;  lo  que  resolverá  el 
problema  que  nos  habíamos  propuesto. 

CATENELA  (del  lat.  catana,  cadena):  f.  Bot. 
Género  de  algas  de  la  familia  de  las  eriptonemiá- 
ceas  de  Harvey,  caracterizado  por  presentar  una 
fronde  moniliforme,  ramificada,  di  ó  tricotómi- 
camente,  ó  bien  subpinada.  La  porción  central 
de  la  fronde  está  formada  de  células  alargadas, 
anastomosadas,  que  se  aproximan  unas  á  otras 
en  la  periferia  y  terminan  por  formar  una  especie 
de  corteza  resistente.  Los  tetrasporos  están  si- 
tuados en  la  porción  periférica  de  la  fronde  don- 
de forman  masas  ovoides  y  dispuestas  bastante 
regularmente  en  zonas  circulares.  Los  cistocarpos 
están  alojados  en  pequeñas  ramas  ovoides.  Se  co- 
nocen tres  especies  marinas. 

CATENIPORO  (del  lat.  cutenu,  cadena,  y  po- 
ro): m.  Paleont.  Género  de  celenterios  nidarios, 
de  la  clase  de  los  antozoos,  orden  de  los  zoauta- 
rios,  suborden  de  los  madreporarios,  grupo  de 
los  tabúlanos,  familia  de  los  halisitidos.  V.  Ha- 

LISITA. 

CATENULA  (del  lat.  catcna,  cadena):  f.  Zool. 
Género  de  gusanos  platelmintos,  del  orden  de  los 
turbelarios,  suborden  de  los  rabdocélidos,  fami- 
lia de  los  derostomidos.  Es  notable  la  especie 
O,  lemnae  que  tiene  el  cuerpo  segmentado  en 
forma  de  cadena. 

CATEQUESIS:    f.  Dro.  din.    V.    CATEQUISMO. 

CATEQUINA  (de  culo):  f.  Qulm.  Sustancia cris- 
talizable  existente  en  el  cato,  y  que  constituye  su 
principio  activo.  Se  presenta  en  forma  de  tinas 
agujas  blancas,  de  brillo  sedoso  y  nacarado, 
conteniendo  agua  de  cristalización  á  100°.  Se 
funde  á  217°,  y  se  descompone  á  una  tempera- 
tura más  elevada,  dando  entre  otros  productos 
ácido  oxifénico  ó  pirocatequina  (OH^O-).  Sabor 
débil,  casi  nulo,  reacción  neutra;  es  soluble  en 
1133  partes  de-agua  á  17°,  en  dos  á  tres  partes 
de  agua  hirviendo,  y  se  separa  por  enfriamiento 
del  liquido  saturado  en  caliente,  en  forma  de 
finas  agujas.  La  eatequina  es  soluble  en  cinco  ó 
seis  partes  de  alcohol  hirviendo,  en  120  partes 
de  éter  frío,  y  siete  ú  ocho  de  éter  hirviendo. 

El  procedimiento  más  ventajoso  para  obtener 
la  eatequina  pura  consiste  en  agotai  poi 
fría  el  cato  amarillo  en   panes  cúbicos  después 
de  haberla  reducido  á  polvo.   El  residuo,  libre 

de  tanino,  se  trata  por  ocho   veces  SU   ] le 

agua  hirviendo.  La  eatequina  se  separa  por  en- 
friamiento; se  exprime  para  quitarle  el  1  1a 
madre.  Los  cristales,  también  coloreados,  se  redi- 
suelven  en  el  agua,  y  en  el  líquido  se  precipita 
por  el  subacetato  de  plomo;  se  añade  este  poco 
■  1  poco  3  se  si  paran  las  p eras  porciom  .-.  cuan- 
do el  depósito  empieza  á  blanquear.  El  liquido 
filtrado  se  precipita  completamente  por 
de  plomo,  y  el  precipitado  blanco  bien  lava- 
do y  puesto  en  suspensión  en  el  agua,  se  doscom- 

) e  por  una  comento  de  hidrogeno  sulfurado, 

Se  filtro  en  1  aliente;  la  catoquina  se  separa  por 
enfriamiento.  1.a  catoquina  seca  do  1  carbono 
52,06;  hidrógeno  0,00. 

listos  resultados  corresponden  á  la  fórmula 
(''■'11'  0 

Servida  1  on  ácido  Bulfúrico  diluido  al 
del  aire,  ó  con  alcohol  cargado  de  ácido  cloi  hí- 
diieo,  1,1  eatequina  se  conviei te  en  un  producto 
pardo  amorfo,  ni  loluble  en  el  agua  j  en  1  I  aleo 
bol,  la  cakcurttina,  que  parece  di  lavarse  de  lo 
eatequina  poi  deshid  iré         ñ 

!    C"l 

■    idaconhidí  ■  1        od 

fiorogluí  '"i  1    1  ido  protocati  quioo    El  kii 

12      di   fl  o'. 1    1 1   .1   11a   1  •  ornada  Be 
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oliticne  una  materia  rojiza,  insoluble  (bromo- 
catecuretina).  , 

El  cloruro  de  benzoilo  la  ataca  a  190  ,  y  la 
convierte  en  dos  productos  pardos,  uno  soluble 
en  alcohol,  cuya  composición  corresponde  á  la 
de  la  catequina  monobeuzoiea,  y  otro  insoluble 
que  parece  corresponder  á  la  catecuretiua  ben- 
zoica. 

A  100°,  una  solución  del  ácido  iodhídrico  des- 
oxida  la  catequina  y  la  transforma  en  un  pro- 
ducto amarillo,  elástico,  insoluble  en  el  aguí,  en 
el  alcohol,  en  el  éter  y  en  el  acido  acético.  Este 
cuerpo  ha  dado  al  análisis:  carbono  63,90,  hi- 
drógeno 5,00;que  pueden  traducirse  por  0laHls07 
(carbono  63,6,  hidrógeno  5,0). 

Una  solución  de  catequina  en  el  ácido  acético 
anhidro,  adicionada  de  bióxido  de  bario,  da  lugar 
en  caliente  á  la  formación  de  un  cuerpo  blanco, 
insoluble  en  el  agua  hirviendo,  soluble  en  el 
ácido  acético,  cristalizahle  y  precipitable  por  el 
agua  de  esta  disolución.  Este  cuerpo  da:  carbo- 
no 58,00,  hidrógeno  4.70  que  puede  traducirse 
por  la  fórmula  C19H1809;  carbono  58,4,  hidróge- 
no 4,6;  se  denomina  oxicat  quina.  Los  cuerpos 
oxidantes  enérgicos,  tales  como  el  bicromato  de 
potasa,  el  ácido  nítrico,  diluido  y  caliente,  etc., 
convierten  la  catequina  en  materias  pardo-in- 
solublcs  v  amorfas.  Obtenida  ésta  con  el  bi- 
cromato de  potasa,  da  después  de  la  eliniina- 
lel  óxido  de  cromo:  carbono  58,08,  hidró- 
geno, 3,42;  números  que  pueden  traducirse  pol- 
la fórmula  C19Hl409.  Esta  materia  parda  se  di- 
suelve fácilmente  en  el  ácido  nítrico  diluido  en 
caliente,  y  da  un  vivo  desprendimiento  de  ácido 
aieo  con  producción  de  ácido  oxálico.  El 
ácido  nítrico  concentrado  da  un  producto  aná- 
logo al  ácido  pícrico.  En  presencia  de  los  álca- 
lis ó  de  carbonatas  alcalinos,  la  catequina  absor- 
pidamente  el  oxígeno  del  aire;  sus  solucio- 
vuelven  rojas  y  pardas,  y  contienen  pro- 
ductos pardos  mal  definidos  en  su  composición, 
conocidos  con  los  nombres  de  ácido  rubínico  y 
japónico.  En  presencia  de  agua  sola  experimen- 
ta una  oxidación  análoga  pero  más  lenta.  En  esta 
propiedad  que  tiene  la  catequina  de  dar  fácil- 
mente por  oxidación  cuerpos  pardos  insolubles, 
se  hallan  fundadas  las  aplicaciones  del  cato  de 
Tiutoi 

CATEQUlSMO(del  gr.  xxTiy/  lapo';):  m.  Ejerci- 
cio de  instruir  culos  artículos  déla  fe  y  demás 
pertenecientes  á  nuestra  sagrada  religión 
cristi 

i    1 1 1  vi  [SMO:  Arte  de  instruir  por  medio  de 

-Catequismo:  ant.  Catecismo. 

-  Catequismo:  Dro.  can.  El  justo  temor  de 

que  cayesen  en  manos  de  los  paganos 

ivos  á  los  dogmas  y  prácticas  del  cristianis- 
tiempos  no  se  es- 
r;  era  por  tanto  oral  la  instrucción  y  pre- 
,  ¡lunada  catequismo 

i  la  necesidad  de  instruir  á  los 
de  su  bautismo,  ou 

que  debían  o i  y  en  la  moral  que 

ir,  cumpliendo  a  n  el 
i  .    Apos- 

tadas las  gente 
n  Mateo,  XXVIII,  L9    Dio  el  Vlaes- 
onli     'i     ip<5  toles,  y  en 
posl      oí      lo    Padn    de  la  [gle- 

lo    pasl han  cumplido  con 

i     ir  1 1  :.■ 
ireeeptostei  minante- 
Ri  foi  ni.,  i  ¡api- 

o  confirma  la  opi- 
nión i  í  cati  que 

¡radi      -I     una 
inju  -  logo,  la  pretensión 

i  qui  'l 
■  las,  por 
que  los 

1 .1  III  ill   Tin  .t  i  - 

o  que  .  i 
i  |o  la  era: 

i 
i 
pro 

I  n  so  haoía  en 
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los  primitivos  tiempos  en  lugares  privados,  y  so- 
bre todo  en  los  baptisterios. 

Escribiendo  Demetrio,  obispo  de  Alejandría, 
á  Alejandro  y  á  Teócrito,  que  lo  eran  respi  i 
vamente  de  Jerusalén  y  de  Cesárea,  se  quejaba 
de  que  habían  permitido  á  Orígenes  hacer  la 
catcquesis  públicamente  en  la  iglesia  siendo  la 
razón  de  esto  el  temor  de  que  hablamos  al  prin- 
cipio, de  ver  profanados  los  misterios  de  la  re- 
ligión por  los  paganos. 

En  la  actualidad  son  tan  escasos  los  adultos 
que  solicitan  el  bautismo,  que  no  se  practica 
propiamente,  la  cateqnesis,  como  preparación 
para  recibir  el  bautismo;  pero  se  emplea  en 
instruir  á  los  niños  en  las  verdades  de  la  reli- 
gión y  disponerlos  á  recibir  los  Sacramentos  de 
la  Confirmación,  renitencia  y  primera  Comu- 
nión. 

CATEQUISTA  (del  gr.  xo¡T7|7 «rafa):  m.  El  que 
instruye  en  la  doctrina  y  misterios  de  nuestra 
santa  fe  católica  á  los  adultos  que  desean  bauti- 
zarse. 

En  los  principios  de  la  Iglesia  se  escogían 
los  hombres  más  eminentes  en  santidad  y  le- 
tras por  catequistas  y  maestros  de  la  Doc- 
trina Cristiana. 

RlVADENEIRA. 

El  Soldán  envió  sus  embajadores  al  papa 
Alejandro  Tercero,  pidiéndole  catequistas, 
que  le  enseñasen  los  Misterios  de  nuesta  Re- 
ligión. 

Fk.  Bartolomé  Alcázar. 

-  CATEQUISTA:  Dro.  can.  Era  obligación  del 
eclesiástico  que  ejercía  este  cargo,  instruir  y 
preparar  á  los  catecúmenos  para  recibir  digna- 
mente el  Sacramento  del  Bautismo. 

Según  decimos  en  la  palabra  catequismo,  el 
catequista  en  la  actualidad  no  tiene  que  prepa- 
rar catecúmenos,  atendiendo  a  que  el  Bautismo 
se  administra  en  la  primera  infancia,  y  no  son, 
por  tanto,  adultos  los  bautizados.  Mas  no  por 
esto  deja  de  tener  objetos  ni  funciones  el  ecle- 
siástico catequista,  que  es  el  llamado  á disponer 
á  los  niños  para  recibir  los  demás  Sacramentos. 

CATEQUÍSTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  catequismo. 

-Catequístico:  Dícesede  loque  está  escrito 
por  preguntas  y  respuestas,  á  semejanza  del  ca- 
tecismo, destinado  en  las  escuelas  para  uso  de  los 
párvulos. 

catequizante:  p.  a.  de  Catequizar.  Que 

catequiza. 

Vino  su  dueño  por  remedio  al  padre  cate- 
quizante, el  cual  le  dio  un  rosario  con  cruz, 
é  i  mayen  de  Nuestra  Señora. 

OVALLE. 

CATEQUIZAR  (del  lat.  catTiechizare;  del  gr. 
xa-ry/ '.£".,  instruir):  a.  Instruir  en  ¡a  doctrina  y 
misterios  de  nuestra  santa  fe  católica. 

...  y  para  su  instrucción  los  entregó  á  mi- 
nistros que  los  OATEQ1  IZASEN. 

B.  L.  DE  Argensola. 

Acuden  luego  los  sacerdotes,  CATEQUÍZ  \Ni.n 
i  intrúyenlo  en  las  cosa-  necesarias  de  nuestra 
Pe. 

OVAI.I.K. 

Tal  vez  la  persuasión  en  que  estaba  yode 
que  mi  había  remedio,  de  que  Luis  iba  á  cate- 
quizar é  los  chinos,  i  los  indios  y  á  los  uegí 
tos  de  Monicongo,  me  decidió  á  casarme,  etc. 
Valera. 

-Catequizas:  fie.   Persuadir  á  uno  á  que 

ejecut lonsienta  alguna  cosa  que  repugnaba. 

...  vana  todas  horas  exhibiéndose  como  mo- 
delo de  maridos,  con  el  amor  de  su  esposa  en 
lo    labios,  con  el   calor  de  la  familia  bajo  el 

m  la  i ei  de  catequizar  célibes 

para  la    unta  empresa,  etc. 

C  \     rBO  1    Si  i:  EU     0 

CATERÉTICO,  CA  (del  gr.  xaQaipettxrj;,  que 
.;,   mu     :  adj    Cir.   Lplícasi    í¡   la  su  tancia  que 

1 1  .i    uperfii  io  i""  nti   i"  -  tejidos. 

caterva  (del  lat.   cal      i      I    Multitud  do 

|i  ,  ..i,. juntas  en  un   paraje   Tomo 

I  ni  In  coi 'i    -  ntido  di    la'  orable, 

...  and intro  i tn 

Quijote  ■  una  caí  krva  di    '  '■'' Ion 

todo    'i   i   I mudan  )  1 1  necan,  etc. 

I    I    l:\    \".  I  I 


CATE 
Cuando  del  la  lo  de  la  p  rvn  rojo 

La  CATERVA  gozosa  que  la  nina. 

i  'na  toscos  palos  la  coseí 

Y  ,i  los  cielos  parece  que  la  tira 

Villavioiosa. 

-  Yo  estimo  demasiado  ul  primer  escudero 
de  mi  amo  para  confundirle  con  la  caterva  de 
cortesanos,  cuyo  brillo  me  ofende,  etc. 

Laura. 

CATER VARIOS  (del  lat.  caterva,  multitud): 
ni.  pl.  Gladiadores  romanos  que  combatían  por 
compañías,  y  no  por  parejas  separadas  como  era 
costumbre, 

Catesbea  (de  Calcsby,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Rubiáceas  catesbeas,  de  estambres  insertos  en 
la  base  de  la  corola;  anteras  lineales;  cáliz  cua- 
trilobulado;  ovario  bilocular.  Son  arbustos  lam- 
piños, espinosos,  de  hojas  pequeñas  opuestas, 
ovales  ú  oblongas,  de  pares  ordinariamente  fas- 
ciculados:  estípulas  pequeñas,  caducas,  interpe- 
ciolares;  flores  pequeñas  blancas.  En  las  Antillas 
se  comen  los  frutos  del  O.  spinosa,  que  tienen 
una  acidez  agradable. 

CATESBIEAS  (de  catesbea):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  las  Rubiáceas,  que  se  distingue  por  tener 
lóbulos  de  la  corola  valvares;  ovario  uní  ó  bilo- 
cular, de  placentas  adheridas  al  tabique  ó  pa- 
rietales, polispennas,  más  difícilmente  insertas 
hacia  la  punta  de  la  celda  y  pauciovuladas; 
frutos  carnosos  ó  coriáceos  uiú  ó  biloculares; 
semillas  frecuentemente  aglutinadas  en  una 
masa  globulosa,  comprimidas  ó  abultadas,  de 
testa  coriácea  ó  membranosa.  Comprende  los 
géneros  Oatesbcsa,  Phylacantha,  Pentagonia,  So- 
mera y  Tammisia. 

CATESTECO  (del  gr.  xa8EOTT]X<!>;,  fijo):  m. 
Bot.  Género  de  Gramíneas,  tribu  de  las  papofó- 
reas,  cuyas  espigas  se  componen  de  tres  ospi- 
guitas,  dos  laterales  inferiores,  sentadas  y  biflo- 
ras, y  una  intermedia  cuadrillóla.  Todas  las 
flores  son  hermafroditas.  Las  espiguitas  latera- 
les tienen  dos  glumas  lineales,  lanceoladas,  sub- 
aquilladas,  erizadas  de  sedas  y  desiguales,  pues 
la  inferior  es  mayor  y  coloreada.  Cada  mía  do 
sus  flores  tiene  dos  gluniillas;  la  inferior  es  oval 
y  partida  en  la  punta  en  dos  divisiones,  entre 
las  que  se  encuentra  una  arista  plumosa;  la  su- 
perior es  más  pequeña,  óvalo-lanceolada  con  dos 
nerviaciones  marginales  prolongadas  en  punta, 
formando  una  arista  corta  y  divergente.  Tres 
estambres.  Ovario  marginado  en  la  punta  y  co- 
ronado de  dos  estigmas  plumosos.  La  espiguita 
intermediaria  tiene  dos  glumas  opuestas  y  des- 
iguales; la  inferior  lanceolada,  Infida,  aristada 
y  mas  corta  que  la  flor;  la  superior  dos  veces 
más  pequeña,  cmarginada  y  provista  de  una 
arista  plumosa.  Las  flores  se  encuentran  super- 
puestas de  dos  en  dos  a  las  glumas,  tienen  una 
glumilla  inferior  oval  y  presentan  en  la  punta 
cuatro  divisiones  en  el  intervalo  de  las  cuales 
se  halla  una  arista  plumosa.  Los  demás  carac- 
teres son  idénticos  á  los  de  las  flores  preceden- 
tes. Se  conoce  una  sola  especie,  G.  prostratum, 
de  Méjico.  Son  plantas  de  tallos  cespitosos,  di- 
fusos, tendidos,  ramificadas,  lampiñas,  de  nudos 
vellosos  y  de  hojas  lineales,  ásperas  en  los  bor- 
des, vellosas,  planas  ó  canaliculadas  por  encima ; 
de  vaina  vellosa  en  los  bordes  y  de  espigas  uni- 
laterales poco  numerosas,  que  emergen  del  vér- 
l  e  i    de  las  vainas. 

catéter  (del  gr.  zaOtTrjp,  de  xa8ÍT)¡Ai,  intro- 
ducir :  in.  Gir.  Tn\  n. 

Caí  éter:  Cir.  Algalia. 

(Mi  i  i  i;:  Cir.  Sonda  metálica  con  una  ca- 
nal en  la  couvexidad  de  sn  corvadura,  por  donde 


i  'atéter 

so  introducen  los  instrumentos  tantea  en  la 

operación  de  la  cistotomía. 

CATETERISMO  (del  gr.  xa8sT7¡piffu,d;):  ni    i 
Operaci |ue  consi  te  en  introducii   un  i  ité- 

i.  i .  un  i    muía,  una  candelilla  ó  un  insl  rume 

luí, .ni.,,  en  la   vejiga,  por  la  urotra,  para     ira 
cuar  la  orina,  dilatar  lo  un  tra,  i  splorar  el  in- 
terior de  la  vejiga,  romper  un  cálculo  "  servir 

de  eninlii.  iin  .'  lo    in  itruraenl rl  mtos  en  la 

operación  de  la  talla. 
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Divídese  el  cateterismo  en  cvacuador  y  explo- 
rador; el  primero  puede  servir  también  para  ex- 
plorar un  gran  numero  de  casos,  pero  uno  y  otro 
son  esencialmente  distintos  y  hasta  difieren  los 
instrumento^  con  i jue  se  practican.  El  cateterismo 
evacuador  esta  subordinado  en  sus  aplicaciones 
á  la  lesión  que  determina,  por  ejemplo,  una  re- 
tención de  orina;  en  cambio  el  explorador  supo- 
ne los  órganos  en  estado  normal. 

El  examen  de  la  vejiga  nos  ha  de  permitir 
comprobar,  no  sólo  su  estado,  sino  también  cuan- 
to corresponde  á  su  cuello.  De  todas  las  sondas 
para  practicar  elcateterismo  explorador,  es  la  que 
más  se  usa  la  metálica  ligeramente  encorvada; 
las  de  tejido  se  usan  algunas  veces,  pero  con 
menos  ventaja;  las  de  mayor  ó  menor  curvatura 
prestan  útiles  servicios  cuando  se  trata  de  eva- 
cuar la  orina.  Las  sondas  exploradoras  deben  es- 
tar provistas  de  una  llave,  y  el  cirujano  debe  te- 
ner á  su  disposición  por  lo  menos  dos  de  ellas 
de  cinco  á  seis  milímetros  de  diámetro  respecti- 
vamente. Los  catéteres  se  usan  pocas  veces  en  la 
exploración,  como  no  sea  tiempo  previo  de  otra 
operación,  la  talla. 

El  cateterismo,  sencilla  y  nada  peligrosa  ope- 
ración, tiene  sus  peligros  si  no  se  practica  con  es- 
pecial cuidado.  El  enfermo  debe  estar  acostado 
en  decúbito  dorsal  y  sobre  tres  almohadas,  una 
al  nivel  de  la  pelvis,  otra  en  la  región  dorsal  y 
la  tercera  bajo  la  cabeza,  por  medio  de  las  cua- 
les se  obtiene  la  relajación  de  las  paredes  abdo- 
minales; las  rodillas  estarán  en  semiflexión,  y  las 
piernas  en  rotación  hacia  afuera,  con  los  talones 
apoyados  uno  contra  otro,  ó  mejor,  poniendo  en 
relación  uno  de  ellos  con  la  planta  del  pie 
opuesto,  lo  que  favorece  la  estabilidad  del  pa- 
ciente; los  brazos  deben  quedar  extendidos  la- 
teralmente para  que  noestorben  al  operador.  Esta 
misma  posición  es  la  qne  conviene  en  la  litotri- 
cia.  La  posición  bípeda  tiene  inconvenientes;  el 
enfermo,  aunque  se  apoye  en  un  mueble  cual- 
quiera, se  dobla  instintivamente  hacia  adelante 
y,  contrayéndose  cada  vez  más,  se  separa  casi 
completamente  de  la  posición  vertical.  En  algu- 
nos casos  difíciles  hay  que  colocar  al  enfermo 
al  borde  de  la  cama,  apoyados  los  pies  en  dos 
sillas  colocándose  el  operador  entre  los  muslos 
del  enfermo. 

Pnesto  el  enfermo  en  la  forma  primeramente 
descrita,  el  cirujano  se  sitúa  de  ordinario  á  la 
izquierda  del  enfermo;  pero  como  para  practicar 
las  operaciones  es  más  conveniente  ponerse  al 
lado  derecho,  lo  será  por  esta  misma  razón  el 
colocarse  áeste  lado  para  practicar  este  examen. 

Comprende  el  cateterismo  explorador  tres 
tiempos:  en  el  primero  recorred  cirujano  con  la 
sonda  toda  la  porción  libre  do  la  metra;  en  el  se- 
gundo, franquea  el  ligamento  de  Carcassonne  y 
la  porción  encorvada  y  fija  de  dicho  conducto,  y 
en  el  tercero  penetra  hasta  la  superficie  interna 
de  la  vejiga. 

El  primer  tiempo  es  el  más  fácil;  se  coge  la 
sonda  con  la  mano  derecha  por  una  de  sus  ex- 
tremidades, por  el  pabellón,  y  con  tres  ó  cuatro 
de  sns  dedos,  mientras  que  entre  el  índice  y  el 
dedo  medio  de  la  mano  izquierda  sujeta  el 
miembro  lateralmente  dándole  la  tensión  nece- 
saria. La  extremidad  de  la  sonda  se  introduce 
entonces  por  el  meato,  previamente  engrasada 
in  (¡da  su  extensión,  excepto  la  extremidad  li- 
bre. Se  ha  aconsejado  tener  el  instrumento  en 
una  dirección  paralela  al  pliegue  de  la  ingleposí- 
oion  bastante  cómoda  y  que  se  hace  indispensa- 
ble cuando  el   vientre  es   bástanlo  voluminoso. 

Para  penetrar  en  el  ato  y  franquear  la   fosa 

navicular,  hay  necesidad  de  apoyar  la  extremi- 
dad del  instrumento  sobre  la  parte  inferior;  á 
medida  que  la  sonda  penetra,  si  ésta  es  cogida  con 

la  mano  derecha,  so  irá  conduciendi la  mano 

izquierda  el  miembro  sobre  la  sonda,  teniendo 
cuidado  de  no  separarse  de  la  línea  media  y  no 
hacer  grandes  esfuerzos;  la  mano  derecha  y  la 

sonda  deben  vio  libar  bi  misma  operación,  pues 
que  La  sonda  y  '■!  miembro  deben  sor  paralelos 

a   la   lima   media,  al    llegar  s ttremidad  d 

la  i'  [ion  bulbar,  Pa  ido  este  momento,  co- 
mienza  el  segundo  tiempo,  y  es  cuando  so  pre- 
snit  ni  I.ls  diliouliados  y  "lo-,  peligros  ib  1  ca 
teb  1 1 .1110.  Púnese  el  miembro  teiu  o  é  invertido 
sobo  el  vi'  olí'  :  la  mano  i  ruierda,  pues,  repre- 
senta aquí  el  papel   principal,  mienl  ra  ■  que  la 

derecha  sólo  mantiene  la  - la,  con  objeto  de 

que  no  se  desvíe  on  ningún  sentido.  En  oslo  es- 
tado,    la  sonda  bc  des\  ía   peni  I  rando   i  mayor 

profundidad,  lo  que] ib   poderla   ¡tu  aren  su 
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dirección  primitiva  sin  el  menor  inconveniente, 
volviendo  la  mano  derecha  á  tomar  parte  activa 
en  la  operación  y  quedando  terminado  el  primer 

tiempo 

En  el  segundo,  la  mano  derecha  sujeta  la  son- 
da que  tiene  una  dirección  paralela  á  los  mus- 
los del  enfermo,  y  dirigiéndola  hacia  abajo  cuan- 
to sea  necesario  para  que  la  sonda  penetre,  y 
manteniendo  con  la  izquierda  la  tensión  del 
miembro,  se  observa  que  penetra  hasta  el  cuello 
de  la  vejiga,  antes  de  lo  cual  hay  que  abandonar 
el  miembro;  el  movimiento  de  descenso  de  la 
sonda  se  regula  según  las  sensaciones  que  se 
perciban,  siendo  éstas  únicamente  las  que  indi- 
can al  cirujano  que  el  instrumento  no  se  ha 
desviado;  debe  sentirle  avanzar  suave  é  insensi- 
blemente y  de  una  manera  continua  hasta  que 
queda  enteramente  libre  y  puede  ser  profunda- 
mente dirigido;  sin  necesidad,  p.ies,  de  que  salga 
la  orina,  se  puede  afirmar  que  se  ha  traspasado 
el  cuello  de  la  vejiga  con  sólo  observar  que  la 
sonda  camina  libremente.  La  introducción  déla 
sonda  desde  el  meato  hasta  el  cuello,  de  la  veji- 
ga (1.  °  y  2.°  tiempos)  no  puede  constituir  una 
operación  rápida  y  lucida,  sino  por  el  contrario, 
y  en  ello  seguimos  la  opinión  de  muchos  ciruja- 
nos de  gran  experiencia,  ha  de  introducirse  con 
suavidad  y  lentitud  si  se  quiere  avanzar  más  y 
mejor.  Hé  aquí  por  qué  no  se  debe  practicar  la 
llamada  vuelta  del  maestro,  que  consiste  en  la 
penetración  rápida  de  la  sonda  al  mismo  tiempo 
que  ésta  describe  un  movimiento  de  semicireun- 
dueción  que  parte  de  la  línea  media  del  vientre 
al  cual  está  paralela  la  sonda  al  empezarla  vuel- 
ta y  acaba  quedando  ésta  paralela  a  los  muslos 
y  entre  ellos.  Al  contrario,  las  reglas  antes  ex- 
puestas nos  aconsejan  que  hemos  de  guiarnos 
siempre  por  los  fenómenos  que  el  enfermo  acuse 
producidos  por  la  sonda  á  medida  que  va  profun- 
dizando por  la  uretra;  y  al  llegar  á  su  porción  de 
menor  diámetro,  no  la  imprimiremos  el  movi- 
miento de  descenso  hasta  que,  permítasenos  la 
frase,  pida  ella  misma  avanzar.  Véase,  pues,  la 
necesidad  de  seguir  el  consejo  tanto  de  Ledran 
como  de  Chopart  y  Boyer,  que  preconizan  el 
concurso  de  ambas  manos  para  guiar  el  instru- 
mento explorador,  si  bien  Guyón  añade  con  razón 
que  además  de  las  dos  manos  es  necesario  el  con- 
curso de  la  uretra,  esto  es,  de  las  impresiones 
que  comunica  á  la  mano  del  operador. 

Si  la  terminación  del  segundo  tiempo  ofrece 
dificultad,  la  mano  izquierda  puede  servir  de 
ayuda;  el  ligamento  suspensorio  del  pene  impide 
el  paso  de  la  sonda  en  algunos  individuos,  en 
cuyo  caso  se  puede  favorecer  el  movimiento  de 
descenso  apoyando  la  mano  izquierda  puesta  de 
plano  entre  el  pubis  y  la  raíz  del  pene.  Si,  por 
el  contrario,  existiera  un  obstáculo  en  el  cuello 
de  la  vejiga,  introduciremos  el  dedo  por  el  recto 
pudiendo  así  reconocerle  y  aún  favorecer  la  in- 
troducción del  instrumento  explorador  en  la 
vejiga.  Si  se  opera  por  el  lado  derecho  hay  que 
cambiar  de  mano,  tomando  la  sonda  con  la  iz- 
quierda y  practicar  el  tacto  rectal  con  el  índice 
derecho;  si,  por  el  contrario,  es  á  la  izquierda,  se 
practicará  el  tacto  con  el  índice  izquierdo. 

En  una  uretra  normal  sólo  puede  detenerse  la 
sonda  en  la  región  bulbar;  y  como  indican  los 
mejores  autores  que  esta  región  es  extensible, 
puede  suceder  que  la  sonda  sea  detenida  porque 
un  pliegue  de  la  mucosa  se  oponga  a  su  paso  o 
porque  el  movimiento  de  descenso  haya  tenido 
lugar  en  el  bulbo.  Se  ha  observado,  en  efecto,  y 
sé  explica  errando  se  practica  en  sujetos  en  que 
esta  región  de  la  uretra  es  extensible,  que  una 
vez  practicado  el  cambio  de  posición  queda  la 
sonda  enn  tal  liberta. I  que  puede  hacer  creer  a 

pr ipiantes  que  ha  penetrado   en   la   vejiga; 

pero  i  i  te  alguna  práctica  para  no  confundir 
esta  mayor  libertad  de  la  sonda  con  la  sensa    i 

■  i oniuniea  la  penetración  de  aquélla  en  la 

vejiga,  ('uando  ocurra  esta  detención  de  la  son- 
da  en  la  porción  membranosa  j  cuando  una  b 
gera  insistencia  i',  bien  diversos  movimiento  la 
tétales  no  son  suficientes  pata  vei r  su  resis- 
tencia, no  dobe  vacilarse  en  retroceder  para 
insisiir  otra  voz  con  nueva  atención  y  prudencia, 
pui  .  ni  i  v  ile  reí roceder  que  empl eai  la  menor 
violencia,  pues  así   se  ,-\  ¡tan  hoi  idas  y  dislace- 

Tan ■     :,    con   tanta   fu  ouencia  bi    i luí  bh 

ei,  -  i  i  | cu  de  la  uretra, 

El  torcer  tiempo  Be  prai  I  ica  be  d i lo, 

según  la  vcji  ■■  1 1  .mi,  o  té  vacía;  en  es- 

te ultimo  caso,  3  poi  po  n  'ble  v  retráctil  que 
..  \t  no  podrí   ......    la    oí   la     ."o  empujando 
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sus  paredes  y  determinando,  por  consiguiente, 
dolor  y  cierto  grado  de  contusión.  El  deber  del 
cirujano  en  este  caso  es  practicar  una  inyección 
de  agua  templada  porlasonda,  con  lo  cual  podrá 
hacerla  penetrar  en  dicha  cavidad.  Una  vez  la 
sonda  en  la  cavidad  vesical,  se  conduce  hasta  la 
pared  posterior,  donde  se  detiene  sin  hacer  el 
menor  esfuerzo;  sí  su  extremidad  interna  ha  sido 
previamente  doblada ,  podremos  explorar  las 
partes  laterales;  y  como  al  llegar  al  cuello  tiene 
tendencia  á  dirigirse  baria  la  parte  superior, 
haciendo  ligeros  movimientos  como  para  extraer- 
la, podrá  darse  cuenta  el  cirujano  de  cualquier 
deformidad  existente  en  dicha  región:  para  exa- 
minar el  fondo  de  la  vejiga  le  bastará  dirigir  la 
extremidad  de  la  sonda  hacia  aba  jo,  ó  hacia  anilla 
si  es  la  parte  superior.  Conviene  siempre  poner 
al  enfermo  en  decúbito  dorsal  para  poder  explo- 
rar las  paredes  de  la  vejiga  en  su  mayor  exten- 
sión. 

En  la  mujer  es  muy  fácil  el  cateterismo;  se 
practica  con  una  sonda  de  menor  longitud.  La 
única  dificultad  que  se  presenta  es  la  de  encontrar 
el  meato,  por  rehusar  la  mujer  descubrirse ;  si 
esto  ocurre,  se  conducirá  la  sonda  sobre  el  índice 
de  la  mano  izquierda,  é  introducido  en  la  vulva, 
tomará  punto  de  apoyo  sobre  la  pared  vaginal. 
Es  siempre  preferible  operar  al  descubierto. 

Por  extensión  se  ha  dado  el  nombre  de  catete- 
rismo  á  ciertas  operaciones  que  consisten  en  ex- 
plorar ciertos  conductos  naturales  por  medio  de 
sondas  ó  estiletes  adecuados ;  así  se  dice:  cateteris- 
mo de  las  vías  lag.  imales;  de  la  trompa  de  Eus- 
taquio, de  lu  traquea,  del  esófago  y  del  útero. 
V.  estas  palabras  y  Exploración. 

CATETO  (del  gr.  xiOcTo;  perpendicular;  de 
z.ah7(;j.'-.  tirar  de  arriba  á  abajo):  m.  Geom.  Cada 
uno  de  los  dos  lados  que  forman  el  ángulo  recto 
en  el  triángulo  rectángulo.  V.  Triángulo  rec- 
tángulo. 

-Cateto:  Arq.  Línea  vertical  que  pasa  por 
medio  del  ojo  de  la  voluta  del  capitel  jónico,  y 
sirve  de  base  para  su  trazado  geométrico. 

CATETÓMETRO  (de  cateto  y  el  gr.  [ii-pov, 
medida):  m.  Fís.  Instrumento  que  sirve  para 
medir  la  distancia  entre  dos  puntos  en  sentido 
vertical;  por  ejemplo,  la  diferencia  de  altura  de 
dos  columnas  liquidas.  Reducido  ásu  mas  simple 
expresión,  consiste  en  una  barra  vertical  y  un 
anteojo  horizontal  que  puede  resbalar  á  lo  largo 
de  aquélla,  dando  á  conocer  la  distancia  entre 
los  dos  puntos  por  el  camino  recorrido  sobre  la 
misma. 

Una  columna  de  acero  de  lm,20  de  altura,  fija 
perpeudicularmente  sobre  un  trípode  con  torni- 
llos para  nivelar,  sostiene  el  cuerpo  del  cateto- 
metro.  Denomínase  así 
un  tubo  hueco  de  latón, 
que  se  aplica  como  si 
fuera  una  funda  sobre 
la  columna  de  acero, 
pudiendo    girar    libre- 
mentealrcdedordeella, 
a  cuyo  fin  el  tubo  ter- 
mina por  su  parte  su- 
perior  '¡i  un   sombre- 
rete de  cobre.  Al  I  a 
la  lapa  de  esle  sombre 
rete  un  lomillo,  cuya 
punta   descansa 
el  extremo  del  eje  de 
la  columna ,  y.  por   lo 

t  a  u  I  o.  cuando    se    da 

vuo]  ta  al   tornillo   en 

.  ni  i  lo  directo,  se  le- 
vanta   lodo    el    (libo    ile 

i  i     II     el   Cll.ll   queda  .1    1 

suspendido  por  la  pun- 
ta del   tornillo,  mien- 

dirigido  en  la 
pal  ie  mili  ior  por  una 
garganta  (pie  ajusta  en 
un  gol  i  "li  .  .. ni.  o.  ocul- 
to i\\  la  base  de  la  co- 
lumna. 

A    lo    largO   del    tubo 

que  constituye  el  cuorp  i  del  cal  itómetro,   res 
b.ii  ,,,  do     ibrazadera      nlazad  is  entro  si  por  un 
i tilo  di    tpro   imación.  A  la  primera  van  uni- 
dos un  anti  ojo  ¡  mi  nñ  el  .le  aire,  moni  i  ! 
una  horqui  la  móvil  a  nn  i  j<   I  jo 

,,  a,.  ,,„  9l  ,,i.-i  po  .Id  oa  te  tome  tro;  forma  parte 
,1,.  i;,  |...  ,    i  p  ilanoa,  queai  ti  i  pormedio 
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de  otro  tornillo  de  aproximación,  á  fin  de  obtener 
la  horizontalidad  del  nivel  del  anteojo. 

El  borde  de  la  cabeza  del  tornillo  de  aproxi- 
mación que  enlaza  las  abrazaderas,  está  dividido 
en  cien  partes  iguales,  con  objeto  de  apreciar 
cuánto  gira  el  tornillo,  lo  cual  se  consigne  por 
medio  de  un  puntero  fijo  en  una  de  las  abraza- 
deras. El  paso  del  tornillo  es  de  medio  milíme- 
tro, y  por  lo  tanto,  si  la  cabeza  del  tornillo  recorre 
una  división,  la  abrazadera  que  no  lleva  puntero 
v  el  anteojo  recorren  ;/:on cie  milímetro.  Final- 
mente, á  lo  largo  del  "tubo  hay  una  escala  en 
milímetros,  y  un  nonio  unido  á  la  abrazadera 
que  no  lleva  el  puntero,  nonio  que  se  desliza  á 
lo  larco  de  la  escala.  Conocidos  estos  detalles, 
pira  determinar  la  posición  de  un  punto  se 
bajan  ó  suben  las  dos  abrazaderas,  y  con  ellas  1 1 
anteojo,  hasta  que  éste  se  halle  á  la  altura  del 
punto  que  se  quiera  observar;  hecho  esto  se  tija 
la  abrazadera  que  lleva  el  puntero  por  medio. le 
un  tornillo  de  presión,  y  se  hace  girar  el  tornillo 
que  enlaza  las  dos  abrazaderas,  hasta  que  el 
punto  en  donde  se  cruzan  los  dos  hilos  del  retí- 
culo del  anteojo,  el  cual  se  halla  en  el  eje  óptico 
de  éste,  corresponda  exactamente  con  el  punto 
adonde  se  dirige  la  visual.  Leyendo  entonces  la 
indicación  del  nonio  sobre  la  escala,  se  obtiene 
un  número  que  expresa  la  altura  del  punto  ob- 
servado á  partir  del  cero  de  aquélla.  Repitiendo 
la  misma  operación  respecto  del  segundo  punto 
dado,  se  obtiene  otro  numero  que  expresa  su 
altura  correspondiente,  y  la  diferencia  entre 
estos  números  da  á  conocer  la  distancia  vertical 
entre  los  dos  puntos.  Las  condiciones  á  que  debe 
satisfacer  el  catetómetro  para  que  sus  indica- 
ciones merezcan  confianza  son  las  siguientes: 

1.a  Eleje  óptico  del  anteojo  ha  de  ser  paralelo 
ó  la  Un;ade  nivel.  -  Esta  condición,  que  el  cons- 
tructor ha  de  tener  presente,  se  satisface  por 
ne  dio  de  un  tornillo  de  aproximación  que  tiene 
el  nivel. 

2.a     Elejí  óptico  del  anteojo  debe  ser  perpendi- 

6n.-  Para  esto,  observando 

la  posición  de  la  burbuja  del  nivel  respecto  á  las 

señales  del  mismo,  se  hace  girar  el   anteojo  y  el 

nivel  1S0\  Si  la  burbuja  permanece  á  la  misma 

distancia  de  las  señales  y  en  la  misma  posición 

to  di  1  ob  -arador,  el  nivel  guarda  una  po- 

i  paralela  á  la  primitiva,  lo  que  indica  que 

el  plano  de  rotación  es  perpendicular  al  eje.  Si 

la  burbuja  no  conserva  la  misma  posición  so 

hace   obrar  al    tornillo   hasta  que  en  las   dos 

nies  diametralmente  opuestas  permanezca 

en  la  misma  posición  respecto  del  observador,  y 

entonces  el  anteojo  es  perpendicular  al  eje. 

3.a  El  eje  de  rotación  di  be  ser  vert  icol.  -  A  este 
fin  se  coloca  el  nivel  paralelo  al  ¡llano  detei- 
lo  por  el  eje  de  la  columna  y  uno  «lo  sus 
pies,  haciendo  obrar  al  tornillo  de  dicho  pie  has- 
ta que  la  burbuja  se  coloque  entre  las  si 
guando  luego  al  nivel  90'  se  ha rué  la  burbu- 

f.  s<  en  la  misma   posición   i»>r  medio   de 

los  otros  tornillos.  El  eje  del  instrumento  esen- 
tonces  vertical,  puesto  que  es  perpendicular  á  dos 
rectas  horizontales. 

CATEturo  'del  gr.  y.í'i:-',;.  perpendicular,  y 

•ola;:  m.  Zool.  (¡enero  de  gallináceasde  la 

familia  de  las  megapodidas,  muy  afín  al  género 
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ro  y  Papias,  dicen  que  era  un  arma  común  á 
pueblos  tan  distintos  como  los  escitas,  los  galos, 
los  españoles,  los  africanos  y  los  persas;  dichos 
autores  ie  asignan  origen  germánico  ó  céltico. 
Era,  á  lo  que  parece,  un  arma  arrojadiza  con 
asta  de  madera  muy  flexible,  de  longitud  de  un 
codo  á  codo  y  medio,  con  punta  muy  afilada  su- 
jeta con  clavos  y  con  una  correa  adaptada  para 
después  de  lanzarla  poderla  recoger;  sin  duda 
á  causa  de  esto  y  de  su  peso,  como  dice  Isidoro, 
no  podía  lanzarse  á  larga  distancia. 

cathcart  (Guillermo  SrtAW,  Conde  de): 
Biog,  General  y  diplomático  inglés.  N.  en  Esco- 
cia el  1755.  M.  en  1843.  Tomó  parte,  bajo  las 
banderas  del  duque  de  York,  en  las  luchas  con- 
tra la  Revolución  francesa;  fué  nombrado  Te- 
niente General  en  1801,  y  luego  par  de  Escocia 
y  vicealmirante.  En  1807  recibió  la  orden,  que 
cumplió,  de  apresar  la  flota  danesa,  é incendiar, 
sin  previa  declaración  de  guerra,  una  parte  de 
la  capital  de  Dinamarca.  Volvió  á  Inglaterra  con 
la  flota  apresada,  y  se  le  recompensó  por  aque- 
llos hechos  con  el  título  de  vizconde  y  la  digni- 
dad de  embajador  en  Rusia.  Acompañó  al  em- 
perador de  este  paísen  sus  campañas  en  Alemania 
y  Francia;  firmó  el  tratado  de  París;  asistió  al 
Congreso  de  Viena,  y  alcanzó  la  dignidad  de  par 
del  reino  después  que  dejó  de  prestar  sus  ser- 
vicios en  la  embajada  de  San  Petersburgo. 

CATHEDRA  (Ex):  Dro.  can.  Con  esta  locución 
se  designan  los  actos  del  Pontífice  obrando  como 
jefe  de  la  Iglesia.  «El  Papa,  dice  Gregorio  VI, 
puede  hablar  como  jefe  de  la  Iglesia  y  como 
doctor  privado,  cuya  distinción  en  nada  se  opone 
al  primado  pontificio.  Para  evitarla  confusión 
de  estas  dos  cualidades  y  evitar  los  desórdenes 
que  aquélla  pudiera  ocasionar  á  la  Iglesia,  es 
preciso  que  haya  notas  claras  y  no  dudosas, 
por  las  cuales  pueda  conocerse  en  qué  casos  el 
Papa  pronuncia  solemnemente,  esto  es,  ex  cáthe- 
dra,  y  en  cuales  sus  decisiones  no  tienen  este 
carácter.  La  existencia  de  estas  notas  está  de- 
mostrada á  la  vez  porla  realidad  de  la  distinción 
que  acabamos  de  hacery  por  la  certidumbre  del 
desorden  que  su faltaocasionaría  inevitablemen- 
te á  la  Iglesia,  desorden  esencialmente  opuesto 
al  fin  para  el  que  el  primado  fué  establecido.  De 
aquí  que  estas  notas  sean  intrínsecas  y  extrínse- 
cas: las  unas,  propias  de  las  definiciones  miomas, 
y  las  otras  dependientes  de  las  costumbres  de  la 
Iglesia.  Entre  las  primeras  las  principales,  que  no 
son  sino  consecuencias  necesarias  déla  naturale- 
za y  fin  del  primado,  son  las  siguientes: 

1.a  Pedro  ha  sido  instituido  por  Jesucristo 
¡efe  de  su  Iglesia  para  con  ¡ervar  la  unidad  de  la 
fe,  por  lo  cual  el  punto  definido  por  el  Papa 
dele  pertenecerá  la  fe;  2.a  el  Papa  define  un 
punto  ile  le  para  trazar  á  los  fieles  la  regla  infa- 
lible de  sus  creencias  y  no  dejarles  ni  duda,  ni 
perplejidad,  ni  inquietud  ;  debe,  pues,  su  jui- 
cio anunciar  que  sus  propios  pensamientos  están 
bien  determinados  y  decididos  sobre  el  punto; 
8.a  el  Papa  es  el  jefe  Supremo  de  toda  la  Igle- 
sia, y  la  fe  es  de  interés  universal  para  ella;  de 
aquí  que,  cuando  el  Papa  decida  como  jefe,  debe 
iln  a  conocer  su  decisión  á  la  Iglesia;  4,:1  debe, 
:  ,  en  esta  decisión,  hablar  a  la  Iglesia,  \  poi 
lo  lanío,  di  i  igirse  ala  Iglesia  misma;  5.a  el  Pon- 
tífice definiendo  ejercí1  el  oficio  de  Juez,  y  con 
esta  cualidad  determina  el  objeto  de  fe  y  man- 
da á  la  voluntad  someter  su  inteligencia  y  no 
como  un  simple  teólogo,  cuyo  oficio  es  única- 
mente el  de  convencer  á  la  razón;  es  preciso, 
pues,  que  los  término,  en  que  la  definición  esté 
concebida  demuestren  en  el  papa  la  intención 
de  mandar  absolutamente  y  en  virtud  do  su  su- 
prema autoridad  el  acto  de  fe  sobre  un  artículo 
determinado.  Sin  embargo,  para  juzgar  que  el 
Papo  decide  como  Juez  ó  habla  como  teólogo,  es 
preciso  ie.  considerar  solamente  la  naturaleza  y 
la  c  didad  del  objeto  de  que  se  trata,  pues  de- 
pende también  de  su  voluntad,  toda  vez  que 
existen  fórmulas  establecidas  determinadas  por 
una  practica  constante  de  la  [gil  ii  y  de  los 
Papa!    para  dar  á  conocí  r  de  una  manera  precisa 

toda  la  cristiandad  los  juicios  supremos  y  de- 
finitivos y  la  pena  consiguienti  on  que  incurren 

ractario  i,   Si  el   Paj lite  esta  fórmula 

Bin  indicar  suficientemente  que  á  pesar  de  i   ta 
m  .ni  ionde  y  quien-  definir  en  su  calidad 

il i'iuii lie'"  j  de  3  ic  ■  de  la  fo,  i  i  pro 

o  dcduoii  que  no  ba  pronunciado  nu  deci  ion 

en  tul  eaiidad,  puesto  que  debo  acoi [ai  •  ■  i  la 

ir  1 1  iiim  -u  al.  La  principal  de  estas  foi 
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nulidades  consiste  en  calificar  de  herética  la 
ilo.'ti  mi  contrariad  en  fulmina!  si  ai 

tra  los  que  la  profe   [o  i  tice  ivo 

debe,  pues,  mirar  como  definitivi    lo       le] 

Papa  en  que  no  se  encuentre  e  ta  fórmula  6 
algo  equivalente,  ni  creer  que  ha  enti  mielo  y 

querido  ejercer,  al  hacerlo,  su  primado  de >• 

ritlad;  por  lo  demás  esta  última  nota  es  juna- 
mente  extrínseca.» 

Con  posterioridad  á  Gregorio  VI  y  en  el  ion- 
cilio  Vaticano  se  han  hecho  importanti  i  decla- 
raciones de  que  nos  ocupamos  en  la  palabra  In- 
falibilidad. 

cathelineau  (Santiago  :  Biog.  GencraU 
simo  de  la  Vendée.  N.  en  Pin-en-Mangcs,  en  el 
Bajo  Anjou,  el  5  de  enero  de  1759;  M.  el  1  I  de 
julio  de  1793.  Su  padre  era  allí  añil,  y  después  do 
ejercer  algún  tiempo  la  profesión  de  su  padre, 
casado  muy  joven  con  Luisa  Godin,  se  dedicó  al 
transporte  en  el  país.  A  pesar  de  lo  humilde 
de  ii  condición  sabía  leer  y  escribir  y  est  iba 
dotado  de  tan  profunda  inteligencia  como  acen- 
drada piedad,  condiciones  que  le  dieron  grande 
influencia  en  los  momentos  en  que  la  Revolución 
comenzó  á  conmover  el  país.  Él  Martes  12  de 
marzo  de  1793,  en  La  Flosert  y  otros  lugares 
estalló  un  motín  á  consecuencia  de  la  quinta  de 
300  000  hombres  que  acababa  de  ser  decretada,  y 
Cathelineau,  aunque  casado  y  padre  de  cinco  hi- 
jos, creyendo  llegado  el  momento  de  levantarse 
en  armas  en  pro  de  la  causa  realista,  salió  de  su 
casa,  convocó  á  las  gentes  de  su  parroquia  y, 
unido  á  los  insurrectos  de  la  Poiteviniére,  ataco 
un  puesto  de  tropas  en  Jallais  y  les  tomó  una 
pieza  de  artillería.  Entonces,  uniéndose  á  Stofflet 
y  dando  el  grito  de  alarma  por  donde  quiera 
que  pasaba  ,  marchó  sobre  Chollet,  capital  de 
todo  el  Bocage,  y  alcanzando  una  señalada  vic- 
toria sobre  la  escasa  y  desprevenida  guarnición, 
dio  importancia  al  alzamiento,  y  el  engn 
grujió  tomó  ya  el  nombre  de  gran  ejército  ven- 
deano. 

Las  acciones  de  Vihiers  (16  de  marzo);  San 
Pedro  de  Chemillé  (11  de  abril)  y  de  Thouars 
(5  de  mayo),  dieron  nuevas  pruebas  de  la  bravura 
y  el  instinto  militar  de  Cathelineau.  La  pri- 
mera  batalla  de  Fontenay  (16  de  mayo)  se  per- 
dió tal  vez  por  no  haber  escuchado  sus  consejos; 
pero  no  tardaron  los  vendeanos  en  tomar  bri- 
llante desquite  sobre  el  mismo  terrenoderrotando 
el  25  de  aquel  mes  á  las  tropas  republicanas. 
Después  de  los  combates  de  Doné  y  Montreuil 
(7  y  8  de  junio)  alcanzaron  el  9  la  memorable 
victoria  de  Saumur  y,  reunidos  allí  los  jefes 
de  la  Vendée, y  comprendiendo  la  necesidad  de 
nominar  un  generalísimo,  los  votos  unánimes 
recayeron  en  Cathelineau. 

Despuésdela  toma  de  Saumur,  todos  creyeron 
que  el  ejército  vendeano  marcharía  sin  dilación 
sobre  París;  pero  las  condiciones  especiales  de 
aquellas  tropas  se  opusieron  á  la  realización  de 
la  empresa  y, después  de  entrar  en  Angers  sin 
resistencia  alguna,  se  trasladaron  á  Xantes,  que 
di  fendía  el  general  Canclaux.  Al  llegar  ante  los 
muros  de  la  ciudad,  Cathelineau  no  contaba  con 
más  fuerza  que  unos  dieciocho  ó  veinte  mil  hom- 
bres, no  obstante  lo  cual, a  las  seis  de  la  mañana 
del  29  de  junio  comenzó  el  ataque,  que  se  pro- 
longó  algunas  horas  sin  que  los  sitiadores  con- 
siguieran ni  la  más  pequeña  ventaja.  Convencido 
Cathelineau  de  que  sólo  un  esfuerzo  supremo 
podía  darle  la  victoria,  abandonó  su  puesto  do 
combate,  que  era  la  puerta  de  Reúnes  y,  ponién- 
dose á  la  eatie/.ade  lo  más  escogido  de  sus  tropas, 
se  lanzó  sobre  las  trincheras  enemigas  y  penetro 
en  uno  de  los  arrabales  de  la  ciudad,  en  un  mo- 
mento de    estupor   de    los   sitiadores.    I, a    suerte 

que  parecía  coronar. su  audacia,  no  tardó  en  serle 
contraria, y  muy  ju-onto  uñábala  que  le  alcanzo 
un  brazo  fué  a  alojarse  en  su  pecho. 

Consternados  los  vendeanos  por  aquella  dos- 
dicha,  se  retiraron  precipitadamente  llevando  á 
Saint-Florent  á  Cathelineau  que  sólo  sobrevivió 
quince  días  ;i  su  herida.  La  multitud,  ansiosa  de 
sabor  noticias  del  herido,  se  agolpaba  delante  de 
la  casa  cu  qu--  moraba  cuando  se  esparció  entre 
ella  la  dolorosa  nueva.    101  desaliento  fué  I  mío. 

dice     un     testigo    Jecseneial ,    que  janee,    "cncral 
luí      ido   llorado   ni    tan   sincera    ni    tan 
un  niiincniente. 

Cathelineau  era  vigoroso  .le  cuerpo;  tonia  los 
cabellos  crespos  y  negros,  el  rostro  encendido,  la 

mirada  viva,  la  boca  y  los  labios  fuct  I  niicnle 
pronunciados  y  la  voz  de  timbre  y  simpái  ico  Su 
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estatua  otra  do  M.  Molchnecht,  colocada  en 
Piu-en-Mauges  en  1826,  fué  destruida  en  1832 
por  los  soldados  que  ocuparon  la  comarca. 

Los  tres  hermanos  de  Catlielineau,  Juan,  Tedio 
v  José,  ]'  ;'■  cieron  como  él  en  la  primera  guerra 
de  la  Vendeé,  así  como  treinta  y  tres  parientes 
suyos.  Una  de  sus  hijas  casó  con  el  albañil  Lu- 
nel,  que  se  distinguió  también  por  su  valor  en 
todas  aquellas  guerras. 

-Cathelineau  (Santiago):  Biog.  Hijo  del 
anterior.  N.  el  '28  de  marzo  de  1787;  M.  el  27  de 
mayo  de  1832.  Fué  educado  bajo  la  protección 
de  la  familia  do  la  Rochejaquelain  y  combatió 
en  las  lilas  de  laVeudéeen  1815.  En  los  tiempos 
de  la  Restauración  fué  porta-estandarte  del  ter- 
cer regimiento  de  infantería  do  la  Guardia  Real. 
Cuando  la  tentativa  ele  la  duquesa  de  Berry 
en  1832,  se  le  reservó  el  mando  de  laVendée  an- 
gevina;  pero  habiéndose  diferido  el  levantamien- 
to fijado  para  el  24  de  mayo,  Cathelineau  tuvo 
que  ocultarse  en  la  granja  de  la  Chaperoniere, 
cerca  de  Jallons.  El  27  un  destacamento  de  tro- 
lias  de  línea  y  de  gendarmería  recibió  el  encargo 
de  buscarle;  pero  el  ducho  de  la  granja,  llamado 
Guíiiebut,  se  negó  obstinadamente  á  decir  el 
sitio  en  que  ocultaba  al  proscripto,  á  pesar  de 
los  malos  tratamientos  que  por  su  silencio  se  le 
daban.  La  crueldad  llegó  á  tanto  que  ya  se  dispo- 
nían ádar  la  muerte  al  generoso  salvador,  citando 
"  Cathelineau,  alzando  la  trampa  qvie  le  ocultaba 
se  presentó  gritando;  «¡No  tiréis;  estoy  desarma- 
do y  me  rindo!»El  mismo  grito  dio  el  oficial  de  la 
gendarmería;  pero  el  subteniente  Regnier,  del  29 
de  línea,  tomando  el  fusil  de  vino  de  los  solda- 
dos, disparó  á  boca  de  jarro  y  Cathelineau  cayó 
sin  vida. 

CATHERINENBURG  ó  EKATERIMBURG:  Oeog. 

Y.  Jekaterinbubg. 

catherinenstadt:  gcocj.  v.  iekatekins- 
tadt. 

CATÍ:  Oeog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  deAlboca- 
eer,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Tortosa;2100 

habitante,  Sit.  al  N.  de  la  capital  del  partido, 
cérea  del  río  Segaría  y  en  una  hondonada  que 
forman  los  escabrosos  montes  que  se  extienden 
al  S.  E.  de  Mordía.  Terreno  muy  quebrado;  ce- 
reales, vino,  garbanzos  y  patatas.  Tiene  líanos 
minerales  titulados  de  Nuestra  Señora  de  Ave- 
llá,  á  una  hora  de  la  villa,  con  aguas  bicarbo- 
natadas  mixtas. 

CATIA:  Geog.  Pequeña  bahía  en  la  costa  de 
Venezuela,  al  N. O.  de  Caracas  y  O.  del  Cabo 
Blanco.  Pueblo  inmediato  á  Caracas,  en  elf.  c. 
y  carretera  de  esta  ciudad  á  la  Guaira. 

CATIBAL:  Gcog.  Anegadizo  sit.  al  S.  del  río 
de  la  l'az,  dep.  de  Panamá,  Colombia;  10  k.- 

CATIBAT  (AnÉN  Mkllém):  Biog.  Famoso  gue- 
rrero árabe.  Fué  gobernador  de  Jorassán,  bajo  el 
califa  Valid  I,  año  86 de  la  Hégira  y  705  de  la  era 
cristiana.  Después  de  haber  vivido,  durante  algún 
tiempo,  consagrado  al  mejor  gobierno  de  la  pro- 
vincia que  el  califa  le  había  entregado  con  el 
propósito  de  extender  los  dominios  del  califato 
[m ir  el  Juaresm,  vecino  al  Jorassán,  pasó  el  río 
(¡ilion,  luego  el  Oxusy  entró,  en  fin,  en  laTran- 
i  mi,  provincia  del  Turquestán.  Magureq, 
soberano  del  país,  sorprendido  por  él,  huyó  á 
esconderse  tras  las  fuertes  murallas  de  Samar 

i  i  mi  i,  mas  basta  allí  el  siguió  Catiliat,  quien  le 

puso  sitio,  con  liruie  propósitode  apoderarse  de 
la  ciudad,  tío  dejaba  de  ser  estoempresa  difícil, 
y  más  para  los  que  sin  material  de  guerra  propio 
para  ñtio,  pocos  cu  número  y  no  muy  bien  ar- 
mados, querían  Llevarlo  acabo;  peroá  todo  suplió 
■  I  valor  y  dotes  militares  de ( latibat,  quien,  tras 

de  largo  sitio  y  i turnados  asaltos,  en  los  que 

no  siempre  salió  victorioso,  obligó  á  Los  de  la 
ciud  id  a  rendirse,  entregándole  uo  menos  de  un 
'  de  diñare  di  oro  ,  i  res  mil  esclavos. 
Después  de  esto,  Catibat,  cuya  religiosidad  era 
grande,  emprendió  la  tarea  de  sustituir  el  eolio 
de  lo  ■  ídolo    i"n  el  de  Mahoma,  es  deoir,  por  el 

de    un      "I"    Dio    .  V   antes  de    volver  al    .loli       ni 

dejo  allí  muchos  iiui y  magnífica  mez- 
quita. Ionio. i  i  qué  di   oí  i.,  pudiera  tenor  i 

Valid  I  o  con  alguno  de  bus  sucesores,  Solim  in 
'i II,  Sfozid  II,  Bixern,  Valid  II,  Yezid  III, 

Ibraliini  y  Me)  uní  I  I  ;  pelo  es  lo  ,-u  i  lo  |  ,  „ 
los  ,po  l  del   Último,  bien    fuese    por  amor  a 

lai  docl  i  mis  de  Zuloimán,  bien  por  odio  al  ca- 
lifa, polcó  'l  ni  nebí  de  las  I  rop  i  -  ó-    iqui  I  

tra  el  ejército  di   Mei  uán  1 1 ,  )   i in  di    o  d 
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nada  fuga  á  sus  soldados;  pero  en  esta  misma 
ocasión,  arrastrado  por  la  fogosidad  del  corcel 
que  montaba  y  que  su  vieja  mano  no  era  pode- 
rosa á  contener,  perdió  la  vida  en  las  aguas  del 
Eufrates,  al  lado  del  cual  se  daba  la  batalla 
(año  132-749). 

CATIGBIÁN:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  y  prov. 
de  Bohol,  Filipinas;  2270  habita.  Sit.  en  la  cos- 
ta O.  de  la  isla.  El  pueblo  fué  auejo  do  Calapé 
hasta  1848. 

CATIFA:  f.  ant.  AlXAriFA,  tapete  ó  alfombra 
fina. 

Catilina  (Lucio  Sergio):  Biog.  Célebre  cons- 
pirador romano.  N.  de  antigua  é  ilustre  familia 
en  el  año  109  a.  de  J.  C. ;  M.  en  la  batalla  de 
Pistoya  el  año  61  antes  de  nuestra  era.  Dióse  á 
conocer  desde  su  primera  juventud  por  sus  crí- 
menes y  corrupción.  Figuró  en  el  partido  de 
Sila,  y  se  enriqueció  con  las  proscripciones  dic- 
tadas por  éste,  si  bien  disipó  muy  pronto  en 
vicios  toda  la  fortuna  adquirida.  Se  dice  que  dio 
muerte  á  su  cuñado,  y  Salustio  afirma  que  ase- 
sinó á  su  esposa  y  á  su  hijo.  Siendo  Roma  el 
centro  de  todos  los  viciosos  arruinados,  de  todos 
los  jóvenes  patricios  acosados  por  las  deudas,  y 
deseosos  de  rehacer  su  fortuna  por  medio  de  las 
luchas  civiles,  Catilina  formó  con  aquellos  ele- 
mentos un  partido,  una  especie  de  ejército  de 
los  crímenes,  dispuesto  á  cometer  toda  clase  de 
violencias  y  atentados.  Habíase  distinguido  en 
la  guerra  de  Macedonia,  donde  demostró  poseer 
las  cualidades  que  en  primer  término  preferían 
sus  conciudadanos:  el  valor,  la  fuerza  corporal  y 
la  audacia.  Enviado  al  África  como  gobernador 
en  el  año  67  (a.  de  J.  C. ),  realizó  enormes  de- 
predaciones, y  á  su  vuelta  fué  acusado  de  con- 
cusionario; pero,  como  tantos  otros,  obtuvo  la 
absolución  merced  á  la  venalidad  de  los  jueces. 
Aspiró  después  al  consulado  y,  viendo  fallidas 
sus  esperanzas,  tramó  una  primera  conjuración 
para  degollar  á  los  cónsules  y  una  parte  de  los 
senadores,  y  hacerse  dueño  del  poder.  Abortada 
esta  tentativa,  se  dedicó  con  infatigable  perseve- 
rancia á  reunir  elementos  y  organizar  fuerzas 
con  que  pudiera  llegar  al  logro  de  sus  deseos 
ambiciosos.  Rodeado  de  un  numero  inmenso  de 
cómplices,  dio  cuerpo  á  su  empresa  y  trazó  un 
plan.  Convínose  en  que  se  presentaría  otra  vez  á 
solicitar  el  consulado  para  tener  un  punto  de 
apoyo,  un  mando  en  el  Estado  y  en  el  ejércit  i; 
pero  de  nuevo  se  vio  desechado  por  la  oligar- 
quía senatorial  que,  penetrando  sus  proyectos, 
se  dispuso  á  la  guerra  oponiéndole  un  plebeyo: 
Marco  Tulio  Cicerón.  Sobrexcitado  por  sus  de- 
rrotas, Catilina  prosiguió  su  conjuración  con  do- 
ble actividad  y  energía.  Pidió  prestado  por  todas 
partes;  almacenó  armas  clandestinamente;  re- 
unió á  los  antiguos  veteranos  de  Sila,  dispersos 
en  Italia,  y  se  asegura  que  entró  en  relaciones 
con  todos  los  hombres  depravados,  con  todos  los 
criminales  y  prostitutas  que  había  en  Roma.  En 
las  listas  de  conjurados  que  han  llegado  hasta 
los  modernos,  aparecen  muchos  nobles,  magis- 
trados, senadores  y  aun  cónsules,  en  su  mayor 
parte  deshonrados  por  sus  crímenes,  rapiñas  y 
vicios.  Cicerón,  que  preveía  una  Lucha  terrible  y 
UO  estaba  seguro  de  sus  consecuencias,  trato  de 
reconciliar  el  orden  de  Los  caballeros  con  el  Se- 
nulo,  descubrir  todas  las  tramas  de  los  conjura- 
dos introduciendo  espías  entre  ellos,  tener  alerta 
á  los  senadores  y  magistrados,  y  preparan  ,  en 
lin,  a  la  resistencia  contra  un  ataque  previsto 
pero  inevitable  al  parecer.  En  el  momento  en 
que  <  lal  iliua  se  disponía  á  dar  el  golpe,  I  liccrón 
Le  donunció  ante  el  Senado;  fulminó  contra  él 
su  célebre  oración  que  comienza  Quousqu 
dem  abutere,  Catilina,  patientia  riostra?  y  arma- 
do de  un  poder  extraordinario  hirió  á  Los  enemi- 
gos, á  los  que  la  influencia,  la  nobleza  y  la  falta 
de  pruebas  materiales  aseguraban  la  impunidad. 
Catilina  salió  de  Roma  amenazando  á  sus  ene- 

v  marchó  á  ponerse  al    líenle  ,1, 

pa .  que  había  reunido  secretamente  en  la  Etru- 

ría.  Sus iplie.s  Léntulo,  I  li  I  go     oti       icu 

sados  de  querer  incendiar  á  Roma  y  asesinar  á 
los  senadore  i   I  nerón  ai  restado  ■  de  impí  iviso, 

* leñado   i  muei  te  por  el  Sonado  é  inmed  tata 

mente  sacrificados  para  nodarles tiempo  do  obrar. 

*  latilina,  a  quien  no  o. non   la    d 

nes  oein  i  Idas  '  o     o  eji  i  indo        upo  el 

ti  ¡unto  del  partido  Benab  ría]    i     Rom  i, 

aobn  '  1  territoi  ¡o  de  Pi        tención  de 

ganar  la  i  (alia  i  i salpin  i.  i  vivado  por  toda   par 
b    comb ''  io  '        iurii las 
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armas  en  la  mano.  Todos  sus  soldados,  antes  que 
reudirse,  prefirieron  morir  en  el  campo  de  bata- 
lla (año  81).  Los  elementos  que  del  partido  de 
Catilina  quedaron,  fueron  bien  pronto  los  pri- 
meros con  que  contó  Julio  César,  de  quien  se 
sospecha  que  era  uno  de  los  conspiradores. 

Tal  es  la  vida  de  Catilina,  según  la  refiere  Sa- 
lustio, y  según  aparece  en  las  Gatih  na  rías  de  Ci- 
cerón. Pero  Salustio  era  un  hombre  corrompido, 
falto  de  autoridad  moral  como  historiador,  y  su 
relato  de  la  Conjuración  de  Catilina  es  tanto 
menos  digno  de  crédito,  cuanto  que,  habiendo 
sido  él  mismo  uno  de  los  conjurados,  trató  de 
alejar  toda  sospecha  ó  de  ganar  le.  simpatía  de 
los  que  conocieran  su  complicidad,  trazando  con 
negras  tintas  el  cuadro  sombrío  de  la  famosa 
conspiración.  Y  es  cosa  sabida  que  los  más  in- 
justos, los  más  apasionados  enemigos  de  toda 
causa,  son  aquellos  que  la  traicionan  o  que  de  ella 
desertan  cuando  la  contemplan  vencida.  Cicerón, 
por  otra  parte,  veía  en  Catilina  al  adversario  po- 
lítico, al  rival  temible,  y  esto  influiría  no  poco 
en  el  tono  de  sus  acusaciones.  De  aquí  que  la 
crítica  histórica  haya  tratado  ele  averiguar  en 
nuestros  días  cuál  fué  la  vida,  cuál  el  carácter 
de  Catilina,  y  qué  significaba  su  conjuración. 
Ya  Napoleón  no  podía  comprender  la  historia 
del  complot  tal  como  lo  refieren  los  antiguos. 
Y  en  efecto,  aquella  conspiración  tenía,  á  no 
dudarlo,  un  fin  que  se  desconoce;  el  incendio  de 
Roma  y  la  matanza  de  los  senadores,  admitiendo 
que  formaran  parte  del  proyecto  de  los  conjura- 
dos, no  podían  ser  más  que  los  medios.  Salustio 
no  indica  otro  fin  que  el  subyugar  á  la  República 
en  provecho  de  ambiciones  particulares,  y  él  y 
Cicerón  reconocen  que  Catilina  era  un  hombre 
de  temple  superior,  aunque  corrompido.  Catilina 
dijo  en  el  Senado  que  era  una  calumnia  lo  del 
incendio;  pero  como  los  senadores  ahogaban  su 
voz,  exclamó:  Quoniam  quid<:nicira 
inimicis  preceps  agor,  incendium  ineum  ruina 
extinguam,  es  decir:  «Ya  que  me  veo  rodeado  de 
tantos  enemigos  que  procuran  mi  perdición,  apa- 
garé mi  fuego  con  las  ruinas».  Cuenta  Salustio 
que  Cicerón  tuvo  conocimiento  de  lo  que  Catali- 
na tramaba  por  Fulvia,  mujer  noble  pero  diso- 
luta, que  mantenía  relaciones  amorosas  con 
Quinto  Curio,  uno  de  los  conjurados;  pero  no  se 
necesita  esta  explicación  para  comprender  que 
una  conjura  en  que  entraba  un  gran  número  de 
personas  nada  virtuosas,  no  podía  permanecer 
oculta  por  completo.  En  suma:  los  crímenes  y 
vicios  de  que.  se  acusa  á  Catiliua,  son  los  mismos 
que  manchan  la  vida  de  los  más  ilustres  perso- 
najes de  su  época,  sin  excluir  á  César,  lo  que  no 
impide  que  ocupen  un  lugar  distinguido  en  la 
Historia.  Dado  su  carácter  y  educación,  es  inad- 
misible que  Catilina  se  propusiera  lo  que  dice 
Salustio.  Sólo  un  demente  querría  incendiar  á 
Roma  y  asesinar  por  el  sólo  gusto  de  hacerlo. 
Todo  lo  que  se  puede  sospechar  en  su  contra,  es 
que  entraría  en  sus  planes  el  deseo  de  tomar 
venganza  terrible  contra  determinadas  el 
y  paradlo  necesitó  admitir  á  su  lado  á  los  que 
sólo  podían  perder  la  vida,  i  lonsta  que  el  famoso 
conspirador  gastó  su  cuantiosa  fortuna,  no  sola- 
mente en  vicios,  si  que  también  en  adquirir 
parí  idarios,  y  esta  Iras,-  que  se  le  atribuyi  Ro 
niaes  un  cuerpo  sin  cabe  en  adelante 

esa  cal a»,    induce  á  sospechar  que  acaso  su 

pensamiento  fué  el  de  fundar  un  poder  personal, 
no  en  beneficio  del  patriciado,  sino  en  interés 
de  la  plebe,  como  lo  realizó  mas  tarde  el  I 
rio.  Asi,  pues,  Catilina  aparece  á  los  ojos  de  la 
ci  ii  ica  histói  ti  a  i  orno  1 1  representante  de  la  de- 

i  i  \  de  las  ideas  que  mas  tarde  limboli  6 

que  II. i\  Roma  á  la  adopoión  de  1  i 

forma  de  gobierno  imperial,  lis,  portento,  tam 
bien  el  representante  de  la  idea  monárquica,  di 
liieu. -i. ni. lose  de  Pompeyo  \  Ci  ¡ar,  quetambiéu 
la  amaban,  en  que  Pompeyo  quería  llegar  á  su 
realización  por  medio  de  las   lej        I  por  el 

i  cend ■  de    u  genio,  yCatilina  poi  las  oons- 

pií  u  ¡oni    de  i  '    oíd  idi     i    I  i  parti- 

do hallábanse  otro   dos:  el  republi  ano  j  al  con- 
ciliador,   El  republicano  lido  en  dos 

ii  s:  la  un  i  pretei  B 

Me  i  en   bem                                     populares, 
como  los  i  (raco  i;  la 
'i-e  1 1  co  i  iliador 

era  I  ¡ice q 

i  [¡adoros  confiaban 

3 ue  podi  '    I I  por  la 

s  todos   i lenes;  pi 

i  i lina 
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sus  tendencias  pacíficas  y,  uniéndose  con  los  re- 
publicanos, causaron  la  catástrofe  de  Pistoya. 

CATILINARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  Catilina,  patricio  romano  y  célebre  cons- 
pirador. 

-Catilinaeia:  f.  íig.  Exabrupto,  salida  ó 
reconvención  impetuosa  y  vehemente.  Alude  á 
cada  uno  de  los  cuatro  famosos  discursos  de  Ci- 
cerón contra  Catilina,  conocidos  con  el  nombre 
de  catílinarias,  en  los  cuales  increpa  Enérgi- 
camente aquel  célebre  orador  á  este  ruin  conspi- 
rador, echándole  en  cara  su  alevosía. 

CATILOCRiNO  (del  lat.  catülus,  escudilla,  y 
el  gr.  /.pivov,  lis):  rn.  Faleont.  Género  de  equi- 
nodermos crinoideos  del  orden  de  los  teseláti- 
dos,  familia  de  los  pisocrínidos.  Comprende  es- 
pecies fósiles  en  la  caliza  carbonífera. 

CATILLO:  Geog.  Aldea  del  dep.  de  Parral, 
prov.  de  Linares, 'Chile,  sit.  al  S.  E.  de  Parral; 
aguas  termales  ferruginosas. 

CATIMIA:  f.  ant.  Min.  Vena  mineral  subte- 
rránea de  que  se  saca  el  oro  ó  la  plata. 

CATINAT  (Nicolás  de):  Biog.  Mariscal  de 
Francia  y  uno  de  los  capitanes  notables  del  rei- 
nado de  Luis  XIV.  X.  en  París  en  1687;  M.  en 
1712.  Se  dedicó  al  estudio  de  la  ciencia  del  De- 
recho recibiéndose  de  abogado,  carrera  que  aban- 
donó por  haber  perdido  un  pleito,  cuando  creía 
hasta  la  evidencia  que  la  razón  estaba  de  su 
parte.  Después  de  esto  ingresó  en  el  ejército, 
distinguiéndose  tanto  en  el  sitio  de  Lille  (166S) 
que  el  rey  le  dio  una  lugartenencia  en  rl  regi- 
miento de  los  guardias.  Todos  los  grados  los 
adquirió  por  méritos  de  guerra,  recibiendo  en 
sus  campañas  numerosas  heridas.  Eu  16S5  se  le 
confió  el  mando  de  las  tropas  em  iadas  á  Saboya 
para  someter  á  los  Barbéis  ■  Vaudois.  En  esta 
difícil  comisión  demostró  sentimientos  generosos 
y  humanitarios,  y  supo  dulcificaren  laejeeución 
las  rigurosas  órdenes  que  había  recibido.  En  1687 
fuénombradogobernadordeLuxemburgo,  y  al  año 
siguiente  se  cubrió  de  gloria  en  el  sitio  de  Filips- 
obteniendo  el  grado  Teniente  General  de 
que  se  le  concedió.  En  las  guerras  contra  el  duque 
cíe  Saboya  demostró  talentos  militares  que  le  co- 
locaron eu  primera  fila  entre  los  más  insignes,  y 
puso,  por  fin,  el  sello  á  su  reputación  en  la  batalla 
de  M  ai  saille  ganada  al  príncipe  Eugenio  y  Víctor 
abal  a  de  ser  nombrado  Ma- 
ris al  de  Francia  y  caballero  de  San  Luis.  Com- 
ii  s  rn  Flandes  y  mandó  el  ejército  de 
Italia  al  principiar  la  guerra  de  Sucesión  en  Es- 
■  algunos  reveses,  viéndose  obliga- 
,  ..ii  [onar  el  país  entre  el  Adigio  y  elAdda. 
B  ana  campaña  en  Alsacia  y  se  retiró 

üorío  de  Saint-Gratien,  en  donde 
lías.  Durante  su  carrera        le  con- 
fiaron importantes  negociaciones  que  supo  des- 
empeñar con  acierto  y  habilidad.   Catiuat  era 
io,  bueno  y  i  ido;  enemigo  de  las 

intrigas  palaciegas,  llegó  i  la  primera  dignidad 
i  M  ilicia,  sin  habei  pi  dido  ni  solicitado  nada 
y  sólo  pul  -a  palor  y  sus  talentos  innegables. 

CATINELA    1' I  lat,  calinus,  plato):  f.  Paleont, 

'  'le  moluscos  gasterópodos  del  ordi  u  de 

obranquios,  suborden  de  b>s  cotonobran- 

i  teni holostornátidos, 

lutínidos.  i  ompn  ade  es] Íes 

CATINLEU:  Oeog.  Río  d    i  hile  afl.  porlaiz- 
íten. 

catino  ¡del  li'  I:  "i.  mi      ' 

i  ó  plato  hondo  de  la  antigiie- 
itener  le- 
gumbres 6  l'i'-n  agua  ti  otro  líquido;    e  hacia  u  io 
ibién  figuraban  co- 
tí    o  ha     ni 
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idea  de  la  alfarería  etrusca  negra.  En  el  santua- 
rio que  construyó  el  emperador  Galba  en  su 
quinta  deTúsculo  á  la  Fortuna,  había  un  catino 
de  vidrio  para  el  incienso. 

CATINULA  (del  lat.  calinus,  plato):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  hongos,  afín  á  los  Excipula  que  com- 
prende pequeñas  especies  epixilas,  apenas  visi- 
bles durante  el  tiempo  seco.  Presentan  un  con- 
ceptáculo  blando,  sésil,  globuloso,  que  deja 
escapar  por  una  ancha  abertura  colocada  en  el 
vértice  esporos  muy  pequeños,  globulosos  ú 
ovoides.  Se  han  descrito  tres  especies  que  viven 
sobre  las  ramas  descortezadas  ó  sobre  los  troncos 
viejos  de  los  pinos  y  de  los  nogales. 

CATIÑA:  Geog.  Aldea  en  el  territorio  de  Ta- 
rapacá,  Chile;  200  habits. 

CATIPADO:  ni.  Hist.  Esclavo  temporal  en  los 
estados  indígenas  de  Filipinas.  Los  eatipados  sólo 
se  veían  privados  de  libertad  por  cierto  tiempo, 
y  eran  generalmente  recién  casados  cpic,  no  te- 
niendo bastante  oro  para  pagar  el  precio  de  com- 
pra prometido  á  su  futura,  servían  como  escla- 
vos hasta  que,  trabajando  para  su  suegro,  con- 
seguían redimir  la  deuda. 

CATITE:  m.  Piloncillo  que  se  hace  en  los  in- 
genios ó  fábricas  del  azúcar  más  depurado. 

-  Dar  catite:  fr.  fig.  y  fam.  Darle  á  uno  al- 
gún disgusto,  ó  una  azotaina,  etc.  U.  mucho 
también  la  fórmula:  Toma  catite. 

CATiVAR:  a.  ant.  Cautivar. 

E  mató  en  ella  é  cativo  muchos  moros,  é 
derribó  1,%  fortaleza...  é  mató  é  cativo  todos 
los  moros  que  en  ella  halló. 
Crónica  de  San  Fernando  Bey  de  España. 

Cativar:  Geog.  Surgidero  en  la  costa  S.  de 
Cuba,  prov.  de  Santiago  de  Cuba,  al  pie  de  la 
sierra  Maestra. 

CATIVO,  VA:  adj.  ant.  Cautivo  ó  prisionero. 
Usáb.  t.  c.  s. 

En  esta  almoneda  ó  en  otra  de  estos  cati- 
vos españoles. 

Ambrosio  de  Murales. 

Rico  de  muy  grandes  tesoros  é  muchos  ca- 
tivos. 

Mosén  Diego  de  Valera. 

-Cativo:  ant.  .Malo,  infeliz,  desgraciado. 

CATIVOLCUO:  Biog.  Jefe  ó  rey  de  los  Eburo- 
nes  de  la  Galla  Bélgica.  Incitado  por  Ambiorix, 
tomó  las  armas  cuntía  César  en  el  año  54  antes 
de  J.  C.  Después  de  la  derrota  de  Auibioris  se 
suicidó. 

CATLEYA  (de  Catley,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Orquidáceas,  tribu  de  las  epidendreas.  El 
perigonio  está    formado  de  folíolos    exteriores 


Catleya  Sklnm  ri 

membranosos  ó  canmsns,   extendidos,   iguales; 

ii  ion     ordinariamente   ni  i  \  ore 
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CATLINITA  (de  Catlin,  n.  pr.):  f.  Uimer.    Ar- 
cilla dura  que  se  parece  comúnmente  a  la     <u 
guiña,    y  se  halla  en  capa     extendidas  eu  el 
pais  de  los  Sioux.  Se  empica  piara  la  fabri 
de  pipas. 

CATLLAR:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j. ,  prov.  y 
dióc.  de  Tarragona;  1  220  habits.  sil.  en  terreno 
llano  á  la  orilla  derecha  del  río  Gaya.  Tiene  es- 
tación de  f.  c.  Terreno  muy  fértil;  cereales,  al- 
mendra, vino,  aceite,  cáñamo  y  avellana  Fá- 
bricas de  aguardientes  y  papel. 

CATMALCA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Lajas, 
prov.  Chota,  dep.  Cajamarca,  Perú;  770  habits. 
con  los  de  las  aldeas  inmediatas  de  Lajas  y 
Huambos. 

CATMANDÚ  ó  KATMANDÚ:  Geog.  Ciudad  ca- 
pital del  Nepal,  estado  del  Indostán  septen 
trional.  Tiene.  20  000  habits.  Hállase  situada 
á  1  327  ms.  de  altitud,  en  la  confinen,  i.i  de  los 
ríos  Viclinumati  y  Raghmáti  en  un  valle  que 
fué  sin  duda  en  otro  tiempo  lago ,  y  que  las 
cumbres  del  Gaurisankar  y  del  Dhaualagiri  do- 
minan á  igual  distancia.  Edificada  de  un  modo 
muy  irregular  á  lo  largo  de  ambos  ríos,  presen- 
ta, según  la  expresión  de  los  indígenas,  la  forma 
de  la  espada  de  Dios.  Escombros  é  inmundicias 
obstruyen  las  calles,  estrechas  y  tortuosas.  Las 
casas  construidas  de  ladrillos,  no  son,  por  lo 
general,  más  espaciosas  ni  más  limpias  que  las 
calles.  Alguuas  tienen  hasta  tres  pisos,  los  cua- 
les comunican  entre  sí  por  medio  de  escalas;  el 
uso  de  las  escaleras  es  desconocido.  El  Palacio 
Real,  llamado  darbar,  es  un  conjunto  de  edificios 
bajos,  agrupados  en  desorden,  con  esculturas 
extrañas.  Son  numerosísimas  las  pagodas,  en  las 
que  se  observa  ya  la  influencia  del  arte  chino, 
de  suerte  que  por  todas  partes  se  elevan  cúpulas 
y  campanarios  con  tejados  de  vivos  colores.  Hay 
además  infinidad  de  pequeños  santuarios  donde 
los  devotos  sacrifican  constantemente  víctimas, 
cuya  sangre  cubre  el  suelo  y  salpica  las  paredes. 
Por  lo  general  se  inmolan  carneros,  cabras,  pa- 
tos y  gallos;  alguna  vez  hasta  búfalos.  Eucuéii- 
transe  también  monolitos  con  estatuas  de  prín- 
cipes ó  de  dioses.  A  cinco  kms.  de  Catmandúse 
encuentra  el  más  vasto  templo  búdico  del  Nepal. 
Pertenece  á  los  lamas  tibetanos,  que  lo  conser- 
van con  cuidado.  También  á  poca  distancia  y 
hacia  el  Norte  se  halla  la  residencia  del  repre- 
sentante inglés.  En  Catinandú  se  celebra  un 
mercado  que  puede  considerarse  como  uno  de 
los  más  notables  de  Asia,  por  la  gran  cantidad 
y  excelente  aspecto  y  calidad  de  las  flores,  fru- 
tas y  legumbres  que  en  él  se  ven. 

CATMÓN:  Geog.  Ayunt.  eu  la  isla  y  prov.  de 
Cebú,  Filipinas.  V.  Cadmón. 

CATO  (del  malayo  cai/n,  árbol):  ni.  Sustancia 
medicinal  concreta  y  astringente,  algo  parecida 
á  una  tierra  de  color  de  canela,  y  de  sabor  un 
poco  amargo,  que  por  decocción  se  extrae  de  los 
frutos  verdes  y  de  la  parte  central  del  leño  de 
una  especie  de  acacia. 

Cada  onza  de  cato  no  pueda  pasar  de  tres 
reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

Cato:  Qním.  Extracto  seco  astringente  que 
se  obtiene  agotando  por  agua  ciertas  materias 
vegetales,  y  evaporando  á  consistencia  conve- 
niente. 

Su  origen  es  variable,  y  se  distinguen  muchas 
lases,  según  el  país  y  la  planta  que  le  suminis- 
tra,   y  también  según  la   forma  del  producto 
comercial.  Se  llama  también  caehú.   Las  princi- 
pales especies  son: 

1.a  El  cato  verdadero,  cateen,  cale,  catch,  cali, 
cachú,  tierra  del  Japón.  Se  extrae  de  la  parte 
intei  na  de  la  madera  de  la  Alicia  catecú,  planta 
de  la  familia  de  las  leguminosas.  Se  despoja  el 
tronco  de  su  albura  blanca  cuando  es  más  rico 
en  savia;  la  parte  interna,  enriada  en  pequeños 
Ir  e'ii .entes,  se  hierbe  con  agua  en  un  tarro  sin 
vidriar,  y  el  líquido  se  ooncentra  primero  a  fue- 
go desnudo,  después  al  su]  en  vasos  planos  y 
agitando.  Los  panes  do  cato  vienen  de  Siugapur 
j  del  Pegre 

l  i  Uo  'i'  I'"  i<i<i/,i  preparado  con  me 
Mee.i,  fruto  del  palmero  do  areca  (  Areca  cal 
Panes  cúbicos  de  tres  á  cuatro  centímetn 
lado,  color  más  claro  qm'  el  cato  de  Uonibay. 

'  Cato  amarillo,  cúbico,  gambir  cúbico  Se 
"  i  iae  .le  la  i  hoja  del  Incaria  gambir:  i  acida, 
.o  bu  - 1  •  ■  sarmentoso,  de  la  familia  de  las  i  i 
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ceas  (Sumatra,  Malaca,  Islas  Molucaa,  Singa- 
pur).  Panes  morenos  de  tres  á  cuatro  centí- 
metros de  lado,  claros  en  el  interior,  fractura 
mate. 

4.a  Kino  ó  goma  kino,  suministrada  por  el 
Bittea  frondosa  (Leguminosas!,  jugo  negro,  as- 
tringente, amargo,  empleado  únicamente  en  Me- 
dicina. 

Las  diversas  especies  de  cato  presentan  casi  to- 
das la  misma  composición  cualitativa.  Se  ha 
observado:  1.°  una  variedad  de  taniuo  soluble 
en  el  agua  fría,  precipitable  por  la  gelatina, 
precipitadle  en  verde  grisáceo  por  las  sales  fé- 
rricas (ácido  eacutánico);  2.°  un  principio  inco- 
loro cristalizarle,  la  catequina,  que  representa 
la  verdadera  sustancia  activa  del  cato,  al  menos 
en  sus  aplicaciones  en  Tintorería;  y  3.°  mate- 
rias pardas  más  ó  menos  abundantes,  formadas 
por  la  alteración  de  los  cuerpos  anteriores  y  sus- 
tancias atractivas  indeterminadas. 

-Cato:  Geog.  Río  de  Chile;  nace  en  los  últi" 
mus  contrafuertes  de  los  Andes,  y  se  junta  al 
Nuble. 

CATOBLEPAS  (del  gr.  zxtw.  debajo,  y  (JXs- 
nw,  mirar):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  arc- 
tiodáctilos  rumiantes,  de  la  familia  de  los  cavi- 
cornios, subfamilia  de  los  antilopiuos. 

Se  caracteriza  por  tener  los  cuernos  muy  en- 
corvados hacia  fuera.  La  especie  tipo  es  el  C. 
gnú;  llámase  vulgarmente  Antílope  gnú.  Véase 
Gnú, 

CATOCALA  (del  gr.  v.á\ta,  debajo,  y  ¡caXo; 
bello):  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros, 
del  suborden  de  los  noctuilinos,  familia  de  los 
ofiúsidos.  Son  los  noctuilinos  mayores;  se  dis- 
tinguen por  tener  las  alas  posteriores  redondea- 
das y  notables  por  sus  colores  amarillo,  azul  ó 
rojo  en  las  distintas  especies;  la  patas  del  par 
medio  con  espinas  muy  tinas.  Son  notables  las 
especies  O.  paranympha,  de  color  amarillo;  C. 
sponsa,  C.  promissa,  rojas;  O.  fraxini  (Catoeala 
de  los  fresnos)  y  G.  impla  (Catoeala  rojo).  Es- 
tas especies  merecen  particular  mención. 

Catoeala  de  los  fresnos.  -  Es  la  especie  mayor 
de  todas,  pues  mide  0m,  105  ó  más,  de  punta  á 
punta  de  ala;  se  reconoce  fácilmente  por  la  an- 
cha faja  de  un  azul  claro  que  cruza  las  alas  pos- 
teriores negras;  las  otras  especies  presentan  en 
sus  alas,  amarillas  ó  rojas,  además  de  la  faja 
negra  del  borde,  una  segunda  más  ó  menos  den- 
ticulada en  el  centro. 

Ca',ocala  rojo.  -Tiene  las  alas  anteriores  gri- 
ses, reconociéndose  en  ellas  marcadamente  los 
dibujos  que  por  lo  regular  se  observan  en  los 
nocturnos,  excepto  una  mancha  anular  y  la  de 
forma  de  espiga.  Las  alas  posteriores  tienen  fran- 
jas blancas  arqueadas  sobre  fondo  rojo  de  san- 
gre vivo.  Por  la  faja  central,  un  poco  encorvada 
en  ángulo,  difiere  de  otra  especie  parecida  (Ca- 
lora la,  eloeata). 

Vuela  por  la  noche  alrededor  de  los  árboles 
en  busca  de  su  hembra,  que  pone  algunos  hue- 
vos, pero  nunca  muchos,  depositándolos  en  la 
corteza  de  un  tronco  de  álamo  ó  de  sauce. 

Las  oruguitas  nacen  en  la  primavera  y  se  ali- 
mentan de  las  hojas  tiernas,  haciéndose  adultas 
á  mediados  de  junio.  De  día  descansa  en  el  tron- 
co y  de  noche  sube  á  más  altura.  Tiene  poco 
más  ó  menos  el  mismo  color  di  1  tronco  del  ár- 
bol, presentando  en  los  lados  una  especio  de 
franjas.  Al  coger  una  oruga  de  catoeala  se  resis- 
te moviendo  la  paite  anterior  y  posterior  del 
cuerpo  lo  mismo  que  un  pez,  y  muerde  si  le  es 
posible  coger  el  dedo.  Debajo  de  la  corteza  del 
musgo  ó  dé  la  hojarasca  se  rodea  de  algunos  hi- 
los y  transfórmase  en  una  crisálida  raquítica,  cu- 
biei  .i  de  un  polvillo  azulado.  Del  mismo  modo 
proceden  todos  los  catocalas  en  diversas  plantas 
alimenticias  encinas,  ciruelos,  etc. )  Las  espe- 
cies amarillas,  más  raras  en  todas  partes,  no  al 
canzan  el  tamaño  de  las  demás,  midiendo  por 

térmi nedio  0m,052  de  punta  i  punta  de  ala, 

La  América  delNorte  alimenta  igualmente  mu- 
chas especies. 

catoche:  m.  fam.  .1/.;,  Mal  liumor,  displi- 
cencia. 

-Catoche  (Cabo):  Geog.  Extre lad  N.  E. 

de  la  pe sula  de  Sfucatán,  en  el  can  il  di  i  tte 

nombre,  frente  i  la  exl  remidad  occidontal  de  la 
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islas  medianas.  A  troi  e  milla    de  él  haj  un  bui  n 

fondeadi  ro,  ¡unto  ala  isla  di  I  loutoj .  q lando 

no  muy  lejos  la  de  M  Lijen    ,  qui   en  pa  ado  .    i- 
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glos  sirvió  de  asilo  á  los  piratas.  Descubrió  este 
cabo  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  que  en  él 
tuvo  un  encuentro  con  los  naturales,  del  que  re- 
sultaron quince  heridos. 

CATODONTE  (delgr.  narco,  debajo,  inferior,  y 
.  diente):  m.  Zool.  Género  de  cetáceos  car- 
niceros, del  grupo  de  los  denticetos,  familia  de 
los  catodóntidos.  Los  caracteres  del  género  son: 
Cabeza  más  alta  que  ancha,  truncada  anterior- 
mente, aberturas  nasales  muy  próximas  y  dis- 
| Stas  en  la  parte  anterior  de  la  cabeza.  Com- 
prende la  especie  6'.  macrocephalus.  V.  Cácha- 
lo! i 

CATODÓNTIDOS  (de  catodonte):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  cetáceos  carniceros  del  grupo  de  los 
denticetos.  Comprende  esta  familia  dos  géneros, 
Ion  y  Physeter,  por  lo  cual  se  llama  tam- 
bién de  los  Fisetéridosy  vulgarmente  cachalotes 
(V  esta  voz).  Distínguense  por  tener  la  cabeza 
muy  grande;  hocico  voluminoso  y  cortado  ver- 
ticalmente  en  su  cara  anterior;  fosas  nasales 
longitudinales,  con  orificios  separados  y  muchas 
veces  desiguales  en  tamaño  en  la  mayor  parte  de 
su  extensión,  y  están  provistas  de  una  serie  de 
dientes  cónicos  de  casi  igual  longitud,  mientras 
que  los  de  la  mandíbula  superior  apenas  mere- 
cen el  nombre  de  tales. 

CATOFERIA:  f.  Bot.  Género  de  Labiadas,  tribu 
de  las  ocimoideas,  que  se  caracteriza  por  tener 
cáliz  membranoso , ovoide  ó  tubuloso,  inclinado 
durante  la  madurez,  y  dividido  en  la  punta  en 
cinco  dientes,  el  posterior  de  los  cuales  ancho, 
oval,  de  bordes  torcidos  ó  encorvados,  decurrentes, 
mientras  que  los  anteriores  están  reunidos  á  los 
laterales  y  forman  un  labio  inferior  entero  ó  cua- 
tridentado.  Además,  los  estambres  son  largamen- 
te exscrtos  y  el  estilo  es  apenas  dídimo  en  su  ex- 
tremidad estigmatífera.  Su  embrión  es  exci  p  io 
nal  porque  está  encorvado  con  los  cotiledones 
separados.  Este  género  comprende  tres  especies 
de  laColombia.de  América  central  y  de  Méjico. 
Son  hierbas  elevadas,  rectas,  de  glomérnlos  re- 
unidos en  una  espiga  densa,  terminal,  globulosa 
ó  alargada.  Sus  flores,  de  tamaño  poco  conside- 
rable, son  sésiles,  encorvadas  y  acompañadas  de 
brácteas  más  cortas  que  el  cáliz. 

CATOFRACTO  (del  gr.  xaTco,  por  debajo,  y 
cppa-/.To;,  cerrado):  m.  Bot.  Género  de  Biguoniá- 
ceas,  tribu  de  las  tecomeas,  de  cáliz  largamente 
tubuloso  y  terminado  por  doa  ó  cinco  dientes. 
La  corola,  largamente  tubulosa  y  cilindrica,  se 
dilata  eu  el  cuello,  antes  de  terminarse,  en  cin- 
co (á  veces  seis  ó  siete)  lóbulos  subbilabiados, 
anchos,  redondeados,  extendidos  y  casi  iguales. 
Loa  eatambrea,  alternos  con  los  lóbuloa  y  en  el 
mismo  número  que  éstos,  son  exsertos,  con  los 
filamentos  rectos,  casi  iguales,  y  las  anteras  lam- 
piñas, de  celdas  lineales  y  paralelas.  El  ovario, 
subsesil  y  rodeado  porun  disco  anular,  contiene 
una  sola  serie  de  óvulos  en  cada  placenta.  El 
fruto  es  una  cápsula  oblongo-elíptica,  largamen- 
te comprimida,  cubierta  de  tubérculos  y  dehis- 
cente eu  dos  valvas  loculicidas,  gruesas,  coriá- 
ceas, durasy  cimbiformes.  Las  semillas  son  [meo 
numerosas,  plano-comprimidas  y  rodeadas  de 
una  ala  hialina.  La  única  especie  conocida,  del 
África  austral  y  tropical,  es  un  arbusto  rígido, 
de  ramas  divaricadas  y  de  hojas  cubiertas  de  un 
vel'o  tomentoso  quese  baila  también  en  i 
y  en  los  limos.  Estas  tojas  son  fascieuladas  al 
uiv  el  de  los  malos,  ruina  i  la. las  y  pro- 
vistas de  nerviaciones  salientes  en  su  rara  infe 
rior.  Las  llores  son  grandes,  subsesiles  y,  reuni- 
das en  ei  upo   de  .i"    á  cuati la  i    ¡  remidad 

lamas,    tienen  sus  corolas  lampiñas.  El 
■  o  es  á  veces  trímero. 

CATOFRAGMO   (del   gr.    ¡ccrcco,    debajo,  y 
tabique,  cei  i  alma  ;  m.   Zool.   i 

do  cío  iti ■  en stráceo i,  del  orden  de  los 

cirrípedos,  suborden  de  los  tot  i  upo  de 

¡"   operouladps,  familia  de  los  tam 

f is  i  mu  ai  ni  al  Oclomi  ris,  y  si    distingue 

por  Lana  las ho  piezas  de  la  > le  n  i  alma  tas 

de   numerosas  escamas.    Es  notable  la  i 
üatophragmus  polymepis,  propi  i  ' 

Hay  lia  ana:,  fóí  ¡les  '  n  ''I    ,  n  ,i.     mu  io, 

Catoira:  Q     •    \.,,ni.  forn  ido  por  las  pa- 
rroquias de  San  Mam  'd  de   A  balo,  San 
3e  i  'atona.,  San  Podro  I  •imo  j  Santa  Eulali  i  de 
Oeste;  p    j,   de  Calda  .   prov.   di    Ponte\  edra, 
dióc.  'I"  Sai,  i  iago;  .'.  060  liabil  i.  La  can 

ir  d      ■  t  pal  loquia  de  S  in  \l  ■ 
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Catoira.  Sit.  al  N.  O.  de  la  prov.,  en  las  inme- 
diaciones del  río  Ulla,  cerca  y  al  N.  E.  de  Ca- 
rril. Terreno  en  parte  llano  y  en  parte  montuo- 
so, bañado  por  un  arroyo  que  se  dirige  á  la  ría 
de  Arosa  y  cruzado  por  el  f.  c.  de  Carril  á  San- 
tiago. Entre  el  río  Ulla  y  las  cordilleras  del 
monte  Giabre  se  halla  el  valle  en  que  está  si- 
tuada la  parroquia  de  San  Miguel  de  Catoira. 
Cereales,  viuo  malo,  fruta  y  legumbrea.  Cría  de 
ganados  y  corte  de  maderas.  Alfarerías  de  loza 
basta,  ii  V.  San  Miguel  de  Catoira. 

CATÓLICA:  Geog.  Laguna  de  la  gobernación 
del  Chubut,  Patagonia,  República  Argentina. 
Está  sit.  en  la  depresión  intermedia  entre  las 
mesetas  terciarias  que  se  alzan  al  N.  del  río 
Chubut.  La  forman  los  arroyos  Telsen,  Tunas  y 
Totora  y  tiene  de  superficie  algo  más  de  tres  le- 
guas. 

CATÓLICAMENTE:  adv.  m.  Conforme  ala  doc- 
trina católica. 

Teniendo  esta  doctrina  conformidad  con  lo 
que  tenía  entonces  la  Iglesia  definido,  quedó 
esta  Apología  CATÓLICAMENTE  autorizada. 
Fr.  Pedro  Mahbro. 

Santo  Tomás  Doctor  Angélico,  y  con  él  to- 
dos, condenan  esta  insensibilidad  católica- 
mente, siu  que  pueda  ser  licita  alguna  res- 
puesta. 

QuEVEDO. 

CATOLICIDAD:  f.  Calidad  de  católico. 

-Catolicidad:  Dro.  can.  Entre  las  notas  ó 
caracteres  esenciales  que  distinguen  la  verdadera 
Iglesia  se  enumera  la  de  catolicidad  que  expre- 
sa el  concepto  de  universal. 

Esta  catolicidad  significa  no  solamente  que 
está  extendida  por  toda  la  tierra,  sino  también 
la  profesión  de  creer  y  enseñar  por  doquiera  la 
misma  doctrina,  tomando  por  regla  de  le  la  uni- 
versalidad de  creencia  seguida  en  todas  las  so- 
ciedades particulares  que  la  Iglesia  católica  com- 
prende. San  Ireneo,  á  fines  del  siglo  n,  decía: 
«Aunque  esparcida  la  Iglesia  por  todo  el  mundo, 
conserva  con  el  mejor  cuidado  la  fe  y  la  doctri- 
na que  recibió  de  los  Apóstoles  y  de  sus  discípu- 
los. Semejante  á  una  sola  familia  que  no  tiene 
más  que  un  corazón,  un  alma,  una  misma  voz, 
cree,  enseña  y  predica  en  toja-  paites  lo  mismo 
con  un  consentimiento  unánime.  A  pesar  de  la 
distancia  délos  lugares  y  la  diversidad  de  las  len- 
guas la  tradición  es  siempre  uniforme»  (Adv. 
;,  r  .  nía  1.",  cap.  X).  La  misma  noción  repi- 
te San  Agustín,  combatiendo  á los  donatistas,  y 
con  ella  refutaron  también  á  los  herejes  Tertu- 
liano y  San  Cipriano,  y  el  mismo  sentido  da 
Bossuet  á  la  palabra  católica. 

Según  algunos  escritores,  el  autor  de  esta  de- 
nominación fué  Teodosio  el  Grande,  que  dispu- 
so por  un  edicto  se  atribuyese  por  preferencia  el 
título  de  católica  a  las  Iglesias  que  seguían  las 
decisiones  del  concilio  de  Nieea,  y  opina  Vossio 
que  no  se  introdujo  esta  palabra  en  el  símbolo 
hasta  el  siglo  III.  Contra  estas  opiniones  pueden 
aducirse  terminantes  pruebas.  En  la  carta  de  los 
fieles  de  Smirna  referentes  al  martirio  de  San 
Policarpo,  que  es  del  año  169,  se  habla  de  la 
Iglesia  católica.  Valois,  en  sus  notas  sobre  la 
Historia  eclesiástica  de  Eusebio,  libro  8.°,  ob- 
serva  que  el  nombre  de  católica  se  ha  dado  á  la 
Iglesia  en  los  tiempos  m  á  los  Após 

tobas  para  distinguirla  di  ociedad      heréti- 

cas que  se  habían  sep  irado  de  ella  San  [guació, 
anteriora  San  Policarpo,  dijo  en  su  carta  á  los 
fieles  de  Smirna,  número  8:  {Donde  esta  Jesu- 
cristo se  encuentra  la  Iglesia  Católica.}  Al 
principio  del  siglo  ii  Celso  la  daba  esta  califica- 
ción paia  disl  inguii  la  d  herél 

unían  San  Cirilo  y  San  Agustín,  los  mis- 
¡    rejes  y  oi  mái  icos  la  daban  este  nombre 
al  hablar  da  la  [gli  sia   de   que  se  habían   se 
irado 

I  lemuosl  ia  Bossuel  que  cuando  se  dice:  ■'  reo 
en  la  Iglesia  Católica        to  no  a  sola- 

■     [creo  en  su  existon     i 
ella  cree  i>  (  E  »r     de  1  t.  II,  ]     ;,  101). 

« La  ca t o  licidad  de  la  1  oí    M 

Luzel'lie.     B!        II     lili  I        MllChOS    Sanio 

al     I  i'.H.a    do  la  liguen 

un  i  imr  i ■  iple:  nnn orsalidad  do  tiem- 

po, por  i  uanto  la  1         i  ha     ilbsis  tido  siempre 

i      0    'iiini.i 

doctrina,  pu    to  que  la  Iglesia  oí 
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sia  está  esparcida  por  todo  el  mundo...  Distin- 
guimos desde  luego  la  universalidad  tísica  y  la 
moral.  Es  la  primera  la  que  comprende  todos 
los  países  de  la  tierra  sin  excepción;la  segunda, 
la  que  se  extiendo  en  la  mayor  parte  de  las  le- 
giones conocidas.  De  esta  segunda  es  de  la  que 
se  trata...  No  creemos  necesario  para  la  catoli- 
cidad de  la  Iglesia  que  la  totalidad  de  los  habi- 
tantes de  los  países  en  que  ha  sido  introducida 
la  esté  sumisa;  basta,  y  en  esto  seguimos  la  opi- 
nión de  San  Agustín,  que  en  estas  regiones  exis- 
ta un  uotable  número  de.  católicos  para  que  for- 
me parte  de  la  catolicidad  (San  Agustín  contra 

«i,  lib.  4.°,  cap.   61).  Este   sentido  moral 

ompletamente  de  acuerdo  con  la  interpre- 
tación de  la  manera  ordinaria  de  explicarse  los 
autores  sagrados.  En  Daniel  leemos  que  el  ter- 
cer reino  debía  ser  elde  Alejandro  que  mandaí  ia 

la  tierra  (11,  39).  En  Jeremías  que  todos 
los  reinos  de  la  tierra  estaban  bajo  la  potestad 
bucodonosor  (34,  1).  En  San  Lacas  que 
fué  publicado  un  edicto  del  emperador  Augusto 
para  hacer  el  censo  de  todo  el  Universo  (11,  1). 
5>Por  estas  observaciones  reduzco  a  dos  puntos 
principales  la  noción  de  la  catolicidad  conside- 

como  carácter  de  la   Iglesia    verdadera. 

ste,  primero,  en  que  la  Iglesia  de  Jesucristo 
está  extendida  actualmente  en  la  mayor  parte 
de  las  regiones  coi;  rundo,  en  que  está 

constantemente  más  extendida  que  cada  una 
de  las  comuniones  que  la  combaten. » 

CATOLIClSIMO,   MA:  adj.  sup.  de  CATÓLICO. 

...  porque  le  pareció  que  tenía  necesidad  del 
brazo  fuerte  y  del  valor  de  un  príncipe  GATO- 
Lrcí-SIMO  y  poderosísimo  como  lo  era  el  prín- 
cipe. 

Rivahe:.eii;a. 

CATOLICISMO  (de  «itálico):  m.  Comunidad  y 
•  universal  de  los  que  vivimos  en  la  reli- 
gión católica. 

En  el  catolicismo  el  hombre  no  está  solo 
nunca:  para  encontrar  un  hombre  entregado 
á  un  aislamiento  solitario  y  sombrío,  perso 
nincación  suprema  del  egoísmo  y  del  orgu- 
llo,  es  necesario  salir  de  los  confines  cató- 

Donoso  Coetés. 

...:  el  mismo  CATOLICISMO,  Ó  la  lele, la  cató- 
lica, y  nótese  bien  que  no  decimos  el  Cristia- 
nismo, con  su  firmeza  en  establecer  y  con  i 
var  la  monogamia  y  la  indisolubilidad  del 
matrimonio,  puso  un  freno  á  los  caprichos  del 
varón,  etc. 

Balmes. 

-Cati  I  ti  ISMO:   Creencia  de    la    Iglesia  ca- 

iOlictsmo  es  amor,  porque  Dios  es 
amor. 

Donoso  Coetés. 

...  á  pesar  de  ser  el  CATOLICISMO  (en  Fran. 
cia)  la  re.:  inmensa  mayoría,  son  to. 

Balmes, 

-Catolicismo:   La  doctrina  llamada  católi- 
ca 1        ¡al  nina,  romana  ó  de 

formul  ida   i I:  una  \  i 

que  no  pudi —  ser  confundida  con   uing 
i  ii       i  om  ilio  d     ¡ 

-   XVI. 

La  i  ¡gen  mo  leí  no, 

q      con raá  usai  e  en 

'       I !S    pOl      lOf     •'!!        i. 

■i   palabra  qui- 
lín part  ido,  in 1" 

¿nica   y   uni  ei  al, 

:  i   , :  e  en    en  ti  do 

injurio  Ivoi    "  ios  do  la 

papado, 
i    con  oí 
del  tiempo 
primil 

i     ! 

tan  in 

¡  .,  ¡.  ,i,.    . 
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nude  á  los  Santos,  pero  qne  debe  referirse  siem- 
pre á  Dios.  Como  el  protestantismo  ha  suprimi- 
do este  último  culto,  es  de  imprescindible  noce 
sidad  determinar  en  qué  consistoyen  qué  Bedífe 
rencia  y  distingue  del  culto  de  adoración.  La  ado- 
que,  según  la  enseñanza  católica,  se  debe  á 
Dios,  consiste  principalmente  en  creer  que  e  e] 
Creador  y  Señorde  todas  las  cosas,  y  cu  unirse  á 
él  con  todas  las  potencias  del  alma,  por  la  Fe,  por 
la  Esperanza  y  por  la  Caridad,  como  á  Aquel 
que  únicamente  puede  hacer  nuestra  felicidad, 
por  la  comunicación  del  bien  infinito  que  es  El 
mismo.  Esta  adoración  interior  tiene  sus  señales 
exteriores,  de  entre  las  cuales  la  principal  es  el 
sacrificio  de  la  misa,  que  no  puede  ser  ofrecido 
sino  á  Dios,  porque  este  sacrificio  se  estableció 
para  hacer  una  confesión  publica  y  una  protesta 
solemne  de  la  soberanía  de  Dios  y  de  la  depen- 
dencia absoluta  délos  católicos.  Dios  no  es  sola- 
mente el  objeto  Vínico  del  culto  de  adoración;  es 
el  tiu  necesario  del  culto  de  honor  que  a  los 
Santos  se  presta,  «La  Iglesia,  dice  Bossuet,  al 
enseñarnos  que  es  útil  rogar  á  los  Santos,  nos 
enseña  también  á  rogarles  con  ese  espíritu  de 
caridad,  y  según  ese  orden  de  suciedad  paternal 
que  nos  mueve  a  pedir  por  nuestros  prójimos  vi- 
ibre  la  tierra;  y  el  catecismo  del  concilio 
de  Trento  deduce  de  esta  doctrina  que,  si  la  cua- 
lidad de  mediador  que  da  la  Escritura  á  Jesu- 
cristo recibía  algún  prejuicio  por  la  intercesión 
de  los  Santos  que  reinan  con  Dios,  no  recibiría 
menos  por  la  intercesión  de  los  fieles  que  viven 
con  nosotros.  Los  Santos  no  conocen  por  sí  mis- 
mos ni  nuestras  necesidades  ni  nuestros  deseos, 
ni  aun  nuestras  plegarias.  La  Iglesia  nada  ha 
dicho  sobre  los  medios  de  que  se  vale  Dios  para 
hacérselos  conocer;  pero  cualesquiera  que  sean 
estos  medios,  es  justo  reconocer  que  no  concede 
a  la  criatura  humana  ninguno  de  los  atributos 
de  la  Divinidad,  como  hacían  los  idólatras,  pues- 
to que  no  permite  reconocer  en  ninguno  de  los 
Santos  ningún  grado  de  excelencia  que  no  les 
venga  de  Dios,  ni  ninguna  consideración  ante 
sus  ojos  más  que  por  su  virtud,  ni  ninguna  vir- 
tud que  no  sea  un  don  de  su  gracia,  ni  ningún 
conocimiento  de  las  cosas  humanas  que  las  que 
El  les  comunique,  ni  ningún  poder  de  asistirnos 
más  que  por  sus  oraciones,  ni  ninguna  felicidad 
más  que  por  una  sumisión  y  una  conformidad 
perfectas  con  la  voluntad  divina. 

Como  se  ve,  pues,  por  lo  dicho  hasta  aquí,  el 
culto  de  honor  que  se  presta  á  los  Santos  no 
puede  bajo  ningún  concepto  ser  considerado 
como  una  corrupción  politeísta  de  la  religión 
cristiana.  El  culto  á  lasimágenes  y  alas  reliquias 
de  los  Santos,  no  puede  ser  asimilado  en  manera 
alguna  á  la  idolatría.  El  concilio  de  Trento  pro- 
hibe expresamente:  atribuir  á  las  imágenes 
ninguna  divinidad  ó  virtud  por  la  cual  deban 
ser  veneradas,  ni  pedirles  ninguna  gracia;  quiere 
que  todo  honor  se  refiera  á  los  originales  que 
representan.  Hé  aquí  en  qué  términos  justifica 
Bossuet  contra  los  protestantes  el  culto  de  las 
imágenes  y  de  las  reliquias:  «Si  los  defensores  de 
i'jn  que  se  pretende  sea  reformada,  dice, 
,|ii!  i  '.ni  comprender  de  qué  manera  la  afección 
que  sentimos  por  alguien  se  extiende,  sin  divi- 
n  ¡hijos,  a  sus  amigos,  y  en,  seguida,  poi 
divoi  ios  grados,  i  loque  le  representa, á  loque  de 
él  queda,  á  todo  lo  que  lo  renuera  ó  trae  á  nues- 
tra memoria;  si  concibiesen  que  el  honor  tiene 
un  progn  io  semejante,  puesto  que  el  honor,  en 

i-,  to, otra  cosa  que  un  amor  mezclado  de 

i,    peto  y  i'  moi;  en  lin,  si  considerasen  que  todo 

l  culto  exterior  do  la  Iglesia  católica  tiene  su 
origen  en   Dios  mismo  y  que  a   El  vuelvo,  no 

creerían  ji ís  que  este  culto  quo  El  sólo  anima 

|, uní  i  ,  ceitar  su  ¡  celos;  \  erian,  por  el  contrario, 
i  üo     di   eoso  del  amor  de  los  hombres, 

i id'  ra  como  si  nos  dividiéramos  ontre  El 

y  la  criatura,  cuando  irnos  á  nuestro  prójimo 

i     este  mi I  tíos,  aunque  deseoso 

del  respeto  de  sus  fieles,  ree  que  dii  ¡dan  el 

culto  que  lolami  uti    i  El       lobo  cuando  se  hon- 
ra y  veni  ia  i  aquéllos  que  El  mismo  ha  honrado 

\  i ado  " 

Ahí, ■ .  ,|,    -  om  adulan t    en  la  i    posii  ion  do 

,  ,, lica  que  haco  Bo  suet,  diromos 

lo  qin    lo    i'    lo endon  por  'Minie  i  mo 

mo  '     pi  i iti   'i  complí  i"  v 

no  n   o <  uto  di   la  aul I  id  I  und  id  i 

■  ■    n    o  [gli    ia  para  todo    lo    I bre  i, 

v  t0do  lo  tiompo  i,  y  lafi  disoluto  en  todo  I"  quo 
I  i  Iglesia  '""  lada  poi  Jo  tu  tí  to, 
i   iuexce] o  )    in  di  i cu.  i    ólo 
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porque  así  lo  cree  y  enseña  la  Iglesia,  El  catolicis- 
mo es  el  cristianismo  en  su  iii.iy.t  alela, I  j  n  ii 
unidad ;  se  aplica  á  todos  los  tiempo  \  :  .  ■         i  a- 

na  en  todas  partes  y  siempre  la  misma  doctrina; 
posee  y  distribuye  siempre  y  en  todas  part  los 
mismos  medios  de  salud;  tiene  la  misma  organi- 
zación en  todas  las  latitudes  y  en  todos  los  si- 
glos, mientras  que  las  Iglesias  Beparada  de  la 
católica,  aunque  cristianas,  ensí  üan,  egún  sus 
distintas  denominaciones  y  sus  sistemas  difi  re  n 
tes,  ya  tal  error,  ya  tal  otro,  y  se  organizan  de 
cien  maneras  distintas.  El  catolicismo  es  inmu- 
table, es  esencialmente  la  religión  del  porvenir, 
como  de  hecho  es  la  del  presente  y  ha  sido  la 
del  pasado.  En  esta  inmutabilidad  divii, 
catolicismo  descansan  á  la  vez  su  fecundidad, 
su  maravillosa  vitalidad  interior  y  exterior  para 
el  porvenir  como  en  el  tiempo  pasado.  El  cato- 
licismo  se  ¡ha  elevado  como  religión  universal 
sobre  todas  las  religiones  particulares  y  nació, 
nales,  sobre  el  carácter  efímero  de  los  siglo,  que 
pasan,  del  tiempo  que  cambia.  Y,á  pesar,  ó  mas 
bien,  por  esta  universalidad  viviente  poderosa  é 
imperturbable,  ha  entrado  en  los  detalles  déla 
vida,  en  las  particularidades  de  la  existencia  de 
los  individuos  y  de  los  pueblos,  y,  traspasando 
lo  que  las  nacionalidades  tienen  de  limitado,  lo 
que  el  espíritu  del  tiempo  tiene  de  restringido, 
ha  determinado,  favorecido  y  cumplido  el  des- 
envolvimiento puro  y  normal  de  los  individuos, 
de  las  tribus,  y  de  las  naciones,  ha  penetrado  en 
la  vida  silenciosa  y  en  la  caverna  solitaria  del 
pastor  para  ennoblecerla  é  iluminarla.  Además 
de  ser  el  catolicismo  único  y  uno,  es  también 
consecuente  consigo  mismo.  Una  vez  acordado  el 
principio  de  la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia, 
ninguna  objeción  puede  sostenerse  contra  el  ca- 
tolicismo, contra  la  doctrina,  constitución  y 
disciplina  de  la  Iglesia:  la  unidad  en  el  dogma, 
el  culto  de  la  lengua  eclesiástica,  el  gobierno  y 
la  disciplina,  vienen  á  ser  una  cosa  natural.  El 
catolicismo  coucilia  precisamente  en  sí,  por  su 
rigurosa  consecuencia,  lo  que  la  religión  tiene 
de  sobrenatural  y  de  racional;  legisla,  sin  opri- 
mir el  libre  examen,  por  la  autoridad  infalible  y 
normal  de  la  Iglesia;  coordina  en  una  admirable 
unidad  la  multiplicidad  de  la  vida; une  la  clari- 
dad y  la  inocente  serenidad  de  la  vida  y  de  la 
fe  cristiana  con  la  ciencia  más  profunda  de  las 
cosas  divinas  y  con  la  santidad  más  oculta  en 
Dios.  Si  para  el  hombre  no  hay  sentimiento 
más  vivo  y  más  feliz  que  el  de  su  propio  ser,  ni 
pensamiento  mas  fecundo  que  el  que  expresa  la 
certidumbre  de  su  existencia,  la  convicción  más 
enérgica,  la  certidumbre  más  consoladora  que 
puede  experimentar  inmediatamente  después  de 
ésta  es  la  del  convencimiento  de  su  catolicismo. 

Después  de  la  teoría  de  los  dos  cultos,  de  ho- 
nor y  de  adoración,  corresponde  ahora  estudiar 
los  dogmas  de  la  justificación,  de  la  satisfacción 
y  de  la  comunión  de  los  Santos.  Todos  los  cató- 
licos creen  que  sus  pecados  les  son  perdonados 
por  la  misericordia  divina,  a  cansa  de  Jesucristo, 
según  los  mismos  términos  del  concilio  de  Tren- 
to, que  añade  además:  «somos  justificados  gra- 
tuitamente porque  ninguna  de  las  cosas  que 
preceden  ala  justificación,  sea  la  fe,  sea  las  obras, 
puedo  merecer  esta  gracia.  La  justicia  de  .Jesu- 
cristo es,  no  solamente  imputada,  sino  actual- 
mente comunicada  a  sus  fieles  por  medio  del 
Espíritu  Santo,  de  manera  que,  no  solamente 
son  reputados,  sino  hechos  justos  porsu  causa  El 
protestantismo  no  admite  otro  principio  dejus- 
tificaí  ion  que  la  fe  y  la  gracia ; declara  la  fe  y  la 
gracia  necesarias  y  las  obras  inútiles;  la  Iglesia 
católica  enseña  que  la  vida  eterna  debe  ser  pro- 
puesta íi  ofrecidas  los  hijos  de  Dios  como  una 
gracia,  que  miseri diosamente  se  les  prome- 
te, por  mediación  de  Nuesl  ro  Señor  Ji  sin  i 
y  como  una  recompensa  á  sus  buenas  obras 
v  méritos,  en  virtud  de  esta  promesa.  En  es- 
tos términos  se  expresó  el  concilio  de  Trento, 
y, según  BUS  enseñanzas, el  dualismo,  fe  y  obras, 
gracia  y  libre  albedrío,  parecí  afirmado  contra  el 
protestantismo;  poro,  en  realidad,  examinando 
detenidamente  la  cuestión,  se  ve  que  el  catoli- 
i  ismo  se  refiero  siempre  ó  la  unidad 

inicíelo,  sin  duda,  que  ol  orgullo  human 

excita  '  ,  poi    la  oreenoia  de  un  mérito  presun- 



La  Iglesia  católica  enseña  quo  todo  el  \  alor  y 
I    1  i    obras  cris!  iana  i  proi  ienen  di    la 

■o  a,  ia    ..anille  aillo.    qUO  se  da    gl  al  llil  alio  ni'     ,1 

los   lides,  en  nombre  do  Ji  sucristo;  quo    i  la 
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Baria  para  la  salvación  eterna,  el  libre  aVbedrío 
nada  puede  hacei  quo  no  conduzca  á  la  felicidad 
eterna,  en  tanto  cuanto  es  movido  por  el  Es- 
píritu Santo;  que  este  divino  Espíritu  es  quien 
hace  en  nosotros  poi  su  gracia  todo  el  bien  que 
hacemos;  que  la  palabra  mérito  no  significa  otra 
eo  ¡a  que  el  valor,  el  precio  y  la  dignidad  de  esas 
obras  que  se  ejecutan  por  la  gracia;  que  la  bondad 
de  Jesucristo  es  tan  grande  para  con  los  hombres 
que  quiere  que  los  dones  que  los  hace  sean  sus 
méritos,  y  que  corone  en  realidad  sus  dones  al 
coronar  sus  méritos. 

El  catolicismo  enseña  que  solamente  Tesueris- 
to,  Dios  y  Hombre  verdadero  al  mismo  tiempo, 
era  capaz  por  la  infinita  dignidad  de  sn  persona 
de  ofrecer  á  Dios  una  satisfacción  suficiente  para 
nuestros  pecados.  Has  habiéndolos  satisfecho  su- 
perabundan temen  te,  ha  podido  aplicarnos  esta  in- 
finita satisfacción  de  dos  maneras:  o  bien  dándo- 
nos una  entera  absolución,  sin  reservar  ninguna 
pena, ó  bien  conmutando unapena  mayor  por  otra 
menor,  es  decir,  la  pena  eterna  por  una  pena  tem- 
poral. Como  la  primera  manera  es  la  más  comple- 
ta y  más  conforme  ásu  infinita  bondad,  la  emplea 
primeramente  en  el  Sacramento  del  Bautismo,  y 
se  sirve  también  de  la  segunda  manera  por  la 
remisión  que  ofrece  á  los  bautizados  que  vuel- 
ven á  caer  en  el  pecado,  viéndose  obligado,  en 
cierto  modo,  por  la  ingratitud  de  los  que  lian 
abusado  de  sus  primeros  dones,  á  imponerles  al- 
guna pena  temporal,  aunque  la  eterna  les  sea 
remitida.  Esta  distinción  de  dos  satisfacciones, 
una  rterna  y  otra  temporal,  la  niega  el  protes- 
tantismo que,  considerando  la  primera  como  ple- 
na y  absolutamente  suficiente,  no  encuentra 
ninguna  razón  de  ser  ni  ninguna  utilidad  a  la 
segunda;  pero,  dice  Bossuet:  «seriamos  injuriosos 
é  ingratos  para  con  el  Salvador  si  osáramos  dis- 
putarle la  infinitud  de  su  mérito,  bajo  el  pie 
texto  de  que,  al  perdonarnos  el  pecado  de  Adán, 
no  nos  descarga  al  mismo  tiempo  de  todas  sus 
consecuencias,  dejándonos  sujetos  á  la  muerte  y 
a  tantas  enfermedades  materiales  y  espirituales 
como  aquel  pecado  nos  ha  causado.  Basta  que 
Jesucristo  haya  pagado  una  vez  el  precio  por  el 
cual  seremos  algún  día  enteramente  libres  de 
todos  los  males  que  nos  abruman;  á  nosotros 
corresponde  recibir  con  humildad  y  con  acción 
de  gracias  cada  parte  de  su  beneficio,  conside- 
rando el  progreso,  en  el  cual  le  place  adelantar 
nuestra  libertad,  según  el  orden  que  su  infinita 
sabiduría  ha  establecido  para  nuestro  bien  y  por 
_  una  más  clara  manifestación  de  su  bondad  y  de 
su  j  usticia. » 

Por  una  razón  semejante  no  debemos  encon- 
trar extraño  que  Aquel  que  nos  ha  mostrado  una 
tan  gran  facilidad  en  el  bautismo,  se  presente 
más  difícil  para  con  nosotros  después  que  he- 
mos violado  las  santas  promesas.  Es  justo,  y  aun 
es  saludable  para  nosotros,  que  Dios,  al  remitir- 
nos el  pecado  con  la  pena  eterna  que  habíamos 
merecido,  exija  de  nosotros  alguna  pena  tem- 
poral, para  retenernos  en  el  deber  por  miedo  á 
que,  al  salir  demasiado  prontamente  de  los  lazos 
de  la  justicia,  no  nos  abandonáramos  á  una  teme 
raria  confianza. 

Las  penas  llamadas  canónicas  impuestas  por 
la  Iglesia  católica  á  los  penitentes,  se  fundan  en 
la  necesidad  de  la  satisfacción  temporal  por  obras 
satisfactorias.  La  Iglesia,  que  impone  estas  pe- 
ñas,  puede  dulcificarlas  por  consideración,  ya  al 
fervor  de  bis  penitentes,  ya  por  consideración  .1 
Otras  buenas  "luis  que  les  prescribe,   y  de  aquí 

las  indulgencias    El  1 cilio  de  Trento  1 rige 

que  se  crea  sobre  este  asunto  sino  que  el  poder 
de  concederlas  ha  sido  dado  á  la  Iglesia  pin  Je- 
sucristo, 'i  1  ir  11  uso  es  saludable,  á  lo  cual  añade 
que  debe  ser  concedido  con  moderación  siempre, 
por  temor  a  que  la  di¡  iplina  eclesiásl  ica  no  sea 
enei    ida  por  una  excesiva  facilidad. 

El  dogma  do  la  satisfacción  temporal  no  con 
'be'  :d  del  Purgatorio  y  a  la  distinción  de  con  ií- 

¡  o  católica  '  ni  re  1 1"  \  onial  y  pecado 

muí  t.i  I.  Aquellos  que  ab  mdonan  esta  vida  con 
la  gracia  y  la  caridad,  poro  merecedores  sin  em 
bai le  penas  que  la  justicia  divina  se  ha  re- 
servado, fas  sufren  en  la  otra  vida  en  un  lugar 
llamado  Purgatoi  io,  En  este  mismo  lugai 
pian  los  pecados  veniales,  llamados  asi  porque 
no  dan  la  muerto  al  alma  y  no  son  incompatibles 
con  i'l  estado  >l ci  1 

Al  dogma  del  Pnrg  itorio  se  une  la  fe  en  la 

efi    icia  de  Las  oraci .  de  las  limosnas  v  de  tos 

sacrificios  ofrecidos  por  el  alm  1  de  los  fieles  que 
murieron  en  la  paz  y  en  la  comunión  de  lalgle- 
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sia.  El  protestantismo,  que  niega  la  satisfacción 
tomporal,  rechaza  al  mismo  tiempo  las  indulgen- 
cias, la  distinción  entre  pecado  mortal  y  pecado 
venial,  y  la  eficacia  de  las  oraciones  por  los  muer- 
tos; todas  estas  negaciones  del  protestantismo 
se  encadenan  y  están  íntimamente  relacionadas, 
como  las  afirmaciones  católicas  á  que  se  oponen. 

Como  la  gracia  que  procede  de  Jesucristo  es 
el  origen  de  todos  los  méritos  de  los  católicos,  y 
por  sí  sola  da  valor  a  nuestras  satisfacciones,  se 
hace  preciso  comprender  bien  que  éstas  no  son, 
después  de  todo,  más  que  una  aplicación  de  la 
satisfacción  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  «Esta 
misma  consideración,  dice  Bossuet,  debe  apaci- 
guar á  los  que  se  ofenden  cuando  decimos  que  a 
Dios  le  es  tan  agradable  la  calidad  fraternal  y 
la  comunidad  de  los  Santos,  que  con  frecuencia 
El  mismo  recibe  las  satisfacciones  que  nosotros 
le  ofrecemos  los  unos  por  los  otros.  Parece,  aña- 
de Bossuet,  que  esos  señores  no  conciben  cuánto 
todo  lo  que  nosotros  somos  es  de  Dios,  ni  cuanto 
todas  las  consideraciones  que  su  bondad  le  hace 
tener  para  los  fieles,  que  son  los  miembros  de 
Jesucristo,  se  relacionan  necesariamente  con  ese 
divino  Maestro.  Mas  cierto  es  que  aquellos  que 
han  leído  y  que  han  considerado  que  Dios  mismo 
inspira  á  sus  servidores  el  deseo  de  mortificarse 
por  el  ayuno,  no  solamente  por  sus  pecados,  sino 
por  los  pecados  de  todo  el  pueblo,  no  se  extra- 
ñarán, si  decimos  que  tocado  por  el  placer  que 
tiene  de  gratificar  á  sus  amigos,  acepta  miseri- 
cordiosamente el  humilde  sacrificio  de  sus  mor- 
tificaciones voluntarias,  en  disminución  de  los 
castigos  que  preparaba  á  su  pueblo,  lo  que  de- 
muestra que,  satisfecho  por  los  unos,  quiere  bien 
dulcificarse  para  con  los  otros,  honrando  por  este 
medio  á  su  Hijo  Jesucristo  en  la  comunión  de 
sus  miembros  y  en  la  sociedad  de  su  cuerpo  mís- 
tico. » 

Esta  comunión  ó  comunicación  de  los  méritos 
entre  los  individuos  de  la  Iglesia,  se  basa  en  la 
teoría  católica  de  las  obras  subrogatorias.  Las 
obras  subroga torias  de  los  Santos  pueden  servir 
para  pagar  las  deudas  temporales  de  los  pecado- 
res y  dispensarles  de  las  obras  satisfactorias. 
Pero,  ¿cómo  los  Santos  pueden  tener  un  exce- 
dente de  méritos?  Esto  resulta  de  la  distinción 
que  hacen  los  teólogos  entre  el  dominio  del  mé- 
rito obligado  de  las  obras  de  justicia,  y  el  del 
mérito  espontáneo  del  sacrificio,  de  las  obras  de 
consejo  y  de  perfección.  El  dominio  de  la  obli- 
gación y  de  la  justicia  está  determinado,  limi- 
tado; el  dominio  de  la  espontaneidad  moral  3' 
religiosa,  del  sacrificio,  de  la  perfección,  es  inde- 
finido, ilimitado.  El  hombre,  en  tanto  cuanto 
debe  conformar  su  voluntad  á  la  voluntad  de 
Dios,  no  sabría  idealmente  merecer  más  allá  de 
su  deber;  pero  la  voluntad  divina,  en  tanto  que 
se  manifiesta  exteriormen  te,  y,  por  decirlo  así, 
jurídicamente,  delante  de  la  del  hombre,  en  tan- 
to toma  la  forma  de  mandatos  especiales  neta  y 
positivamente  determinados,  no  puede  obligar 
mas  que  en  ciertos  limites  más  allá  de  los  cuales 
el  mérito  humano  puede  empíricamente  elevarse. 

Corresponde  ahora  tratar  de  los  Sacramentos. 
En  la  doctrina  católica  los  Sacramentos  no  son 
solamente  signos  sagrados  que  representan  la 
gracia,  ni  sellos  que  la  confirman,  sino  instru- 
mentos del  Espíritu  Santo  que  sirven  para  dar- 
nos la  gracia,  y  que  la  confieren  en  virtud  délas 
palabras  que  se  pronuncian  y  de  laacción  que  se 
hace  ¡obro  nosotros  al  exterior,  con  tal  deque 
nosotros  no  opongamos  ningún  obstáculo  por 
nuestra  mala  disposición.  El  Sacramento  obra, 
como  dicen  los  teólogos,  ex  opere  opéralo  y  no 
opere  operantís;  por  una  parto  su  acoión  no  es, 
como  ensena  el  protestantismo,  el  simple  pro- 
ducto  'I'-  las  disposiciones  subjetivas  de  aquel 

qui   lo  reoibe;  por  "ira  parte,  es  completai te 

independiente  del  1  stado  moral  de  aquel  que  I" 
confiere,  El  catolicismo  reconoce  siete  sigm 
ci  remonias  sagradas  establecida    poi   I 
como   los  medios  ordinarios  do  la  sanl ,!    '  1  o 
y  de  la  perfección  do  los  líeles.    Profesa  que  el 

Bautisi ís  absolutamente  n sario  álos 

porque  en  su  defecto  110  pueden  suplirlii  c 

tos  de  l'Y,  de  E  iperan  a  \    b    Caridad,    ni  por  el 

deseo  de  recibir  este  Sacramento;  qu 

ción  de  la    mano    pra 

para  confirmai  a  I"    fielí    contra  las  persecucio- 

I"   .  i'  niendo    iu  1 ipal  efecto  en  la   : 

del  Espíritu  Santo  y  en  la  •  ■         dones, 

no  pudría  ser  irradiada  del  ai ro  di  los  S  icra 

mentó  1,  bajo  el  pretexto  de  q 1  Espii  itu  San 

til   nOdO     en    lele     lea   '    \  i    .  1  I  ■  I lile  elll  I lie 


CATO 


000 


que  los  que   se    han   sometido  á  la  Iglesia,  á  la 
autoridad  déla  Iglesia  poi  "1   Bauti  tno,  y  que 

'  Jado  las  leyes  del  Evan 
deben  sufrir  el  juicio  de  la  misma  Iglesia  en  el 
tribunal  de  la  Penitencia,  en  donde  ejerce  el  po- 
der que  le  está  concedido  de  remitir  y  da  reten  i 
los  pecados;  que  lostérminos  de  la  comisión  que 
se  da  á  los  ministros  de  la  Iglesia  para  absolver 
los  pecados  son  tan  generales,  que  no  se  puede 
reducirla  á  los  pecados  públicos;  que  el  Espíritu 
Santo,  estando  unido á  la  Extremaunción,  según 
testimonio  de  Santiago,  la  promesa  expresa  de 
la  remisión  de  los  pecados  y  del  alivio  del  en- 
fermo, nada  falta  á  esta  ceremonia  para  ser  un 
verdadero  Sacramento;  que  según  las  doctrinas 
del  concilio  de  Trento,  la  curación  del  alma  es 
la  que  es  preciso  alcanzar  por  medio  de  la  Ex- 
tremaunción, siecdoel  aliviodel  cuerpo  concedi- 
do solamente  por  relación  á  la  salvación  eterna; 
que  Jesucristo,  habiendo  reducido  la  sociedad 
matrimonial  á  dos  personas,  inmutable  é  indi- 
solublemente unidas,  y  habiendo  hecho  de  esta 
inseparable  unión  el  signo  de  su  unión  eterna 
con  la  Iglesia,  debe  comprenderse  sin  esfuerzo 
que  el  matrimonio  de  los  fieles  va  acompañado 
del  Espíritu  Santo  y  de  la  gracia,  y  debe  ser 
considerado  entre  los  Sacramentos;  que  sucí  de 
lo  mismo  con  la  imposición  de  manos  que  reciben 
los  ministros  de  las  cosas  santas,  y,  finalmente, 
que  la  presencia  real  y  verdadera  del  cuerpo  y 
de  la  sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el 
Sacramento  de  la  Eucaristía,  esl  i  verdaderamen- 
te establecido  por  las  palabras  de  la  consagra- 
ción, y  que  es  preciso  entender  estas  palabras 
su  significación  literal, 
lis  preciso  hacer  notar  que  los  protestantes 
reducen  sus  Sacramentos  á  signos  y  figuras,  v  se 
niegan  á  ver  en  ellos  realidades  sobrenaturales  ó 
instrumentos  de  gracia;  así,  pues,  rechazan  el  dog- 
ma de  la  trausubstanciacion  que  se  deriva  natu- 
ralmente de  la  interpretación  literal  de  las  pa- 
labras- «Este  es  mi  cuerpo  y  esta  es  mi  sangre.» 
La  negación  de  la  presencia  real  del  cuerpo  \  del 
alma  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  les  obliga  á 
negar  el  sacrificio  que  la  Iglesia  católica  recono- 
ce en  la  Eucaristía.  El  sacrificio  de  la  misa  resul- 
ta de  la  distinción  en  el  misterio  de  la  Eucari 
de  dos  acciones:  la  consagración, por  medio  de  la 
cual  el  pan  y  el  vino  se  convierten  en  el 
y  la  sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  la 
manducación,  por  la  cual  se  participa  de  ella.  La 
manducación  es  el  Sacramento,  la  consagración 
es  el  sacrificio.  En  la  consagración  el  cuerpo  y 
la  sangre  están  místicamente  separados,  porque 
Jesucristo  ha  dicho  separadamente;  «Este  es  mi 
cuerpo;  esta  es  mi  sangre,»  palabras  que  encie- 
rran una  viva  representación  de  la  muerte  vio- 
lenta que  Jesucristo  sufrió  por  nosotros.  Así,  el 
Hijo  de  Dios  baja  al  ara  santa  en  virtud  de 
estas  palabras  revestido  de  los  signos  que  repre- 
sentan su  muerte;  esto  es  lo  que  opera  la  consa- 
gración y  esta  acción  lleva  consigo  el  recono- 
cimiento, de  la  soberanía  de  Dios,  en 
cuanto  Jesucristo  esta  allí  presente  y  renueva  y 
perpetúa  en  cierto  modo  la  memoria  de  su  obe 
diencia  hasta  la  hora  de  su  muerte  en  la  cruz, 
de  tal  manera  y  tan  perfectamente,  que  nada 
falta  para  que  sea  un  verdadero  sacrificio  I  i 
es.  dice  Bosuet,  el  sacrificio  délos  cristianos,  in- 
finitamente diferente  del  que  se  pr  icti  aba  en  1 1 

Ley,  sacrificio    espiritual,    y   digno   de  la  nueva 

alianza,  en  el  cual  La  víctima  está  presentí 
para  la  fe,  en  el  que  la  cuchill  i  ibra  que 

místicamente  separa  el  cuerpo  en  el 

que.  por siguiente,  esta  sangre  i i  derra- 
mad i  más  que  en  misterio,  y  en  el  que  la  muer- 
te no  interviene    mas  que   por  ropresenta 
sacrificio,  sin  embargo,  muy  verdadero,  en  cuan- 
to Jesucí  isto  esl  i  allí  vi  rdaderamente  conl 
y  presentado  á  Dios  bajo  esta  figura  do  muerte, 
■  ifii  i"  de  conmemoración  que,  i 
[i  -     como  o 

ti        Hiles,   i  leí  sacrificio  'le  la.  elll:'.  Los  acerca  por 

todas  esas  circunstancias,  puesto  qi 

ne  nt''    i  el  se  relaciona  por    completo,  sino   que. 

<  "  efecto,  no  es  y  no  subsiste  sino  por 
i  i"ii  'le  la  cual  saca  toda  su  vil 

1  lespués  'le  cuanto  vadi  para  expo- 

ner la  doctrina  de  Bo¡  suel  i  obro  el  c  ttoli 
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predicación,  la  palabra  no  escrita  fnéla primera 
re<da  del  cristianismo;  y,  cuaudose  han  reunido 
las  Escrituras  del  Nuevo  Testamento,  esta  pa- 
labra no  ha  perdido  por  eso  su  autoridad.  Ade- 
más, la  canonicidad  de  las  Escrituras  no  tiene 
otro' fundamento  que  la  autoridad  déla  Iglesia. 
En  fin,  la  Escritura  tiene  necesidad  de  ser  inter- 
pretada por  una  enseñanza  que  no  piie  i 
(así  la  autoridad  y  la  infalibilidad  de  la   Iglesia 
son  necesarias),  y  para  completar  la  enseñanza  de 
la  Escritura  por  la  tradición,  y  para  distinguir 
los  libros  canónicos  de  los  que  no  lo  son,  y  para 
resolver  las  diferencias  que  se  presentan  sobre 
materias  de  fe  y  sobre  el  sentido  de  las  Escritu- 
ras. Sin  esta  autoridad  no  es  posible  jan  i 
minar  ninguna  duda  de  religión;  la  revela 
lleca  á  ser  inútil;  es  como  la  ciencia  entre 
las°disputas  de  los  hombres.  Mientras  ha 
putas  que  dividan  a  los  hombres,  dice  Bossuet, 
la  Iglesia  interpondrá  su  autoridad,  y  Mis  pasto- 
res, reunidos  en  Asamblea,  dirán,  según  losApós- 
toles:  «Ha  parecido  bien   al  Espíritu  Santo  y  á 
nosotros.»  Y  cuando  la  Iglesia  haya  hablado  en- 
séñala á  sus  hijos  que  no  deben  examinar  de 
nuevo  los  artículos  sobre  los  cuales  ya  se  haya 
resuelto,  sino  que  deben  acatar  y  recibir  humil- 
demente sus  decisiones.  Así,  después  de  haber 
leído  en  el  Símbolo:  «Creo  en  el  Espíritu  S 
añadimos:  «según  la  Santa  Iglesia católic 
locual  nos  obligamos  á  reconocer  una  verdad  in- 
falible y  perpetua  en  la  Iglesia  universal,  puesto 
que  esta  misma  Iglesia  que  creemos  en  todos 
los  tiempos,  cesaría  de  ser  Iglesia  si  cesara  de 
enseñar  la  verdad  revelada  de  Dios.» 

El  Protestantismo  niega  á  la  vez  la  tradición, 
la  autoridad  de  la  Iglesia  y  la  reglamentad   a 
la  fe;  reconoce  la  inspiración  de   la  Escritura, 
pero  abandona  su  interpretación  al  sentido  pri- 
vado. Mientras  que  el  catolicismo  ve  en  la  [gli 
sia  una  organización  tradicional  cuyo  oii 
remonta  al  tiempo  délos  Apóstoles  y  de  Jesu- 
cristo, un  gobierno  de  las  conciencias,  un  poder 
espiritual,  un  tribunal  de  la  fe,  el  protestantis- 
mo se  ve  obligado  lógicamente  á  designar  con  el 
nombre  de  Iglesia  una  asociación  libre,  I 
da  por  individuos  que  están  animados  espontá- 
neamente de  los  mismos  sentimientos  religiosos; 
en  una  palabra,  el  catolicismo  es  el  socialismo 
autoritario  aplicado  á  la  religión,  y  el  protestan- 
tismo es  el  individualismo.  La  Iglesia  protestante 
no  es,  como  todas  las  asociaciones  libres,  más  que 
una  colección,  una  suma  de  individuos,  mientras 
que  la  Iglesia   iai  ilica,  como  las  naciones  y  las 
una  realidad,  un  cuerpo  distinto  de 

los  individuos  que  la  constituyen,  que  reí  il n 

su  seno  y  que  penetra  con  su  espíritu.  Bon  tet- 
t.-n,  en  una  obra  llena  de  observacione 
de  ser  tenidas  en  cuenta,  ha  sostenido  que  el  ea- 
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cual  práctica,  como  el  sacrificio  de  la  misa,  por 

ejemplo,  sino  la  autoridad  déla   Iglesia     ■ 

cualquier  punto  de  religión,  sin  que  esta  auto- 
ridad ni  las  decisiones  que  ella  dé  cu,  discuti- 
bles, puesto  que  á  la  autoridad  va  unido  el  prin- 
cipio de  la  infalibilidad  en  materia  de  dogma,  y 
la  esencia  del  protestantismo  ó  de  la  Reforma, 
tal  como  se  produjo  en  el  siglo  xvi,  es  la  nega- 
ción de  toda  infalibilidad,  de  toda  fe  concebida 
como  obediencia  intelectual,  esto  es,  la  sobera- 
nía de  la  conciencia  individual,  el  sel/  govern- 
ment  espiritual,  pudiera  llamarse  la  idea  madre 
de  la  religión  reformada,  el  individualismo  más 
exagerado  en  contraposición  con  el  socialismo 
religioso  que  en  el  catolicismo  se  halla. 

Acaba  de  decirse  que  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia es  la  esencia  del  catolicismo;  mas  para  so- 
se  á  una  autoridad  es  preciso  conocerla. 
Esta  autoridad,  que  sobre  todo  y  de  todo  decide 
sin  error  posible,  no  es  la  autoridad  del  cura,  ni 
del  obispo,  ni  de  la  parroquia,  ni  del  cabildo, 
mas  tampoco  puede  decirse  que  sea  una  autori- 
dad anónima  dispersada  por  la  Iglesia  entra; 
lía  quitarle  toda  su  eficacia.  ¡En  dónde 
está,  pues?  ¡Quién  es  el  que  la  representa?  ¡Quién 
es  el  que  habla  y  decide,  en  último  lugar,  en  nom- 
bre de  la  Iglesia?  Bossuet,  en  su  Exposición  de  la 
doctrina  católica,  guarda  silencio  sobre  este  pun- 
to, como  si  fuese  secundario,  como  si  se  tratara 
de  una  cuestión  de  escuela,  y  muy  fácil  es  ver 
que  se  trata  de  una  cuestión  fundamental;  que 
si  en  esta  expresión  la  infalibilidad  de  la  Iglesia, 
el  sentido  de  la  palabra  Iglesia,  no  está  dogmá- 
ticamente determinado,  hoy  la  autoridad  infa- 
lible reside  en  el  Papa  según  dogma.  Véase  In- 
falibilidad. 

Hecha  esta  breve  exposición  de  la  doctrina 
católica  según  Bossuet.  corresponde  ahora  ha- 
cer lo  mismo  respecto  al  insigne  Balines,  quien. 
en  su  obra  titulada  El  protestantismo  comparado 
con  el  catolicismo,  ha  hecho  una  hermosa  exposi- 
ción de  las  doctrinas  de  este  ultimo.  En  el  capítu- 
lo III  de  la  citada  obra,  presenta  el  autor  de 
ella  una  nueva  demostración  de  la  divinidad  de 
la  Iglesia  católica,  y  dice:  «Se  ha  observado  co- 
mo cosa  muy  admirable  la  duración  de  la  Igle- 
sia católica  por  espacio  de  dieciocho  siglos,  y  eso 
á  pesar  de  tantos  y  tan  poderosos  adversarios; 
pero  quizá  no  se  ha  notado  bastante  que,  aten- 
dida la  índole  del  espíritu  humano,  uno  de  los 
grandes  prodigios  que  presenta  sin  cesar  la  [gle 
sia  es  la  unidad  de  doctrina  en  medio  de  toda 
dase  de  enseñanza,  y  abrigando  siempre  en  su 
seno  un  numero  considerable  de  sabios.  Llamo 
muy  particularmente  sobre  este  punto  la  aten- 
ción de  todos  los  hombres  pensadores,  y  estoy- 
seguro,  aun  cuando  yo  no  acierte  á  desenvolver 
cual  merece  este  pensamiento,  encontrarán  en 
ellos  aquí  un  germen  de  muy  graves  reflexiones. 
Tal  vez  se  acomodara  también  este  modo  de  mi- 
rar la  Iglesia  al  gusto  de  ciertos  lectores:  pero 
prescindiré  enteramente  de  los  caracteres  que  se 
rocen  con  la  revelación,  y  consideraré  el  catoli- 
cismo, no  como  religión  divina,  sino  como  es- 
cuela filosófica. 

»Nadie  que  haya  saludado  la  historia  de  las 
letras  me  podrá  negar  que  en  todos  I 
haya  tenido  la  Iglesia  en  su  seno  hombres  ilus- 
tre por  su  sabiduría.  En  los  primeros  siglos  la 
historia  do  los  Padres  de  la  Iglesia  es  la  histo- 
i,  de  lo      tbios  de  primer  orden  en  Europa,  Bn 
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ios;  este  espectáculo  lo  hemos  pre- 
senciado en  las  sectas    fj m ■,,    uní  ¡guau  y  mo- 

i     na     i |ne  una  doctrina  »e  haj  i  so 

por  espacio  de  muchos  siglos,  conservando  tdic 
tosa  ella  sabios  de  todos  tiempos  5  pal 
sainos,  por  otra  parte,  muy  discordes  en  sus  opi- 
niones particulares,  muy  diferentes  en  costum- 
bres, muy  opuestos  tal  vez  en  míen  es,  y  muy 
divididos  por  sus  rivalidades,  este  fenómeno  es 
nuevo,  es  único,  sólo  se  encuentra  en  la  Iglesia 
católica.  Exigir  fe,  unidad  en  la  doctrina  y  fo- 
mentar de  continuo  la  enseñanza,  y  provocal  la 
discusión  sobre  toda  clase  de  materias;  incitar  y 
estimular  el  examen  de  los  mismos  cimientos  en 
que  estriba  la  fe,  preguntando  para  ello  á  las 
lenguas  antiguas,  á  los  monumentos  de  los  tiem- 
pos mas  remotos,  á  los  d umentos  de  la  Histo- 
ria, á  los  descubridores  de  las  ciencias  observa- 
doras, á  las  lecciones  de  las  nías  elevadas  y  ana- 
líticas; presentarse  siempre  con  generosa  con 
fianza  en  medio  de  esos  grandes  liceos  donde 
una  sociedad  rica  de  talentos  y  de  saber  n  une 
como  en  focos  de  luz  cuanto  le  lian  legado  los 
tiempos  anteriores  y  lo  demás  que  ella  ha  podi- 
do reunir  cou  sus  trabajos;  hé  aquí  lo  que  ha 
hecho  siempre  y  está  haciendo  todavía  la  Igle- 
sia, y  sin  embargo  la  vemos  perseverar  firme  en 
su  fe,  en  su  unidad  de  doctrina,  rodeada  de 
hombres  ilustres  cuyas  frentes,  ceñidas  de  los 
laureles  literarios  ganados  en  cien  palestras,  se 
le  humillan  serenas  y  tranquilas,  sin  que  lo 
tengan  a  mengua,  sin  que  crean  que  deslustran 
las  orillantes  aureolas  que  resplandecen  sobre 
sus  cabezas. 

Los  que  miran  el  catolicismo  como  una  de 
tantas  sectas  que  han  aparecido  sobre  la  tiena, 
será  menester  que  busquen  algún  hecho  que  se 
parezca  á  éste;será  menester  que  nos  expliquen 
como  la  Iglesia  puede  de  continuo  presentarnos 
ese  fenómeno,  que  tan  en  oposición  se  encuentra 
con  la  innata  volubilidad  del  espíritu  humano; 
será  necesario  que  nos  digan  cómo  la  Iglesia  ro- 
mana ha  podido  realizar  este  prodigio,  y  qué 
imán  secreto  tiene  en  sus  manos  el  Sumo  l'ontí- 
para  que  él  pueda  hacer  lo  que  no  ha  podido 
otro  hombre.  Los  que  inclinan  respetuosamente 
sus  frentes  al  oir  la  palabra  salida  del  Vaticano, 
los  que  abandonan  su  propio  parecer  para  suje- 
tarse á  lo  que  les  dicta  un  hombre  que  se  apelli- 
da Papa,  no  son  tan  sólo  los  sencillos  é  ignoran- 
tes ;  miradlos  bien,  en  sus  frentes  altivas  descubri- 
réis el  sentimiento  de  sus  propias  fuerzas  y  en  sus 
ojos  vivos  y  penetrantes  veréis  que  se  transluce  la 
llama  del  genio  que  oscila  en  su  mente.  En  ellos 
reconoceréis  á  los  mismos  que  han  ocupado  los 
primeros  puestos  de  las  Academias  europeas,  que 
han  llenado  el  mundo  con  la  fama  de  sus  nom- 
ines, nombres  transmitidos  á  las  generaciones 
venideras  entre  corrientes  de  oro.  Recorred  la 
historia  de  todos  los  tiempos,  viajad  por  todos 
los  países  del  orbe,  y  si  encontráis  en  ninguna 
parte  un  conjunto  tan  extraordinario,  el  saber 
unido  con  la  fe,  el  genio  sumiso  á  la  autoridad, 
la  discusión  hermanada  con  la  unidad,  presen- 
tadle: habréis  hecho  un  descubrimiento  impor- 
tante; habréis  ofrecido  á  la  ciencia  un  nuevo 
fe iicno  que  explicar.  ¡Ah!  esto  os  será  impo- 
sible, bien  lo  sabéis,  y  por  esto  apelareis  á  nuevos 
efugios,  por  esto  procuraréis  oscurecer  con  cavi- 
laciones la  luz  de  una  observación  que  sugiere  á 
un  a  razón  imparcial,  y  hasta  al  sentido  común, 
la  legitima  consecuencia  de  que  en  la  Iglesia 
católica  hay  algo  que  no  se  encuentra  on  otra 
parte  «Estos  hechos,  dirán  los  adversarios,  son 
ciertos;  las  reflexiones  que  sobre  ellos  se  han 
emitido  no  dejan  do  ser  deslumbradoras;  pero, 
bien  analizada  la  materia,  desaparecerán  todas 
las  dificultades  que  pueden  presentarse  por  la 

reza  que  causa  el  haberse  verificado  en  la 
Iglesia  un  hecho  que  no  se  ha  verificado  en 
ninguna  secta.  Si  bien  se  mira,  cuanto  hasta 
aqill       e    lleva    alegado    solo    prueba    que    en    la 

i  ha  habido  siempre  un  sistema  deter 
minado  que,  apoyado  en  un  punto  fijo,  lia  po- 
dido ser  realizado  con  uniforme  rcguliirnl.nl. 
En  la  Iglesia  se  lia  conocido  que  el  origen  de  la 
han  i  i  esté  en  la  unión;  que  para  esta  unión  era 

rio  i  tablecer  unida  ■  en  la  doctrina,  y  que 
pi ni  -a  var  esta  u  ii  lad  era  necesaria  la  su- 
misión á  la  autoridad.    EstO  lina   vez   COI ido, 

6  ha  i   i  iblecido  el  principio  de  la  sumisión,  y 
Be  le  ba   conservado  invariablemente;  hé  aqui 
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¡nforir  en  pro  de  la  divinidad  del  catolicismo.» 
lisio  es  1"  que  responderán,  porque  es  lo  único 
q no  so  puede  responder;  pero  fácil  es  de  notar 
que.á  pesar  do  esta  respuesta,  queda  la  dificultad 
en  todo  .su  vigor.  Resulta  siempre  en  claro  que 
hay  una  sociedad  sobre  la  tierra  que  por  espacio 
de  dieciocho  siglos  ha  sido  siempre  dirigida  por 
un  principio  constante,  fijo;  una  sociedad  que  ha 
logrado  .pie  se  adhiriesen  á  este  principio  hom- 
bres eminentes  de  todos  tiempos  y  países,  y,  por 
tanto,  permanece  siempre  en  pie  todo  el  embara- 
zo que  ofrecen  á  los  adversarios  las  siguiente" 
preguntas:  ¿Cómo  es  que  sólo  la  Iglesia  ha  tenido 
este  principio?  ¿cómo  es  que  sólo  á  ella  so  le  haya 
ocurrido  tal  pensamiento?  ¿cómo  es  que  si  ha 
ocurrido  á  otra  secta,  ninguna  lo  haya  podido 
poner  en  planta?  ¿cómo  es  que  todas  las  sectas 
filosóficas  hayan  desaparecido  unas  en  pi  de 
otras,  y  la  Iglesia  no?  ¿cómo  es  que  las  otras  re- 
ligiones, si  lian  querido  conservar  alguna  unidad, 
han  tenido  siempre  que  huir  de  la  luz  y  esquivar 
la  discusión  y  envolverse  en  negras  sombras,  y 
la  Iglesia  lia  observado  siempre  su  unidad  bus- 
cando la  luz  y  no  ocultando  sus  libros,  no  esca- 
seando la  enseñanza,  sino  fundando  por  todas 
partes  colegios,  Universidades  y  demás  estable- 
cimientos donde  pudiesen  reunirse  y  concentrar- 
se todos  los  resplandores  do  la  erudición  y  del 
saber? 

No  basta  decir  que  hay  un  sistema,  un  plan; 
la  dificultad  está  en  la  misma  existencia  de  ese 
sistema,  de  ese  plan ;  la  dificultad  está  en  cómo  se 
han  podido  concebir  y  ejecutar.  Si  se  tratase  de 
pocos  hombres  reunidos  en  ciertas  circunstan- 
cias, en  determinados  países  y  tiempos  para  la 
ejecución  de  un  proyecto  limitado  á  breve  espa- 
cio, no  habría  aquí  nada  de  particular;  pero  se 
trata  de  dieciocho  siglos,  se  trata  de  todos  los 
países,  de  las  circunstancias  más  variadas,  más 
opuestas;  se  trata  de  hombres  que  no  han  podi- 
do avenirse  ni  concertarse.  ¿Cómo  se  explica 
esto?  Si  no  es  más  que  un  sistema,  un  plan  hu- 
mano, ¿qué  hay  de  misterioso  en  esa  ciudad  de 
R a  que  así  reúne  en  torno  suyo  á  tantos  hom- 
bres ilustres  de  todos  tiempos  y  países?  Si  el 
Pontífice  de  Roma  no  es  mas  que  el  jefe  de  una 
ie  (i,  ¿cómo  es  que  de  tal  modo  alcanza  á  fasci- 
nar el  mundo'jse  habrá  visto  jamás  un  mago  que 
ejecutare  extrañeza  mas  estupenda?  ¿No  hace  ya 
mucho  tiempo  que  se  declama  contra  su  despo- 
tismo religioso? ¿por  qué,  pues,  no  ha  habido  otro 
hombre  que  le  haya  arrebatado  el  cetro?  ¿por 
que  no  se  ha  erigido  otra  cátedra  que  disputase 
a  la  suya  la  preeminencia,  y  se  mantuviese  en 
igual  esplendor  y  poderío?  ¿Es  acaso  por  su  poder 
material?  es  muy  limitado  y  no  puede  medir  sus 
armas  con  ninguna  potencia  de  Europa.  ¿Es  por 
el  carácter  particular,  por  la  ciencia,  por  las 
virtudes  de  los  hombres  que  hayan  ocupado  el 
solio  pontificio?  pero,  ¿cómo  es  posible  que  en  el 
espacio  de  dieciocho  siglos  no  hayan  tenido  infini- 
ta variedad  los  caracteres  de  los  Papas,  y  muy  di- 
ferentes graduaciones  su  ciencia  y  sus  virtudes? 
A  quien  no  sea  católico,  á  quien  no  viere  en  el 
Pontífice  romano  al  Vicario  de  Jesucristo,  aque- 
lla piedra  sobre  la  cual  edificó  Jesucristo  la  Igle- 
sia, la  duración  de  su  autoridad  ha  de  parecerle 
el  más  extraordinario  de  los  fenómenos;  ha  de 
ofrecérsele,  como  una  de  las  cuestiones  más  dig- 
nas ile  proponerse  á  la  ciencia  que  se  ocupa  en  la 
historia  del  espíritu  humano,  la  siguiente;  ¡cómo 
es  posible    |        ]mh  e,,|it.'io  de  tantos  siglos   haya. 

podido  existir  una  serie  no  interrumpida  de  sa- 
I  'ios,  1 1  ne  no  :,e  hayan  apartado  déla  doctrina  de  la 
cátedra  de  Roma! 
Al    comparar    M.    Guizot  el    protestantismo 

con  la  Iglesia  romana,  pa pie  la  fuerza  de 

i  .ta  verdad  conmovía  algún  tanto  su  entendi- 
miento, y  que  los  rayos  de  esta  lu/  introducían 
el  desconcierto  en  sus  observaciones,   Oigámoslo 

de  mee,  0.  ,,,..   , , ]( IIV()S  talentos 

,',  i bradía  habrán  deslumhrado  en  estas  ma- 
teria d  aquí  líos  lectores  que  ni  examinan  si 
quiera  la  solidezde  las  pruebas,  mionl  rasi  engan 
envueltas  en  Iiepmo  a  un  genes,  de  aquéllos  que 
aplauden  toda  clase  «le  pensamientos  mientras 
desfilan  inte  a  ojo  i  d  un  i ni.'  de  elocuen- 
cia i  ii'  .mi  mIom;  que  lleno  ,  de  i  ni  nsiasmo  poi 

el  mérito  'le  un  hombre  1'  c  cuchi ¡ufa- 

libio  oráculo,  y  mientras  M an  de  indepen- 
den ii  "ii¡e i,  criben  sin  exai i  á  las 

decisi de    u  dii  i  ctor,  •   cuchan  con  n i 

n  i  fallos  y  no  se  aiie\  en  .i  levantar  sus  frontes 
para  pedií  le   i"    títulos  del  predominio.  En  las 

palabras  de    M.    Guizol   notan  i que     ni  ¡ó, 
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como  todos  los  grandes  hombres  del  protestan- 
tismo, el  vacío  inmenso  que  hay  en  esas  sectas, 
y  la  fuerza  y  robustez  que  entraña  la  religión 
católica;  notaremos  que  no  piulo  eximirse  de  la 
regla  general  de  los  grandes  ingenios,  regla  de 
que  son  prueba  los  más  explícitos  testimonios 
consignados  en  los  escritos  de  los  hombres  más 
eminentes  que  ha  tenido  la  Reforma  protestante. 
Después  de  haber  notado  M.  Guizot  la  inconse- 
cuencia con  que  procedió  el  protestantismo  y 
su  falta  tle  buena  organización  en  la  sociedad  in- 
telectual, continúa:  «No  se  ha  sabido  hermanar 
todos  los  derechos  y  necesidades  de  la  tradición 
con  las  pretensiones  de  la  libertad.  Y  eso  pro- 
viene sin  duda  de  que  la  Reforma  no  lia  plena- 
mente  contendido  y  aceptado  ni  sus  principios 
vi  sus  efectos.  »  ¿Qué  religión  sera  esa  que  ni  com- 
prende ni  acepta  plenamente  sus  principios  y 
sus  efectos?  ¿Saliójamás  de  boca  humana  conde- 
nación más  terminante  de  la  Reforma?  ¿cómo  po- 
día pretender  el  derecho  de  dirigir,  i. i  al  hom- 
bre, ni  á  la  sociedad?  ¿Puede  decirse  jamás  otro 
tanto  de  las  sectas  filosóficas  antiguas  ni  moder- 
nas? «De  ahí  ese  aire  de  inconsecuencia,  continúa 
M.  Guizot,  que  ha  tenido  la  Reforma,  y  el  espíri- 
tu limitado  cpie  ha  manifestado,  circunstancias 
que  han  prestado  armas  y  ventajas  ásus  adver- 
sarios. Sainan  bien  lo  que  deseaban  y  lo  que  ha- 
cían: partían  de  un  principio  fijo  y  marchaban 
basta  sus  últimas  consecuencias.  Nunca  ha  ha- 
bido un  gobierno  mas  consecuente  y  sistemático 
que  el  de  la  Iglesia  romana.»  ¡Y  de  dónde  trae 
su  origen  este  sistema  tan  consecuente?  Cuando 
es  tanta  la  inconstancia  y  volubilidad  del  espí- 
ritu del  hombro,  este  sistema,  esta  consecuencia, 
estos  principios  fijos,  ¿nada  dicen  ala  Filosofía  y 
al  buen  sentido? 

Al  reparar  en  esos  terribles  elementos  de  di- 
solución que  tienen  su  origen  en  el  espíritu  del 
hombre,  y  que  tanta  fuerza  han  adquirido  en  las 
sociedades  modernas;  al  notar  cómo  destrozan  y 
pulverizan  todas  las  escuelas  filosóficas,  todas  las 
instituciones  religiosas,  sociales  y  políticas,  pero 
sin  alcanzar  a  abrir  una  brecha  en  las  doctrinas 
del  catolicismo,  sin  alterar  ese  sistema  tan  lijo 
y  consecuente,  ¿nada  se  inferirá  en  favor  de  la 
religión  católica?  Decir  que  la  Iglesia  ha  he- 
cho lo  que  no  lian  podido  hacer  jamás  ninguna 
escuela,  ningún  gobierno,  ninguna  sociedad, 
ninguna  religión,  ¿no  es  confesar  que  es  mas  sa- 
bia que  la  humanidad  entera?  y  esto,  ¿no  prueba 
que  no  debe  su  origen  al  pensamiento  del  hom- 
bre y  que  ha  bajado  del  mismo  seno  del  Criador 
del  Universo?  En  una  sociedad  formada  de  hom- 
bres, en  un  gobierno  manejado  por  hombres,  que 
cuenta  dieciocho  siglos  de  duración,  que  se  ex- 
tiende á  todos  los  países,  que  se  dirige  al  sal- 
vaje en  sus  bosques,  al  bárbaro  en  su  tienda,  al 
hombre  civilizado  en  medio  de  las  ciudades  más 
populosas;  que  cuenta  entre  sus  hijos  al  pastor 
que  se  cubre  con  el  pellico,  al  rústico  labrador, 
al  poderoso  magnate;  que  hace  resonar  igual- 
mente su  palabra  al  nulo  del  hombre  sencillo 
ocupado  en  sus  mecánicas  tareas,  como  al  del 
sabio  que,  encerrado  en  su  gabinete,  está  absorto 
en  trabajos  profundos;  un  gobierno  como  éste, 
tener,  como  ha  dicho  M.  Guizot,  siempre  una 
idea  fija,  una  voluntad  entera,  y  guardar  una 
conducta  regular  y  coliermle,  ¡no  es  su  apología 
más  victoriosa,  no  es  su  panegírico  másoloi  iv  n 

te,  i s  una  prueba  de  qne  encierra  en  su  seno 

algo  de  misterioso?  .Mil  veces  he  contemplado 
con  asombro  ese  estupendo  prodigio;  mil  \ -. 

lie    lijado    l||¡,    OJO.-;     S'lbl'e      ese      ál'liol      ¡Ü11H1I  -<  '    i|Ue 

extiende  sus  ramas  desde  el  Oriente  al  Occiden 
te,  desde  el  Acpiilónal  Mediodía;  vedlo  cobijan- 
do con  su  sombra  á  tantos  y  tan  diferente:   pile 

blos,  V  entre  tanto  desean-  Helo  1 1  ain  pii  la  meii  te 
debajo  de  ella  la  inquieta  trente  del  Genio,  etc. 

V.    CltlSTIA  SISMO. 

católico,  c  A 1 1  leí  lat.  cathSlícus;  del  gr.  noeflo- 

).'.zo:,  univoi  tal ,  de .      i  en  senf  ido  de  compí  i  n 
■■  '<     .  todo  :  adj.  Umvhism,:  \  poi  dicha 

calidad  se  ha  dado  .semejante   nombre  a  la  sania 

Iglesia  romana. 

...  lema  i  Moi. '/iimi  l  entendimiento  para 

conocer  ate is  venl  i  ion  Cató 

i.ica  y  para  no  desconocer   en  todo  los   i 

de    la  snva;  títC. 

Suris. 
<'"ii  ... 

a    'i ai  ienen  en  la  Sngradu  1     i     ira 

y  Hit  te  todo  cu  mi"  i  roe  la  !  Ii M  idre 

te   ia  católica  ,  etc. 

1  i    I  '■    El     i  'o,   \  1 1  i:  i  M 
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-Católico:  Verdadero,  cierto,  infalible,  de 
fe  divina. 

...;  llevaron  asimismo  consigo  los  libros  gó- 
ticos y  hicieron  que  el  Concilio  y  los  demás 
obispos  los  aprobasen  y  diesen  por  buenos  y 
católicos. 

Mariana. 

...  calificada  de  CATÓLICA  por  la  conformi- 
dad que  tuvo  con  las  verdades  infalibles  que 
tenía  la  Iglesia  definidas. 

Fe.  Pedro  Mañero. 

-Católico:  Que  profesa  la  religión  católi- 
ca. Api.  á  pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

¡Oh  amor  de  carne  demasiado,  que  aunque 
sea  de  tan  católico  padre  y  tan  avisado  me 
pudiera  hacer  gran  daño! 

Sa:;ta  Teresa. 

...y  como  no  se  permite  á  un  católico  ma- 
tar ni  aborrecer  á  un  hereje,  asi  tampoco  en- 
gañarle ni  faltarle  á  la  palabra. 

Saavedra  Fajardo. 

-Católico:  Renombre  muy  antiguo  de  los 
reyes  de  España;  y  á  causa  de  haberse  renovado 
en  la  persona  de  D.  Fernando  V  y  doña  Isabel  I, 
por  antonomasia  se  les  llama  los  /leyes  Cató- 
licos. 

Iñigo  de  Loyola,  fundador  y  padre  de  la 
Compañía  de  Jesús,  nació  de  noble  linaje..., 
reinando  en  España  los  CATÓLICOS  Reyes  don 
Fernando  y  doña  Isabel,  etc. 

RlVADENEIRA. 

Ni  cuando  á  su-  magnánimas  conquistas 
El  católico  Alfonso  abrió  la  mano.  etc. 
Valbuena. 

-  Católico:  fig.  y  fam.  Sano  y  perfecto. 
Usase  por  lo  común  en  la  fr.  no  estar  muy 
católico  ó  católica. 

Viéndose  bueno,  entero  y  católico  de  sa- 
lud, no  se  hartaba  de  dar  gracias  á  Dios. 
Cervantes. 

Guantes...  No  están  muy  católicos. 
Los  compraré  de  camino. 

Buetón  de  los  Herreros. 

-  Católico  (Canal):  Geog.  Canal  del  grupo 
de  las  Granadillas,  Antillas  Menores,  formado 
entre  el  islote  y  los  mogotes  Cató/icos;  tiene 
10  ms.  de  profundidad. 

CATOLICÓN:  m.  Fnnn.   DlACATOLtCÓN. 

CATOMETÓPODOS  (del  gr.  ZÓTCO,  debajo,  y 
o.:t  .-,,  espacio):  ni.  pl.  Zool.  Crustáceos  mala- 
costráceos  podoitalinátidos  decápodos,  que  for- 
man una  tribu  dentro  del  grupo  de  los  braquiu- 
ros.  Esta  tribu  se  caracteriza  por  presentar  ca- 
parazón cuadrángula!'  por  lo  general,  algunas 
veces  oval  transversalmente,  con  los  bordes 
laterales  rectos  y  ligeramente  curvos  y  el  frente 
ancho;  región  branquial  muy  desarrollada;  re- 
gión hepática  muy  pequeña;  tallo  de  las  antenas 
externas  corto,  inserto  en  el  ángulo  de  la  cavi- 
dad orbitaria  ;  cuadro  bucal  enadrangnlar;  el 
canal  de  salida  de  la  cámara  branquial  se  abre 
por  el  lado  de  la  pieza  palatina,  que  generalmen- 
te lleva  una  cresta  longitudinal;  el  cuarto  ai  tejo 
de  las  patas-mandíbulas  externas  se  halla  su- 
plantado por  lo  común  en  el  ángulo  interno  del 
tercer  artejo;  menos  de  nueve  branquia 
ie  i.iliii'iii  ' ;  las  aberturas  i  exuales  masculinas 
se  hallan  colocadas  sobre  el  esternón  y  comu- 
nican por  medio  de  surcos  con  los  órganos  de  la 
cápsula. 

Pos  catometópodos,   llamados  también  grap- 

pn  ie leu    las   familias  de  los  ¡ 

............ 

cai'ánidos. 

catón:  ni.  fie.  Censor  severo,  Díceso por  alu- 
sión al  i mo  di    .    i  '   ie .mi ■        .  lebre  por  la 

austeridad  de  sus  costumbres. 

Catón:  Librito  compuesto  de  frases  y  pe- 
ríodos cortos,  j   también  de  algún 
sentenciosos,  hábilmente  dii  i ito  i  p  ira  ejerci- 
tar en  la  lectura  i  li                 mtes. 

Catón     Valerio):  B     i  Gramál  ico  ¡  poi 
la  romano    Vivía   on   lo     "l1  en..    I  iompo 
República.  Se  pretoi  ra  de  ori  ¡e 

y  liberto  de  un   tal    B      ono     pe;  0  .1    ni 
di     i.    "  do  esti   "li  lino  nserto,  qno  calificaba  do 
injni  ¡oso  o.  i  i  ii  alado    .  In 

él  añado  que  era  do  i      isa  edad  i  liando  murió 
su  padre.  .,  .|n.   i...'  de  pojado  di     n  | 
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ila.  Fué  discípulo  de  Filocomo;  se  dedicó 
y  adquirió  alguna  fortuna,  con  la  que 
i    una   hermosa   propiedad    en   Túsenlo. 
X uevas   pérdidas,    sin   embargo,    hicieron   que 
aquellos  bienes  pasaran  á  manos  de  sus  acreedo- 
'.ligándole  á  tener  por  único  refugio  una 
tble  cabana  en  que  acabo  sus  días.  Además 
de  diversos  tratados  de  Gramática,  compuso  al- 
poemas  que  hicieron  que  sus  con  temporil- 
..•calificaran  de  unicum  magistrum,  sum- 
irammaticum,  optimum  poetam.  Sus  obras 
poéticas  se  encuentran  en  la  Antología  de  Bur- 
nian,  y  los  Poeta  latini  minores  do  Wernsdorff. 
-  Catón  (Marco  Porcio  Lioinio):  Biog.  Pa- 
tricio romano,  hijo  de  Catón  el  Antiguo.  II.  en 
el  año  152  a.  de  J.  C.  Reci- 
bió el  sobrenombre  de  Lu- 
cinianus    para    distinguirle 
de  otro  hermano  consanguí- 
neo  llamado   üalunianus. 
Instruido  por  su  padre  fué 
un  ciudadano  ilustre ,  y  des- 
pués de  haber  combatido  con 
distinción  a  los  enemigos  de 
Roma  bajo  las  banderas  de 
Paulo  Emilio,   se  casó  con 
Emilia  Zereia,  hija  de  éste; 
luego,  cediendo  á  los  ruegos 
de    su    padre .    estudió   Le- 
yes   y    escribió   algunos  li- 
bros de  Derecho,  que  son  ci- 
Catóii    tadospor  muchos  juriscon- 
sultos. 
M  meo  Policio  Saloniano):  Biog. 
Hijo  de  i  latón  el  Censor.  N.  el  año  154  a.  de  J.  C. 
Era  el  primer  fruto  del  matrimonio  de  Catón 
lonia,  y  á  la  ciad  de  cinco  años  perdió  á 
e,  que  en  aquella  sazón  contaba  ochenta 
o.  Llegó  á  pretor,  y  minió  desempeñando 
aquellas  funciones. 

Cato  Porcio):  Biog.   Hijo  menor 
ii  Lieinio.  Vivía  por  lósanos  110a.  de 
nuestra  era.  Cicerón  le  cita  como  orador  media- 
no. Fué  cónsul  en  11-t  con  Acilio  Balbo,  y  el 
o  año  se  encargó  del  gobierno  de  la  Mace- 
En  Tracia  combatió  con  brillante  resul- 
los  scordiacos;  pero  al  fin  éstos  destroza- 
ron por  completo  su  ejército  en  las  montañas,  y 
o  trabajo  pudo  escapar  de  la  muerte.  Para 
itarse  de  aquel  desastre  se  entregó  á  las 
pantosas  concusiones  en  Macedonia,  to- 
man lo  más  tarde  parte  en  la  guerra  contra  Yu- 
quien  venció.  En  110  se  retiró  áTarra- 
i ara  escapar  de  las  acusaciones  que  pesa- 
1,  Muchos  le  han  confundido  con  su 
no  mayor. 

Marco  Porcio):  Biog.  Hijo  de  I 

iloniano,  y  padre  de  <  latón  de  Úrica.   \  i 

lomienzos  del  siglo   i  a.   de  nuesl  ra 

i--  Sila  y  llegó  á  tribuno  de] 

o    M  mi    en   los  momentos  en  que  se  pre- 

nididato  á  la  pretura. 

\1.  Pokcio  :   Biog.   llij"  de  I  latón 

i  de  ( latón  de  Úrica.  Vivía  en  el 

de  nuestra  era.  Fué  tribuno  del 

ii.i.  aquella  magistratura  se  mo 

to    -le  \in¡|e<, ,,  Sal  ui  ni 

¡  .  isición,  pidiendo  el  le  van 

Hételo  el  Númida    El 

0   durante   la   gm  i  ra   social,  derrotó  á  lo 

•  I íg  líente  fué nsul  con  Pom 

la  i  ii  i  ' ta  campaña 

ei    ,  del    lago  Fin  ino,  en  el 
lo  raba   la  vii  tona   Si  al  i  ibu 
:      o  iinado  di  que 

imparai  mis  victorias  á  las 

i  i  Persona      ro 

i  por  ha 
8¡ni  poi  liii"  i  •  le". o 
trido 

1    itón  el 

1  lileelo 

,     ,       I     i       Di     |, 

dtira 

.  ■  i   i       ■.  I  i      i 

■    Pn  guntáiidoli  • 

-      ,1  1      lili    lea-. 

ni  i,'  rmanol  O  '      l""    '  4 
i  i   .  ( 1 1  •    obtuvo 
P i     pin     I  011 
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trajo  amistad  con  Antipater  de  Tiro,  filósofo  de 
la  secta  estoica,  cuya  moral  austera  se  confor- 
maba  mejor  que  ninguna  otra  á   su   carácter. 

Cuando  los  tribunos  del  pueblo  quisieron  derri- 
bar una  columna  de  la  basílica  elevada  por  Ca- 
tón el  Censor,  con  el  pretexto  de  que  les  estor- 
baba piara  las  audiencias,  les  incoó  un  proceso 
que  ganó.  Esta  fué  la  vez  primera  que  habló  en 
público,  y  desde  entonces  se  puede  admirar  en  él 
su  elocuencia,  ruda  y  vehemente  como  su  virtud. 
Sus  primeras  armas  las  hizo  en  calidad  de  volun- 
tario en  la  guerra  de  los  esclavos  con  el  gladiadoi 
Espartaco,  y  en  seguida  fué  enviado  á  Macedonia 
con  el  título  de  tribuno  militar.  Allí  supo  que  su 
hermano  Cepia  estaba  peligrosamente  enfermo 
en  En  os  (Tracia),  y  olvidándolo  todo  se  embarcó, 
despreciándolos  peligros  de  una  borrasca,  y  llegó 
cuando  Cepia  había  espirado  ya.  Catón  se  arro- 
jó sobre  el  cuerpo  de  aquel  ser  tan  amado  y,  á 
pesar  de  su  estoicismo  inflexible,  dio  mnestras 
del  más  vivo  dolor  y  derramó  abundantes  lágri- 
mas. Después  de  cumplir  su  misión  fué  envia- 
do á  Asia,  donde  Pompeyo  le  recibió  con  gran- 
de agasajo  en  la  ciudad  de  Efeso.  Nombrado 
cuestor,  el  incorruptible  Catón  atacó  á  los 
agentes  de  la  tiranía  de  Sila  y  les  obligó  á  devol- 
ver el  dinero  que  habían  ganado  con  sus  críme- 
nes. Después  .le  la  cuestura  hubiera  querido  en- 
tregarse al  reposo;  pero  sacrificó  aquella  necesi- 
dad al  servicio  de  la  patria.  Algunos  ambiciosos 
aspiraban  al  poder  supremo.  Craso,  el  más  rico 
de  los  romanos,  creía  comprarlo  con  oro;  Pompe- 
yo no  se  atrevía  á  usurparlo,  y  quería  que  se  lo 
ofrecieran,  y  César,  menos  tímido  que  Pompeyo, 
más  tranco  tal  vez,  pretendía  llegar  á  él  barre- 
nando las  leyes.  La  libertad  estaba  amenazada, 
pero  todavía  tenía  defensores  elocuentes  é  intré- 
pidos en  Cátulo,  en  Cicerón  y  en  Catiin  que  in- 
clinaban con  su  peso  al  Senado.  Cuando  Catilina 
conspiró  contra  Roma,  Catón  prestó  su  apoyo  á 
Cicerón  y  contribuyó  al  castigo  de  los  culpables 
hablando  en  sentido  opuesto  al  de  Cesar,  que 
aconsejaba  la  clemencia.  Mételo  Nepote  había 
propuesto  que  se  llamara  á  Pompeyo  de  Asia 
para  darle  el  mando  contra  Catilina;  juro  Catón 
se  opuso  á  tal  proyecto.  César,  que  le  temía,  lo- 
gró sublevar  contra  él  una  parte  de  la  multitud, 
y  nombrado  cónsul  llegó  hasta  reducirle  á  pri- 
sión. Sin  embargo,  los  murmullos  del  pueblo  y 
de  los  buenos  ciudadanos  que  no  había  logrado 
César  corromper,  le  obligaron  á  ponerle  en  liber- 
tad. César  vio  entonces  que  no  le  quedaba  otro 
pai'tido  que  adoptar  que  alejar  a  su  enemigo,  y 
bajo  el  pretexto  de  una  honrosa  misión,  que  era 
más  que  otra  cosa  un  destierro,  envió  á  Catiin  á 
le  isla  de  Chipre,  para  despojar  bajo  un  pretexto 
frivolo,  y  á  nomine  del  pueblo  romano,  á  Ptole- 
meo  de  sus  Estados.  El  monarca  se  envenenó,  y 
el  íntegro  Catón  a  su  vuelta  dejó  en  el  tesoro 
público  las  inmensas  riquezas  que  traía  de  Egip- 
to. Una  vez  en  Roma,  continuó  oponiénd a  los 

triunviros.  Domicio  ¿Enobarbo  aspiraba  al  i  mi- 
solado  y  tenía  por  competidores  a  Pompeyo  y  á 
Craso;  Catón  le  apoyó  con  todas  sus  fuerzas,  y 
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ac pasándole  ií  be.  comicios  fué  herido  y  es- 
tuvo a  punto  de  perdci  la  vida.  Esto  no  obs- 
i  ante,  el   grave  i  i<   go  que  había  con  id"  no  le 

impidió  leí  ant¡ m  ardil ito  conl  ra  la  !■■  y 

liana,  que  c ¡edía  á  Cn podi  i  i  i 

1 1  aordinario,  I  'o  nue\  o  fué  reducido  a  prisión; 

pero  coi I  pueblo  le  siguiera  o asa,  i  iivie' 

ron  micdi  i  lis  per  i  guidoi  i  y  por  i  ogunda  \  oz 
se  le  i|e\ olvió  la  lili  iiil  Poco  después  •  latón, 
nombrado  pretor,  la  dignidad  inri  aba  ri  que 
había  lli  ¡auo  lu."  promulgar  unaloj  conl  rn  be. 
impí  ib. o  le  ufragio  I  litando  I  i 
il  i  bailó  en ti'i  César  j  Pompeyo,  '  'meo  obe- 
deció   IÍ       II    eme   ieill 'I"     el      |  1. 1  I  l|l|ll    qllC 
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creía   mas  justo:  el  de    Pompeyo,    lie  pui 

rota  de  Farsalia  y  del  asesinato  de  Pompeyo  en 

Egipto,  Catón  tomó  el  mando  de  lis  trop  i 
adelantó  hacia  Cyrene.   Allí  recibió  la  noticia 

de  que  Escipión,  cuñado  de  Pompeyo,  Ib le 

antes  que  él  al  África,  se   había  retirado  á  los 

dominios  de  Juba,   rey  de   Mauritania,   ■! le 

Varo  había  reunido  un  ejército  considerable. 
Para  unirse  ácl  emprendió  á  través  ib-  los  di  iíi  r 
tos  una  marcha  ruda  y  penosa.  La  unión  de  loa 
dos  ejércitos  se  verificó  en  Utica;  pero  allí  Esci- 
pión, desoyendo  los  consejos  que  le  daba  ( 'alen, 
fué  desecho  cerca  de  Tapso,  y  el  África  entera 
quedó  sometida  al  vencedor.  Catiin,  que  veía  la 
causa  de  la  libertad  perdida,  demasiado  altivo 
para  recibir  el  perdón  de  César,  e  atravesó  el 
pecho  con  su  espadaelaño  46a.  de  J.C.  después 
de  haber  leído  algunas  páginas  del  Phedon,  eBe 
sublime  tratado  de  Platón  sobre  la  inmortalidad 
del  alma.  Al  recibir  la  noticia  de  su  trágico  fin, 
1  '  ii  exclamó:  «¡Catón,  envidio  tu  muerte!  ¡Me 
has  quitado  la  gloria  de  salvarte  la  vida!) 

-Catón  (Marco  Porcio):  Biog.  Hijo  de  Ca- 
tón de  Utica  y  de  Atilia.  M.  el  año  42  antes 
de  J.  C.  Siguió  á  su  padre  cuando  salió  de 
Italia  y  se  encontró  con  él  la  noche  en  que  el 
ilustre  romano  se  dio  la  muerte.  Después  de  la 
de  César  se  unióá  Bruto,  su  cuñado,  y  le  siguió 
á  Macedonia,  donde  combatió,  y  murió  en  Fili- 
pos.  Sus  costumbres  distaban  mucho  de  la  aus- 
teridad de  las  de  su  padre,  y  prueba  de  ello  es 
que,  estando  en  Capadocia,  visitó  á  Marphada- 
tes,  cuya  esposa,  dotada  de  una  rara  belleza, 
mantuvo  relaciones  amorosas  con  él. 

-Catón  (Porcio):  Biog.  Otro  délos  hijos  de 
Catiin  de  Utica.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  i  antes  de  la  era  cristiana.  Sólo  se  sabe  de 
él  que  en  los  comienzos  de  la  guerra  civil  fué 
enviado  por  su  padre  cerca  de  Munacio  Rufo, 
que  se  encontraba  en  Bruccio. 

-Catón  (Dionisio):  Biog.  Moralista  latino 
de  época  incierta.  Se  ignoran  los  detalles  de  su 
vida,  conociéndosele  sido  como  autor  de  unes 
disticosmorales (Dislicha  de  tnoribus,adfiliumj, 
obra  diferente  de  la  que  Catón  el  Censor  había 
escrito  en  prosa,  y  que  se  encuentra  citada  por 
Plinioy  por  Aulo  Celio  con  el  título  de Pratcepta 
adfilium  ó  Carménele  moribus.  Estos  preceptos 
de  moral  pura  están  conformes  .con  los  principios 
de  los  estoicos,  y  gozaron  gran  fama  en  la  Edad 
.Media.  Los  manuscritos  son  muy  numerosos, 
pero  en  ellos  abundan  las  interpolaciones  y  los 
errores  de  copia.  La  primera  edición  latina  lleva 
la  fecha  de  1475,  y  en  el  siglo  xvm  se  convirtió 
en  un  gran  tomo  aquel  pequeño  libro,  añadién- 
dole una  voluminosa  colección  de  nolis  varioruin 
(Amsterdam,  1754). 

CATONA:  Geog.  Pequeña  c.  del  dist.  y  prov. 
de  Regio  ó  Calabria  Ulterior  Primera,  en  la  costa 
del  Estrecho  de  Mesina;3  000  habite.  A  la  vista 
de  esta  población  combatieron  en  1675  las  es- 
cuadras española  y  francesa.  En  el  mes  de  agos- 
to de  1674  se  sublevó  la  ciudad  de  Mesina  al 
grito  de  ¡muera  España  y  viva  Luis  XIV!;  a  la 
vez  llegó  á  su  puerto  una  escuadra  francesa  que 
conducía  tropas,  víveres  y  municiones,  con  lo 
que  |iii,lierou  los  sublevados  desalojar  de  los 
principales  fuertes  á  los  españoles  que  los  ocu- 
paban. Acudieron  contra  Mesina  cuantas  tropas 
se  hallaban  en  el  Principado  y  cu  Milán,  y  don 
Melchor  de  la  Cueva  con  algunos  bajeles  espa- 
ñoles. Atacada  la  ciudad  por  hambre,  hubiera 
sucumbido,  á  no  llegar  en  su  socorro  una  escua- 
dra francesa  mandada  por  Duquesne  y  el  duque 
de  Yivounc  que,  después  de  sostener,   frente  a 

1  '.ilelia,  reñido  combate  con  las  naves  i  spañolas, 
muy  infi  rion  s  en  numero,  logró  Ilegal  a  Mesiua 
y  desembarcar  tropas. 

CATONGO:  Oeog.  Nombre  que  dan  los  salva- 
jes campas  al  rio  Apurimac,  Perú. 

catoniano.  NA:  adj.  Referente  'i  relativo  ri 
('alen.  Aplicase  mas  comúnmente  á  la  rigide    j 

SOVl  I  nl.nl   de    eost  11111  bles  ,|e   I    alen   y   i|e  sllsillli- 

tadore 

Todo  cuanto  aquí  hn  dicho  el  buen  Sancho 
;  jo  ii  Duquesa,  son   sentencias  catonu    i 
,i  por  le  un  ne   i  acada  i  de  las  mismas  i  ntrníís 
del  mismo  Micael  Veriuo,  etc. 

Cuín1  im  i   . 

CATÓPIGO    l  del    gr.    ¡UXTW,    debajo,   y  -uyrj, 

nalga);   m.   Paleont,    Género  de  oqui lermos 

i  quinoideos,  guipo  de  lo.  enequinoideo  i,  ordi  u 
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áe  los  irregulares,  sección  ile  los  atelostomáti- 
,1,,~.  ramilla  de  los  casidúlidos,  subfamilia  de  los 
eqninolampinos.  Comprende  especies  actuales  y 
losilcs  cu  el  cretáceo  y  ten  iario. 

CATOPIRENO  (del  gr.  aá-coi,  debajo,  y  ny- 
pnv,  grano,  pepita):  m.  Bot.  (¡enero  de  liqúenes 
pireno  :ai  pados,  considerado  por  algunos  autores 
solamente  como  grupo  del  género  Verrucaria, 
de  tallo  aplicado,  deapotecios  endocarpoidos,  de 
esporos  simples. 

CATOPODio  (del  gr.  xÓtu,  debajo,  y  üouí, 
pie  :  m.  Bot.  Género  de  heléchos  comprendido 
hoy  día  en  el  género  Polypodium. 

CATÓPTERO  (del  gr.  xáxu,  debajo,  ~-.z- 
pov,  alai:  ni.  Paleont.  Género  de  peces  ganoi- 
deos,  del  grupo  de  los  lepidosteidos  de  Garus, 
familia  de  los  lepidótidos.  Se  distingue  por  pre- 
sentar la  cola  una  eterocercia  menor  que  en  los 
demás  lepidótidos. 

CATÓPTRICA  (del  gr.  zaTOTiTpixr),  de  yA-qz- 
tpov  espejo):  f.  Fis.  Parte  de  la  Óptica,  que 
trata  de  las  propiedades  de  la  luz  refleja. 

La  catóptrica  comprende:  1."  estudio  y  de- 
mostración de  las  leyes  de  5a  luz:  2.°  explica- 
ción del  fenómeno  de  la  reflexión  de  la  luz ;  3.  °  es- 
tudio de  la  reflexión  de  la  luz  en  las  superficies 
planas  pulimentadas,  ó  sea  en  los  espejos  pla- 
-nos,  formación  de  las  imágenes  en  estos  espejos, 
y  relaciones  entre  la  imagen  y  el  objeto;  4.°  re- 
flexión de  la  luz  en  los  espejos  curvos,  cóncavos 
y  convexos,  formación  de  focos  y  de  imágenes,  y 
relaciones  entre  estas  imágenes  y  los  objetos  que 
las  produzcan;  5.°  estudio  de  las  cáusticas  ó 
curvas  que  dan  la  aberración  de  esfericidad;  6." 
aplicaciones  de  la  reflexión  de  la  luz  y  de  los 
espejos  de  todas  clases,  y  combinaciones  de  es- 
pejos á  diferentes  usos  científicos,  industriales  y 
domésticos.  Todas  estas  diferentes  cuestiones  se 
tratan  respectivamente  en  los  artículos  Aberra- 
ción,  Calidoscopio,  Cáustica,  Espejo,  Fo- 
cos,  Goniómetros,  Heliostato,  Imágenes, 
Reflexión,  etc.,  etc. 

CATOPTROMANCIA  (del  gr.  xaTOirrpov,  espe- 
jo, y  u.avu£''a,  adivinación):  f.  Arte  de  adivinar 
por  medio  de  un  espejo.  Los  antiguos  le  practi- 
caban colocando  un  espejo  detrás  de  la  cabeza 
de  un  niño  á  quien  previamente  se  habían  ven- 
dado los  ojos.  Fausanias  habla  de  otro  sistema 
que  se  practicaba  en  Patrás  en  una  fuente  que 
había  delante  del  templo  de  Ceres  separada 
de  él  por  una  muralla.  En  la  fuente  había  un 
oráculo  que  sólo  se  consultaba  por  los  que  pade- 
cían determinadas  enfermedades;  el  enfermo  ba- 
jaba á  la  fuente  con  un  espejo  colgado  al  cuello 
por  medio  de  un  cordón,  de  modo  que  sólo  to- 
cara la  superficie  del  agua  por  la  base;  después  de 
suplicar  á  la  diosa  y  quemar  en  su  honor  algu- 
nos perfnmes,se  miraba  en  el  espejo,  y  según 
que  en  él  veía  su  rostro  descolorido  ó  de  buen 
color,  infería  si  su  enfermedad  era  ó  no  mortal. 

La  catoptromancia  se  practica  todavía,  aunque 
en  otra  forma  y  conforme  á  las  indicaciones  de 
I  hiceros.  En  algunas  localidades  se  emplea 
para  descubrir  al  autor  de  un  robo  ó  la  mano 
que  haya  golpeado  á  alguien  en  la  sombra,  ú 
otras  cosa  i ida  Al  efecto  el  hechicero  in- 
troduce al  consultante  con  los  ojos  vendados  en 
mi  cuarto  apenas  iluminado  y  evocando  al  dia- 
blo, supone  que  en  un  grande  espejo  se  ve  la 
figura  de  la  persona  que  se  desea  descubrir. 

CATORCE  (del  lat.  qniitiiiti-iltrim;  de  rjuatiíor, 
cuatro,  y  déeem,  diez):  adj.  Diez  y  cuatro. 

...  descubrieron  (las  galeras)  un  bajel,  que 
con  la  vista  le  marcaron  porde  hasta  caí  orí  i 
ó  quim  e  bancos,  etc. 

Cervantes. 

Distaba  la  ventana  del  suelo  oatoroe  ó  diez 
es,  etc. 

Lope  de  7ega. 

-ÜATI .   DÉOIMOO!    ■  RTO:  Api.   á  los  días 

del  mes,  ií.  t.  c.  s. 

...  esl  oatoroi     i  todaí  la  do  me  ha 

0,  '  te. 

Fernán  Caballi  ro. 

-Catorce:  m.  <  onjunto  de    igno   con  que 

se  repre  lenta  el  i iro  de  caí 

i '  \  i  orí  i  ;  '■'■  og  Sil  iiiin  el  part.  di  I  mi 
mu  nombre,  e  tado  di  S  m  l.m    Potosí,  Mi  ¡ico, 
Partido  del  estado  de  San  Luis  Potosí,  limita- 
do ni  N.  y  E.  por  ol  i  itado  do  Nuevo  León,  al  S 
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por  el  part.  del  Venado;  y  al  O.  por  el  estado 
de  Zacatecas.  Lo  recorre  de  S.  á  N.  la  sierra  de 
su  nombre,  tiene  extensos  valles  al  Oriente,  pero 
carece  de  ríos,  y  sólo  lo  fertilizan  algunos  torren- 
tes que  se  forman  en  tiempo  de  lluvias.  Tie- 
ne 57  000  habits. ,  y  comprende  los  municipios  de 
Catorce,  Matehuala,  Cedral  y  Guadalupe.  La 
cap.  del  part.  es  Matehuala.  ||  Municipio  del 
part,  de  su  nombre,  en  terreno  muy  montaño- 
so, ocupado  por  la  fragosa  sierra  de  Catorce. 
Tiene  1S000  habits.,  una  ciudad,  Catorce,  que 
es  la  cap.,  nueve  congregaciones,  dos  hacien- 
das y  23  ranchos.  ||  Ciudad  y  mineral,  cabecera 
de  su  municipio,  sit.  en  las  asperezas  de  la  sie- 
rra; 2  900  habits.  Sus  calles  son  angostas  y  muy 
pendientes;  las  plazas  pequeñas,  y  su  mejor  edi- 
ficio es  la  iglesia  parroquial.  Tiene  gran  impor- 
tancia por  sus  excelentes  minas  de  plata.  Debe 
el  nombre  que  lleva  á  la  circunstancia  de  haber 
muerto  en  este  lugar  á  manos  de  indios  bárbaros 
14  soldados. 

CATORCÉN:  adj.  prov.  Zar.  Se  dice  del  ma- 
dero en  rollo  de  siete  varas  de  longitud  y  un 
diámetro  de  diez  á  trece  dedos.  U.  m.  c.  s. 

CATORCENA  :  f.  Conjunto  de  catorce  uni- 
dades. 

CATORCENO,  NA  (de  calorcc):  adj.  DÉCIMO- 
CUARTO. 

Si  comparamos  el  tiempo  de  su  vida,  seña- 
lado en  el  CATORCENO  capitulo  del  primer  bino 
cou  el  tiempo  que  tratamos  agora. 

Florián  de  Ocampo. 
-Catorceno:  Que  incluye  ó  contiene  catorce 
unidades. 

...  de  alabar  es  la  buena  memoria  de  usted 
para  recordar  sonetos  catorcenos,  etc. 
JOVELLANOS. 

Catorceno:  V.  Paño  catorceno.  U.  t.  c.  s. 

...  si  de  los  zuecos  la  sacáis  á  chapines,  y  de 
saya  parda  de  catorceno  á  verdugado  y  sabo- 
yanas de  seda,...  no  se  ha  de  hallar  la  mocha- 
cha,  etc. 

Cervantes. 

Cada  vara  de  paños  catorcenos  azules,  ver- 
des y  mezclados,  á  veinte  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

CATORINA  (del  gr.  xccTeopu?,  hundido  en  la 
tierra):  f.  Bot.  Género  de  melastomáceas-mico- 
nieas,  de  inflorescencia  terminal ;  flores  pentá- 
meras,  solitarias;  dientes  del  cáliz  subulados; 
pétalos  obtusos.  La  única  especie  conocida,  O. 
linnoBoides,  es  una  pequeña  hierba  del  Perú, 
rastrera,  de  llores  pequeñas. 

CATORZAL:  adj.  Se  dice  de  la  pieza  de  ma- 
dera do  hilo  de  catorce  pies  de  longitud  con  una 
escuadría  de  ocho  pulgadas  de  tabla  por  seis  de 
canto.  U.  ni.  o.  s. 

CATORZAVO,  VA  (de  catorce  y  avoj:  adj.  Dí- 
cese  de  cada  una  de  las  catorce  partes  iguales  en 
que  se  divide  un  todo.  U.  t.  c.  s.  m. 

CATOS:  ni.  pl.  Ocog.  ant.  Pueblo  germano, 
incluido  por  César  en  la  nación  de  los  suevos. 
Su  territorio  confinaba  al  N.  con  el  de  los  ca- 
mavos  y  los  queruscos,  al  E.  con  el  río  Werra  y 
el  país  de  los  henmmdurus,  al  S.  con  los  ( lam- 
pos Decumates,  cerca  del  Rhin,  y  al  O.  con  los 
territorios  de  los  sicambros  y  ubios.  Compren- 
día il  lerno  Hesse  Electoral  y  parte  del  du- 
cado de  Nassau  y  la  Westfalia.  Sus  principales 
ciudades  eran  Castellum  '  'attorwm  (Casel),  Catti 
melobwus  Katzenolubogen  ¡yMaUiacivm  Wii 
badén  .  La  |  uto  extrema  S.  <  >.  del  tei  i  itorio  de 
[os  catos  fue  conquistada  por  los  romanos  que 
acaudillaba  Druso,  y  los  catos-matianos  qne  la 
habitaban  qui  daron  convertidos  en  subditos  de 
Roma,  Tomaron  parte  en  el  levantami  i 
neral  de  los  pueblos  germanos  a  las  ..ni. 

Arminio,  y  cuando,  muerto  este  jefe,  d 

po  li  i   de  los  queruscos,  ellos  los    i 

como  poder  é  influem  ia  pred inaute  en  la  <  !er- 

inania.  Tácito  elogia  á  la  excelente  infantería  de 
I.,  cato  i  .o  tii  ■  1 1 ] >< •  de  Man  o  iurolio  un  adió 
ron  l  '  '  .-i  inania  y  la  Recia  román  is,  A  princi- 
pio del  siglo  ni  i  'uiill  i  empn  ndió  contra 
idlns  una  e  tpedición  qui  no  dio  n  ultado  nin- 
guno ia\ orable  al  tmp  rio  P l<   | ii  iioni 

Bre  desaparece  do  lo  Hi  toria,  j  los  n  empla:  an 

losfi  inco  ■.  i  onfedi  ra u  quo  debieron  entrar 

gran  número  do  cato!    i   ■  ■      ■   bátanos 

de  las  boca    del   Rliin  llainávonsa  I 
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probablemente  unos  y  otros  descendí  ron 
catos. 

CATOSCOPIO  (del  gr.    y.álto,  de  alto  ab 

,  mirar  .  m.  Bot.   Género  de  musgos  que 

forma  parte  de  la  familia  de  las  meesieas,  tribu 
de  las  briaeas.  Las  flores  son  dioicas,  las  mascu- 
linas en  forma  de  botones.  El  casquete  se  pa- 
rece aun  pequeño  capuchón  alargado,  pero  muy 
estrecho.  La  capsula  se  presenta  suspendida  en 
ángulo  agudo  sobre  un  pedicelo  de  longitud  me- 
diana, rojo,  retorcido  en  la  madurez  de  izquierda 
a  derecha,  y  ensanchado  insensiblemente  por 
la  punta  formando  un  cuello  encorvado;  la  cáp- 
sula es  además  globulosa,  sólida,  como  barnizada 
en  la  superficie,  de  color  pardo  claro  al  princi- 
pio, negro  al  final.  Su  opérculo  tiene  la  fomia 
de  un  cono  invertido.  No  se  observa  anillo.  El 
peristonio  doble  es  imperfecto;  sus  dientes  exte- 
riores, cortos,  irregulares,  marcados  de  finas 
puntuaciones,  se  hallan  provistos  de  una  línea 
cisural  Hexuosa;  del  peristomo  interior  no  hay 
mas  que  vestigios  más  ó  menos  aparentes.  Los 
esporos  son  gruesos,  lisos  y  parduscos.  Son  plan- 
tas delgadas  que  forman  césped  espeso.  Su  tallo 
es  dicótomo,  pero  poco  dividido,  provisto  de  nu- 
merosas raices  adventicias.  Las  flores  recto-incli- 
nadas, lanceoladas,  puntiagudas,  tienen  una 
nerviación  fuerte  y  pronunciada:  están  formadas 
de  células  abundantes  en  clorofila,  regularmente 
exagonales  ó  cuadradas;  las  flores  periqueciales 
se  hacen  notar  por  su  tamaño  más  considerable 
y  por  su  inserción  semiabrazadora.  Se  hallan 
estos  musgos  en  los  sitios  pantanosos,  sobre  las 
piedras  inundadas.  Se  conoce  una  sola  especie 
europea  propia  de  las  regiones  septentrionales, 
la  C.  nigrüum. 

CATOSPERMA  (del  gr.  v.í-'.i,  debajo,  y  sjrsp- 
•i?. .  grano,  simiente):  f.  Bot.  Genero  de  Goode- 
novieas,  de  flor  caracterizada  por  tener  cáliz  de 
cinco  lóbulos  libres;  corola  oblicua,  de  tubo  hi  n- 
dido  posteriormente  hasta  la  base,  y  de  cinco  ló- 
bulos casi  iguales,  definitivamen te  extendidas, di- 
gitadas y  brevemente  aladas  por  los  bordes.  Ova- 
rio infero,  de  dos  celdas,  con  dos  óvulos  colgan- 
tes cada  una.  Estilo  terminado  en  la  punta  por 
un  estigma  corto  y  rodeado  por  un  indusio  cupu- 
liforme.  El  fruto  es  una  drupa  indehiscente,  de 
diez  costillas,  y  con  cuatro  semillas  en  sus  dos 
celdas  incompletas.  La  única  especie  conocida 
pertenece  á  la  Australia  tropical:  es  una  I 
lampiña,  de  hojas  alternas,  dentadas,  y  de  llores 
amarillas  dispuestas  en  cimas  alternas  y  pedun- 
culadas. 

CATOSTEMA  i  del  gr.  /.arto  debajo,  y  i.:v.- 
¡jta,  corona):  f.  Bot.  Género  de  Mirtáceas,  inclui- 
da por  los  botánicos  en  las  ternstremiáceas,  de 
cáliz  cerrado  en  la  primera  edad,  bilol 
después,  y  finalmente  caduco;  petalos  cinco;  es 
tambres  muy  numerosos;  ovario  supero,  corona- 
do por  un  estilo  filiforme  y  trífido  enla  punta; 
óvulos  1-2  rectos  en  cada  celda:  hojas  alfc  lia 
y  no  puntiagudas.  La  especie  típica  es  un  árbol 
de  la  Guayaua  inglesa. 

CATOSTOMO  (del  gr.  /.:..■■  .  debajo,  y  sn  <ix 
boca):  ni.  Zool.  Genero  de  peces  cisostomos,  de  la 
familia  de  los  ciprínidos,  caracterizado  por  te- 
ner cuerpo  alargado,  parecido  al  de  los  barbos, 
sin  barbillas;  boca  inferior  con  labios  gruesos  y 
carnudos;  dientes  faríngeos  Qumi  rosos  j  en  una 
sola  fila,  lis  notable  la  especie  O.  ¡i 
la.  América  del  Norte. 

CATRAL:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do  Dolo- 
res,  prov,  de  Alicante,  dióc.  de  Orihucla;  3  100 
habits,  -s¡t.  en  la  extonsa  vega  del  Si  ¡ura  eii 
terreno  ol  nado  do  muj  buena  calidad ;  ce: 
\  iiin,  a  iiie.  cáñamo  y  herniosos  huertos  de  na- 
i  injos  j  otros  muí  líos  frutales.    El  • 

y  lino.  Tiene  estación  de  i    i .  on  unión 
de  Albaieía ,   en  el   emp time   en   ésta  i 
líneas  de  Torrevieja  y  Murcia.  Son  edifi 

tables  la  iglesia  de  los  Sa luai  ' 

i    Consistoriales.  Bay  un  pequeño  teatro. 

CATRALEUCOS  ó  CATTALEUCOS 

1 1,  de  la  Esp  ni  i  i  n  litan  o  que 

n  de  bis  celias.   OUtl'O  S.uil  la    I  ■  ■,      ' 

j   Beja 

catre  (do  .    por  ahí  ion    i 

líalos,    pil  .n]i i, in     :   n. 

mclia   pal  a  doi  mir  una 
sola  per  ona    i         ho  i  omúnmi  uto  es  di 
fuerte;  I  y  don       pieza 
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zón,  de  madera  ó  de  hierro,  dispuestos  de  ma- 
nera que  se  doblen  para  poderse  llevar  y  usar 
cómodamente.  Los  hay  con  pilares,  de  tijera  y 
de  otras  varias  hechuras. 

Murió  ai  fin.  y  yo  primero 
(O  huésped)  que  ¡e  llevase, 
Desde  el  colchón  á  la  hoguera, 
Y  al  sepulcro  desde  el  CATRE. 

Rivera. 

...  además  de  darle  cama, 
Ropa,  catre,  y  espetera, 
De  su  madre  que  Dios  haya 
Heredarán  treinta  pesos,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Buenos  días.  Baltasar. 

-  Felices.  ¡Qué  tal  el  catre? 

—  He  dormido  bien. 

Bretón'  de  los  Herreros. 

CATRICOFRE:  m.    Cofre  destinado  pal 
ger  la  cania  en  él  después  de  desarmada,  y  que 
tiene  unos  bastidores  dentro,  los  cuales  pueden 
prestar  el  servicio  de  un  catre. 

CATRUN:  Gcog.  Aldea  en  el  distrito  y  pro- 
vincia Huancabamba,  dep.  Piula,  Perú;  100 
habits. 

CATSKILL:  tieog.  Cadeuas  de  montañas  del 
est.  de  Nueva  York,  Estados  Unidos,  ramal  de 
los  Alleghanys,  en  la  orilla  derecha  del  río  Hud- 
son.  Su  punto  culminante  tiene  1 150  ni.  de  al- 
tura. ||  C.  cap.  del  condado  de  Greene,  est.  de 
Nueva  York,  Estados  Unidos,  en  la  confl.  del 
rio  también  llamado  Gatskill,  con  el  Hudson; 
4  500  habits. 

CATTA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Catea,  pro- 
i  Paucartambo,  dep.  Cuzco,  Perú. 

CATTANEO  (Danaso):  Biog.  Escultor,  arqui- 
vecto  y  poeta  italiano.  N.  en  Cariara  hacia  el 
año  1500.  Después  de  haber  aprendido  en  su  pa- 
tria los  primeros  rudimentos  del  arte,  pasó  á 
Venecia,  donde  fué  discípulo  de  Sansovino.  Una 
de  sus  primeras  obras  fué  el  Apolo  que  se  ve  en 
el  patio  de  La  Zecca  ó  Casa  de  Moneda  de  Vene- 
cia, figura  digna,  por  su  invención  y  ejecución, 
de  las  alabanzas  que  se  han  prodigado  al  artista. 
El  dios  está  sentado  sobre  un  globo,  posado  en 
un  monte  de  oro,  y  tiene  en  la  mano  un  lingote 
del  mismo  metal.  Quizá  en  esta  personifica- 
ción de  la  moneda  de  oro  debe  verse  una  alu- 
sión á  la  teoría  de  los  filósofos  herméticos  que 

i  que  este  metal  no  es  otra  cosa  que  un  ra- 
yo de  sol  solidificado.  Cattaneo  esculpió  en  la 
iglesia  de  San  Antonio  de  Padua  la  tumba  del 

.1  veneciano  Alejandro  Contariui,  una  par- 
te de  la  efigie  del  Santo  Patrono  y  el  busto  de 
Bembo.  En  Verona  hizo   para    la  ia  de  Sin 

tasio  el  mausoleo  de  Juan  Fregoso;  en  Ve- 
necia  el  sepulcro  de  Andrea  Baduero  y  la  del 
dux  Loredano,  y  otros  diversos  trabajos,  tanto 
en  aquella  ciudad  como  en  otras  de  Italia.  Cu- 
táneo mantuvo  estrechas  relaciones  de  amistad 
artistas  mas  distinguidos  de 

su  tiempo,  contando  entre   sin   amigos  a  San-" 
vino,  Aretino,  el  Ticiano,  PanloJovioy  Bembo 

III  inspirado  poeta  como  hábil  escultor,  y 
dejó  un  poema  en  octavas  titulado  El  amor  d 

¡  ;  i  :  /      i     Pintor  italiano. 

N.  en  Milán  y  vivía  en  la  primera  mitad 
glo  xviii.  De  pues  di    haber  ■   indi  ido  d 

■   !      m    u    |    cial    ó'-  Pintura  ib   .1"  • 
hizo   notar    por     U 

1.  u  fué  enviado  ;i 
o.  De  vueltas 
i  al  cultivo  de 

o  de  i luo  ion 

San  ./"'- 

i  i    Rlmini 

CATTAPANE      I  !  i 

inspiró 
principalmi 

i 

irlos,  no 

;    i     ¡ 
Donato  do  C  I 

CATTARAUGUL  d  ido 

Nuevo  I  confi- 


CATT 

nes  de  la  Pensilvania.  Le  da  nombre  el  río  Calla- 
que  lo  limita  al  N.  y  desagua  en  el  lago 
Erie,  cerca  de  Dunkirte;  3600  k  -  y  66000  ha- 
bitantes. La  cap.  es  Liltle  Vullcij;  pero  la  prin- 
cipal localidad  Olean. 

CATTARO,  en  eslavo  KOTOR:  Geog.  Ciudad 
fortificada  de  la  Dalmacia  (Austria-Hungría) 
sit.  al  S.E.  de  Ragusa,  en  el  fondo  del  extraño 
golfo  conocido  con  el  nomine  de  Bocas  de  Catta- 
ro  (Véase);  4500  habits.  Es  cap.  de  un  distrito 
y  obispado  sufragáneo  del  de.  Zara.  Su  situación 
no  puede  ser  más  original.  Doim'nanla  los  últi- 
mos contrafuertes  de  la  Montaña  Negra ,  tan 
acantilados  y  tan  próximos  al  mar  que  parece 
que  para  edificarla  fué  preciso  disputar  á  las 
rocas  y  á  las  olas  el  espacio  indispensable.  Una 
de  las  iglesias  tiene  su  lachada  principal  en  una 
pequeña  plaza,  situada  en  el  puerto,  mas  no 
tiene  tachada  posterior,  pues  ésta  la  forma  la 
montaña  misma.  De  tal  manera  son  éstas  eleva- 
das y  estrecho  el  canal,  en  cuyo  extremóse  halla 
Cattaro,  que  el  sol  sólo  durante  breves  horas 
llega  á  la  ciudad.  A  pesar  de  esto,  los  veranos 
son  muy  calurosos  en  Cattaro.  En  octubre  la 
nieve  empieza  á  coronar  las  montañas.  La  ciudad 
es,  sin  embargo,  de  aspecto  agradable.  En  el 
puerto  hay  árboles  hermosos;  la  guarnición  pres- 
ta cierta  vida  á  la  población.  Hay  además  algún 
comercio,  sobre  todo  con  el  Montenegro,  cuyas 
fronteras  empiezan  á  algunos  centenares  de  me- 
tros del  recinto  de  Cattaro. 

Hist.  -  Aunque  Cattaro  es  hoy  población  de 
escasa  importancia,  tiene  historia  cpie  merece 
cierta  atención.  Las  primeras  noticias  que  de 
ella  se  tienen  remontan  al  siglo  VI.  Es,  pues, 
probable  que  su  fundación  date  de  aquella  épo- 
ca. Los  sarracenos  la  conquistaron  en  867  vi- 
niendo de  Sicilia;  pero  los  habitantes,  que  se 
habían  refugiado  en  las  montañas  vecinas,  re- 
edificaron la  cindadela.  Libre  ya  la  ciudad,  cons- 
tituyóse en  República  bajo  la  protección  de  los 
reyes  de  Serbia.  Las  monedas  que  la  pequeña 
República  acuñaba  por  entonces,  se  llaman  tri- 
foni,  porque  contenían  la  imagen  de  Sau  Trifón 
patrón  de  Cattaro.  En  1367,  á  la  muerte  del  rey 
de  Serbia ,  Esteban  Urox ,  los  habitantes  de 
Cattaro,  que  se  hallaron  sin  defensa,  reclamaron 
el  apoyo  de  Luis  de.  Hungría,  el  cual  les  tuvo 
bajo  su  protectorado  hasta  1378.  Los  venecianos 
se  apoderaron  entonces  de  la  c. ;  pero  su  domina- 
ción fué  brevísima.  Cattaro  volvió  á  poder  de 
Luis.  Murió  este  en  13S2,  y  Cattaro  cayo  en  ma- 
nos de  Tuartk  I,  rey  de  Bosnia,  conservándola 
los  bosniaeos  hasta  el  reinado  de  Christieh  Os- 
toya.  Amenazada  al  mismo  tiempo  por  Ragusa, 
que  se  hallaba  entonces  en  su  apogeo,  y  por  los 
turres.  Cattaro  se  entregó  á  los  venecianos,  pero 
i  i  validóse  el  derecho  de  hacer  sus  leyes  y  ele- 
gir sus  magistrados.  Ademas  estipuló  que  en 
ningún  caso  podría  Venecia  hacei  donación  de 
ella  á  otra  nación.  La  ocupación  de  Cattaro  mar- 
ca el  apogeo  del  poderío  de  los  venecianos  en  el 
Adiiático.  La  ciudad  no  tenía  leyes  escritas; 
sus  estatutos  eran  los  de  las  antiguas  ciudades 
romanas.  La  legislación  veneciana  fué,  pues, 
adoptada  en  los  casos  en  que  m.  contradecía  la 
autonomía  que  Cattaro  se  había  reservado.  En 
1538  y  en  1óó7  fue  sitiada  por  les  turcos,  que 
ne  pudieren  tomarla,  Entre  estas  dos  fechas, 
ii  1567,  un  terrible  terremoto  la  destruyó  com- 
pletamente, pereciendo  gran  número  de  foraste- 
ros que  habían  acudido  aquel  día  al  mercado.  lié 
aquí  porqué  no  se  encuentran  en  Cattaro  monu- 
mentos anteriores  al  siglo  xvi.  Los  venecianos 

des], legaron  en  su  reconstri ion  la  mayor  acti' 

.  ¡  i  i  ;  ..le  mici  te  que  en  poco  I  iempo  desapare- 
cieron los  i  e  il  igio  d  i  atást  rofe.  En  1 7.ro> 
el  conven  i  1 1  entre  Cattaro  3  Venecia  fue  violado 
rdando  nuevo    derecho    i  lo     no 

'    mu..    1      iiblevo,  y  una  pal  te  de  BU      ll 
[litantes  prefirió  refugiarso  ^-n  el  territorio  oto- 

111.11 tersi     Dos  año   d  I  tlló  una 

in  mi  r cu  que   id  mi en  un  nuevo 

moa  di    los  emigrante    marchi i 

1    I  [asta  la  caída  de   \  1  ocia  1   ittai 11 

i  1  mi   bajo  su  dependencia,  I  >■   pn     pasóá] 

i|,     All    I  1  1.1    I   liando    la    Halle  1      

on  1806,   los  ruso    1  o  apode n  de 

1 ,  |. .  o.  1  ni  ie rué  ai.  indou  irla  en  i  ii 

1 11.1  del  1  en. ni.,  de  Tilsitt.  La  con  n  1 1  iban  los 
1,  1  ■- 1 8  cuando  lo  1  ingl    s    Be  apodi 
olla    Di   pues  pertem    ó"    I     1    tii  rnpo 

tonegro    Lo    ansti  iai  o    la  ¡ en  di   do 

junio  de  1814, 


'    \TU 

-Cattaro  (Bocas  de)  ó  Boe  \  Kotorska, 

en  eslai ..:  'é  og  1  íolfo  del  Mar  Adriál  ico,  1  ü  la 
extremidad  meridional  de  la  prov.  au  triaca  de 
Dalmacia,  al  S.  de  Ragusa.  Su  entrada  e  estrecha 
y  se  ensancha  y  ramifica  hacia  el  interior.  Mas 
que  golfo  parece  un  canal  irregular  que  en  unas 
pulís  forma  vastas  cuencas  y  en  otras  pasos 
estrechos,  de  muy  fácil  defensa.  La  entrada,  de 
2800  111.,  entre  las  puntas  Arza  y  Ostro, 
dividida  en  dos  pasos  desiguales  por  la  pi  quena 
isla  Rondoni  ó  Mamula,  llamados  Boca  Grande 
y  Boca  Pequeña.  En  el  interior  hállase  al  N.  la 
bahía  Topla,  y  en  la  orilla  de  ésta  la  pequeña 
ciudad  de  Castelnovo.  Sigue  luego  la  bahía  de 
San  beodo,  y  por  último  la  balín  Tisano  al  N.  y 
la  bahía  Cattaro  al  S.,  en  laque  se  eni  neutra  la 
ciudad  del  mismo  nombre. 

CATTEGAT  ó  KATTEGAT:  Geog.  Estrecho  ó 
brazo  de  mar  comprendido  entre  la  Suecia  al  E. 
y  la  Jutlaudia  al  O.  Al  N.  comunica  con  el  Mar 
del  Norte  por  el  Skager  Rack  y  al  S.  con  el  Mar 
Báltico  por  los  estrechos  del  Sund,  Gran  Belt  y 
Pequeño  Belt.  En  él  se  encuentran  las  islas  de 
Samso,  SásoyAnholty  algunos  islotes  Tiene 
240  kms.  de  N.  á  S.,  y  140  de  máxima  anchura. 
Su  mayor  profundidad  no  pasa  de  U0  ni.  Es  el 
antiguo  Sueviscum  more  y  parte  N.  del  Codanus 
Sinus, 

CATTOLICA:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de 
Girgenti,  Sicilia,  Italia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
rio  Platani.  cerca  del  mar;  7  000  habits.  Azufre, 
|¡  Aldea  del  dist.  de  Rímini,  prov.  de  Forli, 
Emilia,  Italia,  sit.  á  un  km.  del  Mar  Adriático, 
notable  por  el  descenso  del  suelo,  que  ha  hecho 
desaparecer  bajo  las  aguas  la  antigua  c.  romana 
de  Conca. 

CATUA:  Geog.  Pueblo  del  territorio  de  Anto- 
fagasta,  Bolivia,  hoy  ocupado  por  Chile,  sit.  en 
la  Puna  de  Atacama,  en  el  camino  de  Salta  á 
Atacama.  Es  localidad  muy  fría,  pues  esta  en  el 
centro  de  la  puna  y  á  unos  4000  ni.  de  altitud; 
tiene  una  capilla,  algunas  casas  diseminadas  en 
larga  quebrada,  y  unos  40  habits. 

-  Catua:  Gcog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Bur- 
duan,  Bengala,  Indostán,  á  orillas  del  Hougly, 
á  140  kms.  de  Calcuta;  8  000  habits. 

CATUALDA:  Biog.  Principe  germano  de  la  tri- 
bu de  los  Gotoues.  Vivía  en  el  siglo  I  a.  de  J.  C. 
Tuvo  que  emprender  la  fuga  para  libráis,  de 
la  tiranía  de  Marobodo;  pero  cuando  el  poder 
de  este  jefe  comenzó  á  declinar,  Catualda  re- 
solvió vengarse,  é  invadió  con  considerables 
fuerzas  el  país  de  los  marcomanos,  forzando  á 
.Marobodo  á  atravesar  el  Danubio  y  á  solicitar  la 
protección  de  Tiberio.  Vencido  á  su  vez  por  los 
liermuduros,  al  mando  de  Vibilio,  fué  hecho 
prisionero  y  enviado  á  Foruin  Julium  (Frejus) 
en  la  Galia  Narboneuse,  donde  algunos suponi  11 
que  fué  condenado  á  muerte. 

CATUARIOS:  111.  pl.  Gcog.  lint.   V.  CATOS. 

CATUARO :  Gcog.  Pueblo  y  municipio  en  el 
dep.  Rivero,  antiguo  est.  dimana,  hoy  est.  Ber- 

,      i ■  .  .  Venezuela. 

CATUBANGANES:in.pl.  Elnog.  Pueblo  indí- 
gena de  la  isla  de  Luzón,  Filipinas;  vive  en  la 
parte  oriental  de  la  prov.  de  'layabas,  en  los 
montes  que  hay  al  O.  de  Guinayangí  a 

CATUBIG:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  y  prov.  de 
Samar,  Filipinas;  6  350  habits.  Sit.  cerca  do  la 
costa  entre  los  montes  Palapag  y  Capotoán. 

catuche:  Geog.  Uno  do  les  riachuelos  que 
pasan  por  la  ciudad  do  Caracas,  cap,  de  Vene 
zuda.  Todo  su  caiic  se  baila  senil. lado  de  rocas 
granitíferas  muy  ricas,  y  también  se  enctii  ntran 
bellos  cristales  de  cuarzo  de  la  variedad  llamada 
ista. 

CATUDEN:  Geog.  Hacienda  en  el  dist.   y  prOV. 

Conmina...  dep.  i  a  jamaica,  Perú :  210  habits. 

CATUFÍ:  Geog.  Caño  que  pone  en  conmino. i 
cien  el  lío  Al  auca,  limite  entre  Colombia  }  \  e 
ni    nola,  con  la  laguna  del  Sarare. 

CATUJA:  n.  p.  de  mujer,  l'ain   Catalina. 

catulo  (Cayo  Li'tac-io):  Biog,  Cónsul  i  am 
no  cu  el  año  242  a.  de  J.  O.,  con  A.  Postumio 
Albino.   En  aquella  époi  a  bacía  veintidí      ifio 
que  la  primera  guerra  púnica  bo  sostenía    Los 

i.ni   i  mis  poseían  casi   toda  la  Sicilia  y  blopn  a 

o     ,     us  01 1  en   diversas   plazas;  pero  los 

cartagineses  eran  dueños  del  mar   Roma,  repa- 
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ramio  los  desastres  de  los  años  precedentes,  armó 
doscientas  galeras,  unió  á  esta  flota  la  de  los 
aliados,  y  llegó  á  reunir  así  trescientas  naos  de 
guerra  y  setecientos  buques  de  transporto.  Con 
estas  fuerzas  fué  con  las  que  el  cónsul  Lutacio 
avanzó  hacia  Sicilia  y  se  apoderó  del  puerto  de 
Lylibea.  Una  grave  herida  le  i  bligó  ;i  permane- 
cer largo  tiempo  en  la  inacción.  Cartago,  viendo 
consumir  sus  hombres  y  su  dinero,  coutió  á  Ha- 
non  una  escuadra  de  cuatrocientas  naves  que 
debía  llevar  socorros  á  Amílcar.  Lutacio,  infor- 
mado de  la  llegada  de  los  cartagineses,  marchó 
á  su  encuentro  y  los  alcanzó  frente  á  las  islas 
Egates,  donde,  obligándolos  á  aceptar  el  comba- 
te, los  derrotó.  Hanón  perdió  ciento  veinte  ga- 
leras. Aquel  fué  un  golpe  terrible  para  los  car- 
tagineses; con  él  pe;  lían  su  última  esperanza,  y 
tuvieron  que  aceptar  las  duras  condiciones  pro- 
puestas por  los  romanos,  entre  las  que  entraban 
la  evacuación  inmediata  de  Sicilia,  la  entrega 
de  todos  los  prisioneros  y  tránsfugas,  y  el  pago 
de  una  indemnización  de  2  200  talentos  en  el 
espacio  de  veinte  años.  Roma  no  quiso,  por  el 
pronto,  ratificar  aquel  tratado,  y  envió  á  Sicilia 
diez  comisarios  con  la  misión  de  agravar  las  con- 
diciones, ya  durísimas,  que  el  vencedor  había 
impuesto.  Estos,  después  de  maduro  examen, 
aprobaron  en  conjunto  la  obra  de  Lutacio;  pero 
añadieron  que  los  cartagineses  pagarían  en  el 
acto  1  000  talentos  por  gastos  de  guerra,  y  2000 
en  los  diez  años  siguientes,  y  que  abandonarían 
todas  las  islas  situadas  entre  Sicilia  é  Italia.  A 
su  vuelta  á  Roma  Catulo  obtuvo  los  honores 
del  triunfo  el  4  de  octubre  del  año  241  antes 
de  J.  C. 

--Catulo  (Quinto  Lutacio):  Biog.  Cónsul 
romano.  Fué  elevado  á  aquella  dignidad  el  año 
102  a.  de  J.  C.  con  Mario,  después  de  haber  as- 
pirado á  ella  cuatro  veces  sin  éxito.  En  el  mo- 
mento en  que  tomó  posesión  de  su  cargo,  la  ma- 
yor consternación  reinaba  en  Roma.  Los  cimbros, 
en  su  grande  emigración  hacia  el  Occidente,  se  ha- 
bían unido  á  los  teutones,  á  los  ainbros,  á  los  tigu- 
rios  y  á  otras  tribus  bárbaras,  y  habían  devasta- 
do el  Sur  de  la  Galia  y  el  Norte  de  España,  y, 
des]  mes  de  derrotar  á  cuatro  cónsules  y  á  un 
procónsul,  se  preparaban  á  bajar  á  Italia.  Los 
teutones  atravesaban  ya  la  Provenza  con  inten- 
ción de  costear  los  Alpes  y  penetrar  en  la  Ligu- 
ria, y  los  cimbros  se  dirigían  hacia  la  Helvecia 
y  los  Alpes  Nóricos  para  bajar  por  el  Tirol  y  el 
valle  del  Adigio  hasta  las  llanuras  del  Po.  Ca- 
tulo, que  había  sido  enviado  en  defensa  del  paso 
de  los  Alpes,  desesperando  de  poder  guardar 
aquellos  desfiladeros,  se  refugió  detrás  del  Adi- 
gio. donde  pensó  fortificarse;  pero  asustadas  las 
legiones  del  poderoso  empuje  del  enemigo,  le 
obligaron  á  retirarse  hasta  el  Po.  Por  fortunase 
acallaba  de  saber  la  victoria  de  Mario,  y  éste  en- 
viaba á  toda  [irisa  socorros  á  su  colega.  Sila  tam- 
bién se  había  reunido  á  Catulo,  que  le  acogió  con 
niin  --tras  de  distinción.  Los  cimbros,  informa- 
dos de  la  derrota  de  los  teutones,  provocaron  un 
combate  con  los  romanos  en  el  llano  de  Vercelli; 
pero  tal  fué  el  denuedo  y  la  pericia  de  Mario  y 
di'  i  itulo,  que  el  enemigo  fué  derrotado  por 
completo.  Catulo,  enojado  porque  á  Mario  sólo 
se  le  concediese  toda  la  gloria  de  aquel  triunfo, 
irritado  por  tal  injusticia,  se  trocó  en  uno  de  los 
más  fervorosos  adversarios  de  su  colega.  Tomó, 
después  de  'dio.  una  pai  te  bastante  activa  en  la 
muerte  de  Saturnino,  sirvió  con  distinción  en  la 
guerra  civil,  abrazó  el  partido  de  Sila  y  pereció 
en  la  proscripción  del  año  87.  Sus  amigos  pidie- 
ron á  Mario  mi  perdón,  pero  sólo  obtuvier ta 

respuesta:  «Es  preciso  que  muera.»  Hl  vencedor 
délos  cimbros  se  ence in  su  habitación  re- 
cientemente encalada,  hizo  encender  un  brasero 
y  murió  asfixiado.  Sabia  compuesto  algunos  dis- 
cursos, nna  historia  di-  su  consulado  y  diversas 
poesías.  Los  antiguos  citan  dos  edificios  de  lio- 
rna i' >  monumento,  Catttli:  el  templo  Fortuna 

dii     dedil  i  I"  i  la  batalla  de  Vercelli,  v 
el  I'iirUru  ilf  ('ahilo,  edificado  ron  despojos  de  I"s 

cimbros. 

-Cati'i.u'V i  Lutaoio):  Biog.  Hyo  del 

procedente.  N.  120  años  a.  deJ.  0.  ¡  M.  en  60. 
Comprendido  en  la  misma  proscripción  que  u 
padre,  llegó  á  ser  uno  de  los  individuos  mas  ¡in- 
poi  tantee  di'  la  ai  ¡  itocracia,  distinguiéndose  do 
los  otros  jefes  de  su  partido  por  su  moderación 
y  su  desinterés.  Siendo  cónsul  con  M,  Emilio 
Lépido,  el  78,  ol  año  de  la  muerte  de  Sila.  bo 
opuso  a  los  osfuerzos  de  su  cologa,  que  había  pro- 
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puesto  la  abrogación  de  todos  los  actos  del  dic- 
tador. Cuando  en  la  primavera  siguiente  Lépido 
marchó  contra  Roma,  ala  cabeza  de  los  restos 
del  partido  de  Mario,  fué  derrotado  por  Catulo 
en  el  combate  del  puente  Milvio,  y  obligado  á 
refugiarse  en  Cerdeña,  donde  pereció  en  una 
nueva  tentativa  de  insurrección.  Catulo  no  mos- 
tró menos  energía  contra  Pompeyo,  pero  fué  me- 
nos afortunado,  pues  no  pudo  impedir  al  vence- 
dor de  Sertorio  restablecer  los  privilegios  de  los 
tribunos  el  año  70.  Tres  años  más  tarde  Gabinio, 
amigo  de  Pompeyo,  se  propuso  exterminar  los 
piratas  confiando  á  uno  de  los  generales  de  la 
República  fuerzas  bastantes  para  operar  en 
todas  las  costas,  y  con  amplios  poderes  sobre  el 
Mediterráneo.  Fácilmente  se  comprende  que 
aquel  puesto  se  destinaba  á  Pompeyo;  pero  los 
senadores  todos,  excepción  hecha  de  César,  se 
revolvieron  contra  una  proposición  que  podía 
acostumbrar  á  Roma  al  poder  unipersonal.  Catu- 
lo se  presentó  en  la  tribuna  á  encarecer  con  fin- 
gido énfasis  las  raras  cualidades  y  los  servicios 
cíe  Pompeyo,  suplicando  al  pueblo  no  expusiera  á 
constantes  peligros  tan  preciosa  cabeza,  «porque, 
dijo  al  fin,  si  le  perdieseis  ¿qué  general  tendríais 
para  reemplazarle?»  Muchas  voces  salieron  res- 
pondiéndole que  él  sería  el  llamado  á  ocupar  tal 
puesto;  pero  hubo  de  contentarse  con  aquella  li- 
sonja, pues  la  ley  Gabinio,  fué  aprobada.  Censor 
con  Craso,  en  65,  se  opuso  alas  medidas  tomadas 
por  su  colega  para  hacer  al  Egipto  tributario  de 
Roma.  Cuando  la  conspiración  de  Catalina,  en 
63,  fué  uno  de  los  más  vivos  defensores  deCicerón; 
fué  el  primero  que  le  dio  el  título  de  Padre  de  la 
Patria  y  trató  de  hacer  comprender  el  nombre 
de  César  en  la  lista  de  los  conspiradores.  Este 
trató  de  vengarse  de  él  desde  el  primer  día  de  su 
pretura  (1.°  de  enero  62),  procurando  quitar  á 
Catulo  su  puesto  de  comisario  para  la  restaura- 
ción del  Capitolio,  quemado  durante  la  guerra 
civil.  La  resistencia  general  de  la  aristocracia 
hizo  fracasar  aquel  proyecto,  y  Catulo  inauguró 
el  Capitolio,  y  su  nombre  permaneció  inscripto 
en  los  muros  del  templo  hasta  el  nuevo  incendio 
acaecido  en  tiempo  de  Vitelio.  Defensor  sincero 
del  Senado,  Catulo  era  un  hombre  dulce,  honra- 
do y  leal.  Menos  riguroso  que  Catón,  no  estaba 
exento  de  firmeza;  todos  los  partidos  reconocían 
su  pi'obidad  y  su  sólido  valor,  pero  le  faltaba  la 
brillantez  necesaria  para  deslumhrar  al  pueblo 
y  representar  un  importante  papel  político.  No 
rehusó  ser  el  jefe  del  Senado,  por  penosa  que 
fuese  tal  tarea;  pero  el  Senado  le  encontró  insu- 
ficiente y  buscó  apoyo  en  hombres  de  mayor 
renombre,  como  Pompeyo  y  Craso. 

-Catulo  (C.  Valerio):  Biog.  Célebre  poeta 
latino.  N.,  según  la  crónica  de  San  Jerónimo,  el 
año  667  de  Roma  (86  a.  de  J.  C. );  M.  el  40  a.  de 
nuestra  era.  Algunos  sabios  suponen  que  vio  la 
primera  luz  en  Sirmium,  hoy  Sermioue,  donde 
poseía  una  quinta  de  recreo  que  cantó  en  sus 
versos;  pero  como  apoyada  que  está  en  la  auto- 
ridad de  Ovidio,  Plinio,  Ausonio  y  Marcial,  pa- 
rece más  fundada  la  opinión  de  los  que  le  suponen 
nacido  en  Verona.  Entregado  á  los  placeres  sen- 
suales, pero  dotado  de  un  temperamento  di'  ar- 
tista, fin''  llevado  á  Roma  siendo  muy  joven,  y, 
acogido  con  cariño  por  los  ilustres  amigos  de  su 
familia,  contrajo  amistad  ron  Manlio,  Cicerón, 
César,  Planeo,  China,  Lucrecio  y  Cornelio  Nepo- 
te, al  cual  dedicó  sus  obras.  Estas  no  son  nu- 
merosas, y  no  poseemos  más  que  una  parte  de 
ellas,  puesto  que  Nonio  y  Servio  citan  vei  >os  u 
yos  que  no  se  encuentran  en  las  colecciones.  Te- 
i' ir  iiiiii  transcribe  poesías  atribuidas  á  Catulo 
cu  un  metro  que  jamás  empleó  cu  sus  produc- 
ciones conocidas.  Plinio  el  Antiguo  halda  de  un 
poema  de  Catulo  sobre  los  Encantos  del  Amor, 
del  que  mi  lia  llegado  á  nosotros  un  solo  verso. 
En  cambio,  si  todas  sus  composici s  auténti- 
cas no  nos  son  coi idas,  se  le  atribuyen  tam- 
bién otras  ([iic  conocidamente  no  son  suyas.  En- 
tro  éstas  pueden  litarse  el  Pervigilium  Vcneris 
y  el  poema  de  I  'iris.  Catulo  se  ensayó  en  diver 
sos  géneros  do  | ía;  pero  sionipn  temió  em- 
prende! trabajos  la .  j  jarais  tuvo  la  pacien- 
cia necesaria  para  pulirlos  y  limarlos.  Hizo  lo 
bastante  para  dar  muestras  do]  profundo  talento 
de  que  e  I  tba  dotado,  pi  ro  i  o  II  ■  i  á  d le  pu- 
diera  haber  llegado   ni  extendió   i"     rocurso 

del  lenguaje  poético  de  su    tiempo.  Si, se 

pretende,  Catulo  conoció  á  Virgilio,  no  pudo 
aprovechar  o  i  consejo! .  pin  muy  breve  debió 
ser  la  amistad  de   ambos,    atendiendo  a   que  el 
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uno  comenzaba  su  carrera  cuando  el  otro  la  ter- 
minaba. Por  otra  parte,  la  laboriosa  perfi 
del  estilo  de  Virgilio  nunca  hubiera  ejercido  gran 
influencia  en  el  talento  poco  reflexivo  y  perezoso 
de  Catulo,  que  no  parece  haber  tomado  nunca 
la  poesía  sino  como  mero  pasatiempo  y  como 
desahogo  de  su  vehemeute  fogosidad.  A  veces 
hasta  se  duda  que  la  mayor  parte  de  sus  epigra- 
mas sean  del  mismo  elegante  autor  de  las  Bodas 
de  Tetis,  del  Epitalamio,  de  las  Odas  y  de  las 
Elegías.  Sus  epigramas  están  salpicados  á  cada 
paso  de  imágenes  oscuras  y  di  tíos  gro- 

seras, hijas  de  un  desvergonzado  cinismo.  Si  es, 
con  efecto,  el  pintor  fiel  de  las  costumbres  de  su 
tiempo,  ¿qué  era  el  pueblo  señor  del  mundo?  Sin 
embargo,  algunas  veces  el  satírico  se  mostraba 
digno  de  su  talento.  Con  igual  franqueza  hiere 
la  corrupción  del  hombre  vulgar  y  del  hombre 
ilustre,  y  de  sus  dardos  no  se  escapa  ni  el  con- 
quistador de  las  Galias,  á  quien  el  padre  de  Ca- 
tulo había  tenido  el  honor  de  recibir  bajo  su  te- 
cho. Preciso  es  reconocer  que  si  César  se  aban- 
donó á  bochornosas  debifidaúes,  conservó  una 
generosidad  digna  de  su  gloria  y  de  su  genio.  El, 
que  tenía  en  su  mano  la  vida  de  todos  los  ciuda- 
danos, sólo  opuso  la  clemencia  ala  descompues- 
ta sátira  que  contra  él  esgrimió  Catulo.  «Vues- 
tro padre  me  sentó  más  de  una  vez  á  su  mesa 
-  le  escribía;-  venid  vosa  sentaros  á  la  mía.»  El 
héroe  y  el  poeta  se  reconciliaron  con  la  copa  en 
la  mano,  y  desde  entonces  el  satírico  enmudeció. 
Pocos  hechos  se  conocen  de  su  vida  íntima; 
pero  su  inclinación  á  los  placeres,  sus  ardores 
voluptuosos  expresados  en  sus  versos,  han  dado 
lugar  á  diversas  conjeturas,  suponiéndole  aven- 
turas muy  en  conformidad  con  sus  costumbres 
disipadas.  Algunos  escritores  italianos,  y  espe- 
cialmente Corradini,  han  hecho  de  Catulo  un 
personaje  de  novela,  dotado  de  valor,  de  fuerza 
y  de  belleza;  pero  esto,  más  nue  sólido  apoyo  para 
la  Historia,  no  puede  pasar  por  otra  cosa  que  por 
fantasía  masó  menos  probable.  Los  pocos  datos 
revelados  por  unos  comentaristas  han  sido  des- 
mentidos por  otros,  no  habiendo  conformidad 
de  pareceres  más  que  en  la  fecha  de  su  muerte. 
Algunos  pretenden  que  murió  ala  edad  de  trein- 
ta años;  y  aunque  Scaligero  supone  que  vivió 
más  de  setenta  y  uno,  Vossio  y  Bayle  com- 
baten este  aserto.  Preciso  es  que  viviera  cerca  de 
cuarenta,  puesto  que  habla  en  sus  poemas  de 
la  derrota  de  Pharnaccs,  rey  del  Ponto,  de  la 
conquista  de  las  Islas  Británicas  y  de  la  batalla 
de  Farsalia.  Su  carrera  no  fué  larga,  pero  vivió 
en  un  tiempo  que  favoreció  mucho  su  reputación. 
Para  los  romanos  se  abría  una  nueva  era.  Plan- 
to y  Terencio  habían  ya  seguido  las  huellas  de 
Aristófanes  y  de  Menandro;  Lucrecio  prestaba 
los  esplendores  de  su  genio  ala  filosofía  de  Epi- 
curo;  Cicerón  reproducía  á  Demóstenes;  Salus- 
tio  áTucídideS,  y  Virgilio  acababa  de  nacer  para 
emular  á  Homero.  En  aquellos  días  de  prospe- 
ridad de  las  letras  latina-,  fatulo  representó  el 
lirismo  antiguo  y  obtuvo  honroso  puesto  en 
aquella  pléyade  inmortal. 

En   el    Panteón  poético  de  los  latinos 

diendo  al  orden   cronológico,   Catulo  apar al 

lado  de  Lucrecio.  Aunque  especialmente 
último  había  formado  su  gusto  estudiando  los 
modelos  griegos,  uno  y  otro  ene  un  rabantod  i 
SU  1  ngua  llena  de  rudeza,  su  lenguaje  en  el  vi- 
gor de  su  nacimiento,  qui  tal  ve  se  presta  á 
las  asperezas  del  pensamiento  de  Lucrecio  y  a 
su  sentido  directo  de  la  naturaleza,  pero  que  es 

valladar  que  se  opone  comúnmente  a]   poeta  lí- 
rico,  al  cantor  de  la  voluptuosidad  y  de  los  re- 
finamientos.   Siempre  se  ve  que  está  haciendo 
esfuerzos  para  domeñar  la  lengua  en  que  e; 
pero  aunque  como  hombre  hábil  llega  á  servirse 
.  ije ¡""i icoquei  ncui  n  li  falta 
constancia  y  fijeza  para  tratar  do  perf 
De  aquí  ¡a"!  lene  que  a  veces  le  falte  eli 
que  "Has  mi  pueda  dar  la  delicadeza  di 
e.ni  I  "iii".  y  que  la  "iieia  que  pide  el  sentimien- 
to y  el  claro-oscuro  de  la    poesía    

el  poderoso  y  mágico  influjo  de  la  poesía  mu- 
chos de  los  asunto   que  toca. 

Las    obras   de    Catll  ula. ala.    a 

principios  del  i|  1"  ¡crv  i  o  Vi  roña,  por  un  poeta 
llamado  Bem  enuto  i  le  lo 

manuscritos  conocidos  no  se  remontan  mi 
del  siglo  xv.    y  todo     parecen  provonit  de  un 
míe  o  .  [i;  obablomente  incompleto  y  do 
fectm   ",  :  lid"   l.a  pi  ¡mera  edici 

de  i  1 1",     n:  de  i  ¡nai  ol  Lu  [ar  de  ir  presión  ni 
I  ol  nombre  del  Impresor    i  ét 
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Parma  de  1472  y  las  de  Vcncciadel475y  1486. 
La-  obras  de  Catulo  han  sido  traducidas  en  to- 
talidad ó  en  p  irte  á  todos  los  idiomas.  En  I  ran- 
ees la  más  antigua  y  la  más  completa  es  la  del 
alud  de  IlaroUe,  en  prosa. 

CATURAPI:  Geog.  Aldea  en  el  distrito  Ponía- 
la, prov.  Chueuito,  dep.  Puno,  Perú ;  80  habits. 
CATURIA:  f.  Mar.  Nombre  dado  en  las  cosía- 
de  Cilicit  a  la  almadía  de  la  costa  de  África. 
CATÚRIDOS  (de  caluro):   m.    pl.    Zoo?,   y 
.,/.  Familia  de  peces  ganoideos,  del  orden 
de  L  is  amiados,  que  se  caracteriza  por  tener  una 
aleta  dorsal  corta  y   algunos  dientes  mayoi 
que  los  demás. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  Caturus, 
rmus,   Saurostamus,  Souropsis,   Thriso- 
,i, ¡tus  y  Eugnathus,  todos  liásieos.  Algunos  pa- 
leontólogos consideran  que  esta  representada  en 
la  actualidad  por  el  género  norte-americano  / 

..-  pero  en  este  pez  el  cordón  dorsal  ha- 
llase convertido  en  cuerpos  vertebrales  óseos 
iini  dosporarticulaciones,  y  lacola  esheterocerca. 
CATURiGOS:  Geog.  ant.  Pueblo  de  los  Alpes, 
cuya  cap.  era  Caturigomago  (Chorges)  y  su  ciu- 
dad principal  Ebrodunum  (Embrun).  Estuvo 
sometido  a  Cotío,  y  cuando  murió  este  rey,  en 
el  año  56  de  J.  C,  fué  agregado  á  la  Galia  Ci- 
salpina. En  el  ano  65  formaron  parte  de  la  prov. 
Alpes  Cotios.  Su  territorio  correspondo 
al  actual  departamento  francés  de  los  Altos 
Alpes. 

CATURO  (del  gr.  zn-j.  debajo,  jora,  cola): 
ni.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  peces  ganoideos, 
del  orden  de  los  amiados,  familia  de  los  catúri- 
dos    Se  caracteriza  porque  las  mandíbulas  están 
armadas  de  grandes  dientes  cónicos  y  compac- 
tos; las  -unas  son  delicadas;  las  aletas  de  re- 
gular tamaño;  todas  las  especies  son  homocer- 
i  lales.  La  dorsal  es  opuesta  á  la  ven- 
tral. Ona  especie  de  caturus  (O.  Bucklandi)  es 
del  lias,  poro  las  más,  como  .1  O.furcatus,  pro- 
ceden de  las  calizas  litográficas  de  Solenhofen. 
La  especie  más  recientemente  conocida,  O.  simi- 
■  s  de  la  creta  de  Kent. 
CATUS:  Geog.  Cantón  cu  el  dist,   de  ('ahur-. 
dep   del  Lot,  Francia,  con  16  municips.  y  11500 
habits. 
CATZONIS:  Biog.    Guerrero  griego  moderno, 
neo  de  Catalina    II   de  Rusia.  Con 
i  socorro  que   le  din  esta  emperatriz, 
i  modada,    pero  inútilmente,  para  li- 
brar á  su  patria  del  yugo  de  Turquía.   Abando- 
nado luego  por  «   'i  ¿lina  11,  prosiguió,   sin  em- 
mpeño  como  antes,   la  lucha 

Independencia     l  on  i al  principio 

algún  ;  v  aun    fue  por  algún  tiempo 

pero  muy  pronto  tuvo  que 
huir  y  ron  uncial   a  la  prosecución  de  la  gui  1 1 

[onde  se  refugió,   fué  nombrado  por 
i  i  ejércitos. 

Catzotipán:  Qeog.  Pueblo  déla  inunicipali- 

l Iiino]    di  i    -i-  Huejutla,  est.   de 

Bidal    i,  o;1901  .leí  i 

CAUAYAN: '.'    /   Ayuut.  en   l.i   prov.  de  Ilo- 
Luzón,  I  ilipinas;  6  380  habits. 

cauca:  Geog.  a      i  E  paña,   en  el  país 

,  ¡  ¡nad  i  al    onvi  ntojurídico  de 

i  ira  en  el  camino  de 

Mcrid  man  ioni     de  Ni 

Hoj  '  'oca,  en  la  prov.  de  Se  ¡o 

r.  Río  d    Col  tele. i   \  ice  en  el 
la  Cordillera  central,  y 

¡on    lo  i ■  dicha  oordi 

por  las 
pie  -i.  I  Novado  di 
'■  por  i"  que 
i0kr  cui  ■'<,  ósea 

i      [o      i       d    Popa 
¡      para 
i 
iodo         i        D 

'. 
tioqu        B  lenelríoMí 

ladol 

'     ,     ti]  'Ir'     líale, 

i.  ¡ncipali     pueblo    de  I" 
i    adose  en  tro  1 
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eipales  de  aquéllos  el   Nechí  y   el  San   .le! 
En  sus  orillas  hay  bosques  que  dan  apreciantes 
bálsamos,  maderas  y  resinas,  con  mucha  caza,  y 
i  i-,  abundantes  y  sabrosos  pescados. 
-CAUCA:  Geog.  Uno  de  los  dep.  de  Colombia, 
creado  como  estado  de  la  que  fué  Confederación 
por  ley  de  15  de  junio  de  KS57.   Confina  al   N. 
con  el  Atlántico,   al   N.  E.    con  los  estados   de 
Bolívar  y  Antioquía,  al  E.  con  Venezuela  y  el 
Brasil,  al  S.  con  la  Rep,  del  Ecuador,  al  O.  con 
el  Pacífico  y  al  N.O.  con  Panamá;  666  800  kms. 
cnads.,  de  los  cuales  603 S00  son  baldíos;  com- 
prende, pues,  una  superficie  mayor  que  el  resto 
de  Colombia.  La  población  consta  de  binen-, 
indígenas  y  negros ,   más   ó  menos   mezclados, 
y  alcanza  la  cifra  de  4CS  000  habits.  Lo  forman 
dos  regiones  separadas  y  completamente  distin- 
tas entre  sí,  la  poblada  y  la  desierta;  una  lar- 
ga, angosta  y  montañosa;   otra  llana,  ancha  y 
riquísima  en  bosques  y  en  aguas;  en  la  primera 
se  encuentran  todas  las  bellas  perspectivas  de 
los  países   .piel. lados,   y  en  la  segunda  toda  la 
grandiosa  monotonía  de  las  comarcas  uniformes. 
El  gran  nudo  del  sistema  montañoso  de  Colom- 
bia ocupa  la  parte  más  meridional  del  dep. ,  y 
presenta  volcanes  en  actividad  como  los  de  Cum- 
bal,  Chiles,  Pasto  y  Sotará,  y  eminencias  como 
las  de  Mallama.  Unas  cuarenta  poblaciones  im- 
portantes se  hallan  en  las  hondonadas,  laderas 
y  mesetas  de  esta  gran  masa  de  los  Andes.  I  lerca 
de  Popayán,  y  desprendida  del  nudo  principal, 
dirígese  hacia  el  N.   la  Cordillera  occidental  y 
atraviesa  el  estado  paralelamente  á  la  costa  del 
Pacífico  con  estribos  hacia  el  mar  y  la  cuenca 
del  río  Cauca;  igual  dirección  llévala  Cordillera 
central,  presentando  en  su  arranque  el  volcán 
de  Puracé  y  los  nevados  de  Coconucos,  y  for- 
mando más  adelante   los  de  Huila  y  Quindió. 
Entro  las  dos  cordilleras  queda  el  valle  del  Cauca. 
El  clima  es  muy  vario:  frío  hacia  las  cordilleras 
y  cálido  en  las  costas.  La  fertilidad  del  suelo 
asombrosa.  En  el  valle  del  Canea  dura  la  caña 
de  azúcar  sobre  un  mismo  terreno  y  sin  necesidad 
de  beneficio  ochenta  años,   y  el  maíz  rinde  de 
cosecha  un  300  por  1.  Tan  abundante  es  el  plá- 
tano, que  un  área  de  10000  metros  cuadrados 
da  un  producto  de  62800  kgs.  Tienen  lama  por 
su  excelente  calidad    el  café   de    Popayán,  las 
quinas  de  Pitayó  y  el  cacao  de  Cauca  y  Palia. 
Hay  minas  de  oro,  plata,  platino,  cobre,  hierro, 
sal,  esmeraldas,  amatistas  y  granates,  y  buenas 
canteras  de  mármol;  maderas  de  construcción, 
ebanistería  y  tinte;  plantas  medicinales,  gomas, 
resinas,  etc.  Merece  citarse  el  bálsamo  llamado 
tolú.  (¡añado  mular  y  caballar.  Casi   todos  los 
caminos  son  de  herradura. 

Forman  id  dep.  el  extenso  dist.  del  Caquetá, 
las  antiguas  provincias  de  Barbacoas,  Buenaven- 
tura, Chocó,  Pasto,  Popayán  y  Tuquerros,  y  los 
dist.  de  Huila.  [nzá  y  Páez,  pertenecientes  a  la 
di-  Ñeiva.  Actualmente  se  divide  en  Id  provs. 
y  un  dist.  Este  es  el  de  Caquetá,  y  aquellas  las 
de  Atrato,  Caldas,  Obando,  Quindió,  San  Juan, 
Santander,  Toro,  Barbacoas,  Buenaventura,  l'm- 
ga,  Cali.  1 'almila,  Pasto,  Popayán,  Tuina  y  Tu- 
querres.  La  cap.  es  la  ciudad  de  Popayán.  Hay 
una  esencia  normal  nacional  de  institutoras,  va- 
rios colegios  de  instrucción  secundaria  para  va- 
rone  .  mi  Banco  en  Cali  y  otro  en  Popayán,  y 
dos  hospitales. 

El  principal  conquistador  de  este  país  filé  Be 
lalcázar,  teniente  de  Francisco  Pizarro,  que  so- 
juzgó muchas  de  las  tribus  que  se  encontraban 
en  el  J  de  las  cuales  Payan  y  su  hermano  Ca 
l.milias.  ei, in  los  principales  caudillos. 

-Cauca:  Qeog.  Antiguo  dep.  del  est,  de  An- 
tioquía, l  el I . i : i.  ;   8  '  I habits.  Su    cap,    era 

Titiribí. 

caucagua:  Geog.  Laguna  sit.  en  el  territorio 

■  I.-  San   Martín,  i  ¡oloinbia  ;  tiene  más  de   me  \ 
kilómetros  de  lai  ¡o  i lineo  de  ancho,  se  co- 

.i,  .i  con  •  1  '  1 1 1  ■  i  \  ¡are,  j  desdo  ella  se  va  pin 

i   i,  i ,,    i  1 1  i  i   nuil   Lhota, 

-Cu    mi  \    Geo i    Dial    di  la   pai  te  N.  del 

■  i,   de  cn/in.iii    i;  i  le  que  fué  est.  de 

I ; . .  1 1 -.  ir,   Veuezm  ia;  oomprende   los  municips. 

i   i,,,  i  ,,i  i.  Cap  i\i.  San  Franoi i  ipipa  ¡ 

Pan  iquin  ,  j  tiono  8  000  habita     Villa  i  ap   di 

dicho  dist.,  Sit,    en  una  e    |"  0Íl    -le  un    .la  , pie  se 

ini  ni.i  ,i  cinco  i  ii 1 1"   ''el  mi  Tu-,    qno  ya  es 

1. 1,  di   de  il  'un  i    I ,i    ni. i    al  I  leí  den 

le,  A  n di  tam  1 1  coi  re  un  li  I  mismo 

nombre  que  la  villa,  afl,  del  Túy. 


caucálida  (del  gr,  /.auxahi):  f.Bol.  Gi  w  ro 
deUmbelíferas,  tribu  de  las  caucalinca  carai  te 
rizado  por  tener  cáliz  de  diente-  prominen 
agudos,  pero  á  veces  pequeños  ó  ca  Iob.  Pé- 
lales ordinariamente  desiguales,  de  lóbulo  medio 
doblado,  bilobulados  ó  bífidos,  algunas  veceson- 
teros.  1  >i:-:eii  entero,  ci nii  o;  estilos  or- 
dinariamente en]  |n-.    Fl'tltO  UVal   Ú  OblOllgO,  Sllll- 

comprimidolateralmeute  y  masó  menos  apretado 

hacia  la  comisura  ;  emirredondi 

con  costillas  primarias  y  secundarias  más  ó  me- 
nos aparentes  y  provistas  de  apéndices  (sedas, 
ganchos,  aguijones)  más  ó  menos  descubiertos; 
bandas  solitarias  y  situadas  kijn  las  enstillas se- 
cundarias; columnilla  entera  ó  bífida.  Semilla 
subredondeada  ó  comprimida  por  el  dorso,  de 
cara  comisural  provista  de  un  profundo  surco 
formado  por  los  bordes  arrollados.  Son  hierbas 
anuales,  ordinaria  men  le  rizadas  ii  pubescentes,  de 
hojas  descompuesto-pinadas  y  de  umbelas  com- 
puestas, comúnmente  paucirradiad.is,  terminales 
o  opositifoliadas.  Sin  embargo,  algunas  especies 
tienen  sus  umbelas  inulti-radiad.is  y  capitulifor- 
ines.  Su  involucro  es  nulo  ó  reducido  á  algunas 
brácteas,  mientras  que  el  iuvolucrillo  tiene  nu- 
merosas brácteas  estrechas  o  anchas  y  membra- 
nosas. Así  caracterizado,  este  género  comprende 
próximamente  dieciocho  especies  de  la  región 
mediterránea,  de  las  cuales  dos  se  hallan  hoy 
distribuidas  por  casi  toda  la  superficie  del  globo. 
Según  los  caracteres  del  fruto,  se  ha  dividido  este 
género  en  tres  secciones:  l'urgenia ,  Caucalis 
y  Torilis,  división  que  parece  clara  consideran- 
do las  tres  especies  tipos:  O.  laíifolia,  C.daucoi- 
des  y  ','.  AnOvrisous,  pero  que  no  resultabien  de- 
finida cuando  se  aualizan  con  cuidado  las  especies 
intermedias. 

CAUCÁSEO,  SEA:  adj.    Perteneciente  ci  rela- 
tivo al  monte  Cáucaso. 

CAUCASIA:  Geog.  Región  limítrofe  entre  Eu- 
ropa y  Asia,  que  comprende  el  istmo  Caucásico, 
ósea  los  territorios  situados  al  N.  y  S.  déla 
cordillera  del  Cáucaso  (V.  CÁUCASO),  entre  el 
Mar  Caspio  al  E.  y  el  llar  Negro  al  O.  Geográ- 
ficamente considerada  esta  región, queda  limita- 
da al  X.  por  la  sel  íe  de  lagunas  y  pantanos  que 
hay  entre  la  desembocadura  del  río  Don,  en  el 
Mar  de  Azof,  y  Kuina  en  el  Mar  Caspio,  por  más 
que  la  costa  oriental  del  istmo  puede  suponerse 
prolongada  hasta  las  bocas  del  Volga,  y  al  S. 
por  el  valle  inferior  del  Choroj,  ail.  del  Mar  .V 
gro  y  el  río  Araxes,  afl.  del  Kur  que  desemboca 
en  el  Mar  Caspio.  La  anchura  del  istmo ,  de 
un  mar  á  otro,  en  línea  i-ecta  y  en  la  par- 
te mas  e-trecha,  ó  sea  en  el  paralelo  de  42  . 
■  -  .le  535  kilómetros.  La  superficie  de  la  Cauca- 
sia  así  limitada  puede  estimarse  en  460000  kms.-, 
es  decir,  poco  menos  que  la  superficie  de  E. pa- 
ña. Puede  dividirse  en  tres  zonas:  la  del  N.,  que 
-i  bien  pertenece  al  istmo  Caucásico,  no  forma 
parte  de  la  Caucasia  propiamente  dicha;  es  decir, 
de  la  región  en  que  se  alzan  el  Cáucaso  y  sus  ra- 
males. Estos  terminan  en  el  río  Kuban  al  O.  y  en 
el  Terek  al  E, ,  y  desde  dichos  nos  hacia  el  N., 
hasta  el  Don,  el  Ruina  y  el  Manich  occidental 
y  oriental,  que  son  los  ríos  y  lagunas  antes  men- 
cionados e. iiiin  limite,  n  bien  loas  al  X.  hasta  el 
Volga  inferior,  el  suelo  es  una  serie  de  grandes 
estepas,  llanuras  áridas,  bajas  y  arenosas,  cpn 
alguna  que  otra  colina  que  circunscriben  los  ríos 
atinente-  del  Manich,  La  zona  central  es  el  con- 
j  u  ii  1 1 .  de  escabrosas  montañas  y  encajonados  va- 
lí,' do  la  cordillera  del  Cáucaso  y  sus  ramales, 
comprendida  entre  los  ríos  Kuban  y  Terek  al  N. 
i  el  río  Kur  al  S,  La  zona  meridional  es  la  del 
Pequeño  Cáucaso,  entre  el  Kur  al  N.  y  el  Aras 
al  S.    Además  de  los  ríos  citados  y  de  sus  alineo 

tes,  de  los  que  se  iin  noticia  en  el  .ni  ¡culo  coi  n 
pondiente  a  aquéllos,  hay  en  la  Caucasia  otros 
muchos  que  directamente  llevan  sus  aguas  al 
mar  Negro  ii  al  Caspio.  Los  principales  tributa 
rios  del  primero  son  los  ríos  Mzimta,  Bzib,  Ko- 
dor,  InguryRion;  del  segundo  los  ríos  Sulalc, 
Saiuur  v  Kiulial -Chai,  En  la  zona  meridional. 
entre  el  Kur  y  el  ¿rax,  haj  vario  ■  1":  o  El 
mayor  os  el  Gokcha  á  Si  vanga,  en  ls  parte  cen- 
tral   )  iélj  el.Mar  Negro  hállanso  otrosí  i 

i  in  .  un    pequ ,  t'le-  coi i  I  Ihaldir-gueul, 

el   Tnpnií.van   y  el   Ta  I  ni  Isjuri.    En    todos  ellos 
i,  aguan  pequeños  mis  ó  arroyos, 

Cu  /mía  septentrional  no  sólo  difiere  de  las 
,,ii  i  dos  en  su  constitución  física,  ino  también 
en  la  raza]  costumbres  de  sus  pobladores,  En 
las  estepa    del  V  \  ivon  tribus  i i  el  is  de  razo 


CAUC 

eslava  y  tártara.  I'.u  las  montañas  y  vallesdel  S, 
predominan  los  georgianos  y  armenios,  pueblos 
sedentarios.  El  estudio  y  clasificación  de  los  pue- 
blos y  tribus  de  la  Caucasia  han  preocupado 
mucho  á  los  geógrafos,  pues  la  mezcla  y  confu- 
sión es  grande,  asi  desde  el  punto  de  vista  etno- 
gráfico como  desde  el  filológico.  Los  caucasianos 
occidentales  son  los  cherqueses  de  la  Abasia,  las 
tribus  de  la  grande  y  pequeña  Kabarda  y  las  que 
viven  en  la  costa  del  Mar  Negro  entre  Añapa  y 
Sujnm-Kale,  y  a  los  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  circasianos.  Casi  todos  profesan  la  religión 
musulmana.  En  el  Alto  Daguestánse  hallan  los 
midsyeguis,  kistos  ó  chechens,  convertidos  en 
su  mayor  parte  al  cristianismo.  En  el  centro  de 
la  Caucasia  habitan  los  osetes,  de  raza  muy  'lis- 
cutida,  pues  según  unos  son  arios  y  según  otros 
Bemitas.  Los  caucasianos  orientales  ó  lesguis 
habitan  en  el  Alto  Dagnestán  desde  el  Koi-su 
hasta  el  Alasn;  por  el  N.  el  Axaiqui  los  separa 
de  los  chechens.  Los  pueblos  llamados  de  len- 
gua georgiana  son  los  georgianos  propiamente 
dichos,  en  la  Georgia,  ó  sea  en  el  centro  de  la 
Caucasia,  al  S.  del  Cáucaso;  los  iraeres  ó  imeri- 
cios,  al  O.  de  la  Georgia;  los  mingrelios,  odijios 
y  gurios  en  la  Mingrelia,  en  las  orillas  del  Rion 
y  en  la  Guria  rusa,  ó  sea  en  la  parte  N.  y  lito- 
ral del  actual  gobierno  ruso  de  Untáis;  y  por 
último,  los  mauetes,  montañeses  del  Cáucaso, 
llamados  por  los  rusos,  como  algunos  de  los  an- 
fceriores,  grusios.  Los  armenios  viven  en  el  go- 
bierno de  Erivan,  ó  sea  en  la  Armenia  rusa.  Los 
tártaros,  que  son  musulmanes,  se  hallan  estable- 
cidos en  el  Dagnestán  meridional  y  en  los  anti- 
guos janatos  de  Derbend,  Kuba,  Bakú,  Chirván, 
Cheki,  Karabag,  Ganza  y  Yelisabetpol.  Todos 
estos  pueblos  pueden  distribuirse  en  dos  grandes 
grupos:  las  tribus  caucásicas  propiamente  dichas, 
que  son  los  armenios,  georgianos,  osetes,  lesguis, 
chechens,  cherqueses  y  abasios,  y  las  tribus  de 
origen  turco  y  alguna  que  otra  aislada,  tal  como 
los  avaros. 

Toda  la  Caucasia  es  parte  del  Imperio  ruso,  del 
que  forma  una  lugartenencia  ó  gran  división  ad- 
ministrativa, cuyos  límites  son:  al  N.  los  ríos 
Kuiua,  Manich  y  Yeya  y  al  S.  la  Turquía  asiá- 
tica y  la  l'ersia.  Divídese  en  gobiernos  ó  distri- 
tos, á  saber:  los  gobiernos  ó  provincias  de  Kn- 
ban,  Stauropol  y  Terek  al  Ñ.  del  Cáucaso;  la 
prov.  del  Dagnestán,  los  gobiernos  de  Bakú,  Ye- 

i    tpol,  Tillis  ó  Georgia,  Erivan  ó  Armenia,  y 

Kutais.y  los  distritos  ó  territorios  de  Sakatal,  Su- 
jum-Kale, .Mai  Negro,  Batum  y  Kars  en  el  Cáu- 
caso ó  al  S.  de  él.  Los  tres  primeros  forman  la  Cis- 
caucasia.  También  se  ha  solido  llamar  Caucasia  ó 
prov.  del  Cáucaso  al  gobierno  de  Stauropol.  Los 
once  restantes  reciben  en  conjunto  el  nombre  de 
Tianseaucasia  ó  Rusia  Transcaucásica,  y  com- 
prenden las  antiguas  provincias   de  Chirván  al 

1 rgia  y  Armenia  en  el  centro,  Guria,  Ime- 

ricio  Mingrelia  y  Abasia  al  O.  y  Lazistán  al 
S.  O.  La  pohhv'iún  total  de  la  lugartenencia 
del  <  láucaso  i  ¡  de  7  285  000  habits.,  de  los  que 
2591000  pertenecen  ala  Ciscaucasia  y  el  resto 
á  la  Transeaucasia.  Algo  más  de  la  mitad  son 
cristianos;  los  demás  musulmanes.  Salvo  los 
coh s  alemanes  que  son  ca'tólicos  ó  protestan- 
tes, j  los  armonios,  el  resto  de  los  cristianos  per- 
tenecen á  la  Iglesia  ortodoxa  oriental.  La  capi- 
tal de  la  Caucasia  es  Tillis,  donde  tiene  un  con- 
sistorio el  Santo  sínodo  ruso,  presidido  por  el 

le  Grusia.  La  Iglesia  armenio-gregoriana 

está  r  ¡gida  por  un  sínodo  establecido  en  el  cele- 

orí    tno erio  de  Echmiadsin  que  preside  el 

Católicos  ó  Pati  ¡arca  de  los  armenios. 

Hist.  -En  la  antigüedad  los  territorios  que 
ii  i '.  al  S.  del  i  anco  o  llamáronse Cólquide,  lív- 
ida y  Albania,  de  O.  á   E.  Las  regí js  del  N. 

eran  parte  de  la  Sai  macia,  La  mas  meridional 
pertenecía  á    la  Armenia,    En  la  estrecha   ,  ona 

comprendida  ruin:  la  i lillera  y  el  Mal   tíi  gro 

había  eoloni  is  ó  e  itableeimiento  gi  ii  go  .  prin- 
sipalmento  de  aqueos.  Los  ron s  e inz  iron 

tem  r  uní  ¡cias  di  esto  pa  es  con  ocasión  de  las 
guei  i  '  conl  ra  Mitrídati  s,  En  tiempo  de  Trajano, 
1 1  1  a,  de  J.    i :. ,  I  i   \  rmenia  sopti  al  i  ional  pasó 

"'  oí"1  ii    M  a,  y  ya  la  i  lauca  ¡ia  oí  ii  n 

tal  ó   N  Ib  mi  i  i  ■  ■ :  i  ¡.i    mu.  macía  de  Roma, 

Aquel  empeí  iidoi    la  ej  ten  lió  á  la  Caucí 

<  itlenl  d  ó   Iberio     Pero  los  pr ipes  indígen  i 

"ii  'i  varón    a    reino  .  y  por  otro   parte  m a 

puede  dei  ii  i  qm   l oí  idad  del    tm] i  né 

allí  propondei  ante,   i pie  lo    royi     i pri 

o.  y  I i  i.,  i  persa    oí  putaban  a  Roma,  y 

con  ello  compai  i l   dominio  de  loa   pa 
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cauca  ico  Desde  principios  del  siglo  v  la  Ar- 
menia fué  incorporada  al  Imperio  persa,  y  la 
misma  suerte  había  tenido  el  Chirván.  En  la 
parte  occidental  mantenían  su  predominio  los 
emperadores  de  Oriente,  más  acentuado  en  la 
época  de  Justiniano,  que  hizo  predicar  el  cris- 
tianismo en  la  Caucasia  y  llevó  sus  ojércitos  al 
Lazistán  ó  Cólquide.  La  parte  central  formaba 
un  reino  independiente,  la  Georgia,  cuya  capi- 
tal  era  Tillis.  En  los  días  de  las  grandes  invasio- 
nes, los  pueblos  bárbaros  de  Asia  habían  pasado 
por  la  región  caucásica  al  dirigirse  á  Europa,  y 
en  sus  montañas  quedaron  rezagados  de  todas 
que  se  mezclaron  ó  impusieron  á  los  pri- 
mitivos habitantes,  georgianos  y  armenios.  De 
aquí  la  variedad  de  razas,  lenguas  y  religiones 
en  la  Caucasia,  Aún  se  disputaban  la  suprema- 
cía [irisas  y  orientales,  cuando  en  el  siglo  VIII 
llegaron  los  árabes  y,  dueños  de  todo  el  país, 
i  ron  el  islamismo. 

Subsistió,  sin  embargo,  el  reino  de  Georgia, 
que  en  el  siglo  xni  era  el  estado  preponderante, 
3  que,  aliado  con  los  jázavos,  establecidos  al  N. 
del  Cáucaso,  hizo  frente  á  los  invasores  mongo- 
les, que  conquistaron  gran  parte  de  la  Caucasia. 
Luego,  de  1266  á  1475,  los  genoveses  llevaron  su 
dominación  á  la  costa  N.  O.,  y  asolaron  el  interior 
nuevos  invasores,  los  tártaros  de  Tamerlán,  los 
turcomanos,  los  sofíos  de  la  Persia  y  los  otoma- 
nos. A  principios  de  la  Edad  Moderna,  persas  y 
turcos  otomanos  se  .  repartían  el  dominio  de  la 
i    >  casia. 

Pero  había  ya  aparecido  un  nuevo  poder  en  el 
N.:  los  moscovitas  ó  rusos.  Desde  el  siglo  vi 
existia  entre  el  Mar  de  Azof  y  el  Negro,  en  la 
península  de  Tamán,  el  principado  ruso  de  Tmu- 
tavaján,  que  había  sometido  á  los  osetes  y  al- 
gunas tribus  de  los  cherqueses.  Los  estados  que 
fundaron  entre  el  Don  y  el  Volga  jázaros,  puha- 
negas  y  tártaros,  aislaron  á  los  rusos  de  los  pue- 
blos del  Cáucaso.  En  el  siglo  xvi  éstos,  y  principal- 
mente los  georgianos,  que  profesaban  como  los 
rusos  la  religión  cismática  oriental,  trataron  de 
aliarse  con  los  tsares  contra  persas  y  turcos. 

Veni  ido,  los  tártaros  del  Kipchak,  de  Kasán 
y  de  Astraján,  los  rusos  habían  llegado  hasta  el 
Terek.  Varias  tribu,  de  cherqueses  se  habían 
declarado  vasallas  de  Rusia  a  trueque  de  sostener 
empeñadas  contiendas  con  los  tártaros  de  Cri- 
in  a  Sin  resultado  eficaz,  los  reyes  de  Georgia  ha- 
bían hecho  tratados  con  los  tsares,  provocando 
con  ellos  invasiones  y  represalias  de  persas  y 
turcos,  y  aun  guerras  civiles,  pues  no  todos  los 
georgianos  aceptaban  la  preponderancia  de  los 
rusos.  Por  ñu  se  presento  una  ocasión  favora- 
ble para  que  Rusia  pudiera  realizar  sus  desig- 
nios; pues  ya  a  principios  del  siglo  XVIII  Xa- 
Husein  de  Persia,  combatido  por  los  afghanes, 
llamo  en  su  ausilio  al  tsar  Pedro  I  el  Grande, 
que  en  1722  desembarcó  con  30  000  hombres  en 
las  costas  del  Dagnestán, y  ocupó  á  Derbend  y  Ba- 
kú. Intervinieron  los  otomanos,  y  con  ellos  firmó 
Pedro,  en  1724,  un  tratado  para  repartirse  las 
provincias  caucásicas  de  Persia.  La  muerte  del 
gran  monarca  ruso  impidió  la  realización  de  lo 
pactado.  La  emperatriz  Ana  no  dio  importancia 
a  las  adquisiciones  hechas,  y  renunció  á  ellas 
por  el  tratado  de  Rech,  en  1732.  Catalina  II 
comprendió,  como  Pedro  el  <  Irande,  la  importan- 
cia que  para  los  rusos  tenía  la  Caucasia.  puerta 
del  Asia  central  y  camino  para  la  India  II 
toclio  1 1.  i'  \  de  la  i  íeorgia  persa,  había  propui  - 
'  reta  alianza  a  los  rusos;  Salomón  I.  reyde 
la  ímericia,  estaba  en  guerra  con  los  turcos; 
nuevamente  habían  apelado  i  las  armas  Rusia 
y  Turquía,  y  un  ejército  ruso  á  las  órdenes  del 
i  onde  de  Totloben   pasó  la  cordillera  en  1  769. 

i  ni I  -u~  fuei zas  I leraclio,  j    Totleben   ¡e 

apod li   Kniai-;  pero  vencido  en  Poti  retro- 
cedió á  Rusia  en  \^rl.  Dos  años  después  se  fir- 
mó el  tratado  de  Kuynnk-Kainargi  entre  Rusia 
y  Turquía;  por  él  aquélla  adquirió   la  >  írandi  y 
la  Pequeña  Kab  irda,   es  decir,  el  país  i  empren- 
dido entre  el  i  láucaso  al  s.,  y  el  río 
Malka,  su  afl.,  al  X.;  se  reconoció  la  indepen- 
dí :  tei  i  un;  io  del   Kub  ín,  y  la  Qi  ■ 
i  i  leu  i  icio  dejaron  de  ser  tributa!  tas  do  I  i 
ia.  La  ambicio  i.  Catarina  i   1 1         h   eltral  ni". 
En  1788  .i"n  ■■■■  d    u  ¡  E  tado  K libán 

y  la,  Peqm  ni    luán  ia    qui    i  imb lebía    i  i 

tndopí  lidíente,  aceptó  c fu    lio    ti   roj   1 1 

larlin.  j  ni. ni. I,,   tropa     'i Hiparon  ií  Tillis. 

Turquía  apeló  i  la  guorro  l  i I"  de 

Jasi,  de  1791,  Rusia  quedó    lili         na  pi    i    ion 
de  todo  '  I  aniigiio  janato  di'  >  Irimoa  y  de  los 


i   \l  . 
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estepas  que  habían  ocupado  los  tártaros  al  X. 
di  Cáucaso.  Este  era  ya,  pues,  el  límite  oficial 
del  Imperio  ruso. 

En  1796  el  persa  Argá  Mohamed  invadió  la 
1  leo]  gia,  expulsó  á  Heladio  é  hizo  reconocer  su 
autoridad  en  todos  los  países  puestos  bajo  el 
protectorado  ruso.  Cataliua  envió  un  ejército, 
que  retiró  sn  sucesor  Pablo,  pero  el  hijo  mayor 
dé  Heraclio,  Jorge  III,  por  el  tratado  de  5  de 
diciembre  de  1799,  transmitió  todos  sus  Estados 
al  emperador  de  Rusia,  y  éste,  en  1S01,  dio  un 
Manifiesto  declarando  que  la  Georgia  quedaba 
unida  al  Imperio  moscovita  (V.  Geoiigia).  Con- 
secuencia necesaria  fué  la  adquisición  ó  sumisión 
de  la  Imericia,  Mingrelia  y  Guria,  y  de  los 
príncipes  musulmanes  que  reinaban  bajo  la  pro- 
tección de  Persia  en  el  Cáucaso  oriental,  a  sa- 
ber, los  príncipes  ó  janes  de  Tarku,  Derbend, 
Bakú,  Chirván,  Chaki,  Ganya  y  Karabag,  rea- 
lizada .le  1803  á  1S29.  También  en  1828  qui  da- 
ron  en  poder  de  la  Rusia  el  puerto  de  Añapa  y 
otros  de  la  costa  del  Mar  Negro,  y  se  agregó  a 
los  dominios  del  tsar  una  gran  parte  de  la  Ar- 
menia persa  con  Erivan  y  Echmiadsin.  l'oi  el 
tratado  de  Andrinópolis  (1829)  se  había  estipu- 
lado que  todos  los  países  situados  al  X*.  de  la 
nueva  línea  fronteriza  (el  río  Aras  y  una  línea 
recta  por  cerca  y  al  S.  de  Ajaltsik,  basta  el  Mar 
Negro,  dejando  para  Rusia  la  mitad  septentrio- 
nal de  la  Guria),  comprendiendo  el  litoral  del 
Mar  Negro,  desde  la  desembocadura  del  Kubán 
basta  el  puerto  de  San  Nicolás  inclusive,  que- 
(1  iban    bajo  la  dominación  de  Rusia.  Pero  los 

cherqueses,  las  tribusde  las  montañas,  alegí i 

que  jamás  habían  reconocido  la  soberanía  de  los 
turcos,  y  que  por  lo  tanto  éstos  no  podían  dis- 
poner de  sus  tierras,  cediéndolas  á  Rusia.  Los 
lesguis  y  otras  tribus  musulmanas  del  Dagnestán 
tampoco  aceptaron  el  señorío  del  tsar.  Va  antes 
del  tratado  de  Andrinópolis  habíanse  sublevado 
los  lesguis  y  los  chechens,  en  1S25,  fanatizados 
por  las  nuevas  doctrinas  de  los  muridas  o  mu- 
ridismo,  especie  de  conciliación  entre  musulma- 
nes sunitas  y  xiitas.  Apoyaron  á  los  rebeldes  los 
persas  mandados  por  Abas  Mirsa,  pero  fueron 
todos  vencidos  por  los  rusos  y  tuvieron  li>,  per- 
sas que  firmar  la  paz  de  Turkemanchai.  No  ter- 
minaron las  guerras;  los  lesguis  volvieron  a  su- 
blevarse, y  aún  no  habían  sido  sometidos  cuando 
en  1S30  se  puso  el  frente  del  movimiento  insu- 
rreccional el  famoso  ulema  Kasi-Mullah,  tan  fa- 
nático como  belicoso  y  cruel,  que  hizo  correr  la 
sangre  á  torrentes.  En  1832  consiguieron  ma- 
tarlo los  rusos.  Su  sucesor  Hamsad  Beg  pereció 
asesinado  dos  años  después.  También  los  cher- 
queses y  otros  pueblos  del  Cáucaso  occidental  se 
proclamaron  independientes.  En  la  Caucasia 
oriental  se  presentó  Xamil,  compañero  de  Kasi- 
Mullah,  y  se  recrudeció  el  fanatismo  de  h>-  mus- 
limes. Ciento  veinte  mil  rusos  llegaron  a  tener 
que  operar  en  el  Cáucaso,  y  los  mejores  genera- 
les del  Imperio,  entre  los  que  figuraron  el  oían 
duque  Miguel,  hermano  de  Alejandro  II,  diri- 
gieron la  guerra  desde  1S34  hasta  1859.  Al  ter- 
minar este  año.  Xamil,  acosado  por  sus  enemi- 
gos, rindióse  al  pian  i|ii  Bariatinski.  Los  cher- 
queses, vencidos,  pero  uo  dominados,  eran 
tante   alarma  pala    los    rusos,  que    lio   pudieron 

considerarse  como  verdaderos  señores  dri   i  ,,n 
caso,  hasta  que  por  orden  del  gran  duque  Mi- 

.:ii"l    ' ion  de  aquéllos  fueron   expulsado!    dé] 

país  en  1864. 
Las  victorias  de  los  rusos  en  la  última  guerra 

que  emitía  los  turcos  han  lo  (1876     

cieron  sus  dominios  en   la  Cauca  ¡ i  el  te- 
rritorio d"  Kara  y  pai  te  de  Batum, 

CAUCASIANO,  NA:  adj.  CAUCÁSEO. 
CAUCÁSICO,  CA:  adj,  I    u  .   tSBO. 

CÁUCASO:  Astron   Cordillera  de  la  Lunaque 

so  "\tieiide  por  la  orilla  0  ¡ste  del  extenso  U 

de    las    Lluvias.      Más    al    I  I.     de    ,  -la    COI 

empii    ilim,    -     imporl  míe  del 

Apeninos,   y   al  i  diento,  bortl 
también  <  I  Mu  de  las  Lluvias,  se  observa  1    coi 
i       i.  En  1 

tales  y  oe.    .!.  :   I  i         ,1,  1   I  n    los    nioll- 

tes  i  lalippo,  Cassiui  ¡  Linneo. 

-  CA  i 

apacentai    sus    rebaño     il   i te    Nifal        Fu 

muerto  pin   Satm  uo,   i  nando  éste,  despui 

n bai.    ;  iba  donde  |¡b 

de  las  ¡ras  il    J    pitor    Sal  tirno,  para  homar  la 

i '  i '  i .    .1   no 

de  C  ruca       i  In  i 


100S 


CAUC 


-Cáuoaso:  Geog.  Gran  cordillera  de  monta- 
ñas entre  el  Mar  Negro  y  el  llar  Caspio,  consi- 
derada como  límite  geográfico  entre  Europa  y 
Asia.  Extiéndese  de  N.  O.  á  S.  E.  desde  la  des- 
embocadura del  río  Kubán  en  el  Mar  Negro 
hasta  lapenínsula  de  Apxerón  en  el  Mar  Caspio, 
y  queda  limitada  al  Norte  por  los  valles  del 
i  y  el  Terek,  y  al  Sur  por  los  del  Rión  y 
Kur.  Su  longitud  es  de  1 100  kms;  su  anchura 
de  100  á  300  kms.  Se  divide  en  tres  partes  ó 
secciones:  la  occidental,  desde  el  Mar  Negro 
hasta  las  fuentes  del  Kubán;  la  central  desde 
estas  últimas  hasta  el  monte  Barbalo,  y  la  orien- 
tal desde  dicho  monte  hasta  el  Mar  Caspio.  No 
es  el  Cáucaso  una  cordillera  sencilla;  antes  al 
contrarió,  en  sus  tres  secciones  se  divide  en  dos, 
tres  y  aun  cuatro  cadenas  que  se  unen  para 
separarse  de  nuevo.  Entre  los  nudos  ó  uniones, 
circunscriben  cuencas  ó  especie  de  cráteres  pro- 
fundamente encajonados.  El  punto  culminante 
de  la  cordillera  es  el  monte  Elbrus  (5  665  ms. ), 
sit.  en  los  43°  21'  de  lat.  N.  y  46°  7'  de  longi- 
tud E.  Madrid. 

•caso  occidental.  -  Esta  sección  es  paralela 
á  la  costa  del  Mar  Negro,  de  la  que  sólo  dista 
de  30  á  40  kms.  Alcanza  su  mayor  altitud  en  el 
monte  Oxtek  ó  Nngaigus  (4  575  ms.),  y  enfren- 
te de  este  pico,  hacia  el  N.,  comienza  la  primera 
cordillera  secundaria,  el  Kara-Jaila  ó  Montaña 
Negra,  qn:  va  á  unise  al  monte  Elbrus.  Cortan 
la  montaña  Negra  corriendo  hacia  el  N,  los  ríos 
Grande  y  Pequeño  Laba,  Urup,  Grande  y  Pe- 
ío  Selenchuk,  y  Kubán.  Los  contrafuertes 
meridionales  terminan   bruscamente  en  el  Mar 

>.  separando  unos  de  otros  los  pequeños 
ríos  del  litoral;  los  del  N.  son  más  largos  y  for- 
man divisoria  entre  los  valles  transversales  de 
los  atls.  del  Kubán. 

'  l  ■■•  iso  ce, iintf.  -Lo  constituyen,  además  de 
la  cordillera  principal,  tres  secundarias,  formán- 
dose de  este  modo  tres  largos  valles  paralelos 
cortados  por  ramales  transversales.  La  parte  oc- 
cidental, entre  los  montes  Elbrus  y  el  Adai  Joj, 
es  la  más  elevada  de  todo  el  sistema.  El  Dij- 
tan  sigue  en  altitud  al  monte  Elbrus,  pues  tiene 
5  167  ms.  de  elevación.  Éntrelos  montes  Zehari 
y  !'.  ii Lalo,  ó  sea  en  la  parte  oriental  de  esta  sec- 

[as  cimas  mas  altas  se  encuentran,  no  en  la 
cordillera  principal,  sino  en  la  primera  cadena 
secundaria  del  N.  Esta,  llamada  Kasbek,  quees 

nbre  de  su  pico  más  alto  (5  046  ms.),  parte 

del  Adai-Joj,    y  pudiera  considerarse   como  la 

ra,  si  no  la  cortaran  varios  ríos, 

orno  el  Ardón  y  el  Terek.  Varios  ramales 

ii  i  i-i    ni    I   1  i  aiicaso  central  hacia 

el  8.  Uno  de  ellos  se  desprende  del  monte  Ze- 

I  i  al  S.  S.  O.  formando  el  límite 
de  los  gobiernos  rusos  de  Tillis  y  Rutáis  y  sepa' 

del  Bion  de   las  del   Kur:  este 
-      un,  enlaza  el* 
■  le  la  TiHiseaui  :i-i;i  ..  I  V 
i  0.  Su  punto  culminante  es  el  Laju 

I I  926  ms.  I  Otros  ramales  corren  entre  los  ríos 
Xan  y  Aragvi,  Aragvi  y  STori,  Vori  y  Alazán, 
afluentes  de  la  izq.  del  Kur.  El  último  de  los  ra- 
males ci 1  monte    K.ijcti  que  atraviesa 

la  coi    "  o  nombre. 

Desde  el  monte    Barbalo 
.    I    E      i  i  irando  el 
de  la  i  ¡eoi  [ia.  1  ína   primera 
■    i      l  Barbalo  hacia 
el  nombre  de  Audi,  y  otra,  lláma- 
las    in  ne  i  del   Sari-Dag  en 
E.  )  N    I'.   La  cordillera  prím  ipal 
os  abra  :a  una  eran  cuen- 
95  de  me  . una  mi- 
bosques 
regado   por  afluen- 
i  por  loa 
¡ni     Del   Sari  Das  pai  te  una 
el       i  el  JE    ha9ta 
D  [Íurak-Chaem 

principal  baja 

:    nía  de 
i  mi    El  ra- 
i  i      i  i         Dcrbend  si 

idional. 
principales  pasos 
cordil  '■       E.  el 

mi  el  ]  Id        ille  del  In- 

pie  del  15! Ii 

on  el  cei i'  la  a    li 

.    p        el  valle 
del   T    i  I  ■       I  *  .  .  i •  I ,      i 

i  di    '   te  nombro,  y 
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por  él  pasa  el  camino  militar  de  Jekaterinograd 
á  Tifus,  y  finalmente,  el  desfiladero  de  Dcrbend, 
llamado  por  los  antiguos  Puertas  de  la  Albania, 
por  los  tártaros  Demirkapra  ó  puertas  de  Hie- 
rro, y  por  los  árabes  Bab-el-Abuab  ó  Puerta  de 
las  Puertas. 

Las  cumbres  más  elevadas  de  las  cordilleras 
Caucásicas  son  graníticas.  En  ambas  laderas  apa- 
recen los  pórfidos,  luego  los  esquistos  cristalinos 
y  por  último  los  terrenos  sedimentarios  que  cu- 
bren la  base  y  se  extienden  por  la  llanura.  El 
granito  pertenece  alas  más  antiguas  formaciones 
geológicas  y  predomina  en  el  Cáucaso  central, 
sobre  todo  entre  los  montes  Elbrus  y  Kashek,  en 
el  origen  de  los  montes  Audi,  en  la  parte  N.  E. 
de  los  montes  Suram  y  en  los  de  Karabag.  Las 
rocas  porfídicas  contienen  generalmente  dioritas 
y  serpentinas  y  suelen  estar  mezcladas  con  rocas 
más  modernas  de  origen  volcánico,  tales  como 
traquitas,  doleritas  y  obsidianas.  En  estas  rocas 
volcánicas  abundan  las  aguas  termales,  entre  las 
que  merecen  citarse  las  de  Braguni,  en  el  Terek 
superior,  con  temperatura  de  97°,y  las  de  Ispi-Su, 
á  71".  Las  formaciones  sedimentarias  se  compo- 
nen de  gres,  esquistos,  gredas  y  margas.  Los  te- 
rrenos cretáceos  forman  los  dos  extremos  de  la 
cordillera  principal  y  casi  la  totalidad  de  las  se- 
cundarias, extendiéndose  hacia  el  N.  por  lame- 
seta  de  Stauropol. 

Abundan  los  metales,  y  los  principales  yaci- 
mientos se  encuentran  en  las  rocas  graníticas  y 
porfídicas  del  Cáucaso  central.  En  el  valle  de 
Alaguir,  en  la  vertiente  septentrional,  se  explo- 
tan minas  de  plomo  argentífero  que  dan  hasta 
dos  gramos  do  plata  por  kilogramo  de  mineral. 
En  la  vertiente  del  S.  hállause  minas  de  hierro, 
manganeso  en  la  Imericia  y  la  Mingrelia.  Las 
hay  de  hierro,  cobre  y  plomo  en  los  montes  Ka- 
radag.  Abunda  el  petróleo  cu  la  extremidad 
oriental  de  la  cordillera. 

Los  bosques  cubren  la  montaña  casi  hasta  el 
nivel  de  las  nieves  perpetuas;  pero  notase  gran 
diferencia  entre  las  dos  vertientes  septentrional 
y  meridional.  La  vegetación  es  exuberante  y  va- 
riadísima en  la  segunda;  al  N.  aparecen  las  ári- 
das estepas  de  la  Rusia  europea,  sobre  todo  al 
N.  del  Cáucaso  oriental.  En  la  vertiente  meri- 
dional se  cultivan  la  vid,  el  algodón,  el  arroz  y 
el  moral  hasta  los  1  000  metros  de  altitud.  En- 
tre los  1  000  y  1  500  metros,  cereales  y  árboles 
frutales.  A  mayor  altitud  comienza  la  zona  de 
los  bosques,  que  llega  hasta  los  2  500  metros. 
Después  los  árboles  son  más  escasos  y  raquíticos, 
y  hacia  los  4  000  metros  comienzan  las  nieves. 
En  algunas  partes  de  la  cordillera,  como  en  el 
Cáucaso  central,  descienden  á  veces  los  glaciares 
hasta  los  2  700  metros. 

El  nombre  del  Cáucaso  en  ruso  es  Kavkas;  en 
turco  Jaf-Dug;  en  persa  Koh-Jaf,  y  en  georgiano 
Temi. 

Las  noticias  relativas  á  los  pueblos  del  Cáuca- 
so y  al  estado  actual  cocial  y  político  de  los 
mismos,  así  como  las  históricas,  pueden  leerse 
en  el  artículo  CaüOASIA. 

Geografía  militar.  -  La  cordillera  del  Cáucaso 
forma  desde  el  N.  E.  del  Mar  Negro  hasta  la  pe- 
nínsula de  Apxeron,  on  el  Caspio,  una  completa 
barrera  entre  Europa  y  Asia.  Los  pasos  de  uno 
á  otro  Continente  a  través  de  la  cordillera  son 
escasos,  y  sólo  tres  merecen  consideración  desde 
el  punto  de  vista  militar:  el  camino  de  Derben 
al  Oriente  por  el  litoral  del  Mar  Caspio;  el  do 
Dar iel,  en  el  centro,  desde  I  ladicaucas  por  Da- 
rialskoia  y  el  río  Aragra  al  Tillis,  y  el  de  Occi- 
dente por  la  Abasia  y  cusía  i\.  E.  del  Mar  Negro. 
orcamino  es  el  del  centro,  porquecomunica 
mas  directamente  los  dos  Continentes  y  tiene 

COndici !S  pi!  i  »l  |   en  de  glandes  ejércitos  enn 

artillería,  carros  y  demás  impedimenta.  A  pesar 
de  las  dificultades  que  todos  ofrecen,  han  sido 
recorridos  on  paria  i-¡ as  por  cjóreiios  proce- 
dente i  de  Euro] le  Asia,   Hoy  Bu  m  los  do 

mina  y  puede  utilizarlos  ionio  líneas  do  opera- 
ciones contra  los  turcos  y  los  persas.  Todas  las 
ventajas  i   tan  á  favor  de  Rn  la,  porque  domina 
,       i  ii  cau         i  'leí   \  ni,  donde  I iom    pía   i 
i  ion  ie ,  j   pue  itos  militares  que  puedo  apro\  e 

chai  como  basi    di   operaci i tra  Turquía 

,   i  ■  i   :  i    l ,  t   base  de  op<  raciom     di     los  rusos 

I  n    I  -,  ,    :     tUVO  ÍOl  ni. ola     poi     ¡as    plazas    ,1.      I    i 

,  mi    \  li  .  indropol,   \  ¡all  il<  j  Poti,    \  loxandro 
perdido  bu   impoi  I  '  ncia   'le  puéa  'I"  la 

on  -le  k  o  .,  plaza  hoy   mnj    i lli  ad  i   y 
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cuencas  del  Kur,  Arax,   Eufrates  y   Ch k,  y 

domina  las  comunica  ionc  entre  estos  ríos,  ''aso 
de  sufrir  una  derrótalos  rusos  tienen  su  primera 
defensa  en  la  misma  cordillera,  la  segunda  i  n  la 
línea  da  los  río-  Terek  y  Kubán  y  la  ti  reí  ra  en 
las  estepas  que  se  extienden  al  N.  de  este 
Las  mejores  plazas  de  las  región  caucásica  y 
principales  nudos  de  comunicaciones  son:  Jeka- 
terinograd junto  al  Terek,  y  Tillis  junto  al  Kur. 

Línea  de  invasión  del  Cáucaso.  -  Es  ana  de  las 
tres  grandes  líneas  de  invasión  que  pueden  se- 
guir y  han  seguido  los  ejércitos  para  peni  I 
el  centro  de  Europa  desde  las  fronteras  de  Asia. 
Dominada  la  Rusia  Transcaucásica  y  ven 
las  dificultades  que   ofrece  el  paso  de  lo 
Terek  y  Kubán,   el  invasor  asiático   tiene  que 
avanzar  por  las  estepas  que  hay  entre  estos  ríos 
y  el  Don,  ó  sea  la  llamada  depresión  Ponto-I   es- 
pía. Después  de  haber  pasado  el  Don,  cuyo  curso 
inferior  corta  perpendicularmente  la  línea,  ésta 
se  divide  en  tres  direcciones  principales,  á  saber: 

1.a  Línea  de  la  izquierda:  Bordea  las  costas 
septentrionales  del  Mar  de  Azof  y  del  Mar  Ne- 
gro, cruza  los  ríos  Dniéper,  Bug  y  Dniéster  por 
cerca  de  su  desembocadura,  pasa  al  otro  lado  del 
Pruth,  entra  en  la  Moldavia,  y  como  allí  choca 
de  frente  con  los  Cárpatos  de  Transilvania,  don- 
de hay  pocos  y  malos  caminos  para  grandes  ma- 
sas ó  ejércitos,  se  inclina  hacia  el  Sur  por  las 
llanuras  de  la  Valaquia  y  va  á  enlazarse  en  el 
Danubio  con  otra  de  las  líneas  de  invasión,  la 
del  Helesponto  y  Canal  de  Constantinopla,  ó 
vuelve  al  Norte  por  los  valles  del  Prnth,  del 
Dniéster  y  del  Vístula  hacia  la  Alemania  sep- 
tentrional. Estos  son  los  dos  caminos  más  fáci- 
les; pero  no  es  imposible  penetrar  en  el  centro 
de  Europa  por  los  Pasos  de  los  Cárpatos  de  Tran- 
silvania, como  lo  hicieron  los  rusos  en  1849 
cuando  auxiliaron  al  Austria  contra  los  húnga- 
ros. 

2.a  Línea  del  centro:  Desde  el  valle  del  Do- 
netz, afl.  del  Don,  se  dirige  hacia  Kief,  pasa 
por  la  Volinia  entre  el  Pripety  el  Dniéster,  atra- 
viesa  el  Bug,  afl.  del  Vístula,  y  llega  á  Varsovia. 

3.a  Linca  de  la  derecha:  Desde  el  mismo 
valle  del  Donetz  avanza  hasta  Jarkof  y  luego 
prosigue  hacia  el  Dniéper  superior  y  las  colinas 
de  Polonia,  entre  aquel  río  y  el  Pripet,  en  la 
comarca  que  riegan  el  Beresina  y  la  parte  supe- 
rior del  Niemen  y  el  Duna. 

En  las  regiones  áque  corresponde  la  línea  del 
Cáucaso,  los  lugares  más  ventajosos  para  orga- 
nizar la  defensa  y  cerrar  el  paso  al  invasor, 
son:  el  río  Don,  desde  el  punto  en  que  se  aproxi- 
ma al  recodo  que  forma  al  Volga  en  Sarepta  has- 
ta su  desembocadura,  pues  constituye  una  buena 
línea  defensiva  perpendicular  á  la  de  invasión; 
el  Donetz  superior  en  las  inmediaciones  de  Jar- 
kof, punto  estratégico  de  gran  importancia  como 
centro  de  comunicaciones;  el  Dniéper,  cerca  de 
Kief.  plaza  importante  por  razón  análoga;  el 
Prnth,  que  cierra  el  paso  á  la  Moldavia;  los  Cár- 
patos de  Transilvania,  cuyo  paso  á  todo  evento 
conviene  cerrar  en  tiempo  de  invasión,  y,  por 
último,  la  región  pantanosa  de  Pinsk. 

-Cáucaso  (Pequeño):  Cáucaso  interioró 
Montes  transcaucásicos:  Geog.  .Sistemado 
montañas  de  la  Transeaucasia  rusa,  entre  las 
cuencas  de  los  ríos  Kur  y  Aras,  enlazado  con  el 
Cáucaso  central  luir  los  montes  de  Suram.  Se, la 
especialmente  el  nombre  de  Gáticaso  inferior  á 
mi  cordillera  que  va  desde  las  costas  del  Mar 
Negro  al  S.  de  Poti,  hacia  el  E. ,  inclinándose 
hacia  el  S.  y  terminando  én  la  montaña  volcáni- 
ca de  Uagueus,  Por  el  S.,  y  entre  los  ríos  Choj  ó 
Glll'ia  v  el  Al'axes  .superior,  se  enlaza  c  ni  el  siste- 
ma del  Tauro.  Hacia  el  lí.  lo  prolonga  una  cade- 
na montañosa  que  por  el  N.  del  lago  Gokchs  se- 
para el  dist.  de  Yehsavetpol  del  de  Erivan  y  la 
Clli  ne  i  de  Kur  de  la  del  Aras.  Se  le  llama  mon- 
tana de  Banibak  ó  Xag-Dag.  Hacia  el  S.  y  E. 
del  lago  destaca  varios  ramales,  tales  coi il 

llamado  Karabag,  en  las  ini luiciones  de  Xnxa, 

dist,  de  Vclisavelpol.y  el  Migri  en  losalredodores 
de  Najchiván, extremo  S,  dol  gobierno  de  Erivan. 
l  n    nina,  el  Pequeño  Cáucaso  es  el  conjunto  de 

moni  mis  que  se  alzan  en  la  zona  meridi I  de 

la  Rusia  Tune  c  uioái  ii  a,  y  los  dists,  'le  Bal  mu 
y  Kars,  y  en  los  gobiernos  de  Tillis  (parte  S  I, 
l.i p. un  y  Y<  ii  iai etpol  1. 1  cima  culminante  de 
este  sistema  os  el  j  a  eii.nl"  monte  Alngui  os.  al 
s  i:  de  Uoxandropol.  Tiene  l  095  ms.  de  alli- 
1  o. I     l'i  'dominan  en  dichos    montes  lo     tei  I    IIOS 

creí  íceos,  \    ¡e  encuentran  algunos  carboníferos. 
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CAUCATO:  Qeog.  Caleta  ó  puerto  de  la  costa 
del  Perú,  sit  en  1"--  13°  38'  de  lat.  y  Loa  72°  32' 
de-  long.  O.  Madrid,  por  donde  se  exportan  los 

frutos  <le  la  hacienda  de  Caricato.  I!  Hacienda  de 
vina  y  caña  en  el  dist.  y  prov,  risco,  <lep.  lea; 
tiene  máquinas  de  vapor  y  produce  mucho  azú- 
car; 160  habits. 

CAUCAU:  Gcocj.  Río  de  Chile.  Es  un  canal  ó 
caño,  verdadero  lazo  de  unión  entre  el  río  Calle- 
Calle  y  el  Cruces,  que  separa  la  isla  Teja  del 
Continente.  Las  aguas  se  mueven  alternativa- 
mente hacia  uno  ú  otro  río  según  la  edad  de  la 
marea. 

CAUCAUBARDITAS:  ni.  pl.  Uist.  ecles.  Nom- 
bre dado  á  unos  herejes  que  formaron  una  de  las 
ramas  del  eutiquianisino.  Diéronse  á  conocer  en 
el  siglo  IV  y  siguieron  las  huellas  de  Severo  de 
Antioquía  y  de  los  acéfalos.  Rechazaban  la  doc- 
trina consignada  en  el  concilio  de  Calcedonia  y 
no  reconocían  en  Jesucristo  más  que.  una  natu- 
raleza. Su  denominación  provino  del  lugar  en 
que  celebraron  sus  primeras  juntas. 

CAUCAYA:  Geog.  Río  de  Colombia,  en  el  dist. 
del  Caquetá,  dep.  del  Cauca,  afl.  del  Putuniayo 
por  la  orilla  izq. 

CAUCE:  m.  Lecho  de  los  ríos  y  arroyos. 

...  sigue  su  curso  tortuoso  por  un  CAUCE  que 
la  naturaleza  misma  ha  abierto,  etc. 

Valeiía. 

-  Cauce:  Conducto  descubierto  ó  acequis  ppi 
donde  corren  las  a  •pías  para  riegos  ú  otros  usos. 

-Cauce:  fig.  Camino,  rumbo  ó  dirección,  que 
se  le  da  á  algún  asunto  ó  empresa. 

caucelaj:  Geog.  Aldea  de  la  jurisdicción 
de  Tojutla,  dep.  San  Marcos,  Guatemala;  240 
hahits.  Granos  y  legumbres. 

CAUCERA:  f.  ant.  CACERA. 

CAUCES  ó  CAUCIOS  (Chai  ci):  m.  pl.  Geog. 
ant.  Pueblo  de  la  Gemianía,  establecido  entre  el 
Elba  y  el  Weser;  su  territorio  correspondíanlos 
actuales  territorios  de  Oldenburgo,  Brema  y  Ost- 
Frisia.  En  el  siglo  illa,  de  J.  C.  formaban  par- 
te de  la  confederación  de  los  francos. 

CAUCETE:  Geog.  Dep.  de  la  provincia  de  San 
Juan,  Rep.  Argentina;  4  600  habits.  La  capital, 
llamada  también  Filia- Independencia,  se  halla 
en  la  orilla  izq.  del  río  San  Juan.  Varios  canales 
de  riego  fertilizan  los  campos  de  los  al  rededores, 
y  en  la  inmediata  sierra  de  Guayaguas,  al  E.,  se 
explota  una  mina  de  plata. 

CAUCIÓN  (del  lat.  caufío):  f.  Prevención,  pre- 
caución ó  cautela. 

Fué   también  este   recurso  CAUCIÓN  de  su 
prudencia. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

Rara  humildad  quiere  Teotilato  que  sea,  si 
á  otras  cauciones  lo  dirigen  otros  padres. 
Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-Caucióni  For.  Seguridad  que  da  una  per 
sona  á  otra  de  que  cumplirá  lo  pactado,  prome- 
tido ó  mandado. 

El  que  no  fuese  arraigado,  siendo  convenido 

en  juicio,  débelo  hacer  dando  CAUCIÓN. 

Hugo  Celso. 

-Caución  de  indemnidad:  For.  Laque  h  ice 
une  persona  do  sacar  á  otra  á  paz  y  á  salvo  de 
alguna  obligación. 

Mandamos,  que  ningún  juez  de  la  nuestra 
Corte  y  Cliancilleria  no  reciba  caución  de  m 
demnidad  de  la  parte  por  quien  lia  de  dar  la 
entencia. 

Nueva  Recopilación. 

-Caución  jüratoria:  For.  Obligación  que 

han'  el   polnc   ijiic    lio   tiene   fiador,    p  mi  salir  de 

la  carel,  jurando  volver  á  ella  cuando     e   I 
mande. 

D      '  caución  jwatoria  que  alguno  hace 
por  defecto  de  fianza  .  y  por  1"  a  en!  ir,    éi 
mai  ivedis. 

\  i¿i  va  Recopilación. 

Está  i  término  de  la 

prueba  desta  caica,   haciendo  Oauoió 
loria. 
í'i  i".  Indi  z  de  Beiweha  Vili  irroei 

Cji Leg    Tiene  en  lenguaje  foi   n  ■ 

■  '  i  p  ilabra  I  i  ai  epi  ion  di  garanl     i    ■  gui  ¡dad 

Tomo  i\ 
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dada  por  nna  peí -mía  de  que  por  su  parte  cum- 
plirá lo  mandado,  lo  que  ha  prometido,  ó  loque 
ha  pactado.  Puede  darse  presentando  fiadores, 
obligando  bienes  ó  prestando  promesa  jurada 
(Ley  10,  tít.  33,  Part.  7). 

En  1  caso  en  que  dos  personas  se  obligan  in 
solidum  á  la  constitución  de  una  cantidad  pres- 
tada, cuya  suma  sólo  uno  de  ellos  la  recibe  é 
invierte  en  sus  particulares  atenciones,  siendo 
la  intervención  y  obligación  de  la  otra  un  bene- 
ficio que  ésta  le  otorga  para  que  por  su  media- 
ción obtenga  el  préstamo,  es  natural  y  justo  que 
la  que  se  aprovecha  ele  él  le  indemnice  de  todos 
los  perjuicios  y  gastos  quo  se  le  originen  cou 
motivo  de  la  obligación  solidaria  contraída;  y 
cuando  esto  se  pacta  entre  ambas,  se  dice  que  la 
primera  da  á  la  otra  caución  de  indi  mnidad, 
obligándose  á  ello  por  las  escrituras,  llamadas 
antiguamente  de  saca  r  á  paz  y  a  salvo. 

Cuando  la  seguridad  que  se  da  del  cumpli- 
miento de  un  deber  no  tiene  otra  garantía  que 
el  juramento,  se  denomina  caución^  urada. 

Tal  sucede  cuando  voluntariamente  ó  por  man- 
dato judicial  se  jura  guardar  y  administrar  fiel- 
mente unos  bienes,  presentarse  cuando  se  le  ci- 
te, satisfacer  una  deuda  cu  el  caso  de  licuar  a 
mejor  fortuna,  etc.  Claro  es  que  esta  caución  sólo 
1  ii  casos  especiales  y  á  falta  de  bienes  ó 
fiadores  que  ofrezcan  mayores  seguridades  al 
cumplimiento  de  lo  prometido. 

En  los  legados  y  herencias  que  se  dejan  por 
el  testador  con  la  condición  de  no  hacer  algo,  ó 
para  determinado  fin,  "1  legatario  está  obliga  ' 
á  dar  caución  de  que  cumplirá  aquellas  condi- 
ciones y  n  -tituirá  lo  recibido,  si  la  voluntad  del 
testador  dejara  de  cumplirse.  A  esta  caucióu  se 
da  el  nombre  de  andón  muciana,  por  atribuir- 
se su  invención  a  Mucio  Scévola. 

En  el  antiguo  derecho  se  tenía  la  caución  co- 
mo fianza  y  se  llamaba  al  fiador  caucionero.  Véa- 
se Fianza,  Hipoteca  y  Prenda. 

La  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  al  establecer 
en  su  art.  14  los  beneficios  de  que  disfrutarán 
los  que  sean  declarados  pobres,  dice  en  SU  nú- 
mero 4.":  «el  de  dar  caución  juratoria  de  pagar 
si  vinieren  á  mejor  fortuna,  en  vez  de  hacer  los 
depósitos  necesarios  para  la  interposición  de  cua- 
lesquiera recursos.  «Según  la  escala  general  de  las 
penas  que  establece  el  ai  t.  26  del  Código  penal 
vigente,  la  caución  es  una  pena  común  á  las  aflic- 
tivas correccionales  y  leves.  Consiste  en  la  obli- 
gación del  penado  de  presentar  un  fiador  alionado 
que  haya  de  responder  de  que  aquél  no  ejecutará 
el  mal  que  se  tratara  de  precaver,  obligándose  á 
satisfacer  si  lo  causare  la  cantidad  que  el  Tribu- 
nal fijara  en  la  sentencia.  En  el  caso  de  negarse 
el  penado  á  prestar  la  caución  que  se  le  exija  in- 
curre en  la  ¡"'lia  de  destierro;  la  duración  de  es- 
ta pena  la  deja  el  Código  al  arbitrio  prudencial 
de  los  Tribunales.  Como  pena  común  á  las  tres 
clases  de  aflictivas,  correccionales  y  leves,  y  no 
teniendo  límites  en  su  duración  ni  en  su  canti- 
dad, parece  fuera  de  duda  que  puede  correspon- 
der á  aquellas  tres  distintas  clases,  debiendo  con- 
siderarse como  aflictiva  si  es  sumamente  cuan- 
tiosa, como  correccional  si  es  de  regular  canti- 
dad, y  como  leve  siéndolo  de  corta. 

Esta  pena  es  la  natural  de  los  delitos  que 
consisten  en  amenazas,  pudiendo  también  serlo 
de  otros.  En  Inglaterra  es  1;,  caución  una  pena 
sumamente  usada,  y  desde  allí  se  ha  transmiti- 
do, como  otras  muchas  ¡deas,  al  i  Ion  tinento. 

El  art.  509  del  Código  castiga  con  la  pena  de 
caución  al  que  cometiere  el  delito  de  amenazas, 
como  discreí  ion.il  en  los  Tribunales,  aparte  de  la 
pena  principal  allí    eñalad  i. 

1. 1  facultad  que  la  lev  coi le  á  los  Tribuna- 

li  n  ¡"  to  á  la  ¡nra  ion  y  entidad  d sta  pe- 
na,        una  coni  esión,  ni  mucho  mei 

pi  :  mi  "  para  qi bren  obedi  cii  ¡el"  i  una  ca- 
pí ¡cho  i  o  bitrai  ¡edad.  La  prudencia,  el  buen 
sentido. 1 1  equidad, y,  obre  todo,  lo  eternos  prin- 
cipios de  la  justicia,  les  debe  guiai  enl  isaplica- 
[i    .    de  '   te  género 

En     la    pena    de   caución,  como   en  toda  pi  ni 

pecuniaria,  es  de  ¡mprescindib  i  ¡.  para 

'i     i i    "•■  la   po    linii  y 

fortuna  de  los  delincuenl  es;  la  i  juajd  i  I  oxtei  na 
sería  tina  di  igualdad  evidenl  na      justicia 

manifiesta,  pin  ito  que  lo  quo  para  unos  ,-.,  lm  < 
fortuna  6  una  canl  ¡dad  ¡i  ipo  ¡ble  de  pro    irai 
puede  ser  p  ni  un  os  canl  de.  (A  r 

tículos  26,    9    I  I  ■        i   :     i  i  p  nal.) 
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—  CauciCnak:  For.  Precaver  cualquiei     laBo 

ó  perjuicio. 

CAUCIONERO:  ni.  aut.  El  que  hace  la  fianza 
y  da  caución. 

CAUCON:  .1///.  Hijo  de  Clinio  ó  Celeno,  que 
introdujo  los  misterios  de  Eleusis  en  la  Me- 
senia. 

-Caucon:  MU.  Hijo  de  Licaón. 

CAUCHAHUAYA  :  Geog.  Antiguo  pueblo  del 
dep.  de  Amazonas,  Peni,  situado  cerca  de  Sara- 
yacu,  en  la  falda  deuncerro  del  mismo  nombre. 
Fué  abandonado  por  temor  á  los  salvajes,  y  sus 
vecinos  fundaron  en  ls24  el  pueblo  de  Belén. 
Hay  en  él  un  manantial  de  aguas  termales. 

CAUCHIL(del  lat.  cavum,  hoyo,  é  incite,  cor- 
tado :  ni.  Pozo  ú  hoyo  pequeño,  como  de  tres 
cuartas  de  profundidad,  por  donde,  en  Grana- 
da, Jaén  y  algún  otro  punto  de  aquella  comarca, 

corre  subterránea  una  porción  ele  agua,  á  cuyo 
nivel  hay  varios  encañados,  para  rcpai  tirla  á  las 
fuentes  públicas  y  casas  circunvecinas.  Estos 
cauchiles  están  cubiertos  con  losas,  y  situados 
regularmente  en  lo  mas  alto  de  las  calles. 

Entrando  esta  acequia  por  bajo  de  la  puerta 
del  Albaicín,  tiene  sus  tomadores  y  caUchii  es 

por  d le  se  reparte  á  las  casas  de  los  vecinos 

y  á  los  aljibes  públicos. 

Luis  del  Mármol. 

CAUCHO  (de  cauchú,  vocablo  indio):  m.  Bol.  y 
Qiúm.  iv.d.  Materia  sólida  de  gran  elasticidad  con- 
tenida en  el  jugo  de  gran  número  de  plantas  Se 
llama  también  goma  clástica.  Empleada  en  el 
Perú  desde  lmee  mucho  tiempo,  no  fué  remitida á 
París  hasta  en  1736  por  I. a  Condamine,  a  quien  el 
gobierno  francés  comisionó  á  dicho  país  a  medir 
nn  grado  del  meridiano.  En  1751  Fresnau  re- 
mitió igualmente  de  Cayena  dos  muestras  de 
caucho  preparado  en  esta  región.  Su  empleo  in- 
dustrial data  de  1820. 

Procedencia  del  cav.cho.  —  E]  caucho  es  sumi- 
nistrado por  el  jugo  lechoso  de  gran  número  de 
plantas,  en  el  cual  se  mantiene  en  suspensión 
merced  a  una  gran  cantidad  de  albúmina  vege- 
tal. No  se  pueden  emplear  en  la  preparación  del 
caucho  mas  que  losjugos  lechosos  que  contengan 
de  30á45  %  de  materia  útil.  Las  plantas  más  hus- 
para  la  obtención  del  caucho  son  las  si- 
guientes: El  Ficus  elástica,  de  la  familia  de  las 
artocarpeas,  que  se  encuentra  en  Assám,  en  las 
Indias  orientales,  en  Siam.  en  Java,  en  la  Re- 
unión y  en  el  Gabón.  El  Ficus  indica,  de  la  fami- 
lia de  las  artocarpeas,  que  crece  en  la  América 
meridional.  El  Arloca-rpus  integrifolia,  de  la 
familia  de  las  artocarpeas,  que  abunda  en  Méji- 
co, Islas  Molucas  é  Indias  orientales.  Kl 
nia  elástica  ó  Hevea  Guyanensis,  de  la  familia 
de  las  euforbiáceas,  que  se  encuentra  en  la  Gua- 
yana,  en  la  Reunión,  en  el  Brasil  y  en  la  Amé- 
rica central.  Esta  planta  da  una  gran  parte   del 

cancho  de  buena  calidad  que  en   el  c ercio  se 

i  con  el  nomine  de  q  es  sin  disputa 
l.i  clase  mejor  entre  las  numer íes  em- 
pleadas. El  para  fino  se  vende  en  panes  ó  pla- 
cas  formadas  de  capas  muy  numerosas  y  muy 

i  .,    de   un   décilllO  de     11 1 1  i  1 II  ],'  I  lo     piísima 

mente,  las  cuales,  cuando  el  caucho  está  fresco, 
pueden  quitai  ¡e  J  separarse  unas  de  otras.  En- 
tonces presenta  el  aspecto  -o  una  hoja  de  papel 
vegetal   transparente,   pero  ligeramente  teñido 

coi il  i  a  Brasilún- 

;¡nario  del   I;   isil  ;    los  SipJwnia  l 
i,  rigid 
-    s,  todos  de  la  familia  de  las 
euforbiáceas;  la  Urseola  clástica,   familia  de  las 
api.  in.  as,  que  crece  en  el  irchipiólago   índico; 
el  Mi,  andio      \      .  familia  de  lascufoi bis 

■  le    \    i  '     Kl    .'  I  imilla  de   las   as 

elepi.'ide.is,  cultivada  en  la  Reunión,    El    I 
guinmifi  a   di   la  familia  di  la   apoi  ¡11   is,  al  un- 
dante en  Madaga     ti  ven  Reunión   El 

■  familia  de  1  i  mplea 

cu   Méjico  \    en  lis  Antillas     El    S 

■  o " 

Brasil,  que  tambii  n  on  Mala 

sia,  cu  Si  mi.  3    en  el   Archipi  lago   índico     I 
'.  familia  do   ipo  incas,  'pie 
I ; 
(apocine 

piadáci  i       i  '  as)  su- 

minisl  i  ni  tanibíi  ti  ■  mcho. 

,'  '       '    ,  :    '     :     ,  i  .; 

,   i"     i  "■ ■"  i ■'.  llamado  i 
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(de  seringa,  cancho),  raja  la  corteza  en  sentido 
vertical  y  tija  en  la  extremidad  de  la  abertura 
un  vasito  del  tamaño  de  una  taza  que  se  suelda 
á  la  corteza  por  medio  de  arcilla;  al  cabo  de  tres 
horas  próximamente  el  vaso  se  llena  de  un  jugo 
blanco,  le  choso,  viscoso,  que,  cuando  se  ha  espe- 
sado bastante,  para  que  el  líquido  haya 
de  correr,  se  reúne  todo  él  en  cubetas.  Según  los 
países,  se  evapora  de  diversas  maneras  el  liquido 
obtenido.  En  el  Brasil  se  introducen  palas  de 
madera  en  el  jugo  acuoso  sumergiendo  muchas 
veces  el  instrumento  en  el  líquido;  cada  capa 
ha  de  estar  seca  antes  que  se  deposite  una  nueva. 
Cuando  el  espesor  de  la  materia  gomosa  es 
suficiente,  se  corta  lateralmente  y  de  una  extre- 

i  la  capa  formada  por  el  caucho  y  se  obtie- 
nen de  este  modo  anchas  placas  que  se  designan 
en  el  comercio  con  el  nombre  de  tocino  de  goma. 
Este  caucho  llamado  de  Par-a,  vale  de  2  á  1  pe- 
el  kilogramo,  es  decir,  doble  ó  triple  que 
los  demás.  En  casi  la  generalidad  de  los  países 
de  producción,  se  acostumbra  á  hacer  con  arci- 
lla moldes  en  forma  de  zapatos,  de  peras,  etc.; 
se  introducen  estos  cuerpos  en  cubetas  de  jugo 

30,  y  los  moldes,  cubiertos  de  caucho,  se 
ponen  á  secar  en  piquetas  de  madera  plantadas 
al  sol.  La  desecación  se  opera  al  aire  libre  ó  al 
calor;  este  último  procedimiento  es  aún  va 
pleado.  poique  permite  actuar  con  más  rapidez, 
pero  se  introduce  también  entre  cada  capa  una 
pequeña  cantidad  de  humo  que  ennegrece  el 
depósito  y  da  un  producto,  en  el  cual  quedan 
eliminadas  las  últimas  huellas  de  partes  acuosas. 

i  -  cocido  da  á  los  objetos  un  color  relucien- 
te; con  frecuencia  antes  de  sumergir  los  moldes 
por  última  vez  en  la  cubeta  se  imprime  hacia  la 
superficie  con  cuerpos  duros,  dibujos  ó  adornos 
diferentes,  los  cuales,  aun  cuando  no  contribu- 
yen á  embellecer  y  adornar  el  objeto,  tienen  la 
ventaja  de  obrar  sobre  la  masa,  haciéndola  mas 
compacta.  Cuando  la  desecación  es  completa  se 
aplasta  la  arcilla  contenida  en  los  moldes  por 
medio  de  una  presión  con  veniente,  ó  bien  se  des- 
truye por  medio  de  lavados  con  agua.  Se  expide 
á  veces  el  caucho  en  tiras  apelotonadas  ó  en  pe- 
dazos unidos  unos  á  otros  y  prensados  en  sacos 
ile  palastro  ó  en  cestos  de  bambú. 

les.  -El  caucho,  cuando  es  puro,  se 
presenta  en  forma  de  una  materia  tran 
y  blanca,  adquiriendo  un  color  amarillo  cuan- 
do se  halla  en   fragmentos  de   cierto    espesor, 
Al  microscopio  parece  formado  de  pequeños  tu- 
bos y  de  cavidades  esféricas  que  comunican  en- 
tre sí,   pero  no  se  aprecia  su   textura  fibrosa; 
cuando  se  ha  estirado,   se  percibe  este  último 
'  y  el  cuerpo  se  hace  opaco.  Es  elástico; 
•    tirarse  un  hilo  sin  romperse  hasta  siete 
veces  su  longitud  inicial;  se  corta  estando  fresco, 
límente  á  sí  mismo,  porsimple  pre- 
sión. Es  inalterable  al  aire,  á  menos  que  se  man- 
tenga mucho  tiempo  á  una  gran  temperatura. 
Por  la  acción  del  frío  se  endure     desde  I 

(caucL  pierde  su  elasticidad  sin  ha- 

le por  el  calor  sin   álte- 
los 180°  y  vuelve  al  es- 
nl'i  ¡amiento.  Si  se  lleva  á  una 
atura  más  elevada,  queda  blando  y  un- 

Su  i  125.  Arde  con  llama 

i   os  carbu- 
como  •■}  butih     .  el  ca  u 
idos  muy 
i    I',     insol 
el  agua  y  al  esto     líquidos 

i         poros,  3  es  p  ircialmente 
i 
purificado,  el 

ii  Ivcnto 

83   M.  Herii  - 
i  le.  (Di- 
muv  dividido,  26; 
i 

Eljugí 


CAum 

Caucho 31,70 

Albúmina  vegetal 1,90 

Cera indicios 

Materia  nitrogenada  amarga 

ble  en  el  agua  y  eu  el  alcohol..  7,13 
Materia  soluble  en  el  agua,  inso- 
luole en  el  alcohol 2,90 

Agua  acidulada  por  un  ácido  li- 
bre   56,37 

100,00 

Pero  el  caucho  por  sí  mismo  parece  formado 
por  carbonos  polímeros,  múltiples  de  la  fórmula 
(C10H8)n...  (C5H8)n,  ó  según  los  análisis  ya  cita- 
dos de  Faraday,  confirmados  por  los  do  Gr.  Wi- 
lliams, CSH7,  puesto  que  la  composición  elemen- 
tar centesimal  es  la  siguiente: 

-no 87,2 

Hidrógeno 12,8 

100,0 

Estos  carburos  se  mollifican  molécula]  mente 
por  los  ácidos  enérgicos,  los  cloruros  ácidos,  la 
trementina,  etc. ,  y  esta  modificación  parece  ejer- 
cer cierto  papel  en  la  vulcanización.  El  calor  los 
descompone  en  carburos  menos  condensados, 
tales  cuino  el  carburo  primitivo,  C1UHS,  la  am- 
ohina, CJ"H">...  C10H16,  etc. ;  y  como  estos  car- 
buros se  oxidan  lentamente  al  aire  libre,  se 
vuelven  resinosos.  Es  su  mezcla,  y  esta  causa  de 
alteración  es  la  que  conduce  á  la  formación  en 
el  jugo  del  cuerpo  que  se  llama  vulgarmente 
cauchona. 

En  algunos  productos  de  origen  especial,  como 
los  cauchos  de  Borneo  y  de  Madagascar,  se  en- 
cuentran principios  particulares  como  la  borne- 
sita  y  la  m  tíi  ¡iia,  Ci-H^O^C-IDO2)...  CllHulO' 
(CH40),  mientras  que  en  el  de  Gabón  se  en- 
cuentra una  tercera  variedad  de  glucosa  (porque 
estos  cuerpos  son  verdaderos  azúcares  desde  el 
punto  de  vista  de  la  función  química)  la  dam- 
bonita,  C-,2H808(C2HJ0'-')...(CH'0).  Los  primeros 
se  hallan  en  estado  de  éteres  monometüicos;  el 
segundo  en  el  de  éter  dimetílico. 

s  comerciales.  -Los  cauchos  se  clasifican 
comcrcialmente,  ya  indicando  la  planta  de  donde 
se  han  extraído,  ya  el  país  de  donde  proceden. 
Esto  último  es  lo  más  común,  y  por  eso  en  el 
comercio  se  distinguen  las  suertes  siguientes: 

Cauchos  de  África.  -Caucho  de  Gabón  (esta 
clase  es  la  menos  apreciada,  y  es  de  tal  manera 
glutinosa  que  no  se  puede  emplear  sino  fresca; 
sin  embargo,  se  exportan  anualmente  -100  tone- 
ladas próximamente).  Caucho  de  Siena  Leona, 
de  Liberia,  de  Mozambique,  de  Madagascar,  de 
Be,  del  Senegal  (estos  últimos  son  todavía 
muy  raros).  Estas  clases  llegan  en  tiras  largas  y 
gruesas,  separadas,  blanquecinas  é  hidratadas; 
ti  iii.  n  olor  de  tanino  y  son  alterables. 

'  t.  — 1.°  De  Catiro  América. 

>  no  délas  Antillas  (de  Santo  Tomás  espe- 
cialmente), de  Panamá,  Cartagena,  Guayaquil 
\  Guatemala.  Estos  productos  se  colocan  por 
urden  de  decrecimiento  como  valor  comercial; 
se  presentan  en  laminas  pardas,  fibrosas,  poco 
elásticas.  2. °  De  América  meridional.  El  Brasil 
suministra  las  especi  m  estimadas  de  todas: 
en  primer  lugar  debe  citarse  el  caui  ho  de  Para, 

de  i s  lus  de  Maraháin,  Ccará    Bahía  y  Fer- 

neo.  Se  expiden  en  pedazos  gruesos,  blan- 
i       un,,,  hidratados,  puco  olorosos  y  bien  elás- 

A  iia.     i  '.ni'  i."  de  \     .ni    ,1,,  1 '. ■  ■  i 

ni  ,     ,l,i  bina     muy  rato),  de  Java,  Ran n, 

nr  y  Sumatra.  Estas  clases  son  muy  im- 
puras y  | leu  contener,  como  el  de  Java,  hasta 

20  °/o  ile  tii  ni  v  Me  di  spojos  veg  t  des,  Se  pre- 
sentan en  íe  i  poi  placas 
idas  ó               ,  olor  pardo  é  irregulares. 

I     ,  ,  e  i,  límenle  SOn    Uilll     e  ■■' 

oí  p  ircí  'i  un  olor  de  cuero. 

Ind  Para  fabí  icaí 

:,,      ai iu  someter  las  hotel      i 
láminas  que  se  expenden  en  el  comercio á  varias 
manipu  • 

, ,  i     , , :  i  ,  | , :        ablano    i       oí 

,  ■  ■ pañi     á  prop 

para  h  <     i'  loi  obji  to    qui     i     |uiera     l  ¡as  hojas 

lio    ,   preparan  el  iendo  á  la  acción  del 

m.ii  tillo  i    to    i pedazos;  3 

muy  delgadas,  isai  por  entre 

los  cilid  i        del  laminado]    I ,      láminas 

n  .i  i  ropo    ¡ o  pai  i  bai  erd 

liso]   Lola    i  ii   p   lacito    pe  r 


<  Al'i  II 

poniéndolas  ei  d ni le  esen- 

cia de  trementina,  triturándolas  después  entre 

dos  cilindros.   I  le  i  ita   m  im  n Itan 

que  se  emplean  para  soldar  el  caucho    , 
hacer  disoluciones  con  el  objeto  de  pr<      raí  tela» 

impt  rn.  a    i  ■    Para  apli I  i,,,        i    i 

se  extiende  sobre  estas  varias  capas  de  la  disolu- 
ción pastosa.  También  se  aplica  colocando  una 
hoja  delgada  de  caucho  entre  'los  telas  y  se 
hace  pasar  tmlo  por  entre  los  cilindros  del  lami- 
nador. También  .se  hacen  telas  de  caucho  con 
impresiones,  hilos,  cintas,  tubos,  etc. 

Cauch"  vulcanizado.  -Con  el  obji  to  de  evitar 
que  el  caucho  se  endurezca  por  una  baja  tem- 
peratura y  que  se  ablande  á  los  30°,  se  íe 
absorber  azufre,  llamándose  entonces  caucho 
vulcanizado.  Se  prepara  introduciendo  en  azufre, 
calentado  á  112°,  láminas  de  caucho  hasta  que 
se  absorba  x/i 5  de  su  peso  de  azufre,  y  después 
se  mantiene  el  caucho  durante  algún  tiempo  á 
la  temperatura  de  150°. 

Otro  procedimiento  consiste  en  sumci. 
caucho  en  una  mezcla  de  100  partes  de  sulfuro 
de  carbono  y  2,5  de  protocloruro  de  azufre,  in- 
troduciéndole después  en  el  agua.  El  polisulfuro 
de  calcio  se  emplea  también  pata  sulfurar  el' 
cancho,  sirviéndose  de  una  disolución  que  mar- 
que 25°  Beaumé,  en  la  cual  se  introducen  los 
objetos  de  caucho  en  vasos  cerrados  á  la  tem- 
peratura de  140°.  A  las  tres  horas  se  saca  el 
caucho,  se  lava  con  agua  alcalina  y  después  con 
agua  pura. 

Caucho  endurecido.  -No  es  oti  i  cosa  que  el 
caucho  vulcanizado,  que  se  le  somete  a  una  ele- 
vada temperatura  para  que  se  endurezca.  Cuan- 
do está  blando  se  le  da  la  forma  que  se  desea  ten- 
gan los  objetos,  y  luego  se  endurece  calentando. 
Se  le  agrega  mayor  cantidad  de  azufre  en  la  vul- 
canización (30  á  60  por  100)  y  también  le  agregan 
materias  en  polvo  para  dalle  una  dureza  y  colo- 
raciones diversas. 

El  caucho  que  emplean  los  dentistas  para  las 
dentaduras  artificiales,  con  tiene  de  25  á30  pm  100 
de  flor  de  azufre  y  de  8  á  10  de  carmín  ó  de  ci- 
nabrio. 

Caucho  artificial.  -Producto  inventado  por 
Josias  y  que  se  obtiene  de  la  manera  siguiente: 
se  hace  hervir  el  aceite  de  linaza  hasta  que  ad- 
quiera la  consistencia  de  la  trementina;  se  hierve 
durante  muchas  horas  esta  masa  enagua  acidu- 
lada con  ácido  nítrico,  y  se  obtiene  una  materia 
de  consistencia  plástica  que  so  endurece  al  aire. 
Esta  materia  se  ablanda  por  el  calor  del  agua 
hirviendo,  y  adquiere  gran  elasticidad  como  el 
caucho.  Se  hacen  varios  objetos  con  este  cuer- 
po, y  Josias  ha  propuesto  el  empleo  de  su  diso- 
lución etérea  para  hacer  las  telas  impermea- 
bles. 

Cuncho  mineral.  -Sustancia  negruzca  húme- 
da, elástica,  ligeramente  translúcida,  pegajosa  á 
los  dedos,  que  se  encuentra  en  una  mina  de  plo- 
mo de  Castleton,  en  el  Derbysbiie.  después  en 
Montrelais,  en  China,  etc.  Su  densidad  val 
tre  0,90  y  1,23.  Según  Boussingault  suministra 
por  la  destilación: 

V  ue  volátil  análogo  á  la  nafta.     .       1,0 

Petroleuo.  .     .      ' 86,5 

Betún  sólido 12,2 

Se  conocen  dos  variedades  llamadas  Tdrialina 
e  Hircina.  Su  composición  es  variable: 

Henry  fils     Wteler    Pumas 

Carbono 52,250  91,828  9-1,9 

Hidrógeno.     .     .     .  7,496  5,299  r>,l 

,  no.     .     .     .  0,154              »  » 

I  i        un 40,100  2,873  » 

Estas  i  lasi  s  de  carburos  se  emplean  desde  al- 
gún tiempo  para  preparar  un  cuerpo  llamado 
i  ,pie  reemplaza  los  cuerpí  -   -rasos  y  no 
mancha. 
CAUCHON  (Pedro):   Biog.   Obispo  de  Beau- 
uñoso  por  ¡u   intei  vención  en  el   pi 

de    .1 1   de     Aren,      M ,     en     11  i,".      Tullid    activa 

I .. 1 1  to  en  los   ce,   os  que  desgan  aron  a  I-  en 

principios  del  siglo  XV,  y  deshonró  su  ruini  te- 
i  ¡o  con  bu  i  vicios  3  ,'  ueldadi  i  j  poi    u  ad 
al  pai  tido  ingli    en  la  g 'a  de  I  den  A.fios.  Trai- 
dor á  sn  pal  ue  i n  rojado  de  bu  silla  (1  129) 

i  ,,,  |o    habitantes  di   Be  un  d     Ha1",  ndo  caído 

p íe  ra  di  los  ingle  es  .luana  de  \¡  co  i  n  los 

límites  de  la  dióci  ií  i  de  i  au  hon    éste  i 
,,|  di  i<  cho  de  ju,  ,  ,i  la,  )  pii  o  en  juego  medios 
para    pi  rdería  ¡   preguntas  c  ipei     is 
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suposición  de  confesiones,  respuestas  adultera- 
das é  infames  perfidias,  por  las  que  llegó  á  pro- 
nunciar con  sombra  de  aparente  justicia  la  con- 
dón ición  capital  (1431).  Calixto  IV  excomulgó 
al  criminal  obispo,  y  el  pueblo,  indignado,  des- 
enterró sus  restos  y  los  arrojó  á  un  muladar. 

cauda  (del  lat.  cauda,  cola):  f.  Falda  ó  cola 
de  la  capa  consistorial  ó  magna  de  que  usan  los 
arzobispos  y  obispos  en  el  coro  catedral. 

-Cauda:  Eot.  Nombre  dado  por  algunos  bo- 
tánicos al  estilo  alagado  y  cubierto  de  pelos 
sedosos,  que  persiste  aumentándose  por  encima 
de  algunos  ívutosf/ructascaudali),  por  ejemplo 
en  eXCIemalis  Vitalia,  en  las  Anémonas,  etc. 

-Cauda:  Gcog.  Pequeño  río  de  la  prov.  de 
Cuenca;  nace  cerca  y  al  S.  de  Huete,  eu  el  sitio 
llamado  Borbotón,  y  desaguaen  el  río  Mayor  ó 
de  Huete,  sin  salir  del  termino  de  esta  pobla- 
ción. 

CAUDAL  (del  lat.  capitális):  adj.  Caudaloso, 
de  mucha  agua. 

El  tu  muy  noble  rio  caudal  Guadalaviar, 
con  todas  las  otras  aguas  de  que  tú  muy  bien 
te  sirves,  salido  es  de  madre,  e  va  donde  non 
debe. 

Crónica  general  de  España. 

Entran  en  este  lago  más  de  diez  ríos,  y  muy 

CAUDALES. 

P.  José  de    Acosta. 

-Caudal:  ant.  Principal. 

El  cual  temor,  para  añadido  al   temor  filial 
es  bueno,  mas  para  caudal  no  es  bastante. 
Alejo  de  Venegas. 

-  Caudal:  m.  Hacienda,  bienes  de  cualquie- 
ra especie,  y  más  comúnmente  dinero. 

...  A  dos  barcadas  como  estas  (dijo  Sancho), 
daremos  con  todo  el  caudal  al  fondo. 

Cervantes. 

...;  empezó  (Hernán  Cortés)  á  gastar  lihe- 
ralmeute  el  caudal  con  que  se  hallaba,  y  el 
dinero  que  pudo  juntar  entre  sus  amigos,  etc. 

Solís. 

Cuando  los  montes-píos  hacen  girar  un  grue- 
so caudal  entre  las  personas  de  un  estado, 
entonces  sus  socorros  fomentan  la  población, 
etcétera. 

Jovellanos. 

-Caudal:  fig.  Copia,  abundancia  de  alguna 
cosa,  aunque  no  sea  dinero  ó  hacienda. 

...,el  mostrarse  una  mujer  la  que  debe  en- 
tre tantas  ocasiones  y  dificultades  de  vida, 
siendo  de  suyo  tan  flaca,  es  clara  señal  de  un 
caudal  de  rarísima  y  casi  heroica  virtud. 
Fr.  Luis  de  León. 

...  vino  á  salir  (Ignacio)  con  tanto  caudal 
de  doctrina,  que  dio  todo  lo  que  padecía  por 
bien  empleado,  etc. 

RlVADENF.lRA. 

-Caudal:  fig.  Aprecio,  estima,  caso.  Usase 
comúnmente  formando  frase  con  el  verbo  hacer. 

Cierto  que  siempre  había   seguido  la  volun- 
tad del  Rey,  y  de  sólo  ella  hecho  caudal, 
Dil.:o  de  Mendoza. 

Es  la  mejor  gente  de  á  caballo  que  tiene  el 
Rey,  y  de  que  más  CAUDAL  hace. 

Luis  DEL   MaRMOI  . 

-  Caudal:  ant.  Capital  ó  fondo. 

EcriAii  caudal  en  alguna  cosa:  fr.  Em- 
plearlo ó  gastarlo  en  ella. 

-A    CHICO    CAUDAL,     MALA    GANANCIA:    l'ef. 

q la  :i  ontentiei  como  con  elementos  escasos, 

no  se  punir  obtener  n-sul lado  alguno  que  en 
t  r oiei  i"  intei  es  é  importancia, 

-  FKANI  0  S  UBI  i:  u.,  DE  AJENO  I  AtUIAL: 
reí.    DE  CUERO    vi  l  mi    rinilii    18  LARGAS, 

-Redondeas  el  caudal:  fr.  Desempeñarlo, 
librarlo  de  grai  amenes,  sanearlo. 

Caí  bales  de  Am  érii  i  .  tfac,  púb.  V.*  el 
ingreso  más  pingüe  con  que  cuenta  nuestra  Ha 
oienda  en  los  siglos  xvi,  xvn  y  xvni;  v  toda 
vía  ''ii  el  actual,  duranti  la  gui  1  ra  de  fa  I ndé- 
pendencia  contra  el  emperadoi  Mapoloón,  las 
provincias  españolas    del    Nuevo    Continonte 

a\  nd. '"ii    mil;,     ,11. mi  : 1.:    0      a   la     di' 

fensa  nacional.  Son  tan  inc pleto    los  dalos 

trev    '    po    mi   i'i   pcel o    '   i audales  venidos 

de  A  mi  rica  para  •  I  Ti  loro  español,  que  os  muy 
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difícil  emitir  un  juicio  acerca  de  su  importan- 
cia. Sábese,  porejeinplo,  que  las  minas  del  fa- 
moso ceno  del  Potosí  rindieron  al  Erario,  desde 
1556  á  L783,  pesos  151  722  647,  y  estos  se  obtu- 
vieron á  razón  de  1  OÜÜ  OüO  de  pesos,  por  térmi- 
no medio  anual  durante  los  siglos  xvi  y  xvn, 
porque  en  los  años  computados  del  siglo  xvm 
no  llegó  á  una  tercera  parte.  Consta  también 
que  las  rentas  de  América  decayeron  considera- 
blemente en  el  último  período  do  la  dinastía 
austríaca,  y  que,  gracias  á  las  reformas  hechas 
por  el  marqués  de  la  Ensenada  en  la  Adminis- 
tración ultramarina,  consiguió  Fernando  VI 
elevar  á  60  millones  de  reales  los  ingresos  por 
ese  concepto.  A  fines  del  siglo  pasado  aumentan 
los  caudales  que  proceden  de  las  Indias,  y  desde 
179u  á  1806  dan  por  término  medio  anual  un 
rendimiento  de  183  millones.  Según  Canga-Ar- 
guelles, en  los  años  de  1808  á  1814  se  obtuvie- 
ron en  totalidad  de  ese  origen  5S8  millones,  y 
á  contar  desde  esta  última  fecha  la  insurrección 
primero  y  la  emancipación  después  de  la  Amé- 
rica española,  dejaron  reducida  la  renta  á  los 
pequeños  sobrantes  de  Ultramar,  que  se  obtenían 
de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  concepto  que 
hoy  ha  desaparecido  ya  por  completo  del  presu- 
puesto de  ingresos. 

Los  caudales  ó  remesas  de  América  procedían 
de  dos  orígenes  distintos:  el  uno  era  la  renta  de 
las  minas,  el  quinto  con  que  tributaba  esta  ri- 
queza, y  el  otro  el  excedente  de  los  impuestos  es- 
tablecidos en  aquellos  países,  después  de  cubrir 
los  gastos  de  su  administración  y  gobierno.  Pero 
además  de  este  ingreso  legítimo  y  normal,  la  Ha- 
cienda halló  en  los  caudales  que  venían  de  Amé- 
rica para  los  particulares  un  arbitrio  extraordi- 
nario é  incalificable:  llegaban  á  Sevilla  las  ilo- 
tas que  venían  de  América,  depositaban  sus 
cargamentos  en  la  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa, según  estaba  prevenido,  y  los  agentes  del 
fisco  se  apoderaban  tranquilamente  de  aquellos 
tesoros  y  reconocían  á  sus  dueños  el  derecho  de 
recibir  unos  juros  que  no  habían  de  pagarse 
nunca;  los  particulares  y  comerciantes  así  des- 
pojados ponían  el  grito  en  el  cielo;  las  Cortes 
se  quejaban  al  rey  haciéndole  ver  las  funestas 
consecuencias  que  se  seguían  para  nuestro  tráfico 
de  tal  conducta;  pero  el  monarca  se  disculpaba 
con  sus  grandes  urgencias,  prometía  no  volver 
á  hacerlo,  hasta  que,  tentado  por  la  ocasión  ol- 
vidaba su  palabra,  y  el  atrepellóse  verificabacon 
increíble  regularidad.  Abusaron  sobre  todo  de 
ese  inicuo  expediente  los  reyes  de  la  casa  de  Aus- 
tria, cuyos  tiempos  se  elogian  tanto  por  algunos; 
pero  tales  despojos  continuaron  en  los  gobiernos 
posteriores.  Felipe  V  impuso  un  25  por  100  á 
los  caudales  que  venían  de  América;  Fernan- 
do VI,  Carlos  III  y  Carlos  IV  llevaron  también 
á  cabo  en  una  ó  en  otra  forma  confiscaciones  de 
índole  semejante.  Todavía  en  1S01  los  caudales 
venidos  de  América  fueron  comprendidos  en  la 
incautación  entonces  decretada  de  varios  otros 
fondos  pertenecientes  á  particulares,  á  los  que 
se  les  ofreció  un  interés  de  3  por  100.  Pagá- 
ronse algún  tiempo  los  réditos  de  esos  capitales 
y  muy  pocos  de  ellos  lograron  el  reintegro.  En 
el  arreglo  de  la  deuda  de  1816  se  cometió  la  in- 
justicia de  declarar  que  esos  créditos  no  forma 
ban  parte  de  la  deuda  del  Estado,  y  al  fin  la  ley 
de  1.°  de  agosto  de  1851  les  reconoció  el  derecho 
ala  conversión  en  renta  diferida  al  3  por  100. 

-Caudal:  Geog.  Nombre  que  se  da  al  río 
Clarín  desde,  el  punto  en  que,  aumentado  con  las 
agua  de  loi  arroyos  del  lugar  do  San  Miguel 
de  Anís,  se  hace  más  caudaloso.  V.  CLARÍN. 

CAUDAL  (del  lat.  cauda,  cola):  adj.  V.  ÁGUI- 
LA CAUDAL. 

En  e  o    e   diferencia  de  las  demái 
i   di    águila     que   .    sola  esta  llamamos 
Águila  Real  6  Caí  dal. 

Alonso  Martínez  de  Espi  -  i  a 

i  'nal  águila  caí  dal  que  el  vuelo  encumbra, 

A  dniíde  l'Ybi)  iini     radiante  alumbra. 

FB.      Nll'i'l    \         BR  Ue 

CAUDALEJO:    m.    d.   de  CAUDAL, 

Sabe  el  cielo  cómo  parto 

1  ¡OH  el  polar  el  OA1  dalejo 

De  lo  qi v  de  lo  huí 

Que  me  toca  de  den  elio. 

Sel  : 
CAUDALOSAMENTE:  adv     ni.  Con  muí  im  eau 

dal n  gi  ande  abundan  ia;  copiosam  uti 
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Peleáis  para  tributar  tanto  más  CAUDALOSA- 
MENTE vuestra  hacienda  y  vuestra  sangre. 
Palafóx. 

caudaloso,  SA  (de  caudal):  adj.  De  mucha 
agua. 

...  un  CAUDALOSO  río  (dijo  el  forastero)  di- 
vidía dos  términos  de  un  mismo  señorío,  etc. 

Cervantes. 

Aconteció  otras  veces  barqueando 
Ríos  en  esta  tierra  caudalosos, 
Ir  la  corriente  el  ímpetu  esforzando 
A  desbravar  con  riscos  peñascosos,  etc. 

ErcIlla. 

Del  caudaloso  Tamo  en  la  ribera 
Un  aldea  humilde  goza  su  frescura,  etc. 
Valbuena. 

-  Caudaloso:  Acaudalado. 

Ordenó  que  sus  oficiales  entrasen  por  las 
casas  de  los  casados,  que  son  las  más  CAUDA- 
LOSAS, y  les  arrebatasen  todo  el  clavo. 

B.   L.   DE  ArgenbolA. 

Hoy  dio  como  CAUDALOSO  mercader  la  se- 
ñal de  lo  que  entonces  había  de  pagar. 
RlVADENEIHA. 

CAUDALOSO  (del  lat.  cauda,  cola):  adj.  ant. 
V.  Águila  caudal. 

...,  viene  un  ímpetu  tan  acelerado  y  fuerte, 
que  veis  y  sentís  levantarse  esta  nube,  ó  esta 
águila  caudalosa  y  cogeros  con  sus  alas. 
Santa  Teresa. 

CAUDATARIO  (del  b.  lat.  caudatárlus ;  del 
lat.  cauda,  cola):  m.  Eclesiástico  doméstico  del 
obispo  ó  arzobispo,  destinado  á  llevarle  alzada 
la  cauda  ó  cola  de  la  capa  magna. 

En  los  demás  actos  eclesiásticos  se  ha  de  lle- 
var la  falda  al  obispo,  aunque  vaya  allí  el  go- 
bernador; pero  solo  ha  de  llevar  al  CAUDA- 
tario. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

Pasó  á  hacer  el  oficio  de  caudatario,  hollan- 
do así  en  la  Corte  su  antigua  grandeza. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

CAUDATO  (del  lat.  cauda,  cola):  adj.  V.  Co- 
meta CAUDATO. 

CAUDATRÉMULA  (del  lat.  cauda  trémula, 
cola  temblona):  f.  Aguzanieve. 

CAUüAY:  Geog.  Dist.de  la  prov.  deCajabamba, 
dcp.  Cajamarca,  Perú;  1 570  habits,  ||  Pueblo 
cap.  do  este  dist. 

CAUDÉó  CAUDETE:  Geog.  Lugar  con  ayunt., 
p.  j.,  prov.  y  diiíe.  de  Teruel;  710  habits.  Sit. 
en  una  llanura,  junto  á  la  carretera  de  Zarago- 
za, al  N.  O.  de  Teruel.  Cerca  de  la  población 
brotan  unos  manantiales  que  dan  origen  al  arro- 
yo del  mismo  nombre  que  aquélla.  Cereales, 
sobre  todo  centeno,  cáñamo  y  patatas;  ganado 
lanar.  Fáb.  de  alpargatas. 

CAUDEBEC  EN  CAUX  :  Geog.  Cantón  en  el 
dist.  de  Ivétot,  dep.  del  Sena  Inferior,  Francia, 
con  15  munieips.  y  11  OÜO  habits.  Eu  la  cape  del 
cantón  hay  una  bonita  iglesia   del  siglo  xv. 

-Caudebeo  les  Ei. inri':  Geog.  C.   del  can- 
tón de  Elbeuf,  dist.   de  llenen,   dep.   del   Sena 
Inferior,  Francia.  Sit.  en  la  orilla  izq.  del  Sena 
j  estación  en  el  f.  c   do  l  li  leáns  i  Elbeufj  11  500 
Fáb   de  tejidos 

CAUDEC:  ni.    Zool      I'.,  j  1 1  0  denl  irrosl  ro  de  la 

familia  de  los  muscicápidos,  que  constituye  la 

e  | ie  zoolój         ¡  ■  'ayanc.isü  na 

Se  llama  i.inil'.ei  papamoscaa  manchado  :  su 
longitud  es  do  ooho  pulgadas  desde  la  puní  i  del 
pico  á  la  de  la  cola  ¡  la  coronilla  de  la  cabe  :a  de 
nu  alien  M  ..i  ih  ei.li  i  y  en  algunos  individuos 
anaranjado;  en  cada  lado  de  la  cabí   a  I  iene  una 

.1  \  i  i  .ni  i.l.i  de  paide  j  de [ue  i 

encima  del  ojo,  y  debajo  de  esta   primera 
¡  iene  otra  Manea  que  finaliz  i  en  el  ojo;  I  i 
di  atrás  del  i  ni  lio,  '1  lomo  ¡  las  alas  están  va- 
riadas de  negro  y  do  pardo  rosado,  j    1"  i 
i"  upa  - 1  ci  ntro  de  las  plum  i  están  <  ircuí 

das  do  color  r  o.  Elooi  ipillo,  las  cubierta  de 
,  ni  riei  do  la  ■  li    pie  se  com 

poní .  están  \        '      di    n     ro  y  di 
I-..  ¡.I  i    en  la  mi  rea  dii  posii  ion  que 
del  lene,  y  de  la    alas;  la  garganl  i  ci  blan 
......  i,,     i    i. 

I      e||     el       pi   0hO  l 
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rayas  negras  oblongas  y  paralelas  á  la  dirección 
de  las  plumas  sobre  fondo  blanquizco;  el  pecho 
v  vientre  están  también  llenos  de  pintas  ni  g]  ■■ 
sobre  fondo  blanquizco,  con  un  baño  ligero  de 
amarillo;  la  liase  del  pico  rodeada  de  cerdas  ó 
pelos  negros  bastante  largos,  y  el  pico  es  negro, 
como  también  los  pies. 

CAUDÉRAN:  Gcog.  Pequeña  C.  del  cantón  y 
dist.  de  Burdeos,  dep.  de  la  Gironda,  Francia; 
6  000  habits.  Es  en  realidad  un  arrabal  de  Bur- 
deos. 

CAUDETE:  Geog.  V.  con  ayunt,,  p.  j.  de  Al- 
mansa,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Orihuela; 
5  890  habits.  Sit.  en  la  parte  oriental  Je  la  pro- 
vincia, cerca  de  las  de  Alicante  y  Valencia,  al 
S.  E.  de  Almansa.  Terreno  llano  en  unas  partes 
y  montañoso  en  la  zona  que  corresponde  á  las 

■  de  .Santa  Bárbara  y  Lacera.  Fertilizan  el 
llano  varios  arroyos  formados  por  los  manantia- 
les que  bajan  de  la  sierra  de  Santa  Bárbara  <  !e- 
reales,  vino,  aceite,  azafrán  y  esparto.  Telares 
de  cáñamo  y  lana,  y  fáb.  de  aguardientes  Oria 
de  ganados.  Pasa  por  las  inmediaciones  el  f.  c. 
de  Almansa  á  Alicante  y  hay  estación  de  f.  c.  en 
la  villa,  y  otra  en  su  término,  á  seis  knis.,  en 
despoblado,  titulada  Venta  de  la  Encina,  empal- 
me de  las  líneas  de  Alicante  y  Valencia.  En 
abril  de  1707,  cuando  los  imperiales  fueron  de- 
rrotados en  los  campos  de  Almansa,  el  conde 
Dohna,  que  mandaba  trece  batallones  holande- 
ses, ingleses  y  portugueses,  pudo  abrirse  paso  á 
través  del  ejército  vencedor,  y  tomó  posiciones 
en  los  bosques  inmediatos  á  Cándete;  pero  la 
falta  de  mantenimientos  les  obligó  á  entregarse 
á  discreción  al  siguiente  día.  ||  V.  con  ayunt. , 
p.  j.  de  Kequena,  prov.  de  Valencia,  dióc.  de 
Cuenca;  1040  habits.  Sit.  en  la  parte  si  i  n- 
trional  de  Sierra  Martes,  al  O.  de  Requena  y  en 
la  carretera  de  Teruel  á  Valencia.  Terreno  de 
cerros  y  hondonadas,  regado  por  el  auna  de  abun- 
dantes fuentes.  Mucho  vino,    cerca 

y  cáñamo;  miel.    Este  pueblo  perteneció 
con  Reqnena  á  la  prov.  de  Cuenca.  Fué  aldea  de 

na  hasta  1820.  Dicese  que  en  una  de  las 
colinas  inmediatas  al  pueblo  hubo  en  tiempo  de 

ibes  una  población  fortificada  que  se  llamó 
es  que  del  sitio  en  que  se  supone 
estuvo  se  li  ni  sacado  vasijas  y  monedas  que  pa- 
recen muy  antiguas. 

CAUDEX  (dil  hit.  caudex,  tallo):  ra.  Bot.  Tallo 
imple,  vivaz,  provisto  de  hojas  en  su  ex- 
tremidad superior  solamente  y  con  raíces  fasci- 
culadas;  por  ejemplo,    los  troneos  de  palmeras. 
ipo    l.ink  aplicaba  la  p 
■uar  la  parte  vivaz  de  las  plan- 
as   a   reas  pe]  e  en  cada  año  después 
Otro    I  otánicos  más  anti- 
mpleado  la  palab]  como  si- 

nónimo de  tallo  y  de  t. 

caudicaria  (del  luí    caudex,  tallo):  f.  Ar- 

Balsa  iba  muy  ] o  de  la  linca 

n,  usada  por  los  romanos  en  el  f/íber, 
i ii  amblados.    Parece 

i i  so  com- 

■  ireo     Por  lo  d 
símente  al  transporte  de 
entre  Ostia  y  Roma, 

CAUDIEL:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Viver, 
•    ■■■!  l  ■  ,  i  .soo  ha- 
'..  de  Viver,  en  terreno  I  leño 
■    hondonadas  que 
i    ■     I  .i.    Cérea 
i     ■     i     iguardientes.  Tuvo 
is  que  edificó  su    eñi 
i  i.jH 
.    i    [i    I    pe 
li  Picadas  en  la  j 

.  '  \    al 

dan   I  ■ 

CAUDILLA  p     ¡     .1,    To 

Sit, 

llano; 

CAUDILLO    <!'  1    1).    luí 
:  ni.  El  que, 

I 

I 

■■  LLO  a 
uir. 
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Sin  caudillo  que  hiciese  resistencia 
Al  furor  de  su  ejercito  arrogante;  etc. 

Valbuena. 

Vuestro  CAUDILLO  soy,  y  seré  el  primero  en 
aventurar  la  vida  por  el  menor  de  los  sóida-. 
;  etc. 

Solís. 

-Caudillo:  El  que  es  cabeza  ó  director  de 
algún  gremio,  comunidad  ó  cuerpo. 

...  el  Señor  de  la  vida  le  llamaba  (á  Ignacio) 
y  convidaba  a  ella,  para  hacerle  caudillo  de 
su  sagrada  milicia. 

RlVADENEtRA. 

Y  viendo  tristes  su  caudillo  preso, 
Huyeron  los  discípulos  medrosos. 

Príncipe  de  Esquilache. 

CAUDINA  (del  lat.  muda,  cola):  f.  Zoo!.  Gé- 
nero de  equinodermos  do  la  clase  de  las  holotu- 
rias, orden  de  los  ápodos,  suborden  de  los  neu- 
monóforos,  familia  de  los  molpadidos.  Se  dis- 
tingue este  género  por  presentar  el  cuerpo  muy 
estrecho  en  la  parte  posterior;  piel  rugosa  á  causa 
de  la  presencia  de  numerosos  corpúsculos  calizos; 
doce  tentáculos  digitados.  Es  notable  la  especie 
O.  arénala,  que  habita  en  Massachusetts. 

-CaudinA:  Gcog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Gerona,  p.  j.  de  Figueras;  recoge  las  aguas  que 
bajan  del  Puíg  de  Garrigas  y  se  une  al  río  Ma- 
rial  cerca  del  lugar  de  Tarabens. 

CAUDINO,  NA  (del  lat.  caudinusj:  adj.  Natu- 
ral de  Candió.  U.  t.  c.  s. 

-Caudixo:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
antigua  ciudad  de  los  samuitas. 

CAUDIO:  Geog.  ant.  C.  del  Samuio,  Italia, 
al  S.  E.  de  Cap  na  y  en  la  frontera  de  la  Canipa- 
uia;  boy  Airóla.  Cerca  estaba  el  famoso  destila 
dero  de  las  Horcas  Candínas.  V.  Horcas  Cau- 
dinas. 

CAUDIVILLA:  Gcog.  Hacienda  en  el  dist.  Ca- 
rabayllo,  prov.  y  dep.  Lima,  Perú;  140  habits. 
Tiene  máquinas  de  vapor  para  elaborar  azúcar. 

caudón:  m.  Alcaudón. 

CAUDRÓN  DE  CANTIN  (Adrián):  Biog.  Ma- 
rino español.  N.  enDovay  (Flandes);M.  en  Car- 
tagena el  10  de  enero  de  1796.  De  subalterno, 
tomó  parte  en  la  gloriosa  y  porfiada  defensa  de 
Cartagena  de  Indias;  en  la  campaña  contra  los 
ingleses  en  la  Carolina  y  Florida,  en  la  que,  en 
clase  de  voluntario  y  sin  cobrar  gratificación 
alguna,  al  mando  de  una  división  de  goletas,  se 
■  n  la  toma  del  puerto  y  castillos  de  Gual- 
quirn;  destinado  al  corso  en  el  Océano,  contri- 
buyó al  apresamiento delnavío argelino  Danzink, 
y  en  multitud  de  escoltas  y  conductas  de  cau- 
dales. Nombrado  jefe  de  escuadra,  concurrió 
como  segundo  de  laque  mandaba  el  marqués 
de  i  isa-Tilly,  y,  enarbolando  su  insignia  en  el 
navio  Monarca,  á  la  tomado  la  isla  de  Santa 
Catalina  y  demás  operaciones  déla  campaña  del 
Brasil,  hasta  la  paz  con  los  portugueses.  Ascen- 
dido á  Teniente  General,  fué  Capitán  General 
interino  del  departamento  de  Cartagena.  Can- 
ilion  navegó  por  espacio  de  sesenta  y  un  años, 
dejando  un  buen  recuerdo  en  los  anales  marí- 
timos. 

CAUIT:  Gcog.  Nombre  antiguo  de  Cavite,  en 
Lnziín  ,  Filipinas;  la  voz  procede  del  idioma 
tagalo  y  significa  anzuelo  ó  cosa  torcida.  Hay 
en  Filipinas  valias  isletas  y  puertos  de  igual 
nombre, 

CAUJUL:  Oeog    Disl    de  la  prov.  de  Cajatam- 

bo,  dep     \  ii'  i ■  !       Perú;  150  habits,  ||  Pueblo 

■  .  lio. 

CAULACANTEA:;  icanto):  f.   pl.  Bot. 

ne  i  un'  los  caracteres  siguieu- 

t'  s:  Frondi  sgi  I  -i  ii mi  i  uliginosas,  lili! ■  , 

ramificada  ,  lo, mili      I     células  dispuestas  en 
el  centro  en  una  lila  longitudinal  única,  de  la 

•  i  leu  hileras  do  células  qi aprox  ii 

unas  á  otras  hacia   la   perifei  ia  para   tai  mar  ia 

i  apa  coi  iii:il.   'lYii o  pos   cuadrigominado  , 

■i  '■  ■  i  1 1..     Cistocarpo    ■ 
En  i    ta  familia  se  colocan  lo    género 

lea    '     ■  ■  '■■■      ¡    Oh  <</>.  lie;. 

caulacantoM  Igi  tallo, 

u     Bol    Género  de    dga    de   la   fami- 
gelidiácoa    ríe  Hai  ih  j ,  familia  di  las 

ni.  i  .  ordon  de  las  solioricas    l ..i  fronde 

■  i  .    ii  .iiinii   ida     ;    lio  lia  i 
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pada  ■  o    i  centro  por  una  lila  única  de  células 

¡upei'i tas,  casi  cilíndi  i- 1     di    la    i  ua.li     par 

ten  lilas  muy  separadas  do  células  muy  corta», 
que  se  dirigen  oblicuamente  hai  ia  la  periferia, 
donde  se  api  ii  tan  un  -  áotra  parafoi  mar  la  capa 
cortical. 

Los  tetrasporos  (esferosporos  de  Agardli  i  tan 
alojados  cu  el  espesor  de  la  porción  periférii  a  de 
la  fronde,  donde  forman  masas  ovoides  más  6 
menos  espaciosas.  Los  cistocarpos  están  situados 
debajo  de  la  punta  de  las  ramas  y  se  abren  por 
un  poro  lateral.  Se  conocen  dos  especies,  uní  'leí 
Mediterráneo  y  de  los  ríos  europeos  del  Atlán- 
tico, representada  por  una  de  sus  variedades  en 
Nueva  Zelanda;  la  otra  es  propia  de  las  costas  de 
Chile. 

CAULERPE  (del  gr.   zauAo';,   tallo,  y 
trepar):  f.  Bot.  Género  de  Algas  de  lafainiliade 
las  siloná,  cas  de  Harvey,  de  tallo  unilocular,  ci- 
lindrico, rastrero,  rijo  en  el  suelo  por  apéndices 


Caulerpe 

rizoides  y  provisto  de  ramas  rectas  en  forma  de 
fronde,  aplanadas. 

Se  conoce  un  gran  número  de  especies,  repar- 
tidas en  los  diversos  mares. 

CAULERPITA  (de  caulerpe):  f.  Bot.  y  Pa- 
leont.  Género  fósil,  en  el  cual  se  han  colocado 
algas,  heléchos  y  hasta  coniferas. 

Los  ejemplares  con  que  se  ha  fundado  este 
género  complejo  pertenecen  á  diferentes  terre- 
nos, á  las  pizarras  cu  prosas  de  Mansfeld  y  de 
Ilmenau,  y  á  la  caliza  jurásica  de  Solenhofen. 
Sternberg  hace  de  las  caulerpitas  un  género  de 
algas  fósiles,  caracterizado  por  tener  fronde  sim- 
ple ó  ramificada,  obtusa,  lacinio-pinada  ó  folia- 
ceo-escaniosa,  dedivisiones  ó  de  hojas  numerosas, 
subimbricadas,  membranosas  ó  gruesas,  planas  ó 
cóncavas. 

CAULESCENTE  (del  lat.  caulis,  tallo):  adj. 
Bot.  Se  dice  de  las  plantas  fanerógamas,  nin- 
guna de  las  cuales  es  acaule,  es  decir,  sin  tallo, 
como  seha  creído.  Algunas  especies  han  recibido 
ese  calificativo,  como  denominación  caracterís- 
tica, como  la  genciana  acaule  ( Geni  ¡una  acaulis, 
L. ),  por  oposición  á  'a  especie  Polentilla,  que 
1  .ni ni  i ■  denomina  Caulesccns,  epíteto  que  se 
emplea  realmente,  no  para  indicar  que  la  planta 
tiene  tullo,  sino  que  este  se  distingue  por  alguna 
particularidad,  así  como  el  de  acaule  se  usa  para 
recordar  que  el  tallo  es  corto  o  se  mantiene  se- 


ñar que  1¡ 
jas,  lo  mi 


plantas  llamadas  acaules  tienen   hojas,  lo  que 
supone  necesariamente  la  existencia  del  tallo. 

CAULÍCOLO:  m.  Ara.  CaulíCULO. 

CAULlCULO  (del  lat.  cauliculits,  d.  de  caulis, 
tallo):  m  Arq.  Cada  uno  do  los  vastagos  que 
leí.  ni  de  1"  interior  de  lis  hojas  que  adornan  el 

eapiti  1  o o,  3  pan  á  enroscarse  en  los  ángulos 

j  lio,  del  abaco. 

caulimal'ca:  Gcog.  Estancia  en  el  dist.  Us- 
quil,  prov.  Otusco,  dep.  Libertad,  Perú;  .r>60 
habits, 

caulinario,  ría  (del  lat  caulis,  tallo  :  adj. 
/.'o/.  Se  aplica  á  todo  órgano  \  egi  tal  que  porte- 

il   tallo  o  dependo  de  él.    En  el  lenguaje 

descriptivo  se  distinguen  las  hojas  caulinarias 
de  las  rameales,  según  que  esos  órganos  nacen 
.le i  el  mismo  tullo  o  sobre  las  ramas  que  don 
de  él.  Así,  en  Las  obras  'le  Botánica  se  suelen  lla- 
mar caulinarias  las  hojas  que  o  upan   la  parto 
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media  do]  tallo;  radicales  las  que  nacen  en  su 
pal  te  infei  ¡01 ,  j  florales  las  que  se  hallan  próxi- 
mas á  las  flores.  Además,  es  de  notar  que  en  mu- 
chas ¡llantas  las  hojas  se  diferencian  notable- 
mente pov  sus  caracteres  exteriores  (forma,  cor- 
te, color,  etc.),  según  el  punto  de  la  planta  en 
que  nacen,  y  esas  diferencias  desempeñan  im- 
I ate  papel  en  la  clasificación  de  muchas  es- 
pecies Sin  duda  alguna  conviene  conservar  esas 
distinciones,  cuya  expresión  ha  consagrado  el 
oso,  sin  olvidar  que  la  denominación  de  hojas 
radicales,  si  se  toma  al  pie  de  la  letra,  es  verda- 
deramente impropia,  puesto  que  todas  las  hojas 
sin  excepción  nacen  del  tallo  y  de  sus  divisiones 
y  nunca  de  la  raíz,  uno  de  cuyos  caracteres  esen- 
ciales es  precisamente  el  no  producirlas. 

CAULINIA  (de  Caulini,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gené- 
renle uayadeas  de  flores  monoicas,  de  glomérulos 
axilares.  La  flor  masculina  está  reducida  á  una 
espata  celulosa,  tubulosa,  ventruda  en  el  centro, 
abierta,  denticulada  en  la  punta  y  con  un  estam- 
bro de  antera  elíptica  unilocular  y  sin  vahas. 
En  la  flor  femenina  la  espata  contiene  un  ovario 
sésil,  oblongo,  unilocular  y  uniovulado,  que  en  la 
madurez  llega  á  ser  un  fruto  duro  recubierto 
por  la  espata.  La  semilla  tiene  los  tegumentos 
delgados  y  estriados  longitudinalmente.  Este 
género  comprende  una  especie  que  crece  en  los 
alrededores  de  París  (C.  fragilii).  Es  una  hier- 
lia  propia  de  los  arroyos  y  de  las  aguas  límpidas. 
Sus  tallos,  de  longitud  variable,  muy  delgados, 
dilusos,  dispuestos  en  haces,  ramificados  dicotó- 
micamente,  llevan  las  hojas  opuestas  ó  temadas, 
transparentes  y  lineales. 

CAULIODONTE  (del  gr.  ^auXióBou?,  que  tiene 
dientes  salientes):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
neurópteros,  del  suborden  de  los  planipennes, 
familia  de  los  sialídos.  Se  caracteriza  por  tener 
tres  ocelos;  anteras  dentadas  ó  pectinadas.  Es 
notable  la  especie  Chatiliodes  peclinicordis,  pro- 
pia de  la  Carolina  del  Sur. 

CAULODROMO  (del  gr.  y.xAi:,  tallo,  y  Spo'- 
u.o:,  camino):  m.  Zool.  Género  de  pájaros  tenui- 
rrostros, de  la  familia  de  los  cértidos,  muy  atine 
al  género  Certhia. 

CAULOFILO  (del  gr.  xauXos,  tallo,  y  ¡juaXov, 
hoja):  m.  Bot.  Género  creado  para  una  especie 
de  Leontice  (L.  thaliciroides )  y  considerado  por 
algunos  botánicos  solamente  como  una  sección 
del  género  Leontice,  caracterizada  por  tener  pé- 
talos delgados  y  pericarpo  que  si-  destruye  pron- 
to en  su  porción  superior  y  no  forma  mas  que 
una  vaina  alrededor  de  los  funículos  de  las  se- 
millas, cuyos  tegumentos  exteriores  tienen  una 
consistencia  carnosa. 

CAULOGLOSO  (del  gr.  Y.uukos,  tallo,  y  YA(o- 
o;i,  lengua):  m.  Bot.  Género  de  Licoperdáceas, 
del  que  se  conocen  dos  especies  originarias  de 
Cochinehina  y  de  la  Carolina.  Tienen  un  pe- 
ridio  simple,  sostenido  por  un  estipo  bastante 
corto,  que  se  prolonga  forman. lo  una  ancha  co- 
luinnilia  on  el  interior  del  peridio.  El  peridio  se 
abre  por  hendidura-  laterales  que  dejan  escapar 
numerosos  esporos  entremezclados  con  un  tejido 
coposo  que  depende  de  la  eolninnilla. 

CAULON:  Geog.  V.  CAULONIA. 

CAULONIA,  CAULON,  ó  CASTELVETERE: 
fírm).  C.  del  -list.  de  Ccraee,  pi'ov.  de  Reggio  ó 
Calabí  ia  Ulterior  Primera,  sit.  sobre  una.  colina, 
cena  del  Mar  Jónico;  6500  habits.  Canlonia  ó 
Cauloii  es  el  nombre  antiguo  de  esta  ciudad ,  que 
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lia  recobrado  oficialmente  hace  pocos  años.  La 
fundaron  los  aqueos  y  fué  destruida  durante  la 
guerra  entre  Pií  ro  y  los  romanos, 

CAULOPTERIDEAS    (de    ,;, „/,,,,/,  <rü);    f.     pl. 

Paleonl.  Gnipo  de  heléchos  fósiles,  caracteri  ido 
por  tener  tallos  arborescentes  ó  hei  bá  eos,  ai  ¡ 

lado   ó  te i'  iñado    de    n :  pecíolos  j  do  raíces 

adventii  ias.  liste  grupo  conq 

Caulo/'teris,  Prolopten  ,  Zi¡ipea,  ColUea,  Tham- 

noplcris,  .1  ■'•  roí  Ida  na  j   i 
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CAULOPTERIS  (del  gr.  /«u)  o:,  tallo,  y  r.-.e- 
",  ;,  helécho):  f.  Paleont.  Género  de  heléchos  fó- 
siles del  cual  no  se  conocen  más  quclos  tallos;  és- 
tos son  rectos,  cilindricos.  Las  cicatrices  de  los 
pecíolos  son  elípticasú  ovales  y  llevan  pequeñas 
cicatrices  concéntricas  de  haces  libro-vasculares. 
Este  género  comprende  ocho  especies  de  los  te- 
rrenos devónico,  carbonífero  y  cretáceo. 

CAULOTE:  Gcog.  Aldea  de  la  jurisdicción  do 
San  Pedro  Yampuc,  dep.  y  República  de  Guate- 
mala; 580  habits.  Granos.  ||  Hacienda  del  dist. 
y  municip.  de  Tacámbaro,   est.    de  Michoacán, 

Méjico;  760  habits.  ||  Rancho  de  la  municip.  de 
Caracuaro,  en  el  mismo  dist. ;  1G0  habits. 

CAUM:  Geog.  ant.  C.  de  España,  en  el  camino 
de  Astúrica  á  Tarragona,  entre  Oscam  y  Mendi- 
culeia.  Estaba  hacia  Ilehe  ó  Berbegal,  yendo 
desde  Huesca  por  Pertusa  á  Monzón. 

CAUMONT:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Ba- 
yeux,  dep.  del  Calvados,  Francia;  19  muni- 
cipios y  10  500  habits.  Pizarras. 

CAUNADITO:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  el 
menor  de  los  afl.  del  Caunao. 

CAUNADO:  Gcog.  Caserío  agregado  al  ayunt. 
de  Tuerto  Príncipe,  prov.  de  este  nombre,  Cuba. 

CAUNAO:  Gcog.  Caserío  bastante  importante 
por  su  población  (1  C00  habits. ),  agregado  al 
ayunt.  de  Cienfuegos,  prov.  de  Santa  Clara, 
Cuba.  ||  Río  de  la  isla  de  Cuba,  llamado  también 
Caunao  y  Calmado.  Nace  al  pie  del  grupo  de  la 
sierra  del  Escainbray,  en  término  de  Seibabo.de 
la  jurisdicción  de  Villaclara,  entra  en  término 
de  Cienfuegos  por  Camarones  y,  pasando  á  corta 
distancia  del  caserío  de  Caunao,  desagua  por 
varias  bocas  en  la  banda  oriental  del  puerto  de 
Cienfuegos,  cerca  de  Punta  Gorda  y  en  una  ense- 
nada llamada  también  de  Caunao.  ||  Río  de  la 
isla  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Puerto  Príncipe. 
Nace  al  pie  del  cerrito  de  Yucatán  y  desagua  en 
la  costa  N.  del  O.  de  la  punta  de  Caunao  y  cérea 
de  la  albufera  y  embarcadero  de  Sabanalamar.  || 
Río  de  la  isla  de  Cuba,  el  mayor  de  los  afl.  que 
por  su  orilla  izquierda  recibe  el  Sara.  ||Río  y  es- 
tero en  la  costa  N.  de  la  isla  de  Cuba;  en  su  ori- 
lla derecha  está  el  embale  ulero  del  Granadillo, 
part.  de  Sagua  la  Grande.  ||  Lomas  que  forman 
el  último  estribo  del  Jatibónico,  continuación  ó 
dependencia  de  la  sierra  de  Matahambre,  isla  de 
Cuba  y  part.  de  Saucti-Spiritus. 

Caunas  (  Chaunax):  m.  Zool.  Género  de  pe- 
ces acantópteros,  de  la  familia  de  los  pedieula- 
dos,  muy  afín  al  género  Chironeptus. 

CAUNEDO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Gúa,  ayunt.  de  Somiedo,  p.  j. 
deBelmonte,  prov.  de  Oviedo;  49  edifs. 

CAUNES:  Geog.  Pequeña  c.  del  cantón  de 
Peyriac-.M  uní  veis,  dist.  de  Carcasona,  dep.  del 
Ande,  Francia,  sit.  a  orillas  del  Argendouble,  afl. 
del  Ande,  célebre  por  sus  canteras  de  mármol 
de  diversos  colores;  2  500  habits.  Iglesia  nota- 
ble que  fué  capilla  de  una  abadía  de  Benedicti- 
nos fundada  en  siglo  vm. 

CAUNILLA:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt. 
de  Utnado,  p.  j.  de  Arecibo,  Puerto  Rico. 

-Caunilla  Abajo  y  Caitnilla  Arriba: 
Geog  <  aserios  agregados  al  ayunt.  de  Juana 
Díaz,  p.  j.  do  l'onee,  Puerto  Rico. 

caunillas:  Qeog.  Caserío  agregado  al  ayun- 
tamiento ilc  Aibonito,  p.  j.  de  <  íuayama.  Puerto 
Rico. 

cauno:  m.  Zool.  Avezan-aula  de  la  América 
meridional,  que  pertenece  á  la  familia  de  las 
alectóridas.  Los  cannos  constituyen  un  género 
(Chauna)  muy  afín  al  género  Palavicdcs,  del 
cual  se  diferencian  por  la  carencia  del  cuerno 
frontal,  poi  tener  el  pie.,  algo  más  corto,  la  li- 
neo naso-ocular  desnuda,  el  pin  maje  del  cuello  y 

de  la  calii  /.a.  blando,  aunque  n<     il.  i    i"p    bulo,   \ 
por  estar  ni  nada  de  un  copí  te  la  nuca. 

1.a   espeeie   in.is  imlalile  es  el   I  \11111n    I    ha  I  -ai  ¡8 

(Ch.  Chavaría),  llamado  también  simpl inte 

chavaría    riem   la  parte  superior  de  lo  cabí   a  ■> 

el  iiioiin  d lor  gris;  las  mejillas,  la  garganta 

y  le  p ai  te  alto  ó'  I  cuello  olí is;  el  manto  de 

un  gri     .  ni   '  intenso;  el   bord  I      'las,  el 

vieiii  re  v  la  rabadilla  Llanqui  ;  el  ojo  amai  I 

llO      ii     mi   .    i    naso  neniar    y     I       m lia   ib     niela 

que  rodo  i  el  ojo  do  coloi  rojizo  de  ci ;  i  i  pico 

negrojlo    i  'i-  oí  ó-'  mi  rojo  claro    Esta  ave  mide 
le  bu I  colaOm,22.El 
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Cauno  Chavavia  habita  en  el  Sudeste  del  Brasil 
y  en  los  Estados  del    Plata.   Vive   en   las  gran- 

i  oiiias  del  interior  del  Continente  y  en  las 
orillas  de  las  corrientes;  se  le  encuentra  tan 
pronto  solitario  como  por  parejas  ó  en  bandadas 
numerosas.  Elige  siempre  los  sities  en  que  el  ri- 
bazo es  bajo,  el  agua  poco  profunda  y  tranquila 
la  corriente;  introdúcese  con  frecuencia  en  el 
agua,  mas  no  sabe  nadar;  en  tierra,  donde  suele 
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estar  siempre,  anda  con  paso  majestuoso,  el 
cuerpo  horizontal  y  las  piernas  entreabiertas. 
Cuando  vuela,  su  cuerpo  parece  macizo  y  redon- 
deado; cruza  los  aires  con  ligereza  y  facilidad,  y 
remóntase  á  tal  altura,  describiendo  círculos, 
que  no  se  le  puede  distinguir.  El  chavaría  pe- 
queño se  domestica  muy  bien,  acostumbrándose 
lo  bastante  al  hombre  para  que  se  le  pueda  de- 
jar Ubre;  reconoce  á  su  amo  y  á  su  familia,  y 
déjase  acariciar  por  las  personas  que  le  son  fa- 
miliares. 

-  Cauno:  Geog.  ant.  Monte  célebre  por  la 
batalla  que  en  sus  faldas  libraron  Graco  y  los 
celtíberos;  era  el  Moncayo. 

-Cauno:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Caria,  Asia 
Menor,  sit.  en  la  costa  S.,  enfrente  de  la  isla  de 
Rodas.  Su  territorio  producía  higos  muy  apre- 
ciados. 

CAUNOPORA:  m.  Paleont.  Género  de  celen- 
terios nidarios,  de  la  clase  de  las  hidron.edu- 
sas,  orden  de  los  hidroideos,  suborden  de  los  tu- 
bularios.  Se  distingue  por  tener  hidrofito  maci- 
zo compuesto  de  libras  calizas  más  ó  menos  es- 
tratificadas, separadas  por  mallas  irregulares  y 
atravesadas  por  canales  verticales,  alrededor  de 
las  cuales  se  engruesan  las  fibras  esqueléticas 
constituyendo  pared  propia;  en  los  tubos  verti- 
cales, reunidos  por  canales  horizontales,  hay  á 
veces  planchas  ó  laminas  horizontales.  Com- 
prende especies  fósiles  del  devónico. 

CaupolicáN:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  La  Paz, 
Holivia.  Comprende  extenso  territorio  de  sober- 
bios bosqin  s  j  montaña  -  r.  gado  pov  caud 
ríos  y  habitado  en  su  mayor  parte  por  tribus 
salvajes.  La  paite  alta  de  la  prov.  corresponde  á 
la  cordillera  de  los  Andes,  confinando  con  el 
Perú  por  el  N.  O.,  y  la  parte  baja  á  collados  y 

e. 'linas,  que  :i  V  ni    an    ha  -la   [os  llailOS  V     DOSqUCS 

del  Beni.  En  ella,  y  en  la  pane  másculminonte 
déla  Cordillera  Real,  se  encuentra  el  nudo  de 
Apolobamba,  en  el  que  dcscm  lia  el  pico  de  i  'oo 
775  ni.).  La  limita  con  el  Perú  ol  río 
Foambaí  i.  A 1  E,  corre,  limitándolo  también,  el 
río  Beni,  y  al  N.  el  Madidi,  afl.  del  Beni  Nacen 

en  la  prov,  y  desembocan  en  el  mis Bi 

Ten  ln.  i  !a\  ¡tías,  Tequejo  j  ol  ros   En  una  do 

las  i  ni. Mieras.    |a    lie    I 'el  eeh  uc  i,    se   riele  1:1  ;    i     el 

laguna  de  i  lotantioo,  en  ali     de    i  i  00  m.   Los 

climas  si  ni  variadísimos    Las  producí  iones  prin- 

ipales  son  cacao,  i  afé,  quina,  tal  acó  j  i  ancho, 

\    I  '   da    el. e-e    de    lili.].  1:1      \     :        '    ,  S '     ■    I      II 

as  eu\  08  Vell i  iiv  '"  t  nuaib's.    Los     liO 

Amántala,  M  utm  "1".  Santa  Rosa,  Tuii  ni  j 
yuyo   arrastran  are;  i    di  oro    ¡  haj    mil 

e     te    pn       I  I      i    11       A      lililí.       Alelí.      I  ,'  I  1 1   ,1  1  ,1  , 

Su.  h-  s,  Su,,  liuili  .   i  i  .i"  r    ¡    plata  en  Santa 

Clara.  Di'    I         i  proi    en   d ioni  s  judi 

'iV'  i  ■  '  '         ion,  cap.  Api 

',  eOll  los.  ai 

Santa  Cruz  del  Vu  ■<,■... 
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sección,  con  los  cantones  de  Peliohues,  que  es 
la  cap.,  Patae,  Ullanlay  Mojos.  La  cap.  es  Apo- 
lobamba.  La  población  asciende  á  16000  habits. 
de  los  que  12  000  son  indígenas.  Hay  varias  mi- 
siones en  la  prov. ;  los  Recoletos  de  La  Paz  tie- 
nen las  de  Tumupasa,  al  N". ,  y  las  de  San  José  de 
Chupiamomas,  Isiamas,  y  Gavinas.  Los  naturales 
hablan  los  dialectos  tacana  y  cavina  y  la  lengua 
quechua. 

-Caupolicán:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de 
Colchagua,  Chile,  limitado  por  los  Andes  y  la 
ilica  Argentina  al  E.,  por  los  montes  del 
Tambo  y  Monserrate  al  S.,  por  el  río  Tinguiri- 
rii  i  al  O.,  y  por  el  ríoCachf.poal  al  N. ;  lo  atra- 
viesa de  N.  á  S.  el  f.  c.  de  Santiago  á  Cínico, 
i  un  área  de  3  651  kms.2,  tiene  7:>  945  ha- 
bitantes y  se  divide  en  15  subdelegaciones.  Su 
cap.  es  la  ciudad  de  Rengo. 

-CAUPOLICÁN:  Biog.  Célebre  caudillo  arau- 
cano. N.  en  Palmaiquen;  JI.  á  mediados  de  1  558. 
Fué  elevado  á  la  dignidad  de  toqui  el  1553  Los 
antiguos  documentos  le  nombran  Acupolicán  <■ 
Cupolicán;  pero  Ereilla,  en  su  inmortal  poema 
Lo  Ai  loptó  el  más  sonoro  de  Caupo- 

licán,  seguido  más  tarde  por  la  generalidad  de 
los  1m  '  Comenzó  á  ser  conocido  por  el 

57.   Pertenecía  á  la  raza  india,   y   era  ya 
piel  tiempo  señor  ó  cacique  de  Palmaiquen 
V  reputado  como  guerrero  obstinado  y   resuelto. 
hecho,  sin  duda,  sus  primeras  armas  con- 
tra los  castellanos  en  las  campañas  anteriores; 
I  i  l  estaba  oscurecida  por  la  de 
Lautaro,  de  quien  fué  digno  sucesor   por  el   es- 
v  la  tenacidad,  ya  que  no  por   la  inteli- 
i  nina.    El  7    de   septiembre   de 
..  fri  nte  de  un  ejército,  que  uno-  hacen 
subir  á  la  cifra  de  20000  hombres  y  que  otros 
n    a  3000,   sostuvo  reñido  y   sangriento 
late,    que  duró  seis  horas,   con   el   intento 
de  apoderarse   del  fuerte  de   Penco,  situado  en 
una  loma  extendida  y   plana,    al    lado   S.    del 
sitio  en   que  se  había  levantado    la  ciudad  de 
Chile).  En  esta  batalla,  que  termi- 
nó por  el  triunfo  de  los  españoles,  mandaba  á 
los  nuestros  D.  García  Hurtado  de  Mendoza,   No 
mucho  después  acreditóse  de  astuto  el  caudillo 
araucano,  que,  á  fin  tic  retardar  la  acción  de  los 
no  .  é  imponerse  de  sus  recursos  y  pre- 
parar mejoi     <  resistencia,  envió  á  D.  García  un 
,     la  paz.    Huí  tado  de  Mendo- 
za cayo  en  el  lazo,   y   contestó  que   no  ejercería 
gimo  de  hostilidad  si  nona  provocado  por 
lo    indios.    El   30  de  noviembre  del  último  año 
citado   Caupolicán   sostenía   contra   las  fuerzas 
!   ,        i  otro  enconado  combate, 
el  de  Millaiapue,  que  costó  á  les  indios  cerca  de 

itros  tantos  prisi nos.  Lejos 

e  pasado,  ( lau- 
i   los  bosques  de  la  cordil  lera 
de  la  to  ias  las  proposiciones  de 

paz  qui  D  !  ■  t  le  hizo  por  medio  de  los  pri- 
i  quienes  Me..doza  les  devolvía  la  li- 
ni  nsajeros  que  pi  dían  la  sumi- 
sión á  1  i  ba  el  guei  re- 
lo  indio  que,  aun  cuando  fuese  con  tres  hombres, 
bahía  de  continuar  la  tra  los  opro- 

:      ria    En     u  ai  roe  ini  ia  ¡nd able 

mi  nti    i  I '   '  larc  a  «como  si  él  fue- 

'ii,   punto»,  dice  el  mismo  11™ 

i    i  dirij  ida  al  virrey  marqués  de 

;  ño      >58,  Ri  ino   i,  ¡efe  i   panol 

i  ciudad  de  Cañete,  supo  que 

-i    la  i  ordillera  de  la  costa  na- 

enemigo,  y  que  allí  debía 

daba  por  uno 

■  i-  .imi  ni  lección  de  los 

ó  a     unas  i  ucrz     que, 

■ .  i  > 

pi      dguno    ¡ndií      El 
onocedorca  del  te 
iidicron  á  1 
una  peí  nada  en  una  noi  he  os 

'•       |         |,e 

te  pro- 
empí      lido  la  man 
i  vista 

Estos 
.ii  '       policán, 

.;■      ii    i.     iba  ci 
■   i     .■     o, i'  nte    ib  i  i 
1  forzoso 

!  :     ".o  i'  ron  los 

o  en  el  prin 
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momento  de  la  lucha.  El  aprehensor  de- Caupo 

lieán  fué  un  mestizo  natural  del  Cuzco,  llama' 
do  Juan  de  Villacastín,  que  figuraba  éntrelos 
más  valientes  soldados  españoles,  tío  conocieron 
éstos  al  principio  todo  el  valor  de  la  presa  que 
habían  hecho.  Caupolicán  ocultó  su  nombre,  y 
sus  compañeros  se  guardaron  bien  de  revelarlo. 
Todos  ellos  fueron  amarrados  con  fuertes  ligado- 
i  pira  ser  conducidos  á  Cañete,  ('muido  los 
soldados  saqueaban  y  destruían  las  chozas  délos 
indios  prendieron  á  una  mujer,  la  cual,  al  verá 
Caupolicán  entre  los  prisioneros,  prorrumpió  en 
horribles  imprecaciones;  reprochó  al  cacique  su 
cobardía  por  haberse  dejado  tomar  vivo,  y  di- 
ciendo: «No  quiero  ser  la  madre  del  hijo  de  un 
padre  infame» ,  arrojó  al  suelo  un  niño  que 
llevaba  en  sus  brazos.  Era  una  de  las  mujeres  de 
Caupolicán,  á  la  que  Ereilla  da  el  nombre  de 
Fresia,  y  Snárez  de  Figueroa  el  de  Queden, 

Al  caer  de  la  tarde  entraba  Avendaño  con  los 
prisioneros.  Caupolicán  fué  condenado  á  muerte. 
Ademas  de  los  motivos  de  agravio  citados,  te- 
nían contra  él  los  españole  otros  más  importan- 
tes. Caupolicán,  en  los  días  en  que  le  sonreía  la 
fortuna,  se  había  apoderado  de  las  plazas  de 
Ai  anco  y  Tucapel;  en  el  lugar  en  que  se  levan- 
taba esta  ultima,  aguardó  a  los  españoles  y  los 
derrotó  por  completo,  y  venció  igualmente  á 
Pedro  de  Valdivia,  á  quien  dio  muerte,  y  á  Vi- 
llagran  en  varias  batallas.  Estos  hechos,  sin 
embargo,  no  ofrecen  el  carácter  de  certeza  do  los 
arriba  referidos. 

El  cacique  prisionero  logró  que  se  demorase 
algunos  días  la  ejecución,  ofreciendo  el  casco, 
la  espada  y  una  cadena  de  oro  con  un  crucifijo, 
'ícelos  iodos  que  habían  pertenecido  a  Valdi- 
via. Reinoso  aguardo  en  vano  que  un  mensajero 
trajese  estos  objetos;  y  convencido  de  que  todo 
aquello  era  entretenimiento  y  mentira,  dicto  la 
orden  de  muerte.  Elsuplicio  del  caudillo  arauca- 
no fué  horrible.  Se  le  hizo  morir  empalado,  es 
decir,  se  le  sentó  en  un  palo  aguzado  que,  in- 
troduciéndose ai  su  cuerpo,  1,  destrozó  las  en- 
trañas y  le  arrancó  la  vida  en  medio  de  los  más 
crueles  sufrimientos.  Un  numeroso  concurso  de 
gente  presenciaba  en  la  plaza  de  Cañete  este  su- 
plicio, y  un  cuerpo  de  indios  auxiliares  lanzaba 
sus  suetas  sobre  el  moribundo. 

La  personalidad  de  Caupolicán,  realzada  so- 
bre todo  por  el  poema  de  Ereilla,  aparece  mucho 
más  pálida  á  la  luz  de  la  crítica  y  do  la  Historia. 

Seguía nte   Caupolicán    no    fué    más  que  un 

caudillo  de  tribu.  Se  ilustró  en  nna  ó  más  jorna- 
das de  guerra,  y  por  su  valor  y  constancia  llegó 
á  temí  cierto  ascendiente  sobre  sus  compatrio- 
tas. Su  crédito  é  importancia  fueron  exaltados 
por  los  nuestros,  cuando  creyeron  que  la  captura 
y  muerte  de  este  cacique  importaba  el  término 
definitivo  de  la  conquista.  Los  documentos  an- 
tiguos hablan  raras  veces  de  él.  Su  nomine  no 
está  comprobadamente  ligado  más  (pie  á  uno 
que  otro  hecho  de  la  Insurrección ;  pero  su  gloria, 
basada  solee  todo  en  los  magníficos  cantos  de 
/.o  Araucana,  es  indestructible. 

CAUQUENES:  Geog.  Río  de  Chile;  nace  en  la 
cordillera  marítima,  al  E.  de  la  ciudad  que  lleva 
su  nombre; reúne  los  de  Tutulan  y  Rosales  y  se 
incoipoia  al  Perquilauquen,  cuenca  del  Maule; 
90  kms.  de  curso,  escaso  cu  verano  pero  cuadaloso 
en  invierno.  ||  Dep.  de  la  prov.  de  Maule,  Chile; 
ocupa  2800  kms.  cuads.  de  superficie,  tiene 
45  950  habits.  y  consta  de  12  subc'clegaciones. 
Su  superficie  es  casi  plana  en  el  centro  con  altas 
montañas  boscosas  al  occidente.   Entre  sus  pro- 

ui'     s  son    notables    los  VÍnOS,  famOSOS  en  el 

p  i  i,.'  habitaron  antes  I ribns  indígenas  de- 
le un I.is  cauques,  de  d le  \  une  su  nombí  e. 

C.  cap.  de  este  dep.  y  déla  provincia  Maule,  si  t. 
á  orillas  del  rio  de  (  anquenes;  10.000  hábil 
Río  de  i  ¡hile,    ubafluonte  del  Rape]  por  el  ( lacha- 

pi.lll  A  Mea   sil,    ,'i    Ol  illa      de   dicllO   I  i",    ell    el    ,|e|, 

de  C  iiipoliciin,  prov.  de  i  lolchagua,  Chili  » 
el  valle  i'p'  i  ioi  del  i  lachapoal,  18  kms  al  E,  de 
i  lauquen*  02  m   deall         hallan  los  fuentes 

tei  males  de  <  lauquonei    el  mcjoi  j  mn   < mai- 

nio  lia  Incaí  io  <le  l,i  República,  Se 

abren  i I  trai  é  ■!'  una  c  ipa  de  conglomera 

do  antiguo  que  se  apoya  en  un: ¡a  1 1  aquíl  ica. 

I   ,   1    qiie    I   I''!,''    lelnpel'.'ll   ,11,1     II  .     e|e\   .l.fl.     I' 1,|,'| 

eoli  el    Lie  ,|e    I',   la  1 1 , 1 II  o      lie.. a   .,     I,       ¡    ,|c  ( ' !  1 :  1 11  - 

do  en  cuando  se  desprenden  de  ella  algunas  bur- 
ga      foi  mallo  poi  una    mei"  la  do  ni  ■ 

.  bonico,  El  .'".'i  idi  c  ta   fin  nti    no  i 

lop    i    ■      utii lisoluci  i,  0,21  por 
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100 de  cloruro  de  calcio,  0,13 di  cloi li    odio, 

un  cuta  cantidad  de  sulfato  de  cal  y  vi 
di    iodo  y  litio.   Parece  que  la  conipo  ición  de 
e-tas  liguas  ha  debido  vai  tai  con  i  1  i  iempo,  por 
que  el  conglomerado  de  tran  porte  al  truvi    del 

cual  se  filtran,  forma  en  ciertos  puntos  ni 

dura  ci  me  ni  a-i  a  por  caliza  que  no  ] le  provenir 

mas  que  de  un  depósito  formado  por  estas  aguas. 

CAURA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  en  el  con- 
vento Hispalense;  hoy  Coria,  en  la  provincia  de 
Sevilla. 

-  CauiíA:  Geog.  Río  de  Venezuela;  nace,  en  los 
montes  de  la  l'arima,  al  S.  do  la  República; 
corre  primero  de  N.  á  S.,  de  O.  á  E.  y  de  S.  á 
N. ,  describiendo  así  un  círculo,  con  el  nombre 
de  río  Merevari;  luego  pro  igue  de  S.  E.  á  N.O., 
toma  el  nombre  de  ('aura  después  de  babel  pa- 
sado la  cordillera  de  las  sierras  Arara  y  Maigua- 
lida,  cruza  el  nuevo  est.  de  Bolívar  y  va  a  des- 
embocar en  la  orilla  derecha  del  Orinoco,  tasi  á 
igual  distancia  de  Caicara  al  O.  que  de  Ciudad- 
Bolívar  al  E.  Su  cuenca  en  el  est.  Bolívar  es 
conocida  con  el  nombre  de  Territorio  Caura. 

CAURAL  (eont.  del  lat.  cauda,  cola,  y  del 
ti.  rale,  rascón  i:  ni.  Zool.  Ave  zancuda  de  la  fa- 
milia de  las  ardeidas,  que  constituye  la  especie 
zoológica   Árdea  helios. 

Su  longitud  desde  la  punta  del  pico  á  la  de  la 
cola  es  de  quince  pulgadas,  y  la  cola  excede  en 
dos  [migadas  a  las  alas  plegadas;  el  plumaje  está 
variado  de  negro,  de  rojo,  de  leonado  y  de  gris 
blanco,  cuya  mezcla  de  colores  forma  ondas,  zo- 
nas y  líneas  angulares;  estos  colores,  aunque  os- 
curos de  por  sí,  tienen,  sin  embargo,  en  esta  ave 
un  brillo  ó  lustre  que  reciben  del  fondo  do  seda 
ó  sedeño  sobre  el  cual  están  esparcidos,  y  de  su 
mutua  oposición. 

La  coronilla  de  la  cabeza  es  negra,  como  tam- 
bién los  lados  y  la  parte  de  atrás  de  ella;  una  raya 
[larda  se  extiende  por  cada  lado  en  la  parte  su- 
perior del  pico  basta  el  ojo,  pasa  por  encima  de 
este  y  continúa  con  otra  blanca  que  finaliza  en 
el  occipucio;  otra  segunda  raya  blanca  parte  des- 
de los  ángulos  del  pico,  y  pasando  por  debajo  del 
ojo  va  a  terminar  en  lo  alto  del  cuello,  que  hacia 
atrás  y  en  los  lados  es  de  un  tinto  leonado  rojo, 
cortado  por  medio  de  unas  lincas  negras  muy 
pequeñas;  la  garganta  es  blanca,  lo  alto  del  cue- 
llo por  delante  de  un  blanco  rosado,  variad,,  de 
líneas  negras  siguiendo  la  longitud  de  las  plu- 
mas; la  parte  inferior  y  delantera  del  cuello  y 
pecho  están  por  los  lados  cubiertas  de  plumas 
leonadas,  rayadas  transversalmente  de  negro  y 
con  lineas  curvas;  el  centro  de  las  mismas  par- 
tes esta  cubierto  de  plumas  pendas  por  dentro,  y 
las  de  alucia  unas  son  leonadas  y  otras  blanquiz- 
cas; el  vientre  y  la  piarte  de  ahajo  de  la  cola  son 
de  un  blanco  sucio  ó  do  un  gris  blanco;  los  cos- 
tados y  las  piernas  de  un  leonado  claro,  cortado 
por  algunas  ondas  pardas  guarnecidas  de  algo  de 
leonado;  el  lomo,  el  obispillo,  las  plumas  esca- 
pularias  y  las  del  ala  más  inmediatas  del  cuerpo, 
están  rayadas  por  medio  de  pardo  sobre  fondo 
negro;  culi  raya  tiene  en  medio  una  ¡unta  ne- 
gruzca entre  dos  bandas  de  un  pardo  chin,;  las 
pequeñas  cubiertas  del  ala  son  negras,  y  algunas 
I  leñen  por  la  ¡cute  de  dentro  una  mancha  ancha, 
redonda,  de  un  hermoso  Illanco;  las  grandes  co- 
bijas del  ala  son  gris  ondeadas  de  leonado;  las 
glandes  guias  del  ala  negras  en  su  nacimiento, 
y  este  color  forma  una  plancha  en  lo  alto  ,1c  ella; 
del, iijo  tiene  otra  de  un  castaño  acanelado,  más 
abajo  otra  mancha  blanca  ondeada  de  gris,  y 
debajo  de  ésta  una  banda  ancha  acanelada,  se- 
guida ,1c  una  laya  negra,  y  después  otra  lianda 
ancha  que  la  mezcla  de  negro  y  blanco  dispues- 
tas a  ondas  hace  que  parezcan  de  un  gris  ceni- 
ciento; cu  lin,  las  guías  terminan  en  una  banda 
transversal  negruzca;  el  fondo  ,1c  los  colores  de 
la  cola  es  negro,  cortado  transversalmente  por 
cinco  bandas  anchas;  la  primera  rayada  sobre 
fondo  negro,  la  segunda  toda  negra,  pero  sepa- 
rada de  la  precedente  por  una  linea  de  color 
,1c  canela  en  forma  de  Z;  la  tercera  baiida  es 
lamas  ancha  y  está  rayada  de  negruzco  sobre 
fondo  gris  blanco  á  manera  de  punto  ó  enoaje  de 
Hungría  ;  la  cuarta  es  de  la  latitud  de  la  ogunda 
y  pintada  del  mismo  modo;  la  quinta  correspon- 
de ;i  ln  primera,  ólo  que  no  es  tan  ancha  j  1,, 
blanco  está  dispuesto  >'>i  formado  '/■  El  medio 
pico  superior  <■  ■  negro,  el  infei  ioi  Mane,,;  lo  pies 
, -n  el  pajaro  disecado  parecen  de  un  gi  i  paji  ,,, 
y  las  uñas  blancas. 

Vivo  '  o  ol   iiii  '  i  ior  de  l,,s  ( loutinentes,  en  ol 
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eentro  de  los  bosques  más  grandes,  yon  lo  largo 
de  las  orillas  de  los  ríos,  de  los  riachuelos,  to- 
rrantes, arroyos  y  lagos. 

CAUREL:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias y  ayudas  de  parroquia  de  San  Pedro  de 
Esperante,  Santa  Marina  de  Folgoso,  Santa  Mi- 
rla de  Meiraos,  San  Pedro  de  Noceda,  San  Pe- 
dio de  Orreos,  Santa  María  de  Otero,  Santa  Ma- 
na Magdalena  de  Seara,  San  Silvestre  de  Sece- 
da,  San  Juan  de  Seoaue,  San  Vicente  de  Villa- 
mor  y  Santa  Eufemia  de  Visufia,  p.  j.  de  Quiroga, 
prov.  y  dióc.  de  Lugo;  G  Oó'O  habits.  La  cap.  del 
ayunt.  es  Seoane,  en  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Seoane.  Sit.  al  S.  E.  de  la  prov. ,  en  terreno 
montuoso,  especialmente  la  parte  que  forma  la 
cordillera  llamada  Mentes  de  Caurel,  que  desde 
las  inmediaciones  del  Sil  se  dirige  al  N.  N.  E.  y 
entra  en  Asturias.  Corren  por  el  término  riachue- 
los y  arroyos  aBs.  del  Quiroga,  Lor  y  Visufia  que 
llevan  sus  aguas  al  Sil.  Las  principales  produc- 
ciones son:  centeno,  patatas,  castañas,  legum- 
bres y  hortalizas.  Se  crían  ganados,  principal- 
mente vacuno  y  de  cenia. 

CAURI  (vocablo  de  Bengala):  m.  Zoo!.  Molusco 
gasterópodo,  cetenobranquio,  teniogloso  ortoneu- 
rósico,  que  constituyela  especie  Cypraea  memela 
de  la  familia  de  los  cipreidos.  Este  cipreo  es  blan- 
quizco ó  amarillento,  de  forma  oval  ancha,  pro- 
visto en  los  lados  de  la  extremidad  superior  de 
cuatro  prominencias  obtusas,  y  alcanza  una  lon- 
-gitud  de  lm, 05  á  2  metros.  En  mayor  numeróse 
le  encuentra  en  las  islas  .Maldivas,  donde,  según 
noticias  de  los  antiguos,  se  recoge  dos  veces  al 
mes,  es  decir,  tres  días  después  de  la  luna  nueva 
y  tres  después  de  la  llena.  Es  probable,  sin  em- 
bargo, que  también  se  le  pueda  encontraren  los 
otros  días  del  mes.  De  las  citadas  islas  se  le  ex- 
porta á  Bengala  y  Siám,  pero  con  preferencia  al 
África.  El  emporio  principal  del  comercio  afri- 
cano de  cauris  es  Zanzíbar.  Desde  la  costa  orien- 
tal del  África  marchan  hace  siglos  grandes  cara- 
vanas con  este  artículo,  que  al  mismo  tiempo  es 
dinero  y  mercancía,  dirigiéndose  al  interior.  Las 
embarcaciones  europeas  toman  cargamento  en 
Zanzíbar  para  trocarlo  en  la  costa  occidental 
por  oro  en  polvo,  marfil  y  aceite  de  palmera.  La 
célebre  obra  de  viajes  de  Barth  da  noticia  del 
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asombroso  comercio  que  con  este  dinero  se  hace 
entre  los  negros  del  África  central.  En  Gnre, 
700  000  conchas  valían  330  thalers  (unos  1  070 
francos),  es  decir,  2  120  conchas  el  valor  de  un 
thaler,  y  la  renta  del  soberano  subía  á  30  mi- 
llones de  con  i  -has.  Su  valor  depende  naturalmente 
del  precio  de  la  plaza,  de  la  importancia  y  de  la 
distancia.  Por  lo  regular  están  enfiladas  á  cente- 
nares en  cordones  para  abreviar  las  manipula- 
ciones de  pago.  En  muchos  puntos  no  se  procede, 
sin  embargo,  de  este  modo,  y  los  miles  de  con- 
chas se  han  de  contar  una  por  una.  Según  noti- 
cia, de  I'eckinann,  en  1793  en  la  isla  de  Ceiláu 
estaba  el  emporio  mas  importante  para  los  ,  an- 
tis, que  se  exportaban  cu  estos,',  fardosdo  1  200 

ti  lias  cada  uno,  6  en   barriles;  éstos  últimos 

iban  destinados  a  Guinea.  Durante  algún  tiempo 
todo  el  tráfico  al'i  ie.mo  de  esclavos  se  hizo  pnr 
medio  del  cauri,  necesitándose  tan  sólo  12000 
libras  para  comprar  de  .áijo  a  Uno  e  .clavos.  Hacia 
mediados  del  siglo  win  el  precio  se  había  do- 
blado, j  entonce  .cuando  todas  las  costas  estu- 
vieron infestadas  de  la  concha  n eda,  ésta  fué 

sustituida  por  olios  dÍOS  de  pago. 

'  1 1  ni :  Geog.  Pueblo  en  ,i  ,ií,i  Cayua, 
prov.  Pasco,  dep   Junin,  Perú;  l  150  h  ibil 

CAURIENSE  del  lat    ,.,  „pj    Natural 

de  i  lam  ¡o,  hoy  Coria.  II.  t.  c.  9. 

Caurii      i     Perl ú  ni elativo  a  di 

cha  antigu  i  oiii  i ,    de  Ex  I Inra. 

Caurio:  Oeog.  ant.  ( '.  de  i:  p  illa,  i  n  la  Veto- 

ii'i.  próxima  &  la  L a;  hoy  I 

1  '- 1  i : i ■  > :  Oeog.  Pin  blo,  teni  ncia  de  la  mu- 
nieip  ,  de  I'. nuil  le -iiaio,  dist,  de  Puruándiro, 
est.  de  Miehoacan,  Méjico;  I  400  habits. 

-  Caurio  Rinconada:  Oeog.   Hacho  ¿lela 
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misma  mnnicip.  que  el  pueblo  anterior  ;  1  300 
habitantes. 

CAURIODO:  m.  Zool.  Género  de  peces  fisosto- 
mos  de  la  familia  de  los  esternoptíquidos,  muy 
afín  á  los  eseopleidos. 

CAURO  (del  lat.  ciurus):  m.  NOROESTE, 
viento. 

El  lado  tercero  de  España  que  corre  entre 
los  vientos  cierzo  y  cauro  ó  gallego,  extiende 
por  espacio  de  ciento  y  treinta  cuatro  leguas 
sus  riberas. 

Mariana. 

-Cauro:  Geog.  amí.Monte  do  España  en  cuya 

falda  se  hallaba  el  lugar  de  Gérticos  ó  Gértigos. 
Algunos  suponen  que  era  uno  de  los  ramales  de 
los  montes  Torozos.  V.  Gérticos. 

CAURROY  (Francisco):  Biog.  Músico  fran- 
cés. N.  en  el  año  15J9;  M.  en' París  en  1609. 
Compositor  de  gran  mérito  en  su  tiempo,  fué 
nombrado  en  1569  director  de  la  banda  del  rey, 
y  continuó  desempeñando  el  mismo  cargo  du- 
rante los  reinados  de  Carlos  IX,  Enrique  III  y 
Enrique  IV.  En  1599  se  creó  para  él  la  plaza  de 
superintendente  de  la  música  del  rey.  Fué  Cau- 
rroy  enterrado  en  la  iglesia  de  los  Agustinos.  Un 
monumento  destruido  durante  la  Revolución,  fue 
eligido  á  su  memoria  por  su  sucesor  Nicolás  Tor- 
me,  en  cuyo  monumento  se  leía  un  epitafio  es- 
crito por  su  amigo  el  cardenal  Perron.  Caurroy 
fué  llamado  por  sus  contemporáneos  el  Príncipe 
de  los  profesores  de  música.  Sus  composiciones 
más  notables  son:  una Misapro  defunctis,  ejecu- 
tada para  los  funerales  del  rey  de  Francia;  Pre- 
ces eclesiástica;  Fantasías  para  tres,  cuatro,  cin- 
co y  seis  partes,  etc. 

CAUSA  (del  lat.  causa):  f.  Lo  que  produce  el 
efecto. 

¡Oh,  vélame  Dios,  que  deseaba  yo  la  salud 
para  más  servirle,  y  fué- causa  de  todo  mi 
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101: 


daño! 


Santa  Teresa. 


...  vino  (un  día  Ignacio)  á  entender  cuan  di- 
ferentes eran  los  unos  pensamientos  de  los  otros 
en  sus  efectos  y  en  sus  causas. 

RlVADENEIRA. 

Cada  uno  ama  á  su  semejable,  y  cada  CAUSA 
á  su  electo. 

Mtro.  Juan  he  Avila. 

-Causa:  Motivo  ó  razón  para  obrar. 

Si  fueren  pobres  (el  deseo  y  la  esperanza), 
dijo  Sabina,  menos  causa  tendréis  para  no 
satisfacerme  en  una  cosa  tan  pobre. 

Fr.  Luis  de  León. 

...pidió  (D.  Quijote)  á  los  que  iban  en  su 
guarda  (de  los  galeotes)  fuesen  servidos  de  in- 
formalle  y  decide  la  causa  ó  causas  por  que 
llevaban  aquella  gente  de  aquella  manera. 
Cervantes. 

-Causa:  Negocio  ó  asunto  en  que  se  toma 
interés  ó  partido. 

^  Advertido  del  proceder  del  príncipe  de 
Bearne,  y  de  la  poca  esperanza  que  se  podía 
tener  de  su  reducción,  determinó  ayudarla 
causa  católica,  no  sólo  con  palabras,  pero 
también  con  obras. 

Carlos  Coloma. 

•■■  ;los  demás  tomaron  su  causa  (la  de  Her- 
nán Cortés)  con  sobrado  fervor,  rompiendo  en 
voces  descompuestas,  etc. 

Solís. 

-Causa: /•'.-;.  Pleito  contestado  por  las  par- 
tes ante  el  juez. 

Mandamo  .  que  en  las  causas  de  hidalguía 
vi  ii". ni  a  decir  los  testigos  sus  dichos  p 
nalmente  ante  los  oidores  y  alcaldes   . 
hijosdalgo,  donde  las  Causas  estuvieren  pen- 
dientes. 

\        ■    R  ■■•/•i lucion. 

Causa:  Fot.  IV so  criminal  q 

contra  alguno  por  delito,  ya  sead 

instancia  de  parte. 

en  breve  la  causa,  y  se  dio  

de  muerte  a  do     [i 
promovedores  del  trato,  i 

Sol  is. 
Se  Icilla  la  CAÍ      i         o 

ha  terminal    el 

Bm  i"  ■   ¡'i     "  .  iii  i.i 


-Causa  eficiente:  Primer  principio  pro- 
ductor del  efecto,  ó  la  que  hace,  ó  por  quien  se 
alguna  cosa. 


Estos  cuerpos  celestiales  son  los  primeros 
instrumentos  del  primer movedor,  que  es  Dios, 
y  tieneu  tan  principal  oficio  en  es 
que  es  ser  causa  eficü  nte  de  todo  lo  corporal. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

-Causa  final:  Fin  con  que,  ó  por  que,  se 
hace  alguna  cosa. 

-  Causa  formal:  La  que  hace  que  alguna 
cosa  sea  formalmente  lo  que  es. 

-Causa  impulsiva:  Razón  ó  motivo  que  in- 
clina á  hacer  alguna  cosa. 

-Causa  instrumental:  La  que  sirve  de 
instrumento. 

-  Causa  lucrativa:  Título  con  que  se  posee 
alguna  cosa  sin  gravamen  ni  desembolso,  como 
por  donación  ó  legado. 

-Causa  motiva:  Causa  impulsiva. 

-  Causa  onerosa:  La  que  supone  algún  gra- 
vamen ó  desembolso. 

-Causa  primera:  La  que  con  independen- 
cia absoluta  produce  el  efecto. 

Yo  soy  la  causa  primera  que  los  filósofos 
hallaron,  sin  la  cual  todas  las  otras  causas 
nada  pueden. 

Fr.  Alonso  de  Orozco. 

Derivándose  de  la  Omnipotencia  Divina. 
como  deprimera  causa,  la  limitadaque  tienen 
los  príncipes  y  monarcas. 

Pedro  Fernández  Navaf.kete. 

-  Causa  pública:  Utilidad  y  bien  del  común. 

Favoreciendo  á  cara  descubierta  á  D.  Juan 
Manuel,  á  quieu  todos  los  de  aquel  bando 
atendían  mas  que  á  la  causa  pul  Vu 

Francisco  Pinel  y  Monroy. 
-Causa  segunda:  La  que  produce  su  efecto 
con  dependencia  de  la  primera. 

Y  suele  suceder  bien  (principalmente  en  la 
guerra)  el  dejarse  llevar  de  aquella  fuerza  se- 
creta de  las  segundos  causas. 

Saavedra  Fajardo. 

_ ;  Oh  secretos  juicios  de  Dios!  ¿Quien  emende- 
caus  is  segundas,  que  dependen  de  vues- 
tras causas  primera-.' 

Palafóx. 

-Causas  mayores:  En  el  Derecho  canónico, 

las  que  son   reservadas  á  la  Sede  Apostólica,  de 
las  cuales  sólo  juzga  el  papa. 

-Acriminar  la  causa:  fr.  For.  Agravar  ó 
hacer  mayor  el  delito  ó  la  culpa. 

-Arrastrar  la  causa:  Ir.  For.  Abocar  un 
tribunal  el  conocimiento  de  alguna  CAU!  1 
pendía  n  radicaba  en  otro. 

-  Conocer  de  una  causa:  fr.  For.  Ser  juez 

de  ella. 

-Dar  la  causa  por  (uncí. usa:  IV.  For.  lío 
haber  más  que  alegar  en  un  pleito,  y  darlo  por 
fenecido  para  que  eljuez  sentei 

-Salir  a  la  caí  ;a:  fr,  For.  Mostrarse  p 
en  un  pleito,  oponiendo  e 
él.  Dícese  también 

-Su:  CAUSA  perdida  alguna  cosa:  fr.  fig.  y 
fam.  No  habei  remedio  pan  ella,  no  hall 

desenlac solución  favorable.  Aplicase  ahorna 

vez.  a  las  personas  incorregibles. 

-Causa:  FU.  La  palabra  causa,  en  sn  acep- 
ción nía,  general,  significa  agente,    -  tu 
fuerza  que,  según  su  propia  naturaleza,  pn 

actos,    electos     o     l'cn,  Únenos.     ],;,      j,],..,      de 

tímente  estudiada  por  Ari  i 
ti  mp  i  O     Le  P   Th     ló  gon,  l  i    lí 
<os  Caí                  i  Saint    Thomas  et   klt 
1886  .  implica  multitud  de 
do  .  que  son  todos  o ¡ó 

CÍI  i I  tlUe  oii i     v   ,  -,i  iv  ellos  los 

de  ra  ón,  finalidad,  motil 

i     ,  i  ■ :        \  i  ■ 

clases  de  causas:  i.:l  La  eficionl letermii 

(agente,  que  i     I  u  direcl  i  de  la  can   i 

!    I  ti] ni 

can-  i  eficicnti  i  i  forn  il    ó  idea  que  pre- 

side i  la  can  1.a  La  mal 

de  la  .  i  'i        ia         ea  ol  fin  dol 

acto).  I  ya  tii  mpo  que  la 
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voluntaria)  es  la  qne  contiene  en  sí  las  distintas 
aplicaciones    del    principio    di  lad   que 

adquiere  toda  la  concreción  de  que  es  suscepti- 
ble en  la  llamada  causa  final. 

Desde  muy  antiguo  viene  combatiendo  el  em- 
pirismo la  idea  de  causa.  Ya  afirmaba  Sexto  el 

Empírico  que  no  se  puede  pasar  de  los  fenó - 

nos  visibles  á  sus  causas,  y  que  sólo  se  perciben 
sus  relaciones  de  simultaneidad  ó  sucesión  en  el 
tiempo.  De  entonces  acá  toda  tendencia  empíri- 
ca del  pensamiento  ha  abrigado  semejante  pre- 
tensión, acentuada  sobre  todo  en  Locke  y  en 
Hume,  y  sistematizada  por  St.  Mili,  declarando 
que  hay  que  atacar  «el  baluarte  del  idealismo  en 
la  idea  de  causa.»  Para  perseguir  este  fin,  que 
puede  señalarse  como  el  primero  del  positivis- 
mo, se  ha  intentado  la  explicación  ó  génesis 
empírico  de  la  idea  de  cansa.  Ateniéndose  á  la 
observación  y  á  la  experiencia,  el  positivismo 
quiere  limitarla  esfera  de  la  inteligencia  huma- 
na al  conocimiento  de  los  fenómenos  y  á  la  co- 
nexión de  sus  distintos  órdenes,  mediante  leyes 
inducidas,  de  suerte  que  la  ciencia  lije  las  rela- 
ciones invariables  de  sucesión  entre  los  fenó 

nos,  v  la  noción  de  la  causalidad  quede  reducida 
á  las  del  antecedente.  Pero  queda  el  pensamien- 
to en  lo  arbitrario  é  indeterminado  y  gravita 
necesariamente  hacia  el  escepticismo  si,  averi- 
guados empíricamente  los  hechos  y  su  sucesión, 
no  se  determina  qué  relaciones  de  sucesión  son 
las  de  causalidad,  porque  la  ciencia  humana 
aspira  á  explicar  y  prever,  y  para  lo  primero  se 
exige  la  causa  como  para  lo  segundo  se  requiere 
la  ley.  El  génesis  exclusivamente  empírico  de  la 
idea  de  causa,  que  equivale  á  su  negación,  la 
identifica  con  la  idea  del  antecedente  ó  condición 
del  fenómeno.  Se  pretende  explicar  empírica- 
mente la  idea  de  causa  por  la  asociación  (V. 
Asociación  délas  ideas)  y  por  el  hábito;  tal 
es,  i  11  realidad,  el  empeño  mas  perseverante  de 
todo  el  Asociacionismo  inglés,  conocido  con  el 
nombre  de«  Psicología  inglesa  de  la  Asociación  » 
(V.  L.  Ferri,  La  Psychologie  de  l'Assoeiation). 
Para  el  asociacionismo  ingles  la  causa  se  refiere  á 
¿sión,  es  el  antecedente  invariable  de  un 
fenómeno   subsiguiente.   Se  estima  entonces  la 

antecedente,  el  fenómeno  como  sub- 
siguiente y  la  relación  como  una  secuencia  wni- 

ndo  en  1  error  inherente  al  sofisma 
p  i  i  hoc,  '  rgopropU  rhoc,  y  sobre  todo  incurriendo 
en  la  falsa  identificación  de  la  causa  con  la  con- 
dición 

Para  evitar  semejantes  errores,  reconociendo 
la  índole  empírico-ideal  de  la  noción  de  causa 

(como  la  de  todo  e '¡miento  científico)  y  la 

ilegítima  identificación  de  la  causa  la  condi- 
ción, podemos  distinguir  con  Lotzc  (V.  su  Psy- 
ligue)  las  dos  maneras  (en  Úl- 
timo i  "['.'  mi  iitai  ia  que  tenemos 
para  conocei  imentc  las  cosas:  «En  la 
nuestra  inteligencia  so  re- 

I  objeto,    110  SÓlo  "ii     ii   ni  no  '  i 

exterior,  sino  en  unaintuación  inmediata,  í  que 

colaboran  mu  tras  ideas  y  mu  ¡tras  percepciones 

.  [>acita  para   penetrar  su  natu- 

propi  i.  1 1  ni  poi  lamiónos  con    el  pensa- 
i  interior,   ¡  pal  i     iber,  por  conse- 
t,  cuáles  deben  Ber,  según  su  índole  e  pe 
I    posi  iones  de  tal  objeto.  La  segun- 
da,  co '  irca  n  m,  con  I  te  en  un  conocí- 
o "   ¡    pi  -    o  de  .i    condiciones,  bajo 
el  objeto  y  se  relaciona  con 
.     una   manera  regular. »   Kl  primer 
"  •         >¡"  la  ¡dea  ó  uoncí  pción  de  la 
lo  el  de  la    condicione  i  de  ma- 

i  ición 

giinsii  i  !o  indio  i,  dicere 

i  la  "1  conjunto  de 

'lo.  acompa 

'       ma  i'lii'l' 

'nraleza 
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complementado  y  no  sustituido  por  el  de  condi- 
ción u  condiciones,  según  las  cuales  se  manifies- 
tan sus  efectos,  puede  circunscribirse,  como  se 
observa  en  algunos  casos,  á  la  Bimple  declara- 
ción de  su  existencia,  ó  avanzar  á  la  percepi  ion 
de  su  naturaleza.  Para  lo  primero,  es  decir,  para 
obtener  el  conocimiento  de  la  existencia  de  una 
causa,  basta  el  de  la  existencia  de  uno  cualquie- 
ra de  sus  efectos  (que  es  lo  que  ha  servido  al 
empirismo  [tara  caer  en  el  error  de  identificarlo 
con  la  condición),  mientras  que  para  lo  segundo, 
ó  sea  para  conocer  la  naturaleza  do  una  causa, 
se  necesita  la  percepción  de  la  naturaleza  do  sus 
efectos  en  el  número  mayor  posible,  do  todo  lo 
cual  se  deduce  que  el  conocimiento  ideal  de  la 
causa  se  va  nutriendo  de  los  datos  cada  vez  mas 
amplios  y  extensos  que  ofrece  la  extensión  tic  sus 
efectos,  oque  el  criterio  completo  para  el  conoci- 
miento de  una  energía  causal  requiere  la  sucesi- 
va reconstrucción  del  concepto  ideal.  Como  ar- 
gumento práctico  en  pro  de  la  distinción  que  de- 
jamos establecida,  puede  citarse  el  célebre  y  co- 
nocido razonamiento  de  Descartes,  punto  de 
arranque  de  todo  el  espi ritualismo  francés,  cuya 
paite  de  verdad  y  de  error  se  percibe  fácilmente 
si  se  distingue  el  conocimiento  de  la  existencia 
de  la  causa  del  conocimiento  de  su  naturaleza. 
Cuando  Descartes  contrastaba  el  valor  de  todas 
sus  ideas  y  conocimientos  ante  la  piedra  de  to- 
que de  la  duda,  declarando  que  no  alcanza  ni  se 
aplica  la  duda  al  sujeto  que  piensa  (en  cuanto 
iluda  y  la  iluda  es  pensar),  inducía  legítima- 
mente de  la  existencia  del  efecto  de  la  rinda 
y  del  pensamiento  á  la  existencia  de  una  causa, 
(alma)  que  duda  y  piensa.  Inducción  es  esta  que 
masó  menos  tocada  de  subjetivismo, servirá  siem- 
pre de  piedra  angular  á  la  concepción  de  la  rea- 
lidad espiritual.  Pero,  al  estimar  Descartes  que 
el  conocimiento  de  la  naturaleza  de  un  efecto 
(la  duda  y  el  pensamiento)  autoriza  el  conoci- 
miento, no  sólo  de  la  existencia,  sino  de  la  >ia- 
lurali  ."  de  la  causa  de  este. efecto,  induce  ilegí- 
timamente, reduciendo  toda  la  realidad  del  al- 
ma al  pensamiento  y  desconociendo  que  son  fac- 
tores anímicos  de  igual  valor  la  sensibilidad  y  la 
voluntad. 

Establecida  la  distinción  entre  la  condición  y 
la  causa,  obligado  es  declarar,  y  sin  que  sea  lícito 
ya  hoy  ponerlo  en  duda,  que  la  observación  de  las 
condiciones  de  manifestación  de  los  fenómenos 
coopera  á  concebir  más  exactamente  la  idea  de  su 
causa  productora;  pero  si  ésta  se  niega  y  nos  ate- 
nemos sólo  á  aquéllas,  nos  apoderamos  ficticia- 
mente de  la  sombra  ó  de  las  apariencias  fenome- 
nales y  abandonamos  la  realidad.  Basta,  para 
continuarlo,  observar  que,  según  ya  dejamos  in- 
dicado, las  condiciones  para  la  producción  délos 
fenómenos  ó  efectos  pueden  ser  de  naturaleza 
distinta  de1  la  propia  de  estos  mismos  fenómenos, 
como  se  observa,  por  ejemplo,  en  el  conjunto  de 
condic es  somáticas  que  sirven  de  base  al  ejer- 
cicio ilc  la  energía  psíquica  (así  es  una  condición 
del  estudio  por  la  noche  la  luz,  la  cual  no  es, 
sin  embargo,  la  causa  productora  de  la  actividad 
mental  l,  mientras  que  La  causa  productora  ha  do 
ser  siempre  de  naturaleza  idéntica  con  la  do  sus 

b  in nos  o  electos.  En  sinna,  la  condición  o 

cognitio  circa  rem,  como  conjunto  de  circunstan- 
cias "i  ¡as  ocasionales]  que  i npañan  i  la  ma- 
nifestad  le  los  efectos  prOpiOS  de  una  energía 

causal,  es   distinta  de  la    causa,  productora  Ó  COg- 

nitio  rei  de  dichos  efectos,  pues  ésta  implica  una 

realidad  potencial  que  i luce  la  actual  en  la 

forma  sucesiva  del  tiempo. 
Objeciones  iguales  a  laa  que  quedan  expuestas 

puedi  n  dar  | 'epi  idas  contra  la  pretendida 

explicación  empírica  de  la  noción  de  causa,  me- 
dian te  el  pi  incipio  do  la  liei  encía  o  el  crecimien- 
to continuo,  que  considera  la  humanidad  en  la 
sene  del  tiempo  como  un  solo  hombre  que  sub- 
siste siempre  y  aprende  perpetuamente  (V. 
-ii    -  i  i;     La  herem  ¡a,  como  pi  incipio  lógico  y 

mitológico,  afirma  que  los    pnic  i| .n-ionales 

¡  p"i  tanto  la  ni--  i !'■  '■ resultado  de 

dilatada  educación   del  espíritu,  y  en   tal 

'.cundo  i  oh     ■   |   i  ¡dos  ■  -Mil "     .  pero  •   I 

ai  no  c .  le  dol  i  i  luo,    ino  la  de  la 

c  i v  por  tanto  para  el  primero  resultan  in 

ni'"      i .     ■  ,   la  i'  "i   i   i, -i  b-  Si..  Mili; 

pi  i-,  ni  \  i  ,-.  de  aplica!  la  al  espíritu  de  un  "lo 
I bre,  so  extiendo  a  la  -  ipecic,  desde  quo  fran- 
quea  I"     límites  'h'   la  animalidad     \     l'i  i 
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sis  exclusivamente  empírico  en  el  individu 

valederas  contra  el  empiri  mo  colectivo,  A  o  es, 
por  otra   paite,   lícito   prescindir  en   punto   tan 

esencial  del  origen  inmediato] no  otros  déla 

nica  de  causa,  que  ya  Maine  de  Biran  refería  al 
sentimiento  del  esfuerzo,  El  reconocimiento  de 
nuestra  propia  causación,  de  que  sumo,,  cau  a 
de  nuestros  actos,  al  sentirnos  ó  percibirno  en 
nuestro  ser  como  centro  de  reacción  di;  fuerzas 
ó  como  energía  viva,  autoriza,  mediante  esta  pul 
capción  conscia  é  inmediata,  lainduccióll  de  que 
la  causalidad  es  ley  esencial  de  todo  lo  que  exis- 
to, inducción  que  no  contradice,  sino  que  confir- 
ma la  experiencia,  atestiguando  que  todo  ser  ac- 
túa y  tiene  una  causa  conocida  ó  ignorada  En 
resumen,  pues,  la  idea  de  causa,  un- d  á  la  su- 
cesiva reconstrucción  de  su  concepto  empírico- 
ideal,  es  percibida  inmediatamente  en  nosotros 

mismos  y  aplicada  universal uto  a  toda  activi 

dad  viva,  como  principio  leal  que  concibe  la 
conciencia  racional.  Y.  Método, 

Cansa  fi nal.  -  A  la  causa  eficiente  ó  determi- 
nante es  inherente  la  causa  final.  La  cansa  deter- 
minante, en  el  orden  lógico,  es  la  razón  ó  poi- 
qué de  las  cosas,  y  en  el  orden  práctico,  el  fin  ó 
destino  de  los  seres.  Todo  tiene  su  causa,  se  com- 
pleta diciendo:  todo  tiene  su  fin  ó  su  destino, 
juicio  teleolóyieo,  como  lo  denomina  Prondhon, 
que  aplica  el  principio  de  causalidad  al  orden 
real  y  practico  de  las  cosas.  Respecto  á  la  causa 
final,  el  testimonio  inmediato  de  la  conciencia 
habla  y  depone  en  pro  del  destino  ó  fin  de  to-  - 
dos  nuestros  actos,  y  aun  prueba  que  aquéllos, 
:omo  los  de  la  esfera  artística,  cuyo  génesis  se 
refiere  al  juego  y  á  un  exceso  de  energía,  que  se 
les  supone  una.  finalidad  sin  fin  (definición  dada 
por  algunos  del  arte),  poseen  un  fin  y  destino 
propios,  inmanente  en  ellos  misinos  (la  produc- 
ción de  la  belleza).  La  observación  psicológica 
| ba,  en  efecto,  que  es  de  nuestra  propia  ín- 
dole y  naturaleza  obrar  siempre  en  vista  de  un 
fin,  sin  que  la  frase  no  /ore-  /'  ¡tuda  tenga  sentido 
negativo  más  que  en  la  relación,  es  decir,  nada 
respecto  á  lo  que  debíamos  hacer. 

No  se  concibe,  en  electo,  que  ejecutemos  ac- 
tos sin  designio  que  los  rija.  Por  tal  motivóla 
observación  sagaz  de  los  ingleses  ideó  como  pena 
severisinia,  semejante  al  suplicio  de  Tántalo,  y 
aplicable  á  los  grandes  criminales,  la  que  con- 
sistía en  llevar  piedras  de  un  lado  á  otro,  vol- 
verlas luego  al  mismo  sitio,  de  nuevo  llevarlas 
y  de  nuevo  deshacer  lo  hecho.  Y  es  que  nada 
hay  más  contrario  á  nuestra  naturaleza  que  la 
ausencia  de  fin  en  que  emplear  nuestra  activi- 
dad. Así  se  nota  que  los  ociosos  matan  el  tiempo 
con  distracciones  más  o  menos  frivolas,  pero 
haciendo  siempre  algo,  y  que  los  recluidos  si- 
guen con  la  vista  las  espirales  del  humo  de  mis 
cigarros  ó  el  vuelo  délos  insectos.  No  se  concibe 
por  tanto  actividad  ni  energía  sin  fin.  Pero  se 
lia  abusado  mucho,  hasta  caer  cu  el  ridiculo, 
graciosamente  explotado  por  Voltaire,  del  juicio 
ideológico  ó  de  finalidad (V.  Janet,  Les  Causes 
finales),  tanto  por  falta  de  discreción  en  sus 
aplicaciones,  como  por  exceso  d infusión  en- 
tre los  medios  y  el  fin,  todo  locual  ha  contribuí- 
do  á  que  las  Causas  finales  hayan  sido  comba- 
tidas por  el  espíritu  científico  de  los  contempo- 

rai s,   señaladamente  desde   K.ant.  Puede,  en 

efecto,  la  ausencia  de  finalidad  consciente  mi  la 
naturaleza,  llevar  á  concebir  la  célebre  antino- 
mia de  Kant,  entre  la  fuerza  y  la  inteligencia  ó 
entre  el  Mecanismo  y  la  Moral,  Pelo  tal  antino- 
mia desaparece,  re deudo  que  no  toda  fuerza 

ó  causa,  es  por  sí  misma  inteligente,  sino  que  el 
mecanismo  es  obra  propia  del  pensamiento. 
(Mensagitat  molem).  La  adaptación  de  los  me- 
dios al  fin  es  cualidad  propia  de  toda  organiza- 
ción  y  de  todo  ser   vivo,  y  como    lo   vivo   es   lo 

real,  pues  lo  estable  y  i rio  resulta  del  ritusde 

lo  vivo  (V.  b  1 1  o  m  i:  j  Gekland  ,  todo  lo  roal 
tiene  finalidad,  siquiera  en  muchas  de  sus  con- 
creciones no  baga  individualmente  efectiva  la 

l ciencia    del    fin     que    persigue.     .Insto  es,    sin 

embargo, protestar  contra  el  abuso  de  las  causas 
finales  i.  contra    la  aplicación    desmesurada  del 

junio  teleológico,  puesto  en  boga  por  un  opti- 
mismo inocente  con  el  célebre  principio  do  ra- 
zón suficiente  de  Leihniz  Semejante  abuso  hace 
declina]  el  pen  ¡amiento  en  un  anl  ropoinorfismo 

lleno  de  abstractas  pclsoliilicaciolie j,  que  pueden 

II.  .-.ir  al    1  l.llculo    de    declarar    que    el    puente  de 

la.  nariz  es  parí  lloi  ai  gafa  I  lonl  ra  ctei  tu  -  in 
din  comes  precipitadas  y  premal  tiras  vale  eldicho 
de  Voltaire,  identificando  la  imbecilidad  c a 
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finalidad  ficticia  que  concibe  toda  la  realidad  á 
imagen  y  semejanza  do  lo  inmediatamente  per- 
cibido en  nosotros  mismos  (antropomorfismo). 
Para  evitar  estos  errores  de  que  donosamente  se 
mola  el  empirismo  científico,  y  para  asentar  eu 
bases    legitimas  (sin  precipitaciones  del    sábelo 

i i  la  aplicación  del   principio  de  finalidad, 

importa  no  confundir  los  medios  (que  tomamos 
i  vece  como  fines,  cuando  son  condiciones  de 
lims  que  desconocernos)  con  las  causas,  y  sobre 
todo  advertir  que  no  conocemos  el  fin  de  todas 
las  cosas,  lo  cual  no  equivale  ciertamente  á  la 
declaración  de  que  carezcan  de  destino. 

Cansas  ocasionales.  -  El  sentido  recto  de  estas 
dos  palabras  equivale  al  significado  de  circunstan- 
cia o  suceso  concomitante,  que  acompaña  áotro 
y  provoca  su  manifestación,  sirviendo  de  ocas!  m 
para  ello.  El  sentido  tradicional  ó  significación 
en  la  historia  de  la  Filosofía  es  el  de  la  hipótesis 
ideada  por  Descartes  y  seguida  por  alguno  de 
sus  discípulos  para  explicar  la  unión  del  alma 
con  el  cuerpo.  Concebida  el  alma  por  Descartes 
como  sustancia  pensante,  sin  connivencia  alguua 
con  la  sustancia  extensa,  ó  sea  el  cuerpo,  no  es 
posible  explicar,  según  el  cartesianismo,  la  unión 
de  ambas  en  el  hombre,  sino  mediante  la  inter- 
vención de  la  causa  primera  ó  Dios.  Es  Dios  para 
Descartes  y  sus  discípulos  quien,  con  ocasión  de 
los  fenómenos  internos  del  alma,  provoca  en  co- 
rrespondencia con  ellos  los  movimientos  del 
cuerpo,  y,  viceversa,  quien,  con  ocasión  de  los 
movimientos  del  cuerpo,  hace  que  surjan  en 
el  alma  las  ideas  que  los  representan  ó  las  pasio- 
nes en  que  terminan.  El  sistema  de  las  causas 
ocasionales,  iniciado  en  las  obras  de  Descartes, 
fué  desenvuelto  por  sus  discípulos  Clauberg,  Ma- 
lebranche,  Kegis,  Geulinx  y  Laforge.  Negando 
relaciones  directas  entre  el  alma  y  el  cuerpo,  es- 
tima la  hipótesis  de  las  causas  ocasionales  las 
causas  segundas,  los  actos  del  alma  y  los  movi- 
mientos del  cuerpo,  como  la  causa  ocasional  para 
que  se  manifieste  la  acción  de  Dios  para  deter- 
minar su  unión.  Desconoce  semejante  hipótesis 
la  unidad  de  nuestra  naturaleza  y  la  esponta- 
neidad del  alma,  y  convierte  al  hombre  en  sim- 
ple causa  ocasional  (agente  mecánico)  de  una 
causa  primera.  Conserva  sólo  la  hipótesis  de  las 
causas  ocasionales  un  interés  exclusivamente 
histórico,  pues  ni  aun  la  acepta  el  esplritualis- 
mo francés,  nutrido  de  la  filosofía  cartesiana. 

Causa:  Lcgisl.  En  su  sentido  estricto,  cau- 
sa quiere  decir  tanto  como  procedimiento  jndicial 
incoado  para  tratar  de  la  averiguación  de  un  de- 
lito, y  aplicación  de  la  pena  que  le  corresponda, 
reservando  el  nombre  de  pleito  ó  litigio  á  la  con- 
tienda  entre  partes  en  la  que  se  ventilan  dere- 
chos civiles.  El  Dicciomariodc  la  Academia,  sin 
embargo,  designa  indistintamente  con  el  nombre 
de  causa  las  contiendas  de  ambas  clases,  es  de- 
cir, el  pleito  y  la  causa  criminal. 

I  i  leyes  9.",  tít.  6.°,  Part.  VI, y  la7.a,  titu- 
lo 29,  Part.  VII,  ordenaban  que  las  causas  civiles 
habían  de  darse  por  terminadas  en  el  plazo  de 
tres  años,  y  las  criminales  en  el  de  dos,  e  si  en 
,  si,'  medio,  dice  la  ley  últimamente  citada,  non 
•pudieren  saber  la  verdad  del  acusado,  tenemos 
¡nr  bien  "lie  sea  sacado  de  la  cárcel  <  ,i  que  está 
preso,  e  dado  por  quito;  e  den  pena  al  acusador, 
etcétera. 

-Causas  Matrimoniales;  Vise,  celes.  El 
concilio  de  Trento  en  el  canon  XII  de  su  se- 
sión XXIV,  anatematizó  la  afirmación  de  que 
las  causas  matrimoniales  no  correspondan  al 
fuero  eclesiástico.  La  gravedad  de  las  mismas 
hace  que  se  encomienden  directamente  a  los 
obispo  ,1"   cuales,  sin  embargo,  pueden  delegar 

á  los  are. •.liini,     ,,    vicarios     cap.    XX   ;|i>i 

delegación  ha  de  ser  especial.  Pueden  entabla] 
si-  por  denuncia,  por  acusación  en  el  libelo  y  por 

inquisici i"  ofii  ¡o,  i  uando  1 1  produo  escan 

daln.  Pneden  pedir  por  acción  popular  la  nuli- 
dad del  matrimonio  tudas  las  personas  que  de 
illa  teng  ni  noticia  cuando  1 1  impedimento  di- 
rimí mi-  '  de  interés  público, como  sucede  en  el 
caso  de  |i.nii >  luí.  inte  pueden  solici- 
tarla los  cónyuges  cuando  es  de  interé  particu- 
lar suyo  i  oí i  ■  i  roí  j  la  fuei  za,ó  solicitar  la 

eparación  (quoad  thorwn  ti  habitationem)  poi 

ii  .  mii  ,,  tdulterio. 

La  -  ii  i  'I'  nulidad  de  matrimonio  no  pa- 
san nunc  i  en  autoi  ¡'lid  di  '  <>  ¡u  ¡ad  i,  ¡  debe 
intervenir  en  tudas  ella  i,  a  ii  I  iendo  al  juicio  y 
di    mii  o, i- 1  -  nautas  reces  ooui  ra   obn  la  i  alidoz, 

1  del  i.  "i   ti   !,,    mal  i  imonio  i,  i  irgo  in  til  «ido 
Tomo  IV 
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por  Benedicto  XIV  eu  1741  por  la  bula  Dei  mis- 
serationem. 

Cuando  el  Juez  declara  la  nulidad,  debe  el  de- 
fensor, aun  cuando  no  haya  parte  que  quiera 
insistir  en  la  validez, promover,  exoficio,  la  apela- 
ción ante  el  juez  superior,  dentro  del  término 
legal. 

Como  estas  causas  son  por  su  naturaleza  sa- 
cramentales y  puramente  eclesiásticas,  no  se  tra- 
mitan por  el  procedimiento  civil  ordinario;  pero 
limitándose  la  competencia  de  los  jueces  ecle- 
siásticos á  lo  espiritual,  corresponde  al  fuero 
civil  el  conocimiento  de  las  pertenecientes  á 
dotes,  donaciones^jfopto'  uuptias,  alimentos,  et- 
cétera. 

-  Causas  Mayores:  Disc.  ecles.  Reciben  este 
nombre  en  la  actúa',  disciplina  las  que  por  su 
naturaleza  son  de  tal  importancia  y  gravedad  que 
se  ha  considerado  deben  estar  reservadas  al  ex- 
clusivo conocimiento  del  romano  Pontífice.  Tales 
son  las  cuestiones  de  fe,  la  canonización  de  los 
Santos  y  la  aprobación  ó  supresión  de  las  órde- 
nes regulares;  las  llamadas  de  los  obispos,  que 
son  las  de  creación,  translación,  unión  y  división 
de  los  obispados,  exención  de  la  potestad  epis- 
copal, dispensa  ó  relajación  de  los  cánones,  y 
confirmación,  translación,  renuncia  y  deposición 
de  los  obispos,  y  otras  análogas. 

Por  la  antigua  disciplina  únicamente  estaban 
reservadas  al  Papa  las  causas  de  fe,  y  éste  es  el 
fundamento  para  la  disciplina  de  la  Iglesia  eu 
este  inulto. 

Las  causas  contra  los  obispos  se  juzgaban  en 
los  Sínodos  provinciales,  aunque  se  tratase  de 
deposición  ó  translación  de  una  iglesia  á  otra.  El 
concilio  de  Nicea  en  su  canon  V  dispuso  que 
en  dichos  sínodos  se  fallasen  todas  las  causas 
nacidas  en  las  provincias,  y  el  concilio  general 
primero  de  Constantinopla,  el  de  Antioquía,  el 
de  Sárdica  y  el  Africano,  encontraron  compren- 
didas en  el  canon  citado  las  causas  de  los  obis- 
pos. 

Atribuyese  al  Papa  Eleuterio  el  decreto  diri- 
gido á  las  provincias  de  las  Galias  por  el  que 
declaraba  que  sólo  á  la  autoridad  de  la  Santa 
Sede  correspondía  decidir  en  esta  clase  de  causas; 
y  como  fuera  imposible  recurrir  á  Roma  por 
todas  las  acciones  interpuestas  contra  el  obispo, 
se  estableció  la  distinción  de  causas  mayores 
y  menores  de  los  mismos  para  reservar  las  pri- 
meras á  la  Santa  Sede. 

El  concilio  Trideutino  dispuso  que  las  causas 
mayores  de  los  obispos  que  por  su  gravedad  me- 
reciesen deposición  ó  privación,  no  fueran  exami- 
nadas ni  terminadas  sino  por  el  Papa,  y  que  si 
fuere  necesario  cometerlas  fuera  de  la  corte  de 
Roma,  para  esto  elegiría  el  Papa,  por  comisión 
especial  firmada  de  su  mano,  al  metropolitano 
ó  á  los  obispos,  á  los  cuales  sólo  cometería  el 
conocimiento  del  hecho  y  la  instrucción  del 
proceso,  el  que  inmediatamente  debían  remitirá 
Su  Santidad  quedando  reservada  al  mismo  Pon- 
tífice la  sentencia  definitiva.  Previno  también 
que  se  observasen  todos  los  decretos  que  sobre 
este  punto  se  dieron  antes  de  Julio  III,  renovan- 
do la  I  onstitución  del  concilio  general  de  Letrán, 
del  tiempo  de  Inocencio  III,  que  principia  iiua- 
Uter  el  quaiido,  y  atribuyó  el  conocimiento  de  las 
causas  menores  de  los  obispos  al  concilio  Pro- 
vincial ó  á  los  que  el  uiisi liputare  al  efecto. 

(Sess.  '21  ,cap.  6.°  de  Re/or.  I 

Dice  el  Abate  Andn  3,  refii  iéndose  á  d'Avri- 
gnv,  que  en  la  historia  eclesiástica  se  hallan  cien 
ejemplos  que  manifiestan  que  los  Papas  han 
ejercido  el  derecho  de  juzgar  en  primero  in  tan 

cia  por  sí  mis tópoi  medio  de  delegados  tanto 

antes 10  después  de  los  concilios  do  Nicea  y 

de  Sárdica. 

A  pesar  de  la  escasez  de  monumentos  durante 
las  perseí  m  iom    de  los  tres  primeros  siglos,  el 
1'.  A.  Phanai  1  s  cil  1  die .  1  jemplos  de  ai 
á  la  Santa  Sede  antes  del   concilio  de   Sárdi    1 

1  lesde     el     llilu     I  1S     el     Papa     ZosilllO    I  11C  11     6      I 

obispo  de    irles    i    i la  eleí    ion 

obis] n  lugar  de    Próculo   de   Marsella,   cuya 

obstinación   quiso  ca  tigai      El  ailo    siguii  al 

Bonil  icio  hizo  instruir  el   w i,.   Máximo, 

obispo  de  Valencia,  quo  había  mipa  - 

reí  ei  ante  el  si lo  Proi  in  i  il,  al  que  los  r  i¡,., . 

habían  remitido  el  o ¡miento  de    n  caí    i 

1  '■■!■   tino,     i    i     i;  i    di  i  '6    i    los 

obispos  de  la  provincia  di   Viona  j  de  Narl a 

pura  juzgar  a  dos  de  sus  1  is  tuvo 

otra  conducta    on  D  mii  I  oí     po  Ii    Viona 
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citó  á  Roma.  Recorriendo  los  siglos  siguientes, 
se  ve  que  San  León  cita  de  la  misma  manera  al 
arzobispo  de  Arles,  Hilario,  y  le  quita  la  digni- 
dad de  metropolitano,  y  que  el  Papa  Hilario 
pone  en  entredicho  al  obispo  de  Narbonay  llama 
al  de  Arles  para  informar  contra  Mamerto,  ar- 
zobispo de  Viena.  Vense  un  sin  número  de  obis- 
pos de  todos  los  países  que  apelan  al  Soberano 
Pontífice  antes  de  haber  sido  juzgados  por  sus 
comprovincianos.  A  unos  se  les  absuelve  y  á 
otros  se  les  condena,  sin  que  reclame  la  Iglesia 
galicana  sus  libertades.  Pronuncia  el  vicario  de 
Jesucristo,  y  nadie  dice  en  Francia  ni  en  ningu- 
na otra  parte  que  traspasa  sus  facultades,  Qj 
que  es  un  atentado  á  los  derechos  de  los  obispos. 

Entre  las  causas  mayores  figuran  las  relativas 
ala  validez  ó  disolución  del  matrimonio  délos 
príncipes,  por  temerseque,  al  tratarse  de  perso- 
nas de  gran  poderío,  careciesen  los  obispos  y  sus 
tribunales  de  la  necesaria  libertad  é  indepen- 
dencia. Asilo  demuestra  un  uso  constante  bas- 
ta en  la  Iglesia  galicana,  que,  como  dice  Fredetz, 
ha  guardado  siempre  esta  costumbre  de  tratar 
las  causas  matrimoniales  ante  los  jueces  come- 
tidos por  su  Santidad  inpartibus  si  se  trata  del 
matrimonio  de  los  grandes. 

Cuando  en  1810  fueron  llamados  siete  obispos 
á  decidir  sobre  el  matrimonio  de  Napoleón  con 
la  emperatriz  Josefina,  declararon  estos  prelados 
que,  en  atención  á  las  circunstancias,  no  era  in- 
competente el  tribunal  eclesiástico;  esta  senten- 
cia, aunque  irregular  porque  el  Soberano  Pontí- 
fice no  era  libre,  reconocía  que  ha  sido  siempre 
el  jefe  de  la  Iglesia  el  competente  para  decidir 
en  estos  casos  extraordinarios  (Picot,  Mem. 
t.  II,  pág.  520). 

En  cuanto  á  cada  una  de  las  causas  mayo- 
res que  liemos  enumerado,  V.  Beneficios,  y 
Obispos. 

CAUSADOR,  RA:  adj.  Que  causa.   U.  t.  c.  s. 

-Quédate  en  paz,  causadora  de  mi  gue- 
rra, y  lincta  el  cielo  que  los  engaños  de  tu  es- 
poso estén  siempre  encubiertos,  etc. 

Cervantes. 

Vos  sois  la  culpa,  vos  la  causadora 
De  este  deliquio  y  amoroso  exceso. 

Lope  de  Vega. 

CAUSAL  (del  lat.  causális):  adj.  Gram.  Véase 
Conjunción  causal. 

-Causal:  f.  Razón  y  motivo  que  ocasiona  ó 
en  que  se  funda  alguna  cosa. 

Es  falsa  la  causal  y  el  argumento 
De  que  eu  las  tempestades  tengo  brío. 

Lope  de  Vega. 

La  causal  de  la  mudez  es  la  sordera  natu- 
ral, pues  no  oyendo  no  aprenden,  y  no  apren 
diendo  no  pronuncian. 

Antonio  Palomino. 

CAUSALIDAD  (de  causal):  f.  ant.  Causa, 
origen,  principio. 

-Causalidad  (Principio  de):  FU.  Se  lla- 
ma causalidad  la  propiedad,  y  propiedad 
ción  (facultad),  de  ser  causa,   la  d 
modode  la  causa,  su  mam  ra  da  obrar.  Se  aplica 
también  i  la  i  elai  ion  di   la  causa  con      ¡ 
en  lo  denominado  causación.    El   principio   de 
causalidad  expresa  finalmente  La  índole  >  uatn 
raleza  de  nuestra  propia  inteligencia,  que  ince 
santomente  pregunta  i  I  i  de  las 

cosas.  Nuestra  inteligencia,  que  aspira  á  hallar 

1 i,,  en  medio  de  lo  múltiple  ó  la  unidad  i  n 

medio  de  la    diversidad    do  los   fenómenos  y 

di  aplii  ,i   con  stanfc  i 

ello  el  principio  do  causalidad.  •■  No 
,  fecto  supone  una  , 

i'ismo  i 1  cual  se  i  i  pr     ila  reí  u  ¡ón  m  o   ari  i 

entre  dos  doterminados  órdenes  de  fenómenos, 
sin  que  la  inteligencia  considere  cumplido  su  fin 
propio,  ínterin  no  aplica  y  aun  verifica  en  todas 
sus  percepciones  el   principio  de  i  ausalid 
guiendo 

del  po,  ;   , 
- 

CAUSANTE:  p.  tt.  I  Qui       lll    I 

Caí    ■>    i ,      i:  Peí  ion  id 

deriva  á  a  i  I  ii 

llama  su   l 

fundó. 
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CAUSAR:  a.  Produciv  la  causa  su  efecto. 

Acuú  veo  el  mal  que  uos  causó  el  pecado, 
pues  ausi  nos  sujetó  á  uo  hacer  lo  que  quere- 
mos, etc. 

Santa  Teresa. 

-  Causar:  Ser  causa,  razón  y  motivo  de  que 
suceda  una  cosa. 

Prevínose  luego  Pilpatoc  contra  el  reparo 
que  podía  CAUSAR  esta  novedad,  etc. 

Solís. 

-Causar:  Porext.,  ser  ocasión  de  que  una 
cosa  suceda. 

¿Por  qué  siquiera, 
Pues  ves  desde  tu  altura 
Esta  falsa  perjura 

u:  la  muerte  de  un  estrecho  amigo, 
Xo  recibe  del  cielo  algún  castigo? 

Garoilaso. 

...:  El  caminar  tan  á  la  ligera  (dijo  el  mozo) 
lo  causa  el  calor  y  la  pobreza;  y  el  adonde  voy, 
es  á  la  guerra. 

Cervantes. 

-A  nú 
Todo  esto  me  causa  eufado. 

Calderón. 

-Causar:  prov.  Ar.  Hacer  causa  ó  proceso. 

CAUSETA:  f.  Cierta  hierba  que  nace  entre  el 
lino. 

CAUSEUR  (Juan):  £iog.  Aldeano  bretón.  N. 
en  la  aldea  de   Lanfeuot  en  1638;  M.  en  Saint- 
Mathieu,  cerca  de  Brest,  en  1775,  á  la  edad  de 
-  i'  -n  t>  i  treinta  y  siete  años.  Es  quizá  el  más  curioso 
ejemplo    de   longevidad   acaecido  en    Francia. 
Causeur  se  casó  á los  cuarenta  años  y  perdió  á 
su  mujer  cuando  ésta  contaba  noventa  y  seis 
años  y  le  había  dejado  cinco  hijos.  Se  alimentá- 
is] exclusivamente  de  lacticinios,  y  jamás 
de  bebidas  espirituosas.  A  losciento 
veinte  años  se  afeitaba  solo  y  oía  la  misa  mayor 
de  rodillas.  Después  de  habersufrido  tresgraves 
enfermedades  en  diferentes  épocas  de  su  vida, 
murió,  mejor  dicho,  se  extinguió  como  una  luz 
i  aceite,  sin  padecimiento  alguno.  Su  barba 
había  sido  reemplazada  en  sus  últimos  años  por 
un  ligero  bozo,  y  sus  ojos  habían  casi  perdido 
ii  ¡'i  ¡Uo  y  su  fuerza  óptica. 

CAUSiA  (del  gr.  xauoia):  f.  Indument.  Som- 
brero de  fieltro  de  alas  anchas  usado  por  los  grie- 
gos y  por  los  romanos  para  resguardarse  del  sol. 
11  eligen  de  l:i  Maeedonia,  donde   se   usó 
pi    i  i!:iM  ute,  y  en  sus  cerca- 
nía    El  M  ii  '  o  del   Louvre  po- 
ii     ijon  lieve  funerario  de 
estilo  griego  hallado  en  Macedo- 
le  ofrece  un  ejemplo  muy 
del  sombrero  cansía.   Los 
ti     idoptaron,   siendo 
llevado  especialmente   poi    los 
p     adores  y  marineros.  Nuestro 

i  ia  de  la  pintura  de  un  vaso,  l'lau- 

lai  ni    i  una  seta  y  le  atribuye 

alármente  á  losilirios.  Era  una  prenda  tan 
M  tcedonia,   que  los  reyes 

ai '. ii  le  diadi  ma ,  | to 

i  o  en  una  moneda,  y  se  hizo  así 

1  Olla       |i   Uqlle     II   .  ili  i      1. 1     can     i   i     .  t .  ■ 

i  y  sólo  para  presentarse  en  las  fiestas  de 
ba  ol    ombrero   macedo- 

D     pu        de    la    muerte 

dó i  in ¡ignia  real  en  los 

i      lerion       donio   I    eio 
mdoatra'     ola  tfacedonia, 

la  Ib",  i  i  i  que  .  ei  1 1,,  de  iusig- 

[ieltro  teñí  lo  di  i  oloi  púrpu- 
privili  ¡io  concedí 

¡o    El 

i h  iiiiir...  I.i 

nie  en  mi  i  banda  blam  a  i  ve 
i     ii    poi 

palda    i  mbn 

¡tu    lio;    u   ni   lo 
i     i  la  banda  ó  diadi  me  iba 

I li  mibrcro  eujel  el  bor 

i    do  lo    i 
i 

como  i  la     moneda     i le 

i  i  1 1.      padre  d     Perseo 

to  d 

do    cuerno    en 
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espiral,  acercándose  másala  forma  del  petaso,  y 
éste  debía  ser  un  verdadero  casco  guarnecido  con 
placas  de  metal,  que  formaría  parte  del  traje 
militar  de  los  reyes  macedonios.  Pero  no  debe 
confundirse  con  algunos  cascos  de  formas  capri- 
chosas con  que  suelen  verse  representados  en  las 
monedas  á  muchos  de  aquellos  reyes,  comoTri- 
fón,  que  lo  era  de  Siria,  y  Eucrátides  que  lo  era  de 
la  Bactriana.  Indudablemente  este  género  de  cas- 
cos se  hicieron  á  imitación  del  sombrero  nacio- 
nal macedonio,  como  los  otros  cascos  de  cuero 
crudo  con  un  reborde  circular  que  llevan  los 
falangistas  macedonios  en  las  monedas  autóno- 
mas del  país  indicado. 

CAUSÍDICA:  f.  Arq.  Crucero  de  iglesia. 

CAUSÍDICO,  CA  (del  lat.  causldícus;  de  causa, 
causa,  y  dicerc,  decir):  adj.  For.  Perteneciente 
al  seguimiento  de  causas  y  pleitos. 

Cou  más  quietud  animo  la  paciencia, 
Medrosa  del  CAUSÍDICO  ejercicio, 
Y  opresa  de  su  antigua  resistencia. 

Príncipe  de  Esquilachb. 

Era  Tertuliauo  orador  CAUSÍDICO. 

Fit.  Pedro  Mañero. 

-Causídico:  m.  Abogado. 

Padeció  en  su  defensa  la  terquedad  de  CAU- 
SÍDICO, que  procuran  por  el  precio,  no  sólo  dis- 
culpar los  delitos,  sino  defenderlas  virtudes  y 
méritos. 

QUEVEDO. 

CAUSÓN  (del  gr.  xaü;o;,  ardor):  ni.  Calentura 
fuerte,  que  dura  algunas  horas  y  no  tiene  malas 
resultas. 

El  cocimiento  de  los  tebaicos  bebido,  mata 
el  ardor  de  las  fiebres  dichas  causones. 
Andrés  de  Laguna. 

Si  cólera  se  enciende  en  unas  venas  cerca 
del  corazón,  se  causa  luego  una  calentura  que 
es  causón. 

Alonso  de  Fuentes. 

CAUSSADE:  Gcog.  Cantón  en  el  dist.  de  Mon- 
talbán,  dep.  de  Tam  y  Carona,  Francia,  con  11 
municips.  y  13  000  habits. 

CAUSSES:  Gcog.  Nombre  que  se  da  en  la  Fran- 
cia central  á  mesetas  estériles,  de  constitución 
caliza,  y  procede  del  latín  calx,  cal.  Las  princi- 
pales son,  el  Causse  Mejcan  ó  Gran  Causse,  cerca 
y  al  O.  de  Florac,  entre  los  ríos  Tam,  Tarnon  y 
Fonte;  el  Causse  de  Sduvetcrre,  separado  del 
anterior  porelTarn;  el  Causse  Negro,  al  N.  E.  de 
Millau,  entre  el  Tarn,  el  Fonte  y  el  Domino; el 
Causse  Larzac,  entre  Lodevey  Millau;  los  Cena- 
ses de  Rouergue  entre  Millau  y  Koder,  y  entre 
Roder  y  el  Lot,  y  los  Causses  del  Quercy,  entre 
Figeac  y  el  Dordoña. 

CAUSTICA  (del  gr.  xauoTtxo';,  de  xaíto,  que- 
mar-: 1.  Fis.  y  Mat.  Superficie  curva  resultante 
del  entrecruzamiento  de  rayos  luminosos  ó  calo- 
ríficos que  se  reflejan  ó  se  refractan  cu  superficies 
curvas  de  bastante  abertura.  Se  distinguen,  pol- 
lo tanto,  dos  clases  de  cáusticas:  por  reflexión 
y  por  refracción. 

Las  leyes  físicas  que  se  aplican  á  la  reflexión 
y  refracción  de  la  luz  y  del  caloren  superficies 
curvas  (espejo  y  lentes),  para  deducir  la  posición 
de  focos,   formación  de  imágenes,  etc.   (V.  Re- 
bxbxióh  y  Refracción  >.  sólo  son  rigurosamente 
,ii     cuando  las  superficies  reflectantes  ó  re- 
ntes  que  se  consideren   sean  de   muy  poca 
abi  1 1  mi  j  loa  rayos  incidentes  caigan  muy  cer- 
ca del  eje  principal.  Si  eslas  dos    condiciones  no 
e      ili    leen,    [g    h  i  >ll  i  oec  1 1 1  r¡  e  i  d  ad    de   los    rayos 

queda  destruida  por  la  reflexión  ó  la  refracción. 

Asi,  pues,  In    ii   o    parali  los  "  emitidos  por  un 

puní se  reflejan  ni  se  refractan,  de 

modo  que  lueg ncurrau  en  un  punto  único; 

lo  i  tyospi  1 1 1'  -  os  se  reum  o  ó  entrecruzan  mas 
cerca  de  la  superficie  reflectante  ó  reí  ringonte  que 
,     payoB  ci  ai  cali  i,  producii  ndo  a  de  .   ti  moaa^ 

BOl      I    I        '    I   le    de    e    .  |  .- 1    ,      [|l|,    |      I    ,    ,'l,ll|,      ,      I  I  I  ll  lll  I  .  I  1  I  i  I    II 

i,    próxima  i,  la  mperfii  ie  denominada  cáustica, 

i  di  n   i  un  lie  'li  rayo    paralelos  entro  sí 

j  mu  ni  de,  ;t  un  pl.ui'i  1/  v,  ¡  ni] gasequoson 

en  i,  lulos  por  un  plano  leii  ingente,   1/  P;  dea 

1  ,  1   1 1  1 ,  ■  1 , ,  1 1  1 . 1 ,  cay  1         ■  , :  1   a  siendo 

paralelos  1  utre  al  y  podrán  aer  normales  i  un 

mi  1 J  me.   1/ Q    1  ii'-  i'.i  a  ñor  la  ínter  iei  ■ 
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de  los  dos  primeros.  Siendo  A  B  uno  de  los  ra- 
yos incidentes,  y  CU  el  refractado  corn  pon- 
diente,  so  tendrá: 


CB 
AB  = 


sen,  CMB 
¡en.AMB 


1 


siendo  n  el  índice  de  refracción  correspondiente 
a  la  superficie  M  P. 

Luego  si  se  considera  una  serie  ele  esfera    tan 
gentes  al  plano  M N,  y  cuyos  centros  sean  lodos 
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los  puntos  de  incidencia  de  los  distintos  rayos 
que  componen  el  haz  normal  á  .1/  N,  y  que  des- 
de los  mismos  puntos  como  centros  se  describe 
otra  serie  de  esferas,  cuyos  rayos  sean  los  de  las 

primeras  multiplicadas  por — ,  estas  segundas 

esferas  serán  todas  tangentes  á  un  plano  MQ  nor- 
mal á  los  rayos  refractados. 

Esto  supuesto,  sea  una  serie  de  rayos  inciden- 
tes normales  á  una  superficie  .S';  sea  ,S"  una  su- 
perficie refringente  que  los  recibe;  el  haz  de  rayos 
normales  á  un  elemento  de  la  superficie  S,  cor- 
tará sobre  la  superficie  S'  una  porción  infinita- 
mente pequeña,  que  se  podrá  considerar  como  un 
plano,  lo  mismo  que  el  elemento  de  S,  y  por  lo 
tanto  podrá  aplicarse  á  este  caso  el  lema  prece- 
dente. Si  considerando  como  centros  los  puntos 
de  incidencia  en  ,S"  de  los  rayos  del  haz  normal 
á  un  elemento  de  S,  se  trazan  esferas  cuyos  ra- 
dios sean  los  productosdelas  longitudes  .IB,  etc. , 
interceptadas  entre  las  dos  superficies  Sy  S'  por 

— ,  la  envolvente  de  estas  esferas  serán  un  ele- 
n 

mentó  de  superficie  al  que  seráu  normales  los  ra- 
yos refractados. 

Repitiendo  el  mismo  razonamiento  para  todos 
los  elementos  déla  superficie  S,  se  concluye  que: 

Si  desde  los  diferentes  puntos  de  la  superficie 
<S"  como  centros  se  describen  esferas  tangentes 
á  S  y  desde  los  mismos  centros  y  con  radios  igua- 
les á  los  primeros  multiplicados  por —  se  trazan 

otras  esferas,  su  envolvente,  ,S'",  tomada  del  lado 
de  los  rayos  incidentes,  será  normal  á  los  raj  os 
refractados  por  ¿". 
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Esta  consecuencia  deducida  para  la  refracción, 
se  aplica  igualmente  ó  la  reflexión,  considerando 
esta  última  como  una  refracción  correspondien- 
ie  al  índice  - 1. 

Los  rayos  reflejados  son  normales  á  la  envol- 
vente del  lado  opuesto á 8,  con  relación  á  S",  de 
las  esferas  tangentes  á  >S.  De  esto  resulta: 

1."    Que  cualesquieraque  sean  las  refrai  1 
y  reflexiones  que  experimenten  los  rayos  calorí- 
ficos y  luminosos  emanados  de  un  punió,  se  con- 
servan siempre  normales  a  una  misma  super- 
ficie, 

2.°  Si  se  considera  una  serie  de  radios  primi- 
tivamente normales  á  una  superficie  S,  que  si- 
ga  males  á  otra  superficie  S"  después  de  un 

número  cualquiera  de  refracciones  ó  reflexioni  9, 

se  i'iieilen  reemplazar  indas  las  acci ia  que  ha- 

j  in  expeí  ¡mentado  por  una  refraoción  linici 1 

un  Índice  determinado  n,  Bobre  una  aupeí ficie 

.S"  tal  que    los    radios  de  las  esferas  lai ni,   ,  a 
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S  y  á  S",  y  cuyos  certros  sean  los  diferentes 
puntos  do  S',  se  hallan  en  una  relación  igual  á 
ii.  El  índice  >i  puede  ser  igual  á  1,  en  cuyo 
caso  la  refracción  se  transforma  en  reflexión. 

3.°  Siendo  los  rayos  refractados  ó  reflejados 
siempre  normales  á  una  superficie  S",  si  se  con- 
sideran, entre  estos  rayos,  todos  los  que  la  en- 
cuentran según  una  línea  de  curvatura,  se  tendrá 
que  estos  rayos  forman  una  superficie  desarro- 
lladle cuya  arista  de  desarrollo  estará  más  ilu- 
minada ó  calentada  (según  sean  rayos  luminosos 
ó  caloríficos)  que  los  demás  puntos  de  la  superfi- 
cie. Si  se  considera  la  superficie  formada  por  el 
conjunto  de  todas  las  aristas  de  desarrollo,  esta 
superficie  estará  más  iluminada  ó  calentada  que 
todos  los  demás  puntos  próximos.  Esta  superfi- 
cie es  la  cáustica,  que  se  denomina  por  reflexión, 
si  proviene  solamente  de  reflexiones,  y  cáustica 
por  refracción,  si  procede  únicamente  de  refrac- 
ciones. 

4.°  Todos  los  rayos  de  un  haz  infinitamente 
delgado,  reflejado  ó  refractado,  van  á  encontrar 
dos  rectas  infinitamente  pequeñas,  situadas  en 
planos  rectangulares.  Estas  dos  rectas  reciben  el 
nombre  de  rectas  focales. 

Si  se  aplica  la  teoría  de  las  cáusticas  al  caso  de 
una  curva  plana,  y  un  punto  luminoso  ó  calorí- 
fico, situado  en  el  plano  de  la  misma  curva,  se 
ve  fácilmente  que  la  cáustica  en  tal  caso  es  la 
-curva  envolvente  de  los  rayos  reflejados  ó  refrac- 
tados. Esta  segunda  curva  se  puede  obtener  por 
medio  de  la  primera,  en  el  caso  de  la  reflexión, 
de  la  manera  siguiente: 

Sea  AB  la  curva  reflectante,  M  el  punto  lu- 
minoso ó  calorífico;  considérense  dos  rayos  infi- 
nitamente próximos,  MA  y  MA',  y  los  rayos  re- 
flejados AX  y  A'N,  simétricos  de  MA  y  MA', 
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con  relación  á  las  normales  ARy  A'R;  la  curva 
que  se  busca  es  el  lugar  geométrico  de  todos  los 
puntos  A7.  Ahora  bien;  sea  a  =  MAR,  *.'=MA'S, 
V  =  AHA';se  tendrá: 

■2)  =  M+N; 

y  por  otra  parte,  despreciando  los  infinitamente 
pequeños  de  órdenes  superiores,  se  puede  expresar 
i|,  .1/  y  A,  en  la  forma  siguiente: 


0  = 


A' A 
R 


M  = 


A' A  cosa 
AM 


N  = 


A' A  eos  a 
AÑ 


siendo  R  el  radio  de  curvatura  en  el  punto  de 
incidencia.  De  aquí  resulta: 


1 


1 


R  eos  a.        AJUMAN' 

ecuación  que  define  completamente  el  punto  Arv 
que  puede  dar  asimismo  á  conocer  las  propie- 
dades fundamentales  de  la  cáustica,  ó  permitir 
encontrar  su  ecuación  por  medio  de  la  ecuación 
de  la  curva  propuesta. 

Asi,  por  ejemplo:  en   el   raso  en  que  los  rayos 
incidentes  sean  paralelos,  la  ecuación  preceden 
te  se  reduce  á  la  forma  siguiente: 


R  eos  i 


AN 


Aplicando  esta  ultima  ecuación  al  círculo,  se 
encuentra  que  la  cáustica  por  reflexión  es  en  tal 

caso  i picicloide  descrita  por  un  círculo  de 

radie,  igual  á  la  cuai  ba  parte  del  reflectante,  y 
que  rueda  sobre  un  círculo  concéntrico  i  este 
ultimo  y  cuyo  radio  es  la  mitad. 

La  primera  ecuación  muestra  igualmente  qui- 
la cáustica  por  reflexión  de  una  i  -piral  logarít- 
mii  i,  p  ni  un  punto  Inmune-  i  .i  calorífico  colo- 
cado en  el  polo  de  dicha  curva,  es  una  espiral 
idéntica  á  la  propuesta. 

causticidad:  f.  Calidad  do  cámtico, 
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-Causticidad:  fig.  Malignidad  en  lo  que  so 
dice  ó  escribe;  mordacidad. 

...  concedámosle  (á  la  sátira)  causticidad, 
si  se  quiere,  cuando  le  sea  más  fácil  enseñar- 
nos una  verdad  útil,  etc. 

Larra. 

CÁUSTICO,  CA  (del  lat.  causticáis ;del  gr.  zauo- 
~'.zó;,  de  xoíti),  quemar):  adj.  Dícese  de  lo  que 
quema  y  desorganiza. 

-Cáustico:  Aplícase  al  medicamento  que 
desorganiza  los  tejidos  como  si  los  quemase,  pro- 
duciendo una  escara.  U.  m.  c.  s.  m. 

Quemadas  las  conchas  de  todos  estos  (cara- 
coles) son  calientes  y  cáusticas,  mundifican 
la  sarna  y  los  albarazos. 

Andrés  de  Laguna. 

Déjame  Celia,  vete  á  tu  labor,  que  más  me 
quiero  estar  sola,  que  con  quieu  me  pone  eu 
las  heridas  cáusticos  para  matarme. 

Lope  de  Vega. 

-Cáustico:  fig.  Mordaz,  agresivo. 
—  Cáustico:  m.  Terap.  Sustancia  que  puesta 
en  contacto  con  los  tejidos,  á  la  temperatura 
ordinaria,  los  altera,  destruyendo  su  organiza- 
ción á  la  manera  que  lo  hace  el  hierro  candente. 
Los  más  activos,  que  producen  escaras,  se  llaman 
escaróticos;  los  de  acción  menos  enérgica  se  lla- 
man cateréticos;  pero  la  misma  sustancia  puede 
ser  escarótica  ó  caterética,  según  su  estado  y 
modo  de  aplicarla.  Generalmente  los  cáusticos 
sólo  tienen  acción  local;  pero  algunos,  como  los 
arsenicales,  pueden  ser  absorbidos  y  producir 
los  efectos  generales  que  les  son  propios. 

Figuran  entre  los  cáusticos:  l."los  ácidos  con- 
centrados, acético,  nítrico, sulfúrico,  clorhídrico 
y  fosfórico;  2.°  los  álcalis,  amoníaco,  cal,  barita, 
sosa, potasa;  3.°  algunos  metaloides,  bromo,  iodo, 
fósforo;  4.°  distintos  compuestos  metálicos,  ace- 
tato de  cobre,  ácidoarsenioso,  alumbre  calcinado, 
nitrato  de  plata,  ácido  crómico,  nitrato  de  mer- 
curio, nitrato  ácido  de  mercurio,  de  plomo,  clo- 
ruro de  antimonio,  cloruro  mercúrico,  de  oro,  de 
zinc,  óxido  mercúrico,  sulfato  cúprico,  potasio, 
sodio;  5.°  compuestos  orgánicos,  ajo,  creosota, 
ácido  fénico,  etc.,  etc.  Cada  uno  de  estos  cuer- 
pos cáusticos  se  estudian  en  particular  en  sus 
artículos  correspondientes.  En  éste  sólo  se  es- 
tudiarán los  cáusticos  usados  ordinariamente, 
que,  en  general,  resultan  de  la  mezcla  de  sus- 
tandas  cáusticas  entre  sí,  ó  con  materias  inertes 
propias  para  debilitar  su  efecto. 

Cáustico  de  Ricor.-  Carbón  pulverizado  y  ácido 
sulfúrico  á  66°  B.  aa  C.  S.  para  formar  pasta 
blauda. 

Cáustico  de  Velpeau.  -Azafrán  10  grs. ;  ácido 
sulfúrico  á66°C.  S.  Se  añade  gota  agota  el  ácido 
al  azafrán,  y  se  tritura  en  un  mortero,  teniendo 
eiii  lado  de  no  verter  ácido  sino  cuando  la  mezcla 
del  azafrán  con  el  ya  añadido  sea  completa.  Este 
cáustico,  en  el  que  el  azafrán  obra  como  absor- 
bente, y  puede  ser  reemplazado  por  un  polvo 
inerte  cualquiera  ó  por  hilas,  se  asemeja  al  cáus- 
tico de  Ricord,  porque  la  sustancia  orgánica  se 
reduce  á  carbón  por  la  acción  del  ácido  concen- 
trado que  se  apodera  del  H  y  del  O  en  las  pro- 
porciones necesarias  para  formar  agua  y  dejar 
libre  el  C. 

Cáustico  de  ácido  crómico.  -  Partes  iguales  de 
ácido  crómico  cristalizado  y  de  agua  dan  una 
solución  que  debe  marcar  46°  B  á  15°. 

Cált  \tico  de  I ' i<  na.  Potasa  cáustica  á  la  cal,  5 
grs. ;  cal  viva  6.  Se  tritura  rápidamente  la  potasa 
en  un  mortero  de  hierro,  calentado  con  carbones 
encendidos  y  se  añade  la  eal.  El  polvo  de  7Íona 

guarda  en  seguida  en  frascos  de  tapón  esme- 
rilado, que  se  moja  con  parafina  ó  glicorina  para 
evitar  las  adherencias.  Para  usare!  polvo  de  fae- 
na se   diluye    1.1    i' mi  idad    i|Ue  se   desea  Cll   lili    pcii-n 

de  alcohol  á  90°  para  formar  una  pasta  resistente 
que  se  aplica  dándole  uno  ó  doa  milímetros  de 
espesor.  Como  se  extiende  fácilmente,  se  coloca 

primero  una  porción  do  esparadra] n  ni 

¡'■lo  de  las  dimensiones  que  se  qi [ai    i  la 

cauterización,  ó  aun  menores, y  en  este  a 

se  coloca  el  cáustico  que  siempre   produce   una 

i";,  mayor,  Si  el  i  áu  tico  e  i    bien  pro 

parado  y  eonserva.lo,  debe  ol.i.n  de  los  OOD 

qui minutos. 

'  'áu  ■'."■"  de   Vii  •  i   i  P    1 1  mal,  - 

Polvo  de  Vien  i  do  tn  i  i  nal  co  partes;  cloruro 
mórtíco,  una; alcohol, clor,, i., i moóaguaC.  S.  Es- 
toparte adicionado  con  goma  arábiga  sirve  parí 


CAUá 


hacer  pequeños  discos,  que  se  humedecen  en  el 
momento  de  la  aplicación. 

Cáustico  fundido  ó  ole  FHlhos.  -Prepárase  con 
cinco  partes  de  potasa  ala  cal  y  nueve  parte,  de 
cal  viva.  Se  calienta  la  potasa  al  rojo  eu  una  ca- 
pacidad de  hierro  y  se  añade  la  cal  en  doso  tres 
veces.  Cuando  la  mezcla  ha  dejado  de  desprender 
burbujas,  se  deja  enfriar  un  poco  y  se  vierte  en 
tubos  de  plomo  do  10 á  20  centímetros  de  laico 
por  6  á  10  milímetros  de  ancho,  cerrados  por  un 
extremo.  Cuando  los  tubos  están  ya  fríos,  se  re- 
gulariza la  parte  abierta  y  se  les  encierra  en  tu- 
bos de  vidrio  barnizados  de  cal  viva,  obturándo- 
los completamente.  Para  usar  estos  tubos  se  los 
afila  como  lápices,  y  cuando  ya  han  servido  se 
vuelve  á  regularizar  su  extremo  y  seles  introduce 
de  nuevo  en  cal  viva.  Se  utilizan  para  la  caute- 
rización de  las  partes  profundas.  Según  Regnault 
(J. )  convendría  mezclar  la  potasa  y  la  cal  en  pro- 
porción de  10  á  1. 

Pasta  cáustica  de  Doñean.  -  Potasa  cáustica 
pulverizada,  4  grs. ;  jabón  medicinal,  4;  cal  apa- 
gada pulverizada,  30.  Se  hace  polvo  fino  que  se 
diluye  en  alcohol.  La  aplicación  debe  durar  cin- 
co minutos. 

Candelilla  cáustica  á  la  potasa,  de  Bonnafont. 
-Silicato  de  potasa  á  35°  B,  30 grs. ;  potasa  caus- 
tica de  0,10  á  1  gr. ;  extracto  de  opio,  de  0,50  á 
2  grs.  Se  disuelve  la  potasa  y  el  extracto  en  el 
silicato;  se  templan  en  esta  disolución  candeli- 
llas de  volumen  conveniente  y  se  dejan  secar  al 
aire.  Se  usan  para  la  cauterización  superficial  de 
la  uretra  y  de  la  trompa  de  Eustaquio.  Se  alte- 
ran rápidamente  al  contacto  del  aire. 

<<•-.  .;  pasta  de  Cauquoni.  -  Cloruro  de 
zinc,  50  gis. ;  harina  de  trigo,  50.  Se  disuelve  la 
salen  c.  s.  de  agua  destilada  triturándola  en  un 
mortero  de  porcelana.  Se  añade  la  harina  y  se 
hace  una  pasta  consistente,  que  se  extiende  en 
placas.  Debe  conservarse  en  frascos  bien  tapados. 
Esta  es  la  pasta  núm.  1;  en  la  núm.  2  entran  dos 
partes  de  harina  por  una  de  cloruro ;  en  la  nume- 
ro 3,  dos  de  harina  por  una  de  la  sal  cáustica.  No 
obraeste  cáusticosobre  la  piel  protegida  por  el  epi- 
dermis. Para  usarlo  se  divide  un  disco  en  varios 
segmentos,  que  se  introducen  como  flechas  en 
incisiones  practicadas  en  la  base  del  tumor  que 
se  trata  de  extirpar  ó  de  la  parte  que  se  quiere 
destruir.  Demarquay  ha  dado  la  siguiente  fór- 
mula para  conservar  laductilidad  de  la  pasta:  clo- 
ruro de  zinc,  5  grs.;  harina  de  trigo,  10;  gliceri- 
na,  2;  agua  c.  s.  Sommé  ha  modificado  también 
el  cáustico  de  Cauquoni  sustituyendo  la  harina 
por  el  gluten,  de  lo  que  resulta  una  pasta  muy 
maleable  que  puede  ser  modelada  en  cilindro-  \ 
usarse  como  lápiz  cáustico.  Las  mismas  condi- 
ciones reúne  la  fórmula  de  Mayet:  cloruro  de 
zinc,  8  grs.  ¡óxido  de  zinc,  1;  harina  desecada  á 
100,7;  agua  1.  Se  hace  con  la  harina  y  el  óxido 
una  mezcla  que  se  añade  á  la  solución  acuosa  do 
cloruro  de  zinc,  y  se  deslíe  bien  la  masa  en  un 
mortero.  Añadiendo  cloruro  de  antimonio  á  la 
mezcla  de  Cauquoni,  se  obtiene  una  pasta  de  la 
consistencia  de  cera  blanda:  cloruro  de  antimo- 
nio, un  gr. ;  cloruro  de  zinc,  2;harina  5.  Si  se  in- 
troduce on  gutapercha  fundida  la  mitad  de  su 
pe, o  de  cloruro  de  zinc,  resulta  una  mezcla  que 
puede  extenderse  en  placas,  modelarse  en 
de  cilindros,  etc.,  y  que,  para  ser  usada,  basta  que 
se  la  humedezca  con  alcohol  din  míe  algunos 
segundos.  Este  es  el  cáustico  di  E  j  ilaun- 

iiiiin   La  potasa  eáustic  i  puede  sustituir  al  cío- 

n le   .ine.    f.ns  flechas   de  Sommé  son   una 

mezcla   ináloga  do  gutapercha  reblandecida  on 
alcohol  hirviendo,  adicionada  de  una  parte 
de  cloruro  de  zinc.  Se  lo  da  también   foi  n 

cilindros  afilados,  y  se  us; a  caí pal  le 

profundas, 

:o  de  landolfi.     Se  prepara  ron  | 
iguales  de  cloruro  de  bromo, 

el o  de  ,,ro  y  cloruro  de  antii io.   Si    li 

o  ado  '  a  el  tratamiento  de  los  cánceres. 

\ 
mos;  flor  de  azufre,   S0¡  ranún 
leí  nía,  80.  Si'  hace  una  pa  ito  mi  i¡  un    ana 
de  hue\  o.  \o  puedo  cubi  irse  non  ella  m.-n  oí 
pació  oe  un  centímetro  cuadrad 

ie   la    oí   i,  del  Lo  II 

puede  decirse  del 

Polvo  a 
arsenioso  pulvoi  izado,  un  gr. :  i  aloim  lam 

Di  '     i  ..i.        i poli ore    |a 

pai  te 
CAustis  del  gr. /«'june,  hierbo 


CAL'T 


Género  de  Ci  tribu  de  las  rincospóreas. 

Se  caracteriza  por  tener  las  espiguitas  dispuestas 
en  panículos  y  formadas  de  lina-teas  multifaria- 
das  y  aquilladas;  se  componen  de  dos  llores,  la 
superior  hermafrodita,  la  inferior  masculina;  la 
primeraestá  reducida  á  tres  ó  cinco  estambres  y  a 
un  ovario  coronado  por  un  estilo  cónico  abultado 
hacia  la  base  y  til  ó  cuadrifido  en  la  punta.  El 
fruto  es  uu  aquenio  óseo,  coronado  por  un  pico 
pubescente.  Son  plantas  afilas,  de  tallos  guar- 
necidos de  vainas,  indivisas  en  la  paite  inferior, 
y  divididas  superiormente  en  numerosas  ramas 
redondeadas,  tubuladas  y  filiformes.  Se  conocen 
dos  especies  de  Nueva  Holauda. 

CAUTAMENTE:  adv.  ni.  Con  precaución. 

Nota  qué  cautamente  dije  cuanto  al  nom- 
bre merecían  ser  llamados  Séneca;  pero  no 
cuanto  á  la  sabiduría. 

Juan  deMena. 

Libre  del  amor  vivía, 
Cautamente  sacudiendo 
Las  Hechas,  de  quien  es  solo 
Aljaba  capaz  el  viento. 

SolÍs. 

CAUTÁN  :  Geog.  Pueblo  de  la  municipalidad 
de Ixtlahuacáu,  partido,  y  est.  de  Colima,  Mé- 
jico 190  habits. 

CAUTARA  (BATALLA  DE):  Jlist.  Dada  entre  es- 
pañoles  y  americanos  partidarios  de  la  indepen- 
dencia ¿1 12  de  jimio  de  1819 ,  cu  el  punto  de  que 
tomó  nombre,  no  lejos  de  Angostura  (Venezuela ). 
Mandaba  á  los  nuestros,  que  formaban  un  cuerpo 
de  infantería,  el  corouel  Arana,  que,  por  orden 
de  su  jefe  Morillo,  marchaba  á  apoderarse  de 
Angostura.  Marino,  jefe  americano,  supo  este 
movimiento,  y  saliendo  en  busca  de  los  españo- 
les logró  derrotarlos  en  la  fecha  y  sitio  citados, 
después  de  un  saugrieuto  combate,  eu  el  que  ha- 
llaron muerte  gloriosa  mil  de  los  nuestros,  si 
es  que  no  han  exagerado  la  cifra  los  americanos. 

CAUTELA  (del  lat.  cautela;  de  caulas,  cauto): 
f.  Precaución  y  reserva  con  que  se  procede  en 
ciertas  cosas. 

...  Ignacio  no)  consintió  que  en  nuestra  Com- 
pañía se  leyesen  sino  con  mucho  delecto  y  mu- 
cha CAUTELA. 

RlVADENEIRA. 

A  la  mañana  se  movió  el  ejército  cou  la 
frente  a  Zempoala,  dejándose  llevar  de  los 
guías  con  la  cautela  y  prevención  conve 
uieufe. 

SoLÍS. 

-CAUTELA:  Astucia,  maña  y  sutileza  para 
engañar. 

Ni  le  aprovecha  maña  ni  cautela, 
Ni  importa  ser  ligero  niser  tardo,  i  te. 

Vali:i 

no  va  bien  con  adular,  Oratilo, 
la  verdad  á  la  caí  ii.i.  v; 
•  en  sus  aplausos  la  virtud  se  hiela 
Sin  que  nadie  la  abrigue  con  un  hilo. 
B.  L.  DE  Argensola. 

...  pensando  val e  i  ■ '  i  elas 

e  pájaros  lego 

i.i.  Vega. 

olverá  cautela:  fr.  Se  di ii  eljui- 

ico  cuando,  eu  la  duda 

o  eu la  es umión,   se  le  ab- 

I    Mi'      MAYORES:  Ó, 

-  Una  chilla,  cok  otea  si  qi  iebb  i 

cautelar  (de cautela): a,  Prevenir,  precaver. 

i  ui. 

o  Alemán. 

■.(i,  OAU 

raví  i  -i  ad 
vei : 

Saaa  i 

...  I 

OE 
CAUTELOSAMENTE. 

II"      . 

muerto 


cai  r 

...,  se  apartó  (Bernardiuo  de  Coria)  OA1  L'B 

LOS  \.mi.ntk  ile  sus  compañeros,  y  vino  cou  el 
aviso  á  Cortés. 

Sol. I-, 

...  ya  instruida 

De  que  él  era  el  autor  de  su  venida, 
Que  ella  eseusaba  cautelosamente, 
Inclinándose  al  rey  profundamente 
Dijo:  etc. 

Samaniego. 

CAUTELOSO,  SA:  adj.  Que  obra  con  cautela, 
reserva  ó  malicia. 

Temía  no  le  tentase  Poliarco  con  cautelo- 
sas palabras. 

Pellioek. 

...  son  tan  grandes  los  saínetes  de  estos  cau- 
telosos culebrones  para  chupar  la  sangre  Hi- 
los que  ven  inclinados  al  juego. 

Vicente  Espinel. 

Ni  hay  cautelosa  sirena 
Como  mujer  ofendida. 

Alonso  de  Barros. 

-  Cauteloso:  Eu  sentido  figurado  se  aplica 
igualmente  á  las  cosas. 

...  á  los  pintados  colorines 
Con  los  nuevos  amigos 
La  liga  cautelosa  les  ponía,  etc. 

Lope  de  Vega. 

CAUTÉN,  CAUTlN  ó  IMPERIAL:  Geog.  Río  de 
Chile;  nace  en  los  últimos  contrafuertes  de  los 
Andes,  alS.  del  volcáu  de  Yaimas,  si  bien  el 
curso  de  agua  principal,  que  lleva  el  nombre  de 
Quiléu,  viene  de  esta  ultima  montaña.  Antes  de 
reunirse  con  el  Canten  recibe  el  Quiléu  otro  gran 
río,  llamado  de  Cholchol,  formado  por  la  reunión 
del  Colpi,  que  tiene  su  origen  en  los  Andes,  y  del 
río  de  Lumaco  que  sale  de  los  pantanos  que  lle- 
van el  mismo  nombre.  Los  demás  afluentes  del 
Cautéu  son  los  ríos  de  Voroe,  Nahuelvuta  y  las 
Damas.  Desagua  en  el  mar  en  los  30°  48'  de  la- 
titud S.  y  separa  la  prov.  de  Arauco  del  territo- 
rio de  Angol,  que  hoy  constituye  las  provs.  de 
Cautín  y  Malleco.  Eu  su  parte  inferior  tiene  el 
río  poca  corriente  y  bastante  profundidad,  de 
modo  que  pueden  subir  por  él  embarcaciones 
menores,  pero  embarazan  su  cauce  muchos  tron- 
cos de  árboles  que  haccu  peligrosa  la  navegación. 
Antes  de  entrar  eu  el  mar  forma  una  especie  de 
lago  donde  se  depositan  las  arenas  que  el  río 
arrastra;  así  es  que  su  desembocadura  es  más 
practicable  que  la  de  los  demás  ríos  de  Chile.  || 
Provincia  de  Chile  en  el  antiguo  territorio  de 
Augol,  creada  en  1887;  ocupa  un  área  de  8  100 
km.-.-,  tiene  33  300  habitantes  y  se  divide  eu 
dos  dep. ,  Temuco  é  Imperial;  la  cap.  es  la  ciu- 
dad de  Ternuoo. 

CAUTERETS:  Geog.  Lunar  del  cantón  y  dist. 
de  Argeles,  dep.  de  los  Altos  Pirineos,  I- 
sit.  á  orillas  del  Gavede  <  ¡auterets,  afl.  del  Gavo 
de  Pan.  Tiene  algo  más  de  15  000  habits.,  y  es 
luiiv  conocido  |'"i  sus  aguas  termales  (a  lasque 
debe  su  nombre)  y  sulfurosas.  Los  principales 
manantiales  son  los  de  Pause,  de  los  Españoles 
ó  de  la  Reina,  de  César,  de  San  Salvador,  del 
Bo  que  y  de  los  Huevos;hay22y  sus  aguas  sur- 
ten .i  nueve  establecimientos,  distribuidos  en  dos 
grupos,  uno  en  el  misino Cauterets,  y  otro  en  la 
Ralliére,  aldeasit.  á  unos  1  800  m.  de  distancia, 
cnla  unión  de  los  Gavesde  Lutour  y  Marcadan. 
La  temperatura  de  las  aguas  vana  entro  39 
y  61°.  Los  valles  que  rodean  á  Cauterets  son  lo 

mas  pintoresco  de  los  Piri s.  Allí  se  admiran 

,  cada  de  Cerisey,  las  del  Puente  de  España 
y  las  de]  valle  del  Gave  de  Lutour,  y  los  lagos 
[i  i  lauve,  Estoni  y  Azul. 

CAUTERIO  (del  lat.  ca  ¡ííi  1 1  u m  :  del   gr.    xau- 
iTJpiov):  m,  CaU'J  kkizaüión. 

"i  o   o, i  ni  '    Señor  (dijo  el  labrador  ....  te 

apliqui    ,     pebeti     lido  sobre  el   m 

v  tú  ,,,ii  brío  sin  de  ipertar  ni 

nacer  m 

Solís. 

-Cauterio:   fig.   Lo  que  corrige,  ataja,    ó 
precave  algún  mal. 

....  ,  orno  el    - le  de     i   izar)  >  e  qui   todo 

estro  nación  está  i 
,,  ido,  a  la  con  él  antes  del  o  n  ri  Río  que 
que  ¡,  |  ungüento  que  molifica; etc. 

l'i.nv  w  n-:s, 

i  -,.)„,  ajaron    la  i  palabra     de  Je  ú  ,  como 
,i  n  i  ,,,  fui  rte,  ,i  i  ibrarlo  el  corazón. 
i  di.  Fernando  oh  V  w.\  i  udk, 


CAÍ   C 

-  Caí  i  i. '  'ir,   Medio  -  mpleado  en  I 

para  mortificar  los  tejidos  aauo  ó  enfermos, 
cou  virtiéndolos  en  una  escara, 

muy  gran  culpa  la  di  1  cirujano  que,  por  no 
dar  un  CAUTERIO  de  lingo  en  la  herida,  la  deja 

pudrir  y  cancerar. 

Fe.  Cristóbal  de  Fonsei  a. 

Mandó  que  les  horadasen  los  cuerpos  pun- 
zándolos con  unas  cagas  y  punzonei  y  i  al  L'E- 
Ríos  de  hierro  aro, 

1  >  1 1  go  Graciín. 

-Cauterio  actual:  Cir.  El  que  consi 
uua  varilla  metálica  con  mango  en  uuo  de  sus 
extremos  y  diversamente  conformada  en  el  otro, 
la    cual   se   aplica   candente   para  la  formación 
instantánea  de  uua  escara. 

-Cauterio  potencial:  Cir,  El  que  obra 
con  mas  ó  menos  lentitud  por  sus  propiedades 
químicas. 

cauterización:  f.   Medio   operatorio  que 

consiste  eu  la  destrucción  de  los  tejidos,  ya  me- 
diante el  calor,  ya  por  agentes  químicos,  ó  bien 
por  medio  de  la  electricidad. 

Cuando...  la  madre  tiene  que  apelar  á  uu 
valor  sobrehumano  para  resistirlos  dolores  que 
sufre  en  cada  succión,  se  emplea  la  manteca 
de  cacao,  la  CAUTERIZACIÓN  coa  la  piedra  in- 
fernal, etc. 

Monlau. 

—  Cauterización:  Terap.  Los  medios  por  los 
cuales  se  efectúa  la  cauterización  se  llaman  cau- 
/,  /  ios  v  se  dividen:  en  actuales,  que  son  cuerpos 
á  muy  elevada  temperatura  ó  en  estado  de  igni- 
ción; potenciales,  que  sou  los  cuerpos  llamados 
cáusticos,  que  obran  por  acción  química,  y  eléc- 
tricos, que  transmiten  la  acción  térmica  ó  quí- 
mica de  la  corriente  eléctrica. 

Los  diversos  medios  de  emplear  los  cauterios 
son  origen  do  distintos  medios  operatorios  ca- 
racterizados por  la  naturaleza  del  agente  em- 
pleado ó  por  el  procedimiento  particular  que  ha 
recibido  de  las  aplicaciones  generales. 

Cauterización  actual.  —Remóntase  su  origen 
á  la  antigüedad  más  remota,  y  se  ha  usado  mu- 
cho tiempo  como  medio  hemostático;  practicá- 
base con  grau  número  de  sustancias:  el  agua,  el 
aceite  hirviendo,  carboues  incandescentes,  ac- 
ción de  los  rayos  solares;  y,  además,  cou  el 
nombre  de  mozas,  usábanse  diversos  productos 
vegetales  impregnados  de  sustancias  que  facili- 
tasen la  combustión.  En  la  actualidad  el  úuico 
cauterio  actual  en  uso  es  el  hierro  candente. 
Percy,  llonuet  y  Philipheaux  han  sido,  entre 
los  modernos,  los  que  más  han  contribuido  a 
sistematizar  este  medio  de  la  Terapéutica  qui- 
rúrgica. 

La  forma,  el  volumen  y  el  metal  de  los  cau- 
terios actuales,  que  ha  variado  al  infinito,  se 
han  simplificado  eu  el  día.  So  construyen  de  hie- 
rro ó  de  acero,  y  de  ordinario  solo  se  emplean  los 
de  forma  olivar,  mamilar,  cónica  ycultelar,  pol- 
la forma  en  que  termina  el  vastago  metálico  que, 
montado  en  un  mango  de  madera,  constituye  el 
cauterio.  Son  preferibles  los  cauterios  cuyo  man- 
go puede  separarse  para  evitar  su  calentamien- 
to. La  cauterización  actual  comprende  tres  pro- 
cedimientos principales:  la  objetiva,  la  por  sim- 
ple contacto  y  la  profunda  ó  inherente. 

La  cauterización  objetiva  6  d  distancia  se  prac- 
tica con  un  cauterio  Humillar  calentado  al  blan- 
co v  colocado  a  algunos  centímetros  de  dis- 
tancia de  los  tegumentos,  á  los  cualosse  va  acer- 
cando sin  llegar  a  tocarlos,  de  suerte  que  el 
calor  obre  por  irradiación.  Esta  cauterización 
driii  mina  una  inflamación  bastante  viva  de  los 
tejidos,  pero  es  doloios.i  y  poco  profunda,  por  lo 
que  se  usa  pocas  veces. 

La  canten  ¡ación  por  limpie  contacto  comprende 
la  transcurrente  y  la  punteada.  Para  practicar  la 
¡,i  imera  so  pasa  por  la  piel  el  cautei  ¡o  cu 
cali  atado  al  rojo  ó  al  Mamo,  y  se  trazan  sobre 

,ll.i  r.i\  as  do   fuego,  cuy mero,  direo  ion   ) 

profundidad  varían.  So  usa  mu, -lio  en  el  trata 
i, Minio  de  las  artritis  crónicas.  Bonnet  ha  formu- 
lado las  reglas  de  esta  operación,  cuyas  indicado 
lies  principales  son  las  siguientes:  el  espesor  do  la 
,  ,  o  alcanza  la  mitad  del  de  la  piel;  pue- 
de pasai  se  el  cautei  io  muchas  veces  sob 

mismas  rayas,  dejando  transcurrir  alg mi 

unto   entre  las  dial  inta  ■  -  autei  i  aciones.   Porci 
v  los  ve  1,-1  i  na  i  ios  prefieren  aplicar  el  cautorio  al 

rojo  coroza;  Bi ef  y  la  escuela  de  Lyón  1"  pre- 

i,,  oh  oalentado  al  blanco;  lu  cauterización  al 


CAÍ  II 

blanco  es  monos  dolorosa  noro  más  profunda  y 
difícil  de  limitar. 

La  cautt  rizaeión  punteada  consiste  en  marcar 
sobre  la  piel  punios  defuego,  y  satisface  necesi- 
dades semejantes  á  la  anterior.  So  practica  con 
un  cauterio  cónico,  ó  con  una  varilla  de  cortina 
encorvada  en  ángulo  recto,  ó  con  un  cauterio  de 
bola  que  termine  en  pico  de  perdiz  ó  de  extre- 
midad roma. 

La  cauterización  profunda  ó  inherente  tiene 
por  objeto  producir  la  destrucción  más  ó  menos 
honda  de  los  tejidos  por  la  aplicación  repetida 
de  muchos  cauterios  que  se  dejan  apagar  sobre 
un  mismo  punto.  Puede  ser  más  ó  menos  pene- 
trante, y  el  hierro  debe  calentarse  tanto  más 
cuanto  más  profunda  haya  de  ser  la  destrucción 
de  los  tejidos.  Se  puede  obtener  una  cauteriza- 
ción más  profunda  incindiendo  y  exeindiendo 
los  tegumentos  y  aplicando  el  cauterio  en  el 
fondo  de  la  herida.  La  cauterización  inherente 
se  practica  con  suma  facilidad,  mediante  el  ter- 
mocauterio  de  Paquelin,  porque  la  incisión  y  la 
cauterización  pueden  hacerse  al  mismo  tiempo 
con  el  cauterio  cultelar. 

La  acción  «le  los  cauterios  actuales  varía,  se- 
gún la  intensidad  del  calórico  y  el  tiempo  de  la 
aplicación.  La  cauterización  objetiva  produce 
quemaduras  de  primer  grado,  dolor  é  hiperhe- 
mia  de  los  tejidos;  en  un  grado  mayor  produce 
-flictenas;  produce  además  el  desecamiento  délas 
heridas  y  una  actividad  mayor  del  proceso  ciea- 
tricial;  es  sobre  todo  un  medio  de  revulsión.  La 
cauterización  profunda  que  interesa  el  espesor 
del  dermis  de  la  piel  ó  de  una  mucosa  ó  el  espe- 
sor de  un  tejido  anormal  produce  los  fenómenos 
de  escarificación,  eliminación  de  la  escara  y  ci- 
catrización. La  escarificación  es  el  resultado 
inmediato  de  la  aplicación  del  fuego  sobre  los 
tejidos;  la  escara  está  formada  por  los  tejidos 
cuyas  sustancias  albuminoides  están  desecadas, 
endurecidas  y  privadas  del  agua  que  entra  en 
su  composición,  merced  á  una  combustión  in- 
completa. Es  esta  escara  de  consistencia  dura,  y 
su  color  varía  del  amarillo  de  oro  al  negro  de 
ébano  en  la  superficie,  según  la  intensidad  de  la 
cauterización;  en  el  espesor  el  color  de  la  escara 
es  amarillento  ó  blanquecino.  Los  tejidos  car- 
bonizados ó  desecados  se  retraen,  de  lo  que  re- 
sulta una  depresión  en  el  sitio  de  la  escara.  Los 
cambios  que  se  verifican  en  la  textura  de  los 
diversos  tejidos  son  importantes;  los  vasos  se 
obliteran  por  la  formación  de  un  coágulo  fibri- 
noso  en  su  interior  y  por  la  acción  directa  del 
calor  sobre  sus  paredes,  que  se  coarrugan  y  re- 
traen cuando  no  se  destruyen.  El  dolor  vivísi- 
mo que  acompaña  á  la  cauterización  se  calma 
con  la  aplicación  del  agua  fría.  La  eliminación 
de  la  escara  y  la  cicatrización  se  efectúan  del 
mismo  modo  que  en  toda  quemadura. 

En  general,  la  cauterización  actual  llena  dos 
indicaciones  fundamentales:  la  revulsión  ó  la 
destrucción  de  partes  ó  elementos  nocivos  al 
organismo,  la  hemostasis  y  la  modificación  de 
los  procesos  patológicos  que  transforma  en  sim- 
ples quemaduras. 

Como  revulsivo  se  prescribe  con  mucha  fre- 
cuencia la  cauterización  transcurren  te  de  la  piel 
de  las  regiones  anteriores  y  superiores  del  tórax 
en  la  tuberculosis  pulmonar;  la  punteada  en  las 
distintas  formas  de  mielitis  crónica;  la  trans- 
curren te  en  las  artritis  crónicas,  y  principalmente 
en  los  tumores  blancos,  etc.,  etc.  Como  medio 
destructivo  se  usa  en  el  tratamiento  del  carbun- 
co y  de  la  pústula  maligna,  en  cuyo  caso,  como 
en  el  de  mordedura  de  perro  rabioso,  y  en  general 
en  todas  las  heridas  sépticas,  debe  practicarse 
una  cauterización  tan  profunda  como  exija  la 
profundidad  déla  infección  local.  La  destrucción 
de  tejidos  anormales  rara  vez  se  practica  con  la 
cauterización  actual.  Es  frecuente  cohibir  por 
cauterización  las  hemorragias  de  vasos  que  no 

I len  ser  ligados  ni  comprimidos  inmediata  ó 

mediatamente,  ¡  también  os  frecuente  convertí] 
procesos  ulcerativos  crónicos  en  simples  quema- 
duras 'i iica1  rizan   mí    actii  inte,  siendo 

ano  de  los  método  i  genérale  idel  tratamiento  de 
la  i  1 1  itulas  y  do  los  1 1  lycctos  fistulosos. 

Cauterización  potencial.  Las  mismas  indica- 
ciones se  llenan  con  la  cauterización  potencial, 
que  aventaja  a  la  actual  en  la  destrucción  de 
neoplasmas,  porque  puede  obrar  más  profunda- 
mente si  se  disponen  los  cáusticos  do  uno  manera 
adecuada.  Además,  por  ser  más  lenta,  so  usa  la 
potoncíal  para  la  aberl  ora  de  abscesos  6  quistes, 
en  lugar  de  la  incisión,  en  sujetas  pusilánimes,  ó 
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cuando  se  quieren  establecer  adherencias  previas 
que  corten  el  derrame  del  líquido  en  ciertas  ca- 
vidades (abscesos  del  hígado). 

La  cauterización  potencial  es  también  conoci- 
da desde  los  tiempos  más  remotos,  y  bis  .catados 
de  Hieronimus  Cardan  (1550)  y  de  Bartholin 
(1624),  muestran  el  gran  número  de  sustancias 
que  los  médicos  antiguos  hacían  entrar  en  la 
confección  de  los  trociscos,  fontículos,  fontane- 
las y  cáusticos  en  uso  en  aquellos  tiempos.  Pero 
hasta  esta  época,    relativamente   reciente,   tal 
forma  de  cauterización  no  fué  descrita  científica- 
mente como  método  quirúrgico,  siendo  conside- 
rados los  cáusticos  como  medicamento  de  gran 
actividad,  pero  muy  mal  definidos  en  su  compo- 
sición y  acción.  Así,  Celso  enumera  entre  los 
medicamentos  que   destruyen   ó  corroen  ( quee 
rodunt),  el  alumbre,  el  minio,  la  cal  y  el  nitro, 
al  lado  del  ajo,  del  stórax,  de  la  escamonea,  del 
veratrnm  y  del  oropimente.  Ambrosio  Pasco  nos 
muestra  cuan  pobre  era  en  su  época  el  estudio  de 
los  cáusticos;  divídelos,  en  su  libro  de   medica- 
mentos, encateréticos,  es  decir,  corrosivos,  en  sép- 
ticos ó  putrefacientcs  ó  vesicantes,  y  en  escaróticos 
ó  que  producen  una  costra  ó  escara,  por  su  cua- 
lidad ígnea  y  terrestre.  De  las  dos  primeras  es- 
pecies son  la  esponja  quemada,  el  alumbre,  la  cal 
medianamente  quemada  y  el  arsénico  sublimado, 
como  la  raíz  de  escila,  el  euforbio  y  las  cantári- 
das. Los  escaróticos  ó  cáusticos  potenciales,  que 
son  los  más  enérgicos,  comprenden  la  cal  viva  y 
los  cauterios  actuales  y  potenciales,  compuestos 
estos  últimos,  en  aquella  época,  de  cal  viva,  de 
diversas  calizas  vegetales,  potasa  y  sosa,  de  vi- 
triolo romano,  de  sal  nitrum.  La  preparación  de 
los  cáusticos  era  muy  compleja,  y  frecuentemen- 
te los  extractores  de  la  quinta  esencia  guarda- 
ban cuidadosamente  sus  secretos  de  preparación 
que  vendían  por  poco,  por  un  'par  de  calzones  de 
terciopelo,  como  dice  Pasco  en  su  capítulo  sobre 
los  cauterios  de  terciopelo.  En  resumen,  el  vitrio- 
lo ó  ácido  sulfúrico  en  diversas  composiciones, 
la  cal  viva,  la  potasa,  el  alumbre,  el  nitrato  de 
plata  y  el  arsénico,  parece  que  formaron  la  base 
de  los  cáusticos  empleados  bástala  época  en  que 
los  progresos  de  la  Química  han  permitido  for- 
mular cáusticos  simples  de  fácil  estudio.  En  el 
día  los  medios  de  la  cauterización  potencial  fre- 
cuentemente usados,  no  son  muy  numerosos,  pero 
su  acción  está  bien  estudiada  y  sus  importantes 
aplicaciones  perfectamente  definidas.  V.  Cáus- 
ticos. 

La  cauterización  potencial  es  siempre  destruc- 
tiva, pero  su  objeto  es  variable,  pues  ya  se  em- 
plea para  destruir  tejidos  degenerados,  que  es 
su  más  general  aplicación,  ya  para  provocar  un 
proceso  inflamatorio  con  objeto  de  determinar 
sobre  la  economía  diversos  efectos  terapéuticos. 
En  el  primer  caso  la  cauterización  es  un  medio 
de  diéresis  ó  exéresis;  en  el  segundo,  un  medio 
sustitutivo  ó  revulsivo;  puede,  fácilmente,  prac- 
ticarse la  cauterización  con  un  fin  hemostático. 
La  cauterización  destructiva,  que  es  sin  duda 
la  más  importante,  comprende  tres  métodos 
principales:  la  cauterización  por  capas,  la  caute- 
rización lineal  y  la  cauterización  en  flechas. 

El  método  llamado  cauterización  por  capas 
sólo  tiene  la  novedad  del  nombre,  que  le  fué  dado 
por  Maisonneuve.  Consiste  en  destruir  capa  por 
capa  los  tumores,  y  sirve  también  para  penetrar 
así,  progresivamente,  en  una  cavidad  quística. 
El  empleo  del  hierro  candente  en  este  método 
tiene  el  inconveniente  de  no  producir  ■  caí 
profunda;  generalmente  se  prefieren  los  cáu  ti 
eos  potenciales  coagulantes,  si  Lien  la  pasta  de 
\  ¡i  na  se  usa  con  frecuencia   para  destruir  los 

epiteliomas  de  | tuno  volu u  cuando  revi 

ten  la  forma  de  ulceraciones,  como  también  en 
la  cauterización  de  los  ncevi,  y  para  destruir  el 
epidermis  como  operación  preliminar  para  la 
aplicación  del  cloruro  de  zinc.  La  cauteri  icii  o 
lineal  es  un  método  que  tiene  por  objeto  | 
car  la  ablación  de  un  tumor,  is  decir,  su  sepa- 
ración do    los    tejidos  ande,  lile   .    por  lie-. lio   d. 

oto  reí  aplazan  le  tceión  del  bisturí. 
El  principio  de  la  cauterización  lineal  . . 
en  determinar  la  separación  del  tumor  aislando 
le  de  los  tojidos  sanos  por  medio  de  una  i  icara 
delgada  y  profunda  que,  con! orneando  todo  ,  i 
neoplasma,  determim  u  i  tída  total  ó  pan  ial , 
destruyendo  sus  coni    ioi  tejidos  in 

mediatos  v  provocando  do  esto  modo  i,i  muerte 
do  los  elementos  que  le  con  tituyen,  lo  quo  tiene 
lugar  por  lu  do  ,t  i  ucc d  que  le  nu- 
tren    frae  su  origen  est   i     I    lo  en  ol  uso  que 
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hacían  los  antiguos  de  los  trociscos  cáusticos,  los 
cuales  introducían  en  los  tumores  para  destruir- 
los, encontrándose  su  indicación  primera  en  un 
libro  de  Deshaies  Gendron.  Gironard  de  Char- 
tes  es  considerado  como  el  verdadero  inventor 
de  este  método.  Cuando  se  quiere  extirpar  un 
tumor  de  esta  manera,  se  comenzará  por  circuns- 
cribir su  base  por  medio  de  una  cauterización 
lineal  hecha  con  pasta  de  Viena;  así  se  obtiene 
una  escara  lineal  y  circular  que  corresponde  ala 
incisión  que  se  practicará  con  el  bisturí  para  su 
separación;  á  los  veinte  minutos  de  producida 
esta  escara  se  incinde  en  toda  su  extensión,  y  en 
el  surco  resultante  se  introduce  una  capa  de 
cloruro  de  zinc  en  pasta;  incindiendo  la  nueva 
escara  se  introduce  otra  nueva  cantidad  de  cáus- 
tico, y  así  sucesivamente  se  va  penetrando  en 
la  profundidad  de  los  tejidos  y  aislando  el  tumor, 
que  se  separa  quedando  en  su  lugar  una  escara 
más  ó  menos  extensa.  Maunoury  y  Salmón  han 
perfeccionado  el  proceder  operatorio  y  han  ex- 
tendido su  aplicación  hasta  practicar  por  el  am- 
putaciones, particularmente  de  muslo,  operacio- 
nes que  no  deben  encontrar  imitadores. 

La  cauterización  en  flechas,  introducida  en  la 
práctica  por  Maisonneuve,  es  en  realidad  una 
modificación  déla  precedente,  si  bien  la  cauteri- 
zación en  flechas  no  consiste  tanto  en  separar 
un  tumor  de  las  partes  próximas,  como  en  des- 
truirle por  cauterizaciones  profundas  obtenidas 
por  medio  de  las  flechas  cáusticas.  Estas  son  có- 
nicas, planas  ó  fusiformes,  y,  convenientemente 
desecadas,  quedan  duras  y  resistentes.  Se  intro- 
ducen en  los  tejidos  unas  veces  directamente, 
cuando  son  blandos  ó  están  ulcerados,  otras  en 
incisiones  previamente  practicadas  con  el  bistu- 
rí. Comprende  este  método  tres  procedimientos 
principales:  1.°  la  cauterización  circular  ó  en 
radios, en  la  cual  las  flechas  cónicas  ó  triangulares 
se  introducen  en  la  base  del  tumor  separadas  un 
centímetro  unas  de  otras,  y  dirigidas  todas  hacia 
el  centro,  formando  en  su  conjunto  un  plano  que 
cauteriza  toda  la  base  del  tumor  y  le  aisla  de  los 
tejidos  subyacentes;  2.°  la  cauterización  parale- 
la, que  consiste  en  introducir  en  el  tumor  las 
Hechas  cáusticas  que  penetran  por  él  paralela- 
mente, determinando  así  su  destrucción  en  masa; 
3."  la  cauterización  central,  en  la  que  se  intro- 
duce en  el  tumor  una  sola  flecha  fusiforme.  Este 
método,  y  en  particular  la  cauterización  circular 
en  flechas,  tiene  el  importante  peligro  de  no  de- 
jar prever  el  límite  de  la  destrucción.  Maison- 
neuve y  Bauchet  hau  visto  perforarse  las  pare- 
des del  pecho  por  las  flechas  destinadas  á  destruir 
tumores  de  las  mamas ;  toda  precaución  sera  pi  ica 
para  evitar  tan  grave  inconveniente. 

Cauterización  eléctrica..  -Los  fenómenos  tér- 
micos que  presentan  los  conductores   metálicos 
por  los  cuales  atraviesa  una  corriente  galvánica, 
y  los  fenómenos  químicos  que  se  producen  cuando 
dicha  corriente  atraviesa  un  líquido  ó  sustancias 
animales,  han  recibido  en  la  práctica  quirúrgica 
importantes  aplicaciones,   con  las  cuales  se  ba 
obtenido  la  destrucción  de  los  tejidos  por  dos 
modos  diversos:  uno  que  corresponde  á  la  cauti 
rización  actual,  y  otro  á  la  potencial.  En  la  pri- 
mera se  obra  sobre  los  tejidos  con  el  caloi    i  '  o 
la  secunda   por   la   descomposición   quími 
aquí  derivan  las  dos  expresiones  gálva 
térmica  y  gdlvano-caustia  química  o  por  el 

\      l  .  \  i  \   \     0-CA1  STIA. 

CAUTERIZADOR,  RA:  Que  cauteri  a.  ü.  t.  c.  s. 

Diciendo,  que  el  pueblo  tei  id  de 

cirujano  recio  y  de   fuerte   purga,   cruel,   coi 
tador  y  caí  ri  rizador. 

Diego  Graciáh 

CAUTERIZANTE:    p,   a.    de  Cu    ll  l;l       l:.    Que 

cauteriza. 

CAUTERIZAR  (del  lat.  cauterizar 

l.i     Mieiv.  casi  raí    las  1  curar 

otras  enfermedades  con  el  cauterio,  v.  i.  c.  r. 

San    Luis   mando  CAÍ      BR1     IB 

los  que  dijesen  alguna  pala  mia. 

P.  JUA        1 

Muchos  ofr< 

cniCe 

hierro,  ó  oai 

Peli 

Caí  ikuiz ai::  lig.   Coi regii   oon    ispen 

1 1 icio 

-Cai  i  :  luz  m::  tig.  Calificar, 
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con  alguna  nota  ó  denominación  infamante    ó 
denigrativa. 

Envió  contra  tí  letras  á  Oriente  sin  sabello 
tú,  y  te  cauteriza  con  nota  de  herejía. 
Fu.  José  de  Sigüenza. 

CAUTILLO:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  uno 
de  los  mayores  afls.  del  Cauto.  Nace  al  pie  do  la 
Siena  Maestra,  correal  N.  y  limita  los  términos 
jurisdiccionales  de  Jiguaní  y  Bayamo. 

CAUTÍN:  Geog.  V.  Cautén. 
CAUTIVAR  (del  lat.  captivare):  a.  Aprisionar 
al  enemigo  en  la  guerra,  privándole  de  libertad. 
Aplícase  con  mas  propiedad  a  los  prisioneros 
cristianos  hechos  por  las  regencias  berberiscas  y 
por  los  turcos,  á  causa  del  duro  trato  que  les 
daban. 

Ninguno  cautivaron  sano  de  trescientos 
que  quedaron  vivos. 

Cervantes. 

...aun  señor  moro,  llamado  Ayola,  que  le 
salió  al  encuentro  (á  don  García),  venció  en 
batalla  y  le  cautivó,  etc. 

Mariana. 

-Cautivar:  fig.   Atraer,   ganar,  conseguir, 

lograr.   Se  emplea  comúnmente   con  las  voces 

rfm,  benevolencia,  voluntad,  estimación,  etc. 

...  lo  primero  que  hace  la  fortuna  en  los 
ambiciosos  es  cautivar  la  razón  para  que  no 
se  ponga  de  parte  del  agradecimiento. 

SolÍ.s. 

Como  el  ánimo  de  los  reyes  ni  se  cautiva 
con  dádivas,  ni  se  obliga  con  lisonjas...,  siem- 
pre se  inclina  á  lo  mejor. 

Pedro  Fernández  Navarrete. 

Ella,  tan  libre,  tan  señora  de  su  voluntad, 
avasallando  la  de  todos  y  no  dejándose  cauti- 
var de  ninguno,  ha  venido  á  caer  en  tus  trai- 
doras redes. 

Valera. 

-  Cautivar:  n.  ant.  Ser  hecho  cautivo,  ó 
entrar  en  cautiverio. 

Cautivó  en  la  playa  de  Valencia  ó  Gibraltar 
el  pobre  pescador:  alzan  los  enemigos  las  ve- 
las, y  dan  con  él  en  Berbería. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

No  CAUTIVAMOS  juntos,  respondió  el  otro 
cautivo,  porque  yo  cautivé  junto  á  Alicante 
en  un  navio  de  lanas  que  pasaba  á  Genova. 
Cervantes. 

CAUTIVERIO  (de  cautivo):  m.  Estado  á  que 
pasa  la  persona  que,  perdida  su  libertad  en  la 
guerra,  vive  en  poder  del  enemigo. 

...  la  experiencia  le  había  mostrado  (dijo  el 
Renegado)  cuan  mal  cumplían  los  libres  la-  pa- 
labras que  daban  en  el  cautiverio,  etc. 
Cervantes, 

jún  lo  que  después  refirió  (Jerónimo  de 
de  su  fortuna  y  sucesos,  había  estado 
cerca  de  ocho  años  en  aquel  miserable  Caí  i  i 
vkhio. 

SOLÍS. 

lien  dudará  que  es  harto  mejor  preve- 
nir el  cautiverio  que  remen; 

Jovellanos. 

-  Cautiverio:  fig.  Sujeción  dura  y  penosa. 

...  el  eterno  cautiverio  en  que  viven 
(los  estado  vilísimo  entre  sil     i 

migos,  etc. 

Fn.  Luis  de  León. 

Y  no  es  más  la  grandeza  del  imperio 
Que  honrosa  sujeción  y  CAUTr. 

V  \  i  i  i 

-Cautiverio:  /.■•/.   Así  entre  los  pneblos 

los  individuos,   la  primera  I 

fué  sin  duda  alguna  la  ley  do  la  fuerza; 

acido  es  la 

En  lof 

del  que 

de  su 

enemi  ,  píritu  de  venganza, 

|U¡to,  y 
la  por  la  ambición  deconstil 
bienes  del  vencid  i 
ii  tnquilidad,   Este  •  ra  el  de- 
1 
no 

Posteriora 
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ñeros  de  guerra,  el  vencedor  perdonábales  la 
vida  y  los  hacía  esclavos  suyos.  La  historia  de 
los  pueblos  antiguos,  que  no  es  otra  que  la  rela- 
ción de  sus  encarnizadas  luchas,  está  llena  de 
ejemplos  de  estos.  Los  hebreos  pasaban  á  cu- 
chillo á  sus  enemigos  vencidos,  ó  los  reducían  á 
una  triste  esclavitud.  Un  capítulo  de  la  legisla- 
ción de  Moisés  regula  la  suerte  de  las  víctimas 
de  la  guerra.  Vencidos  á  su  vez  los  hebreos,  son 
conducidos  á  Asiría,  y  allí,  sentados  á  las  orillas 
del  río  de  Babilonia,  lloran  las  desdichas  de 
Sión.  Homero,  que  es  la  más  alta  personificación 
de  la  Edad  Heroica,  divide  en  dos  clases  la  socie- 
dad de  sus  tiempos:  los  fuertes  y  los  débiles, 
los  vencedores}-  los  vencidos,  los  hombres  libres 
y  los  esclavos.  En  La  Iliada  se  ve  la  suerte  de 
los  cautivos.  Aquiles  y  Agamenón  riñen  con 
motivo  del  cautivo  Breseis.  Sobre  la  tumba  de 
su  amado  Patroclo,  cuyo  cadáver  rescata  Aquiles, 
hace  este  inmolar  á  doce  cautivos  de  Troya. 
Virgilio  cuenta  que,  después  de  la  toma  de  esta 
ciudad,  los  vencedores  se  dividieron  los  cauti- 
vos; mas  la  costumbre  de  convertir  en  esclavos 
á  los  prisioneros  no  hizo  desaparecer  por  com- 
pleto la  crueldad  de  inmolar  á  cierto  número  de 
ellos  sobre  la  tumba  de  los  guerreros  ilustres.  La 
sangre  de  aquellas  víctimas  era  agradable  á  los 
muertos;  por  eso  fué  Polixenes  inmolado  sobre 
la  tumba  de  Aquiles. 

Durante  la  Edad  de  Oro  de  la  Grecia  se  dulci- 
ficaron las  costumbres ;  las  guerras  siguieron 
siendo  tan  frecuentes  y  no  menos  cruentas,  juro 
los  cautivos,  en  vez  de  ser  pasados  á  cuchillo, 
son  convertidos  en  esclavos  y  quedan  al  servicio 
del  vencedor.  Cuando  Alejandro  venció  á  Darío 
y  respetó  á  la  mujer  é  hijos  de  éste,  la  Grecia 
entera  se  admiró  y  declaró  esta  accíuii  digna  de 
un  Dios  y  no  de  un  hombre. 

En  Roma  este  bárbaro  derecho  de  la  guerra 
reaparece  con  toda  su  implacable  crueldad.  Los 
pueblos  enemigos  de  los  romanos  rivalizaban 
con  ellos  en  rigor.  Los  cartagineses  inmolaron  á 
Régulo  con  una  refinada  crueldad.  Mitrídates 
hacia  tragar  oro  fundido  á  los  romanos  á  quie- 
nes hacía  prisioneros.  En  el  Capitolio  se  ven  hoy 
dos  estatuas  de  mármol  negro  que  representan 
á  dos  reyes  cautivos  que  fueron  apresados  por 
Lúcido,  quien,  para  castigar  su  mala  fe,  pues 
fueron  dos  reyes  de  la  Tracia,  les  hizo  cortar  las 
manos,  á  uuo  por  más  arriba  del  codo  y  al  otro 
por  las  muñecas,  y  así  están  representados.  Las 
estatuas  que  decoran  el  mausoleo  de  Osimandias, 
rey  de  Egipto,  están  también  sin  brazos,  y,  se- 
giin  relíele  Herodoto,  en  Sais  había  veinte  esta- 
tuas mutiladas  de  la  misma  manera.  Los  carta- 
gineses mutilaron  también  á  todos  los  tripulan- 
tes de  dos  naves  que  apresaron  en  Siracusa. 
ijuinto  Fabio  Máximo  trato  del  misino  modo  á 
todos  los  tránsfugas  de  las  legiones  romanas,  y 
i  !és  u,  para  atemorizar  á  los  galos  que  luchaban 
por  su  independencia,  ordeno  un  día  que  se  cor- 
tase la  mano  derecha  á  todos  los  habitantes  de 
una  ciudad  que  por  él  fué  tomada  por  asalto.  El 
emperador  Valeriano,  hecho  cautivo  por  Sapor, 
rey  de  Persia.  tenía  que  poner  sus  hombros  para 
que  mi  vencedor  subiera  en  su  caballo,  y  por  fin 
fué  desollado  vivo,  y  su  cadáver  se  conservo  romo 
un  trofeo  que  debía  eternizar  la  derrota  de  los 
romanos, 

Los  cautivos  más  importantes  por  su  posición 
social,  aparecían  en  la  pompa  del  triunfo  des- 
nudos de  la  cintura  arriba  y  con  las  manos  ata- 
das a  la  espalda.  Si  los  cautivos  morían  autos 
de  La  ceremonia  del  triunfo,  se  llevaban  sus 
imágenes.  Así,  en  el  triunfo  de  Augusto  se  vio  la 
lia  deCleopatra,  que  se  dio  muerte  para  li- 
brarse de  !a  ignominia  de  ir  detrás  del  •■•  nce 
dor.  Muidlo-  aérales  vencidos  busca- 

ban en  la  muerto  mi  refugio  contra  aquella  ver- 
i   Conocida  es  la  respuesta  de  un  cónsul, 

a  quien  un  cautivo  pidió  la  mor l  de  no  fi  ¡u 

rar  on  su  triunfo.  -  Que  so  haga  á  sí  mismo  esa 

I  -  dijo  el  cónsul,  indioando  ,¡ne  so  matara 
i  quería  librarse  de  aquel  sonrojo.  Muchos  ven- 
cedores no  t<  o.  io  es  i  '!■  no  olí  i  li  icíau  vigilar 

I I  ¡oto  i,,   para  que  no  Be  dieran  la  muerte. 

i  Vercingetorix    pi  i  íonero  durante 

le  consolado 

poi  no  haboi  con  eguido  apodi  rarsc  de <  !li  opal  ra 

',  :■.  i    I, mi  ivos  que  ale  tuzaban  la  dicha  di 

[a,  no  nacían  md     [ui  adi  lunar  la 

loo. i  de    iti  i  te,    pui     en  el  momento  en  que 

l    uo]  tejo    llegaba  al  I  lapitolio    b  di  tonía  un 

:o  i  'lin,     i."     roj  es  v  ge le ti  vos  eran 

lol  i  para  que  la  multitud   i" 
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,  lucía   a  la  o 
Mío,  i  lina,  en  donde,  mientras  el  triunfador  su- 
bía las  gradas  del  i  lapitolio,  el  verd 

ii  i"  a  Los  cautivos.    De  | anum 

vencedor  que  los  prisioneros  habían  vivido,  y  el 

triunfador  dedicaba  un  sacrificio  á  los  di 

les  dalia  gracias  por  haber  salvado  la  República. 

Cuando  el  Imperio  romano  fué   invadido  pol- 
los bárbaros,  pudieron  éstos  dar  lecciones   de 
humanidad  a  los  romanos.  Los  cautivos   hecho 
por  aquéllos  caían  en  esclavitud,  pero  con     o  i 
ta  dulzura.  Cuando  dominaban  un  país  se  divi- 
dían las  tierras  conquistadas  j    reducían 
habitantes  al  estado  de  siervos,  que  era   muí  ho 
más  suave  que  el  estado  de  esclavitud  romana. 

En  la  Edad  Media,  en  aquella  edad  di  i  outi- 
mías  luchas  y  de  guerra  perpetua  de  individuo 
á  individuo,  de  provincia  á  provínola  y  de  na- 
ción á  nación,  los  azares  de  la  guerra  convertían 
al  vencido  ayer  en  vencedor  mañana.  Una  idea 
nueva,  una  idea  caballeresca  surgió  en  aquella 
edad:  el  cautivo  podia  rescatarse,  y,  bajo  su  pa- 
labra de  caballero,  se  le  concedía  que  fuese  él 
mismo  en  busca  de  su  rescate,  debiendo  volver 
si  no  encontraba  cantidad  bastante.  Durante  las 
Cruzadas  diéronse  numerosos  ejemplos  de  la  fide- 
lidad de  los  caballeros  en  cumplir  su  palabra.  La 
Historia  no  cita  ni  un  solo  ejemplo  de  un  cau- 
tivo ilustre  que  á  ella  faltase;  jior  el  contrario, 
refiere  el  caso  del  rey  Juan  que  volvió  prisione- 
ro á  Inglaterra,  y  que  respondió  á  los  que  que- 
rían hacerle  desistir  de  su  propósito:  «Si  la  buena 
fe  desapareciese  de  la  tierra,  se  encontraría  en 
el  corazón  de  les  príncipes.» 

Hubo  después  una  especie  de  cautivo 
dignos  de  piedad  que  estos  de  que  se  lia  hablado. 
El  Mar  Mediterráneo  estaba  casi  dominado  por 
barcos  turcos,  cjue  atacaban  á  las  embarcaciones 
débiles  y  hacían  cautivos  álos  tripulantes.  Cons- 
tantínopla,  Argel  y  otras  ciudades  del  litoral 
africano,  estaban  atestadas  de  cristianos  reduci- 
dos á  la  esclavitud.  El  número  de  cautivos  llegó 
á  ser  tan  grande,  que  San  Pedro  Nolasco  fundo 
en  España  la  orden  de  la  Merced,  cuya  misión 
era  redimir  cautivos.  La  toma  de  Argel  en  1S30, 
por  el  ejército  francés,  puso  término  á  estas  pi- 
raterías. 

Hoy  los  progresos  del  derecho  público  é  inter- 
nacional han  suavizado  la  ley  de  la  guerra,  y  la 
vida  del  prisionero  se  considera  inviolable. 

El  título  29  de  la  Partida  2.a  trata  efe  los 
cautivos,  e  de  las  sus  cosas,  e  de  los  lugares  que 
caen  cautivos  en  poder  de  los  enemigos.  Él  estudio 
de  las  doce  leyes  que  comprende  este  titulo  no 
tiene  en  el  día  importancia  sino  desde  el  punto 
de  vista  histórico.  Desde  este  punto  de  vista  son 
muy  dignas  ele  examen,  no  sólo  por  los  sapien- 
tísimos preceptos  que  en  ellas  se  encuentran  y 
por  las  hermosas  reglas  de  amor  y  caridad  que 
establecen  y  hasta  convierten  en  prescripciones 
legales,  sino  también  porque  reflejan  y  dan  clara 
idea  de  los  tiempos  del  Rey  Sabio. 

En  la  ley  1.*  se  hace  una  distinción  entre  pre- 
so y  cautivo,  y  se  dice  que  «captivos  son  llamados 
por  derecho,  aquellos  que  caen  en  prisión  de 
ornes  de  otra  creencia.  Ca  estos  los  matan  des- 
pués que  los  tienen  presos,  por  desprecio  que  non 
lian  la  su  ley,  ó  los  tormentan  de  crueles  ponas, 
ó  se  sirven  dellos,  como  de  siervos,  metiéndolo, 
a  tales  servicios  que  querrían  ante  la  muerte  que 
la  vida.  E  sin  todo  esto,  non  son  señores  de  lo 
que  han,  pechándolo  á  aquellos  que  les  fazen 
todos  estos  males,  ó  los  venden  cuando  quieren. 
E  aun  fazen  mayor  crueldad,  que  departen  lo 
que  Dios  ayuntó,  assi  como  marido  de  muger, 
que  so  lazo  por  ley,  e  por  casamiento.  E  otrosí 
i  ■-minan  el  ayuntamiento  natural,  assi  como 
fijos  de  padres,  ó  de  madres,  ó  hermanos  de  her- 
manos, ó  de  los  otros  parientes  que  son  de  una 
i  langre  ■■ 

La  ley  2.  establece  el  precepto  de  que  deben  los 

hombres  librar  ñ  los  que  yací  n  en  cautiveí  Lo,  j 

ion  i  ,  lio  alega  cuatro  razones:  «la  primera  porque 

i  Dios,  de  aver  orno  dolor  de  sor  Clirislia- 

no;  ca  según  el  dixo,  assi  1"  devi  amar  como  assi 

un- q  uand"  en  la  be;  la  segunda  porniosti  u 

j  piedad,  que  deven  aver  los  ornes  de  aqi 

que  mal  rescil porque   on  de  una  natura,  e 

de  una  forma:  la  tercera  por  razón  de  aver  gua- 
lardón  de  1  líos,  i  de  1"-  ornes  quando  Le  fuere 
menosl  n ;  es  bien  assi  coi ¡1  quei  ria    ■ 

do    si     \  ii      ;i        ■  ipl  ivo,    liioll    assi    deí  e    él 

:    ,.,  al  que  en  id  J  "  [UÍl    '  .  la  CU  U'tB  por  lazer 

¡ i  los  enemigos,  cobrando  dellos  los  que 

tii  ni  o  presos  de  su  parte,  sacándolos  del  su  po- 
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der. ..  Esin  todo  esto  deven  los  ornes  parar  mu- 
oho  mientes,  e  temor  la  palabra  que  dixo  mies- 
troSeñoi  ¡  «que  el  día  del  Juyzio  dará  gualardon 
a  los  que!  vieran  en  cárcel,  e  lo  acorrieran,  epe- 
na  a  los  que  non  lo  quisieran  í'azer. » 

La  ley  3.a  dice  quiénes  son  los  obligados  á 
sacar  del  cautiverio  a  los  que  en  él  yacieran,  y 
establece  que:  «los  onies  mas  tenidos  de  fazer  esto 
son  en  cinco  maneras:  la  primera  por  ayunta- 
miento de  la  fe,  ansí  como  en  la  ley  sobre  dicha 
es  mostrado;  la  segunda  por  ayuntamiento  de 
linaje;  la  tercera  por  postura;  la  quarta  por  Se- 
ñorío, ó  por  vassallaje;  la  quinta,  por  amor  de 
voluntad...  K  por  ende  dezimos  que  quando 
acaesciesse,  que  el  fijo  se  alongasse  maliciosa- 
mente de  sacar  de  captivo  al  padre,  ó  al  parien- 
te más  propinco,  ó  á  otra  tal  como  este,  quando 
saliere,  puede  deseredar  á  cualquier  de  aquellos 
que  no  le  quissieren  sacar. . .  E  esto  mesmo,  de  los 
que  fueren  adeudados  por  postura;  assi  como 
marido  e  muger;  ca  maguer  son  dos  personas, 
fázcnse  como  una,  quanto  en  ayuntamiento  na- 
tural. E  por  ende  el  que  al  otro  viesse  yacer  en 
tan  grande  cuyta  como  de  cautiverio,  e  non  lo 
quisiere  sacar;  el  que  saliere,  puede  deseredar  al 
otro  de  los  derechos  que  deve  aver  por  razón  del 
casamiento.» 

La  ley  4.a  dispono  cómo  deben  ser  guardados 
los  bienes  de  los  cautivos,  quién  los  debe  guar- 
dar y  de  qué  manera,  estableciendo  que  «ninguno 
non  gelos  tome  por  fuerza  ni  por  engaño,  nin 
por  ninguna  otra  manera.  Fueras  ende  si  los 
tomasseu  para  tornarlos  en  pro  de  ellos;  ca  el 
que  de  otra  guisa  lo  liziese,  deve  pechar  doblado, 
lo  que  vende  levare  si  la  pena  que  ha  de  aver 
de  forzador,  si  lo  torno  por  fuerza,  ó  de  engaña- 
dor si  lo  tomo  por  engaño.  E  estos  bienes,  como 
quier  que  todos  los  ornes  son  tenidos  de  los  guar- 
dar, mayormente  conviene  á  sus  parientes  mas 
propíneos.  Pero  esto  se  entiende  seyendo  ornes  de 
buen  recabdo,  e  sin  sospecha  que  non  ayau  cob- 
dicia  de  su  muerte,  por  razón  de  heredar  los  sus 
bienes:  ó  que  ayan  saber  que  esté  mucho  en 
captivo,  porque  se  aprovechen  ellos  de  lo  suyo. 
E  si  tales  parientes  non  oviessen,  estonce  deve 
el  Rey,  ó  el  que  estuviesse  en  su  lugar,  dar  otros 
ornes  buenos  que  los  tomen  é  los  guarden,  de 
manera  que  non  se  pierdan,  nin  se  menoscaben.» 
Establece  después  la  ley  las  formalidades  que 
deben  cumplirse  para  hacer  entrega  de  los  bienes 
de  los  cautivos  á  los  que  deben  guardarlos,  los 
deberes  que  deben  éstos  cumplir  y  las  penas  en 
que,  segan  los  casos,  incurren. 

La  ley  5.a  da  las  razones  por  las  cuales  no  se 
deben  perder  por  lapso  de  tiempo  los  bienes  y  los 
derechos  de  los  cautivos,  ordenando  que  no  pres- 
criban, y  concediendo  al  cautivo, que  ásu  país  vol- 
vi'O  a,  un  término  de  cuatro  años  acontar  desde 
el  día  de  su  vuelta,  para  reclamar  sus  bienes  que 
estuvieran  on  poder  de  otro,  debiendo  en  los  me- 
nores de  edad  empezar  á  contar  ese  plazo,  no 
desde  el  día  de  su  vuelta,  sino  desde  aquel  en 
que  hubieran  cumplido  los  veinticinco  años. 

La  ley  6. a  trata  de  las  cosas  que  no  deben 
valer,  aun  cuando  las  hagan  los  hombres  mien- 
tras estuvieran  cautivos.  «Valer  non  deve  el  tes- 
tamento ni  manda,  que  fizieren  los  ornes,  de 
mientra  (pie  yoguicren  en  captivo,  esto  por  cuan- 
to yaziaii  en  poder  de  losenemigos  e  eran  sus 
siervos.  E  por  ende  testamento  ni  manda  (pie 
fagan,  nin  otra  cosa,  non  deve  valer.  Ca  si  ellos 
poderío  oviessen  de  lo  fazer,  tantas  penas  les  da- 
rían sus  Señores,  que  non  establecerían  á  otros 
por  herederos,  si  non  á  los  que  ellos  mandassen. 
Onde  por  todas  estas  razones  sobredichas,  man- 
daron los  Antiguos  que  non  valiessen  ninguna 
00  i  que  fizii  en,  mientra  yoguiesson  en  capti- 
vo Fueras  ende  en  dos  maneras.  La  unaseria, 
quando  aquellos  que  los  toviessen  presos  losqui- 
ssiessen  fazer  tanto  de  amor,  que  dexassen  venir 
á  ellos  algunos  de  sus  parientes,  o  a  otros  ornes 

ante  quien  pndiesssn  fazer  mi  testi uto  ó  su 

manda  sin  ninguna  premia.  Lasegunda  razón  es 
quando  ellos  no  pudiesson  fazer  su  testamento, 

ubi ito  a    i  i  "ni"  ¡obre  dicho  es  ó  embiassen 

a  dezir  á  ms  parientes  con  alguno,  eu  quien  se 
Bassen,  como  Rziessi  a  de  ello,   vi  olí' 
empeñándolo,  para   sacar  á  ellos  de  captivo,  o 
para  cumplir  mis  debdas  ó  sus  mandaB,  E  lo  que 

estos  átale  ■  lie    leu   por    ndado,  e  en  su 

o deve  valor  tambie i"  si  olios  niesraos 

I"  lio  i"  

La  ley  7.a,   que   es  importantísima  y  en.' 

i"  *  'o  .ni i  "l",  trata  de  los  derechos  de  los 

lii|os  nacidos  di   padn    qm  i  il  in  ieran  on  oauti 
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verio.  Dice  la  ley: «Preñada  seyendo  alguna  mu- 
ger quando  la  captivassen,  maguer  pariesse  en 
tierra  de  enemigos  quando  quier  que  saliesse  de 
poder  de  ellos  el  lijo,  ó  la  fija  que  alia  nasciesse 
deve  ser  recebido  en  los  bienes  quel  pertenescies- 
sen  de  su  padre  ó  de  su  madre,  e  aver  en  salvo 
su  derecho  en  todas  las  cosas,  bien  assi  como  si 
fuesse  nascido  en  la  su  casa  de  ellos.  Mas  si  por 
ventura  acaesciesse,  que  captivassen  marido  e 
muger  en  uno,  eyaziendo  en  captivo  se  emprenas- 
se  de  su  marido,  si  después  de  esso  saliessen  de 
[""1  it  de  losenemigos,  amos  de  so  uno,  e  elfijo, 
o  fija  con  ellos,  deve  aver  su  derecho  en  todas 
las  cosas,  también  como  si  fuesse  engendrado,  o 
nascido  en  tierra  de  los  Christianos.  E  si  el  fijo 
saliesse  de  captivo  tan  solamente  con  el  padre, 
ó  cou  la  madre,  en  los  bienes  de  aquel  con  quien 
viene  es  heredero  e  fincanle  en  salvo  todos  sus 
derechos  en  ellos.  Mas  en  losbiencs  del  que  finca 
captivo,  non  ha  que  ver:  fueras  ende  si  después 
saliesse  el  otro  de  poder  de  los  enemigos,  e  lo 
eonoseiesse  que  era  su  fijo.  E  otra  manera  ya 
aun,  por  que  tuvieron  por  bien  los  Antiguos, 
que  pudiesse  el  fijo  heredar  en  los  bienes  de  su 
padre.  Eesto  seria  cuando  acaesciesse  que  el  que 
j '  iguiesse  en  captivo  fuesse  desfuziado,  que  le  non 
querían  dónde  sacar  aquellos  que  eran  tenuides 
de  lo  fazer,  e  el  con  cuyta  de  salir  de  aquella 
prisión,  oviesse  fija  de  alguna  muger  de  aquella 
Ley,  que  le  prometiesse  de  sacarlo  della,  si  des- 
pués de  esta  promesa  lo  sacasse,  e  saliesse  ella 
con  él  e  el  fijo,  o  la  fija  con  la  madre  o  sin  ella; 
si  quel  que  salió  de  la  prisión,  seyendo  en  su 
poder,  lo  conosciese  por  fijo,  o  por  fija,  e  lo  tor- 
nasse  á  su  Ley,  e  mostrasse  que  sus  herederos 
non  lo  quisieron  sacar  de  captivo,  pudiéndolo 
fazer,  e  que  por  razón  de  aquel,  saliera  del,  en- 
tonces aquel  deve  heredar  sus  bienes;  e  non  los 
otros. » 

Las  siguientes  leyes  del  título  que  se  examina 
son  ya  menos  importantes;  tratan  de:  «Como  e 
en  que  tiempo  pueden  usar  los  herederos  de  los 
bienes  de  aquellos  que  yoguieren  en  captivo 
(Ley  8.a),  de:  Como  aquellos  que captivasen por 
su  culpa,  o  por  yerro,  non  deven  aver  las  fran- 
quezas, que  los  otros  captivos  han(Ley  9.a);de: 
Como  los  logares  que  ganen  los  enemigos  si  des- 
pués los  cobran  aquellos  cuyos  fueron,  deven  ser 
tornados  al  primer  estado  (Ley  10.a);  de:  Que 
derecho  han  en  los  captivos,  aquellos  que  los 
fian  ó  pagan  algo  por  ellos  (Ley  11.a),  y  por 
ultimóla  12.a  de:  Por  quales  razones,  los  que 
sacan  a  otros  de  captivos,  non  les  deven  deman- 
dar lo  que  pagan  por  ellos.» 

cautividad  (del  lat.  caplivitas):  f.  Cauti- 
verio. 

A  los  trabajos  de  la  cautividad...  se  allegó 
una  grande  discordia  en  materia  de  religión. 
Mariana. 

Habiendo  sido  injusta  la  cautividad  por  la 
potencia  y  tiranía  del  Rey  de  Egipto,  la  servi- 
dumbre no  lo  fué  de  derecho. 

Fit.  Juan  Márquez. 

...:  llamóse  (Oviedo)  en  lo  antiguo  ciudad 
de  los  Obispos,  por  haber  dado  asilo  y  susten- 
to á  los  prelados  fugitivos  de  España,  que  en 
la  cautividad  de  sus  iglesias  se  acogieron  á 
ella. 

JOVHLI,  AM'.S. 

CAUTIVO,  VA  (ib'l  lat.    captlvus):   adj.    Apri- 
sionado ni  la  guerra  por  el  enemigo.  I  tícese  má 
comunmente  tratándose  de  la  guerra  contra  los 

infieles,  ó  si  'luí"    .Ir  Maboma. 

Entró  Felisardo  por  el  "anal  de  Coi 
nopla  casi  á  la  entrada  de]  invierno,  llevando 
algunos  CAUTIVOS  de  las  islas,  etc. 

Lora;  de  Veo  \. 

...  de  los  otros  españoles  que  estaban  cau- 
tivos en  aquella  lierra  sitio  vivía  un  maní 

natural  de  Palos  de  Moguer;  etc. 

Sol  i    . 

-  Cautivo;  Dícese  del  ser,  raí  ional  óin  icio 
nal,  que  no  disfruta  <l"  libertad  por  estar  preso 
"  encerrado, 

Infeliz  avecilla, 

i, antes  cantaba  libre 

■i  ahora  lloro  i  irj  riVA. 

Samani 

Caí  i  i  \  ";  ani.  i  \  ii '.  ".  tu  i!",  mi'  1  i  .   de 

giaei  ni" 

i '  m  1 1  vi    El     '"    i     \<  i"\  "  "o  l  i  gobi  i 
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nación  del  Neuquen,  Rep.  Argentina,  sit.  al  S. 
de  los  ríos  Negro  y  Limay.  Su  curso  no  pasa  de 
seis  leguas;  corre  de  S.  E.  áN.  E.  entre  elevados 
cerros  y  debe  su  nombre  á  la  circunstancia  de 
haber  sido  rescatado  en  sus  inmediaciones  el 
niño  Rivas,  cautivo  de  los  indios. 

CAUTLA-AMILPASÓCIUDAD  MORELOS:  Ocog. 
C.  del  estado  de  Méjico;  30  000  habits.  Cultivo 
de  caña  dulce. 

CAUTO,  TA  (del  lat.  cautus,  p.  p.  de  cavere, 
precaver):  adj.  Que  obra  con  sagacidad  ó  pre- 
caución. 

El  CAUTO  italiano  nota  y  mira, 
Los  ojos  nunca  tira  del  guerrero,  etc. 
Gaiícilaso. 

Y  así  los  CAUTOS  bárbaros  soldados 
De  leño,  yerba  y  leña  iban  cargados. 
Ercilla. 

Era  un  anciano  labrador  sin  gasto, 
Temoso,  pertinaz,  cauto  y  callado. 

Valbuena. 

-Cauto:  Geog.  Río  de  Cuba,  el  más  largo  y 
caudaloso  de  la  isla.  Nace  en  la  falda  N.  de 
las  altas  sierras  del  Cobre,  cerca  y  al  O.  de  esta 
villa.  Corre  primero  al  N.  E.  hasta  recibir  por 
la  derecha  el  río  Casabe;  sigue  al  N.  O.  y  al  N. 
hacia  el  pueblo  de  Palma  Soríano,  cerca  del  cual 
recibe  las  aguas  del  Yarayabo,  continúa  luego  al 
E.  y  N.  N.  E. ,  faldeando  una  sierra,  y  con  al- 
gunos otros  cambios  de  dirección  llega  á  tomar 
la  del  O.  hasta  su  desembocadura,  al  principio 
de  la  ensenada  de  Biramo,  después  de  atravesar 
los  terrenos  anegados  por  sus  derrames  que  se 
conocen  con  el  nombre  de  Ciénaga  del  Buey.  En 
su  trayecto,  desde  que  tuerce  al  O. ,  recibo  por  la 
izq.  los  ríos  Contramaestre,  Cantillo,  Bayamo  y 
Arroyos,  y  por  la  derecha  el  mayor  de  todos  sus 
afls.,  el  Salado,  sin  contar  innumerables  riachue- 
los y  arroyos  á  uno  y  otro  lado.  Su  cuenca  co- 
rresponde á  los  términos  judiciales  de  Santiago 
de  Cuba,  Jiguaní,  Holguín,  las  Tunas  y  Baya- 
mo. El  curso  total  del  río  es  de  300  kms. ,  de  los 
que  unos  110  son  navegables.  En  las  mareas 
llenas  llegan  los  buques  de  200  toneladas  hasta 
el  pueblo  de  Cauto.  Eu  las  mareas  bajas  dificul- 
tan el  paso  los  muchos  bajos  que  hay  en  su 
cauce. 

-Cauto  Abajo:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Santiago  de  Cuba. 

-Cauto  Baire:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Santiago  de  Cuba. 

-Cauto  del  Embarcadero:  Geog.  Pueblo 
agregado  al  ayunt.  de  Bayamo,  prov.  de  Santia- 
go de  Cuba. 

-Cauto  el  Paso:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Bayamo,  prov.  de  Santiago  de  Cuba. 

CAUVET  (Gil  Pablo):  Biog.  Escultor  y  arqui- 
tecto francés.  N.  en  Aix  el  17  de  abril  de  1791 ; 
M.  en  París  el  15  de  noviembre  de  1788.  Aun- 
que destinado  á  la  Jurisprudencia,  se  dedicó  por 
completo  á  la  escultura  y  a  la  arquitectura  or- 
namental, en  laque  conquistó  gran  reputación. 
Comenzó  la  reacción  contra  el  gi  ñero  >;  irroeo,  y 
sus  dibujos  de  frisos,  il"  basas  y  de  frontispicios 
marcan  la  transición  del  estilo  Luis  XV  al  del 
Imperio.  Quedado  él  una  obra  titulada  Colec- 
ción de  ornamentos  para  uso  de  los  jóvenes 
/os  que  se  dedican  "  /o  decoración  de  eá 
con  grabados  de  J.  Leroy.  M  C.  Miger,  Marti- 
ni,  l'etit,  Voil,  Hemerj  3  Mlle.  Loitii  r  Pa- 
rís, 1777). 

caux  (País  de):  Geog.  [legión  litoral  dol  V 
o-  f  i  no ii  i,  "oí  ir  la  Mancha  al   X.   y  al  O.,  el 

.-'ni   i!  S.,  y  el  País  il"  Bray  v  el  i lado  de 

Eu  al  E.  Fue  parte  de  la  Alta  Ñormandí  i,  y  el 
río  Bresle  lo  separaba  de  la  Picardía,  Hoy  per- 
tenece al  dep.  del  Sena  Inferior.  ( iuadeb 
mero,  y  Dieppe  después,  han  sido  las  capitales 
ilil  país  do  Caux.  I."  habitaron  en  la  antigüe- 
■  I  ni  ¡os  caletas,  cuya  cap.  era  Juliob  n  i 

-"Olí" 

cava  (del  lat.  cava  )  f.  ¿  fco,  .1" 

cavaí    Diceso  más  comiinmenl     I     la  lab 

se  hai '  .i  ¡  i    ■  .i  i 

\ .    ■  i,  A       ; 

la  cosecha  de  1 1  la,  treinta  di 

de  la  vendimia, 

\  oí  i  .  diez. 

■    ■ 
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-Cava:  En  Palacio,  oficina  donde  se  cuida 
del  agua,  vino  y  demás  líquidos  que  beben  las 
personas  reales. 

A  la  Tristeza  mayor 
Hizo  guarda  de  la  cava, 
Para  ver  si  se  alegraba,  etc. 

Lope  de  Vega. 

Si  se  tiene  por  honra  el  ser  Sumiller  de  la 
cava,  teniendo  á  su  cargo  las  aguas  y  vinos 
para  las  mesas  Reales,  mayor  lo  será  el  guardar 
con  tan  honroso  título  las  costosas  y  estimadas 
joyas. 

¡'i  uno  Fernandez  Navarrete. 

-Cava:  ant.  Foso. 

....  luego  que  vio  la  venta,  se  le  representó 

(á  don  Quijote)  que  era  un  castillo  con  sus 

cuatro  torres  y  chapiteles  de  luciente  plata, 

siu  faltarle  su  puente  levadiza  y  honda  cava. 

tera. 

Cervantes. 

...  ca  luego  el  siguiente  dia  como  concurrie- 
sen los  enemigos,  cegasen  la  cava  y  combatie- 
sen y  pasasen  las  albarrabas,  entre  los  carros  y 
el  bagaje  se  renovó  la  pelea. 

Mariana. 
-Cava:  ant.   Cueva  ú  hoyo. 

El  horizonte  abrasador  tlel  cielo 
mino  de  las  noches  y  los  días, 
Profunda  sima  y  anchurosa  cava 
Adonde  el  mundo  siu  morir  se  acaba. 
Valbuena. 

—  Cava:  Agrie.  Operación  agrícola,  que  con- 
siste en  remover  la  tierra  á  gran  profundidad, 
generalmente  con  la  azada.  La  cava  es  la  mejor 
labor  para  la  tierra.  Se  ejecuta  con  azadas  ó 
mes  de  más  ó  menos  peso  y  de  formas  di- 
ferentes, según  la  tenacidad  de  la  tierra  y  según 
sea  guijarrosa  ó  no.  De  cualquier  modo,  se  i  lene 
por  el  trabajo  más  perfecto  para  labrar  la  tierra 
agraria;  pero  como  la  cava  la  ejecuta  el  hombre 
con  sus  brazos,  resulta  que  sólo  puede  aplicarse 
quenas  extensiones  de  tierras  y  cuesta 
mucho. 

Los  elementos  dol  cálculo  para  conocer  el  tra- 

I  hombre  tiene  que  ejecutar,  creemos 

10  á  •'  a  a  >'■>  i, 

'.  altura  á  que  eleva  el  fl 

lo,  horas  de  trabajo,  esfuerzo  de 

Tomando  los  términos  medios  de  los  guarís- 
|iie  los  cálculos  arrojan,  creemos  poder  de- 
cir que  un  hombre  que  trabaja  cavando  con  el 
azadón  de  peso  de  cuatro  kilogramos,  y  si   pro- 
ecutar  en  tierra  tenaz  el  máximum  de  tra- 
bajo en  el  menor  tiempo  posible,  trabajando  diez 
i  de  272  880  kilográme- 
I        i       Estoes  excesivo,  pnes  un  hom- 
lo  de  salud  y  poder 
puede  hacer  un  es- 
to por  210  000,  de  lo  que  re- 
sulta un  exceso  de  62880  kilográmetros.  Ctir- 
que  un  hombre  puede  resistir  un  tra- 
bajo representado  por  280  000,  pero  puedease- 
en  un  i  mpleo  de  «oras  lo  que 

de  200000  kilográmetros  de  traba 

i         ación  del  individuo,  que 
■■■    H   por  muchos  días  la  fatiga, 
Mal.  ijo.  y,  do  con- 
erficie  labra  ..  ñor. 

I'n  i  ..mi,,,  i   1,,  o,  un 

l  en  i .i,l,    ti  naci 

á  40  i    mi  ni , 

il  doble,  en  su. ,1o. . 

i    las   viñas  o   laboi 

I, 

o  ,  ,1 

oiiiio  principal 

parro 
n  Martín  de  ! 

i 

I 
1 

■  no  puede 

i 
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torrente  que  correen  un  lecho  acantilado.  En  las 
rocas  del  monte  Finestra  abrió  en  otro  tiempo 
un  anacoreta  una  gruta  que  después  se  ha  con- 
vertido en  suntuoso  convento  de  Benedictinos. 
Descendía  el  anacor  ;ta  de  una  familia  ilustre  y 
vivió  en  el  siglo  XI,  siendo  después  canonizado 
con  el  nombre  de  San  Alferius.  Su  sobrino  Pe- 
dro, monje  del  monasterio  de  Monte-Cassino  y 
profesor  del  Papa  Urbano  II,  le  sucedió  en  aquel 
retiro.  El  Papa  Urbano,  obligado  á  refugiarse  en 
los  dominios  de  Roger,  duque  de  Calabria,  para 
huir  de  Enrique  III,  aprovechó  la  ocasión  para 
visitar  al  solitario  Pedro,  su  antiguo  profesor, 
al  cual  hizo  donaciones  de  importancia.  Desde 
entonces  data  la  prosperidad  del  monasterio  de 
la  i  iva,  el  cual  ha  conseguido  escapar  á  la  ac- 
ción destructora  de  guerras  ■'■  invasiones  m  i,  ,  ,{ 
á  lo  agreste  del  sitio  en  que  se  hallaba  edificado. 
Entre  sus  preciosidades  merece  citarse  el  archivo, 
en  el  que  se  encuentran  actas  antiquísimas.  El 
monje  Pedro,  que  tuvo  buen  cuidado  de  sacar 
testimonio  auténtico. Ir  lis  mercedes  que  recibía 
del  Papa  y  del  duque  Roger,  fué  el  verdadero  fun- 
dador del  archivo.  Toda  la  historia  de  los  prín- 
cipeslombardos  de  Salerno,  desde  .«40  hasta  1077, 
fecha  del  destronamiento  de  Gidulto  por  Roberto 
Guiscardo,  está  contenida  en  documentos  de  di- 
chos archivos. 

En  1505  el  monasterio  de  la  Cava  entró,  como 
el  de  .Monte-Cassino,  en  la  gran  federación  de  los 
monasterios  benedictinos  de  Italia,  sucediendo 
á  la  monarquía  templada,  con  que  desde  tiempo 
de  San  Benito  se  gobernaban,  una  nueva  forma 
de  gobierno,  la  república  electiva  aristocrática. 
Desde  entonces  los  abades,  revestidos  de  la  dig- 
nidad episcopal,  se  reeligen  cada  tres  años,  y  to- 
dos los  asuntos  se  resuelven  en  Consejo.  Durante 
la  ocupación  francesa  el  monasterio  fué  supri- 
mido y  confiscados  todos  sus  bienes  menos  la 
casa  habitación,  mis  dependencias  y  otra  habi- 
tación en  el  campo.  Los  archivos  fueron  cuida- 
dosamente conservados  en  el  mismo  local,  asi 
romo  también  la  biblioteca,  siendo  ambas  salva- 
das bajo  la  custodia  de  tres  Benedictinos.  En  1815 
el  rey  Fernando  devolvió  á  los  monjes  su  con- 
vento y  les  señaló  una  renta. 

-Cava  Monasterio  de  la):  Geog.  V.  Cava 
dei  Tirreni. 

-Cava  (¿La):  Biog.  Doncella  de  la  reina  Egi- 

lona,  esposa  de  D.  Rodrigo,  el  último  rey  godo. 
Cuenta  la  tradición  que  era  doncella  de  singular 
hermosura  é  hija  única  de  un  poderoso  señor  (el 
conde  D.  Julián)  que  gobernaba  la  Mauritania 
tingitana  y  toda  la  parte  de  la  España  cercana 
al  Estrecho.  «Avino,  dice  el  padre  Mariana, 
que  jugando  con  sus  iguales  un  día,  , 
brió  la  joven  cierta  parte  del  cuerpo;  acechába- 
las el  rey  desde  una  ventana  y  con  aquella  vista 
fué  de  tal  manera  herido  y  prendado  que  ningu- 
na otra  cosa  podía  de  ordinario  pensar;»  al  fin 
«buscó  tiempo  y  lugar  a  propósito;  mas  ,,,1110 
ella  no  se  dejase  vencer  con  halagos  ni  con  ame- 
nazas y  miedos,  llego  su  desatino  á  tanto  qui  le 
hizo  fuerza,  con  que  se  despeñó  á  si  y  a  su  reino 
en  la  perdición  como  persona  estragada  en  los 
j  desamparada  de  Dios.,.  Quieren  otros 
que  fuese  la  Cava  enamorada  del  n  j  3  se  entre- 
gase a  el  de  propia  voluntad;  pero  tanto  los  que 
esto  dicen  como  los  que  aseguran  lo  otro, 

mes  en  que  rila,  ai  i v| .en tida  y  furiosa,  es- 

ci  lino  .1  su  padn  u a  dándoli  cuenta  de  lo 

ui  ■  dido  y   pidiéndole  ta  vengase.    <  lontestólo 
su  padre  que  fuese  á  reunirse  non  él,  y,  efci  tiva 

ate,  ella  salió  de  España  y  sereuniócon  don 

Julián,  on  cuyo  momento  fué  cuando,  ha 

o  .1  su  religión  y  ú  su  patria,  invitó  á  los 

i1'   11  á  1 ,  paña,  pinl  Índoles  comofaei- 

Hsinia  la  conquista.   Abi  n  Adhari  cm  ni  1  esto 

: li   '•  •    iguienti   1 1.1 .  «Sucedió  qué  un 

,,,  Rudei  iq,  extendió  la 

obre  la  hija  di   [lian,  qui   tenía  en  su  pa- 

•  en  bu  pi  rsona,  por  lo 

1  mil  1  nvió  '  Ha  un  na  n  ¡ají  i  bu  padre,  dándoli 

tamente  de  todo,   •    [lian,  cuando 

recib a   notii  ia     <  guardó  ¡    ocultó  en  su 

pecho,  esperando  con  1  med lócala 

1   i  "I,   .  lia  11  qui  1  n,'  la    ni     ,¡  1  de  los  ái  ib 
de  Al-M.i  ¡reb;  otro  dii  1  n  ¡.  Rudí  1  iq  a 

■•  1 ,  ,   loenviasi  bala  poudió 

lli.in:  •■'  üi  1 1  imente  irán  i  ti  avi    di  lo   que  no 
aludií  ndo  i    la  tra 
i)     ■  ■  1 1 1 , 1  1  1 1 1  ■.  1 1 , ,  , ,  1  1 1 1 . 1      1 , 

ta  rol n  di    Uién-Adhari 

¡  1 "  ■  '  iva  y  el   tir  mé    citad  o  1   ti 
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suceso  por  los  historiadores  árabes  que  por  los 
cristianos,  pues  en  los  cronii  oni  de  I  idoro,  di 
Duleidio,  el  Emilienso  y  del  rey  D.  Alonso,  que 
son  los  más  antiguo-,  no  .1-  habla  de  ello,  ha 
hecho  creer  que  lo  de  la  Cava  era  una  fábula 
inventada  por  los  árabes. 

CAVA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Ausbell  y  Querforadat, 

p.  j.  de  Seo  de  Urge],  prov.  de  Lérida,  o I 

Urgel;  600  habits.  Sit.  á  la  izquierda  del    río 
Segre  en  una  pendiente  que  baja  ha 
del    nli.  Cruza  su  término  el  riachuelo  Ai seguel. 
Cereales,  patatas  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

Cavaceppi  (Bartolomé): Biog.  Escultonta- 
liano.  N.  en  Roma  y  lloredo  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  xvin.'Su  talento  hubiera  podido 
hacerle  ocupar  distinguido  puesto  entre  los 
artistas  de  su  tiempo,  pero  no  produjo  jamás 
obra  alguna  original  de  importancia,  dedicán- 
dose casi  exclusivamente  á  la  restauración  de 
esculturas  antiguas,  tarea  que  llevó  á  cabo  con 
gran  éxito.  En  1769  publicó  en  Roma  una  co- 
lección de  reproducciones  de  estatuas,  bustos  y 
otros  monumentos  antiguos.  Estaba  unido  por 
estrechos  vínculos  de  amistad  con  Winckelmann, 
á  quien  acompañó  en  el  desgraciado  viaje  á  Ale- 
mania, en  que  el  ilustre  anticuario  fué  asesi- 
nado. 

CAVACOTE:  ra.  Montoncillo  de  tierra  hecho 
con  el  azadón  para  que  sirva  de  señal  ó  de  mo- 
jón provisionalmente. 

CAVACHE:  m.  fam.  CAVADURA. 

CAVADA:  f.  ant.  Hoyo. 

-  Cavada  (Federico):  Biog.  Militar  ameri- 
cano, N.  en  Cienfuegos;  M.  en  Nuevitasel  1."  de 
julio  de  1871.  Desde  joven  abrazó  la  carrera  de 
las  armas,  y,  puesto  al  servicio  de  los  Estados 
Unidos,  obtuvo  el  grado  de  coronel.  Tomó  parte 
en  la  insurrección  cubana,  á  la  que  se  adhirió  en 
9  de  febrero  de  1869,  y  fué  jefe  del  distrito  de 
Cinco  Villas.  Murió  fusilado.  Un  hermano  de 
Cavada,  llamado  Adolfo,  intervino  también  en 
los  hechos  de  la  insurrección  y  se  distinguió  en 
el  ataque  de  Las  Tunas. 

CAVADERA:  f.  prov.  And.  Azada  ó  azadón. 
Tiene  mucho  uso  en  la  prov.  de  Almería. 

CAVADIZA:  adj.  fem.  Aplícase  á  la  arena  ó 
tierra  que  se  separa  cavando. 

CAVADO,  DA:  (del  lat.  cavátus):  adj.  ant. 
1  IÓNCAVO. 

-Cavado:  Geog.  Rio  de  Portugal.  Nace  en  la 
sierra  de  Laroco,  al  E.  de  la  de  Gerez,  N.  O.  de 
la  antigua  provincia  de  Tras-os-Montes,  en  los 
confines  con  la  provincia  española  de  Orense; 
corre  hacia  el  S.  E. ,  pasa  por  Montalegre,  entra 
en  el  dist.  del  Miño  y  por  el  N.  de  Braga  y  Bar- 
cellos,  va  á  desembocar  junto  a  Espozende,  en 
el  Atlántico.  Curso,  104  kms. 

CavadoirO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
.San  Jorge  de  Acebedo,  ayunt.  de  Acebedo,  p.  j. 
de  Celanova,  prov.  de  Orense;  22  edifs. 

cavador  (del  lat.  cavator):  ni.  El  que  tiene 
por  oficio  cavar  la  tierra. 

...  e  los  de  dentro  cié  la  villa  salieron  á  ellos 
é  mataron  muchos  de  aquellos  cavadores. 
Crónica  general  de  España. 

¿Cuál  es  el  cavador  que,  buscando  oro  en 
una  mina,  suelta  el  azada  al  tiempo  que  halla 
la  vena? 

Fu.  Luis  de  Gr  w  ida. 

...  era  dura  en  el  trabajo,  briosa  y  mas  for- 
zuda que  muchos  1  a  \  Mu  mis 

\  m  un  \. 
-Cavador:  ant.  Enti  rrador  o  sepulturero. 
El  más  lindo  rostro  del  mundo...  andará  allí 
debajo  del  pisón  del  rústico  cavador,  que  no 
tiene  empacho  de  darle  con  él  en  la  frente,  y 
qui  non  le  1"     ,  ascos,  v  sumirle  los  1 

:es,  por  que  ■  acompañad' 

i  ierra. 

1  i:   1. 1  isd)  Gran  w\. 

cavaddS: '.'■" '.  Kamini  del  dep  ymunicip. 
de  Pi  iijamo,  est.  de  Guanajuato,  Méjico  160 
liabi  ts. 

cavadura   1I1I  lat.  cavatura):  f.   Ac  ¡ó 
efecto,  de  c&\  u. 

cavagna   .1 1  \  -    I'm.i  i,      ,',,    r.    Pintor  ita- 
liano. X.  en  Bévgaino,  se  ignora  en  qué  1,    1  > 
M.  1  11  1 627    Esto  ilustro  artista  pudo  rivalizar 

0 miipall  iota  ol  Salo la,     J     no    un- 
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prende  cómo  Ridolfi  y  Orlandi  no  le  mencionan. 
§e  conservan  de  él  bellísimos  fresnos  en  la  igle- 
sia d.' Santa  Maiia  la  Mayor  de  Bélgamo;  una 
Crucifixión  en  la  catedral ;  San  Francisco  y  Da- 
niel .  n  'ni  cui  va  i/.'  los  leones,  en  el  Espíritu  San- 
to, y  otros  muchos  cuadros  cu  San  Moque  y  otras 
iglesias  ilc  la  misma  ciudad.  Cavagna  fue  discí 
pulo  ilc  Morone;  pero  sus  aficiones  le  llevaron 
a  imitar  el  estilo  de  Pablo  el  Veronés,  porel  que 
tenia  verdadera  adoración.  Desesperado  de  ven- 
cer en  todas  sus  partes  el  arte  de  su  rival  el  S.il- 
meggia,  se  dedicó  con  especialidad  al  dibujo, 
llegando  á  superarle  en  los  desnudos  y  á  emular- 
le en  las  composiciones.  Fué  maestro  de  su  hijo 
Francisco  Cavagna,  apellidado  el  Cavagnalo, 
que  murió  muy  joven,  en  1630. 

CAVAIA  ó  KAVAJA:  Geog.  C.  de  la  prov.  de 
Escútari,  Albania,  Turquía  europea,  al  S.  S.  E. 
de  Durazo  y  en  el  camino  de  Escútari  á  Aulo- 
nia;  6  000  liabits. 

CAVAIGNAC  (Gopofredo):  Biog.  Político  fran- 
cés. N.  en  París  en  1S01 ;  M.  en  la  misma  capi- 
tal el  5  de  mayo  de  1845.  Estudió  la  carrera  de 
Derecho,  y  hacia  1831  compuso  algunos  folletos, 
hoy  casi  olvidados,  entre  ellos  una  Historia  del 
cardenal  Dabais  y  una  ¡Matanza  de  cosacos,  esce- 
nas de  invasión,  llenas  de  la  energía  de  ca- 
rácter del  que  los  escribió.  Bien  pronto  renun- 
ció á  la  gloria  literal  ia  y  dio  comienzo  á  su 
carrera  política.  Republicano  exaltado  y  con- 
vencido, contóse  entre  los  jefes  populares  que 
prepararon  los  acontecimientos  de  ÍSMO.  Comba 
tió  con  valentía  por  la  causa  del  pueblo  durante 
las  famosas  jornadas  del  27,  2S  y  29  de  julio, 
atacó  luego  con  energía  á  Luis  Felipe,  y  cuando 
se  organizó  la  Guardia  Nacional  ingresó,  con  el 
grado  de  capitán,  en  el  cuerpo  de  artillería,  for- 
mado todo  por  republicanos.  Preso  en  diciembre 
de  1830,  y  sometido  al  fallo  de  los  tribunales, 
vio  por  esta  causa  aumentar  su  popularidad, 
que  había  recibido  no  escaso  incremento  por  la 
parto  que  Godoíredo  tomó  en  las  revueltas  de 
octubre  del  mismo  año.  Admitido  en  el  seno  de 
la  Sociedad  de  los  Amigos  del  Pueblo,  adquirió 
en  ella  considerable  influencia,  ya  por  su  palabra 
elocuente,  ya  por  la  dulzura  de  su  carácter,  ya, 
en  fin,  por  su  espíritu  poético  y  soñador.  Cerra- 
da, por  mandato  de  las  autoridades,  en  febrero 
de  1S32,  la  sala  de  Sesiones  de  aquella  Sociedad, 
los  que  la  formaban  se  hicieron  conspiradores,  y 
en  el  mes  de  junio  estalló  en  París  la  insurrec- 
ción, que  fué  vencida.  Cavaignac,  preso  por  se- 
gunda vez,  logró,  como  en  la  primera,  serabsuel- 
to,  y  desautorizada  entre  los  republicanos  la 
Sociedad  de  los  Amigos  del  Pueblo,  porqne  ni 
ella  habíanse  introducido  muchos  individuos  de 
la  policía,  formóse  otra  de  ideas  aún  más  radica- 
les, en  la  (pie  sólo  se  admitió  á  los  puros,  y  que 
se  llamó  Sociedad  de  los  derechos  del  hombre. 
Encalillado  Cavaignac  después  de  los  aconteci- 
mientos de  abril  de  1834,  habló  varias  veces,  á 
nombre  de  sus  coacusados,  ante  la  Cámara  de  los 
Pares,  se  fugó  de  la  prisión  en  13  de  julio  de  1835, 
y  fué'  á.  refugiarse  en  Inglaterra.  Regresó  á  París 
en  1841;  siguió  conspirando  emitía  la  monar- 
quía; obtuvo  en  1843  la  presidencia  de  la  Socie. 
dad  ib-  los  derecliosdel  hombre;  escribió  muchos 
artículos  para  ti  periódico  republicano  La  De- 
fensa,  que  hizo  una  eorta  pero  famosa  campaña, 
y  murió  en  la  fecha  citada,  tras  larga  y  penosa 
enfermedad.  A  su  entierro  asistieron  niíis  de  seis 
mil  ciudadanos,  y  casi  todos  los  periódicos  de 
París  lamentaron  la  muerte  del  tribuno  y  del 
periodista,  Cavaignac  es  para  los  francí  i 
representante  má  sincero,  más  abnegado  y  no 
el  menos  hábil  de  la  democracia  de  su  época. 

-Cavaignac  (Luid  Eugenio):  Biog.  Gene- 
ral francés,  jefe  del  peder  Ejecutivo  y  hermano 
de  Godoíredo,  .Y  en  París  el  15  de  octubre 
de  1802;  M.  en  isó7.  Discípulo  '!<'  la  Escuela 
Politécnica,  ingresó  182 1  en  el  segundo  regí 
miento  de  ingeniero!  ;  usist.io  cu  1 828,  con  el 
grado  do  capitán,  á  la  canq  ifia  do  Morca,  y.  al 
estallar  la  revolución  de  1830,  hallándose  de 
guarnición  en  Arras,   fué  el  primer  oficial  de  su 

i uto  qno  ai  i  ptó  '4  nuevo  orden  do  co 

Separado  di  I   servicio  i o  después  por  haber 

Armado  en  Metz  una  protesta  contra  el  sistema 
de  paz  á  cualquier  precio,  pío  se  a'  i  ibiu'a  al  rey 
Luis  Felipe,  volvió  al  eji  rcito  en  1 832,  j  pa  óal 
África  después  do  haber  declarado  nne  no  se  ba- 
tiría coi  i  tr. i  los  republicanos  en  un  día  de  re  vm  I 

i  i    liii  ne  ni  .  e  ,  i,  |:is  expedici s  de  Mi  ib  ih. 

Liiliank  y  i  Iherchell  y  en  los  o bates  di'  l  lúa- 

Tomo  IV 


CAVA 

ra,  Muzay.1  y  Affruii;  sirvió  como  jefe  de  bata- 
llón de  zuavos,  en  L840,  y  luego  en  la  infantería 
ligera  de  África,  y  contribuyó,  en  el  mismo  año, 
á  la  toma  ile-Cherchell,  que  defendió  en  seguida 
con  feliz  éxito  contra  un  ataque  de  los  árabes, 
hecho  por  el  que  obtuvo  el  empleo  de  teniente 
coronel  de  zuavos.  Posteriormente  formó  paite 
áe  la  expedición  sobre  Medeah;  peleó  con  gloria 
contra  los  Beui-Meiiad  en  el  paso  de  Shaba-el- 
Ketta;  brilló  también  por  su  valor  é  inteligen- 
cia delante  de  Tagdempt  (1841),  y  reemplazó  á 
Lamín  ieiÍTC  como  coronel  de  zuavos.  En  1842 
tomó  activa  parte  en  el  combate  de  El-Harbnrg 
contra  los  Beni-Rachel;  pasó  al  32."  regimiento 
de  linea  poco  tiempo  antes  de  la  batalla  de  Isly 
(1S44),  donde  dirigió  la  vanguardia;  ganó  el  gra- 
do de  Mariscal  de  Campo,  y  sucedió  en  diciembre 
de  1846  á  Lamoriciére  en  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia de  Oran,  puesto  en  que  le  halló  la  re- 
volución de  febrero  (1848).  Él  gobierno  provi- 
sional le  concedió  el  grado  de  general  de  división 
y  el  gobierno  de  la  Argelia.  Diputado  en  la 
Asamblea  Constituyente,  como  representante  del 
departamento  del  Lot,  logró  Cavaignac  ser  reem- 
plazado en  el  puesto  que  ocupaba  en  África, 
rehusó  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y  llegó  a  París 
el  17  de  mayo.  En  esta  capital  la  Representación 
Nacional  había  sido  violada  por  una  sedición 
popular,  y  Luis  Eugenio  aceptó  de  la  comisión 
ejecutiva  el  .Ministerio  de  la  Guerra.  Un  mes 
después,  cuando  la  formidable  insurrección  de 
junio,  la  Asamblea,  por  unanimidad,  le  confió 
la  defensa  de  París  y  de  la  República.  La  repre- 
sión fué  vigorosa,  terrible  y  completa,  y,  conse- 
guida la  victoria,  al  devolver  Cavaignac  á  la 
Asamblea  los  poderes  discrecionales  que  ésta  le 
había  dado,  se  le  nombró,  por  aclamación,  jefe 
responsable  del  poder  Ejecutivo  y  presidente  del 
Consejo  de  .Ministros,  y  se  le  declaró  benemérito 
de  la  patria.  El  general,  apoyado  por  la  Asam- 
blea y  considerado  como  nn  salvador  por  la  clase 
media  y  las  más  elevadas,  gobernó  desde  enton- 
ces en  su  país,  donde  los  obreros  le  odiaban,  lo 
que  contribuyó  no  poco  á  dar  el  triunfo  á  Luis 
Napoleón  en  las  elecciones  presidenciales  Ca- 
vaignac había  realmente  perdido  su  prestigio 
político  desde  la  sangrienta  victoria  que  alcanzó 
en  París  en  el  mes  de  junio.  Aceptando  el  man- 
dato de  la  voluntad  nacional,  ex  presida  por  medio 
del  sufragio  universal,  entregó  sus  poderes  á  la 
Asamblea  el  20  de  diciembre  de  1848,  pronun- 
ciando algunas  palabras  graves  y  sencillas.  A 
partir  de  aquella  lecha  figuró  entre  los  indivi- 
duos de  la  oposición  republicana  cu  la  Asamblea 
Constituyente  y  en  la  Legislativa.  Rara  vez  ha- 
cía uso  de  la  palabra,  y  esto  sólo  para  responder 
á  algún  ataque  contra  su  gobierno.  Como  ora- 
dor se  distinguía  por  la  dignidad,  la  gravedad 
fría  y  reservada,  el  laconismo  y  la  precisión,  así 
como  por  los  rasgos  enérgicos  en  que  se  daban  a 
conocer  su  vigoroso  espíritu  y  sus  inflexibles 
convicciones.  El  2  de  diciembre  de  1851  fué  pre- 
so en  su  domicilio,  encerrado  en  Mazas  y  luego 
en  el  castillo  de  ílam,  y  puesto  en  libertad  un 
mes  más  tarde.  Por  la  misma  época  caso  con  la 
hija  de  un  banquero,  pidió  su  retiro,  y  entro  cu 
la  vida  privada.  Elegido  diputado  por  París 
en  1852,  negóse  á  prestar  juramento  al  nuevo 

régimen,    por  lo  que  se  le  declaró  dimisionario. 

De  nuevo  había  logrado  el  triunfo  en  las  eleccio- 
nes de  1857,  cuando  nuil  io  repentinamente.  El 
misino  pueblo  que  unos  antes  le  había  maldeci- 
do, acudió  en  tropel  á  los  funerales  del  hombre 
que  murió  ful  a  sus  convicciones,  sin  haber  des 
mentido  jamás  la  energía  de  su  carácter. 

CAVAILLÉ  COLL   iDuMlvim   .l.M  l '.  I  " 

Organero  francés.   N.   en  Tolosa  el    1771.  A  la 

edad  de  dieciocho    años  vino    a     España,    donde, 

no  obstante  su  poca  edad,  recibió  el  encargo  de 
arreglar  el  órgano  de   una  iglesia  de  Puigcordá 
v  en  si  guida  el  de  nonsti  mi'  oí  in    ii  la  i  ol 
ile  la  misma  villa.  Habiendo  obtenido  fi 
sultados  en  estos  trabajos,   se  le  confióla 

I hOl    de    '.'Hílele       ,,1  gailOS    en     | ', ,  |  |'CC  1  o  ||  ,'|  ,     Ylcll 

y  algunas  abadía  ■  de  <  ataluda   )    S  ai  nía    1  >■ 

re  o n  Francia  en  1806,  recompuso  en  Mont- 

pollier  el  órgano  de  San   Pedro,  j  con  itruyó  el 

de  los  Francisca] le   B aire    Voli  ió  lu  go 

á  España,   pernu io  seis   año     en   i  latal t, 

man  hó  definitivamente  ■<    Fi  m  ii mpuso 

varios  órganos  de  las  poblaciones  del  Mediodía, 

\    l   i] de  haber  consti  nido  el  de  San  M  ¡gnel 

ile  Gaillar.  i  1824 1  se  retiró  a   París  y  vi 

bulo  de   sil    hijo   Al  l.-diile.s. 
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-Cavaillé-Coll  (Arístides):  Biog   Oí 

uno  francés.  N.  en  Montpellicr  el  2  de  febrero 
de  1811.  Hijo  de  Domingo  Jacinto  vino  a  Es- 
paña el  1829,  y  reconstruyó  el  órgano  de  la  ca- 
tedral de  I, -iida,  Eu  1833  marchó  a  París  para 
completa]  los  estudios  de  su  .ni'-;  y  como  por 
aquel  tiempo  se  abriera  un  concurso  para  la 
construcción  de  un  órgano  de  la  iglesia  de  San 
Dionisio,  concurrió  al  certamen,  vio  aceptado 
su  proyecto,  y,  mientras  construía  el  órgano  di- 
cho, estableció  los  de  Nuestra  Señora  de  Loreto, 
el  Panteón  y  la  Magdalena.  Este  último  instru- 
mento está  considerado  como  uno  de  los  mas 
bellos  de  Europa,  aunque  no  sea  de  los  más 
grandes,  y  sólo  tenga  un  registro  incompleto 
de  treinta  y  dos  pies.  El  órgano  de  que  doto  al 
templo  de  San  Dionisio, es  verdaderi ote  mag- 
nifico. Arístides  construyó  posteriormente  el 
gran  órgano  de  San  Vicente  de  Paul;  introdujo 
importantes  reformas  en  su  arte;  gano  la  gran 
medalla  de  honor  en  la  Exposición  Universal  de 
1855,  y  contó  como  su  mejor  obra  la  recompo- 
sición completa  del  órgano  de  San  Sulpicio,  que 
los  franceses  consideran  el  mejor  de  Europa.  En 
1849  recibió  el  diplomado  caballero  de  la  Legión 
de  Honor,  siendo  promovido  á  oficial  de  la  mis- 
ma en  1878.  Desde  1844  hasta  el  último  año  ci- 
tado, alcanzó  las  primeras  medallas  y  las  mas 
altas  recompensas  en  un  gran  número  de  Expo- 
siciones. A  él  se  debieron  también,  en  París,  los 
órganos  de  San  Francisco  Javier  y  del  palacio 
del  Trocadero;  el  de  San  Pablo  en  Nimcs;  el  de 
la  catedral  do  Carcasona,  y  el  de  San  Nicolás  de 
Gante,  en  Bélgica. 

CAVAILLON:  Geog.  O  cap.  decanten,  dist.  de 
Avignon,  dep.  de  Vauclnse,  Francia,  sit.  cutre 
lo,  nos  Dnrance  y  Caulon  óCalavon,  en  la  falda 
del  monte  Saint-Jacques,  y  en  el  f.  c.  de  Avi- 
gnon á  Marsella  por  Miramas;  8  000  habifs.  La 
Casa  Consistorial  del  siglo  XVI 1 1;  la  catedral,  de 
los  siglos  XI  ó  XII,  y  los  restos  de  un  arco  triun- 
fal que  parece  de  la  época  de  Augusto,  son  los 
únicos  edificios  ó  monumentos  dignos  de  men- 
ción. Su  campiña  es  fértilísima,  y  tienen  fama 
las  frutas  que  produce,  especialmente  los  melo- 
nes. Esta  c.  es  la  antigua  Cabe/lio,  una  de  las 
principales  de  los  cavaros.  Fué  obispado. 

El  cantón  tiene  seis  municipios  y  15  000  ha- 
bitantes. 

CÁVALA  ó  KAVALA:  Geog.  C.  de  la  Rumelia, 
Turquía  Europea,  sit.  en  la  costa  del  Mar  Egeo, 
al  E.  N-  E  de  Sal.íuica;  4  000  babits.  Patriado 
MebemetAlí,  el  célebre  virrey  de  Egipto. 

CAVALCABO     BARONI     (Gaspar     ANTO 
Biog.  Pintor  italiano  de  la  escuela   veneciana 
N.  en  Pieve  de  Sacco,  cerca  de  Rovercdo,  en  1682; 
M.  en  1759.  Fué  en   nn   principio  discípulo  de 
Balestraen  Vonecia,  y  después,  trasladado  á  Ro- 
ma, entró  en  el  taller  de  Carlos  Maratta.    En  el 
coro   de   la  iglesia  del   Carmen   de  Rovercdo  se 
conserva  un  hermoso  cuadro  suyo  representando 
al  Bienaventurado  Simón  Stoeh,   y  otros  cuatro 
cuadros  de  altar,    también  de  relevante    mérito. 
Las  obras  de  Cavalcabo,  repartidas  cu  "tris  ciu- 
dades, le  presentan  como  digno  discípulo  de  Ma 
ratta 

CAVALCANTE:  Oeog.   ('.  de  la  prov.   di-  G 
Brasil,  sit.  al  N.  E.  de  la  Villa  Boa,    <  orillado 
un  afl.  del  Tocantins;  4000  habits. 

CAValcaselle  ,1  r  \  s  Bautista):  Biog  Crí- 
tico italiano  reputadísimo.  N,  en  1820.  Tomó 
parte  activa  en  los  trabajos  que  tenían  por  fin  el 
triunfo  de  l,i  libertad  <  independencia  italianas, 
y,  perseguido  por  los  austríacos,  huyó  i  1 
i,,  i  i   i  onocedor  del  arle  del  dibujo,  de  la  pai  te 

técnica   V    de    la    historia  de  la  pinten  i   \    del 

tilo  do  los  antiguos  maestros,  viajó  poi  lis  prin- 
cipales comarcas  de  Europa  a  fin  de  estudiar  las 
,,i:i     originales  de  los  grandes  maestros;  adqui- 
rió muchos  y   preciosos  datos,   no  tanto  de  I 
práctica  de  las  e  cuelas  j    de  le    arl 

di   lo    'lo,  limen!,, .  ;i  lo-  mismo    refi .  y  do 

regreso  a  [nglatei  ra,  en  unión  I     \ 

i  Irowo,  dio  ,i  l.i  iuipi.1,1  i   l.i  b 
mitivos  pintores  flamencos,   que  vio   primero  la 
lu     ,n   o, gli  .  ¡    fué    luegí     rertida  al   ti.no 
Un  telai .  18C  I  6  I,  2  vol     M  ii   I  irdo,  j 
¡Jo  por  el  mismo  colaborado! .  redactó  la   lítelo- 
i 

m  i    Con  ln       1864-72,  15  vol     I 
¡,.  dos  partos,   titulada  la  prime  i  i 
primitiva  cristiana,  y  la    sgundn   S 
,    ta  historia  i 
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miración  de  toda  Euro]  i  traduci- 

da del  inglés  al  alemán   y  al    itali  me     En  1859 
Cava;  I 

Viena,  y  cuando  v  rencia  fuénonibra- 

do  inspector  del   Museo  Nacional,  y  posterior- 
¡tor  artístico  del  M  inisterio 
de  In  •        i   n  Pública.  Al  mismo  escritor  se  de- 
ben dos  Memorias:  nin Sobre  i 

de  (Florencia,  1865),   y  la  segunda 
Sobre  la  conservad' 

de  Bell  bre  la  refo  ia  nan- 

ea académica  (2.a  edición,  Roma,  1S76).  Ha 
sido  también  uno  de  los  colaboradores  del  Dic- 

pintores,  impreso  en  Monaco. 

CAVALERIUS:  Astro*.  Monte  de  la  Luna,  si- 
tuado en  el  hemisferio  oriental  y  muy  próximo 
al  monte  Lohrman.  Llámase  también  así  el 
cráter  que  hay  en  dicho  monte. 

CAVALIER  Juan  :  Biog.  Celebre  jefe  de  los 
calvinistas  franceses  insurreccionados  á  princi- 
pios del  siglo  xvi II.  N.  enl679;M  en  1740.  Era 
dependiente  de  una  tahona  de  Ginebra  cuando 
estalló  la  revolución  en  Cevenes;  volvió  enton- 
ces i  Francia  y  llegó  á  fuerza  de  talento  y  habili- 
dad á  ser  jefe  de  los  protestantes  sublevados  con- 
tra Luis  XIV.  Después  de  conseguir  algunos 
triunfos  se  sometió  y  obtuvo  el  despacho  de  co- 
ronel, pero  no  tardó  en  marchará  Inglaterra,  en 
cuyos  ejércitos  entró  á  servir,  pasando  luego  á 
España  y  siendo  por  último  nombrado  gober- 
nador de  Jersey. 

cavalier!  (Emilio):  Biog.  Músico  italiano. 

N.  ■  n  el  año  1550;  M.  á  Knes  del  siglo  XVI. 
Perteneciente  d  un  cna  familia  romana, 

demostró  desde  muy  niño  grandes  disposiciones 
'    -  el  cultivo  de  la  música.  Su  obra  La    Rap- 
■  dell'a  Anima  c  del  carpo,  fué  repre- 
la  por  vez  primera  en  el  año  1600  y,  según 
todas  las  noticias,  no  volvió  á  representarse  Ju- 
rante la   vida   del   autor.    Gran  parte  de    ella 
la   pasó  en  la  corte  de  Fernando  de  Mi 
Tuvo  estrechas  relaciones  de  amistad  con  Cac- 
eiui,  Galilei,  Pcri,  Corsi  y   Rinuccini,  grupo  de 
inspirados  artistas  y  cumplidos  caballeros.  Las 
más  notables  de  Cavalierí   son,  á  nías  de 
la  ya  citada,  /    -        o,  Jlgiuc  o  della  cieca  y  La 
Filene. 

CAVALLARI  (Feancisco):  Biog.    Arquitecto, 

arqueólogo  y  topógrafo  italiano.  X.  en  Palermo 

el  1809.  A  los  quince  años  de  edad  dibujaba  al- 

trabajos  de  Geometría  y  de  Física;  á  los 

te     medía    y   diseñaba   la   catedral    de 

.      ,  marchó  á  B  i  abajar 

Doi  toi   Enrique  Guilleí  mo  Schultz  en  la 

colección  de  monumentos  inéditos  de  la  Italia 

lional  desde  el  siglo  val  xvi;  en   1840  ve- 

á  Sicilia  para  ayudar  al  barón  de  Walters- 

n  en  el  relieve  y  publicación  de  la  carta 

di  1  lana.  En  18  13  mar- 

ii  su  familia  a  Gotinga  y  asistió  á  la 

i   ciudad  pu- 

idioi    i    ilenián,   dos  Me rías:  Sobre 

'.antigua  Siracnsa,  y  Desárro- 
i  le  la  i  d¡  I  Impe- 

rio romano.  En  1848  se  recibió  de  Doctoren 
Gotillga,  y  en  el  mismo  año  volvió  á  Sicilia, 
donde  fué  nombrado  profesor  i  ía  en  el 

r  Má    tarde  »ii  i  ¡ó  en 

¡do  en   la   toma  de 
il    de  la   ffniver    I    Id 
^arquitectura  dccoi  ativu  y  to- 
practi    i  la  en 

lia  escrito 

i      .-  dedi- 

n  tidós  di 

en   el 

Bella» 

•     isdescu 

briinii  ■ 

i    vo I.  en 
ol  .// 
1878         lió  el  en 
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trailas  por  el  célebre   Martín  Diez  de  Aux,  Jus- 
n     Has   tarde  asistió  á  las   bodas 
ilel   principe  de   Aragón  1).  Fernando,  y  en  re- 
presentación de  éste  llevó  á  la  princesa  doña 
Isabel  un  magnífico  regalo  de  alhajas  preciosas. 
di    una  obra  titulada  Zelus  Christi contra 
Sarracenos  el  Infidelis;  en  ella  demostró 
su  autor  ser  verdadero  maestro  en  el  conocimien- 
to de  la  Teología,  bes  Cañones,  la  Historia  y  las 
lenguas  latina,  caldea,  hebrea  y  arábiga. 

-Cavallería  (Alonso  de  la):  Biog.  Caba- 
llero español.  N.  en  Zaragoza  a  fines  tle  la  pri- 
meva mitad  del  siglo  xv.  Descendiente  de  anti- 
ii  in- linaje,  fué  insigne  letrado  y  gran 
político.  Ocupó  di  verses  cargos,  y  entre  i 
de  procurador  especial  de  los  Reyes  Católicos, 
D.  Fernando  y  doña  Isabel,  ante  el  Justicia  de 
Aragón  Juan  de  Lanuia,  para  aceptar  por  aque- 
llos monarcas  la  tutela  y  curaduría  del  príncipe 
D.  Miguel,  su  nieto.  Alcanzó  también  la  digni- 
dad de  vicecanciller  del  reino  de  Aragón.  En 
1484  formó  parte  de  una  Junta  que  se  formó  para 
i  stablecer  el  modo  de  proceder  de  la  Inquisición 
en  los  asuntos  de  la  jurisdicción  de  este  tribu- 
nal. Carallería  escribió  varios  opúsculos  sobre  el 
Establecimiento  y  asiento  del  gobierno  de  Castilla, 
siendo  sus  reyes    D.  Femando  II  ./  Cali 

Isabel,  cuyo  asunto  vino  á  disputa  de  le- 
trados en  1475. 

CAVALLI  (Pedro):  Biog.  Eminente  compositor 
italiano.  N.  en  Crema  (Venecia  en  el  añi  I  99 
ó  1600;  M.  el  14  de  enero  de  1676.  Su  verdadero 
nombre  era  Calletti  Pruni,  pero  mino  el  de  Ca- 
valli,  de  su  protector.  En  el  año  1617  entró  como 
cantor  en  el  coro  de  la  iglesia  de  San  Marcos, 
dirigido  entonces  por  Monteverde.  En  1665  lle- 
gó -upar  la  plaza  de  primer  organista,  y  en 
16GS  la  de  maestro  de  capilla.  De  sus  composi- 
ciones de  mi, sica  religiosa  no  se  publicaron  más 
que  una  misa,  algunos  -almos  y  antífonas  y  va- 
rías vísperas.  Comenzó  á  escribir  para  el  ti  atro 
en  el  año  1634,  y  continuó  haciéndolo  por  espa- 
cio de  treinta  y  dos  anos.  Setis  da  una  lista, 
qui/a  incompleta,  de  las  obras  de  Cavalli,  en  la 
que  se  cuentan  treinta  y  nueve  óperas.  En  1660 
fue  llama. lo  a  París  cuando  el  matrimonio  de 
Luis  XIV,  y  entonces  se  represento  su  ópera 
Jerjes  en  la  Gran  Galería  del  Louvre.  Su  esposa 
pertenecía  á  la  familia  de  los  Sozomenis.  Cavalli 
onsiguió  hacerse  rico  y  logró  el  cariño  y  respeto 
conciudadanos.  Siguió  en  la  ópera  la  es- 
cuela de  Monteverde,  y  supo  sostenerla  con  ma- 
yor vigor  dramático  y  con  una  fuerza  de  ritmo 
■  uioncs  desconocida. 

CAVALLIERI  (JfAX  BAUTISTA):  Biog.  Dibu- 
jante y  grabador  italiano.  N.  en  Laghevino,  cer- 
ca de  Brescia  en  1530;M.  en  Roma  en  1597  Era 
un  grabador  muy  laborioso,  pero  sus  estampas, 
i  an  de  cuatrocientas,  son  poco  estimadas 
in  general,  á  can-a  de  la  falta  de  dibujo  y  de 
i  i  o  desús  figuras.  Sin  embargo,  son  bus- 
ca-las algunas   re] luiciones  de  este  autor,  y 

entre  ellast/estis  apareciéndose  á  San  Pedro  d 
las  puertas  di  l:  ma  de  Rafai  I,  1569  :  Susana 
en  el  baño,  del  Ticiano  (1586);  Antiguos  statuas 
urbü  Roma  1 5  5  á  159 1  '■:  É  -  ita/nlis 
triumphus     1585  ;     Uomanorum    imperatorum 

effigies;  Pontx  1588  .y  otros  vi - 

retratos  para  la  obra  titu   ida   i  .      de'Pontifici. 

CAVALLINI    (P Biog.     Pintor    rom: 

N.  en  1259;  M  en  Í34  1.  Fué  .-I  primer  artista 
qiu   la  escuela  romana  piulo  oponer  con  éxito  á 

los  contení  pon s  de  lá  i  di    Florencia. 

Discípulo  de  Giotto,  Cavallini  llevó  a  su  patria 
los  primeros  eli  mentos  del  arte  en  toda  la  pureza 
que  entonces  se  conocía.  En  Asís  es  donde  se 
conserva  bu  obra  tuás  asombrosa.  Con  efecto,  su 

i  una  verdadera  maravilla   por  la 

eaviedad  d<  dar  á  las  innu- 

:  .ni  ran  en  la  bii  n  agrupada 

|   .   allini   pintó  al  fresco  toda  la 

iglesia  de  San  Marcos,  de  I  lo :ia ;  pero  le  tal 

que  una  A  -         en  una 

capilla.  Otra  A  '      mo  m  u    tro 

vei  H  la  igli   ¡a  de  Todo    los  Santos  de  dicha 

-I  id.  '  a\  allini  dejó  '-ni  n-  sus  .1  i   cípillos  do      i  ii 

-l   -o  miente  en  la  historia  de  la  pintura 

italiana:  Juan  de  P  l  de  V.  Il.-lii. 

(B  P 

:]    i  • .  - .    i 
cípnlo  del  cabal  I-  ro   Ma    imo,  y  abandonó 

la  pintura  de  gi  indi    | lorciom    para 

á  la 
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que  realizó  con  gran  é   ito   4i n  -  ai  n  ra  fuá 

corto,  pui    inurii     lo  tri   utaj  cual  roano  ■  -   .  -lí- 
melo p"i  i géneroi I  uímero 

"i  ¡niailos  p..r  la    encillez  de  la 
expresión  y  por  lo  ai  abado  j  pn    ■ 
ques.  Sus  figuras  recuerdan  las  del  Po 

líini  no  .  s  todo  lo  couoi  ido  q -  Iría     ei  lo.  La 

mayoría  de  sus  cui istá  en  Ñapóles  y  algu- 
nos en  España. 

CAVALLO:  Geog.  V.  Caballo. 

Cavallon  (Juan):  Biog.  Conquistador  es 
pañol.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  El  licenciado  Ca- 
vallon, después  de  las  infructuosas  colon 
m  s  de  Diego  de  Nicuesa  j  Gutiérrez,  fué  el  pri- 
mero y  verdadero  conquistador  del  territorio 
entonces  llamado  de  Veragua,  hoy  Costa  Rica  v 
su  primer  alcalde  mayor.  No  se  tienen  dati 
gráficos  de  Cavallon;  solo  se  sabe  que  en  l.á.r.9 
contrato  con  la  Audiencia  de  los  Confines  la  fun- 
dación  de  una  ciudad  en  la  bahía  del  Almiran- 
te, por  la  parte  del  Atlántico.  Cavallon  comi- 
sionó al  sacerdote  Juan  de  Estrada,  el  que  en  el 
año  1560,  y  en  nombre  tle  aquél,  fundó  en  las 
orillas  de  la  laguna  de  Chiriqui  una  población 
que  llann.  la  villa  del  Castillo  de  Austria;  Ca- 
vallon emprendió  al  mismo  tiempo  la  conquista 
de  Costa  Rica,  por  tierra  y  por  el  helo  del  Pa- 
cífico. La  empresa  no  fué  tan  fácil  como  se  ha- 
bía imaginado.  Los  Indios  de  Garabito  opusieron 
tenaz  resistencia,  y  lejos  de  poder  ayudar  á  Es- 
trada, él  mismo  tuvo  necesidad  de  pedir  soco- 
rros á  Nicaragua  para  poder  llevar  adelante  su 
conquista.  En  1561  -Juan  Cavallon  fué  nonibra- 
do  fiscal  de  la  Audiencia  de  los  Confines  en  pre- 
mio de  los  sen  icios  pr.stailos  por  los  hechos  an- 
teriormente dichos,  hechos  que  tienen  impor- 
tancia por  alegarlos  siempre  Costa  Rica  en  favor 
.le  sus  den  elios  de  propiedad  sobre  la  bahía  del 
Almirante  y  la  laguna  de  Chiriqui,  puestos  en  du- 
da con  motivo  de  la  cuestión  de  limites  origina- 
da con  Nueva  Granada  (Estados  Unidos  de  Co- 
lombia). 

Cavallotti  (Félix  Cáelos  Manubl):^^. 
Poeta  y  periodista  italiano.  N.  en  Milán  el  6de 
noviembre  de  1842.  A  los  nueve  años  de  edad 
copiaba  y  recitaba  de  memoria  poesías  patrióti- 
cas; á  los  doce  escribía,  sobre  los  baíleos  de  la 
escuela,  composiciones  contra  los  austríacos;  á 
los  diecisiete  redactaba  el  opúsculo  67i )  manía  é 
Italia,  y  colaboró  luego  en  los  periódicos  de  opo- 
sición ;  tomó  parte  el  1866  en  la  guerra,  y  se 
halló  en  algunos  encuentros.   En   1S6S   publicó 

i   Prati,  que,  como  su  poesía  11  di 
Slatuto,  fué  secuestrada.  En  el  misino  año  im- 
primió otra  composicii  n,  Mentana, que  profetizó 
la  guerra  franco-prusiana  y  el  resultado  de  la 

misma.  Por  la  misma   éj a  dio  a  la  imprenta 

otra  poesía,  Monti  é  Togneti.  Sufrió  persecucio- 
nes políticas,  y.  estando  preso,  escribió  el  opús- 
culo Sobre  la  propiedad  literaria.  Uno  de  sus 
biógrafos  dice  que  la  vida  de  Félix  Carlos,  desde 
li  -  dad  ile  trece  años,  puede  resumí  i  -.-  -  a  i  stas 
palabras:  poesía  y  prosa,  procesos  y  duelos.  En 
1871  dio  Cavallotti  al  teatro  su  primera  obra 
dramática,  /  Pezzenti,  representada  con  extra- 
ordinario aplauso,  y  á  la  qin-  siguieron  las  titula- 
das Gido  1872  ;  Agm  se;  Alcibia  les;  I M 
etc    En  -.i  rosgéneros,  dio  i  la  publicidad 

o  l/n ni  ni;  una  edici omplt  ta  de  sus  / 

una  defensa  de  uno  de  sus  dramas,  titulado 

la  m  ítica  a  el.fi  tío  -ó'  /'-  rieles;  una  traduc- 
ción de  los  Fragnit  ntosde  Tirito;  otro  volumen  de 

en  el  que  combal  ía  ó  la  escuela  realista, 
etcétera  Cavallotti  ha  ganado  por  sus  obras 
premios  concedidos  por  las  Aoademias  literarias 
de  su  patria;  ha  demostrado  que  posee  un  espí- 
ritu batallador,  agresivo,  revolucionario,  pero  á 
a  i  -  enamorado  de  todo  lo  bueno,  de  todo  lo 
idea]  j  di  todo  lo  bello.  Hombre  de  profunda 
erudición,  maneja  con  acierto  la  ironía,  y  en- 
cama al  lectOl  por  SU  In  el  un-  estilo,  De  imagi- 
nación i  iele  ser  incoi  recto  en  po  t, 
p  ro  en   prosa  compil n   Foseólo,  en  i 

¡dad   .-  inspiración,   i  '.uno    políi  .- 
elegido  diputado  on  1878.  Su  entrada  en  ol  Par- 
lamento provocó  una  tempestad  con  motivo  del 

i mto  que  le  exigiei  on  y  del  que  había  pre- 

-    \:    i  tardi  mi. -i  p.  ló  al  Mi- 
ni  tei  i--  M  ni  -ó.  in  Cantelli  Vigli  mi,  - motivo 

di      ¡i       ;  -  i    -     -    J      [ 1C80  .    que 

comparó,  en  mi  - i-   lai  prob   ta    de  la  ( li i 

ía,  ron  los  de  i--    i  iMiip-. ;  boi  bonicos. 


lia   re] i1 i-   •  p   | si      cavallucci  (  A  Pintor  ita- 
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liano  ele  la  e  cuela  romana,  N.  en  Sormonetaen 
1725;  M.  en   Eoma  en   17:'.''     Fué  ¡pulo  Je 

Rafael  ile  Menga;  de  Pompeyo  Battoni.  Sus 
cuadros  más  célebres  son  La  toma  de  hábito  de  San 

en  la  catedral  «le  Pisa;  San  Francisco  de 
I', mía.  en  Loreto;  Elias,  en  Roma,  y  el  Purga- 

en  San  Martín  del  Monte.  Su  última  obra 
fué  una  Venus,  que  se  ve  en  el  palacio  Cesarino. 

CAVAN:  m.  Medida  de  capacidad  para  áridos, 
que  se  usa  en  Filipinas,  Igual  á  25gantas;áuna 
fanega,  cuatro  celemines  y  medio  cuartillo,  o  á 
75  litros. 

-  Cavan:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de  Uls- 
ter,  Irlanda,  sit.  entre  los  de  Monaghan  y  Fer- 
managh  al  N.,  Lou.h  yMonagahn  al  E.,  West- 
meath  v  Meatl)  1  S  .  y  Longford  y  Listrina  al 
O.,  1  SS7  kms.2y  110  000  habits.  Es  país  llano 
ú  ondulado  con  muebos  lagos  y  pantanos,  y  al- 
gunas montañas  en  la  extremidad  O.  donde  es- 
tán las  fuentes  del  Shanuon,  al  pie  del  monte 
Cuileagh  (666  ms).  El  principal  rio  es  el  Eruc, 
tributario  de  la  bahía  de  Donegal.  Minas  de 
carbón,  hierro,  cobre  y  [domo.  Cap.  Cavan,  con 
3  400  habits. 

CAVANILLES  ¡Antonio  José):  Biog.  Eclesiás- 
tico español  y  célebre  botánico.  N.  en  Valencia 
el  16  de  enero  de  1715;  M.  en  1804.  Hizo  los 
estudios  de  Humanidades  en  el  Colegio  de  Je- 
suítas de  su  ciudad  natal,  y  pasó  en  1759  á  cur- 
sar Filosofía  al  lado  del  célebre  Doctor  don  Joa- 
quín Llazer.  En  1762  comenzó  el  estudio  de  la 
Teología,  Facultad  en  la  que  se  graduó  de  Doctor, 
en  Gandía,  el  17ti6.  Enlósanos  1767  y  1768  hizo 
oposiciones  á  las  cátedras  de  Filosofía  y  de  Ma- 
temáticas, y  en  una  y  otra  se  distinguió  por 
la  gran  suma  de  conocimientos  que  atesoraba. 
Abrió  después  Academias  de  Filosofía, y  en  ellas 
procuró  dar  á  sus  alumnos  el  verdadero  conoci- 
miento de  esta  ciencia,  desterrando  las  sutilezas 
que  se  habían  hasta  entonces  admitido  en  ella. 
Aceptáronse  por  texto  las  obras  de  Condillac  y 
de  Muschembroek,  y  á  los  consejos  de  Cavani- 
lles  se  debió  el  gran  desarrollo  que  adquirieron 
los  estudios  de  Matemáticas,  tan  descuidados 
hasta  entonces.  El  elevado  concepto  que  de  Ca- 
vanilles  formó  don  Teodoro  Caro,  oidor  de  aque- 
lla Audiencia,  regente  después  de  la  de  Oviedo, 
y  últimamente  Consejero  de  Indias,  hizo  que 
éste  le  nombrase  preceptor  de  su  hijo,  en  cuyo 
concepto  le  acompañó  Antonio  José  á  la  corte. 
Muerto  Caro  en  1774,  el  obispo  de  Murcia  lla- 
mó á  Cavanilles  para  que  enseñase  Filosofía 
en  el  Colegio  de  San  Fulgencio,  lo  que  el 
ilustre  Doctor  efectuó  por  espacio  de  dieciocho 
m  ¡es,  hasta  que  el  duque  del  Ir  Cantado  lenoni- 
bró  preceptor  de  sus  hijos.  En  1777  marchó  Ca- 
vanilles con  el  duque  á  París;  allí  se  aficionó  al 
estudio  de  la  Botánica  y  comenzó  sus  trabajos 
en  1781,  estimulado,  según  se  dice,  por  un  an- 
ciano sacerdote  que  hacía  sus  observaciones  en 
el  jardín  del  palacio  donde  habitaba  el  duque. 
En  17.S1  rebatió  las  apreciaciones  que  de  España 
se  hacían  en  la  Enciclopedia  francesa,  obra  á  la 
que  tituló  01  ■  sobre  el  artículo  España 
¿le  la  nueva  Enciclopedia,  En  el  ano  siguien- 
te (1785)  comenzó  la  publicación  de  su  gran 
obra  de  Botánica  Monadclfice clasis  disscí  tationes 
decem,  las  dos  primeras  disertaciones  impresas 
por  Didot  en  París  en  1785  y  1789,  y  las  restan- 
tes en  Madrid  el  1790;  componen  todas  tres  to- 
mos en  folio  adoi  nulo-,  con  2 stampas  dibuja- 
das con  gr¡ uñero  poi  I  lavanilles.  Los  botánicos 

lian  admirado  la  exactitud  con  que  está  escrita 
esta  obra,  que  contiene  la  descripción  de  todas 
las  especies  monadelfas,  á  las  que  añadió  muchas 
ha  i  i  entonces  desconocidas  ó  no  clasificadas.  En 
'■  i-  libro  ii  ¡ui  i  ni  erto  además  un  esl  lidio   obre 

lo    n  onómicos  de  las  malváceas,  cspecial- 

menti  de  le  i  silarbul  ¡Ion  y  malvacri  ipa  F.  ta 
obra  dio  origen  ent re  i   n anilles  v   Sei itier  de 

Broutelle  ú   una  disputa  Bobre  la  anti  i  i lad 

del  desi  ubrimiento  v  de  la  publicación   de   ms 

plantas;  los  docuini  ntos  de  este   proce  o    e  pu 

blicaron  en  el  diario  de  París  v  en  el  de  1 

De  n  nilles  á  Madrid,  imprimió  sus 

Icones  el  descripciones  planíarum  quez  aut 

in  Hispania  crescunt,  aut  in  hortis  hospitanlur 

'  Madrid,  1791  i  1801,  Bei  i  toi E  ta  obra, 

enriquecida  con    i  i  cienti i  i  itampa  i  cuida 

i teñí    dibi    ida    poi'Cavanillos,  contieno  un 

gran  n   mi  ro  ■! ¡ni  roa  nuevos  y  un   número 

u'in  más  con  ,  tanto  de  Es- 

paña como  de  Aniel  ¡ca,  las  Indií  s  y  tím     i  Ho 
lauda.  Trab  yaba  Cavanilli     en  la  n  dai 
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esta  obra  cuando  recibió  del  gobierno  el  encargo 
de  emprender  algunos  viajes  por  la  península,  lo 

que  realizó meuzandoporel  reino  do  Valencia, 

del  que  reunió  muchas  y  preciosas  observaciones 
que  ¡6  publicaron  á  costas  , leí  rey  con  el  título 
de  Observaciones  sobre  la  historia  natural,  geo- 
grafía, agricultura,  población  y  frutos  del  reino 
de  Valencia  (Madrid,  1795  y  1797,  dos  tomos). 
Queriendo  recompensar  Carlos  IV  los  grandes 
méritos  de  Cavanilles,  le  concedió  el  priorato 
de  las  ermitas,  dignidad  de  la  iglesia  patriar- 
cal de  Sevilla.  Al  propio  tiempo  fué  el  sabio  es- 
pañol  nombrado  jefe  y  único  profesor  del  Jar- 
dín Botánico.  En  1796  publico  en  Madrid  una 
Colección  de  papeles  sobre  controversias  botánicas, 
con  algunas  notas  ,¡  los  escritos  de  sus  antagonis- 
tas, y  unas  Observaciones  sobre  el  culi  ico  del  arroz 
en  el  reino  de  Valencia  y  su  influencia  en  la  sa- 
lud pública,  obra  que  fué  refutada  por  don  Vi- 
cente Ignacio  Franco,  lo  que  movió  á  Cavanilles 
á  redactar  un  Suplemento  á  las  Observaciones 
Madrid,  179S).  En  1800  comenzó  su  obra  perió- 
dica Anales  de  Historia  Natural,  y  más  adelante 
el  gobierno  dispuso  que  se  imprimiese  la  D 

las  /llantas  que  don  Antonio  José  Ca  «ani- 
lles di  mostró  en  las  lecciones  del  año  1S0 1,  prece- 
dida de  los  elementos  de  Botánica  (2  tomos).  El 
botánico  español  iba  á  publicar  su  Hortus  regius 
Matritensis,  cuyo  primer  tomo  estaba  en  prensa, 
cuando  le  sorprendió  la  muerte.  El  rey  Carlos  IV, 
deseando  perpetuar  su  memoria,  expidió  una 
Real  orden  mandando  que  se  colocara  á  sus  ex- 
pensas  un  retrato  ele  Cavanilles  en  la  clase  de 
orden.  El  célebre  Tutnberg  dio  á  un  género  de 
plantas  el  nombre  de  Cavanilles,  y  la  Real  So- 
ciedad Económica  de  Valencia,  á  que  perte rió 

Cavanilles  como  individuo  honorario,  ofreció  un 
premio  en  1826  al  que  mejor  elogio  histórico  hi- 
ciese de  este  sabio  naturalista,  premio  concedido 
á  don  José  Piscueta,  regente  de  cátedra  de  Botá- 
nica de  aquella  Universidad.  Además  de  las  obras 
mencionadas,  Cavanilles  publicó  numerosísimos 
trabajos  que  en  su  mayor  parte  se  hallan  re- 
copilados en  los  ya  citados  bínate  de  Historia 
Natural,  que  Cavanilles  continuó  hasta  su  muer- 
te, en  cuya  fecha  constaban  de  siete  tomos  en  4.  ° 

-Cavanilles  (Antonio):  Biog.  Sabio  espa- 
ñol. N.  en  la  Coruña  el  31  de  agosto  de  1S05; 
M.  el  2  de  enero  de  1864.  Hijo  de  un  oidor  de 
la  Audiencia  de  la  Coruña,  que  más  tarde  fué 
nombrado  Consejero  y  camarista  de  Castilla, 
pasó  con  sus  padres  á  la  corte  en  1S11  cuando 
ya  había  finalizado  la  guerra  de  la  Independen- 
cia. Hizo  sus  estudios  menores  en  la  Universi- 
dad de  Abala  y  en  ella  aprendió  la  ciencia  de 
las  Leyes.  D.  Alberto  Lista  le  enseñó  la  litera- 
tura patria.  Recibido  de  abogado  en  1825,  I  a 
vanilles,  no  habiendo  vacante  en  el  Col  gio, 
consiguió  por  Real  orden  de  10  de  mayo  de  1832 
el  ingreso  sin  ejemplar,  y  atendiendo  a  los  Si  rvi- 
ciospai  ti  u/ur,  8  del  interesado  n  a  losde  su  ¡nal re. 
Procurador  sindico  en  1831 ;  censor  político  sus- 
tituto de  teatros  en  1832  y  en  propiedad  de  1851 
á  1856;  abogado  fiscal  del  juzgado  de  la  capita- 
nía general  de  Castilla  la  Nueva;  regidor  del 
Ayuntamiento  de  Madrid;  Juez  de  paz  en  1S58; 
diputado  del  ilustre  Colegio  de  la  corte;  Juez 
de  oposiciones  á  cátedras  en  varias  ocasiones; 
socio  de  la  Ei  onómica  Matritense;  vocal  propic- 
6  suplente  del  Consejo  de  disciplina  de  la 
Universidad,  de  la  Junta  Superior  de  Archivos, 
del  Jurado  de  la  Exposición  Agrícola  de  1857  y 
de  otras  diversas  comisiones;  Consejero  lé  al  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio;  gentilhom- 

1 le  cámara  de  -s.  M.  con  ejercicio,  cal 

gran  cruz  do  la  orden  do  Isabel   la  <  la 

mereció  toda  cía  e  de  I is  y  distinciones. 

En   su  profesión  tuvo  á  su  cargo,  le  con 

sultai ocios  muy  arduos,  y  sus  pareceres 

serán    icmpve  consultados  con  fruto  por  el  juris- 
consulto, lo  mi> |iu    poi  el  historiad 

-•i  i  ¡.i  ,\.  ademia  le  la  Hi  itoi  ia  le  con  -  dio  el 
diploma  de  socio,  y  en  1 35Í    ingre:  6  en  la  de 

I  lil  ni  i      M  "liles   y    l'olítie  IS,    I   oliio  lii  ,1 

Cavaí  d     ¡ngue  poi  la  pre i,l  i  eni 

gi  i  de  la  fi  i  "  unid  i  .1  cierl  1   1  muí  i, 

y  las  un,,  ¡om  .  profundas,  dii  has  en  un  1    tilo 
coi  tado  e  He  1  ¡vo   La  A'-  me  1  le  juzgó 

en  1"  1    cénenle  1  términos: «1  Ion  A  ntonio  Ca 
inlle ,  también   peí  teneci  poca,  3  también 

prende     Pero  conserva    para   lo   pa   ido 

aquella   B¡mp  itía  que  ayudo    pi  1  nder  lo 

!  e       Mil 

época,    profundam mal  ,    y  que   1  n  e 
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ña  á  encontrar  para  pintarla  coloi    im 
dadoras  y,  porlo  tanto,  más  durables.  Noimpide 

sin  embargo,  esta  simpatía,  que  sus juici 

■  ¡lustradas  sus  apreciaciones  .  el  espíritu 
de  su  obra  es  puramente  católico,  monárquico  y 
patriótico...  La  obra  de  D.  Antonio  Cavanilles 
(la  Historia  de  España)  está  constantemente  fo- 
mentada por  el  su  ,ve  calor  del  espíritu  religioso 
y  moral.  Las  reflexiones  son  pocas  y  coui  isas; 
los  juicios  liinies  y  exactos;  jl  estilo  claro,  rá- 
pido, ingenioso,  elocuente...  los  hechos  reciben 
el  colorido  de  la  pluma  del  historiador  v  los  per- 
sonajes relievi  ;  los  detalles  esl  m  h  ibilmente 
proporcionados  á  la  importancia  de  los  sucesos. 
Nunca  se  recomendará  demasiado  esta  obra  a 
los  que  quieran  saber  Historia  y  a  los  que  deseen 
aprenderá  escribir».  Bajo  el  velo  del  anónimo  ó 
con  el  seudónimo  de  Nicolás  Tena  Olivan,  ó  el 
de  Nieasio  Antón  Valle,  ambos  anagramas  de 
su  verdadero  nombre,  escribió:  El  libro 
hijos,  ó  colección  Je  ,  ntíficas y  lih  1  orlas 
para  uso  de  la,  juventud;  Las  noches  sagradas, 
traducción  '¡el  italiano;  ¿„;/„  ,  te,  tra- 
din  ción  del  trances,  y  El  muí.  ro  ■  spañol.  Con  su 
nombre  vieron  la  luz  pública:  Meinoria  so  el 
fuero  de  Madrid  (1202),  inserta  .,1  el  tomo  VIII 
de  las  Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia; 
Legucilio  en  1857,  Di  ...  ,  ortan- 
'■•  'l  las  órdenes  monásticas,  contestando  al  de 
recepción  del  conde  'le  ( lang  i-Arguelles;  Discur- 
so sobre  los  árabes  español I  ealifatodi  Córdo- 
ba, contestando  al  de  recepción  do  D.  Modesto 
Lafuente;  Discurso  sobre  losa)  lo/riso, 
contestando  al  de  recepción  de  D.  Manuel  Col- 
meiro;  Discurso  sobre  la  historia  ,/■  lo;  Artes,  con- 
testando al  de  recepción  de  D.  Pedro  de  Madra- 
zo;  Discurso  sóbrela  historia  de  los  pueblos  pri- 
mitivos, contestando  al  de  D.  Vicente  Vázquez 
Queipo;  Diálogos  políticos  y  literarios  y  discur- 
sos oro,/,  micos;  Historia  de  España,  obra  que  no 
pudo  terminar.  Dejó  inéditos  Elogio  histórico 
del  célebre  botánico  español  D.  Antonio  Cava- 
nilles, tío  del  autor ;  la  Historia  de  la  dom  inación 
1  s/10  ñola  en  Portugal,  y  los  Elementos  de  Htrtona 
de  España.  Recogió  materiales  para  escribir  la 
vida  de  fray  Diego  de  Cádiz  y  para  componer 
un  libro  que  contendría  un  gran  número  de  di- 
chos y  hechos  de  los  españoles  contemporáneos, 
entre  ellos  Lista,  Cieufuegos,  Gallego  y  Me- 
léndez. 

CAVANILLESIA  (de  Cavanilles,  n.  pr.):f.  Bot. 
Género  de  Malváceas,  tribu  de  las  bombó 
cuyas   llores  son   peutámeras  y   tienen    peíalos 
doblados  dentro   de   una  glándula  ;  estambres 
numerosos  quinqneadelfos,   y   un   ghieceo  cuyo 

ovni ncierra  de  tres  á  cinco  celdas  biovuladas. 

Su  fruto  es  notable  por  la  presencia  de  tamas 
alas  membranosas,  verticales,  como  celdas  con- 
tiene. Una  sola  de  ellas  es  de  ordinario  fértil  y 
monosperma.  Son  líennosos  árboies  de  la  Ame- 
rica equinoccial.  Existen  dos  ó  tres  especies  Sus 
hojas  lobuladas,  palminervias,  caen  ordinaria- 
mente antes  de  manifestarse  las  llores,  que  son 
y  dispuestas  en  cimas. 

CAVANILLESIEAS(de  caranillcsia):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  Bombáceas  que  comprende  solamente 
el  genero  Cavanill 

cavar  (del  bit.  cavare):  a.  Lovantary  mover 
la  nena  con  la  azada,  azadón  i  otro  instrumen- 
to sene  jante. 

...;  harta  merced  nos  hace  (su  M  ijestad)  en 
querer  que  queramos  CAVAR  en  su  huerto,  etc. 

S  \\  r\  Ti  i.. 

Un  hombre  Iabí    lor  cavando  .maso 
Ltento  á  la  cultura  de  su  liuei  to, 
A  media  vara  bailó  eutei  rado  un  i 

1'..  L.  Ai:i:i\s,ii  \. 

M     a  se  me  entiende  á  mi  (dijo  £ 
arar  y  cavar,  podar  y  ei 

qi ■    lar  leyes,  ni  de  defender  proviii 

remos. 

nur, 

-Cavar:  n.  Ab lar,  penetrar, 

—  Cavar:  fig,  Pensar  con  intensión  o  profun- 

il; nte  en  alguna  cosa. 

Esta  sola  coi  n  cavó  tanto,  3  obró 

tai:!.'  '"lee.  que   le  In...  miniar  la 

vida. 

Fu.    I  1  '      nr  i;,,-  \n  \,,\ 

cavai.i  1        ni n  la pn 

Inquisii  1  lili     Bolivia     omprende  el 
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vicecantón  de  Pocnsco;  minas  de  plata  y  her- 
mosos cedros 

CAVARIGIS:  m.  pl.  Hist.  Nombredado  por  los 
malioui  mu  i-  á  los  que,  profesando  su  religión, 
uen  que  no  ha  habido  nunca  profetas  en- 
de Dios  é  investidos  del  poder  de  infali- 
bilidad. 

CAVARIN:  Biog.  Rey  de  lossenones  en  tiempo 
uno  éste  le  había  dado  el  supremo 
mando,  los  senones,  disgustados  de  la  ingerencia 
romana,  fraguaron  una  conspiración  contra  la 
i  rey;  Cavarin   fué  advertido  y  huyo. 
marchó  contra  los   rebeldes,  que   dieron 
toda  clase  de  disculpas  al  romano,  y  Cavarin  fué 
repuesto  en  el  trono    Después,  sólo  se  sabe  que 
acompañó   á  César  en  algunas  de   sus   expedi- 
ciones. 

CAVAROS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Galia 
.  ildeeido  entre  el  Ródano,  el  Di 
y  el  Aigues.   Sus  p  I    les  eran  Ca- 

bellio  [Cavaillón)  y  Avenio  Avignóu).  También 
se  solía  comprend  ir  en  su  territorio  la  ciudad  de 
Arélate  ó  Arles.  Unidos  con  los  alóbrogos  hi- 
cieron frente  á  los  lómanos  y  fueron  vencidos, 
.lo  luego  en  la  provincia  senatorial  Nar- 
boneu 

CAVARTE:  Biog.  Misionero  español.  Floreció 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii  Perteneció 
misiones  de  Jesuítas  establecidas  en  las 
orillas  del  Orinoco.  A  raíz  de  la  destrucción  de 
algunas  misiones  por  los  caribes  (1684),  el  Padre 
i  e  se  interno  en  territorio  de  éstos  en  busca 
de  almas  que  convertir  al  cristianismo;  penetró 
en  Airíeo,  y  cuando  reconoció  la  terquedad  de 
aquellas  tribus,  junto  con  los  incesantes  riesgos 
que  corría  de  morir  á  sus  manos,  bu  vano  pro- 
curó retirarse,  pues  no  halló  guía  para  el  camino, 
por  lo  que  permaneció  nueve  años  entre  estas 
i  lo  este  tiempo,  tuvo  oportunidad  de 
volver  a  sus  antiguas  misiones,  sin  que  en  el  ci- 
tado tiempo  hubiese  han  tizado  masque  párvulos 
y  á  los  adulto  ulo  mortis. 

CAVARZERE:  GfeOg.  C.  del  dist.  de  Chioggia, 
prov.  de  Venecia.  Italia,  sit.  en  las  orillas  del 
ádigio;  8000  habits.  Seda 

cavatina  (del  ¡tal.  cavatina h  í.  Mus.  Anti- 
guamente se  dio  este  nombre  a  una  especie  de 
i  éi  romanza  de  cortas  dimensiones,  de  un 
solo  movimiento  y  sin  repetición.  Hoy  se  entien- 
de por  esta  palabra,  en  la  música  dramática,  el 
aria  de  salida  de  un  cantante. 

CAVAZÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  cavar  las 

tierras. 

CAVAZZA  (Juan-  Bautista):  Biog.  Pintor  y 
lor  italiano.  N.  en  Boloña  en  1620.  Mal- 
cree  que  fué  discípulo  de  Jacobo  Cavedono; 
ble  que  saliera  de  la 
Guido    N ninguna  pintu- 
ra que  pueda  con  certeza  reputarse  -  orno  suya; 
i  much  '    láminas  reproduciendo  al- 
gunas de  sus  composiciones,  tales  como  la  Re- 
de Jesuc          •          en  la  a  uz;  Muer- 
te de  San  J<¡ 

.  -..'/\    l'i  oro  Francisco  i  Biog.  Pintor 
italiano.  N\  en  Bolonia  en   1075;  M.   en    1783, 
Viani,  y  no  pasó  de  ser  mediano 
■  i  I  .i   nía  en  el   pro- 
fundo i  lito  qu    tenía  en  las  estampas, 
niii  una  magnifica  colección   que  se 
perdió  a  su  muerte. 

CAVÉ  (l.i    M  -i¡-    i:i  ivot,   viuda  de): 

i         i  i¡  1  'ai  ís  el  1810.  Es- 

y  cx- 

■  ■. 

1   pintor  Cle- 

i  iira  do 

i  ni. iti  i 

v  1839. 
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otros  animales.  Se  hizo  en  un  principio  de  jun- 
co entrelazado  y  después  de  hierro;  también  las 
hubo  de  oro  y  de  plata,  muy  elegantes,  á  vi  :i 
con  inciustaeiones  de  concha  y  marfil ; afectaban 
cilindricas  ó  có- 
,  ó  bien  eran  a 
modo  de  una  caja  con 
los  costad osdeenrejado; 
asi  es  la  ¡aula  que  se  ve 
en  una  pintura  de  Pom- 
peya  representando  un 
vendedor  de  amorcillos, 
que  está  sacando  uno 
por  la  abertura  que  tie- 
ne la  cavea  en  la  paite 
superior,  y  cuya  tapade- 
ra tiene  en  la  mano.  La 
1  representa  la 
pollera  donde  se  llevaban  las  gallinas  sagradas  al 
sitio  en  que.  los  arúspices  iban  a  hacer  alguna  ob- 
servación; está  copiada  de  un  bajo  relieve  roma- 
no; tiene,  como  se  ve,  dos 
puei  (cillas  con  celosías,  y  á 
la  parte  superior  esta  sujeta 
una  cinta  de  la  que  se 
suspendía  por  medio  de  una 
barra  decorada.  El  mismo 
nombre  dábanlos  romanos, 
por  analogía,  á  la  especie 
de  jaula  que  usaban  los 
tintoreros  y  bataneros  para  tender  las  telas  que 
querían  socar  y  blanquear.  La  figura  2  repre- 
senta  una  cavea  de  este  género,  copiada  de  una 
pintura  hallada  en  el  taller  de  un  batanero  en 
Pompeya.  En  Italia  y  en  España  se  usan  unos 
azufradores  de  este  género. 

CAVEANCA  (La):  Geog.  Luga!  en  la  parroquia 
de  Santa  Eulalia  de  Beiro,  ayunt.  de  Cañedo, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  65  edifs. 

CAVEDIO:  ni.  .Arquen/.  Paite  vacía  ó  patio  de 
la  casa  en  la  antigüedad  romana.  Las  casas  de 
los  primeros  romanos  tenían  todas  las  habita- 
ciones dispuestas  en  los  cuatro  lados  de  un  paia- 
lelógramo  que  dejaba 
en  el  centro  un  espacio 
sin  techumbre,  ó  patio. 
como  el  que  se  ve  en 
nuestro  grabado,  copia 
del  Virgilio  del  Vatii  a- 
no.  A  este  espacio  die- 
ron primitivamente  el 
nombre,  de  cavum 
cedium.  Después,  cuan- 
do los  romanos  construyeron  sus  casas  con  más 
amplitud,  conforme  á  los  sistemas  que  se  seguían 
en  otros  países,  convirtieron  dicha  paite  descu- 
bierta en  una  habitación  con  techumbre  soste- 
nida por  columnas,  que  dejaba  en  el  centra»  una 
abertura  para  dar  paso  á  la  luz  y  al  aire.  Pero 
esta  habitación,  que  ya  la  hubo  en  las  casas 
etruscas,  recibió  el  nombre  de  atrio.  (V.  Atrio.) 
De  aquí  que  las  voces  cavedio  y  atrio  fuesen  si- 
nónimas. En  las  casas  grandes  y  en  las  casas  de 
campo  que  comprendían  muchas  partes  distin- 
tas, cada  cual  con  sus  dependencias,  había  cave- 
dio y  atrio;  así  sucedía  en   la  quinta  de  Plinio. 

CAVEDONE  (Jacobo):  Biog.  Pintor  italiano  de 
la  escuela  de  Bolonia,  X.  en  Sassuolo,  en  el  es- 
tado  de  Módena,  en  1577;  M.  en  1660.  Abando- 
na Jo  pin  sus  padres,  fué  li  Bolonia  en  1. "'OÍ  y  allí 
entró  al  servicio  de  un  noble  que,  reconociendo 
para  la  pintura,  lehizo  entraren 
'  m  la  de  l'a sarotti,  do  donde  luego  pasó  á 
las  di  Baldi  y  de  los  Carrachos.  Estos,  viendo 
que  no  progresaba  con  la  rapidez  que  Be  promo 
tían,  li  ron  otra  profesión;  pero 

de  que  se  hubiera  decidido  á  ello  con  enzó 
:  desarrollarse  su  talento  y  llego  ¡í  ser  uno  do 
i.  dignos  émulos  do  sus  mismos  maestros, 
go  ile  los  escorzas  violentos  y  de  las  acti- 
tudes lo  i  igió  para  sus  figuras  las  pos- 
turas ni  )  naturales,  y  dibujaba,  espe- 
cialmente los  exl  ¡i uno  i,  con  la n  lyoi  pm  ez  i    En 

to  al  coloi  ido,  imitó  i  lo    mi  ¡oí  es  mae  ¡I  ros 

■  ir.'    \  se  aproximó  t  mi illos  que,  pre- 
guntando mi  día  al  A  ¡i,in.,    i  hab  i  i  n   Bolonia 
I  i  i ,::,,,  i.    pourlió:  ■■  \u,  pero   pura 
rooniplo    irl     ti  liemos  en  San  Pablo  los  il 

i ,  done  "  La    obra    di    i   tro  son  fáciles 

i  i  | :iei  i"    redi  ¡o     i 1"    di  '■  color, 

mam  ra  fram  i  de  tratar  los  cabellos  y  las 

y  por  la  longitud  de  la    I j  do  las 

,,.     i .    i.,    que  '..i    '1-'  1"   deiu  ts  dis- 
di    los  (.'arrucho      ll  duendo  tenido  la 
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a  de  perder  á  u  hijo  en  quii  n  fundaba 
sus  mas  legítimas  esperanzas,  Cavedoue  tuvoal- 
-  ii  i  ii  uipo  trastornadas  sus  facultades  mi  nia- 
les y  no  volvió  á  hacei  nada  digno  de  él.  Poco  á 

poco  los  inteligentes  le  al lonaron,  y  á  pesar 

de  su  conducta  irreprochable  se  vio  reducido  i 
la  más  espantosa  indigencia,  Pidiendo  limosna 
cavo  un  día  extenuado  en  las  calles  de  Boloniay 
expiró  en  una  caballeriza  en  que  le  recogieron. 
Sus  principales  obras  son:  En  Bolonia,  La  Vir- 
Uro  Pro/i  '  '  las  '!'•  utacio- 
San  Antonio,  en  la  iglesiadeSan  Benito; 
La  apari  ion  dt  Cristo  d  San  Juan,  en  .Santiago 
el  .Mayor,  y  la  Epifanía,  loada  por  el  Albauo,  en 
San  Pablo.  La  Galería  de  Florencia  posee  su  re- 
trato | ii litado  por  él  misino;  la  Pinacoteca  de  Mu- 
nich el  Cristo  llorado  por  un  ángel,  y  el  Louvre 
una  Santa  Cecilia  tocando  el  árgano. 

CAVElier  (Pedro  Julio):  Biog.  Escultor 
francés.  X.  en  París  en  30  de  agosto  de  1814. 
Discípulo  de  David  d'Angers  y  Pablo  Delaroche, 
ganó  en  1842  el  primer  premio  de  Escultura,  y 

presentó  en  el  Salón  de  París  del  mismo  año  una 
obra  que  representaba  á  un  Joví  n  carri  rísta  grie- 
yo  vencedor  en  los  juegos  olímpicos.  Residió  cinco 
años  en  Roma,  y  envió  al  Salón  de  la  capital  de 
Francia  (1849)  su  célebre  estatua  Penélope 
dormida,  comprada  por  10  000  francos.  Ganóla 
medalla  de  honor,  y  conservó  por  otros  tres  años 
la  pensión  que  venia  disfrutando.  En  el  Salón 
de  1853  presentó  una  estatua  de  La  Verdad, 
luego  colocada  en  el  Luxemburgo.  En  la  Expo- 
sición Universal  de  1855,  ''■inulta,  una  Bacante 
y  un  Busto;  otros  dos  Bustos  en  el  Salón  de 
1857,  y  un  Neófito,  estatua  en  mármol,  en  la 
Exposición  Universal  de  1867.  Al  mismo  artista 
se  deben  dos  estatuas:  El  Senay  El  Rhin,  pues- 
tas encima  del  reloj  del  antiguo  Ayuntamiento 
de  París;  una  estatua  ecuestre  en  bronce  de 
Francisco  I;  una  Fama  recompensando  á  las  Ar- 
le*; una  estatua  de  -SYííí  Mateo,  para  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  París;  un  grupo  de  cariátides 
para  el  pabellón  central  del  nuevo  Louvre;  una 
estatua  de  Abelardo;  otra  de  Blas  Pascal  Hora- 
cio Vernet,  busto  en  mármol;  Napoleón  I,  le- 
)',  estatua  en  mármol;  Isaac  P '  reiré, 
busto  en  mármol;  la  decoración  de  una  parte  de 
la  iglesia  de  San  Agustín,  en  París  (1864),  etc. 
Individuo  del  Instituto  desde  1865,  Cavelier 
ganó,  además  de  las  citadas,  otras  medallas  en 
1852  y  1855;  fué  nombrado  oficial  de  la  Legión 
de  Honor  en  1851,  y  formó  parte  del  Jurado  de 
admisión  en  la  Exposición  Nacional  de  Londres 
(1S62).  Sus  obras  se  distinguen  por  la  ciencia  y 
la  pureza  de  ejecución,  por  la  elegancia  de  las 
formas  y  por  la  gracia  de  las  actitudes. 

CAVELLIER   ( ):  Biog.  Trovador  provenzal 

del  siglo  xiv.  Xo  se  sabe  positivamente  cuál  fué 
su  patria,  y  algunos  autores  suponen  que  nació 
en  Picardía,  fundados,  á  falta  de  pruebas  más 
positivas,  en  el  dato  de  su  estilo,  cuya  pureza  es 
la  usada  en  la  capital.  Dejó  un  extenso  poema 
titulado  Romant  de  Berlrand  de  Gh  aquin,  espe- 
cie de  crónica  que  es,  no  sólo  la  vida  del  héroe 
bretón,  sino  la  primera  historia  de  las  guerras 
bretonas,  de  la  expedición  á  España  y  sus  hos- 
tilidades con  los  ingleses.  Por  más  que  se  nece- 
sita paciencia  sobrada  para  leer  los  treinta  mil 
versos  de  que  se  compone  la  epopeya,  no  puede 
menos  de  convenirse  en  que  contiene  preciosos 
datos  acerca  de  los  personajes  y  de  las  costumbres 
de  aquel  tiempo.  Cavellier  no  carece  en  absoluto 
de  nn Dios  literarios,  y  su  estilo  á  veces  es  bri- 
llante y  conciso.  Su  crónica,  que  permaneció 
inédita  laico  tiempo,  fué  dada  á  luz  en  1839  por 
M.  E.  Charniore,  que  se  valió  de  dos  manus- 
critos de  las  Bibliotecas  Imperial  y  del  Arsenal. 
Esta  edición,  en  dos  volúmenes,  forma  paite  de 
los  Documentos  inéditos  para  ilustrarla  historia 
de  Francia,  publicada  bajo  los  auspicios  del  go- 
bierno. 

CAVENDISH:  Geog.  Condado  del  Queensland, 
Australia,  limitado  al  S.  O.  por  las  montañas 
llamadas  Craig's  Bango,  y  al  E.  por  el  río  de 
Biisbaue.  Su  principal  o   es  I  latton. 

-Cavenuish  (Tomás):  Biog  Corsarioii 

,  "ii.i.  i,!,,  también  con  el  nombre  de  Candish.  X. 

en  Trimby  (Snffolk);  M.  en  1598    Hijo-de  una 

mi  1  mi  1  ,'■  Mustie  familia .  a  la  muerto  de  sus  pa- 

,n.  ,,ni  ró  dueño  de  uní  reg     u    fortuna 

:;.  consumió  ol  lujo  de  la  corte.  En  1585  formó 
parto  do  una  expedición  dirigida  ,i  Virginia  por 

:i  Richard  Grenville,  y  milla  obtuvo  benefi- 
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eios  pecuniarios.  En  lüSti.  provisto  de  una  Real 
patente  y  con  el  tirulo  ilo  general,  Caveudish 
reunió  una  armada  compuesta  de  tres  buques, 
con  el  objeto  de  seguir  los  derroteros  de  Drake 
v  visitai  América,  en  la  que  tantas  riquezas  ba- 
tía cosechado  el  primero.  El  31  de  julio  de  1586 
zarpó  de  Plymouth.  tía  navegación  fué  feliz,  y 
el  8  de  enero  de  17>s7  atravesaba  por  delante  del 
Cabo  de  las  Once  Mil  Vírgenes,  en  el  Estrechodo 
Magallanes,  donde  recogió  uno  de  los  soldados 
que  quedaban  de  las  colonias  fundadas  en  ese 
lugar  por  Pedio  Sarmiento  de  Gamboa.  El  24  de 
febrero  penetro  en  el  Océano  Pacifico,  después 
do  haber  empleado  cincuenta  y  tres  días  en  re- 
correr el  Estrecho  de  uno  á  otro  mar;  desembar- 
có con  su  gente  cu  la  isla  de  Santa  María  (16  de 
marzo),  donde  los  indígenas,  tomándolos  por 
españoles,  los  obsequiaron.  Catorce  días  después 
fondeaban  los  ingleses  eu  el  puerto  de  Quinte- 
ros. En  la  mañana  del  10  de  abril  desembarca- 
ron, con  el  objeto  de  reconocer  el  territorio  don- 
de se  hallaban.  A  la  mañana  siguiente,  en  la 
completa  confianza  de  no  haber  encontrado  á 
nadie  en  el  reconocí  ni  iento  anterior,  bajaron  a 
tierra  parte  de  los  tripulantes  y  se  internaron  un 
cuarto  de  milla,  a  lin  de  hacer  aguada  para  los 
buques.  Sorprendidos  por  tres  compañías  que  á 
rechazarlos  habían  salido  de  Santiago,  sostuvie- 
ron un  desigual  combate  en  el  que  los  ingleses 
perdieron  doce  hombres,  seis  de  los  cuales  I  ne- 
rón prisioneros  y  más  tarde  ahorcados.  Ca- 
veudish disparó  su  artillería  contra  los  espa- 
ñoles ,  conteniendo  á  éstos  y  facilitando  el  em- 
barque de  los  fugitivos.  Cinco  días  mas  perma- 
neció en  Quinteros,  al  cabo  de  los  que  se  hizo  á 
la  vela  para  el  Norte.  Tocó  enla  costa  del  De- 
sierto de  Atacama  con  el  propósito  de  procurar- 
so  algunas  provisiones,  y  más  tarde,  conti- 
nuando su  viaje  al  Norte,  capturó  en  las  inme- 
diaciones de  Arica  un  buque  que  iba  de  Chile 
á  llevar  al  virrey  del  Perú  la  noticia  de  la 
presencia  de.  los  corsarios  en  aquellos  mares.  Ca- 
vendish  recorrió  las  costas  del  Perú  y  de  Nue- 
va España;  visitó  Filipinas,  y  después  de  hacer 
en  todas  partes  valiosas  presas  á  los  españoles, 
dobló  el  Galio  de  buena  Esperanza  y  volvió  hacia 
Inglaterra,  desembarcando  en  Plymouth  en  sep- 
tiembre de  1588.  Poco  tiempo  después,  según 
cuentan  sus  biógrafos,  reapareció  eu  Londres 
entrando  por  el  Táutesis  en  gran  triunfo.  Las  ve- 
las de  su  buque  eran  de  damasco,  y  sus  marineros 
estaban  vestidos  de  seda.  Dos  años  después,  disi- 
pada nuevamente  su  fortuna,  equipó  Caveudish 
una  flotilla  de  cinco  naves,  y  zarpó  de  Plymouth 
(1591)  con  el  propósito  de  repetir  las  piraterías 
que  le  habían  hecho  famoso,  y  que  tantas  rique- 
zas le  habían  proporcionado.  Esta  expedición 
no  fué  tan  afortunada  como  la  anterior;  apresó 
algunas  naves  portuguesas  ;  se  apoderó  de  la 
ciudad  de  Santos,  en  la  costa  del  Brasil;  pe- 
netró en  el  Estrecho  de  Magallanes;  pero  com- 
batido por  los  vientos  contrarios  y  desmora- 
lizadas sus  tripulaciones,  tuvo  que  volver  atrás. 
Abandonado  de  sus  capitanes,  después  de  gran- 
des contratiempos,  falleció  á  bordo  de  su  buque 
cuando  regresaba  á  Inglaterra. 

-Cavf.ndisii  (Enrique):  Biog.  Célebre  físi- 
co y  químico  inglés.  N.  el  1 0  de  octubre  de  1731; 
M.  el  24  de  febrero  de  1810.  Hijo  segundo  del 
duque  de  Devonshire,  contó  en  un  principio, 
como  todos  los  hijos  segundos  de  familias  no- 
bles de  Inglaterra,  sólo  con  un  modesto  patri- 
monio; pero  ií  diferem  ia  de  otros,  lejos  de  bus- 
cai  en  la  política  y  los  empleos  un  medio  de  au- 
mentar sus  recursos,  se  consagró  al  estudio  de 
las  Ciencias  con  verdadera  pasión,  y  muy  pron- 
to vi.i  recompensados  sus  desvelos  por  felices 
descubrimientos,  que  contribuyeron  poderosa- 
mente al  progreso  de  la   Química.   (' signó  el 

re  ultado  de  sus  investigaciones  y  estudios  eu 
diversos  escritos,  que  son  oirás  tantas  obras 
maestro  di  i  icidnd  y  método,  j  contó  entre 
sus  legítimos  y  brillantes  títulos  do  gloria  cien- 
tífica sus  experiencias  sobre  el  aire  atmosférico, 
del  que  dio  el  primer  análisis  exacto,  demos- 
trando adema  i  i  presencia  del  ácido  carbónico 
su  aquel  Unido  ;  el  descubrimiento  de  la  com- 
posición del  aguo  \  de]   áci  lo  níl  i  ico;  el  de  las 

nropii  dades  del  hidre no;  la  detei  ■ ación  de 

ladensidad  media  del  globo,  etc,  Admiró  sobre 
todo  el  sabio  inglés,   y   admira   n  cuantos  i    tu 
ili.iu  sus  cscí  ¡tos,  por  la  previ  ion   exacta,  rigo 
ni  .i    inflexible  di  toil  is  sus  experiencias,  preci- 
■ni  poi  la  <|U"  alcanzó  di   oub:  ¡mí  utos  que  uo 
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lograron  sabios  do  primer  orden,  como  Sheele  y 
Priestley.  Dueño  de  una  inmensa  fortuna  (1773) 
que  le  dio  un  tío  suyo,  en  nada  alteró  el  méto- 
do, sencillez  y  modestia  de  su  vida.  Habíase 
propuesto  no  perder  un  minuto  ni  malgastar 
una  pal  ilua;  y  de  tal  modo  cumplió  su  propósi- 
to, que  debe  asombrar  á  los  nombres  más  eco- 
n eos- de  tiempo  y  de  palabra.  Con  sus  gran- 
des 1. ¡enes  pudo  proteger  á  muchos  jóvenes  de 
talento,  y  formó  una  biblioteca  y  un  buen  ga- 
binete de  Eísica.  Merced  á  una  vida  metódica, 
no  tuvo  enfermedades,  y  llegó  hasta  el  lin  de 
sus  días  con  la  agilidad  de  cuerpo  y  el  vigor 
de  inteligencia  propios  de  la  juventud.  Como 
Newton,  murió  lleno  de  días  y  de  gloria,  que- 
rido de  sus  émulos ,  respetado  de  la  genera- 
ción que  había  instruido,  y  admirado  por  la  Eu- 
ropa sabia.  Su  muerte  ocurrió  en  Clapham- 
Comnion,  cerca  de  Londres.  Cavcndish  era 
individuo  de  la  Sociedad  Real  de  Londres  desde 
1769,  y  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París 
desde  1802.  Todos  sus  escritos  se  hallan  insertos 
en  las  Transacciones  filosóficas. 

CAVENDISIA  (de  Cavcndish,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  Ericáceas  vaeinieas,  de  cáliz  adheren- 
te,  campanulado,  truncado,  á  veces  cuati  ¡denta- 
do. Corola  de  tubo  cilindrico  cuatrideiit  ula. 
Estambres  ocho,  inclusos,  insertos  en  la  liase 
de  la  corola,  de  (¡lamentos  carnosos,  monadelfos; 
anteras  múticas,  de  celdas  dehiscentes  en  la 
punta  por  una  hendidura.  Ovario  infero,  cua- 
drángula]-, de  cuatro  celdas  polispermas,  coro- 
nado por  un  estigma  simple.  Se  conoce  una  sola 
espeí  ie,  arbusto  del  Perú,  siempre  verde,  de  ho- 
jas semejantes  al  laurel,  de  llores  purpúreas  dis- 
puestas en  cabezuelas  involucradas. 

CAVENTOU  (José  Bienamado):  Biog.  Quí- 
mico y  farmacéutico  francés.  N.  en  Saint-Onier 
el  1795;  M.  en  París  el  5  de  mayo  de  1*77.  Ter- 
minó la  carrera  de  Farmacia  en  París  el  1820; 
descubrió  en  el  mismo  año  una  sustancia  de  gran 
valor  para  la  curación  de  las  enfermedades:  el 
sulfato  de  quinina,  y,  al  mismo  tiempo  que  diri- 
gía su  farmacia,  realizó  importantes  investiga- 
ciones sobre  la  Química  y  la  Farmacología,  espe- 
cialmente sobre  los  álcalis  vegetales,  la  estricni- 
na, la  brucina,  etc.  Fué  catedrático  de  Toxico- 
logia  en  la  Escuela  Superior  de  Farmacia  'le 
París,  y  ademas  de  un  gran  número  de  .1/-  .»<.- 
rias,  insertas  en  el  Diario  de  Farmacia,  en  los 
Anales  de  Química  y  en  los  Boletines  de  la  Aca- 
demia, publicó  las  obras  siguientes:  Nueva  w- 
menclatura  quimica;  Tratado  elemental  de  For- 
mada teórica;  Investigaciones  sobre  la  acción 
que  ejerce  el  ácido  nítrico  sobre  la  naturaleza 
nacarada  de  los  cálculos  biliares;  Investigacio- 
nes químicas  sobre  aliirni.v;  materias  animales, 
sanas  y  morbosas,  etc. 

Caverani:  Oeoij.  Montaña  de  los  Andes  de 
Bolivia,  en  la  prov.  de  Muñecas,  dep.  de  La  Paz. 

CAVERI:  Geog.  Río  del  Dejan,  Indostán  me- 
riilinii.il.  Nace  en  los  Gates,  en  el  País  ih  Curg, 

e de  O.   á  E.   por  la  parte   S.   del  Maisur, 

donde  pasa  por  Seringapatam,  entra  luego  en 
territorio  directamente  sometido  á  Inglaterra, 
toma  rumbo  al  S.  y  luego  al  O.,  y  describiendo 
un  arco  de  círculo,  después  do  haber  pasado  por 
'as  inmediaciones  deTrichinipoli  y  Tanynr,  des- 
agua  por  la  costa  de  Coromandel,  en  el  Golfo  de 

Bengala,  bifurcándose  en   multitud   de   I 

que  forman  ancho  delta,  que  empieza  en  las 
bajas  llanuras  de  Ti  ichinipoll  y  Tanyns.  Su 
curso  es  de  760   kiloui.  t  ros. 

CAVERIPURAM:  1,'eoif.  O.  del  dist.  de  Coim- 
batnr,  piesid.  de  Madras,  Dejan,  Indostán,  sit. 
en  la  orilla  derecha  del  Caveri;  7  000  habits. 

caverna  (del  lat.  caverna );  f.  Concavidad 
debajo  de  tierra  <i  en  bis  pendientes  de  i 
cas,  profunda  y  de  aspee!.,  temeroso. 

....  dándole  (á  don  Quijot  oga  el  primo  y 
S  o. lin..  I.-  dejaron  calar  al  fondo  .le  la  caver- 
na espantosa:  etc. 

CekVJ  STBS, 

...  los  montes  -'.  serrani  is  iban  los 

el, i.-l j i-iH-.-.i  >  y  otomíes,  Gfenti    bárbara,     u  i  > 
pública  ni  policía,  «pie  hábil  a      i  oaveb 

N.\s  ile  la  tierra,  etc. 

Suris. 

Allí  con  li1"  rtad     ipl  in  los  vi 

I'.'    i:    inü  lo,  etc. 

r.l.i  li  l  l 
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-Caverna:  Gfcrm.  Casa. 

-Caverna:  Med.  Excavación  que  resulta  en 
algunos  tejidos  orgánicos  después  do  evacuada 
la  materia  tuberculosa,  ó  de  salir  el  pus  de  un 
':  ¡o,  y  en  algunas  úlceras  cuando  ha  habido 
pérdida  de  sustancia. 

-  Caverna:  Geol.  Se  caracterizan  las  caver- 
nas pin  presentar  varias  concavidades  ó  com- 
partimentos en  comunicación  por  pasos  más  ó 
menos  estrechos  é  irregulares,  de  modo  que  el 
interior  se  encuentra  en  la  oscuridad  más  com- 
pleta. El  nombre  de  gruta  se  reserva  más  bien, 
tratándose  de  las  naturales,  para  las  concavida- 
des subterráneas  que  tienen  gran  comunicación 
con  el  exterior,  de  modo  que  en  su  interior  no 
falta  luz  por  completo.  La  voz  cueca  es  mucho 
más  general,  y  designa  muchas  veces  verdaderas 
cavernas,  otras  grutas  y  aun  simples  abiigos  ó 
reducidas  cavidades  formadas  eu  las  rocas  y 
abiertas  completamente  al  exterior.  V.  Cueva. 

La  formación  de  las  cavernas  puede  depender 
de  v.uias  causas,  cuales  son;  la  dislocación  de 
capas  terrestres  por  la  retracción  de  ciertas  ro- 
cas, los  temblores  de  tierra,  la  formación  de 
grandes  cadenas  de  montañas  y  el  trabajo  de. 
erosión  del  agua. 

Las  cavernas  producidas  por  acciones  atmos- 
féricas ó  físicas  pueden  encontrarse  en  todaclase 
de  rocas;  pero  las  debidas  á  la  acción  disolvente 
y  erosiva  del  agua  son  casi  especiales  de  las  ro- 
cas calizas.  Las  corrientes  de  agua  y  de  gas,  in- 
filtrándose y  aprovechando,  ya  hendiduras  y 
quiebras  naturales,  ya  capas  permeables  ó  muy 
alterables,  forman  canales  subterráneos,  abren 
galerías,  socavan  las  rocas  y  constituyen  así 
verdaderas  cavernas.  Una  de  las  más  notables 


Cacei  ,m 

así  formadas  es  la  de  Adelshcrg,  en  Istria,  que 
se  ramifica  y  forma  galerías  irregulares  en  una 
dirección  casi  horizontal,  en  una  extensión  do 
algunos  kilómetros.  En  esta  caverna  se  precipita 
el  Poich,  que  nace  á  una  legua  de  distancia  cér- 
ea de    Planilla. 

Las  cavernas  tienen  gran  importancia  para  el 
geólogo,  peromás  aún  para  el  paleontólogo.  Estas 
cavidades  naturales  fueron  los  primeros  abrigos 
y  refugios  de  los  animales,  y  después  de  los  hom- 
bres primitivos;  contienen  por  esto  depósitos  de 
muchísimointerés,  foi  mados  por  restos  de  dichos 
animales  y  de  sus  víctimas,  del  hombre  y  desús 
armas,  é  instrumentos  'le  sus  rudimentarias  in- 
dustrias, objetos  todos  que  han  servido  para 
suministrar  datos  preciosos  para  la  Geología,  la 
Paleontología  y  la  Antropología. 

El  animal  cuyos  restos  son  más  abundantes 
en  las  caveí  mis  es  ei  oso;  la  especie  llamada  i  V 
eleits,  ó  sea  «1  oso  de  las  cavernas  [V.  Oso). 
Se  encuentran  en  -  ;  ondicnti  9  á 
individuos  de  est  i  especi  de  tod  is  lis  edades, 
desde  los  más  jóvenes  hasta  los  más  viejos;  osa- 
mentas entci Sales  de  violencia  alguna, 

indicando  que  estos  animales  vivían  en  aquellas 
guaridas  y  han  muerto  naturalmente  en  ellas. 
Los  restos  de  las  hienas  son  también  muy  Iré 
cuentes  en   loa  depósitos  .1.'  las  cavernas,  pero 
.i    ni  con  mucho,  á  la  abundancia  de  los 

Se  distinguí  n  por  presentarse  me 
lo  i  lúe   os  .le  anímale  i  mnj  diveí 
nos  corroídos,  y  con  coprolitos    1.a  hiena    con 
sus  poderosos  dientes,   trituraba  los  hueso     ¡n 
gci  ia  mucho  fosfato  .1     cal  que  quedaba  sin  di- 
y.  i  ii  .  v  que  se  eiieeiii  raba,  poi  lo  tanto,  en  gran 
propon  i ii  las  materias  Ii   ales,  constituyen- 
do los  coprolito  i  m  [ai  idos  j  i  om 
pletamento  bl 

1 ,0    grandes  félidos,  leones,  tigre     pantera 

lili.'.'         ■  ;   '         I 1   1- '11     :l     ¡lo  i'li    I   i 

i  .'i  ni     pero  como  -    to    miníales  se  ilisi  u 

en  general,  por  su  limpio   i,  i .> 

elle         •    i       i     de  formo  qui ,  por 
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las  osamentas  de  estos  animales  no  se  eneuen- 
nezeladas  con  las  de  los  que  iludieran  ser- 
virles de  alimento.  Por  último,  se  hallan  tam- 
bién en  los  depósitos  de  las  cavernas  restos  de 
carniceros  pequeños,  y  de  roedores,  como  la  lie- 
bre, el  conejo,  el  ratón,  etc.,  y  aun  de  aves. 

El  hombre,  en  fin,  ha  buscado  el  abrigo  de 
las  cuevas,  grutas  y  cavernas  en  muchas  ocasio- 
nes, pero  singularmente  en  aquellas  edades  pri- 
mitivas, en  que  se  hallaba  falto  aún  de  medios 
para  fabricarse  otras  guaridas  que  le  defendiesen 
de  las  inclemencias  del  tiempo  y  de  los  ataques 
de  las  íieras  ó  de  otros  hombres.  Por  eso  son  tan 
..sos  los  restos  de  la  industria  humana 
encontrados  en  los  depósitos  de  las  cavernas,  en 
mezcla  con  las  osamentas  de  toda  clase,  y  por 
eso  la  investigación  de  estos  depósitos  lia  sumi- 
nistrado interesantísimos  materiales  para  la  An- 
tropología prehistórica. 

Además,  no  pocas  cavernas,  lo  mismo  que  mu- 
chas grutas  y  cuevas  de  todo  género,  han 
do  de  criptas,  donde  los  hombres  de  diversas 
épocas  han  sepultado  los  cadáveres  de  sus  seme- 
jantes, á  fin  de  ponerlos  al  abrigo  de  las  fieras  y 
de  toda  clase  de  profanaciones.  Como  general- 
mente se  depositaban  al  lado  del  cadáver  ai  mis. 
alimentos,  adornos,  y,  en  fin,  muchas  clases  de 
utensilios,  resulta  que  esas  cavernas  funerarias 
han  suministrado  un  rico  arsenal  de  objetos  de 
otras  ed  ides,  que  han  servido  para  dar  luz  sobre 
muchas  costumbres  y  grado  de  adelanto  de  la 
humanidad  en  diversos  pénelos. 

La  naturaleza  no  se  encuentra  completamente 
muerta  en  el  interior  de  las  cavernas,  ni  aunen 
i  tros  más  profundos.  En  medio  de  aquellas 
tinieblas  hay  manifestaciones  de  la  vida.  Criptó- 
gamas  que  no  necesitan  de  luz  para  vivir;  pro- 
tozoarios  en  sus  grados  más  rudimental  ios;  in- 
sectos que  nunca  vieron  la  luz  del  día;  peces 
ciegos  y  crustáceos  con  los  ojes  transformados 
en  espina-,  viven,  se  desarrollan  y  se  reprodu- 
cen en  esas  concavidades  subterráneas  y  en  las 
aguas  que  en  ellas  existen. 

-Caverna  (Punta  de  la):  Geog.  Punta  en 
ia  mediterránea  de  Marruecos,   cerca  de 
ii  ;  constituye  la  extremidad   oriental  de 
nada  de  .Mazarí,  y  se  llama  de  la  I 
presentar  en  la  barranca  que  la  termina 
una  quebrada  que  vista  de  lejos  parece  una  ca- 
verna. 

CAVERNOSO,   SA  (del  lat.   cavernosas):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  caverna. 

Por  la  parte  del  asna  CAVERNOSA 
Salados  eliarcos  de  marisco  encierra,  etc. 
Lope  de  Vega. 

-CAVERNOSO:  Semejante  á  la  caverna  en  al- 
guna de  sus  cualidades  ó  propiedades. 

Y  con  su  boca  cavernosa  busca 
La  boca  á  Monteniar,  etc. 

ESPRONCEDA. 

-  Cavernoso:  Dícese  del  sitio  en  que  hay 
muchas  cavernas. 

en  cuyo  nombre  suena 
lamenta  el  monte  CAVERNOSO;  etc. 

G  AUC  II 

Dieron  vuelta  los  bárbaros  gozosos 
II  icia  don  le  su  ejército  i 

mbando  cu  lo  i  IVERNOSOS 

El  alegre  rumor  y  vocería;  etc. 

Ercilla. 

-C  i  la 

voz,  á  la  nido  tordo  y 

rta  manera  al  que  sale  de   una 
caverna. 

-Ca  .  i  .....  i    Estruc- 

.   le  ii.n ' 
¡i... 
como  'i  Pene  y  Vuj 

algiim 

CAVERNULARIA:  i.  '/. 

CAVERO  Y  PÉREZ  Jo 

mi  1 1  ii     ca  i      Orí 

.     .1 

en  1679 

ligión,  SU  l  ;  .miado 

liar  ] 

.1  i, 
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la  Universidad  de  Huesca  y  en  la  de  Zara 

(1686).  Obtuvo  los  cargos  de  catedrático  de  Teo- 
logía (1692  í  1696),  decano  de  esta  Facultad, 
maestro  de  Filosofía  (1693),  examinador  sinodal 
del  arzobispado,  maestro  de  número  de  bu  pro- 
vincia, rector  y  regente  ele  estudios  del  Colegio 
de  San  Pedro  Ñolas le  Zaragoza,  electo  pro- 
vincial de  Ara  Mal  (1717  á  1718  en  que  renunció), 
procurador  general  en  la  curia  romana,  y  vicario 
general  de  Italia.  En  el  desempeño  de  este  cargo 
logró  del  Papa  Inocencio  XIII  (1723)  la  confir- 
mación de  los  rezos  y  lecciones,  propios  de  la 
tradición  de  la  Virgen  del  Pilar,  gracia  que  se 
pretendía  hacía  tiempo,  sin  haberla  obtenido,  y 
me  valió  á  Cavero  grandes  demostraciones  de 
cariño  y  agradecimiento  de  los  aragoneses,  y  es- 
pecialmente de  los  zaragozanos.  De  regreso  á 
España  (1723)  se  retiró  al  convento  do  San  Lá- 
zalo, donde  permaneció  poco  tiempo  á  causa  de 
haber  sido  nombrado  procurador  general  de  las 
provincias  de  la  corona  de  Aragón,  con  objeto 
de  ventilar  un  negocio  de  interés  para  éstas,  que 
había  surgido  en  Mullid.  Terminado  este  asunto 
regresó  al  indicado  convento,  y  allí  falleció.  Sus 
principales  obras  literarias  son  las  tituladas: 
Anli  Ag  edianm  Pan  i  nsis  expugnali,  sive  Apo- 
logetices Vi  rl  itiones  adversus  quosdam  Pari- 
sienses a  .<■<<<  is  insectatoscompluresproposiliones 
a  I'.  .)/.  liaría  d  Jesu,  vulgo  de  Agreda,  sua  pri- 
ma parte  Mysticce  Civitatis  Dei  assertas  (Zarago- 
za, 1698);  Commentariontm  de  Hagistris  Gene- 
ralibus  Ordin.  Beatas  Marüede  Mercede.  Además 
escribió  gran  número  de  sermones, discursos  y 
disertaciones. 

C  AVERSWALL  ó  CARESWELL:  Geog.  Municipio 
del  condado  de  Statlbrd ,  Inglaterra,  cerca  y  al 
O.  deCheadlc;I500  habist.  Minas  y  fundiciones. 

CAVESTANY  Y  GONZÁLEZ  NANDÍN  (JUAN 
ANTONIO):  Biog.  Poeta  español.  N.  en  Sevilla  el 
31  de  diciembre  de  1861,  y  allí  vivió  y  seeducó 
hasta  noviembre  de  1877,  en  que  so  trasladó  á 
Madrid,  donde,  un  mes  mas  tarde,  y  cuando  aún 
no  había  cumplido  el  autor  los  dieciséis  años,  se 
estrenó  con  gran  aplauso,  en  el  Teatro  Español, 
su  primer  drama,  en  tres  actos  y  en  verso,  El 
esclavo  d<  su  culpa,  que  elogiaron  merecidamen- 
te todos  los  periódicos  de  la  capital  de  España, 
y  por  el  que  La  Ilustración  Española  y  Ameri- 
cana publicó  el  retrato  del  joven  poeta.  Siguieron 
á  ésta  trece  ó  catorce  obras,  entre  dramas  y  co- 
medias, representadas  con  distinto  éxito  y  en  toa 
tros  diferentes,  durante  tres  ó  cuatro  años,  des- 
pués de  los  cuales  permaneció  Cavestany,  por 
largo  tiempo,  alijado  de  los  trabajos  literarios. 
:  niv,  además,  lia  publicado  diversos  poe- 
mas y  poesías  en  periódicos,  especialmente  en 
números  y  almanaques  de  La  Ilustración  Es- 
pañola y  Americana.  Hé  aquí  los  títulos  de 
sus  principales  obras  dramáticas  :  El  i 
/,.  ,.,„  culpa,  ya  citada;  Grandezas  humanas,  co- 
media en  tres  actos  y  en  verso;  El  Casino,  id., 
,,!,,  ¡.i, ;  Salirse  A  su  csfi  ra,  come  lia  en  dos  .-ic- 
ios ye  .  ■  '  .  bre  quién  viem  <  i  castig  ,  dra 
ma  en  tres  actos  y  en  verso;  ¡Ay  que  tío!,  come- 
dia en  dos  actos  y  en  verso;  La  noche  antes, 
monólogo  en  verso;  Juan  Pérez,  comedia  en  tres 
;1  t,,  .,  i  i,  prosa,  y  Despertar  en  la  sombra,  dra- 
ma en  tres  actos  y  en  verso. 

CAVETO  (del  lat.  caras,  cavidad  i:  m.  Arq. 
Moldura  cóncava  cuyo  perfil 
es  un  cuadrante  de  i  nenio ¡ 
\  ¡ene  por  I"  tanto  á  ser  una 
mitad  de  la  media  cuna  y  la 
inversa  que  el  equino  i  i 
Llámasele  también  antequino 
\  Lo    representa  la 

moldura  más  ancha  y  supe- 
rior do  lay'y  adjunta,  i  luán 
do  e     .  i  i    ■  ¡ción  ó 

con  .'1  vuelo  hacia  an  iba  so 
,  :¿o,  j     .■  ■ 
unido  tiene  el  \  uelo  hacia  abajo. 

CAVl:  m.   Ro        sea  ida  do  la  oca  do 

Perú. 

cavia:  i.  i  cavaí  i  "  '  nl.ar  al  pie  do  un 
árbol ,   pan I   agua    llovediza  ó   la  de 

-Cavia:  Zool.  V.  Conejillo  di  Indias, 

Cavia    Luis  Bkrn  irdo):  Biog,  Uno  di  los 
.     ..   i  ,   \   imblí  a  '  ¡on  itituyente  do  la 

,  .,,  i  i  i  M  ¡i.iv  en  1830.  Fué  oh  oto  ri 
por  el  ori  uio. 


i  ',.,,■  :. 
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-Cavia  (Pedro  Feliciano):  Biog,  Periodig. 
la  argentino.  Dioso  é  co :ei  en  la  primera  mi- 
tad de  este  siglo.  So  ignoran  las  fechas  di  u 
nacimiento  y  de  su  muerte.  Fui  reda  tor  de  El 
Am  .■ ,  ano  desde  1819  á  1820;de  El  Ciudadano 
en  1826;  de  El  Cía  ad  i  en  1830  j  i  32,  y 
de  otros  periódicos  en  distintas  fechas.  Pu 
ademas  contra  Artigas  un  I  dicto  titulado  El 
protector  nominal  de  los  pueblos  Id, es  (1818). 
Llevó  una  vida  agitada  y  murió  en  la  osuurid  id. 

cavial  (del  turco  kaviar):  m.  Manjar  com- 
puesto de  liucvas  de  esturión  saladas  y  prensa- 
das. Expórtase  principalmente  de  I,' 

CAVIANA:  Geog,  Isla  de  la  boca  del  Amazonas, 
al  O.  de  la  Mexiana,  sit.,como  ésta,  bajo  el  mis- 
mo Ecuador. 

CAVIAR:  m.  Cavial. 

cavica  (¿el  lat.  cavus,  cavidad):  f.  Bot  Géne- 
ro de  Piperáceas, serie  de  las  pipereas,  de  flores  y 

frutos  del  género  Piper,  que  se  distingue  por 
tener  anteras  2-4,  extrorsas,  bivalvas  en  la  ma- 
durez. Son  arbustos  que  tienen  el  aspecto,  siste- 
ma libro-vascular,  hojas  é  inflorescencia  del  gé- 
nero Piper.  Se  conocen  cinco  especies  que  habitan 
en  el  Asia  tropical  y  en  la  India  oriental,  espe- 
cialmente las  regiones  montañosas  de  Si  b 
Kbasia,  del  Sikkhim,  de  Java  y  de  las  Molncas. 

CAVICLUM:  Geog.  ant.  C  de  España;  figura 
en  el  Itinerario  en  el  camino  de  Castillo  á  Mala- 
ga, entre  Saxctanum  y  Menova.  Estaba  cerca  i  el 
río  de  la  .Miel  y  Torre  de  Calaturcos,  término  de 
Nerja. 

cavicornios  (del  lat.  cavus,  hueco,  y  cornu, 
cuerno):  m.  pl.  Zvol.  Familia  de  mamíferos  arc- 
tiodáctilos  rumiantes. 

Los  cavicornios  tienen  canillas  frontales  que 
se  estrechan  en  forma  de  cuña  y  que  siempre 
quedan  envueltas  en  la  capa  córnea;  la  canilla 
crece  de  continuo,  prolongándose  y  ensanchán- 
dose su  raíz.  Durante  el  crecimiento  se  desarro- 
llan sobre  esta  canilla  de  hueso,  en  toda  su  lon- 
gitud, nuevas  masas  córneas,  cuya  vaina  primi- 
tiva forma  sin  interrupción  una  capa  que  la 
rodea  estrechamente.  En  los  cavicornios  sepára- 
se también  en  la  canilla  la  antigua  masa  córnea 
de  la  nueva,  pero  no  cae  mecánicamente  como 
en  los  ciervos,  puesto  que  lo  impiden,  ya  la  forma 
cónica  de  la  canilla,  ya  la  estrecha  envoltura  de 
la  antigua  vaina  córnea.  A  primera  vista  par-  ce 
que  no  existe  un  desarrollo  periódico,  como  en 
los  ciervos;  pero  se  observa  en  cada  aumento 
anual  del  cuerno  y  en  su  parte  externa  un  ani- 
llo cóncavo  que  separa  mecánicamente  las  capas 
de  las  diferentes  edades,  anillo  que  es  con  Iré 
cuencia  muy  profundo,  notándose  además  hen- 
diduras onduladas  en  toda  la  superficie.  Tam- 
poco puede  desconocerse  que  el  desarrollo  de  la 
masa  córnea  no  es  igual  durante  todo  el  año, 
que  el  aumento  anual  varia  según  la  edad, 
y  el  espacio  entre  los  nuevos  anillos  disminuye 
de  año  en  ano.  Otro  carácter  de  esta  familia 
consiste  en  no  estar  provistos  sus  individuos  de 
incisivos,  sino  en  la  mandíbula  interior  y  en 
número  de  ocho,  ó, según  otros,  seis  dientes  in- 
cisivos y  dos  caninos;  además,  hay  en  ambas 
mandíbulas  seis  molares;  los  huesos  craneanos 
s.ni  compactos  en  los  lados  de  la  cabeza  y  por 
debajo  del  ojo,  careciendo  de  divisiones;  las  pe- 
zuñas s.ui  bastante  deformes  y  mas  anchas  que 
los  dedo,;  el  pelaje  suelo  ofrecer  un  color  más 

imifori [lio  en  los  ciervos,  y  en  las   piernas 

posteriores  se  ven  muy  rara  vez  mechones  de 
pelo  Si  prescindimos  del  aparato  dentario  y  de 
los  cuernos,  no  hay  caracteres  generales.  La  i  on- 
figni  ición  del  cuerpo  es  muy  diferente,  presen- 
tándose ya  formas  toscas  y  deformes  ó  bien  lige- 
ras v  graciosas.  La  estructura  do  los  cuernos  y 
de  las  pezuñas  varía  muchísimo,  lo  mismo  que 
la  longitud  de  la  cola,  el  pelaje  y  el  color;  hay 
especies  en  que  existen  losas  lagrimales;  otras 
a  de  ellas;  la  punía  de  la  nariz  lidie  unas 
veces  pelo  y  otras  es  desnuda,  y,  en  fin,  conside- 
rando minuciosamente  los  a  ni  males  de  esta  lami- 
Ha,  se  encuentran  las  diferencias  mas  esenciales, 
Los  animalc,  de  esta  lamilla  se  hallan  propaga 
ibre  toda  la  tierra;  habitan,  dividid 

Hincha  II     peí  toda      las    zonas    de    latitud   V 

longitud,  y  en  ell  o       .    territorios,  di    de 

■  I  solitario  desierto  hasta  los  bosques    d Ir-    los 

rayos  del  sol  tropicales  hacen  que  la  naturaleza 
so  di  ¡arrollo  completamente,  desde  la  llanura 
pantanosa  hasta  las  montañas  culo. atas  do  luc- 
io y  nieve.  La  mayor  parte  de  las  especil  S  viven 
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en  sociedad,  las  más  en  considerables  manadas, 
quo  algunas  veces,  y  por  un  espacio  de  tiempo 
determinado,  son  tan  numerosas  como  las  de  los 
roedores.  En  relación  con  sus  formas  están  sus 
movimientos:  unos  se  mueven  con  torpeza  y  pe- 
sadez, otros  son  en  alto  grado  ágiles  y  graciosos, 
y,  según  los  sitios  que  habitan,  unos  nadan  tan 
bien  como  otros  trepan.  Casi  sin  excepción, 
obsérvase  asimismo  en  estos  animales  un  gran 
desarrollo  de  los  sentidos;  muchos  se  distinguen 
por  su  inteligencia,  si  bien  hay  entre  ellos  algu- 
nos que  carecen  de  ella  casi  por  completo.  Su 
reproducción  es  considerable,  á  pesar  de  que  la 
mayor  parte  de  ellos  no  dan  á  luz  sino  un  solo 
hijuelo,  muy  pocas  veces  dos  y  las  menos  tres,  y 
por  rara  excepción  cuatro  á  la  vez.  Estos  peque- 
ños no  difieren  en  .desarrollo  y  crecimiento  de 
los  de  otros  rumiantes.  Nacen  muy  bien  forma- 
dos, y,  á  las  pocas  horas,  ó  cuando  más  á  los 
pocos  días,  ya  pueden  seguir  á  sus  padres  en 
todos  los  caminos,  y  á  menudo  en  los  más  peli- 
grosos. 

En  muchas  especies  el  desarrollo  continúa  va- 
rios anos;  en  la  mayor  parte  los  pequeños  son 
propios  para  la  reproducción  ya  en  el  primer 
año,  y  esta  circunstancia  explica  el  aumento  re- 
lativamente rápido  de  un  grupo  ó  de  una  mana- 
da de  estos  animales.  Para  el  hombre  los  cavi- 
cornios tienen  una  importancia  mucho  mayor 
-  que  la  de  todos  los  demás  rumiantes,  excepto 
los  camellos.  Entre  ellos  escogieron  los  prime- 
ros hombres  los  animales  más  útiles  para  el  tra- 
bajo ;  en  ellos  se  encuentran  las  partes  más 
esenciales  del  alimento  diario  y  de  los  vestidos 
del  hombre;  sin  ellos  éste  no  podría  vivir  ac- 
to límente.  También  las  especies  que  aún  disfru- 
tan de  una  libertad  ilimitadason  casi  todas  más 
útiles  que  dañinas,  porque  sus  invasiones  y  des- 
trozos en  las  propiedades  no  son  tan  perjudi- 
ciales como  las  de  otros  grandes  animales,  y  por- 
que el  daño  que  alguna  que  otra  vez  causan  lo 
compensan  con  su  carne,  casi  siempre  sabrosa, 
con  su  piel,  pelo  y  cuernos,  podiendo,  pues,  decir- 
se que  generalmente  la  utilidad  es  mayor  que  el 
daño.  Casi  todos  los  cavicornios  se  cazan,  y  muchos 
de  ellos  son  tan  apreciados  por  los  cazadores 
como  los  ciervos  Además  del  hombre,  estos  ani- 
males tienen  otros  muchos  enemigos;  el  hambre 
y  las  epidemias  que  de  ella  resultan  limitan 
también  mucho  la  reproducción. 

Los  cavicornios  comprenden  las  subfamilias 
de  los  antilo pinos t  ovinos  y  bovinos. 

Los  cavicornios  fósiles  descubiertos  en  los  te- 
rrenos terciarios  y  cuaternarios,  presentan  los 
mismos  tipos  y  especies  muy  afines  a  las  actuales. 

CAVIDAD  (de  cavo):  f.  Espacio  vacío  ó  hueco 
que  suele  haber  en  la  tierra  y  otros  cuerpos. 

En  Arabia  la  casi  desierta  hay  un  seno,  en 
cuya  desapacible  Cavidad  yaee  una  seiva,  no 
desapacible,  por  donde  pasa  un  río  traído  con 
violencia  por  las  sedientas  manos  de  los  Gan- 
déos. 

Zadaleta. 

Cávidos  (de  cama):  m.  pl.  Familia  de  mamí- 
feros roedores  que  se  caracterizan   por  tenerlas 

piernas  muy  altas,   el  cuerpo  de  un  gmes 

guiar,  las  orejas  medianas,  un  muñón  en  vez  de 
cola,  la.  planta  di'  los  pies  sin  pelo,  cuatro  dedos 
en  las  patas  delanteras  y  de  tres  á  cinco  en  las 
posteriores,  las  uñas  muy  largas  formando  casi 
pezuña,  espeso  pelaje,  cuatro  molares  casi  uni- 
formes cu  cada  mandíbula,  los  no- i  si  vos  fuertes, 
anchos  y  blancos,  diecinueve  vértebras,  cuatro 
sirias  y  entre  seis  y  diez  caudales.  Su  propaga 
eión  se  extiende  exclusivamente  a  las  tierras  de 
la  América  central  y  del  Sur.  Se  da  también  á 
lo  linón],  de  esta  familia  el  nombre  subun- 
guiad 

Habitan  unos  en  las  llanuras  y  otros  en  los  bos- 
ques, en  los  lugares  secos,  en  los  pantanos  y  las 
roca  1  viviendo  algunos  en  el  agua,  Se  albergan 
en  lo-,  1  roncos  huecos,  en  la  gi  iel  a  ide  las  rocas, 
en  los  /aliados,  en  las  breñas  y  en  las  guaridas 
pracl  icada  -  poi  otros  animali 

1  a  1  todos  lo    eái  tío      .11  sociables  y  viven 
o.  '    de  día  i| le  1101  lie;    e  al ntan  de  sus- 
tancia   •. .  ■     ...    ,  hierbas,  flores,  rafa   ,  "taños, 
frutos  y  corteza    de  ái  bol  ¡       iíi  ntan  para  1  omi 
i  .  ..  o  su  alimento  1  on  las  pato  1  antei  ¡ores.  Su 

pi luí 1. 1  1  mi.,   lento,  pero  on  caso 

d.  10  1  esidad  con o  ligeri    o  muchos  pene 

tran  en  el  agua  yson  ■  1 1  ■    tros  nadadore     Di 
tínguenee  todos  por  lo  pacíficos,   inofensivos  y 
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tímidos,  particularmente  las  especies  pequeñas, 
huyendo  tudas  a  la  menor  señal  de  peligro. 

El  oído  y  el  olfato  son  en  estos  roedores  los 
sentidos  más  perfectos;  su  inteligencia  es  limi- 
tada. Domesticanse  fácilmente,  se  acostumbran 
al  hombre  y  le  reconocen,  aunque  sin  cobrarle 
nunca  mucho  afecto. 

Su  fecundidad  es  considerable;  el  número  de 
pequeños  en  cada  parto  varía  de  uno  á  ocho,  y 
algunas  especies  paren  varias  veces  al  año. 

Últimamente  se  ha  dividido  la  familia,  según 
la  formación  de  los  molares,  en  dos  subfamilias. 

En  la  primera  se  incluyen  los  cávidos  cuyos 
dientes  110  tienen  raíces  y  las  filas  superiores  se 
tocan  casi  por  delante,  mientras  que  en  la  se- 
gunda se  comprenden  los  que  los  tienen  con  raí- 
ces y  dispuestos  en  filas  paralelas.  A  la  primera 
pertenece  el  niara,  los  conejillos  de  Indias  y  los 
apereas;  la  segunda  subfamilia  se  compone  de 
los  aguiis  y  de  los  pacas. 

Los  géneros  que  forman  estos  animales  son 
Cavia.,  Coelogenys,  Dasyprocta  é  Hydrochoerus. 

CAVIELLES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Cangas  de  Onís,  ayunt.  y  p  j. 
de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  24  edifs. 

CAVILACIÓN  (del  lat.  cavillaño):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  cavilar. 

...:  propia  cavilación  de  príncipe  tirano  de- 
jar al  pueblo  estos  incitamentos  úe  los  vicios 
para  que  no  discurra  eu  lo  que  padece,  etc. 

SOLÍS. 

...  contra  mi  voluntad,  esta  cosa,  este  pen- 
samiento, esta  cavilación  acude  á  mi  mente 
con  frecuencia. 

Valera. 

CAVILAR  (del  lat.  cavillaví):  n.  Fijar  tenaz- 
mente la  consideración  en  una  cosa  con  dema- 
siada y  vana  sutileza. 

Unos  se  admiran, 
Otros  preguntan, 
Otros  cavilan. 

Iriarte. 

En  soledad,  doliente,  exasperado, 
Cavila,  llora,  canta,  jura  y  reza,  etc. 
Samaniego. 

...  mientras  caminaba,  iba  CAVILANDO  así 
sobre  quién  seria  Dafnis:  etc. 

Valera. 

CAVILOSAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 
cavilosa. 

Cesando  en  sus  hostilidades  cavilosamen- 
te, según  lo  que  se  pudo  inferir  del  suceso. 

Soli's. 

Cavilosamente  interpretan,  y  con  desver- 
güenza refutan  los  Sagrados  Concilios  y  la  po- 
testad del  Pontífice. 

Luis  de  Babia. 

CAVILOSIDAD  (de  caviloso):  f.  Aprensión  in- 
fundada, juicio  poco  meditado. 

-Tal  vez,  mientras  el  opio 
De  esa  blandura  estudiada 
Te  adormece  confiada 
Y  fascina  tu  amor  propio... 
-¡Qué  ruin  CAVILOSIDAD! 

Bretón  he  los  Herreros. 

-  La  virginidad  -leí  varón  no  ha  dado  mar. 

gen  á  tantas   cavilosidades   como   la  de   la 
mujer. 

.MiiN'I.AU. 

CAVILOSO,  SA  (del  lat  cavillosus)  adj.  Que 
po]    ..loóla  suspicacia,  desconfianza  y  aprensión, 

se  deja  pr upar  do  alguna  idea,  dándole  1    ce 

siva  importancia  y   deduciendo  consecuencias 

imaginarias. 

...   mi  amo  era  tan  o  LVILOSO,  que  en  mi;    .1 
na  manera  me  atreví  á  que  1  u  embob 

sase  el  dinero. 

Clil'.V  \\  l'„s. 

Mire  usted:  yo 

Soy  CAVlLi  1S1 >  on  exl  re , 

\  .  .  vamos...  si  me  casara 
Con  ella... 

Bretón  10  rus  Herri 
...  sehan  empeñad  .  ivilo 

s.'.s.  que   111. 1      illa  ib-  los   l'o    .  1 y 

.....i.  j  más  pronto. 

Mi. : 

cavilli:  Geog.  luí  de  1  

Filipina 
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CAVINAS:  Geog.  Tío  de  Bolivia,  afl.  del  11.  ni. 
en  la    prov.   de  Caupolicán,  dep.   de   La   Paz.   |i 
Antigua  misión,  boy  cantón  de  la  según  la 
ción  dt  la  prov.  de  Caupolicán,  dep.  do  La  Paz, 
Bolivia;  200  habits. 

CAVINO  (Juan):  Biog.  Grabador  italiano.  Se 
ignora  la  fecha  de  su  nacimiento.  M.  cu  1570. 
Se  le  dio  el  nombre  del  Paduano  por  haber  te- 
nido aquella  ciudad  por  patria,  y,  dedicado  á  la 
falsificación  de  medallas  antiguas,  se  asoció  con 
Alejandro  Bassiano,  en  unión  del  cual  troqueló 
gran  número  de  medallas  griegas  y  romanas  con 
que  inundó  á  Italia.  Th.  Leconte  compró  una 
«ran  parte  de  los  troqueles  del  Paduano  y  los 
legó  en  1670  á  la  abadía  de  Santa  Genoveva. 
Hoy  se  encuentran  en  la  Biblioteca  Nacional 
francesa,  en  número  de  122.  Du  Moulínet  los 
reprodujo  en  su  obra  Gabinete  de  la  Biblioteca 
de  Santa  Genoveva  (París,  1692). 

CAVINTI:  Gcog.  Ayunt.  eu  la  prov.  de  Lagu- 
na, Luzón,  Filipinas;  4670 habits.  Sit.  áorillas 
de  dos  riachuelos,  que  se  unen  al  O.  del  pueblo. 

CAVIÑA:  Geog.  Estancia  en  el  dist.  Piseobam- 
ba,  prov.  Pomabamba,  dep.  Ancachs,  Perú;  590 
habits.  II  Hacienda  en  el  dist.  Caras,  provincia 
Huaylas,  dep.  Ancachs,  Perú;  50  habits. 

CAVIRADJA:  Biog.  Poeta  indio,  autrr  de  una 
obra  titulada:  Koghava- Panda\  iya.  Este  poema, 
cuyos  cantos  están  escritos  en  diferentes  menos, 
es  de  una  estudiada  oscuridad.  La  intención  del 
autor  rs  cantar  á  capricho  de  los  lectores  1  Pa- 
ma, hijo  deRaghon,  ó  á  Ardjouna,  hijo  de  l'on- 
don,  paralo  cual  todo  el  poema  está  lleno  de 
frases  de  doble  sentido.  Se  puede  colocar  este 
poema  en  el  siglo  xiv,  y  es  posible  que  Cavi- 
radja  110  sea  otra  cosa  que  un  sobrenombre  de 
Winvanatha. 

CAVITE:  Geog.  Prov.  de  la  isla  de  Luzón,  Fi- 
lipinas; comprende  los  ayunts.  siguientes:  Al- 
fonso, Amadeo,  Bacoor,  Bailen,  La  Caridad, 
Carmona,  Cavite,  Cavite  Viejo,  Imus,  Indang, 
Maragondón,  Méndez  Núñez,  Naig,  Noveleta, 
Perú,  Rosario,  San  Francisco,  San  Hoque,  Santa 
Cruz,  Sibaug  y  Ternata.  Confina  al  N.  con  la 
prov.  ríe  .Manila,  al  E.  con  la  de  la  Laguna,  al 
S.  eon  la  de   Batangas  y  al  O.   con  la  bahía  de 

Manila.    Tiene   ojo    kms  -  y  1 ." h  .bits.    El 

terreno  es  montañoso,  y  las  principales  monta- 
ñas son  las  de  Suugay  al  E. ,  la  cordillera  de 
Maragondón  al  S.  y  los  montes  de  Indán  y 
Alfonso.  Los  principales  ríos,  el  Lusacan,  Zapo- 
te, Tierra  Alta,  Cañas,  Catincn,  Sangley  y  Bu- 
lasucán,  que  nacen  en  los  montes  de  ludan  y  Si- 
lang,  y  desaguan  en  la  bahía  do  Manila  ó  en  la 
laguna  de  Hay.  El  clima  es  calmoso  en  los  pue- 
blos de  la  costa  y  húmedo  y  fresco  en  el  interior. 
Los  habitantes  de  esta  provincia  son  en  su  ge- 
neralidad jornaleros  y  colonos;  muy  pocos  pro- 
pietarios, en  razón  á  'pie  la  mayor  parte  de  las 

tierras  pertcn n  á  comunidades  religiosas.   El 

cultivo,  sin  embargo,  se  llalla  bastante  adelanta- 
do. Los  principales  productos  vegetales  son  ma- 
derasde  construcción,  palay,  caña  de  azúcar,  ca- 
fé, maíz  y  cacao  La  ganadería  figura  eon  15  000 
cabezas  de  ganado  caraballar,  9  000  vacuno, 
6  000  de  cerda  y  5  000  caballar.    Hay  cal 

de  pedia  blanca  arenosa  y br  idi;  a,  pero  que 

se  endurece  cuanto  más  tiempo  duran  los  edifi- 
cios construidos  eon  ella,  La  industria  principal 
provincia  consi  te,  en  los  pueblos  altos, 
eu  la  fabricación  de  tejidos  de  ab  icá  y  al  odi  11 
3  en  lo  el  iboi  a  ¡ón  de  azi  car,  para  la  cual  hay 

¡0    molino,,    y  mi    los   pueblos    de    la  cos- 
ta, en  la   pesca,  extracción  de  sal  y   cultivo  de 
iendo  .    o    último  muy  buscado  en  Ma- 

■  ni 11   predili  .'.  1   o  poi    su  ¡mena   calidad    El 

c rcio   tampoco  está   muy  desarrolla, lo:  im- 
porta  telas  y  quincalla  y  exporta  palay,  café, 
azúcar  y  pescado.  Posee  la  provincia  bui  11 
rretoraa  que  unen  los  | blos  costeros,  pero  mu- 
cha   en   1  lempo  de  llu\  ia  se  1 en  intra 

bles.  La  cap,  es  Cavite,  puerto  de  mar;  hay  otros 

puertos  011   la   bahía  de   Manila:  y    la  Ci  i 

Novélela     .1     Tomate,     ,  nhv    1  'a\  He    y     B 

■  muí. pe-  es  i'1   poi  o  fondo  proporciona  buen 

go  en  los  1  .,11  poralos.  Cuando  Me pa 

fióles  al  litoral  de  o    1 vil]       i      ¡i  .,11. non  ,  11  él 

.      .mi   ..ni  i  y  sus  tiei 
cepeion  do  alguna  que  otra  i  ini  liei  [11    Los  luibi- 
i  , oí  aunque  la  i 

pal  te  poco  io  en 

o. moi  al  .1..  i,,-,  naturales  os ,  l  tagalo,  pero  á 

del   puOrtO  en    los   p.;  ,  i ,.  ■,    ]m    I  'm- 
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dad  y  Teníate,  hablan  en  español  más  ó  tríenos 
corrompido. 

-  Cavite:  Geog.  Aynnt.  en  la  provincia  Je  su 
nombre,  Luzón,  Filipinas;  2  840  habits.,  según 
el  último  censo  oficial ;  hoy,  contando  la  pobla- 
ción transeúnte,  pasa  de  5  000.  Es  cap.  de  la 
prov.,  plaza  fuerte,  arsenal  y  apostadero  do  la 
marina  de  guerra,  y  residencia  de  ¡a  primera  au- 
toridad ó  comandante  general  de  Marina.  La 
cimlad,  cuyas  casas  son  todas  de  piedra,  es  su- 
mamente alegre,  y  la  de  Filipinas  que  más  se- 
mejanza tiene  con  las  poblaciones  de  Europa. 

liiicios  son  bastante  buenos,  sobresaliendo 

la  Casa  Real,  algunas  iglesias,  los  conventos  de 

religiosos  Dominicos  y  Agustinos  descalzos,  el 

Hospital,  establecido  en  el  convento  de  la  orden 

ii  Juan  de  Dios  para  enfermos  del  ejército, 

Marina  y  presidio,  la  cindadela,   el  arsenal  i 

los  cuarteles  y  talleres  necesarios,  buena  y  afa- 
niada  fábrica  de  cigarros,  el  casino  y  el  teatro. 
En  la  plaza  de  la  Comandancia  de  .Marina  hay 
una  estatua  de  Elcano.  En  el  puerto  de  Cavite 
los  vientos  generales  son  el  S.  O.  y  E. ;  su  costa 
durante  ochenta  años  ha  avanzado  a  razón  de 
11  nii,  anuales  por  término  medio,  y  -i  conti- 
núa del  mismo  modo  antes  de  otros  ochenta 
años  habrá  formado  un  malecón  natural,  que 
.  '  Luí  del  N.  á  la  población  y  al  arsenal. 
En  cambio  en  Punta  Sangley  avanza  el  mar  rá- 
pidamente hacia  el  E.  N.  E.  y  va  formando  un 
puerto  al  N.  de  Cavite.  Antiguamente  Cavite 
se  llamaba  Canil. 

-Cavite  Viejo:  Geog.  Ayunt.  en  laprovin- 

□avite,  Luzón,  Filipinas;  6"  560  habitan- 

Está  sit  el  pueblo  al  S.   de  Cavite  y  E.  de 

la  bahía  Je  Manila.    Su  terreno  es  llano  y  muy 

fértil  por  regarlo  varios  riachuelos.  Al  llegar  los 

Jes    a   esta  parte  del   Archipiélago   para 

nder  su  conquista,  hallaron  en  este  punto 
una  pequeña  ranchería  de  indígenas,  y  sus  tie- 
rras fueron  concedidas  por  donación  Real  á  los 
conquistadores.  Los  propietarios  hicieron  presas 

mnchos  riachuelos  que  atraviesan  aque 
lias  tierras,  y  desde  entonces  empezaron  á  ser 
importantísimas  las  cosechas  de  arroz.  Entonces 
fué  también  cuando  se  fundó  la  plaza  de  <  lavite 
iii  uno  di-  los  dos  brazos  en  que  se  divide  la  ex- 

i  el  de  la  península  o  lengua  que  avanza 
desde  Cavite  Viejo  hacia  el  N.,  denominado  de 
Cavite  ó  Cauit. 

CAViziMAH:  Biog.  Rey  quiche  de  la  América 

níi.il  in  la  época  precoloinbiana.   Vivió  hacia 

fines  del  siglo  Xiv  y  principios  del   xv.   Fué  ad- 

jllllto  del  rey  Caquicab,  y,  por  tanto,  los  hechos 

reinado  son  los  mismos  que  los  citados  en 

la  biografía  de  este  monarca. 

CAVO,   VA  (del  lat.    cavtis):  ailj.     ant.    CÓN- 

-Cavo:  Anal.  V.  Vena  cava.  U.  t.  c.  s.  f. 

11  v  una  vena  llamada  vena  UüVA,  que  es 
como  la  fuente,  estanque  ório,  de  donde  nacen 
las  las  demás  venas,  por  donde  se 

leñarte  la  sangre  para  todo  el  cuerpo. 

Fr.  Jerónimo  Gracian. 

-Cavo:  Geog.  Riachuelo  Je  la  provincia  de 
.  en  el  p.  j.  de  Seo   de    IJrgcl;  nace  en  la 
alta  de  la  montaña  de   Bouniort,  co- 
rre de  O.  á  E.  y  va  á  desaguar  en  el  Segre. 

Bio  i    I  Ii  itoi  iador  mejica- 

ijara     Méjie lí  39    M    i  n 

So    1  795.    Individuo  de  la  I  lom 

l  catequ     ■■ lo 

i.   olicó    el    decreto   de 
cxpul  irlo    III     Obligado 

pi  i  Veracruz  y  se  di- 

i    Escribió 
i  i  ■ . 

i  Salomonia 

.  i r  su 

al  Ayuntamiento 

uñante 

íi  id  y  la  publicó  on  M  título 

l  ierno 

cavolini:  Biog.  Natural  i  te  italiai 

i  en 
publicó,  cnl 
obra     i  ¡tillada  i  Jnvesliy 
,    madrépora     .   V 

nal     i       i,       lia 
'ludo  i  ninoral 


CAVO 
CAVOLINITA:  f.   Qn'im.   V.   NEFELINA. 

CAVOUR  ó  CAVORRE:  Geog.  Pequeña  pobla- 
ción del  dist.  de  Pigueiol,  prov.  de  Turín,  Pia- 
nionte,  Italia,  sit.  en  el  fértil  valle  del  Pelliee, 
tomada  por  Lesdiguiéres  en  diciembre  de  1592, 
y  recuperada  en  mayo  del  año  siguiente  por  el 
duque  de  Saboya.  [¡Canal  de  riego  que  va  desde 
i  1  I  liivasso,  orilla  izq.  del  Po,  hasta  el  Tesino, 
á  través  de  la  Somelliiia;  tiene  82  kms.  de  lon- 
gitud. 

-  Cavouii:  Geog.  Colonia  en  la  prov.  de  San- 
ta Fe,  República  Argentina,  fundada  en  1869. 
Tiene  unos  600  habits. 

-Cavour (Camilo,  conpeBknso  m):Bicj. 
Célebre  hombre  de  Estado  italiano.  N.  en  Turín 
el  1809;  M.  el  6  de  junio  de  1861.  Hijo  de  una 
antigua  familia,  que  desde  el  siglo  XII  ejerció 
notable  influencia  en  la  política  italiana,  abrazó 
en  un  principio  la  carrera  de  la-  armas,  y  fué 
teniente  de  ingenieros;  pero  renunciando  muy 
pronto  á  la  gloria  que  en  el  ejército  pudiera  ad- 
quirir, porque  sus  ideas  liberales  formarían  in- 
vencible obstáculo  para  ganar  ascensos,  residió 
primero  en  París  y  luego  en  Londres,  á  fin  de 
estudiar  la  organización  industrial  y  de  la  hacien- 
da en  estos  dos  países.  Durante  el  tiempo  que 
permaneció  en  Inglaterra  pudo  apreciar  también 
el  espíritu  y  mecanismo  de  las  instituciones  re- 
presentativas, y  cuando  regresó  á  Italia  era  ya 
el  atleta  político  á  quien  no  habían  de  .sorpren- 
der ni  asustar  secretos  y  dificultades  del  gobier- 
no; el  orador  hábil  que  sabría  triunfar  en  las  li- 
des de  la  palabra.  Profesaba  ya  por  aquellos  días 
un  sistema  económico  y  un  principio  político 
que  logró  ver  aplicados  diez  años  más  tai  de. 
merced  á  una  conducta  de  táctica  consumada, 
prudente,  modelada,  pero  á  la  vez  firme  y  atre- 
vida, hábil  y  afortunada.  De  regreso  en  Turín, 
procuró  sacar  á  Italia  del  letargo  en  que  yacía, 
presentando  á  los  ojos  de  sus  compatriotas  el 
triste  espectáculo  del  atraso  presente  de  un 
pais  que  había  iniciado  á  Europa  en  todos  los 
progresos,  é  insertó  en  las  publicaciones  periódi- 
cas trabajos  verdaderamente  notables,  y  que  can ■ 
saron  profunda  impresión  en  su  patria.  Tal  fué, 
entre  otros,  el  articulo  sobre  los  Caminos  de  I: ie- 
rro en  Ilalia  (1846).  En  aquel  escrito  mostraba 
Cavour  que  el  establecimiento  de  un  sistema 
uniforme  de  vías  férreas,  sería  el  medio  de  lle- 
gar á  la  constitución  de  la  unidad  italiana  pol- 
las relaciones  cariñosas  de  los  principes  naciona- 
les, francamente  apoyados  por  todos  Jnx  partidos 
Al  año  siguiente  fundó  con  el  conde  Balbo  11 
Risorgimento,  periódico  que  influyó  poderosa- 
mente en  la  marcha  de  los  acontecimientos.  Por 
sus  instancias  se  decidió  Carlos  Alberto  á  firmar 
el  Estatuto.  La  revolución  de  1848  agitó  los  áni- 
mos en  Italia  con  tal  fuerza,  que  Cavour  quedó 
atrás,  respecto  á  otros,  en  ideas.  Limitóse  el 
sabio  político  á  excitar  á  la  guerra  contra  el 
Austria;  cambió  también  la  pluma  por  la  espada, 
y  después  del  desastre  de  Novara  volvió  a  la 
dirección  de  //  Risorgimento,  y  luchó  con  valen- 
tía parí  salvar  del  naufragio  la  independencia 
de  la  patria  Debilitado  el  partido  democrático, 
los  constitucionales  fueron  poderosos,  y Cavour 
se  contó  muy  pronto  entre  los  jefes  de  estos  últi 
mos  Diputado  en  el  Parlamento  (1849),  reíd  loo  la 
¡artera  deComercio  y  Agricultura  en  el  mes  de 
julio  de  1850,  á  petición  de  los  Ministros,  á  los 
que  el  lev  Víctor  Manuel  dijo  en  tono  festivo 
i  i  ¡'  i  labra  ■  «¿I  lomo  no  habéis  comprendido 
que  esto  hombrecillo  os  suplantará  á  todos?»  A 
I  i  citada  cartera  unió  un  año  después  la  de  Ha- 
cienda. El  primer  cuidado  de]  nuevo  Ministro 
iblecer,  por  sabias  y  vigorosas  medidas, 
el  equilibrio  entrólos  gastos  y  los  ingresos.  Ins- 
pirándose en  las  leves  líbenles  Je  Inglaterra  para 

el    I'IIUK  Ten',    V    Vil      el     sistema     ,'l  d  III  i  1 1  i  St  lll  t  Í  VO     lll! 

l'i  ne  i  i   i    minó  con  paso  li hacia  la  re     ni 

ración  de  su  país;  mas  halló  viva  oposición  para 

i  I  i   tablecimiento  del  1  il ainhio,  \     ilió  del 

gobiei  no    I   52     I  ras  una  mpl  ura   famosa  con 

mo  d  A  ;eglio.   Había    ¡añado  por  su  con- 

ii,.  i  ,  i  i    simpatías  de  todos  1"-  amigos  del  pi a 

.   o    ,  recobró  en  breve  plazo  ol  poder,  o i 

título  di    pie  ¡dente  del  '  jo   qu<    c irvó 

j   i    ha    I  I      11     ni"'  Me     Ol  "be       in   .ni  ¡finios    ni   re- 
ñí .      retói  ico  .   improi <  plicacionos  fiimi- 

:  o .     mcjoi   que  discurso    do    uto,   con   los 

que  ..ed  lijo   y    gobtí al    l'in  bine  uto,   M  i  iii   1 1  .i 

poCO  Binipáf  ICO  al   rey.    COliqilií  tó,      m    en,  I    , 

ib    1 1  ■"  del   i ".i    il  be')  ¡a  de  i  i  .i 

j  de  1 1  imito  ,  y  di o  o  populan 
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dad,  facilidades  á  Víctor   Mi 1   para   ei 

las   más   atrevidas   reformas.    Apoyado    po 
m  lyoría  compacta  en  las  Cámaras,  afirmó  la  li- 
bertad individual,  la  libertad  do  la  píen 

de  cultos;  contuvo  al  clero,   procurando  é 
disminuir  sus  privilegios;  hizo  vendí 

de  manos  mmi  t  is,  |  i á   las  corpora 

religiosas  del  monopolio  de  la  •  nseñauza.  I.a  au- 
dacia de  estas  reformas  despertó  bis  iras  del  Va- 
ticano contra  el  Piamonte,  y  el  Ministro  hubo  de 
aplazar  un  proyecto  de  ley  para  la  oigan 
del  matrimonio  civil.  Cavour  perseguía  aún  la 
realización  de  otro  proyecto  mucho  mas  grande, 
y  que  comprendía  todos  los  otros  ya  expuestos: 
la  formación  de  la  unidad  italiana  bajo  el  cetro 
constitucional  de  Víctor  Manuel.  Paraesta  obl  I 
contaba  con  el  concurso  de  Mallín,  que  la  faci- 
litó no  poco,  logrando  que  los  republicanos  vi- 
niesen á  trabajar  en  ella.  Necesitaba  además 
Cavour  el  concurso,  el  apoyo  indirecto  por  lo 
menos,  de  Francia  é  Inglaterra,  las  dos  grandes 


Camib'i  i  'avour 

naciones  liberales  de  Europa,  y  no  cejó  en  su 
empeño  basta  conseguir  aquel  concurso  por  una 
serie  de  combinaciones  de  una  habilidad  incom- 
parable. Al  electo  envió  á  Crimea  un  cuerpo 
auxiliar  para  combatir  al  lado  de  las  armas  fran- 
cesas é  inglesas  contra  los  rusos  (1S54),  y,  con- 
cluida la  guerra,  se  hizo  admitir  en  el  ni  mero 
de  los  plenipotenciarios  del  Congreso  de  París. 
Clamó  entonces,  contando  con  las  simpatías  de 
Francia  é  Inglaterra  y  explotando  el  odio  de 
Rusia  al  Austria,  contra  la  opresión  en  que  ésta 
potencia  tenia  á  los  estados  italianos  que  ocu- 
paba.  y  pidió  la  reforma  de  los  abusos  odio-os 
de  los  gobiernos  de  Ñapóles  y  de  Roma.  La  di- 
plomacia se  limitó  á  hacer  votos  porque  las  aspi- 
raciones del  estadista  italiano  tuvieran  cumpli- 
miento, pero  el  Piamonte  se  declaró  el  protector 
de  toda  la  península  italiana,  con  lo  cual  que- 
daba desplegada  la  bandera  de  la  unidad  (1855 
Impotente  el  Austria,  se  resignó,  aunque  ace- 
chando la  ocasión  del  desquite.  En  1857  Cavour, 
en  previsión  de  una  guerra  masó  menos  próxima, 
quiso  fortificarla  cindadela  de  Alejandría.  Hubo 
en  toda  Italia  suscripciones  patrióticas  para  este 
objeto,  é  irritada  Austria  por  esta  manifestación 
rompió  sus  relaciones  diplomáticas  con  el  Pia- 
monte. El  momento  supremo  se  aproximaba  Ca- 
vour tenía  el  apoyo  moral  de  Francia,  pero  .pie- 
ria algo  más:  quería  el  concurso  de  un  ejército 
dado  por  aquella  nación.  El  casamiento  de  la 
princesa  Clotilde  con  el  príncipe  Napoleón  acre- 
ditó mía  vez  más  el  talento  del  político  italiano, 
[iii  cimentó  la  alianza  política  en  la  de  familia, 
y  que  hallo  en  el  yerno  de  Víctor  Manuel  11U 
celoso  defensor  de  la  causa  italiana  en  el  Consejo 
de  las  Tu  llenas  Al  eabo  un  ejército  francés  atra- 
vesó los  Alpes.  La  Lombardía  fué  arrebatada 
al  Austria,  mas  Napoleón  no  siguió  adelanto  y 
firmó  la  paz  de  Viliali  anea  1 1  859  Acudió  I  I 
vour  presuroso  a  esta  población  para  decidir  á 

Manuel  a  que  no     e       i'.;    le   e  :;  dicho  1 1:1 
tildo,   pelo  UcgÓ  demasiado  linde,    lo   .pie  le  dejó 

profundamente  aba!  ele  porque  la  ci  sión  de  la 
Lombardía  sin  fortalezas  sólo  satisfacía  á  inedias 
su  patriótica  ambición.  A  pesar  Je  la  sangre  de- 
rramada y  de  las  victoriai  son  .inda-.,  lidia 
iba  .¡ni  i .  .1  b  MI. use  muy  pronto  cu  situación 
m  crítica  que  antes  de  la  guerra,  Cediendo  el 
puo  ie  a  K  iihz/í,  se  retiró  '  la  i  our,  \  Napoleón, 
que  no  .pieria  de  ninguna  malicia  quo  un  lll  ni 
loe  Je  tanta  valia  conservase  sentimientos  Il08- 
tilos  .""ira  Francia,  celebró  con  él  :i  su  vuelta 
á  Turín  una  conferencia  amistosa  y  disipó  bis 
dudas  y  aprensiones  de  Cavour  i.    pecto  á  lapa 
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de  Villafranca.  El  desaliento  reinó  poco  tiempo 
en  el  espíritu  del  estadista  italiano.  Su  fe  en  los 
desl  inos  y  en  la  enseña  política  de  la  Italia  nueva 
(Italia  fura  da  se)  so  reanimó  muy  pronto,  y 
Cavour  prosiguió  con  ardor  la  obra  comenzada, 
aunque  envejeció  de.  modo  sorprendente  en  aque- 
llos días  de  sufrimientos  morales.  Puesto  el  16  de 
enero  de  1860  á  la  cabeza  de  otro  Ministerio  en 
su  totalidad  renovado,  pronunció  estas  palabras, 
que  en  su  boca  tenían  el  valor  de  una  profecía: 
Después  de  Novara  la  anidad  de  Italia  no  era 
nía*  que  wna  posibilidad;  después  de  Villafranca 
es  una  necesidad.  Y  al  cumplimiento  de  esta  pro- 
fecía dirigió  la  marcha  de  los  negocios.  Garibaldi 
libertó  á  Sicilia  y  Ñapóles;  el  Ministro  declaró 
que  era  ajeno  á  esta  empresa  atrevida,  y  paralizó 
á  la  diplomacia,  que  asombrada  veía  el  desarro- 
llo do  los  sucesos.  Hoy  es  sabido  que  Cavour 
preparaba  desde  años  antes  la  anexión  de  las  Dos 
Sicilias  ganando  á  la  causa  de  Italia  á  los  Minis- 
tros y  generales  de  Francisco  II.  El  reino  de  las 
Dos  Sicilias  pasó  por  fin  á  formar  parte  del  reino 
que  gobernaba  Víctor  Manuel;  éste  adquirió  lue- 
go la  Romana  (1860).  Saboya  fué  cedida  á  Fran- 
cia, y  el  reino  de  Italia  quedó  constituido,  aun- 
que no  completo,  pues  aún  le  faltaba  la  posesión 
de  Venecia  y  Roma,  destinada  á  ser  la  capital 
del  nuevo  reino.  Las  dificultades  que  se  ofrecían 
para  ello  eran  inmensas,  mas  no  invencibles  para 
un  hombre  de  Estado  que  había  dominado  otras 
mayores.  Cavour  no  hizo  jamás  concesión  alguna 
en  este  punto.  Quedó  algún  tiempo  inactivo,  pol- 
lo que  el  partido  de  acción  le  acusaba  lluramen- 
te; pero  á  fines  del  mes  de  abril  de  1861  se  re- 
cini cilio  con  Garibaldi,  después  de  una  explica- 
ción en  la  que  el  estadista  «lió  á  conocer  á  su 
conferenciante  toda  su  política.  A  los  dos  meses 
Cavour  era  atacado  (30  de  mayo  de  1861)  pol- 
lina fiebre  inflamatoria  que  le  privó  de  la  vida 
el  6  de  junio.  En  el  curso  de  su  enfermedad, 
cuando  su  razón  era  presa  del  delirio,  preocupá- 
banle todavía  los  destinos  de  su  patria.  Sus  últi- 
mas palabras  inteligibles  fueron:  Frote,  fíate, 
liiu  ra  Chiesa  in  libero  Stato,  es  decir:  Hermanos, 
hermanos,  la  Iglesia  libre  en  el  libre  Estado.  En 
sus  últimos  momentos  de  delirio  pronunciaba  con 
frecuencia  estas  palabras:  ¡Italia!  ¡Moma!  ¡Ve- 
necia!  ¡Napoleón!  A  la  noticia  de  su  muerte  toda 
Italia  se  sintió  de  duelo.  La  tribuna  del  Parla- 
mento italiano  fué  cubierta  por  un  negro  velo 
durante  tres  días;  la  Bolsa,  los  teatros  y  las  tien- 
das se  cerraron;  los  periódicos  aparecieron  con 
orla  negra.  Elevóse  un  monumento  á  su  memo- 
ií  ai  '"ii  i  '1  producto  de  una  suscripción  recogida  en 
Italia,  Francia  y  el  resto  de  Europa.  Tuvo  por 
sucesor  en  el  gobierno  á  Ricasoli,  cuyo  progra- 
ma, presentado  al  Parlamento,  se  resume  así: 
«La  misión  del  nuevo  gabinete  será  continuarla 
obra  de  Cavour. 2> 

Do  mediana  estatura,  pero  de  constitución  ro- 
busta, Cavour  tenía  un  carácter  fácilmente  irri- 
tab'e,  un  ingenio  incisivo  y  de  felicísimas  agu- 
dezas, una  voluntad  enérgica  é  inflexible,  y  una 
actividad  verdaderamente  extraordinaria.  Du- 
rante la  campaña  de  Italia  dirigía  á  la  vez  los 
Ministerios  del  Interior,  Guerra  y  Negocios  Ex- 
tranjeros. Apenas  dedicaba  cuatro  horas  al  sue- 
ño; y  cuando  le  decían  que  cuidase  de  la  conser- 
vación de  su  salud,  tan  necesaria  para  la  patria, 
contestaba  que  no  tenia  tiempo.  Amaba  poco  á 
i  ¡"lis,  quienes  á  su  vez  le  odiaban.  En 

i versación  con  él   sostenida,  madame  Luisa 

< !  il"i  b'  dijo  .pie  era  igual  que  Richelieu,  menos 

i  a  in  sangre,  y  Cavour  replicó:  «Y  nos  en  la 

Botana,  míe  yo  detesto. »  En  1867  publicóse  en 
París  y  Turín  la  Obra  parlamentaria  del  conde 
di  Cavour  [1  vol.)  y  sus  Cartas  al  comendador 
i'r.  liatazzi  (1  vol.)  Éntrelas  obrase  Cavour 
dedicadas,  n •■  ser  citada  una  de  M.  de  La 

Rive,  que  la  tituló:   A7  emule  de   fue, me,   i,  lulos 

ii  recuerdos  (París,  1863). 

CAWDOR:  Geog.  Aldeadol  condado  de  Nairn, 
Escocia,  en  cuyo  rastillo   fu.'  asesinado,    según 

la  tradición,  el  rey  Duncan  porMacbeth, 

caweh:  Biog.  Herrero  do  [spahán  contempo- 
ráneo del  rey  Biurasp.  La  tradición  cuonta  que 
esti   i'  ]  tenia  dos  llagas  i  a  la  ¡  e  ipaldas  que  no 

le  dejaban  un    momonto   di     io  i lalvo  si 

se  ponía  i  manera  de  cataplasma  los  seso    de 
un  hombre  jo\  en  lobre  una  de  ellas.  Todo    lo 
días  mandaba  •■!  tirano  que  dos  de  mis  subdito 

fueran  sacrifii  "I"   i  on  tal  objeto,  \  u I"  elli  - 

tocóli    la    mi  i"  i  dos  hijos  de  <  lawob,  E  i 

viojo  y  sin  oí  peranza  di  m  la   ion,  creyó  i  "I 
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verso  loco,  cuando  supo  la  muerte  de  sus  hijos; 
con  el  largo  mandil  de  cuero  propio  de  su  oficio, 
los  brazos  y  las  piernas  desnudas  y  un  gran  mar- 
tillo en  la  mano,  gritando  venganza,  llorando 
y  gesticulando,  se  echó  á  la  calle  y  recorrió 
la  mayor  parte  de  Ispahán.  Las  gentes  al  prin- 
cipio creyéronle  un  insensato ;  mas  después, 
cuando  se  hubieron  enterado  de  sus  desdichas, 
hicieron  causa  común  con  él  y,  eligiéndole  por  je- 
fe, le  siguieron  al  asalto  de  la  casa  del  goberna- 
dor, doude  so  proveyeron  de  armas.  Partieron 
luego  á  atacar  al  soberano,  aumentando  el  núme- 
ro de  los  que  le  seguían  en  el  camino  hasta  cien 
mil.  Caweh  propuso  á sus  gentes  eligiesen  un  rey 
para  colocarle  en  el  trono  de  aquel  á  quien  pen- 
saban dar  muerte  y  que  mandase  una  tropa  tau 
numerosa.  Muchos  quisieron  entonces  nombrar 
al  misino  Caweh  como  sucesor  de  Biurasp;  mas 
habiéndose  negado  éste  con  modestia  digna  de 
encomio,  por  uo  ser  á  propósito  hombre  tan 
rudo  como  él  piara  el  gobierno  de  un  pueblo  tau 
poderoso,  eligieron  á  Afridin,  príncipe  de  raza 
real,  el  cual,  poniéndose  al  frente  del  ejército,  en 
la  primera  batalla  que  dio  al  tirano  le  hizo  pri- 
sionero y  le  dio  muerte.  Elevado  Afridin  al 
trono,  hizo  aceptar  á  Caweh  casi  á  la  fuerza  el 
gobierno  de  Ispahán,  yse  cuenta  que  sus  actos 
como  gobernador  fueron  tan  conformes  cou  la 
justicia,  que,  mucho  tiempo  después  de  su  muer- 
te, quedo  el  recuerdo  de  sus  sabias  disposiciones. 
Su  mandil  de  cuero  que  al  ponerse  á  la  cabeza 
de  los  amotinados  había  enarbolado  á  manera  de 
estandarte,  fué  durante  largos  años  la  bandera 
de  los  reyes  de  Persia,  al  decir  de  Tabari.  Afridin 
nunca  combatió  sin  él,  y  todos  los  reyes  do  Persia 
hasta  Yezdegerd  le  guardaron  como  un  talis- 
mán precioso  que  daba  la  victoria  á  aquel  que 
le  poseía.  Cuando  fué  saqueado  el  tesoro  de  Yez- 
degerd, el  extraño  estandarte  fué  llevado  á 
Ornar,  hijo  de  Al-jattab,  y  éste,  después  de  dis- 
poner fuesen  arraneadas  las  piedras  preciosas 
con  que  los  soberanos  persas  lo  liabían  adorna- 
do, mandó  que  fuese  arrojado  á  las  llamas. 

CAXAL  (Antonio):  Bioej.  Religioso  español. 
N.  en  Tarragona;  M.  en  Constanza  el  1417.  Des- 
cendiente de  noble  familia,  siguió  los  estudios  de 
Jurisprudencia  y  Teología,  en  los  que  alcanzó  el 
grado  de  Doctor,  é  ingresó  en  la  religión  de  la 
Merced.  Obtuvo  los  cargos  de  catedrático  de  Cá- 
nones en  Lérida  y  Huesca  y  general  de  su  orden. 
Más  tarde  (1416)  fué  embajador  de  Alfonso  IV 
en  el  concilio  de  Constanza,  y  allí  defendió  con 
gran  entereza  y  palabra  elocuente  la  necesidad 
de  que  el  Papa,  conforme  á  lo  decretado,  se 
nombrase  por  el  concilio  y  no  por  los  cardena- 
les. Muerto  al  siguiente  año,  á  sus  exequias  asis- 
tieron los  PP.  del  concilio  y  el  emperador  Se- 
gismundo. En  la  carta  que  los  dichos  PP.  escri- 
bieron al  rey  de  Aragón  D.  Alfonso  (5  de  mayo 
de  1416),  se  elogia  la  elegantísima  alocución  y 
piadoso  discurso  que  Caxal  pronunció  cu  el  con- 
cilio. 

CAXAMBU:  Gcog.  Lugar  del  municipio  de 
Baependy,  prov.  de  Minas  Geraes,  Brasil,  sit.  á 
7  kms.  de  Baependy,  célebre  por  sus  aguas  alca- 
lino-gaseosas, muy  concurridas.  Llamase  también 
Aguas-Santas. 

CAXÉs  ó  cAxesi  (Patkioio):  Biog.  Pintor 
italiano  al  servicio  del  rey  Felipe  II  de  España. 
Vino  á  la  península  traído  por  D .  Luis  de  I; 
séns.  Acompañóle  en  su  viaje  Roiiuil"  Cincin   to 
artista  también  acreditado,  y  ambos  fueron  desti 
nados,  en  cuanto  llegaron   i  la  corte,  á  pintar  al 
1 1 1   co  on  las  piezas  del  regio  Alcázar,  que  estaba 
á  la  sazón  decorándose  con   lujo  y  buen  gusto 
En  1608,  muerto  ya  Felipe  11,  pintó  pasa 
la  Historia  del  casto  Joseph,  en  la  galería  de  la 
nina, del  pabellón  del  Prado,  y  trabajólo 
eos  de  su  adorno.   Trajéronle  tullido  de  aquella 
obra  á    .Madrid,  en   donde   fallí  ció   en    I  6 

n    ida  i  'I  id,  sin  que  se  le  hubiese  hecho  mer- 
ced alguna,  después  de  haber  si 

"lile  é  luí"  por  espacio  de  cuarenta  j  cuatro 
años,  si  bien  Felipe  111,  atendiendo  á  esl 
cunstancias  y  á  la  pobreza  en  que  quedaban     n 
viuda  y  mis  hijos,  concedió  á  aquélla, y  d 
á  su  hija  Lucreci  i  I  axi     una  pensi  in.   Patricio 

Ca   ■    era  h ore  ilu  tro  lo  ¡  onti  ndido  en 

y  á  el  debei ni  i  i  ion  del 

toseano,  del  libro  de  Vignola  sobre 
-  ■     ,    ,  ¡i  ra. 

-CaxÉs  El  "i  nio     S        Pintoi  di  I  i 
la  di   M  idrid,  qu    Son    ió  oe   los    ¡    o 
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xvii.  N.  en  la  corte,  de  familia  florentina,  en 
1577,  mientras  su  padre  Patricio,  á  quien  había 
traído  de  Italia  el  embajador  D.  Luis  deReque- 
séns,  para  que  pintara  en  las  obras  que  promovía 
Felipe  II,  se  ocupaba  en  los  trabajos  que  le  ha- 
bía encomendado  el  monarca.  Su  padre  fué  tam- 
bién su  maestro,  y  cuando  ya  demostró  su  ca- 
pacidad para  encargarse  de  trabajos  de  alguna 
importancia,  le  designó  Felipe  III  para  que 
pintase  al  lado  de  Patricio,  en  el  palacio  del 
Pardo,  donde  adornó  de  estucos  la  Sala  de  au- 
diencias ,  y  pintó  al  fresco  en  su  bóveda,  con 
grau  bizarría,  el  Juicio  de  Salomón,  diferentes 
alegorías  de  Virtudes  y  algunos  paisajes.  El  rey, 
complacido  de  su  trabajo,  le  nombró  su  pintor 
en  agosto  de  1612.  Pintó  después  muchos  cuadros 
para  los  conventos  y  parroquias  de  Madrid,  y 
con  Vineencio  Carducho  los  del  retablo  mayor 
del  monasterio  de  Guadalupe.  Falleció  en  1642. 
Sus  dotes  como  pintor  son  un  dibujo  selecto  y 
un  colorido  vigoroso,  en  composiciones  llenas  de 
vida  y  actualidad,  aunque  no  tiene  la  armonía 
de  Morillo  ni  la  perspectiva  aérea  de  Velázquez. 
En  el  Museo  del  Prado  de  Madrid  se  halla  uno 
de  sus  mejores  cuadros  de  composición  histórica 
(núm.  697  del  Catálogo). 

CAXiAS:  Geog.  Pueblecillo  en  la  costa  N.  de 
la  ría  de  Lisboa,  Portugal,  próximo  al  monte  del 
mismo  nombre,  de  80  m.  de  alt. ,  sobre  cuya 
cumbre  se  halla  el  edificio  llamado  Mirante  de 
Caxias,  que  consiste  en  dos  torrecillas  octógonas 
de  10  in.  de  alt.,  terminadas  en  dos  cúpulas  de 
igual  figura,  pintadas  de  blanco  las  torres  y  de 
rojo  las  cúpulas;  en  las  inmediaciones,  sobre  una 
torre  de  piedra,  también  do  forma  octogonal,  hay 
un  faro  con  luz  fija  roja. 

-Caxias:  Geog.  Colonia  general,  emancipada, 
en  el  municipio  de  San  Sebastiáo  de  Cahy,  prov. 
de  Río  Grande  do  Sul,  Brasil.  Es  de  nacionalidad 
italiana; fué  fundada  en  1875,  y  tiene  S70  kms. 
euads.  y  14  000  habits. 

-Caxias,  Cachas  ó  Aldeas-Altas:  Geog,  C. 

de  la  prov.  de  Maranhao,  Brasil,  sit.  en  la  orilla 
derecha  del  río  Itapicnru;  17  000  habits.  Es  la 
segunda  c.  de  la  prov.  y  el  principal  centro  co- 
mercial en  esta  parte  del  Brasil.  Los  habitantes 
de  los  campos  inmediatos  se  dedican  preferente- 
mente al  cultivo  del  algodón  y  á  la  cría  de  ga- 
nados. 

-Caxias  (Luis  Alves  de  Lima  y  Silva, 
marqués,  y  luego  duque  de):  Jlmu.  General  bra- 
sileño. N.  en  Río  de  Janeiro  el  1803;  M.  en  la 
misma  capital  el  8  de  mayo  de  1880.  Ingresó  en 
la  Escuela  militar  de  su  pueblo  natal  por  la  épo- 
ca de  la  independencia,  y  comenzó  en  Bahía, 
contra  los  portugueses,  su  brillante  caricia  de 
oficial.  Luchó  en  la  guerra  con  la  Confederación 
Argentina  y  en  la  reducción  de  varias  provin- 
cias sublevadas.  Coronel  en  1839  y  presidente  al 
mismo  tiempo  de  la  provincia  de  Marañen;  bri- 
gadier y  comandante  general  de  armas  cu  la  ca- 
pital el  1842;  Mariscal  de  Campo  y  ayudante  leí 
emperador  en  el  mismo  año;  Teniente  Generaly 
marqués  en  1852,  desempeñó  el  cargo  de  diputa- 
do provincial  y  de  diputado  en  la  Asamblea  ge- 
neral, y,  elegido  por  la  provincia  de  Río(  ra 
tomó  asiento  en  el  Senado  el  1845.  Pacil 
provincia  de  San  Pablo  cu  1842;  lite  nombrado 
general  de  las  fuerzas  expedicionarias  de  la  pro 
vincia  de  Minas  Geraes,  y  enseguida  presidente 
y  comandante  general  de  amias  ,1,-  la  provincia 
de  Río  Grande  do  Sul.  Presidente  per  segunda 
ve/  de  i  acia  en  i  s;.i ,  puesto  a  la 

za.  de  un  ejército  de  20  000  hombres  de  la  1 1  es 
anuas,  penetró  en  la  República  del  Uruguay,  y, 

en  .'"míen  i.  ion  ' I"-  gom  ral  s  ürqui    y  Gai 

son,  hizo  levantar  i  I  si  ti"  .le  Montevidi  o; 
a  Oribe,  teniente  de  Ros  i  .  i    apitular;  dii 
di    [me    contra  el  dictador   I.'"  íá    en   la    B 
"i:    i   \  i  entina.  \  derrotó  el  eji  rcito  del  mismo 
en  Arroyo-Morón  ol  3  de  febrero  de   1852.   Por 
e  i...  hechos  de  ai :.!  irqués 

j  elgí  el"  de  ..,  riera]  en  la  Mili  ¡a.  Ti  .  n  inada  la 

misi le  I"    eji  rcito    ali  di  su  país 

v  atendió  sólo  á  la 

i  i  n   que  fué  llama  1"  al    M  ¡ni  iterio  de  la 

Guerra,  Al  año  tiguienl 

i",  puesto  que  i     ,'.   En 

I    el    uombl  inlíl  ni"    de 

atra  el   Para 

uaj ,  i 

i; 
rol  ida    "ii  esta  guen  i.  Una 
de  triuul 
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con  leutitud,  en  medio  de  obstáculos  do  todo 
género.  Esta  marcha  por  un  país  enemigo  y  sal- 
vaje, con  una  base  de  operaciones  distante  qui- 
nientas leguas  del  teatro  de  la  guerra,  costó  á 
Caxias  dos  años  de  esfuerzos.  Uno  de  los  hechos 
principales,  ocurrido  de  1S67  hasta  mediados  de 
1S6S,  fué  el  asedio  de  la  fortaleza  de  Humaita, 
llamada  el  Sebastopol  de  aquellas  comarcas;  la 
guarnición  hubo  de  rendirse  sin  condiciones  des- 
pués de  una  furiosa  resistencia.  Caxias  hacía  re- 
montarel  río  Paraguay  a  ana  escuadra  acorazada, 
en  ranto  sus  tropas  trabajaban  en  tierra  abrién- 
dose paso  á  través  de  selvas  vírgenes.  En  enero 
de  lSb'9  el  ejercito  brasileño,  franqueadas  todas 
las  lineas  de  los  enemigos  y  arrojado  Ló] 
sus  fortalezas,  llegó  á  la  Asunción,  de  la  que 
se  apoderó  al  mes  siguiente.  El  estado  de  sa- 
lud del  general  Caxias  obligó  á  éste  á  i 
á  Montevideo,  no  bien  quedó  terminada  aquella 
laboriosa  empresa.  £1  emperador,  para  premiar 
los  servicios  prestados  por  su  ex-ministro,  con- 
cedió á  Caxias  la  dignidad  de  duque. 

CAXILI:  Qeog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Esquilaya,  por  la  derecha,  en  la  prov.  Caraba- 
ya,  del  dep.  Puno.  Tiene  ricos  lavaderos  de  oro. 

CAXINE:  Gcog.  Cabo  de  la  prov.   de   Argel, 
i.  al  O.  X.  O.  y  cerca  de  Argel.  Es  la  unión 
■  le  tierras  de  la  Bu-Zarea  que  forma 
tu  promontorio  saliente  entre  dos  golfos. 
Sobre  el  cabo,  punta  poco  avanzada  de  este  pro- 
montorio, hay  un  faro  de  primer  orden. 

CAYA:  Geog.  Río  de  Extremadura,  fronterizo 
con  Portugal.  V.  Caía. 

-  Cava:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Zurite,  prov. 
Anta,  dep.  Cuzco,  Perú;  220  habits.  ||  Chacra 
en  el  dist.  Yungay,  prov.  Huaylas,  dep.  An- 
cachs,  Perú;  320  habits.  ||  Uno  de  los  dist.  ó 
en  que  está  dividido  el  mineral  del  Cerro 
del  Pasco,  Perú. 

-Caya   ó  Gata:   Biog.   Reina  de  Navarra, 

como  esposa  del  rey  D.  Sancho  el  Mayor.  Era 

señora  de  Aibar  y  sus  valles,  en  el  reino  de  Na- 

'.  y  también  de  la  Gascuña,  por  lo  que  su 

incautó  de  este  estado.,  llamándose  rey 

de  él   y   teniendo  como  feudatarios  suyos  á  los 

este  título.  Cas>)  con  D.  Sancho  antes 

de  ser  éste  rey,  y  vivió  poco,  dejando  sólo  un 

hijo,  D.  Ramiro,   que  le  sucedió  en  los  I 

de  su  madre  y  en  el  reino  de  Aragón.   Algunos 

tas  no  han  reconocido  la  legitimidad  de  este 

o,  considerando  la  unión  de  Sancho  y 

-  un  incí  bamiento,  y.  por   tal,  como 

hijo  ilegítimo  ó  bastardo  á  D   K  imiro  I  de  Ara- 

omé  Mu  tínez  y  Herrero,  en  sus 

ndación  y  pi 

(lelos,  ■       y  Aragón,  tomo  II,  pági- 

itce  numerosas  pruebas  en 

pro  de  i   lid. 

cayabamba:  Geog.  Aldea  en  el  disf    San  Je- 
rónimo, prov.    Andahuaylas,    den.   Apurimac, 
i  habits. 

cayac:  ¡  i  o  o]  dist.  Recuay, 

llu  uas,  dep.  Ancachs,  Perú;    50 
ron    los  de  Antapurhuay,  Ti  Dtcu- 

cayacaya:  ','.  \g.  Aldea  en  el  dist  Putina, 

¡  aro,  dep.  Puno.  Perú;  580  h  < 
CAYACO:  G      l     lio;    ,    el  ' i-apio  de 

■    do   Michoacán, 

Hi      o, 

dade  San  Pedro  Jornllo,  for- 

i.  iri  isqne 

independientes. 

CAYADA:  f.   C  •.. 

tada  en  bu  sala  abier- 
P.Juan  ] 

1»'  "        |      : 

Cuc 

Baz  un  arrimo 

/  \  v    i 
CAYADILLA:  f.  ]  foi 

>     i  ii   ni. 


CAVA 

largo  por  centímetro  y  medio  de  espesor,  con  un 
botón  en  su  extremo  posterior  y  una  superficie 
plana  en  el  anterior  de  diez  centímetros  de  1  ai  ga 
y  cuatro  de  ancha,  que  se  dobla  sobre  él  mismo, 
formando  una  especie  de  cayado. 

Este  instrumento  sirve  para  reunir  el  carbón 
alrededor  del  hogar,  cuando  el  viento  que  sale 
por  la  tobera  lo  desarregla  ó  cuando  pasa  lo 
mismo  al  herrador  al  revolver  la  pasta  para  cal- 
dearla. 

CAYADO:  m.  Palo  que  ordinariamente  usan  los 
pastores,  y  también  las  personas  ancianas.  Por 
la  parte  superior  es  corvo  para  prender  y  retener 
las  reses. 

...  un  día  remaneció  vestido  de  pastor  con 
su  cayado  y  pellico,  etc. 

Cervantes. 

El  viejo  presidente 
Con  su  corvo  cavado 
Alcanzó  la  guirnalda 
Que  pendía  del  árbol,  etc. 

Samaniego. 
-  Cayado:  Báculo  pastoral  de  los  obispos. 

Hemos  de  contener  y  encaminarlos  vasallos 
á  la  debida  obediencia  de  los  reyes  con  la  voz. 
con  el  CAYADO. 

Palafóx. 

Varones  de  altísima  perfección  empuñando 
el  cayado  pastoral...  se  entibiaron  por  lo  me- 
nos en  i-u-  fervores. 

Núñez  he  Cepeda. 

CAYAGUA:'rV.y.  Bahía, también  llamada  Ty- 
i  la  isla  de  San  Vicente.  Antillas  Menores, 
sit.  á  corta  distancia  al  E.  del  islote  Young. 

Cayaguaneque:  Geog.  Pequeño  puerto  en  la 
costa  N.  de  Cuba,  entre  los  de  Navas  y  Taco;  su 
entrada  es  tan  estrecha  que  en  el  canal  no  tiene 
más  de  33  m.  de  ancho,  y  sólo  admite  embarca- 
ciones muy  pequeñas. 

Cayaguani:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunt. 
de  Trinidad,  prov.  de  Santa  Clara,  Cuba. 

CAYAGUAS:  Geog,  Caserío  agregado  al  ayun- 
tamiento de  Hato  (Mande,  p.  j.  de  Huimieao, 
Puerto  K  i 

CAYAGUASAN:  Geog.  l"na  de  las  grandes  la- 
gunas de  la  Ciénaga  del  Buey,  Bayamo,  isla  de 
Cuba. 

CAYAGUAYO:  Geog.  ant.  Antigua  prov.  de 
Cuba,  al  X.  E.  de  la  de  Camagüey,  ó  sea  de  la 
moderna  de  Puerto  Príncipe. 

CAYAHUA:  Gcog.  Aldea  en  el  distrito  Poma- 
cauchi,  provincia  Acomavo,  den.  Cuzco,  Peni: 
120  habits. 

CAYAHUAL:  Geog.  Rancho  de  la  municip.  de 
Yahnalica,  dist.  de  Huejutla,  est.  de  Hidalgo, 
Méjico;  190  habits. 

CAYAJABOS:'/'.'!.  Ayunt.  en  el  p.  j.  de  Gua- 
prov.  de  Pinar  del  Río,  Cuba;  5900  ha- 
bitantes. La  villa  que  da  nombre  al  ayuntamien- 
to hállase  entre  los  términos  de  Guana  ¡a  v,  i  leiba 
del  Agua,  Artemisa  j  Cabanas;  terreno  llano, 
exceptuando  la  extensa  loma  de  Jobo,  regado 
por  el  río  Cayajabos  <  lasi  río  agreg  ido  al  tyun- 
tamiento  de  Madruga,  prov.  de  la  Habana,  Cu- 
ba. Río  de ila  isla  de  Cuba,  afl\  del  Tun 
el  ayuntamiento  de  su  nombre,  y  p.  j.  de  Gua- 
naján. 

CAYALTi: '/'/.    Ufa  m   el  dist  Zana,  pro- 
1  bi  I  lyo,  dep.    Lambayeque,    Perú;  5S0 
habits. 

CAYAMBE:  '/■;/,  leo  volcánico  de  los  Ai  ni.  !S, 

en  la  República  del   Ecuador,  muy  cerca  de  la 

línea  ecuatorial  y  a  5864  ni.  de  altitud. 

CAYÁN:  m.  TAI  INi  0. 

-Caí         roldo  di       tera  que  se  coloca  en 
1    embarcación!  9  filipinas  á  cierta  altura 

' ardo  de  las  personas. 

-C.v.  \\  iint.  en  la  prov.  de  Lepan 

to,  Luzón,  Filipinas;  1  070  habits.  Es  la  cap,  de 
la  provim  ia 

Caí  •    1    '   ■    ia  en  el  dial    Mácate, 

i  1  i  >;.  ¡  1  ,  .i.  p.  incachs,  Pera;  370  h  ibil 
11.    onda  'ii  el  dist.  1  li  p.  .lu 

inii.  Peí      1  15  habits. 

CAYANCHAL:   ffíi   |      Hacíl  lela    en    ol    disl      1 

prov.   I  m  n  eo,  dop    Lil d.    Peí  ú;  270  liabi 

tantos 


CAYA 

CAYANO:m.  Bul.  Género  de Legnmi ama- 

ipo  ada  .,    erio  de  las  (asolea       ul b   1 IS 

eos.    Presenta    los    cara 
Ri  ceptá  tilo  cóncavo,  provisto  de  un  di 
rodea  la  base  del  gi neceo  con    una  iraina  corl  1, 
estandarte  suborbicnlar,  doblado,   provi 
de  aúllenlas;  alas  oblicuas;  quilla 
sa  encorvada  en  la  punta;  diez  estambres  dia- 
delfos  (9-1),  la  vesicular  libre;  antera 
mes;   ovario  subsesil,   plnriovulado;  estilo  del- 
gado,  abultado  hacia   el  centro;   iraina  lineal, 
comprimida,   aguda  en  la  punta,   marcada  de 
lineas  oblicuas  entre  las  semillas,  dividí 
celditas  cada  una  de  las  cuales  contiene  una  sola 
semilla,  que  es  pequeña,  y   provista  de  1111  anlo. 
Comprende  este  género  varias  especies  de  arbus- 
tos espontáneos  en  las  regiones  tropicales  de  Asia 
y  cultivados  en  América. 

Las  especies  más  notables  son: 

í  'aja  a  us  bicolor,  D.  C. ,  Baguios  de  1 
Arbusto  de  la  India  oriental.  Estandarte  dedos 
colores  en  su  cara  externa:  legumbres  acompaña- 
das de  cuatro  ó  cinco  semillas  y  ésta-  m  m  h  1 
das;  estipulillas  de  las  hojuelas  laterales  casi 
iguales  al  peeiolillo;  flores  pectorales.  Las  hojas, 
pin  -tas  a  hervir,  son  muy  útiles  como  vulnera- 
rias, y  la  lejía  de  sus  cenizas  sirve  para  limpiar 
las  úlceras.  La  harina  es  resolutiva,  y  los  m  afros 
de  Guinea  suelen  aplicar  el  polvo  de  las  semillas 
en  la  parte  de  su  cuerpo  que  ha  sido  atacada  de 
pústulas.  El  fruto  se  da  como  alimento  á  los 
negros  y  se  utiliza  ademas  para  alimentar  á  las 
aves  domésticas. 

Cajanus  flavas,  D.  C.  -También  recíbelos 
nombres  de  gaiidú,  árbol  de  alv      1  ,  narros 

de  Cumaiiá.  Especie  originaria  de  la  ludia  01  ien- 
tal,  cultivada  en  los  países  cálidos  de  América. 
No  tiene  el  estandarte  de  dos  colores  exterior- 
mente.  Legumbres  de  2-3,  semillas  no  mancha- 
das, lo  mismo  que  el  cáliz.  Estipulillas  de  las 
hojas  laterales  mitad  mas  cortas  que  el  pecio- 
Hilo. 

'  '  mus  quinquepelalus.  -Arbolito  de  unos 
Jos  metros  de  alto,  de  hojas  alternas  y  temadas, 
con  las  hojuelas  lanceoladas,  enteras,  venosas 
por  debajo  y  algo  pelosas,  con  las  estípulas  á 
modo  de  aristas.  Flores  blancas,  axilares  v  ter- 
minales, en  panojas  racimosas.  Fruto  parecido  al 
de  la  especie  anterior. 

CAYAO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
to Tomás  de  Coro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa, 
prov.  de  Oviedo;  45  edifs.  " 

CAYAPóS:  m.  pl.  Etnog.  Indígenas  del  Brasil, 
en  el  Goyaz  meridional;  se  perforan  el  labio  in- 
ferior paia  colocar  en  él  un  disco  de  madera. 
Sus  aldeas  se  hallan  agregadas  frente  al  presidio 
militar  de  Santa  Mana,  situado  entre  San  Joao 
Jas  Dúas-Barras  y  Santa  Leopoldina,  ala  iz- 
quierda del  río  Araguaya. 

CAYARA:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  Hnalla. 
prov.  Cangallo,  dep.  Ayacncho,  Perú;  120  habi- 
tantes. :  Pueblo  en  el  dist.  do  Chincheros,  prov. 
Andahuaylas,  dep.  Apurimac,  Perú. 

CAYARANI:  Geog.  Río  del  Perú;  nace  en  los 
cerros  de  la  Cordillera  de  Solimana;  limita  los 
di  pai ■lamentos  de  Cuzco  y  Arequipa,  y  únese  al 
Apurimac  por  la  izquierda  En  su  curso,  d 
kms., divide  la  prov.  de  Chunvivilc'as  en  dos  par- 
íes  casi  ¡guales.  Dist.  de  la  prov.  Condesu- 
yos,  dep.  Arequipa,  Perú;  880  habita.  Pue- 
blo cap.  de  este  dist.,  con  300  habits. 

CAYARGA:  Geog.  V.  Sama  Mai:ía  Magda- 
I.HXA   I>F.  Cayarga. 

CayaS:  Geog  Hacienda  en  el  dist.  y  prov. 
Un  11  i, di  p.  Am  a.  hs,  Pi  n  ;  275  habits. 

cayasbamba:   Gcog.   Hacienda   en  el   dist. 

5  : 13  .   prov.    Huaylas,   dep.    Ancaclis,     Peí  11: 

165  habita 

CAYASTÁ:  Grog.  Dist.  en  el  dep.  do  San  .lose, 
prov   .le  Sania  I  -  .   Ri  D    Argentina;  1  230habits. 

El  1 l.lo,  que  fué  colonia  fundada  en  1867  por 

Ol  conde  Tcssiercs,   tiene   17"  habits. 

Cayastacito:  Gcog.  Dist.  cu  el  dep.  de  la 
cap.,  prov.  de  Sania  Fo,  Rop  \  rgontina  1085 
li  ii'ii      El  pueblo,  que  fué  colonia  fundada  en 

1866,   tiene    190  li  1 

CAYASU:     Geog.     Aldea    .11    el     di    I       l."i    I", 

i  roí     Ba  "  \  ni  1  "na  ,  dop,   1 ito,   Perú    E  itá 

lien  eeic. 1  ,1,   Loreto  )   habitan  en  él  ¡ndíj 
111a 


CAYC 

CAYATOCCO:  Geog.  Estancia  en  el  dist.  Inul- 
ta, prov.  Carabaya,  dep.  Puno,  Perú;  1  000  ha- 
hitantes. 

CAYCA  (vocablo  indígena  americano):  f.  Zool. 
Ave  zancuda,  no  bien  clasilieada;  es  propia  de  la 
América  meridional.  Aliunda  en  Santa  Fe,  donde 
la  llaman  también  caracote;  habita  en  los  luga- 
res pantanosos  y  cenagosos,  chupando  el  jugo 
húmedo  de  la  tierra  y  cazando  insectos  acuáti- 
cos La  hembra  anida  en  los  árboles  y  hace  su 
nido  de  palitos  y  ramitas  secas;  pone  por  lo  co- 
mún dos  huevos,  y  su  carne  es  un  manjar  gus- 
toso que  muchos  de  aquellos  naturales  le  pidie- 
ren á  otros. 

La  cayea  tiene  la  cabeza  oval  y  cubierta  de 
plumitas  negruzcas;  el  pico  largo  y  delgado,  y  de 
punta  algo  roma;  su  color  es  encarnado,  y  la 
membrana  que  circunda  su  base  bermeja;  las 
ventanas  de  la  nariz,  que  están  sobre  la  misma 
membrana,  son  largas  y  próximas  al  lomillo  que 
forma  el  semipico  superior;  la  lengua  es  muy 
corta  y  triangular;  los  ojos  relucientes,  desnudos 
sus  párpados  inferiores,  y  los  superiores  vestidos 
de  plumillas  negruzcas;  el  iris  del  ojo  es  amari- 
llo y  la  pupila  negra;  el  semipico  inferior  por 
debajo  está  desnudo,  y  es  del  mismo  color  que  la 
membrana  que  circunda  el  pico.  El  cuello  es  er- 
guido, largo,  y  vestido  de  plumas  cenicientas; 
el  cuerpo  comprimido,  cubierto  por  encima  y 
debajo  de  plumas  negras  y  semiverdosas;  tiene. 
el  pecho  ancho  y  vestido  de  los  mismos  colores 
quo  el  cuerpo.  Los  muslos  son  delgados,  de  me- 
dio calzón  y  de  color  negro;  las  piernas  están  cu- 
biertas de  escamas  imbricadas  de  color  amarillo 
sucio  que  tira  á  pardo.  Tiene  cuatro  dedos  en 
los  pies,  tres  delante  y  uno  atrás,  hendidos,  y  los 
anteriores  ligeramente  unidos  por  una  membra- 
na parda,  la  que  es  un  poco  mayor  entre  el  dedo 
exterior  y  el  intermedio;  las  uñas  son  delgadas, 
negruzcas  y  algún  tanto  corvas  por  la  punta,  que 
es  aguda.  Extendidas  las  piernas  son  mucho 
mayores  que  la  cola,  laque  consta  de  doce  plu- 
mas, verdosas  por  ambos  lados.  Las  alas  son  re- 
gulares, y  plegadas  tocan  sus  puntas  con  las  de 
la  cola;  las  guías,  tanto  por  la  parte  superior  como 
por  la  inferior,  son  negras  y  verdosas;  las  rec- 
trices interiores  y  exteriores  son  negras  con  vi- 
sos verdes.  Tiene  de  largo  desde  la  punta  del  pico 
hasta  el  extremo  de  la  cola,  veintiuna  pulgadas 
y  una  línea. 

CAYCARA:  Geog.  V.  Caicaiia. 

CAYCAY:  m.  Bol.  Árbol  oleaginoso,  corres- 
pondiente á  la  especie  botánica  Troingia  Har- 
mandiana,  de  la  familia  de  las  rotáceas.  El  cay- 
cay  es  muy  abundante  en  los  bosques  de  la 
Cochinchina,  y  se  encuentra  en  Cambodge  y 
cu  Aiináni.  Puede  llegar  á  tener  40  metros  de 
altura  y  un  diámetro  de  lm, 20.  Su  tronco,  rec- 
to y  elevado,  termina  con  un  haz  de  ramos,  pro- 
visto de  un  follaje  verde-oscuro.  Su  madera  es 
muy  dina,  de  grano  fino  y  compacto,  difícil  de 
trabajar,  pero  susceptible  de  buen  pulimento. 
1,  i  i  ortez  i  e  ¡  amarga  y  rica  en  principios  táni- 
cos. La  floración  se  verifica  á  principios  del  ve- 
rano, y  los  frutos  maduran  en  julio.  Estos  fru- 
to, son  drupas  del  grueso  de  una  ciruela,  dé 
mesocarpo  fibroso  y  do  endocarpo  leñoso,  con 
una  almendra  aceitosa.  Los  monos  y  jabalíes  los 
comen  con  avidez. 

Los  annamitas,  en  la  época  de  la  caída  de  los 
frutos  del  caycay,  van  á  los  bosques  para  reco- 
gerlos y  amontonarlos  á  los  pies  de  los  árboles. 
Cuando  el  mesocarpo  fibroso  está  destruido  lo 
transportan  á  las  afleas,  donde  los  serán  al  sol 
antes  de  extraer  la  almendra,  Secas  las  almen- 
dro al  sol,  se  machacan  en  un  mortero  do  grani- 
to ó  de  madera,  y  se  reducen  á  una  pasta  que, 
calentada  y  sometida  á  una  fuerte  presión,  deja 

eseiiri  ir    un    cuerpo    era    r-,    1  iquniíi    (aniel.!  .   ,1.1 

caliente,  pero  que  se  solidifica  al  enfriarse.  En 
Cochinchina   se   designa  este  producto  con  el 

u loe  de  ei M  .le  caycay.  Por  este  tratainien 

to  lo    anuí  i     mi  sacan   más  de  un  20  %  de 

ui .i¡  i  ii   o  i  la  ;  pero  tratando  la  p  ista  poral  sul 
fuñí  ile  carbonoso  puede  sacaí  ha  ta  52       éVde 

más,  r lectando  los  frutos  del  caycay  de  de 

en  madurez,  y  procediendo  i  la  extracción  del 

ele  1 1 ii  o  por  medio  do  prensas  poderosas,  se 

obtendrían  pane  i  de  orujo  quo  podi  ían  utilizar- 
se como  al s,   o  para  alimento  di  i   ganado 

y  ilu  las  aves.    La  muteria  grasa  del  caycay  Be 

ie    i.  ni  ra  en  I  'rielimeliiua  en    lili  la  I  e as   ilel 

peso  de  dos  i  n  '■   kilo  ¡ramo  i,  ai lia  gri  ícea 

que  se  blanquea  poi  la  exposición  al  aire  libre. 


CAYE 

No  es  una  cera,  sino  una  especie  de  manteca 
análoga  á  la  manteca  de  cacao.  Se  funde  á  38°  y 
se  solidifica  á44;  es  poco  soluble  en  el  alcohol  á 
90J  en  frío,  y  se  disuelve  por  ebullición;  es  muy 
poco  soluble  en  el  éter,  el  sulfuro  de  carbono,  la 
bencina,  y  el  éter  do  petróleo.  Sometida  á  la 
destilación  seca  da  acroleina.  Saponificándole  se 
ha  encontrado  que  tiene  un  70  %  de  ácidos  gra- 
sos, entre  los  cuales  entra  un  30  %  el  ácido  olei- 
co.  Además,  el  líquido  procedente  de  la  saponi- 
ficación contiene  glicerina,  En  Cochinchina  la 
manteca  del  caycay  tiene  pocos  usos;  en  Cam- 
bogde  se  hacen  velas,  que  se  venden  á  tres  ó 
cuatro  céntimos  pieza,  y  que  arden  con  una  llama 
bastante  brillante  siu  despedir  olor  desagrada- 
ble. Es  indudable  que  á  medida  que  so  perfec- 
cionen los  métodos  de  obtención  de  este  produc- 
to y  sea  más  conocido,  llegará  á  ser  una  primera 
materia  de  importancia  para  la  fabricación  de 
bujías  y  jabones. 

-Caycay:  Geog.  Dist.  delaprov.  Paucartain- 
bo,  dep.  Cuzco,  Perú;  2  700  liabits.  ||  Pueblo 
cap.  de  este  dist.  con  400  habits. 

CAYCAYEN:  Geog.  Cordillera  en  la  goberna- 
ción del  Neuquen,  República  Argentina,  sit.  en 
la  Procordillera,  cerca  de  los  terrenos  de  los 
Manzanos  de  Tucu  Milán.  Se  han  descubierto 
en  ella  minas  de  plata.  Nace  en  dicha  cordille- 
ra un  rio  que  lleva  el  mismo  nombre  y  corre  ha- 
cia el  O. 

CAYCAYTANO:  Geog.  Pico  en  la  sierra  de  Ha- 
riveles,  prov.  de  Bataán,  Luzón ,  Filipinas; 
1  407  ms.  de  alt. 

CAYCOBÉ:  Bol.  Nombre  que  daban  los  indí- 
genas del  Uruguay  á  una  hierba  ó  arbusto,  de 
la  especie  de  la  sensitiva,  que  al  tocarla  cierra 
sus  hojas  inmediatamente.  El  verdadero  signifi- 
cado de  la  palabra  Caycobé  es  hierba  que  vive. 
Era  conocida  por  todas  las  tribus  del  Río  de  la 
Plata. 

CAYCOS:  Geog.  V.  Caicos. 

CAYCHUAPATA:  Geog.  Aldea  en  el  distrito 
Talavera,  prov.  Andahuaylas,  dep.  Apurimac, 
Perú;  60  habits.' 

CAYENA:  Geog.  Isla  de  la  Guayaría  francesa, 
América  meridional,  entre  el  Océano  Atlántico 
al  N.  y  E.  y  los  ríos  de  Cayena  y  Mahuri  al  S. 
y  O.  que  1a  separan  del  Continente.  Tiene  420 
kms.  y  8  000  habits.  La  cap.  es  Cayena.  El  río 
de  Cayena  es  continuación  del  de  Tonnegrande, 
que  á  su  vez  lo  es  del  de  Las  Cascadas,  y  está 
unido  al  Mahuri  por  un  canal  que  completa  el 
circuito  de  agua  alrededor  de  la  isla.  Él  suelo 
de  ésta  es  más  bajo  en  el  interior  que  en  las  cos- 
tas, y  muy  fértil  en  frutos  tropicales.  Las  con- 
diciones de  salubridad  dejan  mucho  que  deseará 
causa  de  los  fuertes  calores  y  abundantes  llu- 
vias, queduran  ocho  meses,  de  noviembre  á  ju- 
nio. En  los  otros  cuatro  meses  no  cae  ni  una 
gota  de  agua.  ||  C.  cap.  de  la  Guayana  francesa, 
sit.  en  la  desembocadura  del  río  de  Cayena,  en 
la  isla  de  su  nombre;  6  000  habits.  Es  una  bo- 
nita ciudad,  hermoseada  con  plantaciones  de 
palmeras  en  todas  partes.  Los  principales  edifi- 
cios son  un  eran  cuartel,  el  Hospital,  la  Iglesia 
y  el  palacio  del  gobernador,  al  que  está  agre- 
gado  el  Jardín  Botánico,  donde  se  encuentran 
raro-,  vegetales  de  la  ludia,  y  llama  también  la 
atención  sobre  todo  una  extraordinaria  palme- 
ra de  Madaga  caí  Tune  puerto  y  buena  rada,  y 
mucho  comercio.  Exporta  maderas,  azúcar  y 
cacao  principalmente,  lis  capital  de  la  colonia 

di   lie  1677  y  muy  ce fia  como  antiguo  lugar 

de  deportación.  V,  Guai  INA  l-'u  ini  l    v 

CAYENTE:  p.  a.  de  CAER.  Que  cao. 

CAYEPUT  (vocablo  malayo):  m.  Sot.  Nom 
bre  vulgar  de  varias  especies  de  mirtácea  del 
género  .i/<  lalt  ero,  que  producí  n  un  aceite  esen- 
cia I  Llamado  esencia  de  '  'ayeput. 

Las     especies     Illas      i  III  pi  irl  all  I  es    que     i     el 

nombre  de  Cayeput  se  conocen  son;  i  I  bfi 
leucodendron  y  el  .1/   minor.   El   primero  es  un 

árbol  do  las  islas  de  la  Indio  oriental,  de  1 1 io 

negro,  ramas  blancas,  hojas  altei  na  ,  bl  i 

lo-la  uceolad  u  .   acuminadas,  fa  teiformes, 

con  i  res  o  cine,,  tu  i  vio  ,    ni ,  floríferos  Bon 

colgantes  y  sus  llores  son   blancas   J    di  pn 
en  espíe  i     lo  i     El   '/  o  dial  ingue  por 

sus  hojas  elíptico  lm  ■!  '  :  '  liba  idas  ¡  sub- 
[(deiformes,  por  sus  flores  dispu  ita  su  espigas 
i 1  raquis  velludo,   así  como  los   pedúnculos 
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y  los  cálices  de  las  flores.  Esta  especie  habita  i  n 
Amboina  y  en  otras  islas  de  la  India. 

Además  de  estas  especies  de  Cayeput,  que  son 
las  más  importantes,  deben  también  mencio- 
narse el  .1/.  viridifolia  que  crece  en  Nueva  Ca- 
ledonia  é  islas  vecinas  hasta  el  Norte  del  Ar- 
chipiélago Indio,  y  las  especies  M.  enci/olia  y 
M.  linerifolia,  cuyo  aceite  esencial  no  se  dife- 
rencia del  procedente  del  M.  leucodendron  más 
que  en  sus  propiedades  ópticas. 

-Cayeput  (Esencia  de):  Quím.  Esencia  que 
se  prepara  en  las  Indias  orientales  destilando 
con  agua  las  hojas  del  Melaleuca  leucodendron. 
Es  generalmente  de  un  color  verde  pálido,  debi- 
do á  una  pequeña  cantidad  de  materia  colorante 
resinosa  y  también  á  compuestos  cúpricos.  Cuan- 
do se  destila,  las  dos  terceras  partes  pasan  entre 
175  y  178°.  Entre  178  y  240°  y  entre  240  y  250" 
se  recogen  fracciones  más  pequeñas;  á  250°  no 
queda  como  residuo  más  que  una  materia  resi- 
nosa en  parte  carbonada  y  un  poco  de  cobre  me- 
tálico; este  residuo,  agotado  por  éter,  deja  una 
resina  verde.  El  cobre  que  la  esencia  de  cayeput 
contiene,  procede,  ya  de  los  vasos  en  que  los  in- 
dios hacen  sus  destilaciones,  ya  de  un  compues- 
to cúprico,  añadido  por  fraude  para  dar  á  la 
esencia  el  color  verde  que  pierde  cuando  se  oxi- 
da. Cuando  se  trata  de  emplear  la  esencia  de 
cayeput  para  los  usos  de  la  Medicina,  ya  al  exte- 
rior, ya  al  interior  (lo  cual  es  hoy  raro),  es  ne- 
cesario asegurarse  que  no  contiene  cobre,  y,  si 
esto  sucede,  se  separa  por  medio  de  una  corrien- 
te de  ácido  sulfhídrico. 

El  aceite  esencial  de  cayeput  ha  sido  preconi- 
zado en  el  Indos  tan  contra  numerosas  enferme- 
dades; se  da  en  fricciones  á  los  gotosos  y  reumá- 
ticos, se  administra  al  interior  en  las  liebres 
graves,  el  cólera,  las  neurosis,  etc. ,  etc.  Según 
J.  A.  Adam,  que  estudió  este  medicamento  en 
1783,  es  un  estimulante  difusivo,  y  como  tal  se 
ha  prescrito  en  las  hidropesías,  las  parálisis,  la 
gota  y  el  reumatismo,  por  Stromeyer,  Thumberg  y 
Adam,  y  contra  el  corea  y  el  histerismo  por  Mar- 
tini,  Lange,  Greovins,  Wherloff  y  Adam;  se  ha 
dado  también,  por  sus  propiedades  estimulantes, 
en  las  fiebres  exantemáticas  cuando  se  hace  torpe- 
mente la  erupción,  en  las  fiebres  álgidas  y  en  el 
cólera,  pero  su  poder  teta  pe  nuco  parece  poco  con- 
siderable. Dosis  de  10  á  50  gotas,  en  una  infu- 
sión aromática,  en  agua  caliente  alcoholizada  ó 
en  poción.  Al  exterior  puede  darse  en  fricciones, 
bien  sola,  bien  asociada  al  bálsamo  de  Fioravan- 
ti,  al  alcohol  alcanforado,  etc.,  etc.,  contra  las 
neuralgias,  los  dolores  reumáticos,  etc. 

CAYEPUTENO  (de  cayevut ):  ni.  Qtihn.  Hidro- 
carburo de  la  fórmula  C1  lllf;.  Se  obtiene  este 
hidrocarburo  al  mismo  tiempo  que  otros  dos 
isómeros,  el  isocayeputeno  y  elpara 
por  la  acción  del  ácido  fosfórico  anhídrido  ó  del 
aculo  sulfúrico  sobre  el  monohidrato  de  cayepu- 
teno.  Es  un  liquido  incoloro,  insoluble  en  el 
agua  y  en  el  alcohol,  soluble  en  el  éter  y  en  la 
esencia  de  trementina.  Su  olor  es  agradable  y 
recuerda  un  poco  el  jacinto;  hierve  entre  160  y 
165°.  Su  densidad  es   0,850  ál5°;la  densidad 

de  su  vapor  hallada  experi i  talmente  es  4, 717. 

El  cálculo  conduce  por  la  fórmula  C  ll¡'  •  la 
cifra  1,71  2  El  cayeputeno  es  inalterable  al  aire 
libre,  el  iodo  no  le  altera  á  la  temperatura  ordi 
nal  ia  ;  i  uno  temperatura  más  olevada  desprende 
a  ciilo  ¡odhídrico  y  se  forma  una  sustancia  negra. 
El  bromo  obra  vivamente  sobre  este  cuerpo  dan- 
do origen  á  un  aceite  pardo  y  viscoso;  el  ácido 
cloi  liídi  ico  gaseoso  le  traiu  foi  ma  en  un  liquido 
de  un  hermoso  color  violeta  que  no  deposita  mu 
gún cristal  aun  á  la  temperatura   de-10o.  Una 

o ¡a    ilc  ácido    un  i  ico    J    de  ,e  nln  sulfúrico  or- 
lo  '  obra  con  <  iolenoia  sobro  el  caj oputenoy 

le vierte  en  una  resina  amarilla. 

'  10      Tiene  por  fórmula 

1  '  il "  i  'I ".    Es  una  sustancia  qm     •  obl  Lem   lis 
ciendo  obrai  elácido  cloi  bidí  ico  Bobre  una  mezcla 
de  monohidrato  de  cayeputeno  y  de  ácido  nítrico 
uní',  diluido  y  destilando  con  una  lejía  de  | 
,  1  aceite  paulo  que  se  separa  en  i  H  i  reací  i 

[ueda  en  libertad  y  es  el  i  ido  na- 
ciente transforma  el  hidí  ito  en  cloruro  di 
pul.  un    El  cloruro  de  cayeputeno  tiene  un  neo 

fuerte  y  ¡nicle  al Ion  u    i  á  --i  mismo  durante 

;  o ...    ii  mp0    i,i  altor  irso,    Por  di   til  icen  se 
iie  compoin    '        itado  con  nitrato  ■ 
ton  i  con  i  ■  oducción  de  oloi  uro  ai  ¡i  ni  i  o. 

I  o  ie      i  !.   i  i,, nía 

ci.i|  i  ii. i;,  i,  se   prepara  ha<  iondo  obr  u  el 
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sobre  la  esencia  de  cayeput  El  bromo  de  caye- 
puteno se  funde  á  60°  y  uo  se  solidifica  sino  á 
32°.  Destilado  da  un  liquido  que  se  solidifica  en 
cristales  sobre  las  paite»  frías  del  recipiente.  Las 
soluciones  acuosas  hirviendo  de  potasa  no  le  al- 
teran. El  alcohol  hirviendo  y  el  'ter  le  disuel- 
ven. 

Hidratos  de  cayeputeno.  -  Se  conocen  tres  hi- 
dratos de  cayeputeno: 

1.°     El  hemihidrato  (C^H16)2.  H20. 

2.  °     El  monohidrato  C!°H16.  H20. 
3."     El  ti  ¡hidrato  CwH16.3H-0. 

El  primero  se  obtiene  sometiendo  el  monohi- 
drato  o  la  esencia  bruta  de  cayeput  á  la  acción 
del  ácido  sulfúrico  concentrado,  y  á  la  tempera- 
tura Je  ebullición  de  la  esencia.  Es  un  liquido 
aceitoso  que  destila  entre  170  y  175°;  su  densi- 
dad, en  estado  de  vapor,  es  de  5,19  á  5,23.  El 
segundo  constituye  la  mayor  parte  de  la  esencia 
de  cayeput,  y  pasa  entre  115  y  178°  cuando  se 
somete  á  la  destilación  fraccionada;  después  de 
purificado,  el  monohidrato  de  cayeputeno  hierve 
de  una  manera  constante  a  175a;  su  densidad  á 
17°  es  de  0,9030.  El  tercero  se  prepara  sometien- 
do el  monohidrato  ó  la  esencia  bruta  de  caye- 
put á  la  acción  del  acido  sulfúrico  diluido.  Al 
cabo  de  algunos  días  se  depositan  cristales  de 
trihidrato  que  se  adhieren  a  las  paredes  de  la 
vasija.  Estos  cristales  se  funden  á  120°,  y  vuel- 
ven á  tomar  el  estado  sólido  á  S8°.  Cuando  se 
destila  pasa  en  la  destilación  un  aceite  que  no 
tarda  en  solidificarse,  y  que  probablemente  con- 
siste en  trihidrato  inalterable.  El  alcohol  frió 
los  disuelve  poco;  el  alcohol  caliente  los  disuelve 
con  facilidad. 

Isocaye  uteno  -Se  encuentra  en  el  producto 
que  resulta  de  la  acción  del  anhídrido  fosfórico  ó 
de  ácido  sulfúrico  sobre  el  monohidrato  de  ca- 
yeputeno. Se  une  al  cayeputeno  y  al  paracaye- 
puti  no.  Se  separa  de  estos  dos  compuestos  por 
destilación  fraccionada.  Es  un  aceite  insoluole 
en  el  agua  y  en  el  alcohol,  miscible  en  todas 
proporciones  con  el  éter  y  la  esencia  de  tremen- 
tina. Hierve  entre  17o'  y  178°.  Su  densidad  es 
0,857  á  16°.  La  densidad  de  su  vapor  es  de  4,82 
2.  El  olor  del  isocayepnteuo  es  menos  agra- 
dable que  el  del  cayeputeno,  y  se  hace  más  pi- 
cante y  más  aromático  cuando  se  expone  al  aire 
libre.  Este  hidrocarburo  toma  al  mismo  tiempo 
un  color  amarillo. 

Paracayeputeno.  -Se  obtiene  con  los  dos  hi- 
drocarburos anteriores.  Es  un  líquido  viscoso  de 
un  amarillo  de  limón,  que  tiene  una  fluorescen- 
cia pronunciada.  Hierve  entre  310  y  316°.  Ni  el 

ol,  ni  la  esencia  de  trementina 

le  disuelven:  el  éter,  por  el  contrario,  le  disuelve 

i    La  densidad  de  su  vapor  es  7,96. 

Al  contacto  del  aire  el  paracayeputeno  se  oxida 

rápidamente,  adquiriendo  un  color  rojo  v  una 

lio    i.    i   na  mezcla  do  acido  sul- 
fúrico y  de  acido  nítrico  obra  sobre  el  con  me 
:  i      i  El  ácido 

SO   le   COIM  ¡i,,-  cu   un  líquido 
ruó  qui    i idílica  á  10°. 

CAYES:  ffi    i    V.  S\s  Martín  de  Caves. 

CAYETA:  Mil.   NodrL  i       ,     Acompañó 

i,  y  murió  cuando  con  él 

ig,  paia  honiai  su  memoria,  la 

-  una  tumba -a,  la  costa  de  la   Hesperia 

itio  en  que  se  halla  Gaeta, 

.  da  de  la  latina  ' 'ai ía,  que  tomó 

i   no  ¡i  iza  di    Eneas.  Si  n 
oí  prende   refi  í   la  antiguo- 

upo  las  nodrizas  di 

rpeí  tor    a    la   de 
uto  maternal 
las  tnujen 
ruinan  i  i  principa] 

a  vigil  11 

Por  i    i" 
i  iza  liaci  i  vi  tome 

uto,  y  le 
■  hou  i  quiero 

M  tUplC     lili       p    II 

alor  y  vi)  ti 
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Gilí  y  Cabo  Sur,  en  la  gobernación  del  Chubut, 
República  Argentina.  .Sun  un  macizo  de  rocas, 
hcudnlo  por  el  mar,  y  entre  ellas  y  tierra  firme 
hay  un  buen  fondeadero,  aunque  pequeño.  || 
Bahía  en  la  costa  del  Chubut;  es  una  especie  Je 
hundimiento  litoral  del  Continente,  entre  la 
punta  de  Guanacos  y  la  entrada  de  la  bahía 
Arredondo.  Las  islas  de  Cayetano  la  protegen 
contra  los  vientos  del  S. ,  pero  no  es  muy  segura. 
-Cayetano  (San):  Biog.  N.  el  año  de  1480; 
M.  en  Ñapóles  el  7  de  agosto  de  1547.  Hijo  de 
-  familia,  siguió  los  estudios  cu  la  Univer- 
sidad Je  Padua,  don  Je  recibió  los  grados  Je  Doc- 
tor en  Cánones  y  Leyes.  A  la  muerte  Je  sus 
padres  marchó  á-  Roma  y  fué  nombrado  por 
Julio  II  protonotario  participante.  Al  falleci- 
miento de  este  Pontífice  renunció  el  cargo  y  se 
trasladó  á  Venecia,  inglesando  antes  en  la  con- 
gregación de  San  Jerónimo.  Vuelto  al  poco  tiem- 
po á  Roma,  fundó,  en  unión  de  Juan  Pedro 
Carrafa  (después  Paulo  IV),  el  instituto  deno- 
minado de  clérigos  reglares,  que  fue  aprobado 
por  la  Santa  Sede  en  bula  expedida  el  año  1524. 
lista  religión  obligaba  á  los  que  la  profesaban  á 
despojarse  de  todo  género  de  bienes  y  rentas,  les 
prohibía  pedir  limosna  de  modo  alguno,  y  les 
exigía  que  confiasen  enteramente  en  la  Provi- 
dencia. A  los  tres  años  de  su  fundación  Cayeta- 
no fué  electo  superior  de  la  congregación,  co- 
menzando porentonces  á  conocerse  los  individuos 
á  ésta  pertenecientes  con  el  nombre  de  Teati- 
nos,  en  recuerdo  de  Carrafa,  obispo  de  Teati.  En- 
tregado por  completo  á  la  oración  y  penitencia, 
falleció  San  Cayetano  a  los  veintitrés  años  de  la 
fundación  de  su  orden.  Su  cuerpo  recibió  sepul- 
tura en  la  iglesia  de  San  Pablo  de  Ñapóles,  don- 
de hoy  se  conserva.  El  Papa  Urbano  VIII  bea- 
tifica i  a  Cayetano  el  1629, y  Clemente  X le  incluyo 
en  1673  en  el  catálogo  de  santos.  La  Iglesia  le 
venera  el  día  7  de  agosto. 

—  Cayetano:  Biog.  Piloto  italiano  al  servicio 
Je  España.  Vivió  en  el  siglo  XVI.  Eii  1542  mar- 
chó a  las  Molucas,  donde  descubrió  varias  islas. 
Escribió  una  Relación  del  descubrimiento  de  las 
islas  Molucas  por  la  vía  de  las  islas  occidentales, 
que  ha  llegado  hasta  nosotros. 

CAYETÉS  ó  CAYTÉS:  ni.  pl.  Etnog.  é  Hist. 
Nombre  de  una  de  las  naciones  que  existieron 
en  la  América  meridional  antes  del  descubri- 
miento y  por  los  días  de  la  conquista.  Se  cree 
que  los  cayetés  formaban  uno  de  los  numerosos 
grupos  etiqúese  dividían  los  tu  píes.  Ocupaban  la 
costa  desde  el  Parahyba  del  Norte  al  San  Fran- 
cisco. Eran  belicosos  y  con  frecuencia  atravesa- 
ban en  sus  embarcaciones  ó  balsas  de  junco  aquel 
río,  v  acometían  con  furor  á  los  tupinambaes, 
que  estaban  á  la  otra  orilla.  No  perdonaban  á 
los  prisioneros,  ni  aun  alus  navegantes  que  te- 
nían la  mala  suelte  de  ser  arrojados  por  la  tem- 
pestad  a  mis  playas.  En  ellas  naufragaron  el  16 
de  junio  Je  1556  don  Pedro  Fernández Sardinha 
pi  iiuer  obispo  del  Brasil)  y  otras  cien  personas 
entre  hombres,  mujeres  y  niños.  Los cayetésaco- 
gicion  á  lo»  náufragos  con  muestras  Je  senti- 
miento, los  agasajaron  en  sus  chozas  y  los  con- 
dujeron por  un  camino  donde  había  dispuesta 
un  a  emboscada,  en  la  que  hallaron  la  muerte 
ca  i  todos  los  viajeros.  Sólo  un  portugués  y  dos 
ni  1 1  as  fueron  respetados.  Lascarnos  délos 
demás  náufragos  saciaron  el  hambre  de  aquellos 

salvajes. 

CAYEY:    Oeoij.   Ayunt.  del  p.  j.  Je  Guayama, 

l'ilcitu    lüc.i,   cuu    10  000   babits.    Lo   human  ol 

pueblo  de  su  aombre  y   los  caseríos  de  Beatriz, 

Cavite Abajo,  Cavito  Arriba,  I  ücadillo,  i  Culebras 

Arriba  j  o    I arallón,  Guabato,  Lapa,  Matón 

Abajo  y  Arriba,  Moutellano,  Paste-Viejo,  Pedro 

A  1 1  Oía,    Piodras,   Quebradas,  Rincón,  Sumido, 

ti  Alto  y   Bajo,  Toita  j   Vegas.   El  pueblo 

1       'Y  billas.-  entre  Guayama,  <  üdra  y  Gura- 

bo,  en  terreno  llano  ó  inmediaciones  de  los  ríos 

Grande  de   Loiza  y  la  Plata.    Los  edificios  son 

los,  y  sólo  destacan  algo  la  Casa  l  lonsisto- 

iial  y  los  templos. 

-Ca\  i  i    \  bajo  y  Cayki   Aruiua:  Qeog  I 

idos  al  ayunt.   de  Añasco,  p.  j.  de 
Puerto  -Rico 

CAYHUACHAHUA:     QeOg.     Aldea    en    il   ilist. 

ba,  prov.  A\  maraes,  dep    Apui  imac, 

l  i,  dnts, 

CAYHUASBAMBA:   Qeog     Hacienda  en  ,1   dist. 

Pouiabainba,  dep     A  ncaí  ha,    lViú;  300 


i'Ai  !.l. 
CAYHUAYNA:  Qeog.   Aldea  en  el  Jist.,pruv.  y 

dep.  Huánuco,  Perú;  830  habi 

CAYHUNAHPÚ:  Biog.    l'l  íln  ipe  cakchiqllel   de 

la  época  precolonibiaua,  Dio  •  i  coi ej  i  tinca 

del  siglo  xv,  bajo  el  reinado  de  I  ¡ablahuh  I  ihax 
y  Oxlahuhtzi.  Los  habitantes  Je  Quauhtemalán, 
capital  Jel  reino,  se  dividían on  zotziles  y  tu/u- 
ches.  Ambos  formaban  parte  de  la  familia  de  los 
cakchiqueles,  pero  habitaban  en  barrios  dife- 
rentes. Los  primeros  vivían  cerca  Jel  pa 
real  y  dependían  inmediatamente  de]  soberano. 
Los  segundos  reconocían  como  jefe  directo  lí  lino 
Je  los  individuos  de  la  rama  menor  de  la  fami- 
lia reinante.  Este  jefe  desempeñaba  en  la  corte 
las  funciones  de  Atzih-Winak  (el  que  da,  el  que 
hace  los  presentes).  Servía  ese  empleo  por  la  fe- 
cha arriba  citada  Cay-Huuahpú,  príncipe  am- 
bicioso y  que  por  sus  riquezas  y  numerosos  va- 
sallos ejercía  grande  influencia  en  el  país.  Atra- 
jose  á  la  aristocracia,  y,  cuando  se  halló  á  la 
cabeza  de  un  partido  respetable,  aspiro  secreta- 
mente al  trono.  Una  disputa  sangrienta  entre 
los  tukuchés  y  los  akahales  le  ofreció  la  ocasión 
deseada.  Cay-Hunahpú  pidió  el  exterminio  de 
los  akahales,  exigencia  que  rechazaron  los  uves. 
Estalló  entonces  la  revolución  y,  para  terminar- 
la, Cablahuh-Tihax  y  Oxlahuhtzi  consintieron 
el  sacrificio  de  los  akahales.  Esta  condescenden- 
cia estimuló  el  orgullo  de  Hunahpú,  que  públi- 
camente continuo  tomando  sus  medidas  para  el 
logro  de  sus  planes.  De  antemano  señaló  el  día 
en  que  sus  vasallos  atacarían  la  capital.  La  gue- 
rra se  hizo  inevitable,  y  en  una  batalla  dada 
cerca  de  Quauhtemalán  fue  muerto  el  ambicioso 
principe  y  destruido  su  ejército. 

CAYLA  (Zoé,  condesa  del):  Biog.  Favorita  de 
Luis  XV11I,  rey  de  Francia.  N.  en  1784;  M.  en 
1850.  Hija  de  un  abogado  que  en  los  días  Jel 
Imperio  se  vio  encerrado  en  una  prisión  como 
agente  de  los  Borbones,  logró  la  libertad  de  su 
padre;  casó  con  el  conde  de  Cay  la  y,  admitida 
en  la  corte  bajo  la  Restauración,  ganóla  intimi- 
dad del  monarca  y  tomó  sobre  él  un  ascendiente 
absoluto,  tanto  por  su  belleza  como  por  las  gra- 
cias de  un  espíritu  cuidadosamente  eJucaJo. 
Muy  pironto  dispuso  de  los  empleos  y  se  la  acusó 
de  traficar  con  ellos,  acusación  que  no  parece 
falta  de  fundamento .  Colmada  de  riquezas 
vivió,  después  de  un  largo  proceso,  separada  de 
su  marido,  y  habitó  el  palacio  de  Saint-Ouen 
(que  le  había  sido  regalado)  un  poco  olvidada  de 
la  corte  de  Carlos  X,  y  dedicada  casi  exclusiva- 
mente á  los  ensayos  y  explotaciones  agrícolas. 
Afirman  algunos  que  la  condesa  fué  sólo  la 
amante  platónica  de  Luis  XVIII,  y  que  este 
obtuvo  como  único  favor  el  sorber  un  poco  de 
rapé  puesto  en  el  cuello  de  madame  Cayla. 

CAYLAR  (Le):  Qeog.  Cantón  en  el  dist.  Je  Lo- 
déve,  dep.  del  Hérault;  con  ocho  municipios  y 
3  400  habits.  Menhirs. 

CAYLUS:  Geog.  O  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Montauban,  dep.  del  Tarn  y  Carona,  Francia, 
sit  á  orillas  del  Bonuette,  afl.  del  Aveyronj 
5  000  habits.  Casas  de  los  siglos  xni  y  xtv. 
Iglesia  del  XIV,  Piedras  litograficas.  El  cantón 
tiene  siete  municipios  y  9  700  habits. 

-Caylus  (Claudio  Felipe  de  Tubiekes, 
conde  de):  Biog.  Arqueólogo  francés.  N.  en  Pa- 
rís el  1092;  M.  en  1705.  Silvio  en  el  ejercito  de 
su  patria  Jurante  la  guerra  tic  Sucesión  á  la  co- 
rona Je  España;  se  dedicó  al  estudio  de  las  an- 
tigüedades y  Bellas  Artes  después  de  la  paz  de 
Etastadt,  y  para  completar  sus  conocimientos  en 
tahas  materias  hizo  largos  viajes  por  Italia,  Gre 
cia,  Oriente,  Inglaterra  y  Alemania.  Colaboró 
activamente  en  la  Colección  de  las  piedras  gra- 
badas del  gabinete  del  rey  y  en  la  i 
pinturas  antiguas  encontradas  en  liorna,  y  dejó 
como  su  obra  más  importante  la  Colección  de 
antigüedades  etruscas,  griegas,  romanas  y  gulas. 

caylusea  (Je  Caylus,  n.  pr.  i:  f.  Bot.  Género 
de  Resedáceas,  serie  de  las  resedeas,  afín  al  Re- 
seda, del  que  se  distingue  por  tener  periantio 
píntamelo,    receptáculo   descubierto  por  encima 

de  la  corola,  formando  un  disco  obeónico  que  so- 

pulta  los  estambres,  y  seis  cal  pelos  llllijos  en  su 
liase;    se    abre    por    arriba  para   formar  Un    fruto 

capsular  dehiscente  en  seis  lóbulos  de  placentas 
casi  basilares.  Se  conocen  Jos  especies  di 
"cni  un  una  de   Abisinia  y  otra  Jel  África  bo- 
real, 

CAYLLic.UA:  Qeog.  Aldea  en  el  dial    Larania 
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te,  prov.  Lucanas,  dep.  Ayacncho,  Perú;  190 
habits. 

CAYLLOMA:  (.Vo;/.  l'rov.  del  ilcp.  de  Arequi- 
pa, Perú.  Confina  al  N.  con  las  provs.  de  Chuu- 
vivilcas  y  Canas,  del  dep.  del  Cuzco;  al  K.  con  la 
de  Lampa,  del  dep.  de  Puno;  al  S.  con  la  de 
Arequipa  y  parte  de  la  de  Camaná,  y  al  O.  con 
la  de  Castilla  y  parte  de  la  de  Unión;  29200  kms. 
euada.  y  18600  liabits.  Su  territorio  es  muy  es- 
cabroso, porque  corresponded  uno  de  los  contra- 
fuertes de  la  Cordillera  de  los  Andes,  donde 
hay  elevadísimos  picos.  En  esta  prov.  nace  el 
rio  Mages.  Es  la  más  rica  de  todas  las  del  Perú 
en  tuinas  de  plata;  á  principios  de  este  siglo  se 
explotaban  en  ella  más  de  dos  mil  minas.  Des- 
pués, el  desorden  y  desconcierto  que  siguieron  á 
la  guerra  de  Independencia  hiriéronse  sentir, 
como  en  la  mayor  paite  de  la  América  que  fué 
española,  en  la  explotación  de  las  inagotables 
riquezas  minerales  del  Continente,  y  las  minas 
fueron  abandonadas.  El  f.  c.  que  pasa  por  sus 
cercanías  lia  contribuido  á  que  se  renueven  los 
trabajos.  Como  el  clima  es  bastante  trío,  los  pro- 
ductos del  reino  vegetal  son  bastante  escasos. 
Consta  la  prov.  de  10  dists. ,  que  sou:  Aelioma, 
Cabanaconde,  Callalli,  Caylloma,  Coporaque, 
Clnv.iy,  Ichupampa,  Lavi,  Lluta,  Moca,  Madri- 
gal, Signas,  Tapay,  Tisco,  Tuti  y  Yanque.  La 
cap.  es  Caylloma.  II  Dist.  de  la  prov.  de  su  nom- 
bre; 1900  liabits.  ||  Villa  cap.  del  dist.  y  prov. 
de  su  nombre,  sit.  cerca  del  1'.  c.  de  Arequipa  a 
Puno  y  Cuzco. 

CAYM:  MU.  Demonio  de  primer  orden  y  gran 
presidente  de  los  infiernos.  Comúnmente  se  apa- 
rece, á  quienes  le  invocan,  eu  figura  de  mirlo,  y 
cuando  toma  forma  humana  da  sus  respuestas 
en  medio  de  un  brasero  encendido  y  empuña  un 
sable.  Manda  treinta  legiones.  Tiene  el  don  de 
imitar  el  canto  de  los  pájaros,  el  mugido  del 
buey,  el  aullido  del  peno,  el  bramido  de  las 
olas,  y  se  dice  que  aún  está  estudiando  el  len- 
guaje de  los  animales.  Este  Cayiu  es  el  demonio 
sofista  con  quieu  mantuvo  Lutero  su  famosa 
disputa,  cuyas  circunstancias  son  tan  cono- 
cidas. 

CAYM  A:  Geog.  Dist,  de  la  prov.  y  dep.  de  Are- 
quipa, Perú;  3000  liabits.  ||  Pueblo  cap.  de  este 
dist. ;  puede  considerarse  como  parte  de  la  c.  de 
Arequipa,  pues  las  dos  millas  que  hay  entre  am- 
bas están  pobladas  sin  interrupción. 

CAYMAN:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Puquina, 
den.  Moquegua,  Perú;  010  liabits.  con  los  de 
Aylanque. 

CAYMO:  Geog.  Aldea  cu  el  dist.  Salcobam- 
biv,  prov.  Tayacaja,  dep.  Huancavelica,  Perú; 
100  habits. 

CAYNA:  Geog.  Dist.  déla  prov.  Pasco,  dep. 
Juiíin,  Perú;  82U0  liabits.  ||  Pueblo  cap.  de  este 
dist. ;  1  000  habits. 

CAYNARACHE;  Geog.  Rio  del  Perú,  tributario 
del  Huallaga,  por  la  izq.,  unos  111  kms.  mas 
abajo  de  la  boca  del  Moyobamba.  Es  naví  gable 
por  pequeñas  embarcaciones.  Por  él  se  acorta  la 
distancia  entre  Lamas  y  el  Huallaga,  y  se  evita 
el  pongo  de  Aguirre. 

CAYÑES:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Caycay, 
prov.  Paucartambo,  dep.  Cuzco,  Perú;  100  ha- 
bitantes. 

CAYO  (del  fr.  caye,  banco  de  arena;  del  lat. 
catites,  peñasco,  roca):  m.  Isleta,  por  lo  general 
casi  rasa  y  poco  saliente  de  la  superficie  del  mar, 
ó  paraje  de  poco  fondo  y  aislado  eu  que  i  reci  n 
los  mangles.  Es  voz  asada  en  las  Antillas  y  en  la 
costa  del  Continente  de  América  desde  las  boca 
del  Amazonas  hasta  el  N.  de  la  Florida. 

-  Cayo  :  Geog.  ant.  Monte  de  España ;  hoy 
Moncayo. 

—  Cayo  (El):  Geog.  Islote  adyacente  a  la 
costa  E.  de  la.  península  de  California,  Méjico, 
sit.  cerca  de  la  extremidad  S.O.  de  la  isla  de 
San  .losé. 

-Cayo  Arenas:  Geog.  Grupo  formado  por 

Una  isla  y  Varios  escollos  y  bajos,  sit.  al  N.N.O. 

de  la  |  a  i  uta  Palmas  ó  Desconocida,  del  extremo 

N.  O.   de  la  península  ilc    i  iicalan,    Méjico. 

<  Iayo  de  Acia  :  Geog.  [sla  del  estado  de 
Panamá,  Colombia,  sil  en  el  Mar  de  las  Antillas, 
en  la  parteN.  de  la  llamada  impropiamente  la- 
guna de  Chiriquí;  tiene  cinco  kms,  de  largo  por 

no  dio  de  anchi, . 
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-Cayo  Hueso  ó  Key  West:  Geog.  Una  de 
las  islas  o  cayos  de  La  Florida  y  la  más  occiden- 
tal del  grupo  de  las  islas  de  Pinos,  agregada  al 
condado  de  Monroe,  estado  de  La  Florida,  Es- 
tados Unidos.  Tiene  3,5  millas  de  O.  á  E.  con 
una  próximamente  de  ancho  y  poquísima  eleva- 
ción; termina  en  playas  de  arena,  está  cubierta 
en  gran  parte  de  espeso  manglar,  y  en  su  extre- 
mo N.  O.,  que  es  lo  más  acantilado,  presenta 
una  ciudad  muy  fortificada,  de  bastante  comer- 
cio y  abundante  en  todo  género  de  recursos  na- 
vales, con  casas  rodeadas  de  árboles  y  especial- 
mente de  palmeras  de  coco;  muchos  de  sus  ha- 
bitantes, que  pasau  de  10  000  almas,  se  dedicau 
a  la  pesca  y  al  raque.  Los  partidarios  de  la  in- 
dependencia de  Cuba  la  han  solido  elegir  como 
base  de  sus  operaciones  contra  España. 

-  Cayo  Romano:  Geog.  La  mayor  y  más  im- 
portante de  las  islas  adyacentes  áCtlba,  después 
de  la  de  Pinos;  forma  parte  dol  grupo  délos  Jar- 
dines del  Rey,  en  la  costa  N.,  y  tiene  unos  90 
kms.  de  largo  de  N.  O.  á  S.  E. ,  por  ocho  de  an- 
chura media.  Un  estrecho  banco  de  mar  la  divi- 
de en  dos  partes  desiguales,  es  llana,  con  sólo 
tres  lomas,  y  abunda  en  maderas  y  excelentes 
pastos,  pero  carece  de  aguas  corrientes.  Hay  cu 
ella  algunas  rancherías  y  haciendas,  y  sus  esca- 
sos pobladores  se  dedican  á  la  salazón  de  la  ce- 
cina, tan  estimada  con  el  nombre  de  tasajo  de 
Cayo  Romano. 

-Cayo  Smith:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  El  Cobre,  prov.  de  Santiago  de  Cuba. 

-  Cayo:  Biog.  Hijo  de  Marco  Agripa  y  de  Ju- 
lia, hija  de  Augusto.  N.  en -Roma  el  año  734  de 
la  fundación  de  esta  ciudad;  M.  el  757  de  la 
misma,  ó  4  de  la  era  cristiana.  Adoptado  por 
Augusto  á  la  edad  de  tres  años,  nombrado  cón- 
sul á  los  quince,  fué  enviado  á  Gemianía  para 
que  sirviese  á  las  ordenes  de  Tiberio,  y  á  su  re- 
greso, en  calidad  de  procónsul,  pasó  al  Asia. 
donde  se  condujo  con  brillantez  eu  dos  expedi- 
ciones contra  los  armenios,  pero  durante  la  se- 
gunda fué  herido  traidoramente  por  Adón,  go- 
bernador de  Artageres,  durante  uua  conferencia 
con  éste  último,  y  desde  entonces  no  pudo  nun- 
ca recobrar  completa  salud.  Llamado  por  Au- 
gusto tomó  el  camino  de  Roma,  aunque  contra 
su  voluntad,  y  murió  eu  el  camino,  eu  Liuiiía 
(Licia),  por  mala  arte,  según  Tácito  y  Dión,  de 
Tiberio,  que  veía  en  él  un  competidor. 

-Cayo:  (San):  Biog.  N.  en  Málaga;  M.  el 
13  de  septiembre  del  año  52.  Siendo  todavía 
joven  sentó  plaza  en  el  ejército  romano,  donde 
dio  grandes  pruebas  de  valor.  Pasó  á  Palestina 
mandando  cien  hombres,  y  se  alojó  en  la  ciu- 
dad de  Cafara aum  á  tiempo  que  Jesucristo  pasa- 
ba por  aquella  población  después  del  milagro 
de  las  bodas  de  Cana.  Cayo  rogó  á  Jesús  que 
curase  á  un  mancebo  que  se  hallaba  en  su  casa; 
accedió  el  hijo  de  Dios,  y  cuando  el  sanio  re- 
gresó á  su  casa  el  mancebo  estaba  sano.  Cayo 
acompañó  á  los  Apóstoles  áJerusalén;  vio  la 
muerte  de  Sau  Esteban,  y  vino  á  España  con 
Santiago. 

-Cayo:  Biog.  Teólogo  y  prelado  cristiano  de 
origen  incierto.  Vivía  eu  el  siglo  in  de  nuestra 
era,  y  se  conjetura  que  fué  discípulo  de  San  Irc- 
neo  y  natural  de  las  Galias.  Lo  que  se  sabe  de 
cierto  es  que  aprendió  su  doctrina  en  la  Iglesia 
de  Layen;  pero  se  ignoran  las  causas  que  le  obli- 
garon á  separarse  de  San  Ireneo.  En  Roma, 
donde  vivió  algún  tiempo,  se  hizo  notar  por  su 
celo,  por  su  fe  y  por  mi  elocuencia.  Al  decir  de 
Focio  fué  admitido  entre  el  clero  romano,  y  en 
210  fué  nombrado  obispo  de  las  liaciOlh  S,  y.  'muí, i 

(al,  encargado  de  propagar  la  fe  a  los  países  no 
cristianos.  Sus  obras  no  son  conocidas  más  que 
por  las  referencias  de  Focio,  Ensebio,  San  Jeró- 
niino  y  Teodoreto.  Las  que  conocemos,  siquiera 
sea  de  nombre,  son:  una  conferencia  con  Proclo 
su  libro  contra  Cerinto,  y  otro  titulad,!  Laberinto, 

contra  Artemóll  y  Tcodotn.  No  es  seguro  qui    i  i 
Tratado  del   Universo,  que  le   atribuye   Focio, 

sea  suyo. 

-Cayo  (San):  Biog.  Papa.  N.  en  Salona 
(Dalmacia);  M.  el  22  de  al, ni  del  uño  206.  Era 

,-"i,iiii, ieto  del  emperador  Diocleciano.  Su 

cedió  á  San  Eutiquiano  en  la  silla  pontificia,  ) 
la  ocupó  desde  el  i:,   ,    diciembre  del   a" 
basta  su  fallecimiento.  Son  inciertos  los  dato  de 
su  vida,  hechos  y    muerte,   Se  sabe   qui    l     vo 
tomó  posesión  do  su  ali i  iíi iarg le  días 
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muerte  ocurrió  en  el  día  citado,  que  es  el  mis 

en  que  la  Iglesia  le  celebra.  Urbano  VIH  reno- 
vó en  1631  la  memoria  de  este  Pontífice  con  la 
restauración  del  pequeño  templo  que  se  había 
construido  en  otros  tiempos  en  el  lugar  ocupado 
por  la  casa  del  Santo,  que  tuvo  por  sucesor  en  el 
papado  á  San  Marcelino. 

-Cayo  Julio  Lácer:  Biog.  Debió  de  prac- 
ticar ia  arquitectura  en  España  en  la  mejor  épo- 
ca del  arte  romano,  pues  edificó  el  gran  luiente 
de  la  villa  de  Alcántara,  según  lo  pregona  la 
siguieute  inscripción  que  eu  él  se  lee: 

C.   IVL1VS.  LACER.  H.  S.  E. 

BT.   DEDICAV1T.   AM1CO 

CVRIO.   LACONE.  IGAELUTANO. 

-Cayo  Muero  :  Biog.  Arquitecto  romano. 
Vivía  cu  el  siglo  i  antes  de  la  era  cristiana,  é 
hizo  por  orden  de  Mario  algunas  obrasde  arqui- 
tectura en  los  templos  del  Honor  y  de  la  Virtud, 
de  que  se  ven  algunas  ruinas  cerca  de  la  iglesia 
de  San  Ensebio  en  Roma. 

-Cayo  Postumio:  Biog.  Arquitecto  roma- 
no contemporáneo  de  Augusto.  Era  un  liberto 
que  adquirió  gran  reputación  haciendo  eu  las 
cercanías  de  Ñapóles  diversas  construcciones  que 
Agripa  le  había  encargado.  También  abrió  en 
las  rocas  los  caminos  subterráneos  que  van,  desde 
Ñapóles  á  Pozzuoli  el  uuo,y  desde  el  lago  Aver- 
no á  Cumas  el  otro.  Algunos  le  han  atribuido 
también  la  apertura  de  la  célebre  vía  romana 
hoy  conocida  por  el  nombre  de  Gruta  de  Posíli- 
po,  que  mide  130  pasos  de  largo,  30  de  ancho  y  50 
de  altura;  pero  otros  escritores  afirman  que  se 
debe  á  los  habitantes  de  Cumas  anteriores  al  si- 
glo de  Augusto. 

-Cayo  Quirino:  Biog.  Arquitecto  de  la 
España  romana.  Consta  que  construyó  el  acue- 
ducto de  Fuente-Ovejuna,  según  la  siguiente 
inscripción  que  leyó  eu  sus  ruinas  Ce.ui  Ber- 
múdez: 

AQVAM.  AVG. 

CAIVS.  QVIR. 

...  GA.   QVIK.   F. 

-Cayo  Sevio  Lupo:  Biog.  Arquitecto  de  la 
España  romana  lusitana,  natural  de  Chaves, 
que  construyó  un  templo  á  Marte,  según  se  co- 
lige de  la  siguiente  inscripción  publicada  por 
Ceán  Berinúdez: 

MARTI.    AVG.   SACR. 

C.  SEVIVS.  lvpvs 

ARCHITECTVS 

A.  FLAVIENSIS.  LVSITANVS 

EX.    V. 

-CayoValgio:  Biog.  Médico  romano.  Vi- 
vía eu  el  siglo  i  de  J.  O  Fué  médico  del  empe- 
rador Augusto  é  hizo  un  buen  estudio  de  las 
aplicaciones  de  los  baños  fríos.  Su  obra  sobre  las 
Propiedades  y  el  uso  de  lis  plantas  en  Meo 
esta  mencionada  por  Plinio  el  Naturalista,  pero 
no  ha  llegado  á  nosotros  siquiera  en  extracto. 

CAYOFORA:  f.  But.  Género  de  plantas  perte- 
necientes a  la  fami- 
lia de  las  Loasd- 
ceas.  llantas  trepa- 
doras, de  llores  Mi- 
litarías ,  axilares  y 
terminales  ;  ,,\  ario 
con  diez  costillas 
con  torneadas  en 
espiral;  pétalo  i  a 
numero  de  diez,  los 
cinco  anterii 
muy  pequeños,  es- 
i  ,  ni,, 
extei  iores  grandes 
y  profundamente 
cóncavos;  estam- 
bres numero  o 
reunidos  en  cinco 
hacecillos  opuestos  ,; 
y  aplicados  sobre 
los    grandes     ¡nía 

los.  I.a  especii  i 

no tablí   i    I .  i  ' 

pliora  lateritia,  planta  anua,   vivaz  en  inverna. 

doro,  cuyo  tallo  volubl    tnuj  ra  mo  o      el 

más  úe  dos  niei  ros;  boj  i    i al  ifidaí  c livi- 

siouos  ni     i  profunda   ■  <i,  atada     I  Ion 

-."lii.uii    1  1 1    ni,,  ,i  i     e,, límenla, las,  colgantes  y 
muy  originalmente    conformadas,   de  un   rojo 

-ai  ñu    ,ii  ,!,.,',         i      j    i  .,i  pura. 


1038  ('AYO 

i       ¡e  en  Chile.  Es  la  íoasa   a¡ 
Mook.  . 

Losjardim  n  la  variedad  .«Tei-Serti  y 

de  un  color  más  os 

CAYÓN:  Geog.  Valle  de  la  prov.  di 
eu  el  p.  j.  Je  Villacarriedo;  comprende  los  ayun- 
tamientos de  Santa  María  de  Cayón  y  Llorcda, 
y  es  en  rigor  la  prolongación  del  valle  de  ' 
ñecla,  ó  sea  el  espacio  comprendido  entre  este 
valle,  parte  de  la  montana  de  Caballar,  I 
rras  de  Ruda  y  la  Juncosa,  la  cordillera  de  Car- 
ceña  y  el  valle  de  Penagos.  El  río  Pisueña  atra- 
viesa el  valle,  i1  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
liaría  de  Cayón,  ayunt.  de  Laraclia,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  laCoruña.  Tiene  72edifs.  con 
unos  540  habits. ,  y  se  halla  en  la  costa  al  pie  del 
moutezuelo  llamado  de  las  Pías,  especie  de  pe- 
nínsulaque  avanza  hacia  el  N.  E.,  ycuya  punta 
septentrional  está  dominada  por  una  altura  co- 
nocida con  el  nombre  de  Atalaya  de  Cayón.  El 
puerto  de  Cayón  es  una  mala  caleta,  abierta 
completamente  al  N.  E.  En  el  interior  hay  una 
playa  en  la  que  varan  las  lanchas  de  pesca  del 
país,  y  alrededor  de  la  que  se  extiende  el  pueblo. 
-Catóx:  Geog.  V.  Santa  Había,  de  Catón. 
-Cayos  déla  Vega    Tom  hato):  Bicj.  Ar- 


quitecto español.  X.   en  Cádiz   en  1727;  M.  en 
fue  individuo  de  la  Academia  de  Sau  Fer- 
nando, y  fueron  obra  suya  las  Bóvedas  & 

I  la  Iglesia  y  Cosa  de  la  Miseri- 

CAYOPOLIN:  m.    Zool.  Mamífero  niarsupial, 
del  suborden  de  los  rapaces,  familia  délos  didél- 
fidos,  género  Didelphys,  subgénero  Philander. 
ituyelaespeeie  Philandt  ideBris- 

,  las  de  Vera.   Es  un  animalito 
de  los  montes  de  Méjico,  un  poco  mayor  que  un 
ratóu,  semejante  á  los  didelfos  comunes  en   el 
hocico  y  orejas  y  en  la  cola,  que  es  más  gruesa  y 
fuerte  que  la  de  uu  ratón,  y  de  la  cual   se  sirve 
como  de  una  mano.  Los  pequeños,  cuando  tienen 
miedo,  se  abrazan  ala  madre,)'  ella  los  lleva  con- 
.  los  sube  á  los  árboles. 
Es  animal  muy  feo:  su  boca,  hendida  como  la 
del  sollo,  sus  orejas  de  murciélago,  su  cola  de  cu- 
lebra y  pies  de  mona,   presentan  una  figura  ca- 
-a  que  es  más  desagradable  todavía  por  el 
mal  olor  que  exhala  y  por  la  lentitud  y  estupi- 
dez  con   que   acompaña   sus  acciones  y   movi- 
mientos. 

CAYOR:  Geog.  País  del  litoral  de  la  Senegam- 

¡1  ríoBumur,afl.  del  Senegal,  al  N. , 

y  la  Península  de  Cabo  Verde  al  S.  Lo  limitan 

país  de  Ualo,  al  E.  el  de  losYolofs 

i:         i      parto      eptentrional  lleva  el 

(ídiambur.  Está  habitado  por  dj    roí 

on  musuli  y  fetiquistas 

|  '  layor  se  negó 

plir  un  tratado  que  su  antecesor  había 

firmado  i  m  los  franceses,   comprometiéndose  á 

las  comunicaciones  entre  San 

Luis  5  G       i    En  su  consecuencia  Francia  envió 

irmada.  En  i  i  ñero  de 

y    i  1 1  1 :  i  ■  -     1 .  1 

i  'distraído  tres  pequeñas 

■airaron  la  dominación  franco- 

l  .      [aesdu  tuvo   [Ue  subs- 

tral    lo,    '■   l'i'an- 

,    ryo   mtoridad  en  las  1  ierras  in- 
i   i 

CAYOS  '  I  "  'a  COSta  S.  di  la 

Ooming'     i.u(  es;  es  un 

1"  imi  1"  al 

I 
vienil  i  N    E.  y  E.,  limitado  al  S 

.:  !     por  el   Mam  hón  de 
ntal  del  pu 
miau  o 

3aití;i  " 

CAY'  i  I    incés. 

'■1.   en    1722    I  • 

i  dr  ,lu- 

I 

ná ii 

l  ¡ 

e  i i  [tafia,  i  "i 

irauto  catoi 


i  •  -  •  o 

,  Van  Cleve.  En  1711  fué  nombrado 
individuo  de  la  Academia,  y  en  1720  adjunto  y 
profesor.  Este  ai-tista  es  uno  de  los  buenos  es- 
cultores francí  si  s  de  si  gundo  orden.  Suyos  son 
losdos  íngeh  del  altar  mayor  de  NuestraSe- 
ñora  de  París,  así  como  una  Ninfa  de  Diana  en 
las  Tulle]  ¡as  y  una  Didc  abandonada,  que  fué  la 
obra  presentada  para  su  admisión  en  la  Aca- 
demia. 

CAYOTE  (voz  mejicana):  m.  Zool.  Mamífero 
carnicero  que  constituye  la  especie  zoológica 
Cauis  latrans,  de  la  familia  de  los  cánidos.  Se 
llama  también  chacal  ladrador  y  lobo  de  laspra- 
Sirve  de  tránsito  entre  el  lobo  y  el  perro,  y 
ofrece  el  aspecto  general  del  primero,  con  la  ca- 
beza, las  piernas  cortas  y  la  cola  larga  y  poblada 
del  segundo.  Tiene  el  cuerpo  grueso,  y,  al  parecer, 
mucho  más  voluminoso  de  loque  es  en  realidad, 
debiéndose  esto  a  su  poblado  pelaje;  el  cuello  es 
corto  y  vigoroso;  la  cabeza  más  larga  que  la  del 
lobo;  el  hocico  puntiagudo;  las  orejas  bastante 
grandes,  ambas  en  la  parte  inferior,  pero  uo  re- 
dondeadas en  la  superior;  los  ojos  de  uu  pardo 
claro,  y  la  pupila  redonda.  El  pelaje,  de  un  gris 
amarillento  sucio,  se  cambia  en  rojo  en  las  orejas 
y  el  hocico,  y  en  negro  sobre  la  espaldilla  y  el 
cuello,  porque  los  pelos  que  hay  en  esta  región 
son  negros  en  el  extremo;  los  lados  de  esti 
mo,  los  costados  y  la  parte  exterior  de  las  pier- 
nas son  de  un  rojo  amarillo  pálido;  el  vientre  y 
la  parte  interna  de  las  patas,  blanquizco;  las 
orejas  tieneu  color  de  orín,  con  mezcla  de  negro, 
y  la  cara  interna  cubierta  de  pelos  blanquizcos 
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también;  alrededor  de  los  ojos  es  un  leonado 
claro  ó  gris  pardusco  con  pelo.-,  blanquizcos  eu  el 
extremo.  En  la  articulación  tibio-tarsiana  ofrece 
una  lista  negra  y  angosta;  la  cola  es  de  este 
mismo  color  en  el  extremo,  con  mezcla  de  leona- 
do en  su  raíz.  En  invierno  no  llegan  á  tener 
O^.IO  de  largos  los  pelos  de  la  espaldilla,  que 
son  en  su  raíz  de  un  gris  ceniciento,  luego  rojo 
amarillento,  en  seguida  pardo  negruzco,  después 
blanquizco,  y,  finalmente,  pardo  negruzco  en  el 
extremo,  y  ensortijados.  Preséntase  algunas  va- 
riaciones.  Los  lobos  de  las  praderas,  ya  adultos, 
miden  sobre  lm,  40  de  longitud;  0m,55  de  altura 
hasta  la  cruz,  y  su  cola  tendrá  0m,40  de  largo 
aproximadamente. 

El  cayote  se  apodera  de  todos  los  seres  inferio- 
res á  él  en  fuerza,  y  tiene  tanta  astucia  como  el 
lobo  vulgar  y  el  zorro.  Por  la  noche  penetra  has- 
ta los  pueblos  indios;  durante  el  invierno  se  le 
ve  errante,  aún  de  día,  á  pesar  del  frío  y  de  las 
nieves. 

Entra  en  el  período  del  celo  por  los  mi 
ene febrero;  su  excitación  es  entonces  extre- 
mada, j  deja  oir  en  toda  la  pradera  un  ladrido 
particular,  prolongado,  bastante  parecido  al  del 
zorro  La  hembra  pare  de  seis  á  diez  pequeños, 
en  madrigueras  abiertas  por  ella  misma. 

n  el  principe  de  Wied,  muchos  perros  de 

lobo  de  las  praderas,  lo 

cual  hace   suponer  que  hay   cruzamientos  fre- 

m  nti  ''--i'11  y  el  perro  d 

tico. 

E]  cayote Hampas,  pero  con  mucha 

ojeno    Rn        m  ¡  i  que  el  lobo  ó  el  zorro. 

Abnn.l  i  i  n  coda  la  Aun  rica   del  Norte,   llega 
¿éjii  o,   i'ii'i"  muy  común  en  las  llanuras 

del  Misa i.  en  i  lalifornia  \  en  » lolombia. 

Se  impn  liona  mucho  al  oir  el  gi  ito  de  otros 
animal  ta  al  aullido  de  loslobosj  tam 

los  osos,  y  si  se  li  h  ibla  con 
■  ..    i  ,  timi  ra  aulla  j  llora  como  I"  hacen  mu- 
rro   i  lomprende  perfectamente  1  i 
i  v  hasta  la  tiene  miedo  ou  m 

ha ' ■     i  :     caricia    >. 

[e  i risto   l"    oí  -ni vo     l 

ca  le  haco  aullar,  p Ha    i    e  le  i  iui   |     a 

¡¡ai   bie   ií<    I Esl     d     ido  de  una  mi  n 

lo  lo    Di 

i.l.i  i  loe  primen 
vengai  ' 


CAYU 

caypi:  Geog.  Pueblo  en  el  disl  Lan  rana, 
prov.  Abaneay,  dep.  Apurimac,  Perú;  320  ha- 

CAYRÁN: '.'  i  Quebrada  on  la  prov.  y  de- 
partamento Huánuco,  Peí  'ii  ella  está  com- 
prendido casi  todo  el  dist.  de  linear,  por  lo 
que  algunos  considí  ran  i  i  mo  distrito, 

o  en  el  dist.   Huácar,   prov.   y  departa- 
mento Huánuco,  Perú;  500  habits. 

CAYRAN1:  Geog.  Aldea  en  el  dist  Candaí 
prov.  Tarata,  dep.    Tacna,  ocupado  por  Chile; 
300  habits. 

CAYRES:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  del  Puy, 
dep.  del  Alto  Loira,  Francia,  con  7  raunicips.  y 
5  000  habits. 

CAYRIHUA:  Gcixj.  Aldea  en  el  dist.  Santo  To- 
más, prov.  Cliunvivilcas,  departamento  Cuzco, 
Perú;  120  habits. 

CAYRU:  Geog.  V.  de  la  prov.  de  Bahía,  Bra- 
sil, sit.  en  una  pequeña  isla  en  la  entrada  S.  dé- 
la bahía  de  Todos  los  Santos;  1  000  habits. 

CAYSAYSAY:  Geog.  Célebre  santuario  eu  el 
término  de  Taal,  prov.  de  Bataugas,  Luzón, 
Filipinas.  En  él  se  venera  á  la  Virgen  de  Cay- 
<¡  se  baila  situado  á  orilla  del  caudaloso 
río  que  sale  de  la  laguna  de  Taal  ó  de  Bombón, 
próxima  á  su  desagüe  en  el  mar,  en  la  falda  de 
la  cui  ii  'ii  que  esta  el  pueblo  de  Taal.  Tiene 
un  convento  al  que  se  retiran  durante  algunos 
días  lo  que  quieren  hacer  eji  rcicios  piadosos,  y 
i  n  su  templo  la  imagen  de  la  Virgen,  cuyo  ta- 
beri  áculocsel  vientre  de  un  águila  en  medio 
relieve.  Goza  dicha  imagen  fama  de  milagrosa, 
y  se  halló  di  el  mar,  procedente,  sin  duda,  de 
algún  buque  náufrago. 

CAYUBABAS:  '■'•  "7.  Indígenas  de  la  prov.  de 
S       :      dep.  del  Beni,  Bohvia. 

CAYUCO:  m.   Pequeña   embarcación   que   se 

usa  en  Venezuela,  de  una  sola  pieza,  con  el  fondo 
plano  y  sin  quilla.  Se  gobierna  y  mueve  con  el 
canalete. 

cayucupil  i  Batallas  de):  flísí.  Dadas  en- 
tre los  indios  chilenos  y  los  españoles,  el  año 
1557  v  el  20  de  enero  de  1558.  El  nombre  de 
Cayucupil  es  el  del  lugar  en  que  se  verificaron 
estos  combates,  y  se  hallaba  situado  al  Oriente 
del  fuerte  de  Tucapel,  en  las  faldas  occidentales 
de  la  cordillera  de  Nahuelbuta. 

En  la  primera  batalla  lucharon  dos  compañías 
de  soldados  españoles  (una  de  infantes  y  otra  de 
¡ini  tes  á  las  órdenes  de  don  Felipe  de  Men- 
doza (hermano  de  don  García  Hurtado  de  Men- 
doza) y  del  capitán  Alonso  de  Reinoso.  Más  que 
el  nombre  de  batalla  merece  este  suceso  el  de 
sorpresa.  Se  había  reunido  en  Cayucupil  un 
número  considerable  de  indígenas  para  . 
una  de  aquellas  juntas  en  que,  en  medio  de  fies- 
ta- v  borracheras,  se  trataban  los  negocios  de  la 
Instruido  de  estos  preparativos  D.  García 
Hurtado  de  Mendoza,  envió  las  tropas  mencio- 
nadas que  formaban  parte  de  la  guarnición  de 
Tucapel.  Caminaron  los  españoles  durante  la 
noche,  que  fué  oscura,  y  esto  y  lo  montuos 
,  aiiiinodela  ¡..ni a.i  términoylos  tuvo 

desordenados  y  dispersos  hasta  el  amanecer.  Los 
,  porsuparte,estal.ande„cuidados,y,e..iiii  i 
su  costumbre,  no  tenían  avanzadas  en  las  inme- 
diaciones de  su  campo.  Al  de-puntar  el  día  los 
soldadosde  .Mendoza  y  Reinoso  pudieron  reunirse 
y  ca  t  de  sorpresa  sobre  los  desprevenidos  indi- 
En  el  primer  ataque  introdujeron  ol  pavor 
y  la  confusión,  lanceando  á  los  enemigos  (jue 
encontraban  a  mano ;  pero  muy  pronto  los  indios, 

perfectosc lores  del  terreno,  huyeron  i  los 

i  i  i  montaña  vecina,  y  fué  imposible 
darle-  alcance.  En  la  precipitación  de  la  fuga 
abandonaron  sus  bastimentos,  que,  recogidos  por 
los  españoles  y  transportados  a  Tucapel,  fueron 
di      i  Mide  utilidad. 

La  segunda  batalla  se  dio  en  el  desfiladi  fo 

i „■.■  ,1  rio  Cayucupil,  'i' 1  Togol,  CTue 

,,    ó  Paicaví,    que  i  o los  estos 

lo,  río  en  cuyas  márgenes  so  levantaba  la 

|  de  Caiieti    Poi  pane  di  oles  lu- 

,  en. !.■  soldados  de  caballeí  ía     i  la    ói 

,l lo]  .  tpitán    D    Miguel  de  \  eli [ue 

de  i  '  -ne  el    Imperial  1 1 lo    \  nu 

,    ,  irgas  dogranos  j  galli  I  i     j  cii  ti  honi 
las  órdones  del  capitán  Alonso  di  Ri  ¡no- 
..   ,,,i,  ,,i,,,  di  -!■'  C  niel''  por  don  García  Hur- 
,,,],,,,,  para  prevenir. m  llqltiei  SOI  mesa 
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y  Bocovrer  á  los  que  traían  los  víveres.  Al  ama- 
necer del  día  20  de  enero  entraban  en  el  desfila- 
dero por  opuestos  huios  las  fuerzas  de  Avendaño, 
de  las  que  formaba  parte  el  inmortal  autor  de  La 
Araucana,  y  los  de  Reinoso.  Toda  la  previsión  de 
los  españoles  no  pudo  impedir  el  que  los  enemi- 
gos les  atacaran  repentinamente,  arrojando  so- 
bre ellos  una  lluvia  de  flechas,  maderos  y  pie- 
dra-. Seguros  de  su  triunfo  descendieron  los  in- 
dios al  desfiladero  para  coger  el  botín.  Reinoso, 
Ereilla  y  los  mejores  soldados,  escalando  las 
laderas  de  las  montañas  por  penosos  despeñade- 
ros, rompieron  el  fuego  de  arcabuz  sobre  los  in- 
dios. Aprovechándose  de  la  desorganización  del 
enemigo,  los  españoles  do  la  quebrada  se  relu- 
ce ion  v  ayudaron  al  ataque.  Después  de  cuatro 
horas  de  combate,  los  indios,  llevando  las  car- 
gas y  bagajes  que  habían  arrebatado,  huyeron  á 
las  montañas  vecinas,  donde  toda  persecución 
cía  imposible.  En  la  tarde  del  mismo  día  entra- 
ron los  expedicionarios  en  Cafóte,  y,  aunque 
habían  perdido  una  parte  del  convoy,  fueron  re- 
cibidos cu  triunfo.  Los  cañones  los  saludaron  con 
una  salva,  y  las  músicas  militares  hicieron  oir 
los  acordes  de  victoria.  El  valiente  Reinoso,  el 
héroe  de  la  jornada,  fué  agraciado  con  el  premio 
que  más  ambicionaban  los  conquistadores.  «Le 
di  á  escoger,  dice  D.  García,  de  los  repartimien- 
tos que  tenía  vacos,  el  que  mejor  le  pan  cii 
Esta  segunda  batalla  es  la  denominada  ordina- 
riamente combate  déla  quebrada  de  Puren;  pero 
el  historiador  chileno  señor  Barros  Arana,  con 
mejor  acuerdo,  cambia  aquel  nombre  por  el  de 
batalla  del  desfiladero  de  Cayucupil. 

CAYUELA:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.  al  que  está 
agregada  la  villa  de  Villamiel  de  Muño,  p.  ¡., 
prov.  ydióc.  de  Burgos;  230  habits.  Sit.  á  orilla 
del  no  Arcos.  Cereales. 

CAYUGA:  Gcog.  Lago  del  est.  de  Nueva  York, 
Estados  Unidos,  cuyo  antiguo  nombre  iroqués, 
Gue-ugué ,  significa  lago  pantanoso.  Vierte  al 
río  Séneca,  tributario  del  lago  Ontario  por  el 
Oswego.  ||  Condado  del  est.  do  Nueva  York,  Es- 
tados Unidos,  sit.  en  la  orilla  E.  del  lago  Coyu- 
ga,  al  S.  del  Ontario;  2  160  kms.2  y  65  000  ha- 
bitantes. Cap. ,  Auburn. 

CAYUMANQUI:  Geog.  Cerro  de  Chile,  en  la 
pal  te  de  la  cordillera  de  la  costa  que  corre  -  ntre 
los  ríos  Itata  y  Bíobío.  Está  en  los  36°  40'  de 
latitud  S.  y  tiene  750  ms.  de  altura. 

CAYUMAPU:  Gcog.  Río  de  Chile,  afl.  del  Pi- 
choi,  unos  250  ms.  antes  de  tributar  éste  sus 
aguas  al  Cruces.  No  tiene  propiamente  fuentes, 
por  lo  que  también  se  le  llama,  río  Mocho,  y  sólo 
le  aliño  litan  pequeños  hilos  deagna  y  el  flujo  y 
reflujo  de  las  mareas  del  Océano,  que  alcanzan 
hasta  su  limite  extremo.  ||  Lugarejo  sit.  á  orilla 
de  dicho  río. 

CAYUNCURÁ  ó  COYUN  CURA:  Geog.  V.  Co- 
LLON-C'URÁ. 

CAZ  (de  cauce):  m.  Canal  construido  junto  á 
los  ríos  para  tomar  de  ellos  el  agua  y  llevarla  á 
dolóle  conviene. 

Ciliada  por  una  acequia  ó  CAZ...  llega  á qui- 
nientos pasos  de  la  ciudad. 

Diego  de  Colmenares. 

De  una  parte  estaba  un  cerro  muy  alto,  y 
de  la  otra  una  pared  que  bajaba  á  un  caz  de 
un  molino. 

Vicente  Espinel. 

CAZA:  I".  Aoción  de  cazar;  ocupación  ó  em- 
pleo i  ii  dicho  acto,  ya  sea  por  oficio,  ya  por  en- 
tretenimiento ii  recreo 

Cualquiera  caza  ,i  entrambos  agradaba; 
Pero  la  de  las  simples  avecillas 
Menos  trabajo  y  más  placer  nos  daba. 

GrARI  II, ASO. 

El  rey  don  Sancho,  cuando  no  tenía  en  qué 
entender,  acostumbraba  ocuparse  en  la  i  a/a 
por  o"  pareí  i  i  que  no  hacía  nada;  etc. 

M  m:i  \\  \. 
I  lesdi  liando  ya  la  caz  \ 
Por  la 

Ti  neca  en  genero  o  ai  ero 
1. 1     oí  r¡  ¡ento  jabalina, 

i  -  ■ .....  - 1 :  \. 

Caza:  Avi            •    y  otros  animales  que  se 
trata  de  cu:  ar,  antes  y  después  .1 i    ido 

Cogen  dentro  tod Suero  de  oaza 

■■ o      gamos  .   lobo  ,  zoi  i  ani 

malí 

Alonso  Mam  ínez  ni   E  pii  \  n 
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...,  (los  cbichimecas  y  otomies,  gente  barba 
ra)  que  habitaba  en  las  cavernas  de  la  tierra  o 

en  las  qniooi.i  .  iio  los  peñascos,  sustentándose 
de  la  caza,  etc. 

SOLÍS. 

Id  en  buen  hora,  señores, 

No  me  espantéis  mas  la  caza, 
Que  me  enojaré,  pardiobre. 

Rojas. 

-Caza:  ant.  Lienzo  muy  delgado  semejante 
á  la  gasa. 

Mi  cate  con  la  turbamulta  de  un  cuello  con 
carlancas  de  lienzo,  holanda,  cambray,  ó  caza. 
QUEVEDO. 

—  Señor,  no  se  encuentra  caza. 
—  Pues  que  se  busque  beatilla. 

MORETO. 

Caza   MAYOR:  La  do  jabalíes,  venados,  lo- 
bosj  ciervos,  etc. 

La  ballesta  es  un  instrumento  que  se  usó 
mucho  antes  que  hubiese  arcabuces;  los  que 
cursaban  el  ejercicio  de  laCAZA  mayor  y  menor 
con  él  la  mataban. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-Caza  menor:  La  de  liebres,  conejos,  perdi- 
ces, palomas,  etc. 

-Alborotar  i,a  caza:  fr.  fig.  y  fam.  Le- 
vantar LA  CAZA. 

-Andar  á  caza  de  una  cosa:  fr.  fig.  y  fam. 
Buscarla  ó  solicitarla. 

...  la  gran  misericordia  de  Dios  (se  le  repre- 
senta) con  gran  verdad,  y  sin  haber  menester 
andar  á  caza  el  entendimiento,  etc. 

Santa  Teresa. 

Alona  toman  una  meditación,  ahora  otra, 
andando  á  caza  de  este  gusto  eu  las  cosas  de 
Dios. 

San  Juan  de  la  Cruz. 

-¿Quién  es?-  Le  conozco  mucho. 
A  nda  a  caza  de  un  empleo 
Y  tocará  mil  resortes 
Hasta  lograrlo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Andar  \  caza  de  gangas:  fr.  fig.  y  fam. 
Procurar  proporcionarse  utilidades  y  ventajas 
con  poco  trabajo  ó  á  poca  costa. 

-Andar  ácaza  de  gangas:  ant.  fig.  y  fam. 
Empinarse  cu  conseguir  una  cosa  difícil,  con 
riesgo  de  quedar  burlado. 

Otros  andan  ó  caza  de  gangas,  y  se  pierden 
presumiendo  cazar  algo,  y  pasado  el  día  llega 
la  noche  de  la  muerte,  y  se  hallan  burlados. 
Gómez  de  Tejada. 

-Caza,  guerra  y  amores,  por  un  placer 
mil  dolores:  ref.  que  pone  de  manifiesto  como 
en  el  mundo  hay  satisfacciones  que  no  compen- 
san de  manera  alguna  las  penalidades  que  lia 
sido  necesario  experimentar  antes  do  llegar  á 
alcanzarlos.  Por  eso  so  dice  también  que 

-Quien  en  caza,  ó  en  guerra,  ó  en  amo- 
ríos se  METE,  NO  SIEMPRE  SALE  CUANDO  QUIERE. 

-Dar  caza:  fr.  Perseguir  á  un  animal  para 
cogerlo  ó  matarlo. 

<  'i i  la  osa  vállenlo  perseguida, 

Cuando  le  van  monteros  dando  caza,  etc. 
Ercilla. 

-Darcaza:  fig.  Perseguir  á  una  persona  con 

objeto  do  alcanzarla  y  prenderla,  ó  matarla.  Di 
i'.,    comúnmente  de  los  criminales  y  forajido 

en  los  caminos. 

-Dai:  caza:  fig.  Procurar  con  afán  Ilegal   i 

cumplí  nder  ii  conseguir  alguna  '.'    o 

-  Dar  caza:  ni.  Mar.  Perseguir  una  embar- 
cación &  otra  con  toda  diligencia,  para  alean 
zarla. 

Levantando  blanca  e-piou. 

i :  il.i  a    de  l  larbarroja, 
l,i  era    le  daban  ca    i 
a  nea  pobre  "  di  ita 

.., 

-  Espantar  la  oaza:  fr.  fig.  y  fam,  Precipi- 
tar o  perder  un  in io   poi     e  ¡mpor. 

1 1 1 1 1  - nte  a  poner  en  ju I"  mi  dios  ende- 
rezado i  -i  obtenei  su  con  ecui  ion,  6  yt  por  em- 
plear los  o  no  o"   on  L  pi  opóf  ie. 
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Los  predicadores   nos  dan  pésames  de  las 
odas  del   alma,  nos   persuaden   peniten 
cia,  no  la  han  de  traer  tan  escondida,  que 
cou  el  traje  se  venga  á  espantar  la  caza. 
Fe.  Cristóbal  de  Fonseca. 

Medios  cumple  dejar  embarazosos, 
Porque  la  cierta  caza  no  espantemos. 

Juan  Rufo. 

-  Habla  en  la  caza,  y  cómprala  en  la  pla- 
za: ref.  que  denota  que  sale  mucho  más  ba  i 
adquirir  la  caza  en  poblado,  que  el  ir  en  busca 
de  ella  al  campo. 

-  Ir  á  caza  de  canoas:  fr.  fig.  y  fam.  An- 
dar a  caza  de  gangas. 

-Levantar  la  caza:  IV.  fig.  y  fam.  Dar  mo- 
tivo para  alguna  disputa  ó  pendencia. 

-No  HAT  OAZA  MEJOR  QUE  DE  PERROS  VIE- 
JOS: ref.  que  enseña  que  ciertas  empresas  no  de- 
ben confiarse  indistintamente  á  toda  clase  de 
personas,  sino  á  las  muy  duchas  y  prácticas, 
como  garantía  del  buen  éxito. 

-  Ponerse  ex  caza:  fr.  Mar.  Maniobrar  piara 
que  una  nave  se  ponga  en  fuga  y  escape  de  otra 
que  va  en  su  persecución. 

El  cual  bajel,  cuando  descubrió  las  galeotas, 
se  puso  en  caza  con  intención  y  esperanza  de 
salvarse...  y  de  nuevo  á  vela  y  remo  se  pusie- 
ron en  caza. 

Cervantes. 

-Seguir  la  caza:  fr.  fig.  y  fam.  Seguir  la 
liebre. 

-Uno  levanta  la  caza,  y  otro  la  .mata: 
ref.  que  advierte  que  los  afortunados,  por  casua- 
lidad y  sin  trabajo  consiguen  el  fruto  de  los  des- 
velos y  fatigas  de  otros. 

-  Caza:  La  caza  es  tan  antigua  como  el  hom- 
bre. Este  tuvo  que  defenderse  constantemente  de 
los  animales  feroces  para  garantir  su  existencia, 
y  después  perseguirlos  para  procurarse  el  alimento 
cuando  las  producciones  espontaneas  de  la  tierra 
no  bastaron  para  sostenerlo.  Casi  todos  los  pueblos 
de  la  tierra, bien  que  en  grados  muy  distintos.han 
pasado,  antes  de  hacerse  agricultores  ó  pastores, 
por  un  período  que  puede  llamarse  de  la  caza,  y 
aun  hoy  día  hay  pueblos  cazadores,  es  decir,  que 
tienen  la  caza  como  primer  elemento  de  existen- 
cia, ya  que  no  el  único,  pues  que  no  dejan  por 
eso  de  aprovechar  los  frutos  y  raices  comestibles 
que  en  su  pais  se  encuentran.  Eu  las  extremas 
regiones  árticas  so  encuentran  los  esquimales,  que 
no  tienen  más  animal  doméstico  que  el  perro,  y 
ni  casi  más  recurso  que  la  caza  y  la  pesca  en  las 
ingratas  comarcas  en  que  viven;  lo  mismo  su- 
cede con  algunos  restos  de  razas  asiáticas  primi- 
tivas, rechazadas  alomas  agreste  do  algunas  mon- 
tañas improductivas,  como  sucede  á  los  actas  de 
Filipinas,  á  los  weddahs  de  Ceilán,  á  los  anda- 
manes,  etc.  Los  habitantes  de  la  Tierra  de  Tas- 
niania  vivían  casi  exclusivamente  de  la  ea 

tes  de  su  exterminio;  boy  día  muchas  tribus  de 
australianos  pasan  la  vida  cazando  el  canguro, 
el  wombat,  el  oposum,  el  emú,  las  cacatúas  y 
otros  animales;  en  América  los  pueblos  co  i  i 
son  los  esquimales  en  el  extremo  Norte  y  los  habi- 
tantes do  la 'fu-i  ra  do  Fuego  en  el  Sur,  v  .o  el 

interior  algunas  tribus  di   las  mas  sal\  ají    ,  i  o 

los  botoeudos  on  la  América  meridional,  los 
piclesrojas  en  la  septentrional  y  algunas  tribus 
califoriiianas. 

foro  la  eran  masa  del  género  humano  lia  pa- 
sado ya  di  la  fa  '  en  que  la  caza  era  el  principal 
elemento  de  vida.  A  medida  que  fué  disrainu- 
j  i  ndo  el  o.  mi  o.  do  lora    j  do  animales  aproi  e- 

lia  l  de-,,  disminución  que  coincidió  naturalmente 
cou  la  mayor  culturado  la  población  humana, y 

I  aumento  de  oía.  y  i  el  desarrollo  de 

las  arios  n ¿nicas,  ol  honil.ro  lio-  buscando  en 

III  mi    y    el|    el   paStl lie  di.   :-,  loas   Hall 

quilos,  cómodos  y  seguios  de   pl  01  airarse  la  sub- 

ii  a.  un,  \  entonces  fue  quedando  la  caza 
ocupación   aci  o  ¡oí  ia    j    acabó   poi    con  ¡dorarse 
como  distracción  y  como  luco 

ció,  fuera  de  algunos  casos  imiiv  i  di 

En  los  'o  'i ... I,     i    tados  milita]  i  s  llegó  a  ser  la 
oaza  distracción  de  lo    casi  i    privilegiadas,  j  en 
tilo,  lio    pai  i     del  Oriento  eran  las  i  a.  erías  ver- 
daderas solemnidades  cortesanas,  Pon 
lo  deficii  oí,    .i.    las    irmas  of  nsivas  <\r  las  pri- 
mero   .  -i do    dobió  hacer  quo  i  o  do  la 
.  a    i  o.,  i  o.   o  individual,  sino  coleetíi  o,  pai 
guiar  el  éxito,    piICS   ni    las    lamas  y    lo  I, 
piedra,  n        "       ¡         I    lardo  eran  armas  has- 
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tante  seguras  para  Luchar  contra  las  fieras,.  Esta 
inferioridad  en  el  hombre  debió  influir  por  mu- 
cho en  desarrollar  en  él  la  astucia,  y,  poniendo  á 
contribución  su  inteligencia  tosca  y  primitiva, 
empezó  á  idear  el  largo  catálogo  de  emboscadas, 
trampas,  lazos,  engaños  y  artimañas  de  toda 
clase  para  vencer  á  los  animales  sus  enemigos. 

Durante  cierto  período  de  la  época  romana  ad- 
quirió algún  desarrollo  la  caza  de  fieras  con  ob- 
jeto de  abastecer  los  circos  de  Roma,  siendo  en 
verdad  prodigioso  el  número  de  tigres  de  Hirca- 
nia,  leones  de  Numidia,  leopardos  y  elefantes 
cazados  por  los  bárbaros  de  Asia  y  África  para 
sostener  las  diversiones  favoritas  del  pueblo  do- 
minador del  mundo. 

En  la  Edad  Media  la  caza  presentó  otro  carác- 
ter muy  distinto.  Las  cacerías  eran  las  distrac- 
ciones constantes  y  casi  únicas  de  los  señores 
feudales,  muy  en  armonía  con  sus  hábitos  gue- 
rreros; era  una  fiesta  ala  que  concurrían  muchas 
gentes  y  que  las  damas  alegraban  con  su  presen- 
cia. Ya  se  habían  adiestrado  los  perros  como 
auxiliares  del  hombre,  y  por  otra  parte  el  empleo 
de  los  halcones  ó  aves  de  rapiña  amaestradas 
para  la  caza  llegó  á  adquirir  entonces  considera- 
ble desarrollo  (V.  Cetrería).  Las  armas  y,  en 
general,  los  medios  de  ataque  y  de  defensa  contra 
los  animales  dañinos,  eran  muy  superiores  á  los 
de  los  primitivos  tiempos;  el  cuchillo  de  monte, 
las  clavas,  el  venablo  del  ballestero,  la  fuerte 
lanza,  ofrecían  ya  más  garautías  de  seguridad  y 
ven  cimiento. 

La  invención  de  la  pólvora  y  la  adopción  de 
las  armas  de  fuego,  y  el  cambio  de  costumbres 
que  al  empezar  la  Edad  Moderna  se  efectuó,  fue- 
ron causa  de  que  variara  por  completo  el  ejer- 
cicio de  la  caza.  La  superioridad  del  hombre  sobre 
los  animales  se  hizo  mucho  mayor,  y  no  se  nece- 
sitaba acumular  tantos  medios  para  salir  al  cam- 
po; esto  facilitó  é  individualizó  el  arte;  al  mismo 
tiempo  los  señores,  más  aficionados  ya  á  la  vida 
de  las  ciudades,  fueron  abandonando  poco  á  poco 
sus  castillos  y  sus  antiguas  diversiones, de  forma 
que  ya  sólo  como  excepción  y  en  casos  muy  con- 
tados se  organizan  partidas  de  caza  en  parques 
extensos  cuidados  y  dispuestos  al  efecto. 

Cuando  no  se  conocían  ó  no  se  habían  aplica- 
do aún  á  la  caza  lis  armas  de  fuego,  el  arte  cine- 
comprendía  cuatro  secciones,  ¡i  saber:  Sos- 
ia, ó  arte  de  cazar  fieras  mayores;  monte- 
ría,á  caza  de  jabalíes,  venados  y  otros  animales 
ii  talla;  cetrería,  ó  caza  de  aves  con  halcón, 
\  (jarte  de  cazar  con  cebadores,  cepos, 
hurones,  lazos,  ligas,  máquinas,  orzuelos,  redes, 
rampas  y  reclamos  de  cualquier  clase. 

i  I  ■■■,  día  la  ballestería  ha  desaparecido.  En  los 
países  civilizados  tínicamente  se  dan  de  cuando 
en  cuando  batidas  de  lobos,  que  es  lo  que  cons- 
tituye  la  lobatería (V.  esta  voz), y  en  las  regiones 
poco  dominadas  aún  por  el  hombre,  donde  abun- 
dan las  fieras,  se  cazan  éstas  empleando  las  ar- 
mas di-  fuego  y  siguiendo  prácticas  muy  diver- 
sas, según  el  país  y  la  fiera  que  se  persigue,  pol- 
lo cual  se  reservan  para  cada  articulo  espi  ¡al 
orre  pondientes.  V.  León,  Oso, 
Tiqbe,  etc. 

La  eetn  Ha,  tan  en  boga  durante  la  Edad  Me- 
dia, tiern-  ya  solamente  un  interés  histórico.  V. 

La  chuchería,  ó  caza  con   trampas,  lazos,  en- 
tima    i    de  toda  clase,  considéi 
poco  -      abandonada  á  los  que 

za  por  industi  ia,  y  mi  pordisl  rao  ion 
i    pedales,  en  que  los 
animal  :ai  se  'I-'  otro  modo,ócuan- 

truir  alimañas  y  animal 
.¡i  cuyo  i  a  o  no  se  repara 
en  el  medio  caso    parí  icnl  iré    con- 

i  Reclamo,  Red, 

I 
ll<>  v  aparte  de  esto    i 

n  coi  re  i líente, 

para  la 

'         llmiO  lia  sabido 

toando 
partido  de  su  pri 

nación 

En  i-  te  artículo        ti  il  n  i    i 



'    y  a  en  i  

.    parí 
pondíi 

inodee  ito  ■  an 
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V.  Conejo,  Codorniz,  Liebre,  Perdiz,  Cho- 
cha, Venado,  Gamuza,  etc. 

Caza  menor,  con  escopeta  y  perro.  -  Cuatro  son 
los  modos  de  cazar  con  escopeta  y  perro:  á  espe- 
ra, al  plinto,  á  ojeo,  en  mano  con  otros  y  solo. 

Las  esperas  pueden  ser  de  diferentes  maneras, 
según  la  clase  de  caza  á  que  se  hagan,  y,  por  lo 
mismo,  se  detallan  en  los  artículos  correspon- 
dientes á  cada  animal.  V.  Conejo,  Perdiz,  etc. 

El  objeto  de  estas  esperas  es,  por  lo  regular,  el 
de  aprovechar  mejor  los  pocos  tiros  que  se  hacen, 
tanto  porque  la  mayor  parte  de  las  veces  se  tira 
aparado,  cuanto  porque,  aunque  ando  la  pieza, 
siempre  es  de  un  modo  mucho  más  pausado,  pues 
que  nadie  la  hostiga,  razón  por  la  cual  suele  ser  el 
medio  que  para  ensayarse  usan  los  principiantes. 

Cuando  se  caza  á  ojeo  eu  terrenoque  por  su  topo- 
grafía y  circunstancias  no  es  á  propósito  para  ca- 
zar en  mano,  es  regularmente  con  el  objeto  de 
matar  más  y  sin  tanta  fatiga,  y  porque  de  esta 
suerte  no  se  necesita  tampoco  una  grande  habi- 
lidad por  parte  de  los  cazadores  para  couseguirlo; 
así  es  que  entre  los  buenos  tiradores  se  aprecia 
muy  poco  este  modo  de  cazar.  Los  ojeos  pueden 
ser  de  caza  mayor,  en  cuyo  caso  se  llaman  mon- 
terías, y  de  caza  menor. 

Para  cazar  á  ojeo,  además  de  los  cazadores  se 
necesita  de  un  número  al  menos  igual  de  ojeado- 
res,  debiendo  tenerse  presente  que  así  como  nin- 
guno de  aquéllos  debe  llevar  perros  para  esta 
clase  de  cacería,  mayormente  en  tiempo  caluro- 
so, en  que  con  su  continuo  jadeo  espantan  la  caza, 
que  huyendo  del  ojeo  entra  alas  escopetas,  cada 
ojeador  debe  llevar  el  suyo  atado  hasta  el  mo- 
mento de  empezar  á  ojear.  En  el  verano  pueden 
liarse  los  ojeos  desde  dos  horas  después  de  la  sa- 
lida del  sol  hasta  ponerse;  mas  en  invierno  no 
debe  hacerse  hasta  pasadas  tres  horas  lo  menos 
de  haber  salido,  porque  la  caza  no  se  encama 
sino  cuando  ha  desaparecido  del  tedo  la  hume- 
dad de  las  matas. 

Antes  de  empezar  á  ojear,  y  reunidos  los  caza- 
dores y  ojeadores,  se  eligen  los  dos  directores  que 
debe  haber  en  todo  ojeo,  uno  para  los  primeros 
y  otro  para  los  segundos,  cuya  elección  siempre 
debe  recaer  en  aquellos  que  sean  más  prácticos 
en  el  terreno,  los  cuales,  volviéndose  de  espal- 
das á  sus  respectivas  cuadrillas  y  señalando  su- 
cesivamente con  el  dedo  un  individuo  de  éstas, 
le  dan  el  número  que  expresan,  atendidos  los 
que  son,  el  cual  sirve  para  designar  el  orden  de 
los  puestos  que  cada  uno  debe  ocupar,  cuyo  sor- 
teo se  hace  para  evitar  motivos  de  queja  y  que 
todos  á  su  vez  varíen  de  ellos  en  cada  ojeo,  esta- 
bleciendo que  el  que  fué  número  1  eu  el  pri- 
mero pase  á  ser  2  en  el  segundo,  y  así  sucesi- 
vamente hasta  el  último,  que  en  el  siguiente 
pasa  á  ser  primero,  con  lo  cual  se  evita  el  hacer 
un  nuevo  sorteo  para  cada  ojeo. 

Puestos  de  acuerdo  los  dos  directores  acerca 
del  modo  como  deben  efectuarse  los  ojeos,  según 
el  terreno  y  el  viento,  que  debe  dar  siempre  de 
espalda  a  los  ojeadores  y  de  cara  á  las  escopetas, 
o,  cuando  más,  atravesado,  así  como  calculado 
que  sea  el  tiempo  que  debo  emplearse  eu  ellos 
para  venir  siempre  á  parar  con  el  ultimo  próxi- 
mamente a  la  casa  ó  pueblo  donde  se  ha  de  co- 
mer ó  pernoctar,  se  separa  cada  uno  de  aquéllos 
con  los  suyos,  siguiéndoles  uno  tías  otro  por  su 
mismo  orden  numérico  con  el  mayor  silencio, 
para  evitar  que  se  ahuyente  la  caza  y  que  tengan 
que  baldar  ni  dar  voz  alguna  para  colocarlos. 

El  director  de  las  escopetas,  al  llegar  al  para- 
je donde  deben  empezar  á  colocarse,  hará  una 
señal  con  la  mano  púa  que  1,-  siga  el  mis  inme- 
diato, pai-a  marcarle  el  sitio  donde  hade  quedar- 
se y  el  lado  por  donde  debe  venir  el  ojeo,  y  así 
sucesivamente  hasta  el  último,  después  del  oual 
debe  colocarse  siempre  él,  cuidando  de  dejarlos 
situados  en  forma  semicircular  para  que  la  i  a  a 
no  se  vierta  por  los  extremos,  y  á  la  distancia 
uno  de  otro  que  requiera  el  terreno,  advirtiéndo- 
les al  mismo  tiempo  si  concluido  el  ojeo  han  de 
replí  garsc  aobn    la  primera  6  ultima  escopeta 

para  que  le  mueva  más  'pie  el  primero  6  el 

ultimo  'I,-  -ii  puesto,  según  sea  el  replii  gue,  ha  ita 
lanío  que  lleguen  i  él  el  compañero  ó  compañe 
ro  -  anteriores,  con  I"  cu  ti  uo  sólo  se  abrevia 
po    ni"  también  ■  •   •■•<  ita  un  fácil  extravío. 

El  |ii  iiner  cuidado  que  debo  tenei  cada  ca 
doi  al  colocarsi  en  el  puesto  que  te  ha  indicado 
e]  directo]    e  -  ver  el  paraje  donde  lia  quedado  el 

anterior  y   poatoi  ne  c pa  ie  ro  .  haciendo  una 

,i           i"   indiqm  e  tai  de  acuerdo  acer- 
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curando  ponerse  á  cubierto  de  una  mata  bastí 

medio  cuerpo  y  evitar,  si  fuere  debajo  'I'-  algún 
árbol  ile  mucha  copa,  el  arrimarse  tanto  al  tron- 
co que  le  imposibilite  el  ti™  á  la  caza  'le  vola- 
tería. Hecho  así,  deberá  reconocer  peí  l-  ctami  ute 
desde  su  puesto  todo  el  terreno  que  tenga  á  su 
frente  y  detrás,  para  enterarse  de  losclaros  don¡ 
de  puede  tirar  mejor,  y  al  primer  silbido  que 
perciba  de  los  ojeadores,  á  lo  cual  debe  estar 
sumamente  atento,  preparar  la  escopeta  y  mirar 
á  su  frente  en  todas  direcciones,  para  que  por 
ninguna  se  le  pase  la  caza,  aunque  sin  mover 
más  que  los  ojos.  Llegado  el  caso  de  tirar  alguna 
pieza  ahuyentada  al  ojeo,  procurará  echarse  la 
escopeta  á  la  cara  cuando  aquélla  se  mueva  ó 
esté  cubierta  con  alguna  mata,  para  que  no  se 
recele  y  asuste,  y  lo  hará  en  todas  direcciones 
menos  en  las  de  los  compañeros  colaterales, 
prefiriendo  siempre  el  tirar  antes  que  se  pase  la 
pieza,  para  que,  en  el  caso  de  errarla  ó  herirla 
solamente,  pueda  volver  á  tirarla  alguno  de 
aquéllos,  advirtiendo  que  ninguno  debe  moverse 
de  su  sitio,  aun  cuando  vea  irse  herida  una  pie- 
za, hasta  que  los  ojeadores  lleguen  á  él,  pues 
de  lo  contrario  se  pierde  de  tirar,  ó  se  hace  pre- 
cipitadamente á  mucha  caza,  que  se  queda  entre 
unos  y  otros,  si  bien  eutonces  hay  que  tener 
sumo  cuidado  para  hacerlo,  de  modo  que  no  pue- 
da dañarse  á  nadie. 

El  director  de  los  ojeadores,  que  debe  haber 
calculado  el  tiempo  que  necesitaron  las  escopetas 
para  su  colocación,  y  situada  su  gente  á  conve- 
niente distancia  uno  de  otro,  en  forma  también 
semicircular  para  que  los  de  los  extremos  vayan 
nías  adelantados  que  los  del  centro  y  formen  un 
círculo  con  las  escopetas,  al  llegar  á  estas  dará  el 
silbido  de  señal  para  que  todos  rompan  la  mar- 
cha á  un  mismo  tiempo. 

Los  ojeadores,  antes  de  empezar  •'■  andar  y  de 
soltar  los  peños,  les  pondrán  un  casi'"'/,  cence- 
rro ó  campanHIa,  tanto  para  que  de  este  modo 
levanten  más  caza, como  para  que  los  sientan  y 
conozcan  los  cazadores  por  donde  andan.  A  la 
señal  de  su  director  principiarán  aquéllos  á  ojear 
sin  dar  voces,  y  sí  sólo  pequeños  silbidos  y  palos 
en  las  matas,  tirando  piedras  en  los  matorrales, 
pues  de  esta  suerte  la  caza  que  salta,  como  no 
oye  detrás  tanta  gritería,  huye  pausadamente  y 
parándose  de  cuando  en  cuando  para  escuchar  y 
enterarse  del  ruido  que  siente,  siendo  por  consi- 
guiente mucho  mas  fácil  tirarla  y  matarla. 
Cuando  los  ojeadores  andan,  deben  hacerlo  muy 
despacio  para  dar  lugar  á  que  sus  perros  se  cru- 
cen buscando,  y  si  oyen  algunos  tiros  deben  lla- 
marlos y  pararse  todo  el  tiempo  que  conceptúen 
necesario  para  cargar;  mas  no  por  esto  deben 
dejar  de  continuar  haciendo  ruido  en  las  matas 
para  que  la  caza  no  se  les  vuelva  atrás. 

Si  alguno  de  los  ojeadores  viese  arrancar  ó  co- 
rrer alguna  pieza  en  dirección  de  las  escopetas, 
debo  dar  la  voz  indicando  la  que  sea,  para  que 
todos  los  demás  la  repitan  y  pueda  servir  do 
gobierno  á  los  cazadores,  por  cuya  razón,  y  para 
evitar  el  que  éstos  se  encuentren  chasqueados, 
sólo  eu  este  caso  debe  nombrarse  la  pieza. 

El  cazar  en  mano  con  otros  compañeros,  so 
hace  con  el  intento  de  levantar  más  caza  que  la 
que  generalmente  se  ve  cuando  se  va  solo,  y  de 
poder  tirarla  si  no  uno  otro, y  algunas  veces  tolos, 
de  lo  que  se  deduce  que  así  se  proporciona  ma- 
yor diversión  y  más  probabilidad  de  matarla. 

Tres  clases  de  mimos  se  conocen,  que  se  dis- 
tinguen con  los  nombres  de  gallega,  que  es  la 
que  se  da  seguida  sin  volver  sobre  ningún  lado; 
mano  sobre  mano,  o  sea  cuando  se  caza  un  terre- 
no sin  dejar  nada  por  ñu  dio  de  diferentes  ma- 
nos liadas  una  sobre  otra,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
volviendo  la  mano  sobre  el  costado  que  conven- 
ga al  llegar  al  termino;  y  manos  encontradas, 
que  es  cuando,  divididos  los  cazadores,  se  propo- 
nen que  la  caza  que  huye  de  los  unos  vaya  ií 

p  nal    a    los  olios,    lo   que    se  consigue   poniéndose 

unos  en  un  extremo  y  otros  en  otro,  y  marchan- 
do a  su  trente  hasta  encontrarse;  mas  este  medio 
se  practica  pocas  veces,  por  lo  expuesto  que  es 
el  darse  un  tiro,  particularmente  en  terrenos 
fragosos. 

Para  cazar  bien  en  mano  de  cualquiera  de  los 
lies  modos  indicados,  sólo  deben  ser  tres  las  es- 
copetas, o  ■  i  iendo  eiii Iradas,  pues  la  ex- 
periencia ha  de Btrado  qi s  el  número  pre- 

lerible  para  lle\  ar  con  el  orden  que  requiere  e¡  ta 
manera  de  cazar. 

\ ni  de  empe  ai  la  mono,  j  propuéstose  ya 
do  qué  cía  io  ha  de    -  i  i  ita,  atendido  el  terreno, 
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su  distancia stensión,  ti  mpo  y  modo  do  Te- 
ñirá concluirla  hacia  el  punto  donde  se  ha  de 
comer  6  peí  noctar,  se  obsen  a  de  dónde  reina  el 
aire  para  llevarlo  de  cara,  si  ha  de  ser  mano  ga- 
llega, "  atravesado  si  fuese  de  los  otros  dos 
nodos.  En  seguida  se  elige  el  que  ha  de  dirigirla, 
que  siempre  debe  ser  el  más  práctico  en  el  te- 
rreno, el  cual  coloca  á  los  demás  en  la  dirección 
y  á  la  distancia  convenientes,  quedándose  él  en 
el  extremo  opuesto,  y  haciendo  de  modo  que  las 
dos  puntas  vayan  siempre  más  avanzadas  que  el 
centro.  Verificado  esto,  el  que  dirige  hace  la 
señal  para  romper  todos  la  marcha,  que  debe  ser 
muy  pausada  y  sigilosa  á  fin  de  poder  recorrer 
con  la  vista  todo  el  terreno  del  frente  y  costados, 
hasta  la  distancia  de  treinta  ó  cuarenta  pasos, 
dar  lugar  á  que  los  perros  busquen,  y  tirar  las 
piezas  que  arranquen  con  pulso  más  sereno,  cui- 
dando cada  uno  de  llevar  la  escopeta  de  modo 
que  la  punta  de  los  cañones  vaya  mirando  per- 
pendieularmeiite  al  suelo  ó  arriba,  y  sin  poner 
el  dedo  en  el  gatillo,  advirtiendo  también  que 
siempre  debe  irse  prevenido  para  tirar  toda  cla- 
se de  caza,  pues  acontece  muchas  veces  que  en 
un  paraje  en  que  sólo  debe  saltar  conejo  ó  liebre, 
arranca  una  perdiz  ó  viceversa,  y  no  se  tira  ose 
hace  precipitadamente  por  la  inesperada  sorpre- 
sa que  causa. 

Cuando  algún  perro  se  queda  de  muestra  ó 
toma  algún  rastro,  el  que  lo  nota  debe  avisar  á 
los  compañeros  para  que  lo  sepan  y  se  prevengan 
por  medio  de  la  señal  que  al  electo  hubieren  con- 
venido, mas  nunca  por  voces:  y  cuando  se  tire 
jamás  debe  hacerse  en  dirección  de  aquéllas,  así 
como  tampoco  cuando  haya  la  más  leve  exposi- 
ción  á  dar  á  los  perros,  bien  sea  porque  éstos  se 
hayan  ocultado  entre  las  matas,  ó  bien  porque 
vayan  muy  inmediatos  en  la  carrera  á  la  pieza 
que  hubiere  de  tirarse.  Llegado  el  caso  de  dispa- 
rar alguno  de  los  compañeros,  los  demás  deben 
pararse  hasta  que  aquél  cargue,  observando. si  la 
pieza  á  que  lo  hizo  va  ó  no  herida,  y  en  qué  di- 
rección, por  si  el  que  la  tiró  no  pmlo  verlo;  en  el 
primer  caso,  y  si  su  perro  no  la  cobrase,  entonces 
el  compañero  que  la  tenga  más  á  propósito  para 
esto  deberá  ir  con  el  suyo  y,  sin  pisar  el  rastro, 
lo  pondrá  en  el  paraje  donde  hubiere  dado  el 
tiro,  esperando  codos  á  que  el  perro  vuelva  con  el 
recobro. 

En  los  terrenos  muy  montuosos  y  en  que  no 
pueden  verse  los  cazadores  unos  á  otros,  debe 
darse  de  tiempo  en  tiempo  un  pequeño  silbido 
liara  conocer  pov  dónde  va  cada  uno;  y  cuando 
se  haya  llegado  al  término  propuesto  para  volver 
la  mano,  se  hará  por  medio  de  una  conversión  en 
que  hará  de  eje  el  extremo  sobre  el  cual  haya  de 
girarse. 

Para  cazar  solo  en  mano,  se  tiene  presente 
todo  cuanto  queda  indicado  con  respecto  á  la  de 
compañeros,  con  la  sola  diferencia  de  que  no 
teniéndolos,  son  excusadas  las  precauciones  y 
advertencias  que  con  referencia  á  ellos  se  hacen. 

Caza  mayor  ó  montería.  -  Una  vez  dispuesta 
la  cacería  y  de  acuerdo  los  que  han  de  ejecutarla, 
que  al  menos  deben  ser  doce  escopetas  y  otros 
tantos  ojeadores,  se  eligen  tres  comisionados  do 
entre  los  sujetos  .pe-  ■-.  an  mas  á  propósito,  uno 
para  que  se  encargue  de  todo  el  gasto  y  de  la 
comida,  de  las  escopetas  Mancas,  que  es  como  se 
denominan  los  que  entran  en  el  escote;  otro  para 
cuidar  del  lancho  de  las  escopetas  negras,  que  son 
los  directores,  ojeadores,  hateros,  perreros,  etc. ,  v 
otro  para  cuidar  del  pienso  de  las  caballerías  y 
del  botiquín  que  hay  que  llevar,  así  para,  las  per- 
sonas como  para  los  perros  que  pie  dan  salii  he- 
ridos. 

Como  estas  cacerías  se  hacen  generalmente  á 
bastante  distancia  .le  las  poblaciones,  y  como  de 
uno  a  otro  ojeo  media  siempre  mucha  exten 
de  tem  ici,  de  aquí  nace  la  necesidad  de  Ber    i 
indispensable  el  (pie  '-ida  cazador  lleve  su  eaha 
Hería  y  que  tanto  para  cuidar  i  tas  como  para 
su  particular  servicio,  les  acompañen,   también 

moni  ido     i  Igui ados,  que  al  menos  deben 

ser  uno  poi  cada  tres,  Ademas  de  éstos  hay  que 
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calibre  y  las  municiones  correspondientes;  una 
tela  de  jergón  para  llenarla  de  paja,  heno,  espar- 
to, hojas  de  maíz,  madroño,  musgo  ó  cogollos  de 
jara,  que  tienen  la  particularidad  de  no  adqui- 
rir humedad  aun  cuando  llueva:  una  sábana 
grande  y  cosida  en  forma  de  costal;  una  almo- 
hada, una  nianta,  una  capa,  doble  vestuario  y 
calzado;  un  banquillo  de  tijera  para  sentarse; 
unas  alforjas  y  un  morral  para  dar  de  comer  á 
las  caballerías. 

Para  el  debido  arreglo,  así  en  la  colocación  de 
las  escopetas  como  de  los  ojeadores,  se  eligen  en- 
tre los  cazadores  de  oficio  del  país  donde  debe 
haeerce  la  cacería  cuatro  de  los  más  inteligen- 
tes; dos  para  que  sean  los  directores  de  aquel  las, 
y  los  otros  dos  para  que  lo  sean  igualmente  de 
los  ojeadores. 

Como  los  parajes  donde  se  va  á  cazar  no 
siempre  proporcionan  la  facilidad  de  hacer  no- 
che en  poblado,  es  indispensable  algunas  veces 
construir  pequeñas  chozas  para  albergarse,  si  es 
que  á  prevención  no  se  llevan  para  este  efecto 
tiendas  de  campaña,  debiendo  cuidar  siempre,  al 
hacerlo,  de  fijarse  en  puntos  donde  haya  la  fa- 
cilidad de  poderse  surtir  de  agua. 

Si  en  los  ojeos  de  caza  menor  deben  obedecer- 
se estrictamente,  tanto  por  los  cazadores  como 
por  los  ojeadores,  cuantas  disposiciones  é  ins- 
trucciones les  den  sus  respectivos  directores,  con 
mucha  más  razón  deben  hacerlo  en  los  de  esta 
clase,  que  requieren  la  mayor  exactitud  y  una 
ciega  obediencia  á  aquellos  que,  al  paso  que 
reúnen  todas  las  facultades  por  su  mayor  inteli- 
gencia, tienen  también- sobre  sí  toda  la  respon- 
sabilidad moral. 

Tomadas  las  disposiciones  necesarias,  y  pues- 
tos de  acuerdo  el  director  general  de  las  escope- 
tas con  el  otro,  y  los  dos  de  los  ojeadores,  se  nu- 
meran y  separan  éstos  de  aquéllas,  obsérvale  lo 
unos  y  otros  cuantas  reglas  se  previenen  para 
ejecutar  los  ojeos  de  caza  menor,  y  que  no  estén 
en  oposición  con  las  siguientes  particulares  ad- 
vertencias. 

Luego  que  los  cazadores  lleguen  al  sitio  en 
que  baya  de  quedarse  la  primera  escopeta,  lo 
ocupará  el  segundo  director  con  objeto  de  que 
aquéllos  queden  en  medio  de  los  dos,  puesto 
que  el  director  general  debe  colocarse  siempre 
el  último.  Este  cuidará  de  ir  dejando  las  demás 
escopetas  en  los  puntos  y  en  las  distancias  con- 
venientes, que  siempre  son  bastante  grandes, 
tanto  por  el  mayor  alcance  de  la  munición  que 
se  emplea,  cuanto  porque  las  reses  no  pasan  ge- 
neralmente sino  por  aquellos  parajes  á  que  por 
su  naturaleza  tienen  mayor  inclinación,  de  lo 
cual  nace  la  mucha  mayor  extensión  de  terreno 
que  se  ocupa  en  estos  ojeos  que  en  los  de  caza 
menor. 

Los  puestos  en  que  se  queden  los  cazadores 
deben  arreglarse  por  éstos  con  el  cuchillo  de 
monte,  de  modo  que  al  paso  que  puedan  estar 
en  ellos  sentados  en  el  banquillo  con  toda  como- 
didad, aguardando  la  señal  de  los  ojeadores,  que 
siempre  tarda  bastante  tiempo  por  razón  de  la 
larga  distancia  á  que  se  toman  los  ojeos,  los 
pouga  á  cubierto  y  en  disposición  de  no  ser  vis- 
tos de  las  reses  que  puchan  entrar ;  mas  para  ha- 
cerlo no  debe  cortarse  nada  de  las  matas  de 
delante  ni  de  los  lados,  á  tiu  de  que  aquéllas  no 
lo  noten  y  se  recelen. 

Cuando  los  ojeadores  han  llegado  al  sitio  con- 
venido desde  donde  haya  de  empezarse  el  ojeo, 
se  colocan  por  el  mismo  orden  que  las  escopetas, 
•  to  es,  en  el  primer  puesto  el  segundo  director, 
luego  los  ojeadores  por  su  orden  numérico,  inter- 
polados por  lus  perreros,  y  el  último  el  director 
principal.  Este,  al  llegará  su  puesto,  darála  i  ¡  il 
para  principiar  á  ojear,  disparando  al  aire  un 
tiro  sin  i iciiiu,  al  cual  debe  contestar  el  se- 
gundo director  con  otro;  entonces  los  ojeadores 
ponen  la  cencerra  ó  cascabel  á  los  perros  y  los 
sueltan  todos,  menos  el  de  trailla  ó  de  sangre, 

En  seguida  cada  uno  do  los  ojeadori    i 
ráá  hacer  uso  del  palo,  de  la  honda  j 
i-  ai. i  ..la  que  iodos  deben  llevaí  para  p     ir pa 
lo    'iih     m  itas,  apoyarse   en    bis   malos     ■     ., 
arrojar  piedras  'bucle  no  se  puede  ale  m   n  y  to 
caí  para  espantar  la  caza,  dándola  vozfahi  val 
sin  nombrar  res  hasta queefi  -  l 
al  paso  que  bis  diréctore  i  van  di  ip  irando  de 
cuando  en  cuando  tiros  al  aire  y  sin  munición. 

Los  perreros  deben  animar  contim nte  6 

I"   peí  i"  .  \  ' eni  rio        in   ooi    in  algún  tiro 

para  quo  no  o  i  ayan  il  parají  donde  Bono,  pin  - 
de  lo  contrario  haei  a  v  las  i le  haj 


en  el  ojeo  ó  qne  á  la  que  se  tire,  si  va  herida, 
corra  hasta  que  le  dure  la  vida  ó  se  pierda  de  los 
perros. 

Si  los  podencos  dan  con  jabalí  que  se  acula,  lo 
cual  se  conoce  porque  laten  de  pasada,  debe  ade- 
lantarse con  silencio  el  perrero  que  esté  más 
próximo,  poique  á  dicho  latido  acuden  los  perros 
■I'  ¡ujeta  y  se  asen  de  él;  entonces,  dando  una 
palmada  súbre  el  lomo  del  jabalí,  conocerá  si  los 
perros  han  hecho  buena  presa,  y  cerciorados  de 
que  éstos  le  tienen  bien  seguro,  le  herirá  en  el 
cuello  con  el  chuzo,  que  al  efecto  debe  llevar, 
para  que  nimia  desangrado;  mas,  si  ala  llegada 
del  perrero  no  se  han  atrevido  los  perros  á  lan- 
zarse á  hacer  la  presa  por  ser  aqué1  de  mucha 
resistencia,  procurará  herirlo  donde  pueda  y 
siempre  con  preferencia  en  el  medio  cuerpo  de- 
lantero, y  si  es  posible  en  la  espaldilla.  Muerto 
ya  el  jabalí,  se  degüella  bien,  se  les  deja  lamer 
á  los  perros  la  sangre  que  haya  arrojado,  y  se 
castra,  si  fuere  macho,  dejando  para  su  custodia 
al  ojeador  más  inmediato  hasta  concluir  el  ojeo. 

Las  escopetas  no  deben  salir  de  su  puesto  ano 
ser  en  los  casos  que  se  indicarán,  puos  de  hacer- 
lo, ó  de  mudarse  uno  á  otro,  es  muy  fácil  que  su- 
ceda una  desgracia  sin  culpa  del  que  la  cause,  ó 
que,  por  lo  menos,  se  echa  á  perder  el  ojeo. 

La  reunión  de  los  cazadores  después  de  con- 
cluido el  ojeo  se  verifica  de  diferente  modo  que 
en  los  de  caza  menor,  pues  como  los  lances  son 
menos  y  más  interesantes,  todos  quieren  tomar 
parte  en  la  satisfacción  qne  producen  ;  así  es 
que  en  los  ojeos  en  que  se  ha  oído  algún  tiro,  los 
repliegues  se  hacen  sobre  aquella  ó  aquellas  es-' 
copetas  que  se  sabe  ó  presume  han  disparado, 
pero  siempre  esperando  que  los  dos  directores 
rengan  recogiéndolas,  cada  uno  por  su  lado,  has- 
ta llegar  á  reunirse  todas  donde  sucedió  el  lance 
ó  lances. 

El  concurrir  los  dos  directores  al  mismo  pun- 
to, es  para  que  con  mayor  número  de  luces  se 
pueda  venir  en  conocimiento  del  paraje  por  don- 
de se  hayan  podido  ir  las  reses  heridas,  según  la 
clase  de  éstas  y  su  querencia,  y  disponer  su  reco- 
bro, lo  cual  se  hace  poniendo  el  perro  de 
en  la  huella  ó  rastro  que  deje  la  res,  atándole  á 
la  sortija  del  collar,  que  debe  llevar  un  i  ordel 
de  diez  á  doce  varas  de  longitud,  cuyo  extremo 
lleva  asido  de  la  mano  el  encargado  de  reco- 
brarlo y  á  quien  acompañará  un  hatero  con  una 
caballería,  y  uno  de  los  criados  de  los  cazador  3, 
para  que  fiscalice  la  operación  y  no  suceda  que, 
aunque  se  encuentre  la  res,  la  oculten  y 
qne  no  la  hallaron  para  ir  después  de  noche  á 
buscarla  y  aprovecharla. 

Varias  son  las  advertencias  que  deben  tener 
presente  los  cazadores  para  esta  clase  de  ojeos,  á 
saber:  1.°  No  llevar  consigo  perro  alguno,  pues 
además  de  ser  del  todo  inútiles,  pueden  privar 
la  diversión  á  los  compañeros  que  ocupen  los 
puestos  de  derecha  é  izquierda.  2.°  No  tener  el 
criado  dentro  del  puesto  para  guardar  el  debido 
silencio.  3.°  No  fumar  en  él  por  si  alguna  res  de 
pelo  divisa  el  humo  y  se  echa  fu 
4.°  No  dormirse  ni  estar  desprevenido,  por  usu- 
rarse que  no  es  bu.  un  el  puesto  ó  sitio  que  toque 
por  suerte,  pues  de  lo  contrario  se  pierde,  nosólo 
el  tirar  a  las  reses  que  puedan  entrar,  sino  hacer- 
lo los  demás  compañeras  i  lasque,  al  tiro,  se 
corriesen  á  derecha  é  izquierda.  í.'No  .lar  voz 
ni  silbidos  con  objeto   de   llamar  la  atención   de 

alguno  de  dichos  compañeros. 

Los  ojeadores  deben  también  observar  . 
mente  las  prevenciones  siguientes:  1.a   Llevar 
todos  los  perros  atados  cuando  vayan  a  colocal  se 
en  .1  paraje  .bucle  han  .le  empezar  el  ojeo,  mar- 
chando unos  Iras  otros  por  su  orden  con  el  ma- 
yor silencio  y  sin  hablar,  aunque  al  paso  vean 
alguna  res.  2.a  Una  vez  empezado  el   ojeo  no 
:.s  \  ,r.  .lis.  sino  marchar  cada  un.,  por 
donde  le  toque,  sin  reunirse  por  pretexto 
no.  ni  quedarse  unos  más  atrasados  que 
8.a  Par  con  la  mayor  igualdad  posible  las    i 

y  4.a]  ii  palos  ni  tirar  pií 

las  matas  después  de  haber  pasado,  sinoau 
Ilegal  a .  Has. 

-Caza:  Leg.  Es  indudablemente  el  más  anti- 
Iquii ir  la  propiedad  do 
.     i  .  animales  que  va- 

gaban por  1"  irlos  6  su  sus- 

tento, lia  del  i  i  'mi  modo  de  adquiíir 

.■1  don o    U  in  lio  inb     de  que  el  liouil 

éi  de  la  tierra  objeto  de  pro- 
sus  ¡listín- 
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tos  le  li  i!;  ni  11   vado  á  apropiarse  las  carnes  que 
la  naturaleza  ofrecía  á  sus  ojos. 

Donde  los  terrenos  son  muy  extensos  é  incul- 
tos y  no  están  reducidos  á  propiedad  particular, 
es  innegable  el  derecho  que  tiene  todo  hombre 
á  perseguirlos  animales  ñeros  y  hacerlos  suyos; 
pero  donde  la  agricultura  ha  descuajado  los  bos- 
ques é  impuesto  á  las  tierras  el  sello  de  la  pro- 
piedad privada,  forzoso  es  que  las  leyes  regulen 
la  ocupación  de  los  animales,  los  derechos  que 
nacen  del  dominio  particular,  y  las  épocas  en  las 
cuales  no  puede  cazarse,  para  no  permitir  que  la 
destrucción  de  los  animales  sea  más  rápida  que 
la  reproducción.  Los  poderes  públicos  en  todas 
partes  se  han  atribuido  la  función  de  evitar  el 
aniquilamiento  de  la  caza. 

Clasificación  de  los  animales  para  los  efectos  de 
la  ley  de  Caza.  -Se  dividen  en  tres  clases:  1.a 
fieros  ó  salvajes;  2.a  amansados  ó  domesticados; 
3.a  mansos  ó  domésticos. 

Son  fieros  ó  salvajes  los  animales  que  vagan 
libremente  y  no  pueden  ser  cogidos  sino  por  la 
fuerza.  Son  amansados  ó  domesticados  los  que, 
siendo  por  naturaleza  fieros  ó  salvajes,  se  ocupan, 
reducen  y  acostumbran  por  el  hombre.  Son  do- 
mésticos  los  que  nacen  y  se  crían  ordinariamente 
bajo  el  poder  del  hombre,  el  cual  conserva  siem- 
pre su  dominio. 

Los  animales  fieros  ó  salvajes  pasan  á  poder 
del  hombre  por  la  caza.  Los  animales  amansados 
ó  domesticados  son  propios  del  que  los  ha  redu- 
cido á  esta  condición,  mientras  se  mantienen  en 
ella;  cuando  recobran  su  primitiva  libertad  de- 
jan de  pertenecer  al  que  fué  su  dueño,  y  son  del 
primero  que  los  ocupa.  Los  animales  mansos  ó 
domésticos  pueden  ser  reclamados  por  su  dueño 
de  cualquiera  que  los  retenga,  pagando  los  gas- 
tos de  su  alimentación.  (Arts.  1."  al  7.°  de  la  ley 
de  10  de  enero  de  1879.) 

Derecho  de  cazar.  -  Todo  español  que  se  halle 
provisto  de  las  licencias  de  uso  de  escopeta  y 
caza,  puede  ejercer  este  derecho  en  los  terrenos 
del  Estado  ó  de  los  pueblos  que  no  se  hallen  ve- 
dados, y  en  las  dehesas  y  tierras  de  labor  que  no 
estén  materialmente  acotadas,  amojonadas  ó 
cerradas  después  de  levantadas  las  cosechas.  (Ar- 
tículos 8.°  9.°  y  15,  ley  c. ) 

En  los  terrenos  de  propiedad  particular  sólo 
pueden  cazar  el  dueño  y  las  personas  que  éste 
autorice  por  escrito.  Todo  propietario  puede  con- 
ceder autorizaciones  para  cazar  en  sus  tierras, 
ileciendo  las  condiciones  que  tenga  por  con- 
l  te,  siempre  que  no  contraríe  la  ley;  cuando 
el  propietario  no  establezca  condiciones  especia- 
les para  cazar  en  su  propiedad,  se  entiende  con- 
•  I  |"  rmiso  con  arreglo  á  las  prescripcio- 
.  i  ley. 

En  las  fincas  que  pertenezcan  á  distintos  due- 

'  i  ios.  por  si  ó  porla 

persona  que  le  represente,  tiene  derecho  á  cazar. 

no  puede  conceder  permiso  áotro  que  no 

sea  su  representante  para  que  1"  haga,  mientras 

::  enl  imiento  de  los  condueños 

i   rcera     partes  de  la 

9.°  10,  11  y  12  de  la  ley  c. ) 

El  derecho  de  c¡ ponde  al  arrendata- 
rio de  la  finca,  i  en  el  contrato  de  arriendo  no 
se  lia  i  . ,    i  i    ey  c. )  Si 

el  usufi  u  ¡to  parado  de   la  pro] 

ó  la  finí  i  está  concedida  en  enfiteusis,  el  derecho 
de  ea,  a  ufructiiario  o  enfiteuta; 

si  la  h                 n   idmini  I  ración  ó  en  di  pó  ito 
>] untado,  incumbe  al  administrador 
6  depo  nltad  de  conceder  ó  m 

'■.  !  I    i       ! 

.    icol  ido    material- 
nado      nadie  puede  cazar 
Alt.  1(1,  ley  c.) 
i-,  del  derecho  de  caza, 
desdi  .i  initido  cazai 

hiera  una  pieza  va  ó  entra  en 

propiedad  ají  na,  tii  n.  i  lia;  pero  no 

I le  ei  :  I    lin  peí  n 

dUeñO,  :    llnenle   ee- 

lo  la 

ta     in  per  i 
i  i  es  i  le        daSo     que 

el  objeto 

inimali      il 

'  i  )  i  1 1  i 

i  • 


CAZA 

blece  la  absoluta  prohibición  de  razar  en  bis  pe- 
ríodos de  veda  que  son:  en  bis  provincias  de  Ala- 
va,  Avila.  Burgos,  Cortina,  Guipúzcoa,  Huesca, 
León,  Lugo,  Madrid,  Navarra,  Orense,  Oviedo, 
falencia,  Pontevedra,  Salamanca,  Santander, 
ia,  Soria,  Valladolid,  Vizcaya  y  Zamora, 
desde  1.°  de  marzo  hasta  1."  de  septiembre:  en 
las  demás  provincias  de  la  nación,  Inclusas  Ba- 
leares y  Canarias,  desde  el  1  5  de  febrero  al  15  de 
agosto.  En  lasalbuferas  y  lagunas  donde  se  acos- 
tumbra á  cazar  los  ánades,  puede  realizarse  hasta 
el  31  de  marzo.  Las  palomas,  tórtolas  y  codor- 
nices, pueden  cazarse  desde  1.  °  de  agosto  en  los 
predios  en  que  se  encuentren  levantadas  las  co- 
sechas. Las  aves  insectívoras  no  pueden  cazarse 
en  tiempo  alguno  en  atención  al  beneficio  que 
reportan  á  la  agricultura.  (Art.  17  de  la  ley  c.) 

Prohibiciones.  -  La  caza  de  perdiz  con  reclamo 
está  absolutamente  prohibida  en  todo  tiempo  en 
los  terrenos  de  dominio  público  y  de  los  de  pro- 
piedad particular,  siempre  que  se  usen  á  menos 
distancia  de  500  metros  de  las  tierras  colindan- 
tes. También  lo  está  la  caza  con  hurón,  perchas, 
redes,  liga  y  cualquier  artificio,  excepción  hecha 
de  los  pájaros  que  no  son  insectívoros.  No  se 
puede  cazar  de  noche  con  luz  artificial,  igual  en 
los  días  de  nieve  y  en  los  llamados  de  fortuna. 
(Arts.  19  al  22,  ley  c. )  Se  prohibe  además  la  for- 
mación de  cuadrillas  para  perseguir  perdices,  ya 
sea  á  pie  ó  á  caballo,  ni  cazar  con  armas  de  fuego 
á  menos  de  un  kilómetro  de  poblado. 

Los  dueños  de  tierras  destinadas  á  vedados 
de  caza,  que  estén  realmente  cercadas,  amojo- 
nadas ó  acotadas,  pueden  cazar  en  ellas  libre- 
mente en  cualquier  época  del  año,  siempre  que 
no  usen  reclamos  ni  otros  engaños  á  distancia  de 
500  metros  de  las  tierras  colindantes,  á  no  ser 
que  los  dueños  de  ésta  lo  autoricen  por  escrito. 
Los  dueños  ó  arrendatarios  de  propiedades  desti- 
nadas á  la  cría  de  caza  pueden  colocar  en  ellas 
toda  clase  de  útiles  para  la  destrucción  de  los 
animales  dañinos  ó  seguridad  de  la  finca ;  pero 
de  ningún  modo  en  los  caminos,  veredas  ó  sen- 
das de  la  misma  propiedad.  Los  arrendatarios  de 
montes  y  los  que  se  dediquen  á  la  caza  de  cone- 
jos, pueden  tener  hurones,  previo  permiso  del 
gobernador  civil  de  la  provincia,  el  cual  debe 
llevar  un  registro  de  los  que  conceda;  además  se 
ha  de  registrar  el  permiso  en  el  Ayuntamiento 
en  que  esté  domiciliado  el  que  lo  obtenga,  pre- 
vio el  pago  de  la  contribución  que  corresponda 
por  el  que  ejerza  dicha  industria.  (Arts.  24  y  26 
de  la  ley  c. ) 

Durante  la  temporada  de  veda  está  prohibida 
la  circulación  y  venta  de  caza  y  pájaros  muertos 
en  toda  España  é  islas  adyacentes.  El  dueño  del 
monte,  dehesa  ó  soto  que  durante  la  veda  quiera 
aprovechar  los  conejos  que  haya  en  su  propiedad, 
puede  matarlos  por  cualquier  medio,  y,  previa 
licencia  escrita  de  la  autoridad  local,  venderlos 
desde  el  1."  de  julio  en  adelante.  Desde  esta  fe- 
cha  hasta  que  termine  la  época  de  veda,  los  co- 
nejees asi  muertos  no  pueden  ser  conducidos  ínu- 
la vía  pública  sin  licencia  del  alcalde  del  término 
municipal  en  que  radiquen  las  tierras  en  que 
fueron  cazados.  (Arts.  25,  26  y  27  de  la  ley  c. ) 

Otorga  las  licencias  de  caza  el  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia;  en  niiieiin  caso  puede  conce- 
derlas gratis.  Caducan  al  ano.  Los  Capitanes 
i  ci  le  i  ales  I  ¡incii  la  facultad  de  coiieeder  licencias 
gratuitas  é  intransferibles  á  los  militares  en  ac- 
ervicio,  .i  los  retirados  con    sueldo  y  á   los 

cond irados  con  la  cruz  de  San  Fernando.  Es- 

i  circunstancias  so  hacen  enlistaren  las  mis- 
mi    li lias.  (Art.  28  y  29  de  la  ley  c. ) 

Los  propietarios  ó  arrendatarios  de  los  sitios 
destinados  (i  la  cría  de  caza  pueden  nombrar 
guardas-jurados.  Las  derbirariones  de  los  guar- 
das en  las  denuncias  que  bagan  tienen  la  fuerza 
di  ] iba  plena,  salvo  la  justificación  en  con- 
trario. (Arl    80  v  31    ley  c.) 

• '     <  d    la    pa  'ornas.     Cío  puede  tirarse  é  |a  i 

paloma   d tii  is  tjenassino  á  larga  distancia 

ac  la  noblí o  "  palomares;  pero  no  puede  usarse 

Huelo  ó  cimbel  ni  otroi  nga  io    Art,  82,  ley  c. ) 

¡'. M  u  vitar  los  perjuicio   que  i  n  ciertas  épocas 
.  i.  .  pui  den  caví  tai  la    paloma    tanto  domes- 
.    .  orno    ¡Ivi   i  ros,   dedicada    i  ■  riadero  i  i  n 
palomar,  Los  alcaldes  de  los  pueblos  donde  exis- 
tan los  palomares  deben  diotar  las  disposicione  i 
que  crean  opoi lunas,  fijando  la    i  poi  u    en  que 
n al larse  corrado       \<  <     18       |  c 

1 1  .leí"  de  marzo  i  IG  di 
octubro  no  •  permite  en  España  ó  islas  adya- 
cente    ; "  ■•  il ii  la  i  tierra    labí 
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de  di   la    ii  mbra  basta   la   reí  olea  ion,  v  i  n  loi 
viñedos  desde  el  brote  hasia  la  vendimia.   Para 

i   H  i  galgo  es  nei  e  ai  io  obtener  liceni  ia  del 

gobernador  de  la  provincia  ¡  inte  un 

aHo  de  de  la  fecba .  para  sei     peí    mfi 
perros,  y  cuesta  25  pesetas.  (Arts,    34  j  35  de 
la  ley  c. ) 

Ca  a  mayor.  -Todo  cazador  que  hiera  á  una 
res  tiene  derecho  á  ella  mientras  él  solo  ó  con 
sus  perros  la  persiga.  Si  de  una  ó  má  n  i  levan- 
tadas y  no  heridas  por  uno  6  mas  cazadores  i 
sus  pe  ñus,  otro  cazador  mata  una  ó  más  de  aqué- 
llas durante  la  carrera,  el  matador  y  los  demás 
que  con  él  estén  cazando  tienen  iguales  derechos 
á  la  pieza  ó  piezasmuertas  que  los  cazadores  que 
las  hayan  levantado  y  persigan. 

La  veda  establecida  para  la  caza  menor  com- 
prende  también  la  mayor.  (Arts.  37  al  38  de  la 
ley  c. ) 

Caza  d(  animales  'Minino*.  -  Es  libre  en  los  te- 
rrenos del  Estado  ó  de  los  pueblos  y  en  bes  tras- 
jeros  de  propiedad  particular  no  cerrados  ó  amo- 
jonados; pero  en  los  cerrados,  ya  pertenezcan  á 
pueblos,  ya  á  particulares,  nadie  puede  cazar 
sin  licencia  escí  itade  los  dueños  ó  arrendatarios. 
Deben  los  alcaldes  estimular  la  persecución  de 
los  animales  y  fieras,  ofreciendo  recompensas 
pecuniarias  á  los  que  acrediten  haberlos  muerto. 
Al  efecto,  deben  incluir  en  los  gastos  obligato- 
rios una  partida  en  el  presupuesto  municipal  de 
cada  año.  Si  las  circunstancias  lo  exigen,  los 
alcaldes,  previa  autorización  del  gobernador, 
pueden  dar  batidas  para  destruirlas  fieras;  tam- 
bién pueden  emplear  el  sistema  de  envenena- 
miento. Pero  es  necesario  que  tomen  las  medi- 
das necesarias  para  la  seguridad  y  censen  ación 
de  las  personas  y  de  las  propiedades,  el  modo,  la 
duración,  el  orden  y  la  marcha  de  la  operación, 
y  todas  las  demás  que  sean  necesarias  para  ase- 
gurar la  regularidad  y  evitar  los  peligros  y  los 
inconvenientes.  Tanto  las  batidas  como  los  en- 
venenamientos han  de  ser  dirigidos  por  perso- 
nas peritas  nombradas  por  las  autoridades  ad- 
ministrativas; han  de  anunciarse  durante  tres 
días  consecutivos  por  medio  de  bandos  en  el  pue- 
blo en  cuyo  término  hayan  de  efectuarse  y  en  los 
pueblos  colindantes.  El  resultado  exacto  y  de- 
tallado de  la  operación  ha  de  ponerse  en  conoci- 
miento del  gobernador  civil  de  la  provincia. 
(Arts.  39  al  43  de  la  ley  c. ) 

Penalidad  y  procedimientos.  -  La  acción  para 
denunciar  las  infracciones  de  la  ley  de  Caza  es 
pública.  Las  denuncias  se  sustancian  forzosa- 
mente en  el  término  de  ocho  días  de  formaliza- 
das, bajo  la  responsabilidad  del  Juez  municipal, 
el  cual  tiene  obligación  de  dar  recibo  al  denun- 
ciante de  la  fecha  en  que  admita  la  denuncia. 
Toda  denuncia  se  sustancia  en  juicio  verbal  de 
faltas,  oyendo  al  denunciador,  al  fiscal  y  al  de- 
nunciado si  se  presenta;  se  reciben  las  justifica- 
ciones que  se  ofrezcan,  se  dicta  sentencia  en  el 
acto,  y  se  consigna  todo  en  una  acta  que  firman 
todos  los  concurrentes.  Cuando  la  sentencia  sea 
condenatoria,  se  ha  de  imponer  el  pago  de  las 
costas  al  denunciado.  El  que  por  más  de  tres 
veces  infrinja  los  preceptos  de  la  lev  de  Caza 
iei  i  considerado  como  reo  de  daño,  y  enti 
á  los  Tribunales  para  que  como  tal  se  le  juzgue. 
La  acción  para  perseguir  estas  infracciones  pies- 
cribe  á  los  dos  meses  de  haberlas  concedido.  El 
que  entre  en  heredad  ajena  sin  permiso  del  due- 
ño y  sei  cogido  infraganti  con  lazos,  hurones  y 
otros  ardides  para  destruir  la  caza,  será  conside- 
rado como  dañador,  y  entregado  á  los  Tribunales 
ordinarios  para  que  le  castiguen  con  arreglo  al 
art.  530  del  Código  penal.  (Arts.  44,  45,  46,  50, 
52  y  51,  ley  c. ) 

En  las  infracciones  de  la  ley  de  t  'aza  se  impone 

siempre  la  perdida  del  arma  ódolobjeti ique 

se  pretenda  cazar.  El  arma  puede  recuperarse 
mediante  la  entrega  de  50  pesetas  en  papel  de 
i  En  todo  caso  se  le  ha  de  condenar  ala 
indemnización  del  dañe.,  si  lo  hace,  ala  pérdida 
de  la  i  i  i  \  ,i  una  multa  que  per  la  primera  i  ez 
será  de  5  á  25  pesetas,  pur  la  .segunda  de  25  a  50 
y  por  la  b  roerá  de  50  á  100,  .siempre  en  papel 
■  i-  pagos.  El  insolvente  en  el  pago  ae  estas  mul- 
tas sufrirá  un  día  de  arresto  pur  cada  2,50  pese- 
las    que    dije    .le      .all    l.leel,    I  Arts.     17,     IN    J    49, 

lej  e 

Los  contraventores  de  la  veda,  en  cnanto  á  la 
\  enia  .le  caza   viva  6  muerta,   serán  .asi 
eon  la  pérdida  de  la  .- 1   .  .pie  si  encueni  re  en  su 
poder,  la  cual  se  repartirá  por  mitad  entre  el 
denunciante  y  el  a. .ente  de  la  autoridad  que  ha- 
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¡«a  la  aprehensión.  La  destrucción  de  nidos  de 
perdices  y  de  otras  aves  de  caza  menor  se  pena 
I  oon  la  multa  de  5  á  10  pesetas  la  primera  vez, 
de  10  á  20" la  segunda  y  de  'JO  á  10  la  tercera. 
La  destrucción  de  nidos  de  aves  útiles  á  la  agri- 
cultura se  castiga  ron  multas  de  5,  5  á  10,  y  10 
a  'JO  pesetas  respectivamente  por  la  primera,  se- 
gunda y  tercera  vez.  (Arts.  51,  y  52,  ley  c. ) 

Los  padres,  representantes  legales  y  amos  de 
los  infractores  son  responsables  civil  y  subsi- 
diariamente por  las  infracciones  que  cometan  sus 
criados  ó  personas  que  estén  bajo  su  poder.  (Ar- 
ticulo 53  de  la  ley  e. ) 

La  guardia  c¡7il  está  encargada  principalmen- 
te de  la  vigilancia  del  campo  y  despoblado,  y  del 
cumplimiento  de  la  ley  de  Caza. 

Los  gobernadores  de  provincia  tienen  obliga- 
ción de  publicar,  quince  días  antes  de  empezar 
y  concluir  el  tiempo  de  la  veda,  edictos  recor- 
dando el  cumplimiento  de  las  disposiciones  le- 
gales. 

La  falta  de  celo  en  la  vigilancia  del  campo  por 
las  autoridades  y  por  la  guardia  civil,  ha  moti- 
vado varias  Reales  órdenes,  recordando  el  exacto 
cumplimiento  de  la  ley  de  Caza  y  disposiciones 
vigentes  sobre  licencias  de  uso  de  armas,  dictan- 
do prevenciones  sobre  publicación  de  edictos,  y 
prohibiendo  absolutamente  la  venta  de  caza  y 
el  uso  de  hurones,  galgos,  etc.  (Reales  órdenes  de 
7  de  mayo  de  18S0;  14  de  marzo  de  1881;  ley 
de  31  de  diciembre  de  1881,  y  circular  de  5  de 
febrero  de  1881.) 

Las  leyes  eclesiásticas  ó  cánones  se  han  ocu- 
pado también  de  la  caza. 

Aquella  .ilición  que  los  antiguos  germanos  y 
galos  tenían  por  los  violentos  ejercicios  de  la 
caza  se  apoderó  también  de  los  clérigos,  en  tan 
desordenada  proporción  sin  duda,  que  hubieron 
de  dictarse  disposiciones  prohibitivas  sobre  el 
particular,  según  se  desprende  de  las  capitula- 
res y  leyes  publicadas  en  el  siglo  ix. 

Existen  cánones  de  los  concilios  de  Orleáns 
que,  copiados  de  Graciáu,  se  insertaron  en  las 
Decretales  de  Gregorio  IX,  título  de  Clerica 
venalore.  El  abuso  de  la  caza,  que  al  parecer  es- 
taba limitado  á  Francia  y  Alemania,  debió  ha- 
cerse tan  general  en  los  tiempos  feudales,  que  el 
canon  IV  del  concilio  Laterauense  III  prohibe 
á  los  obispos  que  al  hacer  la  visita  de  la  dióce- 
sis, lleven  perros  y  aves  de  caza.  Las  disposicio- 
nes canónicas  fueron  confirmadas  por  nuestras 
leyes  de  Partidas.  «Venadores  nin  cazadores 
non  deben  ser  los  clérigos  de  cual  orden  quier 
que  sean,  nin  deben  haber  azores,  nin  falcones, 
nin  canes  para  cazar.  Ca  desaguisada  cosa  es, 
despender  en  esto  lo  que  son  temidos  de  dar  á 
los  pobres.  Pero  bien  pueden  pescar  é  cazar  con 
redes,  é  armar  lazos...  porque  lo  pueden  facer 
sin  aves,  nin  canes  é  sin  roido.  Mas  con  todo 
eso  deben  usar  de  ella,  de  manera  que  no  se  les 
embarguen  por  ende  las  oraciones,  nin  las  ho- 
ra >  que  son  temidos  de  faceré  decir. »  (L.  47, 
tít.  VI,  Part.  I.) 

Han  creído  los  intérpretes  que  la  prohibición 
canónica  sólo  comprende,  la  caza  clamorosa,  ósea 
la  que  se  hace  cou  grande  aparato  y  tumulto 
de  hombres,  armas,  perros  y  halcones  para  ma- 
tar reses  mayores,  y  no  la  pacífica  que,  según 
dios,  no  está  prohibida  á  los  clérigos  y  debe  to- 
lerarse como  higiénico  ejercicio  y  honesto  re- 
creo. Con  estos  parece  coincidir  el  concilio  de 
Tiento  que  prohibe  las  cazas  de  móntelas  y 
cetret  ía  ilícitas,  pues  parece  que  implícitamente 
se  reconoce  la  distinción  entre  la  pacífica  y  la 

el.'Lliiiil'ii,  .i. 

cazabe  (del  haitiano  cazabi,  pan  de  yuca): 
ni.  Torta  que  se  hace  en  varia,  paite,,  de  Amé- 
i  ¡ca  con  una  harina  sacada  de  la  raíz  de  la  man- 
dioca 

Km  alguna  pai  tes  de  Cndias  asan  un  género 
de  pan  que  llaman  cazabe,  el  cual  se  hace  de 
cierta  raíz  que  llaman  3fui  a. 

I'.    Jo   Í    DE   ¿COSTA. 

la  Java   ma  |  or,  donde  hizo  provisión 
de  í  >ei:,  plátanos  y  gallinas, 

á  trueque  de  p  iño 

B,    L.    DE   Ai:i:r.\   OL  >. 

cazabraza:  f,  Mar.  Verga  que  algunos  bu- 
que  que  no  He.  an  árbol  inti     para  el  ai  r  dg  ido 

v  la' io  di  m  '',  ore  i  atravii    m  en  i  I 

coronamiento  de  popa  para  que  su    penoli      a 
i itn\  mi  .i  aquéllo 

cazaca.  •■  og  >  i do  la  juri  di  ción  de 
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Ixtahuacán,  dep,    Huehuetenango,  Guatemala; 
600  habits.  Caña  de  azúcar  y  cochinilla. 

CAZADERO:  m.  Sitio  en  que  se  caza,  ó  que  es 
á  proposito  para  cazar. 

-  i  \z  \ni:i!0:  Geocj.  Laguna  de  la  prov.  de  Cu- 
enta, dep.  Santander,  Colombia,  sit.  en  el  pára- 
mo de  Cachiri,  Andes  orientales  de  Colombia. 

-CAZADERO  (El):  Geog.  Inmenso  llano  en  el 
estado  de  Méjico,  desnudo  de  arboleda,  y  con 
sólo  hierba  menuda  y  pequeños  matorrales,  á 
trechos.  Debe  su  nombre  á  una  cacería  que  en  él 
hicieron  los  mejicanos  en  honor  del  virrey  don 
Antonio  de  Mendoza,  en  1540.  ||  Hacienda  déla 
municip.  y  dist.  de  Huichapan,  est.  de  Hidalgo, 
Méjico;  240  habits. 

CAZADOR,  RA:  adj.  Que  caza  por  oficio,  ó  por 
diversión.  U.  m.  c.  s. 

Una  bella  cazadora 
Cebando  estaba  un  halcón,  etc. 

GÓNGORA. 

...  tenía  otra  (casa)  Motezuma  de  mayor 
grandeza  y  variedad,  con  habitación  capaz  de 
su  persona  y  familia,  donde  residían  sus  ca- 
zadores y  se  criaban  las  aves  de  rapiña,  etc. 

SoLÍS. 

Entre  nosotros,  Carlos  IV  ha  sido  el  último 
de  nuestros  príncipes  cazadores. 

Larra. 

-  Cazador:  Se  dice  de  los  animales  que  por 
instinto  persiguen  y  cazan  á  otros  animales, 
corno  de  los  perros  y  los  gatos. 

De  este  mismo  artificio  usan  algunos  gatos 
grandes  cazadores. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Cortó  una  pierna  al  mísero  Trebejos, 
Gran  cazador  de  gansos  y  conejos. 

Lope  de  Vega. 

-Cazador:  fig.  y  fam.  Dícese  del  que  gana 
á  otro,  trayéndolo  á  su  partido. 

-  Cazador:  m.  Soldado  que  hace  el  servicio 
de  tropas  ligeras.  En  cada  batallón  de  línea  hay 
tambiéu  una  compañía  de  cazadores. 

...  rompía  la  marcha  una  compañía  de  caza- 
dores, etc. 

Fernán  Caeallero. 

-  Cazador  de  alforja:  El  que  no  mata  la 
caza  con  escopeta,  sino  con  perros,  lazos  ú  otro 
artificio. 

-Cazador  de  altanería:  El  que  caza  con 
halcones  y  otras  aves  de  rapiña  de  alto  vuelo. 

...  tendió  D.  Quijote  la  vista  por  un  verde 
prado,  y  en  lo  último  del  vio  gente,  y  llegán- 
dose cerca  conoció  que  eran  cazadores  de  al- 
tanería. 

Cervantes. 

-Cazador  mayor:  Oficio  de  grande  honor 
en  Palacio,  hoy  extinguido.  El  que  lo  ejercía  era 
jefe  de  la  'Volatería  y  Cetrería. 

-¿Qué  puerta  hay  jamás  con  llave 
Para  el  amor  que  es  paciente? 
¡No  eres  CAZADOR  mayor} 
Busca,  vela,  ronda  y  traza, 
Que  sin  trabajos  no  hay  caza, 
Ni  sin  diligencia  amor. 

Tirso  de  Molina. 

-Al  cazador,  i, esa;  y  al  leñador,  caza: 
ref.  que  pone  en  ei  idencia  los  caprichos  de  la 
fortuna,  pues,  por  lo  regular,  le  salen  a]  paso  ó 
cada  individuo  ocasiones  inútiles  para  el.  en 
tanto  que  serían  favorables  para  otros,  y  vice- 
versa. 

-  AL  MEJOR  CAZADOR  SE  LE  ESCAPA  l'M  I  ii. 

biu  :ref.  l.i  mi  ron  escriba] ha  un  borrói 

-iHOLAl    CAZADOR...     \     CON     PISTOLAi    loe. 

pi  n\  erii  <  on  que  se  da  á  entendei  que  no  da  uno 

en  dito  á  la  proposición  que  ac  iba  d uchar, 

por  lo  absurda  y  monstruosa  que  e 

-  ;M  m.  n  \\  \  i.i.  i  iz  \ ¡i  i  ■ 

VIDA    l  l.  \      i   '•    r  ÍJARO    PARA    COGER  OTROl    n  f. 

contra  los  ociosos  que,  con  pretexto  de  utilidad 

i  i iho,  quieren  eneubi  a  el  mal  empleo  que 

hacen  del  i  ienipo,  di  trayénd p  i  aoiom  s 

i  el  ib 

TAL  DEJA    ii    CAZADOR  LA  CASA,    DOMO  LA 

caz  t  laoama:  reí   contra  h      tim  imenti 

dos  á  i  ste  ajen  icio,  qui     tel  ib  mdona 

das  sus  casas  y  faltas  de  lo  i  ira  vi\  ir 

di  ci  nti  ni,  nte, 
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-  Cazador:  Mil.  Aplícase  i   te  v'ocabloen  el 

tecnicismo  militar,  bien  que  con  escasa  pro- 
piedad,  al  soldado  que  presta  servicio  en  cier- 
tos cuerpos  ligeros  de  infantería  y  caballería. 
Di  i  muy  remota  fecha  vese  rodeada  la  masa 
principal  de  los  ejércitos  por  verdaderos  enjam- 
bres de  infantes  y  jinetes,  especialmente  desti- 
nados á  realizar  las  operaciones  que  se  suelen  lla- 
mar de  la  pequeña  guerra,  con  que  se  atiende  á 
la  vigilancia,  exploración,  conservación  y  seguri- 
dad del  reste  de  las  tropas;  pero  el  nombre  de 
cazador,  aplicado  de  esta  manera  en  la  organi- 
zación de  los  ejércitos,  no  tiene  á  la  verdad  lar- 
ga historia.  Funda  Bardin  su  origen  en  la  exis- 
tencia de  unos  cuerpos  particulares,  donde  en  el 
siglo  pasado  se  agrupaban  en  Prusia  guardias  de 
campo  destinados  á  oficios  de  la  caza,  y  es  lo  ra- 
cional que  así  sea,  porque  no  parece  natural  creer 
que  la  denominación  de  cazador  haya  sido  adop- 
tada en  el  lenguaje  militar  por  encontrarse  algu- 
na semejanza  entre  el  ejercicio  de  la  caza  y  el  de 
la  guerra;  una  y  otra  cosa  son,  sin  duda,  total- 
mente distintas;  y  si  entre  ellas  se  supusiera 
identidad  ó  parecido,  rebajaría  se.  la  profesión  mi- 
litar: «para  que  alguna  exactitud  hubiera  con  el 
título  de  cazador,  dice  el  general  Xiinénez  de 
Sandoval,  sería  preciso  aplicarlo  á  cuerpos  de- 
dicados á  hacer  la  guerra  de  salvajes,  la  persecu- 
ción y  exterminio  de  hombres,  por  los  medios  y 
las  asechanzas  que  se  emplean  contra  las  fieras. » 
Consideremos,  pues,  con  Bardin,  que  el  cazador 
en  la  Milicia  nació  allende  el  Rhin,  y  que  desde 
el  entonces  pequeño  Estado  prusiano  se  extendió 
á  la  organización  de  todos  los  ejércitos  de  Euro- 
pa Por  vez  primera  aparecieron  en  Francia  los 
soldados  de  cazadores  al  crearse,  por  la  Orde- 
nanza de  1.°  de  noviembre  de  1743,  la  legión  ex- 
tranjera de  Fischer,  compuesta  de  infantes  y  ji- 
netes ligeros;  pero  ya  con  anterioridad,  desde 
1740,  al  decir  de  Deker,  había  reunido  Federi- 
co II  de  Prusia  en  compañías  de  preferencia,  ó 
en  cuerpos  particulares,  los  hijos  de  los  guarda- 
bosques, que  eran  buenos  tiradores;  y  si  bien  en 
un  principio  estos  cuerpos  ó  fracciones  se  disol- 
vían al  concluir  la  guerra,  en  el  fin  de  su  reina- 
do organizó  el  gran  monarca  batallones  de  caza- 
dores qite  subsistieron  durante  la  paz.  Pretende, 
sin  embargo,  Rocquancourt,  que  los  franceses 
imitaron  de  la  milicia  hannoveriana  los  cazadores 
de  á  pie;  pero  de  todos  modos  es  innegable  que 
el  principio  de  la  institución  de  los  cazadores  es 
prusiana,  y  que  los  pueblos  del  Norte  tuvieron 
soldados  con  este  título  antes  que  los  otros  paí- 
ses de  Europa. 

Hubo,  por  lo  que  se  deja  dicho,  desde  un  prin- 
cipio, cazadores  de  á  pie  y  cazadores  de  á  caba- 
llo. En  1756  nacieron  eu  Francia  los  cazadores 
de  regimiento  de  infantería,  que  eran  individuos 
de  ciertas  condiciones  que  entraban  en  la  com- 
posición de  los  cuerpos,  cuyos  soldados  no  eran 
pubis  designados  con  el  nombre  de  cazadores. 
En  1759  varios  coroneles  de  infantería  forma- 
ron por  su  propio  impulso  cazadores,  que  eran 
tres  1 1 1  iilores  hábiles  elegidos  en  cada  compañía, 
de  la  cual  seguían  formando  parte  orgánicamen- 
te, y  que  tenían  por  cometido  hacer  el  servicio 
de  Banqueo  y  de  exploración.  Corriendo  el  mis- 
mo .nin.  el  duquede  Broglic  hizoque  estos     i 

onstituyesen  una  compañía  especial,  y 
modificando  la  forma  :ión  táctica  instituyó  un  i 
compañía  de  cazadores  por  cada  batallón  de  su 
ejército;  y  no  mucho  después  el  misino  duque 
reunió  en  diversas  ocasiones  bis  compañías  de 
cazadores  con  las  de  granaderos  dentro  de  cada 
brigada  i    de  tal  suene   lo 

batallom  s  di   pi   fon  m  i  .  que  hubo  en   Francia. 

las  compañías  di    ca    id 
volt  ieron  i  i   tablecerse  en   1775.  j  desdi 

cada  regimie le   infanti  ría  tuvo  una  compa- 

'   idore     Pi  i"  al  mi  un'  i  iem] uo  oxis- 

i   ni  .  oíd  ido   de  ca;  idot  ■    ■  n 
iiilanb  i  i,  creábanse  en  1 760  ibes  cuer- 

ciales  de  cazador  s  a  pie,  exigió] 
■ldados,  según  la  <  trdi  nanza  do  1 7ys,  el 

.      I  Ul     i  n  .i  riles,    .lie, luis,    bliei  'les  y, 

en  suma,  hombre:  qui  lisiada- 

ni.  me,  ,i  ejemplo  di  lo  qui  eran  en  Prusia. 
No  in  lar  las  vicisil 

de  organización  ] 
Infantería 

que  al  tiempo  o  ai i 

paña  las  tropa    de  i  ta     ise,  pui  ■  no dobecrcei 

■n    lll  \  .el  i    ii1.     to 

1 
.  o  1701 
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ra  al  mundo  del  i!  '  lampo  D.   Blas  de 

la  Trinchería,  donde  tuvieron  su  origen  los cuer- 
pos de  cazadores,  ni  tampoco  deben  considerar- 
se como  pert  instituto  los  fusile- 
montaña  creados  en  l73á,  y  reformados  en 
1748,  los  cuales,  aun  cuando  por  el  servicio  á  que 
se  destinaban  eran  lo  que  más  tarde  significaron 
los  cazadores,  orgánicamente  no  pasaban  de  ser 
cuerpos  francos,  al  decir  del  mismo  conde  de  Clo- 
nard.  Preciso  es,  por  lo  tanto,  llegar  hasta  1762, 
en  opinión  de  este  escritor,  para  encontrar  con 
el  nombre  de  Voluntarios  de  Aragón  y  Catalu- 
ña dos  regimientos  ligeros  de  pie  lijo,  verdade- 
ro origen  de  esta  especie  de  infantería,  que  se 
habían  de  reclutar  en  el  territorio  de  aquella 
región,  haciendo  en  las  fronteras  el  servicio  dis- 
locado de  vigilancia  militar,  y  hasta  de  persecu- 
ción de  desertores  y  contrabandistas.  Mas,  como 
si  se  propusiera  demostrar  la  poca  fijeza  de  ideas 
que  en  este  punto  tenía,  habla  también  Clonard 
en  otro  sitio  del  tomo  V  de  su  Historia  orgáni- 
ca del  uniforme  y  armamento  que  usaba  la  in- 
fantería ligera  hacia  17Ó0,  lo  cual  no  se  compa- 
dece bien  con  la  afirmación  precedente.  Otros 
documentos  y  noticias  que  merecen  crédito  ha- 
.  rivarla  creación  de  las  tropas  ligeras  en  Es- 
paña  de  una  Real  disj  osición  de  10  de  octubre  de 
1754  que  organizó  en  Cataluña  cuatro  batallones 
de  cazadores  en  igual  forma  que  los  demás  cuer- 
pos del  arma  de  infantería.  Y  pues  que  en  este 
particular  no  andan  acordes  los  pareceres,  trans- 
cribiremos á  continuación  lo  que  dice  en  su  Dic- 
cionario militar  el  general  Almirante:  «El  caza- 
dor moderno,  tal  como  hoy  se  entiende,  no  va 
más  alia  del  último  tercio  del  siglo  pasado.  Cuan- 
do se  dice,  y  es  exacto,  que  el  duque  de  Monte- 
mar  levantó  dos  batallones,  de  cazadores,  debe 
de  francos.  Y  tanto  fué  así,  que  los 
levantó  á  su  costa  en  Cataluña  D.  Antonio  Xi- 
pell.  Pero  bien  se  ve  que  no  entrarían  en  la  or- 
ín ion  de  aquel  tiempo,  cuando  fueron  di- 
sueltos en  1748  contra  el  parecer  del  mar- 
qués de  la  Mina.  Para  la  guerra  de  1762  volvió 
a  levantar  á  su  costa  un  batallón  de  1  200  cata- 
D.  Miguel  Boix,  comandante  que  fué  de 
uno  de  los  anteriores.  También  levantó  otro  en 
29  de  junio  del  mismo  año  D.  José  Veciana. 
cuerpos  francos  catalanes  fueron  declara- 
rinanentes  en  1763,  con  el  nombre  de  1,  ° 
y  2.°  regimiento  de  infantería  ligera  de  Catalu- 
B  i.  Aquí  está  el  origen.  Y  si  sobre  él  llamamos 
¡ion,  es  por  mostrar  lo  que  tarda  una 
camino,  tanto  en  Prttsia  como 
en  España.  De  Francia  no  digamos.  El  célebre 
Guibei  t  encabeza,  algunos  años  después,  un  ca- 
pítulo de  su  Essai  general  de  lactique  con  este 
epígrafe:  De  cómo  se  puede  ¡>asar  sin  tropas  li- 
geras*. 

Organizadas,  pnes,  por  vez  primera,  según  unos, 

ó  reorganizadas,  según  otros,  las  tropas  ligeras 

con  sujeción  á  los  reglamentos  publicados  en  19 

i     1762  y    10  de  marzo  de  1763,  se 

regimientos  de  á  dos  batallo- 

I  indo   reducida  por 

■  i  i    iones  á  dos  le- 

pimientos  y  un  batallón  suelto.   Poco  después, 

en  L776,  se  asignó  á  cada  batallón   de  Milicias 

provinciales  un  coi  izadori    que,  con 

maderos,  formaban  dos  compañías  de 

il  lado  de  sus  seis  de   fusileros.  Y 

dados  ya  esos  primero    pa  o     al  señalarse  nuo- 

:i  la   infantería  en  el  año  17'.>'.>, 

latallom     má    di  tropas  ligeras, 

mstil  evo  en  cuatro com- 

tenían ;  y  por 

lin,  en  |a  al  .nina  de  ¡ufan- 

>'■  ilíones 

lo  á    eia  compa- 

1  idos  escogidos  en 

'■oh  el  partícula!  desti- 

manen    i 

i     nie  ¡dores 

i  h.     El 

tttó  hasta 

ion  di  l"  'p 
de  mi 

los  re- 

i        í      dio  una  i  impanía  de 

-    n  titucion  de  1"., 

le  1802. 
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de  1814  v  1815,  en  diez  en  la  de  ISIS,  ycatoree 
en  la  de  1820.  Por  virtud  de  Real  orden  de  23 
de  abril  de  1S24  se  agruparon  las  tropas  de  in- 
fantería ligera  en  tres  regimientos  de  a  dos  bata- 
llones, que  se  fueron  aumentando  en  los  años 
sucesivos,  quedando  constituidos  seis  regimien- 
tos ligeros  en  la  reorganización  de  29  de  marzo 
de  bvJS.;  acrecentado  su  número  hasta  nueve 
durante  la  primera  guerra  civil,  convirtiéronse 
i  ii  1841  en  cuerpos  de  línea.  Al  realizarse  le,  ex- 
pedición al  Norte  de  Portugal  en  el  año  1S47, 
se  formaron  sobre  bases  distintas  que  en  épocas 
anteriores  las  tropas  ligeras  de  infantería,  y  por 
Reales  órdenes  de  11  de  abril  y  5  de  julio  se  or- 
ganizaron quince  batallones  ele  cazadores  con  las 
compañías  que  llevaban  este  nombre  en  los  cuer- 
pos, número  que  fué  modificándose  en  fechas 
posteriores  hasta  constituir  actualmente  veinte 
batallones  del  referido  instituto  ligero. 

\  dejando  ya  esta  reseña  histórica  referente  á 
la  constitución  de  las  tropas  de  cazadores  de  in- 
fantería, y  sin  profundizar  si  el  nombre  resulta 
ó  no  bien  adecuado  á  la  naturaleza  de  las  funcio- 
nes que  deben  prestar,  ocúrrese  desde  luego  que' 
el  de  guerrillero,  que  alguien  ha  propuesto  como 
más  nacional  para  sustituir  á  aquél  en  España, 
puede  inducir  á  error  sobre  el  carácter  de  tal 
soldado;  el  de  carabinero  tampoco  es  en  manera 
alguna  propio,  sobre  todo  para  tropas  á  pie,  que 
van  hoy  armadas  de  fusil,  y,  aunque  lo  fuese,  se 
prestaría  á  muchas  confusiones;  e!  de  tirador 
carece  asimismo  déla  precisión  suficiente;  y  ya 
que  el  título  de  soldado  de  cazadores  está  hoy 
perfectamente  naturalizado  en  España,  igual  que 
en  los  demás  países  de  Europa,  no  parece  bien 
que  por  cosa  de  tan  poca  monta  se  vayan  a  ha- 
cer estudios  prolijos,  que  podrían  tener  en  esta 
nuestra  patria  más  provechosa  aplicación  en 
asuntos  militares  de  mayor  gravedad  y  transcen- 
dencia, 

Por  lo  demás,  el  servicio  de  los  actuales  caza- 
dores, como  tropas  de  infantería  ligera,  seme- 
jase por  su  índole  al  de  los  psilites  y  honderos 
de  la  milicia  griega;  á  la  de  los  vélites,  ferenta- 
sios  y  honderos  baleares  con  que  protegían  y 
cubrían  los  romanos  sus  legiones;  á  la  de  los 
arqueros  y  almogávares  de  la  Edad  Media:  a  la 
de  los  descubridores,  exploradores,  atajadores, 
flanqueadme'1,  batidores,  tiradores,  y  otros  cali- 
ficados en  distintos  tiempos  con  variados  nom- 
bres-, porque  en  todas  las  épocas  se  han  distin- 
guido dos  especies  de  infantería:  una  que  forma 
las  líneas  de  batalla,  sólida,  ordenada  y  reposa- 
da; otra  destinada  á  las  vanguardias,  flancos, 
exploraciones  y  destacamentos,  móvil,  inquieta, 
incoercible,  autonómica,  como  con  gráfica  ex- 
presión la  designa  Almirante. 

Sin  embargo,  no  cabe  negar  que  en  anteriores 
tiempos,  y  muy  notoriamente  en  el  siglo  pasa- 
do, era  mucho  más  mareada  que  puede  serlo  hoy 
la  diferencia  entre  la  infantería  de  línea  y  la  in- 
fantería ligera,  y,  por  lo  tanto,  más  necesaria  la 
existencia  de  esta  última.  Cuando  los  soldados 
eran  verdaderos  autómatas,  y  se  daba  una  impor- 
tancia suma  á  la  rigidez  de  las  lineas  y  de  las 
formaciones,  á  la  cadencia  del  paso  y  á  la  preci- 
sión en  el  manejo  de  las  armas,  la  infantería 
organizada  de  un  modo  especial,  se  hacía 
enteramente  indispensable.  Pero  desde  las  gue- 
rras de  la  primera  República  francesa  lainfante- 
:  perdiendo  la  cohesión  exagerada 
y  la  poca  movilidad  que  antes  la  distinguía,  y 
cn  la  actualidad  apenas  se  advierten  diferencias 
sensibl  :  ciitn  los  cuerpos  delinea  y  los  batallo- 
cazadores,  porque  en  unos  y  en  otros,  y 
ibre  t"  I"  en  E  p  üSa,  la  insti  ucción  es  la  misma; 
ya  no  se  mira  el  soldado  como  una  máquina, 
sino  como  un  hombro,  cuyas  tuerzas  y  medios 
individúale  se  aproví  :li  m  v  dcsai  rollan  conve- 
niente!  te;  y  si  os  cierto  que  la  regularidad  en 

i  i    i i   ii  i    no  bs  tan  perfecta  como  antes,  i  s 

aún  lo  suficiente  para  darles  orden  y  solidí    .  j 
n  ,  paraliza  y  destruye  la  acción  individual  del 

laado  En  i  to  I  iompos,  principalmente,  en 
que  la  perfección  de  las  armas  de  fue  o  ha  mi 
difii  ido  de  manera  considerable  los  procedimien- 
to tácticos,  inutilizando  la  columnas  profun- 
das y  la  foriuaciom  compacta  al  alca  nce  del 
■  ir  mi  ',i.  toda  la  iiilant'i  ni  adopl  i  orden* 

i  el  combato;  y  si  por  la  diferencia  en  la 
forma  de  em]    ia  e  el  campo  de  batalla 

[i   nacerse  disl  ini  ion  entre  una  j   otra 
■    eria  fácil,  ni  quizá  posible,  di  tei 
'   ora  i   ¡  i    Pndo  i  «istir  clara  y   m  i 
.  ,     i        I  l    i   ti 
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organizaron  en  diversas  naciones  batallones  de 

■  .  i  n\  os  iudiv  ¡dúo  e  i  iban  proi  i 
i  perfei  cionada  que  le  a  i  gurab  i  i.na 
gran  superioridad  en  el  tiro,  y  Ii 
aptos  para  combatir  exclusivamente  en  tirado- 
res; pero  lmy  que  toda  la  infanti  ría  tiene  igual 
armamento,  puede  creerse  que  en  realidad  no 
hay  mas  que  una  clase  de  combatientes  á  pie; 
cualquier  cuerpo  de  infantería  en  la  primera  lí- 
nea de  batalla  saca  de  sí  misma  sus  tiradores  y 
sus  reservas,  y  está  dispuesto  igualmente  para  el 
combate  individual  y  para  el  combate  colectivo, 

Mas  esto  no  obstante,  existe  infantería  ligera 
con  organización  especial  en  los  diversos  ejérci- 
tos de  Europa,  asignándose  eu  unos,  como  en 
Austria,  un  batallón  de  cazadores  á  cada  divi- 
sión de  infantería,  y  en  otros,  como  en  Alemania, 
á  cada  cuerpo  de  ejército;  y  es  lógico  creer  que, 
pues  tal  distinción  se  mantiene  en  diversos  paí- 
ses, alguna  razón  habrá  que  la  ampare  y  haga 
prevalecer.  Prescindiendo  de  que  puede  ser  ven- 
tajoso el  disponer  de  un  batallón  suelto  entre  un 
núcleo  importante  de  regimientos  de  infantería, 
que  marcha  en  vanguardia  y  se  emplea  princi- 
palmente en  los  servicios  de  exploración  y  flan- 
queo, es  de  advertir  que  eu  Alemania  la  organi- 
zación de  los  batallones  de  cazadores  tiene  desde 
antigua  fecha  cierta  relación  con  la  de  la  admi- 
nistración forestal;  en  Austria-Hungría  acaso  la 
diferencia  entre  las  numerosas  razas  de  su  po- 
blación produce  tan  gran  diversidad  en  la  com- 
posición  de  los  cuerpos  de  tropa,  que  aconseja  la 
existencia  independiente  de  los  cazadores. 

En  Italia  los  regimientos  de  bersaglieri  tuvie- 
ron su  origen  en  el  ejército  pi amontes  en  razón 
á  la  estructura  montañosa  de  las  partes  septen- 
trionales del  reino,  y  la  conservación  de  estos 
regimientos  ligeros  es  consecuencia  de  tradicio- 
nes respetables  y  de  consideraciones  extrañas  al 
arte  militar,  y  en  Rusia  quizás  influya  en  la 
conservación  de  los  cuerpos  y  unidades  especia- 
les de  cazadores  el  atraso  de  la  instrucción  y  la 
dificultad  de  ejercitar  eficazmente  determina- 
dos servicios,  que  presta  la  infantería  ligera,  ala 
generalidad  de  los  reclutas.  Pero  como  á  la  ver- 
dad no  estamos  en  iguales  condiciones  en  Espa- 
ña, donde  menos  que  en  otro  pueblo  será  difícil 
señalar  verdaderas  diferencias  entre  loi.  batallo- 
nes de  línea  y  los  de  cazadores,  compréndese 
bien  que  sea  á  las  veces  motivo  de  debate  el  si 
deben  continuar  organizados  en  la  forma  que 
actualmente  lo  están  los  batallones  de  infantería 
ligera  con  su  corta  pero  brillante  historia,  ó  si 
paia  satisfacer  conveniencias  de  presupuesto  y 
de  sobriedad  eu  los  cuadros  deben  desaparecer  los 
batallones  de  cazadores  y  constituirse  definiti- 
vamente una  sola  especie  de  infantería. 

Por  lo  que  atañe  a  las  tropas  de  caballería, 
entre  las  cuales  hay  también  cuerpos  de  cazado- 
res formando  parte  de  la  caballería  ligera,  discúl- 
panos de  entrar  en  amplias  consideraciones  las 
que  ya  expusimos  eu  el  artículo  titulado  CABA- 
LLERÍA. Igual  que  en  la  infantería,  se  ha  creído 
desde  remota  fecha  necesaria  la  existencia  de 
una  caballería  ligera  destinada  en  todo  tiempo 
al  servicio  avanzado  y  a  otras  peculiares  funcio- 
nes á  que  no  es  bien  dedicar  la  masa  general  de 
los  jinetes  de  un  ejercito,  y  así  lo  fueron  en  un 
principio  los  peltastes  griegos  antes  de  entrar  en 
el  cuerpo  de  la  falange,  y  más  tarde  los  acroba- 
listas,  la  caballería  auxiliar,  aliada  ó  alar,  entre 
los  romanos,  la  caballería  llamada  á  la  jineta, 
que  fué  en  España  contrapeso  de  la  cubierta,  en- 
capac  lada  ó  bardada,  desdo  los  albores  del  Re- 
nacimiento, los  cstradiotes,  capeletes,  arcabuce- 
ros y  escopeteros  á  caballo,  argoulets,  herrerue- 
lo-, carabmos,  pistoletes,  y,  ya  en  modernos 
tiempos,  bis  cazadores  y  húsares. 

No  puede  realmente  asegurarse  dónde  nacióel 
cazador  a  caballo,   pues  los  que  lo  suponen  han- 

noveranio  d ¡gen,  sido  suelen   remontar  su 

existencia  á  la  guerra  de  los  Siete  Años,  mien- 
tras que, según  el  dicho  de  Bardin,  antes  expues- 
to, apareció  de  lucho  en  Francia  en  1743  con  la 
organización  de  la  legión  de  Fischer,  y  por  otra 
parte  parece  que  debieron  existir  primero  en 
l'ni-ia,  don  le  en  opinión  general  se  conocieron 
los  cazadores  á  pie  antes  que  en  ningún  otro 
país.  De  todas  suertes, en  el  ejército  francés  ib 
garó  o  a  alean;  ar  lo  ca  ¡adores  a  caballo  gran 
valimiento  poi  la  i  poi  a  di  la  Repi  blii  i  en  fines 

ibl  siglo  anterior,  con  lo  i  nal  dn  1 á  que 

pronto  se  exti  ndií  ion  i  nuestra  nación,  I  unen 
so,  piie:..  en  1808  seis  rugimientos  de  cazadores 
de  caballi  ii. i.  j  de  de  entonce  i  exi  lió  i   te  ¡us- 
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tituto  casi  constantemente  en  España,  Formado 
unas  veces  poi  regimientos,  otras  por  escuadro- 
nes sueltos,  y  existiendo  en  algunas  ooasiones 
con  organización  mixta, derivada  de  la  constitu- 
ción independiente  y  simultánea  de  unidades  de 
una  y  otra  clase.  En  el  articulo  Caballería 
pueden  verse  más  extensamente  las  transforma- 
ciones que  lia  sufrido  el  instituto  de  cazadores 
desde  su  aparición  en  los  comienzos  de  esta  cen- 
turia. 

Los  cuerpos  de  cazadores,  juntos  con  los  de  hú- 
sares, forman  ,  por  lo  demás,  como  es  sabido,  la  ca- 
ballería  ligera  de  nuestro  ejército.  Siendo  su  mi- 
sión principal  la  de  explorar  y  vigilar,  aunque 
también  en  estos  servicios  admiten  hoy  la  coi.- 
currencia  de  la  caballería  de  línea,  no  se  reduce 
•i  eso  su  papel  en  la  guerra  moderna;  y  si  sobre 
el  campo  de  batalla  no  tienen  en  favor  suyo  el 
poder  material  ó  la  influencia  moral  que  tienen 
los  coraceros  y  lanceros,  no  dejan  de  tomar  parte 
en  los  combates  de  caballería,  y  muchas  veces 
airosamente,  porque  á  menudo  obtiene  la  ven- 
taja la  tropa  de  jinetes  que,  siendo  físicamente 
inferior,  alcanza  instrucción  más  sólida  ó  mejor 
espíritu.  Y  de  otra  parte,  como  tampoco  se  re- 
duce todo  á  cargar  de  frente  en  los  grandes  com- 
bates de  dicha  arma,  aun  cuando  convenga  for- 
mar la  línea  principal  con  caballería  pesada, 
¡Hieden  emplearse  perfectamente  los  de  cazado- 
res y  húsares  para  los  ataques  de  flanco,  los 
preparatorios  para  despejare!  terreno,  y  aun  con 
objeto  de  servir  de  reserva  á  aquéllos,  ó  de  sos- 
tenerlos en  segunda  línea,  toda  vez  que  al  termi- 
nar una  carga  los  coraceros  y  lanceros,  siempre 
habrán  perdido  éstos  su  cohesión,  aun  en  el  su- 
puesto de  que  el  resultado  les  haya  sido  muy 
favorable.  Además,  en  el  ataque  á  infantería  y 
artillería  son  tan  útiles,  ó  quizás  más,  los  caza- 
dores y  húsares  que  cualquier  otra  caballería. 

Para  concluir  diremos  que  en  las  naciones  del 
Centro  y  el  Norte  de  Europa  no  existen  tropas 
de  este  instituto,  á  lo  menos  con  el  nombre  de 
cazadores. 

CAZADORES:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Cojata, 
prov.  Huancane,  dep.  Tuno,  Perú;  1  240  habits. 

CAZAESCOTA:  f.  Mar.  Botavara  corta  en  que 
cazan  la  mesana  los  faluchos  y  otros  buques 
chicos. 

CAZALEGAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Talavera  de  la  Reina,  prov.  y  dióc.  de  Toledo; 
560  habits.  Sit.  en  el  extremo  de  una  gran  lla- 
nura, cerca  del  Alberclie  y  de  la  carretera  de 
Madrid  á  Cáeeres.  Cereales,  aceite,  garbanzos  y 
algarrobas;  ganado  lanar,  vacuno  y  de  cerda. 

CAZALILLA:  Geog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Andújar,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  550 habitantes. 
Sit.  cerca  de  Espeluy  y  Menjíbar,  y  por  consi- 
guiente no  lejos  del  Guadalquivir  y  del  f.  c.  de 
Andalucía.  Cereales,  aceite  y  garbanzos. 

CAZALS:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Cahors, 
dep.  del  Lot,  Francia,  con  10  municips.  y  7  500 
habits. 

CAZALLA  DE  LA  SIERRA:  Gcug.  Part.  jud.  en 

la  prov.   y  Audiencia  territorial  de  Sevilla,  i 

nueve  villas,  una  aldea,  1S0  caseríos  y  550  edi- 
Gcios  aislados  que  forman  los  ayuntamientos  de 
Alanís,  Almadén  do  la  Plata,  Cazalla  de  la  Sie- 
rra, Constantina,  Guadalcanal,  Navas  de  la  Con- 
cepción (Las),  Pedroso  (El),  Real  do  la  Jara  I  El) 
y  San  Nicolás  del  Puerto;  37  000  habits.  lis  la 
región  más  septentrional  de  la  prov.  Confina 
al  N.  con  las  provs.  dr  Badajoz  y  Córdoba, 
al  E.  con  esta  misma  y  el  parí,  de  Lora  del 
Ilío,  al  S.  con  dicho  part.  y  el  de  Sevilla,  y  al 
O.  con  el  partido  de  Sanlucar  v  la  provincia 
■  ir  Un-  Iva  Terreno  montañoso,  pues  al  N.  se 
alza  Sierra  Morena,  cuyas  ramificaciones  cu- 
bren todo  el  país  Bajan  de  N.  á  S.  hai  ia  el 
Guadalquivir  los  ríos  Culebrin,  Viar,  Huesna, 
•  lualbacaí  y  I  ¡uadalora,  l  i  uza  el  pal  l.  el  í,  .-.  .le 
Mérida  a  Sevilla. 

Cazalla  de  la  Sierra:  Qeog.  Villa  con 
ayunl  .  al  que  i  I  i  agregada  la  aldea  'I"  Las 
.M  ina  i;  c  ibeza  dr  p  j. ,  prov,  y  dióc.  do  So\  i- 
Ha;  8200  habits.  Sit  en  li  parte  N.  dr  la  pro- 
vincia, en  un»  ca Bada  \  sobre  cerro  dr  Siei ra 
Morena.  Por  o  término  pa  i  el  í  c,  de  Méi  ría 
á  Sevilla  con  la  estación  titulada  di  Cazalla- 
Alain'-i,  y  otra  en  la  aldea  agn  ¡  ida  de  Las  Mi 
nas.  Terreno  montañoso  y  quebrado  El  río  Viai 
forma  el  límite  occidental  uol  téi  mino,  í  unos 
10  kms.  ile  la  oí  illa  ;  máscí  rea  di  i    ta  pa 


ríos  ó  ribrias  de  Huesna  y  Benalíjar.  Cereales, 
vino,  aceite  y  castañas;  ganado  vacuno,  cabrío 
y  lanai'.  Canteras  de  mármolesy jaspes, y  minas 
de  hierro,  cobro  y  azufre.  Fáb.  de  aguardientes, 
y  ferrarías. 

CAZALLERO,  RA:  adj.  Natural  de  Cazalla. 
U.  t.  o.  s. 

-Cazallero:  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha villa. 

CAZAMANZA:  Geog.  V.  Casamanza. 

CAZAN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Leiladu,  ayunt.  de  Salvatierra, 
p.  j-  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  23 
edificios. 

CAZANDEJÉ:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  de 
Jocotitlán.,  dist.  de  Ixtlahuae,  est.  de  Méjico; 
330  habits. 

CAZANES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Cazanes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villa- 
viciosa,  prov.  de  Oviedo,  58  edifs.  ||  V.  San  Ju- 
lián he  Cazvnes. 

CAZANUECOS:  Geog.  V.  en  el  ayunt.  de  An- 
danzas del  Valle,  p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de 
León;  -12  edifs. 

CAZAPAVA  ó  CACAPAVA:  Geog.  Comarca 
de  la  prov.  de  Río  Glande  do  Sul,  Brasil;  com- 
prende  los  términos  de  Cacapava  y  Lavras.  || 
C.  cap.  de  dicha  comarca,  sit.  al  N.  E.  do  Bagé. 
El  río  Camacuam  pasa  entre  una  y  otra  pobla- 
ción;  5  000  habits.  Municipio  de  la  prov.  de 
Rio  Grande  do  Sul,  Brasil ,  notable  por  sus  minas 
de  oro,  plata,  cobre  y  carbón  de  piedra.  Las  mi- 
nas de  cobre  dan  el  60  %  de  metal  puro.  Se 
halla  al  O.  do  la  sierra  do  Herval,  y  al  N.  del 
rio  Camacuam. 

CAZAR  (del  lat.  captare,  intens.   de   <■■■ 
coger):  a.   Buscar  ó  seguir  á  las  aves,  fieras  y 
otros  animales  para  cogerlos  ó  matarlos. 

Así  como  hay  muchas  diferencias  de  cazar, 
así  las  hay  también  de  perros. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  la  forma  con  que  se  CAZAN  es  corriéndo- 
los á  lanzadas. 

Argote  de  Molina. 

...  ellos  cazarían  más  i  ii  cuanto  durase  el 
invierno,  y  no  faltase  hiedra  para  añagaza. 
Valera. 

-Cazar:  fig.  y  fam.  Adquirir  con  destreza 
alguna  cosa  difícil  ó  que  no  se  esperaba. 

Mienten  para  cazar  alguna  golosina. 
Francisco  Villalobos. 

-Cazar:  fig.  y  fam.  Prender,  cautivar  la 
voluntad  de  alguno  con  halagos  ó  engaños. 

Se  aderezan  para  cazar  á  los  que,  á  manera 
de  niños  ignorantes,  hincan  los  ojos  en  las  bue- 
nas figuras. 

Fr.  Luis  de  León. 

Quiso  el  corazón  ponerse 
Do  es  forjado  que  le  cacen. 

Jorge  de  Montemayok. 

-Cazar:  Alar.  Estirar  una  vela  para  que  re- 
ciba bien  el  viento,  tirando  por  dos  cabos  que 
están  firmes  en  los  puños,   y  se  llaman  escotas. 

-Sí  CAZARES,  Mi  ll  ÜABES;  SI  KO  CAZARES, 
NO  TE  ENFADES:  rcf.  que  aconseja  la  serenidad 
deánimo  con  que  deben. ser  tomados  los  sucesos, 
siquiera  prósperos,  siquiera  adversos. 

CAZARRANCAS:  Geog     Lugar  en  la  paiimpiia 

dr, -sama  Eulalia  de  Longos,  ayunt.  de  Cea,  p.  j. 
de  i  arballino,  prov.  do  <  Irense;  80  edifs. 

CAZAS:  Geog.  V.  SAN  Julián  HE  CAZAS. 

cazau:  Qeog  Laguna  ó  estanque  en  los  de- 
pa:  i  me  utos  de  la  i  lironda  j  de  las  Laudas;  su 
pai  te  inri  idional,  llamada  taml  nque  de 

Sanguiuel  peí  tenece  al  último  de  los  dep  ci 
tado  Tiene  unos  no  kms.-  de  superficie  y  pro- 
fundidad máxima  de  1  l  ms.  ¡  lo  separan  del 
n  ai  alta    -luna  i  cubiertas  do  pi m 

comunican  al  N,  con  la  cuenca  de    \\    icl j 

al  s.  con  el  e  tanque  de  Bi  car En    n    oí  i 

II  i  -  bailan,  al  N.  la  aldea  do  <  a  in,  ¡  al  E.  la 
de  Sanguinot. 

cazaubon:  ffi  og   i  - i  iii  i    del  Ion 

dom,  dep   del  Gers,  i  16  municipios 

y  "i  li  ibit: 

cazcalear:  ii.  1  ir  do  una  parte  d 


otra,  afectando  diligencia,  sin  hacer  cosa  de  im- 
portancia. 

CAZCARRIA:!'.  Lodoó  barro  que  se  coge  y  seca 
enlaparte  de  la  ropa  que  va  cerca  del  suelo. 
U.  m.  en  pl. 

Traía  él  una  sotana  con  canas  de  puro  vieja, 
y  con  tantas  OAZCARRIAS,  que  para  enterrarse 
no  era  menester  mas  ele  estregársela  encima. 
Quevedo. 

Venia  el  pobre  novicio  lleno  de  cazcarrias, 
mnerto  de  hambre  y  de  miedo. 

Ovalle. 

CAZCARRIENTO,  TA:  adj.  fam.  Que  tiene  mu- 
chas cazcarrias. 

CAZE  (Juan  Francisco):  Biog.  Político  é 
historiador  francés.  N.  en  Montaiiban  el  1781; 
M.  en  Madrid  el  1851.  Vino  á  España,  donde  se 
hizo  amigo  de  Calíanos,  á  quien  acompañó  á 
Bayona  en  1808.  Entró  luego  al  servicio  del  rey 
Josi  ,  y  fué  sucesivamente  tesorero  de  la  corona, 
administrador  general  de  Castilla  la  Vieja  y  se- 
cretario general  del  gobierno  del  Norte  de  Es- 
paña (1812),  hasta  que,  con  la  caída  del  rey  in- 
truso perdió  sus  funciones,  y  retirándose  á  la 
villa  privada  se  consagró  á  trabajos  literarios. 
Escribió  muchas  obras;  pero  las  que  ofrecen  par- 
ticular interés  en  España  son  las  siguientes:  Re- 
flexiones sobre  la  situación  de  España  desde  el 
punto  de  vista  financiero;  La  verdad  sobre  Espa- 
ña, y  Refutación  de  la  historia  de  Napoleón  por 
IV.  Scott.  Además  tradujo  al  castellano  varias 
obras  históricas  francesas,  entre  ellas  \a.Kistoria 
de  la  revolución  francesa,  por  Thiers. 

CAZEMBE  ó  kasembe  (Reino  de):  Geog.  Gran 
reino  del  África  central,  hacia  el  Sur  y  en  las  in- 
mediaciones del  lago  Moero.  A  mediados  del  pre- 
sente siglo  era  su  centro  el  país  de  Lumia,  al  S. 
de  dicho  lago,  y  se  extendía  á  gran  distancia  en 
dirección  del  Oeste.  En  la  Lunda  residía  el 
Muata  Cazemíe  ó  «Señor  Imperial»,  heredero  de 
los  antiguos  reyes  Morupiié,  considerados  desde 
el  siglo  xvi  como  los  más  poderosos  del  África 
meridional.  En  1831,  cuando  Monteiro  y  Ga- 
mitto  estuvieron  en  su  corte,  ya  no  ejercía  do- 
minación sobre  sus  vecinos  los  Bemba.  En  1S67 
visito  este  país  Livingstone,  y  ya  se  habían  he- 
cho independientes  otras  muchas  provincias. 
Ahora  el  Cazembe  es  vasallo  de  los  Bemba,  pero 
aún  conserva  aparatosa  corte  con  ministros, 
chambelanes  y  guardias.  Ni  el  rey  ni  los  altos 
personajes  de  la  corte  comen  en  público.  En  otro 
tiempo  la  cap.  era  distinta  en  cada  reinado.  A 
principios  del  siglo  estaba  al  N.  del  Mofué,  pro- 
longación meridional  del  lago  Moero;  la  actual 
ciudad,  designada  generalmente  con  el  nombre 
de  Cazembe,  como  el  soberano,  está  al  S.  de  di- 
cha cuenca,  cerca  de  una  isla  (Reclus;  Nbuvelle 
Géographie  univcrselle,  tomo  XIII). 

CAZERES:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Muret, 
dep.  del  Alto  Garona,  Francia,  con  16  munici- 
pios y  11  000  habits. 

cazes  (Pedro  Santiago):  Biog.  Pintor  fran- 
cés. X.  en  París  en  1676:  M.  el  25  de  junio  do 
l  75  b  Comen  :ó  el  estudio  de  la  pintura  bajo  la 
direci  ion  de  Houase,  pero  realmente  fue  su 
maestro  P.on  Boulogne  el  mayor.  En  Ib!'!»  obtu- 
vo el  primer  premio  de  pintura,  y  en  1704,  á  su 
vuelta  de  Italia,  fué  recil  ¡do  académico.  Su 
cuadro  de  recepción,  Combate  de  Hércules,  figuró 
por  mucho  tiempo  en  la  gran  tradición  de  la  es- 
cuela francesa.  I  lomo  su  estilo  convi  nía  princi- 
palmi  nte  á  los  cuadros  >\e  asnillo  histórico  reli 
-  on  igró  i  asi  exclusivamente  á  decorar 
las  iglesias  de  París,  Sus  composiciones  son 
grandiosas,  su  dibujo  coi  recto  y  su  coloi  ido  \  ei 
¡ladero  y  armonioso.  Puede  reprochársele,  no 
obstante,  cierta  monotonía  y  el  abuso  -1"  i  epi  o- 
.Ir  ii  ib  terminados  efectos.  Hasta  171<i  ib  ■   m 

peñó  la    I  uní  iom     do  prol le  la   Academia, 

di  que  iíh'  nombrado  rector  en  17 18,  dii  ectoi  en 
lii)    poi    Un    chambelán  en   1746.  En 
todos  Jos  templos  de  Paríi   ■■■  ven  obras  suyas. 
Las  más  notables  son:  una   Se  loy  un 

Santiago,  en  San  Jus  '    >v>  liei  ¡e;  una  í 

gen  con  el  niño  en  los  i      i  capilla  de  San 

i.i    María    Egipciaca;  la     I 

ii  San  I  leí  i  i  tí 

gos,  en  San  i  riman  >\r  los  Prados;  ' 
rada  por  Sa 

■     I 
■ 

En tre  los  i 
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deCazes  puede  citarse  á  Chardin,  á  Parrocel  y 
al  pintor  sueco  Sundberg. 

-Cazes  I  Romano):  Biog.  Pintor  francés.  Na- 
ció en  Saint-Béat,  Alto  Garoua,  el  1810;  M.  en 
Saint-Gaudens  el  21  de  septiembre  de  1881. 
Discípulo  de  Ingres,  dióse  á  conocer  por  nume- 
roso.0 retratos  y  cuadros  de  historia  religiosa; 
ejecutó  para  el  Museo  de  Versalles  algunas  co- 
pias de  retrato;  adornó  con  pinturas  murales  la 
iglesia  de  Bagnércs-de-Luehon;  la  déla  Santa 
Cruz  de  Olorou  (Bajos  Pirineos);  la  de  Nuestra 
Señora  de  Clignancourt,  y  la  de  San  Francisco 
Javier  en  Paiisjyganó  medallas  enlS39ylS63, 
una  mención  en  este  último  año  y  la  cruz  de  la 
Legi  ii  de  Honor  eu  1870.  Sus  mejores  obras,  á 
juicio  de  los  inteligentes,  son:  Cristo  en  la  mon- 

'  839  :  Raq  1  -     ■ 

El  sueñe  de  Jesús    1845  .  La  Ascensión  (1846); 
La  Venganza,  dibujo  en  color  (18 
edadesde  la  vida(lSí>9); Misión  de  los  A: 
(1870);  ios  les  teolvgales  (1877);  Safo 

1878 
CAZO  (del  lat.  cádusj  delgr.  xáSoo):  m.  Vasi- 
ja, por  lo  común  de  azófar,  en  forma  de  media 
naranja,  con  un  mango  largo  de  hierro. 

De  platos,  asadores,  CAZOS  y  sartenes  po- 
drían alhajar  dos  nov: 

La  Pícara  Justina. 

-  Cazo:  Vasija  de  hierro  ó  cobre,  con  un  man- 

■  forma  recodo,  y  un   gancho  a  la  punta. 
Sirve  para  sacar  agua  de  las  tinajas. 

-Cazo:  aut.  Recazo,  parte  del  cuchillo 
opuesta  al  filo. 

-  Cazo  de  la  cola:  Vaso  de  cobre  ó  de  hierro, 
de  una  cuarta  de  altura  y  la  mitad  de  ancho, 
que  se  mete  dentro  de  otro  de  más  profundidad 

:  inte  más  anchura  en  su  parte  inferior,  el 

cual  tiene  asa  y  tres  pies  de  hierro.  Puesto  á  la 

lumbre,  provisto  de  agua  y  metido  en  él  el  otro 

menor,  donde  se  echa  la  cola  de  pegar,  se  derri- 

i  eii  baño-maría.  Otro  hay   menor,  cuya 

reta  carece  de  asa  y  tiene  dos  pies  y  un 

mango  que,  doblado,  llega  al  suelo  y  forma  el 

pie. 

-  Cazo:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
.María  de  Cazo,  ayunt.  de  Ponga,  p.  j.  de  Can- 
gas de  Ouís.  prov.  de  Oviedo;  21  edifs.  ||  V.  San- 
i  \  M  iría  de  Cazo. 

CAZOLADA:  f.  fam.  Contenido  de  una  cazuela 

CAZOLEJA:  f.   d.   de  CAZUELA. 

-  <  azoi.li  \:  ( '  Azoi.ii  a,   pieza  de  la  llave  de 

i,  etc. 

cazolero  de  cazuela):  adj.  fam.  Comine- 
ro. I"  Es  voz  de  uso  corriente  en  Anda- 
lucía. 

CAZOLETA:  f.  d.  de  C  \/l   I  LA. 

I  la  llave  de  la  escopeta, 

i,  Ea  cóncava,  á  modo  de  media 

ente  al  oído  del  cañón, 

i  la  pólvora,  que,  reci- 

hispas  del  pedernal  ó  el  fuego  del 

parar. 

ZOLETA  lia  ele  si  r  ancha  y  no  muy  larga 

AlJiNso  oIABTÍ]  [NAK, 

tonda  de  acero,  que  se 

h  rioi  del  broquel, 

iadura,  y  se  hace  de  varias 

1ZOLETA, 

itado. 

\s. 

o  metal,  que 
-"  poní  '.    sirve 

une. 
...;  el 

I  i  l  i 

0  'mi 

1  ase  con  esto 
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vocablo,  ó  el  de  cazoleta,  la  pieza  que  llevaban 
antiguamente  las  armas  de  fu  i  portátiles,  des 
tinada  á  contener  la  pólvora  especial  de  cebos  que 
se  inllamaba  con  los  procedimientos  empleados 
j¡o  á  la  caiga.  Disminuidas  las  di- 
onea de  los  arcabuces,  dieseles  ya  á  estas 
anuas  donde  se  aplicaba  el  fuego  de 

la  mecha,  entonces  usada,  con  la  mano  derecha, 
en  tanto  que  con  la  izquierda  se  apoyaba  el  anua 
contra  el  nombro.  Usados  mas  tarde  el  serpen- 
tín y  la  llave  de  rueda,  continuó  empleándose 
con  igual  objeto  la  cazoleta,  que  de  la  propia  ma- 
nera subsistió  para  cumplir  los  fines  que  ante- 
riormeute,  cuando  ala  rueda  y  la  mecha  sustitu- 
yeron el  pedernal  y  el  rastrillo;  con  las  chispas 
que  el  choque  producía,  se  inflamaba  el  cebo  dis- 
puesto en  la  cazoleta,  que  entonces  quedaba  des- 
cubierto al  caer  el  pie  de  gato;  el  oído  ó  taladro 
existente  en  el  cañón  comunicaba  el  fuego  del 
cebo  de  la  cazoleta  á  la  carga.  En  las  modernas 
armas  de  fuego  no  existe  la  cazoleta. 

CAZOLILLA:  f.  d.  de  Cazuela. 

CAZOLITA:  f.  d.  de  CAZUELA. 

CAZOLON:  m.  aum.  de  Cazuela. 

CAZÓN:  m.  Pez  de  mar,  de  tres  pies  de  largo, 
ceniciento,  oscuro  por  encima  y  más  claro  por 
abajo,  y  de  cabeza  parecida  á  la  de  la  anguila. 
Su  pellejo  es  grueso  y  áspero,  y,  después  deseco, 
sirve  de  lija. 

Tú  eres  como  el  pescado,  que  llaman  CAZÓN, 
que  sólo  se  aprovecha  de  él  el  pellejo. 

Diego  Gractan. 

-  Cazón:  ant.  Azúcar  que,  por  no  estar  bien 
purificado,  resulta  de  color  moreno. 

-Cazón:  Zool.  Pez  marino  correspondiente  á 
la  especie  zoológica  Muslel  s,  de  la  fami- 

lia de  los  galeidos,  suborden  de  los  escuálidos, 
orden  de  los  plagióstomos.  Tiene  el  dorso  gris,  á 
menudo  manchado  de  blanco.  Los  dientes  son 
pequeños,  parecidos  á  simples  protuberancias  de 
raíz  ovoide  y  con  una  diminuta  punta  en  me- 
dio; forman  en  la  mandíbula  superior  doce  hile- 
la-  y  en  la  inferior  catorce.  Todas  las  aletas,  me- 
nos la  caudal,  tienen  forma  de  cuña.  La  longitud 
es  por  lo  regular  de  un  metro,  á  lo  más  metro 
y  medio.  El  cazón  habita  en  todos  los  mares;  es 
uno  de  los  escuálidos  más  inofensivos,  indolente, 
quietoy  sociable,  y  se  alimenta,  comocorresponde 
á  su  dentadura,  de  moluscos, y  en  especial  de  crus- 
táceos que  más  bien  tritura  que  despedaza;  para 
cogerlos  suele  vivir  en  las  capas  profundas,  con 
ncia  en  las  de  fondo  arenoso,  según  dice 
Corch.  Los  pequeños,  que  nacen  en  el  mes  de 
noviembre  completamente  formados  y  en  número 
.  pasan  luego  á  los  parajes  profundos,  que 
ya  no  abandonan  hasta  mayo. 

No  es  muy  voraz,  pero  no  deja  de  morder  muy 

bien  el  anzuelo,  y  se  pesca  bastante  en  las  costas 

de  Italia,  donde  se  vende  también    su  carne  en 

aderías,  pero  no  es  más  apreciada  que  la 

ifini  -.  3   sólo  la  consume  la  gente  pobre. 

Hay  otra  especie  inny  análoga,  cual  es  el  M. 

qui  i  i  abita  eu  el  Mediterráneo  y  que  se  dis- 

lil  cazón  propiamente  tal  en  que  tiene 

placenta  umbilical,  mientras  que  el  cazón  carece 

de  ella. 

-Cazón:  G/eog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Sau 
Vicentede  Iglesiafeita,  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j. 
de  Mon forte,  prov.  de  Lugo;  11  edifs. 

CAZONAL:  m.  Conjunto  de  ancos  y  aparejos 
rven  para  la  pesca  de  los  cazones;  como 
:     os,  barcos,  etc. 

Previniere]  lasj  ibegas  Invadas,  y  ar- 

iNaleí  del  [uelva. 

Espinosa. 

-Cazonal:  fie.  y  fam.  Negocio  ó  empeño  muy 

arduo  y  sin  salida    I  coi [mente   en 

la  ir.    Si  ETERSE  BN1  INA] 

cazonera:  Ocog.   Congregación  de  la  mu- 
ni'ip.  Gutiérrez  Zamora,  i  aitón  de  Papantla, 
10  1)  ibits. 

cazones:  Geog.  G  i  en  la  costa 

i  isla  de  i  i         II  o  ti 

ni  i il  i  1  veril  leí   p  icoi 

O.  de  la  ] Padi    ¡         Cayí 

la    .  ii    limite  S.< ).  un  arreí  il 

lo.  La  ensenada  i     la  olfo  y 

o  :  t  ontre  la  pin    •  dol  Ca 

Diego  Pé: 
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cayos  de  mangle  más 

i'   la   pai  ti     i  pti  ni  i  i I  Sel  á     D     ¡o 

Pén  .'.  'i li  terri  nc  til hay  mull 

¡  abunda  la  caza 

-  C  ízi  G<  7.  Río  de  Méjico,  en  !< 

de  Veracruz  é  Hidalgo,  conocido  en  '  ste  último 
con  el  nombre  de  San  Marcos.  Nace  en  las  sie- 
rras de  Huauchinago  v  Pabuatlaii,  del  est.  de 
Puebla,  se  interna  al  E.  de  Veracruz,  corre  al 
N.E.,  recibe  1"   ai roj os  de  To  ítem- 

pa  y  Naranjos,  y  desagua  en  el  mar,  al  S.  déla 
barra  de  Tuxpán. 

CAZONETE:  m.  Mar.  Especie  de  botón  de 
muletilla  de  madera  torneada  que  se  usa  para 
abrochar  ó  enlazar. 

CAZORLA:  Geog.  P.  j.  en  la  prov.  de  Jaén  y 
Audiencia  territorial  de  Granada, con  una  ciudad, 
siete  villas,  11  aldeas,  60  caseríos  y  400  edifs. 
aislados  que  forman  los  ayunt-,  de  Cazorla, 
Hinojares,  Huesa,  Ifuela  (La),  Peal  de  Becerro, 
Pozo-Alcón,  Quesada  y  Santo  Tomás;  28  000  ha- 
bitantes. Hállase  en  la  parte  S.  E.  de  la  provin- 
cia, entre  los  partidos  de  Villacorrilla  y  Siles 
al  N. ,  la  prov.  de  Granada  al  E.  y  S.  y  los  par- 
tidos de  Huehua,  Mancha  Real  y  Ubeda  al  O. 
En  él  están  las  sierras  de  Cazorla,  Pozo-Alcón  y 
otras,  que  son  ramificaciones  de  Sierra  Segura, 
cuyas  cumbres  se  elevan  en  la  parte  E.  del  par- 
tido. Lo  riegan  el  Guadalquivir,  que  en  él  nace, 
el  Vega,  Oncar,  Tova  y  otros  afluentes.  Carre- 
teras de  tercer  orden  ponen  á  la  capital  del  par- 
tido en  comunicación  con  el  N.  y  S.  de  la  pro- 
vincia, y  por  el  extremo  Sur  de  aquél  entra  otra 
en  Granada,  procedente  de  Jaén  y  Mancha 
Real. 

-  Cazorla:  Geog.  C.  con  ayunt.  al  que  se 
hallan  agregadas  las  aldeas  de  El  Molar  j  Nu- 
bia,  cabeza  de  partido  judicial,  prov.  de  Jaén, 
dióc.  de  Toledo;  6  650  habits.  Sit.  eu  la  falda 
occidental  de  la  sierra  de  Cazorla,  en  terreno 
quebrado  y  muy  fértil  que  bañau  el  río  Vega  o 
Cerczuelo  y  afls.  de  éste.  Cereales,  vino,  aceite, 
frutas  y  hortalizas.  Cria  de  ganados.  Salinas. 
Fábs.  de  papel,  teja  y  ladrillo.  La  población  pre- 
senta hermoso  aspecto,  pues  dentro  de  ella  hay 
numerosas  huertas,  si  bien  las  calles  sou  estre- 
chas y  pendientes  por  hallarse  en  la  falda  de  la 
sierra.  También  eu  las  afueras  hay  innumerables 
huertas  pobladas  de  árboles  frutales  que  entre 
sus  variadas  producciones  dau  con  abundancia 
higos  que,  prensados  ó  secos,  son  de  los  mejores 
de  la  península. 

Hist.  -  Es  indudable  que  tiene  gran  antigüe- 
dad esta  población,  por  más  que  no  ha  sido 
posible  comprobar  su  identidad  con  ninguna  de 
las  que,  según  los  escritores  romanos,  existían  en 
aquellos  parajes;  la  más  próxima  al  X.O.  era 
Tugia.  Durante  la  dominación  árabe  figuro  bas- 
tante por  haber  caído  en  poder  de  los  rebeldes 
contra  Abd-er-Rahinán  I.  En  1240  pasó  á  poder 
de  los  cristianos,  conquistada  por  el  arzobispo 
don  Rodrigo  Jiménez,  á  quien  otorgó  su  domi- 
nio Fernando  III  de  Castilla.  Los  arzobispos  de 
Toledo  fueron  despojados  del  señorío  temporal 
por  Carlos  I,  quien  lo  concedió  á  D.  Francisco 
de  los  Cobos,  cuyos  sucesores,  los  marqueses  de 
Camarasa,  lo  poseyeron  hasta  el  año  1601,  en 
que  se  concluyo  el  pleito  seguido  por  los  arzo- 
bispos, sentenciándose  á  favor  do  éstos.  Se  dis- 
tinguió mucho  Cazorla  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendí m  i  i.  habiendo  sido  saqueada  é  incendiada 
o  partí  por  los  francés*  s  en  1811.  Para 
pensar  sus  servicios  se  la  dio  en  1813  el  título 
de  ciudad  en  cambio  del  de  villa  que  tema  desde 
que  fué  conquistada  del  poder  de  los  musulma- 
nes. A  principios  de  febrero  de  1838  fuésorpren- 
ii  los  caí  listas  exped  i  ionai  es,  que  la  tu- 
vieron que  evacúa]  inmediatamente.  Son  sus 
anuas  un  castillo  con  una  estrella  en  medio,  en- 
tre dos  escudos  pastorales, 

i '  \  .no  i    Sierra  di    ¡  Geog.   Sierra  en  la 

parte  oriental  de  la  prov.  de  Jai  n,  cerca  y  al  O. 

¡ierras  del  Pozo  y  de  Segura.  Es  m 

ion  déla  cordillera  Mañanica  y  abunda 

en  montes  de  pinos  y  encina-  j   en  i  soelentes 

pastos,  y  en  ella  anidan  y  se  reproducen  halcones 

de  una  finura  tal  que  en  aquellos  tiempo 

m  uarcasy  magnates  cazaban  con  olios  volate- 

eran  muy  buscados  j  proferidos  loa  de  osta 

ierra    di    ouya    i  nmbí  i  nacen  el  río 

'  lll  lo,   'I    B -  a.  el    I  iuadali  ulíll,  el 

'■'  i  i  ■  'i  y  arroyos  di 

la  ci    "      leí  Gtiad  ilquivir,  río  que  i  ontoi 
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sierra  por  el  E. ,  viniendo  del  S.,  y  hu  roe  hacia 
I  alO.  y  S.  O.  por  la  extremidad  V   de  aquélla. 

¡Se  ha  dicho  i[iie  era  esta  sierra  el  célebre  monte 
Argentarlo  de  los  romanos,  y  que  así  se  le  llamó 
por  los  criaderos  do  plata  que  sin  duda  encon- 
traron en  él,  Pero  hasta  el  día  no  se  han  encon- 
,  irado  tales  minas,  y  la  opinión  general  refiere  ya 
i  Bicho  monte  al  actual  de  la  Sagra,  llamado  Ar- 
gentario  porque,  visto  de  lejos,  brillaba  cual  si 
iiura  de  plata,  á  causa,  no  de  la  abundancia  de 
este  metal,  sino  de  la  de  estaño.  También  se  ha 
denominado  la  sierra  de  Cazorla  sierra  Tugien- 
se,  por  suponer  que  en  su  vertiente  occidental 
se  bailaba  el  famoso  puerto  ó  salto  Tugiense, 
donde  muchos  han  dicho  que  fué  derrotado  y 
muerto  Publio  Escipión. 

CAZORRlA:  f.  ant.  Dicho  indecoroso  ó  malso- 
nante. 

CAZOTTE  (Santiago):  Biog.  Literato  francés. 
N.  en  Dijón  en  1720;  M.  el  25  de  septiembre  de 
1732.  Hijo  de  un  escribano  de  los  estados  de 
Borgoña,  fué  educado  en  el  Colegio  de  los  Jesuí- 
tas, y  desde  los  primeros  años  mostró  felices  dis- 
posiciones para  las  letras  yla  poesía.  Sin  embar- 
go, todavía  no  las  cultivaba  más  que  como 
aficionado,  cuando,  nombrado  contador  de  la 
Marina  en  las  islas  de  Barlovento,  tuvo  que  partir 
para  la  Martinica.  Al  volver  á  París  algunos 
años  después  con  licencia,  compuso  una  no- 
vela de  costumbres  de  las  Ardennes  y  una  can- 
ción de  su  país  natal,  que  hicieron  fortuna  en  la 
corte  y  tuvieron  al  mismo  tiempo  fuera  de  ella 
grrn  popularidad.  Esto  alentó  al  autor  á  conti- 
nuar por  aquella  senda,  y  de  vuelta  a  Ultramar 
escribió  sn  poema  en  prosa,  ó  novela,  Olivier,  que 
debía  cimentar  su  reputación  literaria.  Obligado 
por  el  mal  estado  de  su  salud  á  dejar  las  Anti- 
llas y  á  renunciar  ásús funciones,  volvió  á  Fran- 
cia, y  allí  recibió  la  herenciade  un  hermano  suyo 
que  le  legaba  una  fortuna  considerable.  La  ban- 
carrota del  jesuíta  Lavalette,  con  quien  había 
contraído  íntima  amistad  en  la  Martinica,  no 
tardó  en  menguar  su  hacienda,  pero  le  resarció 
de  aquella  pérdida  el  favor  con  que  el  público 
acogió  la  publicación  de  Olivier  y  de  sus  bellos 
cuentos  El  Diablo  enamorado  y  El  lord  impro- 
visado. Dotado  de  una  poderosa  fuerza  de  ori- 
ginalidad y  de  una  fecundidad  asombrosa,  produ- 
jo en  pocos  años  diversas  obras  que  le  valieron 
general  aplauso  y  consolidaron  su  reputación. 

Por  una  contradicción  de  la  naturaleza  huma- 
na, aquel  hombre,  que  había  hecho  gala  en  sus 
escritos  de  franca  y  abierta  jovialidad,  se  dio 
más  tarde  á  los  negros  ensueños  y  á  las  místi- 
cas alucinaciones  del  iluminismo  y  del  marti- 
nismo.  De  esto  provino  el  que  La  Harpe  atri- 
buyese á  Cazotte  las  lúgubres  predicciones  sobre 
la  Revolución  francesa,  que  las  gentes  crédulas 
tomaron  en  un  principio  en  serio.  Preciso  fué 
para  desautorizarlas  que  M.  Boulad,  testamen- 
tario del  escritor,  demostrase  por  medio  de  un 
documento  auténtico  que  La  Harpe  no  había 
hecho  más  que  crear  una  ficción  dramática. 

Lo  cierto  es  que,  aunque  Cazotte  no  profeti- 
zaba la  revolución,  se  declaró  adversario  de  las 
nuevas  ideas  y,  cogida  su  correspondencia  en  las 
Tulleí  ías,  en  las  oficinas  del  intendente  de  la 
lista  civil,  después  de  los  sucesos  del  10  de 
agosto  de  1792,  fué  preso,  y,  aunque  logró  esca- 
par á  las  matanzas  de  septiembre,  llevado  al 
tribunal  revolucionario  se  le  condenó  á  morir 
en  el  suplicio,  al  cual  fué  con  notable  entereza 
el  25  de  septiembre  de  aquel  año. 

Sus  obras  morales  y  festivas,  coleccionadas  en 
2  vol.,  han  alcanzado  gran  número  de  ediciones, 
y  añadidas  á  ellas  algunas  producciones  mas 
serias,  con  el  título  de  históricas  y  filosóficas,  se 
hizo  una  edici completa  en  1 A 1 7 .  Su  conti- 
nuación de  las  Mil  y  una  noches  v  los  cuatro  úl- 
timos libro-,  del  Gabinete  de  las  hadas,  son  mas 

bien  una  tía, l don  ó  imitación  de  un  monje 

déla  Iglesia  de  Oriente,  que  producciones  ori- 
gínalos de  <  !azoi  te, 

cazudo.  DA:  adj.  Que  tiene  mucho  reca  o, 
ó  que  lo  i  ¡ene  pesado. 

cazuela  (de  cazo):  f.  \  asrja  redonda  de  ba 
rro,  mas  ancha  que  honda,  do  i  ai  i"  i  tamaño  i, 
que  sirve  para  guisar  y  "tros  uso  i. 

■    nal  hai mi  i  a  en  cazuelas 

drada  . 

I!,    I,      Alo  i       OLA. 
('a, la  olla  ócazi  bla  \  ¡dríada  ordinario  á 
reinte  maravedís, 

Pragmática  de  (asas  de  1680. 
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-  Cazuei  a:  Cantidad  de  comida,  ó  de  cual- 
quiera otra  materia,  que  cabe  dentro  de  una 
CAZUELA. 

La  real  moza  se  ha  comido  ya  media  CAZUE- 
LA de  albondiguillas... 

L.    F.     DE   MORATÍN. 

-  Cazuela:  Guisado  que  se  hace  en  ella  com- 
puesto  de  varias  legumbres  y  carne  picada. 

Esta  cazuela  se  puede  hacer  de  cabrito,  y 
de  pollos  ó  pichones,  y  de  carnero  y  de  menu- 
dillos de  aves. 

Francisco  Martínez  Monti.no. 

_  -Cazuela:  Sitio  del  teatro,  al  cual  sólo  po- 
dían asistir  las  mujeres.  Hoy  se  entiende  por 
dicho  vocablo  aquel  paraje  más  elevado  del 
teatro,  donde,  siendo  los  asientos  comunes,  sólo 
se  abona  por  los  espectadores  el  importe  de  la 
entrada  general. 

Tarda  nuestro  hombre  en  sosegarse  poco 
más  que  el  ruido  que  levantó  la  pendencia,  y 
luego  mira  al  puesto  de  las  mujeres  que  eu 
Madrid  se  llama  cazuela. 

Zavaleta. 

Poco  después,  y  en  la  escena 
Tal  vez  más  interesante, 
Llora  eu  la  cazuela  un  niño. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Cazuela  carnicera:  La  grande,  en  que  se 
puede  guisar  mucha  carne. 

-Cazuela  mojí:  Torta  cuajada,  hecha  en 
cazuela,  con  queso,  pan  rallado,  berenjenas, 
miel  y  otras  cosas. 

Para  una  cazuela  mojí  son  menester  dos  ó 
tres  docenas  de  berenjenas. 

Francisco  Martínez  Montiño. 

-  Cazuela  tortera:  ant.  Tortera,  cacero- 
la ó  utensilio,  etc. 

-  Cazuela:  Geog.  Volcán  sit.  al  O.  de  la  villa 
de  Oí  ampo,  est.  de  Tamaulipas,  Méjico.  Su  crá- 
ter, aterrado,  tiene  poca  profundidad  y  unos 
20  ms.  de  máxima  anchura;  en  sus  inmediacio- 
nes hay  una  hacienda  del  mismo  nombre.  ||  Ran- 
cho eu  elpart.  y  municip.  de  Dolores  Hidalgo, 
est  de  Guanajuato,  Méjico;  260  habits. 

CAZUERO:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayun- 
tamiento de  Bahía  Honda,  prov.  de  Pinar  del 
Río,  Cuba. 

CAZUMBRAR:  a  Juntar  con  cazumbre  las  la- 
tas y  tablas  de  las  cubas  de  vino,  uniéndolas  á 
golpe  de  mazo,  para  que  no  salga  el  licor. 

CAZUMBRE:  m.  Cordel  de  estopa  poco  torci- 
da, con  que  se  unen  las  tablas  y  latas  de  las 
cubas  de  vino. 

cazumbrón:  m.  Oficial  que  cazumbra. 

CAZURRA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Zamora;  295  habitan- 
tes. Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  Pontejos. 
Cereales,  vino  y  legumbres. 

CAZURRO,  RA:  adj.  (alo.  De  pocas  palabras  y 
muy  metido  en  sí.  U.  t.  c.  s. 

I,"   peor  es  q -I    i'AZI    [¡Un 

De  Rufino  ha  entrado  ahora 
En  su  cuarto;  etc, 

Bretón  de  i,os  Herreros. 

-Cazurro:  ant.   Decíase  de  las  país 
expresiones  bajas,  soceos   y  groseras,  y  también 
del  que  las  usaba,  ó  prolei  ¡a 

Fia  con  el  eran, I  pesar  esta  trova  cazurra, 

La  duenna  que  ¡i re  por  ella  i me  a  bun  a. 

\ 'l:l      muí    II  l  r\, 

E  las  palabras  que  se  dicen  sobre  razones 
tea-,  e    mi  pro..,  son  además  •■  ¡lámanlas i  \ 
rea  ,  porqui    en  viles  e  desapuestas. 

Partidas. 
CAZUZ  (del  ár.  qui$u<¡;ié\  gr.  //:.-■;  i:  m.  Hie- 
dra. 

Tomen  de  una  hierba  que  !,■  dii  en  Oí 

e  ib i  ba  non  ha  ma    de  una  raiz  sola. 

La  Montería  d\  l 

cazvil:  Geog.  Caserío  de  la  jurisdieci lo 

Tacana,  dep.  de  San  Marcos,  Guatemala;  70  ha- 
bitante .  Cereali 

cazzati  (Maurj '    íi  ij  i.  i  italiano 

\    ,  n  Mantua  en  el  año   1620   pi  óximamente; 
M    '  n   1677    Fué  nombrado  maestro  de  capillo 
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de  San  Petronio,  en  Polonia,  en  1657,  y  aban,  I i 

el  cargo  en  1675  á  causa  de  una  discusión  que 
tuvo  con  Arestis,  organista  de  la  misma  iglesia, 
porque  éste  había  criticado  duramente  el  Kyrie 
de  una  misa  de  Cazzati.  Sus  voluminosas  com- 
posiciones comprenden  misas,  salmos,  motetes, 
y  además  valias  canciones.  Uno  de  sus  moteles 
Sunt  breves  mundi  Rosa;,  se  imprimió  en  la  colec- 
ción de  Bailan!  en  el  año  1712,  y  otras  compo 
sien, i, ,s  en  Proles  Geistlicher  Concerten  (Leip- 
zig, 1641). 

CC:  Esta  letra,  en  los  idiomas  indígenas  del 
Perú,,  tiene  el  valor  do  una  k  muy  áspera  y  gu- 
tural. En  este  Diccionario,  para  las  voces  geo- 
gráficas peruanas  que  se  pronuncia] ista  le- 
tra inicial,  se  ha  empleado  la  c  sencilla  ante,  de 
re,  o  y  u  y  la  Q,  antes  de  e  6  i :  per.,  se  pone  á 
continuación  la  misma  palabra  ron  las  dos  ce  -i 
es  de  las  que  Paz  Soldán,  en  su  Diccionario  geo 
gráfico  del  Perú,  consigna  con  doble  ce. 

CE:  f.  Nombre  de  la  letra  c. 

Dios  sabe  lo  que  siento 
Ver  á  vusté  casado, 
Podiendo  sin  la  CE  quedar  asado. 

i, i  ir,  VEDO. 

—  Ce,  si  sabe  el  a,  b,  c, 
Que  esta  es  la  tercera  letra; 
Aunque  la  mujer  penetra 
Otra  mejor,  que  es  la  d, 
Dígame,  doña  rolliza, 
Su  nombre.  -  Lucrecia. 

Tirso  de  Molina. 

-Ce  por  be,  ó  Ce  por  ce:  m.  adv.  fig.  y  fam. 
Menuda,  circunstanciadamente. 

Le  refirió  ce  por  be  cuanto  habia  pasado. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Por  ce  ó  por  be:  loe.  adv.  fig.  y  fam.  De 
un  modo  ó  do  otro. 

Por  ce  6 por  be,  se  salió  con  la  suya. 

JHixiniinrintlí  la  Arad,  mía. 

ICE!:  interj.  con  que  se  llama,  se  hace  de- 
tener ó  se  pide  atención  á  una  persona. 

—  Parnieno,  detente  ¡ce!  escucha  que  hablan 
estos;  etc. 

La  Celestina. 

-¡Buena  industria!  Ya  se  fué. 
Hola,  pastor,  hola.  ¡<  e! 

—  ¡Liárnosme  á  mí? 

Lope  de  Vega 

-¡Ce!  señores. 
-¿Qué  es  lo  que  dices?  — Que  miro 
Abrir  aquel  aposeuto.  -  ¿Cuyo  es? 

—  El  de  don  Luisillo. 

Rojas. 

CEA:  f.  Cía. 

-Cea:  Geog.  Río  en  las  provs.  de  León,  Valla- 
dolid  y  Zamora.  Lo  forman  varios  manantiales 
ó  arroyuelos  que  descienden  de  los  términos  de 
Ribera  de  las  Aulas.  Tejerina  y  Caminayo,  en 
la  parte  N.  E.  de  la  prov.  de  León  y  p.  j  de 
Riaño.  Se  unen  estas  aguas  entre  las  Mim  a¡ 
y  Morgobejo.  y  el  río,  corriendo  de  .V  ó  S  poi 
las  faldas  orientales  de  lo  Peña  <  ¡orada  y  las  oc- 
cidentales de  los  cerros  en  que  nace  el  V  d 
duey,  se  dirige  hacia  Almansa,  Cea  j  Sahagí  n, 
donde  el  valle  se  halla  fertilizado  poi    la 

derivadas  de    sil    leello,    ellbl leudo    laS  Ol'illa 

lili. I    \  ■::,   1.1,  I, ,11     Mea     e|l    eelV.ile,.    arbnlado    y    V¡- 

ñas.  El  río  signe  por  un  valle  anchuroso  y  fértil 
á  Galleguillos,  donde  cambia  su  dirección  al  S.  O. 
entrando  en  la  prov,  de  Valladolid,  continúa  por 
cerca  del  confín  septentrional  de  ésta,  pasando 
por  Mayorga  j  cruzando  aquí  la  carretera  di 
Valladolid  i  León,  pasando  por  Valdei  as,  en 
'  '  '  i)  seguida  ó  la  de  Zamora,  donde  afluye  al 
E  la,  aguas  arriba  del  puente  de  Castro-Gon   tío. 

o  es  de  i  id  Unís.    Antigua  jurisdicción  en 
I  '  prov,  de  León  y  p.  j.  de  Saliagún ;  se  compo 
ma  de  los  pueblos  siguientes:  Cea,  ¡Justillo  i 
trillo  de  Valdcraduey  ,  <  ¡asi  roano,  ( ¡arbajal,  i  lela 
da,  Juara,  Mozos,  Etoncdo,  liíosequillo,  San  A  n 
drésde  lo  Regla,  San  M id      i  Cui    i    Santa 

i  I  Monte,  SantaMai   i  del  Rio,  San  Pedro 
de   Valderaduey,  Sol  ¡lio,  Valda\  ida,  Valdi 
pa,  Vanecid  is     \    lilla,   Villacalabuoy,  \  MI  ¡\  e 
la  .,',,,   Villadiego    \  illalmán ,   Villalmol,   Villo 
lelimi,  Villai \  illaselán,  Villo  ■  u.  Villa 

,  a    olí      ]       (Tilla     el, ni        I,||      (    e  i     lesidl.'l      el     al,    d<lc 

ina\ ,,i,  nomoi  ido  poi  el  duque  del  [nfai 

V.  < :i\  nnt.,  al  qi  ir  di 
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San  Pedro  de  Valdcraduey,  r-  J-  de  Sahagún, 
prov.  y  dióc.  de  León;  SOÓ  habita  Sit.  al  N.  de 
n  y  en  la  orilla  izquierda  del  vio  Cea,  en 
terreno  llano  y  de  vega  con  algunas  enes!  i_s  j 
lomas  en  que  van  abriendo  barrancos  las  corrien- 
tes de  agua  llovediza.  Cereales,  frutas  y  legum- 
bres, especialmente  cebollas;  cría  de  ganados 
Dentro  y  fuera  de  la  población  se  ven  ves1  igio 
y  ruinas  que  dan  idea  de  su  antigüedad  y  de  la 

-za  que  tuvo.  Hay  quien  opina  que  Cea  fué 
la  cap.  de  los  Vacceos.  La  reedificó  Alfonso  111 
el  Magno  en  los  principios  de  su  reinado,  y  figu- 
ró l.astante  como  lugar  ganado  y  perdido  varias 
veces  en  las  guerras  que  promovían  las  inVasio- 

los  árabes  en  territorio  de  León.   En  el 
castillo  Je  Cea  encerró  Fernando  I  á  su  hermano 
Sancho  de  Navarra.  Felipe  III  hizo  merced  de 
esta  población,  con  título  de  marquesado,  á  don 
Francisco  de  Sandoval  y  Rojas.  [|  V.  con  ayunt. 
formado  por  las  parroquias  de  San  Cipriano  de 
-  ni  Cristóbal  de  Cea,  San   Martín  de 
Santa  Eulalia  de  Longos,  San  Pedro  de 
Manchas,  Santa  María  d    0    ia,  Santa    Eulalia 
ile  Pereda,  San  Salvador  de  Souto,  San    Miguel 
de  Yillaceco,  San  Román  de  Viña  y  la  ayuda  Je 
parroquia  de  San  Facundo  de  Cea,  p.  j.  de  Car- 
ballino,  prov.  y  dióc.   de  Orense;  7  200   habits. 
Sit.  al  N.O.  de  la  prov.   y  N.E.   de  Carballino, 
en  terreno  desigual  y  montuoso,  especialmente 
por  el  Norte,  donde  principian  los  montes  de  la 
Martiñana,   en  los  que  tienen  origen  distintos 
riachuelos  más  ó  menos  considerables  que,  en- 
ii    sivamente  por  varios  manantiales, 
¡gen  de  N.  á  S.  y  confluyen  en  el  río  Mi- 
ño. Cereales,  patatas,  legumbres  y  lino;  cria  de 
ganados;  telares  de  lisñzo;fábs.  de  curtidos,  que- 
so y  manteca.   ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
i.  ayunt.  de  Villagaicía,  p.  j.  de  Cam- 
bados, prov.  de  Pontevedra;  64  edifs.   ||  V.    San 

■  .  San  Cristóbal  y  San  Facundo  de 
Cea. 

-Cea  (Juan  de):  Biog.  Pintor  español  del  >i- 
glo  xvi.  Ejecutó  en  compañía  de  Juan  de  Ancda 
los  cuadros  del  crucero  de  la  Santa  Iglesia  cate- 
dral i'-  Burgos  el  año  1565,  y  dos  años  después 
piuló  para  la  capilla  mayor  las  dos  figuras  de  San 
San  Pablo. 

-Cka  Bermúdez  (Francisco):  Biog.  Poli- 
tico  español.  M.  en  Francia  cu  el  año  1834  Fué 
Ministro  de  Fernando  VII  y  de  Isabel  II  á  la 
muerte  de  aquél.  Pretendió  Cea  Bermúdez  esta- 
r  un  sistema  político  al  cual  dio  el  nombre 
¡.mismo  ilustrado;  pero  el  espíritu  públi- 
co, que  tendía  á  la  libertad,  y  las  representaciones 

de  los  I   tpi Generales  de  todas  las  regiones 

nía,  influyeron  en  el  ánimo  de  Isabel  II, 
quien  destituyó  a  Cea  Bermúdez.  Emigró  éste  á 
ii,  cuando  su  separación,  y  allí  murió. 

CEADEA:  G-'ug.    Lugar  con   ayunt.,   p.   j.    de 

Alcañices,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  Santiago; 

:  sit.  en  una  llanura,  á  uno  y  otro 

i  llamado  la  Ribera.  Cereales, 

pata':  hortalizas;  cría  de  ganados. 

CEÁN  BERMÚDEZ    JUAN AqTJSTÍN):   Biog.   Es- 
plín.1   N.  en  Gijón  (Oviedo)  el  17  de  sep- 
mbre  Je  1819. 
Hijo  Je     on  !     im  i  co  y  Je  Joña  Manuela   Gal 
l    i  'i,     a  pueblo  natal  Gra- 

Filo    e   i    ael(    .  ■    a.  .le  Jesuítas 
Oviedo.  1  i  I  .i  ■  1  contaba 

i  paisano  el  ilustre  Jovellanos, 

dio    del  Coli  gio  Je 

Alcalá  Je  Henares.  Los  do   I 

.    i    ■ desdi  temprana 

la  á  Lita  puede 

i    dominaba  igual  carácter, 

-i  bien  pne,  innn 

'  nJio  Je 

ustraba  su  nombre 

Ion  Juan  Espi- 
nal; reí 

imilla  y 

¡    .  .  que  apron 

exactitud  lo 

leí  aci    ;..    i 
Ccái 

oí    i       ...  I.|  ni  i  |.'. 

1 1.,      oto 

,   le  dieron  un 

Bello     \n 

i  .  ¡.  ,.i  i. 
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empeñar  el  cargo  Je  alcalde  Je  casa  y  corte,  los 
dos  amigos  se  separaron  con  verdadero  dolor, 
Después  obtuvo  Ceán  el  nombramiento  de  oficial 
Je  la  secretaría  del  Banco  Nacional  de  San  Car- 
los, empleo  que  desempeñó  hasta  fines  Je  1785, 
en  que  ascendió  á  oficial  mayor  Je  la  misma  si 
cretaría.  En  1797  fué  nombrado  Jovellanos  Mi 
Je  Gracia  y  Justicia,  y  á  los  cinco  días 
tuvo  Ceán  la  satisfacción  de  abrazar  á  su  amigo 
en  el  Escorial.  Jovellanos  le  manifestó  que  nece- 
sitaba una  persona  de  toda  su  confianza  para  que 
se  encargase  de  ciertos  asuntos  importantes,  y  le 
dijo  que  pensaba  proponerle  al  rey  para  oficial  de 
su  secretaría  de  Indias,  plaza  que  Ceán  entró  a 
servir  en  seguida.  Los  que  trabajaban  para  de- 
rribar á  Jovellanos,  luego  que  lo  consiguieron, 
asestaron  también  sus  tiros  contra  Ceán,  que  en 
breve  salió  para  Sevilla  desterrado  (1801).  Allí 
fundó  una  Academia  de  Bellas  Artes.  Jovellanos, 
desde  el  castillo  de  Bellver  en  Mallorca,  pudo 
continuar  su  correspondencia  con  Ceán  Bermú- 
dez. Cuando  Fernando  VII  ocupó  el  trono  (1808), 
Jovellanos  quedó  en  libertad,  y  (can  vio  termi- 
nado su  destierro  y  regresó  á  Madrid  para  des- 
empeñar la  plaza  que  ya  había  desempeñado  en 
la  citada  secretaría.  Ceán  fué  autor  de  muchas  é 
importantísimas  obras,  entre  las  que  merecen 
particular  recuerdo  las  siguientes:  Diccionario 
Histórico;  Swmario  de  las  antigüedades  romanas 
que  hay  en  España,  en  especial  las  perlenecit  rites 
á  las  Bellas  Artes;  Memorias  para  hi  vida  de  Jo- 
vellanos; Vida  de  Juan  de  Herró  « ;  Noticia  de  los 
arquitectos  y  Arquitectura  de  España;  Descrip- 
ción artística  de  la  catedral  de  Sevilla.  El  nom- 
bre de  Ceán  figura  en  el  Catálogo  de  autorida- 
des de  la  lengua. 

CEANOTO  (del  gr.  xEÓvtoBo;,  especie  de  planta 
espinosa):  m.  Bot.  Género  de  Ramnáceas,  serie 
de  las  ranineas,  cuyas  flores  hermalíoditas  tie- 
nen un  receptáculo  cóncavo,  hemisférico  ó  coito 
y  turbinado  ¡cinco  sépalos  triangulares,  valvares, 
membranosos  ordinariamente,  coloreados  y  con- 
niventes; otros  tantos  pétalos  y  estambres  lar- 
gamente esti pitados  que  avanzan  en  el  intervalo 
de  los  sépalos.  El  ovario  situado  en  el  centro  de 
un  disco  grueso,  es  libre  ó  adherido  á  la  base,  y 
glanJuloso  sobre  sus  ángulos  prominentes;  está 
coronado  por  un  estilo  corto  de  tres  ramas  estig- 
matíferas  en  su  vértice  ó  en  su  cara  interna.  El 
fruto  es  drupáceo,  pero  el  exocarpo  se  separa  Je 
las  tres  cascaras  que  se  abren  por  una  hendidura 
longitudinal  é  introrsa.  Las  semillas,  lisas  y 
afiladas  al  nivel  del  hilo,  contienen  un  albumen 
y  un  embrión  de  cotiledones  elípticos  ú  obovales. 
Son  arbustos  ó  arbolillos,  algunas  veces  espino- 
sos, de  hojas  alternas  ú  opuestas,  enteras  ó  den- 
tadas, penninervias  ó  subtriplinei  vias   hacia  la 

•  i  .  lampiñas  ó  rudas,  tomentosas  y  blanque- 
cinas por  debajo,  pecioladas  y  acompañadas  de 
pequeñas  estípulas  caducas.  Sus  limes  blancas, 
azules  o  rosadas,  por  lo  que  se  buscan  alguna,  es- 
pecies como  plantas  de  adorno,  están  dispuestas 

n  corimbos  ó  en  racimos  terminales  ó  axilar 

más  ..  "■ s  ramificados  y  compuestos  Je  cimas 

ó  Je  glomérulos.  Se  conocen  de  veinte  a  veinti- 
cinco especies  Je  las  regiones  cálidas  de  las  dos 

l  ni  ericas  La  mayor  parte  son  plantas  astrin- 
i.  i  ;  -  ii  ricanus  tiene  una  raíz  emplea- 
da por  los  indios  contra  la  fiebre,  lasílilis,  la  di- 
sentería, etc.,  mientras  que  con  sus  hojas  se 
prepara  la  infusión  conocida  con  el  nombre  Je 

te    Jel    NeW. .li'lseV.     El    O.     dÍSC0l0T   tielie    taillliiell 

propiedades  astringentes,  utilizadas  contra  los 
flujos  intestinales. 

l .  i  ■  :  .  .a,  n:  .  importantes  son: 
Ceanol/ius  americanus.  —  Especie  que  recibe 
el  nombre  vulgar  de  te  de  Nueva  Jersey,  es  Je 
hojas  ovales,  acuminada  .  aserradas,  trinervias 
y  puboscontes  en  el  envés;  flore!  blancas  j  pecio- 
i  le..  ,  i,  la  América  Je]  Norte,  La 
coi  ti  za,  la    le.;  isyla  raíz   on  antisifilítica  ,  y  en 

1  el  co  ni.,  de  la  última  es  un  i    pi 

..ni ia  la  bli  iwrrea.  L is  hojas  Be  toman  i  n 

infusión  aera  di   te 

Cea  Esp  cíe  Je  hojas  oí  ili 

obtll    c-,  ílgudl 'lite    a   .a  i.e I  i  .,    lampinas   en  la 

cara     uponoi     y  i  tno  toi tosa     en  el   eni  é  . 

I  .  oíolo    I  irgos,  raquis  tomentoso;  pedunculillos 

lampiño     'i Méjico  y i  puntos  Je 

II  i  i.a       .  pleut  i  ninal.     Sil    COI  tOZa    es    l'eliia- 

'ubrinus.     1.1 asetambien  vul- 

faro,  di  '  'uba:  m    lea  i     i  a 
n le  .  eni.a a  ,  vellosas  en  el  cu 
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o   mismo  que   los  ramos  j  lai    flori   ,  las 
cuales    están    dispuestas    en  corimbos  axilares. 
Crece  en  las  islas  calurosas  Je   Anaína    Esta 
planta  sirve  en  América  contra  la  mordí 
de  ciertas  serpientes. 

Ceauothus  reelinatus.  -  Hojas  elípticas,   agu- 
das, muy  enteras  y  nube  cení I  en 

mismo  que  los  peciolos,  raniitos  y  flon      i  i 

flexibles,  colgantes  y  flores  en  corimbos  axilares. 
Crece  en  las  Antillas,  donde  se  tiene  por  ani ¡si- 
filítica. Su  madera  es  también  usada.  Recibe 
asimismo  los  nombres  vulgares  de  palo  amargo 
y  yabarico  'le  Cuba. 

CEANURI:  Geog.  Anteiglesia  con  ayunt.  al 
que  están  agregados  los  barrios  de  Ai 
Ibarguen,  Ipiíialnru,'  Ocerimmendi  y  I 
p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya,  dióc,  Je  Vi- 
toria; 2  440  habits.  Sit.  en  tenelín  muy  escabro- 
so y  desigual,  cerca  del  valle  de  Orosco  y  de  la 
famosa  peña  Gorbea,  que  está  al  S.  Trigo,  maíz, 
sidra,* chacolí,  castañas  y  lino;  cría  de  ganados; 
fali.  de  harinas  y  ferrerías.  Hay  varias  casas  lla- 
madas torres  que,  según  tradición,  fueron  torres- 
fuertes,  con  troneras  para  disparar  flechas.  Bro- 
tan dentro  del  término  muchas  fuentes,  algunas 
de-aguas  ferruginosas  y  sulfurosas. 

CEARÁ:  Geog.  Provincia  del  Brasil  que  con- 
fina al  N.  y  N.  E.  con  el  Océano  Atlántico, 
al  E.  con  la  provincia  de  Piauhy,  al  S.  con  la 
de  Pernambuco  y  al  E.  con  la  de  Parahyba  y 
Río  Grande  do  Norte.  Ocupa,  uní.  superficie  de 
104  250  kms.  cuadrados.  El  litoral,  que  alcanza 
un  desarrollo  de  800  kms.,  es  bajo,  arenoso  y  sin 
puertos.  La  población,  según  la  última  estadísti- 
ca, es  de  722  000  habits.  Divídese  la  provincia 
en  cuarenta  y  un  municipios  y  quince  comarcas 
judiciarias.  En  lo  religioso  depende  de  la  diócesis 
Je  Para.  La  capital  de  la  provincia  es  Fortaleza, 
y  las  poblaciones  principales  Aracaty,  en  la  des- 
embocadura del  Jaguarihe,  Ico,  Sobral,  Crato, 
Granja,  Quireramobin,  Maranguape  y  Baturité. 
La  instrucción  primaria  es  obligatoi  ia  y  la  ense- 
ñanza libre.  Hay  241  escuelas  de  ambos  sexos, 
ocho  clases  de  latín,  Liceo  provincial  y  un  Se- 
minario diocesano.  El  presupuesto  provincial 
de  Instrucción  publica  asciende  á  500000  pesetas 
(200  000000  de  reis).  En  conjunto  puede  Je 
cil'so  que  el  territorio  de  la  provincia  de  Ccará 
forma  una  extensa  curva,  ligeramente  inclinada 
hacia  el  mar  y  limitada  por  montañas  de  escasa 
elevación.  Sus  cumbres  más  elevadas  pertenecen 
á  la  cadena  de  Ibiapaba  que  la  separa  de  la  pro- 
vincia de  Piauhy.  En  el  interior  de  esta  cuenca 
ili'vanse  algunas  montañas,  aisladas  algunas  Je 
ellas  y  dependientes  otras  de  las  cadenas  Je  [bia- 
paba  y  Araripe.  Los  mas  conociJos  de  estos  ma- 
cizos son  los  que  se  ven  á  unos  20  kms.  al  S,  E. 
y  al  S.  de  la  capital.  El  pico  de  Ambuassu,  que 
pertenece  á  este  sistema,  tiene  unos  400  ms.  Je 
elevación.  El  principal  río  de  la  provincia  es  el 
Jaguarihe,  cuyo  curso  tiene  un  desarrollo  de  560 
kms.  Recibe  las  aguas  de  toda  la  región  S.  E.  El 
N.  E.  está  regado  por  varios  ríos  insignificantes. 
El  clima  es  cálido  y  seco  en  el  interior,  pero  hú- 
medo en  la  costa  y  templado  por  la  brisa  del 
mar.  Las  lluvias  empiezan  en  enero  ó  marzo  y 
duran  hastajunio.  En  el  reste.  Jel  año  no  llueve, 
de  suerte  que  el  Ccará  ha  sufrido  en  más  Je  una 
...  i  ion  por  la  falta  de  aguas.  Cultivase  principal- 
mente algodón,  café,  azúcar,  tabaco,  legumbres 
v  frutas.  Los  pastos  son  magníficos,  y  el  pasto- 
reo ha  recibido  gran  desarrollo.  La  población 
aumenta  rápidamente.  En  1775  era  de  450  000. 

Hist.  -  Hasta  muchos  años  después  Je  descu- 
bierto el  Brasil,  mi  empezó  la  provincia  de  Ccará 
á  ser  frecuentada  y  recibir  emigrantes.  La    . 
ploraeiiilics  regulares  un  comenzaron  hasta  el  si- 
glo xvii,  fundándose  en  el  litoral  los  primeros 
presidios  guarnecidos  por  fuerzas  militare 
holandeses  se  apodoraron  de  Ceará,  siendo 
provincia  uno  de  los  últimos  puntos  del  Brasil 
que  di  -alujan. n.  En  1817,  1824  y  1881  fui'  tea- 
tro Je  discordias  civiles.    Después   lia  sufrido 
grandes  se, pua^,   la  última  Je  las  cuales  duró 
desde  1875  hasta  1879,  causando  pérdidas  i  tlOl 
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CEÁTICA:  I    i    i  m  i,   \. 


OEBA 

CEBA  (de  cebar):  f.  Alimentación  abundante 
y  esmerada  que  so  da  al  ganado,  especialmente 
al  que  sirve  para  el  sustento  del  hombre. 

-Ceba:  ant.  Mont.  Cebo,  comida  que  se  da 
á  los  animales,  etc. 

E  después  se  levanta  el  venado  á  la  ceba, 
face  otra  nieve  sobre  aquel  rastro  que  fizo. 
La  Maní,  ría  del  rey  don  Alonso. 

—  Ved  no  uo's  obliguen  á  tañer  de  traspues- 
ta, mirad  que  se  levanta  ya  el  venado  i  la 

CEBA. 

Larra. 

-Ceba  (Ansaldo):  Biog.  Poeta  y  literato  ita- 
liano. N.  en  Genova  en  el  año  1565;  M.  en  1623. 
Compuso  algunas  poesías  líricas  con  bastante 
inspiración  y  corrección  en  el  lenguaje,  dos  poe- 
mas épicos,  una  Historia  Romana  Italiana,  y 
tres  tragedias  tituladas  Gemellc  Capuane,  Aleipo, 
y  la  Principessa  Filandra. 

CEBACO  :  Goeg.  Isla  situada  en  el  Océano 
Pacífico;  se  levanta  como  cubriendo  el  Golfo  de 
Montijo  y  es  la  más  grande  que  se  encuentra  en 
él;  tiene  25  kms.  de  largo  y  dedos  á  cinco  kiló- 
metros de  ancho.  Al  lí.  de  sus  costas  y  á  menos 
de  tres  kms.  de  distancia  esta  la  isla  Goberna- 
dora. Queda  frente  á  la  provincia  de  Veragua, 
en  el  dep.  de  Panamá,  Colombia,  al  cual  per- 
tenece. 

CEBADA  (del  gr.  '{y,  trigo  y  grano  en  gene- 
ral): f.  Planta  anua,  parecida  al  trigo,  y  cuyo 
grano,  más  largo  que  el  de  éste,  está  cubierto 
de  cascara  áspera  que  no  se  suelta.  Sirve  de  ali- 
mento á  diversos  animales,  y  tiene  además  otros 
varios  usos. 

Sirve  el  grano  de  la  cebada  para  pienso  del 
ganado. 

Olivan. 

-  Cebada:  Simiente  de  dicha  planta. 

...  pero  el  rocín 
Y  su  medio  celemín 
Alentaban  raí  salario, 
Vendiendo  sin  redención 
La  cebada  que  le  hurtaba,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

García  del  Castañar 
Dará  para  la  jornada 
Cien  quintales  de  cecina, 
Dos  mil  fanegas  de  harina 
Y  cuatro  mil  de  cebada;  etc. 

Rojas. 

-  Cebada  ladilla:  Ladilla,  especie  de  ce- 
bada, etc. 

-  Cebada  perlada:  La  mondada  y  redon- 
deada á  máquina. 

-  Dar  cebada:  fr.  Echar  ó  poner  pienso  á 
las  caballerías. 

Somos  caminantes,  que  no  queremos  más  de 
dar  cebada  á  nuestras  cabalgaduras,  y  pasar 
adelante. 

Cervantes. 

Y  tanto  que  lo  supo  el  Rey:  dijolo  á  don 
Juan  Alonso  de  Haro...  y  que  diesen  cebada, 
y  moviesen  luego  con  él. 

Juan  Núñez  de  Villaizán. 

-La  cebada,  en  lodo;  y  EL  TRIGO,  EN  POL- 
VO: ref.  con  que  se  indica  el  tiempo,  ya  húme- 
do, ó  seco,  en  que  respectivamente  debe  hacerse 
la  siembra  de  estos  dos  cereales. 

-Cebada:  Bol    Planta  cereal  que  representa 
n n  género  (Hordeum),  de  la  familia  de  la   Gra 
minea     En  E  la  si  girada  en  impoi  tan- 

cia;  es  decir,  que  se  coloca  por  este  concepto 
inmediatamente  di  ipués  que  el  trigo.  No 
noce  con  seguridad   su   patria,   aunque  desde  la 

má      remota    ;.■  ■  i ■  <i  ni  se  enliiva   en    Europa, 

i  ii  el  A  ia  oci  ¡dental  y  i  o  Egipto    I  Iréi  ¡e   tam- 
bién que  su  cultivo  precedió  al  de  I 

¡  que  constii  nyó  el  primitivo  grano  de 
los   Helias.    Aunque   no  deja  de  explotarse  en 
preferible  su  cul- 
fcivo                              moridi  males,   donde,   no 
ríes  son   muy  extensas,    sino 
que  también    n  vegeta  ion  es  más  lozana  y  bre- 
ado i  d loables    productos  sus 

cosí    ¡ii 

iracti  "     del  gi  tu  ro  //"<./  m 

i'i  ¡uill  ■    b¡r¡ n  ¡ '   ii ) reducida 

pi  ndicc    i-  ni  i"    ii \  las  laterales 

i     'i-  [V 


CEBA 

por  lo  común  rudimentarias.  Glumas  dos,  li- 
neales, lanceoladas,  aleznado-aristadas,  contra- 
rias á  las  glnmillas,  casi  unilaterales,  y  situadas 
en  la  parte  anterior.  Glnmillas  dos,  la  inferior 
cóncava  y  aristada,  la  superior  biaquillada. 
Escamitas  dos,  enteras  ó  desigualmente  biloba- 
das.  pestañosas  ó  pelosas,  rara  vez  lampiñas. 
Estambres  tres.  Ovario  sentado,  peloso  en  el 
ápice  con  dos  estilos  y  dos  estigmas  plumosos. 
Cariópside  ó  grano  peloso  en  el  ápice  adherido  á 
las  glumillas  ó  rara  vez  libre.  Hojas  planas.  Es- 
pinas sencillas.  Raquis  por  lo  común  articulado 
y  frágil  en  su  último  período. 

Se  divide  el  género  en  dos  secciones:  Horte- 
deotypus,  caracterizado  por  las  espiguillas  latera- 
les fértiles,  como  la  del  medio,  y,  por  lo  mismo, 
ofreciendo  espigas  de  seis  órdenes  de  carreras,  y 
Zeocriton,  caracterizado  por  tener  sus  espiguillas 
centrales  con  flores  hermafroditas,  fértiles  y  sen- 
tadas, mientras  que  las  laterales,  masculinas  ó 
neutras,  son  estériles  y  pediculadas. 

Tres  son  las  especies  de  mayor  interés  en  la 
sección  primera,  Hortedeotypus,  á  saber: 

1.a  Cebada  ramosa  6  de  seis  carreras  (Hor- 
deum hexastichon).  -Planta  anual  ó  bisanual, 
según  los  casos, con  espiga  corta  y  rígida.  Flores 
muy  apretadas,  extendidas  en  seis  órdenes  regu- 
lares distintos.  Aristas  divergentes,  con  un  grue- 
so nervio,  provisto  en  cada  lado  de  un  surco  no 
muy  profundo,  plano  por  el  lado  opuesto.  Carióp- 
side estrechamente  encerrado  en  las  glumillas, 
que  no  se  separan  del  grano. 

Afirmase  que  el  cultivo  de  esta  especie  ad- 
quirió mayor  importancia  á  fines  del  siglo  pas  ido 
y  principios  del  actual.  De  Asia  llevaron  algunos 
granos  á  Francia,  de  donde  luego  se  propagó  á 
Gueriiica,  Fuenteirabía  y  á  varios  puntos  de  la 
provincia  de  Burgos.  En  Aranjuez  la  cultivó 
también  D.  Esteban  Boutelou.  De  los  ensayos 
practicados  por  dicho  botánico  parece  resultar 
que,  á  pesar  de  ser  muy  productiva  dicha  especie, 
es  más  sensible  para  los  hielos  que  la  cebada 
común,  sobre  todo  cuando  se  retrasa  la  semente- 
ra. No  deja,  sin  embargo,  de  cultivarse  algo  en 
bastantes  localidades  españolas,  y  pasa  por  la 
más  extensamente  explotada  en  Francia  para  las 
siembras  de  otoño,  lo  cual  contradice  algún  tanto 
las  consecuencias  de  los  ensayos  de  Aranjuez. 
Requiere  un  terreno  sustancioso  y  de  buen  fon- 
do. Ofrece  tres  variedades  principales:  1.a  de 
espiga  floja  con  raspa  larga  y  flores  laxas;  2.a  de 
espiga  apretada,  sobre  eje  rígido,  con  flores  muy 
aproximadas  y  extendidas;  3.a  de  cuatro  órdenes 
ó  carreras,  llamada  así  por  el  aborto  de  una  es- 
piguilla en  cada  hacecillo. 

2. a  Cebada  común  (Hordeum  migare).  -Plan- 
ta anual  con  caña  de  seis  á  nueve  decímetros  de 
altura,  llevando  espiga  alargada,  flexible,  algo 
arqueada.  Flores  laxas,  ascen- 
dentes, dispuestas  en  seis  órde- 
nes poco  regulares,  el  del  medio 
más  saliente.  A  listas  ascenden- 
tes; nervio  dorsal  de  las  glumas 
prolongado  en  aristas  y  acom- 
pañado en  cada  lado  de  una 
linea  paralela,  en  relieve  visi- 
ble con  la  lente.  Cariópside 
estrechamente  encerrado  en  las 
glumillas.  Se  cosecha  en  la  ma- 
yoría de  las  provincias  de  Es- 
paña. 

ii...  i    .    pecie    cuatro 

variedades:  1.*  y  más  extendi- 
da, de  espi  ■  i  amarillo-pálida; 
2.a  de  espiga  azulada;  3."  de 
espiga  negra  pruinosa;  -1.a  de 
glumillas  pálidas,  la  exterior 
defoi  niela  en  el  ápice.y  alista 
..ii  i     l  oí    [o   ge 

neral  se   considera    la 
común  como  una  de  la-  oces  y 

de  mayor  vigor  vegetativo,  sobre  todo  en   los 
terrenos    fértiles   y  de  buen   fondo,     ueltos  y 
pero  exige  elimo-  tem] 

las  sementera  -  'le  otoño.  En  I  ¡a .  y  princi- 

ii  il  i e     ,i  Alemania,  se  cultiva  comí 

de  prin  i  vera 
3.a    i  |      nuda  i  II"' 

Piolita  anual  COn  espiga 

urque  ida.   Flores  laxa  li  rites,  dispi 

i  i ii'       ■ '    ■ 

da  ''o  I"    borde      ibond  la  1  ido  de  la 

pOI    'I"- 

profundos,  peí  cepl 

sin  nervio  lateral»  .  Glumilla  ipeí  i  ti  m 
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el  raquis,  del  que  se  desprende  libre  el  grano  ó 
cariópside,  bastante  caedizo  en  la  madurez.  Hay 
tres  variedades  que  son:  1.a  barbiula,  que  tiene 
la  glumilla  externa  con  arista  larga,  derecha  y 
frágil;  2.a  trifurcada,  cuya  espiga  es  mocha,  y 
su  glumilla  externa  trifurcada,  blanca  y  peta- 
loide  en  la  floración. 

La  última  variedad  es  aún  poco  conocida  en  el 
cultivo,  siendo  la  más  ensayada  y  multiplicada 
la  barbuda,  que  se  propaga  bastante  en  Bélgica, 
con  las  más  apropiadas  denominaciones  de  trigo 
de  Mayo  y  trigo  de  Egipto.  Exige  aún  mejores 
terrenos  y  más  templado  clima  que  la  cebada 
común,  cuya  última  circunstancia  hace  preferi- 
bles las  siembras  de  primavera,  pero  de  su  ex- 
celente y  limpio  grano  se  obtiene  muy  buena 
harina. 

En  la  sección  segunda,  Zeocriton,  son  las  más 
notables  las  siguientes: 

4.a  Cebada  de  abanico  (Hordeum  zeocriton). 
-  Planta  anual  con  espiga  lanceolada,  compri- 
mida y  rígida.  Aristas  radiantes,  provistas  en 
ambas  caras  de  un  grueso  nervio,  acompañado 
de  un  surco  á  cada  lado,  visible  en  las  dos  super- 
ficies. Flores  estériles  mochas.  Cariópside  adheri- 
do á  las  glumillas.  Es  una  de  las  especies  más 
apreciada  en  Alemania,  resistiendo  situaciones 
frías  y  acomodándose  á  terrenos  endebles.  Ade- 
más de  varios  ensayos  hechos  en  Madrid  de  este 
cultivo,  aparece  de  datos  recientes  que  se  explota 
también  en  la  provincia  de  Álava. 

5.a  Cebada  pamela,  ladilla  ó  de  dos  carreras 
(Hordeum  distichon).  Planta  anual  con  caña  de 
seis  á  nueve  decímetros.  Hojas  lineales  anchas, 
de  vaina  lampiña;  espiga  robusta,  comprimida 
lateralmente,  con  seis  órdenes  de  espiguillas,  de 
las  cuales  dos  sobresalen;  espiguillas  laterales  de 
flores  estériles,  rudimenta- 
rias, las  de  en  medio  dísti- 
cas, con  glumillas  provis- 
tas de  arista  ascendente, 
robusta,  mucho  más  larga 
que  la  espiga.  En  esta  espe- 
cie incluía  Linneo  como  va- 
riedad la  H.  distichon  na- 
dura.  ,  que  llama  Sainge 
Hordeum  ccelesloides ,  ó  sea 
cebada  desnuda  de  dos  ca- 
rreras. 

Cultivo  de  la  cebada.  - 
En  general,  la  vegetación 
de  la  cebada  es  muy  vigo- 
rosa y  rápida,  cuando  las 
condiciones  de  clima  y  sue- 
lo favorecen  el  desarrollo 
de  esta  planta.  Bajo  la  ac- 
ción de  una  temperatura 
media  de  26  á  27°,  en  el  mes 
de  septiembre  se  ha  visto 
germinar  en  cinco  días  re- 
cibiendo 135°  de  calor. 

Exige  esta  planta,  por  la 
longitud  de  sus  raíces,  una  preparación  esmera- 
da y  profunda  del  terreno,  como  lo  demuestra  la 
práctica  diaria  del  cultivo,  siendo  la  más  exigen- 
te del  grupo  de  los  cereales. 

En  España  suelen  emplearse  de  dos  á  dos  y 
medio  hectolitros  por  le  el  in  a  pna  la  siembra, 
que  se  verifica  por  término  medio  d 
dos  de  noviembre  ó  diciembre  para  las  varieda- 
des tardías,  y  en  febrero  ó  principios  de  marzo 
para  lo  tempranas  ó  de  primavera. 

V  •■  i  i  más  que  ninguna  otra  planta  la  des- 
trucción de  I  is  malas  hi  poi   i lio  de  los 

escardas  á  mano,  porque  aquéllas  le  pi  rjudi  :an 
sobremanera,  siendo  Indispensable  abstenerse 
de  emplear  para  ello  la  grada  después  do  verifi- 
cada la  nascencia. 

Lo  cel  '■    "     o  "  ia   i."  '  mi'  nte ,   por  lo 

para  evitar  las  pérdid  is  consi 
i       unes  que  los  tallos   em 
tomar  un  tinte  amarillento  ó  blanqiv 

La  zona  cultural  delacebada  i  n  España  com- 

I  i    in. i\  .o  ..i    del    ti  ii  ¡torio    peninsular, 

sobn  todo  des  i-  el  S.O.,  en  B  Sevilla, 

.  pondei  ió  ton  i  nuevo  increnieul 
la  Mancha,  en  Ciudad   B    il 
L  i  m    l .  i  entro,  por 

Castilla  la  Vieja  j    !  Valla- 

dolid,  Paleli'ia  y  /' 

le  ni 

de  la  mitad  do  la 

producción   I  España,  qi       .  pu  di - 

sideral    i  i  ¡ele  millos 

iime  y 
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exporta  más  de  millón  y  medio  de  hectolitros; 
la  de  Sevilla  produce  sobre  un  millón  al  menos; 
de  forma  que  entre  ambas  representan  mas  del 
100  de  la  producción. 
El  grano,  desprovisto  de  su  película,  toma  el 
nomln  ■  y,  descascarillado, 

redondeado  y  blanqueado  mecánicamente,  cons- 
tituye la  cebada  perlada.  Malta  es  la  cebada  que 
ha  áut'rido  un  principio  de  germinación  seca; 
Brecha  es  el  residuo  del 
malta  tratado  por  agua,  y 
■  a  de   malla  es  una 
infusión  de  drecha  evapo- 
rada hasta  consistencia  de 
miel. 

Las  cebadas  mondada  y 

perlada   sirven   para   pie- 

p  ii  ni  tisanaspordi 

prolongada    22  por  1000 

de  agua),  que  son  relies- 

H     ina  de  Cebada  vis-  cantes  y  dulcificantes.  La 

n  el  microscopio   harina  de  cebada  se   usa 

para    hacer    cataplasmas 

resolutivas,   y  el   malta  (V.  esta  palabra)  se  ha 

considerado  como  antiescorbútico. 

Desde  hace  algún  tiempo  se  usa  en  Alema- 
nia,  y  especialmente  en  Berlín,  contra  el  reuma 
nas  afecciones  catarrales,  un  polvo  di  mal- 
la que  contiene  azúcar  de  caña  y  gran  cantidad 
de  diastasa.  Se  toma  en  forma  de  baño,  de  coci- 
miento caliente  con  agua  ó  con  leche,  ó  de  eer- 
espumosa  ó  cerveza  di-  malta,  que  llaman 
i  lo  de    malta.    En  opinión  del 
doctor  Freray  estas  preparaciones  no  curan,  pero 
alivian  á  los  tísicos.  El  polvo  de  malta  es  tónico 
y  analéptico,  y  la  cerveza  de  malta  se  adminis- 
tra con  éxito  en  las  dispepsias  simples. 

-Ci  i  r.  Mineral  de  la  sierra  de  Gua- 

najuato,  en  el  est.   part    y  mnnicip.   de  este 
nombre,  Méjico;  170   habits.   Hay,   además,  en 
..  vanas  haciendas  y  ranchos  insignifican- 
itnados  también  Cebada  ó  filiadas. 
CEBADAL:  ni.  Terreno  sembrado  de  cebada. 
cebadazo,  ZA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  cebada. 

La  harina  cebadaza  restriñe  el  vientre,  y 

mitiga  los  apostemas  calientes Los  panes 

CEBADAZOS  mantienen  mucho  menos  que  los 
de  trigo. 

Andrés  de  Laguna. 

CEBADERA:  f.  Morral,  ó  manta,  que  sirve  de 
pesebre  para  dar  cebada  al  ganado  en  el  campo. 

-CEBADEIH:  Ana  ó  cajón  en  que  los  posade- 
ros y  mayorales  de  labor  tienen  la  cebada  piara 
-ballenas. 

-CEBADERA:  Mar.  Vela  que  va  en  el  bauprés 
fuera  del  buque. 

la  CEBADERA  lia  de  serel  quinto 
menos  de  largo,  que  la  del  trinquete. 

/,'/■'.  ¡  "'    //alias. 

CEBADERlA:  f.  ant.  Lugar  ó  paraje  en  donde 

CEBADERO,  RA:  adj.  qu e  se  aplica  al  animal 
que  se  i  para  cebarlo. 

IDERO:  ni.  El  qu-   v ende  cebada. 

de  los  ari  ieros  que  va 
on  ci  b  ida   de   preven  ion  para  dar  do 
á  la  recua. 

■•   ro   I   iballet   i  que  va  delante  en  las 
»  lo  mular,  a  la  cual  siguen   las 

i  i  i;  uh.iiii:  El  .  .  lio  cebar  y 

1       i  'Tía. 

a     ino  tro 

Cor!  .       i  I        ialll  i  .      I      ó 

'  i  a  al  se- 

■  t'rfn. 

I   i  ■  ■    lERO!  Snio  i',    paraj      mi   qui    60  acos- 
tumbra echar  el  ecl 

I  o:  Tintura  en  q i 

I  rtín  de 

y  eu 

i 
jante 

4.NT0    i  o  r   

I  ,.       introduce  la 
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leña  para  avivar  el  fuego  en  los  hornos  de  la- 
drillo y  otros  semejantes. 

CEBADILLA  (d.  de  cebada):  f.  Raíz  y  semilla 
de  dos  especies  diferentes  de  plantas,  que,  re- 
ducidas á  polvo,  se  usan  para  estornudar  y  para 
matar  los  piojos. 

Compraba  polvos  de  romero,  y  revolvíalos 
con  cebadilla:  y  haciendo  unos  pequeños 
papeles  los  vendía  á  real. 

Estebanillo  Gfonzáli  .. 

-  CEBADILLA:  Bot.  Planta  bulbosa  de  la  fa- 
milia de  las  Colchicáeeas  que  constituye  la  es- 
pecie  Sabadilla  ofiicinalis.  Se  le  llama  más  vul- 
garmente Cebadilla  de  Méjico. 

Alcanza  cerca  de  dos  metros  de  altura;  sus 
hojas  son  estrechas,  ayudas,  lineales,  enteras, 
algo  rígidas,  verdes,  parecidas  á  las  de  las  gra- 
míneas; las  llores  blancas,  casi  sentadas,  ergui- 
das hacia  el  eje,  provistas  de  una  bractea,  y  co- 
locadas en  racimos  de  forma  de  espiga  que  llegan 
á  medir  hasta  cinco  decímetros.  Son  polígamas, 
hermafroditas  en  la  parte  inferior  y  masculinas 
en  la  superior.  El  perigonio  es  verde  con  sus 
divisiones  casi  libres,  lineales,  obtusas,  algo  en- 
sanchadas y  glandulosas  en  la  base,  colocadas 
en  dos  tilas  y  levantadas.  Los  estambres  son  seis, 
tres  exteriores  exsertos  y  tres  interiores  inclusos, 
mas  roí  tus  alternativamente;  las  anteras  renifor- 
mes y  peltadas  después  de  la  fecundación;  el 
pistilo  formado  por  tres  carpelos  separados  pol- 
la parte  superior  y  reunidos  por  la  inferior.  Los 
ovarios  son  oblongos  y  lanceolados;  el  estilo  cor- 
to y  el  estigma  poco  visible.  El  fruto  está  com- 
puesto de  tres  pequeñas  cajas,  delgadas,  secas, 
de  color  gris  rojizo,  reunidas  por  su  base  y  ro- 
deadas por  las  piezas  del  perigonio  persistente  y 
por  los  estambres,  midiendo  un  centímetro  de 
longitud  y  medio  de  anchura.  Se  abren  ruando 
están  maduras  por  la  sutura  ventral.  Las  semi- 
llas son  encorvadas,  arrugadas  y  negruzcas,  y  se 
distinguen  de  los  frutos  del  Veratrum  sabadilla 
Reteg,  por  ser  éstos  más  redondeados  y  oscuros. 
La  planta  crece  espontáneamente  en  la  parte 
oriental  de  la  sierra  de  Méjico  y  se  cultiva  en 
algunos  puntos  de  la  cosía. 

Se  usan  la  raíz,  las  llores,  las  hojas  y  el  fruto 
con  sus  semillas.  Contienen  estas  partes  materia 
grasa,  compuesta  de  oleína,  de  estearina  y  de 
ácido  cebádico ,  ácido  verátrico,  cera,  galato 
ácido  de  veratrina,  sabadillina,  sabatrina,  mate- 
ria colorante  amarilla,  goma,  leñoso,  sales  y  síli- 
ii ilo  la  más  importante  de  esas  sustancias 
la  veratrina. 

Todas  las  partes  usadas  de  la  cebadilla  ejercen 
sobro  el  organismo  una  acción  muy  enérgica. 
Obran  casi  como  cáusticos,  sobre  las  mucosas  y 
las  heridas,  y  sobre  la  piel  produce  desagradable 
picor.  Por  su  ingestión  irrita  violentamente  el 
tubo  digestivo;  provoca  vómitos,  diarrea  y  sín- 
i a  generales  que  pueden  ser  delirio,  convul- 
siones y  la  muerte.  Tomando  dosis  menores  por 
espacio  de  algunos  días  ocasiona  sensación  do 
calor  y  de  hormigueo  en  la  superficie  cutánea, 
algunas  veres  una  erupción,  según  Gubler,  y  cier- 
ta excitación  nerviosa  Se  lia  usado  esta  sustancia 

i  radi versas  enfermedades  nerviosas,  la  eelam- 

sia,  la  rabia  y   las   parálisis  consecutivas  a  las 

he rragias  cerebrales,  atribuyéndole  la  acción 

de  un  excitante,  de  un  antiespasmódico  y  la  de 
un  purgante  drástico.  Se  lia  prescrito  la  cebadi- 
lla (pildorasde  Turnbull)  en  el  tic  doloroso  de 
la  raí  a,  sin  qiir  esté  demosl  rada  su  eficacia,  y  lo 
mismo  punir  decirse  respecto  de  las  afecci is 

■  n:ii  ,1  i     i  .  ;, lo-as,  qllr  tambe  11  Se  lian  queri- 
do combatir  ron  aquélla. 

Si  iniiiikri,  Brevet  j  Bremser  han  prescí  ito  es- 
te medirá  inr  o  t uno  antihelmíntico,  \  particu- 
larmente "ni"  '  nicida; Suliger  y  Carger  lo  lian 
i  ido  con!  i.i  I"  ■  ai  lát  ides  lumbí  icoides,  de  los 
que,  'o  H  Cl  iqiv  i .  constituye  el  veneno 
i    peí  ífico 

E    tambii  a  la  cebadilla  un  insecticida  pode- 
roso y  parece  que  este  i  u<  su  primer  uso.  Con  el 
perejil  \  la  estafí  agria  formaba  parte  del  ¡>al ra 
.:,  los  Capuchinos,  usado  para  destruir  los  piojos 
i  cabeza  y  otro    insecto 

La  | ría  .Ir  cebadilla    ic  h  i  usado  contra 

v  su  tintura    ■•    lia   pn   crito  on 
i  ii  la  i  roí.  uní  ni. i     ifc  tas  de  reuma 
mico  j  en  la   n  ¡ion  precordial   en   los 

le  pal  pitaciones  nerviosas. 

I gica  acoión  de  la  oebadil  la    •  di  be  d  la 

i  iene   j  oo loa  ai  i  idoutea 
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que  puede  ocasionar  no  son  compensados  con  las 
ventajas  obtenidas  por  sil  empleo,  rada  vez  va 
íendo  más  olvidada  la  cebadilla,  prefiriendo 
administrarla  veratrina  que  punir  dosificarse 
mejor,  V.  Veratrina. 

El  polvo  de    cebadilla  se    lia   dado  en  do 

diez  a  cincuenta  cení  ¡gramo     Se  han  preparado 

ñu  mas  con  este  polvo  contra  los  oxiuros  vi  i  mi- 
culares.  La  pomada  de  Sigmund,  de  Viena,  se 
compone  de  polvo  de  cebadilla,  10  gramos;  man- 
teca C.  S.  Mézclese.  Contra  los  pediculipubis,  en 
vez  del  ungüento  mercurial.  Las  pildoras  anti- 
helmínticas de  Schmukcr,  constan  di  i  polvo  de 
cebadilla,  Ib'  gramos;  aceite  volátil  de  hinojo, 
20  gotas;  mili,  C.  S.  Para  hacer  pildoras  de  vein- 
ticinco centigramos  y  administrar  sri>,  mañana 
y  noche  á  los  adultos.  Esta  fórmula  no  está  en 
uso. 

El  extracto  alcohólico  de  cebadilla  se  prescribe 
á  la  dosis  de  diez  centigramos  en  pildoras.  Se 
preparaba  también  hace  algún  tiempo  una  tin- 
tura de  cebadilla  con  una  liarte  de  polvo  por  dos 
de  alcohol  de  90°;  pero  tarto  esta  preparación 
como  las  demás  indicadas,  van  desapareciendo 
de  la  práctica,  sustituyéndolas  las  fórmulas  de  la 
veratrina  como  hemos  dicho. 

-Cebadilla:  67eoo.  Rancho  en  la  municip. 
y  dist.  de  Maravatío,  est.  de  Michoacán,  Méjico; 
115  habits.  Hay  en  Méjico  otros  ranchos  y  ha- 
ciendas del  mismo  nombre  y  de  muy  escasa  im- 
portancia. 

CEBAOlLUNA{de cebadillaj-.í.  Qulm.  y  Terap. 
Alcaloide  que  se  extrae  de  la  cebadilla,  en  la 
que  acompaña  á  la  veratrina.  Cristalizable  en 
prismas  rojos,  insolubles  en  el  agua  y  en  el  al- 
cohol, y  poco  solubles  en  el  éter;  enverdece  el 
jarabe  de  violetas  y  se  funde  en  resina  á  200°. 
La  cebadillina  es  mucho  menos  activa  que  la 
veratrina;  no  provoca  estornudos  ni  vómitos,  y 
acelera  los  latidos  del  corazón. 

CEBADO,   DA:  adj.   Blas.   V.   LOBO  CEBADO. 

CEBADOR:  ni.  Frasco  de  pequeñas  dimensio- 
nes, donde  se  colocaba  la  pólvora  fina  que  se 
vertía  en  la  cazoleta  para  comunicar  por  su  in- 
termedio el  fuego  a  la  raiga  de  las  armas  porta- 
tiles.  Usado  en  los  siglos  xvi  y  xvn  por  los  ar- 
cabuceros y  mosqueteros,  se  conservo  hasta  los 
promedios  de  la  centuria  pasada.  Según  Clonard, 
el  cebador  se  hacía  de  madera  de  ané,  ó  sea  de 
cuerno.  Eu  realidad  no  otra  cosa  era  en  fecha 
más  reciente  el  chifles,  tubo  encorvado  de  latón 
ó  cuerno,  en  que  se  llevaba  la  pólvora  de  cebar 
que  salía  de  una  de  las  extremidades  del  tubo 
por  un  taladro  de  pequeño  diámetro. 

CEBADURA:!'.  Acción,  ó  efecto,  de  cebar  ó 
cebarse. 

CEBALLÁ  DEL  CONDADO  :  Geog.  Lugar  con 
ayuut.  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Segura, 
p.  j.  de  Montblánch,  prov.  de  Tarragona,  dioc. 
de  Vich;  390  habits.  Sit.  en  terreno  montuoso, 
al  N.  de  la  prov.  y  en  los  confines  con  la  de  Lé- 
rida, Cereales  y  legumbres. 

CEBALLOS:  Geog.  Rancho  en  el  partido  y 
municipio  de  Dolores  Hidalgo,  est.  de  Guana- 
juato,  Méjico;  175  habits. 

-  Ceballos  (Fray  Fernando):  Biog.  Religio- 
soy  escritor  español.  Vivió  en  el  siglo  xvm   No 

hay   datos    biográficos    de    este    escritor.    Sillo    se 

sabe  que  fué  monje  Jerónimo  y  que  habitó  en  el 
convento  'ir  San  Isidro  del  Campo,  Era  partida- 
rio entusiasta  de  don  Pedro  Rodríguez  de  Cam- 

I lañes  y  escribió  las  dos  obras  siguienti 

falsa  Filosofía,  ielAteísmo,  Deísmo,  Materialis- 
mo y  di  tnás  tvui  vas  teclas  convencidas  de  crimen  de 
contra  los  soberanos  y  sus  regalías,  contra 
los  magistrados  y  potestades  legítimas,  ele.  (.Ma- 
drid, 1.775  i'k  6  ;  ol     La  dodicatoria  ai  lampoma- 

ne    esta  feí  Inda  en  San  .1.  ró io  de  \\  da  a  8 

•  li lubrede  177o.  Juicio  final  de  Vollaire. 

-Ceba]  i  os  El  Mai  i  i"  ti:  n  i  Biog.  Re- 
ligioso  español.  N.  en  Madrid..  Vivió  m  el  si- 
glo xYiii.  Ingresó  en  la  orden  de  los  Agustinos 
cal  ados,  profesando  eu  su  pueblo  natal,  el  20 
de  septiembre  de  1744,  en  el  convento  de  San 
Felipe  el  Real.  Fué  lector  jubilado,  maesl  ro  de 
sagrada  Teología,  definidor  general  y  hombre  de 
verdadero  ingenio.  Cultivó  la  Poi  ■■'■  i  y  fué  exce- 

li  nte  orador  sagí  ido    P uní  ió  l  18  de  julio  de 

1773 )   la   oración  fúnel n   las  excqni  i  i  del 

maestro  Fray  Enrique  Flórez,  y  aquel  discurso 
se  imprimió  como  otros  varios  del  mismo  autor, 
Ceballos  tradujo  del  latín  \&a  Meditaciones,  so- 


CEBA 


CEBA 


CEBA 


lOf.l 


Uloquios  y  manual  del  gran  doctor  de  la  Iglesia 
San  tgustín  Madrid,  1770,  2.  t.  en8.°),ylas 
Confesiones  de  San  Agustín  por  I"  edición  de  los 
padres  de  San  Mauro.  (.Madrid,  1782,3 1.  en  8.°). 

-Ciiii.u.i.iií  l  iriacuI:  lliog.  Marino español. 
N.  en  Quijano,  en  las  montañas  de  Santander; 
II.  probablemente  en  el  reino  de  Méjico,  en 
los  primeros  años  del  presente  siglo.  Solicitó 
y  obtuvo  carta  de  guardia  marina,  y  sentó  plaza 
en  el  departamento  de  Cartagena  el  30  de  junio 
de  1779.  pasando  sucesivamente  por  los  grados 
de  alférez  de  fragata  (1780),  alférez  de  navio 
(1784),  teniente  de  fragata  (1787),  teniente  de 
navio  (1789),  capitán  de  fragata  (1795)  y  capitán 
de  navio  (1802).  Con  la  escuadra  al  mando  de 
don  Luis  de  Córdoba  bizo  el  corso  sobre  los  Ca- 
bos  de  San  Vicente  y  Santa  María,  y  asistió  al 
apresamiento  del  gran  convoy  inglés  de  cincuen- 
ta y  cinco  velas.  Pasó  luego  con  la  misma  arma- 
da al  bloqueo  de  Gibraltar  y  se  encontró  en  el 
ataque  de  las  flotantes  y  en  el  combate  naval  que 
la  dieba  escuadra  sostuvo  contra  la  inglesa  del 
almirante  Howe  en  la  desembocadura  del  Estre- 
cho, en  el  mes  de  octubre  de  1782.  Pasé,  más 
tarde  á  la  América  septentrional,  y  sirvió  en 
la  escuadra  de  los  generales  Borja  y  Solano, 
regresando  á  Cádiz  cuando  se  firmó  la  paz, 
en  el  navio  San  Nicolás.  Navegó  en  la  escuadra 
de  evoluciones  deD.  Juan  de  Lángara  en  el  Me- 
diterráneo, y  á  las  órdenes  del  capitán  de  navio 
D.  Antonio  de  Córdoba,  en  el  reconocimiento 
del  Estrecho  de  Magallanes.  Concluida  esta  co- 
misiun  científica  regresó  á  Europa,  tuvo  desti- 
no en  la  corbeta  Atrevida  que,  con  la  nombrada 
Descubierta,  y  bajoel  mando  del  célebre  .Malas- 
pina,  salieron  de  Cádiz  para  dar  la  vuelta  al 
mundo,  lo  cual  llevaron  á  efecto,  visitando  las 
Bostas  de  Chile  y  del  Perú,  las  islas  Marianas  y 
Filipinas,  y  regresando  á  Cádiz  después  de  haber 
hecho  trabajos  hidrográficos  y  científicos  de  so- 
bresaliente mérito.  En  este  departamento  se 
embarcó  Ceballos  á  bordo  del  navio  Mejicano, 
de  la  escuadra  al  mando  de  D.  Juan  de  Lánga- 
ra, con  la  qtie  salió  para  el  Mediterráneo  y  es- 
tuvo en  Tolón.  En  Cartagena  paso  al  navio 
Trinidad,  quedando  como  mayor  de  ordenes 
del  general  £>.  José  de  Córdoba,  que  había  to- 
mado el  mando  de  las  escuadras  del  Océano  y 
del  Mediterráneo.  Con  esta  armada  pasó  á  Car- 
tagena el  1.°  de  febrero  de  1797,  y  se  encontró 
en  el  combate  naval  que  aquélla  sostuvo  sobre 
el  Callo  de  San  Vicente,  el  14  del  mismo  mes, 
contra  la  inglesa  del  almirante  Jerwis.  Ceballos 
se  condujo  en  aquella  ocasión  con  inteligencia  y 
bravura,  por  lo  que  fué  recomendado  por  sujete 
y  mereció  los  plácemes  de  sus  compañeros.  En 
los  primeros  días  de  marzo  entró  en  Cádiz  con 
la  referida  escuadra,  y  quedo  en  la  plana  mayor 
de  la  que  se  reorganizó  en  la  misma  bahía  bajo 
el  mando  de  D.  José  de  Mazarrcdo.  Sirviendo 
en  esta  armada  rechazó  con  gloria  los  ataques 
que  le  dirigieron  los  ingleses,  guiados  por  el  al- 
mirante Ñclson.  En  1798  salió  de  Cádiz  en 
persecución  de  la  escuadra  que  bloqueaba  el 
puerto.  En  1799  repitió  su  salida  con  rumbo 
al  Mediterráneo,  é  incorporado  en  Cartagena 
con  la  escuadra  francesa  del  almirante  Brnix, 
partió  para  Cádiz  y  luego  para  Brest.  En  este 
departamento  marítimo  de  Francia  permaneció 
hasta  el  o.|  ,|c  marzo  de  1802,  en  que,  desem- 
barcando del  uavío  Concepción,  por  enfermedad, 
regresó  por  tena  á  Cádiz.  El  2  de  mayo  fué 
nombrado  comandante  del  apostadero  de  guar- 
dacostas de  Veracruz,  y,  embarcándose  en  el 
navio  Santo  Domingo,  marchó  a  tomar  posesión 

do]    mando.    Sin    relevarle  de    este   cargo   se   le 

encomendó,  en  uni leí  teniente  de  navio  Ma- 
nuel I  haz  de  Herrera,  la  misión  hidrográfica  de 
rectificar  las  cartas  3    pía  nos  de  todo  el     eno 

mejicano,  y  levantó n  la.  mayor  exactitud  la 

Carta  hidrográfica  de  ln  Península  de  Yucatán, 
de  la  Sonda  de  Campeche  y  sus  tajos,  y  de  todo  el 
taco  de  costa  <¡ue  corre  desde  Veracrui  hasta  cmn 
pechi ,  de  todo  lo  cual  dio  cuenta  en  siete  Memo 
ría    intoi  e  tnti  ima      de  tas  euali    1  ólo  cual  ro 
I  legaron  ■  >  la   Bupeí  ¡01  idad,  pues   las  demás  se 
perdieron  por  causa  de  la  guoi  ra.  I  ¡ubi  rta    la 
bo  1  a  1  de  \  eracruz  con  los  crucero     1  ogida    ■ 
ría    presas  el  ocup  iban  on  el  comei 

ció  ilícito,  Ceballo  ,  de  pues  de  haber  prestado 
"M"  une  i...  1 1  icio  .  '"i nuil"  l"  1 rabajos  hi- 
drográficos que  se  le  confiaron,  y  I"-  llevó  á  tal 
perfección  que  aún  hoy  los  recomienda  nuestra 
Dirección  Hidrográfica  y  la  de  otras  potencias 


marítimas  de  Europa.  En  1809  estalló  eu  Veía 
cruz  un  alboroto  popularque  le  obligó  á  refugiar- 
se en  el  interior  del  reino  de  Méjico,  y  allí  falleció 
sin  duda,  pues  no  se  volvió  á  saber  más  de  él. 

-  Ceballos  (Pedro):  Biog.  Político  español. 
N.  en  1764;  M.  en  1840.  Fué  Ministro  de  Car- 
los IV  y  de  Fernando  VII,  á  quien  acompañó  á 
Bayona  en  1S08.  Durante  el  gobierno  de  Godoy 
so  había  opuesto  á  la  alianza  ofensiva  y  de- 
fensiva con  Francia.  Más  tarde  fomento  la  in- 
surrección española  contra  los  franceses,  y  á  la 
vuelta  de  Fernando  Vil  obtuvo  algunas  recom- 
pensas. Fué  luego  embajador  en  Ñapóles  y  Vic- 
na,  y  en  1820  entró  en  la  vida  privada. 

-Ceballos  (Pedro  Fermín):  Biog.  Histo- 
riador ecuatoriano.  N.  en  Ambato  hacia  1814. 
Terminó  la  carrera  de  abogado  y  fué  Ministro 
de  la  Corte  superior  de  Quito,  secretario  general 
del  presidente  Urbina  y  senador  en  1867.  Dota- 
do de  un  carácter  bondadoso,  honrado  y  comu- 
nicativo, ganó  la  estimación  de  todos  sus  com- 
patriotas. Dedicado  con  provecho  á  los  estudios 
literarios  é  históricos,  adquirió  un  conocimiento 
profundo  de  la  lengua  española  y  escribió  las 
biografías  de  varios  ecuatorianos  célebres,  un 
Curso  de  Dereeho  práctico,  para  los  colegios  de  la 
República  y  el  Resumende  tu  Sistoriadel  Ecua- 
dor. No  obstante  ser  conocedor  de  la  lengua, 
su  estilo  es  un  tanto  falto  de  movimiento  y  co- 
lorido, aunque  por  otra  parte  tiene  el  mérito, 
entre  otros,  de  la  claridad,  que  es  muy  reco- 
mendable en  un  historiador.  Él  señor  Ceballos 
es  hoy  director  de  la  Academia  Ecuatoriana  de 
la  Lengua,  establecida  en  Quito  y  compuesta  de 
dieciocho  individuos  de  número. 

-  Ceballos  (Teodulo):  Biog.  Aeronauta  me. 
jicano.  N.  en  Durango  el  1852.  Después  de  ha- 
ber estudiado  Física,  conociendo  ya  las  leyes 
en  que  descansa  la  teoría  de  los  globos  y  de  la 
Aerostática,  previos  los  ensayos  y  preparaciones 
indispensables,  obtuvo,  cuando  sólo  contaba 
catorce  años  de  edad,  la  autorización  necesaria 
para  su  primera  ascensión,  que  efectuó  en  un 
globo  de  gas.  En  pocos  años  realizó  un  gran  nú- 
mero de  ascensiones,  que  en  1874  pasaban  de 
113,  así  en  su  patria  como  en  otras  Repúblicas 
de  América,  especialmente  en  Buenos  Aires. 

Ceballos  Cortes  y  Calderón  (Pedro 
de):  Biog,  General  español.  N.  en  Cádiz  el  29 
de  junio  de  1715;  M.  en  Córdoba  el  26  de  diciem- 
bre de  1778.  Empezó  á  servir  á  la  edad  de  vein- 
titrés años,  con  el  grado  de  capitán  de  caballería, 
y  á  poco  tiempo  ascendió  á  coronel  del  regimien- 
to de  infantería  de  Aragón,  manifestando  tan 
señaladamente  su  espíritu  y  pericia  militar  en 
la  ultima  guerra  de  Italia,  que  mereció  la  con- 
fianza de  sus  generales,  y  se  captó  el  amor  y 
respeto  de  sus  subalternos  y  de  la  tropa,  hacien- 
do desde  entonces  memorable  su  nombre  aun  en- 
tre l"s  enemigos.  En  1746  era  ya  brigadier.  Ale- 
jábase ile  las  sociedades  frivolas  y  peligrosas;  to- 
maba por  modelos  á  los  guerreros  mas  respeta- 
bles por  su  experiencia  y  su  virtud;  no  evitaba 
ninguna  fatiga  ni  temía  ningún  peligro;  no  rehu- 
saba nada  por  timidez,  no  buscaba  nada  por  es- 
tentación,  y  observaba  todas  las  leyes  de  la  dis- 
ciplina y  de  la  subordinación  militar.  En  1755 
ascendió  á  Teniente  General.  Ya  había  pune-, ule 
en  la  orden  de  Santiago;  fué  comendador  de  8a 
era  y  de  Senet,  y  posteriormente  llevo  la  llan- 
da de  San  Jenaro.  Consagraba  las  vacaciones 
de  i,i  paz  al  estudio,  porque  creía  que  éste  es 

leí '  ,.n M  ,i  fi<  o    para  desenvolver  suraz  n 

endulzar  sus  hábitos  y  elevar  su  alma;  pero  no 
se  aplicó  al  conocimiento  de  la  Literatura  "  de  la 
Filosofía,  sino  al  de  las  ciencias  que  pudieran 
sei  I'   ni  iles,  3  llegó  á  ganar  ju  ia  fama  de  ver 

dadern  sabio.   Estuvo  en    la   corle   de  l'aniia   en 

1 1  ion  que  I infló  el  rey.  y  acreditó  1 

muí  i  vi  1  que  era  también  un  consumado  diplomá- 
tico. En  1 7  .">  t  ■  llegó  al  Río  de  la  Plata  con  un  re- 
tino .-"  de  1  nuil  soldados  .1  Im  de  poner  término 
á  la  ambición  de  los  portugueses,  que  desi  iban 
extender  .1  nuestra  costa  sus  dominios  en  Amé- 
rica. I  [acia  1 761  nlii  u\ "  .  1  '"i.iin"  de  Buenos 
Aires  p.n    primera   vez,  ven  el  ejercicio  de  su 

cargo  organizó   Vi ^pediciones    contra   los 

indios  e  hizo  desalojai  6  los  poi  1  ngueses  la 
oolonia  del  Sací amento,  1  1  2  de  1101  ¡1  mbre  de 

1762     Reparó  1 11 los  1   trago    'I'  I     itio  3   for 

1  iii le   tal  modo  aquí  lia   plaza,   que,  siendo 

atacada  por  un  navio,  do  Ira  ita  cinoo  trans- 
portes  y  1  000  ingleses^  portugueses,  fueron  re- 
chazados con  perdida  d la  la,  1 1  ipulaeiól]  del 


navio  Lord  Clive,  de  54  cañones,  que  se  ii li- 
dio (1763).  No  es  tampoco  para  olvidado  el  he- 
cho de  que,  cuando  Ceballos  atacó  á  la  colonia 
con  fuerzas  de  Buenos  Aires  y  guaraníes,  solo 
tardo  en  rendirla  veinticinco  días,  tomando  en 
el  puerto  veintiséis  buques  ingleses  ricamente 
'  irgados,  y  en  la  plaza  armas  y  mercancías  que 
valían  más  de  20  millones  de  duros.  Luego  que 
rechazó  á  los  enemigos  antes  citados,  se  dirigió 
con  una  fuerza  igual  hacia  el  Este,  con  el  pro- 
posito de  desalojar  á  los  portugueses  de  las  po- 
siciones  españolas  que  ocupaban  en  Río  Grande; 
tomo  el  fuerte  de  Santa  Teresa,  defendido  por 
600  hombres;  en  seguida  el  de  San  Miguel,  dé- 
bilmente guarnecido,  y  más  tarde  el  fuerte  y  la 
villa  ele  San  Pedro  de  Rio  Grande,  capital  de  la 
provincia,  donde,  á  más  de  un  buen  numero  de 
prisioneros,  cayeron  en  su  poder  treinta  cañones, 
400  fusiles,  200  barricas  de  pólvora  y  7  000  ba- 
las. En  todos  estos  hechos  de  armas  sólo  empleó 
siete  días  desde  que  se  aproximó  al  río  Chuy; 
pero  ajustóse  la  paz  llamada  de  París,  celebrada 
el  10  de  febrero  de  1763,  y  al  ser  conocida  en 
América  la  suspensión  de  armas,  hubo  entre  los 
gobernadores  Ceballos  y  Madurcira  un  convenio 
por  el  cual  se  declararon  suspensas  las  hostili- 
dades; se  estipuló  que  los  españoles  dominarían 
hasta  cuatro  ó  seis  leguas  al  Norte  del  río  Gran- 
de, límite  que  los  portugueses  no  podrían  pasai  ; 
y  como  el  puerto  de  Rio  Grande  era  privativo 
del  dominio  de  España,  tampoco  podrían  co- 
merciar, ni  entrar,  ni  salir  de  él,  sin  permiso 
del  gobernador  español,  embarcaciones  ele  nin- 
guna nación  (agosto  de  1763).  Llegó  poco  des- 
pies  la  noticia  de  la  paz.  En  virtud  de  ella  Ce- 
ballos restituyó  la  colonia  del  Sacramento  y  la 
isla  de  San  Gabriel,  con  su  artillería  y  muni- 
ciones, el  27  de  diciembre  del  mismo  año,  y 
conservó  las  posiciones  ganadas  por  las  armasen 
Río  Grande,  fundando  el  pueblo  de  San  Carlos 
para  asegurarlas  mejor,  á  poca  distancia  de  Mal- 
donado.  Poco  después  (1767)  regresó  á  España, 
precediéndole  en  el  gobierno  don  Francisco  de 
Paula  Bucarely  y  Ursúa,  y  habiendo  desembar- 
cado en  Cádiz,  su  pueblo  natal,  fué  cumplimen- 
tado por  el  Ayuntamiento.  Desde  18  de  agosto 
de  1772  mandaba  el  ejército  y  provincia  de  Ex- 
tremadura; en  1774  era  Consejero  del  Supremo 
de  Guerra,  tribunal  en  el  que  llegó  á  ser  subde- 
cano,  y  en  1775,  comandante  general  de  Ma- 
drid y  su  distrito.  Rotas  posteriormente  otra 
vez  las  hostilidades  con  Portugal,  Carlos  111  en- 
vió al  Nuevo  Mundo  doce  buques  y  cien  trans- 
portes con  9  000  soldados  de  desembarco,  todos 
á  las  órdeues  de  Pedro  de  Ceballos,  que,  con 
abundancia  de  armamento  y  municiones,  se  hizo 
á  la  vela  en  Cádiz  el  13  ele  noviembre  de  1776, 
llevando  también  el  titulo  de  virrey  de  Buenos 
Aires,  dignidad  creada  á  su  favor  por  Real  cédula 
de  8  de  agosto  del  mismo  año.  El  mando  de  las 
tropas  corría  á  cargo  del  marques  de  CasaTilly. 
Ceballos  llegó,  pues,  al  Nuevo  Mundo  con  el  ca- 
rácter de  virrey,  gobernador  y  Capitán  Gei 
del  Rio  de  la  Plata.  Su  jurisdicción  compre  mi  ni  el 
territorio  quees  hoy  de  la  República  Argentina, 
sin  excluir  la  Patagonia,  el  Alto  Perú  o  Bolivia, 
el  Paraguay  y  la  banda  oriental  del  Uruguay; 
es  decir,  la  cuarta  parte,  poco  más  o  menos,  de 
la  América  del  Sur.  Opinó  Ceballos  que  comen- 
zaran las  hostilidades  por  el  ataque  de  Santa 
Catalina,  y,  adoptado  su  parecer,  llególa  escua- 
dra española  a  la  ensenada  das  Canaviciraa,  pró- 
xima a  la  capital  de  la  isla,  y.  desembarcando 
nuestras  fuerzas,  tomaron  sin  resistencia  aque- 
lla posición,  en  la  que  hallaron  tropas,  196 
ñones  y  otras  armas  (febrero  de  1777).  y  alean 
z,  im  u  del  gobernador  de  i  a  isla  una  capitulación 
por  la  euai  la  cedía,  con  mis  dependencias,  al  rey 
ue  1 .  n, une  1  leballos  tomo  luego  la  dirección  de 
la  colonri  del  Sacramento ,  después  que  viei  toí 
contrarios  le  impidieron  marchar  a  Km  Grande; 
llegó,  eon  parto  de  sus  fuerzas,  ante  la  p] 

el  mes  de    mayo,  la    rindió  en    vem  1  miiil  ro  bo- 
las,   tomó  1  40  eaíe 9,  al  l.l-n  las  fol  !  Mina    i. Ules, 

remitió  los  jefe    j  oé  ia.li     i  Río  de  Janeiro  y 

los  soldados  á  Córdoba  y  Mendo   l,  j  no 
adelante  ^-n  sus  conquistas  por  liaber  recibido 
pli  ¡os  de   la  oorte  i    i       naoli     su  pender   la 

filena,  por  el  arreglo   líale,!"  entre    España   y 
'"'  I  mal  en   virtud  del     Halad"    .'"llellll.l"    en  El 

Pai'dO   "I     I   I     Ó"      In    l\  i-      .le       I   .    ,   ,    .     I   VI,   i  ,    ,,        n 

Bui  no    Ai ii"  i] de  estos  sucesos,  y  se  de- 
dicó li   los  trabajos  del  gobierno,  Su  hocl ás 

notable  fué  la  declaración  del  comercio  libi 

tic  cd   Km   de    la    Plata    J    la-    peisome,  d, 
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nalidad  extranjera,  y  entre  el  virreinato  que 
gobernaba  y  la  metrópoli,  medidas  ambas  de  be- 
neficiosos é  inmensos  resultados,  pues  además  de 
abaratarse  las  mercancías  de  uso  común  por 
efecto  de  la  competencia,  y  de  facilitarse  la  sa- 
tisfacción de  necesidades  que  antes  no  se  satis- 
facían ó  quedaban  mal  satisfechas,  comenzó  á 
cobrar  vida  la  industria  interior,  que  ya  con  sus 
productos  pudo  pagar  las  importaciones.  Ceba- 
llos  regresó  á  España  en  177S,  dejando  como  su- 
cesor a  don  Juan  José  Verliz.  Marchaba  á  la 
corte  donde  le  aguardaba  Carlos  III,  que  se  de- 
cía su  buen  amigo,  y  le  había  concedido  (3  de 
junio  de  1777)  el  grado  superior  de  la  Milicia, 
cuando  enfermó  gravemente,  y,  tras  largo  su- 
frimiento, acabó  su  vida.  En  la  catedral  de  Cór- 
doba se  depositaron  sus  restos  mortales  y  se  le 
dedicó  un  laudatorio  epitafio.  Era  gentilhombre 
de  cámara  de  S.  M.  Debe  conservarse  en  el  Al- 
de  Segovia  un  retrato  de  este  jefe,  que 
fué  elogiado  por  varios  elegantes  escritores,  ya 
en  prosa,  ya  en  verso.  Don  Nicolás  Fernández 
Moratín  le  dedicó  una  silva  que  comienza: 

Musa,  cantemos  al  varón  glorioso 
Cuya  fama  sonando 
Vieue  de  las  mansiones  de  Occidente... 

Don  Francisco  Gregorio  de  Salas  compuso,  en 
su  honor,  un  soneto  que  principia: 

Publique  el  eco  del  clarín  famoso 
En  todo  el  orbe  tu  feliz  memoria: 
Pues  él  fué  buen  testigo  de  la  gloria 
Que  se  adquirió  tu  brazo  victorioso. 

Don  Candido  María  Trigueros  le  alaba  en  di- 
ferentes pasajes  de  su  Viaje  al  cielo,  y  en  uno 
de  ellos  dice: 

Los  rayos  destructores,  que  en  él  puso  su  mano, 
Y  él  colocó  en  la  diestra  del  héroe  gaditano. 

-Ceballos  y  Gómez  (Juan):  Bioa.  Médico 
español.  N.  en  1817;  M.  el  4  de  diciembre  de 
1875.  Ala  edad  de  diez  y  siete  años  ingresó  en  el 
Colegio  de  Medicina  y  Cirugía  de  Cádiz  (14  de 
septiembre  de  1834);  obtuvo  en  sus  exámenes 
censuras  de  sobresaliente,  se  graduó  en  Filosofía 
el  1835,  y  en  9  de  julio  de  1S41  hizo  oposición 
al  premio  anual  como  uno  de  los  alumnos  más 
avent  ijados  foptime  cum  laude)  siendo  aproba- 
do su  acto  por  unanimidad.  En  el  mismo  año  se 
licenció  en  la  Facultad  de  Medicina  y  Cirugía,  y 
el  3  de  septiembre  tomó  la  borla  de  Doctor.  En 
1842  ganó,  por  oposición,  una  plaza  de  acadé- 
mico de  número  en  la  Academia  de  Medicina  y 
Cirugía  de  Cádiz.  Catedrático  propietario  del 
Colegio  de  prácticos  del  artede  curar,  de  Sevilla, 
con  cargo  á  la  asignatura  tercera  (noviembre  de 

1843)  y  vicedirector  del  mismo  centro  (eni  ro  de 
1841),  fué  luego  nombrado  catedrático  de  Histo- 
ria Natural  en  la  Facultad  de  Cádiz  (junio  de 

1844)  y  elegido  por  la  Academia  de  Medicina  y 
Cirugía  de  esta  ciudad  (octubre  de  1844)  secreta 

rno  caí  go  pai  i  el  que  fué  reelegido 
muchos  bienios.  En  1852  le  confió  el  gobierno 
la  redacción  de  un  informe  acerca  del  estado  de 
ii  liea  en  Francia,  nación  en  la 
.  !,.n\  ir  ¡petado  poi  sor  muy  co- 
nocidas sus  obras  y  su  acertada  práctica.  Ceba- 
llos recibió  en  1860  el  nombramiento  de  cate- 
drático  de  Medicina  operatoria,  en  la  que,  con 
sus  explicaciones,  se  atra  o  el  respeto  de  los 
alumnos  v  la  admiración  de  sus  comprofe  orí  , 
y  en  186!  el  de  vi  i   le  la  Escuela  de  Me- 

dicina de  Cádiz,  i  I    nico  corresponsal  de 

M  di  ina  de  París,  Moni  pe- 
Filadelfia,  Madrid,  Sevilla,  Cortt- 
dladolid  y  olías  muchas  na- 
,  y   estuvo  condecorado 
[II  é  ]  abel  la 
.  a   Dirigid  1860  la  Reí 

de  ci<"  I  a  Cádiz,  y  aun 

en    I.  mi,    antes  que   otro  ninguno,   las  apli- 
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i  aciado,  y  fué 
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médicas;  la  Homeopatía  al  alcance 
de  todos  y  las  obras  quirúrgicas  completas  do 
Astley  y  Cooper,  é  imprimió  los  siguientes  tra- 
bajos originales:  Elementos  de  Fisiología  general 
é  Historia  Natural,  aplicados  á  la  Medicina;  va- 
rias Memorias  y  folletos;  un  resumen  de  sus  lec- 
ciones de  Zoloogía;  un  tratadito  sobre  el  eóli  ra 
morbo  asiático,  y  la  obra  titulada  De  las  talla 
perineales  y  del  cateterismo  perineal  forzado 
(1869),  en  la  que  describió  un  procedimiento  que 
le  era  peculiar  para  las  operaciones  de  talla;  esta 
obra  fué  vertida  al  francés. 

-Ceballos  y  Vargas  (Francisco  de):  A  i 
Militar  español.  N.  en  la  villa  do  Torrelavega 
(Santander)  el  9  de  octubre  de  1814;  M.  en  Ma- 
drid el  9  de  marzo  de  1883.  Hijo  de  ilustre  fa- 
milia, se  embarcó  para  Méjico  ala  edad  de  siete 
años  é  ingresó  en  el  célebre  Colegio  de  San  Fran- 
cisco de  aquella  capital,  para  cursar  los  estudios 
de  primera  y  segunda  enseñanza;  poco  después 
regresó  á  la  península,  donde  siguió  los  cursos 
de  Filosofía,  con  el  fin  de  comenzar  la  carrera 
de  Leyes  á  que  su  padre  le  destinaba.  Conocida 
luego  su  afición  ala  carrera  de  las  armas,  su  pa- 
dre, lejos  de  ser  obstáculo  al  cumplimiento  de 
los  deseos  de  su  hijo,  solicitó  y  obtuvo  del  rey 
don  Fernando  VII  la  gracia  de  ingreso  para  Ce- 
ballos en  el  cuerpo  de  Guardias  de  Corps  (11  de 
julio  de  1833).  Cuando  comenzó  en  nuestra  pa- 
tria la  primera  guerra  carlista,  Ceballos  era  te- 
niente en  el  regimiento  provincial  de  Laredo. 
Unido  al  ejército  liberal  se  batió  en  Castrejana, 
Archanda  y  Aspe;  tomó  parte  en  los  casi  diarios 
ataques  del  segundo  y  tercer  sitios  de  Bilbao,  y 
ganó  á  costa  de  su  sangre  el  grado  de  capitán  y 
una  cruz  de  San  Fernando,  en  la  reñida  acción 
de  los  altos  de  Santa  María,  cerca  de  Durango. 
Habiendo  pasado  al  ejército  del  Centro  como  ayu- 
dante de  campo  del  Capitán  General  de  Aragón, 
asistió  á  los  hechos  de  armas  de  Gandesa,  Vista- 
bella,  Daroca  y  Muniesa  y  á  todas  las  operaciones 
del  primer  sitio  de  Mordía.  En  Cinctorres,  en 
Tone  de  Miro,  mereció,  á  pesar  de  las  contra- 
riedades de  una  retirada  larga  y  penosa,  que  se 
le  concediese  en  el  mismo  campo  de  batalla  el 
empleo  inmediato,  que  más  tarde  se  le  conmutó 
por  otra  cruz  de  San  Fernando.  Durante  lósanos 
1841  á  1843  estuvo  en  los  distritos  de  Galicia  y 
Castilla  la  Vieja  como  ayudante  de  campo  del 
Teniente  General  D.  Santos  San  Miguel.  Si  vero 
ordenancista,  quizá  Ceballos  fué  el  único  oficial 
de  los  que  residían  en  Valladolid  que  no  se  pro- 
nunció en  contra  del  gobierno  del  regente  Es- 
partero, lo  que  no  impidió  que,  obediente  al 
poder  constituido,  asistiese  al  sitio  y  rendición 
de  Zaragoza  (18  de  octubre  de  1843).  Algo  más 
tarde  se"  le  nombró  por  elección  comandante  se- 
gundo, y  á  principios  de  1845  comandante  pri- 
mero con  destino  al  ejército  de  Ultramar.  Quin- 
ce años  permaneció  en  Cuba  el  Sr.  Ceballos,  y 
ilutante  ellos  se  granjeó  el  aprecio  de  los  insu- 
lares. Teniente  gobernador  de  Cienfuegos  y  Vi- 
ilaclara,  adoptó  sabias  medidas  para  las  mejoras 
locales  y  regularizó  los  servicios  déla  beneficen- 
cia publica,  y  puede  decirse  que  á  su  actividad 
y  celo  se  debe  la  fundación  delmagnífico  Hospi- 
tal de  la  Caridad  de  Cienfuegos.  En  esta  ciudad 
contrajo  matrimonio  (11  do  marzo  de  1854)  con 
la  señorita  doña  Victoria  de  Aviles. 

En  el  año  de  1858  Ceballos  fué  premiado  por  el 
gobierno  inglés  con  una  medalla  de  oro  por  la 
heroica  abnegación  con  que  salvó  a  los  náufra- 
gos de  laurea  íl'ihon(Íl  enero  de  1858),  hall, m- 
dose  de  guarnición  en  el  Mono,  Habana    El   ' 

,1,    ¡ ni  de  1859  regresó  á  España  con  el  em- 

pl I onel,  y,  nombrado  á  los  pocos  meses 

ayudante  de  campo  del  general  O'Donnell,  acom 
pagó  .,  i   te  ala  ei  pi  di  ton  de  Marruecos,  y  ante 
tos  reductos  del  Semillo  ganó  el  empleo  de  bri- 
gadier. Se  halló  además  en  las  batallas  di  '  ¡ai 
,¡.  \],,ni,  i,,  ,,|,  n.  di  Ti  tuán,  del  valle  de 
g  ,;,.      j   de  w  ad  8  i  ,    El  22  do  junio  de  I  -'i''' 

,  i  al  pueblo  ¡  i  los  artilleros  sublevados 

.,,  i,,,  ,  calles  de  Madi  id,  lo  que  lo  valió  la  taja  de 

\i  ,i  i  c  ti  'l"  '  !ampo  i  li    i !-  l  i  Revolución  de 

septii  mbre  aceptó  1"    pui   to    que  le liara  el 

al  l'i  un ;  man  bó  bajo  las  órdenes  di  1  gene 

,   ,,,,!!,  r0  de  Roda    é    ofocaí  1 1  sublí  vaoión 
republicana  de  a.nd  dui  [a,  poi   lo  qui  obtuvo  i  i 

i,  ■  roja  di  l  Mérito  M  ¡    I 

ovado  ni  1872  Segundo  Cabo  de  la  napil  mía  go 
1,  Cuba,  En  187  I  i  no  republicano 
,,  ,  l  ,,,  ,ii.i, ,  del  bal  tllón  distinguido  de 
..les  que  oreó  para  la  roorganizai  ion 
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del  ejército;  hallóse  también  Ceballo  como  ge- 
neral  en  jefe,  en  las  operaciones  militan 

\  alrin  i.i ,  j  concurrió  al  sitio  de  I  ai  tagí  na,  Ri 

t.iui.i'la   la  monarquía  borbónica,  pó  i  n  el 

bn    '  espacio  de  un  año  los  cargos  de  c< 
danto  en  jefe  del  segundo  cuerpo  del  ejército  di  1 
Norte ;  Capitán  General  de  las  Provincia 
coligadas  y  Ministro  de  la  Guerra  (21  diciembl 
de  1875)  bajo  el  Ministerio  Cánovas.    En 
pedición  de  D.   Alfonso  XII  al  Norte, el  general 

Ceballos  fué  uno  de  los  designados  para   ac 

pañarle,  y  recibió  la  merced  de  titulo  de  Casti- 
lla con  la  denominación  de  marqués  de  Tórrela- 
vega  (3  abril  de  1876).  Durante  el  siguiólo  .Mi- 
nisterio Cánovas  fué  Director  de  infantería  v 
ayudante  del  rey  D.  Alfonso,  quien  le  concedió 
la  gran  cruz  de  Carlos  III  con  ocasión  del  na- 
cimiento de  la  hoy  princesa  de  Asturias.  Cum- 
plido caballero  y  hombre  de  intachable  conduc- 
ta, fué  un  aguerrido  militar  y  figuró  en  nuestro 
ejército  como  uno  de  los  pocos  generales  que 
jamás  se  pronunciaron  contra  ningún  poder 
constituido. 

-Ceballos  y  Villagdtierke  (El  Doctor 
DON  Alonso  de):  Biog.  Político  y  eclesiástico 
español.  M.  el  27  de  octubre  de  17i>3.  Ejerció  en 
América  elevados  cargos,  como  fueron  el  de  pre- 
sidente de  Guadalajara,  Méjico,  de  donde  fué 
trasladado  al  reino  de  Guatemala,  como  presi- 
dente de  la  Audiencia,  gobernador  del  reino  y 
Capitán  General.  Tomó  posesión  del  gobierno 
en  14  de  marzo  de  1702,  y,  habiendo  ocurrido  su 
fallecimiento  en  la  fecha  citada,  le  reemplazó 
accidentalmente  el  oidor  decano,  Licenciado  don 
Juan  Jerónimo  Duardo. 

CEBANICO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Coreos,  Monche- 
ganes,  Quintanilla,  Riba  (La),  Santa  Olaja  y 
Valle  de  las  Casas,  p.  j.  de  Sahagiín,  prov.  y 
dióc.  de  León;  1  090habits.  Sit.  al  S.  de  un  valle 
sobre  una  baja  colina  y  cerca  del  río  Cea.  El 
terreno  participa  de  monte  y  llano  y  está  fertili- 
zado por  las  aguas  de  un  arroyo  que  baja  de 
Peña-Corada.  Cereales,  linos  y  hortalizas. 

CEBAR  (del  lat.  citare;  de  cibus,  comida,  ali- 
mento): a.  Dar  ó  echar  cebo  á  los  animales  para 
alimentarlos,  engordarlos  ó  atraerlos.  Jocosamen- 
te se  aplica  también  á  las  personas. 

Una  bella  cazadora 
Cebando  estaba  un  halcón,  etc. 

Gongora. 

...  en  parte  se  ceban  con  grano  de  maíz  y 
engordan  excesivamente  para  que  den  mante- 
ca que  se  usa  á  falta  de  aceite. 

P.  José  de  Acosta. 

—  Ahí  van  siete  pesetillas, 

Y  si  usted  tiene  otros  de  esos. 

Y  capones  bien  cebados, 
Tráigamelos,  porque  tengo 
Boda  en  casa. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Cebar:  fig.  Hacer  que  una  cosa  se  asegure, 
se  apoye  ó  estribe  en  otra. 

-Cebar:  fig.  Ir  añadiendo  materia  propor- 
cionada al  fuego  ó  ala  luz,  luna  que  no  se  extin- 
gan; como,  leña  al  horno;  aceite  á  la  lámpara; 
etcétera. 

Para  que  la  lumbre  de  la  lámpara,  que  va 
gastando  el  aceite,  no  se  apague,  conviene  irla 
cebando. 

Rivadeneira. 

Los  que  tienen  á  su  cargo  homo,  procuran  i 
cada  paso  CEBARLE. 

Vv..  Luis  de  i  Ib  uíada. 
Mirad  un  horno  de  vidrio  cebadle  de  leña. 

Fll.  HORTENSIO  PAB  \\  ICINO. 

-Cebar:  fig.  Fomentar,  alimentar,  dar  pá- 
bulo ó  algún  afecto  ó  pasión,  etc  ü,  i.  c.  r. 

...  conoscerás  mis  agras palabras  ser  mejores 
para  matai  este  fuerte  oánéer,que  las  blandas 
de  Sempronio,  que  lo  ceban,  eto. 

La  Celestina. 

...  más  para  entretenerse  y  cebar  su  curio- 
sidad, que  para  cprovech.ni  ¡e  de  ella. 

Fr.  Juan  de  '  *  IV|  "te, 

Si  bien  :i  los  principios  dan  horror  lo 
,,,,     de  pne  i  si  'luí  tanto  en  ello  ■  la  nmbi 
,.,,,,,  y  lagloria,  qui    e  ipi  ti   en  3  aman. 
S  v  weiira  Fajardo. 
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-  Cebar:  fig.   Poner  pólvora  en  la  cazoleta  ó 
fogón  do  las  armas  de  fuego. 

Bombardas  ceba,  centinelas  nimia. 
Susurra  uonibres,  y  caballos  suda. 

Gabriel  Bocangel. 

-  Cebak:  fig.  Poner  fuego  al  cohete  u  otro  ar- 
tifieio  de  pólvora. 

-CEBAR:  n.  f.  Prender,  agarrar  ó  asirse  unas 
cosas  en  otras. 

...  y  asi  se  dice;  No  ceba  el  clavo  en  la  ma- 
dera, el  tornillo  en  la  tuerca,  etc. 

Diccionario  de  la  Academia  de  17*29. 

-Cebarse:  r.  fig.  Entregarse  con  mucha  efi- 
cacia é  intensión  á  una  cosa. 

...  andaban  ya  (los  indios)  cebados  en  el 
pillaje  y  teman  liecua  considerable  presa  de 
ropas  y  alhajas,  etc. 

Solís. 

CEBBA:  Biog.  Hija  de  Amrú  Ben  Dared,  rey 
de  .Mesopotaniia.  Muerto  su  padre  por  Giadzima, 
rey  de  Hira  (cuyo  sobrino,  Amrú  Ben  Adi  Bou 
Nasr,  tuvo  harta  celebridad  en  la  leyenda,  y  se 
estimó  cual  tronco  de  los  Nasritas  ó  Nazai itas  de 
Granada),  subió  al  trono  su  hija  Necia,  á  quien 
se  dio  el  nombre  do  Cebba,  por  la  abundancia  de 
su  cabello.  Ganosa  de  vengar  la  muerte  de  su 
paare,  se  proporcionó  un  ejército  numeroso  y 
empleó  cinco  años  en  [(reparativos  de  guerra. 
Cuando  estaba  á  punto  de  declararla  disuadióla 
de  ello  su  hermana  Zeinab  ó  Zenobia,  para  la 
cual  había  mandado  construir  un  palacio  á  la 
orilla  occidental  del  Eufrates.  Por  consejo  de 
Zeinab  envió  una  embajada  al  rey  de  Hira, 
ofreciéndole  su  mano.  Giadzima,  después  de  dejar 
el  gobierno  del  Irac  á  Arnrú,  se  dirigió  á  la  Me- 
sopotamia,  donde  en  breve  le  rodearon  las  tropas 
de  Cebba,  que  le  llevaron  prisionero  á  la  corte 
de  Cebba.  Esta  con  orgulloso  desprecio,  y  después 
de  mostrarse  en  el  esplendor  de  su  hermosura, 
le  dijo:  «Mírate,  ¿erees  que  una  mujer  como  yo 
se  había  de  casar  contigo?  Te  he  atraído  aquí 
paia  rengar  á  mi  padre.»  Luego  dispuso  que  le 
tendieran  en  tierra  y  que,  colocado  sobre  un  tapiz 
de  cuero,  le  abriesen  las  venas  de  sus  dos  brazos, 
colocando  debajo  de  ellos  dos  vasos  de  oro  para 
recoger  la  sangre  con  una  tela  de  algodón,  que 
guardó  en  su  tesoro,  diciendo:  «Esta  sangre  es  el 
rescate  ó  precio  del  autor  de  mis  días.»  La  noti- 
cia de  la  muerte  de  Giadzima,  que  llevó  al  Irac  el 
caudillo  Cacir,  que  le  había  acompañado  y  se  ha- 
bía librado  con  la  fuga,  puso  en  consternación  á 
sus  moradores  que  por  consejo  de  Cacir  eligió  poi 
rey  á  Arnrú-Ben-Adi  licii-Nasr,  fundador  de  la 
dinastía  cte  los  Nasritas  o  Nazaritas  orientales. 
Su  elevación  lleno  de  inquietudes  á  Cebba,  ma- 
yormente por  el  cuidado  en  que  le  habían  pues- 
to las  predicciones  de  un  astrólogo,  según  las 
cuales  un  joven  caudillo  de  las  condiciones  de 
Amrú,  sería  la  causa  de  su  ruina.  Desde  enton- 
ces se  encerró  en  el  palacio  de  su  hermana  que 
fortifico  grandemente.  Además,  y  por  temor  de 
alguna  asechanza  personal,  como  la  que  había 
dirigido  ella  contra  Giadzima,  envió  á  Hira  á 
su  pintor  Facarrum,  para  que,  introduciéndose 
en  la  corte  de  Amrú  y  dando  á  conocer  su  pro- 
fesión, le  retratase  á  pie  y  á  caballo,  en  diferen- 
tes actitudes  y  trajes,  con  lo  cual  le  fuera  fácil 
traerle  copias  de  dichos  retratos,  por  donde  pu- 
diera conocerle  y  defenderse  de  él,  aunque  se 
presentara  disfrazado.  Por  su  parte  Cacir  y 
Amrú  preparaban  la  venganza  Para  esto  el  pri- 
mero se  cortó  la  nii ¡/,  y  se  lacei ó  las  i 
hasta  producirse  llagas.  Después,  con  Los  trajes 
desgarrados  y  descubierta  la  cabeza,  se  pu  oen 
cimillo  [iiii  la  Mesopotamia,  donde  anuncio  su 

llegada  a  Cebba  quien  ya  leco ía  do  nombre), 

como  víctima  déla  crueldad  de  Amrú,  por  in 
tentar  disuadirle  de  que  le  declarase  le  guerra. 
Cebba  le  acogió  Icen  y  ic  ale  ionó  ásu  consejo. 

Me   i     uee.l     un  día  la  reina  telas  i  ion     m 

creía  po  «  er  sola  en  el  mundo,  <  lacir  le  manifestó 
que  en  Eira  las  había  iguali  13  mejores,  ¡  que 

si  le  .la ha  dinero  podría prar  de  ellas  para  su 

uso  y  pai  a  comoi  ciar  con  gananí  ¡a    Cebba,  i  pe- 
sai  de  ] ejo   de  Zeinab  le  ontr< algunas 

sumas,  con  las  cuales  realizo  tres  viajes,  trayen 
do  cargamentos  precioso  Cebba  1  olvió  con 
li  11  |i  mi]  de  111  propio  unello  pal  1  el  1  uarto 
viaje,  y  Cacir,  pretoxtando  que  los  fardo  oran 
pequeño  1  ¡  mal  di  pui  tos  pai  a  le  caí  ga,  le  pi- 
dió que  ni  and  1  g  hacei  dos  mil  sai 
anchos,  de  crin,  dos  para  cada  bestia.    En  lina 
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dispusieron  que  se  colocaran  en  cada  saco  dos 
hombres  a:  mulos,  y  el  mismo  Amrú  se  acomodó 
en  uno  ile  ellos.  Cuando  llegaron  al  palacio  de 
Cebba  y  entraron  en  la  fortaleza,  defendida  cu 
su  exterior  por  guardias,  salieron  los  encerrados 
en  los  sai  os,  y  Aun  ú,  colocado  á  la  salida  de  un 
subterráneo  por  donde  seguramente  había  de 
intentar  Cebba  la  salida  cuando  oyera  el  tu- 
multo de  los  soldados,  como  así  aconteció,  le  dio 
la  muerte. 

CEBEDAL(Kl):   Geog.  Lugar  en  la   parroquia 

de  Santa  .Mana  .Magdalena  ilc  la  Collada,  ayun- 
tamiento de  Tineo,  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo;  35  edifs. 

CEBELLINA  (del  b.  lat.  sábellum,  piel  de  mar- 
ta ;  del  eslavón  zable);  adj.  V.  Marta li- 
na. U.  t.  c.  s. 

En  las  montanas  de  ella  se  crian  gran  diver- 
sidad de  bestias,  entre  las  cuales  hay  muchas 
CEBELLINAS  é  grises,  é  armiños,  é  tuinas,  é  ar- 
das, e  otros  muchos  animales  innotos  á  nos. 

Diego  de  V alera. 

Hay  otra  especie  de  comadrejas,  que  entre 
todas  ellas  son  las  más  nobles  y  hermosa-,  a 
las  que  llaman  en  Alemauia zohelas.  y  en  Iliria 
y  Polonia  sobóles,  y  por  ser  en  la  forma  ycolor 
muy  semejantes  á  las  martas,  aunque  meno- 
res, las  llaman  los  franceses  martas  seublines, 
y  los  italianos  cibellinas  ó  cebellinas. 
Jerónimo  de  Huerta. 

CEBERA:  f.  ant.  Cibera. 

CEBERIO:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  Vizcaya  y 
p.  j.  de  Bilbao;  nace  culos  montes  de  Larraluce 
y  de  Aibelagabe;  corre  hacia  el  N.  y  N.  O.  y 
desagua  en  el  Nervión.  ||  Valle  en  la  prov.  de 
Vizcaya,  entre  Galdácano,  Aranzazu,  Orozco  y 
Miravalles,  bañado  por  el  río  de  su  nombre.  Lo 
cercan  altas  y  fragosas  montañas,  y  se  dividía 
en  dos  parcialidades  llamadas  Patrona  é  Infan- 
zona;  ésta  constituye  la  anteiglesia  de  Ceberio, 
y  aquélla  corresponde  a  Miravalles.  ||  Ayunt.  for- 
mado por  la  anteiglesia  de  Santo  Tomas  de  Ola- 
varrieta,  que  es  la  cap. ;  los  lugares  de  Arilsa  y 
Uriondoy  los  barrios  de  Arciilanda,  Arquíñauo, 
Barañano.  Barbáchano,  Bersuten,  Ceberiogana, 
Eehazo,  Eguía,  Ermitavarría,  Ibarrondo,  Salda- 
rían, Zantuola,  Zubialde  y  Zubivarría,  p,  j.  de 
Bilbao,  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria;  1  755 
habits.  Sit.  en  el  valle  de  su  nombre,  en  terreno 
feraz  pero  muy  montuoso.  Cereales,  patatas,  cas- 
tafias  y  sidra;  fábs.  de  chocolates  y  harinas.  Se 
ha  llamado  también  Olavarrieta,  acaso  por  ha- 
llarse cerca  de  la  terrería  del  mismo  nombre,  ó 
de  Olabarri,  fundada  á  principios  del  siglo  XII. 

CEBES:  Biog.  Filósofo  griego.  N.  en  Tebas  el 

aiio  110  a.  de  .1.  C.  Fué  amigo  di  Sócrates  y  de 
Platón,  quien  le  coloca  entre  los  interlocutores 
del  diálogo  titulado  Phedon,  y  que  le  elogia  cu 
una  de  sus  cartas.  Según  Diógenes  de  Laercio, 
compuso  tres  diálogos,  de  los  cuales  sólo  ha  lle- 
gado hasta  nosotros  el  titulado  El  cuadro.  En 
este  escrito,  de  estilo  elegante  y  de  moral  pura, 
el  autor  trata  de  demostrar  que  los  vicios  y  las 
desdichas  de  los  hombres  provienen  de  lo  que 
ellos  tienen  por  venturas.  Algunos  pasajes  en 
.¡le  se  advierten  ahí  iones á  Zcnón  y  Aristóteles, 
han  llevado  a  vario,,  críticos  a  poner  en  duda  la 
autenticidad  de  esta  obra  y  con  eruditos  juicios 
han  pensado  que  el  fondo  de  ella  debía  ser  de 
un  discípulo  de  Sócrates,  pero  con  notables  in- 
terpolaciones en  el  texto  primitivo.  Sea  de  ello 
lo  que  quiera,  lo  que  todos  están  de  acuerdo  cu 
reconocer  es  una  gran  elevación,  una  incompa- 
rable gracia  )  una  excelente  iiii.  in  nni  lineal  en 
ta  alegoría,  que  reí  rata  las  tendencias  buenas 
y  malas  de  la  humanidad.  Se  ha  impreso  une  lia 
continuación  de  Tcofrasto,  de  Epicteto  y 
en  diversas  colecciones,  Las  mejores  ediciones 
son  las  de  Grovio,  Johnson  y  Schweighcensser. 

cebetera:  f.  Bolsa  destinada  a  contener  los 

cebos  con  que  se  ha  dad •  da  fui 1  los  fu- 

sili    v  piezas  de  artillería.  Cuando  I  1  a 

nina-  portátiles  hacía  preciso  un  aparato 
espeoial  para  cebar,  del  todo  independiente  del 
caí  lucho,  cosa  que  ha  sucedido  lia  ita  h  1 
poco  tiempo,   el    oída  infantería   II 

colgad  '  del  cini  urón  1  o botera  una 

de  suela   .  1 la  ladi   '  dondi    e  colocaban 

las    capsulas  o  CCbo       I  "  i  ■  i     ,  ,       ,  i  ,.  i    ■.. 

del  fusil  .i  carabina,  Hubo  también  cebeti 
metal  que  se  llevaron  en  el  pecho,   suspondid  1 
del  porta-cartuchera.  Reürieudoso  a  lu.s 
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de  artillería,  la  cebetera  es  una  caja  o  arca  de 
pequeñas  dimensiones  que  unas  veces  ha  sido  de 
hoja  de  lata  y  otras  de  madera,  generalmente 
forrada  de  cuero,  que  tiene  en  su  interior  una 
plancha  de  metal  ó  madera  con  taladros  para 
colocar  los  portacehos  ó  estopines  con  (pie  se  da 
fuego;  á  las  veces  se  han  colocado  también  cu  las 
ceheteras  las  agujas  con  que  se  limpiaba  el  oído 
de  los  morteros  y  cañones,  el  cuchillo  corta-es- 
poletas, los  fiadores  délas  espoletas  y  algún  otro 
elemento  de  los  que  se  utilizan  para  hacer  fue- 
go. La  caja  cebetera  puede  ir  en  un  alojamiento 
especial  de  las  cajas  de  municiones,  ó,  lo  qui  lia 
solido  ser  más  frecuente,  unida  á  un  ciiiturón 
de  cuero  del  artillero  que  ha  de  llevarla.  De  to- 
dos modos  la  tapa  debe  disponerse  de  manera 
que  el  cierre  sea  perfecto  y  queden  bien  asegu- 
rados los  cebos  ó  estopines. 

CEBISCEF(Patnuzio):  .Bíoo;  Ilustre  matemá- 
tico ruso.  N.  en  el  gobierno  de  Kaluga  el  2'j  de 
mayo  de  1821.  Alumno  do  la  Universidad  de 
Moscú,  escribió  sus  primeros  trabajos  Sobri  in- 
tegrales definidas  en  1S45;¿«  teoría  de  ¡a-proba- 
bilidad en  1848,  y  un  año  antes  su  trabajo  Del 
método  de  integrar  las  di/eren  ias  irracionales. 
Ocupando  ya  un  cargo  en  la  Universidad  de  San 
Petersburgo,  publicó  su  célebre  Teoría  de  las 
comparaciones  (1850).  Doctor  en  1S41),  profesor 
en  la  Universidad,  é  individuo  de  la  Academia 
de  Ciencias  en  1853,  recibió  el  encargo,  que  ésta 
última  le  confió,  de  preparar  ¡a  impresión  de  al- 
gunos trabajos  inéditos  de  L.  Eulero.  Continuan- 
do sus  descubrimientos  matemáticos,  ideó  su  cé- 
lebre Método  de  interpolación,  generalmenti 
tado.  Dedicóse  también  á  perfeccionar  las  cartas 
geográficas,  y  logró  importantes  descubrimientos 
teóricos  y  prácticos  en  la  Mecánica.  Además  de 
las  .Memorias  publicadas  en  las  Actas  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  San  Petersburgo,  escribió 
las  obras  siguientes:  De  loa  ptirc]clc„,raiiios  me- 
cánicos; De  las  funciones  próximas  á  cero:  De  ¡o 
infinitamente  grande  y  lo  infinitamente  peo, 
Este  verdadero  genio  matemático  ha  fundado  en 
Rusia  una  escuela  de  jóvenes  dedicados  á  su 
ciencia.  Iudividuo  de  las  Academias  de  Berlín  y 
Londres,  y  socio  extranjero  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  París  (1S74),  honor  no  conseguido 
antes  por  ningún  hombre  de  ciencia  ruso,  se  re- 
tiró de  la  enseñanza  con  general  sentimiento  de 
sus  compatriotas  en  1880. 

CEBO  (del  lat.  cibus):  ni.  Comida  que  se  da  á 
los  animales,  para  alimentarlos,  engordarlos  ó 
atraerlos. 

...  se  criaba  con  cebo  cuotidiano  una  multi- 
tud horrible  de  animales  ponzoñosos,  etc. 

Solís. 

El  pez  ¡levado  de  la  codicia  del  cebo,  queda 
preso  en  el  anzuelo. 

Fi¡.  Cristóbalde  Fonsi  i  \ 

-  CEBO:  Pólvora  que  se  pone  en  la  cazoleta  ó 
fogón  de  la  escopeta  íi  otra  anua  de  . 

-  CEBO:  fig.  Atractivo,  aliciente,  aguijón,  es- 
tímulo. 

Con  el  CEBO  ]   íes  de  1 ■■  li  ¡tes  y  por  man- 
dado de  su  rey  Abderramán  buen  número  de 
aquella  gente  siguió  a  Mauregato. 
Mari 

Ni  tiene  CEBO  el  amor 
Como  amar  y  ser  amado. 

Ai  n\se  lo  Barros. 

-Cebo;  fig.    Fomento,  alimento,  pábulo  que 

se  da  1  algí  o  el,,  io  .1  pasión. 

-CEBO:  fig.  Materia  que  se  abade  al  fuego  ó 

,1  le   |ll    .   para  que  110  si    .1.  .10. ai 

1   110     mi    1  ida,  alimento,  sustento  para 

los  raí  nuiales. 

•  gobiei  ea  y  sustenta  las  cosas, 

y  .  1  mismo  'la  .!',■  ele. 

1'r.  Luía  di   la  ón. 

-  Cebo:    i  'a  a   \    r  ■■■.,     El   ci  bo   ene. 

fiara  atraer   a    las   mes   eoiise  ti 
as  granívoras  y  en  cal  lio,  en  ,  ,1  mas, 

para  las  rapaces  o  carníi  neral,  Tam- 

'  ,,      n 
SU  gusto :  y 
así  la 
y  los  higos  >   lombí  ioi     para  los  g  irganl  1 

son  los  cebos   propio,    pal  1    lee  ,1 

trampas   ó   armadijos     Para   las   .,-, , 

ras,  por  lo  oom  01    ea  el  ,■  iBa n  u 11  1 
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Muchos  Je  ellos  gustan  de  las  uvas;  las  lum- 
ias son  amantes  de  las  bayas  del  texto,  y  los 
piñoneros  lo  son  de  los  piñones  y  de  todos  los 
frutos  coniferos.  El  conocimiento  de  los  gustos 
is  de  cada  ave  indícalos  cebos  mas  pro- 
porcionados y  más  seguros  para  atraerlos. 

Los  pescadores  usan  también  muchas  clases  de 
cebos  en  los  anzuelos,  sedales,  y  en  toda  suerte 
de  artes  para  atraer  la  pesca.  Es  muy  frecuente 
para  la  pesca  con  caña  emplear  insectos  y  lom- 
brices de  tierra;  para  la  pesca  en  grande  se  utili- 
spojos  de  carne  de  mamíferos,  ó  bien  pes- 
cados, cuya  carne,  por  ser  muy  basta,  es  impro- 
pia para  ia  alimentación  del  hombre.  Esta  clase 
de  cebo  empleado  para  los  animales  marinos,  es 
lo  que  vulgarmente  se  llama  carnaza. 

-Cedo:  Art.  mil.  Así  se  ha  denominado  la 
pólvora  que  se  vertía  en  la  cazoleta  ó  fogón  del 
arma,  al  efecto  de  comunicar  por  ella  el  fuego 
i  la  pólvora  de  la  carga  y  producir  el  disparo. 
I. a  pólvora  del  cebo  se  inflamaba  con  la  mecha, 
por  el  rozamiento  de  una  rueda  de  acero  con  la 
pirita  de  azufre,  ó  por  el  choque  del  pedernal  ó 
sílex  contra  el  eslabón  ó  rastrillo,  conforme  se 
fué  modificando  el  mecanismo  que  distinguió  a 
las  armas  portátiles.  Introducido  el  uso  de  las 
cápsulas,  se  reemplazó  en  ellas  el  antiguo  croo 
de  pólvora  por  otro  cebo  fulminante,  constituido 
primero  por  clorato  de  potasa,   y   después  por 
fulminato  dr  mercurio,  que  detona  y  transmite 
el  fuego  á  la  pólvora  do  la  carga  en  la  forma  que 
se  explica  en  los  artículos  CÁPSULA  y  ÜARTl  OHO, 
la  artillería  se  usaron  cebos  formados  con 
paja  gruesa  ó  carrizo  seco,   proporcionados  al 
diámetro  del  fogón  de  la  pieza,  en  cuyo  interior 
se  colocaba  un  mixto  constituido  por  polvorín, 
salitre,  azufre  y  carbón,  ó  polvorín,  aguardiente 
y  goma,  que  se  inflamaba  con  el  lanza-fuego  ó 
cuerda-mecha;  empleóse  más  tarde  el  cebo  ó  es- 
de  comunicación,   compuesto  de  algodón 
fino  remojado  por  algún  tiempo  en  vinagre  fuer- 
te, empapado  luego  en  aguardiente  alcanforado, 
é  impregnado  después  con  una  pasta  de  polvorín, 
aguardiente  y  goma,  y  con  posterioridad  se  apli- 
iso  del  cebo  ó  estopín  de  fricción,  que  eons- 
1111  tubo  de  cobre,   de  un  diámetro  algo 
menor  que  el  fogón,  abierto  por  una  de 
tremidades,   y  taladrado  lateralmente  cerca  de 
la  otra,  con  el  fin  de  dar  paso  á  una  plancha, 
que  es  también  de  cobre,   donde  se  engancha  el 
tira-frictor.   El  interior  del   tubo  se  llena  con 
iii   amasado  con  aguardiente  y  goma,  y 
i  i 'lancha  se  halla  en  contacto  el  fulminato, 
que  se  compone  de  partes  iguales  de  sulfuro 
'orato  de  potasa.  Al  tirar  del 
se  inflama  por  rozamiento  el  fulini- 
i,  que  comunica  el  fuego  á  la  carga  de  la  pie- 
za por  .-1  intermedio  del  polvorín  del  tubo.  Exis- 
r  ■•11  .i- :  ó  estopines  para  dar  fuego  por 

de  la  electricidad,  poniendo  en  comuni- 
n  el  fulminato  con  los  extremos  de  dos  hi- 
los de  cobre  que  se  unen  al  conductor  ó  conduc- 
tores eléctricos.  V.  ESTOPÍN. 

CEBO:  m.  Cf.FO. 

CEBOCÉFALO  (del   gr.    X7¡¡3o  .  '    !'    lie  de  1110- 

cabí    i):  m.  Ti  roí.  Monstruo  que 

iro   imado  i,  pi  ro  distintos, 

i  na    il      i  a  at  roñado,  sin  que  sus 

0  una  trompa  por  debajo  de 
G  of f roj  ¡ain  1  Sil  ain 

CEBOLEiRA:  Qeog.  fugar  en  la  parroquia  de 

1  i\  lint  de  l.avado- 

Vigo  '         Poi      n  dra;  17 

i     ■  [ le  Santa  Marina, 

ayunl  le  ( laidas,  prov.  de  Pon 

cebolla  ■  ;    Planta  bortón- 

i  ollizas  y 
medio,  y  que 
i  iene  por  raíz 

poi  1" 
lili  oo  Orai 

.    ,     .  .  ,  OBBO 

Ol.r 

i  |    mi  i 
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...  e  el  arroba  de  li  CEB0L1  16  valie  un  ma- 
ravedí. 

.  :a  <i  m  ral  '!<■  España. 

Aquí  travo  una  cr.BOi.LA  y  un  poco  de  que- 
so, etc. 

Cervantes. 

...  creen  (las  jóvenes)  que  el  re. mi  a-e  inscrito 
en  la  cebolla  que  germina  primero  es  el  del 
novio  que  les  está  destinado. 

MONLAU. 

-Cebolla:  Büleo. 

Pocos  años  lia  que  en  Aragón  se  halló  en  el 
campo  una  azucena,  cuya  raiz  ó  cebolla  era 
una  imagen  déla  Concepción. 

Antonio  Palomino. 

-Cebolla:  fig.  Corazón  del  madero  ó  pieza 
de  madera  aeeboílados. 

-Cebolla:  fig  Parte  redonda  del  velón,  en 
la  cual  se  echa  el  aceite. 

-  Cebolla:  fig.  Pieza  esférica  de  plomo  ó  zinc, 
con  agujeros  pequeños,  que  si'  pone  en  las  cañe- 
rías para  que  por  ellas  no  pase  broza. 

-CEBOLLA  ALBARRANA:  Planta  perenne  y 
medicinal,  cuyas  hojas  son  de  un  verde  hermoso, 
anchas  y  jugosas,  y  la  raíz  parecida  á  la  de  la 
CEBOLLA  común,  con  los  cascos  más  gruesos, 
viscosos,  muy  acres  y  amargos. 

Tiene  en  un  tabladillo  en  una  cajuela  pinta- 
da unas  agujas  delgadas  de  pellejeros,  é  fulos 
de  seda  encerados,  y  colgadas  allí  raices  de 
liojaplasma  y  fuste  sanguino,  cebolla  alba 
rrana  y  cepacaballo:  hacía  con  esto  niara 
villas. 

La  Celestina. 

-Cebolla  escalonia:  Ascalonia. 

-Morder  ó  Tkac.au,  cebolla:  IV.  fig.  y 
fam.  Experimentar,  por  lo  común  interiormente, 
algún  vivo  disgusto,  resentimiento,  enojo,  etc. 

-Cebolla:  Bol.  Planta  bulbosa  que  consti- 
tuye la  especie  botánica  Allium  cepa,  de  la  fa- 
milia de  las  Liliáceas.  Es  una  planta  bisanual  y 
algunas  veces  vivaz.  No  es  conocido  de  un  i  ma- 
nera cierta  su  país  originario,  pero  generalmente 
se  atribuye  al  Asia  central  ú  occidental.  Dícese 
que  se  han  encontrado  cebollas  silvestres  en  el 
Himalaya,  y  últimamente  en  Dzungaria,  al  Sur 
de  Kuldja. 

El  tipo  de  todas  las  especies  jardineras  de  ce- 
bollas que  se  cultivan  en 
Europa  es  la  de  Egipto 
(Allium  cepa,  L. ),  que  tiene 
raíz  bulbosa  y  jugosa  com- 
puesta de  telillas  que  se  en- 
vuelven y  ciñen  unasá  otras, 
y  todas  están  cubiertas  de 
unas  túnicas,  camisas  ó  bo- 
lliz  es,  membranosas,  trans- 
parentes y  muy  delgada-'. 
Las  hojas  nacen  sóbrela  mis- 
ma raíz  y  son  huecas,  cilin- 
dricas y  puntiagudas,  de  15 
■  á  2'1  centímetros  de  largo, 

i  'rece  el  tallo  hasta  lij  altn- 
i  id  ;i  centímetros,  y  alguna  vez  hasta  1, ¿Orne- 
tros,  y  es  derecho,  lampiño,  hueco  interiormente 
é  hinchado  hasta  la  mitad,  terminando  por  una 
cabezuela  de  llores  que  están  contenidas  dentro 
de  una  espata  membranosa  muy  delgada,  rada 
flor  Recompone  de  seis  pídalos  blancos  i'i  rojizos, 
según  la  variedad,  de  seis  estambres  y  un  pisti- 
lo, y  su  fruto  de  una  caja  de  fres  celdas  que  con- 
tiene las  semillas  angulosas,  aplastadas  y  negras 
de  la  cebolla.  Las  semillas  entran  en  número 
ti  250  en  cada  gramo,  y  pesa  el  litro  poco  raí  - 
di  500  ■  ramo  Su  dur  ición  germinara!  a 
.i-   años. 

Se  conocen  muchas  especies  jardineras  que 
pueden  reducirse  á  dos  tipo!  principales,  la  re- 
tí  la  v  la  larga,  pero  estas  dos  especies  sesub- 

[morosas  i  i 

Al  i  |."  do  lai   ceboll  is  redondas  6  apla 

londen,  enl  i ra  ,  las    iguientes: 

( 'cholla  blanca  i  \al      Es  aovada,  á 

Veee.s   tan    glande  colín     la  i         '  Ufl  ■'■'.    pelo     lllllebo 

dulce,  a  emejándoi  i    ti poi   lo  demás, 

■  Me    probablemente  di  bon  foi mar  las  doi    una 

■     pocii    jal  Inicia.   I  'liando  .se  .  n  1 1  ¡van  es- 

i  >    dos  e  pecioi  en  países  I le i  an  basta 

el  punto  que  a  loa  tres  ó  cui loa  ci  fan  su 

bulbo    tan  pequi  50  i  que  no    o  p al  tipo 

de  que  proceden,  Esto  s li  ierto  muy  bien  en 

i  i  ' '  bolla  blam  a  de   P igal,  de 
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forma  aovada,  que  api  i  la   mitad  del 

o  y  peso  que  coi  n  espi  cié, 

'  'ebolla  //"  i  lis  la  espec'i'   más 

apreciada  y  útil  en  la  pi  nín  ula 
bolla  es  redondo,  un  poco  puntiagudo  en  la  par- 
te superior,  más  grande  y  de  mayor  tamaño  que 

i       i  i  ali.lad  de  lasdem     es] 
■  i!"-i  dulce  y  de  buena  con  01  vación  dui 
invierno. 

'la  reja  mv-y  gruesa  ó  boina.  -La  llama- 
da asi  en  la  rilicia  de  Navarra  es  sumamente 
chata  y  de  gran  diámetro  liendo  enorme  cuando 
se  cultiva  en  cajoneras,  en  enero,  para  I  ron  j  i  a  li- 
tarlas en  abril. 

En  las  inmediaciones  de  Bilbao  se  cultiva  una 
variedad  roja  muy  gruesa,  que  tiem 
ínejaiiza  con  la  boina,  pero  que  se  parece  mas  á 
la  morada  española,  si  no  por  el  color  al  menos 
por  no  ser  tan  chata  eonio  la  boina. 

Muy  semejante  en  su  forma  de  plato  á  la  ce- 
bolla ioina  se  cultiva  en  las  huertas  de  Sala- 
manca y  Zamora  una  variedad  blanca,  fina  y 
delicada  que  llega  á  alcanzar  un  gran  tamaño. 

' "  bolla  siempreviva  ú  de  i  mpollar.  -  El  sabio 
botánico  español  Lagasca  habla  en  los  comen- 
tarios á  la  obra  de  Herrera  de  la  cebolla  lla- 
mada siempreviva,  y  en  .Murcia  de  empollar, 
que  produce  muchas  cebollas  en  invierno,  y  aun 
en  primavera  y  verano.  Es  blanca,  bastante 
gruesa  y  dulce,  pero  la  que  menos  se  conserva, 
porque  empieza  á  arrojar  hijuelos  á  poco  de  ha- 
berla colgado;  entonces  se  le  corta  la  partéele 
asiento  ó  platillo  de  donde  salen  las  raíces,  y 
da  cebolletas  abundantes  en  invierno. 

Cebolla  temprana  ó  ele  huerta.  -  Es  pequeña 
y  blanca,  por  lo  regular  muy  dulce,  y  que  viene 
i  ai  un  mes  antes  que  las  demás  especies, 
por  lo  que  se  la  da  el  nombre  de  temprana.  A 
esta  especie  corresponde  la  famosa  cebolla  fina 
blanca  di  Canarias  que  suele  pesar  próxima- 
mente de  57  ál'20  gramos  cada  una,  y  de  la  que 
tanta  exportación  se  hacía  hasta  hace  poco  para 
America. 

Hay  además  las  variedades:  cebolla  amarilla 
de  las  Virtudes;  cebolla  amarilla  de  azufre  de 
España;  cebolla  aplastada  de  la  .Madera;  cebolla 
blanca  globo:  cebolla  blanca  muy  temprana  de 
la  Reina;  cebolla  blanca  temprana  de  Noeera; 
cebolla  blanca  temprana  de  París;  cebolla  de 
Cambral  ó  amarilla  de  Laón ;  cebolla  de  los  d ru- 
sos; cebolla  gigantesca  de  Zittan;  cebolla  rojo- 
intensa  de  Meziéres;  cebolla  rojo-pálida  de  Niort; 
cebolla  rojo  vivo  de  agosto,  y  celadla  tupé. 

Entre  las  cebollas  largas  ó  alargadas  figuran 
principalmente  las  que  siguen: 

( 'ebolla  blanca  amelonada.  -  Es  gruesa,  lina  y 
delicada,  y  pesa  comúnmente  más  de  500  gia- 
mos.  De  menor  tamaño,  y  algunas  de  ellas  muy 
prolongadas,  se  encuentran  también  cu  Si 
tal  vez  restos  de  los  cultivos  de  los  Reales  jar- 
don  s  de  .San  Ildefonso,  las  cebollas  blancas  piri- 
formes, que  son  la  blanca  de,  pera,  puntiaguda 
en  los  dos  extremos;  la  roja  de  pera  sumamente 
alargada,  y  [a.blanca  de  pera  regular  y  pequeña, 
siendo  todas  ellas  sabrosas  y  linas. 

Cebolla  monstruosa  rojo-violeta  del  Escorial. 
-Se  cultiva  en  el  Escorial  una  cebolla  mons- 
truosa roja,  muy  parecida  á  la  do  forma  de  pera, 
que  llega  á  medir  hasta  3°.  y  -10  centímetros 
longitud  y  13  de  diámetro  y  ostenta  color  rojo 
violeta,  con  brillo  metálico. 

Hay  ademas    las    llamadas    cebolla  piriforme; 

cebolla  redondeada  de  la  Madera  ¡cebolla  de  Egip- 
to; cebolla Catawisa  o  quincenal; cebolla  patata, 
etcétera. 

Cultivo  de  la  cebolla. —ha.  tierra  mas  ne- 
ne me  para  el  cultivo  de  la  cebolla  es  la  suelta  y 
sustanciosa,  muy  beneficiada  con  estiércol. 

La  cebolla  requiere  mucha  ventilación  y  re- 
chaza la  sombra  de  los  árboles,  donde  no  preva- 
lece; tampoco  le  convienen  los  terrenos  húme- 
dos, y  con  mayor  razón  para  las  siembras  de 
otoño,  plus  en  éstas  se  pudro  toda  la  planta. 
Solamente  rindo  grandes  productos  el  cultivo 
de  la  cebolla  en  los  suelos  muy  lieos. 

Se  cultiva  de  asiento  por  medio  do  semilla  ó 
do  transplante. Se  acostumbra  sembrar  de  asiento 
todas  las  especies  jardineras  de  cebollas  do  '-i  a 
ción,  haciéndolo  á  voleo,  ó  m  surcos  ó  en  lineas, 
empleando  solo  el  transplante  para,  la  blancade 
Portugal,  la  morada  de  España,  la  roja  mons- 
truosa y  demás  especies  en  que  se  aspira  á  un 
gran  desarrollo  del  bulbo. 

Se  cultiva  generalmenf mo  planta  anual, 

sea  de  verano,  sea  de  otoño, 
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El  cultivo  de  verano  consiste  en  sembrar  las 
semillas  en  la  primavera  para  cosechar  los  bulbos 
á  fin  de  verano  ó  de  otoño;  todo  el  desarrollo  de 
la  planta  se  produce  en  el  curso  de  un  solo  ve- 
rano. Se  practica  la  siembra  desde  fin  de  febrero 
ó  en  todo  marzo,  en  buena  tierra  fresca  pero 
saneada,  bien  estercolada  y  pulverizada  en  la  su- 
perficie, pero  algo  sentada  cu  el  fondo.  Siendo 
muy  fina  la  semilla  debe  enterrai'se  poco;  en  el 
cultivo  de  huerta  se  recubren  frecuentemente  las 
eras  de  cebollas  después  de  distribuida  la  semilla 
ron  una  ligera  tongada  de  mantillo  de  hojas. 

Cuando  empiezan  á  mostrarse  brotes  bien 
desarrollados,  se  espolvorean  las  plantitas  con 
cenizas  pasadas  por  tamiz  fino,  hollinó  excremen- 
to de  animales  reducido  á  polvo,  ó  un  poco  de 
guano  ó  abono  químico,  y  en  su  defecto  regando 
con  abono  líquido. 

Cuando  el  brote  es  general  y  completo  y  la 
planta  ha  adquirido  cierta  fuerza,  se  aclaran 
más  ó  menos,  según  el  volumen  de  las  varieda- 
des, y  ya  no  hay  que  atender  mas  que  á  la  ma- 
durez de  las  cebollas.  Los  riegos  sólo  son  indis- 
pensables en  los  casos  de  sequedad  excepcional. 

El  cultivo  de  otoño  es  el  que  practica  más  ge- 
neralmente en  los  climas  en  que  es  dulce  y  apa- 
cible el  invierno,  como  sucede  en  la  costa  del 
Mediterráneo  y  en  Andalucía.  Se  siembran  las 
semillas  de  agosto  á  octubre  y  se  obtienen  plan- 
tas que  se  ponen  de  asiento  en  el  otoño  mismo 
ó  á  fin  de  invierno.  Este  método  de  cultivo  no  es 
tan  sencillo  como  el  precedente,  pero  permite 
obtener  productos  más  hermosos  y  tempranos. 

Cuando  están  en  sazón  las  cebollas  se  procede 
al  arranque,  bien  sea  con  azada  ó  con  paletas  de 
hierro  hechas  á  propósito.  Después  de  arranca- 
das se  van  sacudiendo  y  colocando  sobre  el  te- 
rreno, donde  permanecen  dos  ó  tres  días,  según 
el  calor,  hasta  que  los  tallos  estén  en  disposición 
para  formar  ristras.  Entonces  se  procede  á  la 
operación  haciendo  una  trenza  con  los  tallos  de 
las  mismas  cebollas,  y  entrelazándolos  con  caña 
de  centeno  ó  junco,  para  que  tengan  más  con- 
sistencia las  trenzas,  resultando  una  ristra  que 
pesa  de  cuatro  á  siete  kilogramos  y  de  largo  50  á 
60  centímetros,  que  es  como  se  preparan  para  la 
exportación,  y  aun  para  guardar  las  que  se  lian 
de  ir  consumiendo,  colgadas  por  un  extremo. 
Generalmente  se  enristran  y  encavan  por  ajuste, 
pagando  0,50  pesetas  por  cada  cien  ristras  de 
las  indicadas  dimensiones. 

El  peso  de  cada  cebolla  es,  en  la  blanca,  de 
60  á  120  gramos,  aunque  existe  mucha  variedad. 

Para  la  plantación  se  eligen  las  cebollas  mas 
gordas,  limpias  y  apretadas,  plantando  con  pre- 
ferencia las  que  sean  un  poco  puntiagudas  en  su 
cara  superior,  porque  reúnen  generalmente  todas 
las  buenas  propiedades  que  se  desean. 

Se  plantan  por  octubre  y  noviembre  en  tie- 
rra de  fondo  y  sin  cantos,  á  la  distancia  de 
40  centímetros  en  los  lomos.  Cuando  se  halla 
formada  la  cabezuela  que  lleva  la  simiente,  se 
ni  los  tallos  con  varetas  ó  tutores,  atán- 
dolos con  orillo  para  que  no  se  estropeen. 

Al  empezar  á  negrear  las  cabezuelas  se  reco- 
gen y  extienden  sobre  un  lienzo  grueso  para 
que  acaben  de  madurar.  Se  aparta  la  semilla 
nía-  escogida,  nutrida  y  perfecta,  que  es  la  que 
se  desprende  naturalmente  de  sus  cajillas.  Se 
i  la  demás  que  permanece  en  la  cabe- 
zuela frotando  ésta  con  las  manos,  Esta  simien- 
te conserva  su  poder  germinativo   cuatro  aüos, 

I i,i  probado  que  nace  más  pronto  y  mejor 

al  segundo  ano  <!•■  i  ojala  qur  al  ¡.rimero. 

Los  in  ei  io  que  atacan  la  cebolla  son:  el 
abejorro  pequeño  de  las  huertas  (  Misopliakor- 
ticola)  y  la  Lila  vigeriella  del  puerro. 

E  i  te  un  i  iniia  niedad  desconocida  basta  estos 

úll  irnos  i 9  que  ataca  á  las  cebolla! ,  y  que  con 

si  te  en  un  polvo  negro  que  va  reemplazando  1  i 
túnicas  del  bulbo  y  la  base  de  las  hojas,  polvo 

foi  mado  poi  los  e  | le  una  sutilagina  tan 

temblc,al  parece] ,  eon 1  caí  bón  del  1 1  igo,  maíz 

y  sorgo. 

I.a  cebolla  es  muj  diun  I  ica,  aperitiva,  vermí- 
fuga y  excitante,  con  aderando  i  [a  prese]  ■ 

vativo  de  alguna  ¡  enfermedade 

Se  come  la  ci  boíl  i  ci  uda,  asada,  cocida,  frita, 
v  ■  ii  guiso   encebollados,  embutido    ¡  reí  leño 

Es  muy  a,  re  y  cáu  itii  a,  pero  pierde li  i  parte 

de  e  i  '    '"i  ilidadi  ■  la  o  i   ida,  l  i  iéndosi 

ni. i    dige  liva. 

I, a  ii  .iii  algunos  méd  ico  pa  i  a  abland  n  loa 
i  iiinoi ,  duros  j  hacerlos  \  enir  á  supui  <  ion, 
aplicándola  en  catap  i  ma  cocida  ó  a  ada  Tam 
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bien  se  emplea  como  pectoral  en  los  catarros 
bronquiales  agudos  y  crónicos. 

-Cebolla:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Arévalo,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  130  habits.  Sit. 
al  O.  de  la  prov.,  cerca  de  la  carretera  de  Medi- 
na del  Campo  á  Peñaranda  de  Bracamonte,  en 
terreno  algo  elevado  y  llano,  por  el  que  pasa  el 
río  Trabancos.  Cereales,  algarrobas  y  garbanzos. 
II  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de  Tala  vera  de  la  Reina, 
prov.  y  dióc.  de  Toledo;  2115  habits.  Sit.  al  E. 
de  Talayera,  entre  el  Tajo  y  el  f.  c.  de  Madrid  á 
díceres  y  Portugal,  con  estación  en  el  mismo, 
titulada  de  Ulan-Cebolla.  Terreno  arenoso  y  lla- 
no, entre  dos  colinas;  cereales,  vino,  aceite,  al- 
mendras, frutas  y  hortalizas;  fáb.  de  aguardien- 
tes. Palacio  de  los  duques  de  Frías.  Los  Templa- 
rios tuvieron  en  este  término  un  castillo  llamado 
do  Villalba,  que  luego  pasó  á  la  casa  de  Frías, 
como  poseedora  del  condado  de  Oropesa. 

CEBOLLAL:  Geog.  Ranchería  en  el  dist.  de 
Villa  Juárez,  est.  de  Oajaca,  Méjico,  sit.  en  am- 
bas orillas  del  río  del  mismo  nombre;  100  ha- 
bitantes. El  río  del  Cebolla!  tiene  24  kms.  de 
curso,  y  se  une  al  río  Grande  en  el  llano  del  Za- 
pote. 

CEBOLLANA:  f.  Planta  alta  de  dos  palmos, 
algo  nudosa  y  parecida  á  la  cebolla  en  sus  raíces 
y  olor. 

CEBOLLAR:  m.  Sitio  sembrado  de  cebollas. 

CEBOLLAS:  Gcog.  Puerto  en  la  costa  N.  de  la 
Isla  de  Cuba,  part.  de  Guantánamo.  Sólo  admite 
embarcaciones  menores,  y  en  él  desaguan  los 
arroyos  del  Saltadero  y  de  Cebollas.  Se  halla 
muy  cerca  del  puerto  de  Cananova  y  no  lejos  del 
de  Sagua  de  Tanamo. 

CEBOLLATÍ:  Geog.  Río  en  el  departamento  de 
Mina-,  Rep.  Oriental  del  Uruguay,  América  del 
Sur.  Nace  en  la  Cuchilla  Grande,  y  siguiendo  sn 
curso  de  S.  O.  á  N.  O.  en  una  extensión  de  90 
millas  próximamente,  desagua  en  la  gran  la- 
guna Merín.  .Son  sus  principales  afl. ,  entre  un 
gran  número  de  arroyos  y  cañadas,  los  siguien- 
tes: Benites,  Nico  Pérez,  Tapes  Grandes,  Godoy, 
Barriga  Negra,  Tala,  Tapes,  Mármara!  á,  Ayguá, 
Retamosa,  Gutiérrez,  Bramante,  Corrales,  Oli- 
iii  n.  Sauce.  Este  río,  después  de  atravesar  en  la 
mitad  de  su  extensión  el  departamento  de  Minas, 
limita  en  su  curso  hacia  el  NO.  los  de  Tu  inta 
y  Tres  y  Ceno  Largo  con  el  de  Rocha.  Todo  el 
valle  de  este  hermoso  río,  así  como  los  de  la 
mayor  parte  de  sus  afl.,  son  riquísimos  en  bos- 
ques vírgenes,  en  muchas  partes  casi  impenetra- 
bles, donde  se  hallan  maderas  de  gran  utilidad. 

CEBOLLERO,  RA:  ni.  y  f.  Persona  que  vende 

cebollas. 

CEBOLLEROS:  Geog,  V.  en  el  ayunt.  de  Valle 
de  Tobalina,  p.  j.  de  Villaicayo,  prov.  de  Bur- 
gos; 38  edifs. 

CEBOLLETA:  f.  Cebolla  que  todavía  está  pe- 
queña. 

Algunos  toman  por  los  bulbos  aqu> 
BOLlktas,  que  llamamos  en  Roma  escalonias. 
Andrés  de  Laguna. 

-Cebolleta:  Cebolla  común,  que,  después 
del  invierno,  se  vuelve  á  plantar  y  se  come  antes 
de  fli  reí 

...;  (son  afrodisíacos)  las  cebolletas;  los 
clavos  de  especia;  1 1¡  • 

.MnS  I    \l    . 

CEBOLLETAS:   Geog.    Rancho  del   partido   j 

municipio  do  Dolores  Hidalgo,  est,  del la 

junio,  Méjico;  100  habits     Ran  lio  de  la  muni- 
cipalidad, pai  i.  j  isia. lo  de  i  in  majuato,  kl 
215  hábil        Rancho  de  la  municip,  de  Coroneo, 
pai  i.  de  Jerécuaro,   est.   de  i  luauajato,  Méjico; 
800  hábil  s,      Rancho  de  la  municip   de   I 
yucán,  dist.   de  txmiquilpán,   est.  de  1 1 
Méji  o.  [50  habits. 

CEBOLLINA:  f.    ant.  Cl  1:1  l  l  l%  \. 
CEBOLLINO:  ni.    Plantas  |n,  paíi  ,,  I,    , 

i  están  en  dis] ición  de  podoi   9  ir  tran 

plantadas. 

Mandó  el  cebo 

i  i.i  .o. 

Mateo  Ali 

.!  •'.  n   I 

i  ¡erta  el  cei   h,li   o 

«i uto  i 

:      i         i 
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-Cebollino:  Simiente  de  cebolla. 
-  Ariiancate,  cebollino:  prov.  Ar.  Arrán- 
cate, nabo. 

-Escardar  cebollinos:  fr.  fig.  y  fam.  No 
hacer  cosa  alguna  de  provecho.  U.  en  sentido 
despectivo  con  los  verbos  ir,  estar,  enviar,  etc., 
y  más  generalmente  en  la  forma  imperativa  para 
echar  á  alguno  enhoramala. 

-Cbbollino:  Bol.  Planta  bulbosa  que  cons- 
tituye la  especie  botánica  Allium  schcenopra  tum, 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Liliáceas,  y  co- 
nocida fuera  de  España  eon  cl  nombre  de  cebolla 
perpelua;es  una  planta  puramente  de  condimen- 
to, de  que  se  hace  mucho  uso  en  las  comar- 
cas meridionales. 

Se  cultivan  tres  especies:  el  común,  el  de  In- 
glaterra y  el  rojo. 

i  '¿hollino  común.  —Única  especie  cultivada  en 
España,  que  presenta  hojas  rectas,  cilindricas, 
largas  y  huecas;  su  bulbo  es  pequeño  y  la  flor 
encarnada. 

El  mejor  método  de  multiplicación  del  cebo- 
llino común  es  dividir  la  cebolla  para  nuevas 
plantaciones  en  octubi*  y  uoviembie,  y  también 
en  febrero  y  marzo,  aunque  no  tan  satisfactoria- 
mente como  en  estos  dos  últimos  meses. 

Se  puede  también  multiplicar  por  semillas, 
sistema  que  sólo  se  emplea  cuando  hay  necesidad 
de  propagarlo  lejos  del  punto  en  que  se  cultiva, 
por  la  dificultad  de  proporcionarse  bnlbos;peroen 
este  caso  es  preciso  que  la  planta  arribe  al  segun- 
do año  para  empezar  á  dar  hojas  en  disposición 
de  poderse  emplear  como  condimento. 

Tira  multiplicar  el  cebollino  por  división  ha 
de  estar  el  terreno  bien  preparado,  cavado, 
abonado  y  distribuido  en  eras  llanas,  señalando 
los  golpes  á  veintiocho  centímetros  unos  de 
otros.  Se  abren  con  el  azadón  hoyos  de  catorce 
centímetros  en  cuadro  y  de  igual  profundidad, 
y  en  cada  uno  se  plantan  seis  ú  ocho  bulbos 
de  cebollino,  enterrándolos  con  la  misma  tierra 
que  se  sacó.  Después  se  separan  las  eras  á  fin  de 
que  se  siente  la  tierra  y  dispongan  los  bulbos  de 
suficiente  humedad  para  activar  su  vegetación. 

A  fin  de  que  no  suban  á  semilla  los  tallos  al 
advenimiento  de  la  primavera,  se  despuntan  los 
de  las  plantas  que  se  destinan  al  disfrute  de  los 
cebollinos. 

Como  planta  vivaz  subsiste  verde  todo  el  año 
con  solo  rogar  bien  las  eras  durante  los  grandes 
calores  del  verano.  El  disfrute  de  las  hojas  dura 
todo  el  año,  menos  el  tiempo  en  que  florecen  los 
tallos  y  maduran  las  semillas,  que  puede  evitar- 
se en  parte  ó  reducirse  mucho  con  el  despunte 
de  los  tallos  ya  indicado. 

El  principal  uso  á  que  se  destina  esta  planta 
es  cl  je  su  hoja,  que  se  gasta  en  ensaladas  y  en 
varias  salsas. 

Existe  otra  variedad,  que  se  distingue  muy 
particularmente  por  producir  las  hojas  mayores 
y  dobladas  en  su  extremidad. 

Cebollino  de  Inglaterra.  -  Si 'le  da  este  nombre  o 
el  de  cebollino  anual,  por  más  que  no  lo  sea,  si- 
no porque  se  renueva  su  cultivo  todos  los  años 
por  medio  de  simiente  y  no  por  bulbos  rumo  el 
común. 

Se  siembra  en  septiembre  y  octubre  á  fin  de 

gastar  hojas  durante  el  Invierno,  i que 

para   lograrlas  en  dicha  estación  sea   menester 
usar  algún  abrigo  que  las  del  os  exce- 

sivos li  ios. 

o.  -  Aunque  la  e 
ordinaria  es  más  volumino  a  y  Man    ■ 

■      i  ai  Francia  y  B      tea 

hojas  i  o  la 

primal  era,  époc  i  en  que  esta  planta  constituyo 

ll.sO. 

mina  en  surcos  por  abril,  algo  n 

r   ■ 

I  -n  tal 

un  i' ti-  '■"  el  tei  reno. 

mi    ■■  ■■'        I  uerto  'i'   paso  c  n  la  pro- 
vincia de  Bad 
unos  1 1  kms.  al  \.  do  esta  vill 

S  ii.    Mames.    Al 'aun li  ¡di     Valeni  ia  de 

Wcántara  á  Badaj         Lt  n  la  parroqui  i  de 

Buen  Jesús .  ti    '  ni. ,  p,  .i.  j 

de  '  in  o  ■  :  i",  '  dil's. 

CEBOLLÓN:  m.   allln.     i 

I    i 

nos  picante  j  acre  que  la  i 

CEBOLLUDO,    DA:   adj.      1  plan- 
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tas  y  ñores  que  son  de  cebolla  (bulbo)  ó  nacen 
de  ella. 

-Cebolludo:  ant.  Dicese  de  la  persona  tosca 
y  basta,  ó  gruesa  y  abultada. 

Los  hombres  en  España,  Italia  y  en  otras 
partes  del  mundo  son  enjutos  y  delicados,  y 
en  Alemania  redondos,  gruesos  y  cebollu- 
dos. 

Andrés  de  Laguna. 

...ora  estés,  señora  mia,  trasformada  en  ce- 
bolluda labradora,  ora  en  ninfa  del  dorado 
Tajo,  etc. 

Cervantes. 

CEBÓN,  NA:  adj.  Dícese  del  animal  que  está 
cebado.  U.  t.  c.  s. 

Hallando  allí  los  tociuos  de  un  puerco  CEBÓN, 
que  babían  arrojado  los  moros. 

Luis  del  Mármol. 

...  eso  de  rascarse  la  gorda  panza  lo  deje  para 
los  gordos  cebones  que  han  holgado  y  holga- 
ran por  los  siglos  de  los  siglos; etc. 

JOVELLANOS. 

CEBORUCO:  Geog.  Volcán  de  Méjico,  sit.  en 
término  de  Ahuacatlán,  territorio  deTepic,  est. 
de  Jalisco;  2164  m.  de  altura.  Ha  conmovido 
desde  1870  la  comarca  con  sucesivas  erupciones 
que  han  determinado  la  formación  de  una  cordi- 
llera, con  los  flancos  llenos  de  corrientes  de 
lava.  El  cráter  principal  está  limitado  por  las 
cumbres  de  La  Coronilla,  Los  Encinos  y  Las 
Puertas;  hacia  el  S.  hay  conos  de  erupción,  y 
hacia  el  N.  aparecen  otras  eminencias  con  cimas 
crateriformes,  como  las  de  Tequepexpán,  Mol- 
Grande  y  Molcajete  Chico,  observándose 
también  al  S.E.  otras  dos,  las  de  Ahuacatlán  y 
Mexpán.  En  las  faldas  del  volcán  hay  varios 
manantiales,  muchos  termales. 

CEBRA  (voz  etiópica):  f.  Animal  cuadrúpedo 
de  África,  parecido  al  mulo,  de  color  de  meloco- 
tón, eon  listas  transversales,  pardas  u  negras  en 
toda  la  piel,  de  la  gallardía  y  viveza  de]  caballo, 
mas  pequeño  y  más  ligero. 

El  otro  que  bate  las  ijadas  con  los  herrados 
caréanos  á  aquella  pinta,  la  y  ligera  cebra...  es 
el  poderoso  duque  de  Ne 

<    l  l:\  \\  IT.S. 

-Cebra:  Zool.  Mamífero  ungulado  impari- 
digitado, de  la  familia  de  los  équidos,  que  repre- 
senta un  subgénero  ( ffippoligris )  del  género 
Eguus. 

cebras   representan   por  su  aspecto  un 

término  medio  entre  los  caballos  y  los  asnos; 

tienen  el  cuerpo  recogido;  el  cuello  fuerte;   la 

de  asno  y  de  caballo  á  la  vez;  las  orejas 

bastante  largas  y  anchas;  la  crin  recta  eon  prios 

menos  bastos  y  espesos  que  los  del  caballo,  y 

:  y  flexibles  que  los  de]  asno;  la  cola 

tu  extremo,  y  los  cascos  ovales  en  su 

parte  anterior,  y  cuadrangulares  en  laposfe  rior. 

pecies  conocidas  i  iiann  el  pelaje  en 

su  mayor  parte  claro  con  bandas  oscuras  que  les 

da  cil  o  atigrado. 

son  propias  del  Sur  de  A  ti  i 
lo  una  especie  pasa  del  Ecuador,  hacia  el 
hemisferio  Norte. 

y  las  llanuras,  y  cada 
■  i  legir  su  dominio  propio. 
Lases]  importante 
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bailo.  El  pelaje  es  corto  y  liso,  de  color  oscuro 
en  la  cabeza;  el  lomo,  grupa  y  costados  de  un 
tinte  pardo-claro;  el  vientre,  la  paite  interior  de 
las  piernas  y  la  cola  blancos;  la  cabeza,  el  cuello 
y  la  espaldilla  tienen  fajas  o  rayas  de  un  gris 
claro  que  tira  al  rojo;  las  de  la  frente  y  de  las 
sienes  son  compactas  y  longitudinales;  las  de 
los  lados,  transversales  y  separadas,  trazan  un 
triángulo  entre  el  ojo  y  la  boca.  En  el  cuello  se 
cuentan  diez  fajas  transversales  que  dividen 
también  la  crin;  cuatro  corren  por  los  lomos; 
en  el  tronco  hay  algunas  más  cortas,  más  páli- 
das y  separadas  unas  de  otras.  A  lo  largo  del 
lomo  hasta  la  cola,  se  extiende  una  faja  pardo- 
oscura,  orillada  en  ambos  lados  por  un  cordon- 
cillo gris  rojo.  Las  orejas  están  guarnecidas  in- 
teriormente de  pelos  blancos,  grises  blanquiz- 
cos por  fuera;  los  bordes  son  de  un  pardo-oscuro. 
Ambos  sexos  se  asemejan ;  la  única  diferencia 
consiste  en  ser  la  hembra  más  pequi  ña,  con  la 
cola  más  corta.  El  macho  adulto  mide  dos  me- 
tros de  largo,  2,80  comprendida  la  cola;  su  altu- 
ra hasta  la  cruz  es  de  lm,30. 

Cebra  claic  (Sippotigris  BuechrllUj.-'Esta.  ce- 
bra (denominada también  por  los  zoólogos  Equus 
montauus  festivus)  es  sin  iluda  la  especie  más 
noble  de  su  género,  porque  en  sus  formas  se  pa- 
rece más  al  caballo.  Apenas  os  un  poco  más  pe- 
queña que  la  cnagga;  su  largo  total  pasa  de  2  me- 
tros por  1,30  de  altura  hasta  la  cruz.  Su  cuerpo 
es  redondeado;  la  nuca  muy  convexa;  las  piernas 
fuertes;  la  crin  recta  en  forma  de  cresta  y  de  O"1, 13 


Cebra  daw 

de  altura;  la  cola,  bastante  larga,  está  casi  hasta 
la  raíz  cubierta  de  pelo,  lo  mismo  que  la  de  la 
cnagga  y  del  caballo; las  orejas  son  delgadas,  de 
un  largo  regular.  El  pelaje,  suave  y  alisado,  es  de 
color  canela  por  encima  del  cuerpo  y  por  debajo 
blanco.  Catorce  rayas  negras  y  angostas  arrancan 
de  las  fosas  nasales;  dirígciise  siete  baria  arriba, 
que  se  confunden  con  otras  que  bajan;  las  otras 
corren  oblicuamente  por  los  lados  de  la  caray  se 
reúnen  con  las  de  la  mandíbula  inferior;  una  de 
ellas  rodea  el  ojo.  Una  faja  negra  orillada  de 
tiende á lo  largo  del  lomo;  en  el  cuello 
hay  diez  listas  transversales,  negras  y  anchas,  y 
por  lo  regular  divididas,  y  entre  ellas  existen  otras 
de  color  pardo  más  estrechas.  La  ultima  laja  se 
divide  inferiormente,  y  con  ella  se  reúnen  tres  ó 
cuatro  más;  éstas  rodean  todo  el  vientre,  pero 
no    B  prolongan  hasta  las  piernas,  cuyo  color  es 

blanc Ebi  me 

Cebra  mmüm  ( '  Hippotigris  ó  Eguus  zebra).  - 
E  to  animal  tiene  poco  más  ó  menos  el  tamaño 

del   daw,   pero  todo  su  cuerj stá  rayado,  lo 

que  le  distingue  mu-)  bien  de  aquél.  Examinan- 
do!  ¡nuciosamente  seencuentran  también  otros 

,i    ¡o  característicos.  Por  su  estructura  se  parece 

ni,  mo    al  caballo  que  al  asno.  Sn  tronco  es  robusto 

y  vigoroso;  el  cuello  arqueado;  la    abi   a  corta;  el 

:    '   o;la   pierna   dclgad  is  ¡  bien  aploma- 

i       .  cola,  de  un  largo  regular,  es  parecida  á  la 

del  i i  porque  está  i  tibiet  ta  de  cortos  pelos  en 

¡'     ti    tensión,  mono  en  el  extremo  don- 

on  largos-,  la  'MU'.  nni\  corta  y  es- 

II  color  dominante  del  pelaje  es  blarj 

amarillento;  desde  el  hocico  hasta  los  cascos  exis- 

iría    faja    transveí    di    de  i .-i"  brillan- 

"  pardo,  v  une  ii ir  carecen  de  ellas  la 

part  postei  ¡or  del  vientre  y  piernas,  i  Icupa  el 
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tos  paí:  .  I  liagga  sólo  se  halla  en  las  llanura 
del  Sur  de  África  y  hacia  el  Norte  ha  ta  i  o 
Vaal;  el  daw,  aunque  también  vivo  en  ellas,  se 
remonta  más  hacia  el  Norte,  quizás  hasta  las 
comprendidas  entre  el  Ecuador  y  los  10 
y  12    de  latitud  Norte.  La  cebra  propiamente 


I      ,  a  común 

dicha  habita  solamente  las  montañas  del  Sur  y 
del  Este  de  África,  desde  el  Cabo  hasta  Abi- 
siuia. 

Estos  tres  animales  forman  manadas  numero- 
sas; los  viajeros  han  visto  algunas  de  10,  12  y 
30  individuos,  y  los  antiguos  naturalistas  hablan 
de  otras  de  80  y  100. 

Las  cebras  son  todas  animales  rápidos;  pasan 
con  la  celeridad  del  rayo  á  través  de  la  monta- 
ña y  de  la  llanura;  son  recelosas  y  vigilo  ni  i; 
apenas  sospechan  el  peligro  emprenden  la  fuga, 
y  á  los  pocos  minutos  desaparecen  de  la  vista. 
Dn  buen  caballo  de  caza  podrá  alcanzarlas  en  un 
terreno  llano,  pero  sólo  después  de  una  larga 
persecución.  Cuentan,  que  cuando  se  consigue 
penetrar  á  caballo  en  medio  de  una  manada  de 
euaggas,  y  se  comienza  á  separar  las  hembras  de 
los  buches,  éstos  siguen  al  caballo'  como  acom- 
pañaban antes  á  las  madres.  Parece  que  existe 
cierta  intimidad  entre  las  cebras  y  los  solípedos 
domésticos;  el  cuagga  particularmente,  lejos  de 
huir  de  los  caballos,  pace  con  ellos. 

Sin  ser  muy  delicadas  en  la  elección  de  un 
alimento,  no  se  muestran,  sin  embargo,  tan  in- 
diferentes como  el  asno  en  este  punto.  Su  rico 
país  les  ofrece  en  abundancia  todo  el  año  cuanto 
necesitan  para  vivir,  y  cuando  ya  no  encuentran 
comida  en  un  sitio  se  trasladan  á  otro  inmedia- 
tamente. 

La  voz  de  las  cebras  se  asemeja  un  poco  al 
relincho  del  caballo  y  también  al  rebuzno  del 
asno. 

Todas  las  cebras  están  bien  dotadas  con  res- 
pecto á  los  sentidos;  perciben  el  más  leve  rumor, 
y  la  vista  les  engaña  pocas  veces.  En  cnanto  á 
inteligencia  todas  son  casi  iguales;  les  domina 
poderosamente  el  indomable  instinto  de  la  liber- 
tad, cierto  salvajismo,  gran  valor  y  hasta  cierta 
malicia.  Se  deñenden  tenazmente  á  coces  y  den- 
telladas de  las  acometidas  de  los  carniceros. 

Los  europeos  se  sirven  de  la  escopeta,  y  los 
indígenas  de  la  jabalina  para  su  caza;  pero  lo 
más  común  es  abrir  zanjas,  en  donde  se  matan 
fácilmente  las  cebras,  sino  se  quiere  conservar- 
las en  domestieidad.  Solamente  para  los  indíge- 
nas del  interior  tienen  gran  valor  las  cebras 
muertas,  porque  consideran  como  golosina  la  car- 
ne de  estos  animales,  que  los  europeos  desprecian, 
y  algunas  veces  aquellos  la  roban  al  león. 

CEBRADO,  DA:  adj.  Dícese  del  cabal  lo  o  yegua 
que  tiene  manchas  negras  transversales,  las  cíta- 
le acompañan  algunas  veces  al  tordo,  isabelino 
\  ..líos,  y  por  lo  común  existen  alrededor  do 
ios  antebrazos,  piernas  ó  corvejones,  ó  debajo  do 
estas  partes.  Por  extensión  dícese  también  de 
otros  animales. 

CEBRAL:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan,  de  Froufe,  ayunt.  delrijo,  p.  j  deCarba- 
llino,  provincia  de  Orense;  27  edifs. 

cebratana:  f.  ant.  Cerbatana. 

"i  entre  tanto  los  otros  con  oebratanab,  y 
ps  avolantes,  y  ribadoquines  Uraliana  lásca- 
os 'le  la  villa. 

Hernando  del  I 'i  mías 

cebrecos:  Geog,  Lugar  con  lyunl  ,  p.  j.  de 

Leí  ni  i,  piov.  y  dioe.   -le  Burgos;  290  habitan 

ni  una  ladera,  al  S.  de  la  altura  de  las 

linas,  cerca  de  Castro  do  Ura  y  Nebreda.  Te- 
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rreno  pedregoso  y  árido,  bañado  por  un  arró- 
melo; cereales,  vino,  cáñamo  y  zumaque. 

CEBREIRO:  Qeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María,  de  Franqueira,  ayuut.  de  La  Ca- 
ñiza, i>.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra; 
75  edifs.  II  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Julián, 
de  Astureses  ayuut.  de  Boborás,  i>.  j.  de  Carba- 
llino,  prov.  de  Orense;  20  edificios.  ||  V.  San 
Julián'  de  i  Iebreiro. 

CEBREIROS:  Qeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Maita  de  Moreiras,  ayunt.  de  Pereiro  de 
I    Aguiar,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  43  edifs. 

CEBREN:  Mil.  Río  de  Cebrinia  en  la  Troade, 
padre  de  Asterope  y  deCEnonona. 

CEBRENIA:  Astron.  Región  blanquecina  del 
planeta  Marte,  que  se  extiende  entre  el  Estrecho 
de  Assiátu,  el  lago  Propóntide  y  el  Océano  bo- 
real. 

-Ckbrenia:  Qeog.  ant.  Cantón  de  la  anti- 
gua Troade,  Asia  Menor,  cuya  cap.  era  Cebre.no, 
lugar  sit.  á  orilla  de  un  río  del  mismo  nombre. 

CEBRERO:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  Santa  María  de  Cebrero,  San  Juan 
de  Fonfría,  San  Juan  de  Hospital,  San  Esteban 
de  Linares,  San  Vicente  de  Lozada,  Santa  Ma- 
ría de  Padornelo,  Santa  María  Magdalena  de 
Eíocereija  y  San  Martín  de  Zanfoga,  y  las  ayu- 
das ile  parroquia  de  San  Lorenzo  de  Pactos,  San 
Juan  de  Padornelo  y  Santa  María  de  Vega  de 
Forcas,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  y  dióc.  de  Lugo; 
3  950  habits.  La  cap.  es  el  lugar  de  Piedra  Fita, 
en  la  parroquia  de  Santa  Marta  de  Cebrero.  El 
ayunt.  esta  sit.  al  S.  E.  de  la  prov.  .en  los  con  ti  - 
Des  de  León,  en  el  montañoso  terreno  que  for- 
man las  sierras  de  Pieos  y  demás  que  limitan  El 
Bterzo.  Pasa  por  él  la  carretera  de  León  á  Lugo. 
Las  producciones  más  comunes  son  cereales, 
patatas,  castañas,  legumbres  y  hortalizas.  Hay 
ena  de  ganados,  minas  de  blenda  y  telares  de 
lienzo.  ||  Villa  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Cebrero,  ayunt.  de  Cebrero,  p.  j.  de  Becerrea, 
provincia  de  Lugo;  24  edifs. 

CEBREROS:  Geog.  Part.  jnd.  de  la  prov.  de 
Avila  y  Audiencia  territorial  de  Madrid.  Lo  for- 
man los  20  ayunta,  de  Adrada  (La),  Barraco,  Ca- 
sillas, Cebreros,  Escarabajosa,  Eresnedilla,  He- 
rradóu  (El),  Higuera  de  ias  Dueñas,  Hoyo  de 
Pinares  (El),  Navahondilla,  Navalpcral  de  Pina- 
res, Navalucnga,  Navas  del  Marqués,  Pegueri- 
nos,  San  Bartolomé  de  Pinares,  San  Juan  de  la 
Nava,  San  Juan  del  Molinillo,  Santa  Cruz  de 
Pinares,  Sotillo  do  la  Adrada  y  Tiemblo  (El); 
24  000  habits.  Contina  por  el  N.  con  el  part.  de 
Segovia,  al  E.  con  los  de  Colmenar  y  San  Mar- 
tín de  Valdeiglesias,  de  la  prov.  de  Madrid,  al  S. 
con  el  de  Escalona,  en  la  prov.  de  Toledo,  y  al  O. 
con  los  de  Arenas  de  San  Pedro  y  Avila.  Su  li- 
mite, oriental  lo  forman  las  montañas  llamadas 
las  Calíferas,  que  se  encadenan  con  las  ele  Roble- 
do hasta  llegar  al  cerro  Malagón  y  puerto  de 
Guadarrama.  Otras  /arias  montañas  hay  en  los 
límites  de  este  part.,  pertenecientes  todas  á  la 
cordillera  Carpeto-Vetónica,  y  en  la  falda  orien- 
tal de  las  que  hay  al  S.  se  llalla  el  extinguido 
convento  de  Guisando, y  de  allí  parten  Las  dos 
cor-lili' ias  llamadas  Cabeza  de  la  Paira  y  Cua- 
ti" llanos  Bañan  el  part.  el  río  Alberche  y  el 
Tiétar,  que  -ai  é)  naee,  y  otaos  varios  riachuelos 
afi.del  Alberche.  Kl  terreno  es  bastante  escabro- 
so con  algunos  valles,  tales  i 1  del  Tiétar  y 

el  de  Miníelas,  que  está  en  la  margen  dei lia 

del  Alberche.  Cruza  por  el  part.  hacia  el  N.  el 
f.  '     de  Madrid  á  Avila. 

-Cebreros:  Qeog.  Villa  con  ayunt,  cabeza 
de  i'  i  ,  prov.  y  dióc.  de  Avila; 3 500  habits.  Sit, 
en  la  parte  S.  E,  do  la  prov, ,  cerca  de  la  de  Ma- 
drid y  de  la  orilla  izquierda  del  río  Alberche. 
Terreno  llano  por  el  lí.  y  S.,  y  deceno,  y  monte 
por  el  N  y  O  Cereales,  vinos,  frutas  y  Hortali- 
zas; cris  'i los  Tiene  una  iglesia  pai  raquial 

dedicada   á  Santiago   Apóstol,  que  es  un  ouen 
edilieio  de  t  re    naves  ó  cuerpo  ,  obra  del  arqni 

tecto  Herrera.  En  las  afueras  déla  villa, ye i 

cerro  que  la  d ¡na  por  el  N'.,  huí u  ■astillo 

■'<  ata]  ly  i  que  servía  de  tone  ó  sena]  para  oh  iei 
var  los ,'imientoa  del  enemigo    Fué  <  lebrero  i 

■  1 1 1  ■  de  las  poblad is  que  Be  dieron  al  Infante 

don  J  nan  en  virl  ud  del  i  oni  enio  celebí  ado  con 

■  n    obi  ni-  -I  i--    1 1   Fernando  I  V. 

CEBRiÁN  (San, i:  Qeog.  V,  SaS  CUBRÍAN. 
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sea  arquitecto  de  la  catedral  de  León  cu  117."., 
según  un  documento  que  cita  el  P.  M.  Risco  en  el 
tomo  XXXV  de  la  España  Sagrada.  Se  ignoran 
los  siii  esos  de  su  vida,  pero  sobra  para  su  gloria 
el  líala  r  dado  comienzo,  como  arquitecto,  á  la 
más  bella  catedral  gótica  d  j  España. 

-  Cebhián   (  El   Licenciado   Tomás   An- 
t  mis  :  Biog.   Poeta  español.   N.    eu    Monterde 
(Teruel);  M.  hacia  mediados  del  siglo  XVII.  Fué 
racionero  de  la  iglesia  de   Nu-istia  Señora  del 
Pilar  ile  Zaragoza,   y  gozó  merecida  fama  como 
correcto  escritor,  sentencioso  poeta  y  elocuente 
orador  sagrado.  Contóse  entre  los  individuos  de 
la  Academia  Cesaraugustana  de  los  Anhelantes, 
que  tanto   llorecía  en  su  tiempo,  y   en   la  que 
llevó  el  nombre  de  el  Estéril.  Ganó  el  aprecio 
de  las  personas  notables  de  su  tiempo,   particu- 
larmente de  Fray  Isidro  de  Aliaga  (arzobispo de 
Valencia),  que  le  tuvo  por  maestro  de  sus  pajes 
y  estimó  su  piedad,  su  culto  ingenio  y  sus  vastos 
conocimientos,   y  escribió  las  obras  siguientes: 
Respuesta  de  Silvio  á  Teodoro,  poema  grave  y 
elocuente,  impreso  á  continuación  de  la  carta  de 
Teodoro  á  Silvio  (1679);  Menta'  batalla  del  hom- 
bre interior  y  exterior  sobre  el  capitulo  séptimo 
de  la   Epístola  de  San  Pablo  á  los  ¡lómanos,  en 
verso  heroico  latino  y  en  redondillas  españolas; 
Versos  latinos  y  españoles  en   varias  obras,  y 
Panegírico  por  la  poesía  y  la  doctrina  del  Doc- 
tor Angélico  Samo   Tomás  de  Aquí  no,  protector 
de  la  Academia  de  los  Anhelantes  de  Zaragoza. 
-Cebhián  (Fr.   Juan):  Biog.  Prelado  espa- 
ñol. N.  en  Perales  (Teruel)  á  fines  del  siglo  xvi; 
M.  en  Pulisbol  (Zaragoza)  el  27  de  diciembre  de 
1662.  Desde  su  juventud  manifestó  mucho  ingenio 
y  una  piedad  nada  común.  Vistióel  hábitodere- 
ligioso  Mercenario  en  el  convento  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Olivar,  y  en  él  profesó  su  instituto  á 
principios    del  siglo   XVII.    Enseñó   Filosofía  y 
Teología  con  gran  aprovechamiento,  y  en  mayo 
de  1622  obtuvo  el  grado  de  maestro.  En   el  mis- 
ino mes  y  año  fué  nombrado  calificador  del  Con- 
sejo de  la  Suprema  Inquisición  de  España,  y  en 
1619   comendador  de  su   convento  del  Olivar. 
Tuvo  también  los  cargos  de  elector  general,  vi- 
cario  provincial,   prior  del  convento  de  Santa 
Eulalia    de   Barcelona,    provincial   de  Aragón, 
(1625-29)  y  diputado  del  reino  de  Valencia  (1628). 
En  todos  estos  empleos  se  acreditó  como  hombre 
celoso  y  puniente,  y  así  lo  reconoció  el  Pontífice 
Urbano  VIII.  Costeó  la  impresión  de   todas  las 
bnlasy  decretos  pontificios  concedidos  ásu  orden, 
y  unió  á  los  mismos  unos  doctos  escolios  del 
maestro  Freitas.  Fundó  dos  casas  de  estudios  en 
los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,   para  los  reli- 
giosos do  su  instituto,  y  procuró  la  extensión  del 
culto  de  los  santos.    Propuesto   por  Felipe  IV 
para  la  mitra  de  Albarracín  (1632),  parael  obis- 
pado de  Teruel  más  tarde  (1635),  y  para  el  arzo- 
bispado de  Zaragoza  (1644),  alcanzólos  honores 
de  Consejero  de  Estado,  embajador  para  recibir 
á  la  reina  doña  Mariana  de  Austria,  lugartenien- 
te y  virrey  de  Aragón,  etc.  Mejoró  el  convento 
de  Capuchinos  de  Zaragoza,  en  elque  recibió  se- 
pultura, el  del  Olivar  y  el  Colegio  de  San  Pedro 
Nolasco  de  la  capital  aragonesa,  y  escribió  ade- 
más muchas  obras,  entre  las  que  se  cuentan  las 
siguientes:   Constituciones  y  decretos  relativos  o 
I, i  orden  de  Nuestra  Señora  il  lo  Mercedi  1628, 
eu  ful  );el  tomo  segundo  de  la  Crónica    • 
,!,■  !.:  orden  de  la   Merced  :   la    Conquista  <>'■    la 
Xn.ro  España  >i  Miles  servicios  'le  los  Mercena- 
rios en  aquella  expedición;  Conslititcio7ies  sino- 
dales del  arzobispo  de  Zarago  a    Zaragoza,  1656); 
Visita  o  aprobación  de  las  instituciones  y  adicio- 
nes hechas  por  el  señor  Cebrián;  Nominación  de 
Patrones;  Nominación  de  capellanes,  etc.,  etc. 
-CEBRIÁN  (PEDRO):  Biog.  Caballero  español 
apellidado  e¿  Reyecico  de  Aragón.  \    en  Alcorisa 

i'IVi  nel  i,  I  lióse  a  co i  i  fines  de]  siglo  xvn  y 

principios  del  xviii.   Asistió,   por  llamamiento 
de  Carlos  II,  a  las  Cortes  de  Zaragoza  el    i7  de 

marzo  de  1 68  '.  y  pre  tó  grandes    ei  i  ici i 

país  en  la  guerra  de  Sucesión,  librándole  de  la 

o  i  npción  de  los  miguelotes  y  ar ndo  de  I  lau 

tavieja  á  los  enemigos   hechos  de  armas  por  los 
que  el  rey  le  dio  alio  de  1 706, 

i' Fray  J         '■      blo  i; 

ligioso   i   irme! ¡pañol.    N.  en  Santa  .  i  n  , 

diócesis  de  /ai  i-"  a ;  M  i  un  i  ciudad 

el  1 1  de  agosto  de  ¡ ',  86    I  hábito 

del  instilólo  del  i  'armen,  do  la  antigua 

vaina. ,.    ai   rl  e,,nvelil.i  [lela  C8|>ÍI  9,1 

profe  "  en  el  mismo  al  año  siguiente,    i 
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Filosofía  y  fué  maestro  de  la  provincia  de  Ara- 
gón. Recibió  e-I  grado  de  Doctor  en  Teoloi 
la  Universidad  de  Zaragoza,  y  en  la  misma  fué 
decano  de  su  Facultad  durante  muchos  años. 
Obtuvo  el  nombramiento  de  calificador  delaln- 
qui  ición  en  Aragón,  los  prioratos  de  los  con- 
ventos ile  Zaragoza  y  Pamplona,  y  el  rectorado 
del  Colegio  de  San  José  de  la  primera.  Falleció 
en  el  colegio  dicho  y  en  la  fecha  arriba  citada. 
Dejó  las  obras  siguientes:  Varios  sermones,  pre- 
dicados i  i,  diversas  festividades  y  publicados 
(Zaragoza,  1684)  por  Fray  Raimundo  Sos  en  la 
Oración  carmelitana,  y  una  completa  Cuaresma 
(dos  tomos  en  4.°)  que,  con  cuatro  tomos  de 
Sermones  varios,  se  conservaban  en  el  Colegio  de 
San  José  de  Zaragoza. 

-Cebrián  (Ei.  Padre  Felipe  Amador): 
Biog.  Porta  español.  N.  en  Albacete  el  1780;M. 
hacia  1S58.  Perteneció  al  Instituto  Calasancio  de 
las  Escuelas  Pías:  desempeño  su  magisterio  en 
los  Colegios  de  Getafe  y  de  Madrid,  y  durante  la 
guerra  de  la  Independencia,  cuando  los  escola- 
pios fueron  desbandados  por  el  gobierno  de 
José  Bonaparte,  se  refugió  en  sn  pueblo  natal, 
donde,  por  la  paz  y  tranquilidad  relativas  que 
allí  se  disfrutaba,  se  formó  una  especie  de  eolo- 
nia  de  amantes  de  las  letras,  que  tenían  por  cen- 
tro la  casa  del  inválido  veterano  conde  de  Pino 
Hermoso.  En  dichas  reuniones  se  procuraba  mi- 
tigar la  tristeza  de  las  desventuras  públicas  con 
el  cultivo  de  las  poesías.  Imperaba  aún  la  moda 
bucólica,  y  se  organizó  un  parnasillo  áreade.  El 
conde  tomó  el  nombre  de  Luisindio;  su  hija  doña 
Angustias  (después  marquesa  de  Beniel)  el  de 
Angelisa;  doña  Ignacia  Cútoli  ■'!  de  ígnia;  lona 
Leonarda  Sandoval,  don  Diego  Montoya  y  don 
Mariano  Mclgosa  los  de  /  vida,  I h.  lindo  y 
Melango  respectivamente,  y  el  Padre  Cebrián 
adoptó  el  seudónimo  de  Felio  óFil  o".  Las  com- 
posiciones que  en  esta  época  escribió  Cebrián  son 
del  gusto  de  Meléndez;  las  más  en  el  metro  ana- 
creóntico, y  dos,  no  las  peores,  en  endecasílabos 
libres.  Lamas  importante  es  un  Poema  bacanal, 
de  siete  odas  y  tres  letrillas,  para  celebrar  el 
cumpleaños  del  pastor  Ludovico.  Terminada  la 
guerra  volvió  Cebrián  á  su  Colegio  de  Getafe. 
Después  de  1830  se  secularizó.  Desempeñó  varios 
curatos,  y  últimamente  el  de  Pozan  de  Vero 
(diócesis  de  Barbastro),  donde  aún  residía  por 
el  año  1857.  Su  avanzada  edad  no  le  impedía 
seguir  con  sus  aficiones  poéticas,  y  componer  un 
soneto  de  pies  forzados  para  las  Navidades  del 
Maniués  de  Molíns,  «alarde  menos  feliz, dice  un 
biógrafo,  de  su  caduca  vena  que  de  su  conse- 
cuente y  leal  afecto  á  la  casa  de  su  antiguo  ami- 
go el  mayoral  Ludovico.» 

-  Cebuián  Aoustín  yAlagÓj*  (Miguel  Vi- 
cente): Biog.   Prelado  español.  N.  en  Zai 
el  1691;  M.  el  3  de  mayo  de  1752.  Hijo    I 
condesde  Fuenclara,  recibió  una  educaci  n 
minada,  y  con  motivo  de  unas   conclusiones  de 
Humanidades  que  se  defendieron  en  las  escuelas 
de  Zaragoza  en  1704,  compuso  un  poema  heroi  o 
latino  que  fué  muy  elogiado.  Estudió  con 
\ -echamiento  Filosofía  y  Jurisprudencia,   y  so 
doctoró  en  esta  última  Fai  olí  id    1  ><  dicósi  al  es- 
tado eclesi  ist  ico; posesión  del  arcipre 

de  Santa  Mana,  dignidad  de  la  metropolita    ¡   I 
ai  nai  i  ii    i  720),  fuejiiez  sinodal  del  arzo 

■  r  del  mismo  v  obispo  de  Coria  1732  ¡ 
de  Córdoba,  Escí  ibióy  publicó  las  obras  siguien 
tes:  ( 'arlo  pa  . 

-    i  lórdoba,  17  13,  en  l      ;  Día  cristia 
venido  con  la  explicación  de  la  doctrina  cristiana 
(1."  parte,  '  lórdoba,  si.i  fecha  :  Segti  i  la  parte 
del    Día   cristiano,  etc.    (Córdoba,  en  8.°,   sin 

lecli   i 

'    i  BR1  i'-   l    \   muí.  í'i;  \\.  [81  O  ANTi 

Biog.  Cardenal  español.  N.  en  Valencia  el 
19  de  septii  mine  de  1784.  M.  el  10  d 
do  1820.  Después  de  haber  estudiado  las  pri- 
meras letras  al  l.ulo  de  mis  padres,  entró  i 
■ni  ii  Filo  ofía  en  la  I  nivert ¡dad  de  su  c  udad 
natal,  donde,  hacia  e]  año  1775,  obtuvo  todos 
1"    grados,  incluso  el  de  I  loi  tor  en  I  lereí 

vil   i  iiatin  años  i  de,  doctorado  en  i  ii  i 

clin  canónico,  hizo  opi    ici la  cátedra  tem 

pmal  de  I nstiiiita.  y  fué  I  ncepti  que  me 

,  ouo  ¡míi  utos,  ■ 

dad  de  Valenci  i   le   n oró  sustituto  perpetuo 

de  la   un  uro.  H  ibicudo  abra 
i  ii  o   tomó   parte     i i  59 
ni   .tu  doctoral  do  la 
>  a  la  pa  undi       de 
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Leyes,  v  en  ambas  sostuvo  su  bien  sentada  re- 
putación. En  1772  fué  nombrado  catedrático 
perpetuo  de  Instituía  y  Código,  obteniendo 
al  propio  tiempo  un  beneficio  eclesiástico  en 
la  catedral.  El  rey  Carlos  III  le  agració  con  un 
canonicato  en  aquella  metropolitana,  y  Cebrián 
conservó  el  cargo  muchos  años,  basta  que  me- 
reció ser  electo  para  la  sede  de  Orihuela;  en  este 
intervalo  fué  elegido  varias  veces  rector  de  la 

rsidad  Literaria.  Obispo  de  Orihuela  en  29 
de  julio  de  1797,  se  dedicó  al  cuidadode  su  dió- 
cesis, de  la  que  se  separó  cuando  Fernando  VII 
vino  de  su  cautiverio,  con  objeto  de  felicitarle 
por  su  feliz  regreso.  Don  Fernando  se- 
cón él  en  Valencia,  y  Cebrián  le  acompai 
pues  hasta  San  Felipe.  De  tal  ínodoagra 
rey  los  servicios  y  circunstancias  de  Cebrián,  que 
tras  breve  plazo  le  llamó  a  la  corte,  y  al  poco 
tiempo  le  nombró  Patriarca  de  las  Indias,  vicario 
general  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra,  arcedia- 
no de  Toledo,  gran  cruz  de  la  Real  y  distinguida 
orden  de  Carlos  III,  pro-capellán  y  limosnero 
mayor  de  S.  M.,  y  canciller  de  las  cuatro  órde- 
nes militares;  además  obtuvo  para  Cebrián  el 
capelo  de  cardenal,  con  que  ie  honró  el  Papa 
Pío  VII,  á  petición  del  mismo  monarca.  Esta 
noticia  fué  recibida  en  Valencia  con  muestrasde 
la  mayor  alegría;  su  Universidad,  en  18  de  enero 
de  1  817,  la  celebró  con  pública  acción  de  gracias 
en  su  capilla.  Nombrado  arcediano  de  Valencia 
no  pudo  Cebrián  tomar  posesión  de  esta  digni- 
porqne  le  sorprendió  la  muerte.  Fernan- 
do VII  sintió  de  un  modo  extraordinario  su  fa- 
llecimiento, y  notó  que  en  su  corte  se  había 
abierto  un  vacío  difícil  de  llenar.  Cebrían  le  ha- 
bía dado  dos  veces  la  bendición  nupcial:  la  pri- 
mera cuando  casó  con  doña  María  Isabí  1  1'  ran- 
cisca  de  Braganza,  y  la  segunda  con  la  princesa 
de  Sajonia,  doña  .María  Josefa  Amalia.  Cebrián 
publico  una  Pastoral  sobre  la  devoción  al  corazón 
de  Jesús    Valencia,   1807,  en  4.°),  y  una  Carta 

'I...  al  chro  secular  y  regular  y  á  todos 
les  de  su  diócesis  (Orihuela,  1815,  en  4.°) 

CEBRIÓN:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  cebrió- 
nidos. 

-CebkiÓK:  MU.  Uno  de  los  gigantes  que  hi- 
te]   ii   la  guerra  á  los  dioses.  Fué  muerto  por 
Venus. 

—  Cebkión:  Mil.  Hijo  natural  de  Príamo  y 
ictor  del  carro  de  Héctor,  cuyo  oficio  desem- 
peñaba antes  de  Asqueptolemo.  Murió  de  una  pe- 
drada que  le  tiró  Patroclo. 

CEBRIÓnidos  (de  eebrión):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia d  coleópteros  pentámeros.  Com- 
e  los  géneros  Cebrio  y  Phylloct 

CEñRONES  DEL  RlO:  Geog.  Lugar  con  ayunt. 
al  que  est  tn  agí  egados  los  lugares  de  San  Juan 

l    i  res,  p.  j.  de  Le  B  me   i,  pn  • 
de  Li  ón,  dióc.  de  A-'  .  'bits.  Sit   en 

una  pequeña  hondonada,   junto  á  la  carretera 
general  de  .Madrid  á  la  Coi  uña  y  á  orillas  del  río 
en  el  punto  en  que  se  junta  con  é  te  1 1 
Cerrajera.  Cereales,  vino  y  legumbres; cría 
de  ganados. 

CEBRUNO,   NA.  a  Ij.   De  color  como  de  ciervo 
ó  de  liehre.  Dícese  comúnmente  del  caballo  ó 

CEBTl:  adj.  ant.  Cnurí.  Api.  á  pers.,  usáb. 
t.  c.  s. 

cebú:  ni.  Zool.  M   a    i  ni  rumiante,  déla  fa- 

,  subfamilia  'I    lo    bovi 

-  tuyo  la  especie  zoológica   Bos 

rita:     o   pi  ominen- 

cins  grasosas  en  e.  de    la   misma 

talla,  si  bien  relativan  ¡r  corto 

oreje 

uniforme.  Los  cebús  son,  poi  I"  re 
guiar,  ai  ¡Un,  rjuo 

I  ii  ■ 

! 

o,  i 

i        |0     I    a      muy 

lo  i  i.  Loscui 

i  ;  las  papad 
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yores  que  en  los  otros  bueyes;  el  pelaje  se  com- 
pone de  pelos  cortos,  excepto  en  la  paite  supe- 
rior de  la  cabeza,  en  la  frente  y  en  la  joroba. 

El  cebú  es  originario  de  Bengala;  pero  desde 
allí  se  ha  propagado  por  Asia  y  una  parte  del 
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África,  donde  ha  formado  numerosas  razas  do- 
mésticas. 

-Cebú:  Geog.  Isladel  Archipiélago  Filipino, 
del  grupo  de  las  Bisayas,  y  situada  precisamente 
en  el  centro  de  ellas. 

Situación  y  límites.  -  Hallase  comprendida  la 
isla  de  Cebú  entre  los  9°  25'  46"  (punta  Tañón) y 
los  11°  16"  37"  (punta  Bulalaqui)  de  latitud 
Norte,  y  los  126°  58'  22"  (punta  Colasi)  y  127° 
44' 36"  (punta  Compatoc)  longitud  E.  del  me- 
ridiano de  Madrid.  Tiene  al  N.  la  isla  de  Mas- 
bate,  al  S.  la  de  Siquijor,  al  E.  la^  de  Leite, 
Camotes,  Mastón  y  Bojol,  y  al  O.  las  de  Ba- 
layan y  Negros.  .Su  costa'  oriental  está  bañada 
por  el  mar  llamado  de  Cebú  y  la  occidental  por 
el  Estrecho  del  Tañón  que  la  separa  de  Negros. 
Sus  contornos  son  bastante  irregulares,  presen- 
tando la  isla  una  forma  estrecha  y  alargada  en 
dirección  de  N.  N.  E.  á  S.  S.  E. 

Extensión  y  población.  -  La  longitud  máxima 
de  la  isla,  desde  la  punta  Tañón  á  la  punta  Bn- 
lalaq  ui,es  de  216  kms.  ,y  la  mayor  anchura  de  36, 
contados  desde  la  punta  de  Balambán  á  la  de  Ba- 
gacay.  La  superficie  es  de  41S8  kms.2  La  pobla- 
ción, según  el  censo  eclesiástico  de  1879,  asciende 
á  395  478  habits. ,  repartidos  en  cuarenta  y  seis 
pueblos  civiles  situados  á  lo  largo  de  ambas  cos- 
tas, correspondiendo  diecinueve  pueblos,  con 
119  364  habits.,  á  la  occidental,  y  veintiocho 
pui  blos  con  276114  ala  oriental.  De  la  compa- 
ración de  las  diversas  estadísticas,  resulta  que 
la  población  ha  tomado  un  incremento  conside- 
rable. Según  el  censo  de  1S68,  la  población  de- 
Cebú  en  aquella  fecha  era  de  74  007  habits.  El 
censo  de  1877  dio  403  2Í'6  habits;  la  población  en 
1878  ascendía  á  436  646,  de  suerte,  que  en  un 
periodo  de  sesenta  años,  ha  sextuplicado,  con  un 
crecimiento  medio  anual  de  8,16  %.  Sin  embar- 
go, este  resultado  parece  excesivo,  siendo  debi- 
do indudablemente  á  la  inexactitud  del  primer 
censo,  en  el  cual  no  se  contaban  las  familias  re- 
montadas, hoy  casi  en  su  totalidad  sometidas,  é 
incluidas,  por  lo  tanto,  en  el  censo     líalos  más 

i líanos,    publicados   por  El  Boletín  de  Cebú, 

i!  mi  una  población  de  518  032   habits.  a  princi- 
pios de  1888,  distribuidos  entre  52  pueblos, 

La  población  relativa  alcanza,  por  lo  tanto,  en 
Cebú  una  cifra  importante,  pues  es  de  mas  di 
imitantes  por  kilómetro  cuadrado. 

Orografía,  geología,  aguas  minerales  y  mi- 
ñas.  -Nada  tan  sencillo  como  la  orografía  de 

<  viní    Redúcese ta  cordillera  que  sigue  el  eje 

mayor  de  la  isla  y  que  se  levanta  ó  se  deprime 
oonformí  aquélla   se  ensancha  y  estrecha.   Esta 

coi  dillera  c i  más  cerca  do  la  rusta  de  Levante 

qui    l    la  opu     ta    ¿tranca  de  la  punía  Bulalaqui 
i  á  uno    l  50  motroí  de  ali  ura  entre  <  lauil 

\   ylaulontot.  I  li  un ¡  e  de  pué  .  para  alcanzar 

I  udea  frente  í  Tab  igón,  deprimien- 
do s  de  nuevo  i   la  altni  ;od,   llegando 
i  ib-  i  larmí  n  y  I  lan  10,  d  so  altura 
m     mi  i    '.""i  metros  próximami  uto), en  el  mismo 
ii  ¡o  ni  qiH  la  isla  liega  taml  ii  n  i  i  ti  máxima 

anchura.  Hasta  los  monb     Uling  y  A Ipa 

lena        il  importa!         peroempii  za 

i  bajar  hasta  pn   onl I  pri 

o-. labb-  entre  i  ¡úrear  v  Barili    Vw 
o  i  ni  re  A  rgao  y  M  ualbual,  y  ba 
unto  torm  ¡na  en   las  ai  mtiladaí    puní   i 

i    Tan- ai.   Tal    S8,  S    "i  indi      l'8     ¡O        la 

i  a   central  de  Cebú,  cuyo  punto  culini 
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u  inte  se  halla  á  igual  distancia  entre  Balaml 

a,  mi  lo  que  pntliéi  amos  llamar  nú. -leo 
central.  Hállase  éste  cubierto  de  lio  i  vil  ¡cu, 
tamentc  impenetrable,  y  pn  si  uto  poi  la 
general  eminencias  de  formas  mamclonares,  que 
descuellan  sobre  las  pequeñas  terrazas  de  La 
parte  superior  de  los  valles  principales,  desta- 
cándose entre  ellas  algunos  picos  de  form 
prichosas.  Tuerce  !a  cadena  un  poco  hacia  el  S,  E, 
sin  perder  sensiblemente  elevación  hasta  el  pico 
de  Ulling,  gran  masa  formada  en  parte  de  lignito, 
que  se  descubre  desde  muy  lejos,  Deprimí  e  y 
bifurcase  la  cordillera  á partir  de  Ulling,  y  for- 
ma al  S.  una  especie  de  anillo  montañoso  que 
encierra  el  llamado  valle  de  Al  paco.  Al  S.  de 
éste  se  bifurca  formando  dos  ramas  de  muy  dis- 
tinto aspecto,  pues  mientras  la  una  aparece  com- 
pletamente desnuda  de  vegetación,  la  otra  (la 
occidental)  está  cubierta  de  grandes  selva-.  'I  •  i 
mina  ésta  en  los  montes  Mayano  y  se  une  al 
Bilinón  ríe  Carear,  formando  una  especie  .1.-  ba- 
rrera transversal  qne  sostiene  con  los  montes  Al- 
pacó  y  Sambolaván  una  meseta  de  150  metros  de 
elevación,  fértil  y  poblada.  Las  montañas  que 
marchan  al  N.  E.  del  núcleo  central  son  poco 
conocidas,  y  en  algunos  puntos  vírgenes  de  toda 
exploración.  Presentan  un  carácter  abrupto  y  sal- 
vaje  y  están  cubiertas  «le  vegetación  espesísima. 
Dada  la  escasa  anchura  de  la  isla,  claro  es  que 
las  cordilleras  secundarias  tienen  poca  impor- 
tancia. Deben,  sin  embargo,  mencionarse  las  dos 
cordilleras  secundarias  longitudinales,  paralelas 
al  centro  de  la  principal,  y  en  las  cuales  se  en- 
cuentran quizás  las  más  altas  cumbres  de  la  isla, 
como  ocurre  con  el  monte  Mongilao,  arranque  de 
una  de  ellas.  Hay  además  otras  lomas  transver- 
sales, cuya  enumeración  seria  enojosa. 

El  análisis  microscópico  ha  revelado  la  pre- 
sencia de  dos  tipos  dominantes  y  esencialmente 
diferentes  en  las  rocas  hipogénicas  de  Cebú:  1.° 
rocas  eruptivas,  generalmente  dioríticas  y  muy 
descompuestas;  2.°  rocas  detríticas  derivadas  de 
ellas,  á  la  manera  de  las  tobas  hipogénicas.  Tam- 
bién se  revelaron  otras  de  carácter  volcánico  mo- 
derno. Las  rocas  hipogénicas  y  tobas  forman  dos 
grandes  manchones  en  la  región  central  de  la 
isla,  hallándose  otros  más  pequeños  repartidos 
al  Norte  y  al  Sur.  Predominan  las  rocas  volcá- 
nicas modernas,  representadas  por  andesitas,  las 
rocas  eruptivas  representadas  por  dioritas  y  fel- 
sofinas,  y  las  rocas  tobáceas  procedentesde  éstas. 
Aún  quedan  como  últimos  vestigios  do  las  fuer- 
zas plutónicas  que  dieron  origen  á  la  isla,  algu- 
nos maniantalcs  termo-minerales  y  ciertas  sacu- 
didas sísmicas  que,  aunque  menos  violentas  que 
en  otros  puntos  del  Archipiélago,  no  dejan  de 
tener  importancia.  Las  rocas  sedimentarias  en 
contacto  con  las  anteriores  se  presentan  muy  con- 
fusamente dispuestas.  Entre  los  dos  manchones 
hipogénicos  citados,  vense  terrenos  eocenos  que 
corresponden  á  una  región  rica  y  cultivada.  Al 
N.  O.  existe  otra  faja,  apareciendo  también 
otras  hacia  Panolipán,  Guinanón,  Bolgoón  y  ha- 
cia la  parte  superior  de  los  líos  de  Simóla,  Argao 
y  Dalaguete.  Compónense  estas  rocas  de  arcillas 
y  margas  pizarrosas,  areniscas,  y  conglomera- 
dos, calizas  compactas  ó  cristalinas  y  algunas 
capas  de  lignito.  Los  terrenos  que  acabamos  de 
mencionar  están  rodeados  de  rocas  cuaterna- 
rias, en  las  que  predominan  los  terrenos  calizos. 

Va  dejamos  dicho  que  había  aguas  minera- 
les en  Cebú.  En  efecto,  próximo  al  río  Mabuli 
se  encuentra  un  manantial  denominado  Romero, 
cuy  is aguas,  fuertemente  cargadas  de  gases  sul- 
furosos, brotan  entre  calizas  groseras  y  margosas 
ala  temperatura  de  36°,  5  cent.  En  Aguas  Ca- 
liente-., cerca  del  unir,  hay  otros  manantiales, 
uno  de  los  cuales  presenta  la  temperatura  de  38°. 
En  Tananán  hay  una  fuente  poco  importante. 
La  de  Tagbac,  en  Barili,  brota  en  la  margen  iz- 
quierda del  arroyo  del  mismo  nombre,  en  un  si- 
tio sumamente  pintoresco  v  á  la  temperatura  de 
34  cent.  A  pocos,  pasos  del  río  Dumangín  nace 
también  la  fuente  de  Nagbatá,  ligeramente  sul- 
furosa y  con  una  temperatura  de  31"  cení.  Los 
importantes    manantiales   de  Inamblain    brotan 

en  un  desfiladero  del  rio  de  su  n bre.  El  más 

-  alcanza  la  temperatura  de  67°  cent.    En 
edon     a\  -n  olios  manantiales  también 

termales,  i 42   do  temperatura,  En  Mainit, 

Bitio  -le   la   calzada  de  Oslob  a  Santandi  r,   hay 
otra  rúenle  de  aguas  sulfurosas,  cuya  ternpi  ra 
tura  es  de  -13°  cent,  y  á  la  cual  se  puedo  ir  en 
carruaje  desde  la  capital. 

Descubriéronse  ou  1827  minas  de  carbón  de 
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piedra  en  Cebú,  antes  que  en  ninguna  otra  parto 
de  Filipinas.  En  1842  pidió  el  gobierno,  con  mo- 
tivo del  envío  ile  los  primeros  buques  do  vapor 
á  las  colonias,  noticias  de  las  minas  de  carbón 
que  en  cada  una  hubiera.  Enviáronse  muestras 
de  Cebú  á  la  Inspección  general  de  Junas  del 
Archipiélago,  y  fueron  muy  bien  acogidas,  pero 
luego  los  comandantes  de  algunos  buques  de 
guerra  empezaron  á  encontrarles  algo  piritosas. 
Los  principales  criaderos  son  los  de  Alpacó, 
Uling,  Guilaguila,  Naga,  Danao,  Compostela, 
etc.  Hay  además  otras  de  menos  importancia. 
Los  múltiples  experimentos  hechos  con  estos 
carbones,  permiten  asegurar  que,  aunque  infe- 
riores á  las  hullas  inglesas,  son  perfectamente 
aplicables  á  la  navegación  y  á  la  industria,  pu- 
diendo  considerarse  como  superiores  á  los  de 
Australia.  Encuéntrame  también  en  Cebú  ga- 
lenas auro-argentíferas,  hacia  el  centrode  la  isla, 
en  los  sitios  de  Panopoy,  del  pueblo  de  Conso- 
lación, yAcsubingy  Budtam,  del  do  Talambón. 
También  hay  aluviones  auríferos,  conservándose 
aún  vestigios  de  antiguos  lavaderos. 

Hidrografía.  -  La  escasa  anchura  ue  la  isla  es 
causa  de  que  el  recorrido  de  sus  ríos  sea  muy 
corto.  En  la  región  central,  que  presenta  mayor 
anchura,  se  hallan  los  mayores.  El  de  trayecto 
ni  is  considerable  es  el  Balignigám,  que  desem- 
boca en  el  Estrecho  del  Tabón.  Nace  al  N. 
del  nudo  central  y  se  dirige  al  N.  E.  por  te- 
freno  escabrosísimo  y  con  todos  los  caracteres 
de  un  torrente  hasta  el  valleeillo  de  Losarán, 
donde  empieza  á  sosegarse  su  curso.  Vuelve  lue- 
go á  accidentarse  éste  en  un  largo  desfiladero, 
y  después  de  cruzar  una  extensa  zona  caliza,  lle- 
ga al  mar  por  un  cauce  de  300  metros  de  ancho. 
Casi  tan  considerable  como  este  no  es  el  Cot-Cot, 
perteneciente  á  la  vertiente  oriental,  y  situado 
casi  bajo  el  mismo  paralelo.  Cruza  también  te- 
rrenos muy  montañosos  y  el  estrechísimo  desfi- 
ladero de  Manguiapiap.  De  mayor  recorrido  aún 
es  el  Manangá,  río  de  la  misma  vertiente,  al  S. 
del  anterior.  Su  cuenca  presenta  los  mismos  ca- 
racteres que  los  de  los  ya  descritos.  Al  N.  del 
Cot-Cot  corre  c '  Dauao,  que  baja  del  monte  Man- 
gilao,  y  no  cede  á  los  anteriores  en  importancia. 
Son  también  dignos  de  mención  el  Alpacó,  el 
Minaga,  el  Carear,  el  Catmon,  el  Bao  y  otros 
muchos,  porque  las  pequeñas  corrientes  son  nu- 
merosísimas. Es  muy  de  notar  la  simetría  que 
suelen  presentar  casi  todos  el'os,  y  los  numero- 
sos ejemplos  de  ríos  gemelos  qve  pueden  encon- 
trarse, entre  los  cuales  citaremos  como  tipo  el 
Catmon  y  el  Bao. 

Los  mares  de  Cebú  tienen  corrientes  dignas  de 
mención  especial.  La  onda  de  marea  que  se  for- 
ma en  el  Pacífico,  región  completamente  abierta, 
penetra  en  los  estrechos  del  Archipiélago  por 
Levante,  casi  al  mismo  tiempo  que  llega  por  el 
ancho  canal  de  Babuyanes  la  del  Mar  de  la  Chi- 
na. De  aquí  una  serie  de  corrientes  y  contraco- 
rrientes que  se  chocan  ó  que  se  cruzan.  En  un 
flujo  dado  laonda  penetra,  pues,  por  los  Estrechos 
de  San  Bernardino,  choca  contra  las  islas  délos 
Naranjos  y  se  subdi/ide,  marchando  uno  desús 
ramales  hacia  el  S. ,  para  encauzarse  entre  Leite 
y  Masbate  y  llegar  a  la  costa  oriental  de  Cebú, 
sobre  la  cual  se  desliza  continuando  su  marcha 
hacia  el  8.  S.  O.  Al  propio  tiempo  la  onda  del 
S.  de  Mindoro  desprende  un  hilero  por  las  cos- 
tas N.  de  Panay  y  de  Negros,  llega,  á  la  ca- 
beza de  Cebú,  se  bifurca,  dirigiéndose  uno  de  los 
ramales  hacia  el  Estrecho  de.  Tañen,  mientras 
el  otro,  doblando  la  punta  Bulalaqui,  se  encuen- 
tra con  la  corriente  di'  los  Estrechos  di-  San  Ber- 
nardino. Del  Estrecho  de  Surigao  viene  además 

otra  onda  que  choca  contra  la  punta  Dale  

y  se  divide  también  en  dos  brazos,  uno  de  los 
cuales  penetra  asimismo  en  el  Estrecho  del  Ta- 
ñóu.  Resulta  de  todo  esto  un  curioso  movimien- 
to de  Unjo  en  torno  de  Cebú.  En  el  reflujo  la 
marcha  de  las  aguas  es  inversa.  La  menor  salo- 
bridad de  las  aguas  de  los  estrechos,  comparada 
con  la  de  los  mares  vecinos,  á  causa  de  la  gran 
cantidad  do  lluvias  que  en  aquéllos  cae,  d  tei 
mina  i bien  trayectorias  inclinadas  poco  estu- 
diada   hasta  ahora. 

Clima  y  producciones.  -Distan  mucho  de  Ber 
completos  los  datos  que  acerca  del  'lima  de  Cebú 
poseemos.  Dada  la  situación  di'  la  isla,  podemos 
calificarlo  de  tropical -insular,  caracti  tizado  por 
lluvias  abuud  mi''  .  gran  cantidad  de  humedad 
en  la  atmósfera,  igualdad  da  tempeí  itura  v  va- 
riaciones i"  riód  i'  as  en  La  dirección  de  los  \  ientos 
reinantes,  que  corresponden  á  notables  al  1 1 
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nes  de  la  columna  barométrica.  La  temperatura 
media  anua]  viene  a  ser  di-  unos  30"  centígrados 
escasamente,  pasando  poco  de  31"  la  máxima,  y 
de  28'  la  mínima,  siendo  por  lo  tanto  la  os  .'ilación 
de  sólo  3°.  Además  en  Cebú,  como  en  todo  el 
resto  de  Filipinas,  hay  elos  máximas  y  dos  míni- 
mas de  temperatura.  Las  primeras  corresponden 
á  los  períodos  de  calma  que  forman  el  tránsito 
de  las  dos  monzones  (abril  ó  mayo,  octubre  ó 
noviembre),  y  éstos  á  la  plenitud  de  las  mon- 
zones (diciembre  o  enero,  julio  ó  agosto).  Las 
monzones  reinan  durante  el  año  en  periodos  casi 
iguales,  pero  dominando  un  poco  la  del  N.  E., 
que  comienza  en  fin  de  octubre  y  adquiere 
su  verdadero  predominio  á  fin  de  noviembre. 
Vienen  después  las  calmas  de  marzo,  abril  y 
mayo,  durante  las  cuales  se  acentúan  los  calores. 
La  monzón  del  N.  E.  determina  una  estación 
li  3i  cas,  y  la  del  S.  O.  otra  de  lluvias.  En  la  eos- 
la  occidental  es  más  considerable  la  cantidad  de 
ésta.  En  los  cambios  de  monzón  la  electricidad 
acumulada  en  la  atmosfera  produce  tormentas 
grandes  y  continuadas.  También  los  baguios  visi- 
tan la  isla  de  cuando  en  cuando,  por  lo  gene- 
ral en  las  proximidades  de  los  equinoccios.  Los 
bosques  dan  buenas  maderas  de  construcción; 
abundan  las  aves  y  reptiles,  y  hay  caza  de  vena- 
dos y  de  puercos  de  monte.  L  :  principales  co- 
sechas son:  arroz,  cacao  excelente,  maíz,  azúcar 
regular,  algodón,  legumbres  y  frutas. 

Industria  y  comercio.  -  La  industria  cebuana 
se  reduce  á  la  elaboración  de  azúcar,  la  de  la 
tuva  ó  vino  fermentado  del  cocotero,  la  de  la  sal 
en  salinas  marítimas,  alfarerías  en  los  pueblos 
vecinos  á  la  capital,  tejidos  de  filamentos  indí- 
genas, extracción  de  lignito,  maderas  tintóreas, 
concha,  nácar  y  balate.  Se  hace  un  comercio  de 
cabotaje  bastante  activo  con  Manila.  Camiguín, 
Bojol,  Negros,  Surigao  y  Cagayáu  de  Misamis. 
Los  puertos  de  embarque  más  concurridos  son: 
Bogo,  Carmen,  Danao,  Cebú,  Jiuaán,  Carear  y 
Argao,  alE. ;  Dayagón,Bantayón,  Tuburán,  Ba- 
lambáng  y  Barili  al  O. 

Organización  administrativa.  -  Reside  en  Cebú 
el  gobierno  político-militar  de  las  Bisayas,  el 
obispado  del  mismo  nombre  y  una  estación  na- 
val de  cañoneros.  Constituye  Cebú  con  muchas  de 
las  pequeñas  islas  aelyaeentes,  una  de  las  provs. 
del  Archipiélago, y  consta  de  los  ayuntamientos 
siguientes:  Alcántara,  Alcoy,  Alegría,  Argao, 
Asturias,  Badián,  Balambán,  Bautayán,  Barili, 
Bogó,  Boljoón,  Boibón,  Cáceles,  Carear,  Car- 
men, Catmon,  Cebú,  Compostela,  Consolación, 
Córdoba,  Daán  Bautayán,  Dalagnete,  Danao, 
Duman  jug,  Ginatilán,  Liloán,  Malabuyoc,  Man- 
daue,  M'nglanilla,  Moalboal,  Naga,  Nueva  Cá- 
ceres,  Opón,  Oslob,  Pardo  (El),  Pilar,  Pinamnn- 
gaján,  Poro,  Ronda,  Samboáng,  San  Fernando, 
San  Francisco,  San  Nicolás,  San  Remigio,  Santa 
Fe,  Santander,  Sibonga,  Sogod,  Tabogón,  Ta- 
lambáng,  Talisay,  Toledo  y  Tuburán. 

Hisl.  -  Estaisla,  antiguamente  Wnma.da.Sogbú, 
fué'  descubierta  en  7  de  abril  de  1521  por  la  ex- 
pedición española  que  acaudillaba  Magallanes. 
Había  en  ella  un  reyezuelo  llamado  Hamabar 
que  recibió  amistosamente  á  los  españoles  y  se 
bautizó;  pero  el  rey  de  la  isleta  de  Mactán,  que 
estaba  en  guerra  con  los  cebuanos,  retó  á  sus 
aliados  los  españoles.  En  este  hecho  murió  Ma- 
gallanes; sus  soldados  se  retiraron  á  Cebú  y  poco 
después  los  indígenas  los  convidaron  á  un  ban- 
quete y  los  asesinaron  alevosamente,  Los  que 
habían  quedado  en  los  navios  se  hicieron  á 
la  vi-la  para  España,  á  donde  llegó  Sebastián 
del  Cano  con  dieciocho  hombres  solamente,  des- 
pui  de  haber  dado  la  vuelta  al  mundo.  Tras 
Magallanes,  el  primero  que  llegó  á  Cebú,  en 
alud  de  1565,  fué  Miguel  López  de  Legazpi; 
los  indígenas  hicieron  resistencia  y  les  fueron 

'p ados   varios   pueblos,  retirándose  aquéllos 

al  monte;  pero  luego  volvieron  á  sus  hogares  y 
poco  apoco  se  fueron  sometiendo.  Los  portugue- 

litar h-  alojar  á  los  españoles  dola  i  la, 

pero  iu>  lo  consiguieron,  y  ésta  quedó  en  poder  de 
E  i '  En  i  595,  y  por  brevo  de  Su  Santidad  I  llá- 
mente VIII,  se  i i",  .i  ni' de  Folipe  II,  la 

dióci  i  de  Cebú,  al  mismo  tiempo  que  las  de 
Nueva  Caceras  y  Nueva  Sego\ 

-CEBÚ:  Geog.  Obispillo  sufragáneo  del  arzo- 
M  |»  al"  de  Manila,  en  Filipinas,  cuya  jurisdic 
muí  comprende  las  provim  i  i    de  I  lebií,  Bohol, 

Lcite  y  Samar,  Surigao,   Misarme  y  Mat 

cri  ida  en  i  595,   ni  mi 
quo  las  de  Nueva  Segovia  y  Nueva  Cacen    ,  i  a 
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virtud  de  un  breve  de  Su  Santidad  Clemen- 
te VIII,  comprende  188  pueblos  con  127  indi- 
viduos del  clero  regular  y  42  del  secular,  para 
una  población  de  1238  246  habitantes.  El  Semi- 
nario tiene  si.te  Padres  catedráticos,  quince  se- 
minaristas ordenados,  104  alumnos  internos  y 
109  externos.  La  silla  episcopal  reside  en  Cebú, 
en  cuyo  punto  radican  también  las  oficinas  de  la 
curia  eclesiástica,  compuesta  de  un  provisor  y 
vicario  general,  un  secretario  do  cámara  y  go- 
bierno, un  promotor  fiscal,  un  notario  mayor, 
dos  capellanes  asistentes  al  solio,  y  uuo  del  hos- 
pital de  Lazarinos. 

-Cebú:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  y  prev.  de 
Cebú,  Filipinas;  14  800  habits.  Hállase  situado 
ala  orilla  del  mar,  en  la  costa  occidental  de  la 
isla,  siendo  su  clima  cálido,  pero  constante  y 
sano.  Su  puerto  es  magnifico,  formándole  las  do» 
islas  de  Mactán  y  Opón,  que  le  abrigan  de  todos 
los  vientos.  El  terreno  de  los  alrededores  es  llano, 
pero  pedregoso  y  arenisco,  á  pesar  de  lo  cual  se 
cosecha  palay,  algodón,  maíz,  algo  de  cacao  y 
toda  clase  de  legumbres.  Constituyen  la  pobla- 
ción unos  2  000  edificios  de  construcción  rústica, 
formando  un  conjunto  pintoresco.  Lascallesson 
de  trazado  bastante  regular  y  espaciosas,  mas 
carecen  de  empedrado.  La  casa  del  gobierno  es 
un  edificio  bastante  bueno.  El  palacio  episcopal 
merece  también  ser  mencionado  por  el  gusto  con 
que  se  llalla  adornado  interiormente,  aunque  es 
pequeño.  La  catedral, terminada  á  fines  del  siglo 
pasado,  merced  á  los  esfuerzos  del  obispo  Fray 
Joaquín  Encabo,  es  un  templo  suntuoso.  En  él 
se  conserva  la  cruz  que,  según  tradicióu,  clavó 
Magallanes  en  Cebú  al  posar  en  él  su  planta.  En 
el  barrio  llamado  del  Parión  hay  una  parroquia 
servida  por  el  clero  indígena.  La  iglesia  del  con- 
vento de  Agustinos  calza  los  es  magnífica.  Frente 
á  este  convento  se  halla  el  ir  "uinento  que  re- 
cuerda la  primera  misa  que  se  celebró  en  Cebú. 
Corta  la  población  ,  perfectamente  surtida  de 
aguas,  un  riachuelo  de  escasa  importancia. 

CEBU'SEGA:  Geog.  Isla  en  la  bahía  de  Nava- 
chiste,  est.  üe  Sinaloa,  Méjico. 

CEBURRO:  adj.  CANDEAL. 

CECA  (del  ár.  cecea,  troquel):  f.  Casa  donde  se 
labra  moneda. 

-  De  Ceca  en  Meca;  ó  De  la  Ceca  á  la 
Meca:  loes.  figs.  y  fam.  De  uua  parte  á  otra,  de 
aquí  para  allí.  U.  más  comúnmente  con  el  verbo 
andar. 

...  es  tiempo  delasiega,  y  de  entender  en  la 
hacienda,   dejándonos  de  andar  de  CECA  en 
Meca  y  de  zoca  en  colodra,  como  dicen. 
Cervantes. 

...  le  dio  la  mona 
Por  andar  de  CECA  en  Meca. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CECAL  (de  ccecalis):  adj.  Anat.  Que  corres- 
ponde al  intestino  ciego. 

Apéndice  cecal  éi  vermiforme,  llamado  común- 
mente ücocecal.  Pequeño  divertículo  en  forma 
de  tubo,  del  diámetro  del  cañón  de  una  pluma, 
de  54  á  108  milímetros  de  longitud,  cilindrico, 
flexuoso,  que  pende  hacia  afuera  del  fondo  del 
intestino  ciego.  Tiene  igual  estructura  y  las 
mismas  glándulas  que  el  inte!  tino  gi  m    o. 

CECCANO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Frosinone, 
prov.  do  Roma,  Italia,  sit.   á  orilla  del  Sacco, 

all.    del  liar,  llano;   7  000  habits. 

CECCARELLI  (ALFONSO):  Biog.  Historiador 
italiano.  N.  en  el  siglo  XVI,  en  Beragna,  Tos- 
cana.  Escribió  una  obra  titulada  Dell'Histo- 
ría  de  casa  Monaldesca,  libri  r,  que  produjo 

gran  escándalo  por  las  inexactitudes  qi uiti 

i  |  por  las  injurias  que  prodigaba  á  muchas 
familias  de  la  nobleza  italiana. 

cecci  (Juan  María):  Biog.  Juri  con 

I ta  italiano.  N.  en   Florencia  en  el  ai".  1517; 

M.  en  1587.  Fué  autor  do  ungían  número  de  i  " 
medias  y  tragedias,  de  las  cuales  sólo  una-,  i  uan 
tas  fueron  publicadas   Parae  crihir  sus  comedias 

91  dedicó  al  estudio  de  los  Mil,",-  'I. i  icos,  a  lo 
cuales  supo  algunas  veces  imitar  l.liiin 
otras  comedias  originales  -"ii  de  las  llamadas  de 
carácter,  todas  ellas  con  gran  vis  cómica,  pero 
incurriendo  á  veces  on  el  defecto  de  sor  algo 
di  ,",  ,i,l"  v  "i'  n  ¡i  "  a  la  decencia,  Su  co 

i lia  neis  conocida  y  oí  li  bre  titúlase  l 

eprosentó  en 
1510. 
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CECCO  D'ASCOLI:  Biog.  Célebre  enciclope- 
di.-ta  italiano.  N.  en  la  ciudad  de  que  toma  su 
sobrenombre  en  1257;  M.  en  la  hoguera  en  1327. 
Todos  los  biógrafos  le  designan  con  el  nombre 
que  dejamos  transcrito,  pero  el  suyo  verdadero 
era  Francisco,  de  que  Ceceo  es  diminutivo,  y 
su  apellido  Stabili.  Desde  su  primera  juventud 
se  dedicó  al  estudio  de  la  Astrología  y  de  las 
Matemáticas,  y  llegó  á  ser  catedrático  en  Bolo- 
nia. Algunos  han  supuesto  que  su  reputación 
como  médico  hizo  que  el  Papa  Juan  XXII  le 
llamara  á  Aviñón,  donde,  después  de  haber  co- 
nocido al  Dante,  tuvo  serios  disgustos  con  él :  pero 
estos  detalles  parecen  desprovistos  de  funda- 
mento. Lo  que  hay  de  seguro  es  que,  acusado  de 
miras  hostiles  hacia  el  catolicismo,  el  16  de  di- 
ciembre de  13*24  fué  condenado  por  la  Inquisi- 
ción á  liaccr  penitencia  y  retractación  pública,  y 
auna  multa  de  setenta  libras.  Tal  sentencia  le 
decidió  á  ir  á  Florencia,  donde  le  esperaba  más 
funesta  suerte.  Nuevas  imprudencias  atrajeron 
sobre  él  los  rigores  del  temido  Tribunal,  a  que 
había  escapado  no  con  poca  fortuna  la  primera 
vez,  y  el  16  de  septiembre  de  1327  fué  delatado 
como  hereje  por  el  hermano  Aceitoso,  de  la  or- 
den de  Mínimos,  al  inquisidor  de  Florencia.  En- 
tregado al  Tribunal  secular  fué  condenado  á  la 
hoguera  aquel  mismo  día.  Parece  que  los  admi- 
radores de  Dante.á  quieueshabíacriticado  Ceceo, 
no  fueron  extraños  á  esta  bárbara  sentencia,  que 
vino  á  probar  que  el  fanatismo  literario  no  es 
menos  cruel  que  el  religioso.  Ceceo  dejó  nume- 
rosas obras,  las  cuales  han  quedado  en  su  ma- 
yoría manuscritas.  Lamas  notable  de  ellas  es  su 
poema  enciclopédico-cientítico,  titulado  L' Acer- 
ba, nombre  derivado  indudablemente  de  la  voz 
acervus,  á  cansa  de  los  muchos  asuntos  que 
abarcaba  la  obra.  Esta  está  sin  terminar  y  se 
compone  de  cuatro  libros.  El  primero  versa  sobre 
Astrología  y  Meteorología;  el  segundo  trata  de  la 
influencia  de  los  astros,  y  de  la  fisonomía  de  los 
vicios  y  ¡as  virtudes;  el  tercero  tiene  por  asunto 
el  amor,  los  animales  y  los  minerales;  el  cuarto 
presenta  un  gran  número  de  problemas  natura- 
morales;  y  el  quinto,  del  que  no  llegó  á 
escribir  más  que  el  primer  capítulo,  debía  estar 
consagrado  á  la  Teología. 

( li  eco  era  un  hombre  de  profundo  saber  y  de 
un  talento  muy  superior  á  su  reputación.  Recu- 
rría, casi  sin  ejemplo  en  el  siglo  xiv,  á  un  tué 
todo,  aunque  embrionario,  experimental,  para  el 
descubrimiento  de  todas  las  cosas,  llegando  á 
hablar  de  aerolitos  metálicos,  de  estrellas  erran- 
tes, y  explicando  de  una  manera  muy  juiciosa  la 
:ío  y  las  revoluciones  geológicas 
del  globo  También  parece  haber  indicado  de  una 
manera  bastante  clara  la  circulación  de  la  san- 
gre.   La  primera  edición  de  L' Acerba  (Brcscia, 
-ivaliieutc  rata,   y    fué  seguida 
de  otra-,   muchas,  hechas  en   1476,    1478,  1481 
Eu  el  espacio  de  cincuenta  años  se  con- 
taron mas  de  veinte,  prueba  del  gran  éxito  que 
alcanzó  la  obra.  En  las  posteriores  ya  los  impre- 
juzgaron  prudente    hac  r   supresiones  y 
lie  las  hacen  poco  dignas  de  fe. 
i       '     menos  malas  se  considera  la  de 
Venecia  de  1510. 

CECCHI  (LEOPOLDO):  Biog.  Escritor  italiano. 
icia  1850.  Comenzó  sus  estu- 
i     ico  luego  al  co- 
rado más  tarde  á  los  estudios 
l    tona,  ganó  muchos  triunfos 

lab o  los  periódicos 

/ /  Virillo  y  la  /,' '■■¡•isla  Europea, 

profundo  conocimii  ato 

del  aii  i  j    mili  !i"  amor  á  la  li- 

iempre  por  su  pru- 

i  dispuesto  á 

I  de  leí  bueno, 

i     i    simpa- 

i  /  'fin 
"lua  iiu- 
e  .  'ir  Paler- 
ía    '.    e    - 

¡glo  XIII  al  XVI. 
CECEAR:  li    Proniini  ¡ai    la  .1  C0II10  C  pOI 

SOBABA  Un  | 

i.z  de  Avala. 

i  llamará  alguno. 
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Llegóse  la  noche,  y  en  la  mitad  della  ó  poco 
menos  comenzaron  á  cecea  11  en  el  torno,  etc. 
Cervantes. 

-¿Quién  llama? ¡quién  me  cecea! 
-  Yo  soy.  -¿Es  don  Lope? -Si. 

Rojas. 

CECEBRE:  Geog.  V.  San  Salvador  de  Ce- 

OEBKE. 

CECECAPA:  Geog.  Pueblo  cabecera  de  la  mu- 
nicipalidad de  su  nombre,  en  el  cantón  de  Chi- 
contepec,  est.  de  Veracruz,  Méjico;  la  munici- 
palidad tiene  3  400  habits.  y  está  formada  por 
dicho  pueblo,  las  haciendas  de  Tolico  y  G 
y  los  ranchos  de  Tlatlapango,  Chila,  Hueycna- 
titla,  Santa  Cruz,  Xochioloco,  Atlamacatl,  San 
Jerónimo,  San  Miguel,  Tlagcocuatila  y  Xante- 
pee. 

CECEDA:  Geog.  Lngar  eu  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Ceeeda,  ayunt.  de  Nava,  p.  j.  de  In- 
fiesto,  prov.  de  Oviedo;  194  edifs.  ||  V.  San  Mi- 
guel de  Ceceda. 

CECEÑAS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Medio 
Cudeyo,  p.  j.  de  En  ti  ambas- Aguas,  prov.  de  San- 
tander; 85  edifs. 

CECEO:  m.  Acción, ó  efecto, de  cecear, ósea  de 
pronunciar  la  s  como  c. 

Los  andaluces,  de  valientes,  feos, 
Cargados  de  patatas  y  ceceos. 

Que  vedo. 

-  Ceceo:  Acción,  ó  efecto,  de  cecear,  ó  sea  de 
llamar  á  alguno  valiéndose  de  la  interjección  ¡ce! 
más  ó  menos  repetida. 

La  obscuridad  de  la  noche,  y  la  que  causa- 
ban los  portales,  no  le  dejaban  atinar  al  ceceo. 
Cervantes. 

No  deja  descansar  la  lengua  en  ceceos,  los 
ojos  en  guiñaduras,  y  las  manos  en  tecleados 
de  moños. 

Quhvedo. 

...  se  oyó  un  suave  ceceo  detrás  de  las  es- 
pesas celosías  de  una  reja,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

CECEOSO,  SA:  adj.  Que  pronuncia  la  s  co- 
mo c. 

Como  gitana  hablaba  r  eceosa:  y  esto  es  ar- 
tificio en  ellas,  que  no  naturaleza. 

Cervantes. 

A  barbados  ceceosos 
Mandóse  pongan  basquinas, 
Que  si  un  barbado  cecea 
Qué  hará  doña  Serafina? 

Quevedo. 

CECIAL:  m.  Merluza  ú  otro  pescado  parecido- 
á  ella,  seco  y  curado  al  aire. 

CeciaS:  Mil.  Nombre  que  los  antiguos  dieron 
■  1  \  ieiitu  Nordeste  y  bajo  el  cual  le  personificaron 
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en  la  forma  que  demuestra  nuestro  grabado,  con 
un  broquel  donde  se  ve  repn   entado  el  granizo. 

CECIdomia  (delgr.  •/..,  illa, y 

es  :  i.  Zool.  Gen le  insectos  dípteros,  subor- 

-i.  ii  'I'    los  nemóceros,  familia  de  los  gallicolas. 

i  omprendi  ero  numerosas  especies, 

llamadas  vulgarmente  mosquitos  de  las  agallas; 

ii  todos  ell liniiniitos  y  muy  delicados. 

Tienen  las  alas  am  lias  y  obtusas,  muchas  veces 

luda     ¡     i ■  n  el  borde  de  lar- 

pestafí       i  ie  ¡i  ¡i    i  tres  ó,  mando  mus,  eua- 

■.  io     Ion  ¡¡I  lldiliali    ,  de  losque  el  del  cen- 
tro desemboca  delante  de  la  extremidad  del  ala, 

en  el  i le  uní'  i ¡or    Los  ojos,  semilunar 

-  o  la  e illa. le  lu  diminuta  cabeza; en  la 

i i'iin|.  esalen  ha     i  adi  litro 

I  ios,   de   (res  Ul  tejos,    el  lili  lino  de  lo:,  cuales 

•  ule   ser  unís  largo     Las  antenas,    en  forma  de 

•  I    .Mi      |"H     i  I      IlÚmi   I"     de   .Ule 

jos.á  menudo  peduuculados  y  provistos  de  pelos 
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dispuestos  circularmente  entn   I  i  uta  Jj 

seis;  el  macllO  suele  fui  I    IIU"  i 

la  hembra.   En  esta  liltima  el  abdomen,  i  oroJ 

I'1"    lo  de  ocl n  '  utos,  i.s  puní  iagu | 

ilíndricoy  provisto  i  u  la  ej  1 1  li 

la  ti  naza  consabida.  Producen  es*  en 

las  partí  s  de  las    plantas  , lomo         na  ex- 

'ii  ¡cencía    en   furnia  de    ampollas.    Las  q 
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encuentran  en  la  cara  superior  de  las  hojas  del 
li ■!>  a.  son  efecto  de  la  picadura  de  la  Cecidomya 
fagi;  las  de  forma  casi  esférica,  que  se  ven  en  la 
superficie  de  las  hojas  del  álamo  temblón,  son 
producto  de  la  Cecidomya  polymorpha.  La  0 

'  '■aprieola  produce  unas  bolitas  de  color 
rojo  de  cereza  en  las  flores  de  la  zanahoria  sil- 
vestre. Eutre  las  numerosísimas  especies  que 
comprende  este  género  deben  citarse  especial- 
mente: 

'  '<>mia  destructor  (Cecidomya  destructor ). 
-  La  hembra,  mucho  más  común,  varía  en  su 
longitud;  medida  desde  la  frente  hasta  el  taladro 
extendido,  puede  tener  de  0m,0027  á  0m,00375. 
El  cuerpo  es  generalmente  de  color  negro  ater- 
ciopelado; todo  el  vientre,  excepto  una  mancha 
negra  casi  cuadrada  en  cada  uno  de  los  seis  seg- 
mentos centrales;  las  incisiones  articulares  del 
dorso  y  una  línea  central  del  mismo,  son  de  un 
rojo  de  sangre;  este  mismo  color  se  observa  re- 
gularmente en  la  base  de  las  anteuas  y  en  las 
depresiones  de  los  hombros,  en  el  individuo 
vivo,  mientras  que  en  el  muerto  desaparece  la 
mayor  parte  de  los  puntos  rojos,  cuando  menos 
en  el  abdomen.  Unos  pelos  negros  cortos  cubren 
el  cuerpo  y  otro.-,  de  amarillo  rojizo  las  antenas; 
las  alas  presentan  un  viso  gris  á  causa  de  unos 
pelitos  que  cubren  su  cara  superior  é  inferior. 
Las  antenas  se  componen  de  dos  grandes  artejos 
basilares  y  de  14  á  16  peduuculados,  ó  regular- 
mente 18  esféricos.  De  los  cuatro  artejos  de  los 
palpos,  el  uno  se  prolonga  siempre  más  que  el 
anterior,  y,  gracias  á  su  movimiento  tembloroso; 
se  reconocen  fácilmente;  en  medio  de  ellos  so- 
bresale la  trompa,  corta  y  de  color  amarillo,  que 
se  puede  recoger  también  en  la  cavidad  bucal. 
El  abdomen,  compuesto  de  nueve  segmentos, 
remata  en  un  taladro  muy  movible.  Entre  las 
ganas  negras  de  las  patas,  muy  largas,  se  ob- 
serva un  solo  disco  prensil.  La  longitud  del 
macho  es,  por  lo  regular,  de  0m, 003;  su  color 
negro  es  menos  aterciopelado  y  tira  mas  al  par- 
do; el  rojo  es  más  claro;  los  pelos  del  cuerpo  más 
largos  y  sólo  negros  en  las  alas,  pues  en  lo 
demás  predomina  el  amarillo  rojizo.  El  látigo 
de  las  antenas  se  c  mpone  regularmente  de  die- 
ciséis artejos.  La  diferencia  mas  extraña  de  los 
•  \"-  consistí  en  la  forma  del  abdomen.  En  el 
segmento  noveno,  muy  cortado,  de  color  pai  do 
amarillo,  se  insería  la  tenaza  que  es  de  un  rojo 
oscuro. 

Lia  especie  no  produce  agallas,  pero  es  una 
de  las  más  temidas  del  género. 

La  larva  adulta  mide  0"', 00337;  con  un  buen 
opio  se  distinguen  en  su  paite  anl 
dos  palpos  carnosos,  y  en  los  latios  de  los  doce 
Begmentos  del  cuerpo,  excepto  el  segundo,  ter 
i  •  ni  y  ultimo,  un  pequeño  estigma.  Este  pere- 
zoso insecto  se  encuentra  aisladamente  ó  en  gru- 
lla   ta  de  nueve  individuos;   siempre  lidíela 

i,  1 1,,  , mi.  i  ¡or  dii  i'  el"  li  ei  i  aleii"  entro  el  tallo 
y  la  hoja  del  centeno  y  del  trigo corea  de  la  ral  . 

e    |"   i    .  lamia  de    uno  de  los  lindos  i  lili- 1 '    011 

el  tiempo  adquiere  una  forma  mas  oval  ¡  i 

un  ■  ni"  la  pi.l  del  cuerpo,  y  ésta  se  transforma 

poco  á  po n  una   cubierta   pardusca,  en  una 

ci  ¡salida  en  foi  nía  de  tonel,  que  ■  '■  ri  -i  ólo 
pertenece  u  las  moscas.    En  tal  estado   inverna 
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el  insecto,  y  unos  qtiinoe  días  antes  de  presen- 
tarse el  mosquito  su  encuentra  en  la  cubierta 
exterior  la  verdadera  crisálida. 

En  la  segunda  mitad  de-abril  empieza  el  perío- 
do dd  celo  y  dura  unas  cinco  semanas,  lo  cual  no 
quiere  decir  que  el  mosquito  vive  tanto  tiempo, 
,  sino  que  nace  en  este  período;  cada  individuo 
sólo  vive  pocos  días.  Después  de  nacer  se  verilica 
el  apareamiento,  y  la  hembra  deposita  de  ochen- 
ta á  cien  huevos  aisladamente  ó  á  pares,  entre 
dos  nervios  longitudinales  de  una  hoja.  La  lav- 
va  nace  á  los  pocos  días  y  se  fija  en  la  base  de 
la  hoja.  Si  los  huevos  se  depositan  en  trigo  de 
invierno  la  larva  se  encuentra  en  el  primero  o 
segundo  nudo,  á  contar  desde  abajo,  pero  inme- 
diatamente en  la  raíz  si  la  hembra  elige  los  sem- 
brados de  verano  como  nido  para  su  cría.  En 
ambos  casos  no  muere  la  ¡llanta,  pero  se  debili- 
ta de  tal  modo  que  no  puede  sostener  la  espiga 
y  se  rompe  fácilmente  por  el  viento. 

Hasta  el  20de  junio  la  mayor  parte  de  las  larvas 
son  adultas;  las  más  desarrolladas  se  han  trans- 
formado en  crisálidas,  de  las  que  en  septiembre, 
y  aun  á  fines  de  agosto,  ñor  la  cría  de  verano. 
Las  plantitas  tiernas  en  que  se  halla  la  segunda 
cría,  ó  sea  la  de  invierno,  mueren  casi  todas,  en 
lo  cual  consiste  esencialmente  el  daño  que  estos 
mosquitos  pueden  causar,  y  no  solamente  en  el 
Norte  de  América,  sino  también  en  Posen,  Sile- 
sia y  otras  partes  de  Alemania.  Por  fortuna,  este 
mosquito  sólo  tiene  dos  crías,  pero  los  hay  tam- 
bién de  tres  y  cuatro,  mientras  que  los  de  una 
cría  al  año  son  raros. 

Cecidomia del  trigo  (C.  tritici).  -Es  muy  se- 
mejante á  la  especie  anterior,  y  vive  exclusiva- 
mente sobre  el  trigo. 

Cecidomia  del  centeno  ( C.  socaliña).  -Muy 
parecida  á  las  anteriores;  vive  exclusivamente 
sobre  el  centeno. 

CECIL:  Geog.  Condado  del  estado  de  Mary- 
land,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  ángulo  N.  E. ,  en- 
tre, la  Pensilvauia  al  N. ,  el  Delaware  al  E.  y  la 
bahía  de  Chesapeake  al  O  y  S.  O. ;  S50  kms.  y 
28  000  habits.  Cap.  Elkton.  Canteras  de  granito. 

— Cecil  (Guillermo):  j3ío¡/.  Barón  de  Burleigh. 
Político  inglés.  X.  en  Boume,  en  Lincolnshire,  el 
13  ile  septiembre  de  1520;  M.  el  4  de  agosto  de 
1598.  Su  padre  ocupó  un  puesto  en  la  corte  de 
Enrique  VIII.  Ala  edad  de  veinte  años  entró  en 
el  Colegio  de  Gray,  y  se  dedicó  al  estudio  de  la 
ciencia  del  Derecho,  la  historia  de  su  patria,  y, 
especialmente,  la  genealogía  de  las  principales 
familias  inglesas.  En  agosto  de  1541  contrajo 
matrimonio  con  una  hermanado  sir  John  i  Iheke, 
la  cual  murió  al  segundo  año  de  su  matrimonio, 
dejando  un  hijo  llamado  Tomás,  que  fué  después 
conde  ile  Exeter.  En  el  mismo  año  sostuvo  bri- 
llantemente una  polémica  sobre  la  supremacía 
del  Papa  y  la  fe  catódica,  con  dos  sacerdotes,  ca- 
pellanes ile  O'Neil,  eljefedela  Iglesia  irlandesa, 
y  fué  llevado  ante  la  presencia  del  rey,  quien 
manifestó  deseo  de  conocerlo,  al  tener  noticia  de 
como  había  discutido  en  la  dicha  polémica.  For- 
mó el  rey  ni  juicio  muy  favorable  de  los  talen- 
tos de  Cecil,  y,  para  asegurarse  de  sus  servicios, 
le  confirió  un  cargo  importante,  que  desempeñó 

durante  cinco  anos.  Muy  ] tiempo  después  del 

acceso  al  trono  de  Eduardo  VI,  se  casó  Cecil  con 
miss  Mildred,  bija  de  sir  Antonio Cook,  director 
délos  estudios  del  ley.  y  con  tal  unión  y  con  sus 
talentos,  aguda  inteligencia  y  gran  aplicación 
y  íí  más  el  haberse  afiliado  á  los  principios  de  la 
Reforma,  se  ganó  la  nm  tad  del  lord  protec- 
tor, al  cual  había  sido  ya  recomendado  por  la 
familia  Choke.  En  1547,  el  lord  protector  le 
nombré  oficial  de  instancias,  cargo  muy  impor- 
tante y  de  gran  confianza.  En  el  misino  año 
acompañó  al  lord  protectoi  :i  la  expedición  á 
Escocia,  y  asistió  á  la  batalla  de  Musselburgh. 
Cecil  consiguió  muy  pronto  el  cariño  y  la  con- 
fianza del  joven  rey,  y  en  rl  año  1548  fue  nmn 
brado  secretario  de  Estado,  A  la  caída  del  lord 
protector '  leeil  fué  encei  rado  en  la  Torre,  pero 

aólo  per le  ió  alli   pi Infante  I  res  me  le 

En  octubre  de  lóál  el  duque  de  Northi'unberland 
le  rehabíl it"  v  devolvió    n  caí  "o,  le  hizo  caba 

Helo   e    individuo     i]e     s||     I  lOllSCJO     |  .tí  \  :  I  c  I .  .        I' 

después  de  su  rehabilitaci   n  como  secretario  de 
Estado  tomó  Cecil  varias  medidas  y  disp 
nes  muy  importante     La  abolición  do  los  privi- 
legio  exclusivos  de  qu :a  ban  lo  i  comí  reí  in 

be  de  romana,  fué  tina  medido  de  la  poWl  ica 
iln  i  noli  y  abiel  ta  que  di  itinguió  i  O  Pro 
púsose  también  realizar  otras  reform 
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pero  las  intrigas  que  contra  él  se  fraguaron  le 
impidieron  realizar  por  completo  su  plan  I  lecil 
no  tomó  parte  alguna  en  los  proyectos  y  manejos 
de  Northúmberland  para  alterar  la  sucesión  del 
trono  cuando  ocurrió  la  muerte  de  Eduardo  VI, 
aunque  estampó  su  nombre  en  el  documento  de 
convenio  como  testigo  de  la  firma  del  rey. 
Cuando  Northúmberland  marchó  á  Canibridge- 
shire,  Cecil  se  afilio  al  partido  de  María,  que  ya 
había  sitio  proclamada  reina,  por  la  que  fué  favo- 
rablemente recibido.  Durante  el  nuevo  reinado 
renunció  á  su  cargo,  porque  se  negó  á  cambiar 
de  religión,  pero  continuó  en  su  política  reser- 
vada y  cautelosa.  Cultivó  la  amistad  de  muchos 
Ministros  de  María,  y  llegó  á  estar  afiliólo  al 
partido  del  cardenal  l'ole,  quien,  al  contrario  que 
Gardmer,  aconsejaba  la  mayor  moderación  y 
dulzura  en  materias  de  religión. 

En  el  año  1555  fué  elegido  individuo  del  Par- 
lamento por  su  país  natal  y  se  distinguió  por  su 
oposición  á  las  medidas  del  partido  católico. 
Abogó  siempre  por  la  causa  de  los  protestantes 
perseguidos,  y  á  él  se  debe  que  no  se  aprobase 
el  proyecto  de  ley  para  confiscar  los  bienes  de 
los  que  hubieran  salido  del  reino  por  cuestión  de 
la  religión.  Previendo  la  suerte  que  á  María  es- 
peraba, comenzó  á  sostener  una  correspondencia 
privada  con  la  princesa  Isabel,  dándole  consejos 
y  medios  para  que  realizara  sus  deseos.  En  el 
mismo  día  en  que  la  princesa  Isabel  subió  al  trono, 
Cecil  la  presentó  la  solución  de  varios  asuntos 
importantes  que  requerían  inmediato  despacho. 
Fué  la  primera  persona  que  formo  parte  del  Con- 
sejo privado  del  nuevo  reinado,  y  otra  vez  fué 
nombrado  secretario  de  Estado.  Desde  entonces 
hasta  el  término  de  su  vida,  Cecil  dirigió  la  po- 
lítica de  Inglaterra.  Dar  una  relación  completa 
de  su  vida  en  estos  años  equivaldría  á  hacer  la 
historia  del  reinado  de  Isabel.  En  1571  fué  Ce- 
cil nombrado  barón  de  Burleigh;  en  1572  reci- 
bió la  orden  de  la  Jarretiera,  y  en  el  mismo  año 
sucedió  al  marqués  de  Winchester  en  el  cargo  de 
gran  tesorero,  cargo  que  continuó  desempeñando 
hasta  su  muerte.  Es  imposible  dar  aquí  noticia 
detallada  de  las  principales  disposiciones  dadas 
por  este  gran  Ministro.  En  todas  las  ramas  de 
la  política,  lo  mismo  en  lasque  se  relacionan  con 
la  religión,  materia  que  tanta  importancia  tenía 
en  aquella  época  en  toda  Europa,  que  en  la  po- 
lítica interior  y  exterior  de  Inglaterra,  inspiróse 
siempre  en  principios  fijos  y  determinados,  y  su 
administración  obedeció  siempre  á  un  plan  muy 
meditado. 

-Cecil  (Roberto):  Biog.  Político  inglés.  N. 
en  el  año  1550;  M.  el  24  de  mayo  de  1612.  Hijo 
de  Guillermo,  barón  de  Burleigh.  Era  de  consti- 
tución débil  y  enfermiza,  y  tenía  ciertas  defor- 
midades en  su  cuerpo,  razón  por  la  cual,  durante 
los  primeros  años  de  su  vida,  no  le  enviaron  á 
colegio  alguno.  Cuando  con  la  edad  adquirió  al- 
gún vigor,  le  enviaron  al  Colegio  de  San  Juan  do 
Cambridge.  La  reina  Isabel  lo  hizo  caballero  y 
le  envió  de  agregado  con  el  conde  de  Derby,  em- 
bajador inglés  en  Francia.  A  su  vuelta,  en  el  año 
1596,  fué  nombrado  segundo  secretario  de  Esta- 
do, y  cuando  ocurrió  la  muerte  de  sir  Francisco 
Wálsingham  llegó  a  sor  primer  secretario,  cargo 
que  continuo  desempeñando  hasta  su  muerte.  La 
reina  Isabel  le  confio  comisiones  delicadas  y  de 
gran  confianza.  A  la  muerte  de  su  padre  le  su- 
cedió como  primei  Ministro  Privadamente  sos- 
tuvo correspondencia i  J  u  obo  1.  y  cuandoéste 

- 1 1  i  ■  i  ■  al  trono  le  confirmó  en  su  cargo.  En  1808 
fe  hicieron  barón  'le  E  leuden,  en  160 1  vizconde 

.1-  I  'i  mi i  ne.  y  en  1605   conde  de  Salis  bui  ¡ . 

Fué  también  elegido  canciller  de  la  Univeí  idad 

de  * '  imbridge,  y  c lecorado  con  la  orden  de  la 

Jarretiera  en  ,  !  mi¡ En  1608,  á  la  muer- 
te del le  de  Dorset,  le  sucedió  en  rl  cargo  de 

gran  tesorero,  cargo  en  rl  cual  demosl 
capacidad,  y  efectu  -  grandes  refoi  mas  i  n  la  Ha- 
cienda. I'io'  incuestionablemente  el  .Ministro 
ni,.  ;  capaz  e  inteligente  de  su  tiempo,  pero  era 
ile  corazón  frío  y  nuiy  egoísta  Sin  remordimien- 
tos  ni  ero   ni-  i  ii  i ,  i    m  dquiera 

ero  mi  de  realizar  sus  doseí 

pl  un     políl  i'  'i.-,,  su  '  n  icter  le  atrajo  muchos 

odios  v  le  croó  muchos  enemigos.  tra  i     na 

trimonio  con  I  abel,  bija  de  < luillermo  Bi 
lord  i  oMi.mi ;  de  su  uní  i  imonio  i  ovo  un  hijo  j 
nno  bija.  I'.iii"  ef   i""    I  trabajo  falle 

ció  en    Mu  Iborongb ,  ad Ir  h  ibi  i  rio  ñ   ropo- 

nei  r.  i  le  iil  ,  ,,i  ii.ii  ni,.   , 
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contra  los  papistas,  y  Notas  al  discurso  de  rji 
. I  "luí  I  lee  sobre  la  reforma  del  calendario. 

CECILIA  (del  lat.  cosáis,  ciego):  f.  Zoo!..  Géne- 
ro de  anfibios  ó  batracios,  del  orden  de  los  ápodos, 
familia  de  los  cecílidos. 

Las  especies  de  este  género  tienen  un  hoyo  de- 
bajo de  cada  fosa  nasal,  el  hocico  muy  prolonga- 
do, y  los  dientes  maxilares  y  palatinos  cortos  y 
Las  i  .  principales   ¡on: 

Cecilia  lumbricoide  t  Ccscilia  lumbricoidea ). 
-Esta  especie,  que  mide  0m,  16  de  largo,  con  el 
diámetro  de  una  lombriz,  tiene  sólo  las  partes 
posteriores  anilladas  y  es  de  color  pardusco. 


Cecilia  lumbricoide 

Cecilia  de  vientre  blanco  ( C.  albiveniris).  - 
La  Cecilia  de  vientre  blanco  no  es  tan  delgada 
como  la  lumbricoide;  por  la  cabeza,  la  lengua, 
los  dientes  y  las  fosas  nasales,  se  asemeja  a  la 
especie  anterior,  y.  asi  como  ella,  tiene  el  orificio 
de  la  cloaca  situado  debajo  de  la  extremidad 
terminal  del  tronco;  toda  h  extensión  de  su 
cuerpo  presenta  pliegues,  pero  sólo  un  corto  nú- 
mero le  ciñen  por  completo;  cuéntanse  entre  to- 
dos unos  ciento  cincuenta,  siendo  del  todo  cir- 
culares los  noventa  primeros  y  los  dieciséis  úl- 
timos. Hacia  la  región  de  la  cola  se  distinguen 
más  fácilmente  las  escamas,  que  son  grandes, 
cuadriláteras,  oblongas,  de  ángulos  redondeados 
y  muy  imbricadas  de  derecha  á  izquierda;  su 
superficie  presenta  un  pequeño  relieve,  cuyo  di- 
bujo consiste  en  una  red  de  mallas  muy  dimi- 
nutas, que  se  desprenden  del  cuerpo  con  facili- 
dad. Esta  Cecilia  es  do  color  negruzco,  con  el 
vientre  manchado  de  blanco.  El  largo  total  de 
i  'til  es  de  unos  0n,.60. 

La  Cecilia  de  vientre  blanco  habita  en  la  Amé- 
rica del  Sur,  y  se  encuentra  principalmente  en 
Suriná'ii,  como  la  especie  anterior.  (V.  Cecí- 
lidos). 

-Cecilia:  Geog.  Estancia  en  la  municip.  y 
part.  de  San  Felipe,  cst.  de  Guaiiajiiato.  Méjico; 
300  habits. 

-  Cecilia  (Santa):  Geog.  V.  Santa  Cecilia. 

-Cecilia  Gemellina:  Geog.  ant.  Ciudad  de 
España  á  la  que  dio  nombre  Cecilio  Metello,  de 
donde  se  infiere  que  su  adjetivo  debe  ser  Mete- 
l/iitii.  Es  la  misma  que  figura  en  el  Itinerario  con 
el  nombre  de  Metellinum,  hoy  Medellín.  Parece 
que  en  ella  se  veneraba  á  la  diosa  Ceros.  En  lo 
antiguo  estaba  la  ciudad  á  la  derecha  del  Gua- 
diana. 

Cecilia  (Santa):  Biog.  Virgen  y  mártir. 
M.  el  25  de  noviembre  del  año  232.  Hija  de  ilus- 
tre familia,  desde  temprana  edad  ¡e  convirtió  al 
crisf  ianismo  3    i  on  ¡ti  ¡ró  a   Dios  su 
i  por  su    padres  ron  unjoi en  llamado  Va 

Icriano  petó  los  votos  de  Santa  ( lecilia, 

y  a  Instancias  de  ella  abrazó  la  nueva  religión. 
M  ii"i  i"  si  '  iposo  en  el  mal  lii  io,  el  pi ...  rio 
m  un  I"  llamar  á  i  lecilia,  á  fin  de  que  abjurase  é 
liicii  se  sací ificios  i  los  diosos.  Irritado  el  pi etoi 
por  la   i"    i1  iva  de  la  c  Istiana,  mandó  que  la 

1.1  II  liyeSOll  a    SU    rasa,    v    que    alli    la     ni 

dentro  de  un  baño  caliente,  para  que  perdi       I 
vida  ahí  ■  ida   poi  los  vapores    Cuentan  sus  pa- 
ni  gil  i  ii  ■  que  i  lecilia  pi  veinticuatro 

hora     ■  n   '  I  baño,  sin  sufrir  molestia  alguna,  i 
i',    n   de  los  esfuerzos  de  ms  vertlugí 
i" leñó  al  cabo  de  este  tiempo  que  en  el  mis- 
mo  bl Se  le  i  olíase  el  eurllo.  y  que,  loe 

ir  e|  verdugo,  q lió  é  la  Santa  tres  fie- 

o.      .i.in  la  dojó  vida   para  que  durante 
i  ...  día  ...   en  lo 

fe.  La  Iglesia  la   venera  en  ol  aniversario  de  su 

ii.uei  te,  v  por  1 1  .  i  santa 

,   .111    r    .  MS. 

En   la  anlí 

.     i  ib  S  i"  I  i  rano  de  Rom  ■ ,  te    on 
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se.  van  algunas  pinturas  murales  que  se  atribu- 
yen al  siglo  XI,  las  c  mies  representan  pasajes 
de  la  viiia  de  tau  esclarecida  virgen,  y  que  son 
sin  duda  las  mas  antiguas  que  se  conocen.  En  la 
misma  ciudad  existen  otros  dos  templos  decora- 
dos con  frescos  de  análogos  asuntos,  el  de  San 
Luis  de  los  Franceses  y  Santa  Cecilia  in  Trasté- 
vere,  debidos  los  primeros  al  pincel  del  ilustre 
Domenicliino,  y  los  segundos  al  insigne  Rafael 
de  Urbino.  También  en  Bolonia  la  iglesia  de  la 
santa  ostenta  grandes  frescos  de  Francia,  Costa, 
Tammerocio,  etc.  Respecto  á cuadros  de  artistas 
notables  referentes  á  la  bienaventurada  patrona 
de  los  músicos,  citaremos  los  de  Van  Eyck  y 
Rubens,  en  el  Museo  de  Berlín;  los  de  Guerchi- 
no  y  Cavedone  en  el  Louvre;  el  de  Dolci,  en  el 
Erniitaje  de  San  Petersburgo  y  en  el  Museo 
del  Prado  en  Madrid,  y  los  de  Leouello  Spada 
(número 415),  Coxcycn(1299)  y  Poussín  (2147). 

Merecen  especial  aprecio  además  las  siguien- 
tes obras: 

Sania  Cecilia.  -  Cuadro  del  Domenicliino, 
Museo  del  Louvre,  núm.  474.  Figura  de  tama- 
ño natural. 

La  Santa,  con  los  ojos  elevados  hacia  el  cielo, 
canta  acompañándose  con  una  viola;  aparece  ri- 
camente vestida,  cubriendo  la  cabeza  con  una  es- 
pecie de  turbante.  A  su  lado,  sobre  la  balaustrada 
en  que  descansa  el  instrumento  músico,  un  án- 
gel la  presenta  un  libro  que  apoya  sobre  la  ca- 
beza, y  en  el  cual  se  lee  este  versículo:  Fiat  cor 
meum  immaculatum  vi  non  confundar.  El  án- 
gel, visto  de  perñl,  encanta  por  la  inocencia  que 
respira  su  fisonomía  ,  por  la  gracia  exquisita  de 
sus  formas  infantiles,  y  por  lo  admirable  del  co- 
lorido. L,a  Santa  ofrece  en  su  rostro  hermoso  y 
candido  la  expresión  del  entusiasmo  que  la  ani- 
ma á  cantar  alabanzas  al  Señor. 

Esta  lamosa  obra  del  Domenicliino  fué  pin- 
tada para  el  cardenal  Ludovisiy,  y  pasó  luego  á 
manos  del  banquero  Jabach,  de  cuya  colección 
la  adquirió  Luis  XIV. 

<í  Cecilia.  -Cuadro  de  Rafael  de  Urbino. 
Pinacoteca  de  Bolonia.  Repútase  generalmente 
esta  obra  por  una  de  las  mejores  de  Rafael,  y    s 
indudablemente  la  más  preciosa  que  atesora  el 
ico  .Museo  Bolones.  Figura  á  la  Santa  en  éxta- 
sis, escuchando  las  armonías  celestes  emanadas 
de  un  coro  de  ángeles  que  ocupa  la  parte  supe- 
rior del  cuadro.  Ante  tal  impresión  la  doncella 
eleva  su  vista  á  los  cielos,  mientras  de  sus  ma- 
nos casi  se  desprende  un  órgano  portátil  de  pe- 
queñas dimensiones.  Rodean  á  la  bienaventurada 
San  Pablo,  San  Juan,  San  Agustín  y  la  Magda- 
lena.  San   Pablo,   apoyado  sobre  una  espada,  y 
temió  con   la  mano  su  venerable  cabeza, 
manifiesta  la  elevación  de  su  carácter,  por  la 
dignidad  de  su  actitud  y  la  energía  de  sus  fac- 
San  .Juan  y  San    Agustín   contemplan  á 
Cecilia  con  tierna  admiración;  Santa  María  Mag- 
.  en  ini,  sosteniendo  un  vaso  de  perfumes, 
vuelve  hacia  el  espectador  su  hermoso  rostro, 
i  ransparente,  que  medio 
oculta  su  blonda  cabellera.   Por  muy  hermosas 
que  sean  estas  cuatro  figuras,  observa  un  crítico 
.  !  IS  allí  masque 

Í  esaltar  la  gracia  verdaderamente  ee- 

e-tial  de  Santa  <  lecilia,  i  Ion  el   transcui  10  del 
tiempo  el   colorido  del   cuadro  lia  tomado  un 

tono  a:  ■  |,     ii  de  ello,  las  figuras 

tos  de  luz  y  modi  lado  que  encantan 

i  idmirai  ii  n  gi  ni  ral  que  ei 

i  expuesto  por  su  autor  en  lí>13.  Va- 

i  que  la  obra  fué  ejecutada   | 

i.  que  la  regaló  ú  la  igle- 
sia de  mte  en  Bolonia,  En  1798 

fué  arrebatada  ¡isa.  | dores  por  las 

-.  Ileí  "la  .i  París, 
donde  M.  Hacquin  la  re  tauro,   p  i   indola  des- 
■  ten   .íultil  ■   I 

.      • :       on ¡ 
n  la  iglesia 
Luis  de  los  Fiama      .  ,  n  Roma,  y  la  de 
ant,  en  el  Mi      i  do  D  i   mnclií- 

Marco  An 
■     ido  di    mu  dibujo  di    R  il  -  l    que  n 
1 1 

lo  Polonia. 
I    en  1644,  Hija  del 
do   I I ,    i 

l        [ujord 

.a,.,    t  u  VO     I 

Id  coi  te 
:  dziwill,  lo 
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hoff  y  los  Kazanowsld.  Cuando  el  rey  Wladis- 
lao  comenzaba  á  conocer  las  brillantes  cualidadc3 
de  su  esposa,  falleció  ésta,  siendo  enterrada  en 
Cracovia. 

CECILIANA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  que  fi- 
gura en  el  Itinerario,  camino  de  Mérida  a  Lis- 
boa, entre  las  mansiones  Catobriga  y  Malaria; 
estaba  cerca  de  Agualva,  en  la  orilla  do  la  ría 
de  Setúbal  que  va  rodeando  el  camino. 

CEClLlDOS  (de  Cecilia):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  anfibios  del  orden  de  los  ápodos.  Tienen  el 
cuerpo  alargado  sin  extremidades  y  sin  cola,  y 
recuuierto  de  pequeñas  escamas,  por  lo  cual  pre- 
senta grande  analogía  con  los  ofidios,  y  no  es  de 
extrañar  que  los  antiguos  zoólogos  los  hayan 
comprendido  durante  mucho  tiempo  entre  estos 
últimos. 

Las  escamas  son  muy  pequeñas,  y  están  dis- 
puestas en  filas  transversales,  pero  el  conjunto 
de  la  epidermis  tiene  una  consistencia  blanda 
como  en  los  anuros.  Además,  la  organización 
interna  y  la  respiración  branquial  en  la  primera 
edad  los  colocan  decididamente  entro  los  anfi- 
bios, formando  el  primer  orden  de  esta  clase  con 
el  nomine  de  ápodos.  Y  como  hasta  el  día  no  se 
conocen  más  animales  de  este  orden  que  los  que 
constituyen  la  familia  de  los  cecílidos,  resulta 
que  los  caracteres  de  esta  lamilla  son  los  del 
orden,  y  recíprocamente. 

El  esqueleto  es  notable  por  sus  vértebras  bi- 
cóncavas y  por  la  cuerda  dorsal,  que  es  persis- 
tente. El  cráneo  huesoso,  provisto  de  una  doble 
apólisis  articular,  está  sólidamente  unido  á  los 
huesos  de  la  cara;  los  maxilares  y  los  palatinos 
llevan  dientes  pequeños  y  encorvados  hacia  atlas. 
El  hueso  tiroides  indica  por  su  grosor  y  por  sus 
cuatro  pares  de  arcos  la  persistencia  de  la  respi- 
ración branquial,  larvada  en  el  estado  adulto. 
En  toda  la  longitud  de  la  columna  vertebral, 
exe.  ptoen  la  primera  y  última  vértebras,  se  en- 
cuentran costillas  pequeñas  y  rudimentarias;  los 
huesos  de  la  espalda  y  de  la  pelvis,  asi  como  los 
miembros  correspondientes,  faltan  por  comple- 
to. La  boca  es  pequeña,  y  se  encuentra  situada 
en  la  parte  inferior  de  la  cabeza;  las  aberturas 
nasales  están  colocadas  en  la  parte  anterior  del 
hocico,  y  cerca  de  ellas  existe  en  algunos  géne- 
ros una  loseta  á  cada  lado,  las  cuales  comunican 
con  unos  canales  lo  mismo  que  las  fosetas  cefá- 
licas de  los  ofidios,  que  Leydig  considera  como 
órgano  de  los  sentidos. 

Los  cecílidos  viven  bajo  tierra;  sus  ojos  son 
pequeños  y  recubiertos  por  la  piel,  de  cuya  cir- 
cunstancia procede  su  nombre.  La  membrana  del 
t.inpauo  y  la  caja  del  tambor  faltan.  En  su  or- 
ganización interna  es  también  de  notar  la  sime- 
tría de  los  pulmones;  como  er.  los  ofidios,  el  pul- 
món derecho  presenta  dimensiones  mucho  más 
considerables  que  el  izquierdo. 

Los  cecílidos  viven  en  las  comarcas  tropicales 

de  la  América  del  Sur  y  de  la  India.  Vil  en lo 

las  lombrices  de  tierra,  y  se  alimentan  princi- 
palmente de  larvas  de  insectos.  El  proceso  com- 
pleto de  su  desarrollo  no  es  aún  bien  conocido, 

Se  sabe  únicamente  que  la  especie  Epicrium 
glutinosum  posee  en  su  primera  edad  unaaber- 
tura  branquial  á  cada  lado  que  comunica  con  las 
branquias  internas;  en  cambio  la  Coecilia  com- 
■pressicavda  produce  hijuelos  que  no  tienen  señal 
alguna  de  aberturas  branquiales.  Únicamente 
se  lia  observado  en  el  cuello  de  los  recién  naci- 
dos unas  vesículas  grandes  que  pueden  conside- 
i  o  '  como  branquias,  y  que  recuerdan  las  bran- 
quias externas  campanuliformes  de  las  larvas 
del  Notoldclphis  ó  Vigera. 

La  familia  de  los  cecílidos  comprende  los  gé- 
neros Coe>  ilia,  Siphonops,  Epicrium  ó  Ichthyo 
pin,  y  Rhinalrcnia. 

CECILIO  (San):  Biog.  Obispo  de  llíberis,  y 
mai  i  o  '  n  el  siglo  i.   Fué  uno  de  los 

o   que  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo enviaron  á   España,   autorizados  con  el  ca- 
ter  episi  opal  para  que  difundiesen  la  luz  di  I 

'    N  ail.i  se  sabe  respecto  a   iu  patria, 

padn  s  ni  primera  educación ;  (o  único  oiei  to  es 

ni   i  ¡no  a  nuestra  patria  i San  Toreuato,  Te- 

ifonti  |  oí  ros  santos,  llegando juntoi  áGuadíx, 
■  le  donde  '  lecilio  posó  á  I  líbei  ¡s  i  boy  Granada  i, 
ciudad  i  n  la  que,  después  de  trabajar  incei  ante 
mente  por  la  i-  do  Je  uci  i  ito,  sufi  iú  el  mai  I  h  ¡o, 
en  el  quo  halló  la  muei  to  en  I  isd íaa  do  la 
eución  deci érela  por  Nerón,    Uguno   i   criton 

n  que  fué  quemado  on  el  monte  I  lipulita- 
nu,  y  que  escribió  utilísii a  tratados;  pero  la 
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certeza  de  estos  hechos,  así  como  la  de  los  con- 
signados en  unas  la  mi  na  que  se  di  cubrieron  en 
el  Monte  Snao  de  Granada,  penden  de  la  infor- 
mación abierta  con  este  objeto  en  Roma. 

Cl  en  10   San.:  Biog  Pn    In'ti  ro de Cartago, 
y  mártir,  Floreció  en  el  siglo  m.  No   i  i  a 

dato  circunstanciados  de  la  vida  do  este  Santo. 
Solo  se  sabe  que  tuvo  la  gloria  de  convertir  y 
bautizar  á  San  Cipriano,  obispo  que  fué  después 
de  i  n  lago.  El  martirologio  romano  le  cita  el  3 
dejunio. 

-  Cecilio  Caxactino:  Biog.  Retórico 
de  los  comienzos  del  primer  s;glo  de  nuesl 

Era  natural  de  Cale-Acte,  en  Sicilia,  de  donde 
proviene  su  sobrenombre.  Según  Suidas,  sus  pa- 
dres eran  esclavos,  judíos  de  religión,  y  el  hijo 
tomó,  al  ser  manumitido,  el  nomine  de  An 
Qnintiliano  'e  coloca  en  el  número  de  los  ri  tó- 
picos y  gramáticos  griegos  más  notables.  No  hay 
detalle  alguno  acerca  de  sus  lecciones,  pero  el 
título  de  una  de  sus  obras  prueba  que  había  es- 
tudiado í,  los  mejores  oradores,  tanto  griegos 
como  latinos.  Sus  numerosas  obras  de  Retórica  y 
Gramática,  hoy  en  su  casi  totalidad  perdidas, 
gozaron  de  grande  autoridad  en  tiempo  de  los 
emperadores. 

-  Cecilio  Stacio:  Biog.  Poeta  cómico  latino. 
M.  el  año  168  antes  de  la  era  cristiana.  Según 
Aulo-Gelio  y  San  Jerónimo,  era  natural  de  Mi- 
lán. Habiendo  sido  esclavo  en  su  juventud,  reci- 
bió el  nombre  de  Stacio,  que  conservó  después 
de  su  manumisión.  Minio  seis  aros  más  tarde 
que  linnioy  dos  antes  de  la  representación  de  la 
Andriana,  que  había  si, lo  sometidaásu  critica, 
y  que  le  produjo  la  más  viva  admiración.  Se 
ha  dicho  que  Terencio  fué  recomendado á Cecilio 
por  los  Ediles,  y  recibido  con  frialdad  por  el 
antiguo  poeta;  pero  á  la  lectura  de  la  primera 
escena  Stacio  se  levantó  entusiasmado  é  hizo 
sentar  á  su  lado  al  poeta,  cuya  obra  elogió  con 
calor.  No  han  llegado  á  nosotros  más  que  los 
títulos  de  cuarenta  obras  escénicas  de  este  autor 
y  cortísimos  fragmentos  de  algunas.  Por  ellos  no 
se  pueden  apreciar  sus  méritos,  siendo  preciso 
remitirse  á  los  que  le  conocieron.  Los  romanos 
debían  tener  de  él  alta  opinión,  puesto,  que  le 
colocan  á  la  altura  de  Planto  y  de  Terencio.  Ci- 
cerón, sin  embargo,  critica  el  latín  de  Cecilio 
como  falto  de  pureza,  por  más  que  Veleyo  Pa- 
té.culo  iliga  que  el  genio  de  la  lengua  latina 
alcanza  su  apogeo  en  Cecilio,  Terencio  y  Afrariio. 

CECILLE  (Archipiélago):  Geog.  Pequeño 
grupo  de  islas,  y  parte  de  la  cadena  de  tierras 
que  se  extienden  entre  el  Japón  y  la  isla  Formo- 
sa,  sit.  en  los  28°  50'  lat.  N.,  al  N.  de  las  is- 
las Lieujicu.  Consta  de  Oí  lio  islas  y  algunos  is- 
lotes. Las  mayores  de  aquéllas  son  la  isla  Na- 
Icasima,  Pinnacie  ó  Pacifique,  y  la  Suguasima, 
Volcano  ó  Archime.de.  Su  nombre  es  el  del  co- 
mandante francés  que  hizo  el  reconocimiento 
hidrográfico  del  archipiélago  en  1845. 

-Cecille  (Juan  Bautista  Tomás):  Biog. 
Vicealmirante  francés.  N.  en  Roñen  en  el  año 
17s7;  M.  en  1873.  Com  mzó  i  ser  marino  aspi- 
rante en  cl  año  1804, y  ganó  todos  los  grados  su- 
periores  por  sus  servicios.  Encargado  de  una 
misión  especial  en  la  India  por  el  gobierno  de 
Luis  Felipe,  la  desempeñó  con  gran  acierto.  En 
1848  fué  elegido  representante  del  pueblo  por 
los  electores  del  departamento  del  Sena  inferior. 
Elegido  do  nuevo  para  la  Asamblea  Legislativa 
defendió  la  política  del  Elíseo,  y  fué  nombrado 
embajador  en  Londres  después  de  la  elección 
presidencial.  Formó  paite  del  Congreso  del  Al- 
mirantazgo en  1852,  y  fué,  en  el  año  siguiente, 
nombrado  senador. 

CECILLÓN:  Geog.  V.  SANTIAGO  DE  CEOILLÓN. 

cecina  (del  eclt.  cig,  carne;  bretón  higen, 
músculo,  carnosidad):  í  I  ame  salada,  enjuta  y 
seca  al  aire,  al  sol  ó  al  humo. 

i  .    irne  es  buena,  y  hacen  los  moros  cecina 
de  ella. 

Luis  déi  M  úimol. 

*  García  del  Castañar 
Dará  para  la  jornada 
Cien  quintales  de  cecina, 
Dos  mil  lanceas  de  harina 
Y  cuatro  mil  de  cebada,  etc. 

Rojas. 

Las  paredes  y  techos  adornaban 

Butre  mil  ratonesca lo  ¡ñas 

Salchichones,  pemiles  y  oeoinas. 

SAMANI1i.ii. 
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-Cecina  (Aulo):  Biog.  Hijo  de  Cecina  de 
Volterra.  Vivió  cu  4 1 >  a.  de  J.  C.  Como  autor 
do  un  libelo  contra  César  fué  desterrado  después 
de  la  batalla  de  Farsalia,  el  año  48  a.  de  nuestra 
era.  Tara  obtener  su  rehabilitación  escribió  su 
.  obra  titulada  Querelce,  con  un  espíritu  muy  dis- 
tinto de  aquél.  Entre  la  correspondencia  de  Ci- 
cerón se  encuentra  una  carta  de  Cecina  contes- 
tando á  las  del  famoso  orador.  En  47  Cecina 
taba  en  Asia  recomendado  por  Cicerón  al  procón- 
sul P.  Servilio,  gobernador  de  la  provincia.  De 
allí  se  trasladó  á  Sicilia  donde  fué  también  re- 
comendado por  Cicerón  á  Furniano,  que  servía 
el  gobierno  de  aquella  isla.  Por  fin  se  trasladó  á 
África,  y  después  de  la  completa  denota  del  par- 
tido de  Fompeyo,  el  año  46.  se  entregó  á  César, 
que  le  perdonó.  Cecina  compuso  una  obra  titu- 
lada  Etnisca Disciplina, que  Plinio,  en  su  libro  II, 
cita  como  autoridad,  y  de  la  que  Séneca  trans- 
cribe ciertas  apreciaciones  sobre  la  Luna.  Al  decir 
de  Cicerón  poseía  ciertos  talentos  oratorios,  que, 
según  Séneca,  se  vieron  oscurecidos  por  ser  con- 
temporáneo del  que  en  tantas  ocasiones  le  pro- 
tegió. 

-Cecina  (Severo):  Biog.  General  romano. 
Vivía  en  los  comienzos  de  la  era  cristiana.  Go- 
bernaba la  Mesia  el  año  6,  cuando  estalló  la 
insurrección  en  la  Panonia  y  la  Dalmacia.  Diri- 
giéndose en  seguida  á  atacar  á  los  bascios  de  la 
Panonia,  los  derrotó  después  do  empeñada  lu- 
cha y  se  retiró  en  seguida  á  su  provincia  para  opo- 
nerse á  las  incursiones  de  los  dacios  y  los  sár- 
matas.  Al  año  siguiente  alcanzó  una  nueva  y 
señalada  victoria  contra  los  insurgentes  que  ha- 
bían venido  á  atacarle  mientras  iba  á  reunirse 
en  Panonia  con  Germánico,  y  el  15  mandó,  en 
calidad  de  lugarteniente  de  aquel  general,  el 
ejército  romano,  enviado  á  la  baja  Gemianía. 
Una  señaladísima  victoria  que  obtuvo  sobre  el 
enemigo  á  orillas  del  Rhin  le  fué  recompensada 
con  los  honores  del  triunfo.  Después  de  esto  no 
se  le  vuelve  á  encontrar  en  los  campos  de  bata- 
lla, pero  sí  en  el  Senado,  donde  pidió,  el  año  21, 
después  del  descubrimiento  de  la  conspiración 
de  los  pisones,  la  erección  de  un  altar  dedicado 
á  la  Venganza. 

-  Cecina  (Alieno):  Biog.  Personaje  romano, 
llamado  también  A.  Licinio.  Era  cuestor  de  la 
Bética,  á  la  muerte  de  Nerón  (68),  y  fué  uno  de 
los  primeros  que  abrazaron  el  partido  de  Galba, 
que  le  dio  en  seguida  el  mando  de  una  de  las  le- 
giones de  la  alta  Gemianía.  Sin  embargo,  aque- 
llas buenas  relaciones  entre  Cecina  y  el  empera- 
dor, no  duraron  mucho  y,  acusado  de  malversa- 
ción de  caudales  públicos,  fué  perseguido  por 
orden  de  Galba,  en  venganza  de  lo  cual  sublevó 
sus  tropas  en  favor  de  Vitelio.  Poniéndose  con 
tal  objeto  en  marcha  sobre  Italia  á  la  cabeza 
de  30000  hombres,  atravesó  y  derrotó  implaca- 
blemente la  Helvecia,  que  no  quería  reconocer 
el  poder  de  Vitelio,  y  después  de  haber  salvado 
el  San  Bernardo,  avanzó  sin  tropiezos  por  la 
Italia  septentrional,  adoptando  desde  su  entrada 
en  aquel  territorio  medidas  de  disciplina  que 
impidieran  el  pillaje  de  sus  soldados.  En  se- 
guida atravesó  el  Pj  y  comenzó  el  ataque  de 
Placencia,  ocupada  por  las  tropas  de  Otón; 
pero  rechazado  con  grandes  pérdidas,  tuvo  que 
repasar  el  río  y  retirarse  á  Cremona.  Esto  no 
obstante,  y  después  do  otros  reveses,  operando 
en  unión  de  labio  Valeos,  llegó  á  hacerse  dueño 
de  Roma,  donde  los  dos  generales  fueron  eleva- 
dos a  la  dignidad  consular  el  1."  de  septiembre 
del  año  69.  Encargado  poco  después  do  marchar 
contra  Antonio  Primo,  que  acababa  de  decla- 
rarse en  favor  de  Vespasiano,  á  la  vista  de  [as 
tropas  de  aquel  meditó  una  defección,  pasándose 
con  mi  ejército  al  enemigo;  pero  cuando  sus  sol 
dados  se  enteraron  del  proyecto  se  sublevaron 
contra  él  y  le  cargar lo  cadenas.  En  esta  si- 
tuación fué  cuando  Antonio  Primo  derrotó  por 
compbto  al  ejército  de  Cecina,  cuyos  soldados, 
llenos  de  terror,  pusieron  on  libertad  á  su  gene- 
ral, encargándole  de  pactar  la  paz.  Cecina,  en- 
viad., á  Vespasiano,  fué  halado  por  aquel  em- 
perador con  uran  consideración;  pero  cuando 
supo  bu  defección  le  exoneró,  oxpri  íi  lose  en 
los  términos  más  vehementes  para  afearle  su 
pi leí:  lin  7li  ferina  tomó  ]iarte  en  un  com- 
plot contra  Vi  pasiano,  y  fué  asesinado  por 
orden  de  Tito  al  salir  de  un  banquete. 

-  Cl'.i'i  -.  \  (DeOIO  \  i  r.i  "...  ■  /'  l  i  Escritor  sa- 
tine., romano  \  ¡vio  poi  lo-  afioi  de  80  !  de  nues- 
tra era.  Es  tal  época  parece  era  pretor  do  Roma, 
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y  á  él  fueron  dirigidas  algunas  de  las  epístolas 
de  Símaco.  Se  le  llamaba  el  Lucillo  de  su  tiem- 
po, á  causa  de  sus  talentos  poéticos.  Este  perso- 
naje ha  sido  confundido  con  frecuencia  con  otros 
del  misino  nombre,  pero  de  otras  épocas. 

CECINAR:  a.  ant.  Acecinar. 

Y  sin  la  que  comieron  fresca,  cecinaron,  y 
curaron  al  sol  mucha  carne. 

Francisco  López  de  Gomara. 

CECIÓN:  f.  ant.  CiciÓN. 

CECLAVÍN:  Gcog.  Villa  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Alcántara,  provincia,  de  Jáceres ,  dióc.  de  Coria; 
4  710  habits.  Sit.  sobre  una  pequeña  colina  ro- 
deada de  otras,  al  N.  del  Tajo,  y  cerca  y  á  la 
izquierda  del  río  Alagón.  Terreno  arenoso  y  algo 
desigual.  Cereales,  vino,  aceite,  garbanzos,  pa- 
sas, frutas  y  hortalizas;  cría  de  ganados;  fábrica 
de  cera  en  blanco.  La  iglesia  parroquial,  dedicada 
á  Santa  María  del  Olmo,  debe  ser  edificio  muy  an- 
tiguo, pues  se  halla  mencionada  en  laconcordia 
celebrada  en  1251,  entre  el  cabildo  y  el  obispo  de 
Coria  por  una  parte, y  el  maestre  y  la  orden  de  Al- 
cántara por  otra.  Estuvo  fortificada  la  villa,  pues 
durante  las  guerras  con  Portugal,  en  1646,  se  le 
rodeó  de  una  muralla  con  baluartes  y  medias  lu- 
nas; es tasfortificacionesfucron reparadas  en  1837, 
pero  luego  han  ido  desapareciendo.  Dentro  del 
término  se  halla  el  famoso  desierto  de  San  Pablo, 
en  donde  á  principios  del  siglo  xvi  vivían  hom- 
bres retirados  del  mundo  bajo  la  obediencia  de 
un  sacerdote  llamado  Hermano  mayor;  en  1568 
se  les  hizo  retirar  de  aquel  estado  y  fueron  agre- 
gados á  la  orden  de  Agustinos  descalzos  de  Cas- 
tilla. Fué  población  romana,  y  conserva  restos  de 
construcción  de  aquella  época.  Supónese  que  se 
llamó  Cilarium  ó  Celia  Viniaria,  ó  sea  lagar  ó 
bodega  de  vino,  aunque  por  la  analogía  del  nom- 
bre puede  referirse  más  bien  la  antigua  población 
á  la  moderna  de  Cilleros.  Distinguiéronse  los 
vecinos  de  Ceclavín  en  la  guerra  con  Portugal; 
veintitrés  de  ellos  cayeron  prisioneros  de  los  por- 
tugueses en  1645,  y  todos  fueron  sacrificados,  ,-i 
su  jefe, don  Alonso  de  Sande,  le  cortaron  un  b.azo 
y  luego  lo  destrozaron  á  cañonazos  porque  no 
quiso  descubrir  la  contraseña.  Ceclavín  es  villa 
desde  1537  por  privilegio  de  Carlos  I. 

CECOS:  Geog.  V.  Santa  María  de  Cecos. 

CECROPIA  (de  Cecrops,  n.  mit. ):  f.  Bot.  Género 
de  Ulmáceas,  tribu  de  las  conocefáleas,  que  se 
distingue  por  tener  flores  dioicas  en  espigas  muy 
densas;  perigonio  de  las  flores  masculinas  abierto 
en  la  punta  por  dos  poros  ;dos  estambres  exsertos, 
de  filamentos  cortos,  filiformes,  de  anteras  hilo- 
ciliares;  perigonio  de  las  flores  femeninas  tubu- 
loso, entero  ó  casi  entero,  un  poco  adelgazado  en 
la  punta;  ovario  libre,  unilocular;  estigma  ter- 
minal, subsesil,  capitado;  aqueuio  monospermo, 
recubierto  por  el  perigonio  persistente;  óvulos 
insertos  sobre  la  cúspide  de  la  celda,  descenden- 
tes, de  micropilo  dirigido  arriba  y  hacia  fuera; 
semillas  desconocidas.  Son  árboles  lactescen- 
tes, de  ramas  nudosas,  fistulosas  en  los  cntrenu- 
dos;  hojas  alternas  palmatilobuladas.  Se  conocen 
unas  cuarenta  especies  que  habitan  la  América 
central  y  meridional. 

-Ceckopia:  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros, suborden  de  los bombicinos,  familia  .le 
los  sai  uimados.  Es  muy  afín  al  género  Saturnia, 
y  sus  larvas  se  pueden  contar  en  el  número  de 
los  gusanos  de  la  seda,  puesto  (pie  hilan  un 
capullo  sedoso,  y  efectivamente  se  crían  para 
aprovechar  este  producto. 

CECROPIE AS (de cecropia): f.  pl.  Bot.  División 
de  las  ni  -tincas,  que  compréndelos  géneros  Cecro- 
pia y  Conssapoa. 

cecrops:  Mil.  Héroe  legendario  de  los  ate- 
ni.-i. -.s,  .piienes  le  tenían  por  autóctono   o  hijo 

de  la  Tii  i  ra.  Según  otra  n nte  intorpt 

de  la  I.  \  onda,  p  i  aba  por  egipcio.  Se  le  conside- 
raba como  fundador  de  Atenas,  ó  bien  como 
de  Aeiaeos,  primer  rey  de  la  localidad. 
Hizo  construir  sobre  la  ro.a  de  la  Acrópolis  la 
cindadela  que,  di  su  nombre,  se  llamó  ( 'ec 
e.  tableció  el  culto  de  I ú]  ¡tei  I lipatoi  . 1 1  de  Mi 
nerva  Polias,  1.  .  antó  el  pi  imei  altar  á  Saturno 

y  á  Cibeles  y,  seg   n  otro   b    I  ii ios,  sustituyó 

los  sacrificios  humanos  que    .    rendían  ¡í  Zeus 

i. I  úpiter)  ofrendas  de   tortas  ó  Ci 

ci.q.s  lue  quien  di)  ¡mió  la  conl  ienda  de  Miner- 
\  a  \  N.  ].i uno,  por  I  .  i>" icsión  del  At ¡ca,  i  n 
de  la  primera.  Tuvo  tres  bijas; Ágraula,  l'andio- 
sa  y  Ib  i  a, 


r  F  1 1  \ 
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En  los  monumentos  figurados  la  imagen  de  Ce- 
crops representa  un  ser  monstruoso,  mitad  honi- 
bre mitad  serpiente,  cuya  personificación  híbri- 
da, que  le  es  común  con  Erictonio,  es  el  símbolo 
ordinario  de  los  autóctonos,  pues  la  serpiente 
estaba  considerada  como  nacida  de  la  Tierra.  En 
un  bajo  relieve  de  barro  cocido,  procedente  de 
Atenas,  se  ve  á  nuestro  héroe  asistiendo  al  naci- 
miento de  Erictonio,  con  una  rama  de  olivo  en 
la  mano,  como  testigo  que  fué  de  que  la  diosa 
Minerva  la  había  plantado.  También  suele  verse 
á  Cecrops,  aunque  por  excepción,  bajo  forma  pu- 
ramente humana,  con  las  insignias  de  sacerdote 
y  de  rey.  La  cigarra,  símbolo  también  de  los 
autóctonos,  suele  servirle  de  atributo. 

CECUBA:  Geog.  ant.  C.  de  Italia,  en  el  Lacio 
marítimo,  entre  Terracina  y  Gaeta.  Tenía  fama 
por  sus  viñedos,  que  se  extendían  desde  la  altu- 
ra en  que  se  halla  el  castillo  de  Itri  hasta  el 
lago  ó  pantano  de  Fundí. 

CÉCUBO  (del  lat.  ccecübum):  m.  Vino  célebre 
en  Roma  antigua,  que  procedía  de  un  pago  del 
misino  nombre  en  Campania. 

CECULO:  Mit.  Hijo  de  Vulcano  y  fundador 
de  Preneste  (hoy  Palestina,  en  la  campiña  de 
Roma),  según  la  fábula.  Un  día  que  su  madre 
estaba  sentada  con  sus  hermanos  cerca  del  fuego, 
en  un  lago  próximo  á  Roma  consagrado  á  los 
dioses  tutelares,  una  chíspala  quemó  el  seno; de 
este  modo  quedó  en  cinta,  y  aió  luego  á  luz 
un  hijo  que  abandonó.  Unos  jóvenes  que  iban 
á  coger  agua  hallaron  al  niño  ce.ca  de  una  ho- 
guera, por  lo  que  se  le  consideró  hijo  de  Vul- 
cano, y  le  llamaron  Cmculus,  porque  tenía  los 
oj  is  muy  pequeños  ó  porque  habían  sido  abrasa- 
dos éstos  por  el  humo.  Ya  joven,  Cecilio  se 
hizo  bandolero  y  capitaneó  una  banda  de  aven- 
tureros. Más  tarde  edificó  la  ciudad  de  Preneste 
é  instituyó  en  ella  juegos  solemnes,  álos  que  in- 
vitó á  sus  vecinos,  decidiéndoles  á  que  S3  esta- 
ble liesen  en  la  nueva  población.  Como  los  invi- 
tados pusieran  en  duda  que  Ceculo  tuese  hijo 
de  Vulcano,  el  ofendido  invocó  á  su  padre,  y  al 
punto  la  asamblea  se  halló  rodeada  de  llamas. 
Convencidos  por  este  prodigio,  los  extranjeros 
consintieron  en  fijar  su  residencia  en  la  ciudad. 
Según  la  tradición  histórica,  Ceculo  era  hijo 
de  Latino,  rey  del  Lacio,  y  apoyó  á  Tumo  contra 
Eneas,  en  la  guerra  entre  latinos  y  tróvanos. 
Virgilio  hacía  descender  de  él  la  familia  de  los 
Cecilios. 

CÉCH:  (Svatoci.uk):  Biog.  Literato  bohemo. 
N.  en  Ostredck  (Bohemia)  el  1816.  Comenzó 
sus  estudios  en  el  Gimnasio  y  los  continuó  en 
la  Universidad  de  Praga.  Dióse  á  conocer  por 
varias  poesías,  una  de  ellas  titulada  La  Tem- 
pestad, impresa  en  1869,  en  las  columnas  de  un 
almanaque  escrito  por  Céch  y  otros  individuos 
de  una  Sociedad  literaria  de  Praga.  En  1S71  era 
uno  de  los  escritores  principales  de  la  Gaceta 
Svélozor,  en  laque  inserto  una  serie  de  cuentos 
humorísticos.  Al  año  siguiente  imprimió  en  el 
Almanaque  Mbiy  rm  inspirad.,  poema,  y  en  1873 
dio  á  luz  en  la  Revista  Lumir  su  mejor  produc- 
ción poética  en  siete  cantos,  titulada  Los  Ada- 
K\  argumento  de  la  obra  está  basado  en 
la  historia  de  la  secta  de  los  Adamitas,  nacida 
en  el  Sur  de  Bohemia  por  el  tiempo  de  la  guerra 
de  los  husitas  y  cuyos  individuos  profesaban 
una  fantástica  doctrina  social,  fundada  en  el  co- 
munismo y  dirigida  á  imitar  á  los  primeros 
hombres  en  la  satisfacción  de  las  pasiones  sen- 
suales, Al  poema  citado  siguí... i...  en  tres  can 
tos,  El  Ángel,  inspirado  en  la  Biblia  De  1878 
á  fines  de  1876  Céch  era  uno  do  los  directoii 
.I.-  la  Revista  Lumir,  y  hacia  la  misma  época 
fué  pensionado  por  la  Sociedad  literal  ¡a  Sv 
que  le  envió  á  la  Crimea,  y  al  Caucas...  De  re 

d  su  patria,  después  de  haber  visitado  la 

ciudad   de  Constantinopla,  publicó  mi  cuento 
i tico,  drices,   seguí  '..  en    1878  do   otro   en 

Melé    cantos  t  i  1 1 1 1 .  i .  f . .      /        ...      I' ¡      pues  36 

contó  entre  los  directores  de  la  revista  Un      ida 

que  había,  funda        E    autor  tamb 
un   volumen  de   Poesias,   impreso  on  Praga   el 
ls7-l.  y  de  unos  l  humorísticos  ?/..- 

eos,  publicado   en  L878, 

CEDA:    f,   Zl  DA 

CEDACERÍA:!'.    Sitio  don.  I.    se  ha» 

Cedacería,    I  ad.   i .    renden   ce 

.1  izo 

CEDACERO:  m.   El  que  poroficio  hace  ó  vende 
Codazos. 
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La  primera  de  Plateros...  la  tercera  de  Ca- 
bestreros, Latoneros,  Torneros  y  Cedaii  3.08. 
Diego  de  Colmenares. 

CEDACITO:  m.  d.  de  Cedazo. 

-CEDACITO    NUEVO,    TBES    DÍAS    EX    ESTACA: 

ref.  que  advierte  como  se  aprecian  y  cuidan 
mas  muchas  cosas  á  causa  de  su  novedad,  que 
no  por  su  verdadero  valor. 

-  Cedacito  nuevo,  ras  días  en  estaca: 
ref.  con  que  se  denota  lo  poco  que  suele  durar 
el  fervor  y  entusiasmo  con  que  algunas  personas 
empiezan  á  desempeñar  sus  nuevos  destinos. 

Acudía  á  todo  con  mucha  puntualidad,  y 
más  los  primeros  días,  porque  se  dijese  por  mi 
aquello  de  cedacito  nuevo... 

Estehanillo  Gon: 

CEDALIÓN:  Mit.  Cíclope  que  Vuleano  dio  por 
guía  á  Orion.  (Enopión  le  hizo  vaciar  los  ojos. 

CEDANG:  Etnog.  Tribu  salvaje  de  la  Indo- 
china meridional,  establecida  entre  la  orilla  izq. 
del  Hekong  y  las  montañas  del  Anám.  Su  dia- 
lecto es  el  que  más  analogía  parece  tener  con  la 
lengua  délos  primitivos  habitantes  del  Canil  103  a 
y  de  la  Cochinehina. 

CEDAR:  Geog.  ant.  C  de  la  Árale  li 
cerca  di-  Palestina;  la  dio  nombre  (A-dar,  hijo 
de  Ismael.  Se  llamaba  así  también  á  la  región 
en  que  estaba  la  c. ,  y  á  sus  habitantes  Cedernos 
ó  Ccdrenos.  Según  alusión  del  Cantar  de  los  '  '"»- 
tares  eran  de  color  moreno-oscuro. 

-  Cedar:  Geog.  Condado  del  estado  de  Jowa, 
Estados  Unidos,  al  que  da  nombre  el  río  de  los 

I  V  I  ir  River);  1658  kms.  cuads.  y  19000 
p.  Tipton.  ||  Condado  del  est.  de  Mis- 
souri, Esta<los  Unidos,  regado  por  un  río  del 
mismo  nombre;  1252  kms.  cuads.  y  11 000 habits. 
1  !ap.  Stoekton.  ||  Condado  del  estado  de  Nebras- 
I,  1    I.  i  idos  Unidos,  sit.  en  los  confines  del  Da- 

kota,  del   que  lo  separa  el  río  Miss i;  187  ' 

kms.  cuads.  y  2900  habits.  Cap.  Saint  James.  || 
C.  del  ten  i  torio  de  Utah,  Estados  Unidos,  sit. 
al  S.  de  Slat-Lake-City,  al  pie  de  altas  monta- 
ñas y  á  orilla  del  Small-Coal-Creek,  río  que  va 
á  perderse  en  un  desierto.  Fué  edificada  en  1815 
por  mormones,  que  explotaban  las  minas  de  hie- 
rro que  hay  en  sus  cercanías.  También  las  tiene 
de  hulla,  azufre  y  plomo.  Hay  indicios  que  reve- 
lan la  preexistencia  en  aquel  lugar  de  una  po- 
blación azteca;  al  N.  y  S.  se  ven  grandes  mura- 
llones  de  roca,  llenos  de  inscripciones  glípticas. 
;  diera  de  la  Colonia  del  Cabo,  África  aus- 
tral, sit.  en  el  dist.  de  Clanwilliam,  donde  separa 
nperiores  del  Olifant  y  del  Doorn.  Le 
han  dado  nombre  los  cedros  que  la  cubren.  Su 
cima  más  alta,  el  Sucenwkop,  mide  1  921  ni. 

1  '1  dak  R  ipin  C.del  estado  deJowa, 

en  el  condado  de  Linn,  sit.  á  orillas  del  Ci  dar 
River,  afl.  de  Jowa;  11  000 habite,  y  mucha    fá 
■i.  ni  la  fuerza  motriz  de  los  ra- 
las de  agua. 

.'.'■    r.  Hijo  lo  de  Ismael.  Sus 

los  en  los  Sal -  |  poi  Jen 

■  mente  en  los  con) le 

.,,   Sarracenorutn 
le  San  Jerónimo  en  su  Com 

;       >       dio  e    "  1 01 '    a  lo 

nada      1   lo  menos  lo    1  ibinos   nielen 
1     o  con  el   nombre  de 

cedazo  (del  b.  lat.  del   lat,  seta, 

111.    Instrumento  compuesto  de   un  aro 

i,  poi    ■      ■ le  cerda  1, 

r  ra  por  su  hue  o  la 

Í  partí      mi 

1 
harina,  el 

y  ai 

lan  di 

p  ira  con- 

La    fon    ■ 

j    1   re] lita 

no   rec 
1  1     Lo    di 

llaman 


CEDE 

más  particularmente  cribas  ó,  harneros: 
nanse  por  el  nomine  de  cedazos  la  mayoría  de 
los  usados  en  las  Artes,  por   lo  que  puede  con- 
ceptuarse conio  un  nombre  genérico ;  á  los  muj 

finos  de  tela  de  seda  que  .se  utilizan  en  materias 


Pig.  1.  -Cedazo 

muy  sutiles  ó  líquidos,  se  les  llaman  tamices,  y  á 
los  de  enrejado  muy  claro  hecho  con  alambre  ó 
tiras  de  madera,  con  losque  se  separan  las  pie- 
dras de  las  tierras,  seles  conoce  por  zarandas. 

En  la  preparación  mecánica  di   los  minerales 
se  empican  cedazos  que  son  casi  siempre  de  te- 


Fia 


-  Cedazo 


las  metálicas  ó  de  alambres  sin  tejer,  y  varían 
mucho  en  la  t'oi  :.ia  y  tamaño  de  las  mallas,  se- 
gún la  naturaleza  de  los  minerales  y  la  clase  de 
beneficio  á  que  se  someten. 

CEDAZUELO:  m.  d.  de  CEDAZO. 

Cedeira:  Geog.  Villa  con  ayitnt.  formadopor 
las  parroquias  de  Santa  Mana  de  Cedeira,  San 
Félix  de  Esteiro,  San  Julián  y  San   Román  de 

Montojo,  San  ('os le  Piueiro  y  Santa   Mana 

de  Regoa,  y  la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  Eu- 
lalia de  Idilio,  p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  déla 
Cortina,  dióc.  de  Mondoñedo;  4  690  habits.  Sit. 
al  O.  de  Ortigueira,  en  la  costa  del  Cantábrico  y 
al  S.  de  la  punta  de  la  Candelaria.  Su  costa  com- 
prende la  ría  y  puerto  de  Cedeira  y  las  puntas  de 
la  Blanca,  Meda  y  Cuadro.  El  terreno  es  monta- 
ñoso, con  alguno  que  otro  llano  y  ladera  de  bue- 
na calidad.  Por  la  parte  oriental  lo  limita  el  río 
Mera,  y  dentro  del  término  corren  varios  ria- 
chuelos que  se  dirigen  hacia  el  río.  El  puerto  es 

pequeño,  y  sólo  á  propósito  para  embarcad is 

de  tres  á  cuatro  metros  de  calado;  en  el,  y  sobre 
la  punta  de  un  promontorio  llamado  de    la  Ro- 
baleira,  hay  faro  de  sexto  orden,  sola  1   tom 
gonal,  de  eolor  blanco.  Sobre  otra  punta  alta  y 

■  irpada  se  ve  el  ruinoso  castillo  de  Cedeira  ó 
de  La  Concepción,  é  inmediata  hay  una  pequeña 
ensilada  con  playa,  llamada  Arena-Longa,  en 
frente  de  la  que  se  encuentra  el  mejor  fondea 
ileío.  En  la  misma  en  illa  d'd  mar.  y  en  la  falda 
del  monte  Eigil,  esta  la  villa  de  Cedeira,  edifi- 
cada en  anfiteatro;  por  el  pie  de  ella  pasa  un 
1  ¡ai  huid". v  los  habitantes,  que  son  unos  900,  se 
comunican  con  la  costa  opuesta  por  medio  de  un 
puente  de  seis  ojos  y  una  calzada  que  atraviesa 
el  arenal.  El  puerto  se  halla  cercado  de  altos 
montes  que  dejan  entre  sí  un  ancho  valle  con  di- 
rección al  E  .   por  donde  se  exl  Leude  el  ai  enal 

j  coi  re  el  1  ío.  1  taj  aduana  maní  ¡nía  d arta 

ola  1    Las  principales  produccione  •  del  término 

'eriales,  tunas  y  legumbre:     I  h  tan  e  gana 

dos  y  se    COge    mUCh  11  l,  3     ha\    íabs.     ,lr     a 

vnli  ni,  y  telares  de  lino  3  lana.  ||  Ense- 
n  ida,  II  ima  la   también  de   Nelsa,   en  la  costa 

01  n  uta]  de  la  ría  de  M 3   CJoya,  prov.  de  la 

Corufia;  se  abre  entre  las  puntasde  Aguieira  y 
1  ni  ,  v  se  mi- ana  unos  tres  cables  hai  ¡a  el  S.  || 
Río  •■!!  la  costa  occidental  de  la  '  ■  1  uña,  también 
llamado  de  Nolss  por  pasar  mmodiato  al  lugar 

de  1   te  1 bre;  di  scii  ndc  de  la   vertiente  ' 1   di 

■  i    B j     ile  al   mar  cerca  'ó'  la 

i      Stguii  ira.  ||    V.  San    An  iiki  s    ni.   id  - 

CÉDELO  i'i  FONTENLO:   Geog.    1, 11-11.11    la    la 

rroquio  de  San  \l  iguel  de  Valga,  aj  nnl   de  Val 
ga,  p.  j.  de  1  laidas,  proi   de  Ponti       ¡11    10  edil 

CEDELLE:    G(  ■'■'      Lllg I  1     pftlTO  [UÍ0     de 

San  .liiin    ll     I    jiiiiiI     (le   I  'ai  '-¡a.    |e  j.   de 

Lalín,  prov,  de  Pon  ti  iredra       I  edifs. 
cedemonio:   Geog,    lañen   .n  la   parroquia 


CEDE 

1  de  Santa  Leocadia  de  111. 13  uní    di    I 

p.  j.  de  Ul  andas  de   Salime,    prov.    de   Oviedo; 
74  edifs. 

CEDENTE  (del  lat.  cldens,  eedenlisj:  p.  a.  de 
1  111  u.  Que  cede. 

CedeñO:  Geog.  Parroquia  en  el  di  p.  Onoto, 
est.  Eermúdez,  Venezuela..  |l  Dep.  en  el  1  1  ido 
Bolívar,  antes  Guayana,  dividido  en  cuatro  de- 
partamentos: Caicara,  Urbana,  Altagracia  5 
Cuchivero;  3500  habits.  Su  cap.  1  la  villa  de 
1  laii  na.  ||  Dep.  en  la  sección  Guaneo,  d-1  esta- 
do Guznián  Blanco,  Venezuela:  inniii)  habi- 
tantes. Su  cap.  es  la  villa  de  San  Ral  u 

CEDER:  (del  lat.  cederé):  a.   Dar,    transferir, 

traspasar  á  otro  una  cosa,  1 in  ó  derecho.  Dí- 

cese  algunas  veces  también  de  las  personas. 

En  esta  vista  y  habla  acordaron  que  las 
Infantas  CEDIESEN  á  su  hermano  el  derecho 
que  pretendían  tener  al  Reino. 

Mariana. 

...en  puntos  de  religión  les  dejaba  ó  les 
cedía  'el  cacique  á  los  sacerdotes)  la  suprema 
autoridad. 

SOLÍ8. 
Si  gustas  de  él,  te  lo  cedo. 

Ramón  de  la  Cruz. 
-Ceder:  n.  Rendirse,  sujetarse. 

...,  avanzó  (Diego  de  Urdáx)  con  su  infante- 
ría, cargando  á  los  que  le  oprimían  con  tanta 
resolución,  que  les  obligó  á  cedeií,  etc. 

SoLÍS. 

Si  no  tengo  razón,  debo  ceder  á  quien  la 
tuviere. 

Fit.  Hortensio  Paravioino. 

-Ceder:  Ser,  resultar  ó  convertirse  una  cosa 
en  l.ien  ó  mal,  estimación  ó  alabanza,  etc.,  de 
alguno. 

Maldecían  la  confianza  de  Narvaez,  acusa- 
ban su  descuido  y  todo  cedía  en  mayor  esti- 
mación de  Cortes. 

SOLÍS. 

El  segundo  (arbitrio),  cediendo  en  beneficio 
del  cargador,  debe  compensar  el  precio  más 
alto  del  Metimiento,  etc. 

JOVELLANOS. 

—  Ceder:  Hablando  de  ciertas  cosas,  como  el 
viento,  una  enfermedad,  etc.,  mitigarse,  dismi- 
nuirse su  fuerza. 

...  el  resfriado  y  la  destemplanza  aun  110  han 
cedido  del  todo  á  la  cama,  á  la  dieta  y  á  la 
abstinencia  del  trabajo. 

JOVELLANOS. 

cederborgh  (Federico):  Biog.  Lil 
sueco.  N.  en  el  año  1784;  M.  en  1835.  Después 
de  terminados  sus  estudios  dedicóse  a  la  1 
administrativa  y  estuvo  agregado  á  la  cnanci- 
llería Real,  en  donde  desempeñó  la  plaza  de  se- 
cretario de  los  protocolos.  Presentó  después  su 
dimisión  y  se  dedicó  al  periodismo,  fundando 
rvador,  periódico  que  fué  mas  tarde  de 
declarada  oposición  al  gobierno.  Después  de 
cinco  años  de  vida  aguadísima,  se  retiró  a  sus 
tierras  3  se  eñl  regó  con  gran  entusiasmo  al  cul- 
tivo de  la  Literatura  y  a  la  Pintura.  Su  pi  ¡mera 
obra,  titulada  Uno  voii  Traseuberg,  obtuvo  un 
éxito  felicísimo;  después  publicó  Ollar  Trallivg, 
Viaje  á  través  de  la  «ida,  Juan  Salí,  El  conde 
/  1  cío,  3  otras  varias,  en  todas  las  cuales  de- 
mostró su  viva  imaginación,  gran  sentimiento 
3  apreciables  cualidades  de  novelista, 

CEDERCRantz  (Juan ':  Biog  Político  sueco. 
N.  en  el  aun  1646;  M.  en  1690.  Comenzó  su  ca- 
rrera yendo  de  agregado  al  gobierno  general  de 
I.ivi  nía.  y  desempeñó  1  arias  comisiones  impor- 
tantes 'ii  Rusia  y  Polonia.  Después  fué  de  go 
bernador  a  las  islas  de  Gottland  y  de  CEland. 
lín  el  año  1  (37 7  fué  con  la  reina  Cristina  a  Hu- 
ma: pero  como  se  ocupó  mas  de  los  Intereses  de 
su  país  q I"  los  de  la  princesa,  cayó  en  des- 
gracia y  volvió  ;i  su  país,  en  d le  1 'arlos  XI  le 

m  cibió  con  agrado  y  le  col n  el   puei  to  qm 

antes  había  de  empeñado    \l  morir  dejó  Cede: 

1  ia.il,  una  reputad n\  idiabl mo  Funciona 

1 itegro  v  hábil, 

i  d  ni  in  rahtz  (Hi  km  I  ■■  1    1    !  idis'ta 

tu  1  o    N    el  año  1  68  1 :  M.  en  175  1.  i  lomen 
.11  naa  aiondo  1    tretai  io  de  embajada  1  lat  lo    '"  1 1 
le  en  argó  varias  i  omi  ioni  a  dolícadas  y  11 
gas,  que  supo  desempeñar  oon  gran  habilidad. 
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A  la  muerte  de  esto  rey,  ocurrida  en  til  ;ifio  1718, 
fué"  Cedercrantz  nombrado  barón,  secretario  di; 

j  Esculo  y  Ministro  'lo  Nrv.n'iiis  Extranjeros.  Su 

|  arto  principa]  en  el  último  cargo  fué  el  desas- 
troso tratado  de  paz  que  celebró  con  Rusia  en 

,  17  1'.  tratado  que  le  valió,  sin  embargo,  las 
felicitaciones  del  rey  y  de  los  Estados.  Murió 
sin  sucesión,  y  su  título  y  su  nombre  se  extin- 
guieron eon  él. 

CEDERHJELM  (Josías):  Biog.  Político  sueco. 
N.  en  el  año  1673;  11.  en  1729.  Tomó  parte  en 
el  tratado  de  paz  celebrado  eon  Augusto,  rey  de 
Polonia.  Siguió  á  Carlos  XII  á  Pultava,  en  don- 

[  de  ios  rusos  le  hicieron  prisionero.  Bajo  su  pala- 
bra de  que  volvería,  consiguió  que  le  permitieran 
regresar  á  su  país.  Estuvo  allí  durante  cuatro  me- 
ses ,  y  volvió  á  constituirse  prisionero,  como 
había  prometido,  permaneciendo  en  Rusia  basta 
que  se  celebró  el  tratado  de  paz.  En  1721  fué 
nombrado  secretario  de  Estado,  y  Consejero  del 
reino  en  1723,  retirándose  déla  política  en  1726 
á  consecuencia  de  intrigas  cortesanas. 

-  Cederhjelm  (Cáelos  Gustavo):  Biog.  Po- 
lítico y  literato  sueco.  N.  en  el  año  1694;  M.  en 
17  10.  Comenzó  su  carrera  sirviendo  enHolstein, 
y  después  fué  enviado  á  París  en  donde  llevó 
una  vida  licenciosa  y  relajada,  que  le  obligó  á 
contraer  cuantiosas  deudas,  por  lo  cual  fué  en- 
cerrado en  el  Chatelet  en  el  año  1723,  y  allí 
pasó  el  resto  de  su  vida;  pero  hasta  en  su  pri- 
sión llevó  la  misma  vida  de  licencia  y  de  de- 
rroche. Sólo  sus  gastos  de  correspondencia  im- 
portaban la  respetable  suma  de  cuatro  mil  li- 
bras. Como  literato  publicó  varios  poemas,  de 
los  cuales  el  mejor  se  titula  Código  del  amorypu- 
blicó  también  una  Correspondencia  en  verso  lían 
cés  y  sueco,  sostenida  con  el  poeta  sueco  Dalin. 
Los  hombres  de  Estado  más  distinguidos  de  su 
época  le  consideraron  como  á  un  político  hábil 
y  sagaz,  y  le  consultaron  en  sus  dudas,  y  hasta 
se  asegura  que,  á  pesar  de  estar  preso,  conocía 
y  sabía,  mejor  que  nadie  las  intrigas  de  las  cor- 
tes y  los  misterios  políticos  de  los  gobiernos. 

CEDICIO,  CÍA  (del  lat.  cederé,  caer,  rendirse): 
adj.  ant.  Lacio. 

cedidos  (Distritos)  ó  ceded  districts 
en  inglés:  Oeog.  Nombre  que  dan  los  ingleses  á 
un  gran  territorio  del  Dejan  central,  Indostán, 
en  la  presidencia  de  Madras,  entre  el  Maisur  y 
el  Estado  de  Nizáni.  Consta  de  dos  distritos,  el 
Ballari  y  el  Cadapah,  y  es  inglés  desde  1800  por 
cesión  que  hizo  el  Nizám. 

cedilla:  f.  Zedilla. 

CEDILLO:  Geog.  Lugar  eon  ayunt.,  p.  j.  de 
Valencia  de  Alcántara,  prpv.  de  i  laceres,  dióc.  de 
Coria;  tí9ó  babits.  Sit.  en  terreno  llano  y  en  el 
ángulo  que  forma  el  río  Sever  con  el  Tajo.  Ce- 
reales, vino  y  aceite;  fab.  de  corcho,  y  telares  de 
lienzo.  Hay  aduana  terrestre  de  cuarta  clase. 
Este  lugar  lia  sido  una  subcolonia  de  Herrera  'I'' 
Alcántara,  por  estar  situada  en  la  encomienda 
de  Herrera,  á  la  que  pertenecía,  y  en  uno  desús 
millares,  llamado  Cedillo,  nombre  que  a  su  vez 
dícese  que  viene  de  haber  cedido  el  territorio 
Portugal  á  España  para  regularizar  la  frontera. 
En  1836  se  emancipó  formando  un  nuevo  pue- 
blo, y  en  1844  se  erigió  en  parroquia  iudepen- 
te.  ||  V.  con  ayunt,,  p.  j.  de  [llescas,  prov.  y 
dióc.  de  Toledo;  1  000  habits.  Sit.  en  una  llanu- 
ra, al  O.  de  [llescas,  y  cerca,  por  consiguiente,  de 
la  prov,  de  Madrid  final..,,  vino,  aceite,  gai 
banzos  y  algarrobas. 

-Cedillo  de  la  Toree:  Oeog.  V.  con  ayunt., 

p.  j.  ile  Kiaza,  prov  y  dióc.  de  Segovia;  7.20 
babits  Sit.  al  N.  de  Riaza,  enea  .le  Cillernclo 
y  Carabias.  Terreno  llano  y  pedregoso,  bañado 
por  dos  pequeños  riachuelos.  Cereales,  frutas  y 
hortalizas;  ería  >!'■  ganados. 

cediza  (de  cedido):  adj.  V.  Carne  cediza. 

Cedmón  :  Biog.   Poeta  anglo-sajón.    Floreció 
en  el  siglo  vii.  Entró  on  ol  mona  tei  io  de  Si .  i 
nii  ni  en,  y  aunque  su  ilu  tración  era  'asi  nula, 
pues  no  sabia  ni  aun  leer,  puso  i  o  i  er  o  el  texto 

del    Antiguo  y   Nuevo  Testan lo.   Cuenta  el 

venerable  Beda  que  componía  sus  versos  cuan 
do  e  .la1,  i  il-u  mi  i-,  v  que  al  .|,    peí  tur  lo   recita 
ba   i  lo     mon         ';     i  ompañeros,    El  arzobispo 
[Isher  halló  un  toa  mi  icrito  que  supuso  ora  el  que 

contenía  la    compo  ¡  i poél  ¡cas  de  '  ledmon, 

J  en  ol  1656  ordi  nó  q ¡mpi  imiei  i     i 

este  inaioi  c so  I-  i  mi  idera  coi ■!  docu- 
mento más  antiguo  di'  la  literatura  j 
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ingli   as;  i  il  ola  ¡e  dicha  obra  Ccedmonis  m 
paraphrasis  poética,  etc. 

CEDMONEOS:  ni.  pl.  Geog.  ant.  Uno  de  los 
pueblos  que  en  la  época  de  Abrahám  habitaban 
una  parte  del  territorio  prometido  porYeouá  á  la 
posteridad  de  este  patriarca.  Su  origen  é  historia 
son  desconocidos. 

CEDO  (del  lat.  citó):  adv.  t.  ant.  Luego,  pres- 
to, al  instante. 

Por  salir  de  este  aprensamiento,  pugnaban 
los  caballeros  ya  dichos  en  cobrar  su  rey  é  se- 
ñor natural,  lo  más  CEDO  que  pudiesen. 
Crán.ica  generalde  España. 

E  porque   creyeran  que  á  los  moros  cedo 
les  venina  socorro  de  los  logares  suyos. 
Fernán  Gómez  de  Ciudad  Real. 

CEDO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  deTorrefeta, 
p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida;  91  edifs. 

-Cedo  (Fray  Francisco  Epifanio):  Biog. 
Escritor  español.  N.  cu  Barcelona;  M.  en  la  mis- 
ma capital  el  28  de  agosto  de  1671.  Perteneció  á 
la  orden  de  los  Siervos  de  María;  fué  vicario  ge- 
neral de  su  orden  en  España  y  fundador  de  la 
procesión  del  Domingo  de  Ramos  y  de  la  Congre- 
gación de  los  Dolores  en  Barcelona  (1663).  Es- 
cribió  una  obra  relativa  á  los  conventos  que  su 
orden  tenía  en  Cataluña,  y  consignó  noticias  his- 
tóricas pertenecientes  á  ellos.  Cedo  murió  en 
grande  opinión  de  santidad. 

CEDOARIA  (del  árabe-persa  zeduarj:  f.  Bot. 
Género  de  plantas  que  crece  en  las  comarcas 
orientales  de  la  India,  y  cuyas  raíces  se  hallan 
en  el  comercio  por  sus  propiedades  medicinales. 
Se  conocen  dos  especies:  la  cedoaria  amarilla 
(Zingiber  cassummuas),  y  la  larga  y  redonda 
(Cúrcuma  cedoaria,  ó  G.  zerumbet),  ambas  per- 
tenecientes á  la  familia  de  las  Zingiberáceas.  Las 
raíces,  usadas  en  Farmacia,son  muy  consistentes, 
grises  en  la  parte  exterior,  blancas  en  el  interior, 
de  gusto  acre  y  amargo,  y  de  color  agradable 
que  rec  nenia  el  del  alcanfor  mezclado  con  el  del 
laurel.  Reducidas  á  polvo  se  consideran  como  un 
enérgico  sudorífico,  y  adecuadas  para  curar  las 
mordeduras  de  los  animales  venenosos,  los  cóli- 
cos histéricos,  el  escorbuto  y  todas  las  enferme- 
dades que  son  consecuencia  de  la  falta  de  circu- 
lación. Cuando  están  frescas  se  pueden  confitar 
con  azúcar,  y  constituyen  así  un  excelente  forti- 
ficante para  el  estómago,  que  se  puede  tomaren 
pequeñas  cantidades  después  de  las  comidas. 

CEDOARiNAÍde  cedoaria):  f.  Farm.  Extracto 
amargo  de  la  cedoaria  redonda,  cuyas  propieda- 
des estimulantes  y  antiespasmódicas  posee. 

CEDOFEITA:  Geog.  V.  SANTA  MARÍA  MAGDA- 
LENA DE  CEDOFEITA. 

CElral:  Geog.  Municipio  del  part.  de  Cator- 
ce, est.  de  San  Luis  Potosí,  Méjico.  Tiene  8  260 
habits.  y  su  cap.  en  la  villa  del  Cedral  con 
2100  habits.  Además  de  ésta,  forman  el  muni- 
cipio las  haciendas  de  San  Juan  de  Vanegas,  Sa- 
lado y  Sotol,  y  24  ranchos.  La  cap.,  situada  en 
una  planicie,  tiene  calles  rectas  y  ambas  y  dos 
grandes  plazas,  adornada  la  principal  con  un 
jardín. 

CEDRAS:  f.  pl.  Alforjas  de  pellejo,  en  que  los 
pastores  llevan  el  pan  y  demás  avio. 
CEDRELA  (de  cedro):  f.  Bot.  Género  de  Meliá 

rea,,    tipo  de    la  serle  lie   las    redreleaS.    Stls  ll , 

regulares  y  liermafroditas  tienen  un  cáliz  gamo- 
sép  ii".  de  cinco  dientes  ¡mbi  icados  ó    cti  ndidos 

irreguli ate  después  de  la.  añina  ¡  una  o la 

de  rimo  folíolos  alternos,  libres,  ó  provistos,  so 
lúe  el  centro  de  su  cara  interna,  de  una  quilla 

que    '    adhieri    á   un   r ptáculo  alarga  I-,   de 

donde  resultan  ,  inco  e  ipui  la  i  oldadas.  Los  es- 
tambres   on  cinco,  insertos  fuera  de   un  di  co 

glandulosc s  ó  menos  desarrollado,   El  oí 

rio,  supero,  ■■  la  coronado  de  un  estilode 

itífera   multilobnlada,    de  ci a  '    i 

opositipétalas,  cadaunacon  una  dobl 
tical  de   óvulos  anal  ropo  li       ndenl 

fi  uto  es  una.  cápsula  sopl  ¡fraga,  do   omilli 

] la      nula  icad  I       )    al  ida      pOl'    

dos  lado  .  en  el  cení  ro  de  no  albumen  carnoso. 
i  'mil  ienen  un  embrión  do  col  iledones  planos  y 
subfolíaceos,  Son  .ubi. les  elevados,  do  b  i 

ternas,  impat  ipinail  i  .  c pue  ta     de   folíolo 

peí  iolado  .   ordinal  iami  uto  entero  .  j  de   llores 

reunidas  en   ra i  compu  isto    de  i  ¡raa      s 

'i'  un. i  docena  do  is  i     ioni 

cálida    del   \  ¡a,  de  i  i  a  mi  rica  ¡    lo  la   I 

lia.  Son  plan!  .      ii  ...     ..    i  .  y  aromáti- 


cas, y  se  emplean  en  diversos  países  como  tóni- 
cas, febrífugas  y  antidisentéricas.  La  cortí    i  i 
-inn  a  y  astringente  del  G.  Toona,  asociada  á  los 
Kutulegias  de  los  bengalenses  (Coesalpinia  bon- 

a  ).  sustituye  a  veces  á  la  quina  en  el  tía, 
taivento  de  lascalenturas  intermitentes.  Todas 
las  especies  tienen  una  hermosa  madera  colorea- 
da y  olorosa  que  se  usa  en  las  construcciones  y 
para  la  fabricación  de  muebles.  La  más  célebre 
es  el  Acajú  de  planchas,  ó  Acajú  femenino  (Codo- 
ruin  i,  llamado  también  Cedro  acajú,  Cedro  de  las 
Barbadas,  t  'edrel,  y  Cailcedra  de  América.  Aun- 
que muy  empleado,  su  madera,  sin  embargo,  no 
es  tan  agradable,  y  sí  mas  quebradiza  que  ladel 
verdadero  Acajú  de  muebles,  quees  el  Su  ¡ 
Mahogoni.  Se  extrae  también  de  la  madera  del 
Cedrela odorata  una  resina  y  un  extracto  febrí- 
fugos. 

La  Cedrela  tes  llevan  el 

nombro  vulgar  de  Cedros  en  los  países  donde  ve- 
getan. V.  Cedro. 

CEDRELÁCEAS  (de  cedrela):  f.  pl.  Bot.  Fami- 
lia de  plantas  que  comprende  grandes  árboles  de 
hojas  alternas  ú  opuestas,  sin  estipulas,  com- 
puestas, pinnadas,  flores  en  panículos  axilares  ó 
terminales;  cáliz  de  cuatro  ó  cinco  sépalos  masó 
menos  soldados  por  la  base, y  de  estivación  im- 
bricada, y  corola  de  cinco  pétalos  alternos.  Los 
estambres,  en  número  de  diez,  son  alternativa- 
mente mas  cortos;  los  opuestos  á  los  pétalos 
abortan  á  veces  del  todo;  filamentos  monadelfos 
ó  libres.  El  ovario,  aplicado  sobre  mi  disco  hipo- 
gino  anular,  ofrece  comúnmente  cinco  cavidades 
con  cuatro  ó  doce  óvulos  cada  una;  estilo  senci- 
llo, terminado  por  un  estigma  ensanchado  y 
discoide;  fruto  cápsula  leñosa  de  tres  á  cinco 
cavidades,  eon  otras  tantas  valvas  que  dejan  los 
tabiques  adherentes  al  eje.  Las  semillas,  numero- 
sas, aladas,  con  un  embrión  encerrado  por  lo  re- 
gular en  un  endospermo  carnoso. 

Primera  tribu:  Swietenicas.  -Estambres  mo- 
nadelfos; prefloración  de  la  corola  contorneada; 
Swietenia  Khaya,  Soymida. 

Segunda  tribu:  Gedreleas.  -  Estambres  libres; 
prefloración  convolutiva;  Ckloroxylon,  Flinder- 
sia,  Cedrela. 

Las  cedreláceas  se  distinguen  sobre  todo  de 
las  meliáceas  por  las  cavidades  polispermas  de 
su  fruto,  por  sus  semillas  aladas  y  por  su  em- 
brión levantado,  que  suele  estar  en  un  endosper- 
mo carnoso. 

CEDRELEAS  (de  cedrela):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
las  Cedreláceas, caracterizada  por  tener  estambres 
sueltos,  en  número  igual  ó  doble  del  délos  péta- 
los; filamentos  insertos  debajo  de  un  disco  hi- 
pogino  grueso;  celdas  ováricas  multiovuladas; 
fruto  capsular  loeulícida  ó  septífrago;  .semillas 
comprimidas,  de  albumen  nulo  ó  poco  abundante. 
Arboles  de  hojas  generalmente  compuestas,  plu- 
mosas. Comprende  actualmente  tres  g<  n 
Cedrela,  Ckloroxylon  y  Flindersia. 

CEDRENO  (de  cedro):  m.  Qulm.  Paite  líquida 
de  la  esencia  de  cedro;  se  separa  do  las  porciones 
sólidas  que  contiene  por  destilaciones  fraccio- 
ir  a  mas  rectificaciones  sobre  el  po- 
tasio. Se  obtiene  igualmenti  tratando  la  esencia 
concreta  por  el  anhídrido  fosfórico  y  rectificando 
varias  voces  el  producto  sobre  este  cuerpo  ó 
sobre  el  potasio.  El  ci  dreno  bien  -  ó  287  Se 
densidad  es  de  0,984  á  14°,  ó;  la  densidad  de sn 
vapor  es  igual  ó  7,9.  Su  fórmula  es  i  '  1 1 
Walter,  <  ''■'■II-'  según  Gorhardt.  La  ei  i  n 
cedro  se  combina  con  les  bisulfitos  alcalinos. 

i  i  orí  .o  .lio. i  i  :  8  ■  ■  Mi  n;e  j  cronista 
del  siglo  m  ile  nuestra  .ra.  Escribió  una  larga 
crónica,   ó  cuadro   histórico  loúvoita  ío-ootwvi 

n  I  ¡  i  n  i  i..ii  genesiaca  y  aei 
ai, .i  1059    En  el  prólogo  recuerda  el  autor  los 
nombres  de  los  escritoras  crisi  i  h  ibían 

escril mpendios  de  la  historia  del  mundo 

Falto  de  imaginación  ¡   de  e  píi  ii  ii  crítici 
toda  la  ulna  es  una   i  erdadei  i  que  lo 

i  He  ii  que  nos  muestra  es  el  cspíi  I  ilo  de 

mi  tiempo. 

CEDRERO:   ni,  ant     ClTABl     .A. 

CEDRIA  (del  Int.  i  :  Cotila. 

resina,  6  licoi  que 

Cío  I  que  p 

la  iniinn  i  -  CEDRIA,  que  ' 

III 

va  los 

Amo.  '      ei     i 
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Cédride  (del  lat.  cSdris,  cecináis;  del  gr.  y.=- 
g;.;i:  f.  Fruto  del  cedro,  que  es  una  bolita  azu- 
lada y  roja,  al  modo  del  fruto  del  enebro. 

Las  cédrides,  esto  es,  el   fruto  del  cedro, 
sanan  la  tos,  mueven  la  orina,  restañan  el  vien- 
tre, y  aplicadas  sou  útiles  á  las  roturas. 
Jerónimo  de  Huerta. 

CEDRILLAS:  Geoq.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
de  Teruel;  920  habita.  Sit.  al  N.E.  de  Te- 
ruel, al  S.  de  la  sierra  de  Gúdar  y  en  la  tal  la  de 
im  cerro  que  conserva  en  la  cima  restos  de  un 
castillo  morisco.  Baña  su  término  el  río  Mijares. 
Cereales,  patatas  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

CEDRINA:  f.  Quiñi.  Sustancia  eristalizable  ex- 
¡«u  ■  il.  Levy  de  los  frutos  Cinnaba  c 

CEDRINO,  NA  (del  lat.  cedrinus):  adj.  Perte- 
neciente ó  relativo  al  cedro. 

CEDRIPO:  Geog.  C.  de  España,  de  la  que  sólo 
hay  noticia  por  algunas  inscripciones  en  que  se 
halla  nombrada.  Parece  que  estaba  en  la  Hética, 
y  algunos  la  sitúan  en  Alameda. 

CEDRITO:  Geog.  <  iserío  agregado  al  ayunt.  de 
Sábana  de  Palmar,  p.  j.  de  San  Juan  de  Puerto 
Rico  Ranehode  la  municip.  de  Xichú,  part.  de 
Victoria,  est.  de  Guauajuato,  Méjico;  140  habi- 
tantes. 

CEDRO  (del  lat.  cidras;  del  gr.  xe'Spo;):  m.  Es- 
pecie de  ¡lino,  muy  alto,  con  las  pinas  formadas 
de  escamas  membranosas,  y  la  madera  aromáti- 
ca, de  color  más  claro  que  la  del  caobo,  menos 
compacta,  y  que  no  se  apolilla. 

...;  en  él  (en  Cristo)  tienen  sus  raices,  y  del 
nacen  y  crecen  cou  su  virtud,  y  se  visten  de 
hermosura  y  de  fruto  las  hayas  altas  y  los  so- 
beranos cedros,  etc. 

Fu.  Ldis  de  León. 

Era  el  palacio  grande  y  bien  fabricado,  con 
separación  de  cuartos  alto  y  bajo,  muchas  sa- 
las con  techumbre  de  CEDRO,  etc. 

Solís. 

-CEDRO:  Bot.  Árbol  de  hoja  perenne,  que  re- 
dero (t  'edrus)  de  la  familia  de  las 
coniferas,  tribu  de  las  abietíneas,  sección  de  las 
sapineas. 

El  género  Cedrus  se  caracteriza  por  presentar 
pinas  de  escamas  caducas,  hojas  persistentes, 
fasciculadas,  aciculares,  muy  afiladas  y  de  ma- 
duración bisanual  ó  casi  trisanual.  Hay  varias 
especies  de  cedros,  que  habitan  el  Himalaya,  el 
Líbano  y  el  Atlas.  Las  especies  más  importantes 
son  el  Cedro  del  Líbano  i  <  'edrus  Libani);é\  <  5  dro 
déla  IndiafC.  deodora)  y  el  Cedro  del  Atlas 
(<'.  atlántica);  son  considerados  por  algunos  es- 
tos últimos  como  variedades  del  primero. 

'  del  Líbano  (Cedrus  Libanij.  -  Árbol  de 
mucha  elevación,  (le  copa  densa  \  piramidal,  de 
'.  erticilares  y  horizontales,  y  hojas  cortas, 
algo  eneoivadas  ó  rectas,  un  poro  rígidas,  ver- 
des, nnicoloras  y  dispuestas  en  fascículasde  30 
á  40.  Flores  femeninas  dispuestas  en  amentos 
de  ■_';',  a   10  ni  lineadas  b  u  la  la    |iai  ll- 

alla de  1 1  copa,  de  color  de  púi  pura  al  principio 
mes  amarillas;  brácteas  obovales  muy  cor- 
nticuladas.  Fruto  cono-elipsoide  ó  cilin- 
droide, deprimido  en  el  ápice,  de  siete  á  doce 
di    largo  3  iete  de  ancho, 

lo,  d loi  pardo  y  mate 

ni  idun  - ;  li i '""i  ''''"'ii  con  el 

i  paran  j  caen  bajo  la  influencia  de 
la  huii                      i    de  12  a  lá  milímetros  de 
id,  pan  (ida  i  ala    del  pinabete,  encerran- 
do del  las  lli  n  '    de  una 

i  col b   tac lai'o, 

lera     | ista    di 

rojiza,  1 1  i  '      dar  y  di    doble 

di      m  iembre  á 

i  julio  del    egundo 

ii  n    I  lise 

10  y  á  veces  en 

la  primavera  signe  d 

ón  di 

I    i  i  .1  i  i  .i,    I  i   pul 

ta  al 

Ituí  i  de  ÍO 

ido  i  mucha 

I  i 
1  lux  plano,  i. I  con 

¡tinto  foi  i a  copaesp     i  que  i    bci     lli    i  á 

i  ■  i 
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Este  es  sin  duda  el  árbol  más  eelel  nal  lo  de  los 
tiempos  antiguos,  y  tantas  veces  inmortalizado 
en  las  páginas  sagradas  y  en  los  cánticos  de  Da- 
vid. Los  poetas  paganos  no  dejan  de  hacer  men- 
ción del  cedro  del  Líbano,  refiriéndose  principal- 
mente á  los  usos  que  podía  tener  en  su  tiempo, 
y  los  antiguos  naturalistas  lo  celebran  igual- 
mente. Su  madera  se  considera  casi  incorrupti- 
ble, y  del  tronco  de  este  árbol  se  obtitne  una 
resina  blanca  conocida  en  otro  tiempo  con  el 
nombre  de  cedria,  que  apreciaban  mucho  los  an- 
tiguos y  solía  destinarse  en  Egipto  con  mucha 
frecuencia  para  embalsamar  los  cadáveres. 

Creyóse  al  principio  que  esta  conifera  estaba 
relegada  al  monte  Líbano,  pero  después  se  vio 
que  formaba  extensos  montes  en  el  Asia  Menor 
(Monte  Tauro)  y  eu  el  África  septentrional  y  en 
el  Atlas.  En  la  Argelia  vive  entre  las  curvas  de 
altitud  de  1400  y  1  800  metros,  donde  se  con- 
serva la  nieve  desde  diciembre  á  mayo.  Hoy  día 
se  cultiva  ademas  por  su  hermosura  y  magnifi- 
cencia en  los  parques  y  jardines  de  Europa.  Sus 
hojas  producen  una  especie  de  maná,  llamado 
miel  •■■  drina. 

Exige  este  árbol  tier"a  suelta,  sustanciosa  y 
profunda;  vegeta  en  las  tierras  fuertes  y  arcillo- 
sas. Las  semillas  se  siembran  eu  primavera  em- 
pleando tierra  de  brezo,  con  una  temperatura 
suave  y  húmeda  y  al  abrigo  del  sol.  Durante 
mucho  tiempo  no  se  ha  conocido  otro  modo  de 
extraer  las  semillas  de  las  pinas  del  redro  que 
atravesándolas  con  un  clavo  para  hacer  abrirlas 
escamas;  pero  hoy  se  sabe  que,  sumergiéndolas 
en  agua  Iría  de  veinticuatro  á  treinta  y  seis  ho- 
ra-, se  abren  por  sí  solas  y  se  desarticulan  las  es- 
camas siempre  que  estén  maduras.  La  semilla  no 
se  altera  por  esta  inmersión,  y  se  la  seca  al  calor 
de  un  sol  moderado. 

Las  plantitas  obtenidas  con  la  siembra  de 
esta  simiente  se  resguardan  durante  el  invier- 
no en  invernáculo;  á  la  primavera  siguiente 
se  transplantan  en  tiestos  pequeños  que  se  en- 
tierran  en  una  exposición  abrigada  y  se  riegan 
con  frecuencia.  Arrojan  los  cedritos  raíces  pro- 
fundas, por  cuyo  motivo  es  muy  difícil  su  trans- 
plante. En  los  tres  ó  cuatro  primeros  años  se 
resguardan  de  las  heladas  fuertes  mudando  las 
¡dantas  de  tiestos  en  cada  primavera, para  que  se 
desarrollen  las  raíces.  A  los  cinco  años  se  pueden 
poner  de  asiento  con  la  precaución  de  cubrir  el 
pie  con  hojarasca  durante  los  inviernos. 

Tiene  el  cedro  gran  propensión  á  echar  brotes, 
por  lo  cual  es  preciso  hacer  que  ahile  desde  los 
primeros  años,  cortándole  las  ramas  que  disputen 
la  savia  al  tallo  y  cubriendo  las  heridas  con  un- 
güento de  ingeridores. 

Pasados  algunos  años  deja  de  crecer  en  altura, 
y  las  ramas  principales  toman  la  dirección  hori- 
zontal. 

Se  rita  mi  árbol  del  monte  Líbano  de  12  me- 
tros de  circunferencia  y  de  36  de  diámetro  en  su 
copa.  En  el  cultivo  europeo  son  raros,  sin  em- 
bargo, los  buenos  ejemplares,  y  un  cedro  her- 
moso se  tiene  en  mucha  estima. 

Caí  ríe  la  madera  de  canales  resinosos,  como  la 
de]  pinabete,  pero  desprende  un  olor  aromático 
característico,  debido  a  los  depósitos  resiníferos 
de  las  celdillas.  Es  de  color  pardo  ó  pardo-ama- 
rillento; tiene  la  albura  blanca,  bien  distinta,  y 
formada  por  25  á  50  capas  anuales.  Homogénea 
j  '!•'  fibra  corta,  admite  bien  el  pulimento.  La 
densidad  es  de  0,606  á  0,808.  Adquiere  gran 
Ime  ion,  y  la  que  procede  de  arboles  silvestres 
sirve  bii  n  para  construir.  No  asi  la  que  se  ob- 
tiene de  be.  árboles  cultivados,  que  es  mas  blanca 
ii,  y  ¡«ir  tanto  de  menos  utilidad  en  sus 
aplicaciones,   Se   puede  obtener  trementina  de 

I'      ll       ,11   bol 

Cedro  del  Atlas  ( i  'edrus  atlántica).  -  Algunos 

animes  consideran  esta  esi ie  como  simple  va 

i  e  'leí  de  la  antei  ioi  I .  la  que  forma  todos  los 
monte  de  cedro  de  la  Ai  jelia,  y.  en  general,  del 
Aile    i  omparada  con  el  cedro  del  Líbano  tiene 

la    lee  il" tas,  gi  le"  di i"  arqueadas  j 

conniventes,  de  modo  que  foi  man  hacecillo  c  i  ¡ 
globuloso  i,  j  ¡ni  i  otan  un  unte  glauco,  plateado 

¡ e  ¡mi,    debido    a    l«      ia\  «       Maneas     bien 

ni  ireado  La  i  Dpa  i  cónica  v  esta  menos  abierta 
que  en  la  especie  antei  ¡or,  Las  ramas  se  inclinan 

II    e|        ll-lo 

.  ,,.   la  /.-/  .i  (i;  '  e .  deodora  )      Vrbol 

oí b>  d"l   I lnii«li\  i.  introducido  en 

lo   jai  'ble.  Je   Ei  pana  poi  Vea ,  jardinero  ma 
yor  del   Real   Patrimonio,  Es  u le  los  árbo- 

doin I»  llot    ¡  "i  "  ÍOSO      1  hiere  ,1,1 
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cedro  del  Líbano  por  sus  ramas  más  flexibles  y 
péndulas,   especialmente  en   las  extremidades) 

i i"  por  el  tinte  ceniciento  del  follaje,  que 

contrasta  mucho  con  el  de  la  mayor  parte  de  las 
■ "  ni  il  i  ras,  Resiste  bastante  el  frío.  Se  multiplica 
de     i  milla  y  particularmente  por  injerto,   en 

patrón  de  cedro  del  Líbano. 

'  ,  i  ro  de  las  Antillas.  -  En  las  Antillas  espa- 
ñolas se  da  el  nombre  de  cedro  á  un  árbol  silves- 
tre muy  distinto,  botánicamente,  do  los  cedros 
del  Antiguo  Continente  que  acaban  de  descri- 
birse. El  cedro  de  las  Antillas  comprende  la  espe- 
cie Cedrela  odorata,  de  lafamilia  de  las  cedrelá- 
ceas.  Se  encuentra  también  en  Filipinas,  don- 
de le  llaman  Cataniai  y  Lanigpa,  siendo  en  to- 
das partes  muy  estimado  por  su  madera.  Tiene 
las  hojas  opuestas  y  alternas,  aladas,  imparipi- 
nadas,  con  las  hojuelas  oblicuamente  aovadas, 
enteras  y  lampiñas.  Las  (lores  son  pequeñas, 
blancas,  cu  panoja  laxa.  El  fruto  es  una  cajilla 
casi  redonda,  con  cinco  aposentos,  y  en  cada  uno 
muchas  semillas  aovadas,  comprimidas  y  pro- 
vistas de  ala  membranosa;  aquéllas  de  tres  cen- 
tímetros de  largo  y  las  alas  de  diez  á  doce  cen- 
tímetros de  extremo  á  extremo.  Es  árbol  de  pri- 
mera magnitud.  Florece  en  diciembre. 

En  la  isla  de  Cuba  este  árbol  llega  á  tener 
treinta  y  cuatro  metros  de  altura,  creciendo  con 
rapidez  como  el  caobo.  A  los  treinta  años  llega  á 
tener  la  altura  de  treinta  ó  más  metros,  dando  un 
tronco  de  ocho  á  diez  metros  de  largo  y  de  unos 
dos  de  circunferencia.  Hay  piezas  de  doce  me- 
tros de  longitud  y  de  tres  metros  de  tabla,  de 
malicia  que  su  circunferencia  no  bajará  de  doce 
á  trece  metros;  asi  es  que  se  suelen  ver  entre  los 
indios  indígenas  del  Continente  canoas  hechas 
de  un  solo  tronco,  y  que  comúnmente  tienen  2,5 
metros  de  ancho  con  un  grueso  proporcionado. 

En  Cuba  se  conoce  una  variedad  llamada  cairo 
hembra,  que  difiere  del  cedro  común  en  su  color 
menos  subido,  y  eu  que  la  corteza  es  más  blanca. 

Da  el  árbol  un  jugo  de  color  encamado-oscu- 
ro, que,  desleído  en  agua,  sirve  para  engomar 
los  .sómbrelos  de  paja.  Se  multiplica  el  árbol  por 
semilla  y  estaca. 

Su  madera  es  colorada,  olorosa,  ligera,  fácil 
de  trabajar,  y  tan  durable  que  se  considera  como 
incorruptible;  no  tiene  igual  en  la  construcción 
cubana.  Algunos  muebles  de  cedro  parecen  de 
caoba.  Se  hacen  de  ella  también  envases  y  duelas 
de  barriles.  Se  emplea  con  frecuencia  para  las 
llamadas  cercas  alemanas,  y  particularmente  para 
la  construcción  de  barcas,  que  son  unos  recipien- 
tes que  se  hacen  con  discos  sacados  de  la  parte 
del  tronco  más  inmediato  á  la  raíz.  En  Puerto 
Rico  este  árbol  se  denomina  cedro,  cedro  macho, 
cedro  blanco,  cedro  hembra  y  cedro  colorado,  se- 
gún sus  variedades.  Abunda  en  los  montes  del 
interior  de  la  isla,  pero  su  transporte  á  la  costa 
ofrece  grandes  dificultades,  en  atención  á  los 
malos  caminos.  Su  madera  se  aplica  á  la  ebanis- 
tería, á  la  construcción  de  edificios  y  á  la  cons- 
trucción naval. 

Esta  misma  especie  de  árboles,  llamados  ce- 
dros en  las  Antillas,  existe  también  en  Filipinas, 
ofreciendo  distintas  variedades,  todas  ellas  de 
madera  olorosa,  y  que  al  quemarse  desprende 
un  perfume  muy  agradable,  como  el  enebro.  El 
color  de  esta  madera  es  rojo  como  de  carne,  ro- 
jo de  ladrillo,  hasta  amoratado;  en  algunas  va- 
riedades, hasta  sonrosado  ceniciento;  los  poros 
son  muy  marcados  y  la  textura  algo  grosera. 
Rompe  en  astilla   corta;  los  insectos  la  atinan 

I ,  Se  usa  principalmente  para  cajonería  fina 

(envase  de  tabacos  de  clases  superiores),  A  pesar 
de  cuanto  se  lia  dicho  en  contra  por  los  contra- 
tistas de  dichos  envases,  el  calantai  abunda  en 
el  Archipiélago,  especialmente  en  Mindoro,  Pa- 
na v,  Zambales,  etc.  Los  naturales  hacen  barqui- 
llas de  calantai  por  su  duración. 

La  elasticidad  de  esta  madera  es  de  0,0075 
ii"  tros;  la  ruptura  se  veri  lien  ó  la  oarga  de  21  222 
kilogramos; el  peso  on  el  aire  de  la  pulgada  cú- 

bicaeSlle  7  37  1  gis,  ,  V  el  |iesn  es|.e,-ll  en  ile  II  ,''h  ; 

Además  de  esta  vive  en  Filipinas  otra  espe- 
cie d di"  de  esta  clase,  el  Cedrela  taratara, 

I'    lili ,  llamado  vulgarmente   Taratara.  Es 

un  árbol  que  tiene  las  hojas  ya  opuestas,  va 
a  1 1  ei  ñas,  aladas  i«  ni  ini|iar  y  algunas  veces  sin  él, 
de  eis  centímetros  de  largo;  hojuelas  en  número 
de    iete  pares,  oblicuamente  aovadas,  ;i  veces 

,,!,!,, n  i  mías,  tiesas,    enteras,    y   a|ienas    fcO- 

montosas,  por  dobajoj  por  arriba  muy  lisas  y 
ln  tina  pecíolos  propios,  cortísimos  y  lam- 
ían.' 
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Este  árbol  grande,  tiene  la  corteza  encarnada 
y  el  leño  muy  Juro,  pesado  y  do  color  pálido. 
Tanto  el  leño  como  la  corteza  y  resina  despiden 
lia  olor  semejante  al  del  enebro. 

Llevan  además  el  uombredo  cedro,  con  algún 
apelativo,  las  especies  siguientes: 

Cedro  blanco.  -So  designan  con  este  mismo 
nomine  en  diferentes  regiones  tres  especies  ar- 
bóreas distintas:  la  loica  altísima  de  la  Guaya- 
Da  el  Cuprcssus  tliuyoid.rs  de-  la  America  sep- 
tentrional, yol  Thuya  occidentalis  de  Europa. 

Cedro  blanco  de  ¡as  Antillas. -El  Bignonia 
Leucoxylon. 

Cedro  de  Busaca.  -  El  Gupremts  péndula;  se 
llama  también  Cedro  de  Goa. 

Cedro  de  Esparta.  -  El  Juniperus  Hispánica. 

CcdrodeGoa.  V. Cedro de Büsaco. 

Cedro  de  Jamaica.  -  El  Guazunia  ulmifolia. 

Cedro  de  la  Barbada  ó  de  las  Barbadas.  -  El 
Cedrela  adórala. 

Cedro  de  las  Bermu  'as.  -El  Juníperas  bermu- 

diana. 

Cedro  de  la  Martinica.  -El  Cedrela  odorata. 
Cedro  de  Licia.  -  El  Juniperus  Lycia. 
Cedro  de  Siberia.—  'SA  Pinas  cembra. 
Cedro  de  Virginia.  -  El  Juniperus  rirqmiana; 
también  se  llama  Cedro  roja. 
Cedro  Mahagony.  -El  Swietenia  Mahagoni. 
Cedro  pequeño.  -  El  Juniperus  oxycedrus.       _ 
Cedro  rojo.  -  El  Juniperus  virginiana,  el  pi- 
no cupressoides  y  el  Icica  altísima. 

-Cedro  (Esencia  VE):Qulm.  Esencia  sumi- 
nistrada por  la  madera  de  cedro  de  Virginia.  (Ju- 
niperus virginiana).  Viene  al   comercio  como 
una  masa  cristalina  húmeda,  blanca  ó  ligera- 
mente coloreada  en  amarillo,  por  la  materia  co- 
lorante de  la  madera.  Se  compone  de  dos  prin- 
cipios: uno  líquido  hidro-carbonado,  el  cedreno, 
y  otro  oxigenado  y  sólido.  Para  aislar  la  parte 
concreta  se  somete  la  esencia  á  la  destilación  y 
se  recoce  lo  que  pase  hasta  300°,  colocando  el 
termómetro  en  la  masa  caliente.  El  producto  de 
la  destilación,  compuesto  de  una  materia  solida 
y  de  una  paite  líquida,  se  exprime  en  un  lienzo. 
Se  vuelve  á  tratar  la  parte  sólida  por  alcohol  y 
se  purifica,  por  cristalización  en  este  disolvente. 
La  esencia  de  cedro  concreta  se  presenta  en 
hermosos  cristales  de  uu  lustre  notable,  de  olor 
aromático  y  sabor  poco  pronunciado.  Se  fundo  á 
74°,  y  destila  sin  alteración  á  282°.  Su  densidad 
de  vapor  es  de  8,  i.  Se  disuelve  muy  poco  en  el 
agua  y  muy  fácilmente  en  el  alcohol,  de  donde 
se  precipita  en  agujas  cristalinas  de  lustre  bri- 
llanteysedoso.  El  percloruro  de  fósforo  lo  ataca, 
dando  un  compuesto  que  no  ha  sido  analizado. 
Con  el  ácido  sulfúrico  se  forma,  no  un  ácido  sul- 
fo-conjugado,  sino  un  aceite  fluido  ambarino.  El 
anhídrido  fosfórico  transforma  la  esencia  de  ce- 
dro concreta  en  cedreno.  Walter  representa  este 
cuerpo  por   la  fórmula  C^HW.  Gerhardt   le 
aplica  la  fórmula  CHI-'D. 

-Cbdko:  Geog.  V.  Santiago  de  Cedro. 
-  Cedro:  Gcoq.  Caserío  agregado  al  ayunt.  de 
Trujillo  Alto,  p.  j.  de  San  Juan  de  Puerto  Rico. 
¡¡Caserío  agregado  al  ayunt.  de  Peñuelas,  p.  j.  de 
Ponce,  Puerto  Rico. 

-Cedro:  Gcoq.  Isla  en  el  río  Ucayalí,  Perú, 
á  los  4"  51' 21"  de  latitud.  I!  Hacieuda  en  el  dis- 
trito Surenbamba,  prov.  Tayacaja,  dep.  Hnan 
cavelica,  Perú;  128  liabits. 

-Cedro  Ahajo:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Naranjitu,  p.  j.  deSanJuau  de  Puer- 
to Rico. 

-Cedro  Arriba:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  «le  Naranjito,  p.  j.  de  San  Juan  de  Puer- 
to Rico. 

cedrobamba:  Geog.  Hacienda  en  el  dist. 
Socosvinchos,  prov.  Huamanga,  dep.  Ayacucho, 
Peí ii,  12(5  habita. 

CEDROHUERTA.   '/>»;/.   Chacra  en  el  dUt.  Lu- 

licocha,   prov.  Huanta,  dep.   Ayacucho,  Perú; 
07  hábil  . 

cedrón:  Geog.  Torrente  ó  arroyo  qm  nao  al 
N.  O.  de  Jerusalén;  corre  por  estreohoy  profun- 
do cauce,  rodea  á  la  ciudad  por  N  ¡  E.,ydiri 
giéndose  primero  al  S,  y  luego  al  S.  E,  va  i  des 
aguai  en  el  Mai    Muerto    Separa  la  ciudad  di  1 

Monte  de  lo    Oliva  .  I lando  ol  vallequi   lleva 

el  nombre  de  Jo  ifat,  v  para  pa   irl lar 

dos  pílenles,  tino  hai  ia  Gel  «maní  y  otro  misal 
g,  en  dirección  á  la  tumba  i  do  Josafat,  Abaa 
,,,,,  etc    E     en  n  ilid  id,  ua  toi  rente  di'  invii  r- 


CEDU 

no,  al  que  alimentan  las  lluvias,  y  que  en  vera- 
no se  seca  por  completo.  David  con  su  familia  y 
servidores  pasó  este  torrente,  cuando  huía  de  su 
hijo  Absalun.  Jesucristo  pasó  su  última  noche 
junto  al  Cedrón,  en  un  huerto  en  que  entraron 
él  y  sus  discípulos.  La  palabra  Cedrón  se  tra- 
duce por  oscuridad  o  negrurr 


i'EM' 
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CEDRONELA (de  cedro):i.  Bot.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  Labiadas,  tribu  de  las  na- 
peteas,  de  cáliz  tubuloso  ó  acampanado,  quin- 
qué-dentado; corola  bilabiada;  el  labio  superior 
recto,  casi  plano,  bífido;  el  inferior  trífido  y  su 
lóbulo  medio  grande;  estambres  didínamos  as- 
cendentes,  los  inferiores  más  coitos;  anteras  bi- 
loculares  ;  estilo  casi  igualmente  bífido  en  el 
ápice;  aquenios  secos  y  lisos.  Plantas  herbaí  < 
o  fructicosas;  inflorescencia  en  falsos  verticilos 
reunidos  formando  espiga  ó  racimo  terminal. 

r,  Ironelatryphilla.  -  Especie  conocida  vulgar- 
mente con  los  nombres  de  alcanfor,  algaritofe, 
neta  de  Canarias,  de  hojas  pinnaticortadas.  Seg- 
mentos oblongolineales,  veiticilados  en  espiga 
oblonga  y  cilindrica;  cáliz  tubuloso  acampanado. 
Común  en  Canarias.  Despide  uu  olor  intensamen- 
te alcanforado  y  se  emplea  como  tónico  y  vulne- 
rario entre  los  indígenas. 

CEDROPATA:  Gcoq.  Hacienda  en  el  dist.  y 
prov.  Huanta,  dep.  Ayacucho,  Perú;  103habits. 

CEDROS:  Geog.  Hacienda  en  el  dist.  Calla- 
bamba,  prov.  Pancartambo,  dep.  Cuzco,  Perú; 
106  liabits.  Isla  del  litoral  de  la  Baja  Califor- 
nia en  la  costa  O.  de  Méjico;  forma  el  lado  occi- 
dental de  la  gran  ensenada  de  Sebastian  Vizcaí- 
no y  tiene  12  '/,  millas  de  largo  por  4  de  ancho 
en  el  centro  y  9* en  su  parte  S.  Es  do  formación 
volcánica  y  posee  varios  elevados  picos,  de  los 
que  el  más  alto,  el  Monte  Aires,  mide  3  955  m. 
de  alto.  H  Río  del  Méjico;  nace  en  las  montanas 
minerales  del  Carrizal,  y  desagua  en  el  Mayo, 
est.  de  Sonora;  su  curso  es  de  125  kms.  ||  Rancho 
en  la  municip.  y  part.  de  San  Felipe,  est.  de 
Guanajuato,  Méjico;  205  habits.  Hay  en  Méji- 
co otros  varios  ranchos  y  haciendas  de  igual 
nombre. 

CEDROTA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Nietagmeas.  En  los  montes  de  Cebú 
(Islas  Filipinas)  se  cría  la  Cedrota  Ginanensis, 
P  Blanco,  de  la  familia  de  las  Nictagíneas,  ár- 
bol llamado  allí  Tac-an.  Tiene  las  hojas  opues- 
tas, anchas,  lanceoladas  y  lampiñas,  con  los  pe- 
cíolos cortos.  Las  flores  son  axilares  y  están  dis- 
puestas en  panojas  pequeñas,  y  el  fruto  tiene 
cuatro  ángulos,  es  largo  y  contiene  una  sola  se- 
milla. 

CÉDULA  (del  lat.  schcdííla,  d.  áescheda,  hoja 
de  papel):  f.  Pedazo  de  papel  ó  pergamino  escri- 
to ó  para  escribir  en  él  alguna  cosa. 

ponga  vuestra  merced  en  esotra  vuelta 
(dijo  Sandio)  la  cédula  de  los  tres  pollinos,  y 
fílmela  con  mucha  claridad,  etc. 

Cervantes. 

-Una  cédula  del  rey 
Con  su  firma  y  de  su  letra, 
Antes  que  entre  le  daré. 

Lope  de  Vega. 

-Cédula  ante  diem:  Papel  firmado,  regu- 
larmente del  secretario  de  alguna  comunidad, 
por  el  que  se  cita  á  sus  individuos  para  ¡untarse 
al  día  siguiente,  y  en  él  so  expresa  el  asunto  que 
se  ha  de  tratar. 

-Cédula  DE  abono:  La  quo  se  daba  por  los 
tribunales  de  Hacienda,  cuando  ol  rey  perdona- 
ba á  un  pueblo  algún  débito,  a  lin  de  que  el  re 
caudadorse  la  admitió  e  en  data  de  igual  can- 
tidad. 

-Cédula  de  oambio:  ant.   Letra  de  oam 

BIO. 

Y  mandamos,  que  los  dineros  que  se  áoi  ii 
ees  de  llevar  para  el  Papade  esto    R 

lleven  en  i  ÉDi  lascíi  cambio,  |  no   

Nueva  Recopilación. 

...le  rogó  (D.  Quijote  a  Sánele  u  que  tllVÍl    ■ 

pacie ,  i" i  '  lole  de  darle  una  cédula 

de  cambio,  para  que  le  di   en   tn    en    n  i  i  a, 

etcétera. 

Cri;\  \m  ' 

-CÉDULA    it  '  OMUNIÓN,    ' ■'  I     ION:    1.a 

que  se  da  en  las  parroqui  i    en  ti  mpo  del  cum- 
plimiento do  [gl   1 1,  para  qui  oí  • 


Recibióme,  pues,  el  huésped  con  peor  cara 
que  si  yo  fuera  cura,  y  le  pidiera  la  cédula 
de  confesión:  etc. 

Quevedo. 

En  otro  (cuadro)  más  pequeño  se  veían  las 
cédulas  de  comunión  del  año  que  acababa  de 
pasar, 

Antonio  Flores. 

-  Cédula  de  diligencias:  Despacho  que  se 
expedía  por  el  Consejo  de  la  Cámara,  dando  co- 
misión á  un  juez  para  hacer  alguna  averigua- 
ción. 

-Cédula  de  inválidos:  Orden  del  rey  er 
qui  oncí  i  a  á  algún  soldado  el  pase  alas  com- 
pañías de  inválidos. 

-Cédula  de  preeminencias:  La  que  se 
daba  á  algunos  individuos  de  un  cuerpo  que, 
habiendo  servido  durante  muchos  años,  no  po- 
dían continuar  por  enfermos  ú  ocupados,  ó  por 
otras  justas  causas. 

-Cédula  de  preeminencias:  En  la  Mili- 
cia, orden  del  rey  por  la  que  conserva  en  su 
grado,  al  oficial  que  se  retira,  el  fuero  militar. 

-Cédula  de  vecindad:  Cédula  personal. 

-  Cédula  en  blanco:  La  que  va  firmada  y 
se  da  á  alguno  cou  facultad  de  llenarla  á  su  ar- 
bitrio. 

-  Cédula  personal:  Documento  oficial  que 
expresa  el  nombre,  profesión,  domicilio  y  demás 
circunstancias  de  cada  vecino,  y  sirve  para  iden- 
tificar la  persona. 

-Cédula  real:  Despacho  del  rey,  expedido 
por  algún  tribunal  superior,  en  que  se  concede 
una  merced  ó  se  toma  alguna  providencia.  Su 
cabeza  es:  El  Rey,  sin  expresión  de  más  dicta- 
dos; la  firma  S.  M. ;  el  secretario  del  tribunal  á 
que  pertenece  pone  la  refrendata;  se  rubrica  por 
algunos  ministros,  y,  regularmente,  se  entrega 
á  la  parte. 

Así  parece  por  una  cédula  Real  del  Rey 
Católico  su  marido,  despachada  en  Segovia  á 
22  días  del  mes  de  abril  del  año  de  quinientos 
y  cinco. 

Pedro  Salazar  de  Mendoza. 

...el  señor  don  Juan  II  expidió  entonces 
una  Real  cédula,  por  la  cual  mandó  que  en 
todos  sus  reinos  se  construyesen  navios  y  ga- 
leras. 

JOVELLANOS. 

-  Cédula  testamentaria:  Memoria,  escri- 
to simple  á  que  se  remite  el  testador,  etc. 

-  Dar  cédula  de  vida:  fr.  fig.  y  fam.  que 
se  dice  de  los  preciados  de  guapos,  porque  parece 
que  hacen  gracia  en  no  quitar  la  vida. 

-Cédula  bancaria:  Dro.  can.  En  la  cola- 
ción de  beneficios  reservada  á  los  Romanos 
Pontífices,  ejercían  éstos  el  derecho  de  imponer 
pensiones  sobre  las  piezas  eclesiásticas,  y  los 
provistos  en  dichos  beneficios  ó  encomiendas, 
aseguraban  en  la  Dataria  de  Roma  el  abono  de 
dicha  pensión  por  medio  de  una  cédula  llamada 
bancaria.  Entre  las  principales  disposiciones  del 
concordato  celebrado  en  1753  entre  el  Papa 
Benedicto  XIV  y  el  rey  de  España  Femando  \  1. 
sobre  materia  beneficial,  expolios  y  vacantes, 
existe  la  de  supresión  de  las  pensiones  banca 
ñas.  En  indemnización  do  los  emolumento  d 
que  dicha  upn  iónprivabaal  Erario  pontificio, 
se  obligó  el  Rey  de  España  á  satisface]  i  n  Honia 
p0I  ,iii:,  M,la  VOZ  la  suma  de  seiscientos  mil  es- 
cudos. 

Acerca  del  origen  de  las  cédula^  bam 
perjuicios  que  causaban  y  quejas  de   las  <  orte 
¿el  reino    que  motivaron  la  extinción  de  las 
pensiones,  se  ocupó  detenidamente  en  sus  ,.b 
sei  vaciónos  históricas  y  críticas  al   concord  ito 

,,    i ,  ,2,  - 1  sal soritor  1»,  Gregorio  M 

,     d  Fiscal  D     Bl 

pero  se  deshizo  el  error,  j   co 

i  o,      e  publicaron    en  la  Biblioteca 
gi  mpero  j   Guarnios,  palabra   M< 

■     D.  Q.) 

-CEDÍ  i  v    DI    '  ITAI  ION    i    i  HP1  IZAMI1  N  K>: 

/,,,   Según  la  le]   do  Enjuiciamiento  civil,  las 

notificacione    de  1  

tencia,  deben  h  ici  i  i  | lula,  i  " 

,  ido  i  i  domicilio  del  qm   di  ba  sei   notil 

, le  halle  en  bu  habitación  ó  la  prim  i 

lace     i  de    n  ni 

,  la     notifii  ai  ii  m     con! 

i  ,  la  natural       f        !"  tío' 
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pleito  ó  negocio,  y  los  nombres  y  apellidos  de 
los  litigantes.  2.°  Copia  literal  de  la  providen- 
cia ó  resolución  que  haya  de  notificarse.   3.°  El 

sona  á  quien   debía  ha 

notifica  i   ii,   con  indicación  o   por  el 

-ti  forma.  4."  Expresión  de  la 

haya  sido  buscada  y  no  hallada  en 

su  domicilio  dicha  persona,  la  fecha,  y  la  firma 

¡ario  notificante. 

rá  entregada  al  pariente  más 
niliar  u  criado,  mayor  de  catorce 
años,  que  se  hallen  en  la  habitación  del  que  hu- 
biere de  si-r  notificado;  y,  si  no  se  encontrase  á 
nadie  en  ella,  al  vecino  más  próximo  que  fuere 
habido.  Se  acreditará  eu  los  autos  la  entrega  por 
ucia,  en  la  que  se  hará  constar  el  nombre, 
i  y  ocupación  de  la  persona  que  reciba  la 
cédula,  su  relación  con  la  que  deba  ser  notifica- 
da,}'la  obligación  que  aquélla  tiene,  que  le  hará 
saber  el  actuario,  de  entregar  á  ésta  la  cédula  asi 
que  regrese  á  su  domicilio,  ó  de  darle  aviso  si  sabe 
su  paradero,  bajo  la  multa  de  5  a  25  ¡ 
Dicha  diligencia  será  firmada  por  el  actuario  y 
por  la  persona  que  reciba  la  cédula;  y  si  ésta  no 
supiese  ó  no  quisiese  firmar,  lo  hará  á  su  ruego 
un  testigo.  Si  no  quisiese  firmar  ó  pres 
testigo  que  lo  haga  por  ella  en  su  caso,  firmarán 
dos  testigos  requeridos  al  efecto  por  el  actuario. 
Estos  testigos  no  podrán  negarse  á  serlo,  bajo  la 
multa  de  5  a  25  pi 

Cuando  no  conste  el  domicilio  de  la  persona 
que  deba  ser  notificada,  ó  por  haber  mudado  de 
habitación  se  ignore  su  paradero,  se  consignará 
por  diligencia,  y  el  Juez  mandará  que  se  haga  la 
anotación,  fijando  la  cédula  en  el  sitio  público 
de  costumbre,  é  insertándola  en  el  Día 
,  donde  lo  hubiese,  y  si  no  en  el  / 
de  la  provincia.  También  podrá  acordar 
que  se  publique  la  cédula  en  la  Baceta  de  Ma- 
drid, cuando  lo  estime  necesario. 

La  disposiciones  que  preceden,  relativas  á  las 

notificaciones,  serán  aplicables  á  las  citaciones, 

emplazamientos  y  requerimientos,  con  las  mo- 

i    expresan  en  los  párrafos  si- 

guíeul 

Las  citaciones  y  los  emplazamientos  de  los  que 
sean  ó  deban  ser  parte  en  el  juicio,  se  harán  por 
cédula,  que  será  entregada  al  que  deba  ser  .  i- 
:    la  copia  déla  providencia,  ha- 
0  constar  así  en  la  diligencia. 
La  cédula  de  citación  contendrá:  1.°  El  Juez 
ó  Tribunal  que  hubiese  dictado  la  providencia, 
la  fecha  ta  y  el  negocio  en  que  haya  recaí- 

do.  ■-'. "  Eli  nombre  y  apellidos  de  la  persona  á 
quien  i  i  tachín.    3.°  El  objeto  de  la 

o  y  la  parte  que  la  hubiese  solicitado.  4.° 
:  i  ra  en  que  deba  comparecer  el 

La  prevención  de  que  si  no  compa- 
drara el  p  i  inicio  á  que  hubiese  lu- 

inando  con  la  fecha  y  la 

ictitari ando  di  ba  ser  obligatoria 

la  comp  liar  i  i  sta  prevención  ¡ 
si  por  no  haber  comparecido  fuere  a -ario  se- 
gunda nella  que,  si  no 
i  justa  que  se  lo  impida, 
será  procesado  por  el  delito  do  desobediencia 
i 

■   i 
irte  'ai  ,  I  ¡  1 1  i  ¡o,  cuando 

li  oficio,  i '  li por  medio  de 

fin  el  actuario 
duplicado  y  ''1  algualcil  entregará 
1  cual  firmará  su  reí  íbo 
lo    autos. 

tezasíloesl  in n 

utendrálo   n 
[ose  a 

ii  pa 

o  ó  Ti  ibunal  an- 

reqiierimii  ni  u  do  al  re- 

qiicriili 

o   on  la 

I 

rá  ni  oí 
no  sor  i 

i  ■    o   roque ion 

i 

<  D     la    clili 
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hacerse  por  medio  de  exhorto  ó  de  carta  orden, 
se  acompáñala  el  despacho  de  la  cédula  corres- 
í    nte. 

)         lédulas  para  las  notificaciones,  citaciom 
plazamientos,   se  extenderán  en  papel  co- 
mún. 

Serán  nulas  las  notificaciones,  citaciones  J 
emplazamientos  que  no  se  practicaren  con  arre- 
glo ;i  lo  dispuesto  en  esta  sección.  Sin  embargo, 
cuando  una  persona  notificada,  citada  ó  empla- 
zada se  hubiere  dado  per  enterada  en  el  juicio, 
surtirá  desde  entonces  la  diligencia  todos  sus 
efectos,  como  si  se  hubiese  hecho  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  la  ley.  No  por  esto  quedará 
relevado  el  actuario  de  la  corrección  disciplina- 
ria establecida  en  el  párrafo  siguiente. 

El  auxiliar  ó  subalterno  que  incurriere  en  mo- 
1  en  el  desempeño  de  las  funciones  que  por 
esta  sección  le  corresponden,  ó  faltare  á  alguna 
de  las  formalidades  eu  la  misma  establecidas, 
será  corregido  disciplinariamente  por  el  Juez  ó 
Tribunal  de  quien  dependa  con  una  multa  de  25 
á  50  pesetas.  Será  además  responsable  de  cuan- 
tos  perjuicios  y  gastos  se  hayan  ocasionado  por 
su  culpa. 

En  toda  clase  de  juicios  é  instancias,  cuando 
sea  declarado  ó  se  constituya  en  rebeldía  un  li- 
tigante, no  compareciendo  en  el  juicio  después 
de  citado  en  forma,  no  se  volverá  a  practicar  di- 
ligencia alguna  en  su  busca.  Todas  las  providen- 
cias que  de  allí  en  adelante  recaigan  en  el  pleito, 
y  cuantos  emplazamientos  y  citaciones  deban 
ele,  se  notificarán  y  ejecutarán  en  los  es- 
trados  del  Juzgado  ó  Tribunal,  salvo  los  casos 
en  que  otra  cosa  se  prevenga, 

Las  notificaciones,  citaciones  y  emplazamien- 
tos de  que  habla  el  párrafo  anterior  se  verifica- 
rán leyendo  las  providencias  que  deban  notifi- 
carse, ó  en  que  se  haya  mandado  hacer  la  cita- 
ción, en  la  audiencia  pública  del  Juez  ó  Tribunal 
que  la  hubiere  dictado,  y  á  presencia  de  dos 
testigos,  los  cuales  firmarán  la  diligencia  que 
para  hacerlo  constar  se  extenderá  eu  los  autos, 
autorizada  por  el  actuario. 

Los  autos  y  sentencias  que  se  notifiquen  en 
'-liados,  y  las  cédulas  de  las  citaciones  y  em- 
plazamientos que  se  hagan  en  los  misinos,  se 
publicarán  además  por  edictos  que  deberán  fijar- 
se en  la  puerta  del  local  donde  celebren  sus  au- 
diencias ios  Jueces  ó  Tribunales,  acreditándolo 
también  por  diligencia.  La  parte  dispositiva  de 
las  sentencias  definitivas  se  insertará  además  en 
los  periódicos  oficiales,  en  los  casos  y  en  la  for- 
ma que  determina  la  ley.  En  este  caso  se  unirá 
á  los  autos  un  ejemplar  del  periódico  en  que  se 
haya  hecho  la  publicación. 

-  Cédula  REAL:  Laj.  Las  cédulas  reales  ve- 
nían á  ser  lo  mismo  que  las  cartas  calificadas  de 
la  misma  manera.  Los  tratadistas  no  encuentran 
una  jurisprudencia  uniforme  á  que  atenerse  para 
distinguir  los  caracteres  de  las  disposiciones  que 
emanan  del  poder  Ejecutivo  y  diferenciar  lafor- 
iiiii  en  que  cada  una  de  ellas  se  extendía. 

l,a  ley  7.a,  tít.  4.°,  lib.  3,°delaNov.  Recop., 
dispone  que  no  se  cumplan  las  provisiones  y  cé- 
dulas reales  en  que  se  den  por  nulos  los  proce- 
u. lientos  en  las  Audiencias,  ó  mande  sobre- 
seer  en  ellos,  ó  para  que  no  entienda  en  los 
mismos  alguno  de  sus  ministros. 

Prodigaron  tanto  los  monarcas  la  expedición 
n  i  dulas  reales  y  fueron  tantos  los  privilegios 
contra  ley  v  los  abusos  notorios  ¡i  que  esto  dio 
ni  ii  ai,  que  ellos  mismos  determinaron  ponerse 
saludables  n  itricciow  ;  así  se  ven  establecidas 
i  n  las  leyes  recopiladas  varias  reglas  sobre  el 
i"  de  librar  aquí  lio  de  ¡pachos.  La  más  no- 
de  estas  leyi  es  la  4.a,  tít,  4.°,  lib.  8.°, 
I  ni  i.i  '  lolid  por  D.  Alfonso  XI  el  año  1325 
que  dice  de  ■  ta  manera:  «Muchas  veces  por 
importunidad  de  los  que  nos  piden  algunas  car- 
ta ,  ni  iiii  ni"  dai  alguna:  i  irta  conl  ra  dere- 
cho; y  porqm  nui  tra  vi  luntad  es  que  la  núes- 
i  i,i  j'i  tii  ¡a  florezca  y  ¡upe  lia  no  sea  contrariada, 

■  •  ■ que  si  en  nuestras  caitas  manda- 

icio  de  p  irtí   .  que 

o¡ lej    6  fuero,  ó  den  cho,  que   la  tal 

■     ida  y  1 inplida;  no    einliar- 

[iie  en  la  tal  carta,  i  o  liag  i   ncion  ge 

o  peí  tal  de   la   ley,  6  fi il   ordona- 

mionl ii  i  quien    e  diere,  tra  la 

n    .    pul  X"-,  hei  h  i    en  I  loi  tei 

de  la    ciudades  y  villas  de  los  um 
m  hocho  mención  e  pi 
rial  di  '  lej  ni  do  las  oláusulas  doro- 
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gatoi  i. i-  en  ellas  contenidas;  la  nuestra  voluntad 
i  ie  las  tales  cartas  no  ha)  au  i  fi  cto,  aunque 
la .  nuestras  cartas  contengan  la  ¡mayori  lu  me- 
as que  pudieran  ser  puestas,  y  aunqui  i  diga, 
nc  obstante,  que  los  fueros  y  lej  esy  ordena 
que  no  fueron  revocados  por  otros,  qui   no   pui  ■ 

den     er  ] licados,  ni  d idi        i    o  poi 

ordenamientos  hechos  en  Cortes;  y  tddo  1"  que 
en  contrario  de  esta  ley  se  hiciere,  Nos  lo  damos 
por  ninguno.  Y  mandamos  á  los  de  nuestro 
Consejo  y  á  los  nuestros  Oidores  y  á  otros  nues- 
tros oficiales  cualesquiera  que  no  libren  ni  fir- 
men carta,  ni  albalá,  en  que  se  contenga  no 
embargante  leyes  ó  derechos  ú  ordenamientos, 
so  pena  de  perder  los  oficios;  y  esta  misma  pi  na 
haya  el  escribano  (pie  la  tal  carta  ó  albala  fir- 
mase; y  desde  ahora  relevamos  á  cualesquiera 
ciudades  y  villas  y  lugares,  ú  otras  personas  de 
cualesquier  penas  ó  emplazamientos  que  por  las 
dichas  cartas  que  Nos  en  contrario  diéremos, 
fueren,  pues,  tenidos  de  parecer  á  los  tales  em- 
plazamientos.» 

Otras  varias  disposiciones  se  dieron  en  este 
sentido  por  D.  Juan  II,  D.  Enrique  III  y  don 
Enrique  IV. 

-  Cédulas  personales  (Impuesto  de):  Hac. 
púb.  Las  antiguas  cédulas  de  vecindad,  creadas 
por  Real  decreto  de  15  de  febrero  de  1854  para 
sustituirá  los  pasaportes,  se  han  ido  modificando 
gradualmente  hasta  convertirse  en  materia  de 
imposición.  Eran  aquellas  cédulas  meros  docu- 
mentos de  policía,  que  servían  para  identificar 
las  personas,  y  como  medio  de  vigilancia,  y  no 
costaban  por  eso  más  que  25  céntimos  de  peseta 
á  los  cabezas  de  familia,  no  siendo  pobres  de  so- 
lemnidad, braceros,  viudas  ó  huérfanos  con  pen- 
sión que  no  excediera  de  375  pesetas,  en  cuyos 
casos  habían  de  expedirse  gratis;  pero  la  ley  de 
Presupuestos  fecha  29  de  junio  de  1867  autorizó 
al  gobierno  para  fijar  á  las  cédulas  do  vecindad 
el  precio  que  juzgase  necesario,  con  el  fin  de  que 
sus  productos  cubriesen  los  gastos  del  servicio 
de  vigilancia  pública,  y  la  ley  de  8  de  junio 
de  1870  estableció  ya  resueltamente  el  impuesto 
que  examinamos.  Las  cédulas  de  empadrona- 
miento, establecidas  por  esta  disposición,  cuyas 
bases  se  desarrollaron  en  el  Real  decreto  de  17 
de  enero  de  1871,  era  obligatorio  adquirirlas 
para  todos  los  españoles  cabezas  de  familia  ó 
mayores  de  catorce  años  que  no  fueran  pobres 
de  solemnidad:  costaban  desde  una  hasta  tres 
pesetas,  según  las  poblaciones,  y  se  exigían  para 
comparecer  en  juicio,  otorgar  instrumentos  pú- 
blicos, desempeñar  cargos  ó  empleos,  y  ejercer 
profesión  ú  oficio.  Los  jetes  y  oficiales  del  ejer- 
cito ó  armada  pagaban  cédula  de  dos  pese!  is,  y 
los  Ayuntamientos  podían  recargar  el  precio  de 
las  cédulas  para  las  clases  civiles  desde  un  25 
hasta  un  50  por  100. 

En  1872  se  trató  de  extender  y  vigorizar  el 
nuevo  impuesto,  pero  aquellas  disposiciones  no 
se  cumplieron;  la  recaudación,  siempre  peqi 
en  lugar  de  aumentar,  disminuía,  y  en  vista  de 
ello  sin  duda  la  ley  de  Presupuestos  de  6  de 
agosto  de  1873  suprimióla  imposición,  mandán- 
dose por  decreto  de  20  de  septiembre  siguien- 
te que  so  expidiera  gratuitamente  cédula  de 
empadronamiento  á  los  vecinos  que  tuvieran  que 
ausentarse  del  término  municipal. 

S mbargo,  el  Real  decreto  de  26  de  junio 

de  1874,  que  planteó  los  presupuestos  de  74  s  ':■, 
restableció  el  impuesto  llamándole  ya  de  cédulas 
p  des,  J    volvieron   á   ser  estas  obligatorias 

para  todos  los  mayores  de  catorce  años,  y  de 
,  ¡neo  clases,  desde  dos  pesetas  que  costaban  en 
Madrid,  hasta  25  céntimos,  precio  de  lasque 
debían  expedirse  para  los  jornálelos  y  sirvien- 
tes. Autori  ada  la  reforma  por  la  ley  de  l'resu- 

de  1876,  la  instrucción  de  18  do  agosto 

lis  clases  de  cédulas:  la  primera  de  50  pe- 
seta j  la  sexta  de  50  céntimos,  las  ,  nales  di  bian 
adquirirse  con  arreglo  á  dos  escalas:  graduada 
la  una  Begúii  las  cuotas  de  las  contribuciones  di- 
direí  tas  ¡  los  haberes  6  sueldos,  y  proporcionada 

i   i  los  alquileres  pagados  en  las  diveí  las 

clases  do  poblai  lone  ■   Sobre  estas  mi  ma   ba 
la  lej  de  1 1  de  julio  de   1877  y  la  instruí  i  i  n 

do    :  i  del  misi ios,  establecieron  cédula    de 

siete  precios,  lijando  el  máximo  en  las  100  poso 
1. 1  Modificadas  Las  escalas  do  ¡mposii  ion  por 
i  i;  des  órdenes  «le  1,"  do  julio  de  1878  5  In 
I  abril  de  l.ssi,  ipie  introdujo  en  ellas  un.  1 
¡rados,  la  loj  de  31  do  diciembre  do  este  último 
un.  elevó  hasta  onco  las  clases  de  1     ce. lula. , 
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L:i  instrucción  vigente  de  27  de  mayo  de  1884 
no  hizo  alteraciones  esenciales  en  la  legislación 
anterior.  Según  ella,  las  cédulas  personales  son 
obligatorias  para  los  españoles  y  extranjeros  de 
anillos  sesos,  mayores  de  catorce  años,  domicilia- 
dos en  España;  deben  exhibirse  en  todos  los  ac- 
tos públicos  y  para  el  ejercicio  de  toda  clase  de 
cargos  y  profesiones,  y  se  acomodan  á  los  siguien- 
tes precios,  desde  la  víase  primera  á  la  undécima: 
100  pesetas,  75,  50,  25,  20,  15,  10,  5,  2,50,  1  y  50 
céntimos.  Las  tarifas  son  dos:  una  arreglada  á  las 
cuotas  de  contribución  directa  y  a  los  sueldos,  y 
otra  según  los  alquileres  que  se  paguen  en  las 
poblaciones  divididas  en  seis  grupos.  Hade  ob- 
tenerse la  cédula  superior  que  corresponda  por 
cualquiera  de  esos  conceptos,  y  los  militares  la 
tomarán  de  2,50  pesetas,  cuando  no  estén  com- 
prendidos en  alguna  otra  categoría,  quedando 
además  libres  de  los  recargos  municipales,  que 
pueden  llegar  hasta  el  50  por  100  del  importe  de 
las  cédulas.  Los  únicos  exceptuados  del  impuesto 
son  los  individuos  de  las  clases  de  tropa,  los 
mendigos  y  acogidos  en  los  asilos  benéficos,  las 
religiosas  y  hermanas  de  la  calidad,  y  los  pena- 
dos durante  el  tiempo  de  su  reclusión. 

Las  Administraciones  de  Propiedades  é  Im- 
puestos en  las  capitales  de  provincia,  y  los  Ayun- 
tamientos en  las  demás  poblaciones, deben  distri- 
buir dentro  del  mes  de  marzo  hojas  declaratorias, 
que  han  de  llenar  los  cabezas  de  familia,  y  en 
vista  de  ellas  redactarán  durante  el  mes  de  abril 
un  padrón  en  que  consten  todos  los  obligados  á 
sumí  cédula,  el  concepto  por  que  les  correspon- 
de, la  clase  del  documento,  y  el  recargo,  por  úl- 
timo, que  haya  señalado  el  Ayuntamiento.  Las 
Administraciones  revisan  los  padrones  municipa- 
les, y  lnego  que  los  han  aprobado,  piden  á  la 
Dirección  General  de  Impuestos,  antes  del  15  de 
mayo,  el  número  de  cédulas  que  han  de  distri- 
buirse en  la  provincia.  En  las  capitales  se  hace 
el  cobro  por  la  Administración  desde  1.°  de  julio 
al  30  de  septiembre,  y  en  las  demás  poblaciones 
los  Ayuntamientos  deben  verificar  la  recauda- 
ción en  el  plazo  de  tres  meses,  á  contar  de  la  fecha 
en  que  reciban  las  cédulas.  Se  abona  el  1  por  100 
á  las  Administraciones  y  Ayuntamientos  para 
gastos  del  padrón,  y  á  los  municipios  de  las  ca- 
pitales se  les  descuenta  el  10  por  100  de  los  re- 
cargos, como  premio  de  administración.  La  pe- 
nalidad por  infracción  de  esas  disposiciones 
consiste  en  multa  por  el  duplo  de  la  cantidad 
defraudada. 

Los  rendimientos  obtenidos  de  este  arbitrio 
han  quedado  siempre  muy  por  bajo  de  los  que  se 
calculaban  en  el  presupuesto.  Hanse  fijado  los 
ingresos  por  este  concepto  en  10  y  hasta  en  12 
millones  de  pesetas;  pero  la  recaudación  mayor, 
que  fué  la  del  ejercicio  de  1877-78,  no  llegó  á  los 
seis  millones.  Esta  es  una  prueba  del  abandono 
con  que  se  administra  un  impuesto  que,  dada  la 
generalidad  de  sus  bases,  debiera  ser  de  produc- 
tos mucho  más  considerables.  Intentóse  confiar 
la  recaudación  al  Banco  de  España  en  1882; 
pero  í  ii  el  año  sigiiiiiite  se  le  relevó  del  encardo, 
bienio  quedó  autorizado  para  verificar  el 
arriendo.  No  se  hizo  uso  de  esa  facultad,  y  la 
Administración  ha  seguido  manejando  directa- 
mente el  impuesto,  con  tan  poca  fortuna  como 
antes.  El  ingreso  para  el  año  actual  (1888-89), 
una  vez  desechada  la  reforma  que  se  propuso 
aumentar  considerablemente  el  importe  de  las 
cédulas, está  calculado  en  1 1  millones  di  | 
y  los  gastos  de  fabricación  y  expendí  mu  suman 
700000;  el  producto  líquido,  no  obstante,  exce 
derá  poco  a  la  mitad  de  aquel  guarismo, 

Las  cédulas  peí. simales  constituyenunimpui 
tu  de  clase    sobre  la  renta,  una  capitación   gra- 
duada, y  es  fácil  juzga]    de   las  condi 

que  se  halla  establecida  una  imposición  que  em 

pieza  por  no  tener  inatei  ia  propia  y  admite  c 

I'  i  ■   la  cuota  de  ol  ros  tributos.  En  tanto  que  las 

cédulas  son   un  recargo  de  las  contribuci is 

directas  y  del  descuento  sobro  los  .sueldos,  no 
vemos  [a  ra  :ón  que  haya  p  ira  cobrarle  separa- 
damento,  ni. noli,  pudiera  refundií  lé  en  aquéllos 

■ '. ontnjn  para  la  Administración  y  1"-.  pai ii 

otilares.  El  impuesto  i  ¡gne  aden  í  en  e  I  a  pai  te 
el  nudo. lo  dr  progn  sión  invi  r  a  y  aumenta  de 
tal  ni  no  ii  ii  injii  i  i,  1 1,  porque  a  un  contribu- 
yente '[ie  i  igm  ■■'."  di  ■■  000  i"  i  i  le  le  exi- 
ge cédula  'i1,  1 00,  que    ignifica,  un  recaí  go  di'  2 

l"n  100  d  I"  a o,  mii'iii  rasque  al  conti  ibuj  on 

te  por  25  pesetas,  In  céd  da  de   !   ¡0  le    ¡ra  i  i  i  d 

mi  10  poi    100     \  I mojante,   i on 

diversa  i     do      icedo  con  lo     m  Ido     pnc   e]  de 
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:''' '  |>i'-''t'isoliliga    a   tomar    c  dula    de 

100,  que  repn  e 33  céntimos  por  100  del  ha- 
ber, y  el  que  cobra  12  501  pesetas  ha  de  obtener 
cédula  de  75,  que  sube  ya  á  muy  cerca  de  los  60 
céntimos  por  100  con  relación  al  sueldo.  Y  esto 
aparte  de  la  desigualdad,  inevitable  en  las agru- 
pacioni  s  por  clases,  que  hace  de  la  misma  con- 
dición al  que  paga  3  001  pesetas  que  á  quien  sa- 
tisface 5  000  y  equipar. i  al  que  tiene  un  sueldo 
de  12  501  pesetas  con  el  que  disfruta  29  999.  Re- 
sulta también,  con  no  exigir  cédula  más  que  por 
un  concepto  á  los  que  se  hallau  comprendidos 
en  varias  categorías  de  la  ley,  que  el  que  tiene 
propiedad,  ó  industria  y  sueldo,  lleva  la  misma 
carga  que  el  que  sólo  disfruta  beneficios  de  uno 
de  esos  dos  géneros.  Por  último,  el  impuesto  de 
que  hablamos  desnaturaliza  un  documento  ne- 
cesario  para  los  fines  de  la  polieía.  Aunque  ofi- 
cialmente se  ha  dicho  que  la  cédula  personal 
representa  un  tributo  en  su  esencia  y  un  docu- 
mento de  seguridad  en  la  forma,  es  bien  notoria 
la  oposición  que  existe  entre  esos  dos  caracteres. 
Como  recibo,  busca  no  más  que  el  pago  de  una 
cierta  cantidad  y  ha  de  dar  facilidades  de  todo 
género;  como  medio  para  el  servicio  de  vigilan- 
cia, supone  formalidades  y  garantías,  y  dicho  se 
está  que  aquella  primera  condición  ha  de  domi- 
nar á  la  segunda,  quedando  ésta  oscurecida  ó 
anulada. 

Todas  esas  consideraciones  piden  la  abolición 
del  impuesto  de  cédulas  personales,  que  pudie- 
ra llevarse  á  cabo  con  beneficio  del  Tesoro. 
Bastaría  para  ello  restablecer  las  antiguas  cé- 
dulas de  vecindad  con  el  precio  uniforme  de  50 
céntimos  de  peseta  y  en  las  mismas  condiciones 
que  ahora  rigen  para  las  de  clase  undécima,  dis- 
tribuir proporcionalmente  sobre  las  contribucio- 
nes directas  los  ingresos  que  hoy  se  obtienen 
de  ese  origen, y  dará  la  base  del  inquilinato  un 
desarrollo  más  justificado  qne  su  aplicación  ac- 
tual. El  inquilinato  es,  en  último  resultado,  la 
única  materia  utilizable  de  la  imposición  esta- 
blecida, pnr  más  que  se  emplea  sólo  como  medio 
de  afectar  á  la  riqueza  ele  aquellos  que  no  estáu 
sometidos  á  las  contribuciones  directas  ó  pagan 
en  virtud  de  ollas  una  cuota  inferior  y  despro- 
porcionada con  relación  á  la  fortuna  que  de- 
muestra el  importe  de  los  alquileres  que  satisfa- 
cen. Pues  bien;  manteniendo  e.st.e  principio,  para 
realizar  mejor  esa  tendencia,  que  es  ciertamente 
laudable,  debi  ra  establecerse,  en  reemplazo  de 
las  cédulas,  un  impuesto  de  inquilinatos  exigible 
á  todos  aquellos  que  no  justificasen  ei  pago  de 
una  cuota  directa  igual  ó  mayor  que  la  que  les 
correspondiese  por  este  concepto.  Y  esto  no  sería 
introducir  en  nuestro  sistema  tributario  la  base 
del  inquilinato,  sino  transformar  un  impuesto 
que  ya  la  admite,  y  buscar  remedio  para  la  -  ,1,  li 
ciencias  conocidas  en  las  otras  contribuciones 
que  tienen  forma  directa. 

CEDULAJE:  m.  Derecho  que  se  paga  por  el 
despacho  de  las  cédulas. 

CEDULÓN:  ni.  fallí,  aura,  de  CÉDULA. 

-  Poner  cedulones:  fr.  Fijar  los  edictos  de 
algunos  tribunales  en  los  sitios  públicos,  ó  los 
de  excomunión  en  las  iglesias. 

Determinaron  de  eucartarnos  y  poin  r  CEDÍ 
lones   de  las  excomuniones  pnr  las  calles  y 
cantones  y  puertas  de  las  igl    ias 

RlVÁDENEIRA. 

-  Ponee  CEDULONES:  llg.  Fijar  papeles  sati 
ricos  en  descrédito  o  menospn  rio  de  una  ó  más 
i,  i  ona -,  instituí  iones,  ríe. 

,'       ■  ndo  eoi á  las  esta!  ai i       i  ¡ 

o:  ni  i"  -i.    en  la  dr  Junio  Bruto. 

i,n  i  \  i  i,.- 

CÉEiOeog,  Cabo  en  la  costa  de  la  prov.  de  la 

( ' i   i  lonstituye  la  extremidad  occidental  de 

l.i  i  i.i  de  I  lorcubión  y  es  de  regular  altura  j 
carpado,  con  ai  recife  de  un  cable  de  longitud  en 
dirección  aproximada  dol  S.S.  E.  Esto    u 
es  llamado  comúnmente   Laj      i-    i         En    la 

parb    in         ilo  nte  del    i  labo  hay   un   f le 

luz  fija  y  roja.  Villa,  cap.  del  ayniit.  do  su 
nombre,  formada  por  las  p  in  oquias  de  Sanl  lago 
de  a  ii"  yenda,  Santa  Eul  ilia  de  B 
\l  i!  m  di  '  lee,  San  Ei  toban  di  I  i  ¡an  Julián 
de  Pereiriña  y  San  Adi  ián  di  I  oba,  j  la  aj  tid  i 
de  pai  roqnia  de  San  <  !i  i  tóbal  de  i  lodosos,  p.  j. 

de  '  lorcul in'"  ,  di   I na,  dióc  el 

tiago;  l  020  hábil     Si  t.  en  la  i   ■   oí  illa  i.-.- 

i  dol  no  do  f  al  J     de  la  ría  di 
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C ibión,  donde  se  forma  la  ensena 

especie  de  saco  qué  profundiza  unos  ocho  cabl 
en  dirección  al  N. ,  y  está  casi  completamente 
obstruido  de  arena  fangosa  que  se  manifiesta  a 
bajamar,  y  que  insensiblemente  avanza  hacia 
'  lorcubión,  invadiendo  la  mejor  parte  de  la  ría. 
A  tener  agua  esta  ensenada  seria  un  excelente 
puerto,  y  en  tal  podría  convertirse  mediante  un 
sencillo  dragado  que  ahondara  lo  suficiente  para 
que  los  buques  del  cabotaje  pudieran  llegar  a 
marea  baja  hasta  la  villa  de  Cée  y  al  puente 
echado  sobre  el  río  del  Castro.  Tal  cual  se  halla 
en  el  día,  sólo  en  pleamar  puede  llegarse  hasta 
Cée  con  embarcaciones  pequeñas;  pero  antigua- 
mente subían  hasta  la  villa  barcos  de  tres  me- 
tros de  calado.  A  unos  tres  cables  y  medio  alN. 
dr  la  punta  de  Fornelos,  que  es  donde  empieza  la 
ensenada  do  Cée,  se  encuentra  un  muelle  ruino- 
so, cegado  á  bajamar,  y  más  adentro  se  extien- 
de la  villa  de  Cée  por  la  falda  del  monte  Arma- 
da. Cuenta  aquélla  más  de  1000  almas,  y  gran 
parte  de  sus  habitantes  se  dedican  á  la  pesca  y 
navegación;  fertiliza  su  linda  campiña  el  arro- 
yuelo  de  Cée,  que  pasa  por  la  parte  N.  y  mezcla 
sus  aguas  con  las  del  Castro,  que  las  lleva  á  la 
ensenada.  Las  principales  producciones  son:  ce- 
reales, vino,  castañas,  frutas  y  hortalizas  ^rían- 
se ganados  de  toda  clase,  y  hay  fabs.  de  salazón, 
curtidos,  encajes  de  hilo,  y  telares  de  lienzo.  Se 
está  construyendo  un  magnífico  edificio  para 
Instituto  de  1.a  y  2.a  enseñanza,  dotado  con 
cinco  millones  de  pesetas  por  don  Fernando 
Blanco  de  Lema,  hijo  de  este  pueblo,  que 
tan  laudable  fin  legó  su  fortuna.  ||  V.  .Santa 
María  de  Cée. 

CEELATA:  Gcog.  ant.  Decimoctavo  campa- 
mento, y  el  séptimo  á  partir  del  Siuaí,  de  los  is- 
raelitas durante  su  peregrinación;  estuvo  entre 
Hissa  y  el  monte  Sefer.  Significa  el  nombre  lu- 
gar de  asamblea. 

CEFALAGRA  (del  gr.  xsaaAif,  cabeza,  y  Sypa, 
presa,  captura):  f.  Pat.  Cefalalgia  artrítica. 

CEFALALGIA  (del  gr.  XEoaAaXyía;  dexeootArf, 
cabeza,  y  «Ayo;,  dolor):  f.  Pat.  y  Terap.  Dolor 
de  cabeza.  No  es  una  enfermedad,  sino  un  sín- 
toma común  á  numerosas  afecciones  generales 
y  locales  Este  dolor  puede  tener  por  asiento 
la  piel  del  cráneo,  los  músculos,  los  huesos,  las 
meninges,  y  el  cerebro  mismo;  puede  también 
localizarse  en  ciertos  nervios  de  la  región,  y  ser, 
de  esta  suerte,  una  simple  neuralgia.  La  cefalalgia 
es  difusa,  general  cuando  es  sentida  en  toda  la 
cabeza,  aunque  parezca  más  intensa  en  la  frente 
y  sienes,  como  en  la  liebre,  la  anemia,  la  conges- 
tión cerebral  común,  en  cuyo  caso  los  movimien- 
tos de  la  cabeza  son  muy  penosos,  y  el  reposo 
alivia  los  sufrimientos  agudos  y  deja  persistir 
sólo  la  pesadez  de  cabeza,  ó  bien  es  circunscripta 
cuando  ocupa  una  región  bien limitadadei cráneo, 
como  el  vértice  de  la  cabeza,  en  el  histerismo, 
diversos  puntos  de  la  región  fronto-occipital,  en 
las  lesiones  intracerebrales,  meningitis,  sífilis, 
etc.  Cuando  es  muy  intensa,  circunscripta  y  per- 
sistente se  llama  cefalea.  A  veces  es  unilateral, 
como  en    la  jaqueca.    La  cefal  >  ncral, 

gravativa,  con  punzadas  dolorosas  y  latido     en 
la  congestión  cerebral ;  en  la  meningitis  . 
es  sumamente  viva,  se  acompaña  de  contrs 
de  los  músculos  y  provoca  gritos  penetrante 
también  un  grito  particular,  dicho  nidren 
eo,  denuncia  la   meningitis  tuberculosa.  Es  do 
muvvaí  iable  intensidad  en  losreblandecimii  utos 

cvi'i'hlali's:lorali/ail.'i  y  con  paroxismos  nocturnos 

en  la  sífilis;  localizada  también,  pero  se  exaspera 

i por  la  presión,  en  el  reumatismo  ci  re 

bral .  la  erisipela,  y  en  las  neuralgias  faciales.  To- 
da la  fiebres  presentan  lacefalalgia  entresussín- 
tom  i  ,  pero  es  muy  variable  su  intensidad 

i"  de  fiebre,   En   las  eruptivas  precedo 
.in,  ia  ¡un  nte  al  exantema;  en  la  liebre  tifoidea 

er  síntoma  prodrómico,  y  peí 
un  io  durante  toda  la  enfermedad  conintei 
considerable.   Lis  intoj  i 
tico     ol  abuso  del  tabaco,  el  hun   id   1  carbón 
óxido  de  carbono,  y  la  admini:  i  raen  n  del 
de  quina,  del ian  cefal    gi  is  intensas  j  peí 

I       ,  oluiill  illl  )    'II   el    lils 

i'  circunscí  ipto  i 
.i        ,,    l,,,    ,n  1 1  ■  i        los  a 

i!"'.':l 

Para  tro   ir  i     i  [lio  son 

il    ■ 

ii  iiiiii. n  la  enfermedad  ■ 
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cefalalgia  que  depende  ile  la  anemia,  se  envara 
con  el  hierro  y  los  tónicos;  la  sintomática  de  la 
infección  palúdica  aguda  ó  crónica,  con  el  sul- 
fato de  quinina;  la  congestiva,  con  derivath  os  y 
bromuro  de  potasio; la  histérica,  con  la  hidrotera- 
pia y  los  calmantes,  etc.  Son  muy  pocas  las  cefa- 
lalgias que  no  ceden  á  una  dosis  suficiente  de 
cloruro  mórfico  en  inyección  hipodérmica,  pero 
en  general  está  contraindicado  en  las  depen- 
dientes de  lesiones  cerebrales.  El  acceso  de  dolor 
de  cabeza  propio  de  la  jaqueca,  se  combate  con 
el  café,  la  cafeína,  el  cloruro  mórfico,  que  en 
invección  hipodérmica  calma  el  acceso  doloroso, 
la  aconitina,"  etc.  En  general,  no  se  pie- 
medicaciones  particulares  contra  las  cefalalgias 
sintomáticas  de  las  fiebres  comunes. 

CEFALANDRA  (del  gr.  y.íaah),  cabeza,  y  ávr[p, 
,  estambre):  f.  Bot.  Género  de  Cucurbitá- 
ceas, tribu  de  las  cucumerineas,  enyas  fion  -  son 
dioicas.  Las  masculinas,  solitarias  ó  reunidas  i  i¡ 
cimas  pauciñoras  en  la  extremidad  de  un  pe- 
dúnculo, tienen  un  cáliz  corto,  eampaiiulado  ó 
turbinado,  de  cinco  dientes  subulados  11  obtusos. 
Su  corola  es  campanulada,  de  cinco  lóbulos  agu- 
dos y  poco  profundos.  Los  estambres,  en  número 
de  tres,  tienen  sus  filamentos  rara  vez  sueltos  y 
más  frecuentemente  unidos  en  columna,  y  ante- 
ras de  celdas  conduplicadas,  conniventes  ó  cohe- 
rentes, en  cabezuela.  Las  flores  femeninas  son 
solitarias,  tienen  el  periantio  como  las  masculi- 
nas y  un  andróceo  rudimentario.  El  ovario  ovoi- 
de,oblongo  ó  lineal  y  coronado  por  un  estilo  alar- 
gado, de  tres  estigmas  bilobulados  ó  bipartidos, 
y  de  tres  placentas  llenas  de  numerosos  óvulos 
horizontales.  El  fruto  es  una  baya  cilindrica,  ú 
oblonga  y  polisperma.  Son  hierbas  delgadas,  tre- 
padoras ó  rastreras,  lampiñas  ó  rugosas,  de  raíz 
comúnmente  tuberosa,  de  hojas  deltoideas,  an- 
gulosas ó  lobuladas,  de  cirros  delgados  y  senci- 
llos. Se  conocen  de  doce  á  catorce  especies  de  las 
regiones  tropicales  del  Asia,  de  África  y  de  Aus- 
tralia. 

CEFALANTEAS  (de  cefalantoj:  f.  pl.  Bot.  Tri- 
bu de  Rubiáceas  que  comprende  los  géneros  Mo- 
rinda,  '  'ephalanthus  y  Suncha. 

CEFALANTERA  (del  gr.  v.v¿,x).r\,  cabeza,  y<M¡- 
i     Bot.    Género  de  Orquidáceas,  tribu  de 
las  gastrodieas,  con  folíolos  del  perigonio  medio 
extendidos;  los  exteriores  y  los  interiores  igua- 
les. El  labelo  es  sésil,  de  hipoquilo  saciforme, 
o,  articulado  con  un  epiquilo  encorvado 
hacia  el  vértice.  La  columna  es  alargada,  semi- 
cilíndrica.  La  antera  es  torminal,  estipitada,  mo- 
¡"  rsistente,   de  celdas  incompletamente 
divididas  en  cehlitas,  que  contienen  dos  polinios 
trilobulados.   Son    hierbas  que  habitan  en  los 
bosques,  de  raices  fibrosas,  de  tallos  foliáceos,  de 
,  nerviadas,  de  espigas  flojas, 
hojas  ó  do  bráctea     Se  conocen  cua- 
cinco  especies  de  la  Europa  central  y  aus- 
tral. Se  hallan  en  los  alreded le   París  tres 

I  npte  raras  y  muy  bellas  de  >   ti  - 
ñero    [a    C   rubra,  G.  xiphophyllum  y  C.  gran- 

CEFALANTlDEAS   (de    ,;/„/„ „lo ):    f.     pl.    Bot. 

■  irquídeas,  formado  únicamente  por  el 
halanthus. 

CEFALANTO    del  gr.  xtoaXrj.  cabeza,  yóívOo;, 
l   i   Género  di   Rubiáci  a    nam  li  .1  ,  de 

.  u litario   ■  11  l.i    celda  1, 

di  lacúspido.  Son  arbustos  óarbolillos 

de  ram  ..  m,  , ,,  t .  r  r  igona  .  ho 

y  verticiladas,  tri  6  cu  itríneas,   le 

11    rimen  i 

-.1    1     propio  de 

di    la    América 

se  emplea  en  las 

utra  las  afea  ioni     cul  im       v  vi  né 

CÉFALAPAGOTOMO  (del  gr.  y.:: 



neo,  al  mismo 

CEFALARIA   (del   gr.    /  I     Bot. 



,  .      1 

1    i  nvolucro  de  1 

¡-i   racoptáculi 

1     obtll     i      igu 
minadas.  Cax]  1  floi 
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tiene  un  involucrillo  de  ocho  costillas  prolonga- 
das en  el  vértice  en  forma  de  dientes  poco  promi- 
nentes. El  cáliz  es  ciatiforme  ó  discifomie,  mi  m- 
branoso,  erizado,  ciliado,  denticulado  ó  breve- 
veniente  t» -lobulado.  La  corola  es  cuadrifida, 
igual  ú  oblicua.  El  fruto  es  un  aquenio  más  ó 
menos  adherido  al  involucrillo,  recorrido  por  cua- 
1 10 11  ocho  costillas  y  frecuentemente  coronado  por 
el  cáliz  persistente.  Son  hierbas  anuales  ó  viva- 
ees,  rígidas,  lampiñas  ó  vellosas  y  á  veces  sedosas, 
peio  siempre  desprovistas  de  aguijones.  Sus  ho- 
jas son  enteras  ó  dentadas;  sus  cabezuelas,  mus 
pequeñas  que  las  de  los  Dipsacus,  son  largamente 
pedunculadas  ó  sésiles  en  la  dicotomía.  Se  cono- 
cen próximamente  veinticuatro  especies  de  Eu- 
ropa, del  Asia  occidental,  del  África  boreal  y 
austral  y  de  la  Abisinia. 

CEFALÁRTICO,  CA  (del  gr.  xeoaXrj,  cabeza,  y 
í;tú;.v,  reposar):  adj.  Terap.  Dícese  de  los  re- 
medios para  combatir  la  cefalalgia. 

CEFALAS  (Constantino):  Biog.  Literato  grie- 
go del  siglo  x.  Se  carece  de  noticias  acerca  de  su 
vida;  pero  se  le  debe  la  redacción  de  una  Anto- 
logía  o  colección  de  epigramas  y  poesías  ligeras 
tomadas  de  diversos  autores.  Semejante  tarea 
parece  había  sido  ya  emprendida  por  Meleagro 
y  después  por  Filipo,  Diógenes  de  Eeráclea, 
Strabón  y  Agathias.  Célalas  no  realizó  el  trabajo 
con  gran  gusto,  pero  así  y  todo  ha  conservado 
trozos  que-  sin  el  hubieran  perecido,  y  que  sirven 
de  documentos  para  estudiar  las  costumbres,  las 
creencias  y  la  historia  civil  y  militar  de  la  Gre- 
cia antigua.  Esta  Antología  fué  publicada  por 
Reiske  (Leipzig,  1754)  con  un  comentario  111  que 
á  vuelta  de  teorías  sobrado  aventuradas  y  deta- 
lles superfinos,  se  encuentran  útiles  noticias.  El 
texto  griego  fué  impreso  en  Oxford,  1766,  con 
un  prefacio  de  Warton. 

CEFALÁSPIDOS  (de  cefalaspis):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  peces  ganoideos,  del  orden  de  los  pla- 
codermos,  que  se  caracterizan  por  tener  cabeza 
cubierta  por  una  sola  placa;  cuerpo  cubierto  de 
escamas  romboidales;  cola  heterocerca.  Compren- 
de los  géneros  Petraspis,  Cephalaspis,  Thyestes, 
Treinataspis  y  Alenaspis. 

CEFALASPIS:  m.  Zool.  y  Paleont.  Género  de 
peces  ganoideos,  del  orden  de  los  placodeimos, 
familia  de  los  cefaláspidos.  Se  distinguen  por  te- 
ner escudo  cefálico  de  gran  tamaño  y  semilunar; 
órbitas  ovales  y  muy  próximas  ala  línea  media; 


Cefalaspis 

cuerpo  cubierto  de  largas  escamas  á  los  lados. 
No  se  conocen  los  dientes  ni  las  mandíbulas. 
Las  especies  de  este  género  son  los  peces  más  an- 
tiguos que  se  conocen;  se  bailan  fósiles  en  las 
formaciones  devónicas  y  silúricas  superiores.  Es 
notable  la  especie  Vt'.jilmlaspis  Lyelli,  del  gres 
rojo  inglés  antiguo,  y  que  tiene  más  de  dos  nie- 

tlMs  di'  l.i  I  ce). 

CEFALEA  (del  gr.  -/.v^aX-^.  cabeza):  f.  Med. 
Especie  de  cefalalgia  violenta  y  tenaz,  alguna 
vez  intermitente  y  grave,  la  cual  embarga  ordi- 
nariamente uno  de  los  lados  de  la  cabeza;  como 
la  jaquei-a. 

CÉFALEMATOMA  (del  gr.    zsoaXTJ,  Cal"      I      | 

.   1    .,.,   ensangrentar):  m.   Pat.  Tumor  sau- 
guíni  11  '1'  1  cráneo  de  los  recién  nacidos,  con  ti 
tuído  por  un  derrame  sanguíneo  que  tiene  su 
asiento  entre  el  periostio  y  el  hueso.  Son  produ- 

' '    i  Sil  mpi'6    pOI     la.    ruptura  de    los   vasos 

defáldicos  durante  el  trabajo  del  paito.  Su  pro- 
le   1 I gno    1    le,    1  sigc    tratamiento, 

pui  1  pontáni  anu  nte  di  apan  ce  poi  regla  ge- 
neral. 

cefalepo  (del  gr.  /  cabeza,  y  X¿;co$, 

'n i'teza,  copo     m.  Zool,  1  ¡enero  do  pá- 

1  enuirrostros,  de  la  familia  de  los  troqui 

lulos     i'i    COlibl'ÍS.    Tunen     el     pico     poco    nu-uns 

1 11 me   la  cabeza,  puntiagudo,  con  <  I  extre- 

-  mandíbula  supeí ior  alen  combado;  I" 

11       1  1     uní     largs  ,  delgadas  y  oai  re 

dio  ;   1  1     ais  ,  bo  itantc  coi  tas;   la  cola   relal  i 

le,    larga,  con  i'émige    am  ha     El  macho 

lleva  mi        ibezs  mi  moño,  cuj  1  pnuta  está  for- 
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lilaila  con   una  sola   pluma.   La  especie  típi    I  1  | 
el  Cephalospis  !>•  lalandii. 

Cefalepis  </•  Delalande.  -  El  macho  decstaes- 
I"--  ie  es  uno  de  los  más  hermoso,  oolibrifl  que  se 

1 en:  el  lomo  y  las  .los  reí  trices  medi  11 

de  un  bonito  color  verde  bronce-mate;  la  cabeza 
del  mismo  tinte  claro  y  vivo;   las  tres  lai 
plumas  que  constituyen  el  copete,  y  los  lados  de 
la  cabeza,  de  un  verde  más  mate  y  oscuro.   ,  pu- 
se cambia  en  azul  de  acero  en  los  individuos  de 
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mucha  edad.  La  cara  inferior  del  cuerpo  es  gris 
cenicienta;  el  pecho  y  el  centro  del  vientre  azul 
celeste;  las  alas  parduscas  con  reflejos  violeta; 
las  rectrices  laterales  negruzcas  y  las  más  exter- 
nas orilladas  de  blanco;  el  pico  negro  y  las  pa- 
tas de  un  pardo  negro.  La  hembra  y  los  peque- 
ños carecen  de  moño  y  su  vientre  no  es  color  azul 
celeste.  Las  aves  de  esta  especie  miden  0m,10de 
largo,  el  ala  0m,06,  la  cola  0m,08  y  el  moño 
0m,045. 

El  Cefalepis  de  Delalande  vive  sólo  en  los 
bosques  ó  en  sus  linderos,  y  jamás  penetra  en 
los  jardines.  Sólo  existe  en  el  Sur  del  Brasil, 
viéndosele  apenas  al  Norte  de  Río  de  Janeiro. 

CEFALEURO  (del  gr.  -/.zoaXr¡,  cabeza,  y  Eíipuis, 
enmohecimiento,  putrefacción):  ni.  Bol.  Género 
de  hongos  dispuestos  en  filamentos  rectos,  coro- 
nados de  esporangios  alargados  en  forma  de 
maza  que  contienen  esporos.  Por  estos  caracte- 
res parece  debiera  referirse  este  género  á  las 
Mueorineas,  pero  Berkeley  atribuye  estas  pro- 
ducciones fungíferas  traídas  de  Surinám  a  la 
anamorfosis  de  un  liquen  del  género  Strlgtíla. 

CEFÁLICO,  CA  (del  gr.  zssaXixó;):  adj.  Anal. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  cabeza. 

-Cefálico:  Anat.  V.  Vena  cefálica.  U. 
también  c.  s.  f. 

CEFALIDIO  (del  gr.  zspaMO'.ov,  cabeza  peque- 
ña): m.  Zool.  Género  de  gusanos  rotarios  gas- 
tótricos. 

CEFALIÓN:  Mil.  Hijo  de  Anfitemis  y  de  la 
ninfa  Ti itemis,  pastor  de  Libia;  dio  muerte  á 
los  dos  argonautas  Centeoy  Euribatopor  haber, 
pretendido  robarle  sus  rebaños. 

-  Cefalión:  Biog.  Historiador  griego  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  11.  Compuso  muchas  y 
muy  diversas  obras,  entre  las  que  seeita  suE/nto- 
111  c,  que  compivndcdcs.de  Niño  y  Semírainis has- 
ta Alejandro  el  Grande.  Escribía  en  el  dialecto 
jónico,  y  cada  uno  de  los  nueve  libros  de  que  se 
componía  el  Epítome  llevaba  el  nombre  de  una 
Musa,  en  lo  cual  imito  á  Hcrodoto.  Se  alababa 
de  leu,!,  como  Homero,  un  origen  desconocido. 
En  Sicilia,  donde  fue  desterrado  por  Adriano, 
fu.  ilonilc  compuso  ésta  y  alguna  otra  de  sus 
ulnas. 

CEFALITA  (del  gr.  /.;o«).r¡ ,  cabeza,  y  X1O05, 
piedra):  f.  Paleont.  Género  de  celenterios  espon- 
giarios hexatinélidos  dictioninoa,  de  la  familia 

de  lus  vent neniólos.   Es  muy  afín   al  género 

Ve7ltrÍCUlÜeS ,    y    comprendo    especies    fusiles  en 

e]  cretáceo. 

CEFALITIS  (del  gr.  /.vjz\r¡,  cabeza,  y  el  sufijo 
itis,  inflamación):  f.  Med.  inflamación  de  la  cabe- 
za sin  determinare!  sitio.  Es  termino  que  apenas 
se  usa. 
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CÉFALO  (del  gr.  /.¿oaXo?):  m.  Róbalo. 
-CÉFALO:  Hit.  Hijo  de  Eolo,  y,  según  otros, 
de  Deión  y  de  Diomedes,  afamado  por  su  belleza 
y  esposo  de  Prooris.  Célalo  y  Procris  vivieron 
felices,  hasta  que  un  día,  habiendo  salido  Céfa- 
lo  de  su  casa  por  la  mañana,  con  objeto  de  cazar 
en  un  monte,  halló  en  éste  á  Eos,  quien  pren- 
dada de  su  belleza  le  requirió  do  amores  é  inten- 
tó conseguirle;  mas  como  él  se  resistiera,  ella  le 
propuso  que  se  cerciorase  de  la  fidelidad  de  su 
esposa,  y  que  si  ésta  le  faltaba  volviese  á  ella. 
Célalo,  disfrazado,  al  efecto,  de  extranjero,  fué  á 
su  casa,  y  cortejó  a  Procris,  quien,  alucinada  por 
lo  magníficos  presentes  que  la  ofrecía,  olvidó  su 
primer  amor.  Célalo  luego  se  quitó  el  disfraz,  y 
entonces  su  esposa,  avergonzada,  huyó  á  Creta, 
acogiéndose  al  amparo  de  Artemisa.  Esta  diosa, 
condolida  de  la  decepción  de  Procris,  la  disfrazó 
de  mancebo,  y  dándole  una  jabalina  y  un  lebrel, 
al  cual  no  se  resistía  ninguna  fiera,  la  envió  á 
que  provocase  á  Célalo  en  el  arte  de  la  caza. 
Procris  venció  á  Céfalo,  quien  entonces  quiso 
comprarla  su  perro  y  su  jabalina;  ella  aceptó  el 
trato  si  la  pagaba  con  su  amor.  Al  punto  se  re- 
conocieron los  esposos  y  se  reconciliaron.  Pero 
quiso  la  mala  suerte  que,  celosa  Procris  de  Eos,  se 
pusiera  á  espiarla  tras  de  unas  zarzas.  Advirtió 
Célalo  que  las  zarzas  se  movían,  y  pensando  que 
producía  ese  movimiento  algún  animal,  disparó 
un  dardo,  con  tan  mala  suerte,  que  mató  á  Pro- 
cris, al  ver  lo  cual  Céfalo,  desesperado,  se  arrojó 
al  mar  desde  el  promontorio  de  Lencas.  Dceliari  re 
considera  esta  leyenda  como  un  drama  solar;  Cé- 
falo es  el  Sol,  Procris  la  Luna  y  Eos  la  Aurora. 
Al  despuntar  el  día,  á  la  Aurora  le  seduce  la  be- 
lleza del  Sol;  cuando  éste  toma  nueva  forma  se 
aproxima  á  la  Luna  (su  esposa)  y  al  despuntar  el 
nuevo  día  la  Luna  muere  herida  por  los  rayos  del 
Sol  levante. 

-Céfalo:  Bellas  Artes.  Los  amores  del  hijo 
de  Mercurio  y  Creusa  con  la  Aurora,  y  la  trágica 
muerte  de  Procris,  esposa  amante  y  desgraciada 
del  hermoso  joven,  han  dado  asunto  á  multitud 
de  obras  de  arte,  especialmente  cuadros.  Entre 
otros  designaremos  dos  de  W.  Mieris  y  el  Guer- 
chino  en  el  Museo  de  Dresde,  uno  de  Sarzano  en 
la  Galería  Spiuola  de  Genova,  y  otro  de  Polidoro 
de  Caravaggio  en  Viena. 

Céfalo  y  la  Aurora.  -Cuadro  de  Aníbal  Ca- 
rracci,  en  el  palacio  Famesio  cu  Roma. 

La  Aurora  vistiendo  amplia  túnica  roja  flotan- 
te, sostiene  entre  sus  brazos  á  Céfalo  en  actitud 
de  subirle  á  un  carro  tirado  por  dos  hermosos 
caballos  blancos.  El  joven,  enteramente  desnudo, 
se  despierta  sorprendido  de  encontrarse  en  poder 
de  la  hermosa  raptóla.  Un  amorcillo  derrama  un 
canastillo  de  flores  sobre  la  pareja,  ala  que  mira 
con  aire  burlón.  En  primer  término,  á  la  derecha, 
un  viejo  profundamente  dormido  simboliza  la 
Noche.  Gracioso  en  la  composición  este  cua- 
dro, ofrece  además  un  colorido  armonioso  y 
agradable  que  recuerda  el  de  algunas  obras  del 
Correggio. 

-CÉFALO:  Biorj.  Orador  ateniense.  Vivió  hacia 
el  año  1000  antes  de  la  era  cristiana.  Demóstenes 
le  cita  haciendo  de  el  grandes  elogios.  Contribuyó 
á  derrocar  á  los  treinta  tiranos,  y  pudo  vanaglo- 
riarse porque  jamás  tuvo  que  defenderse  contra 
acusación  alguna.  Céfalo  llegó  á  ser  i  iudadano 
ateniense,  aunque  había  nacido  eu  Siracusa.  Fué 
padre  de  signas. 

CÉFALOCARPO  (del  gr.  XE<paA7¡,  cabeza,  y 
/.apnoí,  fruto):  m.  lint.  Género  de  Ciperáceas,  de 
la  tribu  do  las  escleriueas.  Sus  espiguitas,reuni- 
ilas  en  cabezuelas  peilunouladas,  son  monoicas, 
dioicas  ó  algunas  veces  andróginas,  compuestas 
de  brácteas  trifariadas,  las  inferiores  estériles  y  la 
terminal  menor.  Las  flores  masculinas  se  reducen 
auno  ó  dos  estambres,  Hr'  anteras  lineales,  te- 

fcrá tas,  mucronadas,  de  filamentos  filiformes 

persistentes.  Laespiguita  femenina  se  compone 
ordinariamente  de  dos  Sores,  de  las  cuales  una 

Bolo  es  fértil.  El  ovario  e  I  i  coronado  por  un  os. 

tilo  bul  boso  hacia  la  basi  de.tri  ramo  e  itigmá- 
tioas.  El  fruto  es  un  aquenio  retorcido  hacia  la 
base  y  coronado  por  el  abultamiento  persistente 
del  estilo.  La  única  especie  do  crita  ( O.  uracos 
nula),  es  propia  del  Bra  il;  es  una  hierba  de 
rizoma  vivaz,  cubiei  to  de  raíces  adven  I  ici  i  ¡  de 
las  vaina  de  Lashojas,  Bstas  son  muy  apiñada  , 
liinali  acuminadas,  extendidas  y  aquilladas. 

CÉFALOCLADIO    (del    gr.     /    paXíj,    CAbl     I 

xaocSo;,  rama):  m.  Bot.  (¡riipo  de  hongos  elevado 
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al  rango  ib- familia  por  Corda,  que  comprende  los 
géneros  Monotospora,  Coccotriehum,  Amphiblis- 
triini,  Zygodesmus,  Acremoniwm,Myxotrichum  j 
Oonatotrichum. 

CÉFALOCROTO:  ni.  Bot.  Género  de  Euforbiá- 
ceas, serie  de  las  yatrofeas,  cuyas  flores  monoi- 
cas y  apétalas  tienen  un  cáliz  masculino  valvar 
tri  ó  cuati  i  partido;  cuatro  estambres  alternisé- 
palos,  ó  ti-8,  de  los  que  2-4  son  más  interiores  y 
alternos  con  los  precedentes.  Sus  filamentos  li- 
bres, insertos  alrededor  de  un  gineceo  rudi- 
mentario, entero  ó  rara  vez  bi-trífido,  encorvados 
en  la  yema,  cxsertos  después,  llevan  anteras  in- 
trorsas  y  dehiscentes  por  hendiduras  longitudi- 
nales. La  flor  femenina  tiene  un  cáliz  de  4-6 
divisiones  imbricadas,  un  ovario  de  tres  celdas 
un  ¡ovilladas,  rodeado  de  un  disco  algunas  veces 
nulo,  de  tres  glándulas  coloreadas  y  alteruisépa- 
las,  coronado  por  un  estilo  de  ramas  irregular- 
mente divididas  en  dos  ó  más  lóbulos  cstigniá- 
ticos.  El  fruto  es  una  cápsula  tricoca,  de  semi- 
llas subglobulosas  y  desprovistas  de  arilo.  Son 
arbustos  ó  arbolitos  de  hojas  alternas  ó  sub- 
opuestas,  peeioladas,  estipuladas,  de  flores  mas- 
culinas terminales  dispuestas  en  cabezuelas,  las 
femeninas  situadas  por  debajo,  ó  axilares,  y 
algunas  veces  solitarias  y  pedunculadas.  Se  co- 
nocen unas  seis  especies  del  Asia  tropical,  del 
Archipiélago  Indico  y  del  África  oriental,  conti- 
nental é  insular.  Se  dividen  en  tres  secciones: 
Chloradenia,  Eucephalocroton  y  Adenochlcena. 

CÉFALOCROTONEAS  (de  céfalocroto ) :  f.  pl. 
Bot.  Subtribu  de  acalifeas  que  comprende  los 
géneros  Cadodepas,  Cephalocroton,  Syniphyllict, 
Alehroneopsis  y  Caryodendroii. 

CEFALODIO  (del  gr.  xeoaArj,  cabeza  y 
forma):  m.  Bol.  Órgano  particular  que  en  núme- 
ro variable  se  encuentra  en  muchos  liqúenes 
gonídicos,  ya  en  forma  de  pequeñas  protuberan- 
cias esparcidas  sobre  el  talo,  ya  bajo  la  de  pe- 
queñas masas  ocultas  en  el  interior  de  los  tejidos 
sin  delatar  su  presencia  por  ningún  signo  exte- 
rior. Su  forma  es  determinada  y  diferente  en 
cada  especie,  y  lo  que  los  caracteriza  especial- 
mente y  de  una  manera  general  es  su  estructu- 
ra análoga  á  la  de  un  talo  goníniieo,  de  donde 
se  sigue  que  parecen  en  cierto  modo  liqúenes 
muy  pequeños,  parásitos,  estériles  y  más  bien 
especies  en  miniatura  del  género  Palmaria.  Los 
gonimins,  que  forman  el  elemento  más  caracte- 
rístico de  los  cefalodios,  presentan  muchos  tipos. 
Se  originan  y  se  desarrollan  en  el  interior  de  estos 
órganos,  lo  mismo  que  los  gonidios  y  gonimios 
ordinarios  en  los  tejidos  talinos.  Los  cefalodios 
se  dividen  en  G.  epigenós,  C.  hipogenos,  y  C. 
endógenos.  Los  cefalodios  epigenós  se  hallan 
extendidos  en  la  superficie  superior  ó  exterior 
del  taloen  los  Steraocaulon,  Pilophoron,  Nephro- 
vía,  Pellidea,  Placopsis,  etc.,  y  tienen  la  forma 
de  tuberosidades  ó  excrecencias  verrugosas  ó 
placodioides ,  ordinariamente  discoloras.  Los 
cefalodios  hipogenos,  bastante  parecidos  á  los 
anteriores,  difieren  por  su  asiento  en  la  cara 
inferior  del  talo  y  no  se  han  visto  aún  más  que 
en  los  Peüidca  venosa  y  en  algunos  Psoroma  de 
Nueva  Zelanda.  Por  último,  los  cefalodios  en- 
dógenos se  introducen  en  la  sustancia  del  talo, 
y  se  presentan  bajo  dos  aspectos  diferentes,  á 
saber:  1."  Como  mamelones  salientes  hacia  la 
cara  inferiordel  talo  (Cephalodium  pyrt  nodeum  i 
y  2."  Como  pequeños  montones  planos  oscuros 
(por  transparencia  azulados)  situados,  ya  en  la 
capa  gouídica  fen  el  Solorina  en>y>n),  ya  en  la 
parte  inferior  de  la  médula  (en  la  Sticla  dicho 

toma).    La    luición    fisiológica   de    los    oelaloilios 

es  desconocida.  Su  presencia  normal  y  constante 
en  los  liqúenes,  sobre  los  cuales  se  les  enoui  ntra, 
parece  probar  suficientemente  que  no  son  pro- 
ducciones  parasitarias  ó  patológicas, 

céfalodoquiO:  ni.  Bot.  Género  de  Son 
hifomicetos,  colocados  en  el  grupo  de  las  tuber- 
■  i ! . 1 1  íneas,  y  do)  cual  se  ha  descí  ¡to  una  especie 
(O,  álbum)  consistente  en  mi  i   troma  cortical 

de  pequeña  dimensión,  uno  illeí li  donde  se 

elevan  filamentos  blancos  que  llevan  en 
tremidad  un  grupo  de  esporos  hialinos  redon- 
di  tdo 

CÉFALOFARÍNGEO,  GEA:  adj.    Anal.  B 

i  la  cabí  za  y  .1  la  1  11 
cefalofo  (del  cabeza,  y  > 

eopele,    |>.   h  o   le>    ;  li|      Zool      '  \&Tl I'      II     ihilLlo 

rumiantes,  de  la  familia  icol  oios,  sub- 

familia do  los  antilopinos. 
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La  especie  típica  que  con  sus  caracti  re  repre 
senta  los  del  género,  es  el  Oephalophus  rtu 
llamado  también  cefalofo  Thtcker, y  vulgarmente 
antílope  buzo.  Mide  1 m,  10  de  largo  por  0m,55 
de  altura  hasta  la  cruz  y  0m,'2<>  basta  la  cola. 
Los  cuernos  son  cónicos,  de  unos0m,0!)  de  largo 
y  con  cuatro  ó  seis  anillos  poco  profundos;  son 
menos  altos  que  las  orejas  y  desaparecen  casi  en 
medio  de  los  pelos  de  la  borla  ó  tupé.  En  el  lu- 
gar del  lagrimal  no  tiene  más  que  un  surco  des- 
nudo y  flexuoso.  Las  piernas  son  esbeltas;  los 
cascos  pequeños  y  también  las  uñas;  la  cola  cor- 


Cefalofo 

ta  y  poblada.  El  color  del  pelaje  varía  mucho; 
el  lomo  es  de  un  gris  aceituna;  el  macho  suele 
tener  1111  tinte  pardo-oscuro,  con  manchas  ne- 
gras á  lo  largo  del  lomo  y  en  las  ancas;  los  pies 
son  de  un  pardo  oscuro  por  delante  y  blanco  por 
detrás. 

El  diieker  es  muy  frecuente  en  varios  puntos 
de  la  Colonia  del  Cabo  y  uno  de  los  primeros  an- 
tílopes que  encuentra  el  recién  llegado  á  este 
país,  puesto  que  habita  las  malezas  de  lasco  tas 
casi  en  mayor  número  que  los  bosques  del  in- 
terior. 

En  el  Cabo  se  hacen  látigos  con  la  piel  del 
cefalofo,  y  con  su  carne  un  guiso  excelente:  la 
de  todos  los  mamíferos  del  Sur  del  África  es 
é  insípida,  pero  se  recomienda  á  todos  los  gas- 
trónomos el  hígado  de  este  rumiante  por  si  1  un 
bocado  exquisito.  Los  campesinos  holandeses 
pican  la  carne  con  tocino  de  alce,  ó  hipopótamo 
y  preparan  de  este  modo  un  asado  suculento. 

CEFALÓFORA  (del  gr.  xsoaXjj,  cabeza,  y  sopo;, 
portador);  f.  Bot.  Género  de  Compuestas  he- 
lenioideas,  de  receptáculo  hemisférico  y  alar- 
gado; cabezuelas  homógamas,  de  lígulas  peque- 
ñas, trífidas,  que  se  hacen  globulosas  después 
de  la  prefloración.  Este  género  es  originario  de 
la  América  austral. 

CÉFALOGRAFÍA  (de  ccfalógrafo ):  f.  Anlrup. 
Descripción  anatómica  de  la  cabeza.  Uso  del  ce 
falógrafo. 

CEFALÓGRAFO  (del  gr.  ZEoaA/¡,  cabeza,  y 
Ypao7¡,  descripción):  ni.  Antrop.  Instrumento 
que,  aplicado  sobre  la  cabeza,  sirve  para  repro- 
ducir los  contornos  de  ésta  sobre  el  papel.  Los 
más  conocidos  son  losde  Harting  yb  I' 

CéfalograptO:  m.  Paleont.  Género  de  ce- 
lenterios hidrozoarios,  hidroidecs,  de  la  familia 
de  los  campanularios,  grupo  de  los  graptol 
graptoloideos,  sección  de  los  dipriónidos,  grupo 
de  los  diplográptidos.  Se  encuentra  en  el  silúrico 
superior.  Algunos  paleontólogos  lo  consideran 
como  un  subgénero  del  Diplograplus. 

Céfalohemómetro  [del  gr.   / 
za,   xífj      sangí  e,  y  u     pov,  mi  dida  :  m 

Instrumento  que  sirve  para  dar  i   con lo 

cantidad  de  sangro  que  1 

CEFALOIDEO,   DEA  niel  gr  .y.    .  ;  i  r¡,   i  al  n      i     ] 

:•»,;,  forma):  adj.  I  '1   1    nal  Se  dice  de 
que  tiene  forma  de  cabeza.   Se    aplica  también 
esta  denominación  a  las  llores  reunidas  en 
zui'las. 

1  1  .  üOIDl  os:  ni    pl    Bot.  '  Irdi  n  do  1  lono- 

talamos,  qu mipn  ndo  lo    gém  ros 

B  Tsidií  ■«.  Síi  reocaulon,  •% 

j   i:l,, lorpha. 

Cefaloil-eas:  i.   pl 

nes  que  comprende  1 

111  ye,  },  Ci 

CÉFALOLÉPTIDOS     (d  lo):     ni.     pl. 

Zool.  Faniili  1  do     11  ani  utos,  del  or 

di  n  do  los  turbí  ul li  n  de  la    di 

cidiilos,  grupo  do  los  digon   poros   So  oaracteri 
.■a  esta  fa  1  y 

do;   n    i 1  1 1 1  ■  ■    peí  feí  1  miente    1 i  id  ¡  3 
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genitales  situadas  en  medio  del  cuerpo  delante 

de  la  boca.  El  género  típico  es  el  ( 

Céfalolepto  (del  gr.  xtoaXr,,  cabeza, ykzr.- 
■qneho):m.  Zool.  Género  de  gusanos  ple- 
itos, del  orden  de  los  turbelarios,  subor- 
den de  los  dendrocélidos,  grupo  de  los  digono 
poros,  familia  de  los  cefaloléptidos.  La  especie 
típica  de  este  género  es  el  Cephaloleptus  macros- 
toma,  que  habita  las  aguas  salobres. 

CÉFALOLOGiA   (del  gr.    xecpaXrí,  cabeza,  y 
discurso):'  Estudio  ó  diserl 

anatómica  sobre  la  cabeza. 

CEFALOMA:  m.  Pat.  Cáncer  medular  ó  euce- 
faloideo. 

CÉFALOMELO(delgr.  zeoo)-7¡,  cabeza,  y 
m     i  ral     Monstruo  caract 
por  uno  de  los  miembros  accesorios  sobre  la  ca- 
beza. 

CÉFALOMETRÍA  (de    - 
Medición  de  la  cabeza  recubierta  de  sus  paires 
blandas,  que  sólo  se  practica  sobre  el  ser  vivo. 
ilometría   permite  estudiar  el  desarrollo 
absoluto  y  relativo  de  la  cabeza  en   tres  senti- 
dos: el  desarrollo   relativo  del  cráneo  y  de  la 
cara,  el  grado  de  prognatismo  y  la  morfología 
de  la  cara.    La    determinación  de  los  elementos 
necesarios  (  diámetros,   curvas,   ángulos,   radios 
.  ecciones)  se  hace  por  los   métodos  y  pro- 
lientos  de  la  Cranimetria.  V.  esta  voz. 
La  medición  de  las   dimensiones  de  la  cabeza 
se  efectúa  separadamente  para  el  cráneo  y  pava 

.1/.  d  á  w>.  -  En  esta  operación  hay 

que  considerar  diámetros,  curvas  y  ángulos. 

Los  diámetros  se  miden  con  el  compás  de  es- 
pesor y  son  los  siguientes:  1.°  El  muero  -poste- 
rior máximo,  que  corresponde  á  ia  mayor  aber- 
tura tpie  se  puede  dar  al  compás  sobre  la  línea 
media  del  cráneo,  aplicando  una  de  las  ramas 
del  compás  sobre  el  punto  culminante  del  crá- 
neo, en  tanto  que  la  mano  derecha  pasa  la  otra 
¡upas  por  la  parte  posterior  de 
la  cabeza.  •_'.  ro- posterior  ¡i 

que  mide  la  distancia  que  separa  el  punto  gla- 
velar  de  la  protuberancia  occipital  externa. 
3.°  El  '.  que  se  ob- 

tiene por  tanteo  y  representa  una  línea  horizon- 
tal perp  :  al  plano  antero-posterior  me- 
dio de  la  cabeza;  las  extremidades  de  este  diá- 
metro, simétricamente  colocadas,  se  encuentran 
¡mente  encima  y  un  poco  más  atrás  del 
or  de  las  orejas.  La  comparación  de 
el  antero-posterior  máximo  da 
el  índice  céfalométrico.   4.°   El  diámetro 
mide  la  distanciaexistente 
npra-auriculares  situados  á  uno 
y  otro  lado  de  la  delante  j   un  poco 
más  abajo  de  la  inserción  sil] 
de  la  oreja  al  nivel  de  una  ligera  depresión  fácil 

on  el  dedo.   5 

ricular,  que  da  la  dist  tncia  entre  las  extremida 

19  de  los  conductos  auditivos.  Este 

ofn  ci  tanta  exactitud  como  el  an- 

•       ;  -  iue  representa 

la  nía-  i  i  cabeza  desde  un  tempo- 

:  lo  mismo  q 
auricular,  al  cual  es  paralelo,  elevando  vertical- 
mente  I.  i  ita   el    ni'.  '■!    de   la    mayor 
ios.    7. "  El    vertical 
poní! 
rtical   cranio 
i    i  n   el    pro     limiento  de 
el  indi- 

itc  de  una  pl¡ leí 

nada  y  mirando  derecho  y  horizon- 
te Ira  l¡  i  il  i 
I 
illa  total  del 

n  izontal 

medi- 

I  individuo   la  a 
otra]    leí 

indi- 
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Las  curvas  se  miden  por  medio  de  la  cinta 
metálica,  previa  colocación  del  cordón  biauricu- 
lar,  cordón  redondeado  y  muy  delgado  q 
tiende  transversalmeiite  de  una  oreja  a  otra,  por 
la  parte  superior  de  la  cabeza,  á  tin  <¡ 
la  línea  divisoria  entre  el  cráneo  anterior  y  i  1 
cráneo  posterior.  £1  cordón  biauricular  debe  su- 
jetarse bien,  a  menos  que  se  pueda  marcar  lase- 
ñal  de  su  posición  por  medio  del  lápiz  dermográ- 
fico,  que  es  rojo  para  los  cabellos  negros  o  muy 
oscuros,  y  azul  para  los  rubios.  Las  difi 
curvas  que  hay  ¡pie  determinar  son  las  siguien- 
tes: 1.a  i  ¡cipito-frontal ;  dibuja  el  perfil 
del  cráneo,  partiendo  del  nacimiento  de  la  na- 
riz, subiendo  por  el  centro  de  la  frente  y  pasan- 
do por  el  vértex  hasta  terminar  en  la  protube- 
rancia occipital  externa.  2  a  Lacurtia  transversal 
biauricular  que  va  de  un  conducto  auditivo  á 
otro,  siguiendo  el  trayecto  del  cordón  biauricu- 
lar. 3. "La  curta  transversal  supra-auricular con- 
siderada por  Brocacomo  la  verdadera  curva  trans- 
versal del  cráneo:  vade  un  punto  suhauricular  á 
otro,  pasando  por  el  punto  bregmático.  I  I 
va  horizontal  ó  circunferencia  horizontal,  es  la 
mayor  circunferencia  que  se  puede  obtener  hori- 
zontalmente  en  la  cabeza;  presenta  una  porción 
invariable  al  nivel  de  la  líente,  la  cual  rodea  pa- 
sando inmediatamente  sobre  las  cejas;  abarca  por 
detrás  la  porción  unís  saliente  del  occipital,  y 
pasa  lateralmente  sobre  las  orejas  á  una  altura 
¡pie  vana  con  la  elevación  -leí  occipucio. 

Medición  de  la  cara.  -Las  medidas  céfalomé- 
tricas  correspondientes  ¡i  la  cara  son:  1.a  La  le  :i- 
gitud  total  de  la  cara  entera,  comprendiendo  la 
líente  basta  el  nacimiento  del  pelo.  Esta  longi- 
tud constituye  el  numerador  del  índice  facial, 
cuyo  denominador  es  la  medida  siguiente;  se  ob- 
tiene por  medio  del  compás  de  espesor.  2.a  An- 
chura total  de  la  cara,  o  distancia  bicigomática 
máxima.  Se  obtiene  por  medio  del  compás  de 
espesor,  cada  una  de  cuyas  extremidades  se  apli- 
ca respectivamente  sobre  el  punto  más  excéntrico 
de  cada  lado  del  arco  cigomático,  cuyo  relieve 
se  percibe  perfectamente  al  tacto  bajo  la  piel. 
3.a  Longitud  facial  superior,  ó  sea  la  distancia 
comprendida  entre  el  punto  alveolar,  es  decir,  el 


punto  de  implantación  délos  incisivos  medios 
superiores  y  el  ofrión.  Se  determina  con 
mas  truncadas  del  compás  de  con  dera,   1  '  1.a 
..  que  se  mide  aplicando  trans- 

versalme sobre  el  nacimiento  de  la  nariz  y 

sobre  el  punto  ¡¡l'iii  al.  situado  en  el  vértice 
del  ángulo  entrante  formado  por  el  encuentro 
de  la  parte  inferior  del  tabique  nasal  con  el  la- 
bio superior.  5.a  -<  Se  obtie- 
aiel"  las  des  ramas  del  instrumento  so- 
bre la  i  do  las  ¡ila>  de  l,i  nariz,  teniendo 
cuidado  'I Mi:-  i  i  relación  en- 
tre la  longitud  y  la  anchura  de  la  nariz  da  el 
i  ti,  ¡¡no  es  la  distan- 
cia en  [¡ni  i                  le  el  punto  supranasal  ú 

il  punto  subnasal  ó  espinal.   Es  u h 

los  elementos  del  triángí  7.a  Li/ngüud 

ntt ,  'pie  es  la  distancia 
n  al  punto 

en        ' 

: iie  de  1  i  nai 

un  t<  i      ni 

i. 

tura  di-  la  barba,  que  se  mide  di  de  el 
tiplantación  de  le.    im 
inferió 

.i 

í       i  .¡i  tancia  i  n  desdo 

el  punto  Bubnasal  al  puní io  del   I  orde  in- 
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di  I  maxilar  inferior.  12  ■  ¡  i     i  ioroit 

ne  es  la  i  atre  el 

borde  ej   emo  di   la  órbita  den    ba 

bita    izquii  ida.  El  borde  exte i.   cada  'i  mii 

lio  del 

mínima  de  los  ojos,  que  ¡e  obl  ii  ne   midií  ndo  in 
distancia  que  existí  i mí  uros  in- 

ternas de  los  párpados,  o  sea  entre  li 

14.a  Palpebral,    longitud  del  ojo.  Es  la 
ia  existente  entre  la  comisura  interna  y 
la  comisura   externa  de    los  parpados   di 
ojo.  15.a  Longitud  Mmalar.  Es  la  distan 
tre  los  dos  pómulos;  su  determinación  noi 
precisa,  pero  conste  in 

importante  de  las  razas  humanas.   16 

Es  la  distancia  de  las  dos  comisuras  déla 
boca  en  reposo.  17.-'  Longitud  bigoniaca.  Es  la 
ni  entre  los  vértices  de  los  ángulos  de  lis 
mandíbulas.  18."  Longitud  gomo-nasal.  Es  la 
distancia  en  línea  recta  que  media  desde  el  án- 
gulo de  la  mandíbula  al  nacimiento  de  la  nariz. 
19  a  Longitud  gonw-submaxilar.  Es  la  medida 
en  línea  recta  desde  el  vértice  del  ángulo  de  la 
bula  al  punto  medio  del  borde  inferior  del 
maxilar  inferior. 

CEFALÓMETRO  (del  gr.  kei¡)oXj¡,  cabeza,  y  o;- 
-.-.  .,  medida):  m.  Antrop.  Instrumento  emplea- 
do para  medir  los  diámetros  de  la  cabeza  y  cur- 
vas iraniana-.  Por  extensión  se  da  también  este 
nombre  á  todos  los  aparatos  usados  en  céfalome- 
tría.  Hay  un  cefalómetro  especial ,  ideado  por 
Stein,  destinado  particularmente  á  medirlos  día- 
metros  de  la  cabeza  de  los  recién  nacidos. 

El  cefalómetro  inventado  por  Antelme  en  1838 
permite  referir  la  posición  de  la  cabeza  aun  cen- 
tro común,  ó  á  un  origen  común,  por  medio  de 
un  ángulo  de  longitud,  un  ángulo  de  latitud  y 
un  radio  recto,  siguiendo  el  método  de  las  coor- 
denadas polares  de  la  geometría  analítica  de  tres 
dimensiones. 

El  cefalómetro  de  Antelme  se  compone  de  un 
círculo  basilar  que  se  fija  por  medio  de  un  tor- 
nillo de  presión  á  la  base  del  cráneo,  y  de  un 
semicírculo  graduado  biauricular,  que  se  puede 
alrededor  del  eje  biauricular,  y  cuyo 
grado  de  inclinación  se  lee  sobre  un  cuadrante 
graduado,  colocado  lateralmente  junto  á  la  re- 
gión del  temporal.  Sobre  el  círculo  biauricular 
se  corre  una  abrazadera  que  lleva  un  vi 
que  se  puede  manejar,  de  modo  que,  pudiendo 
te.  ir  sucesivamente  con  su  extremidad  inferior 
todos  los  puntos  de  la  superficie  de  la  cabeza. 
conserva  siempre  una  dirección  normal  al  semi- 
círculo, es  decir,  que  su  eje,  prolongado,  pisa 
siempre  por  el  centro  d  in  nenio  que 

tiye  el  origen  del  sistema.  Dicho  vást  igo 
está  graduado  á  lo  largo  de  su  longitud,  de  modo 
que  se  puede  leer  la  distancia  de  su  punta  al 
punto  de  origen,  distancia  que  representa  el 
radio  vector.  El  valor  del  ángulo  de  longitud  se 
lee  sobre  el  semicírculo,  y  el  del  ángulo  de  la- 
titud sobre  el  cuadrante  lateral. 

El  cefalómetro  se  aplica  y  sujeta  por  medio  de 
dos  broches   horizontales,    que    se    introd 
en  los  conductos  auditivos,  y  de  unos  tornillos 
que  se  apoyan  sobre  el  nacimiento  de  la  nariz, 
los  pómulos  y  Bobre  ti  occipucio. 

El  procedimiento  operatorio  es  muy  fácil,  pu- 
diéndose determinar  con  precisión  y  rapidez  los 
elementos   de    una  curva  craniana  cualquiera; 
para  ello  no  hay  más  que  ir  variando  la  posicii  D 
tago  explorador  y  del  circulo  biauricu- 
lar, j  1  i  posición  de  éste  con  relación  al  circulo 
Llevando  sobre  una  hoja  de  papel,  eu 
la  que  se  hayan  trazado  de  antemano  aln 
de  un  centro   radios   de  diez  en  diez  grados  bis 
longitudes  de  los  radios  vectores  corrí  spondien- 
tes.  se  reproduce  muy  exactamente  ¡a  curva  de- 
reuniendo  por  un  tía  o  continuo  los  pun- 
to  dele, minados  de  este  modo. 

CEFALOMIA:  f.   Zool.    llenero  de  insecto 

braqi   ceros,  de  la  familia  de  los  oéstridos. 

i:    notable  la  -    pecio  C  ■■  que  habita 

.;.■  l,.s  corderos. 

cefalonia:  Oeog.   La  mayor  de  las  isl 

fn    I  e    Pata 

guio  N.O.  del    Peloponeso,  del  i  nal   a  té  sepa- 
i  e   i  poi  un  canal  de  r.'.i  kins.  Su  forma  es  bas- 
tante irregnlai  .  tune  5  i  kms.  i  n    u  ti  aj  or  largo 
di   \     i  s  S  b  .  3  su  anchura  vana  entre 
i               astas  ha; 
ihí  is,  Su  aspecto 
_\  pim o,  y  ¡iiiu más  si  abnnd 
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arbolado,  pero  el  terreno  es  pedregoso  y  ando 
en  goneral.  Varias  cordilleras  de  montañas  atra- 
,  ¡esan  la  isla,  v  el  monte  mas  elevado  os  el  Ñero, 
llamado  en  la  antigüedad  Aenos,  de  1590  metros 
de  altura.  Lo  cubrían  frondosos  bosques,  de  los 
une  aun  quedan  restos,  pero  la  mayor  parte  tue- 
ro,! quemados  por  los  naturales,  perdiendo  en- 
tonces inmensa  cantidad  de  excelentes  arboles 
para  madera  de  construcción;  y  aunque  el  incen- 
dio ocurrió  antes  de  la  ocupación  inglesa  (Véase 
I,,m,\s)    todavía  presenta  la  montaña  desolado 

as ¡to.  No  hay  corrientes  de  agua  constantes. 

El  clima  en  general  es  saludable,  aunque  duran- 
te  el  verano  se  desarrollan  fiebres  intermitentes 
en  las  tierras  bajas  de  las  inmediaciones  de  ha- 
mos  Las  principales  producciones  son  pasas  de 
Corinto,  aceite,  vinos  y  melones,  muy  afamados 
esti  ,s  últimos  por  su  tamaño  y  aroma  y  por  con- 
servarse perfectamente  durante  mucho  tiempo. 
El  cultivo  de  la  vid  llega  casi  hasta  la  cumbre 
de    las  montañas.    Forma   una   nomarquia   de 
815  k  -  con  81  000  habiis.,  y  se  divide  en  tres 
eparquías  ó  distritos-.   Krauca,   Galh  y  Sanios 
que  comprenden  20  demos  o  municipios    y  <8 
entidades  de  población.  La  cap.  es  Argostoli,  y 
la  población  principal,  después  de  esta,  Luxun, 
con  sede  episcopal.   En  cuanto  a  los  accidentes 
que  ofrece  la  costa,   mencionaremos    partiendo 
de  la  punta  N.  de  la  isla  ó  Cabo  Uhotí,  la  ba- 
hía Fiscardo,  la  ensenada  de  Pilaros    la  bahía 
de  Samos,  el  Cabo  Dekalia,  el  Cabo  Monda   la 
punta  de  San  Giorgio,  las  puntas  Latico  y  San 
Teodoro,  el  Cabo  Guerogambo  y  el  Golfo  de  Ha- 
to   Cerca  de  las  costas  de  Cefalonia  se  encuen- 
tran las  islas  ó  islotes  Deskalio,  Tio-Nisi,  San 
Nikolo  y  Guardiana.   Los  terremotos  son  muy 
frecuentes  en  esta  isla,  cuyo  antiguo  nombre  era 
Ce/aleuia.  En  griego  moderno  se  dice  Kefaloma. 
Hist.  -  En  los  tiempos  heroicos  de  Grecia,  Le- 
falonia  era  conocida  con  los  nombres  débame 
ó  Samos,  y  también  Epirus  Melena;  entonces 
formaba  parte  del  pequeño  remo  de  Ulises.  .Figu- 
ró luego,  con  el  nombre  de  Kefalemia  corno  te- 
trápolis  republicana,  constituida  por  las  ciuda- 
des de  Palé,  Cranii,  Same  y  Pronos.  Durante  la 
c-uerra  del  Peloponeso,  hubo  de  someterse  a  los 
atenienses.  Bajóla  dominación  romana  conservo 
cierta  aparente  libertad.  Luego  fue  parte  del  im- 
perio bizantino,  y  por  algún  tiempo  constituvoun 
condado.  A  los  promedios  del  siglo  M  hallába- 
se aquél  Imperio  entregado  á  la  mas  espantosa 
anarquía.  Mientras  los  Comnenos  se  asesinaban 
entre  sí,  las  provincias  remotas  tendían  a  sepa- 
rarse del  Imperio.   Un  pirata  emprendedor,  lla- 
mado Maion,  se  apodero  de  Cefalonia,  Daca,  San 
Mauro  y  Zante,  estableciéndose  tan  sólidamente 
en  ellas  que ,  á  pesar  de  los  desastres  del  Im  peno, 
supo  conservar  intacto  su  dominio.  Sm  embargo 
como  todo  caía  en  torno  suyo  y  la  superioridad 
de  los  occidentales  era  evidente,  Maion  se  puso 
en  1207  bajo  la  protección  de  Inocencio   111. 
Merced  á  su  habilidad  pudo  mantenerse  en  el 
trono  hasta  su  muerte.  Ocurrida  esta,   los  Irau- 
ceses,  que  eran  entonces  omnipotentes  en  Grecia, 
le  heredaron.  Ignórase  el  nombre  del  primer  con- 
quistador francés  de  Cefalonia,  Zante,  Itaca  y 
¿encada.  Sólo  se  sabe  que  era  de  lamilla  ilustre. 
Llamábanle  el  gran  conde  de  Zante  y  estaba 
casado  con  una  hermana  de  Teodoro  Comneno. 
Sui  edióle  su  hijo  Ricardo  que  llevo  ya  el  titulo 
de  conde  palatino  de  Cefalonia,  v  fue  uno  de  los 
altos  barones  del  principado  de  Acaia.  El  Libro 
de  la  conquista  ib:  Uorea  menciona  a  este  Ricar- 
do  Tuvo  de  su  primer  matrii lio  dos  hijos, 

Juan  y  Guillermo,  y  dos  lujas.  Casó  en  segundas 
nupcias  con  Margarita  de  Ville-Hardoin.  Cuan- 
do Nicél Comneno,  déspota  de  Arta,  esta- 
ba en  euena  con  el  emperador  Andromeo  1  a- 
teólogo-,  intentó  atraerásu  partido  á  Ricardode 

Cefalonia  ;  per rano  este  le  exigiera  rehenes, 

antes  de  comprometerse  á  nada,  Nicéforo  I  i  n 
vi,;  su  propia  hija  Mana  Coninen...  I'onninad  i 
p,  expedición,  Ricardo,  en  vez  de  devolverá  Ni 
céforo  su  hija,  lacas/,  con  su  propio  hijo  Juan 
p;,,  1302  Ricardo  murió  en  Clarentza  a  manos 
de  un  caballero  á  quien  había  ofendido,  Suce 
dióle  au  hijoJuan.el  cual  tuvo  de  Mana  Comne- 
,„,  do    hijos  llamados  Tomás  j   .luán.  Heredóle 

oj   primero,   que   tuvo  alguna     difei b  i  con 

s„  tíoT s,  déspoi  i  de  Irtá,  hijo  de  Nicéforo, 

i,..,  ,.  inó  j    ■  ca  ó  c * ll1,1 '   \"  '  Paleólogo, 

hija  del  emporadoi   Miguel  Paleólogo     \  su  vez 

T( i  i  fué  ase¡  iuado  | hermí luán.  Este, 

gundo  i le  de  G  I  doni  i  di     a  a ore,  in 

piraba  tale ianza  á  bu  familiaque  iu espósalo 
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envenenó  para  no  ser  envenenada  por  él  (1335). 
Juan  II  dejo  al  morir  dos  hijas  y  un  hijo.  Ana  se 
proponía  someterse  al  emperador  y  presentarle  su 
hijo,  pero  Nicéforo,  que  así  se  llamaba  este,  huyo 
á  refugiarse  en  Pa tras  y  luego  en  Taranto,  donde 
contrajo  matrimonio  con  una  de  las  hijas  de  Ga- 
taliua  de  Valois.  Después  casó  también  con  Mana 
Cantacuceno,  hija  del  emperador  Juan  Cantacu- 
ceno,  y  por  último  murió  sin  hijos  en  1355,  ha- 
biendo sido,  no  sólo  conde  de  Cefalonia,  sino  ade- 
más desnota  de  Arta.  A  su  muerte,  Cefalonia  vol- 
vió á  formar  parte  del  principado  de  A  caía,  en  el 
cual  reinaba  entonces  el  príncipe  Roberto.  Disfru- 
taba de  su  tavoi  un  italiano  llamado  Leonardo  de 
Tocio,  al  cual  dio  el  título  de  conde  de  Ceialo- 
nia    Muerto  Roberto,  Leonardo  de  Tocio  no  solo 
se  confirmó  en  la  posesión  de  su  condado,  sino 
que  añadió  á  él  el  título  de  duque  de  Leucada. 
Murió  en  1375.  Sucedióle  su  hijo  Carlos  1,  que 
contrajo  matrimonio  con  la  hija  del  duque  de 
Atenas.    Un  aventurero  florentino,  pariente  de 
este  y  llamado  Esaú  Buondelmonte,  le  ayudo  a 
conquistar  el  despotado  de  Epiro,  que  se  rapar- 
rieron,  reservándose  Carlos  Arta.  Ademas,  a  la 
muerte  de  su  suegro,   se  apoderó  del  señorío  de 
Corinto    haciéndolo  gobernar  por  su  hermano 
Leonardo.    Más  tarde  lo   vendió  al  emperadoi 
Paleólogo.  Murió  en  1420  sin  dejar  hijos  legíti- 
mos, sucediéndole  Carlos  II,  hijo  mayor  de  Leo- 
nardo. Este  príncipe  tuvo  que  luchar  primero 
con  los  hijos  naturales  de  su  antecesor,  dueños 
ya  de  la  Acarnania,  y  que  consiguieron  ademas 
quitarle  la  Etolia,  merced  á  la  protección  del 
sultán.  Para  defenderse  de  éste  se  coloco  bajóla 
protección  de  los  venecianos,  mullendo  en  14o2. 
Ocupó  el  trono  su  hijo  Leonardo,   el  cual,  bus- 
cando un  medio  de  resistir  á  los  turcos,  cuyo  po- 
der aumentaba  diariamente,  contrajo  matrimo- 
nio en  segundas  nupcias  con  una  sobrina,  de  1"  er- 
uando,  rey  de  Ñapóles.  Atrojóle  esto  el  odio  de 
los  venecianos  que  veían  en  la  marina  siciliana 
un  rival  terrible.  Desde  1468  Leonardo  II  pa- 
gaba un  tributo  de  500  escudos  al  baja  de  Arta. 
Atacado,  á  pesar  de  esto,  en  1479  por  los  turcos 
tuvo  que  refugiarse  en  Ñapóles.  Ayudado  por  el 
rey  de  este  Estado,  intentó  recobrar  a  Cefalonia, 
pero  los  venecianos  unidos  á  los  turcos  se  lo  im- 
pidieron. Leonardo  murió  en  1494.  Su  hijo  Car- 
los tomó  á  su  muerte  el  título  de  conde  de  Ce- 
falonia, duque  de  Laucada  y  despota  de  Arta; 
pero  mientras  él  se  contentaba  con  estos  nom- 
bres pomposos,   los  turcos  eran  los  verdaderos 
dueños  del  país.  Su  hijo  Leonardo  le  sucedió  en 
los  títulos,  pero  nunca  llegó  á  hacerlos  electi- 
vos En  él  acabaron  los  condes  de  Cefalonia.  JNo- 
minalmente  siguió  figurando  la  isla  como  terri- 
torio veneciano.  A  fines  del  siglo  XVIII  la  con- 
quistaron los  franceses;  por  breve  tiempo  estuvo 
en  poder  de  los  rusos,  que  la  devolvieron  por  la 
paz  de  Tilssit,  y  en  1809  pasó  al  dominio  de  In- 
glaterra  con  las  demás  islas  Jónicas  (V.    JÓ- 
NICAS), siendo  agregadas  posteriormente  al  rei- 
no de  Grecia. 


raleza  muy  sólida  y  musculosa,  extensibles,  y  de 
una  movilidad  tal  que  su  juego,  en  las   especies 
de  mayor  tamaño,  semeja  las  circunvoluciones 
de  un  grupo  de  serpientes  entrelazadas,    lodos 
los  cefalópodos,  excepto  el  nautilo,   están   dota- 
dos de  diseos  chupadores,  de  una 
utilidad  excelente   para  asir  la 
presa  y  para  deslizarse;  hállansc 
comúnmente  sobre  un  tallo  corto 
y  muscular,  y  su  circunferencia 
está  formada  por  un  anillo  caí  ti- 
laginoso,  lleno  de  fibras  también 
musculosas.  Cuando  el  anillo  se 
adapta  á  un  objeto  plano  y  los 
músculos  sobresalen  un  poco,  el 
aire  enrarecido  del  hueco  impri- 
me el  disco  de  tal  modo  que,  al 
hacerse  esfuerzos  para  extraer  el 
animal  vivo,  suelen  romperse  algunos  de  los  ci- 
tados órnanos.  Del  Drorjio  modo,  cuando  un  gru- 


C'efalópodo 


tados  órganos.  Del  propio  modo,  cuando 
po  de  cefalópodos  está  en  actividad,  pri 
les  arranca    1 


CEFALÓPAGO  (del  gr.  M<o«M,  cabeza,  y  toc- 
vs.';  unido):  Terat.  Monstruo  formado  por  dos 
individuos  de  ombligos  distintos,  con  las  cabezas 
reunidas  por  los  vértices  en  sentido  inverso. 

CÉFALOPAPO  (del  gr.  zetpaH  cabeza,  y  icá- 
ttm'  copo):  m.  Bot.  Género  de  Compuestas  mu- 
tisiáceas,  de  cabezuelas  multitíoras;  bráetcas  del 
involucro  subtriseriadas;  receptáculo  desnudo; 
aqnemos  coronados  por  un  tubérculo  oval  sólido 
y  truncado  en  la  punta.  Es  hierba  vivaz,  snb- 
acaula,  lanuda,  de  hojas  radicales  anchas,  de 
hampas  afilas  flojamente  bitricefalas,  de  corola 
1 ada.  Es  propia  del  Brasil 


CÉFALOPELTO  (del  gr.  y.íOotXvj,  cabeza,  J 
T-r,-r¡  ese, ido  pequeño):  Zool.  Género  de  repti 
I,.,  piagiotremátidos,  del  orden  de  1"  launos 
suborden  de  los  anillados,  familia  de  los  lepi 
dostérnidos.  So  distingue  este  género  por  tener 
solamente  dos  placas  cefálicas.  Es  notable  lo 
a  peoie  Cephalopeltisscutigera,  propia  del  Brasil. 

cefalópodos  (del  gr.  xs<p«).r¡     cabeza,  y 

,cou5   pieV.  m.  pl.  Zool  j  Pal í.  Grupode 

luscos  que  constituye  la  quiñi  i  ola  ed stotipo 

del  ri animal, 

Los  caracteres  distintivo   di  I  gm] '"" 

cabeza  ii  marcada,  dos  gi  m  li    ojo   laterales, 

,,,,  círculo  de  ocho  bn drededor  de  la   boca 

t  ,,,,  pie  en  forma  de  embudo. 

Los  brazos  que  cirouyi  n  la  booo  son  do  nativ 


.,  primero  se 
,.,   brazos  que    obligarles  á  aban- 
donar su  presa.  Muchos  géneros  poseen  además 
unos  ganchos  de  puntas  córneas.  Los  movimien- 
tos de  los  discos  chupadores  no   consisten  sola- 
mente en  la  acción  de  asir  y  soltar,   sino  que 
también  se  extienden  y  deprimen  sin  coger  pre- 
sa alguna.  Al  estirarse  ofrecen  el  aspecto  de   un 
capullo  y  luego  vuelven  á  abrirse   á  medias  o 
completamente,  mas  ó  menos  á  cada  lado,  a  vo- 
luntad del  animal.  Cada  disco,   provisto  de  un 
aparato  particular  de  músculos  y  nervios,   obra 
con  entera  independencia  de  los  demás,  de   ma- 
nera que  mientras  los  unos  funcionan  los  otros 
permanecen  libres.  Los  brazos  están  dispuestos 
con  rigurosa  simetría  y  se  numeran,  á partir  del 
dorso,  con  las  designaciones  de  primero,  segundo, 
tercero  y  cuarto  par;  el  último  se  halla   á  dere- 
cha é  izquierda  de  la  línea  central  del  vientre. 
Todos   ellos  están  unidos  en  su  base  por  una 
membrana  que  en  algunas  especies  se  extiende 
hasta  la  punta  de  los  mismos.    Esta  membrana 
sirve,  según  parece,  con  preferencia,  para  formar 
sobre  la  presa,  hecha  con  los  brazos,   una   cavi- 
dad que  la  encierra  por  todos  lados  y  en  la  que 
la  víctima,  asida  por  los  dientes  del  cefalópodo, 
muere  á  la  mayor  brevedad. 

Al  abrir  el  animal  los  brazos  se  ve  precisa- 
mente en  el  centro  de  un  círculo  la  abertura  bu- 
cal rodeada  de  una  especie  de  labios.  En  ella  se 
hallan  las  dos  maxilas  de  color  pardo  negruzco, 
y  que,    correspondiendo   al  carácter    rapaz   de 
estos  animales,   son  grandes,    sólidas  y   afila- 
das; la  maxila  inferior  es  más  ancha  y  sobresale 
más  que  la  superior;  está,   tanto  en  estado  de 
reposo  como  en  el  acto  de  la  masticación,  enea 
jada  en  las  hojas  laterales  de  aquélla,  y  por  me- 
dio de  ambas  estos  animales  pueden   comer   la 
cabeza  de  grandes  peces  y  hasta  el  cerebro    Bajo 
la  corona  de  los  brazos,  la  cabeza  esta  inclinada 
por  ambos  lados  hacia  el  lomo  como  una  estera. 
En  el  inferior  del  indicado  punto,  hallase  una 
especie  de  cráneo,  del  cual  son  continuación  in- 
mediata las  dos  cápsulas  cartilaginosas  de  los 
ojos  en  forma  de  escudillas.  Los  ojos,  excesiva- 
mente grandes  y  brillantes,  despiden  un  luego 
incierto,  y,  en  cuanto  a  la  cara  dorsal  del  tron- 
co  no  ofrece  nada  de  particular.  En   los   lados 
llevan  algunos  un  par  de  lóbulos  membraiu    o  . 
r,  ,  circulares,  en  tigura  de  hojas,  que  se  lla- 
man aletas,   v  sirven  tanto   parala  locomoción 
acompasada,  como  parala  posición  regula.     La 
extensión  de  estos  apéndices  es  muy  diferente 
según  los  géneros;  asi,  son  mas  desarrollados  en 
I,," de  cuerpo  prolongado  y  adelgazado,  y  en  los 

,„.„.,,    lo.,,, rodo,  y  hojas  laterales  cu  tor- 

lnl  de   aecha  (Loligo).   En  el  borde  libre  del 
manto  que  se  encuentra  en  la  cara  inferior,  ob- 
sérvase la  extremidad  adelgazada  del  llamado 
embudo.  El  animal  hace  un  uso  imiv  ¡mpi 
,,.  de  esto  órgano,   pues  con  su  auxilio 

I  manto  para  alepir    su  bo, de   del  1 l  y  dar 

entrada  al  agua  en  el  fondo  de  la   bolsa.    Pi  i 
i,   ida    esta    operación,    vuelve    n    cerrarse  el 

manto  por  medio  do  dos  1 les  i  irtila 

encajados  en  unas  depresión,  in  d  ab- 
dominal, y.  con  un  brus ovinm  uto,  i  mpuja 

,d  a., i. nal   fuelle,,,  nie  el    agua  haoia  la  gran 
d,   embocadura    U  i  en  ,1   manió     de  modo 

,d    lepólo       di     ¡o,  mando    un    Cono    tan 

e  trechocorao  lo  ''  embudo.  El  ím- 

1  0  d(   |  ,  violento,  que  hací   n  i 

,i,,  con  la  i  ipidí     de  una   Roí  lio   i  las  especies 

,,,,,,  del. sida    de  lo    oel  dópodos, 

vi,  ,,,  i    del  tino  di  i  mi n  •  i  em- 
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budo,  en  la  mayor  parte  de  los  cefalópodos,  el 
conducto  de  otro  órgano  importante,  ó  sea  de 
la  bolsa  de  tinta,  glándula  que  segrega  una 
masa  negra  pardusca.  Esta  se  vacía  á  voluntad 
del  animal,  y  basca  una  jlequeña  cantidad  de 
tinta  para  envolverle  en  una  nube  oscura  que  le 
oculta  instantáneamente  á  la  vista  de  sus  per- 
seguidores. De  aquí  el  nombre  de  caracol  de  tinta, 
ó  más  impropiamente  peces  de  tinta,  con  que  se 
ha  designado  a  estos  animales.  La  sustancia  que 
forma  el  punto  de  unión  se  conoce  cou  el  nom- 
bre de  sepia,  aplicable  desde  la  antigüedad  á  las 
especies  fósiles. 

En  muchos  ejemplares  que  se  han  conservado 
en  espíritu  de  vino,  nótase  todavía  que  la  piel 
está  salpicada  de  tinas  manchitas  de  color  vio- 
leta y  parduscas,  pero  esto  no  da  ninguna  ¡dea 
del  maravilloso  juego  de  colores  que  ostentan 
los  animales  vivos.  Los  cambios  de  colores  á  que 
están  sujetos,  dependen  de  la  intensidad  de  la 
luz,  de  su  actitud  de  ataque  y  de  otra  multitud 
de  circunstancias.  El  cuerpo,  de  un  fondo  blan- 
quecino, brillante  y  transparente  en  los  sitios 
más  delgados,  tórnase  a  veces  pálido  cuando  el 
animal  se  halla  fatigado,  ostentando  entonces 
un  lustre  rojizo,  amarillento  ó  violeta.  Al  exci- 
tarse nuevamente  se  dibuja  en  algunos  puntos 
una  nube  de  colores,  espesa  en  el  centro  y  dia- 
fana en  los  bordes;  su  color  es  pardo  ó  violeta. 
Las  nubes  y  fajas  coloradas  recorren  todo  el 
cuerpo,  »e  unen,  se  dilatan  y  van  acompañadas 
luiente  de  una  fosforescencia  general,  do 
un  brillo  radiante  y  de  los  colores  del  iris  ex- 
tendidos por  toda  la  piel;  tal  fenómeno  es  una 
verdadera  tempestad,  con  todos  los  signos  de 
la  excitación  nerviosa.  Hay  dos  causas  mecá- 
nicas de  esto  bellísimo  juego  decolores.  En  la 
hallan  unas  celdas  rellenas  de  una  sus- 
tancia colorante  levemente  esparcida;  cuando 
celdas,  en  estado  de  reposo,  por  la  elasti- 
cidad de  su  cubierta,  han  adquirido  el  menor 
volumen,  la  sustancia  colorante,  recogida  en  pi 
.'lililí-,  da  muy  escaso  color  á  la  superfi- 
•  celdas,  lo  mismo  que  los  colores, 
111  embargo,  por  las  nu- 
merosas fibras  musculares  que,  en  forma  de  ra- 
dios, se  insertan  en  ellas.  La  mutua  presión  de 
hojitas  tinas  situadas  por  debajo  de  las  cel- 
das  produce  la  unión  de  los  colores  del  iris  con 
el  de  la  sustancia  colorante;  así  se  expli 

'  ■•  [ainterfi  rencia  de  la  luz. 

Los  ci  falópodos  denotan  su  organización  su- 
neia  '1"  un   esqueleto  cartila- 
■  ■" i n p ararse,  por  lo 
com   osición  histológica,  con  el  es- 
to de   los    vertebrados,  y  sirve   al  misino 
i  proteger  los  centros  nerviososy  los 
titidos  y  para  presentar  super- 
a      Ioí  músculos.  Su  parte  más 
ial  es  el  cartílago  cefálico,  que  tieni 

.  di  un  anillo  atravesado  porel 

i  pi        'i     dia  rodea  lo    ¡a  nglios  ce- 

i  el  collar  esofágico  y  los  órganos 

partes  laterales  contienen  conve- 
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ten, sobre  todo  ene]  gi  u- 

u  tílagos  destinado 
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dos  en  la  parte  superior  de  los  conductos  hepá- 
ticos. El  intestino  presenta  muy  corto  número 
de  circunvoluciones  y  el  ano  se  halla  siempre  en 
la  línea  media,  en  la  cavidad  del  manto.  Gene- 
ralmente existen  alrededor  del  ano  dos  ó  más 
válvulas. 

Los  órganos  de  la  respiración  son  dos  bran- 
quias (Dibranquios)  ó  cuatro  (  Telrabranquios), 
de  estructura  laminar  y  colocadas  en  la  cavidad 
del  manto,  á  los  lados  de  la  masa  visceral ;  su 
superficie  está  bañada  por  una  corriente  de  agua 
que  se  renueva  constantemente.  Elagua  penetra 
en  1  i  cavidad  respiratoria  por  la  hendidura  pa- 
leal  de  cada  lelo  del  embudo;  llega  por  detrás 
hasta  las  branquias  y  es  expulsada  por  el  embu- 
do, por  encontrarse  entonces  cerrada  la  hendi- 
dura paleal  por  dos  ventosas  sostenidas  por  car- 
tílagos situados  en  la  liase  del  embudo. 

l'ai a  conocerla  situación  de  los  órganos  res- 
piratoros,  ó  sea  de  las  branquias,  es  necesario 
cortar  y  colocar  de  lado  la  hoja  libre  del  manto 
de  la  parte  abdominal;  los  lados  de  la  cavidad 
abierta  parecen  entonces  un  órgano  rizado,  en 
el  que  la  sangre  sufre  las  transformaciones  in- 
dispensables pava  la  respiración. 

El  aparato  circulatorio  de  los  cefalópodos  pre- 
senta el  tipo  más  elevado  entre  los  invertebra- 
dos, porque  las  arterias  y  las  venas  comunican 
unas  con  otras  por  una  red  capilar  muy  desarro- 
llada; sin  embargo,  en  ciertos  puntos  del  tra- 
yecto venoso  se  conservan  los  caracteres  de  los 
senos,  tan  abundantes  en  el  aparato  circulatorio 
de  los  demás  moluscos.  La  sangre  contiene  en 
las  especies  del  género  Octopus  un  cuerpo  que 
contiene  enlucí  liein.jcianiua  correspondiente  ala 

hemoglobina,  y  que  i iivnica  á  dicha  sangre  un 

color  azulado.  El  corazón  es  voluminoso,  muy 
musculoso,  y  está  colocado  en  la  parte  posterior 
del  saco  visceral  próximo  á  la  extremidad  del 
cuerpo.  A  él  vana  parar  lateralmente  tantas  ve- 
nas branquiales  como  branquias  existan  en  el 
animal;  y  como  las  extremidades  dilatadas  de 
las  venas  branquiales  son  contráctiles,  pueden 
considerarse  como  verdaderas  aurículas.  Del  ven- 
trículo sale  una  aorta  gruesa  (aorta  cefálica)  que 
en  su  trayecto  manda  ramas  al  manto,  al  tubo 
digestivo  y  al  embudo,  y  que  alllegar  á  la  cabe- 
za se  divide  en  varios  troncos  correspondientes 
á  los  ojos,  los  labios  y  los  brazos.  Sale  además 
del  corazón  una  arteria  visceral  posterior  (aorta 
abdominal)  queso  dirige  hacia  la  parte  inferior 
del  tubo  digestivo  y  además  una  arteria  genital. 
La  red  capilar  se  encuentra  desarrollada  en  to- 
dos los  órganos  y  comunica  parte  con  los  senos 
venosos  y  parte  con  las  venas  que  terminan  en 
una  vena  cava  bastante  grande,  situada  al  lado 
delaaorta.  Esta  vena  cava  se  divide  en  vi  rias 
ramas  (cuatro  en  los  nautilos  y  dos  en  los  demás 
cefalópodos)  que  son  las  que  llevan  la  sangre  á 
las  branquias  y  se  llaman  por  esto  venas  bran- 
quiales aferentes  y  también  arterias  branquiales. 
Antes  de  su  entrada  en  las  branquias  presenta 
cada  una  de  estas  venas  varias  dilataciones  mus- 
culares pulsátiles  que  han  recibido  el  nombre  de 
corazones  branquiales  y  que  solo  faltan  en  los 
nautilos.  Existen  también  otras  venas  animadas 
de  pulsaciones,  cuales  son  las  venas  de  los  bra- 
zos y  las  venas  branquiales  eferentes  con  sus 
apéndices  renales. 

En  todos  los  cefalópodos  se  encuentran  á  los 
lados  del  aliiliiiin  n  uims  sacos  anchos  y  de  pare- 
des delgadas,  que  contienen  los  engaños  urina- 
rios y  que  i  les,  ni  l a  n  en  La  cavidad  paleal,  cada 

nuil  ñor  un  orificio  colocado  al  extremo  de  una 
papila.  Los  órganos  urinarios  están  constituidos 
por  unas  masas  esponjosas  en  forma  de  raei s 

...i  un  lile  ile  una  Capa  de  eelll- 
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coloi  .ni,  i;  i.  ..i  i  ioláceo  y  que  contienen  ácido 
ico 

¡  II'  mi '\  i"   o    ....      i    ,  inij:   al   de   lo 

lia ópodos,] sodistin    u  porlai  onccnl ración 

I    g i   é'    lo     "■ ¡03.    Se    notan    tres   grupos 

le  ganglio   reunido  i  oí a    ola  masa  ai  raví 

-i  i  | il  '  ófago,  j  -  nvinli  i  H ni  ii"  i  "ni 

¡.    nte  por  'I  cartíl  <. lofálico.  En  lo  ce 

.  lo    dibranquialos  bo  di  tingue  en   el  sis- 

nervi porción  supra-i 

ni  i  i  mil  i  '  sofágica,  mucho  más  volumino  a  la 
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glio  óptico  bastante  gruí,  i  sobre  cuyo  pedún- 
culo se  halla  otro  ganglio  mi  Cuyo 
nervio  se  dirige  hacia  la  fo  a  olfatn  i  lituaoa 
detrás  del  ojo.  La  masa  bucal  recibí  w  rvioa 
de  un  ganglio  bucal  superior  y  otro  inferior,  re- 
unidos cutre  sí  y  con  el  cerebro.  Sobre  la  pi 
supra-faríngea  de  la  masaganglionar  se  nota  un 
abultamiento  intermedio  bastante  saliente  que 
constituye  el  cerebelo,  y  otros  varios  abulta- 
mientes  pares.  La  porción  ub-faríngea  del  co- 
llar es  muy  voluminosa  y  está  formada  por  tres 
segmentos  pares  situados  unos  á  continuación 
de  otros;  el  anterior,  que  es  el  menor,  da  los 
nervios  que  se  dirigen  á  los  brazos;  ■  1  segmento 
medio  suministra  los  que  van  al  embudo  y  los 
nervios  auditivos;  del  tercero  parten  los  nervios 
paléales,  cada  uno  de  los  cuales  presenta  un 
abultamiento  ganglionar  que  recibe  el  nombre 
de  ganglio  estrellado;  salen  también  dos  nervios 
viscerales  que  suministran  filetes  nerviosos  á  la 
bolsa  de  la  tinta  y  al  recto,  y  después  se  divi- 
den en  dos  ramas  que  se  distribuyen  por  las 
branquias,  el  corazón,  los  ríñones,  el  aparato 
genital  y  una  parte  del  aparato  vascular,  y  que 
presentan  en  su  trayecto  varios  ganglios  peque- 
ños. La  mayor  parte  del  tubo  digestivo  recibe 
sus  nervios  de  un  ganglio  estomacal,  situado 
entre  el  estómago  espiral  y  el  estómago  propio; 
este  ganglio  suministra  también  los  nervio,  del 
hígado,  y  constituye  con  el  ganglio  bucal  infe- 
rior, al  cual  está  reunido  por  dos  cordones  ner- 
viosos, el  sistema  nervioso  de  la  vida  orgánica. 
En  todos  estos  ganglios  las  células  nervio 
forman  una  capa  periférica  que  rodea  una  masa 
central  de  sustancia  blanca.  En  los  cefalópodos 
tetrabranquiales  la  masa  ganglionar  no  está  re- 
cubierta  por  el  cartílago  cefálico,  y  los  ganglios 
que  la  componen  presentan  una  concentración 
mucho  menor.  La  porción  supra-esofágica  tiene 
la  forma  de  una  banda  transversal  que  suminis- 
tra por  la  parte  anterior  varios  nervios  labiales 
y  lateralmente  los  nervios  ópticos  y  olfatorios. 
Debajo  de  los  nervios  ópticos  nacen  dos  conec- 
tivos  de  cada  lado:  los  dos  conectivos  anteriores 
forman  un  collar  esofágico  sobre  el  trayecto 
del  cual  están  situados  los  ganglios  pedíales  y 
suministran  por  cada  lado  el  nervio  del  embudo 
y  los  nervios  para  los  brazos.  Detrás  de  este 
primer  collar  hay  otro,  correspondiente  á  los 
ganglios  viscerales,  y  del  cual  nacen  los  nervios 
que  van  al  manto  y  á  las  visceras.  Dos  troncos 
nerviosos  que  marchan  en  la  misma  dirección 
de  la  vena  cava  se  distribuyen  por  las  branquias 
porel  sistema  vascular  y  terminan  en  una  dila- 
tación ganglionar,  de  donde  parten  los  nervios 
para  los  órganos  genitales.  El  sistema  nervioso 
simpático  ó  de  la  vida  orgánica,  forma  otro  co- 
llar nervioso;  del  borde  anterior  del  ganglio  ce- 
rol. ral  parten  dos  conectivos  que  terminan  en 
dos  ganglios  Imeales  simados  sobre  la  linea 
media  y  reunidos  entre  sí  por  una  comisura: 
sobre  el  trayecto  de  cada  uno  de  estos  conecti- 
vos se  encuentra  un  ganglio  faríngeo  colocado 
lateralmente  sobre  la  masa  bucal.  De  cada  uno 
de  estos  ganglios  lineales  parte  un  nervio  que 
marcha  en  la  dirección  del  esófago  y  termina  en 
un  ganglio  estomacal  impar. 

Los  órganos  de  los  sentidos  ofrecen  basl  ni 
interés,  y  sobre  todo  el  de  la  vista,  que  por  su 
organización  recuerda  bastante  el  de  los  verte- 
brados. Cada  bulbo  ocular  esta  situado  en  una 
órbita  cuya  pared  está  parcialmente  formada 
por  el  cartílago  cefálico;  está  rodeado  ademas 
porunacápsula  resistente,  delgada  V  transparente 

por  la  piarte  anterior,  representando  así  la  cór- 
nea. A  veces  esta  especie  de  córnea  taita  com- 
pletamente ó  está  perforada,  penetrando  por  la 
abertura  correspondiente  agua  que  baña  la  cara 
anterior  del  bulbo,  La  parte  de  pared  de  este 
bulbo  que  se  aplica  contra  la  cara  intei  na  de  la 
cápsula,  pero  sin  adherirse  á  ella,  se  compone  de 
una  lamina  interna  cartilaginosa  y  una  mem- 
brana externa  pigmentaria  muy  vascular.  Esta 
ultima  se  halla  a  su  vez  formada  por  dos  capas 
argentinas,  entre  las  cuales  existen  fibras  mus- 
culares longitudinales. 

La  pared  del  bulbo  se  completa,  por  le  pai  te 
anterior,  por  un  cristalino  encajado  en  un  cuerpo 
ciliar,  prolonga)  ¡ón  de  la  i  arte  inti  i  na  fibrosa 
,1  .  la  un  ana  pai. al,  mientras  .|iie  otra  prolonga- 

i.  ,i  do  la  membrana  pignieutai  ¡a   con  un  sus- 

ii  uta. "al..  i..i  ni. el. i  por  un  i  l ia  c  irtil  i   ¡liosa 

muy  del    ida,  ye  dolante  del  cristalino 

:n  diaft  agina  que  representa  .1  ti  ¡a  con  su   pu- 
ne..la  ..  al  o  ¡¡jada    l'.l  erisl  di .  i  uno 
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el  d  ■  los  peces,  casi  esférico,  siendo  el  diámetro 
autero-posterior  un  poco  mayor  que  todos  los 
d  n  i~;  se  compone  de  dos  mitades  formadas  por 
riña  serie  de  capas  articulares,  cuyas  curvaturas 
son  diferentes,  y  con  las  superficies  de  unión 
planas;  la  mitad  anterior  es  un  poco  aplanada, 
I  la  posterior  muy  convexa.  El  espacio  situado 
detrás  del  cristalino  está  lleno  por  el  cuerpo  vi- 
treo, cuya  envoltura  o  membrana  hialoidc  se 
encuentra  en  inmediato  contacto  con  la  capa 
interna  de  la  retina.  El  nervio  óptico  forma 
fuera  de  la  pared  cartilaginosa  del  bulbo  un 
lio  grueso,  llamado  ganglio  óptico,  de  don- 
de parten  las  libras  nerviosas  que  entran  en  el 
bulbo  ocular  pura  constituir  la  retina.  Esta  se 
compone  de  siete  capas  y  se  encuentra  dividida 
por  una  zona  pigmentaria  en  dos  partes:  retina 
externa  y  retina  interna;  la  retina  externa  está 
constituida  principalmente  por  células  nervio- 
sas y  plexos  nerviosos;  la  interna  contiene  una 
capa  de  bastoncitos  prismáticos  y  la  membrana 
hialoide.  Así  pues,  las  principales  diferencias 
que  presenta  el  ojo  de  los  cefalópodos,  compara- 
do con  el  de  los  vertebrados,  consiste  en  la  po- 
sición interna  déla  capa  y  membrana  de  los  bas- 
toneaos y  en  la  conformación  de  la  cápsula 
ocular. 

El  sentido  del  oído  se  encuentra  representado 
por  los  saquillos  redondeados,  tapizados  de  epi- 
telio, y  que  contienen  otolitos.  Éstos  saquillos 
están  colocados  en  el  cartílago  cefálico,  y  reci- 
ben de  la  base  del  cordón  nervioso  pedial  ner- 
vios cortos  especiales.  Las  vesículas  auditivas  ú 
otocistos  comienzan  por  ser  losetas  superficiales 
cuyos  orificios  se  estrechan  gradualmente  y  se 
transforman  en  canales  estrechos. 

El  sentido  del  olfato  está  formado  por  dos  fo- 
setas  ó  papilas  aplastadas  colocadas  delante  de 
los  ojos  y  con  la  superficie  cubierta  de  pestañas 
vibrátiles;  entre  las  células  pestañosas  se  encuen- 
tran las  prolongaciones  del  epitelio  nervioso.  El 
nervio  olfatorio  nace  de  un  ganglio  pequeño  que 
ita  el  pedúnculo  del  ganglio  óptico. 
El  sentido  del  gusto  reside  al  parecer  en  la  en- 
trada de  la  cavidad  bucal,  y  el  sentido  del  tac- 
to parece  encontrarse  extendido  sobre  toda  la 
superficie  de  la  piel,  y  particularmente  en  la  de 
los  brazos  y  tentáculos. 

Los  cefalópodos  son  dioicos.  Los  machos  y  las 
henil  i  ras  presentan  exteriormente  bastantes  dife- 
rencias, tanto  en  su  forma  general  como  en  la 
organización  de  ciertos  brazos.  El  ovario  es  im- 
par v  racimoso,  y  se  halla  situado  en  una  bolsa 
peritonea  en  la  cual  se  alojan  los  huevos  ma- 
duros. Esta  bolsa  comunica  por  conductos  acuí- 
feros  con  los  dos  sacos  urinarios  é  indirecta- 
mente, por  lo  tanto,  con  el  agua  del  mar.  El 
ovario  tiene  la  forma  de  una  glándula  ai  racima- 
da, cada  una  de  cuyas  vesículas  contiene  un 
huevo  en  el  centro;  estos  huevos,  así  que  lle- 
gan á  la  madurez,  se  desprenden  y  caen  en  la 
cápsula  ó  bolsa  peritonea;  ésta  comunica  con  un 
oviducto,  unas  veces  doble,  otras  impar,  que 
desemboca  en  la  cavidad  del  manto.  A  este  ovi- 
ducto va  unida  una  glándula  globulosa,  y  en 
aleónos  cefalópodos  existen  además  gruesas  ma- 
sas glandulares  compuestas  ile  numerosa!  aoja 
yá  las  que  se  denomina  glándulas  rudimenta- 
rias, que  desembocan  cerca  del  orificio  genital  y 
ni  una  sustancia  viscosa  destinada  á  en- 
volver los  huevos  y  reunidos  formando  un  gru- 
po; los  huevos  se  piesent  ui,  además,  rodeados, 
(adámente,  ya  en  cían  número,  por  cápsu- 
las larg  imontepedunculadas  y  reunidas  en  masas 
arracimadas,  que  suelen  encontrarse  adheridas 
á  los  cuerpos  submarinos,  y  que  los  pescadores 
llaman  unís  <b  unir.  Il.i\  •■: i  cpie  e.,tán  en- 
cerrados en  tubos  gelatinosos,  El  aparato  sexual 
masculino  con  ita  de  una  glándula  genital  impar, 
compuesta  de  tubos  cilindricos,  alojada  en  una 

peritonea  en  la  cual  desemboca  el  canal  es- 

cretor' n  de  los  tubos  secretores;  ala  izquiet 

da  de  e  ta  bol  a  se  encuentra  un  conducto  secre- 
to] uní',  lo ine  poi  en 1 1 . 1 1  ,-  apelotonado 

en  la  ei  n  o, el .1,1  1,1 dea  directi inte  con 

el  ie,-i  [c  do    Exisb    i  imbién  un  canal  deferente 
del .'  ido  j  arrol  ido  muchas  veces  sobre   i  mi  mo¡ 
ción  glandulai  alai  ¡ada,  una  '.  i  ¡ícula  se- 
lla   | itica  con   una  bol    i 

complementaria,  y  un  saco  con  espermatóforos 

llamado  bolsa  de  v  edl pn    lesemboca  en  la 

■.i',  i  leí  palea!  junto  d  vertió  de  una  paj 

Locada  a  la  izquii  rda   decápodo    ó  a]  ex!  i  e lo 

un  largo  pene  (octópodos).  Los  espermatóforos 
son  cuerpos  cilindricos  rodeados  de  varias  mi  m 
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branas  resistentes  y  de  tamaño  relativamente 
considerable  (un  centímetro  de  largo),  cuya  paite 
posterior  es  un  receptáculo  lleno  de  esperma,  y 
cuya  parte  anterior  constituye  un  aparato  eya- 
culador  que  sirve  para  determinar  la  expulsión 
de  la  esperma. 

El  huevo  de  los  cefalópodos  es  muy  grueso,  y 
contiene  un  vitelus  nutritivo  abundante.  En- 
cuéntrase rodeado  de  una  membrana  vitelina  y 
un  corion,  cuyo  polo  superior  presenta  un  mi- 
crofilo  infundihuliforme.  El  desarrollo  del  huevo 
empieza  por  una  segmentación  parcial  precedida 
por  la  acumulación  de  la  mayor  parte  del  vi- 
telus forroativo  en  el  polo  del  huevo.  Dos  sur- 
cos primero,  y  luego  cuatro  ,  dividen  el  vitelus 
forruativo  en  segmentos  iguales. 

Continuando  el  desarrollo  se  marcan  ocho  seg- 
mentos, dos  de  los  cuales  son  mucho  más  peque- 
ños que  los  demás,  y  el  blastodernio  presenta  una 
simetría  bilateral.  Estos  segmentos  dan  origen 
en  su  centro  á  esferas  de  segmentación,  primero 
en  número  de  cuatro,  y  después  muchas  mis. 
de  modo  que  la  segmentación  se  extiende  gra- 
dualmente hacia  la  periferia.  La  porción  seg- 
mentada del  vitelus  constituye,  lo  mismo  que 
en  el  huevo  de  las  aves,  un  disco  germinativo 
que  á  medida  que  se  desarrolla  se  separa  cada 
vez  más  de  la  masa  vitelina  subyacente,  cons- 
tituyendo un  saco  vitelino.  Al  terminar  la  seg- 
mentación el  disco  germinativo  está  formado 
solamente  por  una  capa  de  células  cúbicas,  pero 
en  la  periferia  este  disco  presenta  un  engrasa- 
miento marginal,  constituido  por  una  capa  pro- 
funda de  células  que  gana  terreno  hacia  el  cen- 
tro, y  que  es  la  que  produce  el  mesodermo.  A 
partir  de  esta  segunda  capa  celular  se  desarrolla 
alrededor  del  vitelus  nutritivo  otra  capa  de  cé- 
lulas planas,  y  más  tarde  se  separa  el  entodermo 
que  forma  el  epitelium  del  intestino  medio  con 
sus  glándulas  anejas,  así  como  el  epitelium  de 
la  bolsa  de  la  tinta.  El  intestino  bucal  y  el  in- 
testino terminal  están  formados  por  dos  invagi- 
naciones de  la  capa  externa;  los  orificios  que 
estas  invaginaciones  determinan  en  la  periferia 
litan  la  boca  y  el  ano.  Todos  los  ganglios 
centrales  ó  periféricos  se  desarrollan  á  expensas 
de  un  engrasamiento  de  la  parte  superior  de  la 
capa  media,  que  es  la  que  suministra  principal- 
mente los  músculos  cutáneos.  Durante  este  pe- 
ríodo aparecen  sobre  el  embrión  unos  salientes 
en  forma  de  rodete,  primero  uno  en  el  centro 
del  disco  germinativo  y  que  representa  el  man- 
to; á  sus  lados  se  presentan  en  seguida  los  rudi- 
mentos de  los  ojos  y  las  dos  mitades  del  embu- 
do, y  después,  entre  éste  y  el  manto,  las  bran- 
quias. En  el  borde  del  disco  germinativo  aparece 
una  serie  de  papilas  redondeadas  que  represen- 
tan el  primer  rudimento  de  los  brazos.  A  medida 
que  el  desarrollo  progresa,  el  embrión,  que  pre- 
senta una  simetría  bilateral  bien  marcada,  ad- 
quiere cada  vez  más  claramente  la  configuración 
de  un  cefalópodo;  el  manto  se  desarrolla  cada 
vez  más  y  recubre  como  una  esclavina  las  bran- 
quias, las  mitades  del  embudo  y  el  ano.  Las 
mitades  del  embudo  se  sueldan  después  por  la 
cara  ventral;  los  lóbulos  cefálicos  se  reúnen  en- 
i  iioca  y  el  manto,  y  se  destacan  del  vitelus 
más  marcadamente  por  su  cara  inferior.  Á  me- 
dida ■  i  tie  se  desarrolla  el  embrión  y  se  aproxima 
á  la  forma  del  animal  adulto,  el  saco  vitelino 
interno  se  ensancha  en  la  cavidad  visceral  a  ex- 
pensas del  saeo  interno;  éste  disminuye  gra- 
dualmente y  concluye  por  entrarpor  completo  en 
■  po  del  joven  cefalópodo  ante-  del  nací- 
mi, -ni i,  de  éste. 

Todos  los  cefalópodos  son  animales  marinos; 
unos  habitan  cerca  de  la  costa,  otros  sólo  se  en- 
cuentran en  alta  mar,  principalmente  en  los 
ni .,1  ■     ,  alienti  - 

fali  p  dos  son  carnívoros  y  ra- 

paces,  y  devoran  una  infinidad  deje s,  crus- 

:i  o  luscos;  son  tan  voraces,  que  Be  pre 
cipitan  sobre  los  animales  de  mi  propio 

en  el  anzuelo,  y  salen  con  ellos  ;,  ],,  sit- 

pei  l'eie. 

i .     e  peí  ie    que  re] a  la  en  me- 

dio de  las  algas  cerca  de  las  co  tas,  a  echandosu 
presa,  tienen  muchos  apéndices  filiformes,  los 
cual    dejan  Botai  i  Bn  de  ai  raei  ■<  su  ■  i  íi 

Por  fort  una  el  daño  q alisan  se  i  poi 

un. i  ■  ei  o-  .i,-  anima  les  impoi  ti .  c ,  por 

ejemplo,  vai  ia  n        truol -  qui  se  nu- 

i un  ii  i  exclu  i  imentc  6  con  preferencia  de 
cefalópodos,  sin  contar  que  varias  especies  sirven 
de  alimento  I  imbión  al  hombre, 
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Como  los  cefalópodos  son  los  moluscos  mejor 
organizados,  llegan  también  al  mayor  grado  de 
fuerza,  volumen  y  longitud.  Keferstein,  en  su 
excelente  obra  sobre  los  moluscos,  ha  reproducido 
los  datos  de  los  tiempos  antiguos  y  modernos 
tes  á  este  tema,  separando  lo  cierto  de  lo 
falso.  Desde  la  antigüedad  se  ha  creído  que  hay 
cefalópodos  de  gran  tamaño  que  pueden  hacerse 
peligrosos  para  el  hombre,  y  hasta  las  tradicio- 
nes septentrionales  sobre  el  octópodo  que  sirvió 
á  Oken  para  dar  nombre  á  toda  la  clase  de  los 
cefalópodos,  se  han  creído  en  otra  época  muy 
generalmente.  En  los  últimos  tiempos  se  d 
tro  que  muchas  de  estas  noticias  eran  sólo  fíbu- 
las que  carecían  de  todo  fundamento  científico, 
habiéndose  supuesto,  entre  otras  cosas,  que  nin- 
gún cefalópodo  alcanzaba  más  de  tres  á  cuatro 
pies.  Ahora,  sin  embargo,  se  sabe  que  hay  espe- 
cies de  gran  tamaño  entre  estos  animales;  pero 
las  noticias  sobre  ellos  son  aún  insuficientes,  y 
en  muchos  casos  no  es  dado  determinar  si  estos 
cefalópodos  son  individuos  en  extremo  viejos,  y 
por  eso  tan  grandes,  como  sucede  en  muchos  pe- 
ces,que  así  como  los  árboles  crecen  continuamen- 
te,ó  si  pertenecen  á  especies  que, por  vivir  en  alta 
mar,  han  escapado  á  nuestra  observación  ,  pero 
que  siempre  alcanzan,  al  llegar  á  la  edad  adul- 
ta, un  tamaño  enorme.  La  primera  suposición 
parece  la  más  probable  y  explica  también  la  poca 
frecuencia  de  estos  colosos,  porque  muy  pocos 
escaparían  á  los  numerosos  enemigos  alcanzan- 
do á  mucha  edad.  No  quiere  decir  esto  que  en 
alta  mar  no  se  oculten,  sobra  todo  en  sus  pro- 
fundidades, muchas  especies  de  cefalópodos,  de 
cuya  existencia  no  se  tiene  aún  ninguna  idea, 
y  que  pueden  distinguirse  por  su  gran  tamaño. 

Aristóteles  habla  ya  de  un  calamar  que  tenía 
cinco  varas  de  largo,  y  Plinio  hace  mención  de 
las  noticias  de  Trebio  Níger,  según  las  cuales  un 
pulpo  gigantesco  se  acercó  de  noche  á  la  costa 
para  saquear  los  depósitos  de  pescado,  de  donde 
ahuyentó  á  los  peces  con  sus  bufidos  y  sus  bra- 
zos. La  cabeza  de  este  animal,  que  se  enseñ,,  a 
Lucillo,  era  tan  grande  como  un  barril  de  quince 
ánforas,  y  sus  brazos,  que  un  hombre  apenas  po- 
día abarcar,  medían  treinta  pies  de  largo ;  en 
sus  depresiones  (discos  chupadores)  cabía  muy 
bien  una  urna  de  agua.  De  los  más  grandes  de 
los  cefalópodos,  el  octópodo,  llamado  también 
/  ráken,  se  han  conservado  noticias  en  Noruega, 
debidasáOlausMagnnsy  al  obispo  Pon  toppidan. 
Según  el  último,  cuando  los  pescadores  observan 
gran  abundancia  de  peces,  y  éstos  huyen,  saben 
muy  bien  que  se  acerca  el  octópodo.  Entonces 
elévase  sóbrelas  olas  una  nube  inmensa,  que 
con  frecuencia  sobresale  30  pies  de  la  superficie. 
En  las  depresiones  que  forman  las  asperezas  de 
la  masa,  que  tiene  la  forma  de  una  roca,  ha  me 
dado  agua  y  en  ésta  se  ven  saltar  peces.  Poco  á 
poco  se  desarrollan  las  colinas  y  montañas  de 
aquella  especie  de  isla  auna  altura  cada  vez  más 
escarpada;  desde  el  interior  elévanse  brazos  se- 
mejantes á  los  tentáculos  de  un  caracol,  más 
gruesos  que  un  mástil  de  mesana,  y  bastante 
os  púa  coger  un  barco  que  lleve  cien 
cañones  y  hundirle  en  la  profundidad.  S 
tienden  por  todos  lados,  juegan  unos  con  otros, 
inclínanse  en  la  superficie  del  agua,  vuelven  a 
levantarse  y  tienen  toda  la  movilidad  de  los 
brazos  de  cualquier  otro  pólipo.  Un  hijuelo 
■le  este  animal  monstruoso  ha  ido  en 

I -'¡o  ,.,,  Norland  (Noruega),  según  dice  Frus, 
entre  las  rocas  de  un  estrecho  golfo,  el  Cual  que- 
dó obstruido  con  el  cuei  po  Los  bra:  oí  rodeaban 
l  i  i'i  :asy  los  árboles;  estos  últimos  fueron  airan  - 
cadosde  raíz  por  el  animal  ngai  i  ido  de  tal  modo 

la    piedi  i    que  no  era  posible  de  ningún 
desprend 

l ayoi  parte  de  las  noticias  acerca  de  e  to 

pulpos  gigantescos  se  encuentran  en  la  // 
u  de  Monforl  sobre  los  moluscos    I 
se  n  i'ere  que  un  mon  truo  marino,  en  la  costa 
ola,  estuvo  i  ]niiit,i  de  hundir  un  buque 

n  las  profundidades.    1,,  cual  indujo    '  1  i  tripu- 

i!i  ada  a , , ,n memora r el  recuerdo  di 
peligro  con  un  cu  idro  n  lo    milla 

di  Santo  Tom  ís,  en  S  m  Malo  Monforl  i  pn  dui  s 
además  un  mi  n  n     del  in  buque,  ol 

ii  '   or  I  leus,  quien   le  habló  da  un  pulpo  que, 

ai    SUS    leí    ■ 

i  buque:  iiiM  ,1      a.,  tentáculo 

ie i"  en  el  apai        fu     ortado,  j  en. 

viose  qu  do  largo  j 

varias  a  [rapadores. 

A  un  animal  de 
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haber  pertenecido  el  brazo  que,  según  dice  un 
pes  ador  de  ballenas,  sacó  en  el  Mar  Austral  de 
ía  boca  de  un  cachalote  y  que  medía  23  pies  de 
longitud. 

Sin  embargo,  éstas  y  otras  noticias  merecieron 
tan  poco  crédito,  que  todos  los  relatos  en  que 
se  hablaba  de  especies  de  esta  clase  de  más  de 
alalinos  pies  de  tamaño  se  consideraban  como 
fábulas. 

Mas  tarde  Steenstrnp  reprodujo  las  noticias 
acerca  de  los  pulpos  gigantes,  asegurando  que 
los  monstruos  marinos  encallados  en  1639  y  1790 
en  las  costas  de  Islandia,  de  los  que  el  último 
tenía  un  cuerpo  de  tres  brazas  y  inedia  de  largo, 
eran  indudablemente  cefalópodos;  opinaba  tam- 
bién que  á  la  misma  clase  pertenecía  el  llamado 
iio,  cogido  en  1546  en  la  Sonda,  y 
que  medía  ocho  pies  de  largo. 

Algún  tiempo  después  Steenstrup  mismo  re- 
cibió  los  restos  de  un  pulpo  gigaut*  ;  :o  que  en 
el  año  de  1S53  había  encallado  en  Jutlandia; 
tenía  la  cabeza  tan  grande  como  la  de  un  niño, 
y  su  cubierta  dorsal  córnea  medía  seis  pies  de 
largo. 
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La  clase  de  los  cefalópodos  se  divide  por  los 
zoólogos  modernos  en  la  forma  siguiente: 

Ordenes  Subórdenes  Familias 


Tetrabranquios. 


I  Ammonítidos. 
i  Nautílidos. 

I  Cirrotéutidos. 

Filonéxidos. 
|  Octopódidos. 


[  Octópidos. 

Dibranquios.  .   . 

(i  Bclemnítidos. 
Decápidos.  K>¡:"''I'*>'l''s- 
r  i  Miopsidos. 

f  Espirúlidos. 

El  grupo  de  los  cefalópodos  tiene  una  gran 
importancia  paleontológica,  á  pesar  de  que  mu- 
chos de  ellos  no  se  prestan  á  la  fosiliñeación ;  los 
dibranquios  actuales,  por  ejemplo,  tan  abundan- 
tes y  tan  variados,  tienen  muy  pocas  partesduras 
conservables.  La  gran  importancia  que  en  otras 
épocas  geológicas  han  tenido  los  cefalópodos  lia 
hecho  que  los  paleontólogos  los  dividan  en  la 
forma  siguiente: 


Ordenes 


Subórdenes 


'  Octópodos.  . 


Tribus 


Dibranquios.. 


Decápodos.  . 


Condróforos. 
I  Sepióforos.   . 

Fragmóforos. 


Traquiostráceos. 


Amóneos. 


Ley  ostráccos. . 


Familias 

/  Cirrotúlidos.    .  , 

I  Eledónidos.  .   .  . 

.  í  Octópidos 

ÍTremoctópidos.  . 
Argonáutidos.  .  . 

ÍOnicotéutidos..  , 
Omatostrépidos.. 
Loligínidos.  .   .  , 

(Belosépidos. .   .   , 
Beloptéridos.   . 
*  Belenmítidos.  .   , 

|  Fragmotéuticos. . 
V  Espinudos.  .   . 

Climénidos.  .    . 

Ceralítidos.  .   . 

Amalteidos.  .   . 

Arietílidos.   .   . 

\  Tropítidos.    .   . 

I  Egocerátidos.  .  , 

I 

\  Cidonitidos. .   . 

Goniatítidos.    . 
Arcéstidos.    .  . 


Subfamilias 


Teti  ibranquios. 


Pinacocerátidos 
:  Prosifoniados Notocerátidos. 

(Eetrosifoniados (Nautílidos 

|  Ascoceratldos. 


Prosifoniados. 
I  Retrosifoniados. 


Dinari  tinos. 
Tirolitinos. 


Egoceratinos. 
llarpoci'ratinos. 
'  Estefanoceratinos. 


'  Arcestinos. 
I  Juanitinos. 

ÍDidimitinos. 
Lobitinos. 

(  Pinacoceratinos. 
Litoceratinos. 

I  Ptiquininos. 


Los  cefalópodos  empiezan  á  presentarse  en  las 
-    'i:  i    antigu  i  ,  j  desde  rila-,  se  en- 
i  todas  las  fo:  mariones  geológica 
especialmente  loa  belemnites  ¡   m 

CEFALÓPTERO  /^xli¡.    cabeza,  y 

i    ala',:  m.  '/       i  denti- 

!    nnodéridos.    La 

mbién  por  I 

íta,    \    ral- 

i    a  cabe- 
poi  ni  i|»  ndico cutáneo, 
redon  lo     ontei  imcnte  cubil  rto  d 

mtoil  lio.  1    plumo        de  co- 

■      unifonn     el   o       il  co  ■ 

to  i   I ril 

tnigí     j   ¡a    rcctricc 
,    i  i    plumo    má     peq 

oublai  [ojo         i      ndíbulo 

oj  la  Inferior  da  un 


pardo  gris  y  las  patas  da  negro  mata,  lista  ave 
mide  0m, 51  da  largo;  al  ala  plegada  0m, 26  y  la 
cola  ()m,ls.  I, a.  hembra  es  mucho  unís  pequeña; 
su  moBo  más  débil;  el  apéndice  gutural  mas 
corto  y  al  plumaje  sin  brillo.  Habita  la  pen- 
diente oriontal  de  las  cordilleras  del  Perú,  has- 
I  a    una   allilial    .la   1  000  mal  i ,        al  nivel 

del  mal ;  está  di  seminado  por  toda  la  mitad  'la  la 
cuenca  supi  i  ior  del  Amazonas  hasta  río  N<  "i". 
indo  por  el  Sm  lia  tto  las  fronteras  de  Chile. 
i  ta  ave  es  frugívora,  pero  se  alimenta  también 
de    ni  ectos,    ■   caraba)-      \    arañas;  <l<\  ara   por 

'  lll'  I  a   las   I  lilla,    del     la  la"  nu    ila     una    ail  ll.la    y 

a   oj  '  lia I"  ■  I .  I i "  .  na  l"s  traga 

lo  ipllé  I    'la     lili"   I  los    'I''    I  I"     "I"       M  Mil  l:i 

pedaz  nal"  mi  pro  ta,  1"  mismo  que  cuando 

i  in-l  i.  inclina  el  i Iiai  ia  al  raí  ¡  contrae 

gutural  c|i s   imposible  .lis- 

tinguirlo  del  resto  del  plumaje  que  cubre  al 
cuerpo,  l'"i '  l  ''"ni  ral  io,  anual,,  ,  En*  tranquila 
mente  i"-  nd  i  encima  'la  una  rama,  \e\  auto  por 

completo   '■!   ' y  'laja  colgar  ol    yo  citado 

i|"  mía ,      i  , | l j i . ■  i < - ,  por  último,  entregarse  al 


Cabeza  di  cefalóptero 
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ia  ii".  ''''lia  hacia  atrás  la  cabeza  ha  tacólo 
en  la  mitad  del  lomo,  encoge  las  pierna 
coloca  de  tal  modo  acurrucada  sobre  la  rama, 
que  quedan  casi  del  todo  oculto  la  cabe:  i  I 
cuello  y  las  patas,  pudiéndose  pércibil  tan  sólo 
el  moüo y  el  apéndice  gutural,  los  anal,  i,  ,1- 
tan  de  un  modo  particular  entre  a]  plumaje.  Su 
grito,  que  se  oye  especialmente  por  la  mañana 
temprano,  y  por  la  tarde  al  ponerse  a]  sol,  K 
asemeja  al  mugido  del  toro.  El  nal",  toscamente 
construido,  se  compone  de  ramas  saca  y  a  en- 
cuentra lijo  en  la  copa  de  los  árboles  más  altos; 
la  puesta  consta  de  dos  huevos  blanco 

-Cefalóptero:  Zool.   Género  de  pi i 

dropterigios,  del  or- 
den de  los  plagiósto- 
nios,  suborden  de  los 
ráyidos,  familia  de 
los  miliobátidos  ó  de 
las  murenas. 

CÉFALOSPOREAS 
áecefalósporoJ:l.  pl. 
Bot.  Grupo  de  hongos 
tricosporos  que  com- 
prende los  géneros 
cuyo  carácter  común 
as  presentar  esporos  fijos  por  una  vesícula  en  que 
termina  el  filamento  esporofóro. 

CEFALÓSPORO  (del  gr.  xeooAT],  cabeza,  y 
aícopá,  simiente):  m.  Bot.  Género  de  hongos  hi- 
IVmoaatns  que  presentan  filamentos  ramificados, 
de  donde  se  destacan  ramas  rectas,  no  tabica- 
das, de  extremidad  afilada;  sobre  esta  extremi- 
dad se  hallan  agregados,  en  un  glomérulo,  cierto 
número  de  esporos  ovales  ó  esféricos. 

CÉFALOSTIGMA  (del  gr.  /.iz-x/.r-.  cabeza,  y 
estigma):  f.  Bot.  Género  de  Campanuláceas  i  ani- 
panuleas,  tribu  de  las  wahlenbergieas,  caracte- 
rizado por  tener  cáliz  quinqnefido,  corola  quin- 
quepartida;  estambres  cinco,  sueltos,  de  fila- 
mentos alargados  hacia  la  base;  estilo  ordinaria- 
mente exserto,  más  ó  menos  velludo;  estigma 
simple,  capitado,  velludo;  cápsula  de  dos  á  tres 
celdas,  dehiscente  hacia  Ía  cúspide  por  dos  ó 
tres  valvas  cortas  y  septíferas;  semillas  numero- 
sas pequeñas.  Son  hierbas  de  flores  dispuestas 
en  racimos  flojos  ó  en  panículos,  de  pedúnculos 
dicótomos.  Se  conocen  siete  especies  del  A  frica 
tropical  y  de  la  India.  También  se  conoce  una 
especie  americana. 

CEFALOTA  (del  gr.  zsyaXrf,  cabeza):  f.  His. 
tiol.y  Quím.  Mezcla  de  principios  gaseosos  y 
nitrogenados  extraídos  del  cerebro. 

CÉFALOTAXO  (del  gr.  7.rJctXr¡,  cabeza,  y  Ti- 
ya:, rapidez,  prontitud):  Bot.  Género  de  Conife- 
ras, de  la  tribu  de  las  taxineas,  de  flores  dioicas. 
Los  amentos  masculinos  son  axilares  y  produci- 
dos cu  ramas  cortas,  por  lo  común  adelgazadas 
hacia  la  punta,  provistas  de  brácteas  opuesto- 
decusadas  ó  imbricadas,  las  superiores  más 
grandes.  Cada  ramo  colgante  snbglobuloso,  está 
formado  de  un  eje  principal  cilindrico  que  se 
ramifica  en  seis  "  una  va  pequeños  ramitos  subglo- 
bulosos,  unidos  cada  uno  a  la  axila  da  una  pe- 
queña bráctea.  I. as  brácteas  anteríferas  san  esti- 
puladas, apenas  dilatadas  en  la  punta,  y  llevan 
cada  una  dos  ó  tres  anteras,  dos  laterales  y  una 
anterior  que  falta  con  frecuencia,  insertas  sabia 
la  cara  de  la  bráctea, colgantes, obiongac, obtusas, 
uniloculares,  dehiscentes  por  la  cara  posterior  y 
por  una  hendidura  longitudinal.  Los  amentos 
femeninos  se  presentan  solitarios  "  reunidos  por 
dos  ó  tres  hacia  la  puntada  las  ramas.  Cada  uno 
da  ellas  so  ciiiupone  tía  unoá  cinco  amentos  más 
pequeños,  involucrados  hacia  la  base  por  brácteas 
imbricadas  subeapitadas,  cu  forma  da  pirámides 
de  cuatro  caras  más  ó  menos  marcadas.  '  "I  > 
amento  secundario  lleva  "alai  brácteas  carpelí- 

o  t  i   ,  ■  i i"  decusadas,    próximas  al    vértice 

1,1  eje,  rectas,  separadas  ó  estrechamente  apiña 

das  unas  aun  "(ras.  Cada  la. al. a  lleva  doS  frutos 

avílalas,  colaterales,  sésiles,  rectos,  divergentes 
por  arriba,  formados  cada  uno  por  un  ovario  !"■• 

qi subglobnloso,  un  poco  carnoso,  compri 

niiiio,  coronado  por  un  estigma  sésil,  casi  orbi- 
cular, largamente  abierto,  que  contiene  un  "\  u 

lo  desnudo,  ortótropo.    El  fruto  es  dru] o, 

ni  dogo  á  una  eii  nala,  v  i tiene  en  su  endocar- 

i'"  leños ia  semilla  onyo  embrión  axil,  corto, 

.le  .loa  cotiledones  rectos  y  de  lanilla  supera, 

'■  i, i  rodeado  por  un  albumen  muy  abundante. 

céfalotaxos  son   árboles  del  Japón   y  debí 
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I  China,de  runas  primarias  verticiladas,  horizon- 
I     tales  ó  extendidas;  las  secundarias  subopuestas, 
dísticas,  extendidas  ó  colgantes.  Las  hojas  son 
I  rígidas,  reunidas,  alternas  ó  subopuestas,  subdis- 
i   ticas,  lineales,  rectas  ó  casi  falciformes,  cuspídeas 
6 mucronadas,  retorcidas  haciala  base  en   una 
'    porción  peciolar  muy  corta.  Son  plantas  de  es- 
•    caso  interés  forestal,  pero  muy  apreciables  cuno 
árboles  de   adorno.   Tienen   todas  el  aspecto  y 
f<tci''x  de  los  tejos  f  Ta.r</sJ,  pero  son  más  elegan- 
tes que  éstos.  La  maduración  de  su  fruto  es  bis- 
I    anual.  Las  especies  más  importantes  son: 

CepJialotaxus  pedunculata.  -Originario  del 
Japón  é  introducido  en  Europa  el  año  1837. 
Arbolillo  de  seis  á  ocho  metros  de  alto,  con  ra- 
mas numerosas,  extendidas  y  verticiladas,  y  las 
ramillas  dísticas,  y  á  veces  opuestas.  Hojas  dís- 
ticas, sobrepuestas,  algo  encorvadas,  de  tres  á 
cinco  centímetros  de  largo  y  4  á  5  milímetros  de 
ancho,  de  color  muy  verde  por  encima,  lustro- 
sa- y  con  nervio  saliente ,  estrecho  y  agudo, 
marcadas  por  debajo  con  dos  fajas  anchas,  glau- 
cas a  cada  lado  del  nervio  central,  sentadas  ó 
con  pecíolos  muy  cortos,  estrechados  en  el  ápice, 
el  cual  tiene  un  mucrón  agudo  ú  obtuso.  Amen- 
tos masculinos,  reunidos  en  capítulos  globosos, 
pedunculados  y  provistos  de  brácteas;  cada  uno 
de  ellos  ovoide,  más  corto  que  su  bráctea. 

Por  su  vegetación  vigorosa,  por  la  regularidad 
de  sus  ramas  y  por  el  color  y  abundancia  de  sus 
hojas,  este  arbolito  produce  un  lindo  efecto  en 
los  jardines  y  parques. 

Cephalotaxus  Portunei.  -  Árbol  de  12  á  15 
metros  de  alto,  con  ramas  verticiladas,  exten- 
didas horizon  talmente,  algunas  veces  ascenden- 
tes, y  ramillas  dísticas,  y  alguna  vez  opuestas. 
Hojas  caulinares  en  los  pies  jóvenes,  alternas, 
de  8  á  12  centímetros  de  largo;  las  de  las  ramas 
mucho  más  cortas,  dísticas,  de  tres  áseis  centí- 
metros de  largo  y  tres  á  cuatro  milímetros  de 
ancho;  recurvas,  de  color  verde-oscuro  por  enci- 
ma y  blancas  por  debajo,  sentadas  ó  con  pecío- 
lo muy  cortos,  terminadas  por  un  mucrón  cor- 
to, agudo  y  raras  veces  obtuso.  Amentos  mas- 
culinos globosos,  axilares,  con  pedúnculo  corto; 
escamas  ovales  y  cóncavas.  Semillas  de  18  á  25 
milímetros  de  largo  y  de  10  á  14  de  ancho,  regu- 
larmente elípticas,  atenuadas  en  los  dos  extre- 
mos, á  veces  puntiagudas;  testa  ósea,  algo  frá- 
gil, delgada  y  cubierta  de  una  parte  carnosa. 
Introducida  esta  especie  en  los  cultivos  de  Eu- 
ropa el  año  1848,  procede  de  la  provincia  de 
Yang-Son,  en  la  China  del  Norte. 

Se  cultiva  en  algunas  partes  la  variedad  pén- 
dula. Este  árbol  es  sin  disputa  el  más  hermoso 
del  género.  Los  individuos  procedentes  de  semi- 
llas, tienen  cierta  semejanza  con  las  C'ycas,  á 
causa  de  la  disposición  de  sus  hojas  sobre  las 
ramas. 

Cephalotaxus  drtipacea.  -  Hojas  subdísticas, 
casi  lineales,  de  dos  á  cuatro  centímetros  de 
alto  por  cinco  milímetros  de  ancho,  cuspidadas, 
malvadas  con  líneas  blancas  por  debajo  y  a  cada 
lelo  del  nervio  central.  Amentos  masculinos 
globulosos  provistos  de  brácteas,  y  cada  uno  de 
ellos  oval-agudo,  tan  largo  como  la  escama  co- 
rrespondiente. 

Hállase  en  el  Japón,  cerca  de  Nagasaki, 
donde  es  espontáneo,  aunque  también  se  cultiva. 
Llega  en  las  montañas  hasta  600  metros  de  al- 
titud. 

Cephalolaxue  umbraculifi  ra.  -  Hojas  dísticas, 
tiesas,  cuspidadas,  algo  glaucas  por  debajo,  li- 
oe  des,  de  15  á  20  milímetros  do  largo  y  cuatro 
de  ancho,  verdes  por ima,  casi  sentadas,  acu- 
minadas. Ramas  verticiladas,  horizontales,  y 
la     emulas  dística     Es  ni  cii  japonesa. 

Se  multiplican  estos  árboles   por  semilla.    A 

falta  de  ésta  se  ] i-  n  aplica]  la    i  stai  a  i  é  in 

jeitos,  que  se  ilan  bien;  pero  como  paso  con  las 
ai  me  mi  ,  no  se  obtienen  individuos  .Ir  tallo 
derecho  si  sr  emplean  e  taco  i  de  rama  i  latero 

I1,  ■  de  I      cu  ii.     no  -i,  i i  ..ii  ,.  ,.i  ;,..,  ¡cultor 

i  i  obl  ner  individuos,  oler  los  olía- 
le i  injei  tan  más  adelanto  lasyi  mas  aptas  para 
producii  tallo.-  den  choi .  a  menos  que  sr  pretiero 
emplí  ii  .   tas  misma.-  yemas  romo  ,   taco 

CÉFALOTEA8  (de  cefalolo)  i  pl  Bot  Grupo 
de  plantas  que  constituj  en   mi  i   familia,  de  la 

tipo  \  muro  repn   entanti    el    ■■  ni  ro  Ce- 
f>halott¡3.  i  lompóne  e  di  hierba   de  lo  Nu  va]  [o 

I  uela    au   li" nial.   -  on    el    tal] lo.  li 

i itei  irlo  1  i  I apretadas  en  la  pun- 
ta de  los  tallos,  y  las  i.  ,i  inir .  falsamente  radi- 


CEFA 

cales,  pecioladas,  sin  estípulas,  dípticas,  enterí- 
simas,  sin  nervios,  aplanaditas.  lampiñas  6  por, 
pelosas,  con  el  pecíolo  sem irrollizo  ó  poco  dilata- 
do en  la,  liase.  Entre  las  hojas  hay  algunas  ter- 
minadas por  un  apéndice  hueco,  verdaderas 
ascidias,  pecioladas,  inclinadas  hacia  abajo,  con 
un  rodete  en  su  boca,  y  provistas  de  un  opérenlo 
éi  tapadera.  Pedúnculo escapiforme,  sencillo,  ve- 
lloso, con  un  corto  número  tle  brácteas,  alternas 
y  distantes,  terminado  por  una  espiga  compues- 
ta de  espiguillas  pedunculadas,  4-5- floras,  cuyas 
bractcolillas  lineali-aleznadas,  están  casi  debajo 
de  los  pedúnculos.  Flores,  tendiendo  al  colimbo, 
pequeñas  y  sin  brácteas;  cáliz  monosépalo,  colo- 
rado, profundamente  dividido  en  seis  lóbulos 
iguales,  pubescentes  al  exterior,  aovado-lanceo- 
lados,  de  estivación  valvar,  patentes  durante  la 
antesis,  provistos  de  un  dieutecito  en  la  parte 
interior  de  su  ápice  y  con  pelos  cabezudos  en  la 
base,  que  es  engrosada;  corola  nula;  estambres 
periginos  en  número  de  doce,  insertos  en  la 
margen  del  tubo  calieino,  más  cortos  que  las  la- 
cinias del  cáliz,  habiendo  seis  de  ellos  más  lar- 
gos, alternos  y  más  precoces;  filamentos  alezna- 
dos,  erguidos,  conniventes,  y  las  anteras  casi 
redondas,  dídirnas,  con  las  celdillas  una  al  lado 
de  otra,  sostenidas  por  un  conectivo  globoso, 
de  consistencia  fungoso-cclular  y  dehiscentes  por 
hendidura  longitudinal.  El  pistilo  consta  de  seis 
ovarios  distintos,  aproximados,  verticilados  en 
receptáculo  común,  planos  cerca  del  hacecillo 
central  de  pelos,  alternos  con  las  lacinias  calici- 
nales, sentados,  aovados,  algo  comprimidos,  re- 
dondeados por  el  dorso  y  truncados  por  su  vien  tro, 
uniloculares,  conteniendo  un  solo  óvulo  (raras 
veces  dos),  erguidos  desde  la  base,  y  anátropos; 
los  estilos  son  terminales,  rollizos  y  los  estigmas 
simples.  Los  frutos  forman  un  agregado  de  aque- 
nios  membranosos,  envueltos  por  el  cáliz  acrecen- 
tado, y  por  los  estambres  persistentes,  termina- 
dos porel  estilo  puntiagudo;  semilla  única  (raras 
veces  hay  dos),  rolliza,  oblongo-oval,  con  la  tex- 
tura membranosa;  embrión  situado  en  la  base 
de  un  albumen  cárneo-oleoso,  muy  corto  y  ortó- 
tropo;  cotiledones  plano-convexos,  y  la  radícula 
rolliza,  infera,  tocando  la  base  de  la  semilla. 

CÉFALOTECA(del  gr.  y.zoaXi),  cabeza,  y  OrjxT), 
bolsa):  Bot.  Género  de  hongos  tecaspóreos.  Las 
dos  especies  descritas  hasta  hoy  viven  en  la  ma- 
dera podrida.  Tiene  pequeños  peritecos  sin  aber- 
tura, globulosos,  pardo-negruzcos,  muy  frágiles, 
cubiertos  de  pelos  que  desaparecen  al  fin.  Las 
tecas  están  agrupadas  en  glomérulos  en  la  extre- 
midad de  los  filamentos  de  que  está  tapizada  la 
pared  interna  del  períteco;  después  se  separan  y 
concluyen  por  desaparecer,  dejando  libres  los 
ocho  esporos  que  contienen.  Estos  esporos  son 
uniloculares,  ovoides  ó  ligeramente  fusiformes, 
pardos  ú  opacos. 

CÉFALOTECIO  (del  gr.  ¡CEOCtAT),  cabeza,  y  <>r\/:rt, 
bolsa):   m.    Bol.    Genero    de    hongos  hifomice- 
tos,    que    se  caracteriza  por   el 
saliente  formado  en  el  punto  de 
unión  de  los  esporos    bilocula- 

res.  La  es] ¡,,  r.  cephalotecum 

roseum  es  común,  y  forma  so- 
bre la  madera  muerta,  y  espe- 
cialmente sobre  el  tilo,  grupos 
redondeados  n  ovoides  que  son 
más  espesos  que  los  del  Trieho- 
thecium  roseum,  y  rara  vez  con- 
tinentes. 

CEFALOTO  (del  gr.  y.ioxlr'¡. 
cabeza  :  m.  B¡  '  l  leñero  de  Sa- 
sifragáci  a  .  serie  de  las  céfalo- 
tías.  Sus  en  raí  teros  son  :  llores 
n  guiares uoperiánteas  de  re- 
ceptáculo cupuliforme.  Perian- 
tio coloreado,  exániero,  valvar, 
persistente.  Doce  estambres,  de  los  cuales  seis 
son  más  pequeños :  filamentos  libres;  antero 
introrsa     Sei    o  n  pelo!    suelto  .  form  idi 

me.  de   i v.ii  i,,  unilocular  qu ni  ii  n  ■  un 

solo  óvulo  asi  endi  nte,  an  itropo,  de  micropilo 
introrso  ó  inferior.  Fruto  formado  del  periantio 
persistente,  dehiscente,  según  la  longitud  del 
ángulo  ¡nt'" i,,,,  coronado  del  estilo  encon ado. 
Semillo  albuminosa.  Hierba  vivaz,  de  hojas 
radií  ales,  las  unas  ruinas,  las  otra    c  a  foi ma 

de  ni  o  '    provista    do  uno  cubil  rto    I falo 

to   ó  ''.mu   se  cultivan]    i    i       trio  i     iscidias 

Se  coi un  i  solo  ■   pecie. 

Cephalolus  follia  '■■  Pequeña  y  curiosa 
|e.nii  i  de  rizoma  o  tallo  ,  arnosa  y 
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blanquizca,  que  se  corona  de  un   rosetón  com 
puesto  de  dos  suertes  de  hojas,  unas  en  forma  de 
espátula,  ligeramente  peludas,  y  otras  en  formo 
de  pucheritos  ó  urnas  con  su  correspondiente  i  i- 
pelota    Estas  hojas  huecas  ó  ascidias,  salí 
de  blanco  y  de  encarnado,  son  de  lomas  notable 
que  se  pueda  ver  en   Jardinería;  sus  lioi  i 
blancas. 

Esta  plantita  no  es  de  un  cultivo  tan  difícil 
como  se  supone  por  lo  general.  Habita  el  King 
George  Sounds  (Australia  occidental,:  por  lo 
tanto,  un  clima  más  frío  que  el  de  España 
Crece  en  un  suelo  arenoso  mezclado  con  humus 
ó  tierra  vegetal.  Su  vegetación  se  opera  durante 
la  estación  de  las  lluvias,  que  corresponde  al 
invierno  europeo;  más  tarde  ¡onde  sus  hojas  y 
sólo  queda  viva  la  porción  de  tallo  subterráneo. 
Requiere  un  cultivo  igual  al  de  las  sarracenias. 

CÉFALOTOMlA  (delgr.  keo  scajJ,  cabeza,  y  -op  ■/. 
sección):  Cir.  Abertura  artificial  del  cráneo  del 
feto  necesaria  para  dar  salida  á  la  sustancia  ce- 
rebral  y  permitir  enseguida  la  extracción  délas 
piezas  óseas.  Esta  operación  se  llama  también 
perforación  y  excerebración,  y  sólo  debe  practi- 
carse cuando  el  feto  está  muerto,  cuando  hay 
imposibilidad  absoluta  de  extraerle  ó  la  madre 
rehúsala  operación  cesárea.  Los  instrumentos 
con  que  se  practica  son  la  lanza  de  Moriceau, 
las  tijeras  ile  Smellie,  etc. 

CÉFALOTÓRAX  ídel  gr.  xsoaA7]',  cabeza,  y  té- 
rax):  m.  Zool.  Parte  del  cuerpo  de  los  arácnidos 
y  crustáceos,  que  resulta  de  las  soldaduras  de  la 
cabeza  con  el  primero  de  los  tres  anillos  del  tó- 
rax, ó  con  más  de  uno  de  estos  anillos.  Frecuen- 
temente están  de  tal  modo  reunidas  estas  por- 
ciones, que  sólo  se  distinguen  al  nivel  de  cada 
una  de  las  partes  que  sostienen.  En  los  acáridos 
el  céfalotoi  ex  presenta  hacia  adelante  un  epis- 
toma,  en  forma  de  repliegue  saliente  que  se- 
para por  la  parte  superior  el  eéfalotórax  de  los 
órganos  bucales.  El  primer  par  de  patas  está  in- 
serto en  una  depresión  de  esta  parte  del  eéfalo- 
tórax. 

CÉFALOTRIBO  (delgr.  z;oaAr¡,  cabeza,  y  Te.  >>, 
triturar,  machacar):  m.  3fed.  Instrumento  des- 
tinado á  reducir  á  menor  volumen  la  cabeza  del 
feto  por  medio  de  la  trituración.  El  céfalotribo 
es  una  especie  de  fórceps  de  cucharas  estrechas, 
pero  macizas  y  fuertes,  que  se  pueden  apretar 
cuando  y  comose  quiera  por  medio  de  un  tor- 
nillo de  prisma  que  funciona  por  medio  de  una 
palanca  de  mucho  efecto. 

El  céfalotribo  primitivo  fué  inventado  por 
Bandelogue,  pero  su  peso  y  su  tamaño  hacia 
muy  difícil  su  uso,  especialmente  en  ciertos  casos, 
y,  para  hacerlo  más  cómodo  y  más  metódico.  , 
sobre  todo  para  darle  una  curvatura  que  per- 
mita aplicarlo  al  estrecho  superior,  lo  que  era 
imposible  con  el  primitivo  instrumento  de  Ban- 
delogue, se  han  hecho  en  el  aparato  multitud  de 
modificaciones,  tanto  por  el  mismo  Bandelogue 
como  por  Cazeaux,  Depanl ,  de  Blot  V  de 
Chailly. 

CÉFALOTRICO(del  gr.  XEoaArf,  cabeza,  y  Opt?. 
-yr/',:.  pelo,  cabello  ¡ m.  Bol.  Curro  dehongos 
hifomicetos,  próximos  a  los  [sarüt,  que  forman 

masas  ó  reuniones  de  pequeños  r ptácul 

color  oscuro,  y  en  los  cuales  sr  distingue  un  pe- 
dículo filamentoso,  recto,  terminado  por  una 
cabezuela  form, ida  por  las  divisiones  de)  pi 
lo  y  que  sostiene  los  esporos  globulosos.  Se  cono 
een  cuatro  especies  que  viven  sobre  lis  hojas, 
las  ramas  y  los  árboles  muertos  en  Europa  J 
Aun  li,   i 

Céfalotb Zool.   Género  de  gn 

platelmintos,  del  orden  de  los  nomi  1 1 

orden  de  los  anúplidos,  familia   .le  los  céfalotrí- 

quidos,  Sr  carai  teri  ae  fcegí  nevo  por  tei 

po  cilíndi  iro  mtij  1  ii ,,,,.    filiforme  y  muy  i  on 

dad  anterior.  Son  notables  la-  i 

,  I  S 1.  y  la 

i,    para  fijarse. 

CÉFALOTRIPSIA     II  i!  ,      i 

j  :.  tiil  man, ,u  :  I,   .  i  Ipeí  l 

,  o    0       ¡ni] 

L'AOI     i,l,l'  roo     ,  I   ,,       ni    i  ,  |Ml. 

' on  que  i  i  i  ¡o  por 

su  1  .Tin  i  un    foro    -  :     III    ,  ir  Il 
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r  -¡-tentes,  muy  próximas,  y  frecuentemente  ta- 
lladas como  limas. 

CÉFALOTRIPTOR:  m.  ¡Ucd.   V.  CÉFALOTRIBO. 

CÉFALOTRiQUiDOS  (de  céfalotrico):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  gusauoa  platelmintos,  del  or- 
den de  los  nenicrtinos,  suborden  de  los  anópli- 
dos.  Se  cateterizan  los  gusanos  de  esta  familia 
por  carecer  de  hendiduras  cefálicas  y  de  óiganos 
laterales;  cabeza  poco  marcada,  muy  baja  y 
acuminada,  sin  rentosa  posterior; troncos  nervio- 
sos entre  la  capajfihras  longitudinales  y  una  capa 
aislada  de  fibras  internas  en  la  misma  dirección. 
Es  tipo  de  esta  familia  el  género  ' 

CEFALU:  Geog.  Distrito  de  la  prov.  de  Paler- 
mo,  Sicilia,  Italia;  1  23S  k.2  y  85000  habits., 
distribuidos  en  15  municips.  11  C.  cap.  de  dicho 
dist. ,  sit.  al  pie  de  una  roca  que  avanza  mar 
adentro;  11  000  habits.  Es  obisparlo  y  tiene  cate- 
dral muy  notable,  edificada  por  los  normandos  á 
fines  de¡  siglo  xt.  Hay  canteras  de  mármol,  y 
en  lo  alto  de  la  roca,  que  rodea  almenado  muro, 
se  conservan  aún  vestigios  de  la  antigua  ciudad 
griega  Oefaledis,  entre  ellos  un  pequeño  templo 
dórico. 

CÉFALUROIDE  (del  gr.  xseccXif,  cabeza,  o&poc, 
cola,  y,  síSo;  forma):  adj.  Se  dice  de  los  esper- 
matozoides, que,  como  los  del  hombre,  presentan 
diferentes  porciones  entre  las  cuales  se  distingue 
á  la  vez  una  porción  cefálica  y  una  porción  cau- 
dal. V.  Espermatozoides. 

CEFAS:  Nombre  que  Jesucristo  dio  á  San  Pe- 
dro, el  cual,  por  significar  en  arameo  y  siriaco 
lo  mismo  que  piedra,  fué  traducido  al  griego  por 
Petros  y  al  latín  por  Petras.  San  Pablo  le  desig- 
na con  tal  nombre  en  sus  cartas,  y  algunos  teó- 
logos han  pretendido  que  el  designado  así  en  la 
discusión  á  que  se  refiere  San  Pablo,  no  era  el 
principe  de  los  Apóstoles,  sino  un  discípulo  de 
igual  nombre. 

CEFEA  (de  cefeo):  f.  Zool.  Género  de  celenterios 
nidarios,  de  laclase  de  las hidromedusas,  orden 
de  los  acalefos,  suborden  de  los  discóforos,  tribu 
de  los  rizostómeos,  familia  de  los  cefeidos.  Son 
notables  las  especies  Cephea  fusca,  propia  de  la 
Australia;  C.  octostyla,  C.  cephea,  que  habitan 
en  el  Mar  Rojo,  y  O.  occllata. 

CEFEIDO,  DA  (de  Cefeo):  adj.  Poét.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  constelación  Cefeo. 

Atento  estaba  el  sol,  siempre  envidioso, 
Como  si  fuera  Venus  la  doncella, 
El  golfo  sosegado  proceloso, 
Que  ya  la  imaginó  cefeida  estrella. 

Lope  de  Vega. 

CEFEIDOS  (de  Cffea):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
rio»  nidarios,   de  la  clase  de  las  hidro- 
de  los  acalefos,  suborden  de  los 
.ios,  tribu  de  los  rizostómeos.  Se  caracte- 
rizan |  ortos  y  ramifica- 
dos, provistos  de  neumatocistos  y  de  largos  fila- 
Comprende  los  géneros  Cephea,   Diplo- 
•  y  Phytlorhyza. 

CEFELlDEAS  (de  felis)  f.  pl.  Il.it.  Tribu  de 
!  i  de  cuyos  límites  no  están  con- 

formes los  botánicos. 

CEFELIS  (del  gi  ibcza):  f.  Bot.  Gé- 

ib  psii  "i  i  i'  asy  sub- 
felídeas,  cuya    Hci      i    ¡ularea  y 
!  i  ■  ■  i j  un  receptáculo  cónca\  o  en 
el  que  i  i  ovario  ínfevo.  Sobre   los 

culo  se  insertan  un  cáliz 
nfc     i  oí  tos  6  alargado    y 
inftiiidibiiliforme  6  hipo- 
in    Mu.  nte  alai 
velloso ,   y  tenni 
ires,  cor- 
I 

la  éinserto 
ito  má     6 

be  i 

bilo  poi 

hendi  lu  

i 

i  no  con  I 

mátro] ii 

:  I      huí      ■   08,  I 

agino-.  Je  costillas, y  lie- 
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cuentemento  de  un  surco  longitudinal  sobre  la 
cara  por  que  se  miran.  Cada  uno  de-  éstos  tiene 
una  semilla  que  contiene  bajo  sus  tegumentos  un 
albumen  córneo,  hacia  cuya  parte  inferior  está 
alojado  un  pequeño  embrión  de  raicilla  infera  y 
de  cotiledones  foliáceos.  Son  plantas  frutescen- 
tes  ó  subfrutescentes,  rara  vez  herbáceas  y  de 
porte  muy  variable.  Sus  hojas  son  opuestas!  pe 
cioladas,  óvulo-agudas  y  provistas  de  dos  estipu- 
las libres  ó  unidas,  y  sus  flores  pequeñas  y  blan- 
cas parecen  reunidas  en  cabezuelas  axilares  ó  ter- 
minales, que  son  en  realidad  espigas  de  gloméru- 
los.  Las  brácteas  inferiores  de  la  inflorescencia 
adquieren  un  gran  desarrollo  y  son  perfectamente 
coloreadas.  Así  caracterizado,  comprende  este 
generólos  Tapogomea,  Cullieneea.  !■  ■araan/ta , 
Schrodera,  Carapichea,  Cephaleis  y  Éurotia.  Este 
género  comprende  próximamante  setenta  espe- 
cies, todas  de  las  regiones  tropicales,  y  principal- 
mente de  la  America  meridional.  Algunas  crecen 
en  África,  en  Asia  y  en  (Decanía.  La  mayor  parte 
suministran  medicamentos  evacuantes,  sobre 
todo  vomitivos,  que  les  hacen  emplearen  ciertas 
afecciones  de  las  vías  respiratorias,  especialmen- 
te la  bronquitis  y  el  asma.  En  este  concepto  se 
emplea  la  C.  in  volucrata  de  la  Guayana,  muscosa, 
punten.  a<íli  mal  tea  y  data  en  las  Antillas,  y 
Beariien  .Méjico.  Pero  la  especie  más  célebre  de 
todas  es  la  O .  Ipecacuanha  del  Brasil,  que  su- 
ministra la  ipecacuana  anillada  del  comercio. 
Las  semillas  déla  C.  ruelliafolia  son  venenosas 
y  se  emplean  en  el  Brasil  para  destruir  las  ratas 
y  ratones.  Este  género  se  ha  dividido  en  ocho 
secciones:  Encephoslideas,  Axilares,  Bracleoear- 
dias,  Cephalotidas ,  Psycholriceas ,  Geophileas, 
Camptopus  y  Mapouriopsis,  atendiendo  á  la  for- 
ma de  las  estipulas  y  de  la  inflorescencia. 

Deben  describirse  particularmente  las  especies 
siguientes: 

Oephoelis ipecacuanha,.  -Especie  que  se  conoce 
también  con  los  nombres  de  ipecacuana,  raicilla, 
pieaitottha poalla;  su  tallo  es  ascendente,  final- 
mente erguido  y  casi  pubescente  en  el  ápice; 
hojas  oblongo-aovadas,  ásperas  en  la  parte  supe- 
rior  y  tenuemente  pubescentes  en  la  inferior; 
estípulas  hendidas,  flores  en  cabezuelas  termi- 
nales erguidas  y  finalmente  péndulas;  brácteas 
cuatro  casi  acorazonadas.  Planta  herbácea,  in- 
dígena de  los  bosques  del  Brasil.  La  raiz  de  esta 
planta  es  la  Ipecacuana  anillada  del  comercio, 
Ipecacuana  del  Brasil  i  Ipecacuana  gris.  Tiene 
propiedades  eméticas  muy  características,  y  debe 
su  actividad  á  un  principio  alcaloide  que  se  ha 
denominado  emetina.  La  raíz  de  Ipecacuana  se 
usa  con  mucha  frecuencia  en  Medicina  y  en  la 
base  de  varios  preparados  farmacéuticos,  como 
son  jarabes,  extractos,  pastillas  y  tinturas. 

La  Ccph.  Púnica,  W.,  debe  su  nombre  al  color 
rojo  de  sus  involucros:  es  propia  de  la  Jamaica, 
I   '  '  la,  Swartz,  es  un   arbusto  de  la 

Martinica,  cuyas  raíces  son  eméticas  como  las 
de  la  púnica. 

CEFEO  (del  hit  Cephéus;  del  gr.  Kr,.:J:V 
ni.  Astron.  Constelación  boreal  que  contiene 
58  estrellas  perceptibles  á  la  simple  vista;  de 
ellas  tres  son  de  tercera  magnitud.  La  recta  que 
ii  de  la  a  de  Casiopea  á  la  r¡  del  Dragón,  pasa 
por  la  ■.  de  Cefeo.  La  región  del  cielo,  compren. 
dida  entre  esta  constelación  y  el  Dragón  repre- 
senta el  jardín  de  las  Hespérides.  Cefeo,  en  la 
fábula  y  poesía  heroica,  fué  marido  de  Casiopea, 
á  quien  se  unió  finalmente  Perseo. 

i  i  FEO:  m.  Zool.  Género  de  aracnoideos,  del 

oí. leu  de  los  acarinos,  familia  de  los  oribátidos. 

-Cr.i  io:  MU.  Rey  de  Etiopía,  hijo  de  Belo, 

o.  irido  de  I  i  iopea   j    padre  de    ¿ndrómeda. 

I  h   pui     de  su  muerte  fué  colocado  enl  n    las 

ti  laciones. 

i  mi..:  MU.  Príncipe  de  Arcadia  j  amado 
de  Miuei  ira,  i  uya  dio  a  puso  en  su  cabeza  un 
cabello  de  la  .1.  Mi  dusa,  con  to  que  le  hizo  in- 
vencible   Según   Ai.mI.mI ,   tomó  parte  en  la 

."..  a  del  jabalí  di 

I  Mil.  Hijo  de  Alceo,  uno  de  los  ar- 
gonauta i,  y  reydi    Degí     ¡  do   i.n  idia    P 

juntamonte  con  sus   hijos,  en  una  expedición 

Hílenles. 

cefiña:  Oeog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Aroche. 
p.  j.  de  A  i-o.  na.  prov.  de  Huelva ;  36  edifs. 

céfiro     ii     i        pupo;) ;  ni.   Poní)  -  m  , 

1  i  iino;  í'üíI.  Cualquier  viento  suave  y 
apacible. 
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En  esta  selva  ti  lebrosa  mira 
Cuan  lejos  de  la  gente  u< 
A  donde  ni  ave  ...  |  ira 

<   i  i  i  KM  apellas  poi    lo 

I ...    i    DE   V  l  .-A. 

Esta  vega,  estos  prados,  este  hojo  o 
Pi  eblo  de  verdes  arboles,  que  muí 
El  CÉFIEO  con  soplo  regalado;  etc. 

JoVELLANOS. 

-Céfiro:  Mil.  Hija  del  Océano,  tenida  por 
nodriza  de  Neptuno. 

-CÉFIRO:  .1/(7.  Viento  de  Oeste,  el  más  suave 
de  los  cuatro  que  soplan  de  los  puntos  cardina- 
les, deificado  por  los  griegos.  El  calificativo  de 
vii  lento  que  le  dio  Homero  no  es  exacto.  Su  nom- 
bre griego  se  formaba  de  (los  (vida)  y  de 
(llevar),  de  modo  que  significaba  el  qui  lh  va  la 
vida.  Quizá  apoyándose  en  esta  etimología,  dice 
Plutarco  que  Céfiro  fué  padre  del  Amor,  á  quien 
engendró  dando  un  soplo  en  los  labios  de  Isis. 
Según  la  Teogonia  de  Hesiodo,  Céfiro  era  tan  be- 
llo porque  era  hijo  de  los  dioses.  Hay  una  tra- 
dición que  dice  tuvo  por  padres  á  Eolo  ó  Astreo 
(conductor  de  los  astros)  y  á  Aurora  ó  la  furia 
Celena.  En  Atenas  se  levantó  á  Céfiro  un  altar 
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donde  se  le  sacrificaba  una  oveja  blanca,  emble- 
ma de  las  argentadas  nubes  que  la  divinidad  im- 
pulsaba en  el  cielo.  Tuvo  por  esposa  á  la  ninfa 
Oloris,  en  la  mitología  romana  Flora,  á  quien 
robó  de  las  islas  Afortunadas  y  sobre  sus  alas  de 
mariposa  llevó  á  Grecia;  dióle  la  inmortalidad, 
y  Cloris,  prendada  de  él,  cada  otoño  palidecía  te- 
miendo perderle,  lo  cual  revela  la  delicadeza  y 
sencillez  de  esta  ninfa.  Los  romanos  adoraron  a 
varios  Céfiros,  y  cuando  iban  á  emprender  un 
viaje  marítimo  acostumbraban  á  sacrificarles  la 
oveja  blanca.  Céfiro  fué  representado  en  la  figu- 
ra de  un  hermoso  joven  alado  que  va  vertiendo 
preciosas  flores. 

CEFISO  :  MU.  Padre  de  Diógenes,  que  fué 
transformado  en  monstruo  marino  cuando  la- 
mentaba la  pérdida  de  su  nieto. 

-Cefiso:  Gcog.  ant.  Río  de  Grecia;  nace  en 
el  Eta,  Fócida;  recibe  las  aguas  del  Hercina  y 
del  Molas  y  desagua  en  el  lago  Copáis,  al  S.  de 
Orcomenes,  Beocia;hoy  Mavronero.  ||  Torrente 
del  Ática;  nace  cerca  de  Decelia,  pasa  al  X.  de 
Atenas  al  pie  del  muro  del  Pirco;  atraviesa  los 
muros  largos,  y  desagua  en  el  Golfo  Sarónico, 
b..\  Kefisos. 

CEFISODORO:  Biog.  Célebre  pintor  griego. 
Vivía  por  los  años  de  420  a.  de  J.  C.  Plinto  le 
menciona  en  unión  de  Aglaofontc,  Firlusy  Evc- 
iioi,  padre  de  Parrhasio. 

-  Cefisodoro :  Biog.  Poeta  cómico  griego. 
Vivía  en  Atenas  por  los  años  de  i02  a.  de  3.  C, 
Obtuvo  aquel  año  un  premio  por  una  come. lia 
titulada  ./  nii-  /.ais,  del  nombre  de  la  célebre  cor- 
tesana. Tres  obras  más  suyas  se  conocen,  cuyos 
títulos  son:  'Ap-aovc;,  TpotpoSvio;,  Y:  En  Sui- 
das, cu  Polluxy  en  Ate se  encuentran  diversos 

fragmentos  do  estas  y  otra,  obras  de  este  poeta. 

-  Cefisodoro:  Biog.  Orador  ateniense.  Fio- 
reció  en  .1  siglo  n  a.  de  J.  C.  Era  discípulo  de 
ls. .orates,  y  escribió  para  su  maestro  una  apolo- 
gía contra  Aristóteles.  También  atacó  á  Platón. 
El  escoliasta  de  Ai  i  itótele  ¡  menciona  un  esa  itor 
de  nombre  Cefi  sodoro,  como  autor  de  una  Histo 

i  .....   Si  gún  opinión  de 

Ruhuken,  este  porsonaje  do  eso!  ro  que  el  oradoi  . 
y  para  sostener  su  teoría  se  funda  en  el  pai  ticular 
culi  ivo  que  de  la  Historia  hicieron  los  disi  ¡ 
.i-   l  ..  ratos.  Ateneo  menciona  también  otro 
critor  de  igual   nombre,  natural  de  Tobas,  <le 
don  le  parece  fué  á  estableí  ei  ¡e  i  Atenas, 

in  isodoro:   Biog    i  ündadano  atenii 
Vivía  en  198  a.  de  ,1.  C.  Después  de  habei    tra 
lado  un  poco  tarde  de    .sustraer  á  Atenas  del 
poder  de  Filipo,  hijo  de  Demetrio,  rey  de  Ma 
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adorna,  coligando  contra  él  los  reyes  de  Misia 
o  do  Egipto  y  loa  etolios,  los  rodios  y  los  cre- 
tenses,  recurrid  á  los  romanos,  que  enviaron  un 
ivito  conducido  por  Atilo.  Asi  comenzaron  las 
¡guerras  entre  Roma  y  Macedonia.  En  19S  Cefi- 
30  loro  fué  por  segunda  vez  á  Roma  con  el  pro- 
p  sito  de  oponerse  a  Filipo. 

CefisodotO:  Biog.  General  griego.  M.  en  405 
a.  de  J.  C.  Fué  uno  de  los  tres  generales  suple- 
mentarios, encargados  por  los  atenienses  del 
mando,  al  mismo  tiempo  que  Conon,  Adimanto 
y  Filocles.  Fué  hecho  prisionero  y  condenado  á 
muerte  en  la  batalla  de  iEgospotamos. 

-  Cefisodoto:  Biog.  Célebre  escultor  atenien- 
se. Vivía  por  los  años  de  372  a.  de  J.  C.  Su  her- 
mana fué  la  primera  mujer  de  Focio.  Pertenecía 
á  la  escuela  de  los  jóvenes  artistas  del  Atiea,  que 
hibian  renunciado  al  estilo  grandioso  do  Fidias 
]>.,!■  un  género  más  animado  y  gracioso.  Es  muy 
lifícil  distinguirle  de  otro  Cefisodoto  nacido  des- 
pués que  él;  pero  lo  que  se  tiene  por  cierto  es  que 
fué  contemporáneo  de  Praxíteles.  Las  produccio- 
nes -uvas  que  han  llegado  á  nosotros  estaban 
pispiradas  en  asuntos  públicos  y  religiosos.  A 
esta  última  categoría  pertenece  un  grupo  en 
marmol  pentélico,  que  de  concierto  con  Jenofon- 
te de  Atenas  ejecutó  en  Megalópolis  para  el  tem- 
plo de  Júpiter  Soter.  Las  obras  más  notables  de 
este  artista  son:  Las  nueve  Musas  en  el  Monte 
Hel¡ic6n;  Mercurio  alimentando  al  hijo  de  Baco 
v  su  Orador  desconocido  declamando  una  arenga. 
Es  probable  que  las  admirables  estatuas  de  Ate- 
nas v  de  Júpiter  Soler,  elevadas  en  el  recinto  del 
Píreo,  fueran  suyas.  Esto  supondría  que  fueron 
colocadas  allí  después  del  restablecimiento  de 
Conon  en  393. 

-  Cefisodoto:  Biog.  Escultor  ateniense, cono- 
cido por  el  Joven,  é  hijo  del  gran  Praxíteles. 
Floreció  hacia  el  año  300  a.  de  J.  C.  Plinio  le 
coloca  entre  los  cinco  escultores  en  bronce  de 
la  120.a  olimpiada.  Aleccionado  á  la  escuela  de 
su  padre,  esculpió  el  mármol  y  el  bronce;  pero 
no  se  ocupó  jaméis  de  pintura.  Se  le  encomendó, 
en  unión  de  su  hermano  Tiniarco,  la  ejecución  en 
Atenas  y  en  Tebas  de  gran  número  de  trabajos, 
citándose  entre  ellos  las  estatuas  en  madera  del 
mii  lor  Licurgo,  muerto  en  383,  y  de  algunos 
inviduos  de  su  familia,  colocados  en  el  templo 
de  Erecteo  en  el  Acrópolis.  La  base  de  mármol 
de  una  de  aquellas  estatuas  ha  sido  descubierta 
recientemente  con  otro  pedestal  dedicado  por 
Cefisodoto  y  Tiniarco  á  su  tío  Theoxénides.  El 
pueblo  apreció  su  mérito  y  le  encargó,  en  370,  la 
ejecución  de  una  estatua  de  bronce  destinada  a 
recordar  los  servicios  de  algunos  ciudadanos.  No 
se  sabe  nada  respecto  al  fin  de  la  vida  de  Cefiso- 
doto. Sus  estatuas  de  Latona,  Diana.,  Esculapio 
y  Venus  eran  muy  admiradas  en  Roma.  Se  dis- 
tinguió por  sus  bustos,  y  especialmente  por  los 
que  representaban  filósofos,  entendiéndose  que 
los  antiguos  designaban  así  á  todos  los  que  cul- 
tivaban las  Ciencias  y  las  Letras.  Las  obras  de 
Cefisodoto  se  han  perdido.  La  más  notable,  el 
Simplegma,  alabada  por  Plinio,  se  veía  en  su 
i  iempo  en  Pérgamo.  Algunos  atenienses  la  creen 
reproducida,  é,,  mejor  dicho,  copiada,  en  los  dos 
Jóvenes  gladiadores,  de  Florencia.  El  heresiarca 
Taciano  le  reprocha  haber  representado  dos  cor- 
tesanas célebres. 

CEFISOFONTE:  Biog.  Ciudadano  griego.  Vivía 
por  los  años  de  480  a.  de  J.  C.  Fué  amigo  y  con- 
sejero de  Eurípides,  y  aún  hay  quien  añade  que 
sostuvo  culpables  relaciones  con  la  mujer  de 
aquél,  lo  cual  explicaría  el  horror  del  poeta  al 
sexo  femenino.  Sin  embargo,  lo  que  hace  des 
echar  como  apócrifo  este  detalle,  es  que,  de  h  i 
[o  cierto,  ii"  hubiera  dejado  de  hacer  alu- 
sión  éi  él  Aristófam 

CEFO  (del  gr.  /.i, v<;,  especie  de  mono):ui.  Zoo!. 
Mono  que  constituye  una  variedad  del  papión 
(  Cynocephalué  va  \inus).  Tiene  el  casco  de  La  ca 

be  .i  al  "i  én  ¡ido  y  eubiei  Ln  de  pelo  romo  el  de 
un  oso;  la  boca  muy  grande,  ron  cuatro  colmillos 
también  muj  grandi  ...  la  i  nario  i  muy  anchas  y 

muy  abierta    y  algo  levantadas  haeia  arriba no 

Id i  la    oreja    muy  cortas  3   iplanadaf  ¡ 

n  iie  un  é  ni  -o  el  ''indio  v  por  el  cnei  1»'  e  itá 

iii'i"i  fco  de  pelo  coi I  oso,  á  e  ccepción  de  las 

:,,  1  en  donde  1  lene  muj  poco  ó  ninguno;  el 
Ln  ii  o  es  prolona  ido  como  el  de  un  ma  .1  [n  j  la 
cola  niii\  corta;  I"    bi azos  y  las  piernas  bod  ve 

liosos  3  j  parecido  6  los  de  la  mona 

Su  \  oz  1  H  un   gruñido  eomo  el  del  00  ó  .1   de 
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un  mastín  cuando  se  irrita;  tieno  el  cuerpo  jas- 
peado  de  varios  colores, todos  ellos  muy  vivos;  el 
hocico,  narices  y  labios,  sitios  donde  no  tiene 
vello,  tienen  color  azulado, y  el  lomo  salpicado  de 
manchas  amarillas.  Por  debajo  de  la  barba  lo 
sale  una  lista  de  pelos,  ancha  y  muy  blanca,  que 
se  prolonga  por  todo  el  vientre ;  los  p>ics  son  de 
color  pardo  y  negro. 

De  este  animal  referían  los  antiguos  naturalis- 
tas particularidades  muy  curiosas,  pero  realmen- 
te poco  científicas.  Decían  que  en  los  días  de  los 
equinoccios  orina  veinticuatro  veces  al  día;  que  en 
las  conjunciones  de  la  luna  está  muy  triste,  y 
cuando  sale  la  luna  nueva  muy  alegre.  En  el  año 
1760  se  vio  en  Madrid  un  ejemplar  traído  por 
unos  hombres  para  ganar  dinero  enseñándole.  El 
P.  Sarmiento  que  lo  vio,  hizo  de  él  una  descrip- 
ción muy  puntual ,  diciendo  que  tenía  de  dos  á 
tres  palmos  de  altura  y  como  medio  pie  de  cola, 
y  desde  la  raíz  de  ésta  hasta  el  vértice  de  la  ca- 
beza poco  más  de  tres  pies;  desde  el  vértice  de  la 
cabeza  al  remate  de  los  labios  poco  más  de  un 
palmo.  Decían  que  era  un  cachorro  de  veintiún 
meses,  y  efectivamente  se  hallaba  unos  días  muy 
triste  y  otros  muy  alegre.  Afirma  asimismo  el 
P.  Sarmiento  que  desde  la  tarde  del  día  22  de 
septiembre  hasta  la  mañana  del  24  orinó  con 
más  frecuencia  que  otros  días.  V.  Cinocéfalo  y 
Papión. 

CEFO  (del  gr.  y.T)or¡v,  especie  de  abejorro):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  himenópteros,  del  sub- 
orden délos  terebrantios,  grupo  de  los  fitófagos, 
familia  de  los  urocéridos. 

Se  caracteriza  este  género  por  presentar  an- 
tenas de  veintidós  artejos,  gruesas  en  el  extremo; 
abdomen  comprimido  lateralmente;  alas  con  dos 
células  radiales  y  cuatro  cubitales;  palpos  ma- 
xilares largos,  de  seis  artejos;  palpos  labiales  de 
cuatro  artejos. 

La  especie  principal  es  el  cefo  pigmeo  (Cceph  ".. 
pygmaeus).  Este  pequeño  insecto,  de  tres  líneas, 
se  reconoce  fácilmente  por  su  cuerpo  de  color 
negro  brillante,  con  mu- 
chas manchas  amarillas; 
el  abdomen  comprimido 
permite  ver  en  la  hem- 
bra uu  corto  estuche  de 
taladro ;  las  antenas,  que 
afectan  la  forma  de  una 
ligera  maza,  se  insertan 
en  una  cabeza  casi  esfé- 
rica, Los  tarsos  anteriores  tienen  una  espina  algo 
ganchuda  en  su  extremidad. 

El  cefo  pigmeo  no  se  oculta  de  la  vista  de  los 
que  buscan  tales  animalillos,  pues  visita  desde 
mayo  los  ranúnculos  amarillos,  la  hierba  de  San 
.Juan  y  otras  dores,  á  lo  largo  de  los  linderos  de 
los  campos. 

Sus  larvas  pueden  llegar  á  ser  muy  nocivas 
para  los  campos  de  trigo  y  centeno,  en  cuyas 
cercanías  se  ve  también  á  la  avispa  con  mas 
seguridad.  Después  del  apareamiento  la  hembra 
se  posa  en  los  tallos,  taladra  uno  de  los  nudos 
superiores,  y  deposita  un  solo  huevo  en  cada 
tallo.  El  ovario  contiene  de  doce á  quince  huevos, 
de  los  que  cada  cual  exige  el  mismo  trabajo.  Al 
cabo  de  unos  diez  días  sale  la  larva  y  penetra  en 
seguida  en  el  interior  del  tubo.  Allí  se  alimenta 
do  los  fragmentos  corroídos  de  las  paredes  infe- 
riores, perfora  los  nudos  y  se  pasea  arriba  y  abajo 
estrechada  en  su  prisión.  Tienen  forma  de  8 
cuando  se  las  saca  del  tubo;  su  cuerpo  nudoso  se 
adelgaza  gradualmente,  y  entonces  distínguense 
en  el  pecho  unas  prominencias  verrugosas,  pero 
no  verdaderas  patas.  En  la  cabeza,  que  es  córnea, 

.se    lee. e||    U||;|S    COltaS    Ulltelias,    do:.    OJOS    ¡        ■' 

lidas  partes  bucales.  Cuando  se  acerca  el  tiempo 
de  la  siega  la  oruga   llega  &  su  edad   adul 
re  tii  a.  á  la  extremidad  interior  del  tallo,  y  teje  un 
capullo  sedoso,  en  el  cual  permanece  durante  el 

invie ,  aún  después  de  estarlos  tallos  corta 

do        sólo  quince  días  antes  del  1 1  ríodo  del  coló 

■  1  ■    lo!  ma  en  crisálida.  Los  tallos  nal 
por  la  oruga  no  ofrecen  nada  de  partí  ular,  pi  ro 
si  las  espigas,  que  pronto  conúi  fizan  á  p 

c 

CEFOntes:  ffeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 

Sania.    Eulalia    de    I  lahuañe  I,    aj  uní.    de    1  íijóll, 

p.  j.  de  i  íij prov,  de  0  difs. 

CEFRONIA:  (.    / 

I li   lo    ' ípodos,  del  orden  de  I"    qui 

.11,1    ..  i..,,,,!,!  ,   de   I"    ■■!'",'.  ,  i  lo      La  e  pi  cíe 

|u  ¡ni  ipal  di  *   i' roí      la  I  lefronia  coinpi  i 

mida  \  Zephronia  ■  > 
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Los  segmentos  dorsales  de  esta  especie  están 
cubiertos  de  puntitas  diseminadas,  y  el  último 
del  cuerpo  comprimido  lateralmente  con  algu- 
nos puntos  escasos.  Mide  0m,015  de  largo  y 
0m,009  de  ancho.  Esta  cefronia  procede  del  Cabo 
de  Buena   Esperanza. 

Conócense  otras  dos  especies,  recientemente 
descubiertas,  que  son  la  Zephronia  Actcon  y  la 
Z.  Versicolor:  la  primera,  indicada  por  la  señora 
Ida  Pfeiffer,  tiene  la  superficie  del  cuerpo  muy 
suave  y  brillante,  siendo  su  color  amarillo  con 
varias  manchas  diseminadas.  La  segunda  tiene 
también  el  cuerpo  muy  suave  y  de  un  precioso 
color  amarillento  con  manchas  y  rayas  de  un 
negro  intenso;  la  parte  anterior  do  la  cabeza,  los 
ojos,  las  piernas  y  las  anteras  adquieren  uu  tinte 
verde-pálido  en  los  individuos  que  se  conservan. 

La  Zephronia  Acteon  es  propia  de  Madagascar 
y  la  Z.  Versicolor  habita  particularmente  en 
Ceilán. 

CEGA:  Geog.  Río  de  las  provs.  de  Segovia  y 
Valladolid;  tiene  su  origen  en  las  sierras  Carpe- 
tanas,  y  corre  por  los  pueblos  do  Navafría,  la 
Torre  de  Valde,  San  Pedro,  Reguijada,  Pedriza 
de  la  Sierra,  Pajares,  Rebollo,  Arevalillo,  la  Pue- 
bla y  Frades;  sigue,  conservando  siempre  direc- 
ción N.  O.,  por  las  inmediaciones,  y  al  S.  de  La 
Lastra  y  Cuéllar  entra  en  la  prov.  de  Vallado- 
lid,  baña  á  Cogeces  y  Mojados,  y  por  cerca  y  al 
N.  de  Viana  de  Cega  desemboca  en  el  Duero. 
Sus  principales  afls.  son,  por  la  derecha,  el  Cer- 
quilla,  y  por  la  izquierda  el  Pirón. 

Cegador,  ra  (de  cegar,  deslumhrar):  adj. 
ant.  Adulador  y  lisonjero.  Usáb.  t.  c.  s. 

CEGAJEAR:  n.  ant.  Tener  malos  los  ojos. 

-Cegajear:  ant.  Tener  la  vista  sumamente 
corta. 

CEGAJEZ:  f.  ant.  Dolencia  de  los  ojos. 

CEGAJO:  m.  Macho  de  cabrío  durante  el  se- 
gundo año  de  su  vida. 

CEGAJOSO,  SA:  adj.  Que  habitualinente  tiene 
cargados  y  llorosos  los  ojos.  U.  t.  c.  s. 

Aínas  á  un  amigo  lleno  de  canas,  de  rugas, 
contrecho,  corcovado  y  CEGAJOSO. 

Fi¡.  Cristóbal  de  Fonseoa. 

Los  lisonjeros  de  Dionisio,  cuando  estaba  él 
cegajoso,  hacían  que  se  caían  unos  sobre  otros... 
fingiendo  estar  ellos  también  CEGAJOSOS. 

Diego  GraciAn. 

CEGAMA:  Geog.  V.  con  ayunt.  p.  j.,  de  Azpei- 
tia,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria;  2  230 
habits.  Sit.  en  llano,  al  N.  y  fin  de  la  cuesta  que 
baja  desde  Iturbeguieta,  al  S.  de  la  prov. ,  cerca  de 
Alsasua,  y  por  consiguiente  de  Navarra,  no  lejos 
de  las  montañas  de  Áranzazu  y  San  Adrián,  que 
dividen  las  provincias  de  Álava  y  Guipúzcoa,  En 
su  ámbito  se  levantan  los  montes  Aztiu,  Ot.-aur- 
te,  Añabaso,  Aizgorri,  Izubiaga  y  Alzania,  y 
por  su  término  pasa  el  f.  c.  del  N.,  hallándose 
a  nueve  kms.  de  la  villa  la  estación  de  Beasain. 
El  terreno  es  montañoso  y  lo  bañan  las  aguas  de 
multitud  de  fuentes  que  brotan  en  el  ,  algunas 
saladas,  sulfurosas  y  ferruginosas,  y  varios  ria- 
chuelos, entre  los  que  el  de  más  importancia  es 
el  Oria,  que  nace  á  una  legua  de  la  orilla.  Las 
principales  producción) 

ñas,  patatas  \  I i  crían  ganados  y  hay  mi- 
nas de  galena  y  calamina,  fábs.  de  papel  J  hie- 
rro, y  martinetes.    Divídese  la  villa  en   cinco 

barrios  v  eran  parle  de  Sil  -  ■  '   asestan  di 

1  l.i\  en  el  tei  mino  vaii.is  ermitas,  entre  ellas  la 

si  in.ida  en  la  cúspide  de  la  peñado  Aizgorri  que 

domina  las  Provincias  V iga  la    j    Ña 

v  peí  i'  necio  á  un  convento  do  Templarios  que 
hubo  en  su  laida:  i  i  i  dedicada  á  Sauta  I  ¡i  u 
l.i  1 1 1  ■  1 1 1  ■  1 1  gran  de\  n.  ¡ón  todo  los  pueblos  do  los 
alrededor.-,  Hasta  el  año  1405  estuvo  sujeta  la 
villa  á  los  señores  del  palacio  de  Jáuregui,  que 
..  apellidaban  Ladrón  de  i  legama  .  di  sde  dicha 

é'l a  quedó  agregada  a  la  inmediata   villa  de 

Segura,  j  on  1 620  obl  u\  o  el  título  de  \  illa,  A 
Cegama  se  hizo  conducir  el  general  cari 

Zumalacárregui  en  1885  Dui 

cuando  rué  hei  ido  en  el  sil  io  do   Bilbao, 
murió,  siendo  sepultado  en  lo  igh   ia  do  lavilla. 

CEGAMIENTO:  m.   alu     I    i    IUBDAD 

cegar  (del  '   ■  n.  Pordei   antera 

mente  la  vista 

.,.:  ha  mas  no    hace  ti  im  r 

de  ■ 

Santa  Ti 
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^lo  el  santo  como  era  razón,  acudió  á 
Dios,  v  cegó  el  Rey. 

RrVADENEIRA. 

-Cegar:  a.  Quitar  la  vista  á  alguno. 

El  estiércol  de  la  golondrina,  si  cae  dentro 
de  los  ojos,  los  ciega. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Pueden  alzar 
£1  rey  que  les  acomode, 
Verdad  es:  pero  á  este,  dicen 
Que  van  á  meterle  monje 
Si  le  pillan,  y  le  quieren 
Cegar  como  á  los  traidores. 

Hartzenbusch. 

-Cegar:  fig.  Ofuscar  el  entendimiento,  tur- 
bar ó  extinguir  la  luz  de  la  razón,  como  suelen 
hacer  nuestros  afectos  y  pasiones  desordenadas. 

...  el  afecto  no  te  ensorde,  ni  la  esperanza 
del  deleite  te  ciegue. 

La  Celestina. 

Las  grandes  utilidades  que  de  una  parte 
ofrecía  este  proyecto,  y  de  otra  la  extrema 
necesidad  de  remedio  en  que  se  hallaban  los 
males  públicos,  cegaron  los  ojos  de  todos  los 
ministros,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Cegar:  fig.  Cerrar,  macizar  alguna  cosa  que 
staba  liueea  ó  abierta,  como  puerta,  pozo, 
portillo,  etc. 

Quisieron  quemar  las  puertas,  mas  los  de 
dentro  las  cegaron  con  tierra  y  piedras. 
Antonio  de  Fuenmator. 

Unos  con  ramas,  tierra  y  con  maderos 
Ciegan  el  hondo  foso  presurosos; 
Otros,  que  más  nresura*  a  de  ligeros, 
Hacen  pruebas  y  saltos  peligrosos. 

Ekcilla. 

...  ca  luego  el  siguiente  dia  como  concurrie- 
sen los  enemigos,  cegasi  -la  cava  y  combatie- 
sen y  pasasenlas  albarradas,  entre  los  carros 
y  el  b-agaje  se  renovó  la  pelea. 

Mariana. 

-Cegar:  fig.  Tratándose  de  conductos,  veré- 
otros  pasos  estrechos,  impedir,  embara- 
i  broza,  piedras  ú  otros  estorbos  el  tránsi- 

Fallaron  que  se  había  caído  un  pedazo  de  una 
sierra,  que  CEGÓ  el  camino. 

Ruy  González  de  Ci.avijo. 
CEGARRA:  adj.  fain.  Cegato.  Ú.  t.  c.  s. 

..  habiendo  llegado  a  tanto  la  curiosidad  de 
una  vecina  coja  y  medio  cegarra,  que  al  salir 
á  informarse  olvidó  su  muleta  y  nose  olvidó  del 

eojo. 

Hartzenbusch. 

cegarrita  d.  de  c  km  a):  adj.  fam.  Dícese 

I        ua  '(i!",  por  debilidad  de  la  vista, 

ogerla   mucho  para   poder   ver.   U. 

Bim  lll     adv.  fam.    A  OJOS  CEG  \- 

CEGATERO,   RA  (del    ár.  caccat,  revendedor): 
m.  y  f.  ant.  Rl 

Mand;  CEGATERO  y  cegatera 

venda  la  liebre  a  tres  maravedís,  el  conejo  á 
dos  maraved  lina  en  cuatro. 

Fr.  A\  romo  de  Guevara. 

CEGATO,  TA:  adj.    fam.    Coito  de    vista.    U. 

-Y  d 

Y  cho. 

I,     I      10     MOB  MI'-. 
CEGATOSO,  SA  IJ.   t.  C.  S. 

10]         D080, 

lila 
I   i;      '.i    01    ■       Bl 

CEGIEL8KI     lll.  I  ttoy   filó- 

en  P  i    lid u- 

¡ 

I  :  l    'ai    la 

i  .  5i  di    pues 

-  i    un 

.... 
..   .i.   pui  .  di 


CEGU1 

la  publicación  de  esta  obra  fui:  elegido  diputado 
en  el  Parlamento  de  Berlín. 

CEGLIE  MESSAPICO:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Brindis,  prov.  do  Lecce  ó  Tierra  de  Otranto, 
Italia;  11000  habits.  Bastante  comercio  de  fru- 
ta .   i'  rite  y  vinos. 

CEGOÑAL:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Val- 
denueda,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  18  edi- 
ficios. 

CEGUEOILLO,  LLA:   adj.  d.  de  Ciego.  Usase 

t.  c.   s. 

CEGUEDAD:  f.  Total  privación  de  la  vista. 

Las  licencias  que  se  dieren  por  ser  perpetuos 
los  impedimentos  que  tuvieren,  asi  cieno  vejez. 
CEGUEDAD,  ú  otros  semejantes,  valan. 

.y,  .  na  Recopilación. 
-Ceguedad:  fig.  Ignorancia,  rusticidad,  fal- 
ta de  conocimiento. 

En  esta  ceguedad  les  hacía  caer  el  diablo, 
trayéudolos  á  desesperanza. 

Partidas. 

Para  que  se  vea  la  gran  ceguedad  eu  que 
estaba,  que  me  dejaba  perder  a  mí,  y  procura- 
ba ganar  á  otros. 

Santa  Teresa. 

...  procuró  ajustarse  á  su  ceguedad,  dándo- 
les (á  los  indios)  alguna  escasa  luz  de  los  mis- 
terios de  nuestra  fe. 

SOLÍS. 

-Ceguedad:  fig.  Alucinación,  afecto  que 
ofusca  la  razón. 

Quitarse  ha  el  velo  de  la  ceguedad;  pasarán 
estos  momentáneos  fuegos,  etc. 

La  Celestina. 

¡Oh  ceguedad!  oh  loco  devaneo! 

Jovellanos. 

ceguera:  f.  Ceguedad. 

...  preguntándole  la  ocasión  de  aqvyella  CE- 
GUERA, y  si  habíau  sido  pecados  suyos  o  de 
sus  padres. 

Fr.  IIoriensio  Pakavicino. 

Lo  que  no  pueden  ver  bien,  dicen  que  ven 
malo,  y  la  ceguera  propia  llaman  mancha 
ajena. 

QUEVEDO. 

-Ceguera:  Especie  de  oftalmía,  que  suele 
dejar  ciego  al  paciente. 

-Ceguera:  fig.  Cegui  dad,  alucinación,  etc. 

Tienen  vuestros  ojos  dos  CEGUERAS,  que  en 
sí  no  ven  los  vicios  que  tienen,  y  en  los  cris- 
tianos hallan  los  delitos  que  no  están. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

...'l  que  con  todo  esto  dé  (dijo  la  sobrina  á 
D.  Quijote)  en  una  ceguera  tan  grande  y  una 
sandez  tan  conocida,  que  se  dé  á  entender  que 
es  valiente  siendo  viejo,  etc.? 

Cervantes. 

-Ci'.orri  \:  l'nt.  Todas  las  lesiones  del  apa- 
rato de  la  visión,  desde  la  de  los  párpados  y  de- 
mas  órganos  exteriores  hasta  la  de  la  corteza 
cerebral,  cu  el  punto  de  llegada  de  ¡as  libias 
c I  le  'Mi  as,  pueden  determinar  la  ceguera,  <  ci- 
tas lesi -s  corticales  producen  una  furnia  par- 
ticular de  ceguera,  ceguera  verbal,  por  la  i  ual  el 
enfermo  ve  perfectamente  lo  escrito,  pero  pierde 
tuda  noción  de  su  significado.  Estey  otros  ejem- 
plo  demuí  stran  que  en  la  corteza  cerebral  radi- 

'   i   !  i  |"  i  Cl  pción  del  valor  intelectual  de  las  sen- 
il' i Los  caracteres  do  la  ceguera  son  varios, 

según  sil  causa.  V.  AlIAURO   i 

CEGUERIL:  Geog.    V.   Sania  María   DE  Ce 

i;i   I  lili  . 

CEQUEZUELO,  LA: adj.  d.  de  Ciego  IJ.  t.  c 

y  SU  empleo  mas  i lili  es   en    cl   estilo    poético. 

i       "  .  i  .'  i topan  modo  de  vi 

vlr  sino  el  de  sus  padre  . 

I   c.    I'i  DRO   oí    OÑA. 

...  '  I  huí  i  i  i  n  i    r  i  i  ■ '    i  quien     nelen   lis 
mar  d  i  ordinario  Ai por  esas  calle  i,  ñoqui 

■  i         r  la         ■  se  le  ofrecía  de  trinn- 

II .i    I  108)  una,  ele. 

Cervantes. 
CEGUIÑUELA:  f.   Mar.    lli  inrvo  que  se 

'  lava  ,  n   i  I   eXl  I-i [O  la  I     i''     i  o.    I  i  e II 

i  imón  y  monta    obre  la  cabí    i  do  i   te  paro  foi 
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talecer  el   ojo  por  donde  pasa  la  paja  y 
más  una  pieza  á  otra. 

CEHEGÍN:  Qeog.    V.  COn  ayunt.,  p.  j.   di    I    11    - 

i  ai  a,  prov.  y  dioc.  de  Murcia;  9  800  habits.  Sin 
al  S.E,  de  Caravaca,  éntrelos  ríos  di  Caravas! 

j  Quípar,  en  dos  cerros  cuya  subida  es  al ,- 

pera  por  todas  partes  menos  por  el  S.  Terrena 
feraz  y  bastante  productivo  en  cereah  ,  viuoa 
aci  tte,  azafrán,  cáñamo  esparto,  frutas  y  horta] 
lizas.  Hay  fáb.  de  aguardiente,.  Se  encuentras; 
en  la  población  algunos  edificios  notahli  poi  arj 
arquitectura,  entre  ellos  uno  cuya  fachada  i  da 
piedra  jaspe  roja  y  negra  Haj  teatro,  lis  pobla- 
ción de  cían  sin  ¡güedad,  j  .  e  supone  que  Icé 
lejano  bai  i  io  do  la  ciudad  de  Beg  istri  ó  Bi  Li- 
tro. A  unos  ->  700  ms.  al  S  E  de  la  villa,  en  la 
huerta,  y  orilla  derecha  del  río  Quípar,  se  1<\  an- 
ta el  monte  llamado  ahora  Cabecico  de  Roenas 
y  antes  Cabezo  de  la  Muela,  donde  estuvo  la 
citada  Begastri,  y  cuyas  ruinas  han  estado  su- 
ministrando  piedras  durante  siglos  para  labrar 
templos  y  casas  particulares  en  Cehegín.  Con 
estos  materiales  se  construyeron  la  iglesia  ma- 
yor parroquial  de  la  villa;  la  casa  que  fué  del 
Doctor  Yañez  Espín,  en  cuyos  muros  se  empo- 
traron lápidas  romanas  de  bastante  valor  histó- 
rico y  geográfico,  y  el  convento  de  San  Francis- 
co, hecho  con  sillares  romanos  de  jaspe  negro, 
veteado  de  blanco,  rojo  y  amarillo,  muchos  de 
los  que  están  cubiertos  de  follajes  y  elegantes 
molduras.  Cree  el  señor  Fernández  Guerra  que 
en  la  última  década  del  siglo  x,  cuando  de  Áfri- 
ca pasaron  á  España,  invitados  por  Almanzor, 
los  Zeiritas,  del  linaje  beréber  de  los  Sinhachie, 
Zinhagíes  ó  Cenheyíes,  y  debieron  al  Ministro 
favorito  de  Hixéni  II  puestos  de  confianza,  sonó 
acaso  por  vez  primera  el  nombre  de  la  villa  de 
Cehegín.  Si  en  alguno  de  esta  familia  se  proveyó 
el  castillo  que  aún  permanecía  en  pie  en  las  in- 
mediaciones de  las  ruinas  de  Begastri,  es  verosí- 
mil que  se  le  denominase  castillo  del  Ci  nhegl,  de 
bucle  vino  á  formarse  la  voz  moderna  de  Cehe- 
gín.   Tur  un  privilegio  de  Sancho  IV,  de  1286, 

sal"' s  que  ('./'.'/'",  como  entonces  se  llamaba, 

era  aldea  de  Caravaca.  En  1307  Rodrigo  Yañez, 
Maestre  del  Temple,  confirmó  á  sus  vasallos  de 
Cehegín  el  fuero  de  Alcaraz,  otorgado  por  virtud 
del  privilegio  antes  citado.  Extinguida  la  urden 
se  hizo  realenga  la  villa;  pero  en  1311  Alfon- 
so XI  la  donó  á  su  hijo  el  Maestre  de  Santiago 
don  Fadriquc. 

CEi  (Francisco):  Biog.  Poeta  italiano.  N. 
en  Florencia  en  el  siglo  XV.  .Sus  contemporá- 
neos, dejándose  llevar  por  un  entusiasmo  exage- 
rado, compararon  á  Cei  con  el  divino  Petrarca, 
pero  en  honor  de  la  verdad  no  merecía  tanto, 
por  más  que  sus  poesías  fueran  dignas  de  aplau- 
so y  admiración.  Su  composición  poética  más 
sobresaliente  se  titula  Sonetti,  capitoh  canzotie, 
sextine,  stanze  é  strambolti  comporte  in  laude 
di  '.'/¡'/¡'«(Florencia.  1508-1504). 

CEIA:  Geog.  Río  de  Portugal;  nace  en  la  sie- 
rra de  la  Estrella  y  desagua  en  el  Mondego,  por 
cerca  de  Fines;  curso  3  kms. 

CEIBA:  m.  Árbol  grande  y  espinoso  de  In- 
dias; su  madera  es  blanda  y   venenoso  el  zumo. 

Laureles  de  hermosísima  vista  y  altí 
palmas  infinitas,  ceibas  de  que  labran  los  lu- 
las canoas,  que  SOll  barcos  hechos  de   una 

pieza. 

P.    J.     DE    A.COSTA. 

-CEIBA:  En  las  costas  del  Océano,  Ai.g  \. 

-  Ceiba:  Bot.  Árbol  de  la  familia  de  las  Mal- 
váceas,  que  constituyo  la  especie  B> 
tandrum.  Se  distingue  esta  especie,  que  es  tipo 
ñero  que  representa,  por  tener  flores  regu- 
lares j  le  rmafroditas,  con  receptáculo  deprimi- 
do  •  '    ligeramente  i :avo¡  cáliz  cupulifoi  me, 

truncado  6  partido  en  el  vértice,  de  8-5  lóbulos 
irregulares.  Corola  malvdcea,  de  .pétalos  estre 
lien  v  obovales,  generalmente  pubescentes;  los 
estambres  están  unidos  en  la  base,  formando  una 
columna  que  se  divide  neis  arriba  eu  numerosos 

filai tos  terminados  cad¡ poi   una  autora 

iiiiiI'" 'ni  ii .  rara  vez  Inocular  ;  el  o\  ario  es  libre 
v  coronado  por  un  estilo  de  extremidad  b  i  íj  ni  i 

tica;  diel \  .o  lo  i  ene  enn Millas  que  cu  mi 

ángulo  interm o  ienen  una  plai  ent»  fresca   ¡ 

cargado    do    muchos    óvulos   pluriseriados,     El 

linio  es  una   cápsula  ' i.  más  ú  mem 

Ii  bise, 'Ule  ei    .  un'..  \  ,il\  as  I"  ale  idas,  Las 

i les  del  endocaí  po  i   I   n  i  ■  ■■     tidaa  de  una 


Clin: 

I  pelusa  espesa  que  cubre  la»  semillas.  Estas  son 
Biibglaiululosas  ú  ovoides,  conteniendo  bajo  sus 
tegumentos  crustáceos,  lisos  ú  opacos,  un  em- 
brión de  cotiledones  muy  contortuplieados,  en- 
volviendo una  raicilla  recta,  y  acompañadas  de 

I  un  albumen  poco  abundante.  Es  árbol  elevado  y 
muy  copudo  hacia  la  cúspide  Sus  hojas  alter- 
nas, largamente  pecioladas,  acompañadas  de  es- 
tipulas caducas,  son  digitadas,  compuestas  de 
tres  ó  nueve  hojuelas  enteras  ó  casi  enteras,  y 
sus  flores  solitarias  ó  reunidas  en  cimas  pauci- 
flores,  axilares  ó  terminales.  Su  madera,  ligera 
y  frágil,  se  emplea  en  ciertos  usos  particulares, 
por  ejemplo  para  hacer  sedales  para  las  cañas  de 
pescar.  La  pelusa  que  rodea  sus  semillas  sirve 
para  guarnecer  manteletas,  tocas,  y  se  ha  em- 
pleado igualmente  en  Sombrerería  y  en  Cirugía. 
Se  teje  y  se  hila  con  mucha  dificultad.  Esto 
mismo  árbol  produce  una  goma  soluble,  de  gusto 
poco  agradable,  empleada  por  los  indios  contra 
ciertas  afecciones  intestinales.  Estas  propieda- 
des se  encuentran  también  en  otras  especies  del 
género  Bombax,  especialmente  las  del  Brasil. 
Esta  misma  especie,  o  alguna  sumamente  aná- 
loga, es  la  que  recibe  en  Filipinas  el  nombre  de 
Bombax  Ceiba,  y,  vulgarmente,  Tajlinao. 

-Ceiba:  Geog.  Ayunt.  en  el  part.  de  Huma- 
cao,  Puerto  Rico;  3  800  habita.  Le  forman  el 
pueblo  de  Ceiba  y  los  caseríos  de  Chutácallos, 
©aguas,  Demajaguas,  Guayaeán,  Machos,  Que- 
bradaseca,  Pico  Arriba  y  Saco.  Hallase  situa- 
do al  S.  de  la  prov.  ,  y  en  terreno  ligeramente 
quebrado,  fertilizado  por  las  aguas  de  diferentes 
esteros  y  riachuelos  de  escasa  importancia.  Las 
producciones  de  azúcar,  café,  tabaco,  plátanos,  et- 
cétera, son  importantes.  Hay  también  muchas 
plantasmedicinales.  El  clima  es  caluroso,  reinan- 
do por  lo  general  las  luisas  ó  vientos  del  E. ,  que 
purifican  y  refrescan  algún  tanto  la  atmósfera. 
Ceiba  es  población  de  escasa  importancia,  y  sus 
casas  por  lo  general  de  construcción  humilde  al 
estilo  del  país.  ||  Caserío  agregado  al  ayunt.  de 
Cidra,  p.  j.  deGuayama,  Puerto  Rico.  ||  Caserío 
agregado  al  ayunt.  de  Júneos,  p.  j.  de  Humacao, 
Puerto  Rico.  ||  Caserío  agregado  al  ayunt.  de 
Piedras,  p.  j.  de  Humacao,  Puerto  Rico. 

-Ceiba:  Geog.  Ribera  de  la  municip.  y  part. 
de  Cunduacán,  est.  de  Tabaseo,  Méjico;  640  ha- 
bitantes. ||  Ribera  de  la  municip.  del  Paraíso, 
part.  de  Comacalco,  Méjico;  200  habits. 

—  Ceiba:  Geog.  Pueblo  y  parroquia  en  oldep. 
Betijoque,  sección  Trujillo,  dep.  Los  Andes,  Ve- 
nezuela. 

-Ceiba  (La):  Geog.  Caserío  del  dep.  de  San 
Marcos,  Guatemala;  depende  de  la  jurisdicción 
de  San  Rafael  Pie  de  la  Cuesta.  Se  cultiva  en 
esta  finca  café,  caña  de  azúcar  y  granos,  y  tiene 
55  habitantes. 

-Ceiba  Alta:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Aguadilla,  en  el  p.j.  de  este  nombre, 
Puerto  Rico. 

-Ceiba  Baja:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Aguadilla,  en  el  p.  j.  de  este  nombre, 
Puerto  Rico. 

-Ceiba  del  Agita:  Geog.  Ayunt.  en  el  p.  j. 
de  San  Antonio  de  los  llanos  (Cuba);  32  000 
habitantes.  Le  forman  el  pueblo  de  Ceiba  del 
Agua  y  los  caseríos  de  Capellanías,  Chicharrón, 
Palma,  Picada,  Palomino,  La  Paz  y  Las  Virtu- 
des. Hállase  sit.  en  el  extremo  Oeste  de  la  prov. 
y  de  su  p.  j.,  en  terreno  muy  productivo,  en  el 
(pie  abundan  los  cafetales  y  se  cogen  buenas  co- 
sechas de  arroz,  hortalizas,  plátanos  y  alguna 
miel.  La  población  de  Ceiba  del  Agua  no  encie- 
rra edificio  alguno  digno  de  mención. 

-Ceiba  Norte:  Geog.  Caserío  agregado  al 
ayuntamiento  de  Juncos,  p.  j.  de  Humacao,  Puer 

tO  Riel.. 

ceibadar:  ni.  Mar.  Paraje  del  fondo  del  mar 
cubierto  de  la  clase  de  alga  llama. la  ceiba. 

CEIBAL:  Geog.  Con  este  nombre  se  conocen 

vai  e. .  i j o  i  'H  la  República  < Iriental  del  Uru 

guay.  Los  principales  son:  uno  en  el  departa 
mentó  del  Salto,  cerca  de  la  ciudad  de  c  te 
nombro,  ail  del  ríoUi  ugii  ry,  y  dos  en  el  depai  ■ 
tamento  de  Rivera,    mn,  afl,  del   no  Negro   y 

OtlO  del    Yacllarv. 

Ceib  ben  alacra:  Biog  Secretario  del  cali- 
fa   ai ,  cni  i.ei. i  por  é  itu  para  hacer  la  distribu- 
ción del    botín  en    la  i mista  de    Persia ,  y 

nominado  después  gobei  uadoi  de  1  palian. 
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CEIBITA:  Geog.  Pueblo  y  parroquia  en  el  dep. 
Betijoque,  Sección  Trujillo,  est.  los  Andes,  Ve- 
nezuela. 

-Ci.iini.v:  Geog.  Caserío  del  dep.  Jutiapa, 
Guatemala;  i  pi  nde  de  la  jurisdicción  de  Agua 
Blanca,  mide  una  extensión  territorial  dedos 
millas  cuadradas,  en  las  ipte  se  cultiva  maíz, 
fríjol  y  arroz,  y  tiene  una  población  de  82  habi- 
tantes. 

-CEIBITA  (La):  Geog.  Caserío  del  departamen- 
to Chiquimula,  Guatemala;  depende  de  la  juris- 
dicción deSanJuan  Ermita.  La  feracidad  de  estos 
terrenos  es  notable  y  producen  café,  caña  de 
azúcar  y  tabaco.  Las  maderas  de  construcción 
que  so  encuentran  en  este  fundo  son  de  muy 
buena  calidad  y  abundantes;  47  habits. 

CEIBÓN:  m.  bot.  Árbol  de  la  familia  de  las 
Esterculiáceas,  que  corresponde  á  la  especie  Pa- 
rlara emarginata.  Abunda  en  la  isla  de  Cuba,  en 
las  serranías  de  la  parte  central, y  es  muy  gran- 
de. La  madera  es  floja.  De  las  fibras  de  la  corte- 
za se  hacen  sogas.  En  la  misma  isla  vive  otra 
especie,  la  Pachira  aquatüa,  de  menos  talla 
que  la  anterior,  cuyas  magníficas  flores  tienen 
un  ramillete  de  estambres  de  color  rojo  de  púr- 
pura muy  brillante.  Exige  este  árbol  inverná- 
culo cálido  todo  el  año  y  tierra  sustanciosa, 
fresca  y  suelta.  Se  multiplica  por  estaca.  Debe 
también  citarse  aquí  otro  ceibón  notable,  la  Pa- 
chira insignis,  Savig,  oriunda  de  la  América  del 
Sur.  Es  un  árbol  magnífico  de  hojas  digitadas, 
compuestas  de  siete  folíolos  oblongos,  brillantes 
por  encima,  glaucos  por  debajo,  y  de  0,25  metros 
de  longitud.  Las  yemas  florales  se  abren  forman- 
do cinco  grandes  tiras,  dejando  libre  un  inmenso 
plumero  de  estambres  de  |color  blanco-amari- 
llo. Se  cultiva  como  la  Ceiba  ó  Boboi. 

CEIBOS:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de  Treinta 
y  Tres,  Uruguay,  afl.  del  Río  Olimar;  corre  de 
O.  á  E.  Con  este  mismo  nómbrese  conocen  otros 
arroyos  de  menos  importancia  en  la  misma  Re- 
pública. 

CEID:  Biog.  Poeta  arábigo,  natural  de  Bagdad, 
el  cual  floreció  en  la  corte  y  tertulias  literarias 
de  Almanzor  Ben-Abí  Ainer,  prepotente  Minis- 
tro de  Hixém  II.  Distinguióse  por  su  talento  en 
la  versificación;  era  bueu  novelista  ó  autor  de 
cuentos,  é  improvisador  notable,  pero  falsario 
audaz,  cuyas  invenciones  y  mentiras  atrevidas 
solían  servir  de  solaz  al  pueblo  cordobés,  que  se 
complacía  en  referirlas,  Cueiitanque,  como  pre- 
tendiera haber  leído  casi  todas  las  obras  escritas, 
le  mostraron  un  día  delante  de  Almanzor  un  li- 
bro que  tenía  todas  sus  hojas  en  blanco,  á  excep- 
ción de  la  primera  donde  estaba  escrito  «Libro  de 
los  pensamientos  ingeniosos,  porAbo-1-Ghanth 
Caneni.  »  Aunque  ni  libio  semejante  ni  autor 
de  tal  nombre  habían  existido  nunca,  Ceid,  apa- 
rentando fijarse  en  el  título,  exclamó:  «Yo  he  leí- 
do este  libro» y,  besándolocon  respeto,  se  exten- 
dió en  declarar  la  ciudad  donde  lo  había  leído,  y 
el  profesor  á  quien  había  oído  explicarlo.  En- 
tonces le  preguntó  Almanzor  si  recordaba  su 
contenido,  y  él  contestó  imperturbablemente 
que  sólo  encerraba  observaciones  filológicas, 
pero  sin  versos  ni  historias.  A  pesar  de  esto 
Almanzor  se  pagaba  mucho  de  sus  lisonjas,  en 
particular  desde  que  le  vaticinó  en  verso  que 
aprisionaría  al  conde  Garci  Fernández,  pronós- 
tico quese  cumplió  el  mismo  día  del  vaticinio. 
Habiendo  escrito  y  dedicado  á  Almanzor,  poi 
indicación  de  éste,  su  obra  intitulada  Piedras 
engastadas  en  los  anillos,  trabajo  en  verso,  cuen- 
to y  anécdotas  con  que  pretendió  eclipsar  otra 
de  igual  mati  riadel  celebre!  lalí,  pareció  tan  mala 
y  tan  indigna  de  su  talento  á  Almanzor,  que 
este   dispuso   que   se   arrojara  el    manuscrito  al 

Guadalquivir.  No  le  retiro,  sin  embargo, su  pro- 
tección,  pues  en  sus  últimos  días  aduló  también 
en  sus  composiciones  áMahdí  de  Córdoba,  autor 

déla    ruina   de   Si huelo,   hijo   de   Almanzor, 

último    de  los    amirltas    cordobeses. 

-Ceid  Ben  Adi:  Piog.  Intérprete  de  los  ro- 
yes de  Persia,    hijo  de    A  ,1 1  J    líelo  ,|,    I   .  ni     líen 

A  \  nli  Cío  incno-,  instruido  y  hábil  que  -u  p  i 
dre,  é  la  muerte  de  ésto,  ocurrida  en  Hira,  por  i  I 
i cuca  árabe  A u  110111.111 ,  o  lugarteniente  do 

I-i      reyeí    de    Persia    en    Arabia,    buyo    á  I' 

donde  por  el  influjo  de  un  i  ío  suyo  logró  de 

1..1...     Parv  i/  id  empleo  'pe  había  tenido    u 

peí  1  -     I  lesde  el  principio  formó  la  resoluci U 

cu". le  Ai Mioi.li  puesto  á  indisp 

1 1 'osroos.   Como  lograse  mucha  privanza 


CEID 


1081 


con  éste,  se  dio  á  celebrar  en  su  presencia  la 
hermosura  de  una  hija  de  An-nomán,  persuadi- 
do ilc  que  éste  rehusaría  enviársela  por  esposa, 
a  causa  de  ser  contrario  á  las  costumbres  de  los 
árabes  anli-islániicos  el  enviar  sus  hijas  á  los 
harem  es  de  los  persas.  An-nomán  se  disculpó  cor- 
te  líente,  significando  que  las  mujeres  árabes 
eran  negras,  mal  educadas  é  indignas  de  entrar 
al  servicio  de  los  reyes,  mientras  el  monarca 
persa  tenía  á  su  disposición  las  hermosas  hijas 
del  Irac.  El  intérpiete  alteró  el  sentido  déla 
carta,  haciendo  creer  que  el  texto  decía  que  las 
doncellas  árabes  eran  muy  nobles  y  bien  educa- 
das para  servir  á  reyes  que  tenían  á  su  disposi- 
ción eu  el  Irac  vacas  salvajes,  Panviz  envió  á 
Iyás  con  un  ejército  á  Hira,  para  apoderarse  de 
An-nomán  y  traerle  á  su  presencia.  Aunque  éste 
huyó  por  consejo  de  su  mujer,  se  presentó  es- 
pontáneamente á  disculparse;  pero  Ceid  sostuvo 
en  su  presencia  que  había  declarado  que  el  reino 
de  los  persas  sería  para  él  y  su  familia.  Par- 
wiz  manilo  que  fuese  arrojado  á  los  pies  de  los 
ciclantes  para  que  lo  pisoteasen,  sueumbieudo 
asi  el  legendario  rey  de  la  poesía  anti-islámica, 
de  las  grandes  construcciones  arquitectónicas,  y 
de  las  virtudes  militares  verdaderamente  caba- 
llerescas. 

-Ceid  Ben  AlÍ:  Biog.  Nieto  de  Hosain  y 
biznieto  de  Alí,  el  yerno  de  Mahoma.  Posóse 
al  frente  de  una  sublevación  de  los  habitantes  de 
Cuta  contra  el  califa  Hixém  Ben  Abdelmelic  el  año 
antepenúltimo  del  imperio  de  los  Omeyas  orien- 
tales, 740  de  la  era  cristiana  (121  de  la  hégira). 
Avecindado  en  Cufa,  y  excitado  ala  rebelión  pol- 
los partidarios  de  su  familia,  recibió  orden  del  go- 
bernador para  que  saliese  de  la  ciudad,  y  se  di- 
rigía á  Medina.  Entonces  los  xiaíes  desu  partido 
le  persuadieron  á  volverse,  y  en  adelante  evitó 
permanecer  en  la  ciudad,  residiendo  alternativa- 
mente entre  la  gente  de  su  tribu  y  los  Beni-Azd, 
á  que  pertenecía  su  esposa.  Entretanto,  la  cons- 
piración no  cesaba;  é  interceptada  una  carta 
de  Ceid  por  el  gobernador  que  residía  eu  Hira, 
envió  gente  que  buscara  á  Ceid  y  pusiera  á  Cufa 
en  estado  de  defensa.  En  tanto,  se  habían  mos- 
trado algunas  diferencias  entre  los  conjurados  de 
Gula,  de  los  cuales  no  pocos,  alardeando  mayor 
puritanismo  que  el  misino  Ceid  en  lo  tocante  a  no 
reconocerla  legitimidad  histórica  de  Abu-Becr  y 
de  Ornar, se  separaron,  formando  la  secta  llamada 
de  los  Eaguafidun.  Engañado  Ceid  por  sus  parti- 
darios, se  presentó  en  las  calles  de  Cufa  con  dos- 
cientos hombres  en  lugar  de  los  quince  mil  que 
le  habían  prometido,  mientras  que  el  gobernador 
Yusúf  Ben  Ornar,  viniendo  de  Hira,  ocupaba 
una  colina  próxima  á  la  ciudad,  y  su  delegado 
Hacáin  ocupaba  la  mezquita  mayor.  El  ataque 
fué  sangriento,  peleando  Ceid  y  los  suyos  con 
desesperación,  y  obligando  á  retroceder  muchas 
veces  á  los  soldados  omeyas.  Arqueros  de  éstos 
llegados  de  refresco  decidieron  la  victoria  á  su 
favor,  hiriendo  á  Ceid  en  la  frente  con  una  flecha 
que  le  quitó  la  vida. 

-Ceid  Ben  Ayúb:  Biog.  Fundador  ó  cabeza 
de  una  familia  de  intérpretes  arábigos,  al  servicio 
délos  Cosroes  de  Persia.  Procedían  de  Hira,  la 
cute  árabe  del  legendario  Nomán  ó  An-nomán. 
de  quien  eran  como  embajadores  ó  delegados  en  el 
pa  s  de  aquellos  monarcas  poderosos,  Ceid  fué  in- 
terprete de  Orniuzd,  y  al  morir  dejó  su  en  o  i 
su  hijo  Adi,  que  lo  fué  del  mismo  Ormuzd  j  de 
Cosroes  Panviz,  sucediendoá  este  Ceid  lien  Adi. 

-  Ceid  Ben  Haeetha:  Biog.  Hijo  adoptivo 

de  Mahoma.  Perte :ía  a  la  tribu  de  Calb  o  de 

descendiente  de  los  Himiaritas.y,  robado 
en  su  niñez  por  una  banda  de  árabes,  fué  vendi- 
do c iselavoá  Mahoma,  antes  que  comenzara 

■  M  pn  ¡i  ntar  sus  funciones  de  apóstol.  Habiendo 

de     lili,  i  i,     -i,    padre   donde    estaba  ,    "li 
Mahoma  el  rescate;  pero  el   fundador  del  Islam 
le  había  tomado  cariño  y  propuso  que  se  deja 

el  a    unto    a    la  elección   de  l'eid.   el  cual. 

nic  de  ■calía  \  olver  al  ¡  eno  de    u|famil  i  po 

dna  verificarlo  sin  rescate  alguno   i 
poi  manecer  al  lado  de  Mahom  o  quii  u  li 
solemnemente  ante  la  piedra  negra  de  la  Caaba, 

Después  le  di  ip n 

hizo  su  secretario.  Como  el  de  a 

'le  '  a     id"    Mal la  fllOSO  a  casa  de  I  ',  i.l,  a  la   sa 

zon  en  qi te iba,  y  vii  le  a  su  mujer,  le 

parecí  i  tan  1    rmi    i  que  dijo:  «G  loi  ia  d  I  líos  que 
oonmuoví  '    aics  de  los  hombres,  se 

place  .- 1 '    ii,  '  refirió  n '  'cid  esl  i    pa] 
.i  este  ,i  repudiarla,  paro  ■ 
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01    :    Estelo  repugno  al  prm- 
por  el  escándalo,  y  singularmente  por  el  pa- 
co legal  del  hijo  adoptivo;  mas  la  revela- 
ción comprendida  en  los  versículos  37  y  38  de  la 
XXXIII  del  Alcorán,  resolvió  estas  difi- 
dosdicen:  «Oh  Mahoma, 
do  un  díaáese  hombre  a  quien  Dios 
susbondadesy  colmado  <le  favores: 
tujer  y  temeáDios;  tú  ocultabas,  sin 
irgo,  lo  que  Dios  debía  publicar.  Tú  has  te- 
i  i  mbres,  siendo  más  justo  que  hubie- 
.  Dios.  Mas  cuando  <  "i'l  tomó  su  re- 
solución v  decidió  repudiarásu  mujer,  la  hemos 
á  tí  en  matrimonio,  pava  que  no  sea  un 
crimen  para  los  creyentes  el  casarse  con  las  mu- 
de los  hijos  adoptivos,  después  de  su  re- 
pudio. » 

1.  según  los  musulmanes,  fué  el  tercer  pro- 
sélito del  Islam,  señalada  como  el  primí      i 

diya,  mujer  de  Mah a,  y  como  segundo  su  yer- 

Ben-Abí-Taleb.    Fué  uno  de  los  mártires 
del  Islam  en  la  batalla  de  Muta,  entre  muslimes 
ntinos.    En   el  año  octavo  de  la  hégira 
supo  Mahoma  que  se  reunían   tropas  de  los  ro- 
manos, dueños  a  la  sazón  de  la  Siria,  en  las  in- 

u  iones   de   Ai  ibi  i,    y   resolvió   ofi 
obstáculos.  A  este  fin,  escogió  tres  mil  hombres 
que  hizo  partir  de  Medina  a  las  ordenes  de  Ceid 
Ben  Haretha,  diciéndoles  al  enviarlos  confíalos 
bizantinos:  «Si  i  !eid  mueve  guerra  que  se  encar- 
,  mando  Giafar,  hijodeAbo-Taleb;yporsi 
icumbiera,  también  nombro  para  reempla- 
Abd-al-láh  hijo  de  Reguaha.»  Herido  en 
alio  Giafar.  que  era  hermano  del  yerno 
ofeta.dijoá  Mahoma:  «Apóstol de  Dios,  no 
hubiera  creído  que  me  pusieras  bajo  ias  órdenes 
de  Ceid,  tu  liberto.  •■  Y  replicó  el  Profeta:  «Mira 
ir,  la  mejor  distribución  de  puestos  es  laque 
atiende  más  al  servicio  de  Dios  y   bien  de  los 
suyos:  la  hecha  por  Dios  y  su  Profeta.»  Guiados 
por  Ceid  se  pusieron  en  movimientoy  acamparon 
en  Maán,  en  tierra  de  Siria.  Allí  supieron  que 
.  lio  había   11-  _  ,  .■•        Balea  con  cien  mil 
-.  v  vi,  udo  la  dificultad  de  resistirle,  pen- 
saron enviar  aviso  al  Profeta,  para  que  les  diera 
orden  de  volverse,  o  les  enviara  socorro.  Abd-al- 

ii  Eeguaha  les  habló  en  estos  térmim 
qué  causar  nn  disgusto  al  Profeta?  Lo  que  pue- 
de ocurrir  es  una  de  estas  dos  cosas,  ambas  ape- 
:  ó  lográis  la  victoria,  que  es  un  bien,  ó 
el  martirio,  que  es  mucho  mejor. »  Los  muslimes 
se  acercaron  al  enemigo,  que  había  tomado  ya 
para  el  combate.  Ceid  llegó  hasta  un 
pneblecillo  llamado  Muta,  en  el  territorio  do 
Balea,  y  el  monarca  griego  hizo  avanzar  sus  tro- 
formaron  ni  orden  de  batalla, 
lo  l    i.l  en  el  ala  derecha  á  Cotba,  hijo  de 
de  1'     Ben  i  Idhr  i :  en  la  izquier- 
do á  Ob    la  Ben  Malic  Ansarí,  y  mandando  él  en 
don  ibatió  basta  morir. 

<      .,   i;   -.    M  uhammad:  Biog,  Poei 

.¡  nnbién  por 

el  o.. n.            i      I  el  llimiai  it.i   1  labia  sido  par- 
ate  la  vida  .  --.-i  il'i" 
'i  ni  i ,  -|i menzaba  i  i 

á  los  do  i  loreix,  si  tienes  duda,  si 
firmeza  en  lo  fe. 
i    paz,  má    rico  de  ciencia,  ni  de 
familia  mas  virtu 

.  ¡mi  I  ni  de  1  'i"-  cuando 

í    .¡"I"-  e  iin. 

.    .i,     icil  'i  .  ii  el  combate 
.  i  I  i .  n  .  I  ),.  ligro  cuan 

.     Miles, 

.     .i         gnro  en 

. 

.  I  til 
! 

leí" 

.  I  leidi 

etoim] 

,    .... 
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la  bebida  de  la  muerte,  ni  la  tierra  cubro  su     i 
pojos. 

»Vela  en  el  fondodel  valle  de  Etadua,  com  i 
sando  con  Los  ángeles.» 

También  compuso  sobre  el  mismo  asunto  i  itc 
iini\  repel  ido  >  memorable: 

«O,  Valle  de  Radua,  , que  se  lia  hecho  aquél,  á 
quien  ocultas,  y  cuyo  afecto  turba  nuestra  razón? 

»¿Hasta  cu. nulo  y  cuánto  tiempo  durara  nues- 
tra esperanza,  oh  hijo  del  Profeta,  tú  que  vives 
con  alimento  que  Dios  te  envía»! 

Los  versos  de  Ceid,  compuestos  generalmente 
en  honra  de  la  familia  de  Ali,  fueron  muy  nu- 
merosos y  conservados  en  gran  pai  te  por  Ismael, 
llamado  el  Mágico,  quien  conservó  muchas  tra- 
dieionesdela  familia  de  Mahoma,  recogidas  por 
Abo-1-Hacén,  Ali  BenMuhammad  Naufeli,  quien 
también  trata  de  este  poeta.  Según  él,  murióen 
la  secta  keisita,  no  debiendo  estimarse  como  de 
Ceid  unos  ver-es  que  expresaban  su  arrepenti- 
miento. También  trata  de  este  poeta  Massudi, 
en  sus  celebradas  Praderas  de  Oro. 

CEIDA:  Biog.  \  arón  célebre  en  la  historia  de 
las  luchas  de  los  jarechíes  ó  alidas  no  confor- 
mistas con  los  Omeyas,  después  de  la  muerte 
de  Hosaín.  Era  tío  de  Muktar,  quien,  después 
ile  haber  -sido  partidario  de  Abd-al  -láh-Abon- 
Zohair,  se  dirigió  á  Cufa  con  el  propósito  de 
unirse  a  los  que  se  decían  vengadores  de  Hosaín. 
Preso  primero,  y  obligado  á  no  salir  de  su  casa 
por  los  gobernadores  de  esta  ciudad,  habiendo 
sabido  el  ultimo  de  estos,  Abd-al-láh  Ben  Motlii, 
que  contaba  eon  un  partido  numeroso  y  se  dis- 
ponía á  sublevarse,  envió  á  Ceida,  para  in- 
vitarle á  que  fuese  a  verle.  Cuando  se  dispo- 
nía Muktar  á  verificarlo,  Ceida  recitó  un  versí- 
culo del  Corán  (Azora  VIII,  v.  30)  que  dice: 
«Cuando  los  infieles  se  alien  contra  tí  á  fin  de 
aprisionarte,  darte  muerte  ó  expulsarte,  cuando 
ellos  formen  causa  contra  tí,  Dios  la  formará 
- ■ont  i  a  ellos. »  Muktar,  comprendiendo  Iaalusión, 
dijo  delante  de  otro  oficial,  que  acompañaba  ásu 
tío,  que  se  sentía  con  fiebre  y  no  les  podía  seguir. 
y,  apenas  puso  Ceida  los  píos  en  la  calle,  vio  el 
tumulto  de  los  partidarios  de  Muktar  que,  cre- 
yéndole preso,  se  apresuraban  a  libertarle,  i  !on 
todo,  el  gobernador  fué  suficiente  crédulo  o  me- 
ticuloso, para  dar  tiempo  a  que  pasados  unos 
días,  saliendo  el  fingido  enfermo  de  su  casa  y  al 
frente  de  mil  hombres,  se  dirigiese  al  palacio  de] 
gobernador,  quien,  después  de  intentar  defen- 
derse en  vano  en  la  fortaleza,  tuvo  que  abando- 
nar la  ciudad. 

CEIDE:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Kiello. 
p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  provincia  de  León;  8 

C'lils. 

CEIFADOLA  ABEN  HAMDÁN:    Biog.   Sultán  de 

Damasco  que  íloreció  en  el   segundo  tercio  del 

siglo  x  de  la  ei, i  cristiana.  Perteneciente  auna 
familia  de  príncipes  insignes  por  su  generosidad 
y  por  su  amor  í  las  letras,  al  decir  de  At-Taali- 
¡ii  en  su   Yatima,  Ceifadoía  se  aventajo  á  todos 

los  de  su  raza,  sien, I dio  el  soberano  y  perla 

central  del  collar  formado  por  los  de  su  estirpe,  en 
lo  tocante  á  premia-  tan  recomendables.  Su  cor- 
te, añade,  tuvo  ai  me,  ¡óu  para  todos  los  viajeros 
el  punto  de  'I !■■  i  adiaba  la  bem  Ucencia,  la  Ka- 
aba  llámase  asi  la  Meca  o  el  sitio  adonde  vuel- 
ven la  cara  los  qi an  .  í  donde  se  dirigían  las 

esperan:  i  ,  la  posada  londe  las  caravanas  des- 
cargaban sus   equipajes,    el   lugar  ó mcurso 

para  los  literatos,  y  la  liza  en  que  contendían 
los  poi  i  lola  oi il  ejemplar  cumpli- 

do del  lioini.i .  '   >  lidioso,  del  poeta  insigue  \ 

i :  1 1 .  i  l  ,  i  •  de  la.  buena  poi  ía,  i  n  lacual  hallaba  su 
recreo.  Pava  muso  formaron  el  catib  Abu-Mu- 
hammad  Abdal-láh  Aben  Mnharamad  Al-faiad 
y  Al"il-ll.i,i  n  Ali  Al'eii-Muli.inimiil.  Ax-Xim- 
xati,  una  coli ion  de  diez  mil  versos,  compuesta 

i,   ;..    pam  ¡írio     que  le  dirigieron   los  poetas, 

Entre  los  frutos  del  ingenio  de  Ceifadoía  At  Ta 
alibi  en.  nía  una  hei mo  i  d  ripción  del  arco 
iris  que  cornil  na  i  de  e  ta    ucrte: 

■  i   nía  la  mañana,  11  imé  i  mi  hi  i  mosocope 

,,    pai  ..,,,,;.   i 

i      mtóse  con  lo    parpad lii  uto      tba 

..    .   I  '    ,.  .1 :  l   Copa      di      Vil mo    es 

■•'■i  ■  nosotros,  á 

,;  i  o, i,,,  las  luisas  mcridií  nali     i    b  lidian 

ni  mi"    iobrc  el  i  ii  i"  j    pan  ■  (an   bai  n  i 

i  i. 

mo   i  i  "■,' "    o]    ' I  el"    ',l'1    :l|,'n 
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ii  i    que  i' '  amaba   amarillo  sobi 
n  blanco 

■■i  "ni"  'i '"M"  .  que    e  acercan    (orín  idn     i  n 

i  i  tají  .  de  diferí  ntei  coli  i 

Y  cu  )  .    ti  "i.  <    se  ocultan  en  parte  poi  pare- 
cer, cada  cual  vi  ta  de  un  lado 

lili-  i  "ita  que  la  inmi  diata.  » 

Para  enti  nder  la  admiración  de  los  bibliófilos 
árabes,  es  menester  contarcon  el  i  ncanto 
i  i  s  .   v  de  la  rima. 

Era  muy  aficionado,  como  lo  fué  después  Mu- 

taiiii'l.  n  j  de  Sei  illa,  á  pro| -r  un  v le 

principio,  para  que  terminasen  un  dísl ó  una 

composición  los  piulas  de  su  corte. 

En  cierta  ocasión  coi zó  Ceifadoía   de  esta 

modo: 

-  «Sois  señora  de  mi  cuerpo  y  le  habí  I  hi  i  no 
languidecer,  ¡podéis  legalmente  disponer  de  mi 
vida?» 

Su  sobrino  Abu-Faves,  diii  la  contestación  con 

e     1'      \  e]      o    'le     I  ,    ],.   lite: 

-  «Ella  repuso:  sabed  que  si  es  verdad  que  mi 
poder  es  soberano,  debe  extenderse  á  todo.» 

Complacióle  tanto  la  respuesta,  que  le  dio  por 
galardón  una  heredad  que  producía  anualmente 
(ii  unta  dos  mil  monedas  de  oro. 

Otra  vez  celebraba  una  recepción  en  Alepo, 
donde  concedía  también  audiencia;  numerosos 
poetas  cantaban  sus  alabanzas,  cuando  un  bedui- 
no, pálido  y  demacrado,  se  acercó  y  le  dijo  estos 
versos: 

«Tu  eres  el  exaltado,  para  cuya  honra  existe 
Alepo.  Aunque  mis  alientos  han  desfallecido, 
he  llegado  al  fin  de  mi  jornada.  Alepo  es  la  glo- 
ria de  las  ciudades,  pero  tú,  amir,  la  joya  por 
quien  los  árabes  aventajan  á  los  demás  nombres. 

»Fortuiia.  que  es  tu  esclava,  me  ha  injuriado; 
apelo  á  ti  contra  la  justicia  de  tu  esclava.  » 

-  Por  Al-láh,  exclamó  Ceifadoía:  -  eres  un  poe- 
ta admirable.  Y  mandó  que  le  entregasen  dos  mil 
dinares  ó  escudos. 

Son  muchas  las  anécdotas  que  refieren  de  Ceifa- 
ilol.i  los  luografos  y  bibliógrafos  Al-Mottenabi- 
Acsari  Alhuagua  y  en  especia]  Abén-Jaliean.  M. 
en  Alepo,  el  967  de  J.  '  I.  \'¿:>6  déla  Hégira).  Ha, 
bía  nacido  el  año  916  (303  de  la  Hégira ).  Su  cuer- 
po fué  trasladado  a  Mayaifariquín,  y  enterrado 
allí,  en  el  mausoleo  que  había  hecho  labrar 
para  su  madre.  El  polvo  recogido  por  sus  vestidos 
durante  sus  campañas  había  sido  reunido  de  su 
orden  y  cuidadosamente  guardado,  y  por  su  ul- 
tima voluntad  se  formó  de  él  un  ladrillo  que  se 
colocó  debajo  de  su  cabeza  en  su  sepultura.  Su 
hecho  de  armas  más  brillante  fué  el  arrancar  la 
ciudad  de  Alepo  944)de  manos  de  Ahmed  Aben 
Said  Al-Quilcbi,  partidario  de  M uhammad  Aben 
Tbogbj  Al-Ijxid. 

-Ceifadola  Aben  Huí):  Biog.  Hijo  de  Ab- 
delmelic  Imadadola  Aben  Hinl,  rey  de  Zaragoza 
y  nieto  de  Almostain.  Habiendo  sucedido  a  su 
padre  en  el  reino,  gobernó  con  el  dictado  de 
Alniostansir  Bi-l-láh,  hasta  .pie  se  apoderaron  de 
sus  Estados  los  almorávides,  y  él  se  retiñí  al  cas- 
tillo de  Rueda,  bajo  la  protección  del  rey  de 
rastilla  Alfonso  VII.  Después,  en  1110,  trocó 
dicha  fortaleza  por  el  cargo  de  alcalde  de  los 
mudejares  de  Toledo,  sirviendo  al  emperador 
como  segundo  general  de  sus  tropas  en  su  expe- 
dición á  Aihlalnei,' ntra  los  africanos.  El  ejem- 
plo del  buen  trató  que  había  merecido  del  em- 
perador castellano,  animó  á  varios  régulos  árabes, 
que  ,,  liaban  la  dominación  almoravide,  para  que 

SC  ,1,1.  11.11.  Mil     ,  "II   el.    al    efecto     (le   Ullirsc  a    los 

,.ii,,    para  expulsar  de  la  península  ibérica 

á  los  incultos  lamluníes.  Mértola,  S.\  illa .  An- 
dújar,  Córdoba,  Baeza,  Dbeda,  Jaén,  (liana, la, 
Almena,  Murcia  y  Valencia  arrojaron  las  guar- 
niciones de  aquéllos,  solicitando  los  príncipes 

árabes,  por mediaci le  Alen  linó,  conservar 

el  gobierno  ,1o  sus  listados  bajo  el  patronato  de 
D.  Alfonso,  ni.  diante  tributo.  Aben  Hud  ocupo 

directameni n  sus  tropas á  Córdoba  y  Murcia; 

p,  i,,  echado  de  aquella  capital  por  su  émulo 
Al ,  n  M  aiudi  u. ,  oiisoí  vó  hasta  su  muerte  bajo  su 
cetro,    como  feudatario  de  rastilla,  el   territorio 

muí  ai: No  por  esto  dejó  de  servir  al   rey  de 

i  ¡astilla  en  1 1  •  mpri   a  "  u  ional  de  arrojai  di   I 

paña  .1  los  almorávides.  I pagar 

,■1  tributo  al  c  i  itellano  lo  h  il  itanti  ■  de  B  o  a, 
i  v  otro    p  e  i.!.,   convi  nidos,  i  li  ifadola  fué 

o.  ugado  da  n  ducit  1"  i  ■>  obedií  noiai 

lio  'I-  otros  e,'ii,les  que  so  hicieron   ¡i ■•     a 

lo  el  pal    musulmán,   Lo  i  ai  ihometanos 
prometieron  i  Vbén  llml  el  pago  de  los  o    , 
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.  si  lea  devolvían  loa  objetos  que  les  habían  toma- 
Lio;  y  romo  no  llegaran  á  entenderse,  Aben  Hud 
lv  los  magnates  castellanos  vinieron  á  las  manos, 
quedando  prisionero  Aben  Hud.   El  hecho,  ocu- 

I jrrido  en  1146,  lo  refieren  algunos  historiadores 
como  verificado  cerca  de  Baeza;  otros  afirman 
que  sucedió  en  Albacete,  por  haber  defendido 
Aben  Hud,  contra  los  cristianos,  á  los  habitan- 
tes do  Játiva.   Llevábanlo  á  las  tiendas  de  los 

I  caudillos  del  rey  D.  Alfonso  VII,  con  intención 

i  ile  presentarle  después  á  éste,  para  que  hiciese 
justicia,  cuando  sobreviniendo  unos  soldados  le 

i  dieron  muerte.  Su  desgracia,  escribe  un  narrador 
próximo  á  estos  sucesos,  contristó  grandemente 

a  a  los  condes,  los  cuales  enviaron  correos  al  em- 
perador con  relación  de  cuanto  había  ocurrido;  y 
cuando  dijeron  al  monarca:  «Tu  amigo  i  ¡eifadola 
no  existe, »  afligido  aquél  sobremanera,  por  un 
suceso  que  interrumpía  los  frutos  de  la  política 
iniciada,  exclamó  tristemente:  «Estoy  limpio  de 
la  sangre  de  mi  amigo  Ceifadola,»  y  conocieron, 
Añade  el  cronista,  todos  los  cristianos  y  sarrace- 
nos, desde  la  Arabia,  que  está  junto  al  Jordán, 
hasta  el  Mar  Atlántico,  que  el  emperador  no 
tuvo  parte  i  n  la  muerte  de  Ceifadola. 

CEIF  MADI  CARIS:  Biog.  Héroe  ante-islámico 
que  después  de  muchos  accidentes  y  circunstan- 
cias legendarias,  con  el  auxilio  del  rey  dePersia 
Aunuxirván,  obtuvo  el  reino  del  Yemen.  Era 
hijo  de  Dzu-Yezen,  descendiente  de  los  antiguos 
tobbas  y  reyes  Eimiaritas  que  habían  residido 
en  Sana  y  labrado  el  famoso  palacio  de  Gondám, 
de  maravillosa  arquitectura.  Sometido  elYemeu 
á  los  abisinios,  después  de  la  famosa  expedición 
de  Abraha,  llamado  el  del  elefante,  Dzu-Yezen 
tenía  una  esposa  de  la  familia  de  Alcania  Ben 
Aquil,  la  cual  era  un  portento  de  hermosura. 
Abraha  le  exigió  que  se  la  entregara,  y  Dzu- 
Yezen  dejó  el  país  y  su  mujer,  para  solicitar  ven- 
ganza del  emperador  de  Constantinopla  y  del 
rey  de  Persia.  Cuando  Habraha  se  apoderó  de  la 
mujer  de  Dzu-Yezen,  estaba  con  ésta  un  niño  de 
dos  años  hijo  de  Dzu-Yezen;  Abraha  le  crió  como 
si  fuera  hijo  suyo  con  Yacsum  y  Masruq,  infantes 
que  nacieron  de  la  menciona. la  Yemenita.  Ha- 
biendo muerto  Abraha  y  Yacsum,  Masruq, 
que  sucedió  á  éste,  disputando  un  día  conCeif, 
maldijo  al  padre  que  le  había  engendrado.  Sor- 
prendidoCeif  acudió  á  su  madre,  quien,  después 
de  alguna  resistencia,  le  confesó  la  historia  de.su 
nacimiento,  y  que  su  padre  había  muerto  en  la 
corte  de  Aunuxirván.  Masruq  se  despidió  de  su 
madre  y,  tomando  un  caballo  y  una  espada, 
dejó  el  Yemen.  Llegó  á  la  corte  del  emperador 
bizantino,  quien  se  excusó  de  hacer  la  guerra  al 
monarca  de  Abisinia  por  ser  también  cristiano, 
y,  por  último,  se  dirigió  á  la  Persia  donde  Aunu- 
xirván le  concedió  que  le  acompañase  á  cobrar  el 
reino  del  Yemen,  el  anciano  general  Guaraz,  que 
había  sido  un  prodigio  de  conocimientos  milita- 
res, y  ochocientos  criminales  sacados  de  los  cala- 
bozos. Con  todo,  Guaraz,  entreteniendo  al  rey 
de  los  abisinios,  logró  que  Ceif  reuniese  mas  de 
cinco  mil  hombres  de  sus  parientes  himiaritas, 
y  después,  aprovechando  la  superioridad  de  los 
persas  en  el  manejo  del  arco  sobre  los  írabcsy 
abisinios,  di-,  muerte  á  Masruq,  y  perturbó  su 
ejército  basta  rendirlo.  En  consecuencia,  Ceif 
ocupó  el  trono  del  Yemen,  donde  reinó  cuatro 
años;  pero  liabii  ndo  formado  su  guardia  de  abi- 
sinios, éstos  lo  asesinaron  en  una  cacería, 

CEILÁN:  Oeog  Aldea  en  la  parroquia  de  San 

Mai I  del  Monte,  aynnt.  de  La  linca,  p.  j.  de 

Negreira,  prov.  de  la  Corufia;  23  ediTs. 

Ci  1 1,  'i  \:  >:■  og.  i  íran  isla  perteneciente  á 
Inglaterra,  sit.  cerca  del  extremo  S.  del  Indos- 
i"i  en  la  entrada  S.  O.  del  Golfo  de  Bengala, 
entre  los  5  56'  y  9  48'  lat.  N.  y  loa  83  35  j 
B5°  ll'long.  E,  Madrid.  En  su  i  ¡tremidad  sep- 
tentrional hay  un  pequi  i rupo  de  islas  frente 

á  la  punta  Cal  i  ni  ere  del  [ndostnn,  en  la  costa  de 
Coromandel,  de  la  que  está  separada  por  el  Es- 
trecho de  Palk.de  7  o  km ....  de  ancho.  Al  N.  O.  cie- 
rran en  pai  ti  el  i  itn    ho  la  isla  Manaar,  el  I :o 

II. i"  Pin  <<'<  di    Idám  j  la  i  la  l¡  imcsvarám. 

Al  otro  lad a  al  3,  di  •  ita  cordilli  ra  de  i  le- 

rras,  se  ci  iendo  el  '  lolfo  de  Manaai ,  tan  famoso 

por  su   pi ei  ías  de  peí  la  .  El  inaj  or  largo  de  la 

isla  es  de  '.ni  Luí.,  su  bojeo  de  l  060  j  su  superfi 
ciode  63  976  I  n  '  La  población  es  de  286  '  99 
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país  de  llanuras  bajas,  en  gran  parte  cubiertas 
de  inmensos  bosques  tropicales;  la  mitad  meri- 
dional es  un  país  ile  montañas  y  valles.  En  la 
parte  central  de  esta  segunda  región  hay  un 
gran  macizo  montañoso,  comprendido  aproxi- 
madamente entre  los  6o  40'  y  7°  40'  de  lat.  N. 
y  cuyos  puntos  culminantes  tienen  de  2  000  á 
2500  ms.  de  altura.  El  pico  más  elevado  es  el 
Pedrotallagalla  de  2  524  ms. ;  la  más  célebre  de 
las  montañas,  el  pico  de  Adám,  de  2  2ij2  metros, 
cuyo  nombre  local  es  Samanela  y  el  que  se  le 
da  en  los  libros  búdicos  Cripada  (en  palí  Siripa- 
da),  ó  sea  la  Huella  del  Pie  sagrado,  porque  en 
él  estampó  su  huella  el  pie  de  linda.  Los  árabes 
han  referido  la  tradición  á  Adám.  Pueden  tam- 
bién citarse  como  cumbres  importantes  el  Kiri- 
galpolla  (2  3S0  ms.)  y  el  Totapolla  (2  353.) 

La  constitución  geológica  de  Ceilán,  caracte- 
rizada por  la  uniformidad  de  formación  y  caren- 
cia de  terrenos  volcánicos,  es  de  rocas  primitivas; 
hay  mucho  terreno  arcilloso,  bastante  carbóni- 
co, y  en  poca  menos  cantidad  figuran  aquellos  en 
que  entra  el  óxido  de  hierro,  notándose  que  en 
los  que  este  domina  se  padecen  muchas  fiebres, 
principalmente  en  ciertos  alrededores  de  Colim- 
bo, donde  abunda  la  arcilla  ferruginosa.  La  pie- 
dra de  las  comarcas  vecinas  al  mar  es  por  lo  ge- 
neral berroqueña;  en  el  interior  abunda  el  cuar- 
zo y  la  dolomía  ó  carbonato  de  cal  con  mag- 
nesia. 

Las  costas  son  bajas,  con  lagunas  y  poco  si- 
nuosas al  N.  y  N.  O. ;  a!  S.  y  al  E.  altas  y  roqui- 
zas.  Por  lo  general,  salvo  al  N.  E.,  no  prc  ¡entan 
grandes  hendiduras  ó  cortes;  hay,  sí,  muchas 
bahías  y  ensenadas  pequeñas,  pero  sólo  una  ver- 
dadera rada,  espaciosa,  profunda,  abrigada,  con 
todas  las  condiciones  de  un  magnífico  puerto  de 
guerra  y  de  comercio,  el  de  Trincomala,  en  la 
costa  oriental.  La  radade  Punta  de  Gales,  alS.  O. , 
más  concurrida  a  causa  de  su  situación  cerca  de 
la  punta  S.  de  la  isla,  es  pequeña,  y  obstruyen 
su  entrada  bancos  madrepóricos.  La  de  Colambo, 
costa  O.,  sólo  podía  recibir  buques  de  poco  fon- 
do; pero  á  costa  de  grandes  trabajos  se  ha  creado 
un  buen  puerto  en  el  que  hoy  fondean  los  vapo- 
res  de  las  líneas  asiáticas,  en  lugar  de  hacer  es- 
cala, como  antes,  en  Punta  de  Gales. 

Muchos  y  caudalosos  ríos  riegan  la  isla,  sobre 
todo  en  la  parte,  meridional ;  diez  de  bastante 
importancia  desembocan  en  la  costa  O.  entre 
Pnnta  de  Cales  y  Manaar;  los  de  la  costa  E.  son 
nn'us  en  número,  pero  de  menor  caudal.  No  obs- 
tante, como  en  las  tierras  bajas  de  Ceilán  el 
calor  es  intenso  y  la  evaporación  enorme,  no 
llevan  los  ríos  suficiente  agua  por  ser  total  y 
permanentemente  navegables;  hay  muy  pocos 
afluentes  ó  corrientes  secundarias,  y  aun  éstos 
quedan  en  seco  durante  gran  parte  del  año.  El 
principal  río  es  el  Mahavelliganga,  que  corre  de 
S.  á  N.  y  forma  un  delta,  cuyo  brazo  principal 
desemboca  en  la  bahía  de  Trincomala.  El  Kala- 
niganga  desagua  al  O.,  cerca  de  Colambo;  el 
Malvata  Oya  al  N.O. ,  no  lejos  de  Manaar.  No 
hay  lagos,  pero  aún  se  reconocen  los  magí 
depósitos  y  canales  de  riego  que  hicieron  cons- 
truir los  antiguos  soberanos  de  la  isla. 

No  hay  estaciones  propiamente  dichas,  sino 
períodos  de  humedad  y  periodos  de  sequía,  se- 
gún la  dirección  de  la  monzón,  que  en  maj  o  so 
pía  del  S.  O.  y  á  fines  de  octubre  del  N.  E.  En 
general  el  clima  es  más  constante  y  agradable 
que  el  del  Indostán,  La  temj  i  ratura  de  Colam- 
bo, que  es,  i :orta  difi  rencia,  la  de  las  i 

oscila  entre  25  55  en  enero  y  27'  11   en  mayo; 
la  de  Kandy,  en  el  centro,  entre  22°  77  eu  enero 

j    15°  ¡ 'n  ..    La  lluvia  en  i  ¡olambo  caria, 

según  los  mi  n  i    i 58  i  febrero  -,  0m,408 

mayo);  en  Kandy,  entre  0m,0 1 1  febrero  -. 
0m,510  (octubre).  En  Nuvera  Elia,  que  está  si- 
tuado :i  2  muí  ms.  sobre  el  nivel  del  mar,  la  ti  m 
pi  ratura  oscila  entre  ol  0  y  22°  77,  con   una  va- 

riacii idia  de  8  á  10  grados  durante  las  \  ein 

linii i"  horas;  su  cli es  el  más  beni 

toda  la  isla    )     ns  me  atas  I  nerón   \  ¡sil 
pi  ¡mi  ni  ve  '  en  I  826  por  \  ai  to  ingli   i    que  Iban 
lo  elefantes.  Se  h  i  ob  oí  v  ido  en  '  ¡olambo, 

durante  i  irio     u     del    iño, 

ni. es  frecuencia  i  laca  da  del   ol,  y  princip  il 

te  do :he    1. 1    enf  rm  p  les  de 

la   tisis  ¡  de  la  elefancía  llaman  m¡ ni 

monto  la  ate n  do   I"  i  mi  dico       m: 

intermitentes,  quo  general te  atacan  a   las 

peí  on  i    que  i fn n    tru     dan  do  la 

región  montañi    i      '         u i   lo     ó  quince 

minuto  ■  se  pasa  del  período  di   frío  d  del  caioi .  ¡ 
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de  este  último  al  de  sudor  aveces  en  dos  horas; 
fiebres  remitentes,  fiebres  con  diarrea,  i. 
tifoideas,  dolores  intestinales,  disentería,  hidro- 
pesía, sarampión,  apoplejía,  viruelas,  intimacio- 
nes, ó  sean  la  ceguera  y  demás  enfermedades  que 
causa  en  la  cabeza  la  intensidad  de  la  luz  relie 
jada  de  la  luna. 

De  los  cuerpos  naturales  que  constituyen  la 
riqueza  de  la  isla,  dio  excelentes  y  completas 
noticias  nuestro  compatriota  D.  Adolfo  Riva- 
deneira  en  la  Memoria  que,  corno  vicecónsul  de 
España  en  Ceilán,  remitió  al  Ministerio  de  Es- 
tado y  publicó  La  Gacela  di  Madrid  en  los  días 
2  y  3  de  enero  do  f-iV.t.  En  el  reino  mineral,  el 
lápizplomo  ó  grafito  es  el  sólo  producto  que 
constituye  tráfico  regular.  El  hierro,  el  cobre, 
el  manganeso,  el  caolín,  el  cristal  de  roca,  el  ni- 
tro y  el  alumbre,  que,  á  pesar  de  hallarse  en  se- 
senta cavernas,  junto  á  Safragáu,  son  pocos  los 
que  hasta  allí  se  aventuran  á  recogerlo;  la  sal, 
que  se  encuentra  en  estado  natural  en  Cutían  y 
Safnapatam,  y  por  fin,  la  mica,  bastante  común 
en  la  provincia  de  Kandy,  son  relativamente 
artículos  en  tan  escasa  cantidad,  que  ni  juntos 
ni  por  separado  llaman  mucho  la  atención  de 
los  comerciantes,  si  bien  figuran  en  los  estados 
de  exportación.  En  otra  escala,  acontece  lo  mis- 
mo con  las  piedras  preciosas;  con  la  piedra  lla- 
mada de  canela,  que  viene  á  ser  al  granate  lo 
que  el  carbón  al  diamante;  con  la  peculiar  á 
Ceilán,  conocida  con  el  nombre  de  070  de  gato, 
cuarzo  verde  y  transparente  con  venas  color  de 
aceituna;  su  precio  varía  en  razón  directa  de  la 
estrechez  é  intensidad  de  las  venas  y  como  el 
cubo  del  peso.  Los  valores  de  esta  piedra  oscilan 
entre  ochenta,  y  tres  mil  reales.  Hallante  ade- 
mas en  Ceilán  rubíes,  zircones,  zafiros,  jacintos, 
amatistas  (en  gran  cantidad),  alguno  que  otro 
granate,  mucho  feldespato  común,  bastante  1  ei  - 
de,  arseniato  de  níquel,  turmalina  negra,  etc. 
Los  sitios  que  más  abundan  en  piedras  preciosas 
son:  Ratnapura  y  Abisahuclc,  donde  existen 
muchos  terrenos  de  acarreo. 

En  el  reino  animal  se  prestan  á  la  especula- 
ción: 1.°  El  elefante,  cuyo  color  es  negro,  y  en 
tamaño  supera  á  los  de  Siáni,  puesto  que  mide 
dos  metros  y  medio  de  altura;  generalmente  se 
envía  al  Indostán,  y,  según  la  edad,  su  precio 
varía  de  200  á  7ñ0  pesetas.  Desde  hace  unos  vein- 
te años  han  disminuido  y  desertado  de  algunas  co- 
marcas vecinas  al  mar;  en  las  inmediaciones  de 
Colambo  solían  todavía  ocasionar  alguna  que 
otra  desgracia  hace  diez  ó  doce  años.  En  ciei  1  ts 
épocas  suelen  los  agricultores  agruparlos  con  el 
auxilio  de  fuegos  artificiales  y  matarlos  á  tiros; 
pero  si  han  de  exportarse  ó  de  utilizarse  en  tra- 
bajos determinados,  que  no  son  pocos,  en  este 
caso,  después  de  agrupados,  elefantes  domesti- 
cados rinden  y  someten  á  trompazos  un  numero 
muy  considerable  de  la  manada,  los  cuales,  a  las 
pocas  horas,  están  dispuestos  á  hacer  lo  propio 
que  han  hecho  con  ellos  en  contra  de  sus  com- 
pañeros. Para  la  agrupación  se  valen  de  un  me- 
dio que  conviene  anotar,  basado  en  el  espanto 
que  a  estas  fieras  infunde  el  fuego.  Sobre  una 
superficie  de  uno  ó  dos  kilómetros  cuadrados 
forman  un  cercado  de  estacas  y  tablas,  cuj  a  1  a- 
trada,  ancha  de  un  centenar  de  mi  tros,  i 

ser  la  cuerda  de  una  ii nsa  circunferencia,  en 

que,  de  trecho  en  trecho,  están  colocados  los  in- 
dios con  antorchas  en  las  manos.  Dada  cierta 
señal,  los  cercadores  se  dirigen  simultáneamente 
hacia  un  mismo  punto  agitando  las  llamas  de 
u  hachas;  ante  ellas  \  au  cejando  lo  olefa 
hasta  enl  raí  en  1  I  cerco,  y  una  vez  en  él, 

ced     1  "i [Ui  da   indicado.    E  1  1  "per  ición  -  e 

..'. "  Los  cuernos  rl 
vo,  gane,  y  búfalo,  quo  se  .Aportan  en  gi 
cantidades.    No   se    mencionan    los  colmillos   de 

1  li  1  inte,  poique  la  1  lyoría  de  1    to 

males  carecen  en  Ceilán  de  ellos  .'  los  1  leñen  su- 
mamente cortos, 

Pocos  países  presentan  una  vari,  del  más  con- 
siderable 111  todos  lo  '  nuil. 
En  número  infinito  son  lo  monos,  pai  ticular- 
menl     on   loa   bo  quoa  quo  ri      11  ol    lía  liai  o 

a       1   1  I   i      m  y ;  consi  de  rabí    1       ¡    . 
osos,   chacales,  ardilla;  id  ilos,  y 

.uní.,  el   de   la  obn 

hacia  el  \,,,  te,  donde  de  1  icha        1  oul 

cionan  vistosi  lima  ijoj  as  Entro  las  aves  merecen 
ser  nombí  I  ha  i  1  11    el  pai  o  real, 

.i    alcanza  propoi 

gayo,  el       ervo  y  l  Loa  ¡use no 

tic 1 1       11    ■  1,    ,  1        1  do  tal 
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tamaño,  v  sus  telas  tan  y  abundan- 

tos,  que  han  obligado  á  que  se  suspendan  por 
dos  y  tres  días  los  trabajos  que  se  hacían  para 
abrir  caminos  en  los  bosques;  las  hormigas  blan- 
gras  y  rojas,  que  por  lo  común  tienen  ocho 
ó  diez  milímetros  de  largo,  suelen,  como  en  otros 
batirse  entre  sí,  cen  la  particularidad  de 
que  rara  vez  abandonan  el  campo  sin  que  una  de 
las  dos  masas  haya  exterminado  completamen- 
te á  la  contraria.  Encuéntrase  alguna  que  otra 
imita  ú  hormiga  blanca  (Termes,  deLin- 
neo,  ó  piojo  de  madera)  llamada  imperial  por 
los  millares  que  de  ella  nacen  y  por  el  desme- 
surado tamaño  que  presenta,  pues  mide  cinco  ó 
ntímetros  de  largo  por  uno  de  diámetro. 
Es  una  hormiga  hembra  en  gestación,  cuyo 
abdomen  alcanza  aquellas  enormes  proporciones. 
Hay  treinta  especies  de  serpientes,  tres  de  ellas 
ponzoñosas.  En  la  costa  del  O.  se  encuentra 
mucho  marisco,  tanto,  que  en  los  artículos  de 
exportación  llegan  a  figurar  por  valor  di 

mil  duros  anuales,  y  en  tolas  las  demás 
abundan  tollos,  lijas,  pescadilla,  sargos,  carpas, 
rayas,  inmensos  cangrejos,  langostines  exquisi- 
tos, barbos,  marsoplas,  algunas  ostras  y  sin  nu- 
mero de  preciosas  conchas  de  todos  tamaños. 
Pero  los  que  indudablemente  son  dignos  de  ma- 
yor atención,  por  la  semejanza  que  muestran 
en  sus  formas  y  partes  genitales  con  las  del  hom- 
bre y  las  de  la  mujer,  son  los  dtigongos,  estando 
nado  que  en  ninguna  parte  del  mundo  se 
mayor  numero  de  esta  singular  clase  de 
cetáceos  que  aquí.  Ceilán  carece  de  animales  do- 
mésticos, tales  romo  ,;-l  caballo,  el  perro,  el  burro 
y  el  gato,  que  se  traen  generalmente  de  Birnia- 
nia  y  de  Australia.  En  cambio,  posee  mucho 
ganado  vacuno,  que  se  usa  [tara  tirar  los  carrua- 
je-, y  los  de  puro  recreo  de  los  indígenas,  ovejas 
muy  pequeñas,  y  bastantes  cerdos. 

La  costa  de  Manaar  lia  tenido  en  todos  tiem- 
pos gran  nombradla  por  sus  perlas;  pero  el  tleseo 
de  lucro  lia  sido  tanto,  que  siendo  en  tiempos  pa- 
sados  el  intervalo  de  una  pesca  á  otra  de  doce 
y  basta  de  quince  años,  este  espacio  se  redujo  á 
cinco  durante  la  ocupación  holandesa,   y  á  dos 
en  los  primeros  tiempos  de  la  inglesa;  resultado 
de  esto,  que  los  acéfalos  no  han  tenido  tiempo 
suficiente  para  reproducirse,  mientras  que  otros 
han  sido  destruidos  por  peces  marinos.   El  mes 
de  marzo  es  el  elegido,  por  ser  aquel  cu  que  el 
mar  está  más  tranquilo  y  las  corrientes  menos 
pl  ililes.  Los  botes  destinados  á  la  pesca  de 
la  perla  se  dividen  en  dos  escuadras,  en  número 
uta  botes  cada  una,  tomando  el  nombre 
[ladrilla  roja  >í  escuadrilla  azul,  según  el 
color  di:  las  banderas  enarboladas,  ó  según  el 
pues  suelen  pintarse 
i'..    Todos  llevan  piloto  y  cinco  aparatos 
izo,  con  dos  hombres  para  rada  uno.  A  las 
la  noche  salen   las  escuadrillas  de  Ma- 
naar con  objeto   >1>-   poder  anclar  al  alba  en  la 
m(  i!   del  islote  '!'■  este  nombí e,  poi 
parajes  donde  se   hallan  las 
concha     I  muda,  nombrado  por  el 

taei  mado  BU  -Manaar,  ■amia   ii.iis- 
de   los  bai  i    encarga    del 

,a  i:  illas,  recibiendo,  por  vía  de 
n  .  el  producto  de  cuanto  en  un  bote 

se  recogí     I ¡cuadrillas  pescan  alternando. 

depo  iian   toda  ¡  ¡a     ostras  en 

y  las  dividen  en  cuatro  montones  iguali 

■  n   i  i!   maniobra  alguna  que 

i   ida  por  el  mal  i  mi"  olor  que 

¡o.  De  las  cuatro  partes,  una  es 

para  1'.  la     otra     I ponden  al 

ii  'ii  un  i  ei  mu'  ad  //"<■ 

li    h  i     él     ni'   i  -a  i " 

l  i    ostra     e  llevan 
mil,  mi  vendí 
pñblie  '  le  perlas  si   I 
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factorías  para  prometerles  brillante   porvenii 
Circunstancias,  locales  tienen  el  cultivo  del  arroz 

en  mi  estado  relativamente  atrasado,  tanto  i|ii", 
si  hubo  un  tiempo  en  que  lo  exportaban,  hoy 
día  no  basta  al  indispensable  consumo  de  los 
naturales.  Más  de  trescientas  especies  de  palme- 
ra se  cuentan  en  Ceilán,  y  de  ellas  el  coco  es  la 
ni  .    numerosa  y  útil. 

Considerado  desde  el  punto  de  vista  general, 
el  reino  de  que  se  trata  se  presta  á  la  siguiente 
observación,  y  es  que  la  prodigiosa  abundancia 
de  vegetales  ha  sido  causa  de  la  reputación  que 
en  numero  de  variedades  ha  llegado  á  adquirir 
Ceilán.  Los  trabajos  que  por  personas  de  la  ma- 
yor competencia  se  han  hecho  sobre  el  particu- 
lar en  el  espacio  de  veinte  años,  difieren  consi- 
derablemente el  uno  del  otro.  El  doctor  Gardnes 
afirmaba  que  las  especies  vegetales  eran  ó  000,  y 
-  1  señor  Cheraytes  pretende  que  aquel  guarismo 
debe  reducirse  á  3  000  todo  lo  mas,  compren- 
diendo en  él  2  025  dicotiledóneas,  64S  nio ioti- 

ledóneas  y  247  heléchos.  Mas,  sea  lo  que  lucre, 
lo  cierto  es  que  las  costas  de  Ceilán  ofrecen,  en- 
tre otras  variedades,  el  phenix  paludosa,  grupos 
de  sonneratia,  «ríe,  unió,  heritiera  y  caudanus, 
del  rkizopora  candelaria,  kaudella  rheedei  y  dru- 
guiera  gymuorhiza.  Más  hacia  el  interior  se  van 
descubriendo  acacias  de  todas  clases,  entre  otras 
la  cannafistúla,  salvadora  pérsica,  aradirachta 
indica,  asocas,  dos  variedades  del  antiaris  toxi- 
caría de  Java,  el  roble  de  Ceilán,  el  tamarindo, 
el  ébano,  el  cetiu,  el  yaca  y  otras  muchas  made- 
ras de  construcción;  el  bombax  malábaricus  y 
mesuaferrea.  Eu  la  extremidad  N.  y  O.  de  la 
isla,  las  palmeras  de  todas  clases,  el  talpat  ó 
talipat  (coripha  umbracul i/era),  árboles  fruta- 
les y  tabaco,  se  mezclan  al  coco,  al  areka,  al  be- 
tel y  al  árbol  del  pan.  Hacia  el  Mediodía  brotan 
entre  los  campos  de  canela  y  de  bambúes,  ixoras, 
erührinas,  huleas,  yonesias,  hibriscus  y  conside- 
rable número  de  arbustos.  En  las  montañas  se 
van  descubriendo  la  mema  tentilis  y  la  nuez  vó- 
mica; á  unos  cuatrocientos  pies  de  elevación  apa- 
recen arboles  europeos,  como  el  albaricoque  y  el 
guindo;  á  dos  mil  se  ven  los  arbustos  de  te  nue- 
vamente introducidos,  y  por  fin,  hasta  siete  mil, 
se  van  encontrando  especies  de  acanthaceas,  al- 
sophila  gigantea,  ehodudemlros,  //líWoV/m  uturht- 
ceas  y  tei-nstrcemaceas;  entre  éstas,  el  gordonia 
ceylanica  es  muy  común,  y  por  último,  la  vacci- 
nia  gaultheria,  la  gonghia  y  gomphandra  dan 
á  aquellas  regiones  los  caracteres  del  Himalaya. 
Aún  posee  Ceilán  muchas  y  muy  buenas  malic- 
ias de  construcción;  pero  el  poco  beneficio  que 
dejaban,  en  comparación  con  otros  artículos,  fué 
causa  de  que  no  se  atendiera  á  su  desarrollo;  así 
es  que,  aparte  del  ébano,  todas  las  demás  made- 
ras figuran  eu  muy  escasas  cantidades  en  el  co- 
mercio. 

En  cuanto  ala  importación,  casi  todos  los  ar- 
tículos, telas  de  algodón,  cerveza,  vino,  y  hierro 
y  acero  manufacturado,  proceden  de  Inglaterra. 
En  menor  escala,  la  isla  mantiene  relaciones  co- 
merciales con  Australia,  Francia  y  sus  posesio- 
nes del  Indostaii,  Suez,  isla  Mauricio,  Archipié- 
lago de  las  Maldivas,  Hong-kong,  Máscate  y 
)    tados  Unidos. 

Pertenece  la  población  de  la  isla  á  varias  ra- 

i    ó  familias  etnológicas,  asi  distribuidas,  en 
ii  iis  redondas: 

Singaleses 1  855  000 

Tamules 61)0  000 

Moros 200  000 

Mestizos 16  000 

Europeos 7  000 

Mi''",  i"  ■    \  <  da    y  otros.   .      .  13  000 

i  la  ideados  i"'i'  su  religión  ,   hay   1  700  000 

inli  ta  ,  n 100000  8¡vaitas,  200-000  niusul- 

mam     y  otros  tantos  católicos,  y  el  resto  pro' 

•  ules. 

i,    dése     "o.   '|ui  ■'    de   toda   la  raza 
amarilla,  los  que  ni  i     '  pan  cen  á  la  europea  i  n 

el  ángulo  facial,  .n  la  'I   ni.  i.  ion  \  proporción 

•   :  .      'i.    'leu ,  que  aparto  'Id 
color  i ici  "i",  "i  ni'"  do  un    .  i  1 1  ■  ■. '  '      " 

Inicie  con  'I  'I''  un  '  ni"|"  0     Mi     [101'  1"  que  liace 
'I  -  iea  |  "  '  n  '"  nOl'al,  I!  I    une  I .'      COI       5o 

.  que  c|  je  los  demás  habitantes  de  la  isla, 

a   lal   l tu    que    a    la      doi  i    le"  '       0    VOI  Mi" a    la 

ion  di     'i    ' ■  "  l  - 1  ■  i '   ,  y  que  en   lo    ca 

II'  I'  II       lli  Ullllill      ' I"     'I, n     ele        un 

golpe,   'i  i:     aponaa  baria   molla  eu  loan  le  -     'I' 
b    I  lalilan  un  idioma  propio  qu n 


CEIL 


,      I,  U    Otl'l        "i"  '  ii    lee 

i   oí-  a  mi."    elementos    Pero  la  len- 
gua   "1"'  I'  a     'le     [OS    ae     |         la    de       U       '  l'ÚlM.' 

cas  y  poemas,  es  el  palí,  una  de  la  antign  i     for 

mas  'Id  sánscrito.  Los  tamils  ó  tamules „ 

los  distritos  del  Norte  y  son  emigrantes  "liñu- 
dos de  la  costa  de  Coromandol  y  del  Carnaticj 

hablan  la  lengua  nacional,  el  tamul.  Los  os 

ó  musulmanes,  casi  todos  dedicados  al  o lio 

y  á  la  industria,  viven  en  el  litoral,  principal- 
mente al  S.  O. ,  y  también  en  el  interior.  I 
bosques,  en  las  zonas  más  distantes  déla,  ciu- 
dades, y  casi  aislados  de  las  demás  raza  .  viven 
los  vedas,  pueblo  aborígena,  que,  según  alguno  , 
ha  degenerado  de  lo  que  fue  mi  otro  tiempo  y 
vuelto  otra  vez  al  estado  salvaje.  Entre  las  par- 
ticularidades que  en  su  modo  de  ser  caracterizan 
aquella  población,  donde  se  ignora  de  todo  pun- 
to la  división  en  castas,  son  dignas  de  mención 
las  siguientes:  hablan  un  idioma  de  origen  des- 
conocido; su  religión  es  el  sabeísmo,  v  hacen 
ofrendas  á  los  muertos;  observan  la  poliandria, 
en  virtud  de  la  cual  la  mujer  puede  tener  hasta 
nueve  maridos,  como,  por  lo  demás,  diferentes 
castas  de  singaleses  y  tamules;  viven  en  troncos 

de  árboles  y  se  sustentan  con  fruías,  car le 

ciervo  tostada  al  sol,  y  miel.  Los  habitantes  de 
la  provincia  de  Baticaloa,  territorio  que  confina 
con  el  de  los  vedas  hacia  la  parte  de  Oriente, 
dicen  que  éstos  rehuyen  el  trato  con  los  de  dis- 
tinta fe  y  eos t umbies,  á  tal  punto  que  se  valen 
i  leí  siguiente  medio  paralas  transaccionesmercan- 
tiles.  Varios  pueblos  de  aquella  provincia  tienen 
en  su  vecindad  una  choza  completamente  aisla- 
da, donde  los  vedas  depositan,  durante  la  no- 
che, un  facsímile,  ó  figura  hecha  de  hojas  re- 
cortadas, representando,  a  su  modo,  tal  cual  ar- 
tículo que  (lesean  adquirir,  y  junto  con  aquella 
muestra  depositan,  en  concepto  de  pago  ade- 
lantado, cierta  cantidad  de  carne  de  ciervo  i.  de 
miel.  A  la  mañana  siguiente  acuden  los  singa- 
leses á  la  choza,  examinan  el  facsímile  »  mues- 
tra, que  por  lo  general  indica  cacharros  ó  pun- 
tas de  hierro  para  hacer  saetas,  recogen  los  ob- 
jetos adelantados  por  los  vedas,  y  en  cambio  co- 
locan religiosamente  una  cantidad  equivalentede 
los  artículos  que  aquéllos  desean  adquirir.  Entra- 
da la  noche  vuelven  los  vedas  á  la  choza,  encuen- 
tran lo  que  querían  y  se  lo  llevan.  Tienen  un 
procedimiento  extraño  para  conservar  la  carne, 
que  consiste  en  cortar  un  tronco  de  árbol  hueco, 
y  después  do  revocarlo  interiormente  con  miel, 
le  embuten  de  carne  y  cierran  la  abertura  con 
bario.  Las  armas  de  que  usan  son  la  maza,  el 
arco  y  la  flecha,  cuya  asta  suele  alcanzar  tres 
pies  a  lo  sumo,  y  las  manejan  con  tal  arte  que 
con  ellas  logran  dar  muerte  al  elefante,  aproxi- 
mándose mucho  á  el  y  apuntándole  al  corazón; 
si  yerran  el  golpe,  escapan  con  increíble  veloci- 
dad; los  europeos,  al  contrario,  tiran  siempre  á 
la  frente  de  la  bestia. 

La  población  europea  está  formada  por  ingle- 
ses, holandeses  y  portugueses;  hay  también  al- 
gunos chinos,  javaneses  y  otras  gentes  oriundas 
de  Asia.  Los  mestizos  de  indígenas  y  europeos, 
principalmente  holandeses,  son  llamados  bur- 
guers. 

La  isla  de  Ceilán  dependía  ya  directamente 
de  la  corona  de  Inglaterra  cuando  aún  la  India 
continental  estaba  bajo  la  autoridad  de  la  Conv 
pañía.  Hay  un  gobernador  ydosCunsejos,  legis- 
lativo y  ejecutivo,  ambos  presididos  por  aquél. 
Administrativamente  divídese  la  islaen  seis  pro- 
vincias, suliilivididas  en  distritos  y  éstos  en  can- 
toni  \  6  coráis.  Las  provs.  y  dists.  .  son:  Prov. 
ilild.  si e,  con  tres  dists.  :  Col  a  ni  Lo,  Sal.aragamO 

va  6  Safragam  y  Regalía  ó  Kaigalli;  Prov.  cen- 
tral, cu  cuatro  dists.:  Landy,  Mátale óMatella, 
Novela  Eha  y  Badulla;  Prov.  del  Sur,  con  tres 
dists.:  Cales,  Madura  y  Eambantota ;  Prov. 
del  Norte,  i cuatro  dists. :  Valúan  Jafna,  Ma- 
naar, M iill. i it i  .•  u .  y  Nuvarakalaviya;  Prov,  del 
'"..i..'  te,  '  .ni  ""  diste. :  Kornegalle  o  Kuriine 
galo  y  Putlaio  ..  Palalaní;  Prov.  del  Este,  en 
'l"silis|s  ;  Baticaloa  y  Trincomale.  Además  de 
I.,  tres  puertos  ya  citados.  Colambo,  que  es  la 
cap,  .le  la  isla.  Punta  de  Cales  y  Trincomale, 
figuran  como  secundarios  los  de  Taugalo,  Pala 

I He.  P.  iticaloa,    I  [ambantota,    Vafuapal  un. 

Aripo  y  i  'hilan.  Las  ciudades  dol  interior,  excop 
to  Kandy  y  Niñera  Elia,  son  por  lo  general  pw 
I. los  de  i  (miii  á  6000  almas,  y  aun  éstos  no  pa- 
san de  una  'Imilla;  se    halla    tan  diseminada    la 

población  i  causa  dol   miedo  que  los  indi a 

.i  o  os  malignos,  I"  que  ocasiona 
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repetidas  mudanzas  y  alcjaconstautomen te  á  los 
habitantes  de  un  nutro  común. 

Es  Ceilán  una  de  las  provincias  inglesasen 
Due  mayores  gastos,  sobre  todo  en  obras  públicas, 

lia  I lro  la  metrópoli.   Así  se  comprende  que 

hasta  1870  no  rentara  nada  á  Inglaterra,  y  aún 
Respués  es  muy  insignificante  el  exceso  de  in- 
gresos sobro  los  gastos.  Anchas  carreteras  unen 
a  Kandy  ron  Colambo  y  los  principales  puertos; 
otra  rodea  la  isla  por  el  litoral,  y  ademas  se  han 
construido  ya  más  de  300kms.  de  f.  c.  Las  líneas 
telegráficas  suman  una  longitud  de  3  000  kms. 
lia  gastado  y  gasta  también  mucho  Inglaterra 
en  sostener  en  la  isla  un  regular  ejército  y  forti- 
ficar las  plazas  de  Colarnbo,  Trincomale,  Gales  y 
Yal'na. 

Sist.  -  Los  griegosy  romanos  llamaron  á  Cei- 
lán l'aprobane,  del  sánscrito  Tapo-vana,  bosque 
del  tapas,  es  decir,  donde  los  tapasvins  (anaco- 
retas penitentes)  hacían  sus  tapas  (Tupas  en 
sánscrito  significa  calor,  fuego,  y,  por  extensión, 
ton  completa  de  la  inteligencia  en  un  ob- 
jeto dado,  que  se  logra  mediante  penitencia  y 
mortificación  de  toda  clase  que  subyugan  la  na- 
turaleza; el  tañere  tiende  siempre  aun  fin  útil), 
6  de  Tapo-ravan,  bosque  de  Rávana  (el  rey  de 
diez  cabezas,  dominador  de  Lanka,  á  quien  sub- 
yugó llama),  ó  quizá  aun  del  pal  i  Tain* 
ilin,  hoja  de  betel,  cuya  forma  tiene  la  isla;  en 
árabe  se  dice  Serendib,  en  tamul  Elaugey,  en 
indostani  y  en  síngales  Lanka, queen  el  idioma 
sacro  significa  resplandeciente;  en  malayo  La- 
kapurajeu  los  reinos  deSiám  y  Binnaniala  lla- 
man Tevalanka,  Seho  o  Teho;  y,  finalmente,  los 
historiadores  nacionales  la  designan  con  el  nom- 
bre de  Sinhala-divipa,  isla  de  hombres  como 
1 íes,   del  cual  se  deriva  Ceilán. 

Las  más  antiguas  tradiciones  de  la  isla  con- 
signadas en  la  gran  crónica  nacional,  titula- 
da Malta- Vanso,  refieren  que  en  543  antes  de 
J.  C,  año  en  que  murió  Buda  y  primero  de  la 
era  budista,  vinieron  del  Dejan  ala  conquista 
de  los  vedas,  los  singaleses ,  capitaneados  por 
Vijaya.  Uno  de  sus  sucesores  fundó  la  gran  ca- 
pital de  Anuracliapura,  corte  que  fué  de  noven- 
ta ives,  donde  hoy  día  aún  sorprenden  al  via- 
jero los  ídolos  de  piedra,  las  construcciones  de 
granito,  lienzos  de  ñutios  y  una  aglomeración 
de  1  600  pilastras  de  cuatro  metros  de  altura  por 
dos  pies  de  ancho  y  uno  de  grueso,  dispuestas  en 
cuarenta  líneas  paralelas  sobre  una  superficie 
de  kilómetro  y  medio  cuadrado,  que  se  cree  fue- 
ra un  solo  templo.  También  se  conservan  allí 
algunas  inscripciones  en  caracteres  singaleses 
primitivos,  escritura  cuadrada  en  vez  de  circu- 
lar, que  es  laque  hoy  se  usa,.  Anuracliapura 
viene  de  Anuracha,  que  fué  el  nombre  de  quien 
la  fundó; otros  creen  que  se  derivado  Anu-racha- 
pura,  ciudad  de  noventa  reyes,  y  en  tal  caso 
debió  primero  llamarse  Racha-pura,  opinión  en- 
teramente contraria  á  lade  los  historiadores  na- 
cionales. 

Las  tradiciones  heroicas  de  losbramanes,  can- 
signadas  en  el  Ramayana,  celebran  también  una 
gran  expedición  al  X.,  y  la  compiista  parcial  de 
Lanka;  esta  expedición  de  Rama  parece  muy  an- 
terior a  Vijaya. 

Trescientos  años  después  de  los  singaleses 
vinieron  de  la  costa  de  Malabar  los  tamules,  que 
por  espacio  do  nueve  siglos  les  disputaron  el  do- 
minio do  Ceilán.  Al  cabo  de  aquel  tiempo  lo  dos 
pueblos  hicieron  treguas;  los  siugalesos  domina- 
ron en  la  parte  S.  de  la  Isla,  y  los  tamules  en  la 

del  X.  Masa  i i  se  desmembraron  los  dos  reinos, 

puesto  que  i  la  Uegadade  los  árabes,  i  n  el 
existían  simultáneamente  cinco  tronos,  de  los 
cuales  tres  eran  electivos,  circunsti ia  que  po- 
demos inferir  por  un  dicho  síngales,  que  Mátelo 

al  castalia lice  así:  ^Cualquiera  de  nosotros 

nace  apto  para  ser  rey;  el  día  en  que  se  le  nece- 
sita, no  hay  más  sino  lavar  al  último  hombre  del 
campo,  vestirlo  y  sentarlo  en  el  trono.» 

Des. le  Vijaya  hasta  Maha-Sen,  muerto  en  302 
despm  i  de  J.C.,  hubo  54  reyes  singaleses,  que 

fcm  leron  ,n  capital  en  vi iud  ides,  hasta  que 

lo  fué  definil  ivamente  Inuranhapura,  n  pai  tii  de 
Dtiya,  octavo  rey,  en  el  año  261  a  do  J.  i '  Enl  re 
las  dinastías  que  después  reinaron  suce  ii  i  6 
simultáneamente  li  ¡ura  la  do  los  Sula  Van  e, 

quu  dio  ii arcas,  ha  ¡ta  Si  ¡  Vikrama   Raya 

Sing  i.  di  pin   io  i  o  i    L5   Lo   prínoipes  qui  en  el 
siglo  xviii   reinaban  en  Kandy  erau     tngalesos 
poi    adopí  ion;  proi     lían  di    colonos  mal  ibaí 
Lía  histoi  ia   de   toda     la     di  na  tía       h     ilesa 
inalaban  s  ó  tamuli   ,    ■   i  dúo   i rh   con 


CEIX 

tinuade  usurpaciones  sau'gi  ¡en  tas,  guerras  civiles 
y  príncipes  depuestos  y  asesinados.  Desde  1685 

li;  Kandy   como   la  principal  población  de 

la  isla. 

Los  primeros  pueblos  que  tuvieron  noticia  de 
Ceilán  son  los  fenicios, puesto  queen  los  fragmen- 
tos de  Sanchoniatou,  traducidos  por  Ensebio,  se 
lee  que  Joram,  rey  de  Tiro,  mandó  grabar  en  el 
templo  de  Melcarte  la  relación  del  viaje  que 
Cedaro,  Jamiiio  y  Cotilo  hicieron  á  la  isla  de 
Rachius  (que  así  llamaban  los  fenicios  á  Ceilán), 
y  que  de  ella  se  envió  copia  á  los  habitantes  de 
.Sidon,  Biblos,  Berito  y  Ruat.  Posteriormente, 
Onesicrito,  uno  de  los  jefes  de  la  escuadra  de 
Alejandro  .Magno,  oyó  hablar  de  Taprobana,  y 
la  isla  aparece  mencionada  en  el  libro  De  Mundo, 
atribuido  á  Aristóteles.  Las  relaciones  que  hubo 
entre  el  Egipto  y  la  India  durante  la  época  de 
los  Ptolemeos  proporcionaron  nuevos  datos  sobre 
Ceilán,  pero  tan  erróneos,  que  entonces  se  creía 
que  era  una  tieri".  inmensa,  parte  de  un  gran 
Continente  austral.  Plinio,  y  sobre  todo  Ptole- 
nieo,  consignaron  como  hechos  reales  toda  clase 
de  fábulas  y  exageraciones.  Conocimiento  exacto 
de  la  isla  no  le  hubo  hasta  que  empezaron  los 
descubrimientos  de  los  europeos  con  las  navega 
ciones  de  los  portugueses  en  los  mares  de  la  In- 
dia. Ceilán  vino  á  poder  de  éstos  en  1505.  A 
principios  del  siglo  xvi  se  inició  rala  influencia 
holandesa  por  medio  de  la  Campan  ía  de  los  Países 
lejanos,  creada  en  1595,  que  en  1602  envió  una 
embajada  al  rey  de  Kandy,  Vimala  Darina.  En 
1609  éste  y  la  Compañía  firmaron  alianza  ofen- 
siva y  defensiva  eontra  los  portugueses;  el  poder 
de  éstos  comenzó  á  declinar;  en  1656  Gerardo 
Hoek  les  tomó  á  Colarnbo,  y  en  1658  á  Yal'na,  y 
desde  entonces  la  Compañía  holandesa  fué  dueña 
exclusiva  del  litoral.  Conservó  Holanda  la  isla 
hasta  los  días  de  la  Revolución  francesa;  enton- 
ces, cuando  los  Países  Bajos  formaron  parte  de 
la  República,  Inglaterra,  que  ansiaba  apoderarse 
de  Ceilán,  aprovechó  la  ocasión,  se  apoderó  de 
Trincomale,  Yal'na  y  Calpentris  en  1795,  y  de 
Colambo  y  todas  las  factorías  holandesas  en 
1796.  Reinaba  en  Kandy  y  se  titulaba  emperador 
de  Ceilán,  Rayadí;  su  sucesor,  Sri  Vikrama,  fué 
depuesto  en  1815  y  murió  en  1832,  prisionero 
en  el  fuerte  de  Vellur,  en  el  Carnatic.  Al  año  si- 
guiente los  ingleses  proclamaron  su  soberanía 
sobre  toda  la  isla. 

ceiller  (Remigio):  Biog.  Historiador  y  teó- 
logo Benedictino.  N.  en  Bar-le-Duc  en  el  año 
1688;  M.  en  1761.  Conseivanse  de  él  las  siguien- 
tes obras:  Apología  de  la  moral  de  los  Santos  Pa- 
dres, éHistoria  generalas  los  autores  sagrados  y 
eclesiásticos  (25  vol. ),  colección  que  se  tiene  en 
gran  aprecio  y  estimación,  pues  contiene  exce- 
lentes análisis  de  las  obras.  El  Papa  Benedic- 
to XIV  demostró  á  Ceiller  gran  afecto  y  supo 
apreciar  en  todo  loque  valían  sus  obras  y  así 
se  lo  demostró  por  medio  de  dos  breves  ponti- 
ficios. 

CEILLERO:  m.  ant.  Cillero. 

CEÍNA  (del  gr.  '':»,  maíz):  ni.  Qulm.  Sustan- 
cia extraída  del  maíz  (Zea  mais).  Esta  materia 
es  amarilla,  blanda,  dúctil,  elástica,  muy  pare- 
cida al  gluten,  pero  se  diferí  ncia  esencialmente 
de  éste  en  que  no  es  nitrogenada. 

CEINOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Vi- 
Halón,  prov.de  Valladolid,  dióc.  de  León;  670 
Sit.  al  S.O.  de  Villalón,  en  la  carretera 
de  Valladolid  a  León,  y  a  millas  del  arroyo 
Navajos  Terreno  llano  con  algunos  corros;  cérea 
les,  pai. Has  y  legumbres. 

CEIRA:  Geog    I! la  piov.  del    I  hiero,    l'oi 

tugal;  nace  i  n  la  sierra  del   Azor  y  desagua  en 
el  Mniulogo;  <;<;  kms.  de  curso. 

ceix:  ni.  Zool,  Cuelo  de  aves levirro  tras 
do  ta  familia  de  los  alcióuidos. 

Los  ceix  son  alcediniuos  que  sólo  tii  nen  tres 

dedo     falta   el  interior;  se  clasifican  i  i lo 

entre  los  ilcioninos,  i pie  su  pico  e   ni  is ancho 

en  1. 1  ba  e  que  el  de  los  otro  los;  pero 

BUS   1 as   gi  leí  ales,  SU    organi.   o  i pal  t¡OU- 

nte  la  breved i  ola,  y 

su  i  cosí   mbn       o  asemejan  mucho  á  las  de  los 
ni. i  t¡ne  i-pescadores,  Los  cois  habitan  las  India 
la    i  las  del  A  ichipii  lago  Halaj  o,  las  filipina    ■ 

la    EÍUI   I  a   I  .ninea 

i,  i  i   pecie  i  Ipii  '  ilo  (O.  tri- 

daclyla) ,   quo  tieni    -  I    I lai  noel 

magí  érchigojlo    ladoi  del 
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p  ho  y  del  cuello  varían  del  pardo  rojo  al  cas- 
taño claro:  el  vientre  es  de  un  amarillo  de  aza- 
frán; lasgra mies  tectrices  supeí  tores  del  ala  de  un 
negro  puro;  las  escapnlarcs  y  el  borde  anterior 
del  ala  de  un  pardo  castaño;  las  rémiges  pardo- 
negras,  orilladas  de  pardo  rojo  en  sus  barbas 
internas;  las  rectrices  de  un  rojo  de  coral  y  las 
pata  de  nu  rojo  claro  E  I  i  ,r,  e  mide  0m,14  de 
largo  por  0m,22   de   punía  á  punta  de  ala;  la 


g*ggapaar?"  /r*  .-- . 


j^^^-— 


Ceix  tridáctilo 

cola  0m,02  y  el  ala  0m,06.  El  ceix  tridáctilo  ha- 
bita en  tuda  la  India  y  en  Ceilán,  sin  ser  comí  n 
en  ninguna  parte.  Sikes  le  vio  en  el  Dejan; 
parece  preferir  las  costas,  y  abunda  más  en  las 

islas  de  Malacón  que  en  las  Indias.  Se  ali a 

exclusivamente  de  peeecillos  y  de  animales  acuá- 
ticos. 

CEJA  (del  lat.  cilla,  cejas):  f.  Parte  promi- 
nente y  curvilínea,  cubierta  de  pelo  sobre  la 
cuenca  del  ojo. 

Los  ojos  eran  negros  y  las  cejas 
Gruesas  y  en  arco,  largas  las  pestañas;  etc. 
Lope  de  Vega. 

-Ceja:  Pelo  que  cubre  dicha  parte  promi- 
nente. 

...  no  se  entiende  que  si  madruga  la  casada, 
lia  de  ser  para  que...,  se  esté  sentada  tres  ho- 
ras afilando  la  CEJA  y  pintando  la  cara,  etc. 
Fe.  Luis  de  León. 

Hay  en  Gandaya  mujeres  que  andan  ile  casa 
en  casa  áquitar  el  vello  y  á  pulir  las  cejas,  y 
hacer  otros  menjurjes  tocantes  á  mujeres. 

Cervantes. 

-Ceja:  fig.  Parte  que  sobresale  un  poco  en 
algunas  cosas;  como  en  las  tapas  de  las  encua- 
demaciones de  los  libros,  en  los  vestidos,  en 
algunas  obras  de  Arquitectura  y  Carpintei  ía,  et- 
cétera. 

Fernán  Pérez  echa  fuera 
La  saya  azul,  clara  y  vieja, 
A  dar  cuenta  de  una  ceja. 
Que  tuvo  en  la  delantera. 

Cristóbal  mí  Castillejo. 

-Ceja:  fig.  Lista  ó  banda  de  nubes,  que  suele 
haber  sobre  las  cumbres  de  las  montañas. 

-Ceja:  fig.  Parte  superior  ó  cumbre  del  mon- 
te ó  sierra. 

-Ceja:  En  ciertos  instrumentos  de  música, 
aquella  lista  ó  tira  qne  sobresale  cerca  do  las  cla- 
vijas, para  que  queden  al  aire  las  cuerdas. 

-Abqi  i  m:  6  Enarcas  las  cejas:  fr.  fam 

Levan  tai  la  .  | leudólas  en  figura  de  arco,  como 

sucede  cuando  uno  se  admita  6  muestra  dis- 
gu  to. 

i  (D.  Quijote)  las  01  rvs,  hinchó  los 
carrillos,  miró  &  tudas  paites,  etc. 

I    ISRVANTl 

]>  \l:l  I    a  uno   ENTR1    CEJA  Y  CEJA:  fr.   fig.  y 

fam.  I  r  el,  le  en  su  cara  alguna  cosa  que  lesea 
muy  sensible. 

El  Al  '        como  un  di     o     lo.vii  u 

do  que  la  mozuela  le  bal 

'  i  i le  marra  . 

Qdei 

II  vsl  \    LAS  OEJA       ni.  adv.    fig.  y  fam,    Ha  . 

talo  siin  o,  al  i    i '   i»" 

I,. un.  CKJ2 

lia  convoca  lo  i  lordobn, 
tecas, 

(  IÓNGORA. 
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-Llevar  uno  entile  ceja  y  ceja  alguna 
cosa:   IV.   fig.   y  fam.  Recibir  algún  disgusto  ó 

molestia. 

No  se  irá  alabando  Guzmán,  dijo  Perecindo, 
por  vida  de  Polimnia,  que  ha  de  llevar  mi 
soneto  entre  ceja  y  ceja. 

Gabriel  delCorrax. 

-Metérsele,  ó  Poní  uno,  entre 

a  alguna  cosa:  Ir.  fig.  y  fam.  Tener 
uno  entre  ceja  y  i  i  ja  alguna  cosa. 

-Quemarse  las  cejas:  IV.  fig.  y  fam.  Estu- 
diar mucho;  y  por  ext. .  dedicarse  con  prolijo  afán 
á  alguna  tarea  que  requiere  se  tenga  pucsl 
tantamente  la  vista  cu  ella. 

Algunas   :lies  me  hequemado  los  cejas. 

por  ver  si  hallaba  algunas  leyes  que  apoyasen 
los  gtiardainfanl  i 

Jai  into  Polo  de  Medina. 

-  Tener  á  uno  entre  cejas,  ó  en  n:i:  i  eja  y 
CEJA:  fr.  fig.  y  fám.  Mirarlo  con  prevencii  in  des- 
favorable. 

-Tener  uuoéntre  cima  y  cima  alguna  cosa: 
fr.  fig.  y  fam.  Fijarse  en  un  pensamiento  ó  pro- 

-  Ceja:  G  oagregadoalayuut.de 
Mantua,  prov.  do  Pinar  del  Rio,  Cuba. 

-Ceja:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Caravelf, 
prov.  de  Cainaná,  dep.  de  Arequipa,  Perú;  á 
cuarenta  y  cuatro  y  medio  kms.  de  Caravelí. 

-Ceja:  Geog.  Aldea  en  la  prov.  del  Sur,  en 
el  dep.  de  Te. lima,  i  ¡olonibia;  está  cerca  del  Sua- 
iuclinada  que  domina  el  cauce 
del  río.  En  17S9  figuraba  como  misión,  y  servía 
de  punto  de  escala  para  introducir  misioneros 
en  el  Caquetá.  Tiene  800  habits.  |]  Dist.  de  la 
prov.  de  Oriente,  en  el  dep.  de  Antioquía,  Co- 
lombia; sit.  en  un  llano  en  las  cabeceras  del  río. 
Tiene  5  600  habits.  yes  patria  del  distinguido 
poeta  Gregorio  Gutiérrez  González. 

-Ceja:  Geog.  Rancho  de  lamnnieip.,  part. 

de Guanajuato,  Méjico;  150  habits.     Ran- 

le    la   municip.    de    Iluiniilpán.    dist.    ele 

o,  est.  de  Querétaro,  Méjico; 320  habits. 

Rancho  de  la  mrmicip.    de   Estanzucla,   part. 

de  Tlaltenango,  est.  de  Zacatecas,  Méjico;  ¿lío 

habits. 

-Cl  Geog.  i  aserio  agregado  al 

ayunt.   di    lación  del  Norte,  en  la  prov. 

'     ti  del  Río,  Cuba. 

Ceja  de  ETerradura:  Geog.  Caserío  agre- 
ayunt.  de  Paso  Real  de  San  Diego,  pro- 
vincia de  Pinar  del  Río,  Cuba. 

Ceja  di   i  ■■•  Soledad:  <;•  og.  Rancho  de  la 
municip.  y   part.    de   Di  Si   algo,  est.  de 

0,  Méjico;  19.")  habits. 

-Ceja  di    Li  m  \:  G  tgregado  al 

ayunt.    de  Viüol  -  t  de  Piuai  del  Río, 

-  (  'eja  mi  Río:  G  ■  I  río  agn  ga  I"  al 
ayunt.  de  Consolación  del  Norte,  prov.  de  Pinar 

i'    blo    Geog    Lyunl   en  el  part.  de 

Clara,  isla  de 

l  Compelíanle  adi  más  de  la 

i  .1'  ,       os  de   Felipe  y 

>    I !   liase  situado  en  tei  n 

llano  y    próximo  á  los  ríos  de  Las 

1.  que  cruzan  su  territorio 
de  N. 

i   tierra    Sólo  una  po- 
la   ,       ■ .  i  en    tza 
ii    El 
1  i  .  ion  de  Ceja 

no  di 
n 

cejadero:  m.  En  I  tirante  que 

li 

I 

Cej/  '    Ri  trocador 

qni 


CELA 

( lomo  la  cal]  .  i. o  podían  pa- 

sar á  una,  porfiaban  los  cocheros  Bobre  cuál 
había  de  cejar. 

Jacinto  Poi  o  di    M  edina. 

—  Cejar:  lig.  Aflojar  ó  ceder  en  un  negocio  ó 

Dafnis,  en  tanto,  con  la  preocupación  de  lo 

que  había  oído,  cejó  de  su  primer    ímpetu, 

Valera. 
CEJAS:   Geog.   Caserío  agregado  al  ayunt.  de 
Sabana  del  Palmar,  p,  j.  de  San  Juan  de  Puerto 
Rico. 

CEJIJUNTO,  TA:  adj.  fam.  Que  tiene  la 
muy    pobladas   de  pelo   hacia  el  entrecejo,    de 
suerte  que  casi  se  juntan. 

...:  era  (la  señora)  CEJIJUNTA,  la  nariz  algo 
chala,  la  boca  grande,  pero  colorados  los  labios. 

Cei;\  \\  i :  -. 

V  volviendo  al  retrato  CEJIJUNTO 
Luego  lo  comparó  con  su  ropaje. 

ESPRONOEDA. 

-Agorero  cejijunto, 
Justo  es  que  á  Dios  satisfagan 
Herederos  que  no  pagan 
Los  créditos  del  difunto. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CEJO  (de  ceja ):  ni.  Niebla  que  suele  levan- 
tarse sobre  los  nos  y  arroyos  después  de  salir 
el  sol. 

-Cejo:  Atadura  con  que  se  sujeta  el  manojo 
de  esparto,  hecha  de  lo  misino. 
-Cejo:  ant.  Ceño  ó  sobrecejo. 

Los  que  están  en  descontentamiento,  siem- 
pre los  veréis  el  cejo  echado. 

Hernando  del  Pulgar. 

-Cejo:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Adrián  de  Cejo,  ayunt.  de  Vorea,  p.  j.de  Bande, 
provincia  de  Orense;  97  edifs.  Y.  San  Adrián 
y  Sania  María  de  Cejo. 

CEJUDO,  DA:  adj.  i  .lile  tiene  las  cejas  muy 
pobladas  y  largas. 

cejuela:  f.  <1.  de  Ceja. 

CEJUNTO,  TA:  adj.  ant.   CEJIJUNTO. 

CEKISERAN:  Lil.  Título  de  una  obra  escrita 
en  pehlvi,  que  contiene  episodios  maravillosos 
de  la  historia  primitiva  de  la  Persia  j  fué  tra- 
ducida al  arábigo  por  Abén-Al-M afa.   V.  tse 

Massudi,  Pí  '  ro,  edición  de  Barbier  de 

Meinard,  t.  II,  págs.  118-120. 

CELA:  I',  ant.  CELDA. 

-  Cela:  ant.  Cu  i  \. 

-Cela:  Arq.  El  espacio  comprendido  entre 
id  pronaos  y  el  pwticum  en  los  antiguos  templos 
de  Grecia  y  Roma  (fig. 
nía  ¡.  lo  mismoque 
el  naos  d''  los  griegos. 
Era  el  lugar  mas  vene- 
rado del  templo,  y  en  el 
que  se  colocaban  las  es- 
tal  lias  de  los  dioses. 

En  los  edificios  reli- 
giosos di-  la  antigüedad 
i  debió  constituir 
nía  el  templo  ó 
al  menos  ser  su  parte 

pi  ín  lipa)  lili  las  ruinas 
de  los  monumentos  ar- 
tísticos so  notan  las  dis- 
t  i  ni  as  combinaciones 
que  fueron  sucesiva- 
ii i.ii t  .  mpl  n  lo  e  para  iñadir  .  la  ci  la  de  los 
templos  vestíbulos  y  columnatas.  Posible  es  que 

el  santuaii fuesi   primitivamente  entre  los 

■  ■i  ¡i  ',i     ino  '.i  cela  ai  la  la. 

El  templo  di  i  i  n  ,  en  Eleu  is  que  consistía 
en  una  ve  ta  ci  la    in  pói  i  ico  ¡,  p:  ni  ba  bien   que 

.  o  ig li  i  i  i   1 1  buena  i  poi  a 

di  ]  arte  gi  ¡i  go.    Ls  de  n    moa  r,    iin  embaí    i, 
que  'ai  la  mayoría  do  los  •  asos  el  santuai  to  do 
iba  rodeado  de  columna 

1     i  i      i ¡i  icio  ruinas  de  templos 

primitii  o    que   no  c on     i in   pequeñas 

i    i  ; parejo    ¡  lópeo 

En  i  ii  i  ti. i  poi 

:  ,     fábrica     eran  do  1    h 
I  ,,i  I  i   l .  1 1 1  1 1  i   traba 

i     lo  eran  di     illería  ó 
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mar li      i  n  .  también  las  pila  tn     en  lol 

ó  en  los  lienzos  de  pared  .  las  ■  olumn  ia 
embebidas  y  los  bajos  relieves.   La  pai 

la    i  una    ola  p n  i    luz 

que  la  de  la  pin  rta  d rada  ó  .  ano     i]    i  ¡oí  i 

esta,  yob  ir.  idid  i  i  n  do 

instituía  1 1  templo  propiami  nte  dii  ho,  y 
la  otra  erae)  opislodomo  dondi  se  guardaban  loa 

-Cela:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Para- 
daseca,  p.  j.  de  Víllafranca  del  Bierzo,  prov.  de 
León;  32  edifs.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
Mana,  de  Cela,  ayunt.  de  Loivo   ,  p    ¡    de  Luí- 

i-ov.  de  Orense;  58  edifs.      \ 
San  Julián,  San  Pedro  y  Santa  María  de 
in  \. 

-Cela  deNúñez:  Geog.  Lugai  con  ayunt., 
al  que  está  agregada  la  aldea  de  Turballos,  p.j. 
entaina,  prov.  de  AHi  ante,  dióc.  de  Va- 
lencia; 600  habits.  Sit.  en  la  izq.  del  rio  Agres, 
en  terreno  algún  tanto  desigual.  El  término  se 

com] ;  de  huerta  y  campo,   y  bien  culi 

1 luce   trigo,    hortalizas,  panizo,  aceite,  vino, 

sida,  legumbres  y  algunas  frutas.  Hay  telares 
de  lienzos  de  hilo.  Es  lugar  de  fundación  árabe, 
lo  mismo  que  su  agregado  Turballos.  Expulsa- 
dos los  moriscos,  ambos  quedaron  casi  despo- 
blados; pero  en  1794  tema  el  primero  7-1  veci- 
nos y  18  el  segundo. 

-Cela  (Juan  Tomás):  Biog.  Célebre  maes- 
tro rejero  español  del  siglo  XVI.  Ejecutó,  ib  laño 
1574  al  1Ó79,  la  preciosa  reja  del  coro  de  la  ca- 
tedral del  Pilar  de  Zaragoza,  toda  de  bronce  i  on 
delicadas  labores  y  graciosas  estatuas  encima. 

CELABOR:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Pe- 
dralba,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de 
Zai a:  71  edifs. 

CELACÁntidos  (de  celacanto):  m.   pl.  Zool. 

Familia  de  peces  ganoideos,  del  orden  de  los 
crosopterigios.  Se  distinguen  por  tener  escamas 
cicloides;  dos  aletas  dorsales  sostenidas  cada  una 
por  un  solo  hueso  interespinoso;  vejiga  natato- 
ria osificada:  cuerda  persistente;  costillas  ruili- 
ii. ■  Mii)  ias.  Comprendí   ,■}   ■   mío  < '.<  'oconüius. 

CELACANTO  (del  gr.  v.vj.',;,  hueco,  y  axow- 
Oo:,  espina):  ni.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  pe- 
ces ganoideos,  del  orden  de  los  crosopterigios, 
familia  de  los  celacántidos.  Se  caracteriza  este 
por  tener  cada  una  de  las  dos  aletas  dor- 
sales sostenida  por  un  hueso  interespinoso;  aleta 
caudal  dificerca;  costillas  rudimentarias.  ! 
prende  especies  fósiles  en  el  carbonífero  y  en  el 
1  lías. 

CELACNEA  (del  gr.  xotXo;,  hueco,  y  iy V7], 
vello,  borrilla):  f.  Bol  Género  de  Gramíneas; 
tribu  de  las  festuceas,  cuyas  espiguitas  se  com- 
ponen de  dos  flores,  la  inferior  sésil  y  hermafro- 
dita,  la  superior pedieelada y  femenina.  Las  dos 
glumas  son  casi  iguales,  subredondeadas,  eón- 
II-  y  ventrudas.  La  flor  hermafrodita  com- 
prende dos  glumillas  casi  iguales,  múticas,  la 
inferior  ó  valo-subredondeada,  cóncavo-ventruda, 
la  superior  sin  nerviación  y  snbbiaquillada;  dos 
glumélulas  truncadas  y  subbilobuladas;  un  ova- 
río  sésil,  lampiño,  coronado  por  dos  estilos  plu- 
mosos en  su  porción  estigmatífi  raj  un  cariópsi- 
de  libre  y  fusiforme.  En  la  flor  femenina  se  en- 
cuentran, además  del  ovario  y  del  fruto,  como  la 
anterior,  dos  glumillas  casi  iguales,  ovales,  obtu- 
sas, múticas;  la  inferior  cóncava,  la  superior  de 
dos  quillas  ciliadas.  Si'  conoce  una  sola  especie 
australiana  (i  pulchella),  hierba  lampiña,  de 
hojas  planas  y  de  pequeñas  espiguitas  reunidas 
en  un  panículo  estrecho. 

celada  '  di'  la  ,  ocultar):  f,  Pieza  de  la  ar- 
madura antigua,  que  servía  para  cubrir  y  defen- 
dí i  la  i  i 

i. aii7n    i         celadas,  y  band 
\i  maduras  li  ¡era    de  I 
Escudo  dividido 

Viera  ■  etc. 

Gari  ii  ISO. 

...  cuando  don  Quijote  llegó  a  ver  iota  su 
celada,  peí  er  el  juicio,  etc. 

I  t:i;v  vvi  t:s. 

La  celada  lo  abrió  qw       er  diai o 

l,o  no  ni. .  in,  oí  .  m  ni. ie  ■  que  de  acero  i  te. 
Valruena 

i  ii  un:    rué    de   la   llave  di'  la  ballesta, 

■    o i   i  1  i  quiji  i  ' 


CELA 

La  llave  que  desarma  lo  ballesta,  es  aquel 
hierro  largOj  que  está  de  la  parte  de  abajo  de 

i  o  de!  tablero:  >  todo  1"  qui  de  ella  entra  en 
.  i  se  llama  pie  de  llave,  y  lo  qué  de  ella  se 
arrima  a  la  qurjera,  i  el  \.d  \. 

Alokso  Martínez  he  Espinar. 

Celada:   Mil.  Soldado  de  á  caballo  que 
usaba  de  celada. 

-Celada:  .1///.  Emboscada  de  gente  armada 
en  paraje  oculto,  acechando  al  enemigo,  para 
asaltarlo  descuidado  o  desprevenido. 

...,  metió  (Ruy  Velázquez)  con  muestra  de 
hacer  entrada  en  la  tierra  de  los  moros  en  una 
celada  á  los  siete  hermanos,  etc. 

Mariana. 

...  miró  también  (la  embajada)  al  intento 
de  poner  en  nueva  seguridad  á  Cortés  para  que 
marchase  menos  receloso  y  se  dejase  llevar  a 
otra  celada  que  le  tenían  prevenida  en  el  ca- 
mino. 

SOLÍS. 

-Celada:  fig.  Engaño  ó  fraude  dispuesto 
con  artificio  y  disimulo. 

...  sin  prever  los  engaños  y  celadas,  se 
vino  á  meter  por  las  puertas  de  la  seguridad, 
etcétera. 

La  Celestina. 

-Sonido,  dice  (Job),  de  espauto  siempre  en 
sus  orejas,  y  cuando  tiene  paz,  se  recela  de 
alguna  celada;  etc. 

Fr.   Luis  de  León. 

-Celada  borgoñota:  Pieza  de  la  armadura 
antigua,  que,  dejando  descubierta  la  cara,  cu- 
bría v  defendía  la  parte  superior  de  la  cabeza. 

-A  CELADA  DE  BELLACOS,  5IE.JGR  ES  AL 
HOMBRE    POR    LOS    PIES,    QUE    POR    LAS  MANOS: 

reí',  que  enseña  ser  ventajoso  huir  de  pleitos  y 
contiendas,  mayormente  cuando  se  trata  con 
gente  malvada  y  ruin. 

-Caer  en  la  celada:  fr.  fig.  Caer  en  el 

ANZUELO,  Ó  EN  EL  GARLITO,  ó  EN    EL  LAZO,    etc. 

-Celada:   Panop.    Especie   de  casco  usado 
desde  los  primeros  años  del  siglo  XIV,  que  viene 
á  ser  una  modificación  o  perfeccionamiento  del 
bacinete    y    distinto 
del    almete.    En   vez 
de    la   cubrenuca   de 
mallas    que  antes  se 
prendía  del  capacete 
se  pusieron  ahora  lá- 
minas de  acero  arti- 
culadas, y  de  los  lados 
se  prendió  una  visera 
movible,  que  dejaba 
hueco   para   la  vista 
entre  su  parte  supe 
riory  el  frontal,  aun- 
Fig.  1.  -  Celada  aragonesa  'I'"'    "istia  el   peli- 
del  siglo  \v  gro    de   que    por   esa 

abertura  penetrara  la 
hoja  de  la  lanza.  Había  la  llamada  descubierta, 
es  decir,  el  casco  de  una  pieza  que  deja  libre  el 
rostro  y  se  prolonga  por  detrás  formando  cum- 
plida cubrenuca.  I  ie  este  género  es  la  que  repro- 
duce la  fig.  1.  copiada  dilectamente  del  original 
que  se  conserva  en 
la  Real  Armería  aera 
el  casco  que  usaban 
[os  oldauos  de  don 
Alfonso  V  de  Ara- 
gón,  y  con  el  cual 
aparecen  represen 
tados  en  losbajosre- 

lleves  del  alvo  C    Íg¡- 

do  en  I or  de  di- 
cho rey  en  Ñapóles. 
Pero,    e,,in,,    se 
comprenderá  ,   éste 

es  ,1  tipo  más  sen- 
cillo de  la  celada, 
pues  ésta  lleva,  por  lo  general,  el  complemento 
de  la  babera,  y  la  vista  practicada  en  [a  i  era 
lija.  Poro  el  t  ipo  mas  perfecto  do  la  celada  puede 

Verse    ell   1,1  fig.    2,   i|lle   ivpi  m  I  nee    un. I,    alemana, 

del  siglo  w  y  también  ib'  una  sola  pieza,  con 
babei  a ;  ("i  ma  pule  de  la  colección  do]  1 63  de 

S Cal  los  X  V. 

En  Francia  se  usaron  tros  cía  os  de  celadas, 
;i  .sal,, -i ;    ¡u   visera,   1  orno  la  di    la  fig.   1    fija, 

como  la  acabada  de  citar,  y visera  movible; 

fué  el  casco  usado  principalmente  por  1"-.  arque 
ros,  quienes  la  llevaban  con  babera  de  mallas  y  de 


Fig.  2. 


1  ',¡,1,/,,  almana  del 
siglo  xv 
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visera  lija.  Estas  celadas  son  las  que  mejor  se 
adaptan  ,1  la  cabeza,  y  su  forma  es  más  alemana 
que  francesa.  También  en  Italia  se  usó  mucho  la 
celada  durante  los  siglos  xiv  y  xv,  siendo  ra- 
mosas las  celadas  venecianas.  Poco  á  poco  la  ce- 
lada, lo  mismo  que  el  almete,  fué  constando  de 
más  número  de  piezas,  convenientemente  arl  ¡1  ai 
ladas,  para  que  respondiera  á  las  exigencias 
propias  de  una  época  de  adelanto;  como  fué  la 
centuria  décimaquinta.  Así,  pues,  ademas  .le  la 
visera  movible,  que  permitía  descubrir  el  rostro, 
la  prolongada  cubrenuca  se  formó  con  dos  ó  tres 
laminas  articuladas,  lo  cual  facilitaba  al  caballe- 
ro el  levantar  el  rostro  sin  echar  hacia  atrás  la 
celada. 

También  se  conservan  celadas  con  cimera,  ra- 
nuras laterales  y  agujeros  para  fijar  el  plumaje. 
Aunque  la  celada  fué  el  casen  propio  de  los  ar- 
queros y  ballesteros  del  siglo  XV,  y  aun  del  XIV, 
también  los  magnates  y  los  príncipes  las  lleva- 
ron á  la  guerra,  estando  algunas  ornamentadas 
y  enriquecidas.  Viollet-le-Duc  cita  el  caso  del 
duque  de  Borgoña,  el  cual,  cuando  en  1443  hizo 
su  expedición  al  Luxeiuburgo,  llevó,  entreoirás 
celadas,  una  cuyo  valor  se  estimaba  en  cien  mil 
escudos  de  oro,  sin  duda  porque  estaba  adornada 
con  pedrería. 

En  el  siglo  xvi  la  celada  sufrió  una  modifica- 
ción radical,  pues  el  cuerpo  principal  del  casco 
se  hizo  más  alto,  la  cimera  tomó  importan- 
cia, la  visera  se  hizo  fija  quedando  levantada, 
disminuyií  la  cubrenuca  y  reaparecieron  las  yu- 
gulares. Esta  nueva  forma  es  la  que  recibió  el 
nombre  de  borgoñota.  V.  esta  voz. 

-Celada:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  San 
Justo  de  la  Vega,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de 
León;  41  edifs.  ,1  Lugar  en  el  ayunt.  de  Joara, 
p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de  León;  26  edifs.  ||  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  Santa  liaría  de  Celada, 
ayunt.  de  Villaviciosa,  p.  j.  de  ídem,  prov.  de 
Oviedo; 26  edifs.  ||V.  Santa  María  de  Celada. 
-Celada:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayunta- 
miento de  Gurabo,  p.  j.  de  Humacao,  Puerto 
Rico. 

-Celada  de  la  Turre:  Geog.  Lugar  en  el 
ayuntamiento  de  Ríoseras,  p.j.  y  prov.  de  Bur- 
gos; 70  edifs. 

-Celada  del  Camino:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  dióc.  de  Burgos;  320  habitan- 
tes. Sit.  en  llano,  entre  dos  altas  colinas,  cerca 
de  Estepar  y  Vilíaldemiro,  con  terreno  de  regu- 
lar calidad  que  fertilizan  las  aguas  del  río  Ar- 
Ianzón.  Cereales,  vino,  lino  y  legumbres.  En  Ce- 
lada del  Camino  acuchillaron  los  Guardias  de 
Corps,  en  1S35,  á  un  cuerpo  de  carlistas. 

-Celada  de  los  Calderones:  Geog.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Valle  de  Campo  de  Suso,  p.  j.  de 
Reinosa,  prov.  de  Santander;  33  edifs. 

-Celada  de  Roblecbdo:  Geog.  Lugar  con 
ayuntamiento,  al  que  están  agregados  los  luga- 
res de  Estalaya,  San  Felices  de  ( ¡astillaría  y  Ver- 
dona, p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  y  dió- 
cesis de  Palencia;  900  habits.  Sit.  en  terreno 
ib  mío,  cerca  de  llénemela  y  de  un  arroyo  que 
nace  en  la  siena  llamada  Traviesas  y  se  incor- 
pora al  Pisuerga.  Centeno,  patatas,  legumbres 
y  algo  de  trigo. 

-  ( '1  lada  \l  ikqüeses  ni'.,:  Genual.  Descien- 
den -le  Diego  Benítez  Suazo  de  Lugo,  conquis- 
tador de  Tenerife  y  la  Palma,  y  su  gobernador 
y  Justicia  mayor  en  lj<l7,  de  la  familia  del  ge- 
neral don  Alonso  Fernández  de  Lugo,  primer 
adelantado  de  las  islas  Canarias;  Felipe  III  cien 
el  marquesado  en  1614  á  favor  de  Alonso  For- 
nandoz  de  Córdoba,  duque  de  Feria.  En  1686, 
e]  tercei  marqués,  Luis  Francisco,  cedió  el  título 
a  I  liego  l'e  ni  1  '■:■■  Me  Lúe,  1,  ir  i,  1 1  uto  en  •  ¡anarias. 
Entre  sus  sucesores  merecen  especial  mención 
Andrés  Benítez  de  Lugo,  embajador  do  Carlos  111 
en  el  N.  de  Europa  y  Teniento  General,  muerto 

en  el    sitio    ile     Lila,     V     Tclio    \  ,.¡.i     ¡o,    I  ' apitáll 

General  de  Cuba  de  1702  á  1708.  El  ai  tiial  j 
nei.i',  o  marqués  de  Celada  en  <  lanai  i  ,  i  Diego 
rleraclio  Benítez  de  Lugo. 

-  Celada    I' ):   Biog.   Escritor  es] 

Vivió  eii  el  siglo  xvii.  Era  natural  do  Moi 

( luadalajara     I  ngreí  ó  en  la  •  íompañía  de  lí 

V    Si'   lie. lien   á    1.1   ell    '   II. Mi.  .'     'II      VTfull  id    J     Alcalá. 

Escogic mu  apuntes  de  sus  obi  i     toda    i  líos 

voluminosas,  los  libros  de  la  Sa  rada  Escritura, 
quo  encierran  las  vidas  de  Ester,  Judit,  liuhly 

Susana,  heroína    de  la   <  ni  igua  li  ¡    a  I iscri- 

bii'i  en  liieni  i  .  i   i    li  ni  i.  v  i  "ii  tan  hei  inoso  lia 
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se,  que,  si  hubiera  escrito  más  en  el  citado  ¡dio 
ma,  podría  ser  considerado  como  uno  de  lo  i  . 
siens  españoles  más  esclarecidos. 

CELADAMARLANTES:  Geog.  Logaren  el  aj  un 
tamiento  de  Valle  di  Enmedio,  p.  j.  de  Ib  ino 
sa,  prov.  de  Santander;  30  edifs. 

celadamente:  adv.  ni.  ant.  A  escondidas, 
encubiertamente,  clandestinamente. 

Celadamente  éen  escondido  se  casan  algu- 
nos, é  facen  hijos. 

Vartidas. 

CELADAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
diñe,  de  Teruel;  860  habits.  Sit.  al  X.  de  Te- 
ruel, en  una  llanura  y  cerca  de  la  Peña  Palome- 
ra. Terreno  fértil  cuando  llueve.  Cereales,  aza- 
frán y  patatas. 

-Celadas  (Las)  ó  Celada  del  Páramo: 
Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Burgos; 
160  habits.  Sit.  entre  dos  cumbres,  junto  á  un 
arroyo  afl.  del  río  Urbe!.  Cereales,  lino  y  pa- 
tatas. 

CELADILLA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Pi- 
nar del  Río,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  de  Palm  ia; 
50  edifs. 

-Celadilla  del  Páramo:  Geog.  V.  en  el 
ayunt.  de  Villadangos  del  Páramo,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  León;  76  edifs. 

-  Celadilla  Sotobrín  :  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  250  ha- 
bitantes. Sit.  al  pie  de  una  cuesta  en  el  valle  de 
Hubierna.  Cereales  y  algunas  legumbres. 

CELADÓN:  Mil.  Uno  de  los  guerreros  muertos 
por  Persco  cuando  éste  casó  con  Andrómeda. 

CELADONITA:  f.  Miner.  Materia  terrea  verde 
que  procede  de  la  descomposición  del  piroxeno. 

CELADOR,  RA  (del  lat.  eclátor):  adj.  Que  cela 
ó  vigila. 

Gran  CELADOR  de  la  justicia  (fué  don  Ordo- 
ño),  virtud  necesaria,  pero  sujeta  á  engaño  en 
los  grandes  príncipes,  etc. 

Mariana. 

...  bajo  tan  buena  sombra  y  con  tan  buen 
CELADOR  no  dejará  (el  Candasin)  de  hacer  pro- 
gresos. 

Jovellanos. 

-Celador:  m.  y  f.  Persona  destinada  por  la 
Autoridad  para  ejercer  vigilancia. 

Y  usted  ¿quién  es?  ¿Es  alcalde 
Del  cuartel,  ó  CELADOR 
De  policía? 

Bretón  de  los  Herreros. 

CELAGUANTES:     Geog.     V.    SAN    JULIÁN    DE 

Celaguantes. 

celaje  (de  cielo):  m.  Color  que  presentan 
las  extremidades  de  las  nubes,  y  que  vana  según 
la  refracción  de  los  rayos  solares. 

Y  cuando  el  sol  entre  celajes  de  oro 
A  templar  comenzó  su  ari¡,,r    i 

Vali'.ii  \  v. 
Y  el  sol  infante  en  líquidos  pañales 

De  CELAJES   azules 

Mandaba  reo  iger  en  mis  baúles, 
Para  poder  abrir  los  de  oro  ¡ 
El  manto  de  la  noche  temerosa,  etc. 
Lope  di    Vf.qa 

-  Cela  JE:  Claraboya  ó   ventana,  y   la   parle 

.superior  ile  ella. 

-  (  íei.aje:  fig,  I'i  >  agio,  anuncio  ó  pi  incipio 
de  lo  que  se  espera  o  di 

c  'n.n  o,,  la  .un i, i  e  ¡taba  por  instantes  desi    n 

do  fi  i  ,    le  ion  de  su  di   eo,  3  el  puerl 

-    pi  1  a,   1,  de  que  tenia  1  1  lajbs  en  1 

que    in'i'ii  prevenirle. 

I 10'     \  I  ,    V 

-Celajes:  pl.  Nubes  muy  raras  y  sutiles, 
que,  formando  ráfagas  ó  figuras  im 

1  asi    slelllpl'e   de  COl I fl '•'      "lie 

nos  \i\ n.  aparecen   al  1 1  mpo  de    alir  y  al  de 
ponerse  el    ol 

Era  sn  peí  han  -  -le  color  de  cielo,  hor 

1      ..ni.,  de  nul      '''i  sjks. 

Cuín  1.,.  . 

1,1.  me  encubiertos 

\  ,1  1  das 

Hasta  ,|  11  Dio   pi  muía  que  1 ;>  te. 

1  >. 
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-Agarrarse  de  un  celaje:  Expresión  ma- 
rítima que   se  usa  aplicándola  a  alguno  que  es 
diestro  y  avisado,   que  echa  mano  á  cualquier 
o  y  sabe  aprovecharlo. 

-  Mascar,  ó  Comer,  celajes:  Expresión  fa- 
miliar usada  por  la  gente  de  mar  para  indicar 
que  no  se  tiene  qué  comer. 

CELAJERÍA:   f.    Mar.    Conjunto    de  celajes. 

Según  el  tamaño  y  demás  calidades  de  éstos  y 

su    situación   respectiva,   así  se  dice  celajería 

i  espesa,  delgada  ó  gruesa,  clara  ú  oscura, 

alia  ó  baja,  cargada  ó  ligera,  etc. 

-Romperse  la  celajería:  Dividirse  y  se- 
pararse las  nubes  que  la  constituyen. 

CELANDÉS,  SA:  adj.  Zelandés.  Api.  á  per- 
sona, ú.  t.  c.  s. 

CELANDIA:  Gcog.  Distrito  del  municipio  de 
Santander,  depart.  del  Cauca,  Colombia;  sit.  i 
orillas  del  río  Desbaratado.  Tiene  2  300  habits. 

CELANDO:  Oeog.  ant.  Río  de  España,  en  la 
Galecia  y  parte  que  hoy  comprende  a  Portugal; 
según  Mela  estaba  en  la  costa  de  los  Graios  ú 
Cravios  de  Galicia  que  ocupaban  el  territorio  de 
Túy  hasta  Braga.  Créese  que  era  el  río  Cavado. 

CELANO:  Gcog.  C.  del  di.-t.  de  Avezzano,  pro- 
vincia de  Aquila  ó  Abruzo  Ulterior  Segundo, 
Italia;  sit.  en  una  colina  cerca  y  al  N.  delallanu- 
ra  cultivada  que  fué  lago  Fucino,  también  lla- 
mado lago  de  Celano;  7  000  habits. 

CELANOVA:  Grog.  Part.  jud.  en  la  prov.  de 
Orense  y  Audiencia  territorial  de  la  Coruña.  Lo 
forman  los  doce  ayunts.  de  Acebedo,  Bola  (La), 
Carlelle,  Celanova,  Cortegada,  Freas  de  Eiras, 
míe,  Merca  (La),  Puentedeva,  Quíntela 
de  Leirado,  Villameá  y  Villanueva  de  los  In- 
fantes; 40  000  habits.  Confina  por  el  N.  con  el 
p  u  t.  de  Orense,  por  el  E.  con  el  de  Allariz,  por 
el  S.  con  el  de  Bande,  y  por  el  O.  y  N.  O.  con 
la  prov.  de  Pontevedra  y  el  part.  de  Ribadavia. 
Por  estos  últimos  confines  pasa  el  río  Miño,  y 
por  el  centro  del  part.  su  afl.  el  Arnoya.  Lo  ba- 
ñan también  otros  varios  aíls.  de  los  dos  citados 
ríos.  El  terreno  es  por  lo  general  montuoso  y 
quebrado,  pero  bastante  fértil,  especialmente  en 
el  valle  de  Celanova,  donde  también  se  eneui  n- 
trau  ceños  aislados  que,  como  los  demás  que 
hay  al  S.,  son  ramificaciones  de  las  sierras  de 
Jpenagaehe  y  montes  de  Penama.  Los  caminos 
son  locales. 

-  CELANOVA:  Gcog.  Villacon  ayunt.,  formado 
por  las  parroquias  de  Santiago  de  Amorós,  San- 
ta   Mana  de  Amemil,    Santo  Tomé   de   liarja, 

Vlaría  deRobdcla,  San  Lorenzo  de  Cañón, 
San  Verísimo  de  Celanova,  Santa  María  de  Fe- 
chas, San  Pedro  de  Mourillones,  San  Miguel  de 
Orga,  San  Salvador  de  Rabal  y  San   Pelagio  de 
do  p.  j.,  iirov.  y  dióc.  de  I  Iren- 
700  habits.  Sit.  en  la  parte  occidental  de 
iv.,  á  la  izquierda  ó  S.  del  río  Arnoya.  El 
terreno  participa  de  monte  y  llano,  y  produce 
no,   maíz,  patatas,  lino,  frutas,   hortalizas 
devino.   Críase  ganado  vacuno,  lanar  y 
O,  y  hay  telares  de  lienzo,  blanqueo  de  hilo 
y  fab.  de  curtidos.  Tiene  colegio  de  escolapios. 
En  i  i  cilla,  y  formando  el  lado  orien- 

[ayor,  existe  el  magnífico  mo- 

B  IjOs,  1 lado  por  San  Ro 

i      15,  siendo  obispo  de  Dunio.  Tenía  dos 
suntuosos  claustros  y  unahermosn  sala  capi  tular; 

■da  sirve  de   parroquia,  y  la   di'  lie ; 

en  lo    qne  hay  muy  nota- 
¡llenas.  El  monasterio  lia  servido  en  dis- 
tintas ¿pocas  de  Casa  Consistorial ,  cuartel,  co- 
manda  r,  Administración  de  renta  i, 

i  cstd  dedicada 

erísimo,  qne  i  8  el  i  itular  de  la  parroquia; 

ni  l; lo  y  San 

Tole,, ;  intería,  con  vai  tas 

nas  de  una   ola  piedra,  y  i  obre  la  eolo  al 
ie  San  Benito,  y  en  los 
intorcolumui  i  lo  y  San  Tor 

Rodean  ls  trdines, 

bo    [Ui         V.  San  Vr.i:i 
OVA. 
CELANTE t.  de  CELA! 

Celantes    FU    Esta 

mncni  veucional  ii   n!o] lógico 

:     lo       n     ' 

pi  ¡mi  .  igj      o     liando     ilo  se  nd 

li   I ' 

(luego  .  Consta  de  dos 
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pi  is  universales,  una  negativa  y  otra  afir- 

mativa (eit)y  de  una  conclusión  negativa.  1 1  I 
Se  reduce  al  silogismo  en  Celarent  de  la  primera 
figura,  couvirtiendole  simplemente,  V  Bara- 
lipton. 

CELANTO  (del  gr.  zoilo;,  hueco,  y  av8o;, 
flor):  ni.  Bot.  Género  de  Ficoideas,  tribu  de  las 
molugíneas,  de  flores  apétalas  y  de  estambres 
periginos.  El  cáliz  se  termina  por  cinco  lóbulos 
obtusos,  petaloides  en  los  bordes.  El  andrócco 
tiene  otros  tantos  estambres  alternos,  de  filamen- 
tos cortos  y  do  anteras  lineales  sagitadas.  El 
ovario,  coronado  por  tres  estilos  lineales  y  pa- 
pirosos,  tiene  tres  celdas  multiovnladas.  La  cáp- 
sula, rodeada  por  el  cáliz  persistente,  es  mem- 
branosa ó  apergaminada,  polisperma,  y  se  abre 
en  tres  valvas  loculicidas.  Las  semillas  son  re- 
dondeado-reniformes,  comprimidas ,  terminadas 
en  punta  en  el  dorso  y  sin  ari.o.  Son  hierbas 
anuales,  lampiñas,  de  hojas  radicales,  lineales, 
lanceoladas  ó  espabiladas  y  acompañadas  de  es- 
típulas recortadas.  Forman  una  roseta  de  donde 
se  elevan  hampas  terminadas  por  times  de  cimas 
ramificadas  y  dicótomas.  Se  conocen  dos  especies 
del  Cabo. 

-Celanto:  Bot.  Género  de  Asfodeleas,  afín 
al  Lachenalia,  cuyos  principales  caracteres  pre- 
senta, diferenciándose  solamente  por  su  perian- 
tio que  forma  un  tubo  provisto  inferiormente 
de  una  espuela  sacciforme.  Se  conoce  una  sola 
especie  [  < '.  complicatus)  del  Cabo;  es  una  hierba 
bulbosa,  cuyo  tallo  lleva  dos  hojas  lanceoladas, 
gruesas,  y  termina  por  dos  ó  cuatro  flores. 

CELAR  (del  lat.  zelari,  de  zelw,  celo,  emula- 
ción): a.  Procurar  con  particular  cuidado,  soli- 
citad y  esmero  el  cumplimiento  y  observancia 
de  las  leyes,  estatutos  ú  otras  obligaciones  ó 
encargos,  ó  la  conservación  íntegra  y  defensa  de 
alguna  cosa. 

Ni  hay  bieu  comúu  que  se  mire 
Ni  como  el  propio  se  cele. 

Alonso  de  Barros. 

El  vecindario  empezará  desde  luego  á  cum- 
plir lo  que  se  manda,  pena  de  diez  ducados. 
aplicados  á  los  que  se  ocuparen  en  celarlo  y 
denunciar  los  defectos  que  hallaren  en  la  ob- 
servancia. 

Antonio  Flores. 

-Celar:  Observar  los  movimientos  y  accio- 
nes de  una  persona,  por  celos  que  se  tienen  de 
ella. 

Escarmentando  en  los  sucesos  infelices  de 
Gildo  y  de  Rufino,  CELÓ  con  más  astucia  sus 
intentos. 

Saavedra  Fajardo. 

Aunque  me  vayan  celando 
Por  balcones  y  ventanas, 
I.     i  aremos  nuestro  intento; 
No  pases  pena  por  nada. 

Cantar  popular. 

-Celar:  Vigilar  á  los  dependientes  ó  infe- 
riores, cuidar  de  que  cumplan  con  sus  respecti- 
vo   deberes. 

-CELAR:  Atender  con  esmero  al  cuidado  y 
observación  de  la  persona  amada,  por  tener 
celos  de  ella. 

I  '.-;  una  especie  de  Cafre 
Que  la  el  l  \  y...  ya  usted  ve... 

Bretón  de  los  II  erreros. 

-Cei.au:    ant.   Recelar,    temer,    desconfiar, 

liar. 

CELAR  (del  lat.  celare):  a.  Encubrir,  ocultar. 

C  laudo  tú  más  me  .plenas  encubrir  yoELAR 
el  fuego  que  te  quemaba,  t  ant"  más  sus  llamas 
■  iban. 

La  Celestina. 

i '  mo  :ió  liabei  i  favor  de  su  buen 

■  I  I,  que  le  ¡i 1S1       n   leen 

bre  y  linaje. 

I'i  i  i  ni  l: 

celar  '  del   lat.  caí  /■■'    i.  a.   ii rabav  en  I 
i,   un  tal  ó  unid,  i.i   paro     ai  ai  ei  tampai 
Celar:  i  ¡oí  tar  con   burile    ó  cinceles  los 
metales,   piedras  ó  madera  para  darles  alguna 
culnil'  en  olios, 
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celarent:  FU.  Es  esta  palabra  un  término 
ti    uico  convi  ie  tonal,  m  ado  poi  I"    li  gi 
eos  para  designar  uno  de  los  cuatro  modos  direc- 
tos de  la  primera  figura  del  silogismo,  qui  con  te 

de  dos  premisas  universal   ,  mu itivay  otra 

afirmativa  (e  a)  y  de  una  conclusión   i..  ■   ti   ■ 
(e).   Es  el  tipo  de  I"    silogismos  universal     m 
gativos,  al  cual  se  reducen  Celantes,  Cesare  y 
Caniestres.  V.  Baraupton. 

celaría:  f.  Zool.  Género  de  molu  coideoa 
briozoarios  ectopróctidos,  del  orden  de  los  gnu- 
nolemátidos,  suborden  de  los  quilostomátido  , 
tribu  de  los  cel nlaiinos,  familia  de  los  celárido  . 
Es  el  género  tipo  de  la  familia,  de  modo  que  le 
corresponden  los  caracteres  de  ésta  (V.  Ci  i   ÍR1 

dos).  Son  notables  lases] les Cellaria boreaHst 

que  habita  en  el  Spitzberg  y  en  la  Groenlan- 
dia; la  O.  fistulosa,  que  se  halla  en  el  Adriático 
y  en  el  Mediterráneo,  y  la  O.  cercoides,  propia 
del  Adriático. 

Celáridos  (de  celaría):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  moluscoideos  briozoarios  ectopróctidos, 
del  orden  de  los  gimnolemátidos,  suborden  de  los 
quilostomátidos,  tribu  de  los  celularinos.  Se  ca- 
racterizan por  presentar  zoecias  qne  forman  co- 
lonias ramificadas,  dicótomas  y  rectas;  dichas 
zoecias  son  romboidales  ó  exagonales  y  calcifor- 
mes.  Está  representada  esta  familia  por  el  géne- 
ro Cellaria, 

CELAS:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
Mana  de  Celas,  ayunt.  de  Cullaredo,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Coruña;  81  edifs.  ||  V.  Santa  María 
de  Celas. 

CELASTRÁCEAS  (de  celastro):  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  plantas  dicotiledóneas,  cuyas  llores,  or- 
dinariamente hermafroditas,  son  algunas  veces 
polígamas  y  muy  rara  vez  dioicas.  Su  recep- 
táculo, comúnmente  convexo,  ofrece  algunas 
veces  una  concavidad  bastante  acentuada,  de 
suerte  que  esta  familia  presenta  á  la  vez  plantas 
hipoginas  y  periginas.  Su  tipo  floral  es  igual- 
mente variable,  pe.  j  los  números  cuatro  ó  cinco 
son  los  más  frecuentes.  En  general  el  cáliz  es 
poco  aparente;  la  corola  (que  falta  en  algunos 
casos)  está  generalmente  más  desarrollada.  El 
alidruceo  es  mus  írec  llelltcmelite  i>ostcnnil)ado, 
rara  vez  diplostemonado,  por  más  que  algunos 
géneros  tienen  estambres  en  número  menos  con- 
siderable que  las  piezas  del  cáliz  ó  de  la  corola. 
Sus  filamentos,  con  frecuencia  libres,  muy  rara 
vez  rnonadelfos,  están  insertos  en  el  intervalo  de 
los  pétalos  por  fuera  de  un  disco  ordinariamente 
muy  desarrollado.  Sus  anteras  son  biloeulares, 
iutrorsas,  rara  vez  extrorsas,  y  dehiscentes  por 
hendiduras  longitudinales,  algunas  veces  trans- 
versales. El  gineceo  es,  en  verdad,  el  «a-ano que 
presenta  mayores  variaciones  en  esta  familia, 
sobre  todo  por  lo  que  se  refiere  al  número  de 
celdas,  de  óvulos  y  de  estilos;  también  se  ha 
sacado  gran  partido  de  este  carácter  para  la  for- 
mación de  series.  El  fruto  tiene  también  muchas 
variaciones.  Es  ordinariamente  seco,  dehiscente 
ó  indehiscente,  algunas  veces  carnoso,  y  en  este 
caso  más  frecuentemente  bacciforme  que  drupá- 
ceo. Las  semillas  están  provistas  de  mi  a  rilo  y  un 
albumen.  Las  celastráceas  son  árboh  ó  arbus 
tos,  rara  vez  hierbas;  sus  hojas,  opuestas  ó  al- 
ternas, son  ordinariamente  simples  y  acompa- 
ñadas de  pequeñas  estipulas,  en  general  caducas. 
Sus  llores,  algunas  veces  axilares  ó  solitarias, 
están  comúnmente  dispuestas  en  cimas,  en  raci- 
mos simples  ó  compuestos,  de  cimas  axilares 
ó  terminales.  Así  limitada  por  sus  principales 
caracteres,  la  familia  de  las  celastráceas  com- 
prende cuarenta  y  un  géneros,  con  cuatrocientas 
cincuenta  especies  próximamente,  II.  Baillon 
ha  propuesto  dividirla  en  siete  series:  Evoni- 
meas,  Stackhousieas,  ffi 

érateos,  Buxeas  y  Gcüolomeas.  La  distribución 
geográfica  de  las  celastráceas  no  carece  de  inte- 
rés: dieciocho  gene n  i   peci  de  i  di  I  antiguo 

\l  un. I,,,  y  .mee  del  N  11.  \  ...    Este  e. Mil  prende  pro- 

nulamente  la  tercera  parle  de  las  especies.  Al- 
gunos géneros  tienen  un   área  muy   limitada, 

inienl  ras  que  la  .le  otros  muchos,  ci i  1"    '  - 

laslus  y    Evonymus,  osti \   extendida.    Las 

primeras  so  encuentran  en  casi  indas  las  comar- 
- ..    del  globo;  las  últimas,  .pie  habitan   la     re 

--ii.il.  .  templadas,  en n  en  indo  el  lieniii  foi  io 

I ial    f  is  'i-l  i  ti'áci  a  -  no  dan  mas  que  un  i  oí 

ti mero  de  productos  útil    .  do  un   mo  lo 

neral  pin  de  de  irse  que  contienen  principalmen 
i.-  principios  amargos  y  o  il  i  in  ¡i  utes   unido  -  i  rj 
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algunos  casos  a  sustancias  acres  ó  vomitivas. 
Algunas  especies  tienen  una  madera  útil  ó  un 
fruto  comestible,  j  un  número  más  pequeño 
Qontiene  también  una  materia  tintórea. 

CELASTREAS  (de  celastro):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  celastráceas  de  la  serie  de  las  evonimeas,  ca- 
racterizado por  tener  hojas  alternas. 

CELASTRINITES  (de  celastro):  m.  Paleont. 
Género  fósil  creado  para  una  impresión  do  hoja 
de  los  terrenos  terciarios  del  Sudoeste  de  Fran- 
cia, análoga  á  la  de  las  celastráceas. 

CELASTRO  (del  gr.  xip\aarso;,  cambronera): 
ro.  Bot.  Género  que  ha  dado  su  nombre  á  la  fa- 
milia de  las  reí. i-t  i.n ■'  as  y  al  grupo  de  las  celas- 
treas.  Sus  ñores,  muy  análogas  á  las  de  los  Ecn- 
n/imos,  son  hermafroditas  ó  nnisexnadas.  Su  re- 
ceptáculo tiene  una  forma  muy  variable,  convexo, 
plano,  mas  ó  menos  cóncavo,  cupuliforme  ó 
nrceolado,  tapizado  interiormente  por  un  disco 
igualmente  muy  variable,  plano,  cuatri  ó  qnin- 
Bue-lobulado,  carnoso,  cupuliforme, sinuosolobu- 
lado,  más  o  menos  cóncavo,  obcúnico-urceolado. 
El  cáliz  es  de  cuatro  á  cinco  sépalos;  la  corola 
tiene  otros  tantos  pétalos  alternos,  más  largos, 
insertos  en  el  borde  del  receptáculo,  más  ó  menos 
periginos  é  imbricados.  El  andróceose  compone 
tle  cuatro  á  cinco  estambres  alternipétalos  inser- 
tos en  las  sinuosidades  del  disco;  sus  filamentos, 
sueltos  ó  unidos  á  la  base,  subulados,  algunas 
veces  muy  cortos,  soportando  anteras  subglobu- 
losas,  ovales,  cordiformes  ú oblongas,  introrsas  y 
dehiscentes  por  hendiduras  longitudinales.  El 
ovario  inserto  en  el  fondo  del  disco  ó  connivente 
con  él  en  una  extensión  más  ó  menos  conside- 
rable, está  coronado  por  un  estilo  de  longitud 
variable,  estigmatífero  en  su  extremidad,  mas  ó 
menos  profundamente  dividido  en  2-4  lóbulos. 
Este  ovario  contiene  de  dos  á  cuatro  celdas,  en 
cada  una  de  las  cuales  hay  un  número  variable 
de  óvulos;  uno  ó  dos  ascendentes  con  el  micro- 
pilo  abajo  y  hacia  fuera,  ó  muchos  dispuestos  en 
dos  series,  con  una  dirección  oblicua  ó  transver- 
sal. El  fruto  es  también  muy  variable;  forma 
una  cápsula,  algunas  veces  carnosa,  gruesa,  hue- 
sosa, ancha,  submembrauosa y  dehiscente  en  dos 
ó  cuatro  valvas  loculicidas.  Contiene  una  ó  mu- 
chas semillas  provistas  de  un  arilo  más  ó  menos 
desarrollado,  y  que  Viajo  sus  tegumentos  contie- 
nen un  embrión  provisto  generalmente  de  al- 
bumen. 

Las  especies  comprendidas  eti  este  género  son 
por  lo  general  árboles  ó  arbustos,  lampiños  pol- 
lo común,  algunas  veces  espinosos  y  sarmento- 
sos; sus  hojas,  alternas  ó  fasciculadas,  son  ente- 
ras ó  aserradas,  sin  estípulas,  ó  acompañadas  de 
algunos  pelos,  y  sus  llores  están  dispuestas  en 
cimas  ii  en  racimos  compuestos  de  cimas  axilares 
"  terminales.  Se  conocen  más  de  ciento  treinta 
especies  de  las  regiones  cálidas  y  templada-  del 
globo.  La  mayor  parto  contienen  principios  amar- 
gos y  astringentes  unidos  á  sustancias  aeres,  de 
loque  resultan  propiedades  distintas,  según  pre- 
il iii.ii as  u  otras  especies. 

Las  más  importantes  son: 

Celastrus  edulis  (Celastr nestíble).  -Se 

conoce  también  pon  el  nombre  de  '  'at  de  los  Ir  • 
un  arbusto  erguido,  lampiño,  con  los  ra- 
mitos  estriados;  hoja9  opuestas,  ovales,  acumi 
nadas  y  aserradas  y  pedúnculos  unifloros;  fruto 
de  1-1  carpelos.  Esta  planta  es  muy  célebre  entre 
los  árabes,  que  comen  sus  hojas  j  la  consideran 

coi n  preservativo  de  la  peste.   En  el  ífemeu 

se  cultiva  en  los  ¡ardines  y  huertas  junto  con  el 
café. 

Celastrus  nulans.  -  Planta  lampiña,,  do  lujas 
ovale-,  a  iii  nía  i,  aristadas  en  el  ápice;  inflores- 
cencia en  panojas  terminales  largas;  flores  polí- 
gamas. Planta  de  la  India,  donde  se  usa  como 
estimulante. 

Celastrus  scandens  (Cela  tro  trepador).  —  Ar- 
busto trepador,  lampino,  de  hojas  ovale       i    i 
minada  3  y  a   :ri  ada  ;  inflorescencia  dispui    ta  en 
racimos  torminales,  i  Irece  de  de  el  i  lanada  basta 

I  i  Virginia    I. ti  ¡a  y  las  luya-  di 

cié    mple  id  i    por  I ti a    del  I '  modo 

Coi niil  Ico 

I  'i  la  tru  i      <■  •  üi  i  is.     Arbusto  i    pino  o  de 
ramos  cilindrico  .  de  hoj  is  o\  ale  .   lampiñas, 
■a  ii  garza     j    de  igualmenti    denl  ido        i  pici 
pequeños  y  do  po   i    ion      I  ¡rece  en  ol  Soni  ■■.  il 
Kl  cocimiento   de   la   cortí    i   le  -   ta  planta  os 
ompleado  por  los  natnrale  i  del  paí    paro  la  di 
sen teria  crónica, 

Debe lem  i    mi  ncionai      !         peci     C  ve 
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natu-s,  notable  por  sus  espinas  y  por  sus  propie- 
dades acres;  C.  paniculatus,  de  cuyas  semillas 
sp  extrae  un  aceito  usado  en  la  ludia  en  el  tra- 
tamiento del  beriberi;  C.  Cripa,  planta  meridio- 
nal del  Japón;  C.  macro  arpus,  [llanta  del  Perú 
cuyas  yemas  son  alimenticias  y  sus  semillas  oleo- 
sas; O.  verticillatus,  de  propiedades  análogas  á 
la  especie  anterior-,  y  el  C.  Boaria,  que  se  con- 
sidera como  un  evacuante  enérgico. 

CELASTROIDEAS  (de  celastro):  f.  pl.  Bol. 
Grupo  de  dialipétalas  hipoginas  (pie  comprende 
la  familia  de  las  Viniféreas,  Hipocraleáceas,  Ce- 
lastríneas, Staphyleáceas  y  Pittospóreas. 

CELAVENTE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Celavente,  ayunt.  de  El  Holló,  p.  j. 
de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense;  73  edifs. 
II  V.  San  Juan  de  Celavente. 

Celaya:  Geog.  Part.  y  municip.  del  est.  de 
Gu  tnajuato,  Méjico;  38  000  habits.  distribuidos 
en  una  ciudad,  Celaya,  que  es  la  cap.,  tres  pue- 
blos, San  Juan  de  la  Vega,  Rincón  de  Tamayo 
y  San  Miguel  Octopán,  31  haciendas  y  21  ran- 
chos. ||  C.  del  est.  de  Guanajuato,  Méjico,  sit.  en 
hermosa  llanura,  cerca  del  rio  Laje,  entre  fron- 
dosos bosques  y  fértiles  haciendas,  al  E.  de  la 
capital  del  estado;  24  000  habits.  Es  estación  en 
el  I.  e.  central,  ó  sea  en  el  de  Méjico  al  Paso 
del  Norte,  y  en  el  de  Méjico  á  San  Luis,  y  pasa 
por  ella  la  carretera  de  Méjico  á  San  Blas.  Hay 
fábricas  de  curtidos,  tejidos  de  lana  y  arneses 
muy  afamados,  y  entre  sus  edifieios  merece  ci- 
tarse la  iglesia  del  Carmen,  obra  del  arquitecto 
Tresgnerras.  Es  de  orden  corintio; ocho  grandes 
columnas  forman  el  pórtico,  y  corresponden  á 
tres  puertas  que  dan  entrada  al  templo;  sobre 
aquéllas  se  alza  graciosa  y  esbelta  torre  en  me- 
dio de  la  fachada.  El  interior  es  una  nave  en 
forma  de  cruz  latina  de  80  varas  de  largo,  20  de 
ancho  y  25  de  altura.  La  ulna  fué  concluida  en 
1798.  Hay  un  bonito  teatro,  llamado  de  Cortá- 
zar, v  baños  termales  surtidos  por  abundante 
pozo  artesiano.  Se  fundó  esta  población  en  1570 
por  orden  del  virrey  D.  Martín  Enríquezde  Al- 
mansa.  Sus  primeros  vecinos  eran  vascongados 
y  dieron  á  la  villa  el  nombre  de  Zalaya,  que  en 
vascuence  significa  tierra  llana.  Creció  con  tal 
rapidez  que  Felipe  IV  en  1655  la  concedió  el  tí- 
tulo de  ciudad. 

-Celaya  (Juan  de):  Biog.  Teólogo  español 
llamado  por  algunos  Sal.iya.  N.  en  Valencia; 
.M.  en  su  ciudad  natal.  Floreció  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvi.  Después  de  haber  estudiado 
con  aprovechamiento  en  SU  patria,  paso  á  París 
á  cursar  Teología;  allí  leyó  Cañones  y  se  graduó 
de  Doctor,  adquiriendo  mu;,  en  breve  luna  de 
excelente  teólogo.  Fijada  su  residencia  en  aquel 
reino,  fué  elegido  vicario  general  de  vai  i"-  obis- 
pados y  se  le  agració  con  una  dignidad  que  le 
dalia  de  renta  anual  setecientos  ducados.  En  1525 
regresó  a  Valencia  con  sólo  el  objeto  de  visitar 

á  su  madre  y  demás  parientes,  pero  sus  p iu- 

dadanos  sp  opusieron  a  su  nueva  marcha  y  lo- 
graron que  i  liava  no  se  ausentase  de  su  patria, 
cu  la  que  continuó  representando  un  papel  bri- 
llante, líu  el  Consejo  general  de  28  de  septiem- 
bre de  1525  se  le  autorizó  para  la  reforma  de 
estudios,  lo  que  hizo  sal\  ando  l"s  innumerables 
obstáculos  que  se  le  opusieron.  El  emperador 
Carlos  V  quiso  conocerle,  y  le  mandó  pasar  á  la 

Plille,      limpie       le      |e,ili¡n      PlUI       S  ¡  11  g  II  1 11  l1      apiló" 

dándolo   pruebas  inequívocas  del   alto  aprecio 
que  le  merecía.   Llamábanle  el  gran  Doctor  de 
París,  y  en  efecto,  se  hizo  acreedora  este  título, 
porque  pocos  eran   los  que  podían  igualarle  en 
aquella  época.    \  su  muerte,  ocuri  ¡da  en  Fe  ¡ha 
desconocida,  Valencia  lloró  la  pórdidade  unode 
sus  ni, is  preclaros  hijos.  Sus  obras  lli  van   lo 
títulos    iguientes:  Dialéctico!  introductiones  ma- 
gistri  Joannis  á  Celaja,   Valentini,  doctoris  Pa 
risiensis,  cum  nonnullia  magiatri  Joannis  Ribei- 
ro  Ulexbonensis  suidiscipuli,  additionibus    V  i 
Icncia,   1528,  en    i."  ;  tn  triplia  m  vio. 
Thomoz,  etc.  commentaria  in  secundum  Ubrti/m 
sententiarum  ■  Valen  ¡  i    I     I !    ■  dicada 

al  emperador  <  ¡arlos  V);  Commentm  ia  in  tertium 
volumen  sententiarum,  (Valencia,    1530,  en    i.". 

dedil  ida  a   1 <    Fe do  di    tragón,  duque  de 

( lalabí  io    I '  tiaria  in  quartum 

tentiarum     \  delicio     1528,  en    i     I ;  esta   obra 

Sirvió  'I      lili"    i  ii    I  i     I    in       i    ni  i  l 

i  125        '.       "s.  j  In  sido  confundida  con  la 

i ii uliil  i,   Exposiíio  in    '  ■ ■  i  orum 

Arütoteh 

triplia  ¡o  eiam  /•'    /'  \ 


lium  (París,  1502);  Magna  supposiliones  magislri 
Joannis  de   C'claia   Valentini   aun   parví 

á  magistro  Joanne  Riveiro  novissime  casli- 
gatee:  suatque  integrítatte  restituía:  et  de  novo  im- 

París,  1526); y Expósitio  magistri  J  a 
A  Celaia  Valentini  doctoris  Farisiensis.  In  pri- 
miiiii    tractatum  sumularun  Pelri  Sispani  nu- 
perrime  quozd      \  ntissime  ab  ■  odi  m 

sucb  integritati  restituía  (Valencia,  1528). 

CELCAS:  Geog.  Hacienda  en  el  dist.   de  San 
'io,   prov.  de  Luya,  dep.  de   Amazonas, 
Perú;  t¡7  habits. 

CELCHO:  Geog.  Hacienda  en  el  dist.  de  Oca- 
lli,  prov.  de  Luya,  dep.  de  Amazonas,  Perú;  72 
habitantes. 

CELDA  (del  lat.  celia,  dormitorio,  hueco):  f. 
Aposento  destinado  al  religioso  ó  religiosa  en  su 
convento. 

Quédase  Ignacio  y  su  compañero  en  la  capi- 
lla, y  vanse  los  frailes  y  mandan  cerrar  la- 
puertas  del  monasterio,  y  de  ahí  á  un  poco 
pasáronlos  á  una  celda. 

Rivadeneira. 

Quisiéramos  que  en  lugar  de  los  conn 
dormitorios,  hubiese   para  cada   lino,  ó  á  lo 
luí-  piara  cada  dos  padres,  una  celda  ó  cuar- 
to separado. 

JuVF.LLANOS. 

-Celda:  Cada  una  de  las  casitas  que  hacen 
las  abejas  en  los  panales,  y  cuyo  nombre  facul- 
tativo ó  técnico  es  el  de  alvéolo. 

Muran,  y  embetunan  sus  casas,  de  modo  que 
nadie  hasta  ahora  ha  visto  obrar  sus  dulces 
celdas. 

Gómez  de  Tejada. 

-Celda:  En  las  cárceles,  cuarto  ó  habita- 
ción en  que  mora  un  sentenciado  á  reclusión.  Es 
acepción  de  uso  reciente. 

-Celda:  ant.  Alojamiento  ó  camarote  que 
tiene  el  patrón  en  su  nave. 

-Celda:  ant.  Cámara  ó  aposento. 

-Celda:  Arq.  re/.  Las  primeras  construccio- 
nes monásticas  fueron  celdas  aisladas  ó  agrupa- 
das en  pequeño  número. 
La  fig.  adjunta   muestra 
en  planta    la    dispo 
de    una   pequeña   ermita 
fundada  en    el   siglo  VII 
cerca  de  la  ababía  de  Fon- 
tenelle.  Detrás  de  una  ca- 
pilla,   A,   est.tlaii   pons- 
"jf^JC  ~— *       traídas  dos  celdas,  B,  en 
C"  ^3  el  centro  de  unos  peque- 

ñus  patios  cultivados  por 
I  -  I  el  ermitaño. 

""  •»  4  Las  celdas  de  las  muje- 

''  res  tenían  á  veces  tapia- 

Celda  da  la  puerta  con  solo  una 

;i  1  "ii  ni. i  para  la  ventila- 
¡ón  ó  ¡ni  roducción  de  los  alimentos. 
En  los  conventos  y  monasterios  estaban  las 
celdas  en  derredor  de  claustros.  Lasdi 
¡ns  constan  de  dos  ó  tres  piezas  peque 
trozo  de  huerta  ;nl\ aconte,  que  el  □  cul- 

tiva. 

i  i  i  .da:  Arq.  urb.  La¡  eám  iras  ihabi 
ues  de  los  presos  en  la  parpe!  celular  están  en 

general  dispuestas  en   largos  pabelloni  -    ¡   .1  los 
lados  do  galerías  de  1  in  idas  á  la  vigi  13 

sen  icio. 

1  1     -    1  es  la  planta  de  una  celda,  y  \&fig.  2 

.  de  las  construidas  en  París,  en  la  pasa 

ó i  cción  de  la  calle  de  la  Salud.    1  i<  ru 

habitación   8m,60  de  longitud  por  2  de  e 

iiur.i ;  está  alumbrada  por  una  \ 
na    /. .  que  da  al  patio,  y  cuya  parte  supeí  ior 

abre  &  la  distan' ¡aria  para  evi tai  tod 

municación.  La  luz  para  la  noi  b    está  en  A,  y 
p.uisiste  en  un  meehí  ro  de  ga  fuera 

del  alcance  del  preso  al  ras  del  paramento  inte 
rior  y  en  un  agujero  abiei  to  en  lo  p  trod ;  por 
dentro  1  ¡ene  un  vidrio  d  0111  exo,  /•'. 

que  concenl  ra  la  luz  sobre  la  1 
pni   fuer  1  abriendo  1  1  u     b ierro,  ( 

Este  ap  irati  Sería  di 

renovación  di  ain  y  otro  de   alida  pai  1  li 
caliontes 

En  la  pnei  i  1  de  la  celda  li  13    un   posl 
para  entrar  ln  comida,  y  una  mu  illa 
la  ilrlml                       La  puerta  se  cien 
pi   tillo     uno  1    terior  y  otro  i ti 
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,e  pueda  tenerse  entri  i 
unos  diez  centímetros  durante  la  celebración  de 
la  misa.  Los  presos,  sin  pod  rs  ¡  comunicar  entre 
si  ni  verse,  distinguen  el  altar,  que  se  halla  si- 
tuado en  el  centro  de  la  sala  circular  de  donde 
radian  los  pabelloues  celulares. 


Fig.  1 


Un  catre  de  hierro,  /'.  fijo  a  la  pared,  puede 
levantarse  de  día  con  su  colchón;  Fes  una  mesa 
también  fija  á  la  pared  y  que  se  baja  ó  se  sube  á 
voluntad;  G  es  un  taburete  atado  por  una  cade- 


Fig.  2 

na  cerca  de  la  mesa,  y  M  unos  vasares  para  la 
colocación  de  ropas  3  oí  ros  obji  tos. 

I .    cal  i  icción  tiene  tugar  por  una  1 a  de  ca- 

ro,  C,  que  se  abre  á2m, 30  del  suelo,  y  cuyo 
aire  es  llamado  por  el  tubo  de  bajada  del 

nin,  /;,  verificándose  asía  la  par  la  venti- 
lación. 

El  preso  p  irdián  1 indo  el 

fioví  r  una  placa  de  hiei  ro,  ". 
en  la  galería,  don. le  la  ,  <  igilante. 

CELDILLA:  f.  d.  de  Cl.l  Di 

I'     1  Treinta  años  encerrado  en  una  1  1  1  01 
poco  de  pan  di 
bada,  etc. 

P    J01  i'   ni    SiGi  1  '■■/  \. 

Celdili      i  ■  1  .    .1    de  que 

ue  labran  las  abeja 
da,  al-. 

-Celdilla:  Bol.  Todo  1  ¡p  u  io  ó  huí 


los  do  ni 

!  I 

1  11  quo 
el  ovaí  ■  lido  on  vai 

ojo 


CELE 

Al  principio  son  las  raíces  1 
ver  I  pilai  idad  de  las 

celdillas  ó  vasos  conductores,  etc. 

Om\  . 

CELDRÁN  DE  alcaraz  (Alonso):  Biog.  Ca- 
ballero aragonés.   M.   el  1605.  Fué  en  Zaragoza 

mo  de  raciones,  cargo  que  desempeí 1 

lucimiento  hacia  el  año  1592,  así  como  también 
el  de  teniente  de  gobernador  de  Aragón,  en  el 
ejercicio  del  cual  persiguió  (1589)  ycastigó  á  los 
bandoleros  y  1 ¡seos  inquietos.  En  1.°  de  fe- 
brero de  1593  fué  nombrado  baile  general  de 
Aragón,  y  en  el  desempeño  do  esta  magistratura 
política  continuó  prestando  buenos  servicios.  En 
1601  obtuvo  el  nombramiento  de  comisario  del 
rey  para  hacer  Ordenanzas  .1"  gobii  rno  en  la 
ciudad  de  Jaca.  Cumplió  Alonso  el  encargo, 
y  con  el  auxilio  de  algunos  habitantes  de  la  po- 
blación citada,  redactó  las  Ordinaciones  de  la 
ñu  lad  de  Jaat,  que  se  imprimieron  en  Zarago- 
za (1601,  en  fol.) 

celebandicum:  Gcog.  ant.  Promontorio  en 
la  costa  occidental  de  España,  al  S.  del  país  de 
los  Indigetes.  Es  hoy  el  Cabo  de  Tosa,  en  la  prov. 
de  Gerona. 

CELEBÉRRIMO,    MA:    adj.    sup.    de  CÉLEBRE. 

En  todo  el  mundo  ha  sido  oelebérrima  la 
memoria  de  este  santo. 

RlVADENElKA. 

Esta,  según  en  la  mosquea  crónica 
Afirma  la  dulzura  celebérrima 
Be  la  musa  Comina  macarrónica,  etc. 

VlLLAVll'losA. 

Y  los  más  CELEBÉRRIMOS  dramaturgos  de  la 
1  pretérita,  todos,  todos  convinieron  v-' mi- 
ne discrepante  en  que  la  prótasis  debe  preceder 
a  la  catástrofe. 

L.    F.    DE   MORATÍN. 

C  ELE  BES :  Geog.  Isla  del  A 1  ch  i  piel  agí  1  Asi 
que  forma  paite  de  las  ludias  holandesas.  Há- 
llase sitíenla  precisamente  bajo  el  Ecuador,  que 
la  corta  en  dos  partís  desiguales,  siendo  mucho 
mayor  la  meridional.  Esta  comprendida  entre 
1  15'  X.  y  .Vil'  S  .  y  entre  122  36'  y  128°51' 
long.  E.  Madrid.  Hallase  situada  entre  las  Fi- 
lipinas, que  se  encuentran  al  N. ,  Borneo  al  O., 
las  de  la  Sonda  a!  S.  y  las  Molucas  al  E.  Célebes 
es  notable  por  su  forma  extraña.  De  su  núcleo 
central  se  desgajan  cuatro  penínsulas  largas  y 
estrecha-,  separadas  por  profundos  golfos  que, 
se  llaman  de  Tomini  ó  Gorantalo),  de  Tolo  y 
de  Boni.  Ofrece  además  la  irregularidad  de  no 
tener  nombre  alguno  que  la  comprenda  toda. 
Como  Borneo,  Sumatra  y  odas  islas  de  esta  re- 
gión, las  naturales  no  la  bautizaron.  Los  que 
habitan  la  parte  meridional  la  llaman  Tanoh- 
ó  Tierra  de  los  Bonghis,  ó  Tanoh-Mang- 
kassar,  dedonde  ha  salido  el  nombre  de  Macas- 
sar,  probablemente.  Ocupa  la  isla  una  extensión 
de  188145  kms.  cuadrados,  perosu  poblaciones 
sólo  de  85]  000  habits.  El  clima  de  Célebes  es 
sano,  templado  por  la  luisa  del  mar,  que  por 
todas  partes  se  halla  en  contacto  con  la  tierra. 
No  contribuyen  al  desarrollo  de  los  miasmas 
grandes  deltas  cubiertos  de  espesa  vegetación, 

■ en    Bon y  en    .Sumatra.  En  su   interior 

randi  -  montanas,  no  medidas  hastaahora, 
pero  á  algunas  de  las  cuales  se  atribuye  una  al- 
titud de  2 600  metros,  c o  el  Tukaba  situado 

en  la  p.n  te  meridional,  listas  regiones  de  la  isla 

son  1 locidas.  Las  riquezas  vegetales  de 

son  incalculables.  Abundan  los  árboles 
1  lente   madera,  como  el  roble,  el   teci  y 
el  cedro;  el  upas,  de  cuya  savia  extraen  los  na- 
turales el   veneno  para  sus  Hechas  ¡  .]  calorn 
■  n  que  constituí  <■  él  solo  un 
bo  que;  1  1   bambú  ,   y    otra  infinidad  de  plan 
1  'le.  palmeras  de  multitud  do  1  a 
riedadi      mu  1,  etc  ,  etc.  Su  forma  in- 
dica clan i,  te  qn     '  es  un  país  de  tran 

sición  entn  la  región  a  íál  ica  y  la  australiana. 
P01    la   pobreza  \    natm  ó'   a   del  reino  animal 

I"  i  teie    i    '   i    '       li  un  1   parte  del   1 1".    \" 

'  1  eie  1  n  i,,  1  1. 1  uní  a  cara  1  oro  de  eco  tama- 
ño, ni  tampoco  grandi  s  p  iquidí  n En  cambio 

I arsupiales  domii  an.  Lo  1  ocodi  líos  son  nu- 
das riquezas  minóralos  consisten  prin 

CÍp  ene   lile      i     liillia  ,  -I lile,    estaño,    In J 

I  .  I  1    '  I ¡I      tOda  I      I   1    1  ■  '  I  I  e  ,  1  e  1    1 , 1 , 1 

1    n.  m  1  1  .   la  raza  mala]  a,  poro  la  pobla 

na  i"  1  te ic   i  di  tinto   gt  npo  etno 

1 .1  imán  01   to     al gi  ne    al/ura 


CELE 

alfurit  1,  y  semejan  ..     ilo    polim    1 

que  e  i  on  altos  y   bien   form 

pero  tienen  la  di  plorable  cosí  timbro  de  apla  tai 

lees    a    ll'S      IllñOS.      Son      i. 1 

y  astutos,  pero  laboriosos.  No  es  raro  hallar  en- 
tre las  mujeres  algunas  que  sepan  leery  1  eribir, 
y  mucha  di  ella  fabricar  tejido  de  1  eda  y  al- 
godón. Los  hombres  son  generalmente  marini 
y  comerciantes,  atrevidos  y  probos.  Son  muy 
aficionados  á  la  caza  y  ala  pesca;  montan  nos  ho 
á  caballo,  se  alimentan  de  arroz  sag  1  carne, 
peci  -  1  frutas.  Mascan  el  arek  y  el  betel  con 
entusiasmo.  Aun  cuando  mahometanos,  la  poli- 
gamia apenas  es  conocida  entre  ellos.  Hay  tam- 
bién en  Célebes  algunos  chinos.  Los  europeos, 
holandeses  casi  todos,  cscasi  an  mucho.  La  so- 
beranía de  Holanda  sólo  es  efectiva  en  una 
parte  del  territorio,  pero  casi  todos  los  jefes  del 
interior  la  reconocen  Comprende  la  isla  dos  resi- 
dencias (provincias):  Célebes  con  Sumbava, 
118379  kms.2  y  355  942  habitantes;  y  Aleñado, 
69  776  kms.-'  y  495396  habitantes.  El  represen- 
tante del  gobierno  holandés  reside  en  Makas- 
sar,  en  la  paite  meridional.  En  la  extremidad 
Norte  se  encuentra  el  principal  estado  indíge- 
na, el  de  Munido.  Dependen  de  Célebes  infi- 
nidad de  islas  de  escasa  importancia  á  saber: 
al  N.  E.  las  islas  de  Sanghir,  al  O.  las  de  Bala- 
balaga,  al  S.  las  de  Lalayar,  al  S.  O.  las  islas 
lición,  muy  considerables,  y  luego  las  de  Benga, 
Chulla  y  Schilpod. 

Hist,  -Celel.es,  como  las  Molucas,  fué  descu- 
bierto por  los  portugueses  en  los  primeros  años 
del  siglo  xvi.  Él  gobernador  de  Teníate,  Antonio 
Galvao,  hizo  construir  en  Menado  una  fortaleza 
(1540)  ó  factoría.  Los  ingleses  y  los  daneses  to- 
caron en  sus  costas,  pero  no  se  establecieron  de 
un  modo  sólido.  En  1607  llegaron  los  holande- 
ses á  la  bahía  de  Gorontalo,  y  treinta  años  des- 
pués Van  Dicmen  concluía  un  tratado  de  comer- 
cio con  el  rey  de  Makassar.  En  1667  la  Compañía 
holandesa  de  las  Indias  se  hizo,  por  otro  tratado, 
dueña  de  la  isla  de  Bouthaim,  y  desde  entonces 
el  pabellón  holandés  es  soberano  de  Célebes.  En 
18  16  el  puerto  de  Makassar  fué  abierto  á  los 
buques  de  todas  las  naciones. 

CELEBRACIÓN  (del  lat.  eclebralío  ):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  celebrar. 

Dando  la  razón  de  la  celebración  de  la 
Pascua. 

Fn.  Hortensio  Paravicinó. 

Xo  hemos  podido  hallar  las  actas  de  este 
Concilio;  pero  consta  su  celebración  de  un 
instrumento  original. 

Diego  de  Colmenares.- 

-  1  11  Fin:  \110X:  Aplauso,  aclamación. 

Yo  no  necesito  de  aplausos,  ó  celebracio- 
nes humanas;  y  si   porfió  en  declarar  quién 
mus.  es  mirando  á  vuestra  eterna  salud. 
Fr.  Fernando  de  Valverde. 

-  Celebración:  Estipendio  que  se  da  al  sa- 
cerdote  por  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la 
misa. 

CELEBRADOR,  RA  (del  lat.  celebrátor):  adj. 
Que  celebra  ó  aplaude  alguna  cosa. 

Fuera  de  ser  el  que  nos  pone  en  mal  con  el 
señor  congraciador  general,  celebrad  k.  y 
reidor  de  lo  que  el  señor  dice. 

Vicente  Espinel. 

-  CelebbadoR:  m.  y  f.  ant.  Persona  que 
mandaba  celebrar  &  sus  expensas  la  Gesta  do 
algún  santo  en  el  templo. 

Compraron  por  aquellas  fiestas  renombres 
de  honradores  de  sanios,  demás  de  las  mu- 
chas  avemaria  1,   qui    por  i IF  'DORES, 

al  fin  del  sermón,  se  suelen  encomendar. 

A  1.1. o  1    DE    V  1  N  EG  18. 

CELEBRANTE:  p.  a.  de  CELEBRAR.  Que  cele, 
lúa. 

C INTE:    ni     Sacerdote  que    está   di 

eieinlo  misaó  preparado  para  decirla. 

Cualquiera  que  pide  bendición  al  0E1  lia:  \n 

TE,  le  ha   de  besar  la  mano  en  habiéndosela 
dado. 

1  11  ros  Babt m o  m  1  \ 

1  le  pué   do  las  últimas  prece  poi 

los  (  elebrantes  delante   de  une  itro    ba 

triunviral...  fuimos  correspondiendo  con  sen- 
das cortí     1     i  las  que  nos  eran  dirigido  •  por 

cada  11 ie  los  concurrenti  s,  etc. 

M  ESONERO  Rom  inos. 


CELE 

CELEBRAR   (dol  1 celebrare):    a.  Alabar, 

aplaudir,  elogiar,  encarecer  á  alguna  persona,  ó 

cusa. 

...los  sucesos  de  D.  Quijote,  ó  se  han  de 
CELEBKAR  con  admiración,  ó  con  risa. 

Cervantes. 

Temerarias  empresas  memorables 
Que  CELEBRARSE  con  razón  merecen,  etc. 
Ercilla. 

—  Celebro 
La  ocurrencia,  amigo  mió. 
¡Cuando  estoy  hecho  un  veneno, 
Se  pone  usted  á  cantar! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Celebrar:  Reverenciar,  venerar  solemne- 
jnente  con  culto  público  los  misterios  de  la  re- 
ligión. 

En  particular  dicen  que  edificaron  (los  ro- 
rtios)  á  Hércules  un  oráculo,  y  ordenaron  se  le 
hiciesen  sacrificios,  los  cuales  no  se  CELEBRA- 
BAN con  palabras  alegres  y  rogativas  blandas 
de  los  sacerdotes,  sino  con  maldiciones  y  de- 
uuestos. 

Mariana. 

Celebra  la  Iglesia  Católica  su  festividad  el 
primer  jueves  después  de  la  octava  de  la 
Pa  cua  del  Espíritu  Santo. 

RlVADENEIRA. 

-Celebrar:  Verificar  algún  acto  publico  con 
mayor  ó  menor  pompa  y  solemnidad. 

Celebrando  en  gran  pompa  la  grandeza 
De  tu  vetulia,  etc. 

Valeuena. 

Haced  que  la  iglesia  de  Santiago,  apóstol, 
sea  consagrada  por  los  obispos  españoles,  y  con 
ellos  celebrad  concilio. 

Mariana. 

-  Celebrar:  Realizar  con  cierta  formalidad 
algún  contrato  ó  compromiso! 

-Celebrar:  Decir  misa.  U.  t.  c.  n. 

Les  quitó  los  retablos,  cruces  y  campana- 
rios, y 'les  defendió  á  los  sacerdotes,  que  no 
celebrasen. 

Luis  del  Mármol. 

Finalmente  no  dejó  de  celebrar  por  su 
hermana,  hasta  que  le  apareció  dentro  de  la 
Iglesia,  y  junto  al  altar  vestida  de  blanco. 

R.1VADENL.,,.A. 

CÉLEBRE  (del  lat.  celeber,  eiUbris):  adj.  Fa- 
moso, que  disfruta  de  general  encomio  y  loa. 
Tullíase  en  buena  y  en  mala  parte. 

En  el  cuarto  de  un  célebre  erudito 
Se  hospedaba  un  ratón,  etc. 

Iri  vete. 

...el  CÉLEBRE  Muratori,...  decía  oportuna- 
mente que  algunos  (establecimientos)  parecían 

más  bien  líeseos  de  montes,  que  montes  efec- 
tivos, etc. 

JOVELLANO.S. 

-  CÉLEBRE:  fam.  Notable,  que  causa  a>  ¡ra- 
ción, sea  en  buen  ó  en  mal  sentido. 

¿Qué  monte,  selva  ó  fiera 
No  se  movió  con  escuchar  mis 
Eu  estas  y  otras  célebres  canciones! 
Lupe  DE  Vega. 

Célebremente:  adv.  ni.  Con  celebridad,  de 
manera  célebre. 

celebrero  (de celebrar);  m,  ant,  <  llérigoque 
a  i  i  ía  á  los  entierros. 

Alus  sepultureros,  sacri  tañe    -mi  boj  i 

y  i  los  demás  que  I  rabajan  en  losentem 111 

tos,  limo  rao  le   les  hace  en  lo  qui        h     d 
aunque  parezcaque  el  premio  exceda  al  traba 
jo  que  ponen. 

Fu.  Jerónimo  Quaoií  - 

CELEBRIDAD  (del  lat.  celebrttas):  f.  Fama, 
renombre  ó  api  tu  o  de  que  dii  fi  uta  alguna  pi 

suiía,  ó  cosa. 

Quien  hablo  lo  que  él  por  sí  concibe,  y  fabri- 
ca en  iu  imag ¡ion,  ó  eu    a  di   oo     irlo, 

ni  aprenderlo  de  otro,  preti  n  li  .  como  Bn  prin 
cipaldesu  i     ¡ridad. 

ti:     ti  l;'    \     I     \   IM  URDE, 

Alejandra,  ni  mirar  i  i  i  pulí  ro  de  Aquiles, 
no  tuvo  envidia  á  i  culi 

bridad ■  le  'le-  1 1 'i"  con    u  aplau  o. 

i'   id  i:    vrdo  S tr 
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\  i  ,  luir ,  extraño  que  aquel  tratado  (i  -  de 
We  tfalia)  haya  obtenido  tan  justa  0ELEBRI- 
DAD,  etc. 

M  vi:  i  i  m.  ■  de  i  \  Rosa. 

-(  'elebridad:  Conjunto  de  aparatos,  feste- 
jos y  otras  cosas,  con  que  se  solemniza  y  celebra 
una  fusta  u  acontecimiento. 

Cuando  la  Congregación  imprimiese  (como 
trata  de  ello)  toda"la"cELEBRiDAD  en  un  volu- 
men justo. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

Con  todo  ayudaron  alegres  á  la  celebridad. 
Gabriel  del  Corral. 

—  ¡Y  con  qué  motivo  se  hace  esa  francache- 
la?—Yo  no  sé;  pero  supongo  que  será  en  CELE- 
BRIDAD de  la  comedia  nueva  que  se  representa 
esta  tarde;  etc. 

L.  F.  deMoratÍN. 

-Celebridad:  Persona  celebre.  Es  neologis- 
mo importado  de  la  nación  francesa. 

CELEBRO:   m.  CEREBRO. 

Y  apuntando  á  Valdivia  en  el  CELEBRO 

Descarga  un  gran  bastón  de  duro  enebro, 

Ercilla. 

...:  ;v  es  posible  (dijo  Sancho)  que  sea  vues- 
tra merced  tan  duro  de  celebro  y  tan  falto  de 
meollo?  etc. 

Cervantes. 

CELEDONIA  (Santa):  Biog.  Virgen.  Las  actas 
de  esta  santa  se  han  perdido.  El  martirologio 
romano  la  cita  el  día  13  de  octubre,  y  dice  que 
vivió  y  murió  en  Subiaco,  en  el  Lacio.  Baronio 
añade  que  su  cuerpo  se  halla  sepultado  en  la 
iglesia  de  Santa  Escolástica,  de  Ruma. 

CELEDONIO:  Biog.  Obispo  de  Besanzón.  M.  en 
el  año  451.  Después  de  la  muerte  de  San  Leon- 
cio fué  elegido  para  sucederle  en  la  silla  episco- 
pal; pero  San  Hilario,  obispo  de  Arles,  que  pre- 
tendía extendía'  su  jurisdicción  á  todas  las  igle- 
sias de  los  Galos,  le  desposeyó  de  la  silla  episco- 
pal, por  haberse despo  ado  con  una  viuda  y  por 
haber  asistido  en  calidad  de  juez  á  la  ejecución 
de  una  pena  capital.  Celedonio  acudió  al  1'apa 
San  León  y  consiguió  que  se  le  repusiera  en  su 
silla  episcopal.  Se  cree  que  este  prelado  fué 
muerto  cuándo  Besanzón  fué  tomado  por  Atila. 

CELEIRÓN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Maiiicd  de  l'uga,  ayunt.  de  Toen,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  62  edifs. 

CELEIRÓNS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  llenes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Estrada, 
prov.  de  Pontevedra;  20  edifs. 

CELEIROS:  Geog.  Lugar  en  la  ayudade  puro 
quia   de    San  José    de  Carballeda,    ayunt.    de 
Nogueira  de  Raiuuín,  p.  j.   y  prov.    de  Orense; 
23  edifs.  ||  V.  San  Félix  y  San  Martín   de 
Ci  i  i  IROS. 

CELEIROS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Sin  Martín  de  Piedraflta,  ayunt.,  de  Teijeira, 
p.  j.  de  Trives,  prov.  de  Orense;  76  edifs. 
Lugar  en  la  parroquia  de  San  Vietorio,  de  la 
Me  quita,  aj  unt  y  p.  j.  de  Allariz,  prov  de 
i  h  i  nse;  28  edifs. 

CELELLES  (Francisco  de  Asís  .  5         i 

mito  catalán.   1  lióse  á  conocer  á  fines  del 

siglo  XV.  Fué  muy  versado  en  matei  ias  mercan- 
tiles y  en  ol  Derecho  del  consulado,  ouyai  leye 
n  liciones,  que   circulaban  en   su   i  ieiupo 
muy  viciada  i,  coi  i  i  ;ió  v  enmendó,  publi  \ 
cu  un   volumen  que  tituló  Consolat  <  Barcí  Lo 
i,.,,  i  pi  1 1,  j   al  que  agregó  algunos  decretos  j 

leyes  tocí á  la  Marina.  En  la  primera  nucid 

de  <    te    ¡glo  aún  ■ en  iba  eu  la  Bibliotoi  a 

Barberina  do  E a  un  ejemplar  de  este  libro. 

CELEMÍ;  111.  ant.  CELEMÍN. 

CElemIn:  m.  Medida  de  capacidad  para  ári- 
dos, que  i  ie Mil tari  ¡11"  ■  y  equivale,  se- 
gún el  sistema  modei  i mo    i  625  mililitros. 

En  la  isla  de  Puerto  Rico  i  une  á  equi    dei 

unos  5  756  uubl 

Si  ;,  c i    del  ie  del  oeli 

i  i  de  fui   na  i  ida,  foi    i 

i  i.    i Li 

Celemí      Porciói    li    ¡i   no,   i  milla      ol  i 
coso  ¡anto,  que  llena 

da  del 
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...  en  lo  que   toca   a  las  bellotas, 
(dijo  Teresa),  yo  le  enviaré  ásu  señoría  un  i  i 
LEMÍN,  qui  -   las  pueden  venir  á  ver 

á  la  mira  y  á  la  maravilla;  etc. 

Cervantes. 

...  pero  el  rocíu 
Y  su  medio  CELEMÍN 
Alentaban  mi  salario, 
Vendiendo  sin  redención 
La  cebada  que  le  hurtaba,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

I  'u  celemín  de  trigo 
Pidió  á  la  oveja  el  ciervo,  etc. 

Samaniego. 

-Celemín:  Espacio  de  terreno  que  puede  lle- 
var en  siembra  un  celemín  de  grano. 

-MÁS  vale  cei  emín  de  neguilla  que  fa- 
nega de  TRIGO:  ící.  que  advierte  como,  para 
esquivar  los  efectos  de  la  culpa,  conviene  más, 
en  ocasiones,  negar  que  confesar.  Es  locución  que 
juega  del  vocablo  neguilla  y  negar. 

-Celemín:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Cádiz; 
nace  en  las  gargantas  del  Cuervo  y  Albaida,  en  el 
p.  j.  de  Medina-Sidonia;  corre  de  N.  áS.O.,pasa 
por  el  camino  de  Medina  á  Tarifa  y  va  á  des- 
aguar en  el  Barbate.  Antes  terminaba  en  la  la- 
guna de  la  Janda.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Catasós,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  ele  Pontevedra;  22  edifs. 

CELEMINADA:  f.  Porción  de  grano  ó  cosa  se- 
mejante, que  cabe  en  la  medida  de  capacidad 
para  ávidos  llamada  celemín. 

Cuando  Aníbal,  después  de  la  batalla  de 
Canas,  media  á  CELEMINADAS  los  anillos  de  los 
muertos  de  la  nobleza  romana. 

Fr.  Pedro  Mañero, 
celeminero:  m.  mozo  de  paja  y  cebada. 

Os  vi  rodeado  de  comuneros  de  Salamanca.. . 
de  boneteros  de  Toledo,  de  freueros  de  Valla- 
dolid,  y  de  cELEMiNERus  de  Medina. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

CELENDERIS:  Geog.  ant.  C.  de  la  Cilicia,  Asia 
Menor,  colonia  de  Sainos;  boy  Kelendri.  ||  O  de 
la  Argólida,  Grecia,  sit.  al  S.E.  de  Trezene. 

CELENDÍN:  Geog.  Prov.  deldep.  de  Cajamarca, 
Perú,  creada  en  1862.  Confina  al  N.  con  la  prov. 
de  Chota,  al  E.  con  la  de  i  hachapoyas,  de  la  qui- 
la separa  el  río  Marañón,  al  S.  con  la  de  Caja- 
marca  y  al  O.  con  esta  misma.  Tiene  de  superfi 
eie  algo  más  de  3  -100  kms.  cuads.  y  de  población 
11200  habits.  La  parte  oriental  es  cálida,  por 
estar  en  la  cuenca  del  Marañón;  el  resto  parrici- 
da de  las  condiciones  peculiares  á  toda  la  prov. 
i,  i  ni  trea.  Consta  de' seis  dist,  que  son:  Ce- 
lcndín,  Chumuchu,  Huashmin,  Huauco,  Lucma- 
p.mipa  y  Sorochnco.  La  cap.  eslac  deCelendín. 
Dist.  de  la  prov.  de  su  nombre;  2350  habits.  || 
C.  cap.  del  dist.  y  prov.  de  su  nombre;  2100  ha- 
bits.  ,  sit.  en  una  II. muía,  con  i  dles  anchas  y 

entallas  i  n  ángulos  netos.  File  fundadacll  1782 

por  el  obispo  Sr.  Compañón,   \    tuvo  título  de 

villa  basta  1849,  en  que  i  e  i ó    I  de  ciudad, 

Cieñe  importancia  por  su  hermosa  campiña  y 
,.  i  punto  de  paso  entre  I  ¡ajamares  j  <  !ha- 
chapoyas, 

CELENES:  Geog.  ant  C.  do  la  Frigia,  A  iaMe- 

■;  ciaba  cerca  de  las  fuentes  del  Meandro,  fui 

patria  di   Marsias  y  cap.  del  rey  Midas.  En  ella 
rendía  culto  á  Cibelí  i,  j  tuvo  Ciro  e)  Joven 
un  palacio  y  un  parque  lli  no  de  bestias  fero 
En  tiempo  de    tntiooo  Soter,  fué  destruida  la 
ciudad  y  mis  habitantes  trasladados  ¡  Apamea. 

CELENTERIOS  del  griego  K  !Xo;,  llUCCO,  V 
Orjpiov,  animal  i:  ni.    pl.    Zool.  Animal,      con    ól 

,    lailia- 

,¡  i.  provistos  do  a idad  digestiva 

de  un  sistemo  de  c  m  des] i  n  tituyen 

r  i,,   animales  uno  de  los  tipo   i  di\  ide 

todo  d  reino  j  que  correspi 
de  los  zoófito    6  '  inca 

ion  de  l    n  ier 

Las  diferentes  fi  '  ''  i'ioa 

on    I  i    qui   i1"     litan  el  indi'  i  luo  i   ponja,  los 

i  i  forma 
I 
la  di  'i"  I        ■    ■   '     provisto  de  una 

abertm  i  "   I1"1"  !i!' 

pared 

poro    qu        ■  ■    ig"    v       ; 
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alimenticias  hasta  la  cavidad  central.  Por   la 
n  de  varios  individuos  primitivamente  ais- 
.  por  la  producción  de  individuos  nuevos 
por  <»emaeión  y  por  la  formación  de  expansiones 
accesorias  pestañosas  se  desarrollan  y  constituyen 
colonias  de  forma  diversa  provistas  de  un  sistema 
de  canales  complicado,  y  se  caracterizan  por  la 
presencia  de  un  número  más  ó  menos  considera - 
asculos  que  indican  que  estas  aglomera- 
ciones son  efectivamente  organismos  polizoicos. 
El  pólipo  representa  un  saco  hueco,  cilindrico 
ó  cónico,  fijo  por  la  extremidad  posterior  de  su 
eje  longitudinal,  y  que  posee  en  la  extremidad 
libre  y  en  el  vértice  de  un  saliente  aplastado  ó 
cónico  una  gran  abertura  que  constituye  la  boca, 
ono  bucal  es  i"  de  una  ó  varias 

coronas  de  tentáculos  y  comunica  en  unos  casos 
con  una  cavidad  cilindrica    pólipos  hidroi 
en  otros,  por  el  intermedio  de  un  tubo  bucal  cor- 
to, con  una  cavidad  más  complicada  provista  de 
bolsas  periféricas  vantozoarios)  que  comunican  á 
su  vez  con  un  sistema  de  canales  situados  en  las 
paredes  del  cuerpo.  El  pólipo  puede  carecer  de 
líos  v  está  reducido  á  una  forma  aún  mas 
sencilla,   la  forma  polipoide,   que  no  presenta 
más  que  un  saco  hueco,  provisto  de  una  boca. 
aiación  se  desarrollan  sobre  cada  pólipo 
13  de  pólipos  compuestos   de  numerosos 
individuos  soldados  unos  á  otros. 

i  as  que  nadan  libremente  en  la  su- 
perficie del  mar,  presentan  un  disco  ó  una  cam- 
pana de  consistencia  gelatinosa  ó  cartilaginosa, 
de  donde  pende  por  la  cara  inferior  cóncava  un 
i  ulo  hueco  central  con  una  boca  en   su 
extremidad  libre.  Ordinariamente  este   pedún- 
culo bucal  ó  gástrico  se  continúa  alrededor  de 
la  boca  formando  brazos  bastante  voluminosos, 
al   mismo  tiempo  que  se  desarrolla  en  los  bor- 
des del  disco  ó  campana  un  número  más  ó  me- 
usiderable  de  tentáculos  filiformes  margi- 
De  la  cavidad  central  que  el  pedúnculo 
presenta,  y  que  es  la  cavidad  dig 
n    bolsas    periféricas    y    canales    radiados 
sencillos  ó  ramilicados,  que  se  prolongan  hasta 
el  borde  del  cuerpo,  donde  abocan  generalmente 
á  un   canal   circular.  Estos  canales   contienen, 
cuino  las  bolsas  periféricas  de  los  antozoarios,  un 
líquido  nutricio,  y  representan  una  especie  de 
aparato  de  nutrición  ó  de  aparato  vascular.  La 
cara  interna  muscular  del  disco  ó  campana    es 
laque  por  la  contracción  ó  dilatación  altérna- 
le! espacio  cóncavo  que  limita,  hace  cánu- 
la medusa.   Existen   también  formas  de 
menos  simplificadas,  que  sede- 
nominan  por  esto  formas  medusoides,  y  quei  are 
os  marginales  y  de  pedúnculo 
ico.  Se  producen  por  gemación  sobre  otras 
obre  colonias  de  pe 

i  tal    de  los    t 

.mas  de 

obran  como  si   fueran   remos     La 

;  i   situada  en  uno  de  lo 

nica  por  i  trico  y 

tibí  '  inidad  poste- 

n  la  cavidad  central  del  cuerpo  ó  embudo. 

¡dad  parten  i  que  se  divi- 

iíar  las  filas  ti  u    toda 

foros  pueden 

bien  i  un  cuerpo  osféric ilíndri- 

e  desarrolla 
a  I  ituii  el   ■  i  co  y  los  va* 

di  po  ieiones  que  aca- 

■:i     Cj  I  .'iii 

li   todo 

■i  ■  c]  punió  -I 

o,  i-  i  'eos  gra- 

bucales 
internos 

• 

laniíi 
ti  va,  ] 
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bora  un  líquido  nutritivo  mezclado  con  el  agua 
del  mar  que  penetra  en  las  bolsas   periférii  i 

en  los  canales  vasculares,  y  que  circula  por  el 
interior  de  éstos  merced  principalmente  á  la 
acción  de  cerdas  vibrátiles. 

El  parénquima  del  cuerpo  está  formado  en  las 
esponjas  de  células  amiboides  y  do  células  fla- 
geladas, estrechamente  unidas  unas.á  otras  y 
sostenidas  por  un  armazón  compuesto  de  agujas 
ó  espículas  silíceas  ó  calizas,  sencillas  ó  rami- 
ficadas, ó  de  libras  córneas;  estas  células  pre- 
sentan una  autonomía  tan  grande,  que  durante 
algún  tiempo  se  han  considerado  las  esponjas 
como  agregados  de  amibos.  Se  lia  demostrado 
también  que  estas  células  estai.  dispuestas  por 
la  capa  interna  que  tapiza  las  cavidades 
del  cuerpo  corresponde  al  entodermo;  la  segun- 
da, ó  sea  el  mesodermo,  que  se  aplica  inmediata- 
mente sobre  el  anterior,  tiene  la  estructura  del 
tejido  conjuntivo,  y  produce  las  formaciones  só- 
lidas del  esqueleto;  por  último,  la  tercera  capa  o 
sea  el  ectodermo,  que  es  la  externa,  está  formada 
por  gruesas  células  pavimentosas. 

En  los  nidarios  se  distingue  un  ectodermo 
formado  por  una  capa  epitelial  superficial,  gi  ne- 
raímente  vibrátil,  y  un  entodermo  constituido 
por  una  capa  de  células  cilindricas,  alai 
también  vibrátiles,  que  tapizan  la  cavidad  di- 
gestiva, y  se  halla  encargada  de  la  absorción  y 
digestión  de  los  alimentos.  Entre  el  ectodermo 
y  el  entodermo  está  situado  el  tejido  esqueleto- 
geno,  reducido  en  el  caso  más  sencillo  á  una  lá- 
mina delgada  pero  resistente,  producida  por  se- 
creción como  una  membrana  articular.  Este  te- 
jido, que  constituye  el  mesodermo,  presenta  en 
i"-  celenterios  superiores  una  estructura  muy 
variable,  y  en  su  interior  pueden  penetrar  los 
músculos  y  elementos  nerviosos  producidos  por 
el  ectodermo,  y  las  prolongaciones  vasculares 
cntodérmicas  de  la  cavidad  gastro-vascnlar. 

En  todos  los  celenterios,  a  excepción  de  los 
espongiarios,  se  encuentran  en  el  ectodermo 
unas  células  urticantes  llamadas  nidobl a 
nematocistos,  y  cuya  presencia  constituye  un  ca- 
rácter muy  importante  de  estos  animales.  Estas 
células  contienen  unas  capsulitas  que  á  su  vez 
encierran  un  líquido,  y  un  filamento  elástico 
arrollado  en  espiral  que  se  proyecta  hacia  fuera, 
y  se  pone  rígido  así  que  la  cápsula  experimenta 
el  menor  contacto.  Unas  veces  este  filamento  .se 
fija  sobre  el  objeto  que  acaba  de  tocarle  j  al 
mismo  tiempo  una  porción  del  fluido  contenido 
en  la  cápsula  se  vierte  sobre  la  pequeñísima  im- 
presión ó  herida  que  el  filamento  ha  hecho;  otras 
se  limitan  á  adherir-'  únicamente  al  cuerpo  ex- 
traño sin  que  se  introduzca  en  éste  ni  la  más 
pequeña  gota  de   líquido.    Sol  partes 

del  cuerpo,  especialmente  sobre  los  tentáculos  é 
hilos  aprehensores  que   tienen  por  función  cap- 
turar la  presa  que  ha   de  servirles  de  alimento, 
armas  defensivas  microscópicas  se  acumu- 
usiderable  y  se  agí  upan  hasta 
tuir  balerías  de  órganos  urticantes  (boto- 
i  léanles  de  los  sifouóforos). 

En  ios  celenterios  superiores  do  gran  tamaño 
el  ectodermo  forma  elementos  de  tejidos  muy 
diversos  ipie  se  hunden  á  veces  bajo  la  superficie 
periférica  y  determinan  una  estratificación  de 
esta  capa  celular  exterior. 

Se  encuentran  también   en  dicho  ectode  ino 

glándulas   mucosas  calicifoi  mi  5,   que   i  imbiéu 

a   hallarse  en  el  entodermo.    Las  célula-. 

;  mii  a   j lucen  a  b  m  isfibra   mu  icul  ireí  ¡ 

y  por  último,  en  algunos  cele ¡os   acalefos  í 

i .  im.I'.iii  ,  ■ ,.  i,  ni  d  -  1 1 1  'i.i  io  también  los  ele- 
mentos de  un  sistema  ner\  ioso. 

Los  moa  de  los  sonl  ido  :.  manifies 

h  i  ia  el   pie  ente  i  n   los 

'  i  ¡OS    son:    los    en    : 

•.    vesícula  saliente  en  el  ganglio 

¡i  iforo     Los  pi  imoros  se  presonl 
I.  forma  de    imples  manchas  do  pigmento  colo- 
que refractan  la  luz  ( 

bien  formando  \  esícula  i una  ó  va 

i.i 

'  i .    .    i  illas  nervio        1  i  i 

iiditiva  de  los  tenól  tra  llena 

de  un  peqm  ■  il.niie.  di 

trosa      '  ¡lom  i   lo-poi  

.  .      ,  i  !  .  i  i...      i .  los  a 

'"i"i    tapi  ad  i  de  i 
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La  reproducción  asexual   por  divi  ion 

yemas,  es   la  más  general  en  esto 
constituidos  comúnmente  por  tejido,  homogé- 
neo 

Si  los  individuos  producidos  qw  lan  únelo. 
entre  sí,  forman  colonias  animales  cuya  1 
ciacs  tan  general  en  las  esponjas  y  en  lospólipi 
y  los  cuales,  creciendo  por  el  mismo  pn      li 
miento,   pueden  llegar  á  adquirir  al   cabo 
tiempo  un  desarrollo  considerable    lia,  1  n 

muchos  casos  de  reprodu  ¡  en  los  ] 

tejidos  del  cuerpo,  generalmente  en  puní 
terminados  alrededor  de  la  cavidad 
ciliar,  nacen  huevosy  zpospermos.  P01  lo  común, 
los  huevos  se  encuentran  con  los  espermato 
fuera  del  lugar  en   que  se  han  originado,  ya  en 
la  cuidad  del  cuerpo  mismo,   ya  en  el  agua  del 
mar. 

Hay  casos  también  en  que  los  dos  elementos 
sexuales  son  producidos  por  el  misino  indivi- 
duo, cual  sucede  en  las  espojas,  en  muchos  anto- 
zoarios y  en  los  ten  óf o  ros  hermafroditas.  Por  el 
contrario,  en  las  colonias  de  antozoarios,  lo  nor- 
mal es  que  los  individuos  sean  monoicos,  siendo 
en  la  misma  colonia  unos  masculinos  y  otros 
femeninos. 

El  desarrollo  de  los  celenterios  se  verifica  en 
casi  todos  los  casos  experimentando  metamorfo- 
sis mas  ó  menos  complicadas;  la  larva  ó  el  animal 
recién  nacido  difieren  al  salir  del  huevo  por  su 
configuración  v  su  estructura  del  animal  sexuado, 
y  pasa  sucesivamente  por  vanos  estados  provi- 
sionales, durante  los  cuales  presenta  cierto 
nos  destinados  á  desaparecer.  La  mayor  paite 
salen  del  huevo  bajo  la  forma  de  una  larva  ci- 
liada, cuyo  cuerpo  está  constituido  por  dos  capas 
de  células,  una  externa  ectodermo)  y  otra  in- 
terna (entodermo  ,  y  adquieren  una  boca  ó  un 
ósculo  y  una  cavidad  interna,  al  mismo  tiempo 
que  órganos  prensores,  ya  después  de  algún  tiem- 
po de  vida  libre,  ya  después  que  se  han  adherido 
á  cuerpos  sólidos  submarinos.  Si  los  animales 
recién  nacidos  procedentes  de  individuos  sexua- 
dos tienen  al  mismo  tiempo  la  facultad  de  repro- 
ducirse por  yemas,  el  proceso  completo  de  su 
desarrollo  conduce  á  las  formas  tan  intei  ■ 
de  la  generación  alternativa. 

Los  acalefos  dan  origen  á  larvas  ciliadas  que 
se  fijan  después  y  se  transforman  en  pólipos 
pequeños  que  producen  por  excisión  repetida  de 
su  propio  cuerpo  pequeñas  medusas,  que  son  las 
formas  jóvenes  ó  primitivas  de  los  individuos 
sexuados. 

En  las  medusas  hidroideas,  la  larva  es  -pri- 
mero libre  y  forma  después,  por  gemación, 
una  pequeña  colonia  de  pólipos  que  tiene  per 
función  e-eiieial  capturar  y  elaborar  las  sustan- 
cias alimenticias  :  después  nace  por  gemacii  11 
sobre  estas  colonias  de  pólipos  hidroideos,  ya  so- 
bre el  tronco  común,  ya  sobre  diferentes  porcio- 
nes de  cada  individuo,  una  generación  sexuada, 
bajo  la  forma  de  apéndices  medusoides  ó  de  ver- 
dadi  las  medusas  que  quedan  libres. 

Como  por  lo  común  los  individuos  producidos 
por  uno  ii  otro  procedimiento  generador  quedan 
unidos  entre  -1  y  se  reparten  la-  funciones  del 
conjunto  do  la  colonia,  presentando  en  su  es- 
tructura disposiciones  diferentes  en  armonía  con 
i  papel  que  cada  uno  desempeña,  resulta  un 
.  fenómeno  llamado  polimorfismo,  que 
coincide  generalmente  con  la  presencia  de  la  ge- 
neración alternativa.  Las  colonias  polimorfas,  por 
ejemplo,  las  de  los sifonóforos,  están  eompui  ta 
lie  grupos  de  individuos  diferentes,  cada  i 

,'..  s  desempeña  un  i  fun  ¡ion  distinta.   La 
i    a.-  esta  división  del  tra- 
bajo Gsii       i  o  es  que  la  colonia  entera  coi 
icter  de  un  organismo  sencillo,  mii 
que  los  individuos,  desde  el  punto  do  vista  fisio- 
no representan  generalmente  mas  que  i'ir- 

l.as    larvas    pr 'lentes    de    iudhidnos  sc\ua- 

iii  al  misino  tiempo  de  la  facultad  do 

...  ii  si   por  ¡ .  ni  is;  el  proei  so  comph  to  do 

n  de  arrollo  da  por  resultado  las  formas  i  111 
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Subtipos 


Espongiarios. 


Clases 


.Antozoarios. 


Celenterios. 


Ordenes 

(  Fibrospougios.  . 

'  Calcispongios. 

ÍAlcionarios.  . 
Zoant  arios.    . 

Hidroides. .   .   . 


Nidarios. . 


Hidromedusas. .    sifonóforos. 


Aeálefos. . 


Subórdenes 

I  Mixospongios. 
\  Esponjas  córneas. 

Halieondrinos. 
/  Eí  [cuijas  pétreas. 
.  Esponjas  salinas. 


i  Autipatarios. 
.  -  Actinarios. 
f  Madreporarios. 

1  Hidrocoralinos. 
'  Tubnlarios. 
\  Canipanularios, 
I  Traquimedusas. 

i  Fisóridos. 
)  Fisálidos. 
'  \  Calioofóridos. 
'  Discoideos. 

i  Calicozoos. 
.    Marsupiálidos. 
'  DiscóToros. 


1  Teñó  foros. 


1  Emistomeos. 
'  Sacátidos. 
i  Teuiados. 
(  Lobátidos. 


CELEO:  Mil.  Rey  de  Elensis,  marido  de  Me- 
talara, padre  de  Demorón  y  de  Triptolemo,  que 
dio  hospitalidad  á  Demeter  (Ceres)  cuan 
iba  en  busca  de  su  hija.  La  diosa,  para  recom- 
pensarles, quisó  dar  la  inmortalidad  á  su  hijo 
Doinofón,  á  cuyo  efecto  le  puso  sobre  una  ho- 
guera para  que  el  fuego  consumiera  sus  elemen- 
tos mortales.  Al  verlo  Metalara  prorrumpió  en 
perados  gritos,  y  Demofón  fue  devorado  por 
las  llamas.  Ceres,  para  compensar  semejante 
pérdida,  colmó  de  favoresá  Triptolemo.  Por  esto 
Coleo  fué  el  primer  sacerdote,  y  sus  hijas  las  pri- 
meras sacerdotisas  de  la  diosa. 

CELEPORA  (del  gr.  /.,r/,:.  hueco,  y  ¡i&Spo;, 
concreción  caliza):  f.  Zpol.  Género  de  moluscos 
briozoarios  ectopráctidos,  del  orden  de  los  gim- 
nolemátidos, suborden  de  los  quilostonrátidos, 
tribu  de  los  celeporinos,  familia  de  los  celepóri- 
dos.  Se  caracteriza  por  presentar  el  aviculario  me- 
dioy  lijo  oblicuamente  en  el  borde  inferior  de  la 
abertura.  Son  notables  las  especies  Cellepora 
pumicosu,  que  vive  en  el  Mediterráneo  y  en  los 
mares  septentrionales;  laC.  scábrosa,  que  viveen 
los  mares  árticos,  y  la  C  ramulosa,  que.  se  en- 
ríe otra  en  el  Mar  del  Norte  hasta  el  Spitzberg. 

CELEPORARIA  (de  celépora):  f.  Zool.  Género 
de  inoluscoides  briozoarios  ectopi'óctidos ,  del 
orden  di  los  gimnolemátidos,  suborden  de  los 
quilos! átidos,  tribu  de  los  celeporines,  fami- 
lia, de  los  celepóridos.  Este  género  se  distingue 

por  ci :ei  de  aviculario  medio  en  la  abertura 

do  la  zoccia.  Es  notable  la  especie   Celleporaria 
HassalHi,  que  habita  en  el  Mar  del  Norte. 

CELEPÓRIDOS  (de  celépora):  m.  pl.  Zool  i 
milia  de  moluscoide  ■  briozoarios  ectopróctidos, 
del  orden  de  los  gimnolemátidos,  suborden  do 
lo  quilo  tomál  idos,  tribu  di  loscí  leporinos.  Se 
distinguen  los  briozoai  ios  que  forman  esta  fami- 
li  i  por  pn  ■  i, i .,i  colonias  lámelo  ai  trn  guiares, 
redondas,  ramificadas  ó  rectas.  Comprende  losgé 
ie  i  i    '  •      i "       aria. 

celeporinos  (de  celépora);  m.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  inoluscoides  briozoarios,  ectopróctidos, 
del  orden  de  los  gimnolemátidos,  suborden  do 
lo  ■  quilostomdtidos.  Se  -  arai  tei  iz  tn  por  prc  ¡en 

i." i    un  i  n  i  i.:      do  caliza,  romboid  'I'  i  i 

oval-      do  1  oc  i  terminal. 
'  lompreude  c  i.i  ti  Lbu  lai  familias  de  los  a  le 

celer:  Siog.  Arquitecto  romano  do  la     gun 
da  mitad  del  pi iim  i  Biglo  de  la  era  cri  tiai  i 

Bn lii  eccióli  y  la  de  Severo,  hizo 

de  pilé  i  del   iiiceiu li    Roma ,    consti  uir  mi 

pa  I  icio,    i i  ¡i  ■■     Cacito,    por  el 

"i"  5  la   pedn  i  ía   i li  •  ido    en  i  I,    que  por  lo 

siint.iiii  ¡i  id  ¡II... 

..   'ai  las 
'i  e de  'i  H i adi  Tácito, 


no  sin  cierta  dureza,  querían  valerse  de  su  genio 
y  do  su  ambición  para  lograr  lo  que  la  naturale- 
za no  había  hecho.  Con  efecto,  habiendo  pro- 
metido al  emperador  hacer  un  canal  navegable 
desde  el  lago  Averno  bástala  embocadura  del 
Tíber,  á  través  de  im  terreno  árido  y  cruzando 
grandes  montañas,  consumieron  sumas  enormes 
sin  lograr  ni  sombra  siquiera  de  un  resultado 
positit  o  y  satisfactoi  ¡o,  .■■ 

CELERA:  f.  ant.  CELOS.  Usáh.  ni.  en  pl. 

Que  me  dejara,  de  Sol 
Por  celeras  y  malicias; 
Mas  no  liie  la  vez  primera, 
Que  el  sol  me  tuviera  envidia. 

MOKETO. 

...  es  gentil  desatino 
Andar  arracacinchado 
Con  ese  diablo  ó  celera 
Que  á  los  de  la  corte  os  da. 

Tirso  de  Molina. 

celerado,  DA  (del  lat.  seüeratus;  de  seelus, 
maldad,  crimen):  adj.  ant.  Malvado,  perverso, 
criminal. 

CELERAMIENTO:    11).    ant.    ACELERAMIENTO. 

CELERAR:  a.  ant.  ACELERAR. 

CELERARIO,  RÍA:  adj.   ant.   CELERADO. 

CÉLERE  (del  lat.  celer,  celeris):  adj.  Pronto, 
rápido,  breve,  vivo,  veloz. 

Céleres:  ni.  pl.  Hist.  mil.  <  lucí  po  de  ca- 
ballería de  300  hombres,  creado  por  Rómulo,  á 

quien  servían  de  guardia  así  en  guerra  coi 

tiempo  de  paz.  Lo  formaban  ciudadanos  escogidos 
entre  1"  m  ís  i  ¡co  ¡  se  di\  idía  en  tres  centurias; 
ni.  rebaba  al  frente  de  las  tropas,  y  peleaba  á  pie 

i    n.ii mués  del  terreno  lo  ■ 
'fulo  Hostilio  aumentó  el  mími  ro  d 
los  que  ni. i',  idelante    <■  dio    I  oom  • 
Procí  de  el  nombre,  j  .1  de  ( i  l  r,  su  primí  1   ¡efe, 
y  1  de  la  rapidez  o  celeí  ¡dad  c  ai   que   m  11 
han,  por  ser  todosjóvenes  robustos  y  muy  de 
1 los  eji  rcicio porales, 

celeridad  ¡del  lat.  ,■,  ó  rilas):  í.  Prontitud, 
prestí   a,  viví   a    t    01  ¡dad. 

.    1 1.  Quijote)  'o  qui 

■  i ■ 11  que  Sancho 

á  - 1 1  1.1 

,  ote. 

Cervanti 

los  

.     11   le  la  celeridad  con  que  cumia 

modas,  ríe. 

I  "\    I    I    I.  \  MIS. 

CELERINO  (SaH       B      I      \ n   1        iglo   111. 

j    i-  1 1' a  a  una  faniil  1  di    1  1   oual   muí  lio 

individuo,  habían  aufi  ¡do  el  muí  iri 


der  el  cristianismo.  Detenido  como  cristiano,  y 
conducido  á  la  presencia  del  emperador  Decio, 
admiró  tanto  á  éste  por  la  fe  y  firmeza  de  sus 
respuestas,  que  le  concedió  la  libertad  Di 
se  dirigid  á  África,  en  donde  conoció  á  San  Ci- 
priano, quien  le  nombró  lector.  En  el  ejercicio 
di  1  >aigo  admiro  á  sus  fieles  por  sus  virtu- 
des. So  conservan  de  San  Celerino  dos  cartas  di- 
1  San  1  ipríano.  La  Iglesia  católica  con- 
memora su  tiesta  el  día  3  de  febrero. 

CELERIZO:  111.  ant.  Cellekizo. 

CELESiA  (Manuel):  Biog.  Historiador,  lite- 
rato, pedagogo  y  patriota  italiano.  N.  en  Filíale 
1  íénova)  el  3  de  agosto  de  1821.  Educado  en  1111 
principio  por  su  madre,  pasó  luego  á  Genova, 
donde  comenzó  el  estudio  del  Derecho;  colaboró 
en  el  Espero,  periódico  fundado  en  1840,  y  pu- 
blicó en  .Milán  en  1843  de  los  que  el 
titulado  Fuoco  Sacro  fué  recitado  con  entusias- 
mo en  el  Congreso  de  Genova,  y  provocó  las  iras 
de  Austria  En  1844  visitó  la  Toscana  y  la  Ro- 
mana, á  lin  de  excitará  los  liberales  de  aquellas 
provincias  á  coligarse  con  la  de  Genova.  En 
1845  imprimió  su  Intellettoed  Amare,  compuesto 
en  prosa  y  verso.  Sometido  más  tarde  en  Genova 
á  una  rigorosa  vigilancia,  tomó,  sin  embargo, 
liarte  en  los  acontecimientos  políticos  de  1S4S; 
fué  dos  \  ees  •  11  \  indo  á  Turín,  junto  al  rey  Car- 
los Alberto,  por  sus  conciudadanos:  obtuvo  el 
grado  de  capitán  de  un  cuerpo  de  gonoveses  \  0- 
luntarios,  y  después  de  la  derrota  de  Novara, 
cuando  huyeron  todos  los  individuos  del  gobier- 
no provisional,  excepto  Avezzana,  permaneció 
en  su  puesto  de  secretario  general  de  aquel  go- 
Obligado  á  salir  de  Genova,  ofreció  sus 
servicios  al  gobierno  toscano  y  posteriormente 
intentó  sin  resultado  marcha  Roí  1  y  re- 
unirse con  el  goneral  Avezzana.  Pasado  algún 
tiempo  regresó  a  Genova;  y  como  se  viera  pri- 
vado ile  su  oficio  de  sustituto  abogado  de  po- 
bres, se  dio  á  conocer  como  criminalista,  y  re- 
dactó, mediante  el  estudio  de  documentos  au- 
ténticos, la  Historia  de  la  revolución  de  Genova 
(1848-4'.ii.  Sus  estudios  legales  110  le  apartaron 
del  amor  á  la  Literatura.  En  1848  Celesia  había 
publicado  otro  volumen  de  Nuevos  Cantos,  al 
que  siguieron  las  Historias  genovesas  del  si- 
glo xvi  11;  /../  conjuración  »'•  l  conde  Fiesco  (1855), 
traducida  al  inglés  por  David  II.  Wheeler,  y  la 
Hist  iría  de  la  '"....  ,  //,  ,,„,-,,.  Aficio- 
nado á  los  estudios  de  la  antigüedad,  después  di 
un  viaje  por  Alemania,  escribió  las  obras  si- 
guientes: Del  antiquísimo  idiomadt  loslig 
La  teogonia  de  la  antigua  Liguria;  !>•:  la  anti- 
quísima Italia  (inédita).  Celesia,  que  por  sus 
relaciones  literarias  con  Napoleón  111  se  atrajo 
las  sospechas  y  las  censuras  de  sus  compatriota  . 
fui  11  imbrado  bibliotecario  do  la  Universidad  de1 
Genova  y  profesor  de  Bellas  Letras  en  el  Insti- 
tuto Técnico.  <  lonsejero  del  municipio  de  Geno 
va  sor  del  idodi  Insl  1  uccióu  pública,  1  011 
sejero  provincial  escolas!  ico,  catedrático  de  lito 
ratina  italiana  en  la  Universidad  de  ■ 
y  presidente  del  Comité  Ligurio  para  la  educa 
ción  del  pueblo,  abrió  muchas  escuelas  y  biblio- 
tecas en  el  Genovesado,  lie  presidente  del  Cír- 
culo Filológico  5  I  1  mi  autoi  do  las 
ulnas     / 

/  • 

critoi   oh    ante  3    robu  to,  cono  1  loi  de    u  li  11 
"i1  para    sii  inpre  un  lugar  distin- 

guido entre  los  hablistas  ¡tali 

CELESIRIA:    I  ¡olee    aplieado  en 

un   pi  ía  ¡pió  a  la  pai  le  de  la  Siria  comprendida 

I  Libi j  el  Anii  I, llano,  i  'liando  des- 

pui  1  de  la  muí  1  te  di   Hi  rodi  -  irquelao  se  divi- 
no 1  1   Pali    • o     '    1   les,  llamada 

.      ■di..  1  I  i\  1  1    el  N    de  aomlla  con  la. 
Ci  li  -11  ¡  .  durante  el  primei  | 

n  i le  los  ¡  ibía  llamad    1 

Ha]  1  Sil  i.»  al  ie de  I  lama  ico,  qu mpi 

la  Fi  meia,  j  ora  el  principal,  y  el  cei 

mercio  de  los  antiguo* ,  Couqui 

■ 
do   do  Siria-Pal 
lee  de  1  ¡ele:  iría  designo  una  di\ 

11 1,  di  1 111  11  ion 

iv.  Y.  Siria. 

CELESTE     !  i.  ule 

o   a   la 

.■!■■.  :  un , 
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La  ordeu  y  perpetua  constancia  y  cursos  in- 
variables de  las  estrellasy  constelaciones  ce- 
lestes. . 

El  Comendador  Griego. 

Pudieras  entender,  si  tiempo  hubiera, 
De  los  celestes  cuerpos  la  excelencia,  i  te. 

Eecillla. 

-Celeste:  En  sentido  místico,  perteneciente 
al  cielo  ó  gloria,  como  mansión  de  los  bienaven- 
turados. 

déme  que  yo  goce  de  los  inmortales 
bienes  en  la  celeste  eternidad. 

RlVADENEIKA. 

Alma  celeste  para  amar  nacida, 
Era  el  amor  de  su  vivir  la  fuente,  etc. 
ESPRONCEDA. 

-Celeste:  De  color  azul  claro,  como  el  del 
cielo  ó  tirmamento  cuando  se  halla  despejada  la 
ra.    ü.  t.  c.  s.,  para  expresar  la  cualidad 
constitutiva  de  dicho  color,  empleado  como  tipo. 
-Celeste  Impeiüo:  Geog.  V.  China. 
CELESTl  (Andrea  :  Biog.  Pintor  italiano.  N. 
en  Veneciaen  1637:  M.  i  n  1706.  Fué  discípulo 
de  Pousoni;  pero  sin  imitar  su  estilo  copió  más 
bien  á  los  grandes  maestros  de  la  escuela  vene- 
ciana. Desde  sus  primeros  trabajos  obtuvo  gran- 
des éxitos,  debidos  á  la  falta  de  costumbre  que 
ya  tenía  Veuecia  de  poseer  verdaderos  artistas, 
y  su  nombre  recorrió  con  justicia  los  ámbitos  de 
Italia.  En  las  obras  de  Celesti  hay  una  gran  varie- 
dad di  expresión  en  las  figuras,  paisajes  alegres  y 
risueños,  y  trajes  y  paños  bien  ajustados  y  que 
veces  por  su  riqueza  á  Pablo  Verones. 
miente,  sus  cuadros  han  perdido  mu- 
cho, sea  por  la  mala  preparación  de  las  tela,  ó 
por  la  calidad  de  los  colores  que  empleaba.  Entre 
las  notables  se  cita  un  pasaje  del  An- 
tiguo Ti  stamento,  pintado  para  el  palacio 
Dux;  la  Pise  a,  en  la  iglesia  de  la  As- 

üla,  en  San  Pedro  de  Brescia; 
el  Ma\  i  'alalina,  en  la  iglesia  del 

o  nombre,  y  la  Tnvi  nci&n  Cruz,  en  la 

catedi  \       ;iza. 

CELESTIAL  (de  celeste):  adj.  Perteneciente  al 
cielo,  considerado  como  la  mansión  eterna  délos 
bienaventurados. 

Acaece  venir  este  levantamiento  de  espíritu 
ú  juntamiento  con  el  anioi  celestial;  etc. 
Santa  Teresa. 

...  poesía  no  es  sino  una  comunicación  del 
.i.  y  divino;  etc. 

Fit.  Luis  de  Li  ■ 

...  quena  I [Motezuma ¡  que  se  venerasen  sus 
violencias  y  sini  mo  decretos  o  I  i 

S  etc. 

Soi  is. 

■  i.'    nal:  Pertí  neciente  ó  relativo  al  cielo 
ó  firmamcm  i  :o  uso  en  esta  a 

einplí  iu  lugar  la  i 

{Qué  '  "  influjo 

i      'i        [ALl 

le  ti  lástima,  te  tru 
A  i  tan  in     friblí 

VlLLAVIOIOSA. 

i '  y  deli- 

i   .      veno  cielo 
lelo. 

I  ..i 

tlO  JAS, 

ido,    tonto  ó 
inepto. 

CELESTI  ALIVÍENTE:  adv.  tu.   Poi  vil  lud,  01'dl  I] 
I 

unan  con  al- 

CELE8TINA:  f. 

o  diurno  7. 
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-Celestina:  Mina:  Sulfato  de  i   troi 

natural,  cuya  conipo  ii  ion  corresponde  á  la  fór- 
mula SO1  Sr. 

especie  mineralógica  tiene  grande  analo- 
gía con  el  sulfato  de  barita  ó  baritina,  con  la 

cual  es  isomorfa.  Cristaliza  también  en  las  mis- 
mas formas,  y  presenta  iguales  variedades  de 
textura  y  aspecto,  hasta  tal  punto  que,  estu- 
diando la  baritina,  puede  decirse  que  se  ha  estu- 
diado la  celestina.  Sin  embargo,  se  distingue, 
entre  otros  caracteres,  por  los  siguientes:  las 
tablas  romboidales  de  la  celestina  ofrecen  bise- 
les neis  obtusos  que  los  de  la  baritina;  el  color, 
si  bien  es  blanco,  suele  ser  también  azul  celeste, 
de  donde  toma  el  nombre  de  celestina;  el  peso 
específico  es  inferior  al  de  la  baritina,  pin  ato 
que  está  representado  por  3,8  á  3,9;  por  medio 
del  soplete  decrepita  en  el  primer  momento  y 
después  se  convierte  en  esmalte  blanco;  por  úl- 
timo, tratada  por  la  sosa  produce  un  sulfuro  de 
estroncio;  colora  la  llama  del  soplete  de  un  rojo 
púrpura,  cuando  se  ha  conservado  fundida  por 
algún  tiempo  al  fuego  de  oxidación,  y  se  la  hu- 
medece previamente  con  ácido  clorhídrico.  Su 
composición  en  peso  es: 

Es  t  rondana 56,5 

Acido  sulfúrico 43,5 

100,0 

Como  se  ha  dicho,  existe  la  variedad  eristali- 
i  la,  en  prismas  rectos  romboidales,  análogos  á 
la  baritina,   de   los  que  se  distingue  por 
sus  biseles  obtusos;  esta  vari  dad  suele  ser  inco- 
lora,  transparente,   de  brillo  vitreo,   y  acoin- 
i   de  azufre.   La  fibrosa,   constituida  por 
libras  que  se  agrupan  entre  sí  en  dirección  para- 
lela, de  color  azul  claro,  ó  bien  perla  mezclado 
de  azul.  La  calcarífera,   compacta  ó  terrosa,  se 
presenta  en  masas  tuberculosas,  de  fractura  es- 
camosa ó  granular,   y  cuy.,  color  vana  entre  el 
blanco  agrisado  y  el  blanco  amarillento;  algunos 
ríñones  pertenecientes  á  esta  variedad  han  su- 
frido una  especie  de  retracción,  por  lo  que  se 
presentan  en  su  interior  divididos,  á  semejanza 
de  la  forma  irregular  denominada  ludus.  La  ba- 
ritífera  ó  barito-celestina,   que  está  compuesta 
is  ,s  radicadas  ó  fibrosas,  .,  bien  en  peque- 
ñas capas  de  los  terrenos  secundariosó  metamór- 
ficos. 

La  celestina,  cuyas  propiedades  mineralógicas 
muí  tan  idénticas  a  las  de  la  baritina,  difiere 
mucho  de  ésta  repecto  de  los  caracteres  geológi- 
cos. Su  formación  es  más  reciente,  hallándose 
muy  rara  ve,:  en  los  filones  metalíferos;  tal  es 
lo  [ue  se  observa  en  Fassa  (Tirol);  la  celestina 
nstituye  venas  en  1",  terrenos  graníticos; 
i  ,  [Hese  encuentra  acompañando  á  las  ro- 
cas basálticas,  y,  mas  especialmente,  en  los  te- 
rrenos  de  sedimento,   apareciendo  desde  luego 

iis,  en  aquellos  sitios  en  que  di 

baritina:  pero,  a  partir  de  ote  punto,  CXÍStí  la 

celestina  hasta  en  los  pisos  más  superiores  de 

terrenos.   Hay   variedades  de  celesti- 

na  i  ai  talizada   en  la  anhidrita  ó  vulpinita;  se 

con i  en  forma  de  riñones  en  ciertas  arenas  de 

Bristol  Inglaterra)  ven  Escocia;  existen  ejem- 
plares cristalizados  en  las  minas  de  azufre  de 
Noto  y  Mi  :ara,  en  Sicilia,  así  como  en  la  Cató 
ato.  En  España  se  ei1  i  en 
Conil  Cádiz)  y  Helhn  Alba. 
Se  emplea  en   los  laboratorios  químicos  para 

la  obtención  de  la  esl liana  y  sus  sale 

Celestina  La):  i.  ¡i.  lista  obra  admirable, 
la  por  algunos  entre  las  novelas,  si  bien  su 
fondo  es  esi  ni  talmente  dramático,  lleva  por  tí- 
tulo verdad,  ro  el  d.  /',  i  di  '  'alixto  y 
Melih  a,  j  fué  impresa  por  primera  vez  en  l  199 
.i  i  500,  ¡  •■",  o  la  opini ,  •  autoi  izada  y  pro- 
bable,  Et lo  deíinil  i'.  ".   tal  como  la  lec- 

,  i , ,     1 1 , ,  ■..    consta  di   >    a  las  primeras 

edicioni     ticn ien. 

*  in.  han  sido  somel ido  ó  un 
tico.  Mu  .llamas  de  la,  ediciones  del 
mo  ii  .  i"  hay  un  acto  entero,  el  de 
.ni    desapan    ió   tná    adi  lante,  liosa- 

.  | ton  'i.e  ¡.ni  de  pluma  distinta 

,|,.  |a  di  I  II."  Iiilleí  Fernando  d     Rojas,  ó  porque 
i  ,!,    .,,,i,ii     r,  .    ¡iu  .i.   ..    -..un,,  lo  es 
isa  .     '  "I  para  el 

la  Lilaila. 

■     -  11 i i" I"     l1"! 

■  ■    i  redacción  nu    I103  I ,  i 

in  :ontc  t  ible  el  Baehi 

la  Pu 
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\  sí  lo  declaran  unos  verso 
puestos  al  frente  del  libro,  el  cual  i  encabeza 
con  un  prólogo  del  autor,  y  una  caita  a  un 
o  cuyo  nombre pii  >  El  Ba- 
chiller Fernando  de  Rojas  quiere  hacernos  creei 
,  .  tos  documentos  que  acabóla  tragicomedia 
en  quince  días  de  sus  vacación,  -•  uni 
y,  en  cuanto  al  primer  acto,  nos  refiere  que  co. 
iría  manuscrito,  atribuyen.!. .le  unos  á  .litan  de 
.Mena  y  otros  á  Rodrigo  de  Cota.  Antes  do  en- 
trar en  esta  cuestión  verdaderamente  grave  y 
difícil,  apuntareinos  las  escasas  noticias  y  con- 
jeturas biográficas  que  hemos  podido  reunir  del 
Bachiller  Fernando  de  Rojas,  autor  únicode  La 
•  la,  á  nuestro  parecer,  y  de  todos  modos 
autor  de  la  mayor  parte  de  ella.  Consta,  pues, 
que  cursó  Jurisprudencia  en  la  Universidad  de 
Salamanca.  Se  ha  conjeturado  que  tomó  parte 
en  el  alzamiento  de  las  Comunidades  de  Castilla, 
siendo  el  mismo  Fernando  de  Sojas  que  se  eu- 
eiientia  entre  los  exceptuados  de  la  amnistía  ó 
lista  de  perdón  que  dio  Carlos  V.  Pero  lo  que  sí 
podemos  afirmar  con  certeza,  gracias  á  la  dili- 
gencia ele  D.  Bartolomé  José  Gallardo  que  des- 
cubrió esta  noticia  en  una  Historia  de  'Jalaron 
manuscrita  en  la  Biblioteca  Nacional,  es  que  el 
Bachiller  Fernando  de  Rojas,  autor  de  La  Celes- 
ii.  no  la  misma  persona  que  el  comune- 
ro), llegó  á  ser  Alcalde  mayor  de  Salamanca  y 
residió  durante  los  últimos  años  de  su  vida  en 
Talavera  de  la  Reina,  donde  se  avecindo,  tuvo 
hijos  y  está  enterrado  en  el  convento  de  monjas 
de  la  Madre  de  Dios.  Fuera  de  las  admirables 
páginas  de  La  Celestina,  no  se  conoce  una  sola 
línea  del  Bachiller  Fernando  de  Rojas:  fenómeno 
ciertamente  extraordinario.  Es  de  presumir  que, 
entregado  á  las  graves  tareas  de  la  justicia  y  del 
gobierno,  olvidase  completamente  la  gloria  lite- 
raria de  su  primera  juventud. 

El  autor  del  primer  acto  es  desconocido.  Nos- 
otros, por  las  razones  qne  vamos  á  exponer  en 
seguida,  le  consideramos  como  obra  del  mismo 
Bachiller  Rojas;  pero  no  es  esta  la  opinión  co- 
mún (aunque  ha  sido  la  de  Moratín,  la  de  Blan- 
co White  y  otros  insignes  críticos  ,  y,  además, 
está  en  oposición  con  las  afirmaciones  claras  y 
explícitas  del  mismo  Bachiller  Rojas.  Veamos 
el  valor  que  puede  darse  á  éstas  afirmaciones. 

Ante  todo  hay  que  descartar,  como  un  mal 
pensamiento,  la  extraña  idea  de  atribuir  dicho 
primer  acto  á  Juan  de  llena,  gran  poeta,  sin 
duda  alguna,  dentro  de  su  escuela  y  de  su  tiem- 
po, pero  infelicísimo  prosista,  como  es  fácil  ver 
en  la  glosa  que  el  propio  hizo  de  su  poema  déla 
Coronación  y  en  el  compendio  de  la  Iliada  de 
Homero.  No  puede  darse  cosa  mas  pedautesea, 
más  llena  de  inversiones  y  latinismos  ,  más 
faltarle  amenidad  y  de  soltura,  más  contraria, 
en  suma,  al  estilo  y  carácter  de  la  prosa  de  La 
Celestina,  así  en  su  primer  acto  como  en  todos 
l,,s  restantes. 

En  cnanto  á  Rodrigo  de  Cota,  nos  falta  tér- 
mino de  comparación,  porque  no  conocemos 
de  ,1  ni. i-  que  versos.  Rodrigo  de  Cota  di  Za- 
guaque, judío  converso  de  Toledo,  es  autor  del 
bellísimo  Diálogo  entre  el  amor  y  un  viejo,  inserto 
en  el  Cancionero  General  de  1511,  y  se  le  ha 
atribuido  con  poco  fundamentóla  célebre  sátira 
política   intitula,'! ,                       :  S  valgo. 

Pero  aún  suponiendo  que  fuera  suya  esta  alegó- 
ricayn  aposición ,  que  para  los  mismos 
contemporáneos  tuvo  necesidad  de  comento,  mas 
perdía  que  ganaba  en  títulos  para' ser  autor  de 
i  .  ¡tina,  obra  grandiosa,  sencilla  y  humana, 
que  nada  tiene  que  ver  con  una  sátira  política 
del  momento,  ingeniosa  sin  duda,  pero  to 
más  aléela, la  que  ingeniosa,  es] i  límente  en  la 

imitación  del  lenguaje  i  ú  ¡tico. '  'osa  muy  diversa 
es  el  Diálogo  •  ntre  •  lamí  ¡o,  y  por  nues- 

tra parte  no  dudamos  en  considerarle  como  joya 

preciosa   de  nuestro  tesoro  poético  del  siglo  XV; 

pero    las    bellezas    de    aplel  diálogo,    tan   lleno  a 

i ,  ,  ,     ,1,.  ai  i  ni, pie,  de  pasión  y  de  luego,  son  be- 

,        ii    i   ,  i, cálmenle   distintas  de   las  bellc- 

,    ,h .iin.ii i.  i .  .le  i,.  Cí  l  ¡tina. 
I, a  misma  incertid timbre  con  que  el  Bachiller 

!,'.,     |       le  explica,  diciendo  qlle  unos  peUSat 

..'    i/  na  y  ,  In  s  lio  .    ■        Cota 

Invalida  su  tostii io  j  lo  hace  no  pi 

,  líos,,,  puesto  que  en  cosa  tan  cercanaá  su  tiempo 

,. il  tal  discordancia  de  pai 

l'or  otro  lado,  toda  ra  n ón  I  ene  visos  de 

amanada,    iQtliéll    puede    en  ,  I.     pOl    '"H\     buena 

,  olimta.l  que  tenga,  que  Vi  inti    aotot  de  La  '  'i 
estoes,  la-  cincosi    tas  pai  tes  de  la  olea, 
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han  sido  escritas  por  un  estudiante  en  quince 
,/,,t<  do  \  icaeioncs,  cuando,  hasta  por  la  exten- 
úen material  parece  imposible,  y  lo  parece  mufho 
más  si  se  atiende  á  la  incomparable  perfección 
artística,  á  la  madurez  y  reflexión  con  que  todo 
Ésta  concebido  y  ejecutado,  sin  la  huilla  más 
leve  de  improvisación,  ligereza,  ni  apresura- 
¡¡liento?  ¡Qué  especio  de  ser  maravilloso  era  el 
Bachiller  Fernandode  Rojas,  si  hemos  de  supo- 
nerle capaz  de  semejante  prodigio,  verdadera- 
mente inaudito  en  la  historia  de  las  letras  ' 

A  nuestro  juicio,  todas  las  dificultades  del 
preámbulo  tienen  una  solución  muy  á  la  mano. 
El  Bachiller  Fernando  de  Rojas  es  el  único  autor 
y  creador  de La  Celestina,  que  compuso  total- 
mente, no  en  quince  días,  sino  en  muchos  días, 
meses  y  aun  años,  con  toda  conciencia,  tranqui- 
lidad y  reposo,  no  hartándose  luego  de  corregirla 
y  limarla,  como  lo  prueban  las  numerosas  va- 
riantes de  todas  las  ediciones  que  podemos  su- 
poner hechas  durante  su  vida,  variantes  que  al- 
canzan al  primer  acto  como  á  los  demás.  Y  la 
razón  única  que  tuvo  para  inventar  la  fábula  del 
primer  acto  encontrado,  no  pudo  ser  otra  que  el 
escrúpulo,  bastante  natural,  de  no  cargar  él  solo 
con  la  paternidad  de  una  obra  mucho  más  digna 
de  admiración  por  el  aspecto  literario  que  por 
el  buen  ejemplo  moral,  salvas  las  intenciones  de 
sus  autores.  Este  mismo  recelo  y  escrúpulo  le 
movió  á  envolver  su  nombre  en  el  laberinto  de 
los  acrósticos,  y  á  llenar  de  reflexiones  morales 
el  prólogo  y  la  earla,  queriendo  con  esto  curarse 
en  salud  y  prevenir  todo  escándalo. 

Por  otra  parte,  ¿á  quién  no  sorprende  que  ha- 
biendo llegado  á  nosotros  en  repetidos  manus- 
critos tantas  y  tantas  obras  del  siglo  décimo- 
quinto,  inferiores  por  todo  extremo  al  primer 
acto  &&  La  Celestina,  nadie  haya  visto,  ni  se  con- 
serve memoria  de  que  haya  existido  jamás, 
códice  alguno  de  semejante  obra?  ¿No  es  ver- 
daderamente maravilloso  que  ningún  escritor 
ile  tantos  como  florecieron  en  esa  época  le  men- 
cione, hasta  que  el  Bachiller  Fernando  de  Rojas 
viene  á  participarnos  su  feliz  hallazgo  de  va- 
caciones? 

La  igualdad,  diremos  mejoría  identidad,  de 
estilo  entre  todas  las  partes  de  La  Celestina,  así 
cu  lo  serio  como  en  lo  jocoso,  es  tal,  que  (á  pesar 
de  la  respetable  opinión  de  Juan  de  Valdés  en 
contrario)  no  ha  podido  ocultarse  á  los  ojos  de  la 
crítica.  Moratín  declara  en  sus  ( hígenesdel  teatro 
español,  que  «todo  el  que  examine  con  el  debido 
estudio  el  primer  acto  y  los  veinte  añadidos,  no 
hallará  diferencia  notable  entre  ellos,  y  que  si 
nos  faltase  la  noticia  que  dio  acerca  de  esto 
Fernando  de  Rojas,  leeríamos  aquel  libio  como 
producción  de  una  sola  pluma.  »  Blanco  (White) 
afirmó  resueltamente  en  un  discreto  artículo  de 
las  Variedades  óMensajero  'le  Londres  que  «toda 
La  Celestina  era  parro  de  la  misma  tela.»  ¿Sería 
esto  posible,  aun  suponiendo  que  entre  la  com- 
posición del  primer  acto  y  la  de  los  restantes  no 
mediaron  mas  que  veinte  ó  tn  inta  años,  cuando 
precisamente  estos  años  son  de  absoluta  y  total 
poma  nilón  para  la  prosa  castellana,  en  ténminos 
tales,  que  un  libro  del  tiempo  de  los  Reyes 
('atedióos  se  parece  mucho  neis  á  uno  de  fines 
del  iglo  decimosexto  que  á  uno  del  reinado  de 
don  Juan  II? 

Pero  aún  hay  otra  razón  más  honda  que  á 
nuestro  modo  de  ver  decido  plenamente  la  cues- 
te.n  y  excluye  hasta  la  posibilidad  de  que  el 
acto  primero  de  La(  'elestina  punía  haber  brota- 
do de  pluma  distinta  que  los  siguientes.  Y  esta 
razón  es  la  admirable  unidad  de  pensamiento 
que  en  toda  laol.ra  campea,  la  constancia  y  fijeza 
en  el  trazado  -I'1  los  caracteres,  el  desarrollo  ló- 
gico y  gradual  de  la  fábula,  y  el  dominio  y  se- 
ñorío con  que  elBachiller  Rojas  semueve dentro 
de  ella.,  no  como  quien  continúa  obra  ajena, 
sino  como  quien  dispone  libremente  de  cosa 
propia.  Sería  el  neis  extraordinario  de  los  mila- 
gros literarios,  y  aún  p  ¡cológicos,  el  que  un 
continuador  llegase  á  penetral  de  tal  modo  en 
la  ''01 pción  ajena  y  ;i  tdenl  [Mearse  de  tal  suer- 
te r.in  el   espíritu   del   primil  ivo   autor  y  con 

los  tipos  humanos,  que  "I  lo ireado.   Ñ 

noccnio   ipo  ¡i  i-  ii   dguna  donde  I  d  prodigio 

■  ■  \  ri  dique ;  cualquii  i*a  que  oa  el  ingenio  del 
que  intenta  oldaí  ni  invención  ron  la  ajena, 
i  iempre  qued  i  i  ¡sible  el  punto  de  la  oldaduia  . 
siempre  en  m  i  i  intinuadoi    pierden   los 

tipos  algo  de  su   i'aloi    >.   | iza  pi  ¡mil  i\  as,  j 

resultan, ól  nguido   •  doi  coloi  ¡dos, ó  recaí  -  ni" 
y  carica!  iw   oo     Tal  ai ti  be  con  el   fal  o  Qm 
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tote  de  Avellaneda,  tal  con  el  segundo  Quzmdn 
de  Alfarache  de  .Mateo  Lujan  de  Sayavedra,  tal 
con  las  dos  continuaciones  del  Lazarillo  'le  Tor- 
toles. ¡Pero  quien  será  capaz  de  notar  diferencia 
alguna  entre  el  Calixto,  la  Celestina,  el  Sempro- 
nio  ó  el  Parmeno  del  primer  acto  y  los  persona- 
jes que  con  iguales  nombres  figuran  en  los  ac- 
tos siguientes?  ¿Dónde  se  ve  la  menor  huella 
de  i!  i  i. mu  ó  de  esfuerzo  para  sostenerlos  ni 
para  recargarlos?  En  el  primer  acto  está  en  ger- 
men toda  la  tragicomedia,  y  los  siguientes  son 
el  único  desarrollo  natural  y  legitimo  de.  las 
premisas  sentadas  en  el  primero. 

Creemos,  pues,  como  cosa  de  toda  evidencia 
moral,  que.  I,"  Celestina  es  obra  de  un  solo  autor, 
el  cual  no  puede  ser  otro  que  el  Bachiller  Fer- 
nando de  Rojas,  natural  (le  la  Puebla  de  Mon- 
talbán,  Alcalde  mayor  de  Salamanca,  y  finalmen- 
te vecino  de  Talavera  de  la  Reina. 

Aunque  La  Celestina,  tenga  cuanta  originalidad 
cabe  en  una  obra  literaria,  y  sea,  por  decirlo  así, 
un  pedazo  déla  vida  humana  trasladado  con  pas- 
mosa realidad  a  las  tablas  de  un  teatro  ideal,  no 
puede  desconocerse  que  la  armazón  ó  el  esque- 
leto de  la  fábula,  y  aun  algunos  de  sus  persona- 
jes, tienen  abolengo  más  ó  menos  remoto  en 
nuestra  literatura  y  en  la  latina.  Cierto  aire  de 
parentesco  une  la  trágico  media  castellana  con  las 
■  iluas  maestras  del  teatro  cómico  latino,  siendo 
mis  visible  la  semejanza  en  los  tipos  de  cria- 
dos y  rameras,  que  hasta  en  sus  nombres  revelan 
el  trato  familiar  de  su  creador,  con  los  papeles 
de  la  misma  Índole  que  tanto  abundan  en  Plan- 
to y  Terencio.  Por  lo  tocante  á  la  comedia  ita- 
liana del  Renacimiento,  las  fechas  dicen  bien 
claro  que  no  pudo  influir  en  La  Celestina,  ante- 
rior á  todas  las  obras  de  Maquiavelo,  Ariosto  y 
Bibiemia,  La  Celestina  es  la  que,  dada  su  univer- 
sal difusión  en  todos  los  países  cultos  de  Europa, 
infiu;  ó  ó  debió  de  influir  en  el  teatro  italiano, 
si  bien  de  un  modo  menos  directo  y  eficaz  que 
los  ejemplos  clásicos. 

El  verdadero  prototipo  de  la  Celestina  debe 
buscarse  en  una  comedia  latina  irropresentable, 
fruto  de  los  ocios  de  algún  erudito  monje  del 
siglo  duodécimo,  el  cual,  por  buenos  respetos, 
gustó  de  disfrazarse  con  el  nombre  de.  Panfilo 
Mauriliano.  lista  comedia  intitulada  en  unas 
ediciones  De  Vetilla  y  en  otras  Pamphilus  de 
Amorc  cuín,  eommento familiari,  tiene  argumen- 
to muy  parecido  al  de  La  Celestina  y  desenvuelto 
con  no  menor  libertad  de  expresión,  aunque  con 
dotes  literarias  por  todo  extremo  inferiores. 
Viene  á  reducirse  la  fábula  á  los  amores  de  un 
mancebo  llamado  Panfilo  y  una  doncella  llama- 
da Calatea  llevados  á  feliz  acabamiento  por  in- 
tercesión de  una  vieja  (que  da  nombre  á  la  co- 
media) y  coronados  con  la  aparición  de  la  misma 
Diosa  Venus. 

Esta  pieza,  remedo  pedantesco  de  la  antigüe- 
dad, está  llena  de  imitaciones  directas  y  aun  de 
plagios  de  los  poetas  latinos  mas  lamosos,  espe- 
cialmente de  Ovidio,  á  quien  por  ista  razón  fué 
atribuida  algunas  veces  durante  los  siglos  me- 
dios. Y  aiiu  puedo  añadirse  que  los  primeros 
rasgos  del  carácter  de  la  vieja  tercera  de  ilícitos 

ai ios,  pueden  encontrarse  en  la  vieja  Dipsas 

¡na  en  una  de  las  elegías  de  los  Amores 
del  i ta  di'  Sulmona, 

La  comedia  de  Panfilo  suscitó  on  España,  á 
mediados  del  siglo  decimocuarto,  una  imitación 

libre,  en  verso  castellano,  superior  por  todos 
conceptos  á  su  modelo.  Nos  referimos  al  opisodio 

délo   mu s  do  doña  Endrina  de  Calatayud  y 

don  Melón  de  la  Huerta,  el  más  extenso  é  im- 
portante «le  los  muchos  frag ttos  misceláneos 

a p  idos  '' o  el  libro  singular  que  lleva  el  nom- 
bre del  Ai.  ln|n  i  ir  de  Hita.  Poro  el  Archiprestc 
no  se  limitó  a  tía  .lucir  la  obra  árida  \  descarna 
-la  de  Panfilo,  sino  que,  -.arando  a  los  personajes 
dr  la  vaguedad  absl  i'aota  que  tenían  en  la  come- 
dia del  monje  l  remedo  impotente  -ir  i  n  arto  ya 
fenecido),  les  dio  carta  de  naturaleza  espa  ida, 

li    i lidió  animación  j   vid  i,  j  fui   i    di ti 

el  primero  en  oxear  el  incomparable  tipo    li    la 

vieja     ipenai  e  boz  "I"  ron  mano  torpísil 

el  supuesto  Panfilo,  j    píen  imi  nt.   desai  rollado 

j  - el  oínii mine  do  Trota  convi  ntos  por 

el   \     I i    i.  de  Hita,  Ti  '  <  la  ( er- 

dadera  abui  la  de  CW  ■        • i  de  sus 

pn  di  c   ion     di  bió    t  tnto   Foi  nando   do    R  i 

.  . .  1 1 1 . .  .  i !     ti      I .  |  ■ 

l'n  o  la  obrad   i  ito,  narral  ¡i  a  \  Iram  il  ica, 

r puesta  en   voi  io  romota  ya,  poi     u 

edad  j  por  su  osl  ¡lo,  del  po   ion  qm 
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Roja    escribía,  no  pudo  servirle  leí lelo  para 

el  diálogo  ni  para  el  manejó  de  la  prosa  familiar 
v  picare  c  i, 

En  esta  parte  sólo  un  libro  castellano  conoee- 
i  y  o  estudio  debió  de  serle  útil:  el  libro  sa- 
tírico-moral que  otro  arcipreste,  Alfonso  Martí- 
nez de  Talavera,  compuso  en  tiempo  de  D.Juan  II 
con  el  título  de  Reprobación  del  amor  mundano, 

mi ido  por  el  rotulo  de  Corbacho  ó  Libro 

de  i"  vicios  de  las  víalas  mujeres  y  complisiones 
delosomes.  Esto  libro  que,  con  apariencias  graves 
y  morales,  es  en  el  fondo  una  sátira  y  una  galería 
de  cuadros  de  costumbres,  trazados  con  mucha 
ligereza  y  brío  y  con  extraordinaria  abundancia 
de  picantes  donaires  y  de  modos  de  decir  felices 
y  expresivos,  es  el  único  antecedente  digno  de 
tenerse  en  cuenta  para  explicarnos  de  algún  mo- 
do la  elaboración  de  la  prosa  de  Lo  Celestina. 
Hay  un  punto,  sobre  todo,  en  que  no  puede  du- 
darse que  Alfonso  Martínez  precedió  á  Fernando 
de  Rojas,  y  es  en  la  feliz  aplicación  de  los  refra- 
nes y  proverbios  que  tan  especial  sabor  popular, 
castizo  y  sentencioso  comunican  á  la  prosa  de  ¿a 
'/elestina,  como  luego  á  los  diálogos  del  Quijote. 

Ninguna  de  las  consideraciones  expuestas  pue- 
de disminuir  en  un  ápice  la  admiración  sin  tasa 
que  profesamos  al  autor  de  La  Celestina,  obra,  á 
nuestro  entender,  de  las  más  geniales  y  extraor- 
dinarias que  puede  presentar  la  literatura  de 
ningún  pueblo,  y  obra  quizá  que,  entre  las  pro- 
ducidas en  nuestro  suelo,  merece  el  segundo  lu- 
gar después  del  Ingenioso  Hidalgo.  Pero  no  hay 
obra  humana  sin  precedentes;  y  así  como  nada 
pierde  la  gloria  de  Shakspeare  porque  se  hayan 
investigado  menudamente  los  orígenes  de  todas 
sus  piezas,  asi  tampoco  pierde  nada  este  otro  in- 
genio shakspiriano  en  profecía,  porque  con  pia- 
dosa curiosidad  y  diligencia  se  busquen  los  ma- 
teriales informes  que  el  supo  convertir  en  mag- 
uió  difirió. 

Y  por  otra  parte,  lo  menos  importante  en  La 
Celestina  es  el  asunto  mismo  y  el  plan  de  la  fá- 
bula. Tan  sencillo  es,  que  apenas  exige  el  trabajo 
de  exponerle.  Y  sin  embargo,  ¡puede  darse  asunto 
más  verdaderamente  humano?  Es  el  drama  del 
amor  juvenil,  casi  infantil,  drama  semejante  al 
de  Julieta  y  Humeo,  y  apenas  puede  concebirse 
que  la  crítica  no  haya  parado  mientes  en  esto, 
distraída  únicamente  con  los  primores  de  la  parte 
'"luirá.  No  es  La  Celestina  obra  picaresca,  ni 
quien  tal  pensó,  sino  verdadera  trágico 
como  su  título  lo  dice  con  entera  verdad:  poema 
de  amor  y  de  expiación  moral,  mezcla  eminente- 
mente trágica  ile  alertos  ingenuos  y  poco  menos 
que  instintivos,  y  de  casos  fatales  que  vienen  a. 
torcer  ó.  interrumpir  el  libre  curso  de  la  pasión 
humana,  poniendo  de  manifiesto  una  ley  su- 
perior. ¿Y  qué  palabras  serán  más  á  propósito 
piara  declararlo  que  las  mismas  palabras  del  au- 
tor en  el  argumento  'le  la  obra:  «Calixto,  dr 
noble  linaje,  dr  claro  ingenio,  de  gentil  dis- 
posición, dr  linda  crianza,  dotado  de  muchas 
gracias,  de  estado  mediano,  fué  preso  en  el  amor 
de  Melibea,  mujer  moza  muy  generosa,  dr  alia. 
y  serenísima  sangre,  sublimada  en  próspero  es- 
tado, una  sola  heredera  a  su  padre  Ploberio  j  su 
non  amada;  por  solicitud  del  pungido  Calixto, 
\  .o.  i  I..  .1  casto  propí  sito  della,  interviniendo 
Celestina,  mala,  y  astuta  mujer,  ron  dos  sirvien- 
tes del   vencido  I  lalixto  <  nj¡  iñados,  y    poi 

l a. I...-;  desleales,  presa  su  fidelidad  con  anzuelo 

de  codicia  \  de  deleite,  viuieion  los  amantes  y 
los  que  los  ministraron  en  amargo  ¡  desastrado 
fin. » 

Cómo  se  cumplió  este  fin  lo  declara  el 
me, i  tu  '!■  l  primer  acto,  que  también  íntegramen 
te   transcribimos:    «Entrando    Calixto  en   una 
huerta  cu  seguimiento  de  un  falcon  suyo,   halló 

aili  ¡i  Mi  libea,  de  .  u\ ..  anuir  preso,   co nzóla 

.!.■  bal. lar;  dr  la  mal  muy  rigurosamente 

diilo  fue  pila  su  rasa  muy  angustiado,  \  baldo 
con  un  criado  sumí  llamado Sempronio,  el  mal, 
de  [.ir  do  muchos  razones,  le  endorezó  "  una 
vieja  llamada  i  leles!  mi.  en  cuj  i   ca    i    tenia  el 

mismo  criado  una  enara 1 1  llamada  Eli.  ¡  i  ■■ 

Del  final  .Ir  la.  historia  pueden  d i  eu  for- 

¡  ia  .   i     i'    ilosargume i  de  lo  ultima  ■ 

(  I .!.  .da  la  medi  i  noche,  Calixto  y  Sempronio 
\   I  'ai  tneno  .  i  dr  Melibea:   Lu- 

cí ■  a  i.i.  I  a  de  la  h  roínn  j  Melibea  es!  n  ca 
1..-  la  puerta  aguardando  a  I  lalixto  .  apártasi 
Lucrecia:  habíanse  por  entre  las  puertas  M 

'  'i       Calixto,  j  •  ■  1 1 .  í n  .lo- 

i  una  Melibea  que 

lo»  oyó  ruido  desde  el  1 
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teatro  de  sus  amorosos  coloquios,   a 

la  escala  que  había  pu  penetrar 

en  el  jardín   (Acto  XIX).  «Lucrecia  llama  á  la 
puerta  de  la  c  un  ira  Je  Pleberio:  pregúntale  Pie- 

heiio  lo  que  quiere:  Lucrecia  le  da  priesa  que 
v.u-aá  verá  su  hija  Melibea.  Levantado  Plebe 
rio,  va  á  la  cámara  de  Melibea.    Comienza,  pre- 
guntándole qué  mal  tiene.  Finge  Melibea  dolor 
de  corazón.  Envía  á  su  padre  por  algunos  instru- 
mentos músicos:  suben  ella  y  Lucrecia   en   una 
torre:  envia  de  sí  á  Lucrecia.    Cierra  tras  sí  la 
puerta.  Llégase  su  padre  al  pie  de  la  torre,    de 
cúbrele  Melibea  todo  el  negocio  que  habí;)  pasa 
do:  en  fin  déjase  caer  de  la  torre  ahajo»  (Acto 
XX).  «Pleberio  torna  á  su  cámara  con  grandísi- 
mo llanto:  pregúntale  Alisa  su  mujer  la   causa 
de  tan  súbito  mal,  cuéntale  lamuortede  su  hija 
i,  mostrándole  el  cuerpo  della,  todo  he- 
cho pedazos,  y  haciendo  su  llanto, 
En  cuanto  al  mérito  literario  de /. 
toda  alabanza   parece    pequeña. 

',   diví 
si  encubriera  más  lohumd- 

dice  Cervantes.  Y  el  mismo  sevérísimo  Moratín, 
i  de  su  criterio  rígido  y  estrictamente  clá- 
sico ó  quizá  por  la  fuerza  de  este  criterio  misino, 
habló  de  la  famosa  tragicomedia  con  términos  de 
entusiasmo  que  muy  rara  vez  se  escapan  de      i 
pluma:  «Como  la  tragedia  griega  se  compuso  de 
los  relieves  de  la  musa  de  Humero,   la  comedia 
¡ola  debió  sus  primeras  formas  á  La   < 
Esta  novela  dramática,  escrita  en  exa  [en 
isa  castellana,  con  una  fábula  regular,    \ 
riada  por  medio  de  situaciones  verosímile       in 
ites, animadacon  laexpresión  de  carácter  -■■ 
¡toa,  la  fiel  pintura  de  costumbres  naciona- 
les, y  un  diálogo  abundante  en  donaires  cómicos, 
i  eto  del  estudio  de  cuantos  en  el  siglo  xvi 
compusieron  para  el  teatro.  Tiene  defectos,   que 
un   hombre   inteligente   haría    desaparecer  sin 
añadir  por  su  parte  una  sílaba  al  texto;  y  enton 

mservando  todas  sus  bellezas,  pudií 
considerarla  como  una  de  las  obras  mas  clásicas 
de  la  literatura  española.* 

Y  aún  sin  eso,jquién  ha  de  negarla  semejante 
título?  ¿Ni  qué   obra  de  la  literatura   i    pa 
habrá  que  le  merezca,  si  de  buen  grado  no  se  le 
i  a  la  tragicomedia  del  Bachiller  Fernando 
I  j  i  meticulosidad  académica  del  gusto 
iitín  le  hizo  dar  excesiva  importancia  áes  » 
defectos  reales  ó  supuestos  de  La  Celestina,  los 
para  nosotros  se  reducen  á  algunas  expre- 
siones demasiado  libres  (que  para  los   contem- 
poráneos no  debieron  serlo  tanto,  puesto  que  La 
Inquisición  las  dejó  intactas,  al  paso  que  i     ti 
ii  rigor  ciertas  alusiones  satíricas  alas 
icos)  y  á  varias  pe- 
dante!                                       impertinentes  de 
;    - 1  .  1 1 
boca  de  los  criados  de  Calixl le  las 

Ímpila  na,  las  cuales  pedanterías,  hoy, 

conti  ibuyen  á  dar  sabor 
■i         ,  cter  de  época 

á  todo  i  mostrándonos  cuáles  eran  los 

is  habituales  de  un  eaco- 

enta   id    i le  la  dmantinaa  á 

fundí; monio  a 

icióu  directa  de  la 

!■ 

i  ion   e 

{:    ;         en  gran  parte  fani  i  ticos 
LaCel        a  bien 

i    m  dan  do  el  I 

.    no    i 

le  arrojan  nueva 

:    I   i 

raí 

vas  j  l resea 
i     don     upn  mo 

di |ue 

puede  aspirar  lili  ¡ 

con  el  arto  i  res  de 

■ 
ido 

I     autoi . 
aunqi i 

ral,  pn 

i     i,  i  ■,  tipo  vicio  o 

no  i 
....        idealismo  y  de 
noble/,  ¡uella   pn    i  di 
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oro.  hasta  las  escenas  de  lupanar  resultan  tole 
rabies.   El  arte  de  la  ejecución  vela  la  imp 
ó,  más  bien,  impide  fijarse  en  ella.  Esa  misma 
profusión  de  sentencias  y  máximas,  esos  recuei 

dos  clasicos,  esa  esj ie  de  filosofía  práctica  y  de 

alta  cultura  difundida  por  todo  el  diálogo,  i 
/■».  na  salud  intelectual  que  el  autor  disfruta,  y 
de  la  cual  en  mayor  ó  menor  grado  hace  disfru- 
tar á  sus  personajes  más  abyectos,  salvan  los 
escollos  de  las  situaciones  más  difíciles  y  no 
consienten  que  ni  por  un  solo  momento  se  con- 
funda esta  joya  con  los  libros  torpes  y  licenciosos 
igualmente  repugnantes  al  paladar  estético  y  á 
la  decencia  pública. 

Y  en  la  parte  seria  de  la  obra,  poco  estudiada 
y  considerada  hasta  hoy,  ¡con  qué  puré  a  ha 
tratado  el  autor  lo  que  de  suyo  es  puro  y  deli- 
cado! Para  encontrar  algo  semejante  á  la  tibia 
atmósfera  de  noche  de  estío  que  se  respira  en  la 
escena  del  jardín,  hay  que  acudir  al  canto  de  la 
alondra,  de  Shakspeare,  ó  á  las  escenas  de  la  se- 
ducción  de  Margarita  en  el  primer  Fausto.  Hasta 
los  versos  que  en  ese  acto  de  La  Celestina  se  in- 
tercalan, V.  g. : 

¡Oh!  quién  fuera  la  hortelana 
Pe  aquestas  viciosas  flores... 

tienen  un  encanto  y  un  misterio  lírico  muy  raros 
en  la  poesía  del  siglo  decimoquinto. 

La  Celestina  está  escrita  en  prosa,  y  por  tal 
razón  su  influencia  en  el  definitivo  teal  ro  es  pa 

ñol,  que  adoptó  la  forma  versificada,  fué  lio 

menor  que  la  influencia  que  ejerció  en  la  novela, 
especialmente  en  el  género   llamado  picaresco, 
muy  remoto  de  La   Celestina  por  sus  asuntos  y 
por  los  tipos  que  habitualmente  describe,  pero 
enlazado  con  ella  por  su  carácter  realista  y  pov 
la  enérgica  y  desembozada  pintura  de  las  ínti- 
mas condiciones  sociales,   pintura  accesoria   en 
í,  y  esencial  ó  dominante  en  las  nove- 
iri      is.  Tero  durante  el  siglo  xvi,  en  que 
l.i  formula  del  teatro  español  no  estaba  lijada  aun. 
•  inspira  la  ¡cosa  de  las  comedias  y 
.  de  Lope  de  Rueda  y  de  Juan  de  Timoneda, 
y  todavía  se  discierne  su   influencia  en  los  en- 
tremeses de  Cervantes. 

¿En  rigor  pv.ede  calificarse  La  t  '■  /■  ¡tina  de  dra- 
ma ó  de  novela?  En  nuestro  concepto,  sólo  el 
título  de  drama  le  cuadra.  Es  una  pieza  toda 
acción  y  que  perfectamente  podría  ser  represen- 
tada si  no  lo  impidiesen  su  extensión  desmesu- 
rada y  lo  escabroso  y  atrevido  de  algunas  situa- 
ciones, v.  g. :  la  de  Areusa  y  Parnieno.  Pero  el 
ser  ó  no  representaba  una  obra  en  nada  la  priva 
de  su  carácter  dramático.  Irrepresentabh  son 
el  Fausto,  de  Goethe,  el  Cromwell,  de  Víctor 
Hugo,  el  Arnaldo  de  Brescia,  de  Niccolini,  y. 
sin  embargo,  ¿quién  se  atreverá  á  excluirlas  de 
la  historia  del  teatro?  Hay  en  el  teatro  una  parte 
convencional  y  relativa  que  tolera  ó  prohibe  la 
n  presentación  de  tal  ó  cual  obra  por  considera- 
ciones extrañas  á  la  índoley  al  valor  esencial  de 
la  obra  misma.  La  Celestina  era,  sin  duda,  ulna 
irrepresentable  dentro  de  las  pobres  y  rudimen- 
tarias condiciones  del  teatro  en  tiempo  de  los 
l;  iyi  Cstólicos;  quizá  lo  es  dentro  de  las  con- 
dii  i-e  del  teatro  actual,  mucho  más  i  tro 
(dio  y  raquítico  de  loque  parece;  pero  jquié is 

.    Lira  que  ea  i  "lea  di'  genio,  cuyo  autor,  .ele 
lo  ie  mucho  a  su  siglo,  entrevio  una  fór- 
mula dri itica  casi  perfecta,  no  ha  de  llegar  a 

-mío  id  tiempo,  capaz  de  representarse 

cu  un  teatro  que  tolere  mi  i  amplitud  y  un  des- 

; 11 el"-  li  i  .la  hoy? 

lil  título  de  A'"',  la  dramática  noi  parí  ce  ine 

icto  3  i tradictorio  sobre  toda  ponderación. 

Si  -     di  niel,  ie  es  novela:  si  ea  novela .   is 

El  fondo  de  la  ico  cía  y  del  drama  es  uno 

la  representad'  n   do  la  vida  humana; 

pero  la  no\  ela  la  repn     mi'  n  turma  de  ñama- 

""/  ;    i  1    di. ii    !-■  m,i    d A    todo    es 

activo,  v  nada  es  ral  i\  o  on  /.><  ( '•  laslina. 

...    i  i  -1  '.i  .  o  "I   mundo  literal  lo 

fué  igual  a  su  mérito.  Sin  pretender  tai  aquí 

el   cal i'  ediciouea,   baate   mencionar 

i ,    de  Bu  Salamanca,  de  1  500;  las  de  So 

lilla  di  i. 102,  1528      I     9     '  'i'   Milán  de 

¡r,l  i;  1.,    ,1,.  Venei  ¡a  de  1615,  1525    L534     I 

I  ,  de  S  'i  unan  i  de  155  I  169  i  I  170; 
!  i  de  \  onciadol529;la  di  Dolí  ilodi  I588;la 
doCm  ni  i  "■    1571;  lo  i  do  .U  aló  di    1563,  i  169 

)   1591  :  l  i    do  A  mboreí     pío mo      di    l  59  i, 

1601    i.i    'I"  Madrid  di    1601  )   IG 
di    Pomplon  i  do  16S3¡  lo  i  de  ¡tu  in  de    1634  ¡ 
1644,  y  finalmi  uto,  las  raodei  nai  de  1    '  '    \la 
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di  id,   editor    v.  inat  ita);  1  Bo  editor 

i  lorcha)  J  1 3 15   Madrid,  i  n  "I  tomo  1 1 1  <;        Si 
/      . .  intitulado   Nonti 

rún      tí  Ceí  vanti  i  ).   El   índice    mal 
completo  de  edicione  i  'i'  La  <  \  i  atina  pui  di 
eu  el  Catálogo  de  la  Biblioteca  di  Sahü    I 

i  raducci santiguas  y  inode'i  nasáeLa  G      lina 

en  todas  las  lenguas  culta  i  de    Eu:  0] n  ita 

liano,  en  francés,  en  inglés  (la  más  antigua  imi; 
tación  es  de  1530),  en  alemán,  pero  entre  todafl 
estas  versiones  la  mejor,  á  nuestro  juicio,  poi 
la  fidelidad,  por  la  elegancia  y  por  e]  brío,  e8  la 
que  publicó  en  lengua  latina,  á  principios  de] 
siglo  xvn,  el  humanista  alemán  Gaspar  Barth, 
con  el  título  de  Pornodidascalos.  El  profunda 
estudio  que  Barth  había  hecho  de  1"  pi 
micos  latinos  Tcreucio  y  Plauto,  y  de  les  nove- 
listas Petronio  y  Ajuib  \  ",  I  mor 
pretar  Lu  Celestina  con  todo  e]  sabor  clásico  que 
en  su  original  tiene,  restituyendo  de  este  modo 

ala  lengua  madre  lo  que  remotamente  | :edía 

de  ella. 

La  descendencia  literaria  do  La  <'■  lestina  bas- 
taría para  llenar  una  bibli  iti  a  Varios  ingenios 
la  pudieron  en  verso,  ya  totalmente,  como  Juan 
de  Sedeño,  ya  en  parte,  como  D.  Pedro  Manuel 
de  Urrea,  procer  aragonés  que  se  limitó  á metri- 
ficar con  sumoprimm  y  eli     a  el  primer  acto, 

incluyéndole  en  su  rarísimo  Canción:  ro  (1513). 
También  Lope  Ortiz  de  Stúñiga  compuso  una 
Farsa  en  coplas  sobre  la  Comedia  de  Calixto  y 
Melibea. 

Pero  las  imitaciones  más  importantes  son  las 
que  se  hicieron  en  prosa,  y  sin  intento  dramáti- 
co directo:  libros  largos  por  lo  común,  é  infe- 
riores  todos  al  modelo    primitivo,    pero    muy 

a] i.i  bles  la  mayor  parte  por  méritos  de  estilo 

y  lengua,  é  inestimables  como  documentos  his- 
..  y  como  cuadros  de  costumbres.  En  esta 
gab-ria  lupanaria,  que  constituye  una  de  las  mus 
atrevidas  manifestaciones  de  la  literatura  espa- 
ñola del  siglo  xvi,  hay  obras  que  calcan  servil- 
mente la  fábula  de  La  ' '-  lt  stina  sin  mas  cambio 
que  el  de  los  nombres  de  los  personajes,  y  ol  ras 
que,  procediendo  con  mayor  libertad  y  con  li- 
cencia debida  en  parte  a  la  imitación  directa 
de  modelos  italianos,  presentan  nuevos  cuadros 
de  malas  costumbres,  no  vistos  ni  soñados  por  el 
autor  de  la  tragicomedia  primitiva.  A  este  gé- 
nero pertenecen,  sobretodo,  las  tres  comedias 
Tebaida,  Serafina  é  Hipólita,  que  se  publicaron 
anónimas  en  Valencia  en  1521,  débil  é  insigni- 
ficante la  última,  que  está  en  verso:  singulares 
las  dos  primeras  por  la  riqueza  de  la  prosa  en 
que  están  escritas,  y  por  la  absoluta  falta  de 
sentido  moral  que  en  ellas  campea,  hasta  el  pun- 
to de  ser  quizá  las  más  obscenas  3  brutales  com- 
posi  cues  que  de  aquel  siglo  subsisten.  No  les 
va  muy  en  zaga  La  Lozana  Andaluza,  publica- 
da i  ii  Venecia  en  1527  por  el  clérigo  andaluz 
Francisco  Delicado  o  Delgado,  obra  que  parece 
presagiar  las  más  escandalosas  del  Andino. 

Con  forma  mas  comedida,  aunque  no  siempre 
dentro  de  los  rígidos  términos  del  decoro, 
l'icron  Felicianp  de  Silva  (fecundísimo  autor  de 
libros  caballerescos)  su  Segunda  comedia  di  Ce- 
lestina ó  Resurrección  de  Celestina,  poniendo  en 
,se,  na  los  amores  de  la  doncella  Polandria  y  del 
caballero  Felides.  idénticos  a  los  de  Calixto  v 
Melibea,  salvo  eu  no  ser  trágico  sino  aleo  ■  \ 
placentero  el  desenlace:  Gaspar  Gómez  de  Tole- 
do su  Tercera  comedia  de  Celestina;  Sancho  Mu- 
ñón. Rector  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
su  T  agicomedia  de  Lisandroy  Rosi  Zía(por  otro 
o, milee  Elida,  ¡  laminen  i  ■mirla  Celestina),  la 
mejor  eací  ita  de  todas  las  obi  a  i  do  este  género, 
n  excepi  ion  de  la  primitiva;  el  Bachiller  Señas- 
ii. ni  Fernández  la  Tragedia  Policiana,  donde 
hermosos  rasgos  de  diálogo  están  echadosá  per- 
der por  1"  absurdo  y  pueril  del  desenlace;  el 
Bachiller  Juan  Rodríguez  la  Comedia  Florinea, 
pieza  ingeniosa  y  discreta,  aunque  no  libre  de 
resabios  de  afectación;  el  beneficiado  Francisco 
de  ii  Natas  la  Comedia  Tidea;  Joaquín  Rome- 
ro do  I  lepeda  la  ( 'onu  dia  Selí  a  i     qui   está  en 

. .  i    no  la  anterior,  y  parece  represontablí    . 

Al  mi  so  de  Villegas  Selvago  la  Comedia  Si  h 
pedantescamente  dialogada,  pero  construido  i  on 
i .  i  i  .i.i,.  artificio  drama!  ico,  bastante  pareí  ido 
al  de  las  futuras  Comedias  de  capa  y  i  ■ 
Podro  Hurlado  de  la  Vera  su  Comedia  di  la 
Dolería  del  sueño  del  mundo,  notable  por  la  in- 
tención moral  y  poi  I"  peaimi  to   j   tétrico  del 

I"  ii  .mu 'I    p"i  tugué  ■   Jot  ■"'    Fi  i  redro  de 

\  .i  concello  ■  I  re    larcas  comedias  0U3  oa  títulos 
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son  Aulcgrapkía,  Ulyssipo  y  Euphrosina;  el  cas- 
tellano Alfonso  Velázquez  de  Velasco  la  Lena  ó 
i/  '  '<  foso,  comedia  tan  liviana  como  ingeniosa  y 
divertida,  y  más  semejante  a  las  obras  del  tea- 
tro cómico  italiano  que  á  la  misma  Celestina; 
Lope  de  Vega  su  incomparable  Dorotea,  la  única 
de  las  ninas  de  esta  serie  que  puedo  hombrear 
con  la  tragicomedia  de  Rojas,  y  la  única  que 
tiene  verdadera  originalidad,  fundada  sobre  todo 
en  sn  carácter  de  memorias  ó  recuerdos  íntimos 
del  autor  ;  y  finalmente,  Alonso  Jerónimo  de 
Salas  Barbadillo,  excelente  novelista  de  princi- 
pios del  siglo  xvir,  la  Ingeniosa  Helena,  la  Es- 
cuela de  Celestina  y  otras  oblas,  unas  dialoga- 
das, otras  novelescas.  Terminaremos  esta  enu- 
meración con  la  Segunda  Celestina,  comedia 
discretísima  de  D.  Agustín  de  Salazar  y  Torres, 
contemporáneo  de  Calderón,  que  escribió  tam- 
bién una  Celestina  hoy  perdida,  y  que  sería  muy 
curioso  poder  cotejar  con  la  primitiva,  si  bien 
recelamos  que  este  cotejo  había  de  resultar  en 
favor  del  Bachiller  Rojas,  mucho  más  humano 
que  el  brillante  dramático  de  fines  del  siglo  xvn. 

CELESTINO:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de  Pai- 
sandú,  Uruguay;  es  afl.  del  arroyo  Negro  y  co- 
rre de  E.  á  O. 

-Celestino:  Biog.  Antipapa.  Fué  elegido 
el  2  de  de  diciembre  del  año  1124;  no  ocupó  el 
trono  pontificio  más  que  un  solo  día,  cediéndolo 
á  Honorio  II  en  cuanto  tuvo  conocimiento  de  la 
elección  de  éste, 

-Celestino:  Biog.  Fraile  franciscano  é  his- 
toriador. N.  en  Bérgamo  en  el  año  1550.  Escri- 
bió en  latín  una  Vida  de  San  Patricio  y  una 
Istoria  quadripartita  di  Bergamo  i  san  terri- 
torio. 

CELESTINO  I:  Biog.  Pontífice  á quien  la  Igle- 
sia ha  elevado  á  la  categoría  de  Santo.  Era  ro- 
mano é  hijo  de  Prisco.  Sucedió  en  el  obispado 
de  Roma  á  Bonifacio  I  en  422.  La  lucha  entre 
Nestorio,  patriarca  de  Constantinopla,  y  Cirilo, 
patriarca  de  Antioquía,  hallábase  entonces  en 
lo  más  vivo.  Celestiuo  se  declaró  por  Cirilo  con- 
tra Nestorio  y  convocó,  en  agosto  de  430,  un 
sínodo  en  el  cual  los  nestorianos  fueron  condena- 
dos. Nestorio,  expulsado  de  Alejandría,  fué  á 
morir  miserablemente  en  un  oasis  de  la  Libia. 
¡Tal  era  el  fin  del  vencido  en  aquella  época  en 
que  los  teólogos  luchaban  entre  sí  como  fieras! 
Quiso  el  emperador  Teodosio  poner  fin  al  con- 
flicto, y  al  efecto  convocó  en  Efeso  un  concilio 
general.  Con  este  objeto  escribió  á  todos  los  pa- 
triarcas primados  y  metropolitanos  de  Occiden- 
te. Entonces  los  emperadores  ejercían  en  todo  la 
suprema  autoridad  y  el  mismo  Papa  se  reconocía 
vasallo  suyo.  Conformándose  sin  dificultad  nin- 
guna con  lo  dispuesto  por  Teodosio,  envió  al 
concilio  dos  legados  con  orden  de  condenar  á 
Nestorio.  Los  legados  no  llegaron  hasta  la  ter- 
cera sesión  del  concilio  y  aprobaron  las  decisio- 
nes ya  tomadas,  esto  es,  la  condenación  de  Nes- 
torio. Por  una  carta  de  este  Papa  al  obispo  de 
Narbona,  saliese  rjin-  cu  su  época  los  sacerdotes 
no  se  distinguían  de  los  demás  ciudadanos  por 
el  traje.  El  Papa  censura  en  ella  á  los  que  pre- 
tendían usar  ciertos  distintivos,  y  también  á  los 
obispos  de  Francia  que  recusan  la  absolución 
in  articulo  mortis.  Celestino  I  fué  un  Papa  tole- 
rante que  hizo  cuanto  pudo  por  mantener  la 
paz  en  la  Iglesia  y  la  pureza  en  las  costumbres 
del  clero.  A  él  se  debe  la  práctica  de  cantar  los 
Salmos  de  David.  Murió  el  ti  de  abril  del 
año  432. 

-Celestino  II:  Biog.  Papa  sucesor  de  Flo- 
rencio II.  Llamábase  Gruido,  y  era  toscano  y  car- 
denal de  San  Marcos  desde  IÍ2S.  Fué- elegido  en 
se|, tiemble  de  1 1  13,  y  escribió  a  Pedro,  abad  di 
Cluny,  declarando  que  sólo  aceptaba  la  tiara 
para  refoi  uiar  1"    ú    ói  leni  i  que  afligían  á  la 

i    Le;  antó  e]  entredicho  que  su  antecesor 
había  lanzado  contra  Francia,  y  se  negó  á  con 
firmar  el  tral  ido  que  Inocencio  había  ajnsl  ido 
con  Roger  de  Sicilia,  lúcese  que  el  nuevo  Papa 
era  riel  partido  de   los  an  i  i  ¡no     por  lo  que  so 

i  o    i  r  or  de  Godofredo    Planl  i 
conde  de  Aiijon,  y  de  Matilde  su  esposa,  contra 

ni  de  Blois  que  ;e  había   proclamado  rey 
de  I  uglatei  ra,  \l  ni  ió  el  9  de  marzo  de  1144, 

-GV.i.r.si  ino  III:  Biog.  Pap  i    u le  i  lie 

III.  Llamaba  le  Jacinto  Bobocardi ;  ernro 
mano,  y  el   Papa   Eugenio  III   le  había   hei  ho 

cardenal  ilia-nno  de  S  mi  i   Mi le  I  lo  imi  din, 

en   1 1 16,  i  li  hi  nía  v  cuatro  am,    de  edad   tenía 
Ti   io  IV 
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cuando  fué  elegido,  el  30  de  marzo  de  1191.  Co- 
rono á  Enrique  VI,  emperador  de  Alemania,  y 
dícese  que  en  el  acto  de  la  ceremonia  pisoteó  la 
corona  para  dar  á  entender  que  hacía  y  deshacía 
Enrique  le  dio  la  ciudad  de  Tusculutn, 
que  el  Papa  entregó  á  los  romanos;  pero  como 
éstos  odiaban  á  los  tusculanos,  incendiaron  la 
población  y  exterminaron  á  sus  habitantes,  no 
faltando  quien  suponga  al  Papa  cómplice  de  tal 
crimen.  Excomulgó  á  Leopoldo  de  Austria  y  á 
Enrique  VI  (1194)  por  haber  reducido  á  prisión 
á  Ricardo  de  Inglaterra,  al  regresar  de  las  Cruza- 
das. Como  Enrique  muriera  poco  después,  prohi- 
bió Celestino  que  se  le  enterrara  en  sagrado, 
prohibición  que  no  revocó  mientras  no  se  resti- 
tuyó á  Ricardo  lo  que  había  pagado  por  su  res- 
cate y  no  obtuvo  además  algunos  millares  de 
marcos  de  plata  para  su  propio  tesoro  y  el  de 
los  cardenales.  Al  morir  Saladillo,  publicó  nueva 
cruzada  y  á  los  noventa  y  dos  años  de  edad  quiso 
abdicar,  pero  los  cardenales  se  opusieron,  y  fa- 
lleció poco  después  en  8  de  enero  de  1198. 

-Celestino  IV:  Biog.  Nació  en  Milán;  lla- 
mábase Godofredo  di  Castiglione,  fué  monje  dé- 
la orden  del  Cister,  cardenal  y  obispo  de  Sabi- 
na. Ascendió  al  pontificado  el  23  de  septiembre 
de  1241,  elegido  por  diez  cari  líales  solamente, 
después  de  la  muerte  de  Gregorio  IX.  Los  de- 
más individuos  del  Sagrado  Colegio  no  habían 
podido  asistir  al  cónclave  por  hallarse  prisione- 
ros del  emperador  Federico  II.  Celestino  IVmu- 
rió  á  los  dieciocho  días  de  su  elección,  y  antes  de 
haber  sido  consagrado,  y  se  acusa  á  su  compe- 
tidor Román,  cardenal  de  Santángelo,  de  haberle 
hecho  asesinar.  Después  de  él  quedó  vacante  du- 
rante veintiún  meses  el  Pontificado,  por  conti- 
nuar prisioneros  los  cardenales. 

-  Celestino  V:  Biog.  Papa,  sucesor  de  Nico- 
lás IV  después  de  veintisiete  meses  de  hallarse  la 
Santa  Sede  vacante.  Llamábase  Pedro  Mouron,  y 
era  natural  de  Isernia,en  los  Abrazos.  N.  en  1215. 
Era  patriarca  de  los  Celestinos,  y  vivía  consagra- 
do á  la  vida  contemplativa  cu  el  monasterio  de 
Mejilla  cpie  había  fundado,  cuando  fué  elegido  en 
1294.  Asombrado  quedó  al  saberlo,  y  aceptó  por 
súplicas  de  los  fieles  y  de  Carlos  II  de  Sicilia  el 
Cojo,  siendo  consagrado  en  Aquila  el  29  de  agos- 
to, de  donde  pasó  á  Ñapóles.  Allí  pacificó  á Car- 
los de  Sicilia  y  á  Jaime  de  Aragón,  y  renovó  la 
Constitución  de  Gregorio,  atrayéndose  el  odio  de 
los  clérigos.  Un  ambicioso  cardenal,  Benito  Ca- 
yetano (luego  Bonifacio  VIII),  ganó  á  su  cama- 
rero, y  en  la  capilla  en  que  oraba  el  Papa  colocó 
un  portavoz  que  comunicaba  desde  el  piso  supe- 
rior al  Cristo  del  Altar,  y  le  gritó  una  noche: 
«Celestino,  lanza  de  tus  hombros  el  feudo  del 
papado,  pues  es  carga  superior  átus  fuerzas;»  él 
lo  creyó  un  aviso  del  cielo,  y,  á  pesar  de  las  sú- 
plicas del  rey,  de  los  Celestinos,  del  pueblo  y  de 
los  señores,  el  13  de  diciembre  leyó  su  acta  de 
abdicación  y  se  retiró  con  los  pies  desnudos  ásu 
monasterio.  Elegido  Papa  Benito  Cayetano,  dí- 
cese que  sacó  de  su  celda  á  Celestino  y  lo  ence- 
rró en  el  castillo  de  Fumona,  donde  murió  i  u 
16  de  mayo  de  1296,  de  hambre  ó  envenenado, 
i  nos,  debilitado  por  la  edad  y  los  ayunos, 
según  otros. 

CELESTIO:  Biog.  Fundador  de  una  secta  he- 
rética.  Vivió  en  el  siglo  TV  y  dio  nombre  á  la 
secta  llamada  de  los  Celesteanos,  de  la  cual  fué 
jefe,  asi  como  de  la  llamada  de  lo.s  Pelagianos. 
En  el  concilio  de  Cartago  celebrado  en  ébano  109, 
fué  Celestio  condenado  por  sus  doctrinas  heré- 
ticas. 

celestre:  ni.  ani.  Bafio  ó  calda  quo  se  daba 
á  los  parios, 

l'oila  mucha  costa  que  en  la  tinta  ,1c  los 
dicho-  celestres  han  hecho,  pudiendo,  como 
pueden,  los  dicho,  pan      quedar  en  muy  bue- 
na peí  facción,  en   muy  menor 
.Mi     i.      ¡    [utai . 

Nuera  Recopila 

Celestún:  Geog.  Pueblo  y]  ra  de 

la  municip,  del   part.  de  Maxcanú,  e  I    di   Vu 
catán,  Méjico;  81  ó  habits.  Sit   i  n   la  costa 

N  1 1   , 1 1  -  I  i  1 1 1 1  i  ,  1 ,  ■   S  I . ,  rui    de 

coco  ti 

CELFO:  ni.    I    lio. 

celia  i, Id  bu.  celta  I:  f.  Bebida  que  se  bacía 

de  1 1 1 ii  helo  en  i  n  iii  ¡ion,  al  le ,1,,  de  qui  si  ra 

eei  \.    i  i  de  1 1  '  he  lia  di   los  indios. 
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Emborrachándose  con  cierto  brebaje  que 
hacían  de  trigo,  y  le  llamaban  celia. 

Makiana. 

CELIA  (del  gr.  zoiio;,  hueco):  f.  Bot.  Género 
de  Orquidáceas,  de  la  tribu  de  las  plcurotallas. 
Las  hojuelas  exteriores  del  perigonio  son  libres  y 
extendidas;  las  hojuelas  interiores  son  un  poco 
más  pequeñas.  El  labelo  es  unguiculado,  con- 
tinuo cou  la  base  de  la  columna  entera.  La  co- 
lumna es  continua  con  el  ovario,  corta,  ligera- 
mente prolongada  hacia  la  base.  La  antera  es 
bilocular,  de  celdas  unidas  por  un  conectivo  es- 
trecho, ovales  y  desprovistas  de  apéndices;  con- 
tiene cuatro  polinios,  coherentes  porpares,  oblon- 
gos, convexos,  huecos  exteriorniente.  Se  cono- 
cen tres  especies  de  Java  y  de  Guatemala.  Son 
hierbas  epífitas,  acaules,  de  hojas  plegadas  y 
de  escapa  radical.  El  C.  bella  se  cultiva  en  las 
estufas  por  sus  magníficas  flores. 

CELlACA  (del  gr.  xoiXiaxo's;  de  y.oOda,  vien- 
tre): f.  Meo1.  Flujo  blanco  de  vientre,  que  se  su- 
pone formado  de  quilo. 

CELlACO,  CA:  adj.  Anat.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  vientre  ó  á  los  intestinos. 

Arteria  ccllaca.  -Tronco  arterial  voluminoso 
que  nace  perpeudieularmente  de  la  aorta  abdo- 
minal, entre  los  pilares  del  diafragma.  A  poco 
más  de  un  centímetro  de  su  nacimiento  se  divi- 
de en  tres  ramas,  que  reciben  los  nombres  de 
coronaria-estomáquica,  hepática  y  esplénica  res- 
pectivamente. Esta  ramificación  de  la  arteria  ce- 
líaca  dio  origen  á  la  denominación  de  trij 
líaco  o  de  Ha  ¡ler. 

Flujo  celíaco.  -  Diarrea  producida  muchas  ve- 
ces sin  causa  apreciable,  y  que  se  atribuye  á  una 
alti  ración  de  las  funciones  del  estómago,  de  los 
intestinos  ó  del  hígado.  Las  heces  fecales  son 
blanquecinas,  semejantes  al  quilo,  por  lo  que  se 
ha  llamado  también  diarrea  lechosa,  ó  flujo  de 
quilo.  Se  supone  efectivamente  que  es  quilo  que 
no  ha  podido  absorberse  y  que  corre  á  lo  largo 
de  los  intestinos  mezclándose  con  las  deyeccio- 
nes. 

Plexo  celiaco.  -  Red  nerviosa  formada  por  file- 
tes del  gran  simpático  alrededor  del  tronco  ce- 
líaco;  proviene  del  plexo  solar  y  se  divide  á  su 
vez  en  otros  tres  plexos  llamados  coronar  io-esto- 
máquico,  hepático  y  esplénico,  que  acompañan 
respectivamente  las  arterias  de  su  nombre. 

-Celíaco:  Med.  Enfermo  de  celíaca.  Úsa- 
se t.  c.  s. 

-Celíaco:  Med.  Perteneciente  ó  relativo  a  la 
enfermedad  conocida  con  el  nombre  de  celíaca. 

Comido  con  arrope  ó  con  las  otras  viandas, 
restriñe  el  flujo  celíaco  y  disentérico. 

Andrés  de  Laguna. 

celibato  (del  lat.  ccel ibátiis):  m.  Estado  do 
la  persona  que  se  halla  soltera. 

Yo.  siguiendo  otro  trato, 
Contenta  vivo  en  limpio  CE]  [B 

I,,,CI    DE   VEGA 

...  los  nobles  inhábiles  pava  la  milicia  i 
han  con, lena, los  al  CELIBATO  y  la  pobrez  l,    I    . 
JOVELLA 

...  el  ,  1 1  niMii  ha  sido  fruía  de  todas  las 

Antonio  Flori 

-  Celibato:  fam.  Hombre  1 1  libe 

Pui     tod      aquí  se  cu  . m, 

D  ime  '  a  I ii  :i  la  mano. 

I  en,  bobo.     Pícara,  dn 

i quedo  celibati  i¡ 

üoj 

Sólo  Montoyn  se  q 
Incasable  Ó  celibato, 

Paralelo  ilc  una  d 

Tirso  de  Molina. 

i  'ii  in  'tos  cama  itrou 
Buscad  muc 

Bretón  de  tos  Herrero 

- Cei.ii1.  vio:   Dro.  c  ni.   El  celibato  i 

exprés  imeuti  i   leí  c  >  . 

paro  se  i'iiiil  i  en  la  natiu 
cristiano.  ¿      te  I        n  i  i] 

>  ..ti.,  i  elevar  i 

bato  á  1  ■ 

i  virginidad  que  ol  matrii 

el  ordi  ii      e  , a, Iota],    sin    poi    i     i 
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ner  constantemente  la  santidad  de  la  unión 
entre  la  mujer  y  el  hombre,  que  elevó  Cristo  á 
la  categoría  de  Sacramento.  El  que  con  voluntad 
perfecta  se  entrega  á  Dios  y  circunscribe  su  exis- 
tencia al  ministerio  espiritual,  no  debe  separarse 
de  esta  misión  ni  por  los  cuidados  de  la  familia, 
ni  por  la  crianza  y  educación  de  los  hijos,  ni  por 
el  amor  de  la  esposa.  A  estas  razones  en  pro  del 
celibato  eclesiástico,  hay  que  añadir  otras,  entre 
ellas  la  necesidad  de  evitar  la  existencia  de  una 
.  que  fácilmente  por  los  vínculos 
del  matrimonio  se  crearía,  trayendo  consigo  los 
peligros  del  nepotismo,  y  haciendo  por  todo  ex- 
tremo difícil  la  veneración  y  el  respeto  que  de- 
ben los  pueblos  á  los  ministros  del  altar  (Phi- 
llips, lib.  I,  cap.  VII;  par.  63). 

No  comenzó  la  Iglesia  álegislar  acercadeeste 
punto  hasta  el  siglo  iv,   a  causa,    entre  otros 
ros,  de  que  la  depravación   de  las  costum- 
bres de  judíos  y  paganos  la  obligaban,  en  los 
primeros  tiempos,   á  elegir  sus  ministros  entre 
los  cristianos  casados,  que  eran,  por  lo  general, 
gentes  de  buenas  costumbres.  Por  eso  los  Santos 
Padres  y  los  historiadores  de  aquellos  días  de- 
mostraban que,   aunque  la  Iglesia  prefería   la 
virginidad  al   matrimonio,   no  excluía  de  la  or- 
denación  á   los   casados   (Thomasino    Ant.  y, 
Discip.  l'art.    1.a,    lib.    II,    cap.    61,   núm.  10). 
Pero,  á  partir  de  esta  fecha,   impuso  la  Iglesia 
penas  á  los  presbíteros  y  diáconos  que  contraje- 
sen matrimonio  después  de  ordenados  (Can.  8.° 
y  9.°,  de  la  dist.  38.  Concilios  de  Anuirá  y  Neo- 
i,  celebrados  en  31 4),  y  mandó  se  abstu- 
viesen de  las  relaciones  conyugales  todos   los 
eclesiásticos,  desde  el  obispo  hasta  el  subdiáco- 
no.    Cuando  se  reunió  el  concilio  de  Nicea   se 
intentó  dar  una  ley  general  del  celibato  y  no  se 
hizo  así,  según  unos,    porque  el  canon   12  de  la 
dist.  81  de  dicho  concilio,  puede  interpretarse 
en  el  sentido  de  que  éste  radio  á  las  razones  del 
obispo  Paphumio,    y  no  quiso   elevar  á  ley  lo 
que  era  ya  una  costumbre,  y,  según  otros,  Wal- 
.  (  Manual  di  I ••  recho  Ecles,  lile ,  V, 
cap.  II,  par.  207),   fundados  en  la  autoridad  de 
San  Epifanio,   porque  la  escasez  de  eclesiásticos 
obligaba  y  aconsejaba  una  tolerancia  prudente 
con  la  conducta  de  los  que  habían,  después  de 
casados,    recibido  las  órdenes.    Más   tarde  -  y 
de  ello  son  pruebas  las  disposiciones  canónicas 
relativas  al  celibato,   que  se  adoptaron  desde  el 
año  38ó  hasta  el  de  572,  -las  leyes  eclesiásticas 
ion  á  la  continencia  absoluta  á  los  diáco- 
nos y  presbíteros,   y  ordenaron  el  voto  de  cas- 
tidad á  los  casados  que  recibieran  las  órdenes, 
riendo  la  privación  del  oficio  y  de  benefi- 
nu<  las  quebranta  i  a 
En  la  Iglesia  de  Oriente  se  impuso  á  los  clé- 
¡   :     i   el  subdiaconado   la   obligación  de 
i    lo  eran   al    ordenarse, 
pero  se  conferían  órdenes   á   los  casados  cuando 
esto     i  obligaban  previamente  á  no  hacer  vida 

,]  desde  el  instante  en  que  si 
como  Obispos.   La  Iglesia  occidental    fue    más 
■.  fiel  á  lo-  princi  píos  del   oí  den  eclesiás- 
tico, y  sostuvo  la  obligación  de  la  continencia 
i  da  por  el  celo  de  los  Pontífices 

muchos  concilios,  siendo  entre 
aquéllos  notable  el  procede!  'i'  San  Gregorio  el 
o,   y  cutre  las  disposiciones  de  ésto!    las 
i  "  del  VIII  concilio  y  el  10  del  IX 
Jo.  Por  e  taépo  a  i  tnpezó  la  \  ida  común 
con  ella  la  maj  or  necesidad  y 
elibato    peí  o  abolí   ,,  ,   ,    género  de 
prohibitivas  del  a¡  i 

i  ayo  el  clero  .  :   .  leplorablc 

res  durante  los  siglos  x  y  xi.  hasta 

el    pUl    I  MIC      blÍC  üoenle     lll.'l  t  I  i  Ilion  i  o 

r  en  público  nato  no 

hi  eho    la  atención  de  los 

I  de  Bi  tiedioto   VIH, 

I     León   IX     i     eban  IX   y  Alcjan- 

piado  o  de  euton 

no  de  la  leior 

n   Gn 

com  i Ii  Rom  i  del  año 

i  pena 

clérigo     qu     c re  ¡    i  n 

onial,  y  perm 

1 1  i  -.i 

i      ¡  laraba  nulo, 

i   '  1 

■  ni "o  ■ 

obei    li  absl i  di 

I  "  del  pi  mi- 1 
i       ranense,  oí  lob)  i  Calixto  II 
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canon  4.°,  caus.  27,  cnest.  1.a,  séptimo  del  con- 
cilio Lateranense,  por  Inocencio  II).  El  conci- 
lio de  Tiento  mitigo  algún  tanto  esta  disciplina, 
admitiendo  en  los  casos  de  probada  necesidad  á 
idos  ordenados  de  menores  á  ciertas  fun- 
ciones clericales.  Rígcse  hoy,  en  esta  materia,  el 
Derecho  canónico  por  el  definido  en  la  I  leeré  I  de 
y  en  el  concilio  de  Trente,  y  en  su  consecuencia  es 
la  doctrina  imperante  la  de  que  el  celibato  úni- 
camente está  en  armonía  con  la  dignidad  del 
estado  eclesiástico.  El  matrimonio  de  los  orde- 
nados insacris  es  nulo  y  de  ningún  efecto  (Con- 
cilio de  Trento.  ses  24.  Dclsacram.  del  matrím., 
canon  3.°)  Los  que  en  tales  circunstancias  le 
contrajeren,  incurren  en  excomunión  y  se  hacen 
sospechosos  do  herejía.  En  cuanto  á  los  clérigos 
menores  que  se  casan,  se  consideran  como  legos, 
y  para  conservar  este  privilegio  han  de  casarse 
por  primera  vez  con  una  doncella,  han  de  llevar 
hábito  clerical  y  tonsura,  y  adscribirse  á  alguna 
iglesia,  desempeñando  en  ella  algún  cargo;  pero 
unos  y  otros  pierden  sus  beneficios. 

CÉLIBE  (del  lat.  ccelebs,  aeelíbis):  adj.  Dícese 
de  la  persona  que  no  ha  tomado  estado  de  ma- 
trimonio y  aún  puede  contraer  dicho  compromi- 
so; soltero.  U.  t.  c.  s. 

Que  si  célibe  me  deja, 
Conjure  cuanto  el  abismo 
Guarda  en  sus  senos  demonio, 
Contrata  Alcázar  empíreo. 

Rivera. 

Los  numerosos  ejércitos  que  mantienen  los 
Estados  modernos,  son  rebaños  necesarios  de 

CÉLIBES. 

MONLAU. 

...  van  á  todas  horas  exhibiéndose  como 
modelo  de  maridos,  con  el  amor  de  su  esposa 
en  los  labios,  con  el  calor  de  la  familia  bajo  el 
chaleco  y  con  la  misión  de  catequizar  célibes 
para  la  santa  empresa,  etc. 

C  istk.0  y  Serrano. 

CÉLICO,  CA  (del  lat.  adiáis):  adj.  poét.  Ce- 
leste, ó  perteneciente  al  cielo,  considerado  co- 
mo firmamento. 

-Célico:  fig.  y  poét.  Celeste,  ó  pertene- 
ciente al  cielo,  considerado  como  morada  de  los 
justos  y  bienaventurados. 

Y  á  quien  el  mismo  Dios  guarda  y  reserva 
El  gobierno  del  ancho  estado  CÉLICO. 

Vicente  Espinel. 

CELÍCOLAS:  m.  pl.  Hist.  Herejes  condenados, 
hacia  el  año  408,  por  rescriptos  particulares  del 
emperador  Honorio,  y  puestos  en  el  número  de 
los  paganos.  El  nombre  con  que  se  les  conoce 
significa  aduladores  del  cielo  ó  de  los  astros. 
Como  en  el  Código  Teodosiano  están  colocados 
bajo  el  mismo  título  que  los  judíos,  se  cree  que 
por  celícolas  se  quiso  entender  unos  apostatas 
que  habían  renegado  del  cristianismo,  pero  que 
no  querían  ser  considerados  como  judíos,  porque 
les  parecía  odioso  este  nombre.  No  estaban  suje- 
tos al  sumo  sacerdote  ni  al  sanhedrín,  si  bien 
tenían  unos  superiores  llamados  mayores  ó  an- 
cianos. Se  ignora  cuáles  eran  precisamente  sus 
.■itoi.  Los  paganos  aplicaban  el  calificativo  de 
celícolas  á  los  judíos,  y  así,  .lu  venal  dicede  ellos: 
Nihil  prazter  nubes  et  cceli  ñamen  adorant;  los 
escritores  Celio  y  Nicéforo  acusaron  también  á 
los  judíos  por  creer  que  éstos  adoraban  á  los  án- 
geles; mas  es  preciso  tener  en  cuenta  que  los 
citados  autores  entendieron  por  ángeles  los  ge- 
nios ó  inteligencias  de  que  se  creía  animados  á 
los  astro  l ;  cierto,  sin  embargo,  que  los  judíos 
tributaron  más  de  una  vez  culto  supersticioso  á 
[o¡  a  tros  o  al  ejército  de  los  cielos,  por  lo  que 
fueron  reprendidos  por  los  profetas,  Por  lo  demás, 
,   i.,  ,,  i  rola!  i  ia  era  común  entre  los  oí  ¡entales. 

CELIDELFO  (del  griego  xoiAia  abdomen,  y 
ocSeAso;,  hermano):  m,  Terat.  Nombre  qne  le  da 

a  los  moni  'i Id  ido    por  el  abdomen. 

CELIDIO  (del   gr.    xoiAiSiov,    ventrículo):  ni. 

i !i  Li  guraino  le   amai  ipo  adas,  de  la  serie 

do  lasgenistea      ubserio  de  las  liparieas,  El  cáliz 
i   ii.  cho,  de    '  no  o    dii  ntes  ó   lóbulos   casi 

lo     pi  talo      '" linai  lamente  e  il  re 

clio    hacia  la  base;  el  i   tandarto  e    oboi  al,  o\  al 

i  orbicular;  las  alas  b blon    i  .  la   quilla  e i 

ecta;  el  andróceo  i   té   foi  ma  I"  do 

tai   onadelfos,  de  i  una  hendida  j 

,   i      di     -11"   lililíes;  el   iilllliii  OS     sisal,    lllll 

ovillado;  la  i  aina  e    oval,  algo  aguda,  bivalva, 
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monosperma;  la  semilla  es  aiilada.  Son   arbus- 
tos vellosos  ó  sedosos,  de  hojas  simples, di   ' 
reunidas  en  cabezuela     torminales   6 
foliadas,  ordinariamente  geminadas,  de  pedún- 
culos muy  cortos,  uuibracteolados.  Se  conocen 
ocho  especies  del  África  austral. 

CELIDONATO  (de  celidin ico):  lu.  Qliím.  Com 
binación  del  ácido  celidónico  con  una  liase.  El 
ácido  celidónico  es  tribásico.  Puede  originar  tres 
sines  de  sales,  cuyas  fórmulas  generales  son: 
(CHO3)111  Olí  -  (OM1)  paia  las  sales  monome- 
tálicas;(C7HOs)11i011  OM1)2  para  las  sales  bi- 
metálicas, y  (C'HO3)1"  (OM1)8  para  las  sales  tri- 
metálicas. 

Las  sales  bimetálicas  son  incoloras  cuando  el 
metal  que  contienen  no  forma  él  mismo  sales 
coloradas. 

Las  sales  trimetálicas  son  amarillas  cuando  no 
tienen  color  que  dependa  del  metal  que  contii  ■ 
nen.  Su  poder  colorante  es  muy  considerable. 
Los  ácidos  les  descoloran  y  les  transforman  en 
sales  bimetálicas. 

Las  sales  niononietálieas  son  inestables  y  se  con- 
vierten en  sales  bimetálicas  por  cristalizaciones 
repetidas.  La  reacción  es  acida.  Los  celidonatos 
mas  importantes  son:  el  de  amonio,  los  de  bario, 
los  de  calcio,  los  de  hierro,  los  de  plomo,  los  de 
potasio,  el  de  plata,  el  de  plata  y  cal,  y  el  de 
sodio. 

celidonia  (del  gr.  yEAtoo'viov;  de  yeAíSojv, 
golondrina;  porque  se  cree  qne  esta  ave  se.sirve 
de  la  celidonia  para  dar  vista  á  sus  polluelos):  f. 
Hierba  medicinal  ramosa,  con  las  hojas  verdes 
por  arriba  y  algo  amarillas  por  el  envés,  los  ta- 
llos redondos  con  algunos  nudos  y  un  poco  ve- 
llosos, y  que,  por  cualquiera  parte  que  se  la  corta, 
echa  un  jugo  amarillo  del  mismo  color  que  la 
flor. 

Mostrónos  la  golondrina  el  uso  de  la  celido- 
nia contra  la  ceguedad. 

Andrés  de  Laguna. 

El  basilisco  mata  mirando,  la  CELIDONIA  fa- 
vorece la  vista. 

Mateo  Alemán. 

-  Celidonia  menor:  Hierba,  especie  de  ra- 
núnculo, con  las  hojas  de  figura  de  corazón  y  an- 
gulosas, y  el  tallo  con  una  sola  flor  de  color  ama- 
rillo. 

Llaman  algunos  scrophularia  á  la  celidonia 
menor,  porque  aplicada  en  forma  de  emplastro 
resuelve  los  lamparones. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Celidonia*  Bot.  Planta  que  representa. un 
género  (Chelidonium)  de  papaveráceas,  serie  de 
las  papavereas,  cuyos  caracteres  son:  cáliz  de  dos 
sépalos,  corola  de  cuatro  pétalos.  Estambres  en 
número  indefinido.  Ovario  unilocular ;  estilo  del- 
gado, corto,  apenas  dilatado  hacia  la  punta;  dos 
placentas  nerviformes   nniltiovuladas.    Cápsula 
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lineal,  dehiscente  en  dos  valvas  que  dejan  la  pía- 
i  uta  al  descubierto.  Son  hierbas  rectas,  de  jugo 

amarillo,  ramosas,   de  hojas  alternas,  dÍ8l 

di    flores  en  cimas  umbeliformes,   So  admití  n 
muí  h.i    espi  i  ii  a  probablí  mi  ate  redimibles  i  una 
,,l  i,  i,.  Celidonia  mayor  (Ghelidonium 
nm    habita  en  Europa,  A  na  templada  \  America 
di  1  Norte. 
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La  celidonia,  llamada  también  Celidueña  y  67o- 
Umdrinera,  tiene  la  raíz  capilar  fusiforme  y  libro- 

sa;  el  tallo  cilindrico,  ramoso,  de  uno  á  dos  ]i¡es 
de  altura;  las  hojas  pinado-divididas  y  las  divi- 
siones redondeadas,  dentado-lobuladas;  pedún- 
culos en  umbela;  flores  compuestas  de  cuatro 
petalos;  cáliz  dividido  en  dos  hojuelas  ovales 
cóncavas  que  caen  con  los  pétalos.  Del  centro  de 
la  flor  se  elevan  unos  treinta  estambres  y  el  pis- 
tilo; el  fruto  es  una  silicua  cilindrica,  con  dos 
valvas  separadas  por  una  tela  membranosa, 
con  dos  pezones  en  las  orillas,  á  los  cuales  están 
pegados  alternativamente  los  granos. 

Es  planta  vivaz,  común  en  toda  Europa,  que 
se  cría  al  pie  y  en  las  grietas  de  los  muros  y  pa- 
redes viejas  que  miran  al  Norte,  y  generalmente 
en  derredor  de  casas  habitadas;  florece  en  la  pri- 
mavera, y  aunque  inodora  en  su  estado  natural, 
exhala  un  olor  ingrato  y  hasta  nauseabundo 
cuando  se  la  estruja  entre  los  dedos.  Los  anima- 
les no  la  comen.  La  celidonia  ha  gozado  durante 
mucho  tiempo  cierta  reputación  en  Medicina, 
como  purgante  drástico  muy  enérgico,  pero  debe 
emplearse  con  mucha  precaución,  pues  su  zumo 
amarillento  es  excesivamente  acre  y  cáustico, 
habiéndose  empleado  mucho  para  destruir  las 
verrugas.  También  había  la  creencia  de  que  hacía 
desaparecer  las  manchas  de  la  córnea,  circuns- 
tancia que  le  ha  valido  en  francés  la  denomina- 
ción de  eclaire,  esto  es,  planta  que  deja  ver  los 
objetos  con  más  claridad. 

La  decocción  de  esta  planta  se  ha  usado  para 
destruir  los  insectos  que  se  acumulan  en  las  úl- 
ceras de  las  caballerías;  dicha  decocción  da  tam- 
bién un  tinte  amarillo  que  se  emplea  para  teñir 
la  lana. 

CELIDÓNlCO(AciDo)((lecciiííoí¡ía^:adj.  Quím. 
Acido  contenido  en  la  Celidonia  mayor  en  com- 
binación con  la  cal  y  con  ácidos  orgánicos.  To- 
das las  porciones  de  la  planta  contienen  este 
cuerpo,  aunque  en  cantidad  poco  considerable  y 
acompañado  siempre  del  ácido  málico  y  del  áci- 
do cclidoninico.  En  la  época  de  la  floración  es 
cuando  la  planta  contiene  mayor  proporción  del 
ácido  de  que  se  trata,  y  por  lo  tanto  la  época 
mas  favorable  para  extraerlo. 

Para  preparar  el  ácido  celidónico  se  extrae  el 
jugo  de  la  planta  fresca,  se  clarifica  por  ebullición, 
se  ultra,  se  le  añade  un  poco  de  ácido  nítrico  y 
se  precipita  por  nitrato  de  plomo  cuidando  no 
poner  un  exceso.  El  celidonato  de  plomo  es  in- 
soluole en  el  ácido  nítrico  diluido  y  se  precipita, 
mientras  que  el  malato  de  plomo  y  el  celidoni- 
nato  quedan  en  disolución.  El  precipitado  obte- 
nido es  cristalino  coloreado;  se  pone  en  suspen- 
sión en  el  agua,  y  se  le  descompone  por  una 
corriente  de  ácido  sulfhídrico.  La  descomposi- 
ción se  opera  lentamente,  y  de  tiempo  en  tiempo 
debe  decantarse  el  líquido  ácido  y  reemplazarle 
por  agua  pura,  continuándose  así  la  operación 
por  varios  días.  El  líquido  ácido  así  obtenido  se 
satina  por  creta  en  caliente  y  se  mezcla  con  car- 
bón animal  y  se  filtra.  El  celidonato  de  calcio  que 
se  forma  cristaliza  por  enfriamiento  del  líquido 
filtrado  y  resulta  perfectamente  incoloro.  Sedes- 
compone  esta  sal  por  carbonato  amónico,  se  fil- 
tra, se  concentra  el  líquido  y  se  mezcla  con  el 
doble  de  su  volumen  de  ácido  clorhídrico  diluí- 
do,  en  cuyas  condiciones  el  ácido  celidónico  se 
separa  completamente.  Todo  el  líquido  se  llena 
de  una  masa  muy  espesa  de  agujas  cristalinas 
que  se  lavan  con  un  poco  de  agua  para  separar 
el  ácido  clorhídrico,  y  se  purifican  por  una  nueva 
cristalización. 

El  ácido  celidónico  cristaliza  por  evaporación 
lenta  en  largas  agujas  sedosas  é  incoloras;  pero 
cuando  Be  deposita  por  enfriamiento  rápido  de 
una  solución  saturada  en  caliente  resulta  en  agu- 
jas pequeñas,  unidas  unas  á  otras  formando  una 
mi  i 

Las  aguja  ;  obtenidas  del  primer  modo  pierden 
á  100"más  aguas. pie  b,s  soguudas;  aquéllas  con- 

I  ienelí    tres   molécula     ilr  :,;ni  i.   mientras   ,| 

tas  eiiiit  ienen  sido  dos. 

El  ácido  celidónico  es  poco  soluble  en  el  alco- 
hol; los  ácidos  diluidos  fe  disuelven  mejor  que 
el  agua  3  ésta  se  disuelve] Iiomojoi  en  calien- 
te '|in  en  fi  ni  El  ácido  cri  tali;  ido  c  eflore  ici 
á  la  temperatura  ordinaria;  á  los  100°  pierde 
completamente  su  agua  de  cri  talización  sin  alte- 
rarse, i  ¡alentado  al  conl  aef  o  del  ■  el  ácido 

eelidónieo  pardea  con  una  ligera  explosión. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  disuelve  el 
ácido  celidónico  sin  alterarle;  ai  se  calienta  la 
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materia  pardea  y  desprende  burbujas  de  gas; 
por  ebullición  el  líquido  se  hace  purpúreo  y  con- 
cluye por  desprender  gas  sulfuroso.  El  ácido  ní- 
trico concentrado  no  obra  apenas  sobre  este 
cuerpo.  El  ácido  diluido  le  oxida  con  poca  ener- 
gía, produciendo  bióxido  de  nitrógeno,  gas  car- 
bónico y  otro  ácido,  sin  que  se  forme  ácido  oxá- 
lico ó  al  menos  parecido. 

Cuando  se  trata  el  ácido  celidónico  por  el 
bromo  y  cuando  se  destila  en  seguida  con  agua, 
pasa  un  aceite  pesado,  mientras  que  en  la  retor- 
ta queda  un  residuo  acuoso  con  un  aceite  mas 
denso  que  el  agua;  este  aceite  se  solidifica  por 
enfriamiento  en  una  masa  cristalina  soluble  en 
■  I  éter,  y  cuya  composición  es  C3HB50.  Es  un 
cuerpo  poco  soluble  en  el  alcohol  frío,  insoluble 
en  el  agua  y  en  las  lejías  alcalinas.  El  amoníaco 
le  disuelve  en  caliente.  Su  punto  de  fusión  se 
halla  entre  60  á  100°.  Pardea  á  170°.  Este  com- 
puesto parece  ser  acetona  pentabromada.  El  lí- 
quido acuoso  que  sobrenada  después  de  su  pre- 
paración contiene  ácido  oxálico.  Por  último,  el 
liquido  oleaginoso  que  pasa  á  la  disolución  es 
broraoformo. 

El  ácido  celidónico  disuelve  el  hierro  y  el  zinc 
con  desprendimiento  de  hidrógeno,  y  se  com- 
bina con  todas  las  bases  para  formar  los  celido- 
natos. 

CELIDONINA  (de  celidonia):  f.  Quím.  Alcaloi- 
de contenido  en  la  celidonia  mayor,  especial- 
mente en  la  raíz.  Su  composición  corresponde  á 
la  fórmula  C1,JH17N303-)-H-0.  Se  presenta  en 
cristales  pequeños,  incoloros,  brillantes,  insolu- 
bles  en  el  agua,  solubles  en  el  alcohol  y  en  el 
éter,  que  pierden  una  molécula  de  agua  á  100° 
y  se  funden  á  135.  Este  alcaloide  forma  con  los 
ácidos  sales  bien  definidas,  la  mayor  parte  cris- 
talizables,  de  sabor  amargo  y  reacción  acida. 

CELIDONÍNICO  (Ai  ido)  (de  celidonia):  adj. 
Quím.  Acido  contenido,  en  muy  pequeña  canti- 
dad, en  la  celidonia  mayor  (  Che) idon i  ummajus), 
y  cuya  fórmula  no  está  aún  bien  determinada. 
Se  distingue  del  ácido  celidónico  en  que  sus 
soluciones  aciduladas  con  ácido  acético  no  son 
precipitadas  por  las  sales  neutras  sino  por  las 
sales  básicas  de  plomo. 

Para  extraer  este  ácido  de  la  celidonia,  se  ob- 
tiene el  jugo  de  ¡a  planta,  se  clarifica  por  ebu- 
llición, se  añade  ácido  acético  y  se  precipita  por 
nitrato  de  plomo.  El  precipitado'  contiene  ácido 
celidónico.  Se  filtra  el  liquido  y  se  precipita  por 
subacetato  de  plomo,  que  no  debe  emplearse  en 
exceso,  y  que  precipite  el  ácido  celidonínico.  Se 
descompone  este  precipitado  en  suspensión  en 
el  agua  por  una  corriente  de  ácido  sulfhídrico, 
se  evapora  la  solución,  se  trata  el  residuo  por 
éter  y  se  abandona  el  líquido  á  la  evaporación 
espontánea.  El  ácido  celidonínico  se  deposita 
entonces  en  forma  de  cristales  amarillos  duros 
y  reunidos  en  mamelones. 

El  ácido  celidonínico  completamente  puro, 
cristaliza  en  prismas  romboidales  duros,  anhidros 
y  cuteramente  blancos;  son  fácilmente  solubles 
en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter;  se  funden 
á  195°  y  desprenden  entonces  vapores  muy  irri- 
tantes. Las  soluciones  acuosas  del  ácido  celido- 
nínico tienen  un  sabor  ácido  muy  pronunciado, 
descomponen  los  carbonates  con  efervescencia  j 
disuelven  el  hierro  con  desprendimiento  de  hi- 
drógeno. Dan  con  el  nitrato  de  plata  un  preci- 
pitado blanco,  cristalino  y  muy  poco  soluble. 
El  nido  nítrico  transforma  el  ácido  celidoníni- 
co en  ácido  oxálico. 

Suele;.      .I.i    i  .    te  ácido  la  formula  ('"11     ii 
W  ii '     le  asigna  la   composii  ion     l    1 1    0 
H'-'O),  v  Zwengge  la  C10BP«  O». 

celidueña:  f.  ant.  Celidonia. 

CELIERES       El  GENIO     :      BÍ0  i      i HSUltO 

francés.  N.  en  Cahors  en  1821.  Se  dedicó  al  es- 
tudio  de  la  ciencia   del    Derecho,   reoi 
título  de  Licenciado  y  Hjó  m  reí  ídem  i  i  en  Mon- 
t mi.  ni.  en  donde  ejerció   la  abogacía  durante 
varios  años.  Entró  después  en  la  carrera  admi- 

t iva,  como  subprofecto  de   Prades  en  los 

Pirineos  01  ientales.  Escribió  las  obras  siguii  n 

I  r     ;       l/.i    i  i.,;/    o     ¡    COIlti 

ley  de] 

...     ,    a íribua 
,\ ....  oo  i  .-i .  .....  anotado  di 

cito;  Exposición  de  la  A  y  del] 

a  la  mi  i 

el  caso  en  que  in  Asaml 

suelta  a  *  ,       / 
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práctico  sobre  el  impuesto  de  los  cocli,  ■ 
ballos. 

CELIFIA:  f.  Bot.  Género  de  celenterios  espon- 
giarios del  grupo  de  las  esponjas  calizas,  familia 
de  las  faretronas.  Las  especies  fósiles  que  com- 
prende pertenecen  al  triasico. 

CELIMONTANO  ó  MARCIAL:  Geog.  ant.  Campo 
de  la  antigua  Roma  situado  sobre  el  monte  Ce- 
lio. 

CELINA:  Geog.  Arroyo  en  la  gobernación  de 
Misiones,  Rep.  Argentina;  riega  los  terrenos  de 
la  colonia  de  Santa  Ana. 

CELINDA  (del  ír.  seringat;  del  gr.  supcrS):  f. 
Jeringuilla. 

CELINDRATE  (del  lat.  ceriándrum,  cilantro): 
m.  Guisado  compuesto  con  cilantro. 

CELIO  (Monte):  Gcoy.eml.  V.  Roma. 

-Celio  Aukeliaxo  :  Biog.  Médico  latino. 
>  ivi,i  á  lo  que  se  cree  en  el  siglo  v  de  la  era 
cristiana.  No  se  tienen  detalles  acerca  de  su  vida 
ni  su  nombre  es  bien  conocido,  pues  mientras 
unos  le  designan  con  el  nombre  apuntado  mas 
arriba,  otros  se  limitan  á  llamarle  Cicliu  a  secas 
y  otros  L.  Ccelio  Adriano.  Los  manuscritos  le 
dan  el  apelativo  de  Siccensis,  de  donde  se  dedu- 
ce que  nació  en  Sicca  Venérea,  ciudad  de  Nu- 
midia.  La  época  de  su  vida  sólo  puede  fijarse 
aproximadamente  y  por  conjetura.  De  seguro 
no  vivió  antes  del  segundo  siglo,  antes  de  la 
era  cristiana,  puesto  que  tradujo  á  Sorano. 
Como  no  hacejamás  mención  de  Galeno,  se  leba 
creído  anterior  á  él ;  pero  tampoco  cita  á  Teo- 
frasto,  Dioscórides,  Celso  y  Plinio,  por  más  que 
viviera  seguramente  después  de  aquellos  escri- 
tores. Galeno,  por  su  parte,  que  habla  de  tantos 
médicos  inferiores  á  Celio,  no  nombra  jamas  á 
éste,  pudiendo  deducirse  de  aquí  con  algunos 
visos  de  probabilidad  que  es  posterior  á  Galeno. 
Esta  conjetura,  confirmada  por  lo  bárbaro  de  su 
estilo,  decide  á  Rcinesmes  y  á  Hallerá colocarle 
en  el  siglo  V  de  J.  C.  Esta  fecha,  que  han- 
de  Celio  un  escritor  casi  de  la  Edad  Media,  su 
origen  africano  y  su  educación,  tan  imperfectas 
como  la  de  la  mayor  parte  de  los  médicos  metó- 
dicos, explican  la  incorrección  grosera  de  su 
estilo  y  los  singulares  contrasentidos  que  comí  te 
al  traducir  del  griego.  Celio  cita  él  mismo  muchas 
obras  de  su  composición,  y  entre  ellas  unas  cartas 
griegas  en  que  combate  el  empleo  de  un  medica' 
mentó  purgante  de  que  Themison  se  había  ser- 
vido. Además  menciona  uu  libro  dedicado  á  uno 
llamado  Lucrecio,  y  que  era  un  compendio  de 
Mi  dicina  por  preguntas  y  n  alguno 

de  Cirugía,  otros  sobre  las  fiebres,  sobre  el  origen 
de  las  enfermedades  de  la  mujer  y  sobre  la  con- 
servación de  la  salud.  De.  las  obras  de  Celio  sólo 
nos  quedan  las  siguientes  :  Ce!    i 
libri  1 11  (Tratado  de  las  enfermedades  agudas, 
en  tres  libros)  y  Tardarum  passiom 
(Tratado  de  las  enfermedades  crónicas,  en  cinco 
libros).  Estos  trabajos  no  son  en  gran  paite,  y 
según  confesión  del  propio  autor,   sino  ti 
ciones  hoy  perdidas  de  tratados  de  Sorano 
divide  las  enfermedad  is  en  dos  grandes  grupos: 
afecciones  agudas  y  alee,  iones  crónicas,  y  sobre 
esta  división  general  funda  su  sistema  terapéu- 
tico, pero  con  ¡'uní  laudóse  siempre  con  ta  compro- 
bación y  la  reseña  de  las  enfei  in  cu- 
rarse de  buscar  las  causas  primeras  y  descono- 
cidas. I.is  descripciones  son,  no  obstante,  i 
sas  y  minuciosas.  No  conti  uto  con  dar  á  cono 
cer  bis  síntomas caracti  rísticos  de  la  enfermed  el 
i      trata,  consigna  -i.  mpre  que  le  es  posible  los 
caracteres  qui  la  distinguen  de  oirás  enferme- 
dades análogas.   M.    Daramberg  sienta  que  la 
influencia  de  Cele.   \in  ali  uio   J  poi 

i'ia  del  todismo,  fui'  muele'  n 

de  lo  que  si  c n  el  pi  un.  i  pi lo  le  lal 

' 

i  ie   publii  ado  por  vez  pi  ¡mora   poi 
Basilea,  1629),  j  el  de  las  agnd  is  por  J    Guni 
leí  d'Andernaoh    París,  i  odi 

mpleta  de  la     I     i  reunidas  es  la  de 

I  lelí    li  imp  (l.ynii,   l 

CELIOXIS:  m.   Zi         l  ctos  hillle- 

nóptero     'i. 

aguijones,  familia  de  los  ápid 

n  un 

su  alimento  ci 

i  '.,ii 

el  del  macho  es  obtuso  \  nene  varios  di 
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encorvados  hacia  arriba.  Las  especies  son  difíci- 
les de  distinguir,  pues  todas  parecen  negras  y 
cruzadas  de  lajas  blancas  poco  marcadas; 
se  caracterizan  además  por  el  escudete  promi- 
nente, provisto  a  cada  lado  de  una  espina; 
por  tener  sólo  dos  celdas  enlútales,  por  el  labio 
superior,  casi  cuadrangular,  y  por  su  olor  des- 
agradable. 

Viven  como  parásitos  en  los  mismos  géneros 
que  los  demás  nematinos,  y  además  en  el  saro- 

CELIS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Valle  de 
Ríonansa,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Barquera, 
prov.  de  Santander;  56  edifs. 

CELMA:  Biog.  Heroína  de  los  primeros  tiem- 
pos del  Islam.  Era  hija  de  Malec-Ben-Odhesfa,  de 
mucha  autoridad  entro  los  beduinos  Benu-Gata- 
fan,  el  cual  tenía  por  esposa  á  Omín  Quirf'a  hija 
de  Ialed.  Derrotados  los  Benu-Gatafan  por  tro- 
pas enviadas  por  Mahoma,  fué  cautivada  Celina 
entre  otros  prisioneros  y  presentada  á  Axa,  la 
del  Profeta,  la  cual  la  convirtió  al  islamis- 
mo. Vuelta  á  su  país  intentó  en  vano  oonvertir 
á  su  padre  y  á  su  madre;  pero  á  la  muerte  del 
Profeta  se  rebeló  juntamente  con  los  demás  be- 
duinos, con  la  autoridad  que  le  daban  el  crédito 
de  su  familia  y  sus  cuantiosas  riquezas.  Su  valor 
y  perseverancia  fueron  tan  grandes,  que  cuando 
su  vecino  Tolacha  hubo  de  tomar  la  luga,  y  su 
propio  hermano  Oyaina,  conducido  prisionero  á 
Medina,  se  estableció  al  líente  de  muchos  rebel- 
des en  un  pueblecillo,  cerca  de  unos  pozos  llama- 
dos Hauab.  Como  ofrecía  buen  sueldo  á  los 
beduinos  que  acudían  á  aumentar  su  partido, 
reunió  en  breve  un  ejército  numeroso  con  el  cual 
se  propuso  atacar  á  Ialed ,  quien  había  dado 
á  otro  de  sus  hermanos  llamado  Hacama. 
Al  principio  Ialed  la  menospreció  como  mujer, 
pero  en  breve  se  vio  forzado  á  ir  á  combatirla  en 
1 1  rsona.  Le  presentó  la  batalla,  que  fué  más  re- 
ñida y  sangrienta  que  la  empeñada  con  Tolacha, 
el  primer  jefe  de  los  beduinos,  á  quien  había 
combatido  antes.  Iba  Celma  en  una  litera  sobre 
un  camello  rodeada  de  un  bosque  de  lanzas.  La 
pelea  duró  largo  tiempo,  hasta  que  Ialed  gritó: 
«Si  no  dejamos  caer  este  cainelloy  damos  muerte 
á  esta  mujer,  no  romperemos  sus  filas. »  Ofreció 
cien  camellos  alTiue  hiriese  el  camello  de  Celma. 
En  fin,  Ialed  mismo,  con  sus  mejores  guerreros, 
s.e  acercó,  y  después  de  dar  muerte  á  cien  bedui- 
nos que  defendían  á  la  heroína,  cortó  los  jarre- 
•  tes  al  camello,  cayendo  Celina,  despedido  el  cuer- 
po por  la  litera,  ialed  la  dio  muerte  con  su  mano 
ió  un  mensajero  a  Abo-Becr,  para  que  le 
diese  la  noticia  de  tan  señalada  victoria. 

-Celma  (Juan  Bautista):  Biog.   Famoso 
rejero  aragonés   del   siglo   xvi.    Son  sus  obras 
o    pulpitos  de  la  ca- 
tedral de  Santiago  .  ejecutados  en   1563,  obra 
admirable  de  arquitectura  y  escultura,  de  estilo 
seo;  la  parte  más  esencial  de  la  reja  del 
coro  de  la  catedral  de  Pingos,  y  la  que  ocupa  el 
mismo  lu    ii   '  ii   la  catedral  de  Paletada,  que 
rmada  en  el  año  1604. 

<  i  i  .i  \  ni  Santa  M  iría  Magdalena (Pe- 

i      pañol.  N.  en 

■  n  los  confines  de  Aragón,  á  fines  del 

-I     en  Zaragoza  el  1  r>'>7.  Prol 

i  i  de  la     i     nela     Pía  ,3    1   tro 

ible  en  lapi   ei  ic  1  de  lu  1  n  efianza  pública 
y  en  el  cumplimiento  di-  las  funciones  sacerdo- 

1  ■    o  hacia    1 744  do     1 
queso  imprimieron.  En  1756y  17í>7,  de 
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males  domésticos.   Colecciones  de  anécdotas  anti- 
guas y  modernas,  etc. 

CELME:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Ordes,  ayunt.  de  Kairiz  de  Veiga, 
p.  j.  de  Ginzo  Limia,  prov.  de  Orense;  46  edifs, 

CELMISIA:  f.  Bol.  Género  de  Sinanteráceas, 
tribu  de  las  asteroides,  que  se  distingue  por  te- 
iii  1  cabezuela  multiflora,  heterógama,  de  flores 
del  radio  uniseriadas,  liguladas,  femeninas;  las 
del  disco  hermafroditas  y  tubulosas.  Involucros 
de  escamas  pluriseriadas,  agudas,  desiguales.  Re- 
ceptáculo  ancho,  desnudo  ó  alveolado.  Corola, 
quinquedentada.  Aquenios  casi  cilindricos,  adel- 
gazados hacia  la  base;  vilano  formado  de  tabli- 
tas  pluriseriadas,  filiformes,  barbeladas,  desigua- 
les. Hierbas  de  tallo  recto,  simple,  desnudo, 
monocéfalo,  de  hojas  radicales  oblongas,  de  !l" 
res  del  disco  amarillas,  radio  rosa.  Se  conocen 
dos  especies  de  Nueva  Holanda. 

CELO  (del  lat.  zelus;  del  gr.  £i¡Ao;):  m.  Cui- 
dado eficaz  y  vigilancia  exquisita,  con  que  se 
procura  el  cumplimiento  de  las  leyes  ó  de  las 
obligacioues  anejas  á  cada  uno. 

Tú  con  la  vida,  que  tu  CELO  alaba, 
Vas  á  que,  rojo  en  sangre,  tus  leones 
Te  muestran  mar  de  tantos  Faraoues. 
Qüevedo. 

-Celo:  Cuidado  vigilante  y  afectuoso  de  la 
gloria  de  Dios,  ó  bien  de  las  almas. 

No  se  podía  contener  su  CELO  en  los  térmi- 
nos de  su  feligresía,  y  salia  por  los  lugares  á 
predicar  misiones. 

Fft.  Damián  Cornejo. 

Canto  el  varón  que  ha  hallado 
Cou  más  alta  excelencia 
De  ingenuidad,  de  agrado, 
De  erudición,  de  ciencia, 
Virtud,  pureza  y  CELO, 
Las  faldas  y  las  cumbres  del  Carmelo. 
José  Pérez  de  Montoro. 

-  Celo:  Por  ext. ,  cuidado  del  aumento  y  bien 
de  otras  personas,  ó  cosas,  que  con  exquisita  di- 
ligencia y  solicitud  se  toma  alguno. 

...  allí  (en  el  laberinto)  por  los  resquicios  ó 
por  el  aire  con  el  CELO  de  la  maldita  solicitud 
se  les  entra  la  amorosa  pestilencia,  etc. 
Cervantes. 

Y  con  desesperado  brío  el  celo 
Venga  de  su  amistad,  y  su  ira  aplaca;  etc. 
Valbuena. 

-  Celo:  Recelo  que  uno  siente  de  que  cual- 
quier afecto  ó  bien  que  disfruta  ó  pretende,  lle- 
gue á  ser  alcanzado  por  otro. 

Trató  después  (Hernán  Cortés)  de  ajusfar  las 
disensiones  que  traían  entre  sí  aquellos  indios 
con  los  de  Zempoala,  cuyo  principio  fué  sobre 
división  de  términos  y  celos  de  jurisdicción. 
etcétera. 

Solís. 

Sucedió  la  discordia 
Y  los  amargos  celos 
A  la  paz  octaviann,  etc. 

Samaniego. 

-  Celo:  Apetito  á  la  generación,  tratándose 
de  animales  irracionales.  U.  más  comúnmente 
en  la  fr.  Estar  en  celo. 

Una  perdiz  en  CELO  reclamada 
Vino  á  ser  en  la  red  aprisionada. 

Samaniego. 

-Celos:  pl.  Sospecha,  temor,  presunción, 
inquietud  y  recelo  de  que  la  persona  amada  haya 
mudad"  o  pueda  mudar  su  cariño,  poniéndolo  en 
otro  sujeto. 

...  una  doncella  desdiel)  i  quien  la 

fuerza  de  1        cei  rompereD 

ro  •',  id  se  debe. 

(1  i;\  yutes. 

des]         le  cei  ■    infamia 

amar,  etc. 

Lope  ni'.  Veo  \. 

-Daroelos:  fr.   Dar  una    persona  motivo 
rne  el  amante  sospeche  '\<-  su  talla  de  fide- 
lidad al  cari&o  que  le  d tral  1 

...  hay quejí  'i''  de  den  sin  haberla 

jamé    li  íblado,  ¡  lamente^ 

ta   la   1  ibii    1  iii'  rmeda loa  oei  os,  que 

lie,  1 
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—  Yo  sé  que  dándome  CELOS 
La  he  de  volver  á  adorar. 
-Tu  extraño  modo  'le  amar 
Tendrá  pocos  paralelos. 

Tieso  db  .Molina. 

-Pepir  celos:  fr.  Hacer  cargo  á  la  |" 

amada  de  haber  mudado  de  cariño  y  pin  stoloen 
otro  sujeto. 

-  Finge  que  porqui 

Y  en  mis  memorias  se  ocupa, 
Pierdes  el  seso  y  te  abrasas. 
Pídele  1  11  os  'i'-  mi. 

Ti  uso  de  Molina. 

-  Celo:  Zool.  El  celo,  ó  sea  el  apetito  venéreo 
temporal  y  periódico  que  experimentan  los  ani- 
males superiores,  no  se  presenta  bien  caracteri- 
zado ni  en  la  especio  humana  ni  en  los  g]  indi  i 
animales  domésticos.  Depende  esto  principal- 
mente de  la  alimentación;  como,  por  lo  general, 
el  hombre  y  sus  animales  domésticos  se  hallan 
suficientemente  alimentados,  resulta  que  en  ellos 
la  excitación  genésica  se  produce  en  estado  nor- 
mal, siempre  que  concurren  los  excitantes  fisio- 
lógicos, sea  cualquiera  la  época  del  año.  Pudiera 
decirse,  sin  embargo,  que  el  celo  en  la  mujer 
está  representado  por  la  mayor  apetencia  gené- 
sica que  suele  presentar  durante  las  reglas  y  al- 
gunos días  antes  y  despu  ¡s. 

Los  mamíferos  libres  y  las  aves,  son  los  ani- 
males en  que  so  marca  de  un  modo  bien  patente 
la  época  del  celo.  Para  la  generalidad  de  los  ma- 
míferos ,  dicha  época  suele  ser  la  primavera; 
pero  hay  algunos,  como  los  rumiantes,  que  la 
tienen  al  fin  del  verano,  y  otros,  como  los  ja- 
balíes y  carniceros  en  general,  en  el  invierno. 

Se  revela  el  celo  por  una  sobrexcitación  espe- 
cial de  las  funciones,  por  una  vaga  inquietud  y 
una  agitación  que  induce  á  los  animales  á  aban- 
donar su  albergue  y  á  buscar  á  los  individuos  de 
la  misma  especie  y  de  diferente  sexo.  En  las 
hembras  los  órganos  genitales  exteriores  apare- 
cen rojos  y  ardientes,  y  fluye  de  la  vulva  un 
líquido  mucoso  blanquecino  y  á  veces  sangui- 
nolento. Ordinariamente  desaparecen  en  ellas 
con  el  coito  los  síntomas  del  celo,  pero  vuelven 
á  presentarse  á  los  pocos  días  cuando  no  han  sido 
fecundadas. 

La  gran  mayoría  de  los  mamíferos  pasa  la  vida 
comiendo  y  durmiendo,  pero  el  período  del  celo 
viene  luego  á  interrumpir  esa  monotonía.  Como 
queda  dicho,  para  la  mayor  parte  dicho  período 
llega  en  la  primavera,  época  en  que  la  madre  y 
sus  pequeños  encuentran  alimento  más  fácil- 
mente. Durante  el  celo  los  mamíferos  sufren  un 
cambio  que  les  diferencia  mucho  de  lo  que  son 
por  lo  general.  El  macho  que  durante  el  resto 
del  año  no  se  cuidaba  de  la  hembra,  la  busca 
entonces  y  se  muestra  muy  agitado;  con  su  amor 
se  desarrolla  la  pasión  de  los  celos,  lucha  con 
sus  adversarios  y  parece  provocarlos  con  sus  gri- 
tos. Los  animales  cobardes  de  ordinario,  llegan 
entonces  á  ser  valerosos;  la  liebre  lucha  con  sus 
semejantes,  demostrando  relativamente  la  bra- 
vura del  león;  el  tímido  ciervo  se  hace  temerario 
y  peligroso  para  el  hombre  mismo;  el  toro  se  en- 
furece; los  carniceros,  por  el  contrario,  se  mues- 
tran más  mansos  que  de  costumbre. 

Los  animales  cortejan  á  sus  hembras  de  varios 
modos:  los  monos  son  extraordinariamente  im- 
portunos y.no  sufren  ningún  desdén;  los  perros, 
por  el  contrario,  son  sumamente  amables,  aun 
cuando  la  perra  se  muestre  enfadada  por  sus  ins- 
111  cías  amorosas;  los  leones  mugen  de  un  modo 
que  parece  conmover  la  tierra,  y  las  leonas 
gesticulan  como  si  quisiesen  divinar  a  su  aman- 
te; los  gatos  maullan  con  increíble  dulzura, 
; I-' ardiente  deseo,  cuando  su  pasión  en- 
cuentra resistencia;  empero,  son  tan  irritables 
contra  su  rival,  que  sus  delicados  maullidos  se 
convierten  al  divisarle  mi  horribles  rugidos;  los 
topos  encierran  ■<  su  hembra  momentáneamen- 
te en  una  de  sus  galerías  subterráneas,  en  cuanto 
1  e  mu'  ara  desdeñosa,  y  la  dan  tiempo  para  re 
flexional-;  los  rumiantes  sostienen  grandes  lu 

.  ha    '  n  honor  de   11 1  hembras,  y  su Ir  a 

que  un  tercero  se  aprovecha  del  combate  y  los 
arrebata  el  premio  de  la  victoria,  etc.  También 
1    hi  mbras  se  sienten  excitadas,  conserva] 

1 1.  .  11"  -  1  airo  desdefi [uo  les  1 9  propio, 

n   1  1   '  11  y  luchan  oponiendo  resistencia  o 
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En  las  mas  de  las  especies  vuelve  á  reinar  la 
mu  ..i  indiferencia  cutre  ambos  sexos  uní    pi 
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pasado  el  período  del  celo,  y  el  macho  no  hace 
ya  caso  de  la  hembra. 

Varios  miniantes,  pequeños  antílopes,  y  acaso 
también  algunas  ballenas,  son  los  únicos  que 
viven  con  su  hembra  por  espacio  de  un  año  ó 
más.  Todos  los  demás  mamíferos  son  polígamos. 

En  las  aves  la  época  del  celo  se  manifiesta, 
casi  sin  excepción,  en  primavera;  en  los  países 
tropicales  se  suele  presentar  después  de  la  esta- 
ción de  las  lluvias,  lo  cual  corresponde  tambii  n 
á  la  primavera  de  las  regiones  templadas.  Las 
aves,  por  lo  general,  viven  en  unión  conyugal 
toda  su  vida,  diferenciándose  en  esto  de  los  ma- 
míferos, entre  los  cuales  el  macho,  ó  vive  habi- 
tualmentecon  varias  hembras,  ó  presentad  caso 
de  una  poligamia  pasajera  durante  la  época  del 
celo.  Solamente  los  gallos,  los  faisanes,  etc.  son 
polígamos.  En  la  inmensa  mayoría  de  las  aves, 
las  parejas,  una  vez  constituidas,  son  modelo  de 
fidelidad,  y  es  muy  excepcional  el  caso  de  que 
uno  de  los  individuos,  poseído  de  una  pasión 
violenta,  quebrante  las  leyes  conyugales.  Ocurre, 
sin  embargo,  que  los  dos  individuos  que  consti- 
tuyen una  pareja  no  viven  apareados  durante 
todo  el  ano,  sino  una  parto  de  él,  precisamen- 
te en  la  época  del  celo,  y  en  la  de  reproduc- 
ción y  primeros  cuidados  que  la  cría  exige;  des- 
pués la  pareja  se  deshace  para  unirse  los  indivi- 
duos á  las  bandallas  de  su  especie  en  los  viajes 
que  suelen  emprender;  pero  después  vuelven  á 
reunirse  las  parejas  como  antes  de  la  separación. 
Hay  también  ejemplos  de  parejas  que  emigran 
sin  separarse,  y,  por  último,  son  muchas  las 
que  viven  siempre  en  una  misma  comarca,  sin 
disolverse  una  vez  formadas. 

Parece,  en  virtud  de  todo,  que  la  vida  de  las 
aves,  por  lo  que  hace  á  este  punto,  debía  ser 
muy  tranquila,  y  resulta  que  en  la  época  del 
celo,  por  punto  general,  es  muy  turbulenta. 
Como,  por  lo  común,  las  hembras  son  menos 
numerosas  que  los  machos ,  ocurre  que  algu- 
nos de  éstos,  sin  pareja  ó  jóvenes,  rondan  hem- 
bras apareadas;  entonces  el  macho  apareadotrata 
vivamente  de  hacer  desistir  de  sus  propósitos  al 
intruso,  dando  muchas  veces  margen  á  las  san- 
grientas peleas  de  la  época  del  celo;  su  emula- 
ción y  su  furia  suelen  ser  muy  grandes  en  tales 
circunstancias.  A  veceslas  hembras  en  presencia 
del  competidor  de  su  pareja  toman  parte  en  la 
pelea,  auxiliando  á  su  macho  y  peleando  á  su 
lado;  pero  esta  es  la  excepción,  pues,  por  punto 
general,  las  hembras  presencian  las  luchas  sin 
entrar  en  ellas,  y  aun  se  ofrecen  como  premio  al 
vencedor.  Se  presentan  respecto  á  este  punto 
casos  muy  curiosos:  se  han  visto  hembras  que 
han  tomado  nuevo  compañero  al  poco  tiempo  de 
haber  muerto  el  anterior;  perecer  el  segundo,  y 
aceptar  inmediatamente  un  tercero.  Por  lo  regu- 
lar los  machos  manifiestan  más  sentimiento  que 
las  hembras  el  día  que  experimentan  pérdida 
semejante. 

Al  iniciarse  la  época  del  celo  se  advierte  en 
todas  las  aves  una  agitación  y  una  actividad  ex- 
traordinarias. Los  machos  hacen  todos  los  esfuer- 
zos y  finezas  imaginables  para  cautivar  la  aten- 
ción de  las  hembras  y  obtener  sus  favores;  unos 
cantan  impacientes  y  las  llaman ;  otros  saltan  y 
vuelan  alrededor  de  ellas  desplegando  todas  sus 
gracias.  A  veces  las  demostraciones  son  violentas, 
y  sucede  que  el  macho  persigue  á  la  hembra  lloras 
enteras,  mientras  ella  parece  rechazarle  enojada 
ó  desdeñosa,  pero  lo  más  frecuente  es  que  no  re- 
sista largo  tiempo.  El  instinto  de  la  reproduc- 
ción no  es,  en  efecto,  menos  poderoso  en  la  hem- 
bra que  en  el  macho,  y  les  domina  con  el  mismo 
ímpetu  en  la  juventnd  que  en  la  edad  madura, 
Muchos  machos  .-mi  iiiailn  •]■•  hiihns  celos,  com- 
baten con  encarnizamiento  por  la  posesión  de 
una  hembra,  quedando  algunas  veces  uuo  de  los 
ri'.  ales  en  el  campo. 

Formadas  las  parejas,  se  desarrolla  durante  la 
¿poca  del  celo,  y  simultáneamente  al  instinto  de 
le  reproducción,  elde  la  nidificación,  viéndose 
cómo  se  afanan  para  construir  el  nido,  donde  se 
han  de  refugiar  y  depositar  los  huevos  que  han 
de  dar  la  cría.   V.  NlDO. 

CELOBLASTEAS    (del    gr.     X0tA0{,    llUCCO,    y 

pWefotr],  yema);  f.  pl,  Bot.  Quinto  orden  de  la 
1 1 1  e  de  1 1 1  hi  terocaí  peas    Las  algas  que  com 

prende  est¿ aractei  izadas  poi  teni  t  ana  fronde 

tubulosa  casi  siempre  filiforme,  y  cuya  estructura 

liarle  parenquimatosa  y  en  parle  eponqui 

matosa.  Los  cistocarpos  bod  laterales  guarnecidos 
dee  pormatias  redondeadas  y  lijas  desde  el  origen 
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á  un  espermópodo  dendroide;  los  tetraeoearpos 
son  unas  veces  carpoclonios,  más  ó  menos  visi- 
bles, y  otras  sumergidos  en  la  fronde.  Las  celo- 

blasti  i tan  representadas  por  las  seis  grandes 

familias  siguientes:  Condrosifcas,  C'ampieas,  De- 
lessericas,  Amansieas,  Plocamieas  y  Claudicas. 

CELOCENTRO:  ni.  Paleont.  Género  de  molus- 
cos gasterópodos  tcnobranquios  tenoglosos,  de 
la  familia  de  los  soláridos;  se  caracteriza  por  te- 
ner concha  turbinada  y  deprimida,  de  vueltas 
redondeadas  ó  aquilladás,  y  provistas  de  una  ó 
dos  filas  de  tubérculos  ó  de  espinas.  Compren- 
de especies  fósiles  desde  el  devónico  hasta  el 
trías. 

CELOCISTO  (del  gr.  zot).o;,  hueco,  y  xuoti;, 
vejiga):  m.  Bot.  Género  de  Algas  de  la  familia  de 
las  palmcleas,  según  Kuetzing;  de  las  croococá- 
ceas  según  Rabenhorst.  El  tallo  globuliforme, 
hueco  y  vesiculoso  está  compuesto  de  células  pe- 
queñas, homogéneas,  asociadas  en  familia,  es- 
pecialmente hacia  la  parte  periférica  y  encerra- 
das en  un  estrato  simple  y  mucoso. 

CELOCólico  (del  gr.  y.Tp.y],  hernia,  y  cólico): 
m.  Pat.  Cólico  determinado  por  una  hernia. 

CELOCORIFA:  f.  Pairan!.  Genero  de  celente- 
rios espongiarios  litístidos,  de  la  familia  de  los 
rizoinorinos.  Se  caracteriza  por  tener  esponja 
sencilla,  esférica,  cilindrica  ó  compuesta  ;  en  el 
vértice  presenta  una  cavidad  central  poco  pro- 
funda; la  superficie  se  presenta  provista  de  poros, 
desde  los  cuales  radian  unos  canalículos  muy 
finos  que  penetran  en  el  espesor  de  la  pared.  Se 
encuentra  en  el  cretáceo  superior. 

CELODÉNDRIDOS:  m.  pl  Zool.  Familia  de 
protozoarios  rizópodos,  del  orden  de  los  radio- 
larios,  suborden  de  los  acantómetros.  Los  celo- 
déndridos  son  muy  afines  á  los  acantométridos. 

CELODEPA  (del  gr.  zo'.Xo-,  hueco,  y  o;'— a;, 
vaso,  copa):  ra.  Bot.  Género  de  Euforbiáceas,  im- 
perfectamente conocido,  y,  según  las  descripcio- 
nes, afín  á  los  Cephaloeroton,  del  que  parece  di- 
ferenciarse solamente  por  las  celdas  independien- 
tes y  suspendidas  de  sus  anteras.  Se  conoce  una 
sola  especie,  O.  bantamense,  de  Java,  árbol  de 
hojas  alternas,  estipuladas,  groseramente  aserra- 
das, biglobulosas  hacia  la  base,  y  de  flores  re- 
unidas en  espigas  delgadas  y  algunas  veces  ra- 
mificadas hacia  la  base. 

CELODISCO  (del  gr.  xotXoc,  hueco,  y  Suncos, 
disco).-  m.  Bot.  Género  de  Euforbiáceas,  tribu  de 
las  ricineas,  cuyas  flores  son  dioicas  y  apétalas. 
Las  masculinas  tienen  un  cáliz  de  cuatro  ó  cinco 
divisiones  valvares;  estambres  en  número  inde- 
finido, insertos  alrededor  de  un  disco  cóncavo, 
central  y  glanduloso;  sus  filamentos,  más  ó  me- 
nos unidos  en  haces  poliadelfos,  soportan  ante- 
ras introrsas  que  se  abren  por  dos  hendiduras; 
las  flores  femeninas  tienen  un  cáliz  de  tres  á  cin- 
co divisiones  y  un  ovario  de  tres  á  cinco  celdas, 
coronado  por  tres  á  cinco  estilos  simples  y  estig- 
matíferos  en  su  cara  interna.  Son  árboles  ó  ar- 
bustos de  hojas  alternas  ú  opuestas  palmatiner- 
vias  ó  triplinervias,  sin  estípulas.  Sus  llores  están 
dispuestas  en  racimos  axilares  de  cimas  ó  de 
glomérulos.  Se  conocen  tres  especies  de  la  India. 

CELODO:  m.  Paleont.  Género  de  peces  ganoi- 
deos,  de  la  familia  de  los  lepidopleuridos  ó  pie- 
nodontes,  subfamilia  do  los  pienodutinos.  Se 
encuentra  en  la  creta  de  Karst,  diferenciándose 
muy  poco  del  género  Pycnodus  basta  el  punto  de 
que  mnelios  palcontúlogosjuzgan  que  debería  con- 
sidera] le  solamente  como  subgénero  de  este  úl- 
timo. 

CELOFLEBITIS    (del    gr.   XOÍXo?,    hueco, 

vena,  y  el  sufijo  itis,  inflamación);  !'.  Palol.  In- 
flamación de  la  vena  cava  inferior. 

CELOGINO    (del    gr.    XOlAOÍ,    linee. >,   y    yvvrf, 

hembra):  m.  Bot.  Género  de  Orquidáceas,  de  la 
tribu  de  las  pleurotácoas.  Las  hojuelas  exterio- 
res del  perigonio  son  conniventes  ó  extendidas, 
bines  é iguali    ,  1 1     interiores  son  semejanti    á 

l.i    .mi'i  ion    ó  lne  tli  i.   El   labelo  ,    tá  unido  é 

i  de  la  columna,  comúnmente  saciforme 

hacia  la  base,  ordinariamente   trilobulado,  mas 

entero,  y  petaloidc.  Lo  colum ■  recta, 

bine,  al  ida,  ilil. ilnl.i   ha    ia   la   punía.   El  estigma 

es  prominente,  prol lai te  i  :oai  ado  j  bila- 

biado.  La  amera  es  biloi  ulai ,  iu  ei  ta  por  debajo 

del  vértice  de  la  columna;  eoni nano  poll- 
inos reclinados,  reunidos  hacia  la  base  por  una 
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sustancia  granulosa.  Los  celoginos  son  árboles 
de  rizoma  unas  veces  grueso  y  escamoso,  otras 
poco  desarrollado.  Las  hojas  son  dilatadas  hacia 
la  base  en  seudobulbos  y  coriáceas.  Las  llores 
están  dispuestas  en  racimos  terminales  ó  solita- 
rios. Las  flores  son  hermosas,  por  lo  general 
olorosas,  coloreadas  de  blanco,  de  rosa,  de  ama- 
rillo ó  con  manchas  parduscas.  Los  celoginos 
viven  sobre  los  troneos  de  los  árboles  ó  sóbrelas 
rocas; se  conocen  cerca  de  ochenta  especies  del 
Asia  tropical.  Algunas  se  cultivan  en  las  estufas 
por  la  belleza  de  sus  flores. 

CELOGLOSO  (del  gr.  xoTao;,  hueco,  yyXwtjtja, 
lengua):  m.  Bot.  Género  de  Orquidáceas  de  la 
tribu  de  las  ofrideas.  Las  hojuelas  exteriores  del 
perigonio  son  conniventes,  iguales,  libres;  las 
hojuelas  interiores  son  conformes,  adheridas  á 
la  uña  del  labelo.  Este  último  es  carnoso, 
unguiculado,  espolonado,  tripartido,  ordinaria- 
mente provisto  de  un  disco  tuberculoso  y  de  una 
uña  muy  carnosa  cóncava,  ascendente,  glanilu- 
losa  en  el  borde,  ordinariamente  provista  de  dos 
prolongaciones  carnosas,  claviformes,  paralelas, 
que  se  elevan  del  orificio  déla  espuela,  y  adhe- 
ridas. La  antera  es  pequeña,  de  lóbulos  ascen- 
dentes adheridos  á  un  róstelo  corto  y  tridentado. 
Los  polinios  están  provistos  de  glándulas  des- 
nudas. Son  hierbas  de  la  India,  de  raíces  tuber- 
culosas, de  tallo  foliáceo  ó  vaginado,  que  llevan 
una  espiga  de  pequeñas  flores. 

CELOMA:  m.  Paleon.  Género  de  crustáceos 
toracosti ateos  podoftalmátidos  decápodos  bra- 
quiuros,  de  la  familia  de  los  catometópodos  ó 
cuadriláteros.  Se  caracteriza  por  tener  el  céfalo- 
tórax  fuerte,  estrecho  por  la  parte  posterior; 
frente  relativamente  estrecha.  Este  género  re- 
presenta en  rigor  una  forma  intermedia  entre 
los  catometópodos  y  los  ciclometópodos.  Las 
especies  que  comprende  se  hallan  fósiles  en  el 
cretáceo  y  en  el  terciario  antiguo. 

CELOMANlA:  f.  Frenop.  Forma  de  enajenación 
mental  en  la  que  la  persona  enferma  persigue 
con  celos  delirantes  ásu  cónyuge.  Es  más  común 
esta  forma  vesánica  en  la  locura  histérica. 

CELOMÁTIDOS  (del  gr.  XoÍAtuu.a,  cavidad): 
ni.  pl.  Zool.  Grupo  de  animales  establecido  por 
Haeekel  y  eu  el  que  coloca  á  todos  los  que  pre- 
sentan el  cuerpo  provisto  de  una  cavidad  gene- 
ral. En  este  grupo  se  incluyen  los  equinodermos, 
moluscos,  artrópodos,  ciertos  gusanos,  y  los  ver- 
tebrados. 

CELOMO  (del  gr.  xoiVcc,  abdomen):  ni.  Anat. 
Así  se  llama  en  Embriología  la  cavidad  pli  uro- 
peritoneal. 

CELÓN:  m.  Mar.  Embarcación  de  dos  remos 
muy  ligera. 

En  la  antigüedad  debió  haberlos  de  distintas 
formas,  pues,  según  Suidas  y  Tucídides,  libro  I, 
iban  tripulados  por  un  solo  remero, y  TitoLivio, 
libro  XXXVII,  cap.,  27,  habla  de  otros  muy 
diferentes,  puesse  expresa  así:  Apparuit  pirati- 
cas  celones  el  lembos  'idcrunt 

exalto  classem,  infagam  verleiiint:  et  ecl 
superábante  itioribus et ad  idfabrefact 
Isidoro,  libro  XIX,  cap   1.  ',  los  define  diciendo: 
Birem.es  veltrirew.es  ágiles,  ad  minisU  rium  alas- 

Según  Plinio,  libro  Vil,  cap.  56,  el  celan  fué 
un  buque  inventado  por  los  rodios. 

■  Cblón:  Oeog.  Lugar  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  .Mana  de  (VI mi.  ayunt.  de  Alian- 
.le,  ¡i  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov,  de  (hiedo; 
80  edil  i.    V.  Santa  Mahía ,ón. 

celoni  (San):  Oeog.  V.  Sant  Ckloni. 

CELONITA:  f.  pl.  Zool.  (¡enero  de  insectos  bi- 

menópteros  aculeados  ó  pona  a  ¡lújone  .  de  la 

familia  de  los  véspidos,  subfamilia  di   li 

riñas.  Es  afín  al  genero  Masaris.  Se  caracterizan 

peí  ti  o")  antenas  tei  min  ida   .1    1, 

■    iii.ii.    poi 11.  ados,  j  alai  qm 

dos  células  cubil  1 1      '    ni 
La  especie  típica  os  la  I 
tiene  un  cení  [mi  tro  di   longitud,    on  el  cuerpo 
negro  cubierto  de  manchas  y  bandas  amai 
Habita  en  el  Mediod  a  de  Europa,  dondi 
lunillas  pl.mi  1-..  y  1  h  ne  1 1  propii  dad  di    u 
liarse  foi  mando  bola  cuaudo    o  lo  va  i    ogei 

CELOPELTO  (di  1  hlll    ".    1     .  ~/.-rr 

e  ICudo  |"  'l'      ■ 

del  orden   de  bes  o  lOrdl  tt  di    la 

bras,  fainili  1  ¡idos. 
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Los  ofidios  de  este  género  se  caracterizan  por 
tener  la  cabeza  alta,  triangular,  muy  deprimida 
por  delante  de  los  ojos,  con  un  hocico  relativa- 
mente corto  y  una  foseta  profunda  en  la  parte 
superior;  las  escamas  asurcadas  á  lo  largo  en  tur- 
ma de  lanceta  y  cóncavas  en  el  centro:  diente 
anterior  de  la  mandíbula  inferió!  más  largo  que 
los  demás. 

La  especie  típica  es  el  Ceelopeltis  lacertina  ó 
culebra  lagartiua;  alcanza  una  longitud  de  1'",  40, 
de  los  que  0m,35  corresponden  á  la  cola.  Se  dis- 
tingue bien  de  todos  los  demás  ofidios  europeos 
por  tener  la  frente  siempre  muy  cóncava,  y  el 
individuo  adulto  por  las  escamas  dorsales,  tam- 
bién cóncavas  en  sentido  longitudinal.  El  color 
predominante  de  las  regiones  superiores  es  pardo 
aceituna,  que  tira  más  ó  menos  al  pardo  rojo; 
la  cabeza  presenta  dibujes  de  las  formas  más 
variadas,  difíciles  de  describir,  de  color  pardo 
oscuro,  orillados  de  amarillo,  cuyos  dibujos  re- 
saltan más  ó  menos  marcadamente.  En  la  parte 
superior  del  tronco  y  de  la  cola  hay  manchitas 
negruzcas,  orilladas  casi  siempre  en  uno  ú  otro 
lado  de  amarillo,  y  dispuestas,  por  lo  regular,  en 
cinco  series  longitudinales  más  ó  menos  marea- 
das,  de  tal  modo  que  las  manchas  de  cada  serie 
m  con  las  de  la  inmediata.  En  las  escamas 
de  las  dos  últimas  series  de  cada  lado  se  ven 
además  manchas  amarillas  ó  blanquizcas  de  for- 
mas irregulares  y  de  tamaño  diferente,  en  mayor 
ó  menor  número;  estas  manchas  forman  á  veces 
una  faja  ondulada  casi  sin  interrupción,  ó  bien 
se  atrofian  de  modo  que  sólo  se  ve  un  estrecho 
borde.  La  cara  inferior  del  tronco  y  de  la  cola  es 
de  un  blanco  amarillento  ó  amarillo  pardo,  que 
en  los  individuos  jóvenes  presenta  manchas  de 
un  gris  negruzco,  dispuestas  en  series  longitudi- 
nales, pero  de  un  solo  color  en  los  adultos.  En 
la  región  de  la  garganta  las  manchas  suelen 
(■instituir  tres  cortas  fajas  longitudinales.  Una 
variedad  (Ceelopeltis  Neumayerix)  tiene  la  cara 
superior  de  un  solo  tinte,  ó  presenta  únicamente 
en  la  mitad  posterior  del  tronco  y  en  la  base  de 
la  cola  indicios  de  manchas  oscuras,  dispuestas 
enseries  longitudinales.  Otra  variedad  (Rhab- 
dodon  fuscas)  tiene  las  partes  superiores  de  un 
pardo  oscuro  y  hasta  pardo  negruzco,  con  algu- 
nas escamas  orilladas  de  amarillo  claro,  numero- 
sas sobre  todo  en  los  costados,  donde  forman 
una  estrecha  faja  longitudinal  de  un  amarillo 
claro  que  se  corre  hasta  el  ano.  Los  escudos  de 
los  lados  superiores  son  negros,  con  manchas  de 
un  pardo  amarillo;  las  regiones  inferiores  de  al- 
gunos individuos  de  un  solo  color  negro  gris  á 
de  las  manchas  más  abundantes  de  este 

El  celopelto  lagartino  habita  en  todos  los  paí- 
Mediterráneo,  y  asimismo  en 
igal,  en  las  costas  occidentales  de  África, 
Arabia  y  Persia,  de  modo  que  su  área  de  disper- 
■  lesde  la  costa  del  Atlántico, 
por  el  S.  de  tí.   de  África,  has!  i  el 

Caspio  y  el  Q  los  15   de  la- 

titud X.  hasta  los  desiertos  de  África,  Erbei   le 
inte  frecuencia  en  toda  la  Dal- 
i,    sin  duda  porque  él  mismo  se  descubrí 
con  su  fuerte  -übido. 

i  culebra  no  se  deja  domesticar;  silbi D 

tinuamente  y  muerde  cuantos  objetos  encuentra 
mee;  resiste  ] tiempo  á  la  cautivi- 
dad, y  suele  sucumbir  durante  el  invierno.  Sin 
observaciones  están  en  completa 
contradicción  con  el  aserto  do  Ruger,  que  ase- 
gura que  el  celopelto  lagartino  se  deja  domesti- 
car muy  fácilmente,    E  te  naturalista  dice,  ade- 

| I :au  .i 

■  i   posteriormente  en 
o    muy  punti- 
agudo y  mu  que  los  demás,  con  un 
una  vaina,  dentro  di'  la  cual  se 
tres  dientes  iguales,  pero  muy 

CELOPIRO  reuprjv, 

Gi  por  un 

flores 

largos 
cu  al 
,   i 

iloso,  corona 

■ 
mida! 

leo  posee  dos     Ida    di   iguales, 
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la  una  monosperma,  muy  desarrollada,  lanosa  y 
rodeada  por  la  otra,  que  es  estéril.  Este  árbol 
tiene  las  ramas  simples,  guarnecidas  en  la  extre- 
midad de  las  hojas  alternas,  pecioladas,  elípti- 
cas, obtusas  ó  emarginadas,  coriáceas,  muy  en- 
teras ó  arrolladas  en  los  bordes,  lampiñas  por 
arriba  y  tomentosas  por  debajo.  Sus  flores  están 
dispuestas  en  racimos  axilares  ramificados,  pe- 
ipu  ños,  amarillentos  y  acompañados  de  una  pe- 
queña bráetca  aguda. 

CELOPLANA  (del  gr.  xoíXoc,  hueco,  y  izkávr,, 
errante,  vagabundo):  m.  Zool.  Género  de  gusanos 
platelmintos,  del  orden  de  los  turbelarios,  su- 
borden délos  dendrocélidos,  grupo  de  los  mono- 
gonóporos,  familia  de  los  geoplánidos. 

CELOPLEURO  (del  gr.  ¡toÍAo;,  hueco,  y  TAsupij 
lado):  m.  Zool.  Género  de  equinodermos  equi- 
noideos,  del  orden  de  los  regúlanos,  suborden 
de  los  equínidos,  familia  de  los  arbácidos  ó  equi- 
nocidáridos. 

Celoptíquidos  (de  eeloptiquio): m.  pl.  ZooJ. 
y  Paleont.  Familia  de  celenterios  espongiarios 
hexactinélidos,  tribu  de  los  dictioninos,  que  se 
caracterizan  por  tener  cuerpo  pedunculado,  re- 
tiforme, y  cuya  esponja  está  formada  por  una 
pared  delgada  profundamente  plegada;  la  cavi- 
dad central  se  subdivide  en  cámaras  dispuestas 
en  forma  de  radio;  la  cara  superior,  que  es  plana 
ó  cóncava,  se  halla  completamente  revestida  de 
una  cutícula,  que  por  regla  general  se  compone 
de  sectores  alternativos,  unos  de  poros  finos  y 
otros  de  poros  gruesos.  Las  ostias  de  los  cana- 
les se  encuentran  limitadas  en  la  cara  inferior, 
en  los  pliegues  y  á  veces  también  en  el  pedún- 
culo; el  armazón  del  cuerpo  de  estos  animales 
es  muy  regular,  dispuesto  en  forma  de  enrejado 
y  constituido  por  agujas  ó  espíenlas  hexarradia- 
das,  ensambladas,  con  núcleos  de  crecimiento 
perforados,  octaédricos  y  con  radios  espinosos; 
mallas  anchas  y  obliteradas  en  ciertas  regiones 
del  cuerpo  de  la  esponja  por  expansiones  apla- 
nadas de  los  radios,  que  forman  una  cutícula  silí- 
cea en  forma  de  criba. 

Esta  familia  está  representada  por  el  género 
Ccelqpíychium. 

CELOPTIQUIO  (del  gr.  y.oCkoc,  hueco,  y  -tj/ i\. 
pliegue):  m.  Paleont.  Género  de  celenterios  es- 
pongiarios hexactinélidos,  tribu  de  los  dictioni- 
nos, familia  de  los  celoptíquidos. 

Este  género  es  el  representante  de  la  familia 
á  que  pertenece,  y  por  lo  tanto  le  corresponden 
todos  los  caracteres  de  ésta.  Las  especies  que 
comprende  se  hallan  todas  fósiles  en  el  cretáceo, 
siendo  las  más  notables  el  Coeloptychium  incisum, 
el  C.  Sccbachi  y  el  C.  agarieoides. 

CELORIA  (del  gr.  xoiXos,  hueco):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  celenterios  nidarios,  de  la  clase  de  los 
antozoarios,  orden  de  los  zoantarios,  suborden 
de  los  madreporarios  ,  grupo  de  los  aporosos, 
familia  de  los  astreidos,  subfamilia  de  los  astrei- 
nos,  sección  de  litoliliáceos. 

CELORICO  DA  BEIRA:  Geog.  Concejo  en  el 
distrito  de  Guarda,  Beira  Alta,  Portugal;  14  000 
habits.  Su  cap.  es  la  villa  del  mismo  nombre 
con  3  000  habits. ,  sit.  cerca  del  Mondego.  Hay 
un  antiguo  castillo,  y  es  estación  en  el  f.  c.  de 
pi  Beira, 

CELORICO  ih  BASTO:  Geog.  Concejo  en  el 
dist.  ile  Braga,  Portugal;  tiene  19S00  habits. 
y  su  cap.  es  Freixieiro,  en  la  felig,  de  Britello. 

CELORIO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Colorió,  ayuut.  de  flanes,  p.  j.  de 
prov,  'I-  Oviedo;  L55  edifs.  ||  Lugar  en 
l.i  parroquia  de  Santa  Eulalia  deAbamia,  ayun- 
tamiento do  Cangas  de  Onís,  p.  j.  de  Ca ngas  de 
Onís,  prov   de  Oviedo;  21  edifs.  |¡  V.  Sa»  Sal- 

\   \ I    ni    I    1  I  ORIO. 

CELOSAMENTE:  adv.  m.  Con  celo  y  diligen- 
cia suma. 

i  le  mente:  Con  celo  j  so  ipecha,  o  en- 
vidia. 

CELOSAURO    del  gr,  ■/',■"/.'>;.  lili ,  y  -ixlpa, 

¡arto  :   ni     Pali  ont.   Género  de  reptiles  dino- 
i,  [  ,,i  .i.  o  .le  los  ti  rópodoi .  familia  'le  loi 

me  ¡alo   unido     Esi o    e  oni  uentra  i  n  el 

morh  • ¡cano,  j  i  ii  ne  une  h  i  afinidad 

CELOSFERlAídel  gr.  KoíXo?.  hueco,  y  loaipa. 

'  ..  I'    '    ifei  i  LCI    '    .  I"i  unido  ;i 

I    ,  ,    del   género  Nit  ioM  ia,  1 uj  a .  especies 
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presentan  peí  iteco      B]  erficiali  i,  agloi 

lampiños,  que  se  liaren  oupuliíormes. 

celosía  (de  celar,   ocultar  :  I.  Enrejado  d| 
listoncillos  de  madera  ó  do  hiorro,  que  ie  pond 

en  las  ventanas  de  los  edificios  y  otros  huí  col 
análogos,  para  que  las  persona  que  i  tan  de  la 
parte  de  adentro  vean  sin  ser  vistas.  Es  co  i  une 
bre  importada  de  los  moros  á  nuestro  suelo,  y 
practicada  entre  ellos  especialmente  con  relación 
á  las  mujeres. 

...,  como  de  ordinario  son  las  de  los  moros, 
más  eran  agujeros  que  ventanas,  y  aun   i 
se  cubrían  con  celosías  muy  espesas  y  apre- 


tadas. 


Cervam  ES. 


...,  abrió  (Diana)  una  ventana,  y  luego  anfl 
celosía,  poniendo  el  rostro  en  el  marco,  llena 
de  amor  y  miedo. 

LorE  de  Vega. 

...  estaba  á  la  reja,  en  una  ventana  baja, 
detrás  de  la  verde  celosía. 

Valera. 

-Celosía:  Celotipia. 

CELOSÍA  (del  gr.  -/.rp.o:,  brillante):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Amarantáceas,  serie  de  las  eclosieas,  que 
se  distinguen  por  tener  cinco  estambres  reuni- 
dos inferiormente  en  cúpula.  Estaminodios  nu- 
los. Fruto  formado  de  un  utrículo,  polispemio 
más  ó  menos  desarrollado  por  el  cáliz,  abrién- 
dose por  una  hendidura  circular.  Son  hierbas  ó 
á  veces  arbolillos  de  hojas  alternas,  decurrentes, 
de  flores  dispuestas  en  espigas  ó  en  panojillas 
terminales  y  axilares.  Se  conocen  unas  veinte 
especies  que  habitan  el  Asia,  África  y  la  Améri- 
ca tropical.  Este  género  se  ha  dividido  en  tres 
secciones:  Zestibudesia ,  Celosiella  y  Geh 
trum. 

La  especie  principal  es  la  celosía  de  cresta  (Ce- 
losía cristata)  llamada  también  amaranto  y 
cresta  de  gallo,  planta  anual,  de  tallo  ramoso  y 
de  40  á  60  centímetros  de  altura.  Las  flores  son 
muy  pequeñas  y  se  hallan  reunidas  en  un  tallo 
comprimido,  aplanado  y  plegado.  Vegetan  con 
facilidad  mediante  el  cultivo.  Se  siembran  du- 
rante la  primavera  en  tiestos  que  han  de  colo- 
carse en  sitio  abrigado,  y  en  julio  se  transplan- 
tan.  Se  han  obtenido  numerosas  variedades,  una 
de  ellas  enana,  con  flores  de  color  amaranto, 
rojo  ó  rosa  intenso.  Una  variedad  con  penacho 
presenta  inflorescencias  rojas,  carmesíes  y  ama- 
rillas. 

La  especie  C.  trigyna  es  considerada  en  Abisi- 
nia  como  antihelmíntico. 

Se  emplean  especialmente  las  hojas. 

La  6'.  paniculata,  L.,  es  astringente  y  diuré- 
tica; otras  especies  son  tenífugas. 

CELOSIEAS  (de  celosía):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
Amarantáceas,  caracterizado  por  tener  anteras  bi- 
locnlares;  ovario  multiovulado.  Se  divide:  1.°  en 
estambres  sueltos  (género  Cladoslachys);  2."  es- 
tambres reunidos  hacia  la  liase;  no  tiene  estami- 
nodios (géneros  Eeeringia,  Hcnonia,  Celosía);  y 
3."  estambres  reunidos  hacia  la  base;  estamino- 
diosmezcladoscon  losestambres  fértiles(V7cr»i  Js- 
tereltia). 

CELOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  celo,  cuidado 
eficaz  y  vigilancia,  etc. 

Ni  es  del  bien  común  celoso 
El  que  atiende  á  su  interés. 

Alonso  de  Barros. 

La  nación  era  en  aquel  tiempo  muy  OBXOS  > 
de  la  conservación  de  unos  privilegios  que  le 
producían  tan  conocidas  ventajas,  etc. 

JOVF.I.I.AMIS. 

-Celo  o:  Que  es,  ó  está,  dominado  de  la  pa- 
sión de  los  celos. 

...  también  ella  dice  nial  de  mi  cuando  se  le 
antoja  (dijo  Sancho,  refiriéndose  á  su  mujer), 
especialmente  cuando  está  celosa,  etc. 

Il   KV  VVIT.S. 

Muí  amaquiz  i  i  i  OSO,  que  mirando 
Estaba  desde  un  alto  caballete 
Tan  gran  traición,  colérico  arremete,  ele. 
Lope  de  Veoa, 

-Celoso:  Receloso. 

-Celoso:   Mor.  Aplícase  á  la  embarr 

pequeña  muy  ligera. 

CELOSOMO  (del    gr.    WJA7),  hernia,    y  icúp.a, 

cuerpo):  m,  Terat,  Monstruo  en  que  se  observa 
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man  eventración  más  ó  menas  extensa,  lateral  ó 
!  media,  eon  fisura,  atrofia  ó  aun  falta  total  del  es- 
Iternón  y  dislocación  hemiaria  del  corazón. 

CELOSPERMEAS  (de  celospermo):  í.  pl.    Bot. 

[Grupo  de  plantas  i[iie  constituyo  una  tribu  de 

¡la  familia  de  las  Umbelíferas,  con  endospermo 

cóncavo  por  la  curvatura  de  su  ápice  y  de  su 

base.  Comprende  los  géneros  Si/ora  y  Cortan- 

druin. 

CELOSPERMO  (del  gr.  xoíXo?,  hueco,y  a7tcpu.a, 
simiente):  m.  Bot.  Género  de  Rubiáceas  morin- 
dcis  de  flores  libres;  cáliz  de  limbo  truncado; 
enrola  de  garganta  lampiña  ó  velluda;  estilo  de 

I  dos  divisiones;  baya  de  cuatro  núcleos;  flores 
iii  falsas  umbelas  (cimas).  Son  arbustos  y  arholi- 

I  |}os  trepadores  ó  flexnosos,  lampiños;  hojas  opues- 
tas, peeioladas,  coriáceas,  elípticas;  estipulas 
intrapcciolares,  unidas  cu  un  anillo  corto;  llores 

I  blancas  ó  de  color  amarillo  de  paja,  por  lo  gene- 
ral olorosas.  Estas  plantas  son  del  Archipiélago 
Indico,  de  la  Australia  tropical  y  de  Nueva  Gui- 
nea. Tienen  flores  pediculadas  é  independientes 
unas  de  otras.  Su  ovario  tiene  siempre  realmen- 
te dos  celdas;  pero  éstas  pueden  dividirse  en  dos 
mitades  uniovuladas  por  un  tabique  interpuesto 
á  sus  dos  óvulos,  cuyo  micropilo  es  inferior  y 
exterior. 

CELÓSPORO  (del  gr.  -/.oCkoi,  hueco,  y  a-of¡á, 
semilla):  ni.  Bul.  Género  de  hongos  muy  afín  al 
Dcmatiwm. 

CELOSTEGIA  (del  gr.  y.oikoí,  hueco,  y  aTeyi, 
techo,  cubierta):  Bot.  Género  de  Malváceas,  cu- 
yas flores  se  distinguen  por  su  receptáculo  cón- 
cavo en  forma  de  cono  invertido.  En  el  fondo  se 
inserta  un  ovario,  en  parte  infero,  de  cinco  cel- 
das bi  ó  pauciovuladas  y  coronado  por  un  estilo 
filiforme,  agujereado  y  trilobulado  en  su  extre- 
midad cstigmatifcra.  Los  bordes  del  receptáculo 
dan  inserción  perigina  á  un  cáliz  de  cinco  lóbu- 
los cortos,  rectos  y  valvares,  á  una  corola  de 
cinco  pétalos  y  á  un  andróceo  de  anteras  peque- 
ñas, globulosas,  á  veces  solitarias  ó  reunidas  por 
2-6.  El  fruto  es  desconocido.  La  única  especie 
descrita  (C.  Griffithii)  es  un  árbol  elevado,  de 
Malaca,  cuyo  aspecto  y  hojas  son  las  del  género 
Boschia.  Sus  flores,  provistas  de  un  involucro 
corto,  carnoso,  se  hallan  dispuestas  en  haces  de 
cimas  á  lo  largo  de  las  ramas. 

CELOTIPIA  (delgr.  £rp\oTU7iía;  de£rjXo$  celo, 
y  tj~o--,  tipo,  marca,  señal):  f.  Pasión  de  los 
celos. 

Esta  pasión,  como  la  envidia,  es  una  pasión 
engendrada  por  el  egoísmo,  el  orgullo  y  un  deseo 
violento  de  superioridad,  ó,  mejor,  de  exclusivo 
dominio  en  la  amistad  ó  en  el  amor.  Difiere  la 
pasión  de  los  celos  déla  envidia  en  que  ésta  es  el 
dolor  que  el  bien  de  otro  produce  en  el  alma 
del  envidioso;  supone,  pues,  la  envidia  privación 
de  un  bien  que  se  desea  y  otro  posee,  mientras 
que  los  celos  súfrelos  quien  posee  y  cree  que  el 
bien  poseído  se  lo  arrebata  un  rival  afortunado. 
Tal  es  la  celotipia  considerada  absolutamente  y 
en  su  manifestación  más  caracterizada,  que  es 
la  celotipia  ó  celosía  amorosa. 

No  es  en  verdad  cosa  fácil  determinar  el  ori- 
gen ni  los  caracteres  de  esta  pasión.  Los  celos 
son  una  sospecha  sin  causa,  una  suspicacia  que 
no  nace  precisamente  de  la  violencia  de  la  pa- 
sión, sea  ésta  el  amor,  sea  estala  amistad;  no 
es  tampoco  la  desconfianza  en  el  mérito  propio 
la  causa  de  ella;  es  una  disposición  de  animo, 
una  verdadera  enfermedad  del  espíritu,  que  cau- 
sa agudos  tormentos,  inexplicables  dolores;se  te- 
i iue  el  amigo  ó  la  persona  amada  dé  su  amis- 
tad o  su  amor,  y  se  desea  la  exclusión  de  todo  otro 
amigo  ú  otro  amante.  Cuando  la  persona  que 
ama,  sea  o  no  sea.  celosa,  descubre  infidelidad  en 

la  peí  solía  alnada,  sien  le  un  dolor,  pelo  cstedo 
loi  no  e  ya  producido  por  la  pasión  de  los  ce- 
los; es  olía  pasión  distinta,  es  la  pena  que  causa 
la  pérdida  del  objeto  amado,  dolor  distinto  al 
que  loa  celos  causan.  SI  celoso  duda,  tiembla  y 
sufro  poi  el  temov  de  peí  der  lo  que  aun  y  de  sa 
que    i  a    uj  o  exi  lus  ivamente;  la  duda  es  su  ira- 

|  "i  I nto; frase, letallo,  le  hacen  creor 

que  su  de  tlicl liei  ta,  j    momentos  después 

vueh  c  a  dudaí  y  ha  ta  á  a  i arse  de  que  ni  la 

duda  es  posible,   Quien   llega  a  tener  la  cerb  ;a 

de  mi  desdicha  .  3  puede    ion!  ir  celo  .  i 

la  duda  es  el  carácter  pi  íncipal  de  e  ta  pasión, 
y  el  que  i  ieno  lo  certí  :a  di-  mi  mil.  claro  es  quo 
no  puede  dudar,  I liderol  define  la  oolol ipia  cu 
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amor,  diciendo  que  es  la  disposición  de  una  per- 
sona que  ama  y  que  teme  que  el  objeto  amado 
no  haga  parte  de  su  corazón,  de  sus  sentimien- 
tos y  de  todo  aquello  que  pretende  le  debe  estar 
reservado;  se  alarma  ante  el  mener  detalle,  ve 
en  sus  acciones  más  indiferentes  indicios  ciertos 
do  la  desgracia  que  teme,  vive  en  perpetua  sos- 
pecha y  hace  vivir  á  la  persona  á  quien  ama  en 
constante  tormento.  Esta  pasión  cruel  y  mez- 
quina marca  la  desconfianza  en  el  mérito  propio, 
confiesa  la  superioridad  de  un  rival  y  produce 
comúnmente  el  mal  que  tanto  se  teme. 

Son  los  celos  pasión  exclusivamente  racional; 
pudiera  decirse  que  una  de  sus  causas  es  la  po- 
sesión; si  la  unión  do  individuos  do  diferentes 
sexos  fuera  pasajera,  si  cumplido  el  acto  gené- 
sico se  separaran  el  varón  y  la  hembra,  indu- 
dablemente no  existiría  la  pasión  de  los  celos; 
mas  teniendo  el  varón  la  idea  de  que  una  hembra 
le  pertenece,  y  la  hembra  de  que  le  pertenece  un 
varón,  nace  el  exclusivismo  de  la  pasión  y  de 
este  exclusivismo  el  temor,  la  duda,  la  sospe- 
cha de  perder  la  posesión  única  y  absoluta,  ó 
sea  la  celotipia.  A  este  temor  únese  el  del  ri- 
dículo de  verse  engañado  y  el  de  que  los  demás 
sepan  el  engaño. 

La  dolorosa  pasión  de  los  celos  dio  lugar  en 
la  antigüedad  á  cierta  ceremonia  conocida  con 
el  nombre  de  sacrificio  ó  juicio  de  los  celos,  la 
cual  se  describe  á  continuación. 

Juicio  de  los  celos.  -  «Aun  cuando  el  adulterio 
de  la  mujer,  dice  el  Sr.  Caminero,  era  entre  los 
hebreos  causa  de  divorcio,  y  deducido  en  juicio 
se  castigaba  con  pena  de  lapidación,  cuando  el 
marido  no  lo  descubría,  ni  podía  probarle,  aun- 
que le  sospechase,  ó  cuando  concebía  celos  de  la 
mujer  no  existiendo  tal  adulterio,  ordenaba  la 
ley  un  procedimiento  muy  singular  a  fin  de  evitar 
los  divorcios,  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
sacrificio  ajuicio  de  los  celos,  descrito  en  el  cap.  V 
del  libro  de  los  Números,  distinguiéndose  de 
todos  los  demás,  así  en  la  oblación,  como  en  el  fin 
que  se  intenta  lia,  y  en  las  ceremonias  de.  que  iba 
acompañado.  Constando  ordinariamente  las  obla- 
ciones de  una  ó  más  décimas  partes  del  epha  de 
flor  de  harina  de  trigo,  en  éste  se  usaba  una  dé- 
cima de  epha  de  harina  de  cebada  sin  determinar 
su  cualidad,  materia  de  menor  estimación,  con 
lo  que  se  daba  ya  á  entender  la  especial  propie- 
dad de  este  sacrificio  de  ser  un  juicio  criminal, 
por  lo  que  tampoco  se  empleaba  cou  la  harina, 
aceite,  ni  incienso,  como  se  hacía  en  las  otras 
oblaciones,  salvo  las  de  los  pobres  ofrecidas  como 
expiación  (Lev.  V,  11).  No  por  eso  dejaba  de 
llamarse  el  puñado  de  harina, que  quemaba  el 
sacerdote  en  el  altar  la  parte  del  presente  (azka- 
rah),  como  en  los  sacrificios  ordinarios  que  lleva- 
ban aceite  é  incienso,  pues  si  bien  no  era  una 
oblación  en  acción  de  gracias  como  recuerdo  de 
un  beneficio  recibido,  era  un  sacrificio  de  re- 
cordación de  delito,  en  el  que  se  intentaba  que 
Dios,  á  cuya  vista  nada  se  oculta,  le  castigaso 
con  su  justicia.  El  oferente  era  el  varón,  que  con 
esto  se  sometía  á  la  decisión  divina,  no  la  mujer, 
aunque  se  llama  á  esta  oblación  su  sacrificio,  pues 
esto  significa  que  se  ofrecía  por  su  causa,  y  si  el 
sacerdote  se  lo  ponía  en  las  manos  mientras  él 
tomaba  el  puñado  y  le  ofrecía  y  quemaba  en  el 
altar,  era  sólo  para  impresionarla  más  y  hacorun 
llamamiento  á  su  conciencia  para  que  confesara 
el  delito  si  le  había  cometido.  Así,  es  un  error 
creer  que  este  sacrificio  era  de  expiación  por  un 
pecado  ó  culpa,  como  piensan  respectivamente 
§  temer  y  Ewald;  era  un  sacrificio  espeí  ialísimo, 
en  que  se  verificaba  una  especie  de  ordalía  Ó  juicio 
de  Dios, 
Mié aquíahora  la  cene asque  teníanlugar, 

prosa  Ha     i  o  el  i  ap.   V  del  lií le  los  \  mu-  ro 

18.  Luego  que  la  mujer  se  presentare  dolante  del 
Señoi-,  le  descubrirá  la  cabeza  (el  sacerd 
pondrá  sobre  sus  manos  (de  ella)  el  sacrificio  de 

recordi ,  y  la  ofrenda  de  los  celos,  y  él   ten 

drá  las  aguas  muy  amargas,  sobre  las  que  ¡m 
nuncio  con  execración  las  maldicione  i,  19,  Y  la 
juramentará,  y  dirá:  «Si  no  ha  dormido  contigo 
hombre  extraño,  y  si  no  te  h  <  imo  ido,  des 
amparando  el  tálamo  del  marido,  no  te  d  iñai  án 
i  i  i  aguas  muy  amargas,  que  be  cargado  do  mal- 
diciones: 20  Mas  si  te  has  apartado  de  tu  marido, 

y  has  sido  ain: ¡liada,  y  te  has  ochad I  ro 

nombre,  -I .  Estarás  se il ida  ó  ostai   m 

ii'"    t'i   ; i    te  i 'i  para   ra  ildií  ion  j  i       i 

miento  á  lodos  en  su  pueblo,  hag  i  qui    a  pudra 
in  muslo,  y  que  hinchando  i   tu  man  i    roí  n  rit 
22,  Entren  la    agua   di  ra  ildií  i n  tu  i  ienl  re, 
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é  hinchándose  la  matriz  se  pudra  tu  muslo.  Y  la 
mujer  responderá,  amén,  amén.  23.  Y  el  sais  islo- 
te escribirá  en  un  libro  estas  maldiciones,  y  las 
borlará  con  las  aguas  muy  amargas,  que  cargó  de 
maldiciones,  24.  Y  se  las  dará  a  beber.  Y  cuando 
las  hubiere  bebido  del  todo,  25.  El  sacerdote 
tomará  de  la  mano  de  la  mujer  el  sacrificio  de 
los  celos,  y  ¡o  alzará  delante  del  Señor,  y  lo  pon- 
drá sobre  el  altar;  pero  con  tal  que  antes.  26. 
Tome  un  puñado  del  sacrificio  de  aquello  que  se 
ofrece,  y  lo  queme  sobre  el  altar,  y  así  dé  á  beber 
las  aguas  muy  amargas  á  la  mujer,  27.  Las  cuales 
después  que  bebiere,  si  ha  sido  amancillada,  y 
por  haber  despreciado  á  su  marido  roa  de  adul- 
terio, la  penetrarán  las  aguas  de  maldición,  é 
hinchándoselo  el  vientre,  se  pudrirá  su  muslo,  y 
la  mujer  será  en  maldición  y  escarmiento  átodo 
el  pueblo.  2S.  Pero  si  no  hubiere  sido  amancilla- 
da, no  recibirá  daño,  y  producirá  hijos.  29.  Esta 
es  la  ley  de  los  celos.  Si  una  mujer  se  desviase  de 
su  marido,  y  si  fuere  amancillada,  30.  Y  el  ma- 
rido estimulado  del  espíritu  de  celos  la  presenta- 
re delante  del  Señor,  o  hiciere  con  ella  el  sacer- 
dote todo  lo  que  queda  escrito,  31  El  marido  sera 
sin  culpa,  y  ella  recibirá  su  iniquidad. 

»Es  cierto  que  esto  juicio  de  los  celos,  continúa 
el  autor  mencionado,  se  practicó  por  largos  siglos, 
aunque  ningún  caso  nos  refiere  la  Biblia,  porque 
en  la  Mischna  y  demás  escritos  talmúdicos  se 
determina  la  forma  tradicional  do  celebrarse, 
diciéndose,  v.  g. ,  que  la  mujer  era  presentada  en 
el  segundo  templo,  en  el  atrio  de  las  mujeres, 
ante  la  puerta  de  Nicanor;  que  el  polvo  del  pa- 
vimento ora  recogido  en  un  plato  de  mármol 
provisto  de  un  anillo;  que  las  maldiciones  se 
escribían  con  tinta  en  un  pergamino;  que  la  mu- 
jer bebía  el  agua  después  de  ofrecido  el  sacrificio 
y  quemado  el  puñado  de  harina,  pudiendo  en- 
tenderse la  ley  de  otro  modo,  como  la  entendió 
San  Jerónimo,  según  su  traducción  (v.  23  y  24). 
Además  de  esto  se  leen  en  la  Mischna  diversas 
disposiciones  canónicas  acerca  del  cómo  y  cuán- 
do tenía  lugar  este  juicio;  por  ejemplo,  que  el 
marido  no  podía  emprenderlo  sin  haber  adverti- 
do á  su  mujer  delante  de  dos  testigos,  que  la 
mujer  fuera  llevada  previamente  ante  el  Sane- 
drín á  prestar  declaración,  que  si  un  testigo  de- 
ponía contra  la  mujer  ya  no  era  el  juicio  admisi- 
sible,  como  tampoco  si  ella  confosaba  su  falta 
antes  de  comenzada  la  ceremonia,  etc.  Cuéntase 
empero,  que  en  los  primeros  años  de  la  era  cris- 
tiana, era  tan  común  el  adulterio  entro  los  judíos, 
que  el  rabino  Jocbanam-ben-Zakkai,  discípulo  de 
Illel,  declaró  abolidas  las  aguas  amargas,  apoyán- 
dose conforme  á  los  atrevimientos  exegéticos  y 
legales  que  tantas  veces  se  permitieron,  en  el  pa- 
saje do  Óseas,  IV,  14,  y  en  que  la  ley  misma  no 
llevaba  el  aditamento  que  otras  (v.  g. ,  Nlím. 
XVIII,  23)  do  ser  estatuto  perpetuo  de  genera- 
ción en  generación.  Lo  que  verdaderamente  abo 
lió  esta  ley  fué  la  destrucción  del  templo,  que  la 
hizo  del  todo  imposible.  Por  lo  demás,  no  so 
comprende  su  práctica  consuetudinario  portan- 
tos  siglos,  si  en  ningún  caso  se  realizaron  las 
maldiciones  contra  la  mujer  sospechosa,  pues 
naturalmente  esto  hubiera  hecho  ü  los  hombres 
escépticos,  y  hubiérase  perdido  la  fe  en  la  misión 
divina  do  Moisés,  fe  siempre  arraigada  entre  los 
judíos  basta  el  racionalismo  actual,  que  ha  in- 
vadido también  á  no  poco"  de  sus  doctores.» 

CELRÁóSALRÁ;  Oeog.   Lugar   con   ayniil.    al 

.  i   rogado  el  lugar  de  Campdurá,  p,  j., 

prov.  y  dioc,  de  Gerona;  1  725  haláis.  Sil.  al  N. 

di'  Gerona,  en  el  í.  c.  de  Francia.  Ta  reno  llano, 

bañado  por   el    río  Ter.    I  ',  nales,    i  ¡no,    a.  0Í1  e, 

almi  n  Ira,  naranja,  &\  ellana  y  cáE  neo.  <  ¡astiüos 
arruinados  y  trozos  de  muralla  denotan  su  an- 
tigüedad, Los  franceses  le  han  arruinado  y  que- 
mado i  ai  ¡as  1 1 

cels  (Jacodo  Martí*     B        B  o  fi  m 

cés    V  .ai  Ycrsalles  en  el  ano  1743;M  en  3  806 
M          célebre  por  i  us  estudios,  y  sobre  iodo  por. 

que  creó  y  sostuvo  un  JardínB        ico  en  el  que 

los  sabios  que  se  dedical al  i   tu 

ciencia  eiieoni raban    i  i     planta     md  i  iras  en 

cualquiera  di  ■  I i      ilol  año. 

CELSA:   OeO  i       •  l       di     Es] .culi 

de  los  ¡lergeti  i;  si  estaba  á  orillo  del 

Lino,  Se  ven  luini  i  ó  i  ¡mii  ntos  do  •  lia  en  Veli- 

t       i      i  lie    BstUVO    'lacle     leo, 

Gsli  i 

Celsia   do  ' '  Isio,  n.    pr.):  f   Bot,  Geni 
Escrofu  verboseóos  y  o 
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guiios  autores  reúnen  á  los  Verbascum,  de  los 
cuales  se  diferencian  los  Celsia  por  la  carencia 
del  quinto  estambre,  que  es  el  posterior.  Todos 
los  demás  caracteres,  tanto  de  los  órganos  de  ve- 
getación como  de  los  de  reproducción,  son  seme- 
jantes. Si,  pues,  los  Verbascum  deben  formar 
parte  de  las  solanáceas,  los  Celsia  forman  el  paso 
natural  de  esta  familia  á  la  de  las  escrofulariá- 
Se  conoce  una  treintena  do  especies  de 
,  Se  encuentran  en  las  diversas  partes  del 
Antiguo  Continente,  la  región  mediterránea,  la 
Abisiuia  y  la  India  oriental.  Se  han  dividido  en 
tres  secciones:  Nefflea,  Arcturus  y  Janthc,  según 
la  forma  de  las  anteras  y  la  presencia  ó  ausencia 
de  pelos  sobre  los  filamentos  estaminales.  Se 
cultivan  lo  menos  diez  especies  en  los  jardines 
botánicos. 

CELSIO  (Magno):  Biog.  Matemático  sueco. 
N.  en  el  año  1621;  M.  en  1679.  Fué  asesor  del 
Colegio  Arqueológico  y  profesor  de  Matemáticas 
en  la  Universidad  de  Upsal.  Cuando  contaba 
cincuenta  y  seis  años  de  edad  se  ordenó  de  pres- 
bítero. Se  tienen  de  él  varios  almanaques  y  dos 
obras  sobre  las  ruinas  de  la  provincia  de  Hilsin- 
gland.  Además  de  las  Matemáticas  y  la  Arqueo- 
logía, cultivó  Celsio  la  Poesía,  poseyendo  ade- 
más tal  habilidad  en  Mecánica  que  él  mismo 
fabricaba  los  instrumentos  de  que  se  servia  para 
sus  cálculos  y  para  sus  observaciones  astronó- 
micas. 

-Celsio  (Andrés):  Biog.  Astrónomo  sueco. 
N.  enUpsalenelañol701;M.  en  1714.  Fué  amigo 
y  compañero  de  Clairaut  Lemonnier  y  Mauper- 
tuis,  á  quienes  acompañó  en  su  viaje  al  polo 
boreal.  Sus  obras  más  notables  son:  Distancias 
di  i  Sol;  Observaciones  de  auroras  boreales,  y  Ob- 
■iones  hechas  en  Francia  para,  determinar 
la  figura  de  la  Tierra. 

-Celsio  (Olof):  Biog.  Orientalista  y  natu- 
ralista. N.  en  el  año  1670;   M.  en  1756.   Desde 
muy  joven  llamó  la  atención  del  rey  Carlos  IX, 
quien  le  proporcionó  los  medios  de  emprender 
un  largo  viaje  al  extranjero.  En  este  viaje,   «pie 
debía  extenderse  hasta  la  Arabia,   no  pasó  de 
Italia,  pero  no  por  eso  dejó  de  adquirir  profun- 
dos conocimientos  en   las    lenguas  orientales. 
A   su   vuelta  á  Suecia  fue  nombrado  sucesiva- 
mente  profesor  de  lengua  y  literatura  griegas, 
de  lenguas  y   literaturas  orientales,  y  Teología, 
siendo  además  nominado  presbítero  de  la  cate- 
dral de  Upsal.  Siguiendo  las  huellas  de  su  padre 
en  el  estudio  de  la  Runología,  demostró  que  una 
gran  parte  de  las  runas  era  anterior  al  estable- 
cimiento del  cristianismo  en  el  Norte,  y  sostuvo 
con  este  unitivo  violentas  discusiones  con  el  pa- 
¡  oerner.    Estudió  también  con 
entu  ia  mo  y  asiduidad  Botánica,  adivi- 
Lrinneo,  le  protegió  con  un  cariño  verdade- 
ite  paternal,  y  le  ayndó  con  recursos  pro- 
gran  viaje  de  explora- 
ción á   Laponia.   Ala  edad  de  setenta  años  pu- 
blicó su   voluminosa  obra  titulada  Kieróbota- 
nicon,  descripción  detodaslas  plantas  menciona- 
i,  y  también  un  Catálogo  de  las 
di   lo     alrededores  de   Upsal.   Nombra- 
1    Isio  individuo  de  la  Academia  de  Ciencias 

i- hi  en  Eí  tokolmo,  fundó  á  su  ve  ,  

ítudbeck  y  Benzelin,  la  Sociedad  de  Ciencias  de 

celsitud  (del  lat.  celsitudo;  de  célsus,  eleva- 
do): f.  El  ai  ion,  grandi  ¡  <  lencia  á  que 
es  sublimada  al;  ia,  ó  cosa. 

i:.'  .ii  údad  de  gran- 
lecir  que  se  bumi 
lia  I  e  allana  con     u  i     riatura      que 

y  provee  á  la 

etc. 

Fu.  Luí    di  1,i  ó  . 

i  i  i    1 1 1  i     '.  mii  ato,  etc.  Dióse 

u  lo  antiguo  á  las  ] 

...  él  io  Panza)  mi  i      irerd  idero 

servirse  de  mí. 

i'i 

CEL80    (Jl  B  -liii 

iglo  a.  di   3.   C.    Fué 
lo  de  Próculo 

hijo  Noracio  Pri  ico, 

,  1  as  do  él,  y  qt 

laqui  merece 
ttuori    del  1     itario  ó 
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fideicomisario,  antes  de  la  del  testador,  no  im- 
plica la  invalidación  del  legado. 

-Celso  (P.  Mario):  Biog.  Cónsul  romano 
en  el  año  62  y  el  64  de  J.  C. ;  mandó  la  quinta 
legión  de  Panonia,  con  la  cual  debió  ir  á  re- 
unirse á  la  expedición  dirigida  por  Corbulón  con- 
tra los  partos.  El  año  68,  á  ia  muerte  de  [Te- 
rón,  cónsul  también  entonces,  siguió  el  par- 
tido de  Galba,  y  al  sublevarse  las  tropas  contra 
aquél,  ya  emperador,  fué  encargado  de  mante- 
ner la  disciplina  en  eí  destacamento  del  ejército 
ilirio,  acampado  en  el  pórtico  de  Vipsanio.  Al 
subir  Otón  al  poder,  sus  partidarios  le  pidieron 
la  muerte  de  Celso,  pero  el  nuevo  emperador,  le- 
jos de  proscribirle,  le  admitió  en  el  número  de 
sus  amigos.  Fiel  á  Otón,  como  lo  había  sido  á 
Galba,  fué  encargado  con  Suetouio  Paulino  y 
Anuio  Gallo  de  dirigir  los  ejércitos  que  habían 
de  oponerse  á  los  de  Vitelio,  que  ya  invadían  la 
Italia,  y  después  de  señaladas  victorias,  la  de- 
rrota de  Bedriacum  dio  el  Imperio  á  Vitelio,  que, 
sin  embargo,  confirió  á  Celso  los  honores  del 
consulado,  en  las  calendas  de  julio  del  año  69. 

^  -Celso  (Julio):  Biog.  Tribuno  romano.  Vi- 
vía en  los  comienzos  del  primer  siglo  y  era  tri- 
buno de  una  cohorte  de  la  ciudad.  Condenado  á 
muerte  por  Tiberio,  consiguió  ahorcarse  con  las 
cuerdas  que  le  sujetaban,  y  así  se  evitó  la  ver- 
güenza de  una  ejecución  pública. 

-  Celso  (San):  Biog.  N.  en  Ceiniez,  cerca  de 
Niza;  M.  en  el  año  69.  Pertenecía  á  una  ilustre 
familia.  Su  madre,  Marianilla,  noble  y  rica  ma- 
trona, se  dedicó  desde  su  infancia  á  inculcarle 
buenos  y  sanos  principios  de  moral.  Apenas  ha- 
bía llegado  á  la  adolescencia,  cuando Nazario,  con 
sus  predicaciones,  hizo  nacer  un  entusiasmo  pro- 
fundo en  el  alma  de  Celso,  por  las  doctrinas  de 
Jesucristo.  Marianilla  y  su  hijo  recibieron  el 
bautismo  de  manos  de  aquel  ferviente  y  animoso 
apóstol.  El  gobernador  Devonatus,  conocedor  de 
este  hecho,  hizo  prender  á  Nazario  y  á  su  discí- 
pulo Celso  para  entregarlos  en  manos  del  ver- 
dugo, cuantío  Denomeda,  su  esposa,  que  secre- 
i amenté  se  sentía  inclinada  hacia  los  principios 
de  la  nueva  doctrina,  tuvo  bastante  influencia 
para  cambiarla  pena  de  muerte  por  la  de  destie- 
rro. Ganaron  Nazario  y  Celso  las  montañas  de 
Liguria,  pero  fueron  otra  vez  detenidos  y  con- 
ducidos á  Koma,  en  donde  Nerón  les  aplicó  te- 
rribles tormentos  para  que  abjurasen  de  la  fe 
cristiana;  furioso  porque  no  pudo  lograrlo,  man- 
dó qne  los  arrojaran  al  fondo  de  una  barca  y  que 
la  abandonaran  al  furor  de  las  olas.  Un  viento 
favorable  condujo  la  barca  á  Genova,  desde  don- 
de se  fueron  á  Milán,  y  allí  fueron  muertos  por 
orden  del  gobernador  Anuimos.  La  Iglesia  cele- 
bra la  fiesta  del  santo  y  mártir  Celso  el  2S  de 
julio. 

-Celso  (Aurelio  ó  Aulo  Cornelio):  Biog. 
Célebre  médico  romano.  Se  cree  vivió  en  el  siglo  i 
de  la  era  cristiana.  Al  frente  de  muchos  manus- 
critos se  encuentra  el  nombre  de  Aurelio  Come- 
tió, pero  otro  más  antiguo  de  la  Biblioteca  del 
Vaticano  lleva  en  letras  romanas  muy  claras  este 
epígrafe:  Aulo  Corneho  Celso.  Lo  probable  es  que 
éste  fuera  el  nombre  del  famoso  médico.  En  elec- 
to, Aurelio  era  su  nombre  de  familia,  y  Aulo  su 
pronombre,  muy  conocido  en  la  gens  Cornelia. 
No  esta  probado  que  Celso  perteneciera  á  esta 
familia,  pelo  el  nombre  de  Cornelio,  añadido  al 
suyo  propio,  podría  indicar  su  relación  con  ella. 
Se  ignora  la  época  precisa  en  .pie  vivió  Celso; 
sin  embargo,  el  estar  citado  por  Plinio  y  el  que 

..,  i  ilusión  ,i  i  1  Themison,  hace  pensar  que 
debió  vivir  entre  los  reinados  de  Tiberio  y  de 
Calígula,  y  quiza  a  fines  del  de  Augusto.  Es  di- 
fícil determinar  la  verdadera  profesión  de  Celso, 
pues  no  escribió  lólo  de  Medicina,  quedando  de 
el  también  una  Sethorica,  y  sabii  n  lo  que  se 
ocupó  de   Leyes,  de   Historia,   de  Filosofía,  de 

irte  militar  3  de  Agricultura.  Plinio,  comohe- 
mos  dicho,  le  cita,  pero  trunca  a  propósito  de 
Medicina.  Quizá  debe  verse  en  él  un  sabio  en- 
ciclopedista como  Y.  rea,  compilando  de  i, :  :¡u 

-  e todas  la  -  ob  eí '.  acione   útiles  de  un 

.o  ie  que  no  había  eji  rcido;  p  irquo  la  Medicina 

el:|     INI    ,'U  le      <   01!     l'l'   '. el"      BOJ      IOS      I  "IIIOIl.i   |    ''"10" 

oficio,  que  abandonaban  a  I"    helenos,  Ln    olu 

ción  de  oí  te  problema  no  quitaría  nada  n  la  re- 

ai  del  autor  del    í'ratado  de  Medie 

la  .  obi  'a  \  aci i  i  urio  a    di    que  el  ni ¡  tá 

lien, i  no  perderían   I nimo  aunque     a 

¡,i obara  que  había  sido  recogido  -I,-  1,"  autoi i  - 
11    T/ '     H       ina  •   i  i  dividido 
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en  ocho  libros.  Después  de  resumir  laln 
de  aquel  arle  desde  Podaliro  y  Machaon 
médicos  fabulosos  celebrado   poi  Homero  ,  hasta 

Themison,  Celso  expone  los  do     i  I m  que 

se  dividía  la  Medicina  de  .su  tiempo,  el  de  los 
racionalistas  y  el  de  los  empíricos.  Los  uno  no 
admitían  más  autoridad  que  la  de  la  práctica] 
mientras  que  á  los  ojos  de  lo    otros  la  experienl 

cia  era  insuficiente  si  no  se  a  á  ella  el  conocía 

miento  interno  del  cuerpo  y  de  las  cosas  natu- 
rales. Los  racionalistas  tenían  por  principio  quj 
el  médico  debe  conocer  las  causas  ocultas  y  pró- 
ximas de  las  enfermedades,  remontándose  ha  q 
los  orígenes  de  la  organización  y  estudiando  coa 
el  mayor  cuidado  la  estructura  interna  del  cuen 

po  humano.  Para  ello  se  valían  de   la  dis< ion 

de  los  cadáveres,  y  aprobaban  que  Herofiloy  Eral 
sistrato  hubiesen  hecho  la  vivisección  a  vatios 
criminales  en  pleno  estado  de  salud,  para  sor- 
prender los  secretos  de  la  naturaleza  y  llegar  á 
conocer  la  situación  de  los  órganos,  su  color,  su 
forma,  su  tamaño,  su  disposición,  su  grado  de 
consistencia,  sus  protuberancias  y  sus  depresio- 
nes. Según  ellos,  no  había  crueldad  en  buscar 
en  los  tormentos  de  unos  cuantos  criminales  los 
medios  de  conservar  la  salud  de  millares  de  "e- 
iteraciones.  Los  empíricos  sostenían  que  era  ocio- 
so tratar  la  cuestión  de  las  causas  ocultas,  aten- 
dido á  que  la  naturaleza  es  impenetrable.  Dado 
por  supuesto  que  no  había  por  descubrir  nuevas 
enfermedades,  concluían  que  lo  que  había  que 
hacer  era  buscar  nuevas  medicaciones.  Si  se  pre- 
senta, decían,  alguna  afección  ignorada,  el  mé- 
dico no  debe  por  ello  remontarse  á  causas  oscu- 
ras, sino  examinar  la  enfermedad  conocida  que 
tiene  más  relación  con  ella  y  aplicarle  por  analo- 
gía los  remedios  más  semejantes.  Miraban  como 
inútil  la  disección  de  los  cadáveres,  con  pretexto 
de  que  la  muerte  cambia  instantáneamente  el 
aspecto  de  los'órganos,  y  rechazaban,  sobretodo, 
con  gran  indignación,  que  Celso  expone  con  de- 
masiado fuego  para  no  participar  de  ella,  la  vi- 
visección. 

Después  de  esta  exposición  de  las  doctrinas 
de  laMedicina  racionalista  y  de  la  Medicina  em- 
pírica, Celso  expone  sus  propias  ideas,  que  pu- 
dieran llamarse  eclécticas.  En  todo  su  libro  per- 
manece fiel  á  este  espíritu  de  eclecticismo  y  sabe 
preservarse  de  los  prejuicios  de  los  sistemas,  y 
mantener  su  independencia  enfrente  délas  opi- 
niones más  caracterizadas.  Por  eso,  á' pesar  de  su 
veneración  hacia  Hipócrates,  á  quien  proclama 
como  el  mayor  médico  de  la  antigüedad  y  el  pa- 
dre de  toda  la  Medicina,  no  duda  en  colocarse 
contra  él  al  lado  de  Aselepiades,  para  burlarse 
de  sus  días  críticosyde  sus  números  pitagóricos. 
Pero  el  turno  de  Aselepiades  no  se  hace  esperar, 
y  Celso,  que  le  toma  también  por  modelo  en  mu- 
chas ocasiones,  no  vacila  en  calificar  sus  opinio- 
nes de  inconsecuentes  o  erróneas.  Esta  introduc- 
ción ocupa  la  mitad  del  primer  libro;  el  resto 
encierra  preceptos  de  Higiene.  El  segundo  trata 
de  una  manera  general  de  la  Semiótica  y  de  la 
Terapéutica,  y  el  tercero  yel  cuarto  están isa- 
grados  alas  enfermedades  en  particular.  Al  prin- 
cipio del  último  se  encuentra  un  breve  tratado 
de  Splangnología,  que  puede  servir  para  darnos 
idea  del  estado  de  los  conocimientos  anatómicos 
entre  los  antiguos.  En  los  cuatro  últimos  libros 
se  encuentra  todo  cuanto  se  relíele  a  la  Farmacia 
y  las  enfermedades  quirúrgicas. 

A  sus  méritos  de  sabio  y  de  filósofo,  Celso  une 
un  maravilloso  talento  de  estilista.  Según  la  opi- 
nión general,  y  á  pesar  di-  los  esfuerzos  ingenio- 
sos de  algunos  comentaristas  para   hacer 
médico  contemporáneo  de  Augusto,  amigo  de 

Horacio,  de  Virgilio  y  do  Tito  Livio,  i 

duda  que  lloi'cciii  en  los  tiempos  de  Tiberio.  Sin 
embargo,  la  época  de  esplendor  de  las  letras  la- 
tinas no  estaba  todavía  lo  bastante  separada 
para  que  el  ejemplo  de  los  glandes  modelos  no 

dejara  sentir  su  influencia,  solee  ledo  en  la  pro- 
sa, que  es  la  que  neis  tiempo  resiste  á  la  inva- 
sión de  la  decadencia,  Celso  debía  habei  apren- 
dido el  arte  de  escribir  en  TitO-Livio,  en  Yarrun 
y  011  I"     escritos  filosóficos  de  1  'Ieeron. 

Las  prescripciones  médicas  de  Celso  han  pasa- 
do de  moda  j  sus  fórmula  ■  no  forman  j  a  parte 
do  nuestro  código;  pino  su  oxeelonte  método, 

SUS  obsOl  \M  el  i, II  es  aeerea   de  las  eosl  o  I II I  lies  ,  n   Ir 

i  i ii  la  salud-,  todo  loque  cié I"  profun- 
do conocimiento  del  hombre,  y  sobre  todo,  lo  que 
i    do  Filosofía  a  las  teorías  de  su  arte    ■    o 
es  hoy  y  será  siempre  aplicable.  Esta  es  quizá  la 

.ia.   i    de  la  obra  do  I  lelso,  y  la 
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que  no  puede  menos  de  serútil  aun á aquellos 
más  ajenos  á  la  Medicina.  Excelente  escritor  en 
l.is  pasajes  en  que  es  observador,  y  muralista, 
Colso  deja  mucho  que  desear,  sin  embargo,  en 
cuanto  á  la  observación  de  los  fenómenos,  y  en 
generales  deficiente  en  el  lenguaje  técnico,  en 
que  las  voces  deben  tener  la  exactitud  y  la  pre- 
cisión absoluta  do  las  cifras.  Es  el  único  autor 
¡le  origen  itálico  que  ha  tratado  de  tallar  la  len- 
gua materna  al  uso  de  las  ciencias  módicas;  pero 
.1  pesar  de  sus  esfuerzos,  algunos  de  ellos  humi- 
llantes para  la  altivez  romana,  muchas  veces  no 
llega  i  apropiarse  con  precisión  el  significado  de 
la  expresión.  Esto  no  obstante,  no  puede  dejarse 
de  convenir  en  que  á  las  tres  cualidades  ordina- 
rias del  estilo  de  Celso,  concisión,  claridad  y 
elegancia,  se  une  mía  dulzura  y  un  colorido  que 
atrae  la  atención  sobre  el  espíritu  del  escritor. 
Celso  es  de  la  escuela  de  Cicerón  y,  al  mismo  tiem- 
po que  el  deseo  de  ser  exacto  le  defiende  contra 
la  enojosa  abundancia,  á  veces  un  poco  enfático 
sai ii-  evitar  la  sequedad  déla  ciencia  y,  sin  hacer 
literatura  médica,  trata  la  Medicina  como  es- 
critor. 

Celsoes.de  todos  los  autores  de  la  antigüedad, 
el  que  quizá  ha  padecido  más  con  la  incuria  de 
los  monjes  y  de  los  copistas.  De  presumir  es 
que,  siendo  poco  fácil  para  ser  comprendido  de 
silos,  su  obra  fué  poco  digna  de  su  atención. 
Pero  lo  que  no  queda  es  la  menor  duda  de  que 
los  manuscritos  conocidos  actualmente  proce- 
den de  una  fuente  única  y  que  han  sido  tomados 
indudablemente  de  un  mismo  ejemplar,  mucho 
mas  antiguo,  y  que  acabó  por  ser  destruido.  Para 
convencerse  de  ello  basta  comprobar  que  todos 
presentan  una  lengua  idéntica  en  el  capítulo  XX 
del  libro  IV.  Desgraciadamente,  aparte  de  esta 
mutilación,  se  encuentran  otras  numerosas  fal- 
tas, que  han  puesto  á  prueba  la  paciencia  y  el 
talento  de  los  editores  antiguos  y  modernos. 

La  primera  edición  del  Tratado  de  M 
se  publicó  en  Florencia  en  1478,  por  Barth  Fon- 
tians.  Desde  aquella  época  las  ediciones  de  I  vi 
so  se  sucedieron  rápidamente  en  todos  los  países 
de  Europa,  siendo  fácil  citar  más  de  treinta.  La 
mejores  la  de  Leonardo Forgá  (Padua,  1669), 
sabio  que  consagró  sesenta  años  de  su  larga  vida 
al  estudio  de  Celso.  La  edición  más  reciente  y 
completa  es  la  de  Ñapóles,  1852,  por  S.  de  Ren- 
zó,  que  contiene  el  texto,  una  traducción  italia- 
na, notas,  disertación  y  un  Lexicón  Celsianutn. 
Fragmentos  del  Traía  do  de  Ib-lúrim,  que  se  l>;i  tri- 
buyen, fueron  publicados  con  el  titulo  siguien- 
te: Aurelii  Comelii  Celsi ,  rethoris  vetiisfássimi 
ct  clarissimi  de  arte  dicendi  libellus  prirwwm  in 
lucen  editus,  airante  Sixto,  d  Popma  Phriso  (Co- 
lonia, 1569).  También  se  encuentra  al  final  de  la 
Bibliolht  ca  /atina  de  Fabricius. 

-Celso  (Julio):  Biog.  Táctico  romano.  Vi- 
vía afines  del  primer  siglo.  Lidio  le  cita  como 
escritor  de  los  tiempos  de  Nerón. 

-Celso  (L.  Publicio  ¡  Biog.  Cónsul  romano. 
M.  en  117.  Fué  cónsul  en  el  Imperio  de  Trajano, 

que  le  estimó  hasta  el  punto  de  ordenar  la  erec- 
ción de  una  estatua  en  su  honor.  No  le  sucedió 
lo  mismo  con  Adriano,  de  quien  era  enemigo 
personal,  y  que  cuando  subió  al  solio  le  condenó 
á  muerte. 

-Celso:  Biog.  Filósofo  epicúreo  ó  neopla- 
tónico  del  siglo  n  de  nuestra  era.  Floreció  en 
Oriente,  quizá  después  ib-1  reinado  de  Adriano, 
si  es  que  esta  fecha  no  se  refii  re  olamente  á  su 
nacimiento,  y  tal  veza  los  reinados  de  Aurelio  y 
de  Cómodo,  porgue  en  el  reinado  de  este  último 
príncipe  Luciano  Lomosate  se  dice  su  cantarada 
y  su  amigo  íntimo  al  dedicarle  su  interesante 
escrito  sobre  Alejandro.  Por  este  dato  se  viene  en 

conocimiento  de  que '  lelso  no  murió  ha  ita  fi ¡  de 

aquel  siglo.  Orígenes  le  declara  i temporáneo 

de  Adriano,  para  distinguirle  del  filósofo  epicú 
reo  del  mis nombre,  contemporáneo  de  Ne- 
rón. ( 'elsoesi'oniieiilo  por  una  nliit  u  ii'ui  de  Orí- 
genes, siendo  el  primer  e  critor  pag pie  es 

cribió  contra  la  religión  cristiana  cuando  empe- 
zaba i  ser  coi ida  de  \'><  griegos.  Su  obra  apa 

recio  casi  al  mi  mo  i  ¡empo  de  la  red  icción 
definitiva  de  los  Evangelios  canónicos  y  de  su 

divulgación  en  el  mundo  romi Preci  o  es  no 

confundí]  tí  i  i  ■  ritor  con  i  I  amigo  de  Lucia- 
no, autor  de  dos  libros  contra  la  magia,  ni  con 

I  autor  Pal  ino,  que  t  radn  ¡o  de]  grii 1 nfe 

rancio  de   I  i   i  en  unión  de  un  judio  de  S 
ilría,  y  de  la  que  solo  ha  llegado  ha  tti isl  ro 

lía    '■!  pri  fai  io 
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-Celso  (Cayo  Tito  Coknelio):  Biogi.  Uno 
de  los  treinta  tiranos  romanos.  Vivía  por  1"  año 
de  265.  En  el  año  duodécimo  del  reinado  de  Ga- 
lieno, cuando  los  usurpadores  pululaban  en  el 
imperio,  Celso,  que  no  había  llegado  áotraje- 
rarquía  que  a  la  de  tribuno  militar,  y  que  vivía 
pacificamente  en  sus  posesiones  de  África,  fue, 
proclamado  de  improviso  emperador  por  Vibio 
Pasieno,  procónsul  de  la  provincia,  y  por  Fabio 
Poinponiano,  general  de  la  frontera  Libia.  Esta 
elevación  fué  tan  inesperada,  que  no  encontrán- 
dose la  púrpura  necesaria  para  investirle  con  las 
insignias  imperiales,  fué  preciso  que  un  pariente 
de  Galieno  enviase  al  nuevo  emperador  un 
manto  tomado  de  la  estatua  de  una  diosa.  La 
caída  de  Celso  fué  tan  rápida  como  su  elevación. 
Siete  días  después  fué  muerto  y  arrojado  su 
cuerpo  á  los  perros.  Los  habitantes  de  Sicca,  muy 
devotos  de  Galieno,  ahorcaron  en  efigie  al  mal- 
aventurado competidor.  Las  monedas  atribui- 
das á  Celso  carecen  por  completo  de-  autenti- 
cidad. 

-Celso  (Apulevo):  Biog.  Médico  siciliano, 
natural  de  la  Cen tulipa.  Vivía  en  la  segunda 
mitad  del  cuarto  siglo.  Fué  preceptor  de  Vi 
lente  y  de  Strabonio  Largo.  Se  le  atribuye  una 
obra  titulada  Herbarum,  seu  de  medicaminibus 
herbarum,  firmada  con  el  nombre  de  Apuleyo 
Bárbaro.  Este  Celso  es  el  mismo  que  citan  las 
Geoponicas. 

-Celso  (Julio):  Biog.  Crítico  griego  del  si- 
glo vil.  Se  le  conoce  por  una  revisión  del  texto 
de  los  '  'amentarías  de  César,  que  se  encuentra  en 
muchos  manuscritos  de  aquella  obra  con  esta 
indicación:  Julius  Celsus,  >,r  clarissimus  et  co- 
mes, recensui  V".  <'.  legi.  A  esta  circunstancia  se 
debe  el  que  muchos  escritores  modernos  hayan 
atribuido  á  Celso  los  mismos  comentarios.  Tam- 
bién se  le  ha  supuesto  autor  de  las  obras  soler  lis 
guerras  de  África  y  España.  La  primera  de  es- 
ta^ -oposiciones  no  es  seria;  la  otra  carece  de 
todo  fundamento.  En  cuanto  á  una  Vida  de  Cé- 
sar, impresa  con  frecuencia  con  los  Comentarios, 
que  también  se  ha  creído  ser  de  Celso,  se  ha 
demostrado  ser  obra  de  Petrarca. 

-Celso  (San):  Biog.  Arzobispo  de  Armagh. 
M.  el  1.°  de  abril  de  1120,  en  Ard-patrick,  en 
Mnnster.  El  Martirologio  romano  le  cita  el  día  6 
de  abril,  y  dice  que  fué  predecesor  de  San  Ma- 
taquías,  a  quien  amó  entrañablemente  y  obli- 
go a  aceptar  el  obispado  de  Connor,  que  este 
santo  rehusaba  por  modestia. 

-Celso  (Minos  ó  Minio  Celso):  Biog.  Es- 
critor italiano.  N.  en  el  siglo  xv.  Abrazó  la  re- 
ligión protestante,  se  retiro  al  País  de  los  (Irisó- 
le v  Icé  corrector  de  imprenta  en  Basilea.  Dio 
á  luz  las  obras  siguientes:  Disertatio  in  honrcti- 
cis  coercendis  quatenus  progredi  liceat,  Artis  che- 
mieoí,  uocant  antiquisimi  auctores  Kovum  Tes- 
i<:iif  tilma  latine  galliee. 

-Cei.su  ¡  Hriui  he):  Biog.  Célebre  juriscon- 
sulto. N.  en  Italia.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Doctor 
cu  ambos  Derechos  por  la  Universidad  de  Cha- 
lons  (Francia),  donde  ganó  estos  títulos  en  1522, 
fué  discípulo  de  Maino,  á  quien  llama  siempre 
dominus  mus,y  vino  luego  á  España,  ganando  en 
plazo  breve  la  lama  de  jurisconsulto  emii  ente. 
Residió  en  Barcelona  por  lósanos  1524  i  1529, 
y  en  esta  última  fecha  se  trasladó  á  Toledo.  Tuvo 

amistad  con  los  h ores  más  distinguidos  de  su 

tiempo,  y  entre  otros  con  el   cardenal  Juan  de 

Taví  ei.  a  quien  dedicó  la  priro ¡dición  <l>-  su 

obra  i"  '   conocida,  y  vivíaaún  en  Toledo  en  1640 

Su  muerte  del le  ocurrir  antes  del  año   1553. 

Con  el  título  de  Consilia  escribió  <  lelso  una  obra 
que  Nicolás  Antonio  califica  de  docta  y  q 
imprimió  en  Lyón  (1586,  en  fol.)  Es  conocido 
Cel  oí  ntre  los  jurisconsultos  españoles  por  ha- 
ii   i     'lito  en  castellano  una  coleeeiiin  o  índice 
alfabético  de  todas  las  leyes  municipales  vigen- 

de  promulgarse  la  última  B 
¡:    i  obra,  conocida  por  el  til nlo  di    !:■ 

ii  de  todas  las  leyes  de  ■ 
tilla,  se  dio  í   las   prensas  por  pi  imer  i  vez  ■  a 

1 540),  y  de  la  i 

edición  con  el  título  de    R 

todas  las  leyes 

das  por  •  i  egregio  do¡  tm  im 

■  alladolid,  15  I7,en  fol      E  n  I 

una  tercera  edición  de  la   mi  m  i .  con  adicii a 

do  \ odie    \in tm  de  leu         El  nombredo  Hugo 

do  i  lelso  figui  i  por  e  ta   ol el 

autoridad    <>    la  ¡    '  |   a  ¡   ibli    ido  poi   la   A  a 

delllii     I       | 
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-Celso  Albinov  í.no:  Biog.  Poeta  rom 
los  comienzos  del   siglo   i    de  nuestra  era.    Era 
secretario  de  Tiberio  '  llaudio  Nerón,  y  amigo  de 
Horacio,  que  le  dirigió  lina  do  sus  epistola 
duda  alguna  es  el  mismo  í  que  se  haré  referem  i 
en  otra  epístola  del  satírico  romano;  pero  no  tiei 
nada  de   común   con   el   jineta   P.    Albinovano, 
amigo  de  Ovidio. 

CELSOY(Gelberto):  Biog.  Médico  francés.  M- 
en  el  año  1390.  Fué  médico  de  los  reyes  de  Fran' 

cia  Juan  II  y  Carlos  V.  Hizo  construir  una  igle- 
sia que  aún  hoy  existe  en  Celsoy,  su  patria,  y 
que  es  de  un  estilo  arquitectónico  sencillo,  pero 
esmerado  en  sus  detalles.  Mandó  que  á  su  muerte 
se  le  enterrara  en  la  iglesia  que  mandó  construir, 
en  una  tumba  levantada  á  uno  de  los  lados  del 
altar.  Encima  de  la  lápida  funeraria  que  cierra 
su  tumba .  y  que  hoy  forma  parte  del  pavimento 
de  la  iglesia,  se  ve  una  estatua  representando  á 
Celsoy  envuelto  en  nn  gran  manto,  sentado  en 
un  pulpito  gótico  y  rodeado  de  sus  discípulos, 
que  se  ocupan  en  leer  ó  en  escuchar  las  enseñan- 
zas de  su  maestro.  Esta  escultura  es  notable  pol- 
la gran  corrección  del  dibujo  y  por  la  riqueza  lit- 
ios adornos. 

CELTA  (del  lat.  celta):  adj.  Dícese  del  indi- 
viduo de  una  nación  que  se  estableció  en  parte 
de  la  antigua  (¡alia,  y  también  de  España.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  atribuye  el  autor  esta  obra,  y  otras  de  su 
especie  que  hay  en  Francia,  á  los  CELTAS. 
Jovellanos. 

-  Celta  :  Idioma  propio  y  peculiar  de  los 
CELTAS. 

-  i  Ielta:  Etnog.  Cuatro  acepciones  distintas 
se  lia  dado  á  esta  palabra.  Los'  filólogos  desig- 
nan con  ella  á  los  antiguos  pueblos  que  baldan 
la  lengua  celta,  que  todavía  se  conserva  en  Ir- 
landa, en  el  Cornualles,  en  la  isla  de  Man ,  en 
Escocia  y  en  Bretaña,  pero  que  en  pasados  tiem- 
pos se  extendió  mucho  unís,  y  fué,  según  varios 
autores,  el  primer  idioma  derivado  de  la  lengua 
midre  común  á  los  arios  ó  indo-europeos.  Los 
arqueólogos  llaman  celtas  á  todos  los  pueblos 
constructores  de  dólmenes  durante  la  época  de  la 
piedra  pulimentada,  y  á  los  importadores  del 
bronce  en  Europa.  Los  historiadores  antiguos 
comprenden  bajo  la  denominación  común  deci  l- 
tas  á  todos  los  pueblos  de  la  Europa  central  y 
occidental,  sin  exceptuar  las  islas  Britái 
cutre  los  cuales  figuran  los  galos,  gaels,  gal 
gálatas,  kinris,  cimbros  ó  cimerios,  belgas,  calc- 
donios,  firliolgs  y  bretones.  Finalmente,  la  cuarta 
acepción  es  la  puramente  geogí  ifii  i,     - 

que  los  celtas  son  los  habitantes  de  la  I 
(Véase),  es  decir,  del  país  circunscripto  entre  el 
Sena,  el  Garona,  el  mar  y  los  Alpes. 

Origen  y  distribución  ■<  los  celtas.  - 

Celta,  según  F.  Guerra,  significa  mi  el 

mismo  esi  ritor  dice  que  eran  iberos  en  su  origen, 
que  habiendo  superado  los  montes  LTrale 
eho  muy   larga  mansión   en  Eseiti.i, 
Europa.  Añade  luego  qm-  procedían  de  i  ürcasia, 
de  las  llanuras  moscovitas,  del  Turquestán  y  de 
las  márgenes  del   helo    Se  han   aducido  como 
prueba  del  origen  oriental  de  los  celtas,  los  nom- 
ines que  impusieron  a  regiones,  ciudades,  pro- 
montorios, etc.,  de  España,  semejantes  á  los  que 
tenían  lugares  de  Asia.   Los  pin  liles  Tapi 
la  Lusitania  se  debieron  llamar  así,  dice  F.  Gue- 
rra, por  los  tapuros,  masagetas  ó  tintaros,  que 
tu  mu  entre  í  Mar  de  Aral  y  los  Montes  i 
tes.  Una  tribu  ci  .  acam- 

pada i-nt  re  el  i  '  Síai  de  A  of,  se  hubo 

il  I ri  ii  nuestras  comarcas  de  León  y  As 

i.,  en  las  del   Eoal  Nalón,  ha 
nacimiento  del  Nareca  y  del  linas,  que  hicieron 
.n\ as  I"-  /'■  lieos,  oí iundos  de  las  inmedia 
del   Mar  de    Iral,  del  <  laspio  y  de  Ioí  i 
Oxios.   \ un    ubsisti  el  coi                 ni ii"  de  Pe 
i    iqu I   i orio  V 

noniásticamente  I'  El 

lindel i  te  1  \ 

cordillera  pirenaica  doSioi  i  Labra 

¡  Sii  i  i.i  de  Sejoi  una  montaña 

■    i 

■ 
en  la  Cantal  de  1 

Bacl  i '  mi  i  )  do  la  Ii      i.  1  ma  donomiu 

do  i  '.Mil  i  I 

¡         '..ii.     i 
alza  la  ti  "  los  estribo: 
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desdel  Himal  q.  i    1   uuoso  es  i  imbién  i  n  los 
himnos  védicos  el  no  i  ó  Cánta- 
bras, hoy  Chenab.  Insistiendo  sobre  este  punto, 
■ecuerda  que  los  arios  echaron  de  la 
índica  del  Cántabros  á  gran  parte  de  la 
raza  indígena  que  se  dilató  por  el  Occidente.  La 
que  allí  quedó, ó  sea  latribu  de  los  Gondos,  tenía  y 
itumbres  políticas  y  creencias  re- 
ligiosas parecidas  á  las  de  nuestros  cántabros. 
Ahora  bien,  si  lo  que  opina  el  P.  Fita  es  cierto,  o 
intabios  no  son  celtas,  ó  los  celtas  no  son 
arios;  tendrán  origen  asiático,  pero  no  pertene- 
cían á  la  raza  aria,  sinoálas  antiguas  que  pobla- 
ban la  India  antes  de  la  inmigración  aria. 

En  costumbres  y  hábitos  nótause  semejanzas 
entre  los  celtas  y  los  pueblos  asiáticos.  Los  cón- 
cauos  de  España  aún  tenían  la  costumbre  escí- 
tica de  beber  sangre  de  caballo  en  la  época  en 
que  Augusto  los  sometió.  Como  los  masagetas  y 
gelonos  de  Tartaria  cubrían  su  cabeza  con  tocas, 
á  manera  de  turbantes.  Gallegos,  asturesy  cán- 
tabros sacrificaban  en  lasaras  de  Marte  caballos, 
machos  cabríos  y  cautivos  aprisionados  en  la 
guerra. 

Como  se  ha  dicho,  los  historiadores  antiguos 
declaran  que  los  celtas  vivían  en  la  Europa  cen- 
tral y  occidental.  Herodoto  afirmaba  que  en  el 
país  de  los  celtas  nace  el  Danubio,  y  que  los 
hombres  de  esta  raza  se  extienden  hacia  el  O. 
hasta  más  allá  de  las  Columnas  de  Hércules. 
■lo,  los  habitantes  de  ambas 
orillas  del  Rhin  se  apellidaron  citas.  Plinio 
sitúa  el  río  Carambucis,  probablemente  el  mo- 
derno Niemen,  en  país  céltico.  Plutarco  dice 
que  la  Céltica  era  una  gran  región  que  se  exten- 
día desde  el  mar  Exterior  al  Océano  Atlántico, 
en  dirección  de  Oriente  y  de  la  Meótida,  hasta 
la  Scitia  política,  es  decir,  el  Mar  de  Azof  y  la 
Rusia  meridional.  Ocupaban,  pues,  los  celtas 
casi  toda  la  Europa,  y  como  oriundos  de  Asia, 
i  us  más  de  los  autores,  se  establecieron 
ro  en  la  Europa  oriental,  y  poco  á  poco 
fueron  avanzando  hacia  la  central  y  occidental, 
¡i  lo  lucha  contra  los  iberos,  gentesde  la 
misma  raza,  á  los  que  muchos  autores  conside- 
ran como  primera  emigración  del  mismo  grupo 
etnológico  que  luego  tomó  el  nombre  de  Celta. 
De  la  permanencia  de  los  celtas  en  el  centro 
de  Europa  se  sabe  muy  poco.  Los  historiado- 
res y  geógrafos  clásicos   dan  ya   noticias  mas 

retas  de  la  distribución  de  este  pueblo  en 

la  Europa  occidental.   Plinio  y  otros  denomi- 
nan Céltica  a  la  parte  de  las  Galias,  compren- 
i  larona,  entre  los  Alpes 
j    el   mar.    I.  use   también   celtas,   según 

bón,   las  gentes  establecidas  al  N.    de  la 
li  llera  de  las  i  ¡evenas  se- 
i  á  los  celtas  de  los  aquitanos.    Llegaron 
■     á  la  Liguria,  pues  de  la  unión 
os  ion  los  primeros  pobladores 
i  resultó  '-I  pueblo  llamado  '  '■  Ito-Lt 
oí  los  celtas  los  Pirineos  y  so  esparcieron 
por  el  N.  y  O.  de   E  paña,  avanzando  también 
l  ( ¡entro  y  Sur  donde  lucharon  primero  y 
se  luin  ni  los  iberos,  y  de  aquíel 

pueblo  '  ro.  I  ''lias  puros  poblaron  la  I  an- 

taluia,  la  Asturia  y  la  Galecia,  en  cuya  rosta  se 

hallaba      i  tíei  io,  que 

ibr<    i   los  O  de  los 

■ 
En  un  i  de  sus  últimas  invasiones  Ilegal  on 
'  i  el  puerto  '!'■  la   Herra- 

dura, en  la  provinci  '  ¡   '  •  añada.  Dici 

¡elta        '"  oñorcó  'I.'  la  Se]  ranía 

la  Célti   '  .    ¡'i  Guadiana,    Km 

Tinto,  de  la  Lusil  le  la    Asturia 
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do  la  costa  del  Mediterráneo;  que  trabaron  reñi- 
da lucha  con  los  iberos  por  causa  de  las  fronte- 
ras, y  que  al  fin  asentaron  paz  conviniéndi 
vivir  juntos  y  en  coufederacii  u  conyugal  y  civil, 

por  lo  cual  se  apellidaron  celtíberos.  Sea  en 
segundo  lugar  el  libro  V  de  Tito  Livio,  quien 
que  se  llamaba  Céltica  la  tercera  parte 
de  la  (¡alia  y  celtas  sus  moradores,  y  vini'  odo 
hacia  el  Ebro,  y  ocupando  una  de  sus  orillas, 
fundaron  la  Celtiberia.  Ni  es  menos  explícito 
nuestro  Lucano: 

...  profugiqueá  gente  vetusta 
Gallorum,  Celtce  íniscentes  nomoi  llcri*. 

Diodoro  Síeulo,  en  el  sobredicho  pasaje,  aña- 
de otro  dato  de  mayor  cuenta.  Diré  que  se  lla- 
maban gálatas  los  galos  que  se  tendían  desde  la 
falda  oceánica  de  los  Pirineos  hasta  el  Danubio. 
Y  de  aquí  el  dividir  Claudio  Ptolemeo  Alejan- 
drino toda  la  Galia  en  cuatro  Celtogalacias:  la 
Bélgica,  "la  Lugdunense,  la  Aquitáuica  y  laNar- 
boueuse.  De  todo  lo  cual  tal  vez  se  pueda  colegir 
que  los  celtas  unidos  á  los  iberos  se  llamaron 
celtíberos,  y  los  que  se  unieron  á  los  gálatas 
celtogálatas.  A  esos  celtas  pertenecieron  aquéllos 
que,  o  bien  por  mar,  ó  bien  por  tierra,  ll< 
hasta  la  España  Ulterior,  y  estableciéndose  allí, 
dieron  nombre  á  la  región  céltica  del  Betis, 
como  es  de  ver  en  las  obras  de  Ptolemeo,  Es- 
trabón  y  Plinio.  A  su  vez  los  galos  hicieron  al 
extremo  oriental  y  opuesto  de  nuestro  maligna- 
[cursioues  y  asiento.  Habiendo  acudido  á 
socorrer  á  cierto  rey  de  Bitíuia,  se  les  dio  i  o 
recompensa  la  mitad  del  reino.  Esta  porción  de 
la  raza  gala  son  los  galogriegos.  Llamáronse 
gálatas,  de  gala,  que  significa  blancura,  candor, 
a  causa  de  ser  extremadamente  blancos,  según 
atestigua  Amiano  Marcelino  en  su  libio  XV, 
lar  de  ordinario  húmedo  el  cielo  de  la 
Galia.  Indiquemos  de  paso  tener  un  origen  co- 
mún nuestros  gallegos  con  los  gálatas.  En  fin, 
Herodoto,  el  historiador  máximo  de  los  gi 
hablaba  ya  de  los  celtas  establecidos  en  nuestra 
península.  Los  celtas  (dice  eu  su  libro  segundo) 
ocupan  el  último  extremo  de  Europa,  mas  allá 
de  las  columnas  de  Hercules  y  son  limítrofes  de 

los  SlUcsioS.» 

Cortés,  en  su  Diccionario  geográfico-!/ ist 
y  teniendo  en  cuenta  los  datos  que  suministran 
los  geógrafos  antiguos,  afirma  que  los  celtas,  al 
venir  á  España,  ocuparon  primero  las  faldas  de 
los  Pirineos  occidentales,  y  luego,  extendiéndose 
por  la  costa  del  Océano  septentrional,  pasaron  á, 
Galicia,  bajaron  áLusitania, y  aun, atravesando 
el  Anas,  fundaron  ciudades  en  la  Betuna.  Por 
la  parte  del  Ebro  superior  se  establecieron  eu  el 
país  que  se  llamó  de  los  Berones.  Eran  celtas  de 
origen,  además  de  los  berones,  los  cántabros,  los 
astures,  los  cilenos,  los  presamarcos,  los  tamari- 
ces, los  neiios,  los  artabros,  los  caperos  y  otros 
pueblos  del  N.  y  N.O.  de  España.  En  la  Lusita- 
nia  ocupaban  la  paite  N.  de  los  Algarvcs  y  cían 
suyas,  según  Ptolemeo,  las  ciudades  de  Lagobri- 
ga,  Cepiana,  Bretoleum,  Mirobriga,  Areobriga, 
Meribriga,  Catraleucos,  Pyrgileuci  y  Araunis. 
i).- estos  celtas  lusitanos  los  romanos  hicieron 
pasar  varias  colonias  á  la  parte  izquierda  del 
Guadiana,  cu  lo  que  se  llamó  Cellici,  y  compren- 
■  o  parte  de  1 1  actual  provincia  de  Badajoz 
y  algo  do  li  de  Suelva.  En  general,  también  se 
llamaba  Beturia  Celticorum  la  parte  N.O.  déla 
Bética  que  tocaba  con  el  Guadiana, y  en  la  que 
ciudades  fundadas  por  celtiberos  y  lusi- 
tanos. 

Célticos  había  al  S.  del  Duero,  según  Pompo- 
iiM  Mola,  entre  el  Tajo  y  el  Guadiana,  según 

Estral ,  y  Celtas-Cletas  se  llamaban   I"     que 

poblaban  bis  orillas  del  último  citado  río.   Aun 
los  túrdidos  y  tur  de  taños,  si  hemo   de  creer  ,, 

!  ■ histoi  iador        .      ii  iberos,  sino  i  elta  . 

tal  como  i....  i  ni'. lulo   que,  según  Plinio,  vi\  ían 

en  el    N.  de  la  Lusil  lili 

Autores  extranjero    hay  que  han  sostenido 

que  toda  E¡  paña  esl  nvo  habitada   por  celias,  y 

ue  l.i   llamada   ra    i  imái    lia   exi  I  ido 

i  admitirse  duda    icoi    i  del  ori  ¡en  el  no 

■iiiieo  j  gráfico  de  lo    primitivos  pobladore i 

ni  auterion    i  i  i  ai    u 

l    lele,    q||C    lio    V.iC 

la  pena  'le  refuta]  lo 
1 1  ,  es  decir,  la  raza  me:  alada,  mu 

cení  ro  de  la  península  e  p  tñola,   No  es 
tablecei   línea   de    opa 

.  i  i   étnico,  eui re  pueblos  celtas  y 
i .         i •!  idos  célticos  por  lo.  auton  i 
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aparecen  á  veci   .  i Ita    puros, 

su uno  oí  niño....  de  celtíbero     i 

que  l"  ■  ártabro   ocupaban  la  reg le]  p 

torio  Nerio,  y  que  en  derredor  de  el  li 

i  lu  ¡itanos,  ib-  la  misma  familia  que 

viven  junto  al  Anas  ó  Guadiana,  i 
los  célticos  do  la  Betuna.  Plinio  afirma  qv 
de  el  Guadiana  basta  el  promontorio  Sai  ro  do- 
minaban los  lusitanos,  y  que  la  Betunase  divide 
en  dos  parles  ocupadas  por  otras  tantas  gi  ntea: 
los  célticos,  finítimos  de  la  Lusitauia,  y  los  túr- 
dulos,  lindantes  con  la  Lusitauia  y  la  Tarraco- 
nense. Y  añade  que  los  célticos  proceden  déla 
Lusitauia  y  descienden  de  los  celtíberos,  como 
lo  demuestran  su  religión,  su  lengua  y  hasta  los 
nombres  de  las  poblaciones.  La  confusión  á  que 
conduce  la  analogía  de  lengua  y  religión  cune 
pueblos  situados  en  lugares  distintos  de  la  pe- 
nínsula, se  debe  indudablemente  á  las  emigra- 
ciones cu  gran  masa,  análogas  á  la  expedición 
de  célticos  y  túrdidos  hacia  el  territorio  de  los 
artabros  de  que  habla  Estrabón.  A  estas  emigra- 
ciones se  unió  el  trasplante  de  lusitano:  que 
hicieron  los  romanos;  según  Estrabón,  entre  el 
Tajo  y  el  Anas  vivían  bis  célticos  y  aquellos 
lusitanos  que  fueron  trasladados  por  los  roma- 
nos de  la  ngioii  situada  al  otro  lado  del  Tajo. 
Por  otra  parte,  en  la  Lusitauia,  y  principalmen- 
te eu  lo  que  hoy  es  parte  de  Extremadura,  cutre 
Alburquerque  y  la  frontera  de  Salamanca,  se 
refugiaron  las  primeras  tribus  que  poblaban  el 
centro  de  la  península  al  invadirla  los  celtas:  y 
aunque  estas  gentes,  acaso  oriundas  de  África, 
resistieron  mucho  tiempo  á  la  fusión,  acabaron 
por  amalgamarse  con  los  celtas. 

No  es  fácil  fijar  ia  época  en  que  los  celtas  lle- 
garon al  Occidente  de  Europa.  Según  P.  Gue- 
rra, invadieron  la  España  en  el  siglo  XV  antes 
de  J.  O  Freret  y  Thierry  suponen  que  los  celtas 
pasaron  los  Pirineos  en  los  siglos  svn  ó  xvi 
antes  de  J.  O  Fundan  su  cálculo  en  un  pasaje  de 
Festo  Avieno  que  habla  de  los  ligurios,  á  quie- 
nes los  celtas  expulsaron  de  las  inmediaciones 
de  las  islas  Estrímnicas  (las  islas  del  Golfo  de 
Gascuña  o  las  islas  Casitéridas  ó  Sorlingas);  en 
Tucídides,  que  afirma  que  los  sicanos,  antes  de 
dedar  nombre  á  la  isla  Sicania,  habían  sido 
arrojados  de  las  orillas  del  Sicano  (hoy  Segre), 
y,  finalmente,  en  los  datos  que  transcribió  Dio- 
nisio de  Halicarnaso,  relativos  á  la  inmigración 
de  los  sículos  en  Sicania  ó  Siculia  (Sicilia),  unos 
ochenta  años  antes  del  saqueo  de  Troya,  es  decir, 
entre  1364  y  1264,  época,  pues,  en  que  ya  debían 
estar  los  celtas  en  España. 

Poco  después  del  gran  movimiento  de  pueblos 
que  lanzó  á  los  celtas  al  otro  lado  de  los  Pirineos, 
retrocedieron  otros  también  desde  las  Galias  ha- 
cia el  E. ,  pues  créese  que  los  ombrías  ó  umbríos, 
que  cu  el  siglo  xi  v  invadieron  la  Italia,  eran  cel- 
tas. Según  Polibio,  los  primeros  celtas  que  fran- 
quearon los  Alpes  para  establecerse  cerca  de  las 
fuentes  del  Po  eran  los  laens  y  los  lebecios,  l  e 
einos  de  los  ¡sombríos.  Los ombrios  ocuparon  to- 
do el  país  comprendido  entre  los  Alpes  y  el  Ti- 
ber,  Ñera  y  Tinento,  donde  formaron  tres  grupos 
ó  provincias  principales:  la  Is-Ombria  o  Baja 
Ombría,  úlnsubría,  que  comprendía  las  I  la  ninas 
vecinas  del  Po;  la  Olí-Ombría,  Celta  Ombría  ii 
Olombría,  en  ambas  vertientes  del  Apenino,  y  la 
Yibunbna  ú  Ombría  marítima,  en  el  litoral,  en- 
treoí Arnoy  el  Tíber.  Cuando  sobrevino  la  inva- 
sión e trasca,  algunos  ombrios  se  retiraron  á  los 
valles  de  los  Alpes,  como  los  catangos  .pie  cita 
Plinio.  Olios  se  establecieron  en  la  Helvecia]  i  . 
la  Suiza  actual,  ó  cerca  .le  los.. ¡nos,  no  lejos  del 
Saona,  Este  parece  ser  el  origen  de  los  umbrala- 
dos, pueblo  de  las  orillas  del  Ródano,  mencionado 
por  l'lini...  y  de  los  insubrios-eduos.  Parece  tam- 
bién que  los  ambrolles,  aliados  .le  los  teutones 
que  en  las  pelea  ron  coul  ra  M  ario  ,  eran  deseen 
dienti  ;  .1.'  los  ombrios  refugiados  en  Helvecia, 
asi  como  los  ligurios  auxiliares  de  Roma  descen- 
dían .i  mi  vez  de  los  ombrios  que  se  mezclaron 
con  las  tribus  ligarías  de  los  valles  .lelos  Alpes. 
o  también  be-,  hombres  .1.-  ra  ;a  celta  cu  el 
N.  .le  la  Europa  oci  idental  Pero  aquí  surge  una 
.bula.  jEstas  gentes  del  Norte,  llamados  gaels, 

.1"    .    I'  .      ¡         ,   : l'b  ni  leo-  a    los  celias, 

.  e    un  pueblo  distinto!  Diodoro  .le  Sicilia  i 

empeño  en  distinguirlos.  Hablando  de  la  Galia 
dice  que  el   nombre  de   celtas   pertenece  .i  los 

pueblos  que    habitan  al  N.  . le    Marsella    bacía  el 

ni   le  las  i i,  j  entro  los  l'iii is  y  los 

\  1 1-.  •  :  -I  .le  galos  .'  gaels,  i  los  que  están  e  i  . 
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que  bajan  hacia  el  ( Icéano,  j  a  en  los  montea 
Hercinios  (montaña  de]  Harz  y  el  Erzgebirge),  y 
.|ii e  ocupan  además  todo  el  vasto  espacio  que  se 
extiende  hasta  la  Escitia  (Rusia).  Si  esto  es  asi, 
los  gaels,  distintos  dolos  celtas,  poblaban  las 
regiones  septentrionales  de  Alemania  y  las  de 
la  i  (alia,  que  antes  ocuparon  los  celtas.  Resulta, 
enes,  'luc  hubo  nueva  invasión  de  pueblos  de 
E  á  O. ,  y,  en  apoyo  de  olla,  algunos  autores 
hacen  notar  la  semejanza  de  nombres  entre  los 
i,  antiguos  habitantes  de  la  Estonia  (Rusia), 
BUe  según  Tácito  hablaban  lengua  parecida  al 
bretón,  los  gotinios,  pobladores  de  la  Silesia, 
que  también  hablaban  lengua  gala,  y  los  lemo- 
ffios,  do  la  provincia  do  Dantzig,  por  una  paite, 
y,  porotra,  los  esticos  y  cosinios,  antiguos  ha- 
bitantes del  Pen-ar-Bed  armórioano,  en  la  Breta- 
ña francesa,  y  los  lemovieos,  de  los  alrededores 
de  Vannes  y  Poitiers.  Dión  Casio  nota  también 
la  distinción  entre  galos  y  celtas,  pues  si  en 
tiempos  remotos  á  udo  y  otro  lado  del  Rlün 
había  celtas,  después  quedaban  éstos  á  la  dere- 
cha del  río  y  los  galos  a  la  izquierda. 

Preponderó  el  nombre  de  galo  sobre  el  de  celta; 
pero  los  celtas,  aun  dominados  por  los  galos, 
persistían  en  algunos  lugares  en  conservar  su 
propia  denominación,  y  así,  la  parte  de  Francia 
comprendida  entre  el  Sena  y  el  Garona  se  llamó 
Gaita  Céltica,  y  sus  habitantes  en  el  propio 
idioma  se  apellidaban  celtas  y  no  galos.  Sin  em- 
bargo, la  distinción  no  era  absoluta:  galos  y  cel- 
tas pertenecían  á  una  misma  raza,  y  probable- 
mente los  primeros  no  fueron  masque  los  celtas 
inmigrantes  de  Asia  que  permanecieron  mucho 
mis  tiempo  en  la  Europa  central,  que  avanza- 
ron sobre  la  occidental  cuando  ya  en  ésta  vivían 
los  que  primero  emigraron. 

Gaels  ó  galos  ocuparon  también  la  Gran  Bre- 
taña, cuya  parte  N.  se  llamó  Caledonia,  Cael- 
lhni.  montaña  de  Gaels,  y  cuya  parte  S. O.  aún 
se  llama  Principado  de  Gales.  Dieron  nombre  á 
la  Galia,  acaso  también  á  Galicia  y  á  Porto, 
Porto-calic,  y  por  consiguiente  á  Portugal  (V. 
Salía,  Galos).  Los  celto-galos,  como  los  celtas 
puros  años  antes,  emigraron  también  hacia  el 
S.  E.  y  E.  A  principios  del  siglo  vi  a.  de  J.  C. 
millares  de  bitúrigos  cubos,  la  tribu  más  pode- 
rosa de  la  Galia  Céltica,  se  establecieron  en  la 
Italia  septentrional.  Después  boios ,  lingones 
y  senones,  todos  celto-galos,  se  apoderaron  del' 
país  de  los  etruscos  y  ombrios.  Toda  la  región 
italiana,  comprendida  entre  los  Alpes,  el  Ape- 
llino y  el  Adriático,  exceptuando  la  parte  del 
litoral  de  este  mar  que  ocupaban  los  vénetos, 
quedó  en  poder  de  los  celto-galos,  y  de  aquí  el 
nombre  de  Galia  Cisalpina  (Véase).  Otros 
galo-celtas  se  habían  dirigido  en  el  siglo  vi  hacia 
la  Selva  Hereinia,  donde  debieron  encontrarse 
con  otros  pueblos  celto-gaélicos,  establecidos  en 
la  región  S.  de  la  Gemianía,  tales  como  los 
helví  -ios  y  los  boios,  pues  estos  últimos,  según 
Tácito  y  Estrabón,  habitaban  antiguamente  la 
actual  Bohemia,  que  conserva  todavía  su  nom- 
bre, y  acaso  también  la  !'>>',  ¡era. 

Pero  los  hombres  de  raza  celta  ó  galo-celta, 
llevaron  aún  más  lejos  sus  excursiones.  Los  tec- 
tósagos  de  los  alrededores  de  Tolosa  se  estable- 
cieron en  las  ini Ilaciones  de  la  Selva  Hereinia; 

otros  celtas  avanzaron  hasta  Panonia;  gaels  oran 
los  carnei  de  la  Carniola  y  los  teuristos  ó  tan- 
riscos  de  laCarintia;  los  japodas,  dora  i  Itii  i, 
vivían  cerca  del  monte  Ocra  ó  Acra,  mezclados 
con  los  ilirios;  en  la  región  montañosa  del  lito- 
ral adriático,  cerca  del  Cabo  Jónico,  estaban 
aquello  arrogantes  celtas  que  dijeron  á  Alejan 
dro  Magno:  íno  ol  roí  lólo  tememos  que  '-I  cielo 
se  hunda ;  in  emb  u  ¡o,  nos  dignaremos  ser  ami- 
go i  de  un  hombro  como  tú;>  pueblos  céll  ico  i  y 
galos  ocupaban  la  gran  región  que  so  extiende 

de  di  el  Rhin  y  '■!  Mein,  poi  el  .  alie  del    i 

bio  Superior  y  el  del   Save,    j    '1   litoral  de  la 
[liria  ha-la  el  Mar  Jónico;  de  igual  raz  i 
que  eran  los  rutenios  de  la  Galitzia,  al  N.  del 
1 1  muí  ¡lo,  y  los  bastarnos  ó  bastemos  de  la  Podo 

lia  y  la  Moldavia,  a  I  o I  ros  i  ario  i  pueblos 

do  la  Valaquia,  Tro  ia,    Peonía,   Macedonia  y 

Epiro.  E  tos    ¡alo  cell  is  do  la  cuenco  del  1 1 

bio  y  di   i  i  de  la  libia,  invadieron 

BU  varia    oca  i i  la  Groi  ia,   l  n  bren  6  jefe  de 

la  tribu  do  1 transo    i  eni  i"  al  ejérci- 
to macedóni le  I  'i  olemeo,  y  i  lo    gri a  que 

dofi  ndían     1    desfilado!  o  de   las  Ti  rmópilas,  y 

■  ;|,i i  el  templo  de  Del  el  año  ¡79  i.  de 

•I.  C.  Al  regn  lar   l"  -    ta  i  :pedi  liór 

sus  gnoi  raí       e  esl  ibleci 1  Epiro  con  el 
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nombre  de  Galos  Escordiscos,  Otros  galo-celtas, 

dirigidos  por  Comontor,  quedaron  en  la  Tracia, 
al  S.  del  monte  Henvns.  Los  hubo  también  que 
pasaron  al  Asia,  conducidos  por  Lutado  y  Lo- 
norio,  y  llamados  por  Nicomedes,  rey  de  Biti- 
nia,  contra  el  usurpador  Zibetas;  victoriosos 
siempre,  asentaron  su  dominación  en  toda  el 
Asia,  .Menor,  situada  al  O.  del  Tauro.  V.  GALA- 
cía. 

Algunos  autores  relacionan  á  los  galos  con  los 
belgas,  y  suponen,  por  consiguiente,  que  éstos 
pertenecieron  también  al  grupo  étnico  de  los 
celtas.  Sostienen  los  más  que  eran  de  origen 
germánico  (V.  BELGAS).  Nace  la  duda  acaso  de 
que  hubo  emigraciones  de 
belgas  en  la  Galia,  anterior- 
mente á  las  primeras  inva- 
siones de  los  germanos. 

Otros  pueblos  galo-celtas 
se  extendieron  desde  la  Ga- 
lia hacia  el  JST. ,  y  pasaron  r"" 
el  canal  que  separa  á  Fran- 
cia de  Inglaterra.  Los  bre- 
tones dieron  nomine  á  la 
(han  Bretaña,  antes  llama- 
da Alhión.  Ocuparon  la  par- 
te S.  de  Inglaterra,  y  aun 
avanzaron  hasta  Dúmbarton,  en  la  costa  O.  de 
Escocia;  procedían  del  litoral  armoricano.  Hom- 
bres de  raza  belga  y  de  las  tribus  más  anti- 
guas, es  decir,  de  las  que  podían  confundirse 
con  los  celtas,  llegaron  hasta  Irlanda;  eran  los 
firbolgs  ó  filbogs,  es  decir,  los  hombres  de  arco. 

Aparecen  también  en  relación  étnica  con  los 
celtas  los  cimerios,  cimbros  ó  kimris,  oriundos 
de  las  orillas  del  Mar  de  Azof,  de  Crimea;  eran 
gal  atas,  según  Diodoro  de  Sicilia,  germanos 
i  Tácito.  Citas  de  los  geógrafos  antiguos,  y 
tradiciones  y  leyendas,  inducen  á  suponer  que 
eran  cimbros  los  que  con  el  nombre  de  galos  ó 
gaels  pasaron  á  la  Gran  Bretaña  y  al  N.  de  la 
Galia.  Antiguamente  el  nombre  de  Caml 
aplicaba,  no  sólo  al  actual  País  de  Gales,  sino 
también  á  la  comarca  más  septentrional,  al 
Cúmberland  ó  país  de  los  cimbros.  Según  Bcn- 
tham,  los  pidos  del  N.E.  de  Escocia  eran  tam- 
bién cimbros. 

Sí  hubo  diferencias  entre  los  varios  pueblos 
que  se  establecieron  en  las  islas  Británicas,  y 
que  con  más  ó  menos  fundamento  se  agrupan 
entre  los  llamados  celtas,  acabaron  por  confun- 
dirse todos  bajo  el  nombre  común  de  bretones, 
y  con  él  relluyeron  sobre  el  Continente,  fijándose 
algunos  en  la  piarte  O.  de  las  Galias,  de  donde 
antes  habían  salido  las  primeras  emigraciones 
de  los  mismos  bretones  y  que  ahora  tomó  el 
nombre  de  Bketaña  (Vi 

Finalmente,  dícese  que  'acaso  los  vénetos  eran 
también  cimbros,  pues  ademásdclos  que  dieron 
nombre  áVenecia,  y  antes  vivieron  en  comarcas 
septentrionales  de  Europa,  los  hubo  en  las  ori- 
llas del  Océano  Atlántico,  en  el  país  de  Vannes, 
de  la  Armórica  ó  moderna  Bretaña.  Estos  vé- 
netos ó  Gwened  del  país  de  Gwan-Gwyn  ó  Lyd- 
daw  de  la  Armónica,  son  los  antiguos  habitan- 
tes de  la  parte  N.  del  País  de  Galos,  en  Inglate- 
rra, llamado  Gwynedd,  Venetia,  Venedocia,  á 
quienes  M.  Henri  Martín  considera  como  parte 
de  las  primeras  emigraciones  címbricos  en  Occi- 
dente. 

Resulta,   pues,  que  los  celtas,  con  los  gaels. 

i,  cimbros  ó  ciniei  ios,  á  quienes  suele  con 

fundirse  con  la  denominación  general  de  pueblos 

célticos,  ocuparon  en  la  Edad  Antigua  toda  la 

Europa  occidental  j  va  to   terril del  I  lenl  ro 

y  S.  E.  de  este  Continente,  así  como  el  extremo 
occidental  de  á  ia, 

Idiomas  ■■■  ■  ■     i 

lingüística,  sobre  todo  los  de  Paleontología  lin 
giiística,  han  demostrado  la  Intima  relación  que 

h  iv  entre  la  y  han 

comprobado  ol  oí  ig  m  asi  itico  de  los  celtas,  Se- 
gún Pictet,  las  diterenoias  entre  ol  ci 

nuil  ni  exclu  r.  amenté  á  la  p 

de   le     coi utos  iniciales  y  í  '  i 

posi  i""   de  loa  pronombn  ■  per Ii  i  con  las 

,  3  el  fondo 
en  gran  pule  idénl ico  al  de  ina 

oritas.  Para  sei 

lin cas  ile  I" .  idiom  i  familia 

indo  e pi  i   i i  i     leí 

cidental,   Pictel  I  niento  elipse 

prolongada  en  i le  en  ¡uro  ol  punto 

do  partida,  d     la  i  roron 

lo    pueblo    célticos,  latinos,      Tíñanos 
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y  eslavos  de  Europa,  indios  é  iranios  de  Asia. 
Sin  embargo,  conviene  recordar  que  no  todos 
los  autores  reconocen  el  origen  ario  ó  asiático  de 
Itas.  En  cuanto  al  idioma  se  refiere,  es  in- 
dudable que  hay  en  el  celta  elementos  extraños 
al  sánscrito.  Así  lo  hace  notar  el  mismo  Pictet, 
y  los  etnógrafos  que,  como  Omalius  de  Halloy, 
Perier  y  Lagneau  encuentran  insnfícii  ntea  aun 
las  pruebas  del  origen  asiático  de  los  celtas,  de 
los  que  ningún  vestigio  se  halla  en  Oriente;  los 
que 'no  admiten  las  tradiciones  bíblicas,  ¡i  n 
las  que  todos  los  p'.'.eblos  proceden  de  un  centro 
común  asiático,  preguntan  si  los  elementos  que 
Pictet  considera  como  extraños  y  que  constitu- 
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)'en  uno  de  los  caracteres  diferenciales  de  las 
lenguas  célticas,  no  podrán  ser  más  bien  elemen- 
tos lingüísticos  propios  y  especiales  de  los  pue- 
blos celtas  del  O.  de  Europa,  y  si  los  elementos 
comunes  con  las  lenguas  indo-europeas  no  son 
una  consecuencia  de  la  mezcla  de  los  celtas  con 
los  verdaderos  emigrantes  de  Asia.  Los  gaels,  los 
cimbros,  los  belgas,  representarían  acaso  la  in- 
fluencia del  elemento  ario  en  los  idiomas  celtas. 
Esta  influencia  fué  acentuándose  y  predominan- 
do con  el  transcurso  de  los  siglos;  los  idiomas 
celtas  han  des  aparecido  de  gran  parte  de  la  Eu- 
ropa occidental;  pero  muchos  nomines  de  perso- 
nas y  ciudades  conservados  por  la  Historia,  dan 
testimonio  de  su  antiguo  uso.  Tales  son:  Ver- 
cingetorix  (  Vcr-kenn-kcdo-big ), «gran  jefe  de  las 
cien  cabezas  ó  jefes  ;»Virdumaro  (  Ver-du-mar), 
«gran  hombre  negro,»  jete  que  fué  de  losEduos; 
Oí  ¡etorix  (Or-geto-rigJ,  «jefe  de  las  cien  mon- 
Briva,  bríga,  (brigj,  «puente,»  palabra 
que  entra  en  la  composición  de  muchos  nombres 
de  ciudades  en  Francia  y  en  España;  Dreno, 
Brenn,  (Bren-yn),  «jefe  de  guerra,  rey, »  título 
que  llevaban  los  jefes  gal,  is. 

Hoy,  la  mayor  parte  de  los  autores  dividen 
las  lenguas  célticas  en  dos  grupos  distintos  y 
perfectamente  caracterizados:  el  hibernio,  ga- 
délieo  ó  gaélico  y  el  bretón  ó  kínirico.  Pero  in- 
dudablemente había  otras  ramas  do  celtas;  en 
España  se  hallaban  varios  dialectos  céltic* 
les  como  el  gallego  y  el  lusitano,  que  eran  entre 
sí  como  el  gaélico  y  el  británico.  El  P.  Fita  ha 
demostrado  la  posibilidad  de  restablecer  gran 
parte  del  diccionario  hispano-eéltioo  por  medio 
ae  los  nombres  geográficos  antiguos  y  mi 
y  del  estudio  de  nuestras  inscripciones  indí- 
genas. 

El  grupo  gaélico  comprende  tres  idiomas:  el 
irlandés,  el  ersc  y  el  manes,  muí 
entre  sí.  El  irlandés  es  la  lengua  que,  i'el 
mente,  nene  mo  i  ii  i,  ya  por  la  mejor 

con  ei  vacien  del  idioma,  ya  por  su 
raria,  c  in  las  demás,  si  icen,  en  ab- 

soluto, es  insignificante.   Les  documentos  irlan- 
deses más  antiguos  que  se  conocen   son  glosas 
ensas, inserías  en  manu 
del  siglo  viil.   Al  siglo  \  .  per  lo 
se  refieren  las  antiguas  inscripciones  irlandesas 
en  caracteres  llamados  ogham,  cuyo  erigen  aún 
no  se  ha  esclarecido.  La  literatura  irlandesa  al- 
canzó su  i  Ed  idM 
se  conservan  muchas  crónicas  y  traduccii  i 

Comei extinguirse  el  ir 

!  Hule  i    Renacimii  tito;  habrá- 

o, 0  000  individuos  ipic  hablan  irlandés  é 
1500     '  que  hablan  irían. b's  solamente, 
parte  occidí  tital  do  lo  isla. 

El  ersc  6  céltico  esi éa  ha  i 

la  leí     ia  inglesa.  Sil  n        lólo 

lo  hablan  une  i    1 )00  individuos;    innelie     de 

mplean  tamb     i  li  s,  \  difícil 

el  n   mi  rod    loi    ¡uc 
liom  i  toda  la 

n  gión     ¡'  pto  un  pe- 

qi toi  no  N.E.  ¡ 

.  del  Sur,  i  n 
Lrgyli    l'ei  i  h  occidí  n 
i.  en  lo 
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,  p010  no  en  las  I  h  adas  y  Shetland.  La 
literatura  del  celta  de  Escocia  es  más  moderna 
que  la  irlandesa,  pero  conserva  conmás  fidelidad 
la  memoria  de  las  tradiciones  antiguas.  Los  poi 
mas  apócrifos  de  Ossián,  que  tantas  controver- 
sias suscitaron  hace  un  siglo,  tenían  algún  fondo 
de  venial,  y  los  montañeses  de  Escocia  aún  no 
han   olvidado  las  leyendas  de  sus  antepasados. 

El  manen,  ó  dialecto  de  la  isla  de  Man,  tiene 
poquísima  importancia;  lo  habla  sólo  la  quinta 
parte  de  los  isleños. 

El  grupo  bretón  ó  kímrice  comprende  el  gales, 
el  cómico,  el  bretón  y  el  galo;  dos  de  estos  idio- 
mas han  muerto.  Alíjales  corresponde  la  litera  - 
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tura  céltica  que  más  vida  ha  benido.  Va  desde 
el  siglo  viii  se  encuentran  algunas  glosas  en 
galé  .  tan  antiguas,  por  consiguiente,  como  la 
esas.  En  la  Edad  .Media,  sobre  todo 
en  los  siglos  xi,  xn  y  xm,  se  manifestó  en  mu- 
ís crónicas  y  poesías.  Pareció  que  decaía 
durante  el  Renacimiento;  pero  recobró  luego 
cierta  vitalidad,  y  aún  es  una  lengua  escrita. 

El  cornuallés  ó  cómico  se  extinguió  en  el  pa- 
sado siglo.    El  más  antiguo  monumento  de    u 
nía  es  un  glosario  titulado  VocabvXa  bri- 
tannica  del  siglo  xm  ó  del  XII. 

Del  bretón  ó  armoricano  no  se  conservan  do- 
cumentos muy  antiguos  ;  todos  ó  casi  todos  son 
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posteriores  al  siglu  xiv.  El  inái  ido  e«  la  vi- 
da de  Santa  Nona  y  de  su  hijo.  Hoy  si  habla  bre- 
tón en  el  dep.  de  Finistorre  y  en  la  parte  ( '  di 
los  de  la  -  <  !8tes  du-Nord  y  del  Morbih 
divide  en  cuatro  dialectos:  e)  tregt  ■  ótrecorieno, 
hablado  en  los  alrededores  de  Trcguier,  parte  O. 
del  dep.  de  <  tátos-du-Nord;  el  león  6  léonard,  en 
los  alredores  de  Saint,  Pol  deLeón,  parte  N.  E. 
del  dep.  de  Finiste! re;  el  Jcerne  ó  cómico,  de  las 
inmediaciones  de  Quimper,  parte  s,  O.  del  mis- 
mo dep.,  y  el  güened  6  vaneteuse,  de  los  alrede- 
dores de  Vannes,  en  el  dep.  del  Morbihan, 

Suelen  representarse on  la  siguiente  forma  las 
divisiones  y  subdivisiones  de  las  lenguas  célticas: 


1  íaélico 
Gadeelic  ó  Erse 


Gaelie 


Manes  ó  Manx 

(isla  de  Man) 


Irish,  Fenic 
ic  Eironach 

(Ii  lauda) 


Gaelie  Albanach 
( Escocia) 


Cymraeg 

ó  Kímrico; 

Kunibró 

ó  Cambriano; 

Welsh, 

Gallic  ó  Galles 

(Cúmberland 

y  Principado  de 

Gales) 


i  !j  nii'aeg 
Kímrico  ó  Gallic 

Cornish 

ó '  !ói nico 

(Cornuallés 

inglés  ; 

Cornishiie, 

Devonsliiro  , 

cu  el  Archipiélago 

de  las  Scilly 

■ó  Sorlingas) 


Treger 
ó  Trecoriano 


Armoricano 
Bajo  Bretón 

Breizad 

ó  Brezonek 

(en  la  baja 

Bretaña  francesa) 


León   - 
ó  Léonard 


Reine 

ó  Cómico 


Güened 

ó  Vaneteuse 


Unas  veintitantas  inscripciones  se  conservan 
del  antiguo  galo,  casi  todas  descubiertas  en  la 
región  del  Saona  Medio;  algunas  proceden  del 

Ródan eridional,  déla  Normandía  oriental  y 

aun  do  otras  comarcas.  Están  escritas  en  carac- 
teres latinos,  y  alguna,  como  la  de  Ninics.  en 
iegos. 
La  lengua  de  los  gálatas  del  Asia  Menor  que, 
según  testimonios  antiguos,  era  la  misma  que 
hablaban  los  habitantes  de  Tróveris,  desapareció 
antes  del  siglo  iv  de  nuestra  era. 

En  estas  lenguas  célticas,  que  parece  que  lian 
conservado  la  denominación  genérica  de  celtas 
para  dar  fe  de  la  anterioridad  de  los  celtas  pu- 
el  Occidente  de  Europa,  el  nombre  de 
i!, ilh  aparece  así  en  el  grupo  címrico  ó  gales, 
ii  el  gaélico  ó  gadei  lie,  indicando  así  que 
/,  distribuidos  en  Llanda,   Escocia,  País 
'•alia,  eran,  como  indica  Diodoro  de 
Sicilia,  cimbros   ó   kimerios,   y  no  germanos, 
,  decían  Tácito  y  Fstrabóu. 
En  general,  todas  las  lenguas  célticas  se  dis- 
tinguí ii  udencia  á  la  contracción,  que 
I  mismo  idioma  fram        d  transfor- 
mar la  l  i  escindiendo  de  las 
porche,  de  pórticusj 
livrer,   de  <'  aso  tal 
da   de  los  individuos  que 
hablaban  céltico  en  la   Galia  antes  de  que  el 
i  vulgar  se  convirtiese  >  n  francés. 
Entre  el  vocalismo  celta  y  el  latino  haj    poca 
la  a  del  grupo  indo-europeo  se  <  on 
i  ¡ei  te  i              ¡         en  ■  en  i  l  anl  iguo  irlandés; 
i  tienen 

■:    el     gales     siete: 
nbiada  en  e  on  el 


bajo  bretón.  Estas  vocales  forman  dip 
hasta  de  seis,  como  en  guaeuaur,  arrojar  una 
lanza.  Los  idiomas  célticos  emplean  i  veces  como 
aspiradas  las  consonantes  k,  I,  p,  de  los  idiomas 
indo-europeos,  y  más  en  gaélico  que  en  bretón. 
La  k  del  indo-europeo  común  persiste  en  el 
grupo  gaélico  ó  se  aspira,  pronunciándose  casi 
como /,  pero  en  el  grupo  bretón  se  cambia  en  p. 
Esta  misma  transformación  se  nota  en  el  anti- 
guo galo.  El  quinquefolium  latino  se  decía  en 
galo  pempedula;  cinco,  era  pump  en  galo;  pemp 
en  armoricano. 

Las   isonantes  de  los  idiomas  célticos  son 

trece;  b,  e,  6  k,  d,f,  g,  h.  I,  m,  n,  p,  r,  s,  /. 

Sehan  perdido  las  desinencias  de  la  declina 
ción  que  tenían  las  primitivas  lenguas  celtas, 
pero  en  cierto  modo  vinieron  á  sustituirlas  anti- 
guas formas  pronominales,  transformadas  en 
verdaderos  artículos  ó  preposiciones;  así,  en  ir- 
landés, la  forma  allí  ir,  padre,  no  indica  el  caso; 
pero  intathir  significa  el  nominativo  pater,  y  sin- 
nathir  el  acusativo  patrem.  Mayor  olvido  de  la 
declinación  se  nota  todavía  en  el  grupo  bretón,  y 
aun  el  mismo  articulo  ha  perdido  su  variedad; 
así,  en  armoricano,  roen,  rey,  significa  á  la  vez 
<  te,  y  el  artículo  an  le  prece- 
de siempre:  an  roen,  rex;  an  roen,  regis.  Cernió 
en  español  y  en  francés,  sólo  las  preposiciones 
valían  según  los  casos. 

En  el  X.  O.  de  Europa  la  lengua  céltica  pa- 
rece que  se  escribía  en  un  principio  en  caracte- 
i.  ogamv  ogum,  es  decir,  pequeñas  lineas  ver- 
ticales il  oblicuas  en  mayor  o  menor  número, 
apoyadas  por  la  parte  superior  ó  inferior  sobre 
larga  línea  horizontal.  Véase,  como  ejemplo,  la 
inscripción   siguiente,    que    tradujo    O'Conor: 


»/M.*ff'/*&"/m/»/»V»V<n7*/,/'/ 
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fenómenos  naturales;  otra,  el  druidismo  (véase), 

introducida  posteriormente  por  los  inmigrantes 
de  raza  kímrica  y  fundada  on  un  panteísmo  ma- 
terial y  metafísico  á  la  vez.  Las  principales  di- 
vinidades de  los  pueblos  celtas  de  la  Galia  y  de 
las  islas  Británicas,  eran:  Un,  II,  us ,  Hesus  ó 
Esus,  el  poderoso,  dios  de  la  Guerra  y  de  la 
Agricultura;  Bel,  Beal,  Belar,  Belsamen  ó  Be- 
leno,  el  Sol,  divinidad  bienhechora,  acaso  el 
Baal  fenicio ;  Teut,  Tut-tat,  ó  1 'cútales  ó  Quyón, 
inventor  de  las  Artes  y  protector  de  los  cami- 
nos, tal  vez  el  Toth  egipcio,  ó  el  Teutsch  ó 
Tuiscón  de  los  germanos,  y  Ogmc  ú  Ogmio,  dios 
de  la  Ciencia  y  de  la  Elocuencia.  Los  colonos 
griegos  y  los  conquistadores  romanos  fueron  asi- 
milando estos  dioses  á  las  divinidades  de  su  mi- 
tología. 

Había  también  elioses  que  eran  deificaciones 
de  los  fenómenos  naturales,  tales  como  Turan, 
el  trueno,  y  Kirli,  el  viento  impetuoso;  ó  de 
montañas,  bosques  y  ciudades,  como  Pciiin,  dios 
de  los  Alpes;  Vosegio,  dios  de  los  Vosgos,  .Ir- 
doena,  diosa  délas  Ardenas;Afetti0K¿5o,  Vesonlio, 
Luxovia,  etc.,  equivalentes  á  los  santos  patro- 
nos hoy  de  poblaciones. 

Los  galos  inmolaban  víctimas  humanas;  ya 
las  herían  con  la  espada,  ya  las  abrasaban  en 
grandes  cestos  de  mimbre. 

El  equino  ó  erizo  de  mar  petrificado,  que  to- 
maban por  un  huevo  de  serpiente,  era  su  más 
precioso  talismán.  Varias  hierbas,  como  la  ver- 
bena, y,  sobre  todo,  el  muérdago,  eran  plantas 
sagradas,  y  sus  sacerdotes  las  recogían  con  cere- 
monias especiales. 

Los  celtas  de  España  y  de  otros  países  practi- 
caban el  culto  de  los  muertos.  Las  sepulturas 
eran  sus  templos.  Todavía  en  la  Edad  .Media  los 
i -ilios  de  Toledo  tenían  que  lanzar  excomu- 
niones contra esteeiilto,  y  lus  sacerdotes  cristia- 
nos ponían  gran  empeño  en  erigir  ó  grabar  cruces 
en  las  roías  que  servían  de  aras,  tal  como  se  ve 
-iiiii,  por  ejemplo,  on  el  dolmen  tumul.ar  de  Foi 
n ella  y  en  el  ara  natural  de  Gondomil.  En  el 
siglo  xvii  era  común  en  la  Bretaña  depositar 
.alimentos  en  las  mesas  de  los  dólmenes,  y  el 
el  ro  muí  que  deolarar  que  tales  ofrendas  sólo 
aprovechaban  al  diablo.  Todavía,  hoy  el  campe- 
sino bretón  deja  el  fuego  encendido  y  leche  en 
la  escudilla  durante  la  noche  para  que  las  almas 
de  sus  antepasados  puedan  calentarse  y  apagar 
su  sed.  Encima  del  sepuloro  solían  erigir  los  an- 
tiguos celtas  la  estatua  en  piedra  de  tal  ó  oual 
ln  roí  que  dio  origen  .í  lustre  a  la  familia.  En 
Portugal  y  Galicia  se  conservan  varias  estatua 
sepulcrales  do  esto  género.  El  culto  de  los  lares 
se  enlazaba  al  culto  del  fuego,  o ún  á  todos  los 

] Idos  celtas  é   importado  de  Asia.   La  familia 

■  l.  bía  nianii  u.  r  con  ¡tantemonte  viva  1 1  II  una 
del  hogar,  En  tomode  una  hogui  ra  alumbrados 

pOl'    la    luna    nueva,    .lio    al an     lo      C le    los 
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I  pueblos,  como  los  lusitanos  y  los  gallegos,  inci- 
I  aeraban  los  cadáveres,  y  por  esto  en  1"-  túmulos 
.  y  mámoas  no  so  encuentra  ordinariamente  más 
I  que  cenizas  y  unías  cinerarias.  El  símbolo  del 
Fuego  y  del  Sol  era  el  llamado  svasti  su  esta 
I    forma: 


Ks,  según  Bournouf  f  Dict.  classique  sanskrit- 
ffirancais)  un  diagrama  místico  de  buen  augurio; 
con  él  se  encabezaban  las  piedras  tumularias. 

Todos  los  años,  en  el  solsticio  de  verano,  se 
verificaba  con  gran  solemnidad  la  purificación 
del  Fuego,  renovado  en  lo  alto  de  las  montañas 
con  ceremonias,  de  las  que  aún  se  conservan  re- 
liquias en  valias  regiones  de  la  Europa  occiden- 
tal, entre  ellas  España,  donde  así  en  Galicia  ruino 
«•ii  los  Pirineos  se  encienden  grandes  fogatas  en 
¡os  días  que  solemniza  la  Iglesia  católica. 

Han  dicho  algunos  que  la  religión  de  los  celto- 
liispanos  carecía  de  templos  y  de  cuerpos  sacer- 
dotales; sin  embargo,  Estrabón  da  noticia  de 
Sacerdotes  lusitanos  que  deducían  sus  agüeros  de 
las  entrañas  y  convulsiones  de  las  víctimas,  del 
movimiento  de  lasllanias  y  del  vuelo  de  las  aves. 
En  el  sacellum  celebraban  los  ritos  de  su  religión, 
y  además  poseía  cada  gentilidad  un  enterra- 
miento común;  tal  es  el  origen  de  las  líneas  pa- 
ralelas ó  circulares,  de  mámoas  y  dólmenes  tu- 
m alares  qne  en  algunas  comarcas  de  la  penínsu- 
la se  descubren  alrededor  de  un  pozo,  ó  en  la 
cumbre  de  un  cerro,  ó  en  medio  de  una  selva, 
talos  romo  los  de  la  meseta  de  Santa  Cristina  de 
Monte-Longo,  en  Orense,  los  del  Campo  das  ma- 
moiñas,  en  Gonzar,  cerca  'de  Amia,  -y  los  de 
Brandoñas,  situados  en  derredor  de  un  pozo. 

Había  un  Dios  común  á  todos  los  clanes  de  la 
tribu  y  á  todas  las  tribus  de  la  federación;  era 
un  Dios  sin  nombre,  distinto  de  los  dioses  loca- 
les, y  se  llamaba  sencillamente  Dios,  Yuaó  Va- 
novis.  A  esta  unidad  fundamental  se  debía  el 
principio  ile  hospitalidad  como  lazo  de  sociabili- 
dad universal;  así,  los  celtibi  ros  se  disputaban á 
los  extranjeros  que  venían  á  su  país,  ansiosos  de 
obsequiarlos  y  protegerlos.  La  creencia  en  una 
divinidad  común  debió  manifestarse  exterior, 
mente  en  un  culto  común  también.  Hay  datos 
para  suponer  que  se  celebraban  fiestas  o  ferias 
generales,  semejantes  á  l&s  ferias  latina*  que  ce- 
lebraban anualmente  los  latinos,  cuando  se  ha- 
llaban organizados  en  ciudades  ó  tribus  autó- 
nomas. 

La  religión  naturalista,  tal  como  se  manifestó 
en  la  India,  eu  Grecia  y  en  Italia,  aparece  tam- 
bién, á  la  par  que  la  religión  del  espíritu,  entre 
los  hombres  de  raza  celta.  Las  piedras,  las  plan- 
tas, ¡  acaso  también  los  animales,  eran  los  obje- 
to i  que  rendían  culto  como  divinos.  Muchos 
años  tardo  el  cristianismo  en  extirpar  en  las  na- 
ciones célticas  el  culto  de  la  naturaleza.  Todavía 
en  el  siglo  xvn  era  común  en  Bretaña,  el  día 
primero  de  año,  hacer  una  especie  de  sacrificios 
a  las  fuentes  públicas,  ofreciéndoles  cada  familia 
uno  ó  varios  trozos  de  pan  con  manteca.  Nece- 
sariamente  tuvo  que  habei  multitud  de  diosi  a 
emanados  del  mundo  físico,  y  cuando  se  fué  reali- 
zando el  sincretis di   clanes  y  tribus,  los  mitos 

se  generalizaron  y  algunos  so  convirtieron  on 
dioses  de  tribu  y  aun  de  federación.  Así,  por  ejem- 
plo, Neton,  dios  de  la  (¡nena,  era  venerado  por 
los  lusitanos,  aceítanos  y  gallegos; el  dios  Aerno 
por  toda  la  tiüni  de  los  zoelas,  y  el  dios  Endo- 
vi  lico,  filado  r chas  lapidas,  di  bió  tener  en- 
tre Villavñiosa  y  Ebora  un  santuario  muy  cono- 
cido, acaso  con  oráculo. 

'  '"i m  todo  1"  pueblo  i  primii  ivos,  la  na- 
turaleza imperaba,  No  sólo  se  había  divinizado, 
sino  que  Los  aeres  y  I"  fe nal  males  fue- 
ron la  materia  principal  que  bíi  vio  p  ira  creai  el 

lenguaje  simbólico  de  1 1  i  ida  y  de  la    relac 

sociales  en  su  a  pecto  jurídico;  el  anillo  signifi- 
caba  i  i   alian  ¡a;  la   torl  i   comidí :omun,  el 

la  ca   i;  el  tei i     campo   la   i   típula, 

el  conl  rato;  la  n ,  la  i  radií  ion  ;  la  barba  ó  los 

cabellos,  la  libcrtad;el  pie  tomaba  posesiónala 
oreja  daba  tesl  imonio  \   no  sólo  servía  la  notu 
ral    i  de  medio  para  i    presai    la  i  erdad     ino 
también  de  intérpret  paradi   cubrir! velai 


la.  La  piedra  oscilante  dalia  testimonio  de  la 
pureza  de  las  doncellas;  la  corriente  sagrada  del 
río  decidí  i  de  la  legitimidad  do  los  recién  naci- 
dos y  de  la  castidad  ó  infidelidad  de  las  madres; 
las  entrañas  de  las  víctimas  inmoladas  á  Neton, 
y  las  ultimas  convulsiones  de  su  agonía,  revela- 
ban los  sucesos  futuros;  la  corneja  ó  el  águila 
dirigiendo  su  vuelo  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda, 
determinaban  la  dirección  que  había  de  tomar 
un  i  colonia  de  emigrantes  ó  descubrían  el  por- 
venir que  aguardaba  á  tal  ó  cual  empresa. 

En  algunas  partes  adoraban  al  Sol,  tal  como 
sucedía  en  la  región  por  excelencia  céltica  en  Es- 
paña, es  decir,  en  la  Lusitania  oriental.  Era 
costumbre  en  esta  región  inmolar  un  caballo  con 
su  caballero  antes  ele  entrar  en  batalla,  y  al 
dios  de  la  Guerra  se  le  sacrificaba  un  macho  ca- 
brío, además  de  caballos  y  prisioneros.  Este  es 
un  sacrificio  solar,  pues  entre  los  arios  el  caballo 
del  sacrificio  representa  el  Sol  ó  el  relámpago,  y 
al  sacrificio  del  caballo  debía  preceder  el  de  un 
macho  cabrío.  Al  mismo  mito,  lucha  del  sol  fe- 
cundante con  la  potencia  destructora  ó  mons- 
truo que  engendra  las  sequías,  se  re  limen  las 
hogueras  encendidas  en  el  día  de  San  Juan,  cuyo 
objeto  primitivo  fué  regenerar  el  fuego,  Agui, 
el  hijo  de  las  aguas,  y  conjurar  las  sequías.  Re- 
uma /cneia  de  tal  mito  es  la  leyenda  del  l'o- 
lilénio  u  gigante  con  un  ojo  en  la  frente,  po- 
pular aún  en  Cantabria.  En  lenguas  célticas, 
una  misma  palabra  significa  ojo  y  sol,  y  dice 
D'Arbois  de  Jubaiuville  que  esta  identidad  se 
explica  porque  entre  los  arios  el  sol  es  el  ojo  bri- 
llante de  .Mitra  y  de  Varuna.  El  carácter  an- 
drógino de  las  fuentes  lusitanas,  es  otra  huella 
del  gran  mito  ario. 

Son  muchas  las  poblaciones  que  adoptaron 
como  propio  el  apelativo  defuente  ó  manantial, 
por  alusión  á  las  existentes  eu  su  término.  Cos- 
ta, en  su  excelente  obra  Mitología  y  poesía,  celto- 
hispanas, de  la  que  tomamos  estos  interesantes 
datos,  lijándose  solamente  en  dos  tipos  radicales, 
indica  algunas.  Jlroc  y  Borb,  fuente,  han  comu- 
nicado su  nombre  á  Las  Brozas, en  Extremadura, 
notable  por  sus  termas  consagradas  á  Apolo  Se- 
gólo por  los  celtas  paganos  ;  y  á  Bourbon-les- 
Bains  en  Francia,  famoso  también  por  sus  cal- 
das, consagradas  á  Apolo  Barrón.  De  Viz,  Vaz 
ó  Valí,  fuente,  manantial,  corriente,  se  han  de- 
rivado, entre  otros  mil,  los  siguientes  nombres: 
liath,  en  Inglaterra,  con  termas  dedicadas  ala 
diosa  Sul-Minerva;  Viseo,  con  termas  dedicadas 
á  la  diosa  Cabar-Sul ;  Villa-i'í:os«,  cerca  de  la 
que  se  ha  encontrado  una  lápida  votiva,  á  la 
deidad  andrógina,  Foutano  y  Fontana,  y  Béjar, 
donde  se  ha  convertido  en  fuerte  la  primitiva 
aspiración  vah. 

La  personificación  correspondiente  á  Hércu- 
les recibía  de  los  lusitanos  el  nombre  de  May- 
niin.  A  este  dios  se  consagraban  toros.  Otra 
deidad  de  los  lusitanos  era  Neton,  equivalente 
al  .Marte  clásico.  Dos  inscripciones  gallegas  han 
conservado  el  nombre  de  otras  tantas  valkyrias 
o  diosas  de  la  Guerra,  Neta  y  Baudv-haeto,mw.- 
jeres  del  Neton  lusitano. 

En  la  mitología  irlandesa,  Neta  lleva  el  i i 

bre  de  Nenian,   Nea n,  Neamhan,  vocablo  al 

parecer  compuesto  de  Neat-blican.  Era  la  mujer 
de  Neit,  dios  de  la  Guerra  entre  los  gaels.  Tam- 
bién la  veneraron  los  galos  con  el  nombre  de 
Haíhu-bodva,  y  los  gallego  coi mine  idénti- 
co, como  antes  se  ha  dicho,  Baudv-haeto ,  cuyas 
dos  palabras  significan,  luru  ó  violancti  lapii 
mera,  guerra  ó  combate  la  segunda,  que  es  el 
epíteto,  pues  el  nombre  propio  de  la  diosa  es  el 
primero,  según  lo  demuestran  las  leyendas  de 

Irlanda,  donde  las   badbs  son    valias  nerm 

diosas  ó  Indas  que  aparecí  n  en  los  combatos, 
pi     lo  general  en  figura  de  corneja. 
Otra  divinidad  celta,  equivalente  también  á 

Marte,   es  el    dios    ó    ley      Lllg,     el     plllinp.ii     de 

lo   diosi    de  la  Luz  que  voucioron  i  lo   dios ¡de 

las  Tinieblas,  Según  la  leyenda  Irlandesa,  Lug 
li  Mu  i  sido  amamantado  por  la  española 

En   las  lápidas  lusitanas  y  ga  la 

deidad  l  amal  ó  < 'amala,  acaso  nueva  personifi- 
cación de  Mai  te   Se  encui  ntra  en  li  landa  bajo 

la  i le  l  timbal. 

Otra    mu  iha  i  deid  idi     figuran  en  lápid  i    lia 

liadas  '  n  re| 1 1  qui   po  T  de  i 

■ !   Marte  bi  itano  ¡   s  do,  llamado  Si  go 

conveí  tido  en  S 'le.  Sa    i  ó  Saha,  en   E  paña, 

la  <  'abar  Sul  de  los  1 ios,  j    las  deidades 

mi'  i  o. >  1  -  i  di   '    i i  ¡i 
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bierta  en  las  inmediaciones  de  Herida,  fué  asi- 
milada en  tiempo  del  Imperio  á  la  Prosi 

siciliana.  Pertenecía  esta  diosa,  según  Costa,  al 
fondo  general  de  las  mitologías  célticas;  en  Ir- 
landa tenía  por  nombre  Saetho,  y  con  el  mismo 
probablemente  la  conocían  en  Bretaña.  Eu  nues- 
tra península  el  culto  de  Ataecina  no  fué  priva- 
tivo ele  tal  ó  cual  tribu,  sino  común  á  todas  las 
naciones  celto-hispanas,  lusitanos,  astures,  cel- 
tíberos, etc.  Es  además  indudable  que  toda  la 
raza  céltica  reconocía  un  dios  infernal.  «Los 
galos,  dice  César,  pretenden  descender  todos  de 
Üis-Pater  (l'lutón),  y  según  ellos,  es  una  anti- 
gua tradición  de  los  druidas. »  Los  más  de  los 
arqueólogos  franceses  admiten  hoy  que  la  figura 
repn  sentada  en  estatuas  ele  bronce  y  altares  de 
piedra  cou  un  vaso  en  una  mano  y  una  maza  en 
la  otra,  es  precisamente  la  divinidad  infernal, 
designada  por  César  bajo  el  nombre  del  clásico 
Dis-Pater.  Según  unos,  ese  dios  galo  era  el  cru- 
delísimo  Taran  ó  Taramis;  pero  es  más  probable 
que  fuese  el  llamado  Bel,  al  que  los  galos  tenían 
por  el  más  augusto  y  poderoso  de  los  dioses,  pues 
todavía  en  el  siglo  IV  había  familias  de  druidas 
consagradas  á  su  culto,  y  aún  hoy  da  nombre 
á  una  festividad  popular  de  Escocia,  BealÜviaii, 
(ignis  JBelli)  que  recuerda  los  antiguos  sacrifi- 
cios humanos,  y  que  tiene  por  objeto  hacer  que 
el  año  sea  abundante.  En  España  se  le  denomi- 
naba Endo-Bélico  ó  Eno-Bolico  (dios  santo),  y 
verosímilmente  corresponde  á  él  el  británico 
Belatucadro.  Esta  deidad  simbolizó  en  un  prin- 
cipio el  fuego,  en  concepto  de  creador,  organiza- 
dor y  conservador  del  Universo,  y  significó  el 
brilla iiti',  el  resplandece  nte.  (  Los  dioses  htfema- 
lesde  Lusitania,  por  J.  Costa.) 

Organización  social.  -  El  padre,  sacerdote  del 
culto  doméstico,  era  el  jefe  de  la  familia.  Como 
círculo  social  inmediatamente  superior  á  ésta, 
figuraba  el  clan  ó  cwm,  sustantivo  ó  partícula 
que  en  las  inscripciones  llevan  snlijada  los 
nombres  de  los  clanes.  Era  el  cum  ó  gentilidad 
de  los  celtas  y  celtíberos  la  reunión  de  todas  las 
lamillas  colaterales,  procedentes  de  un  misino 
descendiente  y  agrupadas  en  torno  de  un  jefe 
común.  Distinguíanse  unos  de  otros  estos  clanes 
por  un  blasón  ó  emblema  gentilicio,  que,  según 
todas  las  probabilidades,  era  la  imagen  del  ob- 
jeto natural  que  les  prestaba  el  nombre,  ordina- 
riamente un  animal.  Tallados  de  modo  grosero 
en  piedra,  servían  de  términos  para  amojonar 
las  fronteras;  más  de  trescientos,  que  represen- 
tan toros,  lobos,  osos,  jabalíes,  caballos,  etc.,  se 
han  encontrado  en  España.  Eu  las  monedas 
autónomas  aparecen  también  animales  grabados. 


i/    tedas  de  oro  celtas 
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no  es  | iili.ii  do  los  antiguos  cel- 
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asamblea  de  los  padres  de  familia  y  tenía  su 
vivienda  el  jefe  del  clan,  especie  de  patriarca. 
En  torno  del  centro  fortificado  vivían  esparcidas 
por  el  llano  las  familias  colaterales  y  los  clien- 
tes, los  artífices  que  fabricaban  armas,  los  liber- 
tos y  los  esclavos.  De  cada  jefe  dependían  inme- 
diatamente los  soldarlos  ó  devotos  que  le  asistían 
en  la  guerra,  y  que  cuando  morían  se  daban  á  sí 
mismos  la  muerto  por  no  sobrevivirles.  Estos  lu- 
gares poblados  eran  muy  pequeños  y  su  territo- 
rio muy  limitado.  Por  ello  abundan  tanto;  en 
la  provincia  de  Lugo,  por  ejemplo,  dice  el  señor 
imil  que  en  algunos  parajes  no  lia  andado 
dos  kilómetros  sin  encontrar  uu  castro,  hecho 
que  demuestra  que  fueron  éstos  antiguas  pobla- 
ciones. Algunas  han  servido  de  núcleo  á  impor- 
tantes ciudades  modernas,  como  Santiago  y 
Moudoñedo,  y  otros  castros  fueron  transforma- 
dos en  verdaderas  fortalezas  de  la  Edad  Media 
vstko).  No  eran  entonces  ciudades,  sino 
lugares  ó  aldeas. 

En  aquellas  pequeñas  comunidades  el  suelo 
era  propiedad  eminente  de  la  tribu  y  lo  usufruc- 
tuaban en  comúu  los  clanes  ó  gentilidad' 
año  se  sorteaban  las  tierras  entre  las  familias 
que  debían  cultivarlas.  En  algalias  tribus  se 
encomendaban  los  trabajos  de  labranza  ala  mu- 
jer, costumbre  que  se  ha  perpetuado  en  algunas 
comarcas,  como  en  nuestro  valle  de  Tena.  Los 
productos  se  distribuían  entre  las  familias,  en 
relación  con  las  necesidades  de  cada  una. 

El  círculo  social,  inmediatamente  superior  al 
clan,  era  la  tribu,  agregado  orgánico  de  clanes. 
Superior  á  la  tribu  sólo  existia  la  federación  de 
tribus;  así,  por  ejemplo,  los  zoelas,  con  los  pési- 
cos,  laucienses,  cigurros  y  otros,  hasta  el  número 
de  veintidós,  formaban  la  federación  de  li  is 

l    ida  tribu  tenía  una  capital  ó  centro  fuerte, 
especie  de  castillo  feudal  en  el  que  podían  refu- 
giarse hasta  10000  hombres,  situado  en  el  lugar 
más  conveniente  para  la  defensa  del  territorio 
y  circuido  de  uu  sistema  de  fortificaciones,  con- 
sistente en  uno,  dos  ó  cuatro  recintos  con  fosos 
abiertos  en  la  roca,  parapetos  de  tierra,  á  veces 
reforzados  con  muros  de  manipostería  y  una  cin- 
dadela en  el  centro  ó  en  uno  de  los  lados.   En 
lor  del  castillo  se  erguían  los  castros  de  los 
-.  Acaso  estas  fortalezas  capitales  recibían 
i vamente  el  nombre  de  contreb 
de  la  tribu,  tal  como  la  conlrebia  apellidada  Leu- 
1  de  la  gente  celtíbera.  Jefes  heredi- 
ó    electivos  entre  determinadas  familias 
i  las  tribus. 
Los  historiadores  clásicos  los  apellidan  régulos, 
además  de  reyes,  Pontífices  de  la  religión. 
1er  correspondía  á  la  pequenez  de  sus  Es- 
tados, y  puede  calcularse  que  el  número  de  súb- 
libres  que  cada  uno  tenía  no  pasaba  por 
lio  de  10  000.  De  aquí  la  necesidad 
de  la  federación,  que  traía  como  inmediata  con- 
secuencia instituciones  especiales,    tales   como 
una  a  un  rey   de  reyes.  Las 

eran  de  dos  clases:  de  la  tribu  y  do  la 
[eración.    Las  primeras  se  reunían  en  el 
castro  principal,  y  las  componían  los 
de  los  clanei     I  ¡undas  se  celebraban 
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¡  ó  file,  y  también  faith  6  vates.  Cuando  so 
fué  propagando  el  cristianismo,  losfili  irlande  i  . 
ron  su  carácter  sacerdotal,  pero  conserva- 
ron todo  su  influjo  i  orno  'i'  positarios  de  las  tra- 
diciones jurídicas  de  los  hibernos  que  oralmente 
se  transmitían  de  unos  á  otros,  y  con  el  nombre 
de  brehoii  lian  venido  administrando  justicia 
hasta  el  siglo  XVII.  No  así  los  druidas,  pues 
aunque  en  el  siglo  iv  gozaban  de  cierta  conside- 
ración en  la  sociedad  gala,  su  influjo  político  y 
1  era  ya  nulo,  y  ni  como  sistema  de  doc- 
trina ni  como  clase  de  la  sociedad  existía  ya  el 
druidismo  en  aquella  fecha.  Los  druidas  queda- 
ron reducidos  á  la  categoría  de  simples  magos  y 
adivinos.  Lo  mismo  sucedió  con  los  sacerdotes 
celto-hispanos;  los  hieróscopos  de  que  habla  Es- 
tral  ii  m,  ocupaban  en  tiempos  de  éste  lugar  impor- 
tante en  la  sociedad,  y  vivían  consagrados  al 
culto  de  los  dioses  nacionales;  en  tiempo  de  los 
concilios  toledanos  habían  perdido  todo  carác- 
ter público  y  sacerdotal,  y  constituían  una  clase 
humilde  que  vivía  de  la  credulidad  pública. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  si  el  druidis- 
mo existió  o  no  eu  España;  con  más  ó  menos 
.  as  lo  admiten  Murguía,  Góngora,  Mitjana, 
Rainis,  Saralegui  y  Villaanúl.  A  este  propósito 
dice  Costa  en  su  obra  sobre  Poesía  2'opular  es- 
pañola y  Mitología  y  Literatura  CeUo-Hisj[iana, 
que  es  posible  que  lo  introdujeran  los  kiniris  al 
tiempo  de  su  invasión;  pero  si  así  fué,  como  la 
raza  que  les  había  precedido  se  hallaba  fuerte- 
mente constituida  en  el  país,  no  hubo  de  alean- 
zar  el  orden  drnídico  la  preponderancia  política 
que  tuvo  eu  la  Galia.  Puede  asegurarse  que  eii 
el  siglo  i  de  Cristo  uo  se  conocía  el  druidismo 
en  España,  al  menos  organizado  como  uua  clase 
del  Estado.  No  hay  un  solo  testimonio  positivo 
á  favor  de  los  que  lo  admiten,  y  en  cambio  hay 
muchos  negativos.  Plinio,  que  ejerció  en  España 
el  cargo  de  cuestor  durante  cuatro  años,  cita 
solamente  á  los  druidas  como  los  magos  de  los 
galos.  César,  que  cruzó  en  varias  direcciones  la 
península,  no  se  ocupa  de  los  druidas  más  que 
en  el  capítulo  de  costumbres  é  instituciones  de 
galos  y  bretones.  P.  Mola,  español  de  nación, 
menciona  el  druidismo  como  institución  propia 
de  la  í  ¡alia. 

Los  bardos  eran,  según  Diodoro,  poetas  que 
cantaban  las  acciones  gloriosas  de  los  varones 
ilustres  cu  himnos  épicos,  arrancando  al  propio 
tiempo  dulces  acordes  á  su  lira.  En  las  guerras 
con  extranjeros  enardecían  á  los  combatí'  ntes, 
y  en  las  luchas  civiles  apaciguaban  los  ánimos 
exaltados.  Gozaban  los  bardos  de  mucha  menos 

t sideración  que  los  druidas,  vates  galos(como 

los  llama  Estrabónl  y  file;  pero  en  cambio  no 
fueron  perseguidos,  y  todavía  se  les  encuentra 
en  el  siglo  v  cantando  bairtni  en  la  corte  de  los 
reyes  de  Conuaught.  Los  bardos  célticos,  conver- 
'1  cristianismo,  se  continuaron  en  los  ju- 
glares y  minstrels  de  la  Edad  Media. 

En  España  es  dudoso  que  hubiera  bardos  ó 
juglares  de  profesión,  que  asistieran  a  las  bata- 
lla   para  encender  el  entusiasmo  y  el  valor  de 
los  guerreros  y  á  los  palacios  para  distraer  a  lus 
príncipes.   Creen   algunos  que  ejercían  este  mi- 
rio  los  mismos  colegios  sacerdotales.  Lo  cier- 
to i  i  que  multitud  de  autores  griegos  y  latinos 
uan  la  existencia  de   una  clase  de  jugla- 
i  i  Galia,  y   ninguno  hace  la  mas  remota 
alusión  por  la  cual  pueda  decirse  que  había  ría- 
se semejante  i  n  E  i     ia. 

Ciencia  y  literatura.  -  La  ciencia   sacerdotal 
de  la  raza  céltica,  que  era  toda  su  ciencia,  y  que 
le  so  i  luí  ni  i  iiií  al  derecho  délas  nacio- 
nes de  ni  i"  o  ' '  li  ico,  sé  encerraba  en  las  (riadas, 
especie  de  af  ri  moa  ¡   sentencias  apodícticas, 
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:  a  es,  entre  todas  las  legioi  lo   pe- 

nínsula, la  que  ha  conservado   más  reliq 

ilización  de  loscell  -  ptúa  la  Ltu 

sitania  01  n  nial. 

La  1 a,  1  ompañera  Lni  eparable  de  la  reli- 
gión, asií  1  ia  con  ella  á  todo  lo  acti  de  lo  vid* 
Eu  las  solemnidades  nupcial  can- 

tos epitalámicos.  Los  primitivos  canto  ,  másq 
menos  transformados,  aún  subsistían  en  E  paña 
en  la  época  visigótica,  puesto  que  un  concilio 
ilerdense  del  siglo  \i  recomienda  á  los  cristianos 
que  no  canten  ni  dancen.  Los  anticuarios  supo- 
nen que  tiene  origen  céltico  el  grito  ¡ijijíl  01] 
que  terminan  los  romances  antiguos  que  n  e] 
Pirineo  de  Aragón  y  en  otras  comarcas  de  la  pe- 
nínsula cantan  los  mancebos  en  las  puertas  déla 
casa  donde  se  celébrala  boda.  Los  celtíbero  11 
tonal  ia  u  (renos  en  las  ceremonias  fúnebres;  mien- 
tras el  cadáver,  envuelto  por  las  llamas  de  la 
pira,  se  iba  reduciendo  á  cenizas,  los  deudos  y 
amigos  del  difunto  giraban  en  derredor,  celebran- 
do sus  virtudes  y  hazañas  y  los  hechos  memora- 
bles de  sus  antepasados.  Lns  concilios  pug] 
después  en  vano  por  desarraigar  de  nuestro  suelo 
la  costumbre  de  acompañar  á  los  muertos  a  su 
última  inorada  cantando  fúnebres  carmina  en 
lengua  vulgar. 

Según  Estrabón,  celtas  y  celtíberos  veneraban 
al  tiempo  de  los  plenilunios  un  dios  sin  nombre 
especial,  cantando  á  coro  y  danzando  en  solem- 
ne festejo  las  familias  delante  de  sus  casas.  Eran 
estos  cantos  himnos  semejantes  al  pean  de  los 
griegos,  que  antes  de  ser  himno  de  guerra  fué 
himno  religioso.  Acerca  de  la  materia  sobre  que 
variaban  y  de  la  extensión  que  medían,  diré 
Costa  que  abarcaban  la  naturaleza  entera  cu  la 
infinita  é  imponente  variedad  de  sus  fenómenos, 
ó  recorrían  la  escala  entera  de  la  vida  humana, 
reducida  en  aquellas  edades  á  escasísimo  núme- 
ro de  manifestaciones,  formulas  sacramentales, 
consagración  religiosa  del  trabajo,  fervorosas  ple- 
garias al  dios  del  trueno  que  desgarra  las  nubes  y 
precipítala  lluvia  fecundante  y  abre  paso  á  los 
rayos  del  sol,  ó  á  los  genios  de  las  fuentes  en  de- 
manda de  salud,  de  prosperidad  ó  de  auxilio  en  la 
guerra;  himnos  gratulatorios,  luego  de  alcanzado 
el  favor  ó  salvado  el  peligro;  alboradas  de  regoci- 
jo, describiendo  la  dispersión  de  las  sombrasy  la 
aurora  con  sus  infinitos  matices  de  luz  ¡cantos  pri- 
maverales celebrando  el  rejuvenecimiento  de  la 
naturaleza  y  el  triunfo  de  la  luz,  la  carrera  ma- 
jestuosa de  la  Luna  sobre  alfombras  de  blanquí- 
simos cirros,  el  despuntar  del  Sol  y  mecerse  so- 
bre las  olas  como  un  bajel  que  se  aproxima  á  la 
[-laya  cargado  de  esperanzas  del  cielo:  los  ate- 
rradores mugidos  del  huracán  que  barre  la  atmós- 
fera y  descorre  los  sombríos  cortinajes  de  nubes 
y  deja  contemplar  en  toda  su  belleza  el  trans- 
parente azul  del  firmamento,  clareo  iris,  corona 
ofrecida  al  héroe  solar  que  lia  triunfado  en  el 
combate  de  la  naturaleza;  los  inflamados  nim- 
bos del  Poniente,  el 'sublime  centelleo  de  las  es- 
trillas  que  llaman  al  hombre  á  misteriosa  cita 
eu  el  silencio  de  la  noche,  matizado  todo  de  sen- 
timientos líricos  y  personales,  según  es  propio 
de  toda  poesía  incipiente,  aun  la  mas  narrativa. 
Eu  lus  más  primitivos  de  estos  himnos  apunta- 
ban ya  las  primeras  nociones  teológicas  que  des- 
pués habían  de  desarrollarse  en  leyendas  y  cantos 
más  extensos. 

Eran  muy  aficionados  los  celtas  á  recitar  fór- 
mulas mágicas  y  de  encantamiento,  con  objeto 
de  alejar  o  atraerlas  tempestades,  conjurar  al- 
guna enfermedad,  evocar  los  muertos  o  subvertir 
el  orden  divino  de  los  mundos.  Las  usaban  hasta 
para  forjar  anuas  do  un  temple  excepcional.  Ha- 
bla Silio  de  1111  viejo  poeta  nacido  en  las  playas 
ib-  las  Eespérides,  que  sabia,  por  medio  de  en- 
cantamiento, dar  al  acero  el  más  duro  temple. 
1  1  ia  ni  uso  en  la  Bretaña  1  an  ¡a  un 
fórmula  ilr  encantamiento  contra  las  bubas,  que 
principio  así:  ./;■  Werbl  /i,, 1  devA  nao  mer'h,  y 
que  debe  ser  antiquísima,  pues  en  el  Liberas  me- 
dicamenlis  empinéis,  de  Marcelo  Burdigalen 
que  se  escribió  en  el  siglo  ív  de  nuestra  na.  figura 
una  versión  de  «lia  1  n  lengua  latii  \ 
dula  sórores.  Se  atribuye  gran  antigüedad  a  las 

fórmulas  irlandosas  de  encantamiento  pal 

Ii  nrias ,  desoubii  tías  1 11  un  documento  del  si- 
glo vi  n:  una  de  ellas,  contra  el  dolor  de  cabe  a, 

ha  recibido  el  sollo  del  cristianismo  en  un  pr io 

latino.  Tan  popular  fué  ruin  lus  celtas  espi 

|i     el  arte  de  lo   ene  mi  imientos  y  de  la  ni 

quo  los  -'i,,  ilios  de  Toli  do  hubioi lo  lar   ir 

conti  1  él  terri  y  el   Fuero  Ju  go 
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11    ionó  esta  condenación  con  penas  temporales. 

Las  plegarias  y  las  fórmulas  di  invocación,  los 

de  leyendas  y  los  signos  teogónicos,  de- 

bii  ron  ser  obra  délos  sacerdotes.  En  los  colegios 

[ótales  se  cultivaban  laReligión,  elDcr  eho, 

la  Medicina  y  la  Poesía. 

De  la  poesía  épico-heroica  hacían  gran  uso  los 
antiguos  celtas.  Sus  anales  históricos  eran  las 
canciones  épicas  y  poemas,  en  los  que  inmorta- 
lizaban las  glorias  alcanzadas  por  los  individuos 
de  la  tribu  ó  por  las  tribus  afines  y  confederadas 
contra  el  enemigo  común,  así  como  los  sucí  SOS 
interiores  que  interrumpían  la  monotonía  de  la 
vida  diaria  y  herían  vivamente  la  fantasía  po- 
pular. Los  autores  clásicos  hablan  de  los  canta- 
res bárbaros  que  ladraban  en  su  lengua  patria 
los  astures  y  gallegos.  Cuando  el  ejército  de 
Aníbal  atravesaba  el  Ródano,  y  con  grandes  cla- 
mores provocaba  á  los  galos,  lanzáronse  éstos  al 
combare  ladrando  sus  himnos  de  guerra.  Cuando 
entraban  en  batalla,  adelantábanse  acompasada- 
mente hacia  el  enemigo,  cantando  un  himno 
guerrero,  como  dice  Diodoro  de  los  lusitanos. 
Hablando  Estrabón  de  los  cántabros,  refiere  que 
algunos  de  los  prisioneros  en  las  guerras  canta 
bricas,  condenados  al  suplicio  de  la  cruz,  ento- 
naban desde  ésta  sus  himnos  de  guerra.  Las  te- 
naces y  porfiadas  guerras  que  desde  el  siglo  ni 
al  iva.  de  J.  C.  sostuvieron  los  pueblos  celtas  de 
España  y  Francia,  provocaron  un  cultivo  extra- 
ordinario de  la  poesía  heroica  y  nacional. 

Cultivaban  además  los  celtas  la  poesía  lírica. 
Fama  tenían  en  España  los  cánticos  de  regocijo 
que  en  coro  entonaban  los  lusitanos  y  otros  pue- 
blos. Parece  también,  al  menos  en  cuanto  á  los 
españoles  se  refiere,  que  en  la  época  de  las  gue- 
rras púnicas  habían  transformado  sus  cantares 
heroicos  y  sus  ditirambos  religiosos  en  gestas 
escénicas  simplicísimas,  destinadas  á  represen- 
tarse en  solemnidades  determinadas  y  en  lugar 
fijo. 

Según  Costa,  tres  son  las  leyes  fundamentales 
de  la  rítmica  celta:  la  estructura  estrófica,  ó  sea 
la  simétrica  distribución  de  las  ideas  subordina- 
das en  que  se  descompone  el  pensamiento  general 
de  una  obra  en  periodos  iguales  de  dos  versos 
(dísticos),  de  tres  (tercetos,  ternarios  ó  triadas), 
de  cuatro  (coplas  ó  cuartetas),  etc. ;  la  homofo- 
nía  silábica  (aliteración  y  rima),  con  que  se  in- 
dica el  comienzo  ó  el  final  de  los  periodos  rítmi- 
cos y  se  hace  resaltar  las  palabras  más  impor- 
tantes, fijando  sobre  ellas  la  atención  del  espí- 
ritu, y  la  acentuación  y  medida  de  las  sílabas. 
Las  dos  combinaciones  más  populares  y  carac- 
terísticas eran  el  terceto  y  la  cuarteta.  A  la 
primera  edad  de  la  lengua  cámbrica  se  hacen 
remontar  tres  ternarios  que  constan  en  el  códi- 
ce Juvenci  Cantabrigiensi,  dados  á  luz  por 
VA".  Stokes  y  \V.  F.  Skene,  y  reproducidos  pot 
Zeuss-Ebel. 

He  aquí  uno  de  ellos: 

Xi  guorcosain  nemheunaur 
henoid  ínitelu  nitgurmaur 
mi  amfrac  dam  aucalaur. 

El  siguiente  se  atribuye  con  otros  á  Taliesin: 

Kikleu  odures  en  llaueneu 
Kan  Run  cu  rudher  bedineu 
guir  Aruon  rudyon  euredyeu. 

Hoy  no  se  conoce  este  género  de  estrofa  en  el 
i  nentosinoen  la  Baja  Bretaña  y  en  Galicia, 
donde  son  conocidas  con  el  nomine  de  Oaniau 
,l.  i  panA  iro,  como  el  siguiente: 

Campanas  de  Bastábales, 
i    indo  vos  ovo  I 
Morro-me  de  soledades. 

K.n  geicnl,  las  literaturas  célticas  combina- 
ban y  atiialgauí.'tlian  unas   veces  la   ] 

mofonía i  1  is  otras  dos  de  [a   acentnacii  o  5 

de  la  estructura  1   trófi    1;  otra     reo     n   iban 

el  "i lo  la  1  i  11 1. 1  .  de  la  aliteración  con  es 

clusión  de  todo  ol  ro,  en  lo  que  e  llama  pro  a 
limada  y  aliterada.  Por  la  época  de  San  Isidoro 
y  1 "  di  spués,  se  compí m  en  Irlanda  mul- 
titud de  poem  is  y  gesl  1  que  aparece 
'"ni-  pi  incip  ii  adoi  no  poi  1  Ico  la  homofonía  li- 
teral j   úlábica.  Por mo  tiempo,  entre  el 

siglo  vi  y  1  1  ix,  'ni  que  tan  pujante  ■■  o  iteni  iba 
i"  1 1 '  uní  i  v  en  C  imbí  ¡a  el  1  itmo  basado  en  el 
ie  onto  y  en  la  1  i\  rolld 

banse  en  Españ  i  eso    .1 1 ¡os  poi  tico  . 

si   bien    obi  a  el   1 1  ¡al  de  la  li  ngua  latina. 
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Aparece  por  vez  primera  la  prosa  rimada  y  ali- 
terada en  las  .Memorias  y  Tratado-  did 
de  San  Valerio,  natural  de  Astorga,  que  hizo 
vida  de  anacoreta  en  las  fragosas  montañas  del 
Bierzo  (donde  parece  que  subsistía  aunen  buena 
parte  el  primitivo  culto  de  los  celto-hispanos). 
¿Cuál  es  el  origen  de  nuestra  rima?  Para  Zeuss 
y  Ebel  no  cabe  duda  que  la  rima  irlandesa  es  de 
origen  céltico.  Creen  más:  que  de  las  lenguas 
célticas  se  comunicó  á  la  latina  y  otras.  Y  no 
tienen  por  temeraria  la  afirmación  de  que,  ya 
desde  la  primera  edad  de  la  religión  cristiana, 
en  la  Galia.  se  trasladó  á  los  versos  latino-cris- 
tianos la  forma  poética  de  los  antiguos  versos 
de  los  galos;  que  así  como  los  bardos  de  Ioscam- 
bros  y  de  los  galos  celebraban  en  cantares  y 
gestas  que  revestían  aquella  forma  las  hazaño- 
sas empresas  de  los  guerreros,  y  los  druidas  los 
ritos  y  dogmas  de  su  religión,  de  igual  suerte 
cantaron  después  los  misterios  de  la  religión 
cristiana  ó  las  virtudes  de  sus  mártires,  en  him- 
nos de  la  misma  forma  y  estructura. 

Idéntico  fenómeno  se  produjo  en  nuestra  pe- 
nínsula, pero  antes  ya  de  que  se  generalizase  el 
cristianismo  entre  los  poetas  populares  hispano- 
latinos.  Sustenta  Bartsch  el  origen  céltico  del 
verso  provenzal  y  francés  de  catorce  sílabas,  di- 
vidido en  dos  hemistiquios  de  siete,  ó  lo  que  es 
igual,  de  nuestro  dístico  de  romance  octosílabo, 
fundándose  en  que  este  metro  es  común  á  dichas 
dos  literaturas  neolatinas  y  á  las  neocélticas. 
La  identidad  de  la  versificación  de  los  irlandeses 
y  de  los  gaels  le  hace  considerar  como  probable 
que  también  fuese  común  á  los  galos,  y  que  de 
ellos  se  comunicara  á  los  provenzales  y  franceses. 
jCuál  fué,  pues,  el  predecesor  inmediato  del  oc- 
tosílabo español!  «Una  de  las  notas  característi- 
cas de  la  literatura  irlandesa,  dice  D'Arbois,  es 
el  verso  octosílabo,»  lo  mismo  exactamente  que 
de  la  española.  Zeuss  y  Bartsch  conjeturan  muy 
fundadamente  que  las  formas  de  la  poesía  gala 
no  eran  diferentes  de  las  irlandesas  y  cámbricas, 
y  que  de  ellas  directamente  proceden  las  formas 
mas  antiguas  de  las  literaturas  modernas.  En 
opinión  de  Costa,  el  verso  romance  ú  octosílabo 
español  es  continuación  del  octosílabo  celto-his- 
pano,  hermano  gemelo  del  irlandés.  Poesía  popu- 
lar española  y  mitología  ira  cello-hispa- 
nas, por  Joaquín  Costa  (Madrid,  1881). 

Arqueología.  —  Algunos  autores  han  sostenido 
que  los  primitivos  celtas  emplearon  armas  y  uten- 
silios do  piedra,  y  con  el  nombre  de  hacha  céltica 
conocen  los  arqueólogos  el  hacha  de  silex  puli- 
mentado, de  filo  más  ó  menos  rectilíneo,  con 
mango  de  hueso  ó  madera.  Ciertamente,  los  ins- 
trumentos de  piedra  pulimentada  se  usaron  en 
los  países  del  N.  O.  de  Europa  durante  mucho 
tiempo  después  de  la  introducción  de  los  metales. 
Según  Wilde,  el  uso  del  metal  estuvo  limitado 
en  un  principio  á  reyes  y  jefes,  y  hasta  el  siglo  IX 
se  emplearon  en  Irlanda  las  armas  de  piedra. 
Pero,  generalizada  la  opinión  de  que  los  celtas 
eran  de  origen  ario,  los  arqueólogos  los  presen- 
taron como  los  importadores  del  bronce  en  Occi- 
dente. Precisamente  los  objetos  más  comunes  y 
aun  los  más  caracterizados  de  la  Edad  de  Bronce 
son  las  hachas  célticas  de  bronce,  de  las  que  sólo 
111  el  gran  Museo  de  la  Academia  irlandesa  de 
Dublín  se  conservan  unas  700.  Su  magnitud  va- 
lí- una  pulgada  á  un  pie  de  longitud  y  se 
le  dividir  en  tres  clases  principales, según  el 
procedimiento  empleado  para  sujetarlas  al  man- 
go. Algunas  se  asemejan  mucho  á  las 

1  ¡rafos  que  ponen  en  duda 

el  origen  ario  de  los  ci  Itas,  dicen  que,  aun  admi 
gne  la   fab]  icaci  "  del  bronce  se  descu- 
brí  1  en  Oriente,  nocabe  induran  de  sn  importa- 

■1 1  leí  id oriental  de  los  celtas. 

i  ¡¡i  rto  1  ■  que  :  1  ; 

inscí  ito;  pero  si  I"   celi  is  apn  ndi 
un  pueblo  extraño  i  fabricar  el  bronce,  l-1 
que  tomaran  también  do  -lili"  pueblo  el  nombre 
1 .  6  bien  ib'  "ti"  cualquí  rade  lasvcrtien- 
[iterráneas,  pues  pud 

■  del  nuovo  metal,  no  poi    ¡  ■  el  ¡n- 

ti  i  ior  de  Europa,  sino  por  1  1 
I  [asta  hace  poco  1  iempo  casi  i 

1     ;  nombre  di 
■ 

ji    nponía que  eran  propiasdolos 

in tudas p  ¡'  ludas. 

Hoy  so  alirin  1  h  diados 
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también  en  paísi  s  que  nunca  ]  oblaron  gi  ntes  de 

raza  celta,  son  anteriores  a  ésta,  y  de  aquí  su  nue- 
vonombre  de  monv.nu  otos  rru  galíticosó  megalitos. 
Son  monumentos  antehistóricos,  obra  de  suce- 
sivas y  diferentes  razas,   aún  desconocidas.   Sin 

JO,  todavía  Martín  y  Tliieny  suponen  que 
pueblos  mezclados  de  celtas  y  kimris  levantaron 
estas  construcciones,  así  los  dólmenes  y  erom- 
lecbs  de  la  antigua  Armórica  como  las  ton 
dondas  ó  Feid  neimheidh  de  Irlanda  y  Xo&tumuli 
de  las  estepas  de  la  Rusia  meridional,  de  la  Cri- 
mea, país  habitado  en  otro  tiempo  por  los  kime- 
rios.  La  relación  que  hay  entre  los  monumen- 
tos megalíticos  y  las  creencias  y  ritos  funerarios 
de  los  galos,  está  demostrada,  según  Martín,  pol- 
las poesías  de  los  bardos.  Hay  más:  contra  el 
argumento  de  que  los  dólmenes  y  demás  mo- 
numentos llamados  célticos  se  hallan  en  ¡ 
que  no  ocuparon  los  celtas,  como  en  el  litoral 
del  Báltico  y  hasta  en  Argelia,  aducen  los  que 
sostienen  la  antigua  denominación  que  acaso  la 
raza  celta  se  extendió  por  otras  muchas  comar- 
cas ,  y  no  falta  quien  baya  visto  alguna  semejanza 
entre  el  nombre  de  galo  y  el  de  yuhdla,  que  los 
indígenas  dan  al  pueblo  constructor  de  los  dól- 
menes de  Argelia.  Ignorantes 6  p"<jn nos,  significa, 
dice  Faidherbe,  )a  voz  yuhala,  y  los  hombres 
así  llamados  eran  rubios  y  venían  del  Norte. 
Surge  aquí,  en  último  término,  la  tan  debatida 
cuestión  de  la  raza  blanca  y  rubia  del  Norte  de 
África.  V.  Beréber. 

En  cuanto  á  España  se  refiere  se  han  encontra- 
do objetos  de  piedra  y  hueso  y  monumentos  de  los 
llamados  megalíticos.  Abundan  los  primeros  en 
cuevas  de  Santander  y  Galicia;  y  respecto  á  los 
segundos,  Villaamil,  en  un  estudio  sobre  Pobla- 
bladores,   ciudadt  tumentos  y  caminos  anti- 

guos del  Norte  de  la  provincia  de  Lugo,  hace 
mención  del  monumento  que  califica  de  1 
lech,  situado  en  el  Monte  ¡¡as  Fachas,  entre  el  valle 
de  Lorenzanay  de  Cabarcos,  y  de  la  piedra  osci- 
latoria conocida  en  el  país  por  apena  avaladoira, 
que  se  encuentra  en  los  términos  de  la  parroquia 
del  Percho  (ayunt.  de  Alfoz).  Quedan  vestigios 
de  túmulos  que  recubrían  á  grandes  piedras  dis- 
puestas en  forma  de  paralelepípedos.  Citaremos 
también  el  dolmen  de  Peñalara,  que  forma  la 
cavidad  llamada'  e;  acaso  el  pri- 

mitivo nombre  del  lugar  fué  Peña  >.  Pero 

los  monumentos  más  cuidosos  del  N.  O.  de  Es- 
paña, atribuidos  á  los  celtas,  son  los  llamados 
castros  y  nuimoas  ó  modorras.  Xo  tendría  tér- 
mino este  artículo  si  fuéramos  á  citar  todos  los 
monumentos  de  esta  clase  que  se  conservan  en 
España,  en  Bretaña  y  en  las  Islas  británicas. 
Referimos,  pues,  al  lector  á  los  artículos  Cas- 
tro,  Dolmen,  ÍIenhir,  Túmulo,  etc. 

Opiniones  muy  1 
han  emitido  acerca  de  los  caracteres  antropoló- 
gicos de  los  celtas.  Según  unos  autores,  eran 
hombres  de  estatura  pequeña  ó  mediana,  1  ráni  o 
esférico,  nariz  casi  recia  deprimida  en  su  in- 
serción frontal,  cara  redonda,  barba  corla,  ca- 
bellos oscuros  ó  caí  j  ojos  garzos 
ú  oscuros.  Otros  autropí  man  á  los 
celtas  como  hombn                  ivra  muy  elevada, 

prolongado,  frente  alta,   nariz  recia  ó  un 

i  1,  cara  lai 

cabellos  rule  1  ¡os   azules,    y  piel   muy 

blanca;  estos  misni"         i        n  que  los  hombres 

de  peca  talla  y  cabellos  oscuros  que  ocupaban  la 

1  occidí  ntal  eran  los  ibero-ligurios.  Lo  in 
dudable  es  que  varias  razas  distintas  ocupaban 
¡1  mpos  paleonto- 
lógicos, como  lo  demuostran  lasosameni 
mana  lugar  .-.  pi  1 1.  ni  cii  ntea 

is,    cimbros,    belgas  y   gaels,    más 
i  .  idos  con  las  razas  germ  ini    isó  cel 

piami  nte  dichas,  y  aun  á  ti] 

que  todavía  se  encuentran  en  las  orillas 

-III  1 1"  1  tiuebra  y  "tros  puntos. 

pií    rd    Broca  y  otro    tnl        logos, 
entre  li 
"    la  Galia  central,  figuraban  en  primer  tei  mino 

I  1      mO       '<■■■  .¡l"    1.  iliieili.lt  1111.  111 

.    . 

os  último 

lonsiderable  para 
que  in  eierl  inase  su  tipo.  El 

misino  tipo  y  lo  uiomé- 

1  Galia  del  N,  0 
dei  ir,  en 

nra  que  li 
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ealos  del  X.,  con  cabellos  de  color  oscuro,  ojos 
con   matiz  vi  rdi  so;  su  braquicefalia  es  de 
(¡4  07  poi  término  medio  en  la  sevii   de  Sainj 

X,',  taire  estudiada  por  Broca,  y  su  cráneo   tn¡i 
alto  que  el  de  los  lcimris.  Tienen  la  frente  ancha, 
,,  aunque  redondo,  cae  rectamente, 
abultado  elhueso  correspondiente  á  las  eejas,  y 
cara  ancha   en   proporciones  armónicas  con  el 
o;  son  leptorinos  y  no  prognatos,  robustos 
de  cuerpo  y  musculosos.  Atendiendo  á  la  acep- 
ción más  amplia  de  la  voz,  comprende  la  raza 
¡pos  rubios,  mezcla  deceltas  puros  coligen- 
Asia  de  invasiones  más  modernas,  y  los 
tipos  morenos,  raza  mixta  de  celtas  é  iberos. 
CELTAS    PORTUCIO    (CONRADO    Mil-       i 
Biog.  Poeta  latino.  N.  en  el  año   1459;  M.  en 
1508.   Desempeñó  el  cargo  de  bibliotecario  del 


Celtas  Portueio 

,,,,,.  i  mIu,  de  Alemania,  Maximiliano  I,  y  fué 
el  primero  que  obtuvo  el  título  de  poeta  impe- 
rial. Escribióuna  obra  titulada  De  los  amores. 

CELTI:  Geog.  mil.  C.  de  España.  Figura  en  el 
Itinerario  de  Antonino,  en  el  camino  de  Sevilla 
,  Mi  i  'id.  i,  entre  las  mansiones  Astigi  y  K 
!■  uc  c  muy  |'i  incipal,  pues  obtuvo  pi  i  vil  ¡io  de 
acuñar  moneda.  Estaba  donde  hoy  la  aldea  de 
ivas,  término  de  Constantina,  tres  leguas 
al  S.  E  .  y  una  de  la  Puebla  de  los  Infantes.  Por 
allí  pasa  el  arroyo  de  Ciudadeja,  cuyo  nombre 
pairee  indicar  alguna  población  antigua  pró- 
xima. 

CELTIBERIA:  Geog.  mil.  Nombre  aplicado  a 
I  i  parte  central  de  España  por  vivir  en  ella  los 
,  ci  Ltíbevos,  y  mas  concretamente  á  una 
de  las  regiones  de  la  península,  que  compn  ndía 
territorios  de  las  actuales  provincias  de  <  luenca, 
11.  Guadalajara,  Toledo,  Valencia,  Caste- 
llón y  algunas  pi  |  ls  de  las  provincias 
limítrofes  con  aquéllas.  Según  Estrabón,  la  Cel- 
tibi  na  lindaba  al  N.  con  los  b  ¡roñes.  Por  el  O. 
.i,:,  con  los  arevacos  j   los  c  a  pétanos,  si 

■  l euiios  antore    c pri  ndían  á  1"-  areva- 

iloa  pelendones  dentro  de  la  i  leltiberia. 

Al  Mediodía  di   i   ta     e  hallaban  los  oreti s  y 

taños,  y  al   E.,   separando  la  <  leltiberia 

■   los  edeti i   ¡u  s  a  por  lo 

! ni  dici   E  1 1  ibón,  la  linca  fronti  i  iza  iba  apio- 

■  ir  rite  de  de  Segorbe  tí   Linares,  Aliaga, 
Montalbán;  Hei  reí  i  j  rio  I  tu  1 1  i  lia  ta  /  irago 

\l  ,  |  i  [lón     I  .ii.i ."ina.   Fuente  de]  I  hn  i  o 

■  Ral a    -   ba   h        |    i    branda  á  Se- 

■.   ,\i, 'vilo  'V  de  allí  a  [Teles, 

i  'onsm  '         o    de  San  Juan     Fuonllana, 

[ontiel  á  Ayora,   y  do  allí   poi    Ri 

otra  t  ibriga.  Esta 

,    Plinio,  el   principio  oriental  de   la 

i     i  i.in  de  Ocam- 

n  tanto  los 

d  índoles  gran 

'..  i  i. i,   aunque 

tuvii   ...  más  pai 

ticulan      Caían  en  ls  '    Itiberia, 

mediano  trecho  del  reí  por  los 

•    i.  imarcas, 

i    i  ii  ,1  i 

i,  i  •  '  I         ,  la  que 

I 

II     I  I     .'    ,.,..!    , 

•    ,    |,i.|    |(1 

Hay, 


CELT 

coi ha  indicado,  quii  n  extiende  la  i  leltibe 

na.  ,in  ¡diéndola  en  cuatro  ó  i  inco  partes,  y  di- 
ciemlo  que  era  una  confederai  ion  que  compren- 
día á  los  celtíberos  propios,  oleados,  arevacos, 
pelendones  y  lusones.  Aún  roas  parece  que  la 
i    1 1,  mi.  ii  ,,i  ros  autore  ;¡  pero  téngase  en  cuenta 

que  al  hacerlo  suelen  hablar  de  los  celtíbe i 

el  significado  etimológico  y  étnico;  no  en  el  geo- 
gráfico. 

Est,,.-  celtíberos,  gente  aguerrida  y  tenaz, 
sostuvieron  muchas  guerras  con  cartagineses  y 
romanos.  Su  educación  \  ejercicios  nao  todo, 
adecuados  para  la  guerra.  Comodijo  Tito  Livio, 
no  tenían  por  vida  el  tiempo  , pie  estaban  sin  las 
anuas.  Cuando  les  faltaba  guerra  en  sus  casas, 
iban  a  buscarla  en  extrañas  regiones.  Así  exten- 
dieron su  poder,  haciendo  entrar  en  su  confede- 
ración álos  arevacos,  pelendones,  oleados,  lobe- 
tanos  y  lusones.  Combatieron  contra  los  carta- 
gineses, favoreciendo  así  á  los  hermanos  Esci- 
piones;  pero  cuando  comprendieron  que  no  po- 
dían esperar  de  los  romanos  más  que  de  los  car- 
¡  i  unos,  abandonaron  á  Cnco  y  ocasionaron  la 
derrota  y  muerte  de  los  dos  hermanos.  Cuando 
los  turdetanos  y  túrdnlos  de  la  Bética  hicieron 
i .  al  cónsul  Catón,  tomaron  á  sueldo  á  10  000 
celtiberos.  Por  espacio  de  dos  siglos  defendieron 
los  celtíberos  su  libertad  contra  el  yugo  romano, 
y  aun  perdiendo  ejércitos  de  30  000  ó  40  000 
combatientes,  como  dice  Livio,  á  la  primavera 
siguiente  ponían  otro  igual  en  campaña.  Grave 
error  cometieron  los  celtíberos  al  arrojar  de  su 
suido  a  Sertorio,  declarándose  en  favor  de  Mete- 
lo;bien  es  verdad  que  paradlos  tan  romanoera 
S,i  torio  como  Mételo.  Sólo  la  guerra  celtíbero- 
nuinantina  costó  á  Roma  más  ejércitos  que  la 
conquista  de  toda  la  Grecia.  En  la  guerra  civil 
entre  César  y  los  pompeyanos,  los  lugartenien- 
tes de  l'ompeyo,  Petreyo  y Afranio, hallaron  gran 
apoyo  en  la  Celtiberia,  que  antes  había  auxiliado 
á  Pompeyo  contra  Sertorio.  Pero  triunfó  G  ¡ar, 
y  la  Celtiberia,  que  tanta  sangre  había  costado 

,á  Piorna,  se  fué  poco  apoco  sometiendo  y  i 1 

dando  ala  vida  y  costumbres  romanas,   de  tal 

loque  en  tiempo  de   Octavio  parecía   más 

una  provincia  italiana  queibárica.  Entonces  re- 
cibió su  último  golpe  la  lengua  celtíbera,  déla 
que  sólo  quedan  algunas  inscripciones  de  las 
medallas  que  tanto  atormentan  á  los  anticuan,  is. 
En  religi  ín,  vida  social  y  costumbres,  aseme- 
jábanse los  celtíberos  á  los  demás  pueblos  hispa- 
nos de  igual  raza  mixta,  y  aun  á  los  celias. 
Adoraban  á  un  Dios  innominado,  á  quien  feste- 
jaban con  músicas,  versos  y  bailes  durante  los 
plenilunios.  Cuando  las  mujeres  daban  á  luz, 
metíanse  en  el  lecho  los  maridos.  Lavábanse  la 
dentadura  con  orines,  y  vestían  un sago,  que  era 
un  capote  ajustado,  fabricado  de  lana,  cu\  0  pelo 
parecía  al  de  cabra.  Para  fabricar  sus  armas 
metían  el  hierro  dentro  de  tierra,  y  después  de 
oxidado  ¡o  trabajaban,  y,  templado  en  las  aguas 

del  ('alibe  y  del  Salo,  salían  tan  fuertes  y  he 

sas  que  eran  las  más  apreciadas  de  todas.  Estas  y 
olías  particularidade's  las  refieren  Diodoro  Sim- 
io, Justino  y  Marcial. 

CELTIBÉRICO,  CA  (del  lat.  ccllibéHcus):  adj. 

Cu IERO,    natural    de  la  antigua  Celtiberia, 

,  te    (J.  1  a.  s. 

-CixTini  rico:  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
Celtibi  M  i 

celtiberio,  RÍA  (del  lat.  céltiberíus):  adj. 
i'ki.i ii  o.  Api.  ií  i'cis.,  ú.  t.  c.  s. 

CELTÍBERO,  RA:  adj.    Natural   de   la  antigua 

Celtiberia,  así  llamado  por  pro,  e, leí  de  la  unión 

de  celtas  é  iberos.    |1.    1.  C.  B. 

Celtíbero    Celtibi  rico,   perteneciente  ó 

relativo  i  la  I  ¡eltibi  I    i 

...  en  diversos  lugares  tomaron  (los  moros) 

l  i    .,1  „, .,     ,  i,  ,    peí  i.il  ,  11  el  reino  de  Toledo  y 

en  lo   iero  .,  que  e  i  parte  d«  dragón, 

Mariana. 

-Ci.i  i  ii Geog  ant.  Esta  palabra  tionedo 

¡gnifii  ,,¡o    di  i  n no  etimológico,  que  en 

|a  id,  i  ,|,.  fni  -i,  ,  ntredos  pueblos  distin- 
celta    ,   ¡boro  .  j  i  n  tal  sentido  se  aplica  a 

lo    pui  ido    d,  1  , ,  un  i,  d,    i  'i  o.. i    tales  c 

.  o  .,  carpetai vaco    ¡    vol  tones;  el 

i ado  ,  ■■  e i.ii histói  ico,  es  de 

i     .     i.e ln  id pie  formabas  partí  de 

n  especial  on  1  co  tumbn  •- 

i,  i    propio  pi ,  iili.M  |  que,   sopai  u 
l,  ibitaba  un  ti  rritorio  v  ri  gión  detei 


CELT 

nuil  ida  de  España,   , ¡da  con  el  nombre  di 

Ccltiboria.  V.  i  Ikltas  y  <  i  ltidjci    • 

Céltica:  Geog.  Llámase  así  la  |  rfci  di  la 
Galia  habitada  por  los  celtas,  los  cuab  i 
la  llegada  de  los  romanos,  :,,-  dividían  en  lio 
pueblos,  a  saber;  Andaban,  Adunicates,  /Kdili, 
Albigi,  Allobroges,  Aml i,  Ambilatri,  Am- 
brolles, \  n , -  nú i,--.  Aiiatilii,  Andecabi ,  Ar- 
vemi,  Arvii,  Atacini,  Avatici,  Anión  Branno- 
...  ■  .  .  Cennomani,  A  lili  rci  I  liabl 
A  ule  i ,  i  Eburovices,  Baioi  a  i  .  Bebrj  i  Bil  u 
riges  Cubi,  Boii,  Cadetes  6  Caletes,  Cadurci, 
Caniboleeti  i  Agesinates,  Cambolectri  Atlantici, 
Camatulici,  Carnutíe,  Cavares,  Cenicenses,  Cha- 
vilci,  Commoni,  Consorani,  Consuarani,  Cori- 
sopiti,  i  iiiio-olitie,  Daliterni,  Decertes,  Desu- 
riates,  I  hir,,,  a-ses,  Edeiiates,  Essui,  Gavales, 
llelvetíi,  Helvi,  Insiibres,  Latobiigi,  Lemoviccs, 
Lemovices  Armoricani,  Lexobii,  Ligauni,  Ligu- 
res,  Lincasii,  Lutevani,  Mandubí,  Meldi,  Me- 
mini,  Naninetes,  Nitiobriges,  Osismii,  Orubii, 
Parisii,  Petragorici,  Phocenses,  Pictones,  Qua 
riates,  Rauraci,  jRivensis,  Rhaeti,  Rhedones, 
Kuteni,  Saii,  Sallies,  Sanageuses,  Santones, 
Sardones,  Segobriggi,  Segalanni,  Segusiave, 
Seuones,  Sequani,  Suelten,  Tasconi,  Tigurini, 
Tolosates,  Tngeni,  Tricasses,  Tricastini,  Tricolli, 
Tricoiii,  Trinlátti,  Tuüugi,  Turones,  Tylangii, 
Uceni,  i  nibrainii,  Unelh,  Urbig£ni,.A? idiesses, 
Vediontii,  Velanni,  Veneti,  Verrucini,  Vcrtaco- 
niacori,  Viducarses,  Volcas  Arecomici,  Volcae 
Tectosaga  y  Vocontici  Vulgiensis.  AI.  Guerard. 
que  ha  pretendido  reconstituir  la  geografía  cel- 
ta, comprende  en  esta  larga  nomenclatura,  va- 
rias tribus  de  las  inmediaciones  del  Mediterrá- 
neo, que  otros  autores  consideran  de  raza  ligu- 
ria.  Cuando  los  romanos  sometieron  una  parte 
de  la  Galia  Céltica  (118  a.  de  J.  C),  forma- 
ron con  ella  una  provincia  que  se  llamó  Gallia 
Braccata  para  distinguirla  de  la  Gallia  Togata. 
César  conquistó  toda  la  Céltica  (58-51),  y  con 
ella  formó  Augusto  una  provincia  llamada  Lío- 
nasa,  que  no  correspondía  exactamente  á  la  ( Sál- 
tica. ||  Hubo  también  en  España  una  regii  n 
llamada  Céltica,  cuya  principal  parte  estaba  en 
Lusítania;  pero  se  extendía  además  por  el  lado 
meridional  del  Guadiana,  introduciéndose  en  la 
Bética,  de  modo  que  había  célticos  ó  ccli 
una  y  otra  margen  del  Guadiana;  aquéllo-  per- 
tenecían á  la  Lusitania,  y  se  llamaban  célticos 
lusitanos,  y  éstos  á  la  Bética,  y  se  llamaban 
célticos  héticos.  V.  Beturia  y  Celias. 

CÉLTICO,  CA  (del  lat.  celtícus):  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  los  celtas. 

CELTlDEAS  (de  cettis):  f.  pl.  Bol.  Tribu  de 
Ulmáceas  caracterizado  por  tener  un  fruto  dru- 
páceo,   de   carne  á  veces  | i  abundante.  Esta 

tribu,  de  la  cual   han    formado  algunos  autores 
una  familia,  comprende  los  seis  géneros  siguien- 
tes:  Ccltis,   Parasponia,    Sponia,  Girón 
Aphananlhe  y  Chcelacme. 

CÉLTIGOS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Vega,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov. 
de  Lugo;  20  eilifs.  ||  V.  San  '.Ii'i.ian  DE  CÉL- 
TIGOS. 

CELTIS  (del  lat.  cettis,  fruto  del  loto):  ni.  Bot. 
Cneio  de  Ulmáceas,  tribu  de  las  celtídeas,  que 
se  distingue  por  tener  llores  polígamo-monoi 


'■¿/ty? 


I,       \|,,ee    de    1:1 111  :i    COll     IVutOS.         !,      PlOl  8.     Flor 

,.,,ii  periantio  transformado 

,  ,,     :       ,     ,;inl  lo  ,lr   rinro  o    lata     ve.',  de    euatlo  di 

i  ,  .   imbricadas  en  la  prcflorai  ion 

unirlo  igual  y  opuestos  á  los  Bépalas; 

ovario    lllillorlllar,    seniloi  libido,     lodrado    liarla 

la  base  do  un  disco  anulai  peludo,  ,  ¡tilo  bipar 
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j  t¡do;  drupa  desnuda;  semilla  de  albumen  poco 

|;l  abundante  ó  nulo,  ií  voces  carnoso  y  gelatinoso, 

colocado  entre  los  pliegues  do  los  cotiledones; 

i       lia  supera.  Son  árboles  ó  arbustos  inermes 

|     ú  espinosos,   de    hojas   caducas  en  invierno,  y 

persi  teutes  durante  todo  el    año,  dísticas,   y 

ordinariamente  de  huios  desiguales,   triplincr- 

I   viadas. 

Se  conocen  próximamente  setenta  especies  dis- 
I:    tribuidas  en  todas  las  regiones  templadas  y  ca- 
lientes del  globo.  Las  más  importantes  son  las 
i     siguientes: 

Celtis  auslralis.  -Constituye  el  árbol  llamado 
!    vulgarmente  Almez  (V.  esta  voz). 

C.  Uis  occidí  ntalis.  -  Arbolmayor  que  el  almez, 
r  con  ramas  inclinadas,  hojas  también  mayores, 
i\  delgadas,  ovales,  cordiformes,  acuminadas, poco 
i  ó  nada  dentadas,  lustrosas  por  la  cara  superior, 
I  pálidas  por  el  envés.  Flotes  verdosas.  Drupa 
;  rojo-anaranjada.  Crece  en  la  América  boreal,  se 
cultiva  en  los  jardines  y  se  le  llama  almez  de 
Virginia. 

Los  frutos  ( Silgar -berryj  son  empleados  con- 
I     tía  la  disenteria. 

Celtis  crassifolia.  -  Árbol  de  unos  25  ms., 
tronco  recto,  y  ramas  y  copa  piramidales;  ho- 
jas grandes,  ovales,  acuminadas,  dentada-;,  fuer- 
temente curvadas,  gruesas  y  rudas.  Frutos  ne- 
gros. 

Es  el  C.  cordata  de  Desfontaines.  Se  cultiva 
en  los  jardines. 

Celtis  Tournefortii  (C.  orienta-lis,  Mull).  - 
Árbol  originario  de  Levante,  donde  Tournefort 
recogió  las  semillas  y  desde  donde  las  envió  al 
Jardín  de  Plantas  de  París.  De  allí  se  extendie- 
ron por  el  resto  de  Europa. 

La  madera  es  muy  blanca  y  los  frutos  son 
amarillentos,  dulces,  pero  estípticos.  Es  especie 
muy  delicada  que  exige  algún  cuidado  en  los 
climas  fríos,  sobre  todo  en  los  primeros  tiempos 
de  su  vegetación. 

En  las  Antillas  vegetan  las  especies  siguien- 
tes: 

Celtis  macrophylla.  -Nombre  vulgar,  Gfuaci- 
millo.  Este  árbol  se  cría  en  la  serranía  de  la  re- 
gión boreal  de  la  isla  de  Cuba.  Llega  á  una 
altura  de  16  á  20  metros  á  los  treinta  y  cinco 
ó  cuarenta  años  de  edad,  dando  un  tronco  de 
8  á  10  metros  de  largo  y  de  1  á  1,50  metros  de 
grueso. 

La  madera  es  dura,  rivalizando  con  la  del 
quiebra  hacha.  Se  hacen  de  ella  ejes  de  carreta 
y  es  muy  útil  para  construcción. 

í  eltis  micrantha.  -Árbol  muy  elevado.  El  te- 
jido filamentoso  de  la  corteza  es  tan  útil  como 
el  cánamo  parala  fabricación  de  cuerdas. 

En  los  montes  de  las  islas  Filipinas  se  en- 
cuentran con  alguna  frecuencia  las  dos  especies 
siguientes: 

Celtis  Philipensis,  P.  Illanco.  -  Nombre  vul- 
gar Malaümo.  Árbol  de  segundo  orden,  que 
tiene  las  ramas  medio  ahorquilladas;  las  hojas 
alternas,  lanceoladas,  enteras,  lampiñas  y  tiesas, 
con  tres  nervios,  y  las  flores  axilares  en  panoja. 
El  fruto  es  una  drupa  del  tamaño  de  un  gal  bar 
zo,  globosa,  más  gruesa  en  medio,  con  cuatro 
ángulos  confusos  y  algunas  eminencias,  y  con  la 
nuez  huesosa,  dotada  de  una  línea  negra  que  la 
divide  de  arriba  abajo  en  dos:  tiene  un  solo  apo- 
sento y  una  semilla. 

Lo  indios  emplean  en  varios  usos  la  madera, 
|i:  ,  i  blanca,  limpiay  bastante  dura.  Llámasele 
Malaümo  por  parecerse  sus  hojas  á  las  del  limo 
ó  /;.  t,  i. 

Es  vegetal  ba  tante  común  y  conocido. 

( ',  Uis  lina,  1 1,  (género  Trema  moderno),  Nom- 
bre vulgar  Wanarián.  Tiene  las  hojas  alternas, 
con  do  ■  escotaduras  angulosa    en  la  ba  le,  aova^ 

■  bis.   muy  aginias,  final uta  aserradas,  muy 

i  peí  as  por  encima,  ron  pelo  coi  to  \  por  debajo 
vellosa  Flores  hermafroditas,  axilares,  en  ra- 
cimos medií helados.  Fruto  i  n  drupa  carnosa, 

in\  ida,  con  cual  ro  lado  .  dos  de  ellos  má  i  ma i 

<  ado  ,  que  conl  tone  una  núes iro   i  con  tina 

Flori   i  en  na  ij  o,  E  te  ái  bol    e  h  un  di 
tercer  orden.  Su  fruto  es  pequeño.  Los  indios 

pi   i  adoi 1   Mii   de   Batang  1 1  le  conoi  i  n 

iiirn,  porque  con  su  coi  toza  frotan  la     i  uordas 

de   i1 Ion  di    los  anzuelo! ,  y  quedo 

il"  un  hermoso  i encarnado  oscuro,  ha- 
ciendo le  nuil  t'i  baladizas  é  impenel rabies  al 
igu  i 

El  color  encaí  nado  no  vuelve  negro  cuando  se 
mojan  las  cuerda 

Ti.M.,    IV 
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Celtis  orientalis,  L.  -  Este  árbol  es  de  mediana 
magnitud  y  vegeta  en  las  riberas  de  la  India,  en 
la  costa  de  Malabar  y  en  las  islas  de  Francia  y 
do  Boi  bón. 

CELTISTA:  com.  Persona  que  cultiva  la  len- 
gua y  literatura  célticas. 

CELTITA:  f.  Paleont.  Género  de  moluscos 
cefalópodos,  del  grupo  de  los  animoneos  ó  amo- 
nítidos  traqniostráceos,  de  la  familia  de  los  tro- 
píditos.  Se  caracteriza  por  tener  concha  discoi- 
dea, formada  de  vueltas  que  van  creciendo  con 
más  ó  menos  lentitud,  y  cuya  ornamentación 
consiste  generalmente  en  aristas  sencillas,  rectas, 
interrumpidas  hacia  el  lado  externo.  En  las 
caras  internas  de  casi  todas  las  especies  se  pre- 
sentan aristas  ahorquilladas,  pero  en  los  gran- 
des ejemplares  estas  aristas  sólo  se  encuentran 
excepcionaltnente.  La  parte  exterior  de  la  con- 
cha es  más  ó  menos  convexa,  completamente 
lisa  ó  provista  de  una  quilla  delgada,  colocada 
en  el  plano  medio,  filiforme,  que  parece  estar 
colocada  directamente  sobre  el  lado  externo, 
convexa  y  sin  quedar  recubierta  por  surcos 
laterales.  Su  lobulaeión  es  normal,  los  lóbulos 
son  dentados  muy  marcadamente.  Se  encuen- 
tran formas  de  este  género  en  el  Muschelkall  y 
en  el  piso  cárnico  de  los  Alpes. 

CELTORIOS:  tu.  pl.  Geog.  cnit.  Pueblo  ligurio 
déla  Galia,  entre  el  Ródano  y  los  Alpes;  supó- 
nese  que  son  los  Selterios. 

CELTRE:  m.  ant.  Acetre. 

CELUCOS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Valle 
de  Rionanta,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Barque- 
ra, piov.  de  Santander;  21  edifs. 

Célula  (del  lat.  cellüla,  d.  de  celia,  hueco  ó 
concavidad):  f.  Pequeña  celda,  oquedad,  cavi- 
dad ó  seno. 

El  seso  común  face  tres  actos,  el  cual  está 
en  la  célula  de  la  frente. 

Juan  de  Mena. 

-Célula:  Eistol.  Cuerpo  esférico  ó  discoideo 

por  lo  general,  microscópico  casi  siempre,  prin- 
cipio de  un  nuevo  ser  ó  elemento  constituyente 
de  otro.  La  célula  es,  pues,  un  cuerpo  vivo,  por 
cuanto  cumple  una  evolución  que  empieza  con 
su  nacimiento  y  termina  con  su  muerte,  y  duran- 
te la  cual  se  desarrolla,  crece,  ejecuta  funciones, 
y  se  multiplica. 

Es  la  célula  una  unidad  orgánica,  forma  irre- 
ducible, anatómicamente  hablando, ó  sea  un  orga- 
nismo elemental. 

La  célula  se  compone,  del  exterior  al  interior: 
1."  de  una  membrana  lina  y  delicada  por  lo  co- 
mún, compuesta  de  una  ó  varias  capas,  que  en- 
vuelve todas  las  demás  porciones;  2."  de  un  con- 
tenido semifluido  y  granuloso,  llamado  proto- 
plasma;  8.°  de  una  vesícula  denominada  núcleo, 
que  ocupa  el  centro  del  protoplasma  ó  que  se 
adhiere  a  un  punto  cualquiera  de  la  cubierta  ex- 
terna, y  1.°  de  otra  vesícula  menor  que  se  llama 
nucléolo  y  que  ocupa  por  lo  general  el  centro 
del  núcleo.  No  todas  las  células,  sin  embargo 
presentan  todas  estas  partes;  la  célula,  en  su  es- 
tado más  sencillo,  se  puede  encontrar  constituida 
por  una.  masa  de  protoplasma  sin  cubierta  i  i 
rior  ni  núcleos,  y  puede  vivir  y  ejecutar  sus  fun- 
ciones sin  ellos. 

i 'i  i  i  i  \  kNiMAi.  -  La  célula  se  encuentra  en 
[os  dos  reinos  como  primer  elemento  orgánico,  y 
en  ambo  ¡  de  empefi  i  i  I  pi  imoi  p  rpel.  Se  advier- 
ten, sin  embargo,  algunas  diferencias,  y  por  eso 
conviene  estudiar  3oparadamente  los  células  ani 
maleí  ¡  -  mpi    indo  le  en  este  artú  ulo 

por  el  estudio  de  la    pi  iini  ro 

Volumen  de  las  <■•  lulas.  Las  célula  i  pre  or¡ 
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otras  formas  muy  distintas,  siendo  las  principa- 
les las  siguientes:  la  poliédrica,  cuya  repn 
tación  se  encuentra  en  las  células  de  la  capa 
media  y  profunda  de  los  epitelios  pavimentosos 
estratificados,  en  las  concavidades  glandulares 
del  hígado,  etc. ;  las  laminares  ó  aplanada  . 
se  ven  en  la  capa  superficial  del  epidermis  y  de 
los  epitelios  bucal,  esofágico,  vaginal,  de  las 
ninfas  y  de  la  conjuntiva;  forman  la  epidermis 
de  los  pelos  y  las  capas  superficiales  y  solidas  de 
las  uñas,  así  como  el  epitelium  de  los  vasos  y  de 
las  serosas;  la  lenticular  o  discoidea,  como  en  los 
glóbulos  rojos  ó  hematíes  del  hombre;  las  cilín- 
orismáticas  ó  cónicas,  cuyo  extremo  libre 
es  igual  y  unido.  Existen  en  el  epitelium  de  la 
mucosa  intestinal  y  de  casi  todas  las  glándulas 
en  tubo,  en  las  capas  profundas  de  la  mayoría 
délos  epitelios  estratificados,  en  un  gran  nú- 
mero de  conductos  excretores  del  sistema  glan- 
dular, etc.,  mas  esta  forma  puede  afectar  dos 
variantes  que  dan  distinto  nombre  á  la  célula: 
si  la  célula  epitelial,  cilindrica  ó  cónica  especial- 
mente, ofrece  en  su  extremidad  libro  ó  superficial 
un  rodete  delgado  y  anhisto,  el  cual  sostiene 
cierto  número  tle  apéndices  filiformes,  que  se 
hallan  dotados  de  un  movimiento  propio  y  en 
un  sentido  determinado,  se  la  llama  célula  vi- 
brátil, y  se  la  encuentra  en  el  epitelium  de  la 
mucosa  pituitaria,  laríngea,  traqueal  y  del  árbol 
bronquial,  etc. ;  y  si  la  célula  cilindrica  ó  cónica 
presenta  en  su  extremidad  libre  una  laminita  ó 
chapa  sobrepuesta,  y  con  una  fina  puntuación 
que  se  refiere  á  conductitos  que  comunican  con 
el  protoplasma,  se  la  denomina  afolo,  con  lami- 
na perforada,  y  se  la  encuentra  en  el  epitelium 
del  intestino  delgado  y  revestimiento  epitélico 
de  los  conductos  biliares;  \as fusiformes  ó  b 
res  son  las  que  se  ven  cu  el  epitelium  ó  endote- 
lium  délos  vasos  en  las  masas  embrionarias  que 
se  hallan  en  vía  de  transformación  fibrosa,  en  el 
tejido  cieatricial,  en  los  músculos  de  la  vida  ve- 
getativa, etc.,  y  las  estelares,  estrelladas  ó  multi- 
volares,  en  cuyo  tipo  se  comprenden  las  que 
.ofrecen  prolongaciones  tubulosas  ó  filiformes. 
como  las  de  la  cara  externa  de  la  coroides,  las 
células  óseas,  la  mayoría  de  las  de  los  ganglios 
y  centros  nerviosos,  y  las  del  tejido  conjun- 
tivo. 

El  doctor  Frcy  atribuye  las  varias  formas  ce- 
lulares, derivaciones  de  la  esférica,  á  las  compre- 
siones que  sobre  la  célula  típica  tienen  lu 
multitud  de  casos  y  de  circunstancias;  en  efecto, 
si  varias  células  se  comprimen  por  diversos  pun- 
tos de  su  superficie,  se  facetearán,  siendo  el  nu- 
mero de  facetas  igual  al  de  las  células  que  hayan 
tocado  la  superficie  de  la  primera,  ofreciendo  la 
forma  pentagonal,  exagonal  ó  poliédrica;  si  la 
compresión  es  de  arriba  á  abajo,  la  célula  se  apla- 
nará  y  llegará  á  ser  laminar  ó  escamosa,  si  la 
causa  cotnprimente    obra   con  mayor   em  i 
mas  si  la  compresión  actúa  lateralmente,  la  célu- 
la se  prolongará, afectando  la  forma  cilindre  a  ó 
conoide,  según  los  casos, ó  adquirirála  fusiforme 
bipolar,  ó  bien  las  proporciones  amiboides 
en  mayor  número,  tomando  el  carácter  di 
multipolar;  pero  si  bien  las  células  pueden  sufrir 
grandes  cambios  en  su   forma  bajo  influencias 
puramente  mecánica  ,  éstas  podrán  también  de 
pender  de  la  evolución  celular  propiamente  di- 
cha, y  en  -o  comprobación  ■  e  ob  et  i  a  que  ningu- 
na causa  mecánica  extei  ¡or  pi bi  u    obro  lo  i 

hematíe    para  hacerlos  discoides,  pm  sto  que  ha- 
llándose sumergidos  en  un  plasma  liquido,  en 

todas  bis  presiones  se  equilibran,  si  li 
vivir  al   lado  de  1  i     leucolitico 
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lulas  son  negruzcas;  por  ejemplo,  las  de  la  co- 
roides y  del  cuerpo  mucoso  de  Malpighio,  las 
cuales  tienen  en  su  protoplasma  granulaciones 
pigmentarias  moreno-negruzcas,  muy  refracta- 
rias á  los  reactivos,  y  que  en  el  hombre  son  de  un 
negro  intenso. 

En  el  estado  normal,  y  durante  la  vida,  son 
transparentes;  después  de  la  muerte  se  coagula 
y  enturbia  ligeramente  su  protoplasma;  pero  las 
células  disminuyen  ó  pierden  transparencia  aún 
vivas,  si  son  viejas  ó  se  hallan  enfermas,  conse- 
cuencia de  la  formación  de  granulaciones  protei- 
cas algo  más  voluminosas,  grasicntas  ó  pigmen- 
tarias. 

La  consistencia  es  grande  en  las  células  epi- 
dérmicas; débil  en  las  del  hígado  y  cerebro  y  eu 
las  jóvenes,  aumentando  con  la  edad  de  la  cé- 
lula. 

Elasticidad.  -Tienen  las  células,  en  general, 
grande  elasticidad,  como  se  puede  demostrar  en 
los  glóbulos  de  la  sangre,  los  cuales  se  les  ve 
reducir  su  volumen  y  variar  de  forma  para  poder 
adaptarse  al  paso  por  vasitos  sumamente  estre- 
chos y  por  orificios  en  extremo  reducidos,  cuya 
dificultad  una  vez  vencida,  adquieren  su  forma 
y  demás  caracteres  primarios. 

Estructura  de  las  célalas.  -  Ya  queda  indicado 
al  principio  cuál  es  la  composición  general  de  las 
células  completas. 

Eu  dicha  enumeración  se  ve  que  el  protoplas- 
ma es  la  porción  más  esencial. 

Este  protoplasma  se  presenta,  ora  libre,  de  lo 
cual  hay  ejemplos  en  los  inixomicetos  (vegetales), 
amibos  (animales),  en  las  células  imperfectas  ó 
citoplasmas   ( células   embrionarias,   leucocitos, 
n  las  que  se  demuestra  la  falta  de  cubier- 
ta entre  otros  datos,  por  cuanto  ofrecen  prolon- 
gaciones amiboides  susceptibles  de  fusionarse  con 
otras  células,  así  como  la  fácil  penetración  en  el 
protoplasma  de  partículas  coloreadas,  etc. ,  ó  bien 
intracelular  (vegetales  y  animales),  presentando 
en  todos  los  casos  el  protoplasma  caracteres,  si 
no  idénticos,  al  menos  muy  semejantes,  que  no 
difieren  esencialmente  y  que  indican  que  se  com- 
pone de  dos  partes:  la  una,  sustancia  fundamen- 
tal al  parecer  de  aspecto  homogéneo,  hialino  ó  el 
liyaloplasma  de  Hanstcin,  más  ó  menos  refriu- 
gente,  pero  en  realidad  fibrilar,  ó  sea  el  reticulum 
de  Carnay,  nitrogenado,  y  que  contiene  una  gran 
cantidad  de  líquido   plástico  ó  cnquilema;  y  la 
otra,  de  granulos  ó  microsomas  de  aspecto  y  gro- 
l  iables  y  de  naturaleza  giasieuta,  amilácea 
ó  proteica,  los  cuales  dan  á  la  célula  su  consis- 
tencia, y  los  que,  esparcidos  por  la  masa  hialina, 
pueden  ser  proyectados  por  las  comentes  de  en- 
o.a;  además  pueden  formarse  en  el  interior 
del  protoplasma  pequeñas  cavidades  llenas  de 
agua,  que  se  llaman  vacuolas  (células  vegetales), 
ii        pues  de  haber  llegado  ácier- 
imen,  y  que  Rouget  ha  observado  en  cé- 
i"  las  paredes  de  los  capilares  sanguíneos 
y  linfáticos  en  vías  de  desarrollo,  y  en  ->;i.i-  pai 
ibrionarias;  asimismo,  el  jugo  intracelular 
:  is  células,  el  cual  no  debe  con- 
fundirse con  la  imbricación   simple  del  proto- 
i,  por  cuanto  es  especialmente  visible  en 
células  vegetales, en  lasque  es  coloreado, 
al    parecer,  el  vehículo  de  las  sustancias 
sirven  de  materiales  á  la  célulayel 
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protoplásmica  se  observan  en  otros  casos  sus- 
tancias extrañas,  como  granulaciones  de  carmín, 
glóbulos  de  sangre  ó  gotitas  grasientasque  i  ii  i 
den  paulatinamente  á  reunirse,  destruyendo  por 
completo  el  protoplasma,  y  en  las  células  hepá- 
ticas se  encuentran  al  lado  de  la  grasa  granula- 
ciones de  materia  colorante  parda  de  la  bilis. 
En  otros  casos  contienen  granulaciones  mala- 
nicas,  algunas  veces  en  tanta  abundancia  que 
todo  el  protoplasma  ofrece  una  masa  negra,  ó 
bien  cristales  de  margarina  en  las  células  adi- 
posas, después  del  enfriamiento  del  cadáver  y 
otras  sustancias  cristalinas  en  ciertos  estados 
patológicos.  Por  último,  la  masa  protoplásmica 
puede  ofrecer  un  contorno  ó  límite  igual,  ó  bien 
presentar  pequeñas  eminencias  en  su  superficie, 
en  vista  de  lo  cual  pueden  dividirse  estos  cito- 
plasmas en  unos  que  tienen  su  límite  unido  y 
liso  y  otros  de  limbo  granujiento  é  irregular; 
pero  estas  diferencias  son  de  poca  importancia, 
puesto  que  una  célula  imperfecta  puede  ir  per- 
diendo una  parte  de  su  masa,  hacerse  ii regular, 
y  á  su  vez  otras  de  contorno  desigual  pueden, 
absorbiendo  una  porción  de  líquido,  aumentar 
de  volumen  y  ostentarse  regulares.  Asimismo  se 
ha  estudiado  modernamente  una  forma  especial 
de  limitación,  propia  ó  peculiar  á  las  células 
jóvenes  de  los  epitelios  pavinientosos  estratifor- 
mes, en  las  que  la  superficie  de  estos  elementos 
anatómicos,  desprovistos  de  membrana  limitan- 
te, presenta  dientecillos  ó  puntas  que  penetran 
en  hendiduras  correspondientes  á  las  células 
vecinas,  por  cuyo  motivo  so  las  denomina  célu- 
las engranadas. 

El  núcleo  ó  vesícula  nuclear  (Kcelliker),  esfé- 
rula(Mirbel),  citoblasto  (Schleinden),  ó  mcsoblas- 
¿o  (L.  Agassiz)  constituye,  con  el  protoplasma, 
que  se  acaba  de  describir,  la  parte  esencial  déla 
rehila  imperfecta  ó  joven;  es  una  vesícula  ó 
una  pequeña  esfera  en  las  células  embrionarias 
y  meristemáticas  de  contenido  más  ó  menos 
liquido,  homogéneo  y  transparente;  tiene  su 
cubierta,  como  lo  comprueban  los  reactivos;  es 
reticulada  y  su  volumen  se  puede  determinar 
valiéndose  de  fuertes  amplificaciones,  puesto 
que  por  ellas  se  aprecia  su  doble  contorno,  y 
en  su  interior  se  encuentran  los  nucléolos.  El 
núcleo  puede  sufrir  cambios  en  su  forma;  ora 
es  prolongado  á  modo  de  bastoncito,  como  sucede 
en  las  fibrocélulas  de  Kcelliker,  ó  bien  discoide, 
como  en  las  células  córneas  de  las  uñas;  elíptíeo- 
prolougado,  como  en  los  seres  inferiores,  y  aun 
ramificado  en  las  células  de  ciertos  animales, 
como  los  insectos,  en  algunos  acinetes  y  radio- 
lar  ios,  y  aun  en  las  células  gigantes  de  la  médu- 
la de  los  vertebrados,  en  los  glóbulos  de  pus,  et- 
cétera. Puede  perder  su  forma  vesiculosa,  pri- 
mero, y  ofrecer  un  contenido  sólido,  lo  cual  se 
observa  en  las  células  superficiales  del  epitelhim 
de  la  cavidad  bucal;  hacerse  homogéneo,  siendo 
entonces  imposible  distinguirse  cubierta  alguna, 
como,  por  ejemplo,  en  la  células  de  las  fibras 
musculares  lisas. 

De  todas  maneras,  el  núcleo,  ordinariamente 
transparente,  ofrece  algunas  veces  un  color  algo 
más  marcado  que  el  protoplasma  que  le  rodea. 
La  masa  que  contiene,  ó  el  oocoplasma  de  Hajc- 
kol  ,  es  límpida  ó  ligeramente  amarillenta,  y 
parece  muy  análoga  á  la  de  la  misma  célula,  es- 
tando  constituida  por  una  sustancia  albuminoi- 
de,  la  cual  se  precipita  en  granulos,  no  sólo 
por  los  ácidos  minerales,  alcohol  y  reactivos, 
que  coagulan  la  albúmina,  sino  que  también  por 
el  ácido  acético  y  el  agua;y  la  membrana  que  1<' 
envuelve,  sumamente  análoga  d  laque  rodead 
las  células,  se  halla  formada  por  una  materia  al- 
bumiuoide  más  resistente  que  el  citoblasto  celu- 
lar á  la  acción  disolvente  del  ácido  i tico  y  délos 

Icali  .  En  i  ta  ircunstancia  se  funda  el  uso  fre 
cuento  del  ácido  acético  para  hacer  más  aparentes 
puesto  que  ulna  aclarando  el  plasma 
celular,  al  po  io  que  conl  rao  lo  membrana  nuclear 
¡  i  nuil bio  ii  contenido.  El  volumen  de  1"  ni 
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las  células  del  cartílago,  y  en   olrae   di    ipareci 
en  absoluto,  como  sucedo  en   los  glóbulo    rojoi 

de  la  sangre  del  hombre  y  de  toó manuf¿ 

ros  adultos,  así  como  en  las  células  de  la 
más  superficiales  de  la  epidermis,  y  cuyi 
órdenes  de  células,  en  un  periodo  menos  avanza» 
do  de  su  desarrollo,  estuvieron  provistas  de  su 
correspondiente  núcleo:  tal  es  la  ¡mportancii 
del  núcleo  celular,  que  parece  partir  di  i  tí 
punto  de  la  célula  la  excitación  de  este  organis 
nio  microscópico,  representando  su  Calta  la  ca- 
ducidad de  esa  célulay  la  inmediata  y  uei  mi 
tendencia  á  perecer.  Do  ordinario  rada  célula 
contiene  un  solo  núcleo,  pero  existen  otras  que 
presentan  dos  ó  más,  siendo  lo  más  frecuente 
que  comprendan  sólo  dos,  como  se  ve  en  el  hí- 
gado, coroides,  en  los  ganglios  linfáticos,  etc., 
pero  se  encuentran  en  el  estado  normal  células 
en  la  médula  de  los  huesos,  que  contienen  diez, 
veinte  y  hasta  cuarenta  nuciros,  células  que  han 
sido  llamadas  gigantes  por  Virchow  y  miclo- 
plaxias  por  C.  Robín,  lo  cual  parece  relacionar- 
se con  el  número  de  células  que  lian  de  nacer; 
respecto  al  ui'imero  de  núcleos,  es  necesario  di  - 
tinguir  las  células  de  dos  y  de  muchos  núcleos, 
de  aquellas  otras  que  parece  contener  dos  y  aun 
muchos  elementos  en  forma  de  tales;  en  efecto, 
existen  células  en  diferentes  líquidos  del  orga- 
nismo: por  ejemplo,  en  la  sangre  (leucocito  ,  i  a 
la  linfa,  quilo,  moco,  pus,  etc. ,  que,  contenien 
do  primero  un  solo  núcleo,  éste  se  divide  en 
dos  ó  tres  porciones  por  la  acción  de  ciertos 
reactivos  (ácidos  diluidos),  lo  cual  les  da  apa- 
riencia de  células  de  núcleos  múltiples.  Por  úl- 
timo, según  Auerbach,  obsérvase  fácilmente  en 
ciertos  núcleos,  y  alrededor  del  nucléolo,  una 
corona  formada  por  finísimas  moléculas,  la  cual 
constituye  la  esfera  granulosa  de  este  autor, 
zona  que  algunas  veces  está  perfectamente  se- 
parada de  la  pared  del  núcleo  por  un  espacio 
transparente  y  brillante  y  en  otras  puede  faltar; 
este  autor  distingue,  pues,  eu  el  núcleo  cuatro 
partes:  cubierta,  jugo  nuclear,  nucléolos  y  gra- 
nulaciones. No  debe  olvidarse  que  los  inicíeos 
libres  que  se  admiten  en  ciertos  tejidos,  deben 
actualmente  considerarse  como  procedentes  de 
células  destruidas,  puesto  que  el  núcleo  no  pue- 
de vivir  sino  en  el  interior  del  protoplasma. 

Ya  se  ha  indicado  que  dentro  del  núcleo  se 
encuentra  uno  ó  dos  elementos  redondeados,  que 
se  denominan  nucléolos  ó  entoblastos,  ó  bien 
corpúsculos  delmícleo,  los  cuales  son  exactamente 
limitados  y  generalmente  perceptibles;  el  nu- 
cléolo no  aparece  siempre  como  un  cuerpo  lleno; 
en  muchos  nucléolos  se  le  reconoce  una  forma 
vesiculosa,  y,  en  efecto,  para  Balbainila  mancha 
germinativa,  verdadero  nucléolo,  es  un  utrículo 
caracterizado  por  el  doble  contorno  de  su  cu- 
bierta; los  nucléolos  de  otras  células  animales 
no  llegan  nunca  en  el  estado  normal  á  las  di- 
mensiones de  la  mancha  germinativa,  siendo 
difícil  observar  en  elementos  tan  pequeños  una 
forma  vesiculosa;  sin  embargo,  en  las  células 
nerviosas  puede  reconocerse  en  el  mismo  nucléo- 
lo una  mancha  oscura  correspondiente  á  la  ca- 
vidad que  en  él  existe,  y  además  basta  en  varios 
rasos  una  ligera  irritación  de  los  elementos  ce- 
lulares para  que  los  nucléolos  aumenten  de  vo- 
lumen y  se  manifiesten  francamente  vesicu- 
losos. 

El  diámetro  de  los  nucléolos,  por  término  me- 
dio, es  de  0i"m,005  á  0mm,002,  algunas  veces  son 
de  una  pequenez  casi  inmensurable,  y  llegan  en 
los  embriones  y  en  la  mancha  germinativa  del 
huevo,  asi  como  en  los  corpúsculos  ganglionares,  á 
ser  de  0mm,006  á  0mm,002  de  diámetro.La  mem- 
brana de  cubierta  ó  que  imita  al  nucléolo,  es,  se- 
gún  Kcelliker,  de  naturaleza  proteica  y  su  conte- 
nido liquido  y  transparente. 

Según  Frey,  los  nucléolos  están  formados  ge- 
neralmente por  la  grasa,  pero  Kanvier  mani- 
fiesta que  si  los  nucléolos  se  presentan  en  mu- 
cho  ocasiones  con  la  refringencia  de  las  granu- 

lacii s  grasas,  se  distinguí  n  algunas  veces  por 

su  estructura,  y  siempre   por   la  acción  do   los 
reactivos;  de  todas  las  partes  constituyentes  do 
I  i  ci  I"'",  el  nucléolo  es  el  que  tiene  neis  afinidad 
para  i  I  carmín;  coloro  e  en    oguida  y  con  intou 
el  ni.  al  paso  que  las  granulaciones  grasicnta 
quedan  incoloras,  y   además,  1"   pota  a, 
1   , ,,  j  i  ii  ii  ,,  no  tiene  acción  i  obre  lo   granulos 
grasos,  di    1  raye  el  nucléolo. 

I  .o  lo  o  itancia  contenido  en  ol  nucléolo,  so 
percibe  en  ciertos  risos  un  corpúsoulo  perfecta- 
¡  ni   ríe  caracterizado,  al  quo  L.  Agassiz  ha  din  lo 
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■  i  el  nombre  de  entostoblasto;  los  nucléolos  existen 
I  en  la  gran  mayoría  de  núcleos,  pero  también 
j  pueden  faltar  en  ciertos  casos,  lo  cual  prueba 
I  aer  una  parte  absolutamente  menos  esencial  que 

El  el  núcleo  en  la  constitución  celular;  y  cuando  se 
i  les  ve  en  el  núcleo  pueden  ser  uno  central  ó  va- 
rios aplicados  á  la  pared  del  núcleo  ó  libres  en 

II  su  interior;  y,  según  Auerbach  (1874),  en  los 
vertebrados  superiores  el  número  de  nucléolos 

■  puede  ser  de  uno  á  dieciséis,  y  aún  exceder  en  los 
anfibiosy  peces;  asimismo  indica  que  las  células 
de  uno  ó  dos  nucléolos  son  las  menos;  lo  general 

|  es  que  tengan  de  cuatro  á  dieciséis,  y  denomina 
paucinucleolai't  s  a  los  núcleos  que  contienen  de 
uui>ádos  nucléolos;  mtiUinuclcolares  á  los  que 
tienen  más  de  cuatro,  y  cuando  no  existen  11a- 

■  ma  ¿i  los  núcleos  cnucleolares.  Por  último,  con 
la  palabra  nucléolo  se  han  confundido  cosas  muy 
diversas,  y  así,  dice  Carnoy,  ciertos  nucléolos  son 
una  dependencia  del  elemento  nucleíno,  y  los 

I  otros  podrán  ser  producciones  plasmáticas, 
siendo  denominados  esférulas  de  plastina,  y  aun 
hay  otra  categoría  que  se  llama  de  nucleolos-nú- 

I     cieos. 

Una  vez  que  ya  se  conoce  la  célula  embriona- 

I  ria  é  imperfecta,  se  estudiará  ahora  la  parte  que 
;i  ésta  le  falta  para  constituir  la  verdadera,  per- 
fecta,  ó  célula  de  Krelliker,  cual  es  la  cubierta 
de  limitación  de  este  organismo  microscópico. 
La  membrana  o  cubierta  celular,  ó  ectoplasto  de 
L.  Agassiz,  poco  frecuente  en  los  animales,  es  en 
general  transparente,  anhista,  de  disposición  ar- 
mónica con  la  forma  que  ofrece  la  célula,  de  su- 
perficie generalmente  lisa,  apenas  aislable,  y 
que  hay  que  distinguirla  del  simple  endureci- 
miento de  la  periferia  del  protoplasma  por  su 
transparencia  y  falta  de  granulaciones,  que  sólo 
corresponden  á  la  masa  protoplásmica,  así  co- 
mo por  su  mayor  solidez  y  propiedades  quími- 
cas diferentes,  y  figurada  por  un  solo  contorno  á 
la  inspección  microscópica;  ora  más  gruesa,  como 
se  aprecia  en  las  células  adiposas,  en  las  que  se 
revela,  no  sólo  por  el  contorno  periférico,  sino 
que  por  otro  interno,  ó  bien  ofrece  bastante 
espesor,  hallándose  constituida  por  capas  con- 
céntricas, como  ocurre  con  los  condroplasmas, 
en  cuyo  caso,  adquiriendo  estas  membranas  más 
grueso  por  la  formación  de  depósitos  en  su  su- 
perficie interna,  se  encuentran,  por  decirlo  así, 
aisladas  é  independientes  del  cuerpo  celular, 
formando  verdaderas  cápsulas.  La  disposición 
que  ofrecen  estas  membranas  era  antes  conside- 
rada como  perfectamente  homogénea;  mas,  desde 
que  Kadliker  demostró  que  la  chapa  que  se  apre- 
cia en  la  porción  libre  de  la  célula  cilindrica  del 
intestino  delgado  se  halla  atravesada  de  con- 
dnctillos,  y  que  éstos,  conocidos  también  hacía 
tiempo  por  Otto  Funke  (formaciones  cuticulares 
de  los  articulados  y  de  los  moluscos),  tienen  una 
significación  importante  en  la  excreción  celu- 
lar, ha  resultado  como  un  hecho  indudable  que 
la  membrana  de  las  células  puede  tener  abertu- 
ras, lo  cual  se  aprecia  claramente  en  los  vegeta- 
les de  conductos  porosos,  en  los  óvulos  de  varios 
animales,  cuya  membrana  vitelina  presenta  lí- 
neas muy  finas  y  radiadas,  y  ofrecen  un  orificio 
perceptible  por  las  lentes  (micropilo);  en  las 
células  del  cartílago  de  la  oreja,  en  las  epitelia- 
les cilindro-cónicas  del  intestino  delgado  y  de 
las  vias  biliares  (Wirchow),  que  poseen  en  su 
cara  libre  una  lámina  ó  chapa  con  fina  puntua- 
ción, etc. 

La  existencia  del  ectoblasto  se  puede  demos- 
trar por  varios  procedimientos:  por  la  rotura  di' 
la  célula  y  la  salida  de  su  contenido,  quedando 
por  consiguiente  solóla  membrana  celular,  como 

I I-'  verse  en  los  huevos  de   muchos  animales 

(mamíferos,  aves,  anfibios,  peces,  etc.);  por  el 
efecto  di'  la  compresión  de  las  células  adipo 
sas  que  hace  expulsar  gota  á  gota  la  grasa  lí- 
quida que  encierran,  llegando,  por  lo  misino,  ó 
■■o  liarse  [a  membrana  celular;  di  sol  viendo  el  om 
tenido  ó''  la  célula  poi  el  alcohol,  el  éter  ó  el 
olorofoi  mu;  poi  1 1  apai  ición  do  ana  línea  perfec- 
tamente di  tinta  y  separada  del  contenido  en 
variable  extensión,  que  ¡o  aprecia  haciendo  ac- 
tuar el  agua  sobro  las  células  de  la  médula  ósea 

eml lai  ia .  y  del  esperma  ó  semen  que  no  han 

llegado  á  su  madurez;  la  demostración  de  una 
cubiei  i  i  en  la   vori  Ícelas,  cuando  se  lian  tratado 

por  i'l  ácido  acético,  ácido  orómi I  ali  ohol .  la 

existencia  simplemente  del  utrículo  primordial 
con  o  capa  superficial  del  protoplasma  celular 
de  los  vegetales,  etc.,  son  hechos  que  Do  admi 
ten  iluda  di-  la  existencia  real  del  ectoblaHto  en 
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diversas  células,  mas  no  en  todas.  Esta  membra- 
na, blanda  mientras  la  célula  es  ¡oven,  adquiere 
gran  resistencia  y  hasta  una  dureza  leñosa  en  la 
vejez  de  este  pequeño  organismo  por  camino  en 
su  composición  química,  y  además  su  papel  no 
es  de  gran  importancia  en  la  vida  celular. 

Caracteres  químicos  de  la  célula.  -De  todos 
los  elementos  conteuidos  en  la  célula  el  domi- 
nante es  el  agua  que  constituye  unas  4/5  partes 
y  forma  una  de  sus  más  importantes  condi- 
ciones de  virtualidad,  puesto  que  sirve  de  mens- 
truo á  las  otras  sustancias;  otro  de  no  menos 
utilidad  que  el  primero,  y  que  es  característico 
de  la  célula,  esla  albúmina  (nunca  la  gelatina  en 
el  protoplasma),  y  al  lado  de  ella  se  encuentra 
cierta  cantidad  de  cuerpos  grasos  en  íntima  com- 
binación con  los  elementos  anteriores,  especial- 
mente en  las  células  jóvenes,  cuya  limpidez  y 
transparencia  lo  demuestra,  y  cuya  perfecta  com- 
binación constituye  uno  de  los  más  notables 
fenómenos  de  salud  y  de  vida;  en  efecto,  luego 
que  la  célula  ha  llegado  á  su  madurez,  se  perci- 
ben los  cuerpos  grasos,  en  el  estado  libre  y  bajo 
la  forma  de  perlas  esféricas,  determinando  su 
opacidad,  lo  cual  es  un  signo  de  caducidad  ó  de 
próxima  muerte  celular  (salvo  en  las  células 
adiposas),  al  [-aso  que  laabundancia  de  agua  y 
de  albúmina  que  se  caracteriza  por  una  perfecta 
transparencia,  indica  una  vida  activa  y  poderosa. 
A  los  elementos  dichos  hay  que  adicionar  otros 
no  menos  esenciales,  como  son  las  sustancias 
minerales  que  entran  en  la  composición  general 
del  cuerpo,  como  ocurre  con  las  sales  de  potasa, 
el  fósforo,  el  azufre  incorporado  á  la  albúmina 
ó  representado  por  sales,  y  lo  mismo  respecto  al 
sodio,  calcio,  hierro,  magnesio,  etc.  ,1o  que  de- 
muestra la  complexidad  de  las  células,  su  grande 
disposición  á  las  metamorfosis,  su  poder  electro- 
motor, etc. ;  además  existe  en  las  células  una 
gran  tenacidad  de  composición,  á  pesar  de  los 
medios  ambientes,  y  fuerte  energía  para  repeler 
cintas  sustancias,  como  sucede,  por  ejemplo,  con 
el  glóbulo  sanguíneo,  rico  en  potasa  y  en  fosfa- 
tos, el  cual,  nadando  en  el  licuor  sanyuinis,  rico 
solamente  en  sosa,  conserva  su  potasay  expulsa 
la  sosa  por  un  verdadero  fenómeno  esencialmente 
vital,  etc. 

El  profesor  Carnoy  ha  resumido,  en  1879,  los 
datos  respecto  á  la  constitución  química  del 
protoplasma,  en  los  siguientes  términos:  «el 
protoplasma  es  una  mezcla  compleja  de  especies 
químicas;  las  observaciones  de  estos  últimos  años 
han  demostrado  en  el  protoplasma  típico  de  las 
células  jóvenes  y  activas  las  sustancias  siguien- 
tes, y  que  deben  considerarse  como  los  elementos 
esenciales  de  la  materia  viva:  A,  materias  allni- 
minoides  (una  vitelina  y  otra  miosina  al  míni- 
mum); B,  fosforadas  (la  lecitina  y  la  nucleína); 
C,  una  ó  muchas  sustancias  hidrocarbonadas 
(como  las  glucosas,  dextrina  y  glucógena);  D, 
fermentos  solubles  (como  la  diastasa,  pepsina, 
fermento  inversivo  y  la  emulsina);  E,  agua  (de 
constitución  y  de  imbibición),  y  F,  elementos 
minerales  (sales,  sulfates,  fosfatos  ó  nitratos  de 
K,  de  Ca  yAcMij),  y  los  recientes  análisis  do 
Renike  y  Rodewald  yde  Zacharias  (18S1-S3)  han 
revelado  en  las  células  un  nuevo  elemento  pro- 
teico, la  plastina,  y  Mayer  y  Bagins  han  encon- 
trado una  nueva  categoría  de  fermentos  solubles, 
los  coagulantes.»  El  retículo  de  las  eelulas 
parece  contener  gran  cantidad  de  plastina,  ó  una 
sustancia  análoga,  que  le  hace  resistente  v  re- 
fractario, puesto  en  contacto  con  los  disolventes 
de  las  albuminoides  ordinarias,  cantidad  de 
plastina  que  alimenta  con  la  vejez;  y  el  enquile- 
nii  mtiene  todas  las  demás  sustancias  do  la 
célula,  materiales  nutritivos,  productos  de  des 
asimilación,  etc.,  que  abundan  en  las  células  jó- 
\  riii-     V  resumiendo  las  reacciones  química  r del 

'  i -ma,  seobsen  aqi 1  alcohol,  los  ácidos 

fuerte  .  el  calor  y  el  cloral,  lo  en  igulan  ¡  los  ál 
calis  le  disuelven;  el  iodo  Ir  1 1  i  mi  i  mi  i  amarillo; 
el  ácido  nítrico  y  después  la  pota  a,  le  oomuni- 
can  un  color  amarillo  anaranjado;  I 

•liiiii  álcali  caliente  j  del  sulfato  de 
lo  da  un  color  violeta,  j  i  I  reactivo  de  M  ilion  lo 
enrojece,  lo  cual  prueba  su  natural    <  albumi 

ilusa. 

En  los  núcleos  vosicnli  i  i  conl  inente 

y  un  contenido;  éste  último,  líquido  claro  y  trans- 

ni  ente,  c ienc    a  i     pro    i    i     lolubles, 

y  se  obtiene  su  precipitad i  Bna  i  gi  muí  icio 

tic  poi  el  alcohol  y  u  n  lo  idos,  como  se  do- 
muestra  haciendo  obrar  dichos  agentes  lobro  los 
núcleos  do  las  células  nerviosas  y  sobro  el  del 
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óvulo.  La  cubierta  del  núcleo,  muy  análoga  á  la 
que  envuelve  á  las  células  jóvenes,  está  fórmala, 
por  una  sustancia  albuminoide  que  resiste  mas 
que  el  ectoblasto  celular  á  la  acción  disolvente 
del  ácido  acético  y  délos  álcalis  (Kcelliker),  sien- 
do ésta  la  razón  del  por  qué  se  usa  muchas  veces 
el  ácido  acético  para  hacer  más  aparentes  los  nú- 
cleos de  la  célula,  puesto  que  aclaran  el  plasma 
celular,  al  paso  que  contraen  la  membrana  nu- 
clear y  enturbian  el  contenido  del  núcleo;  mas  si 
los  núcleos  ofrecen  alguna  vez  caracteres  de  los 
correspondientes  á  la  materia  elástica  del  ecto- 
blasto, se  distinguen  porque  se  disuelven  con  mas 
facilidad  en  los  álcalis.  La  presencia  de  la  nucleí- 
na de  Miescher  prueba  que  la  lecitina  ó  sustan- 
cias análogas  pueden  entrar  en  la  composición  del 
núcleo.  La  membrana  y  retículo  protoplasmá- 
tico  del  núcleo  están  formados  por  una  sustancia 
análoga,  si  no  idéntica,  á  la  plastina  de  Renike; 
el  enquilema  tiene  mucha  agua  que  lleva  en  di- 
solución los  albuminoides  y  en  suspensión  gra- 
nulos de  naturaleza  diversa,  y  el  filamento  nu- 
eleílico  contiene  un  cuerpo  químico  especial,  ó 
sea  la  nucleína  de  Riescher,  la  cual  forma  una 
masa  gelatinosa  en  presencia  del  cloruro  de  sodio 
á  10°,  y,  sieudo  acida  é  insolublo  en  los  ácidos 
diluidos,  hay  que  acudir  á  éstos,  y,  en  efecto,  es 
necesario  adicionar  ácido  acético  al  verde  de  me- 
tilo, á  la  safranina,  al  violeta  de  genciana,  al 
moreno  de  Bismarck,  etc.,  para  su  coloración. 
Además,  el  núcleo  sufre  transformaciones  quími- 
cas múltiples  durante  su  desarrollo,  especialmen- 
te cuando  se  solidifica  y  píenle  su  estado  vesicu- 
lar para  hacerse  granuloso. 

Ciertos  núcleos  (en  los  cartílagos)  tienden  á 
ocultarse  por  la  grasa,  y  otros,  aunque  pocas 
veces,  en  la  célula  animal  contienen  materia 
colorante  (células  del  cuerpomucoso  de  Mal- 
pighio)  que  se  halla  constituida  por  un  pigmen- 
to pardo. 

Fisiología  celular.  -  Reconocida  la  célula  como 
el  elemento  primitivo  forma  del  organismo,  cu 
ella  es  en  donde  residen  los  fenómenos  vitales,  ó, 
mejor  aún,  en  el  protoplasma,  encontrando  en  él 
la  explicación  de  todas  las  propiedades  del  tejido; 
el  protoplasma  posee,  en  realidad,  en  un  estado 
más  ó  menos  confuso,  todas  las  propiedades  vita- 
les; es  el  agente  de  todas  las  síntesis  orgánicas, 
y,  por  consiguiente,  de  todos  los  fenómenos  ínti- 
mos de  nutrición;  además,  se  mueve,  se  contrae 
bajo  la  influencia  de  los  excitantes,  y  preside  asi- 
mismo á  los  fenómenos  de  la  vida  cíe  relación. 

Acerca  de  la  génesis  celular,  dos  teorías  se  dis- 
putan el  campo.  Una  supone  que,  dado  un  liquido 
ó  blastema  generador  en  el  que  existen  los  prin- 
cipios inmediatos  que  componen  la  célula  y  con- 
diciones favorables  para  el  desarrollo  de  ésta,  se 
verifica  su  formación  espontáneamente ;  la  otra 
sostiene  que  la  formación  de  una  ó  varias  células 
nuevas,  dados  el  blastema  y  condiciones  indica- 
das anteriormente.,  no  puede  verificarse  sin  que 
otra  célula  persistente  las  origine.  Esta  última  es 
la  que  mejor  se  conforma  con  los  hechos  observa- 
dos y  con  las  corrientes  dominantes 

Hase  demostrado,  en  efecto,  en  la  actualidad, 
por  las  observaciones  llevadas  a  cabo  por  1 
mayoría  de  los  histólogos,  la  no  libre  formación 
del  elemento  celular  en  un  blastema,  pues  tanto 
en  el  óvulo,  que  no  es   masque  una  célula    que 
da  origen  á  otras,  como  en  el  individuo  ya  cons- 
tituido, todas  las  nuevas  formacione  ide  el 
tos  derivan  de  células   preexistentes,    por  una 
generación  no  interrumpida  de  las  mismas,  Son 
ha  probado   el    Doctor   Virohow   repetidisimas 
i 

líu  efecto,   para  el  catedrático  berlinés  toda 
o  "i   .me'  i,  normal  ó  patológica  proco 
de  de  eélul  is¡   toda  célula  de  otra   por  vía  de 
proliferación ;  ninguna  sustancia  amorfa  ti 

lad  do  organizarse:  om?¡ 
asi  en  el  adulto  como  on  el  embrión  existen  en 

todos   los  tejidos  células   u   g m,   ,|e    islillas, 

qui I  e  i  .i.l..  leu  nial  pri  siden  al  creí 

to  y  nutrición  de  los  tejí  lo      •   que  en  el 

lógii  n  ongendran  poi  prolifi ti  lo  cien] 

de  todas  las   producciones  accidentales;  que  el 
tejido  conjuntivo  ó  sus  oquii  a  el  ele 
mentó  germinador  por  i             ia,  del 
modo  que  ee a  i"   '   i  idos  pal  ■ 
de  la  prolifor  n  ion   le  la   i    luí  i    epiteliales;  que 
'ii.ii.: 

do  CÍl  o  1.  n  en  linea  r.vta  de  1  18 células  non     I 

etc.,  etc. 
■ 

.  imp  ii  tanti    di  i       i  rden  en  las 
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..  figura  la  nutrición,  y,  en  su  virtud,  no 
puede  dudarse  que  estos  organismos  elementales 
asimilan,  transforman,  desasimilan  diferentes 
sustancias,  crecen  y  se  multiplican. 

Por  la  asimilación  toma  la  célula  del  medio 
que  la  rodea  los  materiales  nei  i  irios,  que  con- 
vierte en  su  propia  sustancia,  ó  que  debe  utilizar 
para  los  fenómenos  de  su  actividad  vital;  esta 
asimilación  comprende  dos  fases  bien  distintas: 
1.a  una,  en  la  cual  la  célula  transforma  de  modo 
quelashace  utilizables  las  sustancias  quo  toma  en 
el  medio  que  la  rodea  (formación  de  la  materia 
orgánica);  y  2.;l  otra,  en  que  estas  sustancias 
transformadas  pasan  á  formar  parte  integrante 
de  la  célula  (formación  de  la  sustancia  organi- 
zada viva):  por  consiguiente,  la  primera  fase  de' 
dilación  se  halla  muy  desarrollada  en  la 
célula  vegetal  y  es  rudimentaria  en  el 
que  se  encuentra  en  presencia  de  materias  orgá- 
nicas, ya  formadas  en  las  plantas:  y  la  - 
"sea  la  de  la  integración  ó  de  vivifi 
a  la  vez  en  las  células  vegetali  3  y  aníma- 
lo es  mucho  más  importante  en  las  ulti- 
mas, en  las  que  su  incesante  desgasto  exige  una 
frecuentísima  reparación  de  la  sustancia  viva. 
Consistiendo  la desasimilaeión  en  una  oxidación, 
ora  de  la  sustancia  misma  de  la  célula,  ó  ya  de 
los  materiales  en  contacto  con  ella,  mas  no  em- 
pleados en  repararla,  se  halla  la  referida  oxida- 
ción ligada  á  un  desprendimiento  de  fuerzas   vi- 

■  •domiuante  en  la  célula  animal.  Al  lado 
de  estos  dos  grandes  actos  de  la  nutrición  se  co- 
locan fenómenos  accesorios,  como  el  de  la  unidad 
electiva  de  la  célula,  los  de  secreción  y  excreción 
celular,  y  no  se  debe  olvidar  el  importante  pa- 
pel que  "desempeñan  en  todos  los  cambios  de 
composición  de  la  célula  la  imbibición,  propiedad 
que  pertenece  á  todas  las  sustancias  histogenéti- 
cas,  la  endósmosis,  que  tiene  lugar  en  cada  uno 
de  estos  organismos  microscópicos,  la  difusión, 
que  goza  á  la  vez  de  una  poderosa  influencia, 

i  que  la  composición  química  del  contenido 
celular  varía  á  cada  momento,  y  aun  puede  aña- 
dirse la  influencia  nerviosa  en  ciertas  y  determi- 
nadas células.  Según  los  últimos  estudios  de  tex- 
tura de  la  célula,  se  puede  admitir  que  el  retícu- 
lo del  protoplasma  es  el  único  elemento  dotado  de 
irritabitidad  y  de  contractilidad,  siendo  el  que 
preside  á  los  movimientos  físicos,  permaneciendo 
el  enquilema  pasivo,  ó  casi  tal,  en  esta  categoría 
de  fenómenos,  y  siendo,  por  el  contrario,  el  sitio 
principal,  si  no  exclusivo,  de  los  movimientos 
químicos,  puesto  que  él  es  el  que  elabora,  pre- 
para, digiere  y  transforma  los  principios  nutriti- 
por  consiguiente,  el  retículo  y  la  membra- 
na asimila  y  desasimila  por  su  propia  cuenta,  sin 
concurrir,  por  otra  parte,  por  su  actividad  quí- 
mica, á  la  nutrición  general  de  la  ■ 

.  -  Al  mismo  ti^  Hi- 
po que  las  células  ti  ira  su  conservación, 
se  reproducen  y  multiplican  como  todos  1 

ce  que  las  células   no   pueden    dividirse 

n  un  protoplasma  -  ontractil 

to  que  desdo  el  momon- 

■  m  el  cuerpo  celular  se  transforma  en  otra 
ia,  la  división  se  hace  imposible.  Mas  el 

i  de  segmentación  en  la¡  ci  lula  -  animales 
mismos  Buperion  i  en     ■ 

ones  exteriores  al  rendas, 

li  :  .  :    dtipli      ton,  ora  en  pro- 

despi  oí  ista    de  mem- 

.'i  i  i]    i    I  i   la  to    ti n t e  delga 

:  otras,  civj  o  cnbiei  ta  celular  ofrece 

:  en  '-1  primer  ca  o  se 

pli    li      ¡  ii  de  i  i    ci  lula-,;  ni  i'] 

lo  I      i  lula  tiene  > tto 

i     idi     "I  mu  rite  el 
mbrana  colul 

■    ■    ta  i'ilti- 
i ¡opto  de  cé- 
lula m  idre,  lo  modo 

idógi  mi 

no  den  tos, 

o  un  punto 

Estos  tres  m 

Iconl 

pto 

na 

¡n  qii 
i  . ,  i         ,,i,.' 
i    i   mpo  en  un  punto, 
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antes  que  la  división  tenga  lugar,  será  por  /<,<./,  ,. 
ts  ó  gemmación. 
Constantemente  comienza  la  multiplicación  de 
la  célula  por  el  núcleo,  y  ora  el  núcleo  primitivo 
¡i  segmenta  ó  vegetan  de  él  yemas,  ó  ya  se  di- 
suelve, por  decirlo  así,  en  el  protoplasma;  vién- 
dose aparecer  tantos  núcleos,  cuantas  nuevas  cé- 
lulas se  formen,  siendo  este  último  sistema  de 
multiplicación  nuclear  el  único  que  se  observa 
en  las  células  vegetales  (Wudt),  al  paso  que  en 
las  animales  es  comúnmente  el  núcleo  primitivo 
el  que  se  segmenta. 

Nunca  se  divide  una  célula,  ora  sea  libremí  n 
te,  ó  bien  en  el  interiorde  una  membrana  celular 
densa,  sin  que  de  un  modo  preliminar  el  núcleo 
se  multiplique;  y  si  ocurre  un  caso  especial  en  la 
generación  del  núcleo  vitelino  en  el  centro  del 
óvulo  después  de  la  fecundación,  es  un  fenómeno 
que  no  implica  heterogénesis  por  cuanto  el  nuevo 
elemento  se  forma  en  la  materia  organizada  y 
viva,ó  sea  en  el  protoplasma.  y  después  sigue  el 
procedimiento  común,  observándose  además,  en 
tesis  general,  que  el  número  de  células  alas  que 
da  origen  una  célula  madre,  corresponde  al  nú- 
mero de  mídeos  que  se  han  producido  en  esta 
ultima.  Toda  explicación  de  los  fenómenos  de  la 
división  celular,  debe  considerar  al  núcleo  como 
punto  de  partida  y  demostrar,  ante  todo,  cómo 
obra  este  núcleo  sobre  el  contenido  y  cubierta 
celular. 

Los  núcleos  obran  como  centros  de  atracción 
sobre  el  protoplasma  celular  y  el  nucléolo  sobre 
el  núcleo.  Mas  por  esta  atracción  hay  que  com- 
prender, no  una  atracción  sobre  toda  la  masa, 
sino  acciones  moleculares  análogas  á  las  que  se 
determinan  por  las  fuerzas  físico-químicas,  y  en 
tal  concepto  pueden  recordarse  las  corrientes  do 
plasma  que  en  las  plantas  tienen  por  punto  de 
partida,  ó  los  núcleos  y  precipitados  que  se  for- 
man en  la  proximidad  de  los  mismos  y  la  in- 
fluencia indudable  de  estos  citoblastos  sobre  los 
fenómenos  químicos  de  las  células,  y  además  los 
relativos  á  los  movimientos  del  contenido  celu- 
lar, no  siendo  extraño  el  preguntar  si  son  seme- 
jantes contracciones  las  que  en  la  división  de 
las  células  jóvenes  juegan  el  papel  principal,  y 
si  los  núcleos  deben  ser  considerados  como  los 
excitadores  de  dichas  contracciones.  Por  último, 
parece  que  las  cubiertas  de  la  célula  no  desem- 
peñan ningún  papel  especial  en  la  división  celu- 
lar, y  sólo  siguen  pasivamente  al  contenido,  en 
apoyo  de  cuya  opinión  se  puede  observar  que  la 
división  de  los  protoblastos  se  verifica  exacta- 
mente del  mismo  modo  que  la  de  las  verdaderas 
células,  y  si  se  acompaña  la  segmentación  de  mo- 
dificaciones en  la  cubierta  celular  (estrangula- 
ción, depresión  de  la  cubierta),  estos  fenómenos 
son  puramente  pasivos  y  debidos  á  la  acción 
mecánica  que  el  contenido  ejerce  sobre  la  mem- 
brana periférica. 

Funciones  de  relación  délas  células.  —La  irri- 
tabilidad es  la  propiedad  fundamental  de  la 
célula  y  la  condición  de  sus  propiedades  vitales; 
todo  lo  que  disfruta  de  vida  es  irritable,  es  decir, 
reacciona  en  presencia  de  una  excitación.  La 
irritabilidad  celular  supone,  pues,  en  la  célula, 
como  sostiene  Baunis,  la  sensibilidad,  es  decir, 
la  aptitud  á  reaccionar  bajo  la  influencia  'le  til 
ó  cual  excitante  de  una  naturaleza  determi- 
nada. • 

1 1 aee  algún  tiempo  se  conocía  la  existencia  de 
algunas  células  contráctiles  en  los  animales  infe- 
riores; después  se  las  observó  cu  gran  número 
en  los  mismos  seres,  llegando  á  demostrarlas 
últimamente  en  los  animales  superiores,  en  tér- 
minos que  sólo  un  reducido  m iro  de  células 

rviosas)  son  las  que  se  encuentran  desti- 
tuida   de  e  ta  propiedad. 

So  pueden  distinguir  dos  especies  de  moví- 
niii  uto   celulares:  ú  ini  racelulares  muy  l'recnen- 

n  las  célula  i  los  del   pro! 

nía  de  las  células,  de  ios   pelos  estaminíferos  'le 
'        i  i),  ó  movimientos  colula 

re    propiamente  di  dio  i,  los  cuales  comprenden 
leucocito    ;  lo  -  "ni  ráculos  en  'i"" 

toda   ta   ma  ia  parí  ¡cipa  del  moi  i 'i"    flora 

rátili     eéli    i    epitelios 

proj  ■  ■■  is  di   i "  i"H  de 

1 1  célul  i  '  n  totalidad   ci  lula  -  emigrado! 
.    permatozoidí 

itop   isma  contenid oda    la    ci  lulas 

di   i"    \  '""'i  dea  vivo     i   llalla  casi  siom- 

i  el i ■     ' I    ticode  tam 

■. le  oaso    ''"o  '  i  protoplasma 

' 'i  de  jóvenc  .  tno   i  orno  i  arias 
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i    tienen  en  un    período  ulterior  una  cu- 

biorta  delgada,  se  traduc rdinariamei 

movimientos  del  protoplasma  | > ■  •  i    cambio    'I" 

forma  de  toda  la  célula,  y  ve  c   <  im pro- 

l"|l  a   nía  de  las  células  animales,  que.  en  i 

oión  al  de  los  vegetales,   tienili istanti  mente 

á  llenar  toda  la  cavidad  celular  y  ofrece  movi- 
mientos análogos  álosdel  protoplasma  ene  I  ido 
de  libertad.  Son  en  extremo  curiosos  los  movi- 
mientos que  presenta  el  protoplasma  libre  que 
constituye  á  ciertos  animales;  en  efecto,  i 
prenden  los  cambios  de  forma  que  oletee  e| 
amibo,  y  de  las  cuales  han  tomado  el  nombre  de 
amiboides,  cuando  se  las  refiere  á  las  células  vi- 
vas; los  amibos  aprisionan  fácilmente  en  su 
tancia  los  corpúsculos  solidos  que  se  encuentran 
en  su  proximidad  (cinabrio,  carmín,  añil),  val 
cabo  de  cierto  tiempo  lanzan  fuera  de  lila  gra- 
nulaciones y  moléculas  que  retenían,  y  así  se  ve 
también  á  las  materias  colorantes,  á  los  glóbulos 
pequeños  de  grasa,  etc.,  ser  aprisionados  por  las 
prolongaciones  de  las  células  amiboidea  de  la 
sangre,  de  la  linfa,  etc. ,  y,  después  de  englobadas 

I istas,  ser  transportadas  al  centro  misino  de 

ia  célula  (protoblastos)  y  expulsadas  después  de 
un  tiempo  variable. 

Las  variaciones  do  temperatura,  las  ai 
mecánjpas,  los  rayos  luminososy  la  electricidad, 
ejercen  una  marcada  acción  sóbrelos movimii  n- 
tos  del  protoplasma.  A  la  temperatura  ordinaria 
es  muy  lenta  lamovilidad  del  citoplasma;  cuan- 
do la  temperatura  media  se  eleva  sobre  "20°,  se 
produce  una  aceleración  en  los  movimiento 
las  granulaciones, que  puede  llegar  y  exceder  al 
duplo  déla  viveza  primitiva;  si  la  temperatura 
aumenta,  esta  rapidez  disminuye,  y  cuando  exce- 
de de  45  ó  48°  se  la  ve  cesar,  por  cuanto  1 1 
protoplasma  se  coagula  é  inmoviliza;  si  descien- 
de la  temperatura,  disminuye  y  aún  se  paraliza 
el  movimiento  de  las  granulaciones,  y  el  proto- 
plasma se  torna  en  una  masa  densa  Las  corrien- 
tes eléctricas,  sisón  débiles,  no  tienen  influencia 
sobre  los  movimientos  del  protoplasma  (después 
de  la  acción  de  las  moderadas  se  ven  aparecer 
pronto  y  de  nuevo  los  movimientos);  mas  si  son 
enérgicas,  cesan  y  parecen  obrar  del  misino  modo 
que  una  temperatura  elevada.  La  mayor  parte 
de  los  agentes  químicos  turban  y  destruyen  los 
movimientos  protoplásmicos ;  el  agua  destila- 
da disuelve,  después  de  la  acción  prolongada, 
las  proyecciones  filiformes  de  esta  sustancia;  los 
ácidos  y  álcalis  diluidos  la  coagulan  y  suspen- 
den sus  movimientos,  y  concentrados  los  llegan 
á  disolver. 

En  muchos  casos  las  células  vegetal  y  animal 
ofrecen  en  su  superficie  externa  prolongaciones 
filiformes  de  protoplasma,  llamadas  pestañas 
vibrátiles.  Estas  se  hallan,  durante  la  vida,  ani- 
madas de  movimientos  oscilatorios  continuos  ó 
intermitentes,  denominados  vibrátiles  (por  cuya 
razón  han  recibido  las  células  de  esta  condición 
el  nombre  de  vibrátiles);  en  los  animales  es  este 
fenómeno  sumamente  común,  y  en  los  vegel  di  s 
sólo  se  les  percibe  en  los  espórulos  de  muchas 
algas  y  hongos,  ó  en  los  espermatozoides  de  las 
criptógamas  más  elevadas  en  organización. 

Estas  pestañas  vibrátiles  se  observan  siem- 
pre en  los  animales  superiores,  bajo  la  forma 
de  una  serie  de  prolongaciones  que  brotan  de  la 
superficie  libre  de  las  células  epitélicas,  de  for- 
ma más  órnenos  cilindrica,  y  son  de  una  finura 
extrema. 

La  rapidez  de  los  movimientos  vibrátiles  es 
tan   grande  en  general,    que  es  casi  imposible 

medirla;  cuando  son  mas  pausados  no  n sitan 

más  de  0,2  á  0,8  de  segundo  para  un  movimien- 
to de  vaivén;  el  de  los  espórulos  es  de  O1»"1 ,08 
por  segundo.  El  movimiento  vibrátil  desapa- 
recí "i  "le  límente  después  de  la.  muerte;  1 1  de 
los  espermatozoides  de  los  animales  de  san- 
gre caliente  persiste  varias  horas,  y  por  unos 
días    en    los   de    sangre    fila:    el   agua    sola  "  eon 

salí-,  metálicas,  ó  ácidos  disueltos,  acelera  la 
,i,    iparición  de  estos  movimientos,   lo  mismo 

i|i une  ."li  los  álcalis  concentrados;  mas  si 

e,tos  últimos  están   bastante  diluidos,  activan 

I  vimiento  j  pueden  aun  reanimarlo  si  hu- 
biera desaparecido.  El  hidrógeno,  el  ácido  car- 
bónico j  lia-i  i  la  |e  ivación  'I"  oxigeno,  los  sus- 
pende; nías  vuelve  si  se  permite  el  no  '  0  de 
este  ultimo   gas.    No    tienen   influoucia   sobre 

i,  i,,,  o,, o  iiiieiii"  [as  soluciones  de  la  m  <\  or 
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:    aceleran  estos  movimientos  las  corrientes  cons- 

|    jantcsóde  inducción  moderadas,  al  paso  que  los 

|  suspenden  las  fuertes  corrientes  eléctricas)  y  las 

I  temperaturas  elevadas  ó  ya  bajas  los  destruyen, 

,  siendo  la  máxima  en  que  tienen  lugar  próxima- 

I   mente  +50",  y   la  mínima  varía  entre   -2o, 5 

t    (animales   de   sangre  fría),   y  -)-12°,5  (culos 

espermatozoides  de  los  animales  de  sangro  ca- 

I    líente). 

Por  ultimo,  las  fuerzas  vivas  que  obran  acti- 
¡   vamento  en  los  organismos  elementales  como 
I    fuerza  molecular,  producen  fenómenos  de  calor 
I    y  de  electricidad,  y  algunas  veces,  aunque  raras, 
I    luz.  Consistiendo  principalmente  el  cambio  nio- 
,    lecular  do  la  célula  en  fenómenos  de  oxidación 
f    y  combustión,  todos  producen  calor  y  fermenta- 
ciones; mas  cuando  dichos  fenómenos  de  oxida- 
I     ción  son  intensos,  producen  además  del  calor  la 
luz.  La  célula  vegetal  viva  no  produce  al  pare- 
ser  fenómenos  luminosos;  pero  en  la  madera  po- 
drida son  debidos,   sin  duda,  á  la  oxidación  de 
I     la  celulosa.  Algunos  insectos  (los  lampiris)  po- 
¡    seen  una  grasa  fosforada  que  oxidándose  da  lu- 
cí .i  fenómenos  luminosos;  muchos  animálculos 
I    inferiores  marinos  (acálefos,  infusorios,  etc.)pro- 
I    lineen  luz,  y  dan  origen  á  los  fenómenos  del  mar 
|     fosforescente,  y  además  las  células  de  todos  los 
órganos  eléctricos  determinan  intensas  Corrien- 
tes, así  como  los  elementos  nerviosos  y  muscu- 
I     lares  producen  corrientes  eléctricas  más  débiles. 
Muerte  de  las  células.  -Estos  organismos  mi- 
croscópicos  después  de  una  vida  más  ó  menos 
I     larga,  experimentan  la  pérdida  real  y  definitiva 
de  su   individualidad  ,   ó  sea  su  destrucción  ó 
muerte,  cuyo  fenómeno  puede  ocurrir  de  diferen- 
tes maneras. 

Generalmente  se  admite  que  los  glóbulos  san- 
guíneos, las  células  que  tapizan  los  alvéolos 
glandulares,  ó  en  las  que  se  desarrollan  los  es- 
permatozoides, se  destruyen  por  esto  sistema,  y 
entonces  la  sustancia  celular,  digerida  por  los  lí- 
quidos ligeramente  alcalinos  de  la  economía,  se 
transforma  en  mucina,  ó  en  una  sustancia  aná- 
loga, que  se  ve  algunas  veces  aparecer  en  forma 
de  gotitas  en  la  misma  célula.  Algunas  veces, 
sin  embargo,  se  observa,  en  los  epitelios  muy  de- 
licados, que  los  dos  métodos  de  destrucción  ex- 
puestos marchan  á  la  par,  como  acontece  en  las 
células  cilindricas  con  chapa  del  intestino,  en 
que  una  parte  de  estas  células  se  desprende  di- 
rectamente, y  en  otros  casos  la  chapa  se  disuel- 
ve, se  escapa  el  contenido  y  la  célula  se  descom- 
pone. Las  células  pueden  experimentar  una  de- 
generación conocida  con  el  nombre  de  coloidea 
(corpúsculos  conjuntivos  de  los  plexos  coroides, 
elementos  celulares  de  la  glándula  tiroides),  en 
cuyo  caso  el  cuerpo  celular  se  transforma  en  una 
masa  más  resistente  que  la  mucina,  y  que  se 
distingue  de  ella  porque  no  se  precipita  por  el 
ácido  acético. 

Por  último,  la  célula  puede  sufrir  verdaderas 
transformaciones  químicas,  que  ocasionan  su 
muerte.  Diferentes  cuerpos  extraños  se  depositan 
en  el  protoplasma  celular,  oponiéndose  á  su  des- 
arrollo, y  estos  cuerpos  extraños  para  ciertas 
células  se  les  encuentra  en  abundancia  en  el  or- 
ganismo, constituyendo  uno  de  los  elementos 
normales  de  las  células  do  algunos  tejidos.  En- 
tre los  más  frecuentes  figuran:  1."  Las  materias 
grasas  neutras;  así  se  observa  que  la  producción 
de  estas  grasas  en  las  numerosas  células  de  la 
vesiculado  Graaf,  concluyen  por  constituir  el 
cuerpo  amarillo,  y  asimismo  se  ve  la  gran  can- 
tidad de  grasa  que,  contienen  las  células  glandu- 
lares de  la  mama  en  el  acto  de  la  lactancia.  2. ' 
Las  sales  mli-ns  (fosfato  ó  carbonato  de  cal),  que 
producen  la  calcificación  do  los  tejidos,  siendo 
frecuente  este  hecho  en  las  células  cartilaginosas; 
y  '■'■."  Los  depósitos  pigmentarios  que  paralizanla 
evolución  de  los  corpúsculos  conjuntivos,  y  asi- 
mismo el  dep  i  ii"  del  polvo  de  carbón  en  los 
epitelios  de  los  pulmones,  que  igualmente  mata 
lo  i  i, 'ni  nto  celulares. 
i  .a  célula  es  un  organismo  vivo,  que  por  un 

mocan  i  i m  que  la  end o  i    p  ere ;ar  un 

importante  papel,  al bo  los  matoi  ialé    orgíi 

nica    con! n  el  medio  liquido,  con  el  que 

se  encuentra  siempre  en  contacto  ini liato  (el 

agua  animales  mono  chilar  ,  mucho  i  ei  e  me 
diato  si  vivo  en  agí  g  ición  con  otras  célula  e 
mejantospan istituir  un  tejido  vivo  (el  medio 
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después  de  elaborarlos  y  en  forma  de  secreción, 
y  al  mismo  tiempo  expulsa,  cambiando  por  el 
mismo  mecanismo,  los  principios  desasimilados, 
producto  de  su  desgaste  funcional.  Si  la  asimi- 
lación supera  á  la  desasimilación,  crece  la  célula, 
ora  regularmente  ó  ya  en  direcciones  particulares 
y  diversas,  con  transformaciones  que  pueden 
modificar  su  forma  hasta  no  ser  posible  recono- 
cerla como  tal  célula,  y  si  la  desasimilación  pre- 
pondera, disminuye  su  volumen,  se  debilita  y 
muere. 

Célula  vegetal.  —  Organismo  casi  siempre 
microscópico,  principio  de  un  nuevo  vegetal  y 
parte  integrante  de  otro  ya  formado.  Representa 
en  el  reino  vegetal  lo  mismo  que  la  célula  animal 
en  el  reino  animal,  de  modo,  que  la  mayor  parto 
de  las  consideraciones  antes  expuestas  de  un 
modo  general,  son  aplicables  á  las  células  de 
anillos  reinos. 

Forma.  -  La  forma  de  la  célula  en  estado  libre 
es  redondeada  ú  ovoide,  pero  puede  cambiar  en 
virtud  de  circunstancias  varias,  y  principalmente 
de  la  presión.  Así,  cuando  las  células  crecen  re- 
mudasen número  vario,  contraen  frecuentemente 
adherencias  que  originan  el  tejido  llamado  celu- 
lar ó  parenquimatoso,  base  de  todos  los  demás, 
pero  no  sin  que  comprimiéndose  entre  sí  so  de- 
formen mutuamente.  Las  formas  más  comunes 
son  la  exagonal,  paralelográmica,  tubular,  ramo- 
sa, estrellada,  cilindrica  y  fusiforme.  Esta  últi- 
ma, endurecidas  sus  paredes,  constituye  la  fibra 
en  que  la  cavidad  celular  ha  desaparecido.  Sin 
embargo,  la  forma  de  la  célula,  especialmente  la 
poliédrica,  rara  vez  es  regular,  observándose  con 
frecuencia  que  al  crecer  lo  hace  más  en  uno  ó 
varios  sentidos  que  en  otros;  esta  circunstancia 
origina  las  figuras  ramosas,  estrelladas,  cilindri- 
cas y  fusiformes. 

Composición  química:,  -El  protoplasma  es  una 
disolución  de  sustancias  albuminoides  y  una 
pequeña  cantidad  de  sales  minerales,  composi- 
ción que  sensiblemente  es  igual  para  el  núcleo  y 
nucleolos;  no  así  la  membrana  celular,  que  aun- 
que segregada  por  dicho  protoplasma,  constituye 
un  principio  especial  llamado  celulosa  por  Pa- 
yen, y  cuya  composición  en  100  partes  es  44,44 
de  carbono,  49,38  de  oxígeno  y  6,18  de  hidró- 
geno, proporciones  representadas  por  la  fórmula 
C'iH"'05.  Esta  es  la  parte  do  la  célula  que  sufre 
más  cambios  en  estado  vivo,  pues  mientras  el 
protoplasma  y  el  núcleo  no  hacen  más  que  divi- 
dirse y  condensarse  en  nuevos  centros  de  atrac- 
ción para  procrearse,  la  cubierta  celulósica  se 
lignítica,  incrusta  ó  reblandece,  cambiando  fre- 
cuentemente sus  reacciones  químicas. 

Estas  diferencias  en  el  modo  de  ser  de  la  ce- 
lulosa van  siempre  acompañadas  de  un  cambio 
de  densidad  ó  de  una  adición  de  materias  ex- 
trañas llamadas  incrustantes,  y  de  aquí  que,  es- 
tando compuestas  las  células  primitivamente 
por  celulosa  casi  pura,  difieren  en  su  aspecto  y 
reacciones  las  de  diversos  vegetales,  y  aun  las 
que  integran  partes  distintas  de  un  mismo  ve- 
getal, como  son  la  corteza,  médula,  leño,  etc. 
Se  observa,  además,  que  el  crecimiento  en  espe- 
sor de  la  membrana  celular,  se  hace  por  capas 
superpuestas  íntimamente  unidas  entre  si,  de 
las  que  la  unís  vieja  parece  ser  la  exterior  y  la 
mas  joven  la  interna,  por  más  que  Mohl  con- 
sidera inversamente  esta  disposición;  no  obs- 
tante, el  crecimiento  parece  ser  debido,  según 
las  observaciones  Se  Trecul  y  Millardet,  auna 
nutrición  de  la  membrana  por  intusnscepción, 
en  cuyo  caso  dicha  membrana  no  tendría  capa 
externa  ó  interna  de  diversa  edad,  sino  que 
ambas  serian  las  caras  externa  é  interna  de  la 
membrana  primil  iva,  cada  vez  mas  alejada  por 
la  nueva  celulosa  interpuesta  entre  ellas.  El 
medio  original  de  reí '  r  I.i  . .  lulo  i.  con 
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tampoco  el  agua,  alcohol,  éter  y  ai  oiti  i  lijo  i  j 
volátiles;  cuando  pura  queda  bl  mea  y  diáfana. 
Marcas  de  la  membrana  celular.  —  El  creci- 
miento 'ii  o  pesor  do  la  i ;        i      lular  difí 

cilmento  sigue  una  i i  ha  en  toda  ni  ext ti, 
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bajo  la  i i  cíe  punto  ,  rayas,  i  piras  3  ani- 
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La  diversa  manera  de  combinarse  estas  modi- 
ficaciones, da  origen  á  una  serie  de  células  que 
reciben  nombres  especiales. 

Los  puntos  son  verdaderas  concavidad!  1 
cavadas  en  el  grosor  de  la  cubierta  celulósica  y 
en  su  cara  externa;  pueden  ser  simples  y  areola- 
dos.  Los  primeros  corresponden  auna  sola  célula 
5  los  segundos  son  comunes  á  dos.  Schachtha 
indicado,  y  parece  fuera  de  tocia  duda  hoy,  que  el 
punto  areolado  es  un  canal  comunicante  entre 
dos  células,  producido  por  la  desaparición  de  la 
parte  membranosa  correspondiente  á  los  fondos 
de  dos  simples,  colocados  uno  frente  á  otro:  la 
corola  que  exteriormente  circunda  el  orificio 
central,  parece  ser  ocasionada  por  el  aumento  en 
espesor  de  la  membrana  no  desaparecida.  Estas 
dos  formas  do  puntos  son  muy  comunes  en  la  na- 
turaleza. Si  la  falta  de  nutrición  de  la  cubierta 
celulósica  y  delgadez  consecutiva  origina  rayas, 
éstas  pueden  presentarse  sin  orden  aparente 
de  colocación,  ó  estarlo  de  un  modo  análogo  á 
los  peldaños  de  una  escalera.  Puede  sina-dcr 
también  que  la  ranura  ó  surco  producido  por  la 
irregularidad  del  engrasamiento  sea  continuo, 
arrollándose,  ya  en  círculo, y  constituye  el  anulo, 
ya  en  hélice,  y  forma  la  espira.  Finalmente,  pue- 
den las  cubiertas  celulares  presentar  agujeros 
á  manera  de  criba  y  son  enrejadas,  ó  si  1  sus 
puntos  simples  de  forma  y  tamaño  variables,  en 
cuyo  caso  las  partes  más  gruesas  de  la  pared  ce- 
lular aparecen  reticuladas.  Atendiendo,  pues,  á 
estas  variaciones,  que  son  las  unís  comunes  y 
principales,  se  han  dividido  las  células  en  pun- 
tiagudas, areoladas,  ra  11, nías ,  escaleriformes, 
anilladas,  espirales,  cien  ¡mías  y  reticuladas. 
Pueden  combinarse  entre  si  estos  diversos  tipos, 
afectando  formas  compuestas  que  reciben  los 
nombres  de  las  modificaciones  que  las  originan. 
Así,  existen  células  anillado-reticuladas,  pun- 
tuado-espirales, etc. 

Ordinariamente  los  puntos,  rayas  y  areolas  que 
muestra  la  célula,  aparecen  como  colocados  al 
acaso,  pero  en  realidad  lo  están  en  líneas  ó  ciclos 
paralelos  entre  sí;  se  observa,  sin  embargo,  la 
existencia  de  un  influjo  directo  entre  las  inte- 
rrupciones de  varias  membranas  y  su  colocación 
relativa.  Así,  una  célula  rayada  determina  rayas 
en  la  parte  de  la  inmediata,  que  están  ei li- 
tado con  ella,  por  más  que  en  lo  restante  sea 
punteada,  y  estos  puntos  y  estas  rayas  corres- 
ponden á  otros  de  células  distintas  aunque  uni- 
das; esta  disposición  parece  asegurar  la  permea- 
bilidad de  las  partes  celulares  para  el  cambio  de 
Iosjugos  protoplásmicos,  que  se  liana  difícil,  si  no 
imposible,  á  no  mediar  estos  puntos  de  mayor 
delgadez,  y,  por  consecuencia,  más  permí 

Cambio  de  la  membrana  celular.  -Ademásde 
los  que  puede  sufrir  respecto  á  su  mayor  ó  menor 
densidad  é  hidratación  y  a  su  lignificación,  hay 
otros  dos  que  son  dignos  ile  Incuso  n  cuenta; 
tales  son  la  jaleificación  y  la  cuticidarixación. 

La  jaleificaeión  transforma  la  célula  en  una 
especie  de  jalea  ó  sustancia,  blanda,  gramil  1  . 
susceptible  de  absorber  gran  cantidad  de  agua 
hinchándose,  pero  que  se  vuelve  cjuebradiz  1  por 
la  desecación.  Este  estado  puede  afi  ctar  ti 
celulosa  que  constituye  la  membrana,  ya  1  iterior 
ya  interiormente,  ó  parte  de  ella;  las  gomas,  el 
reblandecimiento  de  ciertos  frutos  en  la  madurez, 
y  olios  fenómenos  parecidos,  son  ocasionados 
por  ei  te  cambio. 

La  cuticularitaciSn  es  debida  ;i  la  mayor  con- 
tracción de  la  celulosa  que  constituye  la  mem- 
brana celular,  la  que  transfoi  ma  su  cara  externa, 
única  afectada  poi  esta  modificación,  en  una  pe- 
lícula transparente,  1 o,  elástica,  casi  imper- 
meable 3  muy  resistente  á  los  reactivos  neutros, 
ácido  j  b  1  i  ios,  [ue  en  igualdad  de  circum  1  m 
cias  reaccionan  fácilmente  sobre  las  pai  les  ¡n- 

ti  1  ni    mi  ¡cularizadas.  Lo  que  se  co 

el  nombre  de  suba  ización,   i¡   m  i    quo  un 
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ni  ilion  del  101. lio  la  membrana  celular  se  cu- 
ticulariza  en  todo  su  espesoí  \  no  en  su  parte 

ton  1,  "  p  ircialniente  coi m  el  pi 

Il.n     1  .  observar,  sin  embargo,  que  estos  cam- 
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tre,  da  clara  idea  de  los  cuerpos  quo  constituyen  I       Las  materias  contenidas  en  la  cavidad  celular 
dicho  contenido.  |  pueden  ser: 

Í  Neutras Gomas,  almidón,  inulina,  azúcar, 
mucílago,  etc. 
.     Oxigenadas Ácidos  vegetales,  pectosa  y  peo- 

Ítina. 
Hidrogenadas Aceites  grasos,  resinas,  cera,  etc. 
Hidrocarbonatadas Esencias  de  trementina,  de  na- 
ranja, de  limón ,  etc. 
Í  Neutras Aleurona,   albúmina,  legmnina, 
glutina  y  fibrina. 
No  neutras Alcaloides,  clorofila,   sustancias 

colorantes. 

«Salinas   disueltas  ó  cristali- 
zadas      Carbonates,   oxalatos,   cloruros, 
tartratos,   etc. ,  de  cal,   pota- 
lnorgamcas (  sí¡  etc 

i  No  salinas,  acidas  principal- 
mente      Acido  silícico,  oxálico,  carbóni- 
co, etc. 
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iíulliplicaciónde  la  célula  vegetal.  -Las  célu- 
las vegetales  se  reproducen,  como  las  animales, 
por  formación  libre,  ya  intra,  ya  extracelular,  y 
por  división,  que  puede  ser  progresiva  ó  simul- 
tánea. 

CELULAR  [de  célula):  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo a  las  células. 

-CELULAR:  Bol.  y  Zool.  Aplicase  al  tejido  or- 
gánico compuesto  de  pequeñas  láminas  ó  fila- 
mentos entrecruzados,  formando  celdillas  en  con- 
tacto las  unas  con  las  otras. 

Dale  con  el  mesenterio, 
El  piloro,  las  vertebras, 
El  tejido  OELULAB 
Y  la  hemorroidal  interna,  etc. 

L.  F.  de  Moratín. 

Son  (los  cuerpos  cavernosos)  una  parte  esen- 
cialmente formada  de  tejido  eréctil,  esponjoso 
y  CELULAR,  que  se  llena  de  sangre  en  el  acto 
de  la  erección. 

MoNLAU. 

-  Celular:  Dícese  de  las  prisiones  y  estable- 
i  os  penales  en  donde  hay  celdas  para  guar- 
dar á  los  presos  ó  penados,  parcial  ó  absoluta- 
mente incomunicados,  según  los  nuevos  sistemas 
penitenciarios. 

CELULARIA  (de  célula):  f.  Zool.  Género  de  mo- 
luscoideos briozoarios ec topróc tidos,  del  ordénele 
los  gimnolemátidos,  suborden  de  losquilostomá- 
tidos,  tribu  de  les  celularinos,  familia  de  los  cc- 
luláridos.  Este  género  se  caracteriza  por  tener 
zoecias  perforadas  en  el  dorso;  con  aviculariosen 
nos  casos.  Es  notable  la  especie  C.  Pan-lia. 

CELULÁRIDOS  (de celularia):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  molusenideos  briozoarios  ectopróctidos, 
imnolemátidos,  suborden  de  los 
quilostomátidos,  tribu  de  los  celularinos.  Se  ca- 
11  poi  pr    entar  colonias  ramificadas  y 
en  dos  filas  ó  en  vai  iasjgene- 
iilarios  y  vibraculai  ios 
le  esta  familia  los  geni  ros  i 
.'.  Scrupoa  Uularia  y  Caberca. 

celularinos  (de celularia):  m.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  moluscoideos  briozo  trii  ectopróctidos,  del 
orden  de  los  gimnolemátidos,  suborden  de  los 
quilostomátidos.  Se  caracteriza  esta   tribu  por 

i. liza  ■  v  córneas, 

infnndibulifoi  m      con    a  parte  inferior  cónicaó 
■isa. 

i  i    Familias  de  los  Etéi- 
Bia  landos 

CELÚLICO  ¡¡    Quím    Su  I  incia  que 

tanti   poi  la  acción 
de  los  las 

ó  de  las  ra         i . 

soluble  en  el  a  de  

y  de  plata. 

celulitis  inflama- 

i  i  conjuntivo  ó 

[nflan        i    leí  ti  jidoce. 

CÉLULOFIBR08O,  8A:  a  dj,    Inat  Tejido  ñor- 
i 
dol  i  u      del  fibroso 

celuloide  (do  celulosa,  y  del  gr. 
iciafabí 


roxilina  y  alcanfor,  y  á  veces  alguna  materia  co- 
lorante. 

Tiene  interesantísimas  propiedades  que  le  ha- 
cen tener  grandes  aplicaciones  en  las  Artes  y 
en  la  Industria.  Isaiah-Smith  y  Jonh-Wesly 
Hyatt,  después  de  serios  y  metódicos  estudios, 
consiguieron  producir,  en  1869,  este  cuerpo,  tal 
como  hoy  existe,  con  cortas  diferencias.  Estos 
dos  hermanos  fundaron  en  New-Arck  (New- 
Jersey)  importantes  fábricas,  donde  se  obtenía 
el  celuloide,  diversamente  coloreado,  y  desarro- 
llaron después,  alrededor  de  ellas,  grandes  cen- 
tros  de  trabajo,  alentando  á  los  que  les  ayuda- 
ban y  sosteniendo  á  los  trabajadores  á  quienes 
faltaban  medios  pecuniarios.  De  este  modo  llega- 
ron á  crear,  alrededor  de  la  fábrica  de  primera 
materia,  manufacturas  de  joyería,  lencería,  som- 
brerería, peines,  cepillos,  todo  de  celuloide. 

El  celuloide  es  un  cuerpo  sólido,  absoluta- 
mente homogéneo,  incoloro  ó  amarillento,  trans- 
parente, de  una  densidad  de  1,37,  sin  sabor  é  in- 
odoro estando  suficientemente  seco;  por  el  frota- 
miento ó  el  calor  desprende  un  escaso  olor  de 
alcanfor;  su  dureza  es  superior  á  la  de  la  madera 
de  boj.  Es  muy  mal  conductor  del  calor  y  de  la 
electricidad;  su  elasticidad  es  comparable  ala  del 
marfil  alas  temperaturas  ordinarias.  Es  muy  dúc- 
til y  muy  ma  Ira  Me  en  caliente.  Turna,  por  el  mol- 
deado, los  detalles  más  delicados.  Si  se  calienta 
este  cuerpo  á  SO  ó  90°,  se  reblandece  y  adquiere 
una  consistencia  de  cera  de  modelar,  haciéndose 
susceptible  de  presentarlas  formas  más  delicadas 
(que  conserva  por  un  brusco  enfriamiento)  ó  de 
servir  parahacer  incrustaciones.  Esinatacable  por 
el  .aire,  por  el  agua,  oxígeno  é  hidrogeno.  El  acido 
nítrico  le  opaliniza  primero  y  concluye  por  des- 
truirle; atacando  el  alcanfor  combinado  lo  des- 
compone rápidamente  en  caliente;  el  ácido  clor- 
hídrico produce,  pero  con  una  excesiva  lentitud. 
un  efecto  análogo.  El  ácido  sulfúrico  no  ejerce 
acción  sensible  en  frío,  pero  le  destruye  en  ca- 
liente carbonizándole;  el  acido  sulfhídrico  no  le 
ataca  en  manera  alguna.  Disuelto  en  el  ácido 
acético  cristalizable,  precipita  el  alcanfor  y  la 
piroxilina,  por  adición  de  agua.  Se  disuelve  en 
el  éter  etílico  y  en  la  mezcla  de  este  ultimo  ron 
alcohol  etílico.  El  éter  acético,  la  acetona,  la 
esencia  de  trementina,  los  aceites  grasos,  y  Ion 
aceites  de  alquitrán,  le  ataran  también  más  ó 
menos,  Se  disuelve  rápidamente  cu  caliente  pol- 
la mimi  caustica.  El  alcohol  puro  actúa  con  ex- 
trema lentitud,  apoderándose  del  alcanfor  combi- 

ido,  mientras  que  el  alcohol  diluido,  el  vino  y 
la  coi  i  eza  no  obi  an  en  absoluto.  Es  muy  duro 
en  i'i  ¡o,  El  caloi ,  según  t¡  ha  dicho,  reblandece  el 
celuloide  y  le  hace  plástico  á  90°.  De  90  á  I10°se 

li el  i  vez  más  blando,   A  más  de  110°  no  se 

emplea  industrialmente.    En  efecto,  mantenido 

lai  tro  i  iem] itre  130  y  Mu",  experimenta  una 

di     om|  "  ición  quo    epara  en  parte  el  alcanfor 

■  l    .i  piroxilina.  Si  se  ele\  a  la  ti  mpi  ratina  lias 

mi   .-ii  lo.  nti  de  ¡prendiendo 

diverso      ubi     ■   ■■  apore  de  alcanfor   Se  sublima 

cerrado    dand tale    do  color  gris 

de  arrio    El  '  '  ombusl ible  í  2 

Be  acerca  i  una  luz  un  pedazo  do  celuloide,  ardo 

mu  una  llama  amarillenta,  fuliginosa,  Intensa; 

poro    i    o  i lo  ante  ■  do  inflama]  i   )    i   e  quita 

a  un  fragmento  en  combui  tión  la  parte  f lida, 

n  iga  'I  resto    ¿doma  ,  si  la  llama  es  muy 

apaga   i  icilmento  soplándola  con na 

bujía,  puede  también  inflamarse  ¿distancia  cor 
'  i  do  un  foco  enérgico,  á  0m,20  por  ejemplo;  su 


di   i  ompo  n  ion  con!  ínúa  di    pu     di   la  exl  im  nu 

del  fuego  á  causa  de  la  temperatura  qm    i i 

va;  desprende  abundantes  humo- 1, laico,  foi  ma< 

le  vapor  de  alcanfor  y  di  ácido  i co, 

da  después  del   enfria ni ni   ceniza  blanca 

gris  idéntica  ■■<  la  que  bala  [a  dado  la  ci  luí im- 

pleada  en  la  fabricación;  e¡  ta  c<  tuza 
ordinario  la  forma  que  Lina  el  cuerpo.  Se  ha 
afirmado  que  el  celuloide  era  detonante.  Se  lia 
tratado  de  hacer  detonar  este  cuerpo  di  n 
modos,  ya  por  medio  de  pistones  de.  fulminato 
de  mercurio,  ó  por  el  choque  ó  por  frotamii  uto, 
sin  obtener  jamás  resultado. 

Este  cuerpo  tan  importante  tiene  por  base  la  , 
celulosa,  de  donde  proviene  su  nomine.  Su  pre- 
paración comprende  siete  fases  distintas: 

Acidificación  de  la  celulosa.  -  La  celulosa  .pie 
sirve  para  preparar  el  celuloide  puede  emplí  arsa 
bajo  todas  sus  formas,  pero  las  más  favorables 
son  los  pedazos  de  madera,  papel  y  panes  de  fé- 
cula laminados.  Estas  materias  celulósicas,  divi- 
didas mecánicamente  en  pequeños  trozos,  se  depo- 
sitan en  grandes  recipientes  de  vidrio  que  contie- 
nen una  mezcla  de  ácido  sulfúrico  monohidratado 
y  ácido  nítrico  fumante;  esta  mezcla  debe  man- 
tenerse á  una  temperatura  de  22°  centígrados. 
La  materia  celulósica  se  deja  permanecer  dentro 
de  la  mezcla  acida  de  ocho  á  veinte  minutos, 
según  su  estado  de  división,  y  al  cabo  de  este 
tiempo  se  separa  mecánicamente,  se  escurre  so- 
bre los  receptáculos  de  vidrio  y  bajo  presión  du- 
rante un  minuto,  y  después  se  pone  en  otros 
depósitos  donde  una  gran  cantidad  de  agua  se- 
para en  parte  el  exceso  de  acido.  De  estos  reci- 
pientes pasan  los  materiales  celulósicos  á  otro 
receptáculo,  donde  son  sometidos  á  la  acción  de 
una  enérgica  corriente  de  agua  duran  te  un  as  vein- 
ticuatro lloras,  con  lo  cual  se  elimina  hasta  el 
último  resto  de  ácido,  quedándola  piroxilina  for- 
mada perfectamente  neutra. 

Blanqueo  y  desecación  de  la  piroxilina.  —La 
materia  obtenida  en  la  operación  anterior  se 
traslada  mecánicamente  á  una  pila  ordinaria  de 
fabricar  papel,  donde  se  reduce  á  pequeños  frag- 
mentos,  se  lava  con  carbonato  de  sosa  primero, 
con  agua  después,  y  se  transporta,  por  último, 
por  medio  de  una  bomba  centrífuga  á  las  cubas 
de  blanquear,  donde  se  remueve  muy  bien  de 
alto  á  abajo  por  medio  de  agitadores  de  cobre, 
después  de  mezclar  la  referida  pasta  con  tres  ve- 
ces su  volumen  de  agua;  se  deja  escurrir  des- 
pués la  mayor  parte  de  esta  agua  para  eliminar 
casi  todo  el  carbonato  de  sosa,  y  después  se  aña- 
de un  2  por  100  de  permanganato  potásico  en 
disolución,  para  destruir  las  materias  colorantes 
de  origen  orgánico.  Se  llena  de  agua  en  seguida, 
se  agita  bien  para  que  obre  el  permanganato,  y 
después  se  escurre.  Terminada  esta  operación, 
se  vierte  sobre  la  piroxilina  una  disolución  sa- 
turada de  sal  común  y  ácido  sulfúrico  diluido  en 
diez  veces  su  volumen  de  agua,  agitando  al  mis- 
ino tiempo  fuertemente;  por  la  acción  de  estas 
dos  disoluciones  se  desprende  ácido  clorhídrico, 
que  purifica  mucho  la  pasta.  Esta  se  lava  después 
con  mucha  agua,  y  se  le  añade  por  último  una 
solución  de  ácido  sulfuroso  basta  decoloración 
completa. 

Trituración  de  la  piroxilina  blanqueada.  -Se 
lleva  la  pasta  después  de  las  operaciones  ante- 
riores á  unos  molinos  de  nuez,  de  caídas  sui  i  si- 
vas,  en  los  que  dicha  piroxilina  mezclada  con 
ló  ó  20  por  100  de  alcanfor,  se  tritura  basta 
quedar  como  harina.  El  alcanfor  se  añade  en  la 
primera  caída,  y  colores  convenientes  en  la  ter- 
cera. 

Transformación  en  colodión.  —  En  las  opera- 
ciones anteriores  le  queda  á  la  pasta  hasta  un 
Id  por  10(1  de  agua,  circunstancia  conveniente 
mientras  se  trabaja  esta  materia,  pero  que  hay 
que  eliminar  después  para  que  pueda  tener  apli 
!  ación.  Para  rilo  se  dispone  la  pasta  en  panes, 
sometidos  á  una  presión  hidráulica  .le  250  kilo- 

¡  i: por  centímetro  cuadrado.  Estos  panesse 

parten  ai  qm ¡    e  mezclan  con  un 

15  ó  15  por  100  do  alcohol,  obteniéndose  así  una 
pasta  que  se  deja  reposar  en  recipientes  oerrado  . 

para  i  vitar  la  pérdida  de  va] lo  alcohol  por 

evaporación 

Solidifi  ación  y  ■  occión  di  l  colodión.  -  Al  cabo 
de  algún  tiempo  de  reposo  on  las  circunstancias 
•  lichas.    la    pela    loma   un   as] I"  gel  itinoso, 

I  i.iii    i'.u  ontfl,  I  I  las  matOl  ¡as  colóranles  aña. lulas 

■  n    olublí    '  o  el  si  "bol.  yopí si  son  ni  iolu- 

bles.  Se  .li\  ¡de  entonces  el  producto  en  pedazos 
do  8  á  10  kilos,  quo  so  laminan  entre  dos  cilin- 
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(Iros  v  a  una  temperatura  de  60°.  Obtiénense  de 

este  modo  hojas  de  muís  12  milímetros  de  espe- 

a  i  \  de  estructura  muy  homogénea,  cuyas  ho- 

I  jas  se  cortan  formando  laminas  de  SO  centíme- 

i  tros  por  60. 

Condensación  de  la  materia.  -Estas  hojas  se 
colocan  unas   sobre   otras  dentro  de  una   caja 
|  de  hierro   colado,   en  la  cual  se  comprimen  á 
I  150  atmósferas,  calentando  al  mismo  tiempo  por 
I  medio  del  vapor  á  unos  90°  y  durante  unas  cinco 
á  seis  horas.  De  este  modo  las  hojas  comprimi- 
das forman  un  sido  bloque  muy  homogéneo  que 
>.>■  >>metc  de  nuevo  á  fuerte  presión,  pero  reem- 
plazando  al  mismo  tiempo  el    vapor  por    una 
corriente  de  agua  muy  fría. 

División  de  los  bloques  y  desecación  de  las  ho- 
jas. -Resultan  de  este  modo  bloques  de   100  á 
120  kilos  de  peso,  los  cuales  se  dividen  nueva- 
,  mente  en  hojas  de  un  espesor  de  :/io  de  milíme- 
tro a  15  milímetros;  las  hojas  obtenidas  se  po- 
|   nen  á  secar  en  un  local  apropiado,  unas  al  lado 
I  de  otras,  y  expuestas,  durante  un  largo  período 
i   que,   según   los  casos,  varía  de  tres  días  á  tres 
i   meses,  auna  temperatura  de  90°  y  á  la  acción 
de  una  corriente  de  aire  á  poca  presión. 

En  muchas  ocasiones,  en  lugar  de  cortar  los 
bloques  en  hojas,  se  dividen  en  largos  prismas 
cuadrados,  rectangulares,  exagouales,  pentagona- 
les, etc.,  con  objeto  deque  resulte  la  primera 
i.  iteria  nías  apropiada  á  las  necesidades)  de  las 
fabricaciones  en  que  después  baya  de  utilizarse. 
Asimismo,  en  el  procedimiento  de  fabrica- 
ción indicado  resulta  el  celuloide  incoloro  ó  con 
un  solo  color;  pero  si  se  quieren  obtener  imita- 
ciones del  mármol,  del  jaspe,  de  la  malaquita,  ó 
serpentina,  ó  dibujos  de  fantasía,  es  menester 
hacer  separadamente  cada  color  y  mezclarlos 
siguiendo  métodos  diversos,  según  los  casos  y 
los  objetos  que  se  fabriquen. 

El  celuloide  obtenido  en  Stanis  tiene  la  com- 
posición siguiente : 

Piroxilina 64,89 

Alcanfor 32,86 

Cenizas  (procedentes  délas  ma- 
terias colorantes)   ....  2,25 
Total.     .     .     .  100,00 


El  fabricado  en  Londres  se  con 


pone: 


Piroxilina 73,70 

Alcanfor 22,79 

Cenizas 3,51 

Total.     .     .     .  100,00 

El  celuloide  no  es  una  combinación  química 
propiamente  tal,  sino  una  mezcla  ó  aglomerado 
particular  análogo  al  cuero. 

El  celuloide  se  trabaja  como  la  madera,  el 
nácar  y  el  cuerno.  Se  tornea,  se  lima,  se  sierra 
y  se  suelda  consigo  mismo  ó  á  otras  sustancias, 
se  moldea  y  se  pulimenta.  Basta  disolverle  en 
el  éter  alcoholizado  para  obtener  un  líquido  que 
suelde  el  celuloide. 

Su  moldeado  se  hace  por  medio  de  una  pre- 
sión  más  ó  menos  fuerte  en  matrices  metálicas 
calentadas  con  agua  ó  con  vapor,  y  enfilándole 
en  seguida  bruscamente  en  id  agua  fría  antes 
<le  perder  la  forma.  Es  fácil  igualmente  recubrir 
por  presión  y  en  caliente  varillas,  hilos,  placas 
de  madera  o  de  metal,  de  una  capa,  de  celuloide 
i  luyo  i  pe  or  pueda  variarse  á  voluntad.  Do  i  ti 
e  preparan  muchos  objetos  para  la  ede 
cuín  c. ii  El  celuloide  se  omplea  en  Joyo- 
ría,  Tornería,  y  Ebanistería;  ésta  obl  ieneeon  em- 
butidos ó luloide  efectos  muy  notables.  Las 

fábl  cas  il ¡pillos  y  de  peines    consumen    i  ,n, i 

ni'-    cantidades,  para  lo  cual  le  dan  en  ton 

elasticidad  que  se  quiera   por  adición    do  cierta 

cantidad  de  aceite  graso.  Se  hacen  reportes  que 

tienen     ol I  cuoi  no  la  ventaja  de  dilatar  e 

igualmente  on  todos  sentidos,  pipas  y  boquillas 
de  imitación  de  ámbar,  gemelos  higii  oii  os,  bolas 
de  billai .  tecla     para   pianí  denta- 

duras y  otroa  aparato  i  quii  úrgicos,  chapas  iu- 
i".  idabh    ,  y  divci    i    piezas  de  máquina  i  que  el 

t los  líquidos  ambientes  atacaí  ían  si  i'w- 

■  tálii  US.  Se   i le  prepai  ir,  i  orno  q la 

dicho,  mi  i   tado  liquido   i nnpleai  I ino 

barniz.  Puede  también  fabril  u  e   blando,  imi- 
tand ro  ,  pe ta  i  w  iedad  .sirve  princi- 
palmente y  ic   gran   canl  ¡dad    para  la  fab]  ii 
'■ion  del  lienzo  I!  imado  americano   pufio 
lio.-.,  pecheras  do  camisas,  ol      .  j     o  obtii  ne 
oompí  ni  udo  la  tel  i  oni  n  do    lio  i   de  coluloi- 
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de  coloreadas  de  blanco  por  el  óxido  de  zinc;  de 
este  modo  se  ¡unta  perfectamente  la  tela  almi- 
donada. Se  obtiene  en  barritas  ó  en  tubos  de  In- 
dos diámetros  por  moldeado  y  presión  en  calien- 
te en  la  prensa  hidráulica.  El  celuloide  se  ha 
empleado  para  hacer  clichés  de  planchas  de  im- 
prenta, planas  ó  cilindricas;  en  placas  de  tres 
milímetros  de  espesor  puede  reemplazarla  alea- 
ción fusible  empleada  hasta  ahora,  y  los  nuevos 
clichés,  tan  tinos  como  los  anteriores,  son  más 
resistentes.  Empleando  una  tinta  especial,  se 
puede  emplear  bloques  de  celuloide  amanera  de 
piedras  litográñeas.  La  flexibilidad  que  posee 
puede  prestar  grandes  servicios  á  la  Imprenta 
porque  se  puede  aplicar  sobre  los  cilindros,  tan- 
to en  las  prensas  rotatorias  de  tirada  rápida  como 
en  las  prensas  planas;  de  tal  suerte  que  es  in- 
útil hacer  dos  clises  de  clichés,  uno  plano  y  otro 
curvo,  [ludiendo  servir  uno  mismo  para  las  dos 
clases  de  prensas.  En  algún  tiempo  se  ha  con- 
seguido soplar  como  el  cristal  y  hacer  de  este 
modo  juguetes  muy  ligeros  y  que  no  se  rompen, 
cabezas  de  muñecas  especialmente. 

CELULOSA  (de  célula):  f.  Qu'tm.  Principio  in- 
mediato ternario,  que  constituye  esencialmente 
la  trama  de  los  vegetales,  y  de  algunos  animales 
inferiores.  Esta  sustancia  afecta  ordinariamente 
la  forma  de  células,  á  cuya  circunstancia  alude 
su  nombre. 

Celulosa  vegetal.  -  Es  la  que  procede  del 
reino  vegetal  y  constituye  la  celulosa  propia- 
mente dicha. 

Estado  natural.  -  La  celulosa  existe  en  todos 
los  vegetales,  si  bien  en  muy  diferentes  formas. 
Los  liqúenes,  las  algas,  los  órganos  tiernos  de  las 
plantas,  contienen  esto  cuerpo  en  forma  tal 
que  puede  aislarse  fácilmente;  se  le  encuentra 
en  un  estado  un  poco  más  íntimo  de  agregación 
en  la  médula  de  los  árboles,  en  los  pelos  de  los 
vegetales,  en  las  fibras  textiles,  en  las  masas 
carnosas  de  los  frutos,  en  las  radículas  y  raíces 
que  se  desarrollan  con  rapidez.  La  celulosa  de 
las  maderas,  de  los  huesos  y  pipas  de  los  frutos, 
se  encuentra  incrustada  por  materias  que  le  co- 
munican á  veces  gran  dureza.  La  celulosa  se  en- 
cuentra casi  pura  en  el  lino  viejo,  algodón,  papel 
Illanco,  especialmente  en  el  papel  llamado  de 
Bcrzclius  y  en  el  de  arroz. 

Según  Fremy  la  trama  elemental  de  los  vege- 
tales está  constituida  por  diversos  cuerpos;  tales 
son:  la  celulosa  verdadera,  soluble  en  el  reactivo 
Schweit,  en  la  proporción  de  37  %  de  lo  que  se 
llama,  celulosa  ordinaria;  la  celulosa  soluble  en 
el  mismo  reactivo,  después  de  la  accióu  de  los 
ácidos,  y  que  forma  el  38  %,  y,  por  último,  la  tos- 
enlosa,  completamente  insoluble.  En  este  caso, 
la  vasculosa  es  la  que  constituye  el  esqueleto  de 
las  células  vegetales,  y  la  celulosa  se  va  forman- 
do á  sus  expensas,  en  virtud  de  modificaciones 
aún  poco  conocidas.  Las  maderas  contienen  ade- 
mas üilona  ó  materia  incrustante. 

Formación  de  la  celulosa.  -  La  celulosa  que 
generalmente  se  estudia  es  la  procedente  de  los 
órganos  vegetales  adultos  ó  ya  formados;  pero 
esta  celulosa,  que  puede  llamarse  secundaria,  no 
presenta  el  mismo  estado  de  agregación,  ni  aun 
quizás  exactamente  las  mismas  propiedades  quí- 
micas que  la  celulosa  recién  formada,  ó  sea  I 
existente  on  los  órganos  vegetales  en  las  prime' 
ras  fases  de  su  desarrollo,  y  que  se  llama  celulosa 
primaria.  La  formación  de  estas  dos  clases  de 
celulosa  no  se  \  ei  ifica  en  las  mismas  condiciones. 
La  celulosa  primaria  se  va  formando  y  deposi 
tando  en  la  oscuridad,  puesto  que  los  tabiques 
celulares  so  forman  sobre  todo  en  el  nivel  del 
I  muí  o  vegí  iiiiin  de  1  i  yemas,  en  Las  hojas  muy 
jóvenes  que  lo  recubren,  y  en  ¡a  zona  general  i  iz 

de  los  ha i  I  los  fibrosos  del   tallo   y    lie   I  i   ir 

en  la  extremidad  de  esta  última,  etc.   Algunas 
veces,  sin  embargo,    o  depo  ita  á  la  luz,      I 
mintzin  ha  demostrado  que  en  los  Spirog 
célula  terminal    puede  segmentarse   on 
día 

La  celulosa  secunda]  ¡a  qu uno  á  la  celulo- 
sa primal  ¡a,  ¡m  oí  pora       molécula  ií  un 
poi  un  n  o  ii  ■  i"  ion,   v  un  di  be  confiin  i: 
i     u  i. incias  diforentc   que  Payen  ha  di 
do  con   el   nomine    i 

'i le  ol uro  leza    La  colulo  a    ei  nu 

ciaría     i luce  ¡ndiforentenn  i  i        y  en  la 

oscuridad  ;  on  la  o  ciu  ¡dad,  i  orno  i    patenl 
todo    los  '  tomentos  do  raíci  s  Bttbterránoai  .  i  la 
luz  coi is  evidenf  i  para  mu  ha   células  que  so 
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y  cuyas  paredes  crecen  y  se  desarrollan  conside- 
rablemente.' 

Puesto  que  casi  en  todos  los  casos  la  celulosa 
primaria  se  forma  en  la  oscuridad  y  se  deposita 
en  puntos  completamente  desprovistos  de  cloro- 
fila, parece  claro,  como  observa  juiciosamente 
J.  Sachs,  '[lie  no  se  deriva  directamente  del 
agua  y  del  ácido  carbónico  contenido  en  las  cé- 
lulas. Esta  operación  daría,  en  efecto,  origen  á  un 
desprendimiento  de  oxígeno,  fenómeno  que  solo 
se  produce  donde  se  encuentra  clorofila  y  bajo 
la  influencia  de  la  luz.  Lo  mismo  debe  suceder 
con  la  celulosa  secundaria,  puesto  que  se  deposita 
indiferentemente  á  la  luz  ó  en  la  oscuridad.  No 
existen  tampoco  reacciones  que  revelen  la  pre- 
sencia, en  el  jugo  celular,  de  celulosa  disuelta 
que  por  su  depósito  pueda  servir  para  la  edifica- 
ción de  nuevos  elementos.  La  celulosa,  sea  pri- 
maria ó  secundaria,  debe,  pues,  necesariamente 
derivarse  de  cualquiera  otra  sustancia  elaborada 
por  el  protoplasma.  Es  natural,  además,  que  pro- 
venga de  compuestos  químicos  que  por  su  cons- 
titución presentan  íntimas  relaciones  con  ella. 
El  almidón,  la  inulina,  los  azúcares,  están  en 
este  caso.  Los  cuerpos  grasos  mismos  tienen  al- 
gunas relaciones  cou  la  celulosa,  puesto  que, 
según  Kekulé ,  los  átomos  de  carbono  están 
agrupados  de  la  misma  manera  que  en  la  ce- 
lulosa. 

Cualquiera  que  sea,  sin  embargo,  su  modo  de 
originarse,  la  celulosa,  después  de  constituir 
membranas  celulares,  conserva  muy  rara  vez  su 
pureza  primitiva.  Unas  veces,  siguiendo  en  esto 
su  evolución  natural,  experimenta  simplemente 
transformaciones  químicas  graduales  y  que  la 
llevan  fielmente  al  estado  de  humus:  otras,  ade- 
más de  estas  transformaciones  inevitables,  pre- 
senta modificaciones  especiales  debidas  á  mate- 
rias nuevas  y  diferentes  que  se  interponen  entre 
las  moléculas  de  celulosa  y  acabau  con  frecuen- 
cia por  enmascarar  sus  reacciones  características. 

Obtención  de  la  celulosa  pura.  -  Puede  consi- 
derarse como  celulosa  pura  el  algodón  blanquea- 
do y  desembarazado,  por  la  acción  de  los  álcalis, 
cloro  y  ácidos,  de  la  pequeña  cantidad  de  materias 
extrañas  que  le  acompañan.  El  papel  de  filtro 
blanco  sirve  también  para  preparar  la  celulosa 
pura.  Es  más  difícil  extraer  la  celulosa  pura  de 
los  tejidos  vegetales  complejos.  Sin  embargo, 
haciendo  actuar  sucesivamente  sobre  ellos  el 
agua,  el  alcohol,  el  éter,  los  álcalis  y  los  ácidos, 
se  elimina  gran  parte  de  las  sustancias  extrañas, 
mientras  que  la  celulosa  permanece  sin  atacar. 
Schulze  indica  como  medio  de  separar  la  celulo- 
sa del  leñoso  y  otras  sustancias  extrañas,  una 
mezcla  de  clorato  de  potasa  y  de  ácido  nítrico 
convenientemente  diluido  (3  p.  CIO'K  -f-  20  p. 
N03H).  Este  líquido  modifica  el  leñoso  y  le  hace 
soluble  en  el  agua,  el  alcohol  y  los  álcalis. 

Propiedades  de  la  celulosa.  —Es  una  sustan- 
cia sólida,  blanca,  brillante,  translúcida,  insolu- 
ble en  el  agua,  en  el  alcohol,  en  el  éter,   en  los 
ácidos  y  en  los  álcalis  diluidos,  y  en  los  a 
fijos  y  volátiles.  Solamente  se  disuelve  en  el  óxi- 
do  de    cobre   amoniacal    (reactivo    Scli» 
siendo  precipitada  de  esta  solución  por  el 
por  los  ácidos  diluidos  y  por  cici  tas  sales.  Tiene 
por  densidad  1,45  y  su  composición  correspondo 
a  la  formula  C6H10O5.  Esta  fórmula  es  igual  á  la 
del  almidón  é  inulina,   de  cuyas  sustancias   se 
diferencia  en  que  la  inulina  se  halla  con  tante 
mente  disuell  len  el  juj elular  en  estado   nor- 
mal, y  del  almidón  en  qui  é  ite  adquii  re  di 

mente  coloraci on  i  i  iodo,  previa  una   ligo]  i 

elevación  de  temperatura  en  pi  leí  agua 

mientras  que  la  i  elul colora  porel  mis- 
mo rea  ith  o  lino  de  pues  de  haboi  expci  ¡menta 
do  la  acción  del  ácido  sulfúrico 
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to  se  observa  cuando  las  fibras  estañen  contacto 
con  sustancias  que  se  oxidan  lentamente  al  aire 

llDre-  ,      ,  •     i         , 

Los  álcalis  cáusticos  concentrados  hinchan  la 

celulosa  en  frío  y  en  caliente,  y  la  desagregan 
lentamente  y  de  una  manera  superficial,  sobre 
todo  si  es  compacta.  Los  tejidos  preparados  con 
las  fibras  vi  getales  experimentan,  bajo  lainfluen- 
cia  de  los  álcalis  cáusticos  concentrados,  una 
modificación  física  muy  notable  y  digna  de  in- 
terés desde  el  punto  de  vista  práctico.  Se  hacen 
muv  rápidamente  más  densos,  más  apretados,  y 
sus  dimensiones  superficiales  se  disminuyen  ca=i 
en  la  relación  de  120  á  80.  Estos  tejidos  ad- 
quieren también  entonces  la  propiedad  de  teñir- 
se de  matices  mucho  más  intensos  que  antes  del 
tratamiento.  La  observación  de  este  hecho,  debi- 
da á  Persoz,  ha  recibido  aplicaciones  importan- 
tes discurridas  por  J.  Mercer.  Calentada  la  celu- 
losa á  100"  con  hidrato  de  potasa,  se  modifica 
molecularmente ;  tratada  por  agua  y  neutralizada 
por  un  ácido,  da  uu  producto  soluble  en  frío  en 
los  líquidos  alcalinos  y  que,  como  la  celulosa,  se 
deja  transformar  en  azúcar.  A  una  temperatura 
más  elevada,  desprende  hidrógeno  con  produc- 
ión  de  espíritu  de  madera.  El  residuo  contiene 
formiato,  acetato  y  carbonato  de  potasa.  Calen- 
tando a  200  papel  de  filtro  puro  con  hidrátenle 
de  potasa,  Mulders  ha  observado  la  formación 
de  un  poco  de  glucosa.  Según  Gladstone,  la  _  ce- 
lulosa es  susceptible  de  unirse  á  la  potasa  cáus- 
tica para  formar  una  combinación  que  el  agua 
destruye  inmediatamente,  pero  que  resiste  á  la 
acción'del  alcohol  absoluto.  El  papel  de  filtróse 
hincha  en  el  acetato  básico  de  plomo,  dando  un 
compuesto  cuya  fórmula  es  2(C-4H4J0-')  3  Pb"0. 
Bajo  la  influencia  del  ácido  sulfúrico  concen- 
trado la  celulosaorganizada  experimenta  muchas 
modificaciones  interesantes  que  se  estudian  me- 
jor haciendo  uso  del  papel  de  filtro  blanco  llama- 
do pnj"/  de  Berzelius.  Este  papel  sumergido 
medio  minuto  solamente  en  el  ácido  sulfúrico 
eoncenti  ido,  ó  en  una  mezcla  de  dos  volúmenes 
de  ácidoá  i¡'¡  Baumé,  y  de  un  volumen  de  agua, 
lavado  en  seguida  con  agua  fría,  después  con  amo- 
níaco diluido,  y,  por  ultimo,  ron  agua,  toma  el 
aspecto  y  consistencia  del  pergamino;  de  aquí  el 
nombre  de  pergamino  vegetal,  dado  á  este  pro- 
ducto, hecho  industrial,  y  obtenido  por  primera 
vez  por  Poumarede  y  Figuier.  V.  Pai'el  perga- 
mino. 

Sumergiendo  el  papel  de  filtro  un  poco  más 
tiempo  en  el  acido  sulfúrico  concentrado,  se  pue- 
de observar  una  desagregación  mas  profunda,  y 
la  transformación  parcial  de  la  celulosa  en  ma- 
teria amilácea,  y  el  producto  lavado  con  agua 
adquiere  la  propiedad  de  azulear  por  la  solución 
de  ácido,  propiedad  que  no  poseía  al  principio. 
En  fin,  el  ácido  sulfúrico  concentrado  y  frío,  por 
ntacto  ni. e  prolongado,  concluye  por  di- 
solver completamente  la  celulosa  sin  colorai  o 
sensiblemente.  El  líquido  diluido  en  agua  no 
se  enturbia,  y  -s¡  se  sustituyo  el  ácido  sulfú- 
rico por  carbonato  de  cal  o  de  barita,  retiene 
¡na. 
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el  grado  de  atomicidad  del  alcohol  celulósico, 
parala  fórmula  C6H10O5. 

Los  primeros  éteres  do  la  celulosa  se  han  ob- 
tenido con  el  ácido  nítrico. 

El  ácido  nítrico  modifica  la  celulosa  de  una 
manera  notable.  Cuando  se  emplea  el  ácido  fu- 
mante se  produce,  aún  en  frío,  una  acción  muy 
viva,  porque  el  cuerpo  obtenido  estalla,  si  se  ca- 
lienta á  120°,  ó  por  el  contacto  con  el  cuerpo  infla- 
mado.  Es  el  piroxilo,  piroxilina,  algodón  pólvo- 
ra 6  fulmi-coton.  Braconnot  ha  señalado  esta 
modificación  desde  lS:j:f;  pero  en  1847  Si  le  ll- 
bein  ha  demostrado  que  para  obtener  un  cuerpo 
bien  preparado  era  preferible  sumergir  el  algo- 
dón ó  la  celulosa  en  una  mezcla  de  tres  volúme- 
nes de  ácido  nítrico  concentrado,  y  de  cinco  vo- 
lúmenes de  ácido  sulfúrico.  Después  de  un  con- 
tacto de  una  hora  próximamente,  la  combinación 
queda  hecha.  La  reacción  puede  expresarse  por 
la  ecuación  general  siguiente: 


C6H"05 


m   (NQ3H)    =m  H-0  + 

A,  na 


Celulosa  Acido  nítrico 

C6Hi»-m05(N02)m. 

Según  Bechamp  existen  muchas  clases  de  ce- 
lulosas nítricas,  porque  la  celulosa  pierde  suce- 
sivamente muchos  equivalentes  de  agua  para 
reemplazarlos  por  un  número  igual  de  equivalen- 
tes de  ácido  nítrico.  Este  producto  conserva 
siempre  el  aspecto  del  cuerpo  que  ha  servido 
para  prepararle,  y  casi  su  misma  consistencia, 
manifestándose  solamente  un  poco  más  duro  al 
tacto  que  el  algodón  ordinario,  pero  aumenta  de 
peso,  puesto  que  100  partes  de  algodón  dan  175 
partes  de  piroxilina. 

Las  celulosas  nítricas  son: 

La  celulosa  trinltríca,  que  tiene  por  fórmula: 

C0H"O<  (ÑO2)3. 

La.  celulosa  lelranürica,  C18HS2015  (NO-)s. 

La  celulosa  xiloidica,  C18H-3015  (NO5)'. 

Estos  compuestos  desprenden  al  quemarse  un 
volumen  enorme  de  gas  (ácido  carbónico,  oxido 
de  carbono,  nitrógeno,  vapor  de  agua),  puesto 
que  se  le  han  unido  elementos  muy  combusti- 
bles, eoioo  el  hidrógeno  y  el  carbono,  y  un  ele- 
mento muy  comburente,  el  oxígeno.  Por  este- 
motivo  se  ha  tratado  de  reemplazar  en  las  ar- 
mas de  fuego  la  pólvora  ordinaria  por  la  pito- 
xilina,  pero  se  ha  desechado  por  su  mucha 
fuerza  explosiva.  II.  Abel,  que  ha  estudiado 
mucho  tiempo  este  producto,  hademostrado  que, 
si  la  piroxilina  ordinaria  puede  servir  sin  incon- 
veniente para  los  trabajos  de  minas,  ó  bien  cuan- 
do se  "peía  por  agua  y  sin  atacar,  se  puede  evi- 
tar la  combustión  muy  instantánea  y  los  peligí  os 
de  explosión  de  las  armas  de  fuego,  comprimien- 
do el  algodón-pólvora.  Ed.  Sehultze  ha  propuesto 
obtener  un  producto  análogo  y  destinado  á  los 
mismos  usos,  por  el  tratamiento  del  aserrín.  En 
Edgewortholodge  (Inglaterra)  existe  una  fabrica 
di  esta  pólvora. 

Cuando  se  sumerge  el  algodón  cardado  (55 
gramos)  en  una  mezcla  de  ácido  sulfúrico  con- 
centrado (1000  gramos)  y  de  ácido  nítrico  de 
densidad  del, 367  (500  gramos),  ó  en  una  mezcla 
de  nitrato  de  potasa  y  de  acido  sulfúrico  mono- 
hidratado  en  la  relación  do  8  :  12,  se  obtiene  un 
fulmi-coton  especial;  la  ee/ulosa  octuti ¡trica  do 
L.  Maynanl  (algodón  tetranítrico),  después  de 
haber  lavado  con  un  exceso  de  agua,  eliminado 
las  huellas  de  ácido  y  secado  después  al  aire  li- 
bre, liste  cuerpo  es  insoluble  en  el  alcohol  ó  en 

el    -    tOl-,    Se   disuelve     en    "I     el'T  ,'llcohol  izado   li  UU 

tercio  para  dar  el  producto  llamado  colodión  que 
se  emplea  en  Fotografía  y  en  Medicina  y  basta 
en  la  Industria,  porque,  bajo  el  nombre  de  cuero 
miis»'/,   S,    Robe  lia  propuesto  un   producto 

•  ae  illain.  ule  el  colodión  en  hojas  más  o 

menos  gruesas,  sumergidas  en  el  ácido  sulfure" 

diluido  en  su  viduño  ii  de   en,i  durante  algunos 

segundos.  Kste  nuevo  cuerpo  puede  curtirse  y 
colorarse  fácilmente.  Id  colodión  asociado  al  al- 
canfor  se  convierte,  di  pies  de  algunas  maní- 
pul  i" '.  en  '■'  luloide  i  V .   esta  palabra). 

ácido  ■  '" "  i  mouohidratados,  como 
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la  celulosa  compui  itos  neutros  análogos  a   los 

¡ .       ido  acéti mu-i  miado  í  hir- 

¡i  n  l losagrega  la  colulosa,  pero  Bei 

Li  obtonid producto  denominado  celulosa 

■       C   llOll I"    dlH    mi''    ■    I""     di. I  -    OH     Vft- 

i  ,  I  i    elulosa  y  asido  aci  I  ico  cristalizablo 

ti  mpi  i. llura  de   180    ,i  '.'"'I".  Sebut.  ,  iili.  i 
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ger  obtiene  fácilmente  la  celulo  ;a  acética  cali  n- 
laudo  algodón  ó  papel  de  filtro  con  ácido  acético 

anhidre ci   o.  A 190°  la  reacción   <  termina 

en  menos  de  una  hora,  y  el  tubo  contien  uu^ 
solución  amarillenta  espesa,  de  donde-  el  agua] 

plee  i  pita  unos  copos  blancos  insolo  fl.  .o  el  al.  o- 
hol  y  en  el  éter.  Los  álcalis  le  saponifican  fácil- 
mente dejando  en  libcitad  la  celulosa,  La  com- 
posición está  representada  por  la  fórmula 

C6H7  (C-'H'O^O5, 

y  su  formación  se  explica  por  la  ecuación 

C»H"0°+3(gg0¡0) 

=  C«H7(C2H30)305-f3(C2HjCj  ■  o) 

Con  el  ácido  acético,  como  con  el  ácido  nítrico, 
la  celulosa  se  comporta,  pues,  como  alcohol  tria- 
tómico. 

El  cloro  y  los  hipocloritos  diluidos  y  en  frío 
ejercen  poca  acción  sobre  la  celulosa;  pero  con- 
centrados y  por  la  inlluencia.de  una  eleva,  ion 
de  temperatura  determinan  una  verdadera  com- 
bustión. El  ácido  nítrico  disuelve  en  caliente 
la  celulosa  con  desprendimiento  de  vapores  ni- 
trosos y  formación  de  ácido  oxálico.  La  celulosa 
mezclada  con  las  materias  nitrogenadas  que  le 
acompañan  en  el  organismo  vegetal,  sufre  una 
combustión  lenta,  una  fermentación  especial,  que 
la  convierte  en  una  materia  friable,  amarilla  ó 
parda;  este  género  de  alteración  es  debido  á  in- 
fusorios cuyo  desarrollo  exige  la  presencia  de 
compuestos  nitrogenados.  (V.  FERMENTACIÓN). 

El  fluoruro  de  boro  carboniza  inmediatamen- 
te la  celulosa ;  el  cloruro  de  zinc  no  la  ataca, 
acción  muy  interesante,  porque  sirve  para  dis- 
tinguir los  tejidos  de  fibras  vegetales  de  ciertas 
libras  animales;  así,  por  ejemplo,  una  solución 
neutra  de  cloruro  de  zinc,  calentada  á  60°,  di- 
suelve muy  fácilmente  la  seda,  sin  alterar  el 
lino,  el  cáñamo,  ni  el  algodón.  Lo  mismo  sucede 
con  el  óxido  de  níquel  amoniacal. 

Aplicaciones.  -La  celulosa  se  emplea  en  mu- 
chos usos:  forma  las  fibras  vegetales  que  se  uti- 
lizan como  hilos,  cuerdas  ó  tejidos  (algodón, 
lino,  cáñamo,  pita,  formio,  banano,  Bol" 
utilis,  ramio,  etc.);  forma  también  los  papeles  y 
cartones:  se  emplea  para  fabricar  un  gran  nú- 
mero de  cuerpos,  entre  los  cuales  debe  citarse 
el  papel-pergamino,  el  algodón-pólvora,  el  colo- 
dión, el  celuloide.  Vauquelin  y  Gay-Lussac  han 
demostrado  que,  oxidando  el  aserrín  (celulosa 
impura)  por  los  hidratos  alcalinos,  se  transfor- 
ma en  ácido  oxálico;  también  se  demuestra-  que 
por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  concentrado  la 
celulosa  se  modifica  dando  glucosa. 

La  celulosa  tierna  ó  de  poca  agregación  mo- 
lecular, constituye  un  alimento  que  se  busca  en 
las  féculas,  algunos  liqúenes,  en  ciertas  semillas 
y  en  el  perispermo  de  varios  frutos.  Bachet  y 
Machard  han  instalado  una  fábrica  dedicada  a 
la  elaboración  mixta  de  alcohol  y  de  papel  por 
medio  de  madera  preparada  en  rodajas  de  un 
centímetro  de  espesor.  Operando  sobie  las  célu- 
las más  tiernas,  se  consigue  sacarificar  la  celulo- 
sa, y,  por  consiguiente,  convertirla  en  alcohol, 
mientras  que  las  partes  que  contenían  incrusta- 
ciones leñosas,  que  resisten  á  la  acción  del  ácido 
clorhídrico  débil  y  de  una  temperatura  á  100", 
se  emplean  para  la  preparación  del  papel. 

Celulosa  animal.  -  Se  llama  también  hinici- 
na.  Es  una  sustancia  de  composición  idéntica  y 
caracteres  enteramente  análogos  a  los  de  la  ce- 
lulosa vegetal,  encontrada  por  Sclnni.lt  cu  la 
envoltura  de  algunas  asei.lias  y  por  Poligol  en 
la  pie]    del    ensaño   de   seda;    se   lia  elieont lado 

también  en  la  membrana  córnea  que  se  encuen- 
tra bajo  .1  capara  ¡ón  dol  .-al. rajo ,  y,  según 
Wirclmw,  constituyo  los  glóbulos  de  l'ur  Kmje 
que  se  encuentran  en  el  cerebro  y  en  la  médul  i 
espinal. 

Obtención.  Se  separa  laeelulosa  animal  hir- 
viendo la  envoltura  délos  tunicados,  primero 
en  el  ácido  clorhídrico  diluido,  y   después  en 

b  mismo  ácido  concentrado ;  so  lava  con  agua 
v  vuelve  a  tratar  de  nuevo  a  la  temperatura  do 
la  ebullición  por  una  solución  concentrada  de  po- 
ta i,  \..  queda  má  -  que  volvor  a  tratar  el  pro 
ducto  p.a  agua  destilada  y  secarle. 

Propiedad!  s.     Esta  sustancio  es  blanca  \  ■  ■  ■• 

i  l  \a   la   fot  nía  de  los  i'.rganos  de  donde  | I. 

Tiene  oxactamento  la  misma  composición  que 
la  colulo  i  vegetal,  y,  oomoésta   ultima,   puede 
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nsformarse  en  glucosa  por  la  acción  del  áci- 
i  aada  en  am  trillo   por  el 

,,.  pero  si  lia  sido  primevo  embebida  por  ácido 
fúvico,  el  color  producido  es  azul.  El  óxido 
CODre  ,,.  „i  i  ,1  tiene  poca  acción  sobre  i  te 
merpo  que  resisto  á  la  acción  prolongada  del 
ieidó  sulfúrico  diluido,  de  la  potasa,  aun  t  una 
temperatura  de  220°,  v  del  fluoruro  de  boro. 
(Jomo  se  ve.  si  existe  analogía  entre  los  princi- 
pios inmediatos  contenidos  en  la  envoltura  de 
fes  invertebrados  y  los  que  forman  los  tejidos 
re  retales,  existen  también  caracteresprecisosqne 

ten  distinguir  los  unos  de  los  otros    1 
[jeínlosa   vertebral  difiere  de  la  quitina  que  se 
Encuentra  en  el  esqueleto   do   algunos  articúla- 
los   noria  falta  de  nitrógeno.    Este  lim- 
bo es,  según  Peligot,  la  celulosa  animal  muda  a 
un  i  ni  iteria  albuminoide. 

CELULOSIDAD:  i'.  Anat.  El   tejido  laminoso, 
celular  ó  conjuntivo. 

CELULOSO,  SA:  adj.  Abundante  en  células. 
OELÚR1DOS  (de  celuro):  ín.  pl.  Paleont.  Fa- 
milia de  reptiles  dinosaurios,  del  orden  de  los 
terópodos  Se  caracterizan  por  tener  los  huesos 
Bel  esqueleto  neumáticos  ó  huecos;  vértebras  cer- 
vicales anteriores  opistoceladas ,  las  restantes 
anficeladas;  metatarsianos  muy  largos  y  muy 
|  Igados.  Es  tipo  del  grupo  del  género  Goütirus. 

CELURO  (del  gr.  xr.V.o;    hueco,  y  oupa,  col  - 
Paleont.  Género  de  reptiles  dinosaurios,    orden 
délos  terópodos,  familia  de  los  celúndo 
está  representado  por  la  especie  ' 
fragilü,  cuyas  vértebras   han  sido  encontradas 
por  Marsh  en  cl  jurásico  norte-americano, 
¿ritas  minuciosamente.  Estas  vértebras  se  distin- 
guen de  las  de  los  demás  reptiles  por  su  1 
específica,  porlas  gi  ividadesque  presen- 

tan v  la  delgadez  de  sus  paredes,  que  exceden 
aun  por  este  concepto  á  loque  se  observa  en  las 
vértebras  de  las  aves  y  de  los  terosaurios.  Las 
primeras  vértebras  son  un  poco  opistoceladas,  las 
demás  anficeladas ;  las  vértebras  cervicales  pre- 
sentan costillas  sinostóseas,  como  las  aves 
unidas  por  largas  cigapófisis,  cuyas  superficies 
articulares  están  inclinadas;  cuello  encorvado; 
vértebras  dorso-lumbares  más  cortas,  con  apófi- 
sis transversales,  alargadas;  vértebras  caudales 
largas. 

CELUTA.  Asi  nía.  Asteroide  número  186,  des- 
cubierto por  Próspero  Henry  el  díatí  de  abril  de 
1878  Su  movimiento  medio  diurno  977' :  tiem- 
po de  la  revolución  sidérea  1  326  días;  distancia 
media  al  Sol  2  362;  excentricidad  déla  órbita 
0,151;  longitud  del  nodo  ascendente  14°-34':  in- 
clinación 13"-6'.  Equinoccio  de  1878. 

cely  (Jerónimo  María  Eon,  conde  de): 
Biog.  General  y  grabador  francés.  N.  en  Baj  u 
en  él  año  1734;  M.  en  1817.  Hizo  las  campañas 
de  Alemania  de  1757  á  1763,  y  fué  elegido  ayu- 
dante de  campo  del  duque  de  Broglie.  Llevo  a 
Luis  XV  las  banderas  tomadas  al  enemigo  en  la 
batallado  Hegcnheim I  año  1763.  Algún  tiem- 
po li  ¡pues,  en  1791,  se  le  of ió  el  grado  de  Te- 
niente loan  ral,  que  se  negó  á  admitiry  emigí 
Durante  su  emigración  y  antes,  cuando  se  I"  per- 
mitieron sus  deberes  militares,  se  dedicó  al  cul- 
tivo del  arte  del  grabado,  porel  cual  sentn a 

irresistible  voeai  ion  j  aptitudes  na. la  comunes. 
Ejecuto  en  este  arte  algunos  trabajos  muy  dig- 
nos de  estimación. 
cella:  Geog   Río  de  la  prov.  deTeruel,  Naco 

cerca  del  pueblo  de  si ibre,  en  el  p.  i    di    íl 

barracín,  J  - hacia  el   N.  atravesando  vasta 

llanura;  pasapor  Torre  la  cárcel  y  Villafranca  y 

i,  el  part.  de  Calai ha,   d le  i  ambia 

s„  nomine  por  el  de  Jiloca.     Lugar  con  ayun 
taniienio.   p.  ¡.  de  Albarracíu,  prov.  y  dióc.   de 
Teruel;  1  885  habits.  Sit.  al  E.  y  en  la  falda  do 
la  sierra  de  AlliaiTaeín,  junto  á  las  fuentes  del 
río  de  su  nombre,  v  en  la  carretera  de   I 

Cal  'i  tyud  \  Zarago   i.  Terreno  lia sn  parto. 

Cen  de  ,  can  i ,  legumbres  y  hortaliza!    Tuvo 

murallas  y  rastillo  con  truído  por  los  aral.es. 

cellamare  (Antonio  Giudioi  ,  duque  de 

Qiovena  io,príncip,  de)   Biog    Polítioo  e  i 

N.  ,n  ,  : :  \1    i  n  1783    El   hei 

oipal  de    "   irida   i      I  i   1"'  "  ,"11  'i 

n  di    E  i m  Parí  ,  para  de 

rribar  al  regí  nti  de  Fi  mcia,  duque  do  Orleáns, 
v  nue  ■  nek  llamai  e  con  piración  di  '  ¡ellamare. 

I, ,    un. i, 'i li   lo    partidos  prestaba  i   n 

...  ni..  -  la    intrig  isdelí  mbaj  ido  i   i I 
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quien  sintiéndose  inclinado  en  favor  de  Ingla- 
terra perjudicaba  los  planes  de  Alboroni.  La 
,.  a  británica  tenia  en  la  corte  enemigos 
poderosos.  El  mariscal  Villars  protestó  contra 
ella  en  un  enérgico  Manifiesto,  aconsejando  al 
propio  tiempo  al  regente  que  se  reconciliase  con 
España  v  uniese  de  un  modo  duradero  las  coro- 
Francia  y  España.  En  el  Consejo  de  Es- 
tol  ¡presó  estas  mismas  opiniones,  .piel nerón 

apoyadas  por  el  duque  de  Maine,  y  tal  impresión 
produjeron  que  el  mariscal  de  Uxelles,  encargado 
del  despacho  de  los  Negocios  Extranjeros  se  re- 
sistios poner  su  firma  en  el  tratado  con  Ingla- 
terra, siendo  necesario  que  el  mismo  duque  de 
Orleáns  lo  obligase  á  ello.  Los  principes  y  prin- 
cesas de  sangre  real  y  basta  la  esposa  misma  del 
regente,  formaban  en  el  partido  anti-británico. 
El  mismo  Saint-Simón  ,    cuyo  afecto  personal 
hacia  el  duque  no  se   desmintió  jamás,  le  dijo 
alguna  vez:  «Si  el   rey  de   España   entrase   en 
Francia,  sin  armas,  confiándose  únicamente  en 
la  razón  y  pidiese  la  regencia  para  SÍ,  confieso 
que  á  pesar  del  sincero  afecto  que  os  profeso,  me 
apartaría  de  vos  con  lágrimas  en  los  ojos.  Si  yo, 
que  untóos  quiero  pienso  así,  ¡qué  podéis  esperar 
de  los  demás!»  El  Parlamento  se  puso  también 
de  parte  de   la  nobleza,  creyendo  ganar  así  la 
perdida  consideración.  El  regente  se  había  hecho 
odioso  por  su  conducta.  Atribníansele  todas  las 
desdichas  que  pesaban  sobre  la  nación,  y  que  en 
realidad  eran  hijas  del  estado  de  guerra  en  que 
la  nación   había  vivido  durante  el  anterior  rei- 
nado. La  Hacienda  se  hallaba  en  situación  deplo- 
rablcque  Law  vino  a  empeorar  con  sus  desvarios 
económicos.   Los  misinos  jesuítas,   al  verse  sin 
su  antiguo  influjo  por  haber  dejado  «le  ser  con- 
fesor del  rey  el  P.  Tellier,  eran  enemigos  suyos. 
Además  sus  costumbres  escandalosas,  que  empe- 
zaron   por  contagiar  á  la  nobleza  francesa,  pro- 
porcionándola ocasión  y  ejemplo,  que  no  des- 
aprovechaba, de  vivir  licenciosamente, 
ya  de  pasto  á  la  murmuración  de  las  gentes  ti- 
morata     Pronto  encontró  un  jefe  este  haz  hete- 
rogéneo  de  descontentos.  Fuélo  la  duquesa  de 
.Mame,  la  cual  tenía  en  Sceaux   un   palacio  que 
sei  vi. i  de  punto  de  reunión  de  todos  1"-  descon- 
tentos.   Era  la   duquesa   hija   del    principe   de 
Conde  y  de  Ana  de  Baviera,  de  carácter  empren- 
dedor y   ambicioso,  además   de   algo  literata. 
Pronto  se  entendió  con  el  embajador  de  España 
y  entre  ambos  atrajeron  á  su  partido  á  muchas 
personas  influyentes,  que  aún  no  pertenecían  á 
él,  éntrelas  cuales  figuraban  no  pocos  oficiales 
del  ejército.  No  estallan  todos  conformes  res- 
pecto al    fin   de    la   conspiración.    Proponíanse 
unos    la    ejecución    de  las    últimas    voluntadi 
de    Luis  XIV;  esperaban  otros  medrar  con  el 
gobierno  de  Felipe,  y  otros  obraban  solo  á  im- 
pulsos de  la  pasión  política.  Gracias  á  la  habi- 
lidad del  cardenal  Alberoni,  que   desde  Madrid 
dirigía  este  negocio,  pudieron  fundirse  en  una 
sola  tan  encontradas  aspiraciones,  á  saber:  de- 
rribar  al  duque  ele  Orleáns  y  sustituirle    con 
Felipe  V,  como  tínico  medio  de  romperla  alian- 
za auglo  francesa  j    asegurar  los  derechos   del 
rey  de  España  ala  corona  de  Francia,  en  caso 
de   muerte  del    rey   niño.    El   gobierno  español 
trabajaba  en  este  sentido  bien  i  la    clara     foi 
mando  en  los   Pirineo!    un  cuerpo  de  ejército, 

compui  -i"  de  franceses  atraíd i  ¡u  i  a 

.,  promesas,  y  entre  los  cuales 
ni  militares  muy  distinguidos.  En  Bro- 
tan i  e  urdió  una  vasta  conspiración,  en  la  cual 
....  comprometió  casi  toda  la  nobb  i  bretón 
Los  je  nii.is i  piraban  también  bajo  la  direc- 
ción del  P.  Tourne  i ,  el  cual  se  c tu 

ecn  i ni  í  i   por  me  lio  del  confo- 

,,,    \ui„  uton.  Dictáronse  toda  suerte  di 

s  pura  apoderarse  do  [apersona  del  i 

i,,  x  convocar  los  Estados  genérale- ,  qtn 
anc I  un. n bierno.  El   cardenal  Poli- 
de  los  conjurados  pn  p  n  '¡  in 
,  de  felicitación  qui  di  bían  pre  entai  al 

i       miento  v  a  los  Estados rales,  on 

nombn  di  i  am  roí   ■  ■  nte.  Lo    ool 
esperaban   sólo  la   Ib  ga  la   di 
pañola  para  alzarse  en  ai  ma 

Imprudencia  ido  lo   con 
de  Cellamare,  dieron  en  tierra  con  la  o 

ción.  El  embajadoi  e  panol  al rodi 

,,,  ,.,,,,  misterio,  recibía  pública!  i  i 

sosi leí  as  pal  i  el  gobii  rno  i  para  n 

,1  ,.  tai  los  documentos  iná  i  ¡m] ■      di   pi  i 

idas] U  "'"'    ! 
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al  regente  de  lo  que  se  tramaba  contra  él.  Hi  o 
este  Huno  que  nada  sabía,  y  los  conspiradores, 
cuya  confianza  y  seguridad  aumentaban  poi  mo 
mentos,  continuaron  cometiendo  imprudencias. 
Merced  a  tina  de  ellas  se  descubrió  todo.^ 

Confiáronse  unos  pliegos  para  Madrid  á  D.  Vi- 
ente l'ortocarrero,  sobrino  del  cardenal  de 
nombre,  convencidos  de  que  semejante  emisario 
no  podía  inspirar  sospecha  alguna.  Había  enton- 
ces i  n  París  una  mujer  llamada  la  Tillon,  zurci- 
dora de  voluntades,  y  muy  conocida,  cosa  natu- 
ral, del  abate  Dubois.  Presentábase  esta  mujer 
ii  veces  en  el  palacio  del  regente,  donde  era  re- 
cibida públicamente  y  con  toda  clase  de  aten- 
ciones. Unode  los  secretarios  de  Cellamare  tenía 
cita  en  casa  de  una  de  las  pupilas  de   la  Tillon, 
el  mismo  día  en  que  debía  marchar  Pot  tocan  ero. 
No   faltó  á  ella,  pero  llegó  tarde  disculpándose 
con  que  había  estado  ocupado  en  despachar  los 
pliegos  que  debían  entregarse  á  los  dos  jóvenes. 
La  Tillon,  dejando  juntos  á  ambos  amantes,  fué 
á  dar  cuenta  del  hecho  á  Dubois.  Al  punto  salió 
un  correo  con  encargo  de  apoderarse  de  los  dos 
jóvenes,  que  fueron  efectivamente  alcanzados  y 
'detenidos  en  Poitiers.  El  8  de  diciembre  losplie- 
gos  se  hallaban  en  poder  del  regente.  Cellamare 
lo  supo  á  tiempo  de  destruir  una  porción  i 
i  ¡me  utos  importantes,  pero  fué  arrestado  tam- 
bién; v  como  á  Portocarrero  le  había  sido  ocu- 
pada la  clave  de  la  correspondencia,  todos  los  de- 
más sufrieron  minucioso  examen.  Todos  los  jefes 
de  la  conspiración  fueron  detenidos  y  puestos  a 
buen  recaudo,  debiendo  citarse  entre  éstos  al  de 
Maine,  á  su  hijo  el  conde  de  Eu,  al  príncipe  de 
al  duque  de  Richelicu  y  al  marqués  de 
Pompadour.  El  regente  desplegó  una  generosidad 
inusitada   contra   los    conspiradores,   la    mayor 
parte  de  los  cuales  sólo  sufrieron  algunos  meses 
de  encierro.  En  cambio,  todo  el  rigor  del 
no  descargó  sobre  los  nobles  bretones,  muchos 
de  los  cuales  pagaron  con  la  vida  su  conato  de 
levantamiento.  Felipe  V,  lejos  de  negar  la  parte 
que  su  gobierno  había  tomado  en  aquella  trama, 
lo  confesó  altamente  y  activó  los  preparativos 
militares  que  centra  Francia  hacia.  El  embajador 
fi  ni  .  s  en  Madrid  fué  arrestado  y  expulsado,  y 
Felipe  publicó  un  Manifiesto  justificando 
ducta.   El  descubrimiento  de  la  conspirad'  n   y 
las  ofensas  que  para  el  gobierno  francés  contenían 
los  documentos  descubiertos,  obligaron  al  re  gen- 
te á  declarar  la  guerra  á  España  (9  de  enero  de 
1719),  guerra  que  fué  desastro  a  para  Felipe. 

CELLÁN  DE  CALVOS:  Geog.  V.   S.  SALVADOR 

de  Cellán  de  Calvos 

-  Cellán  de  Mosteiro:  Geog.  Aldea  en  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Pi  dro  de  I  lellán  do 
Mosteiro,  avunt.  de  Castroverde,  p  j.  \  prov. 
de  Lugo;  22^difs.  ||  V.  San  Pedko  DE  Cellán 
de  Mosteiro 


■   |    Inglaterra    ■■ 


CELLAR:  adj.  V.  HlEB.RO  CELLAR. 

CELLAS  (Fray  Pedro  las):   Biog.    Escritor 
español.  N.  en  Zaragoza.  Floreció  hacia 
1346.  Hijo  de  ilustre  familia,  s  e,  vis- 

tió el   habito   del  Carinen  di  la   01 
profesó  su  institutoen  el  convento  de  su  pueblo 
natal.  Hizo  sus  estudios  onPa 
.,,,-,.1.1,1  extranjera  fué  Doctor  teólogo,  j  cate 
drático  de  filosofía  v  de  S  igi  ida    E   mura  en 
Universidad  de  To      i.   Obtuvo  por  su  reli- 
,1  y  sabiduría  el  provincialato  de  su  orden 
,.„  toda  España,  j  ejerció  otros  cargos  que  1,  in 
ró  por  su  erudición  y  prudencia.  Escribí 
obra  .  tituladas:  Commentarii  in  I 
lis  ¡    i '.niiiíi,  niarii  in  </»• 
Seripluroe  locos.   Lis  dos  se  conservan  manus- 
critas. 

CELLE-.  0     ■    Pequ  ío  de  Francia    N  i  ie 

en  el  di  p  di  I  Oi  e,  i  en  a  di  Crevecoeur; corro  ha- 
,  ■  |  ,  \  \  E  .  entra  en  1 1  dop.  del  Sommo,  y 
va  .1  desaguar  en  el  río  de  esti 

,  di    Viei.ns  Su  principal 
,il   es  el  Poix,  j  tone  50  kms,  dci 

r  ,  i  i  i  .  .  ;■  i  i  i 
lo,  ].,.   id     do  I  iinebui   o,  pn  B 

.      ,    dol  Ulor,  afl  de 

II. mu. i- 
ver   a    II  Itl 

;.  .in  ticia,  bonif 
ia,  y  G 
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Edad  Media  se  agrupaban  las  casas  alrededor  de 
los  monasterios,  y  á  esta  circunstancia  debí  n  bu 
origen  varias  aldeas  y  aun  ciudades. 

-Celle  (Pedeo  be):  Biog.  Obispo  de  Char- 

tres   N    en  Champaña;  M.   en  1187.   Abad  del 

monasterio  de  Celle  y  después  de  San  Remigio 

en  Reims,  fué  nombrado  en  el  año  1180  obispo 

artres,  sucediendo  en  la  silla  episcopal  a 

Juan  de  Salisbury.  Escribió  varias  obras  titula- 

.      ..,  olí  mysliae  expositionis  U- 

i,  y  Deconscx 

-Celle  (Hugo  de):  Biog.  Caballero  francés 
á  quien  Felipe  el  Hermoso  nombró  comisario 
!  ido  de  proceder  al  interrogatorio  de  los 
Templarios,  y  que  se  distinguió  por  la  crueldad 
con  que  los  sometió  á  terribles  torturas,  con  el 
objeto  de  arrancarles  confesiones  que  luego  ellos 
retractaban.  El  mismo  monarca  le  nombró  go- 
l-iii  olor  de  los  condados  de  la  Marca  y  de  An- 
gulema. 

CELLEGÚ:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
to Tomás  de  Latores,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo;  40  edifs. 

CELLENCA:  f.  ant.  Mujer  pública. 

cellenco,  CA:  adj.  fam.  Dícese  de  la  persona 
que,  por  vejez  ó  achaques,  se  maneja  con  gran 
trabajo  y  dificultad. 

CELLERIER  (Jacobo):  Biog.  Arquitecto  fran- 
cés. X.  en  Dijon  en  el  año  1742;  M.  en  París 
en  1814.  Construyó  varios  edificios  notables, 
entre  ellos  los  teatros  del  Ambigú  Cómico  y  el 
de  Variedades. 

CELLER1ZO:  111.  ant.  CILLERIZO. 

-  Cellerizo:  ant.  ClLLERERO. 

Pero  si  algo  les  quisiere  dar  algún  lióme, 
■lo  facer  saber  á  su  abad,  é,  á  su  prior,  ó  al 
i  i  i  i.f.rizo,  que  lo  tomen,  si  quisiesen. 

Partidas. 

CELLERO  (  del  lat  ccllarius):  m.  ant.  Ci- 
llero. 

CELLERUELO:  !',•■•  ¡.  Lugar  en  la  parroquia 
d.-  San  Martin  de.  Lorio,  ayunt.  de  Labiana, 
prov.  de  Oviedo;  20  edifs. 

1    l.LLERUELO   Y   PoVIONES     (  JOSÉ   MARÍA): 

Político  español.    N.    en    Pola   de   Siero 
do)  el  1840.  Terminada  la  caricia  de  Dere- 
cho, lie  abogado  fiscal  de  Alicante  y  Juez  de 
primera  instancia  de  Alcázar  de  San  Juan.    En 
durante  el  período  republicano,  ejerciólos 
de  gobernador  civil  deSegovia,  Almeríay 
Alicante,  y  fué  subsecretario  del  Ministeriode  l 
ición  con  Mai  onnave.  Triunfanti  i 

;,,  ¡i,,  i  ['opuesto candidato  del 

partí  l-  po  ibili  I  i,  de  que  es  jefe  Sastelar,  por 

■  trito  de  Lérida,    y   electo  diputado  en 

l  -- 1  Ivió  al   Congre  o  io  repre 

sentante  de  la  circunscripción  de  Oviedo,  á  la 

i   presenta  también  en  las  actúale   Cortes, 

i  orno  orador  político  se  distingue  por  la 

¿ai!    de  JuÍCÍO,    el    VICO    de    |i,s     1  :i/.nl  I  aillioll  - 

o  del  estilo  y  la  limpieza  del 

s  disiente  de  ('as- 

enan  lo    m  obji  to  de  debate,  pronuncia 
ón .  Cí t ase  en  tre  el  1  o 

oml  '     i  el   ■ ato  que  el   Minis- 

-  i   había  firmado  i  or  la  '  p  iñía 

i.  Coi    i  peí  iodi  la.  '  elleruolo  h  i 
.  i.  El  Globo  notable   artículo  , 
qne  di                     [talento  ¡  su  cultura,  defen- 
i  dcljof    del    po  ibili 

CELLES:  Geog.    Y.   S<        I  I    i  ■    10.  '  !]  i  i  i    . 

Geog    ' !  intón  en    el 
D  Francia, 

i  .,    En  el  lu- 

i  ital  del  dep. . 

omplí  to  re 

;.  ,■■  fce  de  una  an 
i  idía. 
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cuando  la  invasión  rusa  y  la  revolución   coloca- 
ron i  n  el  ti á  la  dinastía  deNassau  Orange. 

El  r-v  Guillermo  II  le  encargó  después  que  ne- 
ón la  corte  de  Roma  aquel  deplorable 
con  ordato  que  le  atrajo  las  antipatíasy  los  ata- 
ques de  todos  los  partidos.  Después  de  la  revo- 
lución belga  se  hizo  sospechoso  y  fué  acusadode 
conspiraren  favor  de  la  anexión  de  Bélgica  á 
Francia.  El  rey  Leopoldo  le  nombró  Ministro 
plenipotenciario  eu  Francia,  en  donde  se  hizo  na- 
turalizar, y  fué  elevado  en  el  año  1833  á  la  dig- 
nidad de  Consejero  de  Estado. 

CELLETTES:  Geog.  Aldea  del  cantón  y  dist. 
de  Blois,  dep.  de  Loir-et-Cher,  Francia,  digna 
de  mención  por  el  castillo  de  Beanregard,  cons- 
truido por  Francisco  I  y  reedificado  en  el  si- 
glo xvn,  que  contiene  magnífica  galería  de  re- 
tratos  históricos  y  hermosas  combinaciones  de 
azulejos,  uno  de  los  que  representa  un  ejército 
de  la  época  formado  en  batalla. 

cellier  (Adelaida  Elena  Josefina  Car- 
lota): Biog.  Escritora  francesa.  N.  en  París  en 
el  año  1778;  M.  en  Belis  en  1822.  Hija  del  con- 
de de  Rossi,  demostró  desde  muy  temprana  edad 
su  afición  al  estudio  y  á  la  enseñanza,  dedican- 
la  instrucción  de  las  jóvenes,  á  cuyo  fin 
escribiólas  siguientes  obras:  Trotado  de  ense 
muí  a  y  de  educación:  Los  Antiguos  y  los  fran- 
ceses ó  Verdaderas  bellezas  de  la  historia  de 
Francia  y  de  los  Borlones,  y  Antonia  Wilsen, 
traducida  del  alemán. 

CELLINI  (Benvenuto):  Biog.  Escultor,  graba- 
dor y  platero  italiano.  N.  en  Florencia  en  1500; 
M.  en  la  misma  ciudad  el  13  de  febrero  de  1571. 
Debe  su  celebridad  tanto  á  las  aventuras  de  toda 
especie  á  que  le  llevó  su  carácter  inquieto  c  in- 
dependiente, como  á  las  numerosas  obras  que 
dejó,  especialmente  en  Orfebrería,  y  que  se  bus 
can  boy  con  eran  empeño  y  se  pagan  á  exorbi- 
tantes precios.  Su  padre  pretendió  loo  crie  mú- 
sico; pero  un  duelo  le  obligó  á  salir  de  Florencia, 
y  una  vez  libre  de  la  autoridad  paterna  se  dedi- 
có á  recorrer  las  ciudades  sacando  partido  (Ir- 
los escasos  conocimientos  que  en  el  arte  de  Pla- 
tería poseía.  Con  objeto  de  perfeccionarse  en  ella 
pasó  a  Roma,  y  allí  le  sorprendieron  las  guerras 
entre  Francisco  I  y  Carlos  V,  guerras  que,  como 
es  sabido,  pusieron  en  conmoción  á  toda  Ita- 
lia. Benvenuto,  como  la  mayor  parte  de  sus 
compatriotas,  se  hizo  soldado;  y  retirado  al  cas- 
tillo de  Sant- Angelo  con  algunos  otros  jóvenes 
de  la  ciudad,  sostuvo  un  sitio  en  toda  regla  y 
dirigió  por  sí  mismo  las  cinco  piezas  de  artille- 
ría que  defendían  la  fortaleza.  Tan  bien  lleno 
i  vicio,  completamente  nuevo  para  él,  que 
á  creer  las  palabras  de  sus  Memorias,  él  disparó 
el  tiro  de  arcabuz  que  mató  al  condestable  de 
Borbón,  y  apunto  la  pieza  que  puso  fuera  de  com- 
bate al  príncipe  de  Orange.  Vuelto  á  sus  primi- 
tivos trabajos,  con  la  toma  del  castillo,  volvió  á 
Florencia,  ipie  encontré!  invadida  por  la  peste, 
lo  cual  le  obligó  á  r,  lugiai.-o  en  Mantua, donde 
encontró  á  su  amigo  Julio  Romano  que  le  pre- 
sentó al  duque.  La  muerte  de  su  padre  lo  llamó 
de  nuevo  á  Florencia;  pero  cumplidos  apenas 
sus  deberes  filiales,  volvió  a  Roma  á  trabajar 
bajo  la  dirección  de  Miguel  Ángel.  Joven  toda- 
vía, había  ya,  sin  embargo,  ejecutado   tan  gran 

número  de  lier sas  obras,  que  su  nombre  era 

ya  eelebreon  toda  n  alia,  j  el  Papa  Clemente  V  1 1 
le  distinguía  con  su  amistad.  El  emperador  Car- 
ie ,  \  acababa  de  entrar  en  Roma  (1538)  como 
, .  oí  .clero  triunfador,  y  el  Pontífice  le  en\  ió  pre 
no  magníficos, entre  los  que  figuraba  un  mi- 
sal, cuyas  tapas,  do  oro  macizo,  habla  cincelado 
con  puniere  o  esmero  Ccllini  Según  costumbre 
ili  l  ii,  rnpo,  el  lapa  hizo  el  regalo  regalando  á  su 

irti  i  '  i Benvcnuto,cansado  muy  pron 

to  de  servir  a  un  dueño  que  apreciaba  en  ma  lo 
talentos  de  un  gi  neral  que  los  de  un  artista, 

Sintió  el   deseo  de  poner:  e  él   oír  loo  él  disposición 

.;.  |,,|,        en     I,    \     l   OH      tal     pl"|'"     lio     ;.,      llllOO"    II 

París.  Allí,  sin  embargo,  viorido  que  no  le  ora 
Jado  Ib  gai  ha  ta  ol  monarca,  i  quien  con  tal 
pi  opó  ne  había  seguido  hasta  I-,  ón,    a  dei  idió 

.;  i .i.  :i  Italia,  de  d lo  nn  llamamiento  di  1 

oborano  flaneé  ile  hizo  volverdo  nuevo.  Por  di  s- 
el   Papa  Paulo  1 1 1    tenía   pendiente   un 

■  -una  el,  y,  haciéndole  prender,  li  e 

,  i/,  en  el  mi  mo  c '  tillo  de  Sanl  Angelo.quo  tan 
valoro inte  había  dofi  miele   :;     I  i'ataba   de 

.   ,,.|,'„ i  que  peí  abo   "bu  i '  IHui  por  haber 
o  ido  la  pi  dn  ría 3  hci  ho  fundir  el  li 

.:,,,  ,,,,,    ,  |     itio  de  boma.    No  píele  icé 
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obtener  justicia  y  probar  su  inocencia,  tomó  el 
parí  ido  de  ei  adiri  e  de  la  prii  ¡ón  y  de  ii  á  Fran- 
cia éi  ponen  e  bajo  la  proteci  ion  di  I'  am  i  co  I. 
El  monarca  le  colmó  de  favores  y  le  hizo  dona- 
ción de  la  lamosa  tone  de  No, le,  dondi  i  I  ar- 
tista estableció  sus  talleres,  que  el  rey  honro 
muí  ha    vece:  con  i  u  presencia, 

Durante  todo  el  tiempo  que  ( 'cllini  permane- 
ció en  Francia,  produjo  mucho  y  dejó  muchas 
de  las  obras  que  lian  llegado  hasta  nosotroaj 
pero  al  cabo  tuvo  la  desgracia  de  disgustar  á  la 
duquesa  de  Etampes,  á  la  cual  se  negó  siempre 
á  hacer  la  corte,  y  después  de  cuatro  años  de 
desigual  lucha  con  la  favorita  se  vio  obligado  a 
salir  de  Francia,  volviendo  á  lijarse  en  Floren- 
cia.  Con  esto  terminó  la  vida  nómada  que  ha- 
bía llevado  desde  su  infancia.  El  duque  Cosme 
de  Mediéis,  admirador  de  sus  talentos,  le  hizo 
muchos  encargos,  entre  los  qne  se  señalan  la  es- 
tatua de  Perseo, de  la  plaza  del  Mercado,  y  el 
Cristo  de  la  capilla  del  palacio  Pitti,en  Floren- 
cia. En  los  últimos  años  de  su  vida  Ccllini  se 
propuso  escribir  sus  Memorias,  haciendo  de  ellas 
un  libro  de  notable  originalidad  y  por  extremo 
ameno.  Pero  aquella  fué  la  última  chispa  de  su 
genio  múltiple  y  brillante.  A  partir  de  aquel 
momento  su  cabeza  se  extravió.  En  1558  tomó 
el  hábito  eclesiástico;  dos  años  más  tarde  renun- 
ció á  la  vida  de  la  Iglesia  y  contrajo  matrimo- 
nio, y  por  último  murió,  poco  menos  que  olvida- 
do, en  la  fecha  mencionada.  Además  de  sus  nu- 
merosas obras  de  escultura  y  de  cincelado,  que 
denotan  un  artista  de  primer  orden,  Cellini  dejó 
numerosos  escritos  sobre  Arte,  mereciendo,  por 
la  gracia  y  precisión  de  su  estilo,  ser  citado  como 
autoridad  por  la  Academia  de  la  Crusca.  Sus 
Memorias  han  sido  traducidas  al  alemán  por 
Goethe,  y  al  francés  por  Farjaste  (París,  1833). 

CELLINO  DI  NESE  (Maestro):  Biog.  Escul- 
tor y  arquitecto  italino.  De  su  vida  sólo  se  sabe 
que  nacié.  en  Siena  y  que  dirigió  en  Pistoya,  en 
1337,  la  construcción  de  la  iglesiade.S'rt)!-6'oooc- 
ni-Rotondo,  que  se  estaba  levantando  bajo  los 
planos  de  Andrea  Pisa.no.  El  célebre  poeta  y 
jurisconsulto  Ciño  de  Pistoya  murió  por  aquel 
tiempo,  y  á  Cellino  se  le  encomendó  la  ejecución 
del  mausoleo,  que  había  diseñado  otro  artista  de 
Siena,  cuyo  nombre  no  ha  llegado  á  nosotros. 
Este  hermoso  monumento,  atribuido  por  algunos 
erróneamente  á  Andrés  Pisano,  se  admira  aún 
hoy  en  la  catedral  de  Pistoya. 

CELLISCA  (del  lat.  ant.  cellere,  agitar,  mo- 
ver :  f.  Temporal  de  agua  ó  nievo  muy  menuda, 
impelida i  fuerza  por  el  viento. 

Sucedió  así  ...  porque  luego  se  templó  el 
viento,  y  cesó  la  cellisca,  sin  llegar  adonde 
estaban  Hijo  y  Madre. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

CELLISQUEAR  (de  cellisca):  n.  Caer  agua  ó 
nieve  muy  menuda,  impelida  con  fuerza  por  el 
viento. 

CELLO:  ni.  Garp.  Arco  ó  aro  con  que  los  to- 
neleros aseguran  las  duelas  de  las  cubas  uniendo 
sus  juntas  con  una  especie  de  nudo.  Se  dice  lo 
neis  usualmente  aro  de  barril. 

-Cello:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Sao 
Martín  de  Cello,  ayunt.  deLalín,  p.  j.  de  Lalin, 
provincia  de  Pontevedra;  25  edifs.  II  V.  San 
Martín  di  i  i  i  i  o. 

-  Cello:  G<  og.  I  lolonia  en  el  dist.  Quebracha- 
les,  dep.  las  Colonias,  prov.  de  Santa  Fe,  Repú- 
blica Argentina, 

CELLORIGO:  Geog.  V.  con  ayunt,,  p.  j.  de 
lluro,  prov.  de  Logroño,  dióc.  do  longos;  huí 
habitantes  Sil.  en  una  colina,  al  S.  de  los  mon- 
tes i  ib  nenes,  en  terreno  i  .  abro  n  J  al  piodcun 
peñási  o  'pie  forma  parte  de  la  cordillera  llamada 
Pulpito  do  la  Kioja.  Cruza  por  él  un  riachuelo, 
el  lía  ó  Lea,  .til.  del  Tirón.  Cei'éales,  vino  y  le- 
gumbres. Eii  el  peñasco  citado  se  encuentran 
,1,  .,,,!  iguas  muralla  i  y  armas  enterra 
l  ,  ,,,,ii,  io  evidetites  dé  la.  existencia  de  un 
fuerte  é,  castillo  en  aquel  lugar. 

cellot  (Lino):  Bug,  Teólogo  francés,  N    bd 

París  en  al  año  1588;  M,  en  1658.   Ingresé,  en  la 

orden  de  los  Jes, nías,  y  después  do  haber  sido 

,,    toi  de  varios  colegios,  fué  nombra, lo  proi  in 

i.il  do  lo  orden  j  encargado  de  defender  lo¡  i  ri 

de  I lili Publicó:  De  hierardua 

trdiccio   Horai ■■n,ii  mbcisivarwm  liber-sin- 
gularis,  é  Historia  Gotht  mli  • 
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cemborain:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Uuciti,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  23  edi- 
ficios. 

CEMBRANOS:  Geog.    Lugar  en  el  avunt.  de 
|l|  Chozas  de  Abajo,  p.  j.  y  prov.  de  León;  53  edi- 
ficios. 

CEMBRERO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Vi- 
I   Uameriel,  p.  j.   de  Saldaña,  prov.   de  Falencia; 
23  edificios. 

Cementación:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  cernen- 
r     tar.  V.  Acero. 

CEMENTAR  (de  cemento):  a.  Calentar  el  hierro 
I    en  contacto  con  el  carbón  en  polvo,  para  conver- 

I    tirio  en  acero. 

CEMENTERIO  (del  gr.  xoip.j]Tr)piov,  lugar  de 
reposo;  de  /.oipiáii),  dormir,  yacer):  m.  Sitio  di is- 
cubierto,  fuera  del  templo,  destinado  á  enterrar 
cadái  eres. 

E  los  obispos  deben  señalar  los  cemente- 
rios en  las  eglesias  que  tuviesen  por  bien  que 
hayan  sepulturas. 

Partidas. 

Vamos  claro,  dije  yo  para  mí  ¿dónde  está  el 
cementerio? ¿fuera  ó  dentro? 

JjAKRA. 

Volví  á  salir  de  la  iglesia  á  uno  de  los  seis 
-     grandes  patios  de  que  consta  el  cementerio, 
etcétera. 

Mesonero  Romani  is. 

-Cementerio:  Legisl.  En  todos  los  pueblos 
cultos  de  la  antigüedad  se  tributaban  honores  á 
los  muertos  y  se  miraban  con  respeto  las  tierras 
que  encerraban  restos  humanos. 

Egipto  es  uno  de  los  pueblos  que  primero  prac- 
ticaron el  enterramiento.  .Se  creía  que  no  alcan- 
zaba descauso  en  la  vida  de  ultratumba  quien 
no  fuese  entenado  en  esta.  El  acto  de  dar  sepul- 
tura se  rodeaba  de  grandes  solemnidades,  y  no 
sólo  se  enterraba  en  virtud  del  precepto  religioso, 
sino  también  para  evitar  enfermedades  conta- 
giosas. Lo  mismo  en  Egipto  que  en  Grecia  y  Ro- 
ma se  imponía  el  castigo  de  privación  de  sepul- 
tura á  los  asesinos,  parricidas  y  á  los  traidores  á 
la  patria.  Las  almas  délos  insepultos  vagaban 
enantes  eternamente  en  unos  pueblos,  durante 
cien  años,  por  las  cercanías  déla  laguna Estigia. 
Solo  penetrándose  de  las  ideas  religiosas  de  los 
pueblos  antiguos  se  comprende  la  crueldad  de 
la  [una  de  privación  de  sepultura.  (V.  La  Ciudad 
Antigua,  por  F Listel  de  Culanche).  Los  egipcios 
embalsamaban  los  cadáveres  y  los  conservaban 
á  veces  en  sus  propias  casas. 

El  pueblo  hebreo  también  enterraba  los  ca- 
dáveres.  Ya  el  Génesis  establece  que  el  hombre 
volverá  á  la  tierra  de  la  que  ha  salido,  una  vez 
terminada  su  existencia  (G,  cap.  3.",  vers.  19). 
Abrahám  adquirió  dos  subterrám  os  p  ira  que  re- 
ii  en  ellos  sus  restos  y  los  de  Sari  (G.,  ca- 
pítulo 23,  vers.  15;  cap.  16,  veis.  9).  Isaac  y  Ja- 
cob fueron  enterrados  en  ellos  porque  deseaban 
estar  unidos  á  su  familia  aún  después  de  muer- 
tos (G.,  cap.  49,  vers.  19).  Como  los  egipcios, 
privaban  de  sepultura  á  los  grandes  criminales. 
No  tenían  los  hebreos  lugar  destinado  para  los 
enterramientos.  AalVm,  Klcazar,  Josué  y  Moisés, 
fueron  enterrados  en  1"-  montes.  Lo  mus  usual 
era  abrir  sepulcros  á  las  prillas  de  los  caminos 
públicos,  pero  so  entei  raba  además  en  jardines, 
cuevas  y  dentro  de  las  mismas  ciud 

Los  r anos  de  los  primeros  tiem] 

i 'o  el  mismo  hogar,  des] i  en  el  terri  no 

inmediato  á  la  casa  y  en  las  lindes  di-  las  tierras. 
Quera  ibanlo  ca  laven  j  enterraban  las  cení  as 
iin'1 1  ida    en  una  urna. 

A  los  ojo    de  lo    filó  lofo  ,   la    pi  ái  I  icas  reli- 
gio   i-  de  '¡i  1 1  i  raí  á  los  muoi  tos  no  tenían  valor 

alguno.  Peroel  pnebl >e  cui  baba  la  idoctrinas 

de  los  filósofos  sin  formular  piadosa  protesta. 
Platón,  Sócrate  ,  Diógonesel  Cínico, y  Cicerón, 
no  daban  ímpoi  tancia  al  si  pulcro.  ¡Qué  le  impor- 
ta al  filósofo  que  un  cuerpo  oapri  a  de  las  aves 
éi  devorado  poi  lo  i  i e  I  .  .■  da  (a  Sócrates.  Teo- 
doro de  iin  He.  .i]  ai, .a  .|u,  i j  [maco  te  amena 
zalia  con  hacerle  colgar  do  lo  alto  do  un  i  i 

i  iba:  «Intimidad  a  vin    tu,     ■,,,  i,    anos  con 

tales  aun  uaz  ¡  ;  .i  Ti  od li  e    indiferenti  que 

.su  cuorpo  llegm  al  i  tado  de  podredumbre  en 
la  tierra  ó  en  i  I  airo.» 

Los  pro  blo    di    I i  ■   i  latí   no  tenían  dor 

untura:,  o      ni       lame  uto  El    di     SO  di 

llOI ada    lamilla   a      n  .    n i  t,,         tolliél 

•  e  ca  a  o  cerca;  las  i  reencio     reli la  i  di    los 
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pueblos  arios;  lo  diseminada  que  á  veces  se  ha- 
llaba la  población,  eran  las  principales  causas  de 
que  los  enterramientos  no  se  hicieran  en  común. 
Los  cristianos  siguieron  las  costumbres  de  los 
hebreos,  y  desde  los  primeros  tiempos  enterraron 
los  muertos.  Las  catacumbas  de  Roma  fueron 
los  primeros  templos,  puntos  de  reunión  y  ce- 
menterios de  los  cristianos.  Durante  los  tres  si- 
glos de  persecuciones,  depositaban  en  las  cata- 
cumbas los  restos  de  los  mártires,  y  los  fieles 
querían  ser  enterrados  al  lado  de  los  huesos  de 
tan  santos  varones.  El  abad  Fleuri  describe  las 
ceremonias  del  enterramiento  entre  los  primeros 
cristianos.  Dice  así:  «Lavados  los  cuerpos,  los 
envolvían  en  lienzos  linos  y  telas  de  seda;  ave- 
ces los  adornaban  con  preciosos  trajes:  los  expo- 
nían públicamente  durante  tres  días,  orando  y 
velando  á  su  lado,  y  después  los  conducían  á  la 
ultima  morada.  Acompañaban  el  cuerpo  con  ci- 
rios y  hachas,  cantando  salmos  é  himnos  en  ala- 
banza de  Dios  y  para  significar  la  esperanza  de 
la  resurrección.  Se  decían  por  los  difuntos  preces 
y  oraciones,  se  ofrecía  el  santo  sacrificio,  se  daba 
á  los  pobres  el  festín  llamado  ágape,  y  auxilios 
ó  limosnas;  se  renovaba  su  memoria  al  cabo  del 
año  y  en  los  sucesivos,  á  más  de  la  conmemora- 
ción g  ineral  que  se  hacía  todos  los  días  en  el  sa- 
crificio de  la  misa.  Para  honrar  y  conservar  su  me- 
moria se  enterraban  muchas  veces  con  ellos  las 
insignias  de  su  dignidad,  los  instrumentos  de  su 
martirio,  redomas  ó  esponjas  llenas  de  sangre, 
las  actas  del  martirio,  su  epitafio,  ó  al  menos  su 
nomine,  n  edallas,  hojas  de  laurel  ú  otro  árbol 
siempre  verde,  cruces,  el  Evangelio....  El  cuerpo 
se  colocaba  de  espaldas,  con  la  cara  vuelta  hacia 
el  Oriente».  A  pesar  de  que  huían  los  cristianos 
de  las  prácticas  paganas,  se  ve  en  la  anterior  des- 
cripción un  remedo  de  las  costumbres  del  paga- 
nismo. 

Al  construir  las  iglesias,  después  de  la  paz  de 
Constantino,  se  trasladaban  á  ellas  los  restos  de 
los  mártires.  Los  fieles  procuraban  santificarse 
ido  al  lado  de  los  bienaventurados.  Ob- 
tuvieron este  privilegio  al  principio  las  personas 
de  distinción,  pero  á  poco  se  generalizó  el  ente- 
rramiento en  las  iglesias.  Protestó  la  Iglesia  en 
val  ios  concilios  (II  de  Braga  I  contra  este  abnso, 
mas  no  fué  posible  corregirlo;  ya  en  el  siglo  vi 
era  general  esta  costumbre. 

La  imposiblidad  material  de  enterrar  á  todos 
en  las  iglesias  trajo  la  limitación  de  efectuarlo 
sólo  con  los  ríeos,  depositando  á  los  demás  en  los 
terrenos  inmediatos,  que  fueron  los  verdaderos 
cementerios. 

En  el  siglo  pasado  se  empezó  á  abolir  esa  cos- 
tumbre por  considerarla  antihigiénica,  relé- and,, 
la  situación  de  los  cementerios  á  las  afueras  de 
las  poblaciones. 

Los  cementerios  modernos  han  consistido  has- 
ta ahora  eu  patios  rodeados  de  galerías,  en  cuyas 
paredes  se  abrían  nichos  hasta  bastante  altura. 
Las  personas  que  no  podían  costear  una  sepultu- 
ra aislada  y  monumental  preferían  los  nichos, 
y  en  el  suelo  se  enterraban  las  menos  acomoda- 
das, en  fosas  para  cuatro  ataúdes.  Las  ideas  de 
higiene  publica  hoy  dominantes,  aunque  no  su- 
ficientemente comprobadas,  han  hecho  prohibir 
los  nichos,  pero  el  público  íes  conserva  manada 
preferencia,  y,  á  la  verdad,  en  tal  disposición 
la  posibilidad  de  enterrar  mucha  gente 

•  n  | ■  espacio  y  con  sepultura  perpel  na 

i ',  mentí  ríos  católicos.     Adquirí  lo  i  1  ti  rrenoy 

i  ada    la  i  obras,  b<  g 1  plano  apiólenlo, 

tesario  procedí  r  ■   la  bi  adición ;  si  la  h  ice 

el  obispo,   -  li   la  luí  lúa   COI  ai.  id  i  ,ii   la    ,  -nuda 

pai  te  di  I  Poní  ifical  romano;  y  si  la  haco  mi     a 

cerdoto  por  delega  ¡ón  n  el  Ritual  i 

Se  profanan   I"  ■  comí  til por  las  mismas 

■ (      i",     alie,  raí  al  que  mu, a  a 

I  a,  ,' ¡Ilación    ,,'  liaee 

■  '    persona    y  di  I  mi  mo  modo  que 

l.i    dispo liciones  tridentin  i 
tabilem,  de  Benedioto  \l\.  privan   '      ipultura 
,i,  ida     a  los  que  mueren  en  torneo  i,  a  los 
a  urero    mauifie  itos,  á  lo¡  lad  muí  ren 

en  el  acto  de  robar,  6  los  i  ¡oladore    de  la 

i  i  ,  a  I"    i statas, á  los  peí 

A  los  pecado]  larpí  w 

i,,     ,i     ni,  pentimiento,  fall  ci  u  i  on 

,   l    ■  ,,       '■  ,  os  no  bauti 

ido 
El  expediento  para 

t  iei    lo   tol  el    ol    i     I 

I  .¡  |,a l»be  po  iso  eu  oouo 
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cimiento  del  prelado,  j  el  expediente  comienza 

por  este  oficio.  Si  el  obispo  delega,  debe  coi 

•  d  expediente  por  la  comunicación  del  pn 
Los  suicidas  locos  pueden  obtener  sepultura  ecle- 
i  ica. 

Los  feligreses  deben  enterrarse  en  sus  parro- 
quias; exceptúanse  los  que  mueren  fuera  de  su 
parroquia,  los  que  elijan  otro  enterramiento  y  los 
que  tengan  panteón  ó  sepultura  de  familia. 

Los  cánones  consideran  á  los  cementerios  entre 
los  bienes  de  la  Iglesia,  y  por  tanto  exentos  del 
comercio  é  incapacitados  para  convertirse  en  ob- 

i  ion  ó  lucro. 

_  Legislación  civil.  -  El  Fuero  Juzgo  y  las  Par- 
tidas contienen  disposic  m  enterramien- 
tos y  policía  de  los  cementerios.  Alfonso  el  Sabio, 
si  eiu  indo  el  espíritu  del  Derecho  romano,  se  opo- 
nía a  que  se  abriesen  sepulturas  en  las  iglesias  v 
aun  ni  las  elúdeles.  Todo  un  título  de  estas  Par- 
tidas está  consagrado  á  encargar  que  se  constru 
van  los  cementerios  fuera  de  las  ciudades,  queso 
cntictTcii  los  muertos  con  la  debida  profundidad, 
etc.  Posteriormente  se  dictaron  otras  disposicio- 
nes, entre  las  cuales  merecen  especial  mención 
las  de  Carlos  III,  que  figuran  en  la  Novísima 
Recopilación.  Durante  el  corriente  siglo  se  pro- 
mulgaron muchas  leyes,  todas  encaminadas  a 
que  no  se  entierre  en  las  iglesias  ni  en  poblado, 
que  estén  bien  situados  los  cementerios,  que  no 
se  entierren  los  cadáveres  sin  determinados  re- 
quisitos, etc.  Las  disposiciones  más  notablesson 
las  siguientes:  circular  de  26  de  abril  de  1804; 
Reales  órdenes  de  6  de  octubre  de  1S06  y  13  de 
febrero  de  1807;  disposiciones  ele  13  deenero  y  17 
de  julio  del807  y  20  de  enero  de  1S0S;  Real  orden 
de  30  de  junio  de  1814;  Reales  órdenes  i 
agosto  de  1830,  20  de  febrerode  1S31,  y  14  de  no- 
viembre de  1832;  Instrucción  de  13  de  febrero  de 

1834;  Reales  órdenes  de  30  d itubre  de   1835, 

■27  de  marzo  de  1845,  -Jl  de  febrero  de  1846,  19 
de  marzo  de  1848,  12  de  mayo  de  1849,  20  de 
septiembre  y  30  de  noviembre  de  1849,  28  de 
agosto  de  1850,  30  de  febrero  de  leal.  22  de 
abril  de  1853,  18  de  abril,  29  del  mismo  mes  \  28 
de  agosto  de  1855,  11  de  abril  de  1856,  13  de 
febrero,  22  de  abril,  23  del  mismo  mes,  19  de 
junio,  16  de  julio,  l."de  agosto  y  26  de  noviem- 
bre de  1857,  13  de  julio  de  1860,"  19  de  abril  de 
1862,  1.°  de  agosto  do  1863,  8  de  septiembre  y 
19  del  mismo  raes  de  1865,  ti  de  febrero,  28  de 
abril,  11  de  agosto  de  1866,  lSde  enero  de  1867, 
S  de  mayo  y  17  de  noviembre  de  186S ;  ley 
del  Registro  civil  de  17  de  junio  de  1870;  Real 
orden  de  16  de  julio  de  1871;  Reales  órdeni  s  de 
15  de  febrero  de  ls73y  :!s  de  febrero  de  1872; 
circular  de  1°  de  abril  de  1875;  Real  orden  de 
28  de  abril  de  1875;  Reales  órdenes  de  1(1  de 
enero  y  20  de  octubre  de  ]-;,;;  ley  Municipal  de 

1877,  n  t.  72;Realesórd --de  2  de  abril  y  28 

de  julio  de  1883,  y  Reales  órdenes  de  üs  de  mayo, 
7  de  agosto  y  10  de  septiembre  de  188  I. 

Policía  de  los  cementerios.  —  La   higiene 
que  estén  situados,  cuando  menos,  a dio  kiló- 
metro de  poblado  ó  caserío,  en   paraje  elevada. 
contrario  a  la  dirección  de  los  vientos  dominan- 
tes, en  terreno  que                     ilive  y  humedad 
convi  nicntes  y  que  sea  calilo  ó  mantillo! 
de  estar  emplazados  en  punto  por  el  cual  no  ] 
corrientes  de  agua  que  se  utilicen  para  bebida  ó 
usos  din eos   La  exten    ón  ha  d     ter  quíntu- 
pla di  I    leí  mu Mi,,  di  ,  MI  lies, 

y  han  de  estar  cercados  con  muralla  de  dos  me 
1 1,,  do  all  nía  ¡  puei  tas  de  hiei  ro.  Considí 
por  la  ley  como  establecimii  ntos  1",  ali   ,  corve! 
p.inde  a  la  autoridad  municipal  adoptar  las  mi 
didas  ri  ¡  ion,  orna to 

I   v  custodia  de  los  cemente]  ii       i    ■ 
■'.   tu.  3.",  lile   I,   Vii     K  cop.,  ) 
Real  o lien  de  19  de  mayo  de  1  "¿  | 

N . .     ,  ...lia a  er  sin 

da  i 1  ,hi,'    n,  ipal,  I  lan  de 

irril     m  mi  e  nal  ,,i    lunas    desde    la   I  01 

nada  en  I rl  ificación   lacull        i  certí 

lieaeion    lio  se   puede  extender   ll  lia  qilO  el 

ni,,   inoquivo  ompo- 

I  ¡'  civil    de    1  '- 

y  siguientes  No  a  puedo  enterrar  on  las  igle- 
sias   ni    ell    lo.,    p Mil,  Otli 

poblado;  i  [uepuod 

, 
, 

irías 

¡o  A  pn 

monjas 

de    |08  I  I' 
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Part.  1.a;  i  '    Noi     Recop  ;  Rea- 

les órdenes  de  12  de  mayo  de  1849,  16  de  julio 
de  1857,  19  de  noviembre  de  1S67,  6  de  octubre 
de  1806  y  30  de  octubre  de  1 

Están  prohibidas  las  exequias  de  cuerpo  pre- 
sente en  los  templos,  á  no  ser  411.  los  cadáveres 
se  hallen  embalsamados.  También  se-  prohibeel 
deposito  de  cadáveres  en  las  iglesias;  pero  se 
permite  depositarlos  en  las  capillas  separadas 
de  las  iglesias  si  reúnen  buenas  condiciones  hi- 
giénicas. Los  cadáveres  embalsamados  pueden 
depositados  tres  días  después  del  embalsa- 
mamiento, el  cual  ha  de  hacerse  después  de  las 
veinticuatro  horas  de  la  defunción.  Este  tiempo 
del  depósito  ha  de  entenderse  fuera  de  lo  que  se 
disponga  en  tiempo  de  epidemia  (Reales  órdenes 
de  16  de  abril  de  1S56,  20  de  julio  de  1S81,  28  de 
abril  de  1875  y  15  de  febrero  de  1S72). 

Exhumaciónytranslación  decadávi  res.-El go- 
bernador de  la  provincia  donde  se  hallen  sepul- 
ta los  Ja  la  licencia  para  trasladarlos;  si  la  trans- 
lación es  de  una  provincia  á  otra  da  el  permiso 
la  Dirección  de  Sanidad.  Los  cadáveres  embal- 
samados pueden  exhumarse  en  cualquier  tiempo. 
Los  no  embalsamados  sólo  después  de  haber 
transcurrido  dos  años,  después  de  la  inhumación. 
Para  exhumar  un  cadáver  enterrado  de.  dos  á 
cinco  años  ha  de  preceder  á  la  licencia  del  go- 
bernador el  permiso  de  la  autoridad  eclesiásti- 
ca, y  un  informe  facultativo  en  el  cual  se  haga 
ir  que  la  translación  no  perjudicará  la  salud 
pública.  El  informe  facultativo  no  es  necesario 
cuando  han  transcurrido  más  de  cinco  años  des- 
de la  inhumación  (Reales  órdenes  de  19  de 
marzo  de  1848,  30  de  enero  de  1851,  19  de  ju- 
nio de  1857,  10  de  enero  do  1876  y  19  de  m  ryo 
de  1SS2). 

1  los  no  católicos.  -Se  dictaron 
muchas  disposiciones  encaminadas  á  procurar 
que  los  mtinicipios  construyan  cementerios  civi- 
les para  dar  en  ellos  decorosa  sepultura  á  las 
personas  que  mueran  fuera  de  la  Iglesia  católi- 
ca. Por  desgracia  no  han  tenido  la  debida  eficacia 
las  disposiciones  del  poder  público,  lo  cual  es 
motivo  de  frecuentes  conflictos  en  los  pueblos 
pequi  ños.  y   de   no  escasos  escándalos.   Deben 
i-naise  entre  otras  lasdisposicionessiguien- 
I       por  ser  las  más  importantes:  ley  de  29  de 
abril  de  1855,  Real    orden   de  2S  de   febrero  de 
1872,  y  Real  orden  de  2  de  abril  de  1883.  Esta 
ultima  lamenta  el  descuido  de  los  Ayuntamien- 
1  la  construcción  de  cementerios  civiles,  y 
1    que  es  deber  del    Estado   proporcionar 
lecoiosa  á  todos  los  ciudadanos.    Dis- 
to  los  los  pueblos  que  sean  cabezas  de 
mas  de  seiscientos  vecinos  c  atan 
1  ruir,  al  lado   del  católico,   un 
para  los  disidentes.  El  enterramiento 
civil  ha  de  tener  puerta   distinta  del   católico. 
Igualm  lece  que  las  asociaciones  reli- 

urso     quieran  construir 
pue  luí   h  icerlo,  perú  con  sují  1  ion 

cemento  (del  lat.   ceméntum,   usado  en  la 

-1111    Mezcla  de  cal  y  ar- 

propoi   ioni      Se  enduri  se  en 

fco  con  el   agua,  y  sirve  pava  formar  mor- 

hidráulicos. 

■    luX. 

1                               I   na  de  las  partes  con  t 
ic  igual  apost- 
en la  1   peí  ie  humana 
ilz.  V.  I  hi.xi'E, 

1    1  n     imple  .'1  rain- 

1   di  tinta  para 
unirlo  .    :i  un  todo  único, 

mocen  lineó 

iría  con  la 
le  unir  5  con 
p  1  icncia   ha 

1 

en  parí 

pero  de  tod 

01    I irán  á 

ipali      cualesquii  ro  que 
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to  dar  dureza  á  la  mezcla,  y  que  deben,  en  cii  rtos 
casos,  para  que  la  unión  o  soldadura  sea  buena, 
tener  afinidad  con  los  objetos  que  se  tratan  de 
unir. 

Cerní,' 1  o  almáciga  ó  cemento  mástic.  -Cemento 
que  se  obtiene  mezclando  una  parle  de  aceite  de 
linaza  cocido  con  20  partes  de  arena  fina  y  10 
de  carbonato  de  cal.  Este  cemento  puede  ein- 

I  como  el  romano,  para  ciertas  construccio- 
nes hidráulicas  y  para  moldear  estatuas,  que 
tienen  sobre  las  de  yeso  la  gran  ventaja  de  no 
alterarse  al  aire. 

Cemento  de  caldereros.  -  Los  caldereros  em- 
plean pura  los  objetos  de  coiné  no  cemento  he- 
cho de  una  mezcla  desangre  de  vaca  con  cal  viva 
finamente  pulverizada,  liste  cemento  obra  prin- 
cipalmente por  la  albúmina  que  contiene. 

Cemento  de  escultores.  -Se emplean  varios,  co- 
mo son:  1.°  Cemento  fabricado  con  yeso  pulve- 
rizado malaxado  con  pasta  de  papel  ó  ele  cartón, 
2."  Yeso  triturado  con  engrudo  de  almidón. 
3.°  Papel  sin  cula  empapado  en  agua  y  triturado 
después  con  harina  de  trigo  y  un  poo arci- 
lla. Emplean  también  los  escultores  el  cemento 
almáciga. 

Cemento  Je  joyeros.  -Cemento  obtenido  con 
polvo  de  ladrillo  bien  tamizado  mezclado  con 
resina  por  medio  de  un  ácido  débil.  Este  cemen- 
to se  reemplaza  también  por  una  mezcla  de  re- 
sina, sebo  y  cólcotar.  Con  estos  cementos,  los  jo- 
yeros, grabadores,  cinceladores,  etc.,  lijan  la 
pieza  que  quieren  trabajar,  o,  si  tratan  de  cince- 
lar la  parte  convexa  de  objetos  huecos,  los  re- 
llenan con  este  mismo  cemento,  á  lin  de  que  no 
se  aplasten  ó  deformen  por  el  choque,  ó  bajo  la 
acción  de  los  instrumentos.  Los  joyeros  emplean 
también  la  resina-almáciga  como  cemento  para 
unir  trozos  de  esmalte  blanco  o  coloreado  sobre 
fondo  negro,  a  fin  de  obtener  imitaciones  de 
ónice.  Usan  también  el  cemento  diamante. 

Cemento  de  mosaico.  -Cemento  usado  por  los 
antiguos  para  la  formación  de  los  mosaicos.  Este 
cemento,  según  los  análisis  hechos  de  varias 
muestras  de  mosaicos  antiguos,  se  hacía  mezclan- 
do cal  viva  con  albúmina,  gelatina  ó  cáseo.  Hoy 
día  se  emplea  una  mezcla  análoga  para  formar 
un  todo  muy  aglutinante,  empleado  con  frecuen- 
cia para  cerrar  herméticamente  las  junturas  de 
muchos  aparatos  químicos,  farmacéuticos  é  in- 
dustriales. 

Cerní  iiln  diamante.  -  Cemento  que  se  obtiene 
añadiendo  á  una  solución  acuosa  de  cola  de 
Flandes  un  poco  de  alcohol  y  una  solución  aleo 
hólica  de  resina  amoníaco  ó  de  resina  mástic.  Se 
emplea  para  unir  y  juntar  fragmentos  de  por- 
celana y  de  vidrio.  Este  cemento  hay  que  con- 
servarlo cu  frascos  de  tapón  esmerilado,  y  paia 
emplearlo  es  menester  calentarlo  ligeramente, 
eiui  objeto  de  que  se  liquide.  En  Oliente  los  jo- 
yeros emplean  este  cemento  para  fijar  sobre  los 
cajas,  y  otros  objetos  de  arte,  las  piedras 
preciosas  y  los  ornamentos  metálicos  que  han  de 
adornarlos. 

nto  inglés.  -  Es  una  pasta  obtenida  con 
yeso  mezclado  con  alumbre,  que  revuelta  con 
un  poco  de  agua  m  mu  orín,  da  un  mortero  que 
adquiere  al  secarse  la  resistencia  de  los  mármo- 
les más  duros,  y  es  susceptible  de  adquirir  un 
hermoso  pulimento.  Nose  emplea,  por  lo  tanto, 

como  i  erdadero  ce nto,  sino  para  el  estucado, 

la  imitación  de  mármoles  y  de  mosaicos,  etc.,  etc, 
También  se  llama  cemento  ingles  ;i  una  clase  de 

cernen  1 nano  empleado  en  las  construcciones. 

nto  metálico.  Para  unir  objetos  de  hie- 
rro dulce  1 lado,  se  emplea  un  cemento  c 

im  io  ile  limaduras dohierro  y  sal  amoníaco  en 
polvo,  en  la  proporción  de  cincuenta  partes  de 
limaduras  para  una  de  sal;  se  humedece  la  mez 

I I  nina  con  una  muela  ó  pilón  para  que 
las  sustancias  queden  ínl  imamento   t el  ida 

Algunas  veces  se  añadí  un  poco  di  a,  ufre  para 
la  confección  de  este  cemento,  pero    1   lia  obser- 

1  .e|..  que  el  hiél toncí     se  altera  muy  rápi- 

1  11 e,  Para  11 ii     1    metálicas  ala  piedra, 

a]  M.  .1  mol,  el  enn  ni"  lie.  ho con 

i:  .  1  imente  acidul  1    azul  re,  y  la- 
drillo o    1I1   1  finai b    pulí  ■  1 1   el  1     Para  lo 

de  1     'a       \     1   1  ,1  1      ro  DE  OALDEII 

i'  o  1  h;  11    ..ii.l.iiin  ni .  1.1    pií  ■  1  .  metálica  1  en 
las  obra   de  m  tmpo  terío  mplí  mncí  1 to 

oíiti  nulo  fundiondo  'e-i         o   LO 

mi I'  ci  1.1  amarilla  ;  li  1  1  la  me.  cía  se  ti 

01  1,1 1   1 1 1    .  1 .  1  1   .i. 1  1  ■..  1 

.  I  •      pu  I  e     i  1 1  e I  m  ■    :  i    I  1 1 1 1 . 1 1 1     I  a    1 1 1 1     .  I  ,    i 
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do  un  i  '   :  ■  ■  i   ;  Este  eei 

' '.  ,11-  »/--  para  ácidos.  -  Paraunir  la:  diferente! 
.    '.    aparatos  de  ^  i-lii--  y  loza  -  mpleadoB  -  a 

operaci químicas  ó  indusl  i  ¡ales,  en   -pie  se 

desprendan  vapores  ácidos  o  de  i  IoTi 

ni  uto  obtenido  triturando  un  '  mi  la  de 
harina  de  linaza,  arcilla  y  caucho  vi  coso,  El 
-  .un  ho  fundido  furnia  por  sí  solo  un  cementa 
excelente  para  untar  las  llaves,  los  taponei  -  - 
mediados  y  objetos  análogos,  evitando  así  toda 
clase  de  perdidas;  resiste  muy  bien  1--,  \ 
ácidos  y  no  es  atacado  por  el  cloro  ni  por  el  a-  i- 
do  sulfúrico,  aun  á  la  temperatura  de  ebullición 
de  éste. 

Cementopara  aparatos  '/''■(ricos.  -Para  mon- 
tar los  apn  ito  emplea  un  c 
to  compuesto  -le  cinco  partes  de  colofonia,  una 
de  cera  amarilla,  otra  parte  de  cólcotar  y  un  poco 
de  yeso  en  p"l\o;  se  funde  la  mezcla  y  se  emplea 
en  caliente. 

i  ■  .-.-...  tratos  "'    Óptica.  -  Para  fijar 

las  piezas  metálicas  sobre  el  vidrio,  se  emplea 
ordinariamente  un  cemento  compuesto  de  lacre 
fundido  con  trementina  de  Venecia,  y  una  pe- 
queña cantidad  de  una  materia  grasa,  como  el 
selio.  En  los  talleres  de  Óptica,  para  trabajar  las 
piezas  de  vidrio  ó  cristal  que  se  lian  de  bruñir  ó 
tallar,  se  lijan  con  un  cemento  compuesto  senci- 
llamente de  pez  común. 

Cementa  ¡"ira  loza.  -Para  las  porcelanas,,  fa- 
yenzas y  lozas  linas,  se  emplea  un  cemento  muy 
resistente,  que  se  obtiene  mezclando  cal  apaga- 
da con  arcilla  grasa,  y  añadiendo  á  la  mezcla 
clara  de  huevo.  Para  los  objetos  de  loza  basta  y 
de  barro  se  emplea  un  cemento  obtenido  mez- 
clando veinte  partes  de  arena  de  río,  blanca  y 
seca,  dos  partes  ele  litargirio  finamente  pulve- 
rizado, y  una  parte  de  cal  viva  en  polvo  con 
aceite  de  linaza.  Esto  cemento  se  emplea  un- 
tando con  aceite  de  linaza  por  medio  de  un  pin- 
cel las  superficies  que  se  han  de  unir,  después  se 
aplica  el  cemento  y  se  uneu  los  objetos.  Al  cabo 
de  algunas  semanas  el  cemento  adquiere  una  ad- 
herencia y  una  dureza  tales,  que  puede  dar  chis- 
pas con  el  eslabón. 

' '  mi  titos  para  los  aparatos  químicos.  -  En  los 
laboratorios  de  Química  se  emplean  muchas  cla- 
ses de  cementos  para  unir  las  junturas  de  mu- 
chos aparatos ,  soldar  diferentes  piezas  de  los 
mismos,  etc.  Uno  de  los  más  usados  se  obtiene 
malaxando  la  harina  de  linaza  con  cola  pulveri- 
zada y  un  poco  ele  sebo;  otro  también  excelente 
se  obtiene  mezclando  íntimamente  limaduras  de 
hierro  y  arcilla  fina  por  medio  de  una  disolución 
muy  espesa  de  goma  arábiga.  Se  usa  también  en 
los  laboratorios  como  cemento  una  especie  de 
mortero  hecho  con  arcilla  plástica  mezclada  con 
cal  apagada. 

Cemento  para  cotí  -.-Son   unos  pro- 

ductos naturales  o  artificiales,  de  composición  y 
propiedades  semejantes  á  las  de  las  cales  hidráu- 
licas, pero  con  mayor  proporción  de  arcilla. 

Los  cementos  para  construcciones,  según  su 
procedencia,  pueden  clasificarse  en  dos  grandes 
grujios,  que  son:  aiu  nías  naturales  y  cementos 
artificiales.  Unos  y  otros  se  clasifican  también, 
según  su  grado  de  hidranlicidad,  en  tres  clases: 

bulos,  medianos  y  tapidos    Entre  los  cerne - 

naturales  más  conocidos  se  cita  el  ccnient ■ 

mano,  los  cementos  de  Pouilly,  el  de  Vassy,  el 
de  Meleno,  y  los  cementos  de  San  .luán  de  las 
Abadesas  y  de  Gerona.  La  cantidad  de  arcilla 
que  entra  en  estos  cementos  varía  entre  35  j  60 
pai  tes  por  65  i   10  partes  de  cal. 

I  ue  .ii  .  rápidos  los  cemento.,  ¡ii,  adquieren 
su  endurecimiento  completo  al  cabo  de  cinco  mi- 
nuto  .   J    ÍOS    los  que  tardan   de  ocho  á  quince 

horas  en  adquirirlo.  I  ."  comentos  medios  pom- 
préndese,  por  lo  tanto,  que  si  rán  l<  -  'pie  tardan 
cu  líaguar  desde  diez  minutos  a  ocho  limas  des- 
empleados, pudiendo,  por  lo  tanto,  tener 
.  menoi  eme  m  i  con  los  rápidos  o  con 
I,,  lentos,  según  sea  mayor  6  menor  el  tiempo 
que  necesitan  para   fragu  n .    El  i  oloi  de  1.. 

mi  nto  i,  que  os  moreí las  o  menos  oscuro,   no 

influye  para  nada  en  las  condiciones  y  propieda- 

I  ¡ellel.lllliellle    CS     ih'lud.l    'SM     I   0 

[oración  .1  la  maj or  ó  menoi  cantidad  de  oxido 

de  hierro  qll.    eonl  ii  he  la   anilla. 

Los  cementos  nal  tira!     moni  stei  oalci 

narlos,  3  pue  he  empleai  e  direotamonte  en  la 
|,i .  ¡i  na.     1.  -le  mol  teros  hidráulico:    tal  1  orno    e 

■ie  iieiit  1  .ni  .  n  la  11. il  nrnli     o  1 pie  lililí  :  el"  ;  a 

Cttloiliado     ¡    'I'     00  ,    '  el.,      por    la  a.  eloli    voll 
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ñica.  Los  pi'in  i     !  i:  el  tras,  la 

y  el  santón  n.  V.  esta    \nces. 

Los  cementos  artificiales  se  lian  fabricado  á 
ñausa  del  elevado  precio  de  los  naturales  y  de 
encontrarse  éstos  en  cantidad  muy  insuficiente 
[nía  satisfacerlas  necesidades  de  la  constan  ición 
Estos  cementos  artificiales  pueden  ser  de  mu- 
gías clases,  según  mi  composición,  suspropieda- 
íés  y  el  método  de  fabricación.  El  endurecimien- 
to mas  /i  menos  rápido,  tanto  de  los  cerní  ii 
intuíales  como  de  los  artificiales,  es  debido  á 
a  ii  i,  reacciones  químicas  que  se  verifican  entre 
la  cal,  la  sílice  y  la  alumina,  que  son  los  com- 
pojentes  principales  que  entran  en  la  constitu- 
:-iiui  de  dichos  cementos.  V.  Mor'J  i  ro 

Cement  >s  rápidos.  -  Se  fabrican  estos  cementos 
■alemando  en  hornos  ordinarios  de  cal  las  cali- 
las que  contengan  más  de  22  ,,/"  de  arcilla;  estas 
¡aliz  is  pierden  poco  á  poco,  por  efecto  de  la  cal- 
•íiKi -iiiii,  un  40  %  di- .su  pi'-o,  y  adquieren  un 
n.itiz  amarillento  mate.  Entonces  se  las  pul- 
reriza  en  muelas  verticales  y  se  tamizan  por 
grandes  mallas  do  tela  de  cobre  de  dieciocho  hi- 
•  i~  por  centímetro,  colocándose  después  el  pro- 
tucto  en  barricas  alquitranadas  y  revestidas  iu- 
eriormeute  de  papel.  El  cemento  puede  enton- 
¡es  conservarse  en  estas  circunstancias  más  de 
111  año,  sin  perder  ninguna  de  sus  cualidades 
des,  siempre  que  se  le  coloque  en  un  lugar 
i  Liíen  seco  y  fuera  del  contacto  del  suelo.  La  ave- 
ría ó  alteración  del  cemento  tiene  por  causa  prin- 
cipal la  humedad  del  airo  ambiente,  y  se  mani- 
fiesta primero  en  los  puntos  de  contacto  con  las 
paredes  de  la  barrica,  avanzando  después  pro- 
gresivamente, pero  con  mucha  lentitud,  h 
interior  de  la  masa;  de  suerte  que  puede  suceder 
que  el  contenido  de  una  barrica  esté  alterado  en 
la  superficie  y  se  conserve  perfecto  cu  el  centro. 
Para  que  el  cemento  se  pueda  considerar  en 
buen  estado,  es  necesario  que  los  fragmentos 
aglomerados  que  se  saquen  de  la  barrica  cedan 
fácilmente  a  la  presión  -lelos  dedos  y  que  su  co- 
lor no  se  haya  alterado. 

La  densidad  del  cemento  se  toma  generalmente 
en  el  momento  en  que  se  saca  de  las  barricas; 
dicha  densidad  suele  ser  entonces  de  0,96,  pero 
es  muy  comprimible  y  puede  llegar  á  adquirir 
densidades  de  1,20  á  1,50  si  se  le  comprime  mu- 
cho, y  en  tal  estado  llega  á  adquirir  con  el  tiempo 
una  tuerza  expansiva  tal  que  rompe  las  barricas 
que  le  contienen. 

El  empleo  de  los  cementos  rápidos  es  bastante 
difícil  y  exige  muchas  precauciones  y  obreros 
muy  amaestrados.  Por  eso  se  emplean  mucho 
más  los  cementos  lentos. 

Los  primeros  cementos  artificiales  que  se  pre- 
pararon fueron  cementos  rápidos,  obtenidos  cal- 
cinando las  masas  reniformes  que  se  encuentran 
en  la  capa  de  arcilla  situada  bajo  la  creta  délas 
orillas  del  Támesis,  y  en  las  islas  de  Shppy  y 
Wíglit,  etc.  Este  cemento  se  empezó  á  preparar 
en  grande  escala  en  1796,  y  se  conoce  en  el  co- 
mercio con  el  nombre  de  cemento  romano,  nom- 
bre muy  impropio,  puesto  que  ni  se  fabrica  en 
Roma,  ni  hay  en  esa  región  de  Italia  ningún 
cemento  .semejante.  El  cemento  romano  es  un 
polvo  pullo  rojizo  que  absorbe  fácilmente  el 
agua  y  el  ácido  carbónico  del  aire,  y  que  puede 
emplearse  como  mortero  hidráulico  sin  adición 
de  ninguna  otra  materia,  en  Inrecién  lose  com- 
pli  tamente  en  15  ó  20  minutos.   Hoj   día    •  fa 

bricau  cerní  \{\ ianoí  en  casi  to  las  la  a  i  lio 

nes,  siendo  los  mi  l  prepara  1"  con 

las  cali  ladas  de   la   isla  .le  Shpp 

.   imarillento,  compa  to  j  ti  na 
cádo  en  Rudersdorf  con  una  caliza  de  Krieuber, 
porten  cíente  á  la  capa  superior  de  la  cali: 
cilífera        presenta  ci e  tado  de  'i'   agrega- 
ción mu.,   gi  indi    :  ••!  fabricado  en  Tai  nw  it:  'mi 
la  caliza  i|iie  cubre  el  di  pó  ito  o-    m  aeral  - 
plumo  di'  aquella  región    i       m    a  miado,  -  om- 
pacto  \'  con  tender  el  pi  apara- 

do   COn    las  calizas   grasas  y  lúa  i   ¡a    de    ll.iub.  r 
gllen. 

( '•  meatos  Unios.     Estos  cemento    a;  I  ifii  ¡al 

irai  i ii  udo  .'  un  gr  el ivenionte 

compuestas  do  arcilla  ; 
[iza  cu       ■  piada     y  determinad 

mi  uto  poi    me  lio  di    en   lyo     oporl . 

i     .  tie  de  i    ti   lo  o  por 

ceso  di    co    i  ei    ni  lii  ido   por    la    experii  m  ¡a 
comentos   lento  i,    pero   que    adquieren    al    fin 

una    lun    i    upoi la  m  nto    rápi 

dos   Si  1 ■    que   '■  -  1 1 1 1 ' I '  m  no  contienen 

hierro,  el  i  Bim  uto   i       Ita  casi  tun  blan ¡orno 
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el  yeso  y  en  tojo' caso  tan  blanco  como  la  piedra 
de  sillería,  por  lo  cual  pucle  usarse  perfecta- 
mente para  molduras,  columnatas,  frisos,  balco- 
ni  ,  ■  ilaustradas,  cornisas,  etc.  Hay  que  ad- 
vertir, sin  embargo,  que  no  se  puede  pintar 
sobre  estos  cementos,  porque  como  son  siempre 
muy  alcalinos,  deterioran  las  pintura-. 

El  tipo  de  los  cementos  lentos  es  el  llamado 
de  Portland  a  causa  de  su  semejanza  en  color  y 
solidez  con  la  piedra  de  construcción  de  Port- 
land. Constituye  este  cemento  un  polvo  crista- 
lino escamoso,  de  color  gris  algo  verdoso,  y  fué 
preparado  por  vez  primera  el  año  1S24  por  Jo- 
seph  Aspdin.  Pero  el  verdadero  fundador  de 
esta  industria  fué  Pasley,  que  preparó  el  ce- 
mento calcinando  una  mezcla  de  caliza  con  ar- 
cilla de  río  (procedente  del  Jlezway),  que  contie- 
ne sal  procedente  del  agua  del  mar.  Hoy  ilri  se 
prepara  el  cemento  Portland  de  un  modo  seme- 
jante, empleando  el  limo  que  se  deposita  en  la 
desembocadura  de  los  grandes  ríos,  y  que  es  el 
que  origina  los  deltas  ó  alfaques  que  eu  dichos 
puntos  se  forman. 

En  Alemania  se  fabrica  una  especie  de  cemen- 
to Portland,  mezclando  creta  y  arcilla,  formando 
adobes  ó  ladrillos  bastos  con  la  mezcla,  y  calci- 
nándolos y  pulverizándolos.  La  arcilla  se  emplea 
en  la  proporción  de  un  25  y  debe  ser  ricaen 
sílice  y  muy  bien  pulverizada.  Los  cementos 
Portland  alemanes  poseen  el  mismo  color  que  el 
inglés;  se  endurecen  tan  pronto  como  este  bajo 
el  agua  y  adquieren  mucha  dureza.  Examinadas 
con  el  microscopio  las  partículas  del  cemento  ale- 
mán, presentan  la  misma  estructura  laminar  y 
pizarrosa,  semejante  á  la  descubierta  por  Pet- 
tenkofer  en  el  cemento  inglés. 

En  Francia  se  prepara  un  cemento  Portland 
calcinando  una  ceniza  margosa  encontrada  en  el 
departamento  del  Paso  de  Calais  en  el  terreno 
cretáceo  inferior;  esta  caliza  da  19  á'2f>  %  de  ar- 
cilla y  se  opera  con  ella  de  un  modo  semejante  al 
de  la  fabricación  de  cal  hidráulica  artificial.  En 
los  alrededores  de  París  se  emplean  para  la  fa- 
bricación de  cementos  las  margas  arcillosas  que 
acompañan  la  formación  yesosa  de  aquella  re- 
gión, procurando  eliminar  cuidadosamente  toda 
porción  yesosa.  Estas  margas  arcillosas  se  mez- 
clan con  calizas  más  ó  menos  puras  y  se  calci- 
nan después. 

Por  estas  indicaciones  se  advierto  que  los  ce- 
mentos Portland  pueden  ser  de  dos  clases:  unos 
que  se  obtienen  calcinando  directamente  mez- 
1 1  urales  de  caliza  y  arcilla,  y  otros  que  se 
obtienen  formando  primero  estas  mezclas  en 
proporciones  convenientes  y  calcinando  después. 
A  los  primeros  se  les  llama  cementos  Portland 
naturales,  y  á  los  segundos  artificiales,  por  más 
que  todos  sean  productos  de  fabricación.  Es  evi- 
dente que  por  la  mezcla  de  primeras  materias 
en  proporciones  convenientes  puede  llegar  á 
obtenerse  un  cemento  Portland  artificial,  con  las 
mismas  propiedades  que  el  cemento  natural  in- 
glés. El  cemento  Portland  batido  con  agua  co- 
mienza á  solidificarse  al  cabo  de  algunos  mi- 
nutos, y  pasados  algunos  días  adquiere  ya  una 
dureza  bastante  grande.  Al  cabo  de  algunos  me- 
ses esta  dureza  es  tal,  que  golp  indo  la  m 
un  cuerpo  duro  u  na  lo  mi imo  que  si  fuera 
barro  cocido.  El  cemento  Poi  I  land  puede  mol- 
ió misino  que  el  yeso  sin  adición  de  are- 
na, pin  Hendí  i  emplearse  por  este  motivo  para  la 
decoración  de  los  edificios,y,  me/el. ido  con 
para  fabricar  ladi  11  i  des. 

La  i  ¡ompañía  minera  de  San  J  uan  de  las  Aba- 

:  puesto  a  contribución,  con   muy   buen 

i  sito,  p.ua  la  fabricación  do  la  cal  ordinal ¡a,ce 

inentos  y  puzolanas,  la  i  ei  le  de  c  ipas  calizas  que 

nden  de  ide  la  playa  de  Dul      ha 
nallas  en  las  minas  de  su  propiedad.  Estas  capas, 
por  presentar  divoi  a    c po  liciones,  préstanse 

:i    de  díSl  MU   : 

las  ó  menos  hidráulicas, 

La  COI  i'i'íll  de    las    calizas    SC    V61  : 

mi .  -  "ni  muí.  que  -  ii  ni  in  de  quince   u  hallan 

le    I.e,    ei.i  .   BU    UN    ,..' 

¡    i  ione   por  objel operación  eliminar  el 

... 

■:■  .  i .  .■  ■  i bro  la.  arcilla,  obti  nn  ndo  a  I 

atería  que,  ti  il  ida  | il  ácido  cloi  hídrico, 

so  disuelve    Para  esto  li 

a  un  i  tempera!      i         -   intensidad   ■    dura  ion 
unos   límite    que  dopen  len  do   la 

''"mi :ióii  de  la  cali    i  que     ■  ■  a       i     1 1  1 1 
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darse  á  cada  clase  de  piedra.  Estos  tanteos  se 
hacen  en  pequeños  hornos  de  ensayo. 

La  forma  de  los  hornos  que  se  emplean  en  el 
establecimiento  á  que  se  hace  referencia  es  la  de 
un  tronco  de  cono  recto  con  la  base  mas  peque- 
ña en  la  parte  inferior,  coincidiendo  con  el  plano 
de  la  rejilla,  y  la  de  un  cilindro  también  recto 
en  la  parte  que  forma  el  cenicero. 

Cada  huí  ni,  tiene,  tres  puertas  de  descarga  y 
de  trabajo,  dispuestas  de  modo  que  las  dos 
opuestas  comunican  con  unos  corredores  situa- 
dos entre  dos  hornos  contiguos  y  la  tercera  con  la 
fachada  anterior  de  éstos.  Las  cargas  y  desi  ai  na.s 
se  verifican,  la  primera,  por  la  boca  superior,  por 
la  que  se  van  añadiendo  capas  intei  poladas  de 
caliza  y  de  combustible,  mientras  que  la  segun- 
da se  verifica  por  la  parte  inferior,  quitando  al- 
gunos barrotes  de  la  rejilla  y  sacando  las  piedras 
calcinadas  por  las  puertas  de  trabajo.  Esto-  hor- 
nos producen  de  siete  a  diez  toneladas  de  ce- 
mcuto  en  veinticuatro  horas. 

En  la  fábrica  de  San  Juan  se  verifica  la  mo- 
lienda en  dos  veces.  La  primera  operación  tiene 
por  objeto  reducir  los  trozos  de  caliza  calcinada 
á  fragmentos  de  15  a  20  milímetros.  La  segunda 
reduce  á  polvo  fino  estos  fragmentos.  La  opera- 
ción primera  se  hace  por  medio  del  quebrantado!- 
aun  mano  de  Llope,  que  tritura  entredós  super- 
ficies planas  y  por  simple  presión  los  grandes 
trozos  de  caliza  según  salen  del  horno.  Luego 
pasan  los  fragmentos  á  unos  pares  de  cilin- 
i nalados,  con  movimiento  de  rotación 
alrededor  de  sus  ejes,  entre  los  cuales  se  i 
a  pequeños  trozos  de  las  dimensiones  citadas, 
en  cuyo  estado  pasa  á  la  molienda  propiamente 
dicha. 

Conservación  y  ensayo  de  los  cementos.  -  Es 
preciso  librar  los  cementos  del  contacto  del 
aire  y  de  la  humedad,  pues  de  lo  contrario  se 
alteran  profundamente.  Para  esto  lo  mejor  es 
encerrarlos  en  barriles,  procurando  que  el  local 
donde  se  guarden  esté  muy  seco  y  á  una  altura 
sobre  el  nivel  del  suelo  que  sea  suficiente  para 
que  no  le  pueda  alcanzar  la  humedad  de  éste.  De 
tal  manera,  y  en  las  debidas  condiciones,  puede 
el  cemento  conservarse  hasta  un  año,  sin  que  se 
altere  ni  pierda  sus  cualidades  esenciales. 

Los  barriles  de  cemento  no  deben  abrirse  has- 
ta el  momento  mismo  de  ir  á  emplearlo.  Cuando 
no  se  ha  de  emplear  todo  el  cemento  contenido 
eu  un  barril,  vuelve  á  taparse  éste,  no  .-in  haber 
antes  rellenado  con  arena  seca  la  pane  qu  ha 
qued  ido  vacía.  Mejor  precaución  es  aún  llenar 
esta  parte  con  cal  viva  pulverizada,  que  por  ser 
muy  ávida  de  la  humedad  la  absorberá  sin  dejar 
que  llegue  á  ponerse  en  contacto  con  el  comento. 
Esta  parte  de  cal  ó  arena  seca  puede  separarse 
del  cemento  contenido  en  el  barril  interponien- 
do hojas  de  papel  grueso  entre  los  materiales. 

Ames  de  emplear  el  cemento  es  preciso 
guiarse  de  que  no  está  alterado  por  la  humod  el. 

indo  si  el  color  de   la  masa  es  peí 
mente  homogéneo  y  si  la  consistencia  que  por 
efecto  de  la  presión  adquiere  en  el  barrí 
a  la  simple  presión  de  los  dedos,  quedan  lo 
vez  ■  o  estado  de  polvo  fin  i  y  I  litando 

presente  partes  coaguladas  que  han  adquirido 
consistencia  y  más  color,  será  señal  evidente  de 
que  está  averi  desecharse. 

Los  comentos  que  han  absorbido  humedad  no 

fraguan  si  se  emplí  m    "  '    ;  pero    ú  si  les  adi- 

iniia  .  ai  ei. i  ,i  eji  rcon  sobn   esta  un  poder  hi- 

iiili'i    nía-,    notable    del  que 

en  estado  de  cal   vi  pues,     iproi  e 

charse  lo    cernen pie  lian  sufrido  alguna  ave 

ría,    para  utilizarlos  me;  ciados  con   cal  gi  a    • 
cuya  me  :cla  da  una.  buena  cal  hidráulica.   Esta 

n  la  pi  ..i". i    ón  di    90 

7o  partei  de  cemento  por  LO  á  ^i|  de  cal  oáu 
tica,  sogún  sea  el   gr  ido  de  hidraulii  id  i 
se  quii  : 

•      i    I  '     nsayos  de  un  ci  ni 
man  \  ai  i  i-,  muesl  ras  de  él  de  barí  .  iutos, 

unen  do  un  misi 
i  ni  -le  entro  ■  apas  difereu         B 

la    con  a 

■  luí  uto  por  70  d     -  l  de-  aiida  la  pasta,  se 

introduce  i lial  imi  uti   i  n  un  (  aso  11 

igua,  en  cuyo  

i  ,    '    ,  .; 

minuto  en-   la 

i,  \  ¡caí.  Por 
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ñutos,   según  sea  su  pn    edencia  y  rlj-f,    ha- 
biéndolos también  que  fraguan  al   minuto.    Los 
:itos  lentos  fraguan   más  ó  menos  rápida- 
menti  ,  su  (lase  y  procedencia.  Los  de 

Portland  y  de  Marsao  no  fraguan  hasta  ol  cabo 
de  doce  á  dieciocho  horas.  Todos  los  cementos 
de  buena  calidad  deben  poder  resistir  al  cabo  de 
cinco  días  una  presión  de  10  kilos  por  centíme- 
tro cuadrado. 

Los   betunes   pueden    considerarse    también 
como  verdaderos  cementos.  V.  Betún. 

CEMÍES:  m.  pl.  Mil.  Espíritus  adorados  en  la 
pn  colombiana  por  los  habitantes  de  Haití 
is  Antillas.  Los  cemíes  dictaban  y  ejecuta- 
ban las  órdenes  del  celeste  numen;  á  ellos  se  ren- 
díaexclusivamente  culto:  de  los  mismos  exclusi- 
vamente se  esperaba  la  lluvia  para  los  sedientos 
campos,  la  fausta  suerte  de  los  que  nacían,  la 
paz  y  el  descanso  para  los  conturbados  pueblos. 
Se  les  representaba  generalmente  bajo  las  feas  y 
espantables  formas  que  los  cristianos  acostum- 
bran á  dar  al  diablo.  Teníanlos  los  haitianos  en 
cada  población  y  hogar,  los  llevaban  con  no 
poca  frecuencia  al  cuello,  y,  cuando  salían  para 
la  guerra,  los  guerreros  se  los  ataban  ala  frente 
como  paraqneles  sirvieran  de  escudo  y  de  amu- 
leto. Grabábanlos  en  sus  joyas,  poníanlos  donde 
quiera  que  tuviesen  interés  en  recordarlos,  y  á 
cada  momento  les  hacían  ofrendas,  les  dirigían 
preces,  les  pedían  cuanto  necesitaban  ó  podía 
contribuir  á  su  más  agradable  vida,  y  les  inte- 
rrogaban en  los  templos.  Los  cemíes  contesta- 
ban por  medio  de  los  bohitis  (V.  esta  palabra), 
pero  á  veces  hablaban  directamente  al  pueblo. 
Huecas  sus  imágenes  comunicaban  por  tubos  es- 
condidos entre  ramas  y  flores  en  lugares  oscuros 
del  templo.  Desde  allí  hacían  los  caciques  dic- 
tar las  órdenes  ó  dar  los  consejos  que  les  conve- 
nían. Usaban  los  jefes  este  medio  y  permitían 
la  enti  i    muchedumbre  en  el  templo 

e  que  se  proponían  exigirle  al  pueblo  algo 
no  estuviese  dispuesto.  Habían  aprendido 
■    I     aquellas  islas  á  tomar  la  religión 
por  instrumento,  y  cuando,  con  gran  pena,  vie- 
ron descubierta  la  superchería  por  los  soldados 
de  Cris  m,  les  suplicaron  con   _ 

ahinco  que  no  la   descubriesen  á  sus  vas 
No  todos  los  cemíes  se  hallaban  compuestos  de 
la  misma  sustancia.  Los  había  de  piedra,  de  ba- 
madera,  de  oro,  de  algodón  y  de  yuca. 
Los  li:  bíanos  de  una  ú  otra  materia, 

i  ibían  tenido  la  fortuna  de  vi  dos  en 
m  las  tierras  blandas,  en  los  bosques, 
ro,  en  algodonales  ó  en   yuca- 
tales.  Ni  eran  todos  los  cemíes  igualmente  po- 
!         ,    :         en  sus  manos  la  luz  y  las 
tros  la  tempestad  y  la  calma;  algunos 
la  salud  y  la  peste;  varios  la  paz  y  la  guerra,   la 
vida  y  la  muerte.   Quiénes  eran  genios  do  las 
•  del    mar  1 1 
v  no  había  pueblo,  cacique  ni  familia  que 
y  no  mirara 
los  ajenos.  De  algunos  cemíes  conta- 
verdaderas  maravillas, 
pie  <  iuaman  te,  en  la  cumbre 
uno,  llamado 
que  con   harta   frecuencia  rompía  las 
i  con  las  mujeres 
del  pi.     lo.  L  leí  cerní,  según  los  hai- 

oronas  en  la  w  1 

ida  su  corte; 
i  á  i 

o  de  otro  cerní,  11a- 

o  al naba    muchas 

ti   haba  á  los  vecinos 
idoi  idon  .-  iban 
preci 
cuando 

ti  mplo.  Se   i !   ni- 
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Nombre  de  la  cumbre  principal  de  las  montañas 
que  se  alzan  en  la  parte  N.  E.  del  est.  de  Oajaca, 

Méjico.  Su  pií  o,  de  3  390  m.  de  alt.,  dista  unos 
60  kms-,  al  E. ,  de  Oajaca. 

CEMPSIOS:  m.  pl.  Geog,  ant.  Pueblo  de  Espa- 
íia,  mencionado  por  Avieno;  supónese  que  son 
los  fenicios. 

CENA  (del  lat.  cama):  f.  Comida  que  se  toma 
por  la  noche  después  de  la  principal  del  día. 

...  ¡ay  de  quien  le  había 
Hecho  para  la  cena  de  aquel  día! 

Luce  de  Vega. 

Ya  en  esto  estalla  aderezada  la  cena,  y  to- 
dos se  sentaron  á  la  mesa,  etc. 

Cervantes. 

-¡Que  hubiese  anoche  tal  CENA, 
Y  cenase  yo  tan  poco! 

Rojas 

-Cena:  Acción,  ó  efecto,  de  cenar. 

...  el  exceso  en  las  cenas  suele  quitar  el  sue- 
ño, etc. 

Fb:  Luis  de  León. 

Más  tardó  en  hablar  D.  Quijote  que  en  aca- 
barse la  cena,  etc. 

Cervantes. 

...  porque  les  daba  priesa  la  comida,  no  con 
menos  diversión  que-la  ckna  pasada,  etc. 
Jacinto  Pulo  de  Medina. 

-Cena:  Por  antonomasia,  la  que  celebró  Je- 
sucristo  con  sus  Apóstoles  antes  de  entregarse  a 
su  pasión  y  muerte. 

—  Cena  del  ley:    En   Navarra   y   Aragón, 
tributo  que  se  pagaba  al  rey  parasu mesa,  y  equi- 
valía al  que  en  Castilla  se  pagaba  con  el  nombre 
tar. 

-Más  mató  la  cena,  que  sanó  Avicena: 
n  f.  que  advierte  como  el  cenar  mucho  es  harto 
perjudicial  para  la  salud. 

-Cena:  En  la  antigüedad  clásica  se  cenaba 
en  la  última  hora  del  día  y  era  la  comida  prin- 
cipal. Durante  la  Edad  Media  y  basta  tiempos 
muy  modernos,  ésta  se  hacia  á  medio  día  y  se 
cenaba  ligeramente  por  la  noche,  costumbre  que 
aún  subsiste  en  la  mayor  parte  de  los  hogares 
de  España.  Desde  la  invasión  de  las  costumbres 
francesas,  casi  á  mediados  de  este  siglo,  se  hace  la 
comida  principal  en  las  primeras  horas  de  la 
noche,  y,  si  se  cena,  se  hace  cerca  de  la  media 
noche.  Lahistoriade  la  Gastronomía  registra  tres 
clases  de  cenas :  la  cena  cuotidiana,  las  cenas 
convites  ó  festines  nocturnos,  y  las  celebradas  en 
ciertas  solemnidades.  De  la  primera  solo  - 
de  decir  que  I  né  sii  mpre  una  comida  secundaria, 
verificada,  ya  en  la  última  hora  del  día,  ya  en  las 
de  la  noche  que  median  desdi-  esta  hasta  las 
doce.  Con  el  nombre  de  dorpe  los  griegos,  y  de 
coma  los  romanos,  figuraba  entre  las  cuatro  co- 
midas que  corresponden  al  almuerzo,  comida, 
merienda  y  cena  de  los  modernos. 

1  i  se  habitnalmente  en  Francia  hasta  di  ■■ 
pues  de  la  Revolución  de  1793,  cuando  trastor- 
nadas las  antiguas  costumbres,  desarrollada  la 
afición  al  teatro  v  otros  espectáculos  nocturnos, 
fue  preciso  cambiar  el  orden  y  entidad  de  las 
comidas.  Habíase  comido,  es  decir,  hecho  !a 
principal  refacción  cuotidiana,  al  mediar  el  día, 
y  se  terminaba  i    ti  con   una  cena  más  ó  menos 

a  la  alterai  ion  de  las  costumbres  se 

.,  las  doce,  se  comió  i  las  seis  y  se  cenó 
mis  tarde.  Pero  esta  modificación  que  i  a  Fran- 
cia si  introdujo,  en  general .  durante  el  primer 
cuarto  de  este  siglo,  tardó  más  en  invadir  a  otros 
o  i  ,  j  i  ii  l .  p  ifia  sobre  todo,  aunque  muy 
gi  nerali    ido    I    omei  ila  uno  aún  se 

-  puede  decii  <  qui  si  o  costumbre  com  m 
las  las  coma        espai  olas. 

De  1  i         pites  ó  fesl  ¡ne  ¡,  ditemí 

con  tituyeron   ¡  •  entre  los  gi i  uno  do  los 

ii  civilización  sensual,  si  bien 

ron     'i    ini  líe-  in  nii  -  como  entre  sus 

imitador     los  i o     ,sin  enibarj •    ce 

,     i  ii  i  i    que  ni,,    mi  no  tan  sólo 

por  el  1"  i    ■■  i   pli  ndi  li     qw  i  a  ella  i  se  desple- 
di    i    tromado   ensualismo 
i:       :  i  .      ron 
porqui  'i  ioni     n  u  ió  la  conveí 

,ri     con  '  :   tic]   po  trataron  de 
i  ; 
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la  plática  cl         inte         ibi  I  ida 

■  i. 
ne  ii      veces  en  una  pal  i 
conversación  es  ateniense,  y  di  Atena    1 
dii  ron  lo    rom  mo  ;  allí    i   di  íinii      di  ■  utió  la 
Filosofía  pi  i  i  1.,1,,-s 

que  condesaron  sus  máximas  en  forma  animada 
y  expresiva. 

A  tan  animadas  cenas  acudían  mujeres  hermo- 
sas y  .jóvenes,  coronadas  de  flores  y  lujo 
te  ataviadas,  con  pretexto  de  escucli  u 
líos  oráculos  de  la  sabiduría,  que  no  abandona- 
ban geni  i  ilnn  nti    la  sala  del  fesl 
diarla  noche,  y  solían  llevarse  a  la 
dejando  la  misión  de   austeros   ma      ro     para 
convertirse  en  rendidos  amantes.  Platón 
neo  y   muchos  otros,    predicaron    esta    furtiva 
retirada  al  amparo  de  las  sombras  de  la  ñocha 
Del  lujo.y  esplendidez  de  esfc  puede 

adquirir  una  idea  muy  cabal  por  descripcioni  3, 
como  la  de  la  cena  de  bodas  que  tan  detalla- 
damente nos  hace  Luciano,  y  la  que  relíele  eljo- 
ven  Anadiareis  en  su  diario  de  la  que  dio  Dinias 
á  once  amigos  suyos. 

Reunidos  alrededor  de  una  mesa,  dice  éste  ten- 
diéronse los  comensales  sobre  lechos  cubiertos  de 
purpúreas  telas  en  la  sala  de  la  cena,  cuyo  am- 
biente embalsamaban  el  incienso  y  otras  esencias 
que  se  quemaban  en  pebeteros  colocados  sobre  el 
aparador,  donde  se  ostentaban  magníficas  pie- 
zas de  Orfebrería,  enriquecidas  con  piedras  pre- 
ciosas. Después  del  lavamanos  servido  por  escla- 
vos que  coronaron  de  flores  á  los  convidado! ,  se 
echaron  suertes  para  nombrar  al  rey  de  la  cena, 
quien  debía  evitar  la  licencia,  sin  contener  la 
libertad,  dar  la  señal  para  beber  en  copa  grande, 
designar  los  brindis  que  había  que  pronunciar  y 
cuidar  del  cumplimiento  de  las  leyes  que  regían 
á  los  bebedores.  Trajeron  al  dueño  de  la  i 
programa  de  la  cena  (lo  que  hoy  llamamos  m  ■ 
nu),  costumbre  generalmente  observada,  que  le 
facilitaba  vigilar  la  exactitud  con  que  desde  la 
cocina  se  enviaban  á  la  mesa  los  servicios. 

Del  primero  se  reservaron  las  primicias  para 
el  altar  de  Diana.  Cada  cual  había  ido  acompa- 
ñado de  un  criado  suyo,  y  al  dueño  de  la  casa 
asistía  uno  de  aquellos  esclavos  etíopes  que  los 
potentados  compraban  á  peso  de  oro,  en  su  afán 
constante  de  distinguirse  entre  sí.  Presentáron- 
se en  la  cena  sucesivamente  muchas  clase,  de 
mariscos,  crudos  y  frescos  unos,  asados  otros  en 
cl  rescoldo,  ó  fritos  en  la  sartén,  la  mayor  paite 
sazonados  con  pimienta  y  cominos.  Sirviéronse 
al  mismo  tiempo  huevos  frescos,  unos  de  galli- 
na, otros  de  pavo  real,  que  eran  los  más  estima- 
dos; embutidos,  manos  de  cerdo,  un  hígado  de 
jabalí,  una  cabeza  de  cabrito,  una  asadura  de 
ternera;  el  vientre  de  una  cerda  sazonado  con 
cominos,  vinagre  y  silfihion.  especie  de  goma 
ley  sabrosa;  calandrias  con  una  salsa  ca- 
liente, compuesta  de  queso  rallado,  aceite,  vi- 
nagre y  silphion,  y  este  fué  el  primer  servicio. 
En  el  segundo  se  presentó  cuanto  de  mas  exqui- 
sito se  conocía  en  caza,  volatería,  y,  sobre  todo, 
i  ii  pescados.  El  tercer  servicio  se  compusí 
de  frutas.  Entre  esta  abundante  variedad  de 
manjares  podían  escoger  los  convidados  lo  que 
juzgaran  que  mas  pudiera  halagar  á  sus  an 
y  enviárselo  como  obsequio.  Al  comenzar  la  cena, 
el  rey  nmio  una  copa  llena  de  vino,  mojo  sus 
labios  en  él,  y  la  hizo  pasar  á  la  redonda,  gus- 
tando sucesivamente  cada  uno  de  los  cenen 
sales  del  vino,  que  simbolizaba  en  aquel  mo- 
mento la  garantía  de  la  amistad  que  debía  unir 
siempre  á  los  convidados,  costumbre  que  hoy 
conservan  los  ingleses  en  ciertos  banquetes  do 
gran  ceremonia,  llamando  á  la  enorme  y  artís- 
tica copa  qui  para  i  ste  ohji  to  sin 
cup  la  copa  de  la  amistad  .  Bebíase  eon  fre 
codicia,  brindando  el  rey  sucesivamente  ó  la 
salud  do  cada  uno  de  los  convidados,  quien  in- 
mediamente  bebía  á  la  suya. 

Alegre  y  animada,  sin  interrupción  y  sin  ob- 
jeto lijo,  la  ruin  .i  ación  había  ido  trayendo 
insensiblemente  mil  chisti  -  y  equívocos  de  que 
cían  objeto  las  cenas  do  la  gente  de  superior 
aio,ydeli  '  fos,  que  peí, han  un  tí  i  mpo 
tan  precioso,  unos  en  pasmar  á  sus  amigos  i  on 

j    i i  ¡foS,   Ol  l"s  en  diseñármelo. llea 

i le   sobre   punió,  de  Moral  j  de  Mi  I  il 

indo  .c. a  ■  aquella  i  átii  i  desi  ni  uolta 

pro] 'i  roj  que  cada  uno  expusiera 

:,  utos  que  poseyera  sobre  los  alimí  u- 
.     o,       ¡rato   .'I  i1  lindar,  el  arto  d    | 

..,  po,,  tirárselos  en  Atenas;  j 
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[el  objeto  era  parodiar  las  cenas  de  los  varones 
graves  \  sabios,  se  acordó  que  cada  cual  hablase 
[por  turno,  tratando  la  materia  que  escogiere  con 
I  la  mayor  seriedad,  poro  sin  hacerse  pesado.  Des- 
pues  de  una  serie  de  sabrosas  disertaciones  que 
en  los  artículos  Cocina  y  Gastronomía  se  exa- 
minarán, discurrióse  acerca  de  las  cauri s  con 

que  desde   tiempos  antiguos  era  costumbre  en 
Grecia  terminar  los  festines,  cantando  al  uníso- 
no lodos  los  convidados;  luego  cantaba  cada  uno 
por  tumo,  empuñando  una  rama  de  mirto  ó  de 
laurel;  mas  adelante  se  cantó  con  acompana- 
(   miento  de  la  lira  que  pulsaba  el  mismo  cantante, 
I   con  lo  cual  ya  no  todos  los  asistentes  auna  cena 
|    podían   cantar.  Así  le  sucedió  á  Temístoclcs,  a 
quien  se  censuraba  mucho  que  hubiese  descuidado 
adquirir  esta  habilidad.  En  cambio,  Epaminon- 
I    das  fué  objeto  frecuente  de  grandes  elogios  por 
I    su  pericia  en  la  música.   Aleeo  y  Anacreonte  se 
distinguieron  tanto   en  la   composición  de  las 
canciones  de  mesa,  que  á  ellas  debieron  gran  parte 
de  su  celebridad.  La  cena  de  Diuias  terminó  en- 
I   tonando  muchas  canciones,  y  por  fin  el   rey   de 
la  cena,  acompañándose  con  la  lira  é  invitando  á 
I   los  comensales  á  que  le  coreasen,  cantó  así,  des- 
1    pues  de  beber  todos  copiosamente:  «Bebamos; 
cantemos  á    Bac.0  que   en  nuestras  danzas,   en 
,'    nuestros  cantos   se  complace;  el  risueño    dios 
!     ahoga  la  envidia,  el  odio  y  los  pesares,  y  da  vida 
N    ;i  las  gracias  seductoras,   á  los  amores  felices. 
I    ¿.memos,  bebamos,  cantemos  á  Baco.  El  porve- 
||    nir  no  existe  aún.  El   presente  dejará  pronto  de 
I    existir;  el  único  momento  de  la  vida  es  el  del 
I    goce.   Amemos,    bebamos,    cantemos  á   Baco. 
Prudentes  en  los  devaneos,  ricos  con  nuestros 
placeres,    despreciemos    la  tierra-  y  sus   vanas 
grandezas,  y  en  el  grato  arrobamiento  que  tan 
dulces  instantes  infunde  á  nuestras  almas,  beba- 
mos, cantemos  á  Baco».  A  seguida  ofreció  á  sus 
amigos  el  espléndido  Dinias  una  variada  serie 
de  ejercicios  atléticos,  guerreros,  juglarescos  y 
coreográficos,  de  que  en  el  artículo  Banquete 
y  otros  se  da  cumplida  idea. 

Por  no  hacer  éste  demasiado  é  inútilmente  ex- 
tenso, omitimos  detallar  lo  que  fueron  las  cenas 
romanas,  copiadas  en  todos  sus  detalles  de  las 
griegas.  En  ellas  empleaban  también,  como  los 
griegos,  la  copa  magistral  (la  loving  Clip  de  los 
ingleses,  á  que  ya  hemos  aludido),  y  para  cenar 
cambiaban  de  vestido,  trocando  el  habitual  per 
la  túnica,  cenatoria,  que  era  blanca  y  muy  ligera, 
descalzándose  y  siéndoles  lavados  los  pies  y  las 
manos  con  aguas  olorosas,  por  esclavos  destina- 
dos especialmente  áeste  lavatorio. 

Pero  no  dejaremos  de  citar  la  siguiente  anéc- 
dota que  refiere  Plutarco,  y  que  podrá  dar  una 
idea  de  lo  que  llegaron  á  ser  las  cenas  romanas, 
en  las  que  la  prodigalidad  de  sus  potentados  or- 
ganizadores era  tan  desaforada  corno  exigente.  El 
médico  Philotas,  de  Amphisio  -  dice  el  ilustre 
historiador,  -  refería  á  mi  abuelo  Lampiñas  que 
en  la  época  en  que  asistía  en  Alejandría  á  las 
escuelas  de  Medicina,  trabó  amistad  con  un  olí- 

cial  de  I a  de  la  casa  del  triunviro  Antonio, 

quien  le  dijo  si  quería  ver  los  preparativos  que 
se  hacían  en  la  cocina  de  éste  para  una  de  aque- 
llas cenas  suntuosas  que  acostumbraba  dar  ásus 
amigos.  Joven  y  curioso,  aceptó  la  invitación, 
y,  lo  que  más  le  admiró,  entre  otras  muchas  co- 
sas, fué  ver  ocho  jabalíes  enteros  ensartados  en 
otros  tantos  asadores,  lo  cual  le  hizo  suponei 
que  serian  muchos  los  convidados;  pero  so  ami 
go  le  desengañó  riéndose  y  diciendo  que  no  eran 
más  que  doce;  «pero,  añadió,  cada  plato  debe 
presentarse  en  la  mesa  en  un  punto  tal  de  prepa- 
ración, que  sólo  dura  breves  instantes;  puede  pe- 
dir Antonio  la  eenaahora  misino,  y  un  nm tito 

después  dar  contraorden  porque  se  le  antoja 
beber,  o  por  estar  entretenido  en  una  conversa- 
ción interesante;  asi  es  que  hay  que  preparar 
varias  cenas  completas  á  un  tiempo  mismo,  por 
que  aquí  ignoramos  á  qué  hora  se  le  ocurrirá 
mandar  servil  la.  '■ 

i 'mu  la  invasión  de  los  bárbaros,  que  tan  ra- 
dical transformación  impuso  al  Imperio  romano, 
perdióse  leda  la  civilización  gastronómica  del 
mundo  antiguo,  y  no  lie  .  in  propicios  á  levan 

Caí  I  I    [09    peí  ledos  (le    1 1 1  ( - 1 1 : 1.  y  de    lel||;|    Iccon  .lito 

en'.n  de  La  Edad  Media,  sobre  todo  en  la  penín- 
sula ibérica,  dominada  hasta  el  siglo  xv  por  la 

labor  incesante  do  I. lonquista  del  territorio. 

Pero  si  bien  en  ese  misi glo  ■  \  registran  las 

crónico  i  rolacioncscuriosísimas  de  grande  ife  ti 
nes,  ni  en  es,,  siglo  ni  en  los  siguientes,  no  obstan- 
te el  mayor  ange  que  la  casa  de  A.usl  ría  primero 
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introdujo  en  las  costumbres  suntuarias,  yápcsai 
deque  la  dinastía  de  Borbón  venia  luego  edu- 
cada en  la  fastuosa  corte  de  Luis  XIV,  en  Espa- 
ña no  se  conocieron  en  ninguna  época,  como 
costumbre  arraigada,  las  cenas  de  la  índole  de 
las  griegasy  romanas,  instauradas  ya  en  Francia 
a  mediados  del  siglo  xviir,  como  vamos  á  ver. 
La  frugalidad  natural  de  los  españoles,  la  tradi- 
ción árabe  que  la  había  confirmado  poderosa- 
mente durante  ocho  siglos,  contribuyeron  de  se- 
guro á  que  aquí  no  se  pensase  en  adoptar  tan 
antihigiénica  costumbre. 

Sin  embargo,  no  debe  extrañarse  que  en  los 
palacios  y  en  ciertas  ocasiones  so  diesen  cenas 
suntuosas  que  han  dejado  relatadas  las  crónicas 
de  los  siglos  medios,  y  que  en  los  modernos  nos 
refieren  y  detallan  también  las  historias  parti- 
culares, y  con  más  precisión  los  libros  de  cocina. 
El  mas  clásico  de  todos  éstos,  el  del  célebre  Fran- 
cisco -Martínez  Montiño,  maestro  cocinero  en  las 
del  rey  Felipe  III,  da  en  su  obra  el  siguiente 
programa  ó  mena  para  una  cena:  Pemiles  coci- 
dos. -  Capones  ó  pavos  asados,  calientes.  -  Pas- 
telones de  ollas  podridas.  -  Empanadas  ingle- 
sas. -  Pichones  y  torreznos  asados.  -  Perdices 
asadas.  -  Bollos  maymones  ó  de  vacía.  -  Empa- 
nadas de  gazapos  en  masa  dulce.  -  Lenguas,  sal- 
chichones y  cecinas.  -Gigotes  de  capones  sobre 
sopas  de  natas. -Tortas  de  manjar  blanco.  - 
Natas  y  mazapán.  —  Ojaldres  rellenas.  -Salchi- 
chones de  lechónos  enteros.  -  Capones  rellenos 
fríos,sobrealfitetcfrío.  -  Empanadas  de  pavos.  - 
Tortillas  de  huevos,  torreznos  y  picatostes  ca- 
lientes. -Empanadas  de  venazón.  -Cazuelas  de 
pies  de  puerco  con  piñones.  -  Salpicones  de  vaca 
y  tocino  magro.  -  Empanadas  de  truchas.  -Cos- 
tradas de  limoncillos  y  huevos  mexidos. -Co- 
nejos en  huerta.  -  Empanadas  de  liebre.  -  Fruta 
de  prestiños.  -Truchas  cocidas.  -  Ñoclos  de  ma- 
sa dulce.  -  Panecillos  rellenos  de  masa  de  leva- 
dura. -  Platos  de  frutas  verdes.  -  Gileas  (jaleas) 
blancas  y  tintas.  -Fruta  rellena.  -  Empanadas 
de  perdices  en  masa  de  bollos.  -  Buñuelos  de 
manjar  blanco  y  frutillas  de  lo  mismo.  -  Empa- 
nadillas de  cuajada  ó  ginebradas.  -Truchas  en 
escabeche.  -  Plato  de  papin  tostado  con  caños 
(tuétanos).  -  Solomos  de  vaca  rellenos.  -  ( 'naja- 
dacn platos. »  -  Almojávanas.  -  «Ensaladas,  fru- 
tas y  conservas,  añade  Montiño,  no  hay  para 
qué  ponerlas  aquí,  pues  se  sabe  que  se  ha  de  ser- 
vir de  todo  lo  que  so  hallare,  conforme  al  tiem- 
po en  que  se  hiciere  la  cena.»  Completamente 
desconocidos  serán  para  el  lector,  probablemen- 
te, muchos  de  los  títulos  que  llevan  los  platos 
enumerados  eu  el  anterior  menú,  pero  no  es  de 
extrañar,  pues  las  confecciones  gastronómicas 
que  hoy  puedan  parecerse  á  aquéllos  se  han  to- 
mado del  francés  tan  servilmente,  que  esos  mis- 
mos platos  serían  reconocidos  al  punto  si  se  les 
pusiesen  los  nombres  que  llevan  en  la  sitiología 
francesa,  pues  sólo  en  el  nombre  se  diferencian 
muchos  de  ellos. 

Los  franceses,  herederos  de  tantas  tradicio 
nes  de  los  romanos  déla  decadencia,  resucita- 
ron en  el  siglo  xvm  el  uso  de  la- muís  en  la 
crapulosa  época  de  la  Regencia  que  ,  según 
opinión  de  los  conspicuos  historiógrafos  de  la 
Gastronomía,  fué  el  período  mas  brillante  do 
la  antigua  cocina  francesa.  Las  curiosas  ¡fe- 
del  cardenal  Dubois,  el  célebre  preceptor 
del  regente,  ofrecen  interesantes  detalles  acer- 
ca de  las  famosas  cenas,  en  las  que  se  empezó 
á  parodiar  el  lujo  y  la  corrupción  de  los  roma- 
nos, usándose  en  ellas  casi  exclusivamente  va- 
jillas de  planta  blanca  y  sobredorada,  prodi- 
giosamente oi 1  ola.   citándose  por  el  célebre 

cronista  Saint-Si n,  corno  una.  de  las  ricas,  la 

del  referido  cardenal  Dubois,  quien  tenía  uñado 
la  mes  is  má :  electas  do  la  coi  te.  á  1  mi  imo 
tii  mpo  que  i  n  [os  circuios  más  íntimos  y  eleva- 
dos de  ella  se  había  generalizado  la  costum- 
bre de  estas  o  na  i,  do  Las  que  no  eran  lo  i  pl  ice 
n  isti  011 ico  iciei  tamente  el  principal  3  úni- 
co obji  1  iv  o,  j  que  duraron  hasta  fines  del  reinado 

de  Luis  XV,  extend á  otras  ei  feraa  sociales, 

pero  con  un  carácter  incoe:,  inmoral  ¡  no  fué  la 
glotonería  únicamente  la  que  la  1  puso  on  tanta 
boga.;  el  -  sprit  fi 1,  en  aque  la    o  io  lad  exi  1 

l:el   1    J  .1.    per    el    e.spi!  II  II     ll|,         le,,    ,|e     I,,,   enciele 

pedistas,  fué  el  quedió  colebí  idad  í  a  piollo    ce 

ni  1,  en  las  que  solían  tener  ca  1  lipmpí  g  los  co 

inelisalcs  mucho  mu  "i    H  1   el  1  .  OqllO  la  I  I  niela  I, 

1,1    casas  mi  1    ¡olicitado     las  moa  1  ncomiadas, 

110  eran  las  que  más  sabí  osai ñas  ni    mejores 

vino    I  iban,  y  en  donde  la  dueña   le  la  ca      to 
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nía  fama  de  ingeniosa,  de  mujer  de  talento,  ge- 
neralmente se  cenaba  mal,  [mes  aunque  las  mu- 
jeres tuvieron  fama  de  glotonas  en  el  período 
que  medió  dele  la  Regencia  hasta  Luis  XVI, 
las  que  se  preciaban  de  literatas,  las  que  poseían 
el  difícil  arte  social  de  la  buena  conversación, 
despreciaban  el  vicio  de  la  glotonería.  Long- 
chainps,  por  ejemplo,  el  secretario  de  Voltaire, 
dii  ,■  de  la  célebre  Mad.  du  Cháteléi  que  no  ha- 
cía más  comida  al  día  que  la  cena,  y  casi  siem- 
pre fuera  de  su  casa;  y  cuando  daba  de  cenar  en 
ella,  era  siempre  á  muy  pocas  personas,  pocos 
platos  y  pésimos  vinos.  Las  cenas  de  Mad.  Geof- 
frin,  que  tanta  fama  tuvieron  por  sus  comensa- 
les, no  ofrecían  mejores  vinos  ni  viandas,  re- 
duciéndose, según  Marmontel,  á  un  pollo,  un 
plato  de  espinacas  y  una  tortilla.  Pero,  como 
decimos,  la  calidad  de  los  convidados  suplía  á 
todo,  y  la  cena  no  era  más  que  el  pretexto  para 
reunir  en  torno  á  la  mesa  cierto  número  de  hom- 
bres distinguidos  en  la  Literatura,  en  la  Filosofía 
tan  en  boga  en  aquel  tiempo  hasta  entre  las  mu- 
jeres, en  las  Ciencias  y  en  las  Artes,  reuniones 
de  que  tan  ávidos  se  mostraban  los  extranjeros 
de  nota  que  visitaban  la  corte  de  Versalles.  Las 
cenas  de  Mad.  Geoffíin  eran  diarias  y  de  con- 
fianza; pero  los  Lunes  y  los  Miércoles  las  daba 
con  más  extensión,  á  los  artistas  el  primer  día 
y  á  los  literatos  el  tercero  de  cada  semana.  Eu 
fin,  los  sabios  Quesnay,  barón  d'Holbach,  Hel- 
vetius,  y  Buffón,  reunían  á  su  mesa  con  frecuen- 
cia, más  que  á  cenar  con  lujo,  á  conversar  ani- 
mada y  brillantemente,  á  cuantos  hombres  de 
mérito  consideraban  dignos  de  tan  escogida  so- 
ciedad. 

Pero  esta  ilustrada  costumbre  llegó  á  total 
decadencia  durante  el  reinado  de  Luis  XVI,  y 
fué  preciso  que  el  renombrado  gastrónomo  Gri- 
mod  de  La  Keynicre  intentase  reanimar  el  decaí- 
do buen  humor  do  las  cenas,  ofreciendo  en  el 
Carnaval  de  1783,  á  veintidós  amigos,  una  fiesta 
nocturna  que  terminó  con  una  cena  suntuosa, 
en  la  que  se  presentaron  nueve  servicios,  cada 
uno  de  los  cuales  se  componía  de  una  sol. 
de  carne,  aderezada  de  veintidós  maneras  dife- 
rentes, cena  que  durante  muchos  días  fué  el  tema 
de  las  conversaciones  de  París  entero,  y  á  la  que 
un  buril  contemporáneo  dispensó  el  tributo  de 
una  curiosa  estampa  conservada  hasta  hoy  y  re- 
producida modernamente.  Las  perturbaciones  de 
la  Revolución  pusieron  fin  á  las  cenas,  al  menos 
con  el  carácter  digno  de  especial  mención  que 
habían  tenido  en  el  siglo  xvnr,  pues  las  del  Di- 
rectorio volvieron  á  presentar  los  mismos  carac- 
teres crapulosos  de  las  de  la  Regencia,  pero  dis- 
frazadas con  los  oropeles  griegos,  que  eu  aque- 
lla época  se  desenterraron  para  todo.  Por  este 
mismo  tiempo  se  trató  de  sustituir  las  cenas  con 
los  tes;  pero  esta  innovación,  que  obedecía  á  la 
influencia  que  los  emigrados  ejercían  entre  sus 
amigos  de  París,  y  se  presentaba,  en  cierto  mo- 
do, como  una  protesta,  contra  las  costumbres  de- 
mocráticas de  la  Revolución,  en  la  , 
modas  no  persistió  mucho  tiempo. 

Citaremos,  para  terminar,  las  siguientes  con- 
sideraciones del  marqués  de  Cussy,  una  de  las 
autoridades  modernas  má  ai  atadas  en  materias 
gastronómicas:  «Las  cuas,  dice,  han  presenciado 
la  '  1 a  mas  brillante  de  la  SO  i  oadel 

111.  Las  mujeres  eran,  en  realidad,  las 
soberanas  de  aquellas  reuniones;  los  hombres 
,1.111  11,  1  iianics,  los  literatos  más  ingeniosos, 
li  ,la,l,  en  fin,  más  cortés.  La  cena  era  algo 
ni. 1  ¡  importante  que  lo  que  es  presa  la  frase  de 
i  Ihamfort  le/cu  d'artifia  Era  el  circulo 

de  la  v  id  1  inl  im  1.  La  cocina  exquisito  era  ólo 
un  pretexto;  lo  principal  era  la ivoi  ai  ion   1 

cena   facilitaba  á    Vesprit    hincos   ocasión    para 

brillaren  todo  su  esplendor,  y  los  franceses  te- 

ii! 9  ingenio  entre  las  diez  de  la  noche 

una    de  la  madrugada,  en  las   lenas  en   q 

.  tienen  elocuencia  en  el  Parlanv  uto,  Ks 
lo    eieía  francesa  ha 

0  en  las  cuas. 

m  1    di    1 Idadi     01  ial  s  110  io  en  onl  raban 

n  la    1  en  1  1,  que  eran  en! ¡ca  las  comid 

largas,    ino  para  1  imonidad,  en  cor- 

i  y  en  ingenio  cTooxistíaallí  ni   upi  rioi  idad 

de  jerarqui  1 le    ni  de  persona     I  nstum- 

bres,  riqueza,  alta  ?  dignid  idi  .todo  eei  lipsaba 
míe  el  que    .dea  hablar,  ante  olati  icl  h  o  do  un 

reíalo  1  En  \  ha  tratado 

luce,  di     11    ituii    las  1  ana  ¡  con  los  tes.  que  no 

han  I  innu  ntav  la     ii 

leí,     d  agí     caliento  y  1  la    pasto     1 
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de  conversación  y  de  trato  tenían  la  v  mi 
i  nna  noche  tranquila  Hoy,a  . 
aquella  sociedad  tan  agradable,  aquellas 
conversaciones  chispeantes,  aquellas  costumbres 
tan  amables,  uoson  ya  más  que  mi  recuerdo  que 
despierta  otros  más  tristes  á  medida  que  el 
tiempo  pasa.»  A  pesar  de  lo  que  expresan  estas 
lamentaciones  del  marqués  de  Cussy,  todavía  se 
cenó  en  los  comedores  de  Paulina  Napoleón  Bor- 
ghese,  de  Napoleón  I,  de  Murat,  del  príncipe  de 
Talleyrand,  y  de  otros  príncipes  del  Imperio, 
pero  ya  sin  el  carácter  del  siglo  xvm. 

De  las  cenas  obligadas  en  ciertas  solemnida- 
des una  sola  es  de  citar:  la  cena  de  Nochebue- 
na.  l>ebe  ser  ésta  tan  antigua  como  la  institu- 
ción de  la  festividad  misma,  conque  la  Iglesia 
cristiana  conmemora   la    Natividad   de  Jesús, 
desde  uu  principio,  y  más  aún  en  los  pa- 
sados tiempos  que  en  los  modernos,  ser  la  re- 
paración indispensable  al  gran  consumo  de  fuer- 
zas que  se  hacía  por  clérigos  y  devotos  durante 
el  largo  oficio  litúrgico  de  este  día,  que  empe- 
zando por  tres  nocturnos,  maitines  y   '/'■    l 
antes  de  la  misa  mayor  del  Gallo,  terminaba  con 
los  laudes,  loque   constituía  una  serie  de  trece 
salmos   v   tres  cánticos  con  muchas  antífonas, 
himnos,  versículos  y  responsorios,  que  cant  iba 
el  pueblo  acompañando  al  clero,  con  lo  cual  se 
puede  calcular  en  qué  estado  quedarían  los  es- 
tómagos y  los  gaznates  después  de   tan  larga 
canturía  y  tan  a  deshora  de  la  noche.   Fui',  y 
es  aun,  sin  esto,  en  todas  partes,  ocasión  coti- 
la por  la  costumbre,  de  grandes  comilonas 
i  ..rudo  jolgorio,  que  dio  motivo  a  no  es- 
ni  blandas,  pero  siempre  ineficaces  censu- 
los  concilios,  por  los  abusos  y  desórdenes 
cometían, y  de  que  solían  ser  primer  tea- 
tro los  mismos  templos.   En  la  crónica  del  con- 
destable de  Castilla,  Miguel  Lucas,  en  tiempo  de 
Enrique  IV,  se  puede  ver  el  oran  lujo  y  osten- 
tación con  que  se  celebraba  di   b na.  después 

de  asistir  á  todos  los  oficios.  «15  venida  la  hora 
de  maytines,  en  comenzando  a  tañer  cu  la  ygle- 
sia  mayor  (catedral  de  Jaén  .el  dicho  señor  con 
las  dichas  señoras  Condesa,  y  doña  Guiomar  y 
las  demás  señoras  iban  a  maytines  a  la  yglesia 
mayor,  las  trompetas  y  chirimías  tocando  rielan- 
te, e  ydos  a  la  yglesia,  entrábanse  en  el  coro,  y 
allí  se  estaban  todos  a  la  parte  que  su  merced 
tenia  el  estrado;  y  desque  habiaoydo  maytines, 
e  las    dos  misas  que  decian  con  ellos  se  iva  al 
altar  mayor  a  oyrlas,  y  ala  primera  misa  recibía 
.1  cuerpo  de  nuestro  Señor  y  para  esta  noche 
hiciese  la  historia  del  nacimien- 
tro  Señor  y  Salvador  Jesuchristo,  y  de 
tores  en  la  dicha  yglesia  mayor  a  los  may- 
tines, según   a  la  fiesta  e  nacimiento  de  Dios 
mi-sé  requería  y  se  requiere;  e acaba- 
do  todo  lo  susodicho  (era  un  auto)  su  Señoría 
is  dichas  señoras,  i  is  y  chirimías 

i. i,  se  volvía  a  su  posada  donde  en  la  dicha 
le  abajo  estalla  aparejada   colación  de    mu 

ibas  y  diversas  ave-  y  mui  tinos  vinos  para  los 
ios  y  otras  gentes  que  venían  en  su  acore 
dentó,  e  si  a  ¡es  no  lacia  la  duba 

L,  él  con 

i  rabia  anilla  a  dormir.» 

I .     día    i'i  ¡mero  j  segundo  d"  la   Po 

Navii  inibii  ú  i  i  na  .  aún  m  is  suntuo- 

imo  las  celebraba  el  fastuoso  condesta- 

.....       que   i  .    .  eh  tu  arían  todos  los 

...        ndor  por   lo   monos 

.  mo  rey,  dadas  las  costumbí .  i  ¡  la 

.  .o. i.  /.i  que  -  o  la 

:  i  .    !■      naba. 

En  li  f  sobretodo  entre  los 

norm  .  Nochebuena  festín  de 

lo  qic     li  i 

■  que  1 1  .me]  ii,,. 
un  <  j  que 

solía  .-■  i  en  el   ,  ,.  ,r  . 

allí  llaman  ii  I      i  polla  ci  bula  gui- 

illa  en 

lugar    :  i  . 

embul  .    .  i.  ni    j 

.  ■  .  docena 

do  chu- 
lo   En  la    .  . 
. 
le  d 

misa  de  alba 

.    .  ........ 

lochebui l.i      no 

v,  COI si 
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platos  en  que  entra  el  cerdo,  como  coinpi li- 
to esencial,  si  no  único,  de  empeñaban  un 
papel  en  el  reveillon,  atribuyéndose  esta  pre- 
ferencia á  propósito  deliberado  de  los  cristia- 
nos, en  diferenciarse  de  los  judíos,  á  quienes  ¡u 
religiónles  prohibía  el  uso  II  cerdo.  En  Ingla- 
terra es  cosa  obligada  el  pudding,  pialo  nacional, 
que  se  confecciona  con  harina  ó  pan  rallado,  ye- 
mas de  huevos,  azúcar  y  grasa  de  riñon  de  buey, 
hecho  todo  una  masa  y  atado  en  una  servilleta 
en  forma  esférica,  cocido  en  agua  hirviendo  du- 
rante algunas  horas.  Este  es  el  pudding  tipo,  el 
primitivo,  el  que  comen  la  víspera  de  Navi- 
dad (Ghristmas-Eve)  hasta  los  más  pobres,  los 
cuales  lo  confeccionan  simplemente  con  harina 
y  grasa, 

Quien  puede  lo  rocía  abundantemente  con  ron, 
al  que  se  prende  fuego  al  tiempo  de  sacarlo  á  la 
mesa,  coronado  con  una  ramita  del  legendario 
mislletoe,  el  muérdago  de  los  druidas. 

El  pavo  es  personaje  obligado  en  las  solemni- 
dades de  Nochebuena,  asi  en  Inglaterra  conloen 
los  Estados  Unidos,  y  en  el  primero  de  estos  paí- 
ses citados,  donde  le  acompaña  el  roast-becf  y  el 
ganso  cebado,  hay  también  su  rifa  del  pavo  ó 
del  ganso. 

En  Cataluña,  donde  muchas  costumbres  y 
tradiciones  conservan  una  poesía  y  un  carácter 
caballeresco,  poco  comunes  ya  en  otras  regiones 

de  la  península,  se  celebraba  no  hace   urna i 

años,  en  algunos  puntos,  la  cena  de  Navidad 
con  un  carácter  de  fe  religiosa  verdaderamente 
solemne. 

La  mesa,  colocada  delante  del  hogar,  se  cu- 
bría con  tres  servilletas,  en  respeto  á  la  San- 
tísima Trinidad,  y  sobre  aquélla  se  colocaban 
simétricamente  trece  panes,  uno  mayor  que  los 
demás,  con  una  ramita  de  mirto  clavada  ■ 
uno,  en  memoria  de  Jesús  y  de  sus  doce  Apósto- 
les. Un  enorme  leño,  que  en  otras  comarcas  de 
Valencia  llaman  el  nochebueno,  y  que  alimenta 
el  hogar  en  gigantesca  brasa,  representaba  tam- 
bién a  Jesucristo,  y  el  vino  con  que  el  jefe  de  la 
familia  lo  rociaba  antes  de  sentarse  a  la  mesa 
significaba  el  cúmulo  de  nuestras  iniquidades 
que  debían  ser  consumidas  en  el  fuego  de  la  ca- 
ridad. 

Tradición  más  conmovedora  aún  es  la  que 
todavía  creemos  se  conserva  en  Urgel.y  proba- 
blemente en  otros  muchos  puntos, que,  originada 
en  el  célebre  voló  6  juramento  'le!  ¡meó,;  (pavo 
real),  persistió  durante  toda  la  Edad  Media  en 
las  moradas  feudales  (V.  Pavón);  sintetízase  en 
una  copla  popular  que  dice: 

Y  si  avuy'  Is  odis  lo  moueii 

Sis  odis'  sestingirán; 

Que  ja  ve  á  ferinos  las  paus 

Aqueixa  nit  de  Nadal. 

Quiere,  pues,  la  costumbre,  desdi»  remotos 
tiempos,  que  la  cena  de  Nochebuena  vea  espi- 
rar las  disensiones  de  familia,  y  se  considera 
como  a  mas  prudente  y  generoso  al  primero  que 
en  esa  noche  abraza  á  su  enemigo  é  imprime  en 
su  mejilla  el  ósculo  de  paz  y  de  reconciliación. 

I   .  mujer  tiene  en  momentos  tan  solé is,  como 

en  otros  muchos  de  la  vida,   reservado  un  papel 

importante,  Guardando  la  tradición  del  pav 

aunque  con  harto  más  sencilla  ceremonia  j  con 
opuesto  objetivo,  en  el  instante  en  que  la  familia 
ira  ó  untarse  é  la  mesa  se  presenta  el  ama  de 
la  i  i  a,  \ .  un  igiéndose  al  padre,  al  hereu,  ó  al 
hermano,  según  quien  sea  la  persona  cuyo  per 

don     se     debe    ¡  1 1 1  ]  il  <  .1.1 1  .    le    a  1 1 1 1 1 1  e  1  a     que     hay    Un 

huésped  que  pide  se  le  permita  asistir  al  festín 

de  lamilla,  y  le  i  Ui  gs  qui    le  reciba  por  amor  del 

Salvador  del  mando,  cuyo  nacimiento  se  con 
memora. 

( il.ieiiida  la  aquí  ncia,  la  mujer  va  en  busca 
di  1  individuo  de  la  familia  i  nemistado,  y.  condu- 
ciéndole de  la  mano  hasta  la  presencia  de  aqué 
deja  en  sus  brazos,  produciéndose  enton- 
i ,  una  de  i  i  ■  cenas  que  se  sienten  siempre 
i lo  explic  i '.  í'.o  España  toda 

e|     nal  "i         .    I     .    I'    He    lile    11. 01      pOll       .I'!''    l'O      1 08    íh'S- 

las  de  Navidad;  en  míe  lia      partí      C ii  "         : 

|,  .|r  i  en  la  cena  de   Nochebuena,   figura   on  la 

ido  del  i'i  on.  r  .ha  de  Po  i  na  j .  como    no  di 

en  Madi  el  >  en  i  ■    tilli 1    icompáñale 

i,   .i, leí,,,.,, i,.  ]a  lecho  de  almendra,  el  be 
,    ido,  el  casca  ¡o  ¡  la  an  .mía  de  nía  :ap  Ln 

di       liileibi. 

líl  siguiente  m-  nu  di  o  ta  cena,  que  figm  i  en 
lia  de  Bretón  de   lo    Herrero 

.    ,  ,,  ,   ,      igrai    i  '  '        ..  i  innbre: 


Lo  priiiu  rito,  mi  besugo 

1 1    ...       itel  u 

< iprará  ipio, 

y  que  haya  lombarda  y  apio 
y  -I  casca   id 

Turrón...  lo  que  quieras  tú. 
No  ha\    iiiii    uno  ')  a    mi 

mazapán,  nieve,  guii  lai 
.1  ¡jona.  yema,  a  la 
¡Por  1  ida  de  Ab. cendra!... 
Lo  mejor  de  la  función 
se  me  olvidaba:  ¡la  con- 
sabida sopa  de  almendra ! 

Por  fin,  los  higienistas  no  están  de  acuerdo 
acerca  de  la  transcendencia  fisiológica  de  la  cena, 
divergencia  antigua  á  juzgar  poi  do  dejo  re- 
franes españoles  que,  para  satisfacción  de  las 
opuestas  opiniones,  dicen  o  i:  ',,,,,,  pocoycena 
más  poco;  Come  poco,  cena  más,  y  dormirás. 

-  Cexa  del  Señor  (La):  /,'  lias  .leles.  La 
representación  de  esta  página  sublime  y  conmo- 
vedora de  la  vida  de  Jesús,  es  muy  antigua  en 
el  arte  cristiano,  como  lo  demuestra  un  fresco 
encontrado  en  las  catacumbas  de  San  Calixto, 
en  Roma,  y  que  hoy  figura  en  el  riquísimo  .Mu- 
seo Vaticano.  En  esta  obra  aparece  el  Salvador 
en  el  centro  de  la  mesa,  teniendo  si  is  discípulos 
á  cada  lado  en  actitud  hierátiea  y  convencional. 
Siguióse  esta  ordenación  durante  la  Edad  .Media, 
y  sólo  en  el  siglo  xn  comenzaron  los  artistas  a 
representar  á  San  .luán  inclinado  sobre  el  divi- 
no Maestro  y  á  Judas  separado  de  los  demás 
Apóstoles.  Los  pintores  del  Renacimiento  ita- 
liano ejercitaron  con  frecuencia  su  pincel  en 
reproducir  los  diversos  episodios  de  aquel  la  cena 
memorable  en  que  se  instituyó  el  Sacramento  de 
la  Eucaristía,  y  son  notables,  entre  otros,  en  este 
período,  por  el  vivo  sentimiento  religioso  que 
revelan,  los  frescos  de  Giotto,  en  las  iglesias  de  la 
Arena,  en  Padua y  de  Santa  Cruz,  en  Florencia, 
y  los  de  Fra  Angélico  en  el  convento  de  San  .Mar- 
cos, de  la  ciudad  de  los  Médicis. 

Por  lo  demás,  en  todos  tiempos  y  en  las  di- 
versas escuelas  en  que  se  divide  el  campo  artís- 
tico, se  encuentran  obras  de  arte  basadas  en 
este  asunto.  Aparte  de  las  que  por  su  importan- 
cia excepcional  describiremos  detalladamente, 
son  dignos  de  ser  conocidos  los  cuadros  de  An- 
drea del  Sarto,  en  Florencia;  Pablo  Veroués  y 
Tintoretto,  enVenecia;  Vasari,  en  Bolonia;  Cres- 
pi,  Rubens,  Bonifazio  y  Ferrari,  cu  Milán;  Schi- 
doiine,  en  Fariña;  Felipe  de  Champagne,  \  asa 
ri,  Franz  Porbus,  etc.,  en  el  Louvre;  Coxcie  y 
Lamberto  Lombardo,  en  Bruselas;  Holbein  el 
Joven,  en  Basilea;  Dirck  Stuerbont,  en  Lovaina, 
y  Lúeas  Cranach  en  Witemberg.  En  España  se 
considera  con  justicia  como  obra  maestra  La 
que  existe  en  el  altar  mayor  del  Colegio 
del  Patriarca  dé  Valencia,  debida  al  insigne 
Francisco  de  Ribalta,  y  de  la  cual  existió  una 
repetición  en  la  galería  del  famoso  mariscal 
Soult.  En  el  Museo  de  Madrid  existen  lienzos 
de  Bassano  (núm.  40d,  Carducci  (Bartolomeo) 
(número  SI)  Tintoretto  (448)  y  Rubens  (1564). 

La  Ceno  del  Si  ñor.  -  ( ¡uadro  original  de  Juan 
,!,.. luanes,  Musco  del  Prado,  núm,  "óñ. 

La  escena  representa  el  Cenáculo  decorado  con 
columnas,  frisos  y  cornisas  de  elegante  arqui- 
tectura clasica.  En  el  centro  un  arco  deja  vei 
un  ameno  y  deleitoso  paisaje.  .lesos  aparece 
sentado  á  la  mesa  en  medio  de  los  doce  Apó  to 
les,  vistiendo  túnica  violada  y  manto  encarna- 
do, v  en  actitud  de  mostrarles  una  forma:  su 
boca  parece  pronunciar  las  palabras  de  la  con- 
sagración. LOS  discípulos,  linos  sentados,  otros 
en  pió  v  alguno  postrado  humildemente,  revelan 
en  sus  típicas  lis, momias  el  amor  y  el  entusias- 
mo con  que  adoran  el  incomprensible  misterio, 
|  excepto  Judas,  que  aprieta  convulsiva- 
mente la  bolsa  dondi  guarda  el  precio  de  la  san- 
gre del  Justo,  se  sienti nmovidos,  y  asi  lo 

ill    en   su  actitud.     Todo     es    a.  Ilnirable  en 

ladro,  que,  según  eminentes  críticos,  pue- 
da quip  erarse  con  el  o  lebéi  i  uno  de  Leonardo 
í,  \  uní  En  efecto,  pocas  voces  se  habrá  repre- 
sentado lau  acertadamente  un  a  ¡unto  que  ofrece 
la  gran  dificultad  de  agí  upar  doce  personajes, 

i.  I  i,  lina  un  lj  mi.  .  J  movidos  por  el  mis- 
mo sentimiento.  .luanes ,  sin  embargo  .  salió 
tan  airoso  de  esta  empn   a,   que  ,'  a  l  '•■  i  i   is  re 

puti ni"  su  nina  mu.  ..n. i    Si  bajo ol  punto  de 

vista  de  la  composición  el  cuadro  i  mara- 
villa, no  lo  es  menos  cou  respecto  al  dibujo  ¡  al 
coloi ubi;  el  primero  coi reoto  \  detallado,  ol   ie 
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gnndo  armonioso  y   do  casta   verdaderamente 
lafaelesca,  contribuyen  a]  buen  efecto  de  la  obra 

que.  por  otra  parte,  está  pintada  con  extremada 
delicadeza. 

Procede  del  retablo  mayor  de  la  iglesia  de  San 
Esteban  de  Valencia.  En  la  misma  ciudad  i  sis 
te,  en  la  parroquia  de  San  Nicolás,  otra  Cena  se- 
mejante, y  que  algunos  inteligentes  juzgan  aún 
superior  a  la  del  .Museo.  También  el  Museo  pro- 
vincial conserva  una  reducción  de  tan  bello 
cuadro. 

La  Cenet  del  Señor.  -  Fresco  de  Leonardo  de 
Vinei.  en  el  convento  de  Sauta  María  de  las  Gra- 
cias, cérea  de  Milán. 

En  el  refectorio  del  antiguo  monasterio  citado 


CENA 

se  encuentra  maltratada  por  las  injurias  del  tiem- 
po y  la  ignorancia  de  los  hombres,  la  obra  capi- 
tal del  celebérrimo  artista  florentino.  El  momen- 
to de  la  Cena  escogido  por  Leonardo  es  aquel  en 
que  Cristo,  en  medio  de  sus  discípulos,  les  dice: 
ünus  vestrum  me  tradilurus  est.  A  estas  palabras 
los  Apóstoles  se  agitan  indignados.  Juan,  que  re- 
posaba su  cabeza  sobre  la  espalda  del  Maestro, 
sobrecogido  de  espanto  parece  próximo  á  desfa- 
llecer. Pedro  le  toca  en  la  espalda  y  parece  pre- 
guntarle el  nombre  del  traidor,  que,  sorprendido, 
se  vuelve  también  procurando  ocultar  su  delito 
con  mal  fingido  asombro.  Después  de  este  grupo, 
el  más  cercano  á  la  derecha  de  Jesús,  se  vea  Bar- 
tolomé, hombre  de  edad  provecta,  sentado  é  in- 
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móvil.  Santiago  el  Mayor  sigue  después,  apo- 
yando la  mano  derecha  en  la  espalda  del  ante- 
rior y  vuelto  hacia  Juan.  En  el  extremo  de  la 
mesa,  Felipe,  en  pie  y  en  actitud  interro 
manifiesta  su  deseo  de  comprender  el  sentido  de 
las  palabras  de  Jesús.  A  la  izquierda  del  Salva- 
dor, Tomás  se  deja  caer  hacia  atrás  y  abro  los 
brazos  protestando  de  su  inocencia,  mientras 
Tadeo  se  levanta  indignado  empuñando  un  cuchi- 
llo. Simón  se  inclina  amorosamente  hacia  Cristo. 
Andrés,  Mateo  y  Santiago  el  Menor  comentan 
lo  que  acaban  de  oir  y  se  sinceran  de  toda  sos- 
pecha. Estos  tres  últimos  forman  un  grupo  que, 
aunque  aislado,  se  une  al  resto  de  la  composición, 
por  la  parte  que  toman  en  la  acción  principal. 
Una  decoración  sencilla  y  elegante  sirve  de  fon- 
do á  los  personajes. 

No  intentaremos  hacer  el  elogio  de  obra  tan 
conocida,  y  juzgada  hasta  la  saciedad,  y  que,  como 
dice  Lanzi,  ofrece  el  compendio,  no  sólo  de  todo 

10  que  Leonardo  enseñó  en  sus  libros,  sino  de 
cuanto  consiguió  con  sus  estudios.  Desgraciada- 
mente, Vinci  ensayó  en  esta  pintura  una  prepa- 
ración de  aceites  destilados  que,  según  los  auto- 
ves  de  Bellas  Artes,  ha  sido  la  causa  principal  de 
SU  degradación,  que  no  debió  tardar  mucho, 
p  n  el  siglo  xvi,  pocos  años  después  de  eje- 
cutada la  obra  por  encargo  del  duque  Luis  Sfor- 
za,  ya  se  lamentaba  el  cardenal  Federico  Borro- 
meo  del  abandono  en  que  los  Dominicos  di 

este  precioso  monumento.  A  fines  del  siglo  pa 
sado,  durante  las  guerras  de  Italia,  el  convento 
filé  convertido  en  cuartel  de  caballería  y  el  re- 
fectorio en  pajar,  y  ya  pueden  suponer  nuestros 
lectores  los  desperfectos  que  sufriría  el  fre  co  de 

Leonardo.  Sin  embargo,  no  parece  ci [líelos 

soldados  franceses  se  entretuvieran  en  tirar  al 
blanco  sobre  las  figuras,  pues  M.  Viardot,  'i' 
pues  de  examinar  los  pretendido  i  bal  izo¡  .  a  e 
gura,  que  no  son  otra  cosa  qui  desconchados  pro- 
ducidos por  la  humedad  de  las  inundaciones  que 
con  frecuencia  han  invadido  el  convento.  Fran- 

ei  co  I,  no  podiendo  llevarse  esta  pintura  i. i 

á  París,  mandó  hacer  una  bui  na  copia ,  q 

pie  nime  fué  retocad  i  por  el  mismo  Vinei.  Adc- 

iti      e  Me  eo  e]  Loui  ie  otra  en,  ligada  poi  el 

conde  itable  de  Moi mey  p  ira  ni  caí  tillo  de 

i.  ""'  o   que  e    muj  a | iadii  poi  mi  exactitud 

1 1  • al,   tanto  que  fué  utilizada  por  el 

céli  un                   u.,1  -le  o  para  la  e  tampa  tan 
la  de  los  inteligentes.    En  M  ilán  Be  i 

■el  Valí     "I  i: |ll.l       :l|l     l"l|.l   .   d'    ¡  .  .  ■  1  . 1       .1      MlllCOde 

1 1  eme.  Andrea  Bianchi,  Bpssi,  etc. 

/.,,  i '',ni  ,/,  /  s, „,,,-.     Fresco  de  Rafael  de  Ur- 

bino  en  las  Logia  ¡del  Val  i    

En  este  cuadro  Rafael  do  adoptó  la  dispoi  ición 
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tradicional,  que  consiste  en  colocar  los  Apóstoles 
en  una  misma  línea  frente  al  espectador,  pues 
los  figuró  rodeando  una  mesa  cuadrada.  Jesu- 
cristo, colocado  en  el  centro,  queda  en  evidencia, 
poique  los  dos  discípulos  situados  enfrente  se 
inclinan  á  los  lados  fiara  hablar  con  sus  com- 
pañeros. Los  demás  personajes,  vistos  de  espal- 
das, vuelven  la  cabeza  hacia  el  espectador.  Esta 
disposición,  si  bien  resulta  natural,  carece  de  la 
majestad  y  grandeza  de  otras  dispuestas  más 
I  artificiosamente.  Esta  pintura,  que  es  de  lasme- 
I  jores  de  las  Logias,  aparece  iluminada  con  mu- 
I  cho  arte  y  revela  el  gran  genio  de  su  autor. 
En  Florencia,  en  el  convento  de  religiosas  de 
San  Onofre,  situado  en  la  vía  de  Faenza  ó  de 
Folign o,  se  descubrió  en  1835  un  admirable  fres- 
co conocido  en  el  mundo  artístico  con  el  nom- 
bre de  Cenacolo  de  Foligno.  Representa  también 
la  Cena,  y  su  disposición  recuerda  algo  la  de  Vin- 
ei, si  bien  las  actitudes  tienen  menos  variedad, 
apareciendo  los  Apóstoles  más  sosegados  que  los 
de  Santa  María  de  las  Gracias.  Algunos  críticos, 
fundándose  en  que  Santo  Tomás  ostenta  en  el  ga- 
lón de  la  túnica  la  inscripción:  RAP.  VR.  ANNO 
MDV.  atribuyen  la  obra  al  ilustre  pintor  de 
Urbino,  cuyo  primer  estilo  creen  reconocer;  "l  ros 
autores  lo  niegan,  pero  sus  razones  no  parecen 
destruir  las  anteriores,  sobre  todo  teniendo  en 
cuenta  que  en  U  época  en  que  aparece  firmada 
la  composición  Rafael  gozaba  en  Florencia  de 
gran  fama,  como  lo  acredita  la  carta  de  reco- 
riiendacióii  de  la  duquesa  de  Urbino,  merced  á 
la  cual  obtuvo  encargos  de  importancia  del 
gonfaloniero  Soderini. 
CENA:  f,  ant.  Escbn  \. 

CENAAOSCURAS:  oom.  lig.  y  fam.  Persona 
encogida  que,  por  carácter  ó  por  sistema,  huye 
del  trato  de  las  gentes. 

- 1  !en  Í.AOSCURAS:  fig  y  i'iin    Persona  'pie.  por 
miseria,  se  priva  de  las  comodidades  regulares. 
CENAC  moncaut  (.1.  :  Biog    Literato  fran 

cés.  N.  en  el  departamento  de  i ;,  i  -  i  n    1  

1M  i.  Se  ba  d  ido   <  conocer  principalmei 
una  serio  de  romances,  titulad  i  So     i  i 

¡ales    Son   tambii  n   ni  tabl 
.>ie  .i  .  //,  ./  :  /.i  ,/    ,:   .  ,    .  los  Pi- 

renaicos (Francia  ,1  España);  I 
eos  ,,  los  Pirineos;  Elem,  nlosdel 
i  'v^nlo    populan  ■  d\    l  ■   Qa     iña     La    España 
,i,  ¡conocida,  Histm  ,   <  n  la  a 

dad;  Riqui  ta  de  los  I',,  > 

les,  y  otras. 

cenAculo  de]  l  it  :  m.  Sala  en 

que  Cristo  N  nesl  ro  S  iüoi  col  brólaúll  ima  ci  ua 

con  su  ;  di       < 


Os  mostrará  un  CENÁCULO  grande,  adorna- 
do y  ostentoso  para  lo  que  en  mi  nombre  le 
pedís. 

Fe.  Fernando  de  Valverde. 

Veréis  un  gran  CENÁCULO  dispuesto, 

Y  para  cumplimiento  de  lo  escrito 

Y  hacer  mi  amor  al  mundo  manifiesto. 

Príncipe  de  Esquilache. 

—  Cenáculo:  Hist.  celes.  En  la  parte  meri- 
dional de  los  alrededores  de  Jerusalén  estuvo 
situado  el  memorable  recinto  donde  Jesús  celebró 
la  cena  con  sus  Apóstoles,  instituyó  el  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía,  y  después  de  su  resu- 
rrección se  apareció  á  sus  discípulos;  el  mismo 
lugar  en  que  el  Espíritu  Santo  se  apareció. 

Según  opinión  de  algunos  autores,  en  el  mismo 
sitio  fué  también  donde  se  instituyó  el  Sacra- 
mento de  la  Confirmación,  donde  se  consagró 
obispo  de  Jerusalén  á  Santiago  el  Menor,  donde 
San  Esteban  y  los  primeros  diáconos  fueron 
elegidos,  y  donde  se  separaron  los  Apóstoles  para 
ir  á  predicar  el  Evangelio  por  toda  la  tierra. 

Durante  algunos  siglos  se  enseñó  á  los  viajeros 
un  edificio  cambiado  en  iglesia  por  Santa  Elena, 
que  se  tenía  por  el  mismo  Cenáculo,  pero  no  es 
verosímil  que  la  casa  se  librase  de  la  ruina  de 
Jerusalén  cuando  fué  tomada  por  los  romanos, 
por  lo  cual  es  de  creer  que  en  el  sitio  que  ocupaba 
fue  donde  Santa  Elena  elevó  sobre  los  antiguos 
cimientos  una  iglesia,  en  cuyo  recinto  incluyó 
el  sepulcro  del  rey  David,  la  cual  iglesia  fué 
arruinada  por  los  infieles  hacia  el  año  til",  y 
restablecida  por  los  cristianos  en  1044  aproxi- 
madamente. 

Aún  subsistía  en  tiempo  de  Godofredo,  que 
estableció  en  ella  religiosos  de  la  orden  de  San 
Agustín.  En  1313,  Roberto,  rey  deNápolcsyde 
Jerusalén,  hizo  edificar  un  convento  para  los 
frailes  de  San  Francisco  que  fueron  despojados 
por  los  turcos  en  lób'O. 

En  el  día  es  una  mezquita.  Hé  aquí  como 
describe  un  ilustre  viajero  la  iglesia  mencionada: 
«Está  dividida  en  cuatro  partes,  dos  bajas  y  dos 
altas;  la  inferior  es  una  sala  de  veinticuatro 
pasos  de  largo  por  dieciséis  de  ancho,  que  es  el 
lugar  en  que  Jesús  lavo  los  pies  á  los  Apestóles; 
de  esta  sala  se  entra,  al  mismo  andar,  en  la  o(  ra, 
que  es  un  poco  más  pequeña,  pues  no  tiene  mas 
que  veinte  pasos  de  extensión  y  catorce  de  an- 
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chura:  en  la  parte  alta  hay  otras  dos  sala 
mismo  tamaño  que  las  anteriores;  la  primera  es 
aquella  en  que  el  Espíritu  Santo  descendió  sobre 
los  Apóstoles  el  día  de  Pentecostés;  la  otra  el 
londe  Jesús  celebró  la  Cena,  instituyó  el 
Santísimo  Sacramento,  y  se  apai     ióásu    após- 
toles después  de   la   Resurrección.  í  [Doubdan, 
.   ./■  la  í  ,',■■  Sainle.) 
i    lindo  visitamos  el  Cenáculo,  dice  el  abad 
Mislin,  nos  acompañaban  sólo  ocho  ó  diez  tur- 

o     [ue  no     i  ¡ari ir  I  ranquilamente  en  los 

lugares  consagrados  por  algún  acontecimiento 
o  ••  I  brahím  Bajá  se  alojaba  en  i  sta  casa 
cuando  i  ei  m  un  •  ía  en  Jerusalén. 

cenacho  (del  b.  bu.   i  ...  portador 

de  cieno  :   ii..    Espi  i  i"  de    espuert  i  ,', 

i.  que  sirve  para  llevar  hortalizas,  fru- 
ta   ó    osa     emejanl 

Cortáronles  las  cabezas  A  todos  1 
do  A      i,  y  pn 
i 
Fr.  r  Oü  \. 

i  i 

l.lil      h        i  apru 

v.  I 

Bill  i"      ic    LO     II  i  ci 

CENADERO:  m.  Sitio  desuñado  para  cenar. 

luí  ua- 
ta.e.  ivad  y  miuisl  roa  los 
m.i                       i               el  portal. 

■ 
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-Cenadero:  Cenado»,  eu  los  jardines;  me- 
rendero. 

A  un  lado  de  él  hay  otro  jardín  con  un  fres- 
co cenadero,  que  cae  sobre  el  estanque. 
Calvete  de  Estella. 

CENADO    DA:  adj.  Dícese  del  que  ha  cenado 
0  comúnmente  con  los  calificativos  bien  o  mal. 
-Las  dos  dan:  por  Dios,  que  es  tarde. 
¡Ni  cenado  ni  dormidol 

Tirso  de  Moltna. 
CENADOR,  RA:  adj.  Que  cena.  U.  t.  c.  s. 
-  Cenador:  Que  cena  con  exceso.  TJ.  t.  c.  s. 
-Cenador:  m.  Espacio,  comúnmente  redon- 
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do,  y  en  forma  de  templete,  que  suele  haber  en 
los  jardines,  cerrado  y  cubierto  de  madera,  pa- 
rras ó  árboles.  Llámase  también  merendero. 

Había  por  él  diversos  cenadores 
Sobre  estanques  y  arroyos  cristalinos,  etc. 

Valbüena. 

Todo  era  flores  de  rara  diversidad  y  fragan- 
cia y  hierbas  medicinales,  que  servían  á  los 
cuadros  y  cenadores,  etc. 

SolÍs. 

El  merendero  ó  cenador  donde  comimos 
las  fresas  aquella  tarde,  etc. 

Valera. 

-Cenador:  Cada  una  de  las  galerías  que  hay 
en  la  planta  baja  de  algunas  casas  de  Granada, 
á  los  lados  del  patio,  sin  pared  que  de  él  las 
separe  y  con  su  techo  correspondiente,  que  suele 
servir  de  piso  á  otra  galería  alta. 

CENAGAL:  m.  Sitio  ó  lugar  lleno  de  cieno; 
lodazal,  barrizal. 

Aun  hasta  los  cenagales,  que  acá  son  he- 
diondos y  pestilentes ,  tiene  la  India  odorí- 
feros. 

Andrés  de  Laguna. 

Traveseando  un  chieuelo  en  lo  resbaladizo 
del  lodo  fuéronsele  los  pies  y  cayó  en  un  hon- 
do cenagal. 

1'.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-Cenagal:  fig.  y  fam.  Negocio  de  difícil 
salida,  atolladero,  atascadero.  Usase  eomúuinen- 
11  los  verbos  meter,  salir,  etc. 

CENAGOSO,  SA:  adj.  Lleno  de  cieno. 

Tal  tempestad  de  tiros,  señor,  lanzan 
Cual  el  turbión  que  granizando  viene; 
poco  trecho  los  alcanza, 

detii  ne,  etc. 

El. CIMA. 

La  luz  camina  impasible  por  lugar. 
i  i    Qtaminarse. 

Ni!  REMRERG. 

CENAL:m  (lie  llevan  los  falu- 

;    i  alto. 

CENALIS  Ó  CENEAU    1 

fram  ¡lo  xv;  M.  en 

iatir  las 

l  i  i  nombró  su- 

Ricz,  y  «Hi- 
te de  Avi  u  i 

;  Pro- 

I 

': 
•     i  i 
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cena  y  merienda,  esto  es,  de  los  elementos  de 
ambigüedad  de  manjares  calientes  y  fríos  que 
respectivamente  constituyen  su  esencia,  la  cual 
voz  se  halla  totalmente  en  desuso  hoy  por  haber 
cedido  indignamente  su  puesto,  á  causa  del 
rebajamiento  en  que,  por  punto  general,  yace  la 
independencia  española,  al  vocablo  francés):  m. 
Ambigú. 

CENANGIÁCEOS  (de  tenangio):  m.  pl.  Bot. 
Grupo  de  bongos,  elevado  por  M.  Bonorden  á 
la  categoría  de  familia. 

CENANGIEAS  (de  cenangio):  i.  pl.  Bot.  Grupo 
de  bongos  que  forman  la  cuarta  sección  de  te- 
casporos  octotecos. 

CENANGIO  (del  gr.  xevÓs,  vacío,  y  trfítlov, 
vaso):m.  Bot.  Hongos  tecasporos,  comprendidos 
antes  en  el  género  Peziza.  Fríes  ha  formado  con 
ellos  un  género  distinto  á  causa  de  la  reclusión 
primitiva  do  la  cúpula  himenífera  que  las  aproxi- 
ma á  las  esféricas.  Este  carácter  ha  parecido  insu- 
ficiente á  Levallé.  Los  trabajos  de  los  autores 
modernos  Notaris,  Tulasne  y  otros,  aumentando 
los  elementos  del  diagnóstico,  permiten  recono- 
cer los  verdaderos  limites  y  la  legitimidad  del 
eéfóro  Ccnangium.  Estos  pequeños  hongos, 
membrírmVS03!  coriáceos,  cortícolas  ólignícolas, 
se  presentan  é5rí°«na  de  un  estroma  bastante 
espeso  ó  difuso  v  porfrH>arento.  fl"e  da  onSen  a 
diversas  formas"de  aparata  I-eProductores  sen^ 
lados  eu  estas  plantas  por  Tulasifr,.1^  ^os  coul" 
dios,  muy  pequeños,  ovoides,  nacen"6'  ,0'K|° 
mismo  del  estroma.  2.°  Lospicnidos  son  Si ".  ~ 
ya  globulosos  multiloculares,  privados  de  ostío- 
los,  ya  ovoides  ó  cónicos,  en  forma  de  esferieas, 
tas  algunas  veces  por  los  autores  como  ver- 
daderas esferieas.  3.°  Las  cúpulas  por  receptá- 
culos himeníferos  en  forma  de  vejigas  cerradas, 
se  abren  mas  tarde  en  copas  de  margen  sinuoso 
ó  laciniado,  no  presentando  sino  muy  rara  vez 
el  velo  que  en  un  género  próximo,  los  Tympa- 
nis,  recubre  el  himenio. 

Las  tecas  son  oblongas,  linealesú  obovales,  de 
ocho  esporos  de  forma  variable,  ya  cuneiformes, 
ya  lineales  ó  lanceolados,  tabicados  y  articu- 
lados ó  continuos,  ya  rectilíneos  ó  ya  encor- 
vados. La  diversidad  de  esporos  permite  esta- 
blecer subdivisiones  que  han  sido  elevadas  á  la 
categoría  de  géneros  por  algunos  micólogos;  éstos 
son:  A.  Scleroderris,  de  esporos  lineales  y  tabi- 
cados. B.  Clithris,  de  esporos  ovoides,  uuilocula- 
res;  C.  Cenangium,  de  esporos  cortos,  lineales, 
cortos,  cilindricos,  encorvados.  Las  cápsulas  de 
los  Cenangium,  ya  sésiles,  ya  pediculadas,  par- 
dean, y  el  himenio  es  siempre  de  color  diferente. 
El  sistema  micológico  de  Fries  contiene  unas 
treinta  especies,  comprendiendo  el  género  Facen- 
pula.  Crecen  por  grupos  en  otoño,  en  invierno 
y  algunos  todo  el  año,  sobre  las  cortezas  del  gro- 
sellero, del  cerezo,  delpiuo,  del  olmo  y  sobre  la 
madera  de  encina  ó  de  castaño. 

CENANTO  (del  gr.  xevo;,  vacío,  y  avOo;.  flor): 
m.  Bot.  Género  de  Orquídeas,  tribu  de  las  van- 
deas.  Elperígonio  está  abiertoen  forma  deboca; 
el  folíolo  superior  y  exterior  es  recto;  los  folíolos 
laterales  están  unidos  entre  sí  y  con  la  base  pro- 
longada déla  columna  son  saccifornies;  los  folío- 
los interiores  son  oblicuos  y,  adheridos  por  abajo 
con  la  columna,  son  algo  mayores  que  los  folío- 
los exteriores  y  más  membranosos.  El  labelo 
está  unido  á  la  columna,  trilobulado,  prolongado 
hacíala  base  con  la  columna  en  una  espuela.  La 
antera  es  truncada  por  delante,  contiene  dos 
polinios  piriformes,  sostenidos  por  un  caudículo 
lineal.  Se  conoce  una  sola  especie,  que  es  una 
hierba  brasileña  epífita. 

CENAR:  m.   ant.  Cena,   comida  que  se  toma 
por  la  iM»  he  después  de  la  principal  del  día. 
cenar  (del  lat.   nena,  •  i. n.  T..mar  lacena. 

...  \a  para  9U  .asa,  llama  á  la  puerta,  Elicia 
la  viene  a  abrir,  cenan  y  vánse  a  dormir. 
La  Celestina. 

r  ahora  no  os  quiero  decir  más  (dijo 
I).  Q  mozo),  sino  que  subáis  á  las  an- 

mi  caballo  ha  I  i  la  venta,  y  allí  ce- 
nareis conmi  ...  etc. 

'       I   \   \'.  I  I  s. 

...  hallando  (el  Ci  •'  ■  invino  un  co- 

mo, le  con- 
vidó i  cenar  aquí  II  etc. 

l...i  i   1. 1   \  i  ■   i 

i  i  .  vk:  a.  Comer  en  la   cena  una 
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Pero  Amor,  como  llovía 

Y  .    taba  en  cuero 

Ni  Venus,  porque         '  i 
.  .  BNAKD0  ni, a-  D 

'■       ..ORA. 

...,  preguntó  Sancho  al  huésped  que  qué 
tenía  para  darles  de  CENAR. 

Cervantes. 

-más  vale  un  «no  cena»  que  cienavi. 
cenas:  ref.  que  adviertecomo  es  más  importan- 
te parala  salud  un  prudente  régimen  diet 
especialmente  por  la  noche,  que  todos  los  auxi- 
lios juntos  del  protomedicato. 

CENARBE:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Vi- 
llanna,  p.  j.  de  Jaca,  prev.  de  Huesca;  37  edifs, 

CENARRENO  (del  gr.  y.svó:,  inútil,  y  atppijv, 
macho):  m.  Bot.  Género  de  Proteáceas,  serie  de 
las  [.i  rsoueas,  que  se  distingue  por  tener  perian- 
tio de  cuatro  folíolos  libres,  iguales ,  caducos. 
Cuatro  estambres  insertos  hacia  la  base  del  pe- 
riantio ;  anteras  apiculadas  ;  cuatro  glándulas 
hipoginas,  alternas  con  los  estambres.  Ovario 
sésil.  Un  óvulo  ortótropo  descendente.  Drupa 
de  núcleo  muy  duro;  embrión  grueso,  sin  albu- 
men. Son  arboles  lampiños,  de  hojas  alternas,  de 
flores  en  espigas.  Se  conocen  tres  especies  que 
habitan  una  eu  la  Tasmania,  otra  en  la  Nueva 
Caledonia. 

CENARRUZA:  Geog.  Lugar  ó  anteiglesia  con 
ayuntamiento,  al  que  están  agregados  el  lugar 
de  Bolívar  y  los  barrios  de  Arta,  Céniga,  Ciá- 
rregni  y  Goyerría,  p.  j.  de  Marquina,  prov.  de 
a,  dióc.  de  Vitoria;  1  060  habits.  Sit.  en 
la  falda'C™ental  ''el  monte  Oiz,  en  terreno  muy 
quebrado  'Vanado  por  varios  riachuelos  que  des- 
cienden de  dícú": ,™llte-  Cereales,  sidra,  frutas 
y  legumbres;  cortea  madera  y  carboneo.  En  su 
térnuno  se  hallan  los''.a,los  minerales  de  tibe- 
maga  de  Ubilla. 

CENCEÑO,  ÑA:  adj.  Dei?ad°  °  enJu*°  de  car" 
ues.  Dicese  de  las  personas  y  de  los  aDiraales- 

...:  crece  (la  mujer)  en  ^rríga?  estréchase 
^        ■  j  ,.  cabello,  con  que 

con  fajas,  como  si  transase  el      ,      . '  \ 

va  derecha  y  CENCEÑA,  sumida  tle  "entre ,  eic. 

Fr.  LuisrJELK,,N- 

-  ¿Qué  puede  en  mí  imagi,'ar' 
Que  no  me  lo  tenga  yo? 
—  Acaso  él  te  ha  imaginado 
Pelinegra,  más  cenceña, 
Pálida  ó  cariaguileña; 

Y  no  viendo  esto  se  ha  helado.   - 

Mor.ETO- 

Eres  alta  y  delgada 
Cenceña  y  "lisa; 
Eres  como  la  vara 
De  la  justicia. 

Cantar  popular 
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-  Cenceño:  ant.  Puro,  sencillo,  sin  i 
ni  composición. 

La  natura  en  aquellos  animales  guard'e  CB¡J* 
pre  una  propiedad  pura,  sencilla,  simpl  ' 
ceña  y  mu  mezcla  ninguna. 

Diego  Gracias. 

-Cenceño:  A'.  Pan  cenceño. 

Los  judíos  celebraron  su  Pascua  sábado  .. 
veinte  y  cuatro  de  marzo,  y  comenzaron  lo 
días  de  los  ácimos,  6  pan  CENCEÑO. 

Mariana. 

cencerra:  f.  cencerro. 

Si  algún  home  furta  la  cencerra  de  la  egual 
ó  del  boy,  peche  un  soldó  á  so  señor:  por  lu 
cencerra  de  la  vaca  peche  las  duas  partes  di. 
soldó. 

Futro  Juzgo. 

...  entre  tanto 
Que  tocando  la  cencerra 
Del  con  ■ 

Con  toda  forma  y  manera. 

K  IMÓ      DI    LA<    KEZ. 

-Cen.  ERRA:  Mu,).  Cada  uno  de  los  hierreci- 
Hos  que  .1.'  la  tolva  de  los  molinos  caen  sobre  la 
muí  la  .  uamio  está  próximo  i  ai  abarse  el  grano 
I i  ai  i-ir  que  se  eche  de  nuei ... 

cencerrada-,  i.  fain.  Ruido  desapacible,  que 

se  hace  con  ci  u  erro  ,  aln u  -.  cm  i  no   vi 

:  ■  i  ¡  l .  1 1 1...  nte  ..."  el  intento  <\<-  bur- 
le edel  viudos  en  la  noche  que  celebran  su 
Bcgundo  casamiento   I '.  comúnmente  en  la  ir. 

DAl    OBI kDA 
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-¡Hoy  también  ha  sido  un  día 
Tan  escaso...!  ¡Ni  una  muerte, 
Ni  un  nial  motín,  ni  uua  mala 
Cencerrada! 

Bretón  de  los  Herreros. 

Las  cencerradas,  tan  en  boga  en  otros  tiem- 
pos, tampoco  eran  más  que  un  estigma  popular 
y  grosero  infligido  á  la  presunta  incontinencia 
de  las  personas  viudas  que  pasaban  á  celebrar 
nuevas  bodas. 

MONLATJ. 

...  es  uso,  y  costumbre  jamás  interrumpida, 
dar  una  terrible  cencerrada  á  todo  viudo  ú 
viuda  que  contrae  segundas  nupcias,  etc. 
Valera. 

CENCERRADO,  DA:  adj.  aut.  Encerrado. 
CENCERREAR:  n.  Tocar  ó  meter  ruido  seguida- 
!   mente  con  uno  ó  más  cencerros. 

El  falso  boyeznelo  con  su  falso  cencerrear 
trae  las  perdices  á  la  red. 

La  Celestina. 

-Cencerrear:  fig.  y  fam.  Tocar  un  instrn- 
I  mentó  desafinado,  ó  de  mala  estructura,  ó  tocarlo 
||  sin  arreglo  ó  arte.  Dicese  más  comúnmente  del 
i     piano  y  de  la  guitarra. 

-Cencerrear:  lig.  y  fam.  Hacer  ruido  des- 

!    apacible  las  aldabas,  cerrojos,  puertas  y  ventanas, 

|     cuando  están  flojas  y  las  sacude  el  viento;  ó  los 

hierros  de  coches,  carros  y  máquinas,  cuando  no 

|    están  bien  ajustados. 

CENCERREO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  cence- 
rrear. 

CENCERRIL:  adj.  joc.  Perteneciente  ó  relativo 
al  cencerro. 

Del  temeroso  espanto  CENCERRIL  y  gatuno 
que  recibió  Don  Quijote  en  el  discurso  de  los 
amores  de  la  enamorada  Altisidora. 

Cervantes. 

CENCERRIÓN:  m.  ant.  CERRIÓN. 

CENCERRO:  ni.  Instrumento  que  se  hace  de 
una  plancha  delgada  de  hierro  ó  de  cobre,  sol- 
dándola en  figura  de  cañón,  y  dejándola  abierta 
por  un  extremo  y  cerrada  por  el  otro;  en  éste  se 
le  ponen  dos  asas,  una  en  lo  exterior,  para  col- 
garlo, y  otra  en  lo  interior,  para  atar  el  badajo, 
que  suele  ser  de  hueso,  de  hierro  ó  de  palo  muy 
duro.  Los  hay  de  varios  tamaños,  y  se  usan  para 
toda  especie  de  ganados. 

...  desde  encima  de  un  corredor,  que  sobre 
la  reja  de  D.  Quijote  á  plomo  caía,  descolgaron 
un  cordel,  donde  venían  más  de  cien  CENCE- 
RROS asidos,  ete. 

Cervantes. 

...  pasaron  sobre  nosotros  días  y  aun  años, 
sin  que  se  tocase  el  CENCERRO  para  que  otro 
saliese  á  viaje  para  llevarlas. 

Jovellanos. 

...  no  dejándolos  tranquilos  con  el  resonar 
de  los  cencerros,  etc. 

Valera. 

-Cencerro  zumbón:  El  que  se  pone  á  la 
guía  ó  cabestro,  y  por  lo  regular  se  le  echa  un 
sobrecerco  á  la  boca  para  que  sueno  más, 

-  A  cencerros  tapados:  ni.  adv.  fig.  y  fam. 
Oculta,  secretamente,  con  reserva  y  sigilo. 

...  por  partirse  los  moros  aquella  noche  & 
cencerros  atapados  dieron  muestra  que  lleva- 
ron lo  peor,  etc. 

Mariana. 

Y  á  ella,  que  se  iba  á  cencerros  atapados 
con  un  zurriburri  refunfuñando. 

Quevedo. 

cencerrón:  m.  Racimo  pequeiio  de  uvas  que 
suele  quedar  después  de  hecha  la  vendimia. 

CENCERRUNO,  NA:  adj.  joc.  IVi  tciieciente  ó 
relativo  al  cencerro. 

...  se  tendió  (D.  Quijote)  en  su  lecho,  agra- 
deciendo h  I"    Duques  la  merced,  no  porq 1 

tenía  temor  de  aquella  canalla  gatesca  encan- 
tadora y  oencírrona,  sino  porque  había  eo 
nocido  la  buena  intención  con  que  habían  ve- 
nido á  socorrerle. 

I  'I  l:v  WI'KS. 

cenci  (Beatriz):  Biog.  Dama  romana,  No 
pudiendo  librarse  de  los  deseos  deshonestos  de 
bu  padre,  decidió  matarle,  y  para  ello  púsose  de 
acuerdo  con  sus  hermanos,    Una  sentencia  de 
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Clemente  VIII  la  condenó  á morir  en  el  cadalso; 
el  pueblo  la  contó  entre  sus  mártires,  y  durante 
muchos  siglos  el  nombre  de  Beatriz  Cenci  fué 
motivo  de  sus  cantas. 

CENCIDO,  DA:  adj.  Aplícase  ala  tierra,  dehe- 
sa ó  hierba  que  no  está  hollada  ni  pisada. 

Son  de  su  naturaleza  limpísimas  y  amigas  de 
tierra  cencida,  que  no  esté  hollada  de  otra 
cosa. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

CENCREAS:  Gcog.  ant.  C.  del  Peloponeso, 
Grecia,  sit.  en  el  istmo  de  Corinto,  con  puerto 
en  el  Golfo  Sarónico.  San  Pablo  estuvo  en  ella, 
en  el  año  55,  de  paso  para  Jernsalén. 

CENCRINEAS  (de  eencro):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
las  gramíneas  que  comprende  los  géneros  Cea- 
ehrus  y  Anthephora,  a  los  que  Reichenbach 
añade  muchos  otros. 

CENCRO  (del  gr.  /ey/poc,  mijo):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  Gramíneas,  tribu  de  laspaniceas,  cuyas 
espiguitas,  en  número  de  una  á  cinco,  son  sésiles 
en  el  centro  do  un  involucro  de  divisiones  co- 
riáceas, sedosas  ó  espinescentes,  más  ó  menos 
unidas  hacia  la  base  en  un  disco  sólido.  Cada 
espiguita  es  biflora,  con  dos  glumas  membrano- 
sas, agudas,  reducidas  algunas  veces  á  una 
por  aborto  de  la  inferior.  La  flor  inferior  es 
neutra  ó  masculina,  la  superior  hermafrodita, 
de  dos  glumillas  dispuestas  de  tal  suerte  que  la 
superior  abraza  estrechamente  la  inferior.  El 
fruto  es  un  cariópside  oblongo  y  bastante  duro. 
Son  hierbas  ordinariamente  anuales,  de  tallo 
frecuentemente  ramoso,  de  hojas  planas  y  de 
espigas  simples  y  terminales.  Se  conocen  más 
de  treinta  especies  de  las  regiones  cálidas  del 
globo.  En  la  India  se  emplean  contra  las  obstruc- 
ciones del  bazo  y  del  hígado  las  semillas  mez- 
cladas con  el  aceite  de  C.  granularía. 

-  Cencro:  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden 
de  los  ofidios,  suborden  de  los  solenoglifos,  fa- 
milia de  los  crotalidos. 

Los  cencros  son  propios  de  América,  y  atines 
del  Trigonocéfalo  hales,  pero  mucho  más  grandes 
y  fuertes,  distinguiéndose  de  él  principalmente 
por  la  conformación  de  los  escudos  y  de  las  es- 
camas. Los  escudos  se  limitan  igualmente  á  la 
parte  posterior  de  la  cabeza;  el  gran  escudo  cen- 
tral está  rodeado  de  otros  seis  casi  iguales  en  ta- 
maño, que  por  delante  se  tocan  con  los  del  ho- 
cico, y  en  la  parte  posterior  con  un  considerable 
número  de  pequeños  escudos  bastante  regula- 
res, los  cuales  cubren  la  mayor  parte  del  occi- 
pucio. El  tronco  está  revestido  de  escamas  so- 
brepuestas longitudinalmente,  de  forma  oval, 
muy  aquilladas,  bastante  más  grandes  alo  largo 
del  dorso  y  dispuestas  en  veintiuna  ó  veinticin- 
co series  longitudinales.  Tiene  el  vientre  sal- 
picado de  pintas  semejantes  á  los  granos  del 
mijo. 

CENDAL  (del  lat.  slndon,  lienzo  fino):m.  Tela 
de  seda  ó  lino  muy  delgada  y  transparente. 

...  vestirle  (al  caballero)  una  camisa  de  CEN- 
DAL delgadísimo,  toda  olorosa  y  perfumada, 
etcétera. 

Cervantes. 

...  vio  por  los  cendales  venturosos 
El  pecho  humilde  y  en  si  mismo  altivo,  etc. 

Lope  de  Vf.ua. 

Y  en  lazada  sutil  de  un  cendal  blando, 
En  crespos  lazos  reformó  el  cabello,  etc. 

Valbuena. 
-Cendal:  Humeral. 

—  Cendal;  Barbas  de  la  pluma. 
-Cendal:  ant,   Especie  de  guarnición  para 

el   Vestido. 

-CENDALES:  pl.  Algodones  que  se  ponen  en 
el  fondo  del  tintero,  con  el  doble  objeto  de  que 

no  se  vierta   fácil nte,   y  de  que  al   111  ojal   la 

pluma  no  se  llene  ésta  do  tinta. 

Y  adíe    ante.,  >pie  I.,  vena 

Y  loa  i  i  -n  \i  i  "ten, 
C ya  el  asonante  escurre, 

Y  ya  la  tinta  no 

l  i  i     m    (Jlloa 

-Cendal:  Esta  clase  de  tela  se  usó  desdo  el 
icio  IX  al  x  \  1 1 ,  en  cuyo  peí  Iodo  de  tiempo  mi 
frió  irat  iai n  su    carai  'ere:,  que  la  distin- 
guieron de  las  demás  telas  l'.iln  ¡l  .el  i  .en  <  'Mente. 

Italia,  Francia  y    España.    Los   testimonios  do 
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Scewulf  á  principios  del  siglo  xn  y  de  Marco 
Polo  á  fines  del  xiii,   nos  demuestran  que  el 

cendal  se  confundía  por  esos  tiempos  con  las 
telas  importadas  de  países  ultramarinos,  y  nos 
enseñan  que  figuraba  como  la  primera  entre 
las  ligeras  y  baratas.  Era  el  cendal  una  tela 
fuerte,  pero  ligera,  semejante  al  tafetán  y  á  la 
estameña,  de  un  ancho  de  lm,50,  que  por  sus 
diferencias  de  calidad  se  hacía  forzoso  venderle 
al  peso  y  no  por  medida.  Según  un  texto  de 
1342,  el  peso  de  un  cendal  para  tapizar  una  ha- 
bitación apenas  sobrepujaba  en  una  tercera  liar- 
te al  del  damasco  y  en  una  sexta  parte  al  del  tisú 
de  oro.  En  el  siglo  xvi  estaba  equiparado  con  la 
estameña.  El  cendal  era  liso,  de  color  blanco, 
verde,  amarillo  ó  rojo,  siendo  éste  su  tinte  más 
frecuente.  Se  aplicaba  por  lo  común  á  cubrir  las 
vueltas  de  los  vestidos  de  lujo.  También  se  em- 
pleaba, reforzado  convenientemente,  para  tapi- 
zar muebles,  y  para  banderas  y  cortinas.  Solían 
aplicársele  adornos,  divisas  y  escudos  de  armas 
de  oro.  La  oriflama  de  San  Dionisio  era  de  cen- 
dal rojo,  como  también  los  vestidos  cardenali- 
cios del  siglo  xvi.  Por  los  siglos  xiv  y  xvi  se 
empezó  á  aplicar  el  cendal  como  envoltura  de 
las  piezas  de  orfebrería  sagrada.  Se  fabricaba  en 
Alejandría,  Andra  de  Frigia,  Italia,  Lucca,  Mi- 
lán y  Trípoli. 

CENDAL:  m.  Embarcación  moruna,  muy  lar- 
ga, con  tres  palos  y  aparejo  de  jabeque,  armada 
por  lo  regular  en  guerra. 

CENDEA:  f.  En  Navarra,  congregación  de 
muchos  pueblos  que  compone  un  ayuntamiento. 

CENDEBEO:  Biog.  General  de  Antíoco  Side- 
tis;  nombrado  por  él  gobernador  de  la  costa 
marítima,  penetró  en  Judea  obedeciendo  sus  ór- 
denes. Saqueó  y  fortificó  después  á  Cedrón,  ciu- 
dad fronteriza.  Los  hijos  de  Simón,  Judas  y 
Juan,  marcharon  con  fuerzas  contra  él,  y  des- 
pués de  hacerle  perder  mucha  gente  le  obligaron 
á  huir  con  los  restos  de  su  ejército. 

CENDEJAS  de  ENMEDtO:  Oeog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Cende- 
jas del  Padrastro,  p.  j.  y  dióc.  de  Sigüenza, 
prov.  de  Guadalajara;  365  habits.  Sit.  en  te- 
rreno llano  al  S.  O.  de  Sigüenza,  cerca  del  f.  c.  de 
Madrid  á  Zaragoza.  Cereales,  vino,  frutas  y 
hortalizas.  Fáb.  de  aguardientes. 

-Cendejas  de  la  Torre:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Sigüenza,  provincia  de 
Guadalajara;  440  habits.  Sit.  en  la  vertiente 
de  un  cerro,  cerca  de  Cendejas  de  Enmedio.  Te- 
rreno montuoso;  cereales,  vino,  aceite  y  horta- 
lizas. 

-  Cendejas  del  Padrastro:  Gcog.  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Cendejas  de  Enmedio,  p.  j.  de 
Sigüenza,  prov.  de  Guadalajara;  58  edifs. 

CENDOLILLA:  f.  ant.  Mozuela  de  poco  juicio 
y  fundamento. 

CENDÓN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Bartolomé  de  Seijido,  ayunt.  de  Lama,  p.  j. 
de  Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  58 
edifs. 

Cendones:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  di' 
San  Justo  y  Pastor,  ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  di'  Orense;  80  edifs. 

CENDOY:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San • 
ta  Marina  de  Aday,  ayunt.  de  Páramo,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo;  23  edifs. 

CENDRA  (del    fr.    remire:    del    lat.   riáis, 

ris,  leniza):!'.  I'asta  compuesta  de  coniza  lava- 
da y  huesos  o  cuernos  quemados  di'  ciervo  o  de 
otros  animales,  con  la  cual  so  hacen  copelas 
para  aliñar  el  oro  y  la  plata. 

"i  que  puedan  echar  en  el  enverdir  cendra, 
ó  ceniza,  si  quisieren. 
\  u 

-  Ser  uno  una  cendra,  o  vivo  como  una 
endra:  fr,  lig.  y  fain.  Tener  mucha  viví    i 

Para  esto  de  mal  racas,  era  ■  una 

l    I    MUÍA. 

La  I  tina. 

El      lllelí,    l  ni  i    I   NIMIA     y 

amigo  de  hacer  tracamundanas  y  baladren. 
Ql  ii  EDO, 

i  'i  \  de  \  '  Fr    Vici    1 1       B  ■  ■    Reí 
Franciscano  de  calzo    N    enl  ali  m  ia    M 
ciudad  natal  en  1729    Poi I  hábito  en  el  cor 

vonto do  San  Juan  de  la  Ribera,  'I le  '    I 
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con  aprovechamiento,  alcanzando  el  título  de 
Doctor  en  Artes  y  Teología.  Disfrutó  lama  de 
buen  predicador,  docto  en  el  Derecho  y  excelente 
político,  y  alcanzó  en  su  orden  los  cargos  de 
guardi  in,  di  unidor,  custodio,  comisario  visitador 
v  padre  de  SanJosé,  de  la  provincia  de  Castilla  la 
Nueva,  definidor  general  de  toda  la  orden,  y  dos 
veces  provincial.  Escribióla  Constitución  apostó- 
lica deS.S.  S,  Benedicto  XIII,  que  confirma  In- 
dos los  privilegios,  gracias  é  indulgencias  concedí- 
d  isa  la  tercera  i  rdt  n  dt  Nuestro  P.  S.  Francisco. 
(Valencia,  1429,  en  8.°) 
CENDRADA:  f.  CENDRA. 

CENDRADILLA:  f.  Mina:  En  América,  peque- 
ño horno  de  copela  donde  se  refina  la  plata. 

CENDRADO,  DA:  adj.  allt.  ACENDRADO 

En  aquel  punto  está  el  ánima  más  viva,  y 
más  CENDRADA,  que  estuvo  en  todo  el  tiempo 
pasado...,  y  como  su  virtud  sea  infinita,  no 
está  tau  viva,  ni  tan  cendrada,  cuando  está 
arraigada  en  el  cuerpo. 

Alejo  de  Venegas, 

Pues  mi  mal  no  le  causan  desengaños, 
Sino  deseo  de  amor  CENDRADO  y  puro. 
Quevedo. 

CENDRAR:  a.  ant.   ACENDRAR. 

Plata  cendrada  y  fina, 
Oro  luciente  y  puro, 
Bajo  y  vil  le  parece,  etc. 

Garcilaso. 

También  mandaron  labrar  plata  cendrada 
de  once  dineros,  á  sesenta  y  cinco  reales  por 
marco. 

Diego  de  Colmenares. 

CENDRAZO:  ni.  Miner.  Resto  de  las  copelas 
empapadas  en  litavgirio  y  alguna  cantidad  de 
metal  fino  de  los  que  en  ellas  se  han  ensayado. 

cendrier  (Francisco  Alejo):  Biog.  Arqui- 
tei  to  francés.  N.   en   París  el  12  de   febrero  de 

Estudi ii  Vaudoyer,  y  siguió  la  carrera 

en  la  Escuela  de  Bellas  Artes;  gauó  en  1827  el 
segundo  premio  de  Arquitectura;  viajó  por  Italia' 
y  España;  colaboró  en  algunas  publicaciones  ex- 
tranjeras, y  cuando  regresó  á  Francia  ejecutó, 
en  el  cementerio  del  Este,  en  París,  el  monu- 
mento de  Félix  de  Beaujour  (1838).  Nombrado 
dos  años  después  arquitecto  jefe  del  camino  de 
hierro  de  Lyón,  dirigió  algunos  años  todos  los 
trabajos  de  esta  linca  importante,  ysobre  todo 
[o  di  las  i  itaciones  de  París  y  Lyón.  En  1854 
tuvo  la  dirección  délos  trabajos  del  Palacio  de 
la  Industria,  bien  pronto  continuados  por  Viel 
que  los  había  comenzado.  Eu  1851  obtuvo  la 
cruz  de  la  Legión  de  Honor. 

CENE  ó  CENÓPOLIS:  Geog.  ant.  C.  de  la  La- 

conia,  Grecia;  -ii.  cerca  del  Cabo  Tenaro,  nom- 

|n  iiiiii  i\  amenté  llevó.  ||  C.   de  la  Me- 

I.      hoj    El-Sen.  ||C.  del  Egipto 

■    misma  que    Bermópolis;  hoy  Bcni 

ceneceoS:  m.  pl,  Geog.  ant.  Pueblo  que  en 

1 1  mi  i.bi .ili.mi    habitaba    en   el  país  de 

oí  igi-ii  é  historia  se  desconocen. 

CENEDO  (Pedro  Jerónimo  :    Biog.  Eclesiás- 

ritor  esp  iñol.  .V  en  Zaragoza 

en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi;  M\  el  6  de 

1603  1 1'  i  mano  de  .luán  Jerónimo, 

|i  in  ia   en  la   Univeí  idad   de 

i         i,  <l le  recibió  los  grados  académicos,  y 

i   mibrado  can  uigo   de  la   iglesia 

di  I  Pilai  'I-  //i  agoz  i,  i  n  la 

,  del  cabildo  y  obl  nvo  on 

i  i is  la  chantría,    tesorería,  li- 

mía  mayor.  Electo   prior  de 

L591    ■       'i   ói    tadi  ¡nidad  has 

ta  159         I  Un         id  id  di   di 

E    ribió  lo    obro      ¡guii  iiti       Poi 

latino  nies  tra 

Pra  • 

i,  aña 
diéndole:  Centw  ia 
iminlerpreld 

|,I  i,  . ai  fol 

92,  enfol.) 

1  i  i  ■     i  li      ¡         i 

I  24  do  819.  1 

1 1  'i  ..i  I  con 

!'  a  I  i    ;  i    i 
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después  de  haber  sido  catedrático  de  Jurispru- 
dencia en  la  Universidad  de  la aiila,  y  abogado 
en  Zaragoza.  Estudió  desde  1585  en  el  colegio 
de  Tortosa  y  leyó  Artes  y  Teología,  y  fué  maes- 
tro en  su  provincia  de  Aragón  desde  1606;  rectoi 
de  dicho  colegio  en  1608;  prior  do  los  conventos 
de  Calatayud  y  Zaragoza  durante  nueve  años; 
catedrático  de  la  Universidad  de  esta  última 
población  en  1610,  y  examinador  sinodal  de  su 
arzobispado  y  de  otras  diócesis.  Escribió  las 
obras  siguientes:  Practica  yutn/iunes  Cnnonine 
et  Civiles  assumptce  ex  Codicibus.  U.SS.  Doct. 
Petri  Cenedo  ej us  Fratris,  una  cum  singularium 
Centuria  (Zaragoza,  1614  en  fol. ) ;  Memorial  en 
fa  vor  de  las  Religiones  para  el  concilio  provincial 
que  se  celebra  en  Zaragoza  este  año,  etc.  (Zarago- 
za, 1615);  La  pobreza  religiosa  declarada  (Zara- 
goza, 1616  y  1617);  Privilegiorum,  Gratiarum, 
etlndultorum  qu/ibus  varii  Summi  Pontífices  Sa- 
cras Religiones  illustrarunt  Epitome  cum  Scho- 
liis,  et  Declarationibus  ex  utroque  Jure  et  ex 
i¡ un mplurimis doclorilnis depromptis,  ad ipsorwm 
i nlrll iip  ii/iam  máxime  neerssariis,  manuscrito 
original  que  existía  en  el  archivo  de  la  librería 
del  convento  de  Predicadores  de  Zaragoza. 

CENEFA  (del  ár.  cane/a,  borde  ú  orilla  del 
vestido):  f.  Lista  sobrepuesta  ó  tejida  eu  las  ex- 
tremidades de  las  cortinas ,  doseles ,  pañue- 
los, etc.,  de  la  misma  tela,  y  á  veces  de  otra 
distinta. 

Y  que  solas  las  goteras  y  cenefa  de  los  di- 
chos doseles  y  canias  puedan  ser  bordados  de 
oro  y  plata. 

Nuera  Recopilación. 

-  Cenefa:  En  las  casullas,  lista  de  en  medio, 
la  cual  suele  ser  de  tela  ó  color  diferente  de  la 
de  los  lados. 

A  falta  de  estolón  se  podrá  poner  la  misma 
planeta,  dilatada  de  modo  que  no  se  pueda  ver 
más  que  la  cenefa. 

Frutos  Bartolomé  de  Olalla. 

-Cenefa:  Arq.  Tira  de  papel  con  que  se  cu- 
bren las  uniones  y  límites  de  los  usados  en  la 
decoración  de  habitaciones.  Se  encuentran  en  el 
comercio  en  rollos  de  igual  longitud  que  los  de 
los  papeles,  y  cou  seis,  ocho  ó  diez  cenefas  en  la 
anchura. 

-  Cenefa:  Mar.  Madero  grueso  que  rodea  una 
cofa,  ó  en  que  termina  y  apoya  su  armazón. 

-  Cenefa:  Mar.  Cualquiera  de  los  cantos  cir- 
culares del  armazón  de  los  tambores  en  las  rue- 
das de  un  vapor. 

-Cenefa:  Mar.  Pedazo  de  loua ó  pallete  fel- 
pudo con  que  se  forra  el  canto  de  proa  de  la  cofa 
para  resguardo  de  las  gavias. 

-Cenefa:  Mar.  Tira  de  lona,  del  ancho  de 
uno  ó  más  paños  de  este  lienzo,  que  cuelga  de 
las  relingas  de  los  toldos  para  evitar  la  entrada 
del  sol  por  el  costado. 

CENEGRO:  Geog;  Lugar  en  el  ayunt.  de  Fuen- 
tecambrón,  p.  j.  del  Burgo  de  Usina,  prov.  de 
Soria;  77  edil's. 

CENERA:  Geog.  Lugar  cu  la  parroquia  de  San 
Pelayo  de  Gallegos,  ayunt.  de  Mieles,  p.  j.  de 
Lena,  prov.  de  Oviedo;  ól  edifs.  I!  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Matamorisco,  p.  j.  de  Cervera  de  Pi- 
anerga,  prov.  de  Palencia ;  31  edifs. 

CENERET,  CENERETH,  CENEROTH,  CINE- 
RET,  CHINERETH.  CHINEROTH:  linuj.  mil.  Ciu- 
dad de  la  tribu  de  Neftalí,  Palestina,  sit.  en  la 

eosta    li    del    Mil   ile    (lalilea,  llamado  también 

Mal'   (le    Cele   I.    I    u  ¿6   I  ll   01       lid. 

CENERO:    Geog.    V.   San  .1 1    \  N  DE  GENERO. 
CENES   DE  LA  VEGA:  Geog     1 , ligar  con  a  J  n  ni    . 

p.  j.  y  dii'ie   de  Granada;   180  habita,  Sit.  al  O. 

di       la     Cap,  .      'i   Ha    lie     || 11  1 1 1 1 1  <  1 1 1 '  Í 1 1    ill'l     IHToyO 

Aguas  Blancas  con  el  Genil;  vino,  cereales  y  le- 

ore  i, 

CENESTESIA(del  gr.  ¡iolVOC,  eoiiiun,  y  ¡xíaOrj- 

entii  :   i.    i'i  '■•'    N bre  dado  por  Reil  á 

i,  ion    iii  que  ti  tu  mo    de  núes!  ro  ser. 

indi  pendientemente  di  i  c i le  lo     i  «t  i 

do     Si  di   igna  con  i   te bn   la  Maisil.ili.lad 

i,i.  1 1.. i  incon  .  ii  nie 

CENET  (Maiiqum    '•  l G     i    feí 

,1,   i  :n  ,,|i   .  en  la   prov.  de  Granada 

i   han  la    i  illa    de  i   ilalmira  ,  que  era  la 

Udoiro,  Huoneja,  Dolar,  Ferreira,  Alqui- 
le,  Slllll-iía   J    .1.1'./  (leí    Mlllqllcsililo.    llalla    I     011 
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las  frondosas  y  amenas  faldas  septentrionales  di 
Sierra  Nevada. 

cénete  (del  berberisco  Zeneta):  adj.  Díci  e 
del  individuo  de  la  tribu  de  Ceneta,  una  di   las 

cinco  antiquísimas  que  poblaron  en  lo  ú 

orientales  de  Berbería  y  Numidia.  U.  m.  c.  s. 
y  en  plural. 

-Cénete:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
tribu. 

-Cenetes:  m.  pl.  Hist.  Los  coñetes  jn  n 
un  papel  interesantísimo  en  la  historia  mu- 
sulmana, ya  considerados  como  nación  anti- 
quísima africana,  ya  como  conjunto  de  luíais, 
que  interviene  grandemente  en  los  hechos  de  la 
conquista  de  África  por  los  árabes,  ya  como  pro- 
duciendo caudillos  que  fundan  poderosas  dinas- 
tías africanas,  ya  como  auxiliares  de  los  princi- 
pes Omeyas  cordobeses,  ya,  en  fin,  como  núcleo 
principal  de  las  gentes  é  Imperios  africanos  y 
españoles,  conocidos  con  los  nombres  de  almo- 
rávides y  almohades.  Según  algunos  desciende 
la  nación  Ceneta  de  la  antigua  tribu  líbica  lla- 
mada de  los  gymnetes,  siendo  opinión  decelera- 
dos orientalistas  que  de  su  nombre  procede  el 
castellano  jinete.  En  la  historia  de  los  árabes  figu- 
ran ya  en  el  primer  siglo  de  la  Hégira  como  mo- 
radores del  Mogreb,  en  ocasión  en  queOcba,  el  fu- 
turo gualí  de  la  península  ibérica,  invadió  el  Sur 
y  se  iuternóen  el  Atlas.  Puestos  al  servicio  de  los 
Aglabitas,  sus  caudillos  gobernaron  en  el  siglo 
décimo  el  África  Propia;  luego  entraron  al  ser- 
vicio de  los  califas  cordobeses  formando  sus  me- 
jores tropas  en  los  días  de  la  minoridad  de  Hi- 
xém  II  bajo  el  gobierno  de  Muhammad  Ben  Abi- 
Amer,  el  prepotente  MinistroapellidadoAlman- 
zor.  Después  de  la  muerte  ó  secuestrode  Hixéni  II 
tuvieron  más  de  una  vez  el  califato  en  sus  ma- 
nos y,  en  los  momentos  de  la  desmembración, 
fundaron  el  reino  independiente  de  Granada  y 
Málaga,  bajo  sus  príncipes  Habus  y  Badis.  El 
último  heredero  de  estos  reyes  cayó  en  poder  de 
los  almorávides;  pero  al  formarse  el  Imperio  de 
los  almohades,  figuran  entre  las  naciones  más 
distinguidas  que  se  pusieron  al  servicio  del  Mah- 
dí,  y  al  invadir  el  reino  de  Murcia  establecieron 
su  cuartel  ó  campamento  en  Cehegín,  que  con- 
serva algo  alterado  su  nombre.  Los  reyes  de 
Granada  tuvieron  guardias  cenetes,  eu  particular 
de  la  kabila  que  procedía  del  territorio  africano 
llamado  de  Badis  ó  de  la  Gomera,  inmediato  al 
Peñón  de  este  nombre,  del  cual  proceden  los  cé- 
lebres gomeros  ilustrados  por  la  historia  y  las 
leyendas  de  los  granadinos. 

Estimaban  los  árabes  que  los  cenetes  pertene- 
cían á  la  tribu  berberisca  de  Botr,  que  reconocía 
por  patriarca  a  Madghis  El  Abter,  y  compren- 
dían como  ramas  de  su  propia  familia  los  Ma- 
granali,  los  lloren,  descendientes  directos  de  los 
Islitas  y  los  le  ni  Aliil-el  Guad,  que  lo  eran  á  su 
vez  de  los  Beni-Badín,  emparentados  también 
con  los  Llitas  Habían  pertenecido  en  lo  antiguo 
á  la  familia  de  los  Libios,  que  probablemen- 
te formaron  parte  de  los  auxiliares  de  Tiro, 
según  la  descripción  de  Ezequiel,  cuando,  rdi- 
riendoscá  la  antigua  y  orgullosa  ciudad,  decía.: 
..los  persas,  los  do  Lidia  y  los  de  Libia,  eran  tus 
guerreros  en  tu  ejército  (cap.  XXVII,  v.  10),»y 
al  parecer  se  mezclaron  bastante  cou  los  gétulos 
ó  munidas.  En  los  primeros  tiempos  de  la  con- 
quista musulmana  y  bajo  el  califato  de  Otmán 
hacia  el  año  649  de  J.  C),  fué  enviado  al  calila. 
Güezmar,  que  era  caudillo  de  los  cenetes,  quien 
roí  ibió  del  monarca  pontífice  musulmán  la  in- 
..  i,  linailel  África  Propia  (Ifriquiah  ,  lo  cual  no 
fué  obstáculo  para  que  se  unió n  los  bizanti- 
nos y  visigodos  años  después  (hacia  688 de  J.  C. ), 
para' oponerse  á  la  conquista  total  del  país  por 
Ocba  lien  Nali,  ni  para  que  creasen  serias  difi- 
cultades hasta  que  la  convorsión  de  los  M  igra 
nah  al  Islam  arrastró  con  su  ejemplo  toda  la  tri- 
bu á  reconocer  al  califa  de   Damasco.  En  aquel 

tiempo,  al  ilceirile  Al.cli.lalil..|i,  lo  cueles  esta- 
ban esparcidos  por  loilo  el     pais    que  se  extiende 

di   de  Trípoli  ba  ia  el    Mului. i,  c prendiendo 

los  un. lites  Oras,  el  Zab  V    las  ei  una  reas   simadas 

al  Mediodía  de  Tre in    Los  descendientes  de 

i  .o.  mar  permanecieron  mucho  tii  mpo  al  líenle 
de  la  rama  principa]  do  los  cenetes  Magranah 
en  el  in .mine  de  r.eni  lla.-er.  El  año  164  de  la 
Hégira    Ti  9  do  J,  C, )  los  céneles  lloren,  manda- 

dospOl'Abo  ('oirali.sellliielolia   U„  leí  i  aman  I'.,  n 

Ro  i.  ni,  i  audillo  de  los  [badies,  para  | lam  u 

1,.,  , .dependencia  de  los  berberiscos  respecto  de 
¡o  ..i  ibes  Después  do  haber  atacado  áTobnacei 
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aa  de  Treme  ;én,  derrotólos  Yezid  Abén-Hatm, 
quien  rompió  la  coalición  berberisca,  forzando  a 
i  Abo-Corrah  y  á  sus  lloren  á  volverse  a  sus  anti- 
guas moradas,  permaneciendo  leales  á  abbasi- 
aas,  edrisitas  y  omeyas,  basta  que  Abn-Yezid, 
cu  el  siglo  xde  J.  C,  sublevó  á  los  Eeni-Guarku 
y  a  los  Beni  Menengisah,  que  pertenecían  á  la 
misma  tribu.  En  798,  Edris  1  quito  Tremezéná 
los  Magranab,  entregando  el  gobierno  de  esta 
plaza  a  su  hermano  Suleimán;  pero  los  campos 
quedaron  á  disposición  de  los  Iforen  y  de  los 
I  Magranah,  tanto  en  Tremezén  como  enel  Mogreb 
-  central,  donde  imperábanlos  Beui-Hazer tiempo 
!  había.  Esta  dinastía,  patrocinadapor  los  omeyas, 
se  mostró  en  rebeldía  contra  los  primeros  abba- 
BÍdas,  y  al  fin  se  sometió  á  los  edrisitas.  Sus 
principales  soberanos  fueron  Güezmar,  Hazer, 
Muhammed  Ben  Hazer  y  un  descendiente  de 
fate  llamado  con  el  mismo  nombre,  que  murió  el 
año  961  de  J.  C.  Los  historiadores  árabes  notan 
la  longevidad  de  la  mayor  parte  de  estos  sobera- 
no-,  los  cuales  vivieron  por  lo  comrm  más  de 
cien  años,  circunstancia  que  permite  sospechar 
algún  error  ocasionado  por  la  semejanza  de  uom- 

Por  lo  que  toca  á  las  dinastías  independientes 
de  loscenetes,  formaron  más  tarde  los  llamados 
El-magruah  y  El-iloren,  que  dominaron  en  Fez 
y  en  la  mayor  parte  del  Mogreb,  después  de  los 
Edrisitas  y  de  los  Beni-Abi  I-Aña  de  Mequinez. 
Fundóla  Ziri  Ben  Atina  Ben  Abdi-1-lah  Ben  Mu- 
hainmad  el  cénete,  el  Magranah  ,  el  Hazer. 
Era  éste  un  descendiente  de  los  antiguos  caudi- 
llos de  tribu  que  habían  hecho  su  sumisión  a 
Otmán,  y  después  de  servir  lealmente  á  los 
omeyas  orientales  se  había  sometido  á  los  Edri- 
sitas. Su  abuelo  había  sido  de  los  primeros  en 
reconocer  á  Ahderramán  III  de  Córdoba,  cuan- 
do en  930  babia  enviado  mensajeros  al  Mogreb 
para  que  le  reconociesen  por  califa  edrisitas  y 
cenotes  Contra  las  pretensiones  de  los  fatimi- 
tas,  ayudándole  en  la  conquista  de  buena  parte 
del  .Mogreb  y  de  Tremezén.  Bajo  el  reinado  de 
Hixém  II,  y  con  los  auxilios  enviados  por  Al- 
manzor,  conquistó  casi  todo  el  Mogreb  (978  de 
J.  C. ),  y  en  986  se  estableció  en  la  ciudad  de 
Fez,  de  la  cual  habían  tomado  posesión  antes 
sus  tenientes  Askelacha  y  Abo-Biach.  Después, 
como  se  volviese  al  partido  de  los  obeiditas  ó 
fatimitas,  El  Beharí,  príncipe  de  esta  familia 
que  había  reconocido  la  soberanía  de  Hixém  II, 
escribió  á  Ziri  para  que  se  apoderase  de  los  Es- 
tados de  aqiul  príncipe,  según  lo  verificó.  Con 
este  motivo  fué  llamado  á  Córdoba  y  muy  ob- 
sequiado, otorgándosele  el  gobiernodelas  comar- 
cas que  tenían  los  omeyas  en  el  Mogreb,  con  el 
título  de  guazir.  Herido  al  parecer  en  su  orgu- 
llo cenefa,  como  quien  acostumbraba  á  llamarse 
"ainir  hijo  de  amir,»  es  á  saber,  rey  ó  príncipe, 
apenas  volvió  á  pisar  el  África  resolvió  vengai  se 
de  Almanzor,  aquel  advenedizo  que  se  había  atri- 
buido el  título  de  mal  ico  monarca.  Con  todo,  lo 
difirió  para  ordenar  entre  tanto  los  asuntos  del 
Mogreb,  donde  el  amir  Iddu  Ben  Yalí,  amir  de 
los  Iforen,  sehabiaapoderado.de  Fez  durante  su 
ausencia.   Luego  que  le  hubo   vencido  (993  de 

J.  C. ),  comen;:',  i nospreeiar  las  órdenes  del 

Ministro  de  Hixém  II  y  á  murmurar  de  él  de- 
lante de  los  clientes  omeyíes  ,  con  lo  cual,  eno- 
jado Almanzor,  aunque  le  dejó  al  principio  el 
gobierno,  cesó  de  enviarle  sueldo.  En  respuesta, 
ordenó  Ziri  que  no  se  pronunciase  el  nombre  de 
Almanzor  en  la  plegaria,  sino  sólo  el  del  califa. 
Almanzor  envió  contra  él  dos   ejércitos,  el  últi- 

ai  mdillado  por  su  propio  hijo  Abdelmelic 

Almuddafar.  Ziri  llamó  en  su  favor  á  todos  los 
cenetes,  pero  durante  la  batalla  fué  herido  gra- 
vemente por  un  negro  que  deseaba  vengarse, 
viéndose  obligado  á  huir  con  los  restos  de  su 
ejército  i  Mequinez,  de  donde  emigró  luego  al 
Sahara  y  tierra  de  los  Sanhayas  ó  Cenhcgios. 

Viendo  éstos  en   rebeli ontra  su  rey  Baria 

ben  Almanzoi ,  Ben  Boloquin  apellidó  i  ■ 
na  ó  los  cení  tes  j  Ma  -¡  uah,  >,  ..•  apodero  de 
llleí  t,  de  una  parte  del  Zab  y  de  Tremezén, 
aunque  bajo  el  nomine' y  soberanía  de  lli- 
xciii  1 1,  i  lo  menos  en  lo  espii  ¡I  nal,  gobei  uan  I" 
estos  paisi  -  li.it  i  ■!  ne  1000  di  .1.  ('.  en  que 
muí  i"  Su  hijo  Muaz  se  reconcilió  con  Almud- 
dafar, hijo  de  Almanzor,  el  eual  le  devolvió 
■  i    gobii  i  no  del    Mogreb,    donde    i  einó    I  i 

10  10  de  .i    i    ;  ¡n      !i  i .  di   de    1020, 

como  soberano  independiente  de  los  omej  i  j 
principes  españoles.  A  la  muerte  del  Muaz  su- 
cedióle en  el  reino  de  Fez  su  primo  el  amir  lla- 
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mama,  monarca  muy  justificado,  quien  vio  in- 
vadido su  reino  por  Ternera  El -Ifraui  de  Saleh, 
el  cual  le  forzó  á  huir  á  Uchda  y  gobernó  el 
Mogreb  siete  años,  distinguiéndose  por  el  fana- 
tismo con  que  hizo  la  guerra  santa  á  los  berbe- 
ríes Berguelas  ó  Barruetas,  á  quienes  considera- 
ba como  idólatras  é  infieles.  Hacia  el  año  1039 
Hainama  recobró  el  trono,  con  el  auxilio  de  los 
Magruah,  y  gobernó  sabiamente  hasta  su  muerte, 
ocurrida  en  1048,  dejando  el  trono  á  su  hijo 
Dunas.  Este  engrandeció  mucho  á  Fez,  fomen- 
tando la  prosperidad  de  su  reino,  y  falleció  en 
1060  de  J.  C. ,  dejando  sus  Estados  repartidos 
entre  sus  dos  hijos  El-Fotuhy  Agicha,  así  como 
la  capital ,  correspondiendo  al  primero  el  cuartel 
ó  sección  llamada  Idua  Ál-Andalus,  y  al  se- 
gundo la  Idua-Al-Carauin.  Siguió  la  guerra  en- 
tre ambos  hermanos  por  las  provocaciones  del 
segundo,  hasta  que  El-Fotnh  halló  medio  de 
arrojarle  de  su  patrimonio.  Sin  embargo,  atacado 
por  los  lamtuua  ó  almorávides,  no  se  atrevió  á 
resistirlos  y  abandonó  cobardemente  el  trono  en 
1064,  ocupándolo  su  primo  el  amir  Mansur.  Este 
resistió  valerosamente  hasta  1067;  pero  habien- 
do desaparecido  en  una  batalla  entraron  en  Fez 
los  almorávides,  euvogobernadorfué  sorprendido 
á  poco  por  Teniuu-Ben-Manser  al  frente  de  solda- 
desca de  los  Iforen  y  Magranah,  que  se  ensañaron 
con  los  almorávides  y  árabes,  hasta  que  vol- 
vió Yusúf-Ben-Texuím  y,  tomando  por  asalto 
la  ciudad,  dio  muerte  á  más  de  veinte  mil  cene- 
tes,  concluyendo  con  su  dominación,  que  había 
durado  en  Fez  cerca  de  cien  años. 

CENETOCAMPO  (del  gr.  xvrjOto,  causar  come- 
zón, y  7.3c¡J.nr¡,  oruga):  m.  Zool.  Género  de  insec- 
tos lepidópteros,  suborden  de  los  bombicinos, 
familia  de  los  notodóntidos.  Este  género  ( Cne- 
thocampa)  es  muy  afín  al  Nbtodonta.  Sus  espe- 
cies más  notables  son: 

Cenetocampo  procesionario  (Gnethocampa  pro- 
cessionca).  -  Mariposa  de  color  gris  pardusco,  que 
tiene  en  las  alas  anteriores  algunas  líneas  trans- 
versales, más  oscuras  y  marcadas  en  el  macho 
que  en  la  hembra;  las  alas  posteriores,  de  uu 
blanco  amarillento,  se  distinguen  por  una  faja 
transversal  confusa;  tienen  siete  nervios  y  se 
reúnen  por  medio  de  una  cerda  prensil  con  las 
anteriores  durante  el  vuelo,  hallándose  cruzadas 
por  doce  nervios.  En  ambos  sexos  las  antenas 
llevan  bástala  punta  dos  series  de  dientes;  los 
tarsos  posteriores  sólo  presentan  espolones  en  la 
extremidad;  la  lengua  no  ofrece  nada  de  parti- 
cular. La  especie  está  diseminada  en  el  S.  y  N.  O. 
de  Alemania,  más  bien  en  la  llanura  que  en  la 
montaña,  y  llega,  según  Speyer,  hasta  cerca  de 
Halvelberg,  su  límite  septentrional. 

La  oruga  vive  en  las  encinas,  y  debe  conside- 
rarse como  venenosa.  Sus  largos  pelos  de  punta 
blanca,  que  vistos  con  el  microscopio  presentan 
unas  ramitas  en  su  parte  superior,  contienen 
tanto  ácido  fórmico,  que  producen,  hasta  en  la 
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piel  menos  sensible,  un  agudo  eseozoi  Esta  ora 
ga  se  encuentra  en  mayo  yjrtnio,  j  se  llama^ro- 
aria  por  la  particular  co¡  i  nmbre  do  mar- 
char con  sus  semejanti  s  en  ciei  to  orden  cuando 
va  en  busca  de  alimento,  volviendo  del  mismo 
modo  a  -o  albei  gue  Nace  en  mayo  de  los  hue 
vos  que  la  bombra  Sjó  en  el  ver  tno  antei  ior,  i  n 

montoncitos  de  1 50       :,nl   en  I eza  de  un 

i  ron le  encina,  mezclados  con  peí  i  pardo- 
grises.  1  'el  número  de  huevos  depende  la  impor- 
tancia di  1   grupo  que  se  forma.    |10    BÓlo    'luíanle 

la  sei  emanas  de  la  vida  de  oruga,  sino  tara- 
bii  i'  cuando  son  crisálid  i  .  I  i  uale  \  i\  en  en 
la  comunidad  má  i  íntima.  Sólo  cuando  "n  muy 
numerosas  puede  suceder  que  variai  agrupacio- 
nes, que  en  sus  viajes   inonentran,  se  ri  unan 

en  una  sola.    La  primí  i  u  \  Ida,  y 


cuando  su  número  es  reducido,  acostumbran  á 
marchar  unas  tras  otras,  pero  en  otro  caso  avan- 
zan en  cierto  orden,  formando  como  una  cuña; 
en  primer  termino  va  la  que  sirve  de  guía;  des- 
pués dos,  en  la  tercera  fila  tres,  en  la  cuarta  cua- 
tro, etc.,  y  de  este  modo  se  dirigen  a  la  copa 
del  árbol  en  busca  de  su  alimento.  En  el  mismo 
orden  comen  y  de  la  misma  manera  vuelven  á 
su  nido,  que  se  halla  en  alguna  cavidad  del 
tronco  ó  en  las  ramas  ahorquilladas.  Allí  per- 
manecen oprimidas  una  contra  otra  y  fabrican 
un  ligero  tejido.  Al  principio  cambian  á menudo 
de  residencia,  pero  después  permanecen  siempre 
en  el  mismo  punto  y  forman  los  capullos  con 
las  pieles  de  las  mudas  y  los  excrementos.  El 
viento  dispersa  los  pelos  contenidos  en  estos 
tejidos,  los  cuales  caen  sobre  hierba  que  come  el 
ganado,  ó  impelidos  por  el  aire  llegan  al  esto- 
mago de  los  leñadores  ú  otras  personas  que  al- 
muerzan cerca  de  los  árboles  habitados  por  la 
oruga.  Durante  la  oscuridad  las  orugas  abando- 
nan su  nido,  en  cuya  parte  inferior  se  ve  un 
agujero  que  sin  duda  sirve  de  entrada  y  salida; 
se  dirigen  á  la  copa  del  árbol,  y  lo  mismo  se  re- 
pite todas  las  noches,  excepto  los  dos  días  de 
enfermedad  que  siguen  á  cada  muda.  A  veces  se 
las  v  también  de  día  comer  en  el  suelo,,  quizás 
cuando  se  ven  obligadas  á  abandonar  el  árbol  y 
el  nido  por  falta  de  alimento.  El  grupo  que  for- 
man ofrece  un  aspecto  muy  sorprendente,  seme- 
jante á  una  faja  oscura  ó  á  una  culebra,  y  avanza 
con  mucha  lentitud,  trazando  líneas  onduladas. 
La  oruga  tiene  el  dorso  ancho,  de  color  negro 
azulado,  con  verruguitas  de  un  amarillo  rojo,  y 
como  unas  estrellas  de  pelos:  en  los  lados  son 
blanquizcos.  Cuando  han  llegado  á  ser  adultas, 
con  una  longitud  de  0m,039  a  Ó™, 052,  todas  bajan 
al  fondo  del  nido  y  fabrican  una  serie  de  capu- 
llos estrechamente  unidos  entre  sí,  de  tal  modo 
que  recuerdan  las  celdas  tapadas  de  las  abejas, 
en  cada  una  de  las  cuales  descansa  una  crisálida 
de  color  pardo  rojo  oscuro,  cuyos  segmentos  ab- 
dominales tienen  bordes  agudos. 

En  julio  y  agosto,  á  la  hora  del  crepúsculo, 
nacen  las  mariposas,  y  los  machos  comienzan 
desde  luego  á  volar. 

Cenetocampo  pinívoro  (O.  jiin  ¡cora ).  -  Esta  es- 
pie  es  muy  parecida  á  la  anterior.  Se  encuen- 
tra en  las  llanuras  del  N.O.  de  Alemania,  en  el 
S.  de  Sueeia  y  en  los  alrededores  de  San  Peters- 
burgo.  Vive  de  la  misma  manera  que  la  espi  i  ie 
anterior,  pero  sólo  en  los  pinos,  observándose 
que  la  oruga  no  descansa  exclusivamente  en  los 
troncos,  sino  también  en  el  suelo  ó  en  las  pie- 
dras, invernando  en  estado  de  crisálida. 

O  .i"''"'",,';,'/  i¡,  /  pino  Dona  / 1  '  I. 

-  Esta  especie,  muy  semejante  á  la  anterior  por 
su  género  de  vida,   vive  en  las  coniferas 
Europa  meridional,  especialmente   en  los  pinos 
jóvenes. 

Cenhegí  (riel  berberisco  canhachí,  de  Qanha- 
cha  I:  adj  I  líce  >e  del  individuo  de  la  tribu  de 
Canhagia  ó  ( íinhangia,  una  de  las  cinco  antiqui- 
ni,  i  que  poblaron  en  los  desiertos  orientales  de 
Berbería  y  Numidia,  y  llegaron  i  enseñi  i 
de  la  mayor  parte  de  África;  esta  tribu,  en  el 
siglo  xi ,  dio  reyes  á  Granada.  U.  m.  c.  -.  y  en 
plural. 

ii  mi  i  el :  Peí  ti  ■ni  eniite  o  relativo  a  dicha 
tribu. 

-  Cenhegíes:  m.  pl.  //  '  algunos  his- 

toriadores, '   ia  tribu  es  rama  «le  los  palestinos 
que  vini.i le  África  on  la  i  poca  que  lo-  he- 

i   :     '  'lUqllistaioll   SU    país,    y   del    Uulnhrc    de    sil 

i  ■ .  dieroi I'iv  a  [friquiah.  Si  ■   a 

i  ¡tores  árabes  yemenita.-,  su  origí  ucra 

eonipletane  |]  licllO  Ifl'ÍCOS    o    lie. 

i  ico,  que  según  los  árabes  dominó  tambi 

i    'ii  hijo  de  i  ai-  Al,,  ii  Sai  ll. 
hijo  llama  [o  Ber,  de  quien  procedían  los 
ríes  branís  á  beranís,  es  a  saber,   1"-  de  i  en 
baya  y  Quotama     Tal    opinión   compartí 

peí"  Abo  Muhammad  Ben  Hadur,  prín- 

¡pe  do  los  genealogista   írabí     encí  miado  por  el 

mismo  Aben  Jaldoíi,  ]       quien  el  Insigne 

historiador   A  bu  I  Teda,   tacha  d     ¡nvi  ni  ion  do 

los  lliuiiaritas  til    pri  lueiis.    con 

los  berberíes,  el  supuesl  o  do    [Ui    Cais,  ol   pa 

tilo.,   do  tri  un  hijo  ll.ii 

Ber.    I  autoridad    hasta    aluna    las 

opinioie  por    \i"  ii  Ja 

i  i  .  i  i    ,      \¡  Luata 

manos  do  lo  es,  fuesen  hijos  de  Humar, 
dad  i  que  n  ible  ra  ouoi  ei    en  i 
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afines  palestinos  ó  semitas.  De  todas  suertes,  la 
tradición  influyó  en  que  los  cenhegíes  se  alista- 
sen de  mejor  gana,  al  principio  de  las  dinastías 
fatimitas,  entre  los  defensores  de  la  causa  de  Alí. 
Aparte  de  esto,  parece  indudable  que,  aunque 
perteneciesen  á  una  misma  raza  de  invasión,  se 
hallaban  divididos  desde  antiguo  en  dos  ramas; 
la  de  Ber  ó  de  Eranis,  y  la  de  Medgas  y  Med- 
guis  Ben  Abter,  llamada  también  de  Botr.  En- 
tre las  numerosas  fracciones  de  los  Cenliagas,  se 
distinguía  como  lamas  importante  la  de  los  Tel- 
cata,  que  tenía  preeminencia  sobre  las  demás,  y 
la  de  Augefa.  Su  país,  al  decir  de  Aben  Jaldón, 
comprendía  las  ciudades  de  Al-Mesila,  Hamza, 
Argel,  Lecudia,  Medea,  Miliana  y  Thaleba,  ex- 
tendiéndose por  el  desierto,  si  se  concede  crédito 
a  Attabari  y  Abén-Al-Cabbi,  muchos  meses  de 
camino.  Situados  en  la  parte  septentrional  al 
Oriente  de  los  cenotes  y  niagniahs,  botries  ó  med- 
guies,  que  eran  sus  émulos,  habían  ofrecido  más 
resistencia  alas  invasiones  omeyas,  y  defendien- 
do la  clientela  que  unía  á  su  jefe  Menad  Aben 
Meneos  á  la  familia  de  Alí,  se  mostró  á  la  con- 
tinua favorable  á  los  alidas.  A  la  muerte  de  di- 
cho príncipe,  que  debió  ocurrir  hacia  el  año  931 
de  Jesucristo,  aparece  reinando  sobre  los  cenhe- 
gíes Ziri  Ben-Menad,  quien  recobró  la  investi- 
tadura  del  reino  del  califa  fatimita  Caiem.  Este 
minió  después  de  veintiséis  años  de  un  reinado 
bastante  glorioso,  combatiendo  á  favor  de  los  fa- 
timitas, que,  acaudillados  por  Giafar,  reconocían 
á  Al-hacám  II  de  Córdoba.  Su  hijo  y  sucesor 
Boloquin  atrajo  á  los  cenetcs  del  Mogreb  cen- 
tral, forzándoles  á  que  se  retirasen  á  Sigilmesa. 
Para  recompensarle  el  califa  fatimita  de  Egipto, 
:  -  i  pii-i  a  ,  1  (  'aiin.  -linde  estabasu  goberna- 
dor, El-Moizz,  le  dio  solemnemente  la  investidura 
del  gobierno  de  Ií'riquiah,  trocándole  en  dicho 
acto  el  nombre  de  Boloquin  por  el  de  Yusúf, 
con  la  alcurnia  de  Abo-1-Fotuh,  Padre  de  las  Vic- 
torias, y  con  el  sobrenombre  de  Ceifaddola.  Un 
año  después,  entrando  en  el  Cairo,  el  9  de  junio 
de  923,  dejó  realmente  el  África  en  poder  de  los 
berberíes;  pues  si  todavía  conservó  algún  res- 
peto, Almauzor,  que  sucedió  á  Boloquin  y  su 
hijo  Budis,  su  nieto,  Almooz  Ben  Badis,  en  1048, 
sacudió  toda  dependencia.  Para  vengarse,  arrojó 
el  fatimita  sobre  el  África  Propia  las  tribus  de 
los  Benu-Hilel  y  otras  que  habían  favorecido  á 
los  cármatas,  derrotados  en  Oriente  por  El-Azor, 
quinto  fatimita,  las  cuales,  merced  á  las  desave- 
nencias que  surgieron  entre  las  dos  razasde  los  ce- 
netes,  es  á  saber,  manzoritas  y  hammaditas,  des- 
cendientes de  los  dos  hijos  de  Boloquin,  y  las 
ulteriores  disensiones  de  almorávides,  almohades 
y  beni-merines,  se  conservaron  en  lo  sucesivo 
en  África. 

-  Cf.n  BEGÍ  r.s:  llixl.  Se  distinguen  con  tal  nom- 
bre los  de.-.-. ludientes  ,1,1   primer  monarca  Cen- 
hega  africano,  que  se  declaró  por  los  fatimitas, 
y.  como  aquél  se  llama!..!  Zriri,  dio  origen  á  las 
irita     di    E  paña  y  de  África.  Zauí, 
hijo  del  expresado  Zeiri,  quien  murió  comba- 
lo en  África  contra  los  partidarios  del  califa 
di   I    ii  loba,    había  entrado  al  servicio  de  éste 
en  la  época  de  Almauzor,  más  por  las  ventajas 
de  la  recompensa  que  por  adhesión  á  la  dinastía 
1 1 1   .  ni  1 1.  y  ocupado 
•  i  trono  por  i  1  iií  m  pador  Mahdí .   i  pu  o  al  frente 

ll      U   la/a    para  poner    c]    CalifaZgO  en  |aa 

-  -i,,   hijo  de  Abderramán  111. 

Solimán  fué  califa,  y,  aunque  alternativamente 

untaba  como  principal 

apoyo  ,1,    iu  autoridad  el  concurso  de  Zauí,  al 

- 1  gobierno  de  ( ¡ranada.   Desgracia 

piró  a  reemplazarle  en  el 

i  1 1  üiinni-l.  que  gober- 

1     "i  '.  el  cual,  así .  11  1..  i 

\  I     -  iras,  pn  ten- 

no  di    M  i li. .iii.i    I1,, i' 

-         -    de   qui 

Hixém  1 1   -¡  ,    :  .i,  i  .  i, 

labia  -,  -i- ,  la 

i  -'lian 

■  -    muil |u<    .,  - 

■i  l  .i    i  peí    ,  inencia 

.ui.     .,    i  i     i,,  i ,,.  1 1  ,  , 

esta  familia  hasta  que 

lol 1028     ii  m I, ,  ell 

,   i,   i, ,     obi  rano   ir 

i  .    \  I.,  ii   I  I  i, un,, el.   .i.      i 

.  ,  .  Iquirió 
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carácter  de  capital  (1010),  trasladándose  á  ella 
la  mayor  parte  de  la  población  de  Elvira.  Suce- 
dióle su  hijo  Habur,  quien  tuvo  por  Ministril  al 
famoso  Abén-Alarife,  de  memorable  nombre  en 
los  monumentos  granadinos,  y  por  alguacil  ma- 
yor y  canciller  al  rabino  Samuel  Abén-Nagrela. 
Al  morir  en  1038,  dejó  dos  hijos  llamados  Habur 
y  Boloquin,  sucediéndole  el  primero,  el  cual 
con  los  consejos  dé  Abén-Nagrela,  engrande- 
ció su  reino,  adornando  á  Granada  con  palacios 
y  monumentos.  En  1055,  dando  por  terminado 
el  homenaje  y  consideración  que  el  y  sus  ante- 
pasados habían  tributado  á  los  hanimuditas  de 
Málaga,  estimó  terminada  la  sucesión  de  dichos 
califas  con  la  muerte  de  Edris  II  y  se  apoderó  de 
la  capital  y  de  todo  el  territorio  malagueño.  Des- 
pués sostuvo  guerra  con  Motadid  de  Sevilla,  el 
cual,  contando  con  los  árabes  de  Málaga,  se  pose- 
sionó de  la  ciudad,  que  ocupó  su  hijo  Mutamid, 
aunque  por  poco  tiempo,  dado  que  le  sorprendió 
Badis,  forzándole  á  huir  después  de  degollar  á 
muchos  de  sus  soldados.  Por  último,  y  cediendo 
á  un  motín  de  los  berberiscos  excitados  por  un 
poeta  árabe,  dejó  matar  á  José,  hijo  de  Samuel 
Abén-Nagrela,  el  cual  sucediera  á  su  padre  en 
el  puesto.  Murió  Badis  en  1073,  dejando  por 
sucesor  á  Abdalláh.  Este,  dejándose  llevar  de 
los  consejos  de  su  madre,  prestó  confianza  exce- 
siva al  alcalde  (cadí)  mayor  Abo-Giafar  al  Co- 
lay,  y  al  alguacil  mayor  Moámil,  autor  de 
grandes  mejoras  y  de  la  alameda  de  su  nombre 
en  Granada,  los  cuales  estaban  de  parte  de  los 
almorávides,  que  le  despojaron  del  reino  en  1090 
de  J.  C. 

CENÍ  (del  ár.  ciní,  de  China):  m.  Especie  de 
latón  ó  (le  azófar  muy  fino. 

CENIA  (del  gr.  z.;vó:,  vacío):  f.  Bot.  Género  de 
i  lompuestas  antemideas  que  se  diferencian  de  los 
Cottrfa  por  el  pedúnculo  dilatado-turbinado  por 
debajo  del  involucro.  Son  hierbas  anuales  ó  vi- 
vaces del  África  austral. 

-Cenia:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Castellón 
de  la  Plana.  Nace  cerca  de  Fredes,  en  termino 
de  Benifazá;  corre  primero  al  S.  y  luego  hacia 
el  E.  con  el  nombre  de  Fredes,  precipitándose 
desde  considerable  altura,  caída  llamada  tam- 
bién Salto  de  Fredes;  luego  toma  los  nombres 
de  Mangraner  y  Benifazá,  por  el  término  de  la 
Cenia,  que  le  da  su  último  nombre;  entra  en  la 
provincia  de  Tarragona  y  Castellón,  toca  en  los 
términos  de  Rosell,  Ulldecona  y  Trahiguera,  y 
por  entre  Vinaroz  y  Alcanar  desemboca  en  el 
Mediterráneo.  Su  curso  es  de  unos  65  kms. 

-Cenia  (La):  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Tortosa,  prov.  de  Tarragona;  3065  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  más  meridional  de  la 
provincia  y  confines  con  Castellón,  en  unallanura 
y  á  la  izquierda  de  un  barranco  que  forma  el 
río  Cenia.  Las  principales  producciones  son  vino, 
aceite,  cereales  y  patatas:  hay  fábricas  de  papel 
de  hilo.  Es  población  de  gran  antigüedad  y  al- 
gunos han  pretendido  que  en  ella  ó  en  sus  in- 
mediaciones estuvo  Sicoma,  la  metrópoli  de  los 
sicanos,  de  quienes  habla  Tucídides.  Figuró 
bastante  La  Cenia  en  la  primera  guerra  civil ;  los 
carlistas  en  1836  la  fortificaron  y  en  octubre  de 
este  mismo  año  fueron  batidos  por  el  brigadier 
Borso.  En  mayo  de  1 S : í 7  i  labrera  mandó  asesinar 
en  La  Cenia  á  38  soldados  prisioneros.  Al  día 
siguiente  de  la  matanza  llegó  el  general  Oraa  y 
entonces  Cabrera  abandonóla  plaza  y  tomó  po- 
siciones en  las  montañas  vecinas,  librándose 
ana  acción  en  que  llevaron  la  peor  parte  los 
carlistas. 

CENICENSES:  m.  pl.  Oeog.  ant.  Pueblo  de  la 
Galia  Céltica;  perteneció  á  la  Galia  Transalpina 
y  luego  a  la  Narbonense. 

CENICERO:  III.    E   | [U6  hay   del. ajo  de    la 

rejilla  del   hogar  para  que  en  él  caigan    las  ce- 

Cenicero:  Sitio  donde  se  recoge  ó  echa  la 

.  ni.  i 

No  consientas  qne  baya  oenioero  en  la  coci- 
na, sino  que  lleve  la  ceniza  la  lavandera  cada 

<H:i. 

i  i  ,   -  i  i  -i  Martínez  Montino. 
—  Cenicero:  Oeog.    V.   con  ayunt.,  p.  j.  de 

I i  '.no,    diÓC,     de   I    alai ;  '.'  I  60    bal. II   I,     Sil, 

on  la  orilli i  ¡dional  del  Ebro,  Tei  reno  lian,,  \ 

i     Con  ales,  vino,  aceites,  frutas  y  I h 

i  ,ibs.    de  aguardiente  .  jabón   y   licores, 
i,  de  f,  e.  en  el  ,1,-  Miranda  a  Cas- 


CENÍ 


tejón.  La  iglesia  parroquial  de  esta  villa  fué 
qm  mada  por  los  carlistas  al  mando  ,1,-  Zuma. 
lacárregui  el  --¡l  y 22  de  octubre  de  1834,  que  la 
atacaron  por  haberse  en ado  en  ella  lo¡  Na- 
cionales, los  cuales  defendieron  con  gran  heroís- 
mo la  población. 

-Cenicero:  Geu<i.  Isla  del  gran  peníla  ,., 
Laguna  Madre  en  el  litoral  de  Tamaulipa  Mé- 
jico. ||  Rancho  de  la  municip.  de  Tequisquiacj 
est.  de  Méjico;  135  habits. 

CENICEROS  DEL  RUDRÓN:  Qeog,  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Sai-gentes  de  la  Lora,  p.  j.  de  Sedaño, 
prov.  de  Burgos;  5  edifs. 

CENICIENTO,  TA:  adj.  De  color  de  ceniza. 

Después  iba  otro  descolorido  y  ceniciento, 
Fe.  Luis  de  León. 

Mucho  gusto  he  tenido,  mi  amigo  y  9  . 
con  la  última  de  usted,  que  enlugai  de  venir 
cenicienta,  como  su  data  prometía,  se  presen- 
tó con  el  hermoso  tinte  de  su  ordinario  buen 
humor. 

Joveli.anos. 

CENICIENTOS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
San  Martín  de  Valdeiglesias,  prov.  y  dióc.  de 
Madrid;  1930  habits.  Sit.  en  el  extremo  S.  O. 
de  la  prov.,  cerca  de  las  de  Toledo  y  Avila,  al 
pie  de  la  primera  sierra  del  Alberche.  Terreno 
montuoso.  Cereales,  frutas,  y  sobre  todo  vino. 

CEN1CILLA  (d.  de  ceniza):  f.  OlDlUM. 

CENIDE:  Biog.  Liberta  romana. Murió  en  el 
año  71.  Fué  querida  del  emperador  Vespasiana 
Había  sido  al  principio  liberta  de  la  madre  de 
Claudio,  Antonia,  quien  aprovechándose  de  su 
fidelidad,  de  su  memoria  extraordinaria  y  de  su 
clara  inteligencia,  la  empleó  en  escribir  algunas 
cartas  importantes.  Vespasiano  la  conoció  y  amó 
en  su  juventud  y  la  llevó  consigo  después  de  la 
muerte  de  su  mujer,  Flavia  Domitila,  que  falle- 
ció antes  de  que  su  marido  subiera  al  trono.  Ves- 
pasiano trató  á  Cénide  como  si  hubiera  sido  su 
mujer  legítima.  Suetonio  refiere  como  un  rasgo 
de  la  insolencia  que  desde  muy  joven  mostró 
Domiciauo,  que,  deseando  Cenide  abrazarle  de 
vuelta  de  un  viaje,  Domiciano  la  tendió  fría- 
mente su  mano  para  que  ella  se  la  besara.  Se 
hizo  inmensamente  rica  y  hasta  se  supone  que 
Vespasiano  se  sirvió  de  ella  para  llenar  sus  arcas 
porque  vendía  los  empleos  públicos,  las  pro- 
curadorías, los  mandos  militares,  las  dignidades 
sacerdotales  y  hasta  las  decisiones  soberanas.  No 
gozó  mucho  tiempo  de  su  poder,  pues  falleció 
algunos  meses  después  de  la  subida  de  Vespasia- 
no al  trono. 

CÉNIGA:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Cena- 
rruza,  p.  j.  de  Guernica,  prov.  de  Vizcaya;  39 
edifs. 

CENILLA:  f.  Moa-.  Comida  extraordinaria  que 
se  daba  á  la  gente  en  los  buques  mercantes,  cuan- 
do navegaban  por  altas  latitudes,  en  los  viajes 
á  Lima,  y  después  de  trabajos  extraordinarios. 

CENIMAGNOS:  ni.  pl.  Gcog.  ant.  Pueblo  de  la 
Bretaña  oriental,  sit.  al  N.  de  los  Trinobaiites; 
la  c.  principal  era  Sitomago,  hoy  Saint  Wulpit. 
Comprende  su  territorio  pane  de  los  condados 
de  Suffolk,  Norfolk,  Cambridge,  Húntingdony 
Nórthampton. 

CENINA:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Sabinia,  Italia, 
25  kms.  al  N.  E.  de  Roma;  hoy  Monticelli.  Ró- 
mulo  mató  á  su  rey  Ación. 

CENIS  i  Monte):  Gcog.  Célebre  collado  de  los 
Alpes  occidentales;  forma  límite  entre  los  Alpes 
(irayosy  los  Alpes  Cotienos  y  se  halla  en  la 
frontera  del  Piainnntc  y  del  ,1,-p  lian,  es  de  Sa- 
boya,  cena  de  Lans-le-Bourg,  en  los  45°  14'y8" 
lat.  N.  y  los  10"  86  17'  long.  Iv  Madrid,  y  á 
2298  m.  deall.  sobre  el  nivel  del    mar.    Ell  las 

inmediacii 8  hay  otro  collado  á  2  201   m. ,    co 

nocido  con  el  nombre  de  Pequeño  monte  Genis. 
i  n,  ., pica  la  proximidad  y  semejanza  de  estos 
doscolladosdébeseol  nombreque  llevan,  derivado 
del  latín  Mons  Oetninus,  monte  ó  collado  doble. 

\  I  989  ni  se  llalla  el  Hospicio,  y  cerca  y  algo 
mas  bajo,  a  1  918  ni,,  hay  un  lago  cuyas  aguas 
se  derraman  en  el  Ceniso,  rio  que  baja  hacia  el 
Unirá  de  cascada  en  cascada.  La  actual  carretera 
del  monte  Cenis,  reconstruida  por  Napoleón  I 
j  deten, lula  hacia  la  parle  de  Francia  por  el 
fuerte  del  K  ■••  ilion,  y  en  Italia  por  otros  tuertes 
que  dominan  el  Hospíoio  y  su  meseta,  ha  sido 
durante  muchos  años  la  gran  vía  de  comunica- 
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ción  entre  Francia  é  Italia.  Algunos  autores  pre- 
tenden que  fué  el  camino  que  siguió  Aníbal  para 

«invadirla  Italia.  La  fundación  ili'l  Hospicio  se 
atribuye  a  Ludovico  Pío.  En  1691  Catinal  en- 
sancho  el  camino  para  abrir  paso  á  su  artillería. 

Napol i  Bonaparte,   en   1801,    reconstruyó  el 

Hospicio  é  instaló  en  él  a  los  frailes  encargados  de 

i  prestar  los  mismos  servicios  que  sus  hermanos 
los  del  monte  San  Bernardo,  y  en  1802  hizo  co- 
menzar las  obras  de  la  nueva  carretera,  termína- 
las en  1S11.  Hoy  el  ferrocarril  atraviesa  esta 
parte  de  los  Alpes  por  un  túnel  llamado  impro- 
piamente del  monte  Cenis,  puesto  que  dista  de 
él  unos  20  kms.  al  N.  E.  y  pasa  algo  al  E. 
del  collado  de  Frejus.  Tiene  este  túnel  12  233  m. 
de  lago,  y  desde  Fonrneaux,  cerca  de  Modane, 
á  Bardonneche,  atraviesa  la  cordillera  á  una  al- 
tura de  1202  m.  en  la  entrada,  1335  en  la 
parte  más  alta  y  1271  en  la  salida.  Por  este 
túnel,  comenzado  en  1857  é  inaugurado  en  7  de 
septiembre  de  1871,  pasa  el  ferrocarril  de  Fran- 
cia á  Italia.  Costó  75  millones  de  pesetas. 

CÉNIT  (abrev.  del  ár.  cemt  errar,  azimut  de  la 
cabeza):  m.  Astron.  Punto  que  en  la  esfera  ce- 
leste está  verticalmentc  sobre  nuestra  cabeza. 

...  cuando  el  sol  sembraba 
Del  dorado  cénit  rayos  mayores,  etc. 
Valbuena. 

...  parecióme 
Que  olvidado  de  salir 
El  sol,  ya  se  desdeñaba 
De  dorar  nuestro  cénit. 

Tirso  de  Molina. 

-  Cénit:  Astron.  Punto  ideal  variable  con  la 
posición  del  observador  en  que  la  vertical  corta  á 
la  bóveda  celeste.  Este  punto  se  llama  cénit 
geográfico,  y,  por  analogía,  cénit  geocéntrico  el 
punto  en  que  corta  á  la  bóveda  celeste.  Es  la 
prolongación  del  radio  de  la  Tierra  tirado   a 


punto  que  ocupa  el  observador.  Si  S  es  el  lugar 
del  observador  en  la  superficie  del  esferoide,  .S'.Y 
es  su  normal  ó  vertical;  Z  el  cénit  geográfico; 
OS  es  el  radio  correspondiente  al  punto  S,  y  Z' 
es  el  cénit  geocéntrico.  Ambos  puntos  están  si- 
tuados en  el  plano  vertical  del  observador.  Cuan- 
do un  astro  está  situado  en  el  cénit  geográfico  el 
efecto  de  la  refracción  es  nulo;  si  está  situado  en 
el  cénit  geocéntrico  es  nula  la  paralaje. 

-Cénit:  Meteor.  En  Meteorología  se  entiende 
por  cénit  el  casquete  esférico  determinado  en  la 
bóveda  celeste  por  la  almicantárada  de  30°  que  di- 
vide la  superficie  del  hemisferio  visible  al  obser- 
vador en  dos  partes  iguales.  El  polo  de  este  cas- 
quete es  el  cénit  geográfico  ya  explicado.  ( ¡lian- 
do se  dice  en    Meteorología    rrtnt    nuboso,  despe- 

jado,  cubierto,  etc.,  se  refieren  estas  afecciones 
transitorias  á  toda  la  superficie  del  casquete  an- 
teriormente definido. 

cenital:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  cé- 
nit. 

CENIZA  (del  lat.  cinis):  f.  Residuo  pulveru- 
lento de  una  combustión  completa. 

i:  i  Oliva  se  haga  luego  rajas  y  se  queme, 
que  aúu  no  queden  de  ella  las  cenizas,  etc. 
Cervantes. 

...muchos  tesoros  de  oro  y  plata,  que  con  el 
fuego  de  lo    Ph  ¡ni  os   estabaí  en  lai  •  i  mizas 
¡  i  u  la  tierra    i  pultado      alieron  i  luz,  etc. 
Mari  r.  \. 
-  Ceniza:  Cenii  illa. 

Ceniza:  fig,  Reliquias  ó  residuo  de  un  ca- 
dáver. I',  m.  en  pl. 

...las  cenizas  del  cuerpo  de  Julio  <  lésar  se 

pusieron    obi  e  una  pirámide  de  j Ira  de  de 

me  mrada  graudeza,  etc. 

Cervantes. 
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...  donde  se  ven  dos  estatuas  de  mármol  nial 
entalladas,  puestas  como  dicen  en  memoria  de 
los  Escipiones.  Pudo  ser  que  pasarau  allí  sus 
cenizas,  etc. 

Mariana. 
-Ceniza:  Pint.  Cernada,  entre  pintores. 
-Ceniza  azul,  ó  Cenizas  azules:  Carbona- 
to de  cobre  artificial,  mezclado  ordinariamente 
con  cal  y  óxido  de  coiné. 

Son,  pues,  los  colores  más  preciosos  que  hoy 
usamos  en  el  temple,  el  blanco  de  yeso  de 
espejuelo...,  el  azul  lino  y  de  Santo  Domingo, 
CENIZAS  azules,  ultramaro,  etc. 

Antonio  Palomino. 

-Ceniza  de  ultramaro:  Variedad  de  color 
azul,  inferior  al  ultramar,  que  se  empleaba  anti- 
guamente. 

-  Ceniza  gravelada:  Producto  de  la  calci- 
nación de  las  rasuras  ó  heces  del  vino;  sirve  para 
la  fabricación  del  agua  de  potasa. 

-Ceniza  verde,  ó  Cenizas  verdes:  Mezcla 
de  sulfato  de  cobre  con  cierta  combinación  arsé- 
nica]. 

-  Allegador  de  la  ceniza,  y  derramador 
de  la  harina:  ref.  que  censura  el  mal  gobier- 
no y  economía  del  que  se  aplica  á  guardar  las 
cosas  de  poco  valor  y  no  cuida  de  las  de  mayor 
importancia. 

-Convertir  en  cenizas  una  cosa:  fr.  fig. 
Reducirá  cenizas  una  cosa. 

-Escribir  en  la  ceniza:  fr.  fig.  Escribir 
en  la  arena. 

-Hacer  ceniza,  ó  cenizas,  alguna  cosa:  fr. 
fig.  Reducir  a  cenizas  una  cosa. 

-  Hacer  ceniza,  ó  cenizas,  alguna  cosa:  fig. 
y  fam.  Destruirla  ó  disiparla  del  todo,  aniqui- 
larla. 

-  Ponerle  á  uno  la  ceniza  en  la  urente: 
fr.  fig.  y  fam.  Vencerlo,  excediéndole  en  alguna 
habilidad  ó  convenciéndole  eu  alguna  disputa. 

Es  gran  cosa  poner  Ice  ceniza  en  la/rente  á 
un  desvanecimiento. 

Francisco  de  Amaya. 

-Reducir  á  cenizas  nna  cosa:  fr.  fig.  Des- 
truirla, arruinarla,  reduciéndola  á  partes  muy 
pequeñas. 

El  aire  discurrirá  por  la  tierra,  reduciéndola 
toda  á  un  volumen  inmenso  de  ceniza. 
Fr.  Hortensio   Paeayicino. 

...,  se  vieron  arder  hasta  las  piedras,  y  quedó 
todo  reducido  á  poco  más  que  ceniza. 

Solís. 
-Tomar  uno  la  ceniza:  fr.  Recibirla  en  la 
frente,  ó  en  la  cabeza,  de  manos  del  sacerdote 
el  primer  día  de  cuaresma. 

-  Ceniza:  Quím.  Residuo  fijo  que  queda  des- 
pués de  la  combustión  completa  de  una  materia 
orgánica.  Contienen,  por  consiguiente,  las  ceni- 
zas, todas  las  materias  alcalinas,  alcalino-té- 
rreas,  terreas  y  metálicas  que  formaban  parte 
esencial  ó  accidental  del  compuesto  orgánico  des- 
truido con  la  acción  del  fuego,  con  intervención 
del  oxígeno  del  aire.  Cuando  en  el  acto  de  la 
descomposición  ígnea  la  intervención  del  oxígi  no 
del  aire  es  nula  ó  insuficiente,  la  materia  orgá- 
nica se  carboniza,  pero  no  se  incinera. 

Los  huesos  calcinados  hasta  presentarse  com- 
pletamente blancos,  son  la  ceniza  de  los  huesos. 
La  masa  algo  escoriácea  que  queda  después  do  la 
combustión  de  la  hulla  ó  carbón  de  pií  di  i,  es  [a 
•adela-hulla.  El  residuo  gris  aglomerado  y 
refundido  que  se  obtiene  quemando  ciertas  plan- 
tas barrilleras,  y  que  constituye  lo  que  vulgar- 
mente se  llama  barrilla  natural,  esta  formado 
por  las  cenizas  de  aquellas  plantas.  Filialmente, 
el  residuo  pulverulento  que  dejan  la  mayor  parte 
de  las  plantas,  de  un  color  gris,  sabor  algo  alca- 
lino, que  comunica  propiedades  alcalinas  al  agua 

y  que  con  lo¡  fu  ¡do  da  i  feí  i  e  i  enoia  .muy 

las  cenizas  ordinarias. 

El  color  do  la  ceniza  es  algo  variable:  pui 
blanca,  -i  proviene  de  sustancia    pin  o    en  cuj  oa 

n   iduo    no  !i  i\  .i  \ '   tigio  .'l  ¡i le  metal  ipro 

píamente  dicho  ;  puede  tener  un   tono  ma    ó 
Míenos  rojizo,  según  la  cantidad  de  partícula   di 

carbón  que  n tan  sin  quomai , 

n  ieo,  manganico  y  otros  que  •  om] licho 

ie  iduo  lijo. 

La  pota   i,  la  sosa,  la  i 

más  su  i  o lio  man   partí    di    la  i  eni  a 

do  un   >  i  gotal,  pro1 n  de   la    tierra,  donde 

existen  en  '     lelo  di       i  ■  ■  ii  i  ■ .  ■ 
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La  cantidad  de  cenizas  que  puede  obtenerse 
de  un  vegetal  varía  según  la  naturaleza  del  mis- 
mo; varía  también  según  las  condiciones  clima- 
tológicas y  de  cultivo  á  que  está  sometido,  asi 
como  según  su  estado  de  desarrollo  y  la  época 
en  que  ha  sido  cortado,  variando  también  la  com- 
posición de  la  ceniza  en  las  distintas  partes  del 
vegetal.  En  efecto,  siendo  las  cenizas  el  residuo 
fijo  de  las  sales  contenidas  en  los  zumos  vegeta- 
les, darán  éstos  mayor  cantidad  en  la  época  en 
que  la  planta  está  en  savia,  esto  es,  cuando  cir- 
cula mayor  cantidad  de  liquido  por  sus  vasos. 
Las  partes  verdes  y  la  corteza  dan  mayor  canti- 
dad de  cenizas  que  las  ramas,  y  éstas  dan  más 
que  la  madera,  eu  la  cual  predomina  la  celulosa, 
compuesta  exclusivamente  de  oxígeno,  hidróge- 
no y  carbono. 

En  igualdad  de  condiciones,  las  partes  más 
tiernas  de  un  vegetal  dau  más  cenizas  que  las 
más  viejas,  y  las  plantas  herbáceas  más  que  las 
leñosas.  Las  maderas  duras,  cortadas  á  su  debi- 
do tiempo,  dan  por  término  medio  1  por  100  de 
ceniza;  las  maderas  y  ramas  dan  el  2  y  más 
por  100;  las  hojas  de  la  patata,  del  maíz,  ortiga, 
cardo  y  otros  vegetales  herbáceos,  dan  el  3  y  has- 
ta el  6  por  100.  Estas  cenizas  contienen  cantida- 
des variables  de  carbonates  potásicos,  desde  10 
por  100  hasta  30  y  más.  Hay  cenizas,  por 
ejemplo  las  que  proceden  de  la  cascara  verde 
de  la  nuez,  avellana  ó  almenilla,  eu  las  cuales 
la  cantidad  de  dicho  carbonato  pasa  del  40 
por  100,  por  cuya  razón  se  obtienen  algo  aglo- 
meradas y  semifundidas,  pudiendo  considerarse 
como  potasas  comerciales,  ni  mas  ni  menos  que 
el  producto  que  con  el  nombre  de  cenizas  'ira- 
veladas  se  obtenía  antiguamente  quemando 
las  lías  ó  heces  del  vino,  cuyas  cenizas  llegaban 
muchas  veces  á  contener  hasta  un  50  por  100 
de  carbonato  potásico. 

El  conocimiento  de  la  composición  de  las  ce- 
nizas es  de  absoluta  necesidad  para  los  agricul- 
tores y  muchos  industriales,  puesto  que  dicha 
sustancia  representa  los  principios  fijos  extraí- 
dos del  suelo  por  el  vegetal,  principios  que  han 
de  devolverse  al  suelo  bajo  una  ú  otra  forma,  si 
se  quiere  conservar  la  fertilidad  de  la  tierra. 

De  los  principios  contenidos  en  las  cenizas, 
los  que  más  deben  tenerse  en  cuenta  bajo  este 
concepto  son  la  potasa  y  el  acido  fosfórico. 

Si  se  deja  la  ceniza  en  agua,  sea  ésta  caliente 
ó  fría,  se  disuelven  las  sales  solubles  que  forman 
parte  de  aquélla,  predominando  entre  dichas 
sales  el  carbonato  potásico,  que  comunica  al 
agua  propiedades  alcalinas  más  ó  menos  pro- 
nunciadas, según  la  cantidad  de  agua  empleada 
con  relación  á  la  cantidad  de  ceniza.  Esta  diso- 
lución alcalina  forma  lo  que  so  llama  una 

Esta  se  utiliza  en  la  economía  doméstica  para 
el  fregado  y  limpieza  de  todo  objeto  grasicnto, 
y  para  la  colada  y  lavado  de  la  ropa,  siendo  ade- 
más de  mucha  utilidad  para  la  limpieza  y  frega- 
do de  todos  los  enseres  y  aparatos  que  sirven  en 
la  fabricación  del  aceite. 

Evaporada  á  sequedad  la  lejía  de  la  ceniza, 
deja  un  residuo  blanco  que,  trabajado  couvenien- 
teiueiite,  constituye  la  potasa  comercial. 

Las  cenizas  de  las  plantas  barrilleras  consti- 
tuyen la  barrilla,  materia  que  por  su  rea  ci  Q  al- 
calina tiene  análogas  aplicaciones  que  la  potasa. 

Las  cenizas  de  las  algas  ó  plantas  marina  on 
en  sales  potásicas,  aunque  muy  ric  1  i  u 
fosfatos; se  utilizan  como  abono,  extendiéndolas 
sobre  el  campo,  siempre  que  no  se  apodere  de 
ellas  la  industria  del  iodo.  En  muchos  puntos 
de  la  costa  del  Océano  se  fi  mían  grandes  mon- 
tones de  estas  J  ¡as.  Después  que  las  lluvias  las 
lian  lavado  se  dejan  secar  y  se  incineran.  Las 
cenizas,  ricas  en  fosfatos,  son  un  excelente  abo- 
iien  pueden  extenderse  las  mismas  algas 
sobre  el  campo,  ¡  n  m  i  es  ¡dad  de  quer  ir] 
¡no  se  hace  en  algunos  puntos  de  la  costa  do  Ga- 
licia, aun  cuando  su  descomposición  es  algo  lenta. 

i  orno  últii jeniplo  del  aprot  i  chamiento  'le 

l.i    ci  ni.  i,  de  los  i  mo,  puede 

citarse  la  práctica  que  se  sigue  on  le 
Tarragona,  donde  l 

n  ¡tos  vegetales  para  formar  montones  sobre  el 

po,  .i  'ii- "   mo      'i  '  un  i  capa 

de  tierra,  dis]  uesl  irnillos,  q n  el 

man  leí  pn  ndi  u 

parciendo  des]  f  la  tierra  i  on  .  1 

li    i  tillo. 

i  i  -.     s:  /  tur  i    En  '  1  pi  ini  r  día  do 
resma  i  la  Igl  sia  católica  la  ceromonia  de 
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imponer  la  ceniza  en  la  cabeza  de  los  fieles  como 
símbolo  de  penitencia. 

Numerosos  ejemplos  pueden  citarse  de  que  en 
el  Antiguo  Testamento  fué  la  ceniza  señal  sen- 
sible del  dolor  y  de  la  aflicción.  Thamav,  querien- 
do demostrar  sn  pesar  y  su  duelo,  pone  ceniza 
sobre  su  cabeza  (1.°  Reyes,  18).  «Me  acuso  de  mi 
mismo,  dice  Job,  y  bago  penitencia  en  el  polvo  y 
en  la  ceniza  (Job,  42).  »«Los  ancianos  de  la  ciudad 
de  Sión,  dice  Jeremías,  han  cubierto  su  cabeza 
con  ceniza  en  espíritu  de  penitencia.  (Jeremías, 
2  ,  ■■  Los  Maeabeos  acompañaron  su  ayuno  solem- 
ne con  la  ceremonia  de  la  ceniza  que  pusieron 
sobre  su  cabeza  (Maeabeos,  3). 

En  el  Nuevo  Testamento,  al  reprender  Jesús 
á  los  de  Corozaiu  y  de  Betbsaida  su  endureci- 
miento y  su  imbecilidad,  dice,  que  si  los  mila- 
gros que  se  han  hecho  entre  ellos  se  hubieran 
hecho  en  Tiro  y  en  Sidón,  hubieran  hecho  pe- 
nitencia en  el  saco  y  en  la  ceniza.  Así  se  pre- 
sentaban también  los  penitentesen  los  primí  ros 
tiempos  de  la  Iglesia.  San  Ambrosio  dice  que  la 
ceniza  debe  distinguir  al  penitente  (Lib.  I,  ad 
1  rirg.  Laps.  8). 

En  el  primer  día  de  Cuaresma,  ó  en  los  inme- 
diatos, presentábanse  los  penitentes  públicos  en 
el  templo,  permaneciendo  en  la  puerta  descalzos 
y  cubiertos  con  un  saco;  recitábanse  los  salmos 
penitenciales,  y  el  obispo  practicaba  la  imposi- 
ción de  manos,  roeiábaseles  con  agua  bendita  y 
se  les  cubría  su  cabeza  de  ceniza.  Desde  enton- 
ces todos  los  fieles,  juzgándose  pecadores,  acuden 
al  templo  el  primer  Miércoles  de  Cuaresma  para 
recibir  una  señal  pública  de  penitencia. 

La  ceniza  que  se  impone  á  los  fieles  se  bendice 
rogando  á  Dios  por  el  perdón  de  los  pecados  y 
la  salud  del  cuerpo  y  del  alma  de  los  que  van  á 
recibirla,  y  al  colocarla  en  la  cabeza  de  los  mis- 
mos se  dicen  las  palabras:  «Acuérdate  de  que  eres 
polvo  y  en  polvo  te  has  de  convertir.» 

-Ceniza:  Gcog.  Aldea  del  dep.  de  Zacapa, 
Guatemala;  depende  de  la  jurisdicción  de  Gua- 
lán,  y  dista  de  la  cabecera  de  Zacapa  15  leguas; 
247  habits.  Sus  principales  productos  consisten 
en  granos  y  café  en  pequeña  cantidad.  El  terreno 
es  montañoso  y  el  clima  templado. 

-Ceniza:  Geog.  Río  del  est.  de  Oajaca,  Mé- 
lico en  Yoditia  y  después  de  un  curso  de 
70  ktns.  se  une  al  río  Grande  en  el  paraje  llama- 
do La  Hondura  del  Murciélago. 

cenizal:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
de  Arlos,  ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  y  prov. 
de  i  ivicl'i;  27  edifs. 

CENIZATE:  Gcog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 

1  [báñez,  prov.  de  Albacete, dióc.  de  Murcia; 

685  habits.  Sit.  en  un  vallejo  angosto  cerca  y  al 

del  part.  Terreno  llano  en  su  mayor 

1    reales,  azafrán,  vino  y  legumbres;  ga- 

tnar. 

CENIZO,  ZA:  adj.  CENICIENTO. 

-Cenizo:  m.  Planta,  cuyas  hojas  son  seme- 
á  las  de  la  hiedra;  por  una  parte  son  ver- 
:uras,   J  poi  la  otra   de  color  de  ceniza, 
nacer   en    los   estercoleros   y   tierras  vi- 
ciosas. 

-Ce-.  '         [I  ILLA. 

CENIZOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  ccni.:a. 
<       iorto  de  ceniza, 
ias  señas,  cenizoso  un  llano. 

1  ió    '.ORA. 

-  Cenizoso:  Ceniciento. 

tira  á  pardillo,  aunque  no 
lamente  los 
braz 

Lorenzo  Palm 

CENLLE:  C         i  con  ayunt.  formado  por 

id     Cenlle,  San 
¡  ¡o,  Santa  Eulalia  de   I 

Obi 
; 
mtiago  de  Ti  isariz 
i    i 
:  de  Villai  p  j.  de  Rih 

B60   h  Sit,   en 

i    .1  i  .    i 
...  llano  en  pai  to,  con 
■ni.       i  i  1 1 1 1       ii 
no    i    . . 

I  i      o  ni  !    i 
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ayunt.  de  Cenlle,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de 
Orense;  37  edifs.  ||  V.  Santa  María  de  Cem.il. 

CENNINI  (Cennino):  Biog.  Pintor  de  la  escue- 
la florentina.  N.  en  1360  y  vivía  todavía  en 
1  137.  No  tenemos  otros  detalles  acerca  de  la  vida 
de  este  artista  que  los  que  hallamos  en  el 
preámbulo  de  su  Tratado  de  la  Pintura.  Por  él 
sabemos  que  nació  en  Colle,  pequeña  aldea  del 
valle  de  Elsa,  enToscana,  yque  fué  por  espacio 
de  doce  años  discípulo  de  Aguólo  Gaddi.  Como 
debió  entrar  en  aquella  escuela  por  lo  menos  de 

quince  años,  y  Agnolo  murió  en  1387,  debe s 

suponer  que  estudió  con  aquel  maestro  desde 
1375,  y  que  nació  en  1360.  Por  otra  parte,  lle- 
vando su  libro  la  fecha  de  1437,  parece  positivo 
que  vivió  cerca  de  ochenta  años.  Los  solos  fres- 
cos que  han  quedado  de  él  están  señalados  con 
el  año  1410  y  son  los  que  decoran  la  capilla  ma- 
yor de  la  Croce  di  giorno,  cu  la  iglesia  de  San 
Francisco  de  Volterra.  También  se  atribuye  á 
Cennini.  aunque  sin  pruebas  de  fundamento,  los 
líeseos  que  existen  en  Florencia  en  la  Academia 
filarmónica  Vía  del  diluvio.  El  estilo  de  este 
maestro  es  seco  y  bárbaro,  y  su  dibujo  incorrec- 
to; pero  hay  mucho  fuego  en  la  concepción,  y 
sus  paños  están  por  lo  general  bastante  bien  tra- 
zados. 

-Cennini  (Bernardo):  Biog,  Cincelador  y 
platero  italiano.  Vivía  en  Florencia  á  mediados 
del  siglo  xv.  Fué  el  que  introdujo  la  Imprenta 
en  aquella  ciudad.  Sus  dos  hijos,  Domingo  y  Pe- 
dro, fabricaron  con  él  los  punzones,  formaron  las 
matrices  y  fundieron  los  caracteres.  El  primer 
libro  salido  de  sus  prensas,  y  el  úuico  que  se  co- 
noce, es  un  Virgilio  completo,  con  este  título: 
Virgilii  Opera  omitía,  cum  commentariis  Servii 
(Florencia,  1471).  Pedro  Cennini  había  revisado 
el  texto  de  este  comentario. 

CENOBIAL:  adj.  aut.  Perteneciente  ó  relativo 
al  cenobio. 

Hizo  una  plática  espiritual,  muy  santa  y 
muy  docta,  alabando  la  vida  monástica  y  ce- 
nobial. 

Fr.  Antonio  de  Yepes. 

cenobio  (del  lat.  eenSbíum;  del  gr.  xoivóítov, 
xo'.yd;,  común,  y  6ío;,  vida):  m.  ant.  Monas- 
terio. 

Seunor  Sancto  Domingo,  padrón  de  los  clausteros, 
Sedie  en  su  cenobio  entre  sus  compañeros,  etc. 

Beeceo. 

Despobláronse  muchos  monasterios,  deslu- 
ciéronse muy  notables  cenobios,  y  martiriza- 
ron á  muchos  ermitaños. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-Cenobio:  Bol.  Nombre  dado  por  Mirbel  á 
los  frutos  que  se  dividen  en  muchas  piezas  en 
la  madurez,  tales  como  los  de  las  labiadas,  bo- 
rragíneas,  Quassia  Simarruba.  Este  nombre  no 
ha  sido  adoptado  mas  que  en  los  frutos  ginobá- 
sicos,  por  el  cual  Do  Candolle  ha  querido  reem- 
plazarle. 

CENOBITA  (del  lat.  ccenobita):  com.  Persona 
que  profesa  la  vida  monástica. 

Dejados  aparte  estos,  dice  el  mismo  Doctor: 
Hablemos  de  los  cenobitas,  «pie  viven  en 
común. 

Fr.  José  deSigüenza. 

De  la  manera,  que  también  acredita  Ekke- 
l  irdo  el  menor,  CJ  iobita  de  San  Gal  en  Ale- 
mania. 

\l  \m.iri  ,  DE  MiiM'K.iaii. 

-Cenobita:  //<•'  ecles.  Con  est  nómbrese 
distingue  al  religioso  que  vive  en  comunidad, 
del  solitario  ó  anai  órela  Tres  clases  ile  mon- 
jes se  encontraban  en  la  Ti  baida  n  el  abate 
Piammon:   lo   cenobitas  que  vivían  reunido    en 

comunidad,  Ion  ana 'etas  que  permanecían  ¡o 

los,  y  1 baitas  que  andaban   vagabundos; 

pero   estos   últimos   tueron  considerados  como 

falsos    monje       Kija  dicho  autor  el  origen  délos 

nobita   enla  época  de  los  Apóstoles,  siendo  una 

i  [la  vida   ora   n  que  hacían  los 

.  o  i.  i  ,   den;  i"  i"  '   luí  Helos,    dice  Bor 

gier,  eran  peí  onas  i  i  ada     que   no  habíi 

ido  al  inundo.    Se  cree  por  alguno 
res  que  hasta  que  San  Pacomio  fundó  comuni- 
i     ulares  1 nj<     eran  am ta 

il  milanos;     pretenden    olios    i|l]e    San     AlltOllio 

levantó  un   mona  itei  ¡0  vi  mi  ¡cinco    m     , 
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y  que,  por  lo  tanto,  no  pm  di  consid 
Chichi -I  fundador  de  la  i  ida  cenobíti- 
ca ;  pero  di   todo    modo   ■   te  fué  el  pi  ¡m  i  o  qus 
escí  il'io  coa  regla  mon 

í.l  ejemplo  de  San   Pacomio,   que  reunió  en 
monasterios  á  los  fervorosos  solitario    que  anda- 
ban dispersos,  fué  seguido  poi 
roñes  en  comarcas  distintas.  En  Palcstii 
bleeió  la  vida  mona  tica  en  comunidad  San  Hi- 
larión, compañero  algún  tiempo  del  anacoreta 
San    Antonio.    Eustatio,  obispo  de    Sebasto,   la 
instituyó  en  la  Armenia,   y  San   Basilio  en  el 
Ponto   y   Capadocia,  y  comenzó  á   pro] 
desde  entonces  por  todo  el  Oriente,  la  Etiopía  y 
la  Persia  hasta  la  ludia. 

Los  escritos  y  el  ejemplo  de  San  Jerónimo, 
así  como  la  ida  á  Roma  de  San  Atanasio  cuando 
huía  de  la  persecución  de  los  arríanos,  dieron 
nuevo  fomento  y  esplendor  á  la  vida  cenobítica. 
Fué  su  propagador  en  Francia  San  Gregorio  de 
Tours,  que  ya  había  fundado  un  monasterio 
cerca  de  Milán;  pero  á  quien  debe  la  vida  mo- 
nástica su  verdadero  incremento  en  Occidente 
es  á  San  Benito,  que  instituyó  hacia  el  año  530 
el  monasterio  del  Monte  Casino,  de  don. Ir  salid 
y  se  propagó  por  todo  el  Occidente  su  regla. 

Por  lo  que  se  refiere  á  España,  dice  Masdeu: 
«No  se  puede  hablar  con  acierto  si  no  se  distin- 
guen tres  clases  de  monjes  y  sus  tres  épocas  di- 
ferentes. Los  que  vivían  como  ermitaños  en 
lugar  desierto,  y  cada  uno  de  por  sí,  son  los 
mas  antiguos,  pues  se  habla  de  ellos  en  nuestros 
concilios  del  siglo  cuarto...  De  los  yermos  pasa- 
ron á  vivir  en  monasterios  en  comunidad,  y  de 
esta  segunda  clase  de  monjes  el  documento  más 
antiguo  que  tenemos  es  un  canon  del  concilio  de 
Tarragona  del  año  de  516,  de  donde  se  puede 
colegir  que  los  primeros  monasterios  de  nuestra 
nación  se  fundarían  á  fines  del  siglo  quinfa  ó 
principios  del  siguiente.  Se  gobernaron  las  casas 
de  religión  sin  regla  fija  y  estable,  con  sólo 
la  dirección  de  los  obispos  y  abades,  hasta  des- 
pués de  la  mitad  del  siglo  sexto,  en  que  florecie- 
ron los  dos  insignes  fundadores  San  Martín  y 
San  Donato,  y  esta  es  la  época  de  la  tercera 
clase  de  monjes,  que  son  los  que  vivían  con 
reglas  y  constituciones.»  El  documento  canó- 
nico más  antiguo  de  España  relativo  á  los 
monjes,  es  el  canon  sexto  del  concilio  de  Za- 
ragoza celebrado  en  el  año  381,  que  dice:  «Sean 
arrojados  de  la  Iglesia  aquellos  clérigos  que  por 
vanidad  ó  presunción  dejasen  su  ministerio  y 
vistiesen  el  hábito  de  monjes,  afectando,  con 
pretexto  de  observadores  de  la  ley,  ser  más  mon- 
jes que  clérigos,  y  no  sean  recibidos  hasta  que 
den  satisfacción,  nieguen  y  supliquen.»  El  ca- 
non octavo  del  mismo  dispone  que  «no  se  dé  el 
velo  á  las  vírgenes  hasta  que  hayau  cumplido 
cuarenta  años  de  edad. » 

No  hay  documento  auténtico  que  acredite  la 
existencia  de  monasterios  en  España  durante 
los  cuatro  primeros  siglos,  y,  aunque  el  l'apa 
Silicio  en  su  carta  á  Eumerio,  obispo  de  Tarra- 
gona, parece  que  lo  supone,  pudo  ser  esto,  como 
dice  Villodas,  «por  persuadirse  á  que  en  España 
se  había  adoptado  la  costumbre  de  la  Iglesia  de 
Roma,  donde  ya  se  habían  establecido  algunos 
monasterios.  í 

Si  existían  monjes  y  vírgenes  sagradas^  éstos 
no  tenían  establecida  la  vida  cenobítica,  estando, 
por  lo  tanto,  retirados  los  monjes  en  los  desier- 
tos, y  las  religiosas  en  ias  casas  desús  padies.cn 
la  del  obispo  ó  de  algún  sacerdote,  lo  cual  se 
confirma  por  el  concilio  de  Elvira,  que  prohibe 
á  los  sacerdotes  tener  en  sus  casas  otras  muje- 
res que  hermanas  ó  vírgenes  consagradas  á  I  'ios. 
No  parecí  an-ri  ida  la  opinión  del  Doctor  Ferré- 
ras  que  supon,  habí  ren  España  por  esta 
monjesquo  vivían  en  comunidad,  conjeturando 
que  pudo  traerlos  a  nuestra  patria  el  gran  Osio 
cuando  concurrió  al  concilio  de  Rímini. 

A  fines  del  siglo  quinto  6  principios  del  sex- 
to, se  ven  formarse  monasterios  y  agruparse  en 
comunidad  los  monjes  solitarios,  y  así  lo  maní- 
i:  i  i  .1  canon  del  concilio  dé  Tarragona,  cele- 
brado en  516,  que  previene  no  salgan  de  sus  mo- 

1  bis  n jes  si amlato  del  abad,  BtO.  , 

así  como  el  primero  Calila  de  la  celda  del  mo- 
nasterio en  que  ib  bo  ser  e rrado  el  monje  que 

desprecie  lo  mandado  en  esteoanon,  V.  Mus  \s- 

i  i  l;m  j    Mu\  n 

i  i  si  ir.  1 1  \:  Zool,  Género  de  crustáceos  ma- 
lí'-,. 1 1  áceos  toi  acostráeeos,  del  orden  de  los  |"> 
doftalmi indos,  suborden  de  los  decápodos,  grupo 
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íe  los  macruros,  familia  de  los  pagúridos,  sub- 
familia de  los  birgidos.  Las  espi  cíes  de  esto  gé- 
nero tunen  l'1  iiii-i [>■•  semejante  al  de  los  pagu- 
ros, el  carapacho  alargado  y  sin  pico,  el  abdo- 
men blandoy  cobijado  en  una  concha  de  molus- 
oos.  Reciben  estos  crustáceos  el  nombre  vulgar 


<_;  nobua 

de  ermitaños,  siendo  notables  las  especies  Cerno- 
Uta  carnerescens  y  C.  rugosa.  V.  Ermitaño. 

CENOBÍTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo ai  cenobita. 

El  instituto  CENOBÍTICO  nació  con  el  mismo 
principio  de  la  predicación  evangélica. 
Fu.  José  de  Sigüenza. 

El  aseo  y  el  esmero  de  su  persona  poco  te- 
nían de  CENOBÍTICOS. 

Valera. 

CENOCARPO  (del  gr.  X£vó«,  vacío,  y  xaroco;, 
fruto):  ni.  Bot.  Género  representado  por  el  liquen 
¡, i r 'trocoide,  que  Sprongel  ha  descrito  como 
género  de  rizomorfeas.  En  1849  Leveillé,  que 
modificó  la  característica  desde  18-43,  leclasificó 
definitivamente  éntrelos  hongos esferiáceos,  en- 
tre los  Thamnomyces  y  los  Gordiceps.  El  C.  seto- 
sus desarrolla  en  la  oscuridad  filamentos  capila- 
res de  un  color  pardo  intenso,  que  una  observa- 
ción poco  atenta  podría  confundir  con  los  pedí- 
Cilios  estériles  de  los  agáricos  (Marasm  ius  andró- 
saceus)  ó  con  un  aglomerado  de  filamentos  ca- 
pilares de  Phieomyces.  Estos  filamentos  son 
Hexuosos,  un  poco  irregulares,  algunas  veces 
aplanados;  llevan  á  lo  largo  de  su  trayecto  ó  ha- 
cia su  extremidad  pequeños  conceptúenlos  sub- 
cónicos,  que  contienen  tecas  oblongas  que  .se 
destruyen  rápidamente  dejando  en  libertad  los 
esporos,  ovoides,  negros,  muy  pequeños.  Tu- 
lasne,  basándose  en  la  existencia  de  esta  repro- 
ducción tecaspórea,  aproxima  este  género  á  los 
xylaria,  y  se  inclina  á  ver  en  el  C.  setosus  una 
forma  xylaria  filiformes.  Con  el  nombre  de  C. 
simonini,  Desmaziéres  ha  descrito  otra  especie 
muy  próxima  del  C.  setosus,  que  habita  también 
las  cuevas. 

CENOCÉFALO  (del  gr.  XEvdí,  vacío,  yxeoaXn. 
cabí  za):  ra.  Bot.  Género  de  Compuestas  helian- 
toideas,  de  cabezuelas  pauciiloras  pequeñas,  re- 
unidas; aquenios  de  ala  estrecha  sin  arista;  vila- 
no muy  corto,  anular  y  ciliolado.  La  especie 
típica  es  una  hierba  de  las  Antillas. 

CENOCIATO  (del  gr.  xevo';,  vacío,  y  xiaOtó, 
marchar):  m.  Zool.  Género  de  celenterios  nida- 
rios,  de  la  clase  de  los  antozoarios,  orden  de  los 
zoantarios,  suborden  de  los  madreporarios,  gru- 
po de  los  aporo  os,  familia  de  los  turbinólidos, 
subfamilia  de  los  carioíilinos,  sección  do  los  ca- 
riofiliácoos.  Se  cai'&cteriza  este  género  por  for- 
mal' poliperos  dendroidea  por  yemas  laterales. 
Es  notable  la  especie  O.  anthophylliies. 

cenococo  (del  gr.  xevd;,  vacío,  y  zoz/.i.-, 
grano):  m.  Bot.  Género  de  hongos  hipoginos 
cuyo  esporulación  es  aún  desconocida.  Tulas- 
nc  los  ronsiilrr: ni"  tccas| sy  los  lia  co- 
locado entre  las  tuberáceas.  Sus  conceptáculos 
se  presentan  en  forma  do  pequeños  granos  esfé- 
rico .  como  perdigones  ó  posta  i,  que  i I 

grueso  de  un  guisante  negro,  de  consistencia 
carbonosa,  ya  lleno,,  ya  luir,..,  on  el  interior, 
conteniendo  i  aro  vez  i  poi  o  i  casi  esféricos,  ne- 
gro ó  pardos,  lisos  ó  revestidos  do  una  reticula- 
ción irregular.  Estos  bongos  crecen  entre  las 
raice  di  lo  i  musgos,  en  la  madi  ra  ■  de  encina 
y  de  -■asi  a  ño.  A  v s  se  encuentran  los  concep- 
táculos granuliformes  de  la  especie  más  común, 
el  0.  g>  ophilum,  mielo .  ,-i  un  micelio  pardo  ne- 
gruzco, pero  más  frecuentemente  se  los  ve  sepa- 
rado  de  e  te  nucí  lio  después  de  su  madurez, 

cenogonieas  (de  cenogonio)  f.  pl.  Bot.  Tri- 
Tomo  IV 


CENO 

bu  compuesta  de  los  géneros  Bichína,  Cora, 
Cilieia,  Coenogonivm,  Th&rmutis,  (fausapia,  Dic- 
tyonema,  Dichonmna,  Damatium,  una  parte  de 
los  cuales  pertenecen  á  los  liqúenes  y  otra  á  los 
bongos.  Todos  deben  ser  referidos  á  grupos  muy 
.Incisos  y  sin  afinidad  alguna  entre  sí. 

CENOGONIO  (del  gr.  xoívo;,  común,  y  yovr¡, 
generación):  m.  Bot.  Género  de  Criptógamas  mi- 
croscópicas, filamentosas,  de  la  familia  de  las 
bisáceas,  tribu  .lelas  cenogonieas.  Comprende 
una  sola  especie  que  crece  en  la  corteza  de  los 
árboles  de  las  regiones  tropicales. 

CENOGRAPTO  (del  gr.  xoívo:,  común,  y  fpa- 
rciro;,  rayado,  escrito):  ni.  Paleont.  Género  de 
celenterios  nidarios  de  la  clase  de  las  hidra- 
medusas,  orden  de  las  hidroideas,  familia  de  las 
campanularias,  subfamilia  de  las  graptólidas, 
grupo  de  las  graptoloideas  monoprionides,  sec- 
ción de  las  leptográptidas.  Se  caracteriza  por 
tener  las  ramas  laterales  numerosas  y  nacidas  á 
distancias  iguales ;  las  extremidades  próximas 
de  los  dos  ramos  principales  forman  un  pedúncu- 
lo desprovisto  de  células.  Comprende  varias  es- 
pecies fósiles  en  el  silúrico  inferior,  siendo  la 
mas  notable  el  Ccenograptus  gracilis  del  Canadá. 

CENOJIL  (de  hinojo,  rodilla):  m.  Liga  para 
sujetarse  la  media  en  la  pierna. 

O  triste  del  cortesano,  que  en  peinar  el  ca- 
bello, lavar  la  barba,  sacar  calzas,  guarnecer 
espadas,  renovarlas  botas,  buscar  CENOJILES... 
y  aforrar  capas  se  le  pasa  la  vida. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

Mas  de  los  treinta  mil  son  viñaderos, 
Con  hondas  en  lugar  de  cenojiles. 

(.¿uevedo. 

CENOLOFO  (del  gr.  xsvo';.  vacío,  inútil,  y 
Xoooc,  borla,  cresta):  m.  Bot.  Género  creado  para 
una  planta  de  las- islas  Célebes  (C.  rubrum), 
cuyo  aspecto  es  semejante  al  de  las  especies  del 
género  Alpinia,  y  cuya  flor  y  fruto  no  se  cono- 
cen. Los  tallos,  muy  elevados,  llevan  hojas 
oblongo-lanceoladas  y  flores  en  espiga  terminal. 

CENOMANOS:  m.  pl.  Gcog.  ant.  Pueblo  galo, 
de  la  confederación  de  los  Aulercios,  establecidos 
en  territorios  que  hoy  pertenecen  al  Maine  y  al 
Anjou.  Aliados  con  los  armoricauos,  hicieron 
tenaz  resistencia  á  César.  Su  capital  era  Allon- 
ne  que  los  romanos  reemplazaron  por  Suindieun 
ó  Subdinum  (le  Mans).  Algunos  cenomanos 
habían  acompañado  á  Belloveso  á  Italia,  hacia 
el  600  a.  de  J.  C,  y  se  establecieron  en  la  orilla 
izq.  del  Po,  desde  el  Adda  hasta  el  Adigio,  ocu- 
pando las  ciudades  de  Brescia ,  Cremona  y 
Mantua. 

CENOMIA  (del  gr.  xoívo;,  común,  y  [juna, 
mosca):  f.  Zool.  (¡enero  de  insectos  dípteros,  del 
suborden  de  los  braquíceros.  La  cabeza  de  estos 
insectos  es  pequeña;  los  palpos  prolongados  y 
cilindricos;  las  antenas  no  tienen  apenas  el 
largo  de  aquélla  y  su  primer  artejo  es  prolonga- 
do; los  ojos  algo  vellosos;  el  tórax  grueso;  el 
escudo  presenta  dos  puntas;  el  abdomen  es 
ancho;  las  celdillas  posteriores  de  las  alas  son 
cortas.  La  especie  principal  es  el  Cem.om.iofi  rru 
ginoso  (  Cosnomyiaf  rruginosa).  Este  díptero  tie- 
ne la  extremidad  de  las  antenas  negra,  y  en  el 
tórax  do,  fajas  i  le  vello  blanquizco;  ol  cuerpo  is 
ferruginoso;  las  alas  amarillas;  eljabdomen  ofre- 
ce algunas  manchas  negras  Mide  siete  ú  ocho 
líneas  de  largo.  Abunda  en  Europa,  sobre  todo 
en  los  meses  de  junio  j  julio. 

CENOMICE    (do!    gr.    XEVO?,    vacío,    y    [iUXl¡«, 

hongo):  m.  Bot.  Género  de  plantasde  la  familia 
de  los  Liqúenes,  cuyos  caracteres  son:  apotecios 
orbiculados,    casi  inmarginados,    últimamente 

com  i  :o  .  capitul s,   terminales,   fijo    por 

su  ámbito  al  talo  o  i  los  podecios; lámina  pro- 
.ii   que  forma  la  pai  te  supi  i  ior  di   lo    apote 
cios.  gruesecita,  colorada,  interiormente  simi- 
lar,   vexa,   i'i  vuelta  en   el  ámbito,  fija  ¡  i  n 

vuelta  inferiormente  por  ana  cul 

i.-  .  del   todo.   Talo  cru  itái  eo  .    caí  1 .1  <  ■ 

foli o,  i)  casi  nulo,  que  II.  va  lo    podecio    casi 

h  .i  nlo  ..    ¡   estériles,  Loj    ospeí  io  ■  más  impor 

l.n.l.    .    ..ni: 

Cenomyce  pyxid  Ua       I    pecie  di    talo   folia 

reo  con   las  lamina  i  i.    ton  urna  .  a    endontes; 

todos  los  podecio  ■  en  foi li   | -  i  cnbud  i 

do  .  lampiños,  al  fin  granulo  ios  ó  \  ■■ io  io  ,  un 

pocoá  r  '"  -  di  '  "ll"  ' '  '  '  ''  '■  "'"  ;  '  '"'"cilio, 
regulan  i  con  la  m  i  amonte  oxtondida, 
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prolífera  y  los  apotecios  pardos.  Esta  especie 
presenta  numerosísimas  variedades;  once  de  ellas 
son  las  más  comunes,  las  cuales  no  hay  por  qué 
detallar,  por  ser  telas  ellas  de  iguales  virtudes, 
sirviendo  en  Inglaterra  en  otro  tiempo  como 
planta  báquica,  y  usada  en  la  coqueluche  de  los 
niños.  Conócesecon  el  nombre  vulgar  de  I 
embudado, 

Cenomyce  rengiferina.  -Los  hombres  pueden 
alimentarse  con  esta  planta  en  tiempos  de  ham- 
bre, pero  sirve,  sobre  todo  en  el  Norte,  para  ali- 
mentar los  rebaños  de  renos.  En  Perfumería  se 
la  hace  entrar  en  la  composición  de  los  polvos 
de  Chipre.  Su  talo  es  nulo;  podecios  alargados, 
erguidos;  vainas  inferiores  distantes;  vainas  ter- 
minales casi  globosas.  Cuéntanse  de  ella  la  varie- 
dad cymosa  y  la  vari.. .la. 1  tennior,  ambas  aman- 
tes de  las  rocas  estériles. 

Algunos    botánicos   han    dividido   el  género 
Cenomyce  en  seis  subgéneros,  cuales  son:  '. 
tlialia,   Scyphophora ,    Sckasmaria,   Jlelopodia, 
Cladoniaj  Cerania. 

CENONINFA  (del  gr.  -/.ñivo;,  común,  y  ninfa): 
f.  Zool.  Genero  de  insectos  lepidópteros,  del  sub- 
orden de  los  ropalóceros,  familia  de  los  satíri- 
dos.  Se  caracteriza  este  género  por  presentar  en 
las  alas  anteriores  tres  nervosidades  muy  dilata- 
das ó  abultadas.  Son  notables  las  especies  Cce- 
nonimpha pamphilus,  y  C.  hero. 

CENOPEGIAS  (del  gr.  o\X7¡vora¡Yia;  de  ixi¡vos, 
tabernáculo,  y  izf¡ywo¡j.'.,  fijar):  f.  pl.  Fiesta  de 
i.os  Tabernáculos.  Díeese  también  Escenope- 
gias. 

CENOSIS  (del  gr.  xeviúot;,  de  xevo;  vacío):  f. 
Terap.  Evacuación  general,  depleción  que  dis- 
minuye á  la  vez  todos  los  humores  del  cuerpo, 
como  la  sangría. 

CENOSO,  SA  (del  lat.  coenosus):  adj.  ant,  CE- 
NAGOSO. 

Parece  que  el  lugar  de  la  batalla  se  llamaba 
Lodos,  por  algunos  tremedales,  y  lagunas  CE- 
NOSAS, que  por  allí  había. 

Ambrosio  de  Morales. 

CENOSOREAS  (del  gr.  xoivd;,  común,  y  soro): 
f.  pl.  Bot.  División  artificial  que  Prautl  ha 
establecido  en  su  clasificación  de  heléchos,  y  en 
la  que  coloca  los  géneros  Pteris,  Gfymnograma, 
Lindsaya,  Adiantwm  y  Gimnopterís. 

CENOTAFIO  (del  gr.  XEVOváoiov;  de  xevo';.  va- 
cío, y  -ayo;,  túmulo,  sepulcro):  m.  Monumento 
sepulcral  vacío,  y  erigido  para  conservar  la  me- 
moria de  algún  personaje  ilustre. 

...  levantaron  aquella  memoria  cerca  de  la 
ciudad  principal  donde  era  el  asiento  del  go- 
bierno romano,  á  manera  de  CENOTAFIO,  que 
es  lo  mismo  que  sepulcro  vacío,  etc. 

Mariana. 

Levantémosle,  pues,  OENOTAFIO  inmortal, 
etcétera. 

Peli.icer. 

Debió  de  ser  algún  cenotatio  ó  sepulcro 
v¡ Ir  los  que  usóla  antigüedad  para  memo- 
ria funeral. 

José  Mobi  r. 

cenotalameas  ule  ee.nota.lamo).  f.  pl.   Bot. 

familia,  ile  liqúenes  qu nipn ■míe  las  S 

das,  evémidas,   peltidas,    lécidas,    girofé 
espilómidas  y  calicidas. 

CENOTÁLAMOi.lel  gr.  x'í'.vo: ,  común,  y  OaXa- 
„.,;  lecho,  receptáculo  .  m  Bot.  i  ti  upo  de  líque- 
ii,  i  caracterizados  porque  sus  apotecios  forman 
parte  de  la  fronde  o  tallo, 

CENOTE:  ni.   Depósito  de  agua  que  se  li  al  I  a  en 

Méjico  \  ol  ii    partí    di    \  irn  rica,  generalmente 
■  i  mi  profundidad  de  la  tierra,  en  el  cení ro  de 

im.-i.  caí  'i  c  i. 

CENOTILLO:  0COg.    Pueblo  rabeen  a  de  muni- 
cipio en  el  parí,    de  Espil  i,   os!     de  1  acatan, 
Méjico,  sil,  a  -jo  kms.  al   O.SJ  >.   del  pueblo  do 
l    pita    La   municipalidad  tiene  2 
distribuido   en  lo    pin  bl  i        tillo  j  Ti\ 

CENOTRIS:  m.  /w/,  ont.  Geni  ro  de  bra 
,1,, ,  Lpigido   ■■  i         i    linos,  de  la  famili 
terebra!  Alido  i,  j  cu;  o     iracti  res  ■  on  ¡  valva  doi 
,  il  con  sepl  ion  i"1  dio;  lo   do    soportes  bra 

h     .:i   forma   de   esi  udo.    En   los    indi 

... 
.i  i,,ii  idas,  Se  baila  en  ol  trias 
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CENOZ:  fíeog.  Lugar  en  el  aynnt.  deTJlmma, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  14  edits. 
CENSAL:  adj.  prov.  Ar.  Censual. 
-Censal:  m.   prov.    Ar.   Censo,  contrato, 
etcétera. 

-  Censal:  Legisl.  En  el  Derecho  toral  de  Ca- 
taluña existe,  según  los  tratadistas,  un  contrato 
especial  del  antiguo  Principado  semejante  al 
censo  consignativo  del  derecho  común,  al  que  lla- 
man censal,  el  cual  contrato  consiste  en  la  venta 
por  cierto  precio  del  derecho  á  percibir  anual- 
mente una  pensión  sobre  los  bienes  del  vende- 
dor. Castélls  cita  la  opinión  de  Vives  y  Cebria, 
quien,  examinando  atentamente  las  leyes  que 
contiene  el  tomo  XI,  libro  7.°  vol.  1.°  de  las 
Constituciones,  deduce  las  consecuencias  que  a 
continuación  transcribimos,  por  ser  de  verdadera 
importancia  en  la  materia.  Según  este  tratadista 
pueden  establecerse  las  afirmaciones  siguientes: 
1.»  Que  censal  en  Cataluña  es  lo  mismo  que  cen- 
so consignativo.  2.a  Que  no  es  muy  usado  en 
Cataluña,  bien  que  no  hay  ley  alguna  que  im- 
pida el  que  pueda  otorgarse  semejante  contrato, 
y  que  lo  que  antiguamente  se  usaba  con  bastan- 
te frecuencia  era  el  traspasar  una  finca  á  otros 
que  se  obligaban  á  cierta  pensión  anual;  pero 
esto  se  hacia  como  un  verdadero  y  real  contra- 
to de  venta,  fijando  primero  cierto  precio  en 
dinero,  y  creando  después  con  este  capital  en 
deuda  un  censal,  del  mismo  modo  que  en  el 
caso  de  haber  existido  de  hecho  la  cantidad.  3.a 
Que  la  lev  de  Enjuiciamiento  civil  ha  modificado 
todo  lo  referente  al  procedimiento  para  la  ejecu- 
ción de  los  censales.  4.a  Que  todas  las  dificulta- 
des del  tipo  de  interés  del  censal  reducido  al  3 
por  100  desde  la  Pragmática,  vigente  en  Catalu- 
ña desde  1740,  han  desaparecido  con  la  ley  de 
14  de  enero  de  1S56.  5.a  Están  derogados  cuan- 
tos preceptos  contienen  dichas  Constituciones 
contrarios  á  las  leyes  generales,  como  este  de  que 
habla  la  3.a:  «Además  se  declaraba  en  esta  ley 
que,  si  algún  deudor  fuere  preso  en  razón  de  cen- 
sales, y  no  tuviese  bienes  con  que  mantenerse,  ni 
oficio  que  pudiese  ejercer  en  la  cárcel,  debiese  ali- 
mentarle el  acreedor  según  su  estado,  á  juicio 
del  Juez;  y  que  pasados  los  tres  días  se  pusiese 
en  libertad  el  deudor. »  6.a  Que  es  esencial  en  la 
venta  de  los  censales  el  pacto  de  ret.roventa,  en 
virtud  del  cual  pueda  el  vendedor,  siempre  que 
quiera,  proceder  mediante  la  devolución  del  pre- 
cio ó  la  redención  del  que  se  hubiese  impuesto. 
Que  lo  dispuesto  eu  dicha  Constitución  3.a, 
de  que  la  cesión  de  bienes  y  los  beneficios  de 
quita  y  espera,  aunque  renunciados,  no  libran 
al  deudor  censalista  de  ser  ejecutado,  tiene  que 
1  marse  hoy  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil;  y  8.a  Que  debe  estimarse 
todo  lo  que  do  haya  sido  abolido  por 
ninguna  lej 

Ku  realidad,  algo  queda  en  pie  todavía,  ycon- 
viene  conocerlo,  por  lo  cual  trasladamos  las  leyes 
9."  y  10.a  (siempre  del   tít.  15,  libro  7."¡,  que 
i  nuestro  objeto.   9.a  En  caso  que  en- 
tre los  que  se  oponen  o  impiden  la  ejecución  se 
ti  u    alguna  mujer,  que  por  su  dote  y  es- 

loa  bienes  de  su  difunl ai  i 

pen  ioni    de  censales  ócensos 

do  por  vida,  en  i   te  ca  o  el  oficial  ejecutor  vea 

ñámente  si  el  censalista  ó  perceptor  di  1 

de  por  vida  es  mejor  en  derecho;  y  si  lo 

[aob  tante  la  oposición,  haga  pronta 

d 'i   lo  que  sobreque- 

empero  la  mujer  que  po  ee  I". 

i  difunto   mal  ido,  en  virtud  do  la 

n  1.a,  tít.  3,  libro  5.°,  de  este  volu- 

mojor  en  di  rocho  qno  el  o  n 

i  di    por  \  ida,  en 

i    ni,,!    dé   la  elección  á 

u     ipo        ndealguna 

pai  te  del  po  su  mal  ¡do,  i  n  la 

cual  'i  '  ti    ■■  i 

inifi  itase 

lo  IOS  CCI1803    li      !■  n  'ii  bi 

mi    I   ¡O 

■  I ivjor   u" 

...       .i  ndoli      Bn]  I 

i  q  ■,<  i  i.l  rocibii 
La  di  bo    di   cual  il 

o  bastante  para  ha    r  1 

mujoi     i   li    ii ' ■  ■  i !•■  A  cata   la 
liaoía  visto    oí 
i  qno  li        n   .h  ■  i    .i  |.  ■ 
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res  de  censos.  10.a  Y  si  aconteciere  que  hubiere 
otro  tercer  poseedor,  á  más  de  la  mujer,  sobre  la 
cual  queda  ya  sobrestablecido  lo  conveniente  en 
este  caso,  es  necesario  distinguir  entre  tercei 
poseedor  que  lleve  causa  de  aquél  que  está  obli- 
gado en  el  censal  ócenso  de  por  vida,  y  el  tercer 
poseedor  que  lleva  causa  por  vía  de  vínculo  de 
condición,  ó  por  cualquiera  otra  manera  de  algún 
testador  ú  ordenador  de  codieilos,  de  un  dona- 
dor, ó  de  cualquiera  otro  disponedor  que  no  haya 
hecho  la  venta  ó  creación  de  los  censales  ó  censos 
ó  vitalicios,  ni  esté  obligado  á  su  prestación, 
determinando  que  en  caso  que  sea  tercer  posee- 
dor habiente  derecho  del  vendedor  ó  constituidor 
de  los  censales  ó  vitalicios  después  de  la  creación 
ó  venta  de  aquéllos,  sea  hecha  la  ejecución  en 
los  bienes  del  vendedor,  y  de  las  fianzas  por  él 
dadas,  si  entonces  vivieren,  y  sino  vivieren,  de 
los  herederos  universales  sucesores  de  los  que 
han  creado  dichos  censales  y  vitalicios,  y  de  los 
fiadores  si  se  encontrasen,  hecha  legítima  excu- 
sión de  aquéllos,  cual  legítima  excusión  se  haga 
si  por  el  tercer  poseedor  se  nombrasen  bienes  de 
aquéllos,  los  que  si  se  encontrasen  sean  ejecuta- 
dos. Si  empero  el  tercer  poseedor,  habiéndosele 
prefijado  un  cierto  término  ó  arbitrio  del  oficial, 
no  había  nombrado  bienes  de  los  obligados  ó  de 
sus  sucesores  universales,  ó  los  había  nombrado, 
pero  no  se  habían  podido  encontrar,  ó  se  habían 
podido  encontrar,  pero  no  suficientes  para  la 
paga  y  satisfacción  de  las  pensiones  de  los  censa- 
les y  vitalicios,  cuya  ejecución  se  había  requerido, 
eu  estos  casos  y  en  cada  uno  de  ellos  el  oficial 
ejecutor  puede  ejecutar  los  bienes  hipotecados  y 
obligados  por  el  constituidor  y  vendedor  del  cen- 
sal ó  vitalicio,  en  todo  aquello  que  no  se  hubiere 
plenamente  satisfecho,  en  nada  obstante  el  ser 
poseídos  por  un  tercer  poseedor;  declarando  que 
hecha  la  excusión  primeramente  en  los  bienes 
del  tercer  poseedor  que  han  sido  de  los  princi- 
pales obligados,  procediendo  la  legítima  excusión 
sino  fuere  satisfecho  enteramente  el  censalista  ó 
perceptor  del  vitalicio,  ó  se  encontraren,  se  pro- 
ceda en  segundo  lugar  contra  el  tercer  poseedor 
que  poseía  bienes  que  hayan  sido  de  las  fianzas 
de  los  principales  obligados  é  hipotecados  por 
dichas  lianzas. 

Si  empero  el  tercer  poseedor  no  lleva  causa  del 
vendedor  del  censal  ó  vitalicio,  sino  que,  según 
queda  dicho,  la  lleva  de  vínculo,  condición  ó  en 
otra  manera  de  alguno  que  lo  hubiese  así  dis- 
puesto en  testamento,  codicilo,  donación,  ó  por 
otra  cualesquiera  disposición,  ó  hubiere  derecho 
del  vendedor,  pero  por  causa  precedente  á  la 
creación  ó  venta  del  censal  ó  vitalicio,  en  este 
caso  el  oficial  ejecutor,  si  el  tercer  poseedor  le 
hace  fe  del  testamento,  codicilo,  donación  ú  otra 
disposición  prontamente  y  en  auténtica  forma 
dentro  del  espacio  de  diez  días  lo  más  largo, 
sobresea  en  la  ejecución  de  aquellos  bienes,  á 
menos  que  el  censalista  ó  perceptor  del  vitalicio 
afirmase  que  en  aquella  herencia  ó  bienes,  los 
hay  en  parte  de  aquel  que  está  obligado  al  cen- 
sal ó  vitalicio,  ó  que  pertenecen  á  éste  tales  y 
tan  grandes  derechos  por  vía  de  legítima,  tic- 
beliánica,  ó  por  vía  de  donación  á  sus  volunta- 
des, ó  en  otra  manera,  pues  en  este  caso,  oído 
sumariamente  el  censalista  ó  perceptor  del  vita- 
lirio  de  una  parte,  y  el  tercer  poseedor  de  otra, 
si  prontamente  puede  saberse  la  verdad  del  he- 
cho J  la  justicia,  y  resultase  dentro  el  e  pació 
de  dos  meses  lo  más  largo  (cual  espacio  puede 
abreviarse  á  arbitrio  del  oficial  ejecutor),  que 
lin  tales  y  tantos  bienes  que  sean  suficientes 
para  pagar  las  pensiones,  costas  y  gastos,  por  los 
cuales  instan  la  ejecución  los  censalistas  y  per- 
ceptores do  censos  de  por  vida,  ó  en  tanta  can- 
tidad, ;i  la  oiia  I  buenamente  basten  los  bienes  ó 
derechos  que  fueron  de  los  obligados  al  censal  ó 
vitalicio,  baga  pronta  y  presta  ejecución  do 
aquéllos;  si  empero  dentro  los  dichos  dos  me- 
ses no  Be  e traren  bienes  ni  derechos  do  los 

obligados,  sol ite   on  tod m  pal  te  para  al 

pago  de  1 1    pen  Lom     ¡   ga  tos,  cuya  ejecución 
insl.an  los  censalistas  ó  percopton  i  de  vitalicios, 

i-,  oí   '  ol  oficial  requerido  en  la  ojecu- 

i  ion  de  los  bienes  que  tie il  poseedor  prove 

un  ule  ,  i|e  las  causas  sil  lodioll  I      ( 

En  vi  ita  de  toda    esta     n  i  .  dedu- 

i   i  téll    que   d  ida     la     lici i  \   natu 

i   di  i  con  al,  .  i   I i me   ol   censo 

nal  no,  j  que  -  itá  di  utrodo  las obligacio' 

ni  I       el      I ilil'e     piiede    -'i   I   ] 1011    aileelo    a 

i",  tít,  I,  libro  ni  do  la  Nin  va  Ri  i  opi 
i   Í0l| 
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censalista:  rom.  prov,  Ar.  Censualista. 

censatario:  ni.  El  que  paga  los  rédito   de 
un  censo. 

censo  (del  lat.   cénsus):  m.  Contrato  por  el 

cual  uno  vende  y  otro  compra  el  derecho  de 
percibir  una  pensión  anual. 

Mandamos  que  las  personas  que  de  aquí  ade- 
lante pusiesen  censos  ó  tributos  sobre  sus  ra- 
sas ó  heredades,  sean  obligados  de  manifestar, 
etcétera. 

Nueva  Recopilación. 

También  suele  cometerse  la  ejecución  de 
alguna  carta  ejecutoria  contrabijos  ó  herederos 
de  algún  señor,  ó  de  otra  persona,  para  que 
].:r.uen  réditos  de  algún  CENSO  que  tomo  su 
padre. 

Castillo  y  Bosadilla. 

-Censo:  Padrón  ó  lista  de  la  población  y  ri- 
queza de  una  nación  ó  pueblo. 

No  pienso  hablarte,  amigo  lector,  ni  del 
monarca  ni  de  sus  vasallos,  ni  tampoco  de  los 
privilegiados  fueristas  del  pueblo  vascongado, 
cuyo  CENSO  electoral  era  tan  extenso,  que  al- 
canzaba á  todos  los  que  tenían  hogar,  etc. 
Antonio  Flores. 

-  Censo:  Padrón  ó  lista  que  los  censores  ro- 
manos hacían  de  las  personas  y  haciendas. 

En  su  tiempo  (habla  de  Estrabóu)  en  una 
lista  ó  padrón  que  se  hizo  de  los  ciudadanos, 
llamado  CENSO,  se  hallaron  quinientos  équi- 
tes  de  Cádiz...  De  otra  cosa  también  servia  el 
CENSO,  esto  es,  el  padrón  auténtico,  que  se 
hacía  de  la  hacienda  que  cada  uno  tenía. 
Beknardo  de  Aldrkte. 

-  Censo:  Contribución  ó  tributo  que  entre 
los  antiguos  romanos  se  pagaba  por  cabeza,  en 
reconocimiento  de  vasallaje  y  sujeción. 

Farten  á  Belén  llevando 
Mejor  que  á  César  el  censo, 
A  deudas  y  ansias  de  Dios, 
De  Dios  todo  el  desempeño. 

Antonio  de  Mendoza. 

Preguntaron  al  Señor,  si  era  lícito  dar  el 
censo  ó  tributo  al  emperador  César,  á  quien 
el  reino  de  los  hebreos,  por  sus  pecados,  era 
tributario. 

Alonso  de  Orozco. 

-  Censo:  Pensión  que  anualmente  pagaban 
algunas  iglesias  á  su  prelado  por  razón  de  supe- 
rioridad ú  otras  causas. 

Censo  ó  tributo  es  llamado,  pecho  señalado 
que    toman  los  obispos  en   algunas   eglesias 
cada  año:  é  este  censo  dan  por  dos  razones. 
Partidas. 

-Censo  al  quitar:  Censo  redimible. 

.Mandamos  que  de  aquí  adelante  no  se  pue- 
dan hacerlos  tales  CENSOS  y  tributos  alquilar, 
para  que  se  hayan  de  pagar  en  pan,  vino  y 
aceite...  ni  en  otro  género  de  cosas  que  no  sean 
dineros. 

Nueva  Recopilación. 

-Censo  consicnativo:  Aquel  en  que  se  re- 
cibe alguna  cantidad  por  la  cual  se  ha  de  pagar 
una  pensión  anual,  asegurando  dicha  rautidadó 
capital  con  bienes  raíces. 

-Censo  de  agua:  En  Madrid,  pensión  que 
pagan  á  la  Villa  los  dueños  de  casas  que  tienen 
agua  de  pie  á  proporción  de  la  que  se  les  re 
parte. 

-Censo  de  i>or  vida:  El  que  se  impone 
por  una  ó  más  vidas. 

-Censo  enfitéutico:  Enfiteusis. 

-Censo  fructuario:  El  que  se  paga  en 
frutos. 

Censo  irredimible:  Censo  perpetuo  que 
por  pacto  no  podía  redimirse  nunca.  En  la  ac- 
lualidad  lodos  son  redimibles. 

-Censo  mixto:  El  que  se  impone  sobre  una 
hura,  quedando  ademas  obligada  la  persona .  de 

lo  que  si  la  linca  perece,  puede  reolamarso 

la  pensión. 

Censo  muerto:  Oens kkdimibi  e. 

-Censo  perpetuo:  Imposición  hecha  sobro 
la,  i,.  ,  raice  ,  en  \  irtud  de  la  cual  qw  da  oblig  i 
do  el  comprador  d  pagai  al  vendedor  cierta  pon- 

i ida  ano,  contrayendo  tainbirn    la  obliga- 

;/,,,  ,ir  no  poder  enajenar  la  rasa  ó  heredad  que 

lia  comprad il  i  oai  ¡a     in  dar  rumia  pri- 
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mero  al  señor  del  censo,  para  que  use  de  una  de 
I  las  dos  acciones  que  le  competen,  que  son:  ó  to- 

I  niarla  por  el  tanto  que  otro  diere,  ó  percibir  la 
|    veintena  parte  de  todo  el  precio  en  quo  se  ajus- 
tare; pero,   aunque  no  pague  algunos  años  la 
pensión,  ó  venda  sin  licencia,  no  por  eso  cae  en 

I  comiso,  á  menos  que  no  se  pacte  expresamente 

II  semejante  circunstancia. 

V  sin  embargo  que  en  la  escritura  que  de 
ello  se  otorgase,  ó  lloviere  otorgado,  suenen  ser 
DENSOS  perpetuos,  se  hayan  de  juzgar  y  ten- 
gan por  redimibles. 

Nueva  Recopilación. 

-Censo  redimible:  El  que  puede  sor  redi- 
I    mido. 

Los  tales  CENSOS  se  han  de  tener  y  juzgar 
sin  distinción  deprecio,  ni  limitación  de  tiem- 
po, por  redimibles. 

Nueca  Recopilación. 

-Censo  reservativo;  Aquel  en  que  se  da 
i  un  edilieio  ó  heredad  con  pacto  de  que  quien  ro- 
I  ciñe  estas  cosas  ha  de  pagar  cierta  pensión  cada 
I    año  al  que  las  concedió. 

En  Andalucía,  para  ocurrir  á  su  despobla- 
ción, convendría  empezar  vendiendo  á  CENSO 
reservativo  á  vecinos  pobres  é  industriosos 
suertes  pequeñas,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  -Cargar  censo:  fr.  Imponerlo  sobre  alguna 
I    casa,  hacienda,  etc. 

-Constituir  un  censo:  fr.  Recibir  un  ca- 
pital gravando  fincas  determinadas. 

-Constituir  un  censo:  Trasladar  el  domi- 
nio útil,  ó  el  directo  y  útil  de  ellas,  pactando 
pagar  el  que  recibe  el  capital  ó  las  fincas,  el  ré- 
dito anual  permitido  por  las  leyes. 

-  Echar,  ó  fundar,  un  censo:  fr.  fig.  Esta- 
blecer una  renta,  hipotecando  para  su  seguridad 
algunos  bienes,  que  regularmente  son  raíces. 

...  el  diablo  me  pone  entre  los  ojos  aquí,  allí, 
acá  no,  sino  acullá  (dijo  Sancho),  un  talego 
lleno  de  doblones,  que  me  parece  que  á  cada 
paso  le  toco  con  la  mano,  y  me  abrazo  con  él, 
y  lo  llevo  á  mi  casa,  y  echo  CENSOS,  etc. 
Cervantes. 

-Ser  un  censo,  ó  un  censo  perpetuo:  fr. 
fig.  y  fam.  Ocasionar  gastos  repetidos  ó  con- 
tinuos. 

-  Censo:  Lcgisl.  Tiene  esta  palabra,  en  el  De- 
recho civil,  dos  acepciones,  según  se  considera  su 
naturaleza  ó  el  contrato  por  que  se  constituye; 
por  eso  se  designa  con  la  primera  el  derecho  de 
exigir  cierta  pensión,  á  cuyo  pago  está  afecta  al- 
guna finca  ajena,  llamándose  censualista  aquel  á 
cuyo  favor  está  el  derecho  de  percibirla,  y  cen- 
suario el  que  esté  obligado  á  satisfacerla.  Gran 
semejanza  tiene  el  censo  con  las  servidumbres, 
pues,  eoino  ellas,  es  una  sustracción  del  dominio 
absoluto  y  está  unido  alas  fincas,  alas  que  sigue, 
cualesquiera  que  sean  las  personas  á  quienes  per- 
tenezca. Divídese  el  censo  en  consignativo,  enfi- 
téutico  y  reservativo,  de  cada  uno  de  los  cuales 
nos  ocupáronlos  separadamente. 

Censo  consignativo.  -  Consiste  este  censo  en  el 
derecho  de  exigir  de  otra  persona,  que  es  dueña 
de  determinados  bienes,  una  pensión  anual  im- 
puesta sobre  ellos.  Se  constituye  generalmente 
por  cierto  precio, que  consiste  en  dinero  efectivo, 
con  el  que  puede  decirse  que  se  compra  el  dere- 
cho á  la  pensión,  y  también  por  permuta,  dona- 
ción, dote,  compensación  de  obras  ó  servicios,  y 
por  última  voluntad.  Divídese  en  perpetuo  ó 
temporal,  y  algunos  autores  han  subdividido  el 
primero  en  irredimible  ó  muerto  y  ni  redimible 
0  al  quitar;  i"  r<<  1,1  Novísima  Recopilación  con- 
sidera al  redimible  como  opuesto  al  perpetuo 
(ley  5.a,  tít.  XV,  lili.  X);  otros  en  real,  personal 
y  mixto,  según  está  constituido  en  ion  l'ruet  íic 
ra,  sobre  industria  de  una  persona,  ó  cuando 
participa  de  ambos;  pero  el  personal  Lo  di  iecb.au 
muchos  tratadistas  por  juzgarlo  feneraticio,  Kl 
célebre  jurisoonsulto  ( lovarrubias  defendía  que 
tenía  ol  censo  calillad  de  hipoteca,  aunque  irre- 
gular, y  Avrmlaíio,  Molina,  Sala  y  otros,  lo  con- 
sideraban como  una  servidumbre,  discusión  que, 
si  do  tenía  otra  importancia  práctica  que  la  de 

conocer  sus  efectos,  la  tiene  noy  mucho  aor 

después  de  las  radicale    reformas  que  ha  sufrido 
I    i  i'  mi  hipotí  caí  io.  Tres  rosas  esenciales  de- 
ben consideráis,'  .ai  i'  le  ce] 1  precio  ion  que 

se  constituye, 1 1 lie  se  llama  capital ;  la  pensión  ó 
rédito,  y  la  cosa  en  que  se  funda  ó  afianza.  El 
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papa  Pío  V,  en  su  bula  Motu  proprio,  estableció 
que  la  entrega  del  precio  ha  de  consistir  en  di- 
nero y  hacerse  de  presente  al  tiempo  de  la  cons- 
titución del  censo;  pero  esta  disposición  de  la 
bula  no  está  vigente  entre  nosotros,  según  lo 
declara  la  ley  7.a,  tít.  XV,  lili.  X  de  la  Novísima 
Recopilación,  por  lo  cual  basta  la  confesión  de 
la  entrega.  No  obstante,  en  Navarra,  donde  la 
bula  está  admitida,  rige  su  precepto. 

La  opinión  que  parece  más  aceptable,  en  cuan- 
to á  la  entrega  del  precio,  es  la  que  afirma  que 
no  basta  quo  se  convenga  acerca  del  capital, 
sino  que  es  indispensable  además  que  exista 
tradición  verdadera  ó  fingida,  por  lo  cual  no  es 
necesario  que  el  dinero  se  entregue  en  el  acto, 
con  tal  que  lo  haya  sido  antes.  En  cuanto  áque 
el  precio  ha  de  consistir  precisamente  en  dinero, 
a  pesar  de  las  decisiones  favorables  á  este  prin- 
cipio del  antiguo  Consejo  Real,  es  lo  cierto  que 
no  existe  obstáculo  para  que  los  censos  se  cons- 
tituyan de  otro  modo,  como  sucede  cuando  se 
adjudican  las  particiones  ó  se  establece  por  dote. 

El  capital  ó  precio  debe  guardar  proporción 
con  la  pensión  ó  rédito,  siendo  varia  la  legisla- 
ción que  ha  establecido  la  tasa  de  dicha  propor- 
ción, cuya  variedad  obedece  á  la  diversidad  de 
circunstancias  y  á  la  relación  éntrelas  cosas  y  el 
dinero.  En  los  censos  redimibles  ó  al  quitar,está 
tasado  el  precio  á  razón  de  un  3  por  100,  bajo 
pena  de  nulidad  del  contrato  y  privación  de 
oficio  al  Escribano  que  autorizare  escritura  con 
más  alta  pensión  (Notas  1.a  y  2.a  al  tít.  XV, 
lib.  X).  Para  los  irredimibles  no  impusieron  tasa 
las  leyes,  pero  piensan  los  autores  que  debe  re- 
gularse al  2  por  100,  teniendo,  sin  embargo,  en 
consideración  las  costumbres  de  cada  país  y  la 
estimación  del  justo  precio  de  las  cosas.  En  Ara- 
gón y  Cataluña  se  estableció  la  misma  reducción 
por  la  ley  9.a  del  tít.  y  lib.  citados  de  la  Novísi- 
ma, y  en  Navarra  era  primero  la  pensión  en  la 
proporción  de  un  7  por  100  y  después  de  un  6, 
quedando  reducida  al  5  desde  1617,  respecto  á 
todos  los  censos  que  en  lo  sucesivo  se  constitu- 
yeran (leyes  2.a  y  4.a,  tít.  IV,  lib.  III,  de  la  No- 
vísima Recopilación  de  Navarra). 

Después  de  haberse  abolido  la  tasa  del  interés 
en  el  préstamo,  siendo,  por  lo  tanto,  libres  los 
contratantes  para  señalar  el  que  les  plazca,  con 
tal  de  que  conste  por  escrito,  juzgan  algunos 
autores  que  cabe  la  misma  libertad  para  estable- 
cer las  pensiones  de  los  censos  sin  atender  al  ca- 
pital, y  en  tal  concepto  consideran  derogadas  en 
este  punto  las  leyes  que  fijaban  la  proporción 
entre  el  rédito  y  el  capital ;  pero  por  más  que  exis- 
tan verdaderamente  razones  de  analogía  en  apoyo 
de  esta  opinión,  se  objeta  por  los  autores  que,  refi- 
riéndose la  ley  de  14  de  marzo  de  1856  única- 
mente álos  préstamos,  sería  necesaria  una  decla- 
ración especial  para  la  interpretación  extensiva 
de  sus  preceptos. 

La  pensión,  según  una  ley  recopilada,  exten- 
siva á  los  contratos  celebrados  antes  de  su  pro- 
mulgación, había  de  hacerse,  en  los  redimibles, 
en  dinero  efectivo.  «Los  fraudes,  dicen  Laserna  y 
Montalván,  de  que  muchas  personas  se  valieron 
suponiendo  que  eran  perpetuos  é  irredimibles  al- 
gunos censos  sin  serlo,  dieron  lugar  á  que  se  man- 
dase que  se  consideraran  como  redimibles  todos 
los  constituidos  en  algunos  puntos  después  de  la 
ley  antes  mencionada,  y  posteriormente  á  1534 
en  Galicia,  León,  Asturias,  provincias  del  Bierzo 
y  marquesado  de  Villafranca,  con  lo  que  se  con- 
seguía también  que  se  arreglasen  al  precio  que 
se  les  había  prefijado.  Pero  observándose  después 
que  algunos  censuarios,  especialmente  los  labra- 
dores distantes  'le  las  grandes  poblaciones,  no 
podían  con  facilidad  vender  sus  productos,  lo 
que  degeneraba  también  en  daño  del  censualista, 

'i obraba  con  mayor  dificultad,  se  mandó  que 

donde  había  costumbre  de  ajustar  el  rédito  en 
■  alase  la  paga  de  estos  sin  exceso  a  I 

gimo  por  la  reducción  prevenida  (ley  9.a,  tí- 
tulo \V,  lili.  X  i,  y  aun  otras  leyes  posteriores 
\  mi'  ron  á  reconocer  la  exi  ti  acia  \  i  ilid  de 
pensión.'  constituidas  .ai  granos  ó  especies  que 
no  fueran  dinero,  .le  tal  suerte  que  hila  se  ha 

lli ".  ido  i  ■  "i.  iderai  implíeil ni'  derogada  la 

).  j  recopilada  que  prohibió  establecerlas  en  .■  ¡ta 

forma. D  I  >.■  esta  misma  manera  lia  resuell ■■ 

ni  il s  lajurisprudencia  del  Tribunal  Supremo 

de  Justicia  (Si  ul    di 

El  poseedor  de  la  fino  ti    tá  obligado  al  abono 

de  la   pensión,  i I    ior  poi    i iones 

atrasadas  sólo  puede  reclamar  contra  la  linea 
acensuada,  con  perjuicio  de  otro  acreedor  hipóte- 
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cario  ó  censualista  posterior,  los  intereses  de  los 
dos  últimos  años  y  la  parte  vencida  de  la  anua- 
lidad corriente,  según  disponen  los  artículos  114 
y  117  de  la  ley  Hipotecaria.  Pero  dicho  acreedor 
por  pensiones  de  censo  podrá  exigir  hipoteca  en 
el  caso  y  con  las  limitaciones  que  tiene  derecho 
á  hacerlo  el  acreedor  hipotecario,  según  el  ar- 
tículo 116,  que  dispone  que,  si  la  finca  hipote- 
cada no  perteneciera  al  acreedor,  no  podrá  éste 
exigir  que  se  constituya  sobre  ella  ampliación 
de  hipoteca;  pero  puede  ejercitar  igual  derecho 
respecto  á  cualesquiera  otros  bienes  que  posea  y 
pueda  hipotecar  el  deudor. 

Este  censo  se  extingue  en  los  casos  siguientes: 
1.°  Cuando  perece  ó  se  hace  infructífera  comple- 
tamente toda  la  cosa  censada,  porque  entonces 
falta  objeto  sobre  que  recaiga,  y  además,  porque 
si  el  censo  subsistiera  después  de  perecer  la  cosa 
sobre  que  se  hallaba  constituido,  el  derecho  real 
del  censualista  cambiaría  de  naturaleza  convir- 
tiéndose en  una  obligación  puramente  personal 
'  muy  parecida  al  mutuo  con  interés,  en  que  el 
acn  'Ior  nunca  pierde  el  capital.  Si  la  cosa  pere- 
ciese solamente  en  parte,  es  necesario  distinguir 
si  ha  sido  por  causa  de  dolo,  culpa  ó  simple  vo- 
luntad del  censuario,  ó  por  caso  fortuito;  en  el 
primer  concepto,  además  de  la  responsabilidad 
en  que  el  censatario  incurre,  puede  ser  obligado 
por  el  censualista  á  que  imponga  sobre  otros  bie- 
nes la  parte  del  capital  del  censo  que  deje  de  es- 
tar asegurada  por  la  disminución  del  valor  de 
la  finca,  ó  á  que  redima  el  censo  mediante  el 
reintegro  'de  todo  el  capital  (art.  150  de  la  ley 
Hipotecaria).  Fuera  de  los  casos  mencionados,  o 
sea  cuando  se  ha  deteriorado  la  finca  ó  hecho 
menos  fructífera  por  dolo  ,  culpa  ó  voluntad 
del  censatario,  es  preciso  distinguir  si  el  ca- 
pital que  ha  quedado  reducido  alcanza  ó  no  á 
cubrir  el  rédito  que  debia  devengar,  según  el 
tanto  por  ciento  á  que  el  censo  estaba  consti- 
tuido, y  en  este  caso  no  puede  desamparar  la 
finca  ni  exigir  la  reducción  de  las  pensiones; 
pero  si  no  alcanzare,  puede  optar  entre  el  des- 
amparo ó  la  reducción  del  rédito.  Si  después  de 
reducido  éste  volviese  á  aumentar  por  cualquier 
motivo  el  valor  de  la  finca,  podra  el  censualista 
exigir  el  aumento  proporcional  de  las  pensiones, 
pero  sin  que  exceda  nunca  de  su  primitivo  im- 
porte (arts.  151  y  152  de  dicha  lev).  2."  Por 
la  dimisión  ó  abandono  que  haga  de  la  cosa  el 
censuario  en  favor  del  censualista,  como  sucede 
en  la  servidumbre  cuando  el  dueño  del  predio 
sirviente  deja  la  cosa  libre  á  disposición  del  do- 
minante. El  censualista  tenía  la  obligación  de 
admitir  la  finca,  si  bien  con  reserva  de  su  dere- 
cho en  el  caso  de  desperfectos  abusivos;  pero  esta 
doctrina  legal,  que  estaba  confirmada  por  laju- 
risprudencia del  Tribunal  Supremo,  ha  sido 
modificada  por  la  ley  Hipotecaria,  como  hemos 
visto  anteriormente,  toda  vez  que  prohibe  el 
desamparo  de  la  finca  mientras  el  producto  alcan- 
ce á  cubrir  el  importe  de  la  pensión,  3.  Por  la 
prescripción  de  treinta  años  cuando  alguno  po- 
seyere por  dicho  término  la  cosa  como  libre  de 
tal  carga,  de  buena  fe  y  sin  interrupción.  Algu- 
nos autores  entienden  que  el  capital  .leí  censo 
jamás  prescribe,  fundándose  Febrero  en  que  la 
obligación  sigue  á  la  hipoteca,  y  mientra! 
no  falta  no  cesa  aquella,  y  en  que  el  censualista 

no    puede   reclamar   su  capital    del    CPní  i 

mi-  contra  esta  opinión  se  objeta  con  el  eji 
de  la  hipoteca,  la  que  .1  derecho  de  acreedor 
grava  y  afecta  continuamente,  y.  sin  embaí 
se  extingue  a  los  veinte  años,  segunda  ley,  \  á  la 
si  gunds  i  .     i:      ■ '  atesta  quo  el  censatario  debe 
reclamar  las  pensiones,  con  1..  que  interrun 
prescripción  del  capital.  En  Navarra 
el  '  .o    "  tivo  por  la  prese]  ipción  de  eua 

'  1 1  < .  i  años  un  cobrar  los  réditos  (lej  27  ■ 
i    "M'    de  1^17  y  ISIS).  Disputan  tambii 
auton    sobre  si  en  el  .-aso  .le  extinguir  el 
por  prescripción  se  han  de  entender  también  ex- 
tinguidas todas  las  peni  iom  s,  ó  si  para  la  < 

!"ii   .le  cada   una   de  ellas  han   di        '     i  ■  ■ 

tantas  prescripciones  cuantos  sean  lo:  añt 
eidos,  siendo  la  primí  ra  le  opinión  m  ii  fundada 
y  aceptablí     l.°  Por  lai  no  nos 

ocuparemos  mas  a. 1.1  m 

I  'na  de  las  \  u  n  itivo 

era,  según  1  ■     vitali- 

cio, ra  ;ón  por  la  qvj     tro  te  ln 

gar,  por  más  qui  i"1  pni  ¡  i    iuji  tara 
ni  ■    prece]  ousignai 

■i  algunos  renta. 
en  la  obligación  do  pagai  una   pen  ¡  n   anual 
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durante  la  vida  de  otro  en  recompensa  de  un 
capital  que  le  fué  transferido  desde  luegoó  pi  r- 
:  i.l.  La  entrega  del  capital  que  debe  hacer 
imode  los  contrayentes,  es  causa  de  que  este  con- 
trito pertenezca  á  la  clase  de  los  reales;  y  como 
después  de  entregado  el  capital,  que  es  cuando 
este  contrato  queda  perfecto,  no  le  queda  ningu- 
na obligación  que  cumplir  al  censualista  sino  el 
derecho  de  percibir  la  pensión,  resulta  única- 
mente obligado  aquel  que  recibe  el  capital,  y,  pol- 
lo tanto,  tiene  carácter  de  unilateral  este  con- 
trato. Reúne  además  el  de  aleatorio  por  la  incer- 
tidumbre  de  las  pérdidas  ó  ganancias  que  se  su- 
bordinan á  un  suceso  incierto,  como  es  la  vida  de 
una  persona. 

Puede  constituirse  por  título  oneroso,  y  en 
este  caso  el  precio  ha  de  consistir  precisamente 
en  dinero,  no  admitiéndose  por  la  ley  ninguna 
otra  cosa  en  su  lugar;  «sin  intervenir  otra  cosa 
que  no  sea  dinero  de  contado»  (ley(i.a,  tít.  XV, 
lili.  X.  Nov.  Recop. )  Únicamente  puede  cons- 
tituirse sobre  una  vida,  según  la  ley  citada;  pero 
como  en  la  Nueva  Recopilación,  donde  esta  ley 
estaba  como  dada  por  Felipe  II  en  1583,  hay  otra 
posterior  dada  por  Felipe  III  en  160S,  y  en  ella, 
al  hablar  del  precio  de  censos  se  dicen  las  si- 
guientes palabras:  y  los  de  por  dos  vidas  á  doce 
'arareJls  el  millar,  creen  algunos  que  está 
derogada  la  anterior,  y  puede  establecerse  el 
censo  vitalicio  sobre  dos  vidas;  pero  parece  más 
fundada  la  opinión  contraria,  toda  vez  que,  si  en 
la  Nueva  Recopilación  la  ley  de  Felipe  III  era 
posterior  á  la  primera  que  hemos  citado,  no  ha- 
biendo sido  incluida  en  la  Novísima,  sólo  figura 
en  ésta  como  ley  única  laque  prohibe  establecer 
el  censo  vitalicio  por  más  de  una  vida. 

Lo  más  usual  es  constituir  la  renta  vitalicia 
sobre  la  vida  de  aquel  que  se   desprende  del  ca- 
pital,  pues  que  esta  es  la  consecuencia  natura] 
y  ordinaria  de  su  objeto,  pero  puede  también 
establecerse  sobre  la  vida  del  que  ha  de  dar  la 
pensión  y  aun  de  un  tercero  que  no  haya  Ínter- 
lo   en  ninguno  de  dichos  conceptos.  Si  la 
persona  sobre  cuya  vida  se  constituye  no  exis- 
tiera al  tiempo  de  celebrarse  el  contrato,  ó  estu- 
viere gravemente  enferma  ignorándolo  el  pen- 
sionista y  muriese  de  dicha  enfermedad,  el  con- 
trato  sería  nulo,  toda  vez  que  en  el  primer  caso 
faltaría  al  contrato  su  objeto,  que  por  el  carácter 
que  tiene  de  aleatorio  consiste  en  el  riesgo  que  se 
corre,  y  en  el  segundo  por  carecer  de  causa,  pues 
que  el  pensionista  se  proponía  obtener  una  renta 
que  no  lo  era,  puesta  sobre  la  vida  de  una  perso- 
na que  conocidamente  estaba  moribunda,  á  más 
de  faltar  al  contrato  la  voluntad  de  uno  do  los 
i,  que,  á  saberlo,  no  hubiera  pactado 
[es  rom  liciones. 
Influidos  los  legisladores  del   espíritu  domi- 
a,  hostil  al  interés  del  dinero, 
que  sólo  se  permitía  en  los  censos  á  módica  cuan- 
uno  la  proporción  de  la  renta  fijándola 
en  la  séptima  parte  del  precio  y  limitándola  des- 
la  décima.  Pueden  constituir  este  oenso, 
la  general,  todos  los  queson  hábil 
:ontratar,  pero  no  es  lícito,  sin  embargo,  al  que 
entregar,  sin  con 
■      i   son  mayores,  todo  sti  caudal 
o  vitalicio,  porque  i   to  equivaldría  á  de- 
irles  en  su  derecho  privándoles  de  sus  legi 

! se  i    i ii  iato  por  medio 

de  hipol     i      ea  en  las  fincas  del  que  recibe  el 

.mi  .1  ..  de  otro  que  se  preste  á  dar  esta  garau- 

...    teca  ...  á  que  llaman  algunos  censo 

pacta  cu  el  contrato  la  exis- 

I    i       i  .    I i  se   hac",  podrá 

oni  ta  la  n   ci  ion  del  i  on1  rato 

.    i  ing i  la  muerte  de  la 

ida     e  .oh  itituyó,  por  lo 

Iqu i. 

■  icip  ido,  deberá  devol 
.    i...  di  ven  ■  ida  al  ocurrir  el 
amiento. 

lllto     .'i'la 

aible,  por 
liante  la  entrega 

inna  Imi        i 

I         ; 

.,  mi  i, i  ci    l  lurán   |    B 
cnsión  a  ol 

i. de  u losvi 

.  i  iculfcad  .i.'   icdimii    El 
tan  d        tal  i  ció   nomen  ció  nuil 
la  por  ci     1 1 1   i  i.  ni  ico  al  cen 
:  i  opinión  .  .      .'.'■..      f  I  lebriá, 

líl     ;.   i,    I  ni    .   II    l  i  ■  i 
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la  pensión  y  en  que  los  unos  son  perpetuos 
ínterin  no  se  devuelva  el  precio,  mientras  que 
los  vitalicios  se  extinguen  con  la  vida  ó  vidas 
sobre  las  cuales  se  han  impuesto,  sin  que  el  com- 
prador pueda  recobrar  el  precio,  exceptuándose 
también  el  pacto  de  mejora  por  hallarse  expre- 
samente prohibido  que  directa  ni  indirectamente 
se  pueda  hacer  acto  ni  promesa  de  mejora  bajo 
severas  penas.  Duran  y  Bas  estima  que  el  viola- 
rio  es  distinto  del  vitalicio,  toda  vez  que  éstese 
constituye  mediante  la  entrega  de  una  finca  en 
pleno  dominio,  con  la  obligación  de  dar  una 
pensión  anual  al  cedente  durante  su  vida,  lo  cual 
le  hace  más  semejante  á  la  compra-venta  que  al 
censal,  siendo  además  irredimible,  diferencián- 
dose también  por  esta  circunstancia  del  censal 
y  del  violario. 

Censo  enfitéulico.  -  V.  Enfiteüsis. 

Censo  reservativo.  —  Cuando  se  entrega  á  una 
persona  el  dominio  directo  y  útil  de  alguna  cosa 
raíz,  reservándose  el  derecho  de  exigirla  cierta 
pensión  anual  en  frutos  ó  dinero,  se  establece  el 
derecho  llamado  censo  reservativo  ó  retentivo. 
Tan  antiguo  es  este  contrato,  que  en  el  Génesis 
hallamos  citado  el  que,  en  nombre  de  Faraón, 
concedió  José  campo  á  los  egipcios  con  la  obli- 
gación de  pagar  la  quinta  parte  de  sus  frutos. 

Puede  constituirse  por  contrato  y  por  última 
voluntad,  y  se  divide  en  perpetuo  y  temporal. 
Gran  semejanza  tiene  con  el  enfitéutico  (Véase 
Enfiteusis),  del  que  únicamente  le  separan  las 
siguientes  diferencias:  1.a  que  al  censatario  se 
traslada,  no  sólo  el  dominio  útil  sino  también 
el  directo;  2.a  que  puede  vender  la  cosa  censida 
sin  ningún  requerimiento  al  censualista;  3.a  que 
está  exento  del  pago  del  laudeniio  por  la  ena- 
jenación de  la  cosa,  y  no  produce  á  favor  del 
censualista  el  derecho  de  tanteo  ó  fadiga;  y  4.a 
que  la  cosa  no  cae  en  comiso  aunque  dejen  de 
pagarse  las  pensiones.  Respecto  de  este  último 
extremo,  opinan  generalmente  los  intérpretes 
que  esto  podía  cambiarse  pactando  lo  contrallo, 
y,  en  apoyo  de  su  opinión,  hacen  extensivo  á 
este  censo  lo  que  respecto  del  consignativo  dice 
la  ley  68  de  Toro,  en  cuanto  al  pacto  de  que 
caiga  en  comiso  la  cosa  si  no  se  paga  la  pensión. 
Así  opinan  Oovarrubias,  Gutiérrez  y  Llamas,  si 
bien  otros,  entre  los  cuales  figuran  Avendaño, 
Molina  y  Sala,  suponen  que  dicha  ley  habla  del 
censo  reservativo.  De  todas  maneras,  en  la 
práctica  no  se  da  fuerza  á  este  pacto,  como  ase- 
guran Olano,  Alvarez,  Velasco  Mejia  y  Gutié- 
rrez. 

El  censatario,  según  doctrina  legal  general- 
mente admitida,  puede  librarse  del  gravamen 
del  censo,  haciendo  dimisión  de  la  cosa  censida 
en  favor  del  censualista,  quien  está  obligado  á 
admitirla  a  reserva  de  su  derecho  en  el  caso  de 
desperfectos  abusivos  (Sent.  del  Tribunal  Su- 
pr de  20  de  enero  de  1859). 

Pactos  agregados  al  censo.  -  Suelen  añadirse 
en  la  constitución  de  los  contratos  de  censo 
algunos  pactos,  sobre  los  cuales  existe  la  doc- 
trina legal  de  que  aquellos  que  infieren  gra- 
vamen al  censatario  se  tengan  por  no  puestos,  la 
cual  doctrina  entiende  el  Tribunal  Supremo 
que  se  refiere  á  la  rebaja  de  precio  ó  aumento 
de  la  pensión,  pero  de  ninguna  manera  álosque 
tienen  por  objeto  garantizar  el  pago  de  las  pen- 
siones (Sent.  de  9  de  abril  de  186  l ).  Como  tales 
pactos  ilícitos  se  consideran  ol  de  no  enajenar 
la  cosa  censida,  el  de  reservarse  el  imponente  el 
derecho  de  tanteo,  clde  obligarse  al  pago  dolos 
réditos  aunque  se  arruine  la  finca,  el  de  no  ser 
nunca  redimible  el  censo,  y  otros  semejantes; 
pero  debemos  advertir  que  alguno  de  ellos,  como, 
por  ejemplo,  el  de  no  enajenar  la  cosa  censida  o 
.1  de  reservarse  el  comprador  ol  derecho  de  tan- 
teo, podrán  ser  válidos  si  se  señalare  el  precio 
supremo  6  medio  de  los  quo  el  uso  ha  introdu- 
cido, si  se  i  rala  de  censos  que  no  tienen  precio 
porla  ley,  y  si  I"  tuvieren  prefijado  cuando  se 
convioneen  uno  mayor  del  que  taxativamente 
corrí  ponda.  Funda  íe  e  ta  ¡Ufen  ncia  en  quo, 
ii  ndi  gr  i\ ..  ..  .i  I"  vendí  dore  i  estos  pactos, 
|...i  i  uanto  di  uninuyen  la  i nrrencia  de  com- 
prador! s,  requieren  para  n  \  alicloz  que  la  reba- 
ja qui    .   1 1  i.  e  .  o   la  pensión  - pense  La   de 

.. .  ni  yo  .le  la  obligación  que  se  impone;  pui 
bou  gravosos  en  los  términos  indicados  deben  te- 

i  .   por  no  escritos,  si  interviniere  pacto  para 
aminorar  ol  precio  tasado  por  la  i  l.\  < 
nula  toda  li vonoión,   m  opinan  algunos 

LUtOl'l      ,    pOes      OtrOS   eie.il    que    :.nbi     :,e      lelieiv    hl 

ii   to  caso  al  censo  \  italii  io,   i ediendo 
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únicamente  en  los  demás  la  reducción  ó  rebaja 
del  censo.  Es  válido,  según  la  ley,  el  de  que  la] 
cosa  censida  caiga  en  comiso  si  no  se  paga  la 
pensión  en  los  plazos  convenidos  (lej  1.  ,  títu- 
lo XV,  lib.  X  déla  Nov.  Recop.);  p n  Na- 
varra, donde  está  vigente  La  Lula  de  San  Pío  V, 
es  nulo  este  pacto  según  la  sigui.  ni.  .M  posición 
de  la  misma:  «sean  enteramente  írritos  j  nulos 

los  pactos  que  contengan  que  el  deudor 80 

del  censo  está  obligado  á  los  intereses  de]  Lucra 
cesante,  ó  al  cambio,  ó  á  ciertas  expen  a  .  á 
ciertos  salarios  ó  expensas  liquidable:,  por  medio 
del  juramento  del  acreedor,  o  perder  la  com  su- 
jeta al  censo,  ó  alguna  parle  de  ella,  etc.  1> 

Reconocimiento  de  censos.  -Se  da  este  nombre 
al  contrato  por  el  que  se  renueva  por  el  posee- 
dor de  la  finca  en  que  se  impuso  el  cen-...  la 
obligación  hecha  a  favor  del  censualista.  La  es- 
critura de  reconocimiento  claro  es  que  no  cons- 
tituye un  título  de  censo,  pero  es  prueba  que 
acredita  que  no  estaba  redimido.  La  obligación 
.se  limita  á  la  finca  censida,  de  no  expresarse  ter- 
minantemente lo  contrario.  Todo  el  que  tenga 
legítimamente  constituido  un  censo  sobre  la  cosa 
que  posea  puede  ser  compelido  á  su  reconoci- 
miento. 

Redención  de  censos.  -Los  censos  se  redimen 
satisfaciendo  al  censualista  el  capital  que  impu- 
so y  los  réditos  que  se  le  adeudan,  habiendo  ce- 
sado la  diferencia  deperpetuos  ó  irredimibles,  y 
redimibles  ó  al  quitar,  pues  hoy,  según  la  opi- 
nión más  admitida,  en  todos  há  lugar  á  la  re- 
dención. La  regulación  del  capital  debe  hacerse 
en  los  términos  convenidos  en  la  escritura  de 
imposición;  y  si  en  ésta  no  se  expresan, con  arreglo 
á  la  práctica  del  pueblo  en  delecto  de  las  leyes 
que  le  regulen.  Cuando  los  réditos  ó  pensiones 
se  pagaren  en  granos  ú  otra  especie  que  no  sea 
dinero,  se  forma  el  capital  por  el  valor  que  hayan 
tenido  los  respectivos  frutos  en  un  año  común 
del  quinquenio  anterior  á  la  redención,  exclu- 
yendo los  extraordinariamente  estériles.  Si  se 
estipuló  la  redención  por  partes  deberá  cumplirse 
lo  convenido;  pero  si  nada  se  hubiera  pactado 
puede  satisfacerse  por  mitad  el  capital  que  no 
exceda  de  25  000  pesetas,  y  por  terceras  partes 
si  fuera  mayor,  aun  cuando  se  hubiera  pactado 
lo  contrario.  En  el  caso  de  que  el  censualista  se 
negase  á  recibir  el  dinero  ó  á  otorgar  la  escritura 
de  redención,  puede  el  Juez  declararlo  redimido 
mandando  depositar,  á  riesgo  del  censualista  y 
con  su  citación,  el  dinero  que  para  la  redención 
entregase. 

Cuando  se  redima  un  censo  gravado  con  hi- 
poteca, tendrá  derecho  el  acreedor  hipotecario  á 
que  el  redimente,  á  su  elección,  le  pague  su  cré- 
dito por  completo  con  los  intereses  vencidos  ó 
por  vencer,  ó  que  le  reconozca  su  misma  hipoteca 
sobre  la  finca  que  estuvo  gravada  con  el  censo. 
En  este  último  caso  debe  hacerse  una  nueva 
inscripción  de  la  hipoteca ,  la  cual  expresara 
claramente  aquella  circunstancia,  que  .surtirá 
sus  efectos  desde  la  fecha  de  su  inscripción  an- 
terior (ait.  149  de  la  ley  Hipot.) 

Constituyese  el  censo  generalmente  en  escri- 
tura pública,  y  tanto  esta  como  las  de  redención, 
ívconoi  ¡miento,  reducción  y  .subrogación,  deben 
inscribirse  en  el  Registro  de  la  Propiedad  para 
que  surtan  efectos  contra  un  tercero.  En  dichas 
escrituras  debe  suprimirse  la  antigua  cláusula, 
que  aún  conservan  algunos  Notarios,  de  quedar 
obligados  al  pago  délos  réditos,  además  de  los 
bienes  especialmente  acensuados,  todos  los  demás 
que  poseyere  el  censatario,  sin  omitirse  por  nin- 
gún motivo  la  expresión  del  valor  que  los  otor- 
gantes dieren  á  la  finca  gravada  y  el  de  las  car- 
gas anteriores  que  la  misma  tuviere  (arfe  30  do 
la  Instrucción).  Por  la  legislación  ¡oral  de  Nava- 
rra, y  con  arregló  á  la  bula  de  San  PíoV,  .uní. lo 
el  censuario  quiere  redimir  el  censo  debe  anulo 

dos  meses  antes  al  censualista,  y  éste  entonces 
puode  exigir  que  el  otro  le  redima  dentro  de  un 
año  desde  la  lecha  del  aviso;  y  si  después  de  La 
denuncia  ni  el  uno  redimiese  ni  el  otro  exigiere 
La  redención,  no  se  pierde  el  derecho  de  redimir, 

i <  dii  o. lo  otra  vez  la  denuncia  y  quedando 

igual dereoho  al  censuario,   lo  cual  tendrá  lugar 

cuantas  veces  se  quiera  ha.  vi    La   1 1 ¡l  Lición. 

Es  doctrina  legal  que  oí  censuario  tiene  facul- 
tad para  redimir  el  censo  ó  carga,  siempre  que 
quisiere;  pero  e]  acreedor  censualista  no  tiene 
derecho  para  obligar  al  deudor  a  que  haga  la 
redenoión,  porque  entonces  no  sería  censo  sino 
mutuo;  pero  esta  doctrina  tiene  las  siguiout 
limitaciones:!  ."  cuando  no  manifestó  Las  cargas 
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eon  que  estaba  gravada  la  finca;  y  2.a  cuando 
habiendo  citado  de  redención  al  censualista  trata 
después  de  retractai  e. 

Subr  ¡o.  -  Es   realmente  una 

translación  de  su  dominio,  que  puede  definirse 
como  contrato  en  que  el  censualista  pono  en  su 
lugar  á  otro  que  le  paga  el  capital  del  censo 
cediéndole  sus  derechos.  Algunos  consideran 
Como  un  medio  de  subrogación  el  convenio  del 
censatario  con  un  tercero  para  que  éste  redima 
el  censo;  pero  realmente  no  parece  que  en  este 
caso  hay  términos  hábiles  para  la  subrogación, 
toda  vez  que  uu  censo  redimido  es  un  censo 
extinguido. 

En  Derecho  eclesiástico  so  llamaba  censo  la 
carga  que  las  iglesias  ó  los  beneficiados  pagaban 
á  sus  superiores  en  señal  de  sujeción  (C.  2,  De 
cejisibus);  como  tales  pueden  considerarse  el 
censo  catedrático  ó  sinodático,  que  podía  exigir 
anualmente  el  obispo  á  los  párrocos  y  beneficia- 
dos y  á  todas  las  iglesias  de  su  diócesis,  excep- 
tuando las  de  los  regulares  ó  seculares  que  es- 
tuvieran unidas  á  éstas,  censos  que  tomaban  su 
nombre  respectivamente  de  la  cátedra  episcopal 
en  cuyo  honor  se  satisfacía  el  primero,  y  del  sí- 
nodo donde  debía  abonarse  el  segundo;  ambos 
tenían  cuota  fija,  que  consistía  en  dos  sueldos  ó 
escudos  de  oro.  También  puede  el  obispo  impo- 
ner censo  á  su  favor  ó  reservado  al  patrono, 
cuando  consagra  una  iglesia  recién  fundada  y 
dolada,  como  igualmente  cuando  con  el  consen- 
timiento del  cabildo,  sustrae  una  iglesia  de  su 
jurisdicción  y  la  sujeta  á  lugares  piadosos.  El 
censo  catedrático  era  antiquísimo  en  la  Iglesia, 
autorizándole  el  concilio  de  Braga  como  cosa 
ya  en  uso:  placuit  ut  nullius  episcoporum,  otra 
per  düeceses sitas  ambulant,  proeter cathedree  sua . 
idest,  dúos  solidos,  aliquid  alliudper  ecclesias 
tollat  (Can.  1, 10,  q.  III  y  Can.  sigt.  ídem).  En 
la  actualidad  no  existe  en  Europa  esta  clase  de 
censos,  habiendo  sido  los  unos  modificados  por 
la  costumbre  y  los  más  por  convenios  y  decretos 
posteriores. 

-Censo:  Estad.  Esta  operación  estadística, 
que  consiste  en  el  recuento  de  los  habitantes  de 
un  país,  clasificándolos  según  su  sexo,  edad,  esta- 
do civil,  profesión,  religión,  etc.,  tiene  por  objeto 
el  conocimiento  de  la  población.  El  censo  es  una 
operación  de  imprescindible  necesidad  para  ad- 
ministrar y  gobernar  regularmente  un  país;  sin 
él  la  autoridad  ha  de  caminar  al  azar,  por  falta 
de  guía,  y  difícil,  por  no  decir  imposible,  es  go- 
1" ni  ir  sin  conocer  cuántos  y  cómo  son  los  go- 
bernados. 

El  censo  es  una  institución  cuyo  origen  se  re- 
monta á  los  tiempos  más  lejanos.  La  razón  y  la 
historia,  de  acuerdo,  nos  dicen  que  cuando  los 
hombres,  impulsados  por  el  instinto  de  sociabi- 
lidad, se  reunieron  formando  tribus,  lo  primero 
que  hicieron  fué  contarse  para  conocer  sus  fuer- 
zas. En  el  Pentateuco  hállase  una  prueba  do  lo 
que  decimos.  La  enumeración  de  los  patriarcas 
y  de  sus  familias  indica  uu  censo  por  edades  y 
sexos. 

Los  historiadores  griegos  no  nos  han  transmi- 
tido ninguno  de  los  censos  hechos  cu  Egipto, 
pero  la  multitud  de  números  citados  en  sus  es- 
critos permiten  asegurar  que  se  verificaron  cen- 
sos de  las  diferentes  clases  de  habitantes.  Sabe- 
mos, por  ejemplo,  que  el  efectivo  de  los  ejércitos 
egipcios  era  de  105000  hombres,  y  que  la  casta 
militar  la  formaban  2250000  personas,  que  cons- 
tituían probablemente  la  tercera  parte  de  la  po- 
blación total. 

El  primer  censo  le  que  nos  habla  la  Historia 

es  el  di'  los   israelitas,   verificad, ,    por    Moisés  y 

A  anuí  en  el  desierto,  Se  incluyeron  en  él  todas 
ibus,  excepto  la  de  Lev!,  y,  según  dice  la 

Biblia,  se  contal 103550  hombres  útiles  para 

el  servicio  de  las  amias,  dalo  que  permite  supo- 
ner muí  población  masculina  de  058000.  En- 
cuentran ■  ad la  Biblia  datos  sobre  otros 

censo  ,  lo  cualpí  ueb  i  que  i   taopeí  ai  ióu  e  itadi 
tica  fué  una  institución  gubernamental  del  pue- 
blo de  Israel. 

El  rey  David  ordenó  el  censo  del  pueblo, y  en  el 
i         do  lo    Reí       isegúro     que  esta  op 

díÓ    pol    t'l    lili  ido  que  las  fuerza     ,1,  I   | I, lo    jn- 

n    '  mi  millón  trescientos  mil  hom- 
bres, Esta  cifra  no    p  trece  e  tagí  rada  ¡   no  cree' 

le  debe  dar  ni  ls  crédito  que  i  las  que  nos 

da  a  conocer  el  histoi  iadoi  griego  Qerodoto,  di- 
,  1,-ndo  que  el  ejército  do  Jerje  i  lo  formaban  un 
millón  setecientos  mil  hombres,  pues  conocido 
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es  el  procedimiento  estadístico  empicado  en 
aquella  época.  El  ejército  pasaba  en  divisiones 
de  mil  hombres  por  un  recinto  que  no  podía 
contener  más  que  este  número. 

La  civilización  griega,  obra  de  hombres  dota- 
dos de  poderoso  ingenio,  no  podía  prescindir  de 
cota  rueda  importante  y  necesaria  de  la  Admi- 
nistración. Los  legisladores  del  pueblo  griego 
supieron  muy  bien  que  para  gobernar  con  acier- 
to es  preciso  de  toda  precisión  conocer  á  los  go- 
bernados, y  por  ello  ordenaron  que  se  contasen 
en  la  plaza  pública  los  ciudadanos,  y  su  m'imero 
era  tenido  en  cuenta  como  primer  elemento  para 
la  resolución  de  todos  los  negocios  del  Estado. 

En  Roma,  Servio  Tulio  ordenó  que  cada  cinco 
años  se  verificase  el  censo  de  la  población,  que 
debía  contener  el  nombre,  edad,  cualidad  y  pro- 
fesión de  los  habitantes,  sus  mujeres  é  hijos. 
Prescribióse  posteriormente  que  se  incluyese  el 
nombre  de  los  esclavos  y  una  indicación  sobre 
los  bienes,  muéblese  inmuebles,  poseídos  por  los 
cabezas  de  familia.  De  este  modo  se  tenia  un  in- 
ventario de  las  fuerzas  vivas  y  de  la  riqueza  de 
la  República.  Según  el  primer  censo  de  Servio 
Tulio,  sexto  rey  de  Roma,  la  población  contaba 
con  S0000  hombres  útiles  para  el  servicio  délas 
armas,  dato  increíble,  pues  la  fundación  de  Ro- 
ma fué  cien  años  antes,  y  en  aquella  época  no 
contaba  más  que  con  una  población  de  6000 
hombres.  Encargáronse  después  de  esta  opera- 
ción los  censores,  y  el  primero  que  se  verificó  dio 
por  resultado  400  000  nomines. 

Augusto  extendió  el  censo  alas  provincias  ro- 
manas. En  su  tiempo  se  verificaron  tres:  el  pri- 
mero durante  su  sexto  consulado  en  el  año  28  a. 
de  la  era  cristiana;  el  segundo  veinte  años  des- 
pués, y  el  tercero  en  el  año  14  de  la  era  cristia- 
na, que  dio  por  resultado  cuatro  millones  ciento 
treinta  y  siete  mil  soldados.  Según  dice  la  His- 
toria, y  lo  referimos  como  dato  curioso,  fueron 
la  Santa  Virgen  y  San  José  á  Belén  con  objeto 
de  inscribirse  en  el  segundo  censo  del  tiempo  de 
Augusto,  y  entonces  nació  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

Debe  hacerse  constar  que  en  la  antigüedad  la 
operación  del  censo  no  se  parecía  á  las  que  en  la 
actualidad  se  ejecutan.  Entonces,  más  que  re- 
cuento de  la  población  en  general,  eran  opila- 
ciones cuyo  fin  principal  consistía  en  averiguar 
las  fuerzas  militares  con  que  podía  contar  el  país 
para  su  defensa.  En  sus  censos  no  se  inscribía  á 
las  mujeres,  niños  ni  esclavos,  sin  embargo,  es- 
tudiando las  cifras  de  los  censos  de  la  antigüe- 
dad, se  adquieren  noticias  interesantísimas  é 
ideas  muy  exactas,  sobre  el  estado  social  de  aque- 
llos ya  lejanos  tiempos. 

La  institución  del  censo  no  la  encontramos 
solamente  en  los  pueblos  célebres  de  la  antigüe- 
dad. Antes  de  la  invasión  romana  las  tribus  cel- 
tas que  habitaban  en  España  y  en  las  regiones 
orientales  de  laGalia,  ejecutaban  una  operación 
semejante.  Cuando  César  penetró  en  la  Galia 
encontró  un  censo  nominal,  dividido  en  dos  cla- 
ses, una  que  comprendía  á  los  guerreros  y  otra 
álos  viejos. 

Después  de  la  desti  ucción  del  Imperio  romano 
por  los  bárbai'os  del  Norte,  se  encuentran  aún 
algunos  vestigios  de  operaciones  administrati- 
vas que  permiten  suponer  que  se  verificaron 
censos  de  la  población. 

En   la  Edad  Media  se  verificaron   también, 

uniéndose  ó  practicándose  al  mismo  tiemj 

censos  y  el  catastro. 

En  España,  durante  la  dominación  árabe, 
hiciéronse  también  censos,  de  los  cuales  pui  di  a 
hallarse  dalos  interesantísimos  en  lasen 

de  aquellos  tiempos. 

Los  Reyes  Católicos  ordenaron  en  el  año 

a  SU  contador   |  ),    ¿loUSO  1,'uilil  anil  la,  que 

rificase  un  reí  ui  nto  de  la  población,  qui  di  i  por 
resultado  millón  y  medio  de  habitante    en  1" 
n  iuo  ¡  de  i        '''    Cu  oii.   Coledo,  M  un  i  i  y  An- 

,1  llucía,  sin  contar  I  llanada. 

En  el  siglo  xvi  se  verificaron  varios  censos: 
uno  ,11  el  año  1587,  que  dio  una  población  do 
6 630929  liabitanti  i  In  lo  lo  ten 
c ■■.<  utos  v  los  do  Las  órdem  R  pitii  i  la  opera- 
ce  ,  o  i  59  i,  incluyendo 
dio  poi  ic libad,,  un. i  i-  lai  en  do  6  S88106 
hábil  mi' 

En  el  siglo  xvui  so  hi  ieron  dos  i 

i  ,    ,        ,  ■, 

10  ¡69  i  10  j   10541  221   hábil  inti    ,  n   ¡ 
mente. 

Ya  en  el  siglo  presente  se  hizo  en  el  año  1846 
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un  censo  general   para  la  aplicación  de  la  ley 
Electoral. 

En  14  de  marzo  de  1857  se  hizo  otro  que  re- 
sultó defectuoso  y  obligó  á  que  se  repitiera  la 
operación  en  1860,  censo  que,  sin  llegar  á  ser  peí  - 
fectonimucho  menos,  es  ya,  sin  embargo,  un  do- 
cumento interesante.  Según  él  la  población  de 
España  era  de  15  464  840  habitantes. 

En  1870  debió  verificarse  un  nuevo  censo, 
pero  las  guerras,  calamidades  y  conmociones  po- 
líticas que  sufría  entones  España  impidieron 
que  se  llevase  á  cabo  hasta  siete  años  después,  ó 
sea  en  1877.  Hasta  esta  fecha  los  censos  verifi- 
cados en  España  habían  sido  dirigidos  y  hechos 
por  empleados  del  Estado,  á  quienes  se  daba 
esta  comisión,  sin  que  hubiese  uu  centro  espe- 
cial y  técnico  cuya  única  misión  fuese  la  Esta- 
dística. 

En  1877  se  creó  un  cuerpo  especial  de  Esta- 
dística, dependiente  de  la  Dirección  general  del 
Instituto  Geográfico  y  Estadístico. 

La  ciencia  Estadística,  que  como  tal  ciencia  es 
muy  moderna  relativamente,  ha  estudiado  con 
detenimiento  el  método  del  censo,  es  decir,  la 
manera  de  adquirir  los  datos  y  el  número  de 
éstos  que  debe  pedirse.  Cuando  es  grande  el  nú- 
mero se  penetra  mas  en  el  conocimiento  de  la 
población;  pero  cuando  se  mejora  el  método  se 
obtienen  datos  más  ciertos  y  mas  claros;  perfec- 
cionando el  instrumento  se  perfecciona  la  obra. 

Los  primeros  progresos  que  se  hicieron  sol, re 
los  procedimientos  censales  se  deben  al  matemá- 
tico francés  barón  Fourier,  que  falleció  en  el 
año  1829.  Oficialmente,  el  método  cuyos  ras 
esenciales  se  van  á  indicar,  lleva  el  nombre  del 
conde  de  Chabrol  y  está  tomado  de  una  Memo- 
ria al  Ministro,  de  3  de  julio  de  1818.  Dicha  Me- 
moria se  dedica  á  demostrar  primeramente  que 
los  estados  numéricos,  que  proporcionan  única- 
mente el  número  y  no  el  nombre  de  los  habitan- 
tes, son  muy  dados  á  considerables  errores  que 
no  es  posible  subsanar,  por  falta  de  medios  piara 
preverlos  y  rectificarlos,  y  recomienda,  por  lo 
tanto,  que  se  empleen  estados  nominales,  es  de- 
cir, cédulas  enlasque  se  anote  el  nombre  de  las 
personas.  Estos  estados  nominales  deben  refe- 
rirse á  cada  locación  separada,  es  decir  a  cada 
casa.  Hé  aquí  introducida  ya  la  cédula  de  fami- 
lia. Para  evitar  las  inscripciones  dobles,  se  debía 
escoger  como  lugar  de  la  inscripción  el  do  la 
habitación  durante  la  noche.  Los  datos  que  de- 
ben pedirse  son:  edad,  sexo,  estado  civil,  nacio- 
nalidad y  profesión. 

El  censode  Bélgica,  verificado  en  1S 16,  resume 
los  progresos  adquiridos  y  mejoras  introducidas 
en  el  método.  Sus  procedimientos  fueron  reco- 
mendados en  1S53  al  primer  Congreso  de   Esta 
dística  celebrado  en  Bruselas,  quelosacep: 
pues  de  discutirlos.  El  último  trabajo  colectivo 
de  los  estadísticos  de  Europa  y  America  se  hizo 
en  el  Congreso  de  San  Petersbnrgo,  ci 
el  año  1872.  Sus  decisiones  respecto  al  cuso  do 
población  pude  decii  e  que    on  la   últiin  i 
bra  de  la  ciencia.  Decidió  dicho  Congreso    M' 
moría  de  la  octava  sesión,  tomo  2.     que  para  evi- 
tar las  inscripciones  dobles  y  las  mal 
la, a, iiics,    ,s   pie aso  distinguir:  la  población  t\f 
hecho,  es  decir,   la  pn  senté  en  el  momento  del 

censo:  la.  población  domiciliada,    s, ■,!,  ul.ii  . 

residencia  fija,  haciendo  abstracción  de  la  ausen- 
cia momentánea,  ó  de  la  presencia  mi 

uias  no  domiciliadas.  La    población  de 

o  es,  la  qne  tiene  su  domicilio  lega] 

,11,1  municipio  en  quo  está   empadronada    Los 

r  nominales  y  refi 
á  la  población  de  helio.  I„,s  cen  os  deben  ha- 
,  .i  se  por  lo  nicii"   cada  dii    años,  dando  la  pre- 
'    lo  qui  tei  minen  en  1 1  i  0).  En 

cuanto  sea  posible  debo  verificarse  la  inserí] 

en  un  sol.,  día,  ó  por  lo  m rofei  ii       •  un  día 

fijo  y  a   una    hora  determinada.  La   éj 
comprobación   del    censo   debe  ser 

i"  cíales,  y  los  habitantes  colab 

'    '    |""|'" alelo      ■  i  lutos. 

ya  llevando  por  -i  mismos  la 

harán  nías  indivi- 

II    la    dlíu 
,i¡ lancias   lo    peí  un  l .         1  iildivi- 

n, ni  a.  omp  mi  ,  í  ,    de  listas  quo  roí 

.'  i  di   i.iini  I  ■  pai a  cada 

persona  con  el  cal 

la     lllisic  I  til      del,  en      p'dll     . 

.i         oxo,  edad,  razón  d 

i  ' .      tado  civil, 
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tos  "  inalfabetos),  naturaleza,  domicilio,  resi- 
5,  au-entes,  etc.  (enfermedades,  sóido- 
mudez,  ceguera,  idiotismo,  enajenación  mental, 
raquitismo,  etc. )  Respecto  á  la  edad,  el  Congreso 
ja  que  se  pregunte  el  año  de  nacimiento. 
La  edad  de  los  niños  menores  de  un  año  debe 
contarse  por  meses  cumplidos.  La  razón  de  con- 
vivencia se  debe  expresar  por  los  grados  de  pa- 
vo (esposa,  hijo,  sobrino),  ó  por  la  condi- 
ción ó  función  (preceptor,  criado,  huésped).  El 
estado  civil  no  debe  referirse  sino  á  las  uniones 
legítimas  ó  separaciones  legales.  Respecto  al  dato 
de  la  profesión,  deben  apuntarse  todas,  empe- 
zando por  la  principal  ó  la  que  más  produzca, 
designando  si  el  individuo  que  ejerce  una  profe- 
sión es  maestro,  oficial  ó  aprendiz. 

Hé  aquí  lo  que  la  ciencia  desea  ver  realizado, 
y  sería  injusto  decir  que  no  haya  colocado  su 
ideal  por  encima  de  cuanto  hasta  el  día  se  ha 
practicado  en  todas  las  naciones. 

La  Dirección  general  del  Instituto  Geográfico 
y  Estadístico,  que,  como  ya  se  hadicho,  tuvo  á 
irgo  la  ejecución  del  censo  general  de  Espa- 
ña é  islas  adyacentes,  verificado  en  la  noche  del 
:;i  de  diciembre  de  1877,  tuvo  presentes  las  re- 
comendaciones del  Congreso  de  San  Petersburgo, 
y  las  cumplió  en  cuanto  lo  permitían  las  condi- 
ciones del  país.  En  el  censo  anterior,  ó  sea  en  el 
del  año  1860,  no  se  había  tenido  en  cuenta  la 
división  de  la  población  en  de  hecho  y  de  dere- 
cho. En  el  de  1877  hízose  ya  esta  distinción.  La 
inscripción  se  hizo  nominal,  doble  y  en  cédulas 
de  familia  y  colectivas,  blancas  aquéllas  y  azules 
éstas,  que  sirvieron  para  inscribir  á  individuos 
que  sin  constituir  familia  viven  en  común,  tales 
como  cuarteles,  colegios,  conventos,  etc.  Cum- 
pliendo las  recomendaciones  del  Congreso,  se 
hizo  la  inscripción  de  todos  los  individuos  vivos 
á  las  doce  de  la  noche  del  31  de  diciembre.  Se 
pidieron  datos  respecto  al  sexo,  edad,  estado 
civil,  residencia,  naturaleza,  instrucción,  reli- 
profesión  y  defectos  físicos  notorios.  Res- 
pecto á  la  edad  se  creyó  conveniente  preguntar 
los  años  cumplidos,  y  no  el  año  del  nacimiento, 
dato  que  se  juzgó  difícil  de  adquirir  porque  la 
falta  de  instrucción  hace  que  se  ignore  por  la 
generalidad  de  las  gentes  el  año  de  su  nacimien- 
to. K-ta  razón  no  es  verdad  de  gran  peso,  pues 
si  se  ignora  el  año  del  nacimiento  se  desconoce 
úñente  la  edad  exacta  y  se  da  la  aproxi- 
mada; luego  este  dato  no  será  exacto  de  ningu- 
na manera;  mas  preguntando  el  año  del  naci- 
miento se  hubiera  conseguido  más  exactitud, 
por  lo  menos  respecto  á  las  personas  que  por  su 
ilustración  pueden  fijar  el  año  en  que  nacieron. 
El  ne  tolo  que  se  siguió  para  la  obtención  y 
elaboración  de  los  datos,  se  halla  expuesto  en  la 
Instrucción  de  2  de  noviembre  de  1877. 

En  todas  las  provincias  se  constituyeron  unas 
Juntas  provinciales  del  censo,  presididas  por  el 
gobernador  y  compuestas  por  los  individuos  de 
la  respectiva  Comisión  provincial  de  Estadística, 
individuos  del  Ayuntamiento,  Diputación  pro- 
vincial,  Claustro  universitario,  clero,  ejército, 
atura  y  oti  i  notables. 

uiuiii  ipales  se  constituyeron 
ididas  por  el  alcalde  y  formadas 
nte. 
La  misión  de  estas  Juntas  provinciales  y  ruti- 
neramente, dividir  el  distrito 
consideraron  ni 
i  un  solo  día  pudieran  recogerse  todas 
lulas  de  los  habitantes  inscriptos,  buscan- 
n   mi  ro   nuciente  de  agentes  ide- 
ado todo    lo  trabajos  preparatoriosy 
ei     un     -I"  individuo  dejase 
lo  de  e  vi  tai   la     ins- 
lo  al  i  feí  to  bandosy 
indo  tai  másela- 

rio. 

En  '  idou levo  censo, 

■  .  ,      lo  pul      idos. 

'  /A/e 

Los  Reyes  i  i  Reconquis- 

on  los  lu 

n  de  un  real  poi 

i  misi  i  ■■ 

■i  .1.    lo    m  i:  i 
i 

r  do  tieri 

antiguo 

con  colono»  llcvudox  de  varían  otras  pro- 
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Tim-ias  La  dificultad  que  presentaba  la  cobran- 
za individual  de  tales  censos,  y  lo  duro  del  gra- 
vamen, que  hacía  imposible  la  existencia  délos 
colonos,  dieron  lugar  á  que  se  contratara  una 
nueva  cesión  con  cada  pueblo  por  los  bienes  que 
i  y  la  renta  más  módica  que  se  obligaron 
á  pagar  en  lo  sucesivo  constituía  el  censo  de  po- 
,,  Granada.  Siguiéronse  ven- 
diendo bis  tincas  todavía  libres,  y  las  que  no 
hallaban  comprador  se  entregaron  á  censo,  lla- 
mándose á  éstos  individuales  censos  sueltos,  para 
distinguirlos  de  los  que  obligaban  colectivamen- 
te á  los  lugares;  la  Hacienda  administraba  ade- 
más los  productos  ó  el  arriendo  de  las  fincas  no 
ocupadas.  Estos  tres  ramos,  á  los  que  más  tarde 
se  incorporaron  los  impuestos  de  farda  y  de  la 
abuela,  formábanla  llamada  renta  de  población, 
que  ascendía  á  35  millones  de  maravedises  á 
fines  del  siglo  xiv,  estuvo  arrendada  por  largos 
años,  volviendo  á  ser  administrada  por  la  Ha- 
cienda desde  1760,  y  sólo  daba  29  millones  y 
medio  el  año  de  1793. 

Carlos  IV,  «enterado,  según  dice  la  ley  19.a 
tít.  XV .  lili.  X  de  laNov.  Recop. ,  de  los  graves 
daños  que  ha  ocasionadoá  la  agricultura  del  reino 
de  Granada  el  censo  llamado  de  población,  resol- 
vió permitir  á  todos  los  propietarios  gravados  con 
él  que  pudieran  redimirlos  pagando  á  la  real 
Hacienda  los  capitales  correspondientes.  >A  pesar 
de  las  ventajas  que  ofrecía  este  decreto  de  1797, 
tanto  á  los  pueblos  encabezados  como  á  los  par- 
ticulares, fueron  muy  escasas  las  redenciones 
verificadas.  Las  Cortes  de  1820  decretaron  la 
abolición  de  los  censos,  pero  esta  medida  quedó 
sin  efecto  en  1S24.  La  ley  de  14  de  agosto  de 
1841  consagró  nuevamente  la  redención  de  esos 
gravámenes,  abriendo  para  ello  un  término  que 
fue  varias  veces  prorrogado  hasta  1S51,  y,  por 
último,  la  ley  desamortizadora  de  1.°  de  mayo 
de  1855  los  comprendió  en  una  disposición  ge- 
neral sobre  redención  y  venta  de  los  censos  á 
favor  del  Estado. 

Censo  gótico  ó  predial:  Hac.  púb.  Con 
ambos  nombres  se  conoce  la  contribución  terri- 
torial que  los  visigodos  cobrabau  álos  hispano- 
romanos  sobre  la  tercera  parte  de  la  propiedad 
inmueble  que  aquéllos  dejaron  á  éstos  al  hacer 
la  conquista  de  nuestra  patria.  Ignórase,  sin  em- 
bargo, cuáles  eran  el  tipo  y  las  circunstancias 
de  aquella  imposición,  y  hay  lugar,  respecto  de 
ella,  para  las  opiniones  de  los  que  creen  fué  un 
tributo  nuevo  y  de  los  que  sostienen  que  era  una 
continuación  de  los  debita  vectigalia  en  la  época 
romana.  Tal  vez  es  más  exacta  la  idea  de  que 
los  censos  prediales,  ásemejanza  del  dt  cuma  roma- 
no, tenían  un  doble  carácter :  el  de  renta  ó  canon 
satisfecho  por  los  cultivadores  de  los  dominios 
fiscales  ó  de  la  corona,  y  el  de  contribución  exi- 
gida á  las  tierras  de  los  vencidos.  Es  indudable 
que  unos  y  otros  censos  se  cobraron  en  especie,  y 
es  del  mismo  modo  lógico  peusar  que,  cuando  se 
mezclaron  las  familias  y  bienes  de  godos  y  ro- 
manos,  las  propiedades  conservarían  su  calidad 
primitiva,  siendo  inmunes  ó  tributarias  inde- 
pendientemente de  la  condición  del  dueño.  Qui- 
:  i  esta  circunstancia  dio  origen  al  nombre  de 
aquel  impuesto,  porque  hacia  de  él  una  carga 
verdaderamente  real,  un  censo  establecido  sobre 
fincas  determinadas,  las  que,  en  el  reparto  del 
suelo,  se  asignaron  á  los  españoles. 

CENSOR  (del  lat.  censor):  m.  Magistrado  de 
la  República  romana,  a  cuyo  cargo  estaba  formar 
el  censo  de  la  población,  velar  sobre  las  costum- 
I  i  del  pueblo  y  castigar  con  la  debida  pena  á 
los  desordenados  en  vicios. 

lie    CENSOS,   que  era  en   Roma  oficio   de 
grande  estima  y  veneración. 

El  Comendador  Griego. 

Para  que  la  le  las  costumbres  no 

pendiese  de  lo  malicia  de  la  lengua  ú  de  La 

pluma,   se   f ló  el  oficio  de  cj      .   los 

cuales  con  autori I  pública  notasen  y  eorri- 

mbres. 
S\  w    m:  \  Faja.) 

-Censor;  El  que  de  orden  del  gobierno  6  de 
id  competente  examina  obras  científicas, 
.    ó  artel  ica  l,  J  i  mite    u  dictamen  acer- 
ca do  ellas. 

l'ue   a  i.  que  haj  ba  tante  diferencia 

De  un  '  ENSOB  Útil  á  un  .  i       01  ■   i  ■  ingno. 
iKIAl:  i 

Si  aprobó  el  Quijote,  hizo  bien;  otro  tanto 
hubiera  hecho  yo  cu  calidad  deOBNSOR,  etc. 
JoVELLANOS. 
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-(  i  ■     0R:   Oficio  en   las  Academias    j 
coi  potaciones. 

-Censor:  El  que  se  ocupa  en   murmurará 
criticar  las  a  iciom     6  eualidadi     di    li     demás, 

Ni  hay  hombre  tan  ain  defecto 
Que  su  CENSOR  no  le  halle. 

Alonso  de  Babeo  . 

Con  esto  comenzaron  á  di 
dados,  y  el  vulgo,  censob  de  los  que  mandan, 
á  culparle  de  detenido. 

Ova  i  i  i 

Censor:  Eist.  Esta  magistratura  fué 
en  el  año  310  de  Roma  ó  443  a.  de  J.  C  Eran 
dos,  ambos  patricios,  excónsules  ó  expretores, 
elegidos  por  cinco  años  en  los  comicios  por  cen- 
turias. Aunque  al  parecer  no  eran  muy  impor- 
tantes sus  atribuciones,  ejercieron  gran  predo- 
minio, puesto  que  al  formar  el  censo  clasificaban 
á  los  ciudadanos,  degradaban  á  los  caballeros  y 
senadores,  distribuían  al  pueblo  en  tribus  y,  por 
tanto,  influían  en  los  comicios.  Las  degradacio- 
nes no  siempre  se  fundaban  en  el  cambio 
tuna,  sino  también  en  la  conducta  moral  del 
ciudadano.  Unos  sesenta  años  después  de  creada 
la  Censura  se  redujo  la  duración  de  este  cargo  á 
dieciocho  meses.  Poco  á  poco  fueron  aumentan- 
do las  atribuciones  de  los  censores:  intervenían 
en  las  obras  públicas,  en  la  percepción  y  repar- 
timiento de  impuestos,  en  la  administración  del 
Te- uro  público  v  en  la  inspección  de  las  escue- 
las En  339  a.  de  J.  C  la  ley  de  Pnblilio  Filo 
dispuso  que  uno  de  los  censores  fuera  plebeyo. 
No  había  apelación  contra  las  sentencias  de  la 
Censura,  pero  tenían  que  ser  colectivas;  un  cen- 
sor sólo  podía  censurará  su  colega.  Nadie  podía 
desempeñar  este  cargo  dos  veces  ni  obtenerlo 
antes  de  los  cuarenta  y  dos  años  de  edad.  Ves- 
tían la  toga  pretexta  y  tenían  los  mismos  hono- 
res y  distinciones  que  los  cónsules,  excepto  los 
lictores.  Corrompidas  las  costumbres  del  pueblo 
romano,  esta  magistratura  no  podía  subsistir; 
Sila  la  suprimió,  y,  aunque  fué  restablecida  y 
Pompeyo  procuró  devolverle  su  antigua  impor- 
tancia, desapareció  durante  las  guerras  de  César 
y  Pompeyo.  Aún  se  intentó  renovarla,  dando  á 
César  el  título  de  Censor  perpetuo.  Augusto  to- 
mó, colectivamente  con  Agripa,  el  de  Director 
to  de  las  costumbres,  y  después  hizo  elegir 
dos  censores  que,  al  terminar  el  período  del  car- 
go, no  fueron  reemplazados.  El  emperador  Decio 
restauró  momentáneamente  la  Censura. 

Hubo  también  entre  los  romanos  Censen 
los  municipios  y  de  las  colonias.  Eran  dos  en 
cada  ciudad,  ejercían  las  mismas  funciones  que 
los  de  Roma,  desempeñaban  su  cargo  durante 
cinco  años,  y  el  pueblo  los  elegía.  Se  les  llamó 
también  Duunviros  quinquenales. 

censorino  (Rutilo):  Biog.  Hijo  de  C  Mar- 
ció  Rutilo.  Vivía  el  año  310  a.  de  J.  C  Eleva- 
do á  la  dignidad  consular  en  aquel  año,  en  unión 
de  Q.  Fahio  Máximo,  hizo  una  brillante  campa- 
ña en  Etruria  y  tomó  la  ciudad  de  Allil'a.  lle- 
nos feliz  fué  en  otra  batalla  contra  los  samnitas, 
puesto  que  fué  herido  en  la  acción,  y  muchos  de 
sus  soldados  encontraron  la  muerte.  Fué  electo 
Pontífice  al  año  300,  en  virtud  déla  ley  Ogulnia, 
censor  con  P.  Cornelio  Arvina  en  294,  y  con  Cn. 
Conidio  Baso  en  265.  Censorino  propuso  enton- 
ces una  ley  que  prohibía  conferir  dos  veces,  y  a 
un  mismo  personaje,  la  dignidad  de  censor. 

-Censorino  (L.  Marcio):  Biog.  Cónsul  ro- 
mano. Fué  elevado  á  la  dignidad  consular  el  año 
l  19  i.  de  J.  C. ,  y  recibió,  en  unión  de  su  colega 
M,  Manlio,  la  orden  de  marchar  contra  Cartago. 
El  tomó  el  mando  de  las  fuerzas  marítimas  y 
Manlio  el  de  las  de  ti.  i  ni  I  fespuésde  algunas  in- 
timidaciones, que  no  dieron  resultado  alguno,  se 

puso  i  '-i i  la  ciudad,  y  Censorino  abandonó  el 

mando  ¡i  Manlio,  \  dio  la  vuelta  i  Roma,  donde 
fué  censor  el  año  I  ir.  A  él  es  á  quien  el  Bló  ¡ofo 
Clímaco  dedicó  una  obra. 

-Censorino  (C.  M  IRi  ro):  Biog.  Vivía  por 
los  años  de  82  a.  de  J.  C.  Fué  uno  de  los  jefes 
di  1  pululo  de  M  ii  ¡o,  y  á  su  vuelta  de  África  fué 
uno  dolos  acusadores  de  Sila.  En  87  entra  en 
Roma,  al  mismo  tiempo  que  Mario  j  Cinna,  y 

1 1  iluiyo  á  las  crueldades  que  entonces  Im  Le 

ron  lugar,  comenzando  por  cortar  la  cal»  al 
cónsul  (leía vio,  primera  víctima  de  la  proscrip- 
ción. Cei  continu iado  al   pi 

partido  de  Mano,  y  tomo  una  parte  activa  en  la 
campana  del  S2,  que  dio  la  victoria  i  Sila.  Más 
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|  tarde  recibió  del  cónsul  Carbón  el  encargo  de  ir 

I  ul  líente  do  ocho  legiones  en  ayuda  de  Mario, 

¡  sitiado  en  Prenesto;  pero  atacado  en  el  camino 

por  Pompeyo,  tuvo  que  refugiarse  en  una  altura 

I  vecina,  mientras  la  mayoría  de  su  ejército  de- 

■  sertaba,  bajo  el  pretexto  de  no  querer  combatir 
'  á  las   órdenes  de  un   general  que  ya  les  había 

I  llevado  á  una  derrota.  Obligado  á  dejar  la  Italia, 
I  se  unió  á  Bruto  Damasipo  y  á  Caninos,  y  des- 
I  pues  de  su  inútil  tentativa  para  libertar  del  sitio 
U  a  Prenesto,  marcharon  sobre  Roma  que  creyeron 
U  sorprender.  Pero  Sila,  que  los  seguía  de  cerca,  les 
I  obligó  á  aceptar  la  batalla,  y  los  partidarios  de 
Mario  quedaron  deshechos.  Caninos  y  Censorino 

■  emprendieron  la  fuga;  pero  alcanzados  por  sus 
perseguidores  fueron  conducidos  á  presencia  de 

!  Sila,  que  les  condenó  á  muerte,  y  mandó  que  sus 
cabezas  se  colocaran  ante  los  muros  de  Prenesto 
para  advertir  al  joven  Mario  de  la  muerte  desús 
secuaces.  Según  el  testimonio  de  Cicerón,  Cen- 
sorino era  orador  y  muy  versado  en  letras  grie- 
gas. 

-Censorino  (L.  Marcio):  Biog.  Vivía  pol- 
los años  de  39  a.  de  J.  C.  Era  uno  de  los  más  ar- 
dientes partidarios  de  Antonio.  En  43  fué  pretor, 
y  cuando  Antonio  pasó  á  África  dejó  por  go- 
bernador de  aquella  provincia  á  Censorino.  El 
año  39  fué  nombrado  cónsul,  y  aun  parece  que 
obtuvo  los  honores  del  triunfo,  con  ocasión  de 
algunas  victorias  conseguidas  al  mando  de  un 
cuerpo  de  ejército  en  Macedonia. 

-Censorino  (C.  Marcio):  Biog.  Hijo  del 
precedente.  M.  en  Asia  el  año  2  de  la  era  cris- 
tiana. Fué  cónsul  el  año  8  a.  de  J.  C. ,  y  parece 
fué  encargado  del  gobierno  de  Siria.  Josefo  le 
menciona  con  ocasión  del  decreto  de  Augusto 
que  aseguraba  á  los  judíos  ciertos  privilegios. 
Cuando  le  sorprendióla  muerte  esperaba  en  Asia 
la  llegada  de  C.  César,  nieto  de  Augusto.  Su 
pérdida  fué  generalmente  sentida.  Veleyo  Patér- 
culo  le  llama  vir  de  mercad ix  liominibus  genitus. 

-Censorino:  Biog.  Gramático,  cronologista 
y  naturalista  latino.  Floreció  en  Roma  á  media- 
dos del  siglo  III,  puesto  que  su  obra  está  fechada 
en  Roma  el  año  991  de  la  fundación  de  la  ciudad, 
es  decir,  el  año  239  de  nuestra  era.  Este  escrito, 
publicado  con  el  título  de  Die  nutali,  esta  deli- 
cado á  un  personaje  rico  y  considerado,  Q.  Cere- 
lio,  de  quien  celebraba  el  natalicio.  Aunque  sin 
pasar  de  la  categoría  de  opúsculo,  este  libro  es  de 
gran  utilidad  para  el  estudio  de  la  cronología 
antigua,  pues  en  él  se  suministran  datos  precio- 
sos de  los  comienzos  de  las  diversas  eras  y  se  ha- 
cen curiosas  referencias  de  fechas,  así  como  se 
establecen  muchas  equivalencias  do  pesos  y  me- 
didas longitudinales  y  agrarias.  En  esta  impor- 
tante obra  se  ocupa  también  de  la  duración  de  la 
gestación  del  hombre,  de  la  división  de  su  vida 
en  períodos  climatéricos  de  siete  años,  y,  en  fin, 
de  los  límites  de  éste,  que  coloca  entre  los  ochen- 
ta y  cien  años.  El  estilo  de  este  escritor  es  claro 
y  preciso,  aunque  so  le  pueden  censurar  algunas 
expresiones  poeo  clásicas.  El  Tratadode  Die  na- 
tali se  imprimió  por  vez  primera  en  Bolonia 
(1497),  y  las  dos  ediciones  siguientes  son  las  de 
Leyden  (1743)  y  de  Nurenberg  (1744).  Algunos 
autores  han  pretendido  que  Censorino  pertenecía 
á  la  familia  patricia  de  aquel  nombre,  que  ilus- 
traron diversos  personajes;  pero  aunque  éste  ha- 
bla de  algunos  do  ellos,  no  dice  que  le  unieran 
vínculos  de  parentesco  con  tan  claros  varones. 

-Censorino  (Apio  Claudio):  Hiog.  línipe- 
rador  romano.  Vivía  en  el  siglo  ni.  Después  de 
haber  sido  senador,  dos  veces  cónsul,  prefecto 
del  pretorio,  cuatro  veces  procónsul,  fué  por  úl- 
timo embajador  en  Persia  y  Sarmacia,  cuando 

ya  se  eni traba  viejo  y  cojo  do  resultas  de  una 

herida  recibida  en  Persia,  en  tiempo  de  Valono. 
Retirado  vivía  en  id  campo  en  las  cercanías  de 
Bolonia,  cuando,  i  su   |>.  «i  b<¡  i  i"  aclamado  i  1 

¡ 269  poi   una  parte  de  las  tropas  ron 

que  querían  apoyarle  en  oposición  á  Claudio  II 
Los  soldados,  descontentos  de  la  severidad  que 
ni"  traba  para  mantener  la  disciplina  militar, 
marón  sictedías  después  de  su  elección.  £1 
epil  ifio  di  ii  tumbo ,  erigida  en  Bolonia,  dice 
con  justicia  que  fué  un  feliz  particular  y  un 
desdichado  emperador, 

censorio,  ría  (del  lat.  eensMusJ:  adj.  Per- 
teneciente i'  i'olai un  al  censor. 

-  Censorio:  Perteneciente  6  relal  ivoá  la  en 
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Si  da  en  durar  este  despotismo  censorio, 
los  extranjeros  tendrán  sobradísima  razón  para 
decir  que  acá  no  se  permite  pensar. 

Fornkr. 

CENSUAL  (del  lat.  censuális):  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  censo. 

Y  qué  forma  se  debe  tener  en  los  bienes 
CENSUALES. 

Establee  ¡miento  de  la  Orden  de  Santiago. 

Cuenta  Josefo  la  causa  y  manera  como  fué 
hecha  censual  y  tributaria. 

Pedro  Mejía. 

CENSUALISTA:  com.  Persona  á  cuyo  favor  se 
impone  ó  está  impuesto  un  censo,  ó  la  que  tiene 
derecho  á  percibir  sus  réditos. 

Y  en  otra  parte  del  mismo  libro  se  armará 
la  cuenta  separada  con  cada  uno  de  los  cen- 
sualistas, de  lo  que  se  debe  y  paga. 

//,  ¡opilación  de  las  leyes  de  Indias. 

CENSUAR:  a.  ant.  ACENSUAR. 

Puedan  con  nuestra  licencia...  CENSUAR,  y 
dar  á  censo  las  heredades,  casas,  etc. 
Establecimiento  de  la  Orden  de  Santiago. 

CENSUARIO  (del  lat.  censuarías ):  m.  ant. 
Censualista. 

CENSURA  (del  lat.  censura;  de  censeo,  juz- 
gar): f.  Entre  los  antiguos  romanos,  oficio  y  dig- 
nidad de  censor. 

Al  cual  había  tomado  por  coadjutor  y  com- 
pañero en  la  censura  y  potestad   de  tribuno. 
Calvete  de  Estella. 

Presuponemos  lo  primero,  que  censura  en 
latín  significa  el  oficio  de  censor. 

AziTLI'UETA. 

-Censura:  Dictamen,  juicio  y  calificación 
que  se  da  ó  hace  de  alguna  obra  ó  escrito,  exa- 
men, etc. 

Esta  censura  de  Agustino  contesta  con  la 
condenación  del  papa  C'eferino. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

El  Acuerdo  somete  todas  sus  reflexiones  á 
la  superior  censura  de  vuestra  alteza,  quien, 
en  vista  de  todo,  se  servirá  determinar  lo  que 
más  convenga. 

JOVELLANOS. 

-  Censura:  Nota,  corrección  ó  reprobación 
de  alguna  persona,  ó  cosa. 

Su  persona  quedó  expuesta,  no  sólo  á  acre 
CENSURA,  sino  á  groseros  insultos. 

Alcalá  Galiano. 
-Censura:  Murmuración,  detracción. 

La  censura  ajena  compone  las  costumbres 
propias...  No  tiene  el  vicio  mayor  enemigo 
que  la  censura. 

Saavedra  Fajardo. 

Cualquiera  movimiento  natural  de  ira,  de 
gozo,  hasta  el  sueño,  el  manjar...,  en  el  prela- 
do, están  expuestos  á  la  CENSURA,  y  no  falta 
pluma  que  luego  los  sal 

Ni  nf.z  de  Cepeda. 

-CENSURA:  Pena  eclesiástica  del  fuero  exte- 
rior, impuesta  por  causa  de  algún  delito  con 
arreglo  á  los  cánones. 

Le  envió  un  mandato  con  OENSURAS,  para 
que  saliese  luego  de  aquel  monasterio. 

Iil\   IDENEIKA. 

El  uno  y  el  otro,  por  el  favor  que  dieron  ó 
los  albigenses ,  incurrieron  en  mal  et  o ,  y 
en  las  01  -  que  el  papa   fulminó  eontl 

ellos. 

M    MU  \NA. 

-  Censura:  ant.  Padrón,  asiento,  registro  ó 
matrícula. 

i  'i  -.  51  RA:  /.-  gisl.  1."  mismo  el  poder  civil 
I n>  el  ecle  ia  i  ico  Be  atribuj  eror¡  de  di  muy  an- 
tiguo la  facultad  de  censurar  1 ritos,  pro- 
hibiendo la  cii  dilación  de  los  que  i  ujuii  io  eran 
malos  ó  impíos. 

i  luando  la  invención  de  I  i  I  mi"'  nta,  habiendo 
coincidido  tan  maravilloso  in\ ento con  la  apari- 
ción  de     lllS    se. 'la:.     pi'OÍe      - 1  r  i  I  ■  HUÍ 

creai  ion  del  Ti il al  de  la  [nqui  -mi. .n  j  con  i  1 

de  pojo,  por  parte  del  poder  Re  d   do  1 1   atribu- 

ei \  derechos  q i ' .   i lían  a"   1 1    anti 

•oí  i  .  i  .a  b    .  i  la]        .i  1  i"1  Lor  civil, 

irme  mi. i  .| ion  I  o  i      I   propagai  ion  de  los 
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ideas  por  medio  de  la  imprenta  las  doctrinas 
protestantes  circularan,  pusiéronse  de  acuerdo 
ambos  poderes  para  poder  contener  los  males 
que  suponían  podía  causar  la  imprenta,  y  no 
omitieron  medio  para  encerrar,  dentro  de  los  lí- 
mites que  á  sus  fines  convenía,  la  emisión  délas 
ideas  que  habían  de  difundirse  con  el  nuevo  in- 
vento. Para  conseguir  este  fin  los  Reyes  Católicos 
publicaron  en  8  de  julio  de  1502  una  pragmática 
que  es  la  ley  1.a  título  XVI  de  la  Novísima  Re- 
copilación, en  la  cual  se  establecían  las  «dili- 
gencias que  deben  preceder  á  la  impresión  y  venta 
de  libros  del  reino,  y  para  el  curso  de  los  ex- 
tranjeros.» En  dicha  pragmática  se  establecía 
la  censura  y  se  concedía  la  facultad  de  conceder 
ó  negar  la  impresión  de  libros  en  España  y  la 
circulación  en  la  misma  de  los  impresos  en  el  ex- 
tranjero, á  las  personas  siguientes:  «en  Vallado- 
lid  y  Granada,  los  presidentes  que  residan,  ó 
residieren  en  cada  una  de  nuestras  Audiencias 
que  allí  residen;  y  en  la  ciudad  de  Toledo  el 
arzobispo  de  Toledo,  y  en  la  ciudad  de  Sevilla 
el  arzobispo  de  Sevilla,  y  en  la  ciudad  de  Gra- 
nalla el  arzobispo  de  Granada,  y  en  Burgos  el 
obispo  de  Burgos,  y  en  Salamanca  y  Zamora  el 
obispo  de  Salamanca. »  Severas  penas  imponía 
dicha  pragmática  á  los  que  contravinieren  á  lo 
que  en  ella  se  disponía.  Pérdida  de  los  libros, 
que  habían  de  ser  quemados  públicamente;  pér- 
dida del  precio  que  hubieren  recibido,  y  pena  de 
otros  tantos  maravedís  como  valieren  los  dichos 
libros  que  fueien  quemados.  Después  de  esta 
pragmática  diéronse  muchas  disposiciones  en  el 
mismo  ó  parecido  sentido,  que  se  hallan  conte- 
nidas en  los  títulos  XVI  al  XVIII,  libro  VIII 
de  la  Novísima  Recopilación.  De  estas  leyes  me- 
rece citarse  la  3."  del  título  XVI,  dada  por  don 
Felipe,  y  en  su  nombre  la  princesa  diña  Juana, 
en  Vallado]  id  por  pragmática  de  7  de  septiembre 
de  1558,  por  la  bárbara,  cruel  ó  injusta  pena  que 
imponía  á  los  que  á  ella  contravinieran.  Dice  la 
dicha  ley:  «Mandamos  y  defendemos,  que  ningún 
librero  ni  otra  persona  alguna  traiga  ni  meta  en 
nuestro  reyno,  libros  de  romance,  impresos  fuera 
dellos,  aunque  sean  impresos  en  los  Reynos  de 
Aragón,  Valencia,  Cataluña  y  Navarra,  de  cual- 
quier materia,  calidad  ó  Facultad,  no  siendo  im- 
preso con  licencia  firmada  del  nuestro  nombre, 
y  señalada  de  los  del  nuestro  Consejo,  so  pena  de 
muerte  y  de  perdimiento  de  bienes:  y  en  quanto 
a  los  libros  de  romance  de  los  impresos  fuera  do 
este  reyno  hasta  agora,  yantesde  la  publicación 
desta  nuestra  carta  y  pragmática,  que  se  hobieren 
fruido,  sean  obligados  los  que  los  tuvieren  á  los 
presentar  al  Corregidor  ó  Alcalde  mayor  de  la 
cabeza  del  partido,  el  cual  envié  ante  los  del 
nuestro  Consejo  la  memoria  de  los  que  son,  para 
que  visto  se  provea:  y  entre  tanto  no  los  ten  ;  a 
ni  vendan,  so  pena  de  perdimiento  de  sus  bienes 
y  que  sean  desterrados  destos  reynos  perpetua- 
mente. » 

Con  el  transcurso  del  tiempo  suavizóse  algo 
la  censura,  masillé  siempre  severa,   hasta 
consecuencia  de  la  invasión  francesa  y  del  cauti- 
verio de  Fernando  VII,  ocurridos  en   1S0S,  la 

nación,  sin  rey  y  deseosa  de  sacudir  el  vu \ 

i  ranjero,  se  hizo  dueña  de  sí  misma  y  constitu- 
yóse en  Cuites  ell  21  de  sepl  icml  He  de  1  8]  0.  UllO 

de  los  primeros  cuidados  de  aquellos  sabios  le- 
gisladores fué  sancionar  la  libertad  políti  i  de 
la  imprenta,  «atendiendo,  decían,  a  .pie  la  fa- 
cultad imli\  idual  de  los  ciudadanos  de  publicar 
sus  pensamientos  é  ideas  políticas,  es  no  s  lo  un 

i  ie le  la  aii.u  i.u  i.  dad  de  lo   que  gi  'a.. man. 

.ni. i  también  un  medio  de  ilusl  rar  i  la  nación  en 
general  y  el  único  camino  para  llegar  al  conoi 
miento  de  la  verdadera  opinión  pública,  i  Discu 
Inaiiii.  pues,    las  bases  de  esta  libertad,  a  la  iine 

ai  poner  prudentes  resti icciones.  i 
10  ,1..  o.. \ n  mbre  de  1810  cono  dio  é  to 
,1..   los  l  luei  pos  3  per  lonas  parí  iculares  de  anal 
(iniera  condición  y  estado  quo  Imam,  libertad 
de  escribir,  impí  ¡mir  y  publicar  bus  idea    | 
cas,  sin  m Binad  de  licencia,  i  n  ó  aproba- 

ra i  iniii ames  á  la  pida :      a  ii,  .    decir, 
quo  i  enlaileíaimiiii  se  suprimió  la  ci  n 
mi  aun  deci  oto  abolió  todo  I       idi     de  im- 

pn  nía.  hizo  respon  res  í  impii 

simes  de   lo      alai  10     do    I  i   líbei  la  1.    J 

Cl'ítOS   snble    nialeí  i   :  líjelos 

nía  de  les  ordiua  íásticos,  quie- 

Ui      o. i    podían    negarla  sin  aii.li.aea  i    .1.1   mi.' 
i.     il" 

\  1 1  ■  leEs] 1814, 

Pe .  \  1 1    a'      debía     i     ■   •  Coi 
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tes  de  Cádiz,  apenas  pisó  el  suelo  español  ilió 
en  Valem  i  i.  el  4  de  mayo,  un  Manifiesto  anulan- 
do y  dejando  siu  efecto  la  Constitución  de  1S12 
leeretos  expedidos  por  ellas,  como  depre- 
dccía,  de  las  prerrogativas  y  derechos  de  su 
soberanía;  por  consiguiente,  volvió  á  estar  en 
vigor  la  antigua  legislación  recopilada. 

Llegó  la  segunda  época  constitucional,  y  las 
dieron  un  decreto  en  22  de  octubre  de 
que  estableció  de  nuevo  la  libertad,  dejan- 
do la  censura  previa  para  los  escritos  sobre  la 
religión.  Dicho  decreto  hizo  algunas  innovacio- 
nes, entre  ellas  la  división  de  los  delitos  en 
subversivos,  sediciosos,  incitadores  á  la  desobe- 
diencia y  obscenos  ó  contrarios  á  las  buenas  cos- 
tumbres, y  libelos  infamatorios,  castigando  los 
primeros  y  segundos  con  dos  á  seis  años  de  pri- 
sión, los  incitadores  con  un  año  de  prisión,  y  -i 
era  por  medio  de  invectivas  y  sátiras,  con  multa 
de  cincuenta  lluros;  los  obscenos,  etc.,  con  la 
multa  del  valor  de  mil  quinientos  ejemplares  ó 
cuatro  meses  de  prisión,  y  los  libelos  con  la  pena 
de.  uno  á  tres  meses  de  prisión  y  la  multa  de 
quinientos  á  mil  quinientos  reales. 

Llegó  el  año  de  1823;la  Santa  Alianza,  teme- 
rosa de  que  la  revolución  española,  iniciada  en 
1  320,  extendiera  sus  conquistas  por  la  Europa, 
la  intervención  francesa  para  derrocar  al 
gobierno  constitucional,  y  fué  llevada  á  cabo 
23  con  la  fuerza  de  cien  mil  soldados  fran- 
ceses, echando  por  tierra  otra  vez,  con  éstos  y  las 
huestes  absolutistas  del  país,  el  edificio  de  nues- 
tra regeneración   política,  y  volviendo,   por  lo 
tanto,  áregirlas  leyes  anteriores  álSOS,  dictán- 
dose ademas  algunas  otras  disposiciones  sobre 
introducción  en  España  de  libros  extranjeros  y 
sobre  recogida  de  libros,  folletos  y  caricaturas. 
Abolida  la  ley  Sálica  y  declarada  heredera  del 
trono  doña  Isabí  1  II,  doña  -Mana  Cristina,  reina 
gobernadora  durante  la  menor  edad  de  su  hija 
Isabel,  publicó  el   Estatuto  Real  y,   aún 
que  éste,  el  Real  decreto  de  4  de  enero 
de  1831,   concediendo  alguna   más  libertad   de 
imprenta,  si  bien  con  censura  previa  para  los 
"s  políticos  y  religiosos.  Después  de  este 
decreto  dióse  en  1. "  de  junio  del  mismo  año,  1S34, 
un  reglamento  para  la  censura  de  los  periódicos, 
establecida  por  el  dicho  decreto. 

A  consecuencia  de  los  sucesos  de  la  Granja 
16  otra  vez  se  restableció  la  Constitución 
2,  y  en  su  virtud,  por  Real  decreto  de  1 7  de 
o  de  1836,  se  mandó  que  tuvieran  cumpli- 
do efecto  la  ley  de  22  de  octubre  de  1820,  la 
adicional  de  12  de  febrero  de  1822  y  el   regla- 
mento para  las  Juntas  protectoras.  La  Constitu- 
ción de  1836  sancionó  en  su  artículo  2. °  la  li- 
li imprenta  sin  previa  censura,  pero  des- 
vinieron a  establecerse  las  reglas  conve- 
i  su  ejecución.  La  ley  de  22  de  marzo 

de  1837  estableció  el  depósito  y  editor  res] - 

sable  para  la  publicación  de  periódicos;  la  de  17 
•  le    ls;;7   din   nueva-,  reglas   para   la 

:ación  de  periódicos,  y  en  10  de  abril  de 
l  M  i  legislación  de  imprenta. 

1  itución  de  lM'i,  salvo  el  pan 

6,  ha  sido  la  Ley  fundamental  del 

i        -    ■muí  rió  l'i  Roí  olución  de  sep- 

i  868.  Durante  esti   peí  iodo  i  igii  mu 

i:  reto  de  10  de  abril  de 

LO  de  enero  di   I  S52,  el  de  2de  abril 

'.  la  lev  de  13  de  julio  de  1857,  la 

le  junio  de  ]  86  1,  modificada  en  l  i  de  j\¡ 
16  di  mi'."  'I-  1866,  y  últimami  a 

■  ■  '   ¡  'i    ■■  ■     i   67,  decía 

Real  orden  de  1 7  de   mayo  del 
■!'"    i     'i     il    "  nrrir  los 
tii  inlire  de  1868. 
La  ' 

ilimitada  libertad  de  emitir  libre- 

menti      i  uiones,  sin  censura   ni 

oneable,  y  esta  libertad 

mporalmenti    ¡  poi 

Al  !■  ^nnes  el 

Mini  ferio-]  io  do  la 

'      '     "    '     '    '         ■■  ■  ¡I   del 

i  • 

traon 

i.        .',...      '  ouiei  no 

-  ¡'  Le  muí  u  de  en    manera  pie 
iversi    ■  ; 

76  un  decrol 

•  "i  'l    imprenta   Posb 
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Como  antes  se  ha  dicho,  el  poder  civil   y  el 
eclesiástico  se  pusieron  de  acuerdo   para  eji  rc<  t 

una  exquisita  vigilancia  sobre  los  escritos;  pero 
además  la  Iglesia  por  si  sola  estableció  y  tiene 
establecida  una  censura  eclesiástica.  Los  censo- 
res eclesiásticos  deben  sujetarse,  en  la  misión 
que  les  está  confiada,  á  todo  cuanto  se  exponga 
en  los  libros  ú  obras,  sin  excluir  nada.  En  la  re- 
gla 16  del  índice  de  los  libros  prohibido,  se 
hallan  las  instrucciones  suficientes  relativas  a 
este  particular,  siendo  los  extremos  más  impor- 
tantes: 1.°  Proposiciones  heréticas,  erróneas  ó 
que  tienen  sabor  de  herejía  ó  de  error;  las  es- 
candalosas, las  que  lastiman  los  oídos  pia  losos, 
temerarias,  sediciosas,  cismáticas  y  blasfemas. 
2.°  Los  que  enseñan  novedad  contra  los  ritos  y 
ceremonias  de  los  Sacramentos  y  contra  la  cos- 
tumbre y  práctica  de  la  Iglesia  romana.  3."  Las 
voces  nuevas  y  profanas  introducidas  por  los 
-  para  engañar  a  los  creyentes  de  la  ver- 
dadera fe.  4."  Las  palabras  dudosas  que  pueden 
mover  los  ánimos  de  los  lectores,  para  que, 
apartándose  del  sentido  católico,  se  inclinen  á 
opiniones  perjudiciales.  5.°  Las  palabras  de  la 
Sagrada  Escritura  no  alegadas  fielmente,  ó  to- 
madas de  translaciones  de  herejes,  si  ya  no  se 
alegaron  para  impugnar  á  los  mismos  hereje,  y 
confundirlos  y  vencerlos  con  sus  propias  armas. 
6.  °  Débense  también  separar  cualesquiera  pala- 
bras de  la  Sagrada  Escritura  aplicadas  impía- 
mente para  usos  profanos;  y  aquellas  cuyo  sen- 
tido y  declaración  se  aparta  de  la  unánime  ex- 
posición y  parecer  de  los  Padres  y  Doctores,  se 
deben  borrar  también.  7.°  Débense  expurgar 
todos  los  lugares  que  tuvieren  sabor  de  supers- 
tición, hechicería  y  adivinación;  las  cláusulas 
que  sujetan  la  libertad  humana  al  hado,  á  la 
fortuna  ó  á  signos  y  señales  supersticiosas;  todo 
lo  que  tuviese  olor  ó  sabor  de  idolatría  y  paga- 
nismo. 8.°  Se  han  de  borrar  las  cláusulas  de- 
tractores de  la  buena  fama  de  los  prójimos,  y 
principalmente  las  que  contienen  detracción  de 
eclesiásticos  y  príncipes,  y  las  que  se  oponen  á 
las  buenas  costumbres  y  á  la  disciplina  cristia- 
na: las  proposiciones  y  doctrinas  que  son  contra 
la  libertad,  inmunidad  y  jurisdicción  eclesiásti- 
tica.  9.°  También  se  han  de  expresar  lees  luga- 
res que,  fundándose  en  opiniones,  costumbres  y 
ejemplo  de  gentiles,  ayudan  y  apoyan  al  gobier- 
no político,  tiránico,  que  falsamente  se  llama 
razón  de  Estado,  opuesta  á  la  ley  evangélica  y 
cristiana.  ítem,  se  han  de  expurgar  los  escritos 
que  ofenden  y  desacreditan  los  ritos  eclesiásti- 
cos, el  estado,  dignidad,  ordenes  y  personas  de 
los  religiosos,  y  también  los  chistes  y  gracias 
publicadas  á  ofensa  ó  perjuicio  y  buen  crédito 
de  los  prójimos.  ítem ,  los  escritos  lascivos 
que  pueden  viciar  las  buenas  costumbres. 
10.  Por  último,  se  deben  recoger  ó  enmendar 
las  imágenes  de  pinturas  y  retratos  de  personas 
que  no  están  beatificadas  ó  canonizadas  por  la 
Sede  apostólica,  que  tuvieren  rayos,  diademas 
u  mías  insignias  que  sólo  se  permiten  á  los  san 
le,  declarados  por  la  Iglesia. 

El  concilio  de  Trento  en  su  sesión  IV  decre- 
ta   «Que  a  nadie  sea  licito   imprimir  ni  mandar 

i imprima  libro  alguno  de  cosa,  sagradas 

sin  nombre  de  autor,  ni  venderlos  en   adelante, 
ni  aun  retenerlos  en  su  poder,  si   primero  no  les 
examina  y  aprueba  el  ordinario,  so  pena  de  ex- 
comunión, y  de  la  multa  impuesta  en  el  canon 
''inio  concilio  de   Lctran.   Si   los  autores 
■i  regulares,  deberán,  ademas  del  examen  y 
i  el  mencionados,   obtener  la  licencia  de 

i|"  :  ¡Oles,   después  .pie  e,ln,    hayan  l'evislo 

"  según  los  Estatuto  proscritos  en  sus 
Constituciones.  Los  que  los  comunican,  ó  los 
divulgan  manuscritos,  sin  que  ante,  hayan  sido 
examinados  y  api  obados,  queden  sujeto  i  s  las 
mismas  penas  que  les  impresores;  y  I"-  que  los 

tuvieren  ó  lej ■  in  considerados  por  auto- 

:  no  declaran  quiénes  son.  Dése  por  escrito 
la  aprobación  de  ■  me  u  esl  Lmpese 
aniel  izada  ni  prim  ¡pió  de  el tanuscri- 

08,  J     ii"    eie    te    n. "I  i   el    examen  y 

para  que  a  i    o  api  tu  bi    lo  digno  3 

■   i'  | be  I"  qui  I"  ue  re»  i.    Ademas  de  esto, 

qui  ie  mi"  el  sagrado  eom  di"  reprimir  la  teme' 

i    "i,  que  le  aplic  m  y  I  nercen  i  cualquier 

no  la     na   ibt  i     ¡       titi  noi  is  di   la 

i       ."ii        il i  bul la  ■.  rábu 

.  iindei...   adulaciones ,  murmurad i, 

i  ¡ciones ,    impíos  j    diabóli tantos, 

adivinad .     nertí    .   \    libelo     infamatoi  io  i, 

"i  .|    e. i    \    ie  i  1 1 1 1  i        i     i   '  '  I  n  pal      'He  jl  mi'     lie  \ 
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rencia  y  desacato,  que  toda     la     pi  i  oí 
profanen  y  violenten  de  esto   modo  la  palabra 
divina,  sean  reprimidas  por  lo     obi  poa 
penas  de  derecho  y  i  su  arbitrio 

Las  obras  dramáticas  tamb taban  -n¡e. 

tásala  previa  censura,   derecho  qt 
los  censores  nominal",  de  Real  orden,  ve 
sus  obligaciones  era  la  de-  concurrir  a  las  repre- 
sentaciones teatrales  para  impedir  la  altet  ai  ion 

del  ti  sto  y  las  palabras  ó  a m     "lee 

la  moral  ó  al  decoro  púhlieii.  La  censura  quedó 
suprimida  por  decreto  de  6  de  octubre  di     i 

La  ley  9.11,  tít.  XXXIII,  libre  VII,  establecía 
en  el  párrafo  18,  la  censura   <  ^ade- 

más la  civil.  V.  Imprenta  y  Teatros. 

Censura:-  JDro.    can.   Es  la  i   canó- 

nica una  pena  medicinal  y  espiritual  que  impone 
la  autoridad  eclesiástica  á  los  fieles  subditos  su- 
yos, por  su  delito  y  contumacia,  mediante  la 
privación  del  uso  de  ciertos  bienes  espirituales, 
y  para  su  corrección  y  enmienda.  So  llama  juno 
por  la  privación  de  bienes,  cuya  participación 
corresponde  al  fiel  no  gravado  con  la  censura,  y 
espiritual  poique,  mediante  la  censura,  i 
á  quien  se  le  impone  no  puede  gozar  ele  los  bie- 
nes consistentes  en  ceremonias  y  en  acciones  ex- 
ternas, que  producen,  por  su  institución,  fruto 
interno  y  espiritual,  como  los  sacrificios,  Sacra- 
mentos, oficios  divinos,  sufragios  de  la  Iglesia  y 
satisfacción  de  Cristo  y  de  los  santos.  Además, 
se  considera  la  censura  como  una  pena  medicinal 
porque  su  objeto,  mediante  la  corrección  y  en- 
mienda del  delincuente,  es  la  salud  de  su  alma. 

Sólo  la  autoridad  eclesiástica  puede  imponer 
la  censura,  sin  que  el  poder  civil  tenga  esta  fa- 
cultad, á  menos  de  que  el  Sumo  Pontífice  se  la 
otorgue.  Las  censuras  pueden  consistir  en 
¡minian,  suspensión  y  entredicho  (cap.  XX,  tí- 
tulo XL,  lib.  V.,  Decret.;  caps.  I,  XIII  y  XX, 
tít.  XI,  lib.  V. ,  Sext.  Deeret. )  Se  llaman  vá 
justas  ó  injustas,  según  tengan  ó  no  defecto  ac- 
cidental ó  esencial  ;ájure  y  ab  komine,  según  es- 
ten  impuestas  por  loseáuones,  estatutos  y  Cons- 
tituciones eclesiásticas,  ó  se  impongan  por  el 
legitimo  superior  á  virtud  de  mandato  especial, 
de  sentencia  judicial  ó  por  causa  de  un  hecho  ó 
motivo  particular;  latee  y J'crcndcc  sententüe,  se- 
gún la  causa  por  que  se  contrae  la  mera  delin- 
cuencia ó  una  sentencia  judicial;  general  y  par- 
ticular, según  se  imponga  de  un  modo  general  ó 
de  manera  especial  y  concreta,  y,  por  último,  es 
/■.  ,.  irada  ó  no  reservada.  Negaron  al  Papa  y  á 
los  obispos  la  facultad  de  la  censura  los  «¡cicu- 
tas y  limitas.  Este  error  fué  condenado  por  el 
concilio  de  Constanza  (Schmalzgiueber:  Jus  ec- 
cíes,  unir.,  in  lib.  V.  Decret.,  títulos  XXXIX, 
párr.  1.°,  núm.  12)  y  por  León  X,  Papa.  La  po- 
testad de  la  ceusura  está  declarada  en  aquellas 
palabras  de  Cristo :  Tu  es  Petrus,  etc.  Mattb.: 
cap.  XVIII,  v.  15  y  sigs.  )  Uso  de  esta  potestad 
el  Apóstol  contra  el  incestuoso  de  Corinto,  Hy- 
meneo,  é  hizo  mención  de  ella  en  muchos  luga- 
res de  sus  Epístolas.  Por  esta  causa  se  consideran 
los  sucesores  de  los  Apóstoles  ani  irízados  para 
imponer  censuras,  y  así  consta  que  lo  han  hecho 
en  los  escritos  de  los  Santos  Padres  y  en  las  ac- 
tas de  los  concilios,  aparte  de  la  consideración  di- 
que toda  la  sociedad,  y  la  Iglesia  por  lo  tanto, 
como  sociedad  perfecta  , necesita  de  una  potestad 
semejante  para  cumplir  eficazmente  sus  fines 

El  Sumo  Pontífice  y  los  concilios  genei  di  - 
tienen  la  facultad  de  imponer  censuras  con  rcla- 

i  i  toda  la  Iglesia.  Los  arzobispos  y  obispos 
están  en  el  mismo  caso  con  respecto  a  los  fules 
subditos  de  sus  diócesis  respectivas;  loscardena- 

l.s  en  las  iglesias  de  mis  respectivos  títulos;  los 
o  <'  latí  re  cu  las  provinciasde  su  legación; 
el  cabildo  ó  vicario  capitularse  vacante,  y  el 
vicario  general  del  obispo:  los  prelados  "  presi- 
dentes de  las  colegiatas,  y  todos  los  que  tunen 
jurisdicción  eclesiástica  en  el  fuero  externo;  los 
generales,  provinciales  y  superiores  lóenles  de 
bis  institutos  religiosos,  por  virtud  de  privilegio 
l"  1 1.,  i  ii  me  me  anejo  i  su  oficio;  1",  concilios  na- 
cionales y  provinciales,  y  los  capítulos  generales 
j  provinciales  de  algunos  institutos  religiosos. 
Por  último,  también   pueden  imponer  censuras 

los  que.  ¡i  este  eleel.i,    hax.lll   leeibido  la   oportu- 
na  del'  gaciÓll   de     las     personas    que     tienen     esta 

potestad  por  causa  de  su  jurisdicción  ordinaria. 

La  persona  di  legada  debe  hallarse  en  el  pleno 

o  "  de  .o  razón,   ba  de  estar  baúl  izada  j  tener 

la  primera  tonsura  cuando  menos.  El  casado, 

aunque  sirviere   en   alguna   iglesia  j   go    I'  1 
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privilegio  del  canon  y  del  fuero,  no  tiene  dere- 
cho i  imponer  censura  sin  dispensa  del  Sumo 
Pontífice,  aunque  éste,  según  la  opinión  tenida 
por  más  probable  entre  los  canonistas,  puede 
delegar  la  facultad  da  censurar,  aun  en  una 
mujer. 

La  persona  que  impone  la  censura  ha  de  ha- 
cerlo «voluntariamente,  por  modo  humano  y 
dentro  del  territorio  de  su  jurisdicción.»  (Cap. 
LIV,  tít.  XXXIX,  lib.  V,  Decret.)  Ha  de  pro- 
ceder justa  y  lícitamente,  es  decir,  estando  libre 
él  de  toda  pena  y  no  guiándose  al  imponer  la 
censura  por  móviles  de  odio  ó  de  venganza.  Y, 
por  ultimo,  ha  de  proceder  con  sobriedad  y  cir- 
cunspección. Las  censuras  eclesiásticas  sólo  pue- 
den imponerse  á  los  fieles  de  ambos  sexos,  bau- 
tizados, capaces  de  razón  y  dolo,  viadores  y  sub- 
ditos de  quien  se  las  impusiere.  Por  esta  causa  no 
están  sujetos  á  censura  los  seres  irracionales,  los 
paganos,  los  judíos,  los  sarracenos  y  los  catecú- 
menos, íío  se  hallan  en  este  caso  los  herejes, 
apóstatas  y  cismáticos,  en  cuanto,  mediante  el 
bautismo,  se  hallau  sujetos  á  la  Iglesia.  Tam- 
bién están  exentos  de  censura  los  dementes,  los 
párvulos,  los  furiosos,  los  muertos  y  los  no  su- 
jetos á  la  delegación  ordinaria  ó  delegada  del 
que  impone  la  censura. 

Las  censuras  eclesiásticas  sólo  pueden  impo- 
nerse por  causa  de  pecado  mortal  ó  de  culpa  de 
esta  índole,  cuando  sean  consumados  y  perfectos 
en  su  género  de  condición  externa  y  propia  y 
con  el  carácter  de  contumacia.  Sin  embargo, 
no  se  incurre  en  censura  cuando  el  que  la  im- 
pone carece  de  jurisdicción,  cuando  el  acto  pro- 
hibido no  se  consuma,  cuando  se  ignora,  al  eje- 
cutarle, que  cae  bajo  la  pena  de  censura,  cuando 
se  realiza  con  miedo  grave  por  temor  á  la  pena,  y 
cuando,  finalmente,  hay  exención  de  culpa. 
(Schmalzgrueber:  .Tus.  Eccles.  uiiiv.,  in  lib.  V 
Decret.,  tít.  XXXIX,  párr.  1.°,  núm.  75  y  siga) 
Para  que  la  censura  sea  eficaz  es  menester  que 
la  preceda  la  monición,  la  cual  ha  de  ser  trina 
ó  una  pro  tribus,  observándose  los  debidos  in- 
tervalos, porque  es  nula  en  otro  caso  é  ilícita 
si  no  median  tres  moniciones  antecedentes. 

Si  la  censura  recae  también  en  los  participan- 
tes ó  en  los  que  comunican  con  el  excomulgarlo, 
entonces  es  indispensable  la  monición  trina.  Las 
censuras  ájure  ó  ab  homine  latee  sentenlice,  se 
contraen  en  el  acto  mismo  de  cometer  el  delito 
á  cuya  corrección  se  aplican;  pero  no  surten 
efecto  en  el  fuero  externo,  hasta  que  el  juez  pro- 
nuncie la  sentencia  declaratoria  del  hecho  cul- 
pable. Tampoco  se  requiere  la  monición  previa 
cuando  el  entredicho  ó  la  suspensión  se  imponen 
á  título  de  pena  vindicativa,  no  como  censura. 
Acompaña  á  ésta  la  sentencia  judicial,  que  ha 
de  pronunciarse  por  escrito  (aunque  esto  no  es 
absolutamente  indispensable);  ha  de  expresarla 
causa  que  la  motiva;  ha  de  notificarse  en  el  tér- 
mino de  un  mes,  mediante  testimonio  legal,  al 
culpable,  y  se  ha  de  pronunciar  ante  testigos  y,  si 
fuere  posible,  ante  el  delincuente  además,  y  á  la 
vista  y  en  presencia  de  los  líeles.  (Cap.  V,  párr. 
1.°,  ti't.  VI,  lib.  II,  Decret.  -Cap.  III,  tít.  III, 
lib.  I,  Clementinas. ) 

El  Juez  que  dictare  sentencia  do  palabra,  sin 
justa  causa  que  le  obligase  á  ello,  queda  ipso 
jure  suspenso  por  un  mes  de  la  entrada  en  la 
iglesia  y  de  los  oficios  divinos,  y  se  hace  irregu- 
lar si  quebrantase  este  castigo.  Aunque  el  supe- 
rior puede  dispensarse  deei  ta  solemnidad,  existe 

la  de  denunciar  al  que  se  hallare  ligad D  cen 

guras,  lo  cual  se  lia <  mi,  según  el  prudente  ar- 
bitrio de  la  autoridad  eclesiástica. 

Los  efectos  de  las  censuras  son  los  correspon- 
dientes, según  el  caso,  aellas  mismas  6  a  su 
iridación.  Las  censuras  ¡usías  ligan  hasta  para. 
COn  Dios,  y  los  que  sostuvieren  lo  contrario  es- 
tán condenados  por  el  Papa  León  X  y  por 
Pío  VI,  Cuando  Be  interpone  recurso  de  la  sen- 
tí ie  ja  condenatoria  se  admite  tolo  para  el  i  fecto 
dovolutivo,  no  para  el  suspensivo,  porque  el  ca- 
rácter espiritual  de  le  pena  la  h  u  e  por  bu  mis- 
ma, naturaleza,  cuando  es  jv  ita,  eficaz  desde 
luego.  El  que  ha  sido  gravado  con  censura  en 
una  diócesis  se  considera  censurado,  como  miem- 
bro de  la  Iglesia  universal,  en  toda  la  Iglesia. 
El  que  comunica  con  el  cen  airado  en  los  casos 

previstos  por  la  cen  tira,    arre  también   en 

ella,  en  el   rrad  n   |  mdií  nte  ásu  i  ondií  ion, 

El  que  fuere  contumaz  y  peí  overare,  perlotan- 

i",  en  la  cen  era,  h i,  ti atánd 

comunión,  en  sospecha  de   herejía  y  se  llama 
ínsordescens    El   que  reincidiere  en  el  acto  oca- 
Tomo  IV 
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sional  de  la  censura,  se  hace  acreedora  pena  más 
grave.  Incurre  en  irregularidad  el  que  la  que- 
branta. Cuando  la  sentencia  no  es  terminante, 
se  interpreta  como  si  no  se  hubiere  dado,  porque 
la  censura  requiere  términos  de  precisión  y  cla- 
ridad. 

La  censura  cesa:  por  abrogación,  cosa  que 
sólo  ocurre  en  las  censuras  ájure,  cuando  la  ley 
nueva  deroga  la  antigua  ó  la  transformación 
legal  no  considera  culpable  el  hecho  antes  con- 
siderado asi;  por  revocación,  cuando  el  juez 
anula  la  sentencia  ó  el  superior  la  revoca;  por 
casación,  cuando  el  superior  estima  equivocada 
é  injusta  la  sentencia  apelada  del  inferior;  por 
muerte  del  que  la  impuso;  por  fallecimiento  del 
censurado;  por  transcurso  del  tiempo,  cuando 
la  censura  se  contrae  á  un  período  determinado, 
y  por  absolución,  cuando,  por  cualquier  causa, 
se  exime  de  ella  el  culpable. 

Las  censuras  latee  seidentice  pueden  ser  tales, 
en  sentido  impropio,  si  se  imponen  por  tiempo 
limitado,  óen  sentido  propio,  sinosefijael  tiem- 
po. En  el  primer  caso  sólo  puede  borrar  la  cen- 
sura el  que  pueda  dispensar  de  la  ley.  La  censu- 
ra no  reservada  es  pena  de  que  puede  absolver 
el  obispo  ó  cualquier  sacerdote  aprobado,  según 
practica  constante  y  declaración  pontificia  de 
Inocencio  III  (Berardi,  Comment.  in  Jus  Eccles. 
unió.,  tomo  IV,  part.  2.a,  disert.  3.a,  cap.  XI). 
De  la  absolución  de  la  censura  ájure  reserva- 
da, se  trata  en  el  artículo  Caso  reservado  (Véa- 
se esta  palabra).  El  Papa  Clemente  III  introdujo 
la  fórmula  de  la  absolución  ad  cautelam,  que  es 
una  absolución  provisional  del  censurado  que 
recurre  al  superior  en  querella  por  estimar  in- 
justa la  censura.  Hay  otra  clase  de  absoluciones, 
las  llamadas  ad  reincidenliam ,  que  solóse  con- 
ceden para  determinados  actos  y  por  tiempo  li- 
mitado, de  suerte  que  es  una  absolución  condi- 
cional. No  determinan  los  canonistas  la  forma 
en  que  deben  cumplirse  las  absoluciones  de  las 
censuras.  En  la  antigüedad  se  empleó  la  forma 
deprecativa,  y  desde  el  siglo  xn  la  indicativa. 
Hoy  basta  cualquier  forma  con  tal  que  en  ella 
se  declare  de  un  modo  preciso  la  voluntad  firme 
de  absolver.  El  que  absuelva  ha  de  hacerlo  sin 
engaño  y  sin  que  á  ello  le  obliguen  la  coacción 
ó  el  miedo.  El  delincuente,  por  su  parte,  ha  de 
pedir  la  absolución,  porque  como  la  censura  se 
propone  corregir  principalmente,  es  esto  claro 
indicio  de  arrepentimiento,  y  además  ha  de  sa- 
tisfacer, si  fuere  posible,  á  la  parte  ofendida,  ó 
prestar,  caso  contrario,  caución.  La  presencia  del 
delincuente  no  es  indispensable  para  la  absolu- 
ción, aunque  no  deja  de  ser  necesaria  por  el  buen 
ejemplo  y  como  muestra  de  humildad.  Si  el  cul- 
pable demandare,  por  medio  de  procurador,  la 
redención  de  la  pena,  ha  de  estar  éste  autorizado 
por  completo  y  en  forma  que  no  deje  lugar  á  la 
menor  duda  respecto  á  la  intención  del  delin- 
cuente y  á  su  propósito  de  pedir  que  se  le  absuel- 
va. La  forma  usual  de  absolver  es  simple  y  ab- 
soluta, pero  puede  también  otorgarse  bajo  con- 
dición de  [lasado  ó  de  presente,  y  aun  de  futuro. 
(Cap.  LIX,  tít.  XXXIX,  lib.  V.,  Decret.) 

-C¡  CAL:  Legisl.  En  las  causas  que 

si  instruyen  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y  Marina  se  formula  la  acusación  en  un  solo 
escrito  firmado  por  los  dos  Fiscales  del  Consejo, 
cuando  se  ponen  de  acuerdo;  y  de  lo  contrario, 
cada  uno  de  ellos  formula  y  presenta  un  e  ici  ito, 

que  es  I & iiiuii.  A  este  escrito,  qm  i    i  a 

realidad  una  verdadera  acusación,  ledenomin  m 
censura  los  arts.  373  y  391  de  la  ley  de  Enjui- 

eiainieiit ¡litar,  con  el  fin,  sin  duda,  de  evitar 

que  se  sostenga  la  existencia  de  dos  aeusac 
distintas  por  funcionarios  que  tienen  igual  re 
pn     iii.H  ¡un,  y  .pie  se  critique  el  que  no  haya 
defensa  en  las  causas  que    e  eloi  an  per  la 
ridados  judiciales  del  ejército  al  I  lonsejo  Supre 
ni"  de  Guerray  Marina,  cuando  hay  acusación, 
mejor  dicho,  acusaciones.  Pero  aplíq 
bre  de  censura,  el  de  dictamen  ó  cual 
siempre  constituirá  y  sera  verdadera  acusación. 
\         i  palabra. 

CENSURABLE:  adj.  Que  merece  BOrceil  anulo, 
ó  reprobado. 

...  se  1  OBN81 

RABLE  que  Pepito 

\   u 

CENSURADOR,  RA:    adj     Que    COD    oía.     U.   t. 

c o  ■ 
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...¡pero  quisiera  yo  (dijo  Carrasco),  que  los 
tales  censuradores  fuér&u  más  misericordio- 
sos y  menos  escrupulosos,  etc. 

Cervantes. 

Que  no  me  tendrán  por  severo,  ni  CENSU- 
RADOR. 

Gabriel  del  Corral. 

censurante:  p.  a.  de  Censurar.  Que  cen- 
sura. 

Ya  se  reduce  el  mundo  á  CENSURA 
Y  por  su  arbitrio  solo  califican 
Los  que  apenas  leer  supieron  antes. 

Principe  de  Esquilache. 

CENSURAR  (de  censura):  a.  Formar  juicio  de 
alguna  obra,  ó  de  cualquiera  otra  cosa. 

El  santísimo  y  sapientísimo  Agustino,  luz 
déla  Iglesia,  le  enviaba  sus  libros,  para  que 

los  CENSURASE. 

RlVADENEIRA. 

-Censurar:  Corregir,  reprobar  ó  notar  por 
mala  alguna  cosa. 

¡A  veces  me  pregunto  á  mi  mismo  si  al  cen- 
surar en  mi  interior  esta  condiciun  de  Pepita 
no  soy  yo  quien  me  CENSURO. 

Valera. 
-Censurar:  Murmurar,  vituperar. 

¡Ah  fragilidad  humana ,  siempre  aspiras  á 
censurar  la  Providencia  Divina! 

Palafóx. 

La  Sociedad,  Señor,  está  muy  lejos  de  cen- 
surar el  gusto  de  las  Bellas  Artes,  etc. 
Jovellanos. 

-Censurar:  ant.  Hacer  registro  ó  matrí- 
cula. 

CENTAURA:  f.  CENTAUREA. 

CENTAUREA  (del  lat.  centaurea):  f.  Planta 
perenne  medicinal,  con  el  tallo  ramoso,  hojas 
muy  laciniadas  y  las  lacinias  aserradas,  y  flores 
purpúreas  dispuestas  en  forma  de  cabezuela  es- 
camosa en  la  extremidad  de  los  tallos. 

-Centaurea  mayor:  Centaurea. 

La  centaurea  mayor  se  llama  también 
qnironia,  porque  fué  hallada  de  Qui 

Andrés  de  Laguna. 

-Centaurea  menor:  Hierba  medicinal  ra- 
mosa y  muy  amarga,  con  las  hojas  pequeñas, 
aovadas  y  lisas,  el  tallo  delgado  y  anguloso,  y 
la  fiorde  color  purpúreo  y  de  heohurade  embudo. 

La  centaurea  menor  se  llama  vulgarmen- 
te Fel  terral,  que  quiere  decir  hiél  de  la  tierra, 
por  su  excesivo  amargor:  su  cocimiento  vuel- 
ve los  cabellos  rubios  como  hebras  de  oro. 

Andrés  de  Laguna. 
-Centaurea:  Bot.  Género  de  plantas  de  la 

familia  de  las  Sinantéreas,  con  ese-amas  del  in- 
volucro varias,  las  corolas  de  la  circunferencia 
estériles  y  rara  vez  más  cortas  que  el  disco,  ó 
hermafroditas.  Aquenio  comprimido;  el  penacho 

si pene  de  cerdas  casi   aliformes,  ásperas 

dispuestas  regularmente  en  muchas  si  i 

Las  espeeies  mas  importan! 

('entilaren   enleit r<i ¡ni         Kspeeie    ,.,, 

ce  también  con  los  nombres  vulgares  de  cardo  es- 
trellado,  írcpacaballos  enea 
cura.  Se  tione  por  tónica  y  febrífuga,  habí 
se  usado   antiguamente  SU  raíz  contra  los  cálen- 
los de  los  rifioues,  En  Arabia  la  comen  en 
Lela  cuando  es  tiei na.  I-'.--  oí iginaria  de  Ei 
i  ium.     Llámase  \ 

"  '  ita  •  i] <  ntaura  mayor,  y  su  i 

n  ado  como  tónica  y  sudorífica, 
i 

opa    i  !    ni le  la    Ion    i     auti  ol tal 

i  ii  Tintorería  para  preparar  una 
de  color  azul,  Es  plan!  tai 

peludo  e  im    nieiie, 

erguido,    ralle  radicales, 

tiatitidas;  ta  !  ii 

riente 
amas  pest.n 

[as  ex  l 
colon 


1146 


adorno.  Esta  especie  recibe  losnombn  i  vu 

La  Centaurea  jacea, llamada  ¡cártamo 

.  ■<:,  es  planta  europea,  y  útil  para  teñir  de 


\3~ 

Centaurea  jacea 

amarillo.  Su  raíz  es  amarga  y  astringente. 

'  sibirica.  -Especie  indígena  de  Si- 
beria;  se  emplea  en  Tartaria  para  preparar  una 
especie  de  yesca. 

Centaurea  menor.  -Esta  ¡llanta,  á  pesar  de  la 
analogía  de  su  nombre  vulgar,  corresponde  i  gé- 
nero, y  aun  á  familia  muy  distinta  de  las  demás 
centaureas.  Ha  sido  denominada  por  los  botáni- 
itiana  cenlaurion,  Cheronia  centaurion, 
Erührce  centaurion,  colocándola  en  la  familia  de 
ncianáceas.  La  centaurea  menor  es  muy 
común  en  los  montes  tallares,  cu  las  praderas  y 
en  las  orillas  de  los  vallados;  alcanza  de  dos  á 
tres  decímetros  de  elevación;  es  de  sabor  amargo 
.'■  inodora.  Sus  raíces  son  fibrosas,  pequeñas  y 
blanquecinas;  el  tallo  delgado,  cuadrangular,  >  "ii 
ramos  opuestos,  dieótomos,  extendidos,  ascen- 
dentes, lampiños  y  lisos;  las  hojas  opuestas,  sen- 
tadas, ovales,  aguda-,  enteras,  con  cinco  nervios, 
lampiñas  y  de  color  verde  amarillento;  las  radi- 
cales forman  un  rosetón   poco  frondoso,  y  son 


.  obovales;  las  superiores  líni 
agudas.  Las  llores,  que  apan  ■■■  a  en 

3  débil,  sentadas  en  las 
divisiones  del  tallo,  con  bracteas  lineales,  y  for- 
I    i  mínales  y  compactos.    El   cáliz 
ndrico  y  de  cinco  divisiones  erguida 

nadas;  la  corola  gamopétala,  en 
i.  [ai    i  que  i  I  cá  li  i   con 

ido  y  limbo  de  cinco  divi- 
i  ¡,  Se  ven  cinco  • 
■   i  an  toras  in  1 
di   I  ib 
¡ado    lineal, 
unilocular  y  polispernu  oí  to,  bifurca- 

do en  el  londi  ado  en  cada 

ido,  bi- 
valvo y  rodeado  poi  que    on 

ibglobu- 
raíacoi 
i  planta 
[uc  la  cultiva)  i 

■  di  ni. i 
lulio  y 
■ 
cubn  n  -'"li 

in»,  entilado 
ado  con  la  de 

El  i'l'.i   que 
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conserva  es  muy  débil;  el  sabor  amargo  muy 
pronunciado.  Contienen  esas  sumidades,  únicas 
partes  que  se  usan,  éritro-centaurina,  materia 
amarga  y  materia  cérea.  La  materia  amarga  es  el 
principio  más  activo  del  vegetal  de  que  se  trata, 

El  débil  y  amargo  aromático  de  la  centaurea 
menor  se  puede  aplicar  en  los  mismos  casos  que 
los  demás  amargos  usados  en  Medicina;  admi- 
nistrada la  planta  á  elevadas  dosis  puede  pro- 
ducir dolor  de  estómago,  diarrea  y  vómitos. 
Antes  del  descubrimiento  de  la  quina  se  emplea- 
ba la  centaurea  como  febrífugo,  y  aun  hoy  se 
puede  utilizar  como  auxiliar  de  la  quina  en  las 
liebres  intermitentes. 

También  se  prescribe  en  concepto  de  estoma- 
cal contra  las  dispepsias,  como  carminativa  en 
el  flato  y  como  aperitiva  en  la  anorexia.  Como 
antihelmíntica  se  recomienda  también  en  la  gota 
atónica  y  en  la  gastralgia  de  los  gotosos,  y,  por 
último,  para  cataplasmas  sobre  las  úlceras  ató- 
nicas y  escrofulosas  y  escorbúticas.  Las  formas 
en  que  se  emplean  son:  1.a  Tisana  por  infusión, 
en  la  proporción  de  10  por  1  000.  2.a  Extracto, 
ala  dosis  de  uno  á  dos  gramos.  3."  En  polvo, 
ala  dosis  de  uno  á  cuatro  gramos,  si  se  administra 
como  estomacal,  y  á  la  de  10,  15  y  más  si  como 
febrífugo.  4.a  En  zumo,  á  la  dosis  de  30  á  50  gra- 
mos. También  se  prepara  con  la  centaurea  me- 
nor, vino,  tintura,  cerveza,  agua  destilada,  con 
serva  y  jarabe.  Figura  en  las  especies  amargas, 
en  el  bálsamo  vulnerario,  en  el  espíritu  carmi- 
nativo de  Silvio  y  en  la  triaca.  Su  cocimiento 
se  emplea  en  lavativas,}"  al  exterior  en  lociones 
y  fomentos.  Son  sucedáneos  de  la  centaurea  la 
EryiAreea  pulchella  y  la  E.  spieata, 

CENTAURINA  (de  centaurea ) :  f.  Quím.  Sus- 
tancia que  existe  en  todas  las  ¡dantas  amargas  de 
la  tribu  de  las  cinarocéfalas.  Nativelle  la  ha 
extraído  del  cardo  bendito  (Centaun  toen 
(a)  y  Guerin  Varry  del  cardo  estrellado  (Cen- 
taurea  calcitrapaj.  Es  un  cuerpo  neutro  muy 
amargo,  soluble  en  todas  proporciones  en  el  al- 
cohol, casi  insoluble  en  el  éter  y  apenas  soluble 
en  el  agua.  El  agua  hirviendo  la  altera  y  trans- 
forma en  un  aceite  espeso,  incristalizable.  La 
destilación  seca  la  descompone.  Analizada  por 
Scribe  ha  dado  los  números  siguientes: 

Carbono 62,9  62,9 

Hidrógeno 6,9  7,1 

Oxígeno 30,2  30,0 

100,0  100,0 

Su  solución  acuosa  desvía  á  la  derecha  el  pla- 
no de  la  luz  polarizada. 

'CENTAURO(del  gr.  ¡tévcaup;;  del  sánscrito  gan- 
illiiirnis,  caballo):  m.  Monstruo  fingido  por  los 
antiguos,  mitad  hombre  y  mitad  caballo. 

no  hay  centauros  medio  hombres  y 
medio  caballos. 

Diego  Guací  w. 

Quien  eche  a  Lucero  los  calzones  encima .  'ti- 
ce mi  padre,  ya  puede  apostarse  amontar  con 

1"S  propios  CENTAUROS. 

\    \  l  ERA. 

i  Ientauro:  Astron.  Constelación  austral  de 

estrellas  muy  brillantes  de  que  la  mitad  sola- 
mente se  eleva  algunos  grados  sobre  el  horizonte 
de  España.  Está  situada  mas  abajo  de  la  espiga 
de  la  Virgen.  Se  representa  en  los  mapas  celes- 
tes, conforme  a  la  mitología    heroica,   medio 

¡ bre  j  medio  'aballo. 

-Centauro:  MU.  A  propósito  del  origen  de 
los  centauros  encuéntrense  en  la  mitología  grie- 
ga diversas  tradiciones.  Según  /."  Tliada,  cían 
unos    animales   salvajes    de  pelo    erizado  que 

habitaban  lai  tañas  de  Tesalia,  y  /."  i 

nos  los  presenta  con  bis  instintos  brutales  y  sen- 
n.ili     i  iracterísticos  de  los  sátiros  ií  hombres 
primitivos,  i  'un  respecto  a  su  nombre  se  le  da 
ban  por  la    .  oci  i  griegas  /.ev  - 

coció»',  y  taüpo  '■  "  '  timología  que  se  explicaba 
poi  1 1  In  t"i  i,i  '1.  no  ii  3  .b-  Tesalia  que,  I 

do  di  i'-  i  ado  un  tábano  á  sus  buoye  ,  em 

bu  ".i  de  '   i"    uno    ¡inotí     ado    di 

-n ir  in  dii  lio    iim  1 1     •'   los  centau 

liay  qui    con  idorai   a  i   te    como  un  pue- 
blo |>  i  tor  que   i  azaba    los  i por   ai 

nii.  al      ;     emplean   lo      igalcs  c 

i     toros  de  la  oa o  de  B 

nicho    de  la  América  del  Sur    Otra  eti 

lo     leí i"  ■  di   igna  ''"i ■'  ado 

ii  i ¡"'   i  ■  i  inte 
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"  la  -  tradií  i y  con  I"    monn 

o  ',  que   pre  i  ntan  ú   I' 

La  analogía  d     lo    >   ntau los 

iiii"   saltaá  la  vi  i  i  .  n  lo   monuim 

i  el  cortejo  báquico,  donde    i    ren 
salvajes,  cuyos  instintos  violento     i  íi  itaban  la 
lubricidad  y  la  intemperancia.  Se  les  supone  de 
origen  asiático,  y  bajo  esto  coi,  i 

los  mitólogos  á  los  Gandharva  :  de  la  l 
velludos  como  los  monos,  cuyo  nombre  ignifica 
hombres-caballos  ó  nubes  que  parecen  cabalga! 
en  torno  del  Sol,  La  tradición  griega  i  tá  con] 
forme  en  esta  idea,  pues  les  daba  por  pa 
Apolo  (el  Sol)  y  una  Oceánida,  cuyo  nombra 
significa  brillo,  esplendor,  lo  cual  pudiera  n  fe] 
rirse  alas  brillantes  nubes  que  el  Sol  li  vailta  de] 
ii  no  de  las  aguas  en  el  valle  de  Tempe,  en  Tesa- 
lia. Píndarolos  considera  como  descendientes  de 
Ixii'm  y  de  Nefela  (la  nube),  y  lo  explica  con  la 
leyenda  de  Ixión,  quien  habiendo  merecido  que 

Júpiter)  le  sentara  á  su  mesa,  pretendió 
enamorar  á  fiera  (Juno),  demasía  que  el  padre 
de  losdioses  castigó  dando  a  una  nube  la  forma 
de  llera,  á  cuyo  nuevo  ser,  Nefela,  i  ngañado  ¡mi- 
el parecido,  poseyó  Ixión,  y  de  esta  unión  nació 
Centauro,  monstruo  feroz  desdeñado  de  la:  Gi 
cías,  que  no  quisieron  asistir  á  su  nacimiento, 
y  odiado  de  los  hombres.  Este  Centauro  se  unió 
con  las  yeguas  que  habitaban  el  valle  del  Pelii  a, 
en  Magnesia,  dando  origen  á  un  pueblo  de  seres 
maravillosos.  Segiin  esta  leyenda  los  centauros 
serían  un  símbolo  de  los  rayos  del  Sol  ó  de  las 
nulies  que  rodean  á  este  astro,  si  no  lo  eran  de 
los  torrentes  del  Pelión. 

En  cuanto  á  las  fábulas  en  que  figuran  los 
centauros  tesalianos,  la  más  popular  debió  ser 
la  de  su  combate  con  los  lapitas,  ocurrido  en  las 
bodas  de  Piritoo,  rey  de  los  últimos,  y  que 
tuvo  por  causa  el  atentado  cometido  por  el 
centauro  Eurito  contra  la  novia,  Hipodamia, 
atentado  que,  como  fuera  castigado  por  Piritoos 
y  los  suyos,  movió  á  los  demás  centauros  á  venir 
en  socorro  de  Eurito.  Los  centauros  salieron 
vencidos.  También  es  conocido  el  rapto  de  De- 
janira,  prometida  de  Hércules,  por  el  centauro 
Nessos,  á  quien  el  héroe  castigó  con  la  muerte. 
Moribundo  Neso  hizo  que  Dejanira  empapase 
en  su  sangre  la  túnica  de  Hércules  á  fin  de  que 
renaciera  en  éste  su  amor;  mas  como  la  sangre 
del  centauro  era  venenosa,  la  túnica  produjo  en 
Hércules  terrible  locura.  En  otra  leyenda  figu- 
ra también  Hércules  vencedor  de  los  centau- 
ros, como  Teseo  al  pie  del  Pelión  en  las  bodas 
de  Piritoo  á  que  asistía.  La  montaña  lili 
situada  en  los  confines  de  la  Arcadia  y  de  la 
Elida,  donde  había  mucha  caza  mayor,  estaba 
poblada  por  numerosos  centauros.  Hércules  fué 
allá  para  cazar  al  jabalí  de  Erimanto,  y  reci- 
bió hospitalidad  del  centauro  Folos,  cuyas  ma- 
neras dulces  contrastaban  con  la  ferocidad  de 
¡¡"jantes.  Folo,  para  obsequiar  al  héroe, 
abrióun  tonel  queDionisos(Baco)le  habíaregala- 
do,  y,  atraídos  por  el  olor  del  vino,  acudieron  mu- 
chos centauros,  que,  como  pretendieran  beberle 
por  tuerza,  fueron  rechazados  á  flechazos  y  dis- 
persados  por  Hércules.  Los  centauros  figuran 
también  en  la  fábula  de  Atalanta  como  enamo- 
rados perseguidores  ¡le  ésta,  quien  1"-  n  i  ha  ó  ■ 
flechazos  mientras  éstos,  por  asediarla,  incendia- 
ban el  bosque.  Se  distinguen  alguno  centauros 
por  sus  nombres:  tales  son,  Arcto  ,  Lieos,  Eu- 
tinoinos,  Bianor,  Agrios,  Petraios,  Úreios,  Dria 
los,  Folos  y  Huilón,  que  difiere  de  bis  demás 
centauros  por  su  carácter  y  por  su  origen. 


I 


H< 


Las  "  ¡-li"  ¡  de  los  i  entauros  en  los 

■ , guo      -li  mi" ■'  .    En    los 

|,;  ¡huí  r,  os  j  arcaicos  con:  i  te  en  una  lenta  bu- 
i  la  cual  \  ,i  adaptada  la  grupa  'I"  nn  i  a 
bailo,    modo  de  representar  del   que  no 

-  jemplo  en  monumentos  d .i ib,    posto- 

n  duda  '  orno  recuerdo  de  las  pi  imeras, 
K limiaii  cree  que  el  oentauro  con  pie  humanos 


CENT 

i  ii. i  i  .  un  tipo  primitivo  .sino  una  modifi         n 
|del  tipo  cuadrúpedo,    introducido  para  distin- 

J  guir  ios  centauros  hu de  los  animales.  En 

H  una  placa  do  collar,  fenicia,  del  siglo  vil  antes 

de  J.  C,  apun también  el  centauro  humano. 

El  1 1  ntauro  do  la  buena  época,  y  aun  de  la  ar- 
caica, dibuja  lo  con  cierta  delicadeza,  tiene  las 
cuatro  extremidades  y  el  cuerpo  de  caballo,  y 
de  donde  debiera  arrancar  el  cuello   del   animal 
i;    mea  el  torso  humano.   El  prototipo  de  estos 
centauros   es  el  que  nos  ofrece  la   catlauroma- 
\gtiia   (lucha  de  centauros  y   lapitas),  esculpida 
i  p.n-  Fidias  en   el  friso  del   Parteuón.   También 
figura,   como  queda  dicho,   en  el  cortejo  dioni- 
-i  ico,  y  en  el  del  Amor  hay  imágenes  de 
«5,  pero  son  rúas.  Los  centauros  suelen  apare- 
i-i  i  imbieii  en  los  monumentos  figurados  de  la 
Edad  Media.   El  signo  zodiacal  Sagitario  se  re- 
presi  uta  en  la  figura  de  un  centauro  disparando 
i  una  Hecha. 

-  Centauro:  Bellas  Artes.  En  el  Museo  de 
Bolonia  existen  dos  relieves  en  basalto,  de  ori- 
gen  egipcio,  que  demuestran  cuan  antigua  es  la 
h  i  ¡ntación  de  estos  monstruos  mitológicos. 
El  arte  heleno  acentuó  la  parto  humana  de  los 
centauros,  realizando  obras  notables,  tal. 
el  Cumíate  de  los  centauros  y  los  lapitas,  esculpido 
en  lis  metopas  del  Partenón  porAlcamene,  dis- 
cípulo de  Fidias,  y  un  cuadro  de  Zeuxis  que 
figuraba  una  Centaura  amamantando  suspegue- 
fíuelos.  Como  obras  notables  de  alguna  impor- 
tancia, merecen  citarse  dos  mármoles  de  la  co- 
lección Giustiniaiii  en  Roma,  que  reproduce  á 
unos  centauros  sujetos  por  amorcillos,  y  que  son 
una  maravilla  de  ejecución.  Aparecen  firmados 
por  Aristeas  y  Papias  de  Afrodisium.  En  Pom- 
peya  se  han  descubierto  pinturas  semejantes. 
Durante  la  Edad  Media  figuran  los  centauros 
en  los  manuscritos  de  origen  bizantino,  de  lo 
cual  pueden  verse  ejemplos  en  la  Histoire  de 
VA  rt,  de  Agincourt.  En  el  siglo  xiv  Giotto,  en  su 
célebre  Apoteosis  de  San  Franeiseodi  Asís  colocó 
un  centauro,  con  lo  que  algunos  creen  que  quiso 
simbolizar  el  espíritu  infernal,  pues  asi  lo  hizo 
también  Orcagna  en  el  fresco  que  representa  el 
Juicio  final,  en  el  Camposanto  de  Pisa.  En  la 
época  moderna  abundan  las  representaciones  de 
los  centauros,  sobretodo  en  obras  de  carácter 
decorativo.  En  el  Museo  del  Prado,  á  más  del 
de  Rubens  que  describimos  por  separadle 
otro  lienzo  de  Giordano  (núm.  218)  que  repre- 
senta la  <it.ii.-ri,  del  centauro  Neso. 

Centauros  y  Lapitas.  —  Cuadro  de  Rubens. 
Museo  del  Prado  núm.  1579.  Figuras  de  tamaño 
natural. 

La  composición  representa  el  momento  en  que 
Eurito,  acompañado  de  otro  centauro,  inte- 
rrumpe las  bodas  de  Piritoo  é  Hipodamia,  apo- 
derándose de  ésta,  á  quien  estrecha  entre  sus  ro- 
bustos brazos.  La  joven,  apenas  cubierta  por  un 

pa¡ armesí,  se  resiste  con  desesperado  ademán 

a  eguir  á  su  raptor,  contra  el  cual  se  precipitan 
furiosos  Piritoo  y  otros  dos  comensales,  que 
saltan  por  encima  de  la  mesa,  derribando  los 
manjares,  la  vajilla  y  hasta  los  escabeles  en  que 
se  hallaban  sentados.  En  segundo  término,  a  la 
izquierda,  varios  convidados,  sobrecogidos  dees- 
panto,  huyen  hacia  un  edificio  de  elegante  arqui- 
tectura. Entre  las  patas  del  cuarto  trasero  de 
Eurito  una  anciana,  sin  duda  la  madre  de  la 
de  iposada,  medio  tendida  en  el  suelo ,  trata  de 
detener  á  ésta.  El  otro  centauro,  que  también  se 
ha  apoderado  de  una  mujer,  enarbola  al  propio 
tiempo  un  robusto  tronco  y  se  revuelvo  contra 
los  que  atacan  i  su  compañero,  Completa  la 
escena  un   bellísimo  pai  aje    To  la     las  figuras 

'i en  movidas,  animadas  y  <  n  ai  titudí     tan 

violentas  que  apenas  hay  alguna  que  no  e  té 
escorzada  con  cían  mae  tria.  Las  fisonomías 
caractei  izan  peí  íoi  I  miente  la  situación  de  c  ida 
porsoníi  je  y  todo    ello  i  se  agrupan  formando  un 

conjunto  pinl  in   co     Re  i to  á  colorido ,  los 

<  uei  po  de  un  I"  .  de  la  i  imijore  resultan  supe- 
i  ion  i;  como  en  toda  la  obro  de  Rubens,  paro- 
ce  que  la  i  ai  ne  palpite ;  no  a  ¡  I"  i  de  los  hom- 
bres 'i"",  poi  ■    ci   o  de  i  ono  •  roji  os,  urron 

'i  dgo  do  ni .ii.in.i,  templada,  sin  embargo, 

por  la  bi  illantez  de  i"  i  paño  j  acce  ¡oí  io  i,  que 
'■  luí  ejecutado   de  tina  manera  magistral, 

Perteui  ió  i  ti  cu  idro  i  la  colección  que  Car- 
lo    1 1  n  unió  on  1  i  Toi  re  do  la  Parada 

Centauropsida  (do  centauro,  .  el  gi    -,' 
a  ipi  :to):  f,   Bol.  '  leñero  de  Sitiante]  ici  o       e:  ic 
le  la     bo  [ui         distinguí    po 
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cabezuela  pluriflor  monógama;  involucro  de 
escamas  moltiseriadas,  estrechamente  imbrica- 
das, coriáceas,  obtusas,  las  exteriores  muy  cor- 
tas, las  inferiores  lineales;  receptáculo  estrecho 

■ "lo,  con  franjitas  lim  al      pi  co  numerosas, 

ts;  corolas  tubulosas  de  cinco  dientes,  los 
exteriores  mayores;  anteras  de.  celdas  prolonga- 
das hacia  la  base  en  apéndices  poliniformes; 
estigmas  largos,  exsertos,  divergentes,  cubiertos 
de  sedas;  aquenios  delgados,  estriados,  lampi- 
ños; vilano  uniseriado,  coroniforme,  que  naco 
del  borde  de  un  calículo  que  corona  el  aquenio, 
de  sedas  cortas,  desiguales.  Son  arbustos  de  Ma- 
dagascar,  de  hojas  alternas,  subenteras,  de  cabe- 
zuelas reunidas  en  corimbos  ó  solitarias. 

CENTAVO,  VA  (de  cii  nlo  y  neo):  adj.  Centesi- 
mo, centésima  parte.  U.  t.  c.  s.  m. 

CENTEAIS:  Geoij.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Veiga,  ayuut.  de  Puebla  del  Brollón, 
]).  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  20  edifs. 

CENTEAL:  Gcorj.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Estillan  de  Socsto,  ayunt.  de  Lage,  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prov.  de  la  Coruña;  32  edifs. 

CENTEANES:  Qeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Poutelías,  ayunt.  de  Porrino,  p.  j. 
deTúy,  prov.  de  Pontevedra;  31  edifs. 

CENTEÁS:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Montefurado,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Quiroga,  prov.  de  Lugo;  78  edifs.  ||  Aldea  en  la 
parroquia  de  Santiago  do  Partovia,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  20  edifs. 

CENTELLA  (del  lat.  scintilla):  f.  Rayo,  fuego 
eléctrico,  etc.  Dícese  comúnmente  del  que  tiene 
menos  intensidad. 

...  se  cuajó  una  nube  oscura  sobre  la  arma- 
da, echando  de  sí  muchas  centellas  y  re- 
lámpagos. 

Fu.  Jerónimo  Guacían. 

...  una  serpiente  ele  fuego  con  tres  cabezas, 
que  corría  velocisimaniente  hasta  desaparecer 
por  el  horizonte  contrapuesto,  arrojando  infi- 
nidad de  CENTELLAS,  etc. 

Soi./s. 

Por  dar  fin  de  una  vez  á  las  querellas  (Júpiter) 
En  lugar  de  sus  rayos  y  centellas, 
De  receptor  envía  desde  el  cielo 
El  águila  rapante,  etc. 

Saman  iego. 

-  Centella:  Chispa  ó  partícula  de  luego,  que 
so  desprende  ó  salta,  del  pedernal  herido  con  el 
eslabón  ó  cosa  semejante. 

Herido  de  los  duros  eslabones 
Escupió  el  pedernal  vivas  centellas, 
Juan  Rufo. 

-Centella:  lig.  Reliquia  de  algún  vivo  afec- 
to del  ánimo,  de  alguna  discordia  ó  de  otras  cu- 
sas .semejantes, 

Paresce  por  tu  razón  que  nos  puede  venir  á 
nosotros  daño  de  este  negocio,  y  quemarnos 
con  las  centellas  que  resultan  deste  fuego  de 
Caliste 

La  C>  lestina. 

-  Centella:  Germ.  Espada,  arma  blanca, 
etcétera. 

-DE    ri  ni  i      1    ,i    ITELLA,    GB  r.in,   .i  i 

i;  \:  ref.  conque  se  significaque,  mucha  i  i  ei  e  do 
pequeña  i  causas  suden  pro^  enir  gi  andi  i  efectos. 
i  r  ii  i. a:  Bot.  Planta  indeterminada  de 
la  América  del  Sur  empleada  en  este  país  en  el 
tratamiento  de  algí tumores  escrofulosos. 

CENTELLADOR,   RA:  adj.   Que  centolla. 

[Deq n         m  ,     Ningunos  tengo 

rendes  que  tus  dos  ojos,  cuyos  oí 

i  i  \ i ¡s  rayos  me  hieren. 

I 

CENTELLANTE:    p.     a.     .1,     CENTELLAR,    C¡ 

centella. 

Se  convirl  ie  e  en  ven  ¡o  lora  espada 
linease  con  su  oentellanti    lu    i    idíaa  de 
tan  ciego  temeridad. 

1'.   Bj  rn  \  i:  i  .i  ■  Sari , 

l'u,    todo  ,'l  or i  ¡ 

Qu     -i le  la  noche  co  idestierra, 

\       m  vi      |  'I  'I  01  i-  DENTELLANTE, 

I 

CENTELLAR:  11.    I    ENTE]  I.KAIt. 
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Vanos  serian  los  hombres,  si  no  c] 
que  desde  el  principio  del  mundo  llovieron  las 
nubes,   CENTELLARON  las  estrellas,   lucieron 
los  astros. 

Fr.   Pedro  Mañero. 

CENTELLAS:  Gcoij.  Y.  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Vich,  prov.  de  Barcelona;  1  970  habits. 
Sit.  al  S.  de  Vich,  en  el  f.  e.  de  Granollers  á  San 
Juan  de  las  Abadesas,  en  el  fondo  de  un  valle- 
cito  que  se  abre  á  la  falda  de  una  montaña,  cer- 
ca de  la  base  del  Moni  leny,  que  está  al  E.  de  la 
villa,  y  de  la  alta  y  prolongada  sierra  que  se 
halla  al  O.  y  toma  los  nombres  de  Boqueri, 
Collsuspína,  Costa  de  Centellas,  Seria  de  San 
Martí,  ete.  Pasa  por  el  término  el  río  Congost, 
en  el  que  afluyen  varias  rieras.  El  valle  en  que 
está  la  villa  es  fértilísimo  y  muy  ameno; produ- 
ce cereales,  vino,  patatas,  frutas  y  legumbres. 
Se  crían  ganados  y  hay  fábs.  de  tejidos  de  lana  y 
algodón.  En  los  cerros  de  las  inmediaciones  se 
encuentran  algunas  canteras  de  marmol  oscuro, 
con  manchas  rojizas  y  amarillentas.  Llámase 
también  á  esta  villa  Santa  Coloma  de  (.',,<>,■■ 
lias;  dícese  que  en  su  valle  construyeron  Suintila 
ó  Chintila  un  sitio  de  recreo,  de  lo  que,  según 
tradición,  viene  el  nombre  de  Cinlilae,  Cente- 
llas. En  la  Edad  Media  tuvo  bastante  impor- 
tancia; conquistada  á  las  moros  en  792,  se  dio 
á  la  familia  de  los  Carros,  que  tomó  el  apellido 
de  Centellas,  y  de  ella  son  oriundos  los  condes 
de  la  Oliva.  ||  V.  San  Martín  de  Centellas. 

-Centellas  i  El  maestre):  Biocj.  Escultor 
valenciano  del  siglo  xv.  Trabajó  la  sillería  del 
coro  de  la  catedral  de  Palencia,  por  los  años 
1410,  á  costa  del  obispo  D.  Sancho  de  Rojas. 
lista  preciosa  sillería  fué  trasladada  al  coro  nue- 
vo en  1517,  completándola  Pedro  de  Guadalupe 
con  20  sillas  más. 

centelleante:  p.  a.  de  Centellear.  Que 

centellea. 

CENTELLEAR  (de  centella):  n.  Despedir  rayos 
de  luz  como  indecisos  ó  trémulos,  ó  de  intensidad 
y  coloración  variables  por  momentos. 

...  le  centelleaban  (á  la  imagen  de  hom- 
bre que  vio  san  Juan)  siete  estrellas  en  la  ma- 
no derecha,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

De  Nieia  la  preciosa  pedrería, 
Que,  como  el  cielo  con  la  noche  oscura, 
Por  su  playa  y  collados  centellea,  etc. 
Valbuena. 

...;los  ojos  centellean,  están  inyectados, 
y  parece  que  quieren  salir  del  i;  etc. 

MONLAU. 

CENTELLEO:  ni.  Acción,  o  efecto,  de  cente- 
llear. 

-Centelleo:  Astron.  El  cent, -Íleo  consiste 
en  los  cambios  frecuentes  de  brillo  y  aun  de  co 
lor  délas  estrellas;  en  un  anteojo  el  centelleo  so 
manifiesta  con  mas  viveza  y  los  cambio    de  co 

Ion más  frecuentes  y  vivos.   Los  filósofos  de 

la  antigüedad,  como  los  modernos,  han  tratado 

de  explicar  el  fené no  sin  que  hasta  ahora  se 

conseguido    hacerlo    satisfactoriamente. 
les,  que  hacía  consistir  la  lu,;  en  emisio- 
nes misteriosas  que  partían  del  órgano  visual, 
explicaba  el  centelleo  exclusivamente  por  el  cam- 
bio ne  esanto  de  la    cond  ii  ione  i  delain    S    teca 

10  ,",  plicaba  de  manei  a  análoga     Eli  oler,  .pie  á 
pesar  de      i   gran   i  iem  i  i    ten  i  ide  es  singular- 

"  i  ,  le  atribuía  al  movi- 
miento    I  ■     pOI  el    supni  stO)  de  las   es- 
trellas, j    i., ;  comparaba  al  diamante  que.   por 
po:  i-  ion,   produce  todos  los 

del  i  is    Suponía  I bii  n  l  que  á  i  sto  le 

i"  el   i    ni] i  o  di   la  an  dogia  i  que  las 

podían  i    isa    ¡    ifacetada 

el  diamante,  l'.il  explicaí  ion  qm  dó  de   no, as 

1 1  poi  el  de  eubrii uto  de  la  roto      o  di 

],l  las. 

Su  contemporáneo  Si  il   ¡ero  lo  al  ril  u 

agitaci li  1  aire  j  da  lo¡  \  n  i s  quo  Bu 

en  la  atmó  fora    Modera  inn  n  i  utió 

III   :  i  .  dO    la   eni 

ti  ioi  si  .  y   lo  .i'  i  Me:\ ,,  ..  !     interfi  roncia     Los 
di  verso    ray  o   i  i    la  hi    bl  anca, 

se  mueven  con 

mutuo 

.... 

■    del 
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A  pesai'  de  la  autoridad  del  ¡lustre  Arago,  no 
se  considera  que  el  fenómeno  está  definitiva- 
explicado.  ¿Cómo  interfieren  los  rayos  in- 
finitamente próximos  que  envían  las  estrellas, 
v  no  interfieren  los  del  Sol?  Más  razonable  pa- 
uónomos  atribuir  el  centelleo 
á  los  cambios  de  longitud  de  onda  de  cada  rayo, 
al  llegar  al  ojo  del  observador,  cambio  que  de- 
pende exclusivamente  del  movimiento  propio 
de  las  estrellas. 

Doppler  demostró  que  todo  cuerpo  luminoso 
en  movimiento  cambia  sin  cesar  de  color,  y  de 
i  mera  han  tratado  algunos  de  explicar  la 
lilidad  de  color  de  las  estrellas  fugaces.  Las 
aciones  espeetroscópicas  de  las  estrellas 
han  confirmado  la  ley  de  Doppler, y  los  cambios 
de  las  longitudes  de  las  ondas,  observados  en  los 
rayos  del  espectro,  han  suministrado  un  nuevo 
lo  para  deducir  los  movimientos  propios. 
¿Pero  esto  excluye  ciertamente  la  intervención  de 
la  atmósfera,  siquiera  como  concausa  del  fenuine- 
no?  Cuando  se  observa  á  la  estrella  Sirio  en  las 
proximidades  del  meridiano,  se  percibe  el  cen- 
telleo de  una  manera  clara  y  bien  definida;  pero 
en  las  proximidades  del  horizonte  el  centelleo  se 
debilita,  y  esto  prueba,  según  los  mantenedores 
de  semejante  argumeuto,  la  influencia  de  la  at- 
mósfera. 
Agregan  á  esto  que  los  planetas  también  cen- 
oi,  pues  se  ha  observado  el  fenómeno  en 
Marte  y  Venus,  y  a  veces  también  en  Júpiter  y 
Saturno,  y  que  el  centelleo  disminuye  conside- 
rablemente cuando  las  estrellas  se  observan  des- 
de los  picos  más  elevados,  en  donde  la  altura  ó 
or  de  la  atmósfera  es  menor.  Pero  contra 
opiniones,  que   muchos   sustentan,  entre 
ellos  el  Doctor  Dul'our  en  Philosophkal  Magazi- 
ue,  año  de  1860,  mantienen  otros  que  el  cambio 
de  color  acusa  una  variación  de  la  longitud  co- 
rrespondiente de  la  onda,  confirmada  por  las  ob- 
servaciones espeetroscópicas,  y  que  el  destello  ó 
íleo  observado  en  algunos  planetas,  y  aun 
el  que  se  nota  en  la  Luna  en  las  noches  serenas, 
tan  frecuentes  en  Andalucía  é  Italia,  pueden  muy 
a  movimientos  de  la  atmósfera 
que  producen  6  pueden  producir  debilitaciones 
zarnieutos  de  la  luz,  pero  de  ninguna  lila- 
os cambios   de  color  que  caracterizan  el 
centelleo. 

i  el  Padre  Secchi  de  resolver  esta  tan  de- 

lii  iila  cuestión,  y  para  ello  hizo  una  serie  de 

i  aciones  espeetroscópicas  de  estrellas,  tanto 

i-n  los  instantes  de  la  culminación  como  en  las 

proximidades  del  horizonte,  é  invariablemente 

tro  que  el  centelleo  viene  caracterizado  en 

■-t.ro  por  un  desplazamiento  de   las  rayas 

i  la  parte   mas  refrangible,  sin  que 

en  la  intensidad  de  algunos  de  los  colores  se  note 

destelli  ación  sensible,  y  también  que, 

cuando  la  estrella  está  en  las  proximidades  del 

horizori  parece   surcado  por  una 

s,  paralelas 
ibsorción  que,  con  movimiento 
■  ■  guiar,  caminan  del  rojo  hacia 
el  violeta,  se  detii  ipellan  ó      confun- 

:    y   vuelven  a  reaparecer  en  la 
tro     No  se  atreve  el  Padre 
■  i  ¡as  son  de  tal  ó  cual  na- 
pero,  con  fundamento,  afirma  que  son 
debidas  á  la  mayor  mía  de  i  apor  de  agua  que  <■] 
■   ¡  relia  tiene  que  ai  ra 
itación  del  centelleo  de  los 
i  de]  horizonte;  asi  pare- 
aos en  el  fenómeno  no  ejercen 
movimientos  de  la 
limitan  a  debilitar  el  centelleo; 
>  no  es 
la  explicación  que  del  fe- 
i  iación  de  los 
iler,  y  que  debe  re- 

q  ,.    lo  i 
principal  los  mo  i 
miento  locales  de  la  at- 

CENTELLÓN:  ni    muil.   do  CENTELLA. 

rayos   y 
■  DVUcltoS  coi 

cem 

CENTENA  . a •  I j . ) :  f.   .1 
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Uua  centena  vale  cien  veces...  centena  el 
ii   de  los  cientos,  como  unidad,  centena, 

millar. 

CovAiim  días. 

CENTENA:  f.  ant.  Caña  del  centeno. 

CENTENADA:  f.  Centena,  ó  conjunto  de  cien 
unidades. 

-A  CENTENADAS:  m.  ailv.  fíg.  A  CENTENA- 
RES. 

De  ciento  en  ciento,  á  centenadas. 

COVARRUBIAS. 

CENTENAL:  m.  CENTENAR,  centena. 

CENTENAL:  m.  Sitio  sembrado  de  centeno. 

CENTENAR:  m.  Centena,  conjunto  de  cien 
unidades.  Se  diferencian,  sin  embargo,  en  que 
el  segundo  de  estos  dos  nombres  es  siempre  más 
positivo  y  concreto.  Centenar  suele  usarse  en 
sentido  aproximativo  ó  hiperbólico;  y  así,  en 
tanto  que  una  centena  de  naranjas  son  cien  na- 
ranjas, ni  más  ni  menos,  un  centenar  de  per- 
sonas puede  ser  la  reunión,  v.  g. ,  de  ochenta  y 
tantas,  ó  de  ciento  y  pico. 

Y  esto  arguye  hasta  antigüedad,  pues  ya  há 
hartos  centenares  de  años  que  aquello  se 
dejó. 

Ambrosio  he  Morales. 

Donde  se  conservaba  la  corona  de  san  Luis 
y  costumbre  prescrita  de  centenares  de  años 
el  coronarse  allí  los  nuevos  reyes. 

Carlos  Coloma. 

...  para  cuyo  convite  hice  imprimir  en  papel 
de  Holanda  algunos  centenares  de  esquelas, 
etcétera. 

Mesonero  Romanos. 

-Centenar:  Centenario,  fiesta  que  se  ce- 
lebra de  cien  en  cien  años. 

-A  centenares:  m.  adv.  tig.  con  que  se 
pondera  el  mucho  número  ó  la  abundancia  de 
algunas  cosas. 

-  Y  Á  centenares 
Tengo  yo  novias  más  ricas, 
Y  de  más  rancio  linaje,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  donde  vienen  á  beber  todos  los  pajarillos 
de  las  cercanías,  y  donde  se  cazan  Á  centena- 
res por  medio  de  espartos  con  liga  ó  con  red, 
etcétera. 

Valera. 

CENTENAR:  ni.  Centenal,  sitio  sembrado  de 

centeno. 

Centenario,  RÍA  (del  lat.  centenárius):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  al  número  de  ciento. 

Ahora  veo  se  han  de  llamar  las  cenas  cente- 
narias, gastándose  en  ellas  cien  veintenares 
de  ducados. 

Fr.  Pedro  Mam  ao 

-Centenario:  Dícese  de  la  persona  que  lie 
ic  cion  años  ó  un  siglo  de  edad,  ó  poco  más  ó 
menos.  U.  t.  o.  s. 

...,  llegan  (las  casadas)   á  octogenarias,   y 
hasta  centenarias,  en  número  seis  veces  ma 
yor  que  las  solteras. 

MONLAU. 

ti  n  iunario:  m.  Tiempo  que  comprende  el 
io  de  cien  años. 

<  i.mt.nario:  Fiesta  que  se  celebra  de  cien 
en  cien  años,  con  mayor  ó  menor  pompa  y  so- 
lemnidad,  en  memoria  de  un  santo,  de  un  per- 
sonajo  ilustre,  ó  de  algún  acontecimiento  no- 
table. 

-Centenario:  ant.  Centena,  centenar,  con- 
junto de  cien  unidades. 

1        luido  mi  oes  1 1  .  irio  de  revi  rencias, 
la  cruz  de  mi  rosario,  como  es  uso  y  cos- 
tumbre. 

La  Picara  Justina. 

Por  docena8  y  CEU  .  i  ,   hacen  peca 

dos  mortales  en  atravesándose  interi 

I   i        'IM. ;  UÑA. 

CENTENAZA:  adj.    V.    I'li  l  i  l  MI  \i;i     l 

I      o.    S. 

CENTENERA:    Qeog.     V.    con    avllllt,.    p.    j.   y 
1  !  .  alai  i  jala.    diÓC    de    Toll  'lo;    100  ha- 

Sit.  en  el  declive  de 

■  ■  ha  dol   ria  huelo   I  n  ria     I i 

■■■    parí na  pi  [uoña  vi       qui 

■  i  citad Coréale     patata      fino 
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aceite,  cáñamo  y  hortalizas;  cría  di 

Aldea  en  el  ayunt.   de  La  Puebla 
p.  j.  de  Bonabarre,  prov.  de  Bui  ca¡  i  - 

-Centenera  de  Anhai.i  /:  Geog    Lugai  ■  oa 
ayunt.,  p.  j.  de  Alunizan,  prov.  de  Soria    dióJ 
de  Osma;  415  habita.  Sii.   en  terreno  i:  ■       i 
N.  del  Duero  j  cerca  de  Andaluz  j 
lia.  Cereales,  cáñamo  y  hortalizas. 

-Centenera  del  Campo:  Qeog.   Lugai  en 
el  ayunt.  do  Cosenvita,  p.  j.  de  Almazán 
de  Soria;  43  edifs. 

CENTENERO:  Gcoij.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Anzánigo,  p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  3fl 
edificios. 

centenillo  (del  lat.  ceiUunculus,  dim.  de 
cento,  remiendo,  pedazo,  fragmento  ¡  ni.  BoÉ 
Género  de  Primuláceas,  de  la  tribu  de  las  llsi- 
niaquicas.  El  cáliz  es  cuatri  ó  quiuqui  partido] 
de  divisiones  lanceoladas,  más  largas  que  lo  peí 
talos,  persistente.  La  corola  es  pequeña,  hipogi- 
na,  cuatri  ó  quinquefida,  de  tubo  casi  glóbulo  o, 
de  lóbulos  separados,  agudos,  enteros.  El  . 
ceo  está  formado  de  cuatro  ó  cinco  estambres 
insertos  en  el  cuello  de  la  corola,  de  filamentos 
cortos,  dilatados  y  sueltos,  de  anteras  anchas, 
ovales  ó  cordeadas,  obtusas  en  las  dos  extremida- 
des. El  ovario  es  globuloso,  coronado  por  un  estilo 
filiforme,  que  termina  en  estigma  obtuso  y  capi- 
tado.  Contiene  numerosos  óvulos  semianátropos, 
insertos  en  una  placenta  globulosa.  El  fruto  es 
una  cápsula  globulosa  de  dehiscencia  circular 
transversal.  Contiene  muchas  semillas,  mi 
quenas,  planas  por  el  dorso,  convexas  en  la  cara 
ventral,  con  embrión  transversal.  Los  centeiii- 
llos  son  hierbas  de  pequeña  talla,  anuales,  lam- 
piñas, rectas,  simples  ó  ramosas,  de  hojas  alter- 
nas ú  opuestas  por  bajo,  sésiles  ó  cortamente 
pecioladas,  enteras.  Las  llores  son  pequeñas,  so- 
litarias, subsesiles  ó  pedunculadas,  de  pedúnculos 
rectos  ó  encorvados.  Se  conocen  dos  o  tres  espe- 
cies que  habitan  las  regiones  templadas  y  calien- 
tes de  ambos  mundos. 

CENTENIO  (Cayo):  Biog.  Pretor  romano.  Fué 
elevado  á  aquella  dignidad  el  año  217  a.  de  J.  C 
Enviado  con  cuatro  mil  caballos  en  socorro  de 
su  colega  C  Flaminio,  y  empeñado  en  uua  cam- 
paña contra  los  etrurios,  se  situó  en  un  desfila- 
dero entre  Umbría  y  el  lago  Plestino.  Allí 
fué  donde  después  de  la  victoria  de  Aníbal 
en  Trasimeno  fué  atacado  y  deshecho  por  Ma- 
harbal,  uno  de  los  oficiales  de  Aníbal.  Los  sol- 
dados que  no  perdieron  la  vida  en  aquella  jor- 
nada, se  refugiaron  en  una  altura,  de  donde 
fueron  lanzados  por  el  vencedor  y  obligados  á 
entregarse  en  el  siguiente  día.  Apiano,  que  es  el 
único  de  los  escritores  que  detalla  este  encuentro, 
confunde  á  este  Centenio  con  Centenio  Penula. 

-CENTENIO  (M.  Pénela):  Biog.  Centurión 
romano.  Vivía  en  212  a.  de  J.  C.  Por  sus  condi- 
ciones de  valor  y  arrojo  fué  colocado  á  la  cabeza 
de  ocho  milhombres,  compuestos  de  ciudadanos 
romanos  y  de  aliados,  prometiéndose  sacar  de 
tal  expedición,  merced  á  los  conocimientos  que 
tenía  del  país,  los  más  útiles  resultados.  Nume- 
rosos voluntarios  engrosaron  considerablemente 
aquella  tropa  improvisada,  con  la  cual  avanzó 
hasta  Lucania,  y  presentó  batalla  á  Aníbal, 
que  le  derrotó  por  completo. 

centeno  (del  lat.  centcnum,  sobrentendién- 
dose hordemn):  111.  Planta  parecida  al  trigo,  con 
la  espiga  más  larga  y  comprimida,  y  que  suelta 
ó  despide  fácilmente  la  semilla. 

Debe  destinarse  (el  terreno  arenisco-aroilloso) 
á  centeno,  avena,  mijo  y  arvejas. 

Olivan. 

-Centeno:  Simiente   de  dicha  planta,   do 
figura  oblonga,  desnuda,  puntiaguda  por  un  ex- 
tremo, y  de  color  moreno  azulado.  Es  muy  ali- 
menticia, y,  en  defecto  'h1  trigo,    sirve   para  los 
usos. 

Vióse  de  proveída  (la  ci 
Del  pn  cuto, 

Sin  mosca,  sin  gu¡  ano, 
Sin  trigo  y  sin  OEM  1 1  SO. 

Samanieqo. 

-Centeno:  Bol.  y  Agrie,  Planta  herbácea, 

■  Id  grupo  .1  ■  la  de  las  cereales,  de  la  familia 

botánica  de  las  gramím  ai .  v  que  foi  ma  la  úni- 
ca ■   i-  oii  -I-  I  ■■■ 1  S  ale,  uombn   01  iginai  10 

o.  1  . .  ¡ia  Si  tal  que  5  iban  .1  la  planta .  por  per- 
mitir su  buena  001  pulí  ocia  el  corl  irla 
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(de  sega,  hoz).  Distingüese  este  género  por  las 
capiculas  ó  espiguillas  solitarias,  sencillas  y 
comprimidas  sobre  el  raquis  de  la  espiga,  con- 
teniendo cadaespícula  dos  llore,  hermafroditas, 
Son  otra  estéril  encima  rudimentaria.  Dos  glu- 
mas casi  opiii  stas  j  dos  glumillas  que  protí  s;e 
un  grano  oblongo  y  surcado.  El 
centeno  ( Sécale  cércale),  es  plan- 
ta anual,  de  tallo  que  se  eleva 
hasta  1  y  1,75  metros,  vestido 
de  hojas  lineales,  anchas,  glau- 
cas ó  verde  mar  y  escabrosas. 

Los  griegos  no  le  conocían 
sino  como  una  producción  de 
los  países  situados  al  Norte  de  la 
Tracia,  bajo  el  nombre  do  Bru- 
za, y  entro  los  romanos  Plinio  es 
el  primero  que  habla,  de  él  como 
de  una  planta  cultivada  en  los 
Alpes,  y  le  da  el  nombre  de  Se- 
cóte Aparece  cultivado  en  la  an- 
tigüedad casi  exclusivamente 
por  los  celtas  y  germanos,  que  le 
introdujeron  en  la  Galia,  donde 
ya  se  conocía  antes  de  la  con- 
quista de  los  romanos,  aunque 
César  no  habla  de  él,  pero  más 
tarde  aparece  ya  utilizado  por 
Centeno  los  romanos,  con  el  nombre  lati- 
no de  Siligo,  que  dieron  al  ca- 
riópside  formado  por  sus  florecillas  una  vez  fe- 
cundado. 

Es  planta  cereal  importante  por  los  principios 
alimenticios  de  su  grano,  que  en  las  sierras  frías 
y  destempladas  y  de  pobre  suelo  constituye  un 
recurso  de  inapreciable  valor.  Su  rusticidad  y 
fácil  vegetación  le  permiten  subsistir  donde  ni 
el  trigo  ni  la  cebada  se  acomodan,  y  en  seme- 
jantes situaciones  no  sólo  sirve  como  vegetal  de 
grano  panificable,  si  que  también  como  forraje 
excelente  para  las  ganaderías.  Esto  sin  contar 
la  utilización  que  en  Alemania  obtiene  para  la 
fabricación  de  bebidas  alcohólicas. 

Este  género  comprende  tan  sólo,  como  queda 
dicho,  la.especie  cereale,  en  la  cual  se  incluyen 
cuatro  variedades,  ó  sean  las  conocidas  con  los 
nombres  de  centeno  de  otoño,  de  primavera,  de 
verano  y  de  Rusia. 

El  centeno  de  otoño  se  siembra  a  últimos  de 
octubre  y  se  recolecta  en  el  estío  siguiente,  en 
los  meses  de  mayo  á  agosto,  según  los  climas  en 
que  se  cultive.  Da  mayor  cantidad  de  paja  y  de 
grano,  siendo  éste  más  nutritivo  y  la  paja  bas- 
tante más  larga  y  gruesa  que  el  centeno  de  pri- 
mavera. 

El  centeno  de  marzo  ó  de  primavera  que,  como 
su  nombre  lo  indica,  se  siembra  de  febrero  á 
marzo,  tiene  la  paja  más  lina  y  corta,  el  grano 
es  mas  pequeño  y  menos  nutritivo  que  el  ante- 
rior, da  productos  menos  abundantes  y  se  culti- 
i  .i  generalmente  en  las  tierras  húmedas  y  frías, 
ó  cuando  un  invierno  muy  rigoroso  y  extremado 
no  hace  posible  el  cultivo  de  la  variedad  an- 
terior. 

El  centeno  de  San  Juan  ó  de  verano  se  dis- 
tingue de  la  variedad  antes  citada  por  el  vigor  y 
preí  ocidad  de  su  vegetación,  por  la  longitud  de 
sus  pajas  y  espigas,  así  como  por  su  propensión 
á  producir  numerosos  tallos,  por  cuya  razón  se 
denomina  mulHcaulej  -o  grano  esmás  corto  y 
liónos  nutritivo  que  el  centeno  de  otoño.  Se 
puede  sembrar  a  fines  de  junio,  regarlo  ó  apro- 
vecharle pastando  el  ganado  en  el  otoño, y  reco- 
[ectar  la  cosecha  de  nano  en  el  estío  siguiente, 
pudiendo  a  ¡imismo  sembrarse  en  la  mi-  a 

ea  que  el  de  otoño. 

El  centeno  de  Bu  ia,  i «dente  de  las  orillas 

del  Mu  l'.alt ico,  mi roducido  por  Thai  r  i  a  el 
cultivo  del  rc*tu  de  Europa,  tiene  las  hojas  lar- 
gas, la  paja  muy  alta,  produce  mucha  cantidad 
ao  3  n  ¡  te  bien  los  fríos  del  inviei  no,  ¡si 
bien  su  madui ez  es  más  tardía. 

El  cultivo  del  centeno    i    extiende   ha  il  i  la 

Laponia  domrnand la  i  íonai  templada  j  fi  ¡a 

de  Suecia  )   Noi  ue  ¡a,  en   I  linam  irca,  países  del 

Báll ico,  N"i  te  de  Alemani  i  j   parí tdional 

de  Siberia. 

Por  bajo  de  la  latitud  de  dichos  torritoi  io 
ii  ■  I  ii  ¡go,  quedando  reducido 
i  1  centeno  í  lo     m  los  pobn    J   luga 

6 londe    e  acomodo   i 1  cei  eal   prefe- 

n  uto, 

La  li.n  ¡na  de  oí  til  mo,         lisi    prac 

ticado    pi  ■   u    Bou    in  lo    pi  ini 

il 
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Gluten  y  albúmina 10,50 

Almidón 64,00 

Mal,  nas  grasas 3,50 

Glucosa 3,00 

Goma 11,00 

Materias  leñosas  y  salinas.     .  6,00 

Pérdida 2,00 

100,00 

El  cultivo  del  centeno  no  exige  grandes  cui- 
dados ni  una  preparación  esmerada.  Como  á  to- 
dos los  cereales,  conviene  una  labor  de  arado  de 
vertedera  que  remueva  bien  y  voltee  todo  el  sue- 
lo activo,  pulverizando  hasta  el  fondo  de  Ir,  capa 
laborable.  Después  allanar  con  la  grada,  que- 
brantando terrones  y  disgregándolas  partículas 
de  la  superficie,  á  fin  de  que  se  disponga  buen 
asiento  á  la  semilla.  Hecho  esto  se  puede  asurcar 
con  el  arado  de  orejeras  para  echar  á  voleo  el 
urano  sobre  el  surco  abierto  y  cubrir  con  otro 
le  irada. 

Después  de  nacidos  no  deben  rastrearse  los 
seminados  de  centeno,  porque  el  mateado  es  in- 
seguro en  esta  planta,  llegando  pocos  tallos  se- 
cundarios á  una  buena  granazón. 

Se  acostumbra  seminar  generalmente  de  1,80 
á  2  hectolitros  de  grano  de  centeno  por  hectárea. 

El  centeno  en  España  no  tiene  gran  represen- 
tación por  sus  productos  en  grano,  aunque  como 
planta  forrajera  puede  ir  ganando  terreno.  Apa- 
rece como  principal  productora  la  provincia  de 
León  dando  1  500  000  hectolitros;  sigue  Orense 
con  il  18  000; después  Avila  con  300  000; con  algo 
menos  cada  una  de  las  de  Teruel.  Barcelona, 
Soria,  Patencia  y  Granada,  y  además,  en  produc- 
ción más  reducida,  Cáceles,  Lérida,  Santander, 
Huelva  y  Sevilla,  representan  en  total  cuatro 
millones  de  hectolitros. 

-  Centeno  (Amako):  Biog.  Viajero  é  histo- 
riador español.  N.  en  la  Puebla  de  Sanabria. 
Vivió  en  el  siglo  xvr.  Recorrió  muchos  países 
del  Oriente  y  escribió  dos  obras  tituladas  Histo- 
ria de  las  cosas  de  Oriente,  y  Adiciones  á  la  his- 
toria, de  los  tártaros  de  Hayton. 

-  Centeno  (Diego);  Biog.  Guerrero  español. 
Diósc  á  conocer  en  el  siglo  xvi.  Llegó  al  Perú 
eii  el  año  1535,  formando  parte  de  la  expedición 
de  Pedro  de  Alvarado,  y  desde  el  primer  día 
gano  el  efecto  de  Pizarro,  que  le  prestó  su  pode- 
roso amparo.  Por  eso  en  las  batallas  de  Salinas 
y  de  Chupas  combatió  bizarramente  contra  los 
almagristas.  Comprometido,  al  principio,  en  la 
revolución  de  Gonzalo  Pizarro,  cambió  pronto  de 
bandera,  ajusticiando  ¿Francisco  de  Almendras, 
su  compadre  y  amigo.  El  hecho  ocurrió  del  modo 
siguiente:  hallándose  Almendras  una  noche  acos- 
tado en  la  cama,  entró  á  visitarlo  Diego  Cente- 
no, y  después  de  un  rato  de  conversación  le  de- 
claró que  era  partidario  de  La  Gasea  y  que  iba 
á  tomarlo  preso.  Francisco  de  Almendras,  que 
no  podía  resistirse,  rogó  á  Centeno  que  le  per- 
donase la  vida,  en  gracia  á  la  intima  amistad  y 
antiguos  víuculos  que  entre  ellos  existían  y  á 
que  Francisco  era  I  i  -e  hijos;  perol. 'ru- 
teno, sin  conmoverse,  mande  degollar  á  sucom- 
padre.  Acaso  en  premio  á  este  servicio  obtuvo 
de  La  Gasea  el  mando  de  una  división,  la  que 
siempre  fué  vencida  en  diversos  encuentros  por 
Francisco  de  Carvajal.  En  la  batalla  de  Huarina 
las  ti  opas  de  I  lento  no  p  isaban  de  1  000  hombres, 

le  I   ni  ajal,  que  no  llegab airan 

7:111111  la  victoria,  Por  eso  ruando  e¡  laudo  para 
morir  el  segundo  le  preguntó  el  primero  si  le 
conocía,  contestó  Carvajal  que  no,  porque  siem- 
pre le  li'is '  :■  ildas.  En  sus  de 
1  1    empre  -1    con!  raí   teúll  imo,   que  había  ju- 
rado darle  garrote  ruando  lo  hubn  so  d   m  1110, 
tuvo  Centeno  varia-.  \  eces  que  caminar  por  mu 
chos  días  solo  y  i  pie,  entre  riscos  y  precipicios, 
y  en  una  ocasión  \  i \  ió  má    di 
dido  en  una  cui  \  ■<  y  debiendo  el  su¡  teni  o 
caridad  de  una.  india  y  de  1  lornojo  el  Bin  no    En 
la  batalla  de  Saxsahuaman,  1 . 1  Gí     1       confió 
el  mando  de  la  re  ...  i,,  el  país,  le 

nombí -i lor  del  Río  de  la  Pial  1,  Mas  la 

•1,1,1  día  1  11  que  1  I  nombrado  iba  í  mai 
eliai-  para  su  do  .1  ino,  murió  en  iui  b  tnqui  ti    en 

venenado  ] 10  de  los  deudo    deFran 

Almendra     I  o 1  !i  uteno  fué  un  capit;  ■ 

ui.i.1,,1       icti    .  io  á  la 

Po      .i,  ricas  en 

Poto  í,  y  era  hon  03    ortí   ano. 
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11  [MO,  que  sigue  inmediatamente  en  orden  al, 
ó  á  lo,  nonagésimo  nono. 

CENTENOSO,  SA:  adj.  Mezclado  con  mucho 
centeno. 

CENTEOTL:  Hit.  Diosa  do  la  Tierra  y  del 
Maíz  entre  los  antiguos  mejicanos,  llamada  tam- 
bién TunacayoAua,  es  decir,  la  que  sustenta.  En 
Méjico  tenía  tres  templos  y  se  le  hacían  tres 
fiestas  al  año.  Los  totonaques  la  veneraban  co- 
mo su  principal  protectora  y  la  rendían'  culto 
en  un  templo  edificado  en  la  rima  de  un  monte, 
en  el  que  había  un  oráculo  de  los  más  célebres  en 

CENTESIMO,  MA  (del  lat.  ccutcslmus ):  adj. 
Que  sigue  iraní  1  sitamente  en  orden,  al,  ó  á  lo, 
nonagésimo  nono. 

No  importa,  dijo  Lope,  no  haberla  visto  fre- 
gar el  primer  plato,  si  la  has  visto  fregar  el 
segundo,  y  aun  el  CENTESIMO. 

Cervantes. 

-  Centesimo:  Dícese  de  cada  una  de  las  cien 
paites  iguales  en  que  se  divide  un  todo.  Usase 
también  c.  s.  m.  y  f. 

CENTETES  (del  gr.  z:vTrjTr¡;,  que  pica):  m. 
Zool.  V.  Erizo. 

CENTETINOS  (de  centetes):  m.  pl.  Zool.  Ma- 
míferos insectívoros,  que  forman  una  de  las  dos 
subfamilias  en  que  se  divide  la  familia  de  los 
erinaceidos.  Se  caracterizan  por  tener  cráneo 
desprovisto  de  arcos  zigomáticos;  molares  muy 
estrechos  y  muy  puntiagudos.  Comprende  1  ta 
subfamilia  los  géneros  Gentetes,  Échino 
Ericulus  y  Solí  nodon. 

CENTI  (del  lat.  cenlum,  ciento):  Voz  que  sólo 
tiene  uso  como  prefijo  de  vocablos  compuestos, 
con  la  significación  de  cien;  v.  gr:  CENTÍmano; 
ó  de  centésima  ¡¡arte,  como  CESTÍmctro. 

CENTIÁREA:  f.  Medida  de  superficie,  que  tiene 

la  centésima  parte  de  una  área.  Equivale  á  12,88 
pies  superficiales,  y  en  las  medidas  agrarias  á 
0,00015  fanegas  castellanas. 

CENTÍGRADO,  DA  (del  lat.  centum,  ciento,  y 
gradtís,  grado):  adj.  Dividido  en  cien  grados; 
como:  Termómetro  centígrado,  escala  centí- 
grada. 

Por  cada  150  metros  de  altura  á  plomo,  se 
ve  descender  próximamente  un  grado  el  ter- 
mómetro CENTÍGRADO. 

Olivan. 

CENTIGRAMO:  m.  Peso,  que  es  la  centésima 
parte  de  un  gramo. 

Redúcese  (el  reconfortante)  á  lo  siguiente,... 
12  gramos  de  mirra  escogida;  30  ct  1 

de  almizcle;  y  1  200  gramos  de  aguardiente. 
Moni.au. 

CENTILACIÓN  (del  lat.  scintülSMo  );  I.  ant. 
Centelleo. 

centilitro:  111,  Medida  de  capacidad,  que 
tiene  la  centésima  parte  de  un  litro. 

CENTILOQUIO  (del  lat.  cenlum,  ciento,  \ 

qutum  .   .  razo]  amii  nto  :  1 ra  que 

de  cien  partes,  tratados  ó  documentos. 

centímano  (del  lat. 
ciento,  y   manus,   mano):  adj.  De  oien  manos. 

A],!i.  1  ..  .1  I3i  iareo  y  áotn 

cien  in ¡,  según  la  Mitología.  I',  t.  0.  s. 

...  lín  Grecia,  desdeño-a  en  vano, 
I 

De  quien  nai  io  Tifonte  centímano,  etc. 
Lope  di  Vi- 

CENTÍMETRO:  111.     Medida    de    longitud,    que 

la  centésima  pai  to  do  un  motí  0. 

leuuos 
30  .1  |M  1  sntíM]  reos  de  fondo,  etc. 
Mo» 

1  .   ,  1 

lín  una  1  

cbnt/mi  i  ros,  etc. 

ii     ,.,..- 

-Ci:n  i  imi  i  i...  .  '       0O:Elq ,1      lio  ú  1,38 

llura,-,   cúbi 

CÉNTIMO,  MA(dl  ¡   I,    I    1       1 

rada   1111 
vidr  ñu 

de  mu  1  :  '    do  mil : '. 
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-  ( ¡ÉNTISIO:  111.  Moneda,  ya  sea  real,  ya  ima- 
ginaria, que  vale  la  centésima  parte  do  la  uni- 
dad monetaria.  Hoy  se  entiendo  generalmente 
en  España,  con  relación  á  Izpeseta. 

centinela  (del  ital.  sentinella):  amb.  Mil. 
Soldado  que  vela,  teniendo  á  su  cuidado  la  cus- 
todia y  defensa  del  puesto  que  se  le  <  n 
confía. 

,..,  acometió  (el  rey  don  Bermudo)  de  sobre- 
salto á  los  enemigos,  que  estaban  sin  centine- 
las, etc. 

Mariana. 

...  distribuyó  (Hernán  Cortés)  sus  centine- 
las, tan  cuidadoso  y  tan  desvelado  como  si 
¡viera  en  la  frente  de  un  ejército  enemigo 
y  veterano;  etc. 

SoLÍS. 

Pusimos  nuestras  centinelas  en  tierra,   y 
no  dejamos  jamás  los  remos  de  la  mano;  etc. 
Cervantes. 

-Centinela:  fig.  Personaque  está  en 

m  ó  acecho  de  alguna  cosa. 
-Centinela  de  vista:  La  que  se  pone  al 
preso  para  que  no  lo  pierda  de  vista. 

-  Centinela  perdida:  Mil.  La  que  se  envía 

I ne,  corriendo  la  campaña,  observe  mejor 
al  enemigo,  y  va  muy  expuesta  á  perdéis,-. 

...  dieron  entrambos  en  no  dejar  las  noebes 
desierta  la  campaña,  guardando  cada  uno  sil 
puesto  y  enviando  centinelas /■,,' 

LorE  de  Vega. 

-  ESTAR  de  centinela:  fr.  Mil.  Estar  el  sol- 
dado guardando  algún  puesto  por  espacio  de 
mayor  ó  menor  tiempo,  sin  poder  apartarse  de 
aquel  lugar  y  cargo  hasta  que  se  lo  releve  con 
las  debidas  formalidades. 

-  Falsear  las  centinelas:  fr.  Mil.  Fal- 
sear las  GUARDAS. 

-  Hacer  centinela  ó  lacen  tíñela:  fr.  Mil. 

E    I     SDE  CENTINELA. 

...,  D.  Quijote  se  salió  fuera  de  la 
hacerla  centinela  del  castillo,  como  lo  había 
prometido. 

Curvan  !  i 

...  de  noche  no  menos  que  la  tercera  parte 
de  los  griegos  hacía  la  centinela,  etc. 
Mariana. 

-  Centinela:  Mil.  Es  el  puesto  de  vigilancia 
más  avanzado  y  de  más  reducida  fuerza,  que 
igual  se  emplea  en  el  servicio  de  guarnición  que 

mpaña,  para  asegurar  una  posición  6  lugar 
tinado  y  evitar  toda  sorpresa,  registrando 
minando  á  la  continua  con  exquisito  es- 
mero los  alrededores  del  paraje  en  que  está  si- 

Parece  cierto  que  este  vocablo  no  fué  usa- 
do en  el  tecnicismo  militar  de  España  antes  de 
;lo  xv  ó  principios  del  xvi.  Los  ra- 
learon con  tal  objeto  el  speculalor, 
que  significaba  puesto  colocado  en 
lugar  alto  para   registrar  la  camparía.    Durante 
i  M    lia  si  tellano  alala¡  a,  •  - 

i   designándose  con  ''1  nom- 
i   ■    <.ya  al  vigil  inte  de  día,  v  -  micha  al 
guardia 'i  vigía  de  noche,  cuyas  funciones,  análo- 
ii  á  la  voz tv, i/,»,  la, 
mente  expresadas  en  la  ley  X,  títu- 
lo XXVI,  part.  2  '■'  Realmente  no  se  ex, 

causa  ptado  un  término  cuy gi  a, 

halla  en  el  i 
1       tai  '-1  centin       i    a 
a  titellas,  j     egiin 

iiuesti  o  li  tod i-,  i  un 

■ 
duramente  tal  ¡i.  ora  11a- 

tranje- 

maban he 

rto  más 

:       to  la  im] 

|  :    I  I, 

I    ■         |    ' 
|   I   i  I 
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signa  que  recibiere  no  podrá  comunicarla  á  na- 

ino  á  los  jefes  de  que  lep  rida  il  pn  ¡tare 
servicio,  sea  cualquiera  su  jerarquía  ó  autoridad, 

y  para  señalar  bien  el  respei n  ideración 

que  debe  merecer,  dice  el  artículo  36,  del  tral 
do  II,  tít.  I  de  la  Ordenanza  vigente:  «y  mien- 
tras se  hallare  en  tal  facció.i,  no  podrá  el  i 

olicial  de  la  guardia  castigarle,  ni  aun  con  pala- 
bras injuriosas  reprenderle.»  La  vigilancia  del 
soldado  que  está  de  centinela  ha  de  ser  constante 
y  esmeradísima:  «No  tendrá  conversación  con 
persona  alguna,  ni  aun  con  soldado  de  su  guar- 
dia, dedicando  todo  su  cuidado  á  la  vigilancia 
de  su  puesto;  no  podrá  sentarse,  dormir, 
beber,  fumar,  ni  hacer  otra  cosa  alguna  que  des- 
diga de  la  decencia  con  que  debe  estar,  ni  le 
distraiga  de  la  atención  que  exige  una  obligación 
tan  importante»  (ait.  38,  trat.  II,  tít.  I  de  la 
Ordenanza).  Sus  facultades  son  grandes,  así  co- 
mo el  respeto  que  de  todos  debe  hacerse  guar- 
dar;  la  misma  Ordenanza  lo  expresa  en  el  artíc- 
ulo 35  del  tratado  y  título  expresados:  «Todo 
centinela  hará  respetar  su  persona;  y  si  cual- 
quiera quisiera  atrepellarla,  le  prevendrá  quese 
contenga;  si  no  le  obedeciese,  llamará  á  su  cabo 
para  dar  parte  ásu  comandante  (de  la  guardia  ; 
pero  si  en  desprecio  de  esta  advertencia  prosi- 
guiese la  persona  apercibida  á  forzar  la  centinela 
ó  atropellada  en  cualquier  forma,  usará  de  su 
arma. » 

Y  de  igual  manera  en  el  artículo  50  se  le 
impone  el  deber  de  hacer  fuego  á  quienes  se 
acercasen  á  su  puesto  y  no  contestaran,  ó  con- 
n  mal,  á  las  preguntas  con  que  debe  de- 
tenerlos, y  el  42  le  obliga  á  defender  su  puesto 
con  fuego  y  bayoneta  hasta  perder  la  vida. 

Los  soldados  empleados  como  centinelas  no 
pueden  prestar-por  mucho  tiempo  un  servicio 
que  exige  suma  atención  y  continua  vigilancia. 
La  Ordenanza  vigente  fija  en  dos  horas  el  tiempo 
que  ha  de  durar  esta  facción,  si  bien  faculta  para 
variar  esta  regla,  limitando  á  cada  hora  la  muda, 
cuando  el  excesivo  calor  ó  frío  precise  á  ejecu- 
tarlo. 

Los  centinelas  pueden  ser  dobles  ó  sencillos, 
ieg  ii  pie  esté  constituido  el  puesto  por  dos 
hombres  ó  por  uno  solo.  Y  aun  hay  autores  que 
hablan  de  centinelas  reforzados,  que  son  puestos 
de  mayor  fuerza.  El  aparejar  los  hombres  para 
prestar  este  servicio  avanzado  en  la  línea  extre- 
ma de  vigilancia  de  un  ejército,  tiene  la  ventaja 
de  permitir  una  observación  más  exacta  del  te- 
rreno, é  impedir,  en  lo  posible,  que  los  soldados 
cedan  ala  fatiga  ó  al  temor,  dando  así  mejor 
seguridad  al  campo.  Deben  emplearse,  sobre  to- 
do de  noche,  los  cen  Ves,  y  de  día,  cuan- 
do las  condiciones  atmosféricas  son  desi  - 
sas,  ó  las  circunstancias  especiales  del  terreno 
que  hay  que  vigilar  así  lo  requiere. 

En  el  supuesto  de  que  en  el  cordón  avanzado 
existir  tres  líneas,  formada  la  primera  por 
tas,  la  segunda,  á  corta  distan- 
cia de  la  anterior,  por  pequeños  puestos  ú  avan- 
zadillas, y  la  tercera  por  las  grandes  guardias, 
todo  centinela  doble  ó  sencillo  debe  ocultarse 
en  lo  posible,  y  al  mismo  tiempo  tener  horizon- 
te libre  para  ver  á  los  colaterales,  y  si   no  á  su 

i  ni  guardia,  por  lo  menos  á  la  avanzadilla  in- 
mediata. 

Prescindiendo  de  las  obligaciones  generales 
cadas  en  la  Ordenanza,  y  de  la  consigna 
alai  en  -'-'el. i  e  iso,«cl  c  ntinela  avanzado  de- 
oh  orvar  con  preferencia  las  sendas,  oaminos, 
puentes  6  pasos  precisos  poi  donde  pueda  ipai 
-■i  i     ahitamente  i  I  -      migo,  detenor  ó  h  lo  el 
ipic  quiei  a  ci  uzar  la  línea,  y  avi   ir  de  todo  in- 
indií  io  6  recelo  poi  mínimo   é  infunda- 
dos que  pa         n.  Observar  el   númi  ro  j  sitúa- 
las centinelas  enemigas;  la  fuerza  qui 
viene  ,i  reí  ■  ii  i  is,  la  de  sus  patrullas,  el  unifor 
me,  los  toqu 

i  iyor,  la  polvareda,  el  humo, 
imiento  inusitado 
a  rvicio         i  tít.  IV,  cap    XVI.) 

Antes  se  imponía  á  las  n  an  idn  !  i  condición 
do  cubrir  del  fuego  de  la  artillería  enemi  i  il 
-.,  u,  io  del  ,  no  actualmente  os 
imposible  cumplir  esta  cin  un  ¡ porque 

1  i  linea  oxtn 

deben  i bnir  con  habilidad  los 

ii  punto     luí-,,  i  mi, 

■  ico  i, i ii  i 

,    ii    i ! uanl 

i  línea  di 

-  ¡¡lam  i.i.  no    lobi 
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lai'0  ni  interrupción  ningún 
posible  marear  un  término  medio  para  el  inter- 
valo que  ha  de  existir  entre  los  centinelas,  ni 
tampoco  para  la  distancia  que  sepan  de 

Servirá  únicami  lite  di  guj  i   la 
estructura  del    terreno;  así   es,   que    en 
ocasiones  habrá  sólo  unos  cuantos  j 
tancia  entre  los  centinelas,  y  en 
gunda  línea  de  vigilancia,  ye  alejarán 

unos  de  otros  tanto  cuanto  permita  la  peí', 
de  la  señal  de  alarma. 

Desde  antigua  fecha  se  ha  usado  en  el  leí 
militar  la  expresión  centinela  perdida. 
Bartolomé  Searión,  daban  algunos  este  título  ,  n 
el  siglo  xvi  a  las  i  ¡cillas,  que 

locaban  treinta  pasos  delante  di  .  y  que 

no  debían  llevar  el  propio  nombr*  ó  conk 
que  tiene  el  campo,  para  que  si  eran  cogida  por 
el  enemigo,  y  apremiadas  a  dar  la  contraseña,  no 
acarreasen  peligro  grave  para  la  seguridad  del 
ejército;  estas  centinelas  debían  retirarse  apre- 
suradamente luego  que  viesen  gente  cerca,  y  dar 
aviso  inmediato.  No  se  muestra  conforme  Valdés 
en  su  J'  nilitar  con  que  á  tales  centi- 

nelas se  les  llame  p*  porque  estando  muy 

próximas  á  las  centinelas  dobles  del  cordón,  se 
¡ludían  siempre  recoger  y  retirar  con  éstas;  y 
añade,  acerca  del  asunto:  «con  propiedad  no  se 
da  i,'  nombre  (centinela  perdida)  sino  á  la 
quese  coloca  á  pie  ó  á  caballo  cerca  del  campo 
del  enemigo,  para  que  dé  aviso  si  saliese  alguna 
gente,  ó  si  se  levantara  el  campo  en  secreto. 
Póucse  siempre  tan  cerca  de  los  enemigos,  que 
siendo  vista  de  ellos  se  puede  retirar  con  dificul- 
tad, por  lo  que  no  se  usa  de  esta  centinela  sino 
cuando  hay  necesidad  de  semejantes  ai 
Esta  definición  es,  en  efecto,  la  que  se  a 
bien  á  la  índole  de  las  centinelas  perdidas,  'pie 
en  fecha  no  lejana  ha  recomendado  el  mariscal 
Bugeaud. 

És  natural  que  á  los  centinelas  que  de  tal  mo- 
do se  considera,  y  tan  grandes  faculta, les  se  ■  >  >  1 1  - 
cede,  en  relación  con  la  importancia  del  cometi- 
do que  se  les  da,  se  haya  castigado  siempre  y  se 
castigue  hoy  con  penas  durísimas,  cuando  falten 
á  lo  que  los  deberes  militares  de  ellos  exige  A 
este  criterio  se  ajustaba  ya  el  famoso  Código  de 
Alfonso  X,  diciendo  lo  que  sigue:  «E  el  que  fa- 
llare que  non  faze  bien  aquello  que  debe,  en  el 
lugar  do  lo  pusiere,  debe  fazer  justicia  del,  assi 
como  de  orne  que  le  quiere  facer  traición.  Pero 
los  antiguos  usaron  á  despeñar  á  los  que  fallaban 
durmiendo  en  la  sazón  que  deben  velar,  después 
que  tres  vegadas  los  oviessen  despertado,  casti- 
gándoles que  lo  non  fiziesen»(ley  9.a,  tít.  XVIII, 
part.  2.a) 

Segim  las  Or  lt  nansas  <>■  1  E¡i  rciio,  á  los  cen- 
tinelas que  se  dejaren  mudar  por  otros  que  sus 
cabos  de  escuadra,  ó  que  les  estuvieren  destina- 
dos por  cabos,  se  les  debía  pasar  por  las  arma-, 
y  á  los  que  uo  siguieren  á  sus  cabos  cuando  fue- 
ren á  apostarse  ó  volvieran,  castigárseles  corpo- 
raímente  (art.  57,  tít.  X,  trat.  VIII). 

El  soldado  que  estando  de  centinela  en  algún 
puesto,  viera  que  se  le  acercaban  los  enemigos 
y  no  lo  avisara  á  la  voz  ó  disparando  su  arma,  y 
si  se  retiraba  sin  orden,  tenía  pena  de  muerte, 
(art.  60,  de  los  mismos  tít.  y  trat. ) 

Cuando  un  soldado  estando  de  centinela  Be 
hallaba  dormido,  debía  mudarse  inmediata- 
mente, y  asegurado,  en  el  cuerpo  de  guardi  i.  s  i 
le  castigaba  con  dos  carreras  de  baqueta  por 
doscientos  hombres,  destinándole  á  obras  públi- 
cas por  el  tiempo  que  le  restaba  por  cumplir; 
;,,,,,  i  solamente  había  cometido  la  falta  de 
di  no  i.  trabajando,  sentarse,  fumar  6  dejar 
i  .  iii.i  de  la  mano  antes  de  ser  relevado,  su- 
fría l  i  pena  de  veinticinco  palos  dentro  di  I 
tel,  v  dos  meses  de  prisión  pagando  su  se  vicio 

art    58). 

El  nuevo  Código  del  Ejército  no  podía  mi  nos 
de  considerar  graves  delitos  los  cometidos  por 
el  centinela,  ya  que  el  quebrantamiento  de  sus 
deberes  puede  tener  transo  ndentali 
oías,  pues,  como  dice  el  notable  jurisconsulto 
militar  D.  Pedro  P.  Blanco,  «el  centinel 

las  inviolabilidades  militares,  El  sólo 
,i,i  en  .-"  pui  sto  tanto  como  la 
.i,  general,  pues  es  su  entidad  misma 

i,  lii  idu  ,li  .el  i    Nada  tan  importante  i  o la 

delii  i  I  i   un  ion  que  se  le  confía  ¡  \  igila,  mien- 
tras los  li.'in.i  •  '   i.n  di    apercibidos,  dóndi  hay 

..   inton    '  "i  irdarjesi ibb  de  toda 

-ni  | ..i   di   toda  clasi    de  ai  cidonto  que  pui  da 

ocurrir  en  el  lugo     que  custodia; 
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;¡  derramar  la  última  gota  do  sangre  antes  que 
consentir  que  nadie  pase  por  encima  de  él  ó 
atropello  su  consigna,  porque  de  su  flojedad  ó 
negligencia  penden  a  veces  los  mayores  desas- 
ares, la  ocupación  de  un  punto  estratégico  im- 
portante, la  .suerte  quizas  de  todo  un  ejercito,  ú 
otras  consecuencias,  que  no  por  dejar  de  tener 
tanta  transcendencia  como  ésta,  ceden  menos  cu 
deshonra  y  descrédito  de  la  fuerza  militar  á 
quien  se  encarga  la  custodia  de  un  puesto.» 

Pero  la  legislación  moderna  necesariamente 
había  de  suavizar  el  rigor  y  la  naturaleza  de  las 
antiguas  penas,  y  distinguir  en  estos  delitos, 
para  apreciar  su  relativa  gravedad,  la  distinta 
01  asión  en  que  se  cometen. 

Hoy,  el  centinela  que  no  cumpliere  su  consig- 
na ó  se  dejase  relevar  por  otro  que  no  sea  su 
cabo  ó  quien  haga  sus  veces  será  castigado: 

1."  Con  la  pena  de  muerte  cuando  el  delito 
tenga  lugar  al  frente  del  enemigo  ó  de  rebel- 
des y  sediciosos,  si  de  sus  resultas  se  siguiere 
algún  daño  de  consideración  al  servicio;  y,  no 
siguiéndose,  con  la  de  reclusión  militar  tem- 
poral. 

2."  Con  la  de  prisión  militar  mayor,  ejecu- 
tándose el  delito  en  campaña  ó  lugar  declarado 
i  n  estado  de  guerra,  no  estando  al  frente  del 
enemigo,  ó  de  rebeldes  ó  sediciosos;  y 

3."  Con  la  de  arresto  militar  ó  prisión  mili- 
Lar  correccional  en  los  demás  casos  (art.  120  del 
Código  penal  del  Ejército). 

El  centinela  ó  escucha  que  se  hallare  dormido 
al  frente  del  enemigo,  ó  de  rebeldes  ó  sediciosos, 
incurrirá  en  la  pena  de  prisión  militar  mayor;  y 
cuando  no  esté  en  dicha  situación  será  castigado 
con  la  pena  de  arresto  militar  á  prisión  militar 
correccional,  ó  con  la  de  destino  á  un  cuerpo  de 
disciplina. 

En  el  ejército  alemán ,  al  centinela  que  se 
pone  en  estado  de  no  poder  llenar  el  servicio  que 
le  está  encomendado ,  ó  abandona  su  puesto 
arbitrariamente  ú  obra  contra  las  prescripciones 
que  relativamente  á  aquel  servicio  haya  recibi- 
do, se  le  castiga  con  arresto,  ó  arresto  rigoroso 
lo  menos  por  catorce  días;  en  campaña  lo  menos 
por  tres  semanas  ó  con  prisión  en  una  fortaleza 
hasta  por  dos  años.  Si  por  la  violación  del  de- 
ber se  origina  una  desventaja,  se  castigará  con 
prisión  en  fortaleza  por  tres  años;  y  si  la  misma 
se  ha  cometido  delante  del  enemigo,  se  castiga 
con  pena  de  muerte;  en  casos  menos  graves  con 
pérdida  de  la  libertad,  lo  menos  por  diez  años  ó 
por  toda  la  vida.  Si  por  la  falta  de  cumplimien- 
to del  deber  en  campaña  se  produce  el  peligro 
de  una  desventaja  notable  ,  S3  castiga  con  la 
pérdida  de  la  libertad  lo  menos  por  un  año;  y  si 
la  vulneración  del  deber  se  comete  ante  el  ene- 
migo, se  impone  pérdida  de  libertad  lo  menos 
por  diez  años  (art.  141  del  Código  penal  militar 
del  Imperio  alemán). 

líl  centinela  que  deja  cometer  á  sabiendas  un 
hecho  punible  que  pudo  ó  está  obligado  a  impe- 
dir, es  castigado  como  si  la  acción  la  hubiere 
I"  él  mismo  (art.  143). 

El  Código  militar  belga  castiga  al  centinela 
que  se  encontrase  dormido  ú  embriagado  con  la 
pena  de  dos  á  cinco  años  di'  servicio  en  una 
compañía  correccional,  si  el  hecho  hubiere  ocu- 
rrido en  presencia  del  enemigo;  y  si  se  hubiera 
efectuado  en  tiempo  de  guerra  ó  en  ejército 
activo,  pero  no  m  presencia  del  enemigo,  con 
igual  pena  hasta  dos  años  como  máximum.  En 
Otro  ''aso  se 'le  impone  una  pena  disciplinaria 
(art.  24). 

El  Código  de  justicia  militar  francés  señala 
para  el  centinela  que  abandona  su  puesto  sin 
haber  cumplido  su  consigna  la  pena  de  muerte 
si  estaba  en  presencia  del  enemigo  ó  de  rebeldes 
armados;  la  de  dos  á  cinco  años  de  trabajos  pú 
blii  o  i  fuoi  i  del  caso  previsto  en  el  párrafo 
precedente  estaba  en  un  territoi  i"  en  estado  de 

guerra  ó  de  sitio,  y  la  de  pi  i  ¡i le  dos  meses  a 

l no  iii   los  -l-iii.i  :iii..      o  I      'II 

A  I  noli  he  I  i  que  es  hallado  dormido  le  impo 
ne  la  pena  de  do  i  cinco  i di  I  rabajos  pú- 
blicos, si  si'  hallaba  en  presencia  del  enemigo  ó 

di'  i  ■  '"  Ide    .i.  ni  ido¡  ;  la  de  si  i  i  

do  prisión    i  no  hallándose taba 

'■o    luí  ¡torio  en    i  ::l  ido   'I''  ""i  ii  "  'I'-  I  itio,   y 

l'i  de  do    i     ¡     un'  es  di    | i"  i  dema 

(art,  212), 

El  < lódigo  dr  [talia  <li  pone  que  el  centinela 

colocado  i  "  un  pui   i H'  i  i'o  de  militares  ex- 

i'M'   i "   .i  l"    ataques  del  enemigo, afoi 

taleza  sitiada,  que  no  cumpliere  la  consigna,  <» 
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que  abandono  el  sitio  en  que  estuviere  colocado, 
sufrí]  ;i  pena  de  muerte  si  la  seguridad  del  pues- 
to, fortaleza  o  cuerpo  militar  se  hubiera  visto 
comprometida. 

Sise  durmiere  el  centinela  ó  se  dejase  relevar 
sin  necesidad  por  otro  que  no  sea  su  cabo,  incu- 
rrirá en  la  pena  de  tres  á  diez  años  ele  reclusión 

militar  (art.  94).  El  aband le  pui  sto  o  falta 

á  la  consigna  del  centinela  colocado  de  guardia 
en  los  parques  de  artillería,  convoyes  ó  almace- 
nes de  municiones  de  guerra,  se  castiga  con  tres 
a  siete  años,  y  al  que  se  hallare  dormido  con 
dos  meses  á  seis  de  cárcel  militar  (art.  95). 

El  abandono  de  puesto  ó  falta  á  la  consigna 
en  cualesquiera  otros  casos  distintos  de  los  ex- 
presados,  se  castiga  con  el  mínimum  de  la  re- 
clusión militar  ó  con  cárcel  (art.  9o'). 

En  Portugal  el  centinela  que  abandona  el 
puesto  antes  de  ser  relevado  ó  no  cumple  las  ins- 
trucciones especiales  que  le  han  sido  dadas, 
es  condenado  á  muerte  si  se  encontraba  al  frente 
del  enemigo  ó  de  rebeldes  armados.  Fuera  de 
este  caso,  si  es  en  tiempo  de  guerra,  la  pena  es 
de  presidio  militar  de  dos  á  cinco  años,  y  en  los 
demás  de  tres  meses  á  un  año  de  prisión  militar 
(art.  57  del  Cód.  de  just.  milit. )  Al  que  se  ha- 
lla dormido  ó  embriagado  se  le  condena  á  pri- 
sión militar  por  dos  á  cinco  años,  si  estaba  al 
fíente  del  enemigo  ó  de  rebeldes  armados;  si  no 
lo  estaba  y  era  tiempo  de  guerra,  á  prisión  mili- 
tar de  seis  meses  á  dos  años,  y  en  los  demás  ca- 
sos á  prisión  militar  de  tres  á  seis  meses  (ar- 
tículo 58). 

La  ley  federal  para  las  tropas  de  la  Confedera- 
ción suiza,  castiga  al  centinela  que  quebranta 
sin  motivo  su  consigna  hallándose  á  las  inmedia- 
ciones del  enemigo  con  la  pena  de  prisión  hasta 
cuatro  años,  ó  de  reclusión  por  dos  años  cuando 
menos,  salvo  el  caso  en  que  deba  castigarse  el 
hecho  como  traición  (art.  76). 

El  abandono  de  puesto  tiene  señalada  pena  de 
muerte  si  se  comete  á  la  inmediación  del  ene- 
migo; y  en  el  caso  de  mediar  circunstancia  ate- 
nuante, seis  años  de  reclusión  á  lo  menos.  Si  se 
comete  á  distancia  del  enemigo  ó  en  activo  ser- 
vicio en  el  interior,  se  .castiga  con  prisión  de  un 
mes  i  un  año,  y  con  pena  disciplinaria  si  se  tra- 
ta de  un  servicio  de  instrucción  (art.  77). 

El  que  se  hallare  dormido  incurre,  según  los 
casos  expresados  en  el  párrafo  que  precede,  en 
la  pena  de  reclusión  hasta  cinco  años,  en  el  se- 
gundo con  prisión,  á  lo  más  de  un  año,  y  en  el 
tercero  con  pena  disciplinaria. 

Expuestos  los  delitos  constituidos  por  el  que- 
brantamiento de  los  deberes  del  centinela,  nos 
ocuparemos  de  las  agresiones  contra  él,  á  las  que 
llama  el  Código  penal  del  Ejército  insulto  á 
centinela. 

Las  Reales  Ordenanzas  castigaban  los  delitos 
contra  centinela  con  la  última  pena,  y  estable- 
cían la  incompetencia  para  juzgarlos  de  todo 
otro  tribunal  que.  no  fuera.  I  ( lonsejo  de  Guerra; 
pero  hasta  la  publicación  de  las  recientes  Leyes 
Militares  ni  se  distinguían  los  diferentes  i 
ni  se  graduaba  en  proporción  á  mi  gravedad  las 
penas  correspondientes,   por  lo  cual  la  concien- 
cia de  los  tribunales  arbitraba  muy  frecuente 
mente  un  castigo  extraordinario  según    las  cir 
ennstancias.   La  legislación  actual  distingue  el 
insulto  de  obra  del   de  palabra,  y,  en  cuanto  al 
pi  imero,  las  circunstancias  de  ejecutai  ¡e  en  i  am 
paña  éi  fuera  de  ella,  y  la  entidad  del  daño  can 
s.uli i  la  agresión. 

Cualquier  persona,  militar  ó  no,  que  insultase 
de  obra  a  un  centinela,  incurrirá  en  la  pena 
de  muerte  si  el  hecho  se  comete  en  campaña ;  j 
de  no  si 'i'  asi,  solami  ate  incurre  en  la  misma  pena 
cuando  causare  muerte  "  lesiones,  di'  i  o 
sultas  quedare  el  ofendido  imbécil,   impotente, 

"  i  i ,  o  hubiere  perdido  un  miembí  o  pi  ¡nei 

pal,   o  quedare  impedido  di'  él ,  o  inutili  ;ado 
para  el  trabajo  i  que  hasta  entonces    6  hubiei 
habitual  mente  dedicado,  si  las  lesioi 

durado  más  'I di"  días,  la  pena  g  i  ia  de  dieci 

si  i      le  ri'i'lu  uní  ;i   reclusión  peí  petua,  y 

■  o  los  demás  casos  la  de  reclusión  hasta  dieci- 

líl  insulto  de  palabra  á  un  cení  ini  la 

-.'.■i  r'ui  l.i  pan  l  de  am   i"   i  di      iños  de  pri  lión 
.ni.     ional     ni     ¡    ¡    i    I      ,    ¡    i  ,  i  ."i    pen 
del  Ejército). 

centinodia  (del  lal.  ctsntínS  lía ¡  de  ■ 

ciento,  ]  n  idus,  nudo);  f,  I  íioi  bn  i licin 

l.i    boj  i     oblongas  3  peq lo    tallos  cilín 
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dricos  con  muchos  nudos  (á  cuya  circunstancia 
debe  el  nombre  que  lleva),  y  tendidos  sobre  la 
tierra,  y  pequeña  la  semilla,  que  es  muy  apete- 
cida de  las  aves. 

Es  una  hierba  común,  la  cual  crece  ordina- 
riamente eu  los  cimenterios,  y  echa  de  si  mus 
ramillos  sutiles,  llenos  de  muchos  nudos,  de 
donde  los  herbolarios  la  vinieron  á  llamar 
centinodia. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Centinodia:  Bot.  Planta  que  constituye  la 
especie  botánica  Poligonum  aviculare,  de  la  fa- 
milia de  las  Poligonáceas.  Se  llama  también 
Sanguinaria  mayor,  saucillo  y  alta-mandria.  Es 
vegí  tal  muy  común  en  España,  especialmente 
en  los  terrenos  arenosos,  de  tallo  herbáceo  y 
tendido,  de  hojas  lanceoladas,  agrupadas  obre 
todo  en  la  parte  terminal  de  las  ramas,  y  dr  llo- 
res axilares  reunidas  de  dos  en  dos  y  de  tres  111 
tres.  No  tiene  hoy  uso  en  Medicina.  Los  frutos, 
que  son  muy  pequeños  y  de  caras  triangulares, 
gustan  mucho  á  las  aves,  y  de  ellos  hay  quien 
dice  que  se  extrae  en  el  Japón  un  color  azul 
comparable  al  añil. 

CENTlPEDA:  f.  Bot.  Género  de  compuestas 
antemideas,  con  las  corolas  de  las  flores  $  bi  ó 
trífidas;  flores  ^  cuatridentadas:  aqnenios  110 
comprimidos;  cabezuelas  muy  pequeñas,  sésiles 
sobre  las  ramas  ó  dispuestas  en  colimbos  cortos. 
Son  bichas  de  la  India,  de  la  China,  de  la  Aus- 
tralia y  de  la  América  austral. 

CENTIPLICADO,  DA  (del  lat.  centum,  ciento 
y  plicatus,  plegado  ó  doblado):  adj.  Centu- 
plicado. 

-Centiplicado:  adv.  c.  Al  céntuplo. 

Las  que  hoy  socorro  con  mis  sufragios,  ma- 
ñana me  ayudaran  con  su  favor,  y  agradi 
al  Lien  que  recibieron,   me  pagarán  centipli- 
cado. 

Palafóx. 

CENTLA:  Gcog.  Nombre  antiguo  délas  llanu- 
ras inmediatas  a  Tabasco,  Méjico,  en  las  que 
i-l  ejército  de  Cortés  venció  á  los  tabasqueños  el 
25  de  marzo  de  1519. 

CENTNER  (Goihikui'.Iio):  Biog.  Historiador 
alemán.  N.  en  Thorn  el  año  171'2;  M.  en  1771. 
Fué  en  su  ciudad  natal  profesor  de  Historia, 
Filosofía  y  Elocuencia.  Sus  obras  más  importan- 
tes titúlanse  Historiographia,  seu  regulce  scri- 
bendi  fiistoriam  ecelesiastieam,  y  dos  obrasen 
alemán  solue  la  ciudad  de  Thorn  y  sobre  los 
hombres  notables  que  en  ella  habían  nacido. 

CENTO:  Geog.  C  cap.  de  dist.,  en  laprov.de 
Fi  11,11.1,  Emilia,  Italia,  sit.  en  la  orilla  derecha 
del  Reno  y  cerca  de  un  canal  al  que  danombre; 
6  000  haliits. ,  y  con  todo  el  municipio  20  000. 
El  dist.  tiene  193  kms.-,  4  municips,  y  40000 
habitantes. 

CENTOBRIGA:  Geog.  mil.  Ciudad  de  la  Celti- 
bei  ia,  en  España,  a  la  que  sitió  Quinto  Mételo 
No  están  conformes  los  autores  en  la  situación 
que  ocupaba;  unos  suponen  qne  era  Nertobriga, 
und  11  con  'I  t  bia  ■  con  la « letobriga 
celtíbera,  y  hay  quien  la  sitúa  en  1  i  cerro  de 
Santaver.  Del  sitio  de  la  ciudad  cuéntase  .pie, 
li  ¡i'  iiio  dispuesto  Quinto  Mételo  atacar  con 
máquina  los  muros,  loscentobriccnses  rolo  laron 
en  el  lugar  más  expuesto  a  los  hijos  de  un  lal 
1;  nes  que  se  había  pa  lado  a  los  romanos,  y, 

.11111. pie  el  propio  padre  de. -lar.,   que  di  oí  1  com 
la  muralla    aun. pie    sus   hijo-  pen  cii  1  .111 

aplastados,  Mételo  dejo  el  cerro  por  salvarla 
vida  .Ir  aquéllos. 

centofanti   (Silvi    ni   i    '     r.    Literato, 
SI   "i..  \  p.i,  1,1,  italiano.  N.  en  1  lalci,  cerca  dr 
Ti  ;i,  el  8  de  diciembre  dr  1 7:i  1  ■.  M.  el  6  dr  enero 
do  1880.  Discípulo  do  Cardella  •  n  Lii  rotura,  de 
:  mi  \  de  1  luastini  en  I  lereoho,  3  1 
n  Mil  inuii  1   ni   hebreo  3  griego  ■  a 

1  \l  o.  lo.  a  Floreni  i 

un  curso  dr  lecturas  públi 
Divina  <  1  liaron 

1  1     11,  Ini'  sus  [accione  .  hombrea  Luí  ib 

o '  ■'"      i.  irbieri,    Loren  ;o  Mancini  v  1  lai los 

Sismondi    Ganó  ju 

po,  tragedia       rito    n  !    10     ibi ■  onocido 

desde  181 

rito  en   1 leí  -i  m  duque  Fernan- 
do III    Su   1.  pul  1.  i"n    ni 

iones,  ]  Kisto 
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ña  y  de  Filosofía  en  la  universidad  de  Pisa, 
extendieron  por  todas  partes  el  nombre  del  sa- 
bio profesor.  Tal  entusiasmo  sentían  por  el  mis 
¡los,  que  en  cierta  ocasión  (pusieron  coro- 
narle; pero  el,  señalando  á  la  estatua  de  Galileo, 
dijo;  «A  mí  no;  poned  la  corona  en  la  cabeza  del 
regenerador  de  la  Filosofía  moderna.»  En  suma, 
coñio  ha  dicho  Gualterio,  Centofanti  fué  el  ídolo 
de  la  juventud  y  la  gloria  mayor  del  Ateneo 
Pisauo,  y  al  influjo  de  sus  lecciones  y  a  la  fas- 
.ni  de  su  elocuencia  se  debió  principal- 
mente el  incremento  do  la  opinión  liberal  entre 
la  juventud  toscaua.  A  fines  de  1849 imprimió  el 
filósofo  italiano  su  ensayo  Subre  la  vida  y  la  i 
de  Vütorio  Alfieri.  El  1848  tomó  parte  en 
los  acontecimientos  públicos,  y  esto  le  separo 
algún  tiempo  de  la  enseñanza,  á  la  que  volvió 
en  1859.  Individuo  del  Consejo  de  Estadi 

idente,  por  algunos  meses,  de  la  sección 
losofía  y  Filología  del  Instituto  de  los  Es- 
tudios Superiores  de  Florencia,  fué  llamado  de 
nuevo  á  Pisa,  y  nombrado  senador  cuando  el 
régimen  constitucional  se  inauguró  en  Toscana 
(1848).  En  abril  de   1S49  había  formado  parte 
del  triunvirato  establecido  en  Pisa  por  el  parti- 
do contrarrevolucionario,  y  recibió  del  gran  du- 
que una  medalla  y  el  título  de  inspector  general 
de  las  bibliotecas  del  Estado.  Mas  tarde  se  contó 
entre  los  senadores  del  reino  de  Italia.  Fué  autor 
de   los  trabajos  siguientes:   Estancias  sobre  el 
Dante;  Prefacios  para  la  colección  de  clásicos, 
impresa  por  Le  Monnier  en  Florencia  (  /ida  de 
Alfieri,  Estudio  sobre  Plutarco,  etc.»;  artículos 
p  ira  periódicos,  reunidos  con  el  título  de 
yo  sobre  los  conocimientos  humanos;  Historia  de 
«i  desde  sus  orígenes  hasta  la 
aopla  (Pisa,  1870);  Ensayo  crí- 
ras;  una  trilogía  titulada  /../ 
mi  volumen  de  Memorias  muy  impor- 
tante para  la  historia  política  y  literaria,  etc. 

CENTOLA:  f.  Especie  de  cangrejo  de  mar,  que 
-,,.  .i  i  ni  .,  á  una  araña,  de  figura  redonda,  eon 
los  pies  iargos  y  provistos  de  púas  negras,  muy 
.luías  por  ia  parte  interior,  y  con  velto  en  la 
concha  y  parte  de  los  pies.  Se  consideró  anti- 
guamente este  animal  como  símbolo  de  la  pru- 
dencia y  del  consejo,  porque,  cuando  pierde  la 
concha,  se  oculta  hasta  que  cría  otra  nueva. 

-Centola  (Sania):  Biog.  Virgen  y  mártir. 
X.  ni  España;  M.  en  Burgos,  ó  su  provincia,  el 
año  1300  ó   1302.  La  Iglesia  la  recuerda  el  día 
agosto,  y  refiere  su  historia  del  siguiente 
:  i'.ntola  era  una  virgen  cristiana  de  gran- 
des virtudes.  Acusada  de  profesar  la  religión  de 
i  por  el  legado  Eglicio,  quien 
vi. -nd. i  que  no  podía  conseguir  eon  la  peí  ...  ion 
entola  variase  .1.-  creencias,  mandó  colo- 
.  i,  el  caballete,  donde  la  descoyuntaron  los 
marón  las  carnes,  y  para  pro- 
dolores  que  debían  causarle  las  Inri 
ordenó  que  la  i  ncerrasen  en  un  oscuro  ca- 
.,  al  que  fué  con  intención  de  ver  si  podía 
1 1 1.   alguna  palabra  hija  de  la  debilidad; 

o Centola  le  contestase  con  enl 

Eglicio  dispuso  que  lo  cortasen  la  lengua,  y  final- 
hizo  que  la  d    ;oll  u  m.  Venéfanse  lasre- 
liquias  de  la  Santa  en  distintas  iglesias  do  la 
de  Burgos. 

CENTOLLA:  f.  CENTOLA. 

centón   .11  lat.   cento,  céntónis).  m.  Manta 
.      uto  so  cubrían  1  s 

...  ii  res. 

irosa 

un;  :     rázago,  con 

COVAURII 

Centón:  fi  i  •<>  °  en 

i     i   mayor 
Ljouas. 

l...    i 
Dónde  apenaa  se  engañan  l¡ 

i 
i 

.     i      li 

A.  di        i        ■■'  '    ■ 

i       .   i 


Centón 
ellos  lo  hacían. 


ri      ..      Argueol   El  uso  de  este  cob 
ó  vestidura,  viene  desde  la  antigüedad  clásica. 
Los  romanos  le  confeccionaban  con  trozo, 
veehables   de  prendas  desechadas,  y  les   servía 

|  : le  coi  tina    Los  arrieros  le  emplea- 

ban para  ponérsele  á  las  caballerías  bajo  la  al- 
barda  á  fin  de  que  ésta  no  les 
lastimara.  El  grabad.,  adjunto, 
tomado  de  una  pintura  de 
Herculano,  dará  id 
ríase  de  centón.  Los  ejércitos 

romanos  revestían   con  ce 

nes  las  casamatas  de  asedio, 
porque  sabían  que  la  lana  ardí 
con  dificultad,  sobre  todo  si  se 

la  impregnade  vinagre,   no 

Por  esto  empleaban  también 
centones  para  extinguir  incendios.  Los  soldad...-, 
solían  usarlos  asimismo  para  defenderse  de  la- 
flechas.  El  Código  Teodosiano  habla  de  cenlo- 
narios  encargados  de  cubrir  con  centones  las 
máquinas  de  guerra.  Por  analogía  dieron  los 
romanos  el  nombre  de  centones  á  unos  gorros 
que  los  soldados  se  ponían  sobre  sus  cascos  para 
resguardarlos. 

CENTORBI:  Geog.   V.  CENTUKIPE. 

CENTOTECA  (del  gr.  xEVTi]U,a,  punta,  agui- 
jón, y  'Jr/zr,.  vaina):  f.  Bot.  Género  de  Gramínea 
referido  a  la  tribu  de  las  paniceas  por  Stendel 
y  á  la  de  las  festucáceas  por  Eudlicher.  I 
piguitas,  reunidas  en  racimo  compuesto,  están 
formadas:  por  tres  flores  separadas,  la  superior 
rudimentaria,  la  inferior  sésil,  masculina  y  dian- 
dra  ó  neutra,  y  la  media  hermafrodita  ó  femeni- 
na. Las  dos  glumas  son  herbáceas,  lanceolado- 
agudas  y  desiguales;  la  inferior  es  más  pequeña. 
La  flor  inedia  es  peduneulada  y  tiene  dos  glu- 
millas;  la  inferior  herbácea  terminada  en  pelos 
setáceos  y  rígidosjla  superior  muy  estrecha,  sub- 
membranosa  y  subeartilaginosa.  El  andró 
de  dos  estambres,  á  veces  nulos,  y  el  ovario  es 
lampiño,  oval,  coronado  por  dos  estilos  alai  i  lo 
y  plumosos.  El  fruto  es  un  cariópside  oval  y  lam- 
piño. La  única  especie  conocida  (O.  lappac  t)  es 
una  hierba  simple,  recta  y  de  hojas  oblongo- 
Ianceoladas,  acuminadas,  provistas  de  una  lígula 
membranosa. 

CENTRADENIA  (del  gr.  xÉv-jpov,  acicate,  y 
aír,y,  glándula):  f.  Bot.  Género  de  plantas  déla 
familia  de  las  Melastomáceas.  Se  caracterizan 
por  tener  un  apéndice  glanduloso  entre  los  dos 
lóbulos  de  la  antera;  arbolillos  de  ramas  t.  ro- 
gonas con  hojas  opuestas,  uua  de  ellas  más  pe- 
queña; flores  en  racimos  axilares;  corola  de  cua- 
tro pétalos;  ocho  estambres,  cuatro  de  ellos  más 
pequeños,  de  conectivo  saliente  y  glanduloso  en 
el  ápice  de  la  antera;  ovario  coronado  por  un  es- 
tilo corto;  fruto  capsular.  Las  especies  principa- 
les son: 

radenia  floribunda.  -  Avbolillo  muy  pe- 
queño, de  hojas  ovales,  enteras,  algo  oblicuas, 
.  .ni  nervios  rojizos  por  debajo;  tallos  rojos,  flores 
ni  panoja  terminal,  muy  graciosa  y  de  color  de 
n  rosado.  Invernadero  cálido;  especie  oriun- 
da .Ir  Guatemala. 

Centradenia  grandijolia.  -  Arbolillo  espeso, 
n\li  i  ira  vez  alcanza  un  metro  de  alto;  hojas 
en  forma  do  hoz,  de  15  centímetros  de  lai 

..  i. le  us, ■uro,  negras  por  encima  y  de  un 
púrpura  vivo  por  debajo;  lores  en  corimbo,  de 
un  tinte  rosa  delicado.  Florecí-  todo  el  invierno. 
I  .  ,  .  ipecie  es  muy  bonita  por  sus  hojas  de  co 
lor  rojo  vinoso  por  debajo.  Invernadero  i 

,,,,..,,,      eVrbolillo  que  alcanza  ape- 
nas 50  centíme le  altura,  de  tallos  roji  os, 

muy  Minificados  y  vellosos,  hojas  oblongo-lan- 
ceoladas  yagud  i  ;flon  de  eolorde  ro  aen  forma 
,1,.  ,;,,,.,  i         .  i  li  ...  cálido.  Habita 

i  i,  Méjico   j   ido   por  los  horticultores 

.llM  ,  i  i,., mine  de   Mhostcmma  parietaria, 
I',,  [a     i    lis   plantas  necesitan    una  luz  muy 
,   ,,,,.   el    "i   la  .  hiera,  j  también  uua 
humi  dad  cou  itante  1  lobi  i  mplcarsi  I  iei  i 

..    ...i,.,  l.i  -  por  .  utaqui 

lias  en  cuna  oaliente. 

centrado,  DA(dellat.  i  '    '  : 

¡.i     ol lora  qui   i  ii Ig c 

obre    u  cení  ro. 
central  (di  1   lal    a  ntrális).   adj.    Pi 
i  ¡vo  d  centro. 
.  ,  -   iin.l  centro. 

i     i i.   dgunae  oficinas,  admi- 


i  i 

nistriciones  y  depenilcncias  <j m 

la  i  i    en  la  parte  céntrica  de  la   pobla.  i.  u    -  on- 

tando  para  su  mejor  y   m  .  00 

otra  ii  otras  subaltei  na  ¡  reparl  ida  i  por  h 
treinos  de   la  misma,  a    las   que     .      o. ■:.    i;  .i    la 
denominación  de  sucursales.  U.  m.  c.  s.  f. 

-Central  (Lago):  6'.    i    L     i  de  la  Col - 

bia  inglesa,  sit.  en  el  centro  de  la  isla  di    V  m- 
couver.  Lo  rodean  pintorescas  montaña 
salida  á  un  torrente  que  si   dirigí  hacia  i  I  I 
de  Alberni. 

-Central  City:  Geog.  C.  di  1  est.  de  <  lolom- 
bia,  Estado    I  nidos,  sit.  eu  un  elevado  valí  de 
las  montañas  Roquizas,  y  á  orillas  de  un  a 
que  corre  hacia  el   Platte  y  el  Missouri; 
habits.  Tiene  importancia  por  ser  el  cent! 

o  aurífera  más  rica  y  mejor  explotada  del 
Colorado. 

CENTRALlDAD:f.  Fisiol.  Fenómenos  de  centra- 
lidml.  -Los  que  tienen  por  asiento  los  . 
nerviosos,  y  no  el  sistema  nervioso  periférico. 

CENTRALIZACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  cen- 
tralizar ó  centralizarse. 

-  Centralización:  Dro.  pol.  yadm.  Concen- 
tración ó  reunión  de  todos  los  resortes  ó  elemen- 
tos activos  de  la  autoridad  en  manos  del  go- 
bierno central;  la  jerarquía  de  los  poderes  oficía- 
le, referida  á  un  solo  principio  ó  agente  ,. 
El  efecto  inmediato  de  la  centralización,  por 
consiguiente,  consiste  en  reunir  eu  manos  .1.1 
poder  central  todas  las  atribuciones  de  la  autori- 
dad. En  esta  definición,  como  idea  ó  indicación 
escueta  del  gran  hecho  social  y  administrativo, 
á  que  se  refiere  la  palabra  indicada,  convienen  la 
generalidad  de  los  Diccionarios  y  los  principales 
tratadistas  de  Derecho. 

Definida  la  palabra,  procede  exponer  las  di- 
versas clases  y  efectos  de  la  centralización,  su 
historia  y  las  opiniones  de  los  autores  para  lle- 
gar á  su  crítica  jurídica  y  política. 

La  centralización  puede  ser  religiosa,  política, 
administrativa,  judicial  é  intelectual, según  que 
convierte  en  objeto  de  su  influencia  poderes  del 
orden  religioso,  ya  sea  eu  el  terreno  dogmático  ó 
en  el  del  culto  y  la  disciplina,  poderes  del  orden 
político,  autoridades  administrativas,  juzgados 
y  tribunales,  referidos  á  un  solo  principio,  que 
en  este  caso  resulta  como  definidor  del  derecho, 
agente  que  desenvuelve  ó  interpreta  la  ley  como 
norma  tínica,  ó,  por  último,  poderes  del  orden 
intelectual,  en  cuanto  proporcionan  la  enseñan- 
za ó  declaran  la  aptitud  científica  y  profesional. 
Nada  de  esto,  fuera  de  lo  político  y  administra- 
tivo, hay  que  estudiarlo,  toda  vez  que  la  palabra 
centralización,  por  su  alcance  y  consecuencias, 
por  el  sentido  que  se  le  da  en  la  ciencia  y  en  la 
política  moderna,  y  por  la  esfera  de  acción  áque 
s.-  extiende  en  el  terreno  administrativo,  es  voz 
técnica  de  este  orden,  y  fuera  de  el  basta  la  lige- 
ra indicación  que  antecede. 

I  La  fijación  de  la  palabra  y  del  concepto  ar- 
guye la  distinción,  la  crítica,  y,  poco  á  poco, la 
desaparición  de  este  hecho  social,  si  andando  el 
tiempo  se  considera  contrario  á  la  civilización  y 
á  los  principios  del  derecho.  Teniendo  esto  en 
cuenta,  fácil  será  deducir  que  en  aquellos  anti- 
guos Imperios  del  Oriente,  en  los  cuales,  ó  el 
régimen  de  las  castas.,  una  viciosa  organización 
basada  sobre  la  voluntad  despótica  de  un  prín- 
cipe guerrero  ó  legislador,  que  lumia  acaso  on  el 
.  Lelo  el  título  de  su  legitimidad  vale  su_  absor- 
bente poderío,  supeditan  y  anulan  la  libertad 
individual,  la  palabra  no  se  concibe,  pero  el  he- 
cho centraiisación  es  el  único  que  en  dichos  Im- 
pelios s.-  advierte.  La  sencillez  y  monotonía  de 
la  organización,   las  castas,  la  guerra  y  la  con- 

refunden  todos  los  i  li  mentó  di 
i  líeme  en  una  sola  persona,  cu  una  institución, 
V  allí  radica  el  impulso  inicial  de  todo  movi- 
miento. Por  .-so  los  publicistas  de  la  antigüedad 
no  » i  ilurnbraron  la  cuestión  que  aquí  nosocupa; 
i, i,,,  Pidos  sus  Estados  en  jerarquías  teo;  ráticaay 
guerreras,  dése, .nocían  el  derecho    individual    y 

no  se  eunl  iban  de  deslindar  jurisdicciones  ni  de 

poní  i  I tes  i  la  omnipotc i.i  I'  tado, 

I  „  Greí  i.i  varía  radicalmente  la  doctrina 
n  ,,  , ,.,!,.  de  \  i,,,.,   ó  de  Esparta,  qui  I 

in'sinio  contriste.  La  libertad  lo  e  i  todo 
en  aquélla;  la  n   tria  ion  loes  todo  en  ésta;  on  la 
,,„.,   .,.  piole... i,,  .,  I,,  individualidad  j  al 
.  :,  i.,  otra  todo    lof  hombres  fueron 

i  m-.eu  la  una  ,  i  i  el  ¡o  ¿orno abierto, 
libre,    populai  ¡  i  n  la  otra  ...  reto;  eu 
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j  iquélla  so  favorecía  la  expansión  del  Arte;  en 
ésta  el  oxclusivismo  de  la  actividad  guerrera;  en 
Atenas  medra  la  complejidad  de  costumbres  pú- 

I   blicas;  cu   Esparta  todas  se  reducen  á  la  escla- 
I  vitud  del  Estado  mediante  el  servicio  ó  la  apti- 

I  tiul  para  el  ejercicio  de  las  armas.  Atenas  es  la 
que  da  á  Grecia  fama  do  país  culto  en  la  anti- 

|  güedad.  En  la  democracia  ateniense  todos  eran 
iguales:  era  directo  el  gobierno,  pues  las  Asam- 
bleas lo  discutían  todo,  y  dentro  de  este  régimen 
la  descentralización  ofrecía  la  inmensa  garantía 
del  i  espeto  á  la  libertad,  aunque  tuviera  estrecho 
(¡ampo  de  acción,  porque,   en  resumen,  Grecia, 

i  pequeño  territorio,  no  tan  extenso  como  Portu- 
gal y  menos  que  la  tercera  parte  de  Inglaterra, 
presenta,  en  aquellas  épocas,  más  de  cien  estados 
independientes. 

Roma  ofrece  mayor  objetivo  al  estudio  de 
todas  las  cuestiones  políticas  y  administrativas. 
Su  historia,  desde  el  punto  en  que  la  colocan  las 

|  tradiciones  relativas  á  su  origen,  se  reduce  á 
fundir  los  diversos  elementos  que  luchan  eu  su 
seno;  durante  la  monarquía  los  sabinos,  latinos 
y  etruscos;  los  patricios  y  plebeyos  más  tarde; 
todos  los  ciudadanos  del  Imperio  después  de 
aquella  incierta,  pero  gloriosa  Constitución  de 
Caracalla.  A  través  de  todas  sus  vicisitudes  exis- 
te la  civitas,  como  dice  Fustel  de  Coulange;  en  el 
Estado  romano  la  civitas  no  se  extiende  por  la 
conquista:  lo  que  se  extiende  por  la  conquista  es 
la  dominación  romana,  el  Imperio.  En  medio  de 
la  variedad  de  suerte  otorgada  á  los  pueblos  so- 
metidos sociiy dediticii,  prefecturas  y  fundí  facH¡ 
con  más  las  diferencias  que  luego  creaba  la  con- 
cesión  del  jus  latii  y  jus  üalicu.m,  y  la  organiza- 
ción de  municipios  y  colonias,  las  cuales  vienen 
á  presentarse  como  unidades  políticas  y  admi- 
nistrativas diferentes,  la  única  cabeza,  el  único 
poder  efectivo,  la  sola  fuerza  social  es  Roma, 
centro  de  la  vida  política,  que  no  era  propiamen- 
te Monarquía  ni  República,  sino  la  cabeza  de  un 
cuerpo  constituido  con  todos  los  pueblos  del 
mundo. 

En  cada  municipio  romano  había  una  separa- 
ción entre  los  derechos,  intereses  y  oñcios  mu- 
nicipales, y  los  derechos,  intereses  y  oñcios  polí- 
ticos; aquéllos  correspondían  á  la  ciudad  muni- 
cipal, y  se  ejercían  por  los  habitantes  con  inde- 
pendencia; éstos  sólo  en  Roma  podían  ejercerse 
y  á  sus  muros  eran  transportados,  y  así  resultaba 
quo  los  habitantes  de  los  municipios  tenían  dos 
patrias:  su  ciudad  y  Roma.  El  seguro  de  la  li- 
bertad municipal  reside  allí  en  la  organización 
política;  cuando  ésta  se  extingue,  cuando  ya  no 
tienen  que  acudir  los  habitantes  de  las  ciudades 
á  Roma  para  votar  en  los  comicios,  porque  éstos 
no  existen,  y  desaparecen  hasta  el  último  vestigio 
las  antiguas  instituciones  durante  el  largo  trans- 
curso del  Imperio,  los  municipios  llegan  paso 
tras  paso,  en  su  larguísima  decadencia,  hasta 
arrojar,  eomo  única  suma  de  sus  prestigios  des- 
centralizadores,  la  condición  desprestigiada  del 
curial,  triste  residuo  de  la  organización  admi- 
nistrativa antigua  al  advenimiento  de  la  Edad 
.Media. 

El  régimen  municipal  renace  y  vive  al  di- 
bujarse en  la  historia  social  de  Europa,  en  la 
Edad  Media,  la  revolución  comunal  en  los  si- 
glos x  y  XI.  A  la  caída  del  Imperio  romano,  y 
en  el  espacio  que  media  desde  el  siglo  v  al  x, 
puede  decirse  que  los  comunes  no  se  hallaban  ni 
cu  un  estado  de  absoluta  servidumbre,  ni  en  el 
de  una  libertad  completa.  Eran  víctimas  de  la 
depredación  y  de  la  violencia,  pero  conservaban 
cierta  importancia  y  hallaban  ie<  a  i  líos  no  pocos 
vestigios  de  las  instituciones  r anas.  Verificá- 
base en  dicha  época,  y  lo  demuestran  las  curio- 
sas investigaciones  de  Savigny,  Hullenan,  Le- 
zardiere,  etc.,  la  convocación  del  Senado,  de  la 
curia;  sr  hablaba  de  Asambleas  públicas  y  de 
magistrados  municipales.  Los  testamentos,  las 
donaciones,  una  multitud  do  actos  de  la  vida 
civil,  se  celebraban  en  la  curia  con  intervención 
desús  magistrados,  cual  en  la  municipalidad 
romane  se  voi  ificaba.  ( ¡ontrastaba  con  i  ata  ac 
tividad  l.i  i  casa  líber!  "I  que  se  concedía,  y  las 
en  i .  do  la  guerra  lo  eran  de  tre  itoi  no  ¡  de  i 
po  ilai  ion. 

Cuand  i  el  n    ¡mi  n  fi  udal  si  i   com 

[listamente  do  la  vida  en  la  Edad  Media,    in  quo 
caj  'i  ni  1 1    ciudades  en  La  dui  a  son  idumbro  do] 

col [ticdaron  9UJotai  al  poder  de  su    le 

y  perdieron  no  pequeña   parte  do  bu   indepen 
di  ic  i. 

I  li  de  el  siglo  quinto  ha  ta  el   moj  or  auge 
Tomo  IV 
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del  feudalismo,  empeora  visiblemente  el  régimen 
municipal  de  la  Edad  Media,  heredero  del  único 
espíritu  descentralizado!'  de  la  antigua  Roma  y 
plantel  de  las  modernas  libertades.  Pero  organi- 
zado en  orden  el  sistema  feudal,  la  tranquilidad 
y  el  asiento  do  las  familias  dan  v'gor  á  la  auto- 
nomía comunal,  que  crece  y  se  arraiga  con  el  de- 
vecbode  asilo  concedido  álos  templos  cristianos. 
Los  señores  feudales  no  renunciaban  á  sus  co- 
rrerías, y  la  necesidad  de  la  defensa,  primero  ins- 
tintiva, luego  meditada  y  colectiva,  aumenta  la 
importancia  de  la  ciudad,  y  crea  entre  todas 
intereses  comunes.  La  revolución  comunal  esnn 
hecho,  como  hemos  apuntado,  en  el  siglo  XI. 
Tras  de  ella  vienen  los  fueros  y  cartas-pueblas 
que  la  aseguran  y  sancionan.  Tal  es  la  única, 
pero  poderosa  corriente  que  entonces  se  opuso  al 
espíritu  descentralizado:'  del  feudalismo,  entinas 
partes  sin  amparo,  en  otras,  como  en  España 
por  ejemplo,  con  el  amparo  decidido  y  firme  de 
la  monarquía. 

Entre  el  municipio  antiguo  y  el  formado  en 
la  Edad  Media  existe,  sin  embargo,  esta  diferen- 
cia. Teniendo  ambos  carácter  privilegiado,  en 
cuanto  alcanzaban  una  condición  excepcional  en 
medio  de  la  general  y  común,  el  privilegio  en  un 
caso  lo  otorgaba  Roma  según  su  voluntad,  mien- 
tras que  en  la  Edad  Media  se  reclamaba  y,  cuan- 
do no  se  obtenía  de  grado,  se  arrancaba  por  fuer- 
za, y  así,  al  paso  que  la  varia  organización  del 
Mundo  Antiguo  no  menoscaba  aquella  formida- 
ble unidad  que  se  encuentra  en  todas  las  épocas 
de  la  historia  romana,  en  la  Edad  Media,  por 
el  contrario,  el  municipio  contribuye  á  aniquilar 
la  centralización  y  á  fomentar  la  localización  y 
diversificación  del  poder.  Esta  es  la  razón  deque 
un  autor  moderno,  A.  Thierry,  haya  dicho  que 
la  libertad  política,  que  convertía  á  la  ciudad 
en  un  Estado  con  derecho  de  declarar  la  guerra 
y  con  poderes  legislativos,  constituía  una  cosa 
antes  no  vista,  que  era  lo  que  denomina  la  obra 
original  del  siglo  xii.  El  municipio  romano  es 
solo  administrativo;  el  de  los  siglos  medios  es 
político  y  administrativo  á  la  vez,  porque  en 
Roma  hay  un  centro  de  poder  que  es  base  in- 
conmovible de  centralización  política  y  militar, 
cuyo  centro  falta  radicalmente  en  la  Edad  Me- 
dia, donde  antes  de  constituirse  los  Estados  mo- 
dernos y  antes  de  aparecer  los  gérmenes  del  Re- 
nacimiento/que corresponde  á  otra  Edad,  sólo 
se  descubre  la  lucha  de  intereses,  de  razas,  de 
religiones,  la  institución  de  la  Iglesia,  como 
dique  de  todas  las  ambiciones  y  centro  de  unidad 
espiritual,  y,  por  bajo  de  ella,  diversificando  y 
haciendo  jirones  á  todos  los  poderes,  sin  excluir 
la  monarquía,  el  gran  hecho  social,  [político  y 
jerárquico  del  feudalismo. 

«La  soberanía  local  del  municipio,  dice  Lau- 
rent,  es  el  germen  de  la  soberanía  general  del 
Estado;»  pero  el  movimiento  se  produce,  cual 
en  todas  las  revoluciones  operadas  en  la  anarquía 
de  abajo  arriba,  y  tiene  que  contar  con  el  auxilio 
poderoso  del  Derecho  romano  renaciente. 

Con  el  Renacimiento  se  inician  nuevos  rum- 
bos caracterizados  por  el  predominio  de  la  uni- 
dad que  existe  en  el  Derecho  de  Roma.  El  ele- 
mento social  se  sobrepone  al  particularismo  feu- 
dal, y  la  lucha,  no  sólo  se  empeña  en  el  terreno 
del  derecho  privado,  sino  principalmente  en  el 
político,  qne  el  régimen  feudal  hacía  imprescin- 
dible por  habí  r  asentado  sus  fundamentos  esi  u- 
ciales  sobre  el  tradicional  \  tantas  veces  censu- 
rado abuso  de  la  confusión  de  la  -oliera nía  con  la 
propiedad  privada,  heredada  después  por  la  mo- 
narquía absoluta  en  su  forma.patrii ¡al, 

1. 1  o arquía,  que  tomo  i  su  cargo  el   resta 

hlecimiento  de  La  unidad,  base  de  la  Legisl  n  ion 
de  Roma,  ayudada  de  los  li  gistas,  emprende  ta 

lucha  con    los    varios   elementos   sociales  pudo 

minantes,  conel  clero,  la  nobleza  y  el  estado  llano 
representado  en  los  comunes;  1"   rej  essen 
en  l.i  vida  interior  de  los  municipiosy  la  anulan, 
ii  uelo  hábilmi  no    in    difereí    ¡as  intes- 
tinas y  i el. uelo  el  espíritu  de  d    ¡ligí    eia  de 

aquellos  que  li    oblig  iban  i  renunci  ir    u 

i  lee-  j  i  ranqnii  ia    en  - mía  de  lo  isací  ¡ficios 

que  su  ejercicio  llevaba  consigo,  pue   enFi 
In   comum      e  can   irou 
pn  ¡i  ron  bajo  la  i  utela  de  1 1  I  orona,  en  I 
abandonaban  la  n  |  i      n  en  Corb   .  )   ólo 

en  Inglaterra  ] n  i  por   la  esi  a    i 

i. uiei, i   i  q e  hallaban         is;  ]     o  á  p 

oficial  .  del  rej  a  um  i 

¡ni     , 

ci    i  la  )    ■  ¡ón  ■  o  <  !oi 
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convertirse  en  una  audiencia  que  el  rey  concedía 
á  sus  pueblos,  según  la  frase  de  L'Hopital. 

Coincide,  pues,  con  el  engrandecimiento  de 
la  monarquía  el  desarrollo  de  la  centralización, 
que  hizo  imposible  en  la  Edad  Media  el  fraccio- 
namiento de  ideas,  clases,  intereses  y  poderes,  y 
el  estado  de  incesante  lucha  de  razas  y  religio- 
nes, como  lo  hace  imposible  en  los  tiempos  ac- 
tuales el  progreso  de  la  cultura  y  el  desenvolvi- 
miento gradual  y  armónico  de  las  instituciones 
del  Derecho,  sin  contar  con  la  exaltación  del 
principio  de  libertad,  eterna  garantía  de  la  des- 
centralización en  todas  partes. 

En  los  albores  de  la  Revolución,  no  trataron 
la  cuestión  tampoco  los  publicistas  del  si- 
glo xvín,  Montesquieu  y  Rousseau,  verdadero 
profetas  y  bautistas  de  aquélla.  Se  detenían  en 
la  forma  externa  del  gobierno  y  la  clasificaban, 
como  lo  verificaba  el  primero,  en  monarquías, 
aristocracias  y  repúblicas,  sin  comprender,  como 
dice  Odilón  Barrot,  que  sólo  hay  una  clasifica- 
ción posible  en  la  ciencia:  la  que  comprende  á 
los  gobiernos  que  absorben  las  fuerzas  indivi- 
duales y  á  los  que  las  permitan  expansión  y 
desarrollo:  á  los  gobiernos  que  por  sí  todo  lo 
llevan  á  cabo,  y  á  los  que,  apoyándose  en  el 
criterio  moderno  del  self-govemment,  dejan  mu- 
chas cosas  á  la  iniciativa  del  individuo. 

Donde  este  criterio  ha  sufrido  alternativas 
graves,  la  centralización,  como  acontece  en  Fran- 
cia y  España,  ha  llegado  á  su  mayor  apogeo.  En 
Inglaterra,  país  tradicional  del  sélf-government, 
constituye  base  primordial  de  su  Constitución 
política  y  de  sus  costumbres  públicas  la  inde- 
pendencia de  la  vida  local,  que  es  la  base  de  su 
Derecho  administrativo.  En  los  Estados  Unidos 
es  conocida  la  autonomía  de  sus  comunes,  pe- 
queñas repúblicas  dentro  de  la  Gran  República 
Norte-Americana.  En  Alemania  los  municipios 
existieron  como  pequeños  estados  antes  que  el 
Estado  nacional,  y  las  provincias  se  unieron  en 
una  confederación  orgánica.  Otra  federación  era 
Austria  antes  de  la  reforma  electoral  de  1873. 
El  mayor  ejemplo  de  Constitución  federada  y  ex  - 
centralizada  dentro  del  Continente  es  Suiza. 
El  empeño   patriótico  de  la  unidad  obliga  á  ser 

más  cauta  á  Italia  en  su  descentrali, o    pi  ro 

Minghetti  aboga  por  ella,  sin  las  exageraciones 
de  Suiza  ó  de  los  Estados  Unidos,  y  con  la  me- 
sura y  la  reflexión  que  admira  en  la  Constitu- 
ción de  Inglaterra.  Otros  estados,  como  Bélgica, 
Succiay  Grecia,  ó  se  van  emancipando  del  sis- 
tema centralizado).'  recibido  de  Francia,  su  pa- 
tria natural,  ó  conservan  sus  primitivos  muni- 
cipios y  los  dotan  de  nueva  vida  y  riqueza  di 
autonomía,  por  lo  menos  en  el  terreno  adminis- 
trativo. 

II  Teniendo  en  cuenta  la  división  del  poder 
en  tres  ramas  ó  funciones,  según  que  da  1 
decide  si  se  lia  perturbado  restableciendo  su  im- 
perio, ó  la  lleva  ,-i  electo  cumpliendo  los  unes 
del  Estado,  división  que  da  lugar  ,i  la  existen- 
cia de  los  tres  poderes.  Legislativo,  Judicial  y 
Ejecutivo,  siguiendo  en  esto  á  I  lad  de 

los  autores  desde    Mono     .  «pie    i 

prender  dentro  del  Ejecutivo  la  administra 
O  aplicación  de  medios    aliñes,    la  cual   ni 
una  serie  de  luganos  centrales  j   loo  des,  que  asi 
se  denominan   los  Ministerios   y  sus  c 
consultivos   poruña  parte,  ¡  los  funcionarios  y 
corporaciones  que  administran  los  munii 

[es  y  ayuntamientos)  y    las    ni 
d  pai  i. míenles    (gobernadores    y    dip 

provinciales]  por  otra;  órg s  que  forman  un 

orden  gradual,  i  que  se  da  el  nombre  do  jerar- 
quía. I.a  subordina!  ¡ón  de  todos  ellos  a  una  ni 
toridad  común,  y  la  armonía  en  sus  reoípi 

on  caracteres  esem  ¡ali 
qui  i  administratñ a  A  cada  mío  .¡. 
corresponden  ati  ¡bucionos  especiales,  ■ 

las  que  determinan  la  eentrali,  nene 

i  ida  p  ai     A  i  ola  grado  de  la  je- 
rarquía administrativa  deben  atribuirse 
peoiales  fundones,  de  acuerdo  con  le 
su  naturaleza,  y  i la    cuestión  pin 

so  resuelve  con  Mima  lucilo!  id  I  i 

tanto  la  central)   ici  n      n   ila 
en  absoluto  son  a¡  ila  la  Admi- 

nistración no  debe  revestir  ninguno  de  los  dos 
aspectos,  nn< 

otro  cap 

las  pie!      .  .' 
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dad  confusa  y  d'  en   pos  de  la  cual 

como  consecuencia  indeclinable,  la  anar- 
quía. Ni  llevar  al  centro  cosas  que  estén  fuera 

ni  quitar  de  él  aquellas  cosas  debidamen- 
te co'locadas.  Oponiéndose  la  Administración  á 
esta  ley  de  su  existencia,  sobreviene  la  pertur- 
bación do  autoridades  y  funciones.  Las  moder- 
nas Constituciones  de  los  pueblos  fundan  unida- 
des políticas  independientes,  aunque  relaciona- 
das entre  sí.  Para  matar  estas  unidades  bay  que 
proclamar  la  teoría  del  poder  absoluto,  que 
asume  en  sí  hasta  los  asuntos  más  sencillos,  que 
legisla,  juzga  y  administra,  ó  la  teoría  de  la  de- 
mocracia directa,  incompatible  con  la  distribu- 
ción de  poderes  y  creadora  del  despotismo  po- 
pular. La  doctrina  orgánica  del  Estado  no  ad- 
mite ya  hoy  ni  centralización  ni  descentraliza- 
ción: funda  el  poder,  lo  dota  de  órganos,  concí  de 
á  cada  órgano  sus  funciones,  y  enlaza  á  las  auto- 
ridades todas,-  desde  la  del  jefe  de  la  i  a  n 
hasta  la  del  alcalde  del  último  municipio. 

La  centralización  sin  un  poder  central  no  se 
concibe;  pero  éste  no  basta  a  constituirla,  pues 
le  tienen  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  y  son 
los  países  mas  descentralizados  que  se  conocen. 
Igual  acontecerá  con  todos  aquellos  pueblos  en 
cuyo  seno  radiquen  instituciones  locales,  activas, 
pujantes  é  independientes  del  gobierno.  Nada 
influye  tanto  como  la  historia,  el  genio,  las  tra- 
diciones y  costumbres  de  cada  país.  Francia  lo 
manifiesta.  La  Monarquía  absoluta,  la  Revolu- 
ción, el  Imperio,  la  Restauración,  la  Monarquía 
de  Luis  Felipe  de  Orleáns,  la  República,  el  se- 
gundo Imperio  y  la  República  actual,  han  sido 
profundamente  centralizadoras,  y  por  una  cues- 
tión de  esta  naturaleza,  con  motivo  de  un  pro- 
yecto de  ley  sobre  franquicias  municipales  y 
provinciales,  estalló  una  de  sus  revoluciones,  1 1 
de  1830,  y  su  primera  revolución,  la  de  1789, 
heredó  la  centralización,  según  ha  demostrado 
Tocqueville,  haciendo  uso  de  aquella  voluntad 
una,  enérgica  y  vigorosa  que  le  urgía,  á  su  vez, 
para  combatir  dentro  y  fuera  con  numerosos 
enemigos,  para  imponer  la  misma  unidad  de  ré- 
gimen a  provincias  antes  separadas  por  institu- 
ciones y  costumbres,  y  asentar  el  nuevo  que  la 
Revolución  había  fundado,  venciendo  inmenso 
cúmulo  de  resistencias.  El  abuso  de  ese  principio 
absorbente  dio  fuerza  á  la  dictadura  de  la  Con- 
vención. 

En  Espina  sucede  lo  mismo.  Una  continua 
intervención  del  gobierno  en  casi  todos  los  ne- 
gocios ha  hecho  perder  á  los  ciudadanos  el  há- 
bito de  las  iniciativas  particulares.  Se  rehuyen 
las  responsabilidades  individuales  y  se  espera 
todo  del  gobierno,  en  cuyas  manos  se  de] 
la  suerte  del  país,  al  cual  se  le  echa  la  culpa 

las  calamidades  y  desgracias,  y  cuyo  as- 
"ii  las  prosperidades,  simaría 

n  de  cualquiera  mano,  menosde  la  suya,  sin 
ii  la  de  la  Providencia.  Así  sucedo  que,  en- 
tre nosotros,  le  dan  menos  al  gobierno  central 

mentos  di  omnip  >l      ia        leyes  que  las 

■    píritu  de  negligí  ucia  y  de 

confianza  que  nos  domina.  La  centralización  lia 

sido  la  l  ii  nte  de  grandes  venturas,  no  se  puede 

negar.  Animando  á  España  de  un  solo  espíritu, 

la  unidad  sobre  las  discordias  di  carácter, 

COStuml  .11  -I. uní. i i,i    i    ;  eonce- 

i  fuerza  al  poder,  evita  el    intonalisi e- 

gional  y  sabe  aliare!  orden  di         misinos Cód 

gos  con  la  libertad  de   I       fuero    i culan 

con  la  vari'  da  i  ni  rafia  la  i    pan 

laprovii 
por  la  gloria  y  prosperidad  regional  fomentado- 
Do  des  de  todo  gobier- 
no: ul  mantenimii  uto   'i'  I   oí  den   públii  o  |    la 
protc                                    irbeni  vol  i  amistad 

ri  mi    loa  di- 
lades,  i 
loa  ata  la     ilud  de 

i  orar  la 

ejecución  ac  las  leyes,  las  in 

frinjac 

del  !i" 

su  peí  "ni    Impo      le  para        I  umplir 

11,1   in   ti    i  di   pod 

l     i  0   i    '  . 

nta  no 

Ion    1 1' i    y  elo- 
larael    umplii I 


CENT 

de  la  naturaleza  de  la  sociedad.  Esos  linos  son 
los  qui  in  titirj  en  á  los  agentes  del  gobierno,  los 
que  ponen  en  sus  manos  la  fuerza  publica,  los 
que  inga  w  izan  los  Tribunales  de  justicia  >  d 
tan  y  cobran  las  contribución!  3.  Este  es  el  ver- 
dadero campo  de  la  centralización,  que  ocupa  en 
todos  los  países  bien  organizados,  siquiera  en 
lo  demás  se  muestren  descentralizado!  es.  l'cro 
ese  campo  de  acción  varía  según  las  condií  ioni  s 
de  cada  Estado.  Inglaterra  puede  preocuparse 
m  nos,  por  sus  circunstancias  geográficas,  de  los 
peligros  exteriores  que  de  los  interiores.  Fran- 
cia, como  todos  los  países  del  Continente,  tiene 
que  prestar  más  atención  á  la  paz  interior  y  ex- 
terior; á  ello  le  obligan  rivales  poderosos  que  la 
cercan  y  la  acechan,  y  á  ello  le  obliga  su  historia, 
su  antigua  supremacía ,  ya  perdida,  pero  no 
olvidada,  la  existencia  de  la  República  que  aun 
tiempo  disuelve  y  obliga  á  dar  fuerza  á  la  auto- 
ridad  gubernamental,  y  el  temor  de  nuevas  com- 
plicaciones exteriores  y  de  funestas  causas  de 
disgregación  interna. 

España  necesitaría  menos  centralización  si  no 
fuera  por  su  turbulenta  historia  del  presente 
siglo,  por  el  recuerdo  y  el  temor  de  las  guerras 
civiles,  por  la  extensión  del  espíritu  regional, 
por  la  presencia  de  otras  dos  naciones,  una  de 
ellas  su  rival  eterna,  dentro  de  la  misma  penín- 
sula, y  por  sus  circunstancias  de  configuración 
material;  pues  si  las  alturas  del  Pirineo  le  ponen 
á  cubierto  de  ataques  por  el  Norte,  brindan  á 
cualquiera  tentativa  de  audaz  agresión  sus  exten- 
sas costas,  mal  abrigadas  y  peor  defendidas,  las 
provincias  Baleares  y  Canarias,  y  las  inmensas, 
riquísimas  y  apetecidas  colonias  del  otro  lado  de 
los  mares.  Por  tantas  razones  no  es  posible  ni 
patriótico  desarmar  en  España  al  gobierno  de  la 
fuerza  y  de  la  pujanza  que  necesita.  En  des- 
quite, el  gobierno,  mandatario  de  la  nación,  le 
dará  cuenta  de  sus  actos;  mayor  debe  ser  la  res- 
ponsabilidad cuanto  más  extenso  es  el  mandato. 
La  nación,  pues,  vigilará  con  escrupulosa  aten- 
ción á  su  diplomacia,  que  puede  hacer  la  paz  ó 
la  guerra,  tomará  medidas  para  que  el  ejército, 
que  es  salvaguardia  del  país,  no  se  convierta  en 
instrumento  de  su  opresión,  aquí  donde  algunas 
veces  olvidó  los  fines  de  su  instituto  y  se  lanzó 
á  las  calles  en  pos  de  la  rebelión,  quebrantando 
los  deberes  de  la  disciplina,  y  con  atenta  mirada 
fiscalizará  á  la  Hacienda  para  que  no  malgaste 
ni  derroche. 

A  fin  de  evitar  el  abuso  de  la  centralización  y 
el  desorden  opuesto,  los  autores  fijan  reglas  al 
mecanismo  administrativo. 

En  primer  lugar,  dicen,  la  acción  debe  con- 
fiarse siempre  á  un  agente  único;  si  se  entrega- 
ra á  una  autoridad  colectiva  no  sería  pronta, 
enérgica  y  responsable,  tres  condiciones  que  ha 
de  reunir.  La  acción  se  coneilia  tan  mal  con  el 
concurso  de  varias  personas,  que,  por  la  fuerza 
de  la  necesidad,  las  autoridades  colectivas,  do- 
minadas por  el  carácter  imprescindible  de  la 
unidad,  reparten  el  trabajo  entre  sus  individuos, 
encarg loles  en  los  negocios  repartidos  la  de- 
cisión definitiva.  El  Comité  de  Salud  Pública, 
en  la  Revolución  francesa,  á  pesar  de  la  energía 
é  inflexible  voluntad  de  sus  individuos,  á  pesar 
déla  terrible  confraternidad  que  entre  ellos  me- 
diaba, cumplía  en  esta  forma  su  misión  espan- 
ti  i  E  :  .  forma,  sin  embargo,  destruye  la  ga- 
rantía de  la  deliberación  sin  sustituirla  por  la 
de  la  responsabilidad, 

I  i  ii  gunda  regla  consiste  en  hacer  asistir  de 
un  Consejo  al  agente  administrativo,  Consejo 
que  corrige  la  arbitrariedad  y  la  precipitación 
de  las  medidas  del  agente  único  con  sus  ilustra- 
dos diel  mi,  in  E  ta  regla  da  lugar  á  la  insti- 
i  ación  de  los  cuerpos  cónsul!  ii 

I  i  tercera  n  i lena  se  vigile  la  Adminis- 
tración, para  impedir  el  desorden,  el  fraude,  la 

Li i  i  regla  snpi  dita  la  Administración  al 

impeí  io  de  la  \e¡    Asi  no  podrá  imponer  obliga- 
ción!   alo    ciudadano   qui   !  i  lej  no  li    impon- 

i Ii     i-    de:  "¡ pie   la  lej    le 

\.i  i„  i    de  esta  i  condiciones  es  indispensable 

el  deslinde  de  atril i ia  en  cada  autoridad  y 

,ai  cada  '  luí  rpo  consultii  o,  pues  sin  i 

■  i  i  o  i 1    "  1 1 . 1 '  i "  i    i  ni  i 

ia  cierta  di  i  I    l 

■i"  cultura  i tituí  ional  de 

li     -i  1 1 1  ■  1  ■     pueblo    moderno  i,  i isti    en   ■    ba 

i  ii  que  cumplen  su  ofii  iolo  diveí  os 
idmin    1 1  ■  ■    i     y  oon  que  n 
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cada  i  nal  1 1  i  bí  ra  de  ai  i  ion  di  lo    ■  i  q 

una   armonía     i  mej  inte  d   l"  qin    I    mi   i    igu 
para  la  coexistew 
duales. 

Los  inconvenienb      li   la  centralización 
lo  ya  apuntado.  La  ci  ntralizai  i 
es  la  fórmula  más  perfecta  del  di   | -ti- 
mo. Todo  el  genio  de  la  centralización    i  con' 
tiene  en   la   famosa  expresión   de   Luis  XIV  A 
Estado  en  estas  otras  de  Napoleón   1. 

del  cual  dice  Cormenin  que  si  la  central 
no  hubiera  existido  él  la  habría  inventado:  "No 
vayáis  á  creer -di  ion   memorable  al 

<  luí  rpo  Legislativo  -  que  vosm  ,  gemiins 

n  presentación  de  la  gran  nación  francesa.  Loes 
mas  bien  el  ejército  que  me  obedece,  lo  "I 
Senado  que  me  pertenece,  lo  es  el  Consejo  de 
Estado  que  presido,  lo  soy  yo;  yo  soy  la  Fran- 
cia.» En  este  sentido,  y  con  relación  á  aquel  ré- 
gimen, la  centralización,  si  nó  garantizaba  la 
libertad,  era  la  más  fiel  amiga  de  la  independen- 
cia nacional;  hoy  ya  no  es  necesaria,  porque 
esta  encuentra  su  apoyo  eu  la  solidaridad  eco- 
nómica de  los  pueblos.  Hoy  es  la  centralización 
absoluta  completamente  inconciliable  con  la  li- 
bertad, y  hay  que  renunciar  á  la  una  ó  a  la  otra. 

La  centralización  exagerada  mátala  actividad 
individual  en  las  localidades. 

La  libre  y  regular  gestión  de  los  negocios  lo- 
cales no  es  una  cuestión  indiferente.  Él  hábito 
de  tratar  con  independencia  intereses  que  se 
hallan  al  alcance  de  todos,  en  los  más  apartados 
rincones  de  un  país,  de  deliberar  sobre  lo  que  su 
vista  y  su  inteligencia  abrazan  con  facilidad  no- 
toria, de  reunirse  los  ciudadanos  y  tomar  acuer- 
dos sobre  materias  que  tan  bien  comprenden, 
les  da  tal  carácter  de  fortaleza,  previsión  y  sa- 
biduría, que  bien  pronto  salen  de  su  perjudicial 
aislamiento,  se  aficionan  á  los  asuntos  públicos 
y  adquieren  personalidad  y  entereza  delante  del 
poder,  escapando  á  la  humillación,  al  sacrificio 
indigno  y  á  la  mentida  hipocresía,  tan  extendi- 
dos en  los  países  menos  descentralizados.  Sin 
esto,  el  menor  cambio  en  las  altas  regiones  del 
poder,  el  éxito  obtenido  por  la  sorpresa,  la  sedi- 
ción triunfante,  en  fin,  encuentran  la  Gaceta  á 
su  disposición  y  una  nación  que  se  entrega  sin 
luchar,  atada  de  pies  y  manos,  porque  todo  le 
es  perfectamente  indiferente.  El  indiferentis- 
mo político  es  otra  desventaja  y  consecuencia 
ineludible  de  la  excesiva  centralización,  porque 
nada  les  importa  á  los  ciudadanos  de  los  nego- 
cios del  Estado,  de  la  provincia  ó  del  munici- 
pio en  que  no  intervienen  y  que  se  resuelven 
á  sus  espaldas  por  vía  de  autoridad  sola  y  om- 
nipotente. La  mayor  desventaja  de  la  excesiva 
centralización,  es,  particularmente  en  nuestro 
país,  la  empleomanía.  Todos  los  ciudadanos,  ó 
casi  todos,  desean  destinos  públicos;  la  costum- 
bre de  buscar  una  posición,  mediante  la  protec- 
ción del  gobierno,  sustituye  á  la  vitalidad  del 
trabajo  personal  y  pone  a  merced  de  la  Adminis- 
tración, no  menos  que  las  fuerzas  vivas  de  la 
nación,  el  carácter  pi  i\  ado  de  los  particulares.  La 
deferencia,  el  miedo  al  Ministro  que  quita  y  pone 
empleados,  engendra  la  doblez,  la  falta  de  sin- 
ceridad y  el  apagamiento  de  toda  expansión 
ideal,  y  ensancha  los  círculos  de  la  medianía, 
absorbiendo  la  rutina  del  expedienteo  las  mejores 
inteligencias. 

Por  otra  parte,  la  burocracia,  organizada  so- 
bro la  liase  de  ia  responsabilidad,  no  del  em- 
pleado sino  del  Ministro,  á  quien  de  hecho  nun- 
ca se  le  exige,  ó  si  se  1"  exige  se  trueca  en  cues- 
tión política  ó  de  gabincU  y  nunca  se  da,  está 
siempre  á  disposición  de  los  gobiernos  para  ha- 
cei  cuanto  se  les  antojo,  dentro  de  sus  miras 
políticas  ó  de  partido,  y  los  particulares  se  en- 
cuentran frente  á  frente,  como  dice  el  Sr.  Azcá- 
i 'ate  "de  un  poder  á  la  par  omnímodo  é  irres- 
ponsable: y  careciendo  de  recursos  lígalos  para 
nacer  valer  su  derecho,  ó  apelan  al  favor,  pi- 
diendo de  gracia  lo  que  se  les  debe  do  justicia 
por  medio  de  las  p<  i  lonas  á  quienes  atiende  la 
burocracia  en  cada  situación,  ose  resignan  pa- 
cientemente esperando  i  que  ésta  cambio,  6  lle- 
van su  contingente  al  espíritu  de  descontento 
que  prepara  las  revoluoi 

Otro  inconveniente    consisto   en    rodear  los 

a  iiiilo.  mis   sencillos   de    un    forma lismo   com- 

plii  ido  v  minucioso  que  aplaza  indefinidamente 
su  solución,  lo  que  representa  una  inmensa 
suma  de  dinero,  trabajo  y  tiempo  perdidos, 
i  lualquiei  es  pedií  nte  Bupone  lai  ■  i  serie  de  trá- 
mite, y  se  pi<  as ni  solución,  no  según 
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la  I  v  ni  los  reglamentos,  ni  siquiera  según  laa 

conveniencias  ó  equidad  públicas,  sino  según  la 

voluntad  ministerial  y  el  impulso  recomendan- 

[te,  puesto  rjuo  la  responsabilidad  del  jefe   que 

ordena  y  la  del  subordinado  que  actúa  son  nulas 

ó  ilusorias.  Para  cada  cosa  hay  un  reglamento; 

[para  cada  trámite  un   funcionario;  para  cada 

I  prescripción  una  salida;  para  cada  paso  que  so 

i  gana  un  atolladero  en  que  se  cae. 

La  centralización   engendra  forzosamente  el 
caciquismo.  Para  extender  esta  proposición  nos 
I  remitimos  al  artículo  sobre  el  Caciquismo.  Es 
evidente  que  si  la  máquina  gubernamental  pue- 
de  concentrar  sus  fuerzas  á  favor  del  partido 
i  políticoque  manda,  éste  dará  salvoconducto  á  las 
I  disposiciones  y  a  las  arbitrariedades  desús  agen- 
fces,  cada  situación  protegerá  á  los  suyos,  y  en 
esta  cadena  se  enredarán  todos  los  eslabones  con 
mi  11   ii  i  y  desprecio  del  derecho  y  déla  justicia, 
acabando  por  ser  letra  muerta  la  lev. 

El  vicio  capital  de  la  centralización  adminis- 
trativa, no  obstante,  aunque  se  remedien  sus 
restantes  inconvenientes,  consiste  en  la  lentitud 
con  que  obliga  á  caminar  el  despacho  de  tuda 
Blase  de  asuntos;  este  vicio  depende  de  una  falsa 
noción  sobre  la  intervención  del  poder  central. 
De  que  de  éste  parta  el  impulso,  la  dirección 
inicial  del  movimiento,  no  se  signe  que  baya  de 
inmiscuirse  en  todos  los  negocios  de  la  Adminis- 
tración, pues  muchos  de  ellos  no  pasan  por  el 
Bramen  de  los  funcionarios  centrales.  Sus  dele- 
gados locales  deben  ser,  por  el  contrario,  los 
confidentes  de  su  pensamiento  y  los  órganos  de 
su  voluntad.  Con  auxilio  de  las  instrucciones,  de 
la  vigilancia,  de  las  relaciones  dadas  por  quien 
corresponda,  el  gobierno  cumple  su  misión,  ase- 
gurando la  aplicación  de  las  leyes. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  centralización,  las 
provincias  ultramarinas  tienen  que  obedecer  al 
doble  impulso  que  las  liga,  con  vinculo  indiso- 
luble, á  la  metrópoli,  y  al  par  las  constituye  en 
una  esfera  de  acción  peculiar  y  propia.  En  este 
sentido  ya  todo  lo  que  sobre  el  particular  puede 
decirse  se  comprende  en  el  capítulo  del  régimen 
colonial.  La  patria  es  lo  mismo  en  el  centro  que 
en  sus  posesiones:  sus  banderas,  sus  armas,  su 
Constitución  política  están  por  igual  en  tudas 
partes;  pero  desde  la  completa  autonomía  admi- 
nistrativa que  algunos  defienden,  bástala  asimi- 
lación que  informa,  como  principio  capital,  la 
política  de  nuestros  gobiernos,  y  crea  en  las 
referidas  posesiones  otras  tantas  posesiones  es- 
pañolas, con  las  mismas  leyes  que  la  madre 
patria,  hay  un  abismo  inmenso.  Autonomía 
quiere  decir  á  la  larga  separatismo;  y  si  teórica- 
mente es  cierto  que  el  término  natural  de  toda 
colonia  es  la  emancipación,  en  la  vida  práctica 
délos  pueblos  modernos  justo  es  que  ese  tér- 
mino se  aleje  indefinidamente  y  que  ya  que 
las  provincias  ultramarinas  deben  su  civiliza- 
ción á  la  patria  que  organizó  su  existencia  civil, 
continúen  á  ella  unidas,  obedezcan  las  mismas 
leyes  y  acaten  idénticas  autoridades,  con  aque- 
llas especialidades  que  trae  consigo  su  aleja- 
miento de  la  metrópoli.  Así  en  lo  político,  al 
enviar  al  Parlamento  sus  diputados,  como  en 
lo  económico  al  establecerse  el  cabotaje,  se  ex- 
tienden entre  estas  y  aquellas  regiones  lazos 
de  fraternal  consorcio  que,  sin  debilitar  la  acción 
del  poder  central,  la  atenúan;  y  así  también, 
al  aludirse  la  esclavitud  ha  quedado  defini- 
tivamente consagrada  la  existencia  igual  de  las 
colonias  con  las  provincias  españolas,  y  borra- 
da la  mancha  que  escar :ía  á  sus  habitantes, 

recordándoles  perpetuamente   el   imperio  y  la 
conquista. 

Soy,  por  consiguiente,  se  pueden  considerar 
nuestras  posesiones  ultramarinas,  las  de  Cuba  y 

Puerto  Rico  señalada nte,  para  1"    efectos  de 

la  centralización,  como  verdaderas  provincias 
españolas. 

centralizar  (de  central):  á.  Reunir  varias 
cosas  en  un  centro  común.  U.  I.  o,  r. 

-  Cbn  i  i:  ii.i/  m::  Llama]  a  si  el  Gobierno  bu 
premo  toda  la  autoi  ¡dad. 

CENTRANTERA   (del   gr.    xévxpov,    a ¡"ti,    v 

antera  )    (.  Bot.  '  leñero  de  Escrófula]  iáci 
rardieas,  do  cáliz  comprimido  y  liondido.  Son 
hierbas  escabrosas ,  que  le  ennegrecen  rara  vez 
por  la  desecación,  de  hojas  opuestas,  ó  las  su- 

peí  iore    alti  i  na     oblon  ¡as,  ha  i,  obtusas, 

enteras  ó  paucidentada  .    I  [abita \  ia .  1 1 

lipínaS  V  All    llalla. 
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CENTRANTO  (del  griego  xaVrpGV,  aguijón,  y 
sev8o;,  flor):  m.  Bot.  Género  de  Valerianáceas, 
tribu  de  las  valerianeas,  cuyos  caracteres  son 
casi  los  del  género  Valeriana,  excepto  el  audró- 
eeo  >le  la  corola.  Esta  es  muy  irregular,  de  tubo 
prolongado  hacia  la  base  en  una  larga  espuela,  y 
dividida  longitudinalmente  en  dos  comparti- 
mientos, uno  posterior  y  otro  anterior,  debidos 
á  las  prolongaciones  do  los  pétalos  laterales  que 
si-  unen  mas  ó  menos  completamente  en  el  cen- 
tro. El  limbo  forma 
cinco  divisiones,  cons- 
tituyendo dos  labios, 
el  posterior  formado 
de  un  solo  lóbulo,  el 
que  está  contiguo  al 
estambre,  y  el  anterior 
de  cuatro.  El  andróeeo 
está  reducido  á  un  es- 
tambre lateral  (rara 
vez  dos).  El  ovario 
está  formado  de  tres 
celdas,  un  vilano  de 
cinco  á  quince  sedas 
plumosas  y  ciliadas, 
formado  de  lóbulos 
calicinales  que  se  des- 
arrollan sucesivamen- 
te. Son  hierbas  á  ve- 
ees  anuales,  de  hojas 
inferiores  dentadas, 
las  superiores  pinnaticortadas,  pero  ordinaria- 
mente vivaces  y  subfrutescentes,  de  hojas  muy 
enteras.  Sus  flores,  rojas  ó  blancas,  y  acom- 
pañadas de  brácteas  libres,  forman  cimas  com- 
puestas y  ramificadas,  axilares  y  terminales.  Se 
conocen  ocho  especies  de  la  región  mediten  anea, 
entre  las  cuales  deben  citarse  especialmente  el 
centrante  rojo  (C.  ruher)  más  conocido  con  los 
nombres  de  amoresmil,  hierba  de  San  Jorge,  dispa- 
rates  de  los  jardines,  valeriana  encarnada,  de 
hojas  ovaladas  ó  lanceoladas,  las  superiores  des- 
iguales en  la  base  y  algo  dentadas;  espolón  mi- 
tad más  corto  que  el  tubo  y  una  vez  y  inedia  más 
largo  que  el  ovario;  estambres  poco  más  largos 
que  la  corola.  Crece  en  África,  en  Oriente,  en 
el  Mediodía  de  Europa,  y  se  cultiva  en  los  jar- 
dines como  planta  de  adorno.  En  Sicilia  comen 
esta  planta  en  ensalada. 

CENTRAR:  a.  Carp.  Disponer  un  objeto  que 
se  ha  de  tornear  de  modo  que  esté  perfectamente 
colocado  en  el  torno. 

-Centrar:  Cerr.  Señalar  en  la  pieza  que  ha 
de  perforarse  el  centro  en  que  se  ha  de  apoyar 
la  punta  de  la  herramienta  que  se  emplee. 

-  Centrar (Máquina  be)  :  Tecn.  Maq.  Apa- 
rato usado  para  marcar  el  centro  de  piezas  que 
han  de  tornearse,  perforarse,  etc.  Los  relojeros 
emplean  también  una  para  señalar  los  centros 
en  las  platinas,  que  consiste  en  una  plataforma, 
en  la  cual  se  fija  el  objeto  que  se  va  á  centrar  y 
de  dos  puntas  sutiles  encontradas  que  suben  y 
bajan  perpendicularmente  á  la  plataforma. 

CENtratero  (del  gr.  zEvcpov,  aguijón,  y 
■  .,  .  piga):  m.  Bot.  Género  de  Sinantéreas, 
tribu  de  las  vernonieas,  que  se  distingue  p 
ner  cabezuelas  homógamas,  tubulifloras;  invo- 
lucro hemisfi  neo,  de  escamas  imbricadas,  secas, 
cortas,  prensadas,  múticas  ó  espinoso-dentadas; 
receptáculo  plano,  desnudo;  corola  regular,  de 
cinco  divisiones  agudas,  neis  cortas  que  el  tubo 
delgado;  aquenio  oblongo-glanduloso,  lampiño, 

de  cuello  apical  poco  pn iciado;  vilano  unise 

riado,  de  sedas  desigual  es,  rígidas,  Sexuosasy  ca- 
ducas. Son  hierbas  ó  subarbustos  de  hojas  altoi 

nas.de  cabezudas  terminales,   [icduneuladas.  Se 

conocen  cinco  ó  seis  especies  de  la  América  tro 
pical. 

CENTRE:    Qeog.     I 'elidido    del    estado  ile    I  Ye 

Estado    Unidos,     i  ,  como  su  n 

I"  'lele  a,  'o  el  cení  ro  del  estado;  2  830  Itms.  y 
:¡s  oiei  haliits.  [inpot  tante  minas  de  biei  ro  3 
de  bulla.  La  cap.  es  Bellefontc. 

CENTRICAL:  adj.  anl.  (    l      i  e  u 

Donde  directamente  la  ■•<  ta  inmóvil  venía 

a  toe  o-  I  i  dicho  supe]  fl  :ie,  c radio  0]  ■■ 

i  rica]  ,  ó  eje  'i"  la  pira] 

\  •  ro  no  Palomh  o 

CÉNTRICO,  CA    adj    Cl      l'RAl. 

...  me  hizo  volveí  '  por  lo 

iiei  I  i  i.l"  \    ii    -.  i  HII  Oj 

\    ■  i  ERA. 
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CENTRIFUGO,  GA  (del  lat.  eeiiteiim,  centro,  y 
fuglre,  huir):  adj.  Que  aleja  del  cení  ro.    I 
contrífuga,  inflorescencia  centrifuga,  etc. 

CENTRINO  (del  gr.  xe'vTpov,  aguijón):  m. 
Zai'L  Género  de  peces  plagiostomos,  del  subor- 
den de  los  escuálidos,  grupo  de  los  ciclospondi- 
los,  familia  de  los  espiuácidos.  Se  caracterizan 
por  tener  una  especie  de  púa  muy  dura  y  fuerte 
cada  una  de  las  aletas  dorsales,  distinguiéndose 
además  por  la  forma  general  del  cuerpo,  que  re- 
presenta un  prisma  triangular;  dientes  cónicos 
poco  cortante-.. 

La  especie  más  importante  es  el  centrino  gran- 
de (Cenlrinus  maximusj.  Se  distingue  por  tener 
en  sus  aletas  dorsales  unos  dardos  sumamente 
solidos;  el  cuerpo  afecta  la  forma  de  un  prisma 
triangular,  constituyendo  el  vientre  una  de  sus 
caras;  el  dorso,  por  consiguiente,  se  eleva  en 
forma  de  quilla;  y  como  esta  última  parte  baja 
hacia  la  cola  y  la  cabeza,  que  es  pequeña  y  apla- 
nada, el  animal  presenta  como  una  pirámide 
triangular  de  muy  poca  altura  cuando  se  le  mi- 
ra de  lado.  La  piel,  revestida  de  una  túnica  grue- 
sa y  adiposa,  hallase  cubierta  de  tubérculos  du- 
ros y  salientes.  La  mandíbula  superior  está  ar- 
mada de  tres  filas  de  dientes,  y  la  inferior  de 
una  sola,  todos  ellos  muy  agudos.  Las  aletas 
dorsales  se  hallan  muy  próximas  á  la  cabeza;  la 
segunda  sobre  las  ventrales;  la  cola  y  la  aleta 
que  guarnece  su  extremidad  son  bastante  cortas 
á  proporción  de  la  longitud  del  cuerpo.  El  color 
del  centrino  es  pardo  enel  dorso  y  blanquecino  en 
el  vientre.  Este  selacio  suele  medir  comúnmente 
de  uno  á  seis  pies  de  largo,  cuando  parece  alcan- 
zar todo  su  desarrollo. 

Habita  en  el  Océano  y  en  el  Mediterráneo, 
pareciendo  frecuentar  con  preferencia  en  ciertas 
ocasiones  algunas  costas  de  Inglaterra. 

El  centrino  no  suele  frecuentar  las  orillas; 
prefiere  vivir  en  el  fondo  cenagoso  de  los  mares, 
costumbre  que  le  ha  valido  por  parte  de  ciertos 
observadores  el  nombre  de  cerdo  de  mar.  Se  ali- 
menta de  otros  peces,  y  también  de  crustáceos. 

Pocas  utilidades  reporta  este  pez,  pues  su  car- 
ne es  dura  y  filamentosa,  y  no  suele  servir  de 
alimento.  Lo  que  más  se  aprovecha  es  la  piel, 
muy  apropiada  para  pulimentar  los  cuerpos 
duros. 

centrípeto,  T  A  (del  lat.  centrum,  y  pelare, 
ir,  dirigir):  adj.  (Jue  atrae,  dirige  ó  impele  hacia 
el  centro.  Fuerza  centrípeta,  inflorescencia  centrí- 
peta, etc. 

CENTRISCO  (del  gr.  zÍvtoov,  aguijón):  m. 
Zool.  Género  de  peces  acantópteros,  de  la  fami- 
lia de  los  fistularidos.  Se  distinguen  por  tener 
cuerpo  corto,  alto  y  comprimido;  tienen  dos  ale- 
tas dorsales,  colocadas  en  la  parte  posterior,  y 
sostenidas  por  pocos  radios,  siendo  el  primero 
un  verdadero  aguijón  movible,  fuertemente  den- 
tado é  inserto  en  el  omoplato.  La  caudal  es  re- 
dondeada^  el  cuerpo  está  cubierto  de  pequeñas 


Cent/risco 

escamas,  á  excepción  de  la  región  del  hombro, 

donde  hayalgunos  escudetes  anchos  y  dentado... 

I, a  especie  neis  importante  es  el  Cenlriscus 

scolopax,  llamado  vulgarmente  becada  di  mar, 

que   abunda  en  el  Adriático   y  en  el    Mediterrá- 
neo. 

centro  (del  lat.  centrum;  del  gr.  z 
ni    Q  om.   Punto  en  el  inte]  ¡or  di  I 
cual  equidistan  todos  los  de  la  circunferencia, 
di  i  eual   pn  ten  todos  los  radios,  j  i»  i  el  cual 

e  fO]     "-Hílente     qui       '  .1'   Míe 'IIOS 

I". I"  . 

1 1"  i  oiei <  un  i  bntro  de  o  "le  le  salen  mu- 
cha   bin  as, y  éstas  i  e  apartan  del 

i  i  ,  1 1...  i   etc, 

Fr, 

. 

I  Itl  e    '.    i     Hitado 

en  el  ci  lidospoi  toda  I  i  ■  ¡rcuu- 

I  'ir-. 

Ni    -i       i DA. 
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-Centro:  Geom.  En  la  esfera,  centro  del 
semicírculo  generador. 

-  Centro:  Geom.  Por  ext. ,  en  la  figuras  pla- 
nas y  sólidas  regulares,  punto  en  que  se  cortan 
todas  sus  diagonales. 

-Centro:  Punto  más  ó  menos  distante  Ji- 
los extremos,  sin  que  sea  preciso  que  ocupe  ri- 
gurosamente el  centro  matemático. 

Había  en  el  centro  de  la  villa  una  gran 
plaza,  donde  los  indios  hicieron  el  último  es- 
fuerzo; etc. 

Solís. 

...  los  (caminos)  generales  que  cruzan  desde 
el  centro  á  los  extremos  y  fronteras  del  reino, 

etcétera. 

JOVELLANOS. 

-  Centro:  Hondura,  y  profundidad  de  alguna 
cosa. 

...  pidieron  al  cielo  (el  ama  y  sobrina  de  don 
Quijote)  que  confundiese  en  el  centro  del 
aliismo  á  los  autores  de  tantas  mentiras  y  dis- 
parates. 

Cervantes. 

Abre  su  centro  el  mar  y  en  espumosa 
Tumba  sepulta  al  pertinaz  tirano. 

MoratÍN. 

-  Centro:  Paraje  á  que  concurren  ó  en  que 
se  reúnen  varios  sujetos  con  el  mismo,  ó  distinto, 
fin.  Es  neologismo  tomado  del  francés. 

...  en  las  ciudades  populosas,  en  los  grandes 
CENTROS,  hay  otras  distinciones  que  se  ambi- 
cionan tanto  ó  más  que  el  dinero. 

Valera. 

-Centro:  Traje  de  bayeta  corto  que  usan  en 
el  Ecuador  las  indias  y  mestizas. 

-Centro:  fig.  Fin  ú  objeto  principal  á  que 
se  aspira. 

Centro:  Esgr.  Punto  en  que,  según  su  si- 
tuación y  figura,  está  la  fuerza  del  cuerpo. 

-  Centro  de  baluarte:  Fort.  El  punto  de 
la  gola  en  donde  empieza  la  capital. 

-  Centro  de  gravedad:  Fis.  Punto  de  un 
cuerpo,  donde  se  considera  reunido  todo  su  peso, 

que  sea  la  posición  que  tomare,  por- 
que en  rededor  suyo  se  encuentran  constante- 
mente equilibradas  las  fuerzas  de  la  gravedad. 

-Centro  de  la  batalla:  Mil.  Parte  del 

ejército,  la  cual  se  halla  en  medio  de  las  dos  alas. 

-Centro  de  una  cuaderna:  Mar.  La  línea 

que  en  el  plano  de  cualquiera  de  ellas  divide 

te  su  figura  por  mitad  en  el  sentido 

longitudinal. 

OE  UN  talo:  Mar.  El  punto  en  que 
su  eje  corta  á  la  línea  tirada  de  popa  á  proa  pol- 
la medianía  de  la  quilla. 

-  Centro  divisor:  Gno.  El  punto  que  en  el 
plano  ile  un  reloj  figura  el  centro  del  mundo,  y 
sirve  para  dividir  en  grados  la  representación  de 
un  círculo  máximo  de  la  esfera. 

-i:  Arq.  y  Cant.  Cada  uno  de 
los  fon  :      elípticas  por  la  circuns- 

do  que  los  sonidos  se  repercuten  de  uno  á 
otro. 

i:  Mar.   El  punto  donde  so 
i    reunidos    los  esfuerzos   de   todas  las 
ie  lleva  mareadas  un  buque. 

Vivir,  etc.,  uno  i  i  no,  ó 

Ir.  fig.  Estar  bien  hallado 

to  en   algún  lugar  y  empleo,  ó  al  con- 

"  fuera  de  mi  CENTRO, 
i:     dice  adentro 
la  patria  mía. 
J.  .1.   de  Mora. 

¡•i  fuera  de  nttOENTBO  y  de  mi 

V  ALERA. 

ra.   Se  llama 

ule  es 
-  la  una 
o  ti 
i  a 
in  c    idro  de  coi 

-i   lo  qui 
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podríamos  llamar  caras  de  las  figuras  planas  6 
curvas,  ó  limitada,  por  fin,  por  una  superficie 
susceptible  de  sei  n  presentada  por  una  ecuación 
entre  las  coordenadas  de  mi-  puntos,  y  ti; 
de  averiguar  si  un  eiei  to  punto  es  ó  no  centro  de 
la  figura  dada.  Pava  esto  verifiquemos  un  cambio 
de  coordenadas,  tomando  por  origen  el  punto  que 
se  considera,  y  demostremos  que  si  el  punto 
dado  es  un  centro,  y  hay  en  la  figura  propuesta 
un  punto  en  que  se  verifica  x=a,  y  =  b  y  z=e, 
habrá,  forzosamente,  otro  cuyas  coordenadas  se- 
rán x  =  -a,  y  =  -b  y  z=  -c,  y  recíprocamente; 
-i  para  todo  punto  se  verifica  esta  propiedad,  el 
punto  dado  es  un  centro  de  figura. 

En  efecto,  sea  M  un  punto  de  la  figura  dada, 
y  o  el  centro  de  figura;  tracemos  la  recta  oM  y 
prolonguémosla  hasta  cortar  en  M'  á  la  figura 


Fig.  1 

que  se  considera?  Siendo,  como  se  ha  supuesto, 
o  centro  de  figura,  se  verificará  oM=oM'.  Re- 
presentemos por  MP,  PQ  y  OQ  las  coordenadas 
del  punto  M,  y  por  M'P',  P'Q'  y  oQ  las  de  M', 
se  trata  de  demostrar  que  oQ  =  oQ',  PQ=F'Q'; 
y  MQ  =  M'Q'\  para  ello  observaremos  que  los 
triángulos  oMP  y  oM'P'  son  iguales,  por  tener 
iguales  las  hipotenusas  y  los  ángulos  agudos  en 
M  y  .1/':  de  donde  resulta  MP=M'P'  y  <>P  =  oP. 
De  la  misma  manera  los  triángulos  oPQ  y  oP'Q' 
son  también  iguales,  por  tener  las  hipotenusas 
oP  y  oP'  iguales,  por  lo  demostrado  anterior- 
mente, y  los  ángulos  agudos  en  P  y  P'  por 
alternos  internos  entre  las  paralelas  PQ  y 
P'Q';  luego  se  tendrá  oQ  =  oQ'  y  PQ  =  P'Q\  y 
como  estas  coordenadas,  que  tienen  el  mismo 
valor  absoluto,  están  contadas  en  direcciones 
opuestas,  tendrán  signos  contrarios;  luego  si 
llamamos  á  las  primeras  x  =  a,  y  =  b  y  z=c,  las 
siguientes  serán  x=  -a,  y=  -b  y  z=  -c,  como 
se  deseaba  demostrar. 

Demostremos  ahora  la  recíproca  de  la  propo- 
sición anterior.  Si  para  todo  punto  de  la  figura 
dada  se  verifica,  que  si  sus  coordenadas  son 
x=a,  y=b  y  z=c,  hay  otro  cuyas  coordenadas 
serán  x=  —  a,  y=  —  i  y  z=  —  c,  el  origen  o  es  un 
centro  de  figura.  En  efecto,  en  la  fig.  1  so  ten- 
drá, en  la  hipótesis  admitida,  que  oQ=oQ', 
oP=oP'  y  MP=M'P\  luego  los  triángulos 
oPQ  y  oP'Q'  serán  iguales,  puesto  que  lo  son 
dos  lados  y  el  ángulo  comprendido,  de  donde  se 
deducirá  que  QoP=  Q'oP',  lo  que  nos  dice  que 
las  rectas  oP  y  oP'  están  la  una  en  prolongación 
de  la  otra.  De  esto  se  desprende  que  la  figura 
1/  /  ■/'.)/  está  situada  en  un  plano  que  pasa  por 
PP'  y  por  oZ.  Por  otra  parte  los  triángulos 
0  1//'  y  oM'P'  son  iguales,  pues  tienen  por  hipó- 
n  i  PM  I"M '  .  y  oP=oP'  porque  son ,  como 
antes  se  ha  demostrado,  iguales  también  lostri- 
■  oPQ  y  oP'Q',  I>>-  la  igualdad  de  l"s  tri- 
ángulos oMP  y  oM'P'  resulta  la  de  bis  ángulos 
1/  ■/'  y  I/'"/",  asi  como  la  de  los  bulos  n.l/  y  >J/'. 
lo  que  demuestra  que  los  puntos  .1/,  oy  '/  están 
en  línea  recta,  y  que  el  punto  o  es  el  medio  de 
la  ii.ia  MM'\  y  como  lo  mismo  se  puede  de- 
mostrar de  todo  niiii  punto  de  la  figura  dada, 
de  aquí  que  el  punto  o  es  un  centro  de  figura 
de  la  que  se  considera. 

I'n  i  hubiere  podido 

hacer,  anto  para  la 

lopo  proca,  si  la  figura  que  se  consi- 
dera es  p   i 'i 

o."  pin     i-nía       I  leí  i    un. i   figura   ib  terminar 
entro. 

Supe le. i    I  llene     .1     I     humilla- 

da  ile  1..     di   i  1    diveí    i    i era    que  anti     ir 

e,e     x   trat  mo    de    ivi  riguar  si  tiem 

ra  1    to    ni ¡ai 

n  refei  n     istoma  di 

1  pasan   poi    un   o:  ¡gen 
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transportemos  esf-   i  I  imi  nti 

mos,   a  un  punto  indetermin 

cuyas  coordenadas,  desconocí 

11  mos  por  v..  p,  Y;  habrá  r  en  a 

di «leñada    que  di  finí  d  la  fig        -  o 

lugar  de  x,  y,  z;  x'-i-y,  y'-\  ¡i,  y  - 
guar,  ya  por  tanteos,  si  la  figura  bi   oí   i 
minada  por  un  cuadro  di   coi  i  I   n  ida     6  poi  un 
grupo  de  ecuaciones -tomadas  entre  i 
res  de  las  coordenadas,  6  ya   por  medio    i 
máticos,  si  la  figura  está  limitada  por  una  su- 
perficie  susceptible  de    expresarse   algebraica- 
mente, si  hay  valores  de  k,  [i  y  7  que  hacen  que 
se  verifique  el  teorema   demostrado  anterior- 
mente para  todos  los  puntos  de  la  figura  dada; 
es  decir,  que  si  hay  un  punto  cuyas  coordi 
son  a,  b  y  c,  existirá  forzosamente  otro,  cuyas 
coordenadas  serán  —  o,  -  i  y  —  c.  Apliquemos  estos 
teoremas  á  las  superficies  algebraicas.   Para  que 
una  ecuación  algebraica  de  las  tres  coordenadas 
x,  y  y  s,  no  cambie  de  valor  cuando  se  pone  en  vez 
de  x,  y,  z;  -x,  -y-z,  es  preciso,  evidentemente, 
que  todos  sus  términos  sean  de  la  misma  parie- 
dad,  es  decir,  todos  de  grado  par  ó  de  grado  im- 
par. Este  teorema  nos  permite  averiguar  si  la 
ecuación  de  una  superficie   está  referida  ó  no, 
como  origen,  al  centro  de  ésta.  Así  la  ecuación 


-  =  1, 


de  un  elipsoside,  esta  referida  á  un  sistema  de 
ejes  cuyo  origen  es  el  centro  de  esta  figura,  puesto 
que  todos  los  términos  son  de  grado  par.  De 
una  manera  análoga  la  ecuación 


--2x, 


y-  z' 

P  ? 

de  un  paraboloide  hiperbólico,  cuyos  términos 
son  unos  de  grado  par  y  otro  de  impar,  no  tiene 
el  origen  por  centro,  lo  que  por  otra  parte  hu- 
biera sido  imposible,  puesto  que  esta  figura  no 
le  tieue. 

Hagamos  algunas  aplicaciones  del  segundo 
problema:  dada,  por  ejemplo,  la  ecuación  de  se- 
gundo grado  con  dos  variables, 

Ay*-hBxy+  Cx*+Dy-\-Ex+F =  o, 

que  no  está  referida  al  centro,  puesto  que  sus 
términos  unos  son  de  grado  par  y  otros  de  gra- 
do impar,  averiguar  si  las  curvas  que  esta  ecua- 
ción representa  tienen  centro.  Para  encontrar 
este  punto,  siguiendo  la  regla  general  indicarla 
anteriormente,  transportaremos  el  origen  á  un 
punto  indeterminado,  cuyas  coordenadas  llama- 
mos x',  y',  poniendo  en  la  ecuación  anterior  en 
vez  de  x,  y;  x-\-x',  y-r-y'  y  se  obtendrá: 

A{y+y'f+B(,x+x')(y+y') 
+C(x-r-xJ+I)(y+y')-i-F(x+x')-hF=o; 

desarrollando  y  ordenando  con  relación  á  x  é  y 
se  tiene: 

A  if-+Bxy-r-Cx"-+(  1Ay  '+Bx'+J>) 

y  +{S'y+-^Cx'+E)x-\-Ay'-+Bx'y' 
+Cx'*+Dy'+Ex'+F=  0. 

Como  el  grado  de  la  ecuación  es  par,  para  que  el 
origen  de  coordenadas  sea  un  centro  de  figura, 
es  preciso  que  desaparezcan  los  términos  impa- 
res, que  en  este  caso  son  los  lineales;  se  tendrán, 
pues,  las  ecuaciones  de  condición  siguiente: 

2Ay'+Bx'+I>=o,  By'+2C.ef~\-E=o, 
de  las  que  deduciremos  les  valores  de  x',  y' 
coordenadas  del  centro  que  se  busca.  Como  las 
ecuaciones  de  condición  son  lineales,  se  deduce 
que  en  general  sólo  tendían  un  centro  las  lineas 
representailas  por  la  ecuación  propuesta;  pero 
para  resolver  por  completo  la  cuestión  discuta- 
mos el  problema.  Paraesto,  resolvamos  las  ecua- 
ciones de  condición  con  relación  a  ,<:',  y'  y  se 
tendrá: 


y'= 


\-E  2C I 
\-D    B\ 


\B 


■21' 

B\ 


B  -E\ 
2  /  D 
i;    20 

2 .  /     /.' 


¡  caloulando  los  determinantes  que  forman  los 
numeradores  v  dei dnadores  do  estos  valorea   1 

1DC-BE        .     2./A'     BD    o. ,• 
tiene:»       /;„     ¡^  ,  ■         ,       ¡  w ■  Supon- 

m  ¡mero  que  el  denominado:   /■"     1  ÍC  es 
i  menor  que  oero,  siendo  los  numoi  ado 
,     uno  di  ello  difei  1  até  de  cero,  en  e  ti  -  isolos 
valores  .1-  on  finitos  y  del 
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|  las  curvas  representadas  por  la  ecuación  pro- 
puesta, qm  m,  'tinoso  sabe,  la  elipse  y  la  hi- 
pérbola, tienen  un  centro.  Hemos  dicho  que  uno 
de  los  numeradores  tiene  que  sor  diferente  de 
oero,  y  vamos  á  demostrar  que  en  la  hipótesis 
en  que  nos  encontramos,  es  decir,  suponiendo 
que  existen  en  la  ecuación  términos  lineales,  no 
pueden  ser  nulos  ambos  numeradores;  puesto 
ñue  si  ambos  fueran  iguales  á  cero,  los  valores 
ile  z'e'y'  serian  nulos  y  el  origen  sería  el  centro, 
y  D  y  £  deberían  ser  iguales  á  cero.  Esta  con- 
clusión también  se  podía  deducir  algebraica- 
mente; en  efecto:  si  los  numeradores  son  nulos  á 
la  vez,  se  tendrían  las  ecuaciones  2AE-  BD  =  0; 
■11>C-  BE=0;  de  donde  2AE=BD;  2DC=BE, 
y  multiplicando  entre  sí  ambas  ecuai  iones  se  en- 
cuentra:  4  A  O.  DE=  £  .  DE  ó  (B-  -  4A  C)DE=  0, 

y  como  por  hipótesis  B--4AC^.  0,  se  tendrá 

DE=0.  Supongamos  I>  =  0,  cueste  casólas  ecua- 
ciones auteriores  se  transformarán  en  2AE=0y 
BE=0,  y  como  A  y  B  no  pueden  ser  nulas  á  la 
vez,  pues  si  lo  fueran  también  lo  sería  el  deno- 
minador B1  -  4AE,  resulta  que  se  tendrá  E=0, 
como  se  deseaba  demostrar. 

Supongamos  ahora  que  el  denominador  es  nu- 
lo, sin  que  lo  sean  los  numeradores;  es  decir,  que 
se  tiene  B-  -  iAC=0,  en  este  caso  los  valores  de 


y 


tomarán  la  forma  x'  = 


M     .     ,        N 

e  y  = 

0         J         0 


lo  que  nos  indica  que  las  ecuaciones  dadas  son 
incompatibles,  y,  por  lo  tanto,  que  la  curva  no 
tiene  centro  ó  que  está  en  el  inhnito;  luego  la 
parábola  que  es  la  curva  que  cumple  eu  la  con- 
dición B--4AC,  se  encuentra  en  el  citado  caso, 
ó  sea  que  carece  de  centro. 

Supongamos  que  además  del  denominador  es 
cero  también  uno  de  los  numeradores;  pero  el 
álgebra  elemental  demuestra  que  sisón  nulos  el 
denominador  y  uno  de  los  numeradores,  tam- 
bién lo  tendrá  que  ser  el  otro  numerador:  poi  lo 
tanto,  se  tendrá:  fí--4AC=0,  2DG~BE=0 
2AE-  BD  =  0.  Los  valores  de  x',  y  'so  presenta. 

ran  bajo  la  forma  x  =  ,   y' =  ,  loque 

nos  dice  que  la  línea  correspondiente  tiene  un 
número  indeterminado  de  centros;  pero  se  sabe 
que  en  esta  hipótesis  la  indicada  línea  se  reduce 
á  dos  rectas  paralelas;  vamos  á  demostrar  que  el 
lugar  geométrico  de  los  centros  es  una  paralela 
á  estas  rectas,  equidistante  de  ellas.  En  efecto, 
ordenemos  la  ecuación  propuesta  con  relación  á 
una  de  las  incógnitas,  á  y,  por  ejemplo,  y  se 
tendrá:  Ay--rfB.c-r-D)yA-C'x--\-E.r-hF=0;  re- 
solviendo esta  ecuación  con  respecto  á  y,  se  saca: 

B  e  \-D 


2A    -± 

\IJÍP~\At '•).,■-  i  i(  BD-2AE  )x^-La-4AF, 

é  introduciendo  las  hipótesis  anteriores  se  tiene: 
Bx+-D 


2A 


y= 


2A 


■±\/.D3     4AF, 


lo  que  nos  dice  que  la  línea  que  representa  la 
ecuación  de  segundo  grado,  es   en  este  caso  un 

conjunto  de  dos  rectas  paralelas,  la  una  \ n 

cima,  y  la  otra  por  debajo,  y  equidistantes  de 
la  recta  representada  por  la  ecuación 

_Bx±D 


y--- 


2A 


ó  2Ay  hf;.<:+D  =  0; 


pero  como  en  la  hipótesis  que  se  considera,  las 
ilos  ecuaciones  qm  determinan  el  centro  se  re- 
ilneeii  ;'i  una  jola,  á  La  anterior,  por  ejemplo,  se 
tendrá  demostrado  lo  que  se  deseaba. 

Si  bi ni  |..n  mi  l  i    ecuaciones  que  determinan 

el  oí  ntro  de  las  curvo  i  de  segundo  grado  con  la 
ecuación  general  de  é  tas,  i  obsen  a  que  aqué 
lias  son  el  resultado  de  igualar  á  cero  las  dori- 
vadaí  parciales  con  relación  á  x  é  y  del  primer 
miembro  de  e  ta  última;  i  di  cir,  i  e  repré- 
senla poi  ¡i  i  i  0  la  ecuación  general  de  se- 
gundo grado,  -i  cení  io  vendí  i  repi  i   enfado  poi 

i 1=0  yfy  (&y)  -  0.  Cada 

una.  ile  i   i.i    ,  cu  ii  muí  a  ile  primer  grado  repre- 

i  recta,  ; n  que  c  il  i     línea      ean 

eoin  ni  rontei ,  ó  paralelas,  ó  se  confund  m  en  una 

ida,    i  i   i  i     .i.i  ';         i"  grado  ti  adró  un 

cení  i",  carecerá  de  él,  6  tendrá  u iniero  infi 

lili, 

i I ogo   il  qui    hi  ni"    hecho  con 

Ib  ecuai  ion  de    i  ; ;radi 
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se  podría  hacer  con  la  de  tres  variables;  pero  no 
lo  hacemos  ;  ara  no  dar  dimensiones  grandes  á 
este  artículo. 

simetría.  -Se  dice  que  un  punto  es 
centro  de  simetría  de  otros  dos,  cuando  está  si- 
tuado en  el  medio  de  la  recta  que  los  une.  Dos 
figuras  son  simétricas  con  respi  cto  á  un  centro, 
cuando  sus  puntos,  tomados  dos  á  dos,  son  si- 
métricos con  relación  á  este  centro.  De  esta  defi- 
nición se  desprende  que  si  consideramos  el  con- 
junto de  las  dos  figuras,  el  centro  de  simetría  se 
confunde  con  el  centro  de  figura  de  la  forma 
total.  Para  encontrar,  pin-,  si  dos  figuras  son 
simétricas  con  relación  á  un  punto,  ó  para  hallar 
el  centro  de  simetría  dedos  figuras,  si  le  tienen, 
se  seguirá  la  marcha  que  anteriormente  liemos 
indicado  para  buscar  el  centro  de  figura  de  una 
forma  conocida.  Para  completar  este  estudio, 
véase  el  artículo  Simetuía. 

Centro  de  homotecia.  -Se  dice  que  dos  figuras 
son  homotétieas  cuando  uniendo  los  puntos  co- 
rrespondientes por  medio  do  rectas,  todas  ellas 
concurren  en  un  punto  común,  y  las  distancias 
de  éste  á  los  primeros  están  en  una  relación  cons- 
tante. Pues  bien;  el  punto  de  concurso  de  las  rec- 
tas que  enlazan  los  correspondientes  de  las  figu- 
ías  liadas,  se  denomina  centro  de  homotecia.  Si 
el  centro  de  homotecia  iio  está  entre  las  dos  figu- 
ras se  llama  centro  de  homotecia  directa,  y  si 
está  entre  ellas,  centro  de  homotecia  inversa. 

Vamos  á  demostrar  que  el  centro  de  homote- 
cia directa  se  puede  convertir  en  centro  de  ho- 
motecia inversa,  ó  viceversa,  por  medio  de  un 
giro  de  una  de  las  figuras  de  ISO  grados  alre- 
dedor de  él. 

En  efecto:  sean  ABC  y  A'B'C',  fig.  2,  dos 
figuras  homotétieas  cuyo  centro  de  homotecia 
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Fig.  2 

directa  es  el  punto  O  y  K  su  relación  de  homo- 
tecia, es  decir,  que  se  verifican   las  igualdades: 

oA         oB        oC 


o  A' 


oB' 


oC 


=  K.  Hagamos  girar  la  fisn- 


=  K, 


ra  oA'B'C  alrededor  de  O  uu  ángulo  de  180 
grados;  en  esta  hipótesis  la  recta  oA'  tomará 
la  posición  oA",  siendo  por  lo  tanto  oA'  =  oA" 
prolongación  de  oA";  de  la  misma  manera  se 
tendrá  olí'  =  oB'  y  la  recta  oB"  prolongación  de 
oB',  una  cosa  análoga  sucederá  con  oO,  oC  y 
oC",  luego  se  podrá  poner 

oA  _  oB  _  oC 
oA"      oB"      oC" 

por  lo  tanto  el  punto  o  es  un  centro  de  homo- 
tecia inversa  de  las  figuras  ABO  y  A"B"C",  co- 
mo se  deseaba  demostrar.  Por  un  procedimiento 
idéntico  demostraríamos  que  el  centro  o  de  ho- 
motecia  inversa  puede  transformarse  en  centro 
de  homotecia  directa  de  las  figuras  dadas. 

Si  consideramos  un  centro  de  homotecia  in- 
versa y  Buponemosque  la  relación  K  es  igual  á  la 
unidad,  entonces  el  centro  de  homotecia  inversa 

eS      \  i    lil.nlel.illlellte     eilltlo      'l"      silllctna      de       hlS 

figuras  dadas,  ó  centro  de  figura  del  conjunto, 

mi  iielii  ¡i  io inte.  Esta  observa- 
ción hace  ver  la  íntima,  relai  ion  que  liga  á  todos 

nlros. 
El  estudio  completo  de  esta  teoría  lo  ha 
en  el  artículo  Homoi  ECIA, 

i '.  i¿j  o  de  sen,  Se  llama  cení  ro  de    • 

mejanzo  de  dos  figui  i    1 1  tnejanti    .  el  puntoque 
i  .  homólogo  de  si  mismo  en  ambas  figuras 
Si  un    //,'i    ¡    l'B'C     'i    '■'■.  dos  figura 

ianti  s,  y   i»  su  cu li     emej  aci  moa 

,    rectas  oA¡  oB,  oG,  oA  ,  oB' ,  oC  ;  p na  que 

el  punto  o  si  a,  como  tro  de 

o  que  en 

homólogo  de  si  mii  i j,  \    ■   lo  tanto,  que  los 

triángulo    -  IB,     él  , 
■  /  ■'  '       

que  \ ei ni'  .ii lí 

i  / 
/   5      I   1/3';  doC 

,  '  i  ■      i     '  le  sen 


de  las  figuras  ABO  y  AJB'G'se  puede  convertir 
por  un  solo  giro,  en  centro  de  homotecia  de  las 
mismas  figuras.  En  electo,  hagamos  mover  la 
figura  A'B'C  alrededor  del  punto  o  hasta  que  se 
confúndanla  i  tasi  />.../:  por  la  igualdad  de 
ángulos  que  antes  hemos  indicado,  se  superpon- 
drán las  rectas  oA  y  oA' ;  oB  y  oB';  oG  v  oG,  y 


Fig.  3 

la  figura  A'B'C'  tomará  la  posición  A"B"C"; 

a  tituyendo  en   lugar  de  oA't  oB'  y  oG' 

sus  iguales  oA",vB''  y  oG"  en  las  relaciones 


,     .  ,   .    oA         oB        oC 

anteriores  se  tendrá =  —  -  = 

oA"       oB"       oC" 


luego 


las  figuras  ABC  y  A''B "'O''  son  homotétieas  y 
su  centro  de  homotecia  es  el  punto  o,  centro  de 
semejanza  de  las  ABC  y  A'B'C",  como  se  desea- 
ba demostrar. 

Construcción  del  centro  de  semejanza  de  dos 
figuras  semejantes.  -  Sean.  fig.  i,  ABCy  A'B'C 
las  figuras  dadas;  prolonguemos  las  rectas  ABy 
A'B'hasta  que  se  corten  en  un  cierto  punto  o  , 
hagamos  pasar  por  A,  A'  y  o'  una  circunferen- 
cia y  otra  por  B,  B'  y  o' ¡pasando  ambas  circun- 
ferencias por  el  punto  o'  tendrán  un  segundo 
punto  o  de  intersección;  vamos  á  demostrar  que 
este  punto  ii  es  el  centro  de  semejanza  de  las 
figuras  dadas.  En  efecto:  unamos  o  con  A,  B, 
A'  y  B'  y  demostremos  que  los  triángulos  oAÉ 
y  oA'B'  son  semejantes,  en  cuyo  caso  siendo  o 
homólogo  de  sí  mismo  en  ambas  figuras,  será  el 
centro  de  semejanza  que  buscamos.  De  la  figura 
resulta  que  los  ángulos  o'Bo  y  o'B'o  son  igua- 
les, por  tener  en  la  circunferencia  oBB'o  la 
misma  medida  que  es  el  arco  o'Mo;  de  la  misma 
manera  los  ángulos  o'Au  y  o'A'o  son  iguales 
porque  los  dos  tienen  en  la  circunferencia  o'AA  'o 
idéntica  medida  que  es  el  arco  o'Mo;  pero  si 


Fig.  4 

los  ángulos  o'Ao  y  o'A'o  son  iguales,   también 
lo    eran   sus  suplementos   B  .  lue- 

go los    triángulo,    .//;,.  y  .1 
ti     como  se  deseaba  demostrar;  por  lo 
el  punto  o  es  el  centro  de  semejanza  que 

e.'lkl. 

I  0  se   puede  Ci 'llluilili !'  i lili 

de  homotecia  inversa  de  las  figuras  dadas,  y  por 
lo  tanto  en  otro  do  simetría,  que  á  su  ve 
,1,  figuro  i  mi  n   peí  i"  ,i  la  total. 

Se  dice  que  do  figura  ¡ 
son  homológicas  en. ice  la  i  actas  que  imen  los 
punios  corrí  spondionti  en  un  mismo 

punto,  j    las  n    tas  coi  espóndil  nti  -    ,    corl  m 
sobro  una  luía  ,  leí  ,a  \  n  i  n.i,  l  .1    i  defini- 

ción de  figuras  homoL  en  el 

ai  1  leiiln  1  fon 1    '  punto  donde 

,  onoui  ron  lo  i  recto    que  unen  lo  i  punto 
pondionti        ■    ú  nomino  centro  di 

So  llama  Cl  ntl'O 

,le  di  .1  ,1  .o  punto  sil  o  ni"  en  el 

plano  de  un   poli  qm      n  disl  n 

una  n  ti   plano,  es 

imo 
.     .         do  los  vérti 

Mido  como   posil  ivas  las 
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distancias  que  están  situadas  á  un  lado  de  la 
recta  que  se  considera,  y  como  negativas  las  que 
están  colocadas  al  opuesto. 

Varaos  á  demostrar  que  este  punto  existe,  j  J 
buscar  la  manera  de  determinarle. 

Sea,  fig.  5,  ABCDE  un  polígono  cualquiera, 
y  Xy  la  recta  que  nos  va  á  servir  como  eje  de 
comparación  (supondremos  primero  que  Xy  no 
corta  el  polígono,  después  que  le  atraviesa,  y  por 


Fig.  5 

último,  que  pasa  por  el  centro  que  se  busca). 
Tracemos  los  puntos  medios  M,N,P,Q,R  délos 
lados  del  polígono,  y  bajemos  desde  ellos  las 
pi  rpenáiculareslfJf',  NJV,  PP',  QQ'  y  RR'  so- 
bre la  recta  Xy. 

De  la  figura  se  desprenden  las  siguientes  igual- 
dades: 
,Mf,_    AA'+BB'  .   ,„„_    BB'+CC    . 

pp,_  CC'+DD'    .   QQt=     DD'+EE'   ^ 


RR'  = 


CC  4-  AA' 


Sumando  estas  igualdades,  miembro  á  miem- 
bro, se  tiene: 

MM'+NN'+PP  +QQ'+RP 

=  AA+BB'+CC+DD'+EE. 

Apliquemos  al  polígono  MNPQR  la  misma  teo- 
ría, llamemos  m,  n,  p,  q,  r  los  puntos  medios  de 
los  lados,  y  mm',  nn' ,  pp',  r/y',  rr'  las  perpen- 
diculares bajadas  desde  dichos  puntos  medios 
al  eje  Xy,  rectas  que  no  dibujamos  por  uo  oscu- 
recer la  figura,  y  se  tendrá: 

MM'  4-  .Y.Y'4-  PP  4-  QQ'+  U !:' 
=  mm' ' -r-nn'-r-pp' 4-?'/  4->v' ', 
y  comparando  con  la  anterior  se  deduce: 

AA'+BP+Cff+DD'+EB  = 

Jrril'Jr'lJ  +  '"'''. 

Aplicando  la  misma  marcha  al  polígono  mnpqr, 
y  continuando  así,  se  llegará,  como  límite  de 
esta  serie  de  operación!  as,  á  un  pun- 

to en  donde  las  cinco  perpendiculares  se  reduci- 
rán á  una  misma,  y,   por  lo  tanto,  se  tendrá, 
[o  GG'  esta  distancia  común  y  G  al  pun- 
:iii;i   por   este  procedimiento, 
que 

5  GG'=AA'+BB,+CC'+DD'+EE', 

AA'+BP+CC+DD'+EE' 
luego   GG  = » 

y  como  para  deducir  esta  propiedad  del  punto 
lo    tomado  una  recta  cualquiera,  sin  más 
m  que  la  de  no  coi  tai  el  polígono,  podre- 
ce i  para  toda  recta  exterior 
al  polígono  ABCDE;  y  como,  por  otra  parte,  la 
u  del  punto  G  se  ha  encontrado  por  me. 


i       [|      1 

loducil  ■    i    li 

¡ndependionfc 

|ue  el  eje  Xy  i     ta  el  j 
r,  6   1 1    perpí  auii  o 
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lares  AA',  BB',  CC,  DD',  EE,  MM',  NN',  PP, 
QQ',  RP¡  3   "'  tendrán  las  relaciones 
/  ('     BB1 


MM'  = 


■NN'=  - 


BB'+CC' 


,,.,.■-        CC-DJy     nnj-    BE'-\  W 


y   BB/= 


EE'+AA' 


considerando  como  positivas  las  rectas  situadas 

encima  de  las  rectas  Xy  y  como  negativas  las 
colocadas  debajo,  sumando  se  encuentra: 

-  MM'  -  NN1     PP+QQ+RR! 
=  AA'-BB'  -  CC 4- DD' 4- EE'. 

Deduciremos  de  esta  igualdad,  siguiendo  la 
marcha  anterior,  y  llamando  G  al  centro  de  dis- 
tancias medias,  y  GG'  las  perpendiculares  co- 
rrespondientes, la  fórmula 

,.,,._   AA'-BB'-  CC+DV+EE' 
5 

como  se  deseaba  demostrar. 

Si  la  recta  y  pasara  por  el  centro  G  de  distan- 
cias medias,  la  distancia  GG'  seria  nula,  y  se 
tendría: 

A  A'  -  BB'  -  CC+DD'+EE'  =  o, 
ó  EE'+AA'+DD'  =  BB'+CC, 

lo  que  nos  indica  que  para  toda  recta  que  pasa 
por  el  centro  de  distancias  medias,  la  suma  de 
las  distancias  de  los  vértices  que  están  situados 
á  un  lado  del  eje  Xy  á  esta  recta,  es  igual  á  la 
de  los  que  están  colocados  del  otro. 

Kcpresentando  pues  en  general  por  a,  i,c,d... 
las  distancias  de  los  vértices  á  un  eje  cualquiera. 
por  ¡i  el  número  de  ellos,  y  por  -/  la  distancia 
del  centro  al  eje,  se  tendrá: 

a+b+c+d-r-... 


dando  á  o,  b,  c,  d...  los  signos  que  le   corres- 
ponde. 

Construcción  del  centro  de  distancias  medias. 
-Dado  un  polígono,  para  construir  su  centro  de 
distancias  medias  se  toma  un  eje  Xy,  se  suman 
las  distancias  de  los  vértices  á  esta  recta  y  se 
divide  por  el  número  de  ellos;  calculada  esta 
distancia  se  traza  una  paralela  á  Xy,  á  una  dis- 
tancia igual  a  ella,  sobre  la  cual  debe  estar  el 
centro  que  se  busca. 

Repitamos  la  construcción  respecto  á  un  se- 
gundo eje  X'y'  y  la  intersección  de  las  dos  para- 
lelas es  el  punto  que  se  busca. 

Terminaremos  este  artículo  indicando  los  cen- 
tros de  distancias  medias  de  diversas  figuras. 

En  un  triángulo  el  centro  de  distancias  me- 
dias es  el  de  concurso  de  las  medianas. 

En  un  cuadrilátero  el  centro  de  distancias 
medias  es  el  punto  de  intersección  que  unen  los 
puntos  medios  de  los  lados  opuestos. 

En  un  polígono  regular  el  centro  de  figura  y 
el  de  distancias  medias  se  confunden. 

En  un  polígono  simétrico  con  relación  á  un 
punto,  se  confunden  el  centro  de  simetría  y  el 
de  distancias  medias. 

Centro  de  curvatura.  -Se  denomina  centro  de 
curvatura  de  una  curva,  en  un  punto,  al  centro 
de     ¡  círculo  osculador  en  el  mismo. 

Determinación  y  propiedades  del  centro  de 
curvatura      V.  Cukvatuí  i. 

Centro d<  involución.  -Y.  Involución. 
Centro:  Mee.  Centro  de  /tiernas  paralelas. 

l  do  fuoi    i     parali  las,  cuyos  puntos  de 

aplicación   é   intensidades  son    conocidas,    ac- 

;  ¡.   un     di  i"  libre,  la  resultante  de  estas 

i  .  i    i     pasa  por  un  punto  determinado,  cual- 

qui  ii  que  sea  la  din  cci li  i  sto     siempre  que 

consen en  su    ma  un udi  a,  ó  que  vai ien  propoi 
cionalmente  á  ella  i.  A  ■  ite  punto  se  di  nomina 
■  ntro  de  I  ui  i  sa  i  paralelas,   vamos  á  demos!  rar 
te  punto  exii  te  j  á  i  dcular  sus  coordena 
das.  Llamemos  ''  ( i ,  y¡    ,  )  á  las  coordenad  i 
con  respi  cto  i  tros  eji     cu  ilc  quiera,  del  centro 

que  busca s;  repre  i  m  mos  por  /'  la  fuerza 

di  iíhii  '| bi  '  en  diveí  10 ■  punti 

fo    ángulos,  que  con  estos  mi  ¡mo   i  i 

la  d ni  con  tantede  las  fuerzas  pai  ili 

:.  lan   hIi  mi'  de  la    fuerza    /',  que,  como 
\¡  ¡i      indií  ado,  i'  i  .'  i"'i  el  punto  ( ';  poro  como 
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cuando  una  fui  r¡  s  obra    obn   po 

1 1  i le    uponi  r  que  actúa  en  un  i    uto    uaC 

quii  1. 1  de     u  dirección,   troi   adi i  mol 

i  en  el  i  itado  punto  C 
si  en  C  consideramos  una  fui  rza       R  igual  y 
i  .i  l.i  /.'  i.   ultante  del  sisti  m 
paralelas  /',  el  sistema  total  debí  rá  quei 
equilibrio,  y,  por  lo  tanto,  entre  las  fuerza    /'  y 
la-  /,'  se  delician  verificar  las  seis  ecuación    de 
condición,  que,  como   i  esan  el  equili- 

brio de  un  sistema  de  fuerzas,  y  que  indican  que 
son  nulas  las  componentes  en  sentidode  1 
y  los  momentos,  con  relación  á  los  mismos,  délas 
fuerzas  dadas,  se  tendrá;  representando  poi  /.',. 
Ry  y  I'z  ias  componentes  desconocidas  de  la 
fuerza  /,':  -  Rx  +  cos:<lP  =  o;  -  Ry  4- eos  'íl/3 
=  o\-Rz  4-cos*/—  P  =o;  estas  tres  primeras 
ecuaciones,  que  expresan  que  son  nulas  la  suma 
algebraica  de  las  componentes  de  las  fuerzas  que 
obran  sobre  el  sólido,  dan:  Rx  =cos  a  -  1':  Ry 
=  cosCSP;i?2  =cosy^.P,  lo  que  nos  indica 
que  la  fuerza  R,  resultante  de  las  dadas,  es  pa- 
ralela á  ellas  é  igual  en  magnitud  á  .su  suma  al- 
gebraica. Estableciendo  ahora  las  relativas  á  los 
momentos  se  encuentra: 

eos  y  (  -  Ryi+1,  Py)  -  eos  p  (  -  /,':,  +  SPzJ 
=  o;cosa(  -  Rzi+SPz)  -  cosyO  Ra  ,  f-S  Px) 

=  o;cosC'(  -Ilx¡+1ir.rJ  -cosa(  ■Ry1 
■+-£Py)  =  o. 

Estas  ecuaciones  se  transforman  fácilmente  en 
las  siguientes: 

-Pzi4-SPa_  -Ryl  +  ZPy_-E:<  ±  EPz. 
cosa  eos  ¡3  eos  Y 

vemos,  pues,  que  las  tres  ecuaciones  de  los  mo- 
mentos, que  sirven  para  determinar  las  coorde- 
nadas ai,  y¡  z¡  del  punto  de  aplicación  de  la  re- 
sultante, se  reducen  á  dos,  y  que  considerando  á 
x,  y,  z,  como  coordenadas  generales,  representan 
las  ecuaciones  de  la  resultante  R,  que  resulta  pa- 
ralela á  las  fuerzas  P.  Ahora  bien,  si  conservan- 
do la  forma  del  cuerpo,  los  puntos  de  aplicación 
de  las  fuerzas  P  y  sus  intensidades  respectivas, 
cambiamos  el  valor  de  a,  [1  y  Y,  es  decir,  la  di- 
rección de  las  fuerzas  P,  las  ecuaciones  de  la  re- 
sultante no  tendrán  otra  modificación  que  cam- 
biar los  valores  de  estos  ángulos  que  anterior- 
mente tenían  por  los  nuevos;  pero  se  observa  que 
cualquiera  que  éstos  sean,  todas  las  ecuaciones 
que  resulten  quedarán  satisfechas  si  hacemos 
-  Rx,  +■  I  Px  =  o;  -  Ry¡+H  Py  =  oj-Rzl  + 
2  Pz  =  o,  luego  todas  las  resultantes  pasarán  por 
un  punto  cuyas  coordenadas  son: 


X  Px 


Vi 


_  2  Py  .  ^Pz 


R     '    "         R 
"  poniendo  por  R  su  valor: 
I  Px 


R 


Xi=- 


SP 


_  SPy  ,  1  Pz 

Vi        \^p~'   z¡         vp 


Por  último,  si  conservando  todas  las  demás 
condiciones  multiplicamos  las  magnitudes  de  las 
fu  rzas   P  por  una  cantidad  cualquiera  m,  se 

tendrá: 


S  /'.»  e 


y.= 


S  /'«"/ 


ó,  haciendo  reducciones, 


1  Px 


EPy 


2  Pm  z 
i:  Pm  ' 


^IPz 
v  p 


j.P    '    "         XP 

que  demuestran  la  permanencia  del  punto  Coen- 
tro de  fuerzas  paralelas,  como  se  deseaba  demos- 
trar. 

Centro  degravedad.  -  La  fuerza  de  la  gravedad 
es  aquella  que  determina  el  movimiento  de 
caida  de  los  cuerpos  abandonados  á  sí  mismos 
sobre  la  superficie  de  la  tierra.  La  experiencia  ha 
demostrado:  1.°  que  esta  fuerza  obra  sobre  todos 
los  cuerpos  y  sobre  todos  los  elementos,  por  pe- 
i  que  sean,  qne  los  constituyen;  2.  que  la 
gravedad  produce  en  los  cuerpos  un  movimiento 
1 1  ri  Hinco  y  nniforuiciucnteacelcrado,euyadirec- 
ción  ea  perpendicular  á  la  superficie  de  las  aguas 
tranquilas,  la  que  ha  recibido  el  nombn  de  ver- 
ii,  d  llclnrxpuer.to.se  deduce  que  cMa  fuerza 
es  de  las  que  reciben  el  nombre  do  constantes; 

;     qne  la  ai  eleración  del  movimiento  que  pro- 
[a  gravedad    es  con  ¡tante  para  cada  punto 

di  i  globo,  de  i I"  que,  si  llamamos  g  al  oii  ido 

elemento  mecánico  j  p  al  pe  o  di  un  cuerpo  y  m 

i    o  ni. i  ■  i  si  ti  ndi'.i:/.    <mg;  f    de  la  di  I n 
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|  que  antes  hemos  dado  de  la  vertical,  so  deduce 
I  que  se  pueden  considerar  como  sensiblemente 
i  paralelas,  en  la  corta  extensión  de  un  cuerpo,  y, 
por  [o  tanto,  suponer  que  la  arción  de  la  gravo- 
.  dad  produce  fuerzas  paralelas  aplicadas  ;i  los 
!  elementos  de  un  solido  y  dirigidas  de  arriba  ¡i 
abajo. 

Definición.  —  Recibe  el  nombre  de  centro  de 
gravedad  de  un  cuerpo  el  punto  de  aplicación  de 
las  fuerzas  paralelas  debidas  á  la  gravedad. 

Determinación  analítica  del  centro  de  grave- 
dad. -  Sea  p  la  acción  de  la  gravedad  sobre  un 
elemento  del  cuerpo;  y,  x  y  z,  las  coordena- 
das del  punto  correspondiente;  Peí  peso  del  cucr- 
p°,  x¡,  V\t  ~i  las  coordenadas  del  centro  de  grave- 
dad. Según  lo  demostrado  anteriormente  acerca 
del  centrode  fuerzas  paralelas,  se  tendrá:  P—  ü  p; 
F.(-|  =  ly/lf;Pi/I  =  i;«/i;/1-i  =  -/'H,  el  signo  1, 
que  representa  suma,  se  refiera  á  todos  los  pun- 
tos materiales  del  cuerpo.  Si  representamos  por 
m  la  masa  del  elemento  definido  por  el  punto, 
x  y  z,  y  por  M  la  masa  total  del  cuerpo,  se  ten- 
drá: .'./=i)  m;p=mg;  P=^  p=  —  mg=g  X  m 
=  .1/;/,  cuyos  valores  sustituidos  en  las  ecuacio- 
nes las  transforman  en: 

P=  Mg;  Mxl  =  5  mx;  Myf  =  2  my  y  Mz¡  =  1  mz. 

Si  representamos  por  p  la  densidad  de  un  cuerpo 
en  un  punto  dado,  que  es  el  límite  de  la  relación 
dé  la  masa  de  un  elemento  que  comprende  este 
punto  al  volumen  de  dicho  elemento  cuando  este 

tiende  hacia  cero,  se  tiene  p  =  lim llamando 

v 

v  al  volumen  del  elemento,  y  despreciando  infi- 
nitamente pequeños  de  orden  superior,  se  tiene: 


P=- 


o  m  =  p  v; 


pero  M=y,m='5j(>v,  cuyos  valores  puestos  en 
las  fórmulas  anteriores  las  transforman  en 
P=g  tüpv;  k,  2  pu  =  Spv. x; 
7/,Spj=Spv)/;  z¡  Spí)=Spw«; 

expresiones  que  dan  las  coordenadas  del  centro 
de  gravedad  de  un  cuerpo  cualquiera,  tomando 
las  sumas  indicadas  por  el  signo  S,  entre  los  lí- 
mites del  sólido  propuesto.  Si  el  cuerpo  dado  fue- 
se homogéneo,  p  sería  constante,  esta  cantidad 
saldría  fuera  ele  los  signos  U,  y  las  fórmulas  an- 
teriores se  transformarían,  después  de  simplifi- 
cadas, en  las  siguientes: 

P=0p  2  v=pgV, 

llamando  V  a.\  volumen  total  del  sólido; 


Vx\  =  -  kb; 


■  'Svy;  /'-,  =  2rv. 


En  gran  número  de  casos  se  calcula  el  centro 
de  gravedad  de  las  líneas  y  de  las  superficies; 
par  i  'lio  se  hace  la  hipótesis  de  que  existe,  dis- 
tribuida de  una  cierta  manera,  una  masa  deter- 
minada á  lo  largo  de  toda  la  línea  ó  sobre  toda 
la  superficie.  En  este  caso  se  llamará  densidad 
de  la  línea  ó  de  la  superficie  en  un  punto,  al  lí- 
mite de  la  relación  de  la  masa  contenida  en  un 
arco  infinitamente  pequeño,  ó  en  un  elemento 
superficial  que  contengan  al  punto  dado,  á  la 
longitud,  ó  á  la  superficie  de  este  elemento  lineal 
ó  superficial,  cuando  la  longitud  ó  la  superficie 
de  éste  tiende  hacia  cero.  Si  la  masa  no  esta  uni- 
formemente distribuida,  se  dice  que  la  línea,  ó 
la  superficie  es  heterógena,  y  su  densidad  varia 
Mi  I.  un  punto  á  otro  se  puede  considerar  como 
una  función  de  x,  y,  z. 

Pasemos  á  calcular  las  fórmulas  generales 
que  determinan  las  coordenadas  del  centro  de 
gravedad  de  las  líneas,  superficies  y  volúmenes 
homogéneos;  es  decir,  de  densidad  constante. 

Centro  de  gravedad  de  las  líneas.  —  Sea  s  la  lon- 
gitud de  un  arco  y  ds  un  elemento  diferencial 
del  mismo,  en  este  caso  se  tendrá: 


di 
dx 


v=dS=dxV/i  +  (JM 

el  signo  S,  suma,  se  convertirá  en  e  itc  caso  en  el 
de  j  .  mi.  gral,  j  la  fui  muí. 1 1 1  oí  respondiente  i  .i 
los  cuerpo.-,  homog  i  foi  ni, u. ni  en: 

sx{    .fxds;  sy¡     l  yds;  y  sí  ,     /  ds. 
Para  calcular  estas  fórmulas  be  sacarán  délas 
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ecuaciones  de  la  curva,  que  las  podemos  repn     n 

tar  por  f(xyz)  =  oF(xyz)  =  o  los  valores  de  — "  , 

dx 
dz  , 

—5 —    que  puestos  en  los  que  ds,  y  s  darán  estas 

cantidades,  las  que  sustituidas  á  su  vez  en  los 
tres  últimos  determinarán  .(',,?/,,  z,  coordenadas 
del  centro  de  gravedad.  Las  integrales  se  defini- 
rán entre  las  abscisas  xa  y  x,  correspondientes  á 
los  puntos  extremos  de  la  línea. 

Si  la  curva  es  plana  las  coordenadas  z,  zt  serán 
nulas,  y  las  fórmulas  se  transformarán  en 


dy  -. 


ds=dx\/  1+  ;  s3¡,=Jxds;  sy,=fyds. 

dx 

Aplicación.  -Arco  de  hélice.  Las  ecuaciones  de 
la  hélice  son : 


y = a  eos 


,  '"+2/2  = 
m 


y  supongamos  que  el  arco  propuesto  arranca  del 
origen  y  termina  en  un  punto  cualquiera,  los 
valores  límites  será-n:  o,  o,  o  y  x,  y,  z.  De  las 
ecuaciones  anteriores  se  deduce  fácilmente: 

.  _  dz      , z       i 

as —Vo!  +  »i!;  *  =  Vfl!  +  m!; 

ni  m 


/a  Va-  +  m-  P  z 

xds=     m — J  sen-^r^- 


/a  Va2  +  m2  f  z 

yds=  m J    °os-!T<fe 

/a  \/a-  +  m-   P 
zds= m J«*- 

Integrando  estas   tres   últimas   expresiones   se 
tiene: 

fxds=a  Vct2  +  »i2  (a-  y ); 
fyds  =  x  \Ja?  +  m2 ;  / zds  =  JÍ-Vo^+mS ; 


resultados  que  sustituidos  en  los  valores  de  la 
coordenadas  del  centro  de  gravedad  dan: 


m  (. i  -  i,  í 


y  = 


expresiones  fáciles  de  construir. 

Centro  de  gravedad  de  las  superficies.  -Sea  ,S' 
el  área  de  una  superficie;  llamemos  y.  al  ángulo 
agudo  que  hace,  con  el  eje  de  la  z,  la  normal  á 
la  superficie  en  un  punto  cualquiera;  p  y  q  las 
derivadas  parciales  de  !  con  relación  á  x  é  \ 
cadas  de  la  ecuación  f(xyz)—o  de  la  superficie 
dada.  Para  descomponer  la  superficie  en  elemen- 
tos infinitamente  pequeños  r,  cortaremos  á  di- 
cha superficie  por  dos  series  de  planos  parale- 
los, i  rspectivamente  perpendiculares  á  los  ejes  de 
las  x  é  y,  cuyas  áreas  vendrán  dadas  (V.  Cua- 
db  \  1 1  i;  \    por  las  fórmulas 

dx  dy        .      ,                               1 
v  = •— ,    siendo     eos  a  =  ■ — 

cosa  Vn-;//--|-?= 

Para  obtener  la  suma  representada  por  el  signo 
1',  habrá  que  hacer    V    I  V  \  ni:  vi  i  i:  V  dos  inte- 
gl  o  mués,  una  con  relación  á  y,  y  otra  con  n 
pecto  á  ■ :  se  tendrá,  pues: 


S=fv 


■SI 


co     •    ' 


-//- 


dx  dy 
coa  y. 


.;    <v."i 


P  r  a  dx  dy 

'  J    J         eos   -/      I 


Sz, 


SS 


dx  dy 

eos   / 


Los  límites  re¡  pecth  o  do  esta  inti  grales  se 
deducon  de  una  mam  n loga  á  la  que  expli- 
cáronlo i  al  i  i.ii.'u  di  l.i  i  ii.i.l   i: |,   las  super- 

ii.  ¡e 

Si  la  ■   mpeí  ficies  fui  ran  plan  i  ,  el  ángulo  • 

sería  nulo  y  su  eos ría  igual  á  la  uui 

[as  luí  muías  anteriores  se  i  ransfoi  marían  en 

S=Jfdxdy;  Sx¡     r/xdxdy     -  ,     , 

siend lia  li respondienti  al  i  je  de  lo 

Aplica, I  ntro  de  eral  edad  del  ároa  di  I 

ii. im  i  omprondida   i  ntro   los   planos 
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x=o,  x=a;  y  =  o,  y  =  b.  Se  encuentra  fácilmente 

3 

1  X      i/  2~*~      . 

eos,     \  ¡^   ;   S  =  -j-sJab(a  +  b); 

J    oX"dXJ    «V''+V¥ 

Ca     i  Ch    4  3  3         1 

Ja"  *J/*-s,T-"Tír(f4) 


Syt 


+  v- 


I  I         V  ír 

Jo  Jo 

Jo  Jo 

i    Ca  **  Ch  -1 

Jo  Jo 


dy 


dy 


dy 


-  .4-     «  .  1\ 


=  2!    «'2    bi       ~9  +  5 


Sz,=    Ca  d,e    l'b    zdy^±y  =  ^fa  +  i) 

Sustituyendo  en  vez  de  iS'  su  valor  se  tendrá: 


;/i  = 


3y/ab 


2  T 


Caso  particular  de  las  superficies.  -  El  ci  ntro 
de  gravedad  de  las  superficies  de  revolución  se 
podrá  encontrar  siguiendo  la  marcha  indicada 
anteriormente  para  las  superficies  en  general; 
pero  en  ciertos  casos  particulares,  á  causa  de  su 
forma  simétrica  alrededor  del  eje  de  rotación,  es 
posible  aplicarlas  un  método  más  sencillo. 

Consideremos  la  superficie  engendrada  por  la 
revolución,  alrededor  de  la  recta  oX,  tomada 
como  eje  de  las  x  de  una  curva  plaua  definida  , 
en  el  plano  de  las  xy,  por  la  ecuación  y=  f(.<  ). 
y  busquemos  el  centro  de  gravedad  del  área   S 

comprendida  cn  esta  superficie  entre  los  pli 9 

»:0  y  x  perpendiculares  al  eje  de  giro  oX. 

El  entro  de  gravedad  de  esta  figura,  á  causa 
de  su  simetría  alrededor  del  eje  de  rotación, 
estará  evidentemente  sobre  la  recta  <>A';la  cues- 
tión, [mes,  queda  reducida  á  buscar  la  abscisa  , 
de]  punto  que  se  busca.  Se  salir  (V.  Cuadra- 

.v)que.S'  =  2-    |       yds,   suponiendo  que   se 


>'  =  2-    í       ; 


ha  cortado  la  superficie  de  revolución  por  pla- 
nos perpendiculares  al  eje  de  los  x;  pero  el 
elemento  i prendido  entre  dos  planos  secan- 
tes definidos  por  x  y  m-\  dx,  y  cuya  área  i  - 
2-i/its.  despreciando  infinitamente  pequeños  de 
orden  supeí  ioi .  i  stá  i  ompuesto,  haciendo  pasar 
planos  pul   el  eje  de  las  x,  de  "iros  innnita- 

te  pi  queños  de  orden  superior,    cuyo  i  en 

tro  de  graví  dad  tendrá  evidentemente  una  abs- 

onstante;  luego  al  i ar  montos  con 

e  al  pli i   ,  j  al  hacer  la  suma  de  ellos, 

ni  ibscisa  se  puede  sacar  factor  común,  y  queda 

finalmente  ci  i di  ido  final  2Ttxyds¡  ■ 

grando  entn  los  límites  x0  x  que  definen  la  su 

perficie,  se  tendrá:  Sx¡ 

deduce  el  valen-  x,  que  se  buscaba. 

ación.  Centro  di  grai  edad  de  la  su- 
perficie engendrada  por  la  revolución  do  una 
h  nuil  i  .iia  alrededor  de  su  eje  focal,  Se  tieue, 
i  o   coordenada  j   pi  ion  do 

la  eni  \  i  genei  itri  .  la  siguiente  ,      a  '  eos  2  i, 

,       ,         ,  ,  n-d  I 

de  o le  ii     icamcilu    ni    as=  —  siendo 

r 

■  i  .  l  un  un,  sentido  que  el  án 
< ,  1 1 1 ,  i  ■    ■     ii        i       l .  -    calores  límites  do  i   to 
i  utremos  di 
i .    aplicando  las  fórmulas  anteriores, 
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teniendo  en  cuenta  que  y=r  sen  0  y  x  =  r  eos  0, 
se  tendrá : 


,S'=2-   I        r  sen  fl 


y  Sx 


/r 
r-  s 
0o 


o'-'./  i 


■i,    cos8 


a»<í¡) 


é  integrando  se  tiene: 

S=2-íi"-(«>s  0a-cos0);&,=  —-(r^-i3) 
o 

de  donde  se  deduce: 

1  jv"  -  r3 


'       6a2     eos  t'0-cos  'I 
que  define  el  centro  de  gravedad  de  la  superficie 
dada.   Para  0o=  y  0=  —  ,   que  determinan  el 
cuarto  de  la  lemniscata,  se  encuentra: 


CENT 


S=  V  2  r.n-  ( \/  2  -l)y  x,=        — 


3V2(V¥-1) 

Cfeíiíi  ■■''    lad  de  los  sólidos.  -  Considen 

mos  un  sólido  homogéneo  encerrado  en  la  super- 
ficie f(xyz)  —  o.  Cortemos  esta  figura  por  tres 
series  de  planos  paralelos,  perpendículare  i 
pectivamente  á  los  tres  ejes  coordenados,  distan- 
tes entre  si  cada  dos  planos  las  distancias  dx, 
dy  y  dz.  Por  este  medio  el  sólido  quedará  des- 
compuesto en  elementos  paralelepípedos,  cuyas 
aristas  serán  dx,dy  y  dz  y  su  volumen  i>=  d 
y  sus  momentos,  con  relación  á  los  planos  coor- 
denados,  despreciando  infinitamente  pequeños 
de  orden  superior,  serán: 

<oy=xdxdydzl  vy=ydxdydz  y  vz=zdxdydz, 
y  sustituyendo  estos  valores  en  las  fórmulas 
des,  y  observando  que  el  signo  1]  represen- 
ta ahora  tres  integrales,  tomadas  en  sentido  de 
los  tres  ejes,  y  cuyos  límites  se  determinan  de  la 
misma  manera  que  cuando  se  calculad  volumen 
de  un  cuerpo  (V.  Volumen7),  se  tendrá: 


f*x     p-y     ,•  /'■  Py         C*z  /v         f!/ 

S=    j  J       dxdydz=  dx   I        dy   I       dz=  dx  dy(z-z,); 

J    x0J    V°J    z°  J    ■>'"      J    2/o      J    z0  J    X0      J    J/o 

fx     fy      fz  í*x  r'y  í*x      í*y      Pz 

x1  =    I  /'/'-=     I         xdx    I        dy(z-z0);Vy{  =    I  ydxo 

J    XoJ    yoj    z?  J    Xa        J    yo  J    J\,J    J/o  «J    z0 

l  'r  fy  /  '  '      Py      fz  px  fy 

=     I        dx   I       ydy{z-z)y  Vz{  =    I  I        zdxdydz=\   I       dx   I 

J    xa     J    y  o  J    x0J   y0J   za  J    x0     J    y  o 


las  figuras  no  homo- 
géneas. La  marcha  que  se  debe  seguir  para  en- 
contrar el  centro  de  gravedad  de  esta  clase  de 
figuras,  es  idéntica  á  la  anterior  sin  más  que  te- 
ner en  cuenta  la  densidad  p,  que  en  general  será 
una  fum  i  ii  de  cyz,  que  en  este  caso  no  podrá 
salir  fuera  de  las  integraciones. 

Aplicación.  -  Centrode  gravedad  del  volumen 
comprendido  entre  los  planos  coordenados  y  la 
superficie  que  tiene  por  ecuación: 


i  ib 


;_a-x){b-y). 


Aplicando  las  fórmulas  anteriores  á  este  sóli- 
do, se  tiene: 


Vz, 


/a        f*b 

Pa        f*b 
•    j      dxj     y{a 

ra       pb 
r.\: 


(a-x)(b-y)dy=  "^    ; 


x){b-y)dy  = 


a?bc 
J2~ 


x))b-y)dy=  -  \    . 
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abé 
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límil     del    ii'  i  po,  como  se  deduce 

,. 

■o,  y  =  b;  z0  =  o  y  z=z. 

no  linal- 
b  2c 

,     '     '     ~T~ 

tvedad  que  simpli 
,        Xeore 

ma    1 
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iB-moi  respecto 

mo         "        ...  into  serán 

mtrai 

.    .  
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está  contenido  en  dicha  línea.  En  efecto,  divida- 
mos la  superficie  en  elementos  por  rectas  para- 
lelas al  diámetro  y  á  las  cuerdas  correspondien- 
tes, la  que  quedará  divididaen  elementos  iguales, 
y  colocadas  auno  y  otro  lado  del  diámetro  y  á 
igual  distancia  de  éste.  Si  se  toma  el  diámetro 
por  eje  de  las  ai,  los  momentos  vy  de  estos  ele- 
mentos serán  iguales  y  de  signos  contrarios; 
la  suma  ~¿n¡  será  nula,  así  como  la  coor- 
denada  y,  como  se  deseaba  demostrar. 

Corolario  1.°  Si  un  cuerpo  tiene  un  plano 
diametral,  el  centro  de  gravedad  de  este  sólido 
esta  situado  sobre  dicho  plano.  Se  demostrará 
de  una  manera  análoga  á  la  empleada  en  el  teo- 
rema anterior. 

Corolario  2.°  Si  una  línea  homogénea  tiene 
un  eje  de  simetría,  éste  contiene  el  centro  de 
gravedad. 

Aplicación.  -  Centro  de  gravedad  delt¡  traedro. 
-Sea  un  tetraedro  AJBCD,  hagamos  pasar  un 
[ilauo  por  la  arista  A/iy  el  punto  medio  de  CD, 
que  llamamos  E;  el  plano  A  BEos  un  plano  dia- 
metral de  la  figura  conjugado  con  la  dirección 
CD,  luego  por  uno  de  los  corolarios  anteriores 
el  punto  que  buscamos  está  situado  sobre  este 
plano;  y  como  una  cosa  análoga  se  puedo  decir 
de  lodos  aquellos  que  resultan  de  unir  las  otras 
aristas  con  el  punto  medio  de  la  opuesta,  por  lo 
i.miM,  el  centro  de  gravedad  del  tetraedro  es  el 
punto  de  intersección  de  los  seis  planos  diame- 
trales de  la  figura. 

Se  demuestra  en  i  ícometría  elemental  que  este 
punto  se  confunde  con  el  de  intersección  de  las 
que  unen  los  vértices  del  tetraedrocon 
aquel  en  qm  se  corl  m  las  medianas  de  la  cara 
opuesta.  Éste  centro  está  situado,  como  es  fácil 
demostrar,  al  cuarto  á  partir  de  la  cara 
las  re  tas  que  tmen  los  vértices  con  la  intersec- 
cii  ii  de  las  medianas  de  la  cara  que  se  considera. 
i  de  gr  i  lad  del  triángulo.  Siendo  las 
medianas  diámetros  de  las  figuras,  su  punto  de 
intersección  será  el  cení  ra  de  gravedad  del  I  ri 
ángulo. 

'      íro  depercusión  ó  de  ".v.-,. .'. .■    ......     T mos 

un  i  in  i  po  sólido  fijo  por  do    de    u    punto    0  j 

"'  j  '"i\  o  centro  de  graví  lad  ■■•  i  ff.  aplique s 

á  uu  cierto  punto  C  una  p  rcusióu  determinada, 
\   ealculemo  i  el  punto  ( '  di   tal  manera  que  las 

;.. nes  producidas  obre  I"   punto  i  de  apoj  o 

la  .  pue    bii  ti    el  punto  de  intci 

Beceión  do  la  din  oí  ion  de  la  peí  y  el  pla- 

no OO'  (!  1 1  'I  ■   |ia  -a   por  el     Cl    ,    |  dad    y 

ipoyo,     ■    'I" nina,  maíllo 

n 

inin piVUtO  . 

r  toda  la  teoría  do  lii    pi  ren  ¡ 

idio  para  ol  irtículo  Phuoi  iionks, 
.»'  pared  plana  ¡umi  r 
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gida  en  un   liquido      Supongamo  i   una   pared 
sólida,  tei  minada  poi    un  i  outoi  no  cual 
y  recubierta  por  un  sóHdope  ado  \  homogéneo; 
npi  rfii  te  po  ti  rioi  una 

n  l',K  Las  presione  que  el  líquido  - 
sobre  la  pared  son,  como  i  o  sabe,  normales  al  pla- 
no de  ésta,  y,  por  lo  tanto,  paral  la  El  punta 
■  o  que  la  resultante  de  i  ta  fui  rza  i  oí  ta  al 
plano  de  la  pared,  se  denomina  centro  de  prej 
sión. 

Determinac leí  centro  d  pri  tiin.  -Tomej 

mos  por  plano  de  las  i  y  el  nivi  1  supi  rior  del 
líquido,  y  el  eje  de  las  •.•  vertical  y  dirigido  df 
altoáabajo,  y  por  eje  de  las  y  la  intei  i  1 1  ¡ón  de] 
plano  .le  la  pared  con  el  de  las  xy,  y  sean,  por 
ultimo,  rectangulares  los  ejes  coordi  nados.  Lla- 
A  el  área  de  la  pared;  y.  el  ángulo  que 

su  plano  hace  con  el  horizontal; a,  y,    .  la   i r- 

i  del  centro  de  gravedad  del  área  /.  y 
x'  y'  z'  las  del  centro  de  presión  que  se  bn  i  i. 
I ''  c pongamos  el  área  A  en  elementos  infini- 
tamente pequeños  dw,  la  presión  sobre  uno  do 
ellos  será:  pdw  =  (l'0  +y;.zjdw  (V .  HlDROSTÁ- 
tica),  y  sus  momentos  con  relación  á  los  planos 
i  di  nados 

(P0  +y;z)xdw;  ]¡ydw  =  (P0  +i/ 

pzdw=(P0  -r-g  fzjzdw. 

Haciendo  la  sustitución  de  estos  valores  en  las 

formulas  demostradas  para  el  centro  de  fuerzas 

paralelas,  se  tendrá: 

P=~(Po  -t-p}z)dw  =-P0  dw 

+-'2p;zdio=p0  A+p^zdw  —  (p0  +p;-zi)A; 

Pxi  =  'S¡(P0  +poz)xdw 

=p0  Xxdw-\-p?'S,zxdw  =  p0  Ax1+pp'2xzdw; 

I'Hi  =  "Z(P0  +p?z)ydw=p0  Ay,  A-p-j     yzdw 

y  Pz¡  =  -(1'0  -\-g?z)zdw=p0  ^2,+ypS  -.'-,/„■ 

La  suma  il  se  debe  extender  átoda  la  superficie 
de  la  pared. 

Estas  fórmulas  pueden  ser  simplificadas;  para 
ello  llamemos,  por  ejemplo,  OUla.  recta  situada 
en  el  plano  de  la  pared  y  perpendicular  a  Oy; 
llameiiios  ¡¿  y  «las  coordenadas  de  un  punto  x,y,z 
de  la  pared  referidas  a  las  rectas  Oy  Ou;  llame- 
mos por  ultimo  Al\-  al  momento  de  inercia  del 
área  A  con  relación  al  eje  Oy.  De  la  figura,  que 
nosotros  no  hacemos  por  ser  sumamente  senci- 
lla, se  deduce  a;='tí cosa,  2/='W,2=Msena; susti- 
tuyendo estos  valores  en  las  fórmulas  anterio- 
res se  tiene 

Pu'=A(P0  Ui-hgpKtsena); 

Pv'  =  AP0  v¡-¡  lw, 

que  definen  las  coordenadas?!1,!'1  del  centro  de 

presión,  siendo  u¡  y»,  las  del  centro  de  gravedad 

del  área  A. 

nes.  -  Véase 
Movimiento  plano. 

Centro  instantáneo  de  aceleraciones.^ .  Movi- 
miento  PLANO. 

-  Centro  óptico.-  Fis.  Punto  situado  sobre 
el  eje  principal  de  una  lente  y  que  tiene  la  par- 
ticular circunstancia  de  que  todo  rayo  incidente 
que  pisa  por  él,  sale,  después  de  la  refracción, 
paralelamente  á  sí  mismo.  Despreciando  el  es- 
pesor de  la  lente,  se  puede  decir  que  todo  rayo 
que  pasa  por  el  centro  óptico  no  experimenta 
desviación  alguna. 

En  la  lente  PSQ,  por  ejemplo,  á  todo  punto 
de   la  cara  PDQ  corresponde   otro  de  la  cara 
/'/'  ',»,  tal  que  los  planos  tangentes  trazado 
amóos   puntos  son   paralelos.  Supongamos  que 
los  puntos  L  y  U  realizan  esta  condición.    Luí  re 


todo    los  raj  os  incidentes  que  pasan  por  el  punto 

/,,  hay  necesariamente  i pie  so  refracta  en  el 

mi.  un  de  la  lente,  de  modo  que  emerge  por  el 

/  '     Aleña    bioilj    si    los  planos    lali 
|...i  lp    punto     /  .    /.'  son  liar, líelos,  el   rayo    inei- 

¡ y  el  i  mergonte  deben  sor  tambii  n  paralo 

...   entro   bí,   i ito  que  se  encuentran  en  el 

misino  ca  -..  que    i  Imbieran  atraví   ado   una  lá- 
mina de  caras  paralelas,  Sea  /'/.,  el  rayo  inci- 


CENT 

Senté  ■  i •  > ^  signe  en  el  interior  tío  la  lento  el  ca- 
mino /.  /,'  para  salir  emergente  paralelo  á  su  di- 
rección primera,  es  decir,  en  la  dirección  /."/',  y 
9ea  I!,  el  punto  de  intersección  del  rayo  interior 
/.  /.'  con  ol  eje  óptico.  La  posición  de  este  punto 

|j|  ¿íes  constante  parí  una  misma  lente,  cualquiera 

i  que  sea  el  sistema  de  pinitos  de  incidencia  y  de 

c rg<  ncia  que  so  consideren,  siempre  que  por- 

.  |  tcnc/can  a  dos  elementos  paralelos.  El  punto  R 

ti    es,  pues,  el  a ntro  óptico  de  la  lente. 

Todo  rayo  luminoso  que,  después  de  haber 
atravesado  la  cara  de  incidencia,   pasa   por  el 

.1   centro  óptico,  representa  un  eje  secundario  de  la 

I  lente,  porque  de  todos  los  rayos  cnlitillos  por 
'  un  punto  situado   fuera  del  eje  principal  es  el 

II  único  que  al  atravesar  la  lente  no  se  desvía  an- 
•I  gularmente.  Experimenta  tan  sólo  una  desvia- 
i  cion  lateral,  tanto  menor  cuanto  más  aproxima- 
I  do  al  eje  principal  se  halle  el  punto  luminoso 
I  considerado. 

En  una  lente  cuyas  cavas  tengan  el  misino  ra- 
dio de  curvatura,  el  centro  óptico  está  situado  en 
la  mitad  del  espesor  Ji/J'.  Si  los  dos  radios  de 
1  curvatura  FL  y  F'  L'  son  desiguales,  el  centro 
óptico  está  neis  próximo  á  la  cara  más  curva,  y 
tanto  más  cerca  de  ella  cuanto  menor  sea  el  ra- 
dio de  esta  cara  con  relación  al  de  la  otra.  De 
modo  ipie  cuando  una  de  las  caras  es  plana  el 
centro  óptico  está  situado  sobre  la  misma  cara 
curva. 

Para  determinar  geométricamente,  y  de  un 
modo  general,  la  posición  del  centro  óptico,  bas- 
ta trazar  por  los  centros  de  curvatura  /''y i*' dos 
radios  FL  y  F'  L'  paralelos  entre  sí;  la  recta 
que  une  los  extremos  L  y  L'  corta  al  eje  princi- 
pal en  el  centro  óptico  R. 

-Centro:  Geocj.  Caserío  agregado  al  ayunt. 
de  Moca,  p.  j.  de  Aguadilla,  Puerto  Rico.  ||  Ca- 
serío agregado  al  ayunt.  de  Cienfuegos,  prov.  de 
Santa  Clara,  Cuba. 

-Centro:  Geoy.  Una  de  las  cinco  provincias 
en  que  se  divide  el  depart.  de  Autioquía,  Co- 
lombia; su  capital  es  la  ciudad  de  Medellín,  y 
tiene  72000  liabits.  ||Una  de  las  nueve  provincias 
en  que  se  divide  el  depart.  de  Boyacá,  Colom- 
bia. Su  capital  es  la  ciudad  de  Tnnja,  que  lo  es 
también  del  depart.  Tiene  105000  habits.  ¡[Una 
de  las  cuatro  provincias  en  que  se  divide  el  de- 
partamento de  Tolima,  Colombia;  su  capital  es 
Guamo,  y  tiene  88  000  habits. 

-  Centro  (Canal  del):  Gcocj.  Canal  del  cen- 
tro de  Francia  que  une  el  Saona  con  el  Loira,  y 
es,  por  consiguiente,  parte  de  la  gran  línea  de 
navegación  entre  el  Atlántico  y  el  Mediterráneo. 
Comienza  en  Chálons-sur-Saone,  remonta  el  valle 
del  Thalie,  sigue  por  el  del  Dheune,  atraviesa 
el  estanque  de  Longpendu,  pasa  por  cerca  de  la 
estación  al  ferrocarril  del  Creuzot,  sigue  el  valle 
del  Bourbince  hasta  el  Loire  pasando  por  Blan- 
zy,  Cisy-le-Noble,  Palinges,  Paray-le-Monial  y 
Digoin.  Su  curso  total  es  de  120  kms. ;  el  tramo 
divisorio  se  halla  á  301  m.  de  altitud;  la  pen- 
diente total  es  de  207  m. ;  las  esclusas  81  y  el 
fondo  de  lm,55  á  lm,80.  Este  canal,  proyectado 
ya  en  tiempo  de  Francisco  I,  fué  construido  de 
1781  á  1793. 

centrobárico,  CA  (del  gr.  xevTpov,  centro, 
y  Papo;,  peso):  adj.  Mee.  Lo  que  tiene  relación 
con  el  centro  de  gravedad. 

CENTRÓCERO   (del   gr.    XéVTpOV,    aguijón,    y 

ítepo;,  cuerno):  m.  Bot'  Género  de  alga  ¡  di  la 
familia  de  las  i  leramiáceas  do  Ilarvcy.  La  fronde 
es  filiforme,  inerme  ó  cubierta  de  arista  i  espino- 
■nías;  articulada  y  revestida  de  una  capa 
cortical  de  células  dispuestas  regularmente  en 

series  longitudinales  y  transversales.    Los   oíslo- 

carpo  on  .  ¡le  sobro  las  ramas  y  envueltos  en 
muchas  ramitas.  Los  tetracarpos están  formados 

I net  nuil  fosi    de  la    célula  -  corticales  neis  ,'. 

menos  prominentes;  por  fuera  de  la  cap: rtii  al 

son  i  feríeos  j  divididos  en  triángulo.  Se  cono- 
cen tres  ó  cuatro  especies  del  Mediterráneo,  del 
litoral  aun  ai. ,  del  Pacífico,  de  Nueva  Holan- 
da i  de  (Tneva  Zelanda.  Kuotzing  describe  ocho 
especie 

Centrocorona  (del  gr,  xívipov,  aguijón,  y 

corona):   f.   Zool.  Género  d mo    anélidos 

quetópodos,  del  orden  de  los  poliqw  tidos,  sub- 
orden de  lo  ■  sedi  ntai  ios  ó  tubículas,  familia  de 
los  herraélidos,  Se  caracti  i  iza  i  ite  gi  nero  por 
pH  ontar  lóbulo  cefálico  grande,  oncoi  vado  y 

hendido  por  la  parto  suponoi  ¡la    cordas.ó  li 
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nillas  del  bordo  frontal  dirigidas  todas  hacia 
delante.  Es  notable  la  especie  O.  táurica,  propia 
del  Mar  del  Norte. 

CENTROFORO  (del  gr.  xe'yrpov  ,  aguijón  ,  y 
?opo;,  portador):  m.  Zool.  Género  de  peces  pla- 
giostomos,  del  suborden  de  los  escualos,  grupo 
de  los  ciclospondilos,  familia  do  los  espinácidos. 
Se  caracteriza  este  género  por  tener  la  boca  con 
una  escotadura  muy  pronunciada  por  cada  lado. 
Es  notable  la  especie  Centrophorus  granulosus, 
propia  del  Mediterráneo. 

CENTROLABRO  (del  gr.  xe'vTpov,  aguijón,  y 
">.::y.'>:_.  fuerte):  m.  Zool.  Género  de  peces  acan- 
tópteros,  del  grupo  de  los  faringoñatos,  familia 
de  los  labiados.    Es  afín  al  género  Ctenolabrus. 

CENTROLÉPIDA  (del  gr.  xévtpov,  aguijón,  y 

Xí-'.c,  escama):  f.  Bot.  Género  que  ha  dado  su 
nombre  á  la  familia  de  las  centrolepídeas,  carac- 
terizado por  tener  espiguita  terminal  multiflora; 
dos  glumas  casi  iguales,  alternas,  próximas;  dos 
glumillas  membranosas  iguales; un  solo  estambre 
anterior,  de  dos  á  doce  ovarios  reunidos  sobre 
mi  eje  común,  de  estilos  simples  distintos  ó  uni- 
dos hacia  la  base  y  terminados  por  estigmas 
barbudos;  utrículos  dehiscentes  por  una  hendi- 
dura longitudinal  extrorsa;  semillas  redondea- 
das. Son  hierbas  cespitosas,  originarias  de  la 
Australia  y  de  Van  Diemen,  de  raíces  fibrosas 
fasi aculadas;  de  hojas  radicales  setáeeas;  semillas 
envainadas  hacia  la  base;  de  tallos  filiformes, 
muy  simples,  terminados  por  una  espiguita  so- ' 
litaria;de  glumas  híspidas,  múticasó  aristadas, 
y  cuyas  flores  están  algunas  veces  separadas  pol- 
lina pequeña  escama.  Se  han  indicado  siete  es- 
pecies. Las  principales,  la  Centrolepispulvinata 
y  O.  fascienlaris. 

CENTROLEPÍDEAS  (de  centrolépida) :  f.  pl. 
Bot.  Familia  de  Monocotiledóneas,  afín  a  las 
restiáceas  y  las  ciperáceas.  Contiene  pequeñas 
hierbas  análogas  á  los  Cyperus  y  á  los  Scirpus. 
Sus  raíces  fibrosas,  fasciculadas,  están  coronadas 
por  una  cima  de  hojas  radicales,  filiformes,  seta- 
ceas,  envainadas  hacia  Jábase,  y  de  cuyo  centro 
se  elevan  tallos  desnudos,  indivisos,  terminados 
por  una  inflorescencia.  Esta  se  compone  de  espi- 
guitas  hermafroditas,  dísticas,  uniomultilloras, 
y  provistas  hacia  su  baso,  ya  de  unagluma  úni- 
ca, ya  de  dos  glumas  opuestas,  con  ó  sin  glumi- 
llas en  el  interior.  El  andróceo  está  siempre 
compuesto  de  una  antera  dorsifija  unilocular, 
introisa  y  dehiscente  por  una  hendidura  longi- 
tudinal. Elgineceo  se  compone,  ya  de  un  ovario 
único  y  sésil,  ya  de  varios  insertos  á  diferentes 
alturas  sobre  un  eje  común  é  imbricados.  Cada 
uno  de  éstos  contiene  una  sola  celda,  de  cuyo 
vértice  pende  un  solo  óvulo  ortótropo.  Están 
coronados  por  un  estilo  suelto  ó  unido  hacia  la 
base  con  los  próximos,  y  terminado  por  un  es- 
tigma simple  ó  barbudo  y  plumoso.  El  fruto  es 
un  utrículo  membranoso,  que  se  abre  longitudi- 
nalmente por  una  hendidura  para  dejar  escapar 
una  semilla  suspendida,  ortótropa,  que  bajo  sus 
tegumentos  coriáceos  y  bastante  resistentes  con- 
tiene \\n  albumen  carnoso,  abundante,  en  cuya 
extremidad  hay  un  embrión  antítropo,  cuya 
extremidad  radicular  papiliforme  mira  hacia  la 
base  del  fruto.  Esta,  familia  comprende  los  géne- 
ros dphelia,  Alepyrwm.  y  Cenlrolepis. 

CENTROLOBIO  (del  gr.  x¿vtpov,  aguijón,  y 
Xo'iov,  vaina;:  ni.  Bot.  Género  de  Leguminosas 
auiai  ipo  sadas,  serie  de  las  dalvergieas,  cuyas  flo- 
res, bastante  grandes  y  análogas  a  lasdel    i  ai  ro 

Tijiiutiiit,  se  distinguen  poi  ti  i áliz  de  dion- 

ti     'i'    igual     •   i  r  1 1 1  - 1  icado  .  alas  y  quilla  de  pi 
talos  ca  i   parecidos  j  oblicuamente  unguícula 
dos;  diez  estambres   monadelfos  ¡  ovario  la  6 
triovulado,  muy  comprimido  en  el  vértici     di 
•  -I  ilo  di  Icado,  encorvado  y  no  abultado  en     u 

alad  esl  iginal    leí  'a      Vaina   [ai'ga olí      B 

III  Molde,    illllelliseeille.  ahuilada    \ I   i     -  ■.   lee    I  i 

pro\  isla  un  ] o  neis  ai  riba  de 

falcifoi un  i    venosa,  y  ooronada  por  un  estilo 
indurado  y  ealcariforme  ¡  semillas   subrenifor- 

iim     ¡    en  na. la    [.i. i  dos  tabiques  transveí 
Son  ai  boli  ¡  lie  i  un  .,  ó.-  boj  i     ¡m]  ii  ¡pin 

- i'  iñada  i  de  estípula    di   i  ¡ualmenb 

foliáceas  y  caducas,  de   Sores  di  puestas  on  an- 
chos raí  uno    i.  i  nuil. il.      i. i  lo    ]  acomp  i 

ñiulos  de  brácteas  y  de  bt  toteo]  is,   parecidas  i 

las  estípula  .  Se  coi n  dosi  ipecii    di   la  \  mi 

i  e  a  i  ropical, 

centrolofo  (del  gr,  /.:'<:;/...  aguijón,  y  \o- 
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•fo?,  penacho):  m.  Zool.  Género  de  peces  acan- 
tópteros  de  la  familia  do  los  escómbridos,  grupo 
de  los  estromateinos.  Es  muy  afín  al  género 
Stromateus. 

Centronela  (del  gr.  xe'vTpov,  aguijón):  f. 
Paleont.  Género  de  braquiópodos  apifidos  ó  tes- 
ticardinos,  de  la  familia  de  los  terebratúlidos. 
Se  encuentra  fósil  en  el  devónico. 

CENTRONES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 

San  .Martín  de  Lamas,  ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de 
Carliallino,  prov.  de  Orense;  52  edifs. 

CENTRONIA  (del  gr.  XEvxpov,  aguijón  ;  f.  Éot. 
Género  de  Melastomeas  merianieas,  de  cáliz  en 
forma  de  casquete,  que  se  abre  irregnlai  monte; 
anteras  diez,  de  conectivo  provisto  por  detrás  de 
un  apéndice  filiforme  ó  de  una  espuela;  ovario 
de  dos  á  cinco  celdas,  de  carpelos  comúnmente 
divididos  en  dos  hacia  la  cúspide.  Semillas  pira- 
midadas.  Son  árboles  y  arbustos  de  hojas  coriá- 
ceas, de  Méjico  y  de  Nueva  Granada,  de  la  Gua- 
yana  y  del  Perú. 

CENTRONOTO  (del  gr.  XEVTpov,  aguijón,  y 
vtoxo;,  dorso):  m.  Zool.  Género  de  peces  acalinóp- 
teros de  la  familia  de  los  blénidos. 

Se  distinguen  por  su  cuerpo  largo  y  compri- 
mido lateralmente,  cabeza  pequeña,  la  aleta  dor- 
sal muy  baja,  pero  ocupa  el  lomo  en  toda  su  lon- 
gitud; la  abdominal  reducida  á  un  radio  único; 
los  dientes  muy  pequeños  en  las  mandíbulas,  en 
el  palatino,  el  vómer  y  la  lengua. 

La  especie  típica  es  el  Genironotus  gunnellus, 
llámalo  vulgarmente  gunelio.  Habita  en  los  ma- 
res septentrionales  de  Europa. 

-  Centronoto:  Zool.  Género  de  insectos  nc- 
mi'pteros,  suborden  de  los  homópteros,  familia 
do  los  membrácidos.  La  especie  que  caracteriza 
el  género  es  el  Centronoto  cornudo  (Centronotus 
'.■■intuías).  Tiene  el  cuerpo  de  color  negro  mate, 
cubierto  de  pelos  blancos  sedosos;  se  encuentra 
en  otoño  con  bastante  frecuencia  en  Alemania, 
particularmente  en  los  avellanos.  Su  escudo  co- 
llar tiene  en  los  hombros  un  cuerno  corto  y  se 
prolonga  por  un  apéndice  ondulado  sobre  el 
dorso  hasta  la  extremidad  del  abdomen.  Las 
cuatro  alas  son  muy  tenues;  los  tarsos,  largos  y 
denticulados  en  el  borde,  distinguen  á  esta  es- 
pecie de  la  de  otros  países,  siendo  de  advertir 
que  la  prolongación  del  escudo  collar  pasa  por 
encima  del  coselete,  pero  sin  cubrirle,  así  como 
tampoco  la  base  de  las  alas.  Las  larvas,  de  color 
apizarrado,  tienen  cortas  espinas  en  la  parte 
superior  del  cuerpo. 

CENTROÑA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 

Santa  María  de  Centroña,  ayunt.  y  ]>.  j.  dePnen- 
tedeume,  prov.  de  la  Corana;  34  edifs.  V.  San- 
ta María  he  Centroña. 

CENTROPétalo  (de  xévxpov,  aguijón,  J   l" 
talo):  m.  Bot.  Cencío  de  Orquidáceas,  de  1 
de  las  vandeas.   Los  folíolos  del  perigonio  son 
libre    v  dos  veces  unís  cortos  que  el  labelo,  quo 
es  oboval,   indiviso,  de-nudo,   provisto  hacia  la 
base  ile  un  apéndice  corto  y  linceo;  la  columna 
es  petaloidc,  denticulada  .  arrollada  y  adherida  á 
la  base  del  labelo.  La  antera  es  membranosa, 
unilocular.  i  Ion  tiene  cuatro  polinio    di  tintos 
unidos  por  pares  en  dos  caudicnlos  aso  ndentes. 
Son  hierbas  de  hojas  dística  .  oarno!  is,  lim 

falciformos,  de  ped :ulo¡    olitari     tet  mínales, 

de  iloies  amarillas.  Se  1 1  nocí  a  dos  esp  p 

ruanas. 

centropigo  (del  gr.  xívxpov,  aguijón.  ¡ 
jiu-pj,  nalga):  m.  Zool.  Género  d  n 

dos  hirudínidos,  de  la  familia  de  los  gnu 

Hilos. 

centropo:  ni.  ,:■    '  i ; ro  do  aves  trepo 

:     .:    la  i  i'iiili.i  de  los  ,  ■  1 1 .  iiiiii,,     grupo  do  lo¡ 
centropódido     La  esp  i  ie  tipo  quo  representa 
todo    i"  .  caracteres  del  género  es  ol  ( 
i,ius. 

¡        >.    Estaespi 

por  tener  la  cola    nía  ( i  vanen  l  ■  ;  ol  pln- 

i  ■  1 1  do-rojizo.  La  pai  tosup  ibeza, 

ii.  ¡ion  pos  I   ñor  de  1  cuel  lo  y  los  1 

de  lo  oabe  a,  son  uegn  esj  i,  1      h 

bro    -.  tas  al  i    de  un  lin    i  pai     i  ro 
miges  de  un  pardo  o  iciu  o  p  ilido  on  su  extromi 
iibii     i     .-,      mi.  lunes  de  un  amarillo  do 
i  .    ,  .,    i  .  . 

......       .1     !  i  (¡ol  i   \    1  i 

i  on  brillo  i ¡ico  i   ■  l< 

la  ;  1 1 1 1  ■  i  i lo  un  pardo 


1162 


CENT 


todas  partes  resalíanlos  tallos,  cuyo  color  corres- 
ponde al  de  las  pininas  respectivas,  y  que  se  dis- 
tingue por  su  brillo.  Los  ojos  son  de  un  magnífico 
rojo  purpúreo;  el  pico  negro  3  los  pies  di  un  pardo 
gris  oscuro.  La  longitud  esde  0m,37  por  0'".  13  de 
anchura  de  punta  á  punta  de  ala;  las  alas  miden 
0m,14,  yla  cola  0m,  195;  pero  el  tamaño  varía 
mucho. 

No  es  rara  esta  ave  en  el  Nordeste  de  África, 
y  hasta  abunda  mucho  en  Egipto,  donde  frecuen- 
ta casi  exclusivamente  las  grandes  estensiones  de 
cañaverales;  en  el  Sudán  habita  las  mas  impene- 
trables espesuras. 

Deslizase  a  través  de  las  inás  enmarañadas 
plantas  espinosas  con  la  ligereza  de  una  rata; 
trep  i.  se  arrastra  en  medio  de  las  ramas,  déjase 
ver  de  vez  en  cuando,  permanece  un  instante  in- 
móvil  examinando  los  alrededores,  desaparece  de 
nuevo  en  las  breñas,  deslizándose  por  los  aires, 
más  bien  que  agitando  las  alas,  ó  ya  corriendo 
por  la  superficie  de  la  tierra. 

Su  alimento  cousiste  en  toda  clase  de  insectos, 
con  preferencia  hormigas,  sobre  las  cuales  se 
arroja  con  verdadera  ansia.  Tal  vez  coma  tam- 
bién caracoles  y  otros  animales  blandos,qne  cons- 
tituyen el  alimento  favorito  de  todos  los  centro- 
podidos. 

CENTROPÓDIDOS  (de  centropo):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  aves  trepadoras,  de  la  familia  de  los 
cucúlidos,  y  que  tienen  por  tipo  el  género  Centro- 
las  aves  presentan  el  aspecto  de  los  cucli- 
llos, pero  tienen  el  pico  muy  fuerte,  corto,  suma- 
mente encorvado  y  comprimido  lateralmente;  los 
tarsos  altos,  los  dedos  cortos  á  proporción;  el 
pulgar  provisto  comúnmente  de  un  espolón  pun- 
tiagudo, más  ó  menos  largo;  las  alas  muy  cortas 
y  redondeadas;  la  cola,  cónica  y  compuesta  de 
diez  penuas,  es  en  extremo  larga  ó  de  mediana 
longitud;  el  plumaje  tiene  una  dureza  particu- 
lar. Los  colores  ravian  según  el  sexo,  pero  mucho 
por  la  edad;  hasta  los  tres  años  con  corta  dife- 
rencia no  revisten  los  pequeños  el  plumaje  de 
los  adultos. 

i  mtropódidos  se  encuentran  en  el  África, 
la  India  oriental,  las  islas  Malayas  y  la  Nueva 
Holanda. 

Habitan  las  hondonadas,   los  matorrales  de 
■  follaje,  la  espesura-de  cañaverales  y  hasta 
i    hierbas.  Corren  por  el  suelo  deslizándose 
como  ratones,  en  medio  del   más  compacto  ra- 
maje, y  penetran    donde    no   pueden   hacerlo 
¡ves;  dan  caza  á  los  grandes  insectos  lo 
mismo  que  á  las  escolopendras  y  escorpiones; 
\vn  basta  con  los  lagartos  y  las  serpien- 
oban  los  nidos  y  parece  que  no  desprecian 
ninguna  presa  animal; jamás  tocan   los  alimen- 
1  orno  vuelan  mal,  sólo  en  casos 
apurados  y  extremos    hacen   uso  de  sus  alas; 
lanzan  gritos  bastante  singulares,   sordos  como 
los  de  un  ventrílocuo.  Anidan  en  los  matorrales, 
en   ni'  dio  i),-  las  hierbas  ó  de  las  cañas;  su  nido 
I    ierto  '.    provisto  de  dos   aberturas,  una 
para   la  entrada    y- otra    para  la   salida.    Cada 
i    onsta  d    tres  a  cinco  huevos  que  macho 
y  hembra  cubrí  u  alteruativami  ule. 

Lo     polluelos  tienen   un  aspecto  muy  raro, 

su  piel  ie      i  está  i  abierta  de  plumas 

-o  lengua  roja  es  negra  en  la  punta. 

x .  n  vi  iK.rii. 

CENTROPOGONio  (del  gr.  zévTpov,  aguijón,  y 

/         Geni  l'O   de  j, lautas  de  la  l'aini- 

1     ñipan  cáliz  con  tul",  i  o  i 

ola  i  nti  i",  tubuloso,  en- 

ion     en  forma  de 

patentes;  las  dos 

;      l]        :  i        .  i  ■  '  i  I  I  [  i  .  I  I 
¡Íl I  l    i  !  1 

i    ho,    entro   el 
liz  y  la  pa  perior  del  ">.  ai  io; 

n   baya  e¡  ir  con  pericarpio 

.  ,  y   placentas  grande  i.    Las   plantas  de 
ñero  son  ai  i  i     do  inflo- 

-   ¡lar  y  propios  de  la  América  meri- 
nas'   importai 

i    i  Binaria 

da,  vil  o  1  i .  1 1  o 

b  i,  m  al,  'ii  i"i  ma  d 
Igum 

I 

i1.  ) ii     i     .   peí  o-  de 
i  .n  primavera 
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y  á  veces  en  invierno,  da  llores  tubulosas  gran- 
des, de  un  rosa  como  satinado,  abundantes. 

Además  se  cultivan  como  lindas  especies  or- 
namentales los  C.  grandiflorus,  Quiyanus  y  la 

ropogon  mrinamensis.  -Especie  de  tallo 
sencillo,  cilindrico  y  lampiño;  hojas  elípticas, 
agudas  ó  acuminadas,  obtusas  en  la  base,  cor- 
tamente pecioladas  y  dentadas;  peduuculillos 
casi  más  cortos  que  la  hoja  y  acompañados  de 
dos  bracteolas  en  la  base;  tubo  del  cáliz  hemis- 
férico; lacinias  lanccolado-acuminadas,más  lar- 
gas que  el  tubo  y  algo  denticuladas;  corola  cur- 
va y  casi  ventricosa  en  la  parte  superior;  an- 
teras largamente  salientes  y  pelierizadas.  Ar- 
busto natural  de  América;  parece  tener  los  fru- 
tos comestibles. 

ropogon  lovarensis.  -  Su  nombre  se  deriva 
de  Tovar  (Venezuela),  de  donde  es  oriundo. 
Planta  semileñosa,  con  tallo  erguido,  guarneci- 
do de  hojas  óvalo-lanceoladas.  En  invierno  pro- 
duce flores  formando  un  ramillete  terminal,  de 
color  rojo  carmín  vivo,  con  un  estilo  muy  largo. 
Se  cultiva  como  la  especie  cordifolius. 

Todas  estas  plantas  se  reproducen  fácilmente 
por  estacas  después  de  la  floración  en  una  estu- 
fa adecuada,  para  ponerlas  cu  tiestos  así  que  se 
desarrollan  las  raíces.  Durante  el  estío  se  guar- 
dan en  una  estufa  templada  y  húmeda,  y  es 
muy  vistoso  el  conjunto  de  abundantes  flores 
que  arrojan  durante  el  invierno. 

CENTROQUILO  (del  gr.   xs'vxpov,   aguijón,  y 

-/.■'.•'/. r,  vaso,  copa):  m.  Bot.  Género  de  Orquidá- 
ceas, de  la  tribu  de  las  ofrideas.  Los  folíolos  ex- 
teriores laterales  del  perigonio  son  los  mayores  y 
extendidos  de  manera  que  forman  un  casco.  El 
labelo  es  tripartido,  de  lóbulo  intermediario,  pro- 
longado, lineal,  canaliculado;  los  laterales  son 
cuatro  veces  más  cortos.  Está  provisto  de  una 
espuela  muy  larga,  filiforme,  abultada  en  forma 
de  maza  en  su  extremidad.  La  antera  es  recta  y 
contiene  poliuios  provistos  de  largos  caudículos 
fijos,  ó  glándulas  distintas  en  forma  de  bolsa  y 
con  un  pico  corto.  Se  conoce  una  sola  especie 
que  es  una  hierba  lampiña  de  la  China  austral, 
de  Sores  dispuestas  eu  espigas  terminales. 

CENTROSEMA  (del  gr.  xe'vtpov.  aguijón,  y 
a7)u.»,  estandarte):  f.  Bot.  Género  de  Legumino- 
sas amariposadas,  serie  de  las  fasoleas,  caracte- 
rizado por  tener  estandarte  espolonado  ó  más 
difícilmente  giboso  sobre  el  dorso  ó  cérea  de  su 
liase;  ovario  snbsesil,  niultiovulado;  estilo  en- 
corvado, con  el  vértice  más  ó  menos  dilatado  ó 
barbelado  alrededor  de  la  superficie  estigmatica. 
Vaina  snbsesil,  adelgazada  en  las  dos  suturas, 
de  dos  valvas  recorridas  cerca  de  los  bordes  por 
una  nerviación  prominente  ó  provistas  de  un  ala 
á  lo  largo  de  su  sutura  anterior.  Son  plantas 
herbáceas  ó  sufruteseentes,  volubles  v'i  ocultas, 
de  hojas  plumosas  ó  subdigitadas,  trifoliadas, 
compuestas  de  1-5-7  folíolos  estipulados  y  acom- 
pañadas de  estípulas  estriadas  y  persistentes, 
Sus  llores,  provistas  de  grandes  bracteolas  es- 
triadas y  aplicadas  contra  sí  mismas,  son  axila- 
res llevadas  por  uno  ó  dos  pedúnculos  1-w  -flo- 
í  i>s.  y  acompañadasdedos  brácteas  estipuliformes, 
unidas  en  una  sola  bráctea  extraída  hacia  la  parte 
superior  de  las  inflorescencias.  Se  conocen  próxi- 
mamente veinticinco  especies  de  la  América  tro- 
pical y  de  .lava. 

CENTROSTAQUIA  (del  gr.  xÉVTpoV,  aguijón,  y 
uto  ruí,  espiga):  f.  Bot,  Género  de  Amaran táceas, 
tribu  de  las  aciranteas,  subtribu  de  las  crveas, 
que  se  distinguen  poi  ti  uer  limes  hermafroditas; 

cáliz  de    lineo  sépalos   desiguales,    el    posterior 

mis  lateo  y  más  estrecho;  estambres  2  á  5,  re- 
unidos en  e  u  pul  a  1  lacia  i.  i  leí  ;e  ;  e  taluinoilios  2  á 
5,  l'iliilos  en  la  cúspide  o  dentado-laciuiados, 
provistos  lee  i  i  el  centro  de  la  cala  dorsal  de  \n¡ 
apéndice  estrecho;  estigma  capitado;  fruto  utri- 
cular,  encerrado  en  el  cáliz;  semilla  sin  arilo. 
Son  hierbas  acuáticas,  tricótomas,  de  tallo  fis- 
i,  <|e  hojas  opin  i:i  ,  de  Son  3  reunidas  en 
espigas.  Se  conocen  tres  especies  de  la  India, 
■I     I.'   Polinesia  y  de  Etiopia. 

CENTROSTEGIA   (del   gr,    xévxpov,  aguijen,  y 

techo,  cubierta  .  i    Bot   I  i i  de  Poli- 

i  i  .  orden  de  la,  ei  igonieas,  que  bo  distin- 

■ p  piráooo  uní  i'  rara 

\ .  /  biovulado,   tubuloso,  '1"  cinco  dientes  des- 
provi  i"    hacia  la  base  de  cinco  espite 

le      de     i  i  "I  I. el  i    ;   limes    inclusas,    peilieeladas; 

io  '  ■  apai  i  el",   pei.ili'cle,   estambres  '■': 
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ovarlo  trígono;  tres  estilos  delgado     eapil  idi 
aqm  ni"  i  ríquel  ro;  embrión  eni  "i  vado,  i    i  éuti  i 
-"    Bs  hierba  anual  ramosa.  Seconoce  m  i 
especie,  que  habita  en  California. 

centrurinos  (de  centruro):  ni.  pl.  Zoo\ 
Grupo  de  aracnoideos,  del  orden  di   lo 

nídeos,  familia  de  los  andioetóniílo  .  E  tipo  de 
este  grupo  el  género  Centrwrus,  que  con  I"  gé! 
ñeros  Isomelrus  y  Phassus  lo  constituye. 

centruro  (del  gr.  zívrpov,  centro,  y  oupoa 
cola,  rabo):  ni.  Zuul.  II.  neto  ile  artrópodos  aiac- 
noideos,  del  orden  de  los  escorpiouideos,  fami- 
lia de  los  atidroctónidos.  Se  caracteriza  poi  pre- 
sentar el   borde  inferior  de  la  rama  inmóvil  de 

los  quelíceros  con  un  solo  diente  muy  peqi 

Este  género  es  tipo  de  un  grupo  llamado  de  los 
centrurinos.  Es  notable  la  especie  Oentrurusbia-, 
culeatus. 

CENTULFO  I  ó  CÉNTULO  I:  Biog,  Conde  de 
Bearn,  hijo  de  Lupo  Céntulo,  duque  de  Gas- 
cuña. Ludovico  Pío  le  dio  el  condado  de  Bearn 
en  819.  Combatió  con  éxito  desgraciado  contra 
los  normandos  y  murió  hacia  845. 

-Centulfo  II  ó  Céntulo  II:  Biog.  Hijo  y 
sucesor  del  anterior  en  el  condado  de  Bearn. 
Como  todos  los  príncipes  de  los  Pirineos,  peleó 
contra  los  moros  y  acompañó  en  sus  expedicio- 
nes á  Sancho  de  Navarra,  por  lo  que  obtuvo 
algunos  feudos  en  este  país.  Ignórase  cuando 
murió. 

CÉNTULO  I  ó  CENTOING:  Biog.  Coude  ó  viz- 
conde de  Bearn  y  de  1  ligón e,  nieto  de  Centul- 
fo II ;  murió  hacia  94Ü  y  le  sucedió  Gaston- 
Céntulo. 

-Céntulo  II  ó  Céntulo  Gastón  :  Biog. 
Conde  ó  vizconde  de  Bearn,  llamado  el  Viejo, 
hijo  y  sucesor  eu  9S4  de  Gastón-Céntulo.  Fundó 
el  monasterio  de  la  Reulu  ó  Regula  (la  Regla)  en 
la  selva  de  Souvestre.  Fué  también  vizconde  de 
Olorón  y  murió  en  1004 ,  dejando  dos  hijos, 
Ascer  Lupo,  que  heredó  el  vizcondado  de  Olo- 
rón, y  Gastón  III,  que  heredero  el  de  Bearn. 

-Céntulo  III  ó  Céntulo-Gastón  :  Biog. 

Vizconde  ó  conde  de  Bearn,  hijo  de  Gastón  II, 
á quien  sucedió  en  1010.  Concurrió  al  sitio  que 
á  Burdeos  puso  Eudón,  duque  de  Gascuña,  de 
quien  eran  vasallos  los  bearueses.  Luego  declaró 
la  guerra  al  vizconde  de  Dax  y  se  apoderó  de  toda 
la  comarca  comprendida  entre  Sallies  y  el  país 
de  Soule.  Pero  los  habitantes  de  aquella  región, 
irritados  contra  el  invasor,  le  acometieron  y  die- 
ron muerte  en  una  emboscada  (1060).  También 
había  combatido  contra  Sancho  el  Mayor,  rey 
de  Navarra  y  contra  los  moros,  y  se  había  hecho 
independiente  del  duque  de  Gascuña.  Los  cro- 
nistas le  llaman  el  Joven  y  el  Dominador. 

Céntulo  IV:  Biog.  Conde  de  Bearn,  nieto 
de  Céntulo  III,  á  quien  sucedió.  Tuvo  que  jurar 
fidelidad  al  rey  de  Aragón,  Ramiro  I,  quien  le 
reconoció  como  conde  de  Bigorre,  país  que  Cén- 
tulo había  agregado  á  sus  dominios,  y  aun  le 
dio  algunos  feudos  situados  en  el  valle  aragonés 
de  Tena.  Céntulo  permaneció  siempre  fiel  vasa- 
llo al  monarca  aragonés  y  le  acompañó  en  sus 
expediciones  contra  los  moros.  Había  adquirido 
el  Bigorre  por  su  enlace  con  Beatriz,  heredera 
de  dicho  condado.  Acudía  en  el  año  1088  á 
unirse  con  Sancho,  sucesor  de  Ramiro,  cuando 
en  el  valle  de  Tena  fué  asesina-do  por  uno  de  sus 
vasallos.  Sancho  vengó  su  muerte  arrasando  la 
casa  del  asesino  y  desterrando  á toda  su  familia. 
Gastón  IV,  hijo  de  su  primera  mujer,  Gisla, 
heredo  el  Bearn,  y  Bernardo  II,  hijo  de  Beatriz, 
el  Bigorre. 

(i  ni  rio  V :  Biog.  Conde  de  Bearn,  hijo  y 
sucesor,  en  1130,  de  (iastón  IV.  Reunió  sus  tro- 
pa i  las  de  Alfonso  I  de  Aragón,  y  ambos  mu- 
rieron en  la  desdichada  batalla  de  Fraga  (1134). 
Se  proclamó  condesa  de  Bearn  áGuiscarda,  her- 
iii  ni  .i  de  Céntulo,  viuda  del  vizconde  de  Gaba- 
i'  i  \  madre  de  Pedro  I  de  Bearn. 

CÉNTULO  I:  Biog.  Conde  de  üigonv.  V.  CUN- 
TÍ I. o  I,  vizconde  do  Bearn. 

-  ('entilo  II:  Biog  C le  de  Bigorre,  her- 
mano 3  sucesor,  en  1118, de  Bernardo  II.  \u-..i 
lió  .i  Alfonso  I  de  Aragón,  en  sus  campañas 
contra  los  moros,  y  recibió  de  él  leudos  y  el  tí- 
tulo ile  ricohome.  El  vizconde  Sancho  García  de 
Aura,  apoyado  por  el  coude  de  Cominges,  Ber- 
nardo III,  negó  á  Céntulo  el  homenaje  que  le 
debía,  y  estallo   entre    ambos  viólenla    guerra. 


CENT 

Janchó  acabó  por  someterse  &  su  soberano,  pero 
lo  atacaron  Bernardo  y  otros  señores  por  haber- 
Has  abandonado.  Céntulo  acudió  en  auxilio  de 
L\i  vasallo;  pero  repentinamente  el  voluble  San- 

■li.i  se  uniú  de  nuevo  con  el  de  Cominges  y 
nnovó  las  hostilidades  contra  Céntulo.  El  rey 
,1c  Aragón  decidió  la  contienda  en  favor  de  Cén- 
Itulo.  Murió  éste  en  1128,  dejando  una  hija, 
Beatriz  II,  mujer  del  vizconde  Pedro  de  Mar- 
san. 

-  Céntulo  III  ó  Pedro  Céntulo:  Biog.  Con- 
de de  Bisoñe,  hijo  y  sucesor,  en  1163,  de  Bea- 
triz II.  Casó  con  Matella,  prima  de  Alfonso  II 
I  de  Aragón,  de  quien  recibió  en  leudo  el  valle  de 
i  Aran  y  otros  territorios  (1175).  En  Dax  fué  ven- 
cido y  hecho  prisionero  por  los  ingleses  y  obtuvo 
I  la  libertad  bajo  la  garantía  de  Alfonso  y  cedien- 
do á  sus  enemigos  los  castillos  de  Clerniont  y 
Montlunn.  Murió  en  1176  ó  1177,  y  le  sucedió 
su  hija  Beatriz  III. 

CENTULLE:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Jorge  de  Asma,  ayiint.  y  p.  j.  de  Chantada, 

'  prov.  de  Lugo;  32  edifs.  ||  Aldea  en  la  ayuda  de 
parroquia  de  San  Martín  de  Lesión,  ayuut.  de 

I  Laracha,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña; 
23  edifs. 

CENTUMALO  (Cn.  Flavio  Máximo):  Biog. 
Vivía  en  295  a.  de  J.  C.  Fué  lugarteniente  del 
dictador  Valerio  Corbo,  en  la  guerra  de  Etruria 
en  301,  y  cónsul  en  289  con  L.  Conidio  Esci- 
pión.  En  aquel  tiempo  alcanzó  cerca  de  Boviano 
señaladas  victorias  sobre  los  samnitas,  y  aquella 
plaza  y  la  de  Andífera  cayeron  en  su  poder.  Por 
ultimo  alcanzó  otras  ventajas  en  Etruria,  y  en 
295,  siendo  pretor,  triunfó  de  los  etruscos. 

-Centumalo  (Cn.  Fulvio):  Biog.  Vivía  en 
229  a.  de  nuestra  era.  Fué  en  aquel  año  cónsul 
en  unión  de  L.  Postumio  Albiano,  y  dirigió  con 
él  la  guerra  de  Iliria.  Después  de  conseguir  la 
dispersión  de  las  tropas  deTeuta,  reina  de  aquel 
país,  y  de  obligar  á  aquella  princesa  h  retirarse 
a  una  ciudad  fortificada  llamada  Rlrizon,  dejó  el 
mando  á  su  colega  y  regresó  á  Roma.  Al  año 
siguiente  le  otorgaron  los  honores  del  triunfo 
por  ser  la  primera  vez  que  se  triunfaba  solem- 
nemente de  los  ¡lirios. 

-Centumalo  (Cn.  Fulvio):  Biog.  Hijo  del 
precedente.  M.  en  210  a.  de  J.  C.  Fué  edil  en 
214,  y  llamado  á  la  pretura  cuando  todavía  ejer- 
cía aquellas  funciones.  Poco  después  se  le  confi- 
rió el  gobierno  de  Suessula  y  el  mando  de  des 
legiones.  En  211  fué  cónsul  con  Sulpicio  Galba, 
y  conservó  el  mando  militar  hasta  el  año  si- 
guiente en  que,  derrotado  por  Aníbal  en  las  cer- 
canías de  Herdonia  (Apulia)  pereció,  siendo  el 
undécimo  de  los  tribunos  militares. 

-Centumalo  (M.  Fulvio):  Biog.  Vivía  en 
192  a.  de  J.  C.  Tomó  una  parto  muy  activa  en 
los  preparativos  do  guerrra  hechos  en  aquella 
época  contra  Antíoco  el  Grande,  y  fué  el  encar- 
gado de  dirigir  la  construcción  de  cincuenta  y 
nueve  naves  de  guerra. 

CENTUMCELLAE:  Grog.  mil.  C.  déla  Etruria, 

Italia,  edificada  por Trajano; hoy Givita-  Vecchia. 

CENTUNVIRATO  (del  lat.  centumvirátus):  ni. 
Consejo  de  Roma  antigua  compuesto  de  cien 
ciudadanos,  los  cuales,  para  conocer  de  ciertos 
asuntos  civiles  de  cierta  entidad  é  importancia, 
asistían  al  pretor  urbano  á  quien  correspondía 
fallar. 

CENTUNVIRO  (del  lat.  ccnlumvir ):  m.  ///.< 
Individuo  perteneciente  al  centunvirato.  Estos 
jueces  de  la  antigua  Roma  auxiliaban  al  pretor 
romano  en  la  administración  de  justicia.  Fui-ron 
ni  1 1  huílos  hacia  el  año  210  a,  de  .1.  0.  Cada  una 
de  las  treinta  y  cinco  tribus  romanas  elegía  tn 

en  los  comicios,  de  i lo  que  estos  magistrados 

en  realidad  eran  ciento  cinco;  pero  la  costumbre 
hizo  que  se  bs  designase  por  una  cifra  redonda, 

Y  lie    ai|UÍ  el     Ilumine     i  le    I  'en  I ,1  Ul  /•//■/'.     Entendían 

cu  lo,  asiniios  civiles,  y  principalmente  en  las 
causas  relativas  á  herencias  y  testamentos.  For- 
maban cuatro  I  i'ilniíiales,  pero  en  los  asuntos  im- 
portantes se  reunían  en  uno  solo,  bajo  la  presi 
ciencia  del  pretor  urbano,  líajo  el  Imperio,  o  al 
menos  en  tiempo  di  Trajano,  el  número  de  cen- 
tunviros  se  elevó  ó  cii  ato  ochenta.  Los  cuatro 
tribunales  celebraban  sus  sesiones  en  la  vasta 
basílica  Julia.  Esta  magistratura,  según  Be  oree, 
era  anual  como  todas  las  de  Roma,  y  probable- 
mente eran  patricios  los  quo  la  ejercían,  El  een 
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tunvirato  fué  suprimido  á  la  muerte  de  Teodo- 
sio,  en  el  año  395  de  nuestra  era. 

Se  tiene  noticia  de  otro  tribunal  de  centun- 
viros  existente  en  Cartago,  cuyo  verdadero  nom- 
bre desconocemos,  y  al  que  correspondía  la  ju- 
risdicción suprema  del  Estado. 

CENTUPLICADO,  DA:  adj.  Multiplicado  por 
ciento. 

-  Centuplicado:  adv.  c.  Al  céntuplo. 

centuplicar  (del  lat.  centuplicare,  de  cen- 
l a  ni,  ciento,  y  plicare,  plegar  ó  doblar):  a.  Arit. 
Multiplicar  una  cantidad  por  ciento. 

-Centuplicar:  tíg.  Aumentar  considerable- 
mente la  cantidad,  importancia,  intensión,  et- 
cétera, de  alguna  cosa. 

CÉNTUPLO,  PLA  (del  lat.  centüplusj:  adj. 
Que  contiene  un  número  cien  veces  exactamente. 

-  Céntuplo:  in.  Arit.  Producto  de  la  multi- 
plicación por  ciento  de  una  cantidad  cualquiera. 

-Al  céntuplo:  m.  adv.  En  número  ó  canti- 
dad cien  veces  mayor. 

CENTURIA  (del  lat.  centuria)-,  f.  Número  de 
cien  años. 

El  año  cuarto  de  este  siglo  y  centuria  de 
Cristo  1104  fué  desgraciado  por  la  muerte  de 
tres  personajes  muy  grandes. 

Mariana. 

Vanamente  han  transcurrido  trece  centu- 
rias, y  un  sin  número  de  revoluciones,  desde 
que  la  Instituía  de  Justiuiouo  salió  áluz  como 
epitome  y  compendio  de  tal  justicia,  etc. 
Pacheco. 

-Centuria:  Número  de  cien  unidades  de 
una  misma  especie,  cualquiera  que  ésta  sea;  así, 
el  famoso  sevillano  Juan  de  Mal-lara  dividió  el 
tratado  de  sus  Refranes  glosados  en  centurias, 
esto  es,  de  ciento  en  ciento. 

-Centuria:  En  la  Milicia  romana,  compañía 
compuesta  de  cien  hombres. 

Alcanzando  la  primera  CENTURIA  debajo  del 
gobierno  de  Catulo. 

Jerónimo  de  Huerta. 

Los  soldados  de  la  guarda,  también  llama- 
dos, estabau  por  sus  centurias  y  banderas. 
Pellicer. 

-Centuria:  Hist.  Esta  subdivisión  de  carác- 
ter político-militar  de  la  sociedad  romana,  fué 
deluda  al  rey  Servio  Tulio. 

La  primitiva  constitución  romana  exigía  una 
reforma  radical.  Ya  Tarquino  el  Antiguo  la  ha- 
bía intentado  dentro  de  ciertos  límites,  creando 
cien  nuevas  familias  patricias,  innovación  a  la 
que  se  opusieron  vivamente  muchos  patricios  y 
el  augur  Navio.  No  se  sabe  si  estos  nuevos  nobles 
eran  los  más  ricos  de  los  plebeyos,  ó  sólo  los  je- 
fes de  los  Luceres,  á  los  que  no  se  admitía  en  el 
Senado,  hasta  que  la  reforma  de  Tarquino  les 
vino  á  dar  entrada  en  el.  La  elevación  del  nú- 
mero de  vestales  de  cuatro  á  seis,  viene  á  confir- 
mar esta  última  opinión,  pues  parece  indicio  ve- 
hemente de  que  el  reformador  quiso  igualar  en 
todo  la  tercera  tribu  á  las  dos  primeras.  Pero  co- 
mo, según  dice  Cicerón  de  un  modo  terminante, 
el  patriciado  era  doble,  y  Tito  Livio,  refiriéndo- 
se á  las  tres  nuevas  centurias  de  caballeros,  les 
llama  llaram  mis,  Titienses  y  Luceres  posteriores, 
parece  probado  que  hubo  primeros  y  segundos 
Ramnenses,  primeros  y  segundos  Titienses  y  pri- 
meros y  segundos  Luceres.  Sea  de  ello  lo  que 
fuere,  bien  consistiera  la.  refoi  ma  de  Tai  quino  cn 
elevar  a  los  Lucí  res,  Va  admitidos  en  las  centu- 
rias militares  de  caballeros  á  todos  los  derechos 
políticos  y  religiosos  de  las  otras  dos  tribu 
enara  una,  ■  spi  i  ii  'le  segunda  noble  i  admitien- 
do nuevas  familias  en  el  cuerpo  aristocrático,  lo 
cierto  es  que  el  pal  riciado  sufrió  una  mo 
cióll  importante,  que  vino  á  ser  la  prepn 
de  la    reformas  mas  radicales  de  Servio  Tulio. 

En  la  primitiva  constitución   romana,  el  pie 

bey  n :aba  'le  derecho  alguno  pollino.  Mas, 

cu I  ileni  uto  popular  bale  i  ido  aumentando, 

gi  acia    a  la  hábil  políl  ica  do  los  reye    

que  se  esforzaban  siempre  poi  al  raí  i  i  Soma  I" 
habitantes  de  los  pueblos  \  encido  i,  oon  objeto 
de  disponer  de  una  poblai  ti  u  un 

resulto  que  la  gran  masa  de   la   n  e  ¡ ■areeia  >|e 

influencia  legal  en  los  de  tinos  'i'  la  mi  ma.  Los 
reyes  de  procedencia  no  roí  i  ma,  oomo  Tai  quino 
y  Servio  Tulio,  que  temían  el  creciente  poder  de 
los  patricios,  trataron  sin  duda  de  buscar  un  apo- 
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yo  contra  éstos,  organizando  aquellos  elemen- 
tos dispersos,  y  hacer-de  ellos  una  fuerza  política 
imponente.  Es,  sin  embargo,  demasiado  oscuro 
lo  que  acerca  de  la  reforma  de  Servio  Tulio  sa- 
bemos, para  que  estas  presunciones  de  la  crítica 
puedan  afirmarse  como  hechos  históricos.  Lo  que 
sí  puede  asegurarse  es  que,  á  partir  de  ella,  el 
servicio  militar,  y  por  lo  tanto  el  tributo  al  Es- 
tado, no  es  ya  una  carga  personal  sino  que  reco- 
noce por  base  la  propiedad.  Todo  aquel  que  posee 
un  dominio  (adsidui)  contribuye  á  las  cargas 
públicas.  Para  conseguir  este  resultado  Servio 
Tulio  creó  al  mismo  tiempo  las  tribus  y  las  cen- 
turias, es  decir,  la  organización  administrativa 
y  la  organización  militar  y  política  del  Estado. 
En  el  presente  artículo  no  tenemos  que  ocupar- 
nos sino  de  la  segunda;  pero  daremos  una  ligera 
idea  de  la  primera. 

Dividió  el  territorio  romano  en  26  regiones,  y 
la  ciudad  en  cuatro  distritos,  formando  30  ti  íl  ius. 
Dio  á  esta  división  carácter  religioso,  instituyen- 
do fiestas  para  cada  distrito:  las  compitalias  para 
las  tribus  urbanas,  y  las  paganalias  para  las  ru- 
rales; dióle  carácter  administrativo,  creando,  en 
cada  uno  de  los  mismos,  Jueces  para  los  asuntos 
civiles  y  tribunos  para  repartir  equitativamente 
el  impuesto,  y  también  carácter  militar  porque 
los  mismos  tribunos  reglamentaban  el  servicio 
militar  de  sus  tributes,  y,  en  caso  de  invasión  re- 
pentina, los  reunían  en  un  fuerte  situado  en  el 
centro  del  cantón.  El  Estado  quedó,  pues,  com- 
puesto de  30  entidades  sociales  completas,  con 
sus  jefes,  sus  Jueces,  sus  dioses  particulares,  pero 
sin  derechos  políticos,  porque  éstos  sólo  podían 
ser  ejercidos  por  las  centurias  y  en  la  capital 
misma.  Los  patricios  que  daban  su  nombre  alas 
30  tribus  conservaban  en  cada  distrito  su  in- 
fluencia, y  eran  probablemente  los  únicos  llama- 
dos á  desempeñar  los  cargos  de  Jueces  y  tribunos 
municipales.  En  cambio  quedaban  confundidos 
con  los  plebeyos  en  una  división  territorial,  en 
la  que  nada  influían  el  nacimiento  ni  la  fortuna. 
Servio  dispuso  que  cada  cinco  años  se  hiciese  el 
censo,  estando  obligado  todo  ciudadano  á  de- 
clarar su  nombre,  su  edad,  su  familia,  el  número 
de  sus  esclavos  y  el  valor  de  sus  bienes.  Una  vez 
conocidas  todas  las  fortunas,  dividió  á  los  ciuda- 
danos, en  razón  de  sus  riquezas,  en  seis  clases,  y 
cada  clase  en  un  número  diferente  de  centurias. 
De  estas  seis  clases,  la  primera  comprendía 98  cen- 
turias, y  todas  las  otras  juntas  sólo  95,  siendo 
el  número  de  centurias  de  cada  clase  propon  io- 
nado  á  los  bienes  que  representaba,  según  el  últi- 
mo censo,  ile  suerte  que  la  primera  clase,  aunque 
menos  numerosa,  comprendía  más  centurias  que 
todas  las  otras  reunidas.  Resultaba  de  esta  orga- 
nización quo  cuando  los  comicios  se  reunieron 
por  centurias,  como  sólo  se  contaban  los  sufragios 
colectivos  por  centurias,  y  no  los  individuales, 
la  mayor  parte  de  los  sufragios  eran  de  los  ricos. 
En  cada  una  de  las  clases  en  que  se  dividían  las 
centurias  había  los  priores,  de  diecisiete  á  cua- 
renta y  seis  años,  que  componían  el  ejército  ac- 
tivo, y  los  séniores,  que  formaban  la  reserva.  La 
primera  clase  comprendía  además  18  centurias 
de  caballeros,  esto  es,  las  seis  antiguas  centurias 
ecuestres  de  Tarquino  y  doce  nuevas  íbim 
por  Servio  Tulio  de  los  plebeyos  más  ricos.  El 
equilibrio  de  este  organismo  político  era  tal,  que 
las  seis  centurias  de  caballeros  decidían  lum- 
ias votaciones. 

Las  centurias  de  la  primera  clasose  presi  litaban 
con  i  piel  ai  iien  i,-  armadas,  teniendo  para  la  defen- 
siva no  escudo  oval,  un  casco,  una  coraza  y  una 
m.ii me  da  ó  esi  árcela  «le  bronce,  y  para  la  ofen- 
siva la  la  i  i/a,  la  espada  y  el  dardo.  Las  centurias 
'le  la  segunda  clase  llevaban  escudo  cuadrado  y 
no  usaban    i-  .i.i    i.  1, as  ib- ciiarla  clase  solo  iban 

armadas  con  hondas  \  piedras.  Aden 
roí nturias  adición  des,  en  las  que  se  compren- 
dieron I",  asecnsi,  es  decir,  aquel  os  cn; enso 

no  llegaba  í  i  i  000  o 

me le  l  500  v  m  is  de  ">.  5,  y  lo 

que  no  | i  m  n  ida  6  ca  i  nada 

I, ai   centurias   se  reunían    lucia   del    I 

rium  y  en  el  I   in |,.  Ma,  te,  no  ¡i  la  \  oz  de  los 

lictore  ,  .sino  al  toque  de  trompetas.  Para  su 
reunión  era   pi  ios,  de 

SUerte  que   pnr   lio  (Jo   1.1    relee     o    \  ,  111  ,; 

I ler  de  lo     tu  yocatoria 

debía  anunciai  10  oon  nna  anticipación  di  I 

lo    cuali  s  iloi.il  .1 

el  Janículo   nn  i   bandi  ra   roja.    Fui  rza  a 

c     ■::.  Jai 

Mu-  li-  problemas  se  presentan  a  quien  . 
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de  conocer  en  todos  sus  detalles  la  constitución 
do  las  centurias  tal  como  las  formó  Servio  Tulio. 
Según  Cicerón  y  Tito  Livio  las  doce  centurias 
de  caballeros  ( eguitum  centuria; )  eran  más 
eonsideradasqne  las  seis  ]>rimeT&s( sex  suffragia). 
¿Cómo  puede -explicarse  esto,  si  en  efecto  las 
sex  suffragia  habían  sido  reservadas  exclusiva- 
mente á  los  patricios?  Según  Cicerón, Tito  Livio 
y  1  lionisio  de  Halicarnaso,  el  total  de  las  centu- 
rias de  caballeros  habíase  formado  de  ciudadanos 
de  todos  los  órdenes  sociales,  clasificados  según 
su  fortuna,  lo  cual  permite  suponer  que  Servio 
sólo  se  propuso  repartir  más  equitativamente 
los  cargos  y  los  derechos,  sin  alterar  en  nada  el 
servicio  ecuestre  ni  el  voto.  Si  los  plebeyos  no 
hubieran  podido  entrar  en  las  sex  suffragia  y 
los  patricios  las  hubieran  monopolizado,  los  ana- 
listas no  hubieran  dejado  de  consignar  tan  im- 
portante modificación.  Además,  Cicerón  y  Tito 
Livio,  al  hablar  de  la  caída  del  patriciado,  nada 
dicen  do  las  sex  suffragia.  Si  estas  seis  centurias 
hubieran  pertenecido  exclusivamente  álos  patri- 
cios, es  seguro  que  ambos  autores  nohabrían  deja- 
do de  contarlas  en  el  número  de  las  institucio- 
nes aristocráticas  abolidas.  De  todo  esto  deduce 
Mommsen  que  en  <-l  sistema  de  fusión  de  las  dos 
órdenes,  instituido  por  Servio  Tulio  en  los  comi- 
cios por  centurias,  no  se  estableció  privilegio  al- 
guno. Las  centurias  ecuestres,  como  todas  las 
i,  eran  igualmente  accesibles  álos  plebeyos 
los  patricios,  con  lo  cual  más  y  más  se  con- 
firmad carácter  profundamente  democrático  de 
las  centurias. 

CENTURIÓN  (del  lat.  ccntilrlo ):  m.  En  la  Mi- 
licia romana,  capitán  que  gobernaba  una  centu- 
ria. 

Lo  cierto  y  averiguado  es,  que  se  llamaba 
CENTURIÓN  el  que  tenia  cargo  de  una  centuria. 
Ambrosio  deMorales. 

Pero  hasta  este  tiempo  se  ha  dado  solo  á  un 
centurión,  que  fué  Cneyo  Petreyo  Atiuato  en 
la  guerra  de  los  Cimbros. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-Centurión:  Hisl.  Los  centuriones  eran  ele- 
gidos con  el  mayor  cuidado  por  los  tribunos  y 
por  orden  de  los  cónsules.  Los  ascensos  del  cen- 
turión se  obtenían  por  antigüedad  y  recorrían 
todas  las  categorías  de  la  legión.  El  décimo  ó 
último  centurión  de  los  astiarios  pasaba  á  ser 
décimo  ó  último 
centurión  de  los 
príncipes,  des- 
pués  último  cen- 
turión de  los  tria- 
ríos,  y  así  sucesi- 
vamente. Luego 
de  orden  en  orden, 
ó  si  se  quiere  de 
arma  en  nina,  el 
centurión  pasaba 
de  décimo  á  no- 
vi ■un.  de  noveno 

i 1 .1  vii   y  así 

hasta  primer  cen- 
turión   ó    centu- 

ri<¡ ii  jefe.   En 

tiempo  de  lo     mpeí  idorc    lo  a  ■  ■  usos,  en  vi  zde 
■  ii  nti    n  ¡1  ■    debieron 

■  :i  1 1  influencia  y  á  la  riqm  za.   Cómpra- 
las plazas,  y  •■!  compradorse  ¡ndemni  :aba 
oíd  ido,  el  cual,  á  su  vez,  se 

■ lo  ■■  al  pillaje.  Ya  cu   tiempo 

i  ii  ordi  o   los  abusos,  que  los 

.i  i  i  í  i    injustii  ias  y   ra- 

i      ■  mpi  oí  [ore    no 

atrevli  t  i  1  m  il  de  raíz,  porque 

huí  ii  i.ni  i  nají  nado  muchas 

idei  ti  mible  que  en 

mpos  de  la  d  o  á  su  antojo 

1  i'ouo    \  di  .    lo   qui  I 'o 

■    ólo  ■  e  debía  á 
i   corriente 
i  ,  ■■,  ,'i,, 
l..i-  atribucione   ilol  ci  ntm ion  eran  a¡ 

o  i,  toda  la  1-1111- 

■  i   ¡ciali     npi i 

ii" idi     dguno 

le  prin 

ti   o  en  lo    '■ i-    di 

ira,  Lo  m    erd  idora  ¡ni  isdi 

ido  1 1  ¡bun  ii  pai  i 

qi  a  ínter) 
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mismos.  No  era  ésta  una  de  las  menores  causas 
de  la  gran  consideración  de  que  gozaban.  Algu- 
nos emperadores  dividieron  á  los  centuriones 
en  augustales,  Jlaviales,  etc.,  etc.,  que  vinieron  á 
ser  oficiales  á  las  órdenes  del  centurión.  En  el 
Imperio  de  Oriente  se  llamaron  eentarcas,  heca- 
tonbarcas,  tasiarcas,  etc.,  etc. 

-Centurión  (El):  Bellas  Artes.  Refiere  el 
sagrado  texto  por  boca  de  San  Mateo  (cap.  V 1 1 1 ), 
que:  «Al  entrar  (el  Salvador)  en  Capli.u  iiaiim  le 
salió  al  encuentro  un  centurión,  y  le  rogaba  que 
curase  á  un  criado  suyo  paralítico.  Díjole  Jesús: 
«Yo  iré  y  le  curaré:»  y  le  replicó  el  centurión: 
«Señor,  yo  no  soy  digno  de  que  tú  entres  en  mi 
casa;  pero  mándalo  con  tu  palabra  y  quedará 
curado  mi  criado,  pues  aún  yo,  que  no  soy  más 
que  un  hombre  sujeto  á  otros,  como  tengo  sol- 
dadosá  mis  órdenes,  digo  al  uno:  «Marcha,  ¡  i  1 
marcha;  y  al  otro:  Ven,»  y  viene;  y  á  mi  criado: 
Haz  esto,» y  lo  hace.  Al  oír  esto  Jesús,  mostró 
gran  admiración,  y  dijo  á  los  que  le  seguían:  «En 
verdad  os  digo  que  ni  aún  en  medio  de  Israel 

he  hallado  fe  tan  grande,»  etc Después  dijo 

Jesús  al  centurión»:  Vete  y  sucédate  como  has 
creído.»  Y  en  aquella  hora  misma  quedó  sano  el 
criado.» 

Este  pasaje  del  Evangelio  ha  sido  interpreta- 
do con  frecuencia  por  artistas  de  diversas  escue- 
las; pero  ninguno  mostró  tal  predilección  por 
él  como  el  eminente  pintor  Pablo  Veronés,  del 
cual  se  conservan  cinco  cuadros  notables  en  los 
Museos  de  Dresde,  Munich ,  Ñapóles  y  en  Madrid, 
que  posee  dos  de  ellos,  designados  en  los  catá- 
logos con  los  números  52Sy531.  Describiremos 
el  primero  por  ser  el  más  importante. 

El  centurión  ante  Jesús.  -  Lienzo  do  P.  Vero- 
nés, Museo  del  Prado,  núm.  528.  Figuras  de  ta- 
maño natural. 

Jesús,  acompañado  de  dos  Apóstoles  y  otros 
personajes,  uno  de  los  cuales  cubre  su  cabeza 
con  un  turbante,  se  detiene  ante  el  grupo  for- 
mado por  el  centurión  arrodillado  entre  dos  sol- 
dados, que  le  sostienen,  y  varios  que  le  rodean, 
saliendo  de  un  suntuoso  pórtico.  Un  pajecillo 
sostiene  el  casco  del  guerrero  y  otro  militar  enar- 
bola  una  bandera  roja.  Una  grandiosa  construc- 
ción del  Renacimiento,  con  terrazas  abalaustra- 
das, á  las  que  se  asoman  algunos  curiosos,  sirve 
de  fondo  ala  escena.  La  figura  del  centurión, 
cuya  venerable  fisonomía  expresa  admirablemen- 
te su  fe,  es  de  primer  orden.  No  desmerecen 
los  soldados  y  el  paje  que  acompañan  á  su  jefe, 
pero  en  cambio  Jesús  carece  de  majestad  ygran- 
)  i  v  su  séquito  tampoco  está  á  la  altura  de 
los  demás  personajes  de  la  composición.  A  pesar 
dei  ¡te  defecto,  la  obra  es  de  indisputable  mérito, 
ena  está  bien  dispuesta;  las  figuras,  admi- 
rablemente dibujadas,  son  de  un  realismo  se- 
ductor; y  en  cuanto  al  colorido,  aun  cuando  el 
tiempo  le  ha  ennegrecido,  sobre  todo  en  los  to- 
no- carminosos,  aún  resulta  luminoso,  espléndi- 
do y  digno  de  la  paleta  del  gran  colorista  vene- 
ciano.  No  falta  quien  critica  en  el  lienzo  que 
nos  ocupa  los  anacronismos  de  la  arquitectura  y 
los  trajes  que,  aunque  caprichosos,  recuerdan  los 
del  siglo  xv:;  pero  esta  censura,  que  puede  ha- 
cerse extensiva  á  todos  los  artistas ,  desde  el 
Renacimiento  hasta  el  siglo  xvni,  sin  contar, 
poi  supuesto,  á  los  de  la  Edad  Media,  no  tiene 
importancia  desde  ol  momento  en  que  el  público 
que  ha  de  apreciar  el  cuadro  conviene  ron  el 
autor  en  aceptar  el  asunto  tal  como  éste  se  lo 
i.  sin  más  limitación  que  la  de  expresar, 

ifoi  i un  su  manera  de  sentir,  la  parte  ideal 

de  la  obra,  y  los  inteligentes  de  las  épocas  cita- 
das no  pedían  más  á  los  artistas. 
Procede  del  Monasterio  del  Escorial. 

CENTURIONAZGO:  ni.  Cargo  ó  empleo  de  cen- 
turión. 

CENTUIÍIPA:  (,'e,i:i.  mil.  I '.   il. -Sicilia,   niil\  06 

lebí  ida  poi  I  io Federico  II  la  arruino  en 

el  siglo  xni;  hoy  e    I  ¡entorbi. 

I  i  s  ii  i:n\  o  i'i  -.  nii:i:i:  Oeog.  O,  del  dis- 
trito de  N  no  ia,  proi .  de  i  latania,  Sicilia,  [ta 
lia,  n  obre  un  i  moni  tña  y  no  lejos  del  río 
:  1  o;  8  000  habits.  y  minas  de  azufre  i  n  las  in 
mi  leu  iono :.  Hay  un  antiguo  templo  conocido 
con  d  nombre  de  1  'a  ..1  ile  1  1.111  adino. 

CENURO  (di  I  íoivd      1 in,   y    oupoc, 

cola,  rabo):  m.  Zool.  Gusano  platelminto  dol  or- 
den de  lo    - '   todo  .   familia  de  lo .   teni  ido¡ , 

ubfamilia  do  los  cii  tob  nio     ■■■ li    la    i 

iiias.  Se  iiniii  mi  1  en  1 1  intestino  do  los  niasti- 
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nes.  El  estado  vesicular  está  repn  i  ntad 
cenuro  cerebral  (Ca  nurusa  rebrah   i  \ 

cuentra  en  i  I  cen  bro  d ti  ha   n 

lanar,  especialmente  de  I i  ro    di 

Esta  tenia  vive  generalmente,  eomoquedaii 
dicado,  en  los  intestinos  de  lo  pi  i  ro    m 

ac panada  de  otras  de  la  mi  ima  i   | \M 

quiere  la  longitud  de  un  pie,   y  en  medio  de  la 
cadena  forma  anillos  cuadrados,   mientras  quJ 
los  terminales  son  más  la 
senta  una  cabeza  provista   di   cuatro  venti 
una  trompa  armada  de  veinticuatro  á  treinta 

ganchos,  dispuestos  en  doble  serie.  Com la 

demás  tenias,  también  en  ésta  se  observan  ani- 
llos provistos  de  órganos  genitales,  ma  culinoij 
y  femeninos,  y  á  medida  que  llegan  á  sazón  d 
maduran,  como  se  dice 
vulgarmente,  se  desta- 
can de  las  restantes  par- 
tes del  cuerpo  del  ver- 
mes, y  son  expelidos  con 
los  excrementos.  De  es- 
ta suerte,  los  huevos  ya 
fecundados  y  maduros 
son  deglutidos  por  las 
reses  lanares  y  vacunas 
al  pastar  ó  al  abrevarse, 
y  así  que  llegan  á  los  es- 
tómagos y  á  los  intesti- 
nos, se  abren  muy  luego 
y  dan  origen  á  otros  (au- 
tos embriones  que  apa- 
recen ya  armados  de 
ganchos.  Estos  embrio- 
nes no  hallan  en  el  canal 
digestivi  i  elementos  de  nutrición  apropiados  |  ia  ra 
su  desarrollo,  y  para  cumplir  las  sucesivas  fases 
de  su  existencia  se  ven,  por  lo  tanto,  obligados 
á  emigrar  de  tales  regiones,  y  de  aquí  que  hora- 
den las  paredes  de  los  intestinos  y  se  encaminen 
hacia  todas  las  regiones  del  cuerpo,  abriéndose 
camino  á  través  de  los  tejidos.  Solamente  aque- 
llos que  llegan  al  cerebro  y  á  la  médula  espinal 
se  encuentran  en  condiciones  adecuadas  para 
desarrollarse  y  formar  un  quiste  prolifero  de  di- 
ferente tamaño  y  del  grandor  de  un  cañamón 
por  punto  general,  si  bien  en  muchas  ocasiones 
aumenta  su  tamaño,  hasta  igualarse  al  de  un 
huevo  de  gallina  ó  al  de  una  naranja  grande. 

Estas  vejigas,  que  se  encuentran  muy  á  me- 
nudo, como  queda  dicho,  en  el  cerebro  de  las 
ovejas,  y,  en  ocasiones  ,  y  principalmente  en 
ciertos  países,  en  el  de  los  bueyes,  están  forma- 
das por  una  membrana  verminosa,  sutil,  del 
color  de  la  leche  disuelta  en  agua,  y  de  matiz  un 
poco  opalino,  que  contienen  un  liquido.  En  la 
superficie  externa  de  los  quistes  verminosos  apa- 
recen muchos  granos  blancos,  de  la  magnitud 
de  un  grano  de  mijo  y  de  forma  oval,  insertos 
en  las  capas  de  aquéllas,  ó  agrupados  en  uno  ó 
varios  [juntos.  Son  las  cabezas  del  cenuro,  que 
pueden  re  traerse  hacia  la  parte  inferior  del  quiste. 
Si  esos  granillos  se  arrancan  y  someten  al 
examen  microscópico  con  un  aumento  de  200  á 
300  diámetros,  se  observa  que  están  constituidos 
por  una  trompa  armada  de  dos  series  de  gan- 
chos, unos  más  largos  que  otros,  y  dispuestos  en 
sentido  alterno;  además,  se  distinguen  las  cuatro 
ventosas.  Cada  una  de  esas  cabezas  se  desarrolla 
en  los  intestinos  del  peno,  y  da  origen  después 
á  la  tenia  cenuro.  El  líquido  de  los  quistes  es 
claro,  límpido,  y  contiene  albúmina  y  caseína, 
gt asas  y  sales. 

Después  que  anida  en  el  cerebro  un  embrión 
de  la  tenia  cenuro,  fijándose  en  las  envolturas  de 
la  masa  cerebral,  ó  á  lo  largo  de  la  médula  espi- 
nal, se  establece  un  centro  de  inilamación  Lenta, 
que  luego,  y  con  el  desarrollo  del  quiste,  da  ori- 
gen á  la  formación  de  una  membrana  llamada 
adventicia,  ó  sea  una  cápsula  de  tejido  conecta  o 
que  rodea  al  vermes  y  suministra  con  los  va  10 
v  un  aparato  eel  illa  r  in  ten  |  uistico  el  líquido  nu- 
tricio, i lineado  por  La  vejiga  verminosa,    f.u 

vez  de  uno  solo,  pueden  Uegat  á  las  partes  Indi- 
cadas tres,  cuatro,  diez  y  hasta  más  de  treinta 
embriones,  y  determinar  asi  varios  centros  de 
inflamación,  es  decir,  que  se  hará  en    vi 

tos  consumo  de  la  sustancii rviosa,  y  el 

animal  habrá  do  morir  más  pronto,  Ordinaria- 
mente, empero,  sólo  se  observa  un  centro  infla- 
matorio, que  se  desarrolla  superficialmente  unas 
,  ¡  otras  á  gran  profundidad  en  lo  sustan- 
cio del  cerebro,  y  con  más  frecuencii sta 

que  en  la  primera  región. 
Los   BÍn tomas  del  padecimiento  no  siempre 
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CEÑA 
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son  positivos  carian  mucho  según  el  número, 
el  volumen  y  aun  los  puntos  que  ocupan  los 
cerniros,  de  modo  que,  si  son  varios  los  quistes, 
provocan  una  encefalitis  y  una  gran  congestión 
|  en  el  encéfalo.  Generalmente  las  roses  enfermas 
adquieren  el  hábito  de  tener  inclinada  la  cabeza 
hacia  el  lado  que  se  encuentra  el  quiste,  si  sólo 
I  se  halla  en  un  lado,  es  decir,  hacia  la  derecha 
si  el  quiste  está  aposentado  en  el  lado  dorecho 
del  cerebro,  y  á  la  izquierda  si  está  situado  en 
el  lado  izquierdo.  Cuando  se  halla  en  la  parte 
superior  del  cráneo  ó  en  el  cerebelo,  las  reses 
mantienen  constantemente  levantada  la  cabeza. 

En  muchas  ocasiones  los  animales  se  ponen 
furiosos,  saltan  hacia  adelante  y  muelen  en  po- 
cas horas,  con  fiebre  muy  intensa,  convulsiones 
y  agitación  en  los  costados.  En  los  corderos  se 
han  observado  en  diferentes  épocas  hasta  treinta 
cerniros  distribuidos  en  el  cerebro,  que  indefec- 
tiblemente provocan  la  muerte  á  consecuencia 
de  una  encefalitis  aguda.  Cuando  es  solamente 
uno  el  quiste,  se  observan  á  veces  síntomas  por 
medio  de  los  cuales  se  puede  sospechar  con  gran- 
des probabilidades  de  acierto  la  presencia  del 
(■ni  ui  o,  y  aun  señalar  aproximadamente  el  pun- 
to que  ocupa. 

La  vejiga  helmíntica  se  desarrolla  lentamen- 
te, y,  por  lo  general,  se  observan  síntomas  de 
soñolencia,  de  coma  y  de  imbecilidad.  Desde 
luego  se  ha  observado  que  los  síntomas  varían 
con  la  edad.  En  los  jóvenes  se  nota  tristeza, 
disminución  del  apetito,  repugnancia  á  mamar, 
rumia  irregular  y  masticación  lenta,  andar  pe- 
rezoso, indiferencia  á  las  excitaciones,  aun  á  las 
del  perro,  disminución  ó  pérdida  de  la  visión, 
color  azulado  de  los  ojos,  debido  á  la  dilatación 
de  las  pupilas,  tendencia  al  aislamiento,  inclina- 
ción de  la  cabeza  hacia  los  lados,  según  queda 
dicho,  inmovilidad  y  propensión  á  dar  vueltas 
cuando  camina,  ó  sea  al  torneo,  con  acompaña- 
miento de  diarrea,  y  enflaquecimiento  y  pér- 
dida de  fuerzas  consiguientes,  para  morir  al  cabo 
de  cinco  ó  seis  semanas.  En  algunos  corderos  se 
observan  también  contracciones  espasmódicas 
violentas,  con  movimientos  giratorios  y  verti- 
ginosos de  los  ojos,  bostezos  prolongados,  incli- 
nación de  la  cabeza  hacia  la  parte  posterior, 
movimientos  rápidos  y  temblores  generales. 

También  los  animales  adultos  se  ^vuelven  es- 
túpidos cuando  el  cenuro  tiene  su  asiento  en  los 
lóbulos  cerebrales;  comen  automáticamente,  no 
obedecen  á  la  voz  del  pastor,  y,  si  se  les  deja  li- 
bres, cuando  echan  á  andar  van  girando,  ora 
hacia  un  lado,  ora  hacia  otro,  según  el  punto 
del  encéfalo  que  ocupa  el  vermes,  y  marchan  sin 
cesar,  al  paso,  con  la  cabeza  alta  ó  baja,  según 
las  circunstancias,  topando  contra  los  obstácu- 
los que  el  malestar  les  impide  ver,  y  detenién- 
dose para  marchar  de  nuevo  en  línea  recta  siem- 
pre adelante.  En  muchos  casos  se  ha  observado 
que  se  quedan  ciegos  de  uno  ó  de  ambos  ojos; 
en  otros  se  observa  que  padecen  extravismos  y 
sordera,  y  que  se  les  paralizan  los  músculos  de 
la  lengua,  de  alguno  ó  de  ambos  lados  de  la  cara, 
y  aun  de  una  gran  parte  del  cuerpo,  para  termi- 
nar con  la  muerte.  Siempre  se  presenta  por  lo 
menos  el  extravío  de  la  vista,  y  si  el  helminto 
se  halla  en  las  cavidades  ventrículares,  dan  vuel- 
tas hacia  ambos  ladosó  caminan  indiferentes  en 
línea  recta;  si  tiene  aquél  su  asiento  en  las  ca- 
pas olfativas,  el  animal  mantiene  la  cabeza  in- 
clinada hacia  el  pecho  y  se  mueve  y  agita  sin 
salir  ilc  un  sitio  de  reducida  extensión. 

I  'nandú  i-l  cenuro  se  halla  instalad"  a  lo  largo 
de  la  médula  espinal  ó  canal  vertebral,  Be  nota 
debilidad  nerviosa  en  una  ú  "tía  >!>■  las  regiones 
musculares,  en  una  n  "tía  parte  del  cuerpo,  de- 
bilidad que  va  paulatinamente  aumentando  has- 
ta convertirse  en  parálisis  completa  de  todo  el 
tren  posterior,  por  ejemplo.  El  animal  no  como 
su  ración,  i  nflaqui  i  e  y  muere,  La  vida  en  todos 
los  ca  ios,  después  de  un  largo  período  de  maras- 
mo, iia mina  indefectiblemente  por  la  parálisis. 

Pero  todos  esos  síntomas  no  son  caracl 
cus  y  puedi  ii  i»  1 1'  ii.  i '  i  á  otras   muí  ha  i  enf  r- 
mi  l  ides  del  sistema  nervioso;  raía  vez  se  con- 

i  razar  an  diagnósi  i leguro  ,    salvo  en 

a-|in  I].,     .i-    .  n  i|in<  lo    ipil  ;|rs  si    -I.    arrollan 
nía .  la    upeí  i' ic  del  encéfalo  y  en  qui .  por  lo 

coi ,    '    muestran  ha<  ia  la  i  rento.    Entonce  i 

originan  una  vejiga  6  bolsa  del  tamaño  de  un 
liiuvo  i|.    "lino  .  .i.i      ]»i  lula  grande. 

Por  la  continuada  pr  ii  in  que  ejercen,  van 
"I. [gnzando  lio.  envoltura  del  cerebro  por  su 
paite  anterior  y  reblandeciendo  el  hueso  fron- 


tral,  dándose  algunos  casos,  si  bien  rarísimos, 
en  que  llega  á  quedar  éste  completamente  con- 
sumido, de  modo  que  la  vejiga  verminosa  llega 
á  formar  una  especie  de  hernia  bajo  la  piel.  Él 
reblandecimiento  de  la  bóveda  craneana  se  re- 
conoce por  la  crepitación  percibida  al  compri- 
mir su  superficie  con  la  punta  de  los  dedos. 

Como  causas  predisponentes  se  deben  consi- 
derar tolas  aquellas  que  producen  en  las  reses 
debilidad  orgánica,  una  alimentación  débil  6 
acuosa,  las  estaciones  húmedas  y  las  habitacio- 
nes insalubres,  pudiendo  tal  vez  atribuirse  tam- 
bién á  la  herencia  el  desarrollo  del  mal,  especial- 
mente cuando  son  demasiado  jóvenes  los  repro- 
ductores. De  consiguiente,  como  tratamiento 
preventivo  se  recomienda  desde  luego  el  aleja- 
miento de  las  madres  y  de  los  moruecos  ataca- 
dos por  el  cenuro,  el  empleo  de  machos  com- 
pletamente sanos  y  robustos  para  la  fecundación, 
y  el  combatir  con  una  buena  alimentación  y  con 
una  buena  higiene  la  influencia  de  las  causas  y 
agentes  debilitantes. 

Los  métodos  de  curación  que  se  vienen  reco- 
mendando son  muy  diversos,  de  difícil  aplica- 
ción ,  y  en  muchos  casos  apresuran  la  muerte  del 
enfermo.  Cuando  los  cerniros  se  hallan  alojados 
en  el  interior  del  cerebro,  á  mayor  ó  menor  pro- 
fundidad déla  sustancia  nerviosa,  es  absurdo  es- 
perar la  curación.  Esta  se  puede  intentar  en 
aquellos  casos,  muy  raros  por  cierto,  en  que  el 
cenuro  aparece  hacia  la  cara  superior  y  anterior 
del  cerebro,  y  se  reduce  á  una  operación  exclusi- 
vamente quirúrgica.  En  tales  casos,  palpándola 
frente  del  animal  y  percutiéndola  con  discreción, 
se  consigue  determinar  el  punto  eu  que  tiene  su 
asiento  el  quiste  verminoso, y  una  vez  hechoesto, 
se  practica  la  trepanación  con  el  aparato  quirúrgi- 
co destinado  á  tal  objeto.  Perforadas  con  el  trépa- 
no las  paredes  óseas,  si  el  cenuro  se  halla  muy  des- 
arrollado se  llega  á  su  faz  más  saliente,  se  pe- 
netra en  el  quiste  y  se  extrae  el  líquido  que  con- 
tenga por  medio  de  una  jeringa,  ó  simplemente 
colocando  el  animal  con  la  cabeza  inclinada 
convenientemente  para  que  escurra  el  líquido 
por  sí  mismo  y  en  virtud  de  la  gravedad.  Va- 
ciada la  cavidad  del  vermes,  con  unas  pinzas  ó 
con  una  pluma  de  ave  que  conserve  sus  barbas 
respectivas  se  extrae  la  membrana  helmíntica. 
Después,  para  evitar  los  efectos  de  un  desequili- 
brio circulatorio  y  la  congestión  mortal  que  pu- 
diera sobrevenir,  se  recomienda  la  inyección  de 
un  líquido  mucilaginoso  ó  de  agua  tibia  senci- 
llamente en  la  cavidad  adventicia  del  quiste. 

Los  carniceros  y  los  pastores  llaman  podre  en 
algunas  comarcas  á  esa  afección  del  cerebro  de 
las  ovejas,  de  los  corderos  y  de  los  bueyes  que 
se  hallan  invadidos  por  el  cenuro,  y  suelen  tam- 
bién decir  que  los  animales  tienen  agua  en  los 
sesos.  Generalmente  guardan  para  echárselas  á 
los  gatos  y  á  los  perros  tales  vejigas,  y  de  este 
modo  contribuyen  á  propagar  el  padecimiento, 
puesto  que.  colocadas  en  condiciones  favorables, 
se  transforman  en  otras  tantas  tenias  cenuro  las 
inmensas  granulaciones  ó  cabezas  que  se  hallan 
fijas  sobre  la  membrana  helmíntica,  al  ser  tras- 
ladadas al  ventrículos  alintcstino  délos  puros. 
Estas  tenias  desprenden  continuamente  anillos 
llenos  de  huevecillos  fecundados,  que  son  ex- 
pulsados con  los  excrementos  sobre  las  praderas, 
en  las  aguas,  etc.,  dando  origen  á  nuevas  inva- 
siones y  á  la  difusión  del  azote  en  las  roses  ais- 
ladas y  en  las  reunidas  en  rebaños  p0r  lo  tanto, 
para  no  cometer  imprudencias  verdaderamente 

perjudiciales  y  ruinosas,  |,,  úni [ue  debí    ha 

eerse  con  las  use-,  afectadas  por  el  cenuro  es, 
I 'I"  iinii'!  i  ii     ...diarias  al  fuego, 

cenza:  Oeog.  Río  en  la  prov.  de  Orense 3  p. 
j.  de  Viana  del  Holló,  Nace  en  las  moni  - 
1                               Ipil  1   di    le   111 
más  de  300  vara,  entre  los  lugares  de  Villarino 
ó  <  lastiñeira,  y  va  í  di    <  a  el  río  Bil 

cenzalino,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo al  cénzalo. 

cénzaloi  del  lat,  tinnülus,  lo  qui 

produce    lo  agudo):  m.  Mosq 

de  trompetilla. 

Aquí  nave  ;an  las  cati  rvs    ¡ 

l'.li.i' 

'     m i"  '  1  ■ 

Por    lome      . 

Y  1 1  1  \ 

ceñal:  Gcoij.  Lugar  on  la  parroquia  de  San 


Peilrn  de  Collada,  ayunt.  de  Siero,  p.  j.  y  prov. 
de  Oviedo;  52  edifs. 

ceñidero:  m.  ant.  Ceñidor. 

O  mi  gloria  y  CEÑIDERO  de  aquella  angélica 
cintura. 

La  Celestina. 

Añilaba  siempre  desabrochado,  y  el  ceñi- 
dero medio  flojo  y  caído. 

Fe.  Antonio  de  Guevara. 

CEÑIDO,  DA:  adj.  Moderado,  parco,  reducido 
en  sus  gastos. 

-Ceñido:  Aplícase  al  insecto  que  tiene  uno 
ó  más  anillos  en  el  cuerpo;  como  la  mosca,  la 
hormiga,  la  abeja,  etc. 

CEÑIDOR:  m.  Faja,  cinta  ó  correa  con  que  se 
ajusta  y  aprieta  el  cuerpo  por  la  parte  de  la  cin- 
tura. 

Con  estas  mis  levadas  se  atemorizaron  de 
modo,  que,  sin  capa,  ceñidor,  liga,  sombrero, 
ni  cuello...  se  fueron  huyendo. 

La  Pícara  Justina. 

Volvió  con  pocos  el  general  vestido  de  una 
esclavina  suelta  sin  ceñidor,  á  manera  de 
siervo; etc. 

Mariana. 

CEÑIDURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  ceñir  ó  ce- 
ñirse. 

-  Ceñidura:  Mar.  La  línea  que  ha  de  seguir 
el  arrufo,  ya  sea  en  las  cintas  ó  ya  en  las  cubier- 
tas; la  operación  de  trazarla  en  toda  la  longitud 
del  costado  sobre  las  cuadernas  se  llama  tirar 
la  ■  ñidura. 

CEÑIGLO:  m.  Bot.  Planta  que  constituyi  la 
especie  botánica  Chenopodium  álbum,  de  Linneo. 


r,  r,  i  i  > 

Se  llama  también  Cenizo  y  Verga  depastor.  Es 
planta  anual,  indígena  de  España   y  sin  aplica- 
ciones. Se  aplican  iguales  nombres  a  otra 
cies  congéneres. 

CEÑIR  (del  lat.  ungiré):  a.  Rodear,  ajustar,  o 
apretar  la  cintura,  el  cuerpo,  el  vestido  ú  otro 
objeto. 

Por  encima  de  la  loba  le  cuSía  y  atra 
(al  personaje)  un  di  laminen  1 

ile  quien  pendía  un  desmi  surado  alfan;  ■ 
1  melones  y  vaina  negra, 

Clil:\  Í.H  1  ES. 

CeBiak  los  indios)  las  cabezas  con  unas  co- 
1110  coronas,  hechas  de  diversas  plumas  ¡ 

la. las  en  alto;  ele. 

SOLIS. 

1      1  se  de  verde  lauro 
La  crespa  y  rubia  cabeza,  ele. 

Lopí   01    \  1  ■  1 

-  Ceñir:  Cercar  ú  rodear  un  1  ci 

CfffBLA  el  río  Tajo  casi  (oda  al  rededor,  que 
pa   1  acanalado  por  >  mía-  dos  mor, 
y  altos. 

M  iraw  \. 

Lo  que  hay  del  Norte  al  Sur,  ó  IJ     ■     1  Oeste 

Y  cuani     •  ■     1  1    el.'. 

f'.ia  11  1   v 

...  la  hiedra  que  . 
enredando  en  an  b 
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-Ceñir:  fig.  Abreviar,  reducir,  compendiar 
alguna  cosa. 

Y  sea  la  segunda  que  prometimos,  para  CEÑIR 

ñu fañoso  discurso. 

Fr.  Hoetensio  Paravicino. 

Y  así  no  be  querido  tomar  alegoría  ninguna 
ni  parafraseallos,  pues  tieue  más  dificultad  ce- 
ñirlos á  lo  que  suenan. 

Lope  de  Vega. 

-Ceñir:  Mar.  Hablando  del  aparejo,  es  bra- 
cearlo todo  lo  posible  por  sotavento. 

-Ceñir:  Mar.  Dicbo  en  absoluto,  es  nave- 
gar contra  la  dirección  del  viento  en  el  menor 
ángulo  posible  con  ella,  y  equivale  á  navegar  de 
bolina  y  á  bolinear,  en  su  segunda  acepción. 

-  Ceñirse:  r.  fig.  Moderarse,  limitarse  ó  re- 
ducirse en  los  gastos,  contraerse  á  una  cuestión 
evitando  las  digresiones,  concretarse  á  una  ocu- 
pación desentendiéndose  de  otras,  etc. 

-  Ceñirse:  fig.  y  p.  us.  Disponerse,  aparejar- 
se, prepararse  convenientemente  para  la  ejecu- 
ción de  alguna  cosa.  Es  alusión  á  una  práctica 
de  los  hebreos. 

...;  usted  conoce  que  conviene  poner  la  ver- 
dad en  claro,  y  pues  yo  creólo  mismo,  cíñase 
para  la  empresa. 

Jovellanos. 

CEÑO  (del  gr.  axúvio/,  sobrecejo):  m.  Demos- 
tración ó  señal  de  enfado,  disgusto,  impaciencia 
y  enojo,  que  se  hace  con  el  rostro,  dejando  caer 
el  sobrecejo  ó  frunciendo  la  frente. 

No  quiero  ver  el  ceño 
Vanamente  severo 

De  á  quien  la  sangre  ensalza  ó  el  dinero. 
Fr.  Luis  de  León. 

Venía  (el  demonio)  como  despechado  y  enfu- 
recido, afeando  con  el  CEÑO  de  la  ira  la  misma 
fiereza  del  ídolo  inclemente,  etc. 

Solís. 

Pero  ¿á  qué  viene  ese  CEÑO 
Conmigo?  ¿Se  ofende  usted 
De  que  la  adore? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Ceño:  Cerco  ó  aro  que  ciñe  ó  rodea  alguna 
cosa. 

-Ceño:  fig.  Aspecto  desagradable,  imponente 
o  amenazador,  que  toman  ciertas  cosas,  como  el 
ceño  del  mar,  de  las  nubes,  de  un  pleito,  etc. 

Y  en  el  alto  silencio  mudo  y  ciego 
Descansaba  en  los  campos  el  ganado, 
Sobre  las  guardas  con  nocturno  CEÑO, 
Las  lloras  negras  derramaron  sueño. 

QUEVEDO. 

-  Ceño  y  enseño  ,    del  mal  hijo  hacen 

0  ref.  que  advierte  como  para  la  crianza 
de  un  hijo  travieso  es  necesaria  la  severidad  al 
par  que  la  instrucción. 

-  Ceño:  Veter.  Especie  de  cerco  elevado,  que 
suele  hacerse  en  la  tapa  del  casco  á  las  caballe- 

l.i  eminencia  que  se  forma  sobro  la  tapa  se 
atribuye  al  exceso  de  trabajo  ó  de  fatiga,  y  al  de 
i  ion  de  li  materia  coi  di  i  poi  inflama- 

ion  del  rodete.  El  ceño  no  produce  generalmen- 
te cojera,  á  no  ser  que  ocasione  compresión  en 
!  iui  so  del  pie. 
I    i  indo  el  - 1  "o  e     paralelo  á  las  fibras  de  la 
tapa     coincide  generalmente  con  el  cuarto  ó  la 

CEÑOSO,  SA:  adj.  ant.  Ceñudo. 

En  pi  m  aelo  dulce  de  los 

amigos  i-i  :  ■    i      so  de  lo   émulos. 

Fr.  iioi  i        o  Paravii  ino. 

Cl     OSO:  Vi  ter.  Aplícase  al  ca  co  de  i la 

balloria,  que  tioni 

ceñudo,  DA:  adj.  Que  tiene  ceño  ó  sobre- 
cejo. 

Ciega,  '  i  '■'  u\-  tn  te  v  i  ni 

i  i       [i    i      Bravo 

CEO  (dol  gr.    '-,  y    3  ■ .  f  - 1 1  ■  i .  por  e   i  ,  eii  lo, 

Zool.  Género  di   i antópti  ro  ,  de 

ibfa i  do  lo 

noro  ( /•  ■'  ■  i  poi 
-    ompí  ¡mido  y  gi  tu   o;  ali  ta 

i  i   bu    i li 

bucal  ancha,  con  placa 
ti  lo  largo  do  la  base  de  las  aletas  dorsal  y  anal. 
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La  especio  típica  es  eiPczdc  San  Pedro  (Zeus 
faber). 

Tiene  dos  aletas  dorsales  separadas,  distin- 
guiéndose la  primera  por  sus  radios  prolongado 

que  acalian  en  hilos;  dos  aletas  anales  un  tanto 
separadas,  y  que  repiten  en  cierto  modula  forma 
de  las  dorsales,  puesto  que  los  rollos  de  la  pri- 
mera se  prolongan  también; las  abdominales  son 
grandes,  y  se  hallan  insertas  debajo  de  las  to- 
rácicas, que  son  pequeñas  y  redondeadas.  La 
línea  media  del  dorso  y  la  del  vientre  llevan  es- 
pinas bifurcadas,  estando  cl  resto  del  cuerpo 
cubierto  de  escamas  muy  pequeñas.  El  color  va- 
ría según  la  estación  y  región  que  cl  pez  habita: 


en  el  Mediterráneo  es  frecuentemente  todo  do- 
rado, y  en  el  Norte,  por  lo  común,  amarillo 
gris.  Muy  notable  es  la  mancha  negrísima  que 
ostenta  en  cada  costado.  La  tradición  dice  que 
estas  manchas  representan  la  impresión  ó  hue- 
lla de  los  dedos  del  Apóstol  San  Pedro,  por  ser 
un  pez  de  esta  especie  el  que  se  apareció  con  una 
moneda  en  la  boca,  con  la  cual  pagó  el  tributo 
por  sí  y  por  el  Divino  Maestro  á  la  entrada  de 
Cafarnaum.  Al  coger  el  Apóstol  este  pez  con  los 
dedos  quedaron  las  huellas  señaladas,  y  son  las 
manchas  que  ostenta  esta  especie.  De  aquí  el 
nombre  vulgar  de  Pez  de  San  Pedro.  Las  aletas 
son  negruzcas.  En  la  primera  dorsal  hay  de  nueve 
á  diez  radios  espinosos ;  en  la  segunda  de  vein  t  idos 
á  veintitrés  radios  blandos,  de  cuatro  á  cinco 
espinosos  en  la  primera  anal,  y  en  la  segunda 
veintiún  blandos;  en  la  torácica  se  cuentan  trece 
radios,  en  la  abdominal  nueve,  y  en  la  caudal 
trece.  Según  dicen,  alcanza  este  pez  una  longi- 
tud de  un  metro  y  un  peso  de  quince  á  veinte 
kilogramos. 

Desde  el  Mediterráneo  se  extienden  estos  pe- 
ces hasta  una  parte  del  Atlántico  y  hacia  el 
Norte  hasta  Inglaterra,  donde  se  les  ve  constan- 
temente, y  se  cogen  en  bastante  número.  No  son 
peces  comunes,  pero  tampoco  raros  en  verano. 

-  Ceo:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Mondariz,  ayunt.  deMondariz,  p.  j.  de 
Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra ;  25  edifs.  |¡  Lu- 
garen  la  parroquia  de  San  Pelayo  de  Alján, ayunt. 
de  Salvatierra,  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 21  edificios. 

CEOLFR1DO:  Piorj.  Abad  de  Weremouth-Ja- 
rrow.  N.  en  el  año  643;  M.  en  Langris  el  25  ie 
septiembre  del  716.  Noble  anglo-sajón,  pariente 
de  Bennet-Beskop,  tan  célebre  y  conocido  por 
sus  muchos  y  útiles  viajes  á  Roma,  prestó  tan 
grandes  servicios  al  convento  de  Weremouth- 
Jarrovv  en  la  Northunibría  y  á  la  Inglaterra  en- 
tera como  su  pariente  Beunet-Beskop.  Después 
ilc  haberse  dedicado  durante  algún  tiempo  al 
servicio  de  Dios  en  el  convento  de  Cantorbery, 
hizo,  bajo  la  dirección  espiritual  de  su  pariente 
Bennet,  la  peregrinación  á  Roma,  y  prosiguió 
siendo  fiel iperador  de  Bennet,  desde  los  pri- 
meros tiempos  de  la  fundación  de  Weremouth 
l>oi  i  -Ir  ultimo  hasta  su  muerte.  Fué  nombrado 
por  este  santo  personaje  abad  del  convento  de 
Jarrow,  siguiendo  Belmente  los  ejemplos  de 
actividad,  abnegación  y  virtud  de  su  maestro. 
Adquirió  para  su  comunidad  propiodades,  con 
lo  ni  1 1  i  ii  llegó  á  un  envidiable  estado  de  pros- 
peridad.   A  mi  muerte    i taba   el    convento 

de  Weremouth  con  seiscientos  monjes;  cons- 
i  en  i.  ó  oratorios,  compró  vasos  sagrados,  aumen 
tó  las  bibliotecas  de  los  dos  conventos,  adqui- 
riendo para  ellas,  entre  otros  libros  importantes, 
/'nuil,  fin:  ,in nr  irinislul ¡huís  y  Cosmographo- 
i ,/,,,  ,-,„/,  ,  mirandi  opt  ris,   i  Ion  leí  v6  entre   los 

la    afición  al    trabajo   manual  y  desarrolló 

ni  -oí  io  :n  1 1  tico  delicadísimo,  como  lo  prueba 
,  l  hooho  de  que  KTastan ,  el  rey  de  los  pictos, 
Le  pidiera  y  obtuviera  operarios  para   construir 

ni  .i  iglesia.  Fué  maestro  del  celebre  l'.eda,  quien 
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dcspui  i  de  haber  i  lio  tii  tnpo  I 

dirección  de   Bennet   lieskop  y  de  Ceolfrido,  y 
,■  á  la  vida  activa  y  recogida   que  hábil 

llevado    en     las    dos    abadías    de    Wi-i  <  inoutli    y 

Jarrow,  que  estaban  entonces   en   su  a] 
llegó  á  ser  un  santo  Doctor  d<- la  Igb         l  i 

consideración  de  que  gozó  Ceolfrido  y  bus  i  hi- 
tativos  esfuerzos  hicieron  variar  la  opinión  de 
muchos  eclesiásticos  y  monjes  bretones,  parti- 
darios de  la  antigua  manera  de  fijar  la  fu  ia  di- 
Pascua,  que  habían  sostenido  con  gran  empí  fio 
y  terquedad,  pero  que  cedió  al  fin,  adoptando, 
merced  á  Ceolfrido,  el  cálculo  usado  en  Roma. 
Contribuyó  poderosamente  á  reducir  á  la  obser- 
vancia de  la  Pascua  romana  y  á  la  adopción  de 
la  tonsura,  llamada  de  San  Pedro,  al  sabio  y 
piadoso  abad  Adamnán,  de  Ily,  quien  á  sil  vez 
logró  reducir  á  la  ortodoxia,  desde  el  ano 
una  parte  de  los  bretones  y  á  toda  la  parte  p 
tentrional  de  Irlanda,  á  excepción  de  las  igle- 
sias colocadas  bajo  el  patronato  de  los  conventos 
do  Hy.  Después  en  los  años  714  y  715, deseando 
Nastán,  rey  de  los  pictos,  adherirse  á  los  usos 
romanos,  envió  una  diputación  á  Ceolfrido  i 
dolé  que  le  remitiese  una  carta  doctrinal  sobre 
la  solemnidad  de  la  Pascua  y  sobre  la  tonsura, 
carta  que  es  la  única  que  se  conserva  de  Ceol- 
frido, transmitida  por  Beda  en  su  Historia  eele- 
•¡,,i:i i,-,i ,  y  que  esparce  y  difunde  la  más  viva 
luz  sobre  estos  dos  puntos:  atestigua  la  erudi- 
ción bíblica  y  profana  de  su  autor,  así  como  la 
dulzura  y  madurez  de  sus  opiniones.  Ejerció  tal 
influencia  sobre  el  rey,  que  dando  éste  gracias  á 
Dios  por  un  don  tan  grande,  se  postró  de  rodi- 
llas delante  de  los  grandes  del  reino  y  decretó 
inmediatamente  la  introducción  de  la  fiesta  de 
la  Pascua  romana  y  la  tonsura  llamada  ib-  San 
Pedro.  Ceolfrido  quiso  pasar  los  últimos  días  de 
su  vida  cerca  de  las  tumbas  de  los  santos  Após- 
toles en  Roma,  y  para  ello  marchó  á  la  Ciudad 
Eterna  cuando  ya  contaba  setenta  y  cuatro  anos 
de  edad,  pero  al  poco  tiempo  enfermó  y  falleció 
en  la  fecha  antes  citada. 

CEONIA  (del  gr.  £ew.  bullir,  hormiguear):  f. 
Zool.  Género  de  lepidópteros  diurnos,  del  sub- 
orden de  los  ropalóceros,  familia  de  los  cricí- 
nidos. 

La  cabeza  de  estos  insectos  es  voluminosa;  los 
ojos  salientes;  los  palpos  velludos  y  escamosos, 
con  artejos  poco  distintos;  las  antenas  son  lar- 
gas y  no  terminan  en  maza.  Las  patas  del  pri- 
mer par  del  macho  abortadas  y  muy  vellosas; 
las  de  la  hembra  completas  y  un  poco  más  del- 
gadas que  las  de  los  otros  pares.  El  cuerpo  es 
robusto,  lo  mismo  que  las  alas;  estas  últimas 
terminan  en  una  cola  más  ó  menos  larga,  que 
nace  comúnmente  de  un  apéndice  anal  muy  pro- 
nunciado. 

Las  orugas  y  las  crisálidas  no  son  conocidas. 
Las  pocas  especies  que  representan  este  género 
tienen  por  patria  la  América  meridional  y  sep- 
tentrional. La  principal  es  la  Ceonia  de  Bates 
(Zconia  Batessi). 

Ceonia  de  Bales.  -  Tiene  las  partes  blancas  de 
sus  alas  membranosas  y  transparentes,  y  el  resto 
de  un  color  muy  oscuro,  casi  tinte  escarlata;  la 
cola,  que  parte  de  las  inferióles,  es  casi  recta. 
Esta  especie  habita  en  la  América  meridional. 
La  ceonia  de  Bates  vive  en  los  bosques,  donde 
se  la  encuentra  algunas  veces  reunida  con  un 
gran  número  de  sus  semejantes. 

CEORLS:  Hist.  Nombre  de  la  tercera  clase 
social  entre  los  anglo-sajones  de  Inglaterra.  Di- 
cen unos  autores  que  los  ceorls  eran  los  hombres 
libres  que  de  hombres  libres  descendían  también, 
y  constituían  una  clase  media  entre  loslaluado- 
res  j  artesanos,  de  una  parte,  siervos  ó  de  n 
dientes  de  esclavos ,  y  la  nobleza  de  otra.  Pero 
también  se  daba  el  nombre  de  ccorl  al  labrador 
ó  al  arrendatario,  y  de  aquí  que  muchos  lo  consi- 
deren como  denominación  genérica  de  los  une- 
thel  ó  nobles  comerciantes,  artesanosó  labradores, 
cuya  coexistencia  explica  porqué  la  palabra  ccorl 
se  emplea  como  sinónimo  de  hombre  libre  y  de 
vasallo.  Formábanla  clase  superior  los soc-men 
o  .-.,,/.,■  ni, ii,  hombros  de  distrito  que  tenían 
den  ebo  á  figurar  en  las  Asambleas  de  distrito,  ó 
sea  los  ceorls  libres,  los  fraíleos  terratenientes, 
free-holders  y  más  tarde  yeomen,  quienes  pose- 
yendo sus  tierras  en  virtud  de  algún  servicio 
convenido  de  antemano,  podían  elegir  señor  y 
disponer  de  sus  bienes  propios  por  venta,  testa- 

ni Lonación.  Sin  embargo,  sucedió  á  los 

ceorls  libres  de  la  Gran  Bretaña,  lo  mismo  quoá 
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los  herimans  yfribwrgs  de  la  Galia;  en  aquellos 
tiempos  de  desorden,  en  ausencia  de  un  poder 
central  que  protegiera  á  los  débiles,  los  simples 
hombres  libres  tuvieron  que  caer  bajo  la  depen- 
dencia de  los  grandes,  y  muchos  ceorls  pasaron 
do  la  primera  clase  á  la  segunda.  Los  de  esta 
última  categoría,  y  tales  eran  las  tres  cuartas 
partes  de  la  población  sajona,  unidos  al  terruño 
como  verdaderos  siervos  y  considerados  como 
parte  de  la  propiedad,  eran  transferibles  con  ella 
de  un  señor  á  otro,  y  estaban  obligados  á  prestar 
su  trabajo  personal  a  cambio  de  la  parte  de 
tierra  que  se  les  dejaba  cultivar.  El  señor  podía 
exigirles  impuestos  y  cargas  discrecionales,  y  un 
derecho  particular  para  el  matrimonio  de  sus 
hijos  y  hermanos,  y  ni  aun  les  permitía  vender 
ganado  fuera  de  su  territorio  sin  autorización 
suya.  Pero  no  ocupaban  el  último  lugar  en  la 
escala  social,  pues  debajo  de  ellos  gemían  los 
esclavos. 

CEOS:  Geog.  ant.  Isla  del  Mar  Egeo,  una  de 
las  Ciclados,  al  S.  E.  del  Cabo  Simio  y  del  Ática, 
y  patria  de  los  poetas  Simónides  y  Baquílides. 
Hoy  Zea.  En  esta  isla  y  entre  las  ruinas  Aejulis 
6  hílice  se  descubrió  la  célebre  crónica  conocida 
con  el  nombre  de  mármoles  de  Paros.  Dícese  que 
á  causa  de  la  exuberancia  de  población  los 
hombres  de  más  de  sesenta  años  se  suicidaban. 
Reunían  á  sus  parientes  y  amigos,  se  ceñían  co- 
ronas, y  eu  presencia  de  todos  tomaban  mortal 
veneno. 

CEOU:  Geog.  Río  de  Francia;  nace  en  Mont- 
faueón,  dep.  del  Lot,  pasa  por  Saint-Germain- 
de-Bélair,  entra  eu  el  dep.  del  Dordoua  y  des- 
agua en  el  río  de  este  nombre  y  orilla  izquierda 
por  Castelnau.  Su  principal  afl.  es  el  Bleu,  y  tiene 
U.'i  kins.  de  curso. 

CEPA  (del  b.  lat.  eeppa):  f.  Parte  del  tronco 
de  cualquier  árbol  ó  planta,  que  está  dentro  de 
tierra  unida  á  las  raíces. 

De  la  cepa  del  plátano  van  siempre  brotan- 
do pimpollos,  y  cuando  uno  acaba  otro  co- 
mienza á  nacer. 

P.  José  he  Agosta. 

-Cepa:  Tronco  de  la  vid,  de  donde  brotan 
los  sarmientos. 

Los  hidalgos  diceu  que   uo    conteniéndose 

vuesa  merced  en  los  limites  de  la  hidalguía, 

se  ha  puesto  don,  y  se  ha  arremetido  á  caballero 

con  cuatro  cepas  y  dos  yugadas  de  tierra,  etc. 

Cervantes. 

Son  uvas,  que  hacen  las  cepas  altas,  á  ma- 
nera de  albillas. 

Alonso  de  Herrera. 

...echaron  el  mosto  en  las  tinajas,  no  sin 
dejar  eu  las  cepas  los  racimos  más  gruesos,  et- 
cétera. 

Valera. 

-Cepa:  Raíz  ó  principio  de  algunas  cosas; 
como  el  de  las  astas  y  colas  de  los  animales. 

Se  postró  el  toro  delante  de  él  y  le  rindió 
sus  anuas,  dejando  en  las  manos  del  prelado 

desasidas  de  la  CEPA  las  astas. 

Saavedra  Fajardo. 

-Cepa:  lig.  Núcleo  ó  arranque  de  un  nu- 
blado. 

-CEPA:  íig.  Tronco  ú  origen  de  una  familia  ó 
linaje. 

Por  esto  se  llama  Cristo  tronco  y  cepa  de 
David. 

Fit.  Pedro  de  Oña. 

Tomás.  Conde  de  Mauricna,  cepa  de  lo  Du 
oues  de  Saboya,  tenía  una  hija,  por  nombre 
Beatriz,  que  casó  ron  este  don  Ramón,  I  ¡onde 
de  la  Proenza. 

M  SKIANA. 

—  Cepa:  Arq.  En  los  arcos  y  puentes,  parte 
del  machón  desde  que  sale  de  la  tierra  ha  ita  La 
imposta. 

101  Alcázar  del  Bey  y  su  I  la  a  está  i  la  parte 
de  Poniente  cercada  con  su  muro  particular, 

y  una  puente  muy   b,er a  pui   tu    obre  el 

río,  -  uj  i  i  i  r\  comienza  de  ide  la  Iglesia  ma- 
yor. 

María»  i. 

...elijo     I  i    i  i  i  i  eul  regada 

1  N  el   fruí   ode  la  pared,  a i   que  meno  i 

de  1"  que  ba  de  llevar  la  ro  ica,  etc. 

Eu.    Ico:      ..  .i    ni    S  \-,    Nll  OLAS. 
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-  Cepa  caballo:  Ajonjera. 

Tiene  (la  Celestina)  eu  un  tabladillo  en  una 
cajuela  pintada  unas  agujas  delgadas  de  pe- 
llejeros,  e  lulos  de  seda  encerados,  y  colgadas 
allí  raices  de  hojaplasma  y  fuste  sanguino,  ce- 
bolla albarraua,  y  cepa  caballo;  hacía  con 
esto  niara \  illas. 

La  Celestina. 

CEPADGO:  m.  Lo  que  pagaba  el  preso  al  que 
lo  ponía  en  el  cepo. 

CEPARI  (Virgilio):  Biog.  Escritor  italiano. 
X.  en  1564;  M.  en  1631.  Ingresó  en  la  Compañía 
de  Jesús.  Fué  rector  de  los  colegios  de  su  orden 
en  Roma  y  en  Florencia.  Publicó  en  italiano  las 
Vidas  ile  Santa  Francisca  Romana,  de  Santa 
Magdalena  de  Pama,  de  San  Luis  Gonzaga,  de 
San  Francisco  de  Borja  y  de  San  Estanislao  de 
Kostka.  Jinchas  de  estas  obras  fueron  traducidas 
al  francés. 

CEPEDA:  f.  Lugar  en  que  abunda  el  brezo, 
cuyas  cepas  ó  raíces  se  arrancan  y  utilizan  para 

carbón. 

-Cepeda:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Se- 
queros, prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  1600  habits. 
Sit.  al  S.  de  Sequeros,  sobre  el  lomo  y  declives 
de  una  pequeña  colina,  y  rodeada  de  montes  que 
forman  un  profundo  valle,  á  manera  de  concha. 
El  terreno,  bastante  desigual,  está  bañado  por 
el  río  Francia  y  el  arroyo  Coso.  Pocos  cereales, 
algo  de  aceite,  ymucho  vino.  Según  tradición, 
hubo  en  las  inmediaciones  de  este  pueblo,  y  en 
la  parte  del  O.,  un  convento  de  Templarios;  to- 
davía á  principios  de  este  siglo  se  veían  grandes 
sillares  con  inscripciones,  y  al  hacer  los  vecinos 
excavaciones  en  busca  do  un  tesoro,  que  suponían 
oculto,  se  hallaron  varios  sepulcros;  hoy  estos 
terrenos  se  encuentran  cultivados,  y  no  ofrecen 
vestigios  de  ninguna  especie.  Cepeda  es  villa 
desde  1640.  ||  V.  San  Pedro  de  Cepeda. 

-Cepeda:  Geog.  Chacra  en  el  dist.  Ascope, 
prov.  Trujillo,  dep.  Libertad,  Perú;  57  habits. 

-Cepeda  (La):  Geog.  Antigua  jurisdicción 
y  merindad  en  la  prov.  de  León  y  p.  j.  de  Astor- 
ga.  Se  compone  de  los  pueblos  de  Abano,  Cas- 
tro, La  Neguellina,  Barrios  de  Nistoro,  Bra- 
ñuelas,  Castrillos,  Cogorderos,  Culebros,  Doni- 
llas,  Ferreras,  Fontoria,  Murías  de  Ponjos,  die- 
gos, Ponjos,  Quintana,  Quintana  de  Josc,  Re- 
quejo  y  Corus,  Revilla,  Sueros,  Valdccamario, 
Villagatón,  Villamejil,  Villameriel,  Villameca 
y  Viedo.  Nombraba  alcalde  mayor  y  Juez  ordi- 
nario el  marqués  de  Astorga. 

-Cepeda  la  Mora:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p. 
j.  de  Piedrahita,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  360 
habits.  Sit.  eu  la  falda  y  al  S.  de  la  sierra  lla- 
mada la  Serrata,  en  terreno  fertilizado  por  el 
rio  Alberche,  que  aumenta  sus  aguas  con  la  de 
.tres  arroyos  que  bajan  de  la  Serrata.  Cereales, 
patatas  y  legumbres;  ganado  lanar  y  vacuno. 

-Cepeda  (El  capitán):  Biog.  Escultor  cor- 
dobés del  siglo  XVI.  Aprendió  el  arte  en  Italia, 
siendo  soldado,  y  la  obra  que  le  dio  más  repu- 
tación fué  un  crucifijo  de  tamaño  natural  que 
le  mandaron  ejecutar  en  pasta  los  jóvenes  pla- 
teros di-  Sevilla,  congregados  en  el  año  1580 
para  fomentar  la  devoción  al  Redentor  en  el 
acto  que  llamaban  (¿i  la  Expiración.  Venerábase 
esta  sania  imagen  en  una  capilla  que  llevaba 
este  título,  ene]  convento  de  Mercenarios  calza- 
dos de  aquella  ciudad. 

Cepeda  Fra  <  tsi  o  :  Biog.  Literato  .  , 
Sol.  N.  cu  Oropesa,  no  sabemos  si  cu  lavillade 
Toledo  asi  llamado  ó  en  la  de  i  lastellón  do  igual 
nombre,  Vivió  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo xvii.  No  hay  datos  ¡ i  ,  .  o  de  oste  es- 
critor, del  cual  sólo  sabemos  que  e¡  cribió  una 
Historia  de  España,  desde  el  diluvio  hasta  el 
año  1 6 12. 

-Cepeda  (Ai.o-.  o  l  <  arquitecto  mili- 
tar español  del  siglo  w  ii  Dirigía  i  n  1682,  con 
I  Ion  Francisco  I  lomingo  y  i  !uo\  a  j  1 1,  Francis- 
co Franquet,  la  obra  de  las  fo  lcíoi 

San  Si  bastían,  i  Ion  motivo  de  esta  dirección  co 
lectiva  se  suscitaron  acaloradas  disputas  entre 

los  tros  ¡    -  ii: ii toles  di  ientíli- 

co,  do  I"  cual  quedan  documi  ni  el  A  rchñ  o 

de  Siman  a 

i  'i  p]  da    María  dei   Ro   i  rio     Biog    E 
crido  i  i  el  10  do  onoro  de 

1756;  M,  -o  Madrid  ol  L6  á     -  tubro  de  1816. 
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En  1768  sostuvo  unos  actos  literarios  en  públi- 
co, en  los  que  peroró  en  griego,  latín,  italiano, 
francés  y  castellano,  dando  exacta  razón  do  sus 
respectivas  gramáticas,  y  respondiendo  á  más 
de  trescientas  preguntas  que  se  le  hicieron  de 
diferentes  épocas  de  la  Historia.  Recitó  una  oda 
de  Anaareonte,  tradujo  una  fábula  de  Esopo,  y 
explicó  otro  día  los  elementos  de  Euclides.  con 
todo  lo  que  acreditó  un  claro  entendimiento  y 
singular  ingenio  cuando  aún  no  habia  cumplido 
trece  años.  Ganó,  pues,  gran  fama  por  los  dichos 
actos,  y  mereció  que  dieciocho  personas  consig- 
nasen por  escrito  sus  elogios,  que  fueron  impre- 
sos eu  Cádiz  (1768).  El  Ayuntamiento  gaditano 
la  nombró  regidora  honoraria  mu  gajes,  y  ol 
general  Gorostiza  la  tomó  por  esposa.  María  fué 
nombrada,  en  1787,  individuo  de  la  Sociedad 
Económica  Matritense.  Escribió  una  .1/ 
sobre  las  casas  de  expósitos,  que  tiene  mérito,  y 
una  Oración  t«  elogio  de  la  reina,  que  pronun- 
ció en  la  citada  Sociedad  el  15  de  enero  de  1797, 
y  fué  desde  1797  á  1808  censora,  vicesecretaria 
y  secretaria  de  la  Junta  do  damas,  uuida  á  la 
Sociedad  Matritense. 

-Cepeda  y  Ahumada  (Agustín  de):  Biog. 
Capitán  español,  hermano  legítimo  de  Santa 
Teresa  de  Jesús.  Dióse  á  conocer  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVI.  Luchó  eu  America  contra 
los  araucanos  y  gauó  fama  de  hombre  activo  y 
enérgico.  Hacia  el  año  1566  se  le  confió  en  Chile 
la  defensa  de  la  plaza  de  Cañete,  en  ocasión  en 
que  ésta  se  hallaba  mal  defendida,  por  contar 
con  una  guarnición  escasa  y  compuesta  en  su 
mayor  parte  de  soldados  bisónos,  y  disponer 
sólo  de  dos  cañones.  Los  indios,  perfectamente 
impuestos  de  este  desamparo  por  sus  espías,  se 
reunieron  en  número  considerable  bajo  las  órde- 
nes de  sus  caudillos  Loble  y  Millalelmo,  y  pre- 
pararon un  asalto  de  que  esperaban  un  triunfo 
seguro.  Supo  el  capitán  Cepeda  por  los  indios 
auxiliares  que  el  enemigo  avanzaba  sobre  la  pla- 
za, por  lo  que  encerró  su  gente,  sus  ganados  y 
sus  caballos  en  el  fuerte  que  tenía  á  orillas  del 
río,  y  se  dispuso  á  defenderse  allí  hasta  que  re- 
cibiera socorros  para  tomar  la  ofensiva.  Los 
fuegos  de  artillería  y  de  arcabuz  produjeron  una 
gran  perturbación  eutre  los  bárbaros;  cuando 
vieron  que  la  toma  de  la  fortaleza,  gracias  a  la 
inteligencia  de  su  defensor,  era  una  empresa 
más  ardua  de  lo  que  habían  pensado,  pusieron 
fuego  a  las  [locas  casas  ó  galpones  que  habían  al- 
canzado en  el  pueblo  y  se  situaron  ventajosa- 
mente  para  bloquear  el  fuerte  y  rendir  por  ham- 
bre á  sus  defensores.  Poco  después  diez  soldados 
castellanos  que  vinieron  en  socorro  de  la  plaza 
fueron  bastantes  para  hacer  que  los  indios  le- 
vantaran el  sitio. 

-Cepeda  y  Guerrero  (Francisco  Amo- 
nio de):  Biog.  Prelado  español.  X.  en  i  . 
16  de  marzo  de  1668;  M.  el  24  de  septiembre 
de  1718.  Presentado  para  el  obispado  de  Segor- 
be  en  1730,  fué  consagrado  en  Cádiz  el  1731,  y 
tomó  posesión  del  cargo  en  25  de  febrero  de 
1732.  Era  hombre  erudito  y  muy  devoto  de 
Santa  Teresa,  de  cuyo  linaje  se  preciaba  ser. 
Estableció  y  dotó  la  fiesta  de  la  sania  en  el 
convento  de  monjas  de  Caudiel,  j  también  en 
el  de  San  .Martm  de  Segorbe,   donde  además 

fundóla  capellanía  para  el  confoso Imano. 

En  Cádiz  dejó  algunas  memorias  pías.  En  17->7 
fué  consultado  por  la  Cámara  para  la  iglesia  do 
Cuenca,  pero  no  se  logró  la  translación.  Escribió 

v  i uuició  el   panegírico  fúnebre  en  la    e 

quías  que  ( ¡ádi  celobi  ó  poi  la  muei  te  del  di  fin 
di  Francia,  padre  de  Felipe  \  de  España,  en  la 
atedral,  el  22  de  junio  de  1711.  Esta  oí  icióu 
fué  imple  i  on  i  '.oh.  l,li.  en  l.  i,  j  acá  o  no 
si  iili  única  tarea  literal  ia  de  I  ¡epoda, 

cepedelo:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  d 
rroquia  de  Santa  Mai  ía  de  ( lepedelo,     \  nnt,  do 
\  i  io. i    p,  j.  do  Viana  del  Bollo,  pro\    do  i  Irense; 
28  edifs,     V.  Santa  María  de  Cj  t o, 

cepejón    di  io.    Lo   último  j 

ibultado  de  cualquii  ra  ramo  '; 
de  su  tronco. 

l>e  oliva  un  verdugo m  su 

1  Si    ntiel  ¡  i  eu  la   batalla... 

.     .  i  i  i  jón  taleí  co  .i  .  on.  ■ 
las  anuas  no  pudiera  hacer  tanto. 

¡ 

CEPELLÓN:  lo.  En  Jaitlill    l'íaj    \i'.. 

la  pon  ton  do  tierra  da  i  las  raí- 
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ees  de  una  planta  y  que  conviene  conservarla 
así  unida  cuando  se  transplanta. 

Las  plantas  nacidas  en  el  semillero  se  tras- 
ponen ó  trausplantan  á  su  tiempo,  y  en  muchos 
casos  con  cepellón  de  tierra,  que  cubra  sus 
raíces. 

Olivan. 

cepera:  f.  Cepeda. 

CEPERO.lb  ii\:  Biog.  Poetisa  cubana.  X. 
en  .Matanzas;  M.  en  la  Habana  el  1872.  Adoptó 
el  seudónimo  de  la  Hija  del  Yumurl.  En  1858 
imprimió  en  la  Habana  un  tomo  de  poesías  que 
tituló  Ayes  d  a  ón,  del  que  dio  un  juicio  en 
El  Artista  el  señor  Poey.  En  1865  dio  a  la  íin- 

i  litro  volumen  titulado  Suspiros  del  al 
más  tarde  el  que  lleva  por  título  Ecos  tro¡ 
Además  fundó  el  periódico  La  Noche.   .Sus  poe- 
sías son  de  verdadero  mérito. 

CEPFO  (del  gr.   xsVspo;):  m.   Zool.  Género  de 
aves  palmípedas  de  la  familia   de  los  álcidos, 
muy  aliñe  al  género  Uria.  Las  especies  de  este 
i  se  caracterizan  por  su  reducido  tamaño; 
su  pico  largo,  delgado  y  recto,  se  encorva  sólo 
en  la  punta  de  la  mandíbula  superior;  la  inferior 
apenas  es  angulosa.  Los  pies  están  situados  muy 
hacia  atrás;  las  alas  son    pequeñas,   estrechas  y 
redondeadas,  y  se  componen  de  doce  ó  catorce  rec- 
trices; el  plumaje  es  corto,  compacto,   fibroso  y 
aterciopelado,  y  varía  esencialmente  con  la  edad 
h  la  estación.  Las  especies  principales  son: 
■                    '  gryllcs),  -  Esta  ave,  lla- 
mada también  teiste, paloma  zambullidora,  ma- 
i,  ánade  picador,  etc.,  es  la 
especie  más  graciosa  de  la  familia  de  los  álcidos, 
y  á  la  vez  tipo  del  género  de  que  se  trata;  su  plu- 
maje   de   gala  es    negro    aterciopelado  con  ma- 
tices verdosos,  excepto  un  pequeño  espejo  blanco 
en  el  ala;  el  ojo  es  pardo;  el   pico  negro;  los 
pies  de  un  rojo  coral.    El  plumaje   de  invierno 
manchado  de  blanco  y  negro  cu  las  partes 
inferiores;  el  de  los  pequeños  negruzco  en  tapar- 
te superior   del    cuerpo  ;  el  ala  blanca,   rayada 
transversalmente  de  negro;  la  cara  inferior  del 
cuerpo  blanca  también,  y  el  resto  con  mezcla  de 
gris  negruzco.  La  longitud  del  ave  es  de  0r",34 
por  O1", 57  de  ancho  de  punta  apunta  délas  alas; 
niden  0nl,17  y  la  cola  0m,05. 
El    cepfo  grillo  está  diseminado   por  las  re- 
giones del  Norte  y  anida  entre  los  80  y  58"  de 
latitud.  En  el  interior  de  dicha  zona  se  ve  con 
frecuencia  la  especie  en  todas  las  costas  conoci- 
das, pero  rara  vez  por  bandadas  numerosas;  se 
la  encuentra  más  á  menudo  en  pequeños  grupos, 
en  parejas  ó  aisladamente.  Sólo  en  las  regiones 
áondi  -1  mar  se  hiela  viven  sobre  los  témpanos 
idas  extraordinariamente  numerosas,  que 
se    diseminan   al    cambiar    de   residencia.    A  la 
entrada  del  invierno  el  ccpfo  cuan,,  emigra   con 
■  i  menor  regularidad  hacia  los  pauses  más 
meridionales,  y  por  eso  aparece  todoslos  añosen 
!>>  utrionalesde  Alemania  y  Dinamar- 
ca, Raras  veces    ctravía  en  el  interior  de   las 

ate   cuando  sobrevienen  fuertes 

nevadas  en  medio  de  la  primavera  se  desorienta 

e  en  cierto  modo,  acaba  por  perder  de  vista 

-    1  intei  Lor  de  las  tierras. 

1         muy  diestra  para  na, lar.  y  aunque  no 

hunde  mucho  el  cuerpo,  na 1    igna  más 

Dgeneres.  Cada  pareja  eli- 

a  un   lineen  ,,  l:i  ieta  - vi  nii  nte,  \ 

allí  deposita  do    huevo      d 16  de  largo  por 

'     !    •■  \  "ule,   granillo  tos- 

n  blanco  ¡  acio  6  verde  azulado, 

i     ii  ato,  puntos  y  mo- 

prolongadas,  y  ó  veces  de  un 

1    i    negro.    Kara   vez  so 

liados  de  abril  v  á 

■    n  mayo.   Cuando  se  quitan   á   estas 

o  es  lo  que  suele 

haecrsi      i  lembra  i  ponen  por 

ni  huevo. 

Los  padn  ir  turno,  y  permanecen 

en  su  nido  con  tal        tinación  que  se  les  puede 

'  ■  .  ni  i     Ll  cabo  do  una  incubación 

itro  días  los  hij 

un  tupido  plumón    igri   ido    d  pi  incipio 

I ill ichas 

a  pi   '     i,,  Ivon     ■,  crus- 

i ,i 

i :  ii-    I  i  pi  iu   i  di   la  pri- 

nadar,  mas  un 

•mil"!  .i,  i,,¡,  hasta  ti  iu  a  todo 

bu  plun  ,,.  leses  so 
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contentan  con  quitarle  sus  huevos.  Ninguna  difi- 
cultad ofrece  cazar  los  cepfos,  pues  como  son  | o 

salvajes,  hay  posibilidad  de  acercarse  inucl 

ellos;  en  verano  es  también  fácil  cogerlos  con 
trampas.  No  pueden  conservarse  cautivas  estas 
aves,  ó  por  lo  menos  mucho  tiempo.  Inútil  es  po- 
nerlas en  un  gran  estanque,  pues  en  su  tristeza 
y  abatimiento  demuestran  bien  claramente  que 
sólo  pueden  vivir  en  el  mar.  La  carne  de  esta 
ave  exhala  cierto  olor  de  aceite,  pero  no  puede 
condimentarse  de  modo  que  sea  comestible.  En 
Laponia  figuran  con  frecuencia  en  las  mesas  in- 
dividuos pequeños,  y  se  acaba  por  comerlos  con 
gusto.  Las  plumas  se  emplean  para  colchones; 
los  huevos  son  muy  apreciados,  bastante  buenos 
cuando  uno  se  acostumbra  á  su  sabor. 

■■'  ílandt  (Cepphus  Mandtii).  Se  dis- 
tingue  esta  especie  por  tener  el  pico  menor  que 
la  anterior,  y  la  baso  de  las  plumas  en  el  espejo 
ele  las  alas.  Muchos  zoólogos  lo  consideran  como 
una  variedad  del  cepfo  grillo,  y  no  como  especie 
independiente. 

CEPIANA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Céltica  lusita- 
na, España,  hoy  Portugal;  estaba  en  las  inme- 
diaciones de  Silves  ó  de  Lagos. 

CEPILLADURA:    f.    ACEPILLADURA. 

cepillar:  a.  Acepillas. 

...  me  ha  dado  una  levita 
Achacosa,  derrotada, 
Y  tan  raída,  que  sólo 
De  cepillarla  se  rasga. 

Bretón  de  los  Herreros. 

CEPILLO  (d.  de  cepo):  ni.  Cepo,  arquilla  ó 
caja  de  madera,  etc. 

Examinan,  antes  de  salir,  los  memoriales 
que  han  entrado  en  el  cepillo,  etc. 

Amonio  Flores. 

-Cepillo:  Instrumento  de  Carpintería,  he- 
cho de  un  zoquete  de  madera  cuadrilongo,  con 
cuatro  esquinas  y  caras  iguales,  y  en  la  que  ha 
de  ludir  con  la  tabla  ó  madero  que  se  labra,  tie- 
ne una  abertura  estrecha  y  atravesada,  y  en  ella, 
embutido  y  sujeto  con  una  cuña,  un  hierro  ace- 
rado con  su  corte  muy  sutil,  y  que  sobresale  un 
poco,  para  raspar  con  él,  limpiar  ó  pulir  la  ma- 
dera, operación  á  que  se  da  el  nombre  de  cepi- 
llar 6  acepillar. 

Tenazas,  sierra,  cartabón,  martillo, 
Cepillo,  escoplo,  clavos  y  barrena 
Junta  Josef  y  lleua  el  esportillo 
Del  fiel  sustento  de  la  pobre  cena. 

Valdivieso. 
Es  menester  cortar  el  madero  con  la  sierra, 
igualarle  á  la  azuela,  alisarle  al  cepillo,  iüs 
ponerle  al  escoplo. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-Cepillo:  Instrumento  hecho  de  manojitos 
ile  dulas,  ii  casa  análoga,  metidos,  apretados  y 
u  ¡el  os  en  unos  agujeros  formados  con  propor- 
ción en  una  tablita,  de  i lo  que  queden  ¡"na- 
les y  a  la  misma  altura  las  cerdas.  Los  hay  con 
,,  ,i    o,  y  sin  él.  Sirve  para  quitar  el  polvo  á  los 

vestidos,  tapetes  de  las  lucsas,  etc. 

Cada  cepillo  lino  no  pueda  pasar  de  ciento 
y  ilns  u]ara\ edises. 

Pragmática  de  tosas  de  1680. 

...  desde  allí  vuelven  a  trasladarse  al  baño 
caliente  haciéndose  antes  frotar  violentamente 
las  arl  ¡cu  la  ioni  j  todo  el  cuerpo  con  *  epi- 
LLOS    nave    ¡     liantes  de  franela,  etc. 

Mesonero  Huma  mis. 

Cepillo:  ( 'arp.  I. os  cepillos  no  tienen  em- 
puñadura,  se  les  coge  con  las  dos  manos,  apo- 


<■,  pillo  de  i  arpinlero 

I  nel, i  la  palma  de  la  derecho  en  d  oxtre au 

faca   i .  \  la  i  squioi'd  i  por  delante  y  su 

IIPI   ,  un.    Se    i  mpll  a     i   I     e,      UlO     y  i,    , 

coi  ¡  i  ,  v  la  garlopa  para    la     lai  -  is    Lo    hiei  ros 


(T.li 
varían   mucho  en     u    i     y  formas,  según  el 

Objeto  i  aloicnt.i. 

La  fig.  ont.  rior  tem leepil  mún  en 

||"       |    linceen, nes    Vd  li.'.al.-  ,     j      una      lea  ,/,,i,,,,l;   II, 

es  la  caja,  que  se  hace  de  madera  dura  j  com- 
pacta, como  'le  peral,  ci  rezo  ó  el  híe\ 
rro  que  se  introduce  en  la  lumbrera  <',  'i 
tiiln i.  a  la  loca,  y  c  la  cuña  con  que    -   ii 

Cepillo  co  n  i       lio  redondo  6  di  ¡ 

caña. 

Cepillo  de  bat  Especii  de  juub  i  i 

la  que  ],,s  planos  de  su  batalla  forman  un  ánj  u 
lo  agudo;  sirve  para  hacer  la  lengüí  ta  de  lo  ha 
notes  que  han  'le  ir  metidos  cu  caja. 

I  '■  pillo  de  hoce!.  -  t; ,,,  'lo  d,    

O  '  ,.-.  -  Cepillo  </'  ¡mella. 

"■i  de  di,  ntes.  -  El  que  tiene  ■-!  he 
triado  y  su  boca  forma  unos  di 
sele  regularmente  en  la  caja  en  una  situación 
mas  perpendicular  que  en  los  demás  cepillos. 
Sirve  para  pulir  las  maderas  fuertes  que  no  des- 
prenden  con  facilidad  las  virutas  por  la  di  po  ¡ 
ción  tortuosa  de  sus  libras,  y  también  para  do- 
jar  marcadas  asperezas  cu  los  frentes  que  debí  u 
ser  encolados  para  que  agarre  mejor  la  cola. 

Cepillo  de  embarrotar.  -  '  'epillo  de  machihi  ,.<- 
brar. 

Cepillo  de  filetes.  -  Cepillo  de  moldear. 

Cepillo  de  machihembrar.  -  El  usado  para  ha- 
cer las  lengüetas  y  ranuras  de  las  piezas  que  se 
han  do  machihembrar.  Se  llama  comúnmente 
ACANALADOR. 

C pillode  media  caña.  El  que  tiene  la  super- 
ficie inferior  de  la  batalla  y  el  tilo  del  hierro  en 
forma  cóncava,  por  lo  que  sirve  para  marcar 
molduras  en  media  caña  ó  acepillar  piezas  de 
igual  diámetro. 

Cepillo  de  moldear.  -  V.  Guillame. 

Cepillo  de  pilastra.  -  El  que  en  el  plano  que 
forma  la  batalla  tiene  un  rebajo  con  el  objeto 
de  que  avance  el  hierro  cuando  avanza  la  cabeza 
del  cepillo,  y  alcance  asía  un  punto  determinado 
que  de  otro  modo  no  alcanzaría. 

Cepillo  de  planos.  -  El  usado  para  hacerlas 
partes  planas  de  igual  ancho  que  el  hierro  en 
algunas  molduras,  por  lo  que  los  hay  de  diver- 
sos anchos. 

Cepillo  de  varillas.  -  Especie  de  acanalador 
que  sirve  para  hacer  las  varillas  de  las  persianas. 

Cepillo  de  vuelta.  -El  que  tiene  la  batalla 
curva  en  su  sentido  longitudinal,  sea  cóncava  ó 
convexa,  empleado  para  acepillar  piezas  curvas, 
como  pinas  de  ruedas. 

'  'i.  -  El  común  usado  para  acepillar 

superficies  planas. 

Cepillo  redondo.  —  Cepillo  de  media  caña.. 

—  Cepillo:  Iñdust.  La  madera  que  ordinaria- 
mente se  emplea  para  la  confección  de  los  cepi- 
llos ordinarios  es  de  abedul,  de  haya,  de  álamo, 
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etcétera;  para  los  cepillos  linos  la  .le  palisandro, 
de  limonero,  de  boj,  etc. 

La  madera  llega  a  la  fábrica  en  planchas,  las 
cuales  se  disponen  unas  encima  de  otras  con  el 
objeto  de  que  se  sequen  completamente,  Lien 
secas  las  planchas  pasan  ¡i  manos  de  los  obro- 
ros  que  las  dan  la  forma  de  tablas  rectangulares, 
v  luego  pasan  a  piule  i  de  otros  obreros  que  las  dan 
la  forma  definitiva  que  del, en  afectar,  y,  por  fin, 
otra  sección  de  operarios  redondea  los  ángulos, 
pule  la  pieza  y  le  da  el  bombeado  que  presenta. 
l  ii  i  vez  que  tienen  su  forma  definitiva,  se  pro- 
cede a  abrirles  las  lumbreras,  que  pueden  ser 

per] li  aliares  a  la  superficie  .1.1  cepillo  ó  talu- 

iii  a  '  il 'licúas  á  la  iu  i  si  na.  Las  lumbreras  pueden 
abarcar  bulo  el  grueso  de  la  tabla   ó   solamente 

una  parte  de  la  misma,  en  cuj  o  caso  se  estable' 

i ntre  ellos  una  comunicación    poi   i  males 

i  a, los  en  uno  de  los  lados  del  cepillo. 

Le  perforación  se  ejecuta  con  máquina,  girando 
el  taladro  con  una  velocidad  de  8000  vueltas 
p..r  minuto.  Los  orificio  tienen  poi  o  más  6 
meno    un  diámetro  de  uno  ,i  cuatro  milími  tro 

Para  la  tabla  ó  ai  ma  ón  del  cepillo  emp 
i . nublen  el  hueso,  ol  .  etc.,  on  cuj  o  ca  io 

la  priiin  ra  operación  que  dobon  e  cperinienl  ir 
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estas  sustancias  es  el  desengrasado,  que  se  veri- 
tira  on  marmitas  de  fundición  que  contienen 
agua  pura  á  100°.  Después  de  desengrasados  los 
huesos,  se  cortan  por  medio  de  una  sierra  circu- 
lar que  gira  a  la  velocidad  de  2  800  vueltas  por 
minuto;  las  astas  ó  cuernos  se  cortan  por  medio 
do  sierras  de  cinta  perpendiculares  á  su  longi- 
tud ;  después  de  aserradas  las  sustancias  elegidas, 
¡sufren  distintas  operaciones  que  no  tienen  más 
objeto  que  darles  la  forma  definitiva  y  el  pu- 
limento que  deben  tener.  Para  dar  el  pulimen- 
to á  los  huesos  se  emplean  tambores  de  gran- 
des dimensiones,  animados  de  un  movimiento 
rotatorio  bastante  lento,  en  los  cuales,  junto 
con  los  huesos,  se  introduce  una  mezcla  de  blan- 
co de  España  y  grasa.  Después  de  esta  operación 
se  practican  los  orificios  con  un  taladro  anima- 
do de  una  velocidad  de  rotación  de  2  500  vttel- 
I  as  por  minuto,  y  provisto  de  un  pequeño  anillo, 
de  modo  que  los  orificios  tengan  todos  la  misma 
profundidad,  puesto  que  en  este  caso  no  deben 
atravesar  todo  el  grueso  de  la  pieza.  Los  aguje- 
ros comunican  también,  como  cuando  el  arma- 
zón es  de  madera,  por  medio  de  canales. 

Las  fibras  que  se  emplean  en  la  confección  de 
cepillos  son  animales  y  vegetales.  Entre  las  pri- 
meras se  cuentan  las  cerdas  de  cerdo,  de  puerco 
espín,  los  pelos  de  cabra,  de  tejón,  y  crin  de  ca- 
ballo; entre  las  segundas  se  cuentan  las  fibras 
vegetales  procedentes  de  Méjico.  Estas  fibras 
atectan  distintos  colores:  negro,  gris,  amarillo  y 
blanco,  y  son  más  ó  menos  fuertes,  presentando 
también  mayor  ó  menor  altura.  Los  obreros  las 
clasifican  según  su  color,  su  fuerza  y  su  altura, 
reuniendo  en  paquetes  las  del  mismo  color, 
grueso  y  altura. 

Las  fibras  se  someten  después  á  un  lavad"  en 
agua  caliente  que  lleva  en  disolución  carbonato 
sódico  y  jabón.  Después  se  colocan  en  una  estu- 
fa, en  la  que  se  hace  arder  azufre  en  flor,  que 
produce  ácido  sulfuroso  que  blanquea  las  cerdas; 
éstas  se  envuelven  en  ropa  y  se  colocan  en  un 
secador  á  40°. 

Terminadas  estas  operaciones  se  procede  á 
montar  el  cepillo;  si  los  orificios  practicados  en 
la  tabla  atraviesan  completamente  el  armazón, 
Be  introducen  las  cerdas  en  forma  de  U  hasta 
llenarlos  por  completo,  y  la  parte  doblada  se  cu- 
bre por  medio  del  enchapado ;  si  los  orificios 
tienen  cierta  profundidad  pero  no  llegan  á  atra- 
vesar el  armazón,  se  montan  las  cerdas  introdu- 
ciéndolas también  en  forma  deUen  los  orificios 
y  sujetándolas  luego  en  cada  trina  por  medio  de 
cerdas  que  forman  una  trenza  ó  cordón. 

-Cepillo:  Terap.  Instrumento  cuya  disposi- 
ción recuerda  la  de  los  cepillos  ordinarios,  pero 
modificado  según  los  usos  médicos  á  que  se  des- 
tina. 

Cepillo  eléctrico.  -  Instrumento  de  transmi- 
sión de  la  electricidad  á  la  piel.  El  cepillo  elec- 
tro-médico es  una  caja  que  contiene  una  pequeña 
caja  electro-magnética  y  que  lleva  encima  los 
hilos  ó  puntas  de  transmisión.  El  cepillo  volta- 
eléctrico  es  una  pila  de  Volta,  el  hilo  de  cuyo 
polo  negativo  termina  en  muchos  hilos  metá- 
licos. 

( 'ejiilh,  tnn/ieii.  Tiiic  los  hilos  de  lana,  de 
crin  ó  metálicos,  y  se  usa  para  dar  fricciones. 

-Cepillo:  tlcog.  Lamina  en  la  prov.  de  Ca- 
sanare,  dep,  de  Boyacá,  Colombia,  sit.  en  las 
orillas  del  río  Meta,  con  el  que  se  comunica  por 
medio  de  un  caño. 

CEPIÓN  (Torre  de):  ffeog.  »»/.  Torresit.  en 
la  costa  atlántica  de  la  Bética,  prov.  de  Cádiz, 
donde  Imy  está  ( Ihipiona.  Estaba  sobre  una  roca 
y  acaso  fin''  construida  por  Scrvilio  Copión. 

-  Cepión  :  Biog.  Célebre  músico  de  la  antigüe- 
dad. Discípulo  y  émulo  de  Terpandro,  i  quien 

ayudó  cu  la  transformación  de  la  cítara,  cuyo 
número  de  cuerdas  fue  siete  en  lunai  de  cuatro. 
No  se  sabe  de  él  más  que  lo  que  uici  Plutarco 
en  so  "Diálogo  8obr¡  la  música,  es  decir,  ca  i 
n  ule  I,"  ene  o  que  pan  ce  i  iei  tó  es  que  era  ha- 
bilísimo músico  y  que  gozó  de  "un  renombre, 
puesto  1 1  ue  entre  los  sieti  aires  populares  que  en 
su  tiempo  se  tocaban,  uno,  el  Cepioniano,  llevaba 
su  nombro  y  había  sido  compuesto  por  él. 

-Chpión   (CN.   Si;i:\  lite  .  Biog     i ' d  ni 

mano.  Vivía  en  26  la.  de  .1.  r  ,  ano  en  p.  fué 
elevado á  la  dignidad  consular  al  propio  tiempo 

■i istallab  i  la   pi  mu  ra  guei  ra   púnica,    Pooo 

después  se  hizo  a  la  vela  hacia  las  costas  de 
África  eou  su  colega  C.   Sempronio  Blffisus,  y 
Tomo  IV 
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obtuvo  algunas  victorias;  pero  á  su  vuelta,  des- 
pués de  haber  doblado  el  Cabo  Palinuro,  sufrie- 
ron una  tempestad  en  que  perecieron  ciento 
cincuenta  de  las  doscientas  sesenta  naves  que 
componíanla  escuadra.  Esto  no  obstante,  se  les 
tributaron  los  honores  del  triunfo  por  las  victo- 
rias conseguidas  en  África. 

-  Cepión  (Cn.  Servilio):  Biog.  N.  en  274 
antes  de  J.  C.  Fué  elegido  pontífice  en  sustitu- 
ción de  Papirio  Maso  en  213,  edil  en  207,  pretor 
en  205  y  cónsul  en  203.  Fué  el  último  general 
romano  que  se  opuso  en  Italia  á  Aníbal,  con  el 
cual  tuvo  un  encuentro  en  las  cercanías  de  Creto- 
na. Cuando  Aníbal  abandonó  la  Italia,  Cepión 
pasóáSicilia  para  trasladarse  en  seguida  á  Áfri- 
ca, pero  el  Senado  no  se  lo  consintió.  Nombrado 
dictador  Sulpicio  Galba,  este  le  mandó  llamar  á 
Roma,  de  donde  no  salió  hasta  que  en  192  partió 
la  embajada  enviada  á  Grecia  para  tratar  de  la 
guerra  contra  Antíoco.  Murió  víctima  de  la 
peste. 

-Cepión  (Cn.  Servilio):  Biog.  Hijo  del 
precedente.  Vivía  en  lb'9  antes  de  J.  C.  Fué  su- 
cesivamente edil  en  179,  y  pretor  en  174  en  la 
España  Superior.  A  su  vuelta  á  Italia  se  le  en- 
vió á  Macedonia  á  romper  la  alianza  con  Per- 
seo,  y  en  169  fué  cónsul  con  Q.  Marcio  Filipo. 
Cepión  volvió  á  Italia  y  su  colega  quedó  gober- 
nando la  Macedonia. 

-Cepión  (Cn.  Servilio):  Biog.  Hermano 
del  anterior.  Vivía  por  los  años  de  140  antes  de 
J.  C  En  esta  fecha  era  cónsul  en  unión  de 
C.  La;lio,  y  reemplazó  á  su  hermano  Q.  Fabio 
Máximo  Serviliano  en  el  mando  de  las  tropas 
enviadas  contra  Viriato  á  Lusitania.  Aunque  en 
un  principio  aconsejó  al  Senado  se  optara  por 
concluir  el  tratado  de  paz  propuesto  por  su  her- 
mano, juzgándole  al  cabo  poco  favorable  á  los 
intereses  de  Boma,  no  sólo  se  dispuso  á  conti- 
nuar la  guerra  sino  que  violó  los  principios  del 
derecho  de  gentes,  tratando  de  sobornar  á  los 
enviados  de  Viriato  para  que  le  asesinaran. 
Estos,  dejándose  vencer  de  las  promesas,  consu- 
maron el  horroroso  crimen  y  se  volvieron  al  cam- 
po de  Cepión. .Esto,  sin  embargo,  no  puso  inme- 
diatamente término  á  la  campaña,  pues  Tánta- 
lo, elegido  jefe  en  sustitución  de  Viriato,  dirigió 
una  expedición  frustrada  contra  Sagunto  y  en- 
tró en  la  Bética  perseguido  por  las  tropas  de 
Cepión.  Desesperado  al  cabo  de  lograr  el  triunfo, 
se  rindió  con  todas  sus  fuerzas  al  general  roma- 
no, dejando  en  su  poder  gran  parte  del  territo- 
rio. Cepión  fué  muerto  por  sus  soldados  irrita- 
dos por  sus  muchos  rigores. 

-Cepión  (Q.  Servilio):  Biog.  Cónsul  roma- 
no. Vivía  en  el  año  95  antes  de  la  venida  de 
Cristo.  Era  pretor  en  110  y  tuvo  entonces  el 
gobierno  de  la  España  Citerior.  Siendo  pretor 
en  108  triunfó  de  los  lusitanos,  y,  elevado 
en  106  á  la  dignidad  consular  con  Atibo  Se- 
rrano, presentó  una  proposición  para  que  se 
invistiera  á  los  senadores  del  carácter  de  jueces, 
de  ipie  les  había  despojado  la  ley  Sempronia, 
apoyada  por  C.  Graco.  Cuando  los  cimbros  y 
los  teutones  amenazaron  la  Italia,  Cepión  fué 
encargado  del  gobierno  de  la  Galia  Narbonense, 

En  aquella  é] a  los  tectósagos,  habitantes  de 

Tolosa,  se  coligaron  con  los  cimbros,  y,  como 
aquella  ciudad  era  una  de  las  más  ricas  del  país 

y  su  templo  encerraba  tesoros  considerables, 
Cepión, asiéndose  del  pretexto  que  le  ofrecían  los 
tolosanos,  saqueó  ciudad  y  templo  logrando  con 
ello  pingües  riquezas.  Más  tarde  se  atribuyó  á 
castigo  celeste  por  aquel  sacrilegio  la  derrota 
que  sufrió  en  bu  campaña  'entra  los  cimbros. 
De  aquí  el  proverbio  latino  acerca  de  las  fique 
zas  mal  adquiridas:  A\  arum  habet. 

A  pesar  de  esto  continuó  en  el  mando  de  la  pro 
\  ue  1 1,  y,  para  tener  en  jaque  ilos  cimbros,  pi- 
dió (pie  60  le  mándala  de  boma  un  ejército  al 
loando  de  C.  Mallius  ó  Manlio  y  otro  personaje 
i  en  ni  o .  I.a  derrota  de  M.  Amelio  l 

h.     cimbros    obligo    a   i  lepión  á   batir  en 

unión  de  Manlio  al  om  mi  ;o  al  ol  ro  lelo  del 
Ródano;  pi  ro  I  isdi  cord  niel"   -lo 

dio  el  fatal  n  mltado  de  una  batalla, 
•  ii  ipii'  los  dos  ejércitos  fueron  ti  I  ilmi  uto  des 
hecho  ■.  El  5  di  ocl  tibro,  que  fué  el  de  la  batalla 
en  qn    i  -el .    ¡en ion  mil   hombres,   se    oñaló 

con    leda    le  "M    en   ,  I   eah  'lid. mallo     i 

"luí  \  o,  i    a  la  desgrai  ¡a,  ¡ perdió  el  i 

j  di     ■ ■  ' li    fué  •'■  n   ido  por  < '.  Cíoi 

bainus,  )  1 

i  ro  ,,,  he    condi  □  ido  i  muí  1 1-  j   ■  la  i  oí 
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ción  de  todos  sus  bienes.  La  muerte,  que  le  sor- 
prendió cn  su  encierro,  le  libró  de  la  ejecución; 
pero,  á  pesar  de  ello,  su  cuerpo  fué  entregado  al 
verdugo,  descuartizado,  expuesto  al  pueblo,  y, 
poi  liltimo,  arrojado  á  las  gemonías.  Según  otra 
versión,  escapo  de  la  prisión,  gracias  al  concurso 
del  tribuno  Antistio  Regino,  y  vivió  desterrado 
en  Smirna. 

-Cepión  (Q.  Servilio):  Biog.  Personaje  ro- 
mano. M.  el  año  90  antes  de. I,  ( '.  Siendo  cues- 
tor urbano  en  100,  se  opuso,  tanto  con  la  pala- 
bra como  con  lafuerza  de  las  armas,  á  la  adop- 
ción de  la  ley  Frum*  ntaria.,  propuesta  porel  tri- 
buno L.  Saturnino,  lo  cual  dio  para  él  el  resul- 
tado de  ser  acusado  de  traición  por  T.  Betucio 
Barro,  defendiéndole  de  ella  victoriosamente  L. 
jElio  Proeonio  Stilo.  El  91  Cepión  pasó  del  par- 
tido del  Senado  al  de  los  Equites,  pronuncián- 
dose en  favor  de  la  ley  Judiciaria  del  tribuno  M. 
Livio  Druso,  según  la  cual  los  procesos  debían 
repartirse  entre  los  senadores  y  los  Equites. 
Amigo  en  un  principio  de  Druso,  acabaron  por 
ser  enemigos  declarados  é  irreconciliables.  Para 
llevar  el  terror  al  seno  del  Senado,  Cepión  acuso 
á  dos  de  sus  individuos,  M.  Emilio  Scaro  y 
L.  Mario  Filipo,  de  concusión  y  mala  fe;  pero 
no  habiendo  dado  su  denuncia  el  resultado  ape- 
tecido, Scaro  acusó  ásu  vezáCepión,  al  cual  se  le 
siguió  un  proceso  ruidoso.  Algunos  consideran  á 
éste  como  autor  de  la  muerte  de  Druso.  Tomó 
parte  en  la  guerra  social  y  tuvo  con  C.  Mario 
el  mando  del  ejército  después  de  la  muerte  de 
P.  Rutilio  Lupo.  En  ella  logró  algunas  victo- 
rias y  murió  en  un  lazo  que  le  había  tendido 
Pompeyo,  jefe  del  ejército  enemigo,  con  pretex- 
to de  entregarse  á  los  romanos. 

-CEPIÓN  (CBISPINO):  Bicy.  Personaje  roma- 
no. En  el  año  15  de  nuestra  era  desempeñaba 
el  cargo  de  cuestor  en  Bitinia  y  acusó  de  trai- 
ción á  Granio  Maréelo,  gobernador  de  la  pro- 
vincia. Desde  entonces  fué  uno  de  losinstruetores 
de  Estado,  ó,  mejor  dicho,  de  los  delatores,  del 
tiempo  de  Tiberio.  Parece  ser  el  mismo  Crispino 
Cepión  que  menciona  Plinio  como  autor  de  una 
obra  de  Botánica. 

-Cepión  (Fannio):  Biog.  Conspirador  ro- 
mano. Vivía  en  el  primer  tercio  del  siglo  I  de 
.1.  C.  Conspiró  con  Murena  contra  Augusto  el 
año  22.  Más  tarde,  en  tiempo  do  Tiberio,  fué 
acusado  del  crimen  de  lesa  majestad,  condenado 
como  contumaz  y  decapitado  algún  tiempo  más 
tarde. 

-Cepión:  Biog.  Historiador  dalmaia.  N.  en 
1425;  M.    en   1493.   Su  verdadero  nombre  era 
Coriolano  Cippico.  Sirvió  en  la  marina  venecia- 
na y  se  distinguió  en  la  guerraeontra  los  tu 
Escribió   Gesta   Petri  Mocencei  (Venecia,  1477), 
obra  que  después  se  reimprimió  con  el  til 
De  bello  Asiático,  y  que  más  tarde  fué  trad 
al  italiano. 

cepita:  Qeog.  Aldea  cabecera  del  distri 
mismo  nombre,  correspondiente  á  la  provincia 
de  García  Rovira,  en  el  dep.  de  Sant  mdei    Co 
■  rabia,  sit.  en  una  vega  del  río  Chicami 
Sube.  Fué  población  Sorecienteen  otros  ti 
¡  hoy  e  tá  casi  arruinada  i  cansa  de  las  renci- 
lla   i-i  des   'Inne   l  850  habits.  que  se  oí  upan 
en  el  cultivo  del  cacao  y  en  fab  ieal  tejidos. 

CEPO  (del  lat.  cippus):  m.  (.ajo  o  rama  de 
árbol. 

(leo;    Pieza   de   madera,    gruesa  y  alta,  de 
i         de    d"      pies,    en    que    se    lijan  y  asientan  la 

bigornia,  \  tinque,  i líos  y  otros  ins tentó 

de   I '       y  Cei  eijelos. 

-Cepo:  Instrumento  hecho  de  do 
gruesos,  que  unidos  forman  en  el  medio  unos 
ondo  -.  en  los  cual  tira  la 

U      o. la  o  la  pn  nía    del    reo, 

cleros. 

....  ni  se  si  la  pierna  hecha  al 

i iit  -.  mu j  que  el  -i.- 

Fr.  Luí 

.   .  ce:      i   ,ii  le 

pm   i. 

i .      [ue  usaban  ei 

Sol 

...  i.  . 
Do  grillo     j  en  n.      a  >  i  ■ 

DE  LA.  I 
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PO:  Cierto   instrumento  priva  devanar  la 
seda  antes  de  torcerla. 

-Cepo:  Trampa  para  coger  lobos  ú  otrasali- 
mañas.Hácese  de  varios  | 

mún  es  formarlo  de  dos  zoquetes  reciosde  made- 
ra, unidos  con  bisagras  de  hierro,  n  otro  i 
recio,  armados  de  puntas  de  hierro,  los  cuales 
se  dejan  abiertos,  y  sostenidos  asido  un  p 
que  al  más  leve  contacto  se  dispara,  y  doblán- 
dose al  mismo  tiempo  los  muelles  anteriormente 
comprimidos,  se  juntan  con  gran  fuerza  los  dos 
zoqueti  saudo  con  las  pun- 

tas de  hierro  lo  que  cogen  en  medí". 

Ordenamos  que  ninguno  sea  osado  de  armar 
cepos  grandes  en  los  montes  con  hierr 
que  pueda  caer  oso,  ni  puerco  ó  ven; 
Xi'-  ■ 

Asimismo  los  matan  con  un  instrumento 
que  llaman  CEPO...  y  mientras  más  el  lob 
más  se  aprieta:  y  es  tan  mal  animal,   que  ha 
ii do  muchas  veces  cortarse  el  brazo  con  la 
boca,  y  dejársele  en  el  CEFO,  y  irse. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-  Cepo:   Arquilla  ó  caja  de  madera,  ] 
hierro,  hojalata  ú  otra  materia,  con  su  ci 

ra  y  una  abertura  estrecha  en  medio  de  la  tapa 
cuanto  pueda  caber  por  ella  una  mon< 
pon.'  y  fija  en  las  iglesias,  calles  y  otros  parajes 
públicos,  para  que  echen  en  ella  limosna. 

A  la  puerta  estaba  la  imagen  de  un  ídolo  á 
do  besa*  en.  teman  alli  un  CEPO  grande  á  do 
ofreciesen,  y  hecha  una  casa  á  do  posasen. 
Fk.  Antonio  de  Gtevaka. 

Queriéndola  labrar  para  sacar  de  ella  mi 
mortero  para  hacer  salsas  de  viandantes,  sacó 
de  ella  un  cepo  de  limosna. 

La  Pícara  Justina. 

-Cepo:  Instrumento  de  madera  con  que  se 
amarra  y  afianza  la  pieza  de  artillería  en  el 
carro. 

Seis  piezas  de  hierro  gruesas...  bien  cabalga- 
das de  cepos  y  batidores. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-  Cepo:  Cir.  Instrumento  en  forma  de  com- 

[ue  sirve  para  retener  y  comprimir  fuera 
del  abdomen  el  pedículo  de  los  quistes  en  la 
ovariotomía.  Es  el  clamp  de  los  autores  fran- 
ceses. 

-Cepo  del  ANCLA:  Mrtr.  Madero  que  se  pone 
al  asta  del  áncora,  para  que  alguna  de  las  uñas 
prenda  y  agarre  en  el  fondo. 

-Cepos  quedos:  expr.  fig.  y  fam.  de  que  se 
usa  púa  decir  á  uno  que  se  esté  quieto,  ó  para 
cortar  alguna  conversación  que  disgusta  ú  ofende. 

Cepos  quedos,  dije  yo  entonces,  señor  don 
Montesinos:  cuente  vuesa  merced  su  historia 
como  debe.  etc. 

Cervantes. 

-¡Viva  el  tio!-('i  p 
no  lia  de  ha 

V  bizcocho  i 

i.\  i  Ikuz. 

.-■las  con  m 
qii"  sirven  para  abrazai 

i     'i    abre  pro- 
u  el  antiguo  instrumento 
-os. 

iln 
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CEPO 

armaduras,  ataguías,  pilotajes,  etc.  En  1' 
n  doble  qui    i 

I  izado  porpa  ;a  Ion  se lii 

¡o  y  pie  derecho.  En  la 
i  '■  un  ei  |"i  que  enlaza  y   refui  rza  pilo- 
tes y  tablestacas,  como  con  gran  '■ 


Fig.  2 


Fig.  3 


ponen  en  las  ataguías  y  recintos  de  cimientos; 
cada  una  de  las  piezas  vistas  en  corte  tienen 
0m,15  de  escuadría,  y  se  afianzan  con  pasadores 
sujetando  y  enlazando  lateralmente  pilotes  de 
0m,25  de  escuadría, 
y  tablestacas  de 
0m,10  de  grueso. 

También  se  lla- 
man cepos  alas  pie- 
zas de  madera  (B, 
fig.  i)  que  unen  el 
pie  del  par  con  el 
jabalcón  en  las  ar- 
maduras de  par  y 
nudillo.  Puede  ser 
sencilla  y  unida  á 
media  madera  con 
pasador, como  se  in- 
dica en  la  figura  ci- 
tada, ó  estar  com- 
puesta de  dos  pie- 
zas, constituyendo 
entonces  verdaderos  cepos.  En  algunos  casos  la 
unión  con  el  jabalcón  se  hace  por  medio  de  una 
espiga  en  cola  de  milano  apretada  cou  una  llave, 
ó  bien  para  no  debilitar  las  piezas  se  emplea  una 
abrazadera. 

En  estos  diversos  ejemplos  los  cepos  se  ponen 


Fig.  i 


5 


i'-   .; 


en  lo  alto  de  los  uniros,  y  á  menudo  se  el 
blau  coi  media         lera.  La  fig.   5 

■  nía  una  armadura  i  □  que  los  ce] 
sustituidos  por  un  tirante  de  hierro.  Ka  algunas 
de  gran  luz  '  nidos  tos  cepos  por  viro- 

ménsulas. 

■  ■      i 1 1 1 "  1 1  i  ■■■ 

hierros  planos  en   forma  do 
cepos,  sistema  emp  enSuíza 

i ii  inconve- 
niente, non  que  presentar  grandes  re- 

■t  anas,  cuyos 

i  ii  los  tela- 
o  son  dograi  Este    cepi 

.  i         en  enti 
i  sujetan ' 

uedon  ser  di 

I 
mploa  He  ai 

,        ;  |      .i, 


i  i  rjuí 

ii  ":i  a     ni   dificultad 

lo    cepo    pui  di    i 

tro  i     "  tado  q nstitnya  un 

.n. 

CEPO:  m.   l 

A  i  l  l  l  \     l  ■•     ■  I ii-       .: 

ref.  que  denota  cuánto  ayuda  la  e po 

adorno  para  i 

cepola:  m.  Zool.  Género  de  peces  a-  i 
de  la  familia  de  lo 

terizan  i  i ■-!•  geni  ro,  lian 

.antas,  .i  simplemente  cintas,  pi 
en  forma  de  cinta,  es  decir,  muy   largo  y  muy 
comprimido  lateralmente;  la  cabeza,  en  pi 
iiísima,  y  los  ojos  glandes  ;  el  I 
es  obtuso;  la  boca  oblicua,  pequeña  ) 
de  dientes  delgados,  puntiagudos,  bastante  lar- 
gos, y  formando  en  cada  mandíbula  una  hilera 
bastante   irregular;    la   abertura   branquial   es 
ancha,  y  el  cuerpo  está  cubierto  de  i 
cloideas  pequeñas.  La  aleta  dorsal,  larguísima  y 
sostenida  por  muchos  radios  blandí  s,  acaba  como 
la  anal,  que  le  cedí-  poco  en  longitud,  asi 
la  caudal,  que  también  es  muy  larga;  las 
mínales  se  hallan  insertas  en  la  región  torácica, 
y  tienen,  cada  una,  una  espina  y  cinco  radios. 

La  especie  mas  importante  y  conoi  ida  es  el 
Cepola   rojizo  ó  cinta).   Este 
pez  presenta  cuando  mas  una  longitud  de  medio 
metro.  Su  color  es  rojo   transparente,  qui 
en  los  costados  á  azafranado  y  ceniciento  rojizo. 
La  aleta  dorsal  es  amarilla,  orlada  de  mol 
sostenida  por  sesenta  y  siete  y  hasta  ses  . 
nueve  i .  os  cuales  sólo  los  tres  primeros 

son  algo  más  fuertes  y  más  espinosos  que  los 
restantes;  la  anal,  de  color  amarillo  gris,  tiene 
ida  torácica  dieciocho;  cada  ab- 
dominal seis,  de  los  cuales  uno  forma  aguijón,  y 
la  caudal  once. 

El  cepola  se  coge  todo  el  año  y  á  menudo  en 
número  bastante  regular  en  el  Mediterráneo  y 
en  las  costas  del  Atlántico  hasta  las  aguas  in- 
glesas, masa  pesar  de  esto  se  sabe  muy  poco 
acerca  de  su  género  de  vida.  Se  dice  que  vive 
constantemente  en  compañía  de  anguilas  de 
mar,  que  se  alimenta  de  crustáceos  y  de  anémo- 
nas marinas,  y  que  desova  en  la  primavera  y  en 
la  costa.  A  pesar  de  lo  poco  sabroso  de  su  carne, 
acaso  se  utilizaría  este  pez  singular  para  alimento 
del  hombre,  si  no  fuera  tan  sumamente  delga- 
do, que  en  realidad  no  vale  el  trabajo  de  prepa- 
rarlo. 

CEPÓN:m.  aum.  de  Cepa,  tronco  de  la  vid,  et- 
cétera. 

CEPORINUS   (Jai  !  ilósofo  suizo. 

X.  .  n  el  año  1499  en  Dynhart,  en  el  cantón  de 
Zurich;  M.  en  1525.  Su  nombre  verdadero,  que 
él  tradujo  al  griego,  era  Wiesendanger.  Desde 
muy  joven  se  dedicó  al  estudio  di  1  griego  y  del 
hebreo,  y  fué  llamado  por  Zninglio,  quien,  com- 
prendiendo la  ■ 

se  propuso  la  reorganización  de  lací  li 
fundada  en  Zurich  por  Cario  Magno,  llamando 
para  ello  á  maestros  experimentados.  Publicó 
Ceporinus  las  obras  siguientes:  Comentario  de  la 
.  le  Dionisio,  y  de  la  As- 
tronomía de  Aratus;  una  Gramática  griega  yuna 
edición  de  los  Tral  s,  de  Hesiodo.  Des- 

.    su  muerte  vieron  la  luz  sus  Epigramas 

CEPORRO:  m.  despect.  Cepa  vieja  que  se 
arranca  para  la  lumbre. 

cepote:  ni.  Mil    Designóse  con  este  vo 
una  pieza  de  hierro  que  en  el  fusil  concluía  deafir- 
mar  poi  la  parte  ii)    rioi  leí  ruardamonte. 
Su  espiga,  provista  de  o:  netraba  en  la 
.  a  la  cual  quedaba  uni- 
mediode  un  pasador.  La  cabe:  a  del  cepote 
lii  i  un.,  tamaño  por  sus  dos  liases,  y  en  la 
di    .   ii  -     >    enconl  raba  una  añil 
l'.'i  tafusil,  asegurada  con  un  pasador  remachado 
por  ambos  lados. 

CEQUELIÑOS:  '.Vo./.  Lugar. n  la  parroquia  de 
San    .Miguel   de    i 

p.  j,  de  La  '  '.un    i,    proi     de    Pontei  i  '1 
ralii's.  ||  V.  San  Migi  i  i.  oí   i  !j  0,1  i  I 

cequI  (del  ,n     ■ '  a,  poi  la  moned  i  i  m.  Mo- 
oro,  del  valor  de  unos  cuarenta 
ó  sea  dii     pesetas,  acuñada  en  varios  estados  de 
.iii,  que,  adini- 


CE  i;  A 

I  tiil.i  en  el  cornorcio  de  África,  conserva  y  man- 
tiene el  nombro  que  le  impusieron  los  árabes. 

Y  con  dos  mil  OEQUÍES,  por  esta  vía, 
Di  libertad  á  quien  quitó  la  mía. 

Valbuena. 

...,  traía  (Nasúf-bajá)  doscientas  y  sesenta 
y  cuatro  acémilas  cargadas  de  cequíes  de  oro. 
IjOl'EDE  VeUA. 

CEQUIA:  f.   ant.  ACEQUIA. 

CER:  Geog.  Rio  en  la  pi'OV.  de  Gerona  y  p.  j. 
I  de  <  llot  Nace  en  el  término  de  Santa  Pau,  corre 
de  O.  ;i  N.E.,  baña  por  su  derecha  los  términos 
de  San  Aniol  de  Finestras,  Sellént,  San  Miguel 
de  Campmayor  y  Serihá,  y  por  su  izquierda  los 
de  Mieras,  Uriof,  Arsiñáy  Usiñá,  y  desagua  i  n 
el  río  Fluviá,  dejando  á  la  izquierda,  y  muy  pró- 
ximo, el  lugar  de  Faras. 

CERA  (del  lat.  cera):  f.  Sustancia  con  que  en 
lus  panales  de  la  miel  fabrican  las  abejas  la  ar- 
mazón y  las  celdillas.  Se  encuentra  en  las  hojas, 
llores,  frutos  y  tallos  de  diversas  plantas,  y  las 
abejas  la  recogen  y  la  aumentan  en  su  elabora- 
ción interna.  Algún  otro  insecto  secreta  i  RA. 
Esta  se  blan  [iiea,  y  empléase  principalmente 
en  la  fabricación  de  bujías,  cirios  y  cerillas. 

No  euro  deeir  las  loas  de  las  abejas,  por 
no  ser  prolijo;  dejan  casta  y  nos  dan  im  tan 
-     excelente  licor  como  es  la  ndel  y  la  CEBA. 
Alonso  de  Herrera. 

...  estaba  el  retablo  puesto  y  descubierto, 
lleno  por  todas  partes  de  candelillas  de  cera 
encendidas,  etc. 

Cervantes. 

-Cera:  Conjunto  de  velas  ó  hachas  de  CEBA 
que  sirven  en  alguna  función. 

-Ceras:  pl.  Entre  colmeneros,  conjunto  de 
las  casillas  de  CERA  que  fabrican  las  abejas  en 
las  colmenas. 

-Cera  aleda:  Betún  ó  primera  cera  con 
que  las  abejas  untan  por  dentro  las  colmenas. 

-  Ceba  amarilla:  La  que  tiene  el  color  que 
saca  comúnmente  del  panal,  después  de  separa- 
da de  la  miel  y  derretida  y  colada. 

Y  la  ceba  amarilla,  que  se  labrare  sea  bien 
hundida. 

Nueva  Recopilación 

-Cera  blanca:  La  que,  reducida  á  hojas,  y 
puesta  al  sol  ó  de  otro  modo,  ha  perdido  el  color 
amarillo  y  se  ha  vuelto  blanca. 

La  cera   tila  por  la  mayor  parte  de  color 
amarillo,  empero  nácese  blanca  lavándola. 
Andrés  de  Lagi 

Otrosí  ordenamos  y  mandamos  que  toda  la 
(TíK  \  que  se  labrare  A/,.,,,,/,  que  sea  bien  cura- 
da la  dicha  cera  blanca. 

Nueva  Recopilación. 

-Cera  de  los  oídos;  Humor  craso  que  se 
ería  en  el  conducto  de  los  oídos. 

...  también  se  proveyó  de  remedio,  para  que 
si  algún  aiiimalillo  quisiese  entrar  en  él,  se 
embarazase  en  la  CERA  de  los  oídos,  como  en 
liga. 

Fr.  Luis  te  Granada. 

Una  de  las  senas  mortales  del  enfermo  es 
cuando  la  CEBA  de  los  i>><t<>s  se  endulza. 

Fr.  Hortensio  Par  h  uno. 

-  Cer  itob  iL:  La  que  está  poi  cui  ar  "  se  con- 
odaí   '  amarilla. 

-('era  virhen:  Entre  colmeneros,  la  que  no 
i  aún  melada. 

<  era  vi  roen:  Entre  cereros,  la  qne  e  té  i  a 
el  panal  y  sin  labrarse,  ó  la  que  se  labra  sin 
blauqu  ai !  i, 

-Hai  i  i:    i>i       no  '  ERA    v    tai, ii, o:  IV.    fig.  y 

fam,  i da  á  entendí  r  la.  facilidad  con 

que  uno  reduce  á  otro  á  hacer  lo  que  de  él  se 
pretende  ó  c   ¡  ¡e, 

Ali,  Señor,  que  e  i  e  dema  ¡ado,  que  es 
hacerde  <       i  ■        , 

i  i     Pedro  di    0    i 

Tii  ',  e  el   bribón   mí     colorado  que   una 
i,i.i   ,  .  j  dijo  M1"',  llevado  por  bien,  harían  de 
i 

QuEVEDO. 

-  lli.i  \n  i  \    oeras;  IV.   Entro  colnn  i 

llenar  do  miel  la  i  abeja  i  la  i  casilla  i  de  lo  i  pa 
uale .. 


CERA 

-No  HAY  MÁS  CERA  QUELA  QUE  ARDE:  expr. 
fig.  y  fam.  con  que  se  nota  que  uno  no  tiene  más 
que  lo  que  está  ala  vista  ó  presente,  de  aquello 
de  que  se  trata. 

-No  QUEDARLE  á  UllO  CERA  EN  EL  OÍDO: 
fr.  lig.  y  fam.  Haber  consumido  todos  sus  bienes 
y  recursos. 

A  tres  tales  aguijones  nu  le  quedará  CERA  en 
el  oído. 

La  Celestina. 

-Ser  uno  como  una  cera,  ó  hecho  de  ceta, 
ó  UNA  CERA,  ó  DE  CERA:  fr.  fig.  y  fam,  Ser  de 
genio  y  condición  dócil  y  afable. 

...  á  vuestra  voluntad  yosoy  de  CERA,  etc. 

Garcilaso. 

-Cera:  Qiiim.  Cuerpo  de  consistencia  sóli- 
da, fácilmente  fusible,  untuoso,  y  de  lustre  es- 
pecia], parecido  por  su  aspecto  y  propiedades  á 
los  cuerpos  grasos  sólidos.  Hay  muchas  clases  de 
ceras,  siendo  tipo  de  esta  clase  de  cuerpos  la  cera 
de  abejas.  Unas  son  elaboradas  por  insectos, 
otras  proceden  de  secreciones  de  vegetales,  y  las 
hay,  por  i'iltimo,  preparadas  por  la  industria  con 
productos  del  reino  mineral;  de  aquí  el  dividir 
las  ceras  en  animales,  vegetales  y  minerales. 

Ceras  animales. -Son  las  preparadas  por 
insectos.  Deben  mencionarse  las  siguientes: 

Cera  de  abeja.  -  Es  elaborada  por  las  abejas, 
á  las  suales  sirve  para  construir  el  núcleo  ó 
armazón  de  sus  panales.  (V.  Abeja,  Apicul- 
tura.) Há  mucho  tiempo  que  Huber,  de  Geno- 
va, comprobó  que  la  cera  no  solamente  es  ela- 
borada con  los  materiales  que  las  abejas  toman 
de  las  llores. 

Estos  insectos,  en  efecto,  suministran  tanta 
cera  cuando  se  hallan  en  un  espacio  cerrado  y 
alimentados  exclusivamente  con  miel,  como 
cuando  se  hallan  en  completa  libertad.  Los  ex- 
perimentos de  Huber  han  sido  comprobados 
más  tarde  por  Gundlach,  y  por  Dumas  y  Mu- 
ñe Edwards. 

Para  extraer  la  cera  de  los  panales  se  someten 
éstos  á  la  presión  á  fin  de  separar  la  mayor 
parte  posible  de  miel,  y  en  seguida  se  introduce 
la  pasta  en  agua  caliente.  La  miel  que  queda 
se  disuelve  y  la  cera  fundida  nada  en  la  superfi- 
cie. Se  deja  enfriar  para  que  se  solidifique;  des- 
pués se  separa,  se  funde  de  nuevo  y  se  echa  en 
vasijas  de  barro  ó  de  madera.  De  este  modo  se 
obtiene  la  cera  amarilla,  ó  ceta  virgen. 

Para  blanquear  la  cera  amarilla  se  la  reduce 
á  trozos  largos  y  delgados  que  se  exponen  por 
espacio  de  muchos  días  al  sol  y  al  relente  de  la 
noche.  Bajo  la  influencia  del  oxígeno  puro  se 
blanquearía  más  pronto  todavía.  Igualmente  se 
lia  propuesto,  para  blanquear  la  cera,  agitarla 
con  una  pequeña  cantidad  de  ácido  sulfúrico  di- 
luido en  dos  paites  de  agua  y  algunos  fragmen- 
tos de  nitrato  de  sosa,  en  cuyo  caso  se  di 
lia  bástanle  acido  nítrico  para  destruir  el  prin- 
cipio colorante.  También  se  ha  ensayado  la  ac- 
ción del  cloro  ó  del  cloruro  decaí,  pero  este  mé- 
todo tiem  id  inconveniente  de  originar  produc- 
tos clorados  sólidos  que  desprenden  ácido  clor 
hídrico  durante  la  combustión  de  las  bujías 
preparadas  con  la  cera  así  tratada.  La  cera 
blanca  no  se  diferencia  e  eni  ialmente  de  la,  cera 

amarilla.  Contiene  los  mismos  elementos sti- 

tuj  ,■],:  ■  ,  onsií  te  en  id  prin- 

cipio colorante  que  i  iene  la   cera  amarilla,  que 
no  lo  tiene  la  cera  blanca .  i  le  La  des!  i  acción,  ó, 
ien.  de  la  modificación  de  este  principio, 
dependen  las  ligeras  diferencias  entre  los  resul 
tados  de  los  análisis  que  Lewy  ha  techo  de  i  i 
l,        p    ii      • 

La  cera  de  las  al  I  inde  entre  los  62  y 

68°.    Es  completan  luble  en    el 

poro  soluble  en  todas  propoi  ciom    en  las 

iti        I      i"  encia      E  tí  foi  n 
principios  inmediato  .     implemento  mi  zcl  ido 
que  difieren  por  su  solubilidad  en  el     Icol 
uno,  soluble  en  el  alcohol  hirviendo,  con 
el  ácido  \  -  esta  palabra),  llamado 

:  el  otro,  po  o  e  ite  líquido,  os 

palinitatode  mirioilo    V.  ,   ¡  , 
I,. i  ci  '. i  con!  ii  ne  id 
de  '  le  i  pos  '■ ,  1 1 i  que  le  comunii  tu  su  color, 

SU    Olor     ii, il  ico    J      o   uní  i     . 

habí  r  extraído  una    ustai  I     L  al 

cohol  ii  i",  ,i  la.  ¡i  ■  '■     ero 

■ i  la  cual  debí   I  nosidad 

Las  pro]  lo  coi 
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varían  considerablemente.  Según  John  Buch- 
holz  y  Brandes,  la  cerina  forma  los  eh¡¡,  mien- 
tras que  no  representa  más  que  los  7/,„  según 
Boudet  y  Boissehot.  Una  cera  examinada  por 
Hess  contenía  0,9  de  miricina.  La  cera  de 
Ceilán  está  enteramente  exenta  de  ácido  ceróti- 
co según  Brodie,  y  el  mismo  químico  ha  hall  ido 
22  %  de  este  ácido  en  la  cera  del  condado  de 
Surrey,  en  Inglaterra, 

Cuando  se  somete  la  cera  á  la  destilación 
seca,  pasa  una  pequeña  cantidad  de  agua  acida, 
que  contiene,  según  Boleck,  ácido  acético  y  áci- 
do propiónico.  Destila  en  seguida  una  sustancia 
de  aspecto  graso  que  toma  por  enfriamiento 
consistencia  butirosa,  y  que  Ettling  ha  visto  se 
compone  de  un  hidrocarburo  sólido  (la  parafina), 
y  de  una  mezcla  de  ácidos  grasos  sólidos,  los 
ácidos  palmítico  y  margárieo.  En  fin,  pasan 
también  productos  oleosos  de  puntos  de  ebulli- 
ción muy  variables.  Estos  productos  represen- 
tan la  misma  composición  que  el  etileno,  de  que 
son  probablemente  polímeros.  Se  desprende  gas 
carbónico  y  gas  deificante  todo  el  tiempo  que 
dura  la  operación.  La  cantidad  do  carbón  que 
queda  en  la  retorta  es  muy  escasa.  No  se  obser- 
va en  esta  destilación  ni  la  producción  de  acro- 
leíua,  ni  de  acido  sebácico. 

Este  carácter  permite  descubrir  en  la  cera  las 
menores  proporciones  de  sebo  ó  de  toda  otra 
grasa,  pues  los  cuerpos  grasos  ordinarios  sumi- 
nistran estos  últimos  productos  en  las  mismas 
condiciones. 

Gerhardt  y  Roxalds  han  observado  que  cuando 
se  hierve  la  cera  con  el  ácido  nítrico,  se  forman 
los  ácidos  pimélico,  adípico,  sucínico,  etc.,  co- 
mo cuando  se  oxida  el  ácido  esteárico  por  el 
misino  procedimiento.  La  potasa  cáustica  sapo- 
nifica completamente  lacera,  ii,  más  bien,  disuel- 
vo el  ácido  citó. ico,  y  saponifica  la  miricina. 

La  cera  de  abijas  tiene  muchos  usos.  Se  em- 
plea en  la  fabricación  de  bujías,  de  las  cuales  se 
hace  hoy  menos  consumo  que  antes,  desde  que 
se  han  inventado  las  bujías  esteáricas,  y  desde 
que  se  fabrican  las  bujías  transparentes  con  la 
parafina.  Los  modeladores  emplean  la  cera  para 
confeccionar  objetos  de  arte,  y  en  Farmacia  se 
utiliza  para  preparar  ungüentos  ,  emplastos, 
el  cerato  y  las  sondas.  El  cerato  es  una  n 
muy  íntima  de  cera  blanca,  de  aceite  de  almen- 
dras y  de  agua  de  rosas.  El  material  que  se  em- 
plea para  barnizar  los  entarimados  antes  de  'Ti 
corarlos,  tiene  también  la  cera  por  base.  Es  una 
mezcla  de  cera  amarilla,'  de  jabón  blanco  y  de 
cenizas. 

Cera  de  los  Andaquíes.  -Esta  cera  es  recolec- 
tada por  los  indios  de  la  pequeña  tribu  ó  nación 
,  que  viven  en  las  márgenes  del  rio  ra- 
queta, en  las  llanuras  del  alto  Orinoco,  y  en 
la  paite  superior  del  río  Magdalena.  Es  cono 
cida  con  el  nombre  de  cera  de  los  Andaquíes.  Es 

i  I    i lucio   de   un   pequeño   insecto  fcareja), 

nomine  aplicado  a  los  melipones  en  general. 
Este  insecto  construye  sobre  un  mismo 
gran  número  do  panales,  rada  uno  de  los  cuales 
da  de  100  á  200  gramos  de  cera  amarilla.  Puri- 
scada por  el  agua  caliente  la  cera  de  los  Anda- 
quíes, tiene  un  peso  específicode0,917;sefundo 
a  11',  y  presenta  un  color  ligeramente  amari- 
llento. Contiene; 

Carbono 81,65  á  81,67 

Eid no,     .  L8.61  á  18  50 

,   .  .       i .  7 1  i     1,88 

l.rv,  \  b  i  i  ncontrado  i  n  i  ■    i  princi- 

pios diferentes! 

le  palmera  (fusible  á  72°).      50  por  ion 

(fusible  á  82°) 45       » 

1  ni ria  oleosa .r. 

Para        irar  estas  tn      ustai 
■■  alcohol  hirviendo,  qui   ni 

nada  d"  cera  do  i lisuol- 

i ,,  n  ¡  la  i"  ¡  '  líquido  id 
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i  apo 

II  una   también  cera  de 
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sible  á  82  Su  parifica  por  cristalización  i  n  una 
mezcla  de  alcohol  y  nafta,  y  después  se  lava  con 
agua  hirviendo.  Es  poco  soluble  en  elal- 
cohol  y  el  éter,  v  soluble  en  la  nafta.  La  rúa  de 
.  decenio  CIJPK)»,  r:'4ll"ü. 
Por  la  saponificación  da  ácido  cerótico  y  alcohol 
cerílico.  Por  destilación  seca  da  ácido  cerótico  y 
ccroteno. 

I   i  bas  veuetai.es.  -Son  las  segregadas  por 
diferentes  vegetales.  Son  importantes  las  siguien- 
: 

Cera  de  alcornoque.  -Cera  que  so  obtiene  tra- 
tando el  corcho  por  alcohol  concentrado  ó  éter. 
También  se  le  llama  Suberina. 

Cera  de  bicuiba.  -  Cera  procedente  de  la  My- 
lis  probable  que  se  extraiga  por 
un  procedimiento  análogo  al  que  se  describe  en 
la  cera  de  ocuba,  pero  faltan  datos  sobre  este 
) 'iinto.  La  cera  bicuiba  es  de  un  color  blanco 
amarillento;  es  soluble  en  el  alcohol  hirviendo,  y 
se  funde  á 

caña  de  azúcar.  -  Es  la  que  está  re- 
ndo las  cañas.   V.  Ceeosia. 
Cera   de  carnauba.  -  Esta  cera  es  producida 
1  or  una  palmera,   Copernicia  a  rift  ra,  que  crece 
en  abundancia  en   el  Norte  del  Brasil,  y  parti- 
cularmente en  la  provincia  de  Ceará;  forma  una 
capa  delgada  sobre  la  superficie  de  las  hojas.  s< 
muy  bien  cortándolas  hojas  y  dejándolas 
labra.  Se  desprende  entonces  en  for- 
escamas  que  se  funden,  y  se  emplea  en 
la  fabricación  de  las  bujías. 

La  cera  de  carnauba  es  soluble  en  el  alcohol 
hirviendo  y  en  el  éter,  y  se  solidifica  por  enfria- 
miento en  una  masa  cristalina.  Se  funde  á  83°, 5; 
■■   frágil  v  se  pulveriza  bien. 
I  ipón.  -  Es  la  palmitina. 
di  /  mírica.  -  .Materia  cerca  contenida  en 
yas  del  Mírica  cerífera,  árbol  muy  común 
ni  la  Luisiana  y  en  las  regiones  templadas  de 
la  India.   Para  obtenerla  se  sumergen  en  agua 
hirviendo  dichas  bayas;  la  cera  se  funde  y  na- 
cía en  la  superficie  del  agua.   Estas  bayas  dan, 
Boussingault,   hasta  25%  de  cera,  y  un 
'   puede  producir  anualmente  de  12  á  15 
kilogramos  de  bayas.  La  cera  de  mírica  tiene  un 
lalsámico;  es  más  ó  menos  coloreada,  fun- 
de de  47  á  4S  °,  y  tiene  una  densidad  de  1,  004  á 
1,006. 

Es  más  frágil  que  la  cera  de  abejas,  y  se  di- 
suelve en  veinte  partes  de  alcohol  hirviendo.  La 
la  saponifica;  los  ácidos  contenidos  en  el 
i    según  Chevreul,  el  esteárico,  margá- 
rico  y  oleico,  y,  según  Moore,  el  palmítico  y  el 
i.   La  glicerina  queda  libre  en  esta  sapo- 
do  que  la  cera  de  mírica  no  es 
una.   verdadera  cera,  sino  un  cuerpo  graso  ordi- 
nario. 

y,ba.  -  La  cera  de  ocuba  procede  de 

un  arbusto  muy  extendido  en  la  provincia  de 

le  encuentra  igualmente  en  la  Guayana 

Los  arbustos  que  la  suministran  son, 

iB    i   ¡niart,  el Myristicaocoba,  el Myristica 

i;  ■..  s,  bifi  m  y  vi   Virola  se- 

!       ipción  dada  por  Sigaud,  este 

a  lo    terreno    panfc ¡os  y  da  un 

gruí     i  de  una  líala  de  fusil. 
ii.''  le llbil  rto  de  una   película 

■  tifie  el   agua  de    rojo  dando 
'  color  purpúreo. 

Para  extraer  la  cera  se  pilan  los  inicíeos,  se 
i  pulpa   j       le    !i  n  i  [  e  durante  algún 

■ '  ■  La  'ai  la  superficie 

I  ¡logramos  de  simientes 
dan  1 1  os  de  cera,  que    e  emplea   en 

n  di   bu  m      1. 1  '  i  i.i   .1 
un  color  blanco  amai  illi  ato     101  al 
ido  la  disuelve;  se  fundí    á   ¡6o  5 
"  luyen  en  i   ti  gru 
ii    que  ai 
'i 
minerales. 
Producto  artificial   que   se 
di  -  oloran- 
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mera  calidad  dan  de  60  a  7o  partes  de  un  produc- 
to blanco  muy  semejante  por  su  aspecto  á  la  cera 
as.  Colorando  este  producto  se  le  tía  la 
apariencia  de  la  cera  amarilla,  Se  funde  entre 
83  y  84°.  Esta  cera  artificial  se  fabrica    hoy  día 

cu  gran  escala  en  Francfort  del   Oder,  en  E  il 

keran,  i  ii  Vicna  y  en  Galitzia,  y  se  emplea  para 
preparar  velas  de  cera,  en  Perfumería,  cu  I  n 
mu  i.i.  cu  el  apresto  de  telas  de  lino  y  de  al- 
godón, de  cuellos  y  puños  de  camisas,  y  en  las 
fabricas  de  armas  para  facilitar  el  deslizamien- 
to de  los  proyectiles  por  el  ánima  de  los  cañones 
y  fusiles  rayados. 

Cera  fósil.  -  Nombre  con  que  también  se  cono- 
ce I.i  ozoquerita.  (V.  esta  voz.) 

CERA:  f.  Ac'EllA.  (Esta  forma  abusiva  corre 
en  algunas  provincias.) 

CERACCUNCA:  Gcog.  Cerro  ó  altura  á  la  en- 
trada del  valle  San  Gabán,  prov.  Carabaya,  dep. 
Puno,  Perú. 

CERACCHl  (José):  Biog.  Escultor  italiano.  N. 
en  Córcega  en  1760;  M.  en  París  en  1802.  Fué, 
siendo  muy  joven,  á  Roma  á  estudiar  Escultu- 
ra, y  ya  había  adquirido  á  fines  del  siglo  último 
una  reputación  que  emulaba  la  de  Canova.  Cuan  - 
d"  Bonaparte  se  apoderó  de  Italia  en  1796,  Ce- 
racchi  fué  a  presentarse  á  él  en  Milán,  y  seofre- 
eió  á  hacerle  una  estatua.  Su  proposición  fué 
acogida  favorablemente,  pero  su  obra  no  se  llevó 

á  cabo,  porque,  de  vuelta  á  B a  el  artista,  casi 

por  completo  se  dedicó  á  la  política.  Tomo  una 
parte  importante  en  el  establecimiento  de  aquella 
efí raRepúblicadel798.  Cuando  al  año  siguien- 
te los  franceses  se  retiraron,  se  vio  precisado  á 
abandonar  su  patria  y  á  buscar  un  refugio  en 
Francia;  pero  aquella  lección  no  le  aprovechó. 
Después  del  1S  brumario,  viendo  á  Napoleón 
marchar  a  pasos  agigantados  hacia  el  poder  ab- 
soluto, resolvió  detenerle  en  mitad  de  su  cal  rera 
y  determinó  su  muerte  en  unión  de  Topino  Le- 
brun ,  Diana  Arena  y  Demerville.  Los  cinco 
fueron  presos  el  10  de  octubre  de  1S01,  en  el 
Teatro  de  la  Opera,  donde  esperaban  al  primer 
cónsul  armados  de  puñales.  Conducidos  ante  el 
Tribunal,  Diana  fué  absuelto,  y  los  otros  cuatro 
condenados  a  muerte.  El  30  de  enero  de  1802 
sufrieron  aquella  pena  en  la  plaza  de  la  Gréve. 

CERÁCEAS  (de  ceracio):  f.  pl,  Bot.  Grupo  de 
orquídeas  opercularieas  que  comprende  las  Van- 
deas,  Epidendreas  y  Malaxideas. 

CERACIO  (del  gr.  XEpánov,  cuernecillo,  vai- 
na): ni.  Bot.  Género  de  hongos  clasificados  antes 
entre  los  hifomicetos  en  el  grupo  de  los  Cepha- 
lolriqueos,  conocidos  hoy  por  mixomicetos,  de  los 
cuales  forman  uno  de  los  tipos  más  notables.  El 
receptáculo  que  nace  de  la  plasmodia  mucilagi- 
nosa  es  recto,  ramoso,  á  modo  de  una  maza  en 
miniatura,  frágil,  pelúcido,  cubierto  de  pequeñas 
puntas  cortas  como  los  dientes  de  loshidnes;  de 
aquí  el  nombre  de  C.  hydnoides dado  ala  especie 
más  conocida  y  la  más  esparcida.  Sobre  la  super- 
ficie externa  de  este  receptáculo  es  donde  se 
forman  los  esporos  ovales  translúcidos,  que  son 
exteriores  en  vez  de  estar  encerrados  en  un  espo- 
rangio como  en  la  mayoría  de  los  mixomicetos. 
Esta  estructura  separa  mucho  estos  hongos  de 
lus  gasten unicetos,  con  los  cuales  parece  tener 
analogía  la  fructificación  de  los  mixomicetos. 
i;  "  lilinski  ha  formado  con  este  género  el  tipo 
de  su  primera  serie  de  mixomicetos,  designa 
da  en  arreglo  á  este  carácter  con  el  título  de 
Exosporeos.  [jas  cinco  ó  seis  especies  de  Ceracios 
conocidas  pertenecen  a  Europa,  Asia  y  Amé- 
rica; se  desarrollan  durante  los  tiempos  húmi- 
dos, y  sobre  todo  di  verano  y  otoño,  sobre  las 
madi  :  i    podridas, 

Ceracio:  /.mil.  Género  de  prozoarios  fiage- 

■ lotables  las  especies  Ceratium  cormu.' 

ihiii   \  C.  tripos. 

i  i  i.  v  i":  Zool.  i  leñero  de  pi -.  telosteidos, 

del  orden  de  los  acantópteros,  familia  de  lospe- 
diculados.  lis  afín  al  genero  Malthe. 

ceraciol  a  (diin  de  ceracio):  f.  Bot.  Género 
de  Empetráceas,  cuj a    flore  i,   acompañadas  de 

dos  (inicíenlas,  sésiles  en   I.i   axila   de  una  hoja  o 

de  una  ice'  toa,  i  i'  ni  ii  I  i  oí  ■  ñu.  ación  como  las 

del  gi'u.  ro  /'ni:  1 1  a  ni    \"  ..'■  dili  rancian  más  qui 

flore    construidas  sobre  el  tipo  dos  y 
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CERACIOSICIO  (di  t  gl    /  ■',/.    'ni  in  -i  I  lo,  y 

Bíxuo?,  cohombro):  m.  Bot.  Geni  i n 

por  la  mayor  parte  de  los  auton  s  como  i"  i  tene- 
■  i '  1 1 1 .  .i  I ;  l  familia  de  las  pasiflóreas,  y  porPayet 

á  su  familia  de  acunas.  Las  Son  recuerdan 
mucho  las  de  las  Acharia  por  su  organización. 
Su  receptáculo  ligeramente  ensanchado  Ue\  i  o 
bro  sus  bordes  un  periantio  tubuloso,  dividido 
cu  cinco  lóbulos  y  poi  dentro  de]  cual  hay  nec- 
tarios sobrepue  i",  i  estos  lóbulos.  El  andróceo, 
nulo  en  las  flores  femeninas,  comprende  cinco  i 
tambres  alternos  con  los  lóbulos  del  periantio. 
El  gineceo,  completamente  aboi  tadoen  las  flore 
masculinas,  se  compone  du  un  ovario  estipitado, 
coronado  por  un  estilo  de  tres  ramas,  subdividi- 
das  cada  una  en  dos  tiras  alargadas  en  su  extre- 
midad estigmática.  El  ovario  contiene  en  su  ci  Ida 
única  tres  placentas  parietales,  que  llevan  algu- 
nos largos  funículos,  en  cuya  extremidad 
sertan  óvulos  ascendentes,  anátropos.con  el  rale 
contiguo  á  la  placenta.  El  fruto,  rodeado  por  el 
periantio,  se  parece,  así  como  las  semillas,  ■',  lo 
que  se  observa  en  la  especie  del  género  Acharia. 
Se  conoce  una  sola  especie,  C.  Ecklonii,  di 
de  Buena  Esperanza.  Es  una  hierba  vivaz,  de 
tallos  volubles,  cargados  de  hojas  alternas,  divi- 
didas en  3-7  lóbulos  y  desprovistas  de  estípulas. 
Las  flores  femeninas  son  axilares,  solitarias  y 
desprovistas  de  calicillo,  mientras  que  las  flores 
masculinas  son  calicnladas  y  dispuestas  en  raci- 
mos axilares  paucilloros.  Sin  embargo,  Bentham 
y  Hooker  admiten  en  las  flores  femeninas  un 
calicillo  que  consideran  como  un  cáliz,  siendo  el 
periantio  para  éstos  como  una  corola. 

CERACTIS  (del  gr.  xepoce,  cuerno  ,  y  cüít;':, 
brillo):  m.  Zool.  Género  de  celenterios,  de  la 
clase  de  los  antozoarios,  orden  de  los  zoantarios, 
suborden  de  los  actiuiarios  ó  malacodermos,  fa- 
milia de  los  actínidos,  subfamilia  de  los  acti- 
ninos. 

CERADODIA:  f.  Bot.  Género  de  Amarilidáceas 
que  se  caracteriza  por  tener  los  folíolos  exterio- 
res del  periantio  muy  distintos  de  los  interiores. 
Se  conoce  una  sola  especie  ( Chcsradodia  chiten- 
sis)  propia  de  Chile,  que  es  una  hierba  de  raíz 
fibrosa;  tallo  alto  y  recto  provisto  de  hojas  alar- 
gadas y  terminado  por  una  inflorescencia  mul- 
tiflora  y  umbeliforme. 

CERADOPLECTRO:  ni.  Bot.  Género  de  Orqui- 
dáceas, incluido  por  Baillon  entre  las  neotuas, 
por  Lindley  entre  la  usureas  y  por  Eudlicher 
entre  las  espiranteas.  La  especie  que  representa 
este  género  es  una  hierba  propia  de  i'hina,  con 
el  aspecto  de  las  espiranteas,  con  un  labelo  igual 
á  los  demás  sépalos  y  una  antera  bilocular,  sésil, 
terminal  y  recta,  con  un  pico  muy  corto. 

CERAFOLIO  (del  lat.  cocrefólíum;  del  gr.  yset- 
pEouXXbv,  hoja  elegante;  de  yaípoo,  alegrar,  y 
ipóXXov,  hoja):  ni.  PERIFOLLO. 

CERAIN:  Gcocj.  Villa  con  ayunt. ,  al  que  está 
agregado  el  barrio  de  Bengoechea,  p.  j.  de  Az- 
peitia,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria; 
600  habits.  Sit.  entre  los  términos  de  Mutiloa, 
Segura,  Cegama  y  Legazpia.  Terreno  montuoso, 
binado  por  dos  arroyos  que  desaguan  en  el  río 
Oria.  Cereales,  patatas,  castañas,  lino,  fruta  y 
legumbres;  cría  de  ganados;  minas  de  hierro  y 
galena. 

-Cerain(Juan  de):  /.'/'«/.  Escritor  español. 
N.  en  Madrid.  Vivió  en  el  siglo  XVII.  Se  co- 
nocen pocos  datos  de  su  vida.  Se  sabe  que  dedicó 
toda  su  existencia  á  la  práctica  de  ulnas  de  vir- 
tud y  provecho  común.  Ayudó  mucho  i  la  fun- 
dación del  Seminario  de  los  Ingleses,  en  Madrid, 
que  con  nombre  de  San  Jorge  se  erigió  cu  1611, 
sin  embargo  de  las  dificultados  que  opuso  el  rey 
.  i:  ¡laterra.  Tuvo  á  su  cargo  el  sindicato  de  los 
Santos  Lugares  de  Jernsalén,  y  escribió  una 
Apología  sobrtelsindicntnilt'  los  Sinitiu  Lvijares, 
v  las  Consideraciones  sobre  todo  el  Martirologio 
(en  12  libros),  obra  en  que  empleó  dieciséis  a  ñus, 
cuya  doctrina  admiró  a  los  doctos,  por  proceder 
de  quien  no  tenía  más  estudios  ni  noticia  de  al- 
guna Facultad,  que  el  propio  discurso  y  esfuer  o 
I "u  salir  de  la  ignorancia. 

CERAJE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
i.i  María  de  Aguasantas,  ayunt,  de  Cotovad, 
p.  ¡.  de  Pílenle  i laldelas,  prov.  de  Pontei edra ; 
23  edifs. 

CERAM  Ó  SIRANG:  OeOQ.  lililí  isla  de  la  parte 

meridional  del    Archipiélago  de   lus  Molucas, 


CERA 

Sran  Arohipiélago  \  iátioo,  sit.  éntrelos  3  y  4° 
,1c  latitud  S. ,  y  los  131  y  134°  de  km;;.  E.  Ma- 
drid, entre  las  islas  de  Gilolo,  Bnru  v  Nueva 
Quinea.  Tiene  18900  kms.2  y  150000  habits. 
¡Be  E.  á  O.  le  atraviesa  una  cordillera  de  2  000á 
3  000  ms.  de  alt. ,  de  la  que  bajan  numerosos 
ríos.  Magnífica  vegetación  cubre  el  suelo,  y  son 
notables  los  árboles  que  dau  las  especias,  y  otros 
muchos  que  suministran  excelentes  maderas  de 
construcción  y  ebanistería.  Los  habitantes  de 
la  costa  son  malayos  y  los  del  interior  alfuros  de 
raza  papua.  Forman  pequeños  estados  que  reco- 
nocen todos  la  soberanía  de  Holanda. 

CERAMA:  Geog.  (Hit.  C.  del  Asia  Menor,  en  la 
costa  S.  de  la  Caria;  dalia  nombre  al  Golfo  Cu- 
nan tro  (hoy  Stanco),  formado  por  el  Mar  Egeo. 

CERAMBÍCIDOS  (de  cerambix):  ni.  pl.  Zool. 
V.  Capricornios. 

CERAMBICINO  (de  cerambix): m.  Palcont.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  criptopentámeros, 
de  la  familia  de  los  cerambícidos.  Es  notable  la 
especie  Cerambicinas  dubius,  encontrada  en  las 
pizarras  de  Solenhofen. 

-Ceuambicinos  (de  cerambix):  ni.  pl.  Zool. 
Insectos  coleópteros  criptopentámeros,  que  for- 
man una  de  las  cuatro  subfamilias  en  que  se  di- 
viden los  cerambícidos. 

_Se  caracteriza  esta  subfamilia  por  tener  las  an- 
cas de  las  patas  posteriores  globulosas  en  cavida- 
des cotiloideascerradas.  Frente  corta.  Comprende 
los  géneros  Clylus,  Callidiúm,  Aramia,  Rosalía, 
Callichroma,  Cerambix  y  Trachydi  n  s. 

CERAMBIX  (del  gr.  xapápvóu?):  m.  Zool  Géne- 
ro de  insectos  coleópteros  criptopentámeros,  de 
la  familia  de  los  cerambícidos.  Este  género,  11a- 
rnado  también  Hammaticherus,  ó  vulgarmente 
Capricornio,  comprende  numerosas  y  magníficas 
especies  de  color  oscuro  y  diseminadas  por  toda 
la  tierra.  Tienen  la  cabeza  muy  prolongada;  los 
ojos  cóncavos;  las  antenas  de  once  artejos,  que 
se  ensanchan  desde  el  tercero  hasta  el  quinto, 
formando  cufia,  y  rematan  en  uno  muy  delga- 
do, aparentemente  partido,  y  su  longitud  excede 
considerablemente  de  la  del  cuerpo.  El  coselete 
presenta  surcos  transversales,  formándose  en  el 
centro  una  gibosidad;  los  élitros,  que  en  la  parte 
anterior  presentan  un  escudete  triangular  obtu- 
so, son  casi  dos  veces  tan  anchos  como  el  borde 
posterior  del  coselete,  y  exceden  en  longitud  dos 
veces  á  su  anchura. 

Las  especies  principales  son: 
i',  rambixhi  rot  ( < '.  /<  ros).  -  Es  un  magnífico 
coleóptero  de  color  negro  muy  brillante.  Sus 
élitros  son  de  color  pardo,  más  claro  ó  rojizo  en 
la  parte  posterior,  y  presentan  una  sutura  ape- 
nas perceptible,  y  se  arrugan,  sobre  todo  en  su 
parte  anterior;  en  la  inferior  y  en  los  tarsos  bri- 
lla su  pelusa  sedosa  de  color  blanco  plateado. 
Su  larva,  que  en  su  forma  perfecta  tiene,  varios 
escudos  cartilaginosos  en 
i\  el  dorso,  vive  de  i  res  á 
cuatro  años  en  el  ¡nti  i  ior 
de  las  encinas  viejas.  Sus 
galerías, muyanchasy  pía- 
:  i  <-n  al  principio  tor 
tuosas  y  entrecruzad  i 
coi  i'  ii  debajo  de  la  coi  ti  ■ 
za,  están  llenas  do  careo- 
al  luí  conducen  al 
inferioi  del  tronco,  ad- 
quiriendo á  veces  una  con- 
siderable anchura.  Es  c\  i 
dente  'pie  muchas  larvas 
pie  den  echar  á  perder  ci  i 
el  tiempo  muchos  troneos 
por  nicle,  de  u  i  dadro 
y  si  un  árbol  algo  enfer 
mizo  tiene  para  ellas  un  atractivo  especial,  no 

leu   duda  que  los  decios  prodneido  i  i ista 

larvas  enornu    ¡on  iucalculabl 
El  coleóptero,  qui   salí  di   la  larva  en  el  raei 

de  julio,  no  si'  dejo  vei  de  'lie  ó  a  iodo  lo 

iii'  i  '  antenas  por  el  agujero,  reí  irándose  pre- 
surosamente si  el  que  se  acere lo  hace c i 

olí. tela,  Después  de  la  pm   I  i  del  iol 

,oi  esi  endite  y  vuelo  á  poi  <  all  ura,  bu  ¡cando  á  la 

bembí  i    El  iparcamionto    e  vei  ¡fie  i  de le  >. 

'1 poco  tiempo. 

I '.  rambix  labraá  (i  do)  Lo  indivi- 
duos di'  i   i  i  e  pe,  n  ■ i ■  1 1 1  ■  ■  I"    de  I 

ni   rior;  sólo  le  1  irgo 

y  son  i.iinl  o  o  de  eoloi  ni .  ro,  brill  tuto  con  polu- 
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osa  de  un  blanco  plateado,  perono  se  adel- 
gaza en  la  extremidad  de  los  élitros. 

Este  coleóptero  sólo  habita,  al  parecer,  en  co- 
marcas determinadas.  Por  su  proceder  difiere 
notablemente  de  sus  congéneres,  puesto  que 
vuela  á  la  luz  del  día,  visitando  los  arbustos  llo- 
ridos, como  el  espino  blanco  y  otros,  para  libar 
en  ellos  el  dulce  néctar.  Su  larva  se  caracteriza 
poruña  serie  de  surcos  longitudinales  que  com- 
prenden la  mitad  posterior  de  la  placa  que  tiene 
en  la  región  antero-dorsal.  Vive  debajo  de  la 
corteza  y -en  la  madera  de  los  árboles  carcomi- 
dos,   en  las  encinas,  manzanos,  cerezos  y  otros. 

CERAMI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Nicosia,  prov. 
de  Catan ia,  Sicilia,  Italia,  sit.  en  una  colina 
cerca  de  un  all.  del  Salso;  5  000  habits.  Cría  de 
gusanos  de  seda. 

CERAMIA  (del  gr.  ¡eÉpau.o;,  arcilla):  f.  Bot. 
Género  de  algas  marinas  de  la  sección  de  las 
Hondeas. 

Las  especies  de  este  género  son  filamentosas  y 
articuladas,  y  presentan  en  su  superficie  tubér- 
culos tabicados  que  se  consideran  como  órganos 
de  fructificación. 

CERAMIÁCEAS  (de  aramio);  f.  pl.  Bot.  Fami- 
lia de  algas  de.  fronde  ordinariamente  tubulosa 
y  articulada,  rara  vez  celulosa  y  continua;  de 
fructificación  doble;  conceptáculos  desnudos  ó 
povistos  de  un  involucro  que  contiene  muchos 
esporos  en  perisporo  hialino,  niucilaginoso  por 
lo  común,  y  que  se  rompe  irregularmente  en  la 
madurez;  esferosporos  exteriores  sentados  ó  pe- 
diculados,  y  que  se  separan  en  cuatro  esporos  te- 
traedros, envueltos  también  en  un  perisforo.  La 
familia  de  las  coralináceas  comprende  los  géne- 
ros Calinita,  nn  ion.  GriffUhsia,  Wra  igelia,  Spy- 
ridia,  Bindera,  Ceramiwm,  PHlola,  iticrocladia 
y  Polisiphonia. 

CERAMIARIEAS  (de  ceramia):  f.  pl.  Bot.  Or- 
den de  hidrofitos  articulados  que  comprenden 
los  géneros  Buriata,  Cera  ni  i  un)  y  Hutchin     > 

CERÁMICA  (del  gr.  XEpap.iy.rj;  de  y.í'pap.0;,  ar- 
cilla): f.  Arqueoí.y Tecn. Arte  de  fabricar  objetos 
con  pastas  formad asde  tierras  de  diferentes  clases, 
yapara  usos  domésticos,  como  la  loza,  yapara 
la  construcción,  como  ladrillos  y  tejas,  ya  para 
adorno  (jarrones,  figuras,  etc.),  ya  para  las  ne- 
cesidades de  ciertas  industrias  (tubos,  crisoles, 
retortas. 

Es,  portante,  la  Cerámica  un  arte  vastísimo, 
que  comprende  desde  el  ladrillo  y  la  vasija  mas 
basta  y  primitiva,  hasta  las  más  artísticas  y  de- 
licadas ol, lasen  porcelana,  eon  preciosos  decora- 
dos y  delicados  trabajos  de  Escultura. 

Es  un  arte  en  que  las  necesidades  y  el  espíritu 
artístico  de  la  humanidad  se  han  ido  herma- 
nando, marcando  perfectamente  en  sus  produc- 
tos el  cunetci'  y  estados  de  civilización  di  cada 
época  y  de  cada  pueblo.  De  aquí  que  la  Corán  i 
que  acompaña  al  hombre  en  su  vida  íntima  y  en 
sus  actos  de  ostentación,  es  el  arte  que  mejor 
refleja  en  su  desarrollo  la  historia  de  los  progresos 
de  la  humanidad  á  traví    de  los  siglos. 

Este  artículo,  pues,  comprendera:  1. "Historia 
déla  Cerámica  y  reseña  de  los  diferentes  estilos 

pie    CU     los     productos     el     n 

advierten  á  través  de  los  tiempos  y  en  los  distin 
tos pueblosde  la  tierra; y  2.'  La  i 
el  punto  de  vista  tecnoló  ¡ico,  6    ea,  los  proce- 
dimientos actuales  de  fabricación. 
I     La  Cerámica  como  parte  do  la  Arqueología, 

i  ii  ie    unía  importancia,  pue  .  si  gún  

Ja    i .ni. ei;i  o  todos  los  pro 

tria  humana  los  que  mejor  permiten  bi  guir  n  tra- 
vés de  1.1- edades  losprogl 

dar  la  medida  apro        ida  de  las  tenden 
hombre  hacia  las  manife  I  loiom     'i'  I   i 

los  productos  oen io  ,  quizá  porque  la  arcilla 

es  la  matei  ia  que    i  ha  empleado  ti 

por  los  hombres  de  todos  los  tii  ni] 
d.n  fot  ni  t  pl.'  tica 
ó  á  sus  caprichos.  El  mismo  Jacquemarl  obseí  va 

■i loel trabaj liood     o   pueblos 

■     ; hallan  en  la  infaní  io  de  lo  i  ultura, 

es  i.ni\  fácil  darsi   i 

seguido  los  pueblo  pin  de 

dimienl pl  i  lo     por  los  pueblos  que  aún 
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le  ofrece  más  completo;  porque,  cosa  rara,  á  pesar 
do  lo  frágil  de  su  materia,  han  llegado  hasta 
os  numerosos  productos  cerámicos  de  to- 
dos los  pueblos  y  de  todas  las  épocas;  pues  si 
el  lamentable  retroceso  que  sufrieron  las  artes 
occidentales  en  los  primeros  siglos  de  la  Edad 
Media  puede  señalarse  como  causa  de  la  caren- 
cia de  productos  cerámicos  de  ese  tiempo  en  las 
colecciones,  no  es  menos  cierto  que  si  estos  pro- 
ductos no  han  llegado  hasta  nosotros  es  porque 
no  debieron  ser  objetos  estimables  que  se  trans- 
mitieran por  herencia  ala  posteridad,  y,  por  otra 
parte,  que  [acostumbre  pagana  de  depositar  vasos 
en  los  sepulcros  estaba  proscripta  por  el  cristia- 
nismo. Sorprende,  eu  efecto,  el  ver  la  inmensa 
cantidad  de  piezas  cerámicas  que  á  través  de 
los  siglos  lian  llegado  hasta  nosotros,  á  pesar  de 
lo  frágil  de  su  materia,  cantidad  que  en  algunos 
casos  es  bastante  superior  á  la  de  los  productos 
de  las  industrias  metalúrgicas,  cual  sucede,  por 
ejemplo,  con  respecte  á  las  épocas  egipcia, 
asiria,  fenicia,  griega  y  etrusca.  Pero  hay  que 
tener  en  cuenta  la  costumbre,  umversalmente 
seguida,  de  fundir  los  objetos  de  metal  extraños 
,  id"-  para  hacer  otros  nuevos.  De  todos 
modos,  la 'abundancia  de  piezas  cerámicas  de  la 
antigüedad,  se  debe  muy  principalmente  á  la 
costumbre  practicada  por  todos  los  pueblos  de 
depositarlas  junto  á  los  cadáveres  en  las  sepul- 
turas. Es  verdad  epie  también  solían  acompañar- 
las con  las  armas  y  objetos  que  les  fueron  usuales 
en  vida  á  las  personas  enterradas;  pero  los  vasos 
y  demás  piezas  cerámicas  están  en  mayoría  en 
las  tumbas,  porque,  consagrados  los  vasos  por  la 
religión,  desde  tiempos  remotos  debían  trans- 
mitir, como  dice  liis  Paquot,  á  las  generaciones 
futuras  los  principalcsinisterios  del  culto.  Fueron 
los  vasos  objeto  de  prácticas  funerarias,  porque 
simbolizaban  la  fragilidad  humana,  añade  el 
mismo  autor,  y  la  presencia  de  ellos  en  las  tum- 
bas era  un  homenaje  rendido  á  los  muerto-.  En 
algunos  pueblos,  como  en  Caldca,  Babilonia  y  en 
el  Perú,  el  ataúd  consistía  en  una  tinaja  ele  ba- 
rro, lo  cual  supone  una  costumbre  cuyo  funda- 
mento estaría  en  una  idea  análoga  á  las  indi- 
cadas. Con  el  mismo  orden  de  ideas  parece  rela- 
cionarse el  mito  egipcio  que  nos  ofrece  al  dios 
Kliiiiu  modelando  sobre  una  rueda  de  alfarero 
el  huevo  del  universo  y  el  hombre. La  Cerámica, 
como  se  ve,  mereció  de  los  antiguos  singular  esti- 
mación en  el  orden  religioso  y  eu  el  moral  que 
informan  las  creencias  de  los  panteísmos  primi- 
tivos, y  sin  duda  por  esto  mismo  tuvo  su  tabula, 
con  respecto  de  sus  I  os,  por 

ejemplo,  tenían  por  inventor  de  la  G  rarni  i 
Ceramo,  hijo  de  Aríadna  y  de  Baco,  y  de  el  el  ba- 
rrio de  Atenas  dónele  vivían  los  alfareros  se  llamó 
( 'crámico.  El  docto  eeramógrafo,  barón  de  Witte, 
conjetura  que  Baco  fué  tenido  por  padre  de  ( !e- 
ramo,  para  dará  entender  que  las  vasijas  '-n  que 

se  cii-ei ,  aba,  y  la-  copa  ■  en  q u  :  iba  i  i 

néctai  bá  ruii  o,  i  rau  de  barro.  Alguno-  autores 
antiguos  atribuían  la  invención  de  la  Cerámica 

.  io  Hiperbio, 
y  otro-,  por  último,  al  creteu  '   i  'al  is,   obrinodo 

1  '  \  .    I  >l   DALO.  I 

Lo  dicho  1'  i-i  i  aquí  nos  ahorra  de  ene  irecer 
v  demostrar  la  importancia  del  estudio  do  la  O 
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euali  -  I"    pi  incip  des  son   tn   .   i    abe: :  la  ma- 
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manufactura,  ó  sea  li               res  técnico   de  los 
los  distintos  pin  ' 

Bar '" 

Bizcocho,  Greda   i  eu  i  me  \  .  Loza  y 

i  .  .  do  los 

caracten  •  artístico  de  los  pn 

Cl    l'.lllliel.   .      \       e|     i    mp|.   o  ,|l!e     de     !-i-    !, 
!  I      ' 

Los  '  'i  imógi  afos  han  In  dio  divi 

neo  i    I  i    ha   dividí  lo 
j  occidental,  y  luí     i 

le  o.    p    i 

daalgí  : 

di 
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I  og  determinadas  por  las 
que  marcan  los  pasos  progresivos  de  tan 
importante  industria;  pero  esta  clasificación  es 
:aeta  y  se  ajusta  mal  al  orden  cronológico 
ile  las  civilizaciones.    En  rigor,  la  historia  del 
arte  cerámico  puede  estudiarse  en  cuatro  grandes 
agrupaciones,  á  saber:  la  antigüedad  y  junta- 
mente con  ella  la  Amelia  precolouibiana  y  los 
pueblos  que  aún  se  hallan  en  estado  salvaje;  el 
extremo  Oriente;  los  árabes,  mudejares  y  moris- 
[  Renacimiento  y  los  tiempos  modernos. 
Estas  agrupaciones  abrazan  todo  el  proceso  his- 
tórico, artístico  é  industrial  de  la  Cerámica,  sin 
i   a  que  la  conservó,  llevándola 
de  unos  pueblos  á  otros.  Examinemos  este  pro- 
lor  estilos  y  pueblos. 
1.°  ■'.  -Cuando  el  hom- 

bre prehistórico  vi  la  en  la  tierra  hú- 

meda la  huella  de  su  paso,   dice  Jacquemart, 
tuvo  la  primera  revelación  de  la  industria  cerá- 
mica, y,  con  efecto,  modeló  el  vaso  y  lo  puso  á 
'■r  al  sol,  sin  duda  porque  la  experiencia 
fiado  que  las  huellas  de  su  . 
bre  la  tierra  húmeda  las  endurecían  los   rayos 
-    Es  cuestión  muy  debatida  laépocade  la 
manufactura  prehistórica  de  vasos.  Los  juicios 
emitidos  con  respecto  á  losvasos  del  período  pa- 
co  inspiran   dudas   é  imponen   reservas,  y 
ajilares  cerámicos  hallados  en  las  capas 
superiores  de  terreno,  en  las  cavernas,  se 

habrán  sido  allí  abandonados  por  pobla- 
de  epoea  posterior.   Los  ejemplares  que 
'lindan  proceden  de  cavernas  y  grutas  del 
período  neolítico  ó  de   la  piedra   pulimentada  y 
de  los  dólmenes  y  palafitos.  Esta  Cerámica,  ante- 
rior al  torno  y  al  horno,  es  de  barro  grosero,  del 
mismo  color  sucio  de  la  tierra  ó  negro,  que  es  lo 
mis  [recuente, y  rara  vez  rojizo.  Consiste  en  va- 
sos en  forma  de  olla  ovoide,  de  cuenco  o  tazón 
hemisférico,  y  de  copa,  semejante  á  los  cálices 
y  e  truscos.  Por  lo  común  estos  vasos  care- 
ción  y  son  lisos;  pero  en  algunas 
pií     i  v  ai   en   un  lado,   junto  al  asa  o  en  el 

,  un  trazado  geométrico  en  zig-zag,  en  cua- 
drícula, ó  de  otro  dibujo  semejante,  hecho  sin 
duda  con  punzón  cuando  el  vaso  estuviera  fres- 
.  los  primeros  esbozos  de  la  ornamenta- 
ción cerámica,  que,  perfeccionándose,  llegó  á  de- 
ui   zonas  de  grecas,   de  picos,   etc.,   los 
los  de  las  vasijas  que  corresponden  á 
irnos  tiempos  del  prehistorismo.  Se  ha  ob- 
ii .-.-¡cubiertos  en  dólmenes 
pulturas  coetáneas  á  éstos  estaban  eo- 
de  un   modo  partícula!',  en  hilera,   algo 
idos,  paralelos  á  los  esqueletos  yacentes, 
pulturas  del  Mediodía  de  España  ha  sido 
'ar  que  entre  un    esqueleto  de   hombre  y 
otro  de  mujer  había  una  hilera  de  copas.  Esta 
¡er  a  un  rito  religioso. 
al.  -  Comprende  los  va- 
i!  ios,  fenicios,  chipriotas 
jos  primitivos,  cuyo  estilo   tiene   por  ca- 
ñaros, tales  como 
ondulaciones,  ajedroza- 
uidas,  etc.,  pintados  con  tintas  pardas, 
rojas  y  amarilla.-;,  que  -  el  perfeccio 

nami  litación  rudimentaria  do 
-i  ica,  La  figura  humana  sólo 
lijada  ib'   un  modo 
chipriotas  y 
En  cuanto    i  la  -  formas  do  I" 

I  '   ■    féi  tea,  y  suele 
■    Por  lo  común  esto 

o   que  puedan  señalarse, 
decorativos. 

1   ni     pi lea  'i'-  las  tuni- 

i      la    se  i  xplieo  por  la 

iresy  bebidasdiver- 

i  .o     :  ■ -.i ,p 

■   '! lo  di  i"  o  bu  ''ai  <■ 

lorien 

i    \  ,  i 

i,     'i  n1.  ' 

p   i  fu  ion    ■    i  i  1 1 1 

o. 

ti  non   todo 
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el  aspecto  di  I  piras  de  pií  dra  ó  mármol  pu- 
limentado, y  en  las  caldeas  y  asirías  hay  per- 
fecta consonancia  entre  la  ejecución  acentuada 
y  la  materia.  Este  paso  dado  en  la  plástica  i  upo 
aprovecharle  Grecia  por  conducto  de  los  feni- 
cios. Estos  aprendieron  el  arte  cerámico  de  los 
egipcios  y  de  los  asirios.  Pero  los  productos  fe- 
nicios, primeramente  de  estilo  asirio,  luí 
estilo  egipcio,  y  por  último  griego  arcaico 
imitaciones  faltas  de  originalidad,  cuando  no 
falsificaciones.  Nos  referimos  á  las  figurillas  de 

barro,  de  las  cuales   las  de  estilo  egipci 

cubiertas  de  esmalte  azul  verdoso  como  las  ori- 
ginales de  Egipto,  y  consisten  en  amuletos  é 
imágenes  de  divinidades.  La  industria  chipriota 
es  más  importante  y  artística.  En  la  plástica 
llegó  á  producir  figuras  de  .tamaño  natural  y 
sarcófagos  antropoides,  y  por  lo  que  hace  i  los 
vasos,  marcan  un  grau  progreso,  pues  vienen 
á  ofrecer  el  último  grado  de  adelanto,  por  decir- 
lo así,  de  la  ornamentación  geométrica,  v  cli  el 
proceso  histórico  sirven  de  nexo  ruin  ,1  .m 
cerámico  egipcio  y  oriental,  y  el  arte  cerámico 

3."   Cerámica  clásica.  —  La  Cerámica  gri 

la  más  importante  de  todas  las  de  la  antigüedad. 

Nada  más  artístico,  en  efecto,  que  los  hermo- 
sos vasos  pintados  que,  por  haberse  hallado  en 
su  mayor  parte  en  las  tumbas  de  Toscana, 
tuviéronlos  por  etruscos  los  sabios  del  pasado 
siglo,  hasta  Wínkelinann  que  fué  quien  prime- 
ramente reconoció  su  origen  griego.  Su  mismo 
mérito  explica  la  circunstancia  de  haberse  ha- 
llado mayor  número  de  ellos  en  Italia  que  en 
Grecia,  pues  productos  tan  preciosos  fueron  ob- 
jeto de  exportación,  y  por  eso  se  han  descu- 
bierto hasta  en  Egipto  y  en  el  Mediodía  de 
Francia.  Los  vasos  pintados  se  clasifican  en  tres 
grupos,  á  saber:  vasos  de  antiguo  estilo;  vasos 
¡i  >n  pinturas  negras,  y  vasos  con  figuras  rojas.  Al 
primer  grupo  pertenecen  en  primer  término  los 
vasos  de  Santorin,  de  las  Cicladas,  de  Miceuas, 
de  Egíua,  del  Ática  y  de  .Mi lo,  á  cuyas  manu- 
facturas se  asigna  una  antigüedad  tan  remota 
como  los  siglos  xviii  ó  xx  hasta  los  siglos  yin 
u  vil  antes  de  J.  C.  La  ornamentación  de  es- 
tos vasos,  aún  geométrica,  de  evidente  alini- 
dad  con  la  fenicia,  en  términos  que  los  vasos 
de  las  Cicladas  se  han  clasificado  como  fenicios, 
viene  á  ser  en  el  proceso  histórico  de  los  vasos 
la  última  etapa  del  largo  período  de  su  in- 
fancia, en  el  cual  sólo  se  nos  manifiestan  los 
rudimentos,  las  tentativas,  en  ejemplares  que 
lunillas  veces  no  se  diferencian  de  los  productos 
de  los  pueblos  salvajes.  En  los  vasos  del  Ática, 
que  se  suponen  anteriores  al  siglo  x,  aparecen 
ya  figuras  humanas:  procesiones  de  personajes, 
guerreros  marchando  en  sus 'carros  y  escenas 
fúnebres,  son  los  asuntos  más  frecuentes.  Tam- 
bién pertenecen  al  grupo  de  vasos  do  antiguo 
estilo  los  llamados  corintios,  producidos  en  los 
siglos  vn  y  vi,  que  por  la  severidad  de  sus  for- 
.  por  sus  pinturas  semiarcaicas,  forman 
la  transición  entre  los  productos  vulgaresó  sen- 
cillos do  la  cerámica  primitiva  y  oriental,  y  la 
cerámica  clásica  occidental.  En  los  vasos  corin- 
tios, el  influjo  artístico,  venido  do  Oriente,  ins- 
piró misteriosas  series  de  cuadrúpedos,  aves  ó 
seres  quiméricos,  y  aun  de  figuras  humarías,  que 
recuerdan  los  bajos  relieves  asirios,  pintadas  con 
tono  pardo  sol  n  el  fondo  amarillento  del  vaso, 
y  perfiladas  á  punzón. 

Tan  singulares  pinturas,  según  supone  el  sa- 
ino iiil  ii'liario  l.ongpi'i'ier,  estaban  copiadas  de 
lo  .  i  ipici     ó  tejido  "i  namentales  ib-  colores. 

En  i'stos  vasos  aparecen  también  zonas  con 
figuras,  representando  pasajes  diversos  del  poo- 

m  i   li -  rico    ..i    ripcion      \    ni  mas  de  piulo 

res  coi |    i  ¡Humillas.  El  segundo  grupo, 

el  do  vasos  con  pinl  nr  i    negra  -  sobre  fondos  ro- 

j  '  .  frece  I i    i      ra  i,  hidrias,  cálict  i, 

h    coi  o  ota    i  \  ei  ida  i  di    I as  ó  intero- 

entes  pintura   .    repn  soutaudo  pasajes  de  las 
leyendas  horoi 

[,a  figura  b  ipe  :ó  á  perdí  i  la  qniel  ud 

\    ai-a simbólii  a  .   que   tuvo    poi 

i    m  di      a  orí  ¡en   oriental :  ionio  1 1  ¡or   deci 

siún  y  iMi.ii  tei    I"    culo         ai    ni  liaron,  la 

idquil  i"  H  ancia,  y  la  indumeutai  i  i 

acci   "¡  ios    esmoro  y    exactitud,    '  lomo  dice 
ni  propiedad  el  duque  de  Luj  m   .  el  pin 
lino  acortó  muchas  vecei  .>  p 

iento  íntegro;  no  usó  del   n 

ton; de  la     p    tura    arrog 

.i       i  lo  rid    alo   r  vigoroso  hasta  la 
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caricatura;  inspirado  solamente  en  la  naturaleJ 
za,  sin  tipo  di  e  cui  la  di  qui  ervii  e,  pintó  lo 
que  creyó  ver.  El  arte,  con  más  e  píritu  que  be] 
lli  a,  empí  aba  á  trazar  las  limas,  aunqi 
geradas,  atrevidas,  que  habían  di  dul 
más  tarde  con  '-1  perfeccionamiento  de]  gusto  y 
el  sentimiento  de  la  forma. 

Tal  fué  el  arcaísmo,  cu 
de  i'oeo  más  de  un  siglo,  ó   -  a  de  190  á  3  10  pró- 
ximamente, fuera  de  las  noticia    que  m 

nítido  los  textos  de  Pliuio,  no  tei 
elementos  para  juzgar  i    te  período  do  la  pintu- 
ra que  los  va  o  ;  en  ellos,  imitando  ó  i  imón  y 
PolygnotO,  trazaron  maravillosa-,  composiciones 

1  litias,  Amasis  y  otros 
renombrados    como   los    alfareros    Nico 
Hermógenes,  Ergotinos  y  Tleson, 

El  tercero  y  último  gru] 

el  ¡le  vasos  con  figuras  rojas  sobre  fondo  ni  gro; 
corresponde  r.l  estilo  severo  ó  bello,  i 
buena  época  del  arte.  Son  ánforas,  hidrias,  cd- 
cenocoes,  cráteras  y  oxiba/ones  de  formas 
m  len  llevar  I 
mas  de  Aiiiloquiíles,  Eufronios,  Josias,  Brygos, 
Panfayos,  Macrón,  Hierón,  etc.  Los  asunto     on 
general  mitológicos,  abundando  los  de  la 
tabula  ¡le  I  ¡acó,  y  también  asuntos  famili   i 

Parecerá  á  primera  vista  que  estas  agrupacio- 
nes, según  el  color  de  las  figuras  que  decoran  los 
vasos,  obedecen,  á  rutina,  empirismo  ó  arbitrarie- 
dad; nada  de  esto.  El  estilo  arcaico,  exagerando 
el  natural,  ofrece  un  contraste  violento;  las  figu- 
■  destacan  sobre  el  fondo  rojo  de  un 
modo  acentuado  y  duro;  pero,  refinado  el  gusto, 
unidas  en  dulce  consorcio  la  expresión  y  la  for- 
ma, búscase  sensación  más  delicada  naciendo 
destacarlas  figuras  rojas  sobre  el  fondo  m¡;i  o. 
Lo  que  cambia  no  es  el  procedimiento  ó  la  mo  I  i; 
es  el  arte.  Según  las  sabias  observaciones  de  Luy- 
nes,  hay  una  ley  progresiva  que  se  ha  ejercido 
en  tollos  los  pueblos:  la  pintura  comenzó  por  la 
sombra,  la  silueta,  el  perfil  calcado  fielmente,  tal 
como  la  luz  interceptada  dibuja  las  figuras  sobro 
los  cuerpos  iluminados. 

A  este  grupo  debe  agregarse  el  de  los  vasos 
blancos,  llamados  lekitos ateniense, que  son  co  tá- 
ñeos de  los  vasos  con  figuras  rojas,  es  decir,  del  si- 
glo iv.  Su  exornación  consiste  en  figuras  correc- 
tamente dibujadas  á  pincel  con  tinta  bistre  (V. 
Lekitos).  Por  último,  son  de  citar  las  imitacio- 
nes italo-griegas  de  vasos  de  figuras  rojas  que 
corresponden  á  la  decadencia  del  arte.  Con  res- 
pecto al  empleo,  nomenclatura,  asuntos  mitoló- 
gicos y  otros  pormenores.  V.  VASOS  ouii  GO 

Los  griegos  sobresalieron  también  en  la  plás- 
tica, que  se  ejercito  en  la  producción  de  figuras, 
en  un  principio  de  idolillos,  para  satisfacer  las 
exigencias  de  la  devoción  popular,  y  mas  tarde, 
después  de  las  guerras  médicas,  en  tipos  de  gé- 
nero, principalmente  figuras  de  mujer,  que  de- 
positaban en  las  tumbas,  colocando  tres  dentro, 
una  de  ellas  á  la  izquierda  de  la  cabeza  del  di- 
funto y  otra  al  alcance  de  su  mano,  y  sobre  la 
tapa  del  sepulcro  una  serie  hasta  de  veinte; 
otras  figuras  servían  de  ex-votos.  Estas  figuras 
se  clasifican  por  estilos:  primitivo,  arcaico,  se- 
vero y  bello;  entre  ellas  suelen  verse  ejempla- 
res modelados  con  gracia  y  expresión,  y  algunas 
conservan  restos  de  haber  estado  pintadas  de  di- 
versos colores  y  doradas. 

En  Italia  la  Cerámica  cuenta  bastante  antigüe- 
dad, y  su  proceso  histórico  se  asemeja  al  de  la  Ce- 
rámica griega.  Primeramente  los  antiguos  pobla- 
dores del  país  fabricaron  vasos  negros  con  ador- 
nos geométricos  incisos,  de  carácter  rudimenta- 
rio, cuyo  prototipo  son  las  urnas  cinerarias  de 
Villanova,  y  vasos  de  otros  géneros  y  colores,  qui- 
no obedecen  á  un  sistema  de  estilo  ni  de  manu- 
factura, y  son  poco  importantes.  El  arto  Cerámi- 
ca fué  importado  por  los  griegos  á  Etruria,  donde 
la  nueva  producción  se  manifestó  con  caracteres 
peculiares,  La  característica  de  la  Cerámica  etrus- 
ca  es  la  tendencia  escultórica  ó  plástica  que  se 
óloen  los  relievesque  decoran  los 

i  no  en  sus  asas,  adorno-,  y  aun  loi  masde 
mimadas  que  suelen  afi  otai ,  a  emeján 

ilo  ,.  ,  ii   esto  v  ni  el  estilo  ¡i  los  va imi  i  ica 

nos,  La  manufacturi i  iginal  de  Etruria  es 

la  del  búcaro  negro  con  qui  se  trati  ba  de  imitar 
lo      i  os  de  metal.  Nada  diremos  de  las  imil 

i etruscas  de  los  vasos  griegos.  La  plá  ti  i 

i'  manifi  itó  muy  naturalista.   Lo  Cerámii  i    ■ 

nos  "i forma  di    los 

dinai  ios.  una  copia  débil  do  lo 

m  la  plásl ica,  ¡  una  continuación  di   lo    bú 


OBJETOS    DE   CERÁMICA 


I   á  3,   18  á  23 — Jarrones,  fuente,  cafetera,  botellas  y  otros  objetos  de  porcelana  china 

4,  6  á  9,  11  y  27. — Vasijas  de  barro  de  uso  domestico  y  de  color  rojo,  pardo,  amarillo  oscuro,  negro  ó  gris. 
según  se  fabricaban  y  fabrican  desde  tiempo  inmemorial  en  las  aldeas  de  la  India.  Nótase  en  estos 
objetos  la  carencia  de  figuras  y  adornos  de  realce,  y  hasta  de  las  sombreadas  á  fin  de  no  interrumpir 
el  efecto  de  los  bellísimos  perfiles.  Por  la  misma  razón  los  alfareros  indios,  artistas  por  instinto  y  he- 
rencia, nunca  emplean  más  de  tres  colores  en  un  objeto,  siendo  por  lo  regular  dos  de  ellos  tan  sólo  di- 
ferentes matices  de  un  mismo  color.  Los  adornos  suelen  consistir  también  en  dos  ó  tres  asuntos  que 
alternan  con  regularidad. 

5.— Jarro  para  agua.  Estos  jarros  son  barnizados,  tienen  algunos  agujeros  en  el  fondo  y  en  el  interior  otro 
jarro  poroso  ó  alcarraza  sin  barniz  á  fin  de  permitir  la  trasudación  del  agua  y  la  circulación  de  aire  para 
evaporar  la  que  trasuda  y  refrescar  así  el  líquido  que  está  en  la  vasija  interior. 

10. — Tazón  de  porcelana. 

12. — Cafetera  de  id. 

13. — Fuente  de  id. 

11,  15  y  16. — Platos  de  id.  Los  adornos  de  los  objetos  de  porcelana,  que  por  lo  común  son  ó  de  fondo  azul  ó 
blanco,  pero  en  este  último  caso  siempre  adornados,  oscilan  entre  el  gusto  japones  y  el  persa,  y  se  dife- 
rencian de  ambos  generalmente  por  los  perfiles  finísimos  de  oro  que  rodean  hasta  las  florecitas  y  hojue- 
las más  diminutas,  pareciendo  en  conjunto  como  un  tejido  reticular  de  oro  delgadísimo,  entre  cuyas 
mallas  colocan  puntitos  de  oro  tan  finos  que  apenas  se  ven.  En  los  adornos  predominan  ramas  y  rami- 
lletes de  peonías,  de  ananas,  de  margaritas,  enmallados  verdes  ó  azules,  rombos  e  imitaciones  de  tejidos 
y  bordados  de  oro. 

17,  21,  25,  26  y  28.— Vasijas  de  diferentes  formas  y  aplicaciones.  La  númei'o  24-  sirve  de  depósito  de  agua 
para  las  pipas  narguile's  ó  hucas. 
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caros  etruscos,  p  xo  rojos  y  coii  relieves  orna- 
mentales sencillos,  en  los  vasos  italianos  do 
Arezzo,  galo-romanos  y  saguntinos  cíe  España. 

4.°  Cerámica  del  Asia  oriental.  -Exigen- 
cias históricas  y  cronológicas  nos  obligan,  antes 
¡le  [tasar  adelante,  á  lijarnos  en  los  productos  ce- 
rámicos del  extremo  Oriente.  Se  sabe,  por  docu- 
mentos auténticos,  que  los  chinos  cultivan  la 
allulla  desde  el  año  1700  a.  de  J.  G.  En  un 
principio  sólo  producían  vasos  de  barro  sin  valor 
artístico;  bajo  la  dinastía  Han,  hacia  el  año  180 
a.  de  .1.  C. ,  comenzaron  a  hacer  vasos  brillanti  s 
de  color  azul  para  el  emperador,  y  en  fin,  hacia 
mediados  del  siglo  IX  los  alfareros  de  Ta-i  in- 
ventaron la  porcelana.  En  cuanto  al  Japón  tam- 
bién su  Cerámica  cuenta  remota  antigüedad.  Los 
productos  coreanos  de  Shiraki,  de  Eudara  y  de 
Komasirvieron  de  primeros  modelosá  las  produc- 
ciones indígenas,  producciones  que  por  el  carác- 
ter bárbaro  que  conservaron  durante  muchos  si- 
glos los  compara  Gonse  con  las  alfarerías  arcaicas 
de  la  Troade  ó  de  Méjico.  En  el  siglov  había  al- 
fares en  diversas  provincias;  en  el  siglo  vil  vino 
de  la  Corea  un  sacerdote  budista  llamado  Ghio- 
ghi,  que  pasa  por  haber  sido  el  inventor  del  tor- 
no, el  cual  ejerció  una  influencia  directa  en  esta 
industria,  y,  por  último,  en  el  siglo  IX  aprendie- 
ron los  japoneses  á  esmaltar,  y  desde  esa  fecha  la 
China  influye  á  su  vez  en  el  Japón.  Todo  esto  es 
en  cuanto  al  barro.  La  porcelana  data  del  siglo 
xin.  La  característica  de  la  cerámica  china  y 
japonesa  es  la  brillantez  de  los  esmaltes  y  la  in- 
comparable combinación  de  vivísimos  colores, 
al  contrario  de  la  contraposición  severa  de  los 
colores  negro  y  rojo  que  caracteriza  á  los  vasos 
griegos.  Toda  la  Cerámica  de  la  antigüedad  puede 
considerarse  como  de  una  escuela  en  que  predo- 
mina el  dibujo  sobre  el  color,  la  corrección  de 
líneas  en  ornatos  y  formas,  sobre  el  mágico  efec- 
to de  la  combinación  de  colores.  Por  el  contrario, 
la  cerámica  del  extremo  Oriente  es  esencialmen- 
te colorista. 

La  ornamentación  de  los  vasos  chinos  y  japo- 
neses está  inspirada  en  la  flora  y  la  fauna  del 
país,  que  ellos  interpretaban  é  interpretan  con 

tanta  originalidad  como  espíritu  d nativo,  y  al 

propio  tiempo  con  un  realismo  singular.  Flores, 
aves,  peces,  figuras,  meandros,  etc.,  cuando  no 
composiciones  representando  pasajes  mitológicos 
ó  legendarios.  Las  flores  abundan;  á  este  propo- 
sito observa  Paleólogo,  que  esas  exornaciones 
prueban  el  gusto  particular  de  los  chinos  por  las 
(lores,  que  para  ellos  tienen  especial  poesía.  Mu- 
chas personas  confunden  los  vasos  chinos  con  los 
japoneses;  noesdeeste  lugar  la  indicación  délas 
diferencias  artísticas,  que  estriban  principalmen- 
te en  la  superior  inspiración  y  depurado  gusto  de 
los  japoneses.  Los  chinos,  dice  Gonze, 
celaneros  por  excelencia;  los  japoneses  alfareros 
sin  rival;  y  mientras  los  primeros  conceden  tal 
importancia  á  la  decoración  de  sus  vasos  que  no 
aprecian  la  bondad  de  las  materias  ni  el  i  mero 
en  la  ejecución,  los  segundos  se  cuidan  y  pre- 
ocupan de  la  concepción  pintoresca  y  del  partido 
que  pueden  sac  ir  del  e  ¡plendor,  transp  n 
y  vivacidad  de  los  colores  esmaltados. 

Según  queda  indicado,  la  industria  cerámica 
cuenta  en  la  I  ¡orea  remota  antigüedad,  pero  sólo 
se  con  leí  i  ni  pie/a.,  de  porcelana  pintada,  que  es 
la  producción  menos  antigua  en  el  extremo 
Orii  ate.  Sus  caracteres  artísticos  responden  ala 
doble  influencia  que  la  China  y  el  Japón  han 
ejercido  en  e  te  país,  cuyas  poreí  lar  , 
mismo,  se  han  confundido  con  las  del  Japón. 

La  India  ofrece  una  repetición  de  los  hechos 
hasta  aquí  consignados  :las  pieza  mí  lanl  iguasde 
SU  cerámica  on  las  urnas  cinerarias  do  1" 
6  tumbas  de  lo  ¡glos  ív  á  m  antes  de  J  '  , 
cuya  forma  esferoidal,  y  cuyos  adornosgeomé 
i  rii  oí  v  rudimentarios,  recuerdan  los  de  la  cerí 

mi'- mal.  l tei  pues  aparecen  I".-  azulejo    'i 

ñvo  colores  para  exorna!  inti  nórmente  las 
con  ¡re:  mi        imo  on  A  sil  i  i  )   Peí  ia,  de  nn 

estilo  fantástico  qi I como  elementos  or- 

uamentalos  monstruos,  grifos,  repl  iles,  ele, ,  v 
plato     i  a  io  ,   etc.,   con  follaje  i,   ramo  i,    pavos 

reales  j    ol nti     ■   malí  idos  de  hei  i 

azul  turquí.  Por  último,   apareció   la  porcelana, 
que,  como  la  do  '  'luna   y  del  Ja  pon,  se  distin- 
gue por  la  brillantez  de  los  colores.    I  laj    do 
de  prodm  tos,  i     ibor:  poi 

v  i leían  i    pol    romas,  que  tiem  n  bs 

I '"   de    i  mi  ¡ ion  las  porcelanas  chinas. 

Su   ornamentación  con  iste  principalmente  en 
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con  oro  en  los  vasos  polícromos.  Hay 
unas  porcelanas  de  gusto  chino  que  imitan  el 
esmalte,  estimadas  de  fecha  antigua,  y  hay 
otras  de  estilo  indo-musulmán.  Es  difícil  dife- 
renciar los  productos  indios  de  los  productos 
persas;  lo  distintivo  de  los  indios  es  la  minucio- 
sa ejecución  de  sus  pinturas. 

5.°  '  »(/í"/ií.  -Va  quedan  mencio- 

nados los  vasos  prehistóricos  españoles,  hallados 
encuevas  y  dólmenes,  especialmente  en  el  Me- 
diodía de  la  península,  y  cuyo  mayor  contin- 
gente se  debe  quizá  á  las  provincias  de  Granada 
y  4e  Murcia.  El  .Museo  Arqueológico  Nacional 
y  la  Academia  de  Zaragoza  poseen  algunos  va- 
sos,  ya  hechos  á  torno,  cocidos,  y  adornados  con 
líneas,  formando  picos  pautados  de  rojo,  que  pu- 
dieran ser  celtibéricos,  y  el  Museo  de  Tarragona 
atesora  preciosos  restos  de  cerámica  etrusca  im- 
portadaó  fabricada  por  los  tirrenos.  En  la  época 
romana  se  fabricaron,  además  de  los  barros  sa- 
guntinosde  que  hablamos  en  otro  lugar,  hermo- 
sas ánforas,  pateras,  copas  y  vásitos  pequeños,, 
sencillos  y  elegantes,  de  los  cuales  se  han  encon- 
trado muchos  en  Palencia;  figuritas  de  barro, 
como  bustos  funerarios,  cuyos  mejores  ejempla 
res  proceden  de  Córdoba  y  de  Sevilla,  y  ladrillo, 
de  construcción,  muchos  de  ellos  empleados  para 
formar  sepulturas,  entre  los  que  abundan  los  que 
llevan  la  marca  Legio  VII gemina.  De  la  Edad 
Media  sólo  se  conservan  los  barros  lisos  o  vi- 
driados producidos  por  los  árabes,  quizá  porque, 
perdida  la  industria  cerámica  en  la  península, 
lies  surtirían  de  esos  productos  á  los  rei- 
nos cristianos.  Conviene  advertir  que  la  deno- 
minación hispano-morisca  dada  por  el  : 
Davillier  á  la  cerámica  española  debida  á  la 
cultura  mahometana,  puede  admitirse  más  por 
su  conveniencia  que  por  su  propiedad.  No  fal- 
tan arqueólogos  que  señalen  piezas  de  loza  con 
reflejo  metálico  como  positivamente  árabes,  y 
que  encuentren  piezas  vidriadas  entre  los  pro- 
ductos más  antiguos.  Pero  las  piezas  que  más 
abundan  no  son  positivamente  árabes:  las  que 
llevan  ornamentación  de  reflejo  dorado  y  azul, 
tales  como  platos  decorados  con  leones  y  otros 
motivos  heráldicos,  deben  apellidarse  mudeja- 
res, y  las  que  llevan  ornamentación  tosca  tra- 
zada con  pintura  roja  de  reflejo  cobrizo,  produ- 
cidos ya  en  la  época  del  Renacimiento  y  en  las 
posteriores,  si  bien  con  ornatos  de  gusto  tradi- 
cional arábigo,  deben  denominai  cas.  Las 
mudejares  corresponden   á  los  siglos  xiv  y  XV. 

La  característica  de  la  cerámica  hispano-niu- 
sulmana  es  el  empleo  del  esmalte  de  reflejo  me- 
tálico, que  da  á  sus  productos  originalidad  y  algo 
de  fantasía;  pero  esto  sin  contar  bis  barros 
ares,  adornados  con  labores  y  figuras  re- 
hundidas, lo  cual,  aunque  no  es  nuevo  en  la 
Cerámica,  es  original.  En  el  siglo  xvi  el  arte 
cristiano   produjo    placas   escultóricas    para   la 

exornación  arquitectónica,  vidriadas  de  col -. 

verdaderas  mayólicas,  de  las  cuales  en   Sevilla 
existen  preciosos  ejemplares,  siendo  les  de  más 

idos  poi    Pedro  Millán   para  I 
portada  de  la  iglesia  de  Santa  Paula;  también  se 
ai      ron   retablos   á  la.  manera  de'  Taicco 
Eobbia.  Los  esl  ¡los  imperante    ■» 

el  siglo  XVI  en  adelante  se  acomoda  ron  al  deco- 
rado de  la   i  lerámica,  y,  por  consiguiente,  tí  la 

•    emola.   Los  productos   de    Talavera    s le 

gusto   italiano,    de    fondo   blanco   con    ti 
adornos  unas  veces  a/.ul  aro,  y  ohas 

veces  polícromos  de    vi  rde,   amarillo,  p 

azul.   Se  conservan   productos  catal orna 

mentados  de  nn  modo  semejante,  muy  cui  ¡ot  os, 
y  do  Toledo  debí  n  ser  los  azulejos  di 

dte     de  reflejo  metáli  o 

los  v    lili  ene lo     Las  fábricas  de  'I  i  ¡an 

y  Talavera  produjeron  piezas  con  adoi  nos  poli- 

i  omos  que,  como  las  talaveí 
no  tienen  otros  caracteros  disl  ¡ni  reo   masque  la 

sencilli       fantilde  los  mol  ¡i  os  01  aami  nta- 

[i        i  poca  finura  en  la   ejecución  j  la  libertad 

,  i. ona  -i  con  que  oían  ios  detalles, 

En   i junto,   la  cerámica   ■    pañol  i   i   que  aos 

referimos,  corres  pondiontc  il  ] 

i  i  y  el    inte,  En  el  peí  iodo 

.le  la  casa  d 

fin '     "   iiiiii- 

fábi  ica  de  La  i  i  el  B 

Muido  i,  A  los  cual !  iráeter  pro 

pío  oí   justo  nacional 
i;  ■■    Cerdm  La  coral le  la 
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lución  de  continuidad,  retalióse  aquella  indus- 
tria tan  pujante  en  Grecia  y  tan  extendida  por 
el  mundo  romano.  Es  menester  venir  á  los  últi- 
mos tiempos  de  la  Edad  Media  para  encontrar 
una  industria  cerámica  artística  en  Occidente: 
los  azulejos  de  revestimiento,  por  lo  común  con 
motivos  heráldicos,  pintados  con  color  azul.  En 
la  arquitectura  bizantina,  por  virtud  de  una 
tradición  oriental,  se  empleaban  platos  ó  líbicas 
como  ornatos  de  incrustación.  Este  hecho  signi- 
fica que  la  importancia  de  la  Cerámica  en  los 
siglos  medios  está  en  Oriente.  Los  musulmanes 
le  dan  un  carácter  nuevo,  como  hemos  visto  res- 
pecto de  España,  donde  se  ofrece  la  página  más 
interesante  del  arte  cerámico  en  estos  tiempos. 
Do  España  llevaron  los  árabes  á  Sicilia  tan  pre- 
ciosa industria.  Por  otra  parte  en  Lindos,  ciudad 
de  la  isla  de  Rodas,  hubo  en  el  siglo  XV  una 
manufactura  de  platos  adornados  con  flores,  ra- 
majes y  algunas  veces  figuras,  pintadas  de  vivos 
colores,  y  de  un  estilo  que  revela  claramente 
una  influencia  persa.  Fueron  las  lozas  persas  ó 
las  árabes  de  Mallorca  las  que  sirvieron  de  mo- 
delo a  los  ceramistas  italianos,  y  sirve  de  apoyo 
favorable  á  la  última  de  las  suposiciones  indica- 
das la  creencia  de  los  lexicógrafos  itabo 
que  la  voz  mayólica  se  deriva  de  Majorica  .Ma- 
llorca); lo  cierto  es  que  el  género  de  loza  llama- 
da mayólica,  con  baño  nacarado,  es  la  primera 
manufactura  que  inicia  el  Renacimiento  en  la 
Cerámica.  Las  particularidades  referentes  á  ella, 
y  á  los  della  Eobbia,  sus  hábiles  artistas,  debe 
buscarlas  el  lector  en  la  voz  Mayólica.  Baste 
consignar  aquí  que  estos  artistas  imprimieron 
una  nueva  fisonomía  al  arte  del  barro,  pues  eje- 
cutaron relieves  bañados  de  blanco  solamente 
ó  de  colores,  cuyo  valor  estético  es  causa  de 
que  tales  obras  se  incluyan  entre  las  de  la  gran 
escultura.  Las  producciones  italianas  del  si- 
glo xvi  tienen,  por  el  contrario,  un  carácter 
pictórico,  pues  en  todo  el  campo  de  los  platos 
se  pintaban  composiciones,  tratada 
cuadros  con  su  fondo  en  perspectiva,  por  lo 
general  de  paisaje,  cuyos  asuntos  eran  general- 
mente religiosos  ó  históricos,  y  aun  mitológicos. 
También  hay  bustos,  retratos  y  grutescos,  todo 
ello  ejecutado  conforme  al  gusto  de  las  escuelas 
pictóricas  del  Renacimiento  italiano.  Tales  .son 
los  caracteres  de  las  célebres  lozas  de  Urbino, 
Pésaro,  Gubbio,  etc.,  donde  suelen  verse  las 
firmas  de  los  pintores  ceramistas,  ron  lo  - 
adquiríala  Cerámica  una  importan 
semejante  á  la  que  tuvo  en  Grecia.  En  el  misino 
siglo  xvi  el  arte  cerámico  dio  un  nuevo 
volviendo  á  hacerse  escultórico.  Esta  invencii  n 

al  célebre  artista   frano      Bei  na 
Palissy,  cuyos  producios,  consistentes  por 
neral  en  platos  con  frutos,  animales,  general- 
mente reptiles,  y  aibuiios  diversos  de  relieves 
con  vivo  esmalte,  vino  á  i  clipsar  i  los  i 
tos  italiano,.  Introducida  la  ] 
pa,  mantúvose  su  fabricación  como  un  sei 
nyo  descubrimiento  se  hicieron  nui 

hasta    que  ya   leo)  0  XVI1 

empezaron  á  genei  dizarse  la  tras  do 

porcelana.    Los  estilos  barrocos  produje! 

¡almente  en  poi  lias  en 
que  predomina  la  ornara'  ntación  pintada,  v  nu- 
merosas piezas  escultóricas  de  a I 

tupos  de  asunto,   pasto: 

i  en  boga.  La  característica  de  la  i  -  ráini- 

ca  moderna  es,  en  el  t leí  ¡a,  la 

en  el  '-olor,   el   predominio  de  i  ¡li- 
tas claras  y  brillauti      entn      i 
la  blanca    Las  figuras 

y  trajes,  de  sus  coloro!  p  lo    trajes  sue- 

len ¡r  raí  il       irados  colon      I 

tauración  n  10  clá  ¡ca  produjo  un  nnei  o  gi  aero 
il -i    i  i  -  lo  Ci 

uadros  do  relieve 
imitando  ol  an  blancas  y  ol 

izul,  violado,  rosa  6  cal      i< 

tic  i     produjo    figuritas    y    orí! 
i    también  ¡mil 

I  ¡¡illas 

empleáronse  vivo 

saleelo;c/ o 

se  compo 

i  -         única 
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ucciones  musulmanas,  porque 
para  nuestros  Enes  basta  con  lo  dicho  respecto  de 
imica  bispano-mahometana.  En  cuanto  á  la 
liea  americana,  el  lector  hallará  cuantas  no- 
dos América  y  Bi 
II     Esta  reseña  comprende:  1.°  Estudio  de  las 
primeras  materias  empleadas  eu  las  arfa 

■  2.°  Preparación  de  las  pastas. 

boieo  de  las  mismas.  4."  Desecación,  barni- 
zado y  cochura  de  los  objetos  modelados.   5.  ° 

a  de  los  productos  i 
eos.  6.°  Adorno  y  decoración. 

1.°  Malí  rías  primeras.  -Las  primeras  materias 
empleadas  en  Cerámica  son  de  dos  clases,  lla- 
madas; lástieas.  Lasprimei 
las  arcillas  en  general,  ya  solas,  ya  m 
con  otras  sustancias  (V.  AKCILLAs).  Estas  ma- 
terias varían  mucho  en  su  composición  y  condi- 
ciones, pero  todas  poseen  una  propiedad  general, 
que  es  formar  con  el  agua  una  pasta  que  conserva 
la  plasticidad  suficiente  para  poder  moldearse, 
mafr  lias  plásticas  se  clasifican  de  la  mane- 
ra siguiente:l.°  margosa  aplásticas; 
2.°  c. 

poca  plasticidad; 4.  °arci  ioco  colo- 

i        is;  5.°  arcillas  isj  6."  caolines,  sili- 

catos de  alúmina  casi  puros,  muy  blancos 
plásticos. 

Las  sustancias  autiplásticas  sirven,  bien  paro 
disminuir  la  plasticidad  de  las  arcillas  cuando 
sea  necesario,  bien  para  evitar  retracciones  muy 
ls  de  la  masa,  y,  por  lo  tanto,  la  formación 
■  tas  y  hendiduras  en  las  piezas  fabricadas. 
í  .  llamadas  antiplásticas  o  des- 

engrasantes, son:  1.  °  el  cuarzo,  el  pedernal,  la 
grava;  2.°  los  feldespatos  y  las  pegmatitas;  3.° 
los  cimentes,  ó  sean  pastas  arcillosas  cocidas  y 
molidas:  4.°  la  creta,  yeso,  baritina.  1  óslate  de 

■  °  el  cagafierro  y  la  carbonilla  que  caen 
en  los  ceniceros  de  los  hornos  de  rever' 

el  cok  y  grafito  en  polvo;  7.  °el  amianto  ó  asbesto; 
8.°  el  aserrín  de  madera  cu  ciertos  casos  y  en 
algunas  localidades.  Estas  sustancias,  además  de 
suspropiedades  antiplásticas  tienen  algunas  otras 
particulares;  así,  mías  son  fusibles  por  si  mi- 
mas, como  los  feldespatos;  otras,  solamente  por 
su  presencia,  reblandecen  la  masa  total  y  hacen 
transparente  la  pasta.  Con  todas  estas  materias 
las  y  autiplásticas,  empleadas  con  inteli- 
i,  se  fabrican  todos  los  productos  cerámi- 
los  objetos  más  bastos  y  ordinarios 
hasta  las  piezas  más  linas. 

-  "     .' r     iración  di    las  /astas.  -Las 

i  pl.adas  para  formar  las  pastas  cerámicas 

meter  á  una  preparación  previa, 

que  tiene  por  objeto  hacer  la  pasta  lo  más  ho- 

a  posible.  Las  pastas  formadas  directa- 

naterias  arcillosas,  y  que  sólo  han  de 

servir  para  la  confección  de  piezas  muy  bastas, 

mente  á  un  mala.-,  i 

;¡es  por  un  tamiz    la 

■  se  expone  la  nia- 
adquiera  el  grado  de  con- 
:  i;  ci   ario. 
Las  materias  plásticas  que  entran  en  la  corn- 
il 'le  las  [instas   neis  linas  necesitan   mus 
ts  arcillosas,  las  arcillas 
,   se  deslien  primero  en 
i  ni  pordecan- 
e    1 1  ni  y  dividen   bajo 

as  ó  alfanjes 
ni  de  evitar  la  pre¡  i  m  ia 
i  ierro. 

■  en  general,  y  las 
i         ,  eligen  cui 

■       U     I.   - 

|i  n  fácilmente,  se  tritu- 

porfirizan  á  liu  de  obte- 
ner la  i  i     itado 

de  di 

que  han  de  entrar 
•  onve- 

i 
y  á  fuerza  ■ 

... 
fruida  a  quitar- 

impedir 
ii  ntando  p 
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sidad  los  diferentes  materiales  que  forman  la 
un  cía.  Este  rezumado  puede  efectuarse  de  va 
rios  modos,  á  saber:  1."  por  evaporación  al  aire 
libre;  2. °  por  evaporación  en  caliente;  8."  por 
evaporación  ayudada  de  la  acción  de  materias 
absorbentes;  4.°  por  filtración;  y  5.°  por  com- 
presión. 

El  primer  procedimiento,  llamado 
i  lo  común,  ni  lie  li  ate,  y  además  lai 
■  no:  el  segando  es  demasiado  costoso;   para  el 

■  se  esitan  caja     di    yeso  absoí  bente, 

de  paredes  muy  gruesas,  pero  su  uso  es  muy  in- 
cómodo, y  no  se  puede  operar  en  grandes  ma- 
sas.   Para  la  filtración   se   emplean  sup 
filtradoras,    como    son  de   tela   fuerte   y 

tullida,  ayudando  la   filtración  por  presión  ejer- 
cida sobre  la   masa,    por  succión   ó  por   los  dos 
;i  un  tiempo.  Para  el  rezumado  por  corn- 
il la  materia  se  pone  en  sacos  y  se  some- 
1  i  acción  de  piensas  hidráulicas. 

Rezumada  la  pasta  se  precede  á  amasarla,  á 
fin  de  que  adquiera  mayor  grado  de  homogenei- 
dad. Esta  operación  se  el  a  con  los  pies, 
bien  con  las  manos,  ya  con  paletas,  ó  ya,  en  tiu, 
por  medio  de  toneles  apropiados. 

Por  último,  se  mejora  extraordinariamente 
la  calidad  de  las  pastas  conservándolas  durante 
mucho  tiempo  (meses  y  aun  años  enteros  en 
grandes  masas  en  sitios  húmedos,  y  a  una  tein- 

ira  de  unos  20  grados.  Las  pasta 
mentau  entonces  una  especie  de  fermentación 
que  en  el  lenguaje  técnico  se  denomina  putn  ■ 
i  de  las  pastas,  en  la  cual  adquieren  más 
plasticidad  3'  homogeneidad,  y  la  facultad  de 
contraerse  después  menos  y  con  más  regularidad 
que  las  pastas  recientes.  Experimentan  además 
alteraciones  en  el  color,  pues  pierden  hierro  y  re- 
sultan más  blancas  después  del  laboreo  y  la 
cochura.  La  eliminación  del  hierro  se  explica  de 
tu  ra  siguiente:  el  sulfato  de  cal  que  lleva 
el  agua  empleada  en  todas  las  operaciones  indi- 
cadas en  presencia  de  las  materias  orgánicas, 
contenidas  en  las  pastas,  ó  acumuladas  durante 
el  amasado,  se  transforma  en  sulfuro  de  calcio, 
y  éste,  en  presencia  del  óxido  de  hierro  de  las 
tierras,  forma  .sulfuro  de  hierro  primero,  v  sul- 
fato de  hierro  soluble  después.  Es  natural,  pol- 
lo tanto,  que  el  sulfato  ferroso  soluble  pase  á  las 
aguas  de  los  lavados  de  las  pastas  y  éstas  queden 
más  puras. 

3. "  Laboreo  de  las  pastas.  -  El  dar  forma  á 
la  pasta  se  hace  de  varios  modos:  á  mano,  a  tor- 
no ó  rúala,  con  moldes,  sin  prensa  ó  con  prensa, 
y  al  vaciado. 

El  trabajo  á  •mano  es,  naturalmente,  el  más 
primitivo,  pero  aún  hoy  se  emplea  piara  la  fabri- 
cación de  ciertos  objetos  bastos,  como  crisoles, 
hornillos,  etc,  o  para  adornos  y  trabajos  artí.-ti- 
mucho  valor,  como  figuras,  bajos  relieve.-, 
objetos  de  capricho,  etc. 

En  el  primer  caso,  el  obrero  que  moldea  á 
mano  se  auxilia  solamente  de  una  plantilla  ó 
compás  para  obtener  la  mayor  regularidad  posible 
en  el  trabajo;  en  el  segundo  se  emplean  unos 
palitos  de  madera,  cortados  de  una  manera  espe- 
cial, con  los  cuales  se  afina  la  obra,  que  es  real- 
mente un  trabajo  de  escultura. 

También  se  fabrican   á  mano  muchas  piezas 
grandes  que  por  su  mismo  tamaño  no  pueden 
tornearse,     orno  son  los  .tinajones  para  vino  y 
detalles  de  algunas  consl  1 111  ciones,  etc. 

El  bosquejo  de  las  piezas  se  hace  generalmente 
sobre  un  torno  de  eje  vei  icol,  vulgarmente  lla- 
mado r  ueensu  par- 
t  ior  una  rueda  maciza  que  sirve  de  volan- 
te, j  que  'I  operario  pone  en  movimiento  con 
el  pie. 

1  :   nido   el  operario    lime    que    hacer    piezas 
grandi      pone  en  movimiento  el  torno  otro  ope- 
iir  lio  'I-  un  se  mielo  manubrio. 

Cuando  hay  que  mover  muchos  tornos  á  la 
I      1     orno  motel    común   una   rueda 
hidráulica  6  una  máquina  de  i.ijinr. 

Para  bosquejar  al  tomo  mu  pasta,  el  operario 
1.  húmeda  aun  \  pi 
1   1  1.1  pieza  que  quiere  h         lap        obre 
id  I  torno,  moja  sus  mano.-  en  111 
clara  de  la  misma  pasta,   pone  el  toi  no 

uní'  ato,  y  1 ■    1   poco  hace  tomar  i  la 

'  i"i  ni. 1  a] da      irviéndosi    1  on   I  re 

le  una  1    po  aada  á  exti 

superficii   ni"  :    n  i"   dedo     En  oa  oproci 

im    .1  '   la    il tura  de  la  pií    1  bosquejada 
....  I"  II  ida   •! 
parte  superior, 
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La  principal  dificultad  di  1  boi  quejo  é 

consistí'  en  moja) 

1  !'" 

'-.  agí  i'  ta  duran  I     la 

En  'I  .  '.     :  '  1;    .  ■  ", 

al  torno  sobre  que  se  coloca  el  barro  que  se  ira- 

mentecon  la-  manos,  1 
o  '    tendiendo  la  masa  sobre  un  alma  ó  pieza 
llamad  1  le  la  forma  api  tecida.  Pai 

feccionar  los  bordes  de  la  pie. 

mpapado  1  n  agua,  llamado  nti  anata.  I  11 
instrumento  de  hierro  cortante,  denominado  ala- 
ria, -o  rar  el  eje  que  alguna 
tienen  en  el  asiento.  Ciertas  1  abajan 
interiormente  con  la  mano  y  exl  riormenti  <"ii 
un  pedazo  de  caña  hendida,  llamado  media  tña, 
Hay  otras  piezas  que  por  sus  dimensiones  no 
pueden  bosquejarse  sobre  el  torno,  y  se  forman 
por  medio  de  pelladas  de  pasta  que  se  van  agre- 
gando sucesivamente. 

El  laboreo  con  moldes  puede  ser,  según  se  ha 
dicho  antes,  sin  prensado  y  con  prensado.  Los 
modelos  para  el  moldeado  se  hacen  eleyeso  ama- 
sado fuertemente  é  impregna  1"  de  aceite  secan- 
te para  endurecerlos,  de  latón,  de  estaño  ó  de 
bronce.  Sobre  estos  modelos  tipos  se  hacen  ma- 
trices de  yeso,  de  las  que  se  sacan  á  su  vez  nue- 
vos moldes  que  se  destinan  a  la  fabricación.  Es- 
tos moldes  se  hacen  de  tierra  cocida,  debiendo 
notarse  que  en  cada  moldeamiento  en  yeso  el 
aumento  de  las  dimensiones  lineales  es  de  0,01, 
mientras  que,  por  el  contrario,  hay  contracción 
en  el  de  tierra  cocida. 

Según  el  objeto  que  se  quiere  moldear,  así  se 
hace  esta  operación  de  varios  modos  distintos: 
uno  de  ellos  consiste  eu  preparar  con  la  mano 
pelladas  de  pasta  que  se  imprimen  en  las  cavi- 
le las  conchas  del  molde,  sirviéndose  de 
una  tela  ó  de  una  esponja;  cuando  la  pieza  hade 
ser  maciza  se  pone  un  exceso  de  pasta  y  después 
se  aplican  las  dos  conchas  una  contra  otra,  apre- 
tándolas con  fuerza,  y  el  exceso  de  pasta  sale 
por  una  canalilla  hecha  con  este  fin;  si  la  pieza 
ha  de  ser  hueca  se  amolda  la  pasta  con  el  espe- 
sor conveniente,  y  luego,  antes  de  ajustar  las 
conchas,  se  untan  los  bordes  con  unas  gachas 
claras  de  tierra,  para  que  no  haya  rebabas  de- 
masiado fuertes  y  aumentar  la  adherencia  de  la 
pasta  en  las  junturas.  Cuando  la  pasta  es  muy 
corta  se  le  da  correa,  añadiéndole  una  pequeña 
cantidad  de  goma  arábiga  ó  de  engrudo  de  al- 
midón. Otro  medio  consiste  en  hacer  primero 
sobre  el  torno  un  bosquejo  de  la  pieza  que  ha 
de  fabricarse,  colocándole  después,  todavía  blan- 
do, en  un  molde  hueco  de  yeso,  contra  cuyas 
paredes  se  aplica  exactamente  por  medio  de  una 
esponja.  Este  procedimiento,  que  conviene  par- 
ticular!, paralas  pastas  delicada-,  y  sobre 
todo  para  las  de  porcelana,  no  puede  aplicarse 
sino  aciertas  formas.  Cualquiera  que  sea  el  ge- 
ni "Ideado  que  se  emplee,  es  preciso  cam- 
biar de  moldes  eu  cuanto  éstos  están  empapados 
de  humedad,  porque  entonces  no  pueden  absor- 
ber ya  la  de  la  pasta  que  se  adhiere  al  mo 
no  puede  luego  despegarse  fácilmente,  por  lo 
que  es  preciso  dejarlos  secar  antes  de  volverse  á 
servir  de  ellos.  El  desenmoldado  no  se  efectúa 
sino  cuando  la  pastaba  adquirid"  bastante  soli- 
dez, para  que  no  se  desfigure  por  su  propio  peso. 
El  moldeado  con  prensa  no  parece  tener  buen 
éxito  sino  con  objetos  de  pequeñas  dimensiom  s; 
el  molde  propiamente  dicho  es  de  yeso  ó  tierra 
eoeida,  con  aros  de  hierro,  y  de  una  ó  muchas 
piezas,  según  las  exigencias  del  desenmoldado; 
el  núcleo  montado  sobre  el  tornillo  de  la  prensa 
es  di  metal;  el  fondo  del  molde  esta  formado 
por  una  cápsula  movible  á  voluntad,  ordinaria- 
mente por  el  movimiento  misino  de  la  prensa,  y 
que  sirve  para  sacar  la  pieza  del  I 
impedir  la  adherencia  de  la  pasta  á  las  super- 
ficies metálicas  se  untan  estas  ion  esem 
trementina.  El  gran  inconveniente  de  este  pro- 
cedimiento es  que  In  masa  adquiere  una  densi- 
dad desigual,  de  que  resultan  entorpecimientos, 
tanto  mas  sensibles  cuanto  mas  elevada  es  la 
temperatura  a  que  se  cuecen  los  objetos.  Las  pie- 
zas de  los  olidos  de  reí  olución,  que  se  hacen  en 
gran  número,  con  1  dimensiones  y  es- 
pe:  "i .  después  de  haberse  bosquejado  bi    iten 

al  calibrado,  que  consiste  en  bajar  sobre  la  pie- 

1  mi  calibre  que  pi  ■   enl  1  ¡  n  su  bordo  interno 

el  perfil  exacto,  recortado  mi  una  hoja  de  ierro, 

11. 1  di   1  1  i'"    i.  de  modo  que  n  la  . 
le  dan  el  1   ] 1  y  los  contornos  que  di  bi  tem  1 
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Para  que  el  calibre  pueda  tener  una  forma  inva- 
riable,  sí'  sujeta  cou  una  charnela  por  uno  de 
sus  cvtrenios,  mientras  que  el  otro  so  apoya 
gobro  un  soporte  conveniente. 

El  procedimiento  de  moldear  por  medio  del 
variado  se  aplica  sólo  alas  pastas  poeo plásticas, 
y  sirve  para  amoldar  placas  y  objetos  huecos  de 
un  espesor  uniforme,  como  tubos,  retortas,  etc., 
empleándose  especialmente  en  las  fabricas  de 
porcelana.  La  pasta  nueva  se  mezcla  con  la  mi- 
tad de  su  peso  de  virutas  de  pasta  procedentes 
del  torneado  de  las  piezas,  y  diluidas  después  en 
agua  a  lin  de  que  se  forme  una  gachuela  no  muy 
tspesa,  que  se  pasa  por  un  tamiz  de  alambre  de 
latón,  yse  agita  suavemente  por  mucho  tiempo, 
hasta  que  adquiere  la  homogeneidad  apetecida. 

El  vaciado  de  las  placas  de  porcelana  se  hace 
sobre  placas  de  hierro  humedecidas,  rodeadas  de 
una  guarnición  ó  planchas;  así  que  á consecuen- 
cia de  la  absorción  del  molde  ha  adquirido  la 
pasta  bastante  consistencia,  se  quitan  las  plan- 
chas de  la  guarnición  y  se  corta  sobre  las  orilias 
una  faja  de  cinco  centímetros,  cuando  menos, 
para  las  placas  grandes,  á  fin  de  facilitar  la  con- 
tracción; se  vuelve  la  placa  de  pasta  sobre  otra 
pl  11  de  yeso  muy  seca,  y  al  cabo  de  diezóquin- 
ce  días,  según  el  estado  de  desecación,  se  vuelve 
sobre  una  placa  de  tierra  cocida  y  se  lleva  al 
homo  de  avivar,  donde  se  colocan  con  una  incli- 
nación do  45°.  Cuando  las  placas  tienen  dimen- 
siones considerables,  su  fabricación  es  muy  de- 
lirada y  presenta  muchas  dificultades.  El  vaciado 
de  los  tubos  se  hace  en  moldes  formados  de  dos 
cascos,  que  se  reúnen  y  disponen  vertiealnieutc; 
se  tapa  la  parte  inferior  con  un  tapón  de  piel  un 
poco  cónico,  y  por  medio  de  una  cubeta  cou  lla- 
ve, llena  de  gachas  de  pasta,  se  llena  el  molde; 
este  se  baja  un  poco  y  se  vuelve  á  poner  al  mis- 
mo nivel  que  antes  por  adiciones  sucesivas  de 
materia,  hasta  que  ya  no  se  deprima  sensible- 
mente; se  quita  entonces  el  tapón,  las  gachas 
no  adherentes  se  salen,  quedando  una  capa  muy 
Delgada  de  ellas  adheridas  al  molde.  Cuando 
esta  capa  está  un  poco  firme,  se  le  sobrepone  otra, 
teniendo  cuidado  de  volver  el  molde,  y  asísuce- 
Epyamente  hasta  que  el  tubo  tenga  el  suficiente 
espesor;  se  corta  entonces  la  parte  exterior  al 
molde  para  facilitarla  contracción,  y  después  de 
algunas  horas  la  pasta  tiene  ya  bastante  con- 
sistencia para  que  se  pueda  sacar  el  molde;  las 
rebabas  de  la  juntura  de  los  dos  cascos  se  quitan 
en  seguida.  Cuando  hay  que  hacer  piezas  huecas 
ó  de  una  altura  considerable,  se  vacían  en  sifón 
de  abajo  á  arriba,  ó  por  la  simple  presión  debida 
á  la  diferencia  de  nivel,  ó  impeliendo  las  gachas 
por  medio  de  un  pistón.  El  vaciado  de  retortas 
y  otras  piezas  con  curvatura  se  hace  de  otro  modo; 
el  molde  es  de  dos  cascos,  y  cada  uno  de  ellos 
tiene  un  falso  cáseo  de  metal  ú  otra  materia  no 
absorbente,  y  se  vacían  por  separado  las  gachas 
de  cada  casco;  cuando  la  capa  de  pasta  deposi- 
tada es  bastante  gruesa  se  quitan  los  falsos  cas- 
co-, y  se  reúnen  los  otros,  quebrando  el  pequeño 
Le  de  pasta  que  sobresale  y  cimentando  así 
perfectamente  las  junturas;  se  termina,  finalmen- 
te, pasando  por  la  pieza  un  poco  de  gachas  que 
se  vacían  en  seguida  por  la  abertura. 

Las  piezas  bosquejadas  según  dichos  procedi- 
mientos se  terminan  por  el  estar  gado,  que  com- 
prendí' una  serie  de  operaciones  variables,  según 
la  naturaleza  de  dichas  piezas.  Las  bosquejadas 
solee  el  torno  de  eje  vertical  seesturgan  \  pulen 
sobre  un  tomo  de  eje  horizontal  6  vertical,  por 
medio  de  herramientas  de  acero;  así  se  hacen  los 
fíleles,  muescas  y  demás.  Hay  ciertos  adornos 
qni  ,  i  consecuenciadelasnecesidades  del  moldea- 
do, deben  sufrir  un  verdadero  esculpido,  análogo 

al  de  los  bronces  vaciado;     1'.!   n  parad 

onsiste  en  quitar  las  bu  I  ura  de  los  mol- 
des; el  calado  tiene  por  objeto  abril  1"  agují  ro 
qui  en  ciertas  piezas,  como  las  canastillas,  no  ic 
puede  hacer  c ooldcs.  Ciertos  adornos  so  ha- 
cen por  i lindel   lomo   .le   labrar,   y    otros  Si 

imprimen   ion    moldei  tilos  o  se  ■  itampí i 

Sellos. 

Así,  no  se  obtiene  mas  que  e]  cm  i  po  de  1" 
objetos;  las  guarniciones,   como  piqueras,   pie., 

asas  y  demáí .  se  hacen  aparl Ides  o  con 

cu  i  hileí  i      ! no  lo  ar¡   lo  o  a   I"  i  fideo  , 

cuando    n    :s  unifoi  me,  l  uando  el  cuer 

Iio  del  objoto  v  la  gu  irnicioncse  tan  igualmente 
lúnicdo  .       reúnen  fácilment n  las  gacha 

peí.,  cuando  esl ,o    pn  ci  o  engomar  las 

gacl:  i  ■  y  bañar  igualmente  con  ag la 

BUpeí  IC'le    |    l|e    apile    e    COI 

Tomo  I\ 
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4.°  Dcsccación.bariiizado  y  cochura.  -Termina- 
da la  formación  de  las  piezas  cerámicas,  se  de- 
secan con  cuidado  para  que  pierdan  toda  su  agua 
de  imbibición.  Para  esto  unas  veces  basta  expo- 
nerlas al  aire  libre  y  al  sol,  como  se  hace  con  los 
ladrillos,  tejas,  etc. ;  otras  veces  se  colocan  en  es- 
tantes dispuestos  en  habitaciones  calentadas  por 
estufas,  empleando  el  sistema  Hand,  según  el 
cual  se  utiliza  el  calor  perdido  en  los  hornos  de 
cocción. 

Después  de  la  desecación  se  procede  de  dis- 
tinto modo,  según  que  las  piezas  hayan  de  ser 
barnizadas  ó  no.  Las  que  no  han  de  barnizarse 
se  someten  desde  luego  á  la  cochura  en  hornos 
apropiados;  las  que  han  de  ser  vidriadas  o  bar- 
nizadas sufren  por  lo  general  dos  cochuras,  una 
preliminar,  al  final  de  la  cual  se  procede  al  bar- 
nizado, y  otra  después,  que  es  la  cocción  defini- 
tiva. 

El  barnizado  ó  vidriado  se  puede  aplicar  de 
diferentes  modos,  á  saber:  por  inmersión,  irri- 
gación y  volatilización.  El  primero,  ó  sea  el  de 
inmersión,  se  efectúa  pasando  la  pieza,  á  la  cual 
se  haya  hecho  experimentar  un  principio  de  co- 
chura, por  un  baño,  en  el  cual  se  tiene  en  sus- 
pensión en  el  agua,  y  reducida  á  polvo  fino,  la 
materia  que  va  a  formar  el  barniz  ó  vidriado. 
Al  pasar  la  pieza  por  este  baño  absorbe  el  agua, 
y  ésta,  al  penetrar  por  los  poros,  deposita  en  la 
superficie  del  objeto  las  partículas  del  baño  que 
tenía  en  suspensión.  Cuando  alguna  parte  de  la 
pieza  haya  de  quedar  mate,  ó  sea  sin  barniz,  se 
baña  previamente  con  una  materia  grasienta,  co- 
mo manteca  ó  sebo  derretido. 

El  segundo  procedimiento,  ó  sea  el  de  irriga- 
ción, se  aplica  á  los  objetos  que  han  experimen- 
tado una  cochura  completa.  El  baño  del  barniz 
se  hace  entonces  muy  espeso,  y  con  él  se  baña 
por  dentro  la  pieza  que  se  ha  de  barnizar,  ver- 
tiendo después  la  materia  excedente,  procedi- 
miento que  se  aplica  con  especialidad  á  las  por- 
celanas blandas  y  á  los  gres. 

El  método  por  volatilización  consiste  en  llenar 
el  espacio  interior  del  horno  de  un  vapor  salino 
ó  metálico  que,  obrando  sobre  las  piezas  someti- 
das á  una  temperatura  elevada,  vitrifica  su  su- 
perficie. Para  esto,  en  el  momento  en  que  las 
piezas  están  casi  cocidas  y  el  horno  incandescen- 
te, se  detiene  el  fuego,  se  cierran  las  salidas  y  se 
echa  cu  el  horno  sal  común  que,  al  volatili- 
zarse, forma  sobre  la  superficie  de  los  objetos  un 
baño  muy  delgado,  pero  muy  sólido,  de  silica- 
tos fusibles  de  alúmina,  sosa,  etc.,  que  forman 
el  vidriado. 

Por  último,  las  lozas  más  ordinarias  y  que  no 
sometiéndose  más  que  á  una  sola  cochura  se 
quieren,  sin  embargo,  vidriar,  se  espolvorean 
sencillamente  con  galena  pulverizada,  encerrada 
dentro  de  una  muñequilla  ó  cisquero.  Este  pro- 
cedimiento se  denominado)'  aspersión,  y  del  em- 
pleo que  en  él  se  hace  de  la  galena  ó  sulfuro  de 
plomo  para  formar  el  vidriado  ha  recibido  esta 
sustancia  el  nombre  de  alcohor  de  alfarero,  y  des- 
pués, por  corrupción,  alcohol. 

Resulta,  pues,  que  se  someten  a  una  sola  co- 
chura á  temperatura  no  mu)  elevada,  las  lozas 
comunes  de  pasta  colorada  que  se  cubren  de 
vidriado  plomizo  transparentó,  que  también  se 
cuecen  una  sola  vez  las  vasijas  de  gres,  y  en  al- 
gunas ocasiones  las  porcelanas  duras,  En  todos 
los  demás  casos  la  cochura  comprende  I  i 
período   de  que  se  ha  ha  i  lio  referencia. 

Lo    hornos  empleados  para  la  cochura  son  de 

formas  3  disposici ■    muy  diversas,  según  los 

objetos  que  hayan  d 

Las  lozas  liaslas   y  las  comunes  se  cuecen  gi 

o, Talmenio  en  hornos  que  tienen  la  foi  ma  de  un 
semicírculo  tendido  ó  de  un  paralelepípi  do  aboi  e 
dado  en  su  pai  ti    supeí  ior,  en  la  cual  Ue\  o  di 

versas  a'oei  i  ma  s  que  inn  i  ii  el  oficio  do  chime 

m  o  :  el  l o  es  inferior  3    epai  ido  del  I 

torio  poi  una  bói  i  da  llena  di  por  los 

olíales   p  i    a    la    llama    al     interior    del    hol  me    I." 

fi is  para  cocer  la   porcelana  sm  len  tener  un 

segundo  cuerpo  colocado  encim  i  del  pi  imoro; 
i  ai  dicho  segundo  i  noi  i feci  úa  la 

pi  el '.    '  ' ■  i  ion  6  a\  ¡vado,  que  preí  i  li 

a    la    aphe  o  ion    di  I   barniz.  Se    lian   COK   1 1  UÍdo, 

final nie,  hoi  i a  I di   llama  invoi 

i  ni  i.  ¡    de  mucho  i  pisos,  i on 

l'lli.S  pol    lo   lie  110       leo  o i 

tiene     11116     i ■'     lllll  |     Ul       I 
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de sostén,  cuando  son  de  bizcocho,  este,  es, 
cuando  no  están  cubiertos  de  un  barniz;  pero 
si  no,  es  indispensable  separarlos  por  medio  de 
ipoi  tes,  ó  colocándolos  en  estuches  que  los  en- 
vuelven completamente.  Estos  soportes,  llama- 
dos galletas,  cuando  no  son  más  que  placas,  y 
cobijas  en  ios  demás  casos,  son  de  pasta  grosera 
para  que  puedan  resistir  mejor  los  cambios  brus- 
cos de  temperatura,  debiendo  ser  menos  reblan- 
decible,  y,  por  consiguiente,  más  refractaria  que 
los  vidriados  que  se  han  de  colocar  en  ellos;  se 
concibe,  pues,  que  para  ciertas  pastas  que  se 
cuecen  á  una  temperatura  muy  alta,  como  las 
de  greda  y  las  porcelanas,  los  soportes  y  estu- 
ches no  pueden  fabricarse  sino  cou  arcillas  su- 
mamente refractarias  y  bien  lavadas,  á  las  que 
se  añade  cimento  ó  pedazos  de  cobijas  antiguas, 
cocidas  y  pulverizadas  groseramente. 

El  encastillado  ó  encajetado,  que  es  la  acción 
de  colocar  las  piezas  que  se  han  de  cocer  sobre 
los  artilles  ó  en  las  cobijas,  varía  según  que  la 
pasta  es  ó  no  reblandecible  al  fuego. 

Cuando  la  temperatura  de  cocción  es  insufi- 
ciente para  que  las  vasijas  se  reblandezcan  al 
fuego,  y  cuando  no  tienen  ningún  barniz,  unas 
veces  se  apilan  sobre  el  solar  del  horno,  cuando 
las  piezas  tienen  bastante  grueso,  para  que  las 
que  están  en  la  base  puedan  sostener  sin.  desfi- 
gurarse á  las  que  están  encima,  y  otras  veces  se 
usa  el  encastillado  de  capilla,  dividiendo  la  al- 
tura del  horno  por  muchos  suelos,  formados  de 
placas  de  tierra  cocida,  sostenidas  por  pilan  s  de 
la  misma  naturaleza,  y  sobre  las  cuales  se  amon- 
tonan las  piezas  que  han  de  cocerse;  otras  veces 
en  fin,  se  ponen  en  cobijas,  que  no  tienen  otro 
objeto  que  el  de  preservarlas  de  la  acción  muy 
inmediata  de  la  llama,  del  humo  y  de  las  ceni- 
zas que  pudieran  alterar  ó  teñir  su  superficie; 
por  uno  de  estos  métodos  se  encastillan  los  ob- 
jetos no  barnizados,  como  son  las  lozas  bastas, 
el  bizcocho  de  la  loza  y  la  seuiicocción  de  la  por- 
celana. Pero  si  estos  objetos  están  cubiertos  de 
uu  barniz  vitriiicable,  se  disponen  de  modo  que 
no  puedan  tocarse  y  que  tengan  el  menor  núme- 
ro posible  de  puntos  en  contacto  con  sus  sopor- 
tes, los  cuales  presentan  aristas  muy  agudas,  y 
sobre  ellos  se  colocan  las  piezas  de  tal  modo  que 
se  encuentren  sostenidas  por  tres  puntos;  estos 
soportes  se  llaman  artifl.es.  El  encastillado  de 
los  vidriados  de  pasta  reblandecible  á  la  tem- 
peratura á  que  se  opérala  cocción  es  cosa  mucho 
más  delicada.  Es  indispensable  sostener  las  pie- 
zas por  una  superficie,  ó  por  puntos  elegidos  de 
tal  suerte  ó  en  tal  numero  que  no  den  lugar  á 
que  aquéllas  se  desfiguren  por  el  reblandeci- 
miento, de  lo  cual  resultan  enormes  dificulta- 
des para  la  cochura  de  ciertas  piezas,  y  esta 
consideración  influye  mucho  en  la  elección  de 
formas  do  esta  clase  de  loza.  Las  dificulta  les 
del  encastillado  se  hacen  aún  mucho  mayores 
cuando  las  piezas  están  cubiertas  do  un  barniz 
que  se  cuece  al  mismo  fuego,  j  para  evitarlas,  al 

mellos  en  parte,  es  por  lo  que  se  hace  la  porce- 
lana blanda,  cuyo  barniz  se  cuece  á  una  tempe- 
ratura más  baja  que  la  que  exige  el  le  ocho,  v 
en  otro  fuego 

Concluido  el  encastillado  se  procede  a  enhor- 
nar, lo  cual  se  hace  cargando  cuando  no  se  hací 
más  que  amontonar  las  piezas  unas  sobre  otras 

ladrillos,   tejas,   vidriad.^  comunes  ■:  en 
..  •  ii     ■   illa  i  uando  !0  emplea  la  segunda 
eie  de  encastillado,  ¡  que  si  conoce  con  los  mis- 
mo   nombra  a  lo   is  comune    .  i  n  ■  h   1 1  cu  indo 
las  piezas  están  colocadas  en  estuches  que  so 

i i  pilas  veri  icali  a  dentro  del  horno    lo   i 

lina,  porcelana) ;  pero  de  cu  tlquiar  modo  que 
se  '  n  i  oh  no ,  es  preciso  que  la  llama  pueda  circu- 

ii  igualdad  y  libremente  entre  todas  las 

*  lomo  a  pesar  de  todos  los  cuidad.' 
i.i    p.u  tes  del  loo  no  s    cali  ntan  m  is  que  i 
se  colocan  .i,  aquéllas  las  vasija   chatas  qw 
gen  mas  fuego  que  las  huecas  3  las  que  vuelveu 

0  por  CUalqilioi    motivo, 
Sol  ii„.  uto   pata    I  1  o.  'hura   di     i  I    r  II    'I  ma    se 

emplea  geni  ralnn  ute  leu  1  bi  c  i  al  aire;  sin  em- 

Boh 

en  Sajorna  la  bulla. 

Las  mirillas  111  en  las  p 

de  los  hornos  sirven  p  i  1       fogo 

marchan   bii  11  Idad  ¡  adom 

calor  del  I101  no,  que  b  IStO  a  mi  niel"  al  alfarero 
ejcii ai ado  para  i  r  si  la  tem 

leu  no  .  1.  11  pi  r 

medio  di  ó  co        qui   ion  1 
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del  horno,  y  que  antes  de  encender  el  luego  se 
han  puesto  en  sitios  de  donde  se  pueden  icaí 
con  facilidad,  ó  por  el  pulimento  .pie  toma  una 
cubierta  puesta  sobre  dicha  pasta,  ó  por  el  ma- 
tiz que  ciertos  barnices  de  color  toman  á  dife- 
rentes temperaturas.  El  primer  procedimiento 
manifiesta,  además  de  la  temperatura  del  hor- 
no, el  estado  de  cochura  de  la  hornada.  Em- 
pléanse  también,  para  reconocer  la  temperatura 
de  los  hornos,  unos  instrumentos  denominados 
piróscopos  y  pirómetros  {V .  Pirometría,  Pntó- 
metros);  pero,  desgraciadamente,  hasta  ahora 
todos  los  procedimientos  descritos  no  dan  indi- 
caciones muy  precisas. 

La  cochura  comprende  siempre  dos  tiempos: 
en  el  primero  se  da  poco  fuego,  con  el  objeto  de 
c-xpulsar  toda  la  humedad  contenida  en  las  pas- 
tas, y  que  no  se  pierde  sino  á  una  temperatura 
bastante  superior  á  100°.  Cuando  esta  primera 
parte  de  la  cocción  ha  terminado  y  el  horno  se 
encuentra  á  la  temperatura  correspondiente  en- 
tre el  rojo  sombra  y  el  rojo  cereza,  se  pasa  al  se- 
gundo período,  aumentando  rápidamente  el  fue- 
go, con  lo  que  el  humo  existente  durante  todo  el 
primer  período  desaparece  y  la  temperatura  se 
eleva  en  muy  poco  tiempo  al  grado  que  se  desea. 
;>. "  Reseña  y  clasificación  ele  los  productos  ce- 
■s.  -  Indicadas  brevemente  las  operaciones 
principales  que  comprende  la  industria  alfarera, 
procede  expresar  ahora  las  diferentes  especies  de 
objetos  que  construye. 

A  Piezas  de  pasta  blanda.  -Se  compren- 
den en  este  grupo:  1.°  las  tierras  cocidas,  o  sean 
ladrillos,  tejas,  baldosas,  atanores,  anafes,  escal- 
fadores, ladrillos  huecos,  vidriados  comunes,  al- 
carrazas, tiestos  y  formas  para  el  azúcar;  2.°  r¡- 
driados  blandos  lustrados,  en  los  que  se  compren- 
den   los   vasos  griegos  antiguos  y  las  vasijas  de 

ania,  llamadas  impropiamente  vasos  etrus- 

'. "  vidriados  blandos  barnizados,  que  son 
los  que  constituyen  hoy  día  la  loza  basta;  y  -l.ü 

'  los  esmaltados,  á  los  que  pertenece  la  loza 
común  ó  loza  esmaltada. 

B  Loza  de  pasta  dura  y  opaca.  -  En  este 
grupo  se  incluyen:  1."  jn  ¡a  fina  ó  loza 

a,  que  comprende  á  su  vez  la  loza  fina 
caíearífera,  la  loza  fina  de  pedernal  y  la  loza  fina 
feldespática  ó  litocerámica;  y  2.°  gres  cerámicos 

riadosde  gres,  que  comprenden  á  su  vez  los 
especies,  los  finos  o  de  pedernal  y  los  comunes. 

C  Vidriados  de  pasta  translúcida.  -  En 
este  grupo  se  incluyen:  1.°  la  porcelana  dura,  i 
la  que  corresponden  los  objetos  fabricados  en 
China  desde  tiempo  inmemorial,  y  en  Sajorna 
desde  1720,  en  Berlín  desde  1751  y  en  Sévres 
L765;  2.a  porcelana  blanda  natural,  á  la 

orresponde  la  porcelana  inglesa;  y  3."  la 
■    artificial  ó  ,         anafrancesa 
El   trabajo  de  la  mayor  parte  de  los  objetos 
cerámicos  del  primer  grujió,  osean  los  fabricados 

:  -ta  blanda,  constituye  lo  que  vulgarmente 

ima  en  España  Alfarería,  rama  de  la  Cerá- 
mica que  constituye  por  sí  sola  un  arte  ú  oficio 

¡al. 

■    to  á  los  detalles  de  fabricación  di  cada 

uno  de  los  grupos  de  objetos  que  constituye  los 

pui  'I  n  verse  enlos  artícu- 

o rrespondient.es.  V.   Fayenza, 

¡  ii     i,   orillo,  Loza,  Porcelana,  Teja,  Vi- 

6."    Decoración  de  los  productos  cerámicos. - 

m  de-  los  colores  á  losobjeto 

Jo   e  nace,  una  vez  fabrica- 
pleto  el  objeto,  depositando  el  color 
icdio  de  un   pincel  en  su  superficie,  sino 
olore  í  las  pastas, se  fuñ- 
ió  "¡i  ella  ¡.  Se  necesitan,  por 
la  decoración  i    i  íntica  matei  ias 
'     .   ndolfi i"  e  destru- 
ía el  matiz  que  se  di   i  e  j 
erablí       E  te      a 
cierto    " 
i     -  ni  a 
u  un  fundente  1 1 

Mes.-]  i  i 

iperatura  ni       u  en  i  ier 

IltiS  'i     C0I1    el 

:  i  ida  miga:  mentí  amarillo 
to  i  l  protí 
no   i  l  de  e  i  iño,  el  óxido 

g  ini  o,  '  1  di  ura 
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Casius.  Estos  óxidos  y  sales  metálicas  se  vitrifi- 
can v  adhieren  por  medio  de  fundentes  especia- 
les.  En  Sévres  se  emplean  los  siete  siguienl 

¡  uíi  rocalla,  que  se  prepara  fundiendo 
rápidamente  en  un  crisol  tres  pules  de  minio  y 
una  de  arena  de  Etanipes,  vaciando  l.i  ui<v.el;i 
sobre  una  plancha  metálica;  2."  J'umlciitc  para 
los  grises,  que  se  prepara  fundiendo  una  paite  de 
minio  ó  de  litargirio,  dos  de  arena  de  Etampes  y 
una  de  bórax  fundido;  3.°  fundente  de  lo 
mines,  que  se  prepara  fundiendo  una  parte  de 
minio  ó  litargirio,  tres  de  arena  y  cinco  de  bórax ; 
i.°  fundente  <!e  púrpura,  que  se  hace  con  tres 
partes  de  minio  ó  litargirio,  una  de  arena  y  cin- 
co de  ácido  bórico  cristalizado;  5. 'fundente  de 
violetas,  que  se  obtiene  con  27  partes  de  litargi- 
rio ó  de  minio,  dos  de  arena  y  once  de  ácido  bó- 
rico cristalizado;  6.°  fundente  de  verdes,  que  se 
prepara  con  73  partes  de  minio  ó  de  litargirio, 
nueve  de  arena  y  18  de  ácido  bórico  cristaliza- 
do, y  7.°  fundente  de  las  sustancias  metálicas, 
constituido  por  el  subnitrato  de  bismuto,  obte- 
nido fraccionando  en  el  agua  el  nitrato  neutro, 
al  que  se  haya  añadido  previamente  un  9  por  100 
de  bórax. 

Hé  aquí  ahora  los  principales  colores  blandos: 

Amarillos.  —Los  amarillos  se  obtienen  con 
mezclas  de  fundente  número  2,  antimoniato  de 
potasa,  una  cantidad  variable  de  óxidos  de  zinc 
y  de  hierro,  y  algunas  veces  de  óxido  de.  estaño. 
El  amarillo  anaranjado  para  fondos  se  hace  con 
tres  partes  de  fundente  número  1  ó  número  2  y 
uua  parte  de  óxido  de  urano,  ó  con  tres  partes 
de  minio  y  una  de  cromato  de  plomo. 

Azules.  -  Los  azules  se  hacen  comúnmente 
con  una  parte  de  carbonato  de  cobalto,  dos  de 
carbonato  de  zinc  hidratado,  y  una  proporción 
variable  de  fundente  número  2. 

Blancos.  -  Los  blancos  se  obtienen  con  el  es- 
malte blanco  ordinario,  cuya  fusibilidad  aumenta 
ó  disminuye  con  la  adición  del  fundente  numero  1 
ó  con  arena  de  Etampes.  Se  vitrifican  al  fuego  de 
mufla  con  una  mezcla  de  partes  iguales  de  fun- 
dente número  1  y  fundente  número  3  las  partes 
que  no  han  podido  recibir  cubierta  al  gran 
fuego. 

Colores  de  oro.  -El  carmín  se  prepara  molien- 
do la  púrpura  de  Casius,  todavía  húmeda, 
con  cerca  del  triple  de  su  peso  de  fundente  nú- 
mero 3,  previamente  molido  con  un  poco  de  clo- 
ruro de  plata  y  ligeramente  fritado;  la  púrpura 
se  obtiene  disminuyendo  la  proporción  del  fun- 
dente; el  violeta  se  prepara  con  el  fundente  nú- 
mero 1,  ó,  mejor,  con  el  número  5,  y  púrpura 
pura  sin  cloruro  de  plata  ;  también  se  hacen 
buenos  violetas  con  una  mezcla  de  nitro,  óxido 
de  manganeso  y  la  suficiente  cantidad  de  fun- 
dente. 

Xi  ¡iros.  -  Los  negros  se  pr-eparan  como  los 
grises,  pero  con  menos  fundente.  Se  hace  un 
hermoso  negro  con  tres  partes  de  fundente  nú- 
mero 2  y  una  parte  de  óxido  de  iridio. 

Pardos  amarillentos.  -  Los  diferentes  matices 
del  pardo  amarillento  se  obtienen  con  mezclas 
de  fundente  número  2,  óxido  de  zinc  y  óxido  de 
hierro  amarillo. 

Pardos  y  pardos  rojizos.  -  Los  pardos  rojizos  y 
pardosse  preparan  con  una  mezcla  levemente 
I  iii.ela  de  óxidos  de  hierro,  de  cobalto  ó  de  man- 
ganeso y  de  zinc,  con  fundente  número  2. 

Rojos.  —  Los  rojos  se  obtienen  todos  con  el 
óxido  de  hierro  más  ó  menos  calcinado  y  mez- 
clado con  cerca  de  tres  partes  de  fundente  nú- 
mero '-'. 

Verdes.  -Los  verdes  se  obtienen  con  mezclas 
de  i  tido  de  cromo,  de  eolia  lio.  de  zinc  algunas 
i  el  fundente  número  3  ó  ti.  Sobre  los  vi- 
driados de  cubierta  alcalina  ó  básica,  se  usan 
comúnmente  verdes  que  deben  su  coloración  al 

ÓXÍ  I"  de  cobre. 

Colores  duros.  Los  colores  duros  ó  de  medio 
fuego  se  preparan  endureciendo  lo,  colores 
blandos  corrí  pondientespoi  la  adición  de  cierta 
i  intidod  de  uno  ó  más  óxidos  que  encierran  di- 
chos coioir-;  el  carbonato  de  zino  puede  om 
pli  o  .  es  i  siempre;  el  amai  illo  de  Ñapóles 
sirví  para  lo  amarillos,  y  ol  óxido  de  hierro  se 
usa  generalmente  solo  ó  mi  zelado  con  carbonato 

de  zinc  para  los  rojo-,  y   pal   lo 

Color  i  •'    gran  fuego.     I Ion  i  do  gran 

.  esto  es,  los  «(He  se  i  ie  ci  n  ó  la  mi  ima  tem 

.i  i  que  el  borní  .  i uj  poco  .  al  menos 

para  la  porcelana.  El  m  gropuro,  que  se  obl  ione 

con    un  i  pai  te   de  óxido  do  un lesleído  en 

di  .  iii.n  i  u:  el  negro  ordinario,  con  el 
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óxido  de  manganeso  ócl  de  iridio;  el  nrgroa~.ii.. 
lado,  con  una   mezcla  de  ó:  ido   di    i 
manganeso;  el  gris  de  humo  con   el 

pial Los  "-»/'  :  se  ol, tienen  i  on  -  l  óxido  do 

cobalto  puro,  ó  mezclado  con  óxido  de  zinc  y  al- 
búmina. Los  verdes  se  hacen  cou  el  óxido  de 
cromo,  puro  ó  mezclado  con  óxido  de  coledlo. 
El  amarillo  se  produce  con  el  oxido  de  titano. 
El  rosa  se  obtiene  desliendo  en  la  cubierta  una 
solución  de  oro  en  agua  regia.  El  pardo  de  conclid 

se  haco  con  nna  mezcla  de  óxido  di   i 

y  tierra  tic  sombra.  El  pardo  marino  con  una 
mezcla  de  cromito  de  hierro  y  óxido  de  i  romo, 
y  el  hollín  con  el  óxido  rojo  de  hierro  Todos 
estos  colores,  lo  misino  que  los  de  mufla  duros, 
no  se  emplean  más  que  para  fondos. 

Colores  vitrifica! ilcs.  -Se  dividen:  1.°  en  colo- 
res que  se  funden,  porque  entran  en  su  composi- 
ción óxidos  que  no  se  coloran  sino  en  el  estado 
de  sales;  tales  son:  los  verdes  de  cobre,  los  i  io- 
letasde  manganeso,  los  azules  de  cobalto,  loa 
amarillos  de  antimonio,  y  los  negros.  2.°  Colores 
que  no  se  funden,  ó  porque  la  fusión  los  alteraría 
ó  porque  ya  tienen  el  tono  que  deben  tener. 
Tales  son  los  colores  de  gran  fuego  y  los  de  mu- 
lla duros,  así  como  también  los  colores  blandos 
formados  por  el  óxido  de  hierro,  y  los  colores  de 
oro.  3.°  Colores  que  se  fritan,  porque  estando  en 
el  mismo  caso  que  los  precedentes  tomarían, 
si  se  fundieran,  un  tinte  muy  intenso;  tales  son 
los  grises  y  algunos  pardos.  No  hay  que  decir 
que  todos  estos  colores  deben  porfirizarse  muy 
finamente. 

Lustres  metálicos.  -  El  lustre  /¡argos  se  ob- 
tiene precipitando  por  un  ácido  débil  una  solu- 
ción doble  de  sulfato  de  oro  y  de  potasio,  y  mo- 
liendo el  precipitado  con  un  poco  de  fundente  y 
esencia  de  espliego.  Se  extiende  en  capa  muy 
delgada. 

El  lustre  cantárida  se  obtiene  con  una  m 
de  vidrio  plomizo,  un  poco  de  óxido  de  bismuto 
y  cloruro  de  plata,  que  se  aplica  con  el  pincel 
sobre  las  piezas;  se  cuecen  en  seguida  al  fuego 
de  muHa,  y  se  ahuman,  ó  en  la  mulla  misma,  o 
sacándolas  todavía  enrojecidas. 

El  lustre  de  oro  se  prepara  precipitando  por  el 
amoníaco  una  disolución  de  oro  en  agua  regia, 
diluyendo  el  precipitado  todavía  húmedo  con 
esencia  de  trementina,  sin  añadirle  fundente, 
aplicándolo  por  medio  del  pincel  y  cociéndolo 
ai  fuego  de  mufla. 

El  lustre  de  platino  se  obtiene  con  una  diso- 
lución concentrada  de  cloruro  de  platino  mez- 
clada con  un  aceite  esencial;  se  da  cou  un  pincel 
y  se  cuece  al  fuego  de  mufla. 

En  España  se  usa  el  lustre  plomizo,  análogo  al 
de  Burgos  por  su  tinte,  y  que  parece  producido 
por  el  silicato  de  protóxido  de  cobre.  Algunos 
ensayos  de  Brongniart  hacen  creer  que  se  ob- 
tiene echando  el  óxido  de  cobre  en  los  hornos 
en  que  se  opérala  cocción.  Los  lustres  ofrecen  una 
decoración  económica  y  muy  brillante,  pero  poco 
solida. 

Metales.  -  Los  metales  nativos  que  se  emplean 
en  la  decoración  de  los  vidriados  son:  el  oro  y  el 
platino.  La  plata,  que  antes  se  empleaba,  hoy  día 
está  en  completo  desuso,  por  lo  pronto  que  se 
ennegrece  y  lo  fácilmente  que  pierde  su  brillo. 
El  oro  y  el  platino  se  obtienen  reducidos,  es 
decir,  precipitándolos  de  sus  disoluciones  salinas 
por  medio  de  agentes  reductores.  El  oro  se  ob- 
tiene, por  lo  general,  precipitando  la  disolu- 
ción del  oro  en  agua  regia  por  medio  de  otra 
disolución  de  sulfato  ferroso.  El  platino  se  pre- 
para calentando  el  protocloruro  de  dicho  metal 
con  alcohol  y  disolución  concentrada  de  pota  l. 
Obtenidos  el  oro  y  el  platino  de  este  modo,  se 
trituran  con  esencia  de  trementina,  y  en  esta 
disposición  pueden  aplicarse  directamente  sobre 
los  vidriados  de  barniz  plomizo;  para  los  vidria- 
do de  cubierta  terrea  se  les  añade  un  7  ó  un 
8  por  100  del   fundente  número  7. 

Hornazas.  -Tienen  por  objeto  cubrir  la  pa  u 
cerámica  con  una  materia  terrea  y  opaca  .pie 
oculte  el  colory  aspecto  de  la  pasta.  Suelen  em- 
plearse arcillas  ocráceas  naturales,  ó  biei li- 
le álcali,  arena  y  óxidos  metálicos  colorantes  Iri- 

i  ido  Estas  mezclas  se  aplican  generalmente 
obro  las  piezas  i  rudas  por  irrigación  ó  por  insu- 
flación; se  los  somete  a  una  cochura  y  después 
ecubren  con  un  barniz  transparente. 

Iplica  :ión  di  los  colores.  Cualquiera  que  ea 
el  color  que  se  trate  de  aplicar,  puede  hacerse 
en  la  misma  pasta,  sobre  la  pasta  y  debajo  del 
barniz,  en  el  barniz  y  sobre  el  barniz.  La  aplica- 
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1 1  chni   del  color  debajo  de]  baño  o  barniz,  no  se 
i  efectúa  más  que  para  la  porcelana  y  los  colores 
(legran  fuego.  La  aplicación  en  el  barniz  se  efec- 
túa cuando  éste  es   transparente,    tal  como  los 

1  vitrio-plomizos;  la  aplicación  se  efectúa  casi 
siempre  por  inmersión.  La  aplicación  de  los  co- 
lores sobre  el  barniz  se  hace  ordinariamente  á 

I  pincel,  y  para  los  fondos  y  colores  lisos  al  r  , 
especie  de  cepillo;  para  ello  se  deslíen  previa- 
mente los  colores  triturándolos  cou  esencia  de 
trementina  ó  con  esencia  de  espliego.  Si  los  co- 

I   lores  son  muy  gruesos,  se  cubren  las  partes  de 

.  la  pieza  que  hayan  de  recibir  el  color  con  aceite 
de  linaza  ó  de  nueces,  mezclados  con  un  poco  de 

;    litargirio,  para  hacerlos  más  secantes,  y,  por  úl- 

!  timo,  sobre  la  capa  de  aceite  se  espolvorea  el  co- 
lor por  medio  de  un  tamiz,  teniendo  cuidado  de 
que  -esté  finamente  pulverizado  y  bien  seco.  El 
oro  y  el  platino  se  aplican  generalmente  antes 
de  los  colores  de  mulla  y  se  cuecen  ala  tempera- 
tura de  medio  gran  fuego  ó  un  grado  próximo. 
Se  pueden  dejar  mates  ó  bruñidos,  siendo  esto 
último  lo  más  frecuente,  paralo  eual.se  emplean 
sucesivamente  bruñidores  de  ágata  y  de  hemati- 
tes roja. 

También  pueden  aplicarse  los  colores  por  im- 
presión, la  cual  se  efectúa  sobre  el  bizcocho  ó 
sobre  el  barniz.  Eu  el  primer  caso  no  hay  que 
hacer  con  la  pasta  preparación  ninguna:  en  el 
segundo  hay  que  preparar  el  barniz,  bañándolo 
con  agua  aluminada  débil  ó  con  esencia  de  tre- 
mentina mezclada  con  un  9  por  100  de  bar- 
niz de  copal.  La  impresión  se  puede  efectuar 
de  dos  maneras:  1.a  Se  entinta  la  plancha  tipo, 
grabada  previamente  en  talla  dulce,  con  una 
mezcla  de  aceite  de  linaza  ó  de  nuez  cocidos  y 
mezclados  con  un  color  vitrifieable  éi  un  polvo 
metálico;  se  tira  esta  lámina  sobre  papel  húme- 
do y  sin  cola,  y  húmeda  todavía  se  calca  la  prue- 
ba sobre  el  vidriado.  'J.'1  También  puede  entin- 
tarse la  lámina  en  talla  dulce  con  aceite  cocido 
de  nueces,  mezclado  con  un  poco  de  aguarrás; 
se  saca  una  prueba  sobre  una  hoja  delgada  de 
gelatina,  la  cual  á  su  vez  se  aplica  al  vidriad". 
sobre  el  cual  se  espolvorean  después  los  colores 
vitrificables  ó  los  polvos  metálicos.  Si  los  colores 
se  aplican  sobre  bizcocho,  hay  que  volver  la  pas- 
taal  fuego  para  destruir  las  materias  grasas  antes 
de  aplicar  el  barniz. 

CERÁMICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  Cerámica. 

-Cerámico:  Geog.  ant.  Barrio  de  la  Antigua 
Atenas.  V.  Atenas. 

CER &MIE AS  (He  ceramio)  f.  pl.  Sol.  Orden  de 
Algas,  cuyos  caracteres  son  los  siguientes:  Algas 
articuladas  monosifónicas,  desnudas  ó  revestidas 
de  una  capa  de  células  corticales;  se  encuentran 
libias  radicales  decurrentes;  cistocarpos  exter- 
nos, desnudos  ó  involucrados  por  ramúsculos 
formados  en  apariencia  de  un  tubo  desnudo, 
adherido  á  la  rama  y  como  producido  por  la 
transformación  de  la  rama  simple  ó  lobulada; 
gemmidios  producidos  por  segmentaciones  repe- 
tidas de  la  célula  madre,  numerosos,  red lea- 
dos,  angulosos,  dispuestos  sin  orden  ó  como  ra- 
diados en  un  peridermo  hialino,  gelatinoso;  te- 
tra  poros  (esferósporos)  divididos  de  varios  mo- 
dos. .1.  Agardh  divide  este  orden  en  dos  tribus: 
CallUhamnieas,  de  esferósporos  formados  por  la 
transformación  de  una.  rama  ó  de  un  artejo  ente- 
ro, y  C'eramiceas,  de  esferósporos  producidos  por 
transformación  de  una  célula  vertical. 

CERAMio  (del  gr.   xe'pafioí,  arcilla);  m.  Bot 

Genero  de  algas,  de  la  familia  de  la  ¡  Cerañ a 

de  Harvey,  tribu  de  las  cevaniiea  i  de  M  .1 
Agardh.  La  fronde  es  filiforme,  dieótoma  ó  ra- 
mificada, pinnada,  articulada,  monosifoniada, 
revestida  al  nivel  de  los  nudos  de  una  i  apa  de 
células  limitada  ó  decui  rente,  y  que  recubre  los 
eutrenudos  dispuestos  sin  orden;  cistocarpos 
sésiles  sobre  las  lamas  involucradas  de  ramúscu- 
los numero  10  .  conteniendo  en  una  cubierta  hia- 
lina un  gran  número  de  gemmidios  angulosos; 
esferósporos    tetrasporo  l  formados  por  la  meta' 

morfosis  d ¡lula  i  i icales,  más  ó  n i 

li fuera  de  la  capa  cortical,  esféricos,  divi- 
didos en  triángulo,  Se  conocen  unas  cuarenta 
especies, 

Cebamio:  Zool,  Género  de  insectos  hime- 
nópteros,  del  suborden  de  los  ai  uleados  ó  poi  ta 
nguij is,  familia  de  los  véspidos,  subfamilia  do 

los  mas.ii  íim.s.   Es  ¡ilin  u|  género  M  •  arU, 
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CERAM-LAUT:  Geog.  Pequeño  archipiélago 
sit.  frente  á  la  extremidad  oriental  de  la  isla  de 
Ceram  Lo  rodean  arrecifes  de  coral  y  está  ha- 
bitado por  alfaros  oriundos  de  Ceram. 

CERAMOSPERMEAS  (del  gr.  y.£pap.o{,  arcilla, 
y  -r.-_yi.y.  simiente):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  umbelí- 
feras que  comprende  los  géneros  Coriandrum, 
Ctfmbocarpum  y  Bifora. 

CERANO:  Geog.  Hacienda  del  part.  ymunicip. 
de  Yuriria,  cst.  de  Guanajuato,  Méjico;  1000 
habitantes. 

-  Ceraxo:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Nova- 
ra, Piamonte,  Italia,  cerca  de  la  orilla  derecha 
del  Tesino;  5  000  habits.  Hilados  de  seda. 

CERAPALLANA:  Geog,  Quebrada  pequeña  y 
pampa,  en  la  montaña  de  Huancayo,  dep.  de 
Junín,  Perú,  antes  de  la  bajada  al  río  de  San 
Gregorio;  tiene  pastos,  pero  no  agua. 

CERAPEZ:  f.  Cerote,  mezcla  de  pez  y  cera, 
etcétera. 

Llevaban  unas  hachas  encendidas...  que  te- 
nían más  pábilo  que  cera,  ó  cerapez. 

Alejo  de  Venegas. 

CERAPO  (del  gr.  zspa;,  cuerno,  y  ¡rou;,  pie): 
m.  Zool.  Género  de  crustáceos  artostraeeos,  del 
orden  de  los  anfípodos,  suborden  de  los  creveti- 
nos,  familia  de  los  corófidos,  subfamilia  de  los 
podocerinos.  Los  cera  pos  tienen  las  antenas  su- 
periores gruesas,  tan  largas  como  las  inferiores,  y 
pediformes;  los  pies  del  primer  par  pequeños;  los 
del  segundo  muy  grandes, 
con  una  mano  ancha,  apla- 
nada y  triangular,  provis- 
ta de  un  pulgar  Inarticu- 
lado ,  correspondiente  á 
una  punta  bastante  pro- 
nunciada, que  sustituye  al 
dedo  inmóvil  de  los  crus- 
táceos comunes.  El  cuerpo 
es  prolongado  y  lineal;  la 
cabeza  termina  en  un  pico 
diminuto;  antenas  ante- 
riores con  una  pequeña  ra- 
ma accesoria;  último  par 
de  urópodo  sencillo  ;  los 
ojos  son  prominentes.  La 
especie  llamada  cerapo  tu- 
bular (Cerapustubularis)  distingüese  por  el  no- 
table desarrollo  de  las  antenas,  y  por  tener  eu 
los  primeros  pares  de  patas  garras  pequeñas. 
Otra  de  las  particularidades  de  este  crustáceo 
consiste  en  que  fabrica  una  especie  de  tubo  en  el 
cual  introduce  su  cuerpo,  tubo  que  se  compone 
de  sustancias  vegetales.  Algunos  han  creído  quo 
eso  tubo  era  el  albergue  abandonado  de  algún 
anélido;  pero  las  observaciones  parecen  demos- 
trar que  el  aserto  no  es  exacto. 

Este  singular  crustáceo  abunda  mucho  en  las 
costas  de  los  Estados  Unidos,  y  vive  entre  Ioe 
sertularios,  los  cuales  constituyen  su  principal 
alimento,  según  dicen  los  observadores,  Parece 
que  mi  se  le  encuentra  sino  á  grandes  profundi- 
dado     Es  también  notable  la  especie  ' '.  diformis. 

CERASIOCARPO  (del  Int.  cerasus,  i . "  y  el 

gr. -/.apno;,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  Cucurbitá- 
ceas, tribu  do  las  encumi  rineas,  caracterizado  por 
tenor  un  reí  Bptáculo  corto,  tubuloso;  un  culi,:  Je 
dii  ates  cortos  ;  un  andrócco  triadoll a  ante- 
ras 'le  celdas  rectas,  no  coronadas  por  pro- 
longación del  e i  ivo;  un  o\  ario  ovoide,  coro- 
nado por  un  estilo  columnifoi  me,  desprov  ¡ 
disco  hacia  su  base,  y  terminado  por  t  fes  lóbulos 

e  i  el :o     Esti  "i  .ni"  de  dos placenta  ■ 

parietales  y  bió  pauciobuladas, icluye  poruña 

*  i-  i  carnosa,  de  semillas  abultadas.    La 

<   pi  cié  coi i". i    .ei"  idéntica  ni  Brym¡ 

Bennettii )  es  una  hierba  sai  mentó:  >  j  lampiña 
de     i  a  y  de  i  leilán.   Su  .  hoja  -  son  oh  oí 

cordifor i  hacia   la    ba  a.  enteras  .  lobul 

sinuosas  6  dentada     j   ai  omp  iñads     do  cirros 

simples.  I/i   Son  i  son  i ce las  en  la 

axila  de  las  mismas  hojas;  las  fomoninas  soli- 
tarias y  las  masculinos  munidas   en   racimí 

El  ii ni"  os  pequoño  v  di  I  gi li   una  con   a; 

di  oqui    o  nombre  gem 

CERASONTE:    '/",./.    ,,,,/     I'.     ,11    Ponto 

S I    ■  ".     A 

n  ■"/'. 

CERASTA  (dol  gl  di     <6J>«0     cuer- 

no): f.    Especio  de  i  «li    "    enenosa  dol  A 
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Cerapo 


Cabeza  de  Cerasta 


de  color  rojizo,  de   cola  muy  corta  y  cou  dos 
cuernecillos  en  la  cabeza. 

Cerasta  es  ungénero  de  serpiente  que  tiene 
en  el  cuerpo  cuernos  eminentes. 

El  Comí  ndador  Griego. 

-  Cerasta:  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden 
de  los  ofidios,  suborden  de  los  solenoglifos,  fa- 
milia de  los  vipéridos.  Se  caracteriza  este  género 
por  tener  sobre  cada  ojo  una  protuberancia  cór- 
nea formada  por  las  escamas;  placas  subeauda- 
les  en  dos  filas;  fosas  nasales  pequeñas,  en  for- 
ma de  media  luna  y  situadas  en  la  punta  del 
hocico;  las  escamas  de  los  costados  dispuestas  en 
series  diagonales 
quillas  cortas  que  no 
llegan  á  la  punta  de 
las  escamas. 

La  especie  princi- 
pal del  género  es  la 
víbora  cornuda  (C. 
■i's),  que  es 
el  ofidio  venenosomás 
conocido  y  nombrado 
por  los  antiguos  después  del  áspid. 

El  cerasta  ó  víbora  cornuda  alcanza  una  lon- 
gitud de  0m,65,  ó  cuando  más  0m,70,  y  se  ]., 
reconoce  á  primera  vista  como  hija  del  desierto, 
pues  el  color  de  la  arena  se  refleja,  por  decirlo 
así,  en  sus  escamas. 

Presenta  sobre  fondo  gris  amarillento  man- 
chas transversales  de  color  oscuro  y  forma  irre- 
gular; vese  debajo  de  cada  ojo  un  rasgo  pardo- 
oscuro,  y  en  la  parte  superior  de  la  cabeza  una 
raya  pardo-elaro-amarillenta,  que  se  divide  ha- 
cia bis  Indos  del  cuello  y  acaba  por  unirse  con 
otra  que  viene  desde  la  barba.  Las  escamas  que 
rodean  la  boca  son  amarillo-claras,  y  de  una 
tinta  parecida  los  escudos  abdominales.  En  el 
centro  del  lomo  se  corren  las  unas, 

de  las  que  se  cuentan  de  veintinueve  á  treinta, 
dos  de  ellas  rectas. 

La  imagen  del  cerasta  se  representa  á  menu- 
do en  la  escritura  sagrada  de  los  antiguos  i  gip- 
cios,  porque  su  nomine  primitivo fi,  se  empleó 
más  rodé  para  expresarla  consonante  <. 

Su  área  de  dispersión  se  extiende  por  todo  el 
Noroeste  de  África  y  la  Arabia  Feliz,  exten- 
diéndose sin  embargo  mus  alia  de  la  zona  délos 
desiertos,  porque  sola  encuentra  tambii  n  en  las 
estepas  del  Sudan  oriental  y  en  las  del  Kor- 
dofán.  Según  acreditadas  experiencias,  abun- 
da mucho  más  de  lo  que  podría  di  sea]  el  via- 
jero, ocultándose  de  día  en  la  arena,  en  sitios 


-  ; 

muy  lejanos  del  agua,    ibiéndose  qne  su  marcha 
produce  un  ruido  notable,  probableim  ntc  por  el 

mee  ,l,.  las  escamas. 

CERASTAS:  f   C]  i:  V: -l  V. 
CERASTE:  m.    I    I  i:  VM  v. 

tle  algún  oí  B  vs- 
te,  y  parándose  más  dura,  hincl  e  de 
tillas. 

A\m:i  -    DE    L  v.ii'N  v. 

CERASTES:  m.  luí    ii    "(li,  vsrv. 

Bs  otra  serpiente  en  aquel 
,   ,  i      de  maravill 

ocho  cu.  i  mi,  en  li  cabe  n. 

\1"  i  -.  Di  i ....    d      \ 

CERÁSTIDE  (de 

I ..   :   ni       /',     I.    G 

noctuiuos,   li     i  i  li 

cerastio  (del   gr.  i  i  nudo) :  m. 

Bot.  i"  ii 
cuyas  Aon     I  gi  ueralmonto  pon- 

tal 

enb  i" 

estambres  á  lo  i  n  abor- 
to ¡  un  o  va  ri lo  ular,  m  til  Hovulado 

ai  ra  vez  por  tres  ó 


uso 


CERA 


tilos  opositisépalos.  El  fruto  es  una  cápsula  ci-  , 
líndricaó  cilindrocónica,  comúnmente  en 
ila  y  dehiscente  en  la  cúspide  por  clientes  en  nú- 
mero doble  del  de  los  estilos.  Las  semillas  son 
liformes,  globulosas  y  más  o  menos  com- 
primidas lateralmente.  Son  hierbas  ordinaria- 
mente pubescentes  ó  erizadas,  de  hojas  de  for- 
mas variables,  pero  rara  vez  subuladas  y  de  flo- 
res blancas  dispuestas  en  cimas  terminales,  dí- 
as, á  veces  foliáceas.  Se  han  descrito  lo 
menos  cien  especies,  pero  existen  a  lo  más  cua- 
renta que  se  encuentran  en  todas  las  regiones 
dol  globo.  Se  cultivan  como  plantas  de  adorno 
el  cerastio  algodonoso  (Cerastiwm  tomentosum), 
llamado  vulgarmente  miosotis  de  jardín  y  oreja 
de  ratón,  y  el  Cerastio  de  flores  grandes.  <  0. 
fíonim).  Se  dice  también  Ceraistio.  Am- 
bos se  multiplican  por  semillas  y  por  renuevos, 
plantas  son  muy  rústicas,  prosperan  en 
los  ti  i  renos  secos,  y  sirven  para  guarnecer  las  gra- 
tas y  rocas  de  adorno. 

-Cerastio:  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Diantáeeas,  herbáceas,  cespitosas, 
casi  siempre  pelierizadas  ó  vellosas;  tallos  con 
frecuencia  cilindricos  y  de  inflorescencia  varia, 
i  ¡áliz  4-5-partido  con  las  cimas  herbáceas;  corola 
de  cuatro  ó  cinco  pétalos  laciniados  ó  enteros. 
Dieciocho  estambres,  rara  vez  cinco  ó  cuatro,  con 
filamentos  aleznados  ó  cerdosos,  y  anteras  bilo- 
cnlares;  ovario  sentado,  unilocular  y  acompaña- 
do de  cinco  estigmas  filiformes,  rara  vez  cuatro 
ó  tres,  opuestos  á  las  lacinias  del  cáliz;  fruto 
membranoso,  mas  largo,  y  alguna  vez  más  corto 
que  el  cáliz  y  dehiscente,  con  un  número  de  dien- 
tes doble  del  de  los  estigmas.  Semillas  nume- 
rosas. 

Las  especies  principales  son: 
Ccrastium  arv  nse.  -  Especie  de  tallos  inclina- 
dos; hojas  lineales,  lanceoladas,  ligeramente  pe- 
.  llores  en  panojas  dicotómicas;  pedúnculos 
reflejos  y  pubescentes;  los  pétalos  dos  veces  nía- 
yores  que  el  cáliz  y  la  caja  oblongo-cilíudrica  y 
dos  veces  más  larga  que  el  cáliz.  Planta  europea 
que,  en  caso  de  carestía,  puede  muy  bien  servir 
de  alimento,  según  opinión  vulgar. 

Cerastium  viscosum.  -  Planta  viscosa,  verde, 
de  tallos  erguidos,  de  hojas  oblongo  lanceoladas 
y  de  inflorescencia  dicotómica  casi  umbelada; 
pedúnculos  y  pétalos  iguales  al  cáliz  y  las  cajas 
dos  veces  más  largas.  Crece  en  Europa. 

Esta  espeeie  tiene  las  mismas  aplicaciones  que 
la  anterior. 

CERATANDRA  (del  gr.  aspa;,  cuerno,  y  xvrjp, 
avSoo;,  estambre):  f.  Bot.  Génerode  Orquidáceas, 
tribu  de  las  ofrideas.  El  periantio  es  bilabiado. 
El  folíolo  exterior  y  superior  está  unido  en  forma 
de  casco  con  los  folíolos  laterales;  los  interiores 
libres;  el  labelo  es  unguiculado,  adherido  ala  co- 
lumna, desnudo  ó  provisto  de  un  apéndice  car- 
nudo, libre  en  el  vértice;  la  columna  encorvada 
en  forma  de  herradura;  el  estigma  es  pequeño, 
trilobulado;  la  antera  es  resnpinada,  de  celdas 
separadas,  adheridas  á  la  baso  del  estigma;  po- 
linios  sin  glándulas.  Las  especies  de  este  género 
son  hierbas  del  Cabo,  de  hojas  lineali-sctáeeas, 
idas  en  la  base,  y  que  recubren  todo  id  tallo; 
Sores  dispuestas  en  espigas  densas,  raíces  fasci- 
culadas,  larga  carao  as  y  tomentosas. 
Cerati  (Gaspar):  Biog.  Sabio  italiano.  N.  en 

Panna  -ai  el  año  lo'.Mi;  M    en  Ki'.'.l.  Entro  en  la 

n  del  Oratorio,  dial  ir adose  por 

■  i     profundos  ymúltiples  conoci- 
general  de  la  l'ni- 
id  hizo  vario    \  iajes  poi  Francia,  Inglate- 
rra, II  Uemauia,  reí  icion  md ion  1" 

hombn  distinguid 

imprime ís  que  una  Bola  de  sus  ninas,  titula 

da  D  i  ■         ' 

ceratin   J  i    ¡  o  holandés. 

N.  en  Hoor;  M.  oí  i  verdadero 

,  i  de  Ci  laiin,  que 

i  del  1 1"  la  luz.  Fue 

o  y  latín  en  'J  Lovaina 

Li  ipzig,   Publico    ii  :  iti Le  los 

imero    I le  San  Juan  Crisi    i  ■■ 

obras  ti  tul  ad 
1524);  23  ira  carum    lili 

h       cw  um  pronun 

CERATIOCARIO    (del    gr.    ¡i      «TÍOV      CUi 

d rejo  d     mar):  m 

i  i  .eos lep- 

i  :    |0 


cía:  a 

Se  caracteriza  por  tener  caparazón  bivalvo, 
ho  por  la  parte  anterior,  y  completado  ha- 
cia el  mismo  sitio  por  una  piecéi  na  llamada  pico 
(rostrum)  El  cuerpo  si mponede  14  á  20  seg- 
mentos, de  los  cuales  cinco  á  ocho  forman  la 
porción  abdominal  que  sobresale  fuera  del  capa- 
razón ó  eel'alotórax;  el  último  segmento  abdo 
minal  lleva  tres  puntas.  Se  encuentra  abundante 
en  el  silúrico  inferior  y  superior,  y  algunos  in- 
dividuos aislados  en  el  devónico  y  en  el  carboní- 
fero. Es  notable  la  especie  Ceratiocaris  Schargi. 

CERATISOLEN  (del  gr.  ¡íepoTÍOV,  cuernecillo,  y 
<jtoAT)v.  tubo):  m.  Paleont.  Género  de  moluscos 
lamelibranquios,  de  la  familia  de  los  solénidos. 
Comprende  especies  actuales  y  fósiles  desde  el 
terciario. 

CERÁTITA  (del  gr.  xepa"CiTJ¡S,  cornudo):  f. 
Paleont.  Género  de  moluscos  cefalópodos,  del 
grupo  de  los  ammoneos  ó  amonítidos  traquios- 
tráceos,  de  la  familia  de  los  ceratitidos,  subfa- 
milia de  los  dinaritinos.  Se  caracteriza  por  tener 
cámara  corta,  que  ocupa  la  mitad  ó  los  dos 
tercios  de  una  vuelta;  lado  externo  liso  ó  aqui- 
llado;  caras  laterales  adornadas  de  costillas  ple- 
gadas y  de  dos  ó  tres  tilas  de  tubérculos  ó  de 
espinas;  algunas  especies  tienen  costillas  no  pie- 


Cerátita  nudosa 

gadas,  dispuestas  desde  el  ombligo  hacia  el  lado 
externo  sin  presentar  tubérculos;  finalmente  hay 
también  especies  con  ornamentos  obliterados  y 
en  regresión.  Este  género  procede  de  los  Dina- 
rites  circumplicados  de  lobación  normal,  y  com- 
prende especies  fósiles  en  el  Muschelkalk  alemán 
y  alpino,  y  en  eí  piso  nórico  del  trías  alpino.  La 
especie  Ccratücs  nudosas  es  característica  del 
Muschelkalk  alemán;  la  C.  binudosus  del  Mus- 
chelkalk alpino  inferior,  y  la  C.  trinudosus  del 
alpino  superior. 

CERATO  (del  lat.  cerñtum):  m.  Farm.  Com- 
posición de  cera,  aceite  y  otros  ingredientes, 
mas  blanda  que  emplasto,  y  ordinariamente  más 
dura  que  ungüento. 

Recomiéndase  también...  una  pomada  com- 
puesta de  cuatro  gramos  de  tannato  de  plomo 
y  treinta  de  cerato  simple,  etc. 

MONI-Af. 

-CERATO:  Farm.  Los  ceratos  más  usados 
son  los  siguientes: 

Ceraln  simple:  Cera  blanca,  una  parte;  aceite  de 
almendras  dulces,  3:  se  funde  la  cera  en  el  acei- 
teá  calor  suave,  se  deja  enfriar  en  parte  y  se 
bate  bien.  Comúnmente  suelen  reemplazar  el 
aceite  de  almendras  dulces  con  el  aceite  de  Va- 
I- ana  i,   agitando  con  agua,  aunque  no  lo  pide 

la    lia  Ínula. 

Ci  ralode  Galeno:  Cera  Manea,  una  parte:  acei- 
te 'Ir  almendras  dulces,  I:  agua  de  rosas,  3.  Se 
funde  la  cera  en  el  aceite  a  calor  suave,  se  ocho 

ni  un  i tero  de  mármol,  caliente,  removiendo 

la  mezcla,  y  cuando  ya  está  casi  lían  se  incorpo- 
ra el  agua  de  rosas,  bal  niel"  bien  con  la  i 

del  mortero.  Añadiendo  una  cantidad  iguálala 
cera  do  esperma  de  ballena  y  un  poeo  do  esencia 
di   i  -  as,  se  prepara  el  coldcream. 

Cerato  de  Saturno:  Se  prepara  mezclando  en 
un  nuil  tero  8  parte,  de  corato  de  Galeno  y  una 
i  |  ,  ,i..  Saturno     ub  ici  tatode  plomo  LJ 
quido  '.  I  >•■  li '"''   mano!  i    e  pi   pi tn 

medicínale  i,  mozclando  el  cerato  de '  la 

li  i. a  l.i    a  t  una  a  medicinal,   como  el  cerato 

laudani  ado  qi prepai  i  mozclando  's  p  irtes 

di  '  en I"  '  ialeii"  con  una  de  láudano. 

CERATOCARIOfdelgr.  /.¿yx;.  cuerno,  y  itapvidv, 
nuez  :  ni.  /.'       Género  d    R  i  a  el  quo 


CERA 

'  .¡■■ras  masculinas  y  femeninas  muí  'lif.i.  ri- 
tes. Las  primeras  están  compuestas  de  escamo] 
mi  mbrauo  as  anchas,  pai  ecidas  I 

del  periantio.  Estas  son  desiguales;  las  I 

res  son  m  ■    cortas.    El  andi 

puesto  do  tres  estambres  inchi  ■  ¡  de  anteras 
uniloculares.  Las  segundas  comprenden  una  lio 
terminal,  debajo  de  la  cual  <  brácteaa 

sobrepuestas,  largas,  membrano  i 
nadas  y  acuminadas.  El  periantio  tiene  seis  di- 
visiones cortas,  bastante  anchas,  membrai 
persistentes  y  desiguales,  las  tres  interiores  son 
más  pequeñas.  El  ovario  está  coronado  por  dos 
estilos  gruesos    adherentes  entre  sí,    pro\ 
sobre  la  cara  interna  de  papila  ¡  esti 
ponjosas.  El  fruto  es  globuloso,   sésil,    di 
por  su  parte  superior,  y  en  su  parte  inferior  con 
dos  cavidades.  Se  conoce  una  sola  especie,  C.  ar- 
tfenteum,  originaria  del  África  austral. 

CERATOCARPO  (del  gr.  KÉpa;.  cuerno,  y /.ap- 
-',:.  fruto):  m.  Bot.  Género  de  Salsoláeeas,  tribu 
de  los  espinacieas ,  subtribu  de  las  eurotieas. 
Las  flores  son  monoicas;  en  las  femeninas  el 
cáliz  es  tubuloso,  cuneiforme,  provisto  de  dos 
crestas.  El  fruto  es   lampiño. 

Se  conoce  una  sola  especie  de  las  regiones  are- 
nosas del  Asia. 

Hierba  de  tallo  dicótomo,  muy  ramosa,  de 
hojas  alternas,  sésiles,  enteras,  coriáceas;  de 
flores  axilares;  las  masculinas  agregadas,  la  fe- 
meninas solitarias. 

CERATOCÉfalo  (del  griego  xe'pa?,  cuerno,  y 
zsoaXr),  cabeza):  m.  Bot.  Género  creado  pa  i 
Fui  a  a iieulus  falcakis,  al  cual  se  lian  reunido 
después  siete  ú  ocho  especies.  Según  los  autores 
más  recientes,  no  forma  más  que  una  sección 
del  género  Ranunculus,  caracterizada  por  la  for- 
ma alargada  del  receptáculo,  por  los  estambres 
poco  numerosos  y  por  muchos  carpelos  provis- 
tos de  salientes  laterales  hacia  su  base. 

CERATOCLADIO  (del  griego  yipoc;.  cuerno,  y 
y.Xs<8o;,  rama):  m.  Bot.  Género  de  hongos  que 
comprende  dos  especies.  El  C.  microspermum 
forma  manchas  tenues  de  un  verde  bronce,  des- 
pués negruzcas,  sobre  las  ramitas  caídas  de  árbo- 
les de  hojas  caducas  (hayas,  abedules,  castaños). 
Del  micelio  rastrero  ramificado  nacen  filamentos 
rectos,  ventrudos  en  su  parte  media,  córneos, 
pardo-negruzcos,  tabicados,  recnbiertos  de  una 
membrana  hialina.  Estos  filamentos  emiten  de 
su  extremo  ramas  más  delgadas,  amarillas,  que 
se  subdividen  á  su  vez  y  afectan  una  forma  cir- 
culada: se  entrelazan  con  las  ramas  de  los  fila- 
mentos próximos,  pero  sin  contraer  soldaduras. 
La  cubierta  hialina  presenta  puntos  salientes 
abultados  hacia  la  base,  que  llevan  en  su  vérti- 
ce esporos  hialinos,  uniloculares,  cupulifoñnes  y 
solitarios. 

ceratodonte  (del  gr.  z.i'pa;.  cuerno,  y  oSoü;, 
diente):  m.  Bot.  Género  de  musgos  de  la  fa- 
milia de  las  Ceratodonteas,  tribu  de  las  potia- 
ceas.  Las  flores  son  hermafroditas,  dioicas  y  po- 
lígamas,  en  forma  de  botones,  y  de  periqueso 
muy  caracterizado.  La  cápsula  es  alargada,  mar- 
cada de  estrías,  que  en  la  madurez  se  transfor- 
man en  surcos  muy  marcados.  Los  dientes  del 
perístomo,  en  número  de  dieciséis,  son  duros  y 
regulares,  reunidos  hacia  la  liase  en  una  mem- 
brana poco  elevada;  cada  una  de  ellas  es  lineal- 
subulada,  y  se  divide,  casi  hasta  su  base,  en  dos 
segmentos  sensiblemente  iguales;  las  articula- 
ciones son  salientes,  muy  juntas  primero,  más 
espaciadas  á  medida  qne.se  aproximan  a  la  pun- 
ta. La  superficie  de  estos  órganos  es  Unamente 
granulosa,  y  la  sequedad  les  hace  encorvarse 
por  su  parte  superior.  Son  plantas  vivaces  que  se 
ramifican  junto  á  su  cima,  de  modo  que  presentan 
una  dicotomia  muchas  veces  repetida.  Sus  hojas, 
dispuestas  en  cinco  ú  ocho  lilas,  son  largas, 
estrechas  en  general,  próximas  ala  extremidad 
de  l"s  ejes,  y  formadas  de  células  flojamente 
unidas,  y  hialinas  hacia  la  base,  mientras  que 
¡  ,-  de  la  punta  están  mas  apretadas,  llenas  de 
ol fila  y  cubiertas  da  papilas  habitualmente 

luíalas. 

Se  enonentran  muy  frecuentemente  sóbrela 
nena  en  casi  todas  las  regiones  Una  de  las  es- 
pecies de  oste género,  el ' '.  purpun  w,  es  i le 

los  musgos  más  comunes,  y  vive  1"  mismo  en 
1 1  .  orilla  ■  de]  mar  que  en  la  cumbre  de 

alia,  montanas  Losceratodontes  lian  sid Feri- 

'i.,    por  muchos  autores  á  los  Vicranttm,  con  los 
,  nal,,  no  tienen  Bino  rolaci is  muy  lejana  ■■. 
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seguramente  son  más  afines  á  los  Didymodon, 
iiua  carencia  de  anillo  y  regularidad  de  dien- 
tes peristomiales  los  han  separado. 

El  nombre  del  género  recuerda  la  forma  de  los 
Mentes. 

-  CeuatotjONTE:  Zool.  y  Paleont.  Género  de 
p  ices  dipiioideosóiieuiiiobranqiiios.or.lcu  de  los 

„hl] eumónidos,  familiade  los  ceratodóntidos. 

S,.  , oce  la  especie  Ceratodus  Forsteri,  propia 

de  Queensland,  donde  los  naturales  del  país  la 
Íesi<*nan  con  el  nombre  de  barramunda.  Vive 
este°pez  en  las  aguas  fangosas;  llega  á  adquirir 
Bgis  pies  de  longitud  y  es  comestible.  Se  cono- 
cen dientes  fósiles  procedentes  del  j  urásico  y  del 
Muschelkalk,  descubiertos  mucho  antes  que  la 
especie  viviente. 

CERATODONTEAS  (de  ceratodonte):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  musgos  colocada  en  la  tribu  de  las 
potiaceas.  La  mayor  parte  son  plantas  vivaces, 
que  se  ramifican  un  poco  por  debajo  de  las  flo- 
res, que  son  terminales,  y  al  fin  se  hacen  fasti- 
giadas. Su  tallo  produce  pocas  raíces  adventicias, 
á  no  ser  hacia  la  base.  Sus  hojas,  dispuestas  en 
muilias  filas,  y  provistas  de  papilas  baria  la  pun- 
ía, están  formadas  de  células  regularmente  po- 
ligonales, cuadradas  hacia  la  base,  donde  pierden 
bu  clorofila.  Flores  en  forma  de  yemas.  El  cas- 
quete es  liso  en  forma  de  capucha.  El  peristo- 
mo  es  simple,  y  comprende  dieciseis  dientes  pur- 
purinos, cubiertos  de  finas  papilas,  y  divididas 
i  isi  en  toda  su  longitud  en  dos  segmentos  cora- 
:  t  imente  sueltos  y  regulares,  delgados,  encor- 
vándose hacia  dentro  por  influencia  de  la  se- 
quedad. 

CERATODÓNTIDOS  (de  ceratodonte):  m.  pl. 
Zool.  y  Paleont.  Familia  de  peces  dipnoides  o 
neumobranquios,  orden  de  los  mononeuinónidos. 
Comprende  solamente  el  género  Ceratodonte. 

CERATODONTOIDEAS  (de  ceratodonte):  f.  pl. 
Bot.  Familia  de  musgos  que  comprende  única- 
mente el  género  Ceratodon. 

CERATOFlLEAS  (de  ceratojiloj.í.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  plantas  dicotiledóneas,  constituidas  úni- 
camente por  el  género  Ceratophyllum,  y  cuyos 
earácteresson:Floresmonoicas;caliz(óperigonio) 
libre,  mñltipartido  en  lacinias  vertieiladas,  igua- 
les, incluyendo  en  lasmasculinas  10-20  estambres, 
con  anteras  sentadas,  aovado-oblongas,  bilocula- 
res,  terminadas  por  dos  ó  tres  puntas,  y  en  las 
femeninas  un  ovario  aovado,  unilocular,  en  el 
ápice  del  cual  forma  el  estilo  una  punta  estig- 
mática  hacia  uno  de  los  lados,  conteniendo  en 
su  única  cavidad,  y  colgado  de  su  vértice,  un 
solo  óvulo  ortótropo.  Este  ovario  se  transforma 
,11  una  núcula  coriácea,  y  la  semilla,  bajo  una 
membrana  delgada,  contiene  un  embrión  muy 
notable  por  su  raicilla,  dirigida  en  sentido  in- 
verso al  del  punto  de  inserción,  es  decir,  infera, 
por  sus  cotiledones  separados  uno  de  otro,  por 
su  yenieeilla  extraordinariamente  desarrollada, 
polifila,  y  cuyos  dos  folíolos  más  exteriores  han 
sillo  generalmente  descritos  como  otros  dos  coti- 
ledones cruzados  con  los  primeros.   Ád.  Bron- 

gniarthadadoá  con :-r  .1  desarrollo  anómalo  de 

este  embrión  que,  desprendiéndose  de  un  saco, 
que  permanece  cubriendo  la  yemecilla,  crece 
asi  fuera  de  él.  Lasa  ratofileas  son  hierbas  acuá- 
ticas, habitantes  de  las  aguas  dulces  de  Euro- 
pa y  de  la  América  del  Norte.  Sus  hojas  on 
vertieiladas,  algo  rígidas,  recortadas  en  lacinias 
filiformes,  agudas  y  algo  dentadas. 

Esta  familia,  á  pesar  de  ser  de  difícil  coloca- 
ción en  la  sel  ie  corre  | líente,  es,  sin  embar- 
go,   muy   caía-  terística,   si   bien   puede   acá  io 

no    e.r  del  todo  conocida   la    perfecta   estructura 

de  sus  flores  De  las  nayadeas,  en  las  que  fué 
incluida  por  Jussion,  difiere  por  su  embrión  no 
I. .miado  por  un  solo  cotiledón.   Por  presentar 

los  cotiledones  verticilados,  se  i r,  a  a  la   conl 

feí  i  ,  si  l.ien  por  su  porte  se  distingue  total- 
mente de  ellas  Por  su  hábito  se  relaciona  con 
las  plantas  del  género  Uyriophyllum  de  una 
y  me,  y  con  la  del  génoro  Hippan  i  por  otra,  i 
pesar  de  tener  el  o\  ario  libre  i  difon  o  ia  di 
estas.  Ultimamonte,  Baillon  con  idora  la    cera 

tofile; nio  una  serie  de  la  familiade  las  pipe- 

ráei  .i  .  i  oloi  indolas  al  lado  de  las  cloranti  i 

CeratofilIneas  (de  ceratofilo):  f.  pl    Bol 

Orden  de  plantas  qi mpn  nde   la  i  lamillas 

de  las  Ceratofílea    y  di  la    Ni  pi  oteas. 

ceratófilo  (delgr.  •/  pao  cuerno,  y  auXXov, 
hoja):  Bot.  Género  de  Piperáceas,    eñe  de  las  CO- 
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ratofileas,  que  se  caracteriza  por  tener  flores 
monoicas;  periantio  simple,  deca  ódodecáfido  ó 
partido;  estambres  (en  la  flor  masculina)  en  núme- 
ro indefinido,  rectos,  libres;  anteras  basifijas  de 
celdas  extrorsasque  se  abren  por  hendiduras  lon- 
gitudinales; flores  femeninas;  ovario  sésil  uni- 
locular, mútieo  ó  provisto  hacia  la  base  de  dos 
ó  tros  agujeros  oblicuamente  descendentes;  óvu- 
lo único,  inserto  en  la  cúspide  de  la  celda,  casi 
suspendido,  ortótropo,  de  microfilo  infero:  fru- 
to drupáceo  que  termina  por  ser  seco  y  nuca- 
meutoso,  armado  por  arriba  de  un  estilo  persis- 
tente y  hacia  la  base  de  aguijones  indurados; 
endocarpo  duro,  monospermo;  semilla  sin  albu- 
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Ceratófilo 

inen;  embrión  hojoso,  de  raicilla  infera  y  corta; 
cotiledones  gruesos  y  carnosos.  Son  hierbassu- 
mergidas,  muy  ramosas;  talloy  ramas  cilindricas, 
nudoso -articuladasjhojas  vertieiladas,  sesiles.sin 
estípulas;  flores  axilares,  solitarias,  pequeñas, 
verdosas,  sin  brillo.  Se  conocen  tres  ó  cuatro  espe- 
cies, siendo  las  más  importantes  las  siguientes: 

Ceratophyllum  dimersum.  -  Flauta  flotante  de 
un  verde  sombrío;  hojas  dicó tomas,  lineales,  con 
el  borde  dentado-espiuoso,  casi  trífidas  y  en  su 
primera  edad  muy  apreciadas;involuero  y  anteras 
provistas  de  asperezas;  fruto  comprimido,  cór- 
neo, ovoide,  terminado  en  espina  por  el  estilo 
acrescente,  y  armado  en  su  base  de  veintitrés 
espinas  inflejas,  desiguales,  algunas  veces  redu- 
cidas á  dos  ó  tres  tubérculos.  Habita  en  los  char- 
cos y  en  las  aguas  tranquilas  de  Europa.  Esta 
especie  es  la  que  M rendí  llamó  Dichotophyllum 
demersum.  No  tiene  uso. 

Ceratophyllum  submersum.  -Difiere  de  la  es- 
pecie precedente  por  sus  hojas  verdegay;  por  los 
segmentos  de  las  hojas  setáceas,  apenas  denticu- 
ladas; por  el  fruto  sin  espina  en  su  base;por el  es- 
tilo persistente  muy  corto.  Crece  en  los  charcos  y 
aguas  tranquilas  de  Europa.  Ha  sido  observada 
n,  no  obstante,  según  Bertero,  en  Puerto 
Rico. 

ceratófrido  (del  gr.  xípoca,  cuerno,  y  0<Spu<3, 
ceja  :  m.  Zool.  Género  de  batracios  'I'  I  orden 
de  los  aonie  .  abordes  de  i".  •<  idácl  ilos,  fa- 
milia de  lo  i  ránidos,  subfamilia  do  los  cistiña 


C  mido 

i  ¡no  i.as  especie .  dee  iti  ■  nero  or¡  americanas 
y  se  distinguen  por  su  i  miaño,  -n  foi  mas  par- 
tí,   lll.il.        ¡        '1    lielle  '   |       TÍl    IV     ''I    I ¡1 

,il  de  los  sapos  y  ii gido;  la  cabí  ¡ta  en  exl 

■  i  nele  v  i ha,  I"  mii  mo  iue  la  I il  borde 

de    la    maiel I  i      upe, lenle  «lado,  I  1  do    la 

inferior  li  o;  la    '  -i  ie. ce!  id le  un  gi  ue  o 

regular;  las  patas  ante e     til  Q<  o  enatio  ,1,  dos 

y  las  posteriores  cinco;        i  is  están  aops 


rados,  y  los  segundos  se  hallan  unidos  por  cortas 
membranas  interdigitales.  Su  nombre  es  debido 
á  las  extrañas  protuberancias  situadas  en  ambos 
lados  de  los  ojos,  y  que  son  los  párpados  prolon- 
gados en  forma  de  cuerno.  Unas  altas  en  I 
verrugosas}'  varias  suturas  en  la  cabeza  y  es  el 
lomo  completan  en  cierto  modo  estas  singulares 
formas. 

La  especie  principal  es  la  Ceratophrys eorntita, 
ó  rana  cornuda.  El  &  raiófrido  cornudo,\a  iteaneia 
do  los  brasileños,  alcanza  de  0m,  15  á  0™,  20  de 
longitud;  es  una  de  las  especies  mas  magnificas 
del  orden   de  los  anuros.  Una  ancha  faja  que 

desde  el  hocico  se  corre  por  el  lomo,  es  di lor 

amarillo  naranja  con  manchas  verdosas  en  algu- 
nas partes;  varias  lajas  y  manchas  en  los  lados 
de  la  cabeza  y  eu  los  hombros,  son  de  Un  verde 
rojizo;  las  fajas  que  separan  la  mancha  en  la 
línea  central,  tienen  un  color  pardo-negruzco; 
los  costados  son  de  un  tinte  paulo-gris,  con  man- 
chas de  un  negro  verdoso,  orilladas  de  un  gris 
rojizo  pálido.  Las  patas  posteriores  son  verdosas, 
con  fajas  transversales  de  un  vivo  color  verde  do 
hierba;  el  vientre  es  de  un  blanco  amarillento  en 
el  centro  y  amarillo  en  los  lados,  con  manchas 
y  puntos  de  un  verde  rojizo. 

La  hembra,  más  grande  y  bonita,  tiene,  sobro 
un  fondo  pardo-gris  oscuro,  una  faja  dorsal  de 
color  verde  brillante,  que  desde  los  ojos  se  rami- 
fica por  cada  lado  en  una  faja  lateral  del  mismo 
tinte;  los  ojos  presentan  un  borde  verde-claro;  en 
los  lados  (lela  cara  se  ven  unas  manchas  redondea- 
das verdes; desde  la  nariz  hasta  los  ojos  se  corre 
una  faja  parda  negruzca,  separada  del  coloi  del 
fondo  por  una  línea  blanca;  en  las  regiones  ante- 
riores hay  dos  fajas  transversales  verdes, orilladas 
de  pardo  rojo,  y  una  línea  longitudinal  blanca 
que  se  corre  á  lo  largo  de  la  cara  exterior  de  las 
fajas;  las  ancas  son  de  un  pardo  castaño;  los 
tarsos  verdes,  con  dos  fajas  pardas. 

Además  de  la  especie  descrita  debe  también 
mencionarse  la  ceratófrido  de  Boie  {Ceratophrys 
Boidi),  llamado  también  rana  de  letras,  que  se 
distingue  principalmente  por  el  color  muy  claro 
déla  cara  y  por  la  posición  diferente  de  las  pro- 
minencias verrugosas:  los  demás  caracteres  son 
análogos  á  los  de  la  especie  anterior. 

El  ceratrófido  cornudo  está  diseminado  por  to- 
das las  legiones  meridionales  del  Brasil,  desde 
Babia  hasta  Río  de  Janeiro;  según  Krant,  hállase 
también  en  el  Paraguay;  Dumeril  dice  que  existe 
en  la  Guayana. 

Los  indígenas  primitivos  de  laGuayana  españo- 
la le  adoraban  como  sagrado,  ó  le  conservaban  á 
menudo  cautivo,  juntamente  con  otros  sapos, 
en  grandes  jarras;  dícese  que  les  .servían 
rómetro,  y  que  los  maltrataban  cuando,  siendo 
necesaria  el  agua  ó  el  buen  tiempo,  no  anuncia- 
ban ni  una  cosa  ni  otra. 

CERATOGONEAS    (de  '     f.  pl.    Bot. 

Subtribu  de  Poligonáceas,  tribu  de  las  aptero- 
carpeas,  caracterizado  por  tener  (lores  poli 
monoicas.  Las  masculinas  tienen  cáliz  hei 
ó  coroloide,  quinqué  ó  exapartido,   de  lóbulos 
subiguales;  4-6-8  estambres;   las  femenina 
liz  gamosépalo,  los  tres  sépalos  exteriores  reuni- 
dos en  un  tubo  tríquetro,  trideutado,  pro 

do  hacia  la  punti n  el  o  ntri   del   as 

n,,  cuerno  ó  en  unaespina;  los  interiores  dos,  ó 

tres,  mas  pequeños,  man  i 

i  Milu  en  el  tubo  indurado  del      li      Jos  hi 

que  pro  están  el  aspecto  de  los  ;  6  ■■■ 

los  Rumex.  Esta  subtribu  comprende  I w  ro 

i feratogonum  j   Em  e. 

ceratógono  (do]  cfi  -.  cuerno,  J 
articulad,  n  mi.  Bot.  Género  do  Poligonáceas, tri- 
bu de  la    api  roí  i ia  i,  .subtribu  de  las  ,  ei  ito 

goneas,  de  cáliz  profundamente  qumqw  i  u 

,1     |i  bulos  ¡cuales;  divisiones  calieiu 

das,  las  ties  exti  i aores  coriáceos,  hi  i 

i  ,,  mi  tubo  1 1  iquetro,  dividido  haci  i   la 
punta  ,  i,  tres  diente  .   ici i 
mi,!  ¡oros  petaloidos,   mal  I      inibres 

,,,  ¡ro  en  la  Eloi  ma  i  lilis  i  6  eu  la  femenina; 
ovario  H  [gouo;  ói  ulo  n  i  to;  armenio  incluso 
en  ,1  tubo  del  cáliz;  vain  i  de  ombt  ion  n 

,l   ,  ¡e  di    un   all  umen   h  iris Son    hierbas 

,,,„ ,;,  ,  de]  aiví,  a  1 1  ipii  ii  oriental,  de  tallos  ra- 

di     llores 

pi  (formí     ¡  ti  iiniiial,   , 
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tribu  de  las  eupodostemoneas,  subtribu  de  las 
.    rumiado    para  una    pequeñí  ima 
planta  brasileña  de  las  márgenes  del  no  To 

tins.  Sus  caracteres  son:  llores  hermafroditas, 
desnudas,  primeramente  sésiles,  d  spués  p  lii  e 
ladas,  que  nacen  aisladamente  con  un  manojito 
de  hojas,  de  los  bordes  de  un  rizoma  lineal, 
carnoso,  y  provistas  cada  una  de  una  espátula 
saciforme  que  se  rompe  baria  la  punta  para 
abrirse  paso;  dos  estambres  monadelfos  que  so- 
bresalen bastante  por  encima  de  la  abertura  de 
tula,  de  filamento  bifurcado,  más  allá 
del  centro  y  flanqueado  á  uno  y  otro  lado  de  su 
base  por  un  eítaminodio  lineal  ¡ovario  elipsoide, 
sésil ,  terminado  por  dos  estigmas  lanceolados, 
casi  lisoy  biloeular;  cápsula  oblonga,  adelgazada 
inforiormente,  de  seis  nerviaciones  poco  salien- 
ces.  truncada  en  la  punta  y  coronada  por  los  es- 
tigmas,  que  son  persistentes,  indurados  y  muy 
divergentes,  abriéndose  en  la  madurez  en  dos 
valvas  , le  igual  tamaño.  Este  género,  del  que  no 
se  conoce  aun  más  que  una  especie,  el  O.  i 

.  se  distingue  muy  fácilmente  de  todos  sus 
atines  por  sus  estigmas,  que  persisten  sobre  la 
cápsula  en  forma  de  cuernos  divergentes.  El  ri- 
zoma de  la  especie  citada  es  lineal  ó  vermifor- 
me, en  parte  verde,  en  parte  de  un  color  rojo 
vivo,  y  se  aplica  estrechamente  al  peñasco  sobre 
el  cual  serpentea.  Las  hojas  nacen  en  pequeños 

líos  de  cuatro  á  seis,  de  cuyo  centro  se 
elevan  las  flores;  las  inferiores  son  muy  cortas 
y  enteras;  las  demás  alargadas,  lineales  y  dii  idi 

¡periormente  en  tres  ó  cuatro  correhuelas. 

CERATOLOBO  (del  gr.  xépa;,  cuerno,  y  m¡¿:, 
lóbulo):  m.  Bot.  Género  de  palmeras,  tribu  de 
las  lepidocaryiueas,  caracterizado  por  tener  flo- 
res polígamo-monoicas;  espádices  paniculados, 
llevando  los  unos  solamente  flores  masculinas, 
los  demás  á  la  vez  flores  masculinas  y  hermafro- 
ditas; esputa  única,  completa,  largamente  pe- 
dunculada;  cáliz  de  tres  dientes;  corola  profun- 
damente tripartida;  estambres  insertos  sobre  la 
corola,  más  alta  en  las  flores  hermafroditas  que 
en  las  masculinas;  ovario  triovulado;  tres  estig- 
mas sésiles  subulados.  El  fruto  es  una  baya 
monosperma,  de  escamas  encorvadas,  que  con- 
tienen un  embrión  basilar  en  un  albumen  rumi- 
El  tallo  es  delgado,  sarmentoso  y  trepa- 
dor, cubierto  por  las  vainas  espinosas  y  prolon- 
en  lígula  de  hojas  plumosas,  de  folíolos 
meemos  ó  colorados  por  debajo,  de  pecíolo 
principal  comúnmente  terminado  por  una  punta 
i  Se  conocen  dos  especies  de  Java  y  de 
Sumatra. 

CERATON1A  (del  gr.  zsp;  cuerno):  f.  Bot. 
¡  li  m  ro  de  plantas  de  la  familia  de  las  Legumi- 
nosas. Es  un  árbol  de  la  región  mediterránea,  de 
tronco  grueso,  hojas  siempre  verdes,  compuestas 
v  alternas;  sus  llores  son  pequeñas  y  dispues- 
t  i-  en  raí  irnos;  llores  polígamas  y  dioicas;  cáliz 
quinqu  corola  nula  y  estambres  cinco ; 

v  orbicular;  la  legumbre  lineal, 
ia,  indehiscente,  polisperma  é  interiormen- 
Iposa. 
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cendentes.  El  fruto,  seco  y  coronado  por  un  cáliz 
*  nte,  tiene  un  mesocarpo  delgado  y  sube- 
roso y  un  endocarpo  muy  duro.  Contieno  una 
sola  semilla  descendente  que  bajo  sus  tegumen- 
tos encierra  un  albumen  carnoso  y  un  albumen 
encorvado.  Son  arbustos  de  hojas  opuestas,  lam- 
pinas, pecioladas,  simples  ó  trifolioladas  y  acom- 
pañadas de  estípulas  iuterpeciolares  v  caducas. 
Sus  flores  están  reunidas  en  cimas  peduneuladas, 
axilares  y  terminales.  Se  conocen  y  cultivan  dos 
especies  de  la  Australia. 

CERATOPODIO  (del  gr.  xe'pccs,  cuerno,  y  7C0u;, 
pie):  m.  Bot.  Género  de  hongos  próximo  á  los 
Sporocibe.  El  C.  álbum  se  desarrolla  en  la  super- 
ficie de  las  hojas  muertas,  presentando  un  pe- 
queño pedículo  recto,  celuloso,  opaco,  terminado 
por  una  cabezuela  en  forma  de  maza  que  se 
agranda  hasta  formar  un  disco  gelatinoso  que 
engloba  esporos  uniloculares  y  heterogéneos. 

CERATOPOGONIO  (del  gr.  xe'pa?,  cuerno,  y 
üwfiuv  barba):  m.  Zool.  Género  de  insectos  díp- 
teros uemóceros  de  la  famila  de  los  culiciformes. 
Se  caracteriza  este  género  por  presentar  antenas 
de  trece  artejos,  los  ocho  primeros  provistos  de 
largos  pelos  en  el  macho,  y  los  cinco  últimos 
alargados;  palpos  de  cuatro  artejos;  labio  supe- 
rior y  mandíbulas  libres.  Es  notable  la  especie 
Ceratopogonpulicaris. 

CERATÓPSIDO  (del  gr.  ■/.(?*;,  cuerno,  y  o)'£, 
aspecto):  111.  But.  Género  de  Orquidáceas,  de  la 
tribu  de  las  gastrodieas,  de  periantio  formado 
de  folíolos  interiores  y  exteriores  iguales  y  libres. 
El  labelo  es  oval,  desnudo,  en  forma  de  espuela 
hacia  la  base,  indiviso,  tuberculoso  debajo  de  la 
cúspide.  Su  columna  es  pequeña,  truncada,  pro- 
vista en  el  vértice  de  dos  cirros.  La  antera  es 
pedicelada,  terminal,  biloeular,  provista  de  una 
cresta.  Los  polinios  son  granulosos.  No  se  cono- 
ce mas  que  una  especie  de  este  géuero;  es  una 
hierba  afila  de  las  Indias  orientales. 

CERatopterídeas  ( do  ceratóptero) :  f.  pl. 
Bot.  Grupo  de  plantas  que  constituye  una  tribu 
de  la  familia  de  los  Heléchos,  de  cápsulas  rodea- 
das de  un  anillo  apenas  distinto,  situado  hacia 
su  liase.  La  especie  típica  es  una  planta  acuáti- 
ca. Pertenecen  á  él  los  géneros  Ceratopteris  y 
Parlería. 

CERATÓPTERO  (del  gr.  x¿pa;,  cuerno,  y  im- 
pov,  ala):  m.  Bot.  Géuero  de  Heléchos,  cuyas  es- 
pecies son  muy  notables  por  su  vegetación  anual 
sin  rizoma  vivaz;  crecen  en  los  pantanos;  de 
frondes  herbáceas  blandas;  pínulas  estériles,  lan- 
ceoladas ú  oblongas,  frecuentemente  confluentes; 
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pínulas  fértiles,  lineales,   estrechos,  á  menudo 
ahorquillada       uno  la     astas  del  cii  n  o,  1  113  o  1 

1 [es,  rcplí  di  bajo  hasta  el  mesoni  1 

i  ¡o,  recubren  las  r,\y  mías  inserta    a  lo  largo  de 
una  nerviación  paralóla   i  ésto.  E  tas  cápsulas 

uesa      lisl  "i. 1       .    il.      I  11   rales  y  provis- 

1 1  anillo  el.i  tii  "  que  les  rodea  casi  eom- 

pli  1  11 te.  E  ite  aniño  1    pli j  .ini'lio,  .   tria 

lo.  La     láp  mía  1  so  abren   poi    una   hendidura 
■, .  1  al  opiir.  ta    al  anillo   \    contienen  es- 

b  1  taute   gruesos,    dividiéud 1  I 

en  la    ¡501  minai  ¡ón     Knj    ha    de  ci  ito 

ol  di    lio  de  su  proemio  ion   Se  locen  una 

11    i,    de  ' '  1  itopti  11  i,casi  toda  -  prolíforas, 
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CERATOQUILO  'di  1  gl .    /.£;.»:.    CUi  /    Q 

).o;,  borde,  labio:  m,   Bot.  Género  de  O 
ceas, tribu  do  las  vandeas.  El  perigonioi 

dido,   de  follón,.-    ■  loa    los 

latio.il'     del  '  o    II  labelo  y  tos  infei  ion 
estn  '  ¡ios.  El  labelo  es  pequeño,  adhen  ni         íi 
columna,  de  sai ispucla  comprimida,  de  lim- 
bo trífido  o  entero,  proi  ¡  to  di  do    -,  indulas  al 

nivel  de  la  garganta.  La  columna  i  il  i j  i 

desarrollada.  La  antera  es  biloeular,  o     los]    .li- 
nios globulosos,  bi lobulados,  de  caudicul 
forme  y  de  glándula  encorvada.  Los  ci  ratoquiloe 
son  pequeñas  plantas  epititas,  de  tallo 
ó  subramosos,  de  hojas  dísticas,  gnu    i 
les,  subtríquetras,  de  llores  solitarias  y  peduneu- 
ladas. Viven  en  las  selvas  de  Java. 

CERATOSANTO  al'  1  gr.  xs'pa;,  cuerno,  y  «•/- 
9o;,  flor):  m.  Bot.  Género  de  Cucurbitáceas,  tri- 
bu de  las  eucumerineas,  de  Sores  monoica  y 
dioicas.  Las  masculinas  tienen  un  recept 
tubuloso,  delgado,  alargado  y  ensanchado  hacia 
ai  i  iba  para  llevar  un  cáliz  quiuquedentado;  una 
corola  rotácea  quinquepartida ,  de  segn 
bítidos,  ondulados  y  arrollados,  y  tres  estambres 
sésiles,  de  anteras  anchas,  oblongas,  de  celdas 
lineales  y  no  tortuosas.  Con  el  cáliz  y  la  emola 
de  las  masculinas,  las  femeninas  tienen  un  ovario 
pequeño,  subglobuloso,  coronado  por  un   estilo 

alargado,  de  tantas  divisiones  i  3ti   icas 

placentas  tiene.  Estas  llevan  óvulos  horizontales 
en  mayor  ó  menor  número.  El  fruto  es  oblongo, 
con  semillas  comprimidas  o  subredondeadas.  Son 
hierbas  trepadoras,  lampiñas  y  delgadas,  de  raí- 
ces tuberosas,  de  hojas  palmatilobuladas ,  de 
cirros  ó  pestañas  simples  y  muy  delgadas,  y  de 
flores  pequeñas  y  reunidas  en  racimos.  Se  cono- 
cen dos  o  tres  especies  de  las  regiones  cálid 
América. 

CERATOSCENO  (del  gr.  /.¿par,  cuerno,  y  t/.¿- 
vo;,  raro,  extraordinario):  ni.  ]i<>t.  Género  de  Ci- 
peráceas, tribu  de  las  rincosporeas,  formado  á  ex- 
pensas del  género  Haplostylis.  Sus  caracteres  son: 
Espiguitas  compuestas  de  una  flor  perfecta  y  de 
una  á  cuatro  flores  masculinas;  braeteas  imbri- 
cadas en  dos  filas,  las  inferiores  estériles;  perian- 
tio formado  de  cinco  ó  seis  sedas  comprimidas 
rígidas  ó  cartilaginosas  hacia  la  base,  dilatadas 
y  ligeramente  adheridas,  híspidas  o  escoriadas 
anteriormente;  audróceo  de  tres  estambres;  es- 
tilo alargado,  simple  ó  apenas  bidentado;  aque- 
nio  coriáceo,  comprimido,  liso  y  coronado  por 
un  estilo  persistente  en  una  gran  parte  de  su 
longitud.  Se  conocen  tres  especies  de  la  América 
septentrional. 

CERATOSPIRA  (del  gr.  xs'pa;  cuerno,  y  el  la- 
tín ¡pira,  espiral1:  f.  Zool  y  Paleont.  Género  de 
radiolarios  círtidos,  de  la  familia  de  los  zigocírti- 
dos,  caracterizado  por  tener  boca  reticnlada.  sin 
prolongaciones  marginales,  pero  con  espinas  en 
la  superficie  reticnlada  de  la  concha.  Compren- 
de especies  vivientes  y  fósiles  en  el  terciario. 

CERATOSTEMA  (del  gr.  xs'pa;,  cuerno ,y  a-cep.- 
p.(x,  corona):  f.  Bot.  Género  de  Ericáceas  vaci- 
nieas,  caracterizado  por  tener  cáliz  turbinado, 
gamosépalo,  de  cinco  divisiones,  semiadlierente, 
marcescente;  corola  ordinariamente  grande,  es- 
pesa, subcoriácea,  tubulosa,  gamopétala,  deciu- 
co  divisiones;  estambres  diez,  epiginos,  rectos, 
inclusos,  de  filamentos  cortos,  de  anteras  muy 
la  i-,  biloculares,  de  celdas  prolongadas  en 
largos  tubos  di  hisecntes  en  la  cúspide  por  un  poro 
oblicuo;  disco  epigino,  libre  anular,  ovario  se- 
uiiailherente,  truncado,  de  cinco  celdas;  estilo 
cilindrico,  recto;  estigma  pentágono;  baya  sub- 
globulosa  o  casi  pentágona,  coronada  por  los  ló- 
bulos del  cáliz  y  por  el  disco,  dividida  en  cinco 
celdas  polispermas.  Arbustos  siempre  verdes,  de 
tallo  recto,  de  hojas  enteras,  cortamente  ocio, 
ladas,  de  llores  en  espigas  terminal)  -  "  axilares. 

Se  conocen  unas  veinte  es] ios  del  Perú.  Las 

anas  de  las  yemas,  las  brácteas,  las  flores  j 

los   frutos  son   de    no    bcr so  color   rojo.  Los 

frutos,  un  poco  acidulados,  son  comestibles,  Las 
llores  so  comen  en  ensalada.  La  oeratostema  da 
limes  grandes  (C.  grandifiorum)  so  cultiva  rn 
las  estufas  europeas  por  su  abundante  floración 
v  SUS  corolas  de  un  color  escarlata  muy  brillan- 
te de  tres  asirte  centímetros  de  longitud,  ter- 
minales, '  "I",  inte  ■  )    i  ol'iil"  a  ■  )  de  '  mi  a-.t'  n,  i.a 

cérea,  Las  hoj  is  son  coi  inca  i,  ovalo  a a  ona 

das,  puntea, bis.    Procede  de  los  Andes  peruanos. 
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CERATOSTlGMA(dclgr.  y.s'pa;,  cuerno,  y  <jti-j- 

I  p.x.  estigma  :  m.  Bol.  Género  de  Plurnbagináceas 
)  de  la  tribu  de  las  plumbageas.  El  cáliz  es  tubulo- 
'    so,  sin  glándulas,  provisto  de  diez  nerviaeiones 

!  hacia  la  base,  profundamente  dividido  en  cinco 
i  lóbulos  estrechos,  conniventes,  trinerviados,  se- 
parados por  tejidos  no  dilatados.  La  corola  es 
,  hipocraterimorfa ,  de   tubo  largo  y  delgado,  do 

II  limbo  separado,   formado  de  cinco  lóbulos  ob- 
ovales.  El  andróceo  se  compone  de  cinco  estam- 

l|[  bres  adheridos  á  la  corola  hacia  el  centro  de  su 
H  longitud,  provistos  de  filamentos  filiformes  y  de 
anteras  oblongas,  lineales.  El  ovario  es  pentago- 
nal, cónico  hacia  la  punta,  coronado  por  un  es- 
tilo filiforme  dividido  en  cinco  ramas  cubiertas 
en  su   cara  interna  de  papilas  estigmáticas.  El 
[ruto  es  una   cápsula   inclusa  pii    el   tubo  cali- 
I   ciual,  dehiscente  hacia  el  nivel  de  su  base   por 
j     una  hendidura  circular,  á  partir  de  la  cual  se  di- 
I    vide  en  cinco  valvas.  La  semilla  posee  muy  pe- 
queña cantidad  de  albumen.    Los  ceratosligma 
son  hierbas  difusas,  vivaces,  aveces  frutescentes 
I    hacia  la  base,  ó  arbustos  de  ramas  divaricadas, 
I    vellosas  ó  lampiñas.  Las  hojas  son  alterna-,  ob- 
I    ovales  ó  lanceoladas,  mas  o  menos  ciliadas.  Las 
flores  están  dispuestas  enespigas  capituliforines, 
densas  en  el  vértice  de  las  ramas.  Son  azules  ó 
rosas.  Se  conocen  tres  ó  cuatro  especies,  una  de 
China,  otra  de  Hirnalaya  y  una  o  dos  de  Abisi- 
nia.  La  principal  es  la  C.  plumcagino(des,  plan- 
ta vivaz,  con  rizoma  rastrero,  tallos  delgados,  fle- 
xibles,  vellosos;  hojasovales,  enteras, sinuosas, 
de  un  color  verde,  con   flores  en  fascículos  den- 
sos; brácteas  ovales  pestañosas;  corola  azul,  lue- 
go violeta,  con  tubo  2-3  veces  mayor  que  el  cá- 
liz,  y  el  limbo  igual   al  tubo;  crece  en  China. 
Se  cultiva  como  planta  de  adorno  y  es  el  Plum- 
bago Larpentce. 

CERATOSTlLO(dcl  gr.  ¡tipa;  cuerno,  y  estilo): 
m.  JJvt.  Género  de  Orquidáceas  de  la  tribu  délas 
vainicas.  Los  folíolos  exteriores  están  unidos  por 
la  parte  baja,  los  laterales  prolongados  hacia  la 
base  en  una  espuela  corta  y  obtusa,  la  superior 
y  las  interiores  subiguales.  El  labelo  es  subin- 
cluso,  provisto  de  una  uña  larga,  encorvada,  y 
de  un  limbo  indiviso,  cóncavo  y  grueso;  la,  ante- 
ra es  bilocnlar,  de  celdas  cuadriloceladas;  los 
polinios  son  en  número  de  ocho  y  sésiles.  Son 
hierbas  de  Java, epífitas,  sin  bulbos,  de  pedúncu- 
los unifloros,  situados  hacia  la  base  de  las  hojas, 
rodeadas  de  fraujitas. 

CERATOTECA  (del  gr.  y.ipy.;,  cuerno,  y  'b/r,, 
estuche):  f.  Bol.  Género  de  Pedalineas,  tribu  délas 
imeas,  próxima  al  género  Sesamwm,  del  que  se 
diferencia  por  su  cápsula  troncada  y  coronada 
por  dos  cuernos,  asi  como  por  una  corola  muy 
particular.  Esta,  al  principio,  es  tubulosa,  encor- 
vada hacia  la  base,  casi  igual  ó  provista  de  una 
gibosidad  posterior;  se  dilata  en  seguida  conside- 
rablemente para  hacerse  oblicuamente  oampa- 
nulada  y  se  termina  por  un  limbo  subbilabiado, 
de  cinco  lóbulos  desiguales;  el  anterior  sobre- 
sale de  los  demás.    Esto  género  comprende  deis 

es] iespropias  del  África  tropical  occidental. 

Son  hierbas  anuales,  rectas  y  pubescentes,  de 
hojasovales,  dentadas,  opuestas  o  alternas  en  las 
partes  superiores.  Sus  flores  axilares  y  solitarias 
son  de  un  cmI.u-  amarillo  sucio. 

CERATOTROCO  dclgr.  zs'pa;,  cuerno,  y  tvj- 
•/'<:,  círculo,  anillo):  ni,  Paleont.  Género  de  ce- 
lenterios nidarios  antozoarios  aporosos,  de  la 
familia  de  los  cariofilinos,  sección  de  los  turbi- 
Qolinos.  Se  caracteriza  por  tener  pedúnculo  coi 
to  3  ncorvadojcolumnilla  fasciculada;  tabiques 
numerosos,  anchos,  salientes  por  los  bordes; 
costillas  e  pino  a  Se  encuentra  libre  en  el  et 
tado  adulto;  compn  nde  especies  fósile  en  el 
en  táceo  y  en  el  terciario,  siendo  la  más  notable 
el  Ceratotroclius  discrepans  del  mioceno  de  Mo- 
ral   ' 

CERATOZAMIA  (del  gr.  v.ipx;     encino,  y  fr]- 

o1-/.,  piño  ¡  r   l:,,i  i  íénero  de   i  lícadáceas,  tribu 

b  l.i    encef  ilarteas,  caracl  erizado  por  tenei   co 

.  culinos  di  escamasperpendiculares  al  eje, 

obo\  ales-cuneiforme   mé  i  allá  de  -u  parte lia, 

llenas  obre  ,u  cara  infei  ior  di  i  elda  anti  i  ica¡ 
numero  a  i  ¡  api  i  ta  la    m tro  otra  ,   pro 

PÍStO        de    dO    •    elle,   ||n    ,      ||     IIIVcl    dO    SU       e  ,  ||       ,.,i     ¡.el 

'I'! la.  Lo   conos  fen i  i   tan  pro 

'le  e  i  .muí       portada     i i   pi  díi  el"  ■■ e 

bre    us  do   eara 

una  lamino  agujo]  oado    ul i  exa;  la      upoi  li- 

'i       api h      provistas  en  sn  par- 
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te  media  de  dos  cuernos.  Los  frutos  son  ovoides 
y  sentados.  Son  pequeños  árboles  de  Méjico,  de 
tronco  corto.  Sus  hojas  están  compuestas  de  un 
pecíolo  común  cubierto  de  pequeños  aguijones 
esparcidos,  de  folíolos  distintamente  articulados 
hacia  la  base,  ordinariamente  eflorescentes,  lar- 
gamente lanceolados,  enteros,  de  nerviaeiones 
las.  La  nerviación  de  la  hoja  es  eircinada. 
Se  conocen  dos  especies  de  .Méjico  y  tres  ó  cuatro, 
dudosas,  del  mismo  país. 

CERAUNIO  (Golfo):  Astron.  Pequeña  man- 
cha poco  oscura  en  el  hemisferio  boreal  de  Marte, 
á  los  30°  de  latitud  y  97°  de  longitud.  De  ella 
parte  el  Canal  del  Iris  que  corre  hacia  el  Ecua- 
dor basta  el  Canal  de  los  Eúforos. 

CERBAJA:  Gcog.  Nombre  muy  común  en  la 
topografía  de  Toscana,  aplicado  á  lugares  llenos 
de  bosques  y  abundantes  en  caza.  En  la  Mocea 
di  Cerbaja,  en  el  valle  de  Bisenzio,  prov.  de 
Florencia,  hubo  uua  fortaleza  famosa. 

CERBAN:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Cástrelo,  ayunt.  de  Viinianzo,  p.  j. 
de  Corcubión,  prov.  de  la  Corana;  33  edifs. 

CERBAÑA:  CríOO.  V.  S.VN  SALVADOR  BE  G'ER- 
BAÑA. 

CERBÁS:  Geog.  V.  San  Pedro  de  CerbAs. 

CERBATANA  (del  ár.  zabatana ):  f.  Cañuto  en 
que  se  introducen  bodoques  ú  otras  cosas,  para 
despedirlas  ó  hacerlas  salir  impetuosamente  des- 
pués, soplando  con  violencia  por  una  de  sus  ex- 
tremidades. 

Y  tirar  por  cerbatana. 
Garbanzo,  china  y  bodoque. 

Juan  Rufo. 

El  calavera  temerón  tiene  indispensablemen- 
te, ó  ha  tenido  alguna  temporada  una  cerba- 
tana, en  la  cual  adquiere  singular  tino. 
Larra. 

-  Cerbatana:  Trompetilla  para  los  sordos. 

Con  este  acompañamiento  llegó  á  visitar  al 
rey,  en  cuya  presencia  le  hablo  su  secretario 
por  una  cerbatana. 

B.  L.  de  Argensola. 

...  se  ponía  el  que  había  de  responder,  pega- 
da la  boca  con  el  mismo  cañón,  de  modo  que 
á  modo  de  cerbatana  iba  la  voz  de  arriba 
abajo,  y  de  abajo  arriba,  etc. 

Cervantes. 

-CERBATANA:  Especie  de  culebrina  de  muy 
escaso  calibre,  que,  por  ser  de  poco  ó  ningún 
provecho,  no  se  usa  ya  en  buenas  fundiciones. 

...  son  unos  cañones  de  metal  no  conocido, 

cuyo  efecto  es  como  el  de   nuestras  cerbata- 
nas, etc. 

Souis. 

-Hablar  uno  pon  i'erratana:  IV.  lig.  y 
fam.  Hablar  por  medio  de  otro  lo  que  no  quiere 
decir  [ior  si  mismo. 

CERBELO:  111.  ailt.   CEREBELO. 
Con  un  orgullo  t n  1  que 
Allá  en  su  quinto  trono  al  fiero   M.nie. 
Si  viera  modo  de  subir  :il  cielo. 
Según  era  gallardo  de  CERBELO. 

ErCI  i. la. 

Sin  andarla!  i  lo  de  nadie,  ni  lam- 

bica :omo  dio  a  eloi o  p 

conformes  á  sus  deseos. 

C I '.  i :     '■   .  ii 

cerbére:  Oeog.  Cabo  limítrofe    une  | 
y  Francia  en  1 1  costa  mediterránea.  Salla 

i"  ;i  la  pequeño  cala  de  Por1  Bou 
un  islote  do  mediano  altura  tfn  su  punta. 

CERBERO:  m.  C  \M'iíi;i:i  i:o 
-Cerbero:  Asti       Con  telación  boreal  que 
i  "i,ii  de  cuatro  estrellas.  En  los  map 
i  l, i  repri  sentaba   por  un  grupo  ,i 
i  ntn  1 1   el. i    i  n  la  mano  de  H< 

i  Ierbero;  Bot  Geni  1 1,  tri- 
bu di  las  plumericea  .  El  oáli   i  sto  des] i 

glándulas  y   prol lamente  dividido  en  cinco 

lóbulos  un  poco  alargado     obtu  o  i  ó  <  ndos;  la 
corola  es  moinfundibulifoi  me  .  su  tubo  os  coi  to, 
cilíndi  ¡co,  un  poco  dilal  ido  al  ni 

cuello  y  provisto  ¡ntoi  i onl     li  illas  Ion- 

gitudino  p        con  tes; 

su  limbo  está  dividido  en  cinco  Lóbulos  ancho  . 
aparados,  i  orcido    d  la  i  qnii  rda  en  la  proflora 
cion  ;  el  :i  ndrí  ceo  i 
broa i   i     i  el  tubo  di  la  corola,  de  anb  ra 
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lanceoladas,  apiculadas,  biloculares ,  de  celdas 
desprovistas  de  apéndices  basilares.  No  existe 
disco.  El  ovario  está  formado  de  dos  carpelos 
distintos,  coronados  por  un  estilo  filiformí  ,  I 
estigma  discoide,  grueso,  coronado  de  una  pun- 
ta corta  y  bilobulada.  Cada  carpelo  contiene 
cuatro  óvulos  insertos  en  las  dos  caras  de  una 
placenta  gruesa  prominente;  el  fruto  es  una 
drupa  ,  comúnmente  única  por  aborto  de  uno 
de  los  carpelos,  elipsoide  ó  globulosa,  con  una 
ó_ dos  semillas  anchas,  comprimidas,  despro- 
vistas de  albumen,  de  cotiledoues  frecuente- 
mente gruesos  y  carnosos  y  de  raicilla  supera. 
Los  cerberos  son  pequeños  arbustos,  lampiños, 
de  hojas  alternas  o  esparcidas,  alargadas,  de 
giaubs  flores  blancas  ó  rosas.  Se  conocen  cuatro 
esp  íes  del  Asia  tropical,  de  Madagascar  y  de 
la  Nueva  Caledonia,  etc. 

Cerbero  de  la  India  ( Certera  mangha ).  -Se 
llama  también  vulgarmente  manga  brava,  y 
manga  venenosa.  Sucortezaes  purgante  y  el  fruto 
tiene  aplicación  por  sus  virtudes  eméticas,  y  es 
también  venenoso.  Se  emplean  asimismo  sus 
frutos  para  hacer  collares  y  otros  objetos  de 
lujo.  Crece  en  Ceilán.  Hojas  casi  opuestas,  lan- 
ceoladas, coriáceas  y  lampiñas,  con  los  nervios 
laterales  perpendiculares  al  central;  flores  en 
ápices  dicotomicos  con  los  pedicelos  tan  largos 
como  el  cáliz;  corola  pequeñita  con  los  lóbulos 
oblongos;  fruto  una  drupa  única  y  en  forma  de 
manzana. 

Cerbero  frulescente  (C.  fructicosa).  -  Tiene  llo- 
res rosadas;  se  multiplica  por  acodo  como  el 
anterior. 

CERBO:  Gcog.  V.  Santa  Eulalia  de  Gerbo. 

CERBOLI  ó  CERVOLI:  Geoij.  Islote  del  Medi- 
rráneo,  entre  la  isla  de  Elba  y  la  costa  de  Italia. 
Es  la  antigua  Columbario,. 

CERBÓN:  Geog:  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Agreda,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Calahorra;  310 
liabits.  Sit.  en  terreno  escabroso  y  áspero,  ferti- 
lizado en  parte  por  el  río  Albania.  Cereales,  cí- 
ñanlo, frutas  y  hortalizas. 

CERBONA:  Geog.  ant.  C.  española  que  cita 
Estrabón  al  describir  las  campañas  dePublioC. 
Escipión.  Estaba  en  las  inmediaciones  de  Bai- 
len, y  allí  se  libró  gran  batalla  á  la  que  siguió 
la  toma  de  Iliturgi  y  Cástulo  por  los  romanos. 
Cerbuna  (Pedro):  Biog.  Prelado  y  escritor 
español.  N.  en  Fonz  (Huesca)  en  el  año  1538; 
M.  en  Calatayud  el  5  de  marzo  de  le!'7.  Estu- 
dió las  primeras  letras  en  su  pueblo  natal ;  lati- 
nidad y  Retórica  en  Monzón;  Filosofíaen  Valen- 
cia, donde  se  graduó  de  bachiller  el  11  de  no- 
viembre de  1559.  En  la  Universidad  de  esta  últi- 
ma población  cursó  un  año  de  Teología,  v  en  Lé- 
rida recibió  el  gradó  de  bachiller  i  ¡563)  y  mas 
tarde  I".*:.!  el  de  Iioetov  en  T  ilo  i  l  n  la  úl- 
tima capital  citada  fué  catedrático  de  Teología 
y    visitador  di  I   obispado     ¿demás  ejerció   los 

it.idor  del  obispado  de  Huesi 
cial   eclesiástii  o  de    Pía¡    Causas  del  misi 
i  acionero  de  su  cafe  dral;  vicario  gen  ral  d 
obi      u   iragoza    i  om    ario  di  1  Santo  Ofi- 
cio, \  canónigo  de  su  metropolitana    156       En 

de  Sa  n  A 
l  569  .  y  en  1572  tomó  pi   i   ion  del  pi  ioi  ato  de 
Dipnl    lo  i  -ii-. 

fundado]  de  la  1 lad  de  Zaragí 

obtuvo  en  I  585  el  obi  pulo  de  Tara 

ingular  coló  y  prudencia;  fun- 
.    i  J  con  el 

título  de  San  Vicente  M  irtir,  y  un    5i 

u  i  "o  - 1  de  San  Ga  dejó  fama  de 

id  y  selo  atrí  a  ligios  e> 

traordinarios,  Escribió  las  obi 
y  Estatuios 
eritos  de  -  ti  mano  j  otoi 
i  de  1583;  ( 'onslüui  ¡ 
•  ido  de  Tara  ona  .  i 
j  para  el  gobio;  no  di  I  Seminal  io  d 
I  i  ar  de  S  a  n  Gati  dosio  d    la    iud 

■  ■  

ion. 
CERCA      I 

tio,  hei 

dad i  ó  di\  ¡8ÍÓn. 

I  en  que  ha 
fruto,  '  i  '  iire- 
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Sus  labios  circulares  (los  de  las  coronas  ile 
Collia),  elevados  sobre  la  tierra  á  la  altura  y 
con  la  apariencia  de  una  cerca  ordinaria..., 
forman  diferentes  plazas  grandes  y  de  distin- 
tos diámetros,  etc. 

JOVELLANOS. 

Lo  rodeaba  y  amparaba  todo  una  débil  CER- 
CA ó  vallado. 

Valera. 

-  Cerca:  ant.  Cerco  de  alguna  ciudad  ó  plaza. 

El  Rey  estaudo  en  aquella  cerca  de  sobre 
Escolana,  viniéronle  allí  mensajeros,  que  le 
enviaba  el  Rey  de  Portugal. 

Juan  Núñez  de  Villaizán. 

Ni  fallaremos  que  Anuibal  dejase  la  pasada 

de  los  Alpes  ni  la  del  Ródano,  ni  después  las 

CERCAS  de  Capua,y  de  Taranto  y  de  Ñola...  pi  ir 

huir  y  apartarse  de  los  trabajos  temporales. 

Marqués  de  Santillana. 

-Cerca:  ant.  Mil.  Formación  de  infantería 
i  u  que  la  tropa  presenta  por  todas  partes  el  frente 

i.  .  ni  migo,  teniendo  cubiertos  los  flancos  unos 
on  otros,  v  dejando  vacío  el  centro.  Esta  forma- 
3  muy  semejante  á  las  que  se  conocen  con 
los  nombres  de  cuadro  y  citad ri7.on.go. 

-Cerca:  Arq.  raí:  Las  cercas  empleadas  en 
las  construcciones  rurales  pueden  ser  tapias  de 

:a  con  mortero  ó  en  seco,   tapiales,  setos 

vivos,  barreras  ó  palenques,  verjas  o  cerramien- 
tos de  hierro  ó  alambre,  zanjas  ó  cunetas,  y  co- 
rrientes de  agua  naturales  ó  artificiales. 

La  mejor  cerca  para  una  propiedad  rústica  es 
la  tapia  hecha  con  cualquiera  clase  de  fábrica  y 
provista  de  albardilla;  á  veces  so  hace  la  tapia 
baja  concluyéndose  de  ganar  la  oportuna  altura 
por  una  verja  de  hierro  ó  una  celosía  do  madera, 
como  muestra  la  fig,  1,  propia  para  jardines, 
divisiones  de  corrales,   etc.   Construyanse  tam- 


Fig.  1. 

bien  palizada    an  il  igas  á  las  que  se  emplean  en 
lamientes  de  los  ferrocarriles. 
A   más  de  las  verjas  de  hierro,  que  es  cons- 
trucción lujosa  para  posesionesde  importancia  ó 

■  mpleati  con   efecto  pinl o  para 

sepa de  jardines,  gallineros  y  otras  de- 
pendencias loa  cerramientos  de  alambre  fijados 
remeros  de  hierro  y  enlazados  en    furnias 


i^j«kimwL^. 


[t 


¡  como  en  los  dos  dibujos 

■ 
•  ■     i    B  ■     hei  .i  di  !  <  munieip.  de 

I  i    ii  de  los  Tnxtlas,  e  i    de 

o;  216  1 
i        Geog.  Lugar  c  ip,  del  ayunt.  de 
Junta  i         i        i    \     i    di   Villarcayo,  pror    di 

CERCA    (d  l      .  1        I.    \     I      P] 

'un  ti  '  edil  ndo  li   nombrí    ó 

,  ,     iiiiii  ii,   |ui|.    llevar  di   pui 
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Tenían  los  Dragones  otra  isla  cerca,  llama- 
da Aeale,  etc. 

M  l  imana. 

Estando,  pues  (Ignacio),  yi i  di  Mon 

serrate,  llegó  á  un  pueblo,  donde  compró  i  i 
vestido  y  traje  qui  pi  nsaba  llevaren  la  rome- 
meria  de  Hierusalén,  etc. 

RlVADENEl  KA. 

Llegó  la  animosa  y  desdichada  Diana...,  á 
un  lugar  cerca  de  Béjar,  ete. 

Lope  he  Vkca. 

Se  fueron  á  beber  (los  exploradores)  á  una 
taberna  con  el  patrón  de  la  barca,  y  se  estu- 
vieron hasta  cerca  de  las  ocho  de  la  noche. 
Carlos  Coloma. 

...  según  lo  que  después  refirió  (Jerónimo 
de  Aguilar)  de  su  fortuna  y  sucesos,  había  es- 
tado cerca  de  ocho  años  en  aquel  miserable 
cautiverio. 

Solís. 

-Cercas:  m.  pl.  Pinl.  Objetos  que  los  pin- 
tores colocan  en  sus  cuadros  en  los  sitios  más 
inmediatos  ó  cercanos  á  los  que  los  miran,  y 
cuya  situación  conocen  con  el  nombre  deprimer 
término.  Tiene  poco  uso  en  singular. 

Qué  matices  dais  y  qué  colores;  qué  claros  y 
qué  oscuros;  qué  cercas  y  qué  lejos  descubrís 
en  ella  tan  varios  y  tan  hermosos. 

Fe.  José  de  Sigüenza. 

Dándote  sus  reflejos 
Un  falso  cerca,  bueno  para  lejos. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-  Cerca  de:  m.  adv.  Aproximadamente,  con 
corta  diferencia,  poco  menos  de. 

En  esta  batalla  murieron  cerca  de  dos  mil 
hombres. 

Diccionario  d.  la  Academia. 

-Cerca  de:  Acerca  de. 

...  cosas  te  pudiera  yo  decir  cerca  de  los 
linajes,  que  te  admiraran. 

Cervantes. 

-Cerca  de:  En  lenguaje  diplomático  sirve 
para  designar  la  residencia  de  un  ministro  en 
determinada  corte  extranjera. 

Embajador  cerca  de  la  Santa  Sede. 

Diccionario  de  la  Academia. 

—  En  cerca:  m.  adv.  ant.  En  contorno  ó  al 
rededor. 

-Tener  buen,  ó  mal,  cerca:  IV.  I'am.  Pa- 
recer bien,  ó  mal,  mirado  desde  cerca. 

CERCADA:  Gcoy.  Laguna  en  término  de  Santa 
Cruz,  part.  y  prov.  de  Puerto  Príncipe,  isla  de 
Cuba;  envía  sus  derrames  al  río  Yaguabo,  que 
-  el  brazo  más  oriental  de  los  que  sirven  de 
desagüe  al  Najaza.  ||  V.  San  Pedro  de  Cer- 
üada. 

CERCADABAJO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Félix  de  Porceyo,  ayunt.  de  <iijón,  par- 
tido judicial  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  42  edi- 
ficios. 

CERCADARRIBA:  Gcoy.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Félix  de  Porceyo,  ayunt.  de  Gijón, 
p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  17  edifs. 

CERCADILLO: Beog.  Lugarcon  ayunt,  p.  j.  de 
Aiii  nza,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigüen- 
za; 280  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  en 
terreno  montuoso,  con  grandes  barranqueras  y 
fertilizado  por  el  riachuelo  de  las  Huertas  que 
va  á  unirse  al  Gormello.    Cereales,    legumbres  y 

hortalizas. 

Cekoadillo:  Oeog.  Caserío  del  dop.  de  Hno- 
huotenango,  Guatemala;  depende  de  la  jurisdic- 
ción de  Ani.it' nuil",".  Noexiste  ningún  propie- 
tario particular,  ni  tampoco  se  han  deslindado 
los  límites  di-  este  fundo.    Sus  productos  son 

i, y  legumbres;  el  olima  caliente  y  mal- 

,iui":  l¡í>  habits. 

cercado  (de  cercar):  m.  Huerto,  prado  u 
„in,  sitio  circundado  de  valla,  tapias  tí  otra  cosa 
quo  lo  cierra  para  mi  n    ■nudo. 

Flérida   paro  mi  dulce  y  i  abrosa 
m.i    que  i.i  fruto  del  oí  u  ido  ajeno,  etc. 

I  :  Mirn.ASil. 

i  ■ il  hambriento  lobo  encarnizado 

Rodea  di'  i doro   el  i  i  roado, 

Eitcu  LA. 
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T :i,  toma  á  manos  1]. 

El  fruto  de  mis 

La  fruía  de  mis  i  i  i.-  ADO 

Y  la  miel  de  mi    i 

l. i   Vkoj 

-Cercado:  La  misma  valla,  tapia,  etc.,  que 
cerca. 

Al  pie  de  aquella    misma   I e  tuba   uu 

CERCADO  de  piedra  y  cal. 

López  de  Gomara. 

...,  exponiendo  (Marco  Varrón)  los  diferen- 
tes métodos  de  hacer  lo  setos  y  cercados, 
alalia  particularmente  los  tapiales  eou  que  se 
cerraban  las  tierras  en  España. 

JOVELLANOS. 

-  Cercado:  Geog.  Generalmente  se  emplea 
esta  palabra  en  América  para  indicar  la  capital 

de  una  provincia  o  distrito,  y  hasta  en  las  leyes 
y  decretos  supremos  se  diee,  v.  g.:  la  provincia 
del  Cercado  de  Lima,  ó  el  distrito  del  Cercado 
de  Arequipa,  etc.,  en  vez  de  decir  la  provincia 
de  Lima,  o  el  distrito  di  Arequipa,  úsase  más  en 
liolivia. 

En  el  Diccionario  de  /"  Academia  no  se  da 
esta  acepción  á  la  palabra  Cercado,  y  debería 
destellarse  en  América  tal  vicio. 

-Cercado:  Geog.  Caserío  ó  barrio  de Cubi- 
tas,  prov.  de  Puerto  Principe,  Cuba,  sit.  ala  iz- 
quierda y  cerca  del  río  Máximo,  que  por  allí  se 
llama  Canjilones. 

-  Certa  i H i:  Geog.  Congregación  de  la  muni- 
cipalidad de  Santiago ,  est.  de  Nuevo  León, 
Méjico,  850  habits. 

-Cercado  (El):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Vallehennoso,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
prov.  de  Canarias;  56  edifs. 

-  Cercado  (El):  Geog.  Prov.  del  dep.  de  La 
Paz,  liolivia,  sit.  en  las  faldas  meridionales  del 
majestuoso  Illimani,  en  la  cuenca  del  Chuquia- 
pu  y  río  de  la  Paz,  que  en  ella  tiene  su  origen; 
37  000  habits.,  de  los  que  18  000  son  indígenas. 
En  esta  prov.  se  presenta  la  Cordillera  Real 
coronada  de  nieves  perpetuas  en  sus  más  eleva- 
dos pieos,  el  Illimani,  el  Cono  Blanco  óHuaina- 
Potosí-,  el  Mururata  y  el  Chacaltaya.  De  este  úl- 
timo baja  el  rio  Chuquiapu  que,  con  el  Irpavi, 
atraviesa  la  ciudad  de  La  Paz;  en  la  misma  cor- 
dillera nace  el  Chuquiaguillo  que  arrastra  oro  en 
sus  arenas,  y,  unido  al  anterior,  corre  hacia  el 
S.  E.  recibiendo  el  de  Palca  y  tomando  desde  aquí 
el  nombre  de  río  de  Tahuapalca;  más  adelante 
recibe  del  Illimani  el  Urilaque  y  el  Cotona  pol- 
la derecha,  y  del  S.  el  río  de  Caracato  y  el  Araco, 
llevando  ya  desde  este  puuto  el  nombre  de  río  de 
La  Paz,  eou  el  que  corta  la  cordillera  dirigién- 
dose al  N.  E.  El  clima  es  muy  vario,  desde  el  de 
las  nieves  perpetuas  hasta  el  muy  calido  de  las 
yungas.  Produce  trigo,  cebada,  papas,  ocas,  fru- 
tas y  hortalizas;  se  cría  ganado  lanar  y  cabrío. 
Hay  un  lavadero  de  oro  en  el  Chuquiaguillo,  y 
minas  del  mismo  metal  en  el  Illimani;  de  plata 
en  el  Huaina-Potosí,  en  Mullas  y  en  Unduavi; 
de  carbón  de  piedra  en  Palea;  en  varios  puntos 
canteras  de  mármoles  y  piedra  granito  y  berro- 
queña. Se  divide  la  prov,  en  ocho  cantones:  Mo- 
capaca,  San  Pedro, Obrajes,  Palca,  Cohoni.i  li  ni- 
ca, Achocalla  y  Songo.  El  pueblo  de  Meca  paca 
es  la  cap.  de  la  prov.,  y  en  ella  se  halla  La  l'az, 
cap.  del  dep.  |]  Prov.  del  dep.  de  Cocliabamba, 
Bolivia;  comprende  la  mayor  parte  del  valle  de 
Cocliabamba,  alrededor  de  esta  ciudad,  con  ame- 
nos vergeles  al  N.  y  terrenos  algo  salinos  al  S. ; 
5S00  habits.,  sin  contal'  los  de  la  cap.,  de  loi  que 
son  indígenas  1  230.  El  río  Rocha,  que  baja  di  I  i 
cordillera,  circunda  la  ciudad  porel  X.  E.,  corro 

al  S.  y  unido  á  los  arroyos  Ai agua,  Chimboco, 

Molino  Blanco,  Tuti,  Corihuma  y  Loromayo, 
forma  o)  río  Sacaba.  Al  X.  hay  espesos  bo  qui  s 
con  buenas  maderas  do  construcción;  al  S.  ar- 
bole robustos  y  libabas  medicinales,  goma  ará- 
biga, alcanfor,  huamahama  (especio  do  valeria- 
na), catanata,  tamitamí,  árnica,  guachauca,  oya- 
x ,.,  \  ¡vípera  .  begonias  y  varias  especies  de  quina. 
En  los  altos  abundan  pastos  para  ganado  mayor, 
que  escasean  en  los  valles,  dolido  lo  suplen  con 
praderas  artificiales  regadas  por  acequias  del  río 

Sacaba.  El  país  es  pobre  mi  li 'id''  ■■  Se  di\  ido 

en    dos   cantones:  Sania  Aun   \   Sin    Joaquín   de 

Itocta.  I.a  cap.  es  la  misma  c.  de  Cocliabamba. 
i;  Prov.  del  dep.  de  Potosí,  Bolivia,  sil  en  terre- 
no quebrado,  en  altas  montañas  y  picos,  entre 
los  que  descuellan  el  lamoso  erm  del  Potosí ,  el 
Tuchnpaya,  el  Turquí  y  la  Bierra  di   Carioari; 
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tione  CS  000  habits. ,  tic  los  que  son  indígenas 
oorca  de  12000.  El  principal  rio  es  el  Pilcomayo 
que  pasa  por  el   pueblo  do  Yocalla,  donde  hay 

i;  un  antiguo  puente  de  cal  y  canto;  adornas  riegan 
la  prov.  los  riachuelos  de  Tinguipaya,  Tarapaya, 

I  Saniasa  y  otros.  En  la  serranía  del  E.  de  la  ciu- 
dad  de  Potosí,  que  es  la  cap.   del  dep.  y  de  la 

I  prov.,  hay  18  lagunas  artificiales  construidas  en 

I  los  tiempos  del  apogeo  de  la  explotación  del  mi- 
neral en  el  cerro.   El  clima  es  frío  y  tan  incons- 

,   tan  te  (pie  en  un  mismo  día  se  notan  los  mayores 
nos  de  frío  y  calor.  La  principal  riqueza  de 

I  la  prov.  os  la  plata.  (V.  POTOSÍ).  Hay  aguas  mi- 
nerales en  Don  Diego,  Miraflores,  Totova  y  Tin- 
guipaya..  En  la  quebrada  de  San  Bartolomé  exis- 
te una  serie  de  puentes  antiguos  y  un  camino 
carretero  á  Sucre.  Comprende  esta  prov.  los  can- 
tones de  Salinas  de  Yocalla,  Chullchucani,  Ta- 
rapaya, Tocontaca,  Tinguipaya  y  1"  vicecanto- 
nesde  Yocalla,  Urmiri,  Manquiriy  Santa  Lucía. 
Prov.  del  dep.  do  Orino,  Bolivia,  con  29000 
habits. ,  de  los  que  más  de  20000  son  indígenas. 
En  ella  se  alzan  el  cerro  de  la  Joya,  elComlean- 
que,  el  Cliuncho  y  el  Negro  Pabellón ;  corren  por 
el  O.  el  río  Tagarete  formado  por  el  Caracollo  y 
el  Paria,  y  por  el  N.  E.  el  Sorasora;  ambos  anu- 
yen en  el  I  tesaguadero,  que  desde  la  Joya  hasta 
la  entrada  del  lago  surca  la  prov.  El  clima  es 
frío  en  invierno,  húmedo  y  saludable  en  verano. 
Produce  excelente  quina,  cebada  y  papas;  hay 
ganado  vacuno  y  lanar,  pero  la  principal  rique- 
za es  la  minera  en  los  cerros  próximos  á  la  cap., 
ó  sea  Oruro.  Hay  minas  y  lavaderos  de  oro  en 
Iroco,  Chirquiniia  y  Clmquiaguillo;  plata  y 
oro  en  Joya,  Sepulturas  y  Sorasora;  plata  en 
Condeanque  y  Negro  Pabellón ;  plata  y  estaño 
en  Oruro,  Antequera  é  Ichocollo;  estaño  nati- 
vo en  Cuanuni  y  Morococala  ;  cobre,  plomo, 
hierro,  bismuto  y  antimonio  en  otros  puntos. 
Se  divide  en  cinco  cantones  :  Sorasora,  Paria, 
Caracollo,  La  Joya  y  Challocollo.  |¡  Provin- 
cia del  dep.  de  Santa  Cruz,  Bolivia,  sit.  en  las 
últimas  vertientes  de  la  Serranía  de  los  Andes; 
21  000  habits.  incluyendo  los  de  la  cap.  (Santa 
Cruz),  de  los  que  son  indígenas  algo  más  de  2  000. 
Al  O.  de  la  prov.  aparecen  los  últimos  ramales 
de  la  Cordillera  Real,  en  la  Serranía  de  Espejos 
y  la  Cuesta  de  Petacas.  Por  el  E.  y  N.  E.  corre 
el  Guapay  ó  Río  Grande,  limitando  la  prov.  con 
las  de  Chiquitos  y  Velasco;  por  el  O.  el  Piray, 
que  aguas  abajo  de  Cuatro-Ojos  se  une  al  Guapay 
y  forman  el  río  Sara  que  siguiendo  al  N. ,  confluye 
con  el  Chapare  que  viene  de  Cochabamba.  Com- 
prende esta  prov.  los  cantones  Ootoca,  Paurito, 
Porongo  y  Terevinto,  y  los  vicecantones  Palmar, 
Pailas,  Pejis  y'Valle.  ||  Prov.  del  dep.  de  Tarija, 
Bolivia,  regada  por  los  ríos  San  Lorenzo  y  Cha- 
gnay,  formado  éste  ultimo  por  el  Tojomosa  y  el 
Tolomosita;  por  el  alto  de  Tainona  y  el  río  Sella 
limita  con  la  prov.  Méndez;  1  800  habits.,  sin 
contar  los  8  000  de  la  ciudad  de  Tarija.  Se  alzan 
en  ella,  las  montañas  llamadas  Chismnri,  Cón- 
dor, Gamonera  y  Quirusilla  y  el  pico  de  Sima. 
El  clima  es  templado.  La  cap.,  la  misma  ciudad 
de  Tarija.  Comprende  los  cantoneado  Tolomosa, 
Santa  Ana  y  Yeresa,  y  los  vicecantones  Pamp  i 
Redonda,  Pinos,  Lazareto,  Tablada,  Tolón. 
La  Toma,  Garlero,  San  Agustín,  Portillo,  Mon- 
te, San  .Mateo,  Sella,  Capilla  Vieja,  San  Luis, 
Cojos,  Caldera,  Polla,  Barbecho,  Gamonedo, 
Curuyo  y  Condo.  Prov.  del  dep.  del  Beni,  Bo- 
livia, sit.  en  las  orillas  del  un  Mamoré;  5  000 
balnt ante .:  escasos,  ineluyeiidu  los  de  la  capital, 

que  es  la  dol  dep.,  Trinidad.  El  principal  río  es 
1 1  Mamoré,  al  que  confluyen  casi  en  un  mis  mo 

lugar  el  (¡uapay,  l'liav.  Vapaeani,  Marañó  \ 
iré;  reí  ibe  después  el  [vari,  el  Secuve  y 
otros.  Espontáneamente  i  prodi  cen  en  esta  pro- 
vineia  el  cacao,  café,  tab  ico,  caí  i  de  azúcar  y 
arroz,  así  como  el  árbol  de  la  Chinga  6  Sifonia, 
con  cuya  resina  se  elabora  el  caucho  En  u 
bo   [iies  seculares  abund  de  construc- 

ción parala  Ebanistería  y  Tintorería;  las  hierbas, 
n  ina  i,  bal  anuí  y  ai  eil  mi  di  ¡nali  ¡  aves  de 
variadísimas  especies,  cuadrúpedos  de  indos  gé- 
nero    1 1 1  ■  ■  I '  i    ii  [o  vacuno,  y  reptiles  é  in- 

ecto    infinito     Comprend    l      i  mi i  de  Lo- 

roto   San  [gnai  ¡o,  San  Pedro  j  San  Javier. 

-Cercado  x   'i  imf  \m  ¡  i  z:  Qeog  i  El     Pro 

vincia  di  I  dep   'I-  I  Ini'i i .  Bolivia,  sil    i  n 

tre  la  cordilli  ro  orienta]  y  lo¡  pequeños  ramal, 
de  I  laipa]  Liqui  ¡  26  i  00  habits.,    mía  poblai  ion 
de  la  cap.,  do  lo   que  ci  rea  di    i  !  000    on  indí- 
gena     La    montañas  mas  notablí      I  l'u- 
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maherco,  Palomani  y  Satari;los  principales  ríos 
el  Caehimayo,  Pocpo,  Cucuri,  Mojotoroy  Chaco. 
La  linea  divisoria  corta  por  medio  de  la  ciudad 
de  Sucre,  cap.  de  la  República;  las  aguas  que 
lia  jan  del  cerro  Sicasica,  fluyen  al  S.  por  el  Tejar 
y  reunidas  al  Quirpinchaca,  Habitero  y  otros, 
forman  el  riachuelo  de  Yotaba  que,  reunido  al 
Totacoa,  desagua  en  el  Caehimayo  en  Nuccho,  y 
éste  en  el  Pilcomayo  que  desemboca  en  el  río  Pa- 
raguay. Las  aguas  que  caen  al  N.  del  Churca- 
quella,  otro  de  los  cerrillos  de  Sucre,  corren  á 
Huata  y,  juntándose  en  el  río  Catalla,  bajan  al 
Guanipaya  y  aumentadas  con  las  del  Pocpo,  Cu- 
Mojotoro  y  Chaco  van  al  Guapay,  y  éste 
al  M.unoré,  Madera  y  Amazonas.  En  Tarabuco 
hay  otra  divisoria.  El  río  Guapay  limita  esta 
provincia  con  la  de  Mizque;  el  Pilcomayo  con  las 
de  Linares  y  Poico.  El  clima  es  templado  y  hay 
punas,  valles  y  algunas  yungas.  En  los  valles 
abundan  las  frutas,  hortalizas,  cebada,  paja, 
maíz,  trigo  y  vino,  y  en  las  ardientes  vegas  las 
maderas  de  construcción.  Hay  minas  de  hierro 
en  Mojotoro;  de  plata  en  Huaillas;  cobre  en 
Súmala  y  Surima;  carbón  de  piedra  en  Tajahua- 
si;  oro  en  Chuqnichuqni,  donde  también  existe 
una  buena  máquina  hidráulica  para  la  molienda 
de  caña  y  destilación  de  licores.  La  prov.  com- 
prende 16  cantones  y  dos  vicecantones,  á  sa- 
ber: Yotala,  Yampaiáez,  Tarabuco,  Poroma, 
Tuero,  Arábate,  Mojotoro,  Huaillas,  Quilaqui- 
la,  San  Lázaro,  Pagcha,  San  Sebastián,  Pocpo, 
Sapse,  La  Palca  y  Guata,  y  los  vicecantones  de 
Siccha  y  Potólo.  La  cap.  es  el  pueblo  de  Yotala. 

CERCADOR,  RA:  adj.  Que  cerca.  U.  t.  c.  s. 

Tenían  también  otra  falta  grande  los  cerca- 
dores, que  la  tierra  toda  por  allá  es  muy  seca 
y  falta  de  agua. 

•    Ambrosio  de  Morales. 

Hacían  animosos,  y  resueltos  á  los  cercados, 
como  obstinados  y  temerarios  á  los  cerca- 
dores. 

Saavedra  Fajardo. 

-Cercador:  m.  Entre  cinceladores,  hierro 
que  no  corta,  pero  hiende,  y  que  sirve  para  di- 
bujar cualquier  contorno  en  piezas  de  chapa  del- 
gada sin  cortarla ,  rehundiendo  la  huella  que 
hace,  y  presentándola  de  relieve  por  la  parte 
opuesta. 

CERCADURA:  f.  ant.  CERDA,  vallado,  tapia  ó 
muro,  etc. 

CERCAL:  Geog.  Montaña  en  la  Extremadura 
Portuguesa,  enlazada  con  la  sierra  de  Caldeiráo; 

345  m.  de  altitud. 

CERCAM1ENTO:  ni.  ant.  Acción,  ó  efecto,   de 

cereal'. 

CERCAMP:  Geog.  Lugar  del  municipio  de  Fre- 
vent,  cantón  de  Auxi-le-  Cháteau,  dep.  del  Paso 
de  Calais,  Francia;  célebre  por  su  antigua  abadía 
Cisterciense,  fundada  en  1140,  y  en  la  que  se 
firmaron  en  1558  los  preliminares  de  la  paz  de 
Cateau-Cambrésis. 

cercanamente:  adv.  1.  y  t.  Próximamente, 
á  corta  distancia. 

i  Itrosí  Dios  Be  novo  á  ello  más  osi 
11  ite  por  ellos,  facii  ndo  milagros,  édándoles 

I f¡  :ios,  lns  cuales  á  otras  gentes  no  facía. 

Alonso  Tostado, 
cercandanza:  f,  anl     \     i  n  di  andar  cer- 
aproximándose  alguna  persona,  ó  cosa. 

Y  aquesta i    danza  no  seentiende  aqui 

por  i  i  esl  ilo  de  la  •  copla  ■;  ma    p  trq  n 

el  historiador  á  tablar  de  aquella  fuente. 
ni     \l  l.\  i. 

CERCANÍA  (de  cercano):  f.  Proximidad,  apro 
■i.  inmodi  ición. 

...  pues  una  y  otra  se  verifican  con  las 
i.    in .   ii    mu  y  otra  '  i    ri  \m  \ 

con  el  vicio. 

Fe.  DamiXni    i] 

...  la  perezosa  y  tímida 

I :l  Me.    \      I  \  ...  ,  I 

to  n.  ira  que  mi  i 

.InVI   II    ',' 

i  .  ■  i "..   di 

algún  lugar  di  toriniu  ido 

...  en  l  .    .  i  e   ■    ■ 
rán)  maderas  di 

nina. 

I...   i   • 
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De  este  pueblo  y  de  todos  los  de  las  cerca- 
nías han  acudido  á  pretenderla  los  más  bri- 
llantes partidos. 

Val  i:n  a. 

CERCANIDAD:  f.  ant.   CERCANÍA. 

CERCANO,  NA  (del  adv.  arca):  adj.  Próximo, 
inmediato. 

Bien  descuidado  duerme  cada  uno 
De  la  cercana  inexorable  muerte;  etc. 

Ercilla. 

...  puesta  la  mano  en  las  narices  comenzó 
(Sancho)  á  rebuznar  tan  reciamente,  que  todos 
los  cercanos  valles  retumbaron;  etc. 

Cervantes. 

Personas  de  grande  autoridad  y  crédito  afir- 
maban que  en  un  bosque  cercano  se  vían  y 
resplandecían  muchas  veces  lumbreras  entre 
las  tinieblas  de  la  noche. 

Mariana. 

CERCAR  (del  lat.  circare;  de  circus,  círculo): 
a.  Rodear  ó  circundar  un  sitio  con  vallado,  ta- 
pia, muro,  etc.,  de  suerte  que  quede  cerrado, 
resguardado  y  dividido  de  otros. 

...  los  aposentos  que  estaban  apegados  á  él 
(templo  autiguo)  y  le  cercaban  á  la  redonda 
por  los  dos  lados  y  por  las  espaldas  se  repar- 
tían en  tres  diferencias,  etc. 

Fk.  Luis  di;  León. 

Este  sabio  precepto  supone  las  tierras  cer- 
cadas y  defendidas,  y  no  se  puede  observar 
en  las  abiertas. 

JOVF.LLANOS. 

-Cercar:  Pouer  cerco  ó  sitio  á  una  plazai 
ciudad,  fortaleza,  etc. 

Ya  no  quedaba  en  el  Andalucía  lugar  que  se 
tuviese  por  Pompeyo,  sino  era  Osuna...  y  á 
esta  la  fué  á  cercar  Quinto  Fabio. 

Ambrosio  de  Morales. 

Al  llegar  á  las  puertas  de  la  villa,  que  era 
cercada,  salió  el  regimiento  del  pueblo  á  reci- 
birle (a  Sancho);  etc. 

Cervantes. 

Envió  el  rey  de  Córdoba  buen  golpe  de  gente 
para  socorrer  los  cercados;  etc. 

Mariana. 

-  Cercar:  Rodearmucha  gente,  ó  abundancia 
de  algo,  á  una  persona,  ó  cosa. 

E  Boecio  dice:  Que  los  que  se  cercan  de 
gente  de  armas  temen  aquellos,  á  quien  con 
las  armas  espantan. 

Marqués  de  Santillana. 

...:  luz  da  el  fuego,  y  claridad  las  hogueras 
(dijo  Sancho),  como  lo  vemos  en  las  que  nos 
CERCAN,  y  bien  podría  ser  que  nos  abrasasen; 
etcétera. 

CEEV  ANTES. 

Entró  Cesar  en  el  Senado,  y  luego  le  'lia  \- 
ron  todos,  fingiendo  querían  consultarle  al- 
gunos negocios. 

Ql  i  \  i  i.... 

-Cercar:  ant.  Acercar,  üsáb.  t.  c  r. 

CERCASORUM:  '  O,  jun- 

to a  la  que  el  Niln  se  divi  le  en  dos  bra¿     ... 
Pelusiaco  y  el  ( lanópico. 

CERCEDA  I  '  .......    ,, 

rroquia .  de  San  Martin  de  <  leí     I     San  Román 

de  Eli  roba     Sa lomb  i  de  i  lesti  .1 1,  San 

V  ii. !  i.—   de    Mil'  mía.  Sama  Mana  de   Qui 
S  ni  Mu  i  ín  de  Rodís,  p,  j.  de  Ordoni 
Coruñ  i,  di'"',  de  Santiago;  I  '2,  o  hábil  'La* 
Ayunt.  '      I.'  '  en  la  p  u  toquis  .1 

Martín  de  Cerceda    Está    il    el  a 

i   0   del  n te  Casi 

■.  -l,   la  caí  retí  ra  de  Santiago  a  la  l 

iiiiii. ...  y  lo 
\  ¡  om     ¡   Slera    Cen  Jes,  vino,  lino,   finias  y 
legnml  i        ría  do  ganad 
1 1 1 ,  i       \    .  .  :  I 

ii  ir  \  n  ¡o,  prov.  de  Mad  i  V.  S  i\ 

M  un  ÍN,  San  Md.i  i.i    y  S  \      : 
CEDA 

CERCEDILLA:  '         . ■     \ 

i  loll Viojí  .  ■     Madrid  ;   876 

, ,    i  , .  i  i .  i  1 1 

: 

■     • 
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CERCEIS:  m.  Zoo?.  Género  de  crustáceos  ma- 
lacostráceos,  del  orden  de  los  isópodos,  suborden 
de  los  euisópodos,  familia  de  los  esferómidos.  Se 
caracteriza  este  género  por  tener  la  frente  con 
un  saliente  sobre  las  bases  de  las  antenas. 

CERCÉN  (del  lat.  circinus,  compás,  círculo): 
adv.  m.  ant.  A  cercén. 

Y  curó  ante  todas  cosas  á  Malcho,  criado 
del  Pontífice,  una  oreja  que  le  había  cortado 
CERCÉN  el  apóstol  San  Pedro. 

Gonzalo  de  Ili.escas. 

-  A  cercén:  m.  adv.  En  redondo. 

...  asiéndome  á  mí  por  los  cabellos  hizo 
(el  gigante,  dijo  la  Dolorida)  finta  de  querer 
segarme  la  gola  y  cortarme  á  cercén  la  ca- 
beza. 

Cervantes. 

-Cercén  á  cercén:  m.  adv.  A  cercén. 

...  le  ha  rajado  la  cabeza  (don  Quijote) cer- 
cén á  cercén,  como  si  fuera  un  nabo. 

Cervantes. 

CERCENADAMENTE:  adv.  m.  Con  cercena- 
dura. 

CERCENADOR,  RA:  adj.  Que  cercena.  Úsase 
también  c.  s. 

Por  evitar  el  grave  daño  que  ocasionan  los 
cercenadores  de  moneda  en  el  comercio  pú- 
blico. 

Fueros  de  Aragón. 

CERCENADURA:  f.  Acción  ó  efecto  de  cer- 
cenar. 

-  Cercenadura:  Parte  ó  porción  que  se  quita 
de  la  cosa  cercenada. 

Echó  la  tijera  á  diestro  y  á  siniestro,  tras- 
quilando costas  y  golfos,  y  délas  cercenadu- 
ras del  mundo  se  fabricó  una  corona. 

QüEVEDO. 
CERCENAMIENTO:  ni.  CERCENADURA. 

CERCENAR  (del  lat.  (¿reinare,  redondear): 
a.  Cortar  las  extremidades  de  alguna  cosa. 

De  un  tiro  á  Guaticol  por  la  cintura 
Le  divide  en  dos  trozos  en  la  arena, 

Y  de  otro  al  desdichado  Quilacnra 
Limpio  el  derecho  muslo  le  cercena. 

Ercilla. 

...  tiró  (D.  Quijote)  un  altibajo  tal,  que  si 
maese  Pedro  no  se  abaja,  se  encoge  y  agazapa, 
le  cercenara  la  cabeza  etc. 

Cervantes. 

...  la  operación  de  cercenar  tan  molestas 
prolongaciones,  suele  practicarse  ala  edad  de 
siete  ú  ocho  años,  etc. 

MoNLAU. 

-  Cercenar:  fig.  Descartar,  separar,  quitar, 
suprimir  por  completo. 

...:  nosotros  somos  la  circuncisión  general 
de  la  carne  y  del  espíritu,  porque      :       i 
UOS  todo  lo  seglar  del  alma  y  del  cuerpo. 
Fr.  Luis  de  León. 

...,  procuraba  (Ignacio)  con  todas  sus  fuer- 

i;  y  apartar  de   sí  todo  loque 

de  su  parte  para  ello  le  podía  estorbar. 

RrVADENEIRA. 

-i  luí  i.NAii:iig.  Disminuir,  acortar,  reducir, 

Mi  autoridad  la  vuestra  no  CERC1  -  \, 

Y  así,  podréis  conmigo  entreten' 

Juan  Uceo. 

CERCÉRIDO  (del  lat.  ccrceris,  cércela  :  m.  Zool. 

<  himenópteros,  subonl  a  de 

om   .  i  imiliade  los  fo- 

i  jfecinos.    Las  antenas 

las  en  el  bor- 

1  se  di   taca  en 

han  de  un 

nai    "loen  losarla  ai  ra  que 

■ 
!  ada  celdilla  triangu- 

tallo;  la 
Entre  la  i] 

le  longitndin  i  cara 

ii  •     | 

manilo     obn 
■    r  postana    dorada    en  lo   án 

i    i  i  i bra  caí 

pecii     tic» 

ipi  en  I i 


CERC 

nariz  en  la  cara.  El  último  segmento  dorsal,  la 
llamada  válvula  anal  posterior,  suele  ser  en  el 
innhia  cuadrángula!';  en  la  hembra  se  estrecha 
por  delante  y  por  detrás  en  forma  de  arco,  de 
modo  que  ofrece  un  contorno  oval  6  elíptico. 
La  mayor  parte  de  loscercéridossondecoloi  ne- 
gro, con  fajas  del  mismo  color  ó  amarillas  en  el 
abdomen;  en  las  regiones  cálidas,  empero,  se 
encuentran  también  especies  del  todo  roja:  ó  de 
un  rojo  amarillo  con  ligeros  matices  oscuros. 

Estas  avispas  se  encuentran  en  las  llores,  y 
sus  tubos  encorvados  penetran  hasta  una  pro- 
fundidad de  0m,16'2  en  el  suelo.  Varias  especies 
cazan  diferentes  insectos  para  alimentar  á  sus 
larvas;  las  que  son  propias  del  Mediodía  de  Eu- 
ropa persiguen  con  preferencia  á  las  samófllas  y 
otros  himenópteros.  Las  especies  más  importan- 
tes son  la  C.  arenaria  y  C.  bupresticida. 

cerceta  (del  lat.  cercUris,  6  querquédula): 
f.  Especie  de  ánade,  del  tamaño  de  una  paloma; 
tiene  el  pico  grueso  y  ancho  por  la  parte  supe- 
rior, que  cubre  á  la  inferior;  es  parda,  cenicien- 
ta, salpicada  de  lunarcillos  más  oscuros,  y  en 
las  alas  tiene  un  orden  de  plumitas  blancas,  y 
otro  de  verdes,  tornasoladas  por  la  mitad;  la 
cola  es  corta  y  los  dedos  se  hallan  unidos  por 
medio  de  una  membrana. 

Cuando  la  pequeña  cerceta  se  va  á  los  cam- 
pos con  temeroso  vuelo,  y  cuando  con  su  graz- 
nido se  queja  á  menudo,  es  señal  de  tempestad. 
El  Comendador  Griego. 

La  querquédula,  que  en  España  llamamos 
CERCETA,  es  especie  de  ánade  silvestre. 

Diego  de  Funes. 

-Cerceta:  ant.  Coleta,  cabello  envuelto 
desde  el  cogote,  etc. 

-Cercetas:  pl.  Pitoncitos  blancos  que  na- 
cen al  ciervo  en  la  frente. 

-Cerceta:  Zool.  Ave  palmípeda  que  consti- 
tuye la  especie  Anas  querquédula,  familia  de  las 
lamelirrostras,  grupo  de  las  anatinas.  Hay  mu- 
chas variedades  de  cercetas,  siendo  las  más  im- 
portantes las  siguientes: 

Cerceta  blanca  y  negra.  -  Se  llama  también 
vulgarmente  monja.  Tiene  próximamente  el  ta- 
maño de  la  cerceta  común;la  cabeza,  la  gargan- 
ta y  lo  alto  del  cuello  son  de  un  negro  brillante 
cambiante  en  violeta  resplandeciente;  lo  inferior 
del  cuello  y  todo  lo  debajo  del  cuerpo  de  un 
blanco  muy  hermoso;  el  lomo  de  un  negro  de 
terciopelo;  el  obispillo  y  las  cubiertas  de  encima 
de  la  cola  de  un  gris  blanco;  las  plumas  escapu- 
larias  del  mismo  negro  que  el  lomo,  á  excepción 
de  las  más  exteriores  cpie  son  blancas;  las  cu- 
biertas medianas  de  las  alas  son  blancas;  las 
pequeñas  negruzcas,  rodeadas  de  blanco,  y  las 
grandes  más  apartadas  del  cuerpo  negruzcas; 
las  diez  primeras  guías  de  las  alas  negruzcas; 
el  color  dominante  de  las  que  siguen  tira  á  gris, 
y  están  diferentemente  variadas  de  pardo,  de 
ceniciento  y  de  blanco ;  pero  estos  colores  se 
ocultan  cuando  tiene  el  ala  plegada;  la  cola  es 
cenicienta;  el  medio  pico  superior  negruzco,  y 
su  punta  y  el  otro  medio  inferior  verdosos,  y  lo 
desnudo  de  las  piernas,  los  pies,  los  dedos  y  sus 
membranas  anaranjados. 

Cerceta  común.  -Su  longitud  viene  á  ser  de 
unas  quince  pulgadas,  y  su  vuelo  de  un  pie  y  una 
pulgada;  el  vértice  y  la  parte  de  atrás  de  la  ca- 
beza son  de  un  pardo  negruzco;  bajo  de  este  co- 
lín tiene  en  cada  lado  una  banda  blanca,  que 
ambas  pasan  por  sobre  los  ojos  y  van  á  reunirse 
en  el  occipucio;  las  mejillas,  la  garganta  y  lo 
alto  del  cuello  están  variados  de  lineas  longitu- 
dinales blancas  sobre  fondo  pardo-rosado;  las 
cubiertas  de  encima  de  la  cola  son  pardas,  guar- 
ní ida  de  blanquecino;  lo  alto  del  i  ¡entre  Man- 
co; los  costados  de  este  mismo  color,  rayados 
transversalmente  de  negruzco;  lo  inferior  del 
é  y  las  cubiertas  de  debajo  de  la  cola  están 
manchadas  de  pardo  sobro  fondo  blanquecino; 
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tes  son  por  dentro  del  mismo  color,  ma  i  .r 
fuera  de  un  verde  dorado  bi  lanl  ,  guai  nocida 
oblicuamente  de  blanco,  lo  cual  forma  dos  ban« 

tnsveí  sales .  una  dorada 
guías  mas  iiiin-  diatas  al  cuei  po  de  un  gi  i 
con  mezcla  de  verde  oscuro  y  i 
rindas  de  blanco;  la  cola  de  un  gris  pardo, 
guías  circuidas  de  blanquecino;  el   pico   i 
co;  lo  desnudo  de  las  piernas.  1 
y  sus  membranas  tiran    á  color  de 
uñas  son  negras. 

La  hembra,  más  pequeña  que  el  n  m 

los  colores  menos  lúcidos,  y  el  gris  y  el  pal  Id 
son  los  que  dominan;  con  todo,  campea  sobra 
sus  alas  la  banda  verde  morada,  aunque  no  tan 
resplandeciente. 

La  cerceta  común  llega  por  el  otoño  á  Espa- 
ña, lo  mismo  que  el  ánade  silvestre;  vuelví 
ellos  á  pasar  al  Norte  por  la  primavera,  pero 
esto  no  sucede  sino  a  fines  de  marzo,  y  algunas, 
bien  que  en  corto  número,  se  quedan  por  acá  y 
anidan  en  los  prados  pantanosos.  La  cero 
zambulle  poco,  y  principalmente  se  sustenta  de 
granos  y  de  plantas  acuáticas.  Frich  dice  que 
las  ha  criado  con  mijo,  que  llevaban  ellas  al 
agua  á  remojar  ó  humedecer.  Esta  obseí \ 
puede  dar  una  idea  de  los  medios  esenciales  para 
domesticar  las  cercetas,   que   son   una  comida 
excelente,  como  lo  acostumbraban  los  romanos. 
Encuéntrase   esta  especie  en  América,  y  se  ha 
remitido  desde  la  Luisiana. 

Cerceta  de  cola  espinosa.  -No  tiene  más  que 
once  pulgadas  de  largo;  la  parte  de  arriba  de  la 
cabeza  es  de  un  pardo  negruzco;  las  mejillas  es- 
tán cortadas  por  cuatro  rayas  transversales,  dos 
blancas  y  dos  negras,  y  la  garganta  es  blanque- 
cina; tiene  una  mancha  blanca  en  el  pliegue  del 
ala,  cuyas  guias  son  negruzcas  y  no  llegan  más 
que  hasta  el  principio  de  la  cola;  la  paite  de 
arriba  del  cuello  y  de  todo  el  cuerpo  es  de  un 
pardo  negruzco  variado  de  rosado,  el  cual  rodea 
cada  pluma  de  por  sí,  y  los  mismos  colores  tifien 
la  garganta,  pecho  y  vientre,  pero  mucho  más 
fuertes;  las  plumas  grandes  de  la  cola  son  lar- 
gas y  muy  pardas,  muy  anchas  y  ásperas;. su 
cañón,  duro  y  muy  grueso,  se  prolonga  en  pun- 
ta hasta  más  allá  de  las  barbas  y  forma  una 
espina  de  cerca  de  una  línea  de  largo;  el  pico  es 
negruzco,  corto  y  muy  ancho;  los  pies  son  de 
un  amarillo  pálido  y  las  uñas  negras. 

Cerceta  de  Coromandcl.  -  Esta  es  una  especie  un 
tercio  menor  que  la  cerceta  jicijueñ/r.  el  macho 
tiene  la  base  de  la  parte  superior  del  pico  rodea- 
da de  plumas  pequeñas  blancas;  las  mejillas,  la 
delantera  del  cuello  y  todo  el  cuerpo  por  debajo 
de  un  blanco  hermoso;  la  parte  de  arriba  de  la 
cabeza  de  un  negruzco  pintado  levemente  de 
verdoso;  la  parte  de  atrás  del  cuello  con  manchas 
de  este  mismo  color  sobre  fondo  blanco  sucio; la 
superior  del  cuerpo  de  un  pardo  negruzco,  con 
una  leve  mezcla  de  verdoso;  las  escapularias  y 
las  cubiertas  de  encima  de  las  alas  de  un  verdoso 
sombreado  y  fusco;  las  guías  de  las  alas  negruz- 
cas, blancas  hacia  su  extremidad,  y  terminadas 
de  negruzco;  la  cola  de  este  último  color;  el  pico 
negro,  los  pies  negruzcos,  y  la  parte  de  arriba  de 
los  dedos  de  un  amarillento  sombreado. 

La  hembra  tiene  de  un  pardo  negruzco  sin 
mezcla  de  verdoso  todo  lo  que  en  el  macho  está 
hermoseado  con  los  colores  que  hemos  dicho;  el 
pecho  rayado  transversalmente  de  negruzco  y  de 
rosado,  y  lo  inferior  de  los  costados  rosado. 

Cerceta  de  Egipto.  -  Es  poco  más  ó  menos  del 
tamaño  de  la  cerceta  común,  pero  tiene  el  pico 
algo  mayor  y  más  ancho;  la  cabeza,  el  cuello  y 
el  pecho  son  de  un  pardo  rojo,  encendido  y  fusco; 
toda  la  capa  es  negra:  en  el  ala  tiene  un  rasgo 
blanco;  el  estómago  es  blanco,  y  el  vientre  del 
mismo  pardo-rojo  que  el  pecho. 

La  hembra,  en  esta  especie,  tiene,  con  poca 
diferencia,  los  mismos  colores  que  el  macho,  aun- 
que menos  fuertes  y  menos  limpios;  lo  blanco 
del  estómago  está  ondeado  de  pardo,  j  los  colon  s 
de  la  cabeza  y  del  pecho  antes  son  paidos  que 
rubios. 

Cerceta  de  estío. -Es  la  más  pequeña  de  las 
tres  esi íes  que  frecuentan  el  Mediodía  do  Es- 
paña; no  tiene  más  que  trece  pulgadas  de  largo 
y  veintiuna  de  vuelo;  la  parte  de  arriba  de  la  ca- 
beza y  del  cuello,  el  lomo  y  el  obispillo  están 
oubiertos  de  plumas  de  un  ceniciento  pardo;  en 
i  !  i  lado  de  la  cabeza  time  una  banda  blanca, 
que  pasando  sobro  el  ojo  llega  basta  el  occipu- 
cio; las  mejillas  y  garganta  son  de  un  ea¡ 
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[tiene  cubiertos  de  plumas  rosadas,  guarnecidas 
de  pardo,  y  el  vientre  y  lo  restante  dedebajodel 
cuerpo  os  do  un  blanco  rosado;  lo  inferior  del 

I  vientre  esta  sal  pira,  lo, le  gris;  las  pequeñas  y  me- 
j  dianas  cubiertas  de  las  alas  son  cenicientas,  y 
algunas  de  las  grandes  terminan  en  blanco,  cuyo 
color  forma  una  banda  transversal;  las  diezplll- 
ín as  primeras  de  las  alas  pardas,  guarnecidas  de 
blanco  por  la  parte  de  afuera;  las  siguientes  son 
también  blancas  por  dentro,  y  por  fuera  de  un 
verle  dorado  brillante,  rodeado  de  un  negro  de 
I  terciopelo,  y  terminadas  de  blanco;  la  cola  de  un 
Ceniciento  pardo;  el  pico  negruzco;  lo  desnudo 
ilc  'as  piernas,  los  pies  y  los  dedos  de  un  ceni- 
ciento azulado  que  se  extiende  sobre  las  mem- 
branas oscureciéndose  un  poco;  las  uñas  son  ne- 
gras. 

La  hembra  tiene  la  parte  de  arriba  del  cuerpo 
variada  de  ceniciento  pardo  y  de  rosado;  lo  in- 
ferior de  él  de  un  blanco  rosado,  y  las  alas  lo 
mismo  que  las  del  macho. 

Hace  su  nido  en  el  mes  de  abril,  y  lo  pone  en 
medio  de  cualquier  espesura  de  juncos,  en  los  pa- 
rajes llenos  de  fango  y  menos  accesibles,  y  allí,  á 
fuerza  de  hollar  y  pisar  el  terreno,  hace  un  hoyo 
de  cuatro  ó  cinco  pulgadas  de  diámetro,  cuyo 
suelo  guarnece  con  hierbas  secas;  la  hembra  [Hi- 
ñe desde  diez  hasta  catorce  huevos  de  un  blanco 
sucio,  y  el  empollar  dura  de  veinte  á  veintitrés 
días;  padre  y  madre,  en  los  primeros  días,  con- 
ducen al  agua  á  sus  hijuelos  que  buscan  los  gu- 
ísanos por  entre  la  hierba  y  el  fango;  el  primer 
plumaje  de  los  machos  nuevos  es  semejante  al 
de  las  hembras,  y  los  machos  viejos,  concluido 
el  empollar,  toman  ó  adquieren  también  este 
plumaje,  que  tan  sólo  conservan  cerca  de  un  mes; 
estas  cercetas  no  pasan  á  las  regiones  septentrio- 
nales como  los  demás  ánades,  porque  temen  el 
frío;  se  amansan  con  facilidad,  y  son  animales 
de  condición  suave,  tanto  entre  ellos  mismos 
como  con  los  otros  pájaros,  pero  muy  delicados, 
y  el  ejercicio  violento  causado  por  el  acosamien- 
to de  un  perro  basta  para  que  muera;  se  pueden 
mantener  dándoles  pan,  trigo,  cebada  y  salvado, 
y  también  comen  gusanos,  limazas  ó  caracoles  y 
diferentes  insectos  que  pueden  coger. 

Cerceta  de  Feroé.  —  Es  del  tamaño  de  la  cerceta 
común;  todo  su  plumaje  es  de  un  gris  blanco 
uniforme  en  lo  anterior  del  cuerpo,  del  cuello  y 
<le  la  cabeza,  y  levemente  manchado  de  negruzco 
detrás  de  los  ojos,  en  la  garganta  y  en  los  lados 
del  pecho;  la  parte  de  arriba  del  cuerpo  y  la  de 
atrás  del  cuello  son  de  un  negro  mate;  la  de  de- 
bajo del  cuerpo  blanca;  las  cubiertas  de  encima 
de  las  alas  pardas,  y  las  de  la  cola  tiran  á  gris; 
el  pico  es  negruzco;  lo  desnudo  de  las  piernas, 
los  pies,  los  dedos  y  sus  membranas  parduscas,  y 
las  uñas  rosadas. 

Cerceta  de  Java.  -  Es  algo  mayor  que  la  cer- 
ceta común:  la  parte  de  arriba  y  de  atrás  de  la 
cabeza,  las  mejillas  y  lo  alto  del  cuello  por  la 
parte  de  atrás  es  todo  de  un  verde  dorado  con 
visos  de  color  di'  cobre  purificado;  la  garganta 
blanca;  el  cuello,  el  pecho  y  todo  el  cuerpo  por 
debajo  están  variados  de  negro  y  de  gris  blanco 
de  perla;  cada  pluma  está  rodeada  de  negro  con 
una  pinta  en  el  centro;  la  parte  de  arriba  del 
cuello  es  pardusca,  y  cada  pluma  tiene  una  orla 
de  otro  color  más  claro;  las  alas  y  la  cola  tam- 
bién están  variadas  de  estos  misinos  colores;  el 
pico  es  negro  y  los  pies  bermejos. 

Cerceta  de  la  Carolina.  V.  Aix  de  la  Ca- 
rolina. 

Cerceta  déla  Cayena.  V.  Cerceta  SUORTNU  i  \ 

Cerceta  de  la  China  ó  Añade  de  Nanquín.  - 
V.  Aix  MANDARÍN. 

Cerceta  de  la  Luisiana.  -V.  Ceiui  i  \   B)  tu 
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Cerceta  de.  Madagascar.  -  lis  del  tamaño  de  la 
cerceta  /wi/m  ña.  lo  anterior  di-  la,  'ab.  i,  I.m  l.-i  j  ■■ 
rales  de  La  cabeza,  la  garganta,  y  lo  alto  de  la 
delantera  del  cuello  es  de  un  blanco  hermoso,  qui 
ee  prolonga  por  los  lados  del  cuello  en  una  banda 
estrecha,  y  lo  rodea  por  detrás,  por  cerca  do  la 
mitad  de  su  longitud;  en  cada  fado  del  cuello 

i  ¡i  lo  1111:1,  un I1.1  6  bando  oblonga  de  un  vorde 

pálido  'ii  idenado  de  negro;  este  último  color 
cubre  la  parte  de  atrás  de  la  cabeza,  Be  extiende 
111  un  1  línea  e  trecha  por  lo  largo  del  medio  del 
'  le  II",  j  leu  o  atrás  y  sobre  bu  lados,  ¡guien- 
do  la  longitud  de  la  banda  verdea abro  estas 

partí  ;  1"  re  tanto  del  cuello,  el  pecho  y  los 
costados  son  do  un  rosado  más  bajo  sobre  •■!  pe- 
cho, y  cortado  en  la  misma  parte  con  algunas 
líneas  transversales  negruzcas;  lo  restante  del 


cuerpo  por  debajo  es  blanco,  excepto  las  cubier- 
tas inferiores  de  la  cola  que  son  negras;  todo  lo 
de  encima  del  cuerpo,  las  plumas  escapularias 
y  las  cubiertas  de  encima  de  las  alas  son  de  un 
verde  sombreado;  pero  las  grandes  cubiertas  más 
apartadas  del  cuerpo  son  blancas  por  la  parte 
de  afuera,  lo  cual  forma  una  línea  transversal 
encima  del  ala,  cuyas  guías  son  negruzcas;  la 
cola  es  de  este  último  color,  con  un  leve  viso 
verdoso;  el  pico  blanco,  sus  ángulos  y  la  punta 
del  medio  pico  inferior  negros. 

La  hembra  tiene  variada  de  gris  y  de  blanco 
la  parte  de  arriba  del  cuerpo,  y  la  de  abajo  de 
un  gris  blanco  sucio,  y  ni  tiene  las  planchas  ó 
bandas  verdes  en  el  cuello,  ni  las  líneas  negras 
que  rodean  dichas  bandas  en  el  macho. 

( 'erceía  de  Méjico.  -  Tiene  el  tamaño  de  la  cer- 
a  ><i  común:  la  cabeza  de  color  leonado  variado 
de  negruzco,  y  de  uu  verde  azulado  muy  brillan- 
te, con  una  mancha  blanca  en  cada  laelo  entre 
ojo  y  pico;  la  garganta,  el  cuello,  y  todo  el  cuer- 
po con  pintas  negras  sobre  fondo  blanco;  las 
cubiertas  de  debajo  de  la  cola,  las  pequeñas  de 
sobre  las  alas,  las  medianas  y  las  grandes  más 
inmediatas  al  cuerpo  son  azules;  las  grandes  más 
apartadas  de  él,  negruzcas;  las  guías  de  las  alas 
negras;  las  rectrices  verdes  por  fuera,  y  termi- 
nadas en  leonado;  las  más  inmediatas  al  cuerpo 
blancas,  con  pintas  negras;  las  plumas  grandes 
de  la  cola  negruzcas,  guarnecidas  de  blanco  pol- 
la parte  de  afuera;  la  mandíbula  superior  azul, 
la  inferior  negra,  y  los  pies  de  un  rojo  pálido. 

La  hembra  tiene  la  cabeza  y  la  parte  de  arri- 
ba del  cuerpo  cubiertas  de  plumas  negras,  cir- 
cuidas de  blanco  ó  leonado;  lo  inferior  del  cuer- 
po variado  de  negro  y  blanco;  las  guías  de  las 
alas  y  las  plumas  que  están  más  inmediatas  al 
cuerpo  son  negras,  guarnecidas  de  blanco;  las 
medianas  lo  mismo  que  las  del  macho;  la  cola 
también;  el  pico  negro  y  los  pies  cenicientos. 

Cerceta  parda  y  blanca.  -  Es  del  tamaño  de  la 
cerceta  común;  la  cabeza,  la  parte  de  atrás  del 
cuello  y  el  lomo  son  de  un  pardo  oscuro;  algu- 
nas plumas  pequeñas  blancas  rodean  la  base  del 
medio  pico  superior;  también  tiene  una  mancha 
blanca  en  cada  lado  y  detrás  del  ojo;  la  gargan- 
ta y  la  parte  anterior  del  cuello  son  de  un  pardo 
claro;  lo  alto  del  pecho,  el  obispillo  y  las  cu- 
biertas de  encima  de  la  cola  de  un  pardo  rosado; 
lo  inferior  del  pecho  y  lo  alto  del  vientre  están 
rayados  transversal  mente  de  rosado  claro  sobre 
fondo  blanco;  lo  inferior  del  vientre  y  lo  alto 
de  las  piernas  también  rayados,  pero  de  pardo 
rosado;  las  guías  de  las  alas  son  negruzcas,  y  las 
rectrices  de  un  pardo  rosado,  como  también  la 
cola;  el  pico  negro;  lo  desnudo  de  las  piernas, 
los  pies  y  los  dedos  de  un  bermejo  fresco,  y  las 
membranas  y  las  uñas  negruzcas. 

Cerceta  pequeña.  -  Un  poco  menor  que  la  cér- 
cela común:  su  longitud  es  de  catorce  pulgadas, 
y  su  vuelo  de  un  pie  y  diez  pulgadas;  las  plu- 
mas de  la  coronilla  de  la  cabeza  son  de  un  ras 
taño  pardo,  rodeadas  de  rosado;  la  misma  tinta 
sr  extiende  por  la  mitad  de  la  parte  de  atrás  del 
cuello,  y  forma  en  ella  una  banda  continuada 
por  un  ra^go  de  un  legro  de  terciopelo;  en  cada 
lado  de  la  cabeza  hay  una  banda  estrecha  de  un 
blanco  rosado,  que  sale  de  la  abertura  del  pico, 
subo  por  la  frente,  pasa  por  encima  de  los  ojos, 
y  llega  hasta  detrás  de  la  cabeza;  por  bajo  de 
esta  banda  campea  una  mancha  ancha  di' un 
verde  dorado,  colocada  detrás  del  ojo,  que  se  ex- 
tiende por  ,1  mbos  lados,  todo  lo  que  es  de  largo  el 
cuello.  Debajo  de  la  misma  mancha  se  encuentra 
también  una  banda  pequeña  blanca,  que  pasan- 
do por  debajo  del  ojo  se  exti le  por  detrás  de 

la  cabeza;  las  mejillas  y  la  paite  anterior  , leí 
cuello  son  castaños;   la  garganta  parda;  lo  alto 

del    lomo    está    raj  ido    eei    límente    y   a 

bu.  as  i"  1  o  a  -  o  forma  de  Z,  y  de  otras 
blanquecinas;  la  maj  01  p  irte  de  la    e  c  ipularias 

son  de]  mi  ¡olor,   aunque   algunas  tienen 

bli a  la  pai  1 ■■  terio!  ¡  gu  irm    ida  de  a 

teri  tópelo;  la.  pane  infei  i"i  '!■  i  lomo  j  el 

obispillo    son     tle   un     pal  'I"     \    m  1   I'      di       il   'lina  - 

línea  1  transvi     1  ■  tibiei  1  is 

de  ' 1  'ir  1.1  .  "¡a  .1.   un   1..    1 1   ...  .  amblante 

en  verde  dorado  y  cirouído  de  roí  ado;  la 
inferior  de  lo  delantera  del  cuello  j  lo  alto  del 

pecho  '  ata  1  ai  iado  de  bl ¡  de  ro  ido,  ouyos 

''")"n    qued  ni    en  irado    1 "a  mancha  m  groj 

"    el     II"'      lol  ]         bu  I    1        Nati 

■  '"  1  ido    '   '  '"   rayado    tran  .  ■     di ti    ¡   en 

ligio. 1  de  /.  'I*'  Manqui  o  y  negruzco;lo  peque 
ñas  y  un  dian  is  cubierto   'le  encim  1  do  las  alus, 


y  las  grandes  más  apartadas  del  cuerpo  son  de 
un  ceniciento  pardo;  las  grandes  más  inmedia- 
tas al  cuerpo  de  este  mismo  color,  y  guarnecidas 
de  blanco;  las  grandes  intermedias  de  un  ceni- 
ciento pardo,  y  terminadas  de  leonado  claro,  que 
forma  una  Vianda  pequeña  transversal;  las  diez 
primeras  plumas  del  ala  de  un  ceniciento  pardo; 
las  once  siguientes,  por  la  parte  de  adentro,  son 
también  de  este  color;  pero  cuatro  de  ellas,  á  sa- 
ber, desde  la  oncena  hasta  la  décimacuarta,  son 
negruzcas  y  guarnecidas  de  blanco  por  la  punta; 
las  cuatro  que  siguen,  esto  es,  desde  la  décima- 
cuarta  á  la  decimoctava  son  de  un  verde  dorado, 
y  todas  están  circuidas  de  un  negro  de  terciope- 
lo, y  su  extremidad  de  blanco;  las  cuatro  mas 
inmediatas  al  cuerpo  de  un  ceniciento  pardo,  y 
variadas  por  fuera  de  blanquecino;  las  plumas 
grandes  de  la  cola  pardas  guarnecidas  de  blan- 
quecino; el  pico  negro;  la  parte  desnuda  de  las 
piernas,  los  pies,  los  dedos  y  sus  membranas  de 
un  gris  ceniciento,  y  las  uñas  negras. 

Los  colores  dominantes  en  el  plumaje  de  la 
hembra  son  el  pardo  y  el  rosado,  pero  con  todo 
tienen  las  alas  pintadas  como  las  del  macho; 
el  medio  pico  superior  es  de  un  aceitunado  oscu- 
ro, sembrado  de  manchas  pequeñas  negras,  y  el 
inferior  de  este  último  color;  pies  y  uñas  son  de 
un  gris  pardo. 

La  cerceta  pequeña  pasa  todo  el  año  en  las 
regiones  meridionales  de  Europa;  hace  su  nido 
entre  los  juncos  más  elevados,  lo  compone  y 
guarnece  por  dentro  de  plumas,  y  lo  labra  de 
manera  que  puesto  encima  del  agua  sube  ó  baja, 
según  ésta  se  aumenta  ó  disminuye;  por  abril 
pone  de  diez  á  doce  huevos  de  un  blanco  sucio, 
con  manchas  pequeñas  ó  pintadas  de  color  de 
avellana;  los  machos  se  apartan  de  las  hembras 
mientras  dura  el  empollar,  y  se  reúnen  entre  sí; 
pero  por  el  otoño  vuelven  á  juntarse  con  las 
hembras  y  con  sus  hijuelos;  estas  cercetas  van 
en  bandadas  de  diez  y  de  doce,  y  en  el  rigor  del 
invierno  desamparan  los  estanques  y  se  trasla- 
dan á  los  ríos  y  á  las  fuentes  calidas;  se  susten- 
tan entonces  de  berros  y  de  perifollos  silvestres, 
y  en  lo  restante  del  año  de  granos,  de  plantas 
acuáticas  y  de  pececillos.  Al  parecer,  más  bien 
convendría  el  sobrenombre  de  común  6.  esta  espe- 
cie, que  110  á  la  que  se  le  ha  dado,  porque,  en 
efecto,  ésta  es  mucho  más  numerosa  en  España, 
y  la  otra,  además  de  ser  muy  rara,  llega  por  el 
otoño  y  se  retira  á  fines  del  invierno. 

La  cerceta  pequeña,  lo  mismo  que  la  común, 
pertenece  igualmente  á  los  dos  Continentes  y 
procede  de  la  Luisiana. 

Cerceta  </•■  la  Guadalupe.  -Se  llama  tambii  o 
cerceta  de  ruta  tanja.  Es  algo  mayor  que  la  .    r 
ceta  ile  cola  espinosa ,  á  la  cual  se  parece  por  sus 
alas  cortas,  por  su  cola  larga,  compuesta  de  guías 
anchas,  ásperas,  terminadas  en  pailita  y  espino- 
sas, y  por  su  pico  corto  y  ancho.  La  cal      1 
negra;  el  pico  de  un  pardo  rojo  ¡todo  lo  di 
loa  del  cuerpo  está  cubierto  de  plumas   pardas, 
guarnecidas  de  rojo;  lo  de  abajo  de  un  gl . 
CO  rosillo,  con  pintas  de  un   pardo   1         .  >. 

las  plumas  de  las  alas  y  las  de  la  cola  son  del 
mismo  pardo  negruzco  que  el  de  las  pintas.  En 
la  parte  inferior  y  cerca  del  cení  ro  del  ala  tiene 
una  mancha  blanca;  el  pico  es  negro  y  los  pies 
son  pardos.  Es  muy  verosímil  que  esta  cerceta, 
algo  mayor  que  la  il  r,  de  plumaje 

mas  vivo  que  ésta,  y  que  por  otra  parte  tienol  os 

mismos  '  al.'i'li'li  -,   basta    aluna    un. 

género,  sea  el  macho,  y  ambos  de  la  misma 
especie. 

Cerceta  de  sucrureta.  -  Esta  varii  dad  es  cono- 
cida tamben  ron  el  nombro  O  r,-,!,i  .       o  I 

Es  algo  10a..  pequeño  'pie  la  sucruru  la  cabí 

■  :,'  lio, '  1  pecho  y  todo  1"  de  encima  del  cuerpo  es 
de  un  pardo  negí  o  ;co,  3  1  ada  pluma  está  guarne- 
cida de  gris  bl.ill.  0¡   la    I'  1:  i''  'le  al'  IJ0    I    ¡    I 

pintada  'leí  mismo  modo, 
:  b!  ■  ¡'  1    o  el  centro  del  vientro;  la 

de    las   alas  son    pardas,  y  lo   alio  del   al  : 

cubierto  de  una    ni  i  le  di  i 

raya  1  ransversal  blanco  n 

■  i"  lo  cual  bay  otrasi  unda  lie  do  un  verde 
dorado,  terminada  en  uno  línoo  blanca  muy 
poquona;  las  plumo    grai 

.  I   peo 

'  I   II    III.  dio   o  1   11   el 

1.    del    lien  .   : .  de.lor 

de  la:-   1  1 

'  Sr     1!  una    tambe  e     ' 

.        .  1  ne    bl 

1 "  di  le    o  la  coronilla  de  bl  ea- 
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beza:  la  base  del  pico  rodeada  de  plumas  del 
mismo  color,  y  una  banda  transversal  blanca  en 
eada  lado  entre  ojo  y  pico;  lo  restante  de  la  ca- 
beza y  lo  alto  del  cuello  es  de  un  violeta  cam- 
biante en  verde  resplandeciente;  en  lo  alto  del 
lomo  y  en  las  plumas  escapularias  tiene  unas 
rayas  ó  líneas  de  color  gris,  transversales  v  en 
figura  de  Z;  lo  inferior  del  lomo  y  el  obispilloes 
de  un  pardo  claro;  las  cobijas  de  encima  déla 
cola  pardas,  y  lo  inferior  de  delante  del  cuello, 
y  lo  inferior  del  cuerpo  está  mancbado  de  pardo 
sobre  fondo  rosado;  las  pequeñas  y  las  medianas 
cubiertas  de  las  alas,  y  las  grandes  mas  inme- 
diatas al  cuerpo  son  de  uu  azul  brillante;  las 
grandes  que  siguen  á  estas  últimas,  a  saber:  las 
que  ocupan  el  centro,  del  mismo  color,  y  ade- 
más terminadas  de  blanco,  lo  cual  forma  en 
cada  ala  una  banda  pequeña  transversal  blanca; 
en  fin,  las  grandes  más  apartadas  del  cuerpo  son 
p  a  das;  las  guías  de  las  alas  son  de  un  pardo 
fnseo;  los  cucbillos  verdes  por  fuera,  y  pardos 
por  dentro,  y  las  plumas  más  inmediatas  al 
cuerpo  de  este  último  color;  la  cola  parda;  el 
pico  negro;  lo  desnudo  de  las  piernas,  los  pies, 
ios  y  sus  membranas  amarillos,  y  las  uñas 
negruzcas. 

La  hembra  es  toda  negra.  Esta  especie  es  de 
paso  en  América,  y  viaja  desde  los  países  del 
Norte  á  los  del  Mediodía. 

CERCETES:  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Sarmacia 
asiática,  al  N.  O.  del  Cáucaso,  cerca  del  Bosforo 
címbrico. 

CERCIDAS:  Bio'j.  Poeta  y  legislador  griego. 
N.  en  Megalópolisy  vivía  en  el  siglo  IV  antes 
de  J.  C.  Dio  leyes  á  su  ciudad  natal,  y  es  indu- 
dablemente al  que  Demóstenes  llama  Cercadas 
el  Ai  adió,  contándole  entre  los  mercenarios  de 
Filipo.  Polibio,  sin  embargo,  rechaza  esta  acu- 
sación. Eliano  dice  que  al  morir  Cercidas  se  re- 
gocijó de  ir  á  reunirse  á  los  grandes  hombres  a 
quienes  admiraba,  tales  como  Homero,  Pitago- 
ras,  Hecate  el  historiador  y  Olimpio  el  músico. 
Stobeo  y  Ateneo  hacen  mención  de  Cercidas. 

-  Cercidas  de  MEGAXÓroLis:  Biog.  Descen- 
diente del  anterior.  Vivía  222  años  antes  de 
.1.  C.  En  '221  lúe  encargado  por  Arato  de  nego- 
ciar un  tratado  de  alianza  con  Antígono  Dozón 
y  le  llevó  á  cabo  satisfactoriamente.  A  su  regreso 
de  aquella  misión  fué  elegido  jefe  do  los  mil 
megalopolitanos  del  ejército  enviado  á  Lacouia 
por  Antígono  en  222. 

CERCIDIO  (del  gr.  xepxí?,  tejido):  ni.  Bot.  Gé- 
"nero  de  Leguminosas  cesalpíneas,   serie  délas 
ilpíneas,   cuyas  flores  son  parecidas  á  las 
de  las  '  - .  sólo  que  sus  sépalos  son  val- 

vares  y   no  imbricados,  y   el   sépalo   anterior 
no  es  mayor  que  los  demás.   El  fruto  forma  una 
bivalva,  lineal-oblonga,  plano-comprimi- 
da, membranosa  ó  ligeramente  coriácea.  I 
millas  óvalo-comprimidas  contienen  un  embrión 
io  de  albumen.  Se  conocen   tres   ó  cuatro 
cercidios  de  la  América  central  ó  de  Méjico;  son 
ñas  arboles  ó  arbustos,    de  ramas  i 
i.-  axilares,   tran 
espinas,  de  hojas  bipinadas,  de  floi 

racimos  cortos,   comúnmente  situa- 
dos en  la  axila  de  nudos  desprovistos  de  hojas. 

CERCILLO:  m.  ant.  Zarcillo. 

Ca  tenían  camisetas  y  mantas  de  algodón 
blancas  y  de  colores,  plumas,  CERCILLOS, 
bronchas,  y  joyas  de  oro  y  plata. 

Inca  Garcilaso. 

Tenían  hechos  tan  grandes  agujeros  en  las 
ue  podía  muy  bien 

i  .le  la  mano,  y  de  allí  pendían 
le  oro. 

i  i  db  Gomaba. 

'    i  lo  II. I.'.   DE  VIH:    An\    TlJBRl   I  \ 

CERCINA:  Isla  del  Mi  lu  rrám  o, 

de  la  costa  N.  I.  na,  en  la 

-  i  ie;  boy  Kerkcny.  Próximo  i 

CERCIO:  'V.     ;     V,  S  VI  [AOO  DE< 
CERCIÓN  

Se  ca 

i 
i  del  ] 

i;   n.. 
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-Cerción:  Mü.  Ladrón  del  Ática  que  mata 
ba  á  los  viajeros  atándolos  i  dos  pinos  violenta- 
mente encorvados,  los  cuales  al  recobrar  su  po- 
sición natural  desgarraban  a  la  victima.  Teseo 
le  hizo  morir  por  el  mismo  suplicio. 

CERCIORAR  (del  lat.  certiorarc:  de  certlor, 
sabedor):  a.  Asegurar  á  alguno  la  verdad  de  una 
cosa,  hacerle  adquirir  su  certeza.  U.  t.  c.  r. 

Bajóse  para  esto  á  su  habitación...,  después 
de  haberse  cerciorado  de  que  ésta  (la  coude- 
sa)  yacia  proíuudamente  dormida,  etc. 

I.MLKA. 

...  y  quiso  CERCIORARSE  de  que  todo  aquello 
no  era  pura  invención  y  mentira,  etc. 

Fernán  Caballero. 

CERCIRA  (del  gr.  v.iy/J.:,  aguijón,  y  óupet,  co- 
la, rabo):  f.  Zool.  Género  de  gusanos  platelmin- 
tos,  del  orden  de  los  turbelarios,  suborden  de 
los  dendrocélidos,  grupo  de  los  homogonóporos, 
familia  de  los  planariados.  Se  distingue  por  te- 
ner el  macho,  en  el  pene,  un  apéndice  lanceolado 
y  córneo.  Es  notable  la  especie  Cercyra  ha 

CERCIS  (del  gr.  v.iy/X:.  naviza):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  Leguminosas 
arbóreas,  de  hojas  sencillas  y  enteras,  y  nacidas 
posteriormente  á  las  flores.  Estas  están  dispuss- 
tas  en  pedunculillos  fasciculados;  cáliz  de  cinco 
sépalos  unidos  en  la  base;  corola  de  cinco  péta- 
los unguiculados,  libres  y  casi  amariposados; 
diez  estambres  libres  y  desiguales;  legumbre 
oblonga,  tenue,  comprimida,  uuilocular  y  con 
varias  semillas.  Se  cultivan  en  Europa  algunas 
especies  arbóreas  de  este  género,  siendo  las  más 
importantes  las  siguientes: 

Cerc  '  '  ísis.  -Especie  conocida  con  el 
nombre  vulgar  de  amor  del  Canadá.  Se  distin- 
gue por  tener  las  hojas  acuminadas  y  vellosas  en 
el  envés,  junto  á  las  axilas  de  los  nervios.  Crece 
en  América,  en  donde  ponen  las  flores  en  la  en- 
salada para  condimentarla  y  embellecerla. 

Cercis  siliquaslrum  -Esta  especie  se  conoce 
con  los  nombres  vulgares  de  ciclamor,  árbol  del 
amor,  árbol  de  Judas  y  algarrobo  loco.  Es  indí- 
gena del  Mediodía  de  Europa.  Tiene  las  hojas 
sencillas,  pecioladas,  palmeado-nerviadas-redon- 
deadas,  mates  y  lampiñas.  Las  floies  son  blan- 
cas ó  rosadas,  y  están  dispuestas  en  hacecillos 
apretados  á  lo  largo  de  las  ramas  y  de  la  parte 
superior  del  tronco.  El  fruto  es  una  legumbre 
de  7  á  10  centímetros  de  largo  por  15  milímetros 
de  ancho,  de  color  pardo  rojizo,  trinerviada  sobre 
la  sutura  central;  contiene  de  diez  á  catorce  se- 
millas ovales  y  negras. 

Es  un  árbol  que  alcanza  la  altura  de  5  á  8  me- 
tros, cuyo  tronco  es  algo  irregular  y  está  cubierto 
de  una  corteza  negruzca,  con  grietas  finas,  pro- 
fundas y  apretadas,  longitudinales  y  transver- 
sales. Las  ramas  sonflexuosas.  Florece  en  abril, 
y  sirve  de  adorno  en  los  paseos.  Exige  para  su 
cultivo  tierra  ligera  y  exposición  cálida.  Se  mul- 
tiplica de  semilla.  Las  plantitas  se  deben  res- 
guardar de  las  heladas,  haciendo  su  transplante 
ala  primavera  siguiente.  La  plantacióndeasiento 
no  se  hace  hasta  que  los  arbolillos  tienen  dos 
metros  de  alto. 

La  madera  es  algo  dura,  de  color  amarillo 
pardusco,  con  la  albura  blanca.  El  peso  especí- 
fico es  de  0,626  á  0,663. 

Las  semillas  son  harinosas  y  alimenticias,  y 
los  botones  florales  pueden  comerse  encurtidos. 

Las  ramas  son  muy  útiles  en  Tintorería,  y  la 
madera  para  trabajos  de  Ebanistería. 

i',  reís  japónica.  -Tiene  el  mismo  aspecto  que 
!  anterior;  sus  hojas  son  cordilom 
ticulares  y  coriáceas.  Las  flores  a  su  vez  son  pie- 
coces  y  ii ii  las  ramas  antiguas,  presentan- 
do un  color  rojo  muy  vivo;  las  uñas  de  los  pé- 
talas   mi   ;  i!'    el  ealiz. 

CERCITO    Mk-i  ii    :  /•'<"    Prelado  y  escritor 
.1    x.  i  u  Ejea  de  los  Caballeros    Z 
■  i    i  principios  del  siglo  ¡cvi;  M.  en  la  villa  de 
¡i         .     ;    15  ,!<■  agosto  .1.   l..'.'...  Siguió 
los  esindi..s   .  o   I  i    i  ni'       idad  de  Hne     i 

d.-   Artes  y 
...    ,   .  ,  ,     ,    i  En  lOde 

'...  ro  di   i  55 ■ li  gial  1  Ma 

oí  de  San  Bartol li   Sal  imane  i,  en  el  que 

i.  i  i!..  .i|i  i    i'"  3  le   eptiombre  de 

.....  .   '  ..¡a  del  Pilar 

.....     ...     ;  i  a  pn     ¡i.  i  i   i 

[leí  1686  i  e.i  i'"  de  Barba  ti i  6 

con  discreción  j   paternal 


CEBO 

vigilancia  y  murió  cuando  se  lia' 
dola.  Escribió  las  Biguii  ntesi 

1  libro  de  Oí 
rium,  que  escribió  el  Doctoi  D.  Juan  Trullo  y 
se  imprimió  en  Zaragoza  el  l"., 
Sinodales  para  lu  diócesis  de  fíarbnsti  i    / 

S,  en  4.°):  Vita  el  officium  I:,  llraulii 
Bpiscopi  Ccesaraugustani ,  coléela  anno  1579  (en 
I.     .  /.  ...  .       . 

la  noticia  de  los  primeros  obispos  de  Bai 
vida  de  su  prelado  San  Ramón;  es! 
el  autor  dedicó  á  Felipe  II,  Ilegal   i 
cias  hasta  los   días   de    Ramiro  II   de    \ 
Papeles  de  particulares  noticias;  un  trata 
los  tres  Vicentes,  obispos  de  Zaragoza  (nianus- 
evito);  De Rcdüilnis,  etQ 

sis  quampecuniariis  tractalus  dúo.   Aliusdecau\ 
sis  caritalis  Annotur  i,i 

/,'.  medí  manuscrito,  en  fol.   .  /'■  '  'au- 

ai  s  Annona  in  Ara  i 

iis  tractalus  (manuscrito  en  fol. );  di'. 
sermones,  etc. 

CERCO  (de  cercar):  m.  Lo  que  ciñe  ó  rodea. 

Vino  ahora  á  mis  manos  un  precioso  joyel 
en  forma  de  Aguus,  orlado  el  CERCO  con  \ 
y  seis  diamantes. 

El  soldado  Píndaro. 

-  Cerco:  Aro  de  cuba. 

-Cerco:  Asedio  que  forma  un  ejército  ro- 
deando una  plaza,  ciudad,  fortaleza,  etc.,  para 
combatirla. 

...  lo  mismo  le  sucedió  á  Sacripante  cuando 
estando  en  el  cerco  de  Albraca,  con  esa  mis- 
ma invención  le  sacó  el  caballo  de  entre  las 
piernas  aquel  famoso  ladrón  llamado  Brú- 
ñelo. 

Cervantes. 

...  después  de  esto,  como  se  estuviesen  den- 
tro de  los  muros,  llegó  el  CERCO  á  seis  meses. 
Mariana. 

Ni  (hay)  tan  abastada  tierra, 
Que  un  CERCO  no  la  consuma. 

Alonso  de  Barros. 
-Cerco:  Corrillo. 

-  Cerco:  Giro  ó  movimiento  circular. 

-  Cerco:  Figura  supersticiosa  que  forman  los 
hechiceros  y  nigrománticos  para  invocar  á  los 
demonios  y  hacer  sus  conjuros. 

Apréndanse  las  sombras  infernales 
Con  voces  á  coujuros  reducidas, 
Y  vienen  á  los  CERCOS  y  señales 
Desde  el  huerco  amarillo  compelidas. 

Juan  Ruto.  . 

Verdad  es  que  al  ánimo  que  tu  madre  tenía 
de  hacer  y  entrar  en  un  cerco,  y  encerrarse 
en  él  con  una  región  de  demonios,  no  le  hacia 
ventaja  la  misma  Camacha. 

Cervantes. 

-Cerco:  Aureola  que  á nuestra  vista  presen- 
ta el  Sol,  y  á  veces  la  Luna,  con  variedad  de  co- 
lor e  intensidad. 

Cuando  la  luna  tiene  cerco...  es  señal  de 
temporal  de  agua...,  cuando  el  sol  tie ti  O, 

y  asimismo  la  luna,  y  éste  toca  eu  amarillo, 
es  señal  de  vientos  recios. 

Alonso  Martínez  de  Espina». 

—  Esta  noche  poco  vela 
La  blanca  luna  en  el  cielo. 
—  Andará  como  la  viuda. 
Con  los  cercos  de  humedad. 
Espera  llover  sin  duda. 

LorE  de  Vega. 

-  Cerco:  Marco. 

-  Ci  in  O:  '•'     ...  Vuelta,  rodeo. 
-Cerco:  Qerm,  Manoebí  \. 

-  Alzar  el  cerco:  ir.  Apartarse,  desistirde 

continuar    con   el    sitio  ó    asedio    que  se 

.  ,i  mi. i  plaza,  «i. 

i  :osa  fácil  al  que  venció  la  naturaleza  y 
el  ti  .  también  en  batalla  á  lo 

mieos  y  forzallos  á  que  CEBí  >>,   etc. 

M  m.i  \s  \. 

-Apretar  el  cerco :  fr.  Estrccharó 
al  que  está  cercado,  para  que  se  rinda  más  pron- 

l.llll.    III. 

le  ...  .1  capitán  Rabsai ""  pal  te  di 

ara  que  apreí ici 

Makian  \. 
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...  estímelo  los  franceses  sobre  el  castillo  de 
Pamplona,  que  es  cabeza  del  reino  de  Navarra 
y  apretando  el  cerco  cada  dia  más,  los  capita- 
nes que  estaban  dentro. ..  trataron  de  rendir- 
se, etc. 

RlVADENElRA. 

-En  cerco:  m.  aelv.  ant.  Al  rededor. 

-  Le;  íntar  el  cerco:  fr.  Alzar  el  cerco. 
-Poner  cerco:  fr.  Sitiar  una  plaza,  ciudad, 

fortaleza,  etc. ;  ponerle  sitio. 

Pasó  luego  á  poner  cerco  sobre  la  ciudad  de 
Cluuia,  magnífica  y  populosa. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  con  gentes  y  naves  que  de  nuevo  recogie- 
ron,  pusieron   (los   normandos)   cerco  sobre 
Sevilla  y  talaron  los  campos  de  Cádiz,  etc. 
Mariana. 

-  Cerco:  Art.  mil.  Usábase  esta  voz  en  la 
Edad  Media,  al  igual  que  la  palabra  cerca,  para 
expresar  lo  mismo  que  bloqueo.  «Cosa  que  ciñe 
todo  en  derredor»  se  llama  en  las  Siete  Partidas 
á  la  cerca,  empleada  en  el  famoso  Código  indis- 
tintamente con  la  palabra  cerco  y  con  el  propio 
sentido.  Junto  con  sus  derivados  lo  han  emplea- 
do nuestros  escritores  clásicos  después  del  Rena- 
cimiento, y  así  dice  Mendoza:  «Salidas  de  los  de 
dentro  con  era  los  cercadores  á  falta  de  artillería, 
etc.»  (Guerra  de  Granada).  Asegura  Almirante 
que  antiguamente  valia  coro  lo  que  hoy  sitio, 
asedio,  y  que  cercar,  en  la  Edad  Media,  tuvo  los 
¡Significados  siguientes:  sitiar,  asediar,  acordo- 
nar, ceñir,  circunvalar,  bloquear,  combatir, 
■pugnar,  entre  algunos  de  los  cuales,  á  decir 
verdad,  existen  diferencias  ele  bastante  conside- 
ración.  Limitaba  mucho  más  el  concepto  de  la 
palabra  cerco,  adaptánelolo  á  su  natural  sentido, 
el  conocido  escritor  militar  Scarión  Pavía,  quien 
en  un  párrafo  citado  por  el-mismo  general  Al- 
mirante dice:  «Empero  como  sabio  y  valiente 
capitán  haga  toda  la  diligencia  posible  de  ganar 
la  tierra  por  el  cerco,  y  no  por  fuerza,  aunque  le 
vaya  más  tiempo  y  gasto;  porque  tománelola  por 
cerco  y  por  acuerdo,  gana  la  tierra  llana  y  sana; 
y  tomándola  por  fuerza,  tomará  los  muros  des- 
nudos. »  De  modo  que,  según  se  ve,  Scarión  aleja 
de  la  voz  cerco  toda  idea  de  ataque  contra  los 
muros  ele  la  plaza,  y  expresa  sólo  con  ella  la  ele 
acordonar,  ceñir,  bloquear  ó  circunvalar. 

-  Cerco:  Arq.  El  marco  ó  sean  los  maderos 
que  guarnecen  el  claro  ó  hueco  de  una  puerta  ó 

ventana  donde  se 
ponen  las  hojas 
que  lo  cierran.  El 
cerco  de  ventana 
tiene  cuatro  ma- 
deros y  tres  el  de 
puerta. 

Se  fijan  los  cer- 
cos en  el  alféizar 
del  vano,  y  en  él 
se  colocan  los  he- 
rrajes de  donde 
han  de  colgar  las 
hojas.  También  en 
los  entramados  de 
madera  se  guarne- 
cen los  vanos  con 
cercos  provistos  de 
su  rebajo  corres- 
pondiente para  el 
ajustede  las  hojas. 
La  figura  adjun- 
ta es  ejemplo  de  un  cerco  ele  puerta  con  dintel 
curvo  y  adornos  moldurados  en  las  aristas. 

No  data  el  uso  ele  los  cercos  más  allá  <  1  -  1   si 
glo  XV.   Antes  se'  colgaban  las  hojas  di:    herrajes 

empotrados  directamente  en  las  fábrica  ,  I"  cual 

era  e.ni  ¡a  de  malos  ajustes  y  de  que  peneti  i 
frío  en  las  habitaciones. 

Cerco  (Q.  LuTAcro):  Biog.  Cónsul  romano. 
Murió  por  los  años  de  236  a  ni  es  de  nuestra  era. 
Fué  cónsul  en  2 1 1  con  A.  Maullo  Torcuato  A:. 
tico,  en  la  época  cu  que  la  victoria  doC,  Lutacio 
i  1 1  uto  i  ii  Bgate  pu  o  fin  i  la  primera  guerra 
i"  ni  i.  i  e ,  hi  i  mano  di  I  fencedor,  fué  envia- 
da c iste  á  Sicilia  para  organizar  aquí  lia  i  la, 

En  el  espacio  de    ei    día    n  ¡Lujo  d  la   miseria 
I" .  t.ili  co   que  li  de  ni  lómelo  la    o  ma  i  contra 
i"    loni ,  ie  apod i'  i  i'  i    .  j  de  truyó  mu- 
chas de  ma  poblaciom   .  <  lerco  obtuvo  lo    lomo 
'      del  triunfo  y,  nomlu  i  en  2Liti,   mu- 

1  1    '   '  "    '  1    ej.  rCÍCiO  de  SUS   fllTIei 
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CERCOCARPEAS  (ele  ccrcocarpo):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  Rosáceas  que  comprende  los  géneros 
Purshia  y  Cercocarpus. 

CERCOCARPO  (del  gr.  xépxo;,  cola,  rabo,  y 
xapTO;,  fruto):  m.  Bot.  Género  do  Rosáceas,  serie 
de  las  fragarieas',  ele  flores  apétalas  y  cuyo  recep- 
táculo se  parece  á  un  cántaro  estrecho  y  muy 
alargado.  Este  se  adelgaza  insensiblemente  en  un 
largo  gollete  lineal  que  cerca  de  su  orificio  forma 
una  ancha  cúpula  sobre  cuyos  bordes  se  inserta 
el  periantio.  Él  gineeeo,  inserto  en  el  fondo  del 
receptáculo,  se  compone  de  un  carpelo  uniovula- 
do,  coronado  ele  un  largo  estilo,  delgado,  plu- 
moso y  ligeramente  abultado  en  su  extremidad 
estigmatífera.  El  fruto  es  un  largo  aquenio,  ro- 
deaelo  por  la  parte  dilatada  del  receptáculo  y 
coronaelo  por  un  estilo  persistente  y  plumoso, 
que,  continuando  agrandándose,  arrastra  con- 
sigo la  parte  superior  del  tubo  receptacular  con 
el  periantio  y  el  anelróceo.  Los  cercocarpos,  de 
los  que  se  conocen  hoy  cinco  ó  seis  especies, 
son  árboles  ó  arbustos  de  Méjico  y  ele  California. 
Sus  hojas,  acompañadas  ele  estípulas  laterales  y 
adheridas  al  pecíolo,  son  alternas,  enteras  ó 
dentadas  y  parecidas  por  su  forma  á  las  elo  los 
abedules  y  ojaranzos.  Sus  flores,  solitarias  ó  en 
espigas  cortas,  son  axilares  ó  terminales. 

CERCOFORO  (del  gr.  xépxo;,  cola,  rabo,  y 
tfopoí,  portador):  m.  Bot.  Género  de  Mirtáceas 
mal  conocido,  cuyo  anelróceo  posee  una  lígula  en 
forma  de  casco,  recorrida  de  nerviaciones,  encor- 
vado y  subulado  en  el  vértice. 

CERCOLABINOS  (de  cercolabo):  m.  pl.  Zool. 
Mamíferos  roedores  que  forman  una  subfamilia 
de  los  histrícidos  y  que  se  caracterizan  por  tener 
cuerpo  esbelto,  por  la  cola  más  ó  menos  larga, 
que  regularmente  les  sirve  de  instrumento  para 
agarrarse,  por  las  plantas  de  los  pies  llenas  ele 
verrugas,  por  las  púas  cortas  y  por  sus  dientes 
molares  que  tienen  raíces  pequeñas  y  partidas. 
Todas  las  especies  que  pertenecen  á  esta  sub- 
familia habitan  la  América. 

Comprende  esta  subfamilia  los  géneros  Cerco- 
labes,  Erethyzon  y  Chaetomys. 

CERCOLABO  (del  gr.  xs'pxo;,  cola,  rabo,  y 
\a¡x:á'iiti.  tomar,  agarrar):  m.  Zoo!.  Género  de 
mamíferos  roedores,  de  la  familia  ele  los  histríci- 
dos, subfamilia  délos  cercolabinos.  V.  Coendú. 

CERCOLEPTO  (del  gr.  xEpxo;,  cola,  rabo,  y 
'/.¿(-•■i.  dejar,  abandonar):  m.  Zool.  Género  ele 
mamíferos  carniceros,  de  la  familia  de  los  úrsi- 
dos. V.  Kinkajú. 

CERCOMIA  (del  gr.  xépxo;,  cola,  rabo,  y 
(/.uta,  mosca):  f.  Paleont.  llenero  do  moluscos 
lamelibranquios,  simpaliados,  de  la  familia  de 
los  anatíuidos.  Es  muy  afín  al  género  Anatina, 
y  comprende  especies  fósiles  en  el  jurásico. 

CERCÓmido  (del  gr.  xépxoí,  cola,  rabo,  y 
u.ü;.  ratón):  ni.  Zool.  Género  de  mamíferos  roe- 
dores, ele  la  familia  do  los  octodóntidos  ó  muri- 

formes.  Se  caracteriza  general me   por   tem  i 

una  cola  muy  larga,   esi  imo    i      di    mala,  como 
la  do  las  ratas;  sólo  comprende  la  si    ii  nti 

pecio: 

Cercómido  minador  ( Cercos 
-  El  cercómido  minador  se  distingue  por  tem  i 
la  i  rente  muj  eme,  exa,  on  ja  ■  gi  m  les,  así  como 

o    I JOS;   labio      |   i  |  ¡gote    largo   y 

tuertes  uñas.  Su   pelaje,   suave  y  compacto,  es 


i'Kbi 
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Cercómido  minad*  i 

],  i  i       nial  ¡lio   miil    lomo   )   ' ■  i ■  ■  1 1 ■  | e ¡ i"  CO  I 

\  oaii  n  ,    El  cu  io"  miile  ,  16  d     largo  j    lo 

mi ,io    I  [abita  en  el    Brasil 

mente  en  la  províuoia  de   Mina      No  so    iabi 
nada  acerco  de  su    uso    y  costumbl 


CERCOMÓNADA  (del  gr.  -/.¿pxo?,  cola,  rabo,  y 
minada):  f.  Zool.  Género  de  protozoarios,  del 
grupo  de  los  flagelados  y  de  la  familia  de  los 
mónadas. 

La  e-.pe.ae  más  importante  es  1  i '  . 
hominis,  endoparásita  en  el  hombre.  Fué  descu- 
bierta por  Devaine  que  ha  señalado  dos  va- 
riedades, encontradas  una  en  las  deyecciones 
de  los  coléricos  y  otra  en  las  de  enfermos  de 
fiebre  tifoidea.  La  primera  variedad  presenta  el 
cuerpo  piriforme,  largo  de  lmm  á  lnun,  2  con  la 
extremidad  caudal  aelelgazaela  y  terminada  por 
un  filamento  grueso,  tan  largo  como  el  cuerpo; 
filamento  flageliforme  anterior,  situado  eu  la  ex- 
tremidad opuesta,  muy  largo  y  delgado,  siempre 
en  agitación  y  difícil  de  ver;  una  marca  longitudi- 
nal hacia  la  extremidad  anterior,  presentando  la 
apariencia  de  cavidad  bucal;  locomoción  raíala, 
suspendiera  algunas  veces  por  la  aglutinación  del 
filamento  caudal  con  los  cuerpos  inmediatos,  en 
cuyo  caso  el  animal  oscila  como  un  péndulo  alre- 
dedor del  filamento.  La  segumla  variedad  es  de 
tamaño  menor  que  la  preceelente;  cuerpo  menos 
piriforme,  de  contornos  muy  redondeados,  de 
una  longitud  de  0m,008;  tíos  filamentos  uno 
anterior  y  otro  caudal  situados  un  poco  lateral- 
mente y  de  longitud  no  bien  determinada;  loco- 
moción también  muy  rápida. 

CERCOPE:  Biog.  Poeta  griego.  Se  ignora  la 
época  de  su  florecimiento.  Segiín  el  testimonio 
de  Clemente  de  Alejandría,  que  le  llama  pita- 
górico, fué  autor  de  un  poema  épico  titulado 
'dad  los  Infiernos.  Según  otros  escritores 
el  poema  mencionado  fué  obra  de  Herodieo  ele 
Perintho  ó  de  Orfeo  de  Camarine.  Epigenes  le 
atribuye  asimismo  otro  poema  que,  según  otros, 
pertenece  á  Teognetes  de  Tesalia. 

CERCÓPIDO  (ele  cercopo,  y  el  gr.  aiSo;,  seme- 
jante): m.  Zool.  Género  de  insectos  hemípteros, 
suborden  de  los  homópteros,  familia  ele  los  cica- 
délidos,  subfamilia  de  los  cercopinos,  que  se 
caracteriza  por  tener  frente  dilátela  y  que  sobre- 
sale del  borde  anterior  ele  la  coronilla,  la  cual  es 
algo  más  corta  por  esta  razón,  y  tiene  en  un 
hoyito  central  los  ojuelos.  El  escudo  collar  tie- 
ne en  su  borde  anterior  dos  incisiones,  y  sólo  se 
encuentran  seis  ángulos,  á  causa  de  la  disposi- 
ción elel  escudete  pequeño;  y  como  las  alas  ante- 
riores son  bastante  anchas  y  abigarradas,  los 
cercópidos  parecen  menos  prolongados  que  otras 
especies.  Los  costados  posteriores  son  coi 
cónicos,  y  los  tarsos  posteriores  angulosos;  están 
rodeados  en  su  extremidad  de  célelas. 

Numerosas  especies  de  estas  cigarras  están  di- 
seminadas por  todos  los  Continentes,   y  e i 

ellas  las  mayores  de  todala  familia,  que  habitan 
las  regiones  calidas.  Las  más  importantes  son: 

Cercópido  de  dos  fajas  ó  trirnlur  f  <  '  ■ 
pina).  —  Esta  especie,  propia  Jo  lava,  es  de  co- 
lor negro  brillante,  y  tiene  en  cada   una  ele  las 
alas  anteriores  dos  lajas  transversales. 

Cercói 

:  i.  -  Este  iie-i '  i"  ii'  ne  un  centíim 
habita  en   algunas  pat  tes  de  Alemania. 

.¡ulule     Se     ¡e     Ve     eli     los   r  1 1  ÜUStO  fUÍ    I  l"0- 

ein  nii  un  me  si  posa  en  la  cara  superior  do  las 
hojas,  llamando  i  mucha  distancia  La  atención 
del  observador  por  las  tres  manchas  de  color 

rojo  de     mgre  en   ■  ula  ala   antedi  ir.    I  a 

por  l"  tanto,  con  ra    in,  de  i  o 

cupido    de    malo  ha       'I"    B    n-e    ,     peí  ,,     n  ly    aun 

otras  muchas  análogas  mm    parecidas,  de  las 

qlle   se   1 1  ¡si  i  1 1    j 1 1 1  ■    | .1     .lo   lili  .1. I     de   qlle    1,1 

mancha  anterior  ocupa  la  base;  la  siguiente,  re 

d la  v  mas  p.  qm  na,  >l  centro,  j  la  posterior 

lo, la  la  anchura  en  forma  di  faja 

my  tímido,  pin  s  tan  luí mo  alguii  u 

iparcce  de  un  podí  roso  salto,  i 
iendo  i  tillar  sus  magnificas  alas  alo    ra 
sol.  Esb  i  inte  de  la  ■ 

inde  se  encuentra,  ent 

i" 

CERCOPINOS    i, de      ,  )     m.   pl.    li 

homíptero  .  qui   fot  mai 

orden  do  ,  familia  do 

lidos,  Si  caractori   m  p  ir  presentar  el  artoj 

is  patas  i 
drii  '     i  lomp  ena 
I 

CERCOPITÉCIDOS     (di  1       m.     pl. 

ii     lili. I    lile 

n  ¡nos, 
y  ouyoa  bou:  sacos  bucal 
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dades  muy  desaiTollados;  formas  ligeras  y  gra- 
ciosas; cola  de  longitud  variable,  sin  mechón  de 
julos  en  el  extremo.  Habitan  en  el  Continente 
africano  y  en  Madagascar.  Se  establecen  volun- 
tariamente cerca  de  los  sitios  habitados  por  el 
hombre.  Comprende  esta  familia  los  géneros 
Mac  'cus,  FJicsus,  Innus  y  Cercopithecus. 

CERCOPITECO  (del  gr.  •/.i'py.o?,  cola,  rabo,  y 
jn'Onxo;,  mono):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos, 
del  orden  de  los  monos,  suborden  de  los  catirri- 
nos,  familia  de  los  eereopitécidos.  Se  distinguen 
por  sus  formas  ligeras  y  graciosas,  por  la  soltura 
de  los  miembros  y  por  tener  manos  cortas  y  finas, 
con  pulgares  largos.  Su  cola  carece  de  mechón 
de  pelo  en  el  extremo;  tienen  buches  y  callosi- 
dades muy  desarrollados;  su  color  es  común- 
mente bastante  vivo,  y  en  algunas  especies  se  ve 
el  pelaje  graciosamente  abigarrado. 

Estos  monos  fueron  ya  conocidos  en  el  si- 
glo XVI;  llamábaselos  en  otro  tiempo  Quemones, 
y  en  alemán  han  tenido  siempre  el  nombre  vul- 
gar de  Meerkatzen  (gatos  de  mar). 

Habitan  las  regiones  ecuatoriales  de  África, 
hecha  excepción  de  una  especie  que  se  halla  en 
Madagascar.  Viven  en  gran  número  en  todas  las 
selvas'  vírgenes  de  aquellos  países,  y  algunos  de 
ellos  están  diseminados  en  casi  toda  el  África 
austral;  proceden  indistintamente  de  las  regio- 
nes orientales,  occidentales  ó  australes,  pero  la 
mayor  parte  son  originarios  de  Abisinia  y  de 
las  márgenes  del  Nilo  superior. 

En  las  orillas  de  este  gran  río  se  encuentran 
los  primeros  cercopitecos  á  los  16°  delat.  N,  y 
al  E.  y  O.  se  extienden  hasta  las  costas  del  mar. 
Pretieren  los  bosques  húmedos  ó  cortados  por 


Cercopüeco 

un  río  á  los  que  se  hallan  en  terrenos  secos,  y 
les  gusta  establecerse  en   las  cercanías  de  los 
cultivados.  Se  ha  reconocido  que  entre 
monos  y  los  loros  existen  muchas  analo- 
gías respecto  á  sus  formas  y  costumbres,  y  que 
■  u  los  mismos  países.  En  África  es  seguro 
encontrar  cercopitecos  donde  hay  loros,  y  vice- 
versa; la  presencia  de  los  unos  indica  en  todas 
le  los  "tros. 

cercopitecos  figuran  entre  los  monos  más 

des,  inquietos,  alegres  y  graciosos;  se  les 

encuentra  casi  siempre  en  numerosas  bandadas, 

j  rara  i  ez  poi  familias, 

Cercopiteco  ■  rde(t  'ercopitkecusgriseo-mridis). 

mono,  el  nhiihtinU  o  ni'ntus  de  les  árabes 

íthecuí  Sabceus,  Simia  Saltea  de  los  zoó- 
logos), llamado  también  calitrico,   llega  á  una 
altura  media  de  un   metro,   cuya   mitad    porte- 
i  la  cola;  la  altura  de  las  espaldas  e    de  10 
metros.   Los  pelos  sobre   el   espinazo  son 
gris,  con  manchas  y  puntos  negros;  los 
brazo         mas  y  la  cola  son  de  un  color  gris  ce 
nicii  uto;  la    patilla    tienen  1 1  pelo  blanquecino 

■  I    raíz;  lo    Lulos  exte- 

i     :  ni     'iii  blanqueci- 
no :  nariz    bo   i  y  Is  cara  do  color 
' laro. 
Probal  emenb   no    i  distinguen  los  tipos  del 
abulandi,   pi opioí  del   Oí   ti    'I"  África,   de  .  us 
i  parte  orienta         dicho  Conti- 
¡.-i   i   o  debí     upom  rae  que    u  propa- 

Í  o  mayor  de  lo  que  na  I  i  ■■   ■ 

to  i     que  se  encm  ntra  el  abu- 

ni  i   ha  i.i   i-  .  afl es  occi- 

iempri    ^    san  le    regiones 

•  (Cercopithecus  <i¡>t,i.i  j      E 

un  animal  pequeña   V  bastante  delgado.  Se  di 
tingue  por  uus  largas  patillas  y  por  mi   pi 
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Su  color  principal  es  gris  de  pizarra;  las  espal- 
das son  de  color  pardo  tirando  á  púrpura;  las 
partes  inferiores  blancas;  los  muslos  amarillen- 
tos en  la  parte  posterior.  La  hembra  carece  de 

n  '  i  Su  longitud  total  es  de  cerca  de  un  me- 
tro, correspondiendo  la  mitad  á  la  cola. 

A  la  diana  se  asemeja  mucho  el 

Cercopüeco  mima  (Cercopithecus mona).  -Este 
cercopiteco  carece  de  perilla.  La  cara  y  las  ex- 
tremidades son  negras;  el  occipucio,  nuca  y  es- 
paldas castaños;  la  parte  superior  de  la  cabeza  y 
el  vértice  de  color  pardo,  mezclado  de  verde 
amarillo;  sobre  los  ojos  tiene  una  faja  en  forma 
de  arco,  de  color  negro, y  sobre  esta  otrablanco- 
pálida.  Las  patillas  son  amarillentas;  la  parte 
inferior  del  cuello,  el  pecho,  el  vientre  y  los  an- 
tebrazos blancos.  La  longitud  del  cuerpo  de  un 
macho  adulto  es  de  0m,55;  la  de  la  cola  0m,60. 
Ambos  monos  tienen  su  origen  en  el  África  oc- 
cidental. 

Cercopüeco  de  nariz  blanca  ó  ascaño  (Cercopi- 
thecus petaurista).  -  Esta  es  otra  de  las  espe- 
cies notables  del  género,  la  cual  se  distingue 
por  la  coloración  blanca  de  la  nariz,  que  le  ha 
valido  su  nombre  específico. 

No  todos  los  cercopitecos  son  tan  apacibles 
como  las  especies  hasta  aquí  descritas  ;  varios 
parecen  ser,  al  contrario,  bastante  gruñidores  y 
fastidiosos.  Entre  éstos  se  cita  el 

Cercopüeco  rojo  ó  patas  (Cercopithecus  ru- 
bor,Pyrrhonotus  patas ).  -  Este  mono,  que  es  pro- 
bablemente el  calitrico  de  Plinio,  es  el  más  des- 
agradable y  aburrido  de  su  género,  y  sus  incli- 
naciones no  corresponden  en  nada  con  su  hermo- 
so colorido. 

La  longitud  de  su  cuerpo  es  casi  la  mitad,  ó 
una  tercera  parte  al  menos,  mayor  que  la  del 
mono  anterior.  La  cara  negra,  la  nariz  blanque- 
cina, las  patillas  blancas;  sobre  la  cabeza  tiene 
una  mancha  de  color  rojo  oscuro,  rodeada  de 
una  faja  negruzca;  el  resto  del  pelaje  es  luciente; 
en  su  parte  superior  de  color  rojo  de  almagra  ó 
rojo  de  oro,  y  en  el  abdomen,  los  lados  interiores 
de  las  piernas,  los  antebrazos  y  muslos  inferio- 
res, Idanco. 

El  cercopiteco  rojo  habita  en  las  regiones  del 
África,  desde  el  Oeste  hasta  Habesch;  su  núme- 
ro, empero,  es  más  reducido  que  el  del  mono 
verde  ó  abulandi.  Raras  veces  se  le  ha  visto  en 
los  bosques  del  río  Azul,  más  arriba  del  Se- 
nahar.  Heuglin  y  Hartmaun  le  vieron,  sin  embar- 
go, con  más  frecuencia,  sobre  todo  en  páramos 
de  escasos  arboles  ó  en  la  alta  y  espesa  hierba, 
con  cuyo  color  se  confunde  el  de  su  pelaje. 

En  su  modo  de  ser  se  distingue  completa- 
mente del  abulandi.  Su  fisonomía  se  asemeja  á  la 
de  un  hombre  que  padece  ataques  hemorroidales, 
con  todos  los  síntomas  de  esta  enfermedad;  es  de- 
cir, siempre  gruñidor  y  ceñudo,  estando  sus  ac- 
ciones en  completa  analogía  con  su  aspecto.  En 
su  juventud  se  manifiesta  bastante  afable;  pero 
conforme  va  teniendo  más  años  crece  también 
su  irritabilidad,  de  tal  manera  que  á  duras  pe- 
nas se  puede  tratar  con  él.  Casi  nunca  tiene  re- 
laciones amistosas  con  otros  animales,  ni  aun 
con  sus  mismos  compañeros.  Todo  parece  con- 
trariarle y  fastidiarle  en  alto  grado;  la  acción 
más  inocente  es  para  él  una  ofensa.  Una  mirada 
excita  en  seguida  su  ira;  la  risa  le  pone  com- 
pletamente rabioso.  En  tal  estado  abre  la  boca 
tanto  cuanto  puede,  enseña  sus  dientes,  extre- 
madamente grandes,  y  pruerja  también  si  le  es 
posible  á  morder  á  su  odiado  adversario.  Las 
buenas  palabras  no  causan  en  él  impresión  al- 
guna; los  palos  le  acaban  de  irritar. 

Mangdbey  de  collar  (C.  fuliginosus).  -  Mono 
do  Madagasear,  que  se  distingue  por  tener  la 
cola  tan  larga  como  la  cabeza  y  el  cuerpo  juntos, 
y  la  lleva  levantada.  Alrededor  délos  ojos  tiene 
un  rodete  bastante  abultado;  los  párpado  des 
nudo  s  de  una  blancura  brillante;  el  hocico 
ordo  >  lat  go¡  las  cejas  de  un  pelo  tieso  y  eriza- 
do; las  orejas  negras  y  casi  desmidas  y  el  pelo 
ni.  \  e  i»  o  Anda  en  cuatro  pies,  y  tiene  pie 
y  medio  de  largo  pi m&¡  6  menos.  En  esta  es- 
pecie 1 1  ■  •  s   variedad  en  los  colores  del  pelo;  unos 

tienen   la  cabeza  negra,  el  cuello  y  la  parte  supe 

rior  del  cuerpo  pul"  leonado  y  el  vientre  blan- 
co; otros  tienen  un  color  más  claro  en  la  cabeza 
j  el  cuerpo,  y  se  diferencian  de  los  primeros  por 

ni    I  n .llar  de  pel.i  1. 1  lien   que  los    rodea  i  1 

.  y  las  mejillas. 

Mangabey  sin  collar  (C.  aetiops)  V.  muj  pa- 
i'ecida  a  la  anterior,  de  la  que  se  diferencia  sola- 
mente   en   algunos  detalles  del    pelo,    especial- 
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mente  pul  la  talla  de  la  banda  l.lam  i  i  n   fo 
decollar.  También  vive  en  Madaga  car. 

CÉRCOPO  (del  gr.    /.tozo;,   cola,    i 
"jo,  vista):  ni.   /n,,l    (¡enero  de   n    .,  ;,      |„  , 
teros  de  la  familia  de  los  CÍCadéÜdos,      ll  I  U) 
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de  los  cercopinos.   Se   distinguen  por  temí  las 
antenas  colocadas  entre  los  ojos. 

CERCÓPSIDO(del  gr.  xÉpxoc,  cola,  rabo,  yead 
aspecto):  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  mala- 
costráceos  artostráceos,  del  orden  de  los  anfípo- 
dos,  suborden  de  los  lemodípodos,  familiade  los 
caprélidos.  Se  caracteriza  porque  las  mandíbulas 
llevan  palpos. 

CERCOSAURO  (del  gr.  xe'pxos,  cola,  rabo,  y 
ctaopo';,  lagarto):  m.  Zool.  Género  de  reptiles 
plagiotremátidos,  del  orden  de  los  saurios,  subí 
orden  de  los  breviliugües,  familia  de  los  ptico- 

pleluidos. 

CERCOSIS  (del  gr.  xEpxoc,  cola,  rabo):  f.  Pro- 
longación excesiva  del  clítoris,  según  unos  au- 
'tores,  y,  según  otros,  pólipo  uterino  prominente 
fuera  de  la  vagina. 

CERCÓSPORA  (del  gr.  xEpxo;,  cola,  rabo,  y 
o,~opá,  simiente):  f.  Bot.  Género  de  hongos  lu- 
xomicetos,  próximo  á  los  antiguos  géneros  Cía- 
dosporium  y  helminthosporium.  Estas  plantas 
forman  sobre  las  hojas  ó  los  tallosde  las  hierbas 
muertas  manchas  de  color  más  ó  menos  inten- 
so, constituidas  por  grupos  de  filamentos  rec- 
tos ó  simples,  ramosos,  que  llevan  esporos  ó  co- 
nidios alargados,  tabicados,  hialinos  ó  colorados. 
Fresenius  ha  descrito  cuatro  especies;  Fuckel  ha 
dado  á  conocer  otras  seis.  Se  las  encuentra  sobre 
quenopodeas,  umbelíferas,  compuestas,  sobre 
plantas,  en  una  palabra,  de  familias  muy  di- 
versas. 

CERCUOZZl  (Miguel  Ángel):  Biog.  Pintor 
romano.  N.  en  el  año  1602;  M.  en  1660.  Discí- 
pulo de  Laar  y  de  Carracci,  fué  llamado  el 
de  las  batallas  y  de  las  bambochadas.  En  el  Museo 
de  Pinturas  de  Madrid  se  conserva  un  cuadro 
suyo  titulado  Una  Cabana. 

CERCURO:  m.  Arqueol.  Nave  inventada  por 
los  chipriotas.  Era  de  remos,  rápida,  y  se  utiliza- 
ba lo  mismo  para  el  transporte  de  mercancías 
que  para  la  guerra.  Las  descripciones  de  esta 
nave  no  son  exactas.  Scheff'er  entiende  que  los 
remos,  en  vez  de  correr  en  toda  la  longitud  de  la 
nave,  ocupaban  solamente  desde  la  proa  al  cen- 
tro, de  modo  que  la  popa  quedase  libre  para  el 
cargamento,  como  se  ve  en  nuestra  figura,  copia- 
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il.i  de  una  medalla  de  br e  y  que  da  una  idea 

del  cercuro,  tal  como  pudo  ser. 

CERCHA  (del  lat.  circülus,  circulo');  I,  Irq. 
Regla  delgada  y  flexible,  de  madera,  que  sirve 
para  medir  superficies  cóncavas  y  convexas. 

^   después  poner  la  >  uini  \,  ajusfándola  á 
dichos  registros,  y  tirar  su  linea. 

Antonio  Palomino. 

Ceroha:  Arq.  Patrón  de  contorno  curvo, 

.  el"  en  una  libia  delgada  que  se  aplica  de 
cauto  in  un  sillar  para  labrar  en  él  una  superfi- 
cie cóncava  ó  convexa, 

-Ci.nciiA:  Carp,  Cada  una  délas  piezas  de 
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iMa,  aserradas  formando  segmento  de  círculo, 
mi  las  cuales,  encoladas  unas  con  otras,  se  for- 
ki  el  aro  de  una  mesa  redonda,  un  arco,  ó  cosas 
[enrejantes. 

-Cercha:  Fcrr.  El  aparato  ó  plantilla  recor- 
tada con  la  forma  que  ha  de  tener  el  bombeo  de 
ni  firme  para  comprobarlo  ó  rectificarlo.  Tam- 
iii  11  se  comprueba  la  curvatura  del  fondo  de  la 
faja  nitos  do  echar  la  piedra.  El  aparato  úsa- 
lo en  Inglaterra  consiste  en  un  nivel  de  per- 
ón lículo  de  la  longitud  del  semianeho  del  ea- 
'iiiii.i  que  se  apoya  en  el  centro  y  en  el  mordieu- 
.■  .1.  la  caja;  lleva  unos  apéndices  que  deslizan 
uormalmente  á  la  regla  del  nivel,  y  que  se  suje- 
t . L : i  con  tornillos  de  manera  que  sus  extremos 
determinen  la  curvatura  que  se  quiere  com- 
mobar. 

-Cercha:  Mar.  El  círculo  de  madera  que 
forma  la  rueda  del  timón,  y  en  que  terminan  sus 
¡ayos  y  están  hechas  firmes  las  cabillas. 

CERCHAR:  a.  Agr.  Tratándose  de  las  vides, 
Kodak. 

cerchón  (de  cercha):  m.  Arq.  Cimbria. 

CERDA  (del  lat.  seta):  f.  Pelo  grueso,  duro  y 
crecido,  que  tienen  las  caballerías  en  la  cola  y 
clin.  También  se  llama  así  el  pelo  de  otros  ani- 
males, como  el  jabalí,  puerco,  etc.,  que,  aunque 
■ancho  más  corto,  es  de  la  misma  calidad. 

Ni  se  lleve,  ni  traiga  gauado  de  CERDA,  por- 
que no  pueden  navegar  los  bajeles  con  la  lim- 
pieza que  conviene. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

Bastaros  debiera,  bellacos  (dijo  Sancho),  ha- 
ber miniado  las  perlas  de  los  ojos  de  1111  sen.  ira 
en  agallas  alcornoqueñas,  y  sus  cabellos  de 
oro  purísimo  en  CERDAS  de  cola  de  buey  ber- 
mejo, etc. 

Cervantes. 

A  fe  que  no  resuenan  esas  cuerdas 
Sino  porque  las  hieren  con  las  cerdas 
Que  sufrí  me  arrancasen  de  la  cola. 

Irtarte. 

-Cerda:  Hembra  del  cerdo. 

-  Cerda:  Tumor  carbuncoso  que  se  le  forma 
al  cerdo  en  las  partes  laterales  del  cuello. 

-Cerda:  Alar,  ó  lazo  hecho  de  cerdas,  para 
1 10  jar  perdices.  U.  m.  en  pl. 

-Cerda:  Mies  segada. 

...  y  así  dicen:  se  han  traído  á  la  era  tantos 
carros  de  cerda. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Cerda:  Manojo  pequeño  de  lino  sin  ras- 
trillar. 

-Cerda:  Germ.  Cuchillo,  instrumento  de 
hierro  acerado  y  de  un  corte  solo,  etc. 

-Cerda:  Geog.  C  del  dist.  dcTeiniini,  prov. 
de  Palermo,  Sicilia,  Italia;  4500  habits. 

-Cerda:  Geog.  Río  de  Bolivía,  en  la  prov.  de 
Nor-Lípez,  dep;  del  Potosí;  desagua  en  la  gran 
laguna  de  Sal. 

-Cerda  (Fernando  de  la):  Biog.  luíante 
de  España.  N.  á  fin  del  año  1225;  II.  en  Villa- 
Ib. 1  boy  Ciudad  Peal)  el  5  de  agosto  de  1275 
Hijo  de  Alfonso  X  y  de  doña  Violante,  recibió 
el  apellido  con  que  se  le  conoce  á  causa  de  una 
cereta   que  tenía  en  la  espalda;  se   educó  bajo 

lad :ión  do   D.  Jofre  de  Loaysa,  que  balea 

Bido  ayo  de  la  reina,  y  casé, lona   Blanca, 

hija  de  San  l.uis,  rey  ib'  Francia.  En  12tii>  se 
hicieron  las  capitulaciones  matrimoniales,  que 
tienen  importancia  histórica  porque  señalan  la 

primera  vez  en  que  se  con 1  i ■  >  dispensa  de  pa- 

e  i,i  co  á  la  i  la  a  Real  de  España,  Asi  se  infiere 
de  lo    tratados  en  que  se  consigna  la  frase  «si la 

Iglesia  con  mi ¡>  En  (.ii.ii.nle  1269  llegó á  Lo 

groño  doña  Blanca,  donde  la  esperaban  la  .'.ule 
y  su  prometido;  de  allí  pasaron  todos  á  Burgo 
y  en  esta  ciudad  s.-  celebraron   las  bodas  con 

inii  itado  •  le  ¡tejo  ■  y  con  a  i  toncia  de  I | 

di  '   i  tilla,  de  Aragón,  el  primogénito  de  IV. i. 

i  el  de  Inglaterra  y  gran  a lo  príncipes 

y  magnates   El  mal  i  ú lo  se  ve.  ifii  ó  el  día  de 

8  ...    \iidivs  de  1269.  De  este  enlai  i   nao 

n  \  Ifon  ..  v  I).  Fernando  t  luandoel  Ri  j  8  ibio 
marchó  á  [tali ..  u  hijo  D  Fernán  i"  do  la  I  lord  . 
quedó  de  gobernador  del  n  ino,  y  como  los  gra- 
nadino iui  ..le  en  .1  i.  ino  ci i  i iano,  D.  Fer- 
nando convocó  a  Junta  á  los  magn  iti  13  1  om 
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jos,  y  con  el  mayor  número  de  tropas  que  pudo 
reunir  marchó  á  la  frontera,  donde,  sintiéndose 
repentinamente  enfermo,  murió.  Su  apellido  se 
lia  conservado  basta  el  día  por  los  duques  de  Me- 
dinaceli. 

-Cerda  (Alfonso  de  la):  Biog.  Infante  de 
Castilla,  hijo  de  D.  Fernando  de  la  Cerda,  que 
á  su  vez  era  hijo  primogénito  de  Alfonso  X  el 
Sabio.  Vivió  á  fines  del  siglo  xni  y  principios 
del  xiv.  Muerto  su  padre  en  1275,  correspondía 
la  sucesión  de  la  corona,  para  el  día  en  que  fa- 
lleciese Alfonso  el  Sabio,  al  infante  D.  Alfonso, 
que  entonces  era  muy  niño.  Quedó  D.  Alfonso  es- 
pe. '¡alíñente  recomendado  á  D.  Juan  Núñez  de 
Lara,  quien  tenía  particular  encargo  de  velar 
para  que  el  niño  no  fuese  despojado  de  su  heren- 
cia, pero  D.  Sancho,  hijo  también  de  Alfonso  el 
Sabio,  se  hizo  proclamar  hijo  mayor  del  rey  y  su- 
cesor de  sus  reinos,  y  entonces  doña  Violante,  es- 
posa  de  D.  Alfonso  X  y  abuela  del  infante  déla 
Cerda,  huyó  con  su  nieto  y  un  hermano  de  éste 
llamado  Fernando,  y  llevando  consigo  á  dona 
Blanca,  madre  délos  niños  é  hija  de  San  Luis, 
rey  de  Francia,  fué  á  colocarse  bajo  el  amparo  de 
su  hermano  Pedro  III  de  Aragón  (1277).  La  hija 
de  San  Luis  remitió  sus  justas  quejas  á  su  her- 
mano Felipe  III  el  Atrevido,  rey  de  Francia. 
Este  oyóla  sentida  demanda  y  pidió  al  de  Cas- 
tilla que  revocase  la  determinación  que  había 
tomado  en  perjuicio  de  los  infantes  de  la  Cerda ; 
mas  como  nada  adelantase,  dispuso  un  ejército, 
decidido  á  recurrir  á  las  armas.  Quizás  con  tal 
motivo  hubiera  estallado  la  guerra  entre  ambos 
reinos;  pero  el  Pontífice  Juan  XI  y  su  sucesor 
Nicolás  III  amenazaron  al  francés  con  la  exco- 
munión, é  impidieron  de  este  modo  que  realíza- 
se sus  proyectos.  Reclamó,  sin  embargo,  otra  vez 
Felipe  III;  amenazó  de  nuevo  con  la  guerra,  y 
también  ahora  se  interpuso  el  Pontífice,  acor- 
dándose que,  para  firmarun  convenio,  se  av¡  ta- 
sen ambos  monarcas.  El  de  Castilla  se  dirigí.,  á 
Bayona  acompañado  del  príncipe  D.  Sancho  y 
del  infante  D.  Manuel,  mas  Felipe  no  compare- 
ció y  se  limitó  á  enviar  una  embajada.  Movido 
el  rey  de  Castilla  por  las  razones  que  dieron  los 
embajadores,  accedió  á  dejar  al  infante  D.  Al- 
fonso de  la  Cerda  el  reino  de  Jaén,  pero  como 
feudatario  de  Castilla.  D.  Sancho,  á  quien  tal 
concesión  desagradaba,  tuvo  habilidad  bastante 
para  conseguir  que  los  embajadores  se  retirasen 
y  que  el  rey  Alfonso  regresase  á  sus  dominios, 
dejando  la  cuestión  en  peor  estado  que  antes  de 
celebrarse  la  entrevista  (1280).  Al  año  siguiente 
hubo  Cortes  en  Sevilla,  y  en  ellas  el  Rey  Sabio 
decidió,  acaso  para  complacer  al  de  Francia,  dar 
el  reino  de  Jaén  á  D.  Alfonso  de  la  Cerda.  De 
aquí  nació  la  sangrienta  guerra  civil  sostenida 
entre  el  príncipe  D.  Sancho  y  su  padre.  Muerto 
Alfonso  X  entró  á  reinar  el  principe  rebelde 
con  el  nombre  de  Sancho  IV,  á  pesar  do  qui  u 
padre,  por  testamento  fechado  á  2'2  de  enero 
de  128-1,  dejaba  la  enrona  al  mayor  de  los  in- 
fantes de  ln'i  lerda.  Hallábanse  por  enton 
dos  hermanos,  Alfonso  3  Fernando,  detenidos 
en  el  castillo  de  Játiva.  D.  Diego  do  B 
otros  muchos  nobles  se  decidieron  en  favor  de 
los  despojados  infantes,  y,  despné  do  organiza- 
da 1 .1   1.  bl  1 1    11  y  preparad..   [ SÍ  .Ib"  . 

..ui.M.ii  que  el  rey  aragonés  pusiese  en  libertad 
a  ios  de  la  1  lerda  3  pro  I  im  iron  Bolemm  mente 
re\  al  i. i a\  ..r,  á  D.  All'on su ,  .pie  contó  entro  sus 
partidarios  á  una  buena  parte  de  los  castellanos 
viejos,  á  toda  Vi  .<  1,  al  idelantado  de  la  fron- 
tera andalu  ;a,  al  Mai  itre  de  1   ilaí  ava¡  y  al  rey 

Alfonso  1 1 1  de  Aragón    La  1 1  im  u  i.  a 

Hile..  .  n  la  oii 1  '!■    J  ¡    1     J    muj  1 to  la 

ciudad  d"  Badajoz  se  adhirió  al  movimiento  i 
favor  del  que  lo  in  111  n  oto  ■  llamaban  Alfon 
so  XI.  En  1290  se  celebró  una  entrevi  1  .  entre 

...  ,,  X-  doCa  tilla  j  Felipe  l\  el  Hei 
i,\  de  Francia,  j  1  u  ella  renunció  1 
1  eguir  pn   tando  apoyo  al  inl  inte  do  1 1  1 

1  i 'el  1111  ■  a  .  a  tell  mo  le pi 

cedí  .  al  pretendiente  el  rei le   Murcia 

1,  1 1 . 1  itario  d    Ca  tilla,  Sin   in.  idi 

:    1  196 

lo    1    la  Cerda   li 

Ara '■'  dieron    i  las  insl  del  infante 

D.  Juan, y  con  ■    do  fortug 

liada     I' ¡a    )    Navarra,   j    la   mi ina 

iloB  .  \  ¡ol  inte,  acord  tron   un   1  n  oí  que 

1      .,  n.  Alfon  o  .1    1 1  Cord  1,  1 
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nombre  de  Alfonso  XI,  rey  de  los  estados  di- 
chos. La  por  todos  conceptos  ilustre  doña  María 
de  Molina  supo  felizmente  triunfar  de  todos  sus 
enemigos  y  conservar  la  unidad  del  reino.  Por 
último,  hacia  1305,  los  infantes  de  la  Cerda, 
renunciando  á  sus  pretensiones,  reconocieron  y 
juraron  á  su  primo  Femando  IV,  el  cual  señaló 
a  D.  Alfonso  400  000  maravedís  de  renta  sobre 
varios  pueblos,  y  á  D.  Fernando  la  renta  co- 
rrespondiente á  un  infante  de  Castilla.  Desde 
aquel  día  fué  conocido  D.  Alfonso  de  la  Cerda 
por  el  sobrenombre  de  el  Desheredado. 

-Cerda  (Juan  Alfonso  déla):  Biog.  Es- 
critor-español. Murió  decapitado  en  Sevilla,  por 
mandato  del  rey  don  Pedro,  en  1357.  Recibió  su 
primera  educación  en  Francia,  á  donde  le  llevó 
al  emigrar  su  padre  don  Luis,  primogénito  de 
don  Alfonso;  este  don  Alfonso  fué  el  último  de 
los  Cerdas  que  tomó  el  título  de  rey  de  Castilla. 
Era  nieto  de  Alfonso  Pérez  Guzmán  el  Bueno  y 
esposo  de  doña  María  Fernández  Coronel,  alian- 
za que  le  arrastró  en  la  desgracia  del  señor  de 
Aguilar,  de  que  se  repuso  110  sin  trabajo,  siendo 
nombrado  alguacil  mayor  de  Sevilla,  y  más  tar- 
de adelantado  de  la  Frontera  de  Aragón,  oficio 
que  ejercía  cuando,  atreviéndose  el  rey  don  Pe- 
dro á  la  castidad  de  doña  Aldonza  Coronel,  es- 
posa de  Alvar  Pérez  de  Guzmán,  tomó  la  Cerda 
la  defensa  de  suprimo  y  cuñado,  empeño  que  le 
costó  la  vida,  no  sin  probar  antes  en  el  condado 
de  Niebla  la  suerte  de  las  armas.  El  marqués  de 
Santillana,  en  el  número  16  de  su  célebre  Carta 
ifable  de  Portugal,  cita  a  Juan  Alfonso  de 
la  Cerda,  biznieto  del  rey  D.  Alfonso  el  Sabio, 
dándole  el  primer  lugar  entre  los  trovadores  que 
sucedieron  á  tan  esclarecido  monarca.  Apenas 
frisaba  la  Cerda  en  los  cincuenta  años  de  edad 
cuando  pereció  del  modo  dicho.  No  han  llegado, 
por  desgracia,  hasta  nosotros  sus  obras,  que  en 
vano  buscó  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  en  las  bi- 
bliotecas públicas  y  en  el  ai  chivo  y  librería  de  los 
duques  de  Medinaeeli;  pero  recordando  que  re- 
cibió educación  esmerada,  que  tuvo  trato  y  co- 
municación literaria  con  los  más  ilustres  varo- 
nes de  su  tiempo,  y  notando  las  vicisitudes  de 
su  azarosa  vida,  hay  razón  para  creer  que  serían 
sin  duda  de  no  escasa  importancia  para  la  histo- 
ria de  las  letras  los  versos  que  despertaban  la 
admiración  de  don  Iñigo  López  de  Mendoza. 

-Cerda  (Melchor  de  la):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Ciíuentes  (Gnadalajara);  M.  en 
Sevilla  en  1615.  Entró  (1570)  en  la  Compañía 
de  Jesús;  dio,  durante  treinta  años,  lecciones  en 
Sevilla  y  Córdoba,  y  publicó  las  obras  siguien- 
tes: Apparatus  hitan  sermonisp*  rto¡ 
chronograpMam,  prosographiam,  etc.;  f"  ■  ■ 
exercilato)  demostrationis.  Mereció  la  honra,  á 
pocos  reservada,  de  ver  impresos  sus  libros  do 
Retórica  y  de  Elocuencia  en  Lyón,  Colonia. 
Leipzig  y  Amben  .  j  scribió  siempre  en  latín, 
haciéndose  notar  por  la  sal. ¡luna,  talento  y  do- 
tes literarias  de  que  hizo  alarde  merit  ísimo. 

-Cerda  (Juan  Luis  de  1  \  ¡  Biog.  Escritor 
español.  Ñ.  enTolodo  hacia  1560;  M  1  a  Madrid 
el  1643  I  neies..  muy  joi  en  en  la  Compañi  .  de 
1,  1  tudió  las  Ciencias  sagradas  y  las  profa- 
na    1  i.  eñó  en   su  patria    Ceologjía  y  ] 

-  Kbu'uciieia  y  Poesía,  fue  muy  favorecí 

do  poi  i"  ■  ".1  "ele    que  n  eo in  su  rito,  y 

ganó  .1  aprecio  de  Urbano  VIII,  quien  n 
mente  quiso  tenor  en    ni  habitaci.  11  .1  retrato 

.liar  pañol,  sino  que 

I  cardenal  B 1  im  1  1  o  Bai  1).  1  ¡ni,  le  i  idoi  n 
i;  p  ..i,,,  que  felicita  •    1  n  su  nombre  ai   P.  la 
i  lerda.  Entre  las  une  ha    obras  qui    1 
eie  ntan  las  siguientes:  una  edición  d 

1  nota      ■  ■ 

quibus, 

1  •  •  ..     <  ■      1 
,/,■  ,,,,/,  .  r  de  R¡\  nd.  ncira  in    rto   011 

e]  tomo  XLI1    I  :ción  un  sonoto  debido 

.  i.,  i  lerda. 

-Cerda    (Ei  rh  irdin  \  Fkrri 

r.  P    rti 

1  11  i..e. 1    Fui    .  1  di    Felipo  III,  y 

i...  reoió  1 

hombrí     n  particu- 

1 
obi  is  tituladas  1 

,  novela,  j 
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Noble  español,  séptimo  duque  de  Medinaceli  y 
Alcalá,  marqués  de  Cogolludo,  condedel  Puerto 

uta  Muía.  eto.  Ñ.  en  Madrid  el  1007;  M. 
en  el  Puerto  de  Santa  María  el  7  de  marzo  de 
1671.  Hijo  de  don  Juan  Luis  de  la  Cerda,  sexto 
duque  de  .Medinaceli,  y  de  su  segunda  esposa 
doña  Antonia  de  Toledo,  quedó  huérfano  de  pa- 
dre en  el  mismo  año  de  su  nacimiento,  y  por  los 
cuidados  de  su  madre  recibió  una  educación  co- 
rrespondiente á  su  nacimiento.  En  1627  se  le 

lió  el  hábito  de  Alcántara.  Sirvió  los  pues- 
tos de  Consejero  de  Estado  y  Guerra,  virrey  y 
Capitán  General  de  Valencia,  y  últimamente  el 
de  Capitán  General  del  Mar  Océano  y  costas  de 
Andalucía  (1064),  que  desempeñó  hasta  su  muer- 
te. Prescindiendo  de  los  exagerados  elogios  de  sus 
contemporáneos,  alguno  de  los  cuales  le  llama 
el  Julio  César  de  aquellos  tiempos,  justo  es  cou- 
fesar  que  consta  por  varios  testimonios  que  era 
valeroso  soldado,  inteligente  militar  y  hombre 
peritísimo  en  los  estudios  de  Teología  y  Sagrada 
Escritura  y  en  los  más  amenos  de  la  Literatura. 
Fué  uno  de  los  dos  grandes  señores  que  favore- 
cieron á  Quevedo,  y  casó  con  doña  Ana  María 
Luisa  Enríquez  Atan  de  Rivera,  duquesa  de  Al- 
calá, condesa  de  los  Morales  y  marquesa  de  Ta- 
rifa. De  este  matrimonio  nacieron:  Juan  Fran- 
cisco, que  heredó  las  dos  casas  de  su  padre,  y 
Tomás  de  la  Cerda,  marqués  de  la  Laguna. 

-Cerda  (Cayetano  de  la):  Biog.  Político 
de  Ceutro  América.  Dióse  á  conocer  en  la  prime- 
ra mitad  de  este  siglo.  Fué  diputado  del  Congreso 
de  San  Salvador  y  pasó  á  Costa  Rica  a  preparai 
ilion  contra  el  Imperio  mejicano.  Encerra- 
do en  la  cárcel  por  los  imperiales,  fué  puesto 
en  libertad  por  estos  mismos  cuando  algunas 
poblaciones  (1823)  se  alzaron  en  masa  contra 
ellos,  y  pasó  á  San  José  de  Costa  Rica,  comisio- 
nado por  los  imperiales  para  negociar  la  paz; 
pero  como  había  sido  constantemente  del  partido 
anti-imperial,  acaloro  más  á  los  liberales  y  les 

"liii  á  que  fuesen  contra  la  ciudad  de  Car- 

,!i  efecto,  el  5  de  abril  del  año  citado  los 

de  San  Ji  sé,   mandados  por  D.  Gregorio  Ramí- 

por  el  mismo  la  Cerda,  presentaron  á  los  de 
Cartago  una  batalla  en  la  llanura  de  las  Lagu- 
nas, y  aunque  la  acción  no  fué  decisiva,  resultó 
más  ventajosa  para  los  jásennos,  puesto  que  el 
comandante  de  Cartago  tuvo  que  entregar  la 
lin  21  de  agosto  de  1826  recibióla  orden, 
comunicada  por  D.  Juan  Barrundia,  para  que 
mu  las  tropas  de  Chiquimula  procediese  al  arres- 
to de  Espinóla.  Era  entonces  capitán  mayor,  y 
obedeciendo  el  mandato,  envolvió  á  la  pequeña 
fuerza  de  Espinóla  cuando  éste  regresaba  de 
Guatemala,  y  la  retino  prisionera,  suceso  que 
fué  la   causa  principal  de  la  detención  de  Juan 

lidia,   ocurrida  el  6  de  septiembre.  En  los 

i  i    stableció  las  autoridades 

depuestas,   en   1826,  Cayetano  de  la  Cerda  era 

coronel,  y  por   mandato  de  aquel  general  se  si- 

ii    Mixeo  con   una  división  compuesta  de 

I lentos  hombres,  procedentes  casi  to- 

levas  venidas  de  San  Salvador.  Allí  ata- 
caroná  laCerdamás  de  mil  guatemaltecos  a  las 
del  coronel  Pacheco,  le  derrotaron  corn- 
il rito,  1"  quitaron  su  tren  de  guerra  y  le 

OD  michas  I 
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de  aquel  Estado.  Una  insurrección  general  de 
las  villas  de  Managua  y  Nicaragua  contra  Ar- 
guello volvió  el  poder  á  la  Cerda,  quien  tomó  las 
riendas  del  gobierno  y  sé  puso  á  la  cabeza  del 
partido  do  Arce;  y  si  bien  fué  reconocido  poruña 
parte  del  Estado,  Arguello,  a  pretexto  de  que  la 
Asamblea  Constituyente  había  suspendido  al 
primer  jefe,  nunca  quiso  reconocerle,  y  siguió 
mandando  en  León  y  Granada.  Esto  pasaba  á 
fines  de  febrero.  En  los  seis  meses  siguientes,  los 
partidos  se  hicieron  una  guerra  destructora,  sin 
que  hubiese  una  acción  general  y  decisiva,  y  ya 
los  leoneses  atacaban  á  Managua,  ya  los  mana- 
guas  atacabaná  León,  yasalíau  fuerzas  de  Grana- 
da contraía  primera  villa,  ya  se  preparaban  otras 
en  Managua  contra  los  granadinos:  por  doquiera 
se  veían  eombatesy  corría  la  sangre  humana;  todo 
era  devastación  y  muerte,  sin  que  pudiese  adi- 
vinarse el  término  de  una  anarquía  tan  espan- 
tosa. En  esta  situación  halló  á  los  pueblos  de 
Nicaragua  Mariano  Vidaurre,  comisionado  por  el 
gobierno  del  Salvador  para  trabajar  en  la  re- 
conciliación de  los  partidos  que  desolaban  aquel 
Estado.  Vidaurre,  después  de  haberse  puesto  de 
acuerdo  con  el  vicejefe  y  logrado  que  aceptase 
las  medidas  de  transacción  que  iba  á  proponer, 
se  avistó  con  la  Cerda  y  le  presentó  sus  proposi- 
ciones, reducidas  á  la  renovación  de  todas  las 
autoridades  del  Estado;  á  la  concesión  de  una 
amnistía  general;  á  que  se  retirasen  las  fuerzas 
de  ambos  partidos  á  los  puntos  de  su  proceden- 
cia, y  á  que  unos  y  otros  depusieran  las  armas, 
suministrando  al  Salvador  la  tropa  necesaria 
para  mantener  el  orden;  que,  en  compensación, 
se  proporcionase  á  aquel  Estado  otra  fuerza  com- 
puesta  de  soldados  de  ambos  partidos,  y  que  el 
.Salvador  le  garantizaba  la  ejecución  de  estos 
tratados  y  cuidaría  de  que  se  llevasen  á  deludo 
efecto.  La  Cerda  desechó  estas  propuestas  é  hizo 
por  su  parte  otras,  contraídas  estrictamente  á 
que  se  acordase,  por  punto  preliminar,  la  reins- 
talación de  la  Asamblea  depuesta  en  Granada, 
y  que,  hecho  esto,  se  sometiesen  al  conocimiento 
de  la  misma  Asamblea  las  medidas  enunciadas 
por  el  comisionado  salvadoreño.  Este  instó  viva- 
mente sobre  la  simple  admisión  de  sus  propues- 
tas; pero  se  fatigó  en  vano  y  tuvo  que  separarse 
del  jefe  nicaragüense  sin  adelantar  nada.  Era  Ma- 
nuel Antonio  de  la  Cerda  hombre  de  ideas  poco 
avanzadas;  pruébalo  el  decreto  que  dio  en  León 
á  25  de  mayo  de  1825,  y  en  el  que  se  declaraba  que 
la  libertad  de  la  palabra  no  era  extensiva  a  la 
religión  católica,  única  admitida  en  el  Estado; 
que  los  que  se  produjeran  de  palabra  ó  por  es- 
crito contra  ella,  y  los  que  conservasen  libros 
que  la  dañasen  serían  irremisiblemente  castiga- 
dos; que  se  prohibían  los  bailes,  paseos,  músicas 
y  cautos  á  deshora,  la  vagancia,  la  mendicidad, 
el  hospedaje  á  pasajeros  desconocidos,  los  viajes 
sin  pasaporte  de  un  Juez,  las  siembras  de  tabaco, 
las  fábricas,  pólvora,  etc. ,  y  se  mandaba  en  cam- 
bio á  los  jueces  que  auxiliasen  á  los  hacendados 
y  artesanos  con  la  gente  que  necesitaran  para 
sus  trabajos,  que  casi  se  tasaban.  Partidario  y 
amigo  íntimo  de  Aycinena,  la  Cerda  recibió  va- 
rias voces  recursos  enviados  desde  Guatemala  por 
aquél.  En  la  lucha  entre  Arguello  y  la  Cerda  fué 
aquel  vencido  momentáneamente;  pero  los  jefes 
y  oficiales  que  á  las  órdenes  del  mismo  Arguello 
militaban  se  unieron  al  general  Morazán,  y  eon 
ellos  se  obtuvo  el  triunfo  de  la  Trinidad.  La  ven- 
tajosa posición  que  á  esos  jefes  dalia  la  victoria, 
colocó  al  vicojefe  en  posición  de  volverse  ¿apode- 
rar del  mando  en  Nicaragua,  de  formar  consejo 
de  guerra  &  la  Cerda,  y  de  hacerlo  pasar  por  las 

anuas, 

-Cerda  Sandcv  vl  Silva  y  Mendoza  (Gas- 
i ■  v  i :  de  LA):    Biog.    Virrey  de  Méjico.  Vivió  en 

la  seg la  milad   del    i  iglú    xvii.    I  Yui  el  título 

de  conde  de  G  ilve  obtuvo  el  virreinato  de  Mé- 
jico, '  hizo  el  número  30  de  aquellas  autorida- 
des. Su  gobierno  fué  uno  de  los  mas  notablí 
por  la  prudencia  y  justicia  de  su  administra- 
,. ii,n  y  por  1"  aconti  imii  ritos  ocurridos  en 
la  época  de  n  mando  Entre  los  más  impoi 
i  mi  sucesos  figuran:  la  sublevación  de  los  ta- 
rahumaras, que  dier tuerto  á  los  misioneros 

Franciscano     ¡         tn     Ji   ¡utas  ¡  el   reconoci- 
miento de  I  i  bahía  de  San    Bei  Dardo  en 
con  i  l  fin  de  arrojar  á  los  franceses  allí  estable- 
l       1680);  la  dei  rota  de  los  franceses  on  <  lúa- 

ioi   i  1  gobi  i  nador  de  Santo   I  > ingo  con 

ilio  di  la ,  tropas  mejicanas  ent  ia 
rl  mili    1 690);  la  sumi  ñon  do  la  provincia  de 
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1001  i,  en  la  que  se  fundó  poco  después  á 
Pan:  ai  ola,  j  en  ■    ta  un  presidio.  El  año  di   1694 

amotinado  i  1   pueblo  de  Méjii  o  i   i  > le  la 

escasez  de  víveres,  i fu al  pal   leí  vú 

rrey,  á  las  I  la  a  ¡  <  Ion  -i  ,toriales  y  ú   la  i  I 
de  la  plaza,  destruyendo   una  gran  parte  de  loa 
archivos.  Refugiado  el  conde  de  Gal  ve  en  el  con- 
vento de  San  Francisco,   logró  i     I  or- 
den, ajusticiando  al  siguienti  día  á  ocho 
principales  promovedores  del  motín,  con 
do  á  otros  á  azotes,  y  á   varios  indios  á  perder 
las  melenas.  En  el  siguiente  año  los  i    [>¡i 
unidos  á  los  ingleses,   atacaron  á  los  l'rai 
establecidos  en  la  Española,  destruyéndoles  los 
fuertes  y  quitándoles  ochenta  y   una  piezas  de 
artillería. 

-Cerda  y  Granada  (Pedro  de  la): 
Poeta  español.  N.  en  Aragón.  Floreció  á  fines 
del  siglo  XVI.  Fué  hombre  verdaderamente  ilus- 
trado que  por  su  erudición  y  agudo  ingenio  me- 
reció estimables  alabanzas  en  las  letras,  que  cul- 
tivó con  acierto.  Ejerció  cargos  municipales  en 
Calatayud,  y  otros  empleos  de  carácter  militar. 
Escribió  las  obras  siguientes:  Poema,  que  ignora- 
mos de  qué  tratase;  Diversas  rimas;  • 
poema;  Otras  poesías. 

-Cerda  y  Rico  (Francisco):  Biog.  Escrij 
tor  español.  N.  en  1730;  M.  en  1792.  Individuo 
de  la  Academia  de  la  Historia  y  oficial  de  la  se- 
cretaría del  despacho  universal  de  Indias,  pres- 
to inmensos  servicios  á  la  literatura  patria  sa- 
cando del  olvido  gran  numero  de  libros  españo- 
les, se  contó  entre  los  primeros  colaboradores  de 
la  colección  interesante  para  la  historia  de  Es- 
paña, empezada  en  1772  con  el  titulo  de  Crónica 
de  Castilla,  é  hizo  ediciones  con  comentarios  de 
muchas  obras  de  autores  españoles  célebres. 

-  Cerda  y-Sotomayor  (ElDoctor  Cristóbal 
de  la):  Biog.  Gobernador  de  Chile.  N.  en  el 
territorio  mejicano  el  1585.  Aunque  mejicano 
de  nacimiento,  se  enorgullecía  recordando  que 
sus  antepasados  habían  sido  del  número  de  los 
primeros  conquistadores  de  Nueva  España. 
Después  de  terminar  sus  estudios  de  Jurispru- 
dencia civil  y  canónica  en  la  célebre  Universidad 
de  Salamanca,  y  de  obtener  el  título  de  Doctor 
en  ambos  derechos,  había  servido  en  diversos 
cargos  judiciales.  Fué  alcalde  de  sala  y  fiscal 
suplente  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  y  en  1610 
desempeñó  las  funciones  de  comisario  de  la  ex- 
pulsión de  los  moriscos  de  Andalucía.  Poco  más 
tarde  fué  trasladado  á  América  con  el  título  de 
oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo, 
y  en  1617  recibió  la  orden  de  trasladarse  a  Chile 
á  desempeñar  el  mismo  cargo  en  la  Audiencia  de 
Santiago.  Este  último  viaje  fué  para  él  origen 
de  las  más  penosas  aventuras.  El  buque  en  que 
salió  de  Santo  Domingo  fué  apresado  por  unos 
piratas  ingleses  que  ejercían  sus  depredaciones 
en  el  Mar  de  las  Antillas.  El  Doctor  Cerda  y  su 
familia  fueron  despojados  de  más  de  30  000  es- 
cudos; los  ingleses  los  dejaron  en  camisa,  y  el 
capitán  pirata  al  saber  que  la  Cerda  había  sido 
oidor  en  Santo  Domingo,  quiso  ahorcarlo,  y  no 
lo  hizo  por  las  lágrimas  y  ruegos  de  doña  Sebas- 
tiana de  Avcndaño,  esposa  de  D.  Cristóbal. 
Abandonados  éste  y  los  suyos  en  Puertobello, 
después  de  más  de  catorce  días  de  cautiverio 
tuvieron  que  pedir  limosna,  y  pasaron  grandes 
penalidades  y  miserias  antes  de  llegar  al  Perú. 
Aunque  socorrido  allí  generosamente  por  el  ar- 
zobispo de  Lima,  sufrió  la  Cerda  una  enfermedad 
,1  mi  año  de  que  salvó  al  fin,  pero  que  le  costó 
la  pérdida  de  la  nariz.  En  marzo  do  1619  llegó 
á  Chile;  y  como  halló  que  la  Audiencia  había 
cesado  de  funcionar  por  muerte  de  todos  los  oi- 
dores, acompañóse  de!  fiscal  y  de  algunos  de  los 
los  do  Santiago  y  reinstaló  el  Tribunal. 
Por  hallarse  rl  gobernador  don  Lope  de  Ulloa 
muquido  en  los  afanes  de  la  guerra,  el  oidor  la 
Cerda  asumió  el  gobierno  civil,   y  en  este  doblo 

carácter  sosluvii  complicadas  competencias  con 
la  autoridades  eclesiásticas  y  con  el  mismo  go- 
bemador.  Enellasse  mostró  hombre  resuello, 
¡  manifestó  i  imbién  grande  ai  tividad  en  el  ser- 
vicio público  durante  las  avenidas  de  que  fué 

Mdi la  ciudad  (1620),  y  en  la  construcción 

de  algunas  obras  públicas,  género  de  trabajos  á 

q a  mili    inclín. o lo     El     12    de    diciembre   do 

1620  ie  supo  en  Santiago  el  fallecimiento  de  don 
Lope  do  Ulloa,  quien  dcsignoa  laCerdo  para  que 
le  reemplazase  en  el  mando,  como  asi  sucedió. 
Poco  i  días  di  spués,  don  Cristóbal,  acudiendo  al 
llaiuaniici le  los  defensores  de  los  fuertes,  que 
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ge  veían  amenazados  por  los  indígenas,  reunió 
nna  columna  de  130  hombres,  y  el  15  de  enero 
de  1621  se  puso  en  marcha  para  el  Sur  acompa- 
ñado de  las  tropas  dichas  y  de  algunos  militares 
do  importancia,  que  debían  servirle  de  conseje- 
ros en  los  negocios  de  la  guerra.  El  9  de  abril, 
hallándose  de  vuelta  en  el  fuerte  de  Yumbel 
después  de  haber  visitado  los  fuertes  de  la  fron- 
tera, estuvo  á  punto  de  perecer  en  el  incendio 
ijue  un  indio  puso  al  indicado  fuerte.  En  me- 
dio de  los  afanes  de  la  guerra  desplegó  gran 
actividad  administrativa,  a  En  de  asegurarse  la 
propiedad  del  gobierno.  Continuó  las  reformas 
ijue  había  iniciado  desde  la  Audiencia  para  re- 
glamentarlos aranceles  judiciales  y  eclesiast  icos, 
y  púa  poner  atajo  á  los  abusos  introducidos  por 
la  cobranza  de  derechos  antojadizos  y  exorbi- 
tantes; adelantó  en  Santiago,  á  pesar  de  que 
contaba  con  muy  escasos  recursos,  la  construc- 
ción de  casas  para  el  cabildo  y  para  la  Audien- 
cia, y  de  una  cárcel  de  la  ciudad;  comenzó  la 
construcción  de  un  tajamar  permanente  de  pie- 
dra -obre  el  río  Mapocho;  construyó  en  Concep- 
ción un  puente  sobre  el  río  Au dalien;  mejoró  las 
defensas  de  algunos  fuertes,  y  fortificó  más  es- 
meradamente á  Chillan,  que  comenzaba  á  tener 
alguna  población,  rodeándola  de  parapetos  y 
construyendo  un  fuerte  que  dotó  con  cuatro  ca- 
ñones llevados  de  Concepción. 

Pero  el  acto  más  importante  de  su  gobierno 
fué  la  promulgación  de  la  Ordenanza  que  abolía 
el  servicio  personal  de  los  indígenas,  Ordenanza 
que  hizo  pregonar  solemnemente  en  Concepción 
en  11  de  febrero  de  1621,  y  en  Santiago  el  4  de 
marzo  del  mismo  ano.  La  nueva  disposición  im- 
ponía á  los  indios  una  contribución  pecuniaria 
que  no  habían  de  poder  pagar  y  que  haría  iluso- 
ria la  supresión  del  servicio  personal,  á  más  de 
originar  toda  clase  de  abusos  y  notable  i 
tentó,  por  parte  de  los  encomenderos,  quienes 
bien  pronto  se  vengaron  negándose  á  acudir  ala 
frontera  amenazada  por  los  indios.  El  goberna- 
dor la  Ccida  pasó  losúltimos  meses  del  otoño  del 
1621  dedicado  á  los  trabajos  de  la  guerra  y  re- 
cogiendo los  indígenas  que  todavía  quedaban 
sometidos  en  las  orillas  del  Bíobío,  y  cerca  del 
paso  de  Torpellanca  (sobre  el  río  de  la  Laja, 
fundo  el  fuerte  de  San  Cristóbal  de  la  Paz.  Des- 
pués de  haber  reconstruido  los  cuarteles  y  de- 
fensas del  campamento  de  Yumbel,  tres 
al  Norte  del  lugar  que  ocupaban  antes  del  incen- 
dio, se  trasladó  á  Santiago,  donde  le  llamaban 
las  atenciones  de  la  Administración  civil.  En  5 
de  noviembre  de  1621  la  Cerda  fué  reemplazado 
en  el  gobierno  de  Chile  por  don  Pedro  Osores 
de  Ulloa.  Quedó,  sin  embargo,  como  oidor  de- 
cano, y  poco  después  tuvo  un  estrepitoso  rom- 
pimí -uto  con  el  nuevo  gobernador,  motivado  por 
haber  la  Cerda  preso  ala  esposa  de  don  Lope  de 
Ulloa,  acusada  de  haber  envenenado  á  su  mari- 
do, y  encerrado  igualmente  á  los  que  considera- 
ba cómplices  de  aq.iel  crimen.  Paralizado  el  pro 
ceso  por  mandato  del  virrey  del  Pera,  la  Cerda 
sufrió  ultrajes  personales  que  le  infirieron  los 
capitanes  Dn-gu  llnnzalez  Montero  y  Diego  Flo- 
res de  León ,  que  se  habían  constituido  en  de- 
fensores de  la  i  :  la;  y  aunque  el  oidor  pidió 
que  fuesen  castigados,  el  gobernador  Osoí 
Ulloa  siguió  dispensándoles  su  confianza  y  les 
dio  puestos  honrosos  é  importantes.  La  Audien 

cía,  influida  por  [al    óal  gobi  mador  de 

haba    nspendido  la  abolición  absoluta   del  si  i 
vicio  personal,  ¡  iná    de  una  vez  puso  embarazo 
al  cumplimiento  de  sus  órdenes  gubernativas. 

0  ores,  de  acuerdo  con  el  virrey  del  Perú,  sus- 
pendió provisionalmente  de  las  funciones  de  su 
••aigo  al  oidor  don  <  ristób  il  de  la  I  li  rda,  que 
era  considerado  el  promotor  de  e  tai  discordi 
(enero  do  1624).  Muerto  Osores,  don  Cristóbal 
volvió  al  Tribunal  y  renacieron  los 

tro  los  i  1 1  ■  1 1  -  iduo  de  la  iudií  acia,  poi  lo  que  el 
gobernador  Fernández  de  I  irdol  i  di  pu  io  rmi 
el  oidor  di  :ano  deja  i  d    pn   tai  lervido,  si  bien 

1  i1  I  '  di  uii  neldo.  Ignoran  e 
[i  li  ;ho  i  posteriore  di  don  ( li  istóbal  de  la 
I  lerd  '     Si      ibi      in  i  mb  u  ¡o,  que  fué  hombre 

muy  religio  o,  i  orno  I"  ] iba  el  hi  i  ho  do  que, 

habiendo  sido  padre  de  nunn  rosa    familia 

tro  de   o    luí-      iroin      a  hi  ¡i  roí lesiásticos, 

y  monjas  dos  do  sus  hija      \  i  

Histórica  a  puedo 

ingul  ii  virtud  del  I  loi  tor  á Iris 

tóbal  de  la  '  lerda,  por  bi  r  de  tanta  estimaoión 
en  los  que  gobii  i  ii  ¡o   j    tan   ue  esai  i  i   para  el 
bien  ejemplo  di    aquella   nueva  ovi  ti  md  id,  ) 
Tomo  IV 
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es  una  particularísima  reverencia  y  respeto  al 
estado  sacerdotal.  Jamás  vi  que  consintiese  que 
ningún  sacerdote,  por  mozo  y  menos  autorizado 
que  fuese,  le  permitiese  ir  á  su  lado  izquierdo; 
siempre  daba  á  todos  el  derecho,  y  hacía  otras 

tas  que  le  hacían  tanto  mayor  á  los  ojosde 
los  hombres  y  de  Dios  cuanto  honraba  más  á 
sus  ministros.» 

CERDA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  deja- 
tiva, prov.  y  dióc.  de  Valencia;  435  habits.  Sit. 
al  O.  de  Játiva,  cerca  de  la  carretera  y  del  f.  c. 
de  Madrid  á  Valencia,  en  el  terreno  conocido 
con  el  nombre  de  la  Costera  de  Kanes  y  fertili- 
zado con  aguas  del  río  los  Santos.  Cereales,  na- 
ranja, vino  y  aceite. 

-Cerda  ó  Cerdám  (Fu.  Antonio):  Eiog. 
Teólogo  español.  X.  en  Palma  de  Mallorca.  Flo- 
reció en  la  primera  mitad  del  siglo  xv.  Vistió 
el  hábito  de  la  Beatísima  Trinidad  en  el  con- 
vento de  Trinitarios  calzados  de  la  cindad  de 
Mallorca.  Cou  su  ciencia  y  doctrina  ilustro  su 
religión,  y  después  de  haber  enseñado  en  ella 
Filosofía  y  Teología  por  algunos  años  fué  pro- 
movido á  los  cargos  de  provincial  y  definidor 
general.  Graduado  de  Doctor  en  la  universidad 
de  Lérida,  hizo  en  ésta  oposiciones  y  mereció 
ser  nombrado  catedrático  de  Teología,  clase  que 
desempeñó  algunos  anos.  Llegó  á  ser  tan  cono- 
cedor de  las  ciencias  sagradas,  que  Pío  II  le  lla- 
mó el  príncipe  de  los  teólogos.  Consagrado  obispo 
de  Lérida,  Alfonso  V,  rey  de  Aragón  y  de  Ña- 
póles, le  encargó  la  instrucción  de  los  infantes 
sus  hermanos,  misión  que  Cerda  desempeñó  con 
brillante  éxito.  Nombrado  arzobispo  de  Mesina 
marchó  á  Roma,  acudiendo  al  llamamiento  del 
Pontífice  Nicolás  V,  quien,  deseando  instruirse 
en  las  ciencias  teológicas,  le  eligió  por  maestro 
suyo.  Mas  tarde  este  mismo  Pontífice  le  nom- 
bró legado  á  latere,  á  fin  de  que  pusiese  término 
á  las  diferencias  que  existían  entre  los  floren- 
tinos y  Alfonso  V.  Cerda  satisfizo  cumplida- 
mente los  deseos  del  Papa,  y  Nicolás  V,  agrade- 
cido por  esta  causa,  le  creó  cardenal  déla  Iglesia 
romana,  bajo  el  título  de  San  Crisógono  (1448). 
No  se  sabe  apunto  fijo  la  época  en  que  murió 
este  sabio  religioso;  pero  se  supone  que  seríaá 
mediados  del  siglo  xv. 

-Cerda  (El  abate  Tomás):  Biog.  Jesuíta 
español.  N.  en  Tarragona  el  22  de  diciembre  de 
1715.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  el  3  de 
abril  de  1732;  estudió  Matemáticas  en  Marse- 
lla con  el  Padre  Pezenas,  y  fué  uno  de  los  pri- 
meros que  empezaron  á  introducir  en  la  Univer- 
sidad de  Cervera  la  que  Torres  Amat  llamaba 
buena  Filosofía.  Siendo  profesor  de  Maten 
en  el  Colegio  de  Nobles  de  Barcelona,  publicó 
unas  Lecciones  de  Matt  nát  usó  Element' 
rales  de  Aritmética  y  Algebra  (Barcelona,  175S, 
2  vol.  en  8.°).  El  Journal  étranger  de  París,  co- 
rrí !■  nidiente  al  mes  de  agosto  de  1760,  exponía 
el  siguiente  juicio  acerca  de  la  obra:  «Aunque  no 
lleva  mas  que  el  título  do  El encuen- 
tran en  ellas  muchas  cosas  tratadas  más  profun- 
damente que  en  los  libros  ordinarios  de  i 
ñero.  Por  ejemplo,  vemos  en  el  primer  tomo  una 
teoría  de  los  logaritmos,  tratada  según  el  método 
de  Mi.  Halle,  y  una  tabla  de  los  logaritmos  hi- 
perbólicos de  los  números  en  le  i  á 
10.  También  se  encuentra  en  el  segundo  tomóla 
i]  de  las  ecuaciones,  tratada  con  mu 
cha  •  t  tensión,  y  una  el  cción  bien  hecha  de  los 
mejores  métodos  inventados  por  Newton,  Me 
claucrin,  etc.,  con  un  tratado  ba  tante  conside- 

terte  que  estos 
Elementos  pudieran  tem  rae  ju  ;tam< 
tnentoí  di    Li  Algebra  sublime. »  Cer- 

da prometió  en  aquella  obra  publicar  otros  1 1 

[i  Vlatem   tica     va     I impri 

en  Barcelona  las   l  • , 

gonomclría,  y  en  Madrid  las   i 
</■  ría,  coi   mol  ivo  do  la  apertura  de  la  escuela 
di  Otras  obras  buj  as  fueron 

i 

dos  de  E  i'  mi  i  los  Jesuíta  Sin  en 
nuestro  país  publicó  i  imbii  n  la  P 
philosoph  ica .  que  dan  á  conocí  r  erudi- 

ritoy  d  punto  de 
imprimir  no 
do    ton 

misino  autor    e  dcbieroi 
un 

'    t  Y  TI ¡LOT1L1 
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española  contemporánea,  más  conocida  . 
seudónimo  de  Esmeralda  Cervantes.  N.  en  Bar- 
celona en  18H2.  Comenzó  su  educación  artística 
en  París, y  la  terminó  en  Viena.  La  primera  vez 
que  tocó  en  público  fué  el  año  de  1873,  durante 
la  Exposición  de  Viena,  en  una  solemnidad  re- 
ligiosa que  los  españoles  celebraron  en  honor  de 
Cervantes.  En  esta  época  doña  Isabel  II  y  el 
eminente  escritor  francés  Víctor  Hugo  pusieron 
nombre  á  la  entonces  hermosa  niña;  por  la  pri- 
mera se  llama  Ccrvantesy  por  el  poeta  Esmeral- 
da, en  conmemoración  del  personaje  más  simpá- 
tico de  una  de  sus  mejores  novelas.  En  mayo  de 
1874  Esmeralda  Cervantes  fué  llamada  á  Lon- 
dres, en  donde  dejó  oir  los  acordes  de  su  arpa  en 
el  palacio  de  la  reina  y  en  el  del  príncipe  de 
Gales;  á  su  regreso  a  París  fueron  innumerables 
las  ovaciones  con  que  la  premió  el  público.  Des- 
de París  Esmeralda  se  trasladé)  á  Barcelona,  y 
allí  se  la  recibió  con  un  entusiasmo  próximo  al 
delirio.  La  asociación  de  la  Cruz  Roja  de  esta 
ciudad  la  nombró  socia  demérito,  así  como  la  co- 
ral Euterpe  y  la  dramática  Laturre.  Pasó  Esmeral- 
da luego  á  Madrid,  y  protegida  por  la  condesa 
de  Montijo,  obtuvo  una  serie  innumerable  de 
triunfos  en  bailes,  conciertos  y  reuniones,  donde 
selaagasajaba  con  la  esplendidez  de  que  la  hacían 
digna  sus  méritos  sigulares.  Poco  tiempo  d 
marchó  a  Lisboa,  y  antes  de  someterse  al  fallo 
del  público,  recibió  el  título  de  arpista  de  la  Real 
Cámara  del  rey  D.  Luis.  Halagada  por  las  infi- 
nitas muestras  de  cariño  que  había  recibido  de 
Europa,  se  decidió  á  emprender  un  viaje  al  Nue- 
vo Mundo  acompañada  de  su  señora  madre. 
Marcho  al  Brasil;  de  allí  á  la  República  Oí 
del  Uruguay,  en  la  que  fué  nombrada 
tiva;  pasó  después  á  Buenos  Aires,  y  en  1.°  de 
enero  de  1876  cruzaba  el  Estrecho  de  Magallanes 
con  dirección  al  Pacífico,  y  ocho  días  de 
llegaba  á  Valparaíso.  Viajando  para  Lima,  á  su 
paso  por  el  Callao,  el  pueblo  la  recibió  con  an- 
ís, y  entre  entusiastas  aplausos  la  condujo 
en  carretela  descubierta  hasta  la  estación  del  fe- 
rrocarril. Durante  su  estancia  en  Nueva  York, 
los  diarios  de  esta  capital  agotaron  todos  los  ca- 
lificativos de  alabanza  que  puede  inspirar  el  en- 
tusiasmo. De  Nueva  York  pasó  Esmeralda  á  la 
Habana,  y  la  situación  aflictiva  de  la  isla  de 
Cuba,  motivada  por  los  desastres  de  la  guerra 
separatista,  indujo  á  la  artista  á  no  aten 
un  momento  á  su  provecho  particular,  y  i 
car  todos  sus  conciertos  á  un  fin  benéfico  Tal 
conducta  mereció  que,  por  suscripción  general,  se 
la  hicii  se  un  valioso  obsequio.  Entre  los  i 
figuraba  una  medalla  de  oro  con  brillantes 
)«  iba  400  doblones,  en  la  que  había  la  sij 
te  inscripción:  La  isla  de  Cubad  Cl 
:  i        vates)  en  agradi  cimit  nto 

filantrópicos  sentimientos  den 
de  los  sostenedores  de  la  integ 
esta  isla.  Habana,  diciembre,  1877. 

A  principios  del  siguiente  año  embarcóse  Es- 
meralda para  Méjico,  donde  [a  artista  continuó 
su  triunfal  cal  rera.    En  esta  - 
indulto  del  reo  José  María  Téllez,  c 
muerte,  arlo  por  el  que  fué  aclamada  por  el  pue- 
blo.  El  día  21  de  mayo  alian.!  ! 
No.  vo  i  lontinente  para  regrí    ir  i  Europa.  1  les 
pues  de  haber  descansado  i  n   Pai  is  duran 
año,  recibió  nna  ¡ni                ara  tomar  parí 
el  último  concii  rl ie  ibaa  dai  en  B 

lebl'6   pianista    Fian/.   I.i  G 

llamamiento,  y  el  célebre  m  u 
el  rom  ; 

Presi  ntada  i,  Li        CII1 

o  j   la  con 
[a  muerte  hasta   la  tei  ración. 

[el  centén  ario  di  Can 

boa,  accediendo  i  la  im  itación  de  [a  Si 
¿cadémii  i .  tomó  pai  te  Esmeralda  i  n 

un  o  icii  a  di  ■  rado- 

Brasil,  imn   '  i 

imo  recm  rdo  inipi 
imo  madrina,  puso  al  puente  tino  un 

[inpeí  i n  la  B  ntal  del  Ui  u 

ilda,  pronta  i  la  India,  p 

,i,i   1 1   ría 

I 
l 

extranjeros    Su 

■  obra  colosal,  .pie  emprendió  coi 

p 
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salud  por  el  disgusto  que  este  fracaso  la  causó, 

6  al ro     reponer  su  salud.  Esme- 

:   es  hoy  una  artista  qu  iderada 

por  el  calino  que  inspira  á  cuantos  la  conocen. 

CERDAL:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  deSanl  i 
María  de  l'ao,  aynnt.  de  i  lomesende,  p.  j.  de  Ce- 
lanova,  prov.  de  Orense;  20  edifs. 

-Cerdal  de  Ahajo:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  .Minio  de  la  Veiga,  ayunt.  de  la 
¡>.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  26  edi- 
ficios. 

-  Cendal  de  Arriba:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Minio  de  la  Vciga,  ayuui  de  la 
Bola,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  23  edi- 
ficios. 

CERDAMEN:  ir.  Manojo  de  cerdas,  atado  para 
vender,  ó  compuesto  para  algún  uso  ó  minis- 
terio. 

Hallé  pecado  á  él  todo  el  bigote  del  tal  hi- 
dalgo, que  era  tan  descomunal,  que  podía  ser- 
vir de  CERDAMEN  á  un  hisopo. 

Estebanillo  Cowzález. 

CERDÁN:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Zaragoza;  15  edifs. 

-  Cerdán  (Domingo):  Biog.  Justicia  de  Ara- 
gón de  1362  á  fines  de  13S9  ó  principios  de  1390. 
M.  el  14  de  marzode  1302.  Fué  presidente  de  las 
Cortes  de  Monzón  en  1362,  de  las  celebradas 
cuatro  años  después  en  Calatayud,  de  las  de  Za- 
ragoza en  1367,  1372  y  1381,  y  de  las  de  Tama- 

ri n  1375.   Las  leyes  que  se  dieron  en  estas 

Cortes  fueron  vertidas  al  latín  por  Cerdán,  hom- 
bre muy  docto.  Puso  su  veto  para  impedir  al 
monarca  Pedro  IV  que  arrancase  la  gobernación 
general  del  reino  á  Juan  el  primogénito,  y  en 
1364,  enviado  por  el  rey  para  detener  en  su  fuga 
á  doña  María,  la  viuda  del  infante  don  Fernan- 
do, y  á  varios  de  los  que  formaban  su  cortejo, 
les  dio  alcance  en  la  villa  de  Uncastillos.  Pe- 
dro IV  le  mandó  que  sin  dilación  alguna  cortase 

za  á  un  tal  Arnaldo  de  Francia,  á  quien 

i  de  muerte;  pero  el  Justicia  no  cumplió 

")i  y  le  dio  libertad,  lo  mismo  que  á  doña 

'I  iría  y  demás  prisioneros.  Al  explicar  su  con- 

dijo  á  Pedro  que  «los  reyes  deben  ser  como 

la    leyes;  que-   para  castigar  seguían  tan  sólo 

por  la  equidad,  minea  por  el  enojo.  »  El  mismo 

soberano  elogió  la  conducta  del  Justicia,  y  poco 

,  le  nombró  lugarteniente  suyo,  durante 

una  de  sus  ausí  ncias.  En  cambio,  porconsejode 

Cerdán,  murió  en  el  patíbulo  don  Bernardo  de 

Cabrera.  Va  entrado  en  años,  alcanzó  de  Juan  I, 

sucesor  de  Pedro,  que  le  permitiese  abdicar  el 

justiciado  en  su  hijo  Juan  Jiménez  Cerdán  (13S9 

ó  1390). 

-Cerdán  he  Tallada  (Tomas):  Biog.  Es- 

il.  \.  eo  .1  ii  iva.  Floreció  á  fu 
siglo  xvi.  Hijo  de  noble  familia,  •  itndió   De 
iltad  en  laque  adquirió  el  título  de 
D  ej        i  su  can  moa  cargos  ¡m 

.  Iministráción  de  Ju  i  < 
i    Valencia.  Escribió  las  obras  siguientes: 
ios  (Valencia,  1571. 
mo  de  la  monarquía  di 
i 
.     ...    I ,    -  ii  :..  "  e  /'.  H 

y  civil,  etc.    Valencia,  1604); 
I  'ale  iiii"'  /•'. ,  '.aria,  y  algu- 

cerdaña:  Geog.  Territorio  de  la  región  orien- 

boj  entn    l 
condado  de  Foix, 

.   .  lo  de 
l   0.  ''"o  el 

(provin  '  1  tratado  de  los 

isdi       I  n.'.l'i  y   1 1 . 1 1 1 

i  .     I  .. 

•  hallo 
•   i  nuuicí 

'  lo  ]        ' ' i  i 1 1  ■  o 

:  ■■    . 
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entre  sus  inclinadas  laderas.  Corren  paralela- 
mente de  N.E.  áS.O.  La  de  la  izquierda  prin- 
cipia en  elCollde  Finestrellas,  sigue  pon  <  olí 
de  Ma;  'M  .  ¡Me  ndo  las  aguas  de  la  <  !i  rdaña 

que  van   i  engrosar  .e         re  de  las  del  valle  de 
Ribas,  que  marchan   hacia  el  Ter  y  de  las  de 
i        leí  i  losu]  que  bajan  al  Cardonei  ¡  es  la 

c icida  generalmente  por  el  nombre  de  sierra 

del  Cadí  y  se  distingue  por  su  arquitectura  ma- 
ciza, caracterizada  por  la  falta  de  grandes  pieos 
destacados,  alcanzando  unos  2535  metros  de 
elevación.  La  de  la  derecha  nace  no  lejos  de 
Sallot  y  corre  por  encima  de  Foltcndre,  descri- 
biendo una  ligera  curva  y  dividiendo  las  aguas 
de  Andorra  de  las  de  Cerdaña  para  ir  á allanarse 
antes  de  llegar  á  Arcavell.  Los  montes  de  la  Cer- 
daña por  su  gran  elevación  permanecen  gran 
parte  del  año,  y  aun  casi  todo  él  en  algunas 
crestas  del  Pirineo,  cubiertos  de  nieve.  En  la 
parte  baja  y  media  de  sus  laderas  vense  frondo- 
sos bosques  de  manzanos.  En  animales  es  bás- 
tente rica  esta  región.  Los  antiguos  nos  hablan 
ya  de  las  minas  de  los  Pirineos,  y  l'linio  hace 
especial  mención  de  las  de  zinc  que  había  en 
Llivia  y  sus  alrededores.  En  los  de  Camprodóu 
hay  petróleo.  Encuéntrense  minas  de  carbón  de 
piedra  y  jaspes  de  variados  y  hermosos  colores. 
Abundan  mucho  las  hierbas  medicinales.  En  los 
ríos  se  crían  pescados  excelentes,  sobre  todo 
truchas  y  anguilas.  En  los  montes  abunda  la 
caza.  También  hay  mucho  ganado.  El  clima  es 
frío  á  causa  do  la  altitud  y  de  la  proximidad  de 
montes  cubiertos  de  espeso  manto  de  nieves. 
Desde  mediados  de  diciembre  hasta  marzo  la 
llanura  aparece  cubierta  de  hielo  en  muchos  in- 
viernos. Él  Segre,  que  nace  en  los  montes  de 
Nuria,  es  el  principal  río  de  la  Cerdaña,  y  re- 
corre terreno  muy  poblado  de  arbolado.  Todo  el 
país  es  muy  pintoresco. 

La  Cerdaña  tiene  gran  importancia  estratégi- 
ca á  causa  de  su  situación  fronteriza.  Tres  lí- 
neas de  invasión  ofrece  el  territorio  francés  por 
esta  parte  del  Pirineo,  y  las  tres  parten  de  la 
Cerdaña,  siguiendo  valles  estrechos  y  largos 
desfiladeros, y  conduciendo  al  valle  del  Ariége,  al 
del  Ande  ó  al  del  Tet.  Todos  estos  valles  son 
distintos  y  están  separados  por  montañas  escar- 
padas, en  las  que  las  comunicaciones  son  raras 
y  difíciles,  por  lo  cual  aquéllas  limitan  pequeños 
teatros  de  guerra  perfectamente  deslindados. 
Las  comunicaciones  de  la  Cerdaña  con  las  veci- 
nas cuencas  de  los  ríos  Muga,  Fluviá  y  Ter  tam- 
poco son  fáciles,  por  lo  que  esta  legión  viene  á 
formar  otro  teatro  de  operaciones  distinto  del 
del  Ampurdán  y  del  de  la  costa.  Montlouis, 
en  la  Cerdaña  francesa,  ocupa  una  posición  muy 
fuerte,  pero  no  basta  para  defender  los  tres  ca- 
minos citados.  La  plaza  no  se  halla  á  la  altura 
de  las  modernas  exigencias  del  arte  militar,  l'oi 
eso  atiende  hoy  con  solicitud  a  sus  fortificaciones 
el  gobierno  francés.  El  Comité  de  Defensa  ha 
aprobado  la  construcción  de  tres  obras  de  de- 
fensa, destinadas  á  dominar  la  meseta  de  la 
Perche  é  interceptar  los  caminos  que  conducen 
á  Guillanne,  á  saber:  el  fuerte  Romece,  en  unas 
alturas  á  5500  metros  de  la  plaza  hacia  el  Oes- 
te; la  hatería  de  la  Perche,  en  el  punto  de  este 
nombre  y  el  fuerte  de  Roques  Blanquea,  a  4000 
metros  al  S.  Fu  el  camino  del  puerto  a  Puymo- 
i' o  debí  colocarse  una  batería  cubierta  á  la 
salida  del  desfiladero  de  Mere  os,  por  el  cual  pasa 
el  e.imiiio  de  Andorra. 

¡li  I.        I.ii     I    .'i  'daña     e>  el    t<'l  i  ¡lorio  de  los  .111- 

eeretacoi     j  tiado  ni  <  Iriente  de  los  iler- 
geti  9,    egún  I    ¡1  imonio  de   Plinio.  Los  romanos 

1"    1 1 1  ■  1 1 1  \  er n  ¡i  convento  jurídico  de  Tana- 

a,  Quieren  algunos  que  el  país  fuese  entonces 

nuil -ule  poblado  j    i co,  y  además  lude  indo 

[■oí-  genti  ceremonio  -  ¡  cumplidas.  I '  ida  la 
situación  de  la  I  erdafia  y  la  falla  de  documen 
tos  y  monumentos  que  lo  atesti  ¡¡ion,  debemos 

i"i lee  icias  i""  fabulosas,  En  tiempo  de 

lo    anos  había  dos  ciudades:  .  lugusta  )  Ju 

i,"  T/ybica,  Los  romano  ci  l  oraban  mucho  los 
¡"i  mi'     j  j is  de  i  lerdafia,   rivales  de  lo., 

■     'i  He     I  ,11     I  Vl'l.ill.l     e,i\  o    ill     poder   de    1" 

ni  o  loros  mal totanos  di  de  lo    pi  imeros  aflos 

di   la  Reconquista.  Tan  rápidas  fueron  las re 

id    de  M  tiza  y  Taril    qui ü  Pirineo  y 

entraron  i  langre  y  i ,, ,  n  i  ,   i  lalias,  Eu  tiem- 
po del  nuil    Abd-er  Rahmán  i  en  Abd  Alláh  el 
tí,  ocurrió  en  Cei  'lene  i  i  patól  ico  episodio 
-  t2 1  j  Sampegia,  una  de  las  más  bei  mo 
sas  leyendas  de   lo   Reconquista,    Era   Munuza 
y  hombre  do  valor  ¡  talento;  poro  til 
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dado  de  crej  i  nte  poco  fervoro  o  peligroso  ci 
mo  político  por  lo  inquieto,  Luchaban  entono 
i  lucharon    ii  mpre  en  i .  m  i  borne  tanoí 

■  '  on  li      áfrica  m  que  era  de 

os,  quiso  api  ovechar  en  favoi 
compatriotas  y  amigos  la  fuerza  de  que  di 
eoieo  general  de  la  fron tera    En  vez  di   hacci    n 
guerra  á  los  francos  se  alió  con  ellos,  y  espi  i  ¡al- 
íñente con   Eudo  de  Aquitania,  con  quii  ti 
á  filmar  un  tratado  de  paz  y  ami  tad.  Diñante 

estas  negociaci -  conoció  á  Sampegia,  hija  dd 

Eudo,  y  se  enamoró  de  ella  perdidamente.  I, a 
condujo  á  Llivia,  situada  en  la  Cerdai  u  ítala:  i, 
y  la  regaló  un  palacio  magnífico.  Fl  emir  eraem 
inieo  persona]  de  Munuza  además  de  ad vi 
dr  lo-,  bereberes.  Sabedor  de  lo  que  ocurría  en  la 

I 'era,  envió  contra  él  á  Gedhy-Ben  Zeyán  con 

encargo  de  castigarle.  Munuza  ti  Otmán,  que  de 
ambos  modos  so  llamaba,  se  defendió  intrépida- 
mente en  el  alcázar  de  Llivia  hasta  que,  muer- 
tos ó  heridos  easi  todos  los  suyos,  sallo  de  Llivia 
por  la  noche  seguido  de  su  amada,  con  intento, 
sin  duda,  de  refugiarse  en  Aquitania.  Tras  una 
marcha  larga  y  penosa  sentáronse  á  desean  01 
ambos  amantes  junto  á  una  fuente  escondida 
entre  unas  altas  quebradas.  Creíanse  ambos 
en  salvo  y  descuidadamente  se  entregaban  al 
I'  '  ui-'i,  cuando  repentinamente  se  vieron  ro- 
deados de  los  de  Gedhy-Ben  Zeyán,  que  no  se 
habían  dado  punto  de  reposo  para  buscarles. 
Quiso  Munuza  defenderse  y  defenderá  su  her- 
mosa compañera;  pero  acometido  por  tangían 
muchedumbre  de  enemigos,  fué  muerto  y  dego- 
llado y  ella  cautiva.  Remitida  esta  á  Abd-er- 
Rahmán,  cuenta  la  tradición  que  éste  la  hizo 
conducir  a  Damasco  rodeándola  de  todo  género 
de  comodidades.  (Conde,  cit.  por  el  señor  Bala- 
guer  en  la  Sist.  de  Cataluña,  t.  I,  p.  230-231.) 
Cuenta  el  señor  Balaguer  que  á  dos  ó  tres  horas 
de  Llivia  hay  una  fuente  titulada  de  la  reina, 
que  bien  pudiera  ser,  en  su  opinión,  el  lugar  de 
la  catástrofe.  Según  otros  autores,  entre  ios  que 
se  cuenta  Sampere  y  Miquel,  no  todalaCei 
cayó  en  poder  de  los  musulmanes,  antes  bien, 
parte  de  ella  conservó  su  independencia,  y  de 
sus  barrancos  y  quebradas  más  inaccesibles  par- 
tió en  Cataluña  el  grito  de  independencia,  diri- 
giendo este  primer  movimiento  de  la  Reconquis- 
ta un  tal  Quintiliano,  á  quien  algunos  identifi- 
can con  el  fabuloso  Otger,  cuya  existencia  ponen 
en  el  número  de  las  leyendas  autores  modernísi- 
mos de  gran  autoridad.  Mas  avanzada  la  Re- 
conquista, merced  al  apoyo  que  los  cristiano.-,  ha- 
llaron en  los  francos,  la  Cerdaña  pasó  á  formar 
un  condado  de  historia  muy  dilatada  y  que  por 
su  especial  situación  desempeñó  principal  papel 
en  la  de  Cataluña. 

Tuvieron  los  condes  su  corte  en  Hix,  ciudad 
situada  a  media  hora  al  E.  de  Puigcerdá,  y  que 
hoy  pertenece  á  la  parte  francesa  de  la  Cerdaña. 
En  el  siglo  xn  la  capitalidad  pasó  de  Hix  a 
Puigcerdá.  Estuvo  el  condado  unido  unas  veces 
al  de  Urgel,  otras  al  de  Besalú  y  algunas  al  de 
Barcelona,  con  el  cual  se  fundió  definitivamente 
en  1117  reinando  Berenguer  III  (V.  Cerdaña 
[Condes  de]).  Incorporado  más  tarde  al  conda- 
do del  Kosellón,  ambos  fueron  adjudicad,.,  al 
reino  de  Mallorca,  creado  por  don  Jaime  I  para 
uno  de  sus  hijos,  no  volviendo  á  la  corona  basta 
en  tiempo  de  Pedro  IV.  La  división  de  la  Cer- 
deen en  española  y  francesa  hízose  en  tiempo  de 
Luis  XIV  y  Felipe  IV,  cuando  la  paz  llamada  de 
los  Pirineos  (1649).  Agregada  la  parte  frainesa 
n  la  diócesis  de  Perpiñan,  negáronse  á  reconocer 

la  jurisdicción  de  los  obispos  de  ésta,  á  los  cua- 
les disputaban  también  sus  derechos  los  obispos 
de  l  i ".' 1.  La  cuestión  quedó  zanjada  en  1803 
eon  le  renuncia  de  éstos  n  sus  pretensiones. 

La  Cerdaña  fué  en  gran  pai  i<  teatro  de  la 
notable  campaña  del  general  Ricardos  conl  ra  los 
franceses  a  fines  del  siglo  pasado,  llamada  del 

Unselloll    (V.     R0     MI  ÓN        I    'de   lióse     ,1     oriol    de 

tomarla  ofensiva  y  trasladar  toda  la  energía  de 

li     "llena    .1    la    parte    oriental    de    los    Pirineos, 

donde  el  terreno  daba  :i  Francia  grandes  venta- 
jas para  una  guerra  defensiva. 

I,. i  lucha  debió  entablarse  en  el  opuesto  i 

i  roí le  los  Pirineos itinentales,  porque  allí 

le  \  ei  i  ¡ente  es  mucho  menos  quebrada.  Sirva 
do  atenuante  a  esta  equivocación  lamentable  el 

pal  I  l"l  ¡CO     deseo     ,|e      recuperar    el      |¡osel|oll       |, 
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el  A m punían,  entro  Gerona,  llosas 
y  Figueras.  Otros  5  000  hombres  guarnecían  el 
Pirineo  central ;  en  el  Oriental  había  unos  18000. 
Los  franceses  sólo  tenían  en  la  frontera  de  Ca- 
í  iluíia  al  entablar  la  guerra  unos  18  000  hom- 
bres. Un  cuerpo  de  3  500  españoles  cruzó  los  Al- 
beres  por  los  puertos  Je  Coustanges  y 
l'raigt,  \  derrotó  ¡í  los  franceses  en  el  puerto  de 
Cerei  2S  de  abril  de  1793  .  El  resto  del  ejército 
español  que  había  cruzado  las  montañas  por  el 
puerto  de  Porteill,  se  incorporó  á  su  avanzada 
•  n  Boulou.  Ricardos  se  detuvo  muchas  semanas 
para  hacer  practicable  á  la  artillería  el  camino 
del  puerto  de  Porteill  y  bloquear  á  Bellegarde. 
El  general  Flers  aprovechó  este  descanso  forza- 
do de]  español  para  organizar  sus  fuerzas.  Dago- 
bert,  que  mandaba  una  división  de  tropas  esco- 
gidas, fué  batido  en  Mas  Deous,  al  S.  de  Perpi- 
íian,  por  Ricardos.  Este,  que  no  disponía  de  fuer- 
zas suficientes  para  marchar  sobre  dicha  ciudad, 
a.i  las  que  tema  disponibles  á  la  toma  de 
Bellegarde,  Bains  y  otros  puntos  ocupados  por 
franceses.  Reorganizadas  sus  tuerzas,  Ricardos 
envió  un  destacamento  á  Villefranche,  la  cual  se 
rindió  sin  resistencia,  con  lo  que  se  hizo  dueño 
del  curso  superior  del  Tech  y  del  camino  de 
íli  ntlouis  á  Perpiñán.  Algunas  ligeras  venta- 
jas de  Dagobert  en  Cerdaña  no  compensaron 
las  ventajas  obtenidas  por  el  general  español,  y 
que  se  aumentaron  notablemente  con  el  victo- 
combate  de  Trullas,  en  el  que  los  franceses 
]>  rdieron  6  000  hombres.  Los  franceses  recibían 
considerables  refuerzos,  mientras  que  Ricardos 
veía  disminuir  su  gente,  por  lo  cual  hubo  de  re- 
tirarse á  la  fuerte  posición  de  Boulou,  en  la  que 
atacado  dos  veces  por  los  franceses,  obtuvo  dos 
señaladas  victorias.  Siguiéronse  varios  combates 
todos  victoriosos  para  nuestras  armas.  El  7  de 
diciembre  Ricardos  derrotó  nuevamente  á  los 
franceses  en  las  márgenes  del  Tech,  apode- 
rándose de  Port  Vendíes  y  de  Collioure.  Atacó 
después  álos  franceses  en  Banyuls-des-Aspres, 
obligándolos  á  refugiarse  en  Perpiñán.  La  tem- 
prana muerte  del  general  español,  ocurrida 
poco  después,  cambió  completamente  la  marcha 
de  los  sucesos.  Dugommier,  nuevo  general  fran- 
cés y  que  disponía  de  tropas  de  refresco,  ganó  la 
importante  batalla  de  Boulou,  á  la  cual  se  si- 
guieron una  serie  de  choques  sin  importancia,  y 
por  último  la  batalla  del  Muga  y  la  pérdida  de 
Bellegarde,  última  plaza  francesa  que  ocupába- 
mos Él  28  de  noviembre  se  rindió  Figueras  ver- 
gonzosamente, y  el  3  de  febrero  Rosas,  después 
de  una  heroica  resistencia  (1795). 

-Cerdaña  (Condes  de):  Ilist.  Son  los  pri- 
meros condes  catalanes  deque  da  noticia  la  His- 
toria. Hubo  dos  en  el  siglo  vin,  Seniofredo  v 
su  hijo  Mirón,    que   vivían    entre  760    y    780. 
Luego  debió  unirse  el  condado  con  el  de  I 
y  otros,  pues  hay  condes  que  se  titulan    1     I  r- 
gel,  Cerdaña,  Ampurias,  etc.  En 863 aparece  como 
conde  de  i  lerdaña  Salomón,  quedespuésfw 
de  Barcelona  y  murió  en  873.  Tías  él  citan  al- 
gunos autores,   con  el   i  Mirón  I,   al 
hijo  de  Seniofredo  de  Urgel,  y  posteriormente, 
según  Bofamill,  fué  son  Le  i      ' 
Mirón    II,  cuarto  hijo  de   Vifr  do  el    Vello  o. 
Murió  Mirón  II  en  928  y  dejó  cuan-  h 
mayor,  Seniofredo,  i  i  i  ucedió  en  el  condado  de 
iña,  y  á  éste,  muerl                   ón    el  ten    i 
hijo  de  aquél,  Oliva  i  'alucia,  que  engrandeció  su 
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CERDEAR:  ni.  Plaquear  de  los  brazuelo  el 
animal,  por  cuya  causa  no  puede  asentar  las 
manos  con  igualdad.  Dícese  especialmente  de 
los  tinos,  cuando  están  heridos  de  muerte,  y  de 
los  caballos,  cuando  padecen  alguna  debilidad 
en  los  brazuelos. 

-Cerdear:  Sonar  mal  ó  desapaciblemente 
las  cuerdas  de  un  inflamiento  músico. 

-Cerdear:  fig.  y  fam.  Resistirse  á  hacer 
algo,  andar  buscando  excusas  para  no  hacerlo. 

CERDEDA:  Geog.  V.  Santa  Marina  de  Cer- 

DEDA. 

CERDEDELO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Laza,  p.  j.  de  Verín,  provin- 
cia de  Orense;  92  edifs.  ||  V.  Santa  María  de 
Cerdedelo. 

CERDEDO:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  formado 
por  las  parroquias  de  Santa  Marina. le  Cástrelo, 
Santa  Eulalia  de  Castro,  San  Juan  de  Cerdedo, 
San  Martín  de  Figueroa,  Santa  Mana  de  Fol- 
e. .-o,  San  Pedro  de  Parada,  San  Esteban  de 
Pedre,  Santo  Tomé  le  Qnireza  y  Santa  Marina 
de  Tomonde,  p.  j.  de  La  Estrada,  provincia  de 
Pontevedra,  dióc.  de  Santiago;  5  450  habits. 
Sit.  entre  los  ríos  Lérez  y  Quireza,  en  terreno 
montuoso  y  quebrado,  por  el  que  pasa  la  carre- 
tera de  Orense  á  Pontevedra.  Cereales,  casta- 
ñas, lino,  patatas  y  legumbres;  cría  de  ganados; 
telares  de  lienzo,  tejidos  de  lana  y  fábrica  de 
curtidos.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  Santiago, 
ayunt.  de  Muiños,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de 
Orense;  40  edifs.  ||  V.  San  Juan  be  Cerdedo. 

-Cerdedo  Otra  Aldea:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Cerdedo,  ayunt.  de 
Cerdedo,  partido  judicial  de  la  Estrada,  prov.  de 
Pontevedra;  40  edifs. 

CERDEIRA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Grana,  ayunt.  de  Junquera  de  Am- 
ina, p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  93  edifs. 
|!  Lugar  en  la  parroquia  de  San  JuandeCerdeira, 
ayunt.  de  Serados,  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de 
Pontevedra  ;  56  edifs.  ||  V.  San  Juan  ,  San 
Pedro  Félix,  y  Santa  María  de  Ceedeiea. 

-  Cerdeira  de  Abajo:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Julián  de  Parada  de  Labiote, 
ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense ;  30  edifs.  La  aldea  de  Cerdeira  de  A  rriba, 
en  la  misma  parroquia,  tiene  16  edifs. 

CERDEIRAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  .Marina  de  Fragas,  ayunt.  del  Lamí. o, 
p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  40  ediís. 
||  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Miño- 
■.  unt.  de  Orol,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de 
Lugo;  21  edifs. 

CERDEIROA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Sania  María  de  Nieva,  ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense;  31  edit's. 

CERDELO:   Geog.    Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Cristóbal  di   Munifei  ral,  aj  uní 
p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  25 

CERDEÑA:  Qeog    Isla  del    Medite]  r  a  i ,  peí 
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Reclus,  parece  que  la  Ordeña  tiene  vuel- 
tas las  espaldas  á  Italia.  Es  también  lo  único 
en  que  la  Cerdeña  se  diferencia  de  la  Córcega. 
En  ésta  la  disposición  orográfiea  es  inversa.  La 
constitución  geológica  del  sistema  sardo  es,  al 
contrario,  casi  idéntica  á  la  del  sistema  corso, 
formando  la  parte  más  considerable  de  su  es- 
queleto grandes  masas  cristalinas  y  esquis- 
tosas. A  pesar  de  la  mayor  importancia  de 
su  masa,  la  Cerdeña  no  presenta  altitudes  tan 
rabies  como  su  hermana  del  Norte.  El 
monte Gennargentu,  situado  en  la  parte  central, 
tiene  1S64  metros  de  altitud  y  domina  bastante 
todas  las  demás  cumbres  de  la  isla.  Le  siguen 
después  el  Fontana  Congiado  (1  507),  el  Boentre- 
ri  (1310)  y  el  Gigantino  (1  310).  Al  Oeste  ex- 
tiéndese la  quebrada  región  llamada  de  Nurra, 
formada  de  grandes  rocas  graníticas,  y  de  la  cual 
ser  una  continuación  la  isla  de  Asinara. 
El  ángulo  S.  O.  de  la  isla  forma  también  una 
región  accidentada,  que  parece  en  cierto  modo 
separada  de  la  masa  principal  por  el  profundo 
valle  de  Campidono,  largo  y  angosto  como  un 
Estrecho.  En  efecto,  la  isla  de  Cerdeña  presenta 
vestigios  de  haber  sufrido  grandes  transforma- 
ciones, merced,  sin  duda,  alas  fuerzas  subterrá- 
neas que  aún  hoy  en  día  se  muestran  con  tanta 
intensidad  no  lejos  de  ella  (Etna,  Lípari,  etc.) 
Distíngnense  en  Cerdeña  series  do  diversas  for- 
maciones y  vestigios  de  soldaduras  entre  las  di- 
versas partes  que  la  componen,  como  si  en  otro 
tiempo  hubiera  constituido  un  vasto  archipiéla- 
go. El  ángulo  S.  O.  de  la  isla  á  que  nos  hemos 
referido,  es  la  parte  de  ella  que  mejor  se  destaca 
del  resto,  gracias  á  la  cortadura  de  Campidono. 
Toda  la  zona  central  de  Cerdeña  entre  el  Gen- 
nargentu y  la  sierra  de  la  Marghina  presenta 
numerosos  vestigios  volcánicos.  Las  grandes  ma- 
sas calizas  preséntanse  frecuentemente  desga- 
rradas por  rocas  volcánicas.  Entre  Oristano  y 
Sassari  vense  conos  eruptivos  relativamente  re- 
cientes. Las  islas  de  San  Pedro  y  San  Antonio 
al  S.  O.  de  Cerdeña,  son  formaciones  traquíticas 
muy  antiguas.  Es  notable  el  cabo  llamado  de  las 
Columnas,  que  forma  la  extremidad  meridional 
de  la  isla  de  San  Pedro.  Procede  este  nomine  dé- 
los gruesos  bloques  angulares  superpuestos  que 
se  elevan  formando  una  suerte  de  columnas  mi  - 
lavadas  en  la  gran  masa  de  la  roca  No 
lejos  de  esta  isla  de  San  Pedro,  y  un  poco  más  al 
Sur,  se  halla  la  de  San  Antíoco,  tan  próxima  á 
la  misma  Cerdeña  que  está  unida  á  esta  isla  por 
un  antiguo  puente  de  un  solo  arco.  San  Anl  neo 
se  distingue  por  sus  grandes  grutas  donde  anidan 
innumerables  palomas  marinas,  á  las  que  los 
naturales  dan  caza  ti  ndiendo  redi  s  á  la  entrada, 
penetrando   i  has  y  dando    voces,   de 
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Ademas  de  los  bruscos  movimientos  de]  suelo, 
producidos  por  los  agentes  plutónicos,  presenta 
Cerdeña  e\  i. lente  .  forma- 

ciones lentas  del  mismo.  I  de  Ca        ri  vense 

as  playas,  en  lasque  se  encuentran  pro- 
ductos do  la   industria  humana  mezcladi 

del    Medil  -  á  es- 

.  ■      :. 

ntiguo 
de  las  a  illa  a  cien  metros 

'    nivel 

una  anl  i  ;  orque  ladi  I  ¡miento 

del  hombre  ei  ■ 

:  ente 
Las  antiguas  ni  i  is  do  Nora  al  S.  ( ' 

,;     i    i       ■   ,    ■  ' 

■  i  liallai         i  el  nivol  del  mar. 

La  Ci  siquie- 

ra  uno  impoi 

i.  pai 

■  i 

leí  ! 

e  muy 
inforioi      poi 

i 
. 

.leí   litoral. 

Sólo  el  Fin  ;  ■  en  la 

listan 

I 

I  .luíanle  I  i  llu- 


1196 


CERD 


vías.  Otras,  a  pesar  de  hallarse  en  el  litoral,  no 
comunican  visiblemente  con  él;  pero  lo 
de  sus  aguas  indica  la  existencia  de  canales  sub- 
terráneos ó  Je  fenómenos  de  endusmosis  muy 
frecuentes.  También  hay  lagunas  interiores,  sa- 
lobres casi  todas,  y  que  parecen  ser  restos  de  los 
canales  que  separaban  las  islas  del  antiguo  ar- 
chipiélago sardo.  Muchas  quedan  en  seco  durante 
el  verano,  viéndose  su  lecho  cubierto  de  espesa 
eapa  de  materias  salinas,  que  constituyen  una 
a  importante.  A  estas  superficies  panta- 
nosas debe  la  isla  su  fama  de  malsana.  Tal  era 
ésta  en  tiempo  de  los  romanos,  que  sus  costas 
se  consideraban  como  países  mortíferos,  á  los 
que  se  deportaba  muchos  criminales.  Entonces, 
como  ahora,  los  habitantes  acomodados  huían 
del  campo  á  refugiarse  en  las  ciudades  apenas 
comenzaban  los  calores.  Aunque  habituados  al 
clima,  y  por  lo  tauto  en  mejorescondiciones  que 
los  extranjeros  para  resistir  sus  efectos,  se  ven 
obligados  á  vestir  espesos  trajes  de  cuero  en  ple- 
no verano,  con  objeto  de  mantener  el  cuerpo  lo 
más  al  abrigo  posible  de  los  agentes  exteriores. 
Calcúlase  que  la  malaria  extiende  sus  efectos  á 
una  cuarta  parte  de  la  superficie  de  la  isla,  cir- 
cunstancia que  explica  la  escasa  población  de 
.  sta,  Según  la  creencia  popular,  los  montes  Sim- 
barra,  cuyo  punto  culminante  es  el  Gigantino, 
sirven  de  barrera  á  los  vientos  del  N.  E. ,  impi- 
diéndoles purificar  la  pesada  atmósfera  de  la 
isla.  Predominan  en  cambio  el  levante  ó  sirocco, 
procedente  de  los  arenales  africanos,  y  el  mistral 
que  sopla  de  Provenza.  El  primero  ejerce  una 
acción  depresiva  en  el  organismo.  El  segundo, 
seco  y  fresco,  al  extremo  de  que  la  temperatura 
de  Cagliari  es  inferior  á  la  de  Ñapóles,  á  pesar 
de  hallarse  esta  ciudad  más  al  N. ,  es  recibido 
con  alegría  por  los  habitantes,  aunque  por  lo 
general  sopla  con  gran  fuerza.  En  muchas  partes 
de  la  isla  transcurren  períodos  de  cinco  y  seis 
meses  sin  que  caiga  una  sola  gota  de  agua. 

A  pesar  de  esto,  la  vegetación  es  variada  y  los 
bosques  extensos.  Las  sierras  se  hallan  cubiertas 
de  robles  y  pinos.  Los  castaños  y  nogales  son 
también  abundantes  y  alcanzan  á  veces  grandes 
dimensiones.  Las  vastas  superficies  incultas  del 
interior  están  pobladas  de  laureles  salvajes  uni- 
formemente inclinados  hacia  el  S.  E.  por  el  im- 
pi  tuoso    mistral.    El  naranjo    y  el  almendro, 
aquel  introducido  por  los  moros  en   el  siglo  XI, 
crecen  frondosísimos.  Calcúlase  que  los  jardines 
de  .Millis,   al   Norte  de  Oristano,   producen  más 
de  60  000  000  de  naranjas  anualmente.  La  vega 
sari  es  célebre  por  su  riqueza.  Los  alrede- 
dores de  Cagliari  están   poblados  de  palmeras, 
que  crece  formando  grandes  bosques  en  las 
di  AIghero,  y  que  por  una  sin- 
í  id  no  explicada  parece  huir  de  las  llanu- 
niiafrieano,  eligiendo  las 
ontes.   I  'i  isee  Cerdeña  su  pequeña 
■  I,    a  ia  cual  suponían  los  antiguos, 
sin  fundamento  según  parece,  que   pertenecía 
i   [Ui    producía  en  los  que  la  comían 
■     Era,        '-'im    todas  las 
de  los  natura- 
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ente  en  pi  queños  detalles  de  lade 

mediterráneos,  áfilo  que,  como  oc 

en  las  i  la  i,  la     e  ipecios  son  me- 
o    ii  divídaos  mus  pequeños. 

un. ni  grandi  lanimali  s  fi  i is,  tales 

o   oí  siquiera  carniceros,  tan  nume 

orno  el  lobo,  Tam] ■-.  i  ten 

animal  isificarso 

i  i  o  minia,  respecto  de 

'■  lian  inventado.  El  car- 

.o  gión  medi- 
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i   oí  linariamento  los 
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Ñapóles  el  privilegio  no  muy  envidiable  de 
ser  el  país  mas  atrasado  de  Italia,  y  donde  todas 
las  fuentes  de  prosperidad  se  hallan  en  el  peí  io- 
do rudimentario.  .Sólo  un  cuarto,  ó  á  lo  más  un 
tercio  de  la  isla,  se  halla  cultivado.  Adema  el 
sardo  sólo  emplea  en  el  cultivo  procedimientos 
primitivos,  poco  propios  para  aumentar  la  can- 
tidad y  la  calidad  de  sus  productos.  El  olivo  y 
el  naranjo  son  los  vegetales  cultivados  con  ma- 
yor cuidado.  Explótanse  canteras  de  mármol  y 
de  granito,  y  minerales  de  hierro  en  San  Leone. 
De  este  mineral  se  extraen  anualmente  52  000 
lulo  helas.  En  el  distrito  de  Iglesias  explótanse 
minerales  de  plomo  y  de  zinc,  ascendiendo  la 
exportación  de  unos  y  otros  acerca  de  1  000  000 
de  toneladas,  de  las  cuales  más  de  800  000  son 
de  zinc.  La  pesca  del  coral  emplea  gran  número 
de  embarcaciones.  Las  albuferas  de  la  costa  son 
muy  abundantes  en  pesca,  y  la  misma  circunstan- 
cia distingue  á  los  mares  de  Cerdeña  en  general, 
abundando  en  ellos  el  atún,  las  anchoas  y  las  sar- 
dinas. Sin  embargo,  los  sai  dos  no  constituyen  un 
lucillo  de  marinos.  El  movimiento  general  de 
todos  sus  puertos  no  llega  á  dos  millones  de  tone- 
ladas al  año.  Cagliari,  Oristano  y  Sassari  son  las 
principales  ciudades  y  los  puertos  más  importan- 
tes de  la  isla.  Esta  posee  unos  300  kms.  de  ferro- 
carril, lo  cual  es  muy  poco  dada  su  extensión. 
Comunica  con  Ñapóles,  Palermo,  Túnez  y  Lior- 
na por  Cagliari,  y  con  Civita  - Vecchia,  Genova 
y  Marsella,  por  Porto  Torres.  La  propiedad  se 
halla  bastante  repartida,  de  suerte  que  los  sar- 
dos son  casi  todos  propietarios,  ó  tienen,  por  lo 
menos,  el  usufructo  de  una  parte  del  suelo.  En  los 
distritos  más  poblados  no  hay  campesino  sin 
propiedad;  tan  dividida  está  ésta.  No  se  crea  que 
la  población  se  halla  igualmente  diseminada. 
Lejos  de  eso,  los  sardos  se  agrupan  en  grandes 
aldeas  ó  villas.  Muchos  de  ellos  se  dedican  al 
pastoreo. 

El  sardo  semejase  al  latín  más  que  el  español, 
y  más  todavía  que  el  italiano,  si  no  por  la  gra- 
mática por  las  palabras,  entre  las  cuales  hay  mu- 
chas comunes  á  ambos  idiomas.  Todavía  en  Bitió 
en  Itiri  se  oye  á  la  gente  preguntar:  Ha  hora  est? 
ó  decir:  Ego  vado  donvu  mea.  Encuéntranse  tam- 
bién otras  palabras  de  origen  griego,  lo  cual  se 
explica  por  haber  sido  en  parte  colonizada  la 
isla  por  expediciones  helénicas.  Sin  embargo, 
no  hay  en  realidad  un  ¡diorna  sardo,  sino  dos 
dialectos  diferentes:  el  del  Norte  ó  de  Logad- 
mo,  y  el  del  Sur  ó  de  Cagliari.  Además  se  ha- 
bla en  muchos  pueblos  del  litoral  otro  dialecto 
parecido  al  genovés  y  al  corso,  así  como  también 
una  especie  de  provenzal  ó  catalán  antiguo,  in- 
troducido por  los  catalanes,  que  durante  bastan- 
te tiempo  dominaron  la  isla.  Desde  el  siglo  xiv 
hasta  el  XVI  el  catalán  fué  el  único  idioma  oficial 
de  la  isla.  La  lengua  castellana  sustituyo  á  la 
catalana  cuando  se  realizó  la  unidad  española, 
pues  todos  los  funcionarios  públicos  eran  caste- 
llanos; pero  el  idioma  de  Cataluña  se  ha  conser- 
vado en  el  extremo  septentrional  de  la  isla,  al  pie 
de  la  Nurra,  donde  en  nuestros  días  el  Sr.  Toda 
(Dominación  española  en  la  isla  de  Cerdeña, 
Bol.  de  la  Soc.  Geog.  de  Madrid,  tomo  XXV) 
ha  hablado  en  catalán  con  los  naturales.  En  el 
Alguer,  c.  de  12  000  habits.,  los  nombres  de  ca- 
lles y  plazas  son  catalanes,  lo  mismo  que  las 
con  versaciones  del  pueblo,  los  cantos  de  los  niños 
y  basta  las  sesiones  del  Consejo  municipal.  En 
el  pequeño  pueblo  do  Vallvert  también  se  habla 
catalán.  Encuéntranse  descendientes  de  los  ber- 

bl  risCOS  en  losa  I  red  clores  de  Iglesias  y  de  Millis. 
Los  sanios  del  interior  son  los  que  con  más  pure- 

servan   la   lengua   y  costumbres  clasicas, 

observándose  en  ellos  una  gran  tenacidad  para 
conservarlos.  La  vendetta  es,  como  en  Córcega, 
causa  de  dramas  que  casi  siempre  terminan  de 
un  modo  sangriento,  en  la  parte  montaEosa  de 
l.i  isla.  En  las  regiones  bajas,  y  donde  la  cultura 
aumenta  de  día  en  día,    ha  desaparecido   por 

i|i!eto. 

II r,t.  Los  primitivos  habitantes  de  Cerdeña 
i  do, la  de  raza  ibera  ó  bel  bi  1 1  ca,  Poi 
fortuna,  la  isla  no  ha  leñólo  hj  i I,, res  nota- 
ble ,  atacados  de  la  lidíenla  manía  del  clasicis- 
o  ¡  por  lo  tanto,  en  u  historia  no  figuran 
'fui, al.  Tai  is,  Noe,  l  [érenle  -  y  demás  personají 
i. mi. i  t n.i-  do  la   leyenda  griega  ó  hebn  a     i 

o  li     '    i  ii'lios  prehistóricos  lian  pin    i 

!  n  o  ¡  '  1 1  rdadi  i  :i  oat  «raleza  de  los 

-  ni parcidoa  por  toda  la  isla,   y  eo 

i,,n  el  abro  de  nuraghi.  Encuéntranse 

gom    tímente  ou  lo  alto  de  la  colina,  cual  si  fue- 


i  ERD 

■  o  '..,   tigio   de  .mi igu  ■    fortaleza      La   un  i  ta 

de  i  liara,  i  n  nada  en  el  centro  de  la  i  la,   i - 

defendida  por  una  serie  de  nuraghi  di  , 
feamente.   Pasan  de  -1 000  lo    n 
conocidos,  ol,  ,  1 1  .uelo  i-  que  son  luásnuin 
y  se  hallan  mejor  conservados  en  los  terrenos 
basálticos,  sobre  todo  al  Sur  del  Ma  omer,  Com- 

I loneiise  ,le  una  sola  habitación  interior,  y  su  nom- 
ine.significa  eu  fenicio,  según  parece  probable,  ™- 
saredonda,  Muchosdeben  contar  unoscuari  nta  li- 
gios de  existencia,  lisias  habitaciones  correspon- 
den á  los  ultimo-  momeutos  de  la  Edad  de  Pie- 
dra. Los  mas  modernos  pertenecen  á  la  - 
des  del  Bronce  y  del  Hierro.  Estos  se  hallan  cons- 
truidos con  más  cuidado,  y  en  vez  de  una  habi- 
tación suelen  tener  tres  o  mas,  distribu  I 
veces  en  dos  pisos.  En  Su  Doum  de  S  Oren  había 
uno  compuesto  de  diez  habitaciones  y  cuatro 
patios,  calculándose  que  podían  habitar  en  é] 
cien  personas.  Abundan  también  en  Cerdeña 
túmulosde  construcción  ciclópea,  llamado  tú- 
mulos de  los  gigantes.  Los  sanios  no  conservan 
tradición  alguna  relativa  á  los  habitantes  ó  fun- 
dadores de  estos  edificios.  Muchos  lose  msidei  lu 
ol,ia  del  diablo.  Los  de  la  segunda  época  son  de 
origen  púnico,  ora  fenicio,  ora  cartaginés.  A  los 
colonos  de  esta  raza  precedieron  sin  duda  alguna 
otros  de  origen  pelasgo,  los  cuales  á  su  vez  halla- 
ron en  la  isla  una  población  ibera.  En  la  parte 
Norte  de  la  isla  predominó  este  elemento,  inien- 
i  ras  en  la  meridional  correspondía  al  ibero  la  su- 
premacía. Los  establecimientos  fundados  por  los 
pelasgos  [lasaron  lingo  á  manos  de  los  etruscos, 
dueños  del  Mediten  aneo  occidental  eu  la  pri- 
mavera de  la  Historia.  Presentáronse  á disputar- 
les este  dominio  los  griegos,  que  muy  pronto  fun- 
daron colonias  en  Cerdeña.  La  principal  fué 
Olbia.  Sólo  que  estas  colonias,  fundadas  á  gran 
distancia  de  la  madre  patria,  fueron  demasiado 
débiles  para  resistir  á  los  fenicios  y  á  los  etrus- 
cos, y  sucumbieron  pronto.  Los  cartagineses  po- 
seyeron y  explotaron  la  Cerdeña  largo  tiempo; 
mas,  á  poco  de  terminada  la  primera  guerra  pú- 
nica, los  romanos  se  apoderaron  de  la  isla  en 
plena  paz,  aprovechando  la  crítica  situación  en 
que  á  la  sazón  se  encontraba  la  gran  ciudad  pú- 
nica. Entonces  fundaron  ó  concedieron  nueva 
importancia  á  Cagliari  (Garalis)  haciéndola 
capital  de  provincia.  Los  primitivos  habitantes, 
no  sometidos  totalmente  por  los  cartagineses, 
continuaron  defendiéndose  de  los  romanos  hasta 
la  época  de  los  emperadores.  Mientras  dependió 
de  Roma,  Cerdeña  fué  considerada  como  país 
de  deportación  al  que  se  enviaban  colonias  de 
criminales.  Siguió  la  suerte  del  Imperio  hasta 
que  cayó  en  manos  de  los  vándalos  á  principios 
del  siglo  VI.  Belisario  la  conquistó  para  el  Impe- 
rio de  Oriente.  Totila,  rey  de  los  ostrogodos,  la 
incorporó  á  sus  Estados  en  551,  reconquistándola 
para  los  bizantinos  Narsés.  Cayó  en  poder  de  los 
sarracenos  casi  al  mismo  tiempo  que  España, 
pero  no  tardaron  en  apoderarse  de  ella  los  pisa- 
nosygenoveses,  á  los  que  pertenecía  casi  por  com- 
pleto al  comenzar  el  siglo  xi,  aunque  no  sin  ha- 
ber sostenido  antes  largas  y  sangrientas  guerras. 
Los  písanos  la  dividieron  en  cuatro  provincias 
(Cagliari,  Torre,  Gallina  y  Arbolea),  gobernada 
cada  una  por  un  juez.  Uno  de  éstos,  llamado  Ba- 
riso,  consiguió  apoderarse  de  toda  ella,  merced 
al  apoyo  de  los  genoveses.  Federico  1  erigió  en 
reino  la  Cerdeña,  y  Federico  II  dio  esta  nueva 
corona  á  su  hijo  Enzio;  pero  habiendo  quedado 
éste  prisionero  de  los  boloñoses,  los  insanos  se 
hicieron  de  nuevo  dueños  de  la  isla. 

Llegamos  á  una  época  en  que  la  historia  de 
Cerdeña  se  confunde  con  la  de  Aragón.  Justo  es 
que  la  concedamos  mayor  amplitud.  El  reino  de 
Aragón  era  al  comenzar  el  siglo  xiv  la  primera 
potencia  marítima  del  .Mediterráneo.  Desde  que  el 
rey  D.  Pedro  emprendiera  la  conquista  de  Sicilia, 
fué  evidente  que  no  terminaría  allí  el  movimien- 
to! |iansivo  de  aquel  estado  exuberante  de  \  ele 
La  Cerdeña,  situada  á  medio  camino  entro  Italia 

I  r  ¡i.iña.  no  podía  escapar  á  su ambici sobre 

todo  siendo,  como  lo  es  realmente,  tierra  mas 
,  pafiola  que  italiana.  El  derecho  de  los  n-i  c  ¡  de 
A  i  i i  ,n  i  ¡ordeña  nace  del  tratado  entro  Ara- 
gón, Ñapóles  y  Francia,  firmado  en  Anagni,  en 
junio  de  1295,  bajo  los  auspicios  del  Papa  Boni 

la,  i,,  VIII,  En  cláusula  31  en  11  i'i ti"  '   te  il 

1.  \  de  Aragón .  I  >.  Jaime  1 1  el  Justo,  hacei  le  ,!o 
naei le  las  islas  de  1  lórcega  y  Cei  leña  á  cam- 
bio de  las  muchas  ei -sion.-s  que  de  él  obtuvo 

ni  aquel  pacto  tan  desventajoso  para  Aragón. 
Cío  pudo  por  el  momento  el  rey  eniprondoi   la 
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conquista  de  aquellas  islas,  mas  sin  pérdida  de 
tiempo  preparo  la  de  <  li  rdi  5a.  En  los  primeros 
años  del  siglo  siguiente  Lleí  aba  muy  adelantadas 
[as  negó  ¡aciones  con  Florencia,  Lúea  y  Sena, 
ciudades  güelfas,  con  objeto  de  ponerlas  de  su 
parte.  Además  se  eonleilein  cou  la  República  de 
Genova  ru\u  apoyo  era  necesario. 

En  13U7,  y  en  Cortes  convocadas  en  Mont- 
blaneh,  se  trató  ya  de  la  conquista  de  Cerdeña. 
Los  cuidados  de  la  gobernación  del  reino  im- 
pidieron emprenderla.  En  1321  presentábase  la 
tal  conquista  como  cosa  fácil,  merced  á  circuns- 
tancias del  momento.  Hugo  de  Sera,  juez  de  Ar- 
bolearía güelfo,  y  por  lo  tanto  enemigo  mortal 
.le  los  písanos,  dueños  de  parte  de  la  isla,  y  per- 
tenecientes al  partido  gibelino.  Sin  otro  pensa- 
miento que  el  de  exterminarlos,  envió  al  de 
Aragón  un  caballero  de  su  casa,  ofreciéndole  su 
apoyo  para  expulsarlos  de  Cerdeña.  Don  Jaime 
acogió  favorablemente  sus  excitaciones.  Aquel 
mismo  año  reunió  Cortes  de  catalanes  en  Gerona 
pidiéndoles  que  ayudasen  al  rey  en  aquella  em- 
presa, suministrando  subsidios  para  enviar  á  la 
isla  al  infante  D.  Alfonso  con  una  armada  po- 
derosa. Acogieron  con  entusiasmo  la  idea  los  ca- 
talanes, ofreciendo  abundantes  recursos.  Hízose 
desde  luego  un  primer  envío  de  tropas,  compues- 
to de  varias  compañías  de  almogávares,  y  200 
jinetes,  que  se  embarcaron  en  tres  naves.  Recla- 
mábales con  urgencia  Hugo  de  Sera,  que  había 
roto  las  hostilidades  eon  los  písanos.  El  30  de 
mayo  salió  de  Port-Jangus  la  armada  mandada 
por  el  almirante  Francisco  Cerroz.  Componíase 
de  300  velas  y  llevaba  á  bordo  25000  ini  ... 
3  000  caballos.  El  1:3  de  junio  llego  felizmente  la 
aunada  á  Palma  de  Sois,  donde  muchos  señores 
sardos  acudieron  á  rendir  homenaje  á  D.  Alfon- 
so. El  grueso  del  ejército  puso  sitio  á  Iglesias, 
mientras  parte  de  la  flota  marchaba  contra  el 
castillo  de  Cagliari.  Rindióse  la  ciudad  tras  un 
apretado  asedio  de  más  de  siete  meses.  Los  pisa- 
nos  fueron  vencidos  en  la  reñida  batalla  de  Luco- 
cisterna,  y,  rendido  el  castillo  de  Cagliari,  firmó- 
se la  paz  en  julio  de  1324,  quedando  lo  que  los 
písanos  tenían  en  Cerdeña  por  Aragón.  Mas  uni- 
dos al  poco  tiempo  písanos  y  genoveses  contra 
los  aragoneses,  promovieron  una  sublevación  en 
la  isla.  Fué  reprimida  estacón  gran  severidad, 
mas  no  por  eso  quedaron  escarmentados  los  ene- 
migos de  Aragón.  Reinaba  ya  en  este  país  Al- 
fonso el  Benigno,  y  hacía  grandes  preparativos 
para  la  conquista  de  Granada,  cuando  de  nuevo 
se  removieron  aquéllos.  La  armada  dispuesta 
contra  los  granadinos  fué  en  gran  parte  enviada 
á  Cerdeña.  Una  poderosa  escuadra  aragonesa 
bloqueó  el  puerto  mismo  de  Genova,  volviendo 
después  triunfante  y  cargada  de  despojos  á 
aguas  de  Córcega  y  Cerdeña.  Otra  armada  fué 
enviada  á  estas  islas,  conduciendo  al  nuevo  go- 
bernador D.  Ramón  de  Cardona,  con  gran  séqui- 
to de  caballeros.  Los  genoveses  fueron  vencidos 
en  un  combate  naval  cerca  de  Cagliari.  Córcega 
y  Cerdeña  quedaron  de  nuevo  por  Aragón,  .  i  n 
dose  obligada  la  ciudad  de  Genova  a  pedir  la 
paz.  En  tienipodeD.  Pedro  el  Ceremonioso  hubo 
serias  alteracione  i  □  Cei  Leña,  promovidas  como 
siempre  por  los  genoveses,  'lie  ños  a  la  sazón  de 
I  órcí  c.  o  I  ice,  ó  000  snbloi  ados  dei  rotaron  ;i  las 
tropas  aragonés  i  man  I  ida  por  D.  Guillen  de 
Cervelló.  Comprendió  1'.  Pedro  que  La  guerra 
aquella  era  muy  seria;  pero  hasta  que  ti 

on  la  'le  l.i    i  molí  no  la  pudo  atendí  r.  Hi  o 
alianza  eon  la  República  'le  Venecia  contra  los 

eternos  enemigos  di  1  dominio  ai  i  n  <  leí 

deña  y  Córcega.  Las  escuadra  combinadas  pe- 
learon bravamente  contra  la  de  <  íénova  que- 
dando indecisa  la  victoria  13  de  febrero  di 
1352),  Hizo  la  Monarquía  aragonesa  un 
zo,  reuniendo  más  de  50  naví  de  gran  porte, 
le    cuales,   juntamente  con  20  galeras   \ 

nas,  dei  rotaron   por  ipleto  a  la       enoví    i 

delante  de   Algm  <     tío  | le  repi  ¡mió  el 

alzamiento  de  los  jardo?,    Li  ndo  preci  i  cu 

vas  fuer  za  >i  i  fren  I 

de  ella  1 1  i,  y  di  -pie     de  por 

fiada  guei  i  a  logí m  i  'i  la  i  la  en   ¡ran  i 

i         56  1  ni    a¡ tai   ni 

oompui   ii   de     7  gal  i 

■    peto   ■<   Lo     genoví   i     qu 
fomentando  el  espíi  il  n  Levan!  i  ico  de  lo    nal  tira 
les.  Por  otras  ti  n  Coi 

dina  D.  Pedro,  lie    indo  i  provo   onti 

uno  moi  ¡miento  di   tropa    profundo  di 

(  latalu&a.  En  las  Corl      de  Bnreelonadi       ■ 

L8Í     ¡ic l v<  i   '   ti     .         to,  funda' 
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o  gravámenes  que  los  gastos  exigidos  por 
los  aprestos  producían  álos  pueblos.  A  pe- 
sar de  las  advertencias  de  sus  leales  vasallos, 
aun  equipó  D.  Pedro  otra  flota,  enviandoen  ella 
nuevos  refuerzos  de  gentes  de  armas  para  com- 
batir  á  los  genoveses  y  sardos.  Los  gastos  que 
con  este  motivo  se  originaron  le  obligaron  á  re- 
unir en  Monzón  Cortes,  que  fueron  las  ultimas 
de  su  reinado.  En  1391,  reinando  D.  Juan,  ocu- 
rrieron nuevos  disturbios  en  Cerdeña,  promovi- 
dos,como  siempre,  por  los  genoveses.  La  situación 
de  la  isla  llegó  á  ser  harto  comprometida,  vién- 
dose obligado  D.  Martín  el  Humano  á  enviar 
contra  ella  una  fuerte  armada  de  150  buques  en 
los  que  iba  la  flor  de  la  nobleza  catalana  y  ara- 
gonesa. Vencidos  los  sardos  en  la  sangrienta  ba- 
talla de  San  Luri,  no  por  eso  cesó  esta  guerra 
interminable,  pues  á  la  muerte  de  D.  Martín  el 
Humano  se  encendió  de  nuevo.  El  vizconde  de 
Narbona,  autor  de  casi  todas  estas  sublevaciones, 
sometióse  al  En,  renunciando  á  sus  derechosme- 
diante  la  cantidad  de  153000  florines,  lo  que  no 
impidió  i ¡  ne  en  1417  estuviese  de  nuevo  la  isla 
lucilo  sublevada  y  en  decadencia  el  dominio 
aragonés  en  ella.  Con  objeto  de  poner  término  á 
este  estado  de  cusas,  organizó  el  rey  D.  Alfonso 
una  flota  poderosa,  con  la  cual  consiguió  si  metci 
de  nuevo  casi  toda  la  Cerdeña.  La  Historia  no 
vuelve  á  hacer  mención  de  sublevación  alguna 
importante  contra  España  en  esta  isla,  la  cual 
puede  decirse  quedó  desde  entonces  sometida, 
sin  separarse  de  la  madre  patria  hasta  el  siglo 
xvm.  Por  el  tratado  de  Utrecht,  en  1713,  cedió 
España,  ó  mejor,  cedió  Felipe  Y,  la  isla  de  Cer- 
deiia  a  la  casa  de  Austria.  Pocos  años  de 
en  1717.  Alberoni,  Ministro  de  Felipe  V,  se  pro 
mar  para  España  los  estilles  que  éste 
Labia  poseído  en  Italia,  y  que  ahora  pertenecían 
al  Imperio. 

Con  gran  sigilo  urdió  sus  planes,  que  clara- 
mente no  vieron  lasdemás  potencias  hasta  quela 
primera  división  de  poderosa  escuadra  apareja- 
da en  Barcelona  se  presentó  á  la  vista  de  Ca- 
gliari. Pero  los  vientos  contrarios  impidieron 
durante  veinte  días  que  llegase  la  segunda  divi- 
sión, y  sin  este  retraso  se  hubiera  rendido  aque- 
lla plaza  sin  resistencia.  El  marqués  de  Berbi, 
gobernador  austríaco,  tuvo  tiempo  para  prepa- 
rarla defensa  y  rechazó  las  intimaciones  de  los 
españoles.  El  jefe  de  éstos,  marqués  de  Lede, 
desembarcó  6  000  infantes  y  600  caballos,  y  casi 
toda  la  comarca  se  declaro  favorable  á  la  causa 
de  Felipe  V.  Los  austria  retiraron  á  la 

parte  más  elevada  de  la  isla,  y  Cagliari  se  some- 
tió; pero  los  fuertes  de  Castel  Aragonés  y  Ala- 
guer  continuaron  resistiendo,  y  el  ejército 
ñol  tuvo  que  cruzar  cuarenta  legua 
por  Los  montañeses  y  bajo  los 
del  otoño.  El  28  deoctubre  se  rindió  Alaguor,  y 
hasta  principios  de  noviembre  no  se  consiguió 
¡¡lista  de  Castel  i  toda  la 

i  La.  I.'  de  dejó  9  uno  1 ibres  v  eon  el  resto  del 

ejercito  hízose  a  la  vela  hacia  Barcelona. 

Otra  escuadra  espa  hó  contra  Sicilia, 

que  poi  el  tratado  el    I  i  rech  peí  tenecía  á  ' 

Amadeo  de  Salmya,  v.pn upadas  va  Las  gran  di  a 

potencias  ante  la  audacia  de  Feli  pe  '. 
I  i  ne  i.i  ,    Inglaterra,   Alemania  y   Holanda   ¡ 
en  nli  upe  alianza.  A  fines  de  julio  do  1718  las 
principales  ciudades  de  Sicilia  estaban  on  poder 
o    españoles ;  pero  derrotado     i    tos  en  el 
mar  por  los  ingleses  y  en  la  isla   por  los  alema 
iui    i  edi  i  ;  la  Sicilia  pa  ó  a]  em 
i .  j  hi  i  lerdeña  i  e  incorporó 
del  duque  d  tí    pie  tomó  el  título  de  n 

de  i  'i  ei'  5a.  Di  i   formó  paite 

ile  este  reino  ,   ahora  Ci  en    n  ¡no   de 

li.ib  e 

CERDEÑO:  '.'■  ■■  i.    Lugar  en   la   parroquia  de 

i,  i  ii, i  ni   ,l.    Los  Pradi 
de  Oviedo; 

i    i  cío  So  'v    Al"  |  ' 
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fio     ele 

0       i    ... 
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una  pía 

lo     pli  inp.iii  o  ia 
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por  éste  en  el  de  la  Santa  Cruzada  é  indi 
honorario  del  de  Castilla.  Escribió  un  Man 
to  legal, i  Ico  t  histórico  sobre  el  derecho 

l  •    Ca  /Ves  11  de  Esjiuñu  cu  la  situación  </< 
•  i  colunia  del  Sacramento  y  sentencia  pro- 
nunciada por  los  comisarios  plenipotenciarios  en 
Upara  la  propieda 
'.  aquel  dominio. 

CERDIA:  f.  Bot.  Género  de  Cariofíleas-policar- 
peas,  de  cinco  sépalos  prolongados  en  una  seda 
íinieroiiiíiinne.  petalos  0;  estambres  cinco;  ova- 
rio uniloculn.r  pauciovulado,  de  estilo  tridenta- 
do;  cápsula  trivalva.  Hierbas  tendidas,  de  porte 
intermedio  entre  los  Hemiaria  y  los  PollicMa, 
,  Lvaces,  de  hojas  opuestas,  lineales,  de  estípulas 
añosas,  de  flores  pequeñas.  Es  propia  de 
Méjico. 

CERDIC:  Biog.  Uno  de  los  jefes  sajones  que  á 
principios  del  siglo  vi  invadieron  la  (Man  Bre- 
taña. Corno  Hengisto  y  Horsa  y  la  mayor  parte 
de  los  reyes  germanos,  pretendía  des  :ender  de 
Odino;venoió  al  penteyrn  Natanleod  ó  Nasaleod, 
y  después  de  nuevas  victorias  tomó  el  título  de 
rey  y  fundó  en  516  el  reino  de  \V  --  x  ó  Sajo- 
nía  del  Oeste.  Los  caudillos  que  principalmente 
lucharon  contra  Cerdic  en  defensa  de  la  nacio- 
nalidad romano-bretona,  fueron  Aurelio  Ambro- 
sio y  el  célebre  príncipe  Arturo.  Logro  Cerdic  al 
fin  someter  toda  la  parte  de  la  Gran  Bretaña 
que  ocupan  hoy  el  Hampshire,  el  Dorselshire, 
el  AViltsliire  y  el  Berkshire,  así  como  la  isla  de 
Wight.  Murió  en  534  y  le  sucedió  su  hijo  I 
i  ric. 

CERDIDO:  Qeog.  Ayunt.  formado  por  la  pa- 
rroquia de  San  Martin  de  Cerdido  y  la  ayuda  de 
parroquia  de  San  Juan  de  Casares,  p.  i  de  Or- 
tigueira.  prov.  de  la  Cortina,  dióc.  de  Mondoñe- 
do;  2960  habits.  La  cap.  es  el  lugar  de  Villa  de 
la  Iglesia,  en  la  parroquia  citada.  Sit.  al  X.  de 
la  prov.,  entre  los  ríos  Esteno  y  Mera,  al  S.  del 
monte  de  (apelada.  Terreno  llano  en  general; 
cereales,  patatas,  frutas  y  hortalizas;  cria  de 
ganados  y  telares  de  lienzo.  ||  V.  San  Maktix  DE 
Cerdido. 

CERDIGO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y  p.  j. 
de  Castro-Urdiales,  prov.  de  Santander;  65 

CERDILLO:  Geog.  Lugar  on  el  ayunt  de  Tic- 
fado,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de  Za- 
mora; 22  edifs. 

CERDO  (de  cerda,  por  estar  todo  su 
cubierto  de  ellas):  ni.  Animal  doméstico,  inmun- 
do y  sucio,  que  se  ceba  y  engorda  para  qne  sir- 
va de  mantenimiento.  Tiene  la  nimle. 
en  la  extremidad  redondo . 
rodeado  de  una  carne  ternillosa  y  dura,  con  que 
luí  ¡a,  i  ai  .i  j  levanta  la  tierra  id.  Las 
on  iinn  grandi  s  y  puntiagudas,  y  tiene 
cubierto  de  i  arda  todo  el  cuero.  Su  caí  ni  i  - 
muy  grasii  ntii  y  sabrosa. 

I  :  i:  |i.  '    H  i 

Y  dijo:  -  ;  Bravo,  biei  i 

Ir.i  \i.  i  i  . 

Se  tiem  n  por  abonos  cálidos  ■ 

de  caballo,  de  ih  DO  3   la  palomina. 

Olí  v 

...  arrancó  unas  planta 
holló  y  pisoteó  las  del   .  1    ■ 

\  1111:1 

1  El  quel 

año  y  1  :  '"'i  de  poderse 

Cei  da:  El  qw  no  ha  1  umplido  un 

año  tod  'o  hecha  su  caí  110 

para  La  mal  11 

(  1  UDO:  Zool.    \  I       Animal  donn 

portí  ie         .  ..  .1.    1  do  los 
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oblicuamente;  la  superficie  superior  de  los  mo- 
lares provista  Je  tubérculos  accesorios;  el  pelo 
(cerdas)  erizado.  Estos  caracteres  constituyen 
los  distintivos  del  género  Si 

Las  razas   I  pertenecientes  ala  especie 

rofa,  se  distinguen  por  tener  el  hueso  la- 
grimal alargado;  la  bóveda  del  paladar  no  en- 
sanchada en  la  región  de  los  premolares.  Estas 
razas  son  las  que  constituyen  la  mayor  parte  de 
Les  de  cerdos  domésticos  de  Europa, 
Sudoeste  de  Asia  y  Norte  de  África.  Las  razas 
de  la  especi  ■  us  se  distinguen  por  la 

longitud  del  hueso  lagrimal  y  por  la  ex  ten - 
le  la  bóveda  del  paladar  en  la  región  de  los 
premolares.  Comprenden  los  cerdos  de  la  China. 
de  la  Cochinchiua,  de  Siám,  las  varieda 
politanas,   1  y   algunas  andaluzas,   los 

cerdos  de  las  turberas,  de  la  Edad  de  Piedra,  y 
de  los  palafitos. 

Pero  además  de  todas  estas  castas  de  cerdos 
comunes,  hay  otros  cerdos  menos  importantes  ó 
menos  conocidos;  unos  pertenecientes  al  mismo 
género  Sus,  otros  á  géneros  diferentes,  de  la  fa- 
milia de  los  suideos. 

Los  primeros  cerdos  aparecen  en  los  terrenos 
miocenos;  son  el  . ;  io  y  Pa- 

ro, ó  cerdos  primitivos;  después  aparecen, 
desde  el  mioceno  hasta  el  terciario  superior,  for- 
mas muy  semejantes  á  las  del  género  Sus,  y  que 
constituyen  el  género  Choerotherium.  En  el  Di- 
rá europeo  ya  se  encuentran  restos  fósiles 
del  género  Sus,  y  en  el  brasileño  del  género  Di- 

En  la  época  actué!  los  cerdos,  ya  salvajes,  ya 
domésticos  (cerdos  propiamente  dichos),  t 
los  géneros  Phacochoerus,  Porcus,  Porcula,  Di- 
/  rus  y  Sus.  Al  género  Phaco- 

üs  corresponde  el  cerdo  africano  (Ph.  Aelia- 
al  Porcus,  el  cerdo  iabirusa(P.  Bábirusa) 
lbikusa);  al  üicotyles,  el  cerdo  alm 
( D.  íorquatus)  y  el  pécari  (D.  lábiatus). 
LKI. 
Al  gi  !  "í'teuecen,  además  de  toda-  las 

tunes,  en  sus  dos  especies 
<  do  de  Java  (S. 

.   ■  '.  cerdo  de   orejas  largas  (S.    plici- 
Este  último  se  cruza  con  el  cerdo  común 
y  da  productos  fecundos  á  pesar  de  provenir  del 
cruzamiento   de    dos  especies.    De  todas   estas 
clases  de  cerdos  el  principal  es  el  común,  y  de- 
ben mencionarse  también  el  africano  ó  de  Gui- 
ado.. 
,  s  DO  (DlCOtyles  íorquatus).  - 
rica  del  Sur  le  han  apli- 
¡  res,  como,  por  ejemplo,  tagui- 
/£',  etc.   Este 
animal  es  bastante  más  grande  que  el  pécari,  del 
cual  dil  -  mucho  por  tener  una  extensa 

mancha  blanca  en  la  mandíbula  inferior,  y  tam- 
il-el  color  en  general.    La  longitud  es  de 
1"',10,  inclusive  la  cola  que  mide  0m,05;  la  altu- 
ata  la  cruz  varia  de  0, 40  á  0,45.  I 

y  duras;  sólo  en  el 

del  lomo  se  prolon. 

ó  menos;  su  color  es  con  un  anillo 

>oco  marcado,  resultando  así 

múñante  un  gris  negruzco  bas- 

i  mente  por  la  man- 

jillas. 

dos  almizcleros  son  pro- 
I    léri   i  del  Sur. 
Habitan  las  regiones  cubiertas  de  bosques  y 
ira  de  1  000  metros   sobre 
mar.  Los  cerdos  almizcleros 
mi  'i  i 

quince; 

i  lia  ms  ó 

del  .    ■ 

forma  ¡nnu- 


IRD 

scro/a  y  Sus  indicus,  coi  diferen- 

ya  indicados  para  los  dos 
animal  se  encuentra  >       jabalí) 

en  determinadas  comarcas  y  en  los  lugares  soli- 
tarios de  los  bosques  y  llanuras  siempre  que 
haya  en  sus  inmediaciones  cantidad  de  agua.  Su 
estado  de  domesticidad  es  anterior  á  los  libros 
más  antiguos  del  Oriente,  que  ya  lo  mencionan 
como  uno  de  los  animales  ítil  Los  chinos,  los 
griegos  y  los  romanos  fomentaban  su  cría  desde 
los  tiempos  de  la  fundación  de  sus  respectivos 
Imperios,  y  los  romanos  particularmente  se 
servían  de  sus  carnes  saladas  para  alimentar 
sus  ejércitos. 


Cerdo  común 

Hoy  día  se  encuentra  el  cerdo  en  la  mayor 
parte  del  globo.  En  el  Norte  vive  como  animal 
doméstico,  y  más  en  libertad  en  los  países  meri- 
dionales. En  rigor  no  le  convienen  sino  las  regio- 
nes pantanosas,  y  por  eso  cambian  sus  caracte- 
lando  se  le  sube  á  las  montañas.  Cuanto 
más  elevada  se  halla  la  región  en  que  vive, 
tanto  más  adquiere  el  tipo  de  los  animales  mon- 
tañeses. El  tronco  disminuye  de  volumen  y  llega 
á  ser  más  recogido;  la  cabeza  se  acorta  y  deja  de 
ser  tan  puntiaguda;  la  frente  se  ensancha;  el 
cuello  pierde  también  de  su  longitud  y  aumenta 
en  grueso;  el  cuarto  trasero  y  las  piernas  se  ro- 
bustecen. Estos  cerdos  montañeses  tienen  poca 
grasa,  pero  su  carne  es  mas  tierna  y  lina;  en  las 
hembras  disminuye  la  fecundidad.  El  clima, 
las  condiciones  del  suelo,  la  cría  y  los  cruza- 
mientos, influyen  además  en  el  color,  que  varía 
según  las  regiones.  Así,  por  ejemplo,  en  Espa- 
ña no  se  suelen  ver  siuo  cerdos  negros,  mien- 
tras que  éstos  son  raros  en  el  Norte. 

Durante  la  lactancia  recibe  el  animal  el  noni- 
lechón;  el  de  guarro  hasta  la  edad  de  des 
3  el  macho  destinado  á  la  reproducción 
se  llama  ir/'. 

Debe  dedicarse  el  verraco  á  la  reproducción 
desde  la  edad  de  ocho  meses  hasta  la  de  dos  años 
solameute,  poique  después  se  hacen  feroces,  y  las 
hembras  hasta  los  tres  ai  I  ta  puede  ve- 
rificarse todo  el  abo,  variando  la  época  si 
objeto  del  ganadero.  Un  verraco  cubre  de  dieci- 
séis á  veinte  cerdas.  La  gestación  dura  de  dieci- 
séis á  dieciocho  semanas,  ó  de  ciento  doce  á 
ciento  veintiséis  días; las  marranas  paren  de  cua- 
tro a  seis  hijuelos  algunas  vecesdedoce  á  quin- 
ce, y  en  casos  excepcionales  de  veinte  á  veinti- 
cuatro. Sucede  á  menudo  que  cuando  su  proge- 
nie es  numerosa  y  le  molesta,  come  algunos 
cochinillos,  comúnmente  despui  de  haberlos 
ido.  Es  necesario  vigila]  de  i  n  a  y  privar 
de  ledo  alimento  animal  a  ciertas  marranas  an- 
tes de  que  den  á  luz  su  progenie.  Se  deja  á  los 
hijuelos  mamar  durante  enano  semanas:  se  les 
scpaia  después  de  la  madre  y  se  les  da  un  ligero 
aliñe  uto.  Crecí  n  nni\  pronto,  y  á  los  ocho  mi- 
ses   son  ya  aptos  para  re] lucirse. 

Se  ceban  I         rdi     en  unos  locales  llamados 
■  ¡higueras,  coi  tes,  etc.,  ó  bien  se  los 
deja  en  libertad  durante  crin  p  irte  del  año;  en 
l  primer  caso  creí  ruar  más  los  ani- 

males, pero  tirtii:1.  n       .  i  ndi  bles  y  están 

eiit'ci  niel. ele  en  '  l  o  son  más 

[]     He .111 

oí  i '        i  y  si 

' .   ' :   i   i  -  o  i     sólo  en    \ 'i 

riciient mu  cení..    ,  i um     .  tambii  i 
e  i 

I  '     i :  i :  I  ■ :   ,     le'  i 

i              \   .i,   España    l'c    i 
candín  i  i  libn  i lurau 

i     • "     ■.    i  una  ni  i     | 

I     i         c 

con  e  qui     i ii-ii  á 

do     <  luando    i   riají    por  No- 

■ la i""    lo 


caminos  buscando  ¡  u  aliuii  uto.    En   e] 
Hungí  ¡a,  Croacia,  1  I 

Turquía  y    I 

todo  el  año  y  sólo  q  ni    no     e  esca 

pen,    l'ei  le  mecen  en  la  i  ice  u  rau, 

sobre  i  ibundante  alimen- 

to. En  España  se  les  \  i 

Nevada  por   i  ji  mplo  ta   lo 

2  600  ii  ibre  el  nivel  del  mar,  v  la  líber' 

tad  desarrolla  todas  sus  cualii  é  io- 

ta li duales.  Son   i   pidí       ii   ;  i   carreí   .  trepan 
muy  bien  y  velan  ellos  mismos  por  su  seguridad. 

Se  lia  érenlo  equivocadamente  que  la  su 
era  una  coudición   eseni  ¡a  I   p  ira  los  o  . 

os  ile  c.-ta  preoí  upación  muchos  propieta- 
rios han  establecido  para  sus  animales 
del  establo,  un  estercolero  doude  se  ei  bal 
las  inmundicias.   No  obstante,  rcciei 
mentos  han  d  o  que  cuando 

•  1  cerdo  con  limpieza  prosperamejorymás  pronto 
que  en  medio  de  la  porquería.  He  aquí  por  qué 
los  ganaderos  inteligentes  no  encierran  va  los 
is  hediondas  prisiones  que  se  llaman 
pocilgas,  sino  que  los  ponen,  por  el  contrario, 
en  vastos  esta!  lo  .  le.  u  .nucios,  fáciles  de  lim- 
piar, y  cuyo  piso  conviene  cubrir  con  grandes 
losas  de  tierra.  De  este  modo  obtienen  indivi- 
duos mas  fuertes  y  sanos. 

El  cerdo  doméstico  es  omnívoro;  come  casi  de 
todo,  si  bien  hay  ciertas  ¡dantas  a  la- 
ño toca  y  algunas  raíi  es  toxicas  que  pueden  en- 
venenarle. I  i  o  se  alimenta  de  todo  lo 
que  come  el  hombre  y  de  muchas  cosas  más;  su 
régimen  es  lo  mismo  vegetal  que  animal.  Pn  ta 
muy  buen  servicio  en  las  tierras  de  barbecho  y 
donde  hay  rastrojo,  pues  allí  extermina  á  los  pe- 
queños roedores,  los  gusanos  blancos,  las  lima- 
zas, las  lombrices  de  tierra,  las  langostas  y  las 
crisálidas,  y,  al  mismo  tiempo  que  engorda,  la- 
bra la  tierra. 

El  cebo  en  grandes  piaras  se  hace  en  i, 
ñera,  conduciendo  el  ganado  alas  dehesas,  don- 
de se  alimentan  y  engordan  con  la  bellota  caída 
de  las  encinas  y   robles,  y  la  que  se  separa  por 
medio  del  avareo  de  los  mismos. 

Los  cerdo-  de-tinados  al  cebo  se  deben  castrar 
á  la  edad  de  cuatro  meses. 

En  Inglaterra  se  tienen  clasificados  los  cerdos 
des,  y  los  de  engorde,  así  como  las  ma- 
rranas, viven  en  sistema  celular,  ó  sea  en  habi- 
taciones separadas.  Las  porquerizas  son  extensos 
edificios  construidos  bajo  un  plan  de  aseo  y  co- 
modidad para  el  ganado.  Cada  habitación  consta 
de  dos  partes:  una  cerrada  y  otra  descubierta. 
En  ésta  se  coloca  un  baño,  3'  hay  una  canal  de 
agua  corriente,  a  lin  de  que  el  animal  pueda  be- 
ber y  bañarse  cuando  lo  apetezca.  El  suelo  de  la 
parte  cubierta  suele  estar  en  vertiente  hacia  un 
sumidero,  con  objeto  de  que  el  estiércol  vaya 
al  fondo  y  el  animal  no  este  nunca  en  contacto 
con  la  inmundicia.  Las  paredes  son  de  asfalto  ó 
piedra,  y  se  lavan  dos  veces  al  día. 

El  baño  es  de  inmensa  utilidad  para  esti 
nado,  tanto  poique  le  preserva  de  muchas  enfer- 
medades cuanto  porque  mantiene  flexible  la  piel, 
condición  necesaria  para  que  se  verifique  el  en- 
gorde en  condiciones  regulares. 

En  Inglaterra  se  hace  la  castración  al  mes  de 
nacer,  con  lo  cual  se  facilita  el  desarrollo  del  ani- 
mal, y  su  carne  es  más  delicada. 

Los  porqueros  ejercen  gran  vigilancia  parí 
impedir  que  las  madres  se  coman  á  los  hijos. 

A  las  pocas  semanas  de  nacer  se  da  a  los  lo- 
choncillos  un  suplemento  de  los  residuos  de  la 
fabricación  del  queso  y  d.-  la  manteca. 

De  entre  las  innumerables  razas  de  ganado  do 
cerda,  pues  puede  decil  e  que  cada  comarca  tiene 
la  suya,  las  que  merecen  particular  mención  son 
las  sigúeme-: 

I     i"  quena  decuerpo,  d ejas 

di   patas  cortas,  de  piel  delgada,  de  color 
ce..  ¡  .   .  .1   1  de  cerda     Engoi  'la  mas  que  las 
comunes  con  el  mi:  mo  alimento,  y  es  pi 
11        rvido  para  regenerar  muchas  inglesas. 
La  raza  china  tiene  el  gran  delecto  de  dar  un 

tocino  i"  ■  ato,  Sin  iluda  pe 

o  .1  propósito  para  el  pasl -I 

tci  ía  lia  ido  desap  in  ciendo  en  Euro- 
pa, después  do  haber  contribuido  con  sus  buenas 

formas  .1  I  1  1 lo  0 

La  ¡anadoría  de  cerda  i: 
es  la  in, i  leí  mundo,  y  la  que  1  :to  sir 

ido  como  i'  generadora  en  ca  i  1 

Idos  que  bi   proponen  ma  i  Ico  por  ol  oami le 

las  niej.'i  i     Consta  di    tn     ra    is:   [ronde,   me- 
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ili:m  i  y  pequeña,  y  cada  una  forma  diversas  va- 
riedades. 

A  la  ral  ie  /.a  de  las  grandes  razas  inglesas  puede 
educarse  la  de  York;  la  principal  de  las  media- 
nas es  la  do  Essex ;  entre  las  pequeñas  se  cuentan 
las  de  Berk  y  Windsor,  perteneciente  esta  últi- 
ma a  S.  M.  la  reina.  Es  la  más  parecida  á  la 
china. 

Raza  ele  York.  -  Es  de  color  blanco  y  se  dis- 
tingue por  su  enorme  corpulencia.  Esta  raza 
figura  a  la  cabeza  de  las  mejores  ele  Europa.  Es 
el  prototipo  de  las  grandes  y  la  regeneradora  de 
las  especiales  para  la  producción  del  magro. 

La  raza  primitiva  era  vulgar,  de  largas  patas, 
de  lomo  estrecho,  de  costillas  aplastadas.  Estas 
formas  eran  propias  para  recorrer  grande:,  dis- 
tancias á  fin  de  buscar  el  sustento.  Además,  los 
animales  se  distinguían  por  .su  enorme  cabeza, 
por  sus  orejas  caulas,  por  su  voracidad  y  por  su 
difícil  engorde.  Gracias  á  la  acertada  elección  de 
reproductores  y  á  una  alimentación  bien  enten- 
dida, la  gran  raza  Yorkshire  se  ha  transformado 
adquiriendo  formas  verdaderamente  simétricas. 
A  la  simple  vista  se  conoce  que  la  cabeza  es  pe- 
queña relativamente  al  cuerpo,  que  los  huesos 
son  delgados,  de  suerte  que  en  peso  igual  tiene 
más  parto  aprovechable  que  otras  razas,  y  que  la 
anchura  de  los  lomos  es  proporcionada. 

Las  marranas  son  muy  fecundas,  y  los  cerdos 
adquieren  un  peso  extraordinario. 

El  jamón  de  York  tiene  reputación  europea. 
En  España  se  ha  cruzado  la  raza  con  bastante 
buen  resultado.  Se  ha  ensayado,  sin  embargo, 
cruzarla  con  la  manchega  v,  sin  saber  la  causa, 
todos  los  descendientes  han  salido  defectuosos. 

Raza  de  Essex.  —  Es  el  tipo  mus  perfecto  de 
las  medianas,  pero  no  es  de  pura  sangre,  .sino 
procedente  de  cruzamiento  de  los  verracos  napo- 
litanos con  cerdas  mestizas  de  Berk  y  de  I  - 
de  cavidad  pectoral  amplia.  De  este  modo  han 
resultado  unos  cerdos  de  gran  desarrollo  en  la 
cavidad  torácica,  pulmones  muy  amplios  y,  por 
lo  tanto,  de  respiración  y  combustión  muy  acti- 
vas; al  mismo  tiempo  el  aparato  digestivo  tiene 
una  gran  potencia,  de  suerte  que  su  asimilación 
es  muy  grande  y  muy  rápida.  Los  cerdos  de  la 
raza  Essex  non,  por  lo  tanto,  verdaderas  máqui- 
nas de  elaborar  tocino,  siendo  de  notar  al  mismo 
tiempo  su  precocidad,  o  sea  la  prontitud  conque 
adquieren  la  talla  máxima. 

Raza  de  Berk.  -  Los  cerdos  de  esta  raza  tienen 
el  cuerpo  largo  y  cilindrico,  el   rabo  sumamente 
lo,  patas  y  cabeza  cortas,  hocico  alargado 
y  orejas  rectas.    Es  rústica,  pero  delicada  pala 
¡a  comida,  y  algo  inquieta.  1.  de  Berk 

pesan  á  los  dieciocho  meses  doce  arrobas,  térmi- 
no medio. 

Cerdo      pañoles.  —  El  ganado  moreno  español 
se  divide  en  dos  grandes  grupos:  uno  se  compo- 
ne de  todas  las  ■  iriedades  especiales  para  la  pro- 
ducción del  tocino  magro,  y  otro  de  las  i 
les  para  la  producción  del  gordo. 

1,1  a  magra.  -  Es  alta,  larga,  estrecha,  de  lomo 
arqueado,  de-  mucho  hueso.  Se  halla  extendida 
por  l.i  Serranía  de  <  luenca,  por  algunas  comarcas 
de  i  iatalnña  y  por  no  pocos  distritos  de  la  ri  gión 
castellana  y  de  la  galh  ga.  Se  llama  tambi 
esta  última  circunstancia  raza  gallega,  y  por  su 
altura  raza  de  palas  larga  i. 

Tienen  el  cuerpo  negr o  una  faja  blanca  en 

[a  parte  anterior;  dan  gran  cantidad  de  cal  ríe  ) 
poco  tocino  relativamente. 

Estaraza  tiene  grandísimos  defectos,  Suri 
vidad  pectoral  esta  poco  di  trrollada,  y  es  ¡i 
mámente  i   i recho  su  i  que!  to.  Acá 

mi  precocidad  ha  de  ser sariamente  e¡    i   i  . 

su  manutención  costosa.  Sólo  tiene  una  buena 
ni  para  Ion  pueblos  en  que  hay  manada  de 

dula  j  ésta  i  iene  que  re r  para  sustenta)  e 

largas  di  tañéis  ¡  el    ei  an  l  idora  v  resistí  ni 

los  terrenos  pedregosos.  Su  mucho  hueso  y    u 
patas  largas  se  convierten  en  este  caso  en 
Clones  ventajosas. 

El  peso  'I-  l"    anímale  i  de  e  ita  raza km  e 

proporcionado  ó  su  all  tira,  Raí  a  vez  ps  i  de 
dieciséis  arrobas  en  vivo,  siendo  excepcional  el 
de  veinte,  í  que  llegan  los  <!.■  i  lueuca,  manteni- 
dos en  •-  tabulación  y  con  tiento 

//  ■   i  gorda,     Se   II. una  ti  ,u,  :ila, 

jara  y  á  I rpo       cilíndi  ico, 

j    i     rnií      edentaria   quo  I.'    tutet  ior,   Su  cuna 

principal  es  Extrcí luí  i;   se   tii  nde  ¡'"i  i  ai  tas 

trea  i  'i'    A  ndaluí  la  j   i  a    i.  ndo  gen 

las  provine!  i    do!  Norte, 

El  ganado  negro  de  E  .1  remadura,  i  i  el  de  mí 
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fama.  No  todo  es  igual.  Hay  una  variedad  en  la 
frontera  de  Portugal  de  gran  reputación.  Lamas 
precio  i  para  el  engorde  es  la  que  no  tiene  cerda 
y  cuya  piel  es  sumamente  fina. 

De  Extremadura  se  surten  para  la  recría  las 
provincias  de  Valencia,  Alicante,  Murcia  y  otras, 
y  casi  todos  los  fabricantes  de  harina  y  almi- 
dón y  tahoneros  que  se  dedican  á  la  industria  de 
engorde  como  complementaria  de  la  principal  en 
que  están  matriculados. 

Los  cerdos  andaluces  son  bastante  parecidos  á 
los  de  Extremadura.  En  las  Provincias  Vascon- 
gadas se  ha  mejorado  mucho  este  ganado  con  la 
cruza  de  algunas  razas  inglesas. 

Es  también  importante  la  raza  mallorqi 
notable  por  sus  condiciones  de  precocidad,  y  de 
la  que  se  exporta  un  número  considerable  de  ca- 
bezas para  la  Península  y  el  extranjero.   Véase 
Babirusa,  Facoquero,  Jabalí,  Pécari,  Por- 

CULA,  PfJTAMOQUBRO  y  PuERi  0 

-Cerdo:  Arqueol.  La  imagen  del  cerdo  apa- 
rece pocas  veces  en  los  monumentos  figurados  de 
Egipto.  En  este  país  el  cerdo  estaba  considerado 
como  impuro,  porque,  según  la  leyenda,  Set, 
convertido  en  cerdo,  amenazó  al  ojo  de  Horus,  ó 
sea  la  Luna,  atentado  que  vengó  Horus  abrasan- 
do á  su  enemigo,  con  lo  cual  instituyó  el  sacrifi- 
cio del  cerdo. 

Es  cosa  corriente  entre  los  arqueólogos  que  se 
han  ocupado  de  los  antiguos  celtas  y  galos,  la 
creencia  de  que  ambos  pueblos  tuvieron  al  jaba- 
lí por  emblema.  En  España  se  hal'.an  algunas 
figuras  esculpidas  en  granito  que  representan 
un  cerdo  ó  jabalí,  pues  lo  tosco  y  primitivo  de 
su  labor  no  permite  el  precisarlo,  tanto  que 
vulgarmente  se  denominan  cerdos  y  también 
toros,  entre  los  cuales  los  más  célebres  son  los 
de  Guisando.  No  han  faltado  autores  que  hayan 
creído  ver  en  dichas  figuras  hipopótamos  ó  ele- 
fantes. La  creencia  más  autorizada  es  la  de  que 
representan  cerdos,  y  que  deben  atribuirse  á  los 
celtas.  No  toda  la  culpa  de  lo  poco  precisadas 
que  se  ven  estas  imágenes  debe  atribuirse  á  su 
primitiva  ejecución,  sino  a  la  acción  del  tiempo, 
que  necesariamente  ha  tenido  que  dejarse  sentir, 
estando  estas  figuras  á  la  intemperie,  pues  es  de 
advertir  que  todas  ellas  se  han  hallado  en  mi- 
dió del  campo,  y  siendo  tan  poco  resistente  su 
materia.  Esta  circunstancia  ha  dado  fundamen- 
to á  la  hipótesis,  hoy  bastante  autorizada,  di- 
que esos  cerdos  servían  á  los  celtas  de  mojo- 
nes ó  términos  en  los  caminos.  Sentado  esto,  la 
cuestión  ofrece  dos  puntos  de  vista,  á  saber:  si 
esos  cerdos  de  amojonamiento  responden  alem- 

blema  de  la  nacionalidad  céltica,  ó  si,  coi mie- 

re  el  señor  Paredes  Guillen,  que  recientemente 
se  ha  ocupado  de  este  asunto  en  su  Histt 
los  Tramonte       •  as  figuras  son  toros 

que,  á  imitación  de  los  egipcios,  colocaban  los 
celtíberos  en  las  orillas  de  sus  caminos  pastori- 
les. En  ti.  mil-  dicho  autor  que  no  anduvieron  di 
rain  i  nados  ios  que  creyeron  ver  en  dichas  figuras 
objetos  de  culto;  pues,    si    no  lo  fueron  por  no 
estar  colocadas  en  templos,  debieron  ser  respe- 
tadas y  tenidas  como  protectoras  de  la   ¡anádi 
lie   i  orrobora  su  aserto  citando  el   hecho  de 
que  los  cual  ro  toros  de  Gui  ¡ando  se  h  i 
él  límite  de  la  España  citerior  y  Ulterior,  y  i  ri 
el  camino  más  freí  or  los  ganad 

pastores  de  los  ganados  trashumantes,   délos 
¡taños,   adoradores  en   áeei  de 
i         I      i  d         ■        tltura,  que  también  reí  i 

biu  culto  en  los  campos  de  [táliea.  Pe I   e 

Paredes  <  luillén  no  tiei  reí  icionar 
estos  toros  coi  h  egipcios,  quie- 
nes nunca   emplí  aron  su  •  imág<  nes  c o  mo 

le  el  punto  d 
tico,  nuestros  toros  debioron  sor  es  > 

fuenti     tei  ni  'i'  i,  y  su  simboli  I  i  rí 

la  fábula  del  dios  lusitano  Magiion,  Sol  Hi 
les.  Con  efecto,  en  la  fábula  de  Hi  roules  figura 
el  toro  de  <  ¡reta  .  las  va 

confundiendo  al  h  ion    I '    ■  ■ 

también  la  victorii ■  tro  ó  toro  do 

Maratón.   El  Bimbí 

ton  i  ac '    i       iempn 

tom]    -tuosas  ahuyentada  i  poi 

res.  El       

permite,  á  posar  do  lo  ti 
aooiói         ¡  ¡i  tupo,  disl  in 

i     os  son  los  de 
i  luí  ando   lo    di    Beja     I   irl 

lógico  i  ti  |         lento 
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dos  de  ellos  de  Avila  y  el  otro  de  Segovia.  Éstos 
preciosos  ejemplares  no  dejan  lugar  á  duda  de 
que  el  animal  representado  es  un  cerdo;  la  eje- 
cución, sobre  todo  en  los  dos  de  Avila,  es  vigoro- 
sa y  acentuada.  Tenemos  noticia  de  otro  cerdo 

ideñosa  (Avila);  mide  próximamente  un 
metro  de  altura.  Hecha  la  distinción  entre  cer- 
dos y  toros,  cabe  conjeturar  si  unos  y  otros  son 
coetáneos,  pues,  aunque  por  los  caracteres  de  su 
ejecución  y  hasta  por  su  ompleo  lo  parecen,   los 

.  como  queda  dicho,  responden  aun  sim- 
bolismo puramente  céltico,  al  paso  que  los  toros 
responden  á  un  mito  que  sólo  pudieron  trai  r  a 
España  influencias  de  Grecia  ó  de  Italia. 

Fuera  do  los  ejemplos  citados,  el  cerdo  ha 
sido  pocas  veces  reproducido  por  el  Arte.  En  al- 
gunos relieves  historiados  de  la  Edad  Media 
suele  aparecer  en  escenas  cómicas  y  grotescas. 
Aparece,  por  ejemplo,  tocando  el  arpa,  en  un  ca- 
pitel de  la  cripta  de  Parize-le-Chatel  (Francia). 

CERDÓN:  Biog.  Hereje.  N.  en  Siria.  Vivióen 
el  siglo  II  y  dio  nombre  á  la  herejía  de  los  cer- 
donítas.  Habitó  mucho  tiempo  en  Roma  en 
tiempo  del  Papa  Higinio  y  propagó  allí  su  doc- 
trina, ya  pública,  ya  ocultamente.  Reprendido 
por  esta  causa,  fingió  arrepentirse  y  volvió  al 
seno  de  la  Iglesia,  pero  se  descubrió  su  hipocre- 
sía y  fué  excomulgado  por  el  Papa  Higinio,  y 
definitivamente  separado  de  la  comunión  cris- 
tiana. Contó  entré  sus  discípulos  á  Marción,  que 
fué  también  autor  de  una  herejía. 

CERDON1TAS    Ó    CERDONIOS:    ni.     pl. 

ecles.  Herejes  que  adoptaron  las  doctrinas  de 
Cerdón.  Vivieron  en  el  siglo  n  de  nuestra  era. 
Defendían  que  este  mundo  no  era  obra  do  Dios 
omnipotente,  como  tampoco  la  Ley  de  Moisés, 
que  les  parecía  imperfecta  ydemasiado rigorosa. 
Admitían  dos  dioses  ó  principios  de  todas  las 
cosas,  uno  bueno  y  otro  malo,  con  lo  que 
han  á  los  gnósticos,  y  atribuían  al  segundo  la 
fábrica  del  mundo  y  la  Lev  Mosaica.  El  otro  dios, 
á  quien  llamaban  el  principio  desconocido,  era 
para  ellos  el  padre  de  Jesucristo;  pero  no  confe- 
saban que  el  hijo  de  Dios  hubiese  tomado  real- 
mente carne  humana,  ni  que  hubiera  nacido  de 
una  virgen  y  sufrido  verdadera  pasión  y  muer- 
te, pues  decían  que  esto  había  sucedido  nada 
más  que  en  la  apariencia.  No  admitían  la  resu- 
rrección de  los  cuerpos,  sino  solamente  la  de  las 
almas,  suponiendo,  por  tanto,  que  éstas  morían 
con  el  cuerpo.  Negaban  las  profecías  y  desecha- 
ban todos  los  lil leí  Antiguo  Testamento. 

Iiil  Nuevo  aceptaban  tan  sólo  e]  Evangí 
San  Lucas,  aunque  no  todo,  Reconocían,  i 
ni  ii  de  varios  críticos,  además  de  I"--  dos  prin- 
cipios bueno  y  malo,  otro  tercí  ro  de   nal 
za  mixta,  al  que  se   del       '  ii  n  del  mun- 

do y  la  Ley  de  Moi      .  Este  tei 
estaba  en  continua  pugna  con  el  malo,  y  aspi- 
raba, como  él,  á  suplantar  al  bueno  y  rí    oim  ter 
á  su  impeí  io  todos  los  1         u        ti     la  tii  i  ra, 

n   los  cerdonios  quo  el  dios  bueno 
su  hijo  Jesucristo  á  la  tierra  para  destruir  el 
imperio  del  principio  malo  \  del  principii 

tu,  y ivertir  á  dios  las  almas  seducidas  por 

aquellos;  que  los  dos  principios  últimam 
tados  se  i  oligaron   con!  ra  Ji  sucí  isto  !  ni  ii  ron 

:   nei ¡'  : 
imo  Ji      i  no  ti  nía   mus  quo  un  c 
rio  lo  consiguieron  sino  en  ipai 
En  suma:  la 

d    n   olver  el  problema  do  cómo  un  dios  bueno 
puede  ser  autor  del  mal  y  padre  do  unas  i 
ras  sujetas  á  tantas  impeí  fi  ci  íoui  -- 
a  una  ley  tan  dura   como  la  di-  Moi 

cerdos  íl.os):  Oeog.   Quebrada  en  la 

i:'  isla  do  Puorto  líe  o,  en  el   pai i.  de 

illa,  al  1 1   di-  I  sabí  la, 
CERDOSO.  SA:  adj.  Q 

¡i  llevando 
I  'rí  pui  roo  jabalí  oerdi 

Cual  sin 

i;   i  \s. 
i  i  ■  i  .       i  las  cerda 
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CERDUDO,  DA:  adj.  Cerdoso.  Aplícase  tam- 
bién al  hombre  que  tiene  mucho  pelo  y  fuerte 
en  c-I  pecho. 

nuno:  m.  ant.  Cerdo. 

Saliendo  una  tarde  por  diversión  al  campo, 
ii  él  una  piara  de  CERDUDOS. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

CERE  ó  CAERE:  Geog.  ant.  C.   de  la  Etruria, 
O.  de  Roma,  sit.  en  el  emplazamiento  de 
Agyla,  antigua  colonia  pelásgica.  Fué  cap.   del 
le  Mecencio  y  de  una  lucumonia  etrusca. 
les  de  la  derrota  del  Alia,  390  a.  de  J.  C, 
los  romanos  llevaron  á  Cere  los  objetos  sagrados 
evitar  que  cayesen  en  poder  de  los  galos. 
Eoy  i     '    .     Iri.  En  1S35  luciéronse  varias  exea- 
-  que  dejaron  al  descubierto  la  necrópolis 
de  Agyla,  en  el  lugar  llamado  Abatone;  el  prín- 
cipe Alejandro  Torlonia,  que  era  el    propietario 
del  terreno,  regaló  veinte  vasos  al  gobierno  fran- 
cés en  1853,  y  multitud  de  objetos  fueron  trans- 
portados al  Museo  Gregoriano  de  Roma.  Se  ha 
encontrado   también  una  necrópolis  etrusca  en 
Pirgi,  antiguo  puerto  de  Cere.  En  1     ¡6  se  des- 
■  una  gran  turnia  del  siglo  VII  ú  VIII  a.  de 
J.  C.  en  la  que  había  varios  objetos  de  arte  que 
demostraban  las  relaciones  de  la  antigua  Etru- 
ria  con  la  civilización  asiática.  De  estos  y  otros 
importantes  descubrimientos  se  hallará  comple- 
ta noticia  en   el  libro  de  l  aniña,  titulad"  Des- 
líe di   Cere  ardua ,  y  publicado  en  Roma 
eu  lí 

-Cere:  Gfeog.  Río  de  Francia.  Nace  cerca 
del  collado  del  Lioran,  y  al  pie  del  Puy  Grion, 
una  de  las  principales  cumbres  de  las  montañas 
del  Cantal,  en  el  centro  del dep.  de  este  nomine. 

C hacia  el  S.  O.  á  través  de  un  valle  muy 

lo,    con   profundos  desñladeros,  como  el 

pain  y  el    Pas  de  la  I  lére;  pasa   por 

r.     inhoc,  baña  las  grandes  praderas  de 

Ai  pajón,  próximas  á  Aurillac,  vuelve  hacia  el 

X.  O.  ,   limita  el   dep.   del  Cantal  con  los  del 

•  y  del  Lot,  entra  eu  éste  y  termina  en  la 

orilla  izq.  del  Dordoña,  cerca  de  Bretenoux.  Su 

curso  es  de  110  kms.  y  sus  principales  afls.  el 

me  y  el  Authre. 

CÉREA:  Geog.  Lugar  del  dist.  de Sanguinetto, 

de  Ver. nía.  Véneto,  Italia,  sit.  áorilladel 

o,  al!,    del  Tártaro;    1  500  habits.  y  7  000 

todo  el  municipio.  Es  célebre  por  un  combate 

que  allí   libraron  en   11  de  septiembre  de  1798 

íes  y  austríacos. 

cereal  (del  l.it.  a  reális;  de  la  divinidad  mi- 
i   adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la 

luí  ¡i  :  ,\  pl  ¡case  á  las  plantas  ó  frutos  fa- 
qo,  ciliada,  etc.,  y 
uniente  cu  oca   ion  cuno  s.   y 

en  pl. 

I...     agricultores  incluyen  mi  i  1  guipo  de  las 
el  I       i,  el  centeno,  la  cebada,  la  ave- 
maíz,  el  panizo  ó  mijo  y  el  trigo 
ó  alforjón. 

periores,  especialmen- 
te mi  que  hay  mayor  pro- 

i  U.IVÁN. 

<  les:  f.  pl.  M<!   I  '     tasqu    :eli  braban 

i  n  honor  de  '  ■  res.  El  culto  de  esta 

Démi     r  griega,  pasó  á  Ron  a  i  n 

li    i    C.  Gi  iego  era        alto,  y  el  templo 

ido  coi    i  del  circo  Máxii 

rl      i  Este  templo  se 

i  /  ib¡  ri  Libt  rtequt .  y 

En  'i  rito  de  estecnl- 

,      ■ 

lasdos 

divinid  i       r  y  Libera,  te 

Cereales),  que  m 

19  i  principio  á  mtei 

uie.  Su  ¡dea 

ni  ni  .¡I  era  la  iiistil  icultura, 

.  ■     mi       i 

o,  mito  tom 

ia    Coi 

.   , 

tido     i 

.i  i  ., 
i   la  dio 

,    Ocho 
i'1   i  abril, 


CERE 

ipi ineii/.ilia.    segal)    la    Usanza  de  los  juegos 

romanos,  poruña  procesión  solemne  que  alia 
¡circo.  Seguidami  me  venían  los  juegos. 
¡le,  plebeyos  tomaban  parte  en  la  lie  ta  el 
día  19,  que  era  el  mas  solemne  de  ella,  en  el 
sacrificio  con  que  se  inauguraban  los  juegos  del 
circo,  entre  cuyos  especl  iculos  el  mas  popular 
de  i  iiintos  se  ofrecían  en  esa  circunstancia  era 
la  caza  de  zorras  que  llevaban  antorchas  atadas 
a  las  cedas,  lo  cual  hacía  alusión  al  perjuicio  que 
causaba  á  las  mieses  la  cizaña  (robigo)  y  al  me- 
dio de  combatirle.  Robigo  tenia  su  leyenda,  que 
refiere  también  Ovidio,  y  sus  tiestas  Bobigalia, 
instituidas  por  Xuma,  que  se  celebraban  cutre 
los  juegos  de  (.'eres  y  los  de  Flora.  Ceres  tema 
"ir  fiesta  que  celebraban  las  mujeres  en  agos- 
to, poco  después  del  día  2,  fecha  de  la  batalla 
de  Caimas,  cuyo  triste  aniversario  fué  causa 
de  que  cayese  en  olvido  durante  algún  tiempo 
su  celebración,  y  de  que  para  evitarlo  se  dic- 
tara una  ley  marcándole  una  duración  de  treinta 
días.  Dicha  tiesta  conmemoraba  la  reunión  de 
Ceres  y  Proserpina.  A  este  efecto  las  mujeres 
se  separaban  durante  nueve  noches  de  sus  es- 
posos, al  cabo  de  las  cuales  se  presentaban 
vestidas  de  blanco  y  coronadas  de  espigas  de 
la  nueva  mies.  Esta  abstinencia  impuesta  por 
el  culto  y  el  mito  fundamental  del  dolor  de  la 
1 1"  "i  por  el  rapto  de  su  hija,  fueron  causa  de  .pie 
los  i  "inanos  considerasen  a  (  eres  como  divinidad 
contraria  á  los  matrimonios.  Pero  tal  creencia  no 
era  exacta,  pues  ('eres  fué  primitivamente  una 
diosa  del  himeneo,  tanto  que  se  celebraba  con 
gran  pompa  su  boda  con  Orco.  De  aquí  vino  in- 
dudablemente la  costumbre  de  que  en  los  divor- 
cios por  causas  pequeñas  el  marido  diese  la  mitad 
de  sii  fortuna  a  la  mujer  repudiada,  y  la  otra 
mitad  á  Ceres,  además  de  hacer  un  sacrificio  á 
lo:-  dioses  infernales. 

Desde  el  año  191  a.  de  J.  C.  se  instituyó  un 
ayuno,  después  de  consultados  los  libros  sibilinos, 
que  en  un  principio  se  observó  cada  cuatro  años 
y  después  anualmente,  en  obsequio  a  Ceres,  que 
respondía,  cronob  gicamente  por  lo  menos,  á  las 
tesmoforias  griegas.  Es  de  notar  también  que 
Claudio  hizo  alguna  tentativa  por  transportar  á 
Roma  los  misterios  de  Eleusis. 

CEREAL1S:  TJiog.  General  romano.  Vivía  por 
los  años  de  70  de  nuestra  era.  .Mandaba  la  quinta 
en  la  guerra  de  Judea  en  tiempo  de  Tito. 
Batió  á  los  samaritanos  en  el  monte  Garisin, 
atravesó  la  Idumea,  se  apoderó  de  Hebrón  y 
atacó,  aunque  sin  resultados,  el  templo  de  Je- 
in  al.  o.  Formó  parte  del  Consejo  celebrado  por 
Tito,  antes  de  la  toma  de  la  ciudad  santa. 

-  Cerealis  (Pe timo):  Biog.  General  romano. 
Vivía  en  71  de  J.  C.  Era  próximo  deudo  de  Ves- 
e  hizo  proclamar  empe- 
rador fué  Cerealis  á  Roma  á  unirse  con  Antonio, 
que  le  encargó  del  mando  de  la  caballería.  Al 
año  siguiente  fué  enviado  al  Rbin  para  reprimir 
la  sublevación  de  Civilis  y  llenó  con  satisfacto- 
i  ultados  aquella  misión.  Domiciano,  deseo- 

so de  acabar  aquella  guerra  y  atribuirse  el  mé- 
rito de  ello,  pidió  á  Cerealis  el  mando;  pero  este 
desechó  la  pretensión,  que  juzgó  pueril.  En  71 
fie  enviado  á  Bretaña,  donde  desplegó  gran 
capacidad,  llegando  á  someter  en  gran  parte  á 
imeetos  de  aquellas  provincias.  Uno  de 
sus  méritos  fué  poner  en  evidencia,  en  aquella 
ocasión  l"s  talentos  de  Agrícola,  que  le  secundó 

eli    todOS   SUS    pl  s. 

CERÉBANES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Abanda,  aynnt.  de  Peñamellera, 
p.j.de  l.lains,  prov.  de  Oviedo;  22  edifs. 

CEREBELITIS  (di      l  j    el   sufijo  itis,  ill 

enii:  l.  Mu!.    Inflamación  del  cerebelo. 
V.  Encefalitis. 

cerebelo  (del  lat.  cerebéllwm) :  m.  Parte 
infei  i"i  y  posterior  del  encéfalo. 

Dentrode  la    m<  mu hay  un  gran  cuerpo, 

cuya  pane : rioi  Bell  una  celebro,  y  la  pos 

l  EEEBELO. 

M  \i:  I  l  ',    Un,    i\K.Z. 

I  i  anterior  es  mayor,  y  se  llama  celebro.., 

l.a    pO    1'   I  "    I    I        le.aee        .      ■  .-    "I   R]   1"   I  ". 

M  i    i  "i  i 

...  ]"■.  i,  ,'i    de  eso      a  aplare  .  cuando  no 

mío        recaen  en  I ibre  i  cuyo  cere 

o  lia  adquii  el"  un  desarrollo  i struo  o, 

etcéti  i  a, 

M"\'t.AU. 
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''ii inai      l      ol  y  Pat.  I  I 

nervios"  encefálico  situad"  debají 

cerebro,  sul I  bulbo,  "<  apando  la  i"  i 

belosas  del  occipital.  Está  separado  de  1"-  lóbu- 
los occipital  riel  cen  bro  por  la  tienda  del  ce- 
rebelo. 

I. lexiones  del  cerebí  1"  i  on  el  si  ti ce- 
rebro espinal  se  establecen  por  tres  pare  ¡de pro 

longaeioiic:  "  ]ml tí  nailon  i|Uc  llevan  el  nombre  d< 
"  s,  medios  é  inj  i  ior¡   ;  los  superiores  le 
unen  al  cerebro,  los  medio  á la  protuberancia, y 
I"    inferiores  al  bulbo. 

El  peso  del  cerebelo  es  próximamente  la  oeta 
va  parte  del  del  cerebro. 

Para  estudiar  la  conformación  exterior  del  ce- 
rebelo hay  que  cónsidei  u  en  i  i,  cuya 
forma  es  en  conjunto  ovoide,  dos  carasy  una  cir- 
cunferencia. La  cara  superior  es  convexa  en  su 
parte   media,  y  plana  é  inclinada  de  aniña  á 
abajo  y  de  dentro  á  afuera  en  sus  partes  latera- 
les. La  parte  media  es  saliente,  sobre  todo  en  su 
parte  anterior,  y  lleva  el  nombre  de  •■ . 
perior.  La  cara  inferior  corresponde  porsús  pai 
tes  laterales  á  las  fosas  occipitales  inferió] 
por  su  parte  media  al  bulbo  que  recubre.  Presi  nía 

i  i  cara  en  la  línea  media  una  gran  escotadura 
llamada  cisura  media  ■<  que  divide  al 

órgano  en  dos  partes,  libvJns  é>  ham  cen 

belosos.  En  el  fondo  de  la  cisura  se  observa  una 
eminencia  análoga  á  la  que  hemos  visto  en  la 
cara  superior,  pero  más  pronunciada,  designada 
con  el  nombre  de  vermis  inferior,  que  se  conti- 
núa por  detrás  con  la  extremidad  posterior  del 
vermis  superior;  unidos  ambos,  forman  una  emi- 
nencia que  casi  rodea  al  cerebelo  por  su  parte 
media,  formando  el  lóbulo  medio  <l.  I  cen  ' 
vermis  inferior  está  unido  lateral  y  posterior- 
mente, á  dos  ramas  laterales,  formadas,  como  él, 
por  sustancia  nerviosa  gris;  la  eminencia  crucial 
que  resulta  se  llaniay//;««iii"'  de  Malacarne.  Por 
delante  el  vermis  presenta  una  extremidad  libre 
y  redondeada  que  corresponde  al  cuarto  ventrí- 
culo, en  el  cual  está  suspendida  como  la  úvula 
eu  las  fauces,  por  lo  que  ha  recibido  el  nom- 
bre de  úvula  del  cerebelo.  Está  unida  lateralmen- 
te á  dos  repliegues  membranosos,  blanquecinos, 
formados  por  sustancia  nerviosa,  llamados  vál- 
vulas de  Tarín,  que  son  delgadas,  adherentes 
por  su  borde  posterior  convexo  á  la  pared  supe- 
rior del  cuarto  ventrículo,  y  libres  por  su  borde 
anterior  cóncavo.  Su  extremidad  externa  se  con- 
tinúa con  el  lóbulo  del  neumogástrico,  y  su  ex- 
tremidad interna  se  adhiere  á  la  úvula. 

La  circunferencia  ó  contorno  ecuatorial  del 
cerebelo  es  oval;  su  eje  mayor  transversal;  su  eje 
menor  antero-posterior.  Este  eje  menor  pre- 
senta dos  escotaduras,  una  anterior  y  otra  pos- 
terior, en  la  línea  media.  En  la  escotadura  ante- 
rior se  aloja  la  protuberancia  anular;  la  posterior 
corresponde  á  la  tuberosidad  occipital  interna  y 
á  la  hoz  del  cerebelo. 

De  igual  modo  que  en  el  cerebro,  la  sustancia 
gris  del  cerebelo  es  periférica,  cortical,  y  la  sus- 
tancia blanca  es  central.  La  superficie  del  cere- 
belo no  presenta  circunvoluciones,  pero  está 
formada  por  el  perfil  de  láminas  separadas  por 
surcos  másemenos  profundos,  y  aplicadas  unas 
("iitra  "tras.  Estas  laminas  se  componen  de  la- 
minillas. Los  vermis  y  la  pirámide  de  Malacarne 
tienen  igual  disposición,  y  las  láminas  de  estas 
partes  se  continúan  lateralmente  con  las  de  los 
hemisferios  cerebelosos. 

Los  surcos  cerebelosos,  según  sus  profundida- 
des, son  de  dos  órdenes:  los  ele  primer  orden,  los 
más  profundos,  SOD  diez  n  doce.  Vil"  de  ellos  lu- 
dia la  i  ir  unferéncia  mayor  del  cerebelo  y  le  di- 
vide en  dos  mitades,  superior  é  inferior;  lleva  el 
nombre  de  surco  circunf en  ricial  de  Vicq  d'Anyr  <> 
surco  circunlobular.  Los  de  segundo  orden  son 
muy  numerosos;  pueden   contarse  de  700  á  800. 

En  la  cara  inferior  del  cerebelo,  a  cada  lado 

del    bulbo,    existe   un    lóbulo    saliente    llamad" 

tonsila  6  amígdala,  que  en  cada  lado  ocultan  la 
válvula  de  Tarín  del  mismo  lado.  La  cara  míe 
i  un  de  estos  lóbulos  corresponde  al  contorno  del 

aguje cipital  y  al  cnerpo  restiforme;  su  ej 

in  melad  anterior  sobresale  al  lado  de  la  úvula 
en  1 1  cuarto  ventrículo,  Mas  por  delante  y  afue- 
ra, illl lialalnellle  por  diliajodel  líenle  inic- 
ua del  pedúnculo  cerebeloso  medio,  poi  delante 
del  ner\  ni  \  ago,  puede  obsen  arse  un  lóbulo  pe- 

¡u ,  al  cual  aboi  a  la  \  áh  ola  de  Tarin  i 

pondiente,   y  que  se  denomina 
ico. 
Hé  aquí  la  conformación  interior  del  ci  rebelo. 
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De  las  células,  que  forman  fundamentalmente 

la  sustancia  gris  de  la  corteza  de  este  órgano, 
parten  las  fibras  nerviosas  que  se  raimen  para 
(orinar  las  laminillas;  de  la  asociación  de  estas 
por  su  unión  en  el  sentido  de  sus  caras  resultan 
las  láminas;  de  la  de  éstas  los  lóbulos  cerebelo- 
sos,  y  de  la  reunión  total  de  las  libias  una  masa 
central  blanca  que  representa  próximamente  el 
tercio  de  la  masa  total  del  cerebelo.  La  penetra- 
ción desigual  de  la  sustancia  blanca  en  la  perife- 
ria gris  del  cerebelo  determina  el  aspecto  arbo- 
rescente de  aquélla  en  las  secciones  del  órgano, 
pul  lo  que  se  da  á  la  sustancia  blanca,  que  así 
aparece,  el  nombre  de  árbol  de  la  vida.  De  la 
masa  blanca  parten  las  seis  prolongaciones  ó 
pedúnculos  del  cerebelo.  V.  Pedúnculo. 

El  tejido  nervioso  del  cerebelo  presenta  en  la 
sustancia  gris  caracteres  particulares.  La  corteza 
cerebelosa  consta  de  tres  capas:  una  exterior,  la 
más  gruesa,  capa  gris;  otra  media,  capa  de  las 
células  de  Purkinge,  y  otra  interior,  gris  ruja, 
capa. herrumbrosa,  capade  las  granulaciones.  La 
primera  contiene  una  neuroglia  que  apenas  di- 
fiere de  la  del  cerebro;  es,  como  en  el  cerebro, 
muy  dudosa  la  naturaleza  de  la  sustancia  funda- 
mental y  la  do  los  núcleos  que  contiene;  existen 
en  esta  capa  células  nerviosas  en  escasa  cantidad, 
pequeñas,  triangulares  ó  cuadraugulares,  con 
prolongaciones  que  se  dividen,  y  cuyas  conexio- 
nes no  están  bien  determinadas. 

La  segunda  capa  contiene  las  células  llamadas 
de  Purkinge.  Casi  todas  son  redondas,  oí 
ó  piriformes;  tienen  de  cuarenta  á  setenta  milé- 
simas de  milímetro  de  diámetro,  y  presentan 
núcleos  grandes,  redondeados,  con  nucléolos  bien 
distintos.  El  protoplasma  de  estas  células  tiene 
la  estriación  fibrila!  descubierta  por  Schultze, 
pero  la  estriación  no  alcanza  el  centro  del  pro- 
toplasma, que  es  homogéneo.  Forman  una  sola 
capa;  rara  vez,  en  algunos  puntos,  dos.  Sus  pro- 
longaciones son  características,  y  el  trayecto  de 
éstas  es  conocido  por  las  notables  investigacio- 
nes de  Deiters,  Koschewnikotf,  Hadlich ,  Obers- 
teiner  y  Boíl.  Hacia  la  capa  siguiente  (la  de  las 
granulaciones)  y  hacia  la  sustancia  medular,  las 
células  de  Purkinge  no  presentan  más  que  una 
prolongación  indivisa  que  representa  la  prolonga- 
ción cilindro-eje  de  la  célula,  y  se  continúan  con 
fibras  de  la  sustancia  blanca.  Al  partir  de  ésta 
la  prolongación  es  delgada,  pero  bien  pronto  se 
engruesa  y  se  recubre  de  una  vaina  de  medula, 
penetrando  en  la  sustancia  blanca.  Del  polo 
opuesto  de  la  célula  nacen  de  tres  á  cinco  pío 
longaciones  gruesas  y  largas,  de  estructura  fibri- 
lar  como  las  células,  y  se  ramifican  de  tal  suerte 
que  cada  prolongación  forma  una  verdadera  ca- 
bellera de  fibrillas  que  se  dirigen  á  la  periferia 
cortical.  Estas  fibras,  cerca  de  la  superficie  cere- 
belosa, se  doblan  bruscamente  y  se  dirigen  de 
nuevo,  á  través  de  la  capa  gris,  hacia  la  capa  de 
los  núcleos,  donde  se  introducen  en  una  red  de 
fibrillas  sumamente ñnas que  llenan  toda  la  capa 
gris,  y  que  forman  el  equivalente  de  la  red  de 
Geríach  de  la  sustancia  gris  de  la  medula  espi- 
nal, Son  desconocidas  las  relaciones  de  esta  red 
con  las  células  pequeñas  déla  sustancia  gris. 

La  capa  más  interna  es  la  délas  granulado 
nes,  no  bien  conocida  todavía.  La  granulación, 
que  es  el  elemento  que  en  ella  predomina,  es  un 
pequeño  corpúsculo  de  seis  á  siete  milésimas  de 
milímetro.  Unos  histólogos  las  consideran  como 
elementos  puramente  conjuntivos;  otros  como 
células  nerviosas  pequeñas  multipolares,  De  i" 
dos  modos,  las  fibras  nerviosas  que  atraviesan 
esta  capa  pasan  al  leí.,  de  las  granulaciones  sin 
contraía'  relaciones  con  .lias.  Esta  capa 
atravesada  por  las  prolongaciones  cilindro-ejes 
ile  l.i s  células  de  Purkinge  y  por  gran  cantidad 
de  fibras  procedentes  de  la.  sustancia    blanca; 

estas  ultimas   se  dividen  prodigio    me  en  la 

capa  de  las  granulaciones,  |i.e:n  .1  1.1  1  ipagrisy 
mezclan  i,  la  red  de  finísimas  fibras  que  aquí  se 
encuentra.  La  sustancia  blanca  del  cerebelo  está 
formada  por  fibras  nervio  1  de  mediano  calibre, 
provi  tas  de  medula.  Al  nivel  de  los  ángulo 

del  'un  i"  ventrículo  la  sustancia  blanca 

del  cen  belo  presenta  en  cada   lado   1 icleo 

•  >'. -1  ;    limitado  por  una   línea  amarillenl  1 

o pleg  ida    obre  si  misma  y  que  pn   1  oto  la 

forma  de  bol  a  dii  igida  ii  icia  adolante,  lia 

cia  arriba  y  hacia  adi  litro,  con  1  1  aboi  1  ara  mi 
tenor;  es  el  cu*  rpo  romboidal  ú  oh 
ó  núcleo  d  liado  Son  también  pal  te     frisos  a  n 
trali  ido]  cerebelo  loa  núcleos  dentados  accesorio», 
1  ii  nados  por  debajo  y  delante  do  lo 
Tumo  IV 
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y  los  núcleos  del  techo,  de  Stilling,  colocados  di- 
rectamente bajo  el  lóbulo  central,  muy  cerca  del 
techo  del  cuarto  ventrículo.  En  el  cuerpo  rom- 
boidal existen  células  nerviosas  multipolares  de 
treinta  milésimas  de  milímetro  de  largo  por 
diez  o  quince  de  ancho.  Segúu  Meynert,  en  el 
núcleo  accesorio  se  encuentran  células  de  igual 
forma,  pero  de  mayor  tamaño.  En  el  núcleo  del 
techo  existen  grandes  células  multipolares,  déla 
forma  de  las  que  se  encuentran  en  los  centros 
motores.  Las  conexiones  todas  de  estos  núcleos 
grises  con  los  pedúnculos  y  con  la  corteza  cere- 
belosa, 110  están  determinadas  de  un  modo  con- 
cluyen te. 

II  Es  sabido  que  Gall  consideró  al  cerebelo 
como  el  órgano  del  instinto  genésico;  en  estos 
últimos  tiempos  Lussana  ha  resucitado  esta  opi- 
nión, afirmando  que  el  cerebelo  era  el  asiento  del 
sentido  muscular  y  del  erótico;  pero  aun  cuando 
en  favor  de  la  idea  de  Gall  puedan  invocarse 
algunos  hechos  de  Anatomía  comparada  y  de 
Fisiología,  no  puede  fundadamente  aceptarse, 
según  nuestros  conocimientos  presentes.  Menos 
aceptables  aún  son  las  opiniones  de  Pourfour  du 
Petit  y  de  Toville,  que  hacían  del  cerebelo  un 
centro  de  sensibilidad  general,  una  especie  de 
ium  commune,  ó  las  de  los  autores  que  le. 
lian  supuesto  un  centro  intelectual  ó  instintivo. 
Todos  los  datos  positivos  sobre  la  fisiología  de 
este  centro  nervioso  demuestran  que  es  órgano 
adscripto  á  las  funciones  de  movimiento.  La  ex- 
citación  del  cerebelo  110  produce  ningún  signo 
de  sensibilidad  por  parte  del  animal;  los  fenó- 
menos que  se  observan  son  de  motilidad,  y  las 
experiencias  de  ablación  parcial  ó  total  dan  los 
mismos  resultados. 

Ferrier,  electrizando  el  cerebelo  de  los  cone- 
jos, monos,  etc.,  ha  observado  movimientos  de 
la  cabeza  que,  según  él,  están  en  relación  con  el 
movimiento  de  los  ojos;  por  la  excitación  de  la 
parte  lateral  del  cerebelo  los  dos  ojos  se  dirigen 
al  lado  excitado;  cuando  se  excita  la  línea  inedia. 
la  mirada  se  dirige  hacia  arriba  si  es  la  parte 
anterior  la  excitada,  y  hacia  abajo  si  es  la  parte 
posterior;  la  pupila  se  contrae  en  todos  estos  ca 
sos  más  del  lado  que  se  excita.  Los  movimien- 
tos de  la  cabeza  son  correlativos  de  los  movi- 
mientos de  los  ojos ;  al  mismo  tiempo  se  observan 
movimientos  de  los  miembros  del  mismo  lado  de 
la  excitación.  Colocando  los  polos  de  una  bate- 
ría en  la  apófisis  mastoides,  detrásde  las  01 
en  el  hombre,  se  siente  una  sensación  de  vérti- 
go ; los  globos  oculares  se  vuelven,  así  como  la 
cabeza,  hacia  el  lado  del  polo  positivo,  y  los  ob- 
jetos parecen  girar  en  sentido  opuesto  al  movi- 
miento de  la  cabeza  y  de  los  ojos;  si  el  individuo 
sometido  al  experimento  cierra  los  ojos,  se  cree 
girar  hacia  el  polo  negativo.  Según  Ferrier,  es 
probable  que,  en  este  caso,  la  irritación  del  ce- 
rebelo tenga  lugar  en  el  lado  en  que  se  aplica  el 
polo  positivo,  y  el  efecto  sea  el  mismo  que  si  se 
ara  un  solo  hemisferio  cerebeloso,  pies 
el  resultado  es  el  mismo  que  cuando  asi  e  ej 
perimenta  -óbrelos  animales.  Ferrier  concluye 
de  sus  observaciones  «que  el  cerebelo  pareí  ere- 
presentar  una  ordenación  compleja  de  centros 

individualmi  nte  diferenciados  que,  obran 

conjunto,    regulan    las    divet  la    taciones 

musculares  necesarias  al  sustento  del  equilibi  ¡o 
del  rpo,  3  que  cada  tendencia  al  desequili- 
brio alrededor  di'  un  eje  horizoul  d,  vei 
intormediat  i",  "lea  como  un  excitante  [Mía  el 
e-  ntro  particular  que  determina  la  ai  ¡ion  com 
pensadora  ó  antagonista.) 

Los  resultados  de  la  extirpación  del  cerebelo 
fueron  bien  1  -1  ndi  1  itos  por  Flouréns, 

Extirpando  el  >  á  los  pichones,  produce 

una  verdadera  ataxia  del   movimiento;  1 
abolidí  ■  I"    mol  imientos,  pero  se  h  ici  n  irregu- 
lar y  di  ordi  nad  11  ita  m 
cesan t  mentí  ,  pero  no  puede  volai   ni  and  ir,  j 
tanto  mayor  es  la  incoordinación  motriz  cnanto 

in. pl  I  1  ha  sido  la  extirpai  ion.  Según  Fe- 

rrii  i',  los  desorden     de  mo\  imienti     on   relatr 
vamente  esca indo  la  len  so- 

lé.' 1  ■  ¡gione    1  niel  1  ¡ca    del   01  1  ebi  lo,  ó  cuando 
ésti     1       '     ionado  1  tactamente    por   la 
media,  finti     prot  il  contrario  1 

la:   i'   1 "i'  ai  mi"'  1 

tan  fot  mas  \  ;n  ¡ablí  1, según  1 

De  aquí  que   e  ha; 

lo   iii"i  imi 
pero  faltab  1  iliti'i  1n111.11  el  me  porol  cual 

!,  1 
I  .1,  '    li  1      "el"'    I"   '¡'"     '   l  I  ' 
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tio  del  sentido  muscular,  y  que,  extit 

la  incoordinación  motriz  resulta  de  la  falta  del 

sentido  muscular. 

El  Doctor  Jaime  Vera,  de  Jladi  id,  estu 
detenidamente  las  funciones  de  los  conductos 
semicirculares,  y  comparando  los  efectos  de  sus 
lesiones  experimentales  con  las  del  cerebelo,  ha 
llegado  á  las  conclusiones  siguientes: 

Los  grandes  movimientos  de  conjunto ,  la 
marcha,  el  vuelo  de  las  aves,  son  acciones  refle- 
jas complicadas,  en  las  cuales  las  corrientes  cen- 
trípetas  parten  del  cerebro  (iniciativa  motriz 
voluntaria),  de  los  órganos  de  la  visión,  de  la 
sensibilidad  táctil  y  muscular  y  para  el  ce.  lo 
•  iM.  nte  de  los  conductos  semicirculares, 
sin  que  aún  pueda  determinarse  el  grado  de 
estas  últimas  corrientes  centrípetas  en  la  loco- 
moción del  hombre  y  de  los  animales  terres- 
tres. 

El  centro  donde  se  efectúa  la  reflexión  de  es- 
tas corrientes  centrípetas  y  de  donde  emergen 
las  inervaciones  de  conjunto  necesarias  para  los 
movimientos  complejos,  marcha,  vuelo,  y  tal  vez 
otros  movimientos  en  que  intervienen  numero- 
sos distritos  musculares,  es  el  cerebelo. 

Las  inervacionesmotrices  cerebelosas  son  adap- 
tadas y  coordinadas  como  lo  son  todas  las  iner- 
vaciones fisiológicas  que  emergen  de  todos  los 
centros  motores,  y  esta  coordinación  resulta  de 
la  que  á  su  vez  tienen  las  excitaciones  periféricas 
que  las  determinan.    En    cuanto  experimental- 
mente  se  altera  la  proporcionalidad   lisie 
de  estas  excitaciones,  desaparece  laeoordi; 
motriz,  aun  estando  íntegro  el  centro  m 
de  movimiento. 

El  cerebelo  no  puede  llevar  á  los  músculos  las 
inervaciones  de  conjunto  que  determinan  la  lo- 
comoción, el  vuelo,  etc. ;  110  llegan  á  el  las  excita- 
ciones periféricas,  que  son  el  1  lusivo 
medio  de  despertar  fisiológieanien  te  aquel  1  1 
vaciones.  Esta  proposición  es  absolutamente  cier- 
ta para  la  marcha  y  el  vuelo  en  los  palomos. 

El  equilibrio  depende  de  la  compensaciones 
de  las  incitaciones  periféricas  en  el  cerebelo, 
por  despertar  inervaciones  ani  "déla 

falta  de  incitaciones  periféricas  suficientes  para 
despertar  estas  inervaciones.  Para  interpreta! 
bien  los  resultados  de  las  lesiones  destructivas  ó 
de  la  extirpación  del  cerebelo,  hay  que  conside 
rarlas  como  resultado  de   exci!  ¡    como 

consecuencia  de  la  falta  del  órgano. 

CEREBELOSO,  SA :  adj.  Perteneciente  ó  rela- 

I  ivo  al  cerebelo. 

De  ahí  el  que  la  erección   sen  un  síntoma 
constante  de  las  apoplejías  cerebelosas 

MoNLAte 

CEREBRACIÓN  (de  cerebro):  i  ■  -nj un- 

to de  los  actos  propios  del  cerebro     Dil 

.    rebración  en  consciente  é  inconsci 

caen  ó  110  en  el  campo  de  la,  conciencia   h 
iii.im  un-  dependientes  de  la  ad  h  ¡dad  i  erebral. 

CEREBRAL:    adj.     l'ert  -  lu  i  ii  lile 

Un  rateantes  de  acostarla  ¡a  la  criatura)  debe 
cesartodo  mimo,  todo  juego  \  i  ■ 
ición  '  1  m  "iiai  .  etc. 

M'iM 

CEREBRIFORME   (de    cerebro  y  forma):   adj. 

1 
del  '    i'  lio.  Se  di.  is  tumores  blandos, 

como  el  cdna  r  1 

CEREBRINA  decei       ■ ."  i    Qut       Materia  que 
se  deposita  en  estad' 
ios  eter.i  ali  ohólicos  de  la  bu  tancia  cerebral  he- 

■,',:,,         Ha       ido        i  mi" i  I  i    I'"' 

químicos  que  la  han  obtenido  en  estado 
.',■  compí  i  ' 

t  loucrbí  ,  '  de  Fn 

- 

l  ■■  los  les  análisis  antiguos  indican  el  I 

¡ 

pero  Mulleí    ha  di  mostrado  qui    i      i  caí 
.1.'  fósforo  pro    do  de  una  ¡mpt 

ni    es    lll;        ' 

I I 
locitina 

te   abundanteiiieiii.  i 

ida  eon   la  ci  rebrilla, 
ya  unida  n  ella  formando  n  ¡nos- 

I  Liebroioh).  1 
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cerebro:  ha  sitio  también  encontrada  en  la  yema 
de  huevo,  en  los  huevos  de  carpa,  en  la  sangre 
humana,  ere. ;  en  todos  estos  productos  vaacom- 
',  i  de  leeitina.  Se  prepara  del  modosiguien- 
te:  1.°  la  masa  cerebral  dividida  y  agotada 
sucesivamente  en  frío  por  alcohol  y  éter,  sepul- 
i  y  trata  por  alcohol  hirviendo.  La  solución 
sita  por  enfriamiento  la  cerebrina,  leeitina 
y  colesterina:  se  separa  ésta  por  el  éter  en  frío 
lestruye  la  leeitina  haciendo  hervir  la  ma- 
on  un  exceso  de  agua  de  barita,  que  se 
precipita  en  seguida  por  el  gas  carbónico ;  el  de- 
pósito completo  vuelto  á  tratar  por  alcohol  hir- 
viendo, da  por  enfriamiento  la  cerebrina  pura. 
2.  °  Bourgoin  separa  la  cerebrina  bruta  de  la 
leeitina,  poniéndola  en  contacto  con  una  canti- 
dad suficiente  de  alcohol  á  90°  y  elevando  lenta 
y  gradualmente  la  temperatura.  La  cerebrina  se 
disuelve  antes  de  la  ebullición,  mientras  que 
queda  una  materia  viscosa  fosforada  adherente 
al  vidrio.  El  líquido  que  sobrenada  deposita  por 
enfriamiento  la  cerebrina,  que  se  somete  .4  hay 
necesidad  á  un  segundo  tratamiento  semejante. 

La  cerebrina  forma  un  polvo  blanco,  cristali- 
no, muy  ligero,  presentándose  al  microscopio  en 
mamelones  esféricos;  es  inodora  é  insípida.  Ha- 
cia los  80°  empieza  á  descomponerse  pardeando. 
Es  insoluole  en  el  agua,  alcohol  y  éter  frío;  so- 
luble en  ebullición  en  el  alcohol  y  el  éter.  Sus 
soluciones  son  neutras  al  papel  de  tornasol.  En 
el  agua  hirviendo  la  cerebrina  aumenta  de  vo- 
lumen corno  el  almidón. 

Su  composición  centesimal  es  la  siguiente: 

Muller    Bourgoin  Geo^I 

C 68,23  66,35  68.74 

H 11,04  10,96  10,91 

N 4,68  2,29  1,41 

0 16,05  20,40  18,91 

Muller  ha  traducido  estas  cifras  por  la  fórmu- 
la C17H33N03,  y  Geoghegan  ha  propuesto  la  fór- 
mula C'^H1  '«N-O25. 

La  cerebrina  experimenta  por  la  acción  del 
sulfúrico  un  interesante  desdoblamiento; 
en  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  la  dism  Ive 
primero,  pero  la  solución  parduzca  no  tarda  en 
dejar  aparecer  en  la  superficie  una  sustancia  de 
aspecto  fibrinoso;  al  aire  seco  no  se  o! 
otros  cambios,  pero  al  contacto  de  la  humedad 
el  líquido  se  espesa,  se  vuelve  rojo-púrpura  y 
finalmente  negro. 

El  líquido  pardusco  se  introduce  en  diez  veces 
gua;  la  solución  se  lleva  á ebullición 
hasta  que  los  copos  que  nadan  en  el  líquido  em- 
piezan á  aglutinarse.  Entonces  se  les  disuelve  en 
i  esta  solución  y  se  hierve  el  re- 
siduo c  irías  veces,  para  eliminar   toda 
ido  sulfúrico.  La  sustancia  así  obte- 
nida esl  de  nitrógeno  y   ha  recibido  el 
nombre  de  cet;  'id  <    E  ta  es  nna  sustancia  sólida, 
insoluole  en  el  agua,   soltíble 
en  el  alcohol  caliente  y,  sobretodo,  en 
el  cloroformo.   Al  análisis  ha  dado:  C 
H  =  10,81;   0  =  21,21.    La  potasa  en  fusión  la 
e  ia  los  270  ó  300°  en  ácido  palmí- 

'    erebí  ina.  Kl  líquido  ácido  se 
por  filtración  de  la  cetilida  contiene  amo: 

en    el  agua  y  que    n- 

CEREBRITI  ,,<y    el  sufijo  itis,  infla- 

[nflamacion  del  ce  rebro. 

cerebro  m):  m.  Partí 

rior  j 

Jei  Huerta. 

ios  ojos  en  el 

CKRBBRO, 

i  Le- 1 

1 
ella,  qi  i 


CERE 
-  Señor,  sin  duda  la  dieta 

Vuestro  CEREBRO  pi TI  111 

Comed,  bebed,  alegraos;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  el  sentimiento  de   1  i  en  una 

cárcel  y  acnsado  injustamente  de  defraudador 
de  la  Real  Hacienda,  junto  con  la  pesadumbre 
de  considerar  el  desamparo  en  que  su  prisión 

dejaba  á   su  familia...  estas  consideraciones, 
repito,  han  hecho  en  su  ánimo  ancha  mella,  y 
han  debido  trastornarle  un  poco  el  cerebro. 
HabtzenbüSCH. 

-  Cerebro:  Anat.,  Fistol,  y  Pat.  I  El  cerebro 
es  la  parte  de  los  centros  nerviosos  que  corona 
como  una  cúpula  el  eje  cerebro-espinal.  Es  lo 
que  queda  del  encéfalo,  restado  el  cerebelo  y  el 
istmo  del  encéfalo  ó  mesencéfalo. 

No  puede  considerarse  el  cerebro  como  un 
órgano,  sino  como  un  complexo  formado  por  nu- 
merosos centros  nerviosos  íntimamente  conexio- 
nados entre  sí  y  con  los  centros  nerviosos  infe- 
riores de  sensibilidad  y  de  movimiento. 

Cuando  se  considera  en  su  conjunto  el  cerebro, 
hay  la  costumbre  de  dividirlo  eu  base  y  corteza. 
Compréndese  en  general,  con  el  nombre  dejase, 
y,  mejor,  de  masa  nuclear  central,  las  partes  que 
.derivan  de  las  vesículas  cerebrales  primitivas  y 
que  subsisten,  restando  por  una  parte  todo  lo 
que  se  forma  secundariamente  de  las  dos  vesícu- 
las de  los  hemisferios,  y,  por  otra  parte,  el  cere- 
belo. Esta  definición  de  la  base  no  tiene  un  valor 
absoluto,  puesto  que  actualmente  se  consideran 
el  cuerpo  estriado  y  el  núcleo  lenticular  como 
producciones  de  las  vesículas  de  los  hemisferios 
y  no  de  la  primera  vesícula  cerebral,  lo  que,  á 
decir  verdad,  exige  todavía  confirmación.  Apar- 
te de  esta  objeción  embriológica  á  la  definición  de 
la  base,  la  división  de  que  se  trata  es  útil  por- 


A.  -  Cerebro.  B.  -  Cerebelo 

que  establece  una  distinción  topográfica  que  fa- 
cilita la  comprensión. 

Así,  pues,  si  se  considera  separada  la  sustan- 
cia gris  cortical  del  cerebro  y  del  cerebelo,   las 
partes  blancas  de  los  hemisferios  hasta  las  ma- 
sas grises  centrales,  y  desprendido  el  cerebro  de 
sus  pedúnculos,  quedaran  las  partes  que  consti- 
tuyen la  base  del  cerebro,  que  son:  ].°  Los  gan- 
glios centrales  del  cerebro:  tálamos  ópticos,  cuer- 
cleos  lenticulares.  2. "Los haces 
de  fibras  que  parten  de  la  región  posterior  de 
estos  ganglios  y  constituyen  los  pedúnculos  cere- 
brales con  sus  dos  pisos  (pie  y  techo  de  los  pe- 
dúnculos). 3.°  Por  encima  de  éstos,  i 
cuadrigéminos,  con  sus  prolongaciones  posterio- 
ri     hacia  la  medula  espinal.  4."  Finalmente,  la 
■  ■unía  (que  no    forma  parte  del   ce- 
rebro propiamente  dicho),  en  la  cual  encontra- 
iones  de  los  ganglios  cerebrales 
hacia  la  medula  espinal,   al   lado  de  los  haces 
radiculares  do  los  nervios  craneales  y  de  una  se- 
rganos  accesi 
El  cerebro  se  compone,    como  la  undula  espi- 
nal, dedos  sustancias  muy  diversas  histológi- 

te¡  la  sustancia  gris  y  la  sustancia  i 
Estase  compone  de  lile ,¡  diferen- 

te grueso  y  de  un  estronia  muy   fino  de   tejido 
conjuntivo,  más  ó  menos  abundante  según  las 
partes.  La  sustancia  gris  se  compone  de  células 
li   !  i    fibra    grisi    que  éstas  emiten 
•  •  ni  raímente  si  con  li 
unidas  anatómicamente  las  fibras  y  las 
e.dulas,  y  ti.-i.  eran  las  ma 

col i     m rales  y    las  libras 

como  medios  de  unión  j  coi  n    funcional. 

;ne  cuatro  le  sus- 

pinal     l . "  l.i  coi  lieal  do 

■  'i   la  qm    toi t  igi  ii  tod 

los  fibra  i  la  base  del  cen  ■ 

les  gau- 

CJUI     DUI    ll  II     i      '1   Vez  dividirse  en 

pui      unos  tiem iói n  lo 

órgano  la  periferia  y  otro    no  (nú- 


I  ERE 

cleo  lenticular).  3.°  La  llamada  poi    .;   ynert, 

ia  gris  del  'anal    encél  do  a 
cual   deri  ute  del   i  anal   medular 

primitivo  y  de  la  des  v  tapiza 

las  ea\  ¡ 

dula,  id  i  livm ,  el  acui  ducto  de  Sili  ¡o. 

el   i  no  romboidal  y  el  canal    central  di    ..    mi 
dula  en  toda  su  altura.  4."  La  sustancia 
cerebelo  y  di     a    am  ¡os.   Multitud  de  ha 
fibras  nervio  i    estábil   en  conexión,     i  n 
tas  diversas  masas  grises.  He  aquí  ladispi 
general  de  estas  conexiones:  la  corteza  ci 
de   cada   hemisferio  cubre,   como  una  cúpula, 
una  espesa  corona  de  libras  que  van  divergentes 
desde  los  ganglios  de  la  base  hacia  la  capa  cor- 
tical de  los  hemisferios;  este  gran  manojo   de 
tibias   divergentes  se  llama  corona 

uta  la  mayor  parte  de  la  masa  de  los  he- 
misferios, pues  forma  toda  sumasa blanca.  « Ion- 
tiene  todas  las  vías  motrices  que  establecen  las 
relaciones  entre  el  centro  psíquico  y  el  mundo 
exterior,  y  todas  las  vías  sensitivas  que  permi- 
ten á  las  impresiones  exteriores  é  interiores  ser 
percibidas.  En  general,  todas  estas  vías  conver- 
gen hacia  abajo,  hacia  los  ganglios  centrales  del 
cerebro,  pero  no  todos  los  sistemas  de  tibias  que 
las  constituyen  penetran  en  estos  ganglios. 
Existe  un  sistema  que  reúne  la  corteza  cerebral 
al  cerebelo,  y  otro  de  conducción  sensitiva  que 
pasa  igualmente  al  lado  de  los  ganglios  para 
■.'■mar  directamente  los  centros  situados  más 
arriba.  Aparte  de  esto,  el  sistema  general  de 
fibras  que  forma  la  corona  radiante  se  divide  en 
cierto  número  de  hojas  que  abocan  á  los  ganglios 
de  modos  muy  diversos,  dando  lugar  á  disposi- 
ciones anatómicas  bastante  complicadas.  La  co- 
rona radiante  forma  el  proyección  de 
primer  orden,  según  le  ha  denominado  Mey- 
nert. 

Al  lado  de  las  fibras  radiantes  se  encuentran 
en  los  hemisferios  otros  haces  de  fibras,  especial- 
mente las  libras  comisurantes  y  fibras  de  asocia- 
ción ó  fibras  arqueadas.  Entre  las  fibras  de  la 
primera  clase  (sistema  de  comisuras)  debe  colo- 
carse en  primer  término  el  cuerpo  calloso,  cuyas 
lillas  reúnen  entre  sí  las  partes  homologas  de 
la  corteza  de  ambos  hemisferios;  en  segundo, 
la.  comisura  anterior,  más  próxima  á  la  base 
del  cerebro,  y  que  tiene,  respecto  de  los  lóbulos 
temporales,  igual  representación  que  el  cuerpo 
calloso  para  las  partes  superiores  de  los  hemis- 
ferios. Las  fibras  arqueadas  ó  sistema  de  aso- 
ciación, unen  entre  sí  partes  no  homólo< 
la  corteza  de  un  mismo  hemisferio,  y  se  encuen- 
tran en  número  considerable  por  toda  la  exten- 
sión hemisférica  bajo  la  corteza  y  en  las  regiones 
profundas  de  la  sustancia  blanca.  Los  ganglios 
centrales  son  designados  por  Meynert  con  el 
nombre  de  masas  de  interrupción  para  el  con- 
junto del  sistema  de  provece  ion  ;  pero  deben 
considerarse  también  como  órganos  d 
por  la  razón  de  que  el  sistema  de  proyección  de 
segundo  orden  contiene  un  número  de  fibras 
mucho  menor  que  el  sistema  de  proyección  de 
primer  orden.  Deben  existir,  por  tanto,  en  los 
ganglios,  disposiciones  que  determinen  una  re- 
ducción muy  marcada  en  el  número  de  fibras. 

Los  ganglios  de  la  base  son:  el  tálamo  óptico, 
el  cuerpo  estriado,  el  núcleo  lenticular  (estos 
tres  ganglios  son  en  número  par  y  están  dis- 
puestos á  cada  lado  de  la  línea  media),  y  los  tu- 
bérculos cuadrigéminos  situados  detrás  de  los 
precedentes.  La  corona  radiante,  considerada  de 
una  manera  general,  se  divide  en  tantas  hojas 
como  ganglios  existen  á  cada  lado  de  la  línea 
media.  De  la  parte  periférica  de  los  ganglios 
parte  en  seguida  un  sistema  de  fibras  extre- 
móle complicado,  que  se  dirige  hacía  aba- 
termina  en  la  sustancia  gris  del  canal 

lo  lular,  Meynert  denominó  sistema  de 

ción  del  $eg\  nao  orden  á  esta  segunda 
parí,  de  Ulnas  longitudinales  do  los  centros 
nerviosos.  Como  la  sustancia  gris  del  canal  en- 

i hilar  se  extiende  desde  ,1    tercer  ven- 

i  oí,  la  extremidad   inferior  de  la  me- 
dula espinal,  resulta  que  las   libras   del    sistema 
yección    del    segundo    orden    tiene    que 
i  caminos  de  longitud  muy  variados,  se- 
gún las  fibras,  para  alcanzar  esta  sustancia  gris, 
cas  libras,  por  ejemplo  .   terminan  por 
encima  de  la  medula  oblongada  y  otras  I  i     m 
hasta  el  nivel  de  los  últimos  nervios  sacros. 

También  debe  considerarse  la  sustancia  gris 
del  canal  encéfalo-medular  como  una  masa  do 

ÍÓH   p  ira  el  sistema  do  fibras  que   (  a  de 
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la  periferia  á  la  corteza  del  cerebro;  pero  en  tan- 
to que  los  ganglios  centrales  del  cerebro  son 
órganos  de  reducción  para  las  fibras  que  vienen 
de  la  corteza,  ocurre  lo  inverso  para  la  sustan- 
cia gris  del  canal  encéfalo-medular,  pues  el  nú- 
mero  de  fibras  que  emerge  de  la  sustancia  gris 
de  la  medula  oblongada  y  do  la  medula  espinal 
es  más  considerable  que  el  que  penetra  por 
arriba. 

Una  parte  de  las  fibras  del  sistema  de  proyec- 
ción del  segundo  orden,  se  termina  superior- 
mente detrás  de  los  gruesos  ganglios  de  la  sus- 
tancia gris  del  canal  encéfalo-medular  (núcleo 
del  óculo-motor);  otras  libras  alcanzan  la  sus- 
tancia gris  de  la  medula  oblongada  en  la  región 
del  seno  romboidal  ó  cuarto  ventrículo  (núcleo 
del  facial,  del  hipogloso);  otras,  en  fin,  se  ter- 
minan en  alturas  muy  diversas  de  sustancia 
gris  de  la  medula.  Las  fibras  descendentes  que 
vienen  del  núcleo  lenticular  y  del  cuerpo  estria- 
do se  reúnen  después  de  su  salida  de  estos 
ganglios  en  un  haz  particular  que  constituye  el 
pie  ó  porción  inferior  de  la  base  del  cerebro.  De 
la  misma  manera,  las  fibras  del  tálamo  óptico  y 
de  los  tubérculos  cuadrigéminos  se  unen  en  un 
haz  que  se  coloca  por  encima  del  precedente 
y  forma  el  íeymentum  ó  piso  superior  del  pe- 
dúnculo cerebral.  El  sistema  de  proyección  de 
segundo  orden  se  compone,  pues,  de  dos  haces 
anatómicamente  bien  separados,  y  que  sólo  se 
reúnen  más  abajo,  en  la  medula  espinal.  El 
descubrimiento  capital  de  Meynert  consiste  en 
haber  determinado  que  el  núcleo  lenticular  y 
el  cuerpo  estriado  están  atravesados  por  fibras 
que  conducen  las  incitaciones  voluntarias  á  la 
periferia,  y  que  el  tálamo  óptico  y  los  tubér- 
culos cuadrigéminos  son  ganglios  de  naturale- 
za refleja  completamente  independiente  de  las 
vías  de  transmisión  voluntaria.  El  piso  inferior 
del  pedúnculo  cerebral,  ó  pedúnculo  cerebral 
propiamente  dicho  (de  los  anatómicos  alemanes), 
es,  por  consecuencia,  la  vía  voluntaria,  ó,  mejor, 
propiamente  cerebral ;  el  piso  superior  la  vía 
refleja.  Estas  ideas  están  confirmadas  con  el 
hecho  de  que  la  alteración  de  los  ganglios  del 
pie  del  pedúnculo  produce  hemiplegia,  y  que  la 
ablación  sucesiva  de  capas  cerebrales,  incluidos 
el  cuerpo  estriado  y  el  núcleo  lenticular,  deja  los 
movimientos  completamente  intactos  mientras 
el  tálamo  óptico  no  es  interesado. 

Hablando  del  sistema  de  producción  del  se- 
gundo orden,  nos  hemos  ocupado  sobre  todo  de 
las  fibras  que  parten  de  los  ganglios  y  que  sir- 
ven al  movimiento.  Los  nervios  sensibles  que  se 
extienden  desde  la  periferia  hasta  la  corteza  ce- 
rebral tienen  distinto  trayecto.  Está  demostra- 
do que  las  raíces  anteriores  de  la  medula  son 
motoras,  las  posteriores  sensitivas,  y  que  los  cor- 
dones anteriores  sirven  al  movimiento  y  los 
posteriores  á  las  funciones  sensitivas.  Esta  dis- 
tinción, cierta  en  la  medula,  debe  buscarse  en 
regiones  superiores.  Desde  luego  las  fibras  sensi- 
tivas, al  pasar  de  la  medula  espinal  a]  isl le] 

encélalo,  aeom  palian  al  pedúnculo  vi  .leal.  Estas 
libras  sensitivas  se  entrecruzan  como  las  fibras 
del  pedúnculo  (entrecruzamiento  superior  délas 
pirámides), y  se  dirigen  di  spués  hacia  arriba  uni- 
das al  pedúnculo  cerebral,  mas  no  se  dirigen  i 
ganglio  alguno;  sin  sufrir  interrupción  en  nin- 
guna masa  gris,  pa-.ili  por  •  I  ■  ■  I  i .  i :-.  délos  gan- 
glios de  la  base  y  marchan  áganar  directamente 

la  corteza  del  cerebro  reuniéndose  á  la  i la 

radiante. 

Las  prolongaciones  del  tálamo  óptico  y  de  los 

tubérculos  cuadrigéminos  bacia  la  lula  nos,. 

entrecruzan  en  la  región  de  la  medula;  i 
bable,  sin  embargo,  que  se  crucen  mas  abajo,  en 
la  medula  espinal,  | I  ln -le    i .!.!    positi- 
vamente demosl  rado. 

De  la  sustancia  gri   cení  ral  del  canal  encéfalo- 
medular  (eje  gris  di'  la  modulo  i  i  mi  i  ge  Ul 
cera  categoría  de  fibras,    ristema  de  proyección 

di  l  tercer  orden,  q ¡std   repi  e »  niela  por  los 

nervio  i  peí  iféi  ¡eos  que  i  an  de  ide  le  .  il  incia 
•i  i    Mr  la  medula  oblongada  y  de  la  medula  e 

piñal  a  los  músculo    ¡       lo    órg n  iblí  - 

terminales.  En  este  sistema,  al  contrario  Je  lo 
que  01  mi'  con  el  sistema  de  proj i  ¡ón  del  se- 
gundo orden,  hay  mi  notable  i tentode  fibras, 

Admítese  boy  generalmente  que  por  el  agují  ro 
oeeipií.i I   pa  a  un  número  de  fibra    mucho  no 

ñor  qui  el  qi     coi  n    | le  al   conjunto  di    I 

i  ■       tnterion    ■■  po  tei P n  ¡guíente, 

debe  efectúa la  ustancia  gris  bulbo  medu- 
la] una  muí  i  iplicación  marcada  do  las  fibra   que 
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vau  á  la  periferia,  y  en  este  concepto  la  sustan- 
cia gris  tiene  diferente  significación  que  la  de 
los  ganglios  cerebrales.  Diremos  también  algu- 
nas palabras  sobre  el  sistema  ccrebeloso  para 
comprender  sus  conexiones  con  el  cerebro.  Está 
el  cerebelo  formado  por  una  sustancia  gris  que 
por  su  singular  estructura  considera  Meynert  de 
naturaleza  especial.  Esta  sustancia  gris  se  ex- 
tiende por  toda  la  superficie  del  cerebelo  y  se 
aglomera  en  ciertos  puntos  de  sus  partes  centra- 
les. El  cerebelo  es  relativamente  bastante  in- 
dependiente del  resto  del  encéfalo,  porque  no 
esta  intercalado  en  los  diversos  sistemas  depro- 
yección  que  hemos  descrito  sumariamente;  pre- 
sentan por  su  parte  medios  de  unión  particula- 
res, tanto  con  la  sustancia  gris  de  la  medula 
como  cou  la  corteza  hemisférica. 

Las  conexiones  del  cerebelo  con  la  corteza  ce- 
rebral son  dobles;  por  una  parte  existe  (en  cada 
lado)  el  pedúnculo  cercbeloso  superior,  que  pro- 
viene de  la  corona  radiante,  aunque  su  origen  en 
la  sustancia  cortical  no  se  conozca  todavía ;  pasa 
bajo  el  tálamo  óptico  y  los  tubérculos  cuadri- 
géminos, mezclado  á  los  haces  del  tegmentum 
de  los  pedúnculos,  y  llega  al  cerebelo,  después 
de  haberse  entrecruzado  completamente  con  su 
compañero  del  lado  opuesto  en  la  línea  media. 
Otro  aparato  de  conexión  se  encuentra  en  el  tra- 
yecto del  pedúnculo  cerebral. 

Es  tan  marcada  la  desproporción  que  existe 
entre  el  tamaño  del  pedúnculo  y  el  de  las  pirá- 
mides, que  á  priori  puede  admitirse  una  reduc- 
ción notable  de  las  fibras  pedunculares  en  la 
protuberancia;  y,  en  efecto,  parece  fuera  de  duda 
que  en  el  puente  de  Varolio  muchas  fibras  se 
incurvau  y  van  al  cerebelo  por  el  pedúnculo 
cerebeloso  medio. 

También  son  dobles  las  conexiones  del  cerebe- 
lo con  la  medula  espinal:  1.°  Un  haz  bastante 
considerable  va  del  cerebro  á  los  cordones  poste- 
riores de  la  medula  ( Fainadas  auneatus  et  gra- 
cilis).  2.°  Otro  haz  no  menos  importante  va  del 
cerebelo  á  los  cordones  anteriores  de  la  medula 
(Corpus  restiforme). 

Finalmente,  las  dos  mitades  del  cerebelo  se 
reúnen  entre  sí  mediante  una  comisura  que  ro- 
dea la  parte  correspondiente  de  la  base  del  ce- 
rebro; esta  comisura  es  el  puente  de  Varolio,  aun 
cuando  esta  parte  tenga  más  compleja  significa- 
ción que  laque  corresponde  á  una  comisura  ce- 
rebelos» ¡nterlobular. 

Estudiada  la  disposición  general  de  la  sus- 
tancia gris  y  de  las  fibras  nerviosas  del  caí  I  ro, 
y  las  conexiones  de  este  complexo  con  el  resto 
del  sistema  nervioso,  podemos  pasar  al  estudio 
de  su  configuración  exterior,  y  de  la  disposición 
de  las  partes  que  le  constituyen. 

El  cerebro,  cuya  forma  es  la  de  un  segmento 
de  ovoide  con  el  eje  mayor  antero-posterior  y 
su  extremidad  más  abultada  situada  hacia  ata  ís, 
compónese  de  dos  hemisferios  simétricos,  si  bien 
no  exactamente,  y  unidos  entre  sí  por  pm 
medias.  Está  hoy  comprobado  que  la  asimetría 
entre  los  hemisferios  no  es  cansa  suficiente  de 
trastorno  mental,  como  creía  Bichat,  y  es  sabi- 
do que  este  célebre  fisiólogo  suministro  después 
de  su  muerte  la  más  reí  minante  prueba  contra  su 
opinión,  pues  los  hemisferios  de  su  cerebro  eran 
manifiestamente  asimí  1 1 

Los  le  ¡o:  i-i! .i   brali  i   pn  sentan  en  su 

superficie  considerable   número  de    pliegues  o 

i  ir  nin  olucione  ,  pm'  cuya  di  iposii  ion  la  sus- 

taneia  gris  coi  i  ¡cal  ocupa  menos  superficie  que 

ni  i  di  pin    i  i   en  un  plano.  Las  circun- 

VOlucioi  fol  ni. id  i  .    i i 

gris  cortical  exterior,  que  rodea  la  sustancia 
blanca  medular  interior.  Los  dos  hemisferios 
i   i  ln  perfectamente  separados  en  su  tercio  ante 

i  ¡Or;    pero    en      su  télelo 

medio  se  encuentran  unidos  uno  con  otro  i  or 

dos  lamillas,  una  superior  Id. ,  gl  tli    a 

el  .-a.  rpo  calloso,  y  otra  ¡nfei  ¡or,  gri 
que  forma  pal  te  de  la  base  del  cerebro. 

La  su]    i  Si  i    del  cerebro  se  divido  en  superfi- 
cie su¡  .   j  Buperficio 
"  tase. 

I.  i     iipirlieie  con  I  ' 

i  las  paredi    ante)  la 

del  inb   ¡oí    le  la]    iredac I,  di 

orbil  o  i.'  i  l.i   protuber  incia  ■  

En  la  línea  indi  i  ante:  está  dividi 

da    en    do      mitades    simelí  i.   |  i    m.i 

profund  i   que  coi  ro  i t¡    a  la  ftc 

\       I  i     |  o  RE, 
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comprende  por  delautey  por  detrás  toda  la  altu- 
ra del  cerebro,  pero  en  su  parte  media  termina 
dicha  cisura  en  el  cuerpo  calloso  que  reúne  los 
hemisferios.  La  hoz  del  cerebro  ocupa  toda  la  al- 
tura de  esta  cisura,  menos  en  la  parte  anterior 
en  que  los  dos  hemisferios  se  ponen  en  contacto 
por  su  cara  interna.  Cada  hemisferio  debe  pre- 
sentar, por  lo  tanto,  una  superficie  externa  con- 
vexa, una  superficie  interna  vertical,  y  una  su- 
perficie  inferior  que  forma  parte  de  la  base  del 
cerebro. 

Toda  la  superficie  libre  del  cerebro  está  ocu- 
pada por  las  circunvoluciones  cerebrales  que  han 
sido  estudiadas  con  mucho  detalle  y  detención 
en  estos  últimos  tiempos,  así  como  también  las 
cisuras  ó  surcos  que  las  separan.  Puede  consi- 
derarse que  todas  las  circunvoluciones  parten  de 
un  punto  común,  la  circunvolución  del  cuerpo 
calloso,  y  todas  ellas  se  continúan  evidentemen- 
te sobre  las  tres  caras  del  hemisferio  cerebral. 

En  la  superficie  externa  del  cerebro  se  encuen- 
tra: 1.°  La  cisura  de  Rolando,  que  en  el  hombre 
se  dirige  oblicuamente  de  arriba  á  abajo  y  de 
atrás  á  adelante,  no  alcanzando  enteramente 
por  arriba  el  borde  de  la  cisura  interhemisférica 
ni  por  abajo  la  cisura  de  Silvio;  separa  la  cisura 
de  Rolando  dos  circunvoluciones,  que  tienen  la 
misma  dirección  que  la  cisura  y  que  se  reúnen 
por  arriba  y  por  abajo  describiendo  una  elipse 
muy  alargada  que  rodea  la  cisura  que  hemos 
descrito.  Son  estas  dos  circunvoluciones:  por 
delante  la  frontal  ascendente  y  por  detrás  la  pa- 
rietal ascendente:  2.°  La  cisura  de  Silvio,  que 
toma  origen  en  la  cara  inferior  del  cerebro  donde 
separa  el  lóbulo  frontal  del  lóbulo  posterior, 
alcanza  la  cara  externa,  y,  después  de  un  corto 
trayecto,  se  divide  en  (los  ramas:  una  anterior, 
corta;  otra  posterior,  ligeramente  oblicua  hacia 
arriba,  muy  larga;  su  ángulo  de  separación  abra- 
za la  parte  inferior  y  reúne  las  dos  circunvolu- 
ciones que  bordean  la  cisura  de  Rolando.  3.°  La 
cisura  interparietal;  entre  la  cisura  de  Rolando  y 
la  extremidad  postero-superior  de  la  rama  pos- 
terior de  la  cisura  de  Silvio,  se  observa  esta  ci- 
sura, que  es  curvilínea,  de  concavidad  antero- 
inferior.  Llámase  interparietal  porque  separa  las 
circunvoluciones  parietales  entre  sí.  4.°  La  cisu- 
ra perpendicular  cxkma,  muy  pequeña  en  el 
hombre,  más  alargada  eu  los  monos,  separa  por 
detrás  el  lóbulo  parietal  del  lóbulo  occipital ;  en 
la  superficie  externa  del  cerebro  humano  es  l.m 
poco  marcada,  que  apenas  merecería  mención  si 
no  fuera  por  su  valor  en  Anatomía  comparada. 
5.°  La  cisura  paralela,  que  se  extiende  en  la 
dirección  que  indica  su  nombre  por  debajo  de  la 
parte  posterior  de  la  cisura  de  Silvio;  por  delan- 
te no  alcanza  el  borde  anterior  del  lóbulo  tempo- 
ral, y  por  detrás  está  separada  de  la  cisura  in- 
terpanetal  porun  repliegue  cerebral;  finalmente, 
en  la  parle  anterior,  sobre  el  lóbulo  frontal,  se 
encuentran  dos  cisuras  iucompletas  antero-pos- 
que  separan  las  circunvoluciones  fron- 
tales, y  hacia  atrás  y  hacia  abajo  otra  cisura 
que  separa  la  seguuda  circunvolución  temporal 

de    1   I    ti 

Las  circunvoluciones  cerebrales,  muy  sencillas 
en  I"  i  animales  que  las  presentan,  se  eme 
:  i  [ordinariamente  en  el  hombro,  por  ra 

las  un rosa  lis  que  presentan 
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niado  |  -'.  Las  sinuosidades  que  furnia 

han  recibido  el  nombre  de   lóbulo  del  j 
curvo. 

La  porción  hemisférica  que  queda  por  debajo 
de  la  cisura  de  Silvio  constituye  el  lóbulo  tem- 
poral, que  está  formado  por  tres  circunvolucio- 
nes paralelas  llama  Jas  primera,  seg\ 
ra,  de  arriba  á  abajo.  Las  dos  primeras  están 
separadas  una  de  otra  por  la  cisura  paralela. 
Finalmente,  el  lóbulo  occipital,  muy  pequeño 
en  la  superficie  externa  del  hemisferio,  está  limi- 
tado superiormente  por  la  cisma  perpendicular 
externa  y  se  compone  también  de  tres  circunvo- 
luciones, de  las  cuales  la  occipital  superior  se 
continúa  con  la  primera  parietal,  la  segunda  con 

gue  curvo  de  la  segunda  parietal,  y  la  ter- 
cera con  la  segunda  y  tercera  temporales. 

En  la  cara  interna  de  los  hemisferios,  inme- 
diatamente por  encima  del  cuerpo  calloso,  se  ve 
una  circunvolución  muy  ancha,  que  costea  este 
cuerpo,  del  que  la  separa  un  surco  llamado  seno 
del  cuerpo  calloso.  El  borde  superior  de  esta  cir- 
cunvolución está  claramente  limitado  por  otro 
surco  designado  con  el  nombre  de  surco  calloso 
marginal,  interrumpido  solamente  en  su  tercio 
posterior  por  un  pliegue  de  paso.  Llama 
circunvolución  circunvolución  del  cuerpo  calloso 
ó  del  dobladillo;  prolóngase  su  extremidad  ante- 
rior por  debajo  del  piso  del  cuerpo  calloso  y  su 
extremidad  posterior  por  debajo  del  rodete  de 
este  cuerpo  para  abocar  á  la  circunvolución  del 
hipocampo.  Por  encima  de  los  otros  dos  tercios 
anteriores  del  surco  calloso  marginal  encuéntrase 
otra  gran  circunvolución,  que  es  la  cara  interna 
de  la  primera  circunvolución  frontal;  se  termina 
por  arriba  y  detrás  al  nivel  del  punto  correspon- 
diente á  la  terminación  superior  de  la  eircnnvo- 

i   frontal  ascendente.  A  alguna  distancia, 

i  ras  de  este  punto,  obsérvase  un  surco  bas- 
tante corto,  rama  del  surco  calloso  marginal,  y 
que  viene  á  terminar  en  la  cisura  interhemiafe- 
rica.  Los  repliegues  situados  sobre  la  cara  interna 
y  comprendidos  entre  este  surco  y  la  terminación 
posterior  de  la  primera  circunvolución  frontal, 
constituyen  el  lóbulo  paracentral.  Detrás  de  este 
lóbulo  el  surco  calloso  marginal  se  une  directa- 
mente por  pliegues  de  paso  a  un  lóbulo  periférico 
-  l riláteroó priecuneus,  limitado 

ajo  por  la  continuación  de  la  cisura  per- 

lular  externa  que,  en  la  superficie  interna, 
toma  el  nombre  de  cisura  perpendicular 

buenamente  de  araba  á  abajo  y  de 
laute.  Esta  cisura  se  reúne  angular- 
i  que  se  dirige  casi  en  sentido  hori- 
zontal y  se  llama  ci  impos,  y i 

la  anterior  limita  un  lóbulo  triangular  dicho 
US,  lóbulo  triangular  ó  lóbulo 
Las  circunvoluciones  situadas 

bajo  de  este  lóbulo  se  denominan  témporo- 
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Si  se  supone  el  cerebro  aislado  y  separado  del 
cerebelo  y  del  istmo  del  encéfalo  por  una  sección 
de  los  pedúnculos  cerebrales,  aparece  la  I 
cara  superior  del  cerebro  como  una  superficie 
bastante  irregular;  por  delante  es  bastante  pla- 
na; en  las  paites  laterales  de  la  parte-  medie  i 
muy  convexa,  y  por  detrás  es  cóncava.  La  cisura 
interhemisférica  existe  en  el  tercio  anterior  y 
posterior,  pero  falta  en  el  tercio  medio.  Lateral- 
mente, en  la  unión  de  la  parte  anterior,  plana; 
con  la  media,  convexa,  se  encuentra  un  surco 
hondo  que  ya  hemos  descrito,  pues  ñor  otro 
que  la  cisura  de  Silvio;  separa  este  surco  el  ló- 
bulo anterior  ó  frontal  del  hemisferio  posterior, 
y  la  eminencia  convexa,  en  forma  de  mamelón, 
que  constituye  la  parte  anterior  del  lóbulo  pos- 
terior llámase  lóbulo  medio  ó  es/enoidal,  que  no 
puede  limitarse  por  detrás  de  una  manera  pre- 
i  isa  del  lóbulo  occipital.  El  lóbulo  anten 
cansa  sobre  la  cara  superior  do  la  bóveda  orbita- 
ria; el  lóbulo  medio  corresponde  á  la  fosa  esfe- 
noidal,  y  el  posterior  á  la  cara  superior  de  la 
tienda  del  cerebelo. 

Si  se  separan  los  dos  hemisferios  abriendo  la 
cisura  interhemisférica,  se  ve  en  el  fondo  el 
cuerpo  calloso  que  los  une  en  su  tercio  medio. 
En  la  liase,  también  en  el  tercio  medio,  los  dos 
hemisferios  están  soldados  uno  con  otro;  pero 
en  esta  región  aparecen  numerosas  partes  ú  ór- 
ganos, como  son,  de  delante  a  atrás:  la  extremi- 
dad anterior  del  cuerpo  calloso,  ó  rodilla  del 
calloso,  con  sus  pedúnculos  (V.  CUERPO 
calloso);  el  espacio  perforado  anterior  (Y.  Es- 
pacio); el  quiasma  de  los  nervios  ópticos  y  la 
iris  de  estos  nervios  (V.  Óptico);  el  tuber 
cinereum{Y.  Tubérculo  ceniciento);  el  tallo 
y  \&glándula  pituitarios  (V.   Pituitakio);  los 

dos  manillares  (V. TUBÉRCULO  MAMILAR!; 

luncular  (V.  esta  palabra);  los 

\ulos  cerebrales  (Y.  esta  palabra);  la  pro- 
tuberancia anular  (V.  esta  palabra),  y  el  bulbo 
(V.  esta  palabra). 

Para  formarse  idea  de  la  construcción  interior 
del  cerebro  conviene  considerarle  compuesto  de 
un  núcleo  central,  en  el  que  están  las  grandes 
comisuras  del  cerebro  y  los  grandes  ganglios 
cerebrales,  al  cual  envuelven  cada  uno  por  su 
lado  los  hemisferios  ahuecados  por  su  cava  in- 
terna. 

El  núcleo  cerebral  tiene  muy  complicada  cons- 
trucción, y  presenta  entre  sus  partes  sólidas  di- 
versos espacios  huecos  bastante  irregulares  lla- 
mados ventrículos.  Las  partes  sólidas  que  entran 
en  su  composición  son:  el  cuerpo  calloso,  la  bóve- 
da de  los  tres  pilares  ó  trígono,  los  cuerpos  estria- 
dos y  núcleos  lenticulares,  los  tálamos  ópticos,  los 
cuerpos  geniculados,  las  cintas  semicircular, s,  las 
láminas  córneas,  los  frenos  déla  glándula  ¡ 
la  glándula  pineal,  las  comisuras  blancas  anU 
rior  y  posterior,  la  comisura  gris,  el  doble  centro 

reular  y  dos  láminas  nerviosas,  una  blanca 
y  olía  gris,  subyacentes  á  los  cuerpos  estriados. 
Los  espacios  huecos  son  cuatro:   el   ventrículo 
central,  los  dos  ventrículos  laterales  y  el  ventri 
culo  del  septo  lucillo  ci  tabique  transparente. 
La  descripción  de  cada  una  de  estas  pal 
hará  en  sus  artículos  correspondientes,  puesto 
que  la  extensión  del  presente  no  tolera  englobar- 
las en  la  descripción  del  cerebro,  que  reducimos, 

miónos  al  criterio  fisiológico,  ala  sustancia 
gris  de  las  circunvoluciones,  que  es  el  cerebro 
propiamente  dicho.  A  lo  expuesto  añadiremos 
i  I  estudio  de  la  textura  c'.e  las  circunvoluciones, 
¡  cii  i'tas  nociones  relativas  al  cerebro  en  con- 
junto, y  esto  es  suficiente  para  la  comprensión 
de  las  noció  i    qui     ¡guen,  sin  en- 

golfarnos on  detalles  depura  Anatomía  d 
ni  i, de  interés  muy  disi  iitible  en  este  artículo. 
Ib-  aquí  la   textura  de  las  circunvoluciones, 

I  is  opiniones  autorizadas  de  Meynert:  la 
coi  ie/a  ceri  leal  pn  sentn  en  lodo  su  i  -\»   or  \  en 
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intersticial.  Existe  también  en  laneurogliaotra 
segunda  forma  de  elementos  fig   ■  ees  la 

ce-lula  de  Deiters,  que,  según   Boíl,  no  tienen 
i  erdadera   existencia   como   cuei  pos  c<  lularcs, 
sino  que  su  apariencia  resulta  del  punto  de  in- 
tersección de  las  fibras  radiantes  en  med 
las  cuales  existe  un  núcleo. 

Los  elementos  celulares   nei i  forman  en 

las  circunvoluciones  cerebrales  cinco    i] 

La  primera  tiene  25  centésimas  de  milímetro 
de  espesor,  y  contiene,  además  de  la  neuroglia, 
que  es  más  visible  en  esta  capa  que  en  la 
tantee,  porque  abundan   menos   los   elemí 

nerviosos,  pequeñas  células  can     n 

■  je  longitudinal  mide  de  9  á  10  milésima  de 
milímetro,  y  que  tienen  un  protoplasma  y  pro- 
longaciones Lien  distintas.  La  forma  d tas 

células  es  piramidal  y  á  voces  poligonal.  En  el 
límite  más  extenso  de  esta  i  apa  leu  un  stratum 
de  libras  nerviosas  muy  finas,  dirigidas  tangen- 
eialmente  á  la  superficie;  además,  en  el  ten. lo 
de  esta  primera  capa  existe  una  red  de  fibrillas 
nerviosas  muy  finas,  que  tal  vez  estén  en  relación 
con  las  prolongaciones  de  las  células  gaugliona- 
res  de  la  capa. 

En  la  segunda  capa  la  neuroglia  está  casi  com- 
pletamente ocultada  por  gran  cantidad  de  pe- 
queñas células  ganglionares  que  casi  siempre 
ofrecen  la  forma  piramidal  un  los  cortes  vertica- 
les. Tiene  esta  capa  25  centésimas  de  milímetro 
de  espesor. 

El  de  la  tercera  es  tres  veces  mayor;  las  célu- 
las de  esta  capa  no  están  tan  apretadas  unas 
contra  otras  como  en  la  precedente,  pero  tienen 
dimensiones  mayores,  que  van  aumentando  ha- 
cia el  interior  (de  25  á  40  milésimas  de  milíme- 
tro). Las  células  de  estas  dos  capas  tienen  gene- 
ralmente la  forma  de  huso,  con  el  eje  perpendi- 
cular a  la  superficie  exterior  de  la  corteza.  En 
cortes  verticales  se  presentan  como  cuerpos  pira- 
midales con  una  prolongación  en  cada  ángulo, 
lo  que  debe  ser  motivado  por  una  deformación 
producida  por  el  instrumento.  Las  células  in- 
tactas presentan  una  prolongación  que  se  ha 
llamado  prolongación  vasilar  media,  filamento 
bastante  espeso  y  largo  que  sale  de  la  base  de 
la  célula  y  se  dirige  hacia  abajo.  Se  asemejan 
'  -ti-  células  al  esquema  dado  por  Schultze  de  las 
células  de  las  astas  anteriores  de  la  medula,  y 
tienen  estructura  fibrilar. 

Cree  Meynert  que  la  forma  normal  del  núcleo 
de  estas  células  es  la  de  un  huso  ó  una  pirámide, 
y  que  del  núcleo  arrancan  filamentos  que  pue- 
den seguirse  hasta  las  prolongaciones  ele  la  célu- 
la. El  progreso  más  importante  en  el  estudio  de 
las  células  ganglionares  se  debe  al  descubrimien- 
to de  Disters  ,  que  ha  encontrado  que  todas 
las  células  multipolares  de  la  medula  espinal 
y  de  la  medula  oblongada  presentan  una  pro- 
longación indivisa,  que  se  distingue  de  todas 
las  prolongaciones  por  su  modo  de  origen  y  por 
su  grueso;  después  de  un  trayecto  mayor  ó  me- 
nor, esta  prolongación  se  recubre  de  mielina; 
después  de  una  vaina  de  Sclnvann,  y  se  con- 
vierte en  fibra  nerviosa  periférica.  Actualmente 
los  autores  están  conformes  en  considerar  la 
prolongación  basilar  de  las  células  grandes  de  la 
corteza  como  equivalentes  á  la  prolongación  de 
Deiters.  Las  células  ganglionares  de  la  corteza 
noseanastomosan  directamente  entre  sí,  aunque 
se  haya  consignado  muchas  veces  este  hecho. 

La  cuarta  capa  tiene  un  espesor  de  20  á  25 
centésimas  de  milímetro.  Sus  células  son  redon- 
deadas, rara  vez  triangulares;  tienen  de  8  á  10 
milésimas  de  milímetro  de  diámetro,  y  están 
mucho  más  próximas  unas  á  otras  que  las  de  la 
tercera  capa.  Es  muy  difícil  observar  sus  tres  ó 
cuatro  prolongaciones  finas,  que  después  se  ra- 
mifican mas  finamente  aun. 

La  quinta  capa,  que  sólo  tiene  5  centésimas 
de  milímetro  de  espesor,  contiene  células  feni- 
fornies,  delgadas,  de  SO  milésimas  de  milímetro 
de  diámetro,  ligeramente  dobladas  de  aniba  á 
abajo.  En  las  extremidades  do  su  eje  mayor  pre- 
prolongaciones  que-  pueden  seguirse  en 
ni  trayecto  largo,  y  que.  según  Mee  mu,  pare- 
cen ir  inilas  cu  dirección  do  la  periferia  cortical, 
y,  por  lo  tanto,  tienen  relación  con  la  corona  ra- 
En  el  vértice  ele  las  circunvoluciones  las 
células  feniformos  están  colocadas  verticalmen- 

i.  .  o  i  i  i más  bajodo  aquéllas  se  colocan 

estas  células  en  sentido  tangente  í  In  peril 

l  i    ortí   a  cerebral  i  ontiene  una  rea 
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qui  era  conocida  en  la  medula  e  piñal,  y  que 
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sirve  para  establecer  las  comunicaciones  entre 
las  críalas  ganglionares,  puna  las  prolongaciones 
ramificadas  de  las  células  se  piedou  en  esta  red. 

Los  métodos  pava  determinar  el  volumen  y  el 
peso  del  cerebro  humano  se  dividen  en  directos 
é  indirectos.  Cuando  el  cerebro  es  accesible,  se 
puede  desde  luego  pesar  directamente,  y  del  mis- 
mo modo  determinar  sus  dimensiones;  los  obser- 
vadores ingleses  han  operado,  principalmente 
de  este  modo,  sobre  cerebros  de  edad,  de  sexo,  y 
de  condiciones  diversas;  pero  cuando  el  anató- 
mico no  tiene  á  su  disposición  más  que  los  crá- 
neos, sea  de  sujetos  fallecidos  lia  mucho  tiempo, 
de  individuos  de  pueblos  antiguos,  de  nacioni  - 
extranjeras,  ó  de  tribus  salvajes,  para  adquirir 
nociones  precisas  en  lo  posible  sobre  el  volu- 
men y  peso  de  los  órganos  que  habitaron  en  la 
cavidad  craneal,  debe  adoptar  un  método  indi- 
n  cío  uniforme,  y  cuidadosamente  estudiarlo  para 
deducir  de  las  cifras  de  la  capacidad  craneal, 
merced  al  concurso  de  ciertos  datos,  el  peso 
aproximado  del  cerebro  correspondiente. 

El  método  indirecto  es  justificable  y  capaz  de 
suministrar  resultados  útiles,  porque  en  el  estado 
de  salud  el  encéfalo  humano  llena  el  cráneo  á 
que  pertenece,  aparte  de  la  presencia  de  las  en- 
volturas encefálicas  y  de  los  vasos  y  espacios 
sanguíneos,  cuyas  partes  todas  deben  tenerse  en 
cuenta.  Queda,  sin  embargo,  bastante  que  hacer 
antes  de  determinar  de  una  manera  exacta  el 
total  de  deducciones  que  hay  que  operar,  y  las 
variaciones  de  este  total  con  la  edad,  el  sexo  y 
la  raza,  y  otro  tanto  puede  decirse  de  las  dife- 
rencias de  capacidad  de  los  ventrículos  laterales, 
diferencias  que  pueden  intervenir  como  causa  de 
error  en  la  determinación  indirecta  del  peso  del 
cerebro.  Según  la  regla  general  dada  por  el  Doc- 
tor Barnard  Davis,  deduciendo  el  15  por  100  de 
la  capacidad  del  cráneo  se  obtiene  el  volumen 
del  encéfalo,  y  del  cálculo  se  puede  determinar 
su  peso,  conocida  su  densidad.  Conociendo  el 
volumen  total  del  encéfalo,  puede  estimarse 
aproximado  el  del  cerebro,  por  las  relaciones  de 
peso  entre  las  diferentes  partes  del  encéfalo. 

Ambos  métodos,  directo  é  indirecto,  son  de 
gran  utilidad,  y  los  investigadores  experimenta- 
dos pueden  recurrir  al  uno  ó  al  otro,  según  ten- 
gan que  examinarse  cráneos  ó  cerebros.  Cada 
método  tiene  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes. 
El  método  indirecto  parece  bien  calculado  para 
dar  los  términos  medios  de  raza  ó  el  peso  más 
ordinario,  cuando  se  mide  un  número  suficiente 
de  cráneos  por  un  método  capaz  de  dar  resulta- 
dos uniformes  y  correctos.  No  hay  que  olvidar, 
sin  embargo,  que  el  volumen  del  cráneo  y,  por 
tanto,  el  peso  del  cerebro,  varía,  en  ciertos  lími- 
tes, según  la  estatura  del  individuo,  de  manera 
que  el  aumento  de  estatura  va  acompañado  de 
un  aumento  de  peso  del  cerebro,  aunque  este 
aumento  no  sigue  paralelamente  el  incremento 
de  altura  del  cuerpo.  Marshall  ha  calculado, 
por  las  tablas  colosales  formadas  por  Boyd,  que 
entre  los  ingleses  una  variación  ó-  ¡ii  te  pulga- 
das en  la  talla  supone  una  variación  de  2,75 
onzas  en  el  peso  del  encéfalo.  Por  lo  tanto, 
cuando  se  compara  el  peso  del  encéfalo  en  indi- 
viduos de  estatura  diferente,  para  reconocer  la 
influencia  de  otras  condiciones  cu  id  peso  de 
este  órgano  os  necesario  tener  presente  las  va- 
riaciones que  motiva  la  estatuía,  do  los  sujetos. 

En  términos  generales  se  \ le<  si  ablecerque 

el  cerebelo  representa  algo  menosde  L/9  del  peso 
total  del  cerebro  en  los  nombres;  en  las  mujeres 
el  |»  <i  relativo  es  un  poco  mayor  (de  1  á  8  A),  lo 
que  es  debido  á  un  i  reducción  proporcional  del 
volumen  del  cerebro. 

Si'  ha  vi  tto  que  la  determinación  indirecta 
del  peso  del  eni  éfalo  oxigo  ol  conocimiento  de 
la  capacidad  craneal.  Esta  capacidad  craneal 
punir  determinarse  para  una  raza .  i  Laminando 
número  considerable  de  cráneos  de  esta 

lop  i:  "i  is       ¡un  ■  o,  porque,  com al 

Flower  con  razón,  la  diferencia  de  sexo,  en  su 
influencia  sobn  la  cap  <  idad  do]  crdi ,  es  deci- 
didamente mayoi  que  la  diferencia  de  raza,  Los 
modo  i  de  determinar  la  capai  ida*  I  ci  meal  han 
variado  tanto  según  la  época  ■  lo  .;  ei vado- 
res,  que  es  i  vei  i    difícil  y  poco  eguro  comparar 
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Se  debe  á  Vogt  una  tabla  de  capacidaelos  cra- 
neales suministradas  por  numerosos  observado- 
res, cuyos  datos  más  interesantes  provienen  de 
las  investigaciones  de  Broca  sobre  gran  número 
de  cráneos,  procedentes  de  diversos  cementerios 
de  París,  removidos  para  la  translación  de  los 
restos  mortales  en  ellos  depositados.  De  los  da- 
tos recogidos  resulta  que  la  capacidad  media 
de  115  cráneos  del  siglo  xn  es  de  1425,90  cen- 
tímetros cúbicos;  y  otra  serie  de  125  cráneos 
del  año  1728  á  1824,  dieron  una  capacidad  me- 
dia de  1  461,53,  lo  que  indica  que  en  el  trans- 
curso de  siete  siglos  de  civilización  progresiva 
el  término  medio  de  la  capacidad  craneal  de  los 
habitantes  de  París  ha  aumentado  de  una  ma- 
nera apreciable,  si  bien  puede  objetarse  la  insu- 
ficiencia de  los  datos  para  tan  importante  con- 
secuencia. Otra  nota  de  importancia  hace  Vogt, 
cual  es  que  la  diferencia  entre  los  sexos  desde  el 
punto  de  vista  de  la  capacidad  craneana  aumen- 
ta con  el  desarrollo  de  la  raza,  de  suerte  que  es 
mayor  la  inferioridad  de  la  europea  en  este  con- 
cepto respecto  del  europeo  que  la  de  la  negra 
respecto  del  negro.  Y,  según  Le  Bon,  ladif  n  n- 
cia  que  existe  entre  la  capacidad  media  de  los 
cráneos  del  hombre  y  de  la  mujer  entre  los  pa- 
risienses modernos,  es  casi  el  doble  que  la  exis- 
tente entre  los  cráneos  de  distinto  sexo  del  an- 
tiguo Egipto.  Vogt  explica  estos  resultados  di- 
ciendo que  cnanto  menos  elevado  es  el  grado  de 
cultura  más  semejantes  son  las  ocupaciones  de 
hiimlues  y  mujeres.  Entre  los  australianos,  los 
bosquimanosy  otras  razas  inferiores  que  no  tie- 
nen ocupaciones  tijas,  la  mujer  comparte  todos 


CERE 


1205 


los  trabajos  de  su  marido,  y  además  corre  á  su 
cargo  el  cuidado  de  la  familia;  la  esfera  de  la 
actividad  mental  es  casi  la  misma  para  los  dos 
sexos,  en  tanto  que  en  las  naciones  civilizadas 
hay  división  marcada  del  trabajo  mental;  y 
si  es  cierto  que  todo  órgano  se  fortifica  por  el 
ejercicio  y  aumenta  de  volumen  y  de  peso,  así 
debe  ocurrir  con  el  cerebro,  que  se  desenvuelve 
más  por  el  ejercicio  mental  propiamente  dicho. 
Ha  mostrado  Le  Bon  además  que  la  extensión 
de  las  variaciones  en  la  capacidad  craneal  que 
se  encuentran  en  los  diferentes  individuos  del 
sexo  masculino,  parecen  tanto  mayores  cuanto 
ni. is  elevada  es  la  posición  de  la  raza  en  la  escala 
de  la  civilización.  De  esto  modo,  dice  Le  Bon, 
entre  los  cráneos  glandes  y  pequeños  de  los  ne- 
gros pueden  presentarse  diferencias  de  204  centí- 
metros cúbicos;  en  los  antiguos  egipcios,  de  353; 
en  los  parisienses  del  siglo  xn  de  472,  y  en  los 
parisienses  modernos  de  593.  En  consecuencia, 
estima  Le  Bon  que  el  signo  real  de  la  superiori- 
dad de  una  raza  sobre  otra,  en  lo  que  se  refiere 
á  la  capacidad  craneal,  no  puede  obtenerse  por 
términos  medios,  que  pueden  ser  engañosos  y  lo 
son  con  frecuencia,  sino  más  bien  investigando 
cuántos  cráneos  por  ciento,  de  cada  ra^a,  alcan- 
zan dimensiones  determinadas.  La  raza  supe- 
rior contiene  muchos  más  cráneos  voluminosos 
que  la  raza  inferior.  Entre  100  cráneos  parisien- 
ses modernos  habrá  próximamente  once  de  1  700 
á  1  900  centímetros  cúbicos  de  capacidad,  mien- 
tras en  igual  número  de  cráneos  de  negros  no  se 
encuentra  uno  que  alcance  tal  volumen.  Hé  aquí 
el  cuadro  en  que  Le  Bon  funda  sus  afirmaciones: 


Capacidad  craneal  en  c. 

De  1  200  á  1  300 
»  1  300  á  1  400 
»  1  400  á  1  500 
»  1  500  á  1  600 
»  1600  á  1700 
»  1  700  á  1  800 
»  1  800  á  1  900 


Parisienses 
modernos 


0,0 
10,4 
14,3 
46,7 
16,9 
6,5 
5,2 


Parisienses 

Antiguos 

del  siglo  XII 

egipcios 

0,0 

0,0 

7,5 

12,1 

27,3 

42,5 

29,8 

36,4 

20,9 

9,0 

4,5 

0,0 

0,0 

0,0 

Negros 


"¡A 

35,2 

33,4 

14,7 

9,3 

0,0 

0.0 


Australianos 


45,0 

25,0 

20,0 

10,0 

0,0 

0,0 

0,0 


Según  el  mismo  Le  Bon  la  capacidad  craueal 
del  gorila  alcanza  con  frecuencia  600  centíme- 
tros cúbicos;  de  suerte  cjue  de  aquí  se  deduce  que 
hay  gran  número  de  hombres  más  próximos  por 
el  volumen  de  su  cerebro  á  los  monos  antropo- 
morfos, que  á  algunos  otros  hombres. 

II  En  la  historia  de  la  fisiología  del  cerebro 
pueden  distinguirse  tres  períodos:  el  primero 
comprende  desde  el  origen  hasta  el  siglo  xviii; 
el  segundo  principia  en  las  primeras  tentativas 
de  experimentación  regular  y  termina  en  1870; 
el  tercero  arranca  del  descubrimiento  de  la  exci- 
tabilidad eléctrica  de  la  corteza  cerebral,  punto 
de  partida  de  las  investigaciones  y  discusiones 
más  recientes. 

Sido  tienen  un  interés  histórico  relativo  las 
opiniones  de  los  antiguos  sobre  los  atributos  fun- 
cionales del  cercillo.  Todas  ellas  son  poco  exactas 
y  precisas,  cuando  no  absolutamente  erróneas  ó 
ridiculas; solamente  ETarfilo y  Erasistrato, anató- 
micos alejandrinos  npletaron  sus  nociones  ana- 
tómicas sobre  este  órgano  con  algunos  dalos  lisio- 
lógicos  de  algún  valor.  Es  necesario  llegar  á  fines 
¡lo  xvn  para  encontrará  Willisy  ;i  Vious- 
seus,  que  precisan  neis  la  descripción  anatómica 
del  corcino  %  d  estudio  desús  fnnei is ;  ma 

es  necesario  conté  .ai   que  aun  entonces  los  datos 

ii  tológi i "  i arácter  puramente  hipotél  ico. 

En  el  siglo  xviii  las  observaciones  clíni 
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rías  sobre  las  funciones  del  cerebro  en  una  nota- 
bilísima obra,  que  aún  hoy  puede  leerse  con 
provecho.  Muchos  de  sus  puntos  de  vista  sobre 
la  fisiología  cerebral  son  exactísimos,  y  si  la  ex- 
periencia no  ha  confirmado  su  sistema  psicoló- 
gico de  clasificación  de  las  funciones  y  sus  prin- 
cipios frenológicos  y  cráneoscópicos,  no  es  me- 
nos cierto  que  á  él  se  debe  la  afirmación  categó- 
rica de  los  verdaderos  atributos  funcionales  de 
la  sustancia  gris  cortical  en  la  fisiología  de  los 
centros  nerviosos,  y  el  principio  de  las  localiza- 
ciones,  resucitado  hoy,  aunque  con  un  sentido 
enteramente  distinto. 

Flourens  experimentó  en  palomas  y  gallinas, 
mas  rara  vez  en  conejos  y  penis.  Según  el,  el  ce- 
rebro es  un  órgano  funcionalmente  homogéneo, 

cada  una.  do  I  u\  a.  pal'te-.  tenía  i.:u  lll  ]'i  "pieda- 
des funcionales  que  el  resto.  Es  el  órgano  de  la 
inteligencia,  de  las  percepciones,  del  juicio  y  de 
la  voluntad,  pero  no  sirve  directamente  á  lamo- 
tricidad.  «lías  facultades  intelectuales  y  peí  ep 
(ivas,  decía  flourens,  residen  en  los  lóbulos  ce- 
rebrales; la  coordinación  de  los  mol  minutos  do 
locomoción,  en  el  cerebelo;  la  excitación  inme- 
diata de  las  contracciones  musculares,  en  la 
medula  espinal  y  sus  nervios.  Todo  demuestra, 
lina  independencia  esencial  entre  las  facul- 
i.i.l..  Intelectuales  y  las  facultades  locomotrices, 
entre  la  coordinación  do  los  movimientos  y  la 
excitación  de  la  contracciones  musculares.  El 
i-i    .  )  cual  el  animal  ¡  ¡ 
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progreso  de  la  fisiología  cerebral  ha  consistido 
en  contradecir  una  por  una  las  más  de  las  afir- 
maciones de  Flourens. 

Había   consignado   este    experimentador   la 
inexdtabilidad-cerebral,  y  esta  afirmación,  ratifi- 
•  cada  por  los  demás  fisiólogos,  fué  convicta  de 
falsa  en  1S70  por  las  investigaciones  de  Fritsch 
é  Hitzig,   que   demostraron   que   la   excitación 
Lea  de  ciertas  regiones  de  las  circunvolucio- 
nes cerebrales  daba  lugar  á  movimientos  preci- 
sos en  determinados  grupos  musculares  del  lado 
opuesto  del  cuerpo.   Este  importante  descubri- 
miento ha  sido  el  principal  camino  por  el  que  se 
han  ido  combatiendo  las  doctrinas  clásicas  sobre 
las  funciones  del  cerebro.  David  Ferrier  confir- 
iguidamente   las  aserciones    de   Fritsch  é 
Hitzig.  Comprobó  la  excitabilidad  de  ciertas  re- 
giones corticales  en  el  perro  (en  cuyo  animal  ha- 
sperimentado  Fritsch  é  Hitzig).  Expi  ri- 
meutó  después  en  monos,   y  en   conferencias 
as  ante  el  Colegio  de  Cirujanos  de   Lon- 
dres  demostró  la  existencia  de    regiones  exci- 
tables distintas  en  ciertas  circunvoluciones  de 
este  animal.   Ferrier  anunciaba  de  antemano  los 
movimientos   que    ejecutaría  el  animal   por  la 
influencia   de   la  electrización  limitada  de  tal 
ó  cual  punto  de  las  circunvoluciones,  y  el  movi- 
miento previsto  y  anunciado  se  ejecutaba  cons- 
tan temeníe.  Estos  experimentos  consagraron  la 
excitabilidad  eléctrica  localizada  de  la  corteza 
cerebral  como  una  verdad  positiva.  Estaba  dc- 
ido  que  la  electrización  de  determinados 
puntos  del  cerebro  provoca  movimientos  en  cier- 
tos músculos  del  lado  opuesto  del  cuerpo,  en 
tanto  que  la  excitación  con  corrientes  idénticas 
de  los  demás  puntos  de  las  circunvoluciones  no 
determina  reacción  motriz  alguna.   Albertoni  y 
Michieli,  Carvilley  Duret,  LuciauiyTamburini, 
continuaron  experimentando  en  esta  dirección 
para  comprobar  y  completar  las  nociones  ante- 
riores; se  estudiaron  también  los  síntomas  sub- 
siguientes á  las  destrucciones  parciales  del  cere- 
bro,  y  se  descubrió  que  la  ablación  de  las  regio- 
nes excitables  de  la  corteza  determinaba  altera- 
ciones paralíticas  en  los  miembros  ó  en  grupos 
musculares  que  entraban  en  contracción  por  la 
excitación  eléctrica  de  las  mismas  regiones  de  la 
corteza.   Además,    el    método    anatomo-clínico 
vino  á  suministrar  poderoso  apoyo  á  las  nuevas 
doctrinas  fisiológicas,   demostrando  que,  en  el 
hombre,   las  parálisis  y  las  convulsiones  de  ori- 
gen cortical  están  en  relación  constante  con  el 
sitio  y  la  naturaleza  de  las  lesiones  que  provocan 
síntomas. 
No  resuelto  aún  el  problema  de  las  funciones 
motrices  de  bis  hemisferios  cerebrales,  los  expe- 
rimentos de  Hitzig,  Ferrier,  Munk,  Goltz,  Lu- 
ciani,  Tamburini,  etc.,  plantearon  nuevas  cues- 
relativas  á  las  funciones  sensitivas   del 
cerebro.  La  homogeneidad  funcional  del  cerebro, 
■litio  de    la  actividad   psíquica  y  de  la 
sensibilidad  consciente,  afirmada  por  Flourens, 
'i         do  absoluta  á  sus  sucesores,  y, 
en  efecto,  los  trabajos  de  los  fisiólogos  modernos 
■    preí  isado  La  significación  del 
ro  en  los  fenómenos  sensitivos,  pues  parece 
resultar  de  sus  investigaciones  que  existen,  mi 
nerviosos  superiores,   regiones  más 
i    ¡  i  mi  uto  afectas  á  la  percepción  y  á  Lo  ola- 
mica  de  las  diversas  sensai  ion 
I        ido  de     ii  Lbilidad,  cada  órgano  sen- 
sorial, está  en  reís  ion  directa  con  puntos  limi- 
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mecánicas,  y  la  mayor  parte  ilu  los  fisiólogos 
concuerdau  con  esta  opinión.  Luciani  dice  que 
la  corteza  de  las  circunvoluciones  motrices,  en 

el  perro,  responde  á  las  excitaci is  mecánicas 

practicadas  según  el  modo  que  indica,  pero  es 
positivo  que  las  reacciones  motrices  son  muy 
difíciles  de  obtener  por  las  excitaciones  mecáni- 
cas, á  menos  que  la  excitabilidad  de  la  sustancia 
gris  no  esté  exagerada  (por  cierto  grado  de  infla- 
mación, por  ejemplo).  Algo  análogo  puede  de- 
cirse de  las  excitaciones  con  agentes  químicos. 
El  medio  experimental  más  adecuado  para  poner 
de  manifiesto  la  excitabilidad  de  la  corteza  cere- 
bral y  sus  reacciones  fisiológicas,  es  indiscutible- 
mente la  excitación  eléctrica.  Todos  los  modos 
de  excitación  eléctrica  producen  resultado,  pero 
las  más  fáciles  de  manejar  son  la  corriente  gal- 
vánica y  aún  más  la  corriente  farádica. 

En  las  obras  especiales  se  encuentra  la  enume- 
ración detallada  de  los  resultados  de  la  excita- 
ción eléctrica  del  cerebro  en  los  distintos  anima- 
les, según  los  diversos  observadores,  en  los  pe- 
ces, batracios,  pavos,  conejos,  conejillos  de  In- 
dias, ratas,  ovejas,  solípedos,  chacales,  gatos, 
pcirns  y  monos,  enumeración  que  por  lo  extensa 
y  árida  no  trasladamos  á  este  artículo,  pero  no 
podemos  prescindir  de  dar  en  resumen,  para 
formar  clara  idea  del  asunto,  los  resultados  de 
los  experimentos  de  Ferrier  en  el  mono,  confir- 
mados por  la  mayor  parte  de  los  fisiólogos.  La 
aplicación  de  los  electrodos  sobre  los  puntos  que 
se  indican,  ha  determinado  los  movimientos  si- 
guientes: 

1."  Sobre  el  lóbulo  postero-parietal:  El  miem- 
bro posterior  opuesto  se  adelanta  como  para  mar- 
char. A  veces  la  acción  se  limita  á  la  extremidad 
del  miembro,  doblándose  el  pie  sobre  la  pierna 
y  separándose  los  dedos. 

2.°  Sobre  la  parte  posterior  de  la  circunvo- 
lución parietal  ascendente  y  la  parte  adyacente 
de  la  circunvolución  frontal  ascendente:  Movi- 
mientos complejos  del  muslo,-  de  la  pierna  y  del 
pie  con  movimientos  adaptados  del  tronco,  por 
los  cuales  el  pie  es  llevado  hacia  la  línea  media, 
como  cuando  el  animal  agarra  algún  objeto  con 
su  pie  ó  se  rasca  el  pecho  ó  el  vientre. 

3.°  Cerca  de  la  porción  frontal  ascendente  del 
centro  precedente  y  cerca  de  una  pequeña  cisura 
ó  depresión  de  la  parte  superior  de  la  frontal 
ascendente:  Movimientos  de  la  cola.  En  genera], 
estos  movimientos  se  asocian  á  algunos  de  los 
precedentes,  sin  que  se  los  pueda  obtener  ais- 
lados. 

4.°  Por  detrás  y  por  debajo,  sobre  los  bordes 
adyacentes  de  las  circunvoluciones  ascendentes 
frontal  y  parietal:  Retracción  con  aducción  del 
brazo  opuesto,  dirigiéndose  hacia  atrás  la  palma 
de  la  mano  como  en  el  movimiento  natatorio. 

5.°  Sobre  la  circunvolución  frontal  ascenden- 
te en  su  punto  de  unión  con  la  frontal  supeí  ior: 
Extensión  hacia  adelante  del  brazo  y  de  la  mano 
opuestos. 

6."  Sobre  cuatro  círculos  situados  á  lo  largo 
de  la  parietal  ascendente:  Movimientos  indivi- 
duales y  combinados  de  los  dedos  y  de  la  muñe- 
ca, que  terminan  por  cerrarse  el  puño,  movimien- 
tos, por  tanto,  de  prehensión.  Ño  pueden  dife- 
renciarse los  centros  de  flexión  y  de  extensión 
de  los  diversos  dedos. 

7.°  Sobre  la  circunvolución  frontal  ascenden- 
te en  la  curva  ó  en  el  recodo  del  surco  antero- 
parietal:  Supinación  y  flexión  del  antebrazo,  por 
los  cuales  la  mano  so  eleva  hacia  la  boca. 

8.°  Más  abajo  de  estos  centros,  sobre  la  mis- 
ma frontal  ascendente;  Acción  de  bis  eigomáti- 
eos  que  tira  hacia  atrás  y  arriba  el  ángulo  de  la 
boca,  acción  que  puede  asociarse  á la  precedente. 

9°  l'or  debajo  del  último  centro  en  la  mis- 
ma frontal  ascendente:  Elevación  del  ala  de  la 
nariz  y  del  Labio  superior,  con  descenso  del  La- 
bio inferior,  de  manera  que  :-e  ilese ubren  los  ca- 
nino   del  lado  opuesto. 

10."  Sobre  la  extremidad  inferior  de  la  fron- 
tal a  i  ndente  al  uivel  de  la  extremidad  posto- 
ieu  de  la  tercera  circunvolución  frontal:  Aber- 
tura de  la  boca  con  proyección  hacia  afuera  y 
retracción  de  la  lengua. 

1 1 .      Sobre  la  ej  tromidad  inferior  de  la  parie- 

i  ii    i  ci  ndente:   Rotri ion  del  ángulo  opuesto 

ile  la  boca. 

Sobre  la  mitad  po  tei  ior  de  las  ciroun 
mi     frontales   BUpci  ior   y  media:  Los  ojos 

abren  grandementi  ,  las  pupilas  se  dilatan  y 
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i  cortical  no  ha  dado  reacciones  ib  uniti- 
vas y  constantes,  pero  han  podido  notai  1 1  loí 
siguientes  hechos: 

Lóbulos  frontales,  por  delante  del  ultimo  1 1  li- 
tro mencionado,  y  legiones  orbitaria  frontales 
inferiores.  Resultados  generalmente  negativos. 
En  un  caso,  la  excitación  de  la  región  antero- 
frontal  estaba  asociada  á  la  rotación  de  I"  ojos 
del  lado  opuesto.  ínsula  de  Reil:  Lóbulo  central; 
Resultados  negativos.  Lóbulos  occipitales.  Su 
excitación  no  dio  efectos  apreciables.  En  unca  p 
observó  Ferrier  que,  introduciendo  lo  i  eleí  I  rodos 
hacia  la  cara  interna  de  la  circunvolución  occi- 
pital inferior,  se  provocó  uu  malestar  evidente, 
como  lo  manifestaban  inquietos  movimiento  de 
la  cola  y  del  miembro  posterior,  lo  que  no  so 
puede  atribuir  con  certeza  á  la  excitación  de  la 
sustancia  cortical,  pues  la  corriente  pudo  excitar 
la  duramadre  ó  la  tienda,  y  no  el  gy rus nucifor- 
me.  Circunvolución  marginal:  Explorada  sola- 
mente una  vez,  se  encontró  que  la  irritación  de 
esta  circunvolución  en  la  región  parieto-frontal 
provocaba  movimientos  de  la  cabeza  y  de  los 
miembros  análogos  en  apariencia  á  los  obtenidos 
por  la  excitación  de  las  regiones  correspondien- 
tes de  la  superficie  externa.  Gyrus  fornicatus: 
Lá  excitación  de  esta  región,  producida  deslizan- 
do profundamente  los  electrodos  aislados  en  la 
cisura  longitudinal  no  produjo  ninguna  mani- 
festación exterior.  Cuerpo  calloso:  Resultados 
negativos.  Todas  las  secreciones  motoras  que 
quedan  expuestas,  pueden  obtenerse  fácilmente 
con  la  corriente  farádica  en  monos  eterizados  ó 
cloroformizados,  cuyo  cerebro  haya  sido  descu- 
bierto. Son  dignos  de  consignarse  los  resultados 
obtenidos  por  la  excitación  eléctrica  del  cerebro 
humano.  En  un  caso  de  epitelioma  del  cuero  ca- 
belludo y  de  los  huesos  del  cráneo,  que  había 
puesto  al  descubierto  la  duramadre  en  una  gran 
extensión,  al  nivel  de  la  extremidad  posterior  de 
los  parietales,  R.  Bartholow,  cirujano  america- 
no, tuvo  el  atrevimiento  de  hundir  los  electro- 
dos en  la  sustancia  cerebral,  observando  lo  que 
sigue,  según  la  exposición  de  Varigny: 

Se  pica  la  duramadre  y  el  cerebro  para  ver  si 
esta  irritación  mecánica  provoca  dolor  ó  movi- 
mientos: Ningún  resultado. 

Se  clavan  en  la  duramadre,  en  el  lado  derecho, 
dos  agujas,  por  las  que  se  hace  pasar  la  corriente 
farádica:  Movimientos  del  brazo  y  de  la  pierna 
del  lado  izquierdo,  así  como  del  cuello.  Idénti- 
cos fenómenos,  pero  del  lado  derecho,  cuando  se 
excita  la  duramadre  en  el  lado  izquierdo. 

Se  introduce  una  aguja  á  través  de  la  durama- 
dre en  el  cerebro  (lóbulo  posterior  izquierdo), 
apoyando  sobre  la  duramadre  sin  atravesarla,  y 
se  excita  con  la  corriente  farádica:  Movimientos 
como  en  el  caso  precedente,  con  contracción 
ligera  del  orbicular  de  los  párpados.  La  enferma 
se  queja  de  una  sensación  muy  desagradable  y 
de  hormigueo  en  los  miembros  del  lado  derecho; 
frota  con  fuerza  su  brazo  derecho  con  la  mano 
izquierda.  Operando  del  mismo  modo  sobre  el 
hemisferio  derecho,  se  observan  los  mismos  fenó- 
menos á  la  izquierda.  Al  penetrar  la  aguja  en  el 
cerebro  la  enferma  acusa  dolor  vivo  en  el  cuello. 

Para  obtener  reacciones  más  manifiestas  se 
aumenta  la  fuerza  de  la  corriente.  Cuando  ésta 
pasa  por  las  agujas,  la  cara  de  la  enferma  expre- 
sa angustia  grande  y  principia  á  llorar.  Bien 
pronto  su  mano  izquierda  se  extiende  como  para 
coger  un  objeto  colocado  delante;  so  agita  el 
brazo  por  espasmos  clónicos;  sus  ojos  quedan 
fijos;  las  pupilas  se  dilatan  considerablemente; 
sale  espuma  de  la  boca  y  so  generalizan  violen- 
tas convulsiones  en  el  bulo  izquierdo,  que  duran 
cinco  minutos  y  van  seguidas  de  coma;  veinte 
minutos  después  vuelve  en  sí  la  enferma,  que- 
jándose de  alguna  debilidad  y  vértigo.  En  una 
experiencia  posterior  se  observan  los  fenómenos 
precedentes  menos  las  convulsiones;  en  otra,  que 
se  interrumpió  desde  el  principio,  enferma  páli- 
da, con  dificultad  en  los  movimientos;  el  brazo, 

el  hombro  y  el  pie  derechos  embotados  y  i 

hormigueos;  parosia  con  rigidez  de  los  músculos 
del  lado  derecho  del  cuerpo;  movimientos  ríl  mi- 
co de  contracción  y  relajación  de  los  músculos 
del  brazo  derecho;  estos  movimientos  ganan  el 
hombro,  el  cuello  y  todo  so  muevo  al  misino 
tiempo.  Al  día  siguiente  la  enferma  empeora 
mas;  palabras  oscuras,  ¡ncoherentos;  convulsio- 
nes por  la  tardo,  que  .luían  cinco  minutos,  en 
I  lado  derecho;  después  sincopo,  En  seguida 
iré 

En  la  autopsia  se  encontraron  los  hemi  ¡f  rios 
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inflamados;  espesa  capa  de  pus  solare  todo  el  he- 
misferio izquierdo.  Las  agujas  habían  penetrado 
tí  la  izquierda,  en  el  lóbulo  parietal  superior,  25 
milímetros;  á  la  derecha,  en  el  punto  correspon- 
diente, 37  milímetros. 

Sciammana  lia  practicado  investigaciones  aná- 
logas en  un  hombre  á  quien  trepanó  en  la  región 
parietal  derecha,  para  extraer  fragmentos  óseos, 
obteniendo  por  la  excitación  eléctrica  resultados 
bastante  concordantes  con  los  determinados  por 
Ferrier  en  el  mono. 

Del  conjunto  de  las  observaciones  de  excita- 
ción eléctrica  de  la  superficie  hemisférica  pueden 
deducirse  las  siguientes  conclusiones  (Francois- 
Franck  y  Pittrcs): 

1.°  Las  propiedades  fisiológicas  del  cerebro  de 
los  animales  vertebrados  varían  con  el  desarro- 
llo orgánico  de  las  especies  sometidas  ala  experi- 
mentación. Así,  las  excitaciones  de  la  corteza  ce- 
rebral no  provocan  movimientos  ó  los  provocan 
mal  limitados  en  las  aves  y  en  los  peces,  mientras 
que  en  los  conejos,  conejillos  de  Indias  y  ratas 
ya  se  pueden  reconocer  diversas  zonas  corticales 
cuya  excitación  determina  movimientos  precisos 
en  los  grupos  musculares  del  lado  opuesto  del 
cuerpo;  en  el  gato,  en  el  perro,  y,  sobre  todo,  en 
el  mono,  el  numero  de  estas  zonas  aislables  por 
los  efectos  de  su  excitación  es  aún  mayor.  Po- 
dría  decirse  que  la  extensión  de  la  zona  excitable 
y  la  multiplicidad  de  sus  divisiones  secundarias 
están  en  relación  directa  del  grado  de  inteligen- 
cia do  los  anímales  y  de  la  complejidad  de  los 
movimientos  voluntarios  que  son  capaces  de 
ejecutar. 

2.°  En  todos  los  vertebrados  superiores,  la 
zona  excitable  del  cerebro  se  encuentra  en  las 
circunvoluciones  de  la  región  media  de  los  he- 
misferios. En  otros  términos,  la  superficie  hemis- 
férica de  los  vertebrados  puede  dividirse  en  tres 
regiones:  una  anterior  inexcitable  ¡una  media  ex- 
citable, y  una  posterior  inexcitable  como  la  pri- 
mera. La  región  media  corresponde  al  lóbulo 
fronto-parietal.  Está  atravesada  por  el  surco  de 
Rolando,  en  el  hombre  y  en  el  mono,  y  por  el 
surco  crucial  en  las  félidas  y  cánidas,  y  la  ma- 
yor parte  do  los  puntos  excitables  de  la  corteza 
se  encuentran  agrupados  sobre  las  circunvolu- 
ciones que  rodean  estos  surcos,  gyrussigmoides, 
circunvoluciones  centrales  anterior  y  posterior,  y 
circunvoluciones  frontal  y  parietal  ascendente. 

3.°  Los  movimientos  provocados  por  la  exci- 
tación de  los  diferentes  puntos  de  la  región  ex- 
citable de  las  circunvoluciones  son,  ora  movi- 
mientos simples,  tales  como  la  flexión  ó  la 
extensión  de  un  miembro,  la  elevación  ó  el  des- 
censo do  la  mandíbula,  ora  movimientos  com- 
plejos asociados,  en  los  cuales  gran  número  de 
grupos  musculares  entran  en  actividad.  Así,  la 
excitación  de  ciertos  puntos  limitados  del  gyrns 
angular  del  mono  determina  una  desviación  la- 
teral de  ambos  ojos,  contracción  ele  las  puje 
las,  cierre  incompleto  de  los  párpados  y  rotación 
de  la  cabeza  hacia  el  lado  á  que  están  dirigidos 
los  ojos.  Conviene  notar  desde  ahora  estas  dife- 
rencias en  la  naturaleza  do  los  movimientos  pro- 
vocados por  la  excitación  de  puntos  diversos  de 
las  circunvoluciones,  porque  hemos  de  ver  que 
corresponden  á  la  actividad  de  mecanismos  fisio- 
lógicos, que  parecen  ser  escencialmeute  distin- 
tos unos  de  otros. 

Antes  de  discutir  el  valor  fisiológico  de  las 
reacciones  provocadas  por  la  excitación  eléctrica 
de  la  sustancia  gris  cortical,  conviene  consignar 
que  la  excitación  de  la  sustancia  blanca 
cente  produce  análogos  resultados,  pero  con  di- 
ferenciasque  se  indicarán  (Putnam,  Eerrmann, 
Carville  y  Duret,  Albertoni  y  Michieli),  y  que 
la  excitación  de  la  región  capsular  en  totalidad 
(cuerpo  estriado)  provoca  una  contracción  mus- 
cular general  del  lado  opuesto  del  cuerpo  (Fe- 
rrier, Carville  y  Duret).  Según  Francois  Franck 
y  Piti.res,  las  masas  grises  centrales,  uúcleocau- 
dal,  núcleo  lertticulai  v  tálamo  óptico,  son  inex- 
citables, siéndolosolamente  la  cápsula  interna,  ó, 
mejor  dicho,  la  parte  anterior  de  la  cápsula  in- 
terna, y  la  excitación  de  esta  parte  produce  mo- 
vimientos fuei  tes  y  genérale  i,  predominando  loa 

del  lado  o] ito  del  cuerpo,  pero  que,  di  iminu 

yendo  la  intensidad  de  la  corriente  y  el  interva- 
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tos  precedentes,  no  han  faltado  observadores  de 
nota  que  han  puesto  en  duda  la  excitabilidad  de 
la  sustancia  gris  cortical,  suponiendo  que  los 
efectos  de  la  excitación  eléctrica  eran  debidos  á 
la  transmisión  de  la  corriente  á  Iaduramadre,  á 
la  sustancia  blanca  hemisférica  ó  á  los  ganglios 
centrales  del  cerebro;  pero  Ferrier  y  los  más  de 
los  que  han  estudiado  con  detenimiento  el  asun- 
to, han  respondido  victoriosamente  á  estas  obje- 
ciones, y,  en  consecuencia,  todos  los  hechos  apun- 
tados deben  considerarse  como  positivos,  cual- 
quiera que  sea  la  interpretación  y  el  sentido 
nsiológico  que  quiera  atribuírseles. 

Los  caracteres  que  distinguen  las  reacciones 
eléctricas  de  la  corteza  de  las  propias  de  la  sus- 
tancia blanca  hemisférica,  son  los  siguientes:  el 
tiempo  perdido  es  relativamente  mucho  mayor 
cuando  se  excita  la  corteza  que  cuando  la  excita- 
ción recae  directamente  sobre  la  sustancia  blan- 
ca; la  forma  del  tétanos  es  diferente;  el  tétanos 
secundario  es  posible  y  frecuente  por  sólo  las 
excitaciones  corticales;  ciertas  sustancias  tóxicas, 
el  cloral  por  ejemplo,  suprimen  la  reactividad 
de  la  corteza  y  no  la  de  la  sustancia  blanca;  final- 
mente, las  excitaciones  corticales  pueden  pro- 
ducir convulsiones  epileptiformes  y  las  de  la  sus- 
tancia blanca  no.  Ya  hemos  expuesto  los  resul- 
tados de  la  excitación  de  la  región  celular,  y 
hemos  visto  que  difieren  de  los  que  da  la  exci- 
tación de  la  corteza.  Existen  además  detalles 
de  experimentación  que  prueban  que  la  corteza 
tiene  reacciones  propias  independientes  de  todo 
fenómeno  de  difusión  de  lascorrientes;así,  cuan- 
do se  obtienen  reacciones  motrices  determinadas 
por  la  excitación  de  un  punto  de  la  superficie 
cortical,  basta  apartar  los  electrodos  de  este 
punto  y  aplicarlos  á  algunos  milímetros  de  dis- 
tancia para  que  las  reacciones  falten,  lo  que  prue- 
ba: primero  que  las  reacciones  motrices  no  son 
efecto  de  difusión  de  las  corrientes;  y  segundo, 
que  los  elementos  motores  de  la  corteza  se  hallan 
dispuestos  en  agrupaciones  ó  centros. 

(b)  El  segundo  método  experimental  para  el 
estudio  de  las  funciones  cerebrales,  es  el  de  las 
destrucciones  parciales,  que  comprende  diversos 
procedimientos,  como  son:  el  de  las  inyecciones 
intersticiales  (Serres,  Flourens,  Cossy,  Lemoine, 
y  últimamente  Beaunis,  Tournier  y  Nothnagel); 
el  de  las  obliteraciones  vasculares  (Vulpian  y 
Conty);  el  de  las  secciones  por  acupuntura 
(Goltz);  el  de  las  dislaceraciones  con  un  pincel 
de  hilos  metálicos  (Goltz);  el  de  las  congelacio- 
nes por  las  pulverizaciones  de  éter  ó  de  cloruro 
de  metilo  con  cierta  presión;  el  de  1 

:  el  de  las  incisiones  profundas  (Pourlburt 
do  Petit,  Philipeaux,  Vulpian,  etc.,  perfeccio- 
nado por  Veyssiére,  Carville  y  Duret),  yelde 
las  ablaciones  superficiales,  pr idimientos  to- 
dos cuyos  resultados  son  de.  difícil  apreciación, 

porque  el    traumatismo  que  suponen  se  ai - 

paña  de    fenómenos  inmediatos  y  COI 
(hemorragias,  inflamaciones,  compre  ion,  etc.) 
que  complican  la  observación. 

Estudiando  las  lesiones  destructivas  experi- 
mentales del  cerebro  en  distintos  animales,  se 
ve  que  cuanto  más  alta  es  su  jerarquía  fisioló- 
gica mayor  participación    toma  el  cerebroen  las 

funciones  ib'    en  ibilid  "I   y  uno,  ¡i nto,  y  sus 

distintas  partes  están  más  diferenciadas  aun. 
mica  y  fisiológicamente. 

La  ablación  del  cerebro,  tal  como  se  practica- 
ba por  Fl ves.  Louget,  Vulpian,  etc.,  do  re- 
sultados inten  ratea  n  pecto  de  laa  funciones 
generales  de  loa  hemisferios.  Praci  i  ada  en  la 
luí  i  el  anima]  permanece  en  net  ¡I  mi  normal, 
pero  inmóvil,  é  menos  que  no  se  la  excit 

nórmente:  no  i ido  ni  caza  los  insectos  que 

se  poní  n  a  ."  ale  ra  :e,  pero  traga  pie 

se  coloca  en  su  faringe;si  se  la  pim  ha  óp 
salta  -i  lm\  <■  andando;  colocada  en  el  agua 
I  :  miento;  colocada  panza  arriba  se  vin  he 

sobre  las  patas;  si  se  la  coloca  sobre  una 
I  i     i    .    inclina,  eu  indo   la   im  lin  i  ion  ■     I 
qm  la  rana   i  a  a   caer,  salí  a  para  coló   n  i   en 
equilibrio;  frutando  suavemente  su  doi  10  con  el 
dedo  c  mía    tantas  vecoa  oom  i 
v  ¡mil  nto,  y  Goltz  dioe  que    I     i    bi   iservan  loa 

Ópt  ii  08,   I  i  rana  evita    saltando  1" 

que  encuentra  en    u  camino 
En    las   paloma    la    ibl     i  a    h        rebro  va 
seguida  de  un     I  ido   o] 

de     i  lio;  i nocen  completamente  in 

les,  pero  la  n         loí           normal;  si       las  oxci 
ta  pareí  en  de  pi  i  tar,  abrí  a  le  i  ñtan  las 

alas,  se  remueven  en  | ,   | | ii  nit ,i  vuelven 
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al  sopor  primero;  arrojadas  al  aire  vuelan;  ca- 
minan si  se  las  empuja;  no  pueden  comer  solas; 
en  una  palabra,  conservan  al  parecer  funciones 
de  sensibilidad  y  movimiento  automático,  fal- 
tando la  iniciativa  voluntaria  y  todo  indicio  do 
celebración  consciente.  Alimentadas  pueden  vi- 
vir mucho  tiempo. 

En  los  mamíferos  los  resultados  son  fundamen- 
talmente los  mismos,  pero  no  aparecen  tan  ma- 
nifiestos porque  la  operación  compromete  el  es- 
tado general  y  pierden  la  vida  brevemente. 

El  más  instructivo  es  el  estudio  de  los  electos 
destructores  parciales  en  el  cerebro  del  mono, 
estudio  verificado  concienzudamente  por  Ferrier. 
La  destrucción  de  la  zona  excitable,  esto  es,  de 
la  superficie  cortical  de  las  circunvoluciones  que 
rodean  la  cisura  de  Rolando,  determina  la  pará- 
lisis completa  del  movimiento  voluntario  del 
lado  opuesto  del  cuerpo  sin  lesión  de  la  sensa- 
ción. Cuando  la  lesión  es  más  circunscripta  la 
parálisis  es  relativamente  más  limitada,  y,  en 
general,  los  resultados  de  las  destrucciones"  par- 
ciales en  la  zona  motriz  son  concordantes  con 
los  que  suministran  las  excitaciones  eléctri- 
cas de  la  misma  zona,  sólo  que  inversos,  pues  la 
excitación  produce  movimientos  y  la  destruc- 
ción la  parálisis.  En  el  mono,  en  lo  que  es  po- 
sible observar,  pues  el  animal  sobrevive  po- 
cos días  al  experimento,  la  parálisis  parece  per- 
manente, sin  huella  de  restablecimiento  por 
mecanismos  de  suplencia  ó  compensación,  cuyos 
hechos  concuerdan,  como  veremos,  con  los  que 
ofrece  la  patología  humana.  En  los  animales  in- 
feriores, perros,  gatos  y  conejos,  los  efectos  de 
las  destrucciones  en  la  zona  morbosa  son  un 
tanto  diferentes,  pues  los  fenómenos  paralíti- 
cos del  principio  van  desapareciendo  poco  á 
poco  hasta  que  se  restablecen  los  movimientos 
por  completo;  como  en  los  monos,  no  hay  alte- 
ración apreciable  de  la  sensibilidad.  Carville  y 
Duret  han  estudiado  este  punto  con  notable  de- 
tenimiento. En  la  interpretación  de  las  contra- 
dicciones expuestas  hay  grandes  divergencias 
entre  los  autores,  pareciendo  la  más  conforme  á 
los  hechos  y  la  más  racional  la  de  Ferrier,  que 
cree  que  en  los  animales  inferiores  los  centros 
motores  inferiores  suplen  la  acción  hemisférica 
por  estar  en  ellos  mecánicamente  organizada,  y 
en  los  que  puede  ponerse  en  acción  por  diversas 
formas  de  impulsión  externa  é  interna.  Es  evi- 
dente que  en  el  mono,  y  aun  masen  el  hombre, 
es  mucho  mayor  la  participación  delasust 
gris  cortical  en  las  funciones  de  sensibilidad  y 
movimiento  y  que  la  independencia  I 
los  centros  inferiores  es  menor,  y  así  se  explica 
que  las  lesiones  destructiva  sean  fum  analmen- 
te irreparable,-,    Prueha  taml 1  i juntode 

los  hechos  observados,  que  cuanto  mas  automá- 

I  isde  la  infancia  son  los  movimi  i 
nos  se  afectan  por  las  lesiones  desti  uetivas  de  la 
región  motriz  de  la  corteza.  En  los  movimientos 
biíateralmente  asociados,  el  disturbio  unilateral 
es  nieii-  ble,  como  si  bastas,-  la  impul- 

sión cortical  de  un  lado  para  poner  on  acción  los 
ceni  i"s  inferiores  d  ato. 

Queda  dicho  que  por  delante  y  por  detrás  de 
la  zona  motora  de  la  superficie  heini 
ten  dos  /.mas  Inexcitables  por  la  acción  i 
ca.  j(  'nales  son  su,  atributos  fi  Expe- 
rimentando Ferrier  en  monos  por  el  nn  todo  de 
las dostruccio!  i,  haconsí  ¡uido  demos- 
trar determinado   i  ei s  sensitivo 

de  los  centros      oton     ya  estudiados.  Luoiani, 
■  i  ni,    Munk,    Y.  o,  etc  .  b  ni   continuado 
pero  sin  añadir  nada  i   en 
eial,  Ile.n|ui  las  esferas  sensitivas  señala 

al.    ■  ferrier.   en  sus   primeras  in- 
centi       ensitivi    ,  coló 

en  la  rogi leí  pliegue  oui  i  o  el  ci  ul  o  cortical 

de  las  r  \  isuales;  la  i 

plie  urvo  determina  movimiento  do  los  ojos, 

i I  i  -i    trucción  del  plii  gue  cni  vo  nop 

il  i  iz.  Asinii-i 

ei.  otos  titilación  aobre  las  funciones 

•in  ia  i  i  lado 

i  al  se  limi- 
taba a  ir  omple 
ia  v  peí  man  e»  an 

'        '   '     !'  :' 
'  Hilaron  en  ii  niik. 

iv  isual  do]  n 

remiraba   en   bis  lóbulos  .,.■  |,.|    ,|estrilC- 
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ción  de  toda  la  corteza  de  la  porción  convexa  en 
un  lóbulo  occipital  produce,  según  Munk  (1877 
y  1878),  una  hemianopsia  bilateral  homónima, 
y  la  de  ambos  lóbulos  occipitales  una  ceguera 
completa,  que  disminuye  gradualmente  algún 
tiempo  después  de  la  operación  sin  desaparecer 
completamente.  Luciani  y  Tamburini  (1879) 
creen  que,  según  sus  experimentos,  tienen  razón 
Ferrier  y  Munk,  pues  la  hemianopsia  bilateral 
homónima  puede  obtenerse  igualmente  por  la 
destrucción  del  pliegue  curvo  y  de  los  lóbulos 
occipitales. 

En  1SS0  Ferrier  y  Yeo  han  practicado  nume- 
rosos experimentos  para  decidir  la  cuestión, 
dando  las  conclusiones  siguientes: 

1.  °  Las  lesiones  destructivas  de  un  solo  lóbu- 
lo occipital  ó  de  los  dos  lóbulos  occipitales  no 
producen  alteraciones  visuales,  siempre  que  no 
pasen  delante  de  la  cisura  parieto-occipital.  2." 
La  destrucción  completa  del  gyrus  angularis 
(pliegue  curvo)  de  un  lado,  es  seguida  de  la  pér- 
dida déla  visión  del  ojo  del  lado  opuesto,  que 
sólo  dura  algunas  horas.  Queda  intacta  la 
sensibilidad  general.  No  hay  ptosis  ni  parálisis 
motriz  ninguna.  La  destrucción  completa  y  si- 
multánea de  dos  gyrus  determina  una  ceguera 
de  ambos  ojos,  que  se  disipa  á  los  dos  ó  tres  días. 
La  visión,  sin  embargo,  queda  debilitada  duran- 
te algunas  semanas  después  de  la  operación. 
Cuando  los  dos  gyrus  se  quitan  sucesivamente, 
aunque  entre  ambas  operaciones  sólo  medien  al- 
gunas horas,  la  pérdida  de  la  visión  no  es  total. 
3.°  La  destrucción  simultánea  del  gyrus  angu- 
laris y  del  lóbulo  occipital  de  un  lado  provoca 
una  hemiopía  lateral  del  lado  opuesto  de  la  re- 
tina de  ambos  ojos,  que  persiste  próximamente 
una  semana.  4."  La  destrucción  de  ambos  gyrus 
y  de  ambos  lóbulos  occipitales  provoca  la  ce- 
guera absoluta  total  y  permanente  de  ambos 
ojo-,  5.°  Puede  el  animal  recobrar  la  vista  cuan- 
do se  han  destruido  los  dos  pliegues  curvos  y  un 
lóbulo  occipital  ó  los  dos  lóbulos  y  un  solo  plie- 
gue curvo,  pudiendo,  por  tanto,  bastar  para  la 
visión  bilateral  un  solo  pliegue  curvo  ó  un  lóbu- 
lo occipital. 

Munk  ha  persistido  (1881)  en  sus  primeras 
opiniones  excluyendo  al  pliegue  curvo  de  toda 
participación  en  la  función  visual.  Cree  este  au- 
tor, además,  que  la  retina  puede  dividirse  en 
cierto  número  de  departamentos  distintos,  que 
tienen  sus  representaciones  correspondientes  en 
la  corteza  cerebral,  y,  que,  por  lo  tanto,  lesiones 
muy  limitadas  de  los  lóbulos  occipitales  pueden 
determinar  pérdidas  funcionales  limitadas  de 
tales  ó  cuales  puntos  determinados  de  la  retina 
del  lado  correspondiente  (fibras  directas)  ó  del 
lado  opuesto  (fibras  entrecruzadas). 

Esfera  auditiva.  -Según  Ferrier,  los  centros 
de  la  audición  en  el  mono  están  colocados  en  la 
circunvolución  témporo-esfenoidal  superior.  Tie- 
nen lina  acción  unilateral  y  cruzada,  es  decir, 
que  la  destrucción  de  la  primera  circunvolución 
temporo-esfenoidal  de  un  lado  provoca  la  sorde 
ra  en  el  oído  del  lado  opuesto.  Los  experimentos 
ulteriores  de  .Munk  y  Luciani  tienden  á  hacer 
suponer  'pie  el  centro  cortical  de  las  percepcio- 
nes auditivas  se  extiende  á  todo  el  lóbulo  tem- 
poral y  puede  ser  que  algo  más  allá  de  sus  líini- 

ti       r Luciani  también  que  la  ilesi  1 1 

de  un  solo  lóbulo  temporal  produce  una  dismi- 
ideza  auditiva,  no  sólo  en  el  oído 
del  lado  opm   i  i,  Bino  también,  aunque  on  gra 
do  más    débil,  en   el   oído  del  lado    corre  pon 
i  por  1<  íiom  -  corticales  unila- 

il ;  la-  bilaterales  i lucen  sor 

;  epuode  disminuir  con  el  tiem 

po,  peí  ucee. 

Lo  ile  las  sensaciones  olfa- 

tivas y  gustativas  en  los  monos  han   sido  e 
tudiade  i  i lier.    Según   este 

on  el    ¡ubiculum 
y  en   bu    inmediata  proximi 
dad,  La  di  itrucí  ion  expi  i  ¡mi  mil  de  e  ita  región 
de  un  lado  del  cerebro  |  [ida  del 

i  mutilación 
,      [ida  di    la    onsibilidad 
•  Idei  lado  opuesto  de   la 

Itimo  punto  'O  li  i ta 

pl      to     \  1 1 1  1 1  -  i     I 

iu     la  ili  .i  i  noción   bilati  t  il 
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cosas  nasal  y  lingual  se  hacen  insensibles  á  las 
excitaciones  táctiles. 

Ferrier  ha  sido  también  el  primero  en  señala] 
la  región  del  hipocampo  como  el  centro  de  las 
,  iones  táctiles  para  la  mitad  opuesta  del 

cuei  po. 

(c)  Elmétodo  anátomo-clínico,  que  tiene  por 
objeto  descubrir  la  función  de  los  órganos  por 
la  comparación  de  los  síntomas  observados  du- 
rante la  vida  de  los  enfermos  con  las  lesiones 
reveladas  por  la  autopsia,  suministra  datos  de 
considerable  importancia  para  el  esclarecimiento 
de  los  atributos  funcionales  del  cerebro.  La  en- 
fermedad practica  lesiones  cerebrales  que  no 
puede  realizar  el  más  hábil  fisiólogo;  pero  en 
cambio,  la  interpretación  de  los  hechos  es  más 
difícil  que  en  las  experimentaciones  artificiales, 
por  cuanto  se  mezclan  elementos  diversos  que 
modifican  variablemente  el  resultado  de  las  le- 
siones morbosas,  y  son  causa  de  interminables 
discusiones  entre  los  médicos,  según  el  crite- 
rio con  que  se  examinan.  Sin  embargo,  puede 
afirmarse  que,  en  conjunto,  concuerdan  con  los 
resultados  de  la  experimentación,  y  aun  suminis- 
tran nuevas  luces  sobre  las  funciones  de  la  cor- 
teza cerebral.  Además,  tienen  las  observaciones 
clínico-anatómicas  la  ventaja  inmensa  de  que 
recaen  en  el  hombre,  al  cual  sólo  son  aplicables 
en  ciertos  límites  los  resultados  do  la  experi- 
mentación en  animales. 

Gall  fué  el  primero  que  en  su  sistema  de  lo- 
calizacioues  cerebrales,  narró  los  hechos  clínicos 
en  apoyo  de  su  teoría;  y  aunque  ésta  no  pueda 
subsistir  en  sus  fundamentos  ni  en  sus  aplica- 
ciones en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  no  es 
menos  cierto  que  indicó  la  localización  cerebral 
más  unánimemente  admitida,  la  del  lenguaje, 
colocando  la  memoria  de  las  palabras  en  las  cir- 
cunvoluciones que  se  asientan  sobre  la  bóveda 
orbitaria(V.  Afasia),  lo  que  coincide  con  la  loca- 
lización que  hoy  se  le  asigna.  Toville  y  Pinel 
Grandehamp  (1S23),  en  sus  investigaciones  sobre 
el  asiento  especial  de  las  diferentes  funciones  del 
sistema  nervioso,  demostraron  por  la  observación 
clínica  la  necesidad  de  admitir  en  el  cerebro  la 
existencia  de  órganos  funcionalmente  distintos, 
y  dos  años  más  tarde  Bonillaud,  en  su  tratado  de 
la  encefalitis,  desarrollaba  las  mismas  ideas  y 
llegaba  á  idénticas  conclusiones.  Andral,  Cal- 
meil,  Botteix,  Bayle,  Bouchet,  Sancerotte,  Se- 
rves, Tadeid,  Gravina,  Werncro  Nasse,  Hitzig, 
Lepine,  Charcot,  Pitres,  Albertoni,  Exner,  Noth- 
nagel,  Luciani,  y  Seppilli  y  otros  muchos  auto- 
res, han  contribuido,  cada  cual  con  su  respectivo 
contingente,  á  explicar  en  lo  posible  las  funcio- 
nes del  cerebro  por  el  asiento  y  naturaleza  do 
las  lesiones  morbosas.  La  buena  crítica  de  las 
observaciones  clínicas  seguidas  de  autopsias  con- 
cienzudas será  el  mejor  método  para  explicarlo. 

Las  lesiones  de  ciertas  partes  de  la  corteza  pro- 
vocan síntomas  motores;  las  de  otras  partes  pue- 
den determinar  síntomas  sensitivos  é  intelectua- 
les, pero  el  enfermo  conserva  la  integridad  de- 
sús movimientos  hasta  la  muerte. 

Las  regiones  de  la  corteza  cuya  destrucción 
limitada  no  va  acompañada  nunca  de  alteracio- 
nes notables  de  movimiento,  son:  la  región  lla- 
mada prefrontal,  ósea  la  parte  de  lóbulo  frontal 
situada  delante  de  una  línea  ficticia  que  pase 
por  el  pie  délas  circunvoluciones  frontales  ¡toda 
la  región  parieto-occipital  situada  detrás  de  una 
linca  imaginaria  que  pase  por  los  pies  de  los  ló- 
bulos panel  ales  superior  e  inferior;  toda  la  re- 
gión esl'cnoiilal  de  los  hemisferios,  y,  finalmente, 
i    cu cunvoluciones  de  la  ínsula. 

La  zona  motriz  cortical  en  el  hombre  com- 
prende  la   circunvolución   frontal   ascendente, 

la  parietal  ascendente  y  el  lóbulo  pan ntral. 

Las  lesiones  destructivas  de  las  paites  do  la  ca- 
beza que  recubren  esta  región  de  los  hemisferios 
cerebrales,  provocan  siempn  trastornos  paralí- 
ticos cuya  gravedad  y  distribución  están  en  re- 
l.c  ion  'bu  ota  con  la  extensión  y  profundidad  de 

la     li    ¡"i i  ¡cales  ipie    las  provocan.    Si  las 

I íes     "ii   extensas,   resulta   una    liemiplegia 

total  del  lado  o puesto  del  oui  rpo;  si  están  limi- 
tada  .i  un  i  pai  te  de  la  :om triz,  la  hemiple 

gia  es  parcial;  i  son  muy  circunscriptas  las  pa- 
rálisis,   "i"  alean  ¡a  6  un  miembro  ó  á  un  solo 

mu  .  nl.ii     E  itas  pro] tonos  resumen 
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de  la  zona  motriz  son  irritativas,  los  sin' 

en  vez  de  so  paralítico  .   on  coni  ni 

tituyen  la  epilepsia  parcial  de  oí  i 

Bravais  primero,  y  después  Hughling    Jacl   on, 

son    los  autores  que    han    iniciado  el  estudio  de 
esta  epilepsia  parcial,  que  difiere  de  la  epilepsia 
llamada  idiopática  por  algunos  de  sus  cara 
clínicos. 

Ludwig  Turck,  Charcot,  Bouchard,  Tulpias 
y  otros  autores,  habían  observado  bacía  tiempo 
que  las  lesiones  que  producen  con  más  seguri- 
dad degeneraciones  secundarías  del  baz  pirami- 
dal son  las  lesiones  destructivas  de  la  región 
capsular.  Cuanto  á  las  lesiones  de  la  corteza,  se 
admitía  generalmente  que,  á  menos  de  ser  muy 

extensas,  no  iban  seguidas  de  degenerac di 

la  medula.  En  1874  Charcot  sustituyó  á  la  no- 
ción de  extensión  la  noción  de  sitio  de  las  lesio- 
nes cerebrales.  Según  sus  observaciones,  Loe  n 
blandecimientos  superficiales  (placas  amarillas) 
externos,  cuando  ocupan  el  lóbulo  occipital,  las 
partes  posteriores  del  lóbulo  temporal  ó  las  re- 
giones anteriores  del  frontal,  no  van  seguidas  de 
exclerosis  fasciculadas  consecutivas,  mientras 
que  es  de  regla  que,  al  contrario,  sobrevienen 
éstas  cuando  el  foco  interesa  las  dos  circunvo- 
luciones ascendentes  (parietal  y  frontal)  y  las 
partes  próximas  del  lóbulo  parietal  y  del  lóbulo 
frontal.  Pitres  en  1876  presentí)  á  la  Sociedad  de 
Biología  un  trabajo  sobre  este  asunto,  en  el  que 
concluía  que  las  lesiones  destructivas  de  la  re- 
gión motriz  vertical,  aun  poco  extensas,  deter- 
minan degeneraciones  medulares  secundarias, 
en  tanto  que  las  que  no  afectan  la  zona  motriz, 
aun  muy  extensas,  no  producen  degeneraciones 
consecutivas. 

Otro  argumento  anátomo-clínico  en  favor  de 
la  existencia  de  una  zona  motriz  de  la  corteza 
hemisférica,  está  constituido  por  la  observación 
de  atrofias  limitadas  de  la  corteza  cerebral  á 
consecuencia  de  las  amputaciones  antiguas  de 
los  miembros,  hecho  ya  observado  por  Vulpian, 
Philipeaux,  Díckinson,  Hayem  y  otros  autores, 
respecto  de  los  nervios  del  miembro  y  del  seg- 
mento correspondiente  de  la  medula.  Luys  ha 
sido  tal  vez  el  primero  que  ha  estudiado  cerebros 
de  amputados  con  el  objeto  de  investigar  las 
atrofias  parciales.  Después  han  seguido  este  ca- 
mino Bazy,  Chuquet,  de  Boyer,  Laudouzy,  Ou- 
din,  Mossé,  Bourdou,  etc. ;  pero  de  la  compara- 
ción de  las  observaciones  confirmativas  y  de  las 
contradictorias,  resulta  que  la  existencia  de  atro- 
fias limitadas  del  cerebro  on  los  puntos  corres- 
pondientes á  los  miembros  amputados  tiempo 
antes  no  es  constante,  lo  cual  quita  valor  al 
argumento,  pues  deben  intervenir  en  la  pro- 
ducción de  aquellas  atrofias  circunstancias  aún 
no  determinadas. 

Los  datos  anátomo-clinicos  que  se  poseen  para 
el  estudio  de  las  funciones  scnsitivo-sensoriales 
de  la  corteza  de  los  hemisferios  cerebrales  del 
hombre,  son  relativamente  mucho  menos  preci- 
sos que  los  relativos  á  las  funciones  motrices  de 
los  mismos  órganos.  Existen,  sin  embargo,  al- 
gunas importantes  observaciones  de  alteracio- 
nes animales  (hemianopsia  lateral,  homónima, 
ambliopía  cruzada,  ceguera  psíquica),  de  altera- 
ciones auditivas  de  la  olfacion,  del  gusto,  de  la 
sensibilidad  cutánea,  algunas  de  ellas  muy  con 
eonlantes  con  la  distribución  de  las  zonas  sen- 
sitivas determinadas  experiinentalmente. 

Existe  una  enfermedad  cerebral,  la  parálisis 
general  progresiva  de  los  enajenados,  cuyas  le- 
siones anatómicas,  y  cuyos  síntomas  tienen  una 
importancia  considerable  en  la  determinación 
de  los  atributos  fisiológicos  de  la  sustancia  gris 
cortical.  Esta  sustancia  es  el  asiento  primitivo 
de  la  afección,  y  el  proceso  anatómico  consiste 
en  una  excitación  de  los  elementos  nerviosos  de 
la  sustancia  gris  cortical  (con  tendencia  á  la 
hiperheinia  é  liiperhcini.i  efectiva  en  casi  to- 
dos los  períodos  de  la  enfermedad),  y  final- 
mente la  regresión  y  la  destrucción  f tional 

y  anatómica  de  estos  elementos  por  procesos 
de  degeneración  grasicnta,  esclerosis  y  atro- 
fia. Paralelami  nte  á  estas  lesiones  se  desen- 
vuelven los  sintonías  que  no  pueden  ser  pro- 
ducidos por  otras  que  las  de  la  corteza,  y  que 

coi ii  los  ca  "    tí] i  en  una  exaltac 

■  le  todas  las  funciones  corticales,  excitación  ma- 
níai  '  exaltación  del  sentimiento  de  la  person  di 
dad,  delirio  ambicioso,  manía  de  las  grande  as, 
hiperbulia,  necesidad  imperiosa  del  movimiento, 
á  cuya  fase  de  excitación  sucede  otra  de  depre- 
sión funcional,  que  coincido  emi  la  destrucción 
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de  los  cíemenos  nerviosos  de  la  corteza,  demen- 
cia, decadencia  gradual  y  progresiva  de  las  fun- 
ciones motoras  hasta  producirse  una  parálisis 
«curial,  caracterizada  por  falta  de  todo  el  ele- 
mento voluntario  (cortical)  en  la  génesis  de  los 
movimientos. 

El  estudio  detenido  del  conjunto  de  datos  que 
muy  sumariamente  hemos  apuntado,  suminis- 
trados por  el  método  de  las  excitaciones  y  de  las 
destrucciones  experimentales  y  por  el  método 
anátomo-elínico,  permiten  consignar  como  he- 
chos positivos  los  siguientes: 

La  sustancia  gris  cortical  del  cerebro  tiene 
atributos  fisiológicos  que  no  posee  ninguno  de 
los  segmentos  inferiores  del  sistema  nervioso 
cerebro-espinal. 

Está  demostrada  la  intervención  de  esta  sus- 
tancia cortical  en  las  funciones  de  sensibilidad 
y  movimientos. 

Considerando  que  fisiológicamente  todo  acto 
de  sensibilidad  ó  de  movimiento  es  un  fenómeno 
complejo,  á  la  sustancia  gris  cortical  se  debe 
el  elemento  psíquico  de  estos  fenómenos  de  sen- 
sibilidad y  movimiento,  pero  su  valor  conscien- 
te y  su  valor  voluntario  é  intencional  les  es 
dado  por  la  intervención  funcional  de  aquella 
sustancia  gris  en  el  proceso  estésico  ó  kinésico. 

La  sustancia  gris  cortical  no  es  funcional  men- 
te homogénea.  Hay  en  ella  diversas  zonas  ó  cen- 
tros fisiológicamente  diferenciados,  ó,  lo  que  es 
lo  mismo,  las  diversas  funciones  del  cerebro  es- 
tán localizadas  en  determinados  territorios  ó 
distritos. 

El  estudio  de  los  hechos  experimentales  y  de 
observación  patológica,  no  ha  ensenado  todavía 
cuál  es  la  clasificación  natural  de  Jas  funciones 

.  u  ,,..  .//..  ..  i-l-i  -  ,ii"  '  ')i  "'.mu- 
los elementos  funcionales  simples  de  los  proce- 
sos mentales,  lo  que  constituye  un  gravísimo  in- 
conveniente para  el  establecimiento  de  una 
doctrina  completa  de  las  localizaciones.  Además, 
no  está  probado  que  los  elementos  de  la  función 
cerebral  estén  dispuestos  en  superficie  como  las 
provincias  en  un  mapa,  y  esto  explica  la  impo- 
tencia relativa  del  método  de  las  excitaciones  y 
destrucciones  locales  para  la  clasificación  de  los 
procesos  mentales  simples,  y  su  distribución  en 
territorios  cerebrales  topográficamente  distintos. 

Los  sistemas  psicológicos  lian  dividido  las 
funciones  psíquicas  dé  muy  diverso  modo:  por 
ejemplo,  la  Psicología  tradicional  distingue  la 
inteligencia,  la  sensibilidad  y  la  voluntad;  dis- 
tingue después  la  percepción,  la  atención,  la  me- 
moria, la  abstracción,  la  generalización,  el  juicio, 
etc.;  la  sensación  y  la  percepción,  la  deliberación 
y  la  determinación,  etc.  Gall,  por  la  observación 
anatómica  y  por  la  de  los  hechos  externos,  dis- 
tinguía cierto  número  de  facultades  fundamen- 
tales irreductibles,  tales  como  el  instinto  gené- 
sico, la  facultad  del  lenguaje,  el  instinto  carni- 
cero, etc. ,  etc.,  y  así  los  demás  sistemas  de  Psi- 
cología; pero  basta  la  más  sencilla  reflexión  para 
no  ver  en  estas  facultades  ó  funciones  anímicas, 
ora  procesos  sumamente  complejos,  ora  puras 
abstracciones  sacadas  de  una  función  compleja, 
cuyos  naturales  elementos  simples  nos  son  di 
conocidos. 

La  inextricable  red  de  células  corticah      tan 

numerosas  pudiera  decirse  c o  la    estrellas  del 

cielo,  y  las  complicadísimas  mallasde  las  fil  i  i   d 
la  mi     ii        i       ¡a  gris, reciben  en  toda  la  perife- 
i  ni  coi  rientes  centrípetas,  que  en  los  demás  cen- 
tro   nei  viosos  no  tii  nen  mas  \  alor  que  "1  pura- 
mente excito-motriz, pero  que  llegadas  alo 
y  al  poner  en  acción  los  atributo   potom  i 
la  corteza,  hemisférica,  adquieren  \  alor  sensitivo 

(de   ilidad  con  cientc  i,  valor  de  repre  en 

ó  intele   tivo,  valor  emocional  y  valor  im- 
pulsivo, j  di  ipué    de  di    pertar  i    ta    modalida- 
o  devueltas  á  su  tiempo  aquí  - 
lias  comentos  al  exterior  en  forma  di  corrientes 

di    'ración  motriz  \  oluntai  ta  <  mi.  neion  . 

Las   numero  a     i  onej  ioni     anal ¡cas  de  los 

i  I uto    coi  i  ic  di      h  "■ n\    vero  (mil  la 

¡  i  de  que  las  excitacione    funcionales  son 
un iv  difnsibfes  en  la  cortí    ■  <  .  n  bral,  y  que  por 

lo  misi n  cada  momento  de  la  actii  idatl  ci 

entran  en  función  todos  I"-  tei  rito 
que   pu  di-,  idida  .  ita    luprema 

n  gii   .   d  i   ...    ....  mo  Intmano;  pero  cuál  ei   el 

contingente  i  ti al  qm  apoi  i  i  c  ida  elemento 

■  o...' .  ion  di    eli 1 1,   .i  n  o  ómico  i  on 

lo   'i  ferouti     modo  .  ya  general     ya  concretos, 
del  Fum  ionali  ino  mi  ntal,  i  o  dci  conoce  en  ibso 

luto   Tiem  d  indi  oul  iblo  v  doi  la    difoi   iioi 

Tomo  IV 


CERE 

nes  encontradas  por  la  experimentación  clínica; 
pero,  por  una  parte,  el  método  de  las  excitaciones 
nada  revela  respecto  de  los  modos  sensitivo  in- 
i.il,  emocional  é  impulsivo  de  la  actividad 
cerebral,  sino  tan  solo  respectó  á  las  reacciones 
motoras;  el  método  de  las  destrucciones  experi- 
mental es  muy  grosero  para  disecaren  sus  fibras 
elementales  la  complicada  función  cerebral  en 
cualquiera  de  sus  modos,  y  las  investigaciones 
uiatuino-patológicas  de  las  enajenaciones  men- 
tales está  aún  á  distancia  inmensa  de  determinar 
la  índole,  forma  y  localización  de  las  modifica- 
ciones patológicas  paralelas  de  las  perturbacio- 
nes de  la  mente  humana. 

CEREBRO-CARDlACO,  CA:  adj.  Med.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  corazón  y  al  cerebro.  Krisha- 
ber  ha  deserito  con  el  nombre  de  neuropatía  ce- 
n  oro-cardíaca  una  forma  sintomática  de  la  neu- 
rastenia. 

CEREBROESPINAL:  adj.  Anat.  Perteneciente 
ó  relativo  al  cerebro  y  á  la  medula. 

Efe  cerebro-espinal.  -El  conjunto  de  los  órga- 
nos nerviosos  contenidos  en  el  canal  vertebral  y 
el  cráneo. 

CEREBROSCOPIA  (de  cerebro,  y  del  gr.  tnto- 
irsTv,  examinar):  f.  Pal.  Nombre  dado  por  Bou- 
chut  á  un  procedimiento  de  exploración,  que 
consiste  en  observar  la  retina  con  el  oftalmosco- 
pio,  y,  por  los  datos  que  esta  observación  sumi- 
nistra, conjeturar  el  estado  del  encéfalo  y  sus 
cubiertas. 

CERECEDA:  f.  CEREZAL. 

-Cereceda:  Geog.  Valle  en  la  prov.  de  San- 
tander y  p,  j.  de  lotes;  linda  con  los  valles  de 
Valdebaró  y  Valdeprado  y  con  las  provinci  is  de 
León  y  Palencia,  y  comprende  los  pueblos  de 
Barago,  Barrio,  Bejo  y  Dabarganes,  Botes,  Caui- 
pollo,  Dabres,  Enterrias  y  Vada,  Ledantes,  l'a- 
llayo,  Tollo,  Totalizo,  Tildes,  Valnieo,  la  Vega 
y  Villaverde.  ||V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Cutien- 
tes, prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Cuenca, 
320  habits.  Sit.  en  llano  al  pie  de  un  cerro,  al 
S.  de  Cifuentes.  Cereales,  vino,  aceite,  anís  y 
alazor;  cria  de  ganados.  ||  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Sequeros,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  32u  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  hondonada,  en  terreno 
bañado  por  dos  arroyos  afl.  delYeltes.  Cereales, 
patatas,  lino  y  hortalizas.  ||  Lugar  en  el  ayunt. 
de  Rasines,  p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  .Santan- 
der; 6-1  edifs.  ||  V.  en  el  ayunt.  de  Oña,  p.  j.  de 
Bribiesca;  prov.  de  Burgos;  36  edifs.  |  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Andrés  de  la  Pola,  ayunt. 
de  Allande,  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo;  21  edifs.  :  Lugar  en  la  parroquia  de  Sau 
Vicente  de  Cereceda,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de 
Inhestó,  prov.  de  Oviedo;  38  edifs.  ||  V.  San  VI- 
CENTE de  Cereceda. 

- 1  Iereceda  (Andrés  de);  Biog.  i  íobei  nador 
de  Honduras.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  En   1518, 
de  pues  de  haber  \  isitado  el  N  nevo  Mundi 
puso  al  rey,  juntamente  con  el  piloto  Anar 
Niño  y  Gil  González  de  Avila,  el  desi  tibrimiento 
de  tierras  en  el  Mar  .¡el  Sur,  y  obtenida   al  ano 

¡uii  oí.   una  ci  dula  di  i   n arca,  inarch a 

sus  dos mañeros,  formando  parte  de  la  arma 

da,  y  con  ellos  Hilo  o  Darien  en   1520.   Desde 
¿cía  i  rabajó  en  la  coni  1 1  no  ion  de  cierto.-  aa   ¡o 

1  río  de  ¡    I'.'i  Isa,  q lesi  mboca  en  .i  Vlar 

del  Sur  por  el  Golfo  de  San  Miguel.  Leal  t¡ - 

de  Gil  Gon  I      ¡guió  á  todas  paites, 

ító  la  ii.  i  i.i  de  un  c  icique  llamad 
y  la        .    ...  eolio,  ido  por  el  non 
Nicaragua ;  eji  rció  el  c  neo  d    ¡  halló 

en  la  lucha  eonl  ra   el  caí  ique   Diría 
P  ni  un  i    25  de  junio  de] 
i  ¡onzálc  ■ .   ie.    i   del  ali  .mee  di    Pi  li 

.   .■  un  ¡dad   ' 
producto  de  la 

:-.iiio  Domingo 
dondi   lli    .     ni    ontratiempo  alguno     ■ 

go  de  Gil  ( ion  ález  vin ;  ,      i 

olicitar  el  permiso  para  salí 

.o  |". i  la i  .  del  Norte  de  Non 

el  la       de  \  icaragu  .    Ti  yo  adi  máí 
el  quinto  real  del  oro  tom  ido  en  i  i 
una  relación  circuí] 
lií.i  sucedido,  do  lo  n  ey  por  muy 

i. i  1 1 1 1   .  ' 

eed.i   ,1   S  llil"    I  I- mili"...  .    .i     I  l 

vola  la  i   .     idrillo  que  i 

i la    ■     oí     ■      "■        ■■ 
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costa  de  Honduras.  En  los  primeros  días  del  año 
1530,  por  muerte  de  Diego  López  de  Salcedo, 
gobernador  de  la  provincia  de  Honduras, 
voluntad  del  fallecido,  Andrés  de  Cereceda,  que 
ejercía  el  cargo  de  contador,  tomó  posesión  del 
gobierno  de  la  citada  provincia  hasta  que  el  ru- 
le proveyese  en  propiedad.  La  colonia  española 
de  Trujillo,  donde  estos  hechos  ocurrieran,  en- 
cerraba en  su  seno  hombres  inquietos  y  revolto- 
sos, dominados  por  la  ambición,  la  codicia  y  los 
rencores.  Reunióse  el  cabildo, en  el  cual  no  faltó 
quien  objetara  que  los  poderes  de  Cereceda  no 
estaban  firmados  y  que  la  gobernación  pertene- 
cía de  derecho  á  Vasco  de  Herrera,  que  la  había 
ejercido  ya  como  teniente,  durante  la  ausencia 
de  Salcedo.  La  población  se  dividió  en  bandos. 
Algunos  vecinos  honrados  y  pacíficos  propusie- 
ron que  Cereceda  y  Herrera  gobernasen  juntos. 
Así  se  hizo,  conviniéndose  en  que  Herrera  con- 
servase la  llave  del  tesoro  Real  y  que  no  se  diese 
cuenta  al  rey  de  aquel  arreglo.  Los  dos  gober- 
nadores tomaron  posesión,  prestaron  juramento 
en  la  iglesia,  y  al  salir  de  ella  comenzaron  á 
maquinar  el  uno  contra  el  otro.  Ambos  escribie- 
ron al  rey  pidiendo  el  gobierno  exclusivo,  y  los 
indios,  conocedores  de  las  discordias  de  los  cas- 
tellanos, acecharon  un  momento  favorable  para 
sublevarse,  como  lo  hicieron  los  de  los  pueblos 
próximos  á  Trujillo. 

En  el  valle  de  Xuticalpa  se  descubrieron  mi- 
nas y  lavaderos  de  oro  muy  ricos.  Cereceda  es- 
cribía al  rey  que  en  aquel  valle  no  había  arroyo 
ni  quebrada  que  no  llevase  arenas  del  precioso 
metal.  Diego  .Méndez,  capitán  español,  alegó 
derecho  á  la  gobi  ¡na.  ion  de  Honduras,  y  no'le 
faltaron  algunos  parciales  que  comenzaran  á  tra- 
bajar-para  la  caída  de  los  gobernadores,  i 
la  insurrección  de  los  indios  y,  cuando  fu 
castellanas  habían  salido  á  sofocarla,  Méndez 
sehizo  dueño  de  Trujillo,  dio  muerte  ¿Herrera,  v 
durante  treinta  y  siete  días  mandó  en  absoluto  en 
la  colonia,  pues  Cereceda  no  se  atrevía  á  oponerse 
á  sus  caprichos.  Pasado  aquel  tiempo,  el  capitán 
Juan  Ruano,  concertado  secretan, ente  con  : 
ceda,  con  el  auxilio  de  unos  veinte  vecinos  de  la 
población,  prendió  y  mató  al  capitán  Diego  .Mén- 
dez, y  algunos  días  después,  Cereceda,  conside- 
rándose ya  seguro  en  el  gobierno,  hizo  ahorcar  á 
otros  dos  parciales  de  Méndez.  Estas  discordias 
entre  los  españoles  alentaban  mas  y  más  el  es- 
píritu de  rebelión  entre  los  indígenas,  y  fueron 
á  unirse  á  los  insurrectos  muchos  de  los  que  no 
habían  tomado  parte  cu  el  movimiento.  No  tra- 
bajándose las  tierras  faltaban  los  glanos,  y  los 
.'  panoli  -  .  arecían  hasta  de  lo  más  neo  sario  para 
mantenerse.  Lleno  por  entonces  Diego  , ie  Alia- 
tez,  nombrado  gobernador  de  la  provincia,  pero 
neo  días  enfermó  y  murió,  dejan 

|    reo  da  para  que  gol.,  i  n 

proveía  el  empleo.  A  las  calamidades  dichas  se 
.i  i.  ....  I  .i  "i  ■  d    en  i  peste,  i  i   parar 

el  mal  i  on  desamparar  el  sitio  resolvió!  Ii  n 
trasladar  la  colonia  al  valle  de  Naco,  1"  que  se 
efi  ctuó  sin  otro  resultado  que  llevar  á  "ira  parte 
i..     |.  i-i. .o.     y  la   miseria   que  afligían   i 
desdichado  establecimiento.  Cumplida  su  volun- 
tad,   el   gobernador   dispuso  que    la    colon 
aproximara  á  la  boca  -  Iva  dondi  : 

.o   nii".  pui  bl  que  podrían  pri  i 

de  glanos,  y  fundó  una  villa  a  que  dio  el  uoni- 
i le  Buena  Espi  ranza,  situada  entro   P 

:  ...  : 

la  provincia   emj iba   cada  día   ni      I 

adiiiini  bración  de  < 
el  historiador  Hern 

icia.  Lo      iloi  á  Diego  I  lar 

cía  de  Celis, 

1ro  di   a.l\  arado,  que  se  ha  lal 

.    1     el 

i  Alvaradi 

iieneieii   ¡, Naco    i 

OS] 

al  gobi  ii. 

.nidal íes;  pero 

ncontraroi 

, 

-i  i  '      - 

,ii  !. 

\     irado, 
conoeieie  on  qu 

... 

mentí     o  lo  h ab i 

.         i  .  .  | 

Iro, 
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CERECEDA  (del  ár.  cilcila,  cadena):  f.  Germ. 
na  ó  sarta  en  que  van  aprisionados  los  pre- 
sidiarios y  galeotes. 

CERECEDO:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  do  La 
Carrera,  p.  j.  de  El  Barco  de  Avila,  prov.  do 
Avila;  39  edifs.  II  Lugar  en  el  ayunt,  de  Boñar, 
p.  j.  de  La  Vccilla,  prov.  de  León;  22  edifs.  || Lu- 
gar en  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Miño, 
ayunt.  de  Tinco,  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  pro- 
vincia de  Oviedo;  31  edifs. 

-Cerecedo  Juan  he):  Biog.  Arquitecto  es- 
pañol del  siglo  XVI,  maestro  mayor  de  la  cate- 
dral de  Oviedo  en  Í553.  Falleció  en  156S.  Cons- 
truyó la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  aquella 
ciudad,  el  acueducto  llamado  de  los  I'¡ ' 
trazó  la  iglesia  parroquia]  de  Cudillero,  que  es 
una  de  las  mejores  del  Principado  de  Asturias. 

CERECILLA:  f.  Guikdilla,  pimiento  picante. 

CERECINOS  DE  CAMPOS:  (??<>/.  Lugar  con 
ayunt.  formado  por  los  lugares  de  Cerecii 
la  Orden  y  Cerecillos  de  los  Barrios,  p.  j.  de 
Villalpando,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  León; 
1  400  habits.  Sit.  entre  Villalpandoy  Villalobos, 
á  orillas  de  un  arroyuelo.  Cereales,  garbanzos  y 
algo  de  vino. 

-Cerecinos  del  Carrizal:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Zamora;  440  lia- 
bits.  Sit.  en  una  llanura,  cerca  del  arroyo  Sala- 
do. Cereales  y  legumbres. 

CERÉCUARO:  Gcog.  Rancho  del  part.  y  mu- 
nicipalidad deYuriria,  est.  de  Guanajuato,  Mé- 
jico; 260  habits. 

CEREDA  (La):  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Santa  María  de  la  Alameda,  p.  j.  de  San  Martín 
de  Valdeiglesias,  prov.  de  Madrid;  10  edifs. 

CEREUA:  Gcog.  V.  San  Pedro  de  Cereija. 

cereijedo:  Gcog.  V.  Santiago  de  Cerei- 
jedo. 

CEREIJ1DO:  '.'■'«/.  Aldea  en  la  parrroquia  de 
Santa  María  de  Cereijido,   ayunt.   y  p.   j.   de 
i.  prov.  de  Lugo;  101  edifs.  ||  V.  Santa 
María,  Santa  Juliana  y  Santiago  de  Cerei- 
jido. 

CEREIJO:  Gcorj.  V.    Santiago  de  Cereijo. 

CEREJAL:   Gcog.   Aldea  en    la    parroquia  de 
Eulalia  do  Paradera,  ayunt.  de  Paradela, 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  20  edifs. 

CEREJEDO:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  liaría  de  Castro  de  Rey,  ayunt.  de  Para- 
dela, p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  24  edifs. 

ceremonia  (del   lat.   cccremonia  y  ccerimo- 
nia):  f.  Acción  ó  acto  exterior  arreglado  por  ley, 
to  ó  costumbre,  para  «lar  culto  á  las  cosas 
divinas,  y  reverencia  y  honor  á  las  profanas. 

...  en  las  naciones  comarcanas  en  el  mismo 
tiempo  todos  los  ritos  y  ceremonias  se  alte- 
raran con  opiniones  nuevas  y  extravagantes. 

-Mariana. 

Sólo  os  ruego,  señor,  si  á  un  noble  pecho 
Amor  con  ionia  y  rito 

ira  el  vuestro 
Que  le  deseo  servir  en  más  que  muestro. 

Yali:i  i  i   \ 

bró  un  sacrificio  de  sangre  huma- 
na,  cuya  horrible   función  se  ejecutaba  por 
mano  de  los  sacerdotes  con  las  ceremonias 
mos  en  su  lugar. 

SOLl's. 

HA:  Ademan  afectado,  en  ol      pvio 
ó  cosa. 

una  Ol  behonia 

VANTES. 

—  Yo 

I '  ¡I as 

S*  tral 

A  mis  amigos. 

!  i   LOS. 

-Di 

OEREMO 

:      '  eom- 

l  H  11.1  .1.1- 

08  ti 
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-Por  ceremonia:  m.  adv.  con  que  se  de- 
nota que  tino  hace  alguna  cosa  para  cumplir  con 
otro. 

-Ceremonias  religiosas:  Litar.  No  hay 
uniformidad  entre  los  autore  i  n  cuanto  á  la 
verdadera  etimología  de  la  palabra  ceremonia. 
Festo  el  Gramático  cree  que  proviene  de  la  an- 
tigua palabra  cerus  que  significa  santo;  atribu- 
yen otros  el  origen  á  la  pequeña  población  l 
lugar  á  donde  las  vestales  trasladaron  con  gran 
pompa  las  estatuas  de  los  dioses  después  de  la 
toma  de  Roma  por  los  galos;  otros  creen  que 
proviene  la  palabra  ceremonia  de  la  hebr 

pie  significa  consagración,  yel  ilustre  teó- 
logo Bergier  la  cree  derivada  de  xeap, xi¡p, cora- 
zón, y  de  moneo,  advertir  ó  hacer  conocer,  pues 
tiene  las  ceremonias  por  un  signo  exterior  ó  de- 
mostración de  los  sentimientos  del  corazón. 

■  No  hay  ningún  sentimiento,  dice  este  sabio 
escritor,  que  no  so  muestre  al  exterior  por  un 
gesto  particular;  no  tenemos  necesidad  de  ense- 
ñanza para  comprender  que  el  prosternarse  es 
una  prueba  de  respeto  y  de  sumisión ;  que  elevar 
los  ojos  y  las  manos  al  cielo  es  un  signo  de  in- 
vocación; que  una  ofrenda  es  un  testimonio  de 
reconocimiento.  Un  hombre  que  se  golpea  el  pe- 
cho demuestra  que  tiene  arrepentimiento;  el  que 
se  lava  el  cuerpo  hace  profesión  de  querer  puri- 
ficar su  alma,  etc..  Desde  el  principio  del  mun- 
do, los  primeros  hombres  que  no  habían  recibido 
otras  lecciones  sino  las  de  Dios,  le  hicieron 
ofrendas  y  sacrificios,  le  dirigieron  súplicas,  le- 
vantaron altares  consagrándoles  por  la  efusión 
de  aceite  y  de  perfumes,  juraron  por  su  santo 
nombre,  tomáronle  por  testigo  de  sus  alianzas, 
comieron  en  común  la  carne  de  las  víctimas,  etc. 
De  esta  manera  nos  pinta  la  historia  santa  la 
religión  de  los  Patriarcas. 

»Los  sentimientos  de  respeto,  de  reconoci- 
miento, de  confianza  y  de  sumisión,  respecto  á 
Dios,  nacerían  difícilmente  en  el  corazón  de  la 
mayor  parte  de  los  hombres,  y  no  durarían  mu- 
cho tiempo,  sino  se  empleasen  signos  exteriores 
para  excitarlos  y  comunicarles  los  unos  con  los 
otros;  lo  que  no  hiere  nuestros  sentidos  no  nos 
produce  una  impresión  viva  y  durable...  No  po- 
demos atestiguar  nuestras  afecciones  para  con 
Dios,  sino  por  aquellos  signos  que  sirven  para 
hacerlos  conocer  por  nuestros  semejantes.  )> 

Distínguense  en  la  Iglesia  dos  clases  de  cere- 
monias: unas  esenciales  á  los  Sacramentos,  y 
prescritas  por  el  mismo  Jesucristo,  y  otras  que 
fueron  establecidas  por  los  Apóstoles  ó  por  sus 
sucesores  en  la  Iglesia  católica. 

Son  las  primeras  inalterables,  y  se  practican 
generalmente  en  la  Iglesia  universal,  y  en  las 
segundas  las  diferencias  de  lugares  y  tiempos 
han  producido  gran  diversidad  que  no  atenta  á 
la  unidad  de  la  Iglesia  por  no  afectar  cuestiones 
de  fe  ni  de  moral  cristianas.  El  concilio  de  Tien- 
to, en  el  canon  XIII  de  su  sesión  VII,  dice:  «Si 
alguno  dijere  que  se  pueden  despreciar  ú  omitir 
por  capricho  y  sin  pecado,  por  los  ministros, 
los  ritos  recibidos  y  aprobados  por  la  Iglesia 
católica  para  la  administración  solemne  de  los 
Sacramentos;  ó  que  cualquier  pastor  de  las  Igle- 
sia puedo  mudarlos  en  otros  nuevos,  sea  exco- 
mulgado.  s> 

Según  la  mente  del  mismoconcilio  la  ceremo- 
nia es  la  acción  misma,  y  el  rito  el  modo  do 
(jeeut.ii  la.  V.  Culto,   Leyes  ceremoniales, 
i  a.  Rito  y  Rl  brii  i. 

ceremonial  (del  lat.  cceremoniális ) :  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  al  uso  y  práctica  de  las 
cen  moldas. 

Porque  ya  espiró  aquella  ley  ci  bemoniai  ; 

v  en  estando  con  tuerzas  para  hacerlo  | 
i  ntrar. 

Rivaheneira. 
Los  que  no  podían  asistir  i  las  ara 
cas,  y  ofrece]  tmbres  y  humos  ceremo- 

niali:    .i  tqui  I  Padre  c  mún. 

I  i       II' S    '"    PARAi  mino. 

1   ISREMONIAL:   m.    Si  rie  o  oonju lo  for 

malidail  para  cualquier  acto  pú- 

blico y  solemne. 

lo...  .1.1  aun  -ii"  i  tur  íi        "i 
;  tto  teuíau  adoptado  mi 

r  á  vi  ivite 

i  . 

Lai;i:  \. 
...  aunque  esto  no  form  i  bremo- 

Valbka. 
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-Ceremonial:  Libio  ó  tabla  en  que  .   ti, 
escritas  las  ceremonias  ,|iie  s.     ;  .  h 

la  celebración  de  c  dcmál 

a  -lo-  pul, lieos,  ya  eclesiásticos,  ya  ci  I 

...  lo. lo  el  toque  óe  qi armado 

llero  consistía  en  la  pescozada  y  en  el  e  pal 
darazo,  según  él  tenía  noticia  .1.-1  i  i  si  i 

de  la  orden,  etc. 

1    I   1IVAN1  ES. 

Observó  en  los  ornamentos  aquellos  colores 
que  la  Iglesia  monda  en  su  í  i 

Antonio  Palow 

-Ceremonial:  Polít.,  Dro.  iniern., etc.  El 
deseo  de  dar  pompa  y  esplendor  á  ciertos  actos 

de  la  vida,  6  la  necesidad  de  evitar  la  confusión 
que  es  consiguiente  auna  reunión  do  muchas 
personas,  debieron  ser  las  causas  por  las  que  se 
introdujo  el  ceremonial,  ó  sea  el  orden  que  se 
observa  en  ciertas  ocasiones  solemnes.  Puede 
asegurarse  que  el  primer  ceremonial  que  adop- 
taron los  hombres  fué  el  religioso,  por  el  instin- 
to natural  de  materializar  aun  las  cosas  mas 
inmateriales ,  y  por  creer  que  no  bastaba  que 
adorasen  al  Ser  Supremo,  sino  que  era  preciso 
manifestar  al  exterior  esa  adoración,  prestándo- 
le un  culto  público  que  sirviera  de  lazo  y  estre- 
chara más  los  vínculos  sociales.  Al  ceremonial 
religioso  siguieron  otros  ceremoniales,  que 
prescribieron  multitud  de  reglas,  sobre  el  modo 
cómo  habían  de  presentarse  los  subditos  ante 
sus  soberanos,  las  consideraciones  que  debían 
guardar  en  sus  relaciones  unas  naciones  con 
otras,  etc.  Volúmenes  enteros  pudieran  escri- 
birse sobre  el  modo  de  verificarse  las  audiencias 
concedidas  por  los  reyes,  las  disposiciones  de  las 
salas  del  trono,  las  gradas  de  que  debe  constar, 
los  uniformes  y  trajes  que  corresponden  á  los 
altos  dignatarios  palatinos,  el  sitio  que  deben 
ocuparen  las  recepciones  regias,  etc. 

En  Derecho  internacional  se  da  el  nombre  de 
ceremonial  al  conjunto  de  formalidades  que  los 
Estados  observan  entre  sí.  Este  ceremonial  se 
ejerce  no  solamente  en  las  relaciones  personales 
de  los  soberanos  ó  de  sus  representantes,  sino 
también  muy  particularmente  en  los  escritos. 
A  esto  es  á  lo  que  se  llama  ceremonial  de  las 
cancillerías,  de  las  autoridades  constituida 
los  Ministros  en  sus  misiones.  Una  pequeña  par- 
te del  ceremonial  hase  establecido  por  convenio, 
pero  la  mayor  parte  debe  su  origen  al  uso  ó  á 
tradiciones,  que  se  observan  con  gran  escrupulo- 
sidad. Desde  el  Congreso  de  Viena  las  potencias 
europeas  han  adoptado  el  uso  general  de  distin- 
guir tres  grados  diferentes  de  ceremonias,  según 
los  cuales  los  Ministros  públicos  se  dividen  en 
tres  clases:  en  la  primera  figuran  los  embajado- 
res, tanto  ordinarios  como  extraordinarios,  los 
enviados  del  Papa  que  llevan  el  titulo  de  lega- 
dos á  latere,  y  los  nuncios  ordinarios  y  extraor- 
dinarios; en  la  segunda  clase  están  compren- 
didos los  enviados  propiamente  dichos,  sean 
ordinarios  ó  extraordinarios,  y  después  los  Mi- 
nistros plenipotenciarios,  y  la  tercera  clase  com- 
prende los  Ministros  propiamente  dichos,  los 
Ministros  residentes,  los  encargados  de  negocios, 
los  agentes  diplomáticos  en  la  acepción  especial 
de  la  palabra,  y  ,  finalmente,  los  cónsules  á  los 
cuales  se  haya  atribuido  un  carácter  diplomá- 
tico. 

Entre  Estados  soberanos  el  ceremonial  ob- 
servado en  virtud  de  los  usos  y  tradiciones  ad- 
mití.las  consiste:  1."  En  la  notificación  del  ad- 
venimiento al  trono,  matrimonios,  embarazos, 
nacimiento  o  muerte  de  las  personas  pertene- 
cientes a  la  familia  Real,  así  como  otros  aconto- 
cimientos  de  familia  ó  políticos,  yafeliecs,  ya 
en  las  fi  licitaciones  ó  pésames 
por  ilulios  sucesos.  Estas  notificaciones,  felici- 
taciones o  pésames,  se  hacen  de  viva  voz  por 
un, lio  .le  enviados  extraordinarios,  ó  por  escrito, 
o  de  las  dos  maneras  á  la  vez,  y  con  gran  fre- 
cuencia se  bacen  aun  entre  soberanos  que  estén 
■  ■  "  En  la  recepción  solemne  do  los 
soberanos  ó  de  sus  parientes,  y  en  fiestas  y  ro- 
:  ados  .  n  -o  honor,  sol. re  todo  cuan- 
do no  guardan  el  incógnito.  ;;, "  En  los  honores 
que  se  bacen  á  los  soberanos,  -l."  En  los  regoci- 
jos públicos  con  ocasión  de  sucesos  felices,  óiuto 
,  o  caso  de  muerte,  estas  circunstancias  pui  den 

ti  o  di  cii  i  i.i    cen  m iligiosas,  por 

pío,  .leim  Te  Deum  .aniel.,  en  acción  de 

i  '    ..    porcua  Iquiei  i tecimiento  feli  .  6  fo 

gativas  públ  icas  i  n  caso  de  muerte:  y  6."  Invi- 
tación de  apadrinar   á  un    niño   en   el  acto  del 
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bautismo.  También  están  comprendidos  en  el 
ceremonial  los  regalos  y  presentes  que  se  hagan 
entre  si  los  príncipes  y  jetes  de  gobierno.  Algu- 
no, de  estos  presentes  son  voluntarios,  otros  son 
A<  uso,  ya  en  una  época  lija,  ya  en  caso  de  ma- 
trimonio, parto,  etc. 

El  ceremonial  de  los  Ministros  públicos  se  ha 
formado  sucesivamente  desde  el  establecimiento 
délas  legaciones  perpetuas  y  desde  los  grandes 
Congresos  de  paz  de  Westfalia  y  de  Ryswick,  en 
donde  se  reunieron  tantos  Ministros  de  Estados 
diferentes  por  su  dignidad  y  poder.  A  pesar  de 
las  numerosas  variedades  que  subsisten  aún  por 
la  diferencia  de  rango  de  los  Estados,  delascla- 
sos  de  los  Ministros,  de  los  usos  recibidos  ó  de 
los  reglamentos  particulares  de  ciertas  cortes, 
hay,  sin  embargo,  cierto  número  de  princi- 
pios generales  uniformes.  El  reglamento  que  se 
hizo  en  el  Congreso  de  Viena  estipula  expresa- 
mente que  cada  Estado  deberá  adoptar  un  modo 
uniforme  para  la  recepción  de  los  empleados  di- 
plomáticos de  cada  clase.  Así,  los  Ministros  de 
primera  clase  tienen  derecho  al  tratamiento  de 
Excelencia,  y  este  título  se  les  debe  dar  en  las 
comunicaciones  que  se  les  dirijan, y  en  la  conver- 
sación, por  los  soberanos  cerca  de  los  cuales  estén 
acreditados,  ó  al  menos  por  todos  los  funciona- 
rios y  particulares,  así  como  por  los  Ministros 
extranjeros  de  cualquiera  clase,  que  residan  en 
la  misma  corte.  En  las  relaciones  oficiales  no 
puede  dárseles  más  que  este  tratamiento,  aun 
cuando  fueran  príncipes  reales. 

Los  Ministros  de  segunda  clase  son  también 
tratados  de  Excelencia,  si  no  de  derecho,  al  me- 
nos por  complacencia  ó  galantería,  por  los  Mi- 
íii -iius  de  Estado  del  país  en  que  residan.  Los 
Ministros  de  primera  clase  son  tratados  con  ho- 
nores particulares  en  sus  viajes,  y  especialmente 
con  ocasión  de  su  llegada  á  la  residencia  del  so- 
lí 1:1110  cerca  del  cual  estén  acreditados,  ó  del 
Congreso  al  cual  deben  asistir.  Cuando  su  lle- 
gada ha  sido  debidamente  notificada  al  jefe 
del  departamento  de  Relaciones  Exteriores,  los 
Ministros  de  esta  clase  son  recibidos  en  audien- 
cia pública  para  presentar  las  cartas  credencia- 
les que  los  acreditan. 

El  orden  acordado  para  el  ceremonial  diplomá- 
tico no  tiene  más  estabilidad  que  el  poder  de  los 
emperadores  y  de  los  soberanos  que  lo  determi- 
nan, y  en  las  variaciones  del  ceremonial  se  en- 
cuentra la  misma  marcha  que  en  las  variaciones 
políticas.  En  1504,  cuando  Europa  era  casi  toda 
ella  católica,  el  Papa  Julio  II  determinó  el  sitio 
que  los  soberanos  ó  sus  embajadores  debían  ocu- 
par en  su  capilla.  El  cuadro  que  indica  el  orden 
jerárquico  de  los  diversos  Estados  á  principios  del 
siglo  xvi,  dice  más  que  cualquier  comentario. 
El  primero  era  el  Emperador;  en  seguida  el  rey 
de  los  Romanos  ó  heredero  de  la  corona  impe- 
rial; después  el  rey  de  Francia,  el  rey  de  Espa- 
ña, el  rey  de  Aragón,  el  rey  de  Portugal,  el  rey 
de  Inglaterra  y  el  rey  de  Escocia;  seguían  des- 
pués una  multitud  de  soberanos  cuyos  Estados 
han  desaparecido;  el  rey  de  Hungría,  el  rey  de 
Navarra,  el  rey  de  Chipre,  el  rey  de  Bohemia, 
el  rey  de  Polonia,  la  República  de  Venecia,  el 
duque  de  Bretaña  y  el  duque  de  Borgoña,  El 
rey  dePrusia,  entonces  margrave  de  Brandebur- 
go,  ocupaba  el  lugar  veintiuno,  y  el  duque  de 
Salmea,  Iiny  ivy  ,[,.  Italia,  el  veintitrés.  A  prin- 
cipios de  este  siglo  la  jerarquía  no  era  la  misma 
que  en  la  actualidad,  y  quién  sabe  si  en  breve 
mi  habrá  cambiado.  Por  lo  demás,  á  medida  que 
los  reyes  y  los  pueblos  han  estrechado  sus  rela- 
ciones, y  que  el  derecho  divino  á  gobernar  lia 
desaparecido  para  dejar  lugar  á  la  soberanía  del 
pueblo,  el  ceremonial  ha  perdido  poco  á  poco  a 
importancia.  Eu  los  países  en  que  subsiste  aún 
una  aristocracia,  como  en  Alemania  y  en  Ingla- 
terra, el  ceremonial  se  ha  conservado,  porque 
por  él  se  rigen  las  relaciones  entre  el  n 
nobleza.  Se  encuentra  igualmente  en  los  pueblos 
que  tienen  un  gobierno  despótico,  como  Rusia 
y  Turquía.  Allí  aún  los  soborauos  están  rodea 
dos  de  un  ceremonial  que  debe  aumenl  u 
pn  i  igio  6  los  ojos  de  sus  subdito  i,  Lejanos  es 
ini  los  tiempos  en  que  los  reyes  sostenían  el  es- 
i  ribo  al  Papa.  ¡1  )e  cuchado    lo    pui  blo  i  que  no 

supieron  desembarazarse  do  losccre i 

la    ■  ii  ¡as  ni  i  ituci :,  y  que,  con  el  pretes  tode 

que  á  la  1 1  adición  ledebían,  Be  enciorr n  vanas 

y  ridículos  fórmulas!  El  embrutecimiento  y  la  de 

cad li    i    pera,  y  la  historia  pi  esenta  «le  ello 

ejemplos  numerosos.  La  China  es  el  modelo  de 
I  a  , uerto  que  espera  á  una  nación  cuando  so  con- 


fina cu  la  letra  muerta  y  rechaza  el  espíritu  vi- 
vificante de  los  tiempos  modernos.  Confucio  hizo 
ex  [ilesamente  un  viaje  al  país  de  Tcheu  para 
consultar  á  Lao-Tsen,  el  historiador,  sobre  las 
ceremonias,  materia  á  la  cual  conceden  los  chi- 
nos grandísima  importancia.  A  principios  de  este 
siglo  fué  destituido  un  mandarín  de  primera 
clase  por  haber  dicho  en  una  cosmografía  que  se 
encontraban  algunas  cosas  dignas  de  elogio  en 
Europa.  Este  exclusivismo  ciego  es  el  que  lia 
condenado  á  una  enfermedad  moral  y  política  á 
ese  gran  Imperio,  en  el  cual  la  imprenta  y  la 
pólvora  habían  sido  inventadas  mucho  antes  de 
la  época  en  que  se  inventaron  en  Europa,  y  ha 
paralizado  las  fuerzas  vivas  que  estaban  en  él. 
A  este  mismo  espíritu  estrecho  hubiera  sucum- 
bido Europa  si  al  fin  de  la  Edad  Media  no  se 
hubiera  proclamado  la  libertad  de  pensar  y  no 
se  hubieran  roto  los  lazos  que  la  ahogaban. 

Después  de  haber  tratado  del  ceremonial  di- 
plomático, corresponde  ahora  tratar  del  maríti- 
mo, que  ha  desempeñado  un  papel  principalísi- 
mo en  la  historia  de  la  Marina.  La  importancia 
que  se  concedía  al  ceremonial  marítimo  era  gran- 
elísima, y  por  medio  del  ceremonial  indicaban 
las  potencias  sus  pretensiones  á  la  soberanía  ó  al 
dominio  de  los  mares.  Las  potencias  mas  tuertes 
eran,  naturalmente,  las  que  pretendían  regular 
las  formas  del  ceremonial,  y  exigían  que  los  bar- 
cos de  las  demás  naciones  prestasen  á  los  suyos, 
no  señales  de  cortesía,  sino  verdaderos  actos  de 
sumisión.  Si  los  barcos  se  negaban  al  cumpli- 
miento de  estos  actos  humillantes,  empleábase 
la  fuerza,  aun  estando  en  paz  las  naciones  due- 
ñas de  unos  y  otros  barcos.  La  época  mas  fecun- 
da en  hostilidades,  disensiones  y  negociaciones 
relativas  al  ceremonial  marítimo  fué,  sin  duda 
alguna,  el  siglo  xvn.  El  punto  litigioso  era  el 
relativo  al  saludo  que  debían  hacerse  los  navios 
de  guerra.  Entonces,  como  hoy,  consistía  el  sa- 
ludo en  disparar  cierto  número  de  cañonazos.  Si 
además  de  cortesía  quería  demostrarse  sumisión, 
se  arriaba  la  bandera.  Esto  es  lo  que  ya  duran- 
te el  reinado  de  Jacobo  II  exigía  Inglaterra  á 
los  navios  extranjeros,  y  fácilmente  se  compren- 
de que  no  era  obedecida  más  que  por  barcos  de 
potencias  más  débiles,  y  por  los  de  las  otras, 
únicamente  cuando  les  obligaran  á  ello  fuerzas 
superiores.  En  teoría,  ni  España  ni  Francia  ad- 
mitieron jamás  este  principio  leonino.  Una  Orde- 
nanza de  Felipe  II  autorizaba  á  las  naves  españo- 
la.- a  saludar,  pero  jamás  á  arriar  el  pabellón  real. 
Eu  1634  Luis  XIII  y  Carlos  I  convinieron  cu 
que  cuando  los  barcos  franceses  encontraran  á 
los  ingleses  mas  cerca  de  las  costas  de  Francia 
que  de  las  de  Inglaterra,  los  barcos  ingleses  sa- 
ludarían los  primeros,  y  que,  en  caso  contrario, 
serían  saludados.  Las  ordenes  de  Luis  XIV  fue- 
ron rigurosas  y  rigurosamente  fueron  ejecutadas, 
excepto  en  una  ocasión.  Se  dirigía  Sully  á  Ingla- 
terra en  calidad  de  embajador,  en  un  navio  in- 
glés; el  gobernador  de  Calais,  M.  de  Vio,  fué  á 
visitar  al  embajador,  y  el  barco  en  que  ibavióse 
obligado  por  el  capitán  inglés  á  saludar  plegan- 
do el  pabellón,  lo  cual  se  verificó  por  orden  del 
mismo  Sully.  Ocurrió  esto  en  el  primer  año  del 
lo  de  Jacobo  I.  Posteriormente,  estos  mis.- 
uios  principios  fueron  expuestos  por  el  misino 
Luis  XIV  a  su  embajador  el  conde  d'Estradei 
El  rey  Carlos  II  dio  la  orden  á  sus  almirantes 
di  que  bajasen  las  banderas  ante  cualquiei  dota 
que  encontrasen,  sin  exceptuar  las  de  Francia 
Luis  XIV  dio  al  conde  d'EsI 

ni:il.  .  en  seni  id atrai  io.  La  diferencia 
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re  mltado  de  e  te  ari  i  -I"  era   Fái  il  di    pi  e\  si . 
■ i  traban  barco    di    aml  a  i  poten- 
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inglés,  y  cuando  Guillermo  III  declaró  la  guerra 
á  Luis  XIV,  en  su  Manifiesto  de  27  de  marzo 
de  1689  hizo  una  alusión  á  los  términos  do  la 
Ordenanza  del  rey  de  Francia,  fingiendo  olvidar 
que  eran  una  represalia  contra  las  instrucciones 
dadas  á los  almirantes  de  Inglaterra,  que  decían: 
«Cuando  encontréis  algún  barco  en  los  mares 
del  rey  (y  para  que  os  conduzcáis  mejor  sobre 
esto,  debéis  saber  que  se  extienden  hasta  el  Cabo 
de  Finisterre),  perteneciente  á  un  príncipe  ó  Es- 
tado extranjero,  debéis  esperar  de  él  que  plegué 
su  pabellón  para  indicar  que  reconoce  la  sobera- 
nía del  rey  en  aquellos  mares;  y  si  alguno  se 
negara  á  hacerlo,  ó  se  os  resiste,  debéis  esfor- 
zarle para  obligarle  y  no  sufrir  que  se  deshonre 
de  cualquier  manera  á  Su  Majestad. »  La  misma 
acogida  qne  tuvieron  las  disposiciones  de  Fran- 
cia obtuvieron  las  de  Inglaterra,  quien  pronto 
se  vio  desobedecida  por  Holanda.  En  el  mes  de 
mayo  de  1562,  el  lugarteniente  almirante  Martín 
Tromp,  cruzando  por  cerca  de  Douvres,  se  encon- 
tró con  una  Ilota  inglesa  bajo  las  órdenes  de  Bla- 
ke,  qnien  invitó  á  Tromp  á  que  saludase  su  pa- 
bellón, negándose  á  hacerlo  el  lugarteniente  al- 
mirante holandés.  Trabóse  á  consecuencia  de  su 
negativa  un  combate  que  duró  cuatro  horas.  Poco 
tiempo  después  los  embajadores  de  Holanda  sa- 
lieron de  Inglaterra  y  se  declaró  la  guerra  entre 
las  dos  naciones,  guerra  que  duró  dos  años  y 
que  termino  por  un  tratado  en  que  se  especificó 
que  los  barcos  de  las  Provincias  Unidas,  tanto 
de  guerra  como  corsarios  ú  otros,  plegarían  su  pa- 
bellón, siempre  que  encontrasen  á  cualquier  barco 
de  guerra  en  los  mares  de  la  Gran  Bretaña. 

El  siglo  xvm  fué  menos  exigente:  el  saludo 
del  pabellón  se  abandonó  casi  por  completo  para 
los  barcos  de  guerra,  quedando  solamente  el  del 
cañón  y  el  de  la  voz.  La  Enciclopedia  de  Marina 
dice:  «El  saludo  del  cañón  es  majestuoso,  el  del 
pabellón  plegado  es  humilde;  así  pues,  las  na- 
ciones no  se  someten  á  esta  última  manera  de 
saludar.»  Para  terminar,  bastará  decir  que  los 
usos  seguidos  por  las  diversas  potencias  maríti- 
mas respecto  á  los  diferentes  puntos  del  ceremo- 
nial marítimo  internacional  son  casi  uniformes, 
y  que  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  han  hecho 
Ordenanzas  y  reglamentos  sobre  los  honores  que 
deben  hacerse  y  recibirse.  Uno  de  los  reglamen- 
tos más  completos  y  detallados  es  el  de  la  Ma- 
rina sueca,  de  '23  de  octubre  de  1844. 

También  la  guerra  ha  tenido  y  tiene  su  ceremo- 
nial. Hasta  el  siglo  xvn  estaba  admití 
grada  la  costumbre  procedente  del  derecho  i 
de  los  romanos  de  declarar  la  guerra  solemnemen- 
te por  medio  de  heraldos  de  anuas;  pero  tbsde 
aquella  fechase  emplea  otro  medio,  que  con  i  i> 
eu  declarar  la  guerra  por  medio  de  manifestacio- 
nes y  considerandos,  que  las  naciones  que  van  ó 
guerrea!  remiten  alas  otras,  tratando  de  demos- 
trarla razón  que  las  asiste  y  lo  que  por  su  parte 
hicieron  para  evitar  la  guerra.  Se  cusid. 
declaración  tan  necesaria  en  el  día,  que  lia  ocurri- 
do en  algunas  ocasiones  reclamar,  al  tiempo  de 
negociarse  la  paz,  todo  aquello  de  que  se  había 
apoderado  anti  s  de  la  dei  laracii  o  la  nación  que 
atacó  primero.  También  es  costumbre  que  las  po- 
tencia •  beli  ¡e tes  II. míen  por  mi  dio  di   i 

convocatorias  á  lodos  sus  BÚbditos  que  se 
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otra  potencia,  bajo  pena  de  confiscación  de  sus 
ó  de  sei  declarados  reos  de  alta  traición, 
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CEREMONIÁTICO,  CA:  adj.  Que  hace  ceremo- 
nias ó  ademanes  afectados. 

Elvuteo  tiene  por  indicio  cierto  el  s.-r  me- 
drosos y  descaídos,  y  muy  ceremoniáticos  y 
agudos. 

P.  José  de  Agosta. 

CEREMONIOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  cere- 
monia. 

Responde  alta  la  gamba  al  que  le  escribe 
La  expulsión  de  los  moros  de  Valencia, 

Tan  CEREMONIOSAMENTE  vive. 

GÓNGOEA. 

CEREMONIOSO,  SA  (del  lat.  cceremoniósus): 
adj.  Que  gusta  de  ceremonia  y  cumplimientos; 
etiquetero. 

Tan  reverente  y  ceremonioso,  que  ios  es- 
pañoles no  pudieron  contenerse  de  hacer  algu- 
na irrisión. 

Solís. 

No  quiero  hablar  de  las  infinitas  visil 
remoniosas  que  antes  de  la  horade  comer  en- 
traron y  salieron  en  aquella  casa.  etc. 

Larra. 

La  visita  empezó  del  modo  más  grave  y  ce- 
remonioso. 

Valera. 

CERENECA:  Gcog.  ant.  C.  de  la  antigua  Espa- 
ña, citada  en  una  descripción  que  se  halló  en 
San  S  ilvador  de  Tubias,  dióc.  de  Oporto. 

CERENVILLE  (JUANA  LEONOR  DE):  Biog.  JA- 
X.  en  Altonaen  el  año  173S;  M.  en  París 
en  1807.  Hija  de  un  coronel  al  servicio  del  reino 
de  Hannover,    fué  educada  por   su   madre   en 
Lausaua,  en  donde  ésta  residía  cuando  quedó 
viuda.  La  educación  de  Juana  fué  muy  esmera- 
da, recibiendo  una  instrucción  muy  extensa.  A 
los   veintitrés   años   contrajo   matrimonio    con 
M.  de  C'erenville,  que  fué  á  prestar  sus  servicios 
á  Polonia,  en  donde  enfermó,  quedando  incapaz 
1  trabajo  y  para  dirigir  los  negocios  do- 
mésticos. Volvió  Mad.  de  Cerenville  á  Suiza,  y 
varios  negocios,  en  los  cuales  túvola 
acia  de  perder  la  mayor  parte  de  su  fortu- 
na. Vióse  entonces  obligada  á  escribir  para  pro- 
curarse algunos  recursos.  Sus  primeros  trabajos 
literarios  fueron  traducciones  de  varias  novelas 
alemanas,  tales  como  Los  dos  Flemming;  Las 
iones  de  un  prisionero;  Clara  de  Warbourg, 
Escribió  también  una   Vida  del  Príncipe 
!  í,i.  que  no  vio  la  luz  hasta  después  de  la 
muertí  tora.  Su  hija  se  dio  también  á 

conocer  por  una  traducción  del  inglés  de  la  I 
Iburg. 

CÉREO  (del  lat.  cereus,  cardo):  m.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  de  la  familia  de  las  Cactáceas;  ar- 
bustos carnosos  prolongados,  provistos  de  eje 
leñoso,  interiormente  medular  y  de  ángulos  ver- 
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Chuma  del  Perú.  Planta  erguida,  ramosa,  raul- 
tiangulary  blanco-lanosa,  ángulos  membranosos, 
tuberculados.    provistos    de    espinas    radiadas, 

siendo  la  espina  central   ocho  veces  más  larga 
que  las  otras.  Crece  en  el  Perú.  La  lana  de  B!  i 
planta  se  destina  en  el  Perú  á  varias  aplicaciones 
de  utilidad. 

'  i  'i  perumanus  ( Cirio  del  Perú,  órgano, ce- 
rulero).  —  Especie  erguida,  verde,  larga, 
con  6-5  ángulos  obtusos,  espinas  oscuras  y  acor- 
tadas. Crece  en  el  Perú  y  otros  puntos  de  Amé- 
rica.  Tiene  los  frutos  comestibles  y  tal  vez  pec- 
torales. 

Cereus  pitajaya.  -Especie  de  tronco  erguido; 
ramas  triangulares,  y  las  espinas  dispuestas  en 
hacecillos;  flores  nocturnas,  blancas  y  de  ocho 
pulgadas  de  largo;  fruto  rojizo  y  de  la  forma  de 
un  huevo  de  gallina.  Crece  en  América.  El  fruto, 
como  en  la  especie  anterior,  es  comestible.  Se  lla- 
ma también  vulgarmente  pitahaya  de  <  'arla ■•■  na 
de  América. 

Cereus  septum  (Pitahaya  del  Chimborazo).  — 
Especie  de  tallo  erguido  con  once  ángulos,  pro- 
vistos de  hacecillos  espinosos,  estambres  y  estilo 
iguales  entre  sí,  y  excediendo  poco  de  la  corola; 
estigma  8-partido.  Crece  al  pie  del  Chimborazo. 

Los  frutos  de  esta  planta  se  emplean  por  los 
indígenas  con  buen  resultado  contra  las  calentu- 
ras biliosas. 

Cereus speeiosissimus.  -Tallo  erguido  y  trian- 
gular ó  cuadrangular:  ángulos  dentados;  espinas 
aleznadas,  rectas  y  nacidas  de  en  medio  de  un 
tomento  blanco;  ñores  grandes,  de  un  hermosí- 
simo color  escarlata  que  varía  al  interior  toman- 
do un  tinte  violáceo;  tienen  el  limbo  abierto  y 
los  estambres  declinados  y  blancos.  Crece  en 
Méjico  y  se  cultiva  en  los  jardines.  Vulgarmente 
se  conoce  esta  especie  con  el  nombre  de  reina  de 
his  flores. 

Cereus  triangularía.  -  Planta  rastrera  triangu- 
lar, provista  de  espinas  cortas  y  en  grupos  de 
cuatro.  Planta  americana.  Sus  frutos  son  comes- 
tibles y  el  zumo  de  la  misma  se  emplea  en  Santo 
Domingo  como  vermífugo. 

CÉREO:  Gcog.  V.  Santa  María  de  Céreo. 

CEREÓPSIDO  (del  gr.  XJ¡pó;,  cera,  y  cuiji,  '/>.;. 
aspecto):  m.  Zool.  Género  de  aves  palmípedas 
de  la  familia  de  las  lamelirrostras,  cuyos  carac- 
teres son  los  siguientes:  tronco  robusto;  cuello 
fuerte  y  corto;  cabeza  pequeña;  pico  muy  corto, 
duro,  obtuso  y  alto  en  la  base,  cubierta  bástala 
extremidad  de  una  cera,  en  la  misma  punta 
corva  y  casi  cortada,  de  modo  que  el  pico  se 
parece  algo  al  de  ciertas  gallináceas;  los  tai  sus 
son  largos;los  dedos  cortos,  con  membranas  na- 
tatorias muy  sesgadas  y  uñas  grandes  y  fuertes, 
las  alas  anchas,  con  las  rémiges  de  los  hombros 
muy  desarrolladas  ;  la  cola  es  corta  y  redon- 
deada. 

La  especie  típica  en  el  cereópsido  de  Nueva 
Holanda  (Ccrcopsis  Nova;  Hollandce).  Esta  pal- 
mípeda  es  muy  semejante  á  las  ocas;  tiene  color 
ceniciento  con  lustre  pardusco,  que  en  la  piarte 
superior  de  la  cabeza  tira  á  ceniciento  claro;  en 
el  dorso  se  ven  manchas  redondeadas  de  color 
pardo  negro  cerca  de  la  extremidad  de  las  plu- 
mas; la  mitad  de  la  punta  de  las  rémiges  secun- 
darias, las  rectrices  y  las  tectrices  inferiores  de  la 
tula  son  de  un  negro  parduzco.  Los  ojos  tienen 
un  matiz  rojo  escarlata;  el  pico  esnegro;  la  cera 
amarillo-verdosa,  y  les  pies  negruzcos.  La  lon- 
gitud del  ave  es  •!>  0m,90j  las  alas  miden  0m,55 
y  la  cola  O"1, 20.  lista  singular  especie  es  propia 
de  Australia.  Viví'  mucho  mas  en  tierra  que  en 
el  agua.  Anda  muy  bien,  pero  no  le  cusía  na- 
dar, y  su  vuelo  es  t  imbién  pesado.  El  miedo  que 
ii  I-,  demuestre  en  cautividad, 
le  distingue  de  todas  las  especies  de  su  familia. 
Si  un  s.'  'i  obliga  muj  raras  vi  ce   nada  ;  pía  mane- 

¡  ¡he  en  tierra  firme,  buscando  su  ali- 

ito  poi  ¡a  mañana  j  poi  'a  i  irde,  j  di   cansa 

al  mediodía  ó  por  la  i he.  A  morase  fái  tí- 

mente a  la  cautividad,  y  ya  on  los  primen 

irdinn  de  las  demá    pi a   ¡ 

o    I  ai  Eui  opa   es  difícil  su 
ducí  i"ii  por  la  circunstancia  <1<   que  el   período 

de  la  incubaí  id za  hacia  finí  i  del  otoño 

i   líente  a  la  priman  era  di    Australia 
i  que  á  He  nudo  1 1  rigor  del  invierno  frus- 

porai        di    cousí  ¡uir  el  Bu.    Des] 

pareamiento  la  ñero  alan  su 

iendo  i'  na  i  Uo  siempre  el  matei ¡  il 

líente;  la  i trn  ción  es  siempre  más 

i  la  do  los  nidos  do  la  mayor  parte  do 
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las  ocas  y  la  imchas,  redondi  ido  J  liso, 
interior  tapizado  de  plumas.   Los  huevo      os 
ionalmente   pequi  5o  .  n  dondi  ido  .  3¡ 
cascara  lisa  y  color  blanco  amarillento.  La  in- 
cubación dura  treinta  días,  y  cuando  hací  n 
frío  hasta    tu  ínta  y  ocho.   Los   pollo 
el  primer  día  por  el  nido  siguiendo 
Los  huevos  ilmos,  las  lombj  ici     pi 


Cereópsido 

das,  y,  en  general,  materias  animales  y  el  pan 
blanco,  no  sonde  su  agrado;  prefieren  el  alimen- 
to vegetal.  Tan  luego  como  han  salido  de  la  cas- 
cara manifiéstase  el  carácter  pendenciero  del 
macho  en  toda  su  fuerza.  Las  vacas  huyen  de  él, 
y  hasta  acomete  á  los  caballos  que  pasan  á  su 
lado,  siendo  necesario  rechazarle  a  palos. 

CERERÍA:  f.  Arte  de  trabajar  en  cera,  hacien- 
do de  ella  especialmente  velas  de  mayor  ó  me- 
nor dimensión. 

-Cerería:  Casa  ó  tienda  donde  se  trabaja  ó 
vende  la  cera. 

Y  tapó  el  agujero  con  un  poco  de  cera  blan- 
ca, que  era  en  la  cerería  recién  hecha,  blanca 
y  muy  lisa. 

Vicente  Espinel. 

-  Cerería:  En  el  Real  Palacio  y  corporacio- 
nes eclesiásticas,  lugar  diputado  para  guardar 
la  cera  destinada  á  arder. 

¡Qué  bien  hace  reverencias! 
Lo  aprendí  en  mi  OBRERÍA. 

Francisco  Félix  de  Monteser. 

CERERO,  RA  (del  lat.  ccrárlus):  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  cera;  como  oficial  cerero; 
industria  cerera. 

-  Cerero:  m.  El  que  labra  ó  vende  la  cera. 

Mandamos  que  la  cera  que  labren  lo 
ros,  sea  todo  limpio,  colado,  y  puro...  y  ansi- 
mismo  maullamos,  que  las  tiendas  -le  los  ce- 
reros sean  visitadas  por  las  Justicias. 
Nueva  Be'eo¡  ilación. 

-Cerero  mayor:  En  Palacio,  persona  que 
tiene  á  su  cargo  el  oficio  de  la  Cerería. 

Logró  diferentes  empleos  para  sus  hijos,  co- 
mo para  don  Baltasar,  que  murió  en  el  oficio 
de  CERERO  mayor,  y  don  Gaspar,  Ayuda  déla 
Furriera  y  Conserje  de  Aranjuez. 

Antonio  Palomino. 

cerero  (de  cera,  acera  i  m.  fam.  El  que  no 
tiene  oficio  ni  ocupación  alguna  y  se  anda  pa- 
seando por  las  calles. 

ceres:  f.  Astron,  Asteroide  numeral  descu- 
bierto por  Piazzi  el  día  1.'  de  enero  de  1801; SU 
movimiento  medio  diurno  771".  Tiempo  de  la 
revolución  sidérea  1681  días:  distancia  media  al 
Sol  2  767;  excentricidad  de  la  órbita  0,076;  lon- 
gitud del  nodo  ascendente 80°  —  47 '¡inclinación 
10"  -37'.  Equinoccio  á  medio  día  medio  del  25 
de  diciembre  de  187  l. 

-CERES;  I/.  Diosa  de  la  mitología  romana, 
que  con  Liber  y  Libera  forma  una  agrupación 
correspondiente  á  la  que  forman  en  lamí: 

i :        1 1 itei .   1  lionisos  y  Persefone  (V.  estas 

Con  el     to,  <  'i  ns.  como  sus  compañeros, 
.  ni  de  las  mencionadas  divinidades  grie- 
gas, y  pertenecen  al  antiguo  culto  griego  cele- 
¡:  l;. una,  .1  cual  ejerció  grande  influencia 

en  la  forma  exterior  de  I;  ina.  Mm 

cerca  del  circo  estaba  el  templo  de  dichos  tres 
dioses,   llamado     "       C         .    fundado  en  los 
comienzos  de  la  República  romana,  cuando  ana 
nazada  la  "...         rom  ma  por  consecueni 

iias  siguientes  á  la  oxpulsión  de  los  Tar- 

lujo   de    una  consulta    hei  1 

ibilinos,    que  I jor  era   acudir  en  sii- 

i  los  dioses  griegos  de  la  Agricultura,  ado- 
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nulos  á  la  sazonen  las  comarcas  meridionales  de 
Italia  y  en  Sicilia.  Tal  fué  la  razón  de  que  el 
dictador  A.  Postuiuio  fundara  dicho  templo, 
nnefué  inaugurado  tres  años  después  por  el  cón- 
sul Sep.  Casio,  autor  de  la  alianza  latina.  Por 
Iguales  circunstancias  se  había  instituido  poco 
pites  la  edilidad  plebeya,  encargada  especial? 
Alenté  de  vigilar  la  provisión  y  comercio  de 
•¡ranos,  que  estaba  unida  estrechamente  al  nuevo 
culto  y  templo  de  Ceros.  Esto  culto  estaba  esta- 
blecido á  la  griega,  con  sacerdotisas  italianas, 
leí  Mediodía  del  país,  sobre  todo  napolitanas, 
ó  naturales  de  las  colonias  de  Cumas  y  de  Elea, 
y  con  una  lengua  y  tecnología  completamente 
griegas.  El  templo  era  asimismo  griego  por  su 
ai  ruitectura,  su  disposición  y  su  decorado,  pues 
griegos  eran  los  artistas  que  lo  ejecutaron, 
siendo  de  advertir  que  hasta  entonces  había  do- 
minado en  la  comarca  el  gusto  etrusco.  La  inau- 
guración del  templo  hiciéronlamujeres, conforme 
á  lo  dispuesto  por  el  rito  griego.  Los  ediles  sólo 
intervenían  en  la  parte  práctica  de  la  annona,  y 
en  los juegosde  Ceres.  Jun- 
to al  templo,  ó  cerca  de  él, 
se  distribuía  trigo  y  pan 
entre  los  pobres  de  la  gen- 
te plebeya,  y  de  aquí  que 
Ceresysu  templo  vinieran 
a  ser  un  símbolo  de  las  li- 
bertades plebeyas;  y  hasta 
tal  punto  iban  unidos  es- 
tos conceptos,  que,  según 
Prcller,  siempre  que  las 
libertades  eran  violadas, 
la  diosa  tenía  su  parte  de 
expiai  ion.  En  365  antes  de 
J.  C. ,  se  creó  la  dignidad 
de  ediles  enrules,  que  com- 
partieron con  los  plebeyos 
las  funciones  referentes  á 
Ceres,  y  por  fin  César  con- 
fió dichas  funciones  ádos  nuevos  ediles  plebeyos 
llamados  ediles  cereales,  para  distinguirlos  de  los 
demás. 

Los  poetas  romanos  se  valían  preferentemente 
de  la  leyenda  siciliana  de  Enua  siempre  que  re- 
ferían la  fábula  del  rapto  de  Proserpina,  hija  de 
Ceres.  Ovidio,  en  sus  Fastos,  después  de  contar 
el  rapto  de  la  hija  de  Ceres,  nos  presenta  á  ésta 
errabunda  por  montes  y  valles;  menciónala  pro- 
mesa que  la  hizo  Júpiter  y  la  condición  que  le 
impuso  para  devolverle  su  hija,  y  la  doble 
presencia  de  ésta  entre  el  mundo  superior  y  el 
inferior.  Después  de  este  hecho  mítico  Ceres  re- 
cobra su  poderío  y  rompe  los  granos  bajo  sus 
pies.  Por  esto  Ceres  era  la  divinidad  de  las  mia- 
ses, á  la  cual  se  rendían  votos  cuando  los  cam- 
pos recobraban  su  verdura,  y  por  eso  pedia  en  sus 
devotos  el  júbilo  del  reconocimiento,  que  había 
de  manifestarse  hasta  en  la  blancura  de  sus  ves- 
tidos. 

-  i  ¡BBES:  Bellas  Arles.  El  conde  de  Clarac,  en 
la  obra  titulada  Musée  de  sculplurc  antique  et 
moderne,  inserta  unas  noventa  y  seis  represen- 
taciones iconográficas  de  la  diosa  de  la  Agricul- 
tura, pero  advierte  que  muy  pocas  de  ellas  deben 
e  como  auténticas,  siendo  en  su  maj  or 
parto  emblemas  alegóricos  de  estaciones,  ninfas 
campestres,  etc.  A  pesar  de  ello,  raro  es  •■!  Mu- 

- |iie  no  posee  alguna  estatua  indubitada  de 

Ceres,  teniéndose  como  unís  notables  lasque 
guardan  las  Galerías  del  Vaticano,  el  Louvre  j 
Munich.  Entre  las  obras  de  arte  moderno  figuran 
varios  cuadros,  de  los  cuales  sobresalen  los  si 
guientes:unode  Brueghel  de  Veloiirs,  en  1  >i  ¡de; 
otro  de  Schalchen,  en  el  Louvre;  olio  de  Hont- 
lioist,  ó  Gerardo  della  ,\ ',,'/, ,  en  Viena,  y  otro 
de  l'.l  iheimer  en  Boi  lín.  I  >e  este  mismo 

hay  un    lienzo  en    el   Mus 1,1  Prado,    número 

9 15,  También  •■  -i  iten  dos  de  Rubens,  que  se 
i      :  iben  á  continuación, 

La  diosa  Ceres.  —  Cuadros  de  Rubens,  Museo 
del  Prado,  núi L  585  y  1  ■''■'  ;     Figuras  de 

tilo: I  liral. 

Son  lienzosde 'ativos  de  un  efecto  sorpren- 
dente: el  pi  imero  representa  a*  Ceri  Pomo 
na,  personificadas  por  do  -  herí al  roñas 

de    tipos    opuestos,     rubia   una    J     i til  ol  ii, 

pero  1 1    do    graciosa    y  <  neanl  idoras  en  su  des- 
nudez, apiñas  cubierta  por  arl  paño     le 
n-  o  .,  ido  '-I  cuerno  de  la  abundaí 

da  a  80!  i-  mi    i bii  o  una  ninfa,  v.-.-i  ida  con 

i  rajo  del    igloxvir,  3  i o    ■  diarda  que  iu 

compañi  ras.  En  i  1  iogundo  i  uadro  la  dio 

i  ida  bajo  una  frondosa  arboleda,  y  cubiorta  su 


arrogante  figura  por  una  falda  roja  y  una  sobro- 
falda  amarilla  que  deja  libres  el  brazo  derecho 
y  parte  del  seno,  inclina  la  cabeza  coronada  de 
espigas,  para  escuchar  los  grotescos  requiebros 
que  el  dios  Pau  la  dirige,  al  mismo  tiempo  de 
presentarle  un  obsequio  de  flores  y  frutos.  La 
fisonomía  estúpida  y  sensual  del  señor  de  los  sá- 
tiros y  los  faunos  aparece  animada  por  la  más 
cómica  expresión,  y  el  espectador  sonríe  invo- 
luntariamente ante  la  actitud  del  personaje. 
Aumentan  el  buen  efecto  de  ambas  obras  la 
infinidad  de  flores  y  la  variedad  de  frutos  con 
que  el  diestro  pincel  de  Franz  Snyders  enrique- 
ció los  bellísimos  paisajes  qno  rodean  á  las  figu- 
ras. Proceden  de  la  colección  de  Felipe  IV. 

CERESA:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Laspu- 
ña,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  29  edil's. 

CERESINA  (de  cerezo):  adj.  V.  Goma  cere- 
sina. 

CERESINA  (de  cera):  f.  Quim.  ind.  Mezcla 
de  ozokerita  refinada  y  de  cera  de  carnauba  (ma- 
dera del  Brasil),  que  se  encuentra  en  el  comercio, 
como  sucedánea  de  la  cera  de  abejas.  V.  Cera 

MINERAL. 

CERESIOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la 
Galia  Bélgica,  tributario  délos  Trcvirios.  Tomó 
parte  eu  la  guerra  de  los  belgas  contra  César. 

CERESO:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  en  la  La- 
cetania;  los  más  de  los  autores  la  reducen  á  San- 
ta Coloma  de  Qnéralt. 

CERÉSOLA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Se- 
corún,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  14  edi- 
ficios. 

CERESOLE  D'ALBA:  Gcog.   V.   CERISOLES. 

CERESUELA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Fanlo,  p.  j.  de  Boltaña,  provincia  de  Huesca;  44 
edifs. 

CERET:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  de  la  que  se 
conservan  algunas  medallas.  Redúcenla  al  des- 
poblado de  Cera  ó  al  sitio  llamado  Casita  Vieja, 
cerca  y  al  N.  de  Ecija.  A  Cortés  y  López  se  le 
antoja  que  pudo  ser  Medina-Sidonia. 

-Ceret:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  en  el  dep.  de 
los  Pirineos  orientales,  sit.  al  S.  S.  O.  de  Per- 
piñán,  cerca_de  la  orilla  derecha  del  Tech,  y 
próxima  á  los  montes  Alberes,  y  por  consiguiente 
á  España;  4  000  habits.  Explotación  de  yeso  y 
talco.  Son  notables  la  fachada  de  la  iglesia,  de 
mármol,  las  antiguas  fortificaciones,  y  el  puente 
sobre  el  río,  de  piedra,  de  un  solo  arco  y  de  46 
ni.  de  luz  y  29  de  altura.  Data  esta  ciudad  del 
siglo  IX;  en  ella  se  reunió  en  1660  1a  comisión 
encargada  de  fijar  los  nuevos  limites  entre  Fran- 
cia y  España,  según  el  tratado  de  los  Pirineos. 
En  179:!,  al  comenzar  la  guerra  entre  España  y 
la  República  francesa,  el  general  Ricardi 
apoderó  de  Ceret  y  la  fortificó.  Al  año  siguiente 
la  recobraron  los  franceses, 

El  dist.  de  i  en  i  ii, ii.it r. i  cantones;  Ai - 

ii  -Mer,  Arles  mr-Tech,  <  lérel  v  Prats  de 
Molió;  921  kins."  y  45  000  habits.  El  cantón, 
15  inunieips.  y  11  (100  habits. 

llrJ  Sit.  á  unos  seis  kuis.  de  la  frontera  de 
i  paña  y  en  la  orilla,  derecha  del  Tech,  os  una 
posición  militar  de  importancia  y  ha  figurado 
bastante  en  nuestras  guerras  con  Francia.  Do- 
mina la  entrada  del  vallspire  y  las  comunica- 
ciones con  ol  vallo  del  To1  por  los  Aspres  medios. 
Fué  plaza  l'u.'i  te  y  conserva  parto  de  sus  Fortifi 
i-  nuil  ..  Es  el  primer  punto  de  que  se  apodera- 
ron los  españoles  en  las  invasiones  de  1674  y 
1 793,  v  la  ,-oiiYii  1 1, son  en  plaza  de  ai  mas  oonl  ra 

Rosellói  Desdi  O  reí  li  ¡.iban  á  Pral  de 
Molió  y  Fori  -les-Baius,  defendían  la  dida  del 
valle  del  Tei  1 1  i ,  ni  ,  l  del  Toch,  cubi  i  lll  SU  línea 
di   retirada  por  San   Lorenzo  de   i  lerdans  y  los 

p  i  -i   qno  condui  on  al  Ter  supeí  ioi .    

poi    Mauroillas  con  las  tropa 
bloqueo  de  Bollegarde,  y  fácil te  pod  in   li- 
gar al  Boulou  y  amenazar  i  Peí  | i,   Bu 

de  179:; iquistó  a  Cercl  el  general  español  Ri- 

i  doi  rotadi    i  i-    1 1  un 

i,  i  ai  .1  un  aio  mi  b  del  ifio 

¡  a  li  ibía  fallí  nido  Un  ardo  ,  el  frano     D 

un. -i  empozó    n  camp  iña  contra  h         ' '-- 

amenazando  a  Cerel    p ¡or  ata    tr  el  cam- 

l ■  ni,  ci  nti  d  ie  Boulo  i;  el  conde  de  la  1 

], un  cubrir  aquella  plaza,  dojó  mal  guai necidos 

lo  ii  i  i  n    qin    i  minaban  iu  i -  n  pi  iuoipal, 

lo    i  o i  -  !  utonces  filé  preci   i 

la  retirada,  quo  emprendieron  los  nuestros  por  el 


camino  de  Bellegarde.  En  Ceret  se  habían  re- 
unido en  1659  y  1660  los  plenipotenciarios  encar- 
gados de  rectificar  la  frontera  hispano-francesa. 

CERET é:  Geog.  Distrito  de  la  prov.  del  Sinú, 
depart.  de  Bolívar,  Colombia;  fué  erigido  en 
parroquia  el  año  1740  con  indios  que  estableció 
allí  el  capitán  Juan  León.  En  este  punto  se  di- 
vide el  río  Sinú  en  dos  brazos  que  vuelven  á 
unirse  en  las  inmediaciones  del  distrito  de  Lori- 
ca.  Tiene  4  365  habits. 

CEREZA  (de  cerezo):  f.  Fruto  del  cerezo,  muy 
semejante  á  la  guinda,  pero  más  dulce  y  de  carne 
menos  tierna  y  jugosa.  Las  hay  de  varias  espe- 
cies y  denominaciones. 

Redujeron  los  antiguos  todas  las  especies  de 
CEREZAS  á  tres  diferencias. 

Andrés  de  Laguna. 

...  las  locuras  son 
Como  un  plato  de  cerezas, 
Que  en  tirando  de  la  una, 
Las  otras  se  van  tras  ella. 

MORETO.    ' 

...  el  niño  se  divierte  en  despedir  á  los  ojos 
de  los  concurrentes  los  huesos  disparados  de 
las  cerezas,  etc. 

Larra. 

-Cereza  garrafal:  Especie  de  cereza  de 
mayor  tamaño  y  calidad,  más  estimada  que  la 
común. 

-Cerezas  y  hadas  malas,  toman  pocas, 
y  llevan  hartas,  ó  sartas;  ó 

-Cerezas  y  hadas  malas,  pensáis  tomar 

POCAS,     Y    VIÉNENSE   HARTAS:  l'efs.  COn     que    Se 

denota  que  las  desdichas  sou  como  las  cerezas, 
á  saber:  que  unas  traen  ó  llevan  consigo  otras. 

-Cereza:  Bol.,  Agrie,  y  Eeon.  domést.  La 
cereza,  fruto  del  cerezo,  es  una  drupa  muy  ju- 
gosa, de  color  rojo  vivo,  de  muy  diferentes  ma- 
tices, según  las  variedades,  de  forma  redondea- 
da, y  de  diez  á  veinte  milímetros  de  diámetro. 
( V.  Cerezo). 

La  cereza  es  un  fruto  de  que  se  hace  gran 
consumo.  Generalmente  se  comen  á  poco  de  re- 
colectadas, sin  someterlas  á  ninguna  prepara- 
ción. Desecadas  y  convenientemente  tratadas 
por  azúcar  y  alcohol,  sirven  para  proparar  i  si 
lentes  conservas.  Se  utilizan  también  para  fa- 
bricar, por  destilación,  los  licores  kirchs  j 
rrasquino. 

Recolección  y  embalaje.  -Se  recolectan  cu  pleno 
estado  de  madurez, y  antes  que  se  debiliie  su  color 
vivo, cuando  se  destinan  al  consumo  en  fresco.  Se 
cogen  con  precaución  las  que  se  destinan  a  se- 
car, de  manera  que  se  les  pueda  quitar  la  pulpa 
sin  descatar  el  pedúnculo  del  hueso.  Cogiéndolas 
con  buen  tiempo  pueden  quedar  algunos  días  en 
una  zaranda  sin  echarse  á  perder,  con  tal  que  no 
esté  apretado  el  fruto  ni  colocado  en  sitio  fi    .  ó 

húmedo.  La  recolección  se  verifica  f sámente 

á  la  mano,  valiéndoso  di  dobles.   Para 

,-l  transpoi  te  de  las  cen    is  desdi  las  mi  a\ 
hace  uso,  ,-n  algunos  punto-,  de  una  espi 
comportas  de  madera  non  agarraderas  para  co- 
gerla   .i  1,  espalda.  El  embalaje  se  verifica  en 
pequeñas  cestas  rectangulares  con  tapas,  guar- 
necidas de   pápelo  de   follaje  sano,  que  no  sea 
húmedo  ni  susceptible  de  fermentar,  So  I 
completamente  la  cesta  y  se  sientan  las  coré- 

i  icudiéndola  ligerami  nt<  i  ontra  el  suelo: 
de  pin  se  acaban  do  igualat  con  los  rabillos 
i  -  i  '  -u  riba.  Por  tiltil ie  n  -  ubre  i  on  un  le- 
cho de  lujas   -                  pa  la  ci  sta, 

Tambii  ti  se  i  mplí  an  i 
com  •  un  nie  embalar  poi  ,-1  fondo,  de  modo  que, 

con,  luida  la  opera,  i, a      ■  e  abra  la  caja  y   ol  I"" 

-   -  in  ii, -ui  re  entonces  la  - 

i-ara  supi 

Se  praoticn  di   pu 

lúa, luía,,     poro     sin    exee.so,    e     iutlodu.  ¡ 

por  un    ■ 

carias,    l'.u  I-,  ,  pal  II 

en  l,,s  templados  -•■  inl  rod 

b  ,  terminado  1 1  cocoión  dol   pan  on  los  boi  tu 

:       iicral  i     i  -  -  ir  las  cerezas 

doi  o  tl'i     •■■  ■        p  irquo  cuandi  n   una 

sola  ii-  ;  ligan  limite- 

dad.  Ordino  an  altei  nai 

-  --ii   la  moderada  de  un 

homo    ,i,l"  i    i 

compromi  ti  i  lo  pi 

Esta  v  gradual,  3      i 

ello  pierden  1  ululad  de  agua,    no  re- 
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teniendo  más  de  15  por  100,  cantidad  justa- 
mente indispensable  para  que  mientras  el  fruto 
seco  alcanza  la  morbidez  que  se  requiere,  le  sus- 
traiga de  una  probable  fermentación  y  pueda 
conservarse  sin  absorber  la  humedad  del  am- 
biente. Después  de  la  tercera  desecación  al  hor- 
no, se  expondrán  las  cerezas  al  aire  en  lugar 
fresco  para  completar  la  desecación,  y  después 
se  conservan  en  cajas  de  madera,  cutre  recortes 
de  papel,  y  en  sitio  seco  y  fresco  á  la  vez. 

las.  -  Para  prepararlas  cerezas 
en  confitura  se  quita  el  pedúnculo  y  el  hueso  á 
6  kilogramos  de  cerezas  muy  maduras  y  se  aña- 
den 2  kilogramos  de  jugo  rojo  de  garrafales,  se 
pone  el  todo  en  un  perol  á  luego  vivo,  se  deja 
que  hiervan  por  espacio  de  media  hora,  y  se  las 
espuma.  Se  agregan  750  gramos  de  azúcar  por 
kilogramo  de  jugo  de  fruta,  se  les  deja  hervir 
otra  media  hora,  se  retiran  del  fuego  y  se  ponen 
en  vasos  sin  dejarlas  enfriar. 

pota  de  cerezas.  -  Para  prepararla  se  corta 
la  mitad  del  pedúnculo  á  un  kilogramo  de  las 
cerezas  más  hermosas  y  se  las  pone  á  hervir  en  un 
cuarto  de  kilo  de  azúcar,  quitándoles  preventi- 
vamente la  pedícula. 

Después  de  espumadas  una  ó  dos  veces  se  re- 
tiran las  cerezas,  y  se  echan  en  los  vasos  destina- 
dos á  recibirlas;  dejando  cocer  el  jugo  por  algunos 
instantes  se  vierte  sobre  la  fruta  apenas  se  enfría; 
para  servirla  se  puede  añadir  corteza  de  limón 
para  aromatizarla.  Esta  compota  es  muy  gustosa, 
poniendo  las  cerezas  sin  rabillos  ni  huesos.  Se 
prefieren  las  cerezas  acídulas  para  tartas  y  para 
ponerlas  en  aguardiente. 

Conserva  de  cerezas.  -  Se  prepara  poniendo  un 
kilogramo  de  cerezas  sin  hueso  y  un  cuarto  de 
kilo  de  garrafales  en  un  perol  á  fuego  lento.  Se 
revuelve  la  mezcla  y  se  echan  después  dos  kilo- 
gramos y  250  gramos  de  azúcar.  Puesta  la  cereza 
y  mezclada,  se  retira  cuando  comienza  á  hervir. 

Jarabe  de  cerezas.  -  Se  prepara  fácilmente 
quitando  el  pedúnculo  y  el  hueso  á  dos  kilogra- 
mos de  cerezas;  se  ponen  después  en  un  perol 
con  medio  vaso  de  agua;  se  hierve  durante  doce 
minutos;  se  pasa  el  líquido  por  un  lienzo,  y  se 
pone  al  fuego  con  doble  de  su  peso  de  azúcar;  se 
deja  que  hierva,  se  espuma  y  se  echa  poco  á 
poco  eu  una  vasija  de  loza,  y,  cuando  se  enfría, 
en  una  botella,  que  se  conserva  tapada  en  sitio 
fresco. 

CEREZAL:  m.  Sitio  poblado  de  cerezos. 

-  Cerezal:  Oeog.  Río  de  la  prov.  de  León  y 
p.  j.  de  Ponferrada;  nace  en  las  montañas  que 
dividen  este  part.  del  concejo  de  la  Lomba,  en  el 
de  Minias  de  Paredes;  corre  de  N.  áS.  0.,y 
junto  al  pueblo  de  la  Torre  se  pierde  en  el  río 
que  lleva  este  nombre;  tiene  unos  16  kms.  de 
curso.  En  la  confluencia  de  este  río  con  el  Tor- 

istió  eu  el  siglo  X  y  xi  el   monasterio  de 

San  I  ii.m  Bautista  del  <  ¡erezal.  i  Río  de  la  prov. 

*     inada,  en  el  p  j.  de  Albania;  es  unodelos 

os  iil    que   tiene  por  su  izquierda  el  río 

Alhama  ó  Marchan.   ||  Lugar  en  el  ayunt.  de 

\    ¡.di   Riaño,  prov.  de  León;  57  edifs.  || 

Aldea  en  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Juan  de 

.    ayunt.  de  Becerrea,  p.  j.  de   Becerrea, 

de  Lugo ;  27  edifs.     Lugar  en  la  parroquia 

de  Sin  Antolín  de  Obona,  ayunt.  de  Tinco,  p.  j. 

ngas  de  Tinco,  prov.  de   Oviedo;  -14  edifs. 

-  CeKEZAL  (El):  Gcog.  Río  de  Méjico,  en  el 

ilii.  de  Miahuatlán;  nace  en  un 

cerro  del  pueblo  de  San  José  Peñasco,  pasa  por 

San  Ildefonso  Amallan,  y  confluye  en  los  línii- 

ilo  de  San  Pedro  Amatlán  con  el  río 

ino  nombre. 

-Cerezal  (La):  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 

i  d    Paula  iie  Rellanos,  ayunt. 

de  Tineo,  p,   j.  de  Cangas  de  Tinco,  prov.  de 

difs. 

:   de  Aliste:  Oeog.  Lugar  con  ayun- 
óte-, i',  .i    de  di   2 

i   de  la 
I 

i;:  Lugar 

al     p.  j.  i      l  ii '  "i  He  ¡'      di 

i  15  habita.  Sil    al 

la  frontera  de  1 

..■ii. 

i 

i         i        Oeog    i." ai  el 

1 1   j.  de  Lcdcsma,  prov.  de 
:  i  I». 
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-Cerezal  de  Sanabria:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Asturianos,  p.  j.  de  Puebla  de  Sana- 
bria, prov.  de  Zamora;  27  edifs. 

CEREZALES:  Gcog.  Luga]  en  la  parroquia  de 
San  Félix  de  Valdesoto,  ayunt.  de  Siero,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  24  edifs. 

Cerezales  de  Rueda:  Gcog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Vegas  del  Condado,  p.  j.  y  prov.  de 
León ;  7S  edifs. 

CEREZO  (del  lat.  cerasus):  m.  Árbol  mediano 
y  ramoso,  con  las  hojas  aovadas  y  lanceadas,  la 
corteza  lisa,  y  la  madera  de  color  castaño. 

Los  CEREZOS  son  de  muchas  maneras:  y  de 
todos  son  mejores  unos  que  llaman  soldares: 
en  otros  cabos  llaman  garrobales,  porque  lle- 
van las  cerezas  más  gordas. 

Alonso  de  Herrera. 

El  cerezo  no  consiente  la  poda,  el  ciruelo  y 
la  higuera  no  la  necesitan;  etc. 

Olivan. 

-Cerezo  silvestre:  Cornejo. 

-Cerezo:  Bol.  y  Agrie.  Árbol  de  la  familia 
de  las  Rosáceas  que  representa  un  género  (Cerá- 
sus), grupo  que  algunos  botánicos  consideran 
solamente  como  un  subgénero  del  género  Pru- 
ñus,  y  cuyos  caracteres  son:  hojas  lanceoladas, 
en  ocasiones  más  ó  menos  oblongas,  y  siempre 
plegadas  á  lo  largo  antes  de  la  floración ;  flores 
pedunculadas,  unas  veces  solitarias,  otras  um- 
beladas y  no  pocas   arracimadas,   con  el  cáliz 


Cerezo 
a.  Kama  florida,  -b.  Rama  fructífera.-/.  Fru- 
to cortado  verticalmente.  -g.  Hueso  ó  núcleo. 

tubuloso  y  dividido  en  cinco  sépalos;  corola  con 
cinco  pétalos,  generalmente  de  color  blanco;  es- 
tambres en  número  de  quince  á  treinta,  y  insti- 
lo con  el  ovario  carnoso.  El  fruto,  que  se  deno- 
mina vulgarmente  cereza,  es  una  drupa  lampiña, 
esférica,  carnosa  y  umbilicada  en  la  base:  encie- 
rra una  semilla  única,  más  ó  menos  globulosa  ó 
redondeada  y  lisa.  Estos  caracteres  sufren  algu- 
nas modificaciones  que  hacen  aparece]  al  árbol 
tipo  bajo  diversas  formas,  constituyendo  nume- 
rosas especies  y  variedades  que  se  agrupan  en  un 
;  se  reducen  á  dos  clases:  unas  reunidas 
por  sus  caracteres  órganográficos  y  fisiológicos 
(clasificaciones  botánicas)  y  otras  agrupadas, 
teniendo  en  cuenta  las  condiciones  culturales 
y  económicas  de  los  árboles  (clasificaciones  agrí- 
alas ii  culturales).  Una  de  las  especies  del  género 
Cerasus  (la  C.  caproniana)  recibe  especialmen- 
te el  nombre  de  guindo.  Pero  esta  especie  se  dis- 
tingue bástanle  agrícolamcnte  délas  que  llevan 
particularmente  •!  nombre  de  cerezos.  Estos  son 

¡raímente  más  altos  y  más  vigorosos;  sus 

ramas  son  gruesas  y  rollizas,  afectando  las  más 
pequeñas,  como  todo  el  árbol,  la  figura  pirami- 
dal; las  hojas  son  carnosas,  aovado-oblougas,  y 
notables  por  una  especie  de  rizado  ó  crispadura 
que  representan  en  sus  superficies;  los  frutos 

-  .ii  masó  menos  gruesos,  acorazonados,  y,  poi 

l oeral,  con  un  su l. asíante  marcado  que 

coge  toda  su  longitud;  la  carne  es  casi  siempre 

ni  ie.  ,  dulcí  y  ni, i   ó  He a    \ .  Guindo. 

Las  especies  de  cerezos  mas  importantes  son: 
Cerezo  común  ó  mollar  (Cerasus  juliana), 
\i  iml  robu  ito  que  puede  resistir  grandi  frío 
Sus  ramas  jóvenes  son  ascendentes,  las  adultas 
apenas  pal  en  íes;  sus  flores  casi  coetáneas;  frutos 
males,  deprimidos,  acorazonados,  no  ácidos; 
i  pical  pió  muy  adheronte  a  la  pulpa;  bus  hoja  - 

..i  ! ina     l ."  rne  .i  ■ I  lan  .  ae  dial  inguen 

por  la  regularidad  de  la  vegetación  del  árbol}  el 
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fruto,  cualidades  que  ]•■  recomiendan  para  veri 
ji  les,  huertos  y  jardines  frutal        El    u  ¡o  di    la 
i  mollar  es  incoloro. 

Las  cerezas  ofrecen  formas  redondi  ada     1 1  mi- 

■  i  acorazonadas;  su   pií  1  e    | 1 en] 

cendido  por  el  lado  que  n  cibe  la  influí  ncia  del 
sol,  y  uri  tanto  céreo  en  el  di   la  sombra 
ran  á  mediados  de  junio  por  término    i 
aunque  hay  variedades  que  lo  hacen  en  España 
á  principios  de  junio  y  aun  en  mayo.  A  pi 
la  regularidad  de  formas  y  desarrollo  de  1 
rezas  de  este  grupo,  presenta  no  obstante  ano! 
ni  a  lías. 

Son  notables  las  siguientes  variedadi  s  di  i  - 
rezas  mollares,  designadas  eu  geni  ral  poi  el  nom- 
bre del  fruto:  Inglesa  temprana,  Real  di  l 
térra,  Emperatriz,  Bella  de  t'/o./o/,  II:  ¡na  II, t- 
■.  Lamercier,  Gruesa  transparente,  MomU 
moreney,  Gobet,  Bel/u  de  Chatenay  y  Negra  di 
Tartaria. 

Cerezo  durazno  6 garrafal  (Ct  rasus  dura, 
-  Árbol  de  grandes  dimensiones;  ramas  ji 
ascendentes,  las  adultas  apenas  patentes;  flores 
casi  coetáneas;  frutos  acorazonados;  pedúnculos 
largos  y  delgados  y  la  carne  algo  dura  y  frágil; 
hueso  oval;  ofrece  algunas  variedades  y  es  plan- 
ta de  cultivo.   Todas  las  variedades  de  cerezos 
garrafales  son  árboles  de  lamas  más  ó  mee 
pesas,    bastante  productivos  y  que  resisten  los 
inviernos  más  crudos. 

Son  muy  comunes  en  los  verjeles  de  la  Euro- 
pa septentrional.  El  fruto  es  púrpura-negro, 
carne  tierna,  jugo  colorado  y  sabor  acídulo,  que 
parece  agrio.  Las  principales  por  orden  de  mé- 
rito son:  la  del  Norte,  l&Negra  y  la  de  Portugal. 

Cerezo  de  monte  (Cerasus  avium).  —Se  llama 
también  cerezo  de  las  aves  y  cerezo  negro;  sus  flo- 
res son  casi  coetáneas;  frutos  esférico-ova 
deprimidos;  pedúnculos  delgados  y  la  carne  muy 
jugosa  y  azucarada  con  el  zumo  regularmen- 
te colorado;  hojas  blanquecinas  y  algo  pubes- 
centes en  el  envés;  ramos  robustos  y  divarica- 
dos.  Crece  en  las  selvas  de  Europa  y  se  cultiva 
por  razón  de  sus  frutos,  que  son  comestibles  y 
sabrosos.  Tiene  propiedades  semejantes  á  las 
demás  especies,  y  sus  frutos  se  han  empleado 
alguna  vez  para  la  obtención  de  alcoholes  y  fabri- 
cación del  kirsch,  sobre  todo  en  los  países  donde 
abunda  este  árbol  y  escasea  la  vid. 

Pertenece  este  cerezo  al  grupo  agrícola  de  los 
de  fruto  abigarrado,  que  son  árboles  vigorosos, 
elevados  y  productivos,  de  tronco  mediano  y 
bajo,  pues  no  se  le  poda. 

Se  dan  bien  en  los  suelos  ái  idos  por  conse- 
cuencia de  su  vigor.  El  fruto  es  de  carne  com- 
pacta y  poco  jugosa,  pero  esta  expuesto  á  los  gu- 
sanos de  la  piral  (Ortalida  de  las  <■■  r  ms). 

Las  principales  variedades,  clasificadas 
su  color  y  época  de  la  madurez,  son  las  siguien- 
tes: Gruesablanca,  Amarilla  de  Butlner,  iefru- 
torosado,  Napoleón,  Gruesa  reja,  isMezel,  í 
Jaboulay  y  Corazón  negro. 

Cerezo  de  Mahoma  (C.  Mahaleb).  -Árbol  con 
flores  dispuestas  en  racimos  casi  corimbosos  y 
foliosos;  hojas  redondeadas,  deuticuladas,  glan- 
dulosas  y  encorvadas.  Frutos  casi  redondos  y 
negros.  Crece  en  Europa.  Sus  frutos  se  han  em- 
pleado, en  otro  tiempo,  como  litontrípticos,  y  la 
madera  es  sudorífica,  pero  sin  uso.  Las  flores  y 
el  leño  se  emplean  en  Perfumería,  é  igualmente 
las  almendras,  que  tienen  un  principio  aromático 
que  recuerda  el  del  Haba  Tunka.  Los  frutos  tifien 
de  amarillo  y  sirven  para  aromatizar  los  licores, 
los  vinos  y  los  vinagrí  s, 

Cerezo  de  Ntieva  España  (C.  capollin).  -Es- 
pecie conocida  también  con  los  nombres  vulga- 
res de  capoli,  capulí  y  ca¡  ulín  de  Méjico.  Su  in- 
florescencia es  en  racimos  terminales  y  laterales, 
y  las  hojas  lanceoladas  y  lampiñas,  siendo  sus 
frutos  esféricos;  arbusto  de  Méjico.  Sus  frutos 
son  excitantes;  la  corteza  febrífuga,  y  la  raíz  es 
usada  para  curar  la  disenteria. 

i; rezo  t  i,  San  Luis  ó  de  racimo(C.  padus).  - 
Se  llama  también  cerezo  aliso.  Especie  de  Sores 
dispuestas  en  racimos  alargados  y  hojosos;  lujas 
lanceoladas,  delgadas,  ovales  y  visiblemente 
a  ,ei  raditas.  Pintos  redondosy  amargos,  Escuro- 
pea. 

Las  hojas  y  las  llores  de  esta  planta  son  anti- 
espasmódicas,  v  la  corteza  ligeramente  astrin- 
gen te  y  tónica.  Con  sus  lint  os  se  prepara  en  Sím- 
ela una  bebida  vino  i,   ¡    en  Sin   i  I tiplean 

en  la  fabricación  del  alcohol.  De  las  semillas  se 
obtiene  aceite,  y  la  mulera  lene  aplicaciones 
diversas  cu  las  Artes  y  en  la  Industria, 
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de  la  Carolina  (C.  caroliniana ).  -Sus 
;  oii  cortamente  peñoladas,  oblongo-lan- 

ceoUulas,  mucronadas,  lisas,  algo  coriáceas  y  con 
frecuencia  ruteras;  lloros  grandes,  muy  buscadas 
ñor  las  abejas;  sus  frutos  casi  esféricos  y  mucro- 
nados. Crece  desde  la  Carolina  hasta  la  Florida; 
es  útil  por  su  madera. 

Cerezo  de  Virginia  (O.  mrginiana).  -Especie 
de  hojas  oblongas,  acuminadas,  dentadas  y  lisas; 
frutos  rojos;  inflorescencia-  en  racimos  rectos; 
pecíolos  casi  cuadrangulares.  Se  encuentra  en  la 
Virginia  y  en  la  Carolina.  La  corteza  del  tronco 
y  laue  la  raíz  se  emplean  como  tónicas  y  fe- 
brífugas en  los  Estallos  Unidos,  y  se  administran 
asimismo  en  la  sífilis  y  en  la  consunción  del 
pulmón.  El  fruto  es  poco  estimado  y  la  madera 
útil. 

Hay  otra  especie  de  cerezo  que  lleva  el  misino 
nombre,  y  que,  aunque  análogo,  es  distinto  del 
anterior.  Es  un  árbol  originario  de  Virginia  y 
Carolina,  de  cinjo  á  seis  metros  de  altura  y  cul- 
tivado en  Europa  como  planta  de  adorno.  Tiene 
las  ramas  rojizas  y  punteadas  de  blanco;  las  ho- 
jas ovales,  lanceoladas,  dentadas;  las  fioresblan- 
cas,  en  racimos  del  tamaño  de  una  cereza  i  eque- 
ña.  Florece  á  últimos  de  mayo  y  siente  las  he- 
ladas. 

Cerezo  laurel,  laurel  cerezo,  laurel  rail  (C. 
laurus-ccrasus).  -Se  llama  también  Lauro  real 
y  Loso.  Este  cerezo  es  un  arbolillo  de  inflores- 
cencia en  racimos  más  cortos  que  las  hojas;  .-.-tas 
son  ovales,  lanceoladas,  débilmente  aserradas  y 
con  glándulas  en  el  envés;  frutos  ovales  yagu- 
dos.  Especie  propia  del  Asia  Menor  que  toe  im- 
portada en  Europa  en  1559;  suele  cultivarse  en 
los  jardines  como  planta  de  adorno. 

Sus  hojas  se  emplean  para  obtener,  por  desti- 
lación, el  agua  llamada  de  Laurel-cerezo,  de  uso 
muy  frecuente  en  la  Medicina  actual,  como  con- 
traestimulante, y  por  sus  propiedades  narcótico- 
paralizadoras.  Las  hojas  se  usan  para  aromatizar 
Ja  leche,  las  cremas  y  los  pasteles,  pero  deben 
usarse  con  mucha  precaución. 

O  n  looccidt  nial,  cuajani  de  Cuba(C.  occiden- 
tal"ts).  -  Inflorescencia  en  racimos  latí-rales;  ho- 
jas oblongas,  acuminadas,  enteras,  lampiñas  en 
ambas  caras,  no  glandulosas.  Crece  en  la  India 
occidental;  es  útil  su  madera  y  sus  frutos  agra- 
dables. 

Cerezo  portugués,  Cerezo  azaro  (C.  lusüdnica). 
-  Se  llama  también  Asarero  y  Loro.  En  las  islas 
Canarias,  donde  también  vegeta  esta  especie,  se 
llama  Fija.  Adquiere  una  altura  de  cinco  metros. 
Suele  encontrarse  espontáneo  y  formando  rólla- 
les en  los  montes  de  las  Canarias  y  en  la  penín- 
sula en  los  sistemas  oretano,  extremeño  y  ma- 
i'iánico.  Algunos  autores  indican  su  presencia  en 
Montseny  (Cataluña).  En  Extremadura  emplean 
su  madera  para  palos  de  sillas.  Es  planta  muy 
apropiada  para  las  umbrías  délos  jardines  de 
paisaje.  Tiene  hojas  persistentes, pan  cidas  á  las 
del  laurel.  Las  flores,  que  son  pequeñas  y  blan- 
cas, aparecen  en  gran  número  en  mayo  y  junio 
dispuestas  en  racimos.  Los  frutos  son  neg  ro 
puedi  multiplicar  esta  planta  por  semilla,  esta- 
ca y  acodo.  El  transplante  es  muy  difícil,  por 
cuya  razón  no  se  pone  de  asiento  hasta  que  es 
algo  fuerte. 

Otros  '■<  n  os.  -  Además  de  las  e  pecies  citad  is, 
que  son  las  más  importantes,  haj  algunas  otras 
3e  menos  inti  res,  ya  por   ei  exóticas,  ya.  por  ser 
muy  poeo  abundantes.  Deben  menciona!  e  la 
utes: 

< '  rasus  fornida.  -  Árbol  de  tres  ¡i    ei  -  rué 

ib-  altura.  Tiene  la  -  llore--  blancas,  disp 

grandi  ¡  e  pigas  i  ilindrieas,  La  -  di  upas  se  pro- 
longan en  una  especie  ile  espolón  cónico,  al  cual 

debe  su  noml ispecífico. 

Cera  folia.  -Procedí  di  I1'  n  ilvania. 

II- o  árbol  de  primera  magnitud,  i hojas 

l,i  gas  y  lanceoladas.  Las-  llores  son  pequeña  -, 
blancas  y  están  dispuestas  en  ramilli  te  ;  apare 
ere  i  ,,  mayo.  Los  ii  utos  on  de  un  lean-  -   - 

rojo,  pero  acerbos.  Se  multiplican  poi    Ha  é 

injerto.  Su  madera  es  de  bonito  color,  y  preferí 
lili-  a  l.i  del  ' '.  av¡  "»e 

( !  ra  ."  -■  pros  trata.     E  te  ocre:  o,  q i      e 

redil  e  á  un  arbusto  rasl  n  ro,  o    bastanl 

1 1 1  i.i  en  Sii  1 1  '.  en  ol  Pinsa- 

1 ,  1 1  di   Rondo  j  Queji  ¡ai  de  Coló 

i ;  rasu  i  pínnula,  árbu  to  'I"  I '".-"'"  me!  roa 
ib-  altura,  de  rama  di  I  ¡od  i  qui  veci  to 
i  ni   al  suelo.    l,a  .   hoja      mi   oulon 

-■i 1 1     .     :    .   i     poi   debajo    Fl n   abril  y 

ni  i>.  ..    i,.,    florea   pequeñas  j    bl  ini  as,   y  los 
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frutos  pequeños  también  y  negros.  Se  da  bien 
en  toda  clase  de  terreno  y  exposición.  La  repro- 
ducción se  obtiene  por  semilla  y  acodo.  Procede 
del  Canadá. 

Cerasus  Sicboldi.  -  Originario  del  Japón.  Ar- 
busto muy  ramoso,  de  hojas  ovales  y  acumina- 
das. Flores  de  color  de  carne  pálido.  Es  especie 
rústica.  Se  multiplica  por  estaca. 

Cultivo  del  cerezo.  -  Prosperad  cerezo  en  todo-, 
los  terrenos,  excepto  en  los  suelos  pantanosos, 
fríos  ó  arcillosos,  que  le  son  contrarios;  en  todos 
los  demás  el  cerezo  responde  y  progresa.  Pero 
apetece  un  clima  fresco  y  terrenos  ligeros  y  ca- 
lizos. La  mucha  humedad  le  perjudica,  vegetan- 
do con  lozanía  donde  goza  de  labor  y  frescura. 

Lasraícesde  este  árbol  noestán  dispuestas  para 
alcanzar  profundidades  considerables,  por  cuya 
razón  no  influye  tanto  como  debiera  el  espesor 
de  la  capa  vegetal  en  que  haya  de  plant  i 

Una  buena  tierra  franca  y  suelta  es  más  salu- 
dable que  otra  más  compacta  y  sustanciosa. 

Los  eriales  calizos  pueden  transformarse  en 
verjeles  de  cerezos  de  gran  provecho. 

Los  climas  que  más  favorecen  en  la  península 
el  desarrollo  del  cerezo  son  las  inmediaciones  de 
Monzón,  en  el  Alto  Aragón;  la  provincia  de  Lé- 
rida; la  libera  del  Aragón,  en  Navarra,  con  es- 
pecialidad en  Milagro;  Guadalupe  y  la  Vera  de 
Plasencia,  en  Extremadura;  Toroy  bastante  parte 
de  la  ribera  del  Duero;  Asturias  y  Galicia,  prin- 
cipalmente la  parte  de  Lugo ;  la  provincia  de 
Granada,  y  otros  diferentes  puntos.  Las  costas 
marítimas  no  son,  al  parecer,  muy  favorables  á 
su  vegetación  normal  y  fructificación. 

Si  se  exceptúa  el  cerezo  franco,  que  se  repro- 
duce por  semilla  ó  por  sierpes,  las  demás  varie- 
dades se  multiplican  por  injerto  en  cerezo  de  ra- 
cimo ó  de  Santa  Lucía.  El  de  racimo  está  consa- 
grado exclusivamente  á  los  árbolesde  alto  tronco, 
y  se  reserva  el  de  Mahonia  para  los  de  tronco 
bajo,  no  obstante  que  se  emplea  este  último  pava 
cerezos  de  alto  tronco  en  los  suelos  arillos,  ó 
cuando  se  trata  de  variedades  más  vigoiosasy 
menos  productivas. 

Cuando  se  verifica  el  injerto  para  tronco  alto 
en  cerezo  de  Santa  Lucía,  se  practica  la  hendi- 
dura, ó  se  pone  el  escudo  á  dos  metros  del  suelo. 
El  injerto  de  hendidura  responde  mejor  en  otoño 
antes  déla  caída  de  las  hojas. 

El  cerezo  de  Mahoma  lleva  injertos  de  escudo 
á  diez  centímetros  del  suelo,  teniendo  en  cuenta 
que  es  menos  vigoroso,  y  que  desde  él  ha  de  par- 
tir el  tronco. 

El  cerezo  de  tronco  alto  toma  la  forma  que  le 
imprime  la  naturaleza,  bien  en  brazo,  en  pirá- 
mide iien  cabeza  denaranjo.  La  distancia  mínima 
de  cerezo  á  cerezo  injertado  para  un  tronco  alto, 
ha  de  ser:  de  cuatro  metros,  para  los  que  toman 
poco  desarrollo; de  seis,  para  los  de  desarrollo 
mediano;  de  ocho,  para  los  de  gran  desarrollo,  y 
de  diez  para  las  plantaciones  de  carreteras.  El 
cerezo  de  tronco  bajo  afecta  la  forma  arbustiva  ó 
de  va  i  más  6  menos  irregular;  dejándolo  liber- 
tad para  que  alcance  el  crecimiento  á  que  aspi- 
ra, so  injertarán  de  asiento,  ose  plantarán  los 
de  injertados  á  distancia  de  cuatro 

i os  unos  de  otros. 

En  los  jardines  frutales  se  destinan  los  ce- 
de    tronco  bajo  á  pirámides,    palmillas  y 
candelabros. 

Por  lo  dore  ís,  el  cultivo  se  reduce  á  dar  al  ce 
¡unas  labores,  y  cuidar  de  que  no 
garren  ni  estropí  en  al  tiempo  de  cogei  el  fruto. 

Lo  ■  aliónos  son  n i  ario    para  ai  egurai  les  un 

,1,-sairollo  rápido  y  vigoi ñau. lo     on  jói  e 

favorecer  la  alimentación   de   sus  fru- 
to    a]  Ilegal  á  plena   producción.   Pi  ro  tai 

on fo    ii     oramienti  uolo  ti  Un 

instituirle, 

bros  de  de lición  de  edificio 
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tera  de  Salamanca.  Terreno  quebrado;  cereales, 
aceite,  garbanzos  y  lino.  ||  Villa  con  ayuut. ,  p.  j. 
de  Cogolludo,  prov.  de  Guadalajara,  ilioe.  de 
Toledo;  260  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  á  la 
izquierda  del  río  Henares.  Cereales,  vino,  aceite 
y  legumbres:  fab.  de  harinas. 

1  Y.r.EZO:  Geog.  Pueblo  de  la  municipalidad 
y  dist.  de  Pachuca,  Méjico,  sit.  en  pintoresca  y 
profunda  cañada  al  N.  y  muy  cerca  de  la  cabe- 
cera del  municipio;  125  habits. 

-Cerezo  de  Abajo:  Geog.  Villa  con  ayunt., 
p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  y  dióe.  de  Segovia; 
415  habits.  Sit.  en  una  hondonada,  en  la  Me- 
tiente septentrional  de  Somosierra,  en  la  carre- 
tera de  Madrid  á  Francia  y  cerca  del  río  Dura- 
tón.  Cereales,  garbanzos,  patatas  y  lino. 

-Ceiiezo  de  Arriba:  Geog.  Villa  con  ayunt  , 
p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  ydióc.  de  Segovia;  485 
habits.  Sit.  cerca  y  al  N.  E.  de  Ci  rezo  de  Aba- 
jo, en  terreno  fertilizado  por  el  río  Gascones. 
Cereales,  patatas,  lino  y  legumbres. 

-Cerezo  de  Rio  Tikón:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Belorado,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 14S0  habits.  Sit.  al  N.  de  Belorado  y  en  la 
orilla  izquierda  del  río  Tirón,  cerca  de  la  prov. 
de  Logroño.  Cereales,  vino  y  legumbres;  cria  de 
ganados.  En  su  término  hay  vestigios  de  anti- 
guo y  fuerte  castillo,  probablemontc  el  que 
mandó  edificar  Sancho  VI  de  Xavana  en  1160 
con  ocasión  de  las  guerras  que  tuvo  con  Casti- 
lla. Fué  una  de  las  poblaciones  que  agregó  á  su 
corona  en  117(j  Alfonso  VIII  de  Castilla,  cuan- 
do este  rey  y  el  de  Aragón  se  unieron  para  com- 
batir á  Sancho  de  Navarra. 

-Cerezo   (Mateo):   Biog.   Pintor  bui 
distinguido.  Nació  en  1635;  Murió  en  Madrid 
en    1(175.    Aprendió    los  primeros    rudimentos 
del  arte  con  su  padre;  fué  á  la  corte  de 
de  quince  años,  y  entró  en  la  escuela  de  1 
ño,    en    la  que  hizo  grandes  progresos,  pintan- 
do mucho  por  el  natural  y  copiando  los  bue- 
nos cuadros  originales   del    Real  alcázar-Pala- 
cio de  Madrid.   Muchas  de  sus  obra     lli 
á  confundirse  con  las  de  su  maestro.  Se  ejercitó 
también  en  pintara!  fresco,  y  pintó  con  Herrera 
el  Mozo  la  cúpula  de  la  capilla  de  Nuestra   Si 
ñora  de  Atocha.  Dejó  obras  en   Madrid,  Valla- 
dolid  y  Burgos,  que  elogió  Palomino,  como  dig- 
no de  sostener  el  paralelo  con  las  mejores  ere 
ciónos   de  Tiziano  y  del  Veronés,   su  Cena  de 
Emaus,  que  hizo  para  los  Recoletos  do  Madrid. 
No  tenemos  noticia  de  que  se  ejercitara  en  pin- 
ta 1  cuadros  profanos.   El  referido  lienzo  de  la 
Cena  debió  ser  su  última  obra.   Es  considerado 
este  profesor  como  uno  de  los  mejores  de  la  es- 
cuela de  Madrid,  por  su  brillante  colorido,  en  el 
que  se  advierten  matices  que  recuerdan  á  Van 
Dyck  y  á  los  grandes  coloristas  flamencos. 

-Cerezo  y  Mai  1:1  s    l.i  is  :  B     1    Ri 
Agustino  español.  N.  en  Valencia  1 1  1  de 
do  1768;  M.   en  1  Irihuel  1  1 1   1811.   Después  de 
haber  apn  adido  la  Gramática,  tomó  el  hábito 
déla  orden  de  S  111   igusl  tn  en  el  coni    utode  su 
ciudad  natal,  del  q  D  do  la 

Plana  á  cursar  Filosofía.  Terminados  1  stos  estu- 
dios regreso  a  Valí  acia  y  coi     nzó  1  i'  o 
.     l  en  lo   l '  1 1 1  \  ei  sidad  Liti  raí  ia.  Hizo  varias 
oposiciones  a  las  cátedras  de  su  orden  3  obtuvo 

le   Filo  olí. 1  3    Ti  o 

como  profundo  conocedor  délas  ciencias  que  ha- 
bía estudiad  uió  adi  más  por 

1 '    ' 
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gran  erudición  y  fuego,  no  bien  llego  a  manos 
de  los  diputados  á  Cortes  se  recibió  con  tal  entu- 
siasmo, que  fué  necesario  reimprimirla  (1814); 
además,  en  los  diarios  de  Valencia  se  encuentran 
varios  escritos  de  Fr.  Cerezo,  unos  anónimos  y 
otros  con  sus  iniciales. 

CEREZOS  (Los):  Gcog.  Caserío  del  dep.  de  San 
Mareos,  Guatemala;  depende  de  la  jurisdicción 
de  Tejutla ;  se  cultivan  granos ,  cereales  y  legum- 
bres; 100  habits. 

CERFONTAINE:  Geog.  Lugar  del  cantón  y  dist. 
de  Philippeville,  prov.  de  Namnr,  Bélgica,  sit. 
á  orillas  del  Henre;sn  población  no  llega  á  2000 
habits.,  pero  merece  citarse  por  haber  sido  tea- 
tro de  un  combate  entre  franceses  y  austríacos 
en  1793. 

CERIA  (del  gr.  -/ipx:,  cuerno):  f.  Zool,  Género 
de  insectos  dípteros,  del  suborden  de  los  braquí- 
ceros,  grupo  de  los  muscarios,  familia  de  los 
sirfidos.  La  especie  típica  que  caracteriza  el  gé- 
nero es  la  Ceña  conopsoidea  (O.  Conopsoidcs). 

Este  sirfido  se  distingue  por  el  largo  tallo  en 
que  se  hallan  las  antenas  y  por  las  manchas  ama- 
rillas sobre  un  fondo  negro  mate;  las  alas,  medio 
abiertas  y  levantadas,  presentan  una  raya  oscura 
de  color  pardo.  El  género  se  reconoce  por  la  ex- 
tremidad blanca  del  último  artejo  de  las  antenas 
v  por  la  primera  celda  del  borde  posterior,  divi- 
dida en  dos  mitades  por  un  apéndice  nervioso 
que  parte  del  tercer  nervio  longitudinal.  En  el 
macho  se  tocan  los  ojos  en  la  coronilla,  y  además 
el  abdomen  es  del  todo  cilindrico,  mientras  que 
en  la  hembra  se  ensancha  ligeramente  en  el 
centro. 

Se  encuentra  á  menudo  al  lado  de  las  voluce- 
las  en  Tas  flores  de  ligustro;  visita  también  los 
arbustos  en  flor  y  las  partes  enfermas  de  los 
troncos  de  árboles  que  contienen  savia:  pero  sólo 
se  la  ve  aisladamente.  La  larva,  que  se  alimenta 
de  madera  podrida  de  los  troncos  de  árboles 
viejos,  se  parece  á  las  larvas  de  sirios,  pero 
tiene,  en  vez  de  la  colita,  un  apéndice  en  forma 
de  estilo  que  lleva  los  estigmas,  y  su  superficie 
es  áspera  á  causa  de  varias  espinitas. 

CERIANA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  en  la  Tur- 
I  i  mía.  Dice  Cortés  que  estaba  en  el  despoblado 
de  Cera,  entre  Jerez  y  Medina-Sidonia. 

CERIÁNTIDOS  (de  cerianto):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  celenterios  nidarios,  de  la  clase  de  los 
antozoarios,  orden  de  los  zoantarios,  suborden 
de  los  actiniarios  ó  pólipos  carnosos.  Se  caracte- 
rizan por  tener  pólipo  alargado,  hermafrodíta, 
provisto  á  veces  de  una  envoltura  ó  vaina  se- 
gregada por  los  tegumentos,  con  dos  círculos 
itricos  de  tentáculos  opuestos.  El  tubo  es- 
tomacal presenta  dos  surcos  verticales  opuestos, 
uno  de  ellos  muy  pronunciado;  el  otro,  ancho  y 
profundo,  corresponde  á  las  láminas  mesenteroi- 
des,  que  se  distinguen  de  todas  las  demás  por  su 
gran  desarrollo  y  su  estructura.   Estas  descien- 
den  hasta  el   fondo  de  la  cavidad  visceral;  las 
tas  y  se  terminan  hacia  el  medio  de 
i  leí.  La  extremidad  inferior,  adelgazada, 
so  fija  en  la  arena  y  presenta  un  poro.  Las  larvas 
i  cuatro  tentáculos,  poro   este   número  as- 
uidaá  seis,  porqm   I"    otro  dos  ten- 
nacen   per  gemación  á  cada  lado.  Este 
i  indica  que  este  grupo  tiene  relaciones  con 
ilipos  tetra-radiados  y  los  penta-radiado 

esta  familia  los  géneros  (,'crin ni us  y 

ifíms. 

CERIANTO  (del    gr.    x¿pct;.    cuerno,  y  avilo:, 

m.  Zool.  Género  de  celenterios  nidarios, 

antozoarios,  orden  de  les  zoan- 

ii"   "  pólipos  car- 

iántidí      S    c  irai  tei  i:  a 

.ne  a     \ 

I    i    ibll        la   ,     . 

i  ■  i  i      habitan 

en  el  Mediterráneo. 

ceribón  '  di  1  I  ;.  tona,  lúe- 

!       I     I       [Ó]        II 

I 
tumi  hacían  cj   ion  di  bi 

i 
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tancia  cerosa, parda,  diáfana,  resultante  de  la  oxi- 
dación de  la  cerina.  Lewy  ha  dado  el  nombre  de 
ácido  cérico  á  una  sustancia  que  es  probablemen- 
te ácido  cerótico  impuro. 

CERIFICA:  adj.   V.  PINTURA  CERÍFICA. 

La  (pintura)  cerífica  es  aquella  que  pinta 
con  ceras  de  varios  colores,  uniéndolas  con 
luego. 

Antonio  Palomino. 

CERIGO:  Geog.  Una  de  las  siete  islas  Jónicas, 
pertenecientes  al  reino  de  Grecia  y  á  la  nomar- 
quía  ó  prov.  de  Argólida.  lis  la  isla  mas  meri- 
dional y  oriental  de  las  Jónicas,  y  está  al  S.  del 
Peloponeso,  cerca  del  Cabo  Malia.  Es  de  forma 
irregular  y  mide  30  kms.  deN.  á  S.  porrinos  18 
de  ancho,  con  275  kms.2  de  extensión.  Es  mon- 
tuosa, árida,  de  formación  volcánica,  y  elevada 
unos  500  m.  por  la  parte  del  N.  E. ,  y  lo  mismo 
con  corta  diferencia  por  el  S.  E.  Tiene  varias 
ensenadas,  siendo  las  principales  aquellas  en  que 
se  encuentran  las  grutas  de  magníficas  estalacti- 
tas de  Santa  Sofía  y  Milopotamo.  Las  costas  de 
la  isla  son  altas  y  escarpadas,  con  muchos  islo- 
tes. El  clima  es  templado  y  saludable;  pero  ha- 
llándose la  isla  entre  dos  mares,  el  Archipiélago 
y  el  Jónico,  la  combaten  fuertes  temporales  que 
á  veces  causan  grandes  perjuicios  á  la  agricultu- 
ra, arraneando  árboles  y  viñedos.  Tiene  muy 
buenos  pastos  en  sus  montañas  para  ganado  la- 
nar y  cabrío,  y  en  los  valles  se  producen  con 
abundancia  uvas,  vinos,  aceites,  melones,  higos, 
frutas,  cáñamos,  algodón  y  miel,  productos  pie 
se  exportan.  Se  recolectan  cereales  para  el  con- 
sumo interior.  Las  pesquerías  son  muy  produc- 
tivas y  forman  uno  de  los  principales  ramos  del 
comercio  de  la  isla,  cuya  población  asciende  á 
10  000  habitantes.  La  ciudad  principal  es  Kap- 
sali,  al  S.  de  la  isla,  y  la  segunda  en  importan- 
cia San  Nikolo,  en  la  costa  oriental.  Es  esta  isla 
la  antigua  Citerea  ó  Kitera,  consagrada  ala  diosa 
V  enus. 

CERIGOTO:  Geog.  Pequeña  isla  dependiente 
de  la  de  Cerigo;  su  extremo  N.  ó  Cabo  Kefali  está 
unas  17  millas  al  S.  E.  del  Cabo  Kapela,  punta 
S.  E.  de  Cerigo.  Próximamente  dista  lo  mismo, 
ó  sea  unos  33  kms.  del  Cabo  Buso,  al  N.  O.  de 
la  isla  de  Creta.  Es  una  isla  estrecha  pedregosa, 
de  10  kms.  escasos  de  largo  por  dos  y  medio 
de  máxima  anchura.  Su  mayor  altitud  es  de 
375  ni.  La  costa  está  cortada  á  pique,  es  inacce- 
sible en  muchos  puntos  y  no  se  ve  en  ella  ni  un 
grano  de  arena.  En  el  interior,  aunque  de  as- 
pecto estéril,  hay  algunos  valles  cultivados.  Su 
población  no  llega  á  400  habits.  El  único  puerto 
de  la  isla  es  el  de  Potamo,  próximo  al  Cabo  Ke- 
fali. Cerigoto  llamóse  en  la  antigüedad  Egilia, 
nombre  del  que  se  ha  derivado  el  de  Seguilio 
con  que  la  conocen  los  habitantes  de  Creta. 

CERÍLICO  (Alcohol)  (de  ce  rilo):  adj.  ',""<"- 
Es  el  hidrato  de  cerilo.  Su  fórmula  es  C-~H""'0. 
Es  el  alcohol  correspondiente  al  ácido  cerótico. 
Se  obtiene  por  la  saponificación  de  la  cía  de 
( 'hiña  (cerotato  de  cerilo).  Esta  saponificación 
no  se  efectúa  bien  sino  por  la  influencia  de  la 
potasa  fundida.  Lo  mejor  es  operar  en  una  vasi- 
ja ile  hierro  colado  á  un  fuego  suave.  El  pro- 
ducto se  disuelve  en  el  agua  hirviendo  y  da  una 
solución  lechosa  decerotato  potásico  que  contiene 
hidrato  de  cerilo  en  suspensión.  Tratado  per  el 
cloruro  de  bario,  este  líquido  da  un  precipitado 
de  ci  i  iiiatn  barítieo  que  arrastra  consigo  el  alco- 
hol cerílico.  Se  recoge  este  precipitado,  se  seca 
j  se  agota  por  alcohol,  éter  ó  aceito  de  nafta, 
que  disuelven  el  ludíalo  de  cerilo  y  dejan  la  sal 
un  :i  lea.  Purificado  por  ropel  idas  cri  talizacio 
nes  en  el  éter  y  en  el  alcohol  absoluto  el  hidrato 

de  cei  ile.    e  | tita  en  forma  de  una  sustancia 

e.  1 1  a  i  ii  ible  i  79°.  El  análisis  ha  dado: 

Carbono.   .  .     81,55      81,76      81,59 
Hidrógeno.  .     14,08      14,25      14,26 

Su  fórmula,  r-':I!"i>.  exige  C...  81,81;  II... 
li  ii    Calentado  con  cal  potásica,  este  alcohol 

de  ipn  ndi   hidróge ion  i ai  ion  de  cerotato. 

Para  qu efectúe  bien  la  reacción  se  necesita 

nna  gran  temperatura,  Sometido  á  la  acción  de 
mperatura  muy  elevada,  destila  parcial- 
mente   ni  de  ci  mponei  se,  desdoblándose  en  par- 
te en  agua  y  en  ceroteno,  El  ácido  Biilfúi  i 

cení  riel. i  Ii  ataca  j  convioi  te  en  i  ulfatodc  i  ei  ilo 

bi  a    obre  o¡  alcohol  cerílico  como  ol  re 

el  alcohol  vínico,  Si  forma  una  sustancia  trans 
párente  di    color  amarillo  pálido,  al  que    o  lis 
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dado  el  nombre  de  i  loroc al.  E  te  i 

al  alcohol  cerílico  lo  que  el  cloral  i  -  al  alcohol 

ordinario.  El  cloro  principia,  en  efecto,  poi   ha- 

i    perder  hidrogene  al   hidrato  di    i  ei  ilo  con 

producción  de  un  aldehido  q la  i  a 

productos  de  sustitución. 

CERILO  (de  cera ):  m.  Quím.  Radical  del  afl 
cohol  cerílico  y  de  ol  t'o  eornpm  itos,  que  coi  rou 
ponde  á  la  fórmula  C-'7  i  I  '■'. 

Salíalo  de  cerilo.  -  Es  el  alcohol  eeril.sulfú- 
rico.  Su  fórmula  es  C^H^O)2  SO3.  Cuando  i 
hace  una  mezcla  con  alcohol  cerílico  muy  divi- 
dido, tal  como  se  obtiene  haciéndole  cristaliza! 
en  el  éter  y  ácido  sulfúrico  concentrado,  i  for- 
m a  sulfato  de  cerilo.  La  reacción  exige  una  di- 
gestión de  dos  ó  tres  horas  para  ser  completa. 
La  masa  separada  en  agua  fría  y  filtrada  despui  , 
deja  sobre  el  filtro  sulfato  de  cerilo  en 
insoluole.  Se  lava  la  masa  hasta  que  las  aguas 
del  lavado  no  pasen  acidas.  Se  seca  después  en 
el  vacío  y  se  cristaliza  en  el  éter.  Así  purificado, 
es  soluble  en  el  agua.  Evaporada  la  solución  á 
baja  temperatura,  queda  con  la  apariencia  de 
una  cera  húmeda. 

CERILO  (del  gr.  7.r¡p,  calamidad,  y  u).r¡.  ma- 
teria): m.  Paleonl.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros criptepentámeros,  de  la  familia  de  los  bos- 
tríquidos.  Es  uno  de  los  géneros  mas  antiguos 
de  la  familia,  siendo  notable  la  especie  Cerylon 
striatum,  que  se  encuentra  en  el  terreno  Weal- 
diense. 

CERILO  (del  gr.  xjfpuXo;,  ave  marina  seme- 
jante al  martín-peseador):  m.  Zool.  Género  de 
aves  levirrostras,  de  la  familia  de  los  alcióni- 
dos.  Algunos  autores  los  incluyen  dentro  del 
género  Alcedo,  con  los  martines-pescadores,  pero 
se  distinguen  de  éstos  por  la  estructura  de  sus 
alas  y  de  su  cola;  las  primeras  son  más  largas  y 
puntiagudas  que  en  aquéllos;  por  la  segunda  ré- 
mige  casi  tan  larga  como  la  primera,  y  por  la  cola 
bastante  prolongada  y  ancha.  En  otros  términos: 
rganos  del  vuelo  alcanzan  mas  desarrollo 
en  los  cerilos  que  en  los  maitines- pescadores; 
su  pico  es  largo,  recto,  puntiagudo  y  comprimido 
lateralmente;  el  plumaje  liso  y  compacto,  pero 
sin  vivos  colores,  y  más  ó  menos  variable,  según 
el  sexo. 

Estas  aves,  con  las  que  se  han  formado  varios 
géneros ,  están  diseminadas  principalmente  en 
América,  aunque  no  dejan  de  tener  representan- 
tes en  Asia  y  África;  hasta  hay  una  especie  que 
se  ha  presentado  varias  veces  en  Europa,  donde 
ya  ha  logrado  aclimatarse. 

Los  cerilos  son  los  más  fuertes  de  todos  los 
alcedínidos,  así  como  los  más  ágiles,  y  por  con- 
siguiente los  más  voraces;  son  los  tigres  de  los 
peces,  según  ha  llamado  Cabanis  á  varios  de 
ellos. 

'  '<  rilo  pico.  -Es  la  especie  que  repi  ti  da-  veces 
lia  pasado  como  extraviada  desde  Egipto  y  Siria 
á  Europa.  Su  coloración  es  modesta:  tiene  el 
lomo  salpicado  de  negro  y  blanco;  la  parte  infe- 
rior del  cuerpo  es  de  un  blanco  puro,  excepto  una 
ó  dos  listas  pectorales  negras  y  algunas  manchas 
de  este  mismo  color  en  el  pico.  Las  plumas  ne- 
gras del  occipucio  y  parte  superior  de  la  cabeza 
tienen  los  bordes  de  los  costados  blancos,  y  las 
del  dorso,  délos  hombros,  de  la  rabadilla  y  las  cu- 
bijas de  las  alas  del  mismo  color,  y  el  borde  ancho 
en  el  extremo.  La  parte  blanca  de  la  i  al"  a  y  de 
los  lados  del  cuello  están  interrumpidos  por  una 
lista  negra  que  nace  en  el  extremo  de  la  abertura 
bucal,  pasa  por  encima  de  la  oreja  y  baja  por  el 
cuello.  Las  rémiges  y  las  cobijas  son  negras,  en 
la  mitad  inferior  blancas,  y  las  primeras  cuatro 
con  borde  del  mismo  color  en  la  punta;  pero  las 
humerales  son  blancas  y  en  su  extremo  exterior 
ui  i  i  con  una  mancha  blanca  en  medio.  Las 
rectrices  son  blancas  con  una  faja  ancha  en  el 
extremo,  y  en  el  borde  de  la  laja  una  mancha 
blanca.  El  ojo  es  pardo-oscuro,  el  pico  negro  y 
el  pie  pardo.  La  longitud  es  de  0m,26;  la  dis- 
tancia entre  punta  y  punta  do  ala,  do  O"',  pj;  las 
alas  pie:;  idas  tienen  O1". 13,  y  la  cola  0n',08.  La 
hembra  difiere  del  macho  por  tener  una  faja  pec- 
toral en  lugar  de  las  dos  que  tiene  aquél.  Esta 
diferencia  fué  la  causa  que  indujo  ¡¡  Swainsoná 
describir  los  dos  sexos  i i  especies  diferí  nti 

El   célalo   pieo  esla    IIIIIV    1 1  Isenii  liado:    si'   le   .11- 

cuentra  en  casi  toda  el  ¿.frica,  en  Siria,  Pales- 
tina, Persia,  en  las  Indias  y  en  general  en  toda 
el  \  i.i  meridional.  En  Europa  se  le  ha  visto 
varias  y<-r\^,  pero  solo  en  i  trocía  y  en  I  lalmacia . 
hiendo  probable  que  apare  ca  masa  menudo  de 
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lo  que  so  admito  generalmente.  Es  común  en  el 
ralle  del  Nilo,  donde  so  le  ha  visto  muchas 
veces. 

Comúnmente  se  le  ve  descansando  en  las  lar- 
gas pértigas  de  los  pozos,  con  su  Manco  pecho 
vuelto  hacia  la  orilla  del  río;  si  encuentra  una 
palmera  ó  mimosa  en  la  margen  del  Nilo,  y  lo 
ofrece  una  de  sus  ramas  .sitio  conveniente,  elí- 
gela como  observatorio.  También  se  posa  en  el 
armazón  de  las  ruedas  de  desagüe,  movidas  por 
los  bueyes  que  producen  la  música  del  Nilo,  tan 
conocida  como  maldecida  de  todos  los  viajeros. 

El  cerilo  pico  no  es  tan  receloso  como  el  mar- 
tín-pescador  vulgar,  sabe  que  puede  confiar  en 
los  egipcios  y  que  nada  dolió  temer  de  ellos. 

Pesca,  como  el  martín -pescador,  cuando  no 
encuentra  bastante  alimento  con  su  procedi- 
miento habitual;  es  decir,  que  se  cierne  sobre 
el  agua  y  déjase  caer  como  aquél  para  recoger  su 
presa.  Su  vuelo  no  se  asemeja  en  nada  al  del 
martín-pescador;  mueve  las  alas  rápidamente, 
mas  no  de  una  manera  precipitada,  pudiendo 
distinguirse  cada  aletazo  que  da.  Su  vuelo  no  es 
tan  veloz;  hace  más  recortes  cuando  vuela  y  no 
se  desliza  directamente  como  el  martín  ,  que 
vuela  como  una  saeta;  tiene  casi  el  movimiento 
del  halcón;  remóntase,  se  revuelve,  se  cierne, 
va  más  lejos  y  repite  la  misma  maniobra.  Para 
coger  su  presa  oprimo  las  alas  contra  el  cuerpo; 
se  deja  caer  en  el  agua  oblicuamente  como  una 
flecha;  desaparece  bajo  el  líquido  elemento,  y  se 
remonta  al  cabo  de  un  instante  á  impulso  de  al- 
gunos vigorosos  aletazos. 

Cuando  las  aguas  del  Nilo  van  crecidas,  le  es 
forzoso  alejarse  de  ellas,  porque  están  demasia- 
do turbias  para  que  pueda  ver  los  peces;  pero  los 
numerosos  canales  que  cruzan  el  suelo  de  Egip- 
to le  proporcionan  por  otra  piarte  suficiente  ali- 
mento, pues  el  agua  es  más  clara  y  contiene 
mucha  pesca.  Así  se  explica  por  qué  el  ave  es  mu- 
cho más  común  en  el  Delta,  donde  abundan  los 
canales,  que  en  el  Alto  Egipto  y  en  la  Nubia,  cu- 
yos recursos  se  limitan  casi  á  los  que  ofrece  el 
río. 

En  Egipto  comienza  el  período  del  celo  para 
estas  aves  cuando  las  aguas  del  Nilo  están  más 
bajas,  es  decir,  en  mayo  y  abril. 

La  forma  de  los  huevos  varía  mucho;  son  por 
lo  regular  ovoides  y  algunos  muy  prolongados; 
su  color  debe  ser  un  blanco  puro. 

Cerilo  moteado.  -  Esta  magnífica  ave  tiene  el 
pecho  y  los  lados  del  cuello  de  un  bonito  blanco 
agrisado,  que  pasa  á  un  ligero  pálido  leonado  en 
el  abdomen  y  en  la  cara  inferior  de  las  cobijas 
do  la  cola;  el  resto  del  cuerpo  tiene  un  fondo 


Cerilo  mol*  ado 

negro,  moteado  de  numerosas  manchas  blancas. 
A  liorna  su  cabeza  un  ancho  copete  compuesto  de 

plumas  prolongada;  de  I"    mü tintes;  algu 

ñas  manchas  negras  forman  una  línea  curva  en 
tre  •'!  pico  y  la  espaldilla  v  una  faja  infc  rrum 
pida  á  través  del  pecho. 

101  cerili iteado  habita  en  la  India  y   e  en 

cuentra  pi  incipalim  nte  cerca  del  Himalaj  a. 

Esta  e  peí  ie   •  alimenta  sobre  todo  de  pi  ci 

aunque  también  c i   in  n  otos    Foi  tna  su  nido 

entre  las  piedras  i  huesos  y  hierbas,   y  la 

hembra  pone  cuatro  hni  i  o  En  i  11  mto  á  lo  de' 
in  i  .  .1  pi  ni    difii  re  del  cerilo  pico> 

cerilla  (del  la  i.  a  rula  ):(.  Vela  di  cera  muj 
delgada  j  lai  t¡a,  qui    i  euro  ca  en  vi 

i  in   lino  nte  en  la  de  librillo,  Sirve  para 

luz  manual  y  para  oíros  usos. 

Pe  ■  ii  le  ■  i  ""  un  i  okrilm 

arder  lia  bo  que  ie  con  lima  el  tai 

\    ro   lo  Palomino, 
Tomo  IV 


CERI 

...sosteniendo conla  diestra  manóla  vacilan- 
te cerilla...,  subió  (la  vieja)  pausadamente 
los  noventa  y  siete  escalones  que  se  contaban 
hasta  su  chiribitil. 

M  esonbbo  Romanos. 

-  Cerilla:  Candelita  de  dos  á  tros  centíme- 
tros de  largo  por  dos  ó  tres  milímetros  de  grue- 
so, formada  por  una  mecha  de  algodón  cubierta 
de  cera  ó  de  estearina,  y  guarnecida  en  uno  de 
sus  extremos  de  una  pasta  inflamable  por  el 
roce. 

...  no  traigas  contigo  cerillas  fosfóricas  ni 
cosa  alguna  que  pueda  alumbrarnos  en  el  ca- 
mino que  vamos  á  andar,  etc. 

Antonio  Flores. 

Pero  en  seguida  le  dio  por  aplicarse  al  gas  y 
á  las  cerillas  fosfóricas,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Cerilla:  Masilla  de  cera  compuesta  con 
otros  ingredientes,  de  que  usaban  las  mujeres 
para  afeites. 

...  hacía  solimán,  afeites  cocidos,   argenta- 
das, bujeladas,  cerillas,  lanillas,  etc. 
La  Celestina. 

Dándose  con  el  solimán  en  los  cabellos,  con 
el  humo  en  los  dientes,  y  la  cerilla  en  las 

'•'.'Jas. 

QüEVEDO 

-  Cerilla  de  los  oídos:Cera  de  los  oídos. 
-Cerilla:  Quím.   y  Tecix.    Constituyen  las 

cerillas  el  medio  más  cómodo  y  extendido  hoy 
día  para  producir  luz  y  fuego.  Pero  antes  de  lle- 
gar á  este  procedimiento  ha  atravesado  la  huma- 
nidad por  un  larguísimo  períodode  dificultades. 
Según  cuentan  los  escritores  de  la  antigüedad, 
Prometeo  fué  el  primero  que  supo  obtener  fuego 
por  medio  de  piedlas  duras.  Los  romanos  le  ob- 
tenían frotando  uno  contra  otro  dos  pedazos  de 
madera  bien  seca  hasta  ponerlos  incandescentes 
y  en  disposición  de  encender  un  poco  de  hoja- 
rasca  bien  seca.  Este  procedimiento  se  encuentra 
aún  en  práctica  entre  algunos  pueblos  salvajes, 
indicando  que  ha  sido  el  medio  mas  primitivo  y 
general  para  encender  lumbre.  Una  vez  obtenido 
el  lingo,  lo  cual  se  conseguía  con  gran  dificultad, 
se  comprende  que  se  procurase  conservar  cuida- 
dosamente.Jlegando  en  algunos  pueblos  hasta 
formarse  verdaderas  instituciones,  comoladelas 
Vestales  en  Roma,  con  este  solo  objeto.  Después 
se  perfeccionó  ol  procedimiento,  practicando  una 
cavidad  cilindrica  en  un  tronco,  en  cuya  cavidad 
se  introducía  una  rama  bien  seca  de  madera  re- 
sinosa, á  la  que  se  hacía  girar  rápidamente  por 
medio  de  una  cuerda  arrollada  á  la  misma  rama, 
y  cuyos  extremos  se  sujetaban  á  los  extremos 
de  un  arco,  manteniéndola  tensa  entro  los  mis- 
mos. Imprimiendo  á  este  arco  un  rápido  movi- 
miento de  vaivén  se  obtenía  el  movimiento  gi- 
ratorio de  la  ramita,  cuya  extremidad  inferior 
no  tardaba  en  ponerse  incande nte.  Estemé- 
todo  fué  más  adelante   jorado  impregnando 

de  azufre  la  extremidad  de  la  ramita  que  había 
de  encenderse,  con  lo  cual  seconsí  guía  más  pron- 
to y  fácilmente  el  objeto  deseado.  Para  i ser 

var  y  transportar  el  fuego  se  empleaban  unas 
pequeñas  vasija  con  mango,  por  el  estilo  de  los 
ros,  en  las  cuales  se  colocaban  ascuas  entre 
cenizas,  y  para  encender  las  lámparas,  y,  en  ge- 
neral, para  obtener  toda  oíase  de  llama,  se  em- 
pleaban teas  de  madera  resinosa,  impregnada  d 
no  en  azufre,  que  se  encendían  en  las  dichas 
ascuas,  ni  más  ni  menos  que  como  las  pajuelas 
que  hasta  el  primer  tercio  de  este  siglo 
no    ni 

Hasta  el  iglo  ii  no  e  de  cubrió,  ó,  por  lo 
no  un  ,  no  se  utilizó  en  la  práotii  a  i  modo  de 
obti  i"  i  'i  in  pa  ■  |""  elchoque  del  ai  i  ro  coni  ra  el 

pedei  nal :  per a  ve,    divulg  ido  este  medio, 

lo.  ,  I  qui    '  empleó  unii  ersalmento  para  eni  en 
der  lumbre  ha  to   lo    tii  mpo    ictual     '  orno  es 
l,i,  o    ii.nl.'.  al  lado  del  pi  dei  n  il  se  coló 
[,,,:,,,  ,¡,  j  ,■  i  a  qui  bi   inflamal  i   con  las  chis- 
pa    .    ■.    una     \  e.     .  [II  I  li'i  o  la      i 

llama  i  mi  las  pajuelas  de  azufre. 

I,u  l.H i i I"  di    i"  i  i  ■     '  ! li 

miento    •.  el   pan  di    irrollo  que  en  lo  dos  ulti 
oo,     iglo    i.iquii  ¡n  ol  hábito 

,a  de  '|i"   poi    todas  partes    o  \ iup  isen  1  ib 

gentes,  y  i   peci  dmenti    los  quimi ndu 

triali   .  do  encontrar  pn  ixpodi- 

to    p  o. i  obtener  el  fui 

i  ,  ,  i..,  i , ,  ¡dad,  que  o  lo  pasado  3 
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merosas  aplicaciones,  trató  de  utilizarse  para 
este  fin;  pero  cuantas  tentativas  se  hicieron  en- 
tonces resultaron  infructuosas  ó  tan  poco  prác- 
ticas que  tuvo  que  abandonarse  este  camino, 
buscando  en  el  campo  de  la  Química  la  solución 
del  problema.  Dobereiner,  en  1823,  descubrió 
que  la  esponja  de  platino  (V.  Platino)  infla- 
maba una  mezcla  de  hidrógeno  y  aire  atmosféri- 
co, y  fundándose  en  este  hecho  construyó  un 
aparato  muy  elegante  llamado  eslabón  de  hidró- 
geno, ó  lámpara  de  hidrógeno,  que  alcanzó  en  un 
principio  gran  favor  por  parte  del  público.  Con- 
sistía en  un  depósito  semejante  al  receptáculo 
de  las  lámparas  ordinarias,  en  donde  se  pro- 
ducía el  hidrógeno,  el  cual,  abriendo  una  llave, 
salía  con  bastante  presión  y  en  forma  de  surti- 
dor. A  poca  distancia  de  lasalida  del  hidrógeno, 
se  encontraba  convenientemente  colocada  la  es- 
ponja de  platino,  la  cual,  por  oclusión  del  hidró- 
geno, se  ponía  primero  incandescente  y  después 
encendía  el  surtidor  gaseoso.  Esteá  su  vez  pren- 
día fuego  á  una  lamparita  de  aceite  común  cuya 
torcida  se  colocaba  automáticamente,  al  abrirla 
llave  de  salida  del  hidrógeno,  al  lado  mismo  del 
surtidor. 

Poco  después  apareció  otro  procedimiento,  en 
el  que  se  usó  por  primera  vez  el  fósforo  para  la 
producción  del  fuego.  Para  ello  se  fundía  con 
mucha  precaución,  en  un  tubo  de  vidrio,  una 
mezcla  do  partes  iguales  de  fósforo  y  de  azufre; 
el  tubo  se  cerrabainmediatamente  con  un  tapón, 
y  en  este  estado  se  encontraba  ya  dispuesto  para 
el  u.so.  Cuando  se  quería  encender  fuego  se 
quitaba  el  tapón  y  se.  introducía  en  la  pasta  fos- 
fórica una  varita  de  madera  ,  con  la  que  se 
sacaba  una  pequeña  cantidad  de  pasta  adherida 
al  extremo  y  que,  al  encontrarse  en  contacto  del 
aire,  se  inflamaba  y  encendía  la  varilla.  Este 
procedimiento  apareció  por  primera  vez  en  Er- 
furt  (Alemania),  pero  cayó  muy  pronto  en  des- 
uso. 

Siguió  á  esta  invención  la  de  los  eslabones 
'/nuil, cus,  que  consistían  en  varitas  de  mad 
palillos,  que  llevaban  un  extremo  azufrado  y 
reí  ubierto  de  una  mezcla  de  clorato  potásico  y 
azúcar  de  eaña  coloreado  con  cinabrio,  mezcla 
que  detona  cuando  se  la  pone  en  contacto  de 
ácido  sulfúrico  concentrado,  produciendo  la  in- 
flamación de  la  capa  de  azufre  subyacente  y  des- 
pués la  del  palillo.  El  ácido  sulfúrico  so  llevaba 
en  unos  tubitos  de  vidrio  que  contenían  amianto 
empapado  en  dicho  ácido.  El  autor  de  este  pro- 
cedimiento fué  el  químico  francés  Chancel,  y 
hasta  1844  puede  decirse  que  fué  el  procedí 
miento  más  empleado  en  toda  Europa  para  pro 
ducir  luego. 

En  1830  se  inventaron  en  Inglaterra  unos 
aparatitos  con  el  nombre  de  pronu  t  os,  ion, lelo, 

en  el  misino  principio  que  los  eslal sai 

res,  y  que  fueron  los  inmediatos  predecesoí 
las  cerillas.  Consistían  en  un  milito  de  papel 
delgado,  análogoá  los  cigarrillos,  en  cuyo  inte- 
rior iba  un  tubito  de  \  idrio  cei  1  1  I"  por  lo  do 
1  \i  remos  y  con  ácido  sulfúi  ico,  j  alredi  dor  del 
tubo  una  mezcla  de  cloi  ato 

Cuando  se  rompía  el  tubito  entre  d rpo 

lluros  el  ácido  Bulfúrico  se  ponía   en  ci 
con  la  mezcla  inflamable  y  se  producía  la  infla- 
mación. La  rotura  del  tubo  se  hacía  por  medio 
de  una  piedra  á  propósito  que  se  expon 
mismo   tiempo   'i"''   los  proim  tcos.  El  elevado 

Istema   dio    la    idea     li    1 
cerillas   por   frotamiento,  que  aparecieron  por 
primera  \  ez  en  1882  con  el  nombre   de   ' 
o     ala  Congrévi    '  on  1  I  ían  1  stos  on  una    \ 
tillas   de  madera  que  llevaban  un  extremo  im- 
pri  gnado  en  azufi  1  .    |     ibi  s  -  -te  una  p 
clorato  1    1  una  parte),  de  1  ulfuro  de  anl  ¡ 

monio  (dos   i'  o  tei     5    un   poco  de  col  >  1 
1     Para  inflamar   1 

i I  oxtn  1 [i iteni  1  <  entre 

.     di  lija  qui  se  1  ompí  ii 

nflai    ición  -         1   una    1  om] 
1 1 1 ,  1 1 .  ■    \    ■  ■ , 

di    1 Ha  di   1  '  1 1  ■■ 

papi  í 

No  es  quién 

fio  1 1  sulfuro  d  1 

io\ ,   tiga  ioui     do   V iokles,  lo  cierto  es  quo  el 

1  o  1809   I1 
i.  :  ni  inflamabilidad  dol  1 
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dividirlo.  Derosme  fué  el  primero  (1816)  que 
preparó  cerillas  fosfórieas  de  fricción.  Hacia 
1833  las  cerillas  fosfóricas  aparecieron  al  mismo 
tiempo  eu  diferentes  países.  Preshel,  de  Viena, 
hizo,  eu  el  año  que  se  acaba  de  citar,  cerillas 
icas  y  otros  aparatos  provistos  de  la  mis- 
ma pasta  inflamable. 

Casi  al  mismo  tiempo  Fr.  Moklenliaiicr,  de  Dar- 
mstadt,  fabricó  también  cerillas  fosfóricas.  En 
la  Alemauia  del  Sur  se  considera  generalmen- 
te al  suabo  Kammerer  (muerto  en  Ludwigsbnrg 
en  1857),  como  autor  del  descubrimiento  de 
las  cerillas  fosfóricas.  En  Inglaterra  se  atribuye 
el  descubrimiento  de  los  Lucifer  matches  al  quí- 
mico John  Water,  de  Stoekton:  tal  es  al  menos 
la  opinión  de  Faraday.  Las  pastas  inflamables 
primitivas,  que  se  componían  esencialmente  de 
clorato  de  potasa  y  de  fósforo,  eran  sumamente 
inflamables  y  tenían  el  inconveniente  de  produ- 
cir una  especie  de  explosión,  que  daba  por  re- 
sultado proyectar  á  lo  lejos  la  pasta  en  combus- 
tión; además,  su  preparación  y  su  transporte 
eran  peligrosos,  razón  por  la  cual  su  fabricación 
y  uso  se  prohibieron  en  muchas  comarcas  de 
Alemania.  En  1S35  el  clorato  de  potasa  fué 
parcialmente  reemplazado  por  Trevany,  por  una 
mezcla  de  minio  y  de  peróxido  de  plomo  pardo, 
y  por  Bótter  por  una  mezcla  de  minio  ó  de  nitro 
(ó  por  peróxido  y  nitrato  de  plomo).  De  esta  época 
data  el  gran  desarrollo  de  la  industria  de  las  ce- 
rillas que,  especialmente  en  Austria,  y  algunos 
años  después  también  en  Suecia,  ha  adquirido 
extraordinario  desarrollo. 

Con  el  tiempo  experimentaron  también  las  ce- 
rillas nuevas  mejoras;  se  suprimió  el  azufre  y  se 
embebieron  las  extremidades  de  pequeños  peda- 
zos de  madera  con  cera,  acido  esteárico  ó  para- 
una.  Además  se  recubrieron  las  más  tinas  (cerillas 
de  salón)  con  uu  barniz,  no  solamente  con  el  fin 
de  preservarlas  de  la  humedad,  sino  también  de 
darles  un  aspecto  más  agradable.De  tal  suerte,  la 
fabricación  de  las  cerillas  ha  llegado  hoy  á  dar 
un  producto  que,  desde  el  punto  de  vista  técni- 
co, ha  alcanzado  uu  grado  de  perfección  tan 
grande  como  puede  imaginarse.  Según  que  la 
parte  inflamable  contenga  ó  no  fósforo  ordinario, 
se  han  dividido  las  cerillas  en  fosfóricas  y  anti- 
fosfóri 

•  illas  fosfóricas.  -Las  cerillas  se  fabrican 
con  una  pequeña  varilla  de  cera  que  se  prepara 
de  la  manera  siguiente:  en  una  mezcla  fundida 
de  dos  partes  de  ácido  esteárico  y  de  una  parte 
de  cera  ó  de  paratina,  se  sumergen  unas  hebras 
de  algodón,  formando  una  especie  de  mecha,  y 
cuando  la  masa  está  todavía  caliente  se  las  hace 
1  lasar  á  través  de  una  hilera  que  separa  la  materia 

«so.   Por  medio  de  una  máquina  se  cortau 

las    'lillas  de  la  longitud  que  se  desee,  se  las 
provee  de  la  pasta  inflamable  y  se  meten  en 
cajas. 
La  máquina  construida  por  Zulzerpara  cortar 
illasofrece  la  disposición  siguiente:  las  me- 
chas están  arrolladas  sobre  un  tambor,  y  de  allí 
son  ana-nadas  por  dos  cilindros  alimentadores 
acanalados.  Estos  cilindros  y  sus  ranuras  tienen 
lior  objeto  hacer  penetrar  las  extremidades  de 
las  mechas  en  los  agujeros  correspondieu 
unap                  le,  vertical,  al  lado  de  la  cual 
uentra  un  cuchillo  destinado  á  cortar  las 
cerillas,    tan    pronto  como   han   atravesado  los 
«  en  la  longitud  conveniente.  Como  el 
¡lo  está  colocado  en  id  sitiu  por  donde  pe- 
netran las  cerillas,  éstas  permí ¡u  lijasen  ios 

■i  -  porción  di  bu  longil  ud 
■  ion    l'n  mecanismo  par- 
■  '.aula  después  la  placa  de  una  manera 
erio  de  agu- 
jeros llegue  dolante  de  las  canales  y  se  llene  de 
ncui  mía  completa- 
mente llena    o  la  reompl  iza  por  otra,    e    umi  r- 

""I'1'  tami  ul r,  i [amable  las 

1  ■  "'  i    adhi  renl      i] ,    ,■  llevan  á  la 

ición  de  la  p  tsta  ¡nfl  tm  efi 

la  fuerte 

i!,  u  otra  "i, ¡lutii 

mi    lad    li 
111  liquido  qn  istencia  de  un  jara 

ion   ecali 

á  10'.  ide  poco 

lu  ""■•'  o  el  fu  i liluíilo 

ivierta  la    rae   i    on  m  i 
a  une        o   Si    iB  iden  i  n 
«eguid  i  i     ,,,..., 
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una  buena  pasta  inflamable,  es  indispon  ible 
que  el  fósforo  esté  en  proporción  conveniente. 
Una  cantidad  excesiva  de  este  cuerpo  es  tan 
perjudicial  como  una  cantidad  demasiado  pe- 
queña. 

Una  cantidad  de  fósforo  mucho  menor,  es, 
sin  embargo,  suficiente  para  obtener  una  buena 
pasta  inflamable,  cuando  se  añade  á  la  mezcla 
el  fósforo  disuelto  en  el  sulfuro  de  carbono,  en 
cuyo  caso  este  último  se  evapora  muy  pronto  á 
causa  de  su  gran  volatilidad,  y  deja  el  fósforo 
en  un  estado  de  división  extrema.  Por  conse- 
cuencia de  la  fácil  solubilidad  del  fósforo  en  el 
sulfuro  de  carbono,  y  del  bajo  precio  de  este  lí- 
quido, el  empleo  del  sulfuro  de  carbono  indicado 
por  R.  Wagner  en  1855,  es  aún  posible,  hasta 
dejando  perder  los  vapores  del  disolvente.  La 
solución  del  fósforo  en  el  sulfuro  de  carbono, 
ofrece  además  la  ventaja  de  poderse  trabajar  en 
frío,  porque  no  es  necesario  que  el  líquido  se  in- 
corpore á  la  mezcla  de  los  demás  materiales.  Es 
evidente  que  el  empleo  del  sulfuro  de  carbono 
exige  las  mayores  precauciones  á  causa  de  los 
peligros  de  incendio  y  de  la  acción  dañina  que 
sus  vapores  pueden  ejercer  en  la  salud  de  los 
obreros. 

Puscher  (1860)  fijó  la  atención  sobre  la  po- 
sibilidad de  utilizar  en  vez  del  fósforo  puro  para 
la  preparación  de  la  pasta  inflamable,  sulfuro 
de  fósforo  de  la  fórmula  Ph2S.  Preparó  pastas 
inflamables  con  3,5  %  de  sulfuro  de  fósforo,  y 
obtuvo  con  estas  pastas  cerillas  irreprochable*". 
Entre  los  óxidos  metálicos  que  se  añaden  á  la 
pasta,  se  prefiere  ahora  una  mezcla  de  peróxido 
de  plomo  pardo  y  nitro,  ó  una  mezcla  del  primer 
cuerpo  con  el  nitrato  de  plomo,  mezcla  que  se 
obtiene  triturando  en  caliente  el  minio  con  áci- 
do nítrico  y  abandonando  á  sí  misma  la  masa 
durante  muchas  semanas.  Se  emplea  como  ma- 
teria aglutinante  la  gelatina,  goma  ó  dextrina; 
ésta  deberá  desecharse ,  porque  lo  más  general- 
mente no  hace  más  que  carbonizar  é  impide  la 
combustión  completa  de  la  pasta.  Tal  vez  pu- 
diera emplearse  como  materia  glutinosa  una  so- 
lución de  colodión  convenientemente  diluida, 
mezclada  acaso  también  con  polvo  de  sandáraca 
y  de  una  resina  análoga  con  la  bencina. 

Como  ejemplo  de  la  composición  de  las  pastas 
inflamables  pueden  citarse  las  fórmulas  siguien- 
tes: 


1.a -Fósforo. 

Goma  del  Se- 
negal.  .  .  . 

Negro  de  hu- 
mo  


Minio. 


Aei.lo    nítrico 
á  1"  Baumé. 


2. a  -  Fósforo . 

Gelatina. .  .  . 

Peróxido  ile 
plomo. .  .  . 

Nitrato  de  .po- 
tasa  


1,5  p  p. 

3,0 
0,3 


2,0 


'La  mezcla  de  estos 
dos  cuerpos  se  de- 
seca. Hoy  es  en 
realidad  una  mez- 
cla de  nitrato  y  de 
peróxido  de  plomo. 
Se  llama  minio  oxi- 
dado. 


8,0 

21,0 

21,0 
24,0 


3. a  -  Fosforo  . 
Goma  del  Se- 

ilegal.  .  .  . 
P i      '.ido  de 

plomo. .  .  . 
Arena   fina   y 

esmalte.  .  . 


3,0 


3'0 


2,0 


2,0 


No  puede  dudarse  que  la  pasta  no  sea  todavía 
suscí  ptible  de  numerosas  mejoras. 

Cerillas  antifosfóricas.  -  Así  se  llaman  las 
cerillas  en  cuya  pasta  no  entra  el  fósforo  ordina- 
rio. Las  ceril  las  antifosfóricas  fueron  inventadas 
en  18-18  por  Bblfcgi  i  di  Francfort  del  Mein, 
edén  dividií  i  ii  do  grupos;  1."  Cerilla 
i  H  la  que  i  utra  el  fósforo  amorfo; y  2.°Cerillas 
en  las  que  la  pasta  inflamable  y  el  frotador  no 
tienen  fó  foro  El  motil  o  de  haberse  fabricado 
esta  cerilla  ha  ido  el  evitar  los  inconvenientes 
que  tiene  ,1  fósforo  i  u'd  i  i  lario,  tanto  por  su  ex- 
inflamabilidad   io  por  su  acción  tóxica. 

Poi  esto  se  consideró  coi i  grandísimo  pro 

gre  io  y  mili ii lescubrimiei 1  del  fó  fo  o 

E  te  fósl ,  llamado  también  fósforo 

rojo,    mi  es  táxioo   ni  tan   inflamable  i io  el 

ordinario,  de  suerte  que  con  bu  empleo  Be  ai  itau 
la     probabilidades  de  Incendio  y   los  casos  de 

ti  ato  por  la  pasta  fosfórica. 

/"  amorfo.     <  lomo  el   fó  E 

ii  i  para  ardoi  una  temperatura  b 
i  levada,  es  preciso  para  n  guir  infla 


i  i  i:i 

muí-  por  el  roce  m,ii-  á  la  acción   di    i  ti    la  de 
un  oxidante  muy  enérgico.  Poi  esta  razón 

tiene  que  ai  omp  tfiar  un  fn 
cial. 

La  pasta  inflamable  que  lli  van  i   ta     cerilla* 

consiste  en  un     i         .    ii  sull le  anl 

y  de  clorato  d  potasa  di  li  dos  i  o  una  matei  ¡f 
aglutin  mti .  y  él  flotador  se  compone  di 
parles  de  fósforo  amorfo,  siete  de  pirita  di 
tres  de  vidrio  y  una  de  gelatina.  Otra  veo  está 
pasta  se  halla  en  la  cerilla,  y  en  el  frotador  se 
encuentra  la  primera.  De  cualquier  modo  que 
sea,  resulta  que  las  cerillas  así  fabricadas  no  pue- 
den inflamarse  sino  frotándolas  en  caja  á  propót 
sito,  y  no  por  frotamiento  con  otra  superficie 
cualquiera.  Esta  es  la  razón  por  la  cual  se  lian 
llamado  á  estas  cerillas  andróginas  |  m.i  ho  y 
hembra),  porque  efectivamente  se  completan  las 
dos  pastas.  Con  esto  queda  efectivamente  supri- 
mida toda  probabilidad  de  incendio. 

CERILLY:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Mont- 
lucon,dep.  del  Allier,  Francia,  con  12  municips. 
y  14  000  habits. 

CERINTIANOS:  m.  pl.  Hist.  ecles.  Herejes  que 
vivieron  en  los  siglos  I  y  n,y  á  los  que  se  dio  el 
nombre  de  Cerintianos,  por  ser  discípulos  de  Ce- 
rinto. Creían,  conforme  alas  ideas  de  Platón,  que 
Dios  no  había  creado  el  Universo  inmediatamen  te 
por  sí,  sino  que  produjo  unos  seres,  inteligencias 
ó  genios,  mas  ó  menos  perfectos  los  unos  que  los 
otros,  siendo  uno  de  ellos  el  artífice  del  mundo,  y 
corriendo  á  cargo  de  cada  una  de  las  dichas  inte- 
ligencias una  porción  del  mismo.  Pretendían  que 
el  Dios  de  los  judíos  era  uno  de  esos  espíritus  ó 
genios,  y  el  autor  de  la  Ley  Mosaica  y  de  los  di- 
versos acontecimientos  por  que  pasó  el  pueblo 
hebreo.  No  querían  que  se  aboliese  enteramente 
la  ley  judía,  antes  bien  deseaban  que  se  conser- 
vasen muchas  cosas  suyas  (entre  ellas  la  circun- 
cisión) en  el  cristianismo.  Afirmaban  que  Jesús 
había  nacido  de  José  y  de  María,  pero  que  estaba 
dotado  de  una  sabiduría  y  santidad  muy  supe- 
riores á  lo  humano;  que  cuando  fué  bautizado 
bajó  sobre  él  Cristo  ó  el  hijo  de  Dios  en  forma  de. 
paloma,  le  reveló  á  Dios  Padre,  hasta  entonces 
ignorado,  para  que  le  diese  á  conocer  á  los  hom- 
bres, y  le  otorgó  la  potestad  de  obrar  milagros; 
que  en  el  tiempo  de  la  pasión  de  Jesús  se  separó 
Cristo  de  él  para  volver  al  seno  del  Padre;  que 
sólo  Jesús  había  padecido,  muerto  y  resucitado, 
pero  que  Cristo,  espíritu  puro,  era  incapaz  de 
padecer.  Estas  creencias  son  las  mismas  que  las 
de  Carpócrates;  pero  los  cerintianos  agregaron 
otras  más  adelante.  Dícese  que  Cerinto  fué  autor 
de  la  herejía  de  los  milenarios,  y  que  suponía 
que  al  fin  del  mundo  vendría  otra  vez  Jesucristo 
a  la  tierra  para  ejercer  un  reinado  temporal  de 
mil  años  sobre  los  justos,  y  durante  este  tiempo 
los  santos  gozarían  aquí  de  todos  los  deleites 
sensuales.  La  herejía  de  los  cerintianos  fué  refu- 
tada por  San  Juan,  quien,  con   este  propósito, 
compuso  su  Evangelio, según  dice  San  Ireueo.  El 
Apóstol  combate  de  frente  á  Cerinto  al  empezar 
su  narración:  En  el  principio,  dice,  era  él  I  rerbo, 
y  el  Verbo  estaba  en  Dios,  y  el  Verbo  era  Dios; 
todas  las  cosas  fueron  hechas  por  él  y  sin  él  no 
se  hizo  nada.  Es,  pues,  un  error  enseñar,   como 
Cerinto,  que   el  creador  del  mundo  no  es  Dios, 
sino  una   virtud,  una   inteligencia,  un  espíritu 
distinto  de  Dios,  inferior  á  Dios  y  que  no  cono- 
cía á  Dios.  Según  San  Juan,  este  Verbo  era  la 
vida  y  la  luz  de  todos  los  hombres,  y  no  ceso, le 
iluminarlos,  aunque  no  fué  conocido,  no  siendo 
cierto,  por  tanto,  que  el  mundo  haya  sido  go- 
bernado por  unos  espíritus  criados  por  uno 
nios  subalternos,  como  su  ponían  Cerinto  y  Uar- 
pócrates.  El  mismo  Yerbo  se  hizo  carne  y  habitó 
entre  nosotros  y  es  el  hijo  .ojee  del  Padre;  él 
mismo  nos  lo  manifestó.  Es  falso  que  Jesús  y 
Cri   i"  sean   dos    personajes  diferentes.  Con   no 
menos  vehemencia  se  declara  San  Juan  en  sus 
caitas  contra  las  citadas  afirmaciones  heréticas; 
trata  de  Antecristo  a]  que  dice. que  Jesús  no  es 
Cristo,  al  que  divide  a  Jesús,  al  que  no  oree  que 
Jesús  es  el  hijo  de  Dios,  al  que  no  confiesa  que 
Jesucristo  vino  en  carao,  etc.  No  parece  quo  la 
secta  de  los  cerintianos  subsistiese  mucho  tiem- 
po, porque  no  so  habla  de  ella  después  de  Orí- 
genes.   Probablemente  se  confundió  en  alguna 
otra  ile  las  del  siglo  II. 

cerinto  (del  gr.  ¡«jpd;,  cora,  y  kvOo;,  flor): 
ni  Bol.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las 
Borragíneas,  de  cáliz  quinquepartido,  con  lóbu- 
lo     foliáci  08,    mas   o    menos    desigual         i  'orula 
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tubulosa,  desnuda  en  la  garganta;  anteras  con 
lóbulos  divergentes  en  la  base  y  un  poco  torcidos; 
Qstigma  obtuso;  estilo  naciendo  entre  los  lóbulos 
del  ovario;  ovario  '¿-lobado;  núculas  fijas  en  el 
receptáculo  pol- 
lina areola  plana, 
reunidas  dos  á 
dos;  semillas  sin 
albumen;  hierbas 
un  poco  garzas; 
hojas  radicales 
adelgazadas  en  un 
peciolo;  las  cauli- 
nares  abrazadoras 
acorazonadas;  flo- 
res en  racimo  for- 
mando como  un 
ápice.  Las  dos  es- 
pecies más  impor- 
tantes son: 

Oerinthe  áspera. 
-  Especia  de  ho- 
jas pestañosas,  tu- 
berculosas, las  in- 
feriores trasovado- 
espatuladas,las 
superiores  ovales, 
acorazonadas,  ob- 
tusas, mucrona- 
das, abrazadoras, auriculadas.  Pedicelos  maduros, 
erguidos;  corola  grande,  doble  del  cáliz,  amari- 
lla ó  púrpura  interiormente,  con  cinco  dientes 
anchos,  cortos,  acuminados,  reflejos;  anteras 
iguales  al  filamento.  Planta  medicinal  de  pro- 
piedades análogas  á  la  borraja. 

Oerinthe  minor.  —  Especie  de  raíz  corta  con 
brotes  terminados  por  un  hacecillo  de  hojas. 
Hojas  verde-garzo,  no  pestañosas,  raras  veces 
tuberculosas,  algunas  manchadas  de  blanco  su- 
periormente; pedicelos  maduros, patentes;  corola 
pequeña,amarilla,  con  cinco  manchas  purpúreas 
debajo  del  limbo  y  otros  tantos  segmentos  li- 
neales acuminados,  erguido-conniventes;  anteras 
cuatro  veces  más  largas  que  el  filamento.  Crece 
eu  los  Alpes. 

-  Cerinto.-  Oeog.  ant.  Isla  del  Mar  Egeo,  al 
N.  E.  de  Caléis,  en  Eubea;  hoy  Zero. 

-Cerinto:  Biog.  Hereje.  Vivió  en  el  siglo  i. 
Era  judío  de  nación,  y,  según  varios  autores, 
también  de  religión.  Apareció  por  el  año  88  de 
nuestra  era,  y  fué  conocido  del  apóstol  San  Juan, 
quien  escribió  su  Evangelio  para  refutarle.  Des- 
pués de  haber  estudiado  Filosofía  en  la  Escue- 
la de  Alejandría,  residió  en  Jerusalén,  propagó 
sus  creencias,  principalmente  en  el  Asia  Menor, 
y,  como  corruptor  de  la  doctrina  de  Jesucristo, 
fué  expulsado  de  la  Iglesia  por  los  Apóstoles. 
Algunos  antiguos,  y  sobre  todo  San  Épifanio, 
creyeron  que  Cerinto  era  uno  de  aquellos  judíos 
celosos  por  la  ley  de  Moisés,  que  pretendían  su- 
jetar á  ella  á  los  gentiles,  que  llevaron  á  mal 
que  San  Pedio  instruyese  y  bautizase  al  centu- 
rión Cornelio,  que  turbaron  la  Iglesia  de  Antio- 
quía  por  su  obstinación  en  guardar  las  ceremo- 
nia legales,  y  que  desacreditaban  al  Apóstol 
San  Pablo  porque  eximia  de  dichas  ceremonias 
á  los  que  no  eran  judíos  de  nacimiento.  Parece, 
sin  embargo,  que  en  esto  confundió  San  Épifa- 
nio á  los  cerintianos  con  los  ebionitas. 

CERINZA:    Geoij.    Distrito   de  la  provincia  de 

Tundama,  departamento  de  Boyaca,  Col bia, 

sit.  en  un  llano  cerca  del  río  de  su  nombre; 
3  700  habitantes.  Es  célebre  por  una  victoria 
obtenida  en  sus  calles  por  «•!  general  Moreno 
sobre  las  tropa  del  general  Briseño  en  1881. 
Tiene  también  fama  por  la  fertilidad  de  su  valle. 

CERIÑOLA:  Qeog.  Ciudad  dr  la  provincia  de 

I'"  aia  ó  Capitanata,  en  la   Itali: iridional, 

circ.  yáS7  kms.   al  S.S.O.  de  F ia,  situada 

sobre  una  colina  á  244  ni.  dealt. ;  22660  habi- 
tantes, y  24  500  todo  el  ni 

//,./.  -  En  I  -i  in.ila  iba  rotaron  I"  i  españolea 
á  los  franco  e   el  28  dr  abril  de  1508    Luí    \  1 1 

pretendía  hacer  valer  los  derechos  de  au  al lu 

V  ilontín  Vi  iconti  al  ducado  de  M  Man.  y  quei  ín 
además  apoderarse  del  reino  da  Nápoh      i 
tropa    lí un  -   a    ni  '  ite  reino  estaban  mand  i  la 
por  i  1  duque  de  N>  mours,  brai  o  gnoi  rero,  pero 
general  mediano,  Los  español     por  i  lonzalo  de 

i  lórdoba,  el  or  general  de  i  u  i  iempo,  I  Kiran 

te  el  ano  1 50  !,  mientras  don  Feí  nando  V  el  i  lo 

tólí Dtretl  nía    a    lans    XII  COI iai  ÍOlli 

interminable! ,  los  franceses  reí  ibieron  un  re- 
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fuerzo  de  3000  suízosy  2000  gascones.  Gonzalo 
do  Córdoba  que  disponía  de  pocas  tropas,  y  aun 
éstas  mismas  mal  pagadas  y  peor  alimentadas, 
evitó  encontrarse  con  el  ejército  francés,  y  fué 
á  encerrarse  en  Barletta,  plaza  do  la  costa  de 
Bari,  esperando  cansar  á  los  franceses  con  mar- 
chas, contramarchas  y  sitios  interminables.  La 
plaza  estaba  mal  fortificada,  y  hubo  oficiales, 
especialmente  Stuartd'Aubigny,  queaconsejaron 
á  Nemours  un  ataque  inmediato.  El  general 
francés,  en  vez  de  obrar  con  energía,  destacó 
parte  de  sus  fuerzas  á  Calabria,  dejando  delante 
de.  Barletta  un  cuerpo  de  observación  á  las  ór- 
denes de  Jacques  de  Chabannes,  señor  de  La  Pa- 
lissa,  marchando  él  con  el  resto  del  ejército  á  la 
Pulla.  En  la  primavera  de  1503  La  Palissa,  que 
se  hallaba  en  Rnvo  con  pocas  fuerzas,  fué  sor- 
prendido por  los  españoles,  los  cuales  le  obliga- 
ron á  rendirse  con  todos  los  suyos.  El  21  do 
abril  Aubigny  fué  derrotado  á  su  vez  en  Semi- 
nara. La  ilota  francesa  había  sido  batida  piar  la 
española.  Gonzalo  de  Córdoba  salió  de  Barletta, 
hizo  alto  en  Canas,  y  al  otro  día  se  dirigió  á  Ce- 
riñola,  á  17  millas  de  allí,  haciendo  una  marcha 
forzada  por  terreno  seco  y  arenoso,  y  siendo  el 
día  bastante  caluroso.  Caían  hombres  y  caballos 
rendidos,  y  algunos  muertos  por  la  sed  y  el  can- 
sancio. Gonzalo  de  Córdoba  había  hecho  llevar 
algunos  odres  llenos  de  agua  del  Ofanto,  pero 
no  bastaban  ni  con  mucho  para  calmar  la  sed 
de  sus  soldados.  Acudía  á  consolarlos  y  animar- 
los en  aquel  trance,  con  la  solicitud  de  un  padre, 
levantando  los  caídos,  y  dándoles  de  beber  con 
su  propia  mano.  Dispuso  que  los  infantes  mon- 
tasen en  las  aucas  de  los  caballos,  y  dando  él 
mismo  ejemplo  hizo  subir  á  las  del  suyo  á  un 
alférez  alemán.  Si  los  franceses  forzando  la  mar- 
cha hubieran  caído  en  aquella  ocasión  sobre  los 
españoles,  fácilmente  los  hubieran  denotado. 
Comprendiéndolo  así  el  Gran  Capitán  hallábase 
inquieto  é  impaciento  deseando  llegar  cuanto 
antes  al  sitio  en  que  tenía  determinado  acampar. 

Ceriñola  está  situada  en  lo  alto  de  un  cerro 
cubierto  de  viras,  defendido  por  un  pequeño  foso. 
Allí  acamparon  los  españoles  agrandando  el  foso 
cuanto  lo  permitía  la  premura  del  tiempo,  le- 
vantando el  borde  interior  á  manera  de  rebellín 
y  guarneciéndolo  á  trechos  con  garfios  y  puntas 
de  hierro  para  inutilizar  la  caballería  enemiga. 
El  hallazgo"  de  agua  descompuso  por  un  momen- 
to el  ejército,  lanzándose  ansiosos  los  soldados  á 
ella,  sin  que  toda  la  energía  y  autoridad  de  Gon- 
zalo y  sus  oficiales  bastasen  á  contenerlos.  El  mo- 
mento no  podía  ser  más  crítico  porque  la  polva- 
reda que  á  lo  lejos  se  levantaba,  indicaba  la  lle- 
gada del  enemigo.  Componíase  el  ejército  de 
4  500  infantes  y  quinientos  caballos  entre  hom- 
bres de  armas,  arqueros  y  jinetes.  Gonzalo  de 
Córdoba  lo  dispuso  en  tres  escuadrones,  que  co- 
locó en  las  tres  diversas  calles  que  formaban  las 
viñas.  Unomirando  hacia  Ceriñola,  mandado  por 
Pizarra,  Zamudio  y  Villalba;  otro  de  alemanes 
regido  por  capitanes  de  su  nación,  y  el  tercero 
de  españoles,  siendo  sus  jefes  Diego  García  de 
Paredes  y  Pedro  Navarro.  Junto  a  éste  se  ha- 
llaba la  artillería  que  debía  ser  protegida  | 11, 

Flanqueó  estos  cuerpos  con  dos  columnas  de 
b i imliies  de  armas  mandados  por  Próspero*  lolon- 
iia  y  Hice,,  Mendoza.  La  caballería  ligera  quedó 
á  cargo  de  Fabiieio  \  de  Pedro  de  Paz,  en  sitio 
donde  pudiera  maniobrar  fácilmente,  Estas  ex- 
celentes disposiciones  ilición  la  victoria  á  los 
españoles,  en  contra  de  los  cuales  militaban  una 
porción  de  circunstancias,  señaladamente  la  fa- 
tiga. Por  fortuna  los  franceses  no  ataca 
seguida  si [m  vacilaron  acerca  de  la  resolu- 
ta a  que  can  irían,  t -alo  mismo  dudaba  del 

éxito,  y  su  actitud  un    tanto  meditabunda  y 
sombría  motivo  aquellas  célebres  palabras  que 
le  ilii  i  ¡ió  García   de   Paredes:    [Para    ihoi 
ñor,  le  dijo,  e    necesai  ¡a  la  firmez  i  do  i 
que  siempre  soléis  tener;  une  tra  can   •  e    justa; 
la  victoria  será  nuestra,  \  yo  os  lo  pi  omi  ti 
esp  iñole   que  aquí  sol 

Aproximábase  la  nochi    poi  lo  cu 

eral  en  ¡efe  del  ejército  francí     erado  opinión 

.  i 

Reunid'     i  i ¡o  lo    prin    i/^]    •  jefes,   hubo 

pareceré     opm    tos  ex]  I    nasiada 

..ii.i    i        d'Allogre,  i  omandanto  do  la   ii  ta 
;.iiai dia,  11<       hasta  poner  <  l  duda  el   valoi   del 

■  e I    la    ido  S   '".  ■   "  propio,  dio 

fa  señal  di  i  elojército  i 

I  ni     .    .     I    ..      .      iballoS  ¡     I  ano  ni!     al  l'.l  ,a.i.  o 

de  batall  i  adopl  i  lo  fué  i  I     e  ui  ate:   Pri ro 
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marchaba  Nemours  al  frente  de  los  hombres  de 
armas;  luego  Chaudieu  con  los  suizos,  y  detrás 
Al  legre  con  la  caballería,  no  muy  bien  alineada. 
Rompió  el  fuego  la  artillería,  que  era  igual  pol- 
lina y  otra  parte.  La  posición  de  la  española,  más 
elevada  que  la  de  la  francesa,  dabaá  aquélla  cier- 
ta ventaja.  Un  accidente  desgraciado  estuvo  á 
punto  de  comprometer  el  éxito  déla  jornada.  A 
las  primeras  descargas  voló  gran  parte  de  la  pól- 
vora de  los  españoles.  «Esas  son  las  luminarias 
de  la  victoria, »  exclamó  el  Gran  Capitán,  sin 
dejarse  abatir  por  el  suceso.  Nemours  con  su 
gente  arremetió  lanza  en  ristre  contra  los  espa- 
ñoles, mas  no  contando  con  el  foso  ni  con  los 
garfios  de  hierro,  cuya  existencia  ignoraban,  mu- 
chos cayeron  en  él  y  los  más  hubieron  de  dar 
el  flanco  á  los  nuestros  para  encontrar  un  sitio 
por  donde  penetrar  en  el  campo  corriendo  á  lo 
largo  de  él.  Los  escopeteros  alemanes  hicieron 
entonces  gran  estrago  en  los  franceses,  quedando 
allí  muerto  el  duque  de  Nemours. 

La  infantería  do  Chaudieu  tampoco  fué  más 
afortunada.  Los  españoles  lanzaron  contra  ella 
todas  sus  armas  arrojadizas.  Chaudieu  y  casi  to- 
dos sus  oficiales  quedaron  tendidos  en  el  campo. 
Aprovechando  el  desorden  que  reinaba  ya  en  el 
ejército  enemigo,  Gonzalo  de  Córdoba  convierte 
la  batalla  de  defensiva  en  ofensiva.  Paredes  al 
fíente  de  su  tercio,  y  el  propio  Gran  Capitán  con 
los  hombres  de  armas,  salvan  el  foso  y  se  arrojan 
sobre  el  enemigo  rompiéndole  por  todas  partes 
y  poniéndole  cu  precipitada  fuga.  La  noche,  que 
sobrevino  en  seguida,  detuvo  el  alcance  de  los 
fugitivos  y  con  él  la  mortandad.  Próspera  Colon- 
na  penetró  en  el  campo  enemigo,  se  alojo  en  la 
tienda  del  general  francés,  disfrutando  de  la 
cena  dispuesta  para  éste,  mientras  el  Gran  Ca- 
pitán le  daba  por  muerto.  Los  franceses  per- 
dieron 4  000  hombres,  es  decir,  los  dos  tercios 
de  los  que  entraron  en  combate.  La  pérdida  de 
los  españoles  fué  pequeña,  y  aun  puede  decirse 
que  insignificante  con  relación  á  la  del  enemigo 
y  al  resultado  obtenido.  Allégre,  con  los  escasos 
restos  de  la  hueste  vencida,  se  acogió  á  Gaeta. 
La  muerte  de  Nemours  fué  muy  sentida.  El 
Gran  Capitán  derramó  lágrimas  al  contemplar 
el  cadáver  de  aquel  esforzado  y  apuesto  caballe- 
ro, muerto  en  la  flor  de  la  juventud.  Hizo  tras- 
ladar su  cuerpo  á  Barletta,  donde  se  celebraron 
sus  exequias  con  gran  pompa. 

En  Ceriñola  todo  se  debió  al  superior  talento 
militar  del  general  español.  Era  el  enemigo  casi 
igualen  infantería  y  muy  superior  en  caballeí  ia, 
y  hallábase  más  reposado.  La  elección  del  sitio,  la 
habilidad  en  fortificarle,  la  acertada  distribución 
de  las  tropas  y  la  oportunidad  en  tomar  la  ofen- 
siva, neutralizaron  aquellas  dos  ventajas  y  ase- 
guraron  un  triunfo  brillantísimo.  En  Ceriñola 
se  ganó  para  España  el  reino  de  Ñapóles. 

CERIO  (de  Ocres,  n.  pr.  mit.):  Quím.  Metal 
didínamo  del  grupo  do  los  tórreos. Tiene  por  sím- 
bolo Ce  y  por  peso  atómico  137.  El  cerio  es  poco 
abundante  en  la  naturaleza;  basta  ahora  se  ha 
encontrado  especialmente  en  Escandinavia  y  en 
el  A  ral  i  combinado  con  el  flúor  (fluoc 

luisir,  riiiit);  con  el  acido  silícico  en  los  silicatos 
polib&sicOS,   tales,. uno   lia  ,.:.(,    la    ,'/',',  'l,i.    Ii  . 

riña,  la  alunita  y  la  gadolinita;  con  los  ácidos 
metálicos  (titánico,  nióbico,  tantálico]  en  la 
euxenita,  la  i  lito,  la  ,  el  pí- 

rocloro,   la  a 

etc.;  con  el  ácido  fosfórico  en   la  y  la 

lita.  I  le  todos  estos  minerab  s  los  más  abun- 

mi  la  ortita  de   Sil  teroe  v  la  •■,  ,■    ■    [ 

Bcestnaos;  este  último  principalmente  se  emplea 

para  la  extracción  del  cerio. 

Este  metal  o    i  omplí  lamente  desconocido  en 

puro  fundido  ¡     ¡1 rado   Se   ha  obte, 

nido    o te  on  forma  do  un  polvo  gris  muy 

i  ai..    .■  parece  mucho  al 

mi :  lo   quimil  os  que  le  han   prepara 

opi  i  H idui  cielo  el  cloi  ni  .  inhidro 
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este  ultimo  vapores  de  potasio;  agotado  después  el 
residuo  por  alcohol  á  la  temperatura  de  0",  deja 
una  masa  pulverulenta  de  color  pardo  achocola- 
tado intenso,  que  adquiere  con  el  bruñidor  un 
color  metálico  gris  intenso.  La  mezcla  de  este 
cerio  con  oxicloruro  es  muy  oxidable  en  el  aire 
caliente  ó  húmedo  y  en  el  agua. 

Wohler  ha  reducido  por  el  sodio  la  mezcla  de 
cloruros  de  lacerita,  fundidos  con  cloruro  de  po- 
tasio. Ha  obtenido  glóbulos  que  pesan  hasta  se- 
senta  miligramos  y  un  polvo  igualmente  metá- 
lico. El  cerio  en  estas  condiciones  presenta  los 
caracteres  siguientes:  brillo  metálico  bastante 
vivo,  color  intermediario  entre  el  del  plomo  y 
el  hierro  maleable,  mate.  Peso  específico,  5,5 
próximamente.  Su  superficie  se  oscurece  al  aire 
libre  concluyendo  por  volverse  azul.  Descompo- 
ne débilmente  el  agua  á  100°;  los  ácidos  minera- 
les la  atacan  vivamente  y  dan  sales.  Cuando  se 
calienta  al  rojo  débil  por  medio  del  soplete,  el 
polvo  de  cerio  arde,  transformándose  en  óxido 
pav.lo.  Si  la  elevación  de  temperatura  es  á  la 
vez  brusca  y  rápida,  hay  una  viva  producción 
de  luz  acompañada  de  explosión,  y  el  grano  me- 
tálico es  proyectado  á  alguna  distancia. 

La  extracción  del  metal  de  la  mezcla  de  cerio, 
lantano  y  didimo  es  relativamente  fácil.  Mari- 
gnac  ha  propuesto  el  medio  siguiente  que  es  muy 
expeditivo  y  económico,  sobre  todo  si  se  opera 
con  alguna  cantidad  de  cerita.  El  mineral  se 
pulveriza  y  se  mezcla  en  una  cápsula  de  porcelana 
con  ácido  sulfúrico  á  fin  de  formar  una  pasta  es- 
pesa. Si  se  calienta  esta  mezcla  se  maniliesta 
muy  pronto  una  reacción  viva,  se  calienta  mu- 
cho la  masa  y  blanquea;  una  parte  del  ácido  sul- 
fúrico se  reduce  á  vapor  y  al  cabo  de  algunos 
minutos  no  queda  más  que  un  polvo  blanco  y 
seco.  Se  introduce  en  un  crisol  de  barro  que  se 
calienta  largo  tiempo  al  rojo  incipiente  para  ex- 
pulsar la  mayor  parte  del  ácido  en  exceso.  Des- 
pués del  enfriamiento   se  deslíe  este   polvo  en 
agua  fría,  teniendo  cuidado  de  no  añadirla  sino 
por  pequeñas  porciones  á  la  vez  y  agitando  el 
agua  continuamente  á  fin  de  que  ésta  no  se  ca- 
y  el  polvo  no  se  aglomere. 
Los  sulfates  formados  se  disuelven  y  dejan  un 
residuo  compuesto  especialmente  de  sílice  coló- 
le rojo  por  el  hierro.  Se  filtra  la  disolución 
y  se  la  hierve,   lo  cual  precipita  la  mayor  parte 
de  los  sulfates  de  cerio,  de  lantano  y  de  didimo 
bastante  puros.  Los  tres  sulfates  se  purifican  pol- 
lina nueva  cristalización;  para  esto  se  los  deseca 
á  200°  próximamente  y  se  los  redisuelve  poco  á 
poco  removiendo  sin  cesar  en  la  menor  cantidad 
de  agua,  mantenida  á  5  ó  6°;  después  se  filtra  y 
se  hierre.  La  pequeña  cantidad  de  sales  queque- 
las  los  aguas  madres  puede  separarse  por 
ío  del  sulfato  de  potasa  en  exceso. 
I    ipués  de  la  purificación  se  obtienen  las  ba- 
!■   íi    ilvn  ndo  la  mezcla  de  las  sales  y  preei- 
do  por  el  oxalatode  amoníaco;  los  oxalatos 
Icinan  en  seguida  fuertemente. 
Para  ello  los  oxalatos  de  las  tres  tierras  se  mez- 
>ii  la  mitad  de  su  peso  de  carbonato  de  mag- 
i    zola  se  calienta  al  rojo  débil  hasta  que 
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una  corriente  de   hidrógeno.   Ramraelsberg  ha 

demostrado  que  se  puedo  hacer  uso  del  oxalato, 
y  Stapf  ha  recurrido  á  la  reducción  del  nitrato. 
Es  un  polvo  de  color  gris  azulado  que  se  oxida 
al  aire  calentándose  y  colorándose  de  amarillo. 

Preparado  por  la  vía  húmeda  forma  un  preci- 
pitado gelatinoso  blanco,  que  se  colora  en  se- 
guida absorbiendo  el  oxígeno  y  el  ácido  carbó- 
nico del  aire,  constituyendo  una  mezclado  óxido 
intermediario  y  de  carbonato  ceroso.  Es  una  base 
fuerte  que  se  disuelve  un  poco  en  el  carbonato 
de  amoníaco  y  que  desaloja  á  este  amoníaco  de 
sus  sales. 

Oxido  intermediario,  Ce304.  -Se  prepara  cal- 
cinando fuertemente  a)  aire  libre  el  carbonato, 
el  oxalato,  el  nitrato  ceroso  ó  los  subsnlfatos 
ceroso-céricos.  Se  ha  considerado  durante  mucho 
tiempo  como  sesquióxido;  hace  las  veces  de  una 
liase,  salidificable  y  se  combina  íntegramente  con 
los  ácidos  para  formar  sales  que  cristalizan  muy 
bien.  En  estado  de  pureza  es  un  cuerpo  pesado, 
de  color  amarillo  de  limón  en  caliente,  y  ama- 
rillo pálido  casi  blanco  en  frío,  dotado,  algunas 
veces,  de  un  matiz  débilmente  rojizo;  cuando 
está  impurificado  por  el  didimo  su  color  es  de 
un  rojo  ladrillo  más  ó  menos  intenso. 

Según  Nordenskióld  el  óxido  ceroso-cérico 
puede  obtenerse  en  cristales  que  pertenecen  al 
sistema  regular,  y  cuya  forma  habitual  es  una 
combinación  del  cubo  y  del  octaedro;  para  esto 
es  necesario  calentar  cloruro  de  cerio  con  un  poco 
de  bórax  durante  cuarenta  y  ocho  horas  en  un 
horno  de  porcelana,  y  tratar  la  masa  fundida 
por  ácido  clorhídrico,  el  cual  deja  un  polvo  cris- 
talino, pesado,  transparente,  incoloro,  insoluble 
en  el  ácido  sulfúrico,  de  una  densidad  de  6,94  á 
15°.  Prolongando  la  operación,  los  cristales  ob- 
tenidos tienen  un  color  rojo  ladrillo  y  su  densi- 
dad alcanza  7,09  á  14°,  5.  Ni  aun  en  polvo  fino 
y  á  ebullición  el  óxido  ceroso-cérico  calcinado 
es  atacado  por  los  ácidos  nítrico,  clorhídrico,  etc. 
El  ácido  sulfúrico  diluido  en  un  volumen  de  agua 
á  lo  más,  le  disuelve  especialmente  á  un  calor 
suave  y  da  un  líquido  rojo  intenso.  La  presencia 
del  lantano  y  del  didimo  le  hace  más  fácilmente 
soluble  en  los  ácidos  ordinarios. 

El  cloro  no  actúa  sobre  el  óxido  de  cerio;  el 
hidrógeno  le  reduce  al  estado  de  protóxido  á  una 
temperatura  elevada.  El  hidrato  de  óxido  ceroso- 
cérico  Ce3 O4,  3H20,  húmedo  es  amarillo  claro; 
después  de  haber  sido  desecado  forma  una  masa 
vitrea  cuyo  polvo  es  de  color  amarillo  limón,  se 
disuelve  muy  bien  en  los  ácidos  concentrados, 
con  los  cuales  da  líquidos  rojos  muy  oxidantes; 
su  disolución  clorhídrica  desprende  con  abun- 
dancia cloro  y  pierde  su  color  á  la  ebullición. 
Los  ácidos  diluidos  no  le  disuelven  si  no  es  puro, 
pero  le  transforman  en  subsal,  en  presencia  del 
lantano  y  del  didimo;  una  porción  de  este  óxido 
puede  entrar  en  disolución  en  los  ácidos  diluidos. 
Una  mezcla  de  ácido  clorhídrico  y  de  ioduro  de 
potasio  tiene  la  propiedad  de  disolver  el  ácido 
ceroso-cérico  con  separación  del  iodo. 

Sales  de  cekio.  -  El  cerio  forma  dos  clases 
de  compuestos  salinos.  Unos  que  tienen  por  base 
el  protóxido  de  cerio  (sales  cerosas),  y  otros  cons- 
tituidos por  el  óxido  intermediario  (sales  ceroso- 
céricas). 

I  Sales  cerosas.  -  La  mayor  parte  son  inso- 
lublcs  ii  poco  .solubles.  Las  solubles  tienen  un 
sabor  azucarado  y  astringente,  pero  no  metálico. 
Los  caracteres  químicos  de  estas  sales  son  los 
siguientes; 

Los  álcalis  cáusticos  producen  un  precipitado 
blanco  de  hidrato  gelatinoso  insoluble  en  un  ex- 
ceso de  reactivo,  que  se  oxida  lentamente  al  aire 
libre  y  se  vuelve  amarillo.  Una  pequeña  cantidad 
de  álcali  produce  generalmente  una  sal  básica. 

101  sulfuro  de  amonio  da  un  precipitado  blanco 
de  hidrato  de  óxido. 

Los  carbonatas  alcalinos  dan  un  precipitado 
blanco  voluminoso,  ligeramente  soluble  en  un 
exce  ío  de  reactivo. 

E  ••  \ido  oxálico  y  los  oxalatos  alcalinos  preci- 
pitan un  polvo  Manco,   insoluble  en  el  ácido 

0  .alien. 

Elferrocianuro  di  potasio  precipita  en  blanco, 
mii  ni  ras  que  el  ferricianuro  no  ejerce  acción 
sobre  él,  En  las  soluciones  concentradas  el  sul- 
fato de  potasa  da  lugar  inmediati inte  ó  al  muy 

i  tempo  á  la  formad le  sulfato  ceroso 

potó  ico  poco   oluble  en  el  agua,  insoluble  en  el 
di  ito  do  pota   i  en  oxee  o    En  los  liquido   di 
luido  .  <  I  precipitado  ci  i  italino  aparece  al  cabo 
du  i upo   -ii ¡ute, 
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Los  compuestos  .salinos  más  iniportaiiti 

i  n   pondientea  al  protó:  ido  di    i  i i 

guiantes: 

Bromwo  decerio.  -  Masa  delicuesente,  fusible 
sin  alteración,  fuera  del  contacto  del  air  ,  den 

componible  al  fuego  en  presencia  de iroj 

uní  que    c  di   pn  nde,  y  oxibrom [ue  queda. 

Cloruro  de  cerio,  Ce Cl2.  -Puede  obtenei     an 

buho  calentando  el  proto  lili m  nnacomenj 

i'  di  loro  puro  y. seco;  .-I  cloruro  de  azufre  se 
volatiliza,  y  el  de  cerio  queda  en  forma  de  una 
masa  Manea,  porosa,  fusible, no  volátil.  Este  cuer- 
po pucie  prepararse  también  añadiendo  clorura 
de  amonio  cu  gran  exceso,  auna  disolución  de 
carbonato  ceroso  en  el  ácido  clorhídrico,  evapo- 
rando á  sequedad  y  calcinando  el  residuo  de  uní 
corriente  de  ácido  clorhídrico,  hasta  que  el  clo- 
ruro do  amonio  haya  sido  totalmente  evaporado; 
sucede  con  frecuencia  que  por  este  método  se 
mezcla  oxicloruro  insoluble. 

El  cloruro  de  cerio  es  muy  soluble  en  el  agua, 
con  la  que  forma  un  líquido  incoloro  que,  sin 
embargo,  amarillea  al  aire  libre.  La  disolución 
siruposa  da  cristales  delicuescentes  solubles  en 
el  alcohol,  al  cual  comunican  la  propiedad  de 
arder  con  una  llama  verde  centellante. 

(.'uainlo  se  calientan  los  cristales  de  cloruro  de 
cerio  pierden  su  agua  y  el  ácido  clorhídrico.  El 
residuo  consiste  en  oxicloruro  blanco  que  ama- 
rillea al  aire  húmedo,  casi  insoluble  en  los  ácidos, 
atacable  por  una  fusión  con  la  potasa.  Haciendo 
digerir  ácido  ceroso-cérico  con  una  mezcla  de 
ácidos  clorhídrico  y  lcrrocianhídrico,  se  obtienen 
cristales  incoloros. 

Una  disolución  concentrada  de  cloruro  de  oro 
y  de  cloruro  ceroso,  colocada  por  espacio  de  al- 
gunos días  bajo  una  campana  sobre  cloruro  de 
calcio,  deposita  cristales  amarillos,  delicuescen- 
tes, transparentes,  que  eílorescen  sobre  la  potasa 
caustica,  se  funden  en  su  agua  á  menos  de  100°, 
y  se  disuelven  en  el  alcohol  absoluto. 

Según  Lange,  la  forma  de  esta  sal  pertenece 
probablemente  al  prisma  romboidal  oblicuo. 

Cloroiodu.ro  de  cerio  y  de  zinc.  -  Si  se  mezclan 
disoluciones  concentradas  de  cloruro  de  cerio  y 
de  ioduro  de  zinc,  se  obtienen,  después  de  un  pro- 
longado reposo  sobre  la  cal  viva  y  cloruro  de 
calcio,  un  jarabe  viscoso,  ó  algunas  veces  crista- 
les de  sal  doble,  muy  solubles  en  el  agua  y  en  el 
alcohol,  descomponibles  al  fuego. 

Oloroplalinato  de  cerio. -Tiene  por  fórmula 
2CeCr-+PtClH-8H"0.  Se  prepara  por  la  unión 
de  los  dos  cloruros.  Por  la  evaporación  del  líquido 
se  obtienen  cristales  naranjados,  muy  solubles 
en  el  agua  y  en  el  alcohol,  insolubles  en  el  éter, 
delicuescentes  al  aire  húmedo,  fusibles  al  baño- 
maría.  Una  disolución  alcohólica  concentrada 
con  cloruro  de  calcio,  da  hermosos  prismas  rec- 
tangulares. 

Cloromercuriato  de  cerio .  -  Su  fórmula  es 
CeCl--+-tíHgCl-r-SH20.  Cristaliza  en  cubos  in- 
coloros, transparentes,  no  delicuescentes,  que  se 
originan  por  la  concentración  de  un  liquido  que 
contiene  sublimado  corrosivo  y  cloruro  ceroso. 

Ioduro  de  cerio.  -Su  fórmula  es  Cep.  El  oxi- 
do ceroso-cérico  desecado  se  disuelve  muy  bien 
en  el  ácido  iodhidrico  con  eliminación  de  iodo. 
Si  se  transforma  esto  iodo  en  ácido  iodhidrico, 
por  medio  de  una  corriente  de  hidrógeno  sulfu- 
rado, se  obtiene  un  líquido  incoloro  que  deja 
depositar  por  el  reposo,  por  encima  del  ácido 
sulfúrico,  cristales  hialinos,  incoloros,  delicues- 
centes al  aire,  ó  formando  un  líquido  pardo. 

Fluoruro  de  cerio.  -Precipitado  blanco  pul  ve 
miento  insoluble  en  el  agua,  y  poco  soluble  en 
los  ácidos. 

Sulfuro  de  cerio,  CeS.  -  Ha  sido  descubierto 
por  Mosander  que  lo  obtuvo  calentando  al  rojo 
carbonato  de  cerio  en  una  corriente  de  vapores 
de  sulfuro  de  carbono  ó  fundiendo  al  blanco  sul- 
furo de  polasio  en  gran  exceso  con  oxido  do  ce- 
rio. Por  el  primer  procedimiento  se  obtiene  un 
sulfuro   poroso,    ligero,    rojo  como  cl   minio;  el 

'  "uii'l'i  pi ídimiento  da,   después  del  lavado 

de  la  masa,  pequeñas  lentejuelas  amarillas,  bri- 
llantes, translúcidas,  semejantes  al  oro  musivo. 
lisios  dos  sulínros  son  inalterables  al  aire  libro 
y  al  agua,  niu\  fácilmente  solubles  en  los  ácido  . 
con  desprendimiento  de  hidrógeno  sulfurado  \ 
sin  residuo  de  a.  cifre. 

Oxisulfuro  de  cerio.  -  Producto  obtenido  di 
i  ¡lando  carbonato  ceroso  con  azufre,  y  también 
calein  indolo  en  una  corriente  do  hidrógeno  sul- 
luí  ado, 

i .     ¡o  poh  o  vordo  ío,   soluble  cu   lot   ú  :ido  , 
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|  desprendiendo  .nido  sulfhídrico,  y  dejando  de- 

I  positar  azufre.   Ordinariamente  este  oxisulfuro 

está  ni'     lado  con  un  ]ioco  de  subsulfato  ceroso. 

S  io.  -Se  obtiene  calcinando  la 

selenita  cerosa  en  una  corriente  de  gas  hidróge- 
no. So  precipita  en  forma  de  un  polvo  rojo  par- 
dusco que  esparce  al  aire  libre  el  olor  del  ácido 

Selenhídrico ,   que  no   es  desc puesto    por  el 

auna,  sino  que  se  disuelve  en  los  ácidos  des- 
componiéndose. 

Carburo  di  cerio.  -  Calentado  el  óxido  de  cerio 
en  vaso  cerrado  con  aceite,  da  un  polvo  negro, 
que  es  carburo  de  cerio.  Si  se  retira  este  polvo 
.uní  caliente,  se  enciende  y  arde  sin  llama.  Lle- 
ga á  descomponerse  por  el  calor  de  una  retorta 
de  porcelana,  ó  mejor,  en  un  tubo  de  vidrio 
atravesado  por  una  corriente  de  hidrógeno  puro 
y  seco;  con  el  formiato  o  el  oxalato  de  cerio  se 
obtiene  un  polvo  negro  grisáceo  que  se  enciende 
y  arde  al  contacto  del  aire  como  la  yesca,  cuando 
Be  la  proyecta  aun  caliente  sobre  una  hoja  de 
papel  á  otro  cualquier  cuerpo  mal  conductor  del 
calórico.  Este  polvo  permanece  inalterable  des- 
pués del  enfriamiento,  y  entonces  se  puede  con- 
servar en  un  vaso  abierto  sin  que  cambie  de  as- 
pecto;  puesto  en  digestión  en  el  ácido  clorhídri- 
co diluido  desprende  lentamente  pequeñas  bur- 
bujas gaseosas,  desprovistas  de  olor;  al  cabo  de 
dos  ó  tres  días  el  liquido  contiene  cierta  canti- 
dad de  cloruro  ceroso,  mientras  que  queda  un 
abundante  residuo  negro  denso,  apenas  atacable 
por  los  ácidos  minerales,  aun  concentrados  y  ca- 
lientes; este  residuo  es  un  carburo  de  proporcio- 
nes definidas  que  puede  representarse  por  la 
formula  CeC2,  á  pesar  de  un  ligero  exceso,  varia- 
ble además,  de  carburo. 

Siliciv/ro  de  cerio- Su  fórmula  es  CeSi.  Ullik 
lia  sometido  á  la  acción  de  una  corriente  engen- 
drada por  ocho  elementos  de  Bunsen  una  mez- 
cla de  fluoruro  de  potasio  y  de  fluoruro  de  cerio 
mantenida  en  fusión  en  un  crisol  de  porcelana 
calentado.  Hubo  en  el  polo  positivo  un  fuerte 
desprendimiento  gaseoso,  mientras  que  alrede- 
dor del  polo  negativo  se  formaba  una  masa  par- 
da mezclada  de  glóbulos  ele  potasio.  Esta  masa 
pulverizada  en  el  agua,  dejó  un  polvo  cuyo  aná- 
lisis dio  23,19%  de  silicio  y  76,21  %  de  cerio, 
números  que  corresponden  á  equivalentes  igua- 
les de  cada  cuerpo.  El  silicio  provino  del  crisol, 
cuyas  paredes  estaban  muy  atacadas. 

El  Uuosilicato,  fluoborato,fluotitanato  y  otras 
tluosales  de  cerio  son  desconocidas;  muchas  de 
ellas  parecen  no  existir  ó  al  menos  no  formar- 
se en  las  condiciones  ordinarias. 

Arsenialo  ceroso.  -Cuerpo  solido  insoluole  en 
el  agua,  soluble  en  un  exceso  de  ácido  arsénico; 
el  subarseniato  forma  una  masa  gelatinosa  trans- 
parente también  insoluble. 

Brómalo  ceroso.  -  Se  presenta  en  prismas  exa- 
gonales  regulares;  por  la  acción  del  calor  se  des- 
compone lentamente,  dejando  óxido  eeroso-céri- 
co.  Tiene  por  fórmula  CeO' lir--j-6H20. 

(mato  ceroso.  -  Precipitado  blanco  granu- 
jiento ó  en  prismas  muy  pequeños,  obtenido 
precipitando  el  sulfato  ceroso  por  scsqui 
nato  amónico;  resulta  de  este  modo  mezclado 
con  hidrato  de  óxido  ceroso-cérico.  Es  insoluble 
en  el  agua  y  en  los  bicarbonatos  alcalinos,  Pue- 
de obtenerse  también  en  laminitas  blancas,  del 
y  muy  pequeñas,  suaves  al  tacto,  con  un 
brillo  micáceo  muy  inti  e  disuelven 

en  I",  ácidos  sin  comunicarles  coloración  amai  i- 
11a  sensible.  Tiene  por  fórmula  CeO';l'>r-  l-üH-'O. 

/'     falo  ceroso.  -Precipitado  insoluble  en  el 
agua  y  en  un  exeei  i   de  ácido  fol  6  i  ico,  i 'i  so- 
lí lo   ácidos  clorhídrico  y  nítrico.  Calci- 
nándolo fuertemente  se  aglomera  sin  fundirse. 
Ti  ic  por  fórmula  Co80'  Pn, 

En  la  naturaleza  existen  do  fo  fato   de  cei  ¡o; 
uno  denominado   eriplolita   o   fosfocerita,   que 
contiene  pequeñas  cantidades  de  lantanc 
didimo,  y  otro  llamado  monarita  ó  cdwa 
que  con!  teñe  i"i  io  y  lantano. 

lodato    ceroso.  —  Polvo  blanc iristalino, 

dublé  en  el  agua  c  diente  que  i  u 

muy  soluble  en  los  ácidos  diluido    )  concenl  ra 

dos.  Se  prej üadiendo  áci  id  una 

subí'  ion  de  nitrato  ce:  oso.  Tii  ni  por  fi  i  nuil  i 
CeO1  r     HTO. 

Nitrato  •■  ro \o.     Mu   ¡  un  talina  qui 
do    '  quivalenti    de  agua  poi  de  »    i 

"  ubi  a  150   i  qui    od |  oni  i     I 

alcohol,  9o  prep  i   i   -  ndo  i  i 
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cobol;  la  mezcla  se  evapora  á  consistencia  siru- 
posa y  deposita  por  enfriamiento  el  nitrato  ce- 
roso de  la  fórmula  Ce06N--MHJ0. 

El  nitrato  ceroso  tiene  gran  tendencia  á  for- 
mar sales  dobles  con  otros  nitratos.  Los  com- 
puestos unís  importantes  de  esta  clase  son:  el 
nitrato  ceroso  potásico,  el  nitrato  amónico  ce- 
roso, el  nitrato  ceroso  magnésico,  el  nitrato  ce- 
roso niqueloso,  y  el  nitrato  zinc-ceroso. 

Selenito  ceroso.  -Se  conocen  dos:  uno  neutro 
constituido  por  un  polvo  blanco  insoluble,  y  un 
biselenito  soluble. 

Silicato  ceroso.  -  El  óxido  de  cerio  combinado 
con  el  ácido  silícico  constituye  varios  silicatos 
que  mezclados  con  diferentes  óxidos  se  encuen- 
tran en  la  naturaleza  constituyendo  diversos 
minerales,  cuales  son:  la  arito,  la.  gadolinita,  la 
ortila,  etc. 

Sulfilo  ceroso.  -  Cristaliza  en  agujas  y  se  ob- 
tiene  disolviendo  el  carbonato  ceroso  en  ácido 
sulfuroso  y  dejando  cristalizar  el  líquido. 

Sal  ¡uto  ceroso.  -  Sal  anhidra  que  forma  un 
polvo  blanco  muy  soluble  en  el  agua  fría  agi- 
tando la  masa,  que  se  calienta,  se  hidrata  y  se 
aglomera  en  el  fondo  si  se  mezcla  sin  agitación, 
de  sabor  azucarado  y  astringente.  Por  evapora- 
ción espontánea  de  su  disolución  deposita  pe- 
queños cristales  octaédricos,  romboidales  rectos, 
incoloros,  con  tres  moléculas  de  agua.  En  otras 
condiciones  pueden  obtenerse  otros  hidratos  me- 
nos importantes.  El  sulfato  ceroso  forma  algu- 
nos sulfates  dobles,  siendo  los  más  interés  intes 
el  ceroso  potásico,  el  ceroso  sódico,  el  ceroso 
amónico,  y  el  talioso  ceroso. 

Hiposulfato  ceroso.  -  Se  presenta  en  peque- 
ños prismas  cuadrangulares  incoloros  é  inalte- 
rables al  aire,  que  se  obtienen  disolviendo  el  car- 
bonato ceroso  en  acido  hiposulfurico  y  abando- 
nando la  solución  a  la  evaporación  espontánea. 

II  Sales  ceroso-céricas.  -  Estos  compuestos  se 
consideraban  antes  formados  por  el  sesqui- 
óxido  de  cerio  y  se  denominaban  sales  o 
Actualmente  se  ha  determinado  que  el  óxido 
que  en  ellas  entra  es  el  ceroso-cérico.  Son  poco 
estables;  el  agua  las  descompone,  y  pasan  con 
gran  facilidad  á  sales  cerosas.  Los  cloruro-  i 
ducen  fácilmente,  en  caliente  sobre  todo,  des- 
prendiendo cloro;  los  sulfates  se  disuelven  en 
pequeña  cantidad  de  agua,  en  presencia  de  un 
exceso  de  ácido,  pero  se  descomponen  y  depo- 
sitan subsales  cuando  se  las  diluye  en  mucha 
agua;  la  ebullición  favorece  mucho  esta  descom- 
posición. Estos  líquidos  concentrados  son  muy 
oxidantes,  transforman  los  ácidos  sulfuroso  y 
oxálico  respectivamente  en  ácidos  sulfúrico  y 
carbónico.  Sobreoxidan  igualmente  el  protóxido 
de  manganeso  y  el  sesquióxido  de  cromo  en  di- 
solución salina. 

Sus  reacciones  mas  características  son  las  si- 
guientes: 

Potasa  n  amoníaco.  -Precipitado  amarillo. 

Carbonatos  alcalinos.  -  Precipitado  blanco  dé- 
bilmente soluble  en  un  exceso  de  reactivo. 

Acido  oxálico.  -  Precipitado  blanco  amarillo 
primero,  ó  algunas  veces  inmediatamente  blanco, 
y  que  en  todo  caso  se  vuelve  completamente 
blanco  al  cabo  de  cinto  tiempo. 

ocia  un  ro  "  fi  rricianuro  de  pot  <íio      Pi 
cipitado  amarillo. 

Sulfuro  de  ,<,,,u,i,',i,  -  Precipitado  amarillo. 

Hidrógeno  sulfurado.  ■  Separac li 

-■¡'ni  del  iíq  ido  de  protosal. 

Sulfuro  de  potasio.       Precipitad ¡taliuo 

insoluble  en  un  e  ] 

poi  el  agua. 

Los  compuestos  ceroso-céricos  más  ¡mpi 
a  los  siguien 

i .  o  roji- 
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en  el  agua  da  un  líquido  opalino  por  transpa- 
rencia, amarillo-pálido  porreflexión,  que  desecan- 
do forma  una  masa  resiniforme,  rojiza,  agrietada 
en  todos  sentidos,  no  delicuescente  y  completa- 
mente soluble  en  el  agua.  Su  composición  corres- 
ponde á  un  subnitrato.  El  nitrato  ceroso-cérico 
forma  sales  dobles  combinándose  con  otros  ni- 
tratos ; los  más  importantes  son:  el  nitrato  ceroso- 
cérico  potásico,  el  nitrato  ceroso-cérico  amónico, 
el  nitrato  ceroso-cérico  magnésico  y  el  nitrato 
doble  de  cerio  y  zinc. 

Selenito  ceroso-cérico.  -  Existe  un  selenito  neu- 
tro constituido  por  un  polvo  amarillo  que  deja 
por  calcinación  un  residuo  de  óxido.  Se  conoce 
también  un  selenito  ácido,  que  por  ib  -ser  ación 
forma  una  especie  de  barniz  amarillo  y  que  con- 
cent rudo  pierde  agua  y  quizá  oxígeno,  quedando 
opaco,  blanco  y  cristalino. 

Sulfato  ceroso  cérico.  -Se  conocen  varias com- 
binaciones  del  ácido  sulfúrico  con  el  óxido  ceroso- 
cérico.  Uno  de  estos  sulfates  se  obtiene  atacando 
el  óxido  ceroso-cérico  por  el  ácido  sulfúrico  en 
exceso,  resultando,  después  de  una  concí  n  nación 
lenta,  cristalizado  en  pequeños  prismas  exago- 
nales  regulares,  terminados  por  una  pirámide 
exagonal  y  con  color  anaranjado,  solubles  en  el 
agua  acidulada  y  descomponibles  en  el  agua 
pura,  precipitándose  una  subsal  amarilla  y  pul- 
verulenta. Tiene  por  fórmula  el  sulfato  de  que 
se  trata  CeSO'1,  6S03-)-18H2O. 

De  las  aguas  madres  del  sulfato  precedente, 
se  obtiene  otro  sulfato  en  pequeños  cristales 
granujientos,  amarillos,  cuya  composición  co- 
rresponde á  la  fórmula  Ce-S4OllH-3H-0,  y  los 
cuales  se  descomponen  en  el  agua  como  los  pris- 
mas exagonales  del  sulfato  anterior. 

El  subsulfato  procedente  de  la  descomposición 
de  los  dos  sulfates  que  acaban  de  citarse,  en  el 
agua  es  pulverulento,  de  color  amarillo  pálido  y 
tiem   por  fórmula  Ce"S;;ÜI-+6II-Ü. 

Se  conocen  también  algunos  sulfates  dobles 
constituidos  por  los  sulfates  ceroso-céricos  uni- 
dos á  un  sulfato  alcalino.  Los  más  interesantes 
son  los  sulfates  ceroso-cérico  potásicos  y  los  sul- 
fates ceroso-cérico  amónicos. 

Sulfo  rio.  -Existen    algunos   com- 

puestos sulfurados  de  cerio,  pero  todos  ellos  con- 
tienen siempre  algunas  cantidades  de  lantano  y 
de  didimo.  Los  más  importantes  son:  el  sulfo- 
arseniato  ceroso,  el  sulfo  arseuiato  ceroso-cérico, 
el  sulfomolibdato  ceroso,  el  sulfo  tungstato  cero- 
so y  el  sulfomolibdato  ceroso-cérico. 

-Cerio:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.,  y  p.  j.  de 

Vitoria,  prov.  do  Álava;  lo'  edifs. 

CERIODAFNO  (del  gr.  /.spto'v, alvéolo,  y  oaovri, 
laurel):  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  entornos- 
tráceos,  del  orden  de  los  Blópodos,  suborden  de 
los  cladóceros,  subfamilia  de  los  dal'ninos.  Se 
caracterizan  por  tener  <1  caparazón  oval  ó  redon- 
deado, dividido  en  exágonos,  sin  apéndice  estili- 
forine;  cabeza  separada  del  resto  del  cuor] 
un  surco  profundo  y  sin  pies:  antenas anti 
libres,  bastante  grandes  y  movibles,  las  del  ma- 
cho 1  ii  gas  y  provistas  de  un  apéndice  ganchudo; 
cuerpo  con  un  apéndice  dorsal  solamonte;  primer 
par  de  patas  del  macho  con  un  apéndico  largo; 
eñpio  con  un  solo  huevo,  l  nota- 

bles son 

Irangulo. 

CERIOPÓRIDOS    d  ■■).  ni.  pl.  /' 

Familia  de  briozoarios  liectopróetidos  ciclosto- 
mátidos  inarticulados,  cuyos  caracteres  son:  coló- 

las,   ilicrus!  i 

bulada  ó  recta     i   indi\  isas,  dendroi- 

■  un  i  i     i '  i  -  ínti- 

mamente, j   ui\  as  abortuí  a   seem  uentrau  rodea- 
|  i    unas 

vi   es  rccubi  en  toda  la  supeí  tii 

Las  ci  lulas 
nlr.in  algunas  \  eci  s  divididas 
u     .  ;  nfi  rior. 

\ 
lia. 

CERIÓPORO  ib  ! 
I :  ni     / 
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(irnos,  no 


1222 


CERI 


das,  recubren  la  mayor  parto  de  la  superficie, 
pero  hacia  la  base  se  obliteran  algunas  veces. 
Las  numerosas  formas  que  comprende  se  hallan 
en  el  trías  jurásico  cretáceo,  y  aun  en  las  foi  [na- 
ciones paleozoicas.  Es  notable  la  especie  Cerio- 
pora  Spongites. 

CERIÓPSIDO  (del  gr.  xsptov,  alvéolo,  y  m<\, 
to  :  ni.  Bot.  Género  de  Rizoforáceas,  cuyas 
llo-es,  penta  ó  exámeras,  son  muyanálogasá  las 
del  género  Rizophora,  sólo  que  su  cáliz  es  valvar 
y  sus  pétalos  se  insertan  hacia  la  base  di'  un 
disco  carnoso  y  presentan  diez  ó  doce  lóbulos, 
con  los  cuales  alternan  otros  tantos  estambres 
desiguales,  siendo  los  opositipétalos  un  poco 
más  largos.  Todos  tienen  filamentos  libros  \  an- 
teras oblongas-,  el  ovario  es  semi-ínfero  y  de  dos 
ó  tres  celdas  biovuladas;  está  coronado  por  un 
estilo  subulado  en  su  extremidad  estigmatífera. 
Los  demás  caracteres  son  los  del  género  Rhizo- 
phora.  Son  árboles  de  hojas  opuestas,  estipula- 
das, di-  llores  reunidas  en  cima-  contrai  las,  cuyo 
conjunto  simula  una  cabezuela.  Se  conocen  una 
ó  dos  especies  de  las  regiones  tropicales  de  Asia, 
de  África  y  de  Oceanía. 

CERIS  ú  SERIS:  ni.  pl.  Etnog.  Indígenas  del 
est.  de  Sonora,  en  Méjico;  son  de  instintos  fero- 
ces, salvajes,  y  muy  dados  al  vicio  de  la  embria- 
están  siempre  en  guerra  con  la  raza  blanca, 
y  se  encuentran  en  reducido  número  en  la  isla 
di!  Tiburón  y  costas  adyacentes  de  Sonora. 
Antiguamente  formaban  tribu  numerosa  que  se 
extendía  desde  las  costas  de  Guaymas  al  no  del 
Altar,  y  desde  las  mismas  costas  á  San  Miguel 
de  Horcasitas,  San  José  de  Pimas  ySuaqui,  ha- 
cia el  interior. 

-Ceris  y  Gilabert  (Pedko):  Biog.  Jesuíta 
español.  N.  en  Valencia  el  13  de  abril  de  1743; 
M.  en  Ferrara  el  26  de  mayo  de  1825.  Siguiólos 
estudios  en  el  Seminariode  Nobles  de  Conidias, 
Cataluña,  é  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  el 
27  de  enero  de  1759.  Decretada  por  Carlos  III 
la  expulsión  de  los  Jesuítas,  Ceris  se  trasladó  á 
Italia,  donde  se  ordenó  de  sacerdote,  y  dedicado 
al  estudio  llegó  á  poseer  una  inmensa  erudición, 
que,  unida  á  la  elegancia  y  propiedad  con  que 
se  expresaba,  ha  hecho  que  sus  obras  sean  teni- 
gran  aprecio.  Las  principales  llevan  estos 
títulos:  Valencia,  poema  en  tres  cantos  (Italia, 
1794,  publicada  sin  nombre  de  autor);  Él  espí- 
ritu de  las  Helias  Artes  y  Letras  ó  Entretenimien- 
tos domésticos  del  álate  Ceris,  desaprobando  las 
investigaciones  filosóficas  de  un  moderno  autor 
as  bellezas  ideales  prototlpicas  (tres  tomos 
en  8.°);  Poesías  del  abate  don  Pedro  Ceris,  prece- 
didas ¡le  una  introducción  sobre  la  poesía  Úrica 
(un  tomo  en  4.°);  Traducción  de  varios  salmos 
•!■  David,  de  las  odas  de  Horacio  y  poesías  de  Pro- 
nas de  Tibulo,  y  gran  número 

de  OpÚSCUloS. 

CERISIERS:  Geog.  Cantón  en  el  distrito  de 
Joigny,  dep,  del  Yonne,  Francia,  con  9  munici- 
pios y  t!  000  habits. 

CERISOLES:  Geog.  En  italiano  Cerüole d' Alba. 
Aldea  de  la  prov.  do  Cuneo  en  Italia,  á  19  ki- 
lómetros  O.  N.  O.  de  Alba;  920  habits. 

II  i  '.  -Censóles  es  celebre  por  la  batalla  que 

lo    1 1  ni 'i  íes  ganaron  á  los  españoles  en  14  de 

abril  de  1544,  y  cuya  importancia  consiste  en  lia 

bercon  i  pie  se  firmara  la  paz  de  Cn  ipy, 

i'   'i'  Enghién,  general  francés,  sitiaba  á 

i  'l'    pui  .  de  habí  i   reforzado   mi  ejército 

-i  lli  gadas  di   Francia.  El  mar 

mmI  de  '  !ai  l<<.   V,  hizo  cuan- 

'      ii  !       .'.     I        inl.'i;     I  I       II  io.     Su 

i  ido  mucho  á  causa  de  las  llu- 

i  di   n lizado  .i 

is.  El  13  ib'  abril, 
entramaren  i  ,  del 

i,    mientr  i    el  di 

i  ni. ib. i  .i  i   "ni. l  i .  dejando  en 

ii  i"0  un  '     rpo  'I-  800  caballos,  Al  día 

.  indo  I"-  francí   i     qui  i  ron  ocupar 

.  l.i    li  rilaron 
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Delante,   tanto 
>    .,:...  ida  ii 
l ,      ,',.,',    iiil   ejército 
'  . o 
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te:  á  la  derecha  los  gascones  del  señor  de  Tais; 
en  el  centro  los  suizos  con  su  dos  jefe 
.lulién  y  Guillermo  Frcelich;  á  la  izquierda 
los  provenzales,  italianos  y  suizos,  mandados 
por  el  conde  de  Gruyeres.  De  Termes,  Dampie- 
rre  y  Bontiéres,  mandaban  las  lies  divisiones 
allería;  Enghién,  con  sus  hombres  de  ar- 
mas se  colocó  en  el  centro  dolante  de  los  suizos. 
Además,  dos  ó  tres  mil  arcabuceros  en  orden 
disperso  á  vanguardia. 

Al  amanecer,  los  mosqueteros  de  uno  y  olio 
ejército  rompieron  un  vico  fuego  ib'  mosquetería; 
pero  como  los  españoles  no  querían  perderlas 
ventajas  de  su  posición  ni  los  franceses  se  deci- 
dían á  atacarlos  en  ella,  transcurrieron  así  cua- 
n  ii  ii  cinco  horas.  Tais  con  sus  tropas  se  puso 
por  fin  en  marcha  para  atacar  al  de  Salomo,  al 
mismo  tiempo  que  los  lansquenetes  imperiales 
descendían  de  la  colina  para  cargar  á  los  suizos. 
Por  fortuna  para  los  franceses,  Tais  se  detuvo  á 
tiempo;  de  lo  contrario  hubiera  sido  cortado  del 
ceutro  por  los  alemanes  y  la  línea  francesa  ha- 
bría sido  rota.  Replegóse  sobre  los  suizos  y  las 
dos  divisiones  sostuvieron  el  impetuoso  choque 
de  los  lansquenetes.  El  duque  de  Salerno  con 
toda  el  ala  derecha  permanecía  entretanto  á  la 
defensiva.  Al  mismo  tiempo  Bontiéres,  al  frente 
de  la  gendarmería,  rechazo  la  caballería  imperial 
sobre  la  columna  alemana,  abriendo  en  ella  una 
ancha  brecha  por  la  cual  penetró  con  sus  tropas 
dispersando  aquella  espesa  masa.  Del  Basto 
disponía  aún  de  grandes  recursos  para  sostener- 
se, pero  se  desanimó  de  tal  manera  al  ver  la 
dispersión  de  los  alemanes  que  se  dejó  envolver 
en  su  derrota,  sin  tener  en  cuenta  que  el  ala  iz- 
quierda de  los  franceses  se  hallaba  vacilante  y 
un  poco  descompuesta,  al  extremo  de  que  un 
vigoroso  ataque  por  aquel  lado  hubiera  podido 
neutralizar  la  ventaja  obtenida  por  el  enemigo 
en  la  izquierda  española.  Los  veteranos  espa 
les  y  alemanes  cargaron,  sin  embargo,  sufriendo 
las  terribles  cargas  de  la  caballería  francesa  y 
causando  en  ella  gran  mortandad,  y  la  hubie- 
ran aniquilado  por  completo  sin  la  llegada  del 
resto  del  ejército  vencedor,  que  una  vez  puestos 
en  dispersión  la  izquierda  y  el  centro  español 
marchaban  contra  la  derecha.  Toda  resistencia 
era  ya  inútil,  y  lo  que  quedaba  aún  del  ejército 
imperial  se  retiró  del  campo  de  batalla.  Esta 
fué  sangrienta.  Los  vencidos  perdieron  unos 
12  000  hombres  y  dejaron  en  manos  del  vence- 
dor 3  000  prisioneros,  14  cañones,  todos  los 
pontones  y  300  000  francos  en  dinero  o  plata. 
La  batalla  de  Censóles  no  tuvo  para  los  france- 
ses las  consecuencias  que  hubiera  sido  de  espe- 
rar, á  causa  de  la  inacción  á  que  Francisco  I 
obligó  á  su  ejército.  Debe  también  tenerse  pre- 
sente  que  á  ella  sólo  asistió  un  reducido  núme- 
ro de  españoles,  y  que  aun  esos  pocos  fueron  los 
que  se  retiraron  del  campo  sin  ser  rotos  por  el 
enemigo  después  de  haber  dejado  casi  aniquila- 
da la  caballería  francesa. 

CERISY-LA-SALLE:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de 
Coutances,  dep.  de  la  Mancha,  Francia,  con  11 
municipios  y  11  000  habits. 

CERITA  (de  cera):  i.  Miner.  Silicato  hidrata- 
do de  cerio,  lantano  y  didimo.  Se  encuentra  en 
masas  amorfas  de  lustre  cérico  en  los  gneis  de 
Bastnacs  (Suecia);  se  llama  también  aerelite.  Es 
uno  de  los  minerales  que  se  emplean  para  la  ex- 
tracción del  cério. 

ceritela  (de  eeritio):  m.  Paleont.  Género  de 
moluscos  gasterópodos  teniobranquios,  del  grupo 
de  los  tenioglosos  sifonostomátidos,  familia  de 
i",  cerítidos,  subfamilia  de  los  ceritiopsinos. 
Se  distingue  por  tener  concha  pequeña,  corta, 
puní iaguda,  lisa  ó  adornada  con  aristas  ó  costi- 
llas longitudinales  cortas;  abertura  longitudinal 
v  estrecha ;  canal  corto.  Comprende  especie   fó 

3Íle9  i'll  el    jlli 

CErItidos  de  ccritio):  m.  pl.  Zool.  Familia 
ib'  moluscos  gai  terópo  I"-,  del  orden  di'  bis  pro- 
sobranquios,  suborden  ib-  fcenobranquios,  grupo 

di   los  toniogloi  os  oí  I mros  'i  tubulibranquios. 

Lo  molu  o  de  esta  fam  lia  o  c  irai  ti  rii  an  poi 
huí  i  i- l 1  i  o  foi  ni. i  -i  torre,  de  espira  prolon- 
gada ron  un   canal    corto  J   un  opérculo  cu ; 

maní m  una  pequeña  escotai  lura  Ifonial;  ho- 
cico largo,  pió  pequeño,  an  ho  j  redondi  ado 
branquia  en  d  lilas;  ojo  il  nados  en  la  ba  o 
de  los  tentáculos.  Habitan  en  ol  mar,  en  las 
■  ni  .no  .  o  la    dulce 

onde  i   i  i  i .  1 1 '  1 1 1 1  i  lo    iro 

Potamí  \  mea. 
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•  CERITINELA  (de  eeritio):  lu.  Pu '   Géuerl 

di    moluscos  gasii  rópodo     i  nobranquio      da 

grupo  de  los  i  nioglo  o     ¡fono  I  ido     di   la 

familia  de  1"..  cei  ítidoB,  subfamilia  de  lo   coi  ira 
ii"     E  .  muy  afín  el  gi  itero  C\  i  ilh\ 
la    i   i»  '-ios  que  comprende  se  han  extiu 
Abunda  en  el  jurásico. 

CERITIO:  m.  Zool.  y  Paleont.  Genero  di 
eos  gasterópodos  tonobranquios,  del  grupo  di  loa 

tenioglosos  sifoi tomátidos,  familia  do  los  cerü 

tidos,  subfamilia  de  los  ceritinos.  Se  carai  terizj 
este  género  poi  tenei  la  concha  i  un  iculad  i  i  on 
abertura  oval,  canal  bien  desarrollado,  corto  J 
truncado  un.is  veces,  lai  i  |  i  m  "i  vado  hacia 
atrás  otras.  Son  plantívoros,  y  casi  siempre  viven 

en  el  mar,  aunque  taml se  encm  ntran  i  n  las 

lagunas,  en  el  agua  salobre  y  en  la  .  di   i  u 


Ceritio  pal  n:l  i  <• 

duras  de  los  ríos.  Ciertas  diferencias  en  la  forma 
de  la  lengua  de  las  especies  de  agua  salada,  indi- 
can que  también  existen  otras  en  el  régimen 
alimenticio  y  en  el  género  de  vida,  pero  carece- 
mos de  observaciones  por  este  concepto.  El  O  ritió 
palustre  es  una  délas  especies  actuales  más  nota- 
ble del  género. 

En  otras  épocas  geológicas  ha  alcanzado  el 
género  Ceritliium  aún  más  desarrollo  que  en  el 
actual,  encontrándose  muy  abundante  desde  el 
trías.  Las  especies  actuales  han  sido  agrupadas 
en  tres  subgéneros,  Colina,  Vertagusy  Fastigie- 
lia,  en  los  cuales  pueden  entrar  también  las  es- 
pecies fósiles  hasta  el  terciario,  pero  no  las  más 
antiguas,  las  cuales  forman  grupos  especiales 
distintos  de  los  subgéneros  indicados.  Así  suce- 
de, por  ejemplo,  en  las  especies  eocénicas  (1.  Gi- 
ganteumy  C.  Cornucopia",  que  se  distinguen  por 
presentar  grandes  tubérculos  en  la  sutura  y  plie- 
gues columnarios  muy  desarrollados,  caracteres 
suficientes  para  constituir  un  subgénero  especial. 

CERITIÓPSIDO(det'cr¿7¡'o,yelgr.  <./}.  aspecto): 
m.  Paleont.  Género  de  moluscos  gasterópodos 
tenobranquios,  del  grupo  de  los  tenioglosos  si- 
fonostomátidos, familia  de  los  cerítidos,  subfa- 
milia de  los  ceritioninos.  Se  caracteriza  este  gé- 
nero por  tener  la  concha  muy  .semejante  ala  del 
género  Cerithium,  turriculada,  adornada  con 
líneas  transversales  granulosas;  abertura  oval, 
con  la  escotadura  corta;  opérculo  córneo,  con 
céntrico.  Comprende  especies  actuales  y  fósiles 
desde  el  cretáceo. 

CERITIOPSINOS  (de  ccritiópsido  ):  m.  pl.  Zool. 
y  Paleont  Moluscos  gasterópodos  tenobranquios, 
del  grupo  de  los  tenioglosos  sifonostomátidos, 
que  forman  una  de  las  subfamilias  en  queso  di- 
vide la  familia  de  los  cerítidos.  Esta  subfamilia 
comprende  los  géneros  Gerithiopsis,  Alaba  y  Ce- 
ritella. 

CERIZAY:  Geog.  Cantón  en  ol  dist.  de  Bres- 
suire,  depart.  de  los  Dos-Sévres,  Francia,  con 
13  municips.  y  13  000  habits.  Su  cap.  es  esta- 
ción  en  el  ferrocarril  de  Tours  á  las  Sables-d'- 
Olonno. 

CERMENATEÓ  CERMENATI  l.lr  \  N   DE):    Biog. 

Cronista  italiano  del  siglo  xiv.  Fué  notario  y 
sindico  de  Milán.  Escribió  la  historia  de  esta 
ciudad  en  una  obra  que  Muratori  insertó  en  los 
Scriplores  rerum  italicarum,  y  que  se  titula 
Historia  desitu,  origine etcultoribus  Ambrosianos 
urbis  ac  de  Mcdiolanensium  gestis  swi  imperio 
Heñrici  Vil  Ccesaris. 

CERMEÑA:  f.  Fruto  del  cermeño,  que  es  una 
pora  pequeña  muy  aromática,  sabrosa  y  tem- 
prana, 

Por  d leño  nos  maravillamos  que  haya 

i  i  ii  n  8  \-  olederas  en  la  huerta  de  Sun  Sil- 
vei  tre. 

Alejo  de  Venegas. 
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Frutos  si  quieres,  pálida  camuesa 
Afeitada  tendrás  con  oro  y  grana, 
da  OermeSa  olorosa  y  débil  fresa,  etc. 
Lope  de  Vega. 
CERMEÑAL:  m.  ant.  Cermeño. 

CERMEÑO:  ni.  Especie  de  peral,  con  las  hojas 
en  figura  de  corazón  y  vellosas  por  el  envés, 
cuyo  fruto,  que  es  la  cermeña,  madura  á  fines  de 
la  primavera. 

-Cermeño:  fig.  Hombre  tosco,  sucio,  necio. 
Úsase  t.  c.  adj. 

CERMOÑO:  Geog.  V.  Santa  María  de  Cer- 

MONI'. 

CERNA:  Geog.  Río  en  la  parte  occidental  déla 
Valaquia,  Rumania;  riega  el  dist.  de  Mehedin- 
ti  y  desagua  en  el  Danubio. 

CERNADA  (de  cerner):  f.  Ceniza  que  queda  en 
el  cernadero  después  de  ecliada  la  lejía  sobre  la 
ropa. 

Bien  assí  como  los  paños  lavados  con  cer- 
nada y  jabón  se  estregau  más  que  con  sola  el 
agua. 

Diego  Gracián. 

-Cernada:  Pinl.  Aparejo  de  ceniza  y  cola, 
para  imprimar  los  lienzos  en  que  se  ha  de  pin- 
tar, especialmente  al  temple. 

Y  por  eso  no  be  puesto  entre  los  modos  de 
aparejar  los  lienzos,  el  de  la  cernada,  que  es 
sobre  la  primera  mano  de  cola,  darle  al  lienzo 
otra  de  una  cernada,  á  manera  de  gacha  de 
ceniza  cernida  y  cola  de  retazo. 

Antonio  Palomino. 

—  Cernada:  Veler.  Cataplasma  de  ceniza  y 
otros  ingredientes  para  fortalecer  las  partes  las- 
timadas de  las  caballerías. 

Y  á  la  tarde  entre  dos  luces  hará  pasear  al 
animal,  en  el  Ínterin  que  se  hace  otra  cer- 
nada. 

Pedro  García  Conde. 

-Cernada:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Vineios,  ayunt.  de  Gondomar, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs. 

-Cernada  (La):  Geog.  Lugar  en  el  ayunt. 
de  Vega  de  Valcáreel,  p.  j.  de  Villafranca  del 
Bierzo,  prov.  de  León;  11  edifs. 

CERNADAS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Sabardes,  ayunt.  de  Outes,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  21  edifs.  ||  Aldea  en 
la  ayuda  de  parroquia  de  Santiago  de  Villama- 
teo,  ayunt.  de  Villamayor,  p.  j.  de  Puentedeu- 
me,  prov.  de  la  Coruña;  27  edifs.  ¡|  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Justo  y  Pastor,  ayunt.  de 
Avión,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  117 
edifs.  I|  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Simón 
de  Liras,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puenteareas,  prov. 
de  Pontevedra;  29  edifs.  ]|  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Sietecoros,  ayunt.  de  Valga, 
p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  22  edifs. 

-Cernadas  (El  Doctor  Fray  Remigio  : 
Biog  Religioso  dominico  y  orador  sagrado  espa" 
ñol.  N.  el  1. "  de  octubre  de  1780;  M.  el  15  de  oc- 
tubredel859.  Entró  de  novicio  en  el  conventode 
Santo  Domingo  de  la  Habana,  y  en  la  Universi- 
dad de  la  misma  capital  roeil.í..  el  grado  de  i.toe- 
tor  en  Filosofía  y  Teología  en  21  de  diciembre  de 
1817.  Fué  lector  de  Prima,  lector  de  Artes  en 
1810 , maestro  de  Artes  desde  13  de  enero  de  1811, 

prior  provincial  y  conventual  en    vi     

nes,  rector  cancelario  de  la  citada  Universidad 
en  1819,  conciliario  de  la  misma  en  1824,  "lia 
vez  rector  en  1826,  conciliario  en  1826,  1828 
y  1829,  rector  cancelario  en  1880,  vicerrector 
en  1882,  rectoren  1883,  vicerrector  en  1834,  con 
ciliavio  en  1835,  rector  cancelario  en  1836  y  1840, 
y  vieel  rcctoi  en  I  SI  I ,  En  todos  sus  .ani- 
de, .i .■  poi    .i..  V...  i locimientos  y  por 

su  .   ¡iiiitu  iniciador.  Profundo  canonist  i 
nonte  teólogo  y  consumado  latino    fi      dice  un 

i  .i...    í entendido  en   Leyes,  entend 

Filosofía,  entendido  en  Letras,  cuyo  rostro,  no 

sé  porqm  ,  lii-ia  por  su  un  ma  fealdad  im] ía.  i 

De  meta]  .1.'  voz  sonoro  y  grave,  ora  el 

nilón  pre  idenci  .1 ,  ..i  a  .1.  .!<■   la   cated 

di    i     el   pulpito,  pronunciaba,  cuando  quei  I .. 
bellos  discursos,  y  mirando  hacia  el  siglo  i  tra 

vés  de  i  i    rejas  del  convento,  dejabí 8  ><  en 

mi  recinto  cosas  quo  parecían  opuestas  áls 
til ii. a.. a.    .i.-  la  orden.  Kn  las  actas  de  LaSocie- 
dad   Patriótica,  á  la  quo  perteneció  desde  1830, 
dejó  poi    na  sorvicios  un  nombre  ¡uolvi 
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Secretario  del  obispado  <'n  1S36,  conservó  este 
empleo  muchos  años.  Como  orador  gozó  gran 
crédito  en  la  Habana,  siendo  sus  mejores  discur- 
sos, de  los  que  se  conservan  muchos,  los  pronun- 
ciados desde  1830  á  1836.  Pueden  citarse  como 
sobresalientes:  su  Sermón  sobre  la  gracia,  que 
escribió  en  1S32  en  loor  de  España;  la  oración 
fúnebre  del  general  Laborde  (1S38);  el  discurso 
pronunciado  en  las  honras  del  secretario  don 
Nicolás  Campos,  y,  en  1840,  el  dedicado  al  ma- 
riscal don  Joaquín  Gascue  y  Puello.  Entre  los 
oradores  cubanos  pueden  ser  citados  con  elogio 
Várela  y  el  dominico  Cernadas,  los  cuales  dieron 
nombre  á  la  elocuencia  del  pulpito.  Entre  estos 
dos  sacerdotes,  Cernadas  es  menos  vehemente 
pero  más  florido;  menos  sublime,  pero  tal  vez 
más  sensiblería  á  la  elocuencia  esa  energía  suave 
y  penetrante  que  nace  de  los  sentimientos  eter- 
nos unidos  á  las  reflexiones  melancólicas. 

-  Cernadas  de  Castro  (Diego  Antonio): 
Biog.  Escritor  español.  N.  en  Santiago  (Coruña) 
á  principios  del  siglo  xvm;  M.  el  1777.  Dotado 
de  entendimiento  claro  y  sutil,  de  imaginación 
viva  y  memoria  feliz,  se  dedicó  al  estudio  .1..  las 
Letrasála  parque  terminaba  la  carrera  eclesiás- 
tica, en  la  que  obtuvo  por  oposición  el  curato  de 
Fruime  á  los  veintiocho  años  de  edad.  Su  amorá 
sus  feligreses,  así  como  su  modestia,  hicieron  que 
no  aceptara  otros  curatos  mejores  que  le  ofre- 
cieron varios  -prelados.  Sus  virtudes  le  granjea- 
ron el  aprecio  de  sus  superiores,  hasta  el  punto 
de  confiarle  en  varias  ocasiones  la  visita  gene- 
ral del  arzobispado,  que  desempeñó  siempre  con 
acierto  y  merecida  aprobación.  Escribió  t  arias 
obras  en  defensa  de  su  patria,  tanto  en  verso 
como  en  prosa,  y  en  ellas  mezcló  la  sátira  con 
los  consejos.  Estas  se  dieron  á  la  imprenta  en 
Madrid  (1778)  en  siete  libros  en  4.° 

CERNADELA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  .Martín,  ayunt.  de  Verea,  p.  j.  de  Bande, 
provincia  de  Orense;  36  edifs. 

CERNADELO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel,  ayunt.  de  Sotelo,  p.  j.  de  Tálanos, 
prov.  de  Pontevedra;  41  edifs. 

CERNADERO:  m.  Lienzo  gordo,  que  se  pono 

en  el  i  i  -t..  .'.  coladero  sobre  toda  la  ropa,  para 
que,  echando  sobre  él  la  lejía,  pase  á  la  ropa 
sólo  el  agua,- y  se  detenga  en  él  la  ceniza. 

...  quitaron  el  cernadero  del  pecho  de  San- 
cho, y  todos  confusos  y  casi  corridos  se  fueron 
y  le  dejaron,  etc. 

Cervantes. 

Pósele  por  toalla  un  cernadero  de  colar 
lejía. 

Esleoanillo  González. 

-Cernadero:  Lienzo  de  hilo,  ó  de  hilo  y 
seda,  de  que  se  hacían  valonas. 

cernadilla:  Geog.   Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
■  I.-  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de  Zamora,  dióc. 
.1.'  Astorga;  .á30  habits.  Sil.  al  E.  de   la 
del  partido,  en  llano,  cerca  y  al  N.  del  ríoTera. 
Cereales,  patatas,  lino  y  hortalizas;  telares  de 

CERNADO:  Grog.  Aldea  .n  la  parroquia  de  San 
Mam.. I  de  Salgueiros,  ayunt.  .1.  Dnmbría,  p,  |. 
de  Corcubión,  prov.  de  la  Corana;  14  edil        \  I 

dea  en  la  parroquia  de  Santia le  Traba,  ayun- 

tamii  ni..  .1-'  Lagí  .  p.  j.  de  Carb  dio,  prov.  de  la 

<  'i.iní.a;   18  edifs.  I'  Lugar  .ai   la  ave 

quia  de  Santa   .María  di    Cernado,    ayunt.   de 

M ■  i ■  i   mi     '    p.  .i.  .I.-  Puebla  'i,    Drivi de 

11    uso;  49  edifs,  .  Vé  ise  Santa  María  d 

cernandl  ..   1 1   |,  irroquia  de 

San  Pedro  .1.    i  .i-  Lousamo,  p.  j. 

de  N..va,  prov,  .I.1  La  <  '>■<  una ;  '.''i  edifs, 

CERNAS:   ffl  0g     Kan,  h,>  del  pal  I 

de  Dolo)      Hidalgí  l  Méjico; 

bits. 

CERNAY:  ...  I,  Ale 

manía,  sit.  al  N.  O  asi ¡ 

llini.   afJ    del   [He;  i  f I.  ion  do 

rril     Bu tante  industria  en 

hilados  y  tejidos  o 

.i,  a. 

CERNE:'.. 

I.  " ilil 

(Arguin?   Madera  I),  oti        ti  S       [adagascaí 

i. 

isla  //,  i  a. ,  ,o  1 1  I  Río  de  Oro.    i 
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Costa  (Sevistade  Geog.  comercial,  t.  II,  pág.  23) 
opina  que  estuvo  al  extremo  de  la  ría  del  Lixo, 
hacia  Alcázarquivir;  fué,  ó  la  isla  con  ruinas  de 
c.  antigua  que  señala  León  el  Africano  entre  dos 
brazos  del  río  Lucus  y  á  tres  leguas  de  su  des- 
embocadura, ó  la  misma  ciudad  de  Alcázarquivir. 

CERNECINA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Ma- 
nilos, p.  j.  de  Bermillo  de  Sayago,  prov.  de 
Zamora;  23  edifs. 

cernede:  Geog.  V.  San  Salvador  de  Cer- 

NEDE. 

CERNEDERO:  m.  Lienzo  que  se  pone  por  de- 
lante, á  modo  de  mandil,  la  persona  que  está 
cerniendo  la  harina,  á  fin  de  no  enharinarse  la 
ropa. 

Desenvainó  una  botilla  de  vino  y  de  la  fal- 
triquera un  zancarrón,  envuelto  en  un  cerne- 
dero. 

La  Pícara  Justina. 

-Cernedero:  Paraje  ó  sitio  destinado  para 
cerner  la  harina. 

CERNEDO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Ana  de  Barcia,  ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de 
Puente-Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  33  edifs. 

CÉRNEGO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Víctor  de  Cérnego,  ayunt.  de  Villamartín, 
p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  49  edifs. 
II V.  San  Víctor  de  Cérnego. 

CERNÉGULA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Sedaño,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  400  habits. 
Sit.  al  S.  E.  de  la  capital  del  partido,  en  la  ca- 
rretera de  Burgos  á  Santander,  en  terreno  llano 
que  bañan  afluentes  del  río  Omino.  Cereales  y 
legumbres. 

CERNEIRA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Sietecoros,  ayunt.  de  Valga, 
p.  j.  de  Caldas,  provincia  de  Pontevedra;  39 
edificios. 

CERNEJA:  f.  Manojillo  de  cerdas  cortas  y  es- 
pesas .pie  tienen  las  caballerías  sobre  las  cuar- 
tillas de  los  pies  y  las  manos.  U.  por  lo  común 
en  pinrel. 

Aquel  español  de  Oran 
Un  suelto  caballo  prende,    " 
Por  sus  relinchos,  lozano, 
Y  por  sus  cernejas,  fuerte,  etc. 

GÓNGOR  \. 

CERNEJUDO,  DA:  adj.   Que  tiene  nillcl    I 
nejas. 

CERNELLO:  Geog.  Lugar  en    la  pari'oq 
Santo  Tomé  de  Piñeiro,  ayunt.  de  Marín,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevi  día:  20  i 

CERNER  (del  l.u  :  a.  Separar  con  el 

cedazo  la  harina  del  salvado,  ti  oirá  cualquiera 
matei  ia  reducida  a  polvo,  de  suei  te  que  , 

,   quede   sol. re   la  Irla,    y   lo  sutil  eaigaal 
sitio  desl  acogerlo 

chas  y  tejidas 
Del  oro  qui   el  I 

A]. ara. I...  despuéi i  01  ..  -idas 

Las  menudas  arenas  do  se  cría. 

Garcit.aso. 

A  esta  causa  conviene,  mucl  li 

administrarla,  después  de  muy  i •., 
cernerla. 

Andrés  de  La, 

-CERNER:  U.  Hablando  de  las  viñas,  olivos. 
I   otras  semillas ,    estar  la    flor  en  i 

1   I  ',    ...   nudo. 

1  OEBNIDi     .,..:.',     un     I  ' 

1  i    y  el 

...  etc. 

i  'i  \ íi.l  u  ..  menearse  ¡nclii 
repetidanu  me  el  cuerpo  ha  ¡a  um 
quien  en  km  . 

Cernerse:  Moveí 
toniéndose  en  el  aire  sin  apartáis,, ,: 
sitio 

i  n  lo  aquello  .pie 

i:."    n    17.a  .11.11    a      • 

ns    alas  SO 
leí  mal,  una  opidí  mia,  ote, 

cerní  sw  r):  ....   \    SantOei 
cernícalo  vdel  lat.  linnünciílttsj.  ni 
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cié  de  halcón,  que  tiene  la  cabeza  abultada,  el 
pico  corvo,  los  ojos  grandes,  la  cola  larga,  y  en 
forma  de  abanico  cuando  la  extiende,  y  el  cuer- 
po de  color  acanelado. 

...,  como  si  aquel  excremento  y  añididnra 
que  se  dejan  de  cortar  (dijo  D.  Quijote)  fuese 
uña  sieudo  antes  garras  de  CERNÍCALO  lagarti- 
jero, etc. 

Cervantes. 

Por  esto  se  ha  de  poner  entre  las  palomas 
una  ave  llamada  CERNÍCALO:  este  es  cierto  que 
las  defiende. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-  Cernícalo:  fig.  y  fam.  Hombro  ignorante 
y  rudo.  U.  t.  c.  adj. 

-  Cernícalo  :  Germ.  Manto  de  mujer. 
-Coger,  ó  Pillar,  un  cernícalo:  fr.  fig.  y 

fam.  Embriagarse. 

-Cernícalo:  ni.  Zool.  Ave  rapaz  que  cons- 
tituye la  especie  Falco  tinnunculus,  ib-  la  familia 
de  las  accipítridas  ó  falcónidas,  subfamilia  de  las 
falconinas. 

El  macho  tiene  catorce  pulgadas  desde  la  pun- 
ta del  pico  á  la  de  la  cola,  y  dos  pies  y  cinco 
pulgadas  de  vuelo;  la  coronilla,  los  lados,  y  la 
parte  de  atrás  de  la  cabeza  son  de  un  gris  ceni- 
ciento; debajo  del  ojo  hacia  adelante  tiene  una 
línea  negra  que  se  extiende  de  arriba  abajo;  el 
dorso  es  de  color  rojo  vinoso,  sembrado  de  man- 
chas negruzcas  en  la  extremidad  de  cada  pluma; 
la  garganta  de  un  blanco  rosado;la  parte  de  aba- 
jo del  cuerpo  rubia,  pintada  sobre  el   pecho  con 

i  negras,  estrechas  y  oblongas,  y  sobre  el 
vientre  con  otras  ovales  más  anchas  y  del  mis- 
mo color;  la  parte  inferior  .del  vientre  no  tiene 
mancha  alguna. 

Las  guías  grandes  de  las  alas  son  de  un  pardo 
negruzco,  circuidas  de  blanquecino;  la  primera 
está  escotada  y  es  mucho  más  corta  que  la  se- 
gunda. 

Las  plumas  grandes  de  la  cola  son  cenicientas 
en  su  longitud,  pero  la  extremidad  es  negra  y 
las  puntas  blancas;  el  iris  de  un  amarillo  vivo; 
el  pico  ceniciento,  los  pies  amarillos  y  las  uñas 
negras. 

Lahembra  tiene  toda  la  parte  de  arriba  de  su 
cuerpo  de  un  rojo  vinoso,  pero  mucho  más  os- 
curo que  el  macho;  su  capa  está  mas  cargada  de 
pintas  de  un  pardo  fusco;  las  guías  de  las  alas 
son  también  pardas,  guarnecidas  por  fuera  de 
un  blanco  rosado,  y  la  piarte  de  abajo  del  cuerpo 
(le  este  último  color,  variado  con  pintas  negras 
oblot 

La  tijera  del  ala  la  tiene  escotada  como  en  el 
ni  e  ho,y  mucho  más  corta  que  el  cuchillo  maes- 
tro,  que  es  la  pluma  unís  larga  de  todas. 

La  cola  es  de  un  color  gris  rosado,  rayado 
transversalmente  de  pardo,  negra  hacia  su  extre- 
midad ytérminadade  blanco  eomola  del  macho, 
no  hallándose  diferencia  alguna  en  el  pico,  iris, 
pies  y  uñas. 

Es  el  ave  de  rapiña  más  comunes  Esp 

también  la  que  más  se  acerca  á  las  poblaciones. 

No  solamente  se  retira  álos  edificios  arruinados 

que  hay  poi  el  campo  y  anida  en  ellos,  aunque 

n  frecuenta  losbosque  ,    ino  que  también 

en  las  torre  difieio  aban 

~fy*.  donados  den!  ro  de 

1 1  .  ciudades ;  se 
d.ja  ver  con  fre- 
cuencia oh  los  jar- 
dines de  alguna 
'  ■  tensión  y  per  i 
gue  I-i  pajarillos. 
Sin  ciño. o  go  .  i'  o 
lo,,  lugares  habi- 
tados nosi  vi  no 
to  el  macho  como 
I  i  hembra,  la  que, 
oomo  ; ntece  en 

n. i    e  pecies 

de  avi  i  -I'   rapiña, 

or ,    ni  iis 

la  i    i  ni  i  é 

ilo  co- 
I 
lazarli         ■    ■  .  mtieno 

o      -. .    -  ovalas 

i-  

!  i  ■■  i    u  \ lad  i 

luí le  comí  1 1  i 

i ,  oja   obre  ella  como  una 
la  aleai  uolo;  pi Ii 
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escapa  la  persigue  con  tanta  velocidad  y  encarni- 
zamiento, que,  sin  advertir,  se  precipita  muy  á 
menudo  en  el  mayor  peligro.  Algunas  treces  tam- 
bién se  suelen  entrar  los  cernícalos  en  loscorredo 
res  y  aun  en  las  habitaciones  persiguiendo  algún 
gorrión,  que  se  ampara  de  alguna  ventana  abier- 
ta para  librarse  de  su  enemigo. 

Algunas  veces  el  cernícalo,  ya  sea  por  coger  la 
presa  ó  por  otra  cualquier  causa,  se  cierne  á 
grandes  alturas  describiendo  inmensos  circuios, 
y  hay  pocas  aves  que  en  este  vuelo  hagan  menos 
movimiento,  ni  que  se  desliceneon  más  facilidad 
de  un  lugar  á  otro,  ó  se  mantengan  mis  tiempo 
en  el  mismo  sitio  con  un  batir  de  alas  corto  y 
precipitado;  y  tanto  arrojándose  sobre  la  presa 
como  cerniéndose,  da  un  grito  elevado ,  agudo  y 
penetrante,  que  repite  á  menudo  y  se  asemeja  á 
la  sílaba  pri,pri,pri.  Regularmente  pone  sus 
huevos  en  los  agujeros  de  los  arboles  viejos, 
donde  sin  mucho  arto  y  en  lo  mas  elevado  de 
ellos,  construye  un  nido  de  ramas  pequeñas  y  de 
raíces  entretejidas,  bien  que  algunas  veces  se 
aprovecha  de  los  nidos  que  han  dejado  las  cor- 
nejas. Por  lo  común  la  hembra  pone  cuatro 
huevos  blancos,  con  un  ligero  tinte  rosado  por 
ambas  partes;  los  hijuelos  se  cubren  inmediata- 
mente de  un  flojel  blanco,  y  su  primera  comida 
son  los  insectos  que  les  traen  sus  padres,  y  des- 
pués los  topos  y  turones. 

El  cernícalo  cogido  nuevecillo,  se  amansa  con 
bastante  facilidad,  se  puede  amaestrar  para  la 
caza,  y  algunas  veces  se  hace  uso  de  él  en  la 
Cetrería. 

Cernícalo  de  Neyba.  -Variedad  americana  de 
cernícalo.  En  la  provincia  de  Tinaria  llaman  a 
esta  ave  aguilita,  por  alimentarse  de  lospollue- 

los  de  otras  avecillas,  que  los  cazan  cuand táu 

en  el  nido.  También  come  mariposas  y  otros  in- 
sectos terrestres  y  volátiles.  En  la  ciudad  de  la 
Plata  y  otros  lugares  la  llaman  tente  en  el  aire, 
porque  cuando  quiere  hacer  presa  se  queda  per- 
pendicularé  inmóvil  en  el  aire,  batiendo  las  alas 
con  tal  suavidad  que  se  necesita  mucha  perspi- 
cacia para  conocer  su  movimiento.  En  la  provin- 
cia de  Neyba  y  Mariquita  le  llaman  a nu  alo, 
tanto  por  perseguir  y  ser  acérrimo  enemigo  de 
las  demásaves,  y  en  particular  de  las  de  rapiña, 
como  por  su  velocidad,  la  cual  es  tan  extremada 
que  no  hay  ave  que  pueda  escapársele.  Fabrica 
su  nido  como  las  aves  de  rapiña,  con  bejuquillos 
y  ramitas  secas  en  los  árboles  encumbrados  y 
cardones  espinosos. 

Tiene  la  cabeza  oval,  algo  aplanada  por  enci- 
ma, y  cubierta  de  plumitas  negruzcas.  Los  ojos 
regulares,  hermosos  y  algo  saltados;  el  iris  par- 
do y  la  pupilaazul  turquí,  y  los  párpados  vesti- 
dos arriba  y  abajo  de  pililos  negros  á  manera 
de  pestañas.  El  pico  es  corto,  negruzco,  compri- 
mido, v  la  boca  cubierta  de  una  membranita  de 
color  de  naranja  tostado;  los  lados  anchos,  se- 
parados por  un  lomo  muy  encorvado,  que  rema- 
ta en  una  punta  muy  fuerte  y  aguda:  en  mis 
bordes,  antes  del  diente  con  que  termina  el 
pico,  se  nota  un  dientecillo,  que  corresponde  al 
hueso  que  se  advierte  en  los  bordes  de  la  mitad 
inferior  del  pico;  ésta  es  acanálela  y  roma,  y 
encaja  en  la  superior,  quedando  escondida  de- 
bajo. Las  ventanas  de  la  nariz  son  muy  peque- 
ñas, redondas,  y  mas  inmediatas  al  lomo  que  a 
los  bordes  del  pico.  Detrás  de  la  membrana  de 
la  base  del  pico  tiene  unas  plumillas  negruzcas 
que  forman  como  un  semicírculo.  La  lengua  es 
lineal,  acanalada  y  roma.  Por  debajo  de  la  hor- 
quilla de  la  mitad  inferior  del  pico  hasta  la  raíz 
del  cuello  tiene  unas  plumas  blancas,  y  por  cu 
cima,  desde  la  nuca  basta  la  raíz  de  dicho  pes- 
en. .11.  que  e    muy  erguido,  i iei iras,  man- 

li  ida   alti  i  ion  n inte  de  anaranjado,  bl; \ 

Tiene  el  cuerpo  comprimido,  y  por  la 
parte  inferió!  o  de  abajo,  cubierto  de  plumasde 
color  de  i nía  sucio,  y  por  la  superior  o  lomo 

di  color  acanelado,  con  unas  manchitas  perdi- 
das y  negras  sobre  el  obispillo.  Toda  la  región 

del  al si  a  cubierta  de  pluma,  de  color  a  liara  .li- 
jado y  blanquecino.  La  cola,  mu.  i ,.¡\ oí  que 

los  pies  tendidos,  se  cornj le  siete  plumas 

larga    j  do    pequeña   .  las  plumas  de  los  cosía 

1  .o  por  encima  de  color  anaranjado  y  por 
debajo  blanquecinas;  las  intermedias  por  arriba 
acaneladas,  y  por  debajo  anat  .miela,  pero  ca  ¡i 

o.    i  ■     I.  i.  i  i   l.i   punta  y  remati 

blanqui  co    L lisios  son  redondos,  de  calzón 

iitero,  j  de  un  blanqiii/.cM  dgo  anaranjado,  pero 
en  la  delantera  del  mu  lo  j  mi  iu  nacimiento  a 
le  divisan  una  .  plumillas  do  un  ceniciento  muy 
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escantillas  imbricadas  de  color  de  coral  n, 

en  los  ¡des  tiene   tres  dedos,  «los  ,lm 

atrás,   todo     1 lulo    y  .  eparados    y  I  i    tifiaj 

son  fuertes,    negras,  encorvadas  y  muy   ag  i 
La  .  ala     on  grandes,  y   plegadas  lli  mu 
las  uñas  de  los  pies  tendidos.   Las  cuatro  pi  inic- 
ias guías  ó  remos  son  mucho  más  lai 

demás  plumas,  de  modo  que  rematan  la  alai 
en  [.unta  muy  aguda  y  larga;  duba,  cuatro 
guías,  por  la  parte  de  arriba,  son  m     i  uzi  OH 

unas  manchas  blancas  verticales,  y  poi  debaja 
con  las  manchas  de  pardo  muy  oscuro ;  la  dos 
remeras  que  siguen  alas  cuatro  primeras,  ó  guías, 
son  por  arriba  de  un  negro  atezado,  con  man- 
chas de  un  blanco  muy  hermoso,  y  poi  debajo 
lo  negro  se  vuelve  negruzco ;  las  demás  plumas 
son  por  arriba  de  color  de  ceniza  y  negro,  y  por 
debajo  de  blanco  y  negruzco;  todas  las  n  etricea 
de  la  parte  de  arriba  o  exterior  son  de  un  ceni- 
ciento muy  sucio  ó  muy  oscuro,  y  las  de  debajo 
ó  inferiores  de  un  blanco  muy  gracioso  y  limpio. 
Su  largo  desde  la  punta  del  pico  hasta  la  de  la 
cola,  es  de  nueve  pulgadas. 

La  hembra  es  más  pequeña  que  el  macho;  no 
tiene  la  cabeza  tan  grande,  y  sus  colores  son  los 
mismos. 

Cernícalo  crecerina  ó  cernícalo  rojo.  -  Es  más 
pequeño  que  el  común;  el  macho  mide  0m,32  de 
largo  por  0m,68  de  punta  á  punta  del  ala;  la 
hembra  0m,34  y  0m,73  respectivamente;  el  ala 
plegada  0m,26  y  la  cola  0m,  14. 

El  macho  adulto  tiene  la  cabeza  de  un  gris 
ceniciento  azulado,  y  del  mismo  colorías  gran 
des  cobijas  superiores  del  ala,  el  extremo  de  las 
remiges  secundarias  y  la  cola;  el  lomo  de  un 
rojo  ladrillo  uniforme;  el  pecho  rojo  amarillento 
con  pequeñas  manchas,  apenas  visibles  algunas 
veces ;  la  cola  ostenta  en  su  extremo  una'  faja 
negra;  el  ojo,  el  pico  y  las  patas  presentan  los 
mismos  colores  que  en  el  cernícalo  ordinario, 
sólo  que  las  uñas,  en  vez  de  ser  negras,  tienen  un 
tinte  blanco  amarillento. 

La  hembra  se  asemeja  mucho  á  la  de  la  especie 
anterior,  de  la  cual  solo  se  diferencia  por  sus 
colores  más  claros,  por  tener  la  cola  de  un  blan- 
co azulado  y  las  uñas  blanquizcas. 

Los  hijuelos  revisten  el  mismo  plumaje  que 
la  madre. 

El  .Mediodía  de  Europa,  es  decir,  España  y  sus 
islas,  Malta,  el  Sur  de  Italia  y  sobre  todo  Gre- 
cia y  los  países  situados  hacia  el  Este,  son  la  pa- 
tria verdadera  del  cernícalo  crecerina. 

Estos  halcones,  tan  bellos  por  sns  colores  como 
ágiles  é  incansables  en  su  vuelo,  dirígense juntos 
hacia  los  sitios  que  les  prometen  alimento  ó  les 
sirven  para  el  reposo  nocturno  y  allí  anidan. 

El  período  del  celo  del  cernícalo  crecerina 
cornil  uza,  al  menos  en  Grecia  y  España,  en  los 
Últimos  días  de  abril  ó  primeros  de  mayo.  En  to- 
das partes  el  nido  suele  estar  regularmente  en 
los  buceos  de  muros  ó  en  los  tejados  de  las  casas, 
tanto  solitarias  como  habitadas;  muchos  edificios 
contienen  varios  nidos,  y  en  las  ruinas  antiguas 
hay  a  veces  muchos. 

En  ciertos  casos  se  aparean  el  cernícalo  común 
y  el  crecerina,  produciendo  mestizos  a  su  vez 
fecundos.  Este  aserto  se  funda,  sin  embargo,  sólo 
en  el  tamaño  extraordinario  de  algunos  huevos, 
mayores  que,  los  del  cernícalo  común,  y  por  lo 
tanto  debería  confirmarse  con  pruebas. 

Esta  ave  graciosísima  es  sumamente  limpia; 
tiene  su  plumaje  muy  bien  arreglado  y  su  aspee 
to,  en  cierto  modo  altivo,  es  siempre  tan  intere- 
sante, que  pronto  se  le  toma  cariño.  Acostúm- 
brase fácilmente  a  su  amo;  vive  cu  perfecta  ar- 
monía con  sus  semejantes,  exigiendo  un  poco  más 
de  cuidado  que  los  demás  halcones  para  conser- 
varse bien,  prosperar  y  vivir  con  lenta  en  la  jaula. 
Este  cuidado  consisto  ante  todo  en  la  elección 

ocl  il uto,  pues  á  los  halcones  pequeños  que 

cazan  insectos  se  les  debe  tratar  como  a  tnsec 
tívoro  . 

El  cernícalo  ere, ■cuna,  asi  como  todo,  los  con- 
géneres procedentes  del  Sur.  es  muy  sensible  al 

tilo,     d-'l    dial    Se      le    debe      piVSel  V.ll  'j   c|      liceo     de 

los  días  de   otoño  les   perjudica,   y   el  hielo  los 
ni   i.,    io  remedio  Tan  pronto  cuino  la  tempí  ra 

i  ni lien/a  a    refrescar,  iniu    I  railSG   ariscos, 

erizan  el  plumaje,    pierden    la    gana    de  l II  i    J 

o. .    enferman,  y.  ai. nado-,  al  fin  de  con- 

.  i ii  .,  caen  iii ii.  i  ios  de  la  percha,  Si  el  t  ii  m 

]io  es  favorable,  por  el  contrario,  y  sobre  todo 
cuando  en  las  horas  de  la  mañana  se  siente  el 

calor  benéfico    de    bis  rayos  del  sol,  inui'stranse 
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siempre  alegres  y  tienen  los  ojos  tan  claros  que 
fácilmente  se  reconoce  que  se  hallan  bien.  Gritan 
mucho  y  á  menudo  en  la  misma  jaula. 

CERNIDILLO  (d.  de  cernido):  m.  Lluvia  muy 
menuda. 

-Cernidillo:  fig.  Modo  de  andar  menudo  y 
contoneándose. 

CERNIDO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  cerner. 

Todo  esto  be  dicho  (dijo  D.  Quijote    para 
que  nadie  repare  en  lo  que  Sancho  dijo  del 
cernido  ni  de!  aecho  de  Dulcinea,  etc. 
Cervantes. 

-Cernido:  Cosa  cernida,  en  general;  pero 
más  comúnmente  se  entiende  por  la  harina  cer- 
nida para  hacer  el  pan. 

CERNIDURA:  f.  Cernido,  acción,  ó  efecto,  de 
cerner. 

-  Cerniduras:  pl.  Lo  que  queda  después  de 
cernida  la  harina. 

cernir:  a.  Cerner. 

Conviene  que  tengamos  siempre  en  las  ma- 
nos un  cedazo  muy  delgado  para  cern'IR  todas 
las  obras  que  hacemos. 

Fr.    Luis  de  Granada. 

CERNISCEVSKY  (Nicolás):  Biog.  Publicista 
ruso,  y  fundador  de  la  secta  de  los  nihilistas. 
Dioso  á  conocer  á  mediados  del  presente  siglo. 
Hijo  de  un  pobre  sacerdote,  comenzó  su  educa- 
ción en  un  Seminario  y  la  terminó  eu  la  Univer- 
sidad de  San  Petorsburgo,  donde,  siendo  todavía 
estudiante,  adquirió  no  poca  fama  por  su  indi- 
vidualidad original  y  la  audacia  de  sus  ideas 
políticas  y  sociales.  Acabados  sus  estudios,  fué 
algún  tiempo  el  redactor  principal  de  la  Colec- 
ción Militar,  si  bien  toda  su  carrera  literaria 
puede  compendiarse  en  los  diez  años  que  escri- 
bió en  El  Contemporáneo,  en  el  que  insertó  una 
larga  serie  de  artículos  críticos  é  históricos,  en- 
tre los  que  se  citan:  El  Arle  en  su  relación  esté- 
tica con  la  realidad  (1855);  De  las  obras  de  Pus- 
ckin  (1855);  Lessing,  su  tiempo,  su  vida  y  sus  obras 
(1856);  Cavaignac  (1858);  La  actividad  en  la  le- 
gislación económica,  (1859);  La  superstición  y  los 
principios  de  la  lógica  (1859);  La  monarquía  de 
julio  (1860);  Lalucha  ele  los  partidosen  Francia 
durante  los  reinados  de  Luis  XVIII  y  Carlos  X 
(1860),  etc.  Además  tradujo  la  Historia  ¡ 
saZ.de  Seblosser,  compiló  Los  principios  de  Econo- 
mía política,  de  Stuart  Mili,  y  escribió  una  nove- 
la titulada  ¿Qué  hacer?  la  cual,  por  la  novedad  y 
atrevimiento  de  la  doctrina  moral  y  social  que 
procuraba  extender,  impresionó  mucho  á  la  opi- 
jiión  pública.  Aunque  breve,  la  carrera  lit<  raria 
de  Nicolás  fué  rica  en  consecuencias.  Cernis- 
cevsky  no  puede  ser  propiamente  llama  lo  el 
creador  de  la  nueva  escuela  literaria  que  enton- 
ces aparecía  en  Rusia,  pero  á  lo  menos  fué  su 
ilustre  representante  y  su  más  apasionado  pro- 
pagandista, procurando  destruir  la  antigua  auto- 
ridad literaria  y  moral,  y  llevar  al  arte  por  nue- 
vas caminos.  Dotado  de  ingenio  poderoso, aunque 
exclusivo,  no  consideraba  en  las  cosas  todos  sus 
aspectos,  sino  que  concentraba  su  atención  en 
una  sola  idea  y  se  movía  á  impulsos  de  t\u  sen- 
timiento próximo  al  fanatismo.  Convencido  de 
la  grandeza  de  su  misión  y  de  la  verdad  de  que 
se  creía  poseedor,  dotado  de  una  elocuem  ia  mor- 
daz v  violenta,  ejerció  i  ■ti  culinaria  influencia 
en  la  nueva  generación,  la  cual  veía  en  él  encaí 
nados  sus  idi  di  l  iba  esta  influencia  á  su 
más  alto  grado  cnando  el  literato  ruso  pasó  de 
apóstol  á  mártir.  Encerrado  en  la  fortaleza  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  en  San  Petersburgo,  y 
desterrado  más  tarde  i  una  provincia  lejana  del 
Imperio,  atribuyóse  su  desgracia,  por  ni 
las  tendencias  radicales  de  sus  escritos,  ,  | 
otro,,  con  más  vero  rimilitud,  á  un  proj  ecto  de 
reforma  social  ideado  por  el  publicista,  proyecto 
no  madurado  é  imprací  [i  ible,  pero  que,  i 
nión  del  gobiei  no  i  uso,  pod  i  de  nn  i 

revolución  fum   I  i    Pi i  tuto  m      probabl 

■  ha,  cuanto  que  N  icolái    p  r 
su  idido  de  la  ju  I  icia  de  bu  doctrina 

bueno  i  todos  los  i li [uc  pudier ndui  ii  le 

al  1 1  inufo   Sean  cuales  fueren  los  erroreí  de    n 

enti  mi o,   e    justo  conf    ir  qw     enía  el 

i  ■luí.  Escritor  de  gr  m  méri- 
to, novel!  la.  de  úi  ¡enio,  trabajó  ]    r  el  logro  de 

u    i  i'  hulosas  y  quiméi ;  a  .  en  la 

i|U"  busc  iba  el  bii  n  gci    ral,  no  el  ]    i  onal  be- 
m  Ri  io   Sus   aci  Iom       i    ai  monizab  in   poi  Fi  i  ta 
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mente  con  sus  palabras.  Honesto  en  sus  relacio- 
nes, sencillo,  puro  en  sus  costumbres,  casi  ascé- 
tico en  su  modo  de  vivir,  ilustró  con  el  propio 
ejemplo  y  generosamente  los  principios  de  liber- 
tad que  deseaba  ver  introducidos  en  las  relacio- 
nes conyugales.  Si  los  nihilistas  de  nuestros  días, 
terror  en  Rusia  de  todos  los  amigos  del  orden  y 
del  progreso  verdadero,  están  considerados  como 
sus  hijos,  son  hijos  degenerados,  porque  imitan 
al  padre  en  sus  aberraciones,  sin  poseer  ninguna 
de  sus  virtudes. 

CERNIZA:  Geoej.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  del  Río,  ayunt.  de  Río,  p.  j.  de  Trives, 
prov.  de  Orense;  28  edifs. 

CERNÓN:  Geog.  Río  del  dep.  del  Aveyrón, 
Francia;  corre  en  profundo  valle  y  desagua  en  la 
orilla  izquierda  del  Tarn.  Tiene  35  kms.  de  cur- 
so, y  su  afl.  más  importante  es  el  Soulson. 

CERO  (del  lat.  moderno  zepMrum,  sacado  del 
ár.  séfer,  vacío):  m.  Arit.  Símbolo  de  la  nada  ó 
negación,  que  en  el  sistema  numérico  sirve  para 
ocupar  los  lugares  donde  no  haya  de  haber  cifra 
alguna  significativa.  Colocado  á  la  derecha  de 
un  número  entero,  decupla  su  valor;  pero,  situa- 
do á  la  izquierda,  en  nada  lo  modifica. 

Dando  la  mano  á  las  demás,  y  ayudándose 
de  ellas,  como  lo  hace  el  CERO  en  la  cuenta, 
que,  aunque  por  sí  no  vale,  junto  con  los  otros 
números,  les  da  y  aumenta  el  valor. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

El  guarismo,  buscándoles  buen  lugar  á  los 
ceros,  los  habilita  para  que  monten  mucho. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Aquí  envía  el  de  Sevilla 
Su  cuenta.  ¡Bravo!  Sumemos... 
Ejemplares  recibidos, 
Cincuenta:  vendidos,  cero... 

Bretón  de  los  Herreros. 

Apliqúese  el  CERO  á  la  derecha  de  cualquier 
guarismo,  y  la  suma  crece  indefectiblemente, 
etcétera. 

Seloas. 

-  Cero:  Fís.  En  las  diversas  escalas  termo- 
métricas,  punto  de  partida  desde  donde  se  cuen- 
tan los  grados  ascendentes  ó  descendentes. 

...el  termómetro  marcaba  seis  bajo  cero; 
etcétera. 

Fernán  Caballero. 

-Ser  uno  cero,  ó  un  cero,  á  la  izquier- 
da: fr.  fig.  y  fam.  Ser  inútil,  ó  no  valer  ni  servir 
para  ninguna  cosa. 

-Cero:  Mat.  La  palabra  cero  hay  que  estu- 
diarla matemáticamente  desde  tres  puntos  de 
vista:  como  cifra  perteneciente  al  sistema  deci- 
mal; como  representación  simbólica  de  la 
y,  por  último,  como  punto  de  separación  de  las 
cantidades  positivas  y  negativas. 

La  cifra  cero,  de  origen  indio,  caracteriza  al  sis- 
teuia  de  numeración  aceptado  I103  en  el  mundo 

civilizado;  sirve  para  ocupar  los  sities  coi  res] 

dientes  á  las  unidades  de.  diverso:  órdenes  que 
faltan  en  el  número  que  se  trata  de  escribir.  De- 
cimos que  caracteriza  nuestro  sistema  decimal, 
desde  el  punto  de  vista  de  su  escritura,   pues  la 

de  la  Ai  itmética  t loce  varios 

i  cifra,  no 
podían  escribirse  más  que  bajo  la  forma  di 
piejo.  Asi.  por  ejemplo,   si  so  trata   de  i 
un  número  compuesto  de  cinco  millares,  ocho 
decenas  y  cuatro  unidades,  el  sistema  .1 
que  can  zea  de    la  cil  ra  cero  i  iene  que 

de    una  í'i  otra    forma;  por    ejemplo    ■• 
millares,  8  decenas  y  4  unidades;  pero  si  se 

admite  que  estos  índices     |i       , 

de  unidades  .i  i|iie  pertenece  la  cifra   es   el    lugar 

que  ocupa  con  relación  á  admite  que 

toda  cifra  coló 
ta  unid  ides  diez  veces  n 
,   i  i.  ontonce     i  necei  n i  un  si  [no  que  oí  upo  i  i 
inid  ide    que ni  me- 

ro 'i  ido;  pues  bien,  este    ¡gno i    aloen 

rep tado  poi  I  '  figura    i   ni  nte:0,  I  [aciendo 

uso  del  cero  el  ni  mei  o  an  508  i. 

Si  e  hcliamos  la  pal  il 
acep  '   n,   i  orno   i 
olui  i  de  '■ 
el  punto  de  vii  ia  ido  .  lie.,  i    .¡¡i    il    ntorpri  tar- 

.i  que  el  infinito 

ii,  o '  i  >  y  dofn 

ni  problcm  i  poi 

ro  do  lee 
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bres  que  en  determinadas  condiciones  hacen  una 
obra,  ó  si,  dado  el  número  de  hombres,  se  busca 
en  qué  tiempo  harán  un  cierto  trabajo,  y  de  los 
cálculos  resulta  para  la  incógnita  un  valor  nulo, 
ósea  cero,   este  resultado  no  tiene  verd 

interpretación,  y  sólo  indicará  que  el  pro- 
blema no  tiene  solución,  pues  no  hay  cantidad 
alguna  que  satisfaga  al  problema,  de  la  misma 
manera  que  si  el  resultado  hubiera  sido  ÍDtinito; 
pero  si  en  una  cuestión  trigonométrica  buscamos 
un  ángulo  por  medio  de  un  coseno  ;si  eu  unproble- 
ma  geométrico  setratadehallarla  distancia  enti  e 
dos  puntos;  ó  en  uno  analítico  las  coordenadas 
de  un  punto;  ó  enotromecánico  la  aceleración  de 
un  móvil,  y  de  los  cálculos  resulta  para  la  in- 
cógnita un  valor  cero,  carencia  absoluta  de  can- 
tidad, no  por  eso  desecharemos  el  problema  como 
imposible  de  resolver,  como  no  teniendo  inter- 
pretación posible,  pues  en  el  primer  caso  nos 
dirá  que  ei  ángulo  es  un  múltiplo  impar  del 
cuadrante;  en  el  segundo  que  los  puntos  se  con- 
funden; eu  el  tercero  que  el  que  se  busca  es  el 
origen  de  coordenadas,  y,  por  último,  en  el  cuarto 
que  el  movimiento  del  cuerpo  es  uniforme. 

El  cero,  estudiado  matemáticamente,  también 
se  puede  considerar  como  el  punto  que  separa 
las  cantidades  positivas  de  las  negativas.  Diji- 
mos al  estudiar  las  cantidades  negativas  (Véase 
Cantidad)  que  la  cantidad  real  tiene  en  general 
dos  modos  opuestos  de  existencia;  que  en  uno  de 
los  sentidos  se  contaban  las  cantidades  positivas 
y  en  el  otro  las  negativas,  separadas  por  el  sím- 
bolo cero,  que  en  general  repre  icntaba  la  caren- 
cia absoluta  de  cantidad.  Si  se  considera  la  fór- 
mula ,)■  =  «  -  b,  y  damos  á  a  un  valor  fijo  y  otro 
variable  á  b,  mientras  que  se  verifique  6  Os  la 
incógnita  .e  representará  una  cantidad  positiva, 
nn  capital,  por  ejemplo,  si  a  es  el  activo  de 
un  comerciante,  y  b  su  pasivo;  pero  si  6  crece, 
acercándose  á  a,  x  disminuye  aproximándose  á 
cero,  y  el  capital,  por  ejemplo,  .del  comerciante 
disminuye  acercándose  á  la  nada.  Cuando  b  =  a, 
£  =  0,  y  entonces  este  símbolo  que  separa  las  can- 
tidades positivas  de  las  negativas  representa  la 
carencia  absoluta  de  cantidad,  pues  para  el  co- 
merciante indica  que  ha  desaparecido  por  com- 
pleto su  capital. 

Sin  embargo,  el  símbolo  cero,  considerado  des 
de  este  punto  de  vista,  no  representa  siempre  la 
carencia  de  cantidad;  en   efecto:  consideremos 
un  termómetro,  y  en  él  encontraremos  un  punto 
marcado  con  la  cifra  cero,    y  dos  gradúa 
una  que  se  extiende  hacia  arriba,  y  la  otra  por 
debajo  del  indicado  sitio:  la  primera  mide  los 
grados  positivos  de   temperatura,    vulgarmente 
llamados  sobre  cero,  y  la  otra  los  grados  negati- 
vos denominados  debajo  de  cero;  pues  biei 
símbolo  que  separa  los  grados  positivos  d 
negativos  no  ,  -,  pri    i  can  nci  i  absoluta 
sino  un  punió  1 1  ticsc  ba.  tomado,  completamente 
arbitrario,  como  tipo  de  compai  pun- 

to de  partida  de  los  gradi 
medir  la  temperatura  de  los  ci 
así,  que  unas  escalas  termomi  I  au  con 

celó  la  misma  tempí  ratina    que    otras    rep 

tan  por  el  número  88,  coi 
simal  y  la  de  Fahrouheit. 

CERO:  ' :•  0Q  le:  11  I  ti  el  e\ ■lint,  de  Tíldela. 
]).  j.   de   Halagúete   pr.e.  I  ■         ■       lifs. 

CEROCAHUI:  Q         I  del   cantón 

de  i  Ihihuahua,  Méjico,  sit  al  N.  de  la 
villa  de   Urique.    Minas 

cerocoma  (del  gr.   x¿pa;,  cuera 

a ):  ni.    '/.«• 
teros  heteiotí: 

■     i 
inejante  u  i  ñas 

,    ■         ■        :  ■ 

■    mi  dio        ' 
cho;  artejo  termina]  grueso,  ancho  y  deprimido. 

■ 
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nueve  artejos,  que  terminan  ensanchándose  en 
forma  de  pala,  y  que  en  los  machos  son  denti- 
culados; su  color  es  rojo,  lo  mismo  que  el  do  las 
patas,  y  se  hallan  insertos  detrás  de  la  abertura 
bucal.  Las  maxilas  sobresalen  larga  y  estrecha- 
mente, como  un  pico,  y  la  exterior  de  que  está 
dotada  la  mandíbula  inferior  se  prolonga  mucho. 
El  macho  se  distingue  también  de  la  hembra  en 
el  último  artejo  de  los  palpos  maxilares,  hincha- 
do á  manera  de  vejiga,  y  en  las  patas  anteriores 
ensanchadas  y  peludas.  Como  la  cantárida,  los 
cerocomas  (sobretodo  las  hembras)  recogen  tam- 
bién las  patas,  encorvan  la  cabeza  y  el  escudo- 
collar  hacia  abajo,  y  se  fingen  muertos  cuando 
se  les  molesta.  En  época  de  excesivo  calor  se 
vuelven  muy  movibles,  y  vuelan  tan  rápida- 
mente, en  especial  los  machos,  que  es  difícil 
cogí  ilos  con  las  manos.  En  las  flores  se  verifica 
también  el  apareamiento,  que  dura  poco  tiempo 
y  no  ofrece  particularidad  alguna. 

CEROFERARIO  (del  lat.  ceroferárius,  de  cera, 
y  ferré,  llevar):  m.  Acólito  que  lleva  el  cirial  en 
ciertos  actos  del  culto  eclesiástico. 

.Mientras  dice  el  Evangelio  el  celebrante,  los 
ceroferarios  tomarán  los  ciriales,  y  esperarán 
con  ellos  en  sus  puestos. 

Frutos  Bartolomé  de  Olalla. 

-  Ceroferario:  Dro.  can.  Además  de  los  acó- 
litos, que  son  ministros  inferiores,  á  ios  cuales 
les  es  conferido  el  orden  por  medio  del  candelera 
y  las  vinajeras,  existen  los  ceroferarios,  que  son 
los  que  llevan  las  hachas  en  las  fiestas  solemnes 
y  van  inmediatamente  detrás  de  los  ciriales. 
Cuando  hay  exposición  ó  reserva  del  Santísimo 
Sacramento,  se  suelen  presentar  los  ceroferarios, 
así  como  también  suelen  asistir  cuando  se  trata 
de  una  comunión  general.  Distingue  el  P.  Mach, 
en  el  Tesoro  del  Sacerdote,  á  los  acólitos  que 
llevan  los  ciriales,  de  los  ceroferarios  que  se  pre- 
sentan con  hachas  en  las  misas  muy  solemnes, 
dando  al  efecto  una  instrucción  para  los  mismos. 

CEROFlLEAS  (de  cerófilo):  f.  pl.  Fot.  Subor- 
den de  Umbelíferas,  que  comprende  los  géneros 
Cerefolium,  (perifollo),  OhcErophyllum,  Scandix 
y  MyrrMs. 

CEROFILO  (del  gr.  yaípw,  regocijarse,  y  pu- 
).).ov.  hoja):  m.  Bot.  Género  de  plantas  umbe- 
líferas, que  da  nombre  al  grupo  de  las  corofíleas. 

CEROLITA  (del  gr.  /.íjpo;,  cera,  y  XiOo;,  pie- 
dra): f.  Miner.  Silicato  hidratado  de  magnesia  y 
de  alúmina,  de  composición  bastante  variable. 
3e  presenta  en  masas  reniformes  ó  compactas, 
de  un  brillo  ceroso,  de  fractura  concoide,  trans- 
lúcida en  los  bordes,  de  un  color  blanco  amari- 
llento ó  verdoso;  untuosa  al  tacto,  noadliercnte 
á  la  lengua;  frágil.  En  el  tubo  da  agua:  es  infu- 
sible al  soplete. 

CEROLLAR  (El):  Geog.  Aldea  en  elayuut.de 

Castej le  Sobrarbe,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de 

Euesca;  'i  edifs. 

CEROLLERA:  Geog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Valderrobres,  prov.  de  Teruel,  dioc.  de  Zai  i 
za:  510  hábil     Sit.  al  O.  de  la  cap.  del  p 
en  la  carretera  de  Alcañiz  á  Morella.  Terreno 
poco  pi  oductivo,  <  lereales  y  vino. 

cerollo,  LLA(Pregunta  la  Academia:  «¿Del 
-  Parece  I"  probable  que 

¡ii  a  n  Mus,  amarillento,  de  colord ira  ■. 

adj.  que    e  aplica   <  la    i i  que,  al  i  iempo  de 

as  y  correo  i     poi 

CEROMANCIA    (del    gr.  '/.(,;.-,      U,avT£la, 

adivinai  ion);   f.    Ai        n  i       n    por   la  forma  que 
l  i  nfi  iar:  r  cuando  cae 
'  ita  i     ita  i  ii  un  líquido 

CEROMIEL      !  I:   ni     Ti  i  '  <     Mi 

cía  de  un  i   p 

ntodolas 

cerón:  m    Ri   iduo,  escorie  pa 

i  cera. 

<■     •    Hacii  nd  i  de  1 1  munii  ip.  de 

e  Juárez,  esl    de  1 
al  \\  O.  de    n  cal 

Ceróneo     I  I  lat.   "  rom  wm,  di  I  gr,   . 
m,   Tt  rap.  E  m  ido:  ido  1 1  n 

n 


CEllO 

CERONI(.Tuan  Antonio):  Biog.  Escultor  mi- 
lanés,  apenas  conocido  más  que  en  España,  que 
floreció   entre   los   siglos    xvi   y    xvn.   Murió 

en  Madrid  el  año  1610.  Son  suyos  los  he 

ángeles  de  bronce  que  esl  ¡n  andelabros  en 

las  manos  en  las  pilastras  del  Panteón  del  Esco- 
rial, y  el  bajo  relieve  del  martirio  de  San   Esti 
han,  que  se  ve  en   la  fachada  del  convento  de 
San  Esteban  de  PP.  Dominicos  de  Salamanca 

-Ceroni  (José):  Biorj.  Poeta  italiano.  N.  en 
Vi  tona, hacia  el  año  1773;  M.  en  1814.  ruando 
la  invasión  francesa  en  Italia,  creyó  que  los 
franceses  iban  como  apóstoles  de  la  libertad,  y 
lie  capitán  del  ejército  cisalpino;  pero  cuando 
conoció  mejor  los  designios  del  que  se  había  he- 
cho emperador,  compuso  contra  él  una  pieza  en 
verso,  lo  cual  le  valió  por  su  audacia  ser  ence- 
rrado en  un  calabozo,  lo  mismo  que  muchos 
quo  habían  leído  su  sátira.  Posteriormente  pu- 
blicó un  poema  titulado:  La  Toma  de  Tarra- 
gona. 

CEROPEGIA  (del  gr.  zr^o^rjyiov,  candelera:) 
f.  Bot.  Género  de  Asclepiadáceas,  de  la  tribu  de 
las  ceropegieas.  El  cáliz  es  gamosépalo,  provisto 
hacia  la  base  de  cinco  glándulas  y  profundamen- 
te cortado  en  cinco  lóbulos  estrechos.  La  corola 
presenta  un  tubo  alargado,  dilatado  y  subglo- 
buloso  hacia  la  base,  alrededor  del  ginostemo,  y 
con  frecuencia  también  al  nivel  del  cuello,  y  un 
limbo  de  cinco  lóbulos  valvares,  ordinariamente 
estrechos  ó  dilatados  hacia  la  base,  arqueados  y 
coherentes  hacia  la  punta,  más  difícilmente  ex- 
tendidos ó  doblados.  La  corola  está  fija  en  el 
tubo  estaminal;  es  anular  ó  subciatiforme  hacia 
la  liase,  dividida  en  cinco  ó  diez  lóbulos,  y  por 
dentro  con  cinco  lígulas  opuestas  á  las  anteras 
más  ó  menos  largas,  adherentes  al  tubo  estami- 
nal ó  independientes  de  él.  Los  estambres  están 
fijos  sobre  la  base  de  la  corola;  están  unidos  por 
los  filamentos  formando  un  tubo  ordinariamen- 
te corto.  Las  anteras  son  cortas,  rectas  ó  encor- 
vadas, obtusas  hacia  la  punta,  inapendiculadas. 
Los  polinios  son  solitarios  en  cada  celda,  rectos, 
cortos,  más  ó  menos  distintamente  marginados. 
El  estigma  está  verticalmente  deprimido  ó  un 
poco  biconvexo.  Los  frutos  son  folículos  lampi- 
ños ó  un  poco  gruesos,  cilindricos,  lisos,  con- 
teniendo semillas  vellosas.  Las  ceropegias  son 
hierbas  ó  arbustos  volubles,  rectos  ó  difusos, 
de  rizoma  comúnmente  tuberoso;  rara  vez  el 
tallo  es  carnoso,  paucifoliado,  ó  casi  afilo.  Ho- 
jas opuestas  óvalo-lanceoladas  ó  lineales,  más  ra- 
ra vez  cordiformes.  Las  flores  están  dispuestas 
en  cimas  umbeliformes,  ya  reducidas  auna  ó  dos 
flores,  ya  multilloras,  sésiles  ó  pedunculadas. 
Se  conocon  más  de  cincuenta  especies  del  África 
tropical  y  austral,  de  la  India  oriental,  del  Ar- 
chipiélago Malayo  y  de  la  Australia  tropical. 

CEROPEGIEAS  (de  ceropegia):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  Asclepiadáceas,  caracterizada  por  tener  ante- 
ras obtusas  hacíala  punta.,  inapendiculadas ómás 
difícilmente  coronadas  de  una  prolongación  ob- 
tusa  del  conectivo;  polinios  solitarios  en  cada  cel- 
da, rectos,  que  son  paralelos  al  cuello  del  estigma 
ole  coronan;  tallos  muy  frecuentemente  foliáceos; 
un  a  corola  de  lóbulos  valvares  enlaprefloración. 
Todo--  los  géneros  que  comprende  pertenecen 
al  Antiguo  Continente.  Se  han  dividido  por 
Bentham  y  Hookerde  la  manera  siguiente:  1." 
Coronadoble,  la  exterior  formada  de  cinco  esca- 
mas insertas  sobre  la  emola  al  nivel  di'  losestam- 
bn  la  interior  anular,  fija  en  el  tubo  estaminal. 
Un  solo  género:  Leptadenia.  2.  Corona  simple 
fija  en  el  tubo  estaminal.  Cinco  géneros:  Maerope- 
talum,  Microtemma,  Eriopetalum,  Sisyra7i,thusy 
Barrowia.  3.°  Corona  doble  fija  al  tubo  esta- 
minal. cinco  géneros:  Ceropegia,  Kiocreuxia, 
Brachyslclma,  .Inisoloma  y  ¡Diehcelia, 

cerópico  A (do  círa  y  pino  I:  adj  Quím. 

i  luei  pii  que  lia  sido  extraído  de  la .  aguja  i  del 

tylvestris.  Se  presenta  en  erislalr     micros 

'-peo.,  blancos,  friables,  fusibles  a  loo',  que  se 

Solidifican    en   una    masa  celosa.    Deserado  en  el 
Vacio  lia  dado  pin  el  análisis:   ea  rlioiio  7  I , '2  I ;  Id- 

drógi  no  12,17,  números  que  al  autor  representa 

poi  I  i  l mía  en  equivalentes  C    1 1  ■■>  > 

CEROPLÁSTICA  (del  gr.  ¡wjpo;    cera,  y  ¡i).aa- 

lodclai  :  f.    Alt'-  d.'  i.  l  ii   l.i  cera,  La 

Coroplá  i  ica   te  culi  iva  di  de  I  iempo  i  antiquísi- 

Los  grii i  solamente  hacían  figut  itas 

do  ¡¡i  i,.:  ¡no  que  imitaban  pi  ¡morosamente  flo- 
res y  frutos  con  los  que  adornaban  los  templos 
i    -i  ias  particulares.  Más  lude  II'  -  iron 
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:¡  representar  conla  ci  ra  la  figura  humana,    ii  nda 
Lisistrato  de  Sieiona ,  en  tiempo  do  ilejandroj 
el  primero  que  hizo  i   tatúa    de  cera.qi 
mi  o-  ii  fiel  j  tomada  del  natural  de  pi 
le  i.i  i  poca. 
lín  tiempo  de  lo   Ptoli  meo  ,  la  i  iudad  'le  Ale. 

jandiía  tuvo  el  monopolio  de  la   fal ><  ion  da 

objetos  de  cera  imitados  del  natural,  iobre  ilion 
do  '   i-  <  i.ilmi  ote  i,,  ia   imitación  de  ti' 

linio 

Los  romanos,  á  ejemplo  de  los  griegos,  ¡nota. 
ron  con  cera  toda  clase  de  objetos,  y  los  mode- 
I  idores  en  cera  eran  cono,  ido,  ron  la  denomina- 
ción de  sigillariarii.  Algunos  de  é  tos  gozaron 
de  gran  reputación  en  Roma  y  conocían  pi  i  Ü  ■■ 

la ute  los  procedimiento.,  para  liana  maleable 

la  cera  y  para  endurecerla,   pn dimientos   que 

desorille  minuciosamente  el  ci  li  bn    I  iolumela. 
Se  citan  entre  los  artistas  md     uotablí 
ramo  un  frigio  que  acompañaba  siempn 
no    -o  sus  viajes,  y  al  cual  menciona  i  lieerón;  y 

is  (Garatius)  llamado  Ficlilarius,  citado 

también  por  Cicerón  y  Marcial,  El  mismo  em- 
perador Valentiniano,  uno  de  los  grandes  pro- 
tectores del  arte  en  el  siglo  iv,  tenia  gran  lama 
ci modelador  en  i  i  ra, 

La  Ceroplástica  decayó  después  notablemen- 
te, hasta  que  fueron  apareciendo  en  la  Edad 
Media  artistas  que  se  dedicaron  á  fabricar  imá- 
genes de  santos  con  cera  coloreada,  y  con  esto, 
con  la  reproducción  en  cera  de  la  efigie  de  los 
muertos  y  con  los  cx-votos  ó  promesas,  llegó  el 
arle  de  modelar  la  cera  á  adquirir  un  desarrollo 
considerable.  Los  ex-votos  consistían  general- 
mente en  brazos  y  piernas,  imitados  con  cera, 
pero  los  había  también  representando  el  cuerpo 
entero,  y  aun  caballeros  armados  de  punta  en 
blanco. 
^  En  el  siglo  xvi  aún  existían  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  París  tres  estatuas  de  cera, 
de  cuerpo  entero,  una  representando  al  Papa 
Gregorio  IX  (siglo  xm),  otra  de  su  yerno,  y  otra 
de  uno  de  sus  nietos. 

También  se  fabricaban  por  entonces  estatuas 
de  cera  para  practicar  una  especie  de  sortilegio 
y  hechicería,  consistente  en  modelar  la  imagen 
de  la  persona  á  quien  se  deseaba  mal  de  muerte, 
y  después  atravesar  esta  imagen  en  la  región  del 
corazón  con  una  larga  aguja,  en  la  creencia  de 
que  la  persona  así  representada  perecería  de 
muerte  semejante.  Esta  operación  demagianégra, 
practicada  en  Europa  desde  el  siglo  xn  al  xvi, 
se  cree  procedente  de  África  y  Asia  é  importada 
en  la  época  de  las  Cruzadas;  por  otra  parte,  seme- 
jante costumbre  esta  muy  extendida  en  las  .tri- 
bus salvajes  de  América,  lo  cual  prueba  que  sn 
origen  debe  ser  remotísimo. 

En  la  época  del  Renacimiento  ya  sobresalían 
muchos  modeladores  italianos,  que  fabricaban 
figuras  de  cera,  de  cuerpo  entero,  de  tamaño  na- 
tural, con  sus  vestidos  y  adornos  naturales,  que 
se  dedicaban  principalmente  como  ex-voto  á  las 
iglesias.  Por  esta  época,  tanto  en  Italia  como  en 
Francia,  se  hicieron  muchos  medallones  de  cera, 
que  eran  verdaderos  retratos  de  los  individuos 
cuyo  busto  se  representaba.  A  los  artistas  del  Re- 
me amiento  sucedieron  en  los  siglos  xvny  xv m 
modeladores  de  tal  en  toque  perfeccionaron  los  tra- 
bajos en  cera  hasta  entonces  ejecutados,  muy  es- 
pecialmente los  retratos  en  medallón,  encontrán- 
dose algunos  de  aquella  época  que  son  verdaderas 
maravillas,  por  la  fidelidad  y  corrección  del  di- 
bujo, la  exactitud  y  propiedad  del  colorido,  y  la 
valentía  y  elegancia  de  fas  lincas. 

Pero  la  parte  verdaderamente  importante  } 
útilísima  de  la  Ceroplástica,  es  la  representa 
eion  de  objetos  de  Historia  Natural  y  piezas  ana- 
tómicas, pues  se  consigue  reproducir  con  tal 
exactitud  estos  objetos  que  parecen  enteramen- 
te realidad.  Algunos  autores  lian  atribuido  esta 
invención  al  abate  Gaetano-Giulio  Zumbo,  na- 
cido en  Siracusa,  en  1656.  Su  estudio  profundo 

di    la    \  ni  I  ■  oh  i.i.  a panado    de   una   aptitud}' 

habilidad  naturales  pasmosas,  le  permitió  hacer 
en  Bolonia,  en  l'l ncia,  en  Genova  y  en  Mar- 
sella, verdaderas  obras  maestras  de  esta  clase, 
lín  1701  presentó  en  la  Academia  de  I  ienciasde 
París  una  cabeza  modelada  en  cera  y  preparada 
para  una  demostración  anatómica,  que  causó 
gran  sensación.  Otros  opinan  que  el  verdadero 
autor  de  esta  inveiieion  fué  Nones,  médico  del 
hospital  de  Genova,  al  fin  de)  siglo  xvu,  y  del 
cual  fué  preparador  el  abale  /limbo,  l'ero  ac- 
tual 1 1  ion  te  las  opiniones  se  inclinan  á  creer  que  el 
■  nipl le  la  cera  para  la  representación  de  pie- 
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las  anatómicas  es  más  antiguo,  siendo  el  escultor 
florentino  Ludovico  Civoli,  quo  vivió  en  el  si- 
glo xvi,  el  primero  que  ideó  esta  aplicación  do 
la  Ceroplástica. 

La  perfección  de  las  piezas  anatómicas  mol- 
deadas con  cera  llegó  á  su  apogeo  en  Italia  du- 
rante el  siglo  xviii;  el  Museo  de  Física  y  de  His- 
toria Natural  de  Florencia  contiene  una  verda 
del  a  riqueza  en  preparaciones  de  esta  clase,  obra 
en  su  mayor  paite  de  les  célebres  modeladores 
Antonio  Galli,  profesor  de  Química  en  Bolonia, 
Ludovico  (.'alza,  Filippo  Bolugnani,  Felice  Fon- 
tana, Surini,  Ferini,  etc. 

Actualmente  se  trabaja  la  cera  de  tal  modo, 
que  en  estas  preparaciones  se  le  da  el  tono 
nacarado  de  los  tendones,  la  transparencia  délas 
membranas,  el  lustre  untuoso  de  las  grasas,  los 
diferentes  matices  que  presentan  las  venas  más 
ó  menos  llenas,  la  transparencia  que  las  venas 
linfáticas  tienen,  etc.,  todo  con  tal  expresión 
de  exactitud  y  realidad,  que  sólo  el  olfato  y  el 
tacto  pueden  advertir  que  es  una  imitación  lo 
que  se  tiene  delante. 

También  se  emplea  boy  díala  cera  con  mucha 
utilidad  para  representar  objetos  de  Botánica, 
especialmente  bongos,  cuya  conservación  en  los 
herbarios  es  muy  difícil.  Se  fabrican  igualmente 
flores  y  frutos  como  antiguamente,  con  especiali- 
dad en  América. 

CEROSIA  (del  gr.  x7)'po;,  cera):  f.  Quím.  Tiene 
por  fórmula  C2'H430.  La  cerosia  ó  cera  de  la 
caña  de  azúcar  se  obtiene  raspando  la  superficie 
de  la  corteza  de  las  cañas  de  azúcar,  y  sobretodo 
de  la  variedad  violeta.  Se  purifica  por  cristali- 
zación en  el  alcohol  hirviendo.  Se  presenta  en 
finas  laminitas  nacaradas  muy  ligeras,  fusibles 
á  82°,  insolubles  en  el  éter  y  el  alcohol  frío.  Es 
dura  y  se  deja  fácilmente  pulverizar. 

Analizada  por  Dumas  y  por  Lewy  han  dado 
números  que  concuerdan  muy  bien  con  la  fór- 
mula citada.  M.  Dumas  la  representó  primero 
por  la  fórmula  C-4H5"0.  Tratada  la  cerosia  pil- 
la cal  potásica  da  un  ácido  blanco  cristalizado, 
fusible  á  93°,5;  el  ácido  cerótico. 

CEROSO,  SA  (de  cera):  adj.  Pat.  Que  tiene  el 
aspecto  de  la  cera;  así  se  dice  bazo  ceroso,  cuando 
ha  experimentado  cierta  especie  de  degenera- 
ción. 

CEROTATO  (de  cerótico):  m.  Quím.  Combina. 
eión  del  ácido  cerótico  con  las  bases.  El  ácido 
cerótico  es  uu  homólogo  del  ácido  acético ;  es 
monobásico.  Sus  sales  neutras  tienen  por  fórmu- 
la C27H53M'02,  cuando  están  formadas  por  meta- 
les monodinamos. 

Cerotato  de  plomo.  -  Tiene  por  fórmula  (C27H53 
0-)'-l'h".  Es  uu  precipitado  blanco  que  se  forma 
cuando  semezclan  soluciones  alcohólicas  calientes 
de  ácido  cerótico  y  de  acetato  de  plomo. 

Cerotato  de  plata.  -  Su  fórmula  es  C27H5302, 
Ag.  Se  precipita  cuando  se  trata  una  solución  di- 
ácido cerótico  en  el  alcohol  amoniacal  hirviendo 
por  una  solución  igualmente  hirviendo  de  nitra- 
to de  plata. 

Cerotato  de  cerilo.  Es  la  cera  de  la  China.  Véa- 
se Cera. 

CEROTE  (de  cera):  m.  Mezcla  de  pez  y  cerade 
que  usan  los  zapateros  para  encerar  los  hilo  con 
que  cosen  el  calzado.  Hácese  también  de  pez  y 
aceite,  mas  es  de  calidad  inferior. 

Esforzando  con  pistos  de  obróte,  y  ramplo- 
desmayos  de  raiza  lo. 

1.0  EVED0. 

Cu.-u.  Ion  i  Irispín 

Cerote  lo  que  hoy  es  án 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Cerote;  Alhorre,  excreim  ato  de  los  ni- 
ño  recién  na 

Limpio  ya  el  infante,...  se  le  puede  introdu- 
cir el  dedo  pequeño...  en  el  .010,  no  con  el  lin 
vulgar  y  er ¡o  de  formarlo,  sino  con  el  >¡'- 

¡mular  ligeramente  el  intestino  recto  pai 
que  expela  pronto  la  pez,  1  eróte  6  meconio, 
etcéti 

I    M 

1  11:01 1.-,  gg,  ¡    i;ini.  M iedo,  1 1 . 

lín  las  nalgas  llevaba  porem] 
l'na  muerte  pintada  en 

El  mol,'   11  moi luí  1  1  i:"  1 

Y  dice     1 :  1  - te  llevo  al  ojo. 

CEROTENO  (del  gr.  XTfpo;,  cera  ¡  m,  Quím, 
Helio.  ,i¡  buró,  cuj  1  oompo  ¡1  ¡  ■  udi    i 


CERO 

la  fórmula  CirH-14.  El  ceroteno  se  obtiene  por  la 
destilación  seca  de  la  cera  de  China  ó  cerotato 
de  cerilo.  El  producto  consiste  en  una  mezclado 
ceroteno  y  de  ácido  cerótico.  Estas  dos  sustan- 
cias pueden  separarse  fácilmente  por  medio  de 
la  potasa,  que  solo  disuelve  el  ácido  cerótico. 
El  ceroteno  así  preparado  es  sólido;  está  siempre 
impregnado  de  un  poco  de  aceite,  del  que  se  sepa- 
ra imr  expresión.  Purificado  por  cristalización 
primero  en  una  mezcla  de  alcohol  y  de  nafta,  y 
después  en  el  éter,  es  fusible  entre  57  y  58°  y 
presenta  todos  los  caracteres  delaparafina.  Des- 
tilado varias  veces  bajo  presión  en  un  tubo  en- 
corvado en  ángulo  recto  y  cerrado  en  sus  dos 
extremidades,  el  ceroteno  se  destruye.  En  un 
experimento  de  este  género,  ejecutado  por  el 
químico  Brodie,eltubo  estalló  despuésde  seis  des- 
tilaciones; se  desprendió  una  gran  cantidad  de 
gases  inflamables  y  el  líquido  que  se  había  re- 
unido en  el  otro  lado  estaba  formado  de  una  mul- 
titud de  carburos  de  hidrógeno  líquidos  que  her- 
vían desde  75  hasta  260°.  Ya  después  de  dos 
destilaciones  el  hidrógeno  carbonado  sólido  ha- 
bía desaparecido.  El  ceroteno  fundido  absorbe 
rápidamente  el  cloro,  pierde  su  aspecto  ceroso  y 
se  transforma  en  una  resina  transparente  que  se 
endurece  á  medida  que  fija  el  cloro;  la  reacción 
exige  muchas  semanas  para  ser  completa.  Bro- 
die  ha  hallado  en  los  productos  analizados  en 
diferentes  épocas  la  reacción 

C27H3GCll!s 
C^íT^Cl21 
C27H32C122 

El  ceroteno  es  al  alcohol  cerílico  lo  que  el  eti- 
leno  es  al  alcohol. 

CERÓTICO  (Acido)  (del  gr.  zr¡po;,  cera):  adj. 
Quím.  Cuerpo  ácido  que  constituye  la  mayor 
parte  de  la  porción  soluble  en  el  alcohol  hirvien- 
do de  la  cera  de  las  abejas.  Se  produce  cuando  se 
somete  á  la  destilación  seca  la  cera  de  China,  ó 
cuando  se  hace  actuar  la  potasa  sobre  este  cuer- 
po. Se  obtiene  el  ácido  cerótico  agotando  la  erra 
do  ala-jas  por  el  alcohol  hirviendo;  por  el  enfria- 
miento, la  solución  alcohólica  deja  acido  ci  rótico 
impuro,  fusible  entre  70  y  72=.  Para  purificar  el 
producto  se  le  redisuelve  en  el  alcohol  hirvien- 
do, y  se  precipita  el  líquido  por  una  solución 
alcohólica  y  caliente  de  acetato  de  plomo;  el 
precipitado,  recogido  en  un  filtro,  se  lava  suce- 
sivamente con  alcohol  y  éter,  que  disuelven  al- 
gunas materias  neutras.  Se  descompone  en  segui- 
da por  el  ácido  acético  muy  concentrado,  se  frota 
el  producto  por  agua  hirviendo,  .pie  disuelve  el 
acetato  do  plomo  formado,  y  se  cristaliza  el  re- 
siduo en  el  alcohol  hirviendo.  El  ácido  cerótico 
puede  también  obtenerse  casi  puro  por  una  serie 
de  cristalizaciones  en  el  éter.  Las  aguas  madres 
retienen  en  este  caso  una  pequeña  cantidad  de 
otro  ácido  graso.  El  ácido  cerótico  se  deposita  por 
enfriamiento  de  su  solución  alcohólica  en  peque- 
ños granos  cristalinos  fusiblí  sá  78°.  La  sustancia 
fundida  se  solidifica  por  enfriamento  en  iinama- 
teria  muy  cristalina. 

En  estado  de  pureza  el  ácido  cerótico  distila 
sin  alteración;  pero  cuando  es  impuro        di 
compone  en  la  destilación  dando  hidrocarburos 
oleosos,  de  un  punto  de  ebullición  muy  1 
y  reteniendo  en  disolución  pequeñas  cantidadi  9 
de  un  ácido  graso  y  de  o  ixigena- 

das.   lil  cloro  .  1  rótico  en  un 

producto  de  sustitución. 

Cerótico   El  er):  Q 
etilo,  cuya  fórmula   .s  1      1 1     0a. (Ca  H°).  Se 
obtiene  esto  cuei  po  disob  ¡1  ndo  el 
cohol  absoluto,  \  haciendo  pasar  porel  liquido 
»"  :      .i  i  iento  de  ácido  cloi  uídi  ico  gasi 
cerotato  de  etilo  tiene  el  aspecto  de  la  o 

ibl     I     y  se  funde  di 

ceroto  (del  lat. 

ni.  1  ¡BE  \  10. 

M    . 
las    rala' pie  1 

mii  ate. 

CÉROU:  '.'■         I 

. i [del   I 

•  l     igua  en  la  oril 
ron.  I  65  &  1 

CEROXILINA     di 

para  exprimiendo 
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la  epidermis  de  la  palmera  indígena  é  hirviendo 
el  producto  en  agua.  La  cera  sobrenada,  l'urifi- 
eaila  por  un  lavado  con  agua  y  con  alcohol  hir- 
viendo, en  el  que  es  poco  soluble,  resulta  de  un 
color  blanco  amarillento,  fusible  á  72". 

Analizada  ha  dado  la  composición  siguiente: 

Boussiugault         Lewy        Teschesnacher 


C. 
H. 


80,48 
13,29 


80,73 
13,30 


80,28 
13,20 


Ceroxilo 


CEROXILO  (del  gr.  zijpo?,  cera,  y  1-úXov,  ma- 
dera): m.  Bot.  Género  de  Palmeras,  tribu  de  las 
arecíneas,  que  se  distingue  por  tener  flores 
polígamo-monoicas  ó  dioicas;  espádices  ramifica- 
dos ;( flores  provistas  de  brácteas  y  llevadas  por 
pedúnculos  nudosos; 
es  pat  as  en  número 
variable,  completas; 
cáliz  tripartido;  co- 
rola tripétala;  estam- 
bres (en  las  flores 
masculinas)  en  nú- 
mero de  seis,  nueve 
ó  quince,  con  un  ru- 
dimento de  pistilo; 
ovario  (en  la  flor  fe- 
menina) trilocular, 
s  i  n  estambres  ó  con 
ellos,  pero  estériles; 
ordinariamente  dos 
de  sus  célelas  son 
abortivas;  tres  estig- 
mas agudos;  baya 
monosperma;  em- 
brión basilar  ó  sub- 
basilar  con  un  albu- 
men entero;  tallo 
más  ó  menos  eleva- 
do; hojas  plumosas, 
de  folíolos  reduplica- 
dos, blancos  y  tomen  • 
tosos  por  debajo.  Se 
conocen  tres  especies 

de  la  América  del  Sur.  Estas  palmeras  son  nota- 
bles por  la  cera  que  exudan  su  tronco  y  hojas. 
Es  notable,  sobre  todo,  bajo  este  concepto,  el 
C.  Andícola,  gran  palmera  de  los  Andes  perua- 
nos. Suministra  la  cera  vegetal  conocida  con  el 
nombre  de  cera  de  palma,  sustancia  dina,  porosa 
y  friable,  formada  de  resina  y  de  una  materia 
cristalizable,  la  ceroxilina.  Los  C.  A7  <  stockia  y 
Australe,  que  habitan  el  primero  las  selvas  de 
Venezuela,  y  el  segundo  los  bosques  de  la  Isla 
de  Juan-Fernández,  dan  casi  el  misino  producto. 

CERPAQUINO:  Geog:  Hacienda  en  el  .list.  y 
prov.  de  Huamaehuco,  dep.  de  Libertad,  Perú; 
bSl  habits. 

cerpes  (Juan  de):  Biog.  Individuo  del  ca 
bildode  Montevideo  en  1790,  época  del  colonia- 
je. Desempeñó  el  cargo  de  fiel  ejecutor. 

cerponzones:  Oeog.  V.  San  \  toi  -  n-  de 
i  Ierponzones. 

cerqueda:  Geog.  V.  San  Cristóbal  de 
Cerqi  I  i  .  \ 

CERQueira:  /■'  i  Jesuíta  portugués,  misio- 
nero en  el  Japón.  N.  en  >  el  año  1552; 
M    en  1614.  Fué  consagrado  obispo  j    i  aviado 

o  lina  presidir  la  misiói 
país.   1  turante  dieoi  isa   lin- 

ios Jcsi  n  fundado  i  n  \  rag  i  iaki.  l'u- 

libros  religiosos  escritos  en   i 

De  tu 
|    i 

CERQUEIRAS  ó  PEREIRO:  Geog.  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Julián  de  Gulai     ,  ayivn- 

p  j   de  l'tn  ni.  án  i . .  pi 
i ;  27  edifs. 

CERQUILLO:  m.  d.  •<■     I   ' 

'  i  i  ', o   '  -i man 

en  la  oabsza  los  |  ida  la 

I 

lian,   i 

.  u    los 

i  i  i  .. 

I1' I'  I  Mi. 


CERQUITA:   a.lw    1. 


I .    Milu. 
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Y  si  este  bien  no  se  os  diere,  haced  cuenta 
que  la  tenéis  allí  CERQUITA  de  vos. 

u;o  Juan  de  Avila. 

Picar,  picar, 
Que  cerquita  está  el  lugar. 

GÓNGORA. 

CERRA:  f.  Gerin.  Mano.  U.  ni.  en  pl. 

CERRADA:  f.  Parte  de  piel  que  corresponde 
10  de  los  animales,  que  es  la  más  gruesa  y 
fuerte  de  toda  ella. 

Que  las  carduzas  con  que  lloviesen  de  car- 
duzar las  dichas  lanas  tengan  de  marco  una 
cuarta  de  vara  en  ancho...  y  diez  y  ocho  púas 
en  cada  carrera  de  hilo  delgado  de  buitrón,  y 
el  cuero  de  cerrada  de  buey. 

Nueva  Recopilación. 

-Cerrada:  ant.  Suela  que  se  empleaba  an- 
tiguamente en  la  guarnición  de  las  bombas 

-  Cerrada:  f.  ant.  Acción,  óefecto,  de  cerrar. 
-Cerrada  de  Masmón:  <J    g   Garganta  en 

laprov.  de  Almena  y  p.  j.  de  Purchena,  término 
de  Olula  del  Río,  entre  éste  y  el  de  Urracal. 
Atraviesa  la  sierra  de  Masmón  hasta  el  campo 
de  Oria. 

CERRADAMENTE:  adv.  m.  ant.  IMPLÍCITA- 
MENTE. 

Si  ponderase  (el  que  peca)  todo  lo  que  in- 
terpretativa y  CERRADAMENTE  hace  en  con- 
sentir el  pecado,  pecaría  tan  gravemente  como 
el  diablo  pecó,  cuando  quiso  ser  bienaventu- 
rado de  sí  mismo,  y  sin  reconocer  superior, 
quiso  vivir  por  su  pico. 

Alejo  de  Venegas. 
cerradera:  f.  cerradero. 

-  Echar  uno  la  cerradera:  fr.  fig.  y  fam. 
Negarse  del  todo  alo  que  se  le  pide,  sin  querer 
oir  más  razones  en  el  asunto  de  que  se  trata. 

-Echar  uno  la  cerradera:  (ig.  y  fam. 
Echar,  ó  Poner,  el  sello  á  una  cosa. 

CERRADERO,  RA:  adj.  Aplícase  al  lugar  que 
se  cierra,  ó  al  instrumento  con  que  se  lia  de  ce- 
rrar alguna  cosa.  U.  t.  c.  s.  m.  y  f. 

-  Cep.radei:o:  ni.  Chapa  de  hierro  hueca  que 
se  clava  en  el  marco  donde  se  ajusta  ó  se  encaja 
la  puerta,  en  que  está  puesta  la  cerradura,  desde 
la  cual  corre  el  pestillo  ó  pasador  á  entrar  en 

o  bastante  para  que  quede,  cenada. 

Una  cerradura  de  pestillo  grande  de  dos 
vueltas,  para  puertas  de  calle,  llave,  clavos 
robladeros,  escudo,  y  cerradero  con  mue- 
lle ordinario,  no  pueda  pasar  de  diez  y  ocho 
reales. 

mdtica  de  tasas  de  16S0. 

-  Cerradero:  Agujero  que  se  suele  hacer  en 

man  os,  para  el  mismo  fin  arriba  indica- 
do, aunque  no  se  le  ponga  chapa. 

KO:  <  '-nilones  con  que  se  cierran  y 
abren  las  bolsas  y  bolsillos. 

No  os  tengáis  poi  dichoso  porque  estáis  ri- 
co, que  los  i  i  RRADEROS  de  l:i  i,,,!  ,,  ,],  Judas 
le  sirvieron  de  lazo    á  la  garganta. 

FE,   HoRTENSIO  Í'AKAYK'INO. 

1."   pliegue;  de  cuantas  bolsas 
A  orí.;  mi  cara  novel, 

Hoy  :  

mejillas  y  la  Bien. 

QUEV]  i"'. 
-Cj:  Cerr.  Los  cerraderos  comunes 


i..    , 


li 

I      I'  on     lo:, 

' Un 

I      I      I  llO.!  ' 

recen  ido 


CERRA 

-I  y  /,',  fig,  2,  habiéndolos  también  con  rodi- 
llos para  facilitar  el  movimiento  del  pestillo  en 
los  de  picaporte. 

Los  cerraderos  de  fallebas  consisten  íinicamcn- 


Fig.  2 

te  en  una  chapa  con  agujero  rectangular  que  se 
ajusta  sobre  la  caja  abierta  en  el  marco  y  donde 
agarran  los  codillos,  y  los  cerraderos  de  cremo- 
nas  son  piezas  voladizas  que  representa  la  figu- 


Fig.  3 

ra  3,  y  en  los  cuales  entra  el  pestillo  de  aquél. 

CERRADIZO,  ZA:  adj.  Que  se  puede  cerrar. 

CERRADO,  DA:  adj.  fig.  Incomprensible,  ocul- 
to y  oscuro. 

-Cerrado:  fig.  Se  dice  del  cielo  ó  de  la  at- 
mósfera, cuando  se  presentan  muy  cargados  de 
nubes. 

Que  por  venir  la  noche  tan  cerrada 
Libre  salió  del  campo  lautarino:  etc. 

Ercilla. 

-  Cerrado:  Dícese  del  terreno  muy  espeso  ó 
poblado  de  árboles,  malezas,  etc. 

Como  esto  supimos  algunos  cabreros,  le  an- 
duvimos á  buscar  (al  mancebo)  casi  dos  dias, 
por  lo  más  cerrado  desta  sierra,  etc. 

Cervantes. 

-Cerrado:  Aplícase  en  general  a  las  cosas 
que  están  muy  espesas,  apiñadas,  ó  apretadas 
entre  si. 

Donde  con  disciplina  y  orden  buena 
Un  CERRADO  escuadrón  luego  formaron. 

Ercilla. 
-Cerrado:  fig.  V.  Barba  cerrada. 
-Cerrado:  fig.  y  fam.  Aplicase  á  la  persona 
muy  callada,  disimulada  y  silenciosa. 

Cl  RRA fig.  y  fam.  Estreñido,  miserable, 

avaro,  mezquino,   cicatero.   Dícese  también  ce- 
rrado de  puño. 

1  i  RRADO:   fig.   y  fam.  Torpe,  rudo.  Dícese 
también  cerrado  de  molU  ra. 

-  Cerrado:  ra   <  'i  rcado. 

CERRADOR,  RA:  adj.  Que  cierra.  U.  t.  c.  s. 

Las  dos  guardas  de  cada  una  de  las  dichas 

1    tenga  cat le  cerrar  la  moneda;  pues  no 

lia  de  habei  cerr  i Y  mandamos  que  no 

haya  cerrador. 

\     va  Recopilación, 

1 '  '■>  i ;:  m.  Cualquiera  cosa i  que    e 

cierra  ol  ra, 

1   ERRA ::    I/o;,  Tuco   de   madera  ó  metal 

con  i  anales  6  guiñaduras   I las,  ignalmi  ato 

listan! .  que  i  ¡n  o   para  eolohar  cabos 

i'  t'Ogulai  ¡dad,  i  mbutiendo  m 'don  en  cada 

cerradura:  f.  Arción,  ó  efecto,  de  cerrar; 
cerramiento, 


CERRA 

Entraron  (dice  el  evaB  i 

que  estaban  apercibida    al  palai  i 1  I 

y  1 la  puerta,   ¡i  fli   i  i  ii      ui  ra 

perpí  ■ 

Fr,  Luis  de  Granada. 

-Cerradura:  Artefacto  de  metal  que  si  fijd 

en    puertas,    tapas    de  rolles.   ar08       etc.     )      n  ve 

para  cerrarlas  por  medie  di    111 i 

que  liare  jugar  la  llave. 

...  aficionado  (el  corazón)  á  los  vicios  y  em- 
beleñado con  ellos,  no  hay  CERRADURA  tan 
fuerte  ni  centinela  ten  veladora  y  despierta, 
que  baste  á  la  guarda, 

Fr.   Luis  de  L¡ 

...  al  buscar  la  CERRADURA 
Halla  menos  la  llave,  que  al  i 
Alia  se  le  olvidó,  ó  se  le  ha  perdido. 

Valbi 

...  entró  (don  Pedro)  en  la  casa  y  buscó  en 
todos  los  lugares  á  su  hermano,  escudriS 

mdrijos,  quebró  cerraduras,  hinchólo  to- 
do de  ruido  y  alboroto. 

Mariana. 
-Cerradura:  ant.  Cercado. 

Mas  si  quisieren   facer  cerraduras  i  sus 
tierras,  ó  á  sus  heredades,  fáganlas  en  lo  suyo. 
Fuero  lleal. 
-Cerradura:  ant.  Encerramiento. 
-Cerradura  de  loba:  Aquella  en  que  los 
dientes  de  las  guardas  son  semejantes  á  los  del 
lobo. 

-  NO  HAT  CERRADURA  DONDE  ES  DE  ORO  LA 
ganzúa:  ref.  que  advierte  lo  mucho  que  puede 
el  interés,  y,  eu  su  consecuencia,  lo  mucho  que 
alcanza  el  dinero. 

-Cerradura:  Cerraj.  I  Forman  partes  cons- 
tituyentes de  la  cerradura,  además  de  la  así 
llamada  propiamente,  la  llave  y  el  cerradero:  de 
estas  dos  partes  se  tratará  en  sus  respectivos  ar- 
tículos, por  lo  cual  sólo  se  trata  aquí  de  la  pri- 
mera. 

Se  compone  toda  cerradura  de  una  caja  cuyo 
fondo  es  una  placa  de  hierro,  A  (fig.  1),  que  se 
llama  palastro,  cercada  por  tres  bordes  iguales 
B,  á  que  dicen  tabiques,  y  una  ti  stera  afrente,  O, 
más  alta,  por  donde  ha  de  atravesar  el  pestillo. 
Los  bordes  ó  tabiques  pueden  ser  de  la  misma 
pieza  que  el  palastro  doblados,  ó  sueltas  y  fijas 
á  aquél  por  pequeñas  clavijas  de  dos  ó  tres  mi- 
límetros de  grueso  que  roblan  sobre  uno  y  otros. 


Fig.  1 

Tanto  la  testera  como  el  palastro  llevan  aguje- 
ros para  colocar  los  tomillos  con  que  se  haya 
de  fijar  la  cerradura  en  el  larguero  de  la  puerta 
para  que  se  destina.  Se  cierra  la  caja  por 
una  cubierta  liecha  de  palastro  delgado  y  de 
¡guales  dimensiones  que  el  interior  de  la  caja; 
por  el  lado  de  la  testera  lleva  dos  pequeñas  es- 
pigas que  entran  en  ella  y  enrasan  exteriormen- 
te;  las  clavijas  de  los  bordes  la  sostienen,  y  por 
el  extremo  opuesto  á  la  testera  se  robla  uña  es- 
piga en  la  que  se  taladra  una  rosca  para  ol  tor- 
nillo que,  atravesando  por  este  sitio,  concluye 
di  i  i  orar  la  cubierta.  En  esta  va  cl  ojo  ó  el 
caño  para  la  llave,  según  sea  su  forma. 

\  amos  á  revisar  las  clases  de  cerraduras  más 
usadas,  clasificándolas  en  diversos  grupos.  Nada 
diremos  de  las  que  funcionan  sin  llaves  y  sus 
pestillos  riel  ran  al  golpe,  pues  son  verdaderos 
picajiortes,  y  do  ellos  trataremos  en  su  lugar 
respectivo. 

Cerraduras  para  llaves  de  pezón.  -Tienen  una 
plancha  central  divisoria,  y  pueden  abrirse  por 

los  dos  lados,  para  lo  cual  sus  guardas  son  i i 

plei. míenle  si  o  iid  Hras  por  encima  ,\  i lebajo 

de  la  plancha  del  lado  del   pala  tro  y  del  de  la 
cubierta.    Las  guardas  di    la  llave   también  son 
«i'  ¡antes  j  simél  ricas. 

Cerraduras  de  vueUa  y  un.  lia.  La  fig.  2  re- 
pn  nía  una.  viéndose  en  ./  el  interior,  Ii  van- 
i  ,ii  la  i  ole,  1 1  i  /:,  i  uya  proyocción  lioi  ¡zonta] 
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muestra  D,  y  en  C  un  corte  de  la  cerradura  por 
deje  del  pestillo  a.  El  movimiento  de  esteva 
guiado  porun  tope,  c,  y  d  es  una  patilla  para 
asegurar  la  cubierta.  Detrás  del  pestillo  a  hay 
liria  guarda  movible  ó  borja  de  cobre,  de  laque 
una  do  las  ramas  es  curva,  y  por  su  extremidad 
taladrada  se  tija  con  un  tornillo  al  palastro.  La 
llave  es  de  cañón,  y  va  guiada  por  el  caño  V  y 
la  espiga  c,  y  su  paletón  está  hendido  paralela- 
mente a  la  tija  para  dar  paso  al  rodete  ó  guar- 
nición semicircular,  cuya  proyécciónse  ve  en  la 
figura, 

En  la  posición  representada  la  cabeza  del 
pestillo  asoma  fuera  de  la  cerradura  y  encaja 
en  el  cerradero;  basta  dar  una  media  vuelta  á  la 
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Fig.  2 

llave  para  que,  empujando  la  primera  barba  del 
pestillo,  le  baga  entrar  y  se  abra  la  puerta.  Si, 
por  el  contrario,  considerando  siempre  la  posi- 
ción de  la  figura,  se  hace  girar  la  llave  en  el  otro 
sentido,  su  paletón  levantará  la  guarda  movible 
cuyo  borde  inferior  se  ve  asomar  por  debajo  del 
pestillo,  y  el  diente  que  lleva  y  está  encajado  en 
la  parte  superior  del  pestillo  se  levántala  de- 
jándolo libre;  continuando  la  rotación  de  la  lla- 
ve, empujará  la  barba  del  pestillo  echándolo 
fuera,  á  la  vez  que  el  resorte  de  la  guarda,  empu- 
jando á  ésta,  hace  caer  el  dientecillo  en  la  se- 
gunda muesca  afirmando  la  posición  del  pestillo. 
Para  abrirla  se  requiere  vuelta  y  media  de 
llave.  En  la  primera  media  vuelta  el  paletón 
con  su  morro  levanta  la  guarda  movible,  la  re- 


Fig.  3 

tira  de,  la  muesca  donde  está  enganchada,  em- 
puja la  segunda  barba  del  pestillo  y  arrastra  i 
éste  púa  dentro;  continuando  su  rotación  da 
una  vuelta  entera,  y  empújala  primera  barba, 
alu  iendo  l  -uno  antes  se  lia  dicho. 

La  fig.  '■'•  representa  en  mitad  de  escalael  in- 
terior do  una  cerradura  de  vuelta  y  media,  pro- 
pia para  armarios,  y  cuya  disposi  ióndifiei 
id  resorte  está  fijo  en  la  pai  te  inferior  di  1  pala 
tro,  y  la  gitarda  movible,  por  el  contrario,   tiene 
su  eje  arriba;  el  rodete  e  tá   má    próximos  la 


i,      .1 

i   piga,  y  la  patilla  para  fijai  1 1 1  nbii  na  sohalla 
en  mi  dio  del  borde, 

Esta     I  61  ladina  ,    sr  barril    ,.    ■ 

'"    di  i  '    pi i  i     on  ejomplo 

y  ''',  I»    '■  ""'el  '    presi  ritamos  un  i Ii  lo  en  la 

fig    l 

También  se  con  trtiyen  ci  rradui  i    de  vuelto 


y  media  para  llaves  de  pezón.  La  fig.  5  repre- 
senta una  con  el  pestillo  metido,  y  por  consi- 
guiente, abierta;  tal  posición  se  alcanza  cuando 
'  I  paletón  de  la  llave,  después  de  una  media 
vuelta  de  adelante  á  atrás,  lia  tropezado  con  la 
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Fig.  5 

primera  barba  del  pestillo  y  le  ha  hecho  correr 
en  aquel  sentido,  levantando  ala  vez  la  guarda 
movible  para  desenganchar  su  diente  de  la 
muesca  superior.  Se  indica  en  la  figura  la  llave 
en  tal  posición  con  la  tija  cortada.  La  virola  que 
se  ve  sobre  el  pestillo  sirve  para  fijar  un  torni- 
llo que  corresponde  con  un  botón  al  exterior 
del  palastro,  y  que  tiene  por  objeto  correr  el 
pestillo  sin  necesidad  de  llave,  cuando  la  cerra- 
dura no  está  cerrada  sino  con  la  media  vuelta 
del  n  sbalóu. 
Cerraduras  de  dos  pestillos  para  llave  y  piea- 


Fig.  6 

porte.  -Son  muy  usadas  para  puertas  interiores 
de  habitaciones.  Contiene  dos  pestillos, 
uno,  a,  que  se  abre  con  llave  de  pezón  á  media 
vuelta,  levantando  la  guarda  movible  b,  sobre  la 
que  actúa  un  resorte  de  lámina  de  acero  situado 
encima,  y  otro,  c,  de  picaporte,  que  se  maneja  con 
botón  doble.  Hay  mucha  variedad  en  esta  clase 
de  cerraduras,  y  algunas  tienen  además  un  pa- 
sador. 

Cerradura  de  dos  vueltas.  -De  esta  clase  con 
guardas  movibles  damos  una  en  la  fig.  7;  sobre 
el  pestillo,  cuya  cabeza  es  cuadrada  y  de  gran- 
des  dimensiones,  están  montados  la  guarda  mo. 
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vible  con  dos  dientes  y  el  resorte,  qne  es  sólo  una 
i  de  acero  algo  em  oí  \  ada  que  .  e  apoya  so- 
bre ella  por  su  exl libre, 

''  "  -1  '»i  cerradura  do 
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Fig  8 

vuelta  y  me  lia  con   llave  de 
mu.   traía  Otra  de  d 

9    tiem    do    pi   till 
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:  ni  ! ,  mi  día  vuelta  y  i 

nar  la 
11  i ,    di 

1,11   i  acodada,  i  ni ni  i ■  n 

l'rool  pi  ruotien     "i 
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resorte  T)  empuja  al  pestillo  y  le  hace  salir  de 
nuevo.  Si  entonces  se  hace  girar  la  llave  en  sen- 
tido contrario,  el  morro  del  paletón  levantará  la 
guarda  movible  situada  detrás  del  pestillo  y  á 
la  que  está  fija  la  gacheta  E,  atacando  á  la  vez  á 
la  primera  barba  del  pestillo.  La  punta  encorva- 
da de  la  gacheta  se  desprende  de  la  muesca,  y 
el  pestillo  sale  hacia  el  cerradero  de  una  cierta 
cantidad,  quedando  asegurado  por  caer  de  nuevo 
la  extremidad  de  la  gacheta  en  otra  muesca  pol- 
la presión  de  su  resorte.  A  la  vez  que  el  pestillo 
avanza  con  él  la  escuadra,  por  lo  que  la  llave  no 
puede  tropezar  con  ella.   En  fin,    una  segunda 


Fig  9 

vuelta  de  la  llave  hace  adelantar  el  pestillo  A 
de  otra  cierta  cantidad,  y  conduce  á  la  tercera 
muesca  bajo  el  extremo  de  la  gacheta. 

Para  abrir  la  cerradura  hay  que  ejecutar  las 
operaciones  en  sentido  inverso:  el  pestillo  A  en- 
tra en  la  caja,  la  escuadra  vuelve  á  su  primitiva 
posición,  y  la  tercera  vuelta  de  la  llave,  alcan- 
zando á  su  brazo  C.  mete  el  pestillo  B.  Este  ul- 
timo puede  manejarse  también  á  mano  por  me- 
dio del  tirador  P. 

Hay  cerraduras  de  seguridad  con  varias  guar- 
das movibles,  y  suelen  ser  en  número  de  cuatro 
ó  seis.  Son  éstas  unas  pequeñas  placas  de  cobre, 
que  se  sobreponen  y  van  todas  atravesadas  por 
un  eje.  Dichas  guardas  ó  borjas  están  recortadas 
por  su  borde  inferior  según  distintos  perfiles,  y 
tienen  muescas  ó  dientes  que  arreglan  lamareha 
del  pestillo.  Las  levanta  el  paletón  de  la  llave, 
cuyo  morro  esta  labrado  al  efecto,  y  una 
fija  al  pestillo  pasa  en  cada  vuelta  entre  las 
muescas  de  las  guardas  para  caer  en  las  inme- 
diatas; el  movimiento  de  las  guardas  se  halla 
favorecido  por  pequeñas  láminas  de  acero  que 
forman  resorte. 

En  todas  estas  cerraduras  de  seguridad  puede 
ir  el  pestillo  de  picaporte  separado  para  mane- 
jarse con  botón  ó  muletilla. 

Hay  también  cerraduras  de  seguridad  con  lla- 
ve de  bombillo,  con  hendiduras  longitudinales 
en  su  tija,  y  que  funcionan  como  el  émbolo  de 
una  bomba.  Y.  Ll  w  i 

Cerradura.-,  hay  en  que  el  pestillo  no  sale  de  la 
caja,  y  entonces  el  cerradero  tioneque  modifi  u 
y  consistir  en  un  talón  ron  picolete  que  penetra 
en  la  cerradura  para  que  sea  atravesado  poi  el 
pestillo;  así  son  las  cerraduras  que  se  ponen  en 
la¡  ni  iba  i  y  baúle  ,  j  también  los  can 
comunes  pertenecen  á  este  gi  n 

i  por  decir  algo  de  lascerradui 

secreto,  porque  cuando 

!  "<  ■  ■   rad .  e  las  pui  de  abi  ¡i 

un  i  ni  '■"  ra    El  i"-    .   llalla  siempn   tapa 

un  guardapoli  -  de  di  po  ¡i  ¡ muj  i  ai 

opai  ir  p  ira'  introducir 
la  llave.  Las  de  eombin  u  ion  están  foi  ma  ' 
un  mecanismo  compuesto  de  pi  a  que  bayque 
disponer  en  cierto  orden  para  lograr  abrirlas,  al- 
gunas sin  llave  Ib  I  disposición,  y  rn 
o  particular.  Es- 
las  últimas  son  muy  antigu  i-,  pues  i ahora 

i8i  funda  en  - 1  prin- 
■  ni  ircli  i  del  i  esto 

mismo  principio  fué  el  aplicado  pi 

I    cerradura  de  bombillo. 

Tal  si  i         I  ,   ,!,    tip0  [j  ,..;,„  númoro 

de  Cl  Maduras,  ,  ntre    las  que  citaremos  la 

i  ¡hubbs,  que  si  Be  la  ha 

i_  llave  extraña 

abrir  ni la  mi,  i  p  ,  |n  dis- 

pono  al  .  feotoj  la  d  R 
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ber  visto  en  los  bajos  relieves  del  gran  templo 
do  Karnac  una  representación  de  cerradura  idén- 
tica á  las  modernas  del  país.  (Denón,  Voyage  en 
.  t.  2.",  pág.  21.)  La  hallada  en  Ji  rusa- 
lén  consiste  en  una  caja  en  la  que  desliza  un 
pestillo  euadrangular  movido  por  una  llave  pro- 
vista de  púas  que  entran  cu  agujeros  abiertos  en 
el  pestillo. 

No  se  sabe  si  los  griegos  empleaban  cerraduras: 
los  autores  antiguos  hablan  con  frecuencia  de 
ellas,  pero  se  ignora  si  su  objeto  sería  mane- 
jar pestillos,  candados  ú  otros  sistemas  de  (ie- 
rre, pues  faltan  documentos  que  lo  continúen. 
Sin  embargo,  en  Pompeya,  ciudad  de  origen 
griego,  se  han  hallado  cerraduras;  pero  pudiera 
bien  suceder  que  fueran  debidas  á  la  influencia 
romana. 

Los  puertas  romanas  se  cerraban  por  medio  de 
mecanismos  que  requerían  el  uso  de  una  ó  varias 
llaves,  de  disposiciones  variadas  en  sumo  grado, 
de  lo  que  se  deduce  que  su  complicación  no  sería 
menor  que  las  actuales.  La  voz  latina  sera  no  se 
aplicaba  á  las  cerraduras  fijas,  sino  á  las  movi- 
bles como  los  candados  (Petr.,  Sal.  16),  y  de 
referirse  al  texto  de  los  antiguos  autores  habría 
unitivos  para  creer  que  no  empleaban  los  roma- 
nos aquéllas;  pero  se  han  encontrado  en  distin- 
tos puntos  verdaderas  cerraduras  fijas  con  todas 
sus  partes  de  bronce. 

Para  estudios  arqueológicos  sobre  este  parti- 
cular puede  consultarse  la  obra  de  Liger,  La 
ferroncri  ancienneet  moderne,  1S73. 

Las  cerraduras  de  madera  parece  que  hayan 
sido  en  todos  los  países  las  más  primitivas, 
usándose  aún  en  las  poblaciones  rurales:  con 
frecuencia  se  las  ve  en  aldeas  de  Asturias  y  Ga- 
licia. 

Las  de  combinación  datan  del  siglo  xv.  Las 
de  bombillo  se  aplicaron  por  primera  vez  en  Eu- 
ropa en  1774  por  un  inglés  llamado  Barón,  y 
otro  compatriota  suyo,  Braman,  fué  el  que,  per- 
feccionando el  sistema,  lo  ha  hecho  común  en  el 
comercio. 

CERRADURÍA:  f.   ant.  CERRAMIENTO. 

CERRAJA:  CERRADURA,  artefacto  de  metal, 
etcétera. 

Y  ensarté  la  vista 
Por  i  ekraja  rota, 
Y  vr  la  asamblea, 
De  hermosura  toda. 

Ql'EVEDO. 

CERRAJA  (del  lat.  sarralía):  f.  Hierba  ramo- 

sa  medicinal,   con  las  hojas   hendidas,  el  tallo 

Minado  y  la  flor  amarilla.  Es  amarga 

como  la  achicoria,  y  se  cría  comúnmente  en  las 

1 1  as. 

Son  parecidas  mucho  las  cerrajas  á  las 
lechugas  silvestres. 

Andrés  de  Laguna. 

-Cp.RKAJA    DÉLOS  «ampos:  Bol.    Planta  vi- 
vaz <b-  la  familia  de  las  Compuestas,  queeonsti- 
tuye   la  i    pecie  botánica  Sonchus  arvensis.  Se 
i  tener  tallos  lampiños,  trepadores; 
idas,  pennifidas,  con  folíolos  inclina- 
rjo,  agudos  y  dentados;  dores  ama- 
rillas, irregularmente  aglomeradas,  en  formade 
dilucidadas,  y  frutos  óaqnenios  mo- 
renos, con  cinco  estrías  en  rada  una  de  sus  ca- 
iitra  i    p  rotáneamente  en   las  tio- 
propi    lad  á  que  alude  el  nombre 

ñu-    1"  i    l.ot.ini.'o.s  dan  á 

llanta.  No  es  i  tigente   respecto  al  clima  y 

suelo;  :.      ¡os  fríos, 

luía.  Prospera  en  los  terrenos 

¡liceo  arcillo  ios  ,  ¡  aun 

■iles  de  cultivar,   pero  desrue- 

¡    i ¡do  i,  pro- 

rutritivo. 

Li ios  nitrogenado    ¡ 

y    otras   ni 

ion. 

prep  irado  convenii  ni  on  una 

Es  útil  I  imbién 
compl  ,    leí    i   ido  con  los  ra    i 

i    todo 
punto  pi  dillo  á  Qn  de 

I     i  : 
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freno,  robando  elementos  útiles  de  la  cosecha 
principal.  La  recolección  se  hace  cuando  apare- 
cen las  pihuelas  llores,  en  cuyo  período  posee 
propiedades  que  le  hacen  muy  apetecido  por  el 
ganado;  dejando  el  corte  para  después  de  la  flo- 
ta adquiere  ya  la  [llanta  demasiada  con- 
sistencia y  no  es  tan  apreciada.  Admite  dos  cor- 
tes en  cada  temporada,  siendo  muy  utü  para  la 
alimentación  del  ganado  lanar ,  cabrío  y  de 
cerda. 

CERRAJE:  m.  ant.  Serrallo,  en  su  acepción 
recta. 

Pensaba  que  era  estarse  transportado 
Entre  paredes  de  oro  y  martas  finas, 
O  andar  por  el  cerraje  afeminado. 
Mirando  sus  lascivas  concubinas. 

Juan  Rufo. 

-  Cerraje:  ant.  fig.  Serrallo,  eu  su  acep- 
ción figurada  ó  metafórica. 

CERRAJEAR:  ii.  Ejercer  el  oficio  ó  profesión  de 
cerrajero. 

CERRAJERÍA:  f.  Arte,  oficio  ó  profesión  del 
cerrajero. 

-Cerrajería:  Tienda,  oficina,  ó  calle,  don- 
de se  fabrican  y  venden  cerraduras,  llaves,  can- 
dados, cerrojos  y  otras  cosas  de  hierro. 

-Cerrajería:  Cerr.  Aunque  el  nomine  de 
este  arte  proviene  de  la  fabricación  de  cerradu- 
ras, abraza,  sin  embargo,  todas  las  aplicaciones 
del  hierro  forjado  en  las  construcciones  en  ge- 
neral, en  las  de  máquinas,  herramientas,  etc.,  y 
el  trabajo  todo  de  los  metales  en  frío. 

Puede  considerarse  dividida  en  dos  grandes 
agrupaciones;  la  cerrajería  gruesa  que  construye 
pisos,  armaduras,  puentes,  entramados,  etc.,  en 
cuanto  no  son  de  la  incumbencia  del  herrero,  y 
la  cerrajería  fina  que  construye  toda  clase  de  ce- 
rraduras, picaportes,  pestillos,  cerrojos  y  demás 
herrajes  de  sujeción  pata  los  edificios,  conocidos 
bajo  los  nombres  de  ferretería  y  quincalla. 

Las  primeras  materias  que  el  cerrajero  em- 
plea son  el  hierro,  el  acero,  el  cobre,  el  latón,  el 
cari  i.  .n  de  piedra,  el  vegetal  y  á  veces  el  cok. 
Sus  herramientas  son  de  dos  clases:  de  fragua  ó 
de  banco.  Entre  las  primeras  mencionaremos,  á 
mas  de  la  fragua  y  sus  fuelles,  los  yunques,  las 
tenazas,  pinzas,  martillos  de  todos  tamaños,  las 
barrenillas,  las  cajas,  punzones  de  todas  clases, 
claveras,  etc.  Las  de  banco  son:  tornillos  de 
toilas  formas  y  tamaños,  bigornias,  cinceles,  bu- 
riles, mandriles,  hileras,  terrajas,  máquinas  de 
perforar  y  sus  gusanillos,  trépanos,  brocas,  tor- 
nos, limas,  reglas  de  hierro,  escuadras,  faisá- 
nidas y  compases,  punzones,  cizallas,  tajaderas, 
chazos,  martillos  de  todos  tamaños  y  formas, 
pinzas,  tenazas,  garras,  desarmadores,  destor- 
nilladores, piedras  de  amolar,  etc.  A  todas  ellas 
se  dedican  artículos  especiales  eu  el  presente 
1  >  1 1  i  luXAlUO. 

El  empleo  de  los  herrajes  en  los  edificios  es 
muy  antiguo:  de  la  época  romanase  han  hallado 
grapas,  clavijas,  pasadores,  escuadras,  abrazade- 
ras, etc. 

El  período  que  siguió  á  la  caída  del  Imperio 
romano  fué  de  decadencia  para  la  Cerrajería. 

En  la  Edad  Media,  á  partir  del  siglo  XII,   la 
industria  de  los  hierros  forjados  comenzó  a  pro 
pagarse  notablemente;  pero  la  cerrajería  gruesa, 
l  lita  de  los  poderosos  medios  que  actualmente 
posee,  permaneció  muy  por  debajo  de  la  cerra- 
jería fina  que,  por  lo  contrario,  se  elevó  notable- 
mente ,i  l.i  .  ati  goda  de  un  verdadero  arte,  tanto 
por  las  formas  alcanzadas  como  por  los  medios 
ución.  Magníficas  obras  do  verjas,  rejas, 
■   de  cerraduras,  clavos,  etc. ,  nos  ha  legado 
la  Cen  ají  i  ja  de  la  Edad  Media,  y  no  escasean  en 
nui   i  "'  país  obras  maestras  de  éste  género,  que 
'  de  citai  en  otros  artículos. 

Tamliji  n  fué  florecii  nte  la  i  lerrajería  durante 
el  Renacimiento,  que  produjo  llaves,  escudos, 
b  yos  relievi  i,  repujados,  etcétera,  de  di- 
bujo \  conclusión  notables. 

LaCei  rajei  [a  i leí  na,  extendiendo  el  poder  y 

o  de    as  medio  i,  es  más  una  industria  que 

un  arte,  y    i  bien  se  producen  obras  de  o 

bajo  el  punto  de  vista  ai  tístico,  no  se  ha 

■  i  que  se  lia  alcanzado,  &  las  do  los 
;       t   Media  y  di  1  Ron  u  imii  nto, 

CERRAJERO  (dec<  rriijn,  ni  radllla):  ni.   Mi... 

tro  i  oficial  que  hace  y  trabaja  las  cerraduras, 

..inda. los,  .■.■mojos,   picaportes  y  otros 


:1¡A 

Yo  haré  que  un  i  i.hka.ii.i: 
las  llaves,  y  así  podré  entra]  di  litro  di   n 
Chrvantj 
En  casa  de  un  01  ia 
Entro  la  serpiente  un  día,  etc. 

SaM  ANIEGO 

cerralbo  (Marqueses  d:  ¡  Oeneal.  Son 
oriundos  de  un  tal  Fernán  Jen  mías,  que  vivía 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  XI  y  caso  en  Por- 
tugal con  la  hija  del  Señoi  de  Ferri  ira.  U le 

sus  descendientes  tomo  el  apellido  Pacheco; otro, 
Lope  Fernández,  pasa  á  Castilla,  y  a  su  hijo 
Esteban  Pacheco  dio  Enrique  II  la  tierra  de  Ce- 
rralbo. El  señorío  de  Cerralbo  se  convirti  i  en 
marquesado  por  gracia  de  Carlos  I,  otorgada  en 
n  favor  de  D.  Rodrigo  Pacheco,  goberna- 
dor de  Galicia,  Embajador  en  Roma  y  Capitán 
General  de  la  frontera  de  Ciudad  Rodrigo.  El 
segundo  marqués,  D.  Juan  Pacheco,  pri 
Felipe  II  señalados  servicios  en  España  y  Flan 
des.  Siendo  gobernador  de  Galicia,  defendióse 
en  la  Cortina  contra  20  000  ingleses  á  quienes 
rechazó,  y  nombrado  Capitán  General,  con  des- 
tino á  los  Países  Bajos,  murió  cuando  iba  a  em- 
barcarse. El  tercer  marqués  D.  Rodrigo,  tam- 
bién gobernó  la  Galicia,  y  el  cuarto,  I).  Juan 
Antonio,  ejerció,  entre  otros  cargos,  el  virreina- 
to de  Cataluña,  y  murió  sin  sucesión  el  29  de 
julio  de  1680.  Pasó  el  título  á  una  de  las  ramas 
colaterales,  y  un  siglo  después  lo  poseía  doña 
Manuela  de  Moctezuma,  á quien  Carlos III  otor- 
gó Grandeza  de  España;  su  hijo  y  sucesor,  Fran- 
cisco Ventura  Orense,  falleció  también  sin  hijos, 
y  entonces  pasó  el  marquesado  al  primo  de  éste, 
Manuel  Vicente  de  Aguilera,  y  de  él  desciende 
el  actual  y  decimoséptimo  marqués. 

CERRALBOS  (Los):  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Talayera  de  la  Reina,  prov.  y 
diócesis  de  Toledo;  6S0  habits.  Sit.  en  un  valle, 
en  terreno  bañado  por  el  río  Albefche,  que  se- 
para su  término  de  Cardiel.  Cereales,  aceite  y 
vino.  Forman  este  lugar  dos  barrios  que  hasta 
1S35  fueron  dos  pueblos  separados  con  los  nom- 
bres de  Cerralbo  de  Talayera  y  Cerralbo  de  Es- 
calona, dependiente  cada  uno  de  las  villas  de 
que  tomaban  su  segundo  nombre. 

CERRALVO:  Geog.  V.  con  aymit. ,  p.  j.  de 
Vitigudino,  prov.  de  Salamanca,  dióc.  de  Ciu- 
dad-Rodrigo; 820  habits.  Sit.  entre  los  ríos  Hue- 
bra y  Camares,  cerca  de  Fuenlabrada.  Terreno 
llano,  con  un  pequeño  monte  al  S.  Cereales,  gar- 
banzos y  patatas. 

-Cerralvo:  Geog.  Canal  en  la  costa  déla 
península  de  California,  Golfo  de  California  y.  li- 
toral de  Méjico,  sit.  entre  la  isla  del  mismo 
nombre  y  la  costa  de  la  península  en  Punta  Are- 
na de  la  Ventana,  y  bahía  así  llamada  también; 
tiene  de  5  á  7  millas  de  ancho.  ||  Isla  sit.  al  N. 
de  Punta  Arena  de  la  Ventana,  costa  E.  de  la 
península  de  California,  Méjico.  Es  de  origen 
volcánico;  tiene  unas  15  millas  dé  extensión 
de  S.  E.  á  N.  O.,  es  alta  y  estéril,  y  contiene 
yacimientos  de  cobre.  Su  mayor  anchura  no  pasa 
de  4  millas.  ||  Municip.  del  est.  de  Nuevo  León, 
Méjico;  en  su  territorio  se  alza  la  sierra  de  Pica- 
chos v  corren  varios  arroyos.  Los  terrenos  produ- 
cen caña  de  azúcar,  frijol,  garbanzos  y  cereales. 
Comprende  la  villa  de  Cerralvo  las  ocho  congre- 
gaciones de  Botellos,  Carricitos,  Cochinitos, 
Charco  Redondo,  Guadalupe,  Martinitos,  Me- 
cuamato  y  Mojarras,  y  50  ranchos.  La  población 
es  da  5  300  habits.  ||  Villa,  antes  llamada  San 
Gregorio  de  Cerralvo,  cabecera  déla  municip.  de 
su  nombre,  sit.  al  N.  E.  de  Monterrey ;  2  750 
haláis. 

Cerralle  :  ni.  ant.  Cerco,  lo  que  ciñe  ó 
rodea. 

-Cerralle:  ant,  Serrallo,  en  su  acepción 
recta. 

Cerralle,  cierta  .-asa  fuerte  y  muyespa- 
1,  en   que   el  Gran  Turco  dicen  tiene  sus 
mujer.   . 

COVARRUBIAS. 

-Cerralle:  ant.  fie.  Serrallo,  en  su  acep- 
ción figurada  ó  metafórica; 

CERRAMIENTO:  m.  Aci  ion.  ó  rl'ecto,  de  ce- 
rrar. 

i  erra  m  IENTO:  Cl  rusura,  inorada  6  habita- 
ción cerrada. 

Ri  :  .nii.'.  la  clausura  ¡  oerr  uiien  po. 

|.'l:.   NlCOl  tS  l'.i.  \\  .'. 
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-Cerramientos  Cercado  y  coto. 

...,  los  cerramientos  contenidos  en  los  de- 
rechos del  dominio  eran  conformes  á  la  legis- 
lación. 

.TOVELLANOS. 

-Cerramiento:  Entre  albafiilcs,  división 
que  se  hace  con  tabique,  y  no  con  pared  gruesa, 
en  una  pieza  ó  estancia. 

Cualquier  vecino  puede  hacer  pozo  dentro 
de  su  casa,  y  arrimarle  á  la  pared  medianera, 
como  no  sea  cerramiento,  que  en  tal  caso  se 
debe  apartar  á  lo  menos  un  pie. 

Ardemáns. 

-  Cerramiento:  Arq.  Lo  que  cierra  y  ter- 
mina el  edilicio  por  la  parte  superior. 

En  ellas  descansaban  unas  volutas  de  quieu 
pendían  varios  festones,  que  dando  vuelta  á 
los  modillones,  recibían  el  cerramiento  del 
frontis. 

Calderón. 

-Cerramiento  de  razones:  ant.  For.  Con- 
clusión de  los  alegatos. 

-  Cerramiento:  Arq.  rur.  y  Fui-  carr.  Cér- 
ea ó  cercado,  especialmente  los  que  se  emplean  en 
cerrar  las  vías  férreas.  Estas  debían  estar  cerradas 


Fig.  i 

en  toda  su  extensión  y  por  ambos  lados,  según 
se  disponía  en  el  artículo  8.°  de  la  ley  de  Policía 
sobre  los  ferrocarriles,  tanto  déla  antigua  de  14 
de  noviembre  de  1855,  como  en  la  moderna  de  23 
de  noviembre  de  1877,  cosa  que  nunca  se  ha 
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Fig-  2 

cumplimentado.  Están  exentos  de  esto  los  tran- 
vías. 

Los  tipos  que  fueron  aprobados  por  Real  or- 
den de  21  de  .septiembre  de  1865, con  istían  en 
zanja  con  seto  vivo;  en  zanja  con  lanchas  de  pi. 
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Fig  3 

zarra  hincadas  vertiealmente,  y  en  muros  de  pie- 
dra en  seco  6  palizada. 

Une  de  los  sistemas  de  cerramiento  mas  usua- 
les es  el  de  listones  sujetos  por  ataduras  de  alam- 


V-TZ 


U 


p¡g.  i 


bre  á  estacas  hincadas  de  tri  i  bo  en  trecho; 
fig.  l  Otra  vai  iante  muí  Btra  la  y/y.  2,  en  orno 
van  las  de  madera  en  bruto  van  atada  i  on 
alambres  á  los  listones  principales,  formando 
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un  cerramiento  más  tupido;  las  latas  se  hacen 
regularmente  de  madera  de  castaño. 

En  vez  de  los  listones  pueden  ponerse  sólo 
alambres  de  postea  poste,  atravesándolos;  esta 
clase  de  cerramiento  se  emplea  mucho  en  los 
jardines  públicos. 

Otro  sistema  tupido  es  el  de  celosía  con  listo- 
nes cruzados  como  el  de  la/?;/.  3. 

Los  cerramientos  de  empalizadas  se  componen 
de  postes  escuadrados,  unidos  por  travesanos  ho- 
rizontales, sobre  los  que  se  clavan  las  latas  ó  va- 
retas verticales  que  á  veces  se  hincan  en  tierra, 
pero  por  lo  regular  no  llegan  á  ella,  como  se  ve 
en  la/íy.  4. 

CERRÁN:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  de  Salitral, 
provincia  y  dep.  Piura,  Perú;  117  habits. 

CERRAR  (del  lat.  serare;  de  sera,  cerradura): 
a.  Hacer  que  una  cosa  no  pueda  verse  por  de 
dentro  ó  que  deje  de  tener  entrada  ó  salida,  po- 
niéndole algún  impedimento  adecuado  al  efecto. 

En  la  cerrada  plaza  los  metieron. 

Ercilla. 

—  Apenas  las  cuatro  dieron, 
Cerró  el  maestro  la  tienda. 

Ramón  de  la  Cruz. 

María  cerró  el  estuche  con  disimulo  y  se  lo 
guardó  en  el  bolsillo,  etc. 

FernAn  Caballero. 

-  Cerrar:  Encajar  en  su  marco  la  hoja  ó  las 
hojas  de  una  puerta,  ó  poner  cualquiera  otra  cosa 
delante  de  lo  que  estaba  abierto,  para  que  deje 
de  estarlo  é  impedir  la  comunicación  con  el  es- 
pacio que  lo  rodea.  U.  t.  c.  n. 

Vamos,  Elicia,  quédate  adiós,  cierra  la 
puerta. 

La  (.'■  lestini. 

Quédase  Ignacio  y  su  compañero  en  la  capi- 
lla, y  vanse  los  frailes  y  mandan  cerrar  las 
puertas  del  monasterio,  y  de  ahí  aun  poco  pa- 
sáronlos á  una  celda. 

RlVADENBtRA. 
Esta  puerta  cierra  bien. 

Diixiuiuirifnlfhi  Acarlrmin.. 

-  Cerrar:  Correr  el  pestillo  ó  cerrojo,  echar 
la  llave,  enganchar  la  aldaba,  ó  encajar  cual- 
quiera otra  "pieza  ó  instrumento  semejante. 

...  aunque  la  maleta  venía  cerrada  con  una 
cadena  y  su  candado,  por  lo  roto  y  podrido 
della  vio  lo  que  en  ella  había,  etc. 

Cervan  i  es. 

-  Cerrar:  Tratándose  de  los  cajones  de  una 
mesa  ó  cualquier  otro  mueble  de  los  cuales  se 
haya  tirado  hacia  afuera  sin  sacarlos  del  todo, 
volver  a  hacerlos  entrar  en  su  hueco. 

...  con  la  precipitación  se  le  olvidó  cerrar 
el  cajún  de  la  cómoda,  etc. 

Venti  ra  de  i  \  Veo  \. 

-Cerrar:  Ocultar  una  rosa  uniendo  ó  jun- 
tando otras  que,  estando  separadas,   la  dejaban 
i   de  cubiei  to;  y  así,   se  dice  Cerrar  i 
por  juntar  un  parpado  con  ol  ro:  I  iia:  \  i:  un  i  i 
bro,  por  juntai  todas  sus  hojas  de  manera  que 
no  queden  a  la  vista  dos  de  sus  páginas. 

Triolii:  i  á  largo  de  e  ipaldas  en  la 

barca,  ci  rre  los  ojo  i,  y  en  lo  secreto  de  mi 

corazón  uo quedó   unto  en  el  cielo  á  quien 

no  llamase  en  mi  ayuda. 

I  I]  l:v  \\  l'l's. 

Y  en  la  lilla  tomando  oti 
De  irolpe  el  libro  y  con  de  den  i  i  uno. 

I  ONI  EDA. 

-  Cerrar:  Tratándose  de  partes  dol  ouoi  po 
del  animal,  ó  di  cosas   ompuestas  de  piezas  uni 

da    i idio  de  ¡o:  ne  i,  toi  aillos,  etc.,  unirlas 

1 1  todo  de  -i  m  i o  pai  te,  6  i arla    mas  ó 

menoi  i  a  i     on  ol  ra  ¡  coi ni  indo   -    tico,  oí 

i:  l;  \i:    hi  I    al 

/¿i,  ras,  mi  compás,  ■     ■      ti  ija. 

\  ana  lió  mientra    oierra  su  navaja: 
Mai     .i 

Esproi i 

-Cerrai     Encí    or,  doblai ,  ti  pl ir  lo  que 

¡a 

cola  c i  1 1  te 

...  llevaba   el  manos  oí  rradas 

I    1    i:V  W1TK. 
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Se  dejó  caer  en  una  silla,  puso  ambos  puños 
cerrados  en  su  cara  y  en  sus  rodillas  ambos 
codos,  etc. 

Va  lera. 

-(  ERRAR:  Hacer  desaparecer  una  abertura 
cualquiera;  como:  CERRAR  un  agujero,  un  ojal, 
una  brecha. 

-Cerrar:  Tratándose  de  cartas,  paquetes, 
sobres,  cubiertas  ó  cosa  semejante,  disponerlosy 
(legarlos  de  modo  que  no  sea  posible  ver  lo  que 
contengan,  ni  abrirlos,  sin  despegarlos  ó  rom- 
perlos por  alguna  parte. 

Cerró  el  papel  Rutilio  con  intención  de 
dársele  á  Policarpa. 

Cervantes. 

No  pudiendo  sufrirlo,  ni  sufrirse,  se  entró 
una  mañana  en  su  aposento  al  tiempo  que 
acababa  de  cerrar  una  carta. 

Zavaleta. 

Me  acaba  de  dar  ahora 
Ese  billete  cerrado. 
Bretón  de  los  Herrerob. 

-  Cerrar:  Hablando  de  cuerpos  ó  estableci- 
mientos políticos,  administrativos,  científicos, 
literarios,  artísticos,  comerciales  ó  industriales, 
cesar  en  las  tareas,  ejercicios  ó  negocios  propios 
de  cada  uno  de  ellos,  ya  temporal,  ya  definiti- 
vamente. 

...  nuestra  Real  Sociedad  cierra  con  un 
acto  de  beneficencia  pública  el  círculo  anual 
de  sus  tareas  económicas,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  no  tuvo  más  remedio  que  cerrar  la  ta- 
berna que  tanto  trabajo  lehabía  costadoabrir, 
etcétera. 

Fernán  Caballero. 

-Cerrar:  fig.  Concluir  ciertas  cosas  ó  poner- 
les término. 

...  cerrando  la  relación  con  que  no  podía 
dudarsedeque  había  resucitado  Jesús  de  eutie 
los  muertos. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

...  y  así  cerraremos  este  párrafo  con  las 
palabras  de  Abrahán  excelente;  i 

Marqués  de  Mondéj  ir, 

-Cerrar:  fig.  Tratándose  de  certámenes, 
concursos  de  opositores,  empréstitos,  te  .  de- 
clarar fenecido  ó  espirado  el  plazo  dentro  del 
cual  era  posible  tomar  paite  en  ellos. 

-Cerrar:  fig.  Cesar  en  el  ejercicio  de 

profesiones;  como:  CERRAR  EL  BU]  i  i  E. 

-  Cerrar:  lig.  Tratándose  de  gente  que  ca- 
mina formando  hilera  ó  columna,  ir  detrá 
último  lugar;  como:  cerrar  la  mat 

cesión,  la  comitiva. 

Cerraba  los  escuadrones  el  Rey,  cuyas  ve- 
nerables canas  y  la  memoi 
acrecentaba  la  majestad  de  su  rostro. 

M   IR]  ISA, 

i  i  rrab  :   fig.   Embí  ^lir,  acomete] .   U.  m. 
nmenl  lido  di   la  pi  i  po  ¡ii  ion  i  on. 

\  los  brazo   obrró  o  Idado, 

Y  de  las  mai  acó  la  lanza. 

•  Eroh  i  \ 

y  en  i  ellas  al  cerrar    i 

A  un  tiempo  mismo  la  i 

Jv  w  Ki  ioi. 

hada  que  fué  la  i  Mal  depi  ron.  mi  ¡i  ron 
todos  con  grai  ido  y  i  rrraron. 

Mariana. 

Cerrar:   mi    Encerrar,  ¡ncluii 

1 1  mp ■  .    i      b    I    e.  r. 

Cierras]  en  esto  nu  i  coi o 

terio  de  la  raridad,  y  una  bien  avisada  avari. 

Aqi :ansnn  del  n 

En  re] 

i 

Al  mi  ii.'  i, do. 

\  ii  i  wii  ni  \s  \. 

-  C l  I :  i :  M.     I)     I    '  '   i-  I  i  l  | 

i    dii  ntos,  lo  qu 

'l  i  OOS. 
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-  Cerrarse:  r.  Hablando  do  Inri. las  ú  llagas, 

CICATRIZA! 

A  sangre  fresca  se  ha  de  poner  el  bal  amo, 
porque  la  herida  añeja  con  más  dificultad  se 

CIERRA. 

Juan  Eüsebio  Nierenbeko. 

-CERRARSE:  Tratándose  de  flores,  juntarse 
unos  con  otros  sus  pétalos  sobre  el  botón  ó  ca- 
pullo. 

-Cerrarse:  fig.  Unirse,  apiñarse;  como:  ce- 
rrarse un  batallón.  U.  t.  c.  a. 

Estaban  tan  obstinados,  y  tan  en  si,  que  en 
pasando  la  bala  SE  volvían  á  CERRAR,  y  en- 
cubrir á  su  modo  el  daño  que  padecían. 

Solís. 
El  batallón  cierra  sus  tilas. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Cerrarse:  fig.  Mantenerse  firme  en  un  pro- 
pósito ó  determinación;  negarse  al  desempeño  ó 
ejecución  de  alguna  cosa.  En  esta  acepción  se 
suele  usar  en  sentido  fam.  la  fr.  CERRARSE  á  la 
banda. 

Mas  el  Santo,  por  no  decir  cosa  que  pudiese 
redundar  en  alabanza  suya,  ó  en  infamia  del 
Obispo,  cerróse,  y  no  lo  quiso  decir. 

RlVADENEIRA. 

-Cerrar  dos  marcas:  Mar.  Es  hacer  de 
manera  quedos  objetos  notables,  que  se  veían 
separados,  lleguen  á  quedar  en  la  misma  enfila- 
cion,  es  decir,  que  el  más  cercano  cubra  al  más 
distante,  ó  cuando  menos  se  coloque  en  el  plano 
vertical  que  pasa  por  este  último  punto  y  por 
el  ojo  del  observador. 

-Cerrar  el  puerto:  Mar.  Atravesaren  su 
boca,  desde  una  á  otra  orilla  ó  banda,  la  cadena 
destinada  á  este  objeto,  para  impedir  la  entrada 
de  enemigos,  etc.  Lo  mismo  se  expresa  con  la 
frase  ec) 

-Cerrar  el  puerto:  Mar.  Prohibir  é  im- 
pedir el  trauco  interior  de  alguno  de  ellos,  cuan- 
do el  tiempo  ó  temporal  no  permite  barquear  sin 
riesgo. 

También  se  cierra  un  puerto  por  otras  causas. 
V.  Bloqueo. 

-Cerrar  el  viento:  Mar.  Orzar  para  dis- 
minuir el  ángulo  en  que  se  navega  con  el  viento. 

-Cerrar  ks  falso:  fr.  Echar  la  llave,  ce- 
rrojo ó  falleba  de  modo  que,  no  cebando  en  el 
cerradero  ó  armella,  se  abre  sin  dificultad  al- 
guna. 

-Cerrarse  con  el  viento:  Mar.  Orzar  sin 
i     perdiciar  nada. 

-Cerrarse  con  el  viento:  Mar.  Tener  un 

buque  la  propiedad  de  navegar  cuntía  el  viento 

■  que  marca  el  número  de  cuarta    de 

que  se  ríala,  que  en  este  caso  se  supone  ser  menor 

que  el  de  seis  en  que  generalmente  ciñen   las 

cmbaic.  Di        ta     propiedad    ó   ventaja 

gozan  [a   latina  y  de  cuchillo,  como 

mi'si  ici  nos,  balandn  s,  goletas,  etc. 

-Cerrarse  el  viento:  Mar.  Esgiraréste 

1  ángulo  en  que  se  llama  largo  de  mar  de 

i  i    cuartas,  hasta  que  su  dirección 

de  con  la  de    la    quilla,  en    el  sentido  de 
proa. 
-Cerrai    i    en   falso:  fr.  Se  dice  de  laphe- 
rida  que  no  i   I    b    d  cerrada,  aunque  aparenta 

cerrato  Región  d.  1 

Palen  ¡a    i  n  loe  confine   i  on 

idolid,  en  el    ]),  j.    de 

uio    valle    fonnadospor 
l  y  del  Ai  Luce  como 
el  .Me.  ida  y  1 1  Faiteo. 

CERRATÓN    DE   JUARROS:    '  I         11      

ayunt.,  alqui  i  .1.    I ¡ 

p    i    de  Bi  lorado,   prov.  y  dióc.  de  Burgos; 

820  hábil     Sit.  en  1  u  í'oi  man  los 

de  Oca    coi    l  di    Lrra        poi    1"  que  se 

.    ....  Mu   '  Wraya. 

.  cereales  y  leguml 

CERRAUROAL:  m.  anl    I  d 

■    I   l!l:  M 

DlCl         i  "i 
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can,  p.  j.  de  Túrrelavega,   prov.  de  Santander; 
60  edifs. 
cerrazón  (de  cerrar):  f.  Oscuridad  grande 

que  suele  preceder  á  las  tempestades,  cubriéndo- 
se el  ciclo  de  nubes  muy  negras. 

No  menos  se  juzgó  la  cerrazón  y  sombra 
de  que  se  entapizó  el  hermoso  cielo,  de  suerte 
que  sólo  se  veían  los  míseros  celajes,  las  vis- 
lumbres horrendas,  que  formaban  al  romper 
sus  encuentros. 

El  Soldado  Píndaro. 

-Cerrazón:  Mar.  Lo  misino  que  cargazón, 

pero  tan  oscura  y  espesa,  en  este  caso,  que  ocul- 
ta la  tierra  ó  priva  absolutamente  de  su  vista. 

CERREDA:  Gcoij.  Lugar  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santiago  de  Cerreda,  ayunt.  de  Noguei- 
ra  de  Kamuín,  p.  j.  y  prov.  de  Órense;  40  edifs.  || 
V.  Santiago  de  Cerreda. 

CERREDELO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Couso  de  Liniia,  ayunt.  de  San- 
dianes,  p.  j.  de  Linda,  prov.  de  Orense;  52  edifs. 

CERREDO:  Geog.  Monte  de  la  prov.  de  San- 
tander, en  el  p.  j.  de  Castro-Urdiales;  el  río 
Oriñón  baña  su  falda  occidental.  Desde  el  pico 
que  está  cerca  de  Islaresse  descubren  el  (.'abo  de 
Machicliaco  y  la  bahía  de  Santander.  ||  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santa  .María  de  Cerredo,  ayunt. 
de  Degaña,  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo;  49  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Tirso  de  Candamo,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  60 
edifs.  I!  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Clemente 
de  Quintueles,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa, 
prov.  de  Oviedo;  20  edifs.  ||  V.  Santa  María  y 
Santiago  de  Cerredo. 

CERREJÓN:  ni.  Cerro  pequeño. 

CERRENCANO:  Geoy.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
rjrraul  Alto,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra; 
7  edifs. 

CERRERO,  RA:  adj.  Que  vaguea  ó  anda  de  ce- 
rro en  cerro,  libre  y  suelto. 

...:  Ah  cerrera,  cerrera,  manchada,  man- 
chada, ¿y  cómo  andáis  vos  (dijo  el  cabrero  á  la 
cabra)  estos  días  de  pie  cojo? 

Cervantes. 

-CERRERO:  ant.  fig.  Altanero,  soberbio. 

-  Cerrero:  Amér.  Cerril,  dícese  del  ganado 
mular,  etc. 

-Cerrero:  fig.  Amér.  Tratándose  de  perso- 
nas, inculto,  brusco,  incivil,  huraño. 

CERRETA:f.  Mar.  PER!  HA. 

CERRETANIA:  Geog.  ant.  Territorio  de  la  Es- 
paña Tarraconense,  en  lo  que  hoy  es  Cataluña. 
Estaba  en  la  parte  oriental  de  la  región  pire- 
naica; dos  eran  sus  ciudades  principales:  Podium 
Cerré tania,  Augusta  ó  Perpiñán,  y  Julia  Libii  i 
ó  Llivia.  Por  la  parte  E.  llegaba  hasta  el  río 
Fluviá;  por  el  O.  hasta  el  Noguera  Eibagorzana. 
Tenían  faina  los  vinos  y  pemiles  de  Cerretania. 

CERRETANO,  NA  (del  lat.  cerretaniis):  adj. 
Natural  de  la  Cerretania.  U.  t.  e.  s. 

Otra  parte  (de  los  españoles)  se  encerró  en 
los  montes  Pirineos  en  sus  cumbres  y  aspere- 
zas, do  inoran  y  tienen  su  asiento  los  vizcaínos 
y  navarros,  los  lacetauos,  urgelitanos  y  los 
cerretanos,  que  son  al  presente  Ribagorza, 
Sobrarbe,  Urgel  y  Cerdania. 

Mariana. 

-  ('krrkiano:  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha regiÓD  de  ta  España  Tarraconense. 

-Cerr]  CANO  Ai  i  io):  Biog.  Cónsul  romano. 
Vivió  por  los  años  de  ;¡15  a.  de  J.  ('.  Fué  dos 
veci  cónsul  durante  la  guerra  de  los  samnitas; 
la  pri a  en  S28  con  Sulpicio  Longo,  y  la  se- 
gunda en  819  con  O  Papirió  Censor.  En  815  era 
general  de  la  i  aballaría  i  las  órdenes  de  Julio 
Máximo,  con  i  I  cual  pre  i  uto  lia  talla  á  los  sam- 
en.i  y  fué  muerto  en  la  acción  después  do  haber 
matado  poi  mi  propia  nenie  ni  general  á  que  i 
taba  encomendada  ladirección  del  ejército  ene- 
migo. 

CERRETO  SANNITA:   Geog.    C.    cap,    de    disl    . 

prov,  de   Benevento,   Italia,     ii     en  una  colina 
éntrelos  ríos  Biferno  y  Corvillo;  6100  habits. 

i  nado,  y  mi   campiña   pi  odnee  excelentes 
vinos.   Ocupa  el  lugai   di    la    mu  ¡ua   I ! to, 

de  la  ■.  ie   Pirro  fué  -I I  ido  por  los  roma 

11  i  I  i 'J7ü  a,  de  •'.  O.  El  distrito  tiene 

un  urea  de  522  kilómetros  cuadrados  eos  .r>3  mu- 

I1ÍCI]  ligo  li    I  n  OOO  baléis. 
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cerril  (de  cerro,  montecillo):  adj  Apld  i  i  i] 
ten  'no  áspero  ye     ibroso 

1  i. i:i;n.:  Díci  se  del  ganado  mular,  caballa! 
ano  no  domado. 

l   •   .  . .    ei   ero    ¡   üerrili 

son  bis  má  i  bravo    anímale    del  mundo;  .  i  rj 
particular  los  que  se  crían  en  ei  tas  ribi  . 
Jarama  y  Tajo. 

Alonso  M  \¡-.¡  ínez  Espinab. 

Para  significar  el  pueblo  gentil,  señalado  poi 
el  pollinejo  i  i  nuil.,  sin  sujeción,  ni  ¡ 

Fr.  Hobtensio  Pauavioino. 

-Cerril:  V.  Puente  cerril. 

-Cerril:  fig.  y  fam.  Grosero,  tosco,  rústico, 
inculto. 

...  unas  (mujeres)  hay  cerriles  y  libi 

mo  caballos,  y  otras  resabidas  como  rap 
'  etcétera. 

Fr.  Luis  de  León. 

Tú  sube  á  tu  cuarto,  Carmen, 
Que  este  novio  es  muy  cerril. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  entre  la  lugareña  y  la  ciudadana  de  pro- 
vincia, una  y  otra  bastante  cerriles  é 
rantes.  se  halla  el  ama  ele  llaves,  hija  de  Ma- 
drid, etc. 

HARTZENBU80H. 
CERRILLO:  111.   dim.  de  CERRO. 

Pondrán  los  demás  perros,  con  un  alano  ar- 
mado, en  un  cerrillo  alto,  á  vista  donde  está 
concertado  el  jabalí. 

Juan  Matei  is. 

Ordenó  que  en  todos  aquellos  cerrillos, 
que  rodean  la  isla,  se  pusiesen  campanas  y 
atalayas. 

Luis  de  Babia. 

-Cerrillo:  ant.  Garp.  Corte  curvo  que  se 
da  á  la  lima  bordón  por  su  cabeza  para  igualar 
su  tabla  con  la  de  la  alfarda. 

Toma  en  la  tabla  de  la  lima  la  cabeza  del 
cartabón  de  armadura  y  házele  en  forma  de 
boquilla  la  eabeca  del  coz  de  limas:  y  porque 
es  más  corta  la  cabera  del  coz,  tómala  en  vn 
compás  y  échala  por  la  eabeca  del  de  armadu- 
ra y  lo  que  sobra  es  la  tórrida  ó  cerrillo, 
como  aquí  se  demuestra... 

López  de  Arenas. 

-Cerrillo:  Geog.  Aldea  y  chacra  del  dist., 
prov.  y  dep.  de  Cajamarca,  Perú;  736  habits 
con  los  de  Santa  Barbara. 

-Ceekillo:  Geog.  Hacienda  de  la  municipa- 
lidad y  dist.  de  Villa  de  Bravo,  est.  y  Rep.'  de 
Méjico;  380  habits.  [|  Hacienda  en  el  municipio 
y  dist.  de  Toluca,  est.  y  Rep.  de  Méjico;  365 
habits.  ||  Río  del  valle  de  Temascaltepec,  dis- 
trito de  Valle  de  Bravo,  est.  y  Rep.  de  Méjico; 
confluye  con  el  río  del  Salitre  en  la  ranchería  dé- 
la Labor. 

CERRILLOS:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayun- 
tamiento de  Ponce,  p.  j.  del  mismo  nomine. 
Puerto  Rico. 

-Cerrillos:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Sal- 
ta, República  Argentina;  5  000  habits.  El  pue- 
blo cap.  del  dist.  está  sit.  cerca  y  al  S.  O.  de 
Salta,  en  el  camino  de  esta  ciudad  á  Rosario.  Es 
la  segunda  población  de  la  prov.  y  tiene  unos 
1  000  habits.  ||  Distrito  y  pueblo  en  el  dep.  Ro- 
sario, prov.  de  Santa  Fe.  Rep.  Argentina.  Com- 
los  campos  de  Tietjen,  Gallegos  y  otros. 
El  dist.  tenía  724  habits.  cu  1887. 

-  Cerrillos  y  Merilla  :  Geog,  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Miera,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  de 
Santander;  11  edifs. 

CERRIÓN  (del  lat.  cirros,  bucle,  penacho, 
fleco):  ni.  Canelón,  carámbano  laigo  y  pun- 
tiagudo, etc. 

Con  el  gran  frío  se  cuajaba  en  carámbanos, 
ó  cerriones  terribles. 

Di  eco  de  Colmenares. 

cerrito:  Geog.  [sla,  llamada  también  el  Ata- 
jo, pertenecienti  i  la  EtepúblicaArgentina,  Estfi 
en  la  confluencia  de  los  líos  Paraguay  y  Paraná 
y  el  arroyo  del  Atajo,  á  200  ms.  do  altura  sobre 
el  nivel  del  mar.  Bu  la  extremidad  oriental  de 

la  isla  se  levanta  un   cerrito,  al  cual  debe  aqué 

lia  su  nombre.  Tiene  veinte  millas  de  N.  .i  s  ¡ 
ii.  ¡  media  en  su  mayor  ancho  de  E.  á  O.  El  te 
rn  ic  de  culi  ii  o,  aunque  poco,  es  excelente;  pro- 
duce buen  pasto,   plátano    j   otros  productos. 
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Durante  las  crecidas  del  río  Paraguay  se  inunda 
I   oasi  toda,  En  la  cuestión  de  límites  con  la  Re- 
H  pública  del  Paraguay  fué  muy  disputada  la  pro- 
piedad  de  esta  isla,  pues  es  punto  estratégico  de 
i    gran  importancia  por  cenar  y  dominar  la  entra- 
da del  no  Paraguay.  ||  Colonia  en  el  dep.  del  Pa- 
raná, prov.  de  Entre-Ríos,  RepúblieaArgentina. 
Km  fundada  en  1S81  y  está  unas  diez  leguas  al 
1    N.  de  la  ciudad  del  Paraná,  en  las  orillas  del  rio 
de  este  nombre.  El  clima  es  beniguo  y  la  tirria 
I    puede  producir  trigo,  lino  y  tabaco;  hay  monta- 
1    ñas  con  buenas  maderas,  y  arroyos  que  facilitan 
¡     el  riego.  El  puerto  inmediato,  llamado   La  Cur- 
i     timbre,  facilita  la  exportación  de  los  productos. 
Se  estableció  la  colonia  con  veintidós  familias, 
I     que  tenían  128  personas. 

-Cerrito:  Gcocj.  Distrito  de  la  prov.  de 
Buga,  depart.  del  Cauca,  Colombia,  sit.  en  un 
llano,  á  orillas  de  un  río  del  mismo  nombre; 
■1500  habits.  ||  Parroquia  cabecera  del  distrito 
del  mismo  nombre  en  la  prov.  de  García  Rovira, 
depart.  de  Santander,  Colombia,  sit.  en  una  lla- 
nura cerca  del  río  Jurado  óServita.  Es  pequeña, 
pero  muy  simpática  población,  notable  por  la 
cultura  de  sus  vecinos  y  por  su  carácter  hospita- 
lario. Goza  de  excelente  clima,  hay  muy  buenos 
caballos,  produce  trigo,  y  tiene  2  150  habits. 

-Cerrito:  Geog.  Congregación  de  la  muni- 
oipalidad  de  Santiago,  est.  de  Nuevo  León,  Mé- 
jico; 400  habits.  ||  Hacienda  del  part.  y  muni- 
cipio del  Valle  de  Santiago,  est.  de  Guanajuato, 
Méjico;  175  habits.  ||  Hacienda  de  la  municipa- 
lidad del  Jaral,  en  el  mismo'part,  y  est. :  250  ha- 
bitantes. ||  Hacienda  de  la  municip.  y  dist.  de 
Zamora,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  100  habi- 
tantes.  |¡  Hay  otras  muchas  haciendas  y  ranchos 
del  mismo  nombre  en  varios  estados  de  Méjico. 
-Cerrito  Blanco:  Geog.  Rancho  del  parti- 
do y  municip.  de  Dolores  Hidalgo,  est.  de  i  [ua- 
najuato,  Méjico;  260  habits. 

-Cekuito  Colorado:  Gcog.  Rancho  de  la 
municip.  de  Guardiola.  dist.  de  Jiquilpán,  es- 
tado de  Michoacán,  Méjico;  300  habits.  ]|  Ran- 
cho de  la  municip.  y  dist.  de  Puruándiro,  en  el 
mismo  est.  que  el  anterior;  136  babits. 

-Cerrito  de  la  Victoria:  Geog.  é  Hist. 
Pequeña  altura  á  distancia  de  cuatro  á  seis  mi- 
llas de  Montevideo,  Rep.  del  Uruguay,  América 
del  Sur.  Recuerda  su  nombre  la  batalla  ganada 
en  él  por  el  coronel  Rondeau,  jefe  del  ejército  de 
Buenos  Aires,  el  31  de  diciembre  de  1812,  contra 
las  fuerzas  españolas  de  Montevideo  mandadas 
por  el  gobernador  y  Capitán  General  Vigodet. 
Hasta  la  mitad  de  la  acción  la  victoria  se  pro- 
nunció por  los  españoles,  llegando  hasta  coronar 
la  altura;  pero  los  rebeldes  recobraron  la  pose- 
sióu  perdida,  completando  la  derrota  de  las  fuer- 
zas españolas  la  caballería  independiente.  To- 
maron parte  en  esa  acción  de  3  500  á  4  000 
hombres  de  las  tres  armas,  quedando  en  el  cam- 
po entre  muertos  y  heridos  de  ambos  ejércitos 
de  400  á  500,  entre  ellos  el  brigadier  Muesas, 
uno  de  los  mejores  jefes  de  la  guarnición  espa- 
ñola, y  los  oficiales  Esteban  Liüan  y  M.  Costa 
Tejedor. 

-Cerrito  de  Manoerrua:  Geog.  Rancie. 
de!  part.  y  municip.  de  Romita,  est.  de  Guana- 
jato,  Méjico;  145  habits. 

-Cerrito  de  Tejada:  Geog.  Hacienda  del 
part.  y  municip.  de  Santa  Cruz,  est.  de  Guana 
juato,  Méjico;  175  habits. 

-  Cerrito  Largo:  Geog.  Rancho  del  distrito 
y  municip.  de  Puruándiro,  est  de  Michoacán, 
Méjico;  100  habits. 

-Cerrito   l'r.i'iv    Gni,i.   Ilacii-nda  de  la  mu- 
nicipalidad y  dist.  ile  Jiquilpán.  est.   de    Mi- 
choacán,  Méjico;  405  hábil  i,       Rancho  do  la 
municip.  da  Atolinga,  part,  de  Tlalti  nango,  i 
tado  i|c  Zarjp-cas,  M,  ice  I :;.",  I  ■ .  i  i .  i  1 

cerritos:  Geog.  Partido  di  I  e  fc.  de  San  Luis 
Poto  í,  M    ico,  sit.  cutir  el  part.  de   la   cap.  y 
lo    'I'    1 ;,,  idalcázar,  el   Maíz,  Santa    M 
Río,  Feí  nucir/,  y  Río  Verde;  tii  ue  80  220  habí 
tantea  y  comprende  los  municip.   de  Cerrito  , 
Caí  bom  ra  5  San  Nicolás  Tolenl  ino      Municipio 

del  parí    do  si mbre;  en  su  ti  rritorio 

zan  las    leí  1  1    de  Turrubiartí  1  ibor  de 

N  i<  i",   v   comprendo  1      Corritos,  catorce 

congregaciono  .  cuatro  liaciend  1  ;  trointaran 
clms,  con  9  260  hábil  <  cab  ra  del  muni- 
cipio de  su  nombre,  sit.  al  pie  de  uno  cerro  . 
al  O.  de  la  cap.  del  estado;  1  800  hábil  11  1 
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cienda  del  dist.  y  municip.  del  Saltillo,  est.  de 
Coahuila,  Méjico;  245  habits.  ||  Hacienda  del 
part.  y  municip.  de  Silao,  est.  de  Guanajuato, 
;  230  habits.  ||  Rancho  del  part.  y  muni- 
cipio de  Abasólo,  est.  de  Guanajuato,  Méjico; 
185  habits.  ||  Rancho  del  part.  y  municip.de 
Allende,  Guanajuato;  170  habits.  ||  Rancho  de 
la  municip.  y  part.  de  Puruándiro,  est.  de  Mi- 
choacán, Méjico;  200  habits.  ||  Rancho  de  la 
municip.  de  Atoliuga,  partido  de  Tlaltenango, 
est.  de  Zacatecas,  Méjico;  330  habits.  ||  Hay  en 
Méjico  otros  innumerables  ranchos  del  mismo 
nombre. 

-  Cerritos  (Los):  Geog.  Caserío  del  dep.  de 
Escuintla,  Guatemala;  depende  de  la  jurisdic- 
ción de  la  cabecera,  y  se  cultiva  en  sus  terrenos 
caña  de  azúcar  y  zacatón;  280  habits.  ||  Aldea 
del  dep.  de  San  Marcos,  Guatemala;  67  habits. 
Su  producción  es  muy  variada,  siendo  la  más 
notable  la  pita  para  hacer  jarcias;  depende 
de  la  jurisdicción  del  Rodeo.  ||  Aldea  del  dep.  de 
Jalapa,  Guatemala;  depende  de  la  jurisdicción 
de  Sansaria;  552  habits.  Sólo  producen  los  true- 
nos de  esta  aldea  maíz  y  legumbres;  los  natura- 
les fabrican  almidón  de  muy  buena  calidad.  || 
Hacienda  del  dep.  de  Escuintla,  Guatemala; de- 
pende de  la  jurisdicción  de  la  cabecera  y  com- 
prende los  caseríos  de  los  Cerritos,  el  Polvón, 
1  Ihampaneca,  el  Hato  y  Aceituno.  Contiene  siem- 
bras de  caña,  zacatón  y  extensos  guatales  para 
la  crianza  y  ceba  del  ganado.  Tiene  un  beneficio 
de  azúcar  con  aparatos  modernos;  el  propietario 
de  esta  hacienda  ha  llegado  á  hacer  del  ingenio 
de  los  Cerritos  un  establecimiento  modelo,  no 
tanto  por  la  superioridad  de  sus  productos,  co- 
mo por  la  importancia  de  su  maquinaria.  La 
población  de  los  diferentes  caseríos  es  de  700 
habits. 

-Cerritos  (Los):  Geog.  Rancho  de  la  muni- 
cipalidad de  Huazcazaloya,  dist.  de  Atoíonillo 
el  Grande,  est,  de  Hidalgo,  Méjico;  420  habits. 

-Cerritos  Blancos:  Geog.  Rancho  déla 
municip.  y  partido  de  San  Diego  de  la  Unión, 

1  de  Guanajuato,  Méjico;  185  habits.  ||  Ran- 
cho en  el  part.  y  municip.  de  Pénjamo,  en  el 
mismo  est.  que  el  anterior;  100  habits. 

CERR1ZOS  (Los):  Geog.  Rancho  del  part.  y 
municip  de  Salamanca,  est.  de  Guanajuato,  Mé- 
jico; 285  habits. 

CERRO  (del  célt.  tur,  altura,  eminencia):  m. 
Altura  ó  elevación  de  tierra,  comúnmente  pe- 
ñascosa ó  áspera. 

...  otros  (montes  hay)  que  hacen  muchas 
puntas  y  que  están  como  compuestos  de  mu- 
chos cerros,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

Los  valles,  los  montes,  los  cerros  y  hasta 
las  duras  peñas,  todo  se  aprovecha,  todo  pro- 
duce y  fructifica. 

JOVEI.I.AMIS. 

Cruzando  montes  y  trepando  CEituos, 
Aquí  mato,  allí  robo, 
Andaba  cierto  lobo,  etc. 

Samanieco. 

-CERRO:  Cuello  ó  pescuezo  del  animal. 
-Cerro:  Espinazo  ó  lomo  del  animal. 

Tiene  la  cabeza  chica  y  redonda,  el 
gordo,  el  1  erro  erizado  con  o 

Francisco  López  de  Gomaba. 

Al  jabalí  en  cuyos  cerros 
Se  levanta  un  escuadrón 
D  do  son 

Celad       pica      a  bien 

1 1  1 

-  E111  m;    c is:  fr.  fig.   3    í  un. 

El  HAS    POl     1    OS    1  HIGOS. 

Porqne  en  dándola  que  hilar, 
1 1,1  de  1  1  itROS. 

1  1 

En  cerro:  m.  adv.  En  pelo 

i  li   1  11  1,,    quioi   1   ■ 
«¡liados,  ó  'ule  ,1  ,. 
■  1 1  ■  - 

1 1  lien    [uisiere  vei 
ha ¡ompí  ar,  quíti 

i  I  [IR  1, 

I    I       I  1,1.  :i.\ 

r     oerro:  fi       D 
'  ¡uno, 
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-Por  los  cerros  de  Ubeda:  loe.  fig.  y  fam. 
Por  sitio  ó  lugar  muy  remoto  y  fuera  de  camino. 
Con  esta  locución  se  da  á  entender  comúnmente 
que  lo  que  se  dice  ó  hace  es  incongruente  ó  fuera 
de  propósito,  ó  que  uno  divaga  ó  se  extravia  en 
el  raciocinio  ó  discurso.  U.  con  el  adverbio  de 
comparación  como  y  con  los  verbos  echar,  ir  ó 
irse,  tirar  por,  etc. 

...  en  un  instante  has  echado  aquí  una  leta- 
nía dellos  (de  refranes,  dijo  D.  Quijote),  que 
así  cuadran  con  lo  que  vamos  tratando,  como 
por  los  cerri  is  de  l  'beda. 

Cervantes. 

-Cerro:  Geog.  Antiguo  pueblo  y  largo  ba- 
rrio extramural  de  la  Habana  y  parte  integran- 
te de  su  población.  Tuvo  origen  en  los  primeros 
años  de  este  siglo,  cuando  empezó  á  cruzar  su 
actual  localidad  la  calzada  que  conduce  desde  la 
capital  de  la  isla  á  Marianao  y  á  la  Vuelta 
de  Abajo.  V.  Habana. 

-  Cerro:  Geog.  Barrio  de  la  municipalidad 
de  Tlaxcoapán,  dist.  de  Tula,  est.  de  Hidalgo, 
Méjico;  365  habits.  [|  Barrio  de  la  municip.  y 
dist.  de  Sultepec,  est.  y  Rep.  de  Méjico;  370  ha- 
bitantes. ||  Rancho  de  la  municip.  deUriangato, 
part.  de  Yuriria,  est.  de  Guanajuato,  Méjico;  575 
habits.  ||  Rancho  de  la  municip.  de  Allende,  est. 
de  Nuevo  León,  Méjico;  110  habits. 

-Cerro:  Geog.  Chacra  en  el  dist.  de  Cara- 
bayllo,  prov.  y  dep.  de  Lima,  Perú;  133  habits. 

-  Cerro  (El):  Geog.  Villa  con  ayuut. ,  al  que 
está  agregada  la  aldea  de  Montes  de  San  Beni- 
to, p.  j.  de  Valverde  del  Camino,  provincia  de 
Huelva,  dióc.  de  Sevilla;  1  035  habits.  Sit.  al 
N.  O.  de  Valverde,  sobre  un  elevado  cerro  que 
forma  cadena  con  otros  que  se  extienden  de  E.  á 
O.  Terreno  de  muy  escasa  fertilidad,  bañado 
por  los  arroyos  llamados  Riveras  de  la  Pelada  y 
de  la  Fresmera.  Cereales,  aceite  y  naranja;  miel 
y  cría  de  ganados;  minería;  tejidos  de  lana.  El 
edificio  más  notable  de  la  villa  es  la  iglesia,  que 
está  dedicada  á  Santa  María  de  Graci  1 
población  estuvo  en  otro  tiempo  al  abrigo  de  la 
fortaleza  que  coronó  el  cabezo  de  Audévalo  en  el 
sitio  llamado  las  Tejoneras,  donde  se  descubren 
vestigios  de  un  gran  caserío.  Así  es,  que  tam 
bien  se  suele  llamar  á  la  villa  que  nos  ocupa  el 
Cerro  de  Aiidévalo.  En  época  muy  incierta  se 
trasladó  al  sitio  que  hoy  ocupa  y  fu 

p.  j.  hasta  1S47.  ||  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Valdelamatanza,  par- 
tido judicial  de  Béjar,  prov.  de  Salamanca,  dió- 
cesis de  Coria;  1075  habits.  Sit.  en  una 
limítrofe  de  Extremadura,  al  S.  de  Mor, 
yor,  en  terreno  escabroso,  bañado  por  el  río 
Cuerpo   de   Hombre.   Vino,   a  ñas  y 

pocos  cereales. 

-Cerro  (El):  Geog.  V.  en  el  dep.  de  Monte- 
video, República  del  Uruguay,  sit.  en  la  bahía 
de  Montevideo,  frente  poi  frente  de  esta  ciudad. 
Es  de  las  poblacii  indust  riali  s 

República,  Tiene  unos  3  500  habits. ,  que  la  ina- 
yoi  parte  trabajan  en  lo 
de  carbón.  Allí  está  el  ma  li  ¡ue  de  care- 

na   de  1  iMls,  quizá  el  mejor  de  la  Á.mi  ri 
Sur.  Está  en  comunicación  constantei  on  Mon- 
tevideo por  medio  de  vapores  y  lanchas  y  un 
tranv  ía. 

1  eco    El   :  Geog.  F  -  municip, 

do   li  aflon  9,  di  t,  de  Jacala,  est.  de  lli 
"■i  iin  hábil  j 

Cerro  Alto:  1  la  municip, 

de  S  ni  Pedí  ito,  dist.  de  Tul  111  de  lli 

\li  jico;  1 70  habits. 

adela 
municip.  do  San  A ¡ 
1    de  \  '  1  1    ••  5  ha 

Cerro  Atravesado:  1         v 
en  la  cordillera  quo  1 

■r  1    1     o    San  Miguel 

el  pico  tiom    IE    1 1 
N.JB.  2 

Cerro  Azdi  '        n  on  la  Ropúbli- 

cadeChile, 

Cerro  A  I  leí   Perú,  si- 

la,  El  pueblo  per- 
1  ti  Luis,  prov.  Cal 

Limo  poca  impí 

1  I 

1   a 
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-Cerro  Azul:  Gcog.  Rancho  de  lamunicip. 
de  Alfajayueán,  dist.  do  Ixmiquilpán,  est.  de 
;         ;o,  Méjico;  410  habits. 
-C'ekro  Blanco:  Gcog.  Aldea  del  dep.  de 
Jutiapa,   Guatemala;  449  habits.    La  más  im- 
portante producción  es  caüa  de  azúcar,  sin  que 
falte  arroz,  fríjol,  maíz,   etc.    Los  naturales  se 
ii  ala  agricultura  en  su  mayor  parto.  De- 
esta  aldea  de  la  jurisdicción  de  Asunción 
Mita. 

-  Cekko  Blanco:  Geog.  Aldea  y  hacienda  en 
el  dist.  de  San  Juan  de  la  Virgen,  prov.  de 
Túmbez,  dep.  de Piura,  Perú;  405  habits.  ||  Mina 
de  carbón  de  piedra  (antracita)  en  la  quebrada 

da  Alta,  prov.  de  Trujillo,  dep.  ele  Liber- 
tad, Perú,  y  á  1  461  m.  de  alt.  Su  calidad  en  la 
superficie  no  es  muy  buena  por  estar  mezclado 
con  sulfuro  de  hierro. 

-Cekko  Blanco:  Geog.  Hacienda  de  la  mu- 
nicipalidad de  Tolimanejo,  dist.  deTolimáu,  est. 
de  Querétaro,  Méjico,  sit.  al  E.  de  la  cap.  del 
estado;  415  habits.  ||  Rancho  de  la  municip.  y 
part.  de  Itúrbide,  est.  de  Guanajuato,  Méjico; 
L65  habits.  Rancho  de  la  municip.  y  part.  de 
iiio,  en  el  mismo  est.  que  el  anterior;  390 
habits.  ||  Rancho  de  la  municip.  de  Yurécuaro, 
dist.  de  la  riedad,  est.  de  Michoacán,  Méjico; 
195  habits. 

-Cerro  Caldera:  Geog.  Volcán  en  el  dist. 
federal  de  Méjico. 

-  Cerro  Colorado:  Geog.  Pico  en  las  faldas 
de  la  Cordillera;  al  E.  del  de  Tambillo  Grande, 
dep.  de  Tarapacá,  Perú. 

-Cerro  Colorado:  Geog.  Rancho  de  la  mu- 
nicipalidad, dist.  y  est.  de  Colima,  Méjico;  200 
habits.  ||  Rancho  de  la  municip.  de  Coroneo, 
part.  de  Jerecuaro,  est.  de  Guanajuato,  Méjico; 
320  habits.  ||  Rancho  en  lamunicip.  do  Vallo  de 
Santiago,  en  el  mismo  est.  que  el  anterior;  225 
habits.  ||  Rancho  de  la  municip.  y  dist,  de  Ato- 
tonillo,  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  475  habits.  || 
Rancho  del  municip.  de  Tezontepec,  dist.  de 
Pachnca,  Hidalgo,  Méjico;  125  habits.  ,  Ran- 
chería de  lamunicip.  y  dist.  de  Jilotepec,  est.  y 
ilica  de  Méjico;  106  habits.  ||  Rancho  del 
municip.  de  Yurécuaro,  dist.  de  la  Piedad,  est 
de  Michoacán,  Méjico;  S00  habits.  [I  Rancho  de 
la  minicip.  de  Santa  Rosa,  dist.  y  est.  de  Que- 
i,  Méjico;  100  habits.  ||  Montaña  de  Méjico, 
sit.  al  N.  E.  y  cerca  de  Tehuacán,  est.  de  Pue- 
bla;  2  009  m.  de  alt. 

-Cerro  Chato:  Geog.  Rancho  de  la  muni- 
cip. y  part.  de  Cortázar,  est.  de  Guanajuato, 
Méjico;  355  habits. 

-  Cerro  de  la  Cruz:  Geog.  Sierra  en  el  mu- 
nicipio de  Guadalupe,  part.  de  Catorce,  est.  de 
San  Luis  Potosí,  Méjico,  al  E.  de  la  villa  de 
Guadalupe. 

0  i>el  Aire:  Geog.  Rancho  de  la  mu- 
nicipalidad de  Tolcayuca,  dist.  de  Pachu 
d>'  Hidalgo,  Méjico;  135  habits.  |  Rancho  de  la 
municip.    del    Doctor  Arroyo,    est.    de    Nuevo 

no;  230  habits. 

DEl   BATÁN:  Grog.  Sierra  en  el  r.'r- 
.  ivalmillos,  p.  j.    do  Navahcrinosa, 
I    Toledo. 

'       •  •■  riLLO:  Cfeog.  Cordillera  en 
dartínde  Rubiales,  p.  j.  di'  Roa, 

B  Está  formada   por  dos  cerros, 

oí  ni   ¡ ia  taja- 

D    i  va  el  nombro  dr  Cementerio  de  1". 

del   Molino;   '■'  >/.    Barrio 

Toluca,  ''O 

i 

Antonio,  cantón 
3c  Tu  i  habits. 

l  ■   i  ollado  pe- 

le Monti  ali 
partí  lii      i  i  i  di'  Muí 

ii    ;il   Y  de    '  y  Ó.  de 

Alina:  uto     i    i 

i 

uts    poi    lo  ni'  no    al    i     '        i 
ao  no  pai 

"  " i ' 

i  [retí 

; le  i 

i '        l  i   pro  175 

.ir  i   i 
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Las  estatuas  descubiertas  en  este  paraje,  hoy 
célebre  por  ellas,  é  importantísimas  en  la  Ar- 
queología española,  no  han  llamado  la  atención 
de  los  sabios  hasta  tiempos  recientes.  I."  tra 
bajos  más  importantes  que  acerca  de  ellas  se  han 
hecho  son  debidos  á  D.  .losé  Amador  de  los  Ríos 
(El  Arte  en  España,  1860),  á  los  Padres  Escola- 
pios de  Yecla  (Memoria,  1871),  á  D.  Juan  Fa- 
cundo Riaño  (the  Athenceum,  1872)  y  á  D.  Juan 
de  la  Rada  (Discursos  de  recepción  cu  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  1S75).  Las  primeras  excava- 
ciones fueron  practicadas  por  los  Padres  Escola- 
pios; luego  practicó  otras  el  Sr.  Amat,  relojero 
de  Yecla,  que  vendió  al  Museo  Arqueológico 
Nacional  cuanto  hallar  pudo,  y  las  excavaciones 
más  importantes  se  deben  á  D.  Paulino  Savi- 
rón  y  Estevan,  oficial  del  Museo  Arqueológico, 
que  al  efecto  fué  comisionado  por  el  gobierno 
en  1S75,  juntamente  con  D.  Ventura  RuizAgui- 
i  la  sazón  director  de  dicho  centro  científi- 
co. Esta  comisión  halló  restos  de  una  construc- 
ción que  se  creía  fuera  un  templo,  con  señales  de 
haber  sido  destruido  por  un  incendio.  Este  tem- 
plo estaba  orientado,  tenía  capiteles  jónicos,  y 
su  planta  guardaba  analogía  con  las  de  los  tem- 
plos griegos.  El  incendio  debió  ser  intencional, 
causado  sin  duda  por  algunos  invasores  que  arro- 
jaron por  las  vertientes  del  cerro,  sobre  todo  pol- 
la parte  occidental,  las  estatuas  sagradas  que  el 
templo  contenía.  Tales  son  los  datos  que  recogió 
la  comisión  del  Museo  Arqueológico.  Las  estatuas 
hasta  ahora  halladas  en  el  Cerro  son  unas  tres- 
cientas, que  salvo  un  número  muy  reducido 
(acaso  no  llegue  á  quince)  que  poseen  algunos 
particulares,  se  hallan  en  un  gabinete  especial 
del  Museo  Arqueológico,  juntamente  con  unas 
armas  de  hierro,  baldosines  y  vasitos  de  barro, 
fíbulas  y  otros  objetos,  todos  de  carácter  romano. 
Hay  algunas  estatuitas  de  bronce,  muy  pocas; 
las  demás  esculturas  están  labradas  en  piedra  are- 
nisca sumamente  blanda,  del  país;  consisten  en 
estatuas,  cabezas  y  emblemas.  Las  estatuas,  con 
raras  excepciones,  son  pequeñas,  de  treinta  á 
setenta  centímetros,  y  suelen  llevar  inscripciones 
de  extraños  caracteres,  cuya  difícil  interpreta- 
ción es  hoy  el  punto  capital  que  se  debate  res- 
pecto de  estas  originales  y  curiosas  antigüedades. 
El  Sr.  Rada  y  Delgado  ha  hecho  una  interpre- 
tación, valiéndose  de  los  alfabetos  ibérico,  grie- 
go y  latino,  que  según  él  guardan  semejanza 
con  el  alfabeto  reconstruido  del  Cerro  de  los  San- 
tos. Las  estatuas  responden  á  tres  estilos  distin- 
tos, siquiera  todas  presenten  como  característica 
un  arcaísmo  constante,  paralelismo,  un  reposo 
quizá  simbólico,  como  en  la  escultura  egipcia, 
falta  de  esbeltez  y  de  gracia,  cuerpo  rechoncho, 
brazos  pegados  al  cuerpo, ejecución  sencillísima, 
casi  infantil,  cuyo  sólo  primor  consiste  en  el  in- 
ciso, por  lo  general  tímido,  todo  lo  cual  acusa 
un  arte  que  no  perseguía  un  ideal  estético,  ni  se 
inspiraba  en  buenos  modelos,  ni  buscaba  un  con- 
junto bello  ni  grandioso;  era  un  arte  nimio,  que 
atendía  al  detalle  y  expresaba  conceptos  religio- 
sos, como  siguiendo  una  fórmula  quizá  impuesta 
por  un  ritual. 

Dichos  tres  estilos  son :  uno  más  tosco  y  ca- 
racterizado, que  pudiéramos  llamar  egipcio,  aun- 
que las  reminiscencias  egipcias  están  en  el  sim- 
bolismo, bastante  desvirtuado  por  cierto  ,  más 
quedarte;  el  segundo  estilo,  el  más  dominan- 
te, que  puede  denominarse  arcaico,  participa 
de  fe-  caracteres  del  arte  chipriota,  compuesto 
de  elementos  orientales,  hieráticos  egipcios  y 
el  tercer  estilo  es  romano,  y  se  manifies- 
i  i  principalmente  en  muchas  cabezas  tratadas 

■ crio  naturalismo,   y  en  algunas  estatuas 

con  manto.   En  cnanto  a  las  representaciones, 
den  también  dividirse  en  tres 
agrupad s,  a  saber:  1.a  de  divinidades  ó  sím- 
bolos, Contando  entre   las  pi  i  meras  el  Sol,  Osi- 

i    vlb  cate,  y  entre  las  - ;undas  el  cinocéfalo 

egip  o.,   el   r  carabajo,  el   ave  fénix  y  otros; 
'  '      ici  ii"ii    i      que  es  el  grupo  mas  numeroso, 

eon  ve  i  iduras   talan     \   i"   de  pliegues  si- 

mótrico8,  algunas  de  ellas  con  un  vaso  , ¡do 

ni  c  amba    m  tnos,  y  apoj  ado  sobre  el  pecho,  y 
■  otro     "'"i  i¡"  ■  'Mi''  contienen  em- 

bl le  un  culto  i   los  .'i  tro   y  al  fuego ;  8 

•     i    de  I  imano  natural  y  pequeñas,  prob  i 
blenionte  votiva     en  gran  número,  alguno  i  con 

tocado    "  mu  i  i     puntiagudas,  otras 

'  -i   al  pelo  rizado  cuyo    rizo    i    té terpreta- 

do    'i'  mi  ni'"l i\  no  iíco,  >.  "i  r  i  ■  i  "mi'  '  i 

o  .ni     l .  1 1 1  ro  estos  i     altura    hay  una 

. .  luí]. i    ,i    toda     poi     o  buena  eje.  n   i-i 
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su  belleza  y  sus  importantes  detalles  indunten. 

tarios  y  simbólicos.  Mide  1'"..;:,,  y  repn  enttt 
una  sacerdotisa  en  pie  que  lleva  el  vaso  igrado 
coi  re  ambas  manos.  Viste  túnica  con  i! 
abajo  3  amplio  manto  con  bellotas  en  lo  'lo- 
mos. El  tocado  simula  indudablemente  uní  deli- 
cadísima obra  deorfebreí  [a,  con  relioya 
sobre  la  parte  anterior  de  la  i 
pendientes  á  modo  de  ínfulas,  de  las  cuali  dos 
sostienen  un  medallón  labrado  á  cad  i  lado,  y 
otras  mas  gruesas  bajan  por  el  pecho,  dejando 
entremedias  un  pectoral  de  la  misma  labor.  Por 
cima  de  este  pectoral  se  advierte  el  cuello  di  una 
vestidura  interior,  especie  di  eamí  a,abn 
por  un  pasador  ó  imperdible.  En  tres  dedos  de 
la  mano  izquierda  lleva  anillos  signatorios.  Los 
descritos  caracteres  indumento  ios  recuerdan  loa 
de  algunas  esculturas  asirías,  y  los  adornos  del 
tocado  otros  semejantes  descubii  rtos  en  Troya, 
por  Shliemann.  El  sello  peculiar  y  distintivo  de 
las  antigüedades  del  cerro  de  los  Santo- 
comprender  desde  luego  que  fueron  prodin  i 

unas  gentes  extrañas  que  nada  tuvieron  de  co- 
mún con  los  demás  habitantes  de  la  península, 
gentes  venidas  quizá  del  Oriente,  que  trajeron 
un  culto  y  un  arte  que  participaba  de  elementos 
diversos  amalgamados  en  un  conjunto,  cuya 
característica  es  esa  misma  amalgama,  y  que 
fundaron  una  colonia  ó  nacionalidad  en  aquel 
paraje,  y  con  ella  un  culto  que  dio  alimento  á 
un  arte  que  debió  desarrollarse  como  una  dege- 
neración de  las  artes  orientales  y  arcaicas,  cuan- 
do ya  el  naturalismo  greco-romano  comenzaba  á 
renovar  el  gusto  estético  del  mundo  entonces  co- 
nocido. No  ha  faltado  quien  niegue  la  autentici- 
dad de  algunas  figuras  de  carácter  egipcio,  y  de 
animales,  como  asimismo  las  inscripciones,  aun- 
que estén  en  estatuas  antiguas.  Las  estatuas 
dudosas  son  en  muy  corto  numero;  en  cuanto  á 
las  inscripciones  hay  que  esperar  que  en  no  le- 
jano día  se  haga  luz  respecto  de  ellas.  Pero  nada 
de  esto  quita  para  que  las  antigüedades  del  Cerro 
de  los  Santos  deban  justamente  contarse  entre 
los  monumentos  más  interesantes  déla  Arqueo- 
logía española. 

-Cerro  del  Zángamenos  Geog.  Cordillera 
en  término  de  Villarejo  de  Montalbán,  p.  j.  de 
Navahermosa,  prov.  de  Toledo. 

-Cerro  de  Mata:  Geog. .Rancho  de  la  mu- 
nicipalidad y  dist.  de  Maravatio,  est.  de  Michoa- 
cán, Méjico;  190  habits. 

-Cerro  de  Oro:  Geog.  Aldea  del  dep.  de 
Solóla,  Guatemala;  depende  de  la  jurisdicción 
de  Atitlán;  123  habits.  Sus  únicos  productos 
son  maíz  y  fríjol;  los  naturales  son  agricultores 
en  su  mayor  parte,  y  algunos  se  dedican  á  la 
construcción  de  canoas.  La  población  está  situa- 
da en  medio  de  dos  volcanes,  de  los  que  el  de 
Oriente  está  en  constante  emanación  de  humo. 

-Cerro  de  Pasco:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  Je 
Junín,  de  la  prov.  y  dist.  de  su  nombre,  Perú; 
está  situada  en  declive  á  los  10°  55'  de  latitud, 
á  4  352  m.  de  altura;  9  256  habits.  El  pueblo 
es  muy  irregular; su  construcción  es  de  adobi  s  y 
tejas.  Su  clima  es  muy  crudo,  pues  el  término 
medio  del  termómetro  es  de  4°,  5; y  en  la  noche 
de  1°,  5  sobre  cero;  en  julio,  agosto,  septiembre 
y  octubre,  meses  en  que  cae  mucho  granizo  y  son 
comunes  ías  nevadas,  baja  de  1  á  2°.  Las  tem- 
pestades, el  granizo  y  las  nevadas  hacen  inso- 
portable este  país  desde  el  mes  de  octubre,  y 
los  forasteros  padecen  de  Soroche  (opresión  del 
pecho  que  llaman  Veta),  por  la  poca  densidad 
del  aire  en  lugar  tan  elevado.  Es  la  primera 
población  del  Perú  en  que  se  usaron  estufas. 
Son  enfermedades  muy  comunes  á  los  mineros 
la  parálisis,  el  dolor  de  costado  y  el  tabardillo. 
A  no  ser  por  sus  ricas  é  inagotables  minas,  no 
"  iMe  habitar  este  lugar,  i  lélebre  mineral 
de  plata,  llamado  untes  [,aui  ¡cocha,  en  la  provin- 
cia di  Pasco,  dep.  de  Junín,  Perii,  Este  mineral 
ei  i  ituado  en  la  continencia  de  dos  vetas,  la 
mu  llamada  Pariac-hirca  que  viene  corriendo 
del  E. ;  y  la  otra  Colquehirca  que  viene  del  S. 
El  mineral  se  compone  de  glandes  masas  de  hie- 
rro en  diferentes  estados  de  oxidación,  mezcla 
das  eon  azufre,  arsénico  y  plata;  ésta  se  halla 

menudamente  ssparcidí n  más  6  menos  abun 

dancia.  Con  frecuencia  se  hallan  grandes  masas 

"  i  ] I  i culares  de  figura  oblonga,  y  su  riqueza 

■ .  ede  .i   la  coi  i  li  nte  de  lo  i  veta  -    El  mineral 

esta   dividido   como  asiento    mineral  en    los  si- 

ni,  utes  dista itos:  i !a¡  t,   Matagente,  Quinlaco- 

cha,  Santa  Rosa,  Vauricoi  lia .  Yaicicancha.   En 
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bada  uno  de  estos  distritos  hay  diferentes  minas 
cuya  riqueza  varía  considerablemente. 

El  Cirro  de  Paseo  ó  Lauricoclia  es  de  una  co- 
losal riqueza,  y  el  Perú  saca  de  él  anualmente  un 
nuiíiiii'  considerable  de  marcos  de  plata.  Es  el 
mineral  de  plata  más  afamado  en  el  mundo  des- 
pués de  los  de  Méjico  y  Potosí.  Descubrióse  este 
¡nineral  en  1030  por  un  indio  llamado  Huari- 
Capcha,  pastor  de  Paria,  quien  al  calentarse 
bailó  en  las  piedras  que  colocó  para  el  fogón 
plata  derretida. 

Del  Nudo  del  Cuzco,  que  se  baila  entre  los  14 
y  15°  de  latitud  S.,  parten  dos  cadenas:  la  orien- 
tal pisa  por  el  E.  de  Huanta,  Ocopar,  Jauja  y 
Taima;  y  la  occidental  se  dirige  por  el  O.  de 
Castrovireina,  Yauli,  Huaypaeba  y  Pasco.  Poco 
más  allá  se  reúnen  aquellos  ramales,  formando 
nudo  cerca  de  Huánuco,  y  siguen  algunas  leguas 
formando  uua  sola  cadena.  Ábrese  ésta  en  se- 
guida en  tres  ramas:  la  oriental  corre  entre  Po- 
zuso  y  Muña;  la  central  entre  el  río  Huállaga  y 
el  Marañon,  y  la  occidental  por  entre  las  cos- 
tas de  Trujillo  y  Payta.  En  Loja  vuelven  a  for- 
mar un  nudo  estas  tres  cadenas.  Las  dos  ramas 
que  parten  del  Cuzco  encierran  la  pampa  de  Bom- 
bón, en  cuya  mesa,  de  15  leguas  de  largo  y  de 
dos  á  cuatro  de  ancho,  á  uua  elevación  de  4  060 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  se  encuentra  la 
Laguna  de  Cbinchaicocha  ó  Reyes  y  el  Ceno  de 
Pasco.  En  el  extremo  de  la  mesa  de  Bombón, 
hacia  el  N. ,  está  el  rico  cerro  mineral  de  plata, 
llamado  Colquehirca  (cerro  de  plata  en  lengua 
quechua).  Es  el  principio  délos  cerros  que  sepa- 
ran la  mesa  de  Bombón  del  mineral  de  Paseo. 
Una  hilera  de  montañas  en  figura  circular  encie- 
rra los  minerales  de  Pasco,  Lauricocha,  Santa 
Rosa  y  Yanacancha.  La  rama  central  contiene 
los  minerales  de  plata,  hierro,  cobre,  plomo  y 
combustible  de  que  abunda  este  departamento. 

Los  cerros  que  forman  la  hoya  de  Pasco  están 
interceptados  por  las  quebradas  de  Quilacocha, 
Tulluianca  y  Pucayacu.  La  laguna  Quilacocha 
tiene  su  desagüe  por  la  quebrada  de  este  nom- 
bre, y  sus  aguas  sirven  para  el  trabajo  de  las 
minas.  En  dicha  hoya  hay  tres  laguuas,  á  saber: 
dos  de  Patarcocha  y  la  de  Quilacocha;  las  dos 
primeras  se  comunican  y  la  tercera  sirve  de  des- 
agüe á  los  socavones  de  las  minas.  El  terreno 
está  constituido  de  granito,  esquisto  negruzco, 
gres,  pórfido  rojo, -caliza  azul  y  conglomerados. 
El  fondo  de  la  hoya  es  de  esquisto  negro,  desde 
el  lago  Quilacocha  basta  el  mineral  de  Ayapoto. 
El  grano  de  este  esquisto  es  fino,  negruzco,  muy 
duro,  con  partículas  de  mica  y  atravesado  en 
todos  sentidos  de  vetillas  de  pirita  de  hierro  y 
cuarzo  blanco,  En  casi  todas  las  minas  se  en- 
cuentra en  masa  una  pirita  que  los  mineros  lla- 
man Bronce.  Esta  pirita  se  descompone  y  pro- 
duce el  sulfato  de  hierro  (capan  isa  ;  calcinada 
produce  plata.  El  terreno  esquistoso  de  que  se 
ha  hablado,  y  que  parece  pertenecer  ;i  los  terre- 
nos de  transición,  contiene  probablemente  la 
capa  piritosa  y  ésta  los  metales  ricos  de  plata; 
pero  en  las  labores  profundas  el  metal  está 
siempre  acompañado  de  esta  capa.  El  gres  se 
llalla  en  este  tei  reno  y  también  en  los  aln  i'  lo- 
res del  lago  Quilacocha,  Hullachín,  Pargas,  Su- 
co y  en  todo  el  espacio  cu  i|in'  se  hallan  meta- 
les. Las  capas  horizontales  se  dirigen  deN.  áS. 
inclinándose  al  E.,  y  en  los  cerros  de  Bulla- 
chin  y  San  Juan  so  nota  la  correspondencia  de 
ellas,  entrecortadas  por  la  boya  mineral.  La 
constitución  física  del  terreno  es  aqui  idéntica 
a  la  de  Puno,  Chucuito,  Lampa,  Huaypaeba, 
Yaulí  y  cercanías  le  Tarma.  Coutii  ne  i  ti  capas 
con  iderables  el  carbón  de  piedra  di  i  luranpue- 
ro,  Raneas,  Vinchos,  altos  de  Tulluranca,  corro 
de  Adconocullpán,  laguna  de  Piguaca,  altos  de 
Hnisque  y  Huarochii  i.  En  las  quebradas  que 
roili-a.il  al  ( Ierro  de  Pa  i  o,  en  las  pampa  de  Bom- 
bón, altos  de   I 'a  i  ".i     \    Viin-liiis,  Yaiíamate,  Gui' 

pian  y  la  Viuda,  se  hace  visible  y  extensa  esta  for 
ni. i  ii'ai    El      ■    ■     rojo,   ili  i  de  amarillo, 

y  blanco,  grano  fino,  á  i] al  tacto,  pa   i    il 

blan    ■  por  grada*  ion  suave  y  á  la  gn  da 

sa ,  alternando  con  capas  de  caliza   Man    i   j 

azul  compacto  j    pói  fia ¡o  j  verde.  El  gres 

rojo  de  e  ite  mineral  contiene  á  veces  pequeñas 
canl  idadi  i  de  cin  tbrio;  ira  a  Itei  nado  con  c   |uis 

to  ii' "o  u  :co,  '  ii  '  apa  i  delgadas  y  cali  < i 

el  alto  di  la  Viuda  |  caí  gado    di  i  oncli  i  j  cuar 
/"li'li.i,  "  piedra  de  toque,  onel     rrod 
bina. 

Unos  promontorios  do  roca  cuarzosa  se 
tan  mi  la  hoya  mineral ;  tiene  esta  roca  anchas 
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cavidades  amarillentas,  como  el  ocre  de  hierro: 
en  el  interior  es  de  un  blanco  sucio,  de  fractura 
concoide,  que  á  veces  pasa  al  cuarzo  pirómaco 
(piedra  de  chispa).  Esto  se  observa  en  el  cerro 
de  Colquehirca;  sus  caracteres  hacen  creer  que 
es  un  pórfido  cuarzoso.  Varios  trozos  presentan 
la  pudinga  ó  conglomerado  bien  caracterizado  con 
piritas  de  hierro  y  cuarzo  blanco  encajada  en  la 
piedra  lidia.  El  cerro  de  Santa  Catalina,  las  co- 
linas de  Yanacancha,  Chaupimarca,  Gaya,  San- 
ta Rosa,  Trahuarniachay,  etc.,  son  de  esta  com- 
posición. Pasa  á  un  gres  descompuesto  en  el  in- 
terior de  las  minas,  siendo  el  grano  suelto  de 
poca  dureza  y  muy  mezclado  de  óxido  de  hierro. 
Esta  roca  es  la  ganga  de  los  metales  llamados 
Pacos,  de  que  abunda  Santa  Rosa.  No  hay  aquí 
estratificación  ninguna;  todo  es  masa  informe 
metálica,  de  cinco  á  seis  marcos  por  cajón.  Los 
metales  que  se  explotan  son  de  una  capa  bien 
distinta  que  se  hallan  entre  esta  roca  descom- 
puesta y  otra  de  pirita.  La  creen  allí  veta,  pero 
la  dirección,  paralelismo,  la  inclinación  semejan- 
te á  las  capas  de  la  superficie  y  del  interior, 
el  muro  (caja  en  que  reposan  los  metales),  dife- 
rente de  la  otra,  la  ninguna  variedad  de  meta- 
les, la  falta  de  cavidades  con  cristalizaciones,  y 
otras  circunstancias  características  de  las  vetas, 
prueban  evidentemente  que  no  lo  es.  Se  conoce 
que  es  una  capa  interrumpida,  análoga  á  la  del 
Cerro  de  Pasco,  por  las  eflorescencias  ó  quema- 
zones que  se  ven  de  esta  capa  en  la  superficie, 
desde  el  cerro  de  Ullachin  hasta  Matagente.  Es 
muy  abundante  la  caliza  en  este  terreno,  y  es 
en  donde  se  cría  el  metal  de  plata.  Compó- 
nense  de  esta  roca  la  parte  oriental  de  Laurico- 
cha, las  quebradas  vecinas  y  las  colinas  de  la 
mesa  de  ÍSombóu,  y  forma  capas  horizontales 
inclinadas  hacia  el  É. ,  con  algunas  excepciones, 
esta  caliza  azulada,  semicompacta,  con  vetas 
delgadas  de  espato  calizo  blanco.  En  las  conchas 
se  hallan  algunas  capas  metálicas,  en  especial  el 
plomo  y  la  pirita  sulfúrea,  de  que  se  saca  plata. 
Esta  formación  es  más  extensa  en  el  cerro  de 
Vinchos,  que  es  muy  rico  por  sus  capas  mine- 
rales de  plomo  y  pirita.  Los  tres  picos  que  tiene 
constan  de  caliza  medio  descompuesta  en  la  su- 
perficie; son  casi  horizontales  las  capas  calizas, 
y  las  de  metales  plomizos  tienen  la  misma  direc- 
ción, y  son  hasta  de  una  vara  de  ancho  en  la 
mina  Descubridora,  que  es  muy  afamada.  Casi 
todo  este  cerro  está  compuesto  de  capas  metá- 
licas, que  producen  de  ocho  á  treinta  marcos  por 
cajón.  Hacia  el  N.  hay  muchas  capas  de  I 
en  el  gres.  Hállase  una  gran  capa  de  carbón  do 
piedra  cerca  de  Pallanchacra.  Se  encuentra  caliza 
res  en  Guipan.  Son  más  blancas  lascapas, 
menos  compactas  y  contienen  conchas  pequeñas, 
Es  arcillosa  y  caliza  la  capa  metálica;  contiene 
cinabrio  con  restos  de  lignito  y  bolsonadas  do 
ciuabrio.  La  ".inga  es  por  lo  común  caliza  6  ar 
cilla  cenicienta.  Caliza  blanquecina  se  ha  la  i  n 
Collquehirca;  es  compuesta  en  algunas  capas,  y 
en  otras  está  atravesada  en  todas  iln 

dizo  cristalizado.    Alterna  con   una 
arcilla  verdusca  de  muchas  varaí  de  ¡rué    i.Tn 
capas  angostas  de  carbón  de  piedra  hay  en  ellos. 

llalla  el  cual    ii  ] 

méjase  su  fisonomía  al  pirómaco,  que  con 

la  •  mga  de  los  metales  de  e  ite  ci  1 1  o ,  Se  ■■    mai 
1             I         ando  se  i  cunen  muchas 
capas  en  el  cení  ro.  El  ancho  de  alia:  i  s  de  mu- 
chas varas,  y  todas  estái mpuestas  de  metales 

que  pri  mu       ma: 

cajón.  Se  encuentra  en  la  supeí  ficii  deesl 
el  cua:        medio  con  muchas 

.  s  form  i  ¡i- 1"  lineo  disi  inta    El   o 
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ayunt.  de  Aguada,  p.  j.  de  Aguadilla,  Puerto 
Rico.  ||  Caserío  agregado  al  ayunt.  de  Moca, 
p.  j.  de  Aguadilla,  Puerto  Rico.  ||  Caserío  agre- 
gado al  ayunt.  de  Hato  Grande,  p.  j.  de  Huma- 
cao,  Puerto  Rico.  || Caserío  agregado  al  ayunta- 
miento de  Añasco,  p.  j.  de  Mayagiiez,  Puerto 
Rico.  |¡  Caserío  agregado  al  ayunt.  de  Bayamón, 
p.  j.  de  San  Juan  de  Puerto  Rico. 

-  Cerro  Gordo:  Geog.  Sierra  en  la  isla  do 
Santo  Domingo,  al  O.  de  la  ciudad  de  este  nom- 
bre. 

-Cerro  Gordo:  Geog.  Montaña  del  valle  de 
Méjico,  sit.  al  N.  de  San  Juan  Teotibuacán, 
cuya  cima  alcanza  3  046  metros  sobre  el  nivel 
del  mar.  Se  enlaza  con  otras  eminencias  que 
separan  el  valle  de  Otumbay  Teotibuacán  de  los 
llanos  de  Tizayuca,  al  N.O.,  y  doTezontepcc  al 
Norte.  ||  V.  del  est.  de  Durango,  Méjico  (Véase 
Hidalgo).  ||  Hacienda  de  la  municip.  y  partido 
de  León,  est.  de  Guanajuato,  .Méjico;  185  habi- 
tantes. ||  Hacienda  en  la  municip.  y  part.  de 
Salamanca,  est.  de  Guanajuato,  Méjico;  390  ha- 
bitantes. ||  Hacienda  de  la  municip.  de  Otumba, 
distrito  de  Morelos,  est.  y  República  de  Méjico; 
situado  al  pie  de  una  montaña  llamada  también 
Cerro  Gordo;  120  habits.  ,  Ranchería  de  la  mu- 
nicipalidad y  dist.  de  Villa  de  Bravo,  est.  y  Re- 
pública de  Méjico,  sit.  al  S.  de  la  cabecera;  600 
habitantes.  ||  Rancho  de  la  municip.  y  dist.  de 
San  Juan  del  Río,  est.  de  Querétaro,  Méjico, 
sit.  al  E.  de  la  cabecera  del  dist. ;  130  habitan- 
tes. ||  Rancho  en  la  municip.  de  Polotitlán,  dis- 
trito de  Jilotepec,  est.  y  República  de  Méjico; 
260  habits. 

-Cerro  Gordo  (Batalla  de):  Hist.  Bata- 
lla ganada  por  el  general  norte-americano  Scott 
contra  los  mejicanos,  el  18  de  abril  de  I  -  17. 
Aquél  había  desembarcado  cerca  de  Vcraciuz, 
y  se  hizo  dueño  de  esta  importante  plaza.  El 
general  mejicano  Santa  Auna  marchó  contra  el 
invasor,  y  resolvió  hacerle  frente  en  la  posición 
de  Cerro  Gordo,  a  siete  leguas  de  Jalapa.  El  9  de 
abril  llegó  Santa  Anua  con  sn  Estado  Mayor,  y 
el  11  estableció  ya  definitivamente  su  cuartel 
general  en  Cerro  Gordo.  Al  día  siguiente  estaban 
ya  sobre  el  campo  todas  las  fuerzas  que  Méjico 
podía  oponer  a  los  americanos.  Estos  habían 
acampado  en  el  camino  de  Veracruz,  frente  á 
las  posiciones  mejicanas  de  la  derecha,  á  una 
legua  escasa  de  distancia.  Hubo  ya  al 
ques  entre  las  avanzadas  desdo  el  día  11,  un 
combate  más  serio  el  día  17,  en  el  que  llc\  non 
la  peor  parte  los  americanos,  y  poi  fin,  al  ama- 
necer del  18,  se  empeñó  la  batalla  con  fui 
artillería.  Pronto  cargaron  los  tiradores  . 
canos  resueltamente  ocultos  lias  los  arbustos  y 
malezas  que  cubrían  el  terreno  •  el  fuego  de  la 
fusilaría  sustituyó  al  de  los  caí  i 
ron  a  ceder  i-  ios,  y,  aunque  el  gi 

i;. nelí  mandó  calar  l'.u  "mía  ,  el  i 

muy  superior  en  número,  rodeó  poi  todas  par- 
le ,i  i,,  soldado  de  aquí  l,  que  mati  i ialmente 
rodaron  por  la  pendiente  opu  rro,  en 

había  tral   ido   la   lucha    al  anua   blanca. 

Poco  á  puco  ! i  ■.    ni"    fuer podi  i  undoso 

de  todas  las  po  iciones,  y  la  derroto  de  los  meji- 
canos era  ya  completa  ai  liar  el  día. 

-Cerro  Gordo  Condad  ! 

de  Iowa     !  i  en  la   pan 

i,  ni  ii.'iial  del  estado  y  en  la  eui 

.  Su  i .'  ■ 

la  bata  I  morl- 

ón! la   los  lo  itrill- 

o  en  el  paso  do  Corro  G 
\  O   "     \  mdado una 

k."  cu  12000  habits.    La 
Mas 

'       ■        ...  i    ..    Di 

,  n  la  pane  oe,  ¡di  ti  tal  do  la  isla  di  B 

en  territorio  del  dop    de   S '  <  ■■ 

■ 

Cerro Gi 

1 

le 

dividid  i  Ion  en 

el  fundo  78  b 
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del  ran 

Rene  141   m.  de 
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de  la  mvmicip.  de  Misión,  dist.  de  Jacala,  est.  de 
Hidalgo,  Méjico;  130  habits. 

-  Cerro  Guayabo:  Gcog.  Caserío  agregado 
al  avuut.  de  Gnantánamo,  prov.  de  Santiago  de 
Cuba.  Tiene  estación  de  f.  o.  Por  el  S.  E.  y  en 
la  misma  bahía  de  Gnantánamo  desagua  el  río 
Guaso. 

-Cerro  Largo:  Gcog.  Dep.  de  la  República 
del  Uruguay,  sit.  en  la  frontera  del  Brasil.  Sus 
límites  son  por  el  N.  la  línea  divisoria  que  lo  se- 
para del  Brasil;  por  el  E.  el  río  Yaguarón  y  la 
costa  occidental  del  lago  Merín,  que  también  lo 
.-(paran  del  Brasil;  por  el  S.  la  Cuchilla  Grande, 
el  arrayo  del  Parado,  el  arroyo  del  Campamen- 
to y  el  río  Tacuarí,    que  lo  separan   de  Treinta 
y  Tres;  por  el  O.  el  rio  Negro  y  el  arroyo  Cordo- 
Tiene  15  000  k.'-'  de  superficie  y  21000  ha- 
bitantes. El  terreno  es  bastante  quebrado,  pues 
por  la  parte  N.  corren   la  sierra  Aceguá  con  el 
cerro  del  mismo  nombre  y  la  sierra  de  Ríos,  y 
al  S.  O.  las  de  Tupambaé  y  Pablo  Pácz,  habien- 
do 'ii  el  centro  otras  varias  cadenas  de  cuchillas 
que  cruzan  el  dep.  y  algunos  cerros,  tales  como 
los  llamados  de  las  Cuentas,  Gnasunambí  y  Co- 
lorado. Además  de  los  grandes  ríos  que  le  sirven 
de  límite,  como  el  Yaguarón,  el  río  Negro  y  el 
Tacuarí,   riegan  su  territorio  eu  todas  direccio- 
nes los  ríos  de  segundo  orden  y  arroyos  siguien- 
leibos,   Mina,   Centurión,   Cañas,   Burros, 
Píllalos,  Zapallor,  Sarandí,  Fraile  Muerto,  Sa- 
randí Grande,  Tupambaé, Tarariras,  Pablo  Paez, 
Lechignana,  Gnasunambí,  Laureles,  Chuz,  Sau- 
ce, Conventos,  Amasillo,  Pasos  y  una  inmensi- 
dad de  arroynelos  y   cañadas  atinentes  de   los 
nombrados.  Hay  varias  lagunas;  la  más  notable 
es  la  de  Mazaugano,  sit.  al  N.  E. ,  entre  los  arro- 
jáis Palleros  y  Zapaller.  El  suelo  del  dep.  de  Ce- 
rro Largo  es  muy  fértil ;  produce  con  abundancia 
maíz  y  naranjas.  Abunda  el  árbol  de  hier- 
ba mate,  maderas  y  tabaco.   Sin  embargo,   su 
principal  riqueza  es  el  ganado,  del  cual  hay  un 
millón  de  cabezas.  Casi  todo  su  territorio  está 
cubierto  de  estancias  pertenecientes  en  su  mayor 
parte  á  brasileños.  La  industria  es  la  ganadería 
y  alguna  agricultura,  aunque  poca.  El  comercio 
del  dep.  de  Cerro  Largo  es  bastante  regular.  A 
Montevideo  manda  mucho  ganado,  cueros,  pie- 
les,  lanas,  cerdas  y  otros  productos.  Hace  con  el 
Brasil  un  comercio  bastante  activo,  vendiendo 
gran  cantidad  de  animales  vivos  para  trabajar 
■  llares  del  río  Grande. 
La  cap.  del  dep.  es  la  villa  de  Meló,  más  co- 
i  con   el  nombre  de  Cerro  Largo;  está  si- 
tada el  centro  del  dep.,  cerca  del  río  Ta- 
cuarí y  tiene  unos  6  000  habits.  Es  también  lu- 
gar importante  Artigas,   al  E. ,  unida  por  línea 
telegráfica  con  Meló  y  Treinta  y  Tres. 

lia  dado  nombre  al  dep.  el  Cerro  Largo,  inme- 
diato  a  la  capital. 

'  URO  NEGRO:  Gcog.  Cordillera  de  Sierra 
Nevada  en  término  de  Abla,  p.  j.  de  Gergal, 
prov.  de  Almería. 

I  erro  Negro:  Geog.  Cumbre  delacordille- 
ntal  de  los  Andes  colombianos,  en  la  pro- 
li     Banco    dep    de   Magdalena;  se  eleva 
á  3  78:;   m.  sol 1  nivel  del  mar. 

-Cerro  Negro:  Geog.  Nudo  de  la  cordillera 

■    en  el  dep.  di    r ca,  ( 'hile  ;  en  él 

que  desemboca  en  el  Pacífico 
en  los  31°  59'  de  lat.  S. 

no  l'\i .  1 1  lee  Geog.  Montaña  del  cuarto 

o  del  i   i    de  Tamaulipas,  Méjico,  situada 

1  >.  de  la  villa  de  Ocampo;  es  de  foi  mai  ion 

tea  y  tiene  un  cráter  de   11   tu.   de  diá- 

/.  Cumbre  de  la  serra- 
n  la  cordillera  oriental 

'■  i.      •  I  ii    la    linea 

ría  d    l"    depat      tientos  de  S  uitander  y 

3    5 .  obre  el 
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Soledad,  part.  ele  la  cap.,  est.  de  San  Luis  Po- 
to i,  Méjico.  ||  Hacienda  de  la  municip.  de  Li- 
li ir  estado  de  Nuevo  León,  Méjico;  320  habi- 
tantes. ||  Hacienda  de  la  municip.  y  dist.  de 
Cadereyta,  est.  de  Querétaro,  Méjico;  200  habi- 
tantes. ||  Rancho  de  la  municip.  ele  Coroveo, 
part.  de  Jerécuaro,  est.  de  Guanajuato,  Méjico; 
755  habits.  ||  Rancho  del  part.  y  municip.  del 
Valle  de  Santiago,  est.  de  Guanajuato,  Méjico; 
300  habits.  ||  Rancho  de  la  municip.  de  Xiclui, 
part.  de  Victoria,  est.  de  Guanajuato,  Méjico; 
140  habits.  ||  Rancho  de  la  municip.  de  Misión, 
dist.  de  Jacala,  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  300  ha- 
bitantes. ||  Ranchería  y  dist.  de  Jilotepec,  esta- 
do y  dep.  de  Méjico ;  145  habits.  ||  Rancho  de 
la  municip,  de  Conotepec,  dist.  de  Maravatio, 
est.  de  Michoaeáu,  Méjico;  225  habits.  ||  Nombre 
de  varias  cumbres  ó  jucos  de  las  montañas  de 
Méjico;  la  más  alta  es  la  llamada  Bufa  de  Cerro 
Prieto,  en  el  est.  de  Chihuahua,  al  S.  del  mine- 
ral de  Cosihuiriachic;  2811  m.  de  altura. 

-Cerro  Prieto:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  do 
San  Juan,  prov.  de  Pacasmayo,  dep.  deLibertad, 
Perú.  ||  Mina  de  carbón  de  piedra  (antracita)  en 
la  quebrada  de  Chala  Alta,  prov.  de  Trujillo, 
dep.  de  Libertad,  Perú,  á  1  800  m.  de  alt.  El 
ancho  de  las  capas,  á  los  14  ni.  de  profundi- 
dad, es  de  cinco  m.  y,  según  la  naturaleza  geoló- 
gica de  este  terreno,  se  cree  que  á  mayor  profun- 
didad se  encontrará  hulla  bituminosa.  ||  Hacien- 
da de  caña,  en  el  dist.  de  Ascope,  provincia  de 
Trujillo,  dep.  de  Libertad,  Perú;  68  habits. 

-Cerro  Quemado:  Geog.  Volcán  de  Guate- 
mala en  el  dep.  de  Quezaltenango,  al  S.  de  lac. 
de  este  nombre.  Es  una  masa  irregular,  más  se- 
mejante á  una  montaña  que  á  un  volcán.  Una 
depresión  honda  y  poligonal  forma  su  cráter, 
cuyos  bordes,  al  S. ,  alcanzan  altitud  de  3  110  ni. 
Está  todavía  en  actividad  y  tiene  muchas  fume- 
rolas  y  sulfataras,  cuyos  gases  y  vapores  se  re- 
unen  a  veces  formando  una  jiube  encima  del  crá- 
ter. La  última  erupción  tuvo  lugar  en  1785.  En 
los  flancos  de  la  montaña  crece  vegetación  pobre 
y  raquítica.  Este  volcán  es  conocido  también  con 
el  nombre  de  Quezaltenango. 

-Cerro  Redondo:  Gcog.  Aldea  del  dep.  de 
Santa  Rosa,  Guatemala;  depende  de  la  jurisdic- 
ción de  Cuajmiquilapa;  1 100  habits.  Los  terrenos 
de  este  punto  son  en  extremo  fértiles  y  el  clima 
delicioso;  produce  en  abundancia  café,  que  es  su 
principal  cultivo.  ||  Aldea  del  dep.  de  San  Mar- 
cos, Guatemala;  depende  de  la  jurisdicción  de 
El  Rodeo;  184  habits.  Los  terrenos  son  muy  fér- 
tiles, producen  café,  caña  de  azúcar,  cacao,  pita- 
jarcia,  frutas,  arroz.  Es  grande  la  variedad  de 
maderas  de  construcción  que  se  encuentra  en 
los  bosques  vecinos. 

CERRO  (del  lat.  cirrus,  mechón):  m.  Lino  ó 
cáñamo,  después  de  rastrillado  y  limpio. 

Eu  la  rueca  está  el  cerro  por  hilar,  y  en  el 
uso  la  mazorca  hila, la. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

CERROJILLO  (d.  de  cerrojo):  m.  HERRERUE- 
LO, pajaro.  Es  denominación  comúnmente  usada 
en  Andalucía. 

cerrojito:  m.  Cerrojillo. 

cerrojo  (de  cerrar):  m.  Barreta  cilindrica 
de  hierro,  con  manilla,  por  lo  común  en  forma 
do  T,  que,  entrando  en  una  ó  más  armellas  dis- 
puestas al  efecto,  cierra  y  ajusta  la  ¡puerta  ó 
ventana  con  el  quicio,  ó  una  con  otra  las  hojas, 
si  la  puerta  se  compone  de  dos  hojas  ó  batientes. 

...  coniía  estas  mujeres  y  las  semejantes  á 

é  la ir,  i,  Hele  al  marido  guarnecer  muy  bien 

con  aldabas  y  con  OERROJOS  las  puertas  de  su 
casa,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

...,  ató  (Mai  ¡tornes)  lo  que  quedaba  al  OB 
mu  mi  '  de  l  i  puerta  del  pajar  muy  fui  rtemente. 
Cervantes. 

Peí  i  ello  ei  que  aquel  rapazuelo  no  respeta 
metas  ni  cerrojos,  etc. 

JoVELLANus. 

-Cm JO¡  Can.  Fábi  ica  (pie  so  construyo  en 

la    minas  do  agua,  capaz  de   resistir  el  empujo 
di   i    ii,  y  en  la  que  se  disponen  llave  i   de    pa  o 

i  ai  auxilio  templai  la  velocidad  de  las 

,  i,  las  ■  i  ujía 

1   i  límelo:    .1/,,,.    I  ie  , ,,  ,,  unión  de  una 

galería  con  otra  en  Ángulo  neto,  siempre  que 
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una  de  ellas  se  prolongue  ba  tante  por  uno  y 
otro  huí,,.  Dásele  este  nombre  por  la  figura  qus 
preí  enta  en  planta. 

cerrón  (de  cerro,  lino  ó  cáñamo):  m,  Lienzo 
basto,  que  se  fabrica  en  Galicia,  y  es  una  e  pi  i  ie 
de  estopa,  algo  mejor  que  la  común. 

CERRÓN  (de  cerrar):    m.    Germ.  Llavt 
rrojo. 

CERROS  BLANCOS:  (,'rog.  Hacienda  de  la  mu- 
llí' ipali, la, 1  de  Mier  y  Noriega,  est.  de  Nuevo 
León,  Méjico;  730  habits. 

CERROTINO:  m.  ant.  Cerro  que  se  saca  del 
cáñamo  ó  lino  cuando  se  rastrilla. 

CERRUDOS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Santa 
Lucía,  p.  j.  de  El  Barco  de  Avila,  prov.  de 
Avila;  18  edifs. 

^  CERRUMA  (del  lat.  cirrus,  cerneja):  f.  Vrlcr. 
Cuartilla  de  la  caballería,  cuando  está  defectuo- 
sa ó  nial  formada. 

CERSÓN:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Sabardes,  ayunt.  de  Otites,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  laCoruña;  52  edifs. 

CERTA:  f.  Germ.  Camisa,  vestidura  interior 
de  lienzo,  etc. 

-Ceuta:  Geog.  Villa  cap.  de  concejo  en  la  co- 
marca y  dist.  de  Castello-Branco,  Portugal;  400 
habits.  escasos. 

CERTALDO:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  San  Mi- 
niato,  prov.  de  Floreucia,  Toscana,  Italia,  sit. 
en  la  orilla  del  Elsa,  afl.  del  Arno,  con  esl 
en  el  f. c.  de  Empoli  á  Roma;  3  000  habits.  es- 
casos; pero  los  de  todo  el  municipio  pasan  de 
7  000.  Es  patria  de  Bocaccio,  y  en  él  murió  en 
el  año  1375. 

CERTAMEN  (del  lat.  certamen):  ni.  ant.  De- 
safío, duelo,  pelea,  lucha  ó  batalla  entre  dos  ó 
más  personas. 

Vuelto  al  ejercicio  de  luchar,  peleó  en  el 
certamen  de  los  puños,  y  tornó  vencedor  á 
Olimpia. 

Jerónimo  de  Huerta. 

Fué  notable  un  desafio,  que...  hubo  entre 
dos  caballeros  principales  en  Valladolid...  que 
un  caballero  flamenco,  que  servia  al  Empera- 
dor, y  se  halló  al  certamen  ó  duelo,  lo  había 
escrito. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 
-Certamen:  fig.  Función  literaria,  en  que 
se  argumenta  ó  disputa  sobre  alguna  materia, 
comúnmente  poética. 

Las  escuelas,  quince  días  antes  de  su  fiesta 
de  la  Concepción,  publican  cebtamen  poéti- 
co, llevando  el  cartel  por  toda  la  ciudad  con 
grande  acompañamiento  de  á  caballo. 

Ovalle. 

-Certamen:  fig.  Concurso  abierto  por  las 
Academias  ú  otras  corporaciones,  para  estimular 
con  premios  á  los  cultivadores  de  las  Ciencias, 
Letras  ó  Artes,  sobre  algún  tema  previamente 
propuesto. 

La  Sociedad,  respondiendo  á  sus  deseos  é 
insinuaciones,  abre  un  CERTAMEN  de  ingenio, 
convoca  los  sabios  al  combate,  etc. 

JOTELLANOS. 

CERTANEDAD  (de  certano):  f.  ant.  Certeza. 

CERTANO,   NA:  adj.  ant.  ClEUTO. 

CERTERÍA  (de  certero):  f.  ant.   Acierto,  tino 

y  destreza  en  tirar. 

Púnele  una  jara  al  arco,  y  no  le  mintió  la 
mira,  porque  le  atravesó  (leparte  á  parte... 
Tanto  importaba  el  averiguar  de  la  CERTERÍA, 
que  no  solo  el  golpe,  sino  el  eco  hubo  de  pin- 
tarle. 

Fr.  Hortensio  Pabavicino. 

CERTERO,  RA  (de  cierto):  adj.  Diestro  y  se- 
gnro  en  poner  la  puntería  para  tirar. 

Porque  hoy  son  tiradores  muy  OBBTBROS  los 

de  aquella  tierra. 

I'.uns  \  i:;,n  Auun  i  i: 

-  CERTERO:  Seguro,  acertado. 

Delante  de  su  escuadra,  eran  maestra 
De  arrojar  el  CERTERO  dardo  usa.lo,  etc. 

IÍRCII.1    V. 

—  Certero:  Cierto,  sabedor,  noticioso,  bien 
informado. 
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CERTEZA:  f.  Conocimiento  seguro,  claro  y 
evidente  de  alguna  cosa. 

...  los  hice  rescatar  por  la  misma  orden  que 
yo  me  rescaté,  entregando  todo  el  dinero  al 
mercader  para  que  con  certeza  y  seguridad 
pudiese  hacer  la  íiauza,  etc. 

Cervantes. 

No  era  razón  poner  en  duda  la  fe  real,  de- 
bajo de  la  cual  había  venido,  sin  tener  mayor 
certeza  de  este  caso. 

Luis  de  Babia. 

Ni  la  certeza  de  amor 
Se  alcanza  sin  gran  rodeo. 

Alonso  de  Barros. 

-  Certeza:  FU,  La  verdad  propiamente  sabi- 
da se  constituye  como  cierta,  y  el  estado  que  en 
nosotros  produce  se  denomina  certeza.  La  certeza 
consiste  en  el  conocimiento  de  la  verdad  de  nues- 
tros conocimientos  ó  en  tener  conciencia  de  la 
verdad.  La  verdad  de  la  verdad  (saber  el quéy  el 
¡■ni-  qué);  tal  parece  ser  la  certeza  como  verdad 
reflexiva;  podríamos,  pues,  expresar  algebraica- 
mente esta  idea,  diciendo  que  la  certeza  es  la 
verdad  elevada  al  cuadrado.  Suele  definirse  la 
certeza  la  adhesión  á  la  verdad  sin  mezcla  de 
duda,  imposibilidad  de  dudar,  lo  opuesto  á  lo 
que  no  es  pensable,  inconcebible  de  lo  contra- 
rio ó  postulado  universal,  como  dice  Spencer, 
cuyas  definiciones  son  todas  negativas  y  formu- 
ladas por  relación  á  la  duda,  cuando  la  certeza 
es  un  estado  definitivo  de  la  inteligencia,  acom- 
pañada, dada  la  racionalidad  y  simplicidad  del 
alma,  de  cierto  placer  y  bienestar  del  senti- 
miento y  de  una  firme  adhesión  de  la  voluntad. 
También  se  define  la  certeza  verdad  demostrada, 
definición  que  no  abraza  todo  lo  definido  (Véase 
Bain,  Logique  deductive et  inductive),  pues  según 
ella,  nos  veríamos  obligados  á  estimar  como  du- 
dosas todas  las  verdades  mostrativas  ó  intuiti- 
vas (lo  mismo  empíricas  que  racionales)  que  son 
ciertas  por  sí  mismas  y  sirven  de  base  á  toda  de- 
mostración, como,  por  ejemplo,  los  hechos  perci- 
bidos directamente  y  los  principios  racionales. 
Unos  y  otros,  como  los  conocimientos  demostra- 
dos, son  ciertos  y  adquieren  legitimidad  científi- 
ca en  cuanto  conocemos,  mediante  la  reflexión, 
su  verdad, exigiéndose,  por  tanto,  para  la  existen- 
cia de  la  certeza  el  conocimiento  del  conocimiento 
de  la  verdad,  el  reconocimiento  ó  la  reflexión. 
El  que  conoce  necesita  dar  testimonio  de  la  cer- 
teza, como  cualidad  de  la  verdad  científica,  en 
cuyo  sentido  es  sujetiva  la  certeza;  pero  los  fun- 
damentos en  que  tal  cualidad  se  apoya  son  ob- 
jetivos, pues  el  conocimiento  se  forma  siempre 
en  supuesto  de  lo  conocido,  ó,  en  otros  términos, 
la  certeza  tiene  un  carácter  objetivo-sujetivo.  Es, 
pues,  inadmisible  la  división  de  la  certeza  en 
sujetiva  y  objetiva.  Si  el  estado  á  que  se  refiere 
la  certeza  sujetiva  ha  de  ser  tal,  será  porque  el 
sujeto  reciba  y  sepa  la  razón,  el  por  qué  de  lo  que 
afirma;  y,  por  lo  tanto,  se  necesitará  siempre  que 
todo  estado  sujetivo  de  certeza  se  apoye  en  un 
principio  real,  en  una  razón  objetiva.  La  certeza 
tiene  su  base  en  la  conciencia(V.  Duda  ,  Escep< 
10,  Probabilidad,  Verdad);  si  tiene  dis- 
tintas especies  hasta  llegar  al  máximum  enjo 
denominado  evidencia,  son,  sin  embargo,  iguales 
entre  sí  y  de  igual  valor,  descansando  todas  en  la 
mi  una  iase.  La  evidencia  de  las  verdade 
máticas  es  distinta  de  la  evidencia  di    las  verd 

des  inórales,  per supi  rior  IV.   L    Koln  1 1 .   / 

la  certüitde,  y  Joly,  Logiqut  i    Y  es  be  e  de  to 

da  certeza  la  conciem  a  i  i  al  (V.  Método 

porque  es  la  que  si'  sale  del  pi  incipio  de  unidad 
para  comparar  la  representación  con  la  ri 
de  lo  representado  ó  de  la  conl  inuidad  del  cono- 
cimiento i'on  la  realidad  de  lo  i ido,  que  es 

á  lo  que  se  refiere  la  verdad  de  los  conoeimii  iiti 

i  l  i  que  quiera  su  esfera  v  contenido.  No  hay 
posibilidad,  pues,  de  dividir,  y  aun  separar,  como 
pretende  Balmes,  las  esferas  de  la  certeza,  ha- 
ciendo de  ella  cuatro  clases,  mi  tafi  ica,  fi  ii  a, 

> 'i  v  de  si  ululo  común,  porque  todas  el 

ránó noli  "ii ini.'i  , con  independencia  delí 

i"       qui     ■  ■  n  Bi  ran,    i    on  probados  bajo   la 

unidad  del  conoi  ¡mii  ato  que  ate  I  igua  I  i  i  on 

ciencia.  Asi  es  qui  en  la  cei  ti  za  

grados,   al     el  más  ni  el   me te 

completo ixi  ti     i m  estad     [U 

admití  i  la  i    ni  vi lad  de  modo     La  divi  ii  a 

ih-l ¡i  :nl.i  sei  j  aplii  able  i  tas  da  i     de  i  ei dades 
de  que  podemo  i  e  tai  cii  rtos  peroel  Eundamen 
lo  do  la  certeza  scr.i  siempre   el   misino:  la  con- 
ciencia. 
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Aparte  la  realidad  psicológica  del  estado  de 
certeza,  percibido  directamente  como  distinto  de 
los  estados  de  probabilidad  y  duda,  el  problema 
de  la  certeza,  que  es  el  mismo  de  la  verdad,  es 
problema  lógico  y  metafísico  indivisamente,  y  al 
sentido  doctrinal  del  método  y  al  concepto  déla 
verdad  debe  ser  referida  su  posible  solución.  Los 
que  niegan  la  existencia  de  la  certeza  en  el  pen- 
samiento humano,  los  escépticos,  si  son  absolu- 
tos, si  niegan  en  redondo  la  certeza,  formulan  un 
juicio  absolutamente  cierto  (siquiera  sea  negati- 
vo; de  la  inteligencia,  de  cuyas  facultades  des- 
confían para  hallar  la  verdad,  y  á  cuyo  auxilio 
recurren  para  negar  la  inteligencia  misma.  Es, 
por  tanto,  valedero  contra  ellos  el  conocido  dile- 
ma de  San  Agustín:  Aut  seis,  aut  neseis;  si  seis 
aliq  i'  id  seis; si  neseis,  seis  nescire,  ergo  aliqu  i'  I  se  is. 
No  existe,  en  efecto,  escepticismo  absoluto  ó  dog- 
mático (el  de  Pirron),  sino  el  escepticismo  crítico 
desde  el  tiempo  de  Kant,  que  llama  á  juicio  las 
facultades  intelectuales,  escepticismo  que  Goe- 
the denomina  activo,  porque  trabaja  para  que 
cada  uno  venza  su  pereza.  Y  este  escepticismo, 
á  pesar  de  ser  parcial  y,  por  tanto,  contradictorio, 
ha  servido  con  la  duda  erítica  de  acicate  é  ins- 
trumento de  progreso  del  pensamiento  humano, 
que,  ahondando  cada  vez  más  en  el  examen  de 
los  métodos  intuitivos  y  de  los  procedimientos 
empíricos,  pone  su  empeño  en  hallar  principio  de 
unidad  en  la  relación  del  conocimiento,  que  au- 
torice la  comparación  de  la  representación  con  la 
realidad  de  lo  representado.  Comprobar  ó  verifi- 
car todos  nuestros  conocimientos  mediante  el 
acuerdo  de  la  especulación  con  la  experiencia,  ó 
reconocer  la  índole  empírico-ideal  de  todos  nues- 
tros conocimientos,  parece  ser  la  exigencia  lógico- 
metafísica  más  acentuada  de  que  depende  la 
certeza  de  todas  nuestras  percepciones,  sean  de 
la  índole  que  quiera.  Simplificado  el  problema 
en  lo  que  se  denomina  la  unidad  del  medio  de 
toda  relación  de  conocimiento,  como  el  requisito 
indispensable  para  establecer  el  nexo  y  conti- 
nuidad de  la  representación  con  la  realidad  de 
lo  representado,  y  reconocida  la  exigencia  do  la 
unidad  del  método  ó  procedimiento,  como  el  ca- 
mino que  ha  de  seguir  la  inteligencia  para  opo- 
nerse á  todo  dualismo  radical,  que  excinda  y 
divida  el  pensamiento  entre  empíricos  é  idealis- 
tas, ya  se  infiere  que  la  solución  del  problema 
de  la  verdad  y  de  la  certeza  va  en  direcciones 
cada  vez  más  fecundas,  cuando  se  reconoce,  con 
Hartmann,  por  ejemplo,  que  especulación  y  ex- 
periencia semejan  dos  mineros  que  trabajan  en 
galerías  subterráneas  y  en  sentido  opuesto,  que 
oyen  los  golpes  que  recíprocamente  dan  á  medi- 
da que  se  aproximan,  y  que  han  de  encontrarse, 
aunque  taxativamente  no  puedan  señalar  el 
punto  de  cruce. 

CERTÍA:  f.  Género  de  pájaros  tenuirrostros 
de  la  familia  de  ios  i  él  tidos. 

CÉRTIDOS  (de  certía):  m.  pl.  Familia  de  pá- 
jaros tenuirrostros  que  se  caracterizan  por  tener 
pico  largo  poco  encorvado;  lengua  córnea  pun- 
tiaguda ;  tarsos  cubiertos  de  plaqnitas;  dedo  pos- 
terioi  lai  •  proi  isto  de  una  gai  ra  a<  i  rada;  alas 
con  diez   n  miges  primarias,   la  pi  imera   de  las 

lam     ■  -lia ;  rola  i a  3  i  unoil ie, 

i red  i  ice     i  fgidas  e uchos  casos.   Las  es- 

.'   rapadas  en  ei  ta  fi lia  j  conocidas  con 

ol  nombre   i  nlgai  de   tre]  adoi       ■■         ilerillas, 
tupan    por   los   árboles  siempre   con    la    i 
alta,  y  viven  solitarias  ó  por  pan/jas  en  los  bos- 
ques y  jardines,  perforando   los  arboles  á  pico- 
tazos. 

Comprende  esta   familia   lo 
Caulodromus  y  Tielwdroma. 

CERTIDUMBRE:  í    I 

Verdad  i  a  que  en 

con  o di    Balar  qué  isla 

en  qui  | 

M  u, 

...  (iíi 
mbro)  pusieron  &  Motezuma  en 

i    M ;     •'  1    i    '  i  i 

imperio,  etc. 

Soi  i 

todo estoi  i      n  ■  i  : 

DI' MI   '       i 

I  I 

i   .  ¡  .  ,iivo,  obligación  de 

cumplii  algún  i  cosa. 
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Y  sobre  esto,  que  le  haría  certidumbre,  y 
homenaje,  y  por  cartas,  cuales  él  qui 

Juan  Núñez  de  Villaizán. 

CERTIFICACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  certi- 
ficar. 

Esta  certificación,  según  los  cronistas  de 
aquel  Reino,  que  de  ella  tratan. 

Luis  del  Mármol. 

Y  en  Suetonio  Tranquilo  aun  hay  más  cer- 
tificación de  esto. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Certificación:  Documento  en  que  se  ase- 
gura y  acredita  la  verdad  de  un  hecho. 

De  cada  certificación  que  se  diese  de  fian- 
zas y  antelaciones  de  juros,  se  lleve  de  dere- 
chos un  real  en  el  oficio  donde  se  hiciere. 
Nueva  Eecojtilación. 

Habiendo  leído  una  cédula  que  tenía  del 
señor  D.  Juan  de  Austria,  certificación  de 
la  hazaña  con  que  rindió  la  galera. 

Lope  de  Vega. 

-Certificaciones  del  Registro:  Legisl. 
Entre  los  medios  de  publicidad  consignados  en 
la  ley  Hipotecaria,  figura  el  de  las  certificaciones. 
Puede  considerarse  la  expedición  de  éstas  como 
un  derecho  y  como  un  deber  al  mismo  tiempo 
de  los  Registradores  de  la  Propiedad.  Como  de- 
recho, sólo  ellos  le  tienen  para  librarlas,  salvo  al- 
gunos casos  excepcionales;  y  como  deber  han  de 
facilitarlas  á  los  que  las  piden  con  sujeción  á  las 
reglas  establecidas. 

Los  Registradores  expedirán  certificaciones:!!.  ° 
De  los  asuntos  de  todas  clases  que  existan  en 
los  Registros,  relativos  á  bienes  que  los  intere- 
sados señalen.  2. u  De  asientos  determinados 
que  los  mismos  interesados  designen,  bien  fijan- 
do los  que  sean,  ó  bien  refiriéndose  á  los  que 
existan  de  una  ó  más  especies  sobre  ciertos  bie- 
nes. 3.°  De  las  inscripciones  hipotecaria»  y  can- 
celaciones de  la  misma  especie,  hech 
ó  en  provecho  de  personas  Señaladas.  -I."  De  no 
existir  asientos  de  ninguna  especie,  ó  de  especie 
determinada,  sobre  bienes  señalados,  ó  á 
de  ciertas  personas.  Todas  estas  certificaciones 
podrán  referirse  á  un  período  fijo  y  señalado,  ó 
á  todo  el  transcurrido  desde  la  primitiva  insta- 
lación del  Registro  respectivo. 

Las  certificaciones  de  asientos  de  todas  clases 
relativas  á  bienes  determinados,  com] 
todas  las  inscripciones  de  propiedad  verificadas 
en  el  período  respectivo,  y  todas  las  inscripcio- 
nes y  notas  marginales  de  derechos  reales,  im- 
puestos sobre  los  mismos  bienes  en  dicho 
do,  que  no  c»teii  cancelados.  Las  de  asicni 
clase  determinada  comprenderán    todos   los  de 
la  misma  que  uo  estuviesen  cancelados,  con 
pn   ¡"ii  de  no  existir  otrosde  igual  clase.  1. 
inscripciones  hipotecarias  á  i  i  rsonas 

señaladas,  deberán  compn  ndi  r  tod 
tuídas  y  no  can  obre  todo     los  1 

cuya  propii  d  i  inscripta  tí  favoi 

mismas  personas.  En  ninguna  de  estas  certifica- 
ciones, ni  en   Las  que  tengan  por  o 
constar  que  no  existen  asiento! 

ti  rumiadas,  se  han  I  cías, 

•  cuando  el  Juez  o  Tribunal  ó  los  intere- 
sado» lo  exigí 

n  de  I"  dicho  que   1 
pueden  dividirsi  :  por  razón  de  su  contenido,  en 
afirmativas  j  uegal  ii  ts;  porcl  tiempo  á  qu 
de  refei  irse,  en    enerali    olimil    la    j  | 
de  su  forma,  en  liti  rali  s  ó  i  u  reí  icii  n.  Las  afir- 
mativa ia  á  de- 
terminadas pi  rsone     6  a  determinadas  I 
Las  primei  is  sólo  lian  '\<-  expedirsi 
la  lej  de  las  in 
i  íon<     de  la  misma  especio,  In 

i  eolio  de  pi  rsona     i  ¡5 

na 

isientosn 

talen ,  d  e 
v  de   uno  ¿ 
idos.  La 

las  misma:,  ola 

e  referirán  ti  rapo 

[o 
i  '.un  idurías,  y  la  -  fijo  y 

tud  do  n  ato  'in h  ial  i  i  de  los 
lies  las  h  tu  do  pedir  en  el  pa- 
pe] Belli 

en  el  misino,  sin    <¡- 
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miento  haya  de  extenderse  asiento  de  presen- 
tación. 

Las  certificaciones  son  el  único  mi  dio  para 
acreditar  en  perjuicio  de  tercero  la  libertad  ó 
gravamen  de  los  bienes  inmuebles  ó  derechos 
reales.  Si  dichas  certificaciones  no  fueren  con- 
formes con  los  asientos  de  su  referencia,  se  estará 
á  lo  que  de  éstos  resulte,  salva  la  acción  del  per- 
judicado por  ellas  para  exigir  la  indemnización 
correspondiente  del  Registrador  que  hubiere  co- 
metido la  falta. 

Extiéndense  las  certificaciones  á  continuación 
del  mandamiento  judicial  ó  de  la  solicitud  de 
los  interesados,  para  que  de  esta  manera  sea  po- 
sible  apreciar  la  congruencia  entre  lo  que  se  so- 
licita y  lo  que  se  certifica. 

En  las  solicitudes  de  los  interesados  y  en  los 
mandamientos  judiciales  pidiendo  certificacio- 
nes, se  expresaran  con  toda  claridad:  la  especie 
de  certificación  que  se  pida,  y  si  ha  de  ser  literal 
ó  en  relación;  las  noticias  que  según  la  especie 
basten  para  dar  á  conocer  al  Registrador  los  bie- 
nes ó  personas  de  que  se  trate,  y  el  periodo  á  que 
la  certificación  deba  contraerse.  Si  no  se  expre- 
sara con  bastante  claridad  lo  que  se  pide,  ó,  por 
cualquier  circunstancia,  dudara  el  Regisl 
sobre  cuáles  deban  ser  los  bienes  ó  asientos  á 
que  la  certificación  haya  de  referirse,  devolverá 
el  mandamiento  judicial  pidiendo  de  oficio  más 
antecedentes,  y  las  solicitudes  con  el  decreto 
marginal  siguiente:  «Dense  más  antecedentes.» 
Cuando  al  pedir  certificaciones  no  se  expresara 
si  han  de  darse  literales  ó  en  relación,  se  darán 
siempre  literales. 

Cuando  los  representantes  del  Estado  necesi- 
tan certificaciones,  deben  acudir  al  Juez  ó  pre- 
sidente del  Tribunal  del  partido,  y  éste  librará 
mandamiento  para  que  el  Registrador  expídala 
certificación,  por  la  cual  percibirá  sus  honora- 
rios del  Tesorero  público,  ó,  en  su  caso,  de  los 
compradores  de  bienes  ó  derechos  del  Estado. 

Las  certificaciones  se  darán  do  los  asientos 
del  Registro  de  la  Propiedad.  También  se  darán 
de  los  asientos  del  diario,  cuando  al   tiempo  de 
expedirlas  existiere  algunopendiente  de  inscrip- 
ción en  dichos  Registros  que  debiera  compren- 
derse en  la  certificación  pedida,  y  cuando  se  tra- 
te de  acreditar  la  libertad  de  alguna  finca  ó  laño 
:i  'I    algún  derecho.   Los  Registradores 
no  certificarán  de  los  asientos  del  diario,   sino 
cuando  el  Juez  ó  el  Tribunallo  mande  ó  los  iu- 
tdos  lo  pidan  expresamente.  Las  certifica- 
ciones se  expedirán  literalesó  en  relación,  según 
ndaren  dar  ose  pidieren.  Las  literales  com- 
prenderán íntegramente  los  asientos  á  que  se  re- 
liaran, y  las  en  relación  todas  las  circunstancias 
-  mismos  asientos   contuvieren  necesarias 
a  validez,  las  cargas  que  á  la  sazón  pesen 
sobre  <■}  inmueble  o  derecho  inscripto,  según  la 
inscripción  relacionada,  y  cualquier  otro  punto 
interesado  señale  ó  juzgue  importante  el 

Los  Registradores,  previo  examen  délos  libros, 
las  certificaciones  con  relación  uni- 
los  bi  ríes,  personas  y  períodos  desig- 
■  n  la  solicitud  o  mandamiento,  sin  referir 
i  mcias  que  los 

exigidos,  pero  sin  omitii  tampoco  ninguno  que 
derarse  comprendido  -  n  I"  términos 
iho  mandamiento  6  solicitud.  Cuando  se 
ó  mandare  dar  certificación  de  una  ins- 
■I     ¡¡talada,  bien  literal,  bien  en  relación, 
c  mcelada,  el  Re- 
de 'Ha  copia 
literal  del  asiento  de  cancelación. 

lidien    ce:  tificación  de  los  gravá- 
"ii  inmueble  j    no 
¡i  nte  impues- 
to i-n  la  ¿poca 

i    Si  resulta  algún 

i  n    ii  i  ■  ■  1 1 .  i  ■  \  - 

[o  que  no 
Si  dud  ii         Etcgisti  i  subsistente 

una  inscripción,  p  i  validez 

M 

i  letra  ambo 

p  ir  liabor  dudado  si 

fecto         i  os  y  los 

.i 

e  ti   mi 
BÍble,  p  leí  auní  adel 

i  e-nutro  <1m  i,  cuyas 
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inscripciones,  libertad  ó  gravámenes  se  trate  de 

acreditar.  Transcurrido  el  término  de  cuatro  días 
podrá  acudir  el  interesado  al  pri  ¡dente  de  la 
Audiencia  ó  á  su  delegado,  solicitando  le  admita 
justificación  de  la  demora.  Este  recurso  procí  do 
también  cuando  el  Registrador  se  negare  á  ma- 
nifestar el  Registro,  o  a  dar  certificación  de  lo 
que  en  él  conste.  Entablado  el  recurso,  el  dele- 
gado ó  el  presidente  de  la  Audiencia  decidirán 
oyendo  al  Registrador.  Si  la  decisión  fuese  del 
delegado,  puederecurrirse  al  presidente  de  la  Au- 
diencia  en  queja  (Arts.  281  al  296  de  la  ley 
II  ipotecaria). 

CERTIFICADAMENTE:  adv.  ni.  ant.  Cierta  ó 
seguramente. 

Como  advirtieron   san  Efren,  y  má  i  CEU    [■ 
i 'Ii  adámente  santa  Hildegardis  en  la   carta 
que  escribió  á  los  prelados  de  Maguncia. 
Juan  Eusebio  Nieeenberg. 

Para  no  osar  decir  allí  sino  cosas  verdaderas 
y  dignísimas,  con  que  Dios  certificadamen 
te  en  sus  santos  se  glorificase. 

Ambbosio  de  Morales. 

CERTIFICADO:  ni.  CERTIFICACIÓN,  documen- 
to, etc. 

...:  No  pensaba  escribir  á  usted  sino  á  la 
vuelta  de  su  graduando;  mas  parece  que  le  de- 
tiene la  falta  de  un  certificado;  etc. 

JOVELLANUS. 

—  En  ese  caso,  y  siguiendo  las  máximas  de 
usted,  el  certificado  de  buenas  costumbres 
es  inútil  también;  etc. 

Antonio  Flores. 

-Certificado:  Administ.  Dase  este  nombre 
al  pliego  que  con  un  sello  de  mayor  precio  que 
el  ordinario  se  entrega  á  mano  en  la  Adminis- 
tración de  Correos, para  que  con  seguridad  llegue 
á  su  destino.  El  porte  de  una  carta  certificada  es 
el  del  franqueo  que  á  su  cla'se  corresponda,  como 
carta  ordinaria,  y  además  el  del  derecho  inva- 
riable del  certificado,  que  es  de  75  céntimos  de 
peseta,  y  se  satisface  en  sellos  de  comunicacio- 
nes adheridos  ala  carta.  La  entrega  de  estascar- 
tas  se  verifica  á  la  mano,  en  la  dependencia  des- 
tinada á  este  especial  servicio  en  todas  las  oficinas 
de  Correo.  Los  certificados  deben  presentarse  bajo 
sobre  independiente,  cerrado  con  lacre,  de  ma- 
nera que  resulten  sujetos  todos  los  dobleces.  En 
el  lacre  debe  estamparse  un  sello  que  represente 
un  signo  particular  del  remitente,  estando  pro- 
hibido el  uso  de  monedas,  llaves  y  de  sellos  ú 
otros  objetos  que  sólo  ofrezcan  ala  vista  puntos, 
rayas  ó  círculos.  El  cierre  no  ha  de  preseutar 
señales  de  fractura  ú  de  haber  sido  abiertas  des- 
pués de  cerradas,  siendo  cualquiera  de  estos 
defectos  motivo  suficiente  para  que  el  emplea- 
do pueda  rechazar  la  admisión  de  un  certifi- 
cado. Al  hacerse  la  entrega  se  expide  al  remitente 
un  recibo  que  lajustifica,  con  el  cual  puede  pe- 
dirse la  presentación  del  sobre,  para  probar  que 

:  i  licado  llegó  á  su  destino,  y  en  caso  de  que 
hubiera  sufrido  extravío  una  indemnización  de 
50  i  «tas.  Todo  certificado  ha  de  ser  llevado  á 
domicilio  por  los  carteros,  entregándolo  precisa- 
mente en  mano  del  interesado,  quien  lo  abrirá 
de  modo  que  queden  intactos  los  cierres,  y  fir- 
mará 'ii  el  sobre  haberlo  recibido  sin  fractura. 
Como  puede  ocurrir  que  la  persona  á  quien  se 
remita  un  certificado  se  halle  ausente,  se  con- 
serva este  en  la  Administración  de  Correos, pues- 

i lista   basta  su  regreso,  ó  se  le  remite  al 

punto  de  su  residencia,  si  así  lo  reclama.  Por 
K-  .I  orden  de  i¡  de  octubre  de  1884,  se  estableció 
el  servicio  de  valores  declarados  por  carta  o  pliego 
certifica  •  l  ■  tablecida  para  este  ser- 
vi  i"  '    ■  i .      .'■  1 1  i.i  i s  por  i  mos  de 

peso;  2.°  el  den  oho  de  cerl  ifii  ado;  y  -  LO  cén 
i  mi. i  ¡...i  .  'i.i.i  100  pesetas  do  valor  declarado  ¿ 
ede  100  pe  etas.  El  cambio  de 
i.i  l:i  .■  do  con .  i  ondi  tu  ia  puede  tener  lugar 
entre  las  oficina  principales  de  <  lorreosy  en  las 
mismas  que  estén  autorizadas  para  este  servil  i.. 
internacional.  En  ninguna  carta  podrán  decla- 
rarse \ ..  Ion     poi  ni  1 1 itidadde  ] 10  pi   e 

i    e  i li   ana   capital  de  proi  ¡ni  ia 

otra,  3  .'.nuil  cuando  se  impoi tna  Admi- 

¡  i ...  í  i  ■■  1 1 1  i .       ■    reinita  á  una  de  lo 

.1    El    ¡mponi  rite  di  be  hacer  la 

ii  i..ii  di   i"    i  il i"   etas,  i'i ¡mi  i 

|.,.i  debajo  en  cifras,  en   la  parte  supe- 
torda  del  anverso  del  sobre.  La  Admi- 
ion  responde  de  los  valores  dedal 
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salvo  en  el casode pérdida,  o.-.i  fuerza 
abilidad  cesa  desde  el  momen- 
to en  que,  sin  reclamación  en  el  acto, re  ti  1  te  en- 
1 1  ;ada  la  caí  ta  al  di  t  inatai  ¡o  ó  peí  ona 
il.'iiin  ni.  auto]  izada  al  efecto,  pn  t  io  ti  identifi- 
cad   y  después  de  que,  habiéndola  i    aminado 

detenidamente,  ponga  el  Recibí  sin/raclura,  en 
el  libro  destinado  á  este  objeto.  Al  remití  i    i 
le  expide  un  recibo,  en  el  que  se  hace  coni  tai  la 
cantidad  declarada,  así  como  el   peso    ' 
ancho  de  la  carta,  circunstancio  notan 

también  en  el  sobrescrito.  Median  ti  el  p lJ 

pletorio  de  10  céntimos,  puede  el  remitcnti 
licitar  que  se  le  dé  aviso  de  que  la  cal 
llegado  a  su  destino. 

Existen  también  certificados  asegurando  alba- 
jas  y  objetos  cuyo  valor  no  exceda  de  500  pi  se- 
tas. Estos  certificados  pagan,  además  de  los 
derechos  establecidos  para  el  franqueo  y  certifi- 
cado, un  3  por  100  del  valor  en  que  los  objetos 
fueren  tasados  por  común  acuerdo  entre  el  remi- 
tente y  el  jefe  de  la  oficina  de  Correos. 

Si  los  valores  declarados  fueran  fondos  públi- 
cos, en  vez  de  10  céntimos  por  cada  100  p. 
se  pagan  sólo  5  céntimos  por  100  pesetas  ó  frac- 
ción indivisible. 

Certificado  de  desembolso.  -  Las  Compañías  de 
ferrocarriles  llaman  certificados  de  desembolso 
á  unos  documentos  que  usan  para  represi 
unas  veces  los  portes  pertenecientes  á  otra  línea 
combinada,  cuando  la  expedición  es  de  dos  ó  más 
empresas,  y  otras,  gastos  abonados  por  la  Com- 
pañía al  remitente  al  hacerse  cargo  de  las  mer- 
cancías. 

Certificado  de  repeso.  —Documento  que  usan 
las  Compañías  de  ferrocarriles  para  los  casos  en 
que,  por  reclamación  del  dueño  de  una  mi 
cía,  o  por  iniciativa  de  los  empleados  de  la  Com- 
pañía, se  reclama  ó  reconoce  una  diferencia  en 
más  ó  en  menos  del  peso  declarado  y  cobrado. 
Estos  documentos  los  firman  los  interesados  y  el 
personal  de  la  Estación. 

Certificado  de  origen.  —  Este  documento  es  in- 
dispensable paralas  mercancías  que,  importadas 
por  ferrocarriles  y  procedentes  de  naciones  con- 
venidas, corresponda  aplicarlas  la  segunda  co- 
lumna del  Arancel.  Le  hace  obligatorio  la  Real 
orden  de  31  de  octubre  de  1882  que  dice:  «I  on 
arreglo  á  la  disposición  12  del  Araucel  vigente, 
los  certificados  de  origen  deben  contener,  para 
ser  validos,  los  requisitos  siguientes:  qm 
expedidos  por  el  Alcalde,  la  Cámara  de  Comer- 
cio ó  la  autoridad  de  policía  del  punto  de  pro- 
ducción, ó  de  depósito  de  la  mercancía:  que  sti 
contexto  se  refiera  á  la  declaración  oficial  del 
productor  ó  fabricante,  ó  persona  autorizada  por 
cualquiera  de  ambos  respectivamente,  do  que  las 
mercancías  objeto  del  certificado  son  de  su  fa- 
bricación ó  producto  de  su  industria.»  El  certifi- 
ira  ademas  el  número,  marcas,  nu- 
meración y  peso  bruto  de  los  bultos,  y  materia 
y  clase  de  las  mercancías,  consignando  clara- 
mente, en  cuanto  á  los  hilados  y  tejidos,  si  son 
de  algodón,  cáñamo  ó  lino,  o  sedas,  ó  mezcla  de 
otras  materias;  que  por  el  cónsul  español  res- 
pectivo consten  legalizadas  las  firmas  de  las  au- 
toridades citadas  que  hayan  expedido  el  certifi- 
cado. Este  podra  ser  red  .,paüol  ó  en 
francés,  excepto  cuando  se  refiera  á  los  produc- 
tos de  la  China  ó  del  Japón,  especialmente  des- 
tinados a  España,  que  serán  redactados  en  cas- 
tellano en  los  consulados  españoles  de  aquellos 
Imperios  con  el  V.  °  B.  °  del  cónsul. 

CERTIFICADOR,  RA:  adj.  Que  certifica.  Usase 
también  c.  s. 

Cuando  los  respeta  con  amor,  y  lo  a] 

como  á  doctor  y  CERTIFICADOR  de  la  verdad. 
Fe.  Pedro  M  w  i  ro. 

CERTIFICAR  (del  b.   lat.  certificare;  del  lat. 
cierto,  j   fací  n  ,  hacer);  a.  Asegurar,  afir- 

n    i  ,  .i  .'i  ei  ii    dar  por  ei  i  ta  y  verdadera  alguna 
cosa. 

I'i ..      ...    t.    0EET1FIOO  que  las  albricias  que 
qo  sean  sino  estorbarte  de  más 
ofendí  i  .i  i  >ios,  etc. 

La  Celestina. 

...  no  : . .Ion. T.ie  .  r  (Cristo),    ¡no  po 

tor  < io  le.  lo  tue  otro  ninguno;  que  a  I   lo 

l  i:  mi '1  eir.ii.l  i  .njo:  etc. 

Yw.    I,i  is   DE   I. 

Certificar:  Tratándose  de  carta  que  si  ha 

.1..  lemitii  por   la  oficina  de  Correos,  obtoil  r, 
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mediante  pago,  un  certificado  ó  resguardo  con 
que  so  pueda  acreditar  el  haberla  remitido. 

-Certificar:  Fot.  Hacer  cierta  una  cosa 
por  medio  de  instrumento  público. 

-  Certificar:  n.  ant.  Fijar,  señalar  con  cer- 
teza. 

-Certificarse:  r.  Quedar  como  convencido 
ú  satisfecho  de  la  verdad  ó  realidad  de  alguna 
cosa;  cerciorarse  de  ella.  V.  más  comúnmente 
en  la  actualidad  con  la  preposición  de. 

Quitóle  el  cura  (á  Teresa)  los  corales  del 
cuello  v  mirólos  y  remirólos,  y  CERTIFICÁN- 
DOSE que  eran  tinos,  tornó  a  admirarse  de  nue- 
vo, etc. 

Cervantes. 

...  se  certificó  (Laura)  que  el  luto  era  nueza 
v  la  carta  mentira. 

Lope  de  Vega. 

CERTIFICATORIA:  f.  ant.  CERTIFICACIÓN,  do- 
cumento, etc. 

CERTIFICATORIO,  RÍA:  adj.  Que  certifica  ó 
sirve  para  certificar. 

CERTIMA:  Geog.  ant.  C  de  España  en  la 
Celtiberia,  calificada  por  Tito  Lirio  de  podero- 
sísima. La  sitio  y  rindió.  Sempronio  Graco.  Pa- 
rece que  estaba  cerca  de  Criptana,  por  más  que 
algunos  la  lian  referido  á  Alconchel. 

-  Certima  ó  CerteM  a:  Geog.  Río  de  Portugal, 
en  el  dist.  de  Aveiro,  Beira  marítima;  nace  en 
la  sierra  de  Ensaco,  y  desagua  en  el  Águeda; 
3ó  kms.  de  curso. 

CERTINIDAD:  f.  ant.  Certeza. 

Alargarle  be  la  certinidad  del  remedio, 
porque"  como  dicen,  la  esperanza  luenga  aflige 
el  corazón,  etc. 

La  Celestina. 

Como  fué  breve  el  tiempo,  aunque  se  i  nti  li- 
díese algo,  debía  ser  dicho  con  certinidad. 
Santa  Teresa. 

CERTIOLA  (d.  de  certia):  f.  Zoo!.  Género  de 
pájaros  tenuirrostros,  de  la  familia  de  los  ccr- 
tiólidos.  "V.  Guifiui. 

CERTIÓLIDOS  (de  certiola):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  pájaros  tenuirrostros,  caracterizados  por 
tener  cuerpo  esbelto,  de  longitud  mediana,  fuerte 
en  la  raíz,  de  arista  dorsal  ligeramente  arquea- 
da con  los  bordes  de  la  mandíbula  superior  re- 
cogidos hacia  adentro.  Las  patas  son  fuertes  y 
cortas;  las  alas  de  regular  longitud  y  redondea- 
das- las  rémiges  primarias  son  en  numero  de 
nueve,  con  la  segunda,  tercera  y  cuarta  casi 
i  míales  entre  sí  y  más  largas  que  las  otras;  la 
cola  es  de  un  largo  mediano  y  con  plumas  blan- 
das. La  lengua  es  prolongada,  filiforme,  tonda 
y  terminada  en  pincel,  pero  poco  protractil. 

Estas  aves,  de  las  que  se  han  descrito  unas 
cincuenta  variedades  ,  habitan  en  la  America 
central  y  meridional. 

Todos  los  oertiólidos  son  aves  alegres,  vi ,  ici 
y  agradables,  que  por  sus  costumbres  y  género 
de  vida  se  asemejan  á  las  cantoras. 

Siempre  están  en  movimiento;  se  posan  sobre 
las  ramas  más  altas  de  los  arboles  delbosque; 

vuelan  de  una  en  otra;  sus] li  asi  deellascomo 

lo  1 1:,  ios,  y  así  cazan  los  insectos  ó  buscan  los 
frutos  de  a i  mantienen.  Son  particularmen- 
te aficionados  i  las  naranjas;  en  la  i  | a  de  la 

irez  de  1"   frutos,  llegan  a  losjardii 

mediatos  alas  vivienda,  dol  hombre.  \  iven  en 
los  bosques  más  e  pesos,   ó  igualmente  en  la 
breñas  de  poca  hoja.  Su  grito  de  llamada  ordi- 
nario es  breve. 
(  prende  esta  familia  losgéneros  Cacrebay 

Oerthiola. 

CERTÍSIMO,  MA:ad¡.  sup.   de  CIERTO, 

..entre  los  amantes  1  i     i     om     5  moví 

mienl xteriores  que  mué  trau  i  i lo  de 

sus  amores  se  trata,    >  km  imos  jórreos 

,|m.  ,,.„.„  |:l  ,  nuevas  de  1"  que  alia  en  1"  inte 

rior  de)  alma  pa  a. 

Cervantes. 

Pero  es  cosa  certísima,  y  sabido  de  su  boca, 
todo  I"  que  :  a  lia  dicho. 

1¡i\  mu    IEIRA. 

CERTITUD  (del  lat.    ccrliltido):  f.    ant  Cl  i 
CERUANA:  I.    Bot.   GénOTO  de   I  ¡ompw       ' 

teroideasde  receptáculo  plano,  qn<  lli  i  i 

escamas  entre  la  i  flore  ;  aquel lo   do 
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un  anillo  cartilaginoso  subsedoso.  Son  hierbas 
rectas,  con  las  brácteas  exteriores  del  involucro 
comúnmente  foliáceas.  Son  propias  del  África 
tropical,  de  Egipto  y  de  la  Arabia.  Este  género, 
muy  próximo  al  Grangea,  se  distingue  por  su 
aspecto,  su  involucro  y  su  receptáculo,  que  es 
comúnmente  paleáceo. 

CERUCO  (del  gr.  x£poO/_o;,  cornudo):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros pentámeros,  déla 
familia  de  los  lanielicornios,  subfamilia  de  los 
lucaninos. 

CERULARIO  (Miguel):  Biog.  Promovedor  del 
segundo  cisma  entre  las  Iglesias  de  Occidente  y 
de"  Oriente,  cisma  que  aún  subsiste.  Subió  á  la 
sede  episcopal  de  Constan tinopla  en  el  año  1043, 
cuando,  terminado  el  cisma  de  Focio,  parecía 
hubiesen  caído  en  el  olvido  las  acusaciones  que 
contra  los  latinos  dirigió.  Dominado  Miguel  por 
1a  gran  ambición,  había  tomado  parte  en  una 
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conspiración  contra  el  emperador  Miguel  Paleó 
logo,   y  descubierta  ésta   fué  desterrado  á  un 
convento  cuando  todavía  era  lego.  Allí,  fingien- 
do una  piedad  que  seguramente  no  sentía,  con- 
siguió que  se  le  confirieran  las  órdenes  sagra- 
das, y,  elevándose  paulatinamente,  llegó  hasta 
adquirir   la   dignidad  de  patriarca.    Diez  años 
después  de  su  elevación  dirigió,  poniéndose  pa- 
ra ello  de  acuerdo  con  León,  metropolitano  de 
Abrida,  en  Bulgaria,  una  circular  al  obispo  de 
Apulia,  Juan  de  Trani,   en  la  cual  recordaba 
las   antiguas  acusaciones   dirigidas   contra  los 
occidentales ,    censurándoles   especialmente    se 
sirviesen  de  pan  sin  levadura  para  el  sacrificio, 
ayunasen  los  Sábados  de  cuaresma,  no  cantaran 
el  aleluya  durante  la  cuaresma,  y  comiesen  san- 
gre y  carnes  muertas.   Recibida  por   Juan  de 
Trani  la  circular,   atendiendo  á   las   exhorta- 
ciones de  Cerulario  para  que  la  hiciese  cono- 
cer,  la  remitió  al  cardenal   romano   Humber- 
to,  quien  la  tradujo  al  latín  y  la  sometió  al 
Papa  León  IX,  el  que  inmediatamente  hizo  una 
extensa  refutación  en  dos  escritos,  en  los  cuales 
reprochaba  á  Cerulario  el   usurpar  el  titulo  de 
patriarca  ecuménico,  tratar  de  someter  á  su  au- 
toridad á  los  patriarcas  de  Alejandría  y  Antio- 
quía,  y  de  haber  acentuado  tanto  su  intolerancia 
que  había  cerrado  las  iglesias  y  los  conventos  de 
los  sacerdotes  y  de  los  monjes  latinos,  con  la  es- 
peranza de-que  se  sometieran  á  su  voluntad, 
mientras  que  en  Roma  y  en  Italia  los  conventos 
y  las  iglesias  de  los  griegos  eran  respetados  sin 
que  por  nadie  se  les  molestara  en  la  práctica  de 
su  rito.  En  su  refutación  hizo  el  Papa  León  IX 
resaltar  principalmente  la  inconsecuencia  ma- 
nifiesta que  había  en  las  acusaciones  dirigidas  á 
la  Iglesia  de  Occidente,   en  no  querer  que  se 
usase  pan  sin  levadura  para  la  consagración  y 
que  se  ayunase  el  Sábado,  porque  eran  practicas 
originarias  de  los  judíos,  y  abstenerse,  como  los 
imer'os  de  sangre  v  de  carnes  muertas,  y,  en  fin, 
51  conservar  el  allelüya,  costumbre  que  proce- 

ludablemente  del  judaismo.  Coni 
critosde  refutación  non., I-  el  Papa  en  el  año 
1054  al  cardenal  vicecanciller  Federico,  al  carde- 
nal obispo  Humberto  yá  Pedro, en  calidad  dele- 
gado ,  .,  Constantinopla  Eli  mperadoi  de  Bizan- 
,,,   i  .,,,  i  entino  Monomaco,  que   n 

,i,.|   Occidí  ufc    pai  i  di  6  a  ler  sus  provin- 
cias griegas  de  Italia  contra  los  normandos,  y 

que  veíi i   Papa  i  I   intermediano  m 

para  alcanza!  i    te    tro,  queri  ado  con 

eriamente  la  paz  religio  '■"'  '•" 

nevolencia  á  los  legados  del   Papa  é  hizo  tradu- 

i,  ,,i  grii    oypi    lii  arla  ipolo  ía  que  compuso 

el  cari  nal   Humberto  durante  m  permanencia 

nCon  tautinopla,  i  pi    h  de  que  con  gi  ii 

...       latacabalo     dru  10    domm  inl 
i  que  pi  rnut 
el  matrimonio  de  les  sacerdol  irtir  el 

[echod  i  ■"'"  el  n  i  i l»°  ■  "  q 

J  altar,  el  do  banti  ai 
i  ocl  lvo  di  i  di     u  n  loimi  ato,  ■  i  I   ioim 
|rl.  |  ¡o    [atino  ,  i  orno    i  fue  n  a  infii  li   ,   ilare 
;l  del  bautismo,   El  esi  rito  • 
o  i  a  seguida  quien  loimpu 

njostud  Pecio- 

tto    i e-.id..  por  Ihmibei 

,.. le     retí  icl  indo  o   n 

,1,.  cua había  i  ido,  h  n  ii  «do 

:    lo   del  i-n 

I ti  pl ' ' " '      n,'u  ,lrl ''"' 

i  i li  i  pata  ireo  |  di 


depositando  después  la  carta  de  excomunión  so- 
bre el  altar  mayor  de  Santa  Sofía,  se  embarca- 
ron con   dirección  á  Roma.  Apenas  partieron, 
consiguió  Cerulario  que  el  emperador  los  llamase, 
diciendo  que  estaba  decidido  á  conferenciar  con 
ellos,  pero  en  realidad  para  exponerlos  al  furor 
del  pueblo,  que  había  esperado  excitar  contra 
ellos  publicando  la  bula  de  anatema  después  de 
haber  empezado  por  falsificarla.   El  emperador 
desbarató  este  proyecto,  é  hizo  que  los  legados 
marcharan  nuevamente    acompañados   de   una 
buena  guardia.  Cerulario  entonces  presento  al 
emperador   ante  el   pueblo    como    sospechoso, 
acusándole  de  haber  hecho  traición  á  la  Iglesia 
griega  entendiéndose  con  los  romanos.  <  ¡onvocó 
después  una  Asamblea  de  obispos  que  le  eran 
adictos,  y  con  los  cuales  podía  contar,  y  después 
de  haberles  expuesto,  falseándolos  hechos,  todo 
lo  que  había  ocurrido  hasta  entouces,  pronunció 
el  anatema  contra  los  legados,  porque,  según  dijo, 
se  habían  hecho  pasar  por  legados  del  Papa  y 
habían  publicado  cartas  falsas  contra  el  patriar- 
ca. Escribió  en  el  mismo  sentido  á  Pedro,  pa- 
triarca de  Antioquía,  y  no  retrocedió  ni  aun  de 
hacer  valer  las  cosas  más  extravagantes  contra 
los  latinos,  de  tal  manera  que  Pedro  se  vio  obli- 
gado á   hacerle  reconocer  cuan  insignificantes 
eran  sus  acusaciones,  excepción  hecha  de  la  que 
se  refería  á  la  adición  del  Filioque  al  símbolo.  En 
el  mismo  año  1054  murió  el  emperador  Cons- 
tantino Monomaco  sin  dejar  hijos.  Reinó  duran- 
te dos  años  la  emperatriz  Teodora;  cedió  el  cetro 
á  Miguel  Stratiotico,  quien  un  año  después  cayó 
del  trono  por  las  intrigas  de  .Miguel  Cerulario, 
comenzando  entonces  á  reinar  Isaac  Comneno. 
Desde  entonces  la  audacia  y  el  orgullo  del  pa- 
triarca no  reconocieron  límites,  hasta  el  punto 
de  que,  haciéndose  insoportable  á  Isaac,  resoh  io 
i  ¡¡te  deshacerse  de  él  de  cualquier  manera  que 
fuese.  Fué  desterrado  Cerulario  á  Proconesa,  y 
allí  murió   el  año  1059.  Desdichadamente,  su 
muerte  no  puso  fin  al  cisma  que  había  suscitado, 
pues,  aunque  si  bien  es  cierto  que  no  fué  inme- 
diatamente declarado,   fueron  aflojái 
apoco  los  lazos  de  unidad  que  anís   habían 
existido,  basta  que  por  fin  se  rompió  i 
sin  que  las  frecuentes  tentativas  para  reanudar- 
las pudieran  jamás  tener  buen  éxito. 

CERÚLEO,  LEA  (del  lat.  cerülSus):  adj.  Aplí- 
case al  color  azul  que  presenta  á  la  vista  el  cielo 
cuando  está  despejado,  ó  la  mar  cuando  se  halla 
en  calma. 


...  cuanto  baña  en  la  terrestre  esfera , 
Sin  excepción  de  promontorio  alguno, 
El  cerúleo  Neptuno,  etc. 

Lope  de  \  eg  \. 

Cuando  está  turbado  el   mar  tiene  un  color 
CERi'' i.i.i',  verde  y  negro. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

CERULIÑONA  (de  l¡    f.    Qnlm. 

Cuerpo  obtenido  de  los  productos  de  la  destila- 
,  ¡,  n  ,i.  la  '  ni .  v  cuya  composii  ion  corresponde 
á  la  fórmula  (  ' O6.  Fue  prepara  1-  por  pri- 
mera vez  por  Reiehenb  ich  que  le  dio  el  nombre 

•i  (d  ,  vinagro  de 

,.  ¡,    enroj  ido,  porque  los  cristal  ssoí  utn 
!  filtro).    El  procedimiento  di 
¡guii  ute: 

Los  ai  i  ib    qn     ie  obtienen  j 

de  los  alqnitraní    de  i.'  aiadi  ra  di 
ni  no]   i  irbon  ito  ■  despojarles 

[a  partí 

acético,  El  aceite  qm    ssopara  ¡  luego 

que  ha  pasado  por  destil  u  ¡i  ti  <  si  i  parto 

,  ncia  el  produi  to  de  I 

,  n  un  i ni"  o  i 

,  olorai  ion  roj  i.  Loquodi   tilaei 

l  bion 
no  b,  rn 

todo  el  líquido  y  se  descomponon   Ion- 
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el  alcohol  le  separa  de  esta  coloración.  Este  tra- 
B  henbaeh  data  de  1822;  desdo  enton- 
ces nadie  preparó  el  cedriret  y  quedó  completa- 
mente olvidado,  cuando  en  1872  un  fabricante 
Lo  acético,  Lettermager,  notó  que  en  la 
purificación  de  su  vinagie  este  producto  se  recu- 
bría con  frecuencia  en  su  superficie  de  una  pelí- 
rillantc  azulada,  que  se  depositaba  lenta- 
mente en  los  receptáculos  formando  un  depósito 
azul  negruzco.  Entregó  una  muestra  de  este 
cuerpo  al  químico  Liébermann,  quien  estudió  su 
naturaleza  química,  determinó  su  constitución  y 
le  dio  el  nombre  de  ceruliñona,  pero  sin  adver- 
tir que  tenía  entre  las  manos  el  cedriret  de  Rei- 
chenbach.  W.  Marx,  y  más  tarde  A.  W.  Hof- 
maun,  habían  obtenido  por  su  parte  la  ceruli- 
ñona, sometiendo  á  la  acción  de  una  mezcla  de 
bicromato  y  de  ácido  acético  la  parte  de  alqui- 
trán de  haya  destilando  á  270°. 

La  ceruliñona  obtenida  por  estos  procedimien- 
tos se  presenta  en  forma  de  una  masa  de  color 
azul  violeta.  Es  insoluole  en  la  mayor  parte  de 
los  disolventes;  en  suspensión  en  el  agua  ó  en  el 
alcohol  presenta  un  brillo  especular  muy  parti- 
cular, procedente  de  una  refracción  de  la  luz;  en 
el  microscopio  se  ve  formado  de  pequeñas  agujas 
moradas.  Es  volátil  con  descomposición;  arde 
dejando  un  carbón  muy  difícilmente  combusti- 
ble. 'Su  mejor  disolvente  es  el  ácido  acético  cris- 
ble;  se  disuelve  igualmente  en  el  fenol  con 
una  hermosa  coloración  roja,  pero  la  solución  no 
debe  calentarse  á  más  de  30°;  cuando  se  añade 
alcohol  ó  éter  á  esta  solución,  la  ceruliñona  se 
lita  en  forma  de  hermosas  agujas  azules. 
ido  sulfúrico  concentrado  la  disuelve  con 
una  coloración  azul  magnífica,  completamente 
característica  para  este  cuerpo.  La  crisoquinona 
presenta  la  misma  reacción,  pero  la  solución  sul- 
fúrica de  ceruliñona  puede  diluirse  en  agu 

j  concentrado  sin  que  la  coloración 
desaparezca   No  se  puede   precipitar  el  cuerpo 
■primitivo  de  estas  soluciones  por  el  agua;  el  lí- 
quido se  colora  primero  de  rojo;  en  seguida,  por 
una  dilución  mayor,  se  precipita  un  cuerpo  par- 
do. En  esta  reacción  se  forman  derivados  inter- 
i  ios  entre  la  ceruliñona  y  el  hexaoxidife- 
nilo.  Si  se  hace  actuar  el  ácido  sulfúrico  cono  n- 
sobre  la  ceruliñona,  la  masa  pasa  rápida- 
mente del  azul  al  pardo;  el  producto  de  la  reac- 
libre  del   exceso  de  ácido   sulfúrico   por 
lavados,  y  cristalizado  en  el  alcohol  hirviendo, 
i  ii    i.  njas  amarillas  que  se  disuelven 
en  el  ácido  sulfúrico  concentrado  cou  una  colo- 
pardo  rojiza;  este  cuerpo  tiene  por  fór- 
mula  C'r'H-406.   Cuando  se  prolonga  la  acción 
del   ácido    sulfúrico,  este  ácido   adquiere    una 
coloración  rojo   intensa  ,   y  por   el  agua  forma 
¡pitado  rojo  que  se  vuelve  pardo  al  aire 
Libre;  después  del  lavado  y  desecación  se  forma 
un  poli  i  lo;este  cuerpo  corresponde  ala 

fórmula  (.'"11' -O".    El  cuerpo  obtenido  por  la 
i  del  ácido  sulfúrico  concentrado  sobre  la 
ceruliñona  forma  con  los  álcalis  combinaciones 
salinas.  La  sal  de  |  I      lI"K-<>  4-2BPO, 

os  un    i  mi  verde  intenso  que  se 

ido    ms  "    i     ihólica  de 

uerpo  con  una    olti  :i   <■  alcohólica  de  pota- 
La  ^al  de  bario,  i "  1 1  'BaO8,  puede  obtenerse 
i  le  la  sal  de  potasio  y  del  cloruro  de  ba- 
,  bastante  difícilmente  soluble  en  el 
agua;.  loldiluido.  Según  Liébermann, 

íilo,  que  sólo 

i  de  la  hidroceruln i 

nos;    e  i"!  ms  la  bidroceruliño- 
la  acción  del  ácido  sulfúrico,  que  reempla- 
za un  lo   0i  II     poi  una  a¡ 
1   I      Así: 


i,  ii 
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am     ¡lio,  y  forma  isa  al- 

ipil    lo    m  =  i  i  lio. 

en  el  agua  o  o]  ni  i  i    J  tral  ida  p 
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lava  el  residuo  con  agua  hirviendo  y  se  disuelve 
en  alcohol  caliente;  por  enfriamiento  se  obtienen 
hermosos  prismas  incoloros  de  un  cuerpo  que 
tiene  por  fórmula  C16HI806. 

La  ceruliñona  corresponde  al  grupo  de  los 
quiñones.  Además  de  las  propiedades  ya  indica- 
das, posee  el  poder  oxidante  de  i  ¡tos  cuerpos. 
Pertenece  á  la  serie  del  difenilo  y  represi  uta  un 
quiñón  correspondiente  a  un  hcxaoxidifenilo. 
Constituye  el  derivado  tetrametilo  de  i  ate  qui- 
ñón. Sus  derivados  más  importantes  son  la  hi- 
droa  ruliñon  <  y  la  <  ',i  c  i  u  Uñona. 

CERULLEDA:  Geotj.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Valdelugueros,  p.  j.  de  La  Vecilla,  provincia  de 
León;  45  edifs. 

CERUMA:  f.  VeU      'i  i  i  i  MA. 

CERUMEN  (de  cera):  m.  Anut.  Materia  un- 
tuosa, espesa,  amarillenta,  análoga  á  la  materia 
sebácea  segregada  por  las  glándulas  pilosas  ó 
sebáceas  del  conducto  auditivo  externo.  El  ceru- 
men tiene  un  sabor  muy  amargo;  observado  con 
el  microscopio  se  observa  que  está  formado  de 
gotas  de  grasa,  células  epiteliales  epidérmicas  in- 
filtradas degrasa,  y  aun  vainas  epiteliales  com- 
pletas. 

El  cerumen  se  considera  destinado  á  lubrificar 
el  conducto  auditivo  y  al  mismo  tiempo  á  dete- 
ner los  corpúsculos  flotantes  en  el  aire  y  los  in- 
sectos que  pretendieran  penetrar  hasta  la  mem- 
brana di'l  tímpano.  Su  acumulación  en  el  conduc- 
to auditivo  puede  llegará  obturarle  y  á  producir 
anormales  y  dureza  de  oído.  Las  concre- 
cionea  así  producidas  se  ablandan  y 
fácilmente  con  agua  tibia  mezclada  con  un  poco 
de  gliceriua  ó  de  éter. 

CERUMINOSO,  SA  (de  cerumen):  adj.  Anttt. 
Lo  relativo  al  cerumen. 

ceruminosas.  -  Glándulas  sudorípa- 
ras de  la  parte  cartilaginosa  del  conducto  audi- 
tivo externo.  Su  nombre  proviene  de  que  en  un 
principio  se  creyó  estaban  destinadas  á  la  secre- 
ción del  cerumen;  pero  en  realidad  éste  se  halla 
formado  por  la  mezcla  del  sudor  de  estas  glán- 
dulas y  del  producto  de  las  glándulas  pilosas  de 
la  misma  región. 

CERUSA  (del  lat.  ccrussa):  f.  ALBAYALDE. 

Dado  que  la  CERUSA,  la  cual  se  llama  alba- 
yalde  en  Castilla,  sea  muy  buena  para  encorar 
las  llagas. 

Andrés  i.e  Laguna. 

CERUSITA  (de  cerusa):  f.  Miner.  Carbonato 
de  plomo  natural,  correspondiente  á  la  fórmula 
COsPb  =  C02,PbO.  Se  halla  cu  cristales  de  un 
brillo  adamantino,  comúnmente  límpidos  é  in- 
coloros, algunas  veces  coloreados  en  gris,  en 
amarillo,  en  verde  ó  en  azul  claro,  en  negro  y 
en  este  último  caso  tomando  un  brillo  metáli- 
co; en  masas  basilares,  fibrosas,  compactas  ó  té- 
icompañando  la  galena.  Es  soluble  con 
efervescencia  en  el  acido  nítrico.  Al  soplete 
sobro  el  carbón  decrepita,  amarillea  y  d 
pius  fácilmente  un  glóbulo  de  plomo,  Sudu- 
3,5.  Polvo  blanco.  Densidad  6,5.  Doble 
refracción  negativa,  muy  marcada,  de  dos  ejes. 
Cristaliza  en  prismas  orto-rómbicos.  Esisomorfa 
con  la  witerita  y  con  el  aragonito.  Exfoliaciones 
fectas.  María-  frecuentes  paralelas  á  las 
caras;  muchos  cristales  se  agrupan  con  frecuen- 
cia á  lin  de  formar  una  estrella. 

CERUTI  (Xlroi  \s   MARÍA):  Biog.   Militar  es- 
pañol. N.  en  Cádizel  16  de  julio  de  1780;  M.  en 
eptiembre  de  1*17.  Entró  en  la  carrera  militar 
de  cadete,    ¡    i  itenientc  de]   t¡  ..' 

mimo.  ini.Mii  ¡ría  de  M  daga  en  1793,  y  á  ti 
ni,  nte  en  1795.  Hallóse  en  la  guerra  contra 
Ti  ni  1. 1,  tomando  parte  en  importante 
de  arma-  ocurridos  en  E  ¡paña,  entre  otros  el 
sitio  de  K"  is.  En  la  guerra  que  siguió  contra 
Inglaterra  se  encontró  en  el  bombardeo  de  Cá- 
diz, y  embarcado  di  spués  tn  n  la  es- 
¡i  Ira  al  mando  de  don  Josi  de  Mazarredo, 
hizo  una  salida  con  ella  al  Mediterráneo.  La 
Junta  S  ipn  ma  de  Sevilla  le  nombró  (15  de  ju- 
1808)  ayudante  mayor  de  su  batallón. 
i  ¡eruti  i"  hab  a  i  lo  anti  del  C  ipitán  General 
don  Francisco  Jai  ii  i  Sol  ino,  marqués  del  Soco- 
rro   Bajo  las  bandera  idoln  «miento  de  órdi  oí 

militares,  y  en  la  dii  isi í  I    ¡ew  i  '1 

I  ,,.„,,  ¡ni  i  i    ■  .  n  otras  (un- 

i  donde,  d  ifo,  < 

i  oí  i  rofi  os,  que  la  Esp  iña  I  mto 

i;  y  .-i  no  pudo  ii    i  1 1     arenas  del  Ebro, 


IiU 

por  haberle  lastimado  grai  emente  una  pierna  un 
i,  defendió  á  Madrid,  situado  en  1  ti 

di    Mi  ala  oponiéndose  á  I"-  tiranos,  y  haci 
le    per,  en  unión  del  heroico  vecindaí  ¡o,  q 
españoles  estaban  prontos  á  sepulta]  e  cntn   lo 
escombros  de  las  tapiae  que   lo  <  n 
Para  no  ser  comprendido  en   la  capitulad  a  de 
Madrid    14  de  diciembre  de  1808)  se  fugó,  y  lo- 
gró incorporarse  con  lo.-  defensores  de  ía(  pro> 
vincias,  adollegar  á  la  •  oí  ui 

siempre  marchando  en  retirada,  obli 
gruesas  fuerzas  enemigas.  Como  -o  intim 
rendición  á la Coruña, pudo  ¡alirdeellapoco 
deque  en  la  misma  entrasen  los  lían 
á  Cádiz,  evitando  siempre  el  quedar  inactivo  i  a 
aquella  patriótica]  ucha.  Estando  en  el  cuarto  eji  i  ■• 
cito  sirvió  como  ayudante  al  general  de  la 
da  división,  príncipe  deAnglona;  con  ella  I 
parte  de  una  expedición  á  Tarifa,  y  con  la  mis- 
ma concurrió  á  la  batalla  de  Chiclana  ó  de  la 
Barrosa  (5  de  marzo  de  1S11 )  ganada  por  los 
nuestros.  Por  estos  hechos  fué  particularmente 
recomendado  por  su  general,  que  confió  á  su  cui- 
dado  comisiones  que  el  favorecido  desciiq»  aV. 
con  el  mayor  interés  y  patriotismo.  Desde  15  de 
septiembre  era  capitán. 

En  1812  tuvo  en  comisión  la  sargentía  mayor, 
y  en  1814  se  le  encargó,  también  eu  comisión, 
la  tenencia  coronela  del  batallón  ligero  de  liar- 
bastro.  Con  el  empleo  efectivo  de  teniente  co- 
ronel del  citado  cuerpo  de  Barbastro  pasó  á  Ul- 
tramar con  el  general  D.  Pablo  Morillo,  que  lo 
nombró  gobernador  é intendente  de  la  provincia 
de  Guayana,  hasta  la  llegada  del  agraciad 
el  rey.  Incorporado  en  el  ejército  se  batió  mu- 
chas veces  contra  los  insurrectos  americanos, 
sacando  siempre  ventajas  y  honores  para  nues- 
tras armas;  pero  habiendo  caído  prisionero,  lo 
arcabucearon  sin  respetar  las  leyes  de  la  guerra. 
Hay  quien  dice,  pero  el  hecho  es  á  todas  luces 
fabuloso,  que  «cou  crueldad  inaudita  entre  hom- 
bres que  se  precian  de  educación,  y  acreditándose 
do  verdaderos  antropófagos,  sus  verdugos  asaron 
y  se  comieron,  como  por  broma,  algunas  de  las 
carnes  de  Certiti.»  Dotado  de  singular  ardimien- 
to, de  una  decisión  absoluta  por  la  causa  de  su 
patria  y  de  un  pundonor  exquisito  y  vidrioso, 
Ceruti  buscaba  los  combates,  aun  cuando  no  le 
perteneciera  hallarse  en  ellos.  No  titubeó  el  es- 
coger la  muerte  cuando  le  dieron  á  elegir  entre 
el  cadalso  ó  el  perjurio  al  rey,  y  así  terminó  su 
vida  gloriosamente. 

cerutti  (José  Antonio  Joaquín):  Biog.  Li- 
terato francés  de  origen  italiano.  X.  en  Tumi  el 
13  de  junio  de  173S;  M.  el  3  de  lebrero  de  1792. 
Hizo  sus  estudios  en  su  ciudad  natal,  en  el  Cole- 
gio de  Jesuítas,  los  cuales,  viendo  sus  brillantes 
disposiciones,  trataron  por  todos  los  medios  po- 
sibles de  hacerle  ingresar  en  su  orden,  y  por 
cierto  que  al  conseguirlo  no  tuvieron  motivos 
de  arrepentirse.  Al  encargarse  de  una  cátedra  de 
su  colegio  de  Lyón,  el  joven  Cerutti  obtuvo  en 
un  solo  año  tres  premios  en  otros  tantos  concur- 
sos académicos,  y  su  pluma  defendió  brillante- 
mente á  la  Compañía  en  varias  ocasiones  de  los 
rudos  ataques  de  que  se  le  hacía  objeto.  Si  su 
i  del  instituto  de  los  Jesuítas  publicada 
en  1762,  no  consiguió  justificar  á  la  orden  ante 
el  Parlamento  ni  logró  evitar  su  destruí 
no  por  eso  descubrió  menos  los  entusiasmos  y  los 
■  del  autor.  Tal  escrito  valió  á  Cerutti  la 
prot ion  de  varios  personajes  de  alta  impor- 
tancia, entre  otros  del  rey  Estanislao,  y  no  fueron 
¡mil  Lies  á  su  fortuna,  que  llegó  á  elevarse  con  el 
tiempo  á  una  renta  de  once  mil  libras.  Meno 
feliz  bajo  otro  aspecto,  el  literato  exjesníta, 
vuelto  al  mundo  á  la  edad  de  veinticuatro 
concibió  una  violenta  pasión  por  una  dama  de  la 
más  alta  alcurnia,  cuyos  desdenes  lací  raron  -u 
n  y  le  produjeron  tormentos  infinitos.  Sin 
o,  la  amistad  pura  y  sincera  de  otra  gran 
señora  de  aquel  tiempo  lo  sirvió  de  poderoso 
lo,  Retirado  i  casa  de  la-duqui  sa  de  Bran- 
cas, en  una-  propiedades  que  ésta  poseía  cerco 
de  Nancy,  volvió  a  sus  trabajos  literarios,  j  i  u 

i     i puso,  entre  otras  obras,  su  i 

Irez,  en   que   las   dificultadi 

a  unto  fm  ron  ve las  á  fui  r:  a  de  ¡ngi  nio.  En 

1788  Cerutti  no  peí  m  un  i  ¡ó  indiferente   al  mo- 
to de  las  ¡di  i    políti    i    qu men 

Q  iniciarse,  y  su  Memoria   al  pueblojrancis  fué, 

con  el  famoso  i    iritodo  Sieyes,  i 

i ;idos   poi   la  opinión  pública.   El  autoi   no 

formó  parto  de  la  Asambl  a  Constituyi  nti    pi  ro 
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Be  sabe  que  fué  uno  de  los  hombres  tic  talento 
5e  que  Mirabeau  tomó  consejo.  A  la  muerte  del 
gran  orador  Cerutti  fué  el  encargado  de  pro- 
nunciaren la  iglesia  de  San  Eustaquio  su  pane- 
gírico. Poco  después,  y  con  el  titulo  de  Hoja 
campesina,  emprendió  la  publicación  de  un  dia- 
rio, en  que,  sin  abusar  de  la  trivialidad,  ponía  al 
alcance  de  todas  las  inteligencias  los  principios 
de  la  revolución,  pero  hablando  siempre  en 
nombre  de  la  moderación  y  de  la  prudencia.  El 
mérito  y  la  transcendencia  de  aquella  publicación 
popular  fueron  apreciados,  y  por  ello  se  le  dio 
un  puesto  en  la  Asamblea  Legislativa.  Su  tin 
prematuro  le  impidió  llenar  durante  mucho 
tiempo  aquellas  funciones;  su  muerte  produjo 
viva  impresión,  y  á  una  de  las  calles  de  Taris  se 
la  dio  el  nombre  deCerutti,  que  conservó  hasta 
la  Restauración. 

CERVA:  Geog.  Sierra  en  la  prov.  de  Tras-os- 
Jíontes,  Portugal,  al  N.  de  Villa  Real;  1050 
metros  de  alt. 

CERVAL:  adj.  Cervuno,  perteneciente  o  rela- 
tivo al  ciervo. 

-Cerval:  Cervuno,  parecido  al  ciervo. 

El  cual  animal  es  una  especie  de  lobo  CER- 
VAL, que  tiene  muy  aguda  la  vista. 

Andrés  de  Laguna. 

Los  animales  que  se  sustentan  de  carne, 
como  el  león,  tigre,  oso,  lobo  cerval...  son 
enemigos  de  los  ganarlos. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-Cerval:  fig.  V.  Miedo  Cerval. 

—  ¡Qué  miedo  cerval 
Tengo  de  que...! -¿Miedo?  El  hombre 
Se  debe  de  preparar 
A  todo. 

Hartzenbusch. 

CERVANTES:  Geog.  Villa  con  ayunt.  forma- 
do por  las  parroquias  de  Santa  Eulalia  de  Am- 
bas-Vías,  Santo  Tomé  de  i  'ancelada,  San  Pedro 
de  Gástelo,  Santiago  de  Ccrcijedo,  San  Pedro 
de  Cervantes,  San  Román  de  Cervantes,  San 
Félix  de  Donís,San  Justo  de  Quindós,  San  Mar- 
tín de  Ribera,  Santa  María  de  Villaiillo,  Santa 
Comba  de  Villapún,  San  Verísimo  de  Villa- 
quinta  y  Santiago  de  Villasante,  y  las  ayudas 
de  parroquia  de  Santa  María  de  Castro,  Santa 
María  de  Dorna,  San  Julián  de  Lamas,  San  Juan 
de  Mosteiro,  San  Pedro  de  Noceda,  Santa  María 
de  Pando,  San  Juan  de   Villaspasantes  y  San 

.Insto  de   Villaver,    p.   j.    de    1; rica,   prov.  y 

dióc.  de  Lugo;  5  400  habits.  Sit.  al  E.  de  Bece- 
rrea, culos  confines  con  la  prov.  de  León,  en 
terreno  de  monte  y  llano,  fertilizado  porafl.  del 
río  Navia.  Cereales,  vino,  avellanas,  frutas  y 
hortalizas;  cría  de  ganados;  telares  de  lienzo. 
Fué  antigua  jurisdicción,  cuyo  señorío  ejercía 
el  conde  del  Grajal.  ;  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ro- 
bleda, p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de 
Zamora;  i'¡.'_!  edifs.  ||  V.San  Pedro  y  San  Mi- 
guel de  Cervantes. 

-  Cervantes:  Geeg.  Ranchería  y  congrega- 
ción de  la  municip.  de  Amatlán,  cantón  de 
Tuxpán,  est.  de  Veraeruz,   Méjico;  160  habits. 

-  Cervantes  (Juan)  :  Biog.  Prelado  español. 
N.  en  Lora  (Sevilla);  M.  en  Sevilla  el  25  do  no- 
viembre del  año  1458.  Hombre  de  vastos  cono- 
cimientos, obtuvo  el  arcedianato  di-  Sevilla,  y  el 
Papa  Martín  V  lo  concedió  la  púrpura  el  •!  i  de 
mayo  de  1426.  So  halló  en  el  concilio  di  Bs  i 
lea  bajo  el  pontificado  de  Eugenio  IV,  quien  le 
envió  '''■  legado  á  I  talii n  el  cardenal  Alber- 
gan para  apaciguar  las  disputa     que    e  habían 

ido  entre  la  República  de  Venecia  y  -1  uan 
María  Viscon ti,  duque  do  Milán.   A  su   regreso 

desaprobó  la  mala  inteligencia  qi sis!  ía  en  i  re 

el  concilio  y  el  Papa,  y   e  retiró     I  i   donde 

obtuvo  e|  obispado  de  Avila,  después  el  de  Se- 
govi.a,  y  finalmente  el  arzobispado  ib-  Sevilla. 

-  (  !erv  w  ras  'i  I  VSP  \  i;  l!  Biog.  Prelado  i  pa 
Bol.  N.  el  i  r,i  1;  M.  en  Tarragona  (i  lataluf  i  i 
1572.  Excelente  teólogo,  se  distinguió  notable 
n  ente  en  el  concilio  do  Trento,  donde    e  admi 

i   elocuencia  j     abidui  [a,    I  Ibtm  o  .   enl  re 
ol  ii   dignidades,    las  de  arzobi  ipo   de    M<   ¡na 

(Sicili  i),  di   i  ■  1 1  ■'    de  Salerno  (  \  ¿polo      ¡   lu 

d  'l  irraj  ona,  ¡  fin  límente  fué  nombr  ido  car- 

di  nal  mi  1670  | I  Papa  Pío  V.    A   i  ei  i  ante 

debió   i  o  rag la  creación  do  un  Seminario 

- .  le  l,  itico  j  mi  colegio  do  Jesuítas. 

-Cerví    ii     ,Iua     i  -i  1 1  i         Bio  ■    E  i  1 1 
toi  o  pañol.  N.  en  Sevilla,  Vivió  en  el  siglo  xvr, 
Tomo  i\ 
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Sólo  se  sabe  que  fué  profesor  de  Derecho  canó- 
nico en  su  pueblo  natal,  y  que  dejó  escritos  unos 
importantes  fomentarlos  de  las  Leyes  de  Toro. 

-Cervantes  (Agustín  Ramón): Biog.  Mili- 
tar español.  N.  en  la  Habana:  M.  en  la  misma 
capital  enjillió  de  1854.  En  1815  entró  de  cadete 
en  uno  délos  regimientos  que  formaban  la  guar- 
nición de  la  ciudad.  En  28  de  julio  de  1816,  nom- 
brado  Apodaca  virrey  de  Nueva  España,  partió 
con  los  regimientos  de  Méjico  y  Puebla,  ¡leván- 
dose á  Cervantes,  q uien  sirvió  allí  durante  toda  la 
guerra  sostenida  por  los  mejicanos  para  conquis- 
tar su  independencia,  y  ascendió  á  coronel.  De 
regreso  á  la  Habana  Cervantes  fué  gobernador 
de  Santiago  de  las  Vegas  y  desempeñó  otros  car- 
gos gubernativos. 

-Cervantes  (Ignacio):  Biog  i  !ompository 
músico  cubano.  N.  en  la  Habana  el  1847.  Des- 
de 1859,  durante  cinco  años,  fué  discípulo  de 
Nicolás  R.  Espadero,  quien  aconsejó  al  padre 
de  Ignacio  que  llevase  á  éste  á  París,  donde, 
por  la  recomendación  de  Marmontel,  logró  Cer- 
vantes ingresar  en  el  Conservatorio.  Allí,  á  los 
seis  meses  de  recibir  las  lecciones  del  citado 
maestro,  ganó,  en  julio  de  1866,  con  el  quinto 
concierto  de  Herz,  el  primer  premio  en  piano, 
y  quiso  hacer  oposición  al  de  Roma,  pero  no  fué 
admitido  al  certamen  por  su  calidad  de  extran- 
¡  De  regreso  á  la  Habana  el  1S69  se  dedico 
á  dar  lecciones;  tomó  parte  en  los  más  popula- 
res conciertos;  tocó  con  todos  los  artistas  nota- 
bles que  visitaron  la  isla  de  Cuba,  y  ganó  me- 
recido renombre  como  maestro  y  como  composi- 
tor. Justo  es  consignar  en  su  elogio  que  siempre 
ajustó  sus  actos  á  este  lema  de  su  conducta:  «Se 
anula  la  misión  más  noble  del  genio,  si  no  se  le 
pone  al  servicio  de  la  humanidad  necesitada,» 
y  que  minea  ha  faltarlo  su  nombre  en  los  pro- 
gramas de  los  conciertos  piadosos  y  filantrópi- 
cos. Sus  obras  más  notables  son:  Sinfoní  vendo 
menor,  á  gran  orquesta,  composición  acabada  y 
digna  de  figurar  al  lado  de  las  más  aplaudidas; 
Miilob'll'j,  zarzuela;  Tm¡i-¿eri/>eioii,  para  piano. 
del  final  del  segundo  acto  de  La  Traviata;  Pot- 
pourri,  de  aires  nacionales,  que  ha  hecho  furor 
en  el  público  cubano;  Heetograph,  wals  para  or- 
questa, que  supera  á  muchas  composiciones  ale- 
manas del  mismo  género,  por  la  animación, 
frescura  y  novedad  de  sus  melodías,  y  varias 
contradanzas  cubanas,  con  las  que  únicamente 
[meilen  competir  las  de  Saumell.  Estas  obras 
lian  sido  elogiadas  por  La  Francia  musical, 
Wranh  Leslie,  La  Opinión  Nacional,  El  Oro- 
nista,  El  Correo  ele  los  Estarlos  Unidos,  etcétera, 
siendo  también  reconocido  su  mérito  por  Rossi- 
ni  y  Gouuod.  Hablando  del  gran  triunfo  obte- 
nido por  el  artista  en  la  Tarántula  de  Gotts- 
challe,  dijo  un  inteligente  que  Cervantes  había 
hecho  de  una  obra  célebre  otra  nueva  y  célebre 
también.  El  compositor  cubano  pasó  en  1876, 
en  compañía  de  White,  á  los  Estados  Unidos,  é 
inició  en  aquella  República  una  serie  de  con- 
ciertos, en  que  ambos   r igieron    mas   laureles 

que  oro.  A  mediados  del  año  citado  volvió  á  la 
Habana  á  continuar  su  profesión  y  á  ensayarsi 
en  la  composición  de  una.  ópera.  De  él  ha  dicho 
un  musicógrafo:  «Hay  que  notar  que  Cervantes 

o  i  anca  1"   mi  ino    aplau  n  la  Favorita,  de 

Gottschalk,  que  con  la  Appassionata,  de  Bee- 

tbovi-n.  I  quinteto  de  Schumann  ó  con  el 

gran  scherzode  <  ¡hopin,  con  los  bríos  di   Mendol 
....luí  ó  las    rapsodias  de   Liszl   ó  las  fug  i    de 

Bach :  el  repertorio  clási  I  ico     m 

pare  i  I  uno,  pndiendo  isi  urai  qui  nada  ■ 
i,  ,  -■  rito  para  el  piano,  de  mucho  tiempoá  esta 
parle,  que  él  no  imple  magisl raimen 

l'i  DRA  (MIGUEL) 

Príncipe  de  lo    ingenios  españoles.  N C  i  a 

il   nares    Madi  id    en  octul  re  M.  en 

di  abril  de  L616. 

Fué  bautizado  en  la  iglesia  de  Si María  la 

Mayor,  el  9  de  octubre  'i'  I  año  de    u  no 
ii-    nadie  pono  \  n  en  duda  que   \  lealá  fui   la 
pal  lia  iii'l  inmoi  tal l  !ei  vanti  ha  dicho 

i      ■  i   entura  ( 'arlos  Aribau,  i 
i  en  tro  la      ie  t  e  p 

fcaban   la  I i  i  de  habí  i   rocibido 

principe  de  n  toi        p  lii 

ilos  Ser  ill  i.  Madrid,  Liu  I 

i  !        ir  di      ■  ' 

\ '    da  do  1  leu. i 

le         III   lo   i    do     I   ill    gil    I  i"      I     m   ill  IM    I   el .   -     I   ' 

i  [a  lu     .  ii  :  mi  i  ni  i  re    in' 

to,  que  i"  ifos  dol  i   l lian 
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creído  pertinente  llenar  largas  páginas  relativas 
al  mismo,  y  sólo  don  Jerónimo  Moran,  en  la 
edición  Dorregaray  del  Quijote  (Madrid,  1863) 
trata,  á  título  de  recuerdo,  esta  cuestión  defini- 
tivamente resuelta.  La  tradición  señala  todavía 
los  restos  de  la  casa  en  que  dicen  se  crió  Cer- 
vantes, enclavados  hoy  en  lo  que  fué  Huerta  de 
los  Capuchinos,  y  reducidos  á  una  pared  y  puerta 
tapiada,  con  indicios  de  la  pobreza  de  los  que  la 
habitaron. 

Era  hijo  de  nobilísima  y  preclara  estirpe,    la 
de  los  Cervantes,  que  desde  Galicia   se  trasladó 
á  Castilla  y  cpie  ya  suena  en  la  Historia  bajo  el 
remado  de  Fernando  III;  todo  esto,   aceptando 
como  bueno  el  árbol  genealógico  publicado.  Fue- 
ron sus  padres  Rodrigo  de  Cervantes  y  doña  Leo- 
nor Cortinas,  señora  ilustre,  natural,  según  pa- 
rece, de  Barajas.   De   este  matrimonio  nacieron 
cuatro  hijos:  Andrea,  Luisa,  Rodrigo  y  Migue], 
que  era  el  menor  de  todos.   Su  abuelo  paterno, 
Juan  de    Cervantes,    fué    corregidor   de   Osuia, 
donde  dejó  gratos  recuerdos,  y  descendiente  del 
gran   Alfonso   Ñuño,    alcaide   de  Toled" 
rama  entroncó  con  la  de  los  reyes  de  Castilla  por 
medio  de  doña  Juana  Enríqnez  de  Córdoba  y 
Ayala,  segunda  mujer  de  Juan  II.  La  familia  de 
Cervantes,  sin  embargo,  había  decaído  de  su  an- 
tiguo esplendor.  Sus    padres,    en   efecto,    vivían 
tan  faltos  de  recursos,  que  mal  hubieran  podido 
dar  á  sus  hijos  la  educación  que  les  correspondía, 
á  no  haber  fijado  su  domicilio  en  Alcalá  ele    He- 
nares, cuya  Universidad  ya  entonces   ti  ni 
mos  de  competencia  con  la  de  Salamanca     No 
por  esto  se  ha  de  creer  que  Cercante,  cursó   en 
aquellas  aulas,  pues  consta  lo  contrario;  p 
se  tiene  en  cuenta  su  carácter,   podrá  admitirse 
sin  duda  la  sospecha  de  que  en  dicha  culta  po- 
blación comunicó,  sobre  asuntos  literarios,  cou 
personas  discretas,  nutrió  sólidamente  su  espí- 
ritu por  medio  de  la  lectura,  el  estudio  y  la  re- 
flexión, y  adquirió  la  filosofía  cine  rebosa  en  to- 
dos sus   escritos.    Desde  sus  más  tierno.    ¡ 
manifestó   singular  amor  al  estudio,   y  así,   él 
mismo  dice  que,  siendo  muchacho,  recogía,  para 
leerlos,  cuantos  papeles  hallaba  en  la  calle.    Po- 
seía una  imaginación  vivísima  y  una  memoria 
privilegiada,  gracias  á  las  cuales,  habiendo  oído 
declamar  en  sus  mas  tiernos  años,  probablemí  li- 
te en  Madrid  ó  Segovia,  á  Lope  de  Rueda,  rete- 
nía en  la  edad  adulta  los  vernos  con  que  ¿ 
su  ánimo  infantil,  y  los  saboreaba  y  ene 
Con  caracteres  no  másqueprobl 
ce  la  afirmación  de  los  que  dicen  que  cursó  al- 
gún tiempo  en  las  aulas  salmantinas,   sin  que 
pueda  explicarse  el  motivo  ó  motivo- 
ciudad  le  llevaron,  y  los  medios  con  que  para  vi- 
vir contaba  en  la  misma.  Ni  debe  olvidare 
como  dice  don  Tomás  Tamayo  de   Varga 
contemporáneos  él)  i    i  vantes  le  tildaban 

que  en  el  lenguaje  de  laépo  a 

quería    igi pie  aquel  i  quien  i 

eaba  no  Eabía  arra 

losas  de  la  Un  ¡remóla, I.   II,    lo  maes- 

tros de  Cervantes  se  conoce  ¡  nicami  nte  el  nom- 
bre del  presbítero  Juan  López  de  Hoyos,  varón 
piadoso  y  grande  hnmani  ta,   qn  ités  fué 

nombrado  catedrático  de  Gramática  latina  en  el 
i  o  de  la  villa  do  Madrid,  y  posteriormente 

cura  de  la  parroquia  de  S  in  Andrés,  Es  di  creei 
que  i  lervanti  ingular  aproi 

miento,  -i  se  alien 

.    o  maestro,   Su 
aoreditan  qu  uii  ir  una  i  i 

vulgar,  siquiera,  a  eaii-a  de    nu  l    agitad  I 

no  llega  tonsión  que 

quizáis  .1  mi  ni"  deseaba.  Pi      ind 

o  o  a  ,    . 
su  vida,  .     lo    "  1 1"  que  ' 

!   .ai  nulo,    en   2  I  do  I 

braba  la  villa  en   I      Di   calza     Ri  di 
i    ibel  di    \  alois,  mujer  di 

i    i      ,  i ,    1 1  ... . 
i 

1,1 parb        noin 

n  el  dui  I"  pi  blii  "   ] 

■  '  .  i  .' 

.  n  Madrid,  1568   un  vol.  .-n 

.    .  'i.-i   las 

. 

quintillas,  d  08  J    una 

iie  ,  rédito  '  com- 

puso I 
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romances  infinitos  y  otras  diversas  poesías,  in- 
cluso el  poema  pastoral  La  Filena,  de  que  él 
10  hace  mérito  en  el  capítulo  IV  desu  Viaje 
,  perdidos  para  la  posteridad  en  su 
r  parte.  Disputan  los  biógrafos  acerca  de  si 
ntes  pudo  ser  alumno  del  Estudio  de  Hu- 
manidades de  Madrid,  ó  si  recibió  en  tiempo 
anterior  las  lecciones  de  Hoyos  en  Alcalá  ó  Sa- 
lamanca, y  ha  dado  margen  á  esta  cuestión  la 
circunstancia  de  que  no  hacia  más  que  ocho  me- 
ses que   aquel   profesor   regentaba   el   Estudio 
cuando  se  celebraron  las  exequias,  y,  contando 
ntes  veinte  años,  no  es  verosímil  que  lle- 
vase tan  retrasados  sus  estudios.  Jerónimo  de 
Moran  sospecha  que  sus  padres  se  trasladaron 
desde  Aléala  a  Madrid,  y  que  él,  «con  su  incli- 
nación vehemente  á  las  Bellas  Letras,  las  cuales 
cultivaría  durante  sus  primeros  años,  sin  guía  ó 
preceptor,  en  el  privado  asilo,  aprovechara  tan 
buena  ocasión  de  perfeccionar  los  conocimientos 
por  sí  solo  adquiridos,  inscribiéndose  como  alum- 
no en  el  Estudio  público  del  maestro  Hoyos,  cuya 
enseñanza  era  gratuita,  puesto  que  se  sabe  que 
aquel  establecimiento  estaba  sostenido  con  fon- 
dos de  la   villa.   La  especie  de  si  habría  sido 
discípulo  de  Hoyos  en  Aléala...  quedó  comple- 
tamente desvanecida  á  principios  de  este  siglo, 
pues,  después  de  las  investigaciones  practicadas 
al  efecto  por  D.   Manuel  de  Lardizabal,  resultó 
que  ni  Cervantes  había  cursado  en  la  referida 
Universidad,  ni  el   maestro   Hoyos   perteneció 
jamas  á  su  claustro. »  Hacia  febrero  de  156&  salió 
i  enantes  de   España   con   dirección   a   Roma, 
acompañando  al  cardenal  Julio  Aquaviva,  lega- 
do del  Papa.  Este  hecho  marca  un  nuevo  rumbo 
en  la  vida  del  gran  escritor,  y  es  el  principio  de 
una  infinita  serie  de  desdichas.   Buscanelo  las 
causas  que  pudieran  determinar  á  Cervantes  para 
dejar  su  patria  y  sus  amigos,  cuando  empezaba 
á  ser  conocido  en  la  república  de  las  letras,  y 
cambiar  el  ejercicio  de  la  Poesía  por  el  desempe- 
las funciones  de  camarero  cerca  delexpre- 
lardenal;  recordando  las  repetidas  alusiones 
que  el   propio  autor  del  Quijote  hace  á  cierta 
circunstancia   de   su   vida,   cierta   falta   de  su 
juventud,  causa  de  todas  sus  desgracias,  no  pa- 
rece  infundada  la  opinión  de  Moran,  que,   pu- 
blicando un  documento  judicial,  en  que  se  man- 
da perseguir  á  un  Miguel  de  Cervantes,  ausente 
de  Madrid,  y  condenado  en  rebeldía  por  ciertas 
¡s  causadas  «en  esta  corte  á  Antonio  de 
en  esta  corle, »  razona  extensa- 
mente para  venir  á  probar  que  este  Cervantes 
¡ruido  por  la  justicia  pudo  ser  el  príncipe 
de  los  ingenios,  y  que  Antonio  de  Signra  sería 
iblementc  un  alguacil.  Si  Moran  acierta, 
que  creí  t  que  Cervantes  salió  de  España 
huyendo  de  la  justicia,  y  que  ésta,  á  su  regreso, 
no  le  persiguió  porque  le  precedía  la  fama  de 
sus  gloriosos  hechos,  porque  protegieran  al  es- 
altas  influencias,  o,  acaso,  á  la  vez  por 
causas.   Cervantes,    pues,   y  esto   está 
bien  comprobado,  residí.,  en  Roma,  como  cama- 
¡  Icnal  Aquaviva,  en  1  f> 7 O .  El  viaje  á 
la  corte  pontificia,  dad')  su  espíritu  observador, 
I      o,  y  por  las  indicaciones 
en*sus  obras   se  puede  trazar  casi  de 
'      Is  ruta  que  llevo  por  Y.: 
i         ;     de  Franí  ia,  ,1  Piamonte, 
cd  Milanesado  y  la  Toscana.  Sabía  alcanzado  Ita- 
lia el  mayor  grado  de  cultura;  frecuentaban   se- 
nté el  paludo  del  cardenal  los  má 
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ros  querían  disuadirle,  les  decía:  «En  cuantas 
ocasiones  de  guerra  se  han  ofrecido  hasta  hoy  á 
S.  11..  lie  servido  como  buen  soldado;  y  así  aho- 
ra no  haré  menos,  aunque  esté  enfermo  y  con 
calenturas.»  Tomó  parte,   como  deseaba,  en  la 

uta  lucha,  dirigiendo  doce  soldados  pues- 
tos bajo  sus  órdenes,  y  cuando  se  batía  con  de- 
nuedo, en  lo  más  recio  del  combate,  recibió  dos 
heridas  de  arcabuz  en  el  pecho,  y  otra  además 
que  le  destrozó  piara  siempre  la  mano  izquierda. 
Resistió,  sin  embargo,  á  los  suyos  que  querían 
recogerle,  y  únicamente  al  saber  que  la  victoria 
había  coronado  el  esfuerzo  de  los  cristianos  se 
dejó  conducir,  todo  ensangrentado,  pero  hen- 
chido de  gozo,  á  curarse  las  heridas,  de  que  con 
justicia  se  envaneció  siempre.  Al  día  siguiente 
visito  todas  las  naves  don  J  uan  de  Austria,  quien 
concedió  á  Cervantes  el  aumento  de  tres  escudos 
en  la  paga,  y  le  socorrió  además  varias  veces.  A 
fines  de  1572,  restablecido  ya  de  sus  heridas, 
aunque  manco  para  siempre,  se  vio  Cervantes 
incorporado  en  el  tercio  de  don  Lope  de  Figue- 
roa;  concurrió  á  la  jornada  de  Levante,  y  tomó 
parte  en  la  empresa  de  Navarino.  No  se  conocen 
liii  sus  hechos  en  los  dos  años  siguientes,  pero 
se  salie  que  en  1575,  ansioso  de  volver  á  su  pa- 
tria y  de  obtener  algún  premio  por  sus  servicios, 
solicitó  licencia  y  la  obtuvo  de  don  Juan  de 
Austria,  quien  le  dio  cartas  de  recomendación 
para  Felipe  II,  á  fin  de  que  se  le  confiase  el 
mando  de  alguna  compañía.  En  igual  sentido 
escribió  al  rey  y  a  los  Ministros  el  duque  de  Sesa. 
Embarcóse  Cervantes  en  la  galera  de  España 
llamada  Sol,  en  compañía  de  su  hermano  Rodri- 
go, de  Pero  Diez  Carrillo  de  Quesada  y  de  otras 
personas  de  cuenta.  Salió  de  Ñapóles,  y  el  26  de 
septiembre  de  1575  vióse  la  galera  rodeada  de 
una  escuadrilla  de  galeotas  que  mandaba  el  ar- 
nauta  Mainí,  renegado  albanés,  capitán  de  la 
Mar  de  Argel.  Presa  la  galera  y  conducida  á  Ar- 
gel, se  inició  para  los  tripulantes  y  pasajeros  la 
triste  vida  de  la  cautividad."  Comienza  entonces 
para  Cervantes  una  época  terrible  de  penalida- 
des y  tormentos,  pero  á  la  vez  gloriosa  por  el 
heroísmo  de  que  el  antiguo  soldado  dio  repetidas 
y  extraordinarias  muestras.  El  arráez  Dali  Ma- 
in i.  i  quien  cupo  en  suerte  Cervantes  en  el  re- 
parto que  se  hizo  de  los  cautivos,  creyó,  enga- 
ñado por  las  cartas  de  don  Juan  de  Austria  y 
del  duque  de  Sesa,  que  su  esclavo  era  una  perso- 
na de  calidad,  error  en  que  le  afirmó  el  agrada- 
ble aspecto  de  sus  maneras,  su  bravura  en  el 
combate  y  el  respeto  que  le  manifestaban  sus 
compañeros  de  desgracia.  Por  esta  causa  creyó 
que  podría  obtener  del  prisionero  un  gran  res- 
cate, y  al  efecto  le  trató  con  todo  el  rigor  com- 
patible con  la  conservación  de  su  existencia. 
«Situación  era  esta,  dice  un  biógrafo,  capaz  de 
abatir  al  hombre  más  esforzado;  pero  el  alma  de 

íes  era  inflexible;  una  idea  única  se  apo- 
deró de  ella  desde  el  momento  en  que  se  vio 
pin  ido  de  su  libertad:  la  de  recobrar  este  bien 
qie   no  tiene  precio.» 

Esta  es  la  parte  másinteresantedetodala  vida 
de  Cervantes:  en  ella  se  engrandeció  su  alma  al- 
tanera, se  aguzó  su  ingenio,  y  subieron  de  punto 
su  heroísmo  y  generosidad,  Afortunadamente  no 
escribimos  una  novela,  aunque  lo  parece; ningún 

ie de  cuantos  le  atañen  se  halla  más  plena- 

iii'  ule  justificado  que  esta  serie  de  tentativas 
arriesgadas  en  que  a  cada  paso  comprometió  su 
il  i  pera  alcanzar  su  libertad,  y,  cuando 
no,  para  salvar  la  vida  de  sus  cómplices  y  clien- 
ti  i  en  causa  tan  gloriosa.»  Burlando  la  vigilan- 
cia á  que  estaba  somel  ido,  y  acompañado  de  oíros 
cautivo»,  con  quienes  quiso  compartir  el  benefi- 
cio de  la  libertad,  fugóse  Cervantes  y  buscó  un 
moro  que  le  sirve  ,  de  guía  y  le  acompañase 
por  i  ierra  ha  ¡ta  <  irán,  plaza  ocupada  por  los 
e-panoles;  pero  euaielo  los  fugitivos  habían 
andado  alguna  jomada,  les  abandonó  el  guia  y 
tuvieron  que  regresar  i  Argel,  donde  recibieron 

castigí      La  familia  di  <  lorvantes,  para 

reunir  el  preño  del  maj  ores  sa- 

'      i  lió    o  corto  patrimonio,  i  mpe 

i    hijas,  solicitó  socorro  de  los 

i  ,  y  quedó  reducida  í  un  estado  próximo 

i  l ria    El   producl  o  de  tantas  privaciones 

iirgel  do    año  di    | del  apresamiento 

lo  los  Cei    inti      pero  no  las  exigencias 

de  Dali  Mamí,  que  no  quiso  soltar  á  su  eaul  ivo, 

S  a  i  fué  aplicado  al  rescate  di     ti  he:  nenio  Ro- 

queu  indo  M  ¡guel    inei  pi  muza  alguna  de 
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una  embarcación  que  favoreciese  su  luya,  y  en 
tonees  sucedió  lo  que  en  los  iguientei  término» 
refiere  Aribau;  «( ¡umplió  Etodi  igo  fi  lun  nti  i  i 
deber  frati  mal,  y  provisto  de  cal  tas  •  instruc- 
\  .o  ios  caballeros  que  i  ntrab  m  en  '1 
plan,  hal'iiiio  inmediatamente  una  fragata  ar- 
mada al  mando  de  un  tal  Viana.  marino  ai  raja- 
do y  práctico  conocedor  di  i  tas.  El 
punto  de  la  recalada  se  di 
de  campo  itaá  tres  millas  al  E  te  di  Argel,  pro- 
pia del  alcaide  Azán,  renegado  griego,  y  culti- 
vada por  un  cautivo  natural  de  Navarra,  i  ono- 
cido  bajo  el  nombre  de  Juan  elJardinero.  Había 
allí  una  cueva  muy  oculta,  donde  fueron  con 
mucha  anticipe  en  guareciéndose  los  cautivos 
á  medida  que  iban  escapándose  de  las  ca 
sus  amos.  Juan  velaba  por  su  seguridad.  Cer- 
vantes, con  suma  diligencia  y  disimulo,  dirigía 
aquella  maquinación,  proveyendo  á  todo  y  ofre- 
ciendo este  medio  de  fuga  a  los  cautivo»  de  BU 
confianza.  Pero  la  depositó  muy  sobrada  en  uno 
que  llamaban  el  Dorador,  natural  de  Melilla, 
que  después  de  haber  renegado  de  su  fe  en  la 
juventud  se  había  vuelto  a  reconciliar  con  la 
Iglesia,  y  había  sido  posteriormente  cautivado. 
Este  cuidaba  de  comprar  los  víveres  y  condu- 
cirlos á  la  cneVa  con  el  recato  que  es  de  supo- 
ner, y  debía  ser  uno  de  los  prófugos.  Todo  esta- 
ba dispuesto:  la  noche,  aunque  incierta,  de  la  li- 
bertad se  iba  acercando,  y  Cervantes  se  ocupaba 
en  recoger  á  sus  amigos  mas  rezagados,  con  el 
disgusto  de  no  haber  podido  atraer  al  Doctor 
Antonio  de  Losa,  eclesiástico  de  estoica  virtud, 
que  lleno  de  achaques  y  guardado  con  especial 
vigilancia  por  su  amo,  no  pudo  ó  no  quiso  acom- 
pañarle. Llegó  por  fin  la  fragata  que,  mante- 
niéndose en  franquía  todo  el  día  21  de  septiem- 
bre, se  arrimó  ya  de  noche,  y  su  tripulación  ve- 
rificaba el  desembarco,  cuando  amedrentada  por 
unos  moros  que  acertaron  a  pasar  por  aquel  si- 
tio, tuvo  que  hacerse  á  la  mar.  Volvió  en  se- 
guida; pero  alarmada  ya  la  población  de  aquel 
campo,  que  acudió  y  se  puso  en  acecho,  no  so- 
lamente frustró  la  tentativa,  sino  que,  arrojándo- 
se sobre  la  embarcación,  la  apresó  con  toda  su 
gente.  Quedaron,  en  consecuencia,  los  de  la  cue- 
va privados  de  toda  esperanza  y  socorro,  pues, 
no  volviendo  á  aparecer  el  Dorador,  carecían  de 
todo  alimento,  y  se  hallaban  reducidos  á  la  ma- 
yor desesperación.  A  los  tres  días  le  vieron  por 
lin;  pero  conduciendo  al  comandante  de  la 
dia  del  rey  con  veinticuatro  infantes  armados  de 
alfanjes,  lanzas  y  escopetas,  y  algunos  turcos  de 
á  caballo.  Encamináronse  todos  derechamente  á 
la  cueva,  y  al  oír  el  rumor  de  las  pisadas  y  ame- 
nazas, tuvo  tiempo  Cervantes  de  advertir  á  sus 
compañeros  que  descargasen  sobre  él  toda  la 
culpa;  en  seguida  se  adelantó  á  encararse  con  el 
comandante,  diciendo  con  singular  entereza  que 
él  sólo  había  fraguado  aquel  proyecto  y  seducido 
á  los  domas,  asi  que  sobre  él  solo  debía  recaer 
cualquier  castigo. 

b Asombrados  los  agresores,  tanto  comoloscap- 
turados,  en  vista  de  tan  rara  presencia  de  ánimo, 
despacharon  un  propio  al  rey,  quien  mandó  que 
todos  aquellos  infelices  fuesen  conducido,  á  su 
baño  y  que  á  Cervantes  le  llevasen  á  su  presen- 
cia. Asi  se  verificó,  y  así  tuvo  que  entrar  en 
Argel  el  animoso  joven,  maniatado,  á  pie  y  per- 
seguido porlos  insultos  de  aquel  bárbaro  popu- 
lacho. Puesto  Cervantes  en  presencia  de  Azan- 
Bajá,  preguntóle  éste  con  tenibles  amenazas, 
quién  era  de  este  negocio  sabedor  y  quién  ha- 
bría podido  ser  su  autor.  Porque  sospechaba  el 
rey  del  R.  P.  Jorge  Olivar,  de  la  orden  de  la 
Mee I  y  comendador  de  Valencia,  y  aun  se  te- 
ma por  cierto  que  el  mismo  Dorador  se  lo  habría 
dicho  y  persuadido,  y  de  aquí  que,  como  codi- 
cioso tirano,  quisiera  echar  mano  con  esta  oca- 
siém  del  mismo  Padre  para  sacar  de  .1  buena 
cantidad  de  dinero,  l'ero  como  a  pesar  de  todas 
sus  amenazas  no  pudiera  sacar  nunca  do  Cer- 
vantes otra  cosa  sino  que  el  y  no  otro  fuera  el 
autor  de  la  conspiración,  mando  que  lo  metie- 
ran en  su  baño,  teniéndole  también  poi  esclavo, 
aunque  después,  áély  á  otros  tres  ó  cuatro,  hubo 
de  volver  por  fuerza  a  los  patrones  i  pectivo 
El  alcaide  Azán,  luego  que  en  su  jardín  pu  n 
dieron  a   los  cristianos  y   trajeron  al  jardinero 

COn  ellos,    lili'  de  lodo  a\  isadoyv  con  ¡elido  .1  .    1 

del  rey,  requirióle  con  gran  insl  lucí  i  'pie  hicie- 
e  1  peí  1  in  I e  1.1  .i  todos  y  particularmente  que 

le  dejase  a    el    hacerla   :i  su   gusto,  y  que  el  1  ■  . 
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guuos  de  olios  estuvieron  más  de  siete  meses 
encerrados ,  sin  ver  la  luz  sino  por  la  noche 
Cuando  de  la  cueva  salían.  Cuatro  veces  estuvo 
Cervantes  á  punto  de  perder  la  vida  por  salvar- 
los; y  si  á  su  ánimo,  industria  y  trazas,  dice  su 
pontemporáneo  Saedo,  hubiera  correspondido  la 
ventura,  hoy  sería  Argel  de  los  cristianos,  por- 
gue no  aspiraba  á  menos  en  sus  intentos.  Diría 
Azán -Bajá  que  si  él  tuviese  guardado  al  estro- 
peado español,  tendría  también  seguros  sus  cris- 
tianos, bajeles,  y  aun  toda  la  ciudad.  Tal  era  el 
temor  que  le  infundieron  las  trazas  de  Cervan- 
tes. El  mejor  medio,  pues,  que  le  ocurrió  al  rey 
pava  prevenir  las  peligrosas  contingencias  que 
pudiera  originar  la  singular  audacia  de  aquel 
mancebo,  fué  el  de  comprársele  al  arráez  Dalí 
Mamí  por  precio  de  quinientos  escudos,  y  ence- 
rrarle con  grillos  y  cadenas  en  su  baño,  donde 
tenía  de  la  propia  suerte  hasta  dos  mil  cristia- 
nos. Una  vez,  con  ocasión  de  encontrarse  entre  los 
'2  000  cautivos  tres  caballeros  relacionados  con 
el  gobernador  espaüol  de  Oran,  donde  también 
tema  Cervantes  algunos  amigos,  juntando  las 
recomí  udaeiones  de  todos  halló  medio  para  ga- 
nar á  un  moro  que  llevó  á  Oran  las  caitas  que 
á  esta  plaza  escribía  el  inquieto  cautivo,  pidien- 
do les  enviasen  algunos  espías  y  personas  de 
confianza  con  quienes  pudiesen  realizarla  fuga. 
Preso  el  desgraciado  mensajero  al  entrar  en  el 
territorio  mismo  de  Oran,  y  conducido  á  Argel, 
fué  mandado  empalar,  y  hasta  morir  sufrió  el 
terrible  suplicio  con  tal  entereza,  que  no  pudie- 
ron arrancarle  una  palabra  del  secreto.  Pero  ha- 
biéndole encontrado  cartas  con  letra  de  Cervan- 
tes, Azán  llamó  á  éste  á  su  presencia  y  ordenó 
que  le  diesen  dos  mil  palos,  sentencia  quo  se 
hubiera  cumplido  inmediatamente  si  un  chis- 
t"  del  i 'S],añol  no  hubiera  desarmado  la  cólera  del 
rey.  Tantos  peligros  milagrosamente  esquivados, 
infundieron  en  el  ánimo  de  Cervantes  mayor 
precaución,  pero  no  lograron  extinguir  la  sed  de 
libertad  que  de  día  y  de  noche  le  abrasaba.  Tra- 
bó amistad  con  un  renegado  natural  de  Osuna, 
llamado  Girón  entre  los  cristianos,  y  Abdaha- 
rraméii  entre  los  moros,  el  cual  deseaba  volver 
al  seno  de  la  Iglesia.  Persuadióle  á  que  adqui- 
riese y  armase  una  fragata,  bajo  pretexto  deha- 
eer  el  corso,  y  que  en  ella  huyese  de  Argel,  lle- 
\  ando  consigo  una  porción  de  cautivosde  lomas 
llorido.  Para  reunir  fondos  se  acudió  á  un  mer- 
cader valenciano,  establecido  en  aquella  plaza  y 
llamado  Onofre  Exarque,  el  cual,  en  efecto, 
aprontó  más  de  mil  trescientas  doblas,  con  las 
cuales  y  otros  recursos  se  acudió  á  lo  más  nece- 
sario. Ya  estaba  todo  dispuesto,  sesenta  cristia- 
nos debían  romper  sus  grillos;  pero  aún  entre 
ellos  hubo  un  Judas.  Era  éste  Juan  Blanco  de 
Paz,  que  se  titulaba  Doctor,  y  había  sido  reli- 
gioso Dominico,  y  que  así  que  supo  el  proyecto 
cometió  la  villanía  de  delatarlo  al  rey  Azán,  de 
quien  recibió  por  todo  premio  un  escudo  de  oro 
y  una  jarra  de  manteca. 

»E1  rey,  disimulando  para  hacer  su  venganza 
más  estrepitosa,  segura  y  extensiva  á  muchos 
conjurados,  había  dado  ya  sus  disposiciones  para 
sorprenderlos  en  el  mismo  acto  de  la  fuga,  Pero 
por  estas  mismas  disposiciones  quo  no  ¡Midieron 
ser  del  todo  secretas,  ó  por  algún  indicio,  cono- 
cieron los  cristianos  que  se  hallaban  descubier- 
tos y  el  tenor  se  apoderó  de  todos.  Onofre  Exar- 
que, viendo  comprometida,  no  sólo  su  hacienda 
sino  también  su  vida,  dijo  á  Cervantes  que  i  1 
daña  desde  luego  la  suma  pedida  para  su  rescate, 
suplicándole  con  las  mayores  veras  que  acepi 
el  partido  y.  salvándose  é  sí  mismo, le  libra  e  le 
aquella  angustiosa  situación,  Tentadora  era  la 
propuesta,  mas  no  era  Cervantes  hombre  paro 
abandonar  a  sus  amigos,  de  oliva,  constancia  la 
tortura  no  podía  responder  eoino  de  la 
propia.   Tranquilizó  al  mcrcadei   asi  [¡tirándole 

que  nada  sería  capaz  de  arrancarle  u la   pa 

labra  ;  por  lo  pronto,  y  con  el  lili  de  ni  ómo  la 
en  i  .  e  encaminaban,  huyó  del  baño  ico  i  n 
do  -  ,i  i  amparo  de  su  ani  iguo  camal  ada  el  alfi 
fez  I  liego  i  a  leiiaun  Ma  poco  i  días  di  ipui 
oyó  publicar  por  las  calles  de  Ai .  ■  l  el  p 
que  declaraba  su  fuga  é  impon!  i  pi  na  di  la  \  .i. 
a  quien  lo  ocultase,  y  no  querii  mi"  que  pad    1 

ia  por    o  ' mi  a    o  ■"  ne i go  ¡  encubridor, 

Bahó  al   ti  tito  do  su  a  lilo,  j .  juntándose  al 

l ' '    "  ' mi    Moi. Un   B  iez     Malí  rapilío),  n  o 
murciano  y  amigo  del  i,  -,     e  pj    ontó  impávido 

a  e  .i,   para  que  di  \ de  su   vida,    [ni!  ido 

Azán  mando  atarle  las  manos  atrás  j  ponerlo  un 

cordel  a   la  ■;  o  "  II] tn,  eoino  pila  iilmu  ai  le,      i  BO 
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confesaba.  Nada  bastó  para  que  nombrase  á  per- 
sona alguna;  echó  toda  la  culpa  sobre  sí  y  sobre 
otros  cuatro  caballeros  que  estaban  ya  en  liber- 
tad, basta  que,  cansado  Azán  de  sus  inútiles  pes- 
quisas, vencido  á  los  ruegos  de  su  amigo  Morato, 
ó  cediendo  á  la  fascinadora  influencia  de  un  es- 
clavo cuya  superioridad  no  podía  menos  de  reco- 
nocer, dispuso  que  le  encerrasen  en  la  cárcel  de 
moros,  que  estaba  en  su  mismo  palacio,  y  deste- 
rró á  Girón  al  reino  de  Fez.  Así  terminó  esta 
tentativa  desgraciada,  que,  como  las  anteriores, 
dice  Aribau,  hubiera  podido  serlo  más  sin  una 
misteriosa  disposición  de  la  Providencia.  Ha- 
bíanse hecho  por  aquel  tiempo  grandes  aprestos 
de  guerra  en  España;  y  aunque  el  objeto  de  Fe- 
lipe 11  era  invadir  y  conquistará  Portugal,  cons- 
ta que  los  argelinos  tuvieron  gran  pavor  rece- 
lando i  pie  bacía  España  dichos  armamentos  con 
intención  de  apoderarse  de  aquel  bajalato berbe- 
risco. Esta  violenta  situación  de  general  alarma 
influyó  probablemente  en  el  ánimo  de  Azán  para 
conservar  la  vida  a  aquel  cautivo  que,  dando 
muestras  de  grandeza  tal.  inducía  sospecha  de 
que  pudiera  tener  parte  en  la  tempestad  que 
contra  su  reino  se  fraguaba  en  el  del  monarca 
castellano.  No  sería,  pues,  de  extrañar,  si  á  esto 
se  atiende,  que  Azán-liajá  le  reservara  para 
aquellos  días  de  prueba  que  veía  con  espanto 
aproximarse ,  cuyo  temor  manifiestamente  se 
declaró  en  la  epístola  de  Cervantes  al  secre- 
tario Mateo  "Vázquez.  El  cronista  de  aquella 
época,  Rodrigo  Méndez  de  Silva,  en  su  obra 
titulada  .!•-<',  ,></,,  ,e,,,  ¡lustre  </■!  ftnimsv  Xiiito 
Alfotiso,  dice  que  corrió  gran  riesgo  la  vida  de 
Cervantes  por  las  cosas  que  intentó  paia  liber- 
tar muchos  cristianos,  y  que  fueron  «tales  su 
heroico  ánimo  y  singular  industria,  que,  si  le 
correspondiera  la  fortuna,  entregara  á  Felipe  II 
la  eiinlad  de  Argel.»  Bien  fuera  esa  la  causa,  ó 
la  secreta  simpatía  que  pudiera  infundir  en  su 
ánimo  aquel  valor  increíble,  lo  cierto  es  que  Azán 
se  aplacó  por  entonces,  según  se  lleva  ya  indica- 
do. Moran  añade  lo  siguiente:  «Dos  meses  antes 
de  que  tan  trágicas  i  cenas  aconteciesen,  en  31 
de  julio  de  1579,  la  infeliz  madre  de  Cervantes, 
en  el  desamparo  ya  de  su  viudez,  y  su  hija  doña 
Andrea  de  Cervantes,  vecinas  de  Alcalá  y  resi- 
dentes en  Madrid,  se  presentaron  a  los  Padres 
de  la  Redención  implorando  su  inagotable  y 
reconocida  piedad,  entregándoles  la  suma  de 
trescientos  ducados,  que  á  duras  penas  y  á  costa 
de  dolorosas  privaciones  pudieron  reunir,  para 
que  sirvieran  de  ayuda  al  anhelado  rescate  de  su 
Miguel.  Medio  año  más  tarde,  en  17  deenerode 
1580,  obtuvieron,  además,  del  rey  Felipe  II,  para 
el  mismo  objeto,  un  corto  arbitrio  sobre  i 
tación  de  mercancías  á  Argel,  pero  con  tan  corta 
ventura  que  no  hicieron  uso  de  esta  gracia,  por- 
que, al  tratar  de  beneficiarla,  únicamente  ofre- 
cieron por  ella  la  miserable  cantidad  de  sesenta 

linead. i      i 

Trasladados  á  Argel,  el  29  de  mayo  de  1580, 
los  Padres  Trinitarios  Fr.  Juan  Gil  y  Fr.  Anto- 
nio de  la  Bella,  redentor  aquél  por  la  provincia 
de  Castilla,  y  éste  por  el  reino  de  Andalm  ía; 
provistos  con  socorros  de  la.  orden  y  con   limos 

ñas  de  algunas  personas  piadosas,  i lenzaron 

ai  punto  a  poner  en  ¡danta  la  santa  obra  que  a 
las  playas  africanas  los  conducía,  y  como  Cer- 
vantes era  la.  principal  y  mas  noble  figura  qno 
icaba  '  o  ■<  [uel  fondo  lóbrego  de  lagrimas 
ación,  tan  .  1 1 1 .  ■  i  ido  di  lodos,  tan  - 
do  poi  todos,  a  quien  aclamaban  con  voz  unáni- 
me el  bienh  '-i,,,,-,  ■  i  mcu  ü  caba- 
llero, con  "i lo-  mil  dictados  no  menos  ho 
que  con-  ia  o  de  las  informaciones  recibidas  sobre 
,-sle  punto,  y  -I.-  los  testimonios  de  personajes 
del  más  alto  n   p  to,  natural  era  que  aquellos 

i  ni  movidos  -'  - 
lo    m. i  -  pref  i-  mi   ,  .-i   i-  ..Mi,-  do  un 
que  con  tanta  abnegación  y  por  tanta  ha 

bía  pue  p.-iigio  por  procurar  la 

i   de  bus  lea  manos  ae  cantil  ene,  por  lo 
cual  lid'  lo  á  tal  pnnto    u  predicamento 

que,  traspasando  los  limito    delai  oloni  i  ai  -  di 

ir  '  i  i bre  de  O      -  corría  con  I 

era  respetado  por  toda    la    pía  i     ¡as;  j 

lo  mismo  entre  los  ¡nfielí  s  por  ol  ti 

infundía,  qno  enti  poi  onti 

mientos  di     ¡ratil  ud    j    i    -r -  itabo  on 

ellos,  ora  con  ¡dorado  coi  d    odi 

lo    qui    -   '■    !  'o      i  Ji      ■     itivo 

i  Ion  tantinopla  D    D  Bcnavid    .  ¡    pro 

guntando  li  los  quo,  coi i.  lloraban  la  pi  raido 

do  la   libertad  ,  quiúui  
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principales  y  señalados,  fué  contestado  por  todos 
que  Cervantes  entre  los  primeros,  porque  era 
muy  caballero,  muy  virtuoso  y  de  muy  buena  con- 
dición: escogiólo  con  tan  buenas  noticias  por  guia 
y  compañero,  y  anduvo  en  ello  tan  afortunado, 
que  confesó  después  haber  hallado  en  él  padre  < 
madre;  es  decir,  protección  y  recursos  y  socorro 
y  cariño.  Y  entre  otros  muchos  testimonios  que 
se  conservan,  Hernando  de  Vega  confesaba  «que 
todos  holgaban  y  trataban  de  comunicar  con 
Cervantes,  por  ser  de  su  cosecha  amigable,  no- 
ble y  llano  con  todo  el  mundo;»  Juan  de  Valcá- 
zar  declaró  que  «hacía  bien  y  limosna  á  los  po- 
bres cautivos,  sustentándoles  de  comer  y  pagan - 
les  sus  jomadas;»  el  alférez  Luis  de  Pedrosa 
afirma  «que  tenía  en  extremo  especial  gracia  en 
todo,  porque  es,  dice,  tan  discreto  y  avisado. 
que  poros  hay  que  le  lleguen;»  el  religioso  Car 
melita  Fr.  Feliciano  Enríquez,  que  «se  hizo  muy 
amigo  suyo,  como  lo  eran  los  demás  cautivos,  a 
quienes  da  envidia  su  hidalgo  proceder,  cristiano, 
honesto  y  virtuoso...»  ¿Para  qué  más:  Seria  per- 
durable tarea  la  de  referir  todas  las  alabanzas  de 
que  fué  objeto  el  que  prodigaba  á  aquellos  des 
graciados  los  consuelos  que  el  mismo  necesitaba. 
Fué,  sin  embargo,  tan  miserable  su  fortuna,  qui- 
mas de  una  vez  estuvo  á  punto  de  perderse  el 
negocio  de  su  tan  anhelada  redención.  Se  recor- 
dara que  el  arráez  Dali  Mamí  había  vendido  su 
esclavo  al  rey  Azán  por  quinientos  escudos  de 
oro.  Como  cuestión  de  tráfico,  el  comprado! 
gía  a  la  sazón  el  doble,  según  refiere  el  Benedic- 
tino Hacdo.  Y  era  lo  peor  que  el  tiempo  apre- 
miaba, porque,  habiendo  terminado  ya  la  sol  - 
ranía  de  Azán-Bajá  en  Argel,  tenía  api- 
sus  bajeles  para  dar  la  vuelta  á  Constantinopla, 
y  en  ellos  se  hallaba  Cervantes  embarcado.  Al- 
gunas horas  mas,  y  el  negocio  hubiera  qu 
completamente  perdido,  porque  ya  se  alzaban  las 
velas  en  el  puerto.  Pero  la  caridad  del  P.  Gil 
era  tan  grande  como  el  compromiso,  y  así,  con 
el  santo  fervor  del  misionero,  pidiendo  á  éste, 
influyendo  con  aquel  é  importunando  a  todos 
con  sus  quejas  y  demandas,  obtuvo  al  fin  el  res- 
cate tan  suspirado  de  Cervantes  por  el  mismo 
precio  de  quinientos  escudos  que  le  había  costa- 
do á  Azán-Bajá. 

Era  el  19  de  septiembre  de  15S0,  y  tal  vez  el 
único  día  de  su  existencia  que  pudiera  si 
el  gran  español  con  piedra  blanca.  Restituida  su 
libertad,  Cervantes  permaneció  todavía  en  ' 
hasta  unes  de  aquel  año,  agasajado  de  cuantos 
conocían  sus  bellas  prendas.  Solo  su  delator,  el 
mencionado  Juan  Blanco  de  la  Paz,  que,  como 
casi  todos  los  perversos,  aborrecía  con  prol 

cia  á  i  [  niel  i  es  mas  balea  agraviado,  pilSO  enjuego 

indas  las  artes  que  pudo  sugerirle  su  infernal 
ingenio  para  desacredita]  y  perder  á  quien  no 
había  podido  asesinar.   Temía  tal  vez  que  de 
regreso  á  España  Cenantes  había  de  descubrir 
su   infame    proceder,  y    trato  de  ganarle  por  la 
mano  á  lin  de  que  sus  i-  laciom     no  lin- 
das. Con  este  objeto  se  dedicó  á  esparcir 
denigrantes,  y  á  recoge] 
a  vaiio-,  cautivos  y  excitándoles  a  declarar  en 

cinta  información  que  intentó.  Pera  odian 

i    si  la  crédula  docilidad  do  algunos  pudo 
le  concebir  alguna  i   peran   -    ei    ontro  en 
los  demás  desprecio  y  n  Desi     hado, 

pi  roño  aro  poní  ido,  a  eterroi 

,   ■   en    aqill  UoS    li"  -i    a    los 

infelici 

trabajaban  en  las  obras  ]  de  in- 

fieles.    \  ■  II  tilo  de  -  nuil-  Mío  del    Santo 

funciones;  pr    eutó  e      respi  D 

i,,i   So  i   p  ira   i-  quei  ii  le    <  qm    i-    n  oonoi  te 
como  t.  i  mismo  exi 

¡ '    :  ■      i ,       :      -  ■      quieni     le  pidier oí 
bii      su    'i'-  i-  no  pudo  hacoi  pie  no 

i '   falsedad  i   intriga    ■ 

bargo,dici    Iribau,  ora  pn    iso 
....  i 
i    rvantos  un  i  ¡i 
i     por  fortuna  oxisl     origi 
noral  do  ludias,  i  en  So\  illa,  i  - 

tu to  di  

-  ou  ii  .i    ni  i  .  autoi       lo     ' :   i.i  -  ... 

ou  Argel,  i  ... 

lililí..,. 

Coi 

efecto,  no  perdió  i  - 

volviesen  (i 

.  trataba  a  todo  gracia 
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particular,  que  le  concillaba  el  a  Tocto  de  ci 
le  conocían;  con  lo  poco  que  podía  recoger  so- 
corría liberalmente  á  los  más  necesitados,  ex- 
hortaba á  los  pusilánimes,  flacos  y  tibios,  cum- 
plía con  los  deberes  cíela  religión,  y  componía 
i"-  deellos  sobre  asuntosde  piedad. 
á  esta  época  debe  referirse  la  infinidad  de 
romances  de  que  habla  él  mismo  en  su  Viají  al 
Parnaso. 

Con  este  testimonio,  que  suplía  con  ventaja 
las  perdidas  cartas  de  recomendación,  vino  Cer- 
vantes, lleno  de  seductoras  esperanzas,  á  besar 
nas  de  su  patria  y  á  abrazará  su  atribula- 
da familia.  De  haber  regresado  rico,  feliz,  fas- 
tuoso y  colmado  de  honores,  hubiera  hallado 
seguramente  manos  que  estrecharan  la  suya; 
sonrisas  que  le  acariciasen  ¡labios  que  le  llamaran 
amigo;  plumas,  en  fin,  que  se  ejercitasen  en  su- 
blimar sus  proezas  en  Lepanto,  sus  bizarrías  en 
Italia,  sus  dolores  y  sacrificios  en  Argel;  pero 
volviendo  pobre,  mutilado,  modesto  y  desfavo- 
recido, ¿qué  otro  acogimiento  podía  prom 
sino  aquel  que  la  injusticia  humana  tiene  siem- 
puesto  para  los  desheredados  de  la  fortuna? 
Grande  debió  sel",  en  efecto,  el  desencanto  de 
aquel  genio  inmortal,  al  poco  tiempo  de  su  es- 
tancia en  la  corte,  y  mortificad  ores  hasta  lo  sumo 
los  obstáculos  que  se  opusieron  al  logro  de  sus 
nas  esperanzas,  cuando,  á  pesar  de  sus 
treinta  y  tres  años  de  edad,  sus  gloriosas  heridas, 
sus  padecimientos  inauditos  y  sus  méritos  jamás 
galardonados,  volvió  á  empuñar  las  armas,  no 
para  mandar  una  compañía,  á  lo  que  cinco  años 
antes  le  habían  considerado  ya  acreedor  D.  Juan 
de  Austria  y  el  virrey  de  Ñapóles,  sino  para 
luchar  de  nuevo  como  simple  soldado  por  su 

I i.  Debió  además  impulsarle   á  semejante 

ilinación  el  ejemplo  de  su  hermano  Rodri- 
go que,  de  vuelta  de  su  cautiverio,  se  había  otra 
vez  incorporado  á  sus  antiguas  banderas,  y  ser- 
vía á  la  sazón  en  el  ejército  castellano  que  aca- 
baba  de  invadir  á  Portugal. 

Mal  dispuestos  sus  moradores  para  sufrir   el 
dominio  de  los  castellanos,  luego  que  falleció  su 
soberano  D.  Enrique,  opusiéronse  á  las  preten- 
siones de  Felipe  II,  levantando  estandartes  en 
i  por  el  prior  de  Ocrato,  D.  Antonio,  hijo 
espúreo  de  un  hermano  del  difunto  monarca;  y, 
aunque  aquella  tormenta  fué  brevemente  des- 
hecha por  el  duque  de  Alba,   todavía  con  las 
turbulencias  de  la  muchedumbre  y  el  poderoso 
amparo  que  prestaban  las  Cortes   do  Inglaterra 
i  ios  portugueses  en  aquella  guerra, 
nía  primero  en  el  Continente  y  propa 
da  después  allende  los  mares  en  las  posesiones 
esas,  hubo  de  dilatarse  desde  el  año  L58I 
.   ;•■  .    i  "lista  que  por  mar  y  por  tierra 
antes  en  las  campañas  de  esos 
I  mismo  dijo  en  un  memorial 
dirigido  al  Rey,  que  después  de  cautivados  él  y 
[i  ron  a  servir  a   Su  Ma- 
en  el  reino  de  Portugal,  y   á  las  Terceras 
con  el  marqués  de  Santa  Cruz.  Pero  no  hay  no- 
positivas    de  sus  aventuras  y  hechos  de 
anule-  iones;  sólo  sainan"   que 

tiempos  fué  em  tado  de  M 
ileaide  de  aquella 
Felipe  II,    quien  le  mandó   pasar  a 
I  con  esta  época  debieron  coinci- 

dil  ciertos  amores  con  una  dama  portuguesa,  de 
i:  ib  '  una  hija  llamada  Isabel  de  Saave- 
íes,  como  se  dirá,  parte 
1    incluida  la  guerra  con  la  reduc 
i    posi    lañes  ultramarinas  perte- 
i  marquía  portugue   i,  .    de  i  a 
robabilidades  de  forl  una    po]    i    ti 
tes  su  domicilio,  d 

■  i   idadi 
Pero  lo  qui   upe  1  mee- 

itación, 

ni    tísi - 

Icbíai  toda  su  aten- 

ción, todo  -su  tiempo  al  mcni  listi  ier 

■  ir  el  contra- 
ía! iva  v 
in     10 
i 

i 
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diólos  tal  vez  también  durante  su  estancia  en 
Portugal,  puesto  que  pocos  mi  es  di  ipuésde  su 
segundo  regreso  á  España,  que  debió  de  sel  i 
últimos  del  1583,  dio  a  la  estampa  su  primera 
producción  de  importancia,  La  Calato, colgando 
para  siempre  aquella  espada  que  le  había  dado 
honra   muchísima,   pero  trabajos  infinitos   sin 

ho  alguno.  «Consta,  dice  Aribau,  que  en 
12  de  diciembre  de  1584  contrajo  Cervantes 
matrimonio  con  doña  Catalina  de  Palacios  Sa- 
lazar  y  Vozmediano,  hija  de  Hernando  Salazar 
y  Vozmediano  y  de  Catalina  de  Palacios,  ambos 
de  las  más  ilustres  casas  de  Esquivias.  Se  echa 
de  ver  que  había  estrechas  relaciones  entre  las 
familias  de  los  desposados,  por  cuanto  el  padre 
de  Cervantes  había  nombrado  por  albacea  en  su 
testamento  á  la  doña  Catalina  ,  viuda  ya  de 
Hernando.  El  domicilio  conyugal  se  estableció 
en  la  misma  villa  de  Esquivias,  al  parecer  muj 
modestamente,  pues  no  daban  lugar  á  otra  cosa 
la  dote  de  la  mujer  ni  los  recursos  del  marido. 
Era  preciso  aguzar  el  ingenio  para  atender  a  las 
nuevas  cargas,  y  tanto  la  falta  de  ocupación 
como  la  proximidad  de  aquel  punto  i  la 
daban  á  Cervantes  frecuentes  ocasiones  para  ir 
á  activar  sus  pretensiones  y  á  cultivar  sus  amis- 
tades. Túvolas  muy  estrechas  con  los  m  i  afa 
mados  ingenios  de  aquel  tiempo,  cuya  benevo- 
lencia se  había  granjeado,  por  los  elogios,  á 
la  verdad  exagerados  en  su  mayor  parto,  que 
acababa  de  tributarles  en  el  canto  de  Gallope, 
inserto  en  el  libro  VI  de  su  Galaica.  Concurri- 
ría, probablemente,  donde  sus  amigos  se  junta- 
ban, á  departir  las  cuestiones  literarias  del  día  y 
á  comunicarse  el  fruto  de  sus  trabajos,  y  así  fué 
que  á  varios  autores  que  publicaron  por  enton- 
ces sus  obras,  dedicó  algunos  sonetos  y  compo- 
siciones laudatorias  para  poner  al  frente  de 
aquéllas,  urbana  costumbrey  tributo  recíproco, 
que  él  mismo  recibióy  pagó,  pero  que  con  sumo 
donaire  supo  después  ridiculizar  en  el  prólogo 
de  la  primera  parte  del  Quijote.  » 

Pero  esto  no  daba  medios  de  subsistir,  y,  aun- 
que generalmente  la  industria  de  escribir  era 
entonces  más  estéril  que  en  nuestros  días,  había 
ciertos  ramos  en  los  que  se  lograba  algún  mez- 
quino producto,  y  uno  de  ellos  era  el  teatro.  La 
escena  española  estaba  entonces  en  mantillas. 
Ni  el  artificio  de  Bartolomé  Torres  Naharro,  y 
sus  secuaces  Cristóbal  de  Castillejo  y  Juan  de 
Malara,  ni  la  cómica  sencillez  del  insigne  Lope 
de  Rueda  y  su  apasionado  Juan  de  Timoneda, 
ni  los  esfuerzos  de  Fernán  Pérez  de  Oliva,  Pe- 
dro Simón  Abril  y  Fr.  Jerónimo  Berniúdez 
para  inocular  en  sus  contemporáneos  el  gusto  á 
las  formas  clásicas,  habían  logrado  formar  un 
teatro  verdaderamente  nacional.  Las  reliquias 
de  aquellos  tiempos,  preciosísimas  para  la  his- 
toria del  Arte,  como  que  señalan  las  huellas  que 
dejó  el  ingenio  español  en  su  gloriosa  carrera, 
no  podían  servir  de  guía  segura.  No  hay  nece- 
sidad de  detenerse  mas  en  este  punto:  basta  de- 
cir que  Juan  de  la  Cueva,  en  Sevilla,  y  Cristo 
bal  dé  Virúes,  en  Valencia,  tomaban,  un  rumbo 
nuevo  y  allanaban  el  camino   al  gran   Lope  de 

corrompiendo  en  su  mismo  origen  la  obra 
que  preparaban.  El  pueblo,  entusiasmado  por  la 
brillante  novedad,  corría  en  tropel  á  los  corrales 
de  comedias, y  Cervantes,  que  escribía  parala 
subsistencia  y  para  la  gloria,  se  vio  en  el  caso 
de  contentar  al  pueblo  que  pagaba  y  que  aplau- 
día. Veinte  ó  treinta  comedias,  según  él  dijo 
después,   compuso  en  aquellos  años,   y   por   la 

e  incertidumbre  con  que  so  expresa  so- 
bre su  número,  piado  presumirse  que  ™  poco 
i   Sin  embargo,   fueron  bien  recibi- 
da •  por  repn  sentantes)  e  p  ctadoi  es,ys 

.  rii  ron 
su  carri  ra  librí  s  de  silbidos,  gritos  y  barai 

ibrevinieron  á  Cer- 
que di  apareció  de  la  escena  literaria 

pació  de  cerca  de  vointc  anos,  sobre  cuj  o 
período  di  i  pa  ¡an  sus  biógrafos  rápi 
¡lamente.  <  Ibíigado  por  la  necesidad,  aceptó  el 
cargo  de  temporal,  i i  ario  6  I  ictor  de  provi- 
siones para  La  á.rmadá;  se  traslade1 n  este  mo- 
tivo á  Se\  illa  oh  1588,  pi  tó  Sau  as,  dos 
empeñó  allí  su  cometido  hasta  1592,  y  rindió 
ni  i      En  "l   iutei  ni   ii"  de  i  uidaba 

pi  i  ten  liones,  c [uo  en    i  58  i    olicitaba  di  i 

■  i,  ofii  i"    de  los  que  Be  hall  iban  vai  inti 

oís,  señalando  partii  alármente  li ita 

luí    id  !  nii"\  o  i  liim  do  <  lian. nía.  la  do  las  ga 

lera    do  i  !artagi  na,  el  gobiei  no  di  S nu  co  i  n 

la    ó  el   i   liento  de  1 1  ciudad  de 
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la  Paz,  pnos  con  cualquii  ra  de  esl 

dalia  poi   ■  ii  i  fecho   api  lando,  i  on ¡o 

mo,  al  remedio  á  qut    u   ».  ogíam  muí  h 
perdidos  en  Sevilla,  qm  era  el  pasai  ■  a  las  /,*- 

agio  y  •< n¡i  a  rodi  los  di  •  p<  rada    i     l 
paña.  Él  rey  decretó  que  no  hab  i  lu<¡  u     .  que 

por  acá  en  qué  se   le   hicii   i   mi  rced. 
Dando  á  esta  promesa  más  valor  del  qui  en 
tenía,   volvió  Cervantes  á  Madrid  en    1594,; 
todo  lo  que  pudo  conseguir  fué  otra  comi 

•  lonsejo  de  I  ontadui  1  ■  M  lyoi  para  li Lianza 

de  ciertas  cani  idadi  -  que,  i i  li  ntes  de  ti  reias 

y  alcabalas,  debían   varios   pueblos  del  reino  de 
Granada,  que  recorrió  en  efecto,  n  ilizandi 
créditos  con  suma  eficacia,   aunque   no     ni  din 
cuitados.  En  1595  tuvo  que  pasar  á  Sevilla  con 

motivo  de   haber  vuelto   i estada  una   letra 

sobre  Madrid,  de  siete  mil  cuatrocii  utos  reales, 
que  había  remitido  al  ti   ■  ral,ydecuyo 

importe  se  le  hacía  responsable;  la  quiel 
librador  le  puso  en  grandes  apuros,  de  que  salió 
sin  más  perjuicios  que  el  disgusto.  En  1Ó97,  se- 
gún las  cuentas  formadas  por  las  oficinas,  re- 
sultaba contra  Cervantes  un  descubierto  de  dos 
mil  seiscientos  cuarenta  y  un  ríalos,  y,  por  Real 
provisión,  se  dio  orden  á  un  Juez  de  Sevilla  para 
que  le  prendiese,  y  á  su  costa  le  enviase  preso  á 
la  corte  á  disposición  del  Tribunal  de  <  Contadu- 
ría Mayor.  Verificóse  la  prisión,  aunque  no  se 
tardó,  por  buena  composición,  en  poner  en  li- 
bertad á  Cervantes,  bajo  fianza  do  presentarse 
dentro  de  treinta  días  en  .Madrid  a  rendir  la 
cuenta  y  pagar  el  alcance.  No  era  entorno-  me- 
ramente Sevilla  emporio  comercial,  pues  flore- 
cieron también  en  ella  por  aquel  tiempo  muchos 
de  los  poetas  que  más  honra  dan  á  nuestro  Par- 
naso, y  con  los  cuales  comunicaba  Cervantes 
amigablemente. 

El  insigue  pintor  Francisco  Pacheco,  maestro 
y  suegro  del  gran  Velázquez,  asi  manejaba  el 
pincel  como  la  pluma,  y  es  lama  que  su  estudio 
fué  en  aquelia  época,  no  solamente  Museo  para 
los  artistas,  sino  reunión  de  grato  solaz  y  dulce 
estímulo  para  los  literatos.  Academia  ora 
de  los  más  cultos  ingenios  de  Sevilla  y  foraste- 
ros, la  llamó  el  historiador  Rodrigo  Caro  en  sus 
Claros  varones  de  Si  villa.  Pacheco  tuvo  el  buen 
gusto  de  retratar  á  sus  compañeros  ó  cofrades; 
y  como  consta  que  hizo  el  retrato  de  Miguel  do 
i  i\  antes,  no  es  dudoso  que  éste  debió  ser  del 
nuniero  ole  los  concurrentes  á  su  casa.  También 
fué  retratado  Cervantes  por  otro  pintor  y  poeta 
sevillano  de  gran  fama,  el  traductor  de  la  A  minia. 
del  Tasso,  D.  Juan  de  Jáuregui,  y  tuvo  amis- 
tad con  el  gran  lírico  Fernando  de  Hoi  i .  ra,  ¡  i.\ 
muerte  debió  ocurrir  en  aquel  tiempo,  según' se 
.1.  duce  de  un  soneto  en  que  lamentó  tamaña  pér- 
dida Cervantes,  soneto  que  calificó  su  mismo 
autor  con  estas  palabras,  puestas  bajo  el  epí- 
grafe: Creo  que  es  de  los  buenos  que  he  hecho  en 
i,i  i  cala.  No  fueron  sólo  estos  juguetes  los  tra- 
bajos literarios  en  que  se  ejercito  su  pluma  du- 
rante el  largo  transcurso  de  doce  años  que  perma- 
neció en  Andalucía.  Otros  de  mayor  considera- 
ción sirvieron  de  esparcimiento  a  su  ánimo  en 
los  ratos  que  le  dejaban  libros  aquellas  prosaii  is 
y  aborrecibles  comisiones,  y  es  opinión  acredi- 
tada, no  entre  el  vulgo,  sino  entre  los  eruditos 
que  más  han  profundizado  la  historia  de  Cervan- 
tes, ijue  fué  en  Sevilla  donde  comenzó  á  escribir 
el  Quijote.  Desde  fines  de  159S  hasta  principios  de 
1603,  sólo  quedan  de  Cervantes  tradiciones  que. 
si  bien  bastante  generales  y  constantes,  no  so  apo- 
yan en  documentos  conocidos,  falta  tanto  más 
sensible  cuanto  más  interesante  sería  saber  las 
circunstancias  que  le  dieron  ocasión  é  impulso 
para  escribir  su  libro  inmortal,  El  Ing 
Hálala,!  Don  Quijol  di  la  Mancha.  Sobre  que  en 
la  Mancha  estuvo  en  aquellos  anos,  todos  se  ha- 
llan acordes;  y  de  que  allí  recibió  algún  des- 
aguisado en  cierto  pueblo,  cuyo  nombre  recor- 
daba con  repugnancia,  dan  testimonio  algunos 
pasajes  de  su  obra.  Pudo  muy  bien  habersi 
ladado  á  aquel  país  acogiéndose  al  amparo  de 
algún  pariente,  entre  los  muchos  y  muy  ilustres 
que  por  allí   toma;    pudo   lamín,  n    haber   ido 

desempeñar  alguna  comisión,  ya  que  este  lo 

de  vivir  había  abrazado.  «Unos  aseguran,  dice 

\a\  ariete,    ipn  ■,  i  -oí  1 1  i.,i  uliili  1  o   para    ojéenla! 

vecinos  morosos  <\a  Argainasilla  á  que  pagasen 

los  diezmos  a  la  dignidad  del  ;i  ni  prion le 

S  ni  ,i  u  ni.  lúe  ai  repellado  y  puesto  on  la  cárcel . 
olios  suponen  quo  esta  prisión  dimanó  di  I  i  n- 
,  ir",,  que  se  le  habió  conñado  relal ivo  i  la  ¡ 
hi  íe  i   do    alnie-  j    pólvora  en  la  misma  villa, 
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para  cuy as  elaboraciones  echó  mano  de  las  aguas 
del  Guadiana  en  perjuicio  do  los  vecinos  que  las 
aprovechaban  para  el  riego  tle  sus  campos,  y  no 
falta,  en  fin,  quien  croa  que  este  atropellamicuto 
acaeció  en  el  Toboso,  por  haber  dicho  Cervantes 
í  una  mujer  algún  chiste  picante,  de  que  se  ofen- 
dieron sus  parientes  é  interesados. »  La  fama  de 
quisquillosos  y  linajudos  de  que  gozaban  los 
pueblos  de  aquel  distrito;  la  tradición  que  toda- 
vía subsiste  en  Argamasilla  de  que  en  la  casa 
llamada  de  Medrano  estuvo  el  encierro,  donde 
permaneció  Cervantes  padeciendo  largos  traba- 
jos; y  el  dicho  del  mismo,  confirmado  por  otro 
de  Avellaneda,  de  que  su  libro  fué  engendrado 
en*  una  cárcel,  donde  toda  incomodidad  tiene  su 
asiento,  han  originado  una  multitud  de  conje- 
turas, que  en  vano  se  han  pretendido  apurar.  Si 
lo  que  se  refiere  tiene,  según  parece,  algún  fun- 
damento, es  preciso  confesar  que  no  se  ha  visto 
jamás  en  el  mundo  más  graciosa nimás  discreta 
venganza.  Acaso  esto  mismo  habrá  contribuido  ú 
que  creyéndose  alguno  aludido  en  su  persona  ó 
en  su  familia  en  esta  ó  en  aquélla  expresión  del 
Quijote,  haya  procurado  ocultar  los  documentos 
que  pudieran  hacerle  ridículo  ú  odioso.  Se  halla- 
ba establecida  la  corte  en  Valladolid  desde  el 
año  1600  y  andaba  todavía  á  vueltas  el  fastidio- 
so expediente  del  supuesto  descubierto  de  Cer- 
vantes por  resultas  de  las  cuentas  de  sus  co- 
branzas. Un  informe  que  accidentalmente  lie- 
ron  en  enero  de  1603  los  contadores  de  relacio- 
nes á  la  Contaduría  Mayor,  iba  á  remover  el 
asunto,  y  á  causarle  nuevas  vejaciones,  cuando 
Cervantes,  sabedor  acaso  de  esta  novedad,  se 
presentó  en  Valladolid  á  dar  sus  descargos,  que 
sin  duda  fueron  satisfactorios,  supuesto  que,  ha- 
biendo residido  en  la  corte  y  á  la  vista  del  Tri- 
bunal hasta  el  fin  de  sus  días,  no  volvió  á  ser 
molestado  bajo  el  concepto  de  deudor  á  los  cau- 
dales públicos. 

Disponía  entonces  á  su  arbitrio  de  la  monar- 
quía el  famoso  duque  de  Lernia,  gran  valido  de 
Felipe  ILI,  que,  según  las  quejas  de  los  contem- 
poráneos y  la  visible  decadencia  del  poderío, 
riqueza  y  cultura  de  la  nación,  usó  de  su  pri- 
vanza en  provecho  propio  más  que  en  el  común. 
En  vano  se  esforzó  Cervantes  en  exponerle  sus 
servicios  para  conseguir  la  apetecida  recompen- 
sa; aquéllos  eran  ya  muy  antiguos  y  éstaseguar- 
daba  sólo  para  los  lisonjeros  y  paniaguados.  El 
duque,  ambicioso  de  enlazar  su  familia  con  las 
más  esclarecidas  del  reino,  casó  ásu  hijo  segundo 
don  Diego  Gómez  de  Sandoval  con  doña  Luisa 
de  Mendozaque,  como  inmediata  sucesoradel  ti- 
tulo del  Infantado,  llcvabacl  de  condesa  de  Sal- 
daña.  Al  nuevo  conde,  pues,  que  según  pareí  e  era 
aficionado  ala  Poesía,  dirigió  Cervantes  ana  oda, 
pero  ni  por  este  medio  alcanzó  el  merecido  favor, 
y  aseguran  que  fué  recibido  con  despego  por  aquel 
orgulloso  Ministro.  Desalentado  Cervantes  po 
este  camino  y  tratando  de  publicar  la  primera 
liarte  -leí  Quijote,  que  acababa  do  escribir,  se  vio 
en  [a  necesidad  de  bu  car  algún  Mecenas  podo 
roso  que,  según  la  frase  de  entonces,  amparase 
la  1,1 -i  a  y  la  pusiese  :\  cubierto  '1''  los  tiros  de  la. 

envidia.    1).    Alonso  López  de    ZÚfliga   y   Sulonia 

yor,  séptimo  duque  de  lié  jar,  era  uno  de  lo 
natcs  que  por  aquel  tiempo  hacían  gala  de  pro- 
teger las  letras  y  honrar  a  los  autores,  si  bien  no 
siempre  con  buena  intención  y  discernimiento 

Rehusando  el  duque  la  dedicatoria,  ci Cer 

vautes  á  suplicarlo  se  dignase  oír  un  capítulo,  y 

fué-  tanto  lo  quo  su  lectura  rogo  ijó  alo   a  

tes,  que  uo  le  dejaron   parar  lia  ita  el  lio  de  lo 
obra.  Tanto  fué  menester  para  aceptar  ivn  ": 
quio  que  habría  llenado  de  orgullo  al  má    indi 

í  unir.  Esta  protección  duró  ;  pi  oo, 

de  notar  quo  i  leí  >  antes  no  dedicó  al  mismo  du 

que,  que  aún  vivía,  la  segunda  parte  del 

te,  ni  volvió  d  menl  irle  en    a        ritos.  Ati  ibú 

j  e  •  ■   i-i  i  la  influencia  do  un  religi ntrome- 

i  ido,  que  mangón,  aba  en  ca  i  de  lo  duque  i  y 
que  se  empeñó  en  desacreditar  ¿  Coi  i  inte 

Pocos  meses  después  de  publicado  el  Quijote, 
ocurrió  i  Cervantes  un  disgusto  que  debió  aci 
barar  por  alguno  i  día  i  su  oxii  tencia    tío  parece 

i iue  una   tenaz  fatalidad  le  andaba  pi  i 

guiendo     ti  c     u   por  todas  partos.  Pon i 

iai  Val!  idolid  ion  algún  i  i  ranquilidad  er¡  el  eno 
de  la  familia,  compue  ita  de  su  luja  nal  mal .  di 

sil   le  i  mana    viuda,    dona    Alnln  a,    I  i    mi    nía    qUl 

había  conl  i  ibuído  i  i  cati  ;  do  una  luja,  de 

ésta  y  de  una  peí  tonn  allogadi  a  q I lamaba 

también  bu  hermana  y  ora  boata.  Poi   i he 

■i  12'  do  junio,  estando  ¡  m   o  ido  Ccrvauti    j 
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todos  los  de  su  familia,  hubo  en  la  calle  -  m  hi- 
lladas,  de  que  resulto  herido  gravemente  don 
Gaspar  de  Ezpeleta,  caballero  navarro,  de  la  or- 
den de  Santiago,  que  andaría  rondando,  según 
la  costumbre  de  los  enamorados  de  aquellos  tiem- 
pos. Pidió  auxilio,  alborotóse  la  vecindad,  bajó 
<  'ei  .antes,  y  con  la  ayuda  de  oteo  fué  colocado 
el  herido  en  el  cuarto  de  una  vecina,  que  se  ha- 
llaba más  á  mano,  donde  murió  en  la  mañana 
del  29.  La  circunstancia  de  haberse  depositado 
sus  vestidos  en  casa,  de  Cervantes,  motivó  el  que 
se  le  pusiese  en  la  cárcel  junto  con  su  hermana, 
hija  y  sobrina.  Días  des- 
pués, reconocida  su  inocen- 
cia, fué  puesto  en  libertad, 
y  los  dichos  de  las  mujeres 
sonsai  idas  por  el  Juez  en 
pesquisas  y  declaraciones 
iinperintentes  han  dado 
ocasión  á  la  malicia  de  al- 
gunos para  atribuir  á  Cer- 
vantes una  industria  ver- 
gonzosa, incompatible  con 
la  nobleza  de  su  carácter. 
Llevada  otra  vez  la  corte  á 
Madrid,  la  siguió  Cervan- 
tes, siempre  dedicado  á  las 

'  ias  que  se  le  encomen- 
daban, aplicando  de  día  en 
día  y  con  mejor  fortuna  su 
laboriosidad  a  los  trabajos 
literarios,  cuya  grandeza  se- 
llará visible  al  enumerarlos 
y  examinarlos. 

En  medio  de  tanta  adver- 
sidad, Cervantes  llegó  á  te- 
ner, pero  ya  muy  tai 
tensas  é  importante  rela- 
ciones, debiilas,  sin  duda, 
á  la  buena  acogida  que  en- 
tre todas  las  clases  tenía  en- 
tonces la  Congregación  que 
celebraba  sus  ejei  cicios  en 
el  convento  de  la  Trinidad, 
pues  él  formaba  parte  de  la 
asociación,  y  fué  recibido 
después  en  la  Orden  Tercera 
de  San  Francisco,  todo  lo 
cual  contribuiría  á  mitigar, 
por  otra  pan-',  las  amai  gu- 
ras de  una  vida  apesarada 
que  por  momentos  se  iba 
acabando.  Tenia  ya  conclui- 
da su  obra  Los  Trabajos  di 
Pérsiles  a  Segismunda, 
cuando  en  2  de  abril  de  1616  enfermó  de  hidrope- 
sía, y  sin  poder  salir  de  su  casa,  hizo  en  ella  su 
profesión  de  la  Orden  Tercera.  Dio  el  mal  una  bre 
ve  tregua  que  le  permitió  trasladarse  á  Esqnivias, 
éi  para  di  pedií  se  de  sus  deudos,  ó  para  bu¡  car 
algún  alivio  en  la  variación  de  aires  y  aliinen- 
1' tu  vista  la  ineli  lacia  del  remedio  volvió  á 

Madrid  á  los  pocos  días:  el  encuent tuvo 

en  el  camino  i un  estudiante  se  halla  di 

en  el  prólogo  do  dicha  obra  y  prueba  la  joviali- 
dad que  con  ervó   ha  ta  sus  últimos  i titos, 

como  quien,  satisfecho  de  su  conducta,  tranqui- 
lo en  su  conciencia,  iba  caminando  a 
niosoéi  los  próximo    tim  u  de   de  la  muerte,  que 

..  i    i eci  .  arrostró    Pe 1 le  m 

plandece  la  entereza  do]  justo,  es  en   la  d 

i pie         i     .',         /  ■  ■  'smttn- 

da  a  .ai  ''"ii  itante  proteci 
que,  relevado  do  su  gobierno  de  Ñapólos,  estaba 
|, ,-.-■.  mi"  a   regresar  á  la  corte  pai  a  tom  ir  po  i 
sión  de  la  presidencia  do  Italia.  Deseaba  Cor 
manos  antes  de  morir;  pero 
¡ado  :'  su  gratitud  esto  consm  lo.  B 
la  Extremaunción  el  día  interior,  e  cribió  en  19 

'I     ibril  iqui  11"  carta  fe  i  ii  aun |  ¡  ,  na,  quo 

mi  t i'-ii"  l ugar  en  la    <  ■ i  del  md 

toico,  é  hizo  su  i'    i  mto  oí 

'  n  sul  ragio  il"    ai  ."lin  i,  i|n.    abandonó 
cuerpo  en  23  de  abi  il  di 

En  tal  día  del  mi  

i .  dleí  ióo]  célebre  dram 

Sli  il    pean  ,  honra  y   pi 

i 
,¡i  abril  'ii  el  i  alond  iri 

tiempo         '  :    '  

nuestro  habían  n 

i  .  .  1 1 1   la  adop 
na.  Poro  Shakspeai  ui 

nuinent",  bajo  las  sun ti  do  Wesl 

mili    i'  i '  !   -  I  I-'  ■ 


CERV 


1245 


Cervantes,  conducido  humildemente  poi  i  uatro 
hermanos  de  la  Orden  Tercera  con  la  cara 
bierta,  según  la  costumbre  de  aquella  so 
fué  enterrado  en  la  iglesia  de  la;  monjas  Trini- 
tarias, donde  había  profesado  doña  [sabí  l, 
fruto  de  sus  amores.  Sus  despojos,   ¡dónde  es- 
tán? Cuando  aquellas  religiosas,  diecisiete  años 
después,  trasladaron  su  comunidad  de   la  calle 
del  Humilladero,   en  que  se  establecieron,  á  la 
de  Cantan-ana-,  recogieron  los  restos  de  los  que 
habían  elegido  aquel   recinto   para    su   último 
descanso  y  los  depositaron  sin  distinción  en  una 


'  I  mlr  ririó  Cerril  ules  ni    Vallan 


huesa  ignorada.  Aunque  un  entendido  frenól 

escudriñando  y  buscando  por  entre  aquellos  mon- 
tones de  polvo  y  huesos  descabalados,  tomase  un 
cráneo  y  lo  presenta  ¡e  diciendo:  «aquí  pensó  Mi 
guel  d" I  lervantes  Saavedra,! 

ii.nl"  nuesl  ro  profundo  acatainii 

En  el  año  siguiente  s  iliei 

en  Madrid,  Valen- 
cia, Ban  '  I-ai '  j   Bi  >  elas.  Se  perdieron,  | 
bb  mente  i  ara    iempre,  1 1  se 
' .  i 

-    .-  proponía  concluir  si  por  un  mil 
d  c  '  '  I  al  conde  de  I     nos,  1    rcsl  ituío  el  ciclóla 
vida.  Perdiéronse  también  sus  n  ¡inalcs, 

que  pintaron,  legt  n  indi  i,  Frau 

V,       p'.-il  II    II"  I  1  I  II  I  Ir 

cualquiera  de  los  do        '  l  de  la 

icadon  

Air",  j   por  otros íi  \  ici  uti  t   .  .    .      i 

ni"  Ca         o      '       ' nrla    El  i  i 

a   i  i  ai  que  de  si  mism 

!i  ir,  de  estatura  mi  diana,  de  color  viva,  anl 

o 
¡  hii  o  |n  opon  i""  reí.  frente 

cabello  casi  iño,  h 

i,     bigotes    gruid    -.     b 

diente  i  i  Idos  y 

no  mu 

que  era  ó  la  de  si  lonta 
ro  ol  retrato  di     n       i 

i 

'1  snron- 

dido  y  gon 

\' ■    i 

i 

. 

le  miran  imlife- 
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rencia;  la  posteridad  le  hadado  una  compensa- 
ción justa,  pero  tardía,  porque  ha  conocido  que 
hubo  un  hombre  que  se  adelantó  á  su  siglo,  que 
adivinó  el  gusto  y  las  tendí  ncias  de  otra  socie- 
dad, y  que,  naciéndose  popular  con  sus  grai  ias 
inagotables,  anuncióla  aurora  de  una  civiliza- 
ción que  amaneció  mucho  después.  » 

«Los  soberanos,  agrega  el  mismo  biógrafo, 
han  honrado  á  porfía  su  memoria;  los  ma¡ 
y  protectores  de  las  letras  le  han  levantado  mo- 
numentos; los  sabios  le  han  colmado  de  elogios; 
el  pueblo  ve  su  nombre  con  una  especie  de  culto; 
las  naciones  extrañas  nos  le  envidian;  las  Artes 
todas  han  reproducido  su  efigie  y  las  creaciones 
de  su  fantasía  bajo  mil  formas;  la  Imprenta  mul- 
tiplica sus  escritos  todos  los  años  y  tlos  difunde 
por  toilo  el  ámbito  del  mundo;  nosotros  no  po- 
demos prestarle  otro  homenaje  que  el  de  haber 
i  datado  sencillamente  sus  hechos.» 

El  genio  fecundo  del  inmortal  soldado  de  Le- 
panto  manifestó  variadas  aptitudes.  Lo  novela 
fué  el  género  cu  que  brilló  espi    i  dmi  ute  aquella 


Miguel  de  Cenantt  s  -s'" 

¡¡rivilegiada    inteligencia;    pero   todavía  como 
■   lírico  y  autor  dramático  ganó  Cervantes 
títulos  de  fama,  un  tanto  aminorada  por 
■  '1  mismo  esplendor  de  su  reputación  como  no- 
velista. Cada  uno  de  estos  distintos  aspectos  de 
la  literaria  merece  párrafo  aparte. 
El  monumento  más  glorioso  de  la  literatura 
castellana  es  una  novela  de  Cervantes:  el  Quijote 
(V.  esta  palabra),  que  será  estudiada  en  el  lugar 
tivo.  I1'  ro  al  género  novelesco  pertenecen 
:i  los  seis  libros  de  La  Oalatea,  y  los  que 
el  autor  llamó  novelas  ejemplares,  que  llevan  los 
otes  títulos:  La  Gitanilla,  Lafuerza  de  ¡u 
.-      ámete  y  Cortadillo,  La  española  in- 
i '.  El  licenciado  Vidria  ra , 
i,  /  i   d      loncellas,  La  ilustre 
',   La  teñora  Cornelia,  El  casamiento  en- 
rros,  lisia  á  la  que 
hay  que  agregar  El  curioso  impertinente,  que, 
usto  del  público,  insertó  Cer- 
'•  ""'    en  1 1  i>iiin  .  1  Quijote,  y  alguna 

otra  incluida  en  la  misma  obra.  Novelas  son  tam- 
C  ■   /    •  ■  ■  ñda  y  Los  trabajos  de  Pérsiles  y 
vunda.  A  finí     I    15    I  tenía  el  autor  con 
cluída  La  ffal  iU  a  •-    olicitada  la  licencia  para    n 
¡mpre  ó,  pasado  el  me  di 

mi liato,  después  del  fallecimiento  del 

i  ntonio  i  iolonna,  supues- 

:   ¡  ¡0    I       un",    abad 
■      ■  ■    ,1  in  |o 

así  un  ule  iones  que  ha- 

Italia, 

Obra    e)i    el    l,|e 

ve  intervalo  uci  imii  me 

y  la  nn  esto  sel  ía   una 

udidad.   «Es 
La  Oalai  i    dice  Animo,  una   no\ 

i        I        in  uy  do  moda  en  to- 
tas de  Euro       'l     le  que  la 

o      n"i oda  la 

i  genio  poético     Imitador  d 
.¡  lorgo  do  Montcma 

publicado    n 

muy  ] - 

me      di      ii   misino 
corl i  Mi",  del  lalman 

'     e|       tÍtUlO      'I''       /' '         I 
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gunda,  y  la  otra  llamada  Diana  enamorada,  di  1 
\  alenciano  Gil  Polo,  que  compitió  honrosamente 
eon  su  modelo.  Salieron  á  luz  ollas  obras  de  la 
misma  familia,  pero  el  público  empezaba  á  fas- 
tidiarse por  la  abundancia  de  un  género  que, 
sobre  ofrecer  limitados  recursos  á  fuerza  de  Im-, 
car  novedad,  iba  extraviándose  |">i  camino  poco 
acomodado  á  la  naturaleza.  Por  eso  La  Calatea 
no  excitó  grande  entusiasmo,  y  la  misma  suerte 
cupo  á otros  poemas  pastoriles  de  fecha  poi  terior 
apesárele  la  fama  y  verdadero  mérito  de  mis  au- 
tores.  Cervantes,   que    no  solía   despreciar   los 

frutos  de  su  ingenio,  se  mostró  seve i   su 

Galaica  en  el  discreto  expurgo  de  la  librería,  de 
Don  Quijote,  librándola  del  fuego  sólo  por  miseri- 
cordia, y  con  la  esperanza  de  enmienda  en  la 
segunda  parte  prometida.» 

«Su  censor  oficial  la  calificó  de  provechosa,  de 
mucho  ingenio  y  de  galana  invención,  de  casto 
estilo  y  buen  lenguaje.  El  censor  tenía  razón:  la 
mayor  parte  de  sus  defectos  consistían  en  el  gé- 
nero; la  mas  pequeña  en  el  autor,  que  lo  había 
escogido  sin  encontrar  todaí  ía  en  estos  primeros 
pasos  la  senda  a  que  le  llamaban  las  condiciones 
especiales  de  su  privilegiada  fantasía.  Prescin- 
diendo de  los  resalaos  bastante  frecuentes  de 
afectación  y  amaneramiento,  el  lenguaje  esputo, 
elegante,  armonioso  más  bien  que  animado,  y  co- 
rrecto; algunos  caracteres  están  bien  delineados; 
muchos  incidentes  inspiran  el  mas  vivo  interés, 
y,  sobre  todo,  la  inventiva,  esta  gran  dote  de 
Cervantes,  resalta  allí  magníficamente  y  sobre- 
sale sobre  todas  las  demás.  Pero  eslo  no  es  bas- 
tante para  disimular  ni  la  enmarañada  compli- 
cación de  sucesos  que  siendo.inconexos  entre  sí 
embarazan,  detienen,  interrumpen  y  debilitan 
el  curso  de  la  acción  principal,  ni  la  inferioridad 
de  ciertos  versos,  ni  la  sutil  metafísica  amorosa 
explicada  como  cu  una  cátedra,  ni  la  poca  con- 
formidad de  las  condiciones  con  las  costumbres 
de  los  personajes,  que  desvaneeen  toda  la  ilusión 
de  la  verosimilitud.  Por  eso  convienen  casi  to- 
dos los  críticos  en  que  La  Galaica  ocupa  el  ulti- 
mo lugar  entre  las  obras  de  Cervantes  en  el  or- 
den de  perfección  literaria.  Otros  poetas  in- 
tentaron disfrazar  la  sociedad  con  el  traje  de  los 
pastores.  Cervantes  quiso  ad<  mas  retratar  de  in- 
tento á  determinados  personajes.  Bajo  los  nom- 
bres del  ya  difunto  Mcliso,  quiso  celebrar  á  den 

lie Hurtado  de   Mendoza;  bajo  el   de  Tirsi, 

Damon,  Siralvo, Lauso,  Larsileoy  Artidoro,  puso 
en  escena  á  sus  amigos  Francisco  de  Figueroa, 
Pedro  Laincz,  Luis  Calvez  de  Moutalvo,  Luis 
Barahona  deSoto,  don  Alonso  de  Ercilla  y  Mi- 
cer  Andrés  Rey  de  Artieda;  y  si  el  tiempo  no 
hubiera  consumido  las  memorias  que  se  hallaban 
frescas  entonces,  aún  se  descifrarían  otras  sem- 
blanzas y  se  interpretarían  otras  alusiones.» 

En  el  prólogo  de  las  doce  citadas  novelas 
ejemplares  se  jactó  Cervantes  de  haber  sido  el 
primero  que  noveló  en  lengua  castellana;  pero  ha 
de  entenderse,  para  comprender  el  pensamiento 
del  autor,  que  la  palabra  novela  era  entonces 
mucho  menos  lata  que  hoy  en  su  significado  No 
puede  negarse,  sin  embargo,  que  el  autor  del 
Quijote  dio  ala  novela  nueva  forma  y  dirección, 
y  que  en  las  ejemplares  desplegó  con  feliz  éxito 
las  galas  de  su  privilegiado  ingenio,  brillando 
especialmente  por  la  inventiva,  la  gracia  y  la 
gallardía  del  estilo  y  del  lenguaje.  Puede  decir- 
je  que  las  dotes  de  buen  narrador  sobresalen  en 
las  de  asuntos  festivos,  más  que  en  las  de  accio- 
nes serias  y  graves.  Cervantes  sentía  bien,  pero 
el  expresar  sus  sentimientos  se  echaba  unas  ve- 
1 1  liar  y  otras  á  disertar.  Conmueve  cuan - 
do  si  propone  eon  mover;  pero  raras  veces  arranea 
una  lagrima.  Traza  caracteres  lidíenlos,  describe 
co  tumbres  extravagantes,  cuenta  travesuras, 
dialoga  chistes  y  socarronerías,  y  todo  se  anima, 

todo  adquiere  movimiento)'  viveza;  en  vano  se 
querrá  contener  La  risa;  él  la  hará  estallar.  Este 
era  su  elemento,  el  ai  ma  privativa  de  su  poder 
intelectual.  Llamó  '  Servante  ejemplare  i  esta 
novelas  para  distinguí]  la  do  la  i  poco  edificantes 
que  .i  la  sazón  estaban  en  boga,  llevandosti  mi- 
ramiento .i,  esta  parte  al  punto  do  que  «hasta  los 
requiebros  amoro  o      dice  él   misino ,  sen  tan 

li ito    y  tan  medidos  con  el  discui  o  eri  il  ia 

no,  quo  no  podrán  llevar  d  mal  pensamiento  al 
de  cuidado  ó  cuidadoso  quo  las  leyese,  pues  de 

ei todo  mi,  s  i ;oi  tara  la  ionio  c [tío  las 

ribi    quo     ti  .o  la  i  al  p  iblico  "  Poi   es 

i'     e  e  1 1  ■.  ó  en   ii  colección  La  Tiafingida, 

i  ie  algunos  han  supuesto  que  no  es  suya,  y  que 
por  reí  i  iiir    las  costumbres   estudiantiles  con 
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muy  vivos  colotes,  es  la  que  lia  dado  mal 
upo  ú  ii  ii  di  que  Cervanl  tu  ni- 

ca. Las  novelas  ejemplares,  i  icci  li  uti 
y  caracterizadas  por  un  gran  sello  de  originali- 
dad, ocupan,  en  orden  al  mérito  literario,  el  se- 
gundo lugar,  ó  sea  el  puesto  siguicnti  al  Quijo- 
te, al  que  sin  duda  aventajan  en  la  corrección 

del   li  aguaje,  entre  los  trabajos  de  i  er 

Por  la  moralidad  que  encierra  y  lo  bien 
que  esta,  debe  reputarse  como  una  de  la    tt 
iuti  reí  mtes  El  <  'urioso  impertint  ate.  Di  ella  dijo 
el  reputado  crítico  francés  Emilio  Charleí  :  «El 
hombre  tal  como  le  representa  Pascal;  el  sel  que 
se  agita  en  la  tierra  y  huye  de  si  mismo;  el  e 
píritu  curioso,  inconstante,  á  quien  no   atii  lace 
condición  alguna  de  la  vida;  el  alma  errante  que 
se  halla  inquieta  en  el  reposo  y  miserable  en  la 
felicidad,  todo  esto  esta  personificado  en 
mo,  que  pide  al  inundo  mas  de  lo  que  el    mun- 
do puede  darle...  El  Curioso  impertinente  i     in- 
dudablemente, á  medias  todavía,  una  novele  ita- 
liana; Cervantes  recuerda  en  ella  i  cada  instante 
sus  modelos,  cita  al  Ariosto  que  le  inspii 
Luigi  Tansilo,  cuyos  poemas  había  leído...  Pero, 
a  despecho  de  sí  mismo,   preciso  es  reconocer 
aquí  la  huella  de  su  genio,  la  o  n    upe- 

rior  y  nueva,  la  sagacidad  instructiva,  la  iti  li- 
ción penetrante  aplicada  á  los  estudios  morales.» 
La  Gitanilla  es  la  historia  de  una  hermosa  mu- 
chacha llamada  Preciosa,  hija  de  una  familia 
ilustre,  robada  en  su  niñez,  y  educada  entre  una 
tribu  de  gitanos. 

En  Preciosa  se  descubre  el  carácter  do  la  Es- 
meralda, tan  gallardamente  dibujado  por  Víctor 
Hugo  en  su  famosa  novela  Nuestra  Sciít 
Farís.  El  citado  crítico  francés,  comparando  es- 
tas dos  obras,  ha  dicho:  «Hé  aquí  la  diferencia 
esencial  entre  los  dos  autores:  nuestro  gran  poeta 
ha  sometido  á  la  gitana,  con  más  arte  y  pasión 
violenta,  á  crisis  mas  dramáticas.  La  ha  condu- 
cido .i  la  hampa  de  Monipodio,  de  la  que  hizola 
Corte  de  los  Milagros,  y.  por  un  vivo  estudio  de 
arcaísmo,  resucitó  alrededor  de  ella  todo  el  París 
de  la  Edad  Media.  Cervantes,  dominado  por  otra 
idea,  pinta  menos  el  pasado  que  el  presente; 
muestra  á  la  gitanería  y  á  la  hampa  como  dos 
legiones  distintas  y  contemporáneas;  explica  su 
vida  antisocial...  Habla  (la  gitanilla)  y  se  desliza 
en  Madrid,  bailando,  cantando  y  alegrando  á 
todo  el  mundo,  alcaldes  é  hidalgos,  la  villa  y  la 
corte;  es  una  figura  satírica. »  La  fuerza  de  la 
sangre  no  merece  estudio  particular,  sin  que 
quepa  por  esto  desconocer  su  mérito;  Rinconele 
y  Cortadillo  son  dos  muchachos  vagabundos, 
cuyas  aventuras  dan  motivo  á  Cervantes  para 
hacer  un  bellísimo  estudio  de  caracteres  y  Cos- 
tumbres picarescas  de  la  época.  Ninguna  obser- 
vación especial  puede  hacerse  en  los  estrechos 
límites  de  esta  biografía  respecto  de  La  española 
inglesa.  El  amante  liberal  es  un  recuerdo  de  su 
vida  de  soldado  y  de  las  campañas  contra  los 
turcos,  notable  por  la  fidelidad  eon  que  reproduce 
lo  que  había  observado.  E!  licenciado  Vidriera, 
nombre  hoy  tan  popular  en  España,  osuna  obra 
en  que  Cervantes  tradujo  con  explosión  desor- 
denada todo  el  amargo  humor,  toda  la  misan- 
tropía, fruto  de  una  dolorosa  experiencia.  El 
celoso  extremeño  recuerda  al  Curioso  imp¡  rlint  nte, 
y  presenta  en  Carrizales  un  verdadero  carácter. 
mártir  de  sí  mismo,  víctima  de  sus  celos,  juguete 
de  la  ilusión  que  se  hizo  respecto  de  sus  años. 
Como  tantas  otras  obras  del  mismo  autor,  enci 
ira  una  lección  profundamente  moral.  Las  dos 
doncellas,  muchachas  que,  abandonadas  por  un 
mismo  amante,  buscan  y  hallan  á  su  pérfido 
Eneas,  son  dos  tipos  deliciosos  de  elegancia  y  de 
hermosura.  La  obra  llene  marcado  gusto  italia- 
no. La  ilustre  fregona  desarrolla  el  pensamiento 
déla-,  metamorfosis  sociales  de  España,  J  des- 
cubre también  el  genio  observador  de  Cervantes. 
I.u  sen. ira  Cornelia  tiene  como  fondo  y  asunto 
el  concierto  de  In  cortesía  española  y  de  la  ele- 
gancia italiana.  El  cas  '."i-  uto  engañoso  no  pre- 
senta cualidades  que  le  hagan  sobresalir  rospi  eto 
de  las  demás  muelas  ejemplares.  El  coloquio  i¡,- 
I,  i:,  perros,  apólogo  soci  d  atrevido,  es,  ajuicio  do 
(  liarles,  «la  última  palabra  de  Cervantes  obrí 
la  España  social...  Aclara  de  una  sola  ojeadalas 
páginas  humorísticas,  sembradas  :i  través  desús 
cuentos,  su  novela  y  su  teatro,  y  que  formarán, 
reunidas,  una  extraña  revista  del  país  y  del  siglo ; 
crúzunse  mil  lientas  singulares  y  verdaderas, 
pero  eon  verdad  significativa...  Con  los  años, 
Cervantes  tomó  la  pluma  de  Aristófanes,  para 
escribir  la  leyenda  á  la  vista  de  las  figuras  t  El 
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I  eoloquio,  más  que  una  verdadera  novela,  es  una 
I  admirable  sátira  de  costumbres  en  que  abunda 
;    el  gracejo,  y  que  compite  con  las  mejores  sátiras 
deQuevedo;  La  Tía  fingida,  novela  picaresca,  so 
asemeja  en  mérito  á  R  y  Cortadillo;  su 

autor,  que  sólo  la  leyó  á  los  amigos,  la  dejó  ma- 
¡  nuscrita.  La  última  obra  en  que  Cervantes  trabajó 
fué  la  novela  titulada  Los  trabajos  de  Pérsil  s  y 
.     Segismunda,  que  escribió,  aloque  parece,  con  el 
propósito  de  que  fuese,  con  relación  á  las  nove- 
las serias,  lo  que  el  Quijote  respecto  a  los  libros 
|   de  caballerías.  Eu  tal  estima  la  tuvo  su  autor, 
H   que  después  de  declarar  que  sería  el  más  malo 
..  el  mejor  de  los  libros  de  entretenimiento  com- 
puestos en  lengua  castellana,  añadió:  «Y  digo 
I   me  arrepiento  de  haber  dicho  el  mis  malo,  por- 
I   que,  según  la  opinión  de'mis  amigos,  ba  de  llegar 
I    al  extremo  de  bondad  posible,»  juicio,  como  dice 
.    muy  bien  un   crítico   español   contemporáneo, 
íque  mi  lia  confirmado  la  posteridad,  por  más 
I    que  haya  reconocido  en   el  Pérsiles  bellezas  de 
I    primer  orden,  como  la  corrección   del  lenguaje, 
que  es  superior  ala  del  Quijote,  y  la  inventiva 
y  fuerza  creadora,  que  tan  vigorosamente  se  re- 
velan en  todo  el  libro,  cuyo  estilo  es  más  acaba- 
do que  el  de  ningún  otro  de  los  escritos  de  Cer- 
vantes.  Pero  el  lujo  de  aventuras,  episodios  y 
anécdotas  que  entorpecen  la  acción  principal, 
recargándola  con  detrimento  de  la  unidad,  la 
falta   de  verdad  y  otros  defectos  de  este  jaez, 
amenguan  mucho  el  mérito  del  Pérsiles  y  Segis- 
munda.^ 

A  esta  lista  de  trabajos  en  prosa  debidos  á 
Cervantes,  es  preciso  agregar  el  Diálogo  entre 
Silleniay  Selanio  sobre  la  vida  del  campo,  halla- 
do por  don  Adolfo  de  Castro  en  la  Biblioteca 
Colombina,  y  publioado  por  éste  en  el  libro  ti- 
tulado Varias  obras  inéditas  de  Cervantes  (Ma- 
drid, 1874).  «Se  asemeja,  dice  el  señor  Castro, 
al  diálogo  entre  Lenio  y  Tirsi  sobre  el  amor, 
que  se  lee  en  libro  IV  de  La  Galatea;  similitud 
en  la  manera  de  exponer  los  razonamientos.  Tal 
vez  el  diálogo  entre  Selanio  y  Sillenia  fuese 
compuesto  para  formar  parte  de  la  segunda  de 
Qalatea,  introduciéndose  de  la  misma  suerte 
que  en  la  primera  el  de  Lenio  y  Tirsi...  En  re- 
sumen,  una  tercera  parte  del  diálogo  parece  en- 
lazada con  otro  escrito  que  no  conocemos;  tiene 
semejanza  el  estilo  con  el  de  los  coloquios  de  La 
Qalatea.  En  la  otra  tercera  parte  se  descubre  la 
pluma  drl  autor  de  los  discursos  sobre  la  vida 
civil ,  que  se  hallan  salpicados  en  la  primeva  par- 
te del  Quijote.  En  la  postrimera  parte,  en  que 
describe  Cervantes  la  vida  del  campo,  compite 
consigo  mismo.  Es  una  elocuentísima  y  animada 
pintura  de  aquélla,  trazada  con  tanta  gala  y 
mucha  mayor  extensión  que  la  déla  edad  de  oro. » 
Pasaron  los  tiempos  en  que  era  opinión  co- 
rriente la  de  juzgar  pésimo  poeta  al  autor  del 
Quijote.  Distan  mucho,  sin  embargo,  sus  poe- 
sías líricas  del  mérito  de  las  demás  ulnas  de  su 
genio.  Que  Cervantes  sintió  decidida  inclina- 
ción á  la  Poesía  desde  sus  más  tiernos  años,  lo 
confiesa  él  mismo  repetidas  veces  en  sus  obras; 
que  llegó  á  desconfiar  del  mérito  de  sus  < po- 
siciones en  verso,  lo  declara  también  en  el  /  <  - 
al  Parnaso,  donde  dice: 

Yo  que  siempre  trabajo  y  me  >1<  ivelo 
Por  parecer  que  tengo  di'  poeta 
La  gracia  que  no  quiso  darme  el  cielo, 

y  en  el  prólogo  ib'  sus  comedia  i  cuando  cuenta 
que,  habiendo  ofrecido  éstas  al  librero  Juan  de 
Vil larroel,  hubo  éste  de  manifestar  le  franc  uní  n 
te  que  le  compraría  desde  luego  las  comedias  á 
no  haberle  dicho  un  autor  de  título  que  do  n 
prosa  podía  esperarse  mucho,  pero  de 

nada,  n  snuc  ita  que  Li   lli  ¡ó  al  alma,  per le 

convenció.  Sembró  i  lervante  i  de  po 
das  sus  obras  en  prosa,  j  i  cribió  además  otras 
mucha  i  compo  licionc  i  en  vei  o,  al  ;nnas  indica- 
das ya  mi  mi  biografía,  j  enl  n  la  -:  han 
lo  á  no  itrqs  las  siguientes:  ./  la  tmtertede 
la  reina  doña  Isabel  de  Valois,  soneto;  redondi 
lia  \A  la  mucrtí  di  l  ■  i  Isabela    Valois; 

Elegía  en  tercetos  al  cardenal  don  Diego  de  Es- 
pinosa; A l Romanccrodt  Padilla,  soneto 

//  hábito  di  Fray  P<  Uro  de  Pa  lilla  :  un 

soneto  v  una   i !Ía    uelta  dedicados    '1  mismo 

iso;  mi  i ito  A  /.","■     Mald 

\   i  'anciom  ro  del   mi  imo   pool  i,   •  q i 

dedi    >  "M  i  compo  icióu  en  quiñi  Illas sonoto 

lli                      .  impreso  en  la  / 
rah   ida  di  i     i  :  ol  i  o    oneto    í  la    I     ;-  iada  de 
■  loa,,  //"'■  i  Quliém     ni i  i..    /  / 
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en  su  Dragontea;  una  composición  en  redondillas 
A  Gabriel  Piren  del  Barrio  Ángulo;  un  soneto 
A  Juan,  Yagüe  de  Salas,  en  Lo<  Amantes  de  Te- 
ruel; tres  sonetos  más,  respectivamente  dedica- 
dos A  don  Diego  de  Mendoza  y  asa,  fama,  A  la 
muertede  Hernando  de  Herrera,  y  En  alabanza 
del  marqués  de  Santa  Cruz;  otro  soneto  A  San 
Francisco;  una  Glosa  ti  ¡tita  redondilla  en  ala- 
banza de  Sao  Jacinto; e\  conocido  soneto  con  es- 
trambote  Al  túmulo  del  rey  Felipell  en  Sevilla; 
tres  sonetos,  uno  A  la  entrada  del  duque  de  Me- 
dina en  Cádiz,  en  julio  de  1596;  el  segundo  A  un 
valentón  metido  á pordiosero,  y  el  último  A  un 
ermitaño;  nna  canción  A  loséxtasis  de  la  beata 
madre  Teresa  de  Jesús;  cuatro  romances  titula- 
dos Los  celos,  El  desdén,  Elido,  y  Galatea;  una 
odíAl  conde  de  Saldaña;  la  '  'andón  desesperada, 
que  Cervantes  puso  eu  el  Quijote  como  del  pas- 
tor Crisóstomo  y  que  don  Adolfo  de  Castro  ha 
reproducido  con  notables  variantes  inéditas  en 
la  obra  citada,  y  la  Canción  ti  la  elección  'I-  i  ar- 
zobispo de  Toledo  don  Bernardo  de  Sandoval  y 
Rojas.  A  esta  lista  es  preciso  agregar  su  Viaje  al 
Parnaso,  escrito  en  tercetos,  y  el  romance  Los  ce- 
los, que  en  el  común  sentir  de  reputados  críticos 
es  el  mismo  de  que  habló  Cervantes  en  su  Viaje 
al  Parnaso,  diciendo  que  era  el  quemas  estima- 
ba, juicio  que  la  posteridad  no  ha  desmentido. 
Atribúyenle  los  titulados  El  deslio,  Elicio,  y 
Qalatea,  ya  por  la  semejanza  de  estilo,  ya  por 
otras  causas.  Del  Viaje  al  ¡'omaso,  su  obra 
poética  de  más  consideración  fuera  de  las  dra- 
máticas,  ha  dicho  un  crítico  moderno:  «Quiso 
en  ella  imitar  á  César  Caporali,  natural  de  Pe- 
rusa,  poeta  superior  á  él  en  el  artificio  de  la 
rima,  inferior  en  invención,  y  muy  parecido, 
tanto  en  el  buen  humor  como  eu  la  mala  suerte. 
Propúsose  por  objeto  hacer,  como  en  el  Canto  de 
Callope,  el  elogio  de  los  poetas  españoles  que 
entonces  vivían  y  él  reputaba  por  buenos,  y  la 
censura  de  los  que  corrompían  el  gusto  y  le 
guiaban  por  una  senda  extraviada,  recomendan- 
do al  mismo  tiempo,  como  de  paso,  los  propios 
méritos  en  la  Literatura  y  en  la  Milicia.  El  pen- 
samiento es  ingenioso;  no  deja  de  haber  tiradas 
de  tercetos  que  prohijaría  cualquiera  sin  repug- 
nancia. Los  encomios  son,  en  general,  exagera- 
dos y  propios  de  su  natural  indulgencia;  la  sá- 
tira es  moderada,  sin  dejar  de  ser  picante,  y  más 
que  una  maldición  es  un  conjuro  ala  nube  de 
malos  poetas  que  venía  á  descargar  sobre  nues- 
tro Parnaso.»  La  dedicatoria  estaba  dirigida  al 
i"  i  n  don  Rodrigo  de  Tapia,  de  quien  no  tene- 
mos más  noticias. 

Signe  al  poema  una  Adjunta  en  prosa,  que  es 
lo  mejor  por  el  donaire  ib-  la  dicción;  en  i  lia  ha- 
bló de  sus  comedias  y  abrió  así  el  camino  para 
darlas  al  público,  como  ardientemente  desi  aba. 
De  la  misma  obra  ha  dicho  el  crítico  Charles: 
«Ocurrió  á  Cervantes  la  idea  de  contar  en  ver- 
sos burlescos  el  asalto  dado  al  Parnaso  por  la 
poelambre,  y  defender  la  verdadera  Poi  sía  ■  m 
ti  i  Las  profanaciones  Kl  mismo  hará  un 
su  último  viaje,  ái  to  ama 

ba    '    pucará  á  la  juvenl     L  q  >  hay  Poesía 

sin  desinterés,  y  por  tercera  vez  pasara  revista 
completa  a  la  Literatura.  En  olí"  tiempo,  en  -i 

Galatea,   había] ho  una  apología  en  extremo 

complacient  Ificadores  amigos  suyos. 

Ahora  ha  de  reparar  su  debilidad,  |>"i"  tomará 
por  arma  la  ironía.  Si   otro  mérito   [10  tu 
.■I   Viaje  a!  /'ama  io,   sol  ¡a  ".  i  cuerdo 

porque  su  autor  protesl  i  imenl tra 

I,,    po      '   ve]  idulador  i  y   (luí 

De  la  mayor  pai t"  do  las  comí  i1       le  O 
se  ignoran  h  ista  los  til  ulos,  <  tono 
[o   de  /.  i  g   '     luí  <     i  a;  /."  batalla 

; 

I    ■ 

que  todas  se  lian  perdido    isi      nao  i     i 
I   tenía  poi   la  i       ir,  y  1 

■ii.   un    en  "i  pi  do  "  '1"  las 

demás  que  publicó   ílías  lieo  Mo- 

i]     »i  día  tendremos  la  dicho  'I"  ombe- 

on  su  lectura ,  como  h 

dido  recientemente  con  la  inl 

dirigida   al  Beeretai ¡o   M  lo  el 

fondo   de    I  '     ro      irgí     nas, 

i  car t a  á  D.  D  i  ogo  ti 

de  las  r¡8i  n  I      G 

Corvan 

baños   le  A 

:  y    La 
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1  icin  completan  la  lista  de  sus  obras  dramá- 

ticas conocidas,  si  se  incluye  en  ella  los  siguien- 
tes entremeses:  El  j tic:  de  los  divorcios;  El  rufián 
viudo;  El  vizcaíno  fingido;  La  elección  de  los  al- 
i  vnzo; La guardacuidadosa;  El  reta- 
blo de  l  ai  maravillas;  La  cueva  de  Salamanca;  El 
viejo  celoso;  La  cárcel  de  Sevilla;  El  hospital  de 
los  podridos;  Los  habladores;  Los  mirones;  Doña 
Justina  tic  Calahorra,  y  los  graciosos  entremeses 
de  Los  refranes  y  de  Los  romances.  Los  cuatro  úl- 
timos fueron  dados  á  conocer  por  don  Adolfo  de 
Castro  en  el  libro  citado. 

El  trato  de  Argel  y  La  Numancia  pertenecen 
al  número  de  las  veinte  ó  treinta  comedias  que, 
según  el  mismo  Cervantes,  compuso  por  los  años 
de  1584  y  siguientes.  A  pesar  de  su  amistad  con 
1"-  clásicos,  Cervantes  siguió  casi  siempre  el  sis- 
tema de  Cueva,  comprendiendo  el  teatro  de  la 
misma  manera  que  Lope  de  Vega,  de  quien  fué 
como  el  procursor.  A  la  manera  de  este  ingenio 
trata  en  sus  obras  asuntos  nacionales,  como  acon- 
tece en  la  titulada  El  trato  de  Argel,  en  la  que 
procuró  pintar  la  triste  condición  de  los  cauti- 
vos cristianos,  representándose  á  sí  propio  en  el 
esclavo  Saavedra;  pero  estas  obras  son  hijas  de 
la  necesidad  de  su  autor,  que  tenía  que  buscar 
recursos  para  salir  de  su  pobreza,  y  no  están  es- 
critas con  esmero.  Hablxndode  El  trato  de  Argel, 
ha  dicho  otro  critico:  «Se  ha  juzgado,  desde  el 
punto  de  vista  literario,  este  drama  improvisado, 
y  ha  parecido  inferior  á  los  del  hábil  Lope  de 
Vega  e  indigno  de  nuestro  gusto  refinado.  No  se 
parece,  en  efecto,  ni  á  las  piezas  francesas  que 
tratan  del  amor,  ni  á  las  españolas  que  mezclan 
lo  gracioso  con  las  aventuras  heroicas...  El  ver- 
dadero asunto  es  la  lucha  moral  de  dos  razas; 
el  antagonismo  de  dos  leyes  religiosas;  el  conflic- 
to de  la  mujer  oriental  y  il"  la  mujer  europea. 
Las  figuras  están  tomadas  francamente  de  la  rea- 
lidad; no  hay  creaciones,  si  se  quiere,  pero  sí 
personajes  que  han  vivido;  no  hay  una  intriga 
hábil,  mas  sí  una  trama  de  ideas,  pasi.. 
creencias  hecha  con  profundidad.»  Más  feliz  fué 
Cervantes  en  las  pocas  obras  que,  á  pesar  de  la 
dirección  antes  indicada,  escribió  según  el  gusto 
clásico,  y,  sin  embargo,  hasta  en  la  más  notable 
de  ellas,  que  es  sin  disputa  LaNumancia,  trage- 
dia escrita  hacia  1586,  tiene,  como  dice  un  crítii  o 
español,  «:á  vueltas  de  cuadros  bellísimos  y  de 
¡ci  nas  interesantes,  defectos  tan  capitales  como 
el  de  la  falta  de  unidad  en  el  plan  y  la  introduc- 
ción de  episodios  impropios  y  repug- 
nantes contrarias  al  senti 
do  muchas  veces  decaer  el  estilo  di 
frecuencia  los  trozos  verdaderamente  inspi 
v  de  versificación  notable  que  em  iei  ra 
tragedia.»  La  Nm  embargo,  una 
obra  importante,  de  estilo  elevado  y  de  inspira- 
ción patriótica.  Compuso  Cervantes  esta 
dia  influido  por  el  amor  de  la  patria  y  el  o 

los  demás  países;  en  ella  admi- 
ra y  ex  i'  ¡lia-  j  las  ambi- 
el  in  3  reales  de  su  época.  Para  él  la 
reciente  'l'1  Portug 
unidad  del  territorio.  I  ti 
drl  mismo  autor,  dijo  Illas  de  Nasari  i 
vantcs  las  había  hecho  artificiosamente  malos 
para  ridiculi     ro 
qii"  '  n  su  tieni] b teman  gran  bo 

I    tmpillas  allll'iiy  i  su 

malicia   '1"  impresores,    que  las   mutilan 
mando  el  i 

y  el  pi'Ó]  '  '  I    ii"  y  "tro  di 

están  en  demostrados 

Criban, 

.  v  con 
la  mejor  l"  drl  mnn  lo  la    di 
■  i.¡:'     i         tose   "ii   mi  pi 

1 
ibo:  sido  ol  pi  ¡mero  mi  sai  u 
o   s,  loa  docum  n 

le  llipi 

i 

sn  16791 

i  ¡alian  do  lo 

l  nionumi  n  I  ntre  cuantos 

se  lian  conservado  de  la  iola,  en 

il    ralo    don 
Santo  do  I 

■         .;.        ' 
I 

de  dudosa  ni  rito 
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■  o,  semi-entusiasta  y  semi-iróuica,  en  la 
que  los  diálogos  de  los  soldados,  los  presenti- 
mientos de  las  mujeres,  los  madrigales,  loa 
alertas,  los  combates  y  los  asaltos,  una  rii  a  va- 
riedad de  invenciones  é  incidentes,  forman  la 
ligera  trama  de  la  breve  composición  dramática. 
La  casa  de  los  celos  da  ocasión  al  poeta  para  de- 
mostrar que  había  hecho  un  estudio  profundo 
de  la  mujer.  Los  baños  de  Argel  presenta  agra- 
dables episodios.  El  asunto  no  es  tan  vasto  como 
el  de  El  trato  de  Argel,  y  la  pintura  es  más  sen- 
cilla. Un  sacristán  hace  en  la  obra  el  papel  de 
gracioso.  La  suerte  de  los  cautivos  cristianos, 
or  experiencia  conocía  el  autor,  conmueve 
profundamente,  y  más  aún  el  martirio  de  los 
niños.  El  rufián  dichoso  es  un  drama  religioso, 
un  auto  si  se  quiere,  en  el  que  la  vida  humana 
aparece  estudiada  como  asunto  que  debe  termi- 
nar gravemente.  Por  el  contraste  que  ofrece  con 
•  el  carácter  festivo  de  casi  todas  las  obras  de 
Cervantes,  se  ha  creído  que  debió  ser  escrito  en 
los  últimos  años  de  la  vida  del  autor,  cuando  la 
idea  religiosa  imperaba  decisivamente  en  su  es- 
píritu. El  asunto  de  La  Gran  Sultana  es  histó- 
rico: tiene  la  obra  algunas  escenas  sencillas  y 
conmovedoras,  y,  como  los  demás  escritos  de 
Cervantes  en  que  habla  de  los  turcos,  procura 
excitar  la  indignación  y  el  ridículo  contra  un 
pueblo  que  entonces  asustaba  a  Europa.  El  la- 
mor  ha  sido  juzgado  por  Charles  en 
los  siguientes  términos:  «Cervantes  se  recrea 
escribiendo  El  laberinto,  ensayo  singular  de  un 
teatro  caballeresco  y  galante,  en  llevar  a 
cena  un  cuentecillo  lleno  de  aventuras.    I      : 

'-  ile  armas  y  amores,  cuya  heroína 

es  la  hermosa  Rosamira,  acusada  en  su  honor  y 

i  en  campo  cerrado.  Los  personajes  todos 

son  italianos.  Su  tono  es  trágico,  sus  aventuras 

lamentables;  pero  no  corre  la  sangre...  I 

|  isea  la  imaginación  del  tiempo 
en  sus  dédalos  favoritos.  No  sería  imposible  que 
pieza  mala  hubiese  parecido   exquisita  al 
o.»  La  entretenida  no  es  objeto  de  i  irti- 
-tu. lio  por  parte  de  los  críticos.  Pedro  de 
es  el  drama  picaresco  del  rufián. 
Los  entremeses  de  Cervantes,    de  modo  bien 
distinto  que  sus  otras  composiciones  dramáti- 
cas, forman  uno  de  sus  mejores  títulos  de  gloria. 
En  ellos  aparece  el  autor  del  Quiji  íe  con  todo 
genio  y  como  en  su  elemento,   ha  ¡iendo  gala  de 
:  .10:  ilinarias  dotes  cómicas,    que  tanto  le 
inmortalizaron  en  la  pintura  de  caractere 
gerados,  grotescos  y  ridículos.  En  dichas  obras 
logo  no  puede  sermás  ¡luido  ni  más  castizo 
por  lo  general  en  prosa.  Loseditores 
1       lary  Roig  publicaron  en  Madrid,  hacia  I    6 
una  económica  y  bonita  edición  de  los  entreme- 
eon  el  objeto,  dice  el  prólogo, 
de  que  estas  obras  alcancen  la  misma  populari- 
dad que  las  restantes  del  príncipe  de  nuestros 
ingenios,    máxim  1    cuando,   fuera  del 

1  .  en   los  11.  donde  1  lervantes 

I  lii  lio   prólogo  califica 
:  zas  diciendo  que  sou  cuadros 
ormados  á  ligeras  pinceladas.   En  El 
tos  se  burla  el  autor  graciosa- 
mente de  los  innúmera!  quieren 
tentó  sien, pie  al  fin  mo- 
no qi     unmalacui  ..I"  :'■':■ 
siempre  más  que  el  mejor  divorcio.   La  elección 
l              es  una  escena  de  co 
Salamanca  pinta 
.    .  1         un  Qiatrinn 

1  recuerda <  I  argu 

pero  se  diferencia 

;   1  i:,.i    ,  ómii  o, 

1       I       1       1        ro  merece 

1  ido   de  coló  1    .1    1 

añade, 

11      I  1  mi  ma  mane- 

:  l.i      C08I  mi 

1 

1  no  i"  rdonarl  1 

. 
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escrita  en  los  últimos  años.  La  manera  -I m 

poner  versos  sueltos  y  d  1  empezar  el  diálogo,  os 
muy  propia  suya.  Por  ellos  se  viene  en  conocí 
miento  del  entremés.»  «El  de  los  R>  fram 
tinna  el  -'leu  Castro,  evidentemente  pertenece 
á  tan  gran  ingenio.  Argumento,  modo  de  expo- 
nerlo, diálogo,  y  la  facilidad  en  el  uso  de  tanta 
multitud  de  refranes,  sólo  corresponden  á  Miguel 
de  Cervantes  Saavedra.  El  que  lee  este  entremés 
no  puede  poner  en  olio  la  menor  din  la...  Ci  llá- 
mente, no  es  desmayado  el  dialogar  del  entre- 
no muy  ligero  e  ingenioso. ..  Pava  mí  tienen 
gran  importancia  el  en  tremés  de  Los  Mirones  y  el 
délos  Refranes,  porque  explican  el  carácter  de 
Cervantes.  Cervantes  debió  asemejarse  á  aqué- 
llos.» £1  entremés  de  los  Romances,  para  el  señor 
Castro, «  es  verdaderamente  el  bosquejo  del  carác- 
ter de  Don  Quijote  y  de  la  primera  salida  del  inge- 
nioso hidalgo...  En  el  Entremés  de  los  Refram  9, 
vemos  al  inventor  dichoso  del  carácter  de  Sancho 
Panza.  En  el  Entremés  de  los  Romances,  vemos 
en  sombras  el  carácter  de  Don  Quijote.»  No  es 
posible  estudiar  uno  á  uno  los  entremeses  del  po- 
deroso genio  español:  todos  ellos  serán  siempre 
leídos  con  verdadero  placer;  pero,  como  dice  muy 
bien  Charles:  «¿quién  podrá  analizar,  sin  alterar- 
las y  destruirlas,  estas  frágiles  y  vivas  composi- 
ciones, en  las  que  el  detalle,  el  tono,  el  juegode 
escena,  dan  el  sentido  de  la  obra  y  el  encanto 
de  los  caracteres?...  Querer  salirles  al  paso  y  de- 
tenerles sería  inútil,  sería  triste,  y  acaso  iría  tam- 
bién contra  el  pensamiento  del  autor,  pues  él  se 
oculta  voluntariamente  cuando  emplea  esta  for- 
ma flexible  y  fugitiva  del  entremés.  Trata  en- 
tonces á  sus  personajes  como  sombras  chinescas 
que  no  pueden  mostrarse  a  la  luz  del  díasinque 
se  desvanezcan.)» 

La  influencia  del  genio  de  Cervantes  fué  des- 
de luego  inmediata  é  inmensa,  y  superior  á  la 
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.-1  litógrafo  de  Cervantes 

de  todos  los  escritores  de  genio.  Sus  obras  han 
sido  repetidas  veces  traducidas  á  todos  los  idio- 
mas. Imitadas  en  el  teatro  inglés,  inspiraron 
en  Francia  las  mejores  creaciones  de  Moliere  v 
Boileau,  Beáumarchais  y  Víctor  Hugo.  Char- 
les confiesa  que  el  genio  precursor  de  Cervantes 
inauguró  la  literatura  moderna.  En  España  bien 
puede  decirse  que  no  hay  un  solo  escritor  notable 
de  cuantos  vivieron  después  de  Cervantes,  que 
no  muestre  en  sus  obras  la  influencia  del  inmor- 
tal autor  del  Quijote. 

Las  ediciones  principales  de  las  obras  de  Cer- 
vantes son  las  siguientes:  -La  Galatea.  Publica- 
da por  vez  primera  en  1ÓS5  en  Alcalá,  por  Juan 
Gracián,  8.  ,  ocho  hojas  de  prelim.  y  375  fols. 
Bellísimo  ejemplar  encuadernado  en  talilete  eo- 
lorado,  por  Derome.  Sigílense  por  orden  cronoló- 
gico las  de  liaeza,  por  Juan  B.  Montura,  y  Valla-' 
dolid,  poi  Francisco  Fernández  de  Córdoba,  ani- 
llas en  1617,  y  viene  en  seguida  la  de  Barcelona 
de  1618,  por  Sebastián  de  Cornelias  y  á  su  costa. 
En  1736  la  hermosa  edición  de  Juan  de  Zúñiga, 
en  1.  ,  en  la  que  se  baila  también,  compaginación 
separada,  el  Viaje  al  Pa¡ 
Madrid,  viuda  de  Alonso  Martín,  1614;  S 
hoj  1  pn  lim  ,  80  fols.  La  misma  obra,  Milán, 
■  in  ni  Baúl  -  ta  Bidelo,  162  1,  12.°,  dos  hojas  pre- 
liminares y  ochenta  foliadas.  Ochocon 
mil'  nu  s<  s  nuevos,  Madrid,  viuda  de  Alonso 
Martín,  1615,  en  l.',  cuatro  hojas  prelim.,  •-'."•7 
11  '  en  que  so  repiten  las  señas  de  la 
impre  ion.  l  ,  con  una  diser- 

ta     o    i  prólogo   li  don   Blas  Nasarre  sol 
omi  lia     di    I    p  ifia  .    Madi  id,  Antonio  Mal  ín, 
17  19,  líos  \. ilnne  ie     1     I     ije  al  Pamas* 

aíwra  dem  1  •  ■    \ma  co- 

1  autor,   La  Numancia  y  El 
1    ■  /.    M  idrid  .    Vntonio   de  Sancha 
\1  DCC.  l.\  \  \  l\     1  1         11  lyor,  tn  s  lámina 

¡  1   !  >  Ga !  •    •    ■  ida  é  ilus- 

im  1      M  1 1 1 1  id,  Antonio  do 

' iXXXH     dos  trola  .  8.      ■ 

'I  idi el  .   J11  ni   do    la  1 
lio  1    i",  lim,  y  21  i  foliad  1     Otro 

1614,   1  "  pi  <i' 01  lio  hoja     pi 

■     ■  16  fol      \  'ares,   Bi  11 
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el  1-    Rogí  1  Vi  Ipio,  loi  1    -  ■  prolong  id  1,  ocha 
hojas  prelimin.  y  616  ] 

Milán,  Juan   Bautista  Bidelo,   M.DC.X\     12.», 

doce  hojas  prelim,   y  763  pá  ¡s.  Id.,  B 

Huberto  Antonio,    ¡ 

hoj  1    pn  lim    y  608   págs.  Id.,   Sevilla,   Pedro 

1  "';"'    '1'  Pa  11.111.1,  L6  18,  8.  ,  dos  hojas  prelim.  y 

'¿32  fols.  Id.,  Madrid,  Julián  de  Pai 

en  4.°,  cuatro  hojas  prelim.  y  403  pág      I 

villa,  Juan  Gómez  de  Blas,  1644,   1.  ,  d 

jas  prelim.  y  103  págs.  Id.,  El  Haya.J.  Neaulme, 

M.DCC.XXXIX,  dosvols.  8.    prolongado    ídem 

Madrid,  Antonio  di    Sancha,  MDCCLXXXIII, 

oís.,  8.    mayor.  Id.,  Madrid,   Villal] 
1799,  tres  vols.,  12.    Id.,  Madrid,  Sáuclu  ' 

porerrorel  primer  tone,    y   1816  el  segundo, 
dos  vols,.  12.    francés.  Los  tral 
Segismundo  .    II,  rto-ía   S  pU  ntrional.    Al  idi  id 
Juan  de  la  Cuesta,    1617.    Id.,   París,    Esteban 
Eecher,  1617,   8.°  Id.,   Pamplona,  Nicolás  de 
Assiayn,  1617,  8."  14,  Barcelona,  Bauti 
rita,  1617.  Id.,  Bruselas,  Huberto  Antonio, 
en  8.°  prolongado.  Madrid,  Antonio  de  Sancha, 
-M.DCC.LXXXI,  dosvols.,  t¡.°Id.,  Madrid;  Vi- 
llalpando,  1799,  dos  vols.,  12.°  Id.  Madrid,  San- 
cha, M.DCCCII,  dos  vols.,  8.     Novelas  de  Cer- 
.  11  vol.,  que  forma  parte  de  la  Biblioteca 
Universal.   Novela  Ires,  dos  vol.  en  8.' 

mayor.  Trabajos  de  Pirsiles  y  Segismundo,  un 
volumen,  12."  Obras  completas  •  >'  Cervantes  de- 
titeadas  d  S.  A.  II.  el  Serum.  Señor  Infinite  don 
Sebastián  Gabriel  B  rbón  <  Braganza,  ilustradas 
l>or  los  señores  don  J.  E.  Harten  nbusch  y  don  Ca- 
yetano Rosell,  Madrid,  1S68,  doce  tomos  en  4.° 
mayor.  Obras  de  Cervantes,  obras  publicadas  por 
la  casa  Gaspar  y  Roig,  Madrid,  un  vol.,  1.  ma- 
yor. Los  Entremeses,  impresos  por  la  misma  ca  a 
editorial,  un  vol.,  8."  Obras  de  Miguel  de  Cer- 
un  vol.,  que  forma  el  tomo 
primero  de  la  Biblioteca  de  autores  espeta 
Rivadeneira,  Madrid,  1S46,  y  algunas  de  sus 
poesías  sueltas  han  sido  también  publicadas  por 
varios  autores  en  diferentes  ocasiones. 

-Cervantes  y  Carvajal  (El  D01  mi;  Leo- 
'■i  1  D)  :  Biog.  Prelado  español.  N.  en  .Méjico; 
M.  en  su  pueblo  natal  el  1638.  Estudio  en  Mé- 
jico, y  fué  allí  comisario  del  Santo  Oficio.  Ejer- 
ció también  los  cargos  de  arcediano  de  la  cate- 
dral de  Santa  Fe,  en  el  nuevo  reino  de  Granada, 
y  obispo  de  Santa  Marta.  Trasladado  luego  á  la 
ilinersis  de  Cuba,  también  con  la  dignidad  de 
obispo,  arribó  á  la  Habana  en  1635,  y  solicito  y 
obtuvo  letras  del  Papa  Urbano  VIII,  dirigidas 
al  arzobispo  de  Méjico,  para  que  admitiese  el 
obispado  de  Cuba  como  sufragáneo  suyo,  peí  >  no 
consta  que  lograse  ver  realizados  sus  deseos  pues  la 
silla  cubana  permaneció  subordinada  al  arzobis- 
pado de  Santo  Domingo.  En  1629  Cervantes  fué 
promovido  á  la  mitra  de  Guadalajara  y  Oajaca. 
Falleció,  como  hemos  dicho,  en  Méjico,  y  reci- 
bió sepultura  en  el  panteón  que  su  familia  poseía 
en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  aquella  ciudad. 

-Cervantes  y  Castro  Palomino  (Tomas 
Ai  -i     II'-  ;  B     '    Sabio  español.  N.  en  la  Haba- 
na el  2  de  julio  de  17S2;  M.  en  la  misma  capital 
el  13  de  enero  de   1848.    Comenzó  sns   estudios 
1789    en  la  antigua  escuela  de  don   -Martin  de 
la  Dehesa,  y  en  ella  fué  dos  veces  proclamado 
'  lor  en  los  bandos  de  Roma  y  <  lartago  que 
ni  para   estimular  á  los  educandos.    En 

I  7o  I  ]i  1.-.1  al  Semin  ne>.  .1 le  cursó  Cían. 

Retórica,  Filosofía  y  Teología,  siendo  discípulo 
de  don  Domingo  Mendoza  Graduóse  de  bachi- 
ller en  Filosofía  el  1800,  de  bachiller  en  Derecho 
el  1804  y  de  abo  ;ado  el  1805.  Ingresó  en  la  So- 
ciedad  Patriótica  el  1808,  y  en  esta  corporación 
p resto  sus  principales  servicios,  ocupando  casi 
todos  sus  cargos.  Fué  en  ella  secretario  varias 
veces,  presidente  de  exámenes  de  escuelas,  vico- 
censor  de  1820  á   1822,   reelecto  pata  el  bienio 

siguiente;    vi üiveior  en    lv_'7   y   1S2S,  y  cu 

esto  último  año  director,  y  ,  en  tal  concepto  pre- 
sidente de  las  Juntas  del  Jardín  Botánico,  de 
historia  déla  isla  de  Cuba,  de  las  .)/.  moriai  do 
edad,  ote,  socio  de  mérito  y  curador  do  la 
\  ii  1,1111.1  di  San  A  Li  jandro  on  1  330;  \  icepresi- 
dente  de  la  sección  de  1  ducación  en  el  bienio  de 
1833  á  1834,  é  individuo  do  la  Junta  permanente 
de  caridad  on  1833.  Redactor  del  periódico  ofi- 
cial desde  diciembre  do  1  808,  mejoró  aquella 
única  luz  de  periodismo  que  ardía  en  Cuba;  bo- 
rró el  sello  de  prevención  con  que  aquella  publi- 
cación era  mirada;  consiguió  que  ce  omitiora  en 
los  1   mates  el  1 bro  do  los  deudores;  hi  ¡o  que 
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I  se  insertara  la  entrada  de  buques,  pasajeros  de 
ingreso  y  salida,  fenómenos  astronómicos,  etc., 

I  y  dejó  aquel  empleo  en  1816.  Ue  1812  á  1821 
redacto  la  Guía  de  forasteros.  Desempeñó,  entre 
otras,  la  comisión  de  crear  fondos  (1810)  para 
premiar  á  los  denunciantes  de  los  agentes  de 
Bonaparte,  llegando  á  reunir  35  545  pesos.  Sín- 
dico administrador  del  Hospital  de  San  Juan  de 
Dios  desde  1816  a  1S22,  encargóse  en  esta  fecha 
de  la  comisión  del  crédito  público,  y  á  fines  del 
mismo  año  fué  nombrado  intendente  honorario 
de  provincia.  Académico  de  la  de  San  Carlos 
desde  1820,  fué  condecorado  en  1825  cou  la  Hor 
de  lis  de  Francia.  Llamóla  atención  su  proclama 
contestando  á  la  que  los  sevillanos  dirigieron  á 
los  bispano-americanos  en  los  días  de  la  guerra 
contra  Bonaparte.  Cervantes  desempeñó  en  1828 
la  sección  6.a  de  la  comisión  de  historia  de  la 
Isla,  y  fué  en  1830,  con  otros,  comisionado  para 
la  publicación  de  la  obra  de  Arrate,  así  como 
antes  lo  había  sido  para  el  Diccionario  Histórico 
Geográfico  ele  Cuba.  En  1843  redactó  varios  apun- 
tes de  escaso  valor  científico,  sobre  el  modo  de 
aniquilar  el  pernicioso  insecto,  mariposa  mica- 
nia,  que  destruía  los  naranjos  y  otros  árboles 
frutales.  También  escribió  unas  Crónicas  íncli- 
tas que  comienzan  en  1781  y  llegan,  aunque 
hoy  muy  incompletas,  hasta  1S40,  conteniendo 
día  por  día  todos  los  sucesos  notables  ocurridos 
en  la  Habana. 

Cervantes  y  Salazak  (Francisco):  Biog. 
Literato  español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Es  co- 
nocido por  una  colección  de  escritos  sobre  Mo- 
ral, publicada  con  este  titulo:  Obras  que  fray 
Cervantes  de  Salazar  ha  hecho,  glosado  y  tradu- 
cido. 

CERVANTESCO,  CA:  adj.  Propio  y  peculiar  de 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra  considerado  como 
escritor,  ó  que  tiene  parecido  ó  semejanza  con 
cualquiera  de  las  dotes  ó  cualidades  por  que  se 
distinguen  sus  producciones,  siéndole  como  ca- 
racterísticas. 

CERVANTESIA  (de  Cervantes,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  Sandaláceas  cuyas  llores  pentámeras 
tienen  un  receptáculo  cóncavo  en  cuyo  fondo  se 
inserta  un  ovario  libre,  construido  como  el  de 
todas  las  sandaláceas,  pero  cuya  placenta  cen- 
tral, libre  y  biovulada,  es  muy  larga,  simulando 
una  cinta  replegada  muchas  veces  sobre  sí  misma 
en  el  ovario.  Sobre  los  bordes  del  periantio  se 
insertan  cinco  pétalos  valvares  y  cinco  estam- 
bres opositipétalos.  La  concavidad  del  receptá- 
culo está  tapizada  por  un  disco  de  cinco  lóbulos 
marginales  que  se  elevan  eu  el  intervalo  de  los 
estambres.  El  fruto,  rodeado  del  periantio  per- 
sistente, es  crustáceo,  con  una  semilla  albumi- 
nosa. Este  notable  género  comprende  dos  espe- 
cies del  Perú  y  de  Colombia.  Son  árboles  de 
hojas  alternas,  de  tomento  amarillo  ó  ferrugino- 
so y  de  pequeñas  flores  dispuestas  en  racimos 
axilares.  La  más  importante  de  las  dos  especies 
es  la  C.  tomentosa,  árbol  di'  hojas  alternas,  elíp- 
ticas, cuteras,  de  llores  en  racimos  axilares,  y 
provistas  de  pelos.  Crece  en  el  Perú.  Las  semillas 
de  sus  frutos  son  carnosas  y  comestibles. 

CERVÁNTICO,  CA:  adj.  CERVANTESCO. 

CERVANTINO,   NA:  adj.   CERVANTESCO. 

cervantismo:  ni.  Palabra  ó  locución  propia 
del  estilo  ib:  .Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

cervantista:  adj.  Admirador  ó  apasionado 

de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  U.  t.  e.  s. 

CERVANTITA  (de  Cervantes,  n.  pr. ):  f.  Min,  r 
Antimoniato  antimonioso  Sb'-'O4.  Se  pn  ento 
en  masas  laminosas  de  aspecto  lírico;  es  de  un 
color  blanco  amarillento,  ue  un  amarillo  i  ibel 
claro.  Soluble  en  el  ácido  clorhídrico.  Infusible 
al  soplete,  reduciéndose  fácilmente  sobre  el  car 
bón.  Dureza  3,5.  Densidad  4,08. 

cervaria:  Geog.  C.  de  España,  de  la  que  da 
noticia  Ptolemeo,  quien  l.i  sitúa  en  la  región  de 
los  oretanos,  Parece  que  estaba  eu  las  inmedia- 
ciones de  Vilches,  y  acaso  era  la  0.  que  Apiano 
llama  Cerbona,  donde  Eseipión  venció  á  los  car- 

l.i"  llieses. 

cervario,  ría  (del  l¡ii.  cervárlus ):  adj,  Ceb 
val,  perte iento  i'  relativo  al  cien  o. 

Lo    lobo    i  i.iiv.Miui.s  fueron  llame  l"    isi, 
por  ser  nacidos  de  lobo  ¡  cli  rva     i  di 
y  loba. 

Jirón  imo  di    Hi  erta. 
Tomo  IV 
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CERVATICA:  f.  LANGOSTA. 

CERVATILLO:  m.  dim.  de  CliltVATO. 

El  del  cabrito,  del  cordero,  del  CERVATI- 
LLO... todos  estos  cuajos  tieuen  semejante 
virtud. 

Andrés  de  Laguna. 

A  una  cierva  decía 
Su  tierno  cervatillo:  Madre  mía,  etc. 
Samaniego. 

-Cervatillo:  Almizclero,  mamífero,  etc. 
-Cervatillo:  Zool.  Género  de  mamíferos 
artiodáctilos  rumiantes  de  la  familia  de  los  cér- 
vidos. Este  género  (Cervulus)  se  caracteriza  por 
tener  prominencia  frontal  muy  larga,  poco  alza- 
da; cuernos  muy  cortos  é  imperfectos;  extraor- 
dinario desarrollo  en  los  caninos;  lagrimales 
anchos  y  profundos  y  por  carecer  de  pincel  de 
pelo  en  los  pies  posteriores. 

Todas  las  especies  pertenecientes  á  este  grupo 
habitan  en  la  India  y  en  las  islas  de  la  Sonda. 
La  especie  típica  es  el 

Cervatillo  Muntjac  ó  Kidang  (Cervulus  ntuul- 
jac).  -Tiene  la  talla  del  corzo  con  corta  dife- 
rencia, ó  sea  lm,20  de  largo  por  0m,65  de  alto 
hasta  la  cruz. 

Los  cuernos  del  macho  se  apoyan  en  unas 
protuberancias  muy  largas;  el  tronco  se  encorva 
al  principio  ligeramente  hacia  atrás  y  adentro 
cerca  de  la  punta.  Aunque  sencillo  al  principio, 
este  cuerno  presenta  un  mogote  de  ojo,  corto, 
fuerte,  puntiagudo  y  oblicuo  por  arriba;  ¡as  pro- 
tuberancias están  próximas  en  su  arranque  pero 
se  separan  luego;  tienen  unos  O"1, SO  de  alto; 
están  cubiertos  de  peles 
compactos  y  terminan 
por  una  roseta  forma- 
da de  una  sola  hilera 
de  grandes  tubérculos. 
Con  la  edad  adquieren 
más  fuerza  estas  crestas 
y  aumentan  el  número-, 
los  cuernos  tienen  sur- 
cos longitudinales  pro- 
fundos, pero  carecen  de 
tubérculos. 

El  muntjac  es  un  cer- 
vino vigoroso  y  de  for- 
mas bastante  esbeltas; 
tiene  el  cuerpo  recogi- 
do; el  cuello  de  longitud  regular;  la  cabeza  corta; 
las  piernas  altas  y  finas;  la  cola  corta  y  poblada. 
Su  pelaje  es  corto,  liso  y  espeso;  los  pelos  delga- 
dos, brillantes  y  quebradizos; el  lomo  es  de  color 
pardo-amarillo  con  el  centro  pardo-castaño;  la 
nuca  de  un  pardo  canela;  el  hocico  pardo-ama- 
rillo; la  cara  anterior  de  las  crestas  frontales  pre- 
sentan fajas  de  un  pardo-oscuro  la  cara  exte- 
rior de  las  orejas  de  un  pardo-amarillo  oscuro  y 
la  interior  blanca,  que  es  también  el  tinte  de  la 
barba,  la  garganta,  el  vientre,  la  cara  interior 
de  los  miembros  y  la  infi  rioi  de  la  cola  y  las  nal- 
gas. El  pelo  es  amarillento  manchado  de  blanco; 
las  piernas  anteriores  de  un  pardo-oscuro  con 
rayas  blancas  por  delante  y  negras  por  detrás; 
los  cascos,  que  son  de  este  último  color,  tienen 
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Cabeza  de  muntjac 


Cervatillo  muntjac 

por  i  mima  una  mancha  blanca,   j 
i, o  de  un  tinte  blan  •  <  amarillo. 

E  .i.i  especie  presenta  nnmi  roso    vari  dadi  a. 

El  muntjac  habita  en  fu  a,   Bor- 

neo, Banco  y  i  n  la  ponfo 

E  ie  mima!    e  encariña  mucli n  lo 

lien, io    lo    dejo    I  'HI le. 

I  te  ,i le  1 1,  ii  po  inmemorial  so 

ol  re  t i  ro  acostum  brado  do  i   te 
rumian]  ifii  ¡onodo  a  las  n 


medias  y  accidentadas  de  colinas  y  valles,  y  más 
aún  á  las  faldas  de  altas  montañas  ó  al  lindero 
de  los  bosques.  En  Java  se  encuentran  muchos 
de  estos  sitios;  esto  es,  grandes  espacios  de  te- 
rreno cubierto  de  altas  hierbas,  jarales,  árboles 
de  mediana  altura  ó  arbustos  que  forman  bos- 
quecillos  sólo  cortados  por  algunas  fajas  de  tie- 
rra cultivada.  Allí  es  donde  viven  los  muntjacs, 
bien  apareados  ó  en  reducidas  familias,  fuera  de 
la  época  del  celo.  Esta  corresponde  al  mes  de 
marzo  ó  abril,  y  durante  ella  los  machos,  que 
viven  solos  el  resto  del  año,  buscan  las  hembras, 
y  después  de  cubrirlas  permanecen  con  ellas 
algún  tiempo,  abandonándolas  después.  Se  ig- 
nora cuánto  dura  la  gestación,  cuándo  se  veri- 
fica el  parto,  y  en  qué  momentos  le  apuntan  al 
joven  macho  los  primeros  cuernos. 

Los  indígenas  persiguen  con  ardor  al  muntjac, 
el  cual  deja  una  pista  bien  clara  y  visible  que 
reconocen  los  perros  perfectamente.  Cuando  se 
le  da  caza  no  huye  á  lo  lejos  como  el  ciervo  or- 
dinario; lánzase  primero  con  mucha  rapidez,  des- 
pués acorta  el  paso  describiendo  un  gran  círcu- 
lo y  vuelve  á  su  punto  de  partida.  Cuando  se  le 
ha  perseguido  algún  tiempo  acaba  por  ocultar  su 
cabeza  en  algún  matorral  y  permanece  inmóvil 
sin  cuidarse  del  cazador  que  se  acerca,  creyén- 
dose así  seguro.  Si  no  se  le  ha  matado  se  vuelve 
al  mismo  sitio  los  días  siguientes,  y  allí  se  le 
encuentra  con  seguridad. 

El  muntjac  soporta  muy  bien  la  cautividad,  no 
sólo  en  su  país  sino  también  en  Europa.  Con 
frecuencia  se  veu  individuos  cautivos  en  poder 
de  los  europeos  y  de  los  indígenas,  pero  necesi- 
tan un  gran  espacio  y  un  alimento  escogid".  En 
general  son  dóciles  y  se  familiarizan  con  su  guar- 
dián; sin  embargo,  se  muestran  siempre,  como 
ciervos  de  pura  raza,  irritables,  coléricos  y  ma- 
lignos. Así  en  el  ataque  como  en  la  defensa  se 
sirven,  no  sólo  de  sus  cuernos,  sino  también  de 
sus  dientes  ;  preeipítanse  sobre  sus  enemigos 
como  los  perros,  é infieren  á  veces  peligrosa-  he- 
ridas. 

Probablemente  utilizan  las  mismas  armas  con- 
tra sus  rivales  durante  la  época  del  celo. 

Los  europeos  comen  con  gusto  la  carne  del 
muntjac,  pero  los  indígenas  no  quieren  sino  la 
del  macho,  pues  consideran  á  la  hembra  impura 
por  ciertas  particularidades,  y  creen  que  el  ali- 
mentarse de  su  carne  les  expondría  á  sufrir  al- 
guna enfermedad.  La  piel  no  se  utiliza  para 
nada. 

CERVATO:  m.  Ciervo  nuevo,  que  ya  no  mama, 
pero  que  aún  no  ha  llegado  á  s .:  estatura  regular. 

Los  cuernecitos  tiernos  de  los  obrvatos... 
son  un  remedio  admirable  contra  el  dolor  de 
la  híjada. 

Andrés  de  Laguna. 

CERVATÓN  (Ax.O:  /.Ve,/.  Erudita  dama  ai a- 
gonesa.  Vivid  á  fines  del  siglo  XV  y  en  los  comien- 
zos del  xvi.  Estuvo  al  servicio  de  la  reina  doña 
Germano  de  Foix,  segunda  esposa  de  Feman- 
do el  Católico.  Fuá  por  su  talento  y  bi 
uno  de  los  primeros  y  más  preciados  ornamen- 
tos de  1  a 

Hilo    de  líenles    del    dll.|l,e    de    Alba    le 

e'scí  ibió  e:ie  on  el  idioma  del  Lacio  ontestó 
ella  en  el  mismo  lenguaje.   Parte  di   i  itas  ros- 

puestas  se  hai servado.  Torres  4m&t,  en  sus 

.i/,  moi 

■      ,  llamo  &  esto 
critora  Ana  l  lee  que  nació  de  familia 

ni, lile  ,1-'  la  i'iii'iH.  recuerda  que  el  F 

resinar  aiin ¡ue  la  familia  de  la  escritora  era 

mi la  de  Cataluña;  sostiene  que  doña  Ana 

i  icido  en  este  principado  y  que  fué 
instruida  en  Humanidades,  como  lo  prn 

memoria  las  mejores 

on ni  i  de  I  ici  ron,  ¡  afi  ide  alo  diel 

guíente!  líni  o  ■■  E:  oribió  mucho  carta  n  latín 
á  diferentes  sal. ios  con  mucha  culturo  de  estilo, 
aventajando  á  los  sabios  de  aquol  tiompo.  Baj 
uno  i  M.uiíien  Síoulo,  qui  i 
cusa  mejor,  dijo  el  Padr  Marti  ¡'  ribió  una 
obra  con  el  título  Di  Su  ■  norum  apxtd  lli< 
paniam  damnis.i 

CERVATOS  le  Va 

i!,  .1.   El  'i  .    ,.,   i:    i  ;     , 

tandi       16  C*i<  ni   uno  ¡gb  ii  i  pai  roqi 



pertenece  al 
,  lucios,  sin  duda  por  las  escultura 

I  atrio  del  odifn  ¡o  ¡     no  iv- 
i  nii.i.  sy  mujoroson  el  acto  do  la  ro- 

157 


1250 


CEFV 


producción.  Otros  afirman  que  procede  do  la 
Edad  Media  y  formó  parte  de  un  convento  de 
Templarios.  En  opinión  de  Madoz,  el  edificio  no 
es  anterior  al  siglo  xi,  y  corresponde  al  género 
llamado  románico-secundario.  Una  de  las  ins- 
cripciones que  hay  en  el  templo  prueba  que  ya 
existía  en  el  siglo  XII. 

-  Cervatos  de  la  Cueza:  Geog.  Villa  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Camón  de  los  Condes,  prov.  y 
dióe.  de  Palencia;  760  habits.  Sit.  en  llano,  aun- 
que en  terreno  pedregoso,  á  orillas  del  arroyo 
llamado  la  Cueza.  Cereales,  vino  y  legumbres; 
cría  de  ganados. 

CERVECERÍA:  f.  Paraje  ó  casa  donde  se  hace 
cerveza. 

-Cervecería:  Tienda  donde  se  vende  cer- 
veza. 

CERVECERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace  ó 
vende  cerveza. 

CERVELA:  Geog.  V.  San  Cristóral  y  San 
Miguel  deCervela. 

CERVELLÓ:  Geog.  Lugar  con  ayunt..  p.  j.  de 
San  Feliú  de  Llobregat,  prov.  y  dióc.  de  Barce- 
lona; 1 150  habits.  Sit.  al  O.  de  San  Feliú,  cer- 
ca de  la  carretera  que  se  dirige  á  Villafrauca  del 
Pauadés.  Terreno  montuoso,  fertilizado  por  la 
riera  de  Cervelló,  que  desagua  en  el  Llobregat, 
cerca  del  puente  de  Molíns  de  Rey.  Cereales, 
vino,  aceite  y  frutas. 

cervellón  (Barones  y  condes  de):  Gfeneal. 
A  principios  del  siglo  ix  Guerao  (Alamán,  que 
había  combatido  en  Cataluña  contra  los  moros, 
conquistó  el  castillo  de  Beldcim,  al  cual  dio  el 
nombre  de  Cervellón,  apellido  que  usaba  alu- 
diendo á  sus  armas,  que  eran  un  ciervo  azul  en 
campo  de  oro.  Cariomagno  erigió  este  señorío  en 
baronía.  Todos  sus  sucesores  sirvieron  á  los  con- 
des de  Cataluña  y  reyes  de  Aragón;  el  15.°barón, 
Guillen,  concurrió  á  la  batalla  de  las  Navas  de 
Tolosa,  y  murió  en  la  conquista  de  Mallorca  en 
1236;  el  17.°,  Guerao,  tomó  parteen  lasguerras 
que  hubo  en  tiempo  de  Pedro  III,  que  le  nombró 
su  padrino  en  el  célebre  duelo  á  que  le  provocó  el 
rey  de  Ñapóles.  El  hijo  de  éste,  Guerao  también, 
fué  el  último  barón,  pues  en  1297  Jaime  II  in- 
corporó la  baronía  á  la  corona.  Los  Cervellones 
conservaron  la  baronía  de  la  Laguna,  que  ya 
tenían,  y  á  principios  del  siglo  xvi  obtuvieron 
la  de  Oropesa  en  la  persona  de  Juan,  que  tomó 
parte  en  la  batalla  de  Pavía.  El  sexto  barón  ib' 
Oropesa,  Gerardo,  prestó,  como  Maestre  de  Cam- 
po  en  las  guerras  de  Francia  y  Cataluña,  grandes 
servicios,  por  lo  que  recibió  de  Felipe  IV  en 
1654  la  merced  de  conde  de  Cervellón.  La  cuar- 
ta condesa,  María  Francisca,  casó  con  Juan  Ba- 
silio Castellví,  marqués  de  Villatorcas,  oreado 
grande  de  España  en  1717;  le  sucedió  su  hija 
Luna  de  '  ast'llví,  casada  con  Antonio  Osorio, 
sexto  conde,  Capitón  General  de  los  reinos  de 
Valencia  y  Murcia;  murió  en  1815.  Su  hijo  Fe- 
lipe .Mana  casó  en  1821  con  la  duquesa  de  Fer- 
nán Nuñez,  y  á  esta  casa  pertenece  ahora  el 
condado. 

CERVER:  Geog.  Cabo  en  la  costa  de  la  prov. 
de  Alicante,  sit.  al  N.E.  de  Torrevieja;  es  de 
.Itura  y  está  coronado  por  una  tone,  jun- 
to á  la  cual  hay  una  caseta  de  carabineros. 

CERVERA:  Geog.  Sierra  en  la  proi   di   Burgos, 
p.  j.  y  término  de  I.'  mi  i     Se  la  llama  también 
de  Tejada,  y  es  una  de  las  mayores  altu- 
ra   del  paí  i      Rambla  ib-  la  prov.  de  Ca  tellón, 
.!   i   lia    !  i .  i'.i  man  tres  bar:  mci 
hacia  el  E.  por  las  inmediaciones  do  Chert, 
sigue  hacia  '  suyo  nombre   toma,   pasa 

Cali        desagua  en  el  mar, 
RÍO  i  n  la  prov.  de 
a,  corre  hacia  el  O.,  cru- 
za los  Llanos  de  Urgel,  y  se  unción  el  Corp, 

¡l'-var  sus  aguas  a  Laguna 

p.  j.  de  <'io  lad    B  imanca, 

sit.  en  la  meseta  grai  que  empiez  i 

de  la  calera  del   Pito.  |]  Villa  con  ayunt.,  p.  j. 
monte,   prov.   v  dioc.   di    i  m  nc  i;   1070 
en   la  caí  retera  di  i.  Va 

Cereales  y  legumbres.     \  illa  con  ayun- 
¡         i      i     i  i   di    i  i    Reina 

de  Avila;  660  habits.  Sil    al 

N.  do  1  i    bi bajo  oin  and  ido  de  altu- 

i  i     I  vino,  aceito,  almendra,  i  

roquia  di     lan    ila 
di  Toi  i  Cabram      p.  j.  de  1  afii 

to,  ppo.  di  o 


ckk\ 

-Cervera:  Geog.  Part.  ¡mi.  do  la  prov.  de 
Lériila  y  Audiencia  territorial  do_  Baroolona.  Lo 
forman  los  cuarenta  y  dos  ayunts.  siguientes: 
Altet,  Anglesola,  Arañó,  Bellpuig,  Cervera,  Ciu 
tadilla,  Claravalls,  Estata.s,  Florejach  .  Freixa 
net,  Grañanella,  Grañena,  Guimerá,  Guisona, 
[borra,  Maldá,  Manresana,  Masoteras,  Montoliu 
de  Cervera,  Moutoniés,  Nalech,  Olujas,  Omells 
de  Nagaya,  Ossó,  Pallárgas,  Portell,  Preixana, 
Preñanosa,  Rocafort  de  Vallbona,  Sant  Antolí 
y  Vilauova,  Sant  Guim  de  la  Plana,  Sant.  M  arti 
de  Maldá,  Sant  Pere  deis  Arquells,  Talavera, 
Talladell,  Tárrega,  Tarroja,  Torrefeta,  Vallbona 
de  las  Monjas,  Verdú,  Vilagrasa  y  Vilanova  de 
Bellpuig;  43  500  habits.  Confina  al  N.  con  el 
p.  j.  de  Solsona,  al  E.  con  el  de  Igualada,  de  la 
prov.  de  Barcelona,  al  S.  con  el  de  Montblánch, 


CERV 

■le  la  prov.   de  Tarragona,  al  O.  con  i  1  .1,   l..  ,,. 

'I  N.O.   con  el   di    Balagm  r.   Su   I 
participa  de  monte  y  llano,   hallando 
primí  io  ana  cordilli  rá  di     ii  n  rtic-ndo 

del  E.  sigue  al  N.  intro     i  ¡i  - ¡ene]  part. de 

Solsona;  otra  de  las  sienas,  llamada  Torri  -le 
Almenara,  cruza  el  part.  y  se  une  a  1  i  primera. 
La  parte  llana  i  orn  ponde  al  ( i  .  dondi  i  ha 
lian  los  feraces  llanos  de  Urgel.  Por  el  lado  del 
E.  y  N.  entra  un  riachuelo  que  cruza  toda  la  ju- 
risdicción y  sale  por  la  partedel  O.:  en  dirección 
aproximadamente  paralela  corre  el  río  ( 'ervera, 
más  al  S.  Pasan  por  el  part.  el  f.  c.  y  la  earreia 
ra  general  de  Zaragoza  á  Barcelona. 

-Cervera:  Geog.  Ciudad  con  ayunt,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Vergós,  cabeza  de  p.  j., 
prov.    de  Lérida,  dióc.   de  Vich;3  760  habits 


Universidad  de  Cervera 


Sit.  en  un  alto  llamado  antiguamente  Coll 
de  las  Sabinas,  en  la  orilla  derecha  del  río  de  su 
nombre,  en  la  carretera  y  f.  c.  de  Zaragoza  á 
Barcelona.  El  terreno  participa  de  monte  y  lla- 
no, y  produce  cereales,  vino,  aceite,  almendra, 
cáñamo  y  frutas.  Cría  de  ganados  y  fábrica 
de  hilados  y  tejidos  de  algodón;  telares  de  lien- 
zos caseros  ;  aguardientes  y  almidón.  Hay  en 
esta  ciudad  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País.  Entre  los  edificios  más  notables  merece 
especial  mención,  en  primer  término,  el  que  fué 
Universidad  Literaria,  fundada  por  Felipe  V  en 
1717.  Es  un  edificio  grande  y  majestuoso,  aun- 
que no  de  muy  buen  gusto;  el  frontis,  que  es 
anchísimo,  consta  de  dos  pabellones  en  los  ex- 
tremos y  una  portada  en  el  centro,  ocupando 
lo  que  entre  aquéllos  y  ésta  media,  una  línea  en 
dos  cuerpos,  de  los  cuales  el  primero  es  un  ba- 
samento con  grandes  lápidas  rectangulares  do 
resalto,  y  el  segundo  consiste  en  ventanas,  co- 
ronándolo una  balaustrada.  A  cada  lado  de  la 
puerta  central  hay  columnas  pareadas  y  empo- 
tradas; sobre  el  primer  cuerpo  se  levanta  otro 
de  estilo  churrigueresco,  con  las  armas  del  Sumo 
Pontífice  y  las  de  España,  doradas;  sigue  la  esta- 
tua de  la  Virgen  entre  dos  jarros,  y  remata  la 
portada  con  una  enorme  corona  á  la  que  acom- 
pañan otros  dos  jarros  con  llamas  en  los  extremos 
laterales,  todo  dorado.  El  frontis  que,  ya  en  el 
patio,  i ha  la  escalera  de  las  habitaciones 

superiores,  i ,ta  de  dos  en.  rpos;  ni   rl  interior 

esta  el  ingleso  con  dos  columnas  a  su  lado,  casi 
iguálese  lasde  la  fachada,  en  el  segundo  hay 
otra,  con  apariencia  jónica,  y  en  el  centro  se 
abre  un  balcón.  Corona  tml.i  la  obra  un  frontón 
■  le  mármol  blanco,  en  mi  >  i  ií  ¡pide  hay  una  es- 
Iiii  eoo  la  imagen  de  la  Sabiduría.  A  uno  y  otro 

nlo     .'     levantan  dos    torre      .melladas,    eon  dos 
ai   la  p I  que  mira  al  patio.    La  capilla, 

iu.  i  nula. ai  es  Teatro  de  la  Universidad,  consta 
i.  tros  unes  bastante  desembarazadas,  dividí 

da    ...  ola  parte  por  dos  inael s.  Comenzó  la 

construcción  di  e  te  edificio  en  1718,  según  los 
pli i  del  ni"  no  i..  1 1.  Luis  i  luriel,  y  se  inau- 

■o. ..   ..... .ni.  irio  ■  i',   tejos  en  1 1  10.  Afecta 

la  I i-  un  cuadrilongo  de  112IM.si  en  su 


lado  mayor,  y  90m,44  en  el  menor.  El  coste  to- 
tal ascendió  á  cuarenta  millones  de  reales.  Tras- 
ladada definitivamente  á  Barcelona  la  Univer- 
sidad, por  decreto  del  Regente  del  Reino,  de  22 
de  agosto  de  1842,  quedó  este  edificio  sin  obje- 
to, habiendo  servido  más  tarde  de  presidio  y 
para  otros  impropios  usos,  todo  lo  cual,  así 
como  el  abandono  y  los  incendios  que  ha  sufrido, 
han  causado  en  él  grandes  deterioros. 

Las  Casas  Consistoriales,  edificio  del  siglo 
xvn,  no  ofrece  más  particularidad  que  unas 
grandes  figuras  toscas  de  medio  cuerpo,  esculpi- 
das en  las  ménsulas  de  los  balcones,  las  cuales 
representan  soldados,  labradores,  viejas,  etc. ,  con 
ademanes  y  expresión  los  más  grotescos.  Por  en- 
cima de  este  edificio  asoma  la  bella  torre  gótica 
de  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María,  elegante 
y  maciza,  con  calados  en  lo  alto  de  las  ventanas 
y  una  graciosa  cornisa,  y  á  la  izquierda  se  des- 
taca una  parte  de  aquel  templo,  también  gótico, 
cuyo  frontis  forma  un  rectángulo  algo  saliente 
con  una  puerta  alta  y  airosa,  y  cuyo  interior  es 
bastante  espacioso  y  elegante,  principalmente 
en  la  central  de  sus  tres  naves;  la  puerta  del 
Mediodía,  que  da  al  cementerio,  es  un  intere- 
sante monumento  bizantino  del  siglo  XI,  época 
on  que  la  iglesia  estaba  dedicada  a  San  Martin, 
y  no  á  Santa  María.  Son  dignas  también  de  verse, 
en  Cervera,  una  capillita  llamada  del  Hospital, 
que  se  supone  resto  de  una  antigua  iglesia  de 
Templarios,  que  conserva  aún  vestigios  de  pintu- 
ras murales  de  la  Edad  .Media,  y  otra  románica, 
llama. la  de  San  ( 'ristóbal,  en  el  arrabal,  quecon- 
li.ii.    algunas  buenas  tablas  góticas. 

llinl.  -  Es  ciudad  antigua,  y  suponen  algunos 
autores  que  se  llamó  Cervaria  en  tiempo  de  los 
romanos.  Nada  cierto  se  sabe  de  ella  basta  el 
siglo  xi,  en  que  el  eon. le  de  Barcelona,  Ramón 
Borrell  III,  la  recobró  de  los  moros  y  la  cedió  a 
Raimundo  de  Cervera.  En  27  de  enero  de  1353 
el  rey  D.  Pedro  el  Ceremonioso  la  erigió  en  con- 
dado, en  favor  de  su  hijo  D.  Juan,  ya  duque  de 
tli  roña.  En  los  siglos  XIV  y  XV  se  titulaba  Cer- 
varia ilr  ürgello.  Desde  el  xv  disfrutó  del  fuero 
de  batir  moneda  por  privilegio  de  I).  Juan.  Du- 
rante la  guerra  de  Sucesión  siguió  el  partido  do 
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Felipe  V,  que  la  hizo  ciudad  con  voto  en  Cortes, 
y  reunió  en  ella  las  Universidades  literarias  de 
Lérida,  Barcelona,  Vich,  Tarragona  y  Gerona. 
Fue  ocupada  por  los  franceses  en  la  guerra  de  la 
Independencia,  y  el  barón  de  Eróles  rindió  su 
guarnición  el  día  11  de  octubre  de  1811.  En 
Cervera  reunieron  Cortes  Pedro  I  en  1202,  Pe- 
dro IV  en  1359  y  Juan  II  en  1469;  cítase  el  hecho 
de  haberse  ajustado  en  clla'el  matrimonio  de  don 
Femando  y  doña  Isabel  de  Castilla.  Su  gobierno 
municipal  data,  según  parece,  de  1182.  El  escudo 
de  armas  ostenta  las  cuatro  barras  catalanas,  en 
medio  de  ellas  un  ciervo  de  oro,  y  corona  por 
timbre.  Es  tenida  por  patria  de  Arualdo  de  Vi- 
lauova  y  Ansias  March. 

-Cervera:  Geog.  Rancho  del  municipio, 
part.  y  estado  de  Guanajuato,  Méjico;  260  habi- 
tantes. 

-  Cervera  (La):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Abejuela,  p.  j.  de  Mora  de  Rubielos,  prov.  de 
Teruel;  SI  edifs. 

-Cervera  de  Aniñón:  Gcog.V.  Cervera 
de  la  Cañada. 

-Cervera  de  Buitrago:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Torrelaguna,  prov.  y  diúe.  de 
Madrid;  200  habit.  Sit.  al  S.  de  Buitrago,  al  pie 
del  cerro  llamado  de  la  Mujer  Muerta,  y  a  orillas 
del  rio  Lozoya.  Terreno  pedregoso  y  de  mala  ca- 
lidad. Cereales  y  vino. 

-Cervera  de  la  Cañada:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Ateca,  prov.  de  Zaragoza,  dióc. 
do  Tarazona;  860  habits.  Sit.  en  una  llanura  y 
en  las  faldas  de  un  cerro,  al  N.  de  Ateca  y  S.  de 
Aniñón,  cerca  del  río  Dore  y  de  la  carretera  de 
Soria  á  Calatayud.  Cereales,  vino,  aceite  y  frutas; 
ganado  lanar.  Llámase  también  este  pueblo  Cer- 
vera de  Aniñón. 


-Cervera  del  Maestre:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  San  Mateo,  prov.  de  Castellón, 
dióc.  doTortosa;  2190  habits.  Sit.  en  la  orilla 
izquierda  de  la  rambla  de  su  nombre,  al  O.  de 
Benicarló  y  Teñíscola.  Terreno  montuoso  y  bas- 
tante quebrado/muy  escaso  de  agua.  Cereales, 
vino,  aceite,  almendra  y  algarroba;  ganado  la- 
nar y  cabrío.  Canteras  de  mármol.  En  las  alturas 
que  dominan  la  villa  hubo  fuerte  castillo  que 
ganó  á  los  moros  el  Maestre  templario  Hugo  Fol- 
cálquer  en  1233,  y  fué  luego  convento  de  la 
orden.  Muy  cerca  de  las  últimas  casas  de  la 
villa  está  la  cantera  del  precioso  mármol  que  se 
empleó  por  primera  vez  en  las  columnas  del  al- 
tar mayor  del  Real  convento  de  Montesa;  lo  hay 
de  color  gris  con  manchas  amarillas,  y  gris  azu- 
lado. En  el  camino  de  Calig,  que  se  halla  al  E. , 
existe  otra  cantera  con  mármoles  de  color  de 
carne  ó  manchados  sobre  fondo  blanco  ó  amari- 
llo. Los  del  barranco  de  los  Teudes  presentan 
fondos  de  color  de  rosa,  blanquecino,  rojo  y 
amoratado,  con  gran  variedad  de  matices.  Esco- 
lano,  en  su  Historia  de  Valencia,  atribuye  el  ori- 
gen de  este  pueblo  á  los  griegos  foce] 

-Cervera  del  Rincón:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Montalbán,  prov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  165  habits.  Sit.  al  O.  de 
Montalbán,  en  un  llano  circundado  do  montes. 
Terreno  quebrado;  cereales  y  hortalizas. 

-Cerveradei.  RíoAlhama:  Geog.  Partid.. 
judicial  de  la  prov.  de  Logroño  y  Audieni  ia  te- 
rritorial de  Bureos.  Lo  forman  los  ocho  ayunts. 
siguientes:  Aguflardel  Río  Albania,  (  ervera  del 
Rio  Albama,  Cornago,  Gravólas,  [gea,  Muro  de 
Aguas,  Navajúny  Valdnnadcri;  12500  habits. 
Confina  al  V  eon  el  part.  de  Aruedo,  al  E,  con 
el  de  Tudelade  Navarra,  al  S.  y  S.O.  con  el  de 

Agreda,  en  Soria.  El  terri  ao  en  general  es  i ■ 

tuoso  y  escarpado,  y  lo  bailan  los  ríos  Albania  y 
Añania/a  y  otro-.  alU  de  aqu.'d.  El  pnicupal  ca- 
mino es  la  carretera  de  Navarra  &  Madrid  que 
pasa  por  la  parte  oriental  del  partido.     \  illacon 

ayunt.,  cabeza  de  part.  jud.,  prov.  di   Lo  ¡i 

dióc.  de  Zaragoza;  I  316  hábil  ■  Sil  en  la  part 
oriental  de  la  pro\  ,  cerca  de  la    de  Navarra  \ 

Zara ¡a  ,    en  la  orilla   septentrional  del   no 

Albania,  en  una  pendiente  o  declive  a  modo  de 

semianfiteatro  eon  i    po  nalS     i     i  pto  una 

ten  i  i  i  parte  que  se  llama  barrio  de  Ab  ijo,  j  otro 
,l minado  Ni  ai  la  ,  qm  ■  halla  illa  lo  opues- 
to del  cionado  rio,    El   terreno  parí 

monte  y  llano;  cereales,   vino,  ao  il 

,.,, ,  fruta    |  i ali   •  :  fab.  di    i  ;uai  li  ti 

i,   ,  ■  tejidos  dehilo.  Baflos  mim  i 

sulfuradas  calcicas,   variedad  iodui  i    i    I  i  ■   !' 
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las  parroquias,  la  de  San  Gil,  fué  mezquita  en 
el  barrrio  de  Abajo.  Se  cree  que  esta  población 
es  muy  antigua,  á  juzgar  por  las  ruinas  de  su 
castillo  y  una  lápida  encontrada  hace  años.  En 
1171  fue  nno  de  los  pueblos  que  el  rey  de  Cas- 
tilla entregó  al  de  Aragón  en  garantíadel  con- 
cierto hecho  contra  el  señor  de  Albarracín.  Tam- 
bn  u  figura  entre  los  que  don  Enrique  de  Tras- 
tamara  dio  al  francés  Duguesclin. 

-  Cervera  del  Río  Pisuerga:  Geog.  Véase 
Cervera  de  Pisuerga. 

-Cervera  de  Pisuerga:  Geog.  Part.  jud. en 
la  prov.   de  Palencia  y  Audiencia  territorial  de 
Valladolid.  Lo  forman  los  cincuenta  ayunts.  si- 
guientes: Aguilar  de  Campóo,  Alar  del  Rey,  Alba 
de  los  Cárdanos,  Abrojal,  Barrio  de  San  Pedro, 
Becerril  del  Carpió,  Berzosilla,  Brañosera,  Cam- 
porredondo,  Castrejón,  Celada  de  Roblecedo, 
Cervera  de  Pisuerga,  Cozuelos  de  Ojeda,  Dehesa 
de  Montejo,  Herreruela,  Lavid  de  Ojéela,  Ligiier- 
zana,  Lomilla,  Lores,  Matamorisca,  Micieces  de 
Ojeda,  Muda,  Nestar,  Olmos  de  Ojeda  ó  de  San- 
ta Eufemia,  Otero  de  Guardo,   Payo  de  Ojeda, 
Perazancas,    Polentinos,    Prádanos   de   Ojeda, 
Quintanaluengos,   Rebañal  de  las  Llantas,  Re- 
dondo, Resoba,  Respenda  de  la  Peña,  Salinas  de 
Pisuerga,  San  Cebrián  de  Muda,  San  Martín  de 
los  Herreros,  Sau  Martín  y    Ferapertú ,    San 
Salvador  de  Cantamuga,  Santa  María  de  Nava, 
Sautíbañez  de  Ecla,  Santibáñez  de  Resoba,  Trio- 
lio,  Valdegama,  Vanes,  Vea  de  Bur,  Vergaño, 
Villabermudo,  Villanueva  de  Henares,  Villareu; 
32  000  habits.  Está  sit.  al  N.  de  la  prov.  y  con- 
fina al  N.  con  la  prov.  de  Santander,  al  E.  con 
las  de  Santander  y  Burgos,  al  S.  con  el  partido 
judicial  de  Saldaña,  y  al  O.  con  este  mismo  par- 
tido y  la  prov.  de  León.  Lo  cruzan  en  diferen- 
tes direcciones  las  montañas  llamadas  de  I  ¡er- 
vera,   cuya  cordillera  principal  va  al   valle  de 
Perniá  á  enlazar  en  la  prov.   de  Santander  con 
los  montes  de  la  Liévana.    En  los  confines  del 
N.O.  se  hallan  las  peñas  Prieta  y  Espiquete, 
y  al  S.  de  ésta  y  al  otro  lado  del  río  Carrión, 
se  extiende  la  sierra  del  Brezo.    La  zona  meri- 
dional del  partido  es  mucho  más  llana.  El  río 
principal  es  el  Pisuerga;  además  corren  por  el 
part.   el   Carrión,   Perniá,  Estalaya,   Rubagón, 
Camesa  y  Enrejo.  Por  su  jurisdicción  pasa  la 
carretera  de  Madrid   á  Santander.  ||  Villa  con 
ayunt.,  cabezade  p.  ,j. ,  prov.  de  Palencia,  dióc.  de 
León;l  195  habits.  Sit.  en  medio  de  dos  colmas, 
á  la  derecha  del  río  Pisuerga,  en  el  centro  de  la 
parte  septentrional  de  la  prov.   Terreno  feraz; 
cereales,  frutas,  legumbres  y  hortalizas.  Minas 
de  cobre  y  calamina.    Casi  todas  las  calles  son 
anchas  y  llanas,  pero  las  casas  pobres  y  de  mal 
gusto.  La  parroquia  de  Santa  María  del  Castillo, 
edificada  en  la  falda  de  un  corro  al  extremo  N.  O. 
de  la  villa,  es  toda  de  piedra  y  de  muy  buena 
construcción.  Hay  restos  de  antiguos  castillos  y 
de  un  palacio  llamado  del  condo  de  Cervellón. 

-Cervera  (Blas):  Biog.  Fraile  español  j 
pintor.  Vivió  en  el  siglo  xvti.  Pintó  varios cua 
dros  para  el  convento  de  Sau  Francisco,  en  Va- 
lladolid 
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-  Cervera  (Rafai  i  .  Biog  Escritoi  español. 
Vivióen  el  siglo  xvn.  En  1628  era  ciudadano 
¿e  Barcelona  \  con  ¡ul  ó  conceller  segón.  No  h  13 

.["  su  vida,   pero  afortunadi oto 

han  llegado  basta  nosotros  bu    obra  ,  qu 

qi  ra]  s 1  '  '    s"-  títulos  son 

¡  árbol 
aU¡  i,  neelduqm  d  Se  so,  hecho  en  el  año  de  1806 
critoenfol      ! 

„  nombre  inn 

la  civd 

1 
1  ella  como  si 

nicristohasla  L621     los  I  en  la  Bi 

.1  ejem- 

1  ,  obi  1    1 

1  o ta      la 

i  mi         im  ai, 1, i 1  eu  Bai 

Haj  o 'i     il   '■ rito  del  mis 

:.,:     ,   p,   ,  dmonte   de   un  o 
M.i frocui  ocia. 

_Cu:via:\     P B      f.  Méd 

K    mi   \i  igón    1 no  1 

Ejorcii  ' 

,.    1, 

reí  idafai tii  mp     1  I       "  ■ 

tula  11, 


Las  doctrinas  allí  expuestas  fueron  combatidas 
por  el  Licenciado  Zunzarren  en  otro  libro,  que  se 
supone  impreso  en  Sangüesa  por  Crispín  de  Zun- 
zarren, sin  año  de  edición.  El  Doctor  Cervera  se 
defendió  eu  el  Enchiridion  nova;  el  antigua:  Me- 
dicina; Dogmática:  procuratione  Fcbris  Maligna:, 
que  publicó  el  Doctor  Longás  en  Zaragoza,  don- 
de, sin  duda,  se  imprimieron  estas  obras. 

-Cervera  (Antonio  Ignacio):  Biog.  Escri- 
tor español.  N.  en  Palma  de  Mallorca  el  1825; 
M.  en  Madrid  el  1860.   Dióse  á  conocer  por  una 
Memoria  sobre  la  extinción  del  pauperismo,  pre- 
sentada á  la  Sociedad  Económica  Matritense  y 
premiada  por  esta  Sociedad.  Más  adelante  fun- 
do, para  los  artesanos,  una  escuela  en  la  que  se 
enseñaba  á  leer,   escribir  y  contar,  Dibujo,  Ma- 
temáticas é  idiomas,  y  publicó  un  periódico,  El 
Trabajador,  de  cuya  suscripción  sólo  cobraba  el 
10  por  100,  dejando  el  resto  á  beneficio  de  los 
suscriptores  para  organizar  asociaciones  de  so- 
corros mutuos  y  escuelas.  Casi  todas  las  capi- 
tales de  España  adoptaron  el  pensamiento  de 
Cervera  y  fundaron  asociaciones  numerosas; pero 
el  gobierno,  creyendo  encontrar  en  ello  tenden- 
cias políticas  peligrosas,  disolvió  las  asociacio- 
nes, cerró  las   escuelas  y  suprimió  el  periódico, 
que  ya  había  cambiado  su  nombre,  y  llevaba  el 
título  de  El  Taller.  Cervera  publicó  después  La 
Caridad,  La  Granja  y  La  Niñez,  periódicos  to- 
dos destinados  á  extender  la  instrucción  entre 
las  masas  populares,  y,  en  unión  del  diputado 
catalán  Miguel  Sures,  imprimió  en  1S35  La 
del  pueblo,  diario  democrático  queL  suprimido  eu 
aquella  época,  reapareció  en  1855.  Por  último, 
cuando  se    ocupaba  en   la  organización  de.  un 
Banco  de  cambio,  pensamiento  que  preparaba  des- 
de hacía  algunos  años,  sorprendióle  la  muerte  á 
la  edad  de  treinta  y  cinco  años. 

-Cervera  (Rafael): Biog.  Médico  y  políti- 
co español.  N.  en  Valencia  el  21  de  octubre  de 
1828.  Siguió  con  gran  aprovechamiento  la  ca- 
rrera de  Medicina,  que  terminó  de  un  modo  bri- 
llante, y  se  dio  á  conocer  en  política  por  sus 
ideas  republicanas.  Establecido  en  Madrid  desde 
hace  unos  veinte  años,  se  consagró  particular- 
mente á  la  curación  de  enfermedades  de  la  vista, 
y  es  hoy  uno  de  los  oculistas  españoles  más  re- 
putados. Individuo  de  la  Academia  de  Medici- 
na, fué  elegido  por  ésta  senador  en  los  últimos 
años  del  reinado  de  Alfonso  XII.  Antes,  en  1873, 
se  contó  entre  los  diputados  de  las  Cortes  Cons- 
tituyentes republicanas,  y  rehusó  una  cartera 
que  repetidamente  le  ofrecieron.  Bajo  la  Restau 
ración  mantuvo  la  integridad  de  sus  com 
nes  republicanas,  adoptando  la  misma  conducta 
y  proclamando  los  mismos  principios  que  don 
Nicolás  Salmerón,  que  cuenta  á  Cervera  cutre 
sus  más  leales  amigos  políticos. 

-Cervera  (Julio):  Biog.  Militar  y  viajero 
español.  N.  hacia  1854.  Tomó  parto  en  la  güe- 
ña civil  carlista  sirviendo  a  las  ordenes  del  ge- 
neral Delatre.  En  1S77  emprendió  su  primer 
viaje  a  Marruecos,  y  mas  tarde  ingreso  en  la 
academia  de  [ngenieros  militares,  estableí  idaí  n 
Guadalajara,  donde  en  1882  obtuvo  el  empleo 
de  i'  niente.  Dio  a  la  imprenta  un  1 
militar  de  Marruecos,  y  poco  despué  1  n  ali  ¡ó 
otro  viaje  rué  duró  cuati,,  meses,  durante  los 
cuales  marchó  de  Ceuta  a  IV;  por  las  Karías 
ha  1  ,  ,1  rio  Sel, u,  regresando  á  Tángei  por  Ra- 
bal  ¡  1 1  eo  a  ,   '  on  esta  expe- 

dición, dio  &  la  impí   '•'  ,  o!  ro 

En  unión  de  los  a >n  -  Quirog  1  3  Ri    o,  j  por 

de  la  Sociedad  Esp  inol 

,„,  rcial  on  el  vera li   I  ss';.  un  viaje 

do  exploración  en  el  Sahara  occidí  mal,  \ 

n  ella  de  la  part,  |  un  m- 

,  .  ostri  1 ¡1  ai 1,  1  is  rdi  1  1 

into     mi rafe  '■'"  ■»»*■ 

na  do  I b  ,  omprendida  entre  loa  paralelos 

22  y  24°,  desde  el  Ed  Da 

Esto  viajo,  n  ]i  inmensos 

últimos  1 1  inte  años, 

valió  ■,   E  p  :'"'"  '''  l''"" 

entro  los  paralelos  20  y  28 
ti  meridiai  I     it,  ó  se»  un 

lo  la 


1252 


CERV 


de  comandante.  Cuando  comenzó  el  viaje  era  ya 
capitán. 

CERVERANO,  NA:  adj.  Natural  de  Cervera. 

-  CERVERANO:  Perteneciente  ó  relativo  á  cual- 
quiera de  las  poblaciones  de  España  conocidas 
con  el  nombre  de  Cervera. 

CERVEREÑO,  ÑA:  adj.  Cerverano. 

CERVERUELA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. 
de  Daroca,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  455  habita. 
Sifc  en  terreno  peñascoso,  á  orillas  del  río  Huer- 
va  y  al  N.  E.  de  Daroca.  Cereales,  patatas  y  le- 
gumbres. 

CERVEZA  (del  lat.  ceriñsia,  vino  de  Ceres,  ó 
de  cereales):  f.  Bebida  hecha  con  granos  germi- 
nados de  cebada  ú  otros  cereales,  fermentados 
en  agua,  y  aromatizada  con  lúpulo,  boj,  casia, 
etcétera. 

En  lugar  de  vino  beben  cerveza,  que  se 
hace  de  cebada  y  centeno  y  avena,  y  la  mejor 
y  que  más  vale  se  hace  de  trigo. 

Mosén  Diego  de  Valera. 

Usaba  con  moderación  (Motezuma)  de  los 
vinos,  ó  mejor  diríamos  cervezas,  que  hacían 
aquellos  indios,  etc. 

SOLÍS. 

-  Cerveza  doble,  ó  fuerte:  La  muy  con- 
centrada. 

-  Cerveza  :  Iiidust.  Esta  bebida  es  de  un  uso 
antiquísimo.  Los  antiguos  egipcios  y  fenicios  la 
conocieron  y  consumían  en  grandes  cantidades. 
En  un  principio  se  preparó  la  cerveza  con  el  trigo ; 
pero  en  seguida  se  cambió  esta  primera  materia 
por  la  cebada,  siendo  muy  notable  en  la  anti- 
güedad la  fabricada  en  Pelusa,  á  orillas  del  Nilo, 
que  adquirió  gran  renombre  con  la  denominación 
de  vino  de  cebada  de  Pelusa.  Los  egipcios  ense- 
ñaron á  los  griegos  el  uso  y  fabricación  de  la 
cerveza;  en  Grecia  se  llamó  á  este  líquido  vinos 
erithenos  y  zuthos  brutvn,  propagándose  en  se- 
guida á  Italia  y  á  las  Galias,  y  después  á  Iberia 
y  á  Gemianía,  extendiéndose  considerablemente 
su  consumo,  especialmente  en  los  pueblos  en  que 
por  razón  del  clima  no  se  puede  cultivar  la  vid. 
En  algunos  períodos  de  la  antigüedad  llegó- á 
consumirse  en  tanta  escala  como  hoy  día,  espe- 
cialmente por  la  época  en  que  el  emperador  Do- 
miciauo  hizo  arrancar  las  vides  en  los  territorios 
del  Imperio. 

Actualmente  se  consume  en  todo  el  mundo, 
[¡rio  los  países  en  que  es  la  bebida  usual  son  los 
del  Centro  y  Norte  de  Europa  ,y  los  Estados 
Unidos  de  la  América  del  Norte,  llamándola 

■  -  franceses,  !«->  r  los  ingleses,  bier  en  Ale 
inania,  bir  en  Holanda,  birraen  Italia,  cerneja 
en  Portugal,  olí  en  Dinamarca,  piwo  en  Polonia 
y  /,  was  en  Rusia. 

•:n  que  se  funda  la  fabricación  de  la 
i.  -La  fabricación  de  la  cerveza  se  funda 
en  los  principios  siguii  utes: 

1.°  En  los  granos  de  cebada,  como  en  los  de 
los  demás  cereales,  existe  gran  cantidad  de  al- 

2.°     Durante  la  germinación  de  dichos  granos 
molla  en  ellos  un  principio,  la  diastasa, 
ibrando,  en  ciertas  condiciones,  sobre  el 
o,  lo  transforma  en  glucosa. 
I, os   líquidos  (mostos)  que  contienen  la 
glucosa  procedente  de  la  transformación  del  al- 
midón, experimentan  la  fermentación  alcohóli- 
íi  determinadas  condiciones  de 
ira  y  bajo  la  acción  del  aire  y  de  un 
levadura  do  cerveza 
Hores  femeninas  del  lúpulo  pueden 
ilmi  nte  por  medio  de  maceración 
píos  amargos  y  aromáticos. 

tas.  -  Para  la  fabricación  déla 

■  ■   i  lo  tanto,  las  ¡guientes 

mate]  ' ¡ios  de  cera'1        enera] 

no  nte  de  cebada;  i¡  ■  y  el/er- 

Ao  levadura 

i  irse  para  la 

mtio- 
ilmidón;  pero  ninguno  produ 
i    glucosa  como 

:  i  má    barato, 
i 
I  ria. 
•Sin  omba  i        omi 

u     ibebidana 
¡    !.'  ivi  na,  y,  por 
i, 
i    iobidas  feí 
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mentadas  por  los  mismos  procedimientos  que  so 
emplean  para  la  cerveza  ordinaria. 

Toda  clase  de  cebada  sirve  indistintamente 
para  fabricar  cerveza;  pero  debe  preferirse  la  de 
grano  duro,  harinoso  y  blanco  en  su  interior. 

Una  de  las  pruebas  á  que  debe  someterse  la 
cebada  para  reconocer  su  bondad  es  arrojarla  al 
agua,  y,  si  sobrenada,  será  señal  de  su  ligereza 
y  deberá  desecharse  como  de  malas  condiciones. 

El  lúpulo  (V.  esta  voz),  que  es  otra  primera 
materia  en  esta  industria,  es  una  planta  vivaz, 
trepadora,  cuyas  flores  femeninas,  llamadas  conos 
de  lúpulo,  constituyen  la  parte  utilizable  en  la 
fabricación  de  la  cerveza. 

El  célebre  paléale  de  los  ingleses  recibe  su 
gusto  especial  del  lúpulo  mejor  cultivado  en  el 
país,  ó  sea  el  que  crece  en  los  alrededores  de 
Cantorbery  y  de  Worcester;  los  comerciantes 
prácticos  conocen  muy  bien  las  procedencias  de 
primera  calidad,  sin  masque  frotar  entre  los  de- 
dos las  hojas  de  las  flores,  que  dejan  una  mate- 
ria amarillenta  y  olorosa  que  da  valor  á  este 
producto.  En  el  comercio  se  oxpeuden  dichas 
flores  en  sacos  de  75  kilogramos,  hechos  con 
tela  nueva  relativamente,  cuando  el  producto  es 
de  superior  calidad,  y  las  destinadas  ala  cerveza 
ordinaria  se  presentan  en  embalajes  de  jerga, 
constituyendo  grandes  fardos  de  152  kilogramos 
próximamente.  Para  separar  la  parte  amarillenta 
y  olorosa  de  las  hojas  de  la  flor  del  lúpulo,  que, 
según  queda  dicho,  es  la  útil  en  la  industria 
cervecera,  bastará  colocar  las  hojas  sueltas  sobre 
un  tamiz  de  crines  muy  finas,  zarandeándole  vi- 
vamente, y  en  seguida  se  verá  caer  un  polvillo 
de  aquel  color;  repitiendo  esta  operación  se  con- 
sigue separar  toda  la  parte  activa  del  lúpulo,  ó, 
mejor  dicho,  de  sus  flores,  que  es  la  que  da  el 
sabor  amargo  y  las  condiciones  tónicas  de  la  cer- 
veza. Suele  llamarse  lupulina  á  esta  materia. 
Esta  lupulina  no  es  una  especie  química,  sino 
que  es  una  materia  compuesta  de  varios  princi- 
pios, los  más  importantes  de  los  cuales  son:  el 
aceite  esencial  de  lúpulo  y  la  resina  de  lúpulo, 
que  sirven,  el  primero  para  dar  el  aroma,  y  el 
segundo  el  amargor  característico  de  la  cerveza. 

Se  han  empleado  muchas  sustancias  para  sus- 
tituir el  lúpudo  y  lograr  el  amargo,  pero  todas, 
ó  son  más  caras,  ó  no  satisfacen,  ni  con  mucho, 

I  Y 

1.a     Preparación  del  malta /    .,' 


1.° 

o  o 

Preparación  del  mosto /    3.' 

4. 

Fermentación  del  mosto. 

Clarificación  y  conservación  de  la  cerveza. 
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el  objeto  de  esta  aplicación;  á  continuación  se 

citan,  sin  embargo,  algunas  de  estas  mal 
la  corteza  de  pino,  la  cuasia  amarga,  el  coci- 
miento de  hojas  de  boj  y  de  las  raíces  do  gi  u- 
ciana,  las  hojas  del  nogal,  el  extracto  de  áloe  y 
otras  varias  que  producen  las  plantas  resinosas, 
especialmente  donde,  como  es  sabido,  se  eni  ie- 
rran ciertos  aceites  volátiles,  con  el  sabor  amar- 
go que  es  preciso  para  el  caso.  Algunos  llegan 
á  creer  que  puedo  emplearse  al  efecto  la  mi  ma 
estricnina,  ó  sea  la  decocción  de  la  nuez  vómica 
que  contiene  este  alcaloide,  y  aun  también  el 
acido  pícrico  en  razón  á  su  sabor  amargo;  pero 
estos  últimos  extremos  no  parecen  comproba- 
dos. Ninguna  de  las  sustancias  mencionadas 
puede  reemplazar  al  lúpulo,  unas  por  ser  tóxicas, 
otras  por  muy  caras,  y  muchas  por  absoluta- 
mente ineficaces  para  el  objeto  á  que  se  desti- 
nan. 

El  agua  es  otro  factor  importantísimo  eu 
la  industria  cervecera,  pues  tanto  para  determi- 
nar la  germinación  de  los  granos,  como  para 
preparar  el  mosto,  se  necesita  gran  cantidad  de 
agua  de  la  mejor  calidad.  Se  debe  preferir  el 
agua  de  fuente  y  de  río  á  la  de  pozo,  que  suele 
contener  sales  siempre  perjudiciales  á  la  fabrica- 
ción de  cerveza.  En  muchos  sitios  donde  no  iiay 
buenas  aguas  las  purifican  de  diferentes  modos, 
según  los  casos;  por  ejemplo,  si  sólo  están  tur- 
bias, las  dejan  en  reposo,  y,  una  vez  aclaradas, 
las  utilizan;  otras  veces,  cuando  llevan  un  ex- 
ceso de  materias  en  suspensión,  y  qne  por  ser 
muy  tenues  no  se  depositan  en  el  fondo  del  de- 
pósito, es  preciso  filtrarlas. 

K\  fermento,  oséala  levadura,  agente  necesa- 
rio para  la  fermentación  del  mosto,  y,  por  lo  tan- 
to, para  la  producción  del  alcohol,  es  otra  de  las 
primeras  materias  absolutamente  necesarias.  Dos 
clases  de  fermentos  se  emplean:  uno  llamado  su- 
perficial para  la  cerveza  fuerte,  y  que  obra  á  15 
ó  20°,  y  otro,  nombrado  fermento  de  fondo, 
destinado  á  las  cervezas  claras,  y  que  se  forma 
por  fermentación  á  temperaturas  comprendidas 
entre  4  y  10°.  Respecto  á  la  constitución  y  pro- 
piedades de  estos  fermentos,  V.  Fermento  y  Le- 
vadura. 

Fabricación  de  la  cerveza.  -  La  fabricación  de 
la  cerveza  comprende  las  operaciones  siguientes: 

Maceración  ó  remojado  de  la  cebada. 
Germinación  de  la  cebada. 
Desecación  de  la  cebada  germinada. 
Tostado  y  pulverización  del  malta. 

Braceado. 

Ebullición  del  líquido. 

Infusión  ó  decocción  con  el  lúpulo. 

Clarificación  por  reposo. 

Enfriamiento. 


Preparación  del  malta.  -  Comprende,  como 
acaba  de  indicarse,  cuatro  preparaciones,  á  saber: 

1.a  El  remojado  de  la  cebada,  que  consiste  en 
humedecer  el  grano  de  tal  modo  que  sus  tejidos 
sean  asequibles  á  las  influencias  de  los  agentes 
vitales,  ó  sean  los  que  provocan  la  germinación. 

2.a  La  germinación,  que  tiene  por  objeto 
provocar  la  formación  de  la  diastasa,  bajo  cuya 
influencia  se  verifica  la  transformación  del  almi- 
dón en  azúcar. 

3."  La  desecación,  cuyo  objeto  es  detenerla 
germinación  provocada,  á  fin  de  impedir  la  des- 
aparición del  azúcar  formado,  que  tendría  lugar 
inevitablemente  sin  esta  operación,  para  nutrir 
la  joven  planta  producto  de  la  germinación. 

4.a  Pulverización  del  malta,  que,  como  su 
nombre  lo  indica,  tiene  por  objeto  reducir  el  gra- 
no á  polvo  más  ó  menos  grueso,  á  fin  de  que  al 
ser  tratad.,  por  el  agua  para  la  preparación  del 

to,  ésta  pueda  disolví  r  con  facilidad  todo  el 

azorar  en  que  se  ha  transformado  el  almidón 
por  i  frito  de  la  germinación. 

Para  el  remugado  «Ir.  la  cebada  se  dis] m 

grandes  cubas  cilindricas  verticales  construidas 

de  chapa  de  hierro,  y  terminadas  en  forma  de 

embudo,  formando  una  salida,  á  la  cual  se  ajusta 

un   tapón  que  cierra   lo  rmel  icamonte ,  manió 

brando  desde  fuera  por  medio  de  un  tomillo,  un 

i  i  ónico  y  un  mai  ubi  io  ron  su  volante. 

lo  i  al'  nía  o  tapón  hay  un  fondoagujen  a 

1  qui    i"r  de  pasar  el  ij  tía,   peí  o  no  los 

i  i 

Ei  ipii    i  i  |", i  llenar  do  agua  clara  la  mitad 


de  cada  cubo,  y  encima  se  va  vertiendo  el  grano 
removiéndolo  todo  sin  cesar,  hasta  que,  aña- 
diendo de  nuevo  agua,  quede  una  capa  de  líqui- 
do  de  uno  ó  dos  decímetros  de  espesor  cubriendo 
la  masa  de  granos.  Sin  embargo,  los  que  de  éstos 
se  encuentran  vanos  ó  en  mal  estado  flotan,  y  de- 
ben separarse,  pues,  sobre  que  son  inútiles  para 
el  lin  que  se  persigue,  pueden  dar  mal  gusto  á 
la  cerveza. 

Después  precisa  quitar  la  primera  agua,  quo 
sólo  debe  considerarse  como  necesaria  para  lavar 
el  grano,  pues  disuelve  materias  envolventes  del 
mismo  y  otras  extrañas  que  producen  en  el  agua 
un  color  pardo  y  un  olor  picante  que  desde  lue- 
go manifiesta  la  tendencia  á  agriar  todo  el  con- 
tenido de  la  cuba,  por  lo  que  conviene  á  veces 
lavar  con  dos  ó  más  aguas  hasta  quo  desaparezca 
semejante  peligro,  el  cual  pudiera  ocasionar  fer- 
mentaciones perjudiciales,  y  desarrollar  una 
materia  viscosa  que  después  da  muy  nial  gusto  á 
la  cerveza  producida. 

La  cantidad  de  agua  que  absorbe  el  grano  de 
cebada  do  buena  calidad,  viene  á  ser  de  un  40  á 
50  por  100  do  su  peso,  y  su  volumen  crece  de 
un  1S  á  un  20  por  100,  exhalando  un  aroma  pa- 
recido al  de  las  manzanas,  que  indica  al  cerve- 
cero el  buen  resultado  de  esta  primera  opera- 
ción. 

Procurase  después  la  germinación  de]  grano. 
Pora  provocarla  se  le  van  tan  los  fundos  agujerea.  I  os 
de  los  cubos,  maniobrando  de  modo  que  las  vál- 
vulas que  cierran  las  salidas  se  oloven  lo  neo 
hasta  arrastrar  dichos  fondos,  dejando  libre  la 
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salida  álos  granos,  que  en  las  fábricas  bien  esta- 
blecidas pasan  directamente  al  germinado].',  don- 
de están  dispuestos  varios  hombres  con  palas  á 
propósito  pala  extenderlos  bajo  una  capa  de  15 
a  18  centímetros  de  espesor;  otras  veces,  valién- 
dose también  de  carretillas  á  propósito,  se  dis- 
tribuyen los  granos  en  la  estancia  llamada  ger- 
minador.  Dicho  local,  donde  debe  germinar  el 
grano,  necesita  tres  condiciones:  suelo  imper- 
meable, ventilación  activa,  y  que  las  paredes 
estén  muy  lisas,  sin  presentar  oquedades  ni  ru- 
gosidades do  ninguna  especie. 

Cada  seis  ú  ocho  horas  debe  removerse  la  ce- 
bada en  el  germiuador,  con  el  fin  de  que  todos 
los  granos  germinen  por  igual,  que  es  lo  difícil 
en  esta  labor;  para  conseguirla  en  buenas  condi- 
ciones, el  obrero  debe  introducirse  en  la  estancia 
con  los  pies  desnudos,  ó  llevando  á  lo  menos  unas 
sandalias  de  suela  blanda  á  fin  de  no  destruir  un 
número  excesivo  de  granos,  y  armado  de  una 
pala  ile  madura  remover  el  grano,  observando  sí 
aparece  en  ellos  un  punto  blanco  provisto  de 
algunas  raicillas  que  se  ramifican  al  poco  tiem- 
po, y  el  tallo  correspondiente,  y  en  este  caso 
debe  sepultar  en  el  fondo  tales  granos,  sacando 
á  la  superficie  los  que  no  tengan  señales  de  ger- 
minar, con  el  fin  de  que  el  calor  de  los  que  em- 
piezan á  dar  señales  de  vida  vegetativa  active 
la  de  los  otros,  deteniéndose  la  de  los  primeros, 
y  que  la  evolución  se  verifique  por  igual  en  to- 
dos ellos.  Este  trabajo  es  eminentemente  prácti- 
co, debiéndose  ocupar  en  él  siempre  á  los  mis- 
mos obreros,  que,  sisón  observadores,  en  el  olor 
á  manzana  más  ó  menos  subido  que  exhala  el 
grano  al  germinar,  y  en  multitud  de  detalles,  se- 
gún la  estación  del  año,  conocen  el  trabajo  que 
deben  ejecutar  y  el  éxito  que  pueden  prometerse 
de  esta  primera  manipulación  eu  la  industria 
cervecera.  A  las  veinticuatro  horas ,  y  en  las 
capas  superiores  del  grano,  empiezan  á  manifes- 
tarse las  raicillas  y  los  tallos  simultáneamente 
y  en  sentido  contrario,  pero  debe  evitarse  que 
éstos  crezcan  formando  hojitas  verdes,  remo- 
viéndose los  granos  al  efecto  en  los  plazos  indi- 
cados. No  se  logra  la  germinación  total  bástalos 
siete,  ocho,  nueve  ó  diez  días  durante  el  verano, 
llegando  á  dieciséis  en  el  invierno. 

Durante  la  germinación  se  desarrolla  en  el 
grano  la  diastasa,  elemento  indispensable  para 
que  después  el  almidón  se  transforme  en  gluco- 
sa. Cuando  la  germinación  está  ya  bastante  avan- 
zada (y  se  juzga  así  cuando  los  tallitos  igualan  en 
longitud  al  grano)  se  detiene  dicha  germinación. 

Ésto  se  consigue  por  medio  de  la  desecación  y 
tostado  de  la  cubada  germinada.  Para  ello  se  so- 
meten los  granos  á  unos  80°  de  temperatura, 
extendiéndolos  en  sitios  donde  haya  buena  venti- 
lación, formando  una  capa  como  de  un  decíme- 
tro de  espesor,  revolviéndolo  seis  ó  siete  veces 
al  día,  y  cuando  esté  seco  se  le  quitan  las  raici- 
llas, agitando  el  grano,  pisándolo  cou  unos  zue- 
cos y  pasándolo  por  una  (arara.  La  ceba 
germinada,  detenida  en  su  germinación  y  dese- 
cad.! constituye  el  malta  secoqyie  se  emplea  púa 
la  elaboración  de  algunas  clases  ib  ci-rvc/as. 
pero  para  la  mayor  parte  de  ellas  se  usa  el  malta 
tostado. 

h&toslacián  6  torrefacción  del  malta  va  procedi- 
da de  una  nueva  desecación  á  30  ó  10°  en  esl  ufa 
apropiadas,  siendo  las  más  &  propósito  las  de 
airo  caliente  y  constituidas  por  dos  pisos,  sir- 
viendo el  superior  para  practicar  la  dcaei 
iiii   ida,  y  el  inferior,  qui  es  el  que  recibe  más 
directamente  el  calor,  para  efectuar  el  verda  lero 
tostado.  Según  el  grado  de  torrefacción  adquie- 
re el  grano  distinto  color,  y  de  aquí  los  nombres 
de  malta  ¡Hílala,  malta  amarilla,  malta  aman 
lio  de  ámbar,  malta  ¡non  no,  malta  de  color,  malta 
negro,  etc. 

Terminada  esta  labor,  es  preciso  concluir  de 
quitar  al  grano  las  raicillas  y  tallos  que    ■  ini 
i  iron  al  germinar,  y  para  ello  ba  ta  introducirlo 
en  una  especie  de  tarara  cilíndi  lea,  cuj  i    pai 
ten  formadas  con  i  Itapai  [Ion  i   dea  ¡ujoro 

■  tel itálii  i,i    basta   la   rol  ición  del  apa> 

ral  >  para  que,  frol  indo  unos  grano    c '  ros, 

se  rompan  dichos  apéndices,  muy  qucbi 

poi  la  de  ecacióu  que  sufrieron,  y  salgan  al  es 

leí  ioi  impelido  ■  por  la  fuerza  centrífuga  i 

les  inipul  a  el  H  tefacto  en  su  movimiento  gira 

torio. 

Se  procede  después  á   la   molii  ida  •■'■  ' 
El  grano  se  quebranl  i  pasado   do   6  1 1      lía   di 

i lo  qué  n   ulte  una  e  ipeí  io  di      mol  a,   minea 

harina,  toda  vi    que  I  i   pulí  orización 
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de  los  granos  sería  un  inconveniente  para  la  in- 
fusión inmediata,  pues  está  probado  que  deshe- 
chos les  granos  en  trozos  más  ó  menos  peque- 
ños, se  deja  disolver  su  materia  azucarada  mejor 
que  reducidos  á  verdadera  harina.  Antiguamen- 
te se  usaba  para  este  efecto  un  molino  ordinario, 
después  se  empleó  un  aparato  semejante  á  los 
que  se  emplean  para  moler  el  café.  Pero  hoy  día, 
en  las  buenas  cervecerías  alemanas  é  inglesas, 
emplean  cilindros  para  quebrantar  los  granos,  en 
vez  de  muelas;  estos  cilindros  están  montados 
de  manera  que  pueden  aproximarse  cuanto  sea 
preciso  para  quebrantar  la  cebada  al  grado  que 
sea  necesario;  además  llevan  sus  rascadores  au- 
tomáticos para  hacer  que  caigan  los  granos  y 
partículas  que  se  adhieran  á  sus  superficies. 

Se  halla  también  muy  generalizado  un  apara- 
to que  limpia  y  tritura  el  grano  al  mismo  tiem- 
po, de  suerte  que  el  malta  pueda  pasar  á  él  in- 
mediatamente después  de  salir  del  tostador.  Di- 
cho aparato  se  compone  de  tres  partes  que  son: 
desbarbador,  criba  ó  tarara,  y  triturador.  Eu  el 
desbarbador  pierde  el  grano  la  barbilla  y  raicilla 
que  aún  pudiera  contener;  en  la  criba  se  separa 
ile  todas  estas  materias  extrañas,  quedando  el 
grano  limpio  y  suelto  y  en  disposición  do  pasar 
al  triturador,  consistente  en  dos  cilindros  hori- 
zontales de  separación  variable. 

Una  vez  triturado  el  malta,  se  pasa  á  la  fa- 
bricación del  mosto. 

Preparación  del  mosto. -Se  llama  mosto  al 
líquido  que  lleva  en  disolución  los  principios 
solubles  del  malta  y  del  lúpulo. 

Durante  la  germinación  del  grano  de  cebadase 
desarrolla  el  principio  denominado  diastasa  que 
ya  queda  referido;  este  principio  es  el  que  hace 
después  que  el  almidón  de  los  granos  de  cebada 
se  convierta  en  glucosa  ó  azúcar  dilectamente 
fermentcsciblc  por  la  acción  de  la  levadura.  Cada 
gramo  de  diastasa  puede  transformar  en  azúcar 
dos  mil  gramos  de  almidón;  mas  para  esto  se 
necesita  que  el  líquido  disolvente  de  la  diastasa 
esté  entre  70  y  75°  de  temperatura. 

En  su  virtud,  la  preparación  del  mosto  com- 
prende las  siguientes  operaciones :  braceado, 
cocción  y  mezcla,  del  lúpulo,  clarificación  y  en- 
friamiento del  mosto. 

Para  efectuar  el  braceado  puede  precederse  de 
dos  modos,  según  que  se  opera  por  infusión  ó 
por  decocción.  Para  el  braceado,  trabajando  por 
infusión,  se  disponen  unas  cubas  algo  cónicas, 
de  1,70  metros  de  altura  y  3  metros  de  diáme- 
tro; llevan  un  doble  fondo  á  cinco  ó  seis  centí- 
metros sobre  el  verdadero;  aquél  está  lleno  de 
agujeros  que  le  atraviesan  en  disposición  cónica, 
de  modo  que  su  diámetro  mayor  se  encuentre 
hacia  abajo,  y  así  no  se  obstruyen  con  las  sémo- 
las del  grano  acumulado  encima. 

Dispuesto  el  grano  sobre  el  doble  fundo,  se 
hace  llegar  agua  por  medio  de  un  tubo  estable- 
cido al  efecto,  á  60  6  66°  de  temperatura,  sin 
ni  i-  que  abrir  una  llave  que  le  da  paso;  á  la  me- 
dia hora  se  hace  llegar  más  agua  á  90  grados 
y  la  mezcla  se  pondrá  i  75,  que  e  el  calor  más 
:í  propósito  para  transformar  el  almidón  en  azú- 
car por  medio  de  ladiastasa,  auxiliando  i 
sultado  medianamente  una  agitación  violenta, 
que  debe  promoi  i  en   la  i  uba, 

Éste  efecto  se  i sigue  amano  ó  con  una  pala 

especial  dispue  i  i  OH  tuina  redondead.],  li  cha 
de  fleje,  de  manera  que  la  con¡  tituya  un  ribete 
todo  ali    i    lor,  con  su  cruz  en    el  centro,  y  así 

pondrá  resistencia  on  su  manejo,  loj 

mejor  resultado. 

En  las  cervecoi  ¡as  bi  in  montad  is  el 
es  mecánico  y  está  dispui  >to  bti  foi  ma  de  palé 
tas  que,  girando  aln  dodor  de  eji  s   ium 

dei del  líquido,  pi  oducen  ¡gu  1 1 

,,|    i  rabajo   i   mano.    Terminada  i   ta  maniobra 

■  ba  con  una  cobi  rto  ray  si 

.leja  en  rcposii  el  liquido  durante  dos  6  tres  ho- 
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les  fondo    do   la  cuba,  y  ' 

¡do      ucarado,  qui    deb     pa    a 

,,',  c.  y  allí  3o  nuoi  n    igu  I 
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En  las  pequeñas  cervecerías  la  cuba  de  sacari- 
ficación es  una  simple  cuba  de  madera,  provista 
de  un  doble  fondo  agujereado,  que  sirve  para 
soportar  la  cebada  y  facilitar  la  coladadel  liqui- 
do. El  braceado  ó  agitación  se  verifica  á  mano 
por  medio  de  palos  terminados  generalmente  en 
horca. 

En  el  día  se  emplean  otras  cubas  de  trabajo, 
que  son  unos  grandes  depósitos  cuadrados  de  pa- 
lastro, forrados  exteriormente  de  una  camisa  de 
madera  para  evitar  la  pérdida  de  calor.  En  la 
liarte  inferior  de  esta  cuba  se  encuentra  un  falso 
fondo  lo  mismo  que  en  la  anterior,  sólo  qm  aquí 
se  compone  de  una  serie  de  placas  de  cobre, 
agujereadas  y  dispuestas  de  tal  suerte  que  se 
pueden  quitar  con  facilidad  después  de  cada  ope- 
ración para  limpiar  la  cuba.  Este  falso  fondo,  lo 
mismo  que  en  el  caso  anterior,  sirve  de  filtro  al 
colar  el  mosto.  La  agitación  ó  braceo  so  hace 
también  á  mano. 

El  número  de  cubas  de  sacarificación  en  don- 
de el  braceado  se  verifica  mecánicamente  puede 
decirse  que  es  infinito,  siendo  muchas  las  que 
presentan  buenas  condiciones. 

El  empaste  ó  preparación  del  malta  antes  de 
la  sacarificación  se  hace  menor,  como  es  consi- 
guiente, en  frío  ó  cou  el  agua  á  una  temperatu- 
ra poco  elevada,  siendo  esta  operación  el  punto 
de  partida  de  aquélla.  Compréndese,  pues,  que 
teniendo  este  empaste  por  objeto  preparar  la 
maceración  por  medio  de  una  hidratación  preli- 
miuar  del  malta,  se  debe  evitar  á  toda  costa 
que  queden  grumos  ó  bolas,  que  opondrían  en 
seguida  un  obstáculo  á  la  penetración  del  agua, 
asi  que  se  haya  formado  engrudo  en  la  parte  ex- 
terior. Por  esta  causa  se  verifica  mucho  mejor 
la  mezcla  cuando  el  agua  empleada  no  esté  de- 
masiado caliente. 

Para  el  procedimiento  de  decocción  se  seguían 
dos  métodos,  uno  en  Bavieray  otro  en  Suabia  y 
Francouia.  En  el  primero,  ó  sea  en  el  método 
bávaro  ó  de  Munich,  se  trata  separadamente 
una  porción  del  malta,  equivalente  á  los  dos 
tercios  del  total,  por  agua  fría,  y  la  otra  tunera 
parte  en  una  caldera  cou  la  cantidad  necesaria 
la  que  se  caliente  hasta  la  ebullición.  Se 
efectúa  el  braceado  con  la  primera  porción  du- 
rante tres  ó  cuatro  horas  y  después  se  le  va  aña- 
diendo poco  á  poco  la  otra  parte  á  la  tempera- 
tura de  la  ebullición,  y  agitando  continuamente 
la  masa,  de  modo  que  viene  á  quedar  todo  a  una 
temperatura  homogénea  de  30  á  4.0J.  Después 
se  deja  reposar  y  se  separa  la  parte  espesa  de  la 
clara;  se  aparta  una  porción  de  la  masa  pastosa 
(un  tercio  próximamente)  y  su  calienta  hasta  la 
ebullición,  durante  ;í0  ó  70  minutos,  y  se  vuelve 
á  incorporar  esta  porción  á  la  masa  total,  repi- 
tiendo esta  operación  segunda  vez  So  calienta 
también  la  parte  clara  3  se  incorpora  al  resto. 
Separado  después  el  liquido  de  la  parte  espesa 

6  malta,  su  lava  éste  una  ó  di 

hirviendo  para  disolver  todos  los  principio 
liililes  que  contenga,  y  con  los  líquidos  resultan- 
tes de  esto  ■  lavados  se  prepara  una  cerveza  muy 

débil.    Se  pnceje  ,¡  11   lavado   final,   y 

el  líquido  resultante  se  emplea  púa  la  fabrica- 
ción de  aguardiente  6  vinagre  de  mosto. 

En  el  método  de  Su  i1  i  ila  el  malta 

triturado  por  el  aguo  fría  y  liquido  1  te 

trina    que  así    so  obtiene,    se    separa    al 
de  unas  cu  itro  horas,  durant    las  ■ 
la  la  masa  con  una  pala.  En   una  . 
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une  el  líquido  1  \ 
la  cuba,  Después,  tanto 
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se  traspasa  al  depósito  de  enfriamiento  el  mosto 

hirviendo,  haciéndole  pasar  á  través  de  un  filtro 
lleno  de  lúpulo.  Después  se  continúa  cociendo  el 
mosto  hasta  que  tenga  una  concentración  tal 
que  marque  al  sacarimetro  0,5  ó  1  menos  que 
la  que  ha  de  tener  al  empezar  la  fermentación, 
á  causa  de  que  en  el  enfriamiento  aumenta  el 
grado  de  concentración. 

k:s  pasa  el  liquido  á unos  grandes  depósi- 
tos, amanera  de  estanques  bien  proporcionados, 
que  sirven  para  reposarle,  separando  sobre  su 
superficie  las  hojas  del  lúpulo  que  en  el  antiguo 
ii  francés  acompañan  al  mosto,  es  decir, 
cuando  no  se  emplea  el  filtro  que  se  acaba  de 
citar. 

El  paso  del  mosto  á  los  estanques  se  verifica 
por  unos  conductos  que,  provistos  de  su  llave 
correspondiente,  parten  del  fondo  de  las  calde- 
i  Estos  depósitos  se  construyen  en  las  ci  rve- 
celias  francesas  con  tablas,  dividiéndolo 
raímente  en  dos  partes  por  un  enrejado  también 
de  madera,  constituyendo  á  modo  de  un  filtro 
que  sei>aia  por  sí  mismo  las  hojas  del  lúpulo  sin 
necesidad  de  otros  trabajos  ulteriores. 

Después  de  una  hora  ó  dos  de  reposo  en  dichos 
estanques,  pasa  el  líquido  á  los  depósitos  refri- 
gerantes, pues  al  salir  de  aquéllos  aún  resulta 
a  70  ú  80°  de  temperatura,  siendo  preciso  que 
descienda  á  unos  15.  En  esto  consiste  el  enfria- 
miento del  mosto.  Esta  operación  última  de  la  in- 
dustria de  que  se  trata  no  se  encuentra  exenta 
de  dificultades,  como  pudiera  creerse,  pues  de 
verificarla  bien  ó  mal,  según  los  escrupulosos  es- 
tudios realizados  por  Pasteur,  así  resulta  des- 
pués una  cerveza  de  mejores  ó  peores  cualida- 
des, tanto  para  el  consumo  inmediato  como 
para  su  conservación.  Es  cosa  averiguada  que 
un  enfriamiento  verificado  con  lentitud  da  lu- 
gar á  que  los  gérmenes  que  flotan  en  la  atmós- 
lean  absorbidos  por  el  liquido  alterándole 
después  en  sns  condiciones  esenciales  de  un  modo 
tan  extraordinario  que  debe  evitarse  á  todo  tran- 
iv.  Al  efecto  hay  dos  medios  de  llevar  á  cabo 
ración:  ó  espontáneamente  ó  valiéndose 
de  refrigerantes  á  propósito. 

En  Inglaterra  y  Francia  hasta  estos  últimos 
años  se  enfriaba  la  cerveza  en  grandes  estanques 
de  25  centímetros  de  profundidad ,  establecién- 
dose mucha  ventilación,  tanto  por  disponer  el 
local  de  grandes  ventanas,  como  logrando  mecá- 
nicamente dicho  efecto  por  medio  de  aparatos 
bien  montados  con  este  fin;  y  últimamente,  en  la 
primera  dedichas  naciones,  las  estancias  donde 
se  hallaban  los  estanques  para  el  enfriamiento 
espontáneo  solían  tener  tres  grandes  claraboyas 
en  la  cubierta,  para  que,  durante  la  noche,  la  irra- 
diación del  calórico  á  los  espacios  planetarios 
era  con  tuda  rapidez  el  objeto  deseado. 
El  otro  sistema  consiste  en  provocar  el  enfria- 
miento i  un  aparatos  refrigerantes  que,  si  bien 
la  ventaja'  deevitar  el  inconveniente  del 
neo  anteriormente  expuesto,  en 
cambio  con  éste  se  aclara  mejor  el  liquido,  por 
.  orla  duración  del  procedimiento,  deposi- 
■   por  lo  tanto  en  el  fondo  de  los  estanques 
la  albúmina  coagulada  y  el  almidón,  que  después 
ate,  quedando  perfectamente 
I  mosto  de  la  cerveza.  No  obstante,  aten- 
diendo  á  la  buena  conservación  del  caldo,  el  em- 
pico de  los  refrigerantes  gana  terreno  en  las  cerve- 
modernas,  h  ibi  ndo  e  inventado  multitud 
una  vez  aceptado  umversalmente  el 
procedimiento,  si  bien  intervenido  por  el 
i         inte  la  necesidad  de  la  clarifica- 
e  adopta  en  muchas  cen  ecei  ías 
i     -     di    ir:  pi  ¡mero,  en  grandes 
i!',     i  1  edificio 
taque  descienda  su 
tempeí  inta,  sepa- 

rándoli  1 1  enfriamiento  to- 
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evita  el  primer  período  de  la  fermentación  es- 
pontánea, siempre  nociva  para  la  conservación 
de  la  cerveza,  y  que  da  lugar  á  una  fermentación 
regular  y  rápida,  la  cual,  no  obstante,  de-be  re- 
gularse de  tal  modo,  que  la  levadura  no  descom- 
ponga más  que  poco  á  poco  la  dext  i  illa,  el  alcohol 
y  ácido  carbónico,  cuyo  objeto  puede  conseguirse 
deteniendo  lo  más  posible  la  marcha  de  la  fer- 
mentación por  medio  del  enfriamiento  del  mos- 
to, de  modo  que  la  operación  comienza  y  se  con- 
tinúa á  la  temperatura  más  baja  posible,  ó  bien 
disminuyendo,  si  es  preciso,  la  cantidad  de  leva- 
dura. 

La  fermentación  del  mosto  puede  verificarse  á 
dos  temperaturas  diferentes,  dando  lugar  de  este 
modo  á  dos  productos  diversos.  Se  la  puede  ha- 
ce) fermentar  á  una  temperatura  ordinaria  de  15 
á  18  ó  20°,  que  es  la  que  se  emplea  para  la  fabri- 
cación de  las  cervezas  inglesas  y  belgas,  y  anti- 
guamente las  francesas,  ó  bien  á  una  temperatura 
baja  de  lá  5o,  que  se  emplea  en  Alemania,  Fran- 
cia, etc. 

Cuando  la  fermentación  se  verifica  á  tempe- 
ratura elevada,  se  reúne  la  levadura  en  la  parte 
superior  del  líquido,  dando  lugar  á  lo  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  fermentación  superficial, 
y  á  este  producto  se  le  denomina  cerveza  alia.  Si, 
por  el  contrario,  en  vez  de  provocar  una  fermen- 
tación rápida,  por  efecto  de  la  elevada  tempera- 
tura, se  trata  de  refrescar  el  mosto  á  unos  4  ó  5o, 
haciendo  que  la  fermentación  se  verifique  con 
bastante  lentitud,  resulta  que  el  producto  ob- 
tenido con  este  procedimiento  difiere  en  gran  ma- 
nera del  anterior,  ó  sea  del  obtenido  por  una  fer- 
mentación rápida;  así  que  la  cerveza  fabricada 
en  Alemania,  Francia,  y  todas  aquéllas  que  en 
general  se  fabrican  por  este  método,  tienen  un 
gusto  muy  diferente  de  las  que  se  fabrican  en  In- 
glaterra y  Bélgica.  En  este  caso,  el  fermento  ó 
levadura,  en  vez  de  reunirse  en  la  superficie  del 
líquido,  como  en  el  procedimiento  anterior,  se 
deposita  en  el  fondo  de  los  toneles  empleados 
para  la  fermentación,  por  cuyo  motivo  se  llama 
fermentación,  de  fondo  ó  de  depósito,  y  al  pro- 
ducto resultante  se  le  denomina  cerveza  baja. 

La  fermentación,  ya  sea  superficial,  ya  de  fon- 
do, se  divide  en  tres  fases,  que  son: 

1.a  Fermentación  principal,  ó  sea  la  fermenta- 
ción rápida  y  tumultuosa  que  se  verifica  poco  des- 
pués de  la  adición  de  la  levadura,  y  se  reconoce 
por  la  descomposición  de  la  glucosa,  por  la  for- 
mación de  nueva  levadura  y  por  la  elevación 
de  temperatura  del  mosto. 

2.a  Fermentación  complementaria  ó  secunda- 
Ha,  durante  la  cual  continúa  la  descomposición 
de  la  glucosa;  pero  cesa  la  fermentación  do  la 
levadura,  clarificándose  el  líquido  por  el  depó- 
sito de  las  partículas  de  ésta  que  se  hallan  sus- 
pendidas en  el  líquido. 

3.a  Fermentación  tranquila  ó  insensible,  fer- 
mentación terciaria  que  tiene  lugar  después  de 
completamente  terminada  la  fermentación  com- 
plementaria, y  en  la  que  continúa  la  descompo- 
sición de  la  glucosa,  pero  en  un  grado  casi  im- 
perceptible la  formación  de  levadura. 

La  fermentación  de  fondo  ó  con  depósito  se 
verifica  en  grandes  cubas  ó  tinas  de  madera, 
cuya  capacidad  suele  ser  de  1 000  á  2  000  litros. 
Cuando  la  cuba  do  fermentación  está  llena  de 
mosto  á  una  altura  conveniente  á  fin  de  que  no 
se  vierta  mientras  se  verifica  la  fermentación, 
se  añade  la  levadura,  cuya  operación  puede  ve- 
rificarse de  dos  maneras  distintas,  á  saber:  mez- 
clando dilectamente  la  levadura  con  el  mosto 
en  la  cuba  de  fermentación,  ó  haciéndolo  prime- 
ro con  una  corta  cantidad  de  mosto,  que  se  une 
al  n   to,  cuando  se  inicia  la  fermentación. 

Desdi'  el  mm  iii-ii  tu  que  i-in  pieza  latí -riiien tación, 
la  temperatura  del  mosto  se  eleva  á  un  grado 
muy  Buperior  al  de  la  bodega  en  que  aquélla  se 

no  descendiendo  al  grado  del  i lio  en 

¡ni  i  encuentra,  en  tanto  que  la  fermentación 
oo  ha  terminado.  A  fin  de  evitar  los  inconve- 
nientes que  esta  temperatura  produciría  por  las 
fermentaciones  secundarias  que  se  originarían,  se 
colocan  en  las  cubasde  fermentación  unos  depó- 
ito  flotantei  do  hielo,  con  objeto  do  mantener 
tempera! ara  en  la  masa  liquida,  próximo 
i  ii  ,  i  ii  la  que  no  pueden  vivir  aquéllos  gérme- 
ivos, 

i  i  /  rmentación  complementaria  se  verifica  en 
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La  cerveza  de  invierno  se  cul  I  mentí 

en  toneles  más  pequeños  que  la  de  verano,  y  se 
entonela  inmediatamente;  pero  la  de  verano  sue- 
le distribuirse  en  varios  toneles,  con  objeto  de 
mezclar  eu  ellos  el  producto  de  varias  operacio- 
nes, i  lin  de  que  se  iguale  el  color,  que  gi  ni  ral- 
mente  difiere  en  cada  una  de  ellas. 

Los  toneles  están  generalmente  cubiertos  in- 
teriormente de  una  capa  de  pez,  á  fin  de  evitar 
el  contacto  de  la  madera,  que,  á  má  di  absor- 
ber una  cantidad  de  liquido,  esto    misino  I 

que,  cuando  están  vacíos,  se  produzca  la  fermen- 
tación acética,  lo  cual  es  un  grave  inconvenien- 
te. A  más,  siendo  la  pez  un  mal  conductor  de 
la  electricidad,  preservaá  la  cerveza  de  la  acción 
de  ésta,  cuya  influencia  ejerce  efectos  nocivos. 

Las  bodegas  en  que  se  verifica  la  fermentación 
complementaria  deben  estar  muy  fn 

Una  vez  colocada  la  cerveza  en  la  bodega,  no 
tarda  en  iniciarse  la  fermentación  complemen- 
taria, lo  cual  depende  de  la  temperatura  de  la 
bodega  y  de  la  manera  de  envasarla. 

Si  la  cerveza  no  fermenta  en  los  toneles,  se  les 
añade  una  cantidad  de  cerveza  verde  (nombre  con 
que  se  designa  el  mosto  que  acaba  de  sufrir  la 
fermentación  principal)  y  cuando  ha  terminado 
la  fermentación  complementaria,  se  dejan  toda- 
vía algún  tiempo  destapados  los  toneles  ó  se  ta- 
pan ligeramente  sin  apretar  el  tapón,  en  cuyo 
estado  se  dejan  hasta  unos  días  antes  de  traspa- 
sarse á  los  toneles  destinados  para  transporte. 

Los  toneles  en  que  se  verifica  la  fermentación 
complementaria,  llamados  toneles  de  maduración, 
se  colocan  en  línea,  unos  al  lado  de  los  otros,  en 
un  lugar  espacioso,  practicando  en  el  suelo  una 
canal  donde  se  vierte  la  espuma  que  sale  por  la 
boca  de  cada  barril,  y  se  recoge  al  cabo  de  algu- 
nos días,  cuando  ha  terminado  la  fermentación, 
uniéndose  á  la  procedente  de  la  fermentación 
principal,  que  en  junto  viene  á resultar  una  can- 
tidad cinco  ó  seis  veces  mayor  que  la  empleada 
para  provocar  la  fermentación,  como  ya  queda 
indicado  anteriormente;  se  lava  cuidadosamente 
esta  levadura,  se  la  comprime  en  sacos  de  tela  y 
se  vende  á  los  panaderos,  pasteleros,  etc. 

Al  expulsarse  la  levadura  en  los  toneles  de 
maduración,  queda  eu  éstos  un  vacío,  que  debe 
rellenarse,  dejándolos  á  medio  cerrar  para  que 
vaya  efectuándose  la  fermentación  lenta. 

La  fermentación  superficial  se  emplea  para  la 
fabricación  de  cerveza  de  consumo  inmediato  ó 
que  ha  de  conservarse  poco  tiempo,  pues  su  con- 
servación es  menos  estable  que  las  fabricadas 
por  medio  de  la  fermentación  ie  fondo,  lo  cual  es 
debido  á  varias  causas,  como  son:  la  temperatu- 
ra más  alta  á  que  la  fermentación  se  verifica, 
la  mayor  rapidez  de  ésta,  la  riqueza  de  ele- 
mentos nitrogenados  que  contiene,  á  causade  que 
por  la  interrupción  de  la  fermentación  no  han 
podido  ser  desalojados  completamente,  y  otras 
que  concurren  al  mismo  efecto. 

La  fermentación  superficial  tieno  la  ventaja, 
sobre  la  de  foudo,  de  necesitar  una  temperatura 
más  elevada,  ó  sea  más  próxima  á  la  de  la  at- 
mósfera, y  por  lo  tanto  es  más  económica,  pues- 
to que  releva  de  los  dispendios  que  ocasionan 
las  grandes  cantidades  de  hielo  ó  los  de  las  má- 
quinas frigoríficas  destinadas  á  verificar  un  des- 
censo considerable  de  temperatura. 

Clarificación  y  conservación  de  la  cerveza.  — 
Preparada  la  cerveza  en  la  forma  dicha  es  nece- 
sario clarificarla  para  que  se  pueda  conservar. 
Para  la  clarificación  se  emplean  muy  diversas 
sustancias  acuosas:  el  liquen  carragahen,  la  lina- 
za, las  virutas  de  nogal, de  haya  y  otras  maderas, 
los  pies  de  buey  y  otras  sustancias  gelatinosas; 
pero  lo  que  mejores  resultados  da  es  la  ictiocola 
o  cola  de  pescado. 

Clarificada  la  cerveza  se  coloca  en  pequeños 
barriles,  donde  se  transporta  y  expende  para  el 
consumo  ó  se  embotella,  y  esto  es  lo  preferible, 
pues  se  conserva  por  más  tiempo.  En  efecto, 
dentro  de  las  botellas  sufre  una  nueva  fermen- 
tación localizándose  sus  efectos  dentro  del  fras- 
co, donde  las  materias  azucaradas  y  los  fermen- 
tos aún  existentes  producen  nuevas  cantidades 
de  alcohol  y  ácido  carbónico  que  se  disuelve  cu 
la  cerveza,  y  la  hacen  espumosa  al  destapar  las 
liuli-llas  que  la  contienen. 

Las  cervezas  fuertes  exigen  mayores  cuidados 
para  su  conservación,  y  se  guardan  en  grandes 
depósitos  y  en  ouevas  bien  dispuestas  para  que 
no  scolovo  la  temperatura  por  causa  de  las  in- 
fluí ii-  i  i  ii  ttoriores,  En  estosjoondieiones,  experi- 
mentan, sin  embargo,  una  tercera  fermentai  ion 
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muy  lenta,  en  la  que  toda  la  glucosa  que  pueden 
contener  se  convierte  en  alcohol  desprendiéndo- 
se i  ido  carbónico;  al  mismo  tiempo,  y  en  vir- 
tud del  largo  reposo,  van  descendiendo  al  fondo 
de  los  toneles  todas  las  impurezas,  algunas  veces 
sin  necesidad  de  la  cola  de  pescado. 

Fabricación  de  la  cení  ■■•  según  el  método  de 
Pastear.  -  Se  toma  el  mosto,  que  ya  contiene  el 
lúpulo,  de  la  caldera  de  cocción  y  se  le  introdu- 
ce inmediatamente  en  una  cuba  de  cobre  esta- 
ñado que  se  cierra  cou  una  cobertera,  cuyo  bor- 
de, vuelto  hacia  abajo ,  encaja  en  una  canal 
llena  de  agua,  á  fin  de  que  no  pueda  penetrar  el 
aire.  En  la  parte  exterior  de  la  cuba  hay  solda- 
do á  ésta  uu  tubo  encorvado,  que  se  une  por  un 
tubo  de  cancho  a  otro  que  está  fijo  por  el  ex- 
tremo superior  á  una  tubulura  de  la  tapa,  por 
medio  de  la  cual  comunica  con  el  interior  de  la 
cuba.  Sobre  la  tapadera  y  las  tubuluras  se  vierte 
un  chorro  de  agua  hirviendo,  que  llena  la  canal 
que  cierra  la  entrada  del  aire,  y  el  agua  que  so- 
bresale de  ésta  pasa  á  otra  segunda  que  protege  la 
primera,  la  cual  está  provista  de  unos  pequeños 
agujeros  en  su  fondo  por  donde  se  escurre  el  agua 
á  lo  largo  de  las  paredes  de  la  cuba,  yendo  á  pa- 
rar a  una  canal  colocada  en  la  paite  inferior  de 
la  cuba,  que  tiene  un  caño  en  el  fondo  para  des- 
aguar, así  como  la  primera  canal  tiene  otro,  pro- 
visto de  una  llave  para  el  mismo  objeto.  En  mi 
lado  de  la  cuba  hay  un  tubo  que  penetra  al  in- 
terior de  ella  y  sirve  para  colocar  un  termóme- 
tro que  indica  la  temperatura  del  mosto,  para 
lo  cual  está  taladrado  por  varios  puntos,  álin  de 
que  el  mosto  se  halle  en  contacto  con  el  depósi- 
to del  termómetro.  También  tiene  en  la  parte 
inferior,  cerca  del  fondo,  una  llave  para  extraer 
el  líquido  de  la  cuba,  y  en  el  fondo  otra  salida 
para  vaciar  el  depósito. 

El  mosto  colocado  en  la  cuija  se  deja  enfriar 
libremente  ó  se  hace  llegar  sobre  la  tapa  un 
chorro  de  agua  fría  que  se  vierte  por  los  lados, 
enfriando  así  toda  la  cuba.  En  los  dos  casos,  el 
aire  exterior  penetra  en  el  aparato  por  el  tubo 
encorvado  que  queda  indicado  ,  durante  todo  el 
tiempo  que  dura  el  enfriamiento  del  mosto;  pero 
este  aire,  al  atravesar  el  tubo  encorvado,  se  des 
poja  de  todos  los  gérmenes  que  puede  contener, 
y  especialmente  si  se  tiene  el  cuidado  de  colocar 
al  interior  de  este  tubo  un  tapón  de  algodón  ó 
de  amianto,  en  cuyo  caso  puede  asegurarse  que 
llega  puro  al  contacto  del  mosto  que  contiene 
la  cuba. 

M.  Pasteur  ha  demostrado  con  varias  expe- 
riencias que  el  mosto  de  la  cerveza  se  puede 
conservar  por  espacio  de  mucho  tiempo  sin  que 
sufra  alteración  alguna,  colocado  al  contacto  del 
aire  que  penetra  por  el  tubo  eu  el  aparato  des- 
crito. 

Este  aparato  sirve  al  propio  tiempo  para  en- 
friar y  fermentar  el  mosto  en  contacto  del  ácido 
carbónico,  para  lo  cual  se  coloca  otro  tubo  ana 
logo  al  que  está  dispuesto  para  la  entrada  del 
aireen  la  parte  opuesta á  éste,  al  cual  se  adap- 
ta un  tubo  de  desprendimiento  de  un  depósito 
de  ácido  carbónico,  de  un  gasómetro  ó  de  una 
cuba  de  cerveza  en  fermentación;  de  este  modo 
el  gas  llena  el  vacío  del  aparato  y  el  exceso  se 
desprende  por  el  otro  tubo. 

Cuando  el  mosto  se  ha  enfriado  en  el  aparato 
que  queda  descrito,  se  vierte  por  medio  de  nn 
tubo  de.  caucho ,  purificado  previamente  por 
una  corriente  de  vapor,  en  una  segunda  cuba 
purgada  igualmente  de  gérmenes  por  medio  del 
vapor,  en  donde  se  verifica  la  fermentación.  Al 
caer  el  mosto  en  la  segunda  cuba  va  tomando 
el  oxígeno  necesario  para  el  desarrollo  délo 
gérmenes  do  levadura. 

El  aparato  de  enfriamiento  del  mosto  que  se 
acaba  de  indicar  necesita  un  cuidado  c  ¡ ..  al 
y.  por  lo  tanto,  ofrece  alguna  dificultad  bu  ms 
nejo  para  los  operarios  dedicados  á  esta  cía  a  de 
trabajos,  por  lo  queso  le  sustituyo  con  otroapa- 
ralo  tubular,  muy  en  uso  en  las  cervecerías,  sis- 
toma  Baudolot, 

Al  salir  el  mosto  de  la  caldera   di'  cneci.'in   eai 
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\ 'iato  de  agujeros,  que  sirve  para  colar  el  líquido 
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gerante;  el  mosto  entra  en  este  apat  tto  por  la 
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contrario,  es  decir,  que  tiene  la  entrada  por  la 
parte  superior  y  la  salida  por  la  inferior. 

Antes  de  hacer  pasar  el  mosto  por  el  refrige- 
rante es  preciso  purgar  todos  los  tubos  por  una 
corriente  de  vapor,  llenándolos  después  de  aire 
¡uno  por  medio  de  un  tubo  en  trompa  que  se 
caldea  con  un  mechero  de  gas.  La  trompa  se 
compone  de  un  sistema  de  dos  tubos  de  cobre 
acodados,  de  los  cuales  uno  se  abre  al  aire  libre 
y  el  otro  penetra  en  el  tubo  de  salida  del  refri- 
gerante curvándose  en  él  hacia  la  parte  inferior, 
y  el  otro  extremo  penetra  en  un  depósito  ó  bom- 
billa del  otro  tubo,  cuya  bombilla  se  calienta 
por  el  mechero  de  gas,  de  modo  que  el  aire  que 
penetra  en  la  bombilla  indicada  se  esteriliza  en 
ella  antes  de  penetrar  por  el  otro  tubo  en  el 
aparato  refrigerante. 

Al  salir  el  mosto  del  aparato  refrigerante  y 
pasar  á  la  cuba  de  fermentación  por  el  tubo  de 
salida ,  arrastra  consigo  una  corriente  de  aire 
purificado  por  la  trompa  descrita,  con  el  que  se 
airea  convenientemente. 

La  cuba  de  fermentación  es  de  cobre  estaña- 
do, y,  en  vez  del  cierre  hidráulico  descrito  en  la 
de  enfriamiento,  en  ésta  se  verifica  á  rosca  es- 
tancada por  medio  de  una  placa  de  caucho; 
tiene  dos  tubos  que  sirven,  el  uno,  para  la  en- 
trada del  aire,  y  está  provisto  de  un  tapón  de 
algodón  para  evitar  la  entrada  de  polvo  y  gér- 
menes que  aquél  tieno  en  suspensión,  y  el  otro 
para  la  salida  del  ácido  carbónico  que  se  des- 
prende en  la  fermentación;  en  el  interior  de  la 
cuba  va  fijo  un  serpentín  para  verificar  el  enfria- 
miento del  mosto  por  medio  del  agua  helada; 
está  provisto  de  un  termómetro  como  la  anterior, 
y  en  la  tapa  tiene  unas  lentes  para  observar  la 
marcha  de  la  operación,  y  unas  tubuluras  para 
introducir  la  levadura,  la  cual  no  es  sólida  como 
en  el  método  descrito,  sino  que  se  presenta  bajo 
la  forma  de  mosto  en  fermentación,  que  se  va 
introduciendo  en  la  cuba  á  mi  dida  que  llega  el 
mosto  frío,  cuyo  método  facilita  la  mezcla  inti- 
ma de  éste  eon  la  levadura. 

Eu  las  cubas  cerradas  se  opera  la  fermenta- 
eioii  de  una  manera  más  lenta  que  en  las  abier- 
tas, bajo  una  misma  temperatura,  necesitándose 
próximamente  doce  días  para  que  ésta  se  verifi- 
que por  completo.  Todos  los  días  debe  observar- 
se la  marcha  de  la  operación  por  medio  de  las 
lentes  de  la  tapa ,  extrayendo  por  la  llave  de 
salida  una  pequeña  cantidad  de  líquido,  no  des- 
cuidando tampoco  seguir  las  indicaciones  del  ter- 
mómetro. 

Una  vez  terminada  la  fermentación,  puede 
abrirse  la  cuba  para  despumar  la  cerveza  y  trans- 
vasarla, sin  que  en  este  caso  ofrezca  ya  ningún 
inconveniente  para  su  conservación.  El  transvase 
se  veri  tica  por  medio  de  tubos  de  caucho  conve- 
nientemente escaldados,  á  los  toneles  dondi  se 
continúa  la  fermentación  lenta,  pndiendo  tam- 
bién envasarse  directamente  para  el  consumo. 

oosición  química  de  la  cerveza.  —  Los  ele- 
mentos que  constituyen  la  cerveza  normal  ela- 
borada con  el  malta  y  eon  lúpulo,  talcomoque 
da  indicado  anteriormente,  son  los  siguientes: 

11  ido  a:     'l:  -    áfclác  siiccinico.  a:  !  1"  1  i:  tlOO,    i    i 

do  málico,  acido  tánico,  alcohol,  glicerina,  dex- 
trina,  dextrosa,  azúcar,  materias  grasas,  mate 
rías  nitrogenadas,  materia  extractiva  amarilla, 
productos  amargo,  oleoso  y  resinoso  del  lúpulo, 
fosfatos,  su llatns.  cloruros  y  sal.      ih  almas. 

La  reacción  acida  que  posee  la  cerveza,  después 
de  eliminado  el  acido  carbónico,  es  debida  á  la 
presencia  de]  ici  lo  m  cuneo  y  láctico,  y  á  algu- 
nos indicios  de  ácido  acético. 
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ción  de  7  por  100  por  término  medio,  de  lo  que 
puede  deducirse,  según  Mulder,  que  un  litro  de 
cerveza  contiene  5,6  por  100  de  estas  sustancias. 
Según  ha  observado  A.  Vogel,  un  litro  de  c 
de  Baviera  contiene  un  gramo  ó  1,2  de  nitrógeno; 
pero  según  Feickinger  ha  observado  en  varias 
cervezas  de  Baviera,  en  Munich,  un  litro  de  cer- 
veza no  contiene  más  que  0,467  ál,24S  gramos. 
Los  demás  ácidos  distintosdel  carbónico  se  hallan 
en  una  proporción  insignificante. 

La  cantidad  de  sales  minerales  contenidas  eu 
la  cerveza  ha  sido  muy  estudiada.  Martins  ha 
obtenido  en  una  cerveza  de  Baviera  la  cantidad 
de  2,8  á.3,16  partes  de  cenizas  por  1000  de  cer- 
veza, correspondiendo  ¿  á  la  potasa,  ¿  al  ácido 
fosfórico  y  4  á  la  magnesia,  cal  y  sílice. 

El  extracto  es  de  4,5  á  15  por  100;  pero  lo  más 
general  es  que  oscile  de  6  á  100. 

Según  A.  Vogel,  100  partes  de  extracto  con- 
tienen 3,2  á  3,  5  de  ceniza;  100  partes  de  ceuiza 
encierran  28  á  40  de  ácido  fosfórico,  y  un  litro 
de  cerveza  contiene  de  0,57  á  0,93  gramos  de 
ácido  fosfórico. 

Propiedades  de  la  cerveza.  -La  cerveza  se  em- 
plea para  apagar  la  sed  por  la  gran  cantidad  de 
agua  que  contiene;  se  la  considera  como  estimu- 
lante, por  la  pequeña  cantidad  de  alcohol;  por 
su  ácido  carbónico  como  refrescante;  es  tónico- 
excitante,  por  los  principios  amargos  aromáticos 
del  líipulo,  y  nutritiva  por  el  azúcar,  dextrina, 
materias  extractivas,  albuminosas  y  grasas,  y 
por  las  sales  minerales,  de  las  que,  como  domi- 
nantes, figuran  el  ácido  fosfórico  y  la  potasa. 

Payen  atribuye  el  poder  nutritivo  de  la  cer- 
veza á  su  riqueza  en  extracto,  que  lo  considera 
en  cantidad  iguala  su  peso  de  pan,  y  Keller  cree 
que  este  poder  nutritivo  se  debe  al  ácido  fosfó- 
rico, considerando  que  la  cantidad  de  1,60  gra- 
mos de  ácido  fosfórico  contenido  en  una  buena 
cerveza  de  estío,  de  Baviera,  equivale  á  5,30 
gramos  de  carne  fresca  de  buey  y  á  2,20  gramos 
de  pan,  conteniendo  45  por  100  de  agua. 

Alteracioni  s  de  la  a  rveza.  -  La  cerveza,  como 
las  demás  bebidas  fermentadas,  esta  sujeta  á 
diferentes  alteraciones  espontáneas,  debidas  á 
los  agentesque  obran  sobre  ellas,  pudiendo  éstas 
volverse  agrias  ó  acidas,  insulsas  y  pesadas,  pú- 
tridas, mohosas  y  amargas,  etc. 

La  causa  de  la  acidez  de  lacei  veza  proviene  de 
hallarse  mal  cerrados  los  envases  que  la  contie- 
nen, ó  por  no  haber  tenido  cuidado  al  trai 
sarla  de  ponerla  al  abrigo  del  contal  to  del  aire, 
por  cuya  razón  ha  sufrido  la  fermentación  acé- 
tica. 

El  sabor  de  la  cerveza  agria   difiere  notable- 
mente del  que  le  comunica  el  ácido  cari 
porque  el  sabor  picante  de  éste  es  muy  diferonte 
del  del  ácido  acético. 

iliiil.  ic íes  muy  pronunciada,  pue- 
de v  oh  erse  potable  la  cerví    >  adií  ion lole  una 

cantidad  de   bicarbonato  de   sosa,  un    i 

mosto  inicv  n  j  i  irabí  di  fi  cula 

provocar  una  nmva  fermentación, 

en  seguida  en  un  tonel  Cerrado,  con  la  adición  de 

un  poco  de  taiiinn:  pero  debo  procurar     con 

sumirla  lo  antes  posible. 

Se  di pie    una  cei  v  c/.i  c :  insípida  y    ; 

i  carece  di  la  una  ¡ente  cantidad  di  ..-  ido 
carbónico  y  azúcar,  á  i  onsecuencia  do  habí  i 

.  ii  tap  ida,  lo  que  ha  hei  ho  que  so  des- 
prenda todo  el  acido,  y  que  poi  talla  de  levadura 

se   haj  a    suspendí. lo   la 

por  la  tu  .     :  ir,  por  habersi  di  scompí 

cele  remediarse  on  parte  ¡nj  i    tando  una 

<lc  Acido  carbónico;  pero  nunca  podi 
lirse  repon,  i  la  en  su  primita  o  estado,  por 
rdido.ái  ...   idi  hallara'  mal  tapada,  su 
amina  j  gusto  pai  i  icularos, 

I  i    que    -c     halla    •  II    este    i  -lado   si'    i'U- 

mobece  .  on  suma  I         lad,  y  mucl 

listo  i  o hecido  que  I  i  m 

loque 
:  ce  la  cerveza  se  pi 

imposible  di   n liai    ] 

rollan  no  perjudi- 
quen a  Ic-  .i.  | 

I    i   ..  :  ...      i  lite  la 

fermenl  i 

te  de  la 

polvo  Bilí ion  b 

i    i   ugua  al 
i  iempo  lo  un  gusto  ai  iai 

[ofocto  alia  lien- 

do  á  la  coi 

alta,  ii  et.  foi mentida,  pni 
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el  barril  hasta  la  boca,  por  cuyo  medio  se  expul- 
san la  resina  y  el  fermento  por  el  ácido  carbó- 

nieo-  •  í.-j    i 

Cuando  las  cervezas  contienen  gran  cantidad 

de  gluten,  como  sucede  con  las  preparada 
el  trigo,  las  que  no  tienen  suficiente  cantidad 
de  lúpulo,  se  alteran,  poniéndose  espesas,  y  vice- 
versa, como  si  fueran  jarabe,  y  adquieren  un  color 
desagradable  y  un  gusto  ácido.  Este  defecto  se  le 
puede  quitar  por  medio  del  tanino. 

Según  Pasfeur,  la  mayor  parte  de  las  altera- 
ciones que  experimenta  la  cerveza  son  conse- 
cuencia del  desarrollo  y  multiplicación  de  orga- 
nismos microscópicos,  que  denomina  fem 

'■id,  cuyos  gérmenes  se  hallan  espar- 

por  el  aire,  y  especialmente  en  la  levadura, 

que  contiene  siempre  cantidades  más  ó  menos 

grandes,  dando  lugar,   por  consiguiente,   á  un 

sin  número  de  alteraciones,  algunas  de  las  cuales 

i  indicadas. 

ñeación  de  las  cervezas.  -  Es  imposible 
establecer  una  clasificación  científica  que  las  com- 
prenda todas.  Atendiendo  á  la  clase  de  cereal 
empicado  para  prepararlas,  se  han  dividido:  en 
cenx  zas  de  cebada,  las  preparadascou  este  grano; 

ts  de  trigo,  aquellas  cuyo  mosto  se  prepara 
con  el  trigo ;  y  cervezas  diversas,  las  que  se  pre- 
paran con  otras  sustancias  que  no  son  el  trigo  y 
la  cebada;  pero  esta  clasificación  no  puede  acep- 
tarse como  racional,  por  la  razón  de  ser  suma- 
mente escaso  el  número  de  cervezas  que  se  pre- 
paran con  el  trigo  y  otras  sustancias,  y  ser  muy 
pequeña  cantidad,  siendo  así  que  con  la  cebada 
se  preparan  una  infinidad  de  especies,   que  en 

lasificación  todas  están  incluidas  bajo  una 
misma  denominación:  cervezas  de  cebada. 

Algunos  otros  autores  se  han  fundado  para 
clasificar  estas  bebidas  en  el  método  de  fermen- 
tación del  mosto,  según  que  éste  sea  superficial 
Ó  de  tundo,  comprendiendo  todas  las  especies  en 
dos  grupos  denominados  cervezas  altas  y  a 

.  pero  tampoco  puede  considerarse  este  prin- 

¡omo  base  de  clasificación,   por  más  que 
una  importancia  suma   en  la  práctica, 

ez  que  todas  las  cervezas  pueden  fabricar- 
se en  un  mismo  taller  y  con  los  mismos  apara- 
ir  medio  de  una   ú  otra  fermentación,  sin 
más  que  variar  la  temperatura  de  la  fermenta- 
¡  del  mosto  alcanzado. 
Lo  más  práctico  es  clasificarlas  según  sus  na- 
cionalidades, porque  cada  país  ó  región  tiene  su 
estilo  especial  ó  gusto  dominante,  y  á  él  procu- 
ran ajustarse  los  fabricantes  respectivos,  dando 
así  un  carácter  propio  á  la  cerveza.  Según  esto, 

u  dividirse  las  cervezas  en  cinco  grandes 
grupos:  inglesas,  alemanas,  francesas,  belgas  y 

Cervezas  inglesas.  -Son,  con  justo  motivo,  las 
i  ns  cualidades:  son  fuertes, 

lioas,   como  los  vinos,  y  admirablemente 
pero  pecan  por  demasiado  perfume 
y  amargor,  debido  al  exceso  de  lúpulo  de  Kent 
y  de  Surray  que  emplean  en  su  fabricación,  por 
euyo  motivo  son  muy  apreciadas  por  los  consu- 
Se  pueden  dividir  estas  cervezas 
clases,  que  son:  cervezas  pálidas  y  o 
coloreadn^:  a  las  primeras  pertenecen. las  diver- 
sas especies  de  ale,  y  á  las  segundas  e\portcr  y  el 
stout. 

Éntrelas  cerveza-  ales  se  distinguen  el  aU  de 

Londres;  e\  ale  ordinario  úpale- 

(''■-,  y  el  scotch-ale  ó  ale  de  Escocia,  y,  entre  los 

rs,  el  porter  ordinario ,  el  porler  de  guarda  y 

.'  6  brotont-stout.  También  son  dignas  do 

amber-beer 6 c<  bar,  yl&table- 

El  ale  y  el  porler  son  cervezas  fuertes,  mientras 

i  i   i.    ,,,.  i ,    on  ordi- 

zas  débiles  con  lo  ti  m 

pies  últimos  del  malta  que  ha  servid"  para  pre- 

i 

i  '   do  color  amarillo 

ihólica,  conteniendo   de  f>  a  7  por  100  do 
prepara  con  de  primera 

tu  de  conservar  una   ¡ 

a  á p  mer. 

El  ¡  i        r  moreno  m      i  menos 

■ .    i  ii  • .  ■.  •      ¡erta 

m,  el  quo  á  más  le  comunica  un  sa- 
le alcohol,  II 

.  [o  uno 
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bebida  tan  alcohólica  como  el  vino  de  misa.  Es 
la  bebida  más  estimada  por  los  aficionados,  y  su 
preparación  se  verifica  generalmente  entre  los 
meses  de  febrero  y  marzo.  El  stoul  puede  consi- 
derarse como  una  vanidad  de  porler. 

La  preparación  de  estas  bebidas  se  hace  gi  ne 
raímente  por  el  método  de  infusión,  que  queda 
descrito  en  el  lugar  correspondiente.  La  mezcla  y 
el  primer  temple  se  hacen  á  la  vez  por  medio  de 
dos  adiciones  sucesivas  de  agua  á  65°,  y  después 
por  otra  á  90;  el  segundo  temple  se  prepara  con 
el  agua  á  90°,  sirviendo  estos  dos  temples  para 
fabricar  la  cerveza  fuerte.  Para  la  cerveza  de 
¡a  s  r  y  la  cerveza  ámbar,  se  practican  otros  dos 
temples  posteriores,  que  unidos  constituyen  el 
mosto  que  sirve  para  su  preparación.  Después  de 
estos  cuatro  temples  se  lava  el  malta  y  se  pre- 
para con  este  último  mosto  una  cerveza  débil 
ó  pequeña  cerveza.  Puede  prepararse  una  cerveza 
inedia  reuniendo  todos  los  temples. 

Se  cuece  el  mosto  con  el  líquido  y  se  le  vierte 
en  los  depósitos  de  enfriamiento,  de  donde  se  le 
dirige  después  de  frío  á  las  cubas  de  fermentación 
en  las  que  se  le  añade  la  levadura  correspondien- 
te; al  cabo  de  cuatro  días  de  hallarse  el  líquido 
en  su  máximum  de  fermentación,  se  traslada  á 
unos  toneles  llamados  stillions,  donde  se  termi- 
na la  fermentación,  procurando  tenerlos  siempre 
llenos,  á  fin  de  que  la  levadura  se  vierta  toda  á 
fuera  y  no  se  mezcle  con  el  mosto,  y  una  vez 
terminada  la  fermentación  y  que  el  líquido  em- 
pieza á  clarificarse,  se  le  coloca  en  los  toneles  de 
reserva. 

Para  la  fabricación  del  ale  se  procura  amorti- 
guar ó  matar  la  fermentación  antes  que  pasar  al 
porter,  terminándose  la  primera  en  tres  ó  cuatro 
días,  cuando  la  segunda  necesita  seis  ú  ocho,  ó 
sea  el  doble.  Para  amortiguar  la  fermentación 
quitan  la  levadura  á  medida  que  va  apareciendo 
en  la  superficie  del  líquido,  eu  el  momento  de 
mayor  actividad  de  la  fermentación,  con  lo  cual, 
á  más  de  aplacar  ésta  por  la'  contracción  del  fer- 
mento, se  evita  el  gusto  amargo  quo  la  levavura 
proporciona  á  la  cerveza,  cuando  se  la  deja  mez- 
clar con  el  mosto  después  de  haberse  formado; 
al  propio  tiempo  se  consigue  dejar  sin  descompo- 
ner una  parte  del  azúcar,  que  da  al  ale  el  gusto 
dulce  agradable  que  posee.  Terminada  la  prime- 
ra fermentación  se  le  traspasa  á  unos  toneles  pe- 
queños, en  que  se  completa  ésta  mucho  mejor 
que  en  los  grandes,  pues  la  levadura  que  se  for- 
ma se  vierte  fácilmente  por  la  boca  por  la  menor 
cantidad  del  líquido  que  han  de  atravesar  las 
pai  tículas  que  se  elevan  por  el  desprendimiento 
del  ácido  carbónico,  y  las  otras  más  pesadas  se 
depositan  en  el  fondo  del  tonel. 

Cervezas  alemanas.  —  Son  generalmente  fuer- 
tes, de  muy  buena  calidad,  si  bien  algunas  veces 
son  un  poco  pesadas.  La  destinada  al  consumo 
inmediato  tiene  de  4  á  4  y  ^  por  100  de  alcohol 
y  de  60  á  90  gramos  de  extracto  por  litro;  pero 
las  destinadas  á  la  exportación  suden  tener  de 
i  7  por  100  de  alcohol,  estando  dotadas 
do  mucho  amargor  á  causa  de  una  gran  cantidad 
de  lúpulo. 

Las  cervezas  austríacas  son  generalmente  fi- 
nas, ligeras,  perfumadas,  de  color  pálido,  y  con- 
tienen 3  y  j  á  4  por  100  de  alcohol  las  destina- 
das al  consumo  inmediato,  y  de  4  y  i  á  5  por 
100  las  de  exportación,  siendo  su  riqueza  en  ex- 
tracto tal,  que  satisface  perfectamente  el  gusto 
de  los  consumidores. 

Las  cervezas  alemanas  y  austríacas  se  obtienen 

dmente  por  el  método  de  cocción  y  por  la 

fermentación  de  depósito,  empleándose  en  todas 

ellas  la  cebada  únicamente  para  la  fabricación 

del  malta. 

Muchas  son  las  variedades  de  cerveza  que  se 
fabrican  en  Alemania;  pero  las  más  importantes 
y  dignas  de  especial  mención,  son:  cera  ms  more- 
nas de  Munich,  ordinaria  y  de  conservación;  el 
bock  bicr  y  el  salvator-bier  ;  las  cervezas  morenas 
deAugsburgo,  de  Nuremberg,  de  ¡íerseberg,  de 
'  Copenhague  y  la  cerveza  ó  ale  de  Wamburgo,  las 
cervezas  de  íra»t$/orí,  de  Augsburgo,  etc. 

La  cerveza  moreno  de  Munich  6  cerveza  de  Ba- 
biera,  •     i    coloi  amarillo  oscuro,  de  gusto  pas- 

pie  e    debido  á  ladexl  i  ¡na  q atiene  en 

i  ni  ''.mi  idad    9  ■  coi en  dos  clases,  que  ie  di 

i  iminan:ci  rvt  sa  nui  va  6  di  <  ■<  vU  rno  y  cervt  ■  >  de 
-  La  primera  se  falce  i  i  i 

! isi  8  'I tiiinv,  niivirini.ii  .  marzo  ó  ale ¡1, 

nda  '  ii  diciembre,  i  ñero  y  febrero, 

Cerr    as/ra  En    Francia  so  enouen- 

ran  variedad  de  cervezas,   pero  puedo 
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decirse   que   ninguna  constituye  un  verdadero 
método  de  fabricación  especial,  En  la  ceri 
i  si  han  adoptado  hoy  día  lo     m 
de  fabricación  alemanes  y  au  1 1  iai  os,  lo 
se  van  generalizando  en  vista  de  la  aceptación 
di   la    cervezas  de  estos  países,  fabricando  ya  ei 
Francia  imitaciones  de  las  cervezas  de  Baviera 
y  de  Viena, 

Sin  embargo,  aún  están  en  uso  en  vai  ¡as  lóca- 
los procedimientos  antiguos,  fabricándo- 
se en  Lyón  la  antigua  cerveza  fram 

ble  y  pastosa,  peroqucdesgraciadameutr  <     , 

alterable.  En  el  Norte  se  encuentran  las  cerve- 
zas acidas,  parecidas  á  las  cervezas  belgas,  y  al 
lado  de  éstas  las  pequeñas  cervezas  pobres  en 
alcohol  y  en  extracto,  y  en  las  que  se  reemplaza 
una  gran  cantidad  de  malta  por  el  azorar  de 
fécula. 

A  más  de  la  cerveza  doble  y  pequeña  c¡ 
se  conocen  en  Francia  las  cervezas  de  Marsella, 
Lyón,  Lillcy  Tantouville. . 

Las  cervezas  de  Marsella  pueden  rivalizar  hoy 
con  las  alemanas  y  las  inglesas,  tanto  por  su 
limpidez  como  por  su  duración.  Él  método  em- 
pleado hoy  para  la  fabricación  de  las  cervezas 
eu  Marsella,  es  el  de  Pasteur,  haciendo  el  en- 
friamiento al  abrigo  del  aire  y  empleando  la.  le- 
vadura preparada  por  el  procedimiento  indica- 
do al  tratar  de  dicho  método. 

.as  belgas.  -  Difieren  esencialmente  de 
las  descritas  hasta  aquí,  no  sólo  por  sus  cuali- 
dades, si  que  también  por  su  método  do  prepa- 
ración. 

El  método  do  fabricación  general  de  esta  clase 
de  bebidas  es  por  fermentación  espontánea  sin 
adición  de  ningún  fermento  que  le  provoque,  sino 
el  que  naturalmente  le  proporciona  el  aire  at- 
mosférico, por  cuya  razón,  en  virtud  de  no  ser 
sólo  los  gérmenes  de  levadura  los  que  se  hallan 
comprendidos  en  dicho  fermento,  si  que  tam- 
bién contiene  otros  varios  determinantes  de  fer- 
mentaciones no  alcohólicas,  sino  de  la  butírica, 
acética,  etc.,  de  aquí  que  las  cervezas  belgas  se 
hallen  tan  expuestas  á  sufrir  estas  clases  de 
fermentaciones,  marcándose  con  especialidad  las 
acéticas. 

A  más  de  lo  expuesto,  se  diferencian  las  cer- 
vezas belgas  de  las  euuineradas  antes,  en  que 
el  malta  que  se  emplea  en  su  fabricación  no  está 
constituido,  como  en  ellas,  solamente  por  la  ce- 
bada, sino  que  entra  también  el  trigo  en  igual 
proporción,  y  casi  siempre  se  adiciona  cierta 
cantidad  de  caucho  y  otros  aderezos. 

Se  conocen  diferentes  especies  de  cervezas 
belgas,  entre  las  que  deben  citarse  las  de  Bruse- 
las, denominadas  Lambick,  cerveza  de  mayo  y 
faro.  Las  de  Lovaina  ó  Peí  rlemen  y  cerveza  blan- 
ca; la  do  Biest;  la  de  Malincs  morena;  la  de 
Hcgaerde,  y  la  de  Liega. 

Cervezas  rusas.  -  La  bebida  nacional  de  Rusia, 
llamada  kwas,  puede  considerarse  como  una  ver- 
dadera cerveza,  especialmente  desde  su  nuevo 
sistema  de  fabricación. 

zas  españolas.  -  En  España  está  muy  poco 
extendido  el  consumo  de  cerveza,  hallándose  li- 
mitado á  las  grandes  poblaciones  y  á  algunos 
puertos.  Existen  algunas  fabricas  en  Madrid, 
Barcelona,  Santander,  Sevilla,  etc.,  pero  á  causa 
de  la  abundancia,  calidad  y  baratura  del  vino,  es 
probable  que  jamás  entrará  en  las  costumbres 
españolas  beber  grandes  cantidades  de  cerveza, 
como  acontece  en  otros  países,  por  cuyo  motivo 
la  producción  de  cerveza  en  España  es  muy  pura, 
siendo  extranjera  gran  cantidad  de  la  que  se  con- 
sume. En  el  quinquenio  comprendido  entre  1881 
y  1885,  la  cantidad  de  cerveza  y  sidra  iim 
das  asciende,  por  término  medio  anual,  á  620000 
litros.  Las  mayores  cantidades  de  cerveza  im- 
portadas en  España,  proceden  de  Inglaterra,  do 
Alemania  y  de  Francia. 

Cervezas  concentradas.  —  Se  conocen  dos  espo- 
cies  que  son:  la  <-,  rveza  contn  airada  y  el  zeilithoi- 

de  ó  piedra  ■  ■'<   <■<  i 

La  cerveza  concentrada  so  prepara  en  In 
rra  concentrando  la  cerveza  en  el  vacío,  basta 
reducirla  á  un  octavo  o  un  décimo  de  su  volumen, 
formándola  en  un  extracto  espeso  y  visco  o 
que  tiene  unaconsisteiiciaapioximada  a  la  de  la 
i.i    la    i.   El  alcohol  que  se  evapiiia  se  condensa  en 

un  recipiente  adecuado,  y  se  mezcla  c il  extrae 

t . >  obteni  lo,  encei  rándolo  todo  en  un  recipiente 
i  propó  ii".  donde  se  conserva  indefinidami  uto 
Para  sei  virse  de  este  producto  basta,  ne 

con  la  cantidad  de  agua  ii( saria,  añadirle  un 

puro  de  levadura  y  hacerle  fermentar,  cuya  l'er- 
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mentación  se  verifica  en  cuarenta  y  ocho  horas. 

El  zeilitAoide  se  fabrica  en  Alemania,  concen- 
trando el  mosto  Je  la  cerveza  hasta  la  consisten- 
cia sólida,  con  lo  cual  se  prepara  la  cerveza  di- 
solviéndolo en  agua  y  haciéndolo  fermentar  con 
un  poco  de  levadura. 

Análisisdi  -  Puede  tener  por  objeto 

determinar  algunos  de  sus  componentes,  ó  bien 
sus  propiedades  físi 

El  ensayo  ó  análisis  sacarimétrico,  según  P.a- 

lling,  se  verifica  desalojando  el  ácido  cari ico, 

abitando  y  decantando  el  líquido  varias  veces,  y 
determinando  el  peso  específico  por  medio  del 
sacarímetro,  areómetro  ó  cualquier  otro  medio; 
se  hace  hervir  el  mosto,  disminuyendo  su  volu- 
men á  la  mitad,  y  después  se  diluye  en  agua  en 
cantidad  suficiente,  para  que  adquiera  su  volumen 
primitivo,  y  se  determina  de  nuevo  su  peso  es- 
pecífico, que  será  mayor  que  el  obtenido  anterior- 
mente. La  diferencia  obtenida  es  la  riqueza  al- 
cohólica; y  como  en  la  fermentación  de  100  partes 
de  extracto  de  malta  se  producen  50  de  alcohol, 
doblando  la  cantidad  que  resulta  del  análisis  se 
la  de  extracto  contenido  en  la  cerveza 
analizada. 

El  análisis  areométrico  se  funda  en  el  mismo 
principio,  ó  sea  en  la  comparación  de  los  pesos 
específicos  hallados  antes  y  después  do  haber 
desalojado  el  alcohol  por  la  concentración  de  la 
cerveza  y  nueva  solución  del  producto  resultan- 
te; pero  el  procedimiento  por  este  medio  es  más 
exacto  ó  matemático. 

El  ensayo  halimétricoestá  fundado  en  la  pro- 
piedad que  tiene  el  agua  de  disolver  cada  100 
partes  de  ésta,  36  partes  de  sal  marina  pura, 
mientras  que  estando  mezclada  con  otros  pro- 
ductos no  la  disuelve  en  tan  gran  cantidad,  de 
modo  que,  si  se  compara  la  cantidad  de  sal  di- 
suelta por  un  volumen  dado  de  cerveza  con  la 
que  corresponde  á  otro  igual  de  agua,  se  puede 
venir  en  conocimiento  de  la  cantidad  de  ali  ohol 
y  extracto  de  malta  que  contiene  la  cerveza  en- 
sayada. V.  Halímetro. 

Para  determinar  la  cantidad  de  extracto  se 
le  también  evaporando  la  cerveza  en  una 
cápsula  de  porcelana  ó  platino  tarada,  una  can- 
tidad determinada,  hasta  completa  sequedad, 
i  uyo  peso,  descontando  el  de  la  capsula,  será  el 
dei  extracto  contenido.  Para  obtener  la  cantidad 
de  sales  marinas  se  procede  á  la  incineración 
i  raí  io  obtenido,  y  el  residuo  dirá  cuál  sea 

La  cantidad  de  ácido  carbónico,  acético,  lác- 
tico v  otras  varias  sustancias  no  ofrecen  tanta 


OEKV 

importancia,  y  en  casi,  necesario  puede  vahase 
de  obra  i  ¡  ¡ah  s  de  Química  para  poder  apre- 
ciar estas  sustancias. 

Adulteraciones  de  la  cerveza.  -  Las  falsifica 
ciones  de  la  cerveza  son:  primeramente,  el  empleo 
de  sustancias  que  sustituyen  al  lúpulo, que  es  la 
prinicra  materia  más  costosa,  para  dar  a  la  cer- 
veza el  gusto  amargo.  Las  sustancias  emph  adas 
á  este  objeto  son:  el  ajenjo,  el  alar,  la  co)'íi  ¡a  de 
boj,  el  trébol  acuático,  la  genciana,  la  casia 
amarga,  la  salicina  ó  corteza  de  sauce,  la  nut  i 
vómica,  la  estricni7ia,  el  ácido  pícrico,  etc. 

Para  reconocer  estas  diferentes  sustancias  se 
agita  sucesivamente  la  cerveza  sospechosa  con 
petróleo  retinado  (ó  éter  de  petróleo),  con  benci- 
na y  con  cloroformo,  los  cuales  absorben  otas 
sustancias  y  las  abandonan  por  evaporación,  ba- 
jo la  forma  de  residuo,  que  se  examina  por  pro- 
cedimientos especiales.  También  se  reconoce  por 
este  método  si  la  cerveza  contiene  sustancias 
narcóticas,  como  son:  el  opio,  la  coca  de  Levan- 
te, etc.,  que  se  adicionan  para  hacer  más  em- 
briagadora esta  hebilla. 

Se  reconoce  el  lúpulo  en  la  cerveza  mezclando 
ésta  después  de  hervida  con  sal  marina,  en  cuyo 
caso  se  manifiesta  su  olor  característico  muy  pro- 
nunciado, por  lo  que  se  reconocen  las  sustitu- 
ciones de  otras  sustancias  en  reemplazo  de  dicha 
primera  materia. 

El  ácido  pícrico,  muy  usado  para  la  fabrica- 
ción de  la  cerveza,  se  reconoce  haciendo  digerir 
por  algún  tiempo  cu  el  líquido  acidulado,  con 
un  poco  de  ácido  clorhídrico ,  un  vellón  de 
lana  blanca,  que  se  trata  en  seguida  por  amo- 
níaco caliente,  se  filtra  y  se  evapora  al  baño- 
maria,  vertiendo  sobre  el  residuo  unas  gotas  de 
cianuro  potásico  que  da  una  coloración  roja  en 
presencia  del  ácido  pícrico. 

Se  falsifica  también  la  cerveza  por  medio  de 
sustancias  colcrantes,  como  el  caramelo,  la  achi- 
coria, el  zumo  ó  extracto  de  regaliz,  etc. ;  con 
sustancias  aromáticas  ó  acres,  como  las  bayas  de 
enebro,  clavos  de  especia,  torvisco,  pelitre,  jen- 
gibre, etc. 

También  se  emplea  á  veces  el  jarabe  de  fécu- 
la, melaza  y  otros  productos  azucarados  para 
economizar  la  cantidad  de  malta  y  facilitar  las 
operaciones;  pero  esto  no  puede  considerarse 
como  una  falsificación,  puesto  que  está  tolerado 
por  las  autoridades. 

Consumo.  -  Finalmente,  por  las  cifras  conte- 
nidas en  el  siguiente  cuadro,  podrá  apreciarse  el 
consumo  que  se  hace  de  esta  bebida  en  los  prin- 
cipales países  productores: 
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Años 

Producción 
Hectolitros 
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y  año 
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» 
1885 

1--;,  s,; 

» 

» 

» 
1885 

» 
1886 

» 

» 

■1 1  290  689 

13  090  115 

2  878  754 

1  244  485 

690  718 

12591  631 

45  009  785 

9  ó  10  mili». 

8  009  922 

;;  137  284 

800  000 

500  000 

29  145  000 

66,2 
247,5 

152,0 

82,  1 

45,0 

3  :  :; 

129,0 

158  0 

21,0 

4,0 

18,3 

40,0 

58,0 

6  200  000 

3  900  000 

860  000 

360  000 

185  000 

3  300  000 

12  800  000 

2  300  000 

1800  000 

950  000 

230  000 

145  000 

8  200  000 

90  000 
58  000 

14  500 
5  000 
3  000 

45  000 

325  000 

30  000 

35  000 

15  000 
2  500 
2  000 

85  000 

22  09S  042 

34  517  504 

7  021  200 

3  982  352 

530  060 

46  667  206 

176  340  000 

1OS0OO00 

17  400  000 

15  098  000 

» 

3487  500 

89  600  000 

L-L<)     ' 

!  1  mena 

i  ddos  de  N.  A. 

la  i  o  ¡ón  de  cuanto  queda 

expuc  i  i  fabricación  de  cen  e/a, 

ata  la  lamín  unta   ilgunas  de 

[uina  empicados  al  el     te 

cuya  explicación,  coi  i  ifraa  y  le- 

.■  omp  iñau    ■ 

'  ¡  trato  di  Hilo  iói  tona. 

1  ilindio  de  hiervo. 
'I  nbo  o.-  alimenta'  ion,  ó      i  di 
del  •  ■  i  minada, 

imi     lo  de  batidon   . 
i¡.  la    |ie    1 1  ni  niiie  al  eje  1 1 

i  i  z. 

i  na  de  infusión  para  cerveco- 
I  i  i  centro  ái    la  cuba  di 


b,b.  Dos  alas  ó  brazos  de  madera  formando 
un   plano  oblicuo,  insertos  en  el  eje  vertical  a 

lio  de  remover  la  masa  é  impedir  la  acumulación 

i|e  la  pal  le     ..lela  en  el  cení  lo  de  la  cuba. 

c,c.  Palos  verticales  al  través  .le  los  cuales 
lene  .pie  pasar  la  ma  ;a  en  infusión,  en  su  mo- 
vimiento de  rotación,  con  lo  cual  e  mantiene,  la 
masa  distl  ¡buida  por  igual. 

./  J    ..        límala  .  ileilla. la  . a..  qUI    e. .liHllil 

,     i,,      l|    eje     \  el|  leal     el     II I .  I\   i  1 1 1  i  c  1 1  I  (  I    giratorio    l|l|C 

reciben  del  motor  por  medio  de  la  polea  / 
i.    pnlea  fija  con  su  correspondiente  polea  loca. 
I  i  ■    3,     Máquina  para  desmenuzar  el  orujo 

i  de  la  fabricación  de  la  cerveza. 
i  i       i        '         e mu  para  calentar  la  infusión 

i  luí  di   facilitar  la  extracción  de  las  sustancias 

:  nlill. I 
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A.  Cuba  de  bien. .  para  la  infusión. 

B.  Caldera  para  calentar  la  infusión. 

a.  Aparato  de  infusión  con  dos  movimii  ntoa 
que  remueven  la  masa  en  dos  sentidosopm 

b.  Aparato  de  infusión  preparatoria. 

c.  Tubo  que  conduce  la  rúa  a  á  la  caldi  ra  /.'. 

d.  Registro  para  regular  la  admisión  de  la 
masa  en  la  caldera. 

i  'ailcnas  lijas  en  la  parte  Inferior  del  apa- 
rato giratorio  para  impedirla  acumulación  de  la 
masa  sólida  en  el  fondo  de  la  caldera. 

/.  Tubo  para  evacuar  la  infusión  de  la  calde- 
ra, cuyo  fondo  está  á  este  fin  inclinado  ha.  ia  i  1 
tubo. 

g.  Registro  que  cierra  la  abertura  del  tubo 
de  evacuación  durante  la  calefacción  de  la  infu- 
sión. 

h.  Tubo  que  conduce  la  infusión  á  la  bomba 
centrífuga  i. 

i.  Bomba  que  vuelve  á  elevar  la  masa  calen- 
tada á  la  cuba  de  infusión. 

k.     Tubo  de  ascensión. 

/.     Hogar  de  la  caldera. 

m.     Calentador  del  agua. 

u.      Registro  regulador  del  fuego. 

Fig.  5.  -Depósito  refrigerador  de  la  infusión 
concentrada,  con  su  ventilador  de  superficie. 

Fig.   6.  -Refrigerador  tubular. 

a.  Boca  de  admisión  de  la  infusión  calent  ala, 
concentrada  y  filtrada  en  los  tubos  refrigera- 
dores. 

b.  Bomba  rotativa  que  inyecta  el  agua  fresca 
en  los  tubos  de  hierro  que  contienen  los  tubos  de 
cobre  refrigeradores  por  los  cuales  atraviesa  la 
cerveza  cocida. 

c.  Salida  de  la  cerveza  enfriada. 

<i,  d.  Compartimientos  de  un  depósito  de  cal 
y  cauto  para  el  agua  refrigerante 

c.  Filtro  del  agua  refrigerante  antes  de  pe- 
netrar en  la  bomba  de  inyección. 

Fig.  7.  -  Sótanos  para  conservar  la  cerveza 
fría  con  depósito  de  hielo  encima. 

CERVI  (José):  Biog.  .Medico  de  Felipe  V.  Na- 
ció en  Parma  en  el  año  1663;  M.  en  España  en 
1742.  Fundó  en  Sevilla  una  Academia  de  Medi- 
cina. Escribió  una  obra  titulada  Pharmacopea 
matritensis,  publicada  en  el  año  1730  por  la  Aca- 
demia fundada  por  él. 

CERVIÁ:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dióc. 
de  Gerona;  930  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Gerona, 
en  terreno  llano,  á  la  izquierda  del  Ter,  entre 
dos  riachuelos  afis.  de  éste,  llama. los  Cinyana 
y  Fargat.  Cereales  y  cáñamo.  ||  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  dióc.  de  Lérida;  1  D50  habits. 
Sit.  al  S.E.  de  Lérida,  en  la  orilla  derecha  del 
Sed  ó  Albi,  en  terreno  desigual  y  montuoso. 
Ai  i!.,  vino,  almendra  y  algo  de  trigo,  centeno 
y  anís;  fáb.  de  aguardiente. 

CERVICABRA:  f.  Animal  que  tiene  propieda- 
des de  ciervo  y  de  cabra. 

Hay  diversos  pujaros  de  colores...  y  diver- 
sos animales,  como  venados,  CERVICABRAS,  y 
conejos. 

Antonio  de  Herrera. 

CERVICAL  (del  lat.  cerote,  cerviz):  adj.  Anal. 
y  Bal.  Perteneciente  á  la  región  del  cuello. 

-CERVICAL:  m.  Arqueol.  Almohadón  ó  al- 
mohada de  que  usaban  los  antiguos  griegos  y 
romanos  para  apoyar  la  cabeza  y  el  cuello  cuan- 
do se  tendían  en  la  cama.  El  grabado  adjunto 
reproduce  un  lecho 
que  se  ve  en  una 
pintura,  de  Pompe- 
ya,  el  cual  ofrece  un 
ejemplar  de  cervi- 
cal. El  nombre  ccr- 
í  vical  designaba  pro- 
i  píamente  La  almo- 
hada; pero  indica 
Saglio  que  también 
se  empleó, aunque  Impropiamente,  para  designar 
el  almohadón  llamado pulvino,  que  tenía  diver- 
sos usos.  Entre  los  antiguos  estaban  tan  genera- 
le  ados  los  almohadones  como  entre  los  orienta- 
les, pues  los  empleaban,    no  sólo  en  la   i  tma 

para  apoyar  la  cabeza,  sillo  en  los  lechos  del  tri- 

elinio  para  recostarse  durante  la  comida,  y  aun 
para  apoyarse  cuaiiilo  se  tendían  en  el  suelo. 
Los  había  de  variadas  formas  y  dimensiones, 
según  id  uso  que  debía  hacerse  de  ellos.  Era 
frecuente  también  el  ponerlos  sobre  las  sillas 
para  sentarse  encima,  á  fin  de  obtener  un  asiento 


'  'ervical 
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más  blando.  Por  esto  las  gentes  acomodadas  se 
hacían  llevar  un  almohadón  al  teatro,  donde  los 
asientos  cían  duros.  Los  cervicales  propiamente 
dichos,  y  los  demás  almohadones,  eran  de  lienzo, 
de  lana  ó  de  cuero,  y  estaban  henchidos  de  plu- 
mas ó  de  crin,  como  los  colchones. 

CÉRVIDOS  (de  cierro):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  mamíferos  ungulados  imparidigitados  ru- 
miantes, que  se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo 
muy  airoso;  dos  dedos  rudimentarios,  y  lagrima- 
les casi  siempre;  faltan  frecuentemente  las  glán- 
dulas de  las  uñas,  y  en  cambio  presentan  general- 
mente un  mechón  de  pelos  en  las  partes  internas 
de  los  pies  posteriores,  en  lo  que  so  distinguen  de 
los  antílopes.  Tienen  seis  mulares  á  cada  lado  de 
eada  mandíbula,  y  los  machos  presentan  á  veces 
caninos  superiores  que  pueden  llegar  á  adquirir 
un  desarrollo  considerable.  Es  también  caracte- 
rística la  cornamenta  que  presentan  los  machos, 
y  de  que  las  hembras  están  desprovistas  por 
punto  general.  Las  cuernas  que  la  constituyen 
están  formadas  por  un  hueso  dérmico,  solido,  que 
descansa  sobro  una  prominencia  ósea  de  la  lien- 
te;  cada  cuerna  se  desprende  periódicamente  de 
su  base  en  forma  de  corona,  cae  y  se  renueva. 
Aparecen  las  cuernas  desde  el  primer  año;  se  ven 
aparecer  dos  exostosis  del  frontal,  recubiertas 
por  la  piel,  que  se  desarrollan  y  transforman 
lentamente  en  cuernos  irregulares  ó  cónicos,  que 
caen  hacia  el  fin  del  segundo  año.  La  cornamen- 
ta nueva,  que  se  forma  el  tercer  año,  es  mucho 
más  completa,  está  formada  de  unas  cuernas 
ahorquilladas,  en  cuya  extremidad  nace  otra  ra- 
ma durante  el  año  siguiente,  de  modo  que  enton- 
ces presenta  el  animal  tres  horquillas  y  seis  ra- 
mas,llamadas  hitasócandiles.  En  muchas  especies 
de  cérvidos  el  desarrollo  de  las  cuernas  no  pasa 
adelante,  pero  la  cornamenta  crece  y  se  modifi- 
ca de  un  modo  muy  notable.  Esta  renovación 
periódica  tiene  por  causa  una  actividad  muy 
grande  en  la  nutrición,  en  relación  íntima  con 
la  función  de  reproducción.  El  momento  en  que 
la  nueva  cornamenta  de  cada  año  ha  llegado  a 
su  completo  desarrollo  indica  la  proximidad  del 
período  del  celo  ó  de  la  brama.  La  base  de  la  pe- 
sada cornamenta  se  desprende  de  la  protuberan- 
cia frontal  áliu  del  invierno  ó  principios  de  la  pri- 
mavera; la  cuerna  cae,  y  en  su  lugar  aparece  una 
prominencia  blanda  surcada  de  vasos,  que  va 
aumentando  hasta  originar  una  nueva  cuerna 
que  se  endurece  y  pierde  por  el  rozamiento  la 
membrana  desecada  que  al  principio  la  recubre. 

Las  hembras  tienen  cuatro  mamas;  sin  embar- 
go, no  producen  nunca  más  que  un  hijuelo  en 
cada  parto. 

Se  encuentran  en  todos  los  climas,  lo  mismo 
en  las  llanuras  que  en  las  montañas,  así  en  los 
lugares  descubiertos  como  en  los  bosques.  Viven 
unos  éntrelos  riscos  ala  manera  de  las  gamuzas, 
los  otros  en  los  lugares  más  escondidos,  en  los 
más  espesos  bosques;  éstos  habitan  las  áridas  es- 
tepas; aquéllos  en  los  pantanos.  Muchos  hay  que 
cambian  de  residencia  según  las  estaciones,  ba- 
jando de  las  montañas,  para  volver  más  tarde, 
y  no  pocos  viajan  de  Norte  á  .Sur  y  viceversa. 

Toilos  los  cérvidos  son  animales  sociables,  y 
muchos  forman  numerosas  manadas.  Durante  el 
venino  suelen  separarse  los  machos  viejos  de  tas 
hembras,  y  viven  solitarios  ó  reunidos  con  otros 
de  sus  semejantes;  pero  llegada  la  época  del  ce- 
lo, retínense  con  aquéllas,  provocan  a.  sus  rivales 
y  be 'han  con  furor.  Su  excitación  es  tal  en  aque- 
llos momentos,  'pie  bien  puede  desirse  que  sus 
en, i  umbres  cambian  completami  nte, 

Los  más  de  estos  rumiantes  son  nocturnos,  si 
bien  salen  á  buscar  su  alimento  de  día  aquellos 
que  viven  en  lugares  desiertos  ó  en  elevadas  re 
giones. 

Todos  los  cérvidos  son  vivaces,  tímidos,  ági- 
les y  rápidos  cu  sus  movimientos,)  están  has 
tanie  bien  dotados  respecto  i  inteligencia.  La 
voz  del  macho  con  i  ite  en  sonidos  .'-nulos  y  011- 
tn tados,  v  la  de  la  hembra  en  balido 

Los  cérvido     ólo    e  alimentan  de  rogetali 
no  -  itá  probado  en  manera   alguna  qm   I 
güeros  coman  lemings,  '■  ",n    .  lia  dicho.  Las 
hierba  i  y  hoja      las  ñores,    tallo    y  rotónos,  los 

: v  ii  utos,  las  bayas,   la     coi  b    <    de  lo 

árboles,  los  musgos,  líquene      iota  constituyen 
el  principal   alimí  "i"   lele     .     idos;  la     al 
paro  ellos  un  regalo;  el  agua  indi  pon   ibh 

Los  hijuelos  nacen pli  i nt<  'i     lia 

'I"    ¡     i" por  toda    partí    i ladi  ■  al  cabo 

de  alguno  i  días    En  oiei  tas  i    i i  cuida  taiu- 
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bien  el  macho  de  su  progenie  y  los  hijuelos 
reciben  con  gusto  las  caricias  de  sus  padres;  la 
hembra  vela  por  ellos  con  cariñosa  solicitud  y 
los  defiende  en  caso  de  peligro. 

No  es  tan  fácil  como  se  cree  domesticar  á  un 
cérvido;  si  son  pequeños  se  acostumbran  muy 
pronto  á  la  dominación  del  hombre;  todos  ma- 
nifiestan al  principio  mucha  gracia,  docilidad  y 
cariño,  pero  estas  cualidades  desaparecen  muy 
pronto.  Un  ciervo  viejo  será  siempre  un  ser  co- 
lérico y  de  mala  índole,  sin  exceptuarse  de  la  re- 
gla al  mismo  rengífero,  que  desde  hace  siglos 
vive  en  estado  de  cautividad,  siu  que  por  estose 
haya  aún  conseguido  domesticarle  por  completo. 

Los  cérvidos  empiezan  á  aparecer  en  las  capas 
terciarias  medias,  siendo  el  primer  género  que 
se  presenta  el  Proccrvulus,  que  se  distingue  por 
tener  las  cuernas  poco  ramificadas,  y  que  proba- 
blemente no  se  renovaban  periódicamente.  Apa- 
n  ce  después  el  Dicroceros  o  Palacmeryxáe  cuer- 
nas sencillas  muy  características  y  cuyas  formas 
son  muy  abundantes  en  el  mioceno  medio  y  en  el 
superior.  En  este  último  ya  empiezan  á  apare- 
cer especies  del  género  Cervus,  de  cuernas  muy 
ramificadas,  como  son:  el  C.  matheronis,  del  mon- 
te Leberon,  el  C.  martialis,  delplioeeno  francés, 
y  el  C.  dicranius,  del  plioceno  italiano.  En  el 
período  cuaternario  se  encuentran  ya  el  Cernís 
tarandus  (V.  Reno,  Rengífero),  existente  hoy 
día  solamente  en  el  Norte  de  Europa,  y  enton- 
ces extendido  por  toda  ella;  el  C.  megac 
Megaceros  hiberiiicus,  ciervo  gigantesco  del  di- 
luvio; el  C.  alces,  y  algunas  formas  pertenecien- 
tes á  especies  actuales. 

Hoy  día  los  cérvidos  comprenden  los  géneros 
Cervulus,  Cervus,  Dama,  Alces  y  Bengifer. 

CERVIGUDO,  DA:  adj.  De  cerviz  abultada  y 
gruesa. 

-Cervigudo:  ant.  fig.  Porfiado,  terco,  obs- 
tinado. 

CERVIGUILLO:  m.  Parte  exterior  de  la  cerviz, 
cuando  es  gruesa  y  abultada. 

Volviendo  acá  y  allá  espaciosamente 
El  duro  cerviguillo  y  alta  frente. 

El'.ni.LA. 
Los  que  tienen  el  cuello  grueso  y  nervudo 
como  cerviguillo  de  toro,  son  hombres  ro- 
bustos y  de  glandes  tuerzas. 

Fr.   Pedro  de  Oña. 

...  si  es  corcovado,  digo 
Que  se  cargó  de  razón 
finiendo  en  un  desafío, 
Y  se  le  lia  quedado  inda 
Seis  dedos  del  cerviguillo. 

Rojas. 

CERVILLA  (La):  Gcog.  Cordillera  de  la  pro- 
vincia de  Zamora,  en  el  p.  j.  de  Benavente. 
Empieza  en  Vecilla  de  Trasmonte  y  se  extiende 
do  N.  á  S.  hasta  Arcos  de  la  Polvorosa,  por 
donde  sale  del  partido. 

CERVILLEGO  DE  LA   CRUZ:    Oeog.     Villa    emi 

ayunt.,  p.  j.  de  .Medina  del  Campo,  prov.de 
Valladolid;  429  habits.  Sil.  al  s.  de  Mi  lina,  en 
i  treno  llano,  cercado  Bobadilla.  Cereales,  pa- 
tata-- y  hortalizas. 

CERViNARA:  Oeog.  i',  del  di-t.  y  provincia 
de  Avellíno,  llalla,  situada  en  las  fuente:-  del 
I  ai.  nza;  8  000  habits. 

CERVINO,  NA  (del  lat,    crrrnals  ):    adj      CE! 

VUNO,    peilelieelí  Ule   n    relativo   ;l|    ciervo. 

-Cervino:  CeuvüNO,  parecido  al  ciervo. 
Cervino  (Moni  )6  Malti  rhorn:  '.'<  og.  Gran 
montaña  que  domina  sobre   indas  las  alturas 

de  uno  de  los   macizos  que  forman    la   i li 

[e  los  Alpes  Peninos,  entre  el  monte  Plou 

reury  el  une,       i;  Da  i  al  gru] 

.,  comprendido  enl re  el  >,  1 1  b    de   i [erens 

V   el   de  /.el  In  ll  I,     pOl'     d U 

monte  los  i  -       :  y  Vii        Corrcspond 

lile ¡I'  -         '  e       |    I      .' 

del  nía.  i  o  di  1  monto  Ploureur  poi 

del  Col  ae  ,  quoabí  I     ! 

el  glacial  del  el 

valle    Pollino.   Su  oima 

Con  ino  ó  Mattorh ■  pira- 

midí  di    i  i  S2  ni.  de  nU  i  l'.el  di  I  mar 

lis  de  2  o"11  ni 

ib  .ni    ti  bosi    l 

i  , 

apenas  la  niot 
I   ■•  i,   había  ¡u 
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Todos  se  detenían  en  una  especie  de  cornisa 
llamada  la  Cravate,  á  383  m.  bajo  la  plataforma 
superior.  El  14  de  julio  del  citado  año,  cuatro 
ingleses  escalaron  por  primera  vez  la  cumbre, 
subiendo  por  la  vertiente  suiza;  pero  la  empresa 
costó  la  vida  á  tres  de  ellos  y  á  uno  de  los  guías. 
Dos  días  después  alcanzaron  la  cumbre  yendo 
por  la  vertiente  opuesta,  y  cou  más  fortuna, 
cinco  italianos.  Entre  las  tentativas  ó  ascensio- 
nes realizadas  posteriormente,  merece  citarse  la 
del  ingeniero  Giordano  que  fijó  en  4  505  metros 
la  altitud  de  la  montaña,  calculada  luego  en 
4  482,  según  los  trabajos  de  triangulación  que 
hizo  el  Estado  Mayor  federal  suizo.  Al  pie  del 
Cervino  se  extienden  los  glaciares  de  Furggen  y 
Zmutt;  al  O.  se  halla  el  Diente  de  Herens  ó 
monte  Tabor  (4180  m.),  con  el  collado  de  He- 
rens (3  4S0  m. ),  uno  de  los  más  elevados  de  los 
Alpes,  que  se  abre  entre  nieves  perpetuas  y  se- 
para el  gbniai  de  Ferpecle  de  los  glaciares  del 
Cervino,  tributarios  del  Viége. 

El  monte  Cervino  cae  casi  perpendicularmente 
hacia  el  S.  sobre  el  valle  Tournanche.  Al  O.,  más 
allá  del  Diente  de  Herens,  se  hallan  el  collado 
de  Val  Pellino  (3  593 '")  y,  más  lejos  el  de  los 
Bouquetins  (3  418),  separado  por  la  cresta  de  los 
Dientes  délos  Bouquetins(3  S4S)  del  collado  del 
Collón.  Al  E.  el  macizo  se  halla  limitado  por  el 
Matterjoch  ó  collado  de  San  Teodulo  (3  332), 
que,  abierto  en  la  nieve  al  pie  mismo  de  Cervino, 
baja  hacia  el  valle  Tournanche.  Al  S.  un  largo 
contrafuerte  prolonga  el  macizo  hasta  el  valle 
de  Aosta.  Al  N.  se  extienden  tres  grandes  ra- 
males cubiertos  de  nieve  y  de  glaciares,  y  que 
alcanzan  la  altitud  de  4  364  m  en  el  Dent-Blan- 
che,  y  de  4  512m  en  el  Weisshorn,  cima  culmi- 
nante de  un  macizo  secundario  casi  tan  impor- 
tante como  el  principal.  El  collado  de  San  Teo- 
dulo, llamado  también  del  Cervino,  separa  esta 
montaña  del  pequeño  monte  Cc> -rino  (3  SS6m), 
última  cumbre  occidental  del  monte  Rosa;  debe 
su  nombre  á  la  semejanza  que  tiene  con  su  gi- 
gantesco vecino.  Dicho  collado  es  muy  peligroso; 
sin  embargo,  en  él  y  sobre  las  minas  de  un  re- 
ducto que  hace  años  construyeron  los  habitantes 
del  Valais,  estableció  Dollfus-Ausset  en  1865  un 
observatorio-refugio. 

CERVIONE:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Bas- 
tía, isla  y  dep.  de  Córcega,  Francia,  con  cuatro 
municipios  y  3  000  habits.  Excelentes  castañas, 
vino  tinto  y  olivos. 

cerviz  (del  lat.  cérvix,  cervicis,  y.  en  ablati- 
vo, cervice);  f.  Parto  posterior  del  cuello,  la  cual 
consta  de  siete  vértebras,  de  varios  músculos  y 
de  la  piel.  Sobre  el  atlas,  que  es  la  vértebra  su- 
perior, se  asienta  la  cabeza,  cuyo  movimiento 
de  rotación  se  verifica  en  la  articulación  de  dicha 
vértebra  con  el  axis,  que  es  la  segunda. 

...  había  la  CERVIZ  e  las  piernas  niin 

das,  etc. 

Cróni 

...  moü  emasias  de  cabellos  po  ti- 

zos... a  i.  ce    echado 
la  '  i  nviz  empinados. 

Fr.  Luis  de  Li  "V 

-Bajar  i  i  i  i  rviz:  fr.  ii  ;,  Humillarse  uno, 
deponiendo  el  orgullo,  altivez  y  presunción,  ya 
sea  voluntaria,  ya  forzosamente. 

Xa  -lie],-  desmayarse  al  sol  ardiente 
ha 

( 'ruviz  bajar  humilde,  que  la 
la  be-a  altitud  lian 

leu  E   DE     \ 

Doblai    ó  Doblegar,  ó  Humillar,  ó  ] 

OL1NAR  LA  CBRV1    .  I  I  ■  .  Ir    fig     BAJARLA  CEU 

...ninguno   e 

.  i  i:\     i  -  al  pie  epto  de  la  repúbli- 
ca, e 

Soi  ís, 

I  RVIZ 

I !  i .  i   i  H 

.i   ii  mi  hombn 

Zoiu 

i  i  ■  ■  I 

BRVI 
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-Seb  PE  DURA  oerviz:  fr.  fig.  Sei  ti  ¡I  nu- 
do é  incorregible. 

...el  varón  que  con  dura  cerviz  al  que  le 
castiga  menosprecia,  arrebatado  quebranta- 
miento le  verná,  etc. 

La  Celestina. 

-Cerviz:  Taurum.  El  cuello  de  la  res  en  su 
parte  superior,  al  que  se  llama  también  cei'vi- 
guillo  ó  morrillo.  En  la  cerviz  es  donde  el  pica- 
dor debe  clavar  la  garrocha,  empujándola  hacia 
el  lado  izquierdo  para  echarse  el  toro  por  delante. 
y  en  la  cerviz,  lo  más  cerca  posible  do  la  cruz, 
donde  se  deben  clavar  las  banderillas. 

CERVO:  Geog.  Lugar  con  ayuut. ,  formado 
por  las  parroquias  de  Santa  María  de  Bureba, 
Santa  María  de  Cervo,  Santa  María  de  Sieiro, 
María  de  Rúa,  Santiago  de  Sargadelos  y 
Sau  Román  de  Villaestrofe,  y  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Julián  de  Castelo,  p.  j.  de  \  ive- 
ro,  prov.  de  Lugo,  dióc.  de  Mondoñedo;  Í240 
habits.  Sit.  en  la  costa  cantábrica,  al  E.  de  la 
cap.  del  part.  Dicha  costa  es  baja  y  árida  en  la 
orilla,  alta  y  montuosa  en  el  interior;  entre  las 
puntas  de  Somontey  Juan  Marino  desagua  el  no 
Junco  ó  de  Rúa,  que  da  impulso  á  las  i 

rgadelos.  Doblada  la  punta  Juan  .Marino, 
sigue  la  costa  con  una  pequeña  playade  guija- 
rros, y  allí  desagua  el  arroyo  Fontáu,  conti- 
nuando luego  aquélla  baja  y  pareja  hasta  el  Cabo 
de  Bureba.  Por  el  iuterior, el  terminóse  extiende 
por  el  S.  hasta  el  valle  de  Oro,  y  por  el  O.  hasta 
Jobe,  comprendiendo  la  montaña  del  Buyo  que 
forma  cordillera.  El  terreno  es  quebrado,  pero 
fértil,  abundantemente  regado  por  el  Rúa  y  los 
riachuelos  afls.  de  éste.  Cereales,  patatas,  lino, 
legumbres  y  hortalizas;  cría  de  ganados,  pesca 
y  salazón;  canteras  de  pizarra;  ferrerks,  telares 
de  lienzo  y  fáb.  de  loza  ordinaria. 

CERVOL:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  Castellón 
de  la  Plana;  nace  en  término  de  Morella,  corre 
de  O.  á  E.,  pasa  por  Vallibona  y  por  las  inme- 
diaciones de  Rosell,  cambiando  aquí  su  curso 
hacía  al  S.E.,  vuelve  al  E.,  y  por  el  N.  de  Tra- 
higuera  va  á  desembocar  en  el  Mediterráneo,  en 
las  inmediaciones  de  Vinaroz.  En  verano  suelo 
estar  seco  en  su  parte  superior,  y  en  tiempo  de 
lluvias  se  desborda  con  furia.  Su  curso  es  de  60 
kilómetros. 

CERVUNO:  adj.   Perteneciente   ó  relativo  al 

ciervo. 

cueros  CERVUNOS  y  de  los  pellejos  de 
leones  y  de  nutrias  y  zorras,  conejos  y  otras 
salvagiuas,  paguen  de  almojarifazgo  cinco  por 
cié:.     . 

Niieva  Recopilación. 

Y  si  son  reses  cervunas  ó  gamos, 
lo  toman  más  temprano  que  otras  veces. 
Alonso  Martínez  de  Espina». 

-Cervuno:  Parecido  al  ciervo  en  alguna  de 
sus  cualidades  características. 

'  de  un  modo  especial,  del 

cabal  l-i  pie  tiene  la  piel  de  color  seme- 

jante á  la  del  ciervo. 

CES:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Lousame,  ayuut.  de  Lousame,  p.  j.  de  Noya, 
prov.  de  la  Coruña;  27 

CESA:    Geog.    Lugar   en    la   parroquia   di-  Sin 

Andrea  de  i  '■  ola,  p,  j.  de 

■■.  prov.  de  Oviedo;  33  edifs. 

CESACIÓN  (del  lat.  cessdlío):(.  Acción,  óefec- 
to,  de  ' 

i  re  Elisa  estaba  errante  á  sus  ojos,  cuyo 
itiveriosín  CESACIÓN  lloraba. 

l'l  1 

■  ;  a  DIVIN18:  Dro.  can.  En  el  tra- 
te las  censui  i  Gibert  so  halla  i 
el  non          naturaleza,  ej  Íes,  can- 
il en  la  siguiente 

iales  ó 
le     ■ 

i] 

p  privile- 

icio  dii 
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bra  cesa  vinis,   y,  tantas  cosas  divinas 

orno  se  practican  en  la  Iglesia,  otras  tantas  si 
prohiben  por  esta  pena.  El  mismo  autor  deduce 
de  esta  regla  que  la  cesación  de  los  oficios  cou- 
viene  con  las  censuras:  1.°  En  que  es  una  pena 
espiritual,  porque  priva  de  un  beneficio  del  mis- 
mo orden.  2.°  En  que  se  da  por  un  poder  espiri- 
tual, como  los  obispos,  los  concilios  y  los  capí- 
tulos. 3.°  Conviene  más  particularmente  con  el 
entredicho,  por  su  división  y  efectos.  La  cesa- 
ción a  divinis  se  diferencia  de  las  censuras: 
1.°  En  el  nombre,  que  nunca  se  ha  confundido 
por  relaciones  que  entre  sí  hayan  tenido  estas 
dos  cosas.  2.  °  En  que  no  estando  ordenada  en 
ninguna  parte  del  derecho,  no  se  la  puede  divi- 
dir en  cesación  a  jure  vel  ab  nomine  como  las 
censuras.  3.°  Cesaba  por  la  absolución,  con  la 
sola  satisfacción.  4.°  Era  una  pena  más  rigorosa 
que  el  entredicho,  puesto  que  en  ningún  tiempo 
ni  en  ningún  caso  se  podría  celebrar,  adminis- 
trar, ni  enterrar,  lo  que  algunas  veces  es  permi- 
tido durante  el  entredicho.  5.  °  La  violación  de 
esta  pena  que  no  está  marcada  en  el  derecho,  no 
producía  irregularidad  como  la  de  la  censura. 
6."  La  cesación  a  divinis  no  está  ya  en  uso,  mien- 
tras que  se  emplean  siempre  las  censuras. 

No  es,  pues,  en  realidad  una  censura  la  cesa- 
ción a  divinis,  sino  solamente  la  expresión  de  la 
amargura  que  cae  sobre  la  Iglesia  por  algún 
acontecimiento  en  que  se  infiere  uua  grande  in- 
juria á  Dioij.  Debe  tenerse  presente  también  que 
los  sacerdotes  que  celebran  en  lugares  en  los 
cuales  se  halla  prescrita  la  cesación  a  divinis, 
no  incurren  en  irregularidad,  aun  cuando  no  por 
esto  dejan  de  pecar  gravemente.  No  es  lícito  ce- 
lebrar la  misa  á  puerta  cerrada  en  el  sitio  donde 
existe  dicha  cesación. » 

CESADA:  Geog.  ant.  O  de  España;  figura  en 
el  Itinerario  en  el  camino  de  Zaragoza  á  Mérida, 
entre  A  triaca  y  Segontia.  Estaba  en  el  despo- 
blado del  Monte,  término  de  Espinosa  de  Hena- 
res, y  cerca  de  Carrascosa. 

CESALPInaria  (de  cesalpinia ):  f.  Bot.  Sec- 
ción del  género  Ceesalpinia  establecido  porBen- 
tham  y  Hooker  para  una  docena  de  especies 
americanas  representadas  por  árboles,  ó  rara  vez 
por  arbustos  inermes  de  hojas  pequeñas,  algu- 
nas veces  muy  grandes,  de  vaina  oblongo-lan- 

"1 1  la,  oblicua,  falciforme  y  desprovista  de  glán- 
dulas y  de  aguijones  ( excepto  en  el  C.  echinala). 
En  otras  especies,  tales  como  el  G.  ¡rulcherrima 
insignis,  los  estambres  sou  largamente  exsertos. 

CESALPINIA  (de  Cesalpino,  n.  pr.  ):f.  Bol.  Gé- 
in  rodé  [llantas,  tipo  de  la  subfamilia  delascesal- 
píueas,  familia  de  las  leguminosas,  caracterizado 
por  tener  flores  hermafroditas,  más  ó  menos  irre- 
gulares ¡receptáculo  igual  ó  desigualmente  eupuli- 
forme,revestido  interiormente  por  un  disco  glan- 
duloso  fuera  del  cual  se  insertan  el  cáliz,  la  corola 
y  el audróceo ¡cáliz  de  cinco  sépalos  desiguales  que 
se  recubren  de  un  modo  variable  cuando  están 
dentro  de  layema;corola  de  cinco  pétalos  sueltos, 
desiguales  é  imbricados;  audróceo  de  seis  estam- 
bres periginos,  cuyos  filamentos  sueltos,  glandu- 
losos  ó  velludos  en  la  base,  llevan  anteras  bilocu- 
lares  introrsas  y  dehiscentes  longitudinalmente 
por  dos  hendiduras; 
giueceo  subcentral, 
libre,  inserto  en  el 
fondo  del  receptá- 
culo ,  compuesto  de 
un  ovario  subsesil 
pauciovulado  y  coro- 
nado por  un  estilo 
cuya  extremidad  ds- 
tigmática  presenta 
una  forma  variable, 
según    las    especies; 

legumbre  de  i la  y 

I ¡istencia  i  ai  ia- 

bli  en  exl  remo;  se- 
millas desprovistas 
de  albumen,  Las  es- 
peciesdol género*  'a  i- 
salpinia  son  hiei  bas, 
arbustos,  árboles  v 
peces  plan- 
i  i  herbáceas  ó  sub- 
'  índulas  ó  de 

esl  ¡pulada  i,  bipinadas 

nad  '  --,  )     o    llores  están   dis- 
n   racimo    axilare    6  torminal 

ii Se  ■  rcenonl  i  ni  próxim  imonte 

i       originu  regiouG    cá 
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lulas  y  templadas  del  globo,  y  distribuida  poi 
Baillon  en  las  quince  secciones   siguienti 

1.a  Sappania.  2.a  Ceesa  1.a  1  ibidí 

bia.  á.a  Quilandina.  .V   Nugaria.   6.a   Pello- 

pie: nuil.  1 '.• Cinclidocarpus.  S.*Coultt  fia.  9  '  /.'■< 
salmocarpon.  10.a  Erythrostemon.  1 1  .;l  Pomm  "<. 
12.a  Hoffmanscgia.  13."  Melanosli  o.  II  '  l'u 
pinnaria.  15.a  Cenostigma.  Las  trece  primeras 
tienen  las  hojas    bipinadas,    mienti  OH 

simplemente    pinadas  en  las    dos    Últimas. 

Muchas  especies  son  muy  conocidas  por  sus 
nombres  vulgares,  y  se  describen  en  su  lugar  co- 
rrespondiente. V.  Bkasii.i-.ie. 

Deben  mencionarse  especialmente  las  si- 
guientes: 

Ceesalpinia  Hjuga,  Palo  del  Bra  til  ■  acamado, 
Palo  campeche  de  Cuba.  -Árbol  espinoso  y  lam- 
piño, de  hojuelas  acorazonadas  al  revés  y  Sores 
dispuestas  en  panojas;  legumbres  rectas  y  uní- 
loculares;  estambres  iguales  á  la  corola.  Crece 
en  Jamaica.  Es  útil  por  su  madera  y  por  el  acei- 
te que  suministran  sus  semillas. 

Ceesalpinia  brasilensis.  —  Árbol  iuerme,  do 
hojuelas  óvalo-oblongas,  obtusas  y  lampiñas;  los 
raquis  y  cálices  pubescentes,  y  los  racimos  casi 
apauojados.  Crece  en  Jamaica  y  en  Santo  Do- 
mingo y  da  el  palo  del  Brasil  ó  Brasilele  de  Ja- 
maica, que  se  emplea  en  teñir  de  color  rojo. 

Cccsalpinia  Bonduc.  -  Esta  especie  recibe  en 
Filipinas,  donde  abunda,  el  nombre  vulgar  de 
Calambibit.  Se  caracteriza  por  tener  el  tallo  eri- 
zado de  aguijones,  rastrero,  y  que  se  extiende 
mucho.  Hojas  dos  veces  aladas,  estando  susti- 
tuida la  hojuela  impar  por  aguijón;  hojuelas  do- 
ce ó  catorce  pares,  aovadas,  alargadas,  con  una 
espina  en  el  ápice;  pecíolos  comunes  con  aguijo- 
nes, y  cuatro  estípulas  en  forma  de  hojuelas  en 
la  base;  flores  amarillas  en  racimo;  fruto  en  le- 
gumbre romboidal  antes  de  su  madurez,  lleno  de 
púas  y  con  dos  semillas  semiglobosas ,  con  la 
epidermis  coriácea,  dura,muy  tenaz  y  jaspeada. 
Florece  en  diciembre. 

Las  semillas,  que  sirven  á  los  muchachos  para 
sus  juegos,  son  muy  usadas  por  los  indios  en  la 
Medicina,  dando  á  beber  sus  raspaduras,  pero  en 
muy  pequeña  cantidad,  en  vino  ó  agua,  en  las 
enfermedades  del  vientre. 

Con  las  raíces  de  esta  planta  se  hacen  también 
cuentas  para  rosario,  pero  suelen  producir  in- 
Hamacioues  en  la  piel  cuando  se  llevan  al  cue- 
llo. Es  éste  un  vegetal  que  enmaraña  mucho  los 
montes. 

Ceesalpinia  cariaría.  -  Es  conocida  también 
con  los  nombres  de  Dividivi  y  Garrobielade  cu- 
racao.  Árbol  inerme  y  enteramente  lampiño,  de 
hojuelas  lineales  y  obtusas;  flores  en  racimos 
apanojados;leguinbres  arqueadas.  Crece  en  \  arios 
puntos  de  America.  Legumbres  muy  astringentes, 
y  en  Curazao  las  emplean  para  curtir  los  cueros. 

Ceesalpinia  crista.  -  Se  conoce  vulgarmente 
esta  especie  con  el  nombre  de  Brasilele  colorado 
de  Cuba.  Árbol  de  Jamaica,  espinoso  y  muy 
lampiño;  hojuelas  aovadas,  y  las  flores  dispues- 
tas en  racimos  sencillos;  pétalos  más  cortos  que 
el  cáliz,  y  los  pedunculillos  tres  veces  más  lar- 
gos que  la  flor. 

Ceesalpinia  diayna.  -  Árbol  de  la  India  orien- 
tal, espinoso,  de  hojas  dos  veces  pinadas,  y  do 
hojuelas  oblongo-lineales  y  obtusas,  en  número 
de  diez  á  doce  pares;  flores  con  frecuencia  dígi- 
ñas  y  unos  pedunculillos  muy  largos.  Es  útil 
por  el  aceite  que  suministran  sus  semillas. 

Ceesalpinia  echinata.  -Se  llama  comúnmente 
Palo  Brasil  ó  Rosado  del  Brasil.  Es  un  árbol 
del  Brasil,  provisto  de  aguijones;  hojas  bipina- 
das, cou  hojuelas  oblicuas  y  ovales,  y  las  legum- 
bres erizadas. 

Esta  especie  da  el  Palo  del  Brasil  ó  de  Fcr- 
nambuco,  ó  Brasilele  délas  Antillas,  muy  em- 
pb  ido  [.ara  teñir  de  rojo  oscuro  y  también  como 
reactivo  químico.  De  él  se  obtiene  una  laca  de 
color  rojo  conocida  por  Roseta.  Su  polvo  entra 
en  la  composición  de  polvos  dentífricos  y  lanza- 
dera es  útil  para  obras  de  Tornería. 

Ceesalpinia  ignota.  -Árbol  de  las  islas  Filipi- 
nas con  las  hojas  dos  veces  aladas,  sin  impar, 
y  las  hojuelas  en  número  de  unos  diecisiete 
pares,  de  menos  de  un  centímetro  de  largo,  se- 
miliiiealrs,  truncadas  en  la  base,  y  con  estilete 

.  col  olma  en  el  ápice;  pecíolos  parciales  unos 
nueve  pares.  Flores  amarillas.  Legumbre  de  fi  ¡u 
ra  de  salde,  con  el  extremo  alargado,  aguzado  y 
encon  ado  hacia  arriba.  Florecí   i  u    eptii  mbro. 

Ceesalpinia  mere  -  Especie  común  en  los  boa 
ii-     do  Fili] londe  la  llaman  '  'o 
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Planta  espinosa  y  rastrera  con  el  tronco  espino- 
so y  peciolo  primario  también  provisto  de  agui- 
jones en  el  envés;  hojuelas  agudas  y  ovales; 
Sores  dispuestas  en  racimos  apanojados.  Florece 
en  lebrero.  Esta  planta  es  aperitiva  y  diurética, 
aunque  no  tiene  uso. 

Ccesalpinia pulch  rrima.  -Avbolillo  bastante 
abundante  en  las  islas  Filipinas,  donde  es  cono- 
cido con  los  nombre  vulgares  de  Flores  y  Rosas- 
Caballero.  Se  cultiva  por  la  hermosura,  duración 
y  abundancia  de  sus  llores  amarillas  y  encama- 
das. Alcanza  una  altura  de  tres  á  cuatro  metros, 
y  tiene  el  tronco  sembrado  de  puntas  grandes  y 
alineadas.  Las  hojas  son  dos  veces  aladas,  con 
impar,  y  tiene  tres  estípulas  en  cada  par  cíe  ho- 
juelas, otras  tres  en  la  base  de  los  peciolo-  par- 
ciales, y  otras  dos  pestañosas  en  la  base  de  los 
pecíolos  comunes;  las  hojuelas  son  lampii 
número  de  cinco  á  ocho  pares,  aovadas  al  revés 
ó  elípticas,  con  un  estilete  en  el  extremo;  flores 
terminales  en  cormibo;  pedúnculos  propios,  lar- 
guísimos; fruto  legumbre  comprimida,  con  siete 
ó  más  semillas  tijas  en  la  antera  superior,  y  se- 
paradas entre  sí  por  istmos  carnosos.  Florece  en 
casi  todos  los  meses.  Los  muchachos  comen  las 
semillas  crudas.  Las  infusión  de  las  hojas  es  un 
febrífugo  muy  activo. 

Ccesalpinia  Sappang.  -  Esta  especie  es  conoci- 
da con  los  nombres  de  Palo  Brasil,  I 'nade  gato 
y  Sappang.  Es  procedente  de  la  India  oriental, 
se  distingue  por  presentar  las  hojuelas  inequi- 
láteras oblicuamente,  óvalo-oblongas  y  ernargi- 
nadas  en  el  ápice;  llores  dispuestas  en  panojas; 
cálices  lampiños.  Las  semillas  son  estomacales 
y  emenagogas,  y  su  madera,  llamada  Palo  Sapán 
ó  Brasikte  de  la  Iadin,  se  emplea  en  Tintorería 
y  para  la  construcción  de  muelles,  si  bien  aún 
eu  Europa  no  tiene  uso. 

Cxsalpinia  Tara.  -  En  Chile  es  conocida  con 
el  nombre  de  Tara  de  Chile.  Sus  frutos  sirven 
para  teñir.  Foco  ó  nada  se  sabe  de  sus  caracteres 
específicos. 

CESALPIN1EAS  (de  cesalpinia):  f.  pl.  Bol. 
Tribu,  ó  más  bien  subfamilia  de  las  Legumino- 
sas, cuyos  caracteres  son;  flores  decoróla  imbri- 
cada; el  pétalo  que  corresponde  al  estandarte 
recubierto  por  sus  bordes  (ó  más  difícilmente 
por  uno  de  ellos)  por  los  dos  pétalos  laterales 
próximos;  receptáculo  convexo,  con  inserción 
hipogínica  del  audróceo  y  del  periantio,  ó  más 
difícilmente  cóncavo,  con  una  inserción  más  ó 
menos  perigina;  embrión  de  raicilla  recta  ó  rara 
vez  un  poco  oblicua.  Se  divide  en  ocho  series: 
Cadieas,  Eucesalpinieas,  Eschrolbbieas,  Amers- 
ticas,  Bauhirieas,  Cassieas,  Copaifereas,  y  Dimor- 
fandreas. 

CESALP1NITA  (de  cesalpinia):  i.  Bal.  Género 
de  Cesalpinias  fósiles,  cuyas  especies  todas  están 
representadas  por  folíolos  separados.  Se  conocen 
dieciocho  especies  terciarias,  principalmente  de 
las  yeserías  de  Aix,  délas  calizas  margosas  !.- 
San  Zacarías  y  de  las  pizarras  del  bosque  de 
Asson. 

CESALPINO  (ANDRÉS):  Biog.  Filósofo,  medico 
y  naturalista  toscano.  N.  en  el  año  1594;  M.  en 
1663,  Fué:  el  inventor  del  primer  método  de  Bo- 
tánica, fundando  su  clasificación  en  la  form  i  I 
la  lloryenel  número  do  los  granos  de  la  semilla. 
Como  filósofo  se  hizo  potable  por  los  grandes 
conocimientos  que  tenía  do  la  Filosofía  aristoté- 
lica. Escribió  varias  obras,  de  las  cuales  lis  más 
importantes  son:  Cuestiones  peripatéticas;  Ars 
medica  y  De  Plantis. 

cesamiento:  ni.  Cesación.  (Tiene  poco 
uso. ) 

cesante:  p.  a.  de  Cesar.  Que  cesa. 

-Cesante:  Dícese  del  empleado  del  Gobii  r 

no,  ;i  quien  se  priva  de  su  empleo,  dejándole,  en 
algunos  casos,  parto  del  sueldo  que  disfrutaba 
hasta  que  obtenga  nueva  colocación.  U.  t.  c.  s. 

El  CESANTE  era  entonces  una  planta  exóti- 
ca, etc. 

Antonio  Flores. 

...      11  mala  conduela  hizo  que  le  de; 
8ANTB, 

V  alera. 

cesantes:  Oeog  Ai.  nal, I  inibién  II  tmadodi  I 
Arco,  mi  la  co  ta  de  Pontevedra,  junto  á  Rodon- 
déla  Arranca  del  pie  de  Montegardo  y  termina 
en  la  punta  de  arena  denomin  ido  del  Cabo  Bu 
1 1  mediauí  i  de  la  en  onada  fon 

e  i  i  j .  r .  i  i  .   lado    '  ■  i        i  li  al  la  lo   i 
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rroquia  de  San  Pedio  de  Cesantes,  algo  retirada 
de  la  orilla  de  la  playa  y  en  terreno  llano.  ||  Véa- 
se San  Pedko  de  Cesantes. 

CESANTÍA:  f.  Estado  de  cesante.  - 

Y  nadie  temía,  Inés, 
Cesantías  y  otras  plagas. 
Bretón  iie  los  Herreros. 

-Cesantía:  Paga  que,  según  las  leyes,  dis- 
fruta el  empleado  cesante  en  quien  concurren 
ciertas  circunstancias  para  poder  percibirla. 

...  todo  el  que  por  herencia  ó  propio  tra- 
bajo ha  llegado  á  adquirir  seis  nal  duros  de 
renta,  hay  derecho  á  creer  que  tiene  otros  dos 
lo  menos  de  sueldo,  CESANTÍA  ó  emolumentos 
públicos  y  privados. 

Castro  y  Serrano. 

CÉSAR  (del  lat.  Casar):  m.  Sobrenombre  de 
la  familia  romana  Julia,  que  como  título  de 
dignidad  asumieron  con  el  de  Augusta  los  em- 
peradores romanos,  y  el  cual  fué  asimismo  dis- 
tintivo especial  de  la  persona  designada  á  suce- 
der en  el  Imperio. 

E  seguu  esto,  CESAR  tanto  quiere  decir,  como 
el  de  la  vedija,  ó  el  de  la  cerda,  ó  el  de  la  crin, 
ca  por  todo  esto  es  dicho  Cesahes. 

Crónica  general  de  España, 

Dióle  luego  nombre  de  cesar,  con  retención 
para  si  del  de  Augusto. 

Mariana. 

-César:  Emperador,  título  de  dignidad 
dado  al  jefe  supremo  del  antiguo  Imperio  roma- 
no, etc. 

-O  oiísar,  ó  nada:  expr.  fig.  con  que  so 
explica  la  ambición  desmesurada  de  aquellas 
personas  á  quienes  sólo  satisface  una  elevada 
posición  ó  una  gran  fortuna,  y  rechazan  una 
prudente  medianía. 

Un  espíritu  grande  mira  á  lo  extremo,  ó  á 
ser  cesar,  ó -nada,  ó  á  ser  estrella,  ó  ceniza. 
Saaveura  Fajardo. 

-  César:  Astron.  Montaña  de  la  Luna,  situa- 
da en  la  latitud  9°  S.  y  longitud  15"  O.  Su  altu- 
ra es  de  1  Gol  metros. 

-César:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Boiro,  ayunt.  de  Boiro,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña;  'J5  edifs.  ||  V.  San 
Andrés,  San  Clemente,  San  Salvador  y 
Sania  María  he  César. 

-César:  Geog.  Pueblo  de  Filipinas  cu  la  isla 
de  Mindanao,  prov.  de  Misarais,  dióc.  de  Cebú; 
100  habits.  Fué  fundado  en  1849  y  poblado  con 
indios  recién  convertidos.  Compónese  d 
veinticinco  casas  de  construcción  sencilla.  La 
iglesia,  la  casa  parroquial  y  la  llamada  tribu- 
nal son  de  mejor  fábrica  que  los  den 
El  pueblo  tiene  un  baluarte  para  su  defensa, 

-César:  Geog.  Dep.  enlasección  Barcelona, 
del  est.  Bermúdez,  Venezuela;  6  500  habits.  Su 
cap.  es  la  villa  de  San  Mateo. 

-César  Si  sto  Julio):  Biog.  Primerperso 
naje  histórico  que  se  conoce  con  el  nomine  de 
César.  Era  pretor  208  años  a.  deJ.  C,  j  obtuvo 
el  gobierno  de  la  provincia  de  Sicilia.  A  su 
vuelta  fué  uno  de  los  embajadores  que  di 
de  la  muerte  del  cónsul  M  i  ron  envia- 
dos d  oiio  cónsul,  Qnintio '  ¡rispino,  para  pedií  le 
el  nombramiento  de  un  dictador  si  do  lograba 
dominar  los  comicios  de  Ri   o 

i  iésah  (L.  Julio):   Biog.  General  roí 
M.  89  años  a.  de  J.  C.  Fué  elegido  cónsul  el  año 
90  en  los  momento!  en  que  estallaba  li 
i,  para  hacer  frente  o 
■  mi  cien  ni1'  ' 
y  O    o       i  ■  ¡  ■■     t  do  una  parte  d 
defendió  la  Campania   j  trató  do  p 
Sainnio,  Sin  embaí  go,  al  dirigii  e  en    ro  do 

■  i  lad  aliada  que  i 

Rol,  fué  301  prendido  poi    Mal     i  Vi    io    -;    I 

za.  Esta 

ni  iuinediatamcnti      I  r  otro 

pobl  ii  tone  i  im] il      i      ■ 

■  i  do  nümicl 

II.  'lio 

fograi  o  la 
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tulo,  que  osó  atacarle  en  su  mismo  campo,  se  vio 
precisado  á  emprender  la  retirada  sin  haber  lo- 
grado socorrer  las  plazas  asediadas.  Al  mismo 
tiempo  Rutilo  Rufo  perdía  contra  Vecio  Scato 
una  batalla  sangrienta  que  le  costaba  la  vida,  y 
poco  después  César  fué  derrotado  en  los  desfila- 
deros del  Samnio  después  de  haber  perdido  toda 
su  vanguardia.  Esto  no  obstante,  el  genio  de 
Mario  y  la  fortuna  de  Sila  cambiaron  la  faz  de 
la  guerra,  y  el  mismo  César,  alentado  por  el  éxi- 
to de  las  armas  romanas,  deshizo  á  los  aliados 
delante  de  /Esernia  y  les  mató  ocho  mil  hom- 
bres. Esta  victoria  aseguró  la  posesión  de  toda 
la  Campania  á  los  romanos  y  produjo  en  Roma 
tal  efecto,  que  los  ciudadanos  depusieron  el  sa- 
guia  (traje  militar)  indicando  con  ello  que  la 
patria  dejaba  de  estar  en  peligro.  El  Senado 
aprovechó  este  cambio  de  ¡a  suerte  para  mostrar- 
se generoso  sin  aparecer  débil,  y  puso  en  vigor  la 
ley  Julia  de  civitate,  por  la  cual  se  concedía  el 
derecho  de  ciudadanía  átodoslos  habitantes  dé- 
las ciudades  que  habían  permanecido  heles  y 
«lite  acudieran  á  Roma  en  el  plazo  de  seis  días  á 
declarar  ante  el  pretor  que  aceptaban  las  cargas 
del,/»s  eivitalis.  Esta  hábil  concesión  debía  con- 
solidar la  fidelidad  de  los  unos  á  la  República  y 
quebrantar  la  adhesión  de  los  otros  ala  causa  ita- 
liana. En  89  César  fué  continuado  en  su  mando 
con  el  título  de  procónsul;  pero  la  muerte  le 
sorprendió  en  los  primeros  momentos  de  la  cam- 
paña. 

-César  (Lucio  Julio): Biog.  Tío  del  triun- 
viro Marco  Antonio.  Fué  lugarteniente  di 
sar  en  las  Galias,  y  cóusnl  en  el  año  64.  Fué  es- 
trangulado por  los  satélites  do  su  sobrino  cuan- 
do las  proscripciones. 

-  César  (Cavo  Julio):  Biog.  Abuelo  del  dic- 
tador. Vivía  hacia  el  año  14Ó  a.  de  J.  C.  Una 
sola  circunstancia  de  su  vida  es  digna  de  men- 
ción: casó  con  Marcia,  dando  así  á  su  nieto  el 
derecho  de  llamarse  Anco  .Murcio. 

-César (Cayo Julio):  Biog.  Hijo  del  prece- 
dente y  padre  del  dictad..!'.  M.  el  año  84a.  de 
Jesucristo.  Su  mujer  se  llamaba  Aurelia;  fue 
pretor  no  se  sabe  qué  año,  y  murió  súbitamente 
en  Pisa  cuando  su  hijo  contaba  apenas  dieciseis 
años.  Este,  siendo  edil  en  05,  dio  juegos  en  ho- 
nor de  su  padre. 

-César  (Julio):  Biog.  Dictador  romano,  y 
una  de  las  primeras  figuras  de  la  antigüí 
gran  general,  gran  político,  elocuente  orador  y 
escritor  distinguido.  N.  en  Roma  el  lü  di 
del  uño  100  a.  de  J.  C. ;  M.  en  la  misma  ciudad 
el  15  de  marzo  del  año  -11  ani  ra  era. 

Individuo  de  la  ilustre  familia  patricia  ./< 
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relaciones  con  uu  tal  .Miara.  En  Roma  los  perso- 
najes de  mayor  influencia  y  hasta  las  vestales 
pidieron  a  Sila  que  perdona»  aquél, 

no  sin  resistencia,  le  concedió  la  vida,  diciendo: 
tros  lo  queréis,  sea;  pero  sabed  que  este 
joven  destruirá  algún  día  á  la  aristocracia,  por- 

o  en  él  muchos  Marios. »  César  non 
á  Italia  hasta  que  supo  la  muerte  del  dictador, 
ivechó  el  tiempo  que  permaneció  en  Asia 
para  asistir   á  varias  campañas  militares,  á  las 
órdenes  de  los  pretores  romanos,   hallándose  en 
Mitilene  bajo   el  malulo  del  pretor 
Termo.  Ya  en  liorna  se  presentó  en  el  foro,  en 
el  que  sostuvo,  sin  resultado  favorable,    varias 
iones,  en  una  de  las  que  tuvo  por  adver- 
sario al  célebre  Hortensio.  Durante  algún  tiem- 
po observó  la  actitud  ile  los  partidos,  buscando 
la  ocasión  oportuna  de  aumentar  su  importan- 
cia política  en  medio  de  los  disturbios  publicos 
y  de  las  luchas  de  opuestas  facciones.    I 

'.afeccionarse  en  la  Elocuencia,  marchó  a 
,  á  fin  de  recibir  las  lecciones  del  retórico 
.lio  Molón.  En  el  camino  fué  hecho  prisio- 
u  unos  piratas,   que  le  exigieron  un  res- 
mas ciento  cuatro  mil 
tas).  Cesar  elevó  esta  suma  hasta 
la  cantidad  de  cincuenta  talentos,  pero  anun- 
ciando á  los  piratas  que  les  castigaría  crin 
dolos  á  todos.  Y  así  sucedió  en  efecto,  pues  una 
vez  en  libertad  César  armó  algunas  naves,  per- 
siguió á  los  piratas,  prendió  á  varios  de  éstos  y 
los  hizo  morir  en  la  cruz,  pasando  en  seguida 
;i  Rodas.  Encontrábase  en  esta  isla  cuando  Mi- 
s,    rey  del   Ponto,  atacó  las   provincias 
aliadas  de  Roma.  César  se  trasladó  al  Continen- 
te, juntó  tropas,  y,  aunque  no  tenía  misión  al- 
guna, combate  y  rechazó  la  invasión  del  pode- 
roso rey  del  Ponto.  De  vuelta  en  Roma  (74  años 
antes  de  J.  C),  cuando  acababa  de  ser  elegido 
individuo  del  Colegio  de  los  Pontifi 
favor  popular  por  hábiles  adulaciones  y  repar- 
tos abundantes.  Elocuente,  audaz,  disoluto,  pre- 
digo hasta  la  locura,  gastaba  sin  medida  y  con- 
.  -rías  inmensas,   para  cuya  satisfacción 
no  tenía  otros  recursos  que  los  de  la  guerra  civil 
y  las  revoluciones.  Desarrolláronse  entornes  sus 
sentimientos,  ó  mejor,  sus  cálculos  democráti- 
cos; quiso  ser  el  primero  en  su  patria,  y  como 
en  el  partido  de  la  aristocracia  hubiese  hallado 
muchos   rivales,    pretirió    abrazar  la  causa  del 
o,  confiando  en  que  éste  seria  dócil  ins- 
uto  de  sus  planes.  Sucesivamente  fin  nom- 
tribuno  militar,  cuestor  y  edil;  explotó  el 
i  el  pueblo  y  do  los  soldados  al  recuerdo  de 
Mario,  cuya  estatua  volvió  á  colocar  eu  el  Capi- 
tolio; :  I    ni  peyo.para  que  sa  restituyese  á 
los  tribunos  de  la  plebe  todos  los  derechos  de  que 
les  privó  Sila,  y  encaminó  todos  sus  actos  á  fa- 
t  las  pasiones  populares  que  mortificaban 
ido  y  á  la  aristocracia.   Distribuciones, 
.    luchas  de  gladiadores  ó  de  animales, 
banquetes  públicos,  todo  lo  prodigó  para  aumen- 
partido,  y  de  este  modo  obtuvo  el  uoin- 

■  rano  Pontífice,  á  pesar  de  sus 
costumbres  y  de  sus  ideas  próximas  al  ateísmo. 

ucho  después  fué  elegido  cuestor  provin- 
mviado  á  España  (69).  Pretor  en  los  mo- 
que la  conjuración  de  Catilina  era 
cata,   cúlpesele  de  complicidad   en  ella. 
>¡o  pudieron,  sin  embargo,  sus  eni  ; 

[tara;  pero  1  i    contra 

ido  en  el  Senado  pronun 

■■.  elocuente,  defendiendo  que  lo    par- 

i  Catilina  no  podían  ser  ejecutados 

li   leí  i   nación,   porque  las  lej  i     pro 

te  á  un  romano.  Todos  1 
ludieron;  ma  ;  e     n  habló 

nión  do  est.-  últin  en  eeu  aras  los 

■ 

pi-i  b  ir    que 

1       '  icón  I  latilina; 

tomiendo 

■  ' lito  de  qu 

la  puní 

hicie- 

l 

que  le  deja- 

H  D  lo  Cósai 

l 


CESA 

introdujo  por  la  noche,  disfrazado  do  mujer,  en 
casa  del  pretor  (mientras  bo  celebraban  1 
tas  de  la  Buena  Diosa)  con  el  propósito  de 
acercarse  i  Pompeya,  esposa  do  César  é  hija  de 
Pompeyo  Rufo  y  de  acuerdo  con  ella.  Descu- 
bierto y  expulsado,  Clodio  fué  sometid 

proceso  como  sacrilego,  si  bien  logró  ser  absuelto 
porque  el  pueblo  se  declaró  en  su  favor,  y  por  la 
venalidad  de  los  jueces.  César,  no  ob  tante,  re- 
pudió á  Pompeya,  é  intimado  á  formular  sus 
cargos  contra  Clodio,  contestó  que  nada  sabía, 
Entonces  le  preguntaron  qué  motivos  le  impul- 
saron á  repudiar  á  su  mujer,  y  el  ofendido 
contestó:  «La  mujer  de  César  no  solo  ha  de  ser 
buena,  sino  que  también  ha  de  parecerlo.»  Ter- 
minado el  tiempo  de  su  pretina,  César  fué  des- 
tinado por  suerte  (año  61)  para  el  gobierno  de 
la  España  Ulterior,  y  aunque  sus  acreedores  se 
opusieron  á  su  partida,  pudo  salir  para  la  pe- 
nínsula después  que  Craso,  el  hombre  más  opu- 
lento de  Roma,  salió  fiador  de  César  y  se  obligó 
ir  á  los  que  se  negaban  á  concederle  pla- 
zos, dando  una  fianza  que  ascendía  á  830  talen- 
tos (3  216  240  pesetas).  Al  atravesar  los  Alpes, 

una  pequeña  aldea,  cuyos  habitantes,  su- 
midos en  la  más  extremada  miseria,  hirieron  en 
tales  términos  la  vista  de  los  romanos,  que  al 
gunos  amigos  de  César  le  dijeron  en  tono  sa- 
tírico: «Sería  bueno  averiguar  si  en  esta  aldea 
se  solicitan  con  anhelo  los  cargos,  y  si  los  pri- 
meros puestos  excitan  rivalidad  y  grandes  dis- 
putas.» A  lo  que  respondió  César  en  actitud 
grave:  «Mejor  quisiera  ser  el  primero  entre  estos 
pobres  bárbaros  que  el  segundo  eu  Roma.» 
La  primera  vez  que  César  vino  á  la  penínsu- 
la en  calidad  de  cuestor,  vertió  lágrimas  ante 
un  busto  de  Alejandro  Maguo  que  adornaba  el 
templo  de  Hércules  en  Cádiz,  diciendo  á  los  que 
le  preguntaron  la  causa  de  su  aflicción:  «¿Creéis 
que  no  son  justas  mis  lágrimas,  cuando  conside- 
ro que  Alejandro  á  mi  edad  había  sometido  tan- 
tos pueblos,  y  que  yo  no  he  hecho  todavía  nada 
memorable?»  Al  pisar  de  nuevo  el  suelo  hispano, 
ya  como  pretor  de  la  región  citada,  cono,  i  ' 
sar,  por  su  visita  anterior,  las  costumbres  y  le- 
yes de  los  pueblos  de  la  península.  Gozaba  á  la 
sazón  ésta  de  gran  tranquilidad;  pero  como  el 
pretor  necesitaba  gloria  militar  y  riquezas,  mar- 
chó cou  ]  5  000  hombres  haciael  monte  Herminio, 
hoy  sierra  de  la  Estrella,  y  acuchilló  á  los  habi- 
tantes que  se  negaron  á  establecerse  en  el  llano, 
y  alcanzando  eu  la  fuga  á  los  demás  que  con  sus 
familias  y  ganados  huían  hacia  Galicia,  mató  á 
cuantos  pudo  hallar,  mostrándose  violento  y 
cruel  en  demasía,  si  bien  no  dejó  de  experimen- 
tar algún  contratiempo.  Al  mando  de  una  pe- 
queña escuadra  recorrió  las  costas  de  Galicia, 
tocando  en  el  Golfo  de  Bctaiizosy  desembarcando 
cu  el  puerto  de  la  Coruña.  Los  habitantes  de 
aquellas  legiones,  que  veían  por  primera  vez  á 
los  romanos,  se  sometieron  sin  oponer  resisten- 
cia, y  César,  que  había  dominado  enteramente  la 
Lusitania,  y  á  los  que  los  historiadores  romanos 
llaman galacios luecnses,  regreso  á  Italia  con  tiro 
abundante  para  satisfacer  sus  deudas  y  comprar 
partidarios.  Justo  esdeclarar,  sin  embargo,  que 
pri  -i  ó  á  España  servicios  realmente  útiles,  entre 
ellos  el  de  dar  una  ley  favorable  al  comercioy  á 
la  agricultura,  cuyo  preámbulo  escribió  él  mismo 
mu  mucha  elegancia.  A  su  regreso  á  Italia  re- 
nunció César  á  los  honores  del  triunfo,  y  alcan- 
zó, por  el  endito  de  Pompeyo  y  Craso,  el  consu- 
lado, y  estos  tres  famosos  hombres  formaron  en- 
tonces (60)  una  especie  de  asociación  para  domi- 
nar a  la  República.  Esto  es  lo  que  en  la  Historia 

se  conoce  i el  nombre  de  primer  triunvirato. 

(  ada  uno  de  los  triunviros   aspiraba  á   domi- 
nar exclusivamente  en  su  patria;  pero  la  tu  «    i 
dad  les  obligó  á   unirse  para  triunfar  de  todos 
sus  den  raí    el    día  en   que 

i-l  mas  podi  i"-"  se  librara  de  sus  coligas,  Pom- 
peyo teni  i  gran  p  pularidad  por  sus  victorias; 
Craso  debía  su  influenciad  sus  grandes  riquezas; 
Ci  ir  i"'  ii  ia  un  \  a  to  genio  político  y  militar, 
quo  realmente  le  hacía  superior  i  los  otros  dos. 
Apenas  revestida  de  la  autoridad  consular,  en 

la  qm  lega  á  Bíbulo,  obró  c uu 

dictado:  )  anuló  de  tal   modo  i 

'.i  Roma:  «No  i   I  u I  -  onsulado  de 

,    B    tilo,    ino  en  .-I  consulado  do  Julio 
.i   -    Fuerte  con  1 1  apoyo  del  pu 

ni    lobei  -i         iroj ma  ley 

.     i.ii-ii  i' un i  tai ididos  y 
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dida  ninguna  sin  el  consentimiento  previo  del 

Si  liado,  y  decía  que  se  abstendría  en  lava- 
para  que  no  se  creyese  que  deseaba   nombrar 

para  efi  ct  tiai  el  n  pai  to  de  I 
que  en  la  le\  ¡e  proponía,  Retardaron  lo  na 
don  cada  día  mas  su  consentimiento;  preten- 
dieron mas  tarde,  siguiendo  la  conducta  de  Bí- 
bulo y  Catón,  oponerse  ala  propo  icióndi  I  '  ar¡ 
te  convocó  al  pueblo,  y  la  actitud  de  los 
convocados  y  la  más  enérgica  de  Pompeyo  y 
1  ii  "  triunfaron  de  los  senadores,  y  la  ley  fué 
aprobada.  Los  triunviros,  noeoutentos  con  go- 
bernar la  República  á  su  capricho,  mostraron 
cierto  espíritu  de  venganza,  que  infundía  I 
á  los  hombres  más  resueltos  y  poderosos,  i  i  u 
se  enlazó  en  matrimonio  con  Calpurnia,  hija  de 
Lucio  Pisón,  próximo  á  sucedería  en  el  consu- 
lado, y  casó  á  su  hija  Julia  con  Pompeyo,  Por 
este  doble  parentesco  afirmó  su  poder,  y,  me- 
diante la  protección  del  suegro  y  del  yerno,  ob- 
tuvo por  cinco  años  el  gobierno  de  la  Galia  (  i- 
salpina  y  de  la  Iliria,  regiones  á  las  que  el  Se- 
nado agrego  la  Galia  Transalpina,  Su  gobierno 
duró  nueve  años  poique  logro  que  se  le  prorro- 
gase el  tiempo  de  su  mando.  La  noticia  de 
que  los  helvecios  habían  abandonado  su  país 
con  ánimo  de  pasar  á  las  Galias  por  el  camino 
de  Ginebra,  obligó  á  César  á  salir  precipitada- 
mente de  Roma.  En  el  breve  espacio  Je  ocho 
días  llegó  á  orillas  del  Ródano,  derrotó  muy 
pronto  a  los  helvecios,  y,  triunfando  de  nume- 
rosos obstáculos,  logró  que  los  vencidos  regí-  sa- 
rán á  su  país.  En  seguida  luchó  contra  Arioi  is- 
to,  rey  de  los  germanos,  que  tenía  oprimidos  á 
los  eduos,  secuanos  y  otros  pueblos  de  la  Galia, 
y  alcanzando  sobre  él  una  señalada  victoria, 
logró  que  Ariovisto  huyese  hasta  más  allá  del 
Rhin,  año  58.  No  es  posible  seguir  paso  á  paso 
los  triunfos  de  César  en  las  Galias.  Queda  refe- 
rida la  primera  campaña.  En  la  segunda  con- 
quistó (57)  la  Bélgica;  en  la  tercera  (56)  la 
Aquitauia  y  la  Armorica;  en  la  cuarta  (55)  hizo 
dos  expediciones,  una  á  la  Gemianía  y  otra  á 
la  Bretaña.  En  la  quinta  (54)  dominó  la  parte 
meridional  de  esta  isla.  Eu  lo  sucesivo  tuvo  que 
desorganizar  las  coaliciones  de  varios  pueblos 
galos,  siendo  la  más  formidable  la  promovida 
por  Vercingetoi'ix,  que  terminó  en  el  sitio  y 
toma  de  Alesia  (51),  quedando  sometida  la  Ga- 
lia. Unas  ochocientas  plazas  y  más  de  trescien- 
tos pueblos  sometió  .Cesar  en  estas  campañas. 
Más  de  tres  millones  de  hombres  reconocieron 
la  autoridad  de  Roma,  y  todo  el  pais  hasta  el 
Rhin  quedó  reducido  á  provincia  romana.  Para 
llegar  á  resultados  tan  gloriosos  realizó  César 
cosas  prodigiosas:  aprovechó  las  disensiones  de  . 
unos  pueblos;  provocó  á  otros;  compartió  las  fa- 
tigas y  peligros  cou  sus  soldados;  marchó  por  la 
Galia,  sin  temor  á  la  lluvia,  á  la  cabeza  de  sus 
legiones;  atravesó  á  nado  los  ríos;  escribió  sus 
famosos  Comentarios;  halló  tiempo  para  dictar 
á  cuatro  secretarios  á  la  vez;  dio  muerte  á  dos 
millones  de  hombres;  franqueó  con  singular 
arrojo  las  montañas  del  Jura  y  de  Auveruia, 
los  bosques  de  encinas  del  centro  de  la  Galia  y 
de  la  Armorica,  los  terrenos  pantanosos  del 
Mosa  y  de  Flandes ,  las  llanuras  cenagosas  y 
las  selvas  vírgenes  del  Sena;  abrióse  muchas 
veces  camino  con  el  hacha  en  la  mano  ó  impro- 
visando puentes,  y,  en  suma,  demostró  que  po 
seía  el  genio  de  los  grandes  capitanes,  al  mismo 
tiempo  que  el  valor  de  un  modesto  soldado.  Por 
esta  conquista  todas  las  riquezas  de  la  Galia  vi- 
nieron á  manos  de  César,  que  las  repartía  en 
Roma,  comprando  todas  las  conciencias  vena- 
les, las  del  pueblo,  las  de  los  magistrados,  las 
de  los  senadores,  y  agitando  continuamente  á 
la  (dudad,  ibunle,  á  pesar  de  su  ausencia,  era 
.i  Para  asegurarse  la  neutralidad  del 
cónsul  Emilio  Paulo ,  pagó  7  500  000  pesi 
para  atraerse  al  tribuno  Curión,  dos  millones. 
;  lar  la  i  ''untad  de  Vi  '  j  o  Patérculo, 

doce  millones.  Estos  tres  ejemplos  solo  dan  una 
pálida  idea  de  los  inmensos  tesoros  que  César 
adquirió  en  las  Calías. 

En  esto  país,  para  aterrar  á  los  pueblos,  mandó 

"ii  frecuencia  cortar  una  mano  á  los  prisiom 

ma  i,  en  general,  con  los  vencidos  se  mostró  ole- 

¡  humano,  y  disminuyó  los  ti  ibuto  ■  que 

aquellos  pueblos  pagaban,  y  con  los  mejorosgue- 

rreri     de  la    cit  ida  ■  r  "iones  organizó  una  li 

i.  que  ni  is  tardo  asoció  á  sus  ti  iuufos  i  n 
la  guerra  civil.  Un  corto  número  de  ciudadanos 

■II.  i  i ii  ii  iándole  en  Roma,  y  algu le  sus 

■  n  un  ¡os  pidió  que  Cesar,  en  >  spiación,  fuese 
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entregado  á  los  pueblos  aliados  de  Roma  que  ha- 
bíau  sido  atacados  por  aquél;  pero  el  brillo  de 
sus  victorias  hizo  que  no  prosperase  tal  petición. 
César  obraba  como  un  rey  sin  consultar  al  Sena- 
do ni  á  los  cónsules;  su  ambición  le  hizo  sospe- 
choso, y  se  trató  de  quitarle  un  mando  en  el  que 
parecía  amenazar  á  la  República.  En  tal  sentido 
habló  el  cónsul  Marcelo  ante  el  Senado,  mas 
bu  proposición  fué  rechazada.  El  Senado,  nece- 
sitado de  apoyo,  lo  buscó  en  Pompeyo,  ya  irri- 
tado contra  César,  con  quien,  desde  la  muerte 
de  Craso  y  de  Julia,  no  le  unían  ya  los  lazos  de 
la  política  ni  los  del  parentesco.  César  solicitóla 
prorroga  de  su  gobierno  en  las  Galias,  que  se  le 
había  conferido  con  el  titulo  de  procónsul,  y 
cuando  supo  que  por  las  gestiones  de  Marcelo 
y  de  Pompeyo  el  Senado  había  rechazado  su 
petición,  apoyó  su  mano  en  el  puño  de  la  espa- 
da, y  dijo  en  presencia  de  sus  oficiales:  «Esta 
me  dará  lo  que  Pompeyo  me  niega.»  Pompeyo, 
para  debilitar  el  partido  de  César,  logró  que  se 
concediesen  los  primeros  cargos  de  la  República 
á  los  enemigos  personales  de  su  rival,  y  los  ele- 
gidos trataron  á  toda  costa  de  perder  á  César. 
Este  se  libró  de  todas  las  asechanzas  comprando 
generosamente  a  unos  é  inutilizando  á  otros,  sin 
presentarse  abiertamente  como  enemigo  de  Pom- 
peyo. El  tribuno  Escribonio  Curio  propuso  al 
Senado  y  al  pueblo  que  se  concediera  la  conti- 
nuación del  ejercicio  de  su  cargo  á  César  en  las 
Galias  y  á  Pompeyo  en  España.  Los  senadores, 
intimidados  por  el  pueblo,  no  osaron  votar  en 
aquel  asunto.  Resolvióse,  al  cabo,  por  los  sena- 
dores que  César  dejase  el  mando  de  las  legiones, 
si  no  quería  ser  tratado  como  enemigo  de  la  pa- 
tria. Los  tres  tribunos  Casio  Longino,  Mareo 
Antonio  y  Curión,  protestaron  contra  este  de- 
creto, y,  expulsados  vergonzosamente  del  Senado 
por  los  cónsules,  se  refugiaron  en  el  campamento 
de(  lésar.  Los  senadores,  no  bien  supieron  esta  de- 
serción, ordenaron  por  decreto  que  los  cónsules, 
el  procónsul,  Pompeyo  y  todos  los  que  en  otro 
tiempo  habían  ejercido  la  potestad  consular  y  se 
hallaban  en  Roma  ó  en  sus  contornos,  acudiesen 
á  los  medios  más  eficaces  para  defender  la  patria 
en  peligro.  El  citado  decreto  daba  también  por 
terminado  el  gobierno  de  César  en  las  Galias  y 
su  mando  en  el  ejército,  cargos  que  se  conferían 
á  Lucio  Domicio.  Hallábase  César  en  Ravena  y, 
aunque  sólo  tenía  á  sus  órdenes  cinco  ó  seis  mil 
hombres,  se  decidió  á  romper  las  hostilidades. 
Así,  pues,  llegó  á  las  orillas  del  Rubicón,  pe- 
queño río  de  la  costa  del  Adriático  y  límite  de 
su  gobierno.  Detúvose  en  aquel  punto,  diciendo 
á  sos  amigos:  «Si  no  paso  el  Rubicón  lo  he  perdí- 
dotodo,  y  si  lo  piso,  ¡en  cuántasdesgracias  envol- 
veré á  Roma!»  Guardó  silencio  por  algunos  ins- 
tantes, y  resuelto  al  fin  se  lanzó  impetuosamente 
al  agua  pronunciando  su  célebre  frase  Alea  jacta 
est:  la  suelte  está  echada.  Con  esto  dio  comienzo 
á  la  guerra  civil  (49)  y  marchó  sobre  Roma, 
diep  en  sus  Comentarios,  ipara  restablecer  á  los 
tribunos  , ,,  ;n  dir/itiflrul  n  para  tlcvohvr  la  liber- 
tad al  pueblo  oprimido  por  un  puñado  de  fac- 
ció  ios.'» 

El  terror  se  apoderó  de  los  habitantes  de  Roma 
cuando  supieron  que  César  se  acercaba  á  ¡a  eiu 
dad.  Pompeyo  y  todos  los  enemigos  del  eonquis 
tador  de  las  (¡alias  se  retiraron  a  Capua,  de  allí 
marcharon  á  Brindis,  y  en  este  punto  se  embar- 
caron con  rumbo  al  Epiro.  César,  que  había  si- 
tiado á  Brindis,  dominó  en  Sicilia  y  Cerdeña, 
recorrió  la  Italia  en  medio  de  las  aclamaciones  de 

los  pueblos,  estableció  su  cuartel  en  lo abo 

les  de  la  gran  metrópoli,  y,  restablecidos  en  sus 
puestos  los  tribuno,,  recibió  en  su  campamento 
á  los  senadores  que  no  habían  huido,  les  explicó 
las  razones  por  las  que  había  hecho  uso  de  la 
fuei  -i,  reanimó  las  esperanzas  de  los  que  en  ían 

que  la  libertad  iba  á  per ir,  y  propuso  que  se 

enviase  ana  diputación  á  Pompeyo,  á  fin  de  arre 
glar  amistosamente  sus  desavenencias  y  evitar 
en  i  guerra  civil.  Todos  los  sonadores  •  negaron 
á  cumplir  i  ite  di  seo,  y  Ci  lar,  paro  continuar  la 

guerra,  Be  decidió  .1  sacar  del  Te  público  las 

c lade  1  que  sitab  <    El  1 1  ¡1 Mételo  le 

ni  ni  id  paso  cuando  1  lésar  pretendía  enl  rar  en  el 
templo  do  Saturno,  en  donde    o  guard  iba  dicho 

ti pero  se  retiró  Ilion /Ir  espanto  cuando 

1  o ,  apretando  el  puño  de  bu  e  pada,  dyo 
qui   le  quitaría  la  vida ,  y  mirándoli  con  lii  reza 

anadió:  «Sabes  muy  bien  que  1 111   te  inó  1  pro 

ferir  estas  amenazas  que  ejecutarle  1.)   D    -   ¡ 
modo  pudo  di  iponer  <  lésar  de  800  000  libras  de 
oro  qne  allí  so  guardaban,  arregló  los  asunto  do 
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Roma,  y  vino  á  España  para  luchar  contra  los 
lugartenientes  de  Pompeyo, que  lo  eran  Atraído, 
Petreyo  y  Varrón. 

El  último  estaba  en  la  Lusitania  con  10  000 
hombres:  los  otros  dos  en  Cataluña  con  un  ejér- 
cito de  70  000  soldados.  Vencidos  estos  últimos 
en  las  orillas  del  Segre  y  en  las  cercanías  de 
Lérida,  no  sin  una  resistencia  heroica,  logró 
1  lésar  la  amistad  de  muchos  pueblos  del  Oriente 
de  España,  se  atrajo  también,  por  medios  pací- 
ticos,  la  voluntad  de  muchos  pueblos  de  la  Bética, 
y  consiguió  que  Varrón  se  sometiera,  De  España 
volvió  á  Roma,  donde  fué  nombrado  dictador, 
y  desarrolló  una  política  benéfica  y  conciliado- 
ra. Permitió  que  regresaran  á  sus  casas  los  des- 
terrados; otorgó  los  derechos  de  la  ciudadanía 
romana  á  todos  los  galos  que  habitaban  allende 
el  Po;  proveyó,  como  Sumo  Pontífice,  las  vacan- 
tes de  los  colegios  sacerdotales;  redujo  á  una 
cuarta  parte  los  intereses  de  todas  las  deudas 
contraídas  desde  el  principio  de  las  turbulencias 
civiles,  y  al  cabo  de  once  días  renunció  la  dicta- 
dura, si  bien  antes  se  hizo  elegir  cónsul  en  com- 
pañía de  Servilio  Isaurico,  uno  de  sus  más  celo- 
sos partidarios.  En  seguida  se  trasladó  á  Brindis, 
y,  embarcando  cinco  legiones  y  600  caballos,  se 
dio  á  la  vela  con  rumbo  á  Grecia;  desembarcó  en 
C'aonia,  ciudad  septentrional  del  Epiro;  aguardó 
la  llegada  del  resto  de  sus  tropas;  propuso  la  paz 
á  Pompeyo  en  condiciones  honrosas,  y,  cuando 
éstas  fueron  rechazadas,  venció  á  su  rival  en 
la  celebre  batalla  de  Farsalia  (6  de  agosto  del 
año  48  a.  de  J.  C. )  En  la  tienda  del  vencido 
halló  la  caja  en  que  éste  guardaba  las  cartas  que 
le  habían  enviado  los  de  su  partido  ó  los  que  so 
mantuvieron  neutrales;  pero  las  quemó  todas  sin 
haberlas  leído,  diciendo  que  quería  más  bien 
ignorar  los  crímenes  que  verse  obligado  á  casti- 
garlos. Dos  días  después  de  la  batalla  partió  en 
busca  de  su  enemigo,  avanzando  á  marchas  do- 
bles. Pompeyo,  fugitivo,  llegó  á  Larisa,  después 
de  vagar  por  algunos  lugares  se  embarcó  y  pudo 
pasar  al  Asia,  y  más  tarde  al  África.  César,  que 
corría  en  persecución  de  su  rival,  desembarco 
también  en  Asia  y  posteriormente  en  Egipto. 
Los  hechos  que  allí  realizó  pueden  verse  en  el 
artículo  Cleopatba.  Desde  Egipto  se  trasladó 
á  Siria,  atravesó  la  Galacia,  perdonó  á  Deyota- 
ro,  rey  de  este  país  y  partidario  de  Pompeyo,  y 
penetró  en  el  reino  del  Ponto,  venciendo  sólo  en 
tres  días  á  su  rey  Farnaces.  Asombrado  César  de 
su  rápido  triunfo,  escribió  á  su  amigo  Aminicio 
ó  Anicio  estas  palabras  memorables:  «ív»/,  vi- 
di,  i'íVc»  he  venido,  he  visto,  he  vencido.  Arre- 
glados los  negocios  de  la  República  en  el  Asia, 
pasó  á  Grecia,  obligó  á  los  recaudadores  de  las 
contribuciones  á  entregarle  el  dinero  qui  d 
cobrar  los  cuestores  de  Roma,  y  se  trasladó  á 
Italia.  Ya  en  la  metrópoli,  perdonó  ásus  enemi- 
gos; puso  termino  á  los  desórdenes  que  en  la 
misma  reinaban;  distrajo  á  los  ciudadanos  con 
espectáculos  magníficos;  eximió  del  pago  á  los 
que  tenían  en  arrendamiento  casas  pertenecien- 
tes al  Estado;  confiscó  y  vendió  en  pública  su- 
basta los  bienes  do  Pompeyo  y  los  de  los  roma- 
nos que  aún  le  hostilizaban  con  la  fuerza  de  las 
armas;  llenó  el  Senado  de  instrumentos  suyos, 

y  logró  que  : cufiasen  lis  magistraturas  á  sus 

mas  leales  partidarios,  lío  premio  á  sus  ha:  aña 
obtuvo  la  dictadura  decenal,  y,  mu  renunciarla, 
quiso  ser  también  cónsul  después  de  Fulvio  I  .1 
leño  y  Vatinto,  asociándose  por  colega  á  Emilio 

Lépido.  En  el  año    lo  'rio  al   África,  y  en  la 

bata]  la  de  Tapso  derrotó  á  los  restos  de  los  re- 
publicanos. Toda  el  África  quedó  sometida    1 
ton  se  suicidó,   y.  al  saberlo  1  <  ■  ai ,   pronunció 
estas  hermosas  palabras:  «Te  envidióla  muerto, 
porque  tú  me  fias  quitado  la  gloria  do  con  1 

varíe  la  vida.  "  El   mi  :edor  dei  laró   1 • 

r ano.  a  la   Numidia  y  la  Mauritania;  mandó 

m  edificar  i  1  lartago  y  Coi  into  ; 

El  Senado  y  el  pueblo  1 Ima le   honores; 

■  ordenó  que    le  hicieran   ¡randes    ici  1 

rogai  i'-  1 1  a  i. ,  dioi 1  durante  ouan  ntad  1    paro 

que  en  iti  di  irán   la    yido   do  César;  un  d 
1 1  ¡plicó  sus  guardia  ■  \  duplicó  el  número 

Heniles  que  le  acom] ba lid  idoi    So 

le 1  ó  i  1  1    olola  di 

biaudo    o  título  por  el  de  reformador  de  1  , 
tnmbn    ,  porque  so  ju      1  ligo  humillan!    j  poco 

noble  1 1  pal, 11  "i    Se  declaró q 

na  de  1      ir  era     igrado     inviolablí    y  para  di 

1  i'otóquo 

ocupai  11  din  míe  le  1  1   11  vida  un  asiento  al  lid" 
do  los  c de  .  que    orín  el  pi  mea  o  en  dai    11 
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voto  en  todas  las  deliberaciones  públicas;  que 
ocuparía  en  todos  los  espectáculos  una  silla  cu- 
rul,  y  que  ésta  no  se  quitaría  después  de  su 
muerte,  para  perpetuar  su  honrosa  memoria. 

La  adulación  se  llevó  hasta  el  extremo  de  de- 
cretar que  se  colocaría  una  estatua  del  dictador 
en  el  Capitolio,  al  lado  de  la  de  Júpiter,  con  esta 
inscripción  en  el  pedestal:  .-/  César  sem 
César  perdonó  á  todos  sus  enemigos  y  convocó 
al  pueblo  para  manifestarle  que  había  conquis- 
tado un  país,  el  África,  táurico  y  tan  vasto,  que 
podía  suministrar  á  Roma  trigo  en  abundancia 
y  otros  productos  de  primera  necesidad.  Pueblo 
y  Senado  decretaron  que  César  tuviese  todos  los 
honores  más  solemnes  del  triunfo,  y  el  dictador 
celebró  cuatro  de  éstos,  que  fueron  los  de  las 
Galias,  Egipto,  Ponto  y  Numidia,  en  un  solo 
mes.  Los  vasos  de  oro  y  plata  que  adornaban 
los  cuatro  triunfos  valían  240  OOOOOOdc  pi  setas 
sin  contar  1  822  coronas  de  oro,  que  pesaban 
16  000  libras  y  que  eran  dones  que  César  había 
recibido  durante  el  curso  de  sus  victorias.  Estas 
cantidades  inmensas  sirvieron  para  pagar  el 
sueldo  á  las  tropas,  para  cubrir  sus  atrasos,  para 
regalar  á  cada  soldado  3  000  pesetas ,  6  000  á 
cada  centurión  y  9  000  á  cada  tribuno  y  oficial  de 
caballería.  Además  César  dio  á  cada  individuo 
del  pueblo  diez  modios  de  trigo,  otras  tantas 
ánforas  de  aceito,  y  cien,  ó,  según  dicen  algunos, 
300  denarios,  moneda  que  en  tiempo  de  1  ésai 
tenia  el  valor  de  doce  pesetas  y  media.  No  con- 
tento todavía,  obsequió  al  pueblo  con  un  gran 
banquete  en  el  que  hubo  22  000  mesas  y  se  sir- 
vieron las  viandas  y  los  vinos  más  costosos  y 
exquisitos,  y  distrajo  á  los  romanos  con  un  com- 
bate de  2  000  gladiadores,  con  simulacros  béli- 
cos, terrestres  y  marítimos,  figurando  en  alguno 
de  ellos  hasta  tres  ó  cuatro  mil  combatientes,  y 
conotros  espectáculos  no  menos  suntuosos.  Otor- 
gó privilegios  á  las  familias  de  los  que  habían 
perecido  en  las  guerras  civiles,  sin  distinción  de 
partidos;  llamó  á  los  expatriados,  atrajo  áRoma 
á  todos  los  hombres  notables  en  las  1  , 
en  las  Artes,  concediéndoles  el  derecho  de  ciu- 
dadanía; prohibió  que  se  ausentaran  de  la  capi- 
tal por  más  de  tres  años  los  ciudadanos  que  con- 
tasen mas  de  veinte  años  y  menos  de  cuarenta  de 
edad;  adoptó  medidas  muy  rigorosas  contra  el  lu- 
jo; confió  la  Administración  de  Justicia  a  les  so- 
ltadores y  á  los  caballeros  coi idos  por  su  probi- 
dad, reservándose  únicamente  la  de  la  Hacien  la 
pública;dispuso  que  ningún  pretor  conseí  1 
gobierno  de  una  provincia  por  más  de  un  ano. 
y  ningún  varón  consular  por  mas  de  .los.  y  lo- 
en.  con  sus  disposiciones  gnbematii  as  , 
zar  de  tal  modo  los  pódeles,  que  la  República 
solo  existía  de  nombro.  Reformó  también 
leudario  V,  ase  1  sta  palabra);  fué  nombrado  ps 
ihe  de  la  patiia.  y,  por  voluntad  del  Senado, 
se  dio  el  nombre  de  Julius  al  mes  Quintilis; 

mizo  un  eme  po  de  sacerdotes  Julio 
hubo  templos,  altares  y  un  culto  destinad 
honrar  a  1  lésar,   VA  aun   i.'>  vino  ó  Esp  1  na  para 
luchar  contra  los  hijosde  Pom]             '     ¡ar,  ese 
monstrwm  actwitatis,  como  le 
los  derrotó  en  la  batalla  de  Mee  ,       te  me- 
ses después  de  su  salida  de  Homo  pud rosar 

a  la  metrópoli,  poi  pie  España  1   tal 11  tida 

Pre  1  ntóse  con  gran  pomp  1 ;  cel<  br  i  uno  de  sus 

ni   a   la    \  i-la  di  1 

pueblo  las  riquezas  que  había  reunido  en  la  pe- 
nínsula con    1 .1 1     peí  ¡uicio  do  1      vi  m  idos;  li- 

'  ai.  1  1  -  e       ni  11, leas;    aeeplo  los  bolleo       i 

(los     DÚO      el    S.  ai   ,d,,      |e      e  leOnOiado 

de   I   ehe      perpetuo,     CÓll  -ni,     lilla 

general  en  jefe  y  Pontífice;  fueron  sometidos  á 

,11   aniel  id  id    lodos    los    11. 

á  los  tribunos  del  pueblo,  y  se  le  concedió 
11,  lio  do  alistar  tropas,  doclai  ni  y  ha- 

cer la  pa   .  poro  abusando  do  su  p 
1       :  tu  mbrea  del  pa      -  1  o  111  agi 

ti  ni"-  por  un  pe lo  de  n,  m 

el  ordinario,  \  a  conce  tiendo  do  eiu- 

iiii, 
1      i  de  lo     imn  -uno  de  sus 



a   hombt 

)  1    influí- 
dionda  : 

1  lo         t  Al  o  j  and 

1      del     l'nl      I  ¡O 

tu     ni  ditaban      1   1 

que  vino  i  cortar  la  roali 
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s,  entre  los  que  se  contaban  la  formación 
de  uu  Código  de  leyes,  la  unión   del  Mi 
neo  y  del  .Mar  Rojo  á  través  del  istmo  de  Suez. 
y  las  |  i  hacer  de  Roma  la 

capital  del  mundo  y  de  Ostia  el  primer  puerto 
del  ili 

Eran  jefes  de  la  conjuración  Marco    Bruto  y 
Casio.  El  día  de  los  idus  de   marzo  debía  re- 
unirse el  Senado  para  concedí  el  título 
Los  conjurados,  que  eran  setenta,  se  de- 
u  á  darle  muerte  para  no  votar  aquel  de- 
creto. Todos  concurrieron  á  la  Asamblea  silen- 
ciosos, ocultando  el  puñal  bajo  la  toga,  interro- 
gándose con  la  mirada.  César,  que  tenía  el  pre- 
sentimiento de  su  próxima  muerte,  no  pensaba 
asistir  al   Senado  aquel  día.  Décimo  Bruto,  á 
quien  no  hay  que  confundir  con  el  jefe  de  la 
conspiración,  le  persuadió  para  que  concurriera, 
ico  casi  á  la  fuerza  de  311  casa.  En  el  cami- 
no, cierto  Artemidoro,  natural  de  la  islade  Cui- 
do,   entregó  al    dictador  un   papel,   y  le   dijo: 
lo  pronto,  porque  contiene  cosas  que  te  in- 
teresan muy  de  cerca.  ¡>  Este   hombre  era  acaso 
ino  de  quien  dice  Suetonio  que  dio  á  Cé- 
sar una  esquela  en  la  que  descubría  la  conspira- 
róxima  á  estallar.  César  unió  aquel  papel  á 
otros  que   llevaba  en  la  mano  izquierda,  y  co- 
menzó á  leerle  más  de   una  vez:  pero   no  pudo 
terminar  su  lectura,  interrumpido  per  muchas 
mas  que  le   dirigían    la   palabra.   Cuando 
llegó  á  la  puerta  de  la  sala  en   donde  estaban 
reunidos  los  senadores,  Popilio  Lena,  uno  délos 
conjurados,  habló  en  voz  baja  á  César,  que  pa- 
recía escucharle  atentamente.  Esto  puso  en  alar- 
ma á  los  demás  conspiradores,  y  Casio  buscó  su 
puñal  para  matarse.   Bruto   examinó  la  fisono- 
mía de  los  dos  interlocutores,  y  con  una  mirada 
tranquilizó  á  los  demás  conjurados.  Todos  los 
senadores  se  levantaron  para  manifestar  sn  res- 
I   dictador,  y  antes  de   que  éste  ocupara 
su  silla,  que  estaba  colocada  en  medio  de  la  sala, 
se  pusieron  detrás  algunos  conspiradores;  otros 
se  acercaron  bajo  pretexto  de  rogarle  que  levan- 
ierro  al  hermano  de  Mételo  Cimber. 
Al  mismo  tiempo  Trebonio,  para  impedir  que 
Marco  Antonio  defendiese  á  César,  le  llevó  con 
engaños  fuera  de  la  sala.  Sentado  César,  los  con- 
jurados insistieron  en  su  petición.  Rechazóla  el 
lor,  y  viendo  que  seguían  suplicándole  con 
importunidad,  les  dirigió  palabras  muy  severas 
y  les  mandó  retirarse.  Entonces  Mételo  Cimber 
cogió  con  las  dos  manos  la   toga  de  César  y  la 
alzó  hasta  los  hombros.  Esta  era  I  1  señal  conve- 
nida. El  dictador, indignado,  volvió  la  cabeza,  y 
hirió  con  sn  puñal  en  el  cuello, 
a,    diciendo:  «¿Qué 
haces,  infan                    pero  los  demás  conjura- 
dos le  acometieron,  y  Cesar,  al  ver  que  le  hería 
o   .Marco   Bruto,  no  opuso  resistencia,  y 
inciando  su   célebre  frase:  «¡Tú  también, 
hijo  mío!»  se  cubrió  la  cabeza  y  el  rostro  con  su 
toga,  y  después  de  haber  recibido  veintitrés  pu- 
■     ferir  ui  una  sois  palabra  de  que- 
'.11                pií      le  la  esta- 
tua de  Pompeyo.  Así  murió  el  que  Merivale  re- 
ntes términos:  «Los  inforim  s 
■  la  persona  de  ( lésar  le  repre- 
sentan pililo  de                         con  los   ojos  som- 
-    H  1 1. inte    mirada,  nariz   aguileña, 
y    SÚ)  barba    En   su   juventud  cía 

,    pero  con  una  bi  lleza  un 

que    le  obligaba 

i    I  1  I   :.:  I    1    .  ..  11    ¡de- 

'   mos,  y,  por 

su  labio  inferior, 

1  defor- 

mi rablí  1  id  entre  los 

ros   más  vivos, 

,  1   11 
nalgas 
lela  en- 

"i,  y  de 

'  1  niiinfo 

11    ■  i.lre    los    nie- 

y  unos 
tud,  1      ■  iía¡  pero 
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á  nosotros  sólo  han  llegado  algunos  exámetros  do 

que  hubiesen  aceptado 

como  suyos  Lucrecio  y  Catnlo,  y  que  muestran 

que  César  sólo  necesitaba  querer  para  contarse 

entre  los  favoritos  de   las  ilusas.  Tampoco  han 
llegado  á  nosotros  mas  que  noticias  o  algunos 
fragmentos  de  las  obras  siguientes:  L) 
libro  que  estudiaba  losmoi  imientos  de  los  cuer- 
pos celestes:  Apophthcgmata,  colección  de  agu- 

,  El  Anli-Catón,  obra  en  dos  libros,  escri- 
ta para  contestar  al  Calón  de  Marco  Tubo;  un 
ir. 11  ilo  sobre  los  Augures  y  los  Auspicios;  otro 
De  ratione  latine  locuendi;  un  Tratado  á\  I 
log  a,  elogiado  por  Cicerón,  y  Epigramas.  Como 
orador  fue  juzgado  por  Cicerón  como  expresan 
estas  líneas:  «César  ha  perfeccionado  diariamen- 
te su  talento  por  continuos  ejercicios.  También 
su  estilo  está  lleno  de  expresiones  escogidas. 
La  sonoridad  de  su  voz,  la  dignidad  de  su  ges- 
to,  dan  gracia  y  lustre  á  sus  palabras,  y  todo 
concurre  tan  dichosamente  en  él,  que  yo  creo 
que  no  le  falta  una  sola  de  las  cualidades  del 
orador...  César  es  acaso  entre  todos  nuestros  ora- 
dores el  que  habla  la  lengua  latina  con  mayor 
pureza...  César,  tomando  la  razón  por  guía,  co- 
rrige los  vicios  y  la  corrupción  del  uso  por  un  uso 
mas  pino  y  un  gusto  más  severo...  Su  declama- 
ción es  brillante  y  llena  de  franqueza;  su  voz,  su 
gesto,  todo  su  exterio"  tiene  algo  de  noble  y  ma- 
jestuoso.» Como  historiador,  César  escribió  sus 
conocidos  Comentarios  de  la  guerra  de  las  Gallas, 
en  siete  libros,  y  los  Comentarios  de  la  guerra 

.  11  tres  libros.  El  octavo  libro  de  la  Guerra. 
de  tus  Galios  y  los  de  las  <;/>.  rras  de  Alejandría 
¡I  de  África,  son  de  Aulo  Hircio.  Las  Guerras  de 

I  son  de  autor  desconocido.  Los  Comen- 
tarios de  la  guerra  de  las  Galios,  aparte  su 
gran  interés  histórico,  brillan  por  la  pureza  del 
estilo,  por  la  sobriedad  y  concisión,  y,  aunque 
fueron  apuntaciones  diarias  redactadas  de  prisa 
y  sin  pretensión  alguna,  figuran  entre  los  libros 
clásicos  en  todo  el  mundo.  Otro  tanto  podemos 
decir  de  los  Comentarios  de  la  guerra  civil,  si 
bien  en  éstos  se  nota  cierta  parcialidad. 

-César  (Julio):  /.'■  lias  Ari  A  pesar  de  la 
importancia  y  celebridad  del  personaje,  son  muy 
-  las  representaciones  auténticas  quede 
él  nos  lia  legado  el  arte  antiguo,  pues,  aparte 
de  algunos  bustos,  sólo  se  conocen  tres  estatuas 
que  con  fundamento  pueda  afirmarse  sean  re- 
tratos del  gran  emperador  romano. Nos  referi- 
mos á  las  esculturas  que  existen  en  los  Muscos 
del  Capitolio,  del  Louvre,  y  en  el  de  los  Estn- 

II  Ñapóles.  En  este  último  se  conservan 
dos  bajos  relieves  en  los  que  algunos  anticua- 
rios creyeron   ver,  en  el  uno  á  Marco  Antonio 

al  pueblo  la  clámide  *u  sangrentada 
de  César;  y  en  el  otro  la  Apertura  de!  t  sto- 
nperador;  pero  estudiados  con  dete- 
nimiento resultaron  ser  dos  escenas  de  la  vida 
luí)'  -tica  de  los  romanos.  En  la  época  del  Re- 
nacimiento se  pintaron,  aunque  pocos,  algunos 
cuadros  basados  en  escenas  de  la  vida  de  César; 
uno  de  los  más  notables  es  el  del  Giorgione, 
existente  en  la  Galería  Darnley,  en  Inglaterra, 
que  representa  á  nuestro  héroe  recibiendo  la 
1  le  Pompeyo.  En  la  época  moderna  la  es- 
cuela francesa  lia  producido  algunas  obras  dignas 
de  especial  mención  tales  como  las  de  Bonlanger, 
1  li'\  1  nuil,  t  'oui't.  Gemine,  etc. 

Las  <  '•  quias  </   Julio  '  'isar.     Cuadro  de  Lan- 
franco,  Museo  del  Prado,  núm.  280.  Figuras  de 

■  n  itural. 

El  cadáver  del  emperador,  colocado  sobre  una 
cedro,  rodeada  de  vasos  que 
contienen  bálsamos  y  perfumes,  aparece  tendido 
sobre  un  gran  paño  de  amianto,  vestido  con  gran 
inagnificen  ia  3  descansando  la  cabeza  sobre  un 
almoha.l  n  rojo  bordado  de  oro.  .Mientras  los 
acerdi  n   fuego  á  la  pira,  varios  gla- 

baten  anti   1  I  c  nía'.  1  r    Asiste  a  la 

ftinebn  ci  n  moniaun  numei  o rol  to,  que  oeu 

l>  1  la  '■  i'  1  tosa  plaza  é  iin  adi   I  i',  columna!  is  di 
I.-    templos  que  se  divisan  en  el  fondo,  ádei 

é    izqm  ila.   Mn  pri r  termino 

dos  gladiadores  muei  tos,    Lanfranco  de- 
11  >   1  1  '.luí  sus  aptitude    para  las  com- 
randi'    1    ¡r  teatral      i  ifreci  1 

■  illes  muy   bien 

miento  profundo  del  dibujo  y  un  claróos 

■. ndo  i""  .i.¡.    ni  iin  i"  ".  1     di 

to.  Pro  'de  de  la  colección   de  Car- 
los 111. 

1  di  César.  -Coló  oión  de  lienzos  pin- 
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lado-  al  1.  mple  por  A,  Mautogna,  1 

i.,  .i'   Hampton  Courl 

pinturas  dicen  al  [ue  son 

las  mismas  que  Mantegna  ejecutó  poi   ' 

del  marqués  Luis  de  Gonzaga  para  el  pal  . 
San  Sebastiano  cu    Mantua;  otros  afirman  que 
aquí  II"    le  ron  destruidos,  y  que  los  que  se  con- 
servan en  Hampton  ri   no   ¡on  más  que  los 

cartones  que  sirvieron  de  modelo.  Sea  de  ello 
loque  fuere,  las   compo  icioneí  qui   10.    ' 
son  una  obra  notabilísima  que  ha  merecido  los 
elogios  de  los  críticos  de   todas  las  naciones, 
VI    Ch.  Blanc  las  describe  en  estos  términos: 

«Toda  la  antigüedad  romana  evocada  desfila 
procesionalmente  con  una  pompa  que,  para  no 
ser  enfática,  está  mitigada  por  el  realismo  más 
encantador.  En  esta  multitud  en  marcha,  unos 
"ii  los  triunfadores,  otros  los  arrastrad 
el  triunfo.  César,  calvo  y  arrugado,  coronado 
por  la  victoria,  aparece  sobre  su  carro  arras- 
trado por  caballos  que  recuerdan  los  bajos  re- 
antiguos.  Sígnenle  soldados  llevando  en 
angarillas  trofeos  de  armas,  vasos,  candelabros 
y  las  águilas  del  vencedor  mezcladas  con  las 
banderas  del  vencido;  vienen  luego  reyes  y 
reinas,  prisioneros,  elefantes  cubiertos  de  orna- 
mentos y  de  ricos  paños,  toros  adornados  para  el 
sacrificio,  precedidos  de  flautistas  y  trompe!  ros 
y  seguidos  de  sacerdotes  y  sacriiieadores.  A  con- 
tinuación marchan  los  lictores,  cerrando  el  cor- 
tejo los  oficiales  del  ejército;  de  suerte  que  el 
pueblo  romano  entero  se  agita  en  este  friso  como 
en  los  mármoles  de  los  arcos  triunfales  de  Tito, 
Septimio  Severo  y  Constantino Los  especta- 
dores se  agolpan  á  las  ventanas  para  ver  desfilar 
el  cortejo.  Entre  la  muchedumbre,  algunos  de- 
talles tomados  del  natural  detienen  un  momen- 
to la  atención  y  evitan  que  el  estilo  se  convierta 
cu  enfático  y  sobrenatural,  introduciendo  las 
cosas  intimas  de  la  vida  en  la  pompa  brillante 
y  bulliciosa  de  espectáculo  tan  solemne.  Un  niño 
que  se  ha  clavado  una  espina  en  el  pie  se  queja 
a  su  madre  de  la  manera  más  graciosa,  iuocente 
y  natural.» 

Vasar  consideraba  el  Triunfo  de  César  como 
la  obra  maestra  de  -Mantegna,  y  lo  misino  creía 
el  autor,  según  se  desprende  de  una  calta  que 
escribió  en  14S9  al  marqués  de  Gonzaga  reco- 
mendándole que  no  expusiera  sus  pinturas  á  las 
injurias  del  tiempo.  Juzgada  ya  la  composición, 
nada  podemos  decir  de  la  ejecución  y  colorido, 
puesmedio  borradosy  perdidos  estos  lienzos,  no 
permiten  apreciar  estas  cualidades. 

La  muerte  de  César.  -  Cuadro  de  M.  Géróme. 
Colección  de  M.  J.  Allard.  Este  lienzo  despertó 
en  alto  grado  la  atención  del  público  en  la  Ex-' 
posición  Universal  de  París  de  1S67.  Representa 
el  S',  nado  romano  en  el  momento  que  el  crimen 
acaba  de  consumarse.  El  cuerpo  inanimado  de 
César,  envuelto  en  los  pliegues  de  la  toga,  que  no 
permiten  ver  más  que  la  parte  superior  del  ros- 
tro y  el  brazo  derecho,  aparece  tendido  al  pie  de 
la  estatua  de  bronce  de  Pompeyo,  cuyo  pedestal 
•  1  '  manchado  de  sangre.  Los  conjurados  se  di- 
rigen hacia  el  fondo  de  la  sala;  entre  ellos  se  dis- 
tingue á  Bruto  y  Casio.  Un  anciano  senador 
. ""v.indose  en  un  bastón,  mientras  otro, 
petrificado  por  el  terror,  permanece  en  su  asiento 
contemplando  el  cadáver.  Entre  las  estatuas  de 
Roma  y  Pompeyo,  se  levanta  el  Tribunal  desti- 
nado á  los  cónsules  y  al  dictador;  sobre  las  gra- 
das rueda  la  silla  dorada  que  ocupaba  '  lésar.  El 
cuadro  de  M.  Géróme  ofr 1  cualidades  de  pri- 
mer orden:  la  composición  es  original,  la  factura 
desembarazada,  el  color  armonioso  y  justo,  la 
luz  cenital  bien  distribuida,  y  la  exactitud  ar- 
queológica admirable.  Sin  embargo,  se  ha  critica- 
do el  que  los  conjurados  se  presenten  al  publi- 
co de  espaldas  y  saliendo  de  la  estancia  sin 
apre  ararse,  lo  cual  les  da  aspecto  de  un  coro  de 
teatro  abandonando  la  escena,  \.  a. Unías,  evita 
al.ini"!  el  estudiar  la  expresión  de  sus  fisono- 
mías. A  pesar  de  estas  censuras  la  obra  goza  de 
luna  universal,  que  juzgamos  bien  merecida. 

1  '1  .'  mi  Si  \  11.  ,h  1  i"  :  Biog.  Hijo  de  un 
prii leí  dictador.  M.  el  año  17  a.  de  .1.  C  Sir- 
vió en  los  ejércitos  del  gran  I  '  o  'ii  las  guerras 
de  España  del  año  49,  y  lúe  uno  de  los  negocia- 
dores del  tratado  firmado  con  Terencio  Varrón. 
Al  término  de  la  guerra  de   Alejandría,   en   47. 

S'Ui.t'isar    lili'    .'lie, ligado    de    un    gohiel'110    en 

siria,  donde  murió  asesinado  por  sus  soldado 
amotinados  poi  instigación  'le  ('cilio  Basso. 

1  a    ',!■  'i'  ',■,,,'/;.  ,    Hijo  de  M     \    1  •  mi" 
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agripa  y  de  Julia,  hija  Je  Augusto.  N.  el 
año  20  a.  de  J.  C. ;  M.  el  24  de  febrero  del  año  4 
de  la  era  cristiana.  Adoptado,  así  como  su  her- 
mano Lucio,  por  Augusto  en  17  a.   de  J.  C, 

t i  parte,  á  los  siete  años,  con  otros  jóvenes 

patricios,  en  los  juegos  troyanos  celebrados  por 
Augusto  al  dedicar  el  templo  de  Marcelo.  Acom- 
pañó el  aüo  8  a.  de  J.C.  á  Tiberio  en  su  expecli- 
ii  ii  contra  los  sieambros,  y  en  ella  se  distinguió 
por  su  arrojo.  Cayo  y  su  hermano  fueron  educa- 
dos con  particular  esmero  por  Augusto,  que  los 
destinaba  al  Imperio,  y  esto  despertó  en  ellos  un 
desmesurado  orgullo  fomentado  por  el  amor  del 
príncipe  y  el  entusiasmo  del  pueblo.  Proclama- 
dos cónsules  y  príncipes  de  la  juventud,  antes  de 
haber  salido  de  la  adolescencia,  Cayo  se  encargó 
del  gobierno  del  Asia  á  los  diecinueve  años. 
Frates,  rey  de  los  partos,  acababa  de  apoderarse 
de  la  Armenia,  y,  como  se  atrevía  á  empeñarse  en 
una  guerra  contra  los  romanos,  consintió  en 
entregar  aquella  provincia  el  año  2  de  la  era 
cristiana.  Pero  al  ir  César  á  tomar  posesión  de 
ella  encontró  una  tenaz  resistencia,  a  pesar  del 
tratado,  y  herido  en  el  sitio  de  Artagera  murió 
á  consecuencia  de  las  heridas  en  Limyra,  en 
Licia. 

-César  (Lucio):  Biog.  Hermano  del  prece- 
dente. N.  en  17  a.  de  J.  C. ;  M.  el  20  ele  agosto 
del  año  2  de  la  era  cristiana.  Adoptado  por  Au- 
gusto, asi  como  su  hermano  Cayo,  fué  agraciado 
con  los  mismos  honores  que  aquél  y  murió  vein- 
te mises  después  que  su  hermano  en  Marsella  al 
dar  la  vuelta  á  España. 

-César  (Francisco):  Biog.  Navegante  por- 
tugués, conquistador  de  Antioquía  (Nueva  Gra- 
nada), en  nombre  de  España.  Dióse  á  conocer  en 
el  siglo  xvi.  Algún  biógrafo,  como  Marcos  Ji- 
ménez de  la  Espada,  dice  que  era  cordobés. 
Acompañó  á  Sebastián  Cabot  en  su  viaje  de  des- 
cubrimiento al  Río  de  la  Plata  y  al  Uruguay,  y 
se  distinguió  entonces  por  su  valor,  caballerosi- 
dad y  singular  comportamiento.  En  aquel  viaje, 
que  se  hizo  en  nombre  de  nuestra  patria  y  desde 
el  1525  al  1531,  César,  según  parece,  se  internó 
por  el  río  Uruguay  y  remontó  sus  corrientes  has- 
ta el  río  de  San  Salvador.  Era  entonces  joven  y 
animoso,  y,  como  llegase  á  los  dichos  países  el 
hidalgo  don  Pedro  de  Heredia  tratando  de  en- 
ganchar soldados  para  ir  á  conquistar  á  Carta- 
gena, algunos  de  los  compañeros  de  Cabot,  y 
entre  ellos  el  portugués,  entraron  á  servir  á  sus 
órdenes.  Las  maneras  cultas  y  aire  marcial  de 
César  llamaron  la  atención  de  Heredia,  que  le 
manifestó  su  mucho  aprecio  con  señales  de  pal 
ticular  estimación.  Con  el  honroso  cargo  de  te- 
niente del  citado  gobernador,  concurrió  César  á 
la  fundación  de  Cartagena  y  conquista  de  toda 
la  provincia,  distinguiéndose  siempre  como  uno 
de  los  más  valientes  entre  los  valientes.  Era  tan 
popular  entre  los  soldados,  que  éstos  se  mani- 
festaban descontentos  cuando  aquél  no  formaba 
parte  de  las  expediciones,  y  llegó  á  tal  punto  el 
amor  que  le  tenían  los  colonos,  que  al  cabo  de 
algún  tiempo  ol  gobernador  y  su  hermano  don 
Alonso  empezaron  á  sentirse  muy  disgustados  y 
hasta  humillados  con  la  popularidad  de  I  Y  ■.■■ai . 
bien  merecida,  y  por  lo  mismo  imperdonable  en 
el  sentir  de  sus  jefes.  A  Bn  de  rebajar  á  O  ¡ai  d 
los  ojos  de  sus  subordinados,  le  quitó  B 
el  empleo  que  tenía  de  Teniente  General,  dán- 
dole un  cargo  inferior,  é  hizo  su  segundo  al  ex- 
presado don  Alonso.  Toda  la  tropa  se  consideró 
agraviada,  y  i   tuvo  á  punto  de  estallar  un  mo- 

'  ii otra  los  Heredias.  Súpolo  <  lésar,  y  coni  a 

vo  i   ai    amigos  y  les  hizo  entrar  en  razón 
mandóles  con  una  pi  udem  ia  poco  común  en  los 
capitane  ■  avi  ni  urero   de  aquella  época,  En  cuan 
to  é  él,  ni  una  queja  elevó  á  su  antiguo  protec- 
tor, ni  pidió  nada  para  sí.  Ai repenl ido  Hen  lia, 
hizo  entrar  á  <  losaren  una  expedición  ó  los  rici 
sepulcros  de  Zenú  ó  Zenúfana,  en  calidad  de  Te- 
niente i  ¡enera]  de  don  Alonso,  á  quien  ai 
que,  para  contentar  á  lo  tropa,  dii   eáCi    ir  o 

sióu  de  lueii  ii  j  ■mu  n  lama,  pi  ni  don    \ I 

ñempre  manifei  tó  poco  afecl  o  á  Ci    ir  y  i  ecu  ■ 

tenorio  á    u  lado;   j   a  !,  en  la  primei  i  ón 

le  mandó  i  oí taudillo  de  una  e  (pedición  se- 
cundaria i  la  -a  illa  di  i  i ■  iir  ali- 
món! os  pae i  La  tropa   Ci    ir, lo  onvi 

Al i tañimientos  que  itaba,    

que  reunió  una  fm  i  te  mma  do  oro  q 
nía  dividí)  entre    us  i  ompañei  os,    ■     in  lo  oo 
tumlue  del  i  iompo,  una  i  ■    que  ie  hubi 
do  '  i  i|iniii"  del  i-  i  y  la  parte  del  gobi  i  tiadoi 
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Don  Alonso  le  pidió  el  oro  para  aplicarlo  á  cier- 
tos gastos  de  la  expedición.  Negóse  César  á  ello 
fundándose  en  las  leyes  vigentes,  y  enfurecido 
el  gobernador  le  hizo  cargar  de  cadenas  y  le 
condenó  al  último  suplicio  como  rebelde  y  des- 
obediente; pero  no  encontró  un  soldado  que  qui- 
siera ejecutar  la  sentencia.  Entonces  le  puso  co- 
llera de  hierro,  y,  en  compañía  de  un  amigo  del 
preso,  le  llevó  en  pos  de  la  tropa,  por  montes  y 
valles,  encadenado  como  el  peor  criminal  y  su- 
friendo indecibles  tormentos.  Llegado  á  la  pro- 
vincia de  Cartagena,  Heredia,  ya  en  la  capital, 
puso  en  libertad  á  César;  mas  como  no  le  diera 
ningún  empleo  y  le  tratase  con  desprecio,  Fran- 
cisco resolvió  alejarse  de  aquel  lugar  é  ir  á  bus- 
car fortuna  en  Panamá.  De  paso  por  el  Golfo  de 
Urabá  se  detuvo  y  tomó  servicio  con  Julián  Gu- 
tiérrez, español  enviado  por  el  gobernador  de  Pa- 
namá á  restablecer  la  antigua  población  de  Acia 
(abandonada  años  antes  y  muy  querido  de  los 
indígenas.  Los  Heredias  provocaron  poco  después 
una  lucha  en  la  que  Gutiérrez  fué  vencido  y  he- 
cho prisionero.  César  juntó  los  restos  de  la  tro- 
pa de  su  amigo  y  se  refugió  en  el  monte.  Mas 
don  Pedro  de  Heredia,  temeroso  de  lo  que  pu- 
diera hacer,  le  ofreció  un  indulto,  al  que  César 
se  i  :ogió  sin  titubear.  La  tropa  cartagenera,  que 
le  idolatraba,  apenas  le  vio  no  quiso  separarse 
de  su  lado,  y  todos  suplicaron  á  Heredia  que  le 
nombrase  caudillo  de  una  expedición  que  se 
preparaba  para  volver  ai-Sur  de  la  provincia. 
Don  Pedro  accedió  y  propuso  á  César  que  toma- 
se á  su  cargo  la  empresa  que  se  estaba  preparan- 
do. Este  aceptó,  y  á  mediados  del  año  1537  se 
puso  en  marcha,  á  la  cabeza  de  cien  hombres  es- 
cupidos entre  los  más  robustos  y  valientes  de  la 
colonia,  con  dirección  á  la  sierra  de  Abibe,  detrás 
de  la  cual  era  fama  que  se  ocultaban  los  tesoros 
de  Dabaibe  ó  el  Dorado. 

Desde  las  orillas  del  Golfo  de  Darien  hasta  el 
pueblo  del  cacique  Abibe,  que  dio  nombre  á  las 
montañas,  existía  un  espacio  de  diez  ó  doce  le- 
guas de  palmas  y  altísimos  árboles  que  forma- 
ban selva  espesa  en  terreno  cenagoso,  donde  los 
ríos,  detenidos  por  palizadas  de  enormes  troncos 
abatidos  por  los  vientos  y  los  siglos,  formaban 
represas  é  inundaban  y  fertilizaban  aquella  ar- 
diente región.  Después  de  atravesar  tan  peli- 
grosa zona,  los  expedicionarios,  acaudillados 
por  César,  empezaron  á  escalar  la  cordillera,  y 
una  vez  cotonada  bajaron  hacia  las  márgenes 
del  Cauca.  En  esta  travesía  murieron  cuarenta 
españoles  y  muchos  caballos,  ahogados  unos  y 
despeñados  otros.  En  el  valle  de  Guaca  ó  Cauca 
tuvo  César  que  librar  una  batalla  campal  al  ca- 
cique Nutibara,  batalla  que  ganó  difícilmente. 
Como  supiera  el  caudillo  que  las  tribus  contar- 
canas  se  preparaban  á  atacarle,  regreso  precipi- 
tadamente á  Cartagena,  con  intención  de  volver 
en  tiempo  mejor  á  completar  el  descubrimiento 
de  aquella  comarca  en  la  que  encontraron  mu- 
cho oro  en  pocos  días.  A  su  regreso  halló  á  los 
Ibredias  encerrados  en  una  prisión.  No  obstan- 
te, en  una  entrevista  secreta  con  el  gobernador, 
le  entregó  la  parte  de  botín  que  le  correspondía, 
poi  la  libei  i  id  de  los  dos  her- 

tii: s,  á  los  pie  ofreí  ió  su  influencia  y  sus  ro- 

■    para  que  ireí  ii  sen  de   nada.  El  visi- 
tador Vadillo,  el  mismo  qui    había  preso  á  los 

Heredia       itisfi  cho  con  los  ¡nfor s  reeil 

i    olvió  ir  personalmente  á  recorrer  las  tierras 

■;  i.     por  O    o  .  i   ó  cuantos  soldados 

robustos  pudo  hall  n ;  acó] 

i  uls  de  la  guerra,  di  1  ■  amino  j  di 
reo  de  las  minas,   lo  mismo  qu [lamentos  y 

raSO        i     ;   ■  hasta    moldes  de    hielan  pala 

hostia!  .  i   pieie  tn  el  uno 

de  montura,  ol  ro  para  ■  i  hato,  ¡     I  I  ■      ro,  que 

c  ida  mi"  ¡i'-',  abadeldie  tro  y  i  mi 

pelear  cuando  llegara  ol  i  al  servicio 

del  jinete  j  cuidado  de  i 

i       os,  y  una  indi  i  ó  negra    para 
ni,  Y  r  el  maíz,  pan  de  aquella  tierra;  arm 
machi  te  i  í  un  i  bui  na  parí  ,  paro 

abrir  1 1  bosque  j  limpiar  la   malí    i,  ordoi 
[a  par  de  ello 

ii    iba    i ■;    ■ 

j    i'   pi  incipiar  el  ■ 158      ■    puso 

i  o  leu   ha,  a  la  cabeza  do  i 

■:  .o   ■■  ■  [brando    i  G    u     n  I' 

i  ■  i    i  loa 

1 1: 

mime 
fo   i.  pronto  faltaro 
rios.  Por  otra  ] ■  n       ¡      tili 
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sin  tregua  a  los  nuestros,  causándoles  grandes 
daños,  asesinando  á  cuantos  se  separaban  algu- 
nos pasos  del  cuerpo  del  ejército,  é  infundiendo 
á  los  españoles  gran  terror  con  sus  instintos  fe- 
roces y  propensión  ala  antropofagia.  César,  más 
que  ninguno,  dio  señales  de  gran  denuedo  y  es- 
píritu sereno  en  todas  ocasiones,  con  lo  cual 
salvó  al  ejército  de  las  celadas  que  le  tendían 
los  indígenas.  Llegaron  los  conquistadores  á  las 
orillas  del  río  Cauca,  término  conocido  hasta 
entonces  de  las  anteriores  expediciones;  siguie- 
ron su  camino  hasta  una  provincia  que  llamaban 
de  Iraca,  en  donde  se  detuvieron,  halagados  pol- 
la abundancia  de  provisiones  y  de  oro;  mas  el 
clima  era  tan  nocivo,  que  casi  todos  se  vieron 
acometidos  de  fiebres  que  les  llevaban  á  la 
muerte.  Adelantaron  por  la  orilla  izquierda  del 
río  Cauca  hasta  Corí;  allí  se  detuvieron  para 
tratar  de  aliviar  á  los  enfermos,  y  Francisco 
César,  que,  atacado  de  la  fiebre,  había  resistido 
muchos  días  sin  quejarse  para  no  desalentar  á 
la  tropa,  fué  rendido  por  la  enfermedad ,  y  á 
poco  espiró  en  medio  de  sus  afligidos  compañe- 
ros, que  se  sintieron  completamente  desalenta- 
dos al  perderle.  César  era  en  realidad  el  jefe  de 
la  expedición,  y  sólo  él  era  capaz  de  infundir 
ánimo  y  confianza  á  los  soldados,  dándoles  siem- 
pre acertados  consejos,  y  usando  en  toda  oca- 
sión de  gran  tacto  y  prudencia  para  manejar  la 
tropa,  la  cual  le  obedecía  sin  replicar  y  le  amaba 
con  idolatría.  A  Francisco  César  debe  Antio- 
quía su  conquista  por  su  litoral  fluvial  del  Nor- 
te, y  su  temprana  muerte  impidió  al  guerrero 
adquirir  una  fama  tan  notable  como  sus  méri- 
tos y  cualidades  prometían.  Llorado  por  sus 
compañeros  y  lamentado  por  los  indígenas,  pues 
no  se  refiere  de  él  un  solo  hecho  sanguinario  ni 
siquiera  inhumano,  recibió  sepultura  en  Corí. 
Logró  Vadillo,  no  sin  resistencia,  que  la  tropa 
continuase  su  marcha  hasta  llegar  al  valle  del 
Cauca,  en  donde  se  encontró  con  las  colonias 
recién  fundadas  por  Belalcázar  y  Aldana.  En 
Calí  se  desliando  por  entero  la  fuerza,  y  mien- 
tras unos  tomaban  el  servicio  á  las  órdenes  de 
Lorenzo  de  Aldana,  Vadillo  pasó  con  otros  a 
Popayán  y  de  allí  al  Perú,  eu  donde  se  embarcó 
para  Panamá. 

CESAR  (del  lat.  cessare):  n.  Suspenderse,  ó 
acabarse,  una  cosa. 

Era  por  el  mes  de  junio,  á  las  vueltas  de  la 
fiesta    de  San  Juan,  al  tiempo  que  eu    Sala- 
manca comienzan  á  cesar  los  estudios,  etc. 
Fr.  Luis  de  León. 

Llegó  el  caso  de  CESAR  la  batalla,  porque 
cesó  la  resistencia. 

SOLÍS. 

Cesó  la  música,  sentóse  Sancho  á  la  cabece- 
ra de  la  mesa,  porque  no  li  il  aquel 
asiento,  etc. 

i  i  i;v  \s  ri-.s. 

-Cesar:  Grog.  Río  do  Colombia.  Nace  en  la 
sierra  Nevada  de  Santa  Marta,  y  tiene  la  parti- 
cularidad de  correr  en  una  dirección  diaim  tral 

te  ■■pee  t  i  ■!  todos  los  demás  do  la  Repúbli- 

.  .i  que  desaguan  en  el  Atlántico,  este 
S.  O.  Al  principio  se  dirige   il  Occidente  del   te- 
rritorio de  Motilones,  j  pa  ¡a  en  lula  prov. 
de  Padilla,  en  el  dep.   del  Ma  Le  ailu- 

yi  ii    per    anillas    márgenes    mas  de    tleilli 

,  entre  ellos  ol  Ai  ¡guaní  j  • 

gable  por  va]  dado  en 

renti  de  lo  ciudad 
de  Valle-dupar.  lis  el  río  más  lai  ¡o  di  1  i 

ne  un  curso  ros;  cor- 

■■    i   forma  lo  hei  mi 
naga  do  Zapatosa,  bifun  y  di  -pues 

■    1  caudaloso  Mae  lalona. 

CESARA:  B\    i.    Ne  la  de  tío       SogÚU  una  tr.i- 

dioión  ni  indi  in  pa  poi  qué, 

m     i  ■  ■      ii  por  el 

\  :  ■  1 1  ■  1  ■  ■  ■ i  .      la 

i  tierra,  se  i  ido  It  lauda, 

ir  allí   al     al   1  ¡gO  de   la    illlln   1 

igañó, 
en  aquí  lia  i 

i  -id"  ¡nvoi 

i  nombre 

CÉSAUAUGUSTA  i      l 
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-Césaraugiistano:  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  ciudad  de  España. 
CESARE:  FU.  Designa  esta  palabra  en  1 1  an- 
ismo  lógico  [el  de  la  Escolásl  i 
mnemotécnico  de  los  diecinueve  mod 
,s  del  silogismo  (V.  Barbara  y  Bakalip- 
Es  el  caso   del   silogismo,   cuya  pi 
r  es    una   proposición  universal  negativa 
i  segunda  premisa  es  una  universal  afirma- 
tiva (a),  y  la  conclusión  es  de  la  misma  cantidad 
y  cualidad  que  la  mayor,  es  decir,  universal  no- 
i    V.  Silogismo. 
CESÁREA:  Geog  aut.  C.  de  España,  citad  i  po] 
el  Ravenate  al  hacer  la  descripción  de  la  cosí  i  de 
.a;  según  Cortés,  es  la  moderna  Tolóx. 
-Cesárea:  Geog.  ant.  C.  déla  Palestina,  en 
la  costa  del  Mediterráneo,  cerca  de  las  froi 
de  Galilea  y  Samaría,    entre  los  ríos  llamados 
.  thr-Ajdary  Nahr-Dserka,  en  el  antiguo 
valle  del  Xarm.  Llamábase  antes  Stratmiis  Arx, 
v    Eerodes   el   Grande  la  reedificó  y   agrandó, 
dándole  el  nombre  de  Cesárea,  en  honor  de  Au- 
gusto, hacia  el  año  10  a.  de  J.  C.  La  rodeó  de 
murallas,  la  hermoseó  con  varios  edificios  y  pa- 
lacios de  mármol  blanco,  y  un  templo  dedicado 
al  mismo  emperador,  y  la  dotó  de  puerto,   que 
los  antiguos  contaban  entre  los  mejores.  Llegó  á 
ser  residencia  de  un  procónsul,  y,  después  de  la 
ruina  de  Jerusalén,  fué  cap.  de  la  Palestina.  En 
Cesárea  murió  Herodes  Agripa,  fué  bautizado  el 
centurión  Cornelio  con  toda  su  familia,  y  San 
Pedro    conducido    prisionero   desde  Jerusalén. 
Vespasiano,  que  allí  fué  proclamado  emperador, 
y  Tito,  la  elevaron  á  colonia  romanay  la  concedie- 
ron numerosos  privilegios.  En  tiempo  de  Cons- 
tantino era  sede  episcopal  y  figuró  como  una  de 
¡s  iglesias  metropolitanas  de  la  Palestina. 
ía  se  llama  Kaisarieh,  forma  árabe  de  Ce- 
pero  es  casi  un  montón  de  ruinas,  y  las  are- 
nas han  invadido  su  puerto.  ||  C.  de  la  Palestina, 
la  Cesárea  de  Filipo,  y  antes  Páticas,  sit.  en 
la  falda  meridional  del  Líbano,  cerca  de  las  fuen- 
1  Jordán,   en  los  límites   de  la  Celesiria. 
Fué  restaurada  por  el  tetrarca  Filipo,  hijo  de  He- 
que  la  dio  el  nombre  de  Cesárea  en  honor 
rio,  añadiéndole  elsuyo  propio.  Llamóse 
u  Neronías  en  honor  de  Nerón,  y  no  tardó 
i  er  a  tomarsu  antiguo  nombre  de  Paneas, 
:  vado  hasta  hoy  bajo   la  forma  árabe  de 
||  C  de  la  Capadocia,   Asia 
Menor,  sit.  al  pie  del  monte  Argeo  y  orillas  del 
Halis.  Se  llamaba Mazaca  o  Eusebia,  y  recibió  el 
nombre  de  Cesárea  cuando  Tiberio  redujo  la  Ca- 
padocia á  prov.   romana  (18  d.    de  J.   C. )  Fué 
una  de  las  ciudades  romanas  en  que  mayor  nú- 
merode  monedas  se  acuñaron,  y  figura  como  prin- 
cipal centro  político  y  militar  del  Asia  Menor, 
hasta  los  últimos  tiempos  del  Imperio  de  Bizan- 
cio.  La  destruyó  un  terremoto,  y  sus  ruinas  se 
encuentran  cerca  de  la  moderna  Kaisarieh.      I 
Frigia,  sit  en  los  confines  de  la  Licaonia  y 
i.       C.   de  Cilicia    más  conocida   con    el 
nombre  de  Anazarba.  ||  G.  de  la  Bitinia,  al  E., 
monte  Olimpo.  U  C.  del  África,  llama' 
da  también  Iol,  sit.  en  la  costa  N.  de  [a    Man 
hoyChei  ■>>■  11.     C.  del  África 
rita]    'I  agitana,  Uaniadacom  minen- 
rángei       I  la  del  i  ta  ano  Británico, 
los,  pueblo  galo.  ||  Antiguo 
Alejandría,    en   el    Piamonte,  y  del 
ivena, 

i  i      mca:  Geog.  C.  fundada 
leí  E  trecho  de   Ma 

1584.  Subsistió 
,  y  ira  neis  conocida  con  el  nombre 
llanes. 

CESÁREO,  REA  l:o  l¡.  Per- 

:  i  lor,  al   imperio, 
imperial. 
Ave  l  raídas  llena 

,  que  del  sol  colon 

Que  le  i  humano,  con  un  ca- 

to  óotroi         ¡         ¡ 

!  I    I      'I  1  N'O. 

' 

Mog.  Di 

I   .  ,  i    ¡   i.,    .i  [o     lio 

!  I  l 

into.    En  el 

o   un   saco  y  arrojado  al 
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mar;  su  cadáver  fué  retirado  de  las  aguas  pol- 
los ángeles  y  sepultado  cerca  de  Terracina  por 
un  cristiano  llamado  Ensebio.  La  Iglesia  celebra 
su  fiesta  el  1.°  de  noviembre. 

-Cesáreo  Sah  :  Biog.  Obispo  de  Arles.  N. 
en  el  territorio  de  Chalóns,  el  año  469;  M.  en 
Arles  el  27  de  agosto  del  542.  En  temprana  edad, 
y  á  despecho  de  su  familia,  solicito  y  obtuvo  del 
obispo  de  Chalóns  la  tonsura  y  el  habito  cleri- 
cal. Más  tarde  se  hizo  religioso  en  el  monasterio 
de  Lerins  (Provenza)  ,  recibiendo  el  hábito  de 
monje  de  San  Porcario,  abad  del  monasterio.  En 
breve  tiempo  se  hizo  notar  por  su  fervor  religio- 
so y  su  modestia,  virtudes  que  acrecentó  al  pro- 
fesar.y  que  le  valieron  el  título  de  Amjcl  i>,  I  Mo- 
lo, con  que  le  conocían  sus  hermanos  en 
religión.  Perdida  su  salud  por  los  rigores  de  la 
penitencia,  fué  enviado  á  Arles  á  iin  de  que  allí 
se  restableciera.  Curado  de  sus  males  físicos, 
Eona,  obispo  déla  última  ciudad  citada,  con  el 
beneplácito  de  su  abad,  incorporó  á  San  Cesáreo 
a  la  clerecía  de  Arles,  le  confirió  las  sagradas 
órdenes  y  le  ordenó  de  presbítero.  Nombrado  al 
poco  tiempo  abad  de  un  convento  de  aquella 
ciudad,  San  Cesáreo  fué,  á  los  tres  años,  por 
muerte  del  prelado,  electo  obispo  para  sucederle. 
Elevado  á  la  silla  episcopal,  correspondió  su 
celo  á  su  eminente  virtud,  recorrió  distintas  ve- 
ces su  diócesis  y  combatió  la  herejía  de  los  arria- 
nos,  que  profesaban  los  godos,  dueños  á  la  sazón 
de  la  provincia,  y  la  de  los  pelagianos  y  semi- 
pelagianos,  que  eran  en  número  mayor.  En  el 
año  506  presidió  en  la  ciudad  de  Agda  un  con- 
cilio al  que  asistieron  treinta  y  cinco  obispos,  y 
cu  el  que  se  dieron  setenta  y  un  cánones  de 
suma  importancia  para  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia. Rígido  observador  de  los  sagrados  cánones, 
vio  formarse  contra  él  una  especie  de  conjura- 
ción, que  dio  por  resultado  el  destierro  de  Cesá- 
reo á  Burdeos,  so  pretexto  de  que  protegía  á 
los  borgoñones.  Repuesto  en  su  iglesia,  fue  re- 
cibido con  publicas  demostraciones  de  alegría; 
mas  como  al  poco  tiempo,  estando  sitiada  Arles 
por  los  francos  y  los  borgoñones,  con  motivode 
haberse  pasado  a  estos  un  joven  pariente  de  San 
Cesáreo,  fuese  acusado  el  obispo  de  mantener  inte- 
ligencias con  los  sitiadores  para  entregar  la  plaza, 
fué  encarcelado,  y  se  libró  de  la  muerte  por  ha- 
berse descubierto  oportunamente  que  la  acusa- 
ción procedía  de  los  judíos,  que  eran  los  que  te- 
nían esos  propósitos. 

Puesto  en  libertad  y  levantado  el  sitio  ,  reali- 
zó grandes  actos  de  caridad  con  multitud  de  fa- 
milias que  habían  quedado  desamparadas,  y  lle- 
gó al  extremo  de  hacer  fundir  los  vasos  sagrados 
de  oro  y  plata  para  pagar  el  rescate  de  los  pri- 
sioneros y  sustentar  á  los  pobres  que  estaban  a 
punto  de  morir  de  necesidad.  Estos  actos  b,  índi- 
cos dieron  pretexto  para  que  se  le  acusase  de  haber 
dejado  pobre  á  su  iglesia  por  enriquecer  á  los 
francos  y  á  los  borgoñones.  Llamado  por  Teodo- 
rico  á  responder  á  los  cargos  que  se  le  hacían, 
pasó  San  Cesáreo  á  Ravena,  donde  el  rey  le  col- 
mó de  honores  y  cuantiosos  regalos,  que  el  san- 
to empleó  inmediatamente  en  el  rescate  de  los 
prisioneros  que  de  su  diócesis  existían  en  Italia. 
Recibido  por  el  Pontífice,  éste,  queriendo  pre- 
mia! sus  virtudes,  le  concedió  el  palio,  \  auto- 
Ios  diáconos  de  su  Iglesia  para  que  llcva- 
n  dalmáticas  como  los  de  la  Iglesia  romana. 
Restituido  a  Arles,  fundó  en  esta  ciudad  un  mo- 
nasterio de  religiosas  conocido  hoy  con  el  nom- 
ine de  Aliadia  de  San  Cesáreo.  Más  adelante  ce- 
lebró o  Arles  un  concilio  en  que  se  hicieron 
...  y  útiles  reglamentos;  convocó  en  Car- 
i,  un, i,  Htio  que  piesidio  él  mismo;  reunió  el 
famoso  'I-  i  >■  mg  cuyos  veinticinco  cánones 
sobre  la  predestinación  y  la  gracia  fueron  apro- 
bados poi  Bonil  icio  II  en  una  epístola  que  diri- 
jan Cesáreo,  y  después  adoptados  por  los 
i oili i"  rales,  y  presidió  el  conciliode  Vai- 

|     deSpULS     el     ■!■'     RieZ,    i  11    qlle    filé   dc- 

.  contumelioso  por  su  escánda- 
la, Suelto    i    Vrli   ,  i  rifermó  a  principios 

,Il'  i,  muí  ¡rudo  á  fines  del  mismo. 
rile  sepultura,  conformo  a  sus  deseos,  en 
i  .  tei  i"  qui    i  1   1'  ibía  fundado,  y  que  hoy 

i  ¡i Qoml  i' ,  aunque  i    I  i  di  dic  ido  í  laVir- 

..,.,,    i,i  i,    venera  el    lía  Zi  de  ago  to, 

i  ¡o  di     i    San  G    iroo  i    ¡ribió 

//  iia     |.  tro  difi  n  ufes  monastet  io     ¡ 
un    Tratado  de  la  gracia  y   •'  '  libr<    • 
ido  é  i tros. 

¡   Biog.    Religioso  oistoreionso  ale- 
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man.  N.  en  Colonia;  M.   á  mediados  del   siglo 
XIII.  Se  hizo  célebre  poruña  obra  titulad  i  / 
trivjiti  miraculorwm  et   historiarwn 

'ibris  XII  (Colonia,  1591),  publican 
pues  de  una  detenida   revisión  y  expurgación 
por  el  P.  Tissier  en  su  Bibliotec  <  ci  •'<  rcii 
1  i  //    '"ría  de  Conaxa. 

-Cesáreo:  Biog.    Fraile  y  escritor  alemán. 
Vivió  en  la  primera   mitad   del    siglo    MU.   In 
gresó  en  la  orden  de  los  Benedictinos,  y  di   pui 
de  haber  sido  durante  algunos  aíe> 
convento  de  Prtim,   se  retiró  al  mona  tei 
Haisterbach  que  pertenecía  á  la  orden   del  Ci 
ter.  En  el  año  1222  escribió  una  obra  titulada 
Explicatio  rerwm  el  i,que  Leibnitz  inser- 

tó en  su  ColUctanea  etymologiea. 

-Cesáreo  (Juan):  Biog.  Filósofo  y  m 
alemán.  N.  en  Juliers  en  el  año  1460;  M.  en 
1551.  Durante  algún  tiempo  estudió  en  la  Uni- 
versidad de  París,  estableciéndose  después  en  Co- 
lonia, en  donde  se  dedicó  á  la  enseñanza;  pero 
habiendo  sido  acusado  de  profesar  el  liberalis- 
mo, fué  expulsado  de  la  ciudad  en  el  año  1545. 
Su  amor  á  la  ciencia  era  tan  intenso,  que  despre- 
ció y  abandouó  hasta  tal  extremo  sus  intereses, 
que  sin  el  auxilio  de  algunos  amigos  generosos 
hubiera  perecido  de  hambre.  Después  de  algunos 
años  de  destierro  volvió  á  Colonia,  en  donde 
murió  á  los  noventa  y  un  años  de  edad.  Escribió 
un  Tratado  de  Retórica  y  Dialéctica;  corrigió  el 
Tratado  de  Medicina  práctica,  de  Bertrutius; 
hizo  ediciones  de  la  ¿fisiona  Nalurai,  de  l'linio, 
y  del  Tratado  de  la  Consolación,  de  Boecio ,  etc. 
-Cesáreo  de  Haisterbach:  Biog.  Historia- 
dor alemán.  N.  en  Colonia  en  el  siglo  XII.  Edu- 
cado en  la  escuela  de  San  Andrés,  entro  en  el  año 
1199  en  el  célebre  convento  de  Cistercienses  ó 
Bernardos  de  Haisterbach,  cerca  de  Bonn.  Este 
es  el  Haisterbach  de  los  Siebengebirge ,  cuya 
grande  y  maravillosa  iglesia  fué  construida  en  la 
época  de  transición  del  estilo  románico  al  estilo 
fótico,  y  que  fué  casi  enteramente  destruida  por 
Murat  cuando  era  gran  duque  de  Berg,  y  cuyas 
ruinas  son  visitadas  aún  con  interés  por  los  afi- 
cionados á  la  arquitectura  religiosa.  Llamado  de 
Haisterbach  al  Brabante,  Cesáreo  fué  allí  duran- 
te al"ún  tiempo  superior  del  convento  de  Villiers; 
más  tarde  volvió  á  Haisterbach  en  donde  fué 
maestro  de  novicios  y  prior.  Sus  obras  principa- 
les, no  todas  impresas,  son:  Vita  et  miracula  S. 
Engelverti,  impresa  en  Sarius;  es  la  vida  con  mu- 
chos detalles  de  San  Engelberto,  arzobispo  de 
Colonia,  de  la  casa  de  los  condes  de  Berg,  vil- 
mente asesinado  el  7  de  noviembre  de  1225  á 
instigación  del  conde  de  Isemberg  cerca  do 
Schwelm.  LibriXII.  Dialogorwm  de  miraculis, 
versionibus  et  exeinplis  siue  cetatis,  que  escribió 
Cesáreo  muchos  años  antes  que  la  precedente.  Ha 
sido  reimpresa  muchas  veces,  y  ofrece  un  gran 
interés  para  la  historia  de  su  tiempo.  Vita  S. 
'ha-,  la  célebre  landgravesa  de  Turingia, 
obra  inédita  que  se  conserva  en  la  rica  colección 
de  manuscritos  de  la  Biblioteca  de  Bruselas. 
Catalogus  Episcqporum  Coloniensium  ,  comen- 
zado á  escribir  por  Cesáreo  y  terminado  por  otro 
autor;  fué  impreso  en  1845  en  Francfort,  é  in- 
serto en  el  segundo  volumen  de  las  Fontcs  re- 
ruin  Germanicorum,  que  contiendas  fuentes  de 
la  historia  de  Alemania  del  siglo  xm.  El  prefa- 
cio da  detalles  sobre  Cesáreo;  y  finalmente,  üo- 
milia¡  sime  fasciculus  moralüatis,  publicado  por 
J.  A.  Copemteim(1615). 

-Cesáreo  pe  Nacianzo:  Biog.  Matemático, 
filósofo  y  médico.  Vivió  en  el  siglo  IV.  Hermano 
de  San  Gregorio  de  Nacianzo,  estudi  i  ir 
en  Alejandría,  distinguiéndose  sobre  todo  en  las 
Ciencias  matemáticas  y  en  las  médicas.  Ofi 
ronle  en  Constan  Himpla  honores  y  digni 
que  no  quiso  admitir  sometiéndose  á  la  voluntad 
de  sus  padres  y  hermano,  retirándose  aso  ciudad 
natal.  Poco  tiempo  después,  por  servir  ásu  pan  ¡a, 
volvió  á  Constantinopla  siendo  médico  del  em- 
ir Juliano  el  Apóstata,  en  cuyo  cargo,  j  poi 
su  noble  y  piadosa  conducta,  supo  conquistarse 

el  aprecio  y  estimación ali  b.  El  mismo  em- 

pi  i  ni, u'  no  encontraba  nada  m.is  que  reprocharle 
que  su  fe,  y  exclamaba  delante  de  su  corle  admi- 

1  atrevimiento  desu  médico:  «¡Dich 
dre!  ,  1  agraciados  hijo  !  ü  lí  c  ind  ili  áron  18  mil 

i  i  istianos  por  el  gran  favor  do  qt aba 

roo  en  la  corte,  y  habiéndole  hecho  su  padre 
j  8u  hermano  apn  mianb  -  in  itanoias  paraquo  se 
j, usieri  al  abrigo  de  los  peligros  que  corría  su  fe 
si  continuaba  al  lado  de  un  emperador  como  Jil; 
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liann,  renunció  á  sus  dignidades  y  honores  cuando 
Juliano  partía  para  la  guerra  contra  los  persas, 
y  tornó  a  Nacianzo.  Volvió  á  entrar  en  funciones 
recobrando  su  cargo  bajo  Joviano.  El  empi  rador 
Valente  le  nombro  cuestor  y  gobernador  de  Bi- 
tiuia.  El  terrible  temblor  de  tierra  que  arruinó 
casi  por  completo  en  el  año  368  á  Nicca,  capital 
de  Bitinia,  puso  en  grave  peligro  la  vida  de  Ce- 
sáreo. Salvado  por  milagro,  resolvió  seguir  los 
consejos  de  sus  padres  do  renunciar  al  inundo. 
Murió  hacia  Enes  del  año  368  ó  369.  Su  herma- 
no celebró  su  memoria  en  un  tierno  panegírico  y 
distribuyó  toda  su  fortuna  entre  los  pobres. 
Con  el  nombre  de  Cesáreo  existe  una  colección 
de  cuestiones  teológicas  y  filosóficas  que,  publica- 
das en  griego  por  el  jesuíta  Frontón  le  Duc ,  se 
introdujo  más  tarde  en  la  Biblioteca  de  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia,  y  que  nuevamente  se  publicó 
en  latín  y  en  griego  por  E.  Ehinger;  pero  varios 
anacronismos  y  otros  errores  demuestran  que 
dicha  colección  pertenece  al  siglo  vil,  á  más  de 
que  San  Gregorio  nada  dice  de  la  herencia  lite- 
raria de  su  hermano,  y  es  de  suponer  que  no  hu- 
biese dejado  de  hacerlo  en  el  caso  en  que  Cesá- 
reo hubiera  en  efecto  escrito  alguna  obra. 

-Cesáreo  de  Pkum:  Biog.  Murió,  según  al- 
gunas autores,  en  el  año  1210.  Descendiente  de 
la  familia  neerlandesa  de  Melendodck,  fué  en  el 
año  1212  abad  de  l'rum.  Algunos  años  después 
renunció  á  este  cargo  y  se  retiró  á  Haisterbach, 
en  donde  redactó  el  Catálogo  de  los  bienes  del 
convento  de  Prwn,  obra  llena  de  interés  para 
la  historia  del  derecho  y  de  la  civilización.  La 
semejanza  de  lugares,  nombres  y  fechas  ha  he- 
cho que  por  algunos  se  confundiera  á  este  Cesá- 
reo con  Cesáreo  de  Haisterbach.  La  obra  de  Ce- 
sáreo de  Prum,  Registrum  ecclesice  Prumenensis, 
se  encuentra  en  las  Oolectioncs  etymologicis Leib- 
nitzii. 

CÉSAREOPAPIA:  f.  Se  designa  con  este  nom- 
bre la  reunión  del  poder  eclesiástico  al  poder 
temporal  ó  civil.  La  césareopapia  tuvo  gran 
desarrollo  en  Oriente,  en  donde  la  idea  y  el  de- 
seo de  un  poder  absoluto  é  ilimitado  fué  innato 
en  los  emperadores.  Desde  el  tiempo  de  Jnsti- 
niano  fueron  haciéndose  mayores  usurpaciones 
en  el  terreno  eclesiástico,  aprovechándose  délas 
divisiones  religiosas  que  destrozaban  el  Oriente. 
La  reunión  de  ambos  poderes  quedó  definitiva- 
mente establecida  desde  el  cisma  que  destruyó 
el  poder  del  Papa  y  sometió  totalmente  á  los 
obispos  á  la  autoridad  imperial.  En  Occidente, 
al  contrario,  á  pesar  de  varias  reacciones  del  po- 
der temporal  contra  el  espiritual  durante  la 
Edad  Media,  siempre  la  Iglesia  y  el  Estado  se 
mantuvieron  en  sus  respectivos  límites,  y  el  sa- 
cerdocio y  el  Imperio  fueron  reconocidos  como 
los  poderes  independientes  y  distintos  que  en 
sus  esferas  dominan  al  mundo.  Hasta  que  ocu- 
rrió el  gran  cisma  del  siglo  xvi  no  consiguieron 
los  príncipes  protestantes  llegar  á  tener  en  sns 
manos  ambos  poderes  temporal  y  espiritual,  fun- 
dándose en  el  principio  latino  que  dice:  Cujus 
est  regio,  ejus  est  religio. 

CÉSARES  (Los):  i;,-ug.  mil.  Ciudad  de  fabulo- 
sa existencia,  que  se  suponía  situada  en  un  valle 
de]  interior  de  los  Andes,  hacia  los  10  ó  41°  de 
lat.  S. ,  ó  á  orillas  del  lago  Nahuel  Huapí  (Re- 
pública Argentina).  Se  decía  que  en  ella,  abun- 
daba la  plata  y  que  era  un  verdadero  paraíso. 
Los  virreyes  ó  gobernadores  de  Buenos  Aires 
enviaron  varías  expediciones,  en  1638,  1716  y 
1782,  en  busca  de  la  famosa  ciudad,  que  no  i  n- 
contraioii  porque  jamás  había  existido. 

Cesari  (Alejas  dro):  Biog  Grabador  italia- 
no, conocido  por  el  diego.  Vivía  en  la  prirrn  ra 

mitad  del  siglo  xvi.  Migui  1   \ I,  de  quien  fué 

contemporáneo,  estimaba  mucho  bus  obra  I  i 
principales  produccione  i  de  e  te  ai  I  ¡  ta  son:  un 
Oamafeo  representando  la  cafo  a  d¡    Fociónj  un 

Retrato  de  Enrique  II  en  una nalina  ¡  una 

dalla  representando  al  Papa  Paulo  III,  y  otra  de 
Alejandro  i  /  Grande  prosti  modo  á 
gran  sacerdoU  di  losjud 

CESARIANO,   NA    (del    lat.    eirsil,  i 

Peí  tonei  ii  rite  ó  relativo  al  i  mporadoi  Jul 
sar. 

-  Cesari  ano:  Partidario  del  emperador  Julio 
Ci  lar.  I!.  t.  e.  s. 

i  l.   \l:l  ino:  Ci  iXbbo, 

-Cesari  \.no    Cl    ut):  ':         \  i  iuiti  oto  il 
liano.  N.  en  Milán  en  fecha in  iorta;M.  en  1642. 
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En  1528  fué  nombrado  arquitecto  del  duque  de 
Milán  y  vivió  largo  tiempo  en  Como.  Dejó  dos 
obras  tituladas:  Libro  diez  de  la  Arquitectura  dt 
Vitrubio,  traducida  del  latín  y  adicionada  y  co- 
mentada (Como,  1  521),  y  Opus  de  Templo  máxi- 
mo Mediolanensi,  que  ha  quedado  manuscrita. 

CESARI ENSE  (del  lat.  acsariensis):  adj.  Na- 
tural de  Cesárea  .  U.  t.  c.  s. 

-Cesaiuense:  Perteneciente  ó  relativo  á 
cualquiera  de  las  antiguas  poblaciones  que  lle- 
vaban el  nombre  de  Cesárea. 

CESARINI  (Juliano):  Biog.  Cardenal  y  diplo- 
mático italiano.  N.  en  el  año  1398;  M.  en  War- 
na  en  1444.  Desempeñó  un  papel  importantísi- 
mo en  la  historia  de  Hungría  y  de  Polonia.  El 
rey  de  este  ríltimo  reino,  Wladislao  Jagellonide, 
había  sido  elegido  rey  de  Hungría  y  gobernaba 
ambos  estados.  Las  querellas  religiosas  por  una 
parte,  y  las  amenazas  de  los  otomanos  por  otra, 
tenían  revuelto  y  agitado  el  Oriente.  Disputá- 
banse la  supremacía  sobre  la  Iglesia  dos  Papas, 
Eugenio  IV  y  Félix  V;  cada  uno  de  ellos  envió 
legados  á  los  diferentes  reinos,  y  Cesarini  fué 
enviado  como  tal  á  Hungría  con  la  misión  de 
terminar  el  negocio  de  la  Turquía.  Lososmanlís 
se  habían  apoderado  por  entonces  de  muchas 
provincias  del  Imperio  griego,  tanto  en  Asia 
como  en  Europa.  El  Bajo  Imperio  se  reducía  á 
Constautinopla,  y  los  emperadores  Paleólogos  se 
dirigieron  á  la  corte  de  Roma,  que  les  hizo  la 
promesa  de  ayudarles  con  la  condición  de  que  se 
sometiesen  á  la  Iglesia  latina.  Eugenio  IV,  de- 
seoso de  terminar  y  no  pudicudo  obtener  que  le 
auxiliaran  las  otras  naciones  europeas,  se  dirigió 
á  Polonia  y  Hungría.  Juan  Huniades,  palatino 
de  Transilvania,  se  unió  á  Wladislao,  y  ambos 
emprendieron  la  marcha  acompañados  de  Cesari- 
ni. Los  turcos  fueron  derrotados  en  todas  partes, 
especialmente  en  la  batalla  de  Cunobizza.  Por  su 
parte  el  sultán  Amurates  celebró  la  paz  con  la 
Hungría  y  pasó  á  Asia.  Esta  paz  desagradó  al 
Papa,  y  apenas  habían  transcurrido  diez  días 
cuando  el  cardenal  Cesarini  hacía  jurar  á  Wla- 
dislao y  á  su  Consejo  que  violarían  el  tratado. 
Cesarini  sostuvo  la  opinión  de  que  no  estaba 
obligado  á  cumplir  una  palabra  dada  á  los  infie- 
les, y  que  además  Hungría  no  tenía  derecho  á 
celebrar  una  paz  con  los  turcos  siu  el  consenti- 
miento del  Papa  y  de  las  demás  potencias  de  la 
cristiandad.  Los  nuevos  cruzados  atravesaron 
las  llanuras  de  la  Bulgaria.  Huniades  marchaba 
delante  y  Wladimiro  seguía  con  Cesarini  y  el 
resto  de  las  tropas,  formando  un  total  de  10  000 
hombres.  Llegados  áWarna,  supieron  que  el  sul- 
tán Amurates  había  salido  de  Asia  y  entrado  en 
Europa  al  frente  de  40  000  otomanos.  Pronto 
[legó  el  sultán,  se  estableció  en  el  centro  con  los 
genízaros  y  abrió  delante  de  él  un  foso  defendido 
por  una  empalizada,  cerca  de  la  cual  colocó  en 
la  punta  de  una  lanza  el  tratado  de  paz  violado 
por  orden  del  Papa.  La  lucha  fué  terrible;  Wla- 
dislao al  frente  ile  un  destacamento  de  polacos 
cayó  sobre  la  tienda  imperial,  pero  su  es 
fué  le"  ido  v  le  arrojó  al  suelo:  entoncí  i 
nízaro  le  corto  la  cabeza  y  la  puso  en  la  ; 
de  una  lanza,  espectáculo  que  consternó  al  ejér- 
cito polaco-húngaro  y  que  fué  la  señal  de  su  de- 
rrota. Huniades,  con  los  válacos,  empren 
fuga.  I  lesarini  h\¿  muerto  per  un  valaeo,  que  le 
dio  un  sabia  :o  en   1  i  i  ibeza  y  le  arrojó  al  río, 

-le  robarle  la  malel [ue  iban  sus 

v  dinero. 

-  Cesarini  (Viri  Biog.  Poota  italiano. 

\.  en  Roma  bd  el  ifio  I  195 .  M  en  i  82  i.  Ad- 
quirió tantos  y  tan  vai  iado  i  tensos  conoci- 
mientos que  Belarmino  i'-  fia  i  omn 
de  la  Mirándola,  El  Papa  Urbano  VIH  le  nom 
bró  u  prelado  camarero.  Murió  muyjovon  i  uan 
do  de  el  se   esperaban  a.   Escribió 

poi     i     latinas  é  italiana 

:        I 

CESARINO,     NA    (del    lat.                                adj 
l  'l      IRINO       DI      pl      ."  B      

procedente   di    la  orden  -    I         ¡eco    In 

■ ¡i  ii.iio.  nte  di    pm      lo  la  m  i  fun 

Fohr,  la  o 

tuvo  que  lucho  nemí- 

I  a  v  ida  m  on  I 

di   do  al  Padre  1 

en  calidad  d 
¡mi lo  de   i úpio  •  inuud  i  i  n   ¡o   del 


CESA 


1267 


fausto  y  poco  cuidadoso  de  la  observancia  de  la 
regla,  fué  puesto  á  la  cabeza  de  la  orden  en  un 
tiempo  eu  que  por  fortuna  la  mayor  parte  de  sus 
individuos  estaban  animados  del  espíritu  de  su 
fundador.  Así  es  que  la  reacción  contra  las  in- 
novaciones del  Padre  Elias  no  podía  hacerse  es- 
perar, y  las  quejas  de  San  Antonio  de  Padua  y 
Adán  de  Marisco  se  alzaron  tan  altas  y  tan  vi- 
vas que  llegaron  hasta  Roma,  y  el  Padre  Elias 
fué  depuesto  por  el  Papa  Gregorio  IX  y  reempla- 
zado por  el  Padre  Juan  Pareuk.  Elias,  fingiendo 
convertirse,  se  retiró  á  la  celda  de  Collona,  que 
había  constituido  San  Francisco,  en  donde  hizo 
una  vida  tan  austera  que  muy  pronto  se  le  con- 
sideró como  un  santo  perseguido.  Entre  tanto 
Elias  mantenía  un  partido  entre  los  religiosos 
enemigos  declarados  de  la  pobreza.  Este  partido 
consiguió  en  1236  hacer  reelegir  como  general 
al  Padre  Elias,  y  esta  elección  fué  confirmada 
por  el  Papa,  satisfecho  de  poder  recomí 
públicamente  una  conversión  tan  brillante.  Pero 
Elias  no  había  cambiado,  y  los  que  sentían  celo 
por  la  orden  no  le  obedecían  más  que  con  re- 
pugnancia, y  se  formaron  varios  partidos  entre 
los  hijos  de  San  Francisco.  A  la  cabeza  de  los 
celosos  se  encontraba  César  de  Spira  (Spirensis) 
y  su  nombre  hizo  que  se  les  llamase 
Lejos  de  escuchar  sus  justos  deseos,  Elias  fué  á 
ver  al  Papa,  les  acusó  de  fomentar  la  dil 
de  rehusar  la  obediencia,  y  obtuvo  por  ello  de 
Gregorio  IX  pleno  poder  para  reformar  estos  re- 
ligiosos rebeldes,  y,  en  caso  de  necesidad,  para 
castigarlos. 

Al  volver  á  su  convento  de  Asís,  Elias  hizo 
pesar  una  verdadera  tiranía  sobre  los  cesarinos 
Expulsó  á  unos  de  la  orden,  dispersó  á  otros  pol- 
las provincias  diferentes,  é  hizo  meter  á  César, 
su  jefe,  en  una  prisión,    en  la  que  este  piadoso 
monje  permaneció  dos  años,  siu  poder  obtener 
que  se  le  aliviase  la  pesadez  de  sus  cadenas.  Por 
último,  en  1239,  vio  el  desgraciado  el  triste  iin 
de  sus  miserias.  Habiendo  dejado  el  carcelero  por 
descuido  entreabierta  la  puerta  de  la  prisión, 
César  había  salido  para  calentarse  á  los 
del  sol,  del  cual  estaba  privado  hacía  tanto  tiem- 
po. El  brutal  carcelero,  encontrándole  fu- 
calabozo,  creyó  que  quena  escaparse,  y  le  hirió 
tan  violentamente  en  la  cabeza  que  el  d 
ciado  cayó  en  tierra  y  espiro,  pidiendo  al  Señor 
que  perdonase  á  su  asesino  y  a  sus  perseguido- 
res, y  que  vengase  su  muerte  con  la  enmienda  de 
éstos.   El  Papa  castigó  esta  crueldad  de   Elias 
con  su  destitución  en  15  de  mayo  de  1239.  Aun- 
que alejados  los  unos  de  los  otros,  los  ci  ¡arinos 
permanecieron  unidos  en  el  espíritu  de  la  i 
ta  obsei'v.uiria,  bajo  el  generalato  >l> 
Pisa,  de  Haimonl  do  Teversham  y  de  sus  su 
sores,  hasta  el  día  en  que  las  innovaciones  in- 
troducidas por  el  general  de  la  orden,  el  Padre 
Crescencio  de  Lesi,  provocaron  su  enérgica  resis- 
tencia. Acusados  ante  b1  Papa  ] 
mo  sedicio  os,  fueron  otra  \  ■     condenados,  sin 
que  fuesen  nulas  las  queja:  qm    .  dirigirá 

K a,  \  olvi  ron  afligidos  a  i  us  ci  I 

n,  sin 
embargo,    en    SU    espíritu    de    | 

momento  on  que  S       Buena 

digno  del  fundador,   restableció  la  oí 

■ :  er,  con  los 

queja,  hasta  el  nombre  de  1"    ci  niños. 

cesarinos:  Oeog  Lugar  en  la  parroquia  do 
Sin  Clemente,  aj  unt,  de  i 
do  Caldas  di    Cesar,  pro\     d  Ira;  84 

eilifs. 

CesarióN:  Biog.  Hijo 
tra.  N.  i  1  aflo  17  o.  d     í.  C.  ;M.  on 

Ptoli  meo,  como   i 
¡  fue  probabl 
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cipe  el  pomposo  título  de  rey  de  los  reyes.  Des- 
pués de  la  batalla  de  Accio ,  Cleopatra,  vién- 
dolo todo  perdido,  quiso  enviarle  ala  India  con 
grandes  tesoros,  pero  al  emprender  el  camino 
de  la  Etiopía,  el  vencedor  le  hizo  caer  en  sus 
manos  con  la  promesa  de  que  dejaría  el  reino  de 
Egipto  al  hijo  de  César.  En  lugar  de  recibir  una 
corona,  Cesarión  fué  condenado  á  muerte  por 
Augusto,  que  temía  encontrar  en  él  un  nuevo 
rival. 

CESARIS  BURGUS:  Geog.  ant.  Nombre  latino 
de  Cherburgo. 

CESARISMO  (de  César,  ó  del  cesar):  m.  Siste- 
ma de  gobierno  ó  régimen  gubernamental,  en  el 
cual  una  sola  persona  resume  y  ejerce  todos  los 
poderes  en  nombre  de  la  soberanía  nacional. 

...  y  por  fin  concluyó  aquel  cesarismo  que 
todo  lo  absorbía,  etc. 

Quintana. 

-CesAKISMO:  Polít.  Desde  que  esta  palabra 
se  ha  introducido  en  el  lenguaje  de  la  política, 
es  decir,  desde  hace  unos  treinta  años,  no  ha 
sido  definida  de  una  manera  precisa.  Tomándo- 
la en  su  acepción  histórica,  significaría  tanto 
como  un  despotismo  puro  militar  y  civil,  a  la 
vez  judicial  y  religioso,  tal,  en  fin,  como  lo  ejer- 
cían los  antiguos  cesares  romanos.  Pero  salta  á 
la  vista  y  es  evidentísimo  que  el  actual  organis- 
mo no  puede  permitir  ni  consentir  esta  acumu- 
lación de  poderes  en  una  sola  mano.  Felizmente 
la  sociedad  actual  no  puede  compararse  con  la 
sociedad  romana,  y  el  cesarismo,  cualquiera  que 
sea  el  punto  de  vista  en  que  se  le  considere,  no 
puede  ser  en  las  sociedades  modernas  más  que 
una  dictadura  política  transitoria,  que  se  pro- 
duzca en  medio  de  fluctuaciones  revolucionarias 
y  por  efecto  del  cansancio  y  la  división  de  los 
partidos  políticos;  un  régimen  esencialmente 
temporal  y  que  no  tendrá  probabilidades  ni  con- 
diciones de  duración  y  estabilidad  como  no  se 
modifique,  pasadas  las  circunstancias  extraordi- 
narias que  lo  motivaron  en  el  sentido  de  la  di- 
visión de  poderes  más  ó  menos  constitucional. 
Necesariamente  supone  é  implica  el  cesarismo  la 
idea  de  un  gobierno  bueno  ó  malo  según  las  cua- 
lidades de  la  persona  que  lo  ejerza,  obligada 
siempre  á  obrar  providencialmente  en  ínteres  de 
todos  y  por  voluntad  de  todos.  En  este  sentido 
el  cesarismo  es  una  de  las  formas  progresivas  del 
absolutismo  que  conviene  á  los  pueblos  que,  por 
atraso  é  ignorancia  ó  por  otras  razones,  no  saben 
ó  no  pueden  gobernarse  por  sí  mismos.  Según 
una  teoría  histórica  ya  antigua  y  que  ha  sido 
nueva  y  brillantemente  expuesta  en  un  libro  cé- 
lebre, César  hubiera  sido  el  jefe  y  el  representan- 
te del  partido  plebeyo,  mientras  que  Pompeyo, 
Catón,  Casio  y  Bruto  no  eran  más  que  los  de- 
fensores de  la  aristocracia. 

Cuando  el  primer  Napoleón  se  hizo  nombrar 
ador,quiso  también  adjudicarse  el  título  de 
r<  presentante  del  pueblo  francés,  y  los  que  pro- 
testaban eran,  según  él,  facciosos  que  únicamente 
u  íl  poder  para  abusar  de  el  en  pro- 
vecho de  su  ambición  personal.  Quería  Napoleón 
i :  1 1  liii'-n  Augusto,  nombre  que  la.  adulación, 
[iiieu,    dio  á    Octavio.    Mientras  se 
fortificaba  la  tiranía  hablábase  de  libertad.  No 
hay  tiranía  más  cruel  que  la  que  se  ejerce  á  la 
sombra  de  las  leyes. 

i  Ihati  .nila  i  uní,   qui    -  lonces  en  el 

publicó  en    1807  un  arti- 
culo sobre  Tácito,  en  el  cual  decía:  «Cuando  en 
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lo todo   tiembla  ante  el   tivaí 
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Además,  como  demuestra  esta  frase  atribuida 
á  Napoleón:  «Tácito  ha  calumniado  á  Tibí  I  io  ■■ 
noolvidaba  ni  dejaba  pasar  ocasión  a! 
justificar  el  régimen  cesarista,  considerado  hasta 
entonces  umversalmente  como  el  prototipo  del 
gobierno  despótico.  En  realidad,  la  Constitución 
de  la  República  romana,  cualesquiera  que  fueran 
sus  imperfecciones,  garantizaba  á  todas  las  cla- 
ses de  ciudadanos  cierto  número  de  derechos  y  de 
libertades  que  fueron  absorbidos  por  la  nueva 
monarquía,  y,  por  otra  paite,  evidente  es  tam- 
bién que  César  no  representaba  á  ningún  parti- 
do ni  clase  alguna,  sino  que  personificaba  simple- 
mente su  codicia  y  su  ambición  egoístas.  Además, 
bajo  su  poder,  como  bajo  el  de  sus  sucesores,  la 
plebe,  excepcióu  hecha  de  algunos  pocos  indivi- 
duos, no  obtenía,  en  realidad,  ninguna  ventaja 
material,  de  suerte  que  perdió  la  libertad  sin  ob- 
tener en  cambio  compensación  alguna. 

De  cualquiera  mane  raque  sea,  esta  comparación 
paradógica  del  régimen  de  los  cesares  ha  encon- 
trado partidarios  entre  el  partido  autoritario. 
Por  otra  parte ,  ciertos  liberales,  doliéndose 
siempre  del  sistema  de  los  electores  privilegia- 
dos, han  afectado  considerar  el  cesarismo,  es 
decir,  la  exageración  del  principio  de  autoridad, 
como  el  inevitable  resultado  de  la  participación 
del  pueblo  en  los  derechos  políticos.  Sin  entrar 
en  la  discusión  de  estas  diversas  apreciaciones, 
puede  hoy  asegurarse  que  el  poder  absoluto, 
de  cualquiera  manera  que  se  le  considere  y  que 
esté  restablecido,  ha  sido  ya  irrevocablemente 
condenado  y  proscripto  por  la  Filosofía  y  por 
la  Historia,  por  el  derecho  natural  y  por  la 
razón;  es  una  forma  de  gobierno  que  pertenece 
á  los  tiempos  bárbaros,  que  puede  muy  bien 
renacer  en  momentos  de  crisis,  pero  como  una 
especie  de  aberración  ó  monstruosidad  política 
fuera  de  las  condiciones  de  la  vida,  y  que  sólo 
por  un  momento  puede  detener  la  marcha  del 
progreso. 

Oportuno  será  citar  aquí  lo  que  dice  sobre 
esta  materia  el  sabio  Littré  en  su  obra  Estudios 
sobre  los  bárbaros  y  la  Edad  Media. 

«Eu  nuestro  tiempo,  dice,  se  ha  creado  la  pala- 
bra cesarismo  para  designar  con  ella  una  domina- 
ción que,  comprimiendo  la  libertad,  da  por  com- 
pensación cierta  satisfacción  á  los  intereses  de 
la  democracia.  Aceptemos  esta  aproximación 
del  cesarismo  antiguo  y  del  cesarismo  moderno, 
y  sigamos  los  dos  términos  que  eucierra:  plebe  y 
libertad.  La  plebe  romana  acabó  de  perecer  bajo 
el  cesarismo  antiguo;  la  plebe  francesa  (empleo 
aquí  forzosamente  esta  palabra  antigua)  no  se 
ha  engrandecido  social  y  políticamente  bajo  el 
cesarismo,  como  antes.  La  libertad  romana  fué 
irrevocablemente  vencida  por  el  cesarismo  anti- 
guo; la  libertad  francesa,  atacada  por  el  cesaris- 
mo moderno,  no  ha  sido  vencida.  Cuando  Napo- 
león I,  nuevo  César,  pero  débil  cesar,  á  quien  los 
Pompeyos  de  su  tiempo  pusieron  dos  veces  en 
cautiverio,  seapoderó  de  la  dictadura,  le  fué  pre- 
vi-o  inscribir  en  sus  Constitueionespriucipios  y  li- 
bertades que  sin  duda  consideró  como  letra  muer- 
ta; pero  estas  libertades  y  estos  principios, 
por  mudos  que  fueran,  le  turbaban,  por  abso- 
luto que  fuera,  esperando  su  caída  inevita- 
ble y  recibiendo  de  él  un  homenaje  que  demostró 
la  vanidad  y  la  inconsistencia  de  su  política  re- 
trógrada y  asesina, 

¡miente   que  el  cesarismo  moderno 

te  un  grave  error  poniéndose  baje  la  n 

mendación  del  cesarismo  antiguo,  y  la  situación 
le  fuerza  á  buscar  algo  mejor.  Eu  efecto,  una 
i.  le  ia  que  crece  incesantemente;  una  razón  pú- 
blica que  se  perfecciona  por  la  ciencia;  una  po- 
obre  la  cual  esta  razón  gana  actualmente 
ase,. ndiente;  una  democracia  poderosa  teniendo 

que  son  su  vida;  una   le 
na,     una    Francia,    una    liaba,    una  Alemania, 

una  España;  en  una  palabra,  una  Europa  en 
donde  todo  se  contrabalancea:  lié  aquí  loque 
coloca  al  mundo  moderno  en  una  misma  vía  y 
lo  que  limita  las  oscilacioi 

lie  aquí  también  lo  que  limita  el  cesarismo, 

lo  que  le  con  titnye  j  li  haoi    un   anacronismo, 

itrasentido  de  i    ta  imitaci   n  'le  las  foi'mas 
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equivocarse  puede  hacer  i   la  afirmación  deque 
no  fué  ese  el  menor  error  en  que  incurrió 
genio  poderoso. 

En  el  siglo  xix,    dada   nui 
social,  en  medio  de  una  sociedad  que   i 
que  vive  la   vida  de]  den  cho,   el 

límente    imposible,    Podrá   en    una    na- 
ción y   en   un  momento   dado   subsistir:  pero 
será  transitorio,  será  pasajero,  y  aúnese  ci 
mo  habrá  de  aceptar  ciertas  libertades  que  le  di- 
ferenciaran esencialmente  del  cesarismo  antiguo. 

CESARO:  Geog.  Lugar  en  el  dist,  de  M  istretta, 
prov.  de  Mesina,  Sicilia,  Italia,  sit.  junto  á  un 
pequeño  aii.  del  Simeto,  río  que  corre  al  pie  del 
Etna;  4  200  habits. 

CÉSAROBRIGA:  Geog.  O  de  España,  en  la  Lu- 
sitania  ó  en  la  Vetonia;  según  unos,  estuvo  donde 
hoy  la  villa  de  Oliva,  partido  de  Plasencia;  se- 
gún otros,  en  Castel-Rodrigo. 

CÉSARODUNUM  ó  TURONES:  Geog.  ant.  C. 
de  Francia,  hoy  Tours. 

CÉSAROMAGO;  Geog.  ant.  C.  de  la  Galia  Bél- 
gica Segunda;  hoy  Beauvaia  C.  de  la  Gran  Bre- 
taña; hoy  Chelmsford. 

cesaron:  Biog.  Caudillo  lusitano.  Vivió  en 
el  siglo  II  antes  de  J.  C.  Debió  de  distinguirse 
durante  algún  tiempo  de  modo  notable  en  la 
lucha  contra  los  romanos,  pues  de  otro  modo  no 
se  explicaría  el  que  los  suyos  le  eligieran,  por  el 
año  155,  caudillo  sobre  el  mismo  campo  cíe  ba- 
talla. Ocurrió  esta  proclamación  cuando  el  jefe 
lusitano  Púnico  murió  á  consecuencia  de  una 
pedrada,  recibida  en  un  asalto  que  diera  á  la 
ciudad  de  Asta.  Es.  por  tanto,  seguro  que  Ce- 
saron acompañó  a  Púnico  eu  las  gloriosas  expe- 
diciones por  éste  realizadas  y  con  las  que  pene- 
tró hasta  el  mismo  corazón  de  la  Bética.  Elegido 
para  suceder  á  Púnico,  juzgó  prudente  volver  á 
Lusitania,  conducta  que  permite  sospechar  si  los 
lusitanos  habían  efectuado  su  expedición  para 
amedrentar  á  sus  enemigos  y  conseguir  ellos 
vivir  tranquilos  en  su  país.  Cesaron,  siu  embar- 
go, no  permaneció  ocioso  mucho  tiempo.  En  el 
año  15ÍS  confió  el  cónsul  Fulvio  Nobilior  á  Lu- 
cio Munimio,  su  pretor,  la  reducción  de  la  Lusi- 
tania, lo  que  prueba  que  en  ésta  continuaba  la 
guerra.  Aluminio  venció  al  enemigo  en  un  pri- 
mer encuentro  y  se  abandonó  con  sobrada  im- 
prudencia á  la  persecución  de  los  fugitivos. 
Cesaron,  aprovechando  el  desorden  de  las  le- 
giones romanas ,  reunió  á  los  suyos,  volvió  al 
combate  y  alcanzó  la  victoria.  Diez  mil  ro- 
manos perecieron  en  aquella  jornada;  y  aunque 
este  triunfo  reanimó  el  valor  de  los  lusitanos, 
no  tardó  la  fortuna  en  volverles  el  rostro.  El 
pretor  reunió  á  toda  prisa  cinco  mil  hombres, 
abandonó  las  fortificaciones  en  que  se  había  re- 
fugiado, y  cayó  sobre  los  lusitanos  cuando  reco- 
man en  triunfo  los  caminos  arrastrando  en  pos 
de  sí  las  banderas  y  los  bagajes  tomados  al  ene- 
migo. La  carnicería  fué  espantosa,  y  el  mismo 
Cesaron  pereció  en  la  refriega;  los  lusitanos  lo- 
graron á  duras  penas  reunir  los  restos  de  su  ejér- 
cito, y  dieron  por  sucesor  de  Cesaron  al  hombre 
que  cutre  ellos  juzgaron  más  digno. 

CESE  (tercera  persona  de  singular  del  modo 
imperativo  del  verbo  cesar):  rn.  Nota  que  se 
pone  en  las  listas  de  los  que  gozan  sueldo  de  la 
Hacienda  pública,  ó  documento  que  se  expide 
para  que  desde  aquel  día  cese  ó  se  suprima  el 
pago  de  la  asignación  que  tenía  algún  individuo. 
-Cese:  Leg.  Dispone  una  Real  orden  de 8 de 
marzo  de  1849  que  en  cuanto  un  empleado  di  1 
orden  judicial  sea  trasladado,  ascendido  ó  nom- 
brado para  alguna  comisión,  incompatible  con 

.    . pie  desempeñe,  i  ese  en  él ,  tan  luego 

o le  sea  comunicada  por  la  autoridad  com- 
petente la  orden  do  su  nuevo  nombram 
salí  o  cuando  se  disponga  expresamente  algo  en 
contrario. 

Ticm  poi  objeto  el  i  terminar  y  fijar  1 1 

día  basta  que  se  ha  sérvelo  el  destino,  j 
computar  los  años  de  servicio,  que  son   los  que 
incí  don  derechos  pa  i  \ 
El  ai  nenio  885  ñ  lena]  dispon 

el  funcionario  público  que  continuase  ejei 
a  empleo,  cargo  ó  comisión,  di 

j,  reglamentos  ó  d 

1  es  i  de  su   ramo  1 1   | ti  -  o 
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■i.il   temporal  en  su  grado  mínimo  y  multa  de 
125  á  1  '-Í0  pesetas,  debiendo  restituir  los  emo- 
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Inméritos  quo  hubiere  percibido  con  la  multa 
de)  10  al  50  por  100  de  su  importe  (Art.  3S6). 
No  es  potestativo  en  los  funcionarios  públicos 
cesar  en  el  ejerciciodesn  destino,  y  esto  abando- 
no puede  en  ciertas  circunstancias  constituir 
un  delito  grave.  V.  Abandono  de  destino. 

CESENA:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  For- 
li,  Italia,  sit.  á  orilla  del  Sario,  tributario  del 
Adriático,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Bolonia  á 
Ríniini;  8000  liabits. ;  18  000  con  los  arrabales, 
y  cerca  de  40  000  con  todo  el  municipio.  Es  obis- 
pado  y  patria  de  los  Papas  Pío  VI  y  Pío  VII. 
El  distrito  ocupa  un  área  de  720  k. 2  con  14 
municipios  y  S5  000  habite. 

CESEN ÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Cesena.  Usase 
también  c.  s. 

-CesenéS:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
ciudad  de  Italia. 

CESI  (Bartolomé):  Biorj.  Pintor  italiano. 
N.  en  Bolonia  el  1557;  M.  en  1629.  Fué  discípulo 
del  Gramático;  pero  viendo  que  con  aquel  maes- 
tro no  hacía  rápidos  progresos,  tomó  por  modelo 
las  obras  de  Tibaldi  y  de  Bassarotti  y  se  formó 
un  estilo  que,  aunque  poco  original,  es  agrada  ble, 
sencillo  y  fácil,  y  conquistó  gran  reputación  en 
Bolonia  y  en  Roma.  Pintaba  siempre  del  na- 
tural escogiendo  con  gran  cuidado  los  modelos 
y  añadiendo  poco  de  su  invención.  Sus  plegadu- 
ras son  poco  múltiples,  sus  estudios  mesurados 
y  su  colorido  más  agradable  que  vigoroso,  aun- 
que no  deja  de  ser  enérgico  en  sus  frescos.  Los 
cuadros  de  altar  de  Santiago  y  San  Martín  están 
llenos  de  gracia,  y  se  dice  que  el  Guido  en  su  ju- 
ventud se  pasaba  horas  enteras  contemplándolos. 
Entre  sus  mejores  obras,  existentes  en  Bolonia, 
se  citan  además:  El  descendimiento,  en  la  Cartu- 
ja; Santa  Ana  adorando  á  la  Virgen  y  Cristo  en 
la  cruz,  en  Santo  Domingo;  La  adoración  délos 
Magos  y  la  Venida  del  Espíritu  Santo,  en  Santo 
Domingo,  y  diversos  asuntos  tomados  de  La 
Eneida,  en  el  palacio  Fava  de  la  misma  ciudad. 

-Cesi  (ElpkíncipeFederico):  Biog.  Natu- 
ralista romano,  duque  de  Aqua-Sparta.  N.  en  el 
año  1585;  M.  en  1630.  Publicó  ediciones  de  la 
historia  natural  de  Méjico  por  Hernández,  Apia- 
rium,  Mitallophytum. 

-  Cesi  ó  Cesio  (Carlos):  Biog.  Pintor  y  gra- 
bador italiano.  N.  en  Autrodoco  en  1626  ;M.  en 
Roma  1686.  Era  discípulo  de  Pedro  de  Cortoua, 
y,  artista  de  conciencia,  combatió  teórica  y  prác- 
ticamente la  facilidad,  la  negligencia  y  las  peli- 
grosas innovaciones  puestas  en  moda  por  los  dis- 
cípulos del  caballero  Aspíu.  «La  belleza,  decía  á 
sus  discípulos,  no  debe  ser  prodigada  sino  dis- 
tribuida en  los  cuadros  con  juicio  y  discreción; 
la  pintura  puede  llegar  á  ser  como  ciertas  com- 
posiciones literarias,  que  se  hacen  fatigosas  á 
fuerza  de  conceptismo.»  Entre  sus  muchas  pin- 
turas deben  citarse  con  especialidad  las  de  Santa 
María  la  Mayor  y  el  Juicio  de  Salomón,  delaGa- 

lería  del  Quirinal.  Dibujante  severo  y  cor to, 

grabó  tanto  al  agua  fuerte  como  al  buril  diver- 
sas láminas,  ya  de  propia  composición,  ya  repro- 
ducción de  Pedro  de  Cortoua,  Lanfranc,  el  Do- 
miniquino,  el  Guido  y  otros.  Sus  estampas  más 
conocidas  son:  una  Sacra  Familia,  original ;  San 
Andrés  conducido  "I  suplicio,  del  '  luido,  y  la  l  'a 
nanea,  de  Aníbal  Carracho.  Las  Galerías  Farne- 
sio  y  Panfili  poseen  numerosas  obras  suyas. 

cesia  (de  Cesio,  n.  pr.):f.  Bot.  Género  de 
Liliáceas,  tribu  de  las  antei  ice  1 i,  cuy  o  periani  io 
coloreado  presenta  seis  divisiones  ¡guales  y  ex- 
tendidas. Este  e  irácter  le  aproxima  á  los  Pha 
langiuin.  de  los  que  se  diferencia  por  tenor  un 
ovario  ile  tres  celdas  biovuladas  y  una  cápsula 
que  se  separa  en  la  madurez  en  tres  ó  bd  una 

por  aborto)   cascaras   no  ó  dispermas,    Son 

hierba  de  raíces  fascii  alada  .  compui  ita  i  de 
filamentos  carao  o  .  alguna  i  -  I  uberculosos, 
do  hoja  graminifoi  me  y  de  flore  blancas  ó 
azules,  solitarias  ó  fasciculadas,  y  dispuesta  en 
racimos  simple  i  ó  ramificados,  Después  de  la 
floración  el  peí  ianl  Lo  se  ret  iici  ci  obr<  ¡  misino 
antes  de  caer.  Se  .■■ en  d species  origina- 
ria   de  la  Australia  y  de  la  isla  do  Van-Diemen 

cesible  (del  lat.  cí  rus,  p.  p.  de  cedíre,  ce 
dar):  adj.  For,  Quesepuod ler,darótra  pa- 
sar á  otro. 

cesilles  (Juan):  Biog.   Pintor  barcelom 

del  siglo  xiv,    Pintó  el   retablo  del    dt¡ roí 

de  la  parroquia  de  Sao  Pedro,  de  Revi  .  i  n  que  se 
representaba  el  apostolado,  Do  esta  obra  noque- 
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da  más  que  el  recuerdo,  poique  aquel  antiguo 
retablo  fué  sustituido  por  otro  á  mediados  del 
siglo  xvi. 

CESIO  (del  lat.  ccesius,  azul):m.  Quím.  Metal 
alcalino  cuyo  espectro  se  caracteriza  principal- 
mente por  dos  rayas  azules.  Su  símbolo  es  Cs  y 
su  peso  atómico  133.  Es  el  primer  metal  descu- 
bierto por  el  análisis  espectral.  Bunsen  y  Kir- 
clibofi"  indicaron  su  existencia  en  su  primera 
Memoria  sobre  el  espectro  de  los  metales.  Hicie- 
ron el  descubrimiento  examinando  en  el  espec- 
troscopio el  residuo  alcalino  de  las  aguas  madres 
del  agua  mineral  de  Durhkeim;  observaron  una 
raya  azul  bastante  débil,  Cs  ¡3,  muy  próxima  á 
la  del  estroncio,  Sr2,  y  otra  raya  azul  muy  inten- 
sa, Csa,  colocada  mucho  más  cerca  de  la  extre- 
midad violeta  del  espectro.  El  cesio  va  siempre 
acompañado  del  rubidio,  litio,  potasio  y  sodio.  Se 
ha  descubierto  su  presencia  en  muchas  aguas 
minórales.  Las  de  Bourbonne-les-Bains  especial- 
mente, contienen  0«r,  832  de  cloruro  de  cesio  por 
litro,  y  únicamente  0er,  019  de  cloruro  de  rubi- 
dio. El  agua  de  Durkheim  no  contiene  más  que 
05r, 00017  de  cloruro  de  cesio  por  litro  (operando 
con  240  kilogramos  de  aguas  madres  que  pro- 
cedían de  44,000  kilogramos  de  estas  aguas, 
obtuvieron  Kirchhoff  y  Bunsen  las  primeras 
porciones  del  cesio  que  sirvió  para  sus  investi- 
gaciones). Las  aguas  de  Ereutznach  y  otras 
muchas  de  Vichy,  de  Aussee,  de  Hall,  de  Nan- 
heim,  de  Ems,  etc.,  contienen  igualmente  in- 
dicios de  cloruro  de  cesio.  Entre  los  minerales 
que  contillen  cesio  el  más  notable  es  el  polhcx 
de  la  isla  de  Elba  que  contiene  25,61  por  100. 
Los  análisis  de  este  mineral,  muy  raro,  fueron 
siempre  erróneos,  por  consecuencia  del  cálculo 
que  atribuía  al  potasio  lo  que  correspondía  á 
un  elemento  de  peso  atómico  mucho  mayor.  So- 
metiéndole Pisani  á  un  uuevo  análisis,  ha  reco- 
nocido la  causa  de  este  error.  La  Lepidolita  de 
América  contiene  0«r,  3°/0de  cesio  y  0,24  °/0  de 
rubidio.  Se  ha  encontrado  el  cesio  acompañando 
siempre  al  litio  en  muchas  variedades  de  lepi- 
dolitas,  en  la  trifilina,  carnalina  de  Stassfurt, 
mica  de  Zinnwald,  mclafiros,  pilalita,  etc. 

La  extracción  del  cesio  de  las  aguas  madres  ó 
de  las  minerales  que  le  contienen  se  efectúa  al 
mismo  tiempo  que  la  del  rubidio.  Se  separa  pri- 
meramente por  los  métodos  analíticos  ordinarios 
de  todos  los  elementos  tórreos,  y  sobre  el  residuo 
de  los  metales  alcalinos  se  procede  luego  á  la 
separación  del  rubidio  y  del  cesio.  Esta  separa- 
ción está  basada  en  la  insolubilidad  de  los  me- 
tales. 

Cesio  metálico.  —  Cuando  se  somete  á  la  elec- 
trólisis el  cloruro  de  cesio  fundillo,  empleando 
una  varilla  de  grafito  como  electrodo  positivo,  y 
otra  varilla  de  hierro  como  electrodo  negativo, 
se  producen  alrededor  do  este  último  pequeñas 
llamaradas  debidas  á  la  combustión  del  • 
sube  a  la  superficie  del  cloruro  fundido;  si  se  co- 
loca este  electrodo  dentro  de  una  pequeña 

na.  que  contenga  hidróge seco  cesa  la  combus 

tieni.  pero  no  :,e  separa  metal,  á  consecuencia, 
sin  duda,  de  la  formación  de  un  subcloruro. 

Si  se  somete  i  la  ai  eion   de  I i  ionte  una 

solución  acuosa  coi ni  rada  de  cloruro  de  cesio 

empleando  mercurio  como  electrodo  negativo,  se 
forma  una  amalgama  granuda  y  cristalina  de 
mati  bl  meo  de  plata  Esta  araalg  ima,  mucho 
:  ifícil  de  produi  ir  que  la  del  i  ubidio,  solo 

e  niii  iene  por  medio  de  una  con  iente  rmrj  podo 

ro   '    El  ■ I  !  i  o  con  relación  al 

cloruro  de  potasio;  se  del 

uno  el  más  electro  poi  itivo  de  lo  tales 

alcalino  i. 

El  pe  o  llene ,.  del  cesio  se  fijó  primeramente 

por  Bunsen  en  1 80  ;pi u  a  i  detei  minacioni 

poi  Job i    Ulen  l"  o] ei  .o  ni  .i  183, 

cifra  que  ha  sido  igualmente  obtenida  d 
poi  Bun  en.  John    m  v  Alien  fijaron  i   ti    pi   o 
atómico  por  el  anal:  i    del  cloruro  de  cesio  puro 
obtiene  fácil  moni  lio. 

Las  combinaciones  del  oí  sio  presi  al  m  muy 
grande  analogía  con  las  del  p 

dudarse   de    su  nal  ni  1 1 

i     oí  i  ni  i  di 

He        El 

cei  i mpa,  por  i  pen  iltima 

diño 

loe. ido   lili  le   el    I  ubÍdÍ0    lili 

ai  del  sulfato  d  lución  hirvien- 

do por  la  barita,    Es  una  masa  blanca  i 
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flexible,  sin  descomposición  antes  del  rojo,  y  que 
se  solidifica  por  enfriamiento  en  una  masa  que- 
bradiza no  cristalina.  El  hidrato  de  cesio  es 
muy  delicuescente ;  se  disuelve  en  el  agua  y  en 
el  alcohol  cou  elevación  de  temperatura  y  es  tan 
cáustico  como  la  potasa.  Ataca  el  platino  y  el 
vidrio.  La  fórmula  es  CsHO. 

Sales  de  cesio.  -  Las  sales  de  cesio  presentan 
todos  los  caracteres  químicos  de  las  de  pota- 
sio; no  precipitan  ni  por  los  sulfuras  ni  por  los 
carbonatos  solubles;  dan  con  el  ácido  tártrico 
un  precipitado  cristalino;  un  precipitado  opali- 
no y  trasparente  con  el  acido  hidrofluosilícieo; 
un  precipitado  granujiento  y  cristalino  con  el 
ácido  pevelórico;  son  volátiles  cuando  su  ácido 
no  es  fijo  y  coloran  de  violeta,  como  las 
potásicas,  la  llama  del  alcohol,  pero  es  un  violeta 
más  rojo.  No  se  puede,  por  consiguiente,  distin- 
guir sino  con  mucha  dificultad  el  cesio  del  pota- 
sio por  los  reactivos  ordinarios.  Pero  el  espectro 
permite  marcar  fácilmente  la  diferencia:  el  es- 
pectro del  cesio  está  especialmente  caracterizado 
por  dos  rayas  azules,  Csa  y  Csp,  situadas  muy 
cerca  de  la  del  estroncio,  Sro,  y  que  se  distin- 
guen por  una  gran  pureza;  cerca  de  éstas  se  en- 
cuentra otra  raya,  Csí,  menos  característica;  este 
espectro  contiene  además  una  serie  de  rayas 
amarillas  y  verdes  de  gran  intensidad  luminosa, 
pero  que  no  bastaría  para  caracterizar  la  presen- 
cia de  pequeñas  cantidades  de  cesio.  Johnson  y 
Alien  han  descubierto  siete  nuevas  rayas  que 
pertenecen  al  cesio,  con  lo  que  se  eleva  el  total 
de  rayas  á  dieciocho:  cuatro  de  estas  rayas,  una 
de  ellas  tan  brillante  como  la  del  litio,  se  colo- 
can en  el  rojo;  dos  muy  débiles  estáu  situadas 
en  el  verde,  y  la  cuarta  es  amarilla.  En  resumen, 
el  espectro  del  cesio  contiene  siete  rayas  rojas, 
una  amarilla  (característica),  siete  en  el  yerde  y 
las  demás  en  el  azul.  En  cuanto  ala  sensibilidad 
de  la  reacción  puede  decirse  que  es  muy  grande; 
una  gota  de  agua  que  contenga  solamente 
0¡¡r,00005  de  clorura  de  cesio,  permite  percibir 
las  rayas  Cs  x  y  Cs  ¡3. 

Cloruro  de  ése,  Cs  Cl.  -  Se  obtiene,  ya  por  la 
reducción  del  cloroplatinato  de  cesio  calentado  en 
una  corriente  de  hidrógeno,  ya  por  disolución 
del  carbonato  de  cesio  en  el  ácido  clorhídrico. 
Se  deposita  por  la  evaporación  de  la  solución 
acuosa  en  pequeños  tubos  anhidros  agrupados 
confusamente;  por  una  cristalización  rápida  se 
obtiene  en  agujas  cristalinas  parecidas  á  la  sal 
amoniaco.  El  cloruro  de  cesio  se  fundo  al  rojo 
naciente;  á  uua  temperatura  más  elevada  es  mas 
volátil  que  la  sal  de  potasio  y  emite  vapores 
blancos.  El  cloruro  fundido  se  solidifica  por  en- 
friamiento en  una  masa  blanca  opaca  qui 
ce  delicuescente  al  aire  libre.  Cuando  se  fundo 
en  presencia  del  agua  se  vuelve  alcalino,  per- 
diendo ácido  cloi  hídrico. 

Cloroplatinato  de  a  sio.    Su  formula  es  ( !ssPtCl° 
=  PtCl4,  2CsCl.  Esta  sal  forma  un   precipitado 
amarillo  un  poco  más  cl  iro  que  i  1  cloroplatina- 
to de  potasio;  se  presenta  en  el  microsco] 
pequeños  octaedros  regulares,  trausparen! 
color  amarillo  de  miel. 

i    \  i  i :.      Esta  sal  es  anhidra, 
inalterable  al  aire  libre;  se  deposita  de  su 
eion  acuosa  en   pi  queü  i 
i                   obtenidos  por  una  evaporación  len- 
ta .  1  l      perl al  ..nal,  y  son 

isomorfos  con  el  nitrato  de  i  u  ama  es 

una  doble  pirámide  i  ta.  ;oi  il 

Poruña  cristalización  más  rápida,  el  nitrato 
de  cesio        deposita  en  lai        pri  agudos 

i  ni  .  ado  Tiene  ol  mismo  sabor  que  el  nitro. 
Se  funde  anti 

en  nitrito,  ¡  ¡      ultimo,  bajo  la  iufluoncia  do  la 
.  o  hidrato  di   ci   io    I 

-i      alcohol;  moni    en  el   i  ¡ua  que 

tie;  cien  parto  uolvon 

h 

..1. tiene     Ira- 

borita,  evapoi  dad  on 
.na  y  filtrando,   La  d 

lili 

fusibles  en 

do  la  8ttl  anl  una    masa   blan- 

ca,  frial 

El      elidí      .1,11 
i  solución  ion  al- 

Es  so  listín- 

gue  de  los  demás  os  Cien  par- 

.1    á  19°  disuelven    once  partí 
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la  temperatura  de  la  ebullición  veinte  partes; 
üza  en  pequeños  cristales  granujientos.  Su 
fórmula  es  C-CÜ3. 

.  -  El  carbonato  neutro  en  so- 
lución expuesto  en  una  atmósfera  de  ácido  car- 
bónico, se  transforma  en  carbonato  ácido,  y  su 
solución,  evaporada  sobre  el  ácido  sulfúrico,  de- 
posita gruesos  cristales  prismáticos,  agrupados 
confusamente,  inalterables  al  aire  libre.  Su  so- 
lución ligeramente  alcalina,  pierde  ácido  carbó- 
nico por  ebullición. 

Sulfato  neutro  de  cesio.  -La  disolución  acuosa 
de  esta  sal  deposita  por  evaporación  lenta  pe- 
queños prismas  cortos  y  aplanados,  radiados  ó 
agrupados  en  haces.  Estos  cristales  son  anhidros, 
inalterables  al  aire  libre,  iusolublesen  el  alcohol, 
y  mucho  más  solubles  en  el  sulfato  de  potasio. 
Cien  partes  de  agua  á  12°  disuelven  158  partes, 
mientras  que  sólo  disuelven  ocho  partes  de  sal  de 
potasio.  Es  insípida  primero  y  después  amarga. 

Sulfato  ácido  de  cesio.  -Se  obtiene  tratando 
el  carbonato  por  un  exceso  de  acido  sulfúrico; 
calentando,  desprende  ácido  sulfúrico  y  se  ob- 
tiene antes  del  rojo  un  producto  líquido  como 
el  agua  y  que  por  enfriamiento  se  solidifica  en 
una  masa  cristalina  de  sulfato  ácido  de  cesio. 
Cristalizada  en  el  agua  esta  sal  se  presenta  en 
prismas  orto-rómbicos  cortos,  que  llevan  una 
truncadura  tangente  en  las  aristas  laterales. 

Esta  sal  tiene  una  reacción  muy  acida;  es  inal- 
terable al  aire,  se  funde  antes  del  rojo,  despren- 
de después  anhídrido  sulfúrico  y  deja  un  residuo 
hinchado  y  esponjoso  de  sulfato  neutro  que  no 
se  funde  hasta  el  rojo  sombra.  El  sulfato  de 
cesio  forma  con  los  sulfates  de  la  serie  magnésica 
sales  dobles,  isomorfas  con  las  sales  potásicas 
correspondientes,  y  contienen  por  consiguiente 
seis  moléculas  de  agua.  Forma  también  alumbre, 
que  cristaliza,  como  los  demás  alumbres,  con 
2JH20.  Cien  partes  de  agua  á  17°  disuelven 
0,619  de  este  alumbre;  á  la  temperatura  de  la 
ebullición,  su  solubilidad  es  la  misma  que  la  del 
alumbre  potásico. 

-Cesio  (Bekkardo  C'f.si):  Biog.  Naturalis- 
ta italiano.  K.  en  el  año  1581;  M.  en  1630.  In- 
gresó en  la  Compañía  de  Jesús.  Su  obra  mas  im- 
portante es  un  Tratado  de  Mineralogía. 

CESIÓN  (del  lat.  cesslo):  f.  Renuucia  de  algu- 
na posesión,  alhaja,  acción  ó  derecho,  que  una 
persona  hace  á  favor  de  otra. 

De  aquí  adelante  ninguna  CESIÓN  que  se  hi- 
ciese á  ningún  catedrático,  ni  estudiante  del 
dicho  estudio,  no  sea  recibida. 

ición. 

...es  menester 
Que  hoy  mismo  quede  firmada 
Mi  i 1 

L.   F.   DE  MORATÍN. 

I  BSIÓN   he  BIENES:  Fui:  Dejación  que  los 

¡enes,  cuando  no  pueden 

prontamente  á  sus  acreedores,  para  que 

el  juez  les  haga  el  pago,  graduando  sus  créditos. 

10,   y  mando,    que  aquel  que    hiciese 
le  sus  bienes,  según  forma  de  la  dicha 

reldi sse  hecha 

CESIÓN,  el  deudor  esté  en  la  cárcel 

.Wr  va  Recopilación. 
-Cesión'  dk  a<  I  lerecho  del 

"tro  las  acciones  que  le 
l.i'  derecho  pro- 
ra! conocido  en  la  Lcgis- 

ión. 
■    te  contrato  con   la  ce- 
lo  icreedore 

■    . 

■  ion,   ni  dele- 
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no  el  de  la  venf 

■i    I 

ociante,  y  la  ci   ion  rcqi 
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sino  que  se  encarga  solamente  de  hacer  á  otro  el 
i    lo  su  deuda,  y  la  delegación  exige  el  con- 
sentimiento del  delegado. 

La  cesión  puede  ser  de  varias  especies:  legal  y 
convencional;  la  primera  tiene  lugar  cuando  por 
ministerio  de  la  ley,  sin  intervención  ninguna 
de  la  persona,  en  caso  de  necesidad  se  traspasa 
á  otro  su  acción  y  derecho.  La  segunda  exige  la 
voluntad  del  hombre  y  es  de  valias  clases:  prin- 
cipal, cuando  se  transfiere  á  otro  la  esencia  ó 
propiedad  de  una  cosa ;  accesoria,  cuando  con  la 
cosa  se  traspasan  los  derechos  y  acciones  inhe- 
rentes á  ella;  expresa,  laque  sehace  por  palabras 
determinadas,  y  tácita,  la  que  se  verifica  por 
medio  de  algún  hecho,  como  la  entrega  del  títu- 
lo de  un  crédito.  Puede  ser  también  la  cesión 
onerosa  y  lucrativa;  la  primera  es  un  contrato 
bilateral  por  el  que  uno  cede  á  otro  sus  dere- 
chos y  acciones  en  cambio  de  algo  que  recibe,  y 
la  segunda  es  un  contrato  unilateral  por  el  que 
se  traspasan  los  derechos  sin  obligación  alguna 
de  aquel  á  quien  se  traspasan. 

La  cesión  de  acciones  pueden  verificarla  las 
personas  capaces  de  derechos  yá  quienes  no  esté 
prohibido  por  la  ley,  y  puede  recaer  en  personas 
que  á  la  circunstancia  de  su  capacidad  reúnan 
la  de  mi  estar  sujetas  á  la  potestad  de  otro.  Este 
contrato  se  rige,  por  lo  tanto,  en  lo  relativo  á  la 
capacidad  de  los  contratantes,  por  las  reglas  ge- 
nerales  del  derecho  común. 

Debe  aquí  mencionarse  una  curiosa  ley  de 
Partidas  que  establecía  una  incapacidad  excep- 
cional. La  ley  16,  tít.  VII,  párr.  ó"'. ,  dice  que: 
«buscan  carreras  para  hacer  engaño  non  tan  sola- 
mente los  demandados,  mas  aun  los  demanda- 
dores. Por  lo  tanto,  si  algún  demandador  ante 
quien  emplace  en  juizio  á  su  contendor  ó  des- 
pués enagenare  su  derecho  en  otro  orne  que  fuese 
más  poderoso  que  si,  por  razón  de  algún  oficio 
que  tuviese,  otorgándole  aquel  derecho  en  razón 
de  vendida,  de  cambio,  ó  donadío,  ó  enagenán- 
dole  en  otra  manera  semejante,  tal  enagenamien- 
to  non  vala  é  el  demandado  non  sea  temido  de 
responder  á  ninguno  dellos  sobre  esta  razón.  E 
demás  el  que  gelo  enagenó  pierda  cuanto  dere- 
cho avia  contra  el  otro  en  aquel  pleyto  que  ena- 
genó. Mas  si  enagenase  su  derecho  á  otro  que 
non  fuese  más  poderoso  quel,  é  esto  ficiese  des- 
amparándose de  todo  el  derecho  que  y  avia,  é 
otorgándolo  verdaderamente  al  otro,  ante  que 
emplazase  á  su  contendor,  tal  enagenamieuto  es 
verdadero,  porque  semeja  que  fué  fecho  sin  en- 
gaño. Pero  si  le  oviese  ya  fecho  emplazar  pol- 
lazón de  la  demanda  que  avia  contra  él,  é  des- 
pués quisiere  enagenar  su  derecho,  no  lo  podría 
facer,  maguer  quisiese  enagenarlo  á  orne  que 
nou  fuese  más  poderoso  que  sí.  !> 

Los  autores  o  intérpretes  del  Derecho  opinan 
que  esta  ley  no  está  vigente,  fundándose  en  que 
el  principio  de  la  igualdad  civil  está  en  la  época 
actual  altamente  proclamado,  y  en  que  no  es  de 
temer  la  influencia  de  los  poderosos,  pues  ya  na- 
die lo  es  ante  la  ley.  Sin  embargo,  La  Serna  y 
Montalbán  dicen  que  la  cesión  de  acciones  no 
puede  hacerse  á  persona  más  poderosa,  en  cuyo 
caso  es  nula;  y  si  fuese  hecha  dolosamente  per- 
dían el  lente  su  derecho. 

Es  regla  general  que  puede  cederse  toda  acción 
real  ó  personal:  pero  las  excepciones  son  tantas 
quesuponen  mas  que  la  regla.  Los  derechos  perso- 
nales ii"  pueden  cederse; es  decir,  aquellos  de  tal 
modo  inherentes  ala  persona  que,  como  dicen 
los  autores,  per  aliuin  explican  non  po 
El  número  de  estos  derechos  es  considerable.  El 

usufructo  no  puede  lerse  poi   ser  un  derecho 

peri latísimo,   así  como   tampoco  el    uso  ni   la 

ii,  ni  las  acciones  á  la  sucesión  de  un 
:      i  ii.ii.  ni  el   retracto  gentili- 
cio, ni  i  I  derecho  a  los  alimentos  futuros,  y  al- 
.  ¡    compn  adido    en  el  principio  de  que 
los  drii  chos  ¡nseparabb  -  de 
ona. 

Nadir  puede  transferir,  según  un  principio  de 
D  10,  mi  acciones  que  tas  que  al  mismo 
o  Sentencia  del  Tribuna]  Supremo,  de 
27  de  ii < •  \  ienibre  de  i  86  ¡  pi 
nario,  en  virtud  de  la  cesión,  no  adquiere  de- 
rechos qm    ol  sedente  no  o cara  6  fcm  iofa 

al   tiempo  do  hai  ei  la     Si  ni leí  Tribunal 

odo  21  defeb I     I  '  Ion  n  cuen 

■  iiuncia 

lerecho  ncia,  como  puede  lia  ■ 

i:i     VI    Partida 

i  de  la  Pai  ultad  d<   ■     ti  ansmi- 

i  al  verificar  lu  -  lyoi  de 
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veinticuatro  años  (Sentencia  del  Tribunal  Su- 
premo di    13  d le  1 

Puedi  i"-  crédito  ,  p  ro 

La  razón  es  sencillísima:  habiéndose  obli 

deudor  para  con  di  terminada 

quedaí  obligado  pan  con  otra 

acn     lor,    verificado  sin  intervención  ninguna 

por  su  pai  b  . 

La  cesión  qui  da  pi  i  fi    ta  por  i  i  con  entímien- 
to  recíproco  sobre  la  rusa  y  sus  condicioi 
necesitándose  la  intervención  del  deudor,  antes 
bien  so  concibe  que  tenga  lugar  ion  tía  la 
tad  de  éste,  pues  un   concesionario  vieni  I 

como  una  especie  de  mandatario  autoriza 
el  cedí  nte  para  realizar  su  crédito  i  Sei 
del  Tribunal  Supremo  de  23  de  septiembre  de 
1868). 

Pero  si  la  cesión  se  perfecciona  por  el  consen- 
timiento de  las  partes  y  la  entrega  délos  títulos, 
no  lo  está  respecto  de  terceras  [ursinas,  mien- 
tras no  se  le  notifique  al  deudor,  viniendo  á  ser 
esta  notificación  una  toma  de  posesión  del  cré- 
dito, una  especie  de  vinculo  que  liga  al  deudor 
para  con  el  concesionario,  el  cual,  desde  que  éste 
ocupa  el  lugar  del  acreedor,  completa,  en  una 
palabra,  respecto  á  las  terceras  personas,  la  tra- 
dición que  por  la  entrega  de  títulos  sólo  halda 
tenido  efecto  entre  las  paites  contratantes.  Las 
consecuencias  que  de  estas  teorías  se  derivan 
son:  El  deudor  no  puede  oponer  antes  de  la  no- 
tificación que  el  cedente  se  ha  desprendido  de  su 
crédito.  El  tercer  poseedor  tampoco  puede  ale- 
gar fundadamente  Ja  existencia  de  la  cesión.  El 
cedente  puede  entretanto  verificar  todos  los  ac- 
tos de  conservación.  Entre  muchos  cesionarios 
sucesivos  la  fecha  de  la  notificación  es  la  que  da 
la  preferencia.  Antes  de  la  notificación  los  acree- 
dores del  cedente  pueden  requerir  al  deudor  para 
la  retención  de  la  cantidad  debida.  El  deudor  á 
quien  no  se  hubiese  notificado  válidamente  la 
cesión,  puede  pagar  al  acreedor.  La  compensa- 
ción entre  el  cesionario  y  el  deudor  no  puede  te- 
ner lugar;  y,  finalmente,  por  falta  de  estacircuns- 
taucia,  no  podrá  el  cesionario  formular  demanda 
en  tercería  en  el  juicio  pendiente  entre  el  ceden- 
te  y  el  deudor. 

De  valias  clases  son  los  efectos  que  produce  el 
contrato  de  cesión.  El  primero  de  todos  consiste 
en  hacer  pasar  á  manos  del  cesionario  todos  los 
derechos  del  cedente  contra  su  deudor. 

Transmítanse  los  derechos  con  todos  sus  acce- 
sorios, fianzas,  prendas,  hipotecas  y  cuam 
lamías  existan  para  la  realización  del  cobro.  El 
concesionario  adquiere,  pues,  todos  los  den 
inherentes  á  la  acción  ó  derecho  que  compró,  ú 
obtuvo  graciosamente,  excepto  los  privilegios 
esencialmente  personales  del  cedente,  pues  de 
no  ser  así  vendrían  a  ser  perpí  tuos  y  degenera- 
rían en  privilegios  causa',  no  expirando  con  la 
muerte  de  la  persona  privilegiada. 

Los  frutos  y  rentas  posteriores  á  la  cesión  per- 
tenecen al  cesionario,  pero  los  acreedor' 
cedente  pueden  retener  los  que  hayan  vencido 
antes  de  la  cesión  ó  de  la  notificación.  El  en  un- 
te de  un  crédito  debe  entregar  al  cesionario  todo 
lo  que  hubiese  cobrado  del  deudor,  ya  por  i 
hechos  ó  por  compensación  entre  el  deudor  y  el 
cedente. 

Si  la  obligación  del  deudor  para  con  el  ceden- 
te  ii"  fuese  cierta,  queda  éste  obligado  al  sai  ■  i- 
miento,  aun  cuando  no  se  hubiese  pina.'.",  si  la 
cesión  filé  remuneratoria,  y  sido  en  el  caso  de  ha- 
bligado  cuando  fuera  gratuita;  pero  ni  en 

un  cas n  otro  está  obligado  a  responder  de 

la  solvencia  del  deudor,  a  no  ser  que  asi  lo  hubie- 

pi  i  mi  tidí  i  cpres  imonte. 

Si   se   cediera  un   crédito  liti  i  I  deudor 

tiene  den  cho  á  i  \i inguii  la  o'  I  n     embol- 

sando al  cesionario  "1  precio  que  por  el 
pago,  1  [ue  se  1"  hubiesen  causado  j  los 

.  del  precio  desde  el  día  en  qiv  fu 
fecho.    De  esta  medida  quedan  exceptuadas  la 
un  poseí  dor  de  una 
al  di  rocho  litigi pji    i  i 

-Cesió  .mi  Lbaud  ■ [lie 

de  sus  bienes  hace  un  d  tí    u    acreedores 

cuando  se  i  nc tra  imposibilitado  di  pagai    lis 

Ni  el  D  n  oh i ni  "I  nuesl  rocon  ¡di  i  m 

como  un  modo  de  extinguir 

las  i  ioi  |ue    i  ol  di  lid 

ma  ]  i  competido  al  pago,  -alvo  el 

beneficio  do  competencia. 
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La  cesión  puede  ser  voluntaria  y  judicial;  la 
primera  es  aquella  que  los  acreedores  aceptan  de 
buen  grado  y  en  virtud  de  mi  convenio  con  el 
deudor.  La  cesión  judicial  es  un  beneficio  quo 
concede  la  ley  al  deudor  de  buena  fe  á  quien  so 
le  permite  abandonar  sus  bienes  á  sus  acreedores 
paia  el  pago  de  deudas  contraídas  por  desgracias 
que  no  le  sean  imputables. 

El  primitivo  Derecho  romano  constituía  al 
deudor  insolvente  en  poder  del  acreedor  en  clase 
de  esclavo;  mas  andando  el  tiempo  se  suavizó  el 
rigor  de  la  ley  y  autorizó  al  deudor  para  ceder 
los  bienes  conservando  en  cambio  su  libertad. 
De  este  beneficio  disfrutaban  únicamente  los  que 
por  un  infortunio  inculpable  habían  tenido  se- 
mejante desgracia,  mas  no  los  que  hubieran  pro- 
cedido de  mala  fe. 

El  Fuero  Juzgo  reprodujo  en  todo  su  rigor  el 
Derecho  romano.  La  ley  5.a,  título  VI,  lib.  V,  de- 
cía: «Si  algún  orne  es  culpado  de  muchas  debdas 
ó  de  muchas  culpas  é  vinieren  muchos  deman- 
dadores de  so  uno,  debe  facer  pago  á  cada  uno 
quel  debe;e  si  non  sea  siervo  de  todos.  > 

El  Código  alfonsino  aceptó  la  cesión  de  bienes 
considerándola  como  un  medio  de  libertar  á  los 
deudores  de  la  prisión.  Era  necesario  antigua- 
mente que  el  deudor  estuviese  preso  para  que  se 
le  admitiese  la  cesión.  Si  el  deudor  no  quería 
pagar  sus  deudas  ni  desamparar  sus  bienes,  debía 
estar  preso  si  así  lo  exigían  los  acreedores  hasta 
que  hiciera  el  pago  ola  cesión;  y  si  no  hiciere 
ninguna  de  las  dos  cosas,  teníase  por  hecha  la  ce- 
sión ipsojure  á  los  seis  meses  de  la  prisión. 

La  ley  1.a.  del  mismo  título  y  Partida  deter- 
minaba quiénes  podían  hacer  la  cesión  y  en  qué 
forma,  diciendo:  «Desamparar  puede  sus  bienes 
todo  borne  libre  é  que  estubicre  en  poder  de  sí 
mismo,  ó  de  otri.  non  habiendo  de  que  pagar  lo 
que  debe.  E  débelos  desamparar  ante  el  juzga- 
dor. Este  desamparamiento  puede  facer  el  deb- 
dor  por  sí  ó  por  su  personero,  ó  por  su  carta, 
conosciendo  las  debdas  que  debe; ó  cuando  fuere 
dada  la  senteneiacontra  el,  é  non  ante.  Si  de  otra 
guisa  los  desamparare ,  non  valdría.  Débelos  des- 
amparar á  aquellos  á  quien  debe  algo,  diciendo 
como  non  ha  de  que  faga  pagamiento.  E  el  juzga- 
dor debe  tomar  todos  los  bienes  del  debdor...  si 
non  los  paños  de  lino  que  uistiere;  é  non  le  debe 
ninguna  otra  cosa  dejar.  Fueras,  si  fuera  padre, 
abuelo  ó  alguno  de  los  ascendientes  que  ouiesen 
algo  á  dar,  á  algunos  de  los  que  descendiera  de 
ellos.  O  fijo  ó  alguno  de  los  descendientes  que 
ouiesen  algo  á  dar.  O  orne  que  diese  algo  á  su 
mujer,  ó  ella  á  su  marido...  ó  compañero  de 
aquellos  que  forman  compañía  entre  sí,  habiendo 
ó  trayendo  sus  bienes  de  so  uno,  que  deuiese  algo 
al  otro,  ó  el  compañero  á  él.  O  orne  á  quien  de- 
mandasen en  juicio  sobre  donadío  que  ouiese 
fecho  á  otro.  Ca  el  juzgador  debe  dejar  á  cada 
uno  de  estos  tanta  paite  desús  bienes  de  que 
puedan  vivir  guisadamente.  E  lo  otro  debe  man- 
dar vender  en  almoneda  e  entregar  el  precio  á 
los  debdores. » 

El  Derecho  romano  distinguió  dos  clases  de 
cesiones:  la  legal  y  la  concesionada;  bonis  eedi 
non  lantum  in  jure  sed  etiam  extra  }us  polest 
(ley  9.a,  tít.  III.  lib.  42  del  Digesto).  El  Códi- 
go de-  las  Partidas  nada  dice  sobre  la  ce  ion 
voluntaria,  ),,  cual  no  impide,  según  la  opinión 

di- 1  Iregorio  López, que  pueda  hi rse,  puesto  que 

es   un  convenio   ó   acomodamiento   como  otro 

cualquiera  verificado  entre  deudor  y  acr lores 

y  'pie  no  surtirá  más  efectos  que  los  estipulados 
entre  ellos. 

La  cesión  puede  hacerla  todoh br&mijuris 

imposibilitado  de  p.e  ai  us  deudas;  debe  hacerse 
ante  elJuez  por  si  ó  por  medio  de  procurador  con 
escrito  en  ¡pie  exprese  sus  deuda  Los  bienes 
comprendidos  en  la  cesión  son  todos  los  del  deu- 
dor, excepto  su  lecho  coi  idiano,  el  de  su  mujer 
é  hijos,  las  ropas  del  preciso  uso  -le  lo    i 

y  los  instrumentos  necesarios  para  el  arte  

ció  á  que  el  primero  estuviese  dedicado  (artíeulo 
l  <l  i'.i  de  la  ley  iic  Enjuiciamiento  en  il  i, 

1 1  i  y  personas  á  quienes  por  corresponderlos  lo 
que  i  o  I lorecho  se  llame  derecho  'le  competen 

cía        li     reserva  lo  sario  para  \  ivir,   en 

en\o  caso  coloca   la    ley  loa  ascí  udientes  res- 
de    ii    de  '  endiente  ,   pecto  de 

aquéllos,  l"    cónyuges  entre  si  y  rospi  oto  í    a 

i i"     I lio    muí  a  luiente  i'nt  re  'He     |  b! 

donante  respecto  al  donatario, 

leí  Cl     i"H  judicial  no  I  |*fl    pa    a    'le    a    fl     '!"' 

la  propiedad  de  I"  .  bienc  i  ced  idos,     ¡no     n 
monte  el  dorecho  de  hací  rio    rencl  i  fá   qui    a 
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importe,  como  el  de  las  rentas  ó  frutos,  sirva  para 
el  pago  de  sus  créditos  (ley  1.a  tít.  XV,  part.  5.a  ) 

Por  la  cesión  de  los  bienes  no  queda  cl  deu- 
dor libre  de  sus  deudas  sino  hasta  la  cantidad 
qii.  importaren  los  abandonados,  en  tal.  modo 
que,  si  después  viniese  á  mejor  fortuna  y  aqué- 
llos no  hubieren  sido  bastantes  para  el  pago, 
deberá  completar  cl  resto,  aunque  reservándose 
lo  necesario  para  su  subsistencia  (ley  3.a  tít.  XV, 
Partida  5.a) 

El  beneficio  de  la  cesión  es  personal,  por  lo 
que,  hablando  de  los  fiadores,  dice  la  ley:  «que 
serian  temidos  de  facer  pagamiento  de  lo  que  fin- 
case por  pagar  de  aquellas  debdas  por  que  entra- 
ron fiadores. ».  Lo  contrario  seria  anular  los  efec- 
tos de  la  fianza,  defraudando  las  esperanzas  jus- 
tas de  los  acreedores. 

La  cesión  había  de  admitirse  forzosamente 
por  el  Juez,  sin  que  los  acreedores  pudieran  opo- 
nerse á  rehusarla,  excepto  cuando  la  tuviera  al- 
guno de  los  deudores  á  quienes  la  ley  prohibía 
el  hacerlo. 

Eran  éstos  los  arrendadores  de  deudas  reales 
y  los  fiadores,  quienes  debían  permanecer  presos 
hasta  que  pagaran  (ley  9.a,  tít.  XXXII ,  lib.  XI 
de  la  Ñov.  Eeeop. )  Los  que  en  fraude  de  sus 
acreedores  dilapidaren,  enajenaren  ú  ocultaren 
sus  bienes  en  todo  ó  en  parte,  á  no  ser  que  dieran 
lianzade  volverlos  á  su  anterior  estado  (ley  4.a, 
tít.  XV,  Partida  5.a)  Los  deudores  por  deudas, 
que  procedan  de  delito  ó  cuasi  delito,  en  cuanto  á 
la  pena  pecuniaria,  ó  multa  que  por  él  se  les  hu- 
biere impuesto,  pero  no  por  los  que  pertenecieren 
al  interés  peculiar  del  agraviado  (ley  8.",  títu- 
lo XXXII.  lib,  XI  de  laNov.  Recop. )  Esta  excep- 
ción debe  extenderse  á  la  responsabilidad  subsi- 
diaria, árazóndeun  día  por  cada  5  pesetas,  á 
que  sujeta  el  art.  50  del  Código  penal  de  1820, 
cuando  el  sentenciado  no  tuviere  bienes  bastan- 
tes para  satisfacer  las  responsabilidades  pecu- 
niarias en  lo  relativo  al  interés  del  agraciado. 

El  que  obtuvo  espera  de  sus  acreedores  y  gozó 
de  ella  (ley  15,  tít.  XV,  Partida  5.a)  Esta  ex- 
cepción, no  estando  expresamente  marcada  en 
la  ley,  cabe  dudar  si  hay  bastante  razón  para 
imponerla,  puesto  que  pudo  darse  el  caso  de  que 
la  espera  hubiera  resultado  inútil  al  deudor  por 
razón  de  sus  desgracias. 

La  cesión  judicial  produce  los  efectos  siguien- 
tes: gozar'  del  beneficio  de  competencia,  y  no 
poder  ser  ejecutado  ni  reconocido  judicialmente 
por  ninguno  de  los  acreedores  mientras  se  ven- 
tile la  cesión. 

Respecto  al  procedimiento  que  so  sigue  para 
la  cesión  de  bienes,  V.  Concurso  de  acree- 
dores. 

Según  el  Código  de  Comercio,  la  cesión  de 
bienes  en  los  comerciantes  so  reputa  como  quie 
bra  fortuita.  V.  QUIEBRAS. 

CESIÓN:  f.  ant.  CiciÓN. 

cesionario,  RÍA:  m.  y  f.  Peí  olía  cucuyo 
favor  se  hace  la  cesión  de  bienes. 

CESIONISTA:  coin.  Persona  que    hace 
de  bienes. 

CESIRA  (del  lat.  COSSiUS,  azul,    y  el   gr.  oupa, 

cola,   rabo):  m.   Zool.   <  U  i le  tunicados  te- 

.  del  orden  de  las  a    idias    imples,  fami- 
lia de  los  ascidiadoi .  Es  notable  la  espeí 

■  me. 

CESO    (del    lat.    .',  .se.,,    cedido   :    m.    ant.    (  'i; 

i  eM, Mea:i   di    al   '   ni  '    |  ■■  ",    etc. 

i  i      ,  '.'     i   Río  del  Perú  tributario  del  Po- 
¡i.  ,,  formado  de  d  a  riachuelo  .  si  unoqt 
al  pie  del  cerro  <  Uoria   Patris,  y  el  otro  en 
parte  S.  del  cerro  del  M  it  tdor, 

CESOLFAU  ,  ,1,1 as  mu- 

,    Y   til ):   ni.    Eü    la    ,\l  úsica   en 
.,,1    tono  que   principia    ot 

el. el.      di      I         I         ele      .  I  I .  i  1  .  ,|  i  |.   a       •  ' 

,i     ,i  rolla  según   los  precepto!   del  l 
y  del  '  ant"  figurado. 

CESON:    '■',,    |       I  I    e   e  ne   .    ,   ii     .   I     , 
I  1 :  1 1  . 1 1 1 1 1 1 1 1 .    pl,e.  ,    di       I'  i'". I'",    di  p.    , 

,     i    i      , "  h 

CESONARIO,  RÍA:  DI.   ¡  kRIO, 

CESONIA,  o.  '  en  D  II  Casio  MILONIACE- 
SON1A:  Biog.    I  lam  i 

■   i  lígula,  M.  i    ' 

Tenía  tn    liijo   habido  di  latí  1 lio, 

i i  notable  in  i 

poro  edujo  al  emporo 
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de  sus  costumbres.  Para  casarse  con  ella  Calí- 
gula  se  divorció  de  Lollia  Paulina.  Según  Sueto- 
niolaboda  se  celebró  el  mismo  día  en  quel  eso- 
nia  había  dado  á  luz ;  pero  según  Dión  Casio,  esta 
lia  tuvo  un  hijo  al  mes  del  matrimonio. 
Conservó  su  ascendiente  sobre  el  emperador  has- 
ta el  último  momento;  pero  se  dice  que  paradlo 
se  valió  de  filtros  que  concluyeron  por  trastor- 
nar el  cerebro  del  emperador.  A  la  muerte  de 
C  alígula  fueron  condenados  á  la  última  pena  ella 
y  su  hijo. 

CESONIO  (N.):£tog.  Magistrado  romano.  Vi- 
vía por  los  años  66  a.  de  J.  C.  Se  hizo  notar  por 
su  austera  equidad,  que  probó  sobre  todo  pol- 
las pesquisas  hechas  á  la  muerte  de  Cluencio. 
Fué  edil  curul  el  año  70,  y  probablemente  pretor, 
al  mismo  tiempo  que  Cicerón,  el  año  66. 

CESOSO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Xa- 
va,  ayunt.  de  Nava,  p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de 
Oviedo;  31  edifs. 

CÉSPED  (del  lat.  cuspes  y  cosspes):  ni.  Pedazo 
de  tierra,  vestido  de  hierba  menuda  y  entrete- 
jido de  raíces. 

...  por  aquellos  prados 
A  su  ciudad  y  casa  irán  contentos, 
Por  céspedes  de  flores  matizados,  etc. 

Lope  de  Vega. 

Los  ricos  cerrarán  de  pared  (las  tierras),  los 
pobres  de  césped  y  cárcava. 

JOVELLANOS. 

Eu  la  agricultura  desahogada  y  próspera  van 
las  sangraderas  soterradas,   y  están  hechas  de 
fagina  ó  césped,  de  losetas  y  guijarros,  etc. 
Oliva  x. 

-Césped:  Corteza  que  se  hace  eu  el  corte  por 
donde  han  sido  podados  los  sarmientos. 

-CÉSPED:  Bol.  y  Jard.  El  césped  puedo  for- 
marse naturalmente;  pero  en  los  jardines,  par- 
ques, paseos,  etc.,  se  prepara  artificialmente  y 
constituye  un  adorno  bellísimo  formando  el 
fondo  sobre  que  se  destacan  y  armonizan  todos 
los  demás  elementos. 

El  ray-grass  (Lo  •      una  la  base 

pi  d,  y  es  la  planta  másempleada,  por, pie 
vegeta  en  todos  los  suelos,  como  no  sean  muy 
secos  ó  excesivamente  húmedos,  en  la  proporción 
de  nn  kilogramo  por  área,  duplicando  y  aun  tri- 
plicando esta  cantidad  cuando  se  quiere  obtener 
una  hierba  muy  lina  en  pequeños  espacios  de  te- 
rreno. Lnfcsliictt  ovina,  los  bromos,  fleosy  agros- 
(toles  son  apropiados  para  las  tierras  secas  y  de 
poco  espesor.  Lo  general  es  hacer  mezclas,  en 
las  que  figura  el  ray-grass,  que  tiene  ademas  la 
circunstancia  de  ahoga:  las  mala-  ¡h,  rbas  por  la 
do  .  ii  vegetal  ion.  El  trébol  blanco  sostie- 
ne bien  el  césped  en  los  terrenos  secos  y  exhala 
un  olor  agradable.  El  bromo  de  los  pra 
utiliza  en  las  tierras  calizas  y  secas,  donde  DO 
podría,  vegetar  otra  planta. 

Para  debajo  de  los  árboles  se  emplea  la  si- 
guiente me.-,  la:  pi  i 

tuca  >■  •  •  estas  dos  i  1  timas 

en  menor  proporción,  poique  tienen  b  udi  acia 

formar  matas  aisladas. 

M.i}   ;  para  tener  i  peso, 

.  tino,  la  siguu  me  in    cía:  1 

•         ■■  .   l  .  . 

i 

I 

Unto  diez  palles.   Si    cl  suelo  es  mu  i 

se     ame.  I 

i   i    e  I    o    e,    ul  I    i:  ■•  .  ,    i,e   ,lel,e|]    MI- 

'     ' 

i  i  ,  ,  1 1  ■  ■  se  lia  de  formar  la  i 

ra  se   prepara  con  I  de  pala  v  gra- 

i  ;  .  ■  '  ',  ,  : 

llbl  il   lele      '  ele     l.l 

semilla.  Para  los  taludes  y  terrenos  ¡m  lit 
en  que  las  fait  arrostrados  po 

;     feriblo  la  planl  ición  pot 
ia  do  ol 

bui  n  on I  i'otoniiuiento  y 

la    tu,  rbas  on  pi 

dillan   \  i 

■  :  ii   o 

movida 

1  I 
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clase  que  existen,  merece  especial  mención  la 
norte-americana  llamada  Filadclfia. 

Según  sean  las  condiciones  y  riqueza  del  te- 
rreno, conviene  abonar  cada  dos  ó  tres  años, 
indo,  bien  el  estiércol,  que  se  incorpora 
en  el  otoño,  separando  en  primavera,  antes  del 
rebrote  de  la  hierba,  las  pajas  largas,  ó  bien  ion 
cenizas  y  guano.  Siempre  que  sea  posible,  es 
preferible  el  mantillo  que  procede  de  las  camas 
y  abrigos.  Cuando  una  pradera  se  hace  vieja  y 
comienza  á  ser  invadida  por  el  musgo,  se  pasa 
valias  veces,  por  el  otoño,  un  rastro  que  lo  extir- 
pe, y  aunque  la  hierba  parece  desarraigada,  no 
sufre  en  manera  alguna;  los  sitios  que  se  hayan 
desguarnecido  se  siembran. 

Los  riegos  con  abonos  líquidos  reaniman  la 
vegetacióude  las  praderas.  Los  légamos  del  fon- 
do de  los  ríos  y  depósitos  de  agua,  previamente 
aireados,  extendidos  en  capas  delgadas  en  pri- 
mavera ú  otoño,  producen  también  excelentes 
resultados.  Cuando  la  pradera  envejecida  empieza 
á  decaer,  se  levanta  y  se  reemplaza  la  tierra  an- 
tigua con  otra  nueva,  procedimiento  algo  cos- 
toso, que  sólo  puede  ejecutarse  en  pequeña  es- 
cala. 

CÉSPEDE:  ni.  ant.  CÉSPED. 

CESPEDERA:  f.  Prado  de  donde  se  sacan  cés- 
pedes. 

CÉSPEDES:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Aldeas 
de  M.dina,  p.  j.  de  Villareayo,  prov.  de  Burgos; 
31  edifs. 

-Céspedes  (Domingo):  Biog.  Arquitecto  es- 
pañol en  obras  de  hierro,  natural  de  Toledo.  En 
el  año  1540  contrató  con  la  fábrica  de  la  Santa 
Iglesia  catedral  de  Toledo,  juntamente  con 
Francisco  de  Villalpando,  vecino  de  Valladolid, 
la  obia  de  las  magnificas  rejas  del  coro  y  de  la 
capilla  mayor,  y  las  de  los  dos  pulpitos  de  dicho 
templo,  i  !i  sp  des  ejecutó  la  reja  del  coro  y  Vi- 
llalpando la  del  prebisterio.  Ambas  fueron  lue- 
go doradas  y  plateadas  á  fuego  por  el  misino 
Villalpando. 

-Céspedes  (Pablo de):  Biog.  Poeta,  pintor, 
escultor  y  arquitecto  español.  X.  en  Córdoba  en 
153S;  M.  en  su  pueblo  natal  el  1608.  Fué  uno 
de  los  más  sobresalientes  artistas  anticuarios, 
humanistas  y  salaos  que  hubo  en  España,  dice 
de  él  Ceán  Bermúdez.  Estudió  en  la  casa  paterna 
las  primeras  letras,  Gramática  y  Filosofía,  hasta 
I  de  dieciocho  años,  y  en  1556  paso  á  cur- 
sar los  estudios  mayores  á  Alcalá  de  Henares. 
juntamente  con  las  lenguas  orientales.  Allí  fué 
iuIo  y  algunas  veces  sustituto  de  Ambrosio 
.¡^   Morales.  Dos  veces  estuvo  eu  Roma,  donde 
uó  en  la  Pintura  y  Arquitectura  al  la- 
do di  lo       andes  maestros  que  brillaban  enton- 
en II  ni.  Procesóle  la  Inquisición  de  Valla- 
dolid en  1560  por  haberse  hallado  entre  los  pa- 
dc    Fray    Bartolomé   Carranza,    arzobis- 
po de  Toledo,  una  carta  escrita  por  Céspi 

ii      !     ii"  interior,  y  en  la  que  su  autor 
iba  "ni  gran  libertad  en  contra  del  Santo 
v  dedon  Fernando  Valdés,  inquisidor  ge- 
1       ■         peí  maní  i  ió  cu   Roma    todo  el 
.lino  el  proceso,  ei  itando  asi  el  ser 
víctima  de  la  ira  de  su  lores,  sin  que 
amansarla.  Hacia  1577, 
"  i i:         '                España,  j  en  septiem- 
bre del  mi  imo  año  tomó  | ¡ón  de  una  preben- 
da 'i ..i,   de  I  lórdoba,  j  en  esta  ciudad 

;  "un  amadode  todos  por 

■  1 1  udi      Km  n  poeta  y  buen  pintor, 

ii  j  otras  li  ii- 

tos los 

hornbi  ¡glo  .,  |o     i     i 

de  peí  ¡  .,    t;„  ra, ,., 

■   ■  on  le  ti  nía  ea   i,  para 
"ivir  en  ¡  pintor 

■■ni  into  el  ta 

I  i  ::  i    oí no 

España.  Ci 

nos  sehan 

i i 

Pales  fueron  los  titula 

idd   '  i  i  -i  >,,,/,/,  t  'órdoba;  Tra 

■  ■  -  ■ora  ■',   '    i 

'Salomón,  y  D<   la 

cultura    l  li  ¡ 
i     ri  ili     qui 

I i  ¡bii . 

m      leí  1 1 1     que 

.     [I  déla  1 
B     ideneira.  Estos  frag 
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mentos  pertonecen  á  dos  libros  en  que  parece  se 
dividía  el  poema.  Los  pasajes  conocidos  del  libro 
primero  se  titulan  De  la  formación  del  hombre, 
Los  instrumentos  necesarios  para  la  pintura,  De 
la  duracióndela  Unta,  y  Principios  paraadiestrar 
la  mano.  Les  del  libro  segundo  tratan  Dá  la  pro- 
porción de  los  hombres,  De  la  proporción  de  los 
animales,  De  la  pintura  de  un  caballo,    De  la 
■Uva,  Dclescorzo,  De  la  pintura  de  Alejan- 
dro por  Apeles,  Déla  imitación  déla  natwralt  a, 
y  Délas  imágenes  de  la  fantasía,  terminando  con 
una  Predicción  d<  si  mismo.  En  el  volumen  dicho 
de  la  citada  Biblioteca  se  reproduce  también  un 
fragmento  poético  de  Céspedes,  dedicado  á  Fran- 
cisco Pacheco  y  escrito  eu  Elogio  de  Fernando 
de  Herrera,  divino  poeta  que  estimó  mucho  al 
autor  del  Arte  de  la  pintura.  Véanse  ahora  algu- 
nos juicios  de  inteligentes  críticos  acerca  de  Pa- 
blo de  Céspedes.   Jovellanos,   en  un  Discurso 
leído  en  la  Academia  de  San  Fernando  el  11  de 
julio  de  1781,  decía:  «Dedicado  continuamente 
Céspedes  á  las  Artes  y  á  las  Letras,  hizo  en  uno 
y  otro  los  más  brillantes  progresos.  Su  poema 
de  la  Pintura  bastaría  para  darle  un  lugar  muy 
distinguido  entre  los  amenos  literatos  y  entre 
los  sabios  artistas.  Pero  su  pincel  no  fué  menos 
feliz  que  su  pluma,  pues  escribía  y  pintaba  con 
igual  inteligencia  y  gusto.  Era  exacto  en  el  di- 
bujo, gracioso  en  las  fisonomías,  graudioso  en 
Jos  caracteres  y  sabio  en   el  uso  de  las  tintas. 
Pacheco  y  Palomino  lo  reconocen  por  uno  délos 
maestros   del   buen   gusto  en   Andalucía;   pero 
todas  las  Artes  españolas  deben  á  su  doctrina  y 
sus  ejemplos  una  grata  y  respetable  memoria.» 
Lean  Bermúdez,  en  el  tomo  primero  de  su  Dic- 
cionario de  los  ilustres  profesores  de  las  Bellas 
Artes,  dijo:  «Su  poema  de  la  pintura,  cuyos  tro- 
zos conservamos  por  el  celo  de  Francisco  Pache- 
co, es  superior  al  que  escribió  en  latín  Du-Fres- 
noy,  y  á  los  de  Le-Mierre  y  Watelet  en  francés, 
por  su  mejor  plan  y  división,  por  la  elevación 
y  claridad  de  ideas,  por  la  pureza  del  idioma  y 
por  la  armoniosa  versificación  de   sus  octavas 
rimas. »  Don  José  Marchena,  en  sus  Lecciones  de 
Filosofía  moral  y  Elocuencia,  escribió  estas  lí- 
neas: «Dos  clases  hay  de  poemas  filosóficos:  los 
primeros,  que  con  más  propiedad  se  llaman  di- 
dascálicos,  y  son  aquellos  en  que  se  dan  precep- 
tos de  un  arte  ó  ciencia,  como  las  Geórgicas  de 
Virgilio,  el  de  la  Naturaleza  de  Lucrecio  y  el  de 
la  Agricultura  de  Arato.  De  esta  especie  es  el  de 
Pablo  de  Céspedes  sobre  la  Pintura,  del  cual, 
por  desgracia,  solamente  pocos  fragmentos  nos 
han  quedado...  Lo  poco  que  de  él  poseemos  será 
materia  de  eterno  desconsuelo  por  lo  que  de  él 
hemos  perdido.  El  episodio  en  que  con  el  moti- 
vo de  la  tinta  introduce  el  elogio  de  los  escrito- 
res que  han  ilustrado  el  linaje  humano,  de  los 
grandes  poetas  y  especialmente  de  Virgilio,  na- 
da tiene  que  envidiar  al  más  perfecto  de  cuan- 
tos en  las  Geórgicas  de  éste  leemos.»  Y  D.  Adol- 
fo  di  «astro,  en  los  Apuntes  biográficos  de  los 
autores  comprendidos  en  el  tomo  XXXII   de  la 
Biblioteca  de  Rivadeneira,  dice,  hablando  del 
mismo  poema:  «Las  valientes  octavas,  la  senci- 
lla y  docta  i  legancia  en  el  decir,  la  grandiosidad 
de  ideas,  la  famosa  prosopopeya  de  Miguel  Án- 
gel y  la  pintura  del  caballo,  hacen  de  esta  obra 
la  mejor  de   las  didácticas  que  hay  en  lengua 
castellana.   Nada  tiene  que  envidiar   Céspedes 
en  el  Arte  de  la  pintura  a  Virgilio  en  las  Geór- 
gicas, lín  estrecha  amistad  con  Pacheco,  Herre- 
ra, .Medina  y  otros  poetas  de  la  escuela  Sevillana, 
sus  versos  son  hijos  del  ingenio  y  del  buen  gus- 
to.). Pablo  de  Céspedes  figura  en  el  Oa  á 
autoridad     déla  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Espi la,  y  tomó  parte   muy   aetiva  en,, 

Ambrosio  de  Morales  en  el  arreglo  del  cuaderno 

de  los  Smit>>s  mártires  cordobeses.  En  su  eruditísi- 
mo discurso  De.  la  comparación  de  la  antigua  o 

modí  roa  jan  fura  ;/  esru/tllra,t¡m- ,■  eiil'ieen  I  i;n  | 

éi  instancias  de  su  sabio  amigo  el  cronista  Pedro 

de     Valencia,    describe     mil    glan     eonoeimielitn, 

gnstoj  erudición  las  obras  de  los  griegos,  si- 
guiendo el  texto  de  Plinio,  j  con  notable  tino 
coteja  aquéllas  con  las  de  Rafael,  .Miguel  Ángel, 

el  Tiziauo  y  otros  la sos  pintores  de  su  edad. 

En1 1-  1 1  obra  poi  I  ico  i  de  <  ¡éspi  des  que  no  han 
¡é  gado  ha  ta  nosotros,  se  tiene  menee ia  de  mi 

cien  octavas  de  un  pooma  que  tituló  O  re 

Zamora,  y  une  I |a     ¡     oni  to      Ci  ipi  di   . 

Poi   :i  imitó  í  Vil  gilio,  tomó  en  Pintura 

li  lo  a  M i i   Aii-i  l    idoptaudo  ' 

fido  de  i ' ■  rgio.  Eji  oul Roma  pi i  i    al 

fresco  en  la  ¡gli   ia  di    tracoli     obre  el    i  pulcro 
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del  marqués  de  Saluzzo,  y  en  la  capilla  de  la 
Anunciata  en  la  iglesia  de  Trinitá  di  Montt 
Como  escultor  hizo  una  cabeza  en  mármol  para 
la  estatua  de  Séneca,  que  carecía  de  ella,  v  que  le 
valió  grande  aplauso.  Pero  el  ti  atro  principal  de 
su  \iila  de  artista  y  anticuario  fue   su  ciudad 

natal;  en  ella  compuso  las  obras  que  leu ,, 

perecedero  su  nombre.  Como  pintor,  su  cuadro 
de¿«  Cena  del  Señor  conlos  Apóstoles,  que  se  con- 
serva  en  la  catedral  de  Córdoba,  y  el  qui 
de  La  Asunción  de  la  Virgen  en  la  Ri  il    ' 
mia  de  San  Fernando,  le  acreditan  de  colorista 
enérgico,  pero  hubiera  si. I.,  más  justo  ce] 
en  Céspedes  la  grandiosidad  del  dibujo,  la  ga- 
llardía de  las  figuras  y  ol  estudio  é  inteligencia 
de  la  anatomía  y  proporciones. 

-Céspedes  (Francisco  de):  Biog.  Hipógra- 
fo  español.  Vivia  á  principios  del  siglo  xvn. 
No  poseemos  datos  biográficos  de  este  escritor, 
á  quien  se  debieron  un  Tratado  de  la  jin 
una  Memoria  de  los  diferentes  piensos  y  otras 
advertencias  para  tener  lucidos  los  caballos. 

-Céspedes  (Valentín  de):  Biog.  Poeta  es- 
pañol. Vivió  en  el  siglo  xvn.  Abrazó  el  estado 
eclesiástico;  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús 
prestando  sus  servicios  en  la  provincia  de  Casti- 
lla, y  ganó  fama  de  orador  sagrado  en  toda  Es- 
paña, que  veía  en  él  á  uno  de  los  mejores  predi- 
cadores de  aquel  siglo.  Para  celebrar  el  primer 
centenario  de  la  fundación  de  su  Compañía,  com- 
puso una  comedia  religiosa  y  alegórica,  Las  glo- 
rias del  mejor  siglo,  que  se  representó  en  Ma- 
drid en  el  Colegio  Imperial,  el  año  1640.  La 
comedia  corrió  algunos  añosinipresa  con  el  nom- 
bre fingido  de  Don  Pedro  del  Peso;  pero  en 
el  original  de  la  misma  se  previene  cuál  era 
el  verdadero  nombre  de  su  autor.  De  esta  com- 
posición lia  dicho  Mesonero  Romanos:  «Aun- 
que la  forma  y  contextura  de  esta  bellísima 
composición  es  muy  análoga  á  la  de  los  autos 
sacramentales,  y  el  objeto  aparente  el  de  enal- 
tecer la  Sociedad  de  Jesús  y  sus  fundadores,  San 
Ignacio  de  Loyola  y  San  Francisco  Javier,  asun- 
to que  al  parecer  se  prestaba  poco  á  las  formas 
dramáticas  y  á  la  gala  poética,  el  discreto  y  fe- 
liz autor  halló  medio  de  desplegar  un  gran  cua- 
dro dramático  en  su  ingeniosísima  ficción,  en 
una  acción  perfectamente  sostenida,  en  unos  ca- 
racteres alegóricos  hábilmente  diseñados,  en  un 
magnífico  raudal  de  riqueza  poética,  de  noble, 
digna  y  discretísima  expresión.  La  lectura  de 
este  magnífico  drama  (que  á  mi  juicio  honrara 
al  mismo  Calderón)  me  produjo  un  irresistible 
sentimiento  de  simpatía  hacia  su  autor,  me  re- 
concilió con  la  comedia  místico-alegórica,  me 
hizo  alterar  mi  propósito  y  darla  lugar  en  esta 
colección  (la  de  Rivadeneira,  tomo  49),  como 
tipo  admirable  de  lo  que  debiera  ser,  y  también 
como  muestra  de  lo  que  un  hombre  retirado  del 
mundo,  del  Arte  y  de  las  letras  profanas,  entre- 
gado al  servicio  de  la  Iglesia  y  á  sus  estudios 
religiosos,  como  predicador  de  gran  nombradla, 
y  sin  pretensiones  de  autor  dramático  ni  de 
poeta,  y  únicamente  por  cumplir  un  precepto 
tal  vez  de  su  superior  y  enaltecer  la  orden  reli- 
giosa a  que  pertenecía  era  capaz  de  pensar  y  pro- 
ducir, casi  por  inspiración  divina  y  con  una 
modestia  tal,  que  hasta  ocultaba  su  nombre  ver- 
dadero.» 

-  Céspedes  (Baitasab  de):  Biog.  Sabio  es- 
pañol. Vivió  en  el  siglo  xvn.  Fué  profesor  de 
Elocuencia  y  Retórica  en  Salamanca,  y  deje  las 
siguienti  s  obras,  todas  inéditas:  Sobre  laf 
órica;  El  Humanista,  discurso  solé 
ledas  humanas;  L.a  sintaxis  en  castellano,  y  la 
¡alacie,, i  de  las  honrasqui  hizo  la  Universia 
Salamanca  a  la  reina  doña  Margarita  il611). 
i  i  spedes  (Manuel):  Biog.  Militar  ameri- 
cano. N.  en  la  Habana,  Dióse  á  conocor  en  la 
primera  mitad  de  este  siglo,  Comenzó  su  carre- 
ra, en  clase  de  cadeti  ,  i  n  el  primer  batallón  fijo 
de  Mi  ¡no,  que  se  hallaba  de  guarnición  en  la 
II  alema  (1812).  Marchó  con  aquella  fuerza  áMé- 
jii n.ee,  toda  1816,  y  en  diciembre  del  mis- 
mo año  ascendió  á  subteniente  del  regimiento  do 
Fernando  VII,  expedicionario  de  linea,  en  el 
cual  continuó  sus  servicio    ha  ta   1821,  en  que 

S,'    UHÍÓ    •'    IOS    lele   ldl   9    ¡      leí  Ule    |  ..I  1  I  e    del    eje]e¡|,l 

de  las  Tres  Garantías,  que,  bajo  el  mando  del 
primer  jefe  don  Agustín  Itúrbide,  proclamóla 
independencia  be  ¡o  la  ba  íes  del  plan  de  [gual  i. 
Poco  después  aso  lidió  •  capitán  con  el  grado  de 
teniente  coronol  por  haberse  distinguido  en  la 
acción  déla    Huertas  (19  de  julio  de  1821),  ala 
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vista  de  Toluca.  En  el  largo  período  de  su  carre- 
ra militar  obtuvo  todos  los  ascensos  déla  misma 
y  nueve  condecoraciones,  J  desempeñó  en  dos 
¡i  :  o  los  la  comandancia  general  de  Méjico.  Fué 
jefe  político  y  comandante  primero  de  la  línea 
de  Cuemavaca  y  Cuantía  Milpas,  en  el  Sur  de 
Méjico,  y  gobernadorde  palacio  bajo  la  presiden- 
cia de  los  ciudadanos  generales  don  José  P.  He- 
rrera, don  Mariano  Arista,  Lombardini  y  Co- 
monfort.  Tuvo  el  mando  de  una  brigada  en 
distintas  compañías,  y  en  servicio  pasivo  fué  Mi- 
nistro del  Supremo  Tribunal  de  la  Guerra  hasta 
185S,enque,  por  su  solicitud,  se  le  concedió 
cuartel  y  licencia  para  residir  en  la  Habana. 

-  CÉSPEDES  (OsCAB.):  Biog.  Insurrecto  cuba- 
no, hijo  de  Carlos  Manuel.  Estaba  en  Nueva 
York  cuando  su  padre  encabezó  el  alzamiento 
de  Cuba.  Hizo  cuanto  pudo  para  ayudar  á  los 
insurrectos;  marchó  á  la  isla  citada,  formando 
parte  de  una  expedición  de  sublevados;  luchó 
por  la  causa  de  éstos,  y,  habiendo  caído  en  una 
emboscada  que  prepararon  las  tropas  leales,  fué 
fusiladoen  Puerto  Príncipe  el  3  de  junio  de  1870. 

-  Céspedes  (Pedro  de);  Biog.  Insurrectocu- 

bano.  M.  fusilado  en  Santiago  de  Cuba  el  4  de 
noviembre  de  1873.  Desde  la  isla  en  que  había 
nacido  marchó  á  Nueva  York  á  preparar  una 
expedición.  Regresó  á  su  patria  formando  par- 
te de  la  que  capitaneaba  Quesada.  Pasó  otra 
vez  a  Nueva  York,  y  volvía  á  Cuba  en  el  va- 
por Virginius,  que  en  el  año  citado  navegaba 
hacia  las  aguas  de  la  isla,  llevando  de  los  lista- 
dos Unidos  auxilios  y  municiones  á  los  insurrec- 
tos, cuando  aquel  barco  fué  capturado  por  nues- 
tros marinos.  Poco  después  era  pasado  por  las 
armas  en  el  lugar  y  fecha  citados,  con  B.  Varo- 
na, Alfaro  y  O'Rián. 

-( 'És pedes  (Romualdo):  Biog.  Banquero 
y  filántropo  español.  N.  en  Noceco  (Burgos)  el 
año  1809;  M.  en  Madrid  el  12  de  marzo  de 
1887.  Siguió  sus  estudios  en  Espinosa  de  los 
¡Monteros,  dando  pruebas  de  singular  aplicación, 
y  cuando  apenas  contaba  quince  años  marcho  á 
Madrid,  llamado  por  un  tío  suyo  que  deseaba 
dedicarle  al  comercio,  profesión  que  éste  practi- 
caba. En  1845,  al  retirarse  su  tío  de  la  vida  ac- 
tiva del  comercio  para  entregarse  al  reposo,  Cés- 
pedes, que  había  tenido  participación  en  sus  em- 
presas, se  encargó  de  dirigir  los  negocios  de  la 
casa  ;  estableció  la  banca  en  grande  escala  y  ob- 
tuvo tan  pingües  resultados  que  logró  figurar 
como  tercer  contribuyente  en  la  lista  de  los  de 
la  corte.  A  despecho  de  su  natural  modestia,  se 
vid  obligado  á  aceptar  los  cargos  de  cónsul  del 
Tribunal  de  Comercio,  Consejero  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio,  y  Consejero  supernumera- 
rio del  Banco  de  España,  por  no  haber  que- 
rido nunca  admitir  el  de  Consejero  efectivo. 
Hombre  de  ideas  liberales,  solicitado  por  todos 
los  partidos,  nunca  ocupo,  porque  áello  se  negó 
resueltamente,  puesto  alguno  oficial.  Dotado  de 
caritativos  sentimientos,  fué  uno  de  los  prime- 
ros douantes  cuando  las  inundaciones  de  Mur- 
cia, y  vicepresidente  de  la  Junta  entone.' 
mili.  \  prestó  i  a  liosos  socorros  con  motivo  de 
las  invasiones  colérica.'  de  los  año  lxilf,  y  lSNñ. 
Poco  antes  de  su  muerte  entregó  o  un  cantidad 
crecida  al  ¿silo  de  Inválidos  del  Trabajo. 

-  CÉSPED]  -     10      E       \      LVEItlNO     (TJ  Ustl.A'i: 

Biog.  Poetisa  cubana,  N.  en  una  finca  inmediata 
í  Bayamo  el  1832;  M.  id '2  de  noviembre  de 
1874.  Adoptó  el  seudónimo  de  La  Si  rrana.  I  h  t- 
mana  de  Josi  Mai  ía  I  !i    pedesy  Orellano, 

en  .11  pueblo  natal ;  colaboró 
en  La  Moda  Eleganti ,  de  Cádiz,  y  en  Cu ba  Litt  ra- 
na i  61);  en  el  ¡Caleidoscopio,  en  El  País,  do 
i 'ni.. i  j  otroí  pe:  iódio  ;  en  dos  de  Méjii  o  con  u 
Si  'ii  i  (1854  -i-  El  /.''■  -  /  a  {llorada,  La 
y  el  Correo  cíe  Trinidad,  Sos  primeros  trabajos, 

In doscon  el  seudónimo  dicho,  aparecí 

El  Redactor  de  Santiago  de  Cuba  j  El  Si  mana- 
rio  Cubano,  En  I    60  imprimió  en    Bayan 

tomo  di   i""   i'  ilíi  icas  titulado  Ecos  di  la 

al  que  i pan  iba  un  pról le  Cario    '•■' 

de  Céspedi  y  en  1  ,;  !  publicó  on  1 1  capil  a  i  de 
i  luba     !i   i""   :  i   El  Ci  menlerio  de  la    Habana, 

in  ignífico  canto  elegí; rui    bastaría  (í 

'"o  1 1  fepui  ición   literaria  de   I  i  '.:.i    En  I   58 

hab  i   ibierl Acadi  mia  i iña  .  j    poco 

di    pn      "'■.  ir.  "  el  título  de  mae  tra    \  ¡ajó  por 

i  i   i     i,  j ri    '  .'    Ba;   imo  casó  c I 

j"'.  en  poeta  Gim    Esi  ana  irorino,  doLii 

ol  cual  pasó  i  la  I  [abana,  En  1 878    etrasl  ido  i 

1  lii  iifu'-'/i  ,  m.i   .  ii  1 87  l,  tra    dos  i le  pa 

Tomo  i\ 
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deeiniientos,  falleció  en  el  pueblo  de  Santa  Isa- 
bel de  las  Lajas.  Hablando  de  ella  ha  dicho 
otra  escritora:  «No  negamos  que  habrá  en  su 
obra  algunos  defectos,  porque  además  de  ser  in- 
herentes á  toda  obra  humana,  no  es  posible 
quepa  la  perfección  en  quien  todo  lo  debe  á  sí 
misma;  pero  son  muy  superiores  á  ellos  la  be- 
lleza de  las  imágenes,  y,  sobre  todo,  el  senti- 
miento, porque  en  él  está  el  mérito  de  las  poesías 
de  Úrsula;  en  sus  obras  no  domina  la  cabeza;su 
todo  es  el  corazón. »  El  señor  Varona,  en  su  lie- 
'■Cuba  (1876),  decía:  «¿Quién  hasidomás 
espiritualmente  material  que  Úrsula  Céspedes, 
cantora  de  todos  los  amores,  y,  sobre  todo,  del 
puro  y  sacrosanto  amor  maternal,  en  sus  espe- 
ranzas, en  sus  temores,  en  sus  ilusiones,  en  sus 
angustias,  en  sus  crisis  supremas,  hasta  en  el 
paroxismo  de  la  muerte?»  Ambos  juicios  son  acer- 
tados. Entre  las  composiciones  más  inspiradas 
de  la  poetisa  cubana  figuran  La  Maripo 
Alba,,   A  mi  l      ía  y  Ayer,  que  apareció 

por  primera  vez  en  La  Antorcha,  de  Manzanillo, 
con  la  firma  de  Carlos  Enrique  de  Alba. 

-  Céspedes  y  Boeges  (Carlos  Manuel  de): 
Biog.  Poeta  é  insurrecto  cuban".  N.  en  Bayamo 
el  1S  de  abril  de  1819;  M.  el  22  de  marzo  de 
1874.  Pasó  su  infancia  en  el  campo,  é  ingresó 
luego  en  un  Instituto  eclesiástico  de  aquella 
ciudad,  donde  estudió  latín  y  Bellas  Artes.  A 
los  quince  años  de  edad  comenzó  los  cursos  de 
Filosofía  en  la  Universidad  de  la  Habana;  en 
1838  se  graduó  de  bachiller  y  regresó  a  Baya- 
mo. En  1840  se  traslado  á  Europa,  entró  en  la 
Universidad  de  Barcelona,  y  en  ella  completó 
sus  estudios.  En  1842  fué  á  Madrid,  donde  se 
graduó  en  Jurisprudencia  y  aprendió  los  idio- 
mas inglés  y  francés.  Allí  se  ligó  por  íntima 
amistad  con  el  general  Prim,  tomando  parte 
activa  en  la  conspiración  fraguada  por  aquél, 
motivo  por  el  que  fué  desterrado  á  Francia, 
país  desde  el  cual  marchó  á  Inglaterra,  Alema- 
nia é  Italia,  permaneciendo  corto  tiempo  en 
Roma.  En  1844  regresó  al  Nuevo  Mundo,  y  fijan- 
do su  residencia  en  Bayamo  comenzó  el  ejerci- 
cio de  su  profesión  de  abogado.  Dio  comienzo  á 
su  vida  literaria  en  Madrid,  donde,  por  cierto 
ataque  de  la  prensa,  escribió  un  folleto  en  de- 
fensa de  Cuba.  Continuóla  en  su  ciudad  natal, 
componiendo  muchas  poesías  líricas,  vertiendo 
al  castellano,  en  verso,  una  parte  de  La  Eneida, 
si  bien  nunca  dio  á  la  imprenta  esta  traducción, 
y  componiendo  una  comedia  titulada  Las  dos 
Dianas.  Además  insertó  en  La  Prensa,  de  la  Ha- 
bana, muchas  de  sus  poesías. 

En  1852,  después  de  la  invasión  de  López  i  n 
Las  Pozas,  y  á  consecuencia  de  los  movimientos 
que  hubo  en  Bayamo,  i  céspedes,  ya  conocí 
sus  ideas  exaltadas,  habiendo  pronunciado  » 
un  banquete  frases  subversivas,  fué  preso,  lle- 
vado á  Santiago  de  Cuba  y  confinado  en  el  navio 
Soberano  que  en  aquel  puerto  servía  de  pontón. 
Do  allí  ■  -i  P  dina  Soriano,  dándole  la 

población  por  cárcel,   i  lineo  meses  despui 
vio  á  Bayamo,  dedicándose  á  las  tareas  del  bu- 
fete y  al  cuidado  di     u   hacienda.    I  le  acuerdo 
mu   los  clubs  conspirador!  Ii  ma  ó 

que  había  contribuido  eficazmi  nte  á  crear, 
i  (10  de  octubre  de  1868    'I  grito  de  inde- 
pi  i  dem  i  '  en    <    demolido  ingenio  I  >  maj 
en  bis  inmediaciones  de  Vara,    con  sólo  ciento 

cuarenta  hombn    mal  ai i" i,  á  I" •  qne 

gó  algunos  doscientos  esclaví  i  quie- 

tn  fundamento,  se  dijo  que  había  dado  Ii 
Pn  Lid,  Al  día    ¡guii  nte  dio  un  Mh 

•  de  ' '»'"',  dirigido 
:i  lo  .  cubano  i     la     nai  ion 

i    de  la  .'uní. i  i  hImii.i  de   N  uo\  a  SToi  l>, 

do   día    di   pui     I mal ¡I  hi  i 

fin  del  mi  i 

contentos  se  agrupal  an  bajo 
i '  \  idoncia 
primeros  movimientos  los  rebeldi  ■ ,    toi 
el  i  nuil"'  que  los  encaminaba  (i   Manz  millo,    o 
apodera  fai  el  quo,  i  ; 

octubre,    o  verificó  la  prii 

insurrectos  y  li pos 

que  obligaron  á  aq  u  ol  i  ampo 

chai  1 1 . i '  ta  ii. ni'    i 

;i  c  mip  irla  o 

.I'    pui    di  batil  e  on    B 

Marcaí  ! 

■ 
lides,  i 
in  idoi  i  rol  con  lio   i  ti 
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rro,  logró  el  18  apoderarse  de  ella  y  reunió  allí 
un  Consejo;  pero  el  17  de  enero  la  quemó  por  no 
poder  sostenerla  y  se  retiró  hacia  Guaimaro, 
donde  dio  el  27  de  diciembre  el  decreto  de  abo- 
lición instantánea  que  impresionó  á  la  parte  oc- 
cidental de  la  isla,  en  la  que  no  le  faltaban  adic- 
tos. 

A  pesar  de  este  fracaso,  el  descontento  quo 
cansó  el  poco  éxito  logradoen  la  península  por  los 
comisionados  en  el  año  de  1S66  á  1867;  la  presen- 
cia en  la  isla  de  nn  general  de  quien  se  asegura- 
ba que  era  favorecedor  de  la  trata  de  África;  los 
crecidos  impuestos  que  las  guerras  de  Santo  Do- 
mingo y  Repúblicas  del  Sur  habían  originado,  y 
otras  causas  de  esta  índole,  contribuyeron  á  fo- 
mentar el  espíritu  de  rebelión  en  los  momentos 
en  que  la  madre  patria  también  se  agitaba  eu 
convulsiones  políticas,  y  la  insurrección  tomó 
tan  alarmantes  proporciones  que  el  general  Dul- 
ce decidió  transigir  con  los  alzados  y  envió  á  los 
comisionados  Armas,  Tamayo  y  Correa,  para 
proponer  las  bases;  pero  la  muerte  de  Augusto 
Arango,  que  ocurrió  cuando  venía  en  parlamento, 
hizo  todo  arreglo  imposible.  Céspedes  estableció 
su  Consejo  eu  Guaimaro  en  10  de  abril  de  1S69, 
y  dio  allí  la  Constitución  de  la  República  fede- 
ral que  esperaba  cimentar;  se  le  aclamó  Presi- 
dente en  la  primera  Asamblea  Constituyente  del 
Congreso,  compuesto  de  quince  representantes, 
quedando  el  ejército  al  mando  de  Manuel  Que- 
sada; mas  en  vano  pidió  al  gobierno  de  Grant  el 
reconocimiento  de  beligerancia  con  exagerados 
documentos  insertos  en  periódicos  insurrectos  y 
americanos,  que  pintaban  la  insurrección  triun- 
fante en  Oriente  y  amenazando  el  Occidente  de 
la  isla.  (Para  mayor  luz  en  esta  parte  véanse  los 
folletos  Cuba  contra  España,  por  Vicente  Gar- 
cía Verdugo,  Madrid,  1869;  La  verdad  hit 
sobre  sucesos  de  Cuba,  por  F.  Javier  Cisneros, 
Nueva  York,  1871,  y  La  República  de  Cuba,  por 
A.  Zambrana,  Nueva  York,  1875.)  Rechazada 
Céspedes  de  aquel  punto,  en  que  se  había  atrin- 
cherado fuertemente, por  fuerzas  del  general  l'ue- 
11o,  se  retiró  hacia  el  Sur,  perdiendo  mucho  de 
su  prestigio,  hasta  octubre  de  1873  en  que  se 
extralimitó  en  sus  atribuciones  anulando  el 
decreto  do  un  Conseja  de  guerra  que  declaraba  á 
su  cuñado  Quesada  culpable  de  abuso  de  mando, 
é  inculpado  por  la  l  representantes  de 

usurpación  de  poder,  fué  despuesto  de  la  presi- 
dencia, y,  con  proposito  de  dejar  la  isla,  vagó  sin 
lugar  fijo  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  el  cam- 
I  iiinnto  de  Santa  Bárbara  en  '-¿  de  mar  o  da 
1874,  según  se  drjo  entregado  por  un  negro,  su 
ido,  que  salvó  su  propia  vida  vendiendo 
la  de  su  protector;  éste  negro  fué  postei  ¡orinen- 
te  ahorcado. 

Enante,  sin  hogar,  destituido  y  hanibi 
le  pinta  La  ü 
por  Captain  Joseph  Fry(Nueva  Orleáns,  i 

mas,  según  su  hijo,  que  era  mayor  c nel,  (  és 

■  meció  dos  mesi  -  después  de 
n  en  un  lugar  llamado  San  1. nzo   es- 
perando SU    p                      i      la   mi'  '■  i   I 

pasar  al  Norte,  i  leultáb  i  son  lacho  :a  di  una  ¡ 

nnlia  pobre,  cuando  un  i  noche,  i  n  1 montos 

en  que  se  entretenía  ei loer  á  un  chi- 

.   |  ronto  la  ca   i    n   I    ida   < 
de  ii      ii  ii    •  soldados;  acudió  su  dicho  hijo, 
que  ii"  pudo  on  busca  do  re- 

cursos; pero  a  su  vuelta  hallo  la  choza  an 
v.  viendo  muerto  i  su  padre,  supuso 
i.l  ido  antes  que  enti      irse.  I 

so  hallaba  enfermí  j      n 

la  el  acto  'i'  de  nn  preci- 

pií  ni  .mi e     que  rondií  o,  con  otras   iiot 

refiere  Pirón 
en  su  ' ': 

mil  I"  refi  n  lito    i  la  cuantiosa 
isumii  por  l  ■   ■  'i  Prim 

para   derroi  ar  al   gobii  rno  di     Isabel    II 

rulen 

on  la  pe  n ín  sn la    i 

i 

I 

■!■ 

fué  confín  idn    i  la   Bel 

¡  i  n  ol 
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-  Céspedes  Y  Meneses  (Gonzalo  db):  Biog. 
Escritor  español.  N.  en  Madrid.  Floreció  en  el 
siglo  xvii.  No  hay  .latos  biográficos  de  este  es- 
critor,  que   fué   buen   poeta,  mejor  novelista  y 
erudito  historiador.  Baena,  en  sus  Hijos  *  Ma- 
,  sólo  dice  que  Céspedes  pasó  lo  más   de  su 
a  Zaragoza,  y  que  él  y  un  hermano  suyo 
llamado  Sebastián,  de  quien  son  los  versos  de 
una  epístola  que  precede  á  la  edición  de  El  espa- 
'erardo,    en    la   colección   de  Rivadeneira, 
eran  poetas  alabados  por  Lope  de  Vega  en  su 
Laurel  de  Apolo.  El  Padre  Fray  Francisco  Téllez 
de  León,  en  un  panegírico  latino  que  puso  al 
-le  la  Historia  de  Felipe  IV,  del  misino 
les,  dice,  sin  duda  para  probar  la  nobleza 
de  la  estirpe  del  historiador,  estas  palabras:  Se- 
ia  avorumtuorum,in  helio  horribiles, 
.  uiróbique  fortunati.   Colígese, 
sin  embargo,  de  lo  que  Céspedes  da  á  entender 
en  su  G  de  lo  que  su  hermano  manifies- 

ta en  la  citada  epístola,  que  padeció  persecución 
por  la  justicia,  que  los  motivos  fueron  algunas 
aventuras  amorosas,  y  que  muchos  de  los  lances 
de  su  novela  son  escenas  de  su  propia  vida.  Muy 
cierta  debe  ser  esta  presunción  ó  muy  rica  la 
imaginación  de  un  hombre  que  inventa  tan  gran 
multitud  de  acontecimientos  y  todos  con  circuns- 
tancias tan  varias  y  originales.  Las  obras  de 
Céspedes  llevan  los  siguientes  títulos:  Poema  trá- 
gico del  español  Gerardo,  y  desengaño  del  amor 
lascivo  (Madrid,  1615,  1617,  1618,  1623,  1654, 
1666,  1722 y  1788; Barcelona,  1618,  2  vol.cn 8."; 
Lisboa,  1625,  en  4.°,  y  Valencia,  1628,  en  S.«), 
novela  que  se  tradujo  al  italiano  por  Barezzo 
Barrezzi  (Venecia,  1630);  Fortuna  varia  del  sol- 
iro  (Madrid,  1661,  1733  y  1845  ¡Zara- 
goza, 1696,  en  8.°,  y  Lisboa,  1726,  en  4.°),  novela 
segunda  parte  no  llegó  á  escribir  el  autor, 
no  hay  noticia  de  que  la  imprimiese; 
Historia  peregrina,  primera  parte,  con  el  origen 
les  de  España  I  Za- 
ragoza, 1628,  en  4.°);  Historia  de  don  Felipe  IV, 

■  (Lisboa,  1631,  en  fol. ,  y   Bar- 
i,  1634,  en  fol.);  Historia  apologética  délos 

</'  .tragón  en  los  años  de  1591   ?/  1592; 
fieles  de  la  verdad  (Madrid,  1022,  en 
4.°,  y  Zaragoza  1624,  en  4.°)  Céspedes  escribió 
además,  con  el  seudónimo  de  Gerardo  Hispano, 
el  libro  titulado  Francia  engañada  y  Francia 
lida  (1635,  en  4.°).  La  Biblioteca  de  Au- 
tores Españoles   de   Rivadeneira   inserta   en    el 
tomo  XVIII  de  su  colección  las  dos  citadas  no- 
vi  las  ile  Céspedes.  El  nombre  de  éste  figura  en 
autoridades  de  la  lengua  publica- 
do pío  la  Academia  Española.   De  Céspedes  ha 
dicho  don   Cayetano  Rosell:    «Hemos  venido  á 
hacer   el  elogio  de  Céspedes  y  Meneses,  supo- 
niéndole dotado  del  primer  mérito  de   un  nove- 
lista, cual  es  el  de  la  inventiva,   mérito  que  en 
verdad  nadie  podrá  negarle,  siendo  en  esta  par- 
te (le  til  modo  fecundo,  que  el  exceso  do  esta 
cualidad  á  cecea  le  perjudica...  Céspedes   i 
contagiado  con  los  resabios  del  culteranismo... 
ene  ta  obra  (El  español  Gerardo)  quiso  ha- 
la, del  vano  oropel  que  deslumbrabaá  núes- 
nios   .  Más  feliz,  sin  contradicción,  fué 
o    la  pintura  de  los  caracteres,    co- 
!  liados,  expresivos  y  eonseeuen- 
/        tro  i     una  composición  de 

i'Hii'  que  El  Gerardo.  Aglomérense  en 

imbién  las  historia     I"    sucesos,  [as  avi  n 

I  nía  .;  pero  lia)'  DlUl  i."     ''['i  lodío    Bl  l]  n  |  >h-l  anicn- 

ranos;  la  co  pal  tes  es  menos 

intima,  y  el  todo  más  heter ni-ii.   La  mezcla 

I    Ju  eme,,   la    ¡I 

i:  ■  lominan  I"  el  pri le  i    to 

¡    ignio!  del  autor,  que 
undo 
que  1 .  :  il,  hállase  a  ¡mismo 

'.  fantástico, 
I  cuanto 
i.  i 

evidente: 
en  la  parte  d  tilo.  Esti 

■i  ttural  y 

;  i  .  deja 

■  ■    '  i  la  en 

"    ili felici 

■  iii      o  (José  María    l 

i-    Bu    ii 'I    10  de 

I  con 

o  na  tal 
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Pasó  en  1839  á  la  Habana  para  cursar  Humani- 
dades, y  en  1842  comenzó  el  estudio  de  la  Filo- 
solía  en  la  Universidad  de  la  capital  citada. 
Bachiller  en  Artes  el  184  ti ,  desempeñó,  mientras 
cursaba  Leyes,  y  en  calidad  de  suplente,  la  cáte- 
dra de  Literatura  hasta  1850,  en  que,  graduado 
de  bachiller  en  Jurisprudencia,  marchó  a  Madrid 
á  continuar  sus  estudios;  pero  alterada  su  salud 
regresó  á  la  Habana,  y  en  1852  se  recibió  de 
abogado,  pasando  luego  á  Bayamo,  donde  abrió 
bufete  en  1853.  Poco  después  fué  nombrado  ase- 
sor interino  de  Jiguaní,  y  en  1854  volvió  á  la 
Habana,  y  allí  contrajo  matrimonio.  Más  tarde 
practicó  la  abogacía  en  Villaelara,  en  donde  fué 
nombrado  (1855)  síndico  del  Ayuntamiento.  En 
1856  fundó  El  Progreso.  En  1857  se  graduó  de 
Doctor  en  Leyes,  y  eulSSS  practicó  su  carrera  en 
i  lolón,  ejerciendo  los  cargos  de  síndico  y  tenien- 
te de  alcalde  hasta  1860,  en  que  visitó  la  Haba- 
na. En  1S62  tomó  á  su  cargo  la  cátedra  de  De- 
recho penal  y  procedimientos  civiles  y  crimina- 
les, y  cuatro  meses  más  tarde  empezó  su  obra 
tíos  teórico-prácticos  de  procedimientos  civi- 
les, con  aplicación  a  la  isla  de  Cuba  (Habana, 
2.  aedie. ,  1861).  Fué  también  rain  lint  ico  interino 
de  Derecho  mercantil  y  penal  y  otros  ramos  aná- 
logos. Colaboró  en  El  Progreso,  de  Colón  y  de 
Guanabacoa,  y  en  la  Perista-  de  Juris/maleneia; 
se  rontó  entre  los  fundadores  de  La  Idea,  órga- 
no de  la  Instrucción  pública  (1S66),  y  en  este 
último  año  publicó  una  colección  de  sus  artícu- 
los más  notables,  colección  que  fué  declarada 
texto  de  lectura  para  las  escuelas.  Su  prólogo  á 
una  de  las  novelas  de  Guerrero  y  su  juicio  sobre 
Zola,  son  trabajos  que  le  recomieudau  como  ex- 
celente prosista. 

CESPEDESlA(de  Céspedes,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Oehnáceas,  serie  de  las  luxemburgieas, 
cuyas'flores  están  construidas  casi  como  las  del 
género  Godoya,  pero  difieren  en  que  la  base  de 
sus  sépalos  está  desprovista  de  apéndices  inte- 
teriores.  Los  estambres  fértiles  son  diez  ó  en 
número  indefinido,  y  no  tienen  estaminodios  al- 
rededor. Las  tres  ó  cuatro  especies  conocidas  son 
hermosos  árboles  de  la  América  tropical,  de  ra- 
mas anilladas,  de  hojas  alternas,  simples,  corta- 
das, coriáceas,  de  nerviaciones  laterales,  nume- 
rosas, paralelas,  transversales,  con  estípulas  es- 
camiformes,  insertas  más  arriba  que  el  pecíolo, 
y  de  flores  hermosas,  amarillas,  dispuestas  en 
panículos  terminales. 

CESPEDOSA:  Gcog.  Villa  con  ayunt. ,  p.  j.  y 
lini'  de  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de  Salamanca; 
1  370  habits.  Sit.  al  S.  E.  de  la  cap.  del  partido, 
á  orilla  de  un  afl.  de  la  derecha  del  Águeda,  y 
cerca  de  Extremadura.  Terreno  quebrado;  ce- 
reales, patatas  y  legumbres. 

-  Cespedosa  de  Agadones:  Gcog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Herguijuela  de  Ciudad  Rodrigo, 
p.  j.  de  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de  Salamanca; 
50 'edifs. 

CESPITAR:  n.  Titubear,  vacilar. 

CESPITINA  (del  lat.  cei  lis,  césped):  f. 

Qulm.  Alcaloide  isómero  con  la  amilamina,  y 
que  presenta  el  carácter  de  una  base  terciaria. 
Se  origina  al  mismo  tiempo  que  las  bases  pirídi- 
cas  en  la  destilación  seca  de  la  turba  de  Irlanda. 
Tiene  por  fórmula  CSH13N.  La  cespitina  hierve 
a  95°,  se  disuelve  en  el  agua  y  presenta  una 
consistencia  ligeramente  aceitosa  y  un  olor  fuer- 
Ir  y  desagradable.  El  ioduro  de  etilo  á  180°  no 

i  i  di  rivado  etílico,  sino  un  ioduro  de  amonio 
cuaternario. 

Cloroplalinato  de  cespitina.  -Su  fórmula  es 

i  ■■ll':N.  HCl)2P'tCl4.  Hermosa  sal  roja  naran- 
jada, que  pierde,  como  las  sales  pindieas  eotres- 
pondientes,  ácido  clorhídrico  cuando  se  somete 
a  una  ebullición  prolongada  ron  el  agua,  y  se 
tran  foi  ma  en  derivado  cespitil  pial  ínico. 
CespóN:  Geog.  Y.  San  Vii  i  vi  i   di  Cespón. 

cesse:  Gcog.  Río,  ó,  mejor  dicho,  torrentede 
i ia.  Nace  en  las  i  '--vinas,  dep.  del  Hérault, 

n  '  es  .i  cauda]  de  agua  entre  áridos  des- 
filadero ,  dos  i  -  ees  i '  "i  nli.i  bajo  1: talla, 

pasa  por  Caunel  te,  Argüe  i-Vivi  j  Agel,  entra 
i  o  el  dep.  del  Ainle  ,  pasa  por  I 'i  e  y  por  el  des- 
filadero di  1  i  I  lules,  entre  inmensos  bloques 
ile  mármol,  y  di  t:  ibuj  e  su<  agu  u  entre  o]  canal 
del  Mediodíu  j  el  Ande   Su  curso  es  de  50  í  80 

i.il i  roí .  j   en  i  ii  mpo  ile  mi  .'i. la  aumentan 

di  i"  rápido  j  i  .  I  raordinai  io 

CESTA  (del  lat.  cista):  i.  Tejidode  iiiiuilueso 
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varillas  de  sauce,  en  figura  comúnmente  redon- 
da y  cóncava,  que  sirve  para  llevar  ó  guardar 
frutas,  iupa  y  otras  cosas,  También  se  hao  a  de 
paja,  ¡úneos,  cañas  y  listones  de  madera  co- 
rreosa. 

...  y  cuando  descubrió  la  CESTA,  halló  que 
todo  aquel  pescado  se  había  convertido  en  los 
arenques  ó  sardinas  que  á  santo  Tuinas  se  le 
habían  antojado. 

Rivadeneira. 

-Viniendo  he  mojado  el  pan: 
Quizá  lágrimas  serán 
Que  habrán  en  la  cesta  entrado. 

Lope  de  Veo  a. 

...¿qué  más  analogía  quiere  usted  con  una 
cesta  grande? 

JOVELLANOS. 

-  Llevar  uno  LA  cesta:  fr.  fig.  y  fam.  Estar 
presento  á  las  demostraciones  cariñosas  de  dos 
amantes,  ó  contribuir  á  los  placeres  de  otro  sin 
saberlo.  Comúnmente  se  toma  en  sentido  poco 
favorable  á  la  persona  á  quien  se  alude. 

-No  DECIR  cesta  NI  ballesta:  fr.  fig.  y 
fam.  Callar  del  todo;  no  contestar. 

CESTAFE:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Cigoi- 
tia,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  26  edifs. 

CESTELO:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Isorna,  ayunt.  de  Rianjo,  p.  j. 
de  Padrón,  prov.  déla  Coruña;  33  edifs. 

CESTELOS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Lira,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de 
la  Coruña;  22  edifs. 

CESTERÍA:  f.  Oficio  del  cestero. 

-  Cestería:  Sitio  ó  paraje  donde  se  hacen 
ó  venden  cestos  ó  cestas. 

-  Cestería:  En  algunas  poblaciones  grandes, 
barrio  donde  los  cesteros  tenían  su  oficio  y  co- 
mercio. 

En  fravle  de  esto  algituos  mercaderes,  con 
favor  de  los  vecinos  de  Triana,  y  de  la  ceste- 
ría y  carretería  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  de 
los  de  Alcalá  del  Rio...  les  encubren  las  dichas 
mercaderías. 

Nuera  Recopilación. 

CESTERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace  ó 
vende  cestos  ó  cestas. 

CESTl  (Marco  Antonio):  Biog.  Músico  ita- 
liano. N.  en  Arezzo  ó  en  Florencia,  se  ignora 
en  qué  fecha;  M.  en  Roma  en  1688.  Fué  uno  de 
los  mejores  músicos  de  su  tiempo,  contribuyó  al 
progreso  de  la  música  dramática  y  llevó  á  la  es- 
cena las  cantatas  que  su  maestro  Cesarini  había 
compuesto  para  la  iglesia.  Las  ocho  óperas  que 
hizo  representar  con  éxito,  en  el  teatro  de  Vene- 
cia, fueron  representadas  también  en  las  princi- 
pales ciudades  de  Italia  y  aun  en  el  extranjero. 

CESTIARIO:  m.  Gladiador  que  combatía  con 
el  cesto  ó  manopla. 

CÉSTIDOS  (de  cesto):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
celenterios  nidarios,  de  la  clase  de  las  hidro- 
medusas,  orden  de  los  acalefos,  sub-ordende  los 
teniados.  Esta  familia  tiene  todos  los  caracte- 
res del  suborden  á  que  pertenece,  y  comprende 
los  géneros  Vexillum  y  Cestum. 

CESTIERNA:  Geog.  Braña  (majadas)  en  la  pa- 
rroquia de  San  Cristóbal  de  Clavillas,  ayunt.  de 
Somiedo,  p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo; 
25  edifs. 

CESTIO  (Macedonio):  Biog.  Ciudadano  ro- 
mano natural  de  Perusa.  M.  el  año  41  a.  de 
J.  C.  Citándola  toma  de  su  ciudad  natal  por  Au- 
gusto, puso  fuego  á  su  casa  y  el  incendio  cundió 
á  la  ciudad,  que  quedó  reducida  á  ceniza.  En 
cuanto  á Cestio,  se  precipitó  a  las  llamas  y  pere- 
ció en  ellas. 

Cestio  (Cato):  Biog.  ciudadano  romano 
-iii"  especialmente  por  el  magnífico  sepul- 
cro que  se  le  erigió  y  qiu  lleva  el  nombre  ib-  /'i- 
ií¿o.  Fué  esie  personaje  uno  de  les 

siele     ÍndÍVÍdU0S   del    enlejié   de   bes  eplllolli'S    C'll- 

eargados  de  presidir  los  banquetes  sagrados.  Ces- 
tio leí  ¿ó  poseer  una  fortuna  inmensa,  a  juzgar 
por  1"  que  ocurrió  á  su  muerte.  En  su  testa- 
mento ordenaba  que  se  enterrasen  con  él  mu- 
oh  '  i'-l-is  preciosas;  pero  Agripa,  que  era  enton- 
edil,  pn  ¡o  i  '[He  se  cumpliera  la  volun- 
tad del  difunto,  fundándose  en  que  la  lia  de 
las  Doee  tablas  prohibía  encerraren  los  sepul- 
oro   grandes  riquezas.  Los  herédelos,  querioudo 
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cumplir  la  voluntad  del  testador  en  cuanto  fuera 
posible,  y,  en  vista  de  la  imposibilidad  de  ha- 
cerlo, vendieron  las  preciosas  telas  y  con  el  pro- 
ducto de  la  venta  erigieron  á  Cestio  dos  estatuas 
de  colosales  dimensiones  y  un  sepulcro  que  con- 
aistía  en  una  pirámide  de  cien  pies  de  altura, 
la  quinta  parte  próximamente  de  la  gran  pira- 
mide  de  Egipto. 

-  Cestio  Pío:  Biog.  Retórico  griego.  ~S.  en 
Smirna  y  vivía  poco  tiempo  antes  de  lacra  cris- 
tiana. Enseñó  por  aquel  tiempo  Retórica  en 
Roma,  y  se  dio  ó  conocer  principalmente  por  su 
talento  en  el  arte  de  declamar  los  discursos  de 
Cicerón.  Séneca  y  Quintiliano  le  mencionan,  sin 
hacer  de  él  grandes  elogios.  Ningtma  de  sus 
obras  lia  llegado  á  nuestros  días. 

CESTO  (del  lat.  ccestus)  :  m.  Cesta  grande, 
formada  comúnmente  de  mimbres  ó  varillas  de 
sauce  sin  pulir,  ó,  como  aquélla,  de  otras  varias 
materias. 

...   de  aposento   en   aposento  andaba  hus- 
meando dónde  hallaría  el  CESTO  de  los  fabos. 
La  Pícara  Justina. 

...  una  galeota  rasa  para  desembarcar  arti- 
llería, en  que  iban  trescientos  CESTOS  de 
arroz. 

B.  L.  de  Argensola. 

Otro  tanto  digo  de  algunos  músicos  que  van 
en  un  cesto;  etc. 

JoVELLANOS. 

•  -  Alábate,  cesto,  que  venderte  quiero: 
ref.  que  advierte  como  el  que  desea  conseguir  al- 
guna cosa,  no  ha  de  contentarse  con  sólo  la 
merced  ó  protección  de  otra  persona,  sino  que 
debe  ayudarse  con  su  propia  diligencia,  y,  en 
ocasiones,  alegar  títulos  y  merecimientos  en 
favor  suyo. 

-  Estar  uno  hecho  un  cesto:  fr.  fig.  y 
fam.  Estar  poseído  del  sueño,  ó  de  la  embria- 
guez. 

-  Quien  hace  un  cesto,  hará  ciento:  ref. 
que  advierte  como  el  que  hace  una  cosa  puede 
hacer  otras  muchas  de  igual  ó  parecida  índole. 
Comúnmente  se  dice  del  que  comete  alguua 
mala  acción,  desacierto,  etc. 

Pidió  el  capitán  á  mi  amo,  que  me  despi- 
diese luego  que  llegase  á  Palermo,  porque 
quien  hacía  un  cesto,  haría  ciento. 

Estebanillo  González. 

-Ser  uno  un  cesto:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy 
ignorante,  rudo  é  incapaz. 

-Cesto:  Arqucol.  El  cesto  cuenta  remota 
antigüedad.  Lo  sencillo  de  su  manufactura  y  su 
utilidad  para  transportar  objetos  diversos,  lo 
justifican.  Aunque  ofrezcan  dudas  por  lo  acabado 
de  su  ejecución,  bis  cestitos  que  se  dan  como 
hallados  en  la  cueva  de  los  Murciélagos  en  Al- 
buñol  (Granada),  juntamente  con  osamentas  y 
objetos  prehistóricos,  en  Greciayen  Roma  esta- 
ba tan  generalizado  el  empleo  de  cestos  pava  di- 
ferentes usos  de  la  vida  que  se  comprende  no 
debieron  serles  desconocidos  á  los  egipcios  y 
á  los  orientales,  aunque  esta  hipótesis  no  esté, 
que  sepamos,  confirmada  por  las  representa- 
ciones gráficas  de  los  monumentos  figurados. 
Como  se  trata  de  un  objeto  de  frágil  mate- 
ria, no  es  de  extrañar  que  no  hayan  llegado  a 
nuestros  días  ejemplares  reales  y  figurados.  • 
ta,cisteíla¡  Kíctt],  /.idxíc,  es  una  vozque  pasósin 
transformación  de  la  lengua  griega  á  la  latina, 
donde  tenía  por  sinónimos  Arca  y  Capsa.  El 
cesto  gi  iego  era  de  juncos,  tenía  forma  eilíndri- 
cuadrada;  desde  su  origen  se  desti- 
nó á  los  usos  campesinos,  y  especialmente  a  con 
servar  legumbres  y  frutos.  Ci  !a  I  ima  ian  lam- 
inen los  laiinos  al  cestito  donde  se  guai  daba  el 
dinero  y,  según  <  licerón,  a  la  caja  de  un  partí  n 
lar,  por  oposición  i  la  que  contenía  il  Tesoro 
público;  cutas  llamaban  asimismo  á  la  caja  on 

que  guardaban  los  colúrru  m  i  ó  manu  cril 

liado  .  á  la  urna  del  sufragio,  ó  la  cesta    igra 
que  figuraba  en  los  misterios  del  culto,  á  los  ees- 
tito   en  que  los  niños  guardaban  sus  juguete  ,  ) 
la    mují  re    los  úi  iles  Je]  tocador.  '  on  to  I"  esto 
ipieil.-iii  indicadas  las  diversas  apli 
íos  mi  iguos  dieron  a  lo   ci  itos;  poro  1 1  i 

aisla  no  determina  una  caja  do  jui ió  mimbrí 

idía    er  también  de  I Ii   bi ie, 

sin  embargo,  la  mayor  pai  tedelo    cesto    repn 
sontados  en  las   pinturas  do  los  va  0     grii  ¡os 
figuran  estar  hechos  dejuncos,  son  eilíndi 
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suelen  teuer  una  tapa  abombada  ó  plana.  Gene- 
ralmente figuran  en  escenas  de  tocador,  en  ma- 
nos de  mujeres  que  suelen  llevarlos  en  la  izquier- 
da y  en  la  derecha  un  espejo.  En  un  vaso  apare- 
ce un  cesto  abierto  dentro  del  cual  se  alcanza 
á  ver  la  boca  de  un  vaso  destinado  á  contener 
aceite  oloroso,  y  un  estrigilo  ó  rasurador.  Algu- 
nas veces  estos  cestos  llevan  un  cordón  sujeto 
á  ellos  por  los  extremos,  que  permitiría  colgarlos 
ó  suspenderlos.  En  las  escenas  de  baño  ó  de  to- 
cador suelen  verse  cestos  en  forma  de  edículos, 
algunas  veces  adornados  con  dibujos,  colgados 
de  los  muros. 

Cestos  de  bronce.  -  Son  éstos  á  modo  de  botes, 
de  forma  cilindrica  ú  oval,  que  contenían  otro 
bote  de  madera  ó  de  paja;  llevan  tapadera  que 
en  los  ovales  está  unida  al  cesto  por  medio  de 
una  charnela;  asas,  aveces  formadas  por  figuras 
atléticas  ó  de  mujer,  y  cadenillas  para  suspender- 
los y  pies  figurando  garras  de  león  ó  de  grifo.  La 
parte  exterior  va  adornada  con  una  composición 
grabada  al  inciso,  de  asunto  mitológico  ó  heroi- 
co, cuyos  protagonistas  son  los  Argonautas,  Hér- 
cules, Prometeo,  Aquiles,  Andrómeda,  Apolo, 
etcétera.  La  mayor  parte  de  estos  cestos  proce- 
den de  la  necrópolis  de  Prenesta,  en  cuya  loca- 
lidad, por  lo  visto,  se  fabricaron  por  los  años  300 
á  200  a.  de  J.  C.  Esta  fecha  acusa  el  carácter 
de  los  dibujos,  bastante  correcto  y  severo,  produ- 
cido por  la  influencia  griega  en  sus  comienzos, 
y  el  arcaísmo  de  las  inscripciones  latinas  que 
suelen  llevar.  Son,  por  consiguiente,  los  cestos  de 
bronce  del  mismo  género  que  los  espejos  graba- 
dos. En  cuanto  al  uso  que  de  ellos  hacían  los  an- 
tiguos, algunos  arqueólogos  han  sostenido  que 
eran  cestos  místicos;  pero  evidenciada  la  dife- 
rencia de  forma  entre  los  cestos  del  culto  y  los 
que  nos  ocupan,  y,  por  otra  parte,  atendiendo  á 
la  circunstancia  de  que  en  ellos  se  han  encon- 
trado espejos,  alfileres,  alabastrones,  esponjas, 
frasquitos  de  esencia,  etc.,  no  queda  duda  de 
que  eran  las  cajas  de  tocador  de  que  usaban  las 
mujeres  de  aquel  tiempo.  Algunos  de  los  cestos 
tbiertos  en  Prenesta  contenían  osamentas, 
á  propósito  de  lo  cual  dice  Fornique  que  sin 
duda  después  de  haber  servido  á  las  vivas  para 
su  tocador,  les  servían  de  urnas  cinerarias. 

Cestos  místicos.  -  Eran  éstos  un  objeto  de  suma 
importancia  en  la  celobración  de  los  misterios 
de  la  antigüedad,  juntamente  con  el  calatos  y  el 
harnero  dionisíaco.  Servían  para  conservar  es- 
condidos á  los  ojos  de  los  profanos  los  objetos 
sagrados  y  misteriosos,  cuya  revelación  á  los 
neófitos  constituía  el  acto  esencial  de  todas  las 
iniciaciones,  acto  que  venía  á  ser  una  especie  de 
comunión,  pues  entre  los  objetos  es 
el  cesto  había  bollos,  <¡ne  daban  los  sacerdotes  á 
probar  á  los  inii  iado  El  ci  sto  misi  ico 
creto  imponía  una  especie  de  terror  religioso  á  las 
gentes  profanas,  era,  por  lo  mismo,  objeto  de  ado 

ración  para  los  devotos.  Según  las  pre  cri] 

del  ritual,  el  cesto  mi- ti ira  siempre  un  cesto  ci 

líndrico  con  tapadera  de  mimbr     enl  relazados, 
y  arinca  era.  de  madei  a  6  de  mi  tal,  Soli 
grandes  dimensiones,  Elqt  e  llevaron  áMileto  los 

hermanos  Tottes  y  para  los  misterios  ca- 

bíricos  era  tal,  que  se  hacían  menestei  do¡  hom- 
bri  para  i  ransportarlo  de  un  lado  á  otro  i 
el r.a  la  dimensión  corriente,  sino  una  me- 
diana, de  modo  que  \m  hombre  solo  pudiera  lle- 
varlo. Este  oficio  era  privativo  del  ministro  i 
gi  ado, 

Kl  resto  místico  fin' un  elemento  esencial  del 

culto  misterioso  del  I  lionisio  gi  ¡i En  Eto:    i 

no   tuvo  ese  sentid I I 

mentó  caracteríi  tico  de  Baco 

(V.  Baco  y  B aoa     a         Pero  el  ci    to  i ró 

á  lo  q  ii i  los  rito    primiti 

1 1   lion i   .'.   en  el  cul to  del  Dioui 

baño,  La  razón  de  i   to  e    que  fué  un  elomento 

mi.,    lelo  con  la   n  ligión  del  di 

I  )e  aquí  que  '  báquico 

serpiente,  símbolo  dioni  [acó,  procedí  nte  de  los 

ibi I     iMenoi     D 
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ven  Zaegro,  que  desgarraron  los  Titanes,  como 
hicieron  los  Cabiros  \  .  Cabibos)  con  el  falo  de 
su  hermano.  El  cesto  pertenecía  al  culto  místico 
de  1  icmeter,  como  al  de  Dionisio.  Plutarco  habla, 
en  la  vida  de  Foción,  de  las  vendas  de  púrpura 
que  rodeaban  los  cestos  místicos  empleados  en 
las  grandes  fiestas  de  Eleusis.  Contenían  tam- 
bién los  bollos  que  se  daban  á  los  iniciados.  En 
los  monumentos  figurados  es  más  raro  el  cesto 
místico  de  Démeter  que  el  de  Baco.  Aparece  ce- 
rrado y  no  está  acompañado  de  la  serpiente;  sin 
embargo,  en  un  sarcófago  y  en  unas  placas  de 
barro  cocido  aparece  la  serpiente  descansando  la 
cabeza  sobre  el  seno  de  Démeter  y  el  cuerpo 
enroscado  al  cesto;  esta  serpiente  es  un  emblema 
de  Jacos,  y  expresa  la  asociación  del  culto  de 
Démeter  y  el  culto  de  Dionisio.  Según  Clemente 
de  Alejandría,  el  cesto  se  usó  también  en  los  mis- 
terios de  la  Afrodita  de  Chipre  y  de  los  misterios 
cabuleos.  Figuro  asimismo  en  las  ceremonias  del 
culto  osiriaco  del  mundo  greco-romano,  en  vir- 
tud de  la  asimilación  establecida  en  tiempo  de 
Herodoto  entre  Osiris  y  Dionisio. 

-  Cesto:  Gcog.  Una  de  las  cinco  juntas  y  villas 
de  que  se  componía  la  antigua  mcriudad  de  Tras 
miera, en  la  prov.  de  Santander;  constaba  de  los 
pueblos  de  Adal,  Ambrouro,  Barcena  Beranga, 
Cicero,  Hazas,  Moncaleán,  Praves,  Riaño  y  -So- 
lorzano. 

CESTO  (del  lat.  coístus;  de  ceedére,  herir  ó  pe- 
gar): m.  Armadura  de  la  mano,  usada  en  el  pu- 
gilato por  los  antiguos  atletas,  que  consistía  en 
correas  guarnecidas  con  puntas  de  metal,  y  que 
se  ataba  alrededor  de  la 
mano  y  de  la  muñeca, 
subiendo  en  ocasiones 
hasta  el  codo,  para  ma- 
yor defensa  y  seguridad. 
Venía  á  ser,  por  consi- 
guiente, un  instrumento 
análogo  á  la  llave  de  los 
modernos  luchadores  in- 
gleses. El  golpe  del  cesto 
soba  ser  mortal,  y  por 
esto  los  atletas  cui 
de  cubrirse  la  cal  a 

un  casquete  de  cuero  lla- 
mado anfótida,  que  resguardaba  hasta  la 
jas,  siempre  que  pava  la  lucha  usaban  el  i 
La  fig.  anterior  reproduce  las  manos  de  una  es- 
tatua antigua  armadas  del  cesto. 

-  Cr-  i  i  '  i  i-'-  mi  :  ./  '■>■  ol  Según  la 
tradición,  estosjuegos  fueron  instituidos  en  l'a- 
ilua  por  Troyano  Antenoi .  i  o  cuj  o  honoi  e  ce 
¡i  l.i  ab .ni  1 1.,  su  nomine  que  su  prin- 
cipal obji  lo  .   .i  qvii 

el  pugilato;  también  balea  on  ellos  otras 

cíes  d m bates.  Según  Tácito,  en  estosjuegos 

de  el  republicano    l    i        P     to,  natural 
de   Padua,  cani ó  »¡  n  traje 
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n.  raímente  anilla. lo,  sin  boca   ni  aparato 

tivo  v  provistos  en  su  extremidad  anterior  de 

órganos  para  fijarse. 

Los  cestodos  viven  parásitos  en  el  tubo  diges- 
tivo de  los  vertebrados,  y  eran  antes  considerados 
por  todo  el  mundo  como  animales  sencillos;  pero 
después  de  los  trabajos  de  Steenstrup  sobre  la 
generación  alternativa,  se  lia  considerado  por 
muchos  que  la  cinta  constituida  por  una  serie 
de  anillos  no  es  un  animal  único  sino  una  colo- 
nia, una  cadena  de  animales  sencillos,  - 
anillo  (proglotis)  un  individuo.  Ambas  opinio- 
nes tienen  en  su  apoyo  bastantes  datos;  pero  á 
causa  de  la  imposibilidad  de  distinguir  clara- 
mente en  formas  tan  inferiores  y  en  organizacio- 
nes tan  sencillas  el  órgano  del  individuo,  los 
fenómenos  de  desarrollo  de  los  de  la  reproduc- 
ción agamogenética,  ambas  doctrinas  desarrolla- 
das exclusivamente  dan  en  contradicciones  muy 
patentes.  Existen  cestodos,  tales  como  los  Ligú- 
eos Oaryophyllcus,  que  uo  presentan  más 
segmentación  exterior  que  la  repetición  del  apa- 
rato sexual  en  cada  metámera;  hay  otros  casos 
en  que  los  diferentes  anillos  del  cuerpo  se  pre- 
sentan perfectamente  diferenciales  y  provistos 
de  órganos  sexuales  particulares,  pero  que  no 
adquieren  nunca  una  individualidad  indepen- 
diente; por  ultimo,  en  la  mayor  parte  de  los 
cestodos,  los  proglotis  ó  anillos  pueden  aislarse  y 
aun  vivir  largo  tiempo  y  crecer  después  de  se- 
parados del  conjunto  anillado  de  que  formaban 
lo  cual  induce  á  reconocer  en  cada  anillo 
una  individualidad  subordinada  y  de  un  grado 
inferior. 

Forn  lización  de  los  cestodos.  —  Sea 

cualquiera  la  realidad  délas  cosas,  se  acostumbra 
á  llamar  animal  á  todo  el  conjunto  anillado,  y 
en  este  concepto  se  describen  estos  organismos. 
La  parte  anterior  de  los  cestodos  se  estrecha  más 
ó  menos  y  presenta  órganos  para  poder  fijarse; 
en  su  último  extremo  anterior  presenta  un  en- 
sanchamiento llamado  cabeza,  pero  que  no  me- 
rece este  nombre  más  que  por  su  forma  externa, 
porque  no  tiene  ni  boca  ni  órganos  de  los  senti- 
dos; presenta  solamente  un  centro  nervioso  re- 
presentado por  un  ganglio  doble.  Esta  cabeza 
sirve  principalmente  al  gusano  para  fijarse  en 
las  paredes  del  intestino  del  animal  en  que  vive, 
y  posee,  para  ello,  una  armadura  muy  variada, 
característica  para  cada  género  y  aun  para  cada 
especie.  Ordinariamente  esta  armadura  consiste 
en  una  doble  corona  de  ganchos  situada  sobre 
una  prominencia  llamada  trompa  (rostell 
y  más  atrás,  á  los  lados,  y  equidistantes  entre  sí, 
cuatro  ventosas  (Turnia).  Hay  casos  en  que  sólo 
existen  dos  ventosas  (Bothriocephahts),  y  los  hay 
también  en  que  estas  mismas  ventosas  tienen 
una  estructura  muy  complicada  y  están  provis- 
tas de  ganchos  (  Acanthóbotrium  I.  No  faltan 
tampoco  cestodos  cu  que  la  armadura  cefálica  se 
compone  de  cuatro  trompas  protráctiles  (  Tclrar- 
hinchus),  qae  á  su  vez  pueden  presentar  en  las 

distintases] íes  del  grupo  particularidades  muy 

variadas.  Por  último,  hay  cestodos  (Caryophi- 
.   .  dicha  armadura  está  muy  poco 
desarrollada,  i    tai   lo  constituida  solamente  por 
a  lobulada  j  alistada, 
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explica  la  gran  eontrai  tilidad  de  los  anillo  El 
parénquima  conjuntivo  del  cuerpo  se  compone 
de  células  sin  membrana  envolvente,  situadas  en 
un  tejido  intercelular  en  ''I  cual  están  sumí  rgi 
das  no  sólo  las  liluas  musculares  sino  también 
los  demás  órganos.  En  su  porción  periférica, 
principalmente  en  la  proximidad  de  la  rabiza, 
contiene  dicho  parénquima  pequeños  aglomera- 
dos de  concreciones  calizas  que  se  consideran 
como  células  conjuntivas  cretiticadas. 

El  sistema  nervioso  está  formado  por  dos  cor- 
doues  laterales  situados  fuera  de  los  troncos  del 
sistema  acuifero;  sus  extremidades  anteriores, 
aunque  poco  abultadas,  se  reúnen  en  la  cabeza 
por  medio  de  una  comisura  transversal,  y  su 
conjunto  representa  los  ganglios  cefálicos. 

Los  óiganos  de  los  sentidos  faltan  por  com- 
pleto. Dnicamente  se  advierte  cierta  sensibilidad 
táctil  en  la  cutícula  epidérmica,  especialmente 
en  la  que  corresponde  á  la  cabeza,  y  sobre  todo  á 
las  ventosas. 

El  aparato  digestivo  falta  también  completa- 
mente. El  líquido  nutricio  ya  elaborado  y  en 
disposición  de  ser  absorbido  penetra  directamen- 
te por  endósmosis  en  el  parénquima  del  cuerpo 
á  través  de  los  tegumentos.  Por  el  contrario,  el 
etor  está  muy  desarrolladojlo  repre- 
senta el  sistema  acuifero  que  se  ramifica  por  todo 
el  cuerpo  y  que  está  constituido  por  dos  canales 
longitudinales,  uno  dorsal  y  otro  ventral,  que 
comunican  en  la  cabeza  por  asas  transversales  y 
en  cada  anillo  por  anastomosis  también  trans- 
versales. Estas  canales  tienen  sus  paredes  for- 
ma, la.- por  una  membrana  muy  delgada,  y  son,  en 
suma,  los  conductos  excretores  de  una  red  de 
vasos  extremadamente  finos,  ramificados  en  la 
porción  periférica  del  parénquima,  y  en  los  cuales 
se  vierteu  numerosos  tubos  largos  é  infundibu- 
liformes  que  comienzan  en  la  masa  misma  del 
parénquima  por  una  especie  de  embudo  cerado 
y  vibrátil.  En  la  pared  interna  de  los  vasos  se 
encuentran  detrecho  en  trecho,  y  principalmente 
en  las  bifurcaciones,  mechoncitos  de  cerd 
brátiles  que  hacen  circular  el  contenido  líquido 
y  transparente  que  ocupan  dichos  vasos.  Se  ven 
también  algunas  veces  granulaciones,  y  aun  se 
creyó  durante  mucho  tiempo  que  los  corpúsculos 
calizos  acumulados  en  gran  cantidad  en  ciertos 
puntos  pertenecían  á  estos  misinos  canalículos 
excretores  y  que  eran  concreciones  de  los  mis- 
mos cestodos. 

El  lugar  por  donde  el  sistema  acuifero  desem- 
boca en  el  exterior,  se  halla  situado  generalmen- 
te en  la  extremidad  posterior  del  cuerpo,  en  el 
borde  posterior  del  último  anillo,  donde  los  tron- 
cos longitudinales  terminan  formando  una  vesí- 
cula provista  de  un  polo  excretor.  Alguna-  ve- 
ces, aunque  raras,  los  vasos  acuíf'eros  presentan 
también  en  la  extremidad  anterior  del  gusano 
orificios  detrás  délas  ventosas.  Este  sistema  ex- 
cretor muestra  una  segmentación  correspondien- 
te en  general  á  cada  anillo. 

Esta  segmentación  se  presenta  aún  más  pro- 
nunciada en  el  aparato  sexual.  Cada  anillo  ó 
proglotis  posee  sus  órganos  sexuales  masculinos 
y  femeninos,  y  puede  considerarse,  por  lo  tanto, 
como  un  individuo  hermafrodita,  con  tanta  más 
razón  cuanto  que  puede  aislarse.  El  aparato 
masculino  se  compone  de  numerosas  vesículas 
testieulares,  piriformes,  situadas  en  la  carador- 
ai.  j  cuyos  pedúnculos  son  otros  tantos  condnc- 
forentes  'pie  se  vierten  en  un  conducto 
excretor  común.  La  extremidad  sinuosa  de  este 
conducto  se  halla  contenida  en  una  bolsa  ósaco 
musculoso,  v  puede,  in  virtiéndose,  salir  fuera  del 
..i  ificio  se  cual,  en  cuyo  caso  constituye  la  pi  ta 
5a,  cirro,  11  órgano  copulador,  que  á  veces  está 

provisto  de  \ puntas  encorvadas  hacia  atrás, 

3  que  durante  la  cópula  so  introduce  en  el  orifi- 

..la]  femenino.  El  aparato  femeni jsta 

formado  por  un  ovario,  nn  bitelógeno,  una  glán- 
dula conchífera,  un  útero,  un  receptáculo  semi- 
nal y  una   1  '   in, 1,  ,|..;i    ordinariamente  Be  alna. 
del  orificio  si  cual  m  isculino;  la  abertura 
1  consiste  en  un  poro  ú  orificio  rodeado  de 

nía  e  pecie  .1 Ileti  .  y   ti  liad a  ■  \  ec 

cara  ventral  del  anillo,  otrasen  el  borde  lateral, 

j  alternativamente  á  derecha  é  izquierda  Pm  do 

1  Huí. 1.  o  que  lo   dos  orificios  (masculino 

>  femenino       .  u  unode 

.11.H..I..  1  .  porejí  mplo,  ol  masculino  enun 

o  y  e]  femenino  en  la  cara  dorsal 1 

ventral    A  di  1  1  que  los  anillos  se  luna  a  ma 

;■ distantec  de  1  1  cabeza,  pro- 
Tena               rrollo  del  aparato  ge  11  i  tul,  de   tal 
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manera  que  li  11  m  á  su 

madurez  nn  pi ante    que  lo   fi  1111  niños ;  miau. 

do  ambos  han  llegado  á  dicho  1 
la  cópula  y  la  fecundación,  es  decir  qui    el 
ceptaculo  seminal  se  llena  de  lilaim  uto 
íuatieus.  Después  de  esto   el    útero  adquiere    la 
forma  y  tamaño  ñor  malí     mi  ni  ra    qui    lo    ti 
líenlos,    pi iinen,  lo    ..\ ,11  ios  y  los  bitelí 
di   pm   .   .    1 .  absoí  ben  más  ó  menos  complí  la- 
mente 

Los  anillos  situados  más  atrás  y  d 
separarse,  son  los  único 
han  recorrido  todas  las  : 

imia,  por  consiguiente,  en  la  serie  continua  di  loa 
segmentos,  la  ley  que   preside  al  n 
di   arrollo  progn   h  o  de  los  órgano 
de  sus  productos.  La  longitud  del  cuerpo  de  uno 
de  estos  gusanos  adultos  está  próximamente  de- 
terminada para  cada  especio  por  el   ui'iin 
anillos  que  corresponde  á  las  fases  por  que  cada 
anillo  tiene  que  pasar  antes  de  llegar  á  SU  madu- 
rez sexual.  Las  diferencias  que  se  observan  en  la 
longitud  del  cuerpo  en  una  misma  1 
atribuirse  al  distinto  número  de  anillos 
ros,  aún  no  separados  del  conjunto. 

Reproducción  y  metamorfosis.  -Los  cestodos 
son  ovíparos,  y  sus  embriones  se  desarrollan 
dentro  de  las  envolturas  del  huevo  en  el  interior 
del  individuo  ma  I  /   ó  bien  se  desarro- 

llan fuera  de  los  anillos,  por  ejemplo  en  el 
agua  (botriocéfalo).  Los  huevos  de  los  > 
tienen  forma  redondeada  11  oval; su  envoltura  es 
tinas  veces  sencilla,  otras  compuesta  de  varias 
membranas  delgadas,  y  en  algunos  casos  consti- 
tuida por  una  cápsula  gruesa  y  resistente.  En 
muchas  circunstancias  el  desarrollo  embrionario 
se  verifica  al  mismo  tiempo  que  la  formación  del 
huevo,  y  este  huevo,  en  el  momento  misino  de 
la  puesta,  contiene  el  embrión  completamente 
formado. 

La  transformación  del  embrión  en  gusano 
nunca  se  verifica  directamente  en  el  mismo  me- 
dio, ó  sea  en  el  tubo  digestivo  del  animal  en  que 
vive  parásito.  Ordinariamente  se  observa  una 
metamorfosis  complicada,  relacionada  con  cier- 
tos fenómenos  de  generación  alternativa;  las 
diferentes  formas  que  se  van  sucediendo  viven 
en  medios  diferentes,  y,  por  lo  común,  encuentran 
las  condiciones  para  su  desarrollo  en  animales 
de  especies  distintas,  al  interior  de  los  cuales 
llegan  por  emigraciones  unas  veces  activas,  otras 
-.  Así,  por  ejemplo,  en  la  tenia  sucede 
que  los  huevos  abandonan  generalmente  el  tubo 
digestivo  del  animal  al  mismo  tiempo  que  los 
anillos  ó  proglotis;  se  diseminan  en  las  agua- 
fecales  y  con  éstas  en  los  estercoleros,  y  después 
sol  ne  las  plantas,  ó  van  á  mezclarse  con  las  aguas 
de  los  ríos,  y  de  estos  sitios  pasan  con  los  ali- 
mentos al  estómago  de  los  animales  herbívoros 
ú  omnívoros.  Después  que  las  envolturas  del 
huevo  han  sido  destruidas  por  la  acción  del  jugo 
ico  del  nuevo  animal  donde  se  aloja,  los 
embriones  quedan  libres  y  perforan,  por  medio 
de  sus  cuatro  ó  seis  ganchos,  las  túnicas  digesti- 
vas y  pasan  á  los  vasos;  llegados  al  sistema  cir- 
culatorio, é  impulsados  muy  probablemente  por 
la  onda  sanguínea,  pasan  por  vías  más  ó  menos 
directas  á  los  capilares  de  diferentes  órganos, 
hígado,  pulmones,  cerebro,  músculos,  etc.  Des- 
pués de  haber  perdido  sus  ganchos,  seenvuelven 
en  un  quiste  de  sustancia  conjuntiva  y  se  trans- 
forman en  una  vesícula  gruesa  de  paredes  con- 
tráctiles y  con  liquido  en  su  interior.  Esta  vesí- 
cula constituye  poco  á  poco  lo  que  en  otro  tiem- 
po se  ha  llamado  gusano  cístico,  que  se  col...  ala 
en  una  familia  particular  de  entozoarios.  En 
la  pared  interna  de  esta  vesícula  se  desarrolla 
una  yema  (cisticerco)  ó  varias  (cenuroj,  en  el 
fondo  de  los  .■nales  aparece  la  armadura  de  una 
a  de  tenia,  es  decir,  las  ventosas  y  la  do- 
ble corona  do  ganchos.  Puede  también  suceder 
que  la  vesícula  madre,  de  forma  ii 

en  la  cara  interna  de  su  pared   otras  ve- 

11. es,  3  i»   ■     u  vez  se  sub- 

di\  idan  1  n  ..iras  y  que  lai  cabí  as  de  tenia  se 
de  arrollen  en  ol  interior  de  éstas  cápsulas  se- 
cundarias (eq  E  número  de  cabe  ¡as 
procedentes  cíe  un  solo  enibi  ion,  puede  entonces 
[li     o  a  ser  enorme;  la  vesícula  alcanzan  veces 

ell   estas  ocasiones   lili   de  ible,  lio 

lie  lio  1    al    lámale.  .1 1   I    ll"  .    id"  henil. I 

i  nido,  á  causa  mas  que  por  todas  pai  ti  ■ 

o  un  i   forma  muj  ii  n  guiar,  Por  el  - 

iraia...  el  gusano  .pm  resulta  os  siempre  mm  pe- 
queño j  sólo  pri  ion  ta  un  anillo  maduro.  Laca- 


CEST 

be  i,  formada  de  este  modo,  no  so  transforma 
jamas  en  gusano  sexuado  en  el  mismo  medio, 
aun  cuando  puede  adquirir  en  algunos  casos  una 
longitud  considerable,  y  hasta  presentar  una  seg- 
mentación análogaal  cuerpo  de  la  tenia.  El  gu- 
sano cístico  no  puede,  pues,  considerarse  como 
un  estado  hidrópico  anormal,  sinoconio  una  fase 
necesaria  de  la  evolución,  y  para  transformarse 
en  gusano  sexuado  necesita  pasar  al  tubo  diges- 
tivo de  otro  animal.  Este  paso  se  verifica  con 
los  alimentos,  cuando  éstos  se  componen  de  car- 
nes atacadas  de  laceria  ó  de  órganos  infestados 
de  gusanos  císticos.  Por  eso  los  cestodos  se  pre- 
sentan generalmente  ya  desarrollados  en  el  tubo 
digestivo  de  los  animales  carnívoros,  in 
voros  y  omnívoros.  Al  llegar  al  estómago  de 
estos  animales  el  gusano  cístico,  ia  vesícula  cau- 
dal es  atacada  y  se  disuelve,  quedando  libre  el 
i  ó  cabeza  de  la  tenia;  protegida  ésta  por  las 
numerosas  concreciones  calizas  que  contiene,  re- 
siste la  acción  del  jugo  gástrico  y  pasa  al  intes- 
tino delgado,  á  cuyas  paredes  se  fija  por  medio 
de  la  armadura  cefálica,  segmentándose  poco  á 
poco  hasta  adquirir  la  forma  anillada  ó  estróbi- 
lo que  constituye  la  teína. 

Por  esta  reseña  se  advierte  que  los  diferentes 
estados  porque  tiene  que  pasar  el  cestodo  para 
su  desarrollo  completo  son:  embrión,  ¡insano  cís- 
tico, escolex,  estróbilo  y  proglotis  ó  anillo  a 

Esto  desarrollo  puede,  sin  embargo,  simplifi- 
carse mucho  en  algunos  cestodos.  Con  frecuen- 
cia, durante  el  período  de  enquistaniiento,  la 
vesícula  se  reduce  á  un  apéndice  sumamente 
pequeño,  el  cisticerco  presenta  una  forma  muy 
sencilla  ó  se  reduce  á  un  segmento  que  lleva  los 
ganchos  embrionarios,  separado  de  otro  segmen- 
to mucho  mayor  que  representa  el  escolex.  Hay 
casos  en  que  la  vesícula  puede  faltar  completa- 
mente y  el  embrión  se  transforma  directamente 
en  escolex. 

En  estos  últimos  tiempos  Ratzel  ha  descu- 
bierto cestodos  pequeños  en  la  cavidad  visceral 
de  algunos  invertebrados,  cestodos  provistos  de 
apéndice  caudal  y  que  adquieren  óiganos  sexua- 
les sin  cambiar  lie  medio  y  sin  formar  otros  ani- 
llos. Este  descubrimiento  es  de  grandísima  im- 
portancia porque  relaciona  los  cestodos  con  los 
tieiiui todos,  permite  comparar  directamente  la 
forma  primitiva  del  cestodo  con  la  larva  del  tre- 
mátodo,  y  confirma  la  homología  del  escolex  con 
el  dístomo. 

Clasificación.  —  Los  cestodos  se  han  dividido 
en  las  siete  familias  siguientes:  tañados,  botrio- 
cefálidos,  Kgúlidos,  tetrarínidos ,  tetrafílidos, 
cariofileidos  y  anfilinidos.  (V.  estas  voces,  y  Cis- 
ticerco, Cenuro,  Tenia,  etc. 

CESTÓN:  aum.  de  Cesto. 

De  rosas,  de  jazmines  y  amarantos 
Flora  le  presentó  cinco  cestones, 
Y  la  aurora  de  perlas  otros  tantos. 

I  '1  UV ANTES. 

Si  (el  ama  de  llaves)  está  encargada  de  la 
compra,  coge  el  talego  ó  manda  coger  el  oes- 
ton  al  criad",  á  quien  procura  tener  contento, 
porque  no  hay  cosa  mejor  que  la  buena  armo- 

.  entre  compañeros. 

II  IRTZENBUSCH. 

—  Cestón:  Mil.  Tejido  de  mimbres  o  ramas, 
in  figura  de  cilindro,  de  cinco  á  seis  pies  de  al- 
tura ¡obre  cuatro  de  ancho,  el  cual,  lleno  de 
tiena,  sirve  para  cubrirse  j  defendersi  del  fuego 
le  los  en,  migo  .  e  gui  a  de  parapeto 

...  intentó  el  enemigo  tambi  apa  ar  el  foso 
con  espada  formada  de  barricas  y  1  estomes. 
Pala  fox. 

...  comenzaban  los  franceses  á  bajar  cubier- 
tos de  CESTONES  y   llameada 

1  irlos  Coloma, 

Ti  i.   i    i.   :  i        de  arruinar  la  ¡irtilli 
hacer  11  ¡ncliera,  ponier 

I"  .1      de  til  ira. 

Fu.    I' ■ !   I    DOv  u  . 

-Cestón:  Art.  mil.  Estavoztiene  uorigon 
en  la  palabra  vulgar  c    la  iplico  a  la 

foi  1  ideación  y  trabajo    de  sitio  para  -  tibrii  Be 

pronti iti    ¡    i'  ve  también  para  revi  stimien 

to,  El  costón  es  un  oiliudro  ¡in  bo  e¡  ó  fondo  teji- 

d ai  1  amaje  que  se  ontrela  a  entn    piquetes 

plantado   para  el .  foi  1 posi     mvertii    : 

di   tener  diveí  a    d  mu  n  iom    en    11  diái 

altura,  segí  n  el  obji  1 1  iua,  y  paro 
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que  surta  los  efectos  á  que  se  dedica  se  le  rellena 
de  tierra,  ó  con  faginas.  Designan  los  franceses  al 
cestón  con  el  nombre  de  gavión,  tomado  del  idio- 
ma italiano,  en  que  gabionc significa  cesta  gran- 
de. Y  aun  cuando  usado  por  nosotros  es  repro- 
bable y  de  todo  punto  innecesario  galicismo, 
aparece,  sin  embargo,  en  la  Ordenanza  de  1769, 
todavía  hoy  vigente,  donde  se  lee  lo  que  sigue 
en  el  artículo  46,  del  tit.  XVII,  trat.  II,  que 
se  refiere  al  sitio  de  plazas:  «Todas  las  faginas, 
gaviones,  cestones,  salchichones  y  piquetes  se 
harán  semejantes  á  los  modelos  que  se  hubieren 
dado.»  Con  razón  advierte  Almirante  que  aquí 
hay  galicismo  y  pleonasmo,  porque  gavión  y  ces- 
tón representan  la  misma  cosa.  Esto  no  obstante, 
y  á  pesar  de  ser  el  cestón  vocablo  perfectamente 
castizo  y  acomodado  á  la  idea  que  se  quiere  ex- 
presar, es  lo  cierto  queel  de  gavión  es  usado  con 
censurable  y  no  escasa  frecuencia  en  nuestro 
lenguaje  militar.  Por  lo  demás,  ninguno  de  nues- 
tros clásicos  usó  la  palabra  gavión,  ni  se  cono- 
ció semejante  voz  en  España  durante  los  siglos 
xvi  y  xvii  ;  fué  preciso  que  con  el  advenimiento 
del  siglo  xvm  tomásemos  en  todo  á  Francia  por 
modelo  para  que  admitiéramos  el  gavión,  al 
tiempo  que  aceptábamos  otra  porción  de  térmi- 
nos para  sustituir  á  los  propios  empleados  en 
épocas  de  mayor  prestigio  y  gloria  para  nuestra 
patria. 

Por  lo  demás,  el  uso  del  cestón  se  extiende  á 
muy  remota  antigüedad.  Señálalo  Poliano  en 
sus  Estratagemas,  y  al  describir  el  sitio  de  Cu- 
llera,  en  1235,  dice  Zurita:  «Pasaron  antro  lu- 
gar que  llamaban  la  Torre  de  los  Museros  y  de- 
fendíanla contra  los  tiros  de  los  trabucos  con  cier- 
tas defensas,  que  eran  unas  paneras  á  manera 
de  cestones  tejidos  de  palma  y  esparto,  y  hen- 
chíanlas de  tierra. »  Anales  de  Aragón,  lib.  III, 
capítulo  XXI. 

Del  cestón  viene  el  vocablo  cestonada,  que  vale 
lo  mismo  que  reparo  ó  defensa  hecha  con  ci  sío- 
nes,  que  suele  consistir  cu  varias  filas  de  éstos 
colocados  unos  encima  de  otros  y  revestidos 
con  tierra;  empleánse  en  los  trabajos  de  ata- 
que contra  una  plaza  ó  fuerte,  cuando  los  para- 
petos de  las  zapas  no  tienen  altura  suficiente,  y 
es  preciso  elevarlos  más,  sea  pira  desenfilar  los 
terraplenes  de  las  trincheras,  sea  para  adquirir 
dominio  sobre  algunos  parajes  á  que  se  dirige  el 
ataque. 

CESTONA:  Geog.  V.  con  ayunt.  al  que  están 
agregadas  las  anteiglesias  de  Aizarna  y  Anona  y 
el  barrio  de  Iraeta,  p.  j.  de  Azpeitia,  prov.  de 
Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria;2470  habits.  Situa- 
da en  una  eminencia,  cerca  de  la  costa  y  á  la 
derecha  del  río  Urola.  Terreno  montuoso  por  lo 
general:  trigo,  maíz,  sidra,  frutas,  castañas,  be- 
llotas y  avellanas;  ei  ía  de  ganados;  minas  de  ce- 
mento en  el  barrio  de  [raí  la.  Baños  minerales, 
muy  concurridos,  con  aguas  cloruradas  sódicas, 

CESTONADA:  f.    Mil.   Conjunto  de  cestones 
dos   en  disposicii  11  di  cubrir  á  los 

que  mam  ¡an  la  artillería. 

...  viéndoi  e  conn  tizar  a  herir  por  la 
das,     mada  una  cestonada  los  mi 
la  ,  :  1   la  muralla 

lliiliim  1  .  vi  lena  y  Santiago,  cesó  del  todo  la 
resistencia. 

('  Mil  os  Coi  OM  \. 

CESTÓN  AR:  a.  Formar  parapetos  con  o  itom 
para  cubrirse. 

CESTONi  Jaci  i):  Biog  Naturalista  italia- 
no, N.  en  Sania  Mal  1.1  ¡11  '  ríio  1687  ; 
M,  en  1718.  lío   Lioi  na  ejen  o    la   ¡ 

i .i.  •  ni  i,',,;  -  imitando  o  los  pita  '"i  icos,  no  se 

alimentaba  m  i     qui    de  frutas  y  leguml  n  3,  So 
■.,,:..     trabajo     j    Mei 

■ni n  i.'    obras  de 

i"  la  más  im- 
pertí     ' 

CESTOS:     01  "/        I  ■ael.il     i  p 

costa  di   lo  Ri  ['   de  I,:1 

África,     it.   Bobre  la   pui  di    S  in 

I,  i   •,  ,  .  ii  la  nrill  i 

i  |]  ,,|  ,,,'  ntran  ,  o. no, 

i.  ei metro   de  i   o 

i  ..  . :       hasta  lo 

la  l,.ili   ■        '  : '  i  punta 

CESTRACIO  (di  1     ' 
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Género  de  peces  plagióstomos,  del  suborden  de 
los  escuálidos,  grupo  de  los  asterospóndilos,  fa- 
milia de  los  eestraciónidos.  Este  género,  llamado 
también  Heterodontus,  es  el  tipo  de  la  familia  á 
que  corresponde,  y  comprende,  entre  otras,  las 
especii     '  Piíilijiii,  que  vive  en  el  Ar- 

chipiélado  de  las  Indias  orientales  y  C.  Francis- 
ci,  de  California. 

^  CESTRaciónidos  (de  cestrocio):  xa.  pl.  Zool. 
Familia  de  peces  plagióstomos,  del  suborden  dé- 
los escuálidos,  grupo  de  los  asterospóndilos,  que 
se  caracteriza  por  tener  las  dos  aletas  dorsales 
provistas  de  una  espina  cada  una;  la  primera 
e>ta  situada  próximamente  a  distancia  interme- 
dia entre  las  aletas  frontales  y  las  ventrales; dos 
oídos;  sin  membranas  nictitantes;  doble  cono  de 
cuerpos  vertebrales  con  cuatro  á  ocho  radios  cor- 
tos.  Los  dientes  están  constituidos  por  ambas 
láminas  de  superficie  rugosa,  dispuestas  en  lilas 
oblicuas,  como  un  pavimento.  En  los  individuos 
jóvenes  presentan  tres  ó  cinco  puntas.  Los  ces- 
traciónidos  se  han  llamado  también  Acrodi 

Comprende  esta  familia  los  géneros  Cestracion, 
Acrodusy  Ptyclwdus. 

CESTREAS  (de  cestrc):f.  pl.  Bot,  Snbtribn  de 
solaneas  que  comprende  solamente  el  génei  i  >  I 
trum. 

CESTR1NEAS  (de  cestro):  f.  pl.  Bot.  Nombre 
dado  por  Litinco  á  una  tribu  de  las  solaneas  en 
la  que  comprendía  muchos  '.'eneros  de  embrión 
recto,  con  una  raicilla  infera  y  cotiledones  foliá- 
ceos. Hoy  se  colocan  estos  géneros  enti 
moredas  ó  entre  las  uicotiáneas,  según  que  su 
fruto  es  carnoso  ó  capsular. 

-  Ci.strineas:  Bot.    Orden  de  monopí 
que  comprende  los  géneros  Cestru  >n  y  .1/ 

CESTRO:  m.  ant.  Sismo. 

CESTRO    (del  gr.    usarpov,   nombre   de  una 
planta):  m.  Bol.  Género  de  Solaneas,  considera- 
do por  Linneo  como  tipo  de  una  tribu  particular. 
la  délas  cestrineas,  porque  su  embrión  es    neto 
y  sus  cotiledom  s  foliáceos,  pero  que  Payer  colo- 
ca en  la  tribu  de  las  moredas.  Sus  flores  regula- 
res y  hermafroditas  tienen  un  edil'  canipanula- 
do  de  rineo  diente.-,  y  uii.i  corola  infuudibulifor- 
me,  abultada  hacia  lo  alto  del  tubo,  de  cill 
bulos   plegados,    ensanchados   o    arrollados.    Su 
a  nd  in ci  i,  comprende  cinco  estambres,  de  filamen- 
tos insertos  hacia  la  mitad  del  i  abo  de  lacón 
v  de  anteras  inclusas,  biloculares,  introrsas,  de 
luseeiites  por  dos  hendiduras  longitudinales    l 
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los  C.  Pseudoquina,  Parqui,  undulaluvi,  etcé- 
tera. Otros  son  resolutivos  y  se  emplean  en  ca- 
taplasmas contraías  edemas  de  los  miembros  in- 
feriores, tales  son  los  C.  diurnum  y  laurifolium. 
En  fin,  el  jugo  del  O.  oppositifolium  es  un  ve- 
neno enérgico  con  el  que  los  indígenas  del  Cabo 
y  de  las  Indias  occidentales  impregnan  sus  fle- 
chas, para  hacerlas  más  mortíferas. 

Deben  reseñarse  especialmente  las  siguientes 
especies: 

Cestrum  auranliacum.  -Originario  de  Guate- 
mala, es  un  arbusto  lampiño  de  dos  metros  de 
alto,  con  hojas  anchas,  aovadas,  agudas  y  ondu- 
ladas. Florece  en  otoño,  y  sus  flores,  de  un  ama- 
rillo pálido,  tienen  un  olor  suave. 

Cestrum  bellasombra.  -Especie  de  ramos  fle- 
xibles, algo  torcidos,  surcados;  hojas  solitarias, 
pecioladas,  lanceolado-oblongas,  atenuadas  en 
pecíolo,  apenas  acuminadas,  algo  agudas,  lam- 
piñas en  ambas  caras;  flores  en  espigas  ó  umbe- 
las axilares,  muy  cortamente  peduuculadas;  cá- 
lices velloso-tomentosos;  originaria  de  la  isla  de- 
Madera  y  cultivada  en  las  islas  Canarias. 

Cestrum  bracteum.  -  Sus  hojas  son  membra- 
nosas, ovales,  oblongo-lanceoladas,  ásperas  en  la 
superficie  superior,  algo  tomentosas  eu  el  envés; 
hojas  de  las  yemas  estipuliformes,  sentadas,  agu- 
das, oblicuamente  aovadas,  agudas, inflejasen el 
margen.  Esta  especie  se  encuentra  enlosbi.-<|U'- 
del  Brasil.  Se  usa  en  el  país  como  diurético  y 
emoliente,  empleando  con  este  objeto  las  hojas 
y  los  frutos  verdes. 

um  diurnum.  -  Especie  que  recibe  el 
nombre  vulgar  de  galán  de  día;  crece  en  la 
Habana  y  presenta  hojas  oblongas,  agudas  y 
lampiñas;  florece  en  otoño  y  sus  flores  son  blan- 
cas y  de  suave  olor. 

Cestrum  hediundinum.  -  Especie  de  ramos  ci- 
lindricos, erguidos;  hojas  pecioladas,  aovadas,  y 
aovado-lanceoladas;  hojas  de  las  yemas  axilares, 
oblicuas,  acorazonadas,  caedizas  y  en  forma  de 
estípulas;  ramitos  axilares  terminados  todos  en 
racimos  apanojados;  corola  casi  lampiña.  Crece 
en  el  Perú.  El  cocimiento  de  sus  hojas  se  tiene 
por  febrífugo,  además  de  usarse  exteriormente 
para  curar  las  úlceras  y  contra  el  edema.  Vulgar- 
mente se  llama  esta  especie  yerba  hedionda. 

rum  Parqui.  -  Los  tallos  de  esta  especie 
son  numerosos,  erguidos;  hojas  casi  pecioladas, 
estrechado-lanceoladas,  acuminadas,  muy  agu- 
das en  ambos  extremos,  ligeramente  ondeadas, 
lampiñas;  flores  en  panojas  terminales,  erguidas 
foliáceas,  provistas  de  brácteas,  lampiñas,  com- 
puestas de  racimos.  Crece  en  varios  puntos  de  la 
América  septentrional.  Es  un  arbusto  de  olor 
muy  fétido,  y  en  Chile  se  emplea  en  cocimiento 
para  la  tina.  El  zumo  morado  de  sus  frutos  se 
ha  empleado  para  dibujar. 

Cestrum  pseudoquina.  -  Esta  especie  se  llama 
también  quina  de  tierra  en  el  Brasil.  Es  de  ho- 
jas membranosas,  pequeñas,  aovado-lanceoladas 
ó  lanceoladas,  algo  obtusas  ó  agudas,  agudas  en 
i-puestas  en  racimos  laterales; 
cáliz  acampanado,  quinquedentado,  mucho  más 
corto  que  la  corola.  Planta  indígena  del  Brasil. 
■  usa  como  febrífuga  en  sustitución 
de  la  quina. 

Regeli.  -Arbusto  amatarrado;  hojas 
alternas,  ovales,    acuminadas,  un   poco   ondulo- 
res  de  un  bello  amarillo  anaranjado,  for- 
mando ramillete-  pañi        los.   Esta 
i  debe  confundirse  ron  .1  C.  awaníia- 
[jiirll .  qu<    i  -  una  planta  del  todo  distinta. 
La  Re              i  I    Habrothamnus   awantiacus, 
B 

¡    :    -ie  de  tallos  ergui- 

0   lance  i.lail.'l        pe 

ly  enteras,  agudas,  lustrosas;  flores 

i  i    cima:    de  li ola 

Es  un  ai  bu  I  ¡lio  lampiño 
-  I    nacas. 

Kl  zumo  de  sus  baj  i     produce  uno  tinta  azul 
e,   de  la  cual  si     di  i  ían  antigua- 
mente de  Nueva  Grat 
i  ales. 

CESTROFENDONA;    f.     I'n.  1     :  1'   ja 

lanzaba  poi   mi  dio 
imada  primí  persa     a  la  guorra 

i         [Avio  la 

0   ,  : ..   di   Ion 
gitud,   con  un  cubo  de  un  palmo  (0m,075),  y  el 
asta,  de  madera,  larga  de  0m,225,  del  grueso  do 
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uu  dedo,  en  cuya  paite  media  iban  fijas  tres 
aletas  también  de  madera.  Para  lan 
jetaba  á  la  correa  de  la  honda  haciendo  un  nudo 
flojo  á  fin  de  que  no  se  moviese  al  imprimí]  le  el 
movimiento  de  rotación  necesarioy  de  que'  luí  reí 
despedida  sin  dificultad  cuando  el  hondero  sol- 
taba uno  de  los  cabos  de  la  correa.  Tito  Livio 
añade  que  la  parte  media  ó  bolsa  de  la  honda 
iba  provista  al  efecto  de  dos  cordelillos.  Se  han 
suscitado  dudas  por  los  traductores  y  comenta- 
dores con  respecto  de  este  punto,  pues  no  se 
comprende  cómo  podría  evitarse  la  desviación 
y  pérdida  de  velocidad  y  alcance  áque  estaría 
expuesta  la  jabalina  tirándola  por  ese  proce- 
dimiento. II.  Bertrand  ha  hecho  experiencias 
respecto  del  modo  do  tirar,  equilibrando  la 
jabalina  de  modo  que  un  cabo  de  la  honda  re- 
sultara más  corto  que  el  otro,  á  fin  de  que,  al  lan- 
zar la  jabalina  llevase  dirección  rectilínea.  El 
ejercicio  de  esta  arma  era,  según  M.  Bertrand, 
uno  de  los  que  exigían  mayor  habilidad,  y  por 
esto  sin  duda  le  preferían  los  atenienses  en  los 
tiempos  inmediatos  á  nuestra  era,  como  lo  de- 
muestran las  inscripciones  efébieas,  que  mencio- 
nan un  magistrado  inspector  del  ejercicio  de  la 
Cestrqfendona. 

CESULIA  (del  lat.  cossus,  azul):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  Compuestas  inuloideas,  de  receptáculo  pro- 
pio no  paliáceo;  glomérulos  axilares  no  sésiles; 
cabezuelas  unifloras;  dos  brácteas  en  un  recep- 
táculo común  ancho;  involucro  común  foliáceo 
sin  vilano.  La  especie  típica  es  una  hierba  de  la 
India,  de  hojas  denticuladas. 

CESULIEAS  (de  cesulia):  f.  pl.  Bot.  División 
de  las  inuloideas  formada  por'el  género  Casulla. 

CESULLAS:  Gcog.  V.  San  Esteban  de  Ce- 
sullas.. 

CESURA  (del  lat.  ecesura;  de  eosdére  cortar): 
f.  En  la  Poesía  griega  y  en  la  latina,  sílaba  que, 
después  de  formado  un  pie,  queda  al  fin  del  vo- 
cablo, y  con  la  cual  empieza  otro  pie.  Es  á  veces 
elemento  constitutivo  del  verso  como  sílaba  in- 
dependiente, ó  sea  como  sílaba  que  no  forma 
parte  de  ningún  pie. 

Ya  es  ese  otro  embarazo:  ¿qué  es  esa  cesu- 
ra? una  cieHa  cosa  que  se  corta  de  la  pala- 
bra, con  que  se  ata  otra  palabra  ó  pie. 
Antonio  Agustín. 

-Cesura:  En  la  Poesía  española,  así  como 
en  la  de  los  idiomas  neolatinos  y  otros,  corte  ó 
pausa  que  se  hace  en  el  verso  después  de  cada 
uno  de  los  acentos  métricos  regulares  de  su  res- 
pectiva armonía. 

...  es  menester  cuidar  de  la  colocación  de 
aquel  acento  principal,  que  hace  como  de  ce- 
sura en  el  endecasílabo. 

JOVELLANOS. 

CESURAS:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  San  Pedro  de  Borrifans,  San  Vicente 
ele-  Carres,  Santa  María  de  Tordaño,  Santa  María 
de  Figueredo,  San  Pedro  de  Filgueira  de  Barran- 
ca, San  Miguel  de  Filgueira  de  Traba,  San  Este- 
ban de  Soureda,  San  Julián  de  Mandayo,  y  las 
:e\  udas  de  parroquia  de  San  Mamed  de  Bragad, 
Santa  María  de  Cutían,  Santiago  de  Paderne, 
Santa  Eulalia  de  Bobaos  y  San  Salvador  de 
Trasanquelos,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Co- 
rana, dióe.  de  Santiago.  La  cap.  del  ayunt.  es 
el  lugar  de  Cesuras,  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Dordaño.  El  ayunt.  tiene  4910  hahits. 
y  está  sit.  en  la  parte  S.  del  part. ,  á  la  izquierda 
del  liee  Mandeo,  por  donde  pasa  el  f.  c.  que  se 
dirige  á  la  Coruña,  con  estación  en  el  lugar  de 
Cesuras,  Kl  terreno  es  montuoso  y  lo  fertilizan 
el  citado  río  y  el  Mero.  Cereales,  frutos,  legum 
bres  y  hortalizas;  cría  de  ganados;  telares  de 
lienzo.  ||  Alil >  n  en  la  parroquia  de  Santiago  de 
Mondoñedo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov. 
de  I, ucee;  8 1  edil  i. 

CESURES:  Grog.  I'uente  antiguo,  Pons  Cocsa- 
tris  de  los  romanos,  por  medio  del  que  la  villa  de 
Padrón,  Bit.  en  tei  ritoi  iode  la  <  lorufia,  se  comu 
i   á  trai  e' -  del  ríe'  CJlla,  con  la  prov.  de  Pon- 
tevedra.   1 1  astil  él  llegan  bai'COS  ele-  POCO  calado, 

y  en  su  cabeza  occidental  e¡  n  el  ai  rabal  de 
Pe  1 1  ■ '.  1 1 .  llamado  Lugar  del  Puente,  y  un  cable 
más  al  s  O.,  en  lai  reí  lia  del  Olla,  hay 

otro  lugar  denomin  ido  ¡  i  El    mi 

Cesui i.  a  ambos  lu  ¡ai  e  i  y  se  ven  coi  i  idos 

Eeei  encima  >l-  >  1  almacenes  y  casas.  ||  Lugar  eu 
i  parroquia  de  Santa  Marina,  ayunt.  del  Bar- 
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co,p.j,  de  Valdeorras,  provincia  do  Orel 
edil 

CESURIS:    Geog.    V.   Sama    MakÍA    i  i 
SI  RI8. 

CETA:  Gcog.  Valle  en   la  prov.  de   Alii 
sit.  al  N.  E.  de  la  cap.  de  la  prov.  y  al  O 
Cabo  de  Almoraira,  entre  las  montana    de  Se- 
rrella  y  Almudaina.  Hay  en  él  seis  pueblos:  Ba- 
lones, Benimasot  y  Tollos,  que  son  di     ¡ 
Cocentaina,  y  Facheca,   Famorca  y  Cuatreton- 
deta,  que  pertenecen  al  de  Callosa  ele    En  arria. 
En  el  monte  Alfaro,  que   limita  el  valle    por  el 
E.,  se  encuentra  la  divisoria  de  aguas;  las  que 
corren  hacia  el  O.  forman  el  río  Ceta  que,  pasan- 
do por  Gorga  y  Benilloba,  va  á  desaguar  en  el  río 
Alcoy,  cerca  de  Alcocer. 

CETÁCEO,  CEA  (del  lat.  cétus;  del  gr.  / 
adj.  Zool.  Dícese  de  los  animales  vivíparos  gran- 
des del  ruar.  U.  t.  c.  s.  m. 

...  hay  otras  escolopendrias  marinas,  conta- 
das entre  pescados  cetáceos,  por  ser  grandes 
y  poderosos. 

Jerónimo  de  Huep.ta. 

Neptuno  entonces  mandó  parecer  ante  sí  á 
todos  los  gigantones  del  mar:  aquellos  mag- 
nates que  se  intitulan  pescados  cetáceos. 
A.  de  Salas  Barbadillo. 

-  Cetáceos:  m.  pl.  Zool.  Mamíferos  marinos, 
de  cuerpo  pisciforme,  Bin  pelo;  miembros  ante- 
riores transformados  en  aletas; cola  ó  aleta  ni- 
dal horizontal  y  sin  miembros  posteriores.  For- 
man uno  de  los  órdenes  en  que  la  clase  de  los 
mamíferos  se  divide. 

Viven  exclusivamente  en  el  agua,  y  por  su 
conformación  exterior  se  parecen  a  los  peces. 

Su  gigantesca  talla  indica  que  sólo  en  me- 
dio de  aquel  elemento  pueden  moverse,  y,  por 
otra  parte,  sólo  el  mar  con  sus  infinitas  riquezas 
es  capaz  de  proporcionarles  un  alimento  su- 
ficiente. 

Tienen  la  sangre  caliente,  la  respiración  pul- 
monar, son  vivíparos,  laetan  los  hijuelos  y  pre- 
sentan desarrollo  perfecto  del  cerebro  y  de  los 
nervios,  caracteres  esenciales  que  los  colocan 
dentro  del  grupo  de  los  mamíferos. 

Los  cetáceos  tienen  el  cuerpo  pesado  y  macizo, 
sin  miembros  al  exterior;  su  cabeza,  enorme  y 
monstruosa,  no  se  destaca  bien  del  cuerpo,  el 
cual  se  adelgaza  gradualmente  de  delante  atrás, 
terminando  en  una  aleta  caudal  ancha  y  hori- 
zontal. Los  miembros  posteriores,  que  existen 
en  todos  los  mamíferos,  exceptuando  los  sire- 
nios, desaparecen  aquí  del  todo;  los  pies  anterio- 
res se  hallan  convertidos  en  verdaderas  aletas; 
necesitándose  el  escalpelo  para  reconocer  las 
manos.  Una  aleta  dorsal,  compuesta  de  tejido 
adiposo,  pero  que  no  existe  siempre,  aumenta 
más  la  semejanza  de  estos  animales  con  los  peces; 
la  boca,  muy  hendida,  carece  de  labios  y  encierra 
un  numero  considerable  de  dientes  ó  de  laminas 
córneas;  falta  el  párpado  interno:  las  mamas 
están  situadas  cerca  de  los  órganos  genitales. 

La  piel  es  delgada,  lisa,   suave,  untuosa  al 
tacto  y  aterciopelada;  sólo  tiene  algunas  i 
cerdas;  su  color  es  oscuro  y  contiene  en  su  tejido 
una  capa  muy  espesa  de  grasa. 

La  estructura  interna  ofrece  también  varias 
particularidades:  los  huesos  se  componen  de  cel- 
das esponjosas  llenas  de  una  grasa  líquida,  la 
cual  se  infiltra  de  tal  modo  que,  aunque  se  dejen 
por  mucho  tiempo  al  aire,  parecen  grasicntos; 
carecen  de  canal  medular.  El  cráneo  es  enorme, 
y  en  pocas  especies  proporcionado  con  el  volu- 
men del  cuerpo.  Los  huesos  están  enlazados  de 
una  manera  especial;  se  encajan  flexiblemente 
unos  en  otros,  y  sólo  se  unen  entre  sí  por  partes 
blandas;  algunos  son  rudimentarios,  los  otros 
presi  otan  un  extraordinario  desarrollo. 

En  la  columna  vertebral  debe  considerarse 
sobre  tóelo  la  parte  cervical;  las  vértebras  figu- 
ran aún  en  número  de  siete,  pero  ya  no  son  mas 
que  anillos  delgados,  planos,  muy  poco  movi- 
bles y    Seelelael.es     11     II 1 1 '  1 1  1  H  l  ■  '     élitro     SI,    dcUUlIlCra 

que  su  número  primitivo  seilo  se  indica  por  los 
agujeros  intervertebrales  que  dan  pasoálosner- 
Por  lo  regular,  las  primeras  vértebras  están 
soldadas  y  á  veces  do  queda  libre  más  que  la 
última,  aunque  puede  confundirse  con  las  otras. 

LOS   i''   1    'es   tieUCU    di'   "11 1     elle-,-    y    DU61  6  I  '1 

ili   ,  el.-  dio;  .i  veinl  icuatro  lumbares 

(más  e|lle-  en  los  otros  mil  lll  ítems),  y  lie  veiuti- 
ilees  a  veinticuatro  caudales;  todas  ellas  tienen 
apófisis  sencillas.  El  número  de  costillas  verda- 
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deras  es  muy  limitado  siempre;  las  ballenas  pro- 
piamente (Helias  tienen  solo  un  par,  y  nunca  se 
cuentan  mas  de  seis  en  los  demás  cetáceos;  las 
costillas  falsas  son  siempre  más  numerosas. 

El  esternón  de  los  delfinidos  consiste  en  varias 
piezas  dispuestas  una  tras  otra,  y  á  veces  solda- 
das entre  si,  mientras  que  en  las  ballenas  se 
compone  de  una  sola,  á  veces  perforada  ó  corta- 
da en  su  borde  anterior. 

Los  miembros  anteriores  ofrecen  un  carácter 
notable  por  la  forma  corta  y  plana  de  sus  huesos 
y  el  considerable  número  de  falanges;  mientras 
que  sólo  hay  tres  en  los  demás  mamíferos,  en- 
cuéntranse  en  algunos  cetáceos  seis,  nueve  y 
hasta  doce. 

En  todos  los  cetáceos  fórmase  en  unas  cavida- 
des longitudinales  de  la  mucosa  mandibular  el 
germen  de  los  dientes,  que,  sin  embargo,  sólo 
se  desarrollan  en  los  delfinidos,  en  los  cuales 
no  cambian  aquéllos.  En  las  ballenas  desapare- 
cen, formándose  en  su  lugar  unas  placas  comeas, 
dispuestas  en  surcos  transversales  y  pendientes 
do  la  cavidad  de  la  boca;  las  exteriores  déla 
mandíbula  superior  son  las  más  largas,  y  las 
del  paladar  las  más  cortas;  estas  placas  se  de- 
signaban con  el  nombre  de  elasmia. 

En  cuanto  á  los  demás  caracteres,  la  lengua 
es  muy  grande;  las  glándulas  salivales  no  exis- 
ten; el  esófago  es  ancho;  el  estómago  está  divi- 
dido en  cuatro,  cinco  y  hasta  siete  partes  que 
no  se  comunican  todas  con  el  esófago,  como  su- 
cede en  los  rumiantes;  las  que  siguen  al  vientre 
son  divisiones  de  esta  misma  parte  que  se  comu- 
nican por  unos  agujeros  en  forma  de  embudos. 
La  vejiga  de  la  hiél  no  existo;  los  ríñones  se  di- 
viden en  varias  piezas;  los  testículos  son  intes- 
tinales; la  matriz  tiene  dos  cuernos. 

Muy  notables  son  los  órganos  respiratorios:  la 
nariz  ha  perdido  las  funciones  del  olfato  trans- 
formándose en  vía  respiratoria;  su  abertura,  si- 
tuada en  el  punto  más  alto  del  cráneo,  conduce 
verticalmente  á  la  cavidad  nasal,  y  desde  aquí 
al  hueso  hioides,  que,  según  la  descripción  de 
Carus,  sobresale  en  forma  de  cono  en  la  cavi- 
dad de  la  boca,  dividiendo  la  faringe  en  dos  ra- 
mas laterales.  Por  falta  de  una  verdadera  epi- 
glotis  la  deglución  se  facilita  de  modo  que  el 
alimento  no  pasa  al  esófago  por  encima  de  aqué- 
lla, sino  por  ambos  lados.  La  laringe  no  es  pro- 
pia para  producir  un  ruido  agradable,  pero  sí 
para  permitir  el  paso  de  una  gran  cantidad  de 
aire  á  la  vez.  El  animal  posee  además  otros  me- 
dios para  aumentar  las  facultades  respiratorias; 
así,  por  ejemplo,  las  arterias  del  corazón  y  de 
los  pulmones  están  provistas  de  unas  bolsas  an- 
chas que  pueden  recoger  la  sangre  purificada  ó 
la  que  deba  purificarse. 

Los  músculos  afectan  una  disposición  muy 
sencilla;  son  en  extremo  vigorosos  y  proporcio- 
nados  á  la  talla  del  animal.  La  masa  nerviosa  es 
relativamente  muy  reducida;  en  una  ballena  de 
5  500  kilogramos  y  de  seis  metros,  pesa  el  cere- 
bro dos  kilogramos,  es  decir,  próximamente  lo 
mismo  que  el  del  hombre,  cuyo  cuerpo  rara  vez 
pesa  más  de  100  kilogramos. 

Todos  los  sentidos  tienen  poco  desarrollo;  los 
ojos  son  pequeños  y  las  orejas  sólo  están  indi- 
cadas; la  nariz  no  ejerce  ya  sus  funciones  y  se 
reduce  á  un  conducto  aéreo;  no  se  han  encontra- 
do nervios  olfatorios  en  ningún  cetaeeo,  y,  por 
mu  iguiente,  nada  hay  que  decir  acerca  del  ol- 
fato; el  turto,  al  contrario,  está  algo  desarrollado. 

Existen  los  cetáceos  en  todos  los  nene,  del 
globo;  pero  mientras  los  unos  tienen  un  área  de 
dispersión  bastante  extensa,  los  otros  se  hallan 

ifínados  en  las  regiones  más  Irías,  y  alg . 

pocos,  son  cosmopolitas. 

Por  lo  general  lases] ¡es  mayores  viví 

los  grandes  océanos,  y  así,  por  ejemplo,  mee 
i  .i  1 1 1 1 .  i  M  e|  Báltico  entra  sólo  regularmente 
la  marsopla  común,  poro]  Estrecho  de  ( libraltar 
no  pasan  quizás  Bino  los  ca  todóntidí 
nos  grandes,  pero  noel  potval  ni  ballens  di 
i  íroenlandia  En  1"  nene  ie  tasúll  ima  e  pecios, 
y  hala  la    neis  grande,,  si  acorcan   mucho  á  la 

costa  y  mili    e  atn  vi  na'  eni I Ifo  i,  que 

de  ordinal  ¡o  •  ■  itan;  peí [en  hacerlo 

in>    l.i  :  hembras  pi  enada  .     in  duda  para 

dar  á  luz  á  su  progenie  \  i  por  ejemplo,  en  la 
oo  i idi  ntal  de  África  ]  :  iallena 

lie  i  ele. i,,, i  ,l,ii  mi,-    [o I,-  junio  y  jnll"  V 

vuelve  ;i  i r i  ii.     ii  e en septiembn  ■  ion  su  hijuelo, 

Lo    cel  i |ne  e i   ,■  ilamai  c     e  limitan, 

parece,  .' idir  en   alta   mu .     ogún 
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tran  en  los  alrededores  de  rocas  solitarias,  tales 
como  las  islas  de  Feroe.  Parece  además  que  cada 
especie  tiene  ciertos  sitios  favoritos  para  el  vera- 
no, y  otros  muy  distautes  de  éstos  para  el  in- 
vierno. 

La  mayor  parte  de  los  cetáceos  piscívoros,  co- 
mo, por  ejemplo,  los  delfinidos  propiamente  di- 
chos,llamados  cetáceos  saltadores,  las  marsoplas 
y  las  teroballenas,  persiguen  en  diciembre  á  los 
arenques;  á  esas  especies  siguen  las  oreas,  que  en 
grandes  bandadas  llegan  en  enero  á  las  costas 
noruegas;  en  el  Norte  del  Océano  Atlántico  re- 
tozan los  globiocéfalos  y  ios  hiperodóntidos,  y 
en  el  Golfo  de  Vizcaya  el  iiordcaper;  hasta  más 
allá  de  los  trópicos  preséntanse  los  potréeles,  algu- 
nos terobalénidos  y  el  megaptero  ó  keprokak; 
éste  último  se  halla  principalmente  en  las  cos- 
tas americanas.  En  todas  partes  las  teroballenas 
grandes  y  los  grandes  cetáceos,  en  general,  per- 
manecen en  alta  mar,  y  sólo  por  excepción  acér- 
canse  á  las  costas.  A  fines  de  febrero  la  mayor 
parte  de  los  cetáceos,  que  suelen  prolongar  sus 
viajes  hacia  el  Mediodía,  comienzan  á  volver  ha- 
cia el  Norte  eu  marzo;  numerosas  legiones  de 
megapteros  que  emprenden  sus  excursiones  al 
Norte  llegan  á  las  Bernardas  al  33°  de  latitud 
Norte,  y  mucha-  tcrol, alienas  perecen  en  las  cos- 
tas occidentales  de  Europa.  El  nordeaper  aban- 
dona el  Golfo  de  Vizcaya  y  las  marsoplas  buscan 
las  diferentes  bahías  déla  Europa  septentrional 
y  de  América.  En  abril  hay  en  la  bahía  de 
Baffin  narvales,  ballenas  de  Groenlandia  y  belu- 
gas, que  ya  recorren  algunos  grados  hacia  el  polo 
Norte,  y  al  Estrecho  de  Davis  llegan  las  ti 
llenas  y  las  marsoplas.  En  mayo  y  junio  no  so- 
lamente alrededor  de  Spitzberg,  en  la  costa  sep- 
tentrional de  Groenlandia  y  en  el  Norte  de  la 
bahía  de  Baffiu,  sino  también  en  las  costas  del 
ranada,  de  Torranova  y  del  Labrador,  el  mar 
está  infestado  de  ballenas  y  también  de  narva- 
les y  belugas.  Eu  la  parte  meridional  de  la  ba- 
hía de  Baffin,  se  hallan  en  dicha  estación,  aun- 
que en  gran  número,  teroballenas,  el  kerpokak, 
los  tunnoliks  y  íikagulis,  y  también  marsoplas. 

En  cuanto  al  itinerario  seguido  por  los  cetá- 
ceos, á  pesar  de  su  acostumbrada  regularidad, 
notánse,  sin  embargo,  varias  anomalías  de  masó 
menos  importancia,  como  sucede  entre  los  ani- 
males de  paso  en  general.  Parece  que  en  sus  via- 
jes el  viento  ejerce  una  influencia  más  esencial 
que  las  aguas,  puesto  que  estos  animales,  al  de- 
cir de  muchas  personas  expertas,  nadan  siempre 
contra  aquél.  La  verdad  esque  no  solamente  los 
individuos  aislados,  sino  también  las  bandadas, 
se  extravían  á  veces. 

Esta  desviación  del  camino  acostumbrado, 
que  puede  también  tener  por  objeto  penetrar  en 
las  desembocaduras  de  los  ríos,  es  causa  de  que 
las  olas  arrojen  de  vez  en  cuando  mayor  número 
de.  cetáceos  á  la  costa,  y  de  que  éstos  caigan  en 
poder  de  los  habitantes, 

Los  cetáceos,  asi  como  todos  los  animales  de 

paso  en  general,  son  muy  sociables;  allí  d le 

abunda  el  alimento  se  encuentran  mucha!  veces 
centenares  de  individuos  juntos,  y  no  sólo  de  la 
misma,  sino  también  de  diversa  especie. 
i,  i,  ¡os  habitantes  de  las  costas,  en  pos  de 
grandes  bandadas  suelen  ir  varios  individuos  de 
especie  distinta.  En   lo  observa  que 

,■1  carino  de   la  madre  <  su    pro|    nio  e     itperior 
a  casi  tedo  lo  que  se  ve  en    otros  aun 
siendo  la.  madre  la  que  princip  dmi  nti     ,■  cuida 
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Por  i las  grandes  manadas  que  j» 

vahan    mu  I  ni"   >:,'   hembí  i  . 

■ lucida      ólo    por  algunos  machos  adultos. 

La  reunión  de  los  cetáceos  en  grupos  tai  i  6  mi 
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l  odos  los  cetáceo  I  in  con  la  ma  oí  facili- 
dad, sin  visibles  ',  fuei  ana  ra- 
pidez increíble.  Por  lo  n 
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columna  de  agua,  reducida  á  menuda  lluvia,  se 
eleva  á  una  altura  de  cinco  áseis  metros;  diríase 
que  es  un  chorro  de  vapor  que  se  escapa  de  un 
estrecho  tubo,  con  la  particularidad  de  que  el 
ruido  que  produce  se  parece  también  al  que  hace 
aquél.  A  esta  aspiración  sigue  una  inspiración 
ruidosa  y  rápida;  el  animal  hace  á  veces  cuatro 
ó  cinco  en  un  minuto,  pero  sólo  la  primera  va 
precedida  de  la  evacuación  del  líquido.  Las  fosas 
nasales  están  dispuestas  de  tal  manera  que  son 
siempre  la  primera  parte  que  sale  fuera  del  agua. 
La  ballena,  que  nada  tranquilamente,  respira 
una  vez  cada  minuto  y  medio  poco  más  ó  menos. 

Cuando  los  cetáceos  se  ven  amenazados,  cuan- 
do se  les  infieren  heridas  ó  son  arrojados  á 
la  costa,  ó,  en  fin,  cuando  se  hallan  en  peligro 
de  muerte,  profieren  á  reces  ruidosos  gritos.  Se- 
gún aseguran  todos  los  que  oyeron  estas  voces, 
los  sonidos  que  emiten  en  tales  circunstancias 
no  pueden  compararse  con  ninguno  de  los  que 
produce  otro  animal.  Consisten  en  una  especie 
de  rugido,  que  con  justa  razón  se  califica  de  te- 
rrible y  espantoso,  tanto  más  cuanto  mayores  el 
animal  que  los  emite. 

Todos  estos  seres  son  carniceros,  y  sólo  por 
excepción  se  nutren  de  vegetales,  no  estando 
probado  aún  que  las  algas  que  se  encuentran  en 
el  estómago  de  la  ballena  Boops,  y  las  frutas 
que  suelen  aparecer  en  el  de  una  especie  de  del- 
fín, las  hayan  comido  realmente  dichos  seres, 
los  cuales  se  alimentan  de  animales  marinos, 
pequeños  ó  grandes,  de  cualquier  clase  que  sean, 
notándose  la  singularidad  de  que  los  de  mayor 
talla  se  nutren  de  los  más  diminutos.  Los  narva- 
les y  delfines,  por  el  contrario,  son  verdaderos 
carniceros,  que  ni  aún  respetan  á  sus  semejan- 
tes cuando  son  más  débiles:  las  ballena 
comen  pececillos,  crustáceos,  moluscos  desnudos, 
anélidos,  etc.  Fácil  es  comprender  id  inmenso 
número  de  seres  que  necesitan  aquellos  gigantes 
para  .su  conservación;  una  sola  ballena  se  traga 
cada  día  miles  y  aun  mili, mes  de  ellos. 

El  apareamiento  se  verifica  de  varias  mm 
unas  veces  se  pone  el  macho  sobre  la  hembra; 
otras  se  colocan  los  dos  de  lado,  ó  ya,  en  fin, 
toman  una  posición  más  ó  menos  vertical  en  el 
agua. 

Ignórase  cuánto  tiempo  dura  la  gestación,  aun- 
que se  cree  sea  de  nueve  á  diez  mi  si  s,  por  mas 
que  falten  las  pruebas  de  ello.  Es  probal 
las  hembras  de  las  peqti  íes  no  estén 

],  i,  fíelas  más  que  nueve  meses,  pero  en  las 
grandes  pudiera  ser  este  período  de  veinte  ú 
veintidós  meses,  lo  mismo  que  de  nueve  ó  diez. 

Al  nacer  miden  ya  una  cuarta  parte  di  1  taina- 
ño  de  los  adultos,  pero  no  tii  nen  la-  fací 
para  obtener  por  si  mismos  los  alimentos;  es 
preciso,  por  el  contrario,  cuidarlos  muy  bien  y 
amamantarlos  mucho  tii  mpo. 

La    ,   pecies  pi  qui  6a 
rúenle  mucho  ante-,  que  las  mayores,  las  cuales 
re,  -,ni  apenas  api  ato  por 

sí  mismas  anti  plir  un  año    I  lia  en- 

tono     la  madi  e  cuida  <  on  un  cariño  conmove- 
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inn\  lentamente,  3  que  las  grandes  1    ; 
-,,11  aptas  par  1  la  repro  lúe  ion  le, -1.1  la 
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le  atemorizan  los  esfuerzos  quo  hacen  por  esca- 
par. 

Se  dividen  los  cetáceos  en  dos  subórdj  ai 
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cetáceos  carnívoros  ó  cetáceos  propiamente  tales, 
y  cetáceos  herbívoros  ó  sirenios,  quesesubdií  ideo 
a  su  vez  del  modo  siguiente: 


Zeuglodoutídidos Zeuglodon. 


Phocaena. 

Beluga. 

Orea. 

Globiocéphalus. 

I  Pelphinus. 

Lagenorhincus. 

Platanista. 


Carnívoros. 


./  Cetodóntidos. 


Delfínidos. 


Monodóntidos. 


Monodon. 


Cetáceos. 


I  Hiperodóutidos. .  I  Hyperoodon. 
>  Ziphius. 


iMisticetos. 


>  Catodóntidos. 


Balé-nidos., 


.  1 1  latodon. 

'  Pliyscter. 

,  Balsenoptera. 
I  Megaptera. 

.     Phvsalus. 
I  Benedenia. 
^  Balaena. 


Herbívoro 


¡  Manatus. 

Sirenios )  Halicore. 

■  Khvtina. 

'  Haiytheiiuiii. 


CETEA:  f.  Mar.  Embarcación  latina  do  una 
sola  cubierta,  usada  en  la  Edad  Media  en  el 
Mediterráneo;  al  principio  llevaba  remos  y  sólo 
tenía  dos  palos,  siendo  más  pequeña  que  una 
galera  sutil;  después  las  buho  con  tres  palos: 
ni  ¡ana  y  trinquete,  y  por  último,  en  el 
siglo  xvi,  no  llevaban  remos. 

Cario  Antonio  Marín,  en  su  S/vria  ríc/A  <  />"■ 
•  del  commercio  dc'Veneziani  (1798-1808, 
tomo  V,  pág  208),  dice,  hablando  de  las  embar- 
caciones de  remos:  «di  questi  gran  legni  no  face- 
vans  uso  anche  i  Genovesi  col  nome  di  aira,  qual 
balena  tra  gli  altri  pesci.» 

También  se  llamó  saetía  (V.  esta  palabra). 

CETEGO  (M  IKCOCOUNELIO); i?to</.  Individuo 
de  la  familia  patricia  romana  Cethega,  procedí  li- 
te de  la  gens  Cornelia.  M.  196  años  a.  de  .1.  C. 
Era  edil  curul  en  213  y  gran  pontífice  el  mismo 
año.  Siendo  pretor  en  211  obtuvo  elgobiornode 
la  Apulia;  en  209  ejerció  la  censura  al  propio 

0  que  P.  Semprouio  Tuditano,  y  en  'jo  1  fué 
elevado  a  la  dignidad   consular.    Siendo  al  año 

ate  procónsul  en  laGalía  Cisalpina  derrotó, 
¡  concierto  con  Varo,  á  Magón,  hermano  de 
Aníbal,  y  le  obligó  a  dejar  la  Italia.  Era  célebre 
por  su  elocuencia.  Ennío  le  llamaba  suadee  me- 
Horacio  lo  cita  como  autoridad  en  la 
antigua  lengua  latina. 

'iiii  (C.  CORNELIO):  Biog.  Vivía  por  los 

1  194  s    de  la  era  ci  istiana.    Fué  procón- 
sul el  200,  y  durante  su  ausencia  fué  llamado  a 

le  edil.  En  197,  siendo  cónsul, 
i   i  I"    msubrios  y  a  los  ceuomanos  cu  la 

■  n   1  9  ¡  -  jerció  la  censura.    Al 

ido  '"ii  Escipiórj  <-l  Alíi- 
M  Lnucio  Rufo  de  intervenir  entre  Masi- 

■    r.  Corni  i.oi  -.  Biog.  Vivía  en  l  é:; 

J     '      Fué  edil  curul  en  187;  pretor  en 

En  su  con  ulado  se  descu- 

umbn  de  Numa,  y,  aunque    in  obtener 

iva,  vi  m- 1 ii   ii  colega  Pan- 

l  hasta  en1  onecs  no  vis- 

o  de  lo   '"un   ni ai'gados 

rlap  ritorios  ligurio  3 

.1.1   "l "   III"       /;      ..    \  r.  i.i  in   loo 

i  .  En  171  fué  "n\  ii" Cisal 

ii  n. o  igai  la     '-"i  'i     del   abandono  de 
i  pro    acia  poi  i  I  i  ón  ul  I    Cayo  Longino, 
íbió  I.i  mi  lad  di    triun 

■  nda  ).  de  transnoi  tai  i  va  ta- 

ri 'I"  ciudadano:    Siendo 
80  1  ir  uno  pai  to  de   las  I  i 

Cetei  Ci       "Biog.  Vivía  el  año 

I    i  ¡o,  y  i  uno  tal  pro 

■  ripto  i  oí  Numidia  al  lado 


de  Mario  el  Joven,  y  al  año  siguiente  volvió  á 
Roma  con  los  jefes  del  partido.  En  83  se  presen- 
tó .i  Sila  que  le  perdonó.  Por  notoria  que  fuese  su 
falta  de  lealtad,  gozó  de  gran  crédito  aun  después 
de  la  muerte  de  Sila.  Trabajó  mucho  para  dar  á 
M.  Antonio  Crético  el  mando  de  las  fuerzas  del 
Mediterráneo,  y  Lúcido  no  desdeñó  la  protección 
de  una  concubina  de  Cetego,  cuando  solicitó  el 
mando  en  la  guerra  contra  Mitrídates.  Algunos 
le  lian  confundido  con  C.  Cornelio  Cetego,  pero 
basta  calcular  las  fechas  para  convencerse  del 
srror.  El  de  que  aquí  se  trata  tenía  una  edad 
madura  cuando  la  conjuración  de  Catilina,  y  se 
sabe  que  el  otro,  cuando  conspiraba,  no  había 
llegado  á  los  años  requeridos  para  ser  edil  curul. 
-Cetego  (C.  Cornelio):  liiog.  M.  en  63  a. 
de  J.  C  Fué  uno  de  los  cómplices  de  Catilina  y 
se  hizo  notar  muy  pronto  por  su  carácter  em- 
prendedor. Consumido  por  las  deudas,  y  dis- 
puesto  por  ello  á  mezclarse  en  cualquier  atenta- 
do político,  conspiró  con  Catilina  el  año  63,  an- 
tes de  estar  en  edad  de  ser  edil.  Después  de  la 
salida  de  Catalina  de  liorna,  quedó  á  las  órdenes 
de  Léntulo  con  la  misión  de  dar  muerte  á  los 
principales  senadores.  Detenido  y  juzgado  fué 
condenado  á  muerte  con  los  otros  conjurados, 
convicto  del  delito  que  se  le  imputaba. 

CETENGRAULIS-.  ni.  Ziiol.  Género  de  peces  te- 
losteidos,  del  orden  de  los  fisóstomos,  grupo  de  los 
abdominales,  familia  de  los  clupeidos.  Es  muy 
afín  al  género  Engraulis. 

CETENO  (del  gr.  xj]To;,  ballena):  ni.  Quím. 
Hidruro  de  carbono  cuya  composición  correspon- 
de á  la  fórmula  C^H32.  Este  homólogo  del  gas 
deificante  se  produce,  como  él,  por  la  deshidra- 
tación  del  alcohol  correspondiente,  y  pordesl  ila- 
ciones repetidas  do  etal  sobre  el  anhídrido 
fosfórico. 

Se  puede  también  destilar  rápidamente  la  ce- 
tina y  tratar  el  producto  por  la  potasa  que  di- 
suelve los  ácidos  grasos,  mientras  quo  el  cetono 
queda  sobrenadando.  Es  un  líquido  incoloro, 
insípido,  oleoso,  insoluble  en  el  agua,  muy  solu- 
ble en  el  alcohol  y  el  éter;  mancha  el  papel  y  arde 
con  una  llama  blanca.  Puro  es  neutro  y  destila 
hacia  los  275°  sin  alteración.  Su  densidad  ál  5o, 2 
es  0,7898;  la  densidad  de  su  vapor  es  8,007,  y 
con  i '  lación  al  hidrógeno  1 15,  5. 

En  la  destilación  de  los  otilsulfatos  se  obtiene 
un  a    ito  (aceito  dulce  de  vino  i  en  que  el   agua 

<i  ira  uno    ustancia  hidrocarl ada  análogo  al 

ceteno  por  su  punto  de  ebullición.  Este  aceite  de 

vino  ligí  re  deposita   cristo  i  iropteno  del 

aceito  'I"  vino   i  muj  b  ijo  ti  mperatura;  tienen 

1 1  compo  ición  que  "I  ai  -  ite  mismo.  Elceteuo 

-<■  i ;i  i.,   ácido   bronihídrico  j  i  lorhídrico  á  la 

temporal  uro  ordinal  ia  Lo  reacción  es  muy  len- 
ta, i  mi  poco  más  rápida  á  100'.  Estos  conv 
pin   i"   sedi   ii ny  en  por  la  destilación,  Agita  lo 
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el  ceteno  á  baja  temperatura  con  una  soluciona] 
céntimo  de  Acido  hipoeloro  o  con  o  ti  loi  iro  di 
nierein i"  ¡'i ocedente  de  su  preparación,   i  tran 
forma  en  clorhidrina  delglicol  cetínico  ó  cetil- 
glicol  clorhídrico,  cuya  fórmula  es 
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El  ceteno  se  une  al  bromo  y  forma  un  líqui- 
do amarillento  más  denso  que  el  agua,  qm  no 
es  destilable  sin  descomposición.  Este  cuerpo 
<  "I I;-lii-),  tratado  por  la  potasa  alcohólica, 
pierde  HBr.  y  se  transforma  en  un  líquido 
amarillo  menos  denso  que  cl  agua:  es  el  ci  ti  uo 
bromado,  C18H31Br. 

El  cloro  da  productos  mal  definidos  que  con- 
tienen hasta  de  seis  á  siete  átomos  do  cloro  por 
cada  molécula  de  ceteno  empleada.  El  ceteno 
monobromado  destilado  con  el  etilato  de  ¡o  a  6 
la  cal  hidratada  da  cetileno,  C"'H:;,  homólogo 
superior  del  acetileno,  líquido  incoloro,  aci  ito  o, 
menos  denso  que  el  agua  y  que  destila  de  280  á 
285°  sin  descomposición.  Se  solidifica  en  el  aci- 
do carbónico  sólido  en  solución  etérea  y  se  vuel- 
ve líquido  á  -  25°.  Se  disuelve  fácilmente  en  el 
alcohol  y  el  éter.  El  cetileno  se  une  fácilmente  á 
dos  átomos  de  bromo  y  forma  un  líquido  amaii- 
11o  más  pesado  que  el  agua  y  fácilmente  atacado 
por  la  potasa  alcohólica.  Se  deposita  entonces 
carbón  y  regenera  el  ceteno. 

El  oxalato  de  plata  y  el  bromuro  de  ceteno 
dan  ácido  oxálico,  cetileno  y  bromuro  de  plata. 

El  acetato  d(  plata  parece  dar  un  glicol  acé- 
tico que  hasta  hoy  ha  sido  imposible  separar. 

CETEO:  Geog.  ant.  Nombre  de  los  macedo- 
nios,  según  la  Biblia.  V.  CETIM. 

CETERAque  (del  ár.  cheterack):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  Heléchos,  tribu  de  las  asplenieas.  Las 

frondes  son  cortas,  sesgadas,  con  pelos  escamo-, 
sos  muy  espesos;  los  esporotecos  son  alargados 
sobre  el  trayecto  de  las  nerviaciones;  los  indu- 
sios  propios,  poco  aparentes,  muy  caducos, 
opuestos  por  su  cara  ventral;  algunas  veces,  aun- 


- 
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que  equivocadamente,  se  ha  negado  sn  existen- 
cia. El  maleen  se  presenta  con  frecuencia,  en- 
corvado en  falsos  indusios ,  de  suerte  que  el 
Ceterach  o/Jicinarum,  que  es  la  especie  prin- 
cipal, bastante  común  en  los  antiguos  muros 
y  rocas  de  la  Europa  meridional,  ha  sido  clasifi- 
cado entre  las  gimnogramíneas  ó  las  ceilan- 
teas.  Tiene  esta  especie  frondes  de  10  á  15  cen- 
tímetros, persistentes,  pinnadas,  con  segmen- 
tos alternos,  redondeados,  cenicientos  por  en- 
cima, escariósos  y  rojizos  por  debajo.  Planta 
medicinal  conocida  con  los  nomines  de  Asple- 
sium  Ceterach,  Linn,  Dorada,  Doradilla  y 
/  endra    verdadera.   Atribúyensele    virtu- 

des bequicas,  astringentes,  y  diuréticas,  por  lo 
cual  se  ha  empleado  en  las  enfermedades  del 
pulmón,  en  las  hemoptoicas  y  en  las  de  la  ve- 
jiga litiásicas. 

CETES:  Biog.  Rey  de  Egipto  que  dio  motivo 
á  los  griegos  parala  invención  de  su  Proteo.  Era 
muy  hábil  en  las  Artes  y  su  costumbre  de  cam- 
biar con  eran  frecuencia  de  vestidos  y  orna- 
mentos iliéi  lugar  a  la  fábula. 

cetIlico  (Alcohol)  (de  celilo):  adj.  Quím. 
Hidrato  de  cotilo,  llamado  también  etal.  Tiene 
poi  fórmula  C16H8J0  C10H33OH.  Esto  alcohol 
se  produce  en  la  saponificación  de  los  éteres  pal- 
mítico,  esteárico,  etc.,  que  constituyen  lo  cetina 

y  por  consiguiente  I ayor  parle  del  blanco  de 

ballena..  Chevroul  lo  ha  obtenido  por  primara 
ve  por  lo  digesl ion  prolongado  'I"  peso  iguales 
do  hidrato  ib-  potasa  y  de  osporma  de  ballena 
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i los  partes  de   agua  á  mía  temperatura  de 

50  á  90°.  El  jabón  formado  se  diluye  eu  agua,  y 
descompuesto  por  el  ácido  tártrico  da  una  ma- 
teria grasa  que  se  neutraliza  en  caliente  por  la 
balita  y  de  donde  se  extrae  el  etal  ó  alcohol  ce- 
tilico  con  alcohol  trío  ó  éter. 

Dumas  y  Peligot  añaden  á  dos  partes  de  i 
nía  de  ballena  en  fusión  una  parte  de  potasa  en 
pequeños  fragmentos,  teniendo  la  precaución  de 
removerla.  La  reacción  es  enérgica  y  desprende 
calor.  Luego  que  está  terminada  y  la  masa  se  ha 
solidificado,  se  trata  el  jabón  por  agua,  después 
por  ácido  clorhídrico  en  ligero  exceso  y  se  ca- 
lienta. Los  ácidos  grasos  y  el  etal  forman  una 
capa  que  se  decanta  y  se  acaba  de  privar  de 
cetina  por  una  nuera  saponificación.  Se  separan 
también  los  ácidos  grasos  por  el  ácido  clorhí- 
drico y  se  les  saponifica  por  la  cal  apagada  en 
exceso.  Los  jabones  calizos  mezclados  con  etal 
se  tratan  por  alcohol;  éste  disuelve  el  etal,  se  se- 
para por  evaporación,  y  el  etal  vuelto  á  tratar 
por  éter  cristaliza  en  estado  de  pureza. 

Heintz  hierve  la  espermade  ballena  con  la  po 
tasa  alcohólica,  precipita  el  líquido  á  ebullición 
por  el  cloruro  de  bario  en  solución  acuosa  y  con- 
centrada, y  vuelve  á  tratar  el  precipitado  por  el 
alcohol  que  disuelve  el  etal  y  un  poco  de  sal  de 
barita.  Se  recoge  el  alcohol  por  evaporación  y  se 
vuelve  á  tratar  el  residuo  por  el  éter  frío.  El 
etal  se  purifica  perfectamente  por  varias  crista- 
lizaciones en  este  líquido,  y  entonces  resulta  sin 
olor  ni  sabor,  destilable  sin  descomposición,  fu- 
sible en  el  agua  á  50°.  Fundido  solo  se  solidi- 
fica de  49  á  49, 5  (48°  Chevreul).  Solidificado  len- 
tamente, se  presenta  en  laminitas  brillantes;  sa- 
turada la  solución  alcohólica  en  caliente  deposita 
cristales.  El  etal  es  arrastrado  por  el  vapor  de 
agua.  Es  insoluole  en  este  líquido  y  se  mezcla  en 
todas  proporciones  con  el  alcohol  y  el  éter. 

Según  Heintz,  el  etal  no  es  un  cuerpo  único, 
sino  una  mezcla  de  alcohol  cetílico  con  el  alcohol 
esteárico,  C^H^O;  este  químico  se  funda  eu  que 
el  ácido  etálico  de  Dumas  y  Stas  es  una  mezcla 
de  donde  se  pueden  separar  por  precipitación, 
con  auxilio  del  acetato  de  barita,  dos  ácidos  gra- 
sos (ácidos  palmítico  y  esteárico),  de  puntos  de 
fusión  diferentes  (54  y  57°, 5). 

Calentado  el  etal  con  massicot  no  desprende 
agua.  Es  insoluole  en  las  lejías  alcalinas.  Con  la 
cal  potásica  desprende  hidrógeno  á  una  tempe- 
ratura elevada  y  da  una  sal  de  potasa  (etalato 
de  Dumas  y  Stas). 

El  sodio  da  cetilato  (C1GH33ONa).  La  potasa  en 
presencia  del  sulfuro  de  carbono  le  convierte  eu 
cetildisulfo-carbonato  de  potasio. 

El  ácido  fosfórico  en  caliente  lo  desdobla  en 
agua  y  en  ceteno  < "'"''II  ;;0  =  (_'  "IF-+H-0.  El 
ácido  sulfúrico  concentrado  le  convierte  en  ácido 
cetilsulfúrico. 

I)  tilado  con  el  pereloruro  de  fósforo  da  oxi- 
cloruro  de  fósforo,  cloruro  de  cetilo  y  ácido 
clorhídrico. 

-  Cetílico  (Aldehido):  Qulm.  Aldehido  mo- 
nodínamo  correspondiente  á  la  fórmula  C1  II  sO. 
Es  una  sustancia  cristalina,  fusible  entre +46 
y  +47",  solidificable  á  +45°,  soluble  en  el  i  ter  j 
en  el  alcohol  caliente.  Cien  partes  de  éter  disuel- 
ven once  partes  á  0  y  16  á  +  16".  Cien  partes  di 
alcohol  á  '.|S  centésimas  disuelven  0,64 
y  12  en  ebullición.  Cien  partes  de  alcohol  á  84 
centésimas  disuelven  0,23  i  •  16  y  i  á  la  ebu- 
llición, No  se  combina  ni  con  el  an ¡acó  ni  con 

los  bisulfitos;  su  disolución  alcohólica  es  a] 

alterada  por  el  nitrato  de  plata  amoniacal.  Se 
obtiene  por  la  n  accii  o  del  bicromato  de 
y  del  ácido  sulfúrico  diluido  en  el  etal.  Se  hierve 
la  masa  negruzca  con  agua  hast  i  qu     i    I  i  no 
colora  después  con  alcohol  débil,   Si 
al  étei  j  se  precipita  por  el  alcohol. 

iii  ii. ico  f.\l  ero  vptín  i  Qulm.  Es  el  sulf- 

hidrato  de  i  etilo.  Se  prod uando  le  c 

las   "i  nc c  i  al  ohólii  a  i  de  snlfhidrato  de  po- 

i      '  |  de  clon le  eel  iloJ  ¡oni  ii  ne    i'  mpi  i   un 

poco  de    ulfuro  de  cetilo  ¡    i   purifi   liendo 

al  producto  alcohólico  di    la  reacci  m  i tato  de 

pl 'i  v  de  ipué   agua   El  precipitado   o  lava  con 

agua,  ele  pin     ii   trata   por  éter  que  le  quita  el 

Bulfhidrato  '1 itilo  ¡     o  concli         I 

I i  i  ili/.n  ion    Posi  e   lo     n 

¡dad  y  el  mi  ino  a  peeto  qw  el   ulfuro 

de  cetilo,  i'  ii  ibl  i  50    ■      i   conen  ta  á  i 
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pita  á  la  larga  las  soluciones  de  plata  y  el  subli- 
mado corrosivo,  pero  no  precipita  por  las  sa- 
les de  plomo,  de  platino  y  de  oro.  Su  fórmula  es 
(Ci«H33)SH. 

CETILO  (del  gr.  xtJto;,  ballena):  m.  Qulm- 
Hidrocarburo  de  la  fórmula  C16H3Í,  que  con- 
tiene el  radical  del  alcohol  cetílico  y  demás  com- 
puestos de  la  serie  de  este  cuerpo.  Se  denomina 
también  ctaleno.  Xo  tiene  importancia  por  sí, 
sino  por  la  serie  de  compuestos  que  origina. 

Borato  de  cetilo. —Se  obtiene  este  cuerpo  ca- 
lentando el  alcohol  cetílico  con  el  anhidrido  bó- 
rico y  agotando  el  producto  por  éter.  Es  una 
masa  cristalina  blanca,  fusible  á  58°.  Su  fórmula 
es(C""'H33)i;oO-. 

Bromuro  de  cetilo.  -  Cuerpo  sólido  fusible  á 
+15"  que  desprende  ácido  bromhídrico  cuando  se 
tiara  de  destilar  blanco;  más  pesado  que  el  agua 
i  ii  estado  tundido,  se  prepara  por  el  mismo  proce- 
dimiento que  el  ioduro,  haciendo  actuar  el  fós- 
foro y  el  bromo  sobre  el  etal. 

muro  de  cetilo.  —  Se  forma  cuando  se  ca- 
lienta el  cloruro  ó  el  ioduro  de  cetilo  con  el  cia- 
nuro de  potasio  ó  de  plata,  ó  mejor  todavía  cuan- 
do se  calienta  el  cetilsulfato  de  potasio  cou  el 
cianuro  de  potasio  ál40  -  200:  se  separa  del  pro- 
ducto de  la  reacción  por  medio  del  éter. 
Kohler  se  funde  á  5o".  Heinz  afirma  que  es  lí- 
quido. 

Cloruro  de  cetilo.  -  Aceite  límpido  y  ligera- 
mente amarillento,  de  una  densidad  de  0,  8412 
á  +12°.  Insoluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol, 
pero  soluble  en  el  éter,  destila  á  mas  di 
descomponiéndose  parcialmente.  Una  ebullición 
prolongada  expulsa  todo  el  ácido  clorhídrico  y 
queda  un  líquido  que  hierve  á  274°  (ceteno). 

El  ácido  nítrico  no  ataca  el  cloruro  de  cetilo; 
el  ácido  sulfúrico  le  transforma  lentamente,  si  ibre 
todo  en  caliente,  en  ácido  cetilsulfúrico.  El  gas 
amoníaco  no  obra  sobre  él ;  la  potasa  y  los  ácidos 
diluidos  tampoco.  Se  obtiene  mezclando  en  una 
retorta  volúmenes  iguales  de  etal  y  de  perclo- 
ruro de  fósforo.  La  reacción  se  produce  de  una 
manera  violenta  y  se  desprende  ácido  clorhídri- 
co. Después  de  fría  la  masa  se  calienta  y  se  reco- 
ge primero  oxieloruro  de  fósforo  y  después  clo- 
ruro de  cetilo.  Se  redestila  con  un  poco  de  per- 
cloruro  de  fósforo,  se  lava  con  agua  caliente  y 
se  deseca  en  el  vacío  á  120°.  Destilado  cou  un 
poco  de  cal  viva  se  obtiene  exento  de  ácido  clor- 
hídrico. El  clorhidrato  de  ceteno  es  isómero  y 
tal  vez  idéntico  al  cloruro  de  cetilo. 

Ioduro  de  cetilo.  -  Hojas  crislatinas,  entrela- 
zadas, incoloras,  de  un  aspecto  graso,  fusibles 
á +22°,  insolubles eu  el  agua,  muy  solubles  en 
el  éter,  solubles  en  el  alcohol,  sobre  todo  en  ca- 
liente, no  destilable  sin  alteración ;  se  descom- 
pone bruscamente  hacia  los  250°,  dejan,!,,  en 
libertad  iodo,  ácido  iodhídrico  y  un  aceite  hi- 
drocarbonado.  Se  obtiene  calentando  en  bafio 
¡te  entre  100  y  120°,  y  evitando  pa  ir 
de  150,  cierta  cantidad  de  etal  en  el  que  se 
haya  disuelto  primero  fósforo  j  d  ipués  iodo 
añadido   por  pequeñas   parí  ¡tando  cons- 

tantemente. Se  forman  ácidos  iodhídrii  o 

I',, roso,  v  el  ioduro  de  fósforo, 

[izado.  Se  decanta  el  producto  aceitoso  y  frío 
que  se  solidifica  cuando  se  lava  con  agua.  Se  hace 
ei  i  itali  ir  '  o  alcohol  hii  viendo,  Los  ácidos  di- 
luido .  .  ni  el  ioduro 
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produciendo  una  especie  de  explosión,  y 
i,,i cci  en  aceiti    ceti  no  ,  ioduro  di    i 

mercm  i"  mi  tálii  o;  "I  re  lid '.ontii  ne  un 

cristali:  abl 
de  pial  ¡i  impone 

,,|  ioduro  di  y  150°,  d 

ro  de  plata  el  misi mei  po 

lizado,  fusiblí  i       50°    vero  ímilmi  nte  i 
El  amoníaco  icuoso,  aleohólici 

tcti'ia  ó  150"  J  A  i  tricetilaminti  i  hidrato 
de  amoi L  i   ■         oii  una  tenipi  ratm 

Nitrato  d 
trodm  '  ''"  l;l 

F ni  aceite  i iol  frío, 

i 

.    ■  n    \i  i 

y,/,.  I 


nombre  de  trirctiltnninu,  y  corresponde  á  la  fór- 

|  C16H33 
muía  (C16H'8):'3ST,  ó  bien  N'"     L"'H:;:;.  Se  obtie- 

I  OH33 
ne  haciendo  actuar  el  gas  amoníaco  sobre  el  io- 
duro de  cetilo  á  150°.  Se  va  formando  poco  á 
poco  un  precipitado  de  iodhidrato  de  amoníaco. 
La  masa  fundida  contiene  entonces  trieetilami- 
na,  soluble  en  el  alcohol  hirviendo,  cristalizan- 
do por  enfriamiento  en  este  líquido  en  agujas 
incoloras  fusibles  á  30". 

Lis  sales  de  tricetilamina  son  insolubles  en  el 
agua,  pero  solubles,  especialmente  en  caliente, 
en  el  alcohol  y  en  el  éter.  El  clorhidrato  es  menos 
fusible  y  más  soluble  que  la  base  misma;  se  de- 
posita eu  el  alcohol  caliente  en  forma  de  agujas 
brillantes.  El  cloroplatinalo  es  pulverulento, 
amarillo  isabel,  poco  soluble  en  el  alcohol  é  in- 
soluble en  el  agua. 

.etilo.  —  Agujas  brillantes,  insolubles 
en  el  agua,  solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter, 
fusibles  á  55°  y  se  solidifican  entre  53  y  51"  en 
una  masa  radiada.  El  óxido  de  cetilo  se  obtiene 
tratando  el  cetilato  de  sosa  por  el  ioduro  de 
cetilo  á  110°;  se  agota  el  producto  por 
caliente  y  se  le  hace  cristalizar  en  el  éteró  cu  el 
alcohol  caliente.  Es  un  cuerpo  muy  estable, 
inatacable  por  el  ácido  clorhídrico  ó  hasta  por 
el  agua  regia  en  ebullición.  El  ácido  sulfúrico 
concentrado  le  destruye.  Destila  hacia  los  100 
casi  sin  alteración,  esparciendo  un  olor  graso. 
i,i     E^fO. 

.Sulfuro  de  cetilo.  -Laminitas  débiles  de  un 
aspecto  micáceo,  fusibles  á  57°,  5,  solidificables 
á  54°  en  una  masa  radiada.  Es  muy  poco  solu- 
ble en  el  alcohol  hirviendo,  y  especialmente  en 
el  éter.  Se  obtiene  calentando  durante  cuatro 
X  la  ebullición,  cloruro  de  cetilo  y  una 
solución  alcohólica  de  monosulfuro  de  potasio. 
La  capa  aceitosa,  concretada,  lavada,  fundida 
en  el  agua  y  disuelta  en  el  alcohol  etéi 
por  medio  de  muchas  cristalizaciones  sulfuro 
de  cetilo  puro.  Este  cuerpo  no  es  atacado  por  el 
ácido  nítrico  débil  en  ebullición.  La  solución 
alcohólica  precipita  en  blanco  por  el  acetato  de 
plomo  alcohólico.  El  precipitado  es  insoluble  en 
el  agua,  el  alcohol  y  el  éter.  Su  fórmula  es 
.'('"■  I  F!)2S. 

CETILSULFÚRICO    (ACIDO' 

lo  de  cetilo.  Se  ob- 
tiene mezclando  ácido  .sulfúrico  con  etal  tun- 
dido, evitando  la  elevación  de  temperatura;  des- 
disuelve en  el  alcohol  y  se  satura 
potasa.  El  líquido  se  separa  del  precipitado,  se 
trata  por  alcohol,  después  por  éter,  que 
el  etal  no  alterado.  Se  purifica  el  residuo  d 

tilsulfato  de  potasa   i a  istalizaci        I 

forma  lámina 

insolubles  en  el  éter,  poco  solubles  eu  el  agua 

caliente  y  solubles  en  el  alcohol 

Calentado  a  1 10"  con  el  cianuro  di 

1 1 
cianuro  de  cetilo.  Su  fórmula  es:  SO'  i   ( 

Cetim: '/  .  i  íombre  de  la  Macodonia 
en  la  Biblia,  Esta  p  ilabí  i,  tan  ta  Ki  - 
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Abéu-Said,  heredó  el  odio  de  su  familia  contra 
na  nazarita  que  reinaba  en  Granada,  exci- 
tando á  su  esposo  á  que   I ase   parte   en   las 

pretensiones  de  su  hermano  Yusúf,   con  cuyo 
o  pasaron  ambos  á  la  corte  de  Castilla,  a 
interesará  D.  Juan  II,  que  realmente  les  auxilió, 
:--  se  sentase  aquel  en  el  trono  de  Grana- 
mdo  el  .imito  de  los  de  su  nombre.  Esta 
tóeriém  fué  abuela  de  Ceti  Meriém  Vene- 
gas,  esposa  de  suprimo  Cid  Hiaya,  el  que  ajus- 
tó  con  los  Reyes  Católicos  las  capitulaciones 
para  la  entrega  de  Baza  y  de  Almena. 

CETINA  (del  gr.  xrjto;,  ballena):  f.  ','">< 
Mezcla  de  éteres  cetílicos  en  que  parece  predo- 
minar el  palmitato  (Cl6H«02)  (C16HS8),  y  que 
existe  en  la  esperma  de  ballena  y  aceite^  de  del- 
fín. Se  obtiene  de  la  esperma  tratando  ésta  por 
alcohol  frío,  haciendo  cristalizar  después  el  re- 
siduo en  el  alcohol  hirviendo.  Es  una  sustancia 
blanca,  translúcida,  insípida,  inodora,  fusible  á 
+49°.  Cien  partes  de  alcohol  hirviendo  á  82° 
centesimales  disuelven  2,5  partes.  El  alcohol  ab- 
soluto y  el  éter,  la  esencia  de  trementina  y  los 
aceites  grasos,  disuelven  más.  A  360°,  y  resguar- 
dada del  aire,  la  cetina  se  volatiliza  sin  descom- 
posición; pero  si  se  opera  en  grandes  cantidades 
y  se  lleva  la  destilación  rápidamente,  pasa  una 
mezcla  de  cetina  y  de  aceites  grasos  (ácido  pal- 
mítico).  Estas  sustancias  van  acompañadas  de 
productos  de  su  descomposición,  tales  como 
agua,  ácido  carbónico,  óxido  de  carbono  y  gas 
oleificante. 

El  ácido  nítrico  oxida  la  cetina  lentamente; 
se  obtienen  los  mismos  productos  que  con  el 
sebo,  cera,  etc. ,  es  decir,  los  ácidos  cenantílieo, 
adípico,  pimélico,  etc.  La  cetina  se  saponifica 
por  los  álcalis  y  da  alcohol  cetílico;  en  cuanto  á 
estos  ácidos  grasos  puestos  en  libertad  en  estado 
les  alcalinas,  son  ácido  palmítico  (etálico  de 
Dumas  y  Peligot),  y,  según  Keintz,  ácido  esteá- 
rico, mirístico,  coccínico  y  cético.  La  separación 
se  efectúa  en  virtud  de  la  solubilidad  mayor  ó 
menor  de  estos  ácidos  ó  de  sus  sales  baríticas, 
continuando  la  acción  del  disolvente  hasta  que 
los  puntos  de  fusión  sean  constantes.  V.  EsPKR- 
MA  DE  BAIXEKA. 

-Cetina:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Ateca,  prov,  de  Zaragoza,  dióc.  de  Tarazona; 
1170  habits.  Sit.  á  la  derecha  del  río  Jalón  y 
á  orilla  de  su  afl.  el  Deza,  cou  estación  en  el 
f.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza.  Terreno  bastante 
llano;  cereales,  vino,  cáñamo  y  hortalizas;  fáb. 
[ardientes. 

-Cetina  (Gutierre  de):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol. N.  en  Sevilla  á  principios  del  siglo  xvi; 
M.  en  su  pueblo  natal   hacia  1560.   Poco  es  lo 
que  se  sabe  de  su  vida.    Fué  soldado;  asistió  á 
i    de  Italia  y  Flandes  y  á  la  jornada 
di-  Túnez;  estuvo  mi  Méjico,  abrazó  '1  estado 
o;  si  doctoró  cu  Teología,  y  fijó  luego 
idi  o-  ii  en  Madrid  ,  donde  fué  teniente 
.    I"  las  parroquias  de  la  villa,  ( lomo 
se  contó  cnti     los  discípulos  de  Garcilaso 
i        di  cididos    partidarios  de  la  es- 
[  es  que  trabajó  con  provecho 

i  de   nuestra  Poesía    por  i lio 

ile  las  nuevas  formas  admitidas   por  la  escuela 
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CETO 

La  Academia  Española  ha  incluido  el  nombre 
de  Gutierre  de  Cetina  en  el  Catálogo  de  autori- 
dades de  la  lengua  española.  La  Biblioteca  de 
Autores  Españoles,  deRivadcneira,  ha  insertado 
en  su  colección  cuarenta  y  tres  sonetos,  cuatro 
madrigales,  cuatro  canciones,  una  anacreóntica, 
dos  epístolas  y  una  caución,  composiciones  todas 
di  i  <  tina.  Este  fué  también  autor  de  un  poema 
sobre  La  Restauración  de  España,  y  de  un  Dis- 
curso sobre  la  Poesía  castellana. 

-Cetina  (Bernardo  Juan):  Biog.  Escultor 
y  platero  español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Esobra 
suya  un  retablo  mayor  que  so  encuentra  en  la 
catedral  de  Valencia,  ejecutada  en  1505,  en  unión 
de  Jaime  Castelnou. 

CETINJE:  Geog.  V.  Cetina. 

CETINA:  Geog.  Pequeña  población,  cap.  del 
Principado  de  Montenegro,  sit.  en  un  valle  por 
todas  partes  rodeado  de  altas  montañas.  .Solo 
tiene  un  centenar  de  casas,  entre  las  que  se  dis- 
tingue por  sus  mayores  dimensiones  la  residen- 
cia del  príncipe.  Su  población  es  de  unos  1  200 
habitantes.  Una  carretera  la  pone  en  comunica- 
ción con  Cataro. 

CETlS:  m.  Moneda  menuda  que  pasaba  en 
Galicia,  y  valia  la  sexta  parte  de  un   maravedí. 

CETOBRIGA:  Geog.  ant.  C.  de  la  España  Lu- 
sitana, la  misma  que  Cretobrix,  Cetobrix  ó  Ce- 
tobriga;  hoy  Setúbal. 

CETONIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  de  los  lameli- 
cornios,  subfamilia  de  los  cetoninos  ó  inelitó- 
filos.  Se  caracteriza  este  género  por  su  episfto- 
mo  más  ó  menos  cuadrángula!',  pronoto  casi 
triangular  muy  estrecho  exteriormen te;  coselete 
grande  triangular;  borde  externo  de  las  tibias 
anteriores  provisto  de  tres  dientes. 

Las  especies  más  notables  son  las  Cetonia  int- 
rato y  C.  marmorata,  especialmente  la  primera. 

La  cetonia  dorada  es  de  color  verde  dorado, 
con  algunas  rayas  transversales  formadas  por  es- 
camas blancas  en  la  mitad  posterior  de  los  éli- 
tros. Este  coleóptero,  en  los  días  de  sol,  visita 
zumbando  los  arbustos  y  las  matas  de  los  jardi- 
nes, bosques  y  praderas,  buscando  en  unos  las 
rosas  y  los  ruibarbos,  y  en  otros  el  espino  blan- 
co, la  pelota  de  nieve,  etc.,  pues  siendo  blandas 
las  maxilas  de  su  mandíbula  inferior,  sólo  puede 
roer  las  tiernas  hojas  de  las  flores  ó  lamer  las 
gomas. 

En  la  larva,  muy  semejante  á  la  de  los  melo- 
lóntidos,  se  distinguen  el  escudo  y  la  cabeza  con 
el  labio  superior;  las  maxilas  desiguales;  los  pal  - 


Cetonia  dorada 

pos  maxilares  con  cuatro  y  los  labiales  con  dos 
artejos;  las  ameras,  que  arrancan  de  una  promi- 
nencia, con  cuatro.  Sus  cortos  tarsos  rematan  en 
un  botón,  sin  garras,  y  el  borde  Lateral  do  su  ab- 
domen llano  forma  un  ángulo  obtuso  con  el 
dorso.  Vive  en  la  madera  carcomida,  y  ha  sido 
encontrada  con  frecuencia  en  el  fondo  de  las  vi- 
viendas de  la  hormiga  roja  ( Fórmica  rufa  )  don- 
de -  alimentan  de  los  pedazos  de  leña  carcomi- 
da que  las  hormigas  han  aglomerado.  Ls.cetonia 
marmórea   (Cetonia    marmorata)  es  de   color 

pardo  OSCUl'O,  con  varias  rayas  y  puntos  Illancos 

sobre  su  lustruoso  dorso;  es  algo  más  grande  y 
más  rara  que  la  especie  precedente. 

cetoninos  ule  cetonia):  m.   pl.  Zool.  Insec- 
to  el'  ópti  i"    pentámeros  que  forman  una  de 

i    oí  i bfamilias  en  que  se  divide   la   gran 

familia  de  los  lamoli ios 

Los  cetoninos,  llamados  también  melitófilos, 

■  di  no o  de    n    afines  por  tener  Bomiocultas 

i    no  ;i    po  i''i  ion     ¡    di    boi  o  ida    la   parte  li- 
bre, i  lompronde  esta  subí lia  los  géneros  Ce- 

0x¡  thyrea,  I  >smod  rma,  Trichius  y  Val- 


CETR 

cetoquilo  ídcl  gr.  «¡TO?,  ballena,  y  ,,,■:■ 
jugo):  ni.  Zool.  Género  de  crustáceos  enb 
tráceos,  del  orden  de  los  copí  podo  .  snbordi  n  de 
I"   '  icopépoilos,  tribu  de  los  nadadores,  familia 
de  los  calánido  ,  )  cuyoi  caracten     on:  anti  rat 
anteriores  formadas  do  vointiciucoai  tejo  ¡quinto 


Cetoquilo  septentrional 

anillo  torácico  bien  marcado;  quinto  par  de  pa- 
tas birramcado  y  semejante  á  los  demás  pares  en 
los  dos  sexos.  La  especie  más  importante  es  el 
CetocAilus septenlrionalis,  que  habita  en  los  ma- 
res del  Norte. 

CETOSIA:  f.  Zool.  Género  de  mariposas  diur- 
nas, suborden  de  los  ropalóceros,  familia  de  los 
ninfálidos. 

Los  cetosias  tienen  la  cabeza  estrecha  y  pelu- 
da; ojos  ovales  y  salientes;  maxilas  un  poco  más 
largas  que  el  tórax;  palpos  labiales  divergentes; 
anteras  casi  tan  prolongadas  como  el  cuerpo,  y 


Ce  tosía  Hido 

que  terminan  gradualmente  en  una  mano  raquí- 
tica; tórax  oval,  poco  robusto,  protórax  peque- 
ño; alas  superiores  triangulares,  con  el  borde  an- 
terior ligeramente  redondeado  y  el  externo 
dentado;  las  inferiores  son  subtriangulares;  el 
borde  inferior  forma  un  canal  bien  marcado  para 
recibir  el  abdomen,  y  cou  una  escotadura  en  una 
parte  de  su  extensión. 

Las  orugas  y  las  crisálidas  son   desconocidas. 

Las  pocas  especies  que  se  conocen  de  este  gé- 
nero están  diseminadas  en  el  Asia  meridional, 
en  las  islas  asiáticas  y  en  la  Australia.  La  más 
importante  es  la  Cetosia  Dido  (Celosía  Dido).  El 
color  del  fondo  de  las  alas  de  esta  mariposa  es 
pardo  negruzco ;  los  tintes  más  claros  son  de 
un  bonito  verde  con  un  ligero  matiz  aperla- 
do; la  cara  interna  es  de  un  color  de  chocolate; 
asi  las  alas  superiores  como  las  inferiores  están 
adornadas  de  manchas  de  color  de  plata  y  fajas 
del  mismo  tinte. 

La  oruga  de  esta  mariposa  es  verde,  con  lí- 
neas rojas  y  blancas  á  cada  lado  del  cuerpo,  que 
está  revestido  de  varias  series  de  espinas  cortas 
y  dos  apéndices  en  la  cola. 

Esta  especie  se  encuentra  en  el  Brasil,  en  la 
Guayaua  y  en  la  República  de  Venezuela, 

CETOTERIO  (del  gr.  y.r'-.tii.  ballena,  y  (bipfov, 
bestia,  animal):  m.  Paleont.  Género  de  mamífe- 
ros, del  orden  de  los  oetácos,  grupo  de  los  mis- 
lid  los.  Es  uno  ile  los  represen  tan  tes  de  esta  clase 
de  cetáceos  en  la  época  terciaria. 

CETRA  (del  lat.  retía):  f.  Escudo  de  cuero, de 
que  usaron  antiguamente  los  españoles  en  lugar 
de  adarga  y  broquel. 

Confirman  esto  mismo  los  nombres  briga, 
que  es  pueblo,  CETRA,  escudo,  falárica,  lanza, 
etci  tna. 

Maman  v. 

CETRARATO  (de  cetrárico ):  ni.  Qulm.  Com- 
binación  del  ácido  cetrárico  con  las  bases  Se 
o. con  tres:  el  cetrarato  amónico,  el  do  plata  y 

rl    de    pinino. 

Cetra  tico.  -  Se  obtiene  tratando  el 

ácido  cetrárico  por  el  gas  amoníaco  absorbido; 
.  te  i"  la  proporción  de  10,2  %.  Se  presenta  en 
loi  ni. i  de  un  poli  o  blanco. 


CETR 

i  'etrarato  de  plata.  -  Es  un  precipitado  amari- 
llo que  pardea  r  Ipidamente. 

Cetrarato  <le  plumo.  -  Seobtiene  por  doble  des- 
composición por  medio  de  la  sal  amónica  y  del 
acetato  de  plomo.  Es  completamente  insoluble 
.■ii  el  agua. 

CETRARIA  (del  lat.  cetra,  escudo):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Liqúenes  fructicosos,  de  tallo  membrano- 
so-laciniado  ó  cilindrico  anguloso,  ramoso,  de 
apotecios  parmelioides  y  de  espormogonios  es- 
pinuliformes.  Achariusy  muchos  autores  reúnen 
a  los  Cetraria  los  Platyma  que  difieren  especial- 
mente por  los  espormogonios  globulosos  y  sa- 
lientes. 

La  especie  más  importante  es  la  Cetraria  is- 
lándica. Abunda  en  los  Pirineos  y  otros  montes 
de  España.  Se  conocen  con  los  nombres  de  Car- 
ia'lia  islándica,  Spr. ,  Physcia  islándica,  D.  C. , 
Liquen  islándicas,  Linn. ,  y  Lobaria  islándica, 
Hoff.  ;  tiene  el  talo  cespitoso,  derecho,  casi 
cartilaginoso,  de  color  aceitunado  castaño,  más 
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Cetraria 

blanco  por  debajo,  con  lacinias  multifidas  un 
poco  acanaladas,  dentado-pestañosas,  dilatadas 
las  fértiles;  apotecios  deprimidos,  planos,  con 
colores  y  con  la  margen  elevada  enterísima.  El 
nombre  vulgar  es  el  de  Liquen  de  Islandia  ú 
oficinal.  Despojada  la  planta  del  principio  amar- 
go, sirve  para  preparar  ciertos  medicamentos  de 
utilidad  umversalmente  reconocida  como  pecto- 
rales y  nutritivos. 

Hay  otras  especies  de  Cetraria  (C.  nivalis, 
Ach.,  y  C.  juniperina,  Ach. ),  que  pueden  muy 
bien  pasar  como  suplentes  del  liquen  islándico. 
Este  último  lo  usan  los  islandeses  para  hacer  con 
él  una  gelatina  después  de  haberle  hecho  sufrir 
una  preparación.  También  sirve  allí  para  alimen- 
tar los  renos.    En  Carniola  se  da  á  los  cerdos 

I ingordarles  y  á  los  caballos  y  bueyes  para 

confortarles.  En  las  fábricas  de  telas  pintadas, 
en  Inglaterra,  es  reemplazada  la  goma  arábiga 
por  el  mucílago  de  esta  planta.  Aunque  poco 
usado  se  extrae  de  ella  un  color  amarillo. 

-Cktrauia:  Geocj.  ant.  C.  de  España,  men- 
cionada por  el  geógrafo  Ravenate,  que  la  situó 
no  lejos  de  Cádiz.  Correspondía  á  Chiclana  ó  á 
Rota. 

cetrárico  (Acido)  (de cetrariaj: adj.  Quím. 
Acido,  correspondiente  á  la  fórmula  C18H18Os, 
existente  en  el  liquen  de  Islandia  (Cetraria  is- 
lándica), que itiene  también  ácido  liqui  nos 

Leái  ico  Para  obtener  estos  dos  ácidos  se  bii  rve 
por  espacio  >1>:  11  ii   cuarto  ib    hora   el  liquen  con 

el  alcohol  mezclado  con  15  gramos  de  cari ito 

de  potasa  por  kilogramo  de  líquido.  Filtrado  el 
líquido,  y  tratado  por  ácido  clorhídrico  y  agua, 
da  un  precipitado  que  colime  icido  cetl 
ácido  liquenosteárico  y  una  sustancia  verdi 
agota  ota  mezcla  por  ocho  6  diez  i  eces  su  pe  o 
de  alcohol  diluido  hii  \  iondo,  qui  disuelví  el 
ácido  tlqueno!  teái  ico  \  deje  poi  n  úduo  el  acido 
cetrárico  y  la  siu  tanci  i  1 1  rde, 

La  parte  insoluble  en  el  alcohol  dili 
trata  varias  veces  por  una  mezcla  de  étei  j   de 

¡cite  esencial  que  bóIo  di  melve  la  sustanoia 

verde   '  luando  e  ita  411  ima  Be  ha  i  li tado  todo 

lo  posible,  se  disuelve  el  ácido  cetrárico  en  al 

cohol  i eui i.i.in  hirvii  ndo    E  te  ácido  so  de- 

por  i  infríamii  in1 tas,  que 

>e  pin  idean   luí  \  iéndol         n  m    ro  animal,  di 
solviéndola    en    i  guid  i  i  d  la  pota   l,  |  de  com 

I ii  ndo  la     il  oí  i      iciui 

ti  rico 

El  ácido  col  mi  ico  ei  i  tali  o  en  oguj  is  muy 
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finas,  blancas  y  brillantes.  Tiene  un  sabor  amar- 
go; ,1  agua  apenas  le  disuelve,  el  éter  le  disuelve 
poco,  el  alcohol  hirviendo  le  disuelve  muy  fácil- 
mente. Sus  cristales  son  anhidros. 

El  acido  cetrárico  pardea  cuando  se  hierve  con 
agua.  Su  solución  alcohólica  adquiere  igualmen- 
te un  color  pardo.  Por  una  ebullición  prolonga- 
da, la  presencia  de  los  álcalis  acelera  mucho  esta 
alteración.  El  ácido  sulfúrico  coinunica-al  ácido 
cetrárico  un  color  amarillo  primero  y  luego  rojo. 
La  masa  se  hace  gelatinosa  y  concluye  por  disol- 
ta e.  El  agua  añadida  a  la  disolución  precipita 
una  materia  úlmica. 

El  ácido  clorhídrico  disuelve  una  escasísima 
porción  de  ácido 'cetrárico.  La  parte  que  queda 
sin  disolver  toma  un  color  azul  intenso.  Este 
compuesto  azul  se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico, 
presentando  color  rojo.  El  agua  le  precipita  con 
su  color  azul  primitivo.  Se  disuelve  también  en 
una  mezcla  de  protocloruro  y  de  percloruro  de 
estaño,  formando  un  líquido  del  cual  los  álcalis 
precipitan  una  laca  azul. 

El  ácido  cetrárico  es  oxidado  por  el  ácido  ní- 
trico con  formación  de  ácido  oxálico  y  de  una 
resina  amarilla.  El  cloro  y  el  bromo  no  parecen 
actuar  sobre  él.  Desaloja  el  anhídrido  carbónico 
de  los  carbonates  alcalinos  y  forma  sales  amari- 
llas solubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  que  tie- 
nen un  sabor  amargo  insoportable.  Los  ácidos 
enérgicos  precipitan  ácido,  cetrárico  incoloro. 
Este  cuerpo  forma  fácilmente  sales  acidas;  cuan- 
do se  mezcla  un  cetrarato  alcalino  con  una  can- 
tidad do  ácido  clorhídrico,  insuficiente  para 
neutralizar  todo  el  álcali,  se  precipita  una  sal 
acida  gelatinosa  que  se  lava  difícilmente,  pero 
que  se  puede  secar  al  aire  libre  sin  que  se  altere. 
Sus  sales  neutras  se  descomponen  al  contacto  del 
aire  libre,  y  durante  la  evaporación  el  líquido 
se  vuelve  pardo  y  desaparece  su  sabor  amargo. 
Una  solución  alcohólica  de  cetrarato  ácido  ile 
potasio  se  precipita  en  rojo  intenso  por  el  cloruro 
férrico.  El  líquido  que  sobrenada  presenta  tam- 
bién un  color  rojo  de  sangre. 

CETRARIEAS  (de  cetraria);  f.  pl.  Bol.  Tribu 
de  liqúenes,  compuesta  de  los  géneros  Cetraria 
y  Platyma. 

CETRARINA  (de  cetraria):  f.  Bot,  Materia 
amarga  señalada  en  algunos  liqúenes  (Cetraria 
islándica,  Lobasia  pulmonácea). 

CETRAS  ó  CERAS:  Biog.  Mecánico  calcedonio, 
conocido  por  la  perfección  que  dio  á  la  construc- 
ción de  la  máquina  de  guerra  conocida  por  el 
Ariete,  descubierto  por  Pephosmenes  de  Tiro. 
Los  perfeccionamientos  ideados  por  Cetras  con- 
sistían en  colocar  el  ariete  sobre  ruedas,  darle 
una  cabeza  de  bronce  y  protegerle  por  arriba  con 
una  .  specie  de  tejadillo,  y  por  los  bulos  con  pie- 
les de  búfalo  destina, las  a  defender,  á  los  en, ■ar- 
gados de  ponerla  en  movimii  nto,  de  los  proyec- 
tiles enemigos. 

CETRE:  m.  ant.  -\ei -i  r 
-  Cetke:  prov.  Sal.  Sacrisi  lo  ó  acó- 

lito que  lleva  el  acetre. 

cetrería  (del  lat.  acclpiter,  acclpltris,  hal- 
cón, gavilán):  f.  Arte  de  criar,  domesticar,  ense' 

Bar  y   curara    los    halen, j    .lemas   aves  que 

sen  ían  para  la  ca 

-Cetrekí  \:  i  laza  de  aves  qne  se  bao 
halcones,  neblíes,  gi  t'ifalt        ■    ■  ,    i  apacei .  qne 
,  i.    ,   .  ,    ., ,       i       i      iiri    I       i  hacei 
presa  en  ellas  y  traerlas  á  disposición  del   ca- 
zador. 

...  otras  i ■■■■ 
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que  como  hoy  se  emplean  los  perros  y  otros  au- 
xiliares de.  la  caza. 

De  la  importancia  de  la  Cetrería  dan  además 
muestra  las  curiosísimas  obras  que  sobre  tal 
asunto  escribieron  fuera  de  España  Juan  de 
F rancheríos,  Guillermo  Tardiff  y  Artelouche  de 
Alagerra,  entre  otros,  y  en  España  Pedro  López 
de  Avala,  D.  Fadrique  de  Ziiñiga  y  Sotomayor, 
y  D.  Diego  Fernández  de  Ferreira.  La  última 
obra  escrita  sobre  este  asunto  lo  fué  por  Huber, 
ginebrino,  á  fines  del  siglo  pasado. 

Tan  remota  es  la  antigüedad  de  la  Cetrería,  que 
no  es  posible  fijar  exactamente  la  época  de  su 
primera  aparición.  Es  indudable  que  se  practi- 
caba en  Asia  mucho  antes  de  la  era  cristiana, 
pues  existen  obras  chinas  y  japonesas  con  gran 
copia  de  datos,  que  demuestran  cómo  en  China 
era  la  Cetrería  sport  muy  conocido  2  000  anos 
antes  de  J.  C.  y  las  noticias  que  se  tienen  de  un 
rey  Wen  Wang,  que  reinaba  en  una  comarca  de 
este  país,  689  años  antes  de  J.  C,  prueban  que 
dicha  caza  gozaba  ya  de  gran  prestigio.  En  el 
Japón  se  practicaba  en  el  siglo  vil  anterior  á 
nuestra  era,  y  probablemente  por  la  misma 
en  la  India,  Arabia,  Persia  y  Siria.  En  las  rui- 
nas de  Ehorsabad  encontró  M.  Layard  un  bajo 
relieve,  en  el  que  aparece  representado  un  hal- 
conero con  su  halcón  sobre  el  puño,  y  en  su  obra 
Nínive  y  Babilonia  lo  consigna,  atribuyendo  á 
este  resto  de  la  civilización  asiria  una  antigüe- 
dad de  unos  4  000  años.  En  todos  los  países  ci- 
tados sigue  hoy  en  uso  dicho  sistema  venatorio. 
Poco  se  sabe  de  su  primitiva  historia  en  África; 
pero  por  muy  antiguas  esculturas  egipei 
puede  deducir  que  también  en  este  país  se  prac- 
ticó en  tiempos  muy  remotos.  Estuvo  también 
muy  en  boga  en  Marruecos,  Oran,  Argel,  Túnez 
y  Egipto,  al  mismo  tiempo  que  en  Europa.  Los 
autores  más  antiguos  de  los  países  que  constitu- 
yen esta  región  mencionan  frecuentemente  las 
aves  cazadoras  de  Berbería  y  de  Túnez,  y  aún  hoy 
día  es  un  sport  favorito  en  África. 

Las  noticias  más  antiguas  que  de  la  Cetrería 
se  tienen  con  respecto  á  Europa  las  suministran 
los  escritos  de  Plinio,  Aristóteles  v  Mari  i  al,  y  de 
ellas  se  deduce  que  era  practica. la  en  toda  la 
época  que  media  entre  el  año  38  1  antes  de  J.  C. 
y  el  40  del  siglo  I  de  nuestra  era.  Los  romanos 
debieron  dejar  la  tradición  y  la  ei 
este  arte  en  las  provincia  i    Elia- 

i ■  puso    ns  principios  y  Firmio  los  perfeccio- 
nó. Nada  tiene  de  extraño,  pues,  qne  los   : 
practicasen  la  Cetrería,  como  lo  prueba  la 
lica,  .  n  la  cual  se  imponen  inultas  á  los  ladro- 
nes de  n  escazadoras  i  accipiL  ró  sparmis);  prac- 
ticábanla asin  ¡   asi  lo  dem 
nn  discurso  de  Sidonio  Apolinar  poco  tiempo 
después;  ai  i  on  l  rail  :i  i  como  en  los  demás] 
la  Cetrería  constituía  una  verdadera  ciencia  y 
era  esta  caza  nn  pasatiempo  ■  exclusi- 
vamente á  los  reyes  y  á  la 

Los  más  '.el  iguos  rom  li    es  castellanos  b 
dan  en    itas 

,  a  l.i  importancia  que  sé  daba  ..  la  i 
ría.  En  losqw  reí  itan  el  dram 
que  perecieron  los  Biete  infant.  -  di    I  ti 
Lambra  se  queja  é  su  marida  dequ. 
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...  cebarían  sus  bale,  i 
mi  palomar. 
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éste  accedió,  antes  se  avino  á  admitirlos  a  Hin- 
que de  un  precio  de  gran  consideración,  convi- 
niendo ambos  en  que,  de  no  satisfacerse  la  suma 
un  día  prefijado,  por  cada  día  que  transcurriese 
se  duplicaría.  No  pagó  el  rey,  llegado  el  pía  o, 
ni  debió  pensar  en  la  deuda,  y  al  cabo  de  jete 
años,  resentido  Fernán  González  por  los  malos 
tratos  que  del  rey  Sancho  recibía,  reclamó  la 
paga  del  caballlo  y  del  azor,  pero  entonces  se 
vioque  la  suma  había  subido  tanto  en  los  siete 
años  que  no  había  en  el  Tesoro  Real  dinero  con 
qué  satisfacerla,  y  á  consecuencia  de  esto  se 
convinieron  en  que  el  conde,  en  recompensa  de 
la  deuda,  quedaría  desde  entonces  libre  del  feudo, 
y  por  ende  soberano  independiente  en  Castilla, 
sin  reconocer  ningún  geuero  de  vasallaje  á  los 
de  León.  Y  no  es  extraño  que  á  mediados 
del  siglo  x  fuese  la  Cetrería  pasatiempo  tan  en- 
salzado, pues  se  sabe  que  ya  en  la  época  del  rej 
Wamba,  esto  es,  tres  siglos  antes,  domesticá- 
banse unas  aves  de  rapiña  en  la  villa  deNiebla, 
de  donde  vino  con  el  tiempo  el  llamar  neblíes  á 
los  halcones  que  se  empleaban  en  España  para 
la  caza  de  alta  volatería,  y  que  fueron  siempre  los 
más  estimados.  De  esto  se  deduce  que  la  Cetrería 
no  fué  introducida  por  los  árabes  en  la  penínsu- 
la, como  han  creído  algunos,  sino  que,  más  verosí- 
milmente, procedió  delasGalias,  pues  que  en  este 
país  es  donde  primero  aparece  en  Europa  con 
reglamentada  organización.  Aparte  de  las  noti- 

■  la  ley  Sálica  que  ya  hemos  citado,  en 
tiempos  posteriores  encontramos  que  Cario  Mag- 
no tema  halconeros  y  todo  su  servicio  de  Cetre- 
ría, y,  desde  su  época,  el  cargo  do  halconero,  era 
uno  de  los  más  preeminentes  en  la  corte  y  que 
producía,  á  más  de  numerosos  privilegios,  muy 

3  rendimientos  á  los  que  lo  ejercían.  Des- 

i  época  ya  se  prohibió  á los  pecheros  la 
caza  de  altanería,  y  en  los  cánones  de  los  conci- 
lios se  encuentra  igual  prohibición  para  los  clé- 
rigos;y  tal  desarrollo  llegó  á  tomar  la  pasión  por 
las  aves  de  caza  entre  la  nobleza,  en  tiempo  de 
la  primera  Cruzada,  que  un  legado  pontificio 
hubo  de  prohibirla  á  los  grandes  señores,  quienes 
hasta  a  Tierra  Santa  llevaron  sus  azores. 

Poco  á  poco,  y  gracias  á  las  restricciones  que 
convirtieron  cada  vez  mas  esta  cazaen  un  privi- 

el  halcón  llegó  á  ser  uno  de  los  atributos 
de  la  nobleza:  hay  muchas  monedas,  blasones  y 
piedras  tumulares  de  la  Edad  Media  que  repre- 
si  nt ni  á  los  señores  y  damas  castellanas  de  esta 

con  su  halcón  al  puño;  estaban  estas  aves 
por  todas  las  leyes,  y  en  algún  país, 
corno  Borgoña,  se  castigaba  al  ladrón  de  un  azor 
obligándole  á  dar  como  cebo  al  ave  seis  onzas  de 
su  propia  carne.  Como  hemos  visto  en  los  ro- 
mances  citados,  era  privilegio  de  los  nobles  po- 

,ar  su  halcón  en  el  puño  al  entrar  en  los 
templos  3  en  los  palacios  de  lo.,  reyes,  y  á  algunos 
personajes  se  les  concedió,  como  prerrogativa  aún 

pecial,  poder  dejar  su  halcón  en  una  es- 
quina del  altar  mayor,  mientras  se  celebraban 

¡ios.  El  halcón,  siempre  encapirotado  y 
trabado  con  las  pihuelas,  no  podía  ver  ni  moveí 
e.  i  ii  el  siglo  mu  ya  se  escribieron  tratado  de 
i  i  n  España.  En  catalán  hay  de  esta  épo 
dell  nudrimeiU  e  de  /"  cura  deis 
ocells,  y  bajo  1"  auspicios  de  don  Alfonso  X  de 
•  .       bió  traducirse  del  árabe  un  Libro  de 

Cetrería,  que  inédito  se  conserva  en  la  Biblioteca 

orial    Por  estos,  y  i'iii  el  /.ihni  i/c  ¡ii  Ciizii, 

i  .luán  Manuel,  se  puede  conocer 

muy  cumplidamente  el  gran  desai  rollo  é  impor- 

esl    i  i/i  tenía  desde  mucho  tiempo 

del  rey  don  Fernando  III  el  Santo,  cómo 

inguían  en  olla  los  pen  onajes  má    eleve 
I      i    i  -tilla  y  de  Aragón  ,  un- 

[o  por  1"  .  mil  ne..-,  reyes,  y,  asi  BU  lo    obl'fl 

ii   la    que  en  siglos  posteriores 

P    1ro  Lópi     de  Aj  a 
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i \  v  x\\  Rohán   ■  ñera] 
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guirlo  las  damas  en  pacíficas  bacinicas,  y,  educa- 
da i  merai lamente  las  aves  cazadoras,  podían 
ellas  también  lanzarlas  sóbrela  piezaque  se  cer- 
nía en  las  alturas  desde  su  delicado  puño.  Los 
cazadores  iban  todos  á  caballo,  y  mientras  no  se 
cazaba  se  llevaban  los  halcones  encapillados  ó 
encapirotados,  esto 
es,  cubierta  toda  la 
cabeza  con  una  eolia 
o  capirote  atado  al 
cuello,  y  que  no  se  le 
quitaba  hasta  el  mo- 
mento de  lanzarlo  so- 
bre la  presa.  Para  que 
no  le  hirn  en  la  agu- 
das y  afiladas  ganas 
del  ave  de  rapiña,  el 
cazador  llevaba  la 
mano  y  muñeca  pro 
tegidas  por  un  guan- 
te de  larga  manopla, 
de  cuero  muy  grueso, 
que  solía  ser  objeto  de 
gran  lujo,  y  se  llamó 
lica  por  largo  tiempo, 
\  concluyó  por  ser  en 
los  blasones  nobilia- 
rios una  espíele  de 
tributo  heráldico.  La 
presencia  habitual  de 
las  damas  en  estas  ca- 
cerías  dábales    un 

atractivo  poétii lin 

gima  otra  caza  ofrecía 
en  la  Edad  Media  más  ocasiones  á  los  galanes 
de  desplegar  su  galantería,  y  en  los  cuidados 
tributados  á  los  halcones  rivalizaban  á  porfía 
los  caballeros.  Constituía  un  arte  especial  el 
lanzar  el  ave  en  el  momento  oportuno,  el  no 
perderla  un  momento  de  vista,  animándola  con 
la  voz  y  el  ademán,  en  atraer  al  alcance  de  sus 
garras  la  pieza  que  se  escapaba,  cu  llamarla,  vol- 
ver á  ponerle  el  capirote,  y,  por  fin,  colocarla  con 
gracia  sobre  el  puño  de  su  dueña. 

Pero  si  en  España  decayó  la  Cetrería  por  las 
razones  que  hemos  expuesto,  no  sucedió  lo  mismo 
en  Francia  ni  en  Inglaterra,  entre  otros  países, 
donde  se  conservó  vivísima  esta  afición  por  largo 
tiempo.  Luis  XIII  fué  el  último  rey  que  prac- 
ticó la  Cetrería,  que  ya  fué  en  decadencia  cre- 
ciente hasta  la  Revolución.  En  Inglaterra  se  ha 
practicado  con  un  entusiasmo  igual  al  del  ver- 
dadero sport  nacional,  la  fox-hunting  (caza  del 
zorro),  hasta  mediados  del  siglo  xvn.  Allí,  en 
tiempos  antiguos,  hubo  establecido  por  las  leyes 
una  curiosa  jerarquía  para  el  uso  de  las  aves  de 
rapiña.  Los  gerifaltes  no  podían  ser  empleados 
mas  que  por  los  reyes;  á  los  condes  les  estaban 
asignados  los  pelegrinos  ,  á  los  yeoniar  los  gos- 
hawk ,  á  los  clérigos  los  sparrow  -  hawk  y  á  los 
plebeyos  el  inútil  kestrel.  Las  obras  de  Shaks- 
peare  suministran  abundantes  noticiasde  laalta 
y  universal  estimación  de  que  gozaba  la  caza  de 
altanería  en  su  época.  Pero  si  á  mediados  del  si- 
glo xvn  decayó,  fué  para  revivir  después  de  la 
Restauración  de  la  monarquía.  Ya  nunca,  sin 
embargo,  recobró  su  antiguo  esplendor,  contri- 
buyendo á  ello  el  cerramiento  de  vastas  exten- 
siones de  terreno;  los  adelantamientos  de  la  Agri- 
cultura y  la  aplicación  de  las  armas  de  fuego  á 
la  caza  constituyen  un  deporte  perfectamente  or- 
ganizado á  la  moderna,  y  así  en  aquel  país  como 
en  Alemania  se  han  publicado  muy  notables 
obrasen  lasque  se  puede  estudiar  ese  favorito 
deporte  de  los  nobles   de   la.   Edad  Me, lia.   Tales 

son  Falconry  in  the  British  Isles,  por  Salvin  y 
Brodrick;  Traite  de  Fauconncrie,  de  Schlegel, 
publicado  en  1875,  y  que  se  tiene  por  la  obra 
magna  de  la  I  !i  I  reí  ía  en  los  I  iempos  modernos; 
Falcoñny,  its  Clamis,  Bistory  and  Praclice,  por 
Freí  man  y  Salvi.  En  ellas  se  puede  ver  y  estu- 
dia) i  odos  los  ne!  odos  más  pracl  icos  di  a  jue:  ar, 
.im.n  i  rar  y 'mantener  las  aves  do  rapiña  para  la 
i  i  .-i  i  como  tmlo  -  l"  i idimientos  emplea- 
dos boy  en  ella  asi  en  Europa  eniuo  en  Asia 
j  mi  África,  donde  sigue  practicándose.  En  In- 
gli i     i    'i,  con  ellas  la  grouse,  que  sólo 

existe     en     ¡li|llell;is    islas;    el   /./,(,-/-  rocíe,     i|lle     111 

l  raui  i. i  11. un. ni  coq  di  bruyi  n  j   en  Espafn 

existe;  los  fu   perdices,  codornices,  rallos, 

ilví    •    tas,  chochas,  garzas  reale  , 

o    ooi  nejo     mai  ii  ■■<     grajos,  mirlos,  alón- 
¡i  luí.  y  conejos.  Las  ai  i    de  rapiñe  emploo 

de    I I  le-1. llena  son  en  primer  lugar  los  I  les 

gi  indi    halcones  del  Norte,  estoes,  les  'le  I  Iroon 
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lnelii,    Islimdia  y  Noruega,  el  halcón  común 

ó  peregrino,  el  sacre,  ele  jón,  el  gavilán  y 

algún  otro.  Entre  todos,  los  más  fái  desdi 
trar,  los  más  dóciles  en  la  caza  y  mas  á  propó- 
silo  para  todo  actualmente  son  el  halcón  común 
(  Falco  communis,  L.,)y  el  azor  (Falco  galumba- 
ñus,  L. ) 

En  Asia,  además  délas  especies  di  ignads  , 
se  cazan  con  las  aves  de  rapiña  varíe  i  pecies 
ilc  avutardas,  gallos  de  los  arenali  -,  Lbi  ,  cigüe- 
ñas, espátulas,  cierta  especie  d,-  javos  reali  pi  - 
queños,  patos  silvestres,  papagayos,  buitres  y 
gacelas.  En  Mongolia  y  en  la  Tartaria  china,  y 
éntrelas  tribus  nómadas  del  Asia  Central  so 
practica  también  este  sport,  y  hay  viajeros  que 
aseguran  que  en  estas  regiones  se  adiestra  una 
especie  de  águila  para  la  caza  del  antílope  j  del 
lobo,  lo  cual  nada  tiene  de  extraño,  pues  en  uno 
de  los  tratados  árabes  que  hemos  citado,  escrito 
hacia  el  siglo  vil  de  nuestra  era,  y  traducido  en 
tiempo  de  D.  Alfonso  el  Sabio  ,  se  discurre  pro- 
lijamente sobre  la  captura  y  amaestramiento 
para  la  caza  de  los  atahonnas,  que  constituyen 
una  de  las  especies  del  género  águila.  No  debe 
sorprender  que  con  aves  de  rapiña  de  poco 
cuerpo  se  logre  dar  caza  á  animales  do  mucho 
mayor  tamaño  conociendo  el  sistema  que  em- 
plean aquéllas,  que  es  arrojarse  sobre  el  pescue- 
zo del  animal  y,  haciendo  presa  en  él  con  sus 
agudas  y  tajantes  garras,  vaciarles  los  ojos  á  pi- 
cotazos. En  Marruecos  se  practica  también  hoy 
la  Cetrería,  y  en  la  relación  que  en  1887  se  pu- 
blicó por  M.  Walter  B.  Barris  de  su  misión  di- 
plomática á  aquel  país,  se  hace  la  descripción 
de  una  cacería  con  halcones. 

Entre  las  muchas  obras  modernas  que  se  han 
escrito  acerca  del  arte  de  cazar  con  aves  de  ra- 
piña, pocas  tan  completas,  tan  eruditas  y  tan 
instructivas  como  la  del  erudito  bibliófilo  don 
Enrique  de  Leguina,  en  la  cual  se  encontrará 
cuanto  pueda  desearse  conocer  de  este  arte  ve- 
natorio, así  en  los  tiempos  antiguos  como  en  los 
presentes. 

El  descubrimiento  y  uso  de  las  armas  de  fuego 
y  el  cambio  de  costumbres,  fué  quitando  impor- 
tancia á  la  Cetrería,  hasta  el  punto  de  ser  hoy 
día  solamente  un  asunto  de  curiosidad.  Tiene, 
sin  embargo,  interés,  tanto  para  dar  á  conocer 
hábitos  y  costumbres  de  los  antepasados,  como 
para  aprender  lo  que  puede  conseguir  el  hom- 
bre de  las  aves  de  rapiña  al  parecer  más  indó- 
mitas é  ingobernables.  Por  esta  razón  es  opor- 
tuno exponer  en  este  artículo  la  Cetrería,  tal 
como  los  antiguos  la  conocían  y  practicaban. 

I  Délas  aves  de kapiña  que  pueden  i  \i; 
se  EN  cetrería.  -  No  todas  las  aves  de  rajuña 
son  propias  para  la  Cetrería;  pueden  usarse  tan 
sulo  las  que  tienen  ciertas  cualidades;  tales  son, 
rapidez  del  vuelo,  agilidad  y  flexibilidad  en  sus 
movimientos,  ardimiento  y  animosidad  para 
perseguir  la  presa. 

Las  aves  de  rapiña  las  dividían  los  antiguos, 
atendida  la  l'ormade  sus  alas,  en  aves  de  alto  nulo 
ó  remeras,  de  señuelo  ó  de  añagaza,  y  aves  de  bajó 
vuelo,  veleras  ó  de  puño;  y  por  la  conformación 
de  sus  garras,  en  nobles  y  villanas. 

Las  remeras  se  elevan  á  las  regiones  más  altas 
del  aire,  persiguen,  acometen  y  rinden  la  presa 
en  cualquier  altura,  y  se  arrojan  sobre  ella  como 
una  saeta.  Ningún  animal  de  los  que  atrayii  m 
y  cortan  los  aires  puede  escapárseles,  ya  procu- 
re su  seguridad  remontándose,  ya  huya  rasando 
el  sucio. 

Las  veleras  sólo  se  elevan  hasta  una  mediana 
altura,  para  descubrir  una  presa  que  corre  ó  que 
no  se  eleva  mucho,  la  que  persiguen  por  su  lige- 
reza, ó  por  sus  estratagemas,  que  suplen  en  ellas 
las  facultades  físicas. 

El  ala  en  las  remeras  es  delgada,  suelta,  pooo 
convexa,  y  muy  tendida  cuando  está  desple- 
gada. 

En  las  de  corlo  mielo  es  mas  gruesa  y  niaci  ■>. 
arqueada  y  menos  tendida  durante  el  vuelo, 

En  las  remeras,  las  diez  plumas  primeras 
del  ala  están  enteras:  constituyen  propiamen- 
te el  remo,  y  forman  un  plano  continuo  por 
estarlas  plumas  jugadas  uní-  a  otras  en  toda 
su  longitud,   naciendo  esto  de  sel   sus  bailéis 

iguales  en  tuda  la  dirección  del  canon.    En  estas 

aves  la  primera  pluma  del  ala,  .pie  se  llama 
tijera,  es  más  corta  que  la  segunda,   o  cuchillo 
maestro,  y  ésta  es  la  más  larga  de  todas. 
En  las  de  corto  mielo  las  cinco  plumas  pri 

ras  del  ala  están   sesgadas  desde  el  medio    lie    '  i 

sn  extremidad;  su  longitud  esdesignal;  la  tijera 
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es  mucho  más  corta  que  las  demás,  y  la  cuarta 
la  más  larga  de  todas.  La  extremidad  de  esta 
ala,  que  es  la  parte  mas  importante  para  el  vue- 
lo, forma  una  superficie  interrumpida  y  llenade 
escotaduras. 

Los  movimientos  de  la  primera  especie  de  ala, 
delgada,  llana,  muy  tendida  y  movida  por  un 
poder  activo,  son  fáciles,  rápidos.  Inertes,  y  tie- 
mii  un  efecto  completo;  los  de  la  segunda  espe- 
cie de  ala,  maciza,  convexa,  entreabierta  por  las 
escotaduras  y  movida  blandameute  por  fuerzas 
menos  enérgicas,  son  penosos,  lentos,  tienen  me- 
nos acción  y  producen  menos  efecto. 

Las  aves  de  alto  vuelo  á  favor  de  la  conforma- 
ción de  sus  alas  vuelan  contra  el  viento;  con  la  ca- 
beza alta  é  inclinada  hacia  adelante,  se  remon- 
tan sin  trabajo  á  las  regiones  más  altas,  donde 
se  recrean  de  todos  modos,  moviéndose  á  uno  y 
otro  lado  á  su  voluntad;  las  de  corto  vuelo,  por 
el  contrario,  no  vuelan  con  esta  ventaja  sino 
cuando  van  rabo  á  viento  con  la  cabeza  baja  é 
inclinada,  y  no  se  remontan  más  que  para  des- 
cubrir la  presa. 

Los  halconeros  habían  observado  la  diferencia 
del  vuelo  queso  acaba  de  indicar,  pero  solamen- 
te habían  considerado  el  efecto  sin  averiguar  las 
causas. 

Las  aves  de  alto  y  corto  vuelo  se  diferencian 
también,  tanto  en  la  conformación  de  la  garra 
como  en  la  del  ala. 

La  garra  en  las  aves  de  rapiña  es  una  mano, 
pero  una  mano  armada,  que  empuña,  hiere,  y 
que,  reuniendo  también  las  ventajas  que  el  pie 
puede  suministrarla,  aprieta  y  comprime  con  el 
peso  de  todo  el  cuerpo.  Esta  relación  de  la  mano 
con  el  pie  es  la  que  ha  hecho  dar  el  nomine  de 
talón  al  dedo  más  corto  de  la  garra;  de  dedo  lar- 
go al  que  excede  á  los  demás;  de  dedo  chico  al  ex- 
terno, y  de  pulgar  al  dedo  interno  é  inclinado 
hacia  adelante.  Las  uñas,  mas  ó  menos  largas, 
arqueadas  y  agudas  con  que  terminan  los  dedos, 
son  los  instrumentos  ofensivos  de  que  está  ar- 
mada su  garra. 

Concurriendo  juntas  todas  estas  partes  en  el 
ataque,  á  proporción  que  están  mejor  dispuestas 
para  el  fin  á  que  están  destinadas,  el  ave  acome- 
tedora tiene  mayores  ventajas. 

Los  dedos,  más  largos  y  más  sueltos,  son  más 
ágiles,  flexibles  y  fuertes  ¡abrazan  una  superficie 
más  extensa,  y,  movidos  por  una  palanca  más 
larga,  aprietan  con  más  fuerza. 

Las  uñas,  más  arqueadas,  más  aceradas,  pe- 
netran más  fácil,  pronta  y  profundamente,  aga- 
rran con  más  facilidad,  sujetan  con  más  fuerza, 
y  hacen  la  herida  más  penetrante. 

Un  pie  dispuesto  de  modo  -que  el  peso  del 
cuerpo  se  concentre  en  un  punto  que  sirva  de 
base,  aprieta  y  comprime  más  que  aquel  en  que 
el  peso  del  cuerpo  carga  sobre  mayor  super- 
ficie. 

El  pico,  arma  tan  terrible  en  las  aves  de  ra- 
piña, es  más  arqueado  en  las  remeras;  su  curva- 
tura principia  muy  cerca  de  su  nacimiento;  su 
punta  más  acerada  tiene  en  cada  lado  una  esco 
tadura,  y  de  tal  aspereza  que  la  hace  más  propia 
para  herir  y  desgarrar.  El  pico  de  las  veleras  es 
ríe  nos  arqueado;  .su  curvatura  empieza  á  mayor 
distancia  de  su  raíz,  y  su  punta  es  mas  roma, 
simple  y  unida  por  los  lados. 

Finalmente,  el  ojo  de  las  remeras  es,  por  lo  co- 
mún, negro,  y  el  de  las  rrhras  amarillo. 

En  la  Cetrería  sólo  se  usan  y  emplean  seis  o 
siete  especies  de  aves  de  alto  míelo,  remera 
bles,  y  ilos  solamente  de  aves  de  corlo  vuelo,  ve- 
leras y  villanas. 

Las  aves  de  «/ir.  rm/n,  rennn/s  y  imbb  >  son  el 
halcón,  el  gerifalte,  el  sacre,  ol  tagarote  y  el  es- 
m,  rijan. 

Las  de  corto  vuelo,  veleras  y  villanas,  el  azor  y 
el  gavilán. 

11     MODOS  DE  COGER  LAS  AVES  DE  RAP1 
La    aves  de  rapiña  ó  .se  cogen  en  el   nido  ó  ya 
formadas  y  en  estado  de    ubvenir  por  sí  mis- 
mas ,'í  mi    uní    ii  hules. 

Llámanse    niegos   las  ai i     o  pájaro    que  se 

' 'ii  '-II  el  nido;  SOTOS,   l'i     me  va      qil n 

antes  de  la  primera  i  ■  ■  1 1  •  1 .-  ■ .  j  huraños  i  mudados, 

las  que  ya  lian    brillo    una    o    lie    ;    unida 

rencia  que  so  coi i   en  las  pintas  y  col s  de 

I  i     pl as. 

1  'use  las  aves  en  la  '      •  ■  lo 

están  aún  en  peí al 

niainlo  todavía  te  i  i  ■..■■■  ■  i    ■  olma  la,  do  él ; 

pero  si  tienen  mí  ■  i  da 

cualquier  género  de  enseñanza.  Se  doben  criar 
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con  libertad,  porque  la  violencia  y  'a  sujeción 
ablandarían  su  carácter  é  inervarían  los  prin- 
cipios de  sus  facultades,  que  se  irían  desenvol- 
viendo ó  manifestando  con  imperfección. 

Las  niegas,  luego  que  se  cogen  se  les  atan  unos 
cascabeles  á  los  pies;  después  se  ponen  en  la 
muda  ó  nido  que  se  les  ha  preparado,  el  cual, 
para  las  aves  de  alto  vuelo,  es  un  tonel  ó  cuba  sin 
tapa,  cubierta  por  dentro  de  un  poco  de  paja  y 
colocada  sobre  una  pared  baja,  ó  sobre  una  ele- 
vari,  .¡i  donde  pueda  alcanzar  el  maestro,  y  con 
la  boca  vuelta  hacia  Levante. 

Para  las  aves  de  corlo  vuelo  se  labra  un  nido 
ó  cama  hecho  de  paja,  y  se  coloca  sobre  un  árbol 
poco  alto,  á  distancia  que  se  pueda  alcanzar  con 
la  mano. 

El  pasto  ó  alimento  que  se  les  da  consiste  por 
lo  común  en  carne  de  vaca  ó  carnero,  de  la  cual 
se  quita  con  cuidado  el  sebo,  tendones,  membra- 
nas y  nervios;  se  corta  en  pedacitos  largos  y  del- 
ga.lis,  y  á  veces  se  suele  añadir  carne  de  aves 
que  se  pica  con  plumas  y  huesos,  y  luego  se  mez- 
cla con  la  otra  carne.  La  de  puerco  es  demasiado 
nutritiva,  y  por  lo  mismo  no  conviene  darla  sino 
cuando  las  aves  están  extenuadas  por  una  larga 
dieta.  La  carne  de  ternera  les  es  muy  dañosa,  no 
las  nutre,  las  enflaquece,  y  por  eso  jamás  se  las 
debe  dar. 

El  pasto  se  da  dos  veces  al  día:  á  las  siete  de 
la  mañana  y  á  las  cinco  de  la  tarde;  cuando  se 
echa  en  la  tabla  y  durante  la  comida  se  excitan 
las  aves  nuevas  con  un  grito,  sea  el  que  fuere, 
pero  siempre  ha  de  ser  el  mismo,  para  que  le 
conozcan  y  estén  alerta  cuando  le  oigan. 

Las  aves  que  se  van  criando  ejercitan  sus 
fuerzas  poco  a  poco:  al  principio  empiezan  á  dar 
saltos,  luego  prueban  á  volar,  y  entonces  su  vue- 
lo es  pesado  y  sin  gracia,  y  no  saben  dirigirse, 
ni  detenerse,  ni  pararse  en  otra  parte  que  en 
tierra;  pero  al  cabo  de  tres  semanas  po~o  más  ó 
menos,  después  de  la  primera  salida  del  nido,  ya 
empiezan  á  remontarse  las  aves  de  alto  vuelo. 
Juguetean  unas  con  otras,  y  estos  juegos  son  un 
preludio  é  imagen  de  los  ataques  que  armarán 
después;  no  se  pasa  mucho  tiempo  sin  que  todo 
habitante  del  aire  que  atraviesa  su  espacio 
se  halle  expuesto  á  los  insultos  de  estas  aves,  y 
al  calió  de  seis  semanas  el  que  es  débil  les  sirve 
ya  do  presa.  Los  murciélagos  y  las  golondrinas  por 
lo  común  son  sus  primeras  víctimas.  Entonces 
ya  es  tiempo  de  cogerlas,  y,  por  medio  de  la  en- 
señanza, asegurarse  de  su  fidelidad. 

Las  aves  nuevas  que  se  han  criado  se  cogen 
de  dos  maneras:  con  lazo  ó  con  red.  El  lazo  se 
hace  con  un  bramante;  se  ata  una  punta  á  la 
tabla,  donde  se  les  echa  la  cumula,  con  un  clavo 
metido  hasta  la  cabeza;  al  otro  cabo  de  la  cuerda 
se  hace  un  nudo  corredizo,  mayor  ó  menor  se- 
gún la  especie  del  ave,  y  por  lo  menos  de  seis 
pulgadas  de  diámetro  si  son  halcones;  este  nudo 
se  coloca  de  lleno  sobre  la  tabla,  y  en  medio  de 
él  se  pone  un  pedazo  de  carne;  el  ave  quii 
ger  la  carne  y  se  enreda  por  los  pies  y  queda 
quieta  sobre  la  tabla  sin  poderse  ochar  fuera, 
por  cuyo  motivo  debe  la  cnerda  sercorta    I 

que  esta  |.|.    a,     ■    1,.  tapa  COD  un    li    L'Ui 

la  oscuridad  en  que  se   halla   la  aquieta,  y  se 

aprovecha  este  instanti  pal  i  ag  u  rarla  y  aprisio- 

iiai  la  como  se  debe.  Esta 

muchadi  sti,    ,     eejí    tita  del  i 

pe.a  el  dedo  índice  de  la  mano  ¡zquii 

entre  la:  do    pici  na  ■  del  ai  e,   se  la     ujeti 

del  pulgat   ¡    ■  dedo     latí  rales,  se 

tiene  cuidado  en  libertarse  del  pico,  cuyos  gol- 

,  dmente  en  las  g 

alto  vuelo,  y  el  lienzo  sirvo  de  defon:  a;  si   leí  u 
bro  la  cabeza  con  el  capiroto,  el  cual  peí  n 
ave  comer,  aunque  la  priva  de  la  ri  ta;    ■  le  po- 
non  una  tienen  una  loi 

tro  pulgada    de  lai  go,  en  la  cual  ha 

ja  por  la  qui  *  '  i"  ida  Ó  lonja  'I 

a  cual li   I  '  e  lleva  raíz  de 

la  tierra 

lio  de    la  enrula, 

la  cual     I 01 ■'    '        001 

a  el ;  i  i      ■ 

no nseSar,  luí 

con  ella. 
Sucí 

111  cía 

las  ha  ]  preciso 

si-n  use  de  una  red,  como  de  lo  den  para 
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desde  su  nacimiento  de  una  plena  libertad  j    de 
cuya  captura  se  trata  á  continuación. 

III  Manekade  coger  lasavesde  rapiña 
ADULTAS  ó  MUDADAS.  -La  misma  rapacidad  ó 
fiereza  de  las  aves  de  rapiña  las  hace  fácilmente 
caer  en  todos  los  lazos,  aun  en  aquellos  que  no 
estaban  preparados  para  ellas. 

Los  gavilanes,  los  esmerejones  y  los  tagarotes 
se  cogen  con  redes  tendidas  como  para  las  alon- 
dras, bajo  las  cuales  se  pone  algún  cebo  que  los 
atraiga,  y  del  mismo  modo  se  suelen  también 
coger  los  halcones  y  los  azores;  para  la  caza  des- 
tinada especialmente  para  los  halcones  se  ejecu- 
ta de  otra  manera. 

El  halcón,  cuya  hembra  está  satisfecha,  des- 
precia una  presa  que  está  inmóvil  y  lija  en  la 
tirria,  y  que  sólo  con  bajar  puede  apoderarse  de 
ella;  pero  si  parece  libre  y  que  se  quiere  escapar, 
sus  movimientos  atraen  la  atención  del  ave  de 
rapiña  que  vuela,  y  los  esfuerzos  que  hace  la 
presa  para  huir  le  determinan  á  perseguirla.  El 
cazador  diestro  se  aprovecha  de  esta  ocasión; 
tiende  sus  redes,  y  en  el  centro  coloca  y  fija  una 
rodaja  ó  un  alambre  muy  arqueado;  pasa  por  él 
otro  alambre  ó  cordel  de  setenta  á  noventa  varas 
de  largo,  á  cuya  extremidad  ata  por  los  pies  un 
cimbel  ó  paloma  viva;  lleva  el  cazador  consigo 
esta  ave  al  tollo  ó  cabana  donde  se  retira,  y  en 
ella  espera  el  paso  del  halcón,  el  cual  por  lo 
común  se  remonta  tanto  que  no  alcanza  . 
cubrirle  la  vista  del  cazador.  Para  acudir  á 
tiempo  oportuno  se  vale  de  otra  ave  domesti- 
cada, como  la  pega-reborda,  á  la  cual  se  pone  una 
sortija  alrededor  del  cuello  y  está  atada  con  una 
cuerda  á  una  estaca  inmediata  á  una  chocita  de 
céspedes  que  se  le  tiene  dispuesta.  Si  aparece  por 
los  aires  alguna  ave  de  rapiña,  ¡a  pega  n 
inmediatamente  hace  señal,  y  el  cazador  conoce 
por  sus  ademanes  y  movimientos  la  especie  de 
ave  que  aparece;  si  es  un  halcón  ú  otro  enemigo 
pesado  y  poco  peligroso,  la  pegarebordase  agita 
poco;  si  se  retira  á  la  covacha,  si  se  mete  en  lo 
más  profundo  y  hace  esfuerzos  para  ocultarse 
cuanto  puede,  es  indicio  de  que  ha  descubierto 
alguna  ave  noble,  y  á  proporción  de  su  mayor 
aliento  ó  de  su  mayor  turbación,  prevé  el  caza- 
dor con  más  fundamento  la  clase.de  ave  que  es, 
Entonces  suelta  la  paloma,  cuya  vista  y  vuelo, 
que  parece  libre,  determinan  al  ave  de  lupina 
que  surca  los  aires  á  bajar  y  acercarse  por  lo 
menos  hasta  distancia  que  se  pueda  alcanzar  con 
la  vista.  Si  el  ave  no  hace  caso  y  no  se  arroja 
sobre  la  paloma,  el  cazador  la  retira  para  sol- 
tarla otra  vez,  y  esta  nueva  operación  unta  al 
halcón,  el  cual  se  arroja  sobre  ella  ;, 
Entonces  el  cazador,  con  el  auxilio  del  alambre 
ó  cuerda  pasada  por  la  sortija  ó  rodaja,  ari 
la  presa  y  el  ave  encarnizada  hasta  ponerlas 
3,  donde  las  coge  juntas;  si  es  un 
halcón  no  tiene  necesidad  de  apresurarse,  por- 

i ir     o  ardimiento  Ir  impide  c iei  el  ] 

necesaria  mucha  prontitud  .  a  la 
ción  ib'  rilo,  siempre  y  cuando  el  ave  ti    rapiña 
sea  una  de  aquellas  que  uosecncan 
como  el  halcón. 

Poi  I mún,    'i  '  se  salo 

perosi  ti"  produ 
de    a,  queda  todavía  of  i 

A  la  punta  ^¡-  una  percha  di    madera  Bi 
I    de  quince  i  y  i  iute  pulg  id 
le  ala   un  halo  que  por 

ii  \  ejeZ,    ■'    mala  1 1 1 .  i .  ■ . 

■  ;  cabo  opuesto  de  esta  \  ai  i  se  hinca 

:.;  i  punta,  .i 
por   l"s    pe    .  ene  se 

' 
en  el  centro  de  las  redes;  el  caza 

mu    hasta    donde    llega    la    cuerda,  de    la 

ii  lo  ad\  ierte  la  señal  di 

iste  en  enoor;  ai 
suelo  la  entoi  I  ha 

a  las  al 
inclinada  pai  i  que 
sobre  la  ]  libre  que  lo  divisa 

preci]     i 

I  qllic- 

urs  se  dril,.   ,   :  i    ¡ni  enoii  D,   I"  llaman   en  su 

lad    las   qi,  i        i     Por 

• ' 
■i  i  topara 

aunque    no 
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siiva  más  que  de  atractivo  para  el  lazo.  Su  ins- 
trucción consiste  en  enseñarle  á  volar  de  un 
cabo  á  otro  de  una  cuerda  de  cien  pies  de  largo, 
atada  á  dos  pies  derechos  de  madera,  sobre  los 
cuales  se  para  el  buho  después  de  habí  i  volado. 
Para  acostumbrarle  a  esto  se  le  encierra  en  un 
cuarto,  donde  se  hayan  puesto  dos  pies  derechos 
en  línea  recta  á  algunos  pies  de  distancia,  te- 
niendo cuidado  de  alejarlos  cada  día.  Se  ata  una 
cuerda  desde  uno  á  otro:  al  buho  se  le  ponen 
unas  pilludas,  y  por  un  anillo  que  tiene  cada 
una  de  ellas  se  pasa  una  cuerda  que  se  ata  á  él 
por  un  extremo,  y  el  otro  cabo  á  otra  sortija 
suelta,  por  medio  de  la  cual  pasa  la  cuerda  ten- 
dida entre  los  dos  pies  derechos;  concluido  todo 
esto  se  coloca  el  buho  sobre  uuo  de  estos  pies  y 
se  le  pone  la  comida  en  el  otro,  la  cual  no  puede 
comer,  sino  escurriéndose  por  lo  largo  de  la 
cuerda,  porque  la  otra  con  que  está  atado  no  es 
tan  larga  que  le  permita  pararse  ó  bajar  al  suelo, 
y  si  es  preciso  que  pase  volando  de  un  pie  á  otro. 
Luego  que  ha  dado  un  picotazo  se  pasa  la  co- 
mida al  otro  pie  derecho  y  se  continúa  en  este 
ejercicio  basta  que  se  le  acaba  de  dar  de  comer; 
el  buho  se  va  poco  á  poco  acostumbrando  á  volar 
de  un  pie  á  otro,  solamente  por  mudar  de  sitio, 
y  sin  que  la  necesidad  le  obligue  á  buscar  el  ali- 
mento, y  entonces  ya  está  bien  amaestrado  y 
puede  utilizarse. 

Para  hacer  de  él  uso  conveniente  se  le  trans- 
porta á  un  bosque  ó  dehesa,  en  la  cual,  cortando 
algunos  árboles,  se  forma  una  especie  de  glorieta; 
en  medio  de  ella  se  planta  un  tronco,  y  otro  á  cien 
pasos  de  distancia  en  línea  recta;  de  uno  á  otro 
se  tesa  una  cuerda,  á  la  cual  está  atado  el  buho 
del  mismo  modo  que  cuando  se  amaestra;  el  es- 
pacio que  hay  entre  los  dos  troncos  debe  estar 
limpio  y  descubierto,  yla  glorieta  preparada  de 
tal  modo  que  quede  abierta  y  la  entrada  libre 
por  encima  y  por  los  lados,  á  tres  ó  cuatro  pies 
de  la  superficie  de  la  tierra;  las  paredes  media- 
neras entre  este  espacio  3'  la  parte  de  arriba  de- 
ben estar  cerradas  con  ramas  que,  dejando  libre 
la  entrada  de  la  luz  en  la  glorieta,  la  cierre  al 
ave  de  rapiña  que  quisiese  calarse  hacia  él  con 
las  alas  tendidas.   Cuélganse  después  redes  lla- 
madas arañuelos  de  las   ramas  que  forman  las 
paredes  interiores  de  la  glorieta,  poniendo  tam- 
bién otra  en  la  parte  superior,   que  se  ata  lí- 
ente á  las  ramas,  que  están  alrededor,  sin 
dejar  libre  más  que  el  lado  que  mira  al   tron- 
co ó   pie   derecho  donde  está  puesto  el  buho; 
preparado  todo  de  esta  manera,  se  retira  el  caza- 
dor á  una  choza  inmediata,  y  cuando  el   buho 
de  cubre  en  los  aires  algunas  aves  de  rapiña,  se 
conoce  en  que  baja  la  cabeza,  volviendo  los  ojos 
al  cielo;  ai  acercarse  el  enemigo,  deja  el  buho  su 
o  y  vuela  al  otro  tronco;  el  ave  de  rapiña, 
que  no  le   pierde  de   vista,    ó  se  precipita  a  la 
1  á  vuelo  tendido,  dejándose  caer  desde 
>¡"   los  aires  por  la  abertura   superior, 
adose  en  la  red,  que  se  lleva  consigo,  y 
coyas  puntas  caen  sobre  ella,  ó  viene  ■■<  ponerse 
[ue  forman  la-  paredes  superio- 
lose  por  los  lado--  inferiores  sobre 
1       1     liar,  caer  bis  arañuelos 
1  debajo  de  ellos.  De  una  manera  ó 
¡o  que  el  ave  de  rapiña  ha  entrado 
en  la  glorieta,  corre  elcazador  precipitadamente 
es  que  pueda  desembarazai  e  de 
as  redes, ó  maltratarse  bregando  con  ellas. 
Del  mismo  modo   pueden    aioaestrar.se  el  ¡mi- 
l.i  hrujti  y  la  /■  .■/,/;.,(,  y,  en  efecto,  .  •  <  je 
ilgunas  veces,   pero  con  estas  aves  sólo  se 
corneja»,  las  picazas,   los  grajos,  las 
algí  5a  de  especies 

:i  el  bulio  se  cogen  las  mas 
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más  lai  fiera  y 

■■i  mano  ma  ■ 
ancha  y  la  ;  cuyo  pluma- 

liado,  y  sea 

!       "1". 

buenas  qui  I  n  todo 

La  prueba  mes 

la  do  1 
■  tenei  büi  mi 

o  1  i  ni  n 
edi     iestá   ano 
de  tomai  el  e    a  educe 

'■     •  icer,  que  es 
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á  la  parte  inferior  del  pico;  que  no  tenga  el  ali- 
mento hecho  pelotones  en  el  estómago,  y  obser- 
var si  se  mantiene  sobre  la  alcándara  sin  vacilar, 
si  tiene  ó  no  la  lengua  temblona,  y  si  las  tullí- 
duras  ó  excrementos  son  blancos  y  claros,  por- 
que los  azules  son  un  síntoma  mortal 

V  De  la  enseñanza  ó  moho  de  n  lceei  ls 
avi'.shk  rapiña.  -Luego  que  se  ha  cogido  el  ave, 
se  le  guarnece,  yseleatan  á  los  pies  cascabeles,  por 
cuyo  sonido,  cuando  quiere  gozar  de  su  apari  ate 
libertad,  podrá  seguirla  el  dueño  doquiera  que 
se  retire;  en  las  piernas  se  le  ponen  unas  pihue 
las,  de  las  que  antes  queda  hablado;  en  el  anillo 
ó  sortija,  pendiente  de  las  pihuelas,  se  graba  el 
nombre  del  dueño  para  que  no  se  pierda,  y  por 
él  se  pasa  una  cuerda  para  atarla  á  donde  parez- 
ca conveniente.  Si  se  tiene  intención  de  amaes- 
trar el  ave,  se  la  coge  con  la  mano  cubierta  de 
un  guante  fuerte,  se  la  pone  sobre  el  puño,  y, 
tomando  sobre  sí  una  parte  del  trabajo  á  que  se 
la  somete,  se  lleva  continuamente  de  este  modo 
sin  concederla  ningún  descanso,  y  sin  darle  ali- 
mento alguno,  ni  dejarla  dormir  tan  sólo  un 
instante,  porque  entonces  mantendría  ó  repara- 
ría sus  fuerzas,  cuyo  fin  es  hacérselas  perder;  con 
ellas  se  irá  disminuyendo  su  fiereza,  y  su  debili- 
dad le  inspirará  los  primeros  sentimientos  de  su- 
misión. Esta  prueba  dura  tres  días  y  tres  noches, 
y,  algunas  veces,  más.  Si  el  ave,  demasiado  ro- 
busta ó  altiva,  lo  sufre  mejor  de  lo  que  se  pensa- 
ba; si  se  agita  violenta  y  frecuentemente,  y  si 
intenta  valerse  de  su  pico  para  defenderse,  se  la 
echa  de  cuando  en  cuando  un  poco  de  agua  fría 
sobre  el  cuerpo,  ó  se  la  hace  meter  la  cabeza  en 
uu  vaso  lleno  de  ella,  y  la  impresión  que  produ- 
ce esta  operación  acaba  de  abatirla  yla  deja  por 
algún  tiempo  inmóvil  y  rendida,  de  cuya  ocasión 
es  preciso  valerse  para  cubrirle  la  cabeza  con  el 
capirote.  Los  efectos  que  la  dieta  ha  producido 
se  conocen  por  la  tranquilidad  del  ave,  por  su 
docilidad  en  dejarse  poner  el  capirote,  el  cual  se 
le  quita  y  vuelve  á  poner  á  menudo,  y  por  su 
prontitud,  estando  descubierta,  en  tomar  el  pas- 
to ó  comida  que  se  le  presenta  de  cuando  cu 
cuando.  Estos  diversos  ejercicios  son  otras  tan- 
tas lecciones  que  deben  repetirse  con  frecuencia, 
para  asegurarse  del  éxito,  que  depende  de  la 
costumbre,  y  para  poderlas  repetir  más  á  menu- 
do, se  les  dan  curalles,  esto  es,  unas  pelotitas 
de  estopa,  las  cuales  producen  dos  efectos:  uno 
de  ellos  el  irritar  su  estómago  y  excitar  y  aumen- 
tar su  apetito,  y  otro  el  de  purgar  al  ave  y  debi- 
litar sus  fuerzas;  la  pérdida  de  éstas  aumenta  su 
docilidad;  el  apetito  hace  que  tome  con  ansia  el 
alimento,  le  enseña  á  conocer  la  persona  que 
se  lo  presenta,  y  la  acostumbra  y  une  poco  á 
poco  con  ella.  Cuando  el  ave  ya  parece  que  se  en- 
trega al  amo  con  bastante  franqueza,  entonces 
ya  es  tiempo  de  darla  nuevas  lecciones. 

Se  lleva  á  un  jardín  y  se  coloca  sobre  la  hier- 
b  1  ttada  á  una  lonja,  se  le  quita  el  capirote,  y 
i  n  1  índole  la  comida,  que  se  tiene  un  poco  le- 
vantada, se  la  acostumbra  á  saltar  á  la  mano. 
Luí  go  que  esta  habituada  á  este  ejercicio  se  la 
ha louocer  el  señuelo.  Esta  es  una  representa- 
ción de  la  pieza,  que  se  compone  de  pies  y  alas 
de  aves,  sobre  las  cuales  se  le  pone  la  comida. 
I  costumbre  de  comer  sobre  el  señuelo  hace 
que  no  extrañe  su  vista,  que  le  sea  agradable, 
y  que  lo  reconozca  fácilmente. 

Este  señuelo  sirve  también  para  reclamarlas  ó 
atrai  rías  cuando  se  las  deja  en  libertad,  y  en  él 
piolen  su  confianza  después  de  enseñadas. 

Las  pruebas  y  lecciones  precedentes  sólo  sir- 
ven para  barrí'  que  el  ave  acuda  al  si  Huí  lo  cuan- 
do se  1"  enseñan,  ai  rayéndola  con  el  cebo  puesto 
sobre  él ;  mas  para  que  ponga  mayor  ati  m  ion 
debe  usarse  de  una  si  Sal  que,  en  defecto  de  la 
,1     1    la  u  1  r  por  medio  del  oído,  cuando  se  la 

1    1  mu  el  Si  <<  ••  lo,  el  cual  consiste  en  e 
la  voz  ó  grito,  que  se  debe  repetir  siempre  que 
se  renuí  va  1   ti  1  ji  rcicio. 

la.,    ¡o  ipn    ,1    tve  1    l;i  aro  1  nmbraila.  al  si-imc- 

lo,    e  ti  dan  las  lecciones  en  1  ampo  raso,   pero 

idola  siempre  atada  c ma  cuerda  que 

erca  de  veintil  res  varai    de  largo.  So  le 
muestra  el  8¡  Huelo,  y  se  la  llama  con     Bstos  j 
gritos,   primero  á  coi  ta  distanoio  y  luego  á  di 
mayon      1  lado  vez  que  viene  al  si  mi,  lo, 
1  da  una  buena  gorga,  con  la  cual  se  la  en 
■1         udol  1  liacei  bui  n  buche;  finalmen- 
te, cuando  el  ave  e  1 ja  sobre  el  si  Huelo,  di   de 

ol  paraje  ha  ta  d le  ali  ar  ;o  lo  cuerda,  ya  ei 

de  liarla  suelta,  esto  es,  de  hacoi no 

caí    la  '  1   ■  a  que  se  la  destina,  lo 


CETR 

cual  se  ejecuta,  ó  atando  la  caza  al  ...  ftueh 
jándola  correr  ó  volar  delanti  de  ella,  p 
ai.nlaei.il  una  cnerda  y  después  lila  e.  k  ta  1     la 

última  lección;  mientras  fui   e  n<  ce  aii o 

tiinía  teniendo  atada  con  la  cío  ida  al  ave  di  ra- 
piña, pero  luego  que  está  perfectamente  amai 
trada  se  la  pone  en  libertad,    I»  cual   se  llama 
dar  1 1"  Ha. 

¡iodo  di  enseñar  los  gerifaltes  de  Noruega. 
La  mayor  dificultad  respecto  á  cstasaví 
te '.en  ahajarlas  ó  enflaquecerlas.  Esta  dificultad 
depende  de  su  robusta  constitución.  Una  dieta  ri- 
gorosa sóloeausaría  un  efecto  mime  uta :  y  aun- 
que no  lo  fuera  tanto,  pero  durara  mucho  tiempo, 
haría  caer  al  ave  en  un    marasmo  ó  total 
lalación.  Es  preciso,  pues,    buscar  un   medio  ele 
debilitar  las  fuerzas  sin  destruir  el  principio;  de 
abajar  al   animal  sin   aniquilarlo,  y  de  guiarse 
de  modo  que  el  deterioro  que  se  ha  cansado  al 
ave  pueda  fácilmente  repararse  cuando  se  quiera. 

Todo  esto  se  consigue  reduciendo  la  racii  n 
la  mitad,  y  lavando  en  agua  la  carne  que  se  le 
daá  comer,  cuya  operación  la  hace  menos  nutri- 
tiva y  más  laxante.  Comiendo  menos  el  ave,  y 
teniendo  más  evacuaciones,  se  disminuyen  sus 
fuerzas,  pero  aún  al  cabo  de  un  mes  que  se  eje- 
cute esta  operación  le  queda  todavía  bastante 
robustez. 

Para  lograr  el  fin  que  se  desea  es  necesario 
hacer  lo  siguiente:  se  toma  un  corazón  de  terne- 
ra, y,  machacándole  mucho,  se  reduce  á  una  es- 
pecie de  pulpa  crasa  y  viscosa,  de  la  cual  se  hace 
una  pelota  que  se  da  al  ave,  después  de  ha- 
berla tenido  á  dieta  más  tiempo  de  lo  ordinario, 
para  excitarla  el  apetito  y  para  que  se  la  trague 
de  una  vez. 

Al  día  siguiente,  ó  al  otro  de  esta  operación, 
debilitadas  ya  suficientemente  las  fuerzas  y  cuer- 
po, se  le  vuelve  á  dar  el  alimento,  primero  de  la 
carne  lavada,  por  espacio  de  quince  días,  duran- 
te los  cuales  se  la  acostumbra  á  dejarse  poner  el 
capirote.  Después  de  los  quince  días  del  régimen 
indicado,  se  ata  un  ala  del  ave  con  uuacuei  bri- 
lla; se  le  moja  el  lomo,  los  costados  y  la  delan- 
tera del  cuerpo,  echándola  el  agua  con  una  es- 
ponja; después  se  le  pasa  la  mano  por  delante  y 
por  detrás  de  la  cabeza  manoseándola  bastante, 
pero  sin  quitarle  el  capirote;  luego  con  un  ala 
de  paloma,  que  en  la  Cetrería  se  llama  plumada, 
se  la  frota  el  lomo,  los  costados  y  las  entrepier- 
nas; luego  la  cabeza,  y  si  los  movimientos  que 
hace  el  ave  son  suaves,  obedeciendo  á  la  impre- 
sión de  la  mano,  se  afloja  el  capirote,  se  le  des- 
cubre un  ojo,  y  se  le  vuelve  á  tapar,  más  ó  me- 
nos pronto,  según  la  continencia  del  ave,  fro- 
tándola con  la  plumada.;  después  sola  descubren 
los  ojos,  tapándoselos  alternativamente  y  dan 
dele  plumadas  en  los  intervalos,  pero  sin  qui- 
tarla del  todo  el  capirote,  con  el  cual  debe  que- 
dar siempre  tapado  el  pico.  Aunque  la  educación 
del  gerifalte,  ya  en  el  adelantamiento  referido 
haya  durado  seis  semanas,  no  es  todavía  mas 
que  un  bosquejo,  y  exige  aún  cerca  de  dos  meses 
para  concluirse.  Los  ejercicios  que  se  han  de 
practicar  durante  este  tiempo,  son  como  sigue: 

Los  diez  primeros  días  se  repiten  las  lecciones 
referidas  anteriormente,  empezando  por  la  ma- 
ñana y  continuando  has'ta  media  noche,  dejando 
poco  á  poco  descubierta  el  ave  cada  vez  más 
tiempo.  Se  la  acostumbra  al  ruido,  al  movi- 
miento y  vista  de  los  perros,  que  se  tienen  a  lados 
á  larga  distancia,  la  cual  se  minora  cada  día;  se 
la  deja  descubierta  tomar  algún  alimento,  y 
después  , |iiitándola  el  capirote  se  la  deja  comer 
más,  hasta  que  por  fin  se  coma  toda  la  ración. 
1  luando  se  ve  que  está  presurosa  y  dócil  para  los 
demás  ejercicios,  y  pacífica  á  la  vista  de  los  ob- 
jetos  que  la  cercan,  ya  está  adelantada  su  ense- 
íianza,  y  se  continúa  en  la  forma  siguiente: 

En  un  cuarto,  donde  subí  entra  el  dueño  y  los 
que  le  ayudan,  se  ata  á  una  tabla  una  cola  de 
buey.  Se  meto  al  gerifalte  en  este  cuarto,  y  los 
que  ayudan  al  maestro  se  ponen  do  manera  que 
¿1  ave  los  vea  cerco  cuando  este  descubierta  El 
maestro  tiene  en  la  mano  el  roedero,  que  es  una 
ala  de  paloma  recientemente  arrancada  j   1" 

mgrentada;  se  le  hace  oler  al  gerifalte,  y  se 

1  ni  '.ai  ni/a  en  ella;  después  se  le  descubre  y  se  le 
deja  dar  alionáis  picotazos;  luego  se  le  retira 
poco  á  poco  hacia  la  cola  de  buey ,  y  queriendo  el 
ai  e  arrojarse  sobre  el  ala,  se  la  deja  caer  por  un 
lado,  j  so  encarniza  en  la  cola,  sin  poder  har- 
tarse por  SU  mucha  dureza  y  calidad  nerviosa, 
se  la  neja  picar  algún  tiempo  y  se  la  releva  de 
este  ejercicio  mostrándole  el  roedero,  que  debe 
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tenerse  en  el  hueco  de  la  mano.  A  medida  qno 
el  ave  echa  la  gana  ¿esta  ala,  se  levanta  poco  á 
poco  la  mano  dando  el  grito  del  señuelo,  pero 
en  voz  baja  los  primeros  días,  y  mientras  se 
encarniza  se  le  pone  poco  á  poco  el  capirote;  se 
retira  el  roedero,  y  se  vuelve  á  empezar  el  ejer- 
cicio; el  ave  descubierta  se  encamina  á  la  cola  y 
se  le  hace  dejar,  enseñándole  el  roedero,  con 
el  cual  se  le  atrae.  Uno  de  los  ayudantes  la 
muestra  el  pasto  que  tiene  en  la  mano,  y  deján- 
dola comer,  se  la  pone  el  capirote  antes  de  aca- 
bar; después  se  la  hace  encarnizar  otra  vez  en  el 
ala,  y  se  concluye  esta  lección,  dándole  unas 
¡llamadas  con  ella. 

El  día  siguiente  se  repite  la  misma  lección, 
atrayendo  al  ave  á  la  tabla  con  un  cebo  que 
debe  estar  más  lejos,  y  la  noche  del  misino  día, 
estando  ya  el  ave  colocada  en  su  alcándara,  y 
descubierta,  se  pone  delante  de  ella  una  luz  a 
cuatro  ó  cinco  pies  de  distancia;  el  maestro  y 
sus  ayudantes  se  pasean  muy  despacio,  teniendo 
cuidado  que  la  sombra  no  pase  por  detrás  de 
ella,  y  así  se  la  acostumbra  poco  á  poco,  y  cuan- 
do parece  que  ya  no  se  altera  ni  alborota  con  los 
diversos  movimientos  que  se  hacen,  se  retira  la 
luz;  para  esta  operación  bastan  dos  ó  tres  días. 

Los  catorce  ó  quince  días  siguientes  se  repiten 
las  mismas  lecciones,  pero  han  de  ser  w< 
tes,  dándoselas  en  el  campo  ó  en  algún  par- 
que. Primero  se  tiene  el  ave  muy  corta,  y  se  la 
señolea  de  cerca,  alargando  por  grados  la  cuer- 
da y  señoleándola  desde  muy  lejos,  de  modo  que 

el  día  quince  ó  dieciséis  se  la  presente  el  si 

á  trescientas  cincuenta  ó  cuatrocientas  varas  de 
distancia.  Al  mismo  tiempo  se  la  acostumbra  al 
grito,  el  cual  debe  ser  tan  fuerte  como  se  da  en 
la  caza.  Durante  estas  lecciones,  se  le  va  dismi- 
nuyendo la  ración  á  proporción  que  se  va  acer- 
cando el  término  de  los  quince  días,  y  se  le 
hace  regitar  dos  ó  tres  veces  por  medio  de  una 
pildora  deajo  y  ajenjo  envuelta  en  estopas.  To- 
das las  noches  se  la  hace  dormir  con  luz  y  se  la 
acostumbra  más  y  más  á  los  movimientos  que  ve 
hacer. 

Los  dos  días  siguientes  á  los  quince  ó  dieci 
seis  anteriores  se  hace  encarnizar  al  gerifalte  en 
una  gallina;  cu  el  primero  no  se  la  quita  el  ca- 
pirote  hasta  que  está  cebado  en  ella,  echándo- 
sela á  tres  ó  cuatro  pasos  de  distancia;  en  el  se- 
gundo se  le  destapa  desde  luego,  mostrándole 
la  gallina  á  cinco  o  seis  pasos,  y  avisándole  con 
el  grito  del  señuelo.  Uno  y  otro  día  se  le  deja 
comer  bien  de  la  gallina,  y.  mientras  come,  se 
grita,  se  dan  vueltas  alrededor  de  él,  y  se  ha- 
bí;!, para  habituarle  al  ruido  y  movimiento. 

El  tercer  día  se  le  templa,  esto  es,   se  le  da 

p le  comer  para  excitarle  el  apetito  y  para 

que  reciba  mejor  la  lección  del  día  siguiente. 
Este  día  se  le  echa  latirá  ó  señuelo  á  cuatrocien- 
tas sesenta  varas  de  distancia  y  sin  cuerda. 

Al  paso  que  la  enseñanza  se  adelanta,  se  va- 
rían las  lecciones.  El  fin  de  las  primeras  era 
amansar  y  domesticar  el  ave,  abajándola;  des- 
pués se  trata  de  asegurarla  por  medio  de  los 
auxilios  que  se  le  dan,  y  acostumbrarla  poco  á 
poco  al  ruido  y  movimiento.  Por  último  hay 
que  enseñarla  á  conocer  las  presas  á  que  se  le 
destina  y  á  perseguirlas  cuando  procuren  esca- 
par  le. 

Esta  ultima  paite  de  la  educación  exige  aún 
quince  (i  veinte  días,  en  los  cuales  se  hacen  las 
"¡..  r  uñones  siguientes: 

En  una  piel  de  liebre  se  mete  un  pollo  cuya 
cabeza  pasa  por  un  agujero  que  se  hará  expresa- 
mente en  l;i  pie] ,  la  cua  I  se  poi (obre  nn  i  ta 

bla,  como  si  la  liebre  estuviese  echada.  Se  la  en 
sefi  i  al  ave  este   i  Ski  lo  á  i  res  ó  cuatro  pa  10   de 
distancia,  y  acercándolo  hacia  ella  el  pollo  re- 
tira la  cabeza;  pero  sus  gritos  y  movimientos 
animan  al  gerifalte  á  que  se  cebo  en  la  piel;  se 

Ir  excita  entonces  á  q lé  en  ella  algunos  pi. 

colazos  sangrientos,  y  luego  se  le  retira,  se  I" 
pone  el  capirote,  y  se  repite  esta  operación, 
alai  gando  la  di  tancia  á  -  lineo  6  ai  i  i  pasos,  y 
dando  algún  movimiento  al  señuelo,  que  en  la 
primera  lecc se  tenía  quieto. 

Los  diez  día     iguiente pli  an  en  el  mi  i- 

ni  i      rcii  io,  pero  dando  i  maj  oí  ei 

ten  ¿ón,   La  piel  qm     iri  e  di  ■  lo  se  le  en 

la  vi  z  ó  ni  i>  ni  distancia,    para  ponerle 

en  un  movimiento  má  -  vivo 
[i.    no     i    uloi    i  n  udantc  la   tire  I  ai  imi  nto, 

que  luí I  i   o  1. 1  i  re  coi  i  Iendo  d  tod n  i    j 

la  do  días  íiltimos  monte  d  cab  dio  v  pai  i  i  d 
todo  galope,  ai  ra  il  rando  tras    il  la   piel.  El  ave 
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al  principio  la  alcanza  con  el  pico  abierto  y 
aleteando;  pero  el  ejercicio  la  alienta  y  enciende, 
y  se  repite  la  operación  hasta  que  llegue  con  el 
pico  cerrado  y  sin  aletear.  Esta  lección  no  es 
solamente  necesaria  para  enseñar  el  gerij 
conocerla  liebre,  sino  para  mortificarlo  y  exci- 
tarlo, lo  cual  es  indispensable  para  cualquiera 
vuelo  á  que  se  le  destine;  cada  vez  que  llega  á  la 
piel  y  se  ceba  en  ella,  se  le  da  de  comer  en- 
cima de  la  misma  piel.  Estaría  entonces  ya  con- 
cluida la  enseñanza  si  el  gerifalte  sólo  hubiese 
de  servir  pava  la  liebre  ;  pero  si  se  destina 
para  la  caza  de  garzas,  but  ones  ó  de  otras  aves, 
después  de  haberle  excitado  con  el  ejercicio  de 
la  piel  de  liebre,  se  le  hace  conocer  la  ralea 
á  que  _  se  le  destina,  y  se  le  habitúa  á  ello, 
señoleándole  con  una  piel  de  la  misma  especie, 
que  del  i  pi  i  nir,  arrojándosela  cada  vez  mas 
lejos;  acostumbrándolo  á  cogerla  al  aire  al  tiem- 
po que  va  cayendo,  y  á  cebarse  en  ella,  dándole 
golpecitos  con  las  plumas  ensangrentadas,  sol- 
tando la  presa  delante  de  él,  quitándole  el  capi- 
rote inmediatamente  que  levante  el  vuelo,  y 
haciéndosela  coger  á  una  corta  altura,  y  después 
á  otra  mayor,  porque,  cuando  la  apresa  á  trein- 
ta pies  de  elevación,  pronto  lo  ejecuta  á  cin- 
cuenta y  á  ciento,  y,  por  último,  á  cualquiera 
altura  en  que  se  halle,  con  lo  que  queda  finali- 
zada la  enseñanza. 

Be  los  sacres.  -  Estas  aves  deben  tratarse  con 
mayor  severidad  que  los  gerifaltes,  en  cuanto  al 
régimen;  como  son  más  fieras,  no  se  las  abaja  ó 
debilita  sino  con  una  dieta  casi  extremada.  Se 
empieza  su  enseñanza  poniéndolas  sobre  el  puño 
y  tapándolas  con  el  capirote,  luego  que  se  han 
abajado  por  mitad;  se  continúa  en  darlas  poco 
de  comer,  con  el  tin  de  abajarlas  hasta  que  lle- 
guen á  extenuarse,  de  modo  que  apenas  puedan 
sostener  las  alas,  y  entonces  es  cuando  se  co- 
mienza a  amaestrarlas,  cuyo  ejercicio  dura  de 
treinta  á  treinta  y  cinco  días.  Los  tres  primeros 
se  las  da,  comoá  los  gerifaltes,  las  lecciones  en 
un  cuarto  donde  se  prepara  lo  que  es  necesario; 
en  él  se  las  enseña  por  medio  de  un  cebo  á  sal- 
tar desde  el  puno  á  la  tabla,  y  desde  ésta  al 
[niño,  y  repitiendo  esto  varias  veces  se  les  hace 
saltar  después  desde  el  suelo  á  la  mano,  á  tanta 
distancia  como  tiene  de  largo  la  lonja,  la  cual 
debe  ser  de  cerca  de  seis  pies,  y  á  este  ejercicio 
se  llama  hacer. 

Si  el  ave  se  muestra  franca,  se  le  empiezan  á 
restablecer  sus  fuerzas  con  el  alimento,  pava  que 
no  se  mueva  de  hambre,  hasta  que  s:i  docilidad 
obligue  al  maestro  á  darle  más  de  comer.  Desde 
el  quinto  día  al  decimoquinto,  las  lecciones 
del  señuelo  se  dan  en  el  campo,  aumentándola 
distancia  cada  día,  y  los  últimos  á  cien  pasos; 
las  lecciones  del  ejercicio  llamado  hacer  también 
se  dan  en  el  campo,  y  consisten  en  saltar  del 
puño  á  un  montón  ó  terrón  de  céspedes  y  de  allí 
al  puño;  el  décimo  i  se  le  quita  la  lonja 

para  atraerla,  y  esta  lección  se  ejecutados 
a  doscientos  pasos  rada  una. 

El  día  veinte  se  le  da  al  ave  una  paloma  viva, 
y  algunas  veces  le  cuesta  mucho  cebarse  en  ella, 
i  no  conociese  que  está  viva,  pero  esto  no 
debe  causar  cuidado. 

El  veintiuno,  según  el  vuelo  á  que  se  destina 
■    on  la  piel  de  lii  bre,  si 

se  le  di  iza  de  este  mamífero,  a 

Mina  pardusca,  si  se  pretende amai    i 
para  la  raza  del  butcóti,  y  finalmente  ron  una 
gallina  roja,  si  se  le  quiere  destinar  i  lacaza 
del  milano',  al  otro  día     i    Lo  da  el         mo  ó  &w- 

despi       i  ■  i  n ir 

1  i    uñas  •■  el  piro,  j  los  demás  ibas,  hasta  con 

cluiv   la    rn  ii  i  .  1 1 1  .  i     i  -ii  o  la  ■  leci  ioi 

ilarlr  la  piel   do   lii  ¡     ■    desl  ¡na  pai  i  i 

■  imi i  la  mi 

arrastrándola  corriendo  como  para  lo 
y  últimamonti  i  n  h  ia  i  le  ca  ai  la 
guida  en  un  llano  poi  perros,   los  cuali 
detiene  en  la  caí  rera    on  una  trailla 
but¡  6n  ó  milam       li    dasnolta  ]    i 
mero  atados,  y  luego  suoltos  á  d 
ras  un;  ato;  por  úl! 

lo  pidan  las  circun  itan 
animarlos  le  li  -  i  ngofl  i  con  pioles 

//.   i 

■lio  a 
msigue  on  truinta  días  poco  i 
nosta  tanto  trabo  uno  le     ivi 

de  'pi i'  iia  di  habí  u    Los  i  al  ones 
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cogidos  en  el  nido,  se  amaestran  algunas  veces 
en  quince  días,  y  esta  prontitud  consiste  en  que, 
cuando  se  cogen,  están  casi  domesticados.  La 
enseñanza  de  los  halcones  mudados  pide  más  tiem- 
po que  la  de  los  sosos,  y  la  de  éstos  más  que  la 
de  los  niegos,  y  estas  diferencias  se  observan  en 
las  demás  aves  de  rapiña.  Luego  que  el  cuerpo 
del  halcón  se  ha  abajado  por  mitad,  se  le  co- 
mienza á  acostumbrar  al  capirote,  lo  que  suele 
conseguirse  en  el  espacio  de  tres  días;  después  se 
le  adiestra  en  el  cuarto,  enseñándole  á  saltar 
desde  el  puño  á  la  mesa,  y  desde  ésta  al  puño;  á 
los  quince  días,  contando  desde  el  en  que  se  le  co- 
menzó á  poner  el  capirote,  se  le  dan  en  el  campo 
las  lecciones  que  se  llaman  hacer;  el  día  veinte  la 
do  la  paloma  viva  atada  auna  estaca;  el  veintidós 
la  de  la  suelta,  teniendo  á  la  paloma  de  la  cuer- 
da y  al  halcón  libre;  el  veintitrés  se  le  dedica  á 
la  caza  ó  ralea  á  que  se  le  quiere  emplear,  y,  se- 
gún á  la  que  se  le  destina,  se  le  pone  en  la 
una  gallina  negra,  si  es  para  la  corneja;  si  para 
el  "no  una  roja,  y  si  para  la  gana  una  pava 
cenicienta;  el  día  siguiente  se  le  templa,  y  el 
veinticinco  se  le  pone  en  la  estaca  el  mila 
corneja  y  la  gar^a,  embotadas  las  uñas  y  el  pico 
metido  en  una  vaina,  poique  no  conviene  que  el 
halcón,  ni  las  demás  aves  de  rapiña,  hallen  re- 
sistencia antes  de  estar  bien  adiestradas,  lo  que 
pudiera  retraerlas  y  escamarlas.  Los  dos  días  si- 
guientes se  les  da  lección  de  suelta  á  corta  dis- 
tancia; el  veintiocho  la  de  suelta  libre  y  eleva- 
da, y  el  treinta  la  de  suelta  entera. 

Conviene  observar  que  algunos  halcones  á  pri- 
mera vista  dan  á  entender  que  su  ralea  es  la 
garza,  lo  que  no  sucede  con  el  milano,  al  cual 
se  le  va  acostumbrando  poco  á  poco,  y  los  mas 
tardos  son  tan  buenos  como  los  otros,  sólo  que 
necesitan  de  más  lecciones  y  ejercicios.  Algunos 

es,  luego  que  se  les  quita  el  capirol 
echan  sobre  toda  especie  de  aves,  y  éstos  no  son 
tan  estimados,  porque  el  echarse  sobro  toda  clase 
de  ralea  es  señal  cierta  de  que  no  serán  buenos 
para  una  sola. 

ínterin  lo  que  dure  el  amaestrarlos  so  les  puede 
purgar  y  bañar  dos  ó  tres  veces. 

Para  bañarlos  se  les  lleva  á  la  ovilla  del  agua, 
donde  se  les  ata  con  una  cuerda,  y  el  que  los 
lleva  se  retira  esperando  que  ellos  se  bañen  por 
sí  mismos,  ó  teniéndolos  de  la  lonja,  y  puestos 
sobre  la  mano  se  les  echa  en  el  agua.  Al  maestro 
toca  juzgar,  según  las  circunstancias,  la  necesidad 
mayor  "  menor  de  la  purga  y  baño:  pero  esto  no 
debe  practicarse  sino  cuando  el  ave  ha  perdido 
mucho  de  su  fiereza  y  empieza  á  familiarizarse. 

Ve  h>s  esmerejones.  -La  familiaridad  natural 
de  estas  aves  las  hace  muy  fácih  s  de  enseñar  y 
abrevia  mucho  sn  educación.  No  se  las  pone  ca- 
basta  haberlas  llevado  en  la  mano  va- 
rios días  por  espacio  de  algunas  horas,  j 
losinado  con  algún  ■  indo  van  sol 

piara  qne  se  apresuren  d  i  olar  ha  ia 
luego  que  lo  ven.  Bnton  a  en  un 

mario  cuj a  ventana  tonga  un  i  nci  rodo  di 

zo;  se  las  deja  en  libertad  en  él,  y  cuand ti  i 

el  maestro  revolotean  á  su  dei  i    oí   ¡     titán  so- 
bre él    Amaestrados  di    este  i lo 

llevan  al  campo,  donde  se  les  euseña  á 
dtai     1    mano,  na  a  li        o   i     de  i  mpe  arse 
al  quinto  ó  sexto  día  de  la  enseñanza.  Luí 

,  ya  es  i  ' anón  di  dai  les  presa  viva,  la  cual 
se  les  pn  misma         vncia;  un  ayudanta 

suelta  un  '  ni..;:  delga- 

desde  luego;  pero 

ii    'a      ■■  n  ia     para  Uovál  I,  V1CÍ 

en  todo    li  qu        a  io  <  ( 1 1  i  - 

társele  cuando  se  li 

r  ai  a  lo  .par  se  .1.     i  en  esta  npe- 

i  tirarla   uerda 

ti  mi  ■  mpo  que  el 

dría  ;  I  BSCaj 

la 

lio  tira  baria  Bl  de     I 

pasa  1 
metida  on  tierra;  ol 

I 

i   i  v  en 

i  clase 

inda, 
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De  los  azores.  -  La  enseñanza  de  los  azores  es 
fácil,  y  se  consigue  en  doce  ó  catorce  días:  no  se 
les  pone  capirote,  pero  se  llevan  sobre  el  puño, 
atados  con  la  langa,  á  los  parajes  más  frecuen- 
tados por  la  gente,  donde  haya  ruido  y  algaza- 
ra, como  sucede  en  las  ferias  y  mercados.  Estas 
aves  al  principio  se  inquietan  mucho  y  no  quie- 
ren el  pasto  que  se  las  da,  lo  que  ayuda  bastante 
para  amansarlas,  por  debilitarse  con  el  hambre  y 
el  trabajo,  y  el  quinto  ó  sexto  día  ya  no  están 
tan  ariscas,  y  aun  parece  que  no  hacen  caso  del 
ruido  que  mueven  alrededor  de  ellas,  comiendo 
con  ansia  el  pasto  que  se  las  pone,  el  cual  no 
debe  pasar  de  la  cuarta  parte  de  su  comida  or- 
dinaria. Si  en  los  dos  ó  tres  primeros  días  se 
mantienen  tercas  en  no  querer  comer  en  los  pa- 
rajes de  mucho  ruido, es  necesario  llevarlas  á  un 
lugar  solitario,  y,  cuando  están  cebadas,  volver- 
las á  donde  se  oye  ruido. 

Si  el  sexto  día  se  mantiene  aún  demasiado 
llena,  se  le  da  la  pulpa  de  corazón  de  ?■  mera,  y 
al  día  siguiente  se  hallará  en  estado  de  saltar 
por  primera  vez  sobre  el  puño  todo  lo  que  fuere 
de  largo  la  lonja,  y  á  la  tercera  vez  á  larga  dis- 
tancia, lo  que  se  consigue  añadiendo  á  la  louja 
una  cuerda  que  se  llama  de  prevención.  El  octa- 
vo día  se  podrá  bañar  el  azor  por  la  mañana  y 
darle  lección  de  señuelo,  echándoselo  á  distan- 
cia de  ocho,  de  diez  y  doce  pasos  en  tres  veces. 
£1  noveno  se  le  templará  por  la  mañana,  para 
irlo  por  la  tarde,  dejándole  libre  á  diez, 
veinte  y  treinta  pasos. 

Al  décimo  día  se  le  da  una  paloma,  y  mien- 
tras se  ceba  en  ella  se  le  quita,  dejándole  sólo 
la  cabeza,  y  lo  restante  se  tapa  con  la  mano;  el 
ave  se  come  la  cabeza,  y,  viendo  después  en  la 
mano  lo  demás  del  cuerpo,  salta  con  ligerezaso- 
bre  ella.  Para  asegurarse  mejor  de  lo  que  ade- 
lanta, conviene  señolearlo  la  tarde  del  día  diez 
en  un  jardín,  y  llamarlo  de  distancia  en  distan- 
cia por  entre  los  árboles;  y  si  se  entrega  tranca- 
mente  u  este  ejercicio,  ya  puede  el  maestro  ce- 
sar con  él  al  día  siguiente,  que  es  el  undécimo 
de  la  enseñanza,  mascón  la  precaución  de  lle- 
varlo más  tiempo  por  la  mañana,  y  darle  de  co- 
mer muy  poco. 

Si  el  animo  del  maestro  es  de  dejarle  seguir 
sil  ralea  natural,  volará  la  perdiz  y  el  conejo; 
pero  si  lo  destina  á  ralea  diferente  de  la  que  se 
inclina,  hará,  para  adiestrarlo,  las  mismas  prue- 
bas que  para  el  /•  rifalte,  halcón,  etc.,  y  lo  amaes- 
trará al  señuelo  del  mismo  modo. 

Dele  -  Los  gavilanes  se  enseñan  lo 

mismo  que  los  azores;  pues  aunque  más  débiles 
en  la  apariencia  son  más  arrogantes,  y  su  ense- 
ñanza necesita  casi  doble  tiempo.  Entre  los  in- 
dividuos de  esta  especie  hay  mayores  diferencias 
que  en  los  de  las  demás.  De  los  gavilanes 
se  ven  algunos  cuya  enseñanza  se  eme  luye  en 
seis  ú  ocho  días,  y  cu  la  de  otros  se  gasta  doble 

La     en   nnlií.i    de     1"-    ''"e ■     a  I     /"'"< 

01    I"    común    i   tres   semanas,  y  algunas_ 
icaba  en  diez  ó  doce  días.  Antes  de  ser- 
virse  del  gavilán  para  lacaza  es  necesario  repe- 
lí un  jardín,  y  reclamarlo  hasta 
ive  misma  busque  al  maestro  cuando  éste 
se  escoii  Si  está  bien  amaestrado  esde 

pero  conviene  ejercitarle  día- 
te, pues  la  inacción  lo  haría  arisco  é  in- 

VI     i  'i  l    0UIDAD0    QUE    DEBE    TENERSE    CON 
DI     i.  iPlfi  \,    rANTO    ESTANDO  SAN  vs 

infermas.  -  Su  alimento  ha  de  ser  taja- 

na  'I-'  carnero,  cortadas  en  pe- 

I        rulo  i  uidado  de   quita]   an1 1     el 

sebo  y  nerviosa     algunas  veces  se  le 

de  paloma;  ma     por  I"  g<  ni  - 

ral  l.-i  p  nll  iquece  en  lugar  de  alimí  a 

l  *   i  míe  la  mudo    '  li  3  da  í  comer  dos 

■    '     ii     e    li       J     en    lo:, 

i  -  con  al lancia. 

del  día  qu  inin 

O'ii  2  i     |»'i  ■ 

3'  de  comer  di  lo  se   pon- 

i  perjudicial  i   a  vuelo. 
Al  ni  atan  la     o- 1    i  la  alcándara 

.  rata)  otra 

i  i  capirote  y    [¡registra  y  mira 
o   paro   limpia]    i      porque  la   ba  m  i 
la  vi 
la;  'b  n  ja   una  luz   p 

i   ■    ' 
.  plum  i  je 
I  no  :  ponerse  en  p  traje 

i  i     a  el  cual  i 
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Je  están  encerradas  algunos  céspedes,  sobre  los 

cuales  gustan  de  echarse  y  meter  el  pico,  ponién- 
dolas también  una  ai  tesa  de  agua  donde  se  pue- 
dan bañar;  sin  embargo,  no  se  pueden  dejar  to- 
llas en  completa  libertad.  %\gerifalte  de  Irlanda 
y  el  de  Noruega  son  antipáticos,  y  los  de  No- 
ruega son  malos  entre  si  mis ,  y  es   preciso 

atarlos  con  lonjas  sobre  los  céspedes^  y  bañarlos 
de  ocho  en  ocho  días.  Esta  práctica  es  tanto  más 
necesaria  cuanto  que  el  rerano  es  la  estación  or- 
dinaria déla  muda  y  el  baño  entonces  es  muy  útil, 
por  ablandar  el  pellejo,  hacer  el  tejido  de  las 
plumas  nuevas  más  suave  y  extenso,  é  impedir 
que  enflaquezcan;  por  eso  en  esta  estación  se  ve 
que  la  mayor  parte  de  las  aves  buscan  el  agua  y  se 
bañan  con  más  frecuencia  que  lo  restante  del  año. 
VII      De    LAS    ENFERMEDADES  DE  LAS  AVES. 

—  Las  nubes  que  se  les  forman  en  los  ojos  proce- 
den de  una  causa  interior  ó  del  descuido  en  lim- 
piar el  capirote.  Contra  esta  enfermedad  se  usa 
el  alumbre  calcinado  ó  el  blanco  de  la  iullidura 
del  azor,  que  se  deja  secar,  y  reducido  á  polvo  se 
les  echa  en  el  ojo.  Se  prefiere  el  blanco  de  la  tu- 
llidura  del  azor  como  mas  eficaz  y  mejor. 

El  catarro  se  conoce  por  destilarles  por  la  na- 
riz continuamente  un  humor  acuoso,  y  el  modo 
de  curarlo  es  el  de  encarnizarlas  en  el  roedero, 
esto  es,  haciéndolas  dar  púeotazos  y  tirar  de  los 
tendones  y  fibras  del  hueso  de  una  pierna  de 
carnero  ó  de  la  punta  de  un  ala,  lo  que  excil  i 
su  apetito  sin  hartarlas;  también  se  les  echa  en 
el  pasto  carne  de  paloma  vieja. 

La  costumbre  de  encarnizar  las  aves  en  el  roe- 
dero les  es  sumamente  útiL 

Los  autores  de  Cetrería  españoles  llaman  a  esta 
enfermedad,  de  laque  hay  dos  especies,  agua  co- 
mún y  agua  vedreada.  La  enfermedad  se  llama 
agita  común  cuando  el  humor  que  destilan  las 
aves  por  la  nariz  es  claro,  yagua  vedreada  cuan- 
do es  espeso.  El  modo  de  curar  la  primera,  es 
untándolas  el  paladar  con  miel,  y  purgándolas 
con  orugas  molidas.  La  segunda,  que  es  más 
peligrosa  por  hinchárseles  los  ojos  y  el  cuello,  y 
ponerse  muy  murrias,  se  cura  echándoles  en  las 
ventanas  de  la  nariz  unas  gotas  de  vinagre  agua- 
do tibio;  luego  se  les  mete  un  poco  de  miel  en 
la  boca  y  se  les  cierra  y  aprieta  el  juco  hasta 
que  echen  la  miel  por  la  nariz,  teniendo  cuidado 
de  que  no  se  la  traguen.  Hecho  esto  se  las  da  el 
roedero,  que  será  un  ala  de  gallina  mojada  en 
agua  de  canela  y  clavo,  tibia. 

El  huélfago  es  una  dificultad  de  la  respira- 
ción, que  se  nota  por  la  palpitación  del  buche  de 
las  aves  al  menor  movimiento  o  esfuerzo  que  ha- 
cen, proviniéndoles  esta  enfermedad  de  algún 
esfuerzo  violento  que  han  hecho  en  el  vuelo  ó  al 
cebarse  sobre  la  presa. 

El  chasquido,  cuyo  nombre  indicad  carácter 
de  la  enfermedad,  también  proviene  de  algún 
esfuerzo  del  ave,  y  se  conoce  por  el  ruido  que 
hace  cuando  vuela. 

Esta  enfermedad  y  la  anterior  son  incurables, 
por  provenir  siempre  de  algún  esfuerzo  violento; 
solamente  cuando  el  esfuerzo  lia  sido  pequeño  se 
curan,  dándoles  carne  momia  hecha  polvo,  y 
cebándoles  aceite  en  el  pasto. 

El  cáncer  lo  hay  de  dos  especies,  amarillo  y 
mojado.  El  sitio  donde  les  sale  el  amarillo  es  en 
la  parte  inferior  del  pico,  y  el  mojado  en  el  bu- 
che. El  primero  se  cura,  pero  el  segundo  es  incu- 
rable y  contagioso,  y  por  esto  el  ave  que  lo  pa- 
dece    '     il'l"'  apartar  de    las  demás  para    que  no 

feste.  Si- ia. noce  dicha  enfermedad  en  que 
el  ave  arroja  por  las  narices  una  espuma  blan- 
quecina. El  modo  áe  curar  el  amarillo  es  bañán- 
dolo con  una  muñequita  de  estopa,  puesta  en  un 
palito,  mojada  cu  zumo  de  limón  o  en  otro  li- 
quido acido. 

La  hinchazón  ¡le  /,,.-;  manos  se  cura  bañándolas 

' ai    agUBl  oh  ule    e lo    i  oii    i     pin  go,    mezclado 

con  perejil  machai  ado, 

Las  i  '    en  ■  miran  en  el 

.  y  el  smioi venial-  de  esta  >  ufermedad 

,  un  bosta  .' une  uto  eonl  inno.  para  curarla  se  le 
darán  al  ave  unas  pildoras  de  ajo  \  ajenjos  pica- 
do muy  moñudo,  y  taml la  can imia,  que 

,   le    lie  e  1 1  agai 

Las  aves  de  i'apina  están  expuestas,  como  la 
mayoi  parto  de  las  demás  aves,  á  la  gota.  Cuan- 
do 1 1 ni  can  n  aparento,  no  i iene  cura;  pero 

se  alivia  haciéndolas  una  ini  i  iones  en  las  pal- 
ma ,  de  las  mano  ,  por  le.  cuales  so  destila  una 
I ion  del  immoi   "oto  o.  <  liando  aparece  i   i 

Bllfoi  lie  dad   d'     pie  '     d'      lili     lal  "o   |  laliajo,   y  que 

I  noi  i      ,  efecto  de  la  fatiga,  30  cura  ] iendo 
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el  ave  al  fresco  sobre  unos  céspi  rto   de 

une  piel  de  vaca  remojada  en  vinagre,  1 

una  esponja  empapada  en  vino  aromatice 
Si  el  plumaje  está  decaído  y  maltratado, 

endereza  mojándolo  eon  .1 ,1,1,1 

hoja  d,'  berza  asada  en  la  ceniza,  la  que  se  apli- 
ca poi   la  noche  al  ave,  a  cuyo  calor  y  luía 
vie  Iven  las  plumas  a  su  estado  normal. 

VIII  Déla  caza  de  cetrería.  -Una  •■■/ 
amai  nadas  las  aves,  poco  hay  que  decil  vi  del 
modo  de  emplearlas  en  la  caza,  pues  se  con 
de  qin-  esta  no  es  ni  mas  ni  nn-no,,  que  una  re- 
petición ó  continué  ion  de  los  ejercicios  i  o  que 
se  ha  adiestrado  á  los  halcones  nobles. 

Realmente  la  caza  con  halcón  era  entretenida, 
vistosos  los  preparativos  y  aparato,  é  Ínter, 
las  peripecias  del  ejercicio.  Entre  los  señores, 
llevaban  las  aves  amaestradas  los  pajes  ha] 
ros,  generalmente  uno  al  servicio  de  cada  dama, 
cuando  éstas,  que  era  lo  más  frecuente,  asistían 
á  la  caza.  Solían  ir  delante  á  batir  el  campo  al- 
gunos peones,  y  tan  pronto  cómo  se  levantaba 
pieza,  el  halconero  entregaba  el  ave  cazadora  á 
la  .lama  que  había  de  soltarla.  Esta  desprendía 
una  cadenilla  del  pie  del  halcón  y  lo  dejaba  en 
libertad,  dando  al  mismo  tiempo  el  grito  de  se- 
ñuelo á  que  estuviere  acostumbrado  el  dii  lio 
halcón,  que  se  lanzaba  veloz  en  seguimiento  de 
la  pieza,  fuera  volátil  ó  terrestre.  La  cabalgata 
seguía  rápida  al  perseguidor  y  á  la  presunta 
presa,  para  presenciar  los  incidentes  de  la  per- 
secución y  captura.  A  veces,  si  la  pieza  era  otra 
ave,  como  la  garza,  el  milano  bermejo,  etc.,  bus- 
caba esta  su  salvación  remontándose  ligera  á 
gran  altura,  y  era  de  ver  el  ardimiento  con  que 
el  halcón  procuraba  siempre  sobreponerse  á  la 
pieza,  cómo  ésta,  desesperada,  procuraba  hurtar 
el  cuerpo  por  todos  los  medios,  hasta  que,  casi 
indefectiblemente  aventajada  en  altura  por  la 
rapaz,  caía  esta  con  ganas  y  pico  sobre  la  ralea, 
destrozándole  el  cráneo  y  llevando  después  la 
presa  hacia  la  cabalgata,  y  entregándola  á  la 
dama  que  le  esperaba  dando  el  grito  de  señuelo, 
y  entregándole  el  cebo  de  premio  preparado  para 
el  caso. 

Por  lo  demás,  los  incidentes  podían  variar 
mucho  en  una  misma  partida,  según  los  halco- 
nes empleados  y  la  especial  educación  á  que  cada 
uno  hubiere  sido  sometido,  así  como  por  la  ín- 
dole de  las  piezas  que  resultaran  en  las  batidas. 

CETRERO:  m.  Ministro,  de  jerarquía  superior 

ó  inferior,  que  usa  cetro  en  determinados  actos 
del  culto  eclesiástico. 

CETRINIDAD:  f.  ant.  Color  cetrino. 

CETRINO,  NA  (del  lat.  citrinus,  de  color  de 
cidra):  adj.  Aplícase  al  color  entre  verdinegro  y 
pálido. 

Amaneció  el  sol  el  día  siguiente  con  unos 
rayos  entre  verdes  y  cktrinos,  señal  de  agua. 
Vicente  Espinel. 

Si  gustáis  de  descubrirle  el  rostro,  su  color 
(como  veis),  es  obscuro,  lívido  y  CETRINO. 
Rivera. 

...  ciertos  costurones 
En  la  garganta  cetrina 
Publicaban  la  ruina 
De  pasados  lamparones. 

Ruiz  de  Ai.arcón. 

-Cetrino:  Compuesto  con  cidra  ó  que  par- 
ticipa de  su-  calidades. 

-Cetrino:  fig.  Melancólico  y  adusto. 

Quéjasela  mujer  de  su  mando,  que  es  triste, 
cetrino  y  melancólico,  y  que  de  puro  mal 
acondicionado,  ni  cabe  con  los  vecinos,  ni  le 
pueden  sufrir  los  criados. 

En.  Antonio  he  Guevara. 

-¿Está  malo? -Muy  ansioso 
Está,  por  I  >io  .  3  enfadoso, 
Porque  rabia  de  OBI  KIN". 

MORETO. 

CETRO  (del  lat.  SCSptrum;  del  g'r.   tntjfnTpOv)  : 

m.  Vara  «le  oro  ii  otra  materia  preciosa,  labrada 

con  mucha  curiosidad,  de  que  usan  solamente 
emperadores  y  reyes  por  insignia  de  su  dignidad. 

..  iini  delante  del  emperador  el  marqués  de 

1  c I    1  1  le  1  imperial,  etc. 

I'k.  Prudencio  de  Sandoval. 

...  aquel   que  vestía  rea  púrpura,  y  em] 

nal",  'i  ,ii"  áe  oro,  y  las  preciosas  margaritas 
1 1.1  í  patos. 

Juan  Eüsebio  Sin;   mi  i  ,. 


CETR 

-Cetro:  Yara  larga  de  plata,  ó  cubierta  do 
ella,  ouadrada  ó  redonda,  de  que  usan  en  la  igle- 
sia  los  prebendados  ó  loa  capellanes  en  determi- 
nados actos  del  culto  divino. 

...  asistiendo  en  la  primera  grada  de  las  dos 
escaleras,  todo  el  tiempo  que  duraron  los  ofi- 
cios, ocho  sacerdotes  vestidos  con  capas  de  ter- 
ciopelo, y  OSTROS  de  plata  en  las  manos,  etc. 
J.  Polo  de  Medina. 

-  Cetro:  Vara  de  plata,  ó  de  madera  platea- 
da, dorada  ó  pintada,  ó  de  otro  metal,  de  que  usan 
.11  mis  actos  públicos  las  congregaciones,  cofra- 
días, hermandades  ó  sacramentales,  llevándola 
sus  mayordomos  ó  diputados. 

En  una  sarta  de  cocos 
Anduviera  yo  muy  bueno, 
Haciendo  el  paloteado 
Con  las  cruces  y  los  cetros. 

QüEVEDO. 

-Cetro:  Vara  ó  percha  de  la  alcándara. 

Puede  venir  (  Cetrería  )  de  la  voz  cetro,  pol- 
la vara  ó  percha,  llamada  alcándara,  que  les 
ponen  para  que  descansen. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1879. 

-  Cetro:  ant.  Vara,  como  insignia  de  alguna 
autoridad. 

Mejor  me  está  á  mí  una  hoz  en  la  mano 
(dijo  Sancho),  que  un  CETRO  de  gobernador. 
Cervantes. 

-Cetro:  fig.  Reinado  de  un  príncipe. 

...  y  no  se  puede  negar  que  bajo  su  cetro 
florecieron  las  artes,  etc. 

Quintana. 

-Cetro:  fig.  Dignidad  de  príncipe. 

El  aire  el  huerto  orea, 
Y  ofrece  mil  oleres  al  sentido, 
Los  árboles  menea 
Con  un  manso  ruido 
Que  del  oro  y  del  cetro  pone  olvido. 
Fr.  Luis  de  León. 

Os  daré  reyes  más  dignos 
De  la  corona  y  el  cetro;  etc. 

Calderón. 

-Cetro:  fig.  Imperio,  dominio,  poder.  U.  co- 
múnmente en  la  fr.  tener  CETRO. 

Hijo  del  rey  que  en  Ayamonte  tiene 
Cetro  sobre  el  tendido  Guadiana,  etc. 

Yai.uuena. 

-Empuñar  el  cetro:  fr.  fig.  Empezar  á 
reinar. 

...;  entró  (Motezuma)  en  esperanzas  de  em- 
puñar el  cetro  en  la  primera  elección; etc. 

Solís. 

-  Cetro:  Arqueol.  En  su  origen  el  cetro  fué 
un  bastón  (V.  Bastón)  que  usaban  los  viejos 
para  apoyarse,  pues  como  los  viejos  en  tiempos 
muy  antiguos  eran  quienes  ejercían  el  sacerdo- 
cio, la  justicia,  la  autoridad,  en  una  palabra,  di- 
cho bastón  acabó  por  ser  un  símbolo  de  todo  el 
que  se  dirigía  al  pueblo  con  autoridad  de  dueño 
o  arbitro  de  su  destino.  En  tiempo  de  Homero 
ya  era  el  cetro  un  símbolo  de  la  soberanía  real, 
y  no  debe  contar  mucha  mayor  antigüedad  ,  pues 
ios  faraones  de  Egipto  no  le  usaban,  al  menos 
con  ese  carácter,  sino  con  un  carácter  religioso. 
En  este  sentido  debe  interpretarse  el  cetro  que 
dichos  faraones  llevan  en  los  monumento  .  lien 
rallos  ile  su  'tiempo,  donde  los  representaban 
identificándolos,  por  decirlo  así,  con  las  divi- 
nidade  .     Lo     e, ;¡|"  ¡o    di     lio 

nes  consisten  en  varas  bastante  altas,  coi 
por  una  cabeza  de  lebrel  ó  cucufa,  cuno  decían 
¡ipcios,  y  que  terminan    por  la   parte   ¡ufe- 
i  ioi   en  una  horquilla.   Las  dio  a     egipci  is  tie 

iien  un  cetro  especial onado  por  la  simbólica 

II <>■  del  loto    Lo  :  reyes  u  ái  io  .  generalmente,  no 

apalee,   n      i   011      CetTO    di     los     leolililie   lile-,    lanío 

que  puede  citarse  verdaderamente  como  excep- 
ción la  mi. i; le  Senaquei  ib,   que  Be  ve  ei 

OajO    l'ell.'Ve    ,|e|     II  I'.lllr    !     ■  I    til    ido      '"     11H 

i ■ o  cetro  pequen,,    El  cotro  gri 

■■■  mi  ii  límenle  muy  largo  yi     to,  esl 

por  algún  ornato  íi  hoja  de  lanza,  de  oro 

o, ,  ido  con  clavitos  tambii  u  d o,  6  reí  estido 

de  láminas  de  lo  mismo.  Tal  es  el  atril le 

supremacía  que  los  numisma!  i  denominan  /,", 

a  pwra.  E eda  ,  lo  mi  mo  que  on  oama 

Tomo  l\ 
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feos,  pinturas  de  vasos,  etc.,  se  ven  figuras,  tan- 
to de  divinidades  como  de  personajes  diversos 
de  la  vida  real,  especialmente  reyes,  con  cetro. 
Juno  suele  llevar  un  cetro  que  remata  por  su 
parte  superior  en  una  flor.  A  Júpiter,  padre  de 
los  dioses,  se  le  ponía  también 
cetro,  y  asimismo  le  sacaban  á 
la  escena  los  actores  encarga- 
dos de  representarle  ó  de  re- 
presentar un  papel  de  rey.  Es- 
tos cetros  solían  tener  la  al- 
tura de  un  hombre.  Como  prue- 
ba de  que  no  solamente  le  lle- 
vaban los  reyes  puede  citarse 
la  estatua  de  E-quilo  que  hay 
en  la  villa  Albania,  la  cual  le 
lleva.  A  veces  el  cetro  de  la 
antigüedad  clásica  iba  rema- 
tado por  una  cruz  ;  sirva  de 
ejemplo  el  grabadoadjunto que 
representa  la  figura  de  Lati- 
ñus  copiada  del  Virgilio  del  Vaticano.  Sceptrum 
ebumeum  llamaron  los  latinos  al  cetro  de  marfil 
privativo  de  los  reyes  etruscos,  y  que  posterior- 
mente usaron  los  cónsules  de  la  República.  Era 
este  cetro  más  corto  que  el  griego  primitivo, 
como  [Hiede  apreciarse  pol- 
la fig.  adjunta  que  repre- 
senta á  Porsena  juzgando  á 
.Minio  Scévola,  copiada  de 
una  piedra  grabada.  Se  cree 
que  Tarquiuo  el  Soberbio 
fué  el  primer  rey  de  Roma 
que  usó  cetro.  En  el  perío- 
do de  la  República,  los  ge- 
nerales romanos  ,  cuando 
por  sus  victorias  se  les  con- 
cedía el  triunfo,  llevaban 
en  esta  ceremonia  otra  cla- 
se de  cetro  llamado  triun- 
fal, no  muy  largo  tampo- 
co, coronado  por  un  águila.  Este  mismo  fué  el 
cetro  imperial  que  luego  usaron  los  cesares  y  sus 
sucesores. 

Los  emperadores  bizantinos  adoptaron  el  ce- 
tro coronado  con  un  globo  sobre  el  cual  aparece 
el  águila.  El  cetro  con  cruz  no  parece  contar 
mayor  antigüedad  que  la  del  emperador  Focas, 
forma  que  prevaleció  después,  y  algunos  empe- 
radores llevaban  enlamano  simplemente  el  globo 
coronado  por  la  cruz  ó  la  cruz  sola;  pero  esto  era 
con  ocasión  de  solemnes  ceremonias,  pues  por  lo 
común  llevaban  el  cetro  llamado  marthex  ó  fe- 
ruin,  consistente  en  una  vara  muy  larga  ter- 
minada en  uno  ó  muchos  cuadrados  enriqueci- 
dos con  pedrerías,  de  cuyo  uso  vino  á  los  empe- 
radores el  nombre  de  marlicoforos  ó  portaféru- 
las,  pues  dicho  cetro  tenía  gran  semejanza  con 
la  férula  de  los  maestros  de  escuela.  Esta  com- 
paración ya  la  hicieron  los  antiguos,  entre  ellos 

Marcial,   que  llamo  á   la  vara  de  los   pi  da 

sceptrum  pcedagogorum.  En  Occidente  el  cetro 
de  los  primeros  tiempos  de  la  Edad  Media  con- 
serví)  también  el  águila,  como  se  ve  en  el  de 
Clodoveo.  lleva,!,,  por  su  imagen  en  la  portada 
de  la  aba, lia  de  San  i  íermán.  Semejantee 

tro  llamado  de  Dagobertoqu sérvala  abadía 

de  s  ni  I  lionisi'o,  con  la  sola  diferencia  de  llevar 
ira  de  su  nombre  recostada  sobre  la  di  1 

bien  que  la  autentii  ida tro  es 

,,  pues  alguien  ha  i  élsim- 

plenieiiie  un  bastón  de  cli  mtre  I  ¡hildi  berto  ha 
sido   ropre  ¡entad ■  tros  que  n  matan  en 

UllOS hojas,  y  entre  ellas  una  i 

raudo  un  trouc n  numi  rosa   rama 

El   rey  de  Inglaterra,  Ricardo  1,  >; n 

un  echo  coronado  por  una  cruz  en  la  m  u 

¡  un  basb  n  "  vara   tei  min  ido  por  una 

paloma  ,i!  ■      ■ 

pío  de 

,,,  mo     M I,  en   u  libro  ol 

leí  ce- 
le la  dignidad  i 

I, , lilla    I 

i  administración,  distinción  de  iu 
que  Id    rdo  objel 
Vellydicoqui 

de  i'ei"  i  i 

en,  oí  i 

lituo    No   pi         preci  i1"'  • ' 

li    doblo,  qui   bo    I  emblí  m  i  de  : 

l  ,  lipa  i i     illog  do    í 
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ron  emblemas  característicos  de  los  cetros  usados 
por  los  reyes  de  Alemania,  hasta  que  vino  á  sus- 
tituirlos ei  águila  de  dos  cabezas.  Por  lo  demás, 
los  diversos  emblemas  que  se  han  puesto  por 
remate  a  los  cetros  lian  variado,  según  los  países  y 
los  blasones  ó  tradiciones  de  las  dinastías.  Lo 
que  conviene  hacer  constar,  en  cuanto  á  la  Ar- 
queología se  refiere,  es  que  el  cetro  de  los  siglos 
medios  y  moderno  es  muy  pequeño,  menor  que 
un  bastón,  por  lo  común,  y  que  el  de  la  antigüe- 
dad era  una  vara  muy  alta. 

CETTE:  Qeog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
llier,  dep.  del  Hérault,  Francia,  sit.  en 
la  costa  junto  á  una  laguna,  entreoí  estanque  de 
Thau  y  el  mar,  en  la  embocadura  del  Canal  del 
Mediodía,  al  pie  del  monte  Saint-Clair  y  en  el 
empalme  de  los  f.  c.  del  Mediodía  y  de  París  al 
Mediterráneo;  37  05S  liabits.  Es  el  más  impor- 
tante, por  su  comercio,  entre  los  puertos  fran- 
,  si  -  del  Mediten  aneo,  después  de  Marsella. 
Tiene  Tribunal  y  Bolsa  de  Comercio,  Cámara  ¡de 
Comercio  francesa  y  española,  Biblioteca  pú- 
blica y  Museo  de  antigüedades  y  de  Historia 
Natural,  Jardín  botánico  y  baños  de  mar.  Es 
plaza  fuerte  de  primera  clase,  cuartel  y  sindicato 
marítimo  del  subdistrito  de  Marsella,  con  escue- 
las Naval  y  de  Hidrografía.  Industria  de  alguna 
importancia,  sobretodo  la  pescayla  fabricación 
de  vinos  secos  del  Rosellón,  que  muchos  pagan 
y  beben  como  vinos  de  Madera.  Hay  ademas 
fábricas  de  licores  y  aguardientes,  salazones,  to- 
nelería y  astilleros.  Gran  comercio  de  exportación 
en  vinos,  sal,  aguardiente,  aceites,  productos 
químicos,  y  cereales,  frutas  y  legumbres  del  Me- 
diodía de  Francia;  importación  de  cueros,  lanas, 
harinas,  bacalao,  maderas  del  Norte,  hierros  y 
bulla.  No  hay  en  esta  ciudad  mounniento  al- 
guno digno  de  citarse;  sobre  el  estanque  de  Thau 
existe  un  puente  ó  viaducto  de  cincuenta  y  dos 
arcos.  En  la  Edad  Antigua  se  llama1  i 
¿sitius  Mons,  y  Sete  ó  Sette  se  dijo  y  escribió 
hasta  el  siglo  xvit.  No  tuvo  importancia  hasta 
que  se  construyo  el  Canal  del  Mediodía  (1636). 
A  partir  de  KJS5  fué  municipio  ip.u  te,  y  comen- 
zó á  figurar  couiercialmente  en  primera  línea, 
gracias á  la  Compañía  de  Levante  que  en  ella  se 
fundó  para  estrechar  las  relaciones  mercantiles 
con  los  países  de  Oriente.  Los  ingleses  la  ocupa- 
ron en  1710  durante  cinco  días. 

El  cantón  de  Cette  sólo  comprende  el   muni- 
cipio de  su  nombre. 

CETTI  (FRANCISCO):  Biog.  Naturalista  italia- 
no. N.  en  Como  en  el  año  1726;  M.  en  £ 
hacia  el  1780.  Ingleso  en  la  Compañía  de  Jesús, 
y  fué  enviado  á  Cerdeña  con  muchos  individuos 
de  su  Compañía  para  que  se  dedicasen  á  la  en- 
señanza. Explicó  en  Sasarj  Filosofía  y  escribió 
muchas  obras  sobre  la  Histoi  ia  Natural  déla  isla. 
Las  mas  ¡mpi  ¡  •  I  Sar- 

degna;  < 

mu,  etc. 

CETTINA:  Geog.  Río  déla  Dalmacia,  Austria- 
Hungría.  Nace  al  pie  del  monte  Diñara,  p 
alm  eutan  también  aflnenti  s  subtai  ráni  os  que 
preceden  de  las  mesetas  de  la  Bosnia,  situadas 
al  otro  lado  de  los  Alpes  Dináricos.  Tiene  unos 
leu  i, ii  ia  en  el  Mar 

Adrático,  al  Sur  de  Spalato. 

CEU:  Biog.   Hijo  de  Tam  <                  de  Mi- 
rey  de  Persia,   duran 
destierro  que  impu                                      infor- 
mado Minoxter  di  '    

Turquí  stán,  mandó  llamar  i  su  hijo  y  nieto,  y. 
poco,  dejó  i  -i  ni 
;,  quien  al  fallecimiento  de  M  n 
te  para  gol 

>  1  rei- 
no do  Pi  i   i  i.  que  oprimió  dui  inti 

.  ■  .     ,  dad.  se  pu  ii  ron  a  sus 

lo  a  su 
l'llso 

en  ,  i  m  fion   ¡miei  y  lo  pardo 

gris  un   canal   qm 

do  di- 
iudad. 
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Agricultura,  envió  botánicos  á  recorrer  monta- 
ñas y  valles,  para  aclimatar  y  someter  á  cultivo 
llores  olorosas  y  plantas  útiles,  que  se  criaban 
silvestres.  También  se  le  atribuye  la  inv,  ación 
de  manjares  sabrosísimos,  condimentados  según 
sus  instrucciones.  No  hay  conformidad  en  los 
escritores  sobro  la  ortografía  de  su  nombre; 
pues  mientras  unos  lo  escriben  Ceu,  otros  lo 
usan  con  las  formas  Cab,  Zab,  Cag  y  Zagh. 

CEUGMA:  Gram.  Zeugma. 

CEUSINE:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  de  Acora, 
prov.  y  dep.  de  Puno,  Perú;  9S  habits. 

CEUTA:  Geog.  C.  de  África,  en  el  Imperio  de 
Marruecos,  plaza  fuerte  y  presidio  mayor  perte- 
neciente á  España.  Está  sit.  en  la  entrada  de  la 
embocadura  oriental  del  Estrecho  de  Gibraltar, 
en  la  falda  O.  del  monte  Hacho,  en  el  corto  y 
angosto  istmo  que  une  al  Continente  africano 
aquel  elevado  promontorio,   teniendo  al  frente 

kms.  de  distancia  la  plaza  de  Gibraltar. 

-ponde  al  sitio  donde  los  fenicios  emplaza- 
ron la  torre  de  Hércules.  Tiene  10  600  habitan- 
tes ;  constituye  ayunt. ,  agregado  ala  prov.  de 

;  es  sede  episcopal  auxiliar  de  Cádiz, 
el  último  concordato,  y  cap.  ó  residencia  del  go- 
bernador superior  militar  y  político  de  todos 
los  presidios.  Pertenece  al  p.  j.  de  Algeciras. 
Entre  el  citado  monte  del  Hacho  y  la  colina 
llamada  de  Almina  se  extiende  un  vallecito, 
cuyo  terreno,  cultivado  con  esmero,  produce  en 
abundancia  naranjas,  granadas,  limones,  uvas 
y  otros  frutos,  y  en  derredor  de  él  se  agrupa 
gran  parte  de  la  población  con  viviendas  cons- 
truidas á  la  moderna.  Con  objeto  de  que  termi- 
nasen definitivamente  las  causas  que  motivaron 
en  1S59  la  llamada  guerra  de  África,  se  amplio 
el  territorio  jurisdiccional  de  la  plaza  de  Ceuta 
hasta  los  parajes  más  convenientes  para  la  com- 
pleta seguridad  y  resguardo  de  su  guarnición, 
cediendo  el  Sultán  de  Marruecos  á  España  en 
pleno  dominio  y  soberanía  todo  el  territorio 
comprendido  desde  el  mar,  partiendo  próxima- 
mente de  la  punta  oriental  de  la  primera  bahía 
de  Handaz-Balima,  en  la  costa  Norte  de  la  plaza 
arranco  ó  arroyo  que  allí  termina,  su- 
biendo luego  á  la  porción  oriental  del  terreno, 
en  donde  la  prolongación  del  monte  del  Rene- 
gado, que  corre  en  el  mismo  sentido  de  la  costa, 
se  deprime  más  bruscamente  para  terminar  en 
un  escarpe  puntiagudo  de  piedra  pizarrosa,  y 
desciende  costeando  desde  el  boquete  ó  cuello 
dlí  se  encuentra  por  la  vertiente  de  las 
montañas  de  Sierra-Bullones,  en  cuyas  cúspides 
estaban  cuando  la  guerra  alzados  los  reductos 
de  Isabel  II,  Francisco  de  Asís,  España,  Cisne- 
ros  y  Principe  Alfonsp,  formando  el  todo  un  arco 
de  círculo  que  muere  en  la  senda  del  Príncipe 
Alfonso,  en  árabe  Vadamiat,  en  la  costa  Sm 
de  Ceuta;  además,  para  la  conservación    i 

is  límites  se  estableció  un  campo  neutral, 
que  pai  te  de  las  vertientes  opuestas  del  barranco 

las  cimas  de  las  montañas,  desde  launa 

hasta  la  otra  parte  del  mar. 

Ceuta  es  puerto  de  interés  general  de  segundo 

0;  su  bahía  está  limitada  al  O.  por  la 

pauta  Bermeja  y  al  E.  por  la  de  Santal 'alalina, 

y  se  iu  ana  milla,  por  lo  cual  no  ofrece 

ndes,  como  no  sea 

del  S.  O.  al  S.  Además,   las  escasas 

irtificiales  que  tiene  el  puerto  se  hallan  en 

ido  deplorable.  Las  fuertes  mareas  y  los 

frecuentes  han  desti  uído  por  comple' 

il  muelli    ervíade  de- 

■ultra  los  embates  del  mar,  dando  paso  á 
las  arenas  que  poco  d  poco  han  ido  cegando  el 
foso,  hasta  el  punto  de  bar.]  iu, posible,  en  no- 
puedan  atracar  á  I 
calas  aun  los  barcos  de  menos  calado.  Se  pro- 
i!  a  hacer  de  Ci  al  i 
un  bm  i  ti,  y  i  n   6  de 

julio  (le  1888  publicó  el  Diario  oficial  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  la  Beal  orden  encamii 

arlas  bases  para  las  subastas  de  dichas 

En  I  iones  de  la  bahía  Be   ! 

Ha  del  Marabut,  de  la  cual  | ti  ende- 

■   i  i  punta  Bermeja  y  la  costa  vecina, 
y  cuya  falda  oriental  desciendo  hacia   el   'ampo 
1  y  aparece  surcada  de  multitud 

ibierto 
orilla  del  mar;  toma 
'  ilcro  co- 
'         del  Ri 
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negado,  que  se  alza  en  la  cumbre  á  340  ni.  sobre 
el  nivel  del  mar. 

En  el  istmo  de  Ceuta  se  hallan  las  principales 
fortifica'  iones  que  defienden  la  ciudad,  Bepara 
da  di  aquéllas  por  un  canal  o  foso  nawgableque 
lo  corta;  es  dicho  istmo  una  lengua  de  tierra 
baja  y  de  poco  más  de  un  cable  de  ancho,  térmi- 
no de  la  falda  oriental  de  la  montaña  del  Ma- 
rabut  que,  descendiendo  suavemente  hacia  el  E. , 
se  angosta  á  medida  que  avanza.  En  la  falda 
septentrional  y  occidental  de  la  península  que, 
compuesta  de  siete  sucesivos  cerrillos,  asciende 
gradualmente  desde  el  istmo  hasta  el  citado 
monte  del  Hacho,  que  es  el  último  y  mayor  de 
todos,  aparece  tendida  en  anfiteatro  y  rodeada 
de  frondosos  jardines,  la  Ceuta  moderna  ó  sea 
la  de  Almina.  En  la  cumbre  del  Hacho,  á  194 
ni.  sobre  el  nivel  del  mar,  se  alza  el  fuerte  cas- 
tillo del  mismo  nombre.  La  península,  llamada 
como  la  punta  en  que  termina,  la  Almina,  abra- 
za una  periferia  de  cinco  millas  escasas,  y  se 
halla  defendida  por  otros  varios  fuertes.  La  iu 
dad  propiamente  dicha,  la  Septa  de  los  romanos 
y  Sebta  de  los  árabes,  ocupa  la  parte  más  baja 
y  estrecha  del  istmo,  constituyendo,  en  unión 
de  las  baterías  y  obras  exteriores,  el  tercer  recin- 
to de  la  plaza.  El  primer  recinto  es  el  que  com- 
prende todo  el  monte  del  Hacho.  El  segundo  lo 
forma  la  parte  más  espaciosa  del  istmo,  que  se 
extiende  desde  la  falda  del  Hacho  hasta  el  foso 
de  la  Almina.  Más  al  O.  del  tercer  recinto  se  en- 
cuentra el  campo  neutral,  que  va  ascendiendo 
gradualmente  y  en  el  cual  hay  una  pequeña  loma 
que  sirve  de  puesto  avanzado,  y  en  cuya  cumbre 
existía  en  otro  tiempo  la  garita  del  centinela  es- 
pañol. A  corta  distancia  al  N.  O.  de  dicha  avan- 
zada se  nota  un  ruinoso  recinto  murado,  resto 
de  la  antigua  ciudad,  conocida  con  el  nombre 
de  Ceuta  la  Vieja.  En  la  punta  de  Santa  Catali- 
na, limite  oriental  de  la  bahía  de  Ceuta,  hayotro 
fuerte.  En  la  de  la  Almina  hállase  una  batería 
que  está  dominada  por  la  torres  del  faro;  se  le- 
vanta un  poco  más  al  S.  en  la  cumbre  del  cerro 
de  los  Mosqueros,  y  consiste  en  uua  torre  blanca 
y  cilindrica  en  la  cual,  180  m.  sobre  el  nivel  del 
mar,  brilla  luz  blanca  que  puede  avistarse  á  dis- 
tancia de  23  millas.  La  costa  de  la  península  se 
inclina  al  S.  y  luego  al  S.  O.  y  O.  formando  en 
la  banda  meridional  del  istmo  la  gran  ensenada 
de  Ceuta,  con  12  millas  de  alza  y  tresensenadas 
subalternas,  denominadas  de  la  Almadraba,  de 
la  Viña  y  de  Castillejos.  La  mas  abrigada  délas 
tres  es  la  primera  comprendida  entre  la  punta 
de  la  Zorra  y  la  península  de  la  Almina;  es  útil 
para  cualquier  embarcación  que  tenga  que  co- 
municar con  la  plaza  de  Ceuta  y  que  no  pueda 
permanecer  fondeada  en  su  bahía  ó  no  pueda 
dirigirse  á  ella  por  lo  contrario  de  los  vientos. 

La  ciudad  de  Ceuta  no  se  distingue  ni  por  sus 
plazas  y  calles  ni  por  sus  edificios.  Es  una  colo- 
nia militar  y  á  la  vez  penitenciaria,  pues  allí  se 
halla  el  principal  presidio  que  poseemos  en  las 
costas  de  África;  toda  la  importancia  la  absorbe 
la  parte  militar,  poi  ser  la  puerta  de  nuestra  in- 
fluencia en  Marruecos;  faltan  la  vida  y  el  movi- 
miento de  una  plaza  comercial,  y  no  precisa- 
mente porque  á  ello  se  oponga  su  situación.  Es- 
ta, y  aun,  desde  cierto  punto  de  vista,  sus  mis- 
mas condiciones  militares,  podrían  servir  para 
convertirla  en  centro  de  un  poderoso  comercio 
en  África.  Aseméjase  á  Gibraltar  por  la  es- 
tructura geológica  del  terreno  en  que  ambas  se 
hallan  asentadas,  y  una  y  otra,  además,  ocupan 
una  península  y  cierran  con  sus  cañones  la  en- 
tróla del  Estrecho. 

Puede  citarse  alguno  que  otro  edificio  más  ó 
menos  antiguo;  la  catedral,  obra  del  siglo  XV, 
y  la  Casa  Consisto!  ¡al,  ambas  situadas  como  uno 
de  los  cuarteles,  en  la  plaza  de  África,  que  es  la 
más  grande.  En  la  calle  de  Reyes  hay  una  esta- 
tua dé  i  'arlos  IV,  y  en  '  I  i  \ '"iu '  oto  de  Fran- 
eiicín  ntia  •  I  presidio  cuyo  origen  data 
de  la  conquista,  puesto  que  las  primeras  fortifi- 
caciones Be  hicieron  ya  por  penados,  y  siempre 
bul, o  gran  número  ib-  ■  !1"S  destinados  a  ti, ,la 
'  -  i  l  .i  población  penal  osi  ¡la  por 
término  medio  entre  2  000  y  2.100  individuos. 

Ivs  i  'ruta  coinaii'l.iii.i  i      :,•  ral,  ni  di  pi  lidíente 

.1.-  toda  capitanía,  con  gobernador  militar  en  la 

i  del   I  lacho  y  comandantes  militares  en 

loi  pi  iu  ipali     punto    i  'i'  '  i       que  son  la  Línea 

,r,  el  fuertí    di    1    ibol  [I,  ol  dol  P ipi 

■    y  la   torre   di    Lran 

■  ni-  ii,    Mendi  :áb  '1    ¡    Benzi     I [aj  una  Mili,  ia 
l  i  i-  i  Roal  orden  do  L6  de 
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febrero  de  1886,  en  que  se  aprobó  u  reglamento 
orgánico,  constituida  con  la  tn  fracción*  que 
ees  se  denominaban  Escuadrón  cazadores 
ilr  África,  Cdhipañía  de  Mar,  y  s,  - ,  ¡ón  de  mo- 
ros tiradores  del  Rif,  que  tenían  ofgani:  ion 
independiente.  Por  Beal  orden-circular  do  17  de 

febrero  de  1887  se  dispuso  que  di  lia    I 

se  denominaran  respectivamente  Escuadn 
zadores  de  Ceuta,  Compañía  de  Mal  de  Ci  tta, 
y  Compañía  de  moros  tiradores  de  Ceuta  1.1 
Escuadrón  cazadores  de  Ceuta  trae  origen  de  los 
caballeros  que  fueron  á  la  conquista  en  1  lió.  Al 
principio  todos  los  jinetes  usaban  lanza  y  balles- 
ta, excepto  los  caballeros,  á  quienes  estaba  re- 
servado el  derecho  de  empuñar  la  espada  y  el 
mandoble.  Después  se  agregaron  algunos  esco- 
peteros, y  la  fuerza  tomo  el  nombre  de  Compa- 
ñía de  Lanzas,  que  cambió  en  1879  por  el  de 
Escuadrón  cazadores  de  África.  Consta  de  cin- 
cuenta hombres  mandados  por  un  capitán.  La 
Compañía  de  Mar  de  Ceuta  fué  creada  en  1715 
con  el  nombre  de  Compañía  de  Mar,  y,  ya  de- 
pendiendo del  Ministerio  de  la  Guerra,  ya  del 
de  Marina,  subsistió  hasta  1883 en  quesea,  i  rdó 
que  se  fuera  extinguiendo;  pero  en  1885  so  la 
declaró  subsistente,  y  en  1887  se  le  dio  el  nom- 
bre que  hoy  tiene.  Depende  de  Guerra  y  cuenta 
unos  cincuenta  marineros,  mandados  por  un  ca- 
pitán. La  Compañía  de  moros  tiradores  se  formó 
en  Melillaen  1860,  sirviendo  de  núcleo  los  mo- 
ros confidentes  de  las  plazas  menores  de  África, 
y  fué  destinada  seguidamente  á  Ceuta;  pero  la 
institución  es  más  antigua,  pues  viene  á  hacer 
el  mismo  servicio  y  á  llenar  iguales  fines  que  la 
primitiva  Compañía  de  Mogataces.  En  1791,  al 
resolver  el  total  abandono  de  la  plaza  de  Oran, 
se  dispuso  que  los  individuos  de  dicha  compañía 
que  no  quisieran  regresar  á  su  país  fueran  tias- 
ladados  á  Ceuta,  y  así  se  verifico,  formando  con 
ellos  una  compañía  montada  que  alternaba  con 
la  de  Lanzas  en  la  vigilancia  y  defensa  del  cam- 
po; poco  á  poco  se  fué  extinguiendo,  y  el  servi- 
cio de  los  muy  contados  que  quedaron  se  redujo 
al  de  intérpretes  ó  confidentes  dentro  y  fuera  de 
la  plaza,  servicio  que  presta  hoy  la  nueva  com- 
pañía reorganizada.  Consta  de  cuarenta  solda- 
dos  a  las  ordenes  de  un  capitán.  Reside  además 
en  la  plaza  el  regimiento  llamado  lijo  de  Ceuta. 
La  dotación  ordinaria  de  Ceuta  es  hoy  de  algo 
más  de  2  000  hombres  de  infantería  y  70  caba- 
llos. Hay  comandantes  exentos  de  artillería  é 
ingenieros.  En  lo  marítimo  corresponde  á  la 
prov.  de  Algeciras,  en  el  dep.  de  Cádiz. 

Bist.  -  Es  población  antigua  que  la  mitología 
cita  al  describir  las  famosas  columnas  de  Hér- 
cules (V.  Adila).  Los  griegos  la  llamaron  Epta- 
del/os,  sin  duda  aludiendo  á  las  siete  colinas  ya 
litadas,  nombre  que  los  latinos  transformaron 
Fralres,  de  donde  proceden  las  voces 
Septa  y  Ceuta.  Formó  parte  de  los  dominioscai- 
tagineses,  y  bajo  los  romanos  fué  cap.  de  la  Mau- 
íitania  Tingitana  y  se  la  agregó,  en  tiempo  del 
■  mperador  Otón,  al  convento  jurídico  de  Cádiz. 
Pasó  luego  á  poder  de  los 
vándalos  y  de  éstos  á  los 
griegos  imperiales.  Des- 
pués de  muerto  Justinia- 
no  pudieron  los  visigodos 
agregarla  á  su  Imperio,  j 
la  gobernaba  el  traidor 
conde  D.  Julián  cuando  los 
musulmanesempezaron  la 
invasión  de  España.  Ceu- 
taasí  formó  parte  del  emi- 
rato musulmán  de  África 
y  de  los  reinos  que  luego 
se  formaron  en  el  Mogreb  occidental,  figuró  mu- 
cho con  motivo  de  las  relaciones  pacíficas  y  gue- 
rreras que  sostuvieron  los  musulmanes  del  uno 
y  otro  lado  del  Estrecho,  durante  algunos  años, 
con  el  califato  español  á  causa  de  la  intervenci  n 
que  tomó  en  las  discordias  entre  edrisitas  y  fa- 
timitas  Abd-er-Rhamán  III,  y  no  volvió  a  poder 
de  los  cristianos  basta  1415  en  que  la  conquistó 

don  Juan  I  de  Portugal,  siend m  este  reino 

incorporada  a  la  corona  de  Castilla  en  1580.  Al 
separarse  Portugal  de  España  en  1640,  siguió 
Ceuta  perteneciendo  ala  nación  española,  y  le- 
galmentc  quedó  bajo  el  dominio  español  por  el 
iiatolo  que  con  los  portugueses  celebramos  en 
1668.  inútilmente  la  atacaron  los  marroquíes 
di  1694  á  1727  y  en  1790,  En  is:'.7  usurparon 
i,,  parte  del  tei  reno  asignado  a  la  plaza,  mas 
i  ni  ¡orón  que  devolvoi  1"  sol  mnemente  en  184  b 
Poi  ultimo,  cuando  en  1859  estalló  la  guerra  con 


Moneda  romana  de 

renta 


CEUT 


Marruecos,  fué  Ceuta  la  base  de  operaciones  del 
ejército  español.  . 

„Cetjta  (Obispado  be):  Geog. Obispado  au 
villar  de  Cádiz,  y  perteneciente,  por  tanto   a   a 
d of«olíunPa  de  Sevilla •   Co^rende    a 

tSS'íUPwM  comprendió  las  adquis.cio- 
ÍTeneU-eino  df  Fez,  lof  pueblos  vecinos  al  Es 
tocho,  y  aun  la  ciudad  de  Tánger. 

Tfutv  Gcog.  Babia  en  la  costa  del  est  de 
o-     iM, Mico   en  el  litoral  del  Golfo  de  Cali- 

¡¡¡¡¡SI 

Uovo  el  nómbrenle  Saldas  de  Onda. 

CEUTl  (del  ár.  cebtl,  de  Ceuta):  adj.  Natural 
de  Ceuta.  U.  t.  c.  s.  ,    ,.  . 

-Ceutí:   Perteneciente   ó   relativo   a 
ciudad. 

-Ceutí:  V.  Limón  oeüti. 
-  Ceutí-  ni.  Cierta  moneda  antigua  de  Ceuta 
Cvvtí- Geoa.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  doMula 
VTduVc de  Murcia;  1660  habits.  Sit.  cerca 
?'al  S'd    i'rchena,  á  la  derecha  del  río  Segura 
Cereales,  aceites,  frutas,  hortaliza  y  sedas. 

rEUTOCARPO  (del  gr.  xeuOto,  ocultar,  y  xap- 
;5  **.  Genero  de  Esferi  ceas  que 
asenta  un  «enteco  simple  sin  pico,  de  ostiolo 
Se  Y  orientado,  introducido  en  un  estroma 
negro  Los' esporos  son  hialinos,  hWormes ta- 
Meados.  Este  género  se  aproxima  mucho  a  los 
Bombardia  y  los  Lasiosphcena. 

CEUTORRINCO  (del  gr.  xaifc»,  ocultar  y 
,r  niooV  ni  Zool.  Género  de  insectos  co- 
fSe  ós'cr  Ptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
SZidos  subfamilia  de  los  curculioninos. 
°mECSnero  se  caracteriza  por  tener  la  trompa 
ó  ¿teo  filiforme,  y  en  disposición  de  poderse  re- 
uZ  sobre  usureo  del  tórax.  Los  surcos  para 
ía  titila  s  nelinan  hacia  abajo;  estas  últimas 
las  antenas,  ,        prolongándose  bastante 

K  eyar4osllíóglo.  El  pelete  es  corto  y 
„  inll  -a  en  los  lados"  estréchase  mas  o  menos 
ha    a  adelante,  y  s ensancha  luego  en  forma  de 
W  do eñeíbo  de  anterior,  de  modo  que  muchas 
veces   cuando  la  trompa  descansados  ojos,    e- 
dondós  y  Planos,  quedan  cubiertos  en  parte  o  del 
todo  Los  élitros  cortos,  mucho  más  anchos  en  la 
w'queen  el  coselete,  y  obtusos  en  los  hom- 
bros  s"  redondean  en  su  extremidad  posterior 
dejando  descubierta  la  rabadilla.   Los  tarsos  del 
macho  carecen  siempre  de  espina  en  la  extre- 
Sdadjtade  las  patas  centrales  y  posteriores  de 
la  hembra  presentan  casi  siempre  una  especie  de 
es,  olón;las  garras  no  están  soldadas  en  la  base. 
Tas  esnecies  más  importantes  son:  , 

c£     S  de  cuello  aereado  (  Ceulhorlnncus 
,  -,L   i      V\  ceutorrinco  de  cuello  asurcado 
Sec  o'ireg™  Senso,  poco  brillante;  en  la 

narte  inferior,  particularmente  en  los  homt i, 

vn^  esp^s^Lamas grises  que^caseanmasen 

riSMS  a&adónde  las  escama.  El  cose- 

te  Cuy  punteado,   liem- en  su  !«rt,  antrnnr 

mfíiS?o  aborde; á  cada  lado  una  prominencia 

bamuslosTon  denticulados  en    a  parte  anterior 

L° lÍtol  del  insecto  suel,s;:li,;:       -;;; 
medio  de  0^,003  escasos,  por  0m,002  de  aneno 

'';i.".';. ara^deVan aplanta  as  corno 

Sí « iVpttr^rKCen" 

,  L        /■ i ^iii cif  iteaCí 
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líos  cuando  la  agalla,  más  ó  menos  esférica,  re- 
posaen  el  uelo.  Si  se  reúnen  muchos  de  estos 
loleópTero  ,  Tas  agallas  de  una  planta  aumentan 

cienes  irregulares  y  tuberculosas    e    cuy  oí i  te 
ñor  podrían  encontrarse  en  medio  < le  los  excre 
mentos  hasta  veinticinco  larvas.  La  lai  \  a,  blanca 
y  arqueada,  como  otras  de  los  curcul.omnos, 
Lne"  marcados   repliegues  transversales    c«* 
eiendo  de  todo  otro  distintivo.  El, i  verane pliega 
á  la  edad  adulta,  poco  mas  o  menos  a  ios  dos 
meses  de  la  puesta'  del  huevo.  Sale  por  un  agujero 
"edondo  de\a  agalla,  construye  á .poca  profun- 
didad,  debajo  de  la  tierra,  un  «P»^oj^y  soto 
iescansa  algunas  semanas  como  «"^mU^m 
larvas  nacidas  de  los  huevos  puestos  mas ^tato 
invenían  en  sus  agallas,  según  puede  ob»eivaise 
rioss^bradosdellino  ó  culos  ™s|ruesos 
de  varias  especies  de  coles.  Las agal as  pota 
das  por  la  puesta  retrasada  de  los  huevos  en  los 
tallos  ya  fuertes  de  las  coles,  no  se  circunscriben 
tanto  a  la  base,  pues  elévame  á  menudo  a  mucha 
altoa  Es,  por  fe  tanto,  una  imprudencia  dejar 
e         campo  los  troncos  de  col  con  tales  agal  as 
sfn  agujeros  durante  el  invierno;  no  queda  otio 
em^io  sino  quemarlos,  para  «terminar la  «». 
Los  coleópteros  se  alimentan  de  la   1  ojas  j   üe 
las  flores  de  las  plantas  sin  causar  grandes  per 
u  eio      os  primeros  que  se  presentan  proceden 
por  lo  regular  de  la  crisálida  o  se  habían  oculta 
o  en  el  otoño  anterior,  y  la  cría  nacida  de  ellos 

Wsta  esnecie  muy  semejante  a  la  antei  101,  es  un 
p;^o  nn  s  delgálla  y  de  color  gris  en  la  parte  do  - 
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¿Í-S^t     deT^^ta^menosprofun 
Á« "-las  prominencias  laterales  muy  puntiagudas 
"Tase^-eniidades  denticuladas.  Tambiei^ataca 


^pecieTdenabosy  coles,  y  aun  la  colza  y 
i,  observándose  sus  larvas  aisladamente 


depositado  debajo  ac  ib  »r°J       •,,     Lasnlan- 

i     „  r„n„ando  miar   preír  d.- agalla    be 


tas  joven 


y   . 

vanas  es 

laTbÍv:;mrVdo^^nne;ítan  de  las  « 
miente    verfes  y  blandas  aún.  La  vainilla  ataca- 
]  IZl  ñor esto  prematuramente,   dejando 

ti*  laíarva,  quet  transforma  en  crisálida  de- 

h%%oMde  manchas  blancas  (CeuthorUn 
J*   aZlalba).  -  El  «utomneode mancha 

f       mente  en  "   capullo  debajo  de  tierra.  _ 
faDeTen  también  mencionarse  las  especies  O. 
echii  y  O.  boraginis. 

^ci  im^PORA  (del  gr.  xsoGa-,  ocultar,  y  «topa, 
CEUTOSPORA  laeig  ,  ^^ 

KlKrtt    ají   Sesentln    ai,   «trom. 

w;eíatnosPo  «  delicuescente,  ya  oxpu  sado 

vegetan  sobre  las  hojas  come 

/'■'      i     ,nti  i  i-  lineales,  oblongas,  velludas, 
corto    |   deanteía    nn  ¿    im;( 

bilobuladas  hacia   le  ba 
del  Coxae. 


CEVEDA-  t7f09.  Puerto  en  la  prov.  de  Segovia 
r,  ^    de  Sepulveda;  empieza  en  el  termino  de 
Pradeña  y  |asa  i  cñst.lfa  la  Nueva,  siendo  poco 
transitable  á  causa  de  su  aspereza. 

CEVENAS  (Las):  Gcog.  Cordillera  de  monta- 
ñas de  hl ^ranciaJ  central  y  meridional  que  se- 
nara en  parte  la  cuenca  del  Ródano  de  las  del 
;  '     a  ona.  En  su  acepción   propia  el  non  - 
bre  de  Cevenas  sólo  debe  aplicarse  á  las  monta- 
fi'as  que  se  extienden  desde  las  pendien  es  me , v 
dionalesdela  alta  meseta  de  Larzac  hasta  las 
cumbres  de  donde  baja  el  Loire,  en  la  cmuica 
superior  del  Orb,  Hérault    Gard,  Ceze  y  A  U 
che   y  también   en  las  del  lara,  Lot,  Alliu  ) 
Loire  correspondientes  ala  vertiente  septentuo- 
na      Asi  limitada  la  cordillera   tune  uno    160 
kms  de  largo  en  territorio  de  los  dep   del  He- 
ranlt   AvejTÓn,   Gard,   Lozére,  Ardeche  y  Alto 
1 ñire-  pero  generalmente  seda  mayor  extensión 
iTacóSfa  considerando  como  tal  los  monte 
me  se  extienden  desde  Naurouse,  en  el  dep.  del 
Tüde  lm  tael  Canal  del  Centro, en  el  dep.  de 
faouá  Tioive.  Se  divide  en  dos  partes:  Cevenas 
meridionales ,  desde  el  collado  de  Nauroiise  hasta 

dicho  Tnonte  basta  el  estanque  de  Loiigpeiittn. 
L     primeras  comprenden  los  oteros  de  San  Fe 
Hxylas  montañas  Negras,   en  J^«°f^ 
de  largo;  los  montes  del  Espinons,  40  kms  ,   as 
ue  laigu,  ,      montes  barn- 

50  kms  ,  donde  está  el  monte  Lozere,  de  1 490 
Z  e  'ilt.  Las  Cevenas  septentrionales  com- 
prenden los  montes  del  Vivams  desde £  Lo^ 
kre  hasta  las  fuentes  del  Alhe.,  M)  km  j 
puntos  culminantes  ita  ^'Ses^l 
LÍ^defeSs^^ 
[^r;;,frmo^rtlCBe^tde^aei 

^ctroiaí  d^SnmUielCan al  d,d 

u   Orb  v  Ande.  Los  contrafuertes  ooiadMita- 

Snyiae?LCüsin,eÍPoitouylamese 
-:: :  ,'■ de  la  cual  se  destacan  hacia .A H¿ta 


apare 


l-i'it»"'>  ''"  1;1  ''"; "T    M    ,    i      \    hacia  el  S. 

flnornv     Peri«ord   >  Saniionge,  y  '»  .  T    , 

ylo   mont.    delKouergu.  enfae  el  Lot 
',    M     Sai  en  las <  evenas minas  de 
v  el  fin.  naj  o   n.mucilas  fuentes  minerales 
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las  persecuciones  que  idearon  los  católicos.  Mu- 
chos hugonotes  de  Francia  hallaron  asilo  en  es- 
tas montañas,  y  en  ciudades  de  esta  región  cele- 
braron sínodos  y  concilios  los  llamados  herejes. 
Entre  ellos  desplegaron  su  ferocidad  los  agentes 
y  soldados  de  Luis  XIV,   y  la  desesperación  de 
las  gentes  de  las  Cevenas  llegó  á  su  colmo  des- 
pués de  la  revocación  del  edicto  de  Nantes.   La 
i  empezó  en  la  noche  del  20  de  julio  de  1 702 
con  el  ataque  de  la  casa  de  Francisco  de  Lan- 
¡  i.vla.  prior  de  Laval,  que  se  había 
distinguido  por  su  crueldad,  y  que  pereció  en- 
tre las  llamas,  lo  mismo  que  sus  criados.  Ban- 
das dirigidas  por  Laporte,  Koland  y  Castanet,  á 
las  que  se  agrego  la  de  Juan  Cavalier,  el  más 
hábil  de  todos  los  jefes,  recorrieron  el  país  y  ejer- 
cieron sangrientas  represalias.  Por  ambas  partes 
se  hacía  una  guerra  de  exterminio,  guerra  que 
no  terminó  hasta  fines  de  1704  gracias  á  la  su- 
ii  de  los  principales  jefes  insurrectos,   de- 
bida á  la  prudencia  y  moderación  de  Villars. 
CEVENNES:  Geog.  V  ÜEVENAS. 
CEVERIO  DE  VERA  (Juan):  Biog.  Escritor  es- 
pañol.  N.  en  la  provincia  de  Canarias;  M.  en 
Lisboa  el  1600.   Tras  varios  incidentes  poco  co- 
nocidos, abrazó  la  carrera  eclesiástica  y  empren- 
dió largos  viajes,   entre  ellos  uno  á  los  Santos 
Lugares.  Eué  hombre  de  severas  virtudes,  y  murió 
en  olor  de  santidad.  Escribió  las  obras  siguien- 
tes: Viajede  la  Tierra  Sania,  descripción  de  Je- 
i  y  del  santo  monte  Líbano,  con  relación  de 
laravillosas,  etc.  (Madrid,  1597,  en  8  ")• 
Diálogo  contra  las  comedias  que  Jioy  se  man  eor 
España  (1605,  en  8.°) 

CEVICO  DE  LA  TORRE:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Bal  tanas,  prov.  y  dióc.  de  Pa- 
leneía:  1  S20  habits.  Sit.  en  la  parte  S.  de  la  pro- 
vincia y  O.  de  los  valles  de  Cerrato,  en  terreno 
que  participa  de  monte  y  llano,  y  está  bañado 
por  dos  arroyos  afluentes  del  Pisuerga  Cereales 
vino,  legumbres  y  miel;  fáb.  de  aguardiente. 

-Cevico  Nabero:  Geog.  V.  con  ayuntamien- 
M  ■>•  de  «altanas,  prov.  }'  dióc.  de  Palencia; 
960  habits.  Sit.   en  los  valles  de  Cerrato,  entre 


CEZE 

Baltanás  y  Castrillo  de  Don  Juan.  Terreno  de 
monte  y  llano,  fertilizado  por  un  arroyuelo-  ce- 
reales, anís  y  legumbres. 

CEVIL:  adj.  ant.  Civil,  en  todas  sus  acepcio- 
nes y  derivaciones. 

CEYZÉRiA-nffcoí?.  Cantón  en  eldist.  de  Bourg 
dep  del  Ain,  Francia,  con  catorce  municipios 
y  8  000  habits.  Buenos  viuos  y  aguas  ferrugino- 
sas de  la  Fontaine  Rouge. 

,rCEZ,A,:  Gf°?m  Alliea  en  la  Pal'roq»¡a  de  Santa 
Alaria  Magdalena  de  Coeses,  ayunt,  p  i  y  pro- 
vincia de  Lugo;  20  edifs. 

CEZANA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Sau 
Juhan  de  Belmonte,  ayunt.  de  Miranda,  p  i  de 
Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  58  edifs. 

CEZAR:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Lagostelle,  ayunt.  de  Trasparga,  p  j 
de  A  íllalba,  prov.  de  Lugo;  20  edifs! 

CÉZE:  Geog.  Río  de  Francia.  Nace  en  Saint- 
Andre-Capceze,  cantón  de  Villefort,  dep  del 
Lozere,  y  entra  luego  en  el  del  Gard;  pasa  por 
Besseges,  Robiac  y  Saint- Ambroix;  serpentea 
por  el  londo  de  profundas  y  pintorescas  ¡farsan- 
tas, forma  en  la  aldea  de  la  Roque  varia?  casca- 
das, baña  a  Bagnols  y  desagua  en  la  orilla  dere- 
cha del  Ródano.  Su  curso  es  de1.  00  kilómetros 
y  sus  principales  afluentes,  el  Homol,  Luech  v 
i  are. 

CEZEDA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
ta Mana  Magdalena  de  la  Collada,  ayunt  de 
Tinco  p  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  "de  One- 
do;  20  edifs. 

CEZELLJ  (Constanza  de):  Biog.  Heroína 
francesa  Hija  de  una  nobilísima  y  antigua  casa 
de  Montpellicr.  contrajo  matrimonio  siendo  casi 
una  niña  con  M.  Barri  de  Saint-Aunez,  gober- 
nador de  Leucate,  plaza  fuerte  situada  al  Sur 
cleJNarbona.  Cayó  su  esposo  en  poder  de  los  de 
la  Liga,  y  Constanza  supo  esta  triste  noticia  al 
mismo  tiempo  que  se  le  comunicaba  que  los 
ligueros,  reforzados  por  un  ejército  de  españoles 
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áciiyo  frente  iba  d  du, lo  Tarina,  se  dirigían 

contra ,1a plaza (1490).  dezelli i,„d,f,," 

esto,  smo,  antes  al  contrario,  acallandos,,,!,,!,' 
Y'.ipndosuslagri,nas,di.póso,cparalal  efeu  ', 
?«  la  Plaza,  llamó  ala    armas  á  todof  su    haM 

''  ■■  ■'■"■■■' 'adauno  su  puesto,  y  con  un. 

■>  ffUrt J  impropiaí  de  su'  ££ y  «,! 
POT01!!S  a  toda  ponderación,  logró  ponei  I 
^P°«°  tiempo  en  estado  de  ,,-,',„■,  1    ,      . 
Llegaron  los  Ijgneros,  intimáronla  á  que       Z'- 
diera,  negóse  Constanza,  y,  desesperados  lo,  ene- 
migos, la  amenazaron  con  degollar  ante  su  vista 
a  su  esposos!  no  entregaba  la  plaza,  ame  aza 
^ecumpheronenvi^ae,,,^,,;^, 
Los  defensores  de  la  plaza,  a]   presencial    ,    „'. 
cobarde  asesinato,  quisieron,  usando  de  re 
lia?,  dar  muerte  al   señor  de  Lupia.,,  al 
quien  habían  apresado;  pero  Constanza,  tengo 
nerosa  como  valiente,  se  opuso  á  ello.  Cuando 
Enrique  IV  venció  á  la  Liga  y  á  los  españoles 
teniendo  en  cuenta  el  heroísmo  de  Constanza' 
le  concedió  el  gobierno  de  Leucate,  la  misma 
fender'1"6  valie"tl?mente  había  sabido  de- 

CEZIMBRA:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  N  de 
la  bah.a  de  Setúbal,  Portugal,  sit.  al  O  del 
Cabo  de  Ares.  En  su  interior  se  halla  la  villa  de 
Cezimbra,  dominada  por  una  altura  sobre  la  cual 
hay  un  castillo  antiguo.  ||V.  cap.  de  concejo 
en  la  comarca  de  Almada,  dist.  de  Lisboa  Ex- 
tremadura, Portugal;  6  850  habits.  Sit.  en  la 
costa  al  E  del  Cabo  Espiche!,  en  la  base  de  es- 
carpada colina  de  la  sierra  de  Arrabida.  Mucha 
pesca  por  lo  que  ya  Camoéns  la  llamó  a  vis- 
cosa Ceznnbra.  ' 

CEZURA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt. -de  Villa- 
ren,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov  de  Fa- 
lencia; 11  edifs.  ||  Barrio  en  el  ayunt.  de  Carran- 
za, p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya-  °>9  edi- 
ficios. 

CEZURES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Sebastian  de  Brañalonga,  ayunt.  de  Tineo 
P-_  J.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo; 
ob  edits. 
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